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Prefacio de la Edición Inglesa 





Por William H. Branson! 


LOS ADVENTISTAS del séptimo día debieran distinguirse por su gran afición a la Biblia, una 
afición que debe conducir al estudio diario del Libro Sagrado. El movimiento adventista no 
existiría si no hubiese habido tal estudio, y asimismo es imposible que continúe vigoroso y 
agresivo al servicio de Dios, si no se mantiene constantemente dispuesto a escudriñar las 
Escrituras. Por eso veo con profunda satisfacción espiritual este comentario bíblico. 
Dependiendo, como depende, de las labores diligentes de un grupo numeroso de nuestros 


eruditos bíblicos más destacados, nos capacitará más plenamente para entender las cosas 
profundas de Dios y nos ayudará poderosamente en la tarea de explicar su Santa Palabra a 
todos los que deseen escuchar. 


No hace muchos años, la sola idea de producir un comentario bíblico completo parecía fuera 
de lugar. ¿Dónde estaban los hombres, en número suficiente, para escribirlo? Hombres que 
no sólo amaran a Dios y conocieran su Palabra, sino que tuvieran tal amplitud de preparación 
en idiomas antiguos, historia, arqueología y otros temas afines como para que pudieran 
proporcionar a sus escritos la erudición necesaria para escribir una obra tal. ¿Dónde estaban 
el dinero o los editores dispuestos a arriesgar las ingentes sumas necesarias para imprimir un 
comentario? ¿Y dónde estaban los miembros de iglesia de habla inglesa para proporcionar 
un mercado suficientemente grande que justificara una edición? 


El que se haya respondido hoy satisfactoriamente a estas preguntas es una de las pruebas 
más notables del crecimiento y el vigor del movimiento adventista. Este gran esfuerzo 
editorial, que aun hace veinticinco años no hubiera sido concebible, es ahora un hecho 
realizado por razones que son tanto evidentes como animadoras. Hoy día tenemos un amplio 
grupo de bien preparados eruditos bíblicos a los cuales recurrir como colaboradores para un 
comentario, pues Dios ha bendecido notablemente el desarrollo de nuestro sistema educativo 
denominacional. Nuestra feligresía de habla inglesa -así como todos los otros segmentos de 
nuestra feligresía- ha crecido rápidamente; en realidad es bastante más del doble de lo que 
era entonces. Nuestras editoriales también han disfrutado de un asombroso desarrollo. 
Hace un cuarto de siglo, difícilmente estaban en condiciones como para aventurarse en un 
proyecto tan ambicioso. A decir verdad, la publicación de una sola obra técnica aislada, de 
cualquier volumen, necesitaba un subsidio especial de la Asociación General para la 10 
editorial que la imprimía. Pero hoy día Dios ha bendecido tan maravillosamente la obra de 
publicaciones del movimiento, que este comentario de siete tomos -con mucho la publicación 
más grande de nuestra historia- se está produciendo sin un subsidio ni ninguna otra ayuda de 
la Asociación General. 


Sin embargo, esto no significa que el proyecto ha sido iniciado y consumado 
independientemente de la dirección denominacional. Acerca de este asunto, la Review and 
Herald Publishing Association ha recibido mucho consejo de la dirección de la obra. Se 
celebraron deliberaciones, de tiempo en tiempo, durante un período de años, para tener la 
seguridad de que esta gran empresa se realizaría en una forma que proporcionara fortaleza 
espiritual a todos los nuestros. Los planes establecidos para el comentario reflejaron esas 
deliberaciones. Creo que nuestros hermanos, por doquiera, debieran conocer este hecho. 
Una de las señales de un movimiento verdaderamente unificado para Dios es que se mueve 
unidamente y por cierto éste ha sido el caso en este comentario bíblico que tiene el propósito 
de guiarnos más plenamente en las Escrituras, y que indudablemente estará con nosotros 
hasta el fin del tiempo. 


Un rasgo de esta extensa obra me llama especialmente la atención. Al final de cada capítulo, 
están las referencias, o un índice, de aquellos pasajes de los escritos de Elena G. de White 
que comentan diversos textos de ese capítulo. Ese índice debiera constituirse en un 
poderoso incentivo para que el lector se vuelva hacia esos escritos en procura de la luz que 
pueden proyectar sobre las Escrituras. El movimiento adventista se ha vigorizado por el 
estudio de la Biblia. Y puede decirse que es igualmente cierto que el movimiento ha sido 
guiado con seguridad en ese estudio por la luz que brilla del espíritu de profecía. Creo que el 
comentario incrementará grandemente nuestra comprensión de ambas fuentes. 


La Review and Herald, que ha sido pionera en muchas atrevidas empresas editoriales para 
Dios, con justicia puede ser alabada por dar este paso hacia adelante y ofrecer a la 
denominación una obra a la cual todos seremos deudores. La producción de un comentario 


tan grande, aun en estos días de expansión denominacional, es todavía un acto de fe, una fe 
que -estoy seguro- será ampliamente recompensada por la recepción entusiasta que 
indudablemente recibirá el comentario. 11 





Por Robert H. Pierson 


Presidente de la Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 


LA IGLESIA Adventista del Séptimo Día existe en la actualidad porque hombres de Dios que 
vivieron al comienzo del "tiempo del fin" estudiaron diligentemente la Biblia. Hoy estamos en 
el mundo, no como una iglesia más, sino porque Dios tiene un mensaje que debe predicarse 
universalmente antes de la segunda venida de Cristo. El propósito de este mensaje especial 
es preparar a un pueblo para encontrarse con su Señor. 


Los adventistas han sido conocidos tradicionalmente como "el pueblo del Libro". Los 
pioneros del movimiento pasaron días y noches dedicados al estudio y la oración. Se 
aferraron al brazo del Señor hasta que la luz de la verdad y la comprensión brilló en sus 
mentes. Tal es la reputación ganada por los adventistas en sus primeros años de existencia, 
la que se ha mantenido hasta en los años de madurez de la organización. 


Hablamos con anhelo y esperanza de un reavivamiento. En tiempos pasados los conceptos 
de reavivamiento y reforma se relacionaron estrechamente con el estudio de la Palabra 
divina. Lo mismo debería suceder en la Iglesia Adventista de la actualidad. Un 
reavivamiento y una reforma genuinos ocurrirán únicamente cuando, como pueblo, volvamos 
a la Biblia. 


La Palabra de Dios debiera convertirse nuevamente en el centro de atención y práctica 
adventista. Este Libro debiera llegar a ser el manantial de nuestra sabiduría, nuestro guía y 
consejero. Si buscamos palabra de Jehová la encontraremos en el Libro de Jehová. Es la 
fuente más importante de la revelación divina. No sólo contiene la palabra de Dios, sino 
también es la Palabra de Dios. Como dirigentes debemos destacar este hecho. 


Me causa profundo placer ver el COMENTARIO BÍBLICO ADVENTISTA publicado en el 
hermoso idioma español. Esto ofrecerá nuevas posibilidades de estudio de la Biblia a los 
adventistas de la América latina, Europa y otras tierras hispanas. 


Os entrego estos volúmenes del COMENTARIO con profunda satisfacción y comprendiendo 
plenamente las grandes bendiciones que Dios impartirá a los que lo usen. Por lo tanto 
estudiad la Biblia con dedicación y oración. Utilizad el COMENTARIO y los libros del espíritu 
de profecía para esclarecer el significado de los pasajes que os parezcan difíciles. 


Que Dios os bendiga al convertir su Palabra en vuestro consejero. Que este COMENTARIO 
sea una gran bendición para todos en su estudio de la Palabra. 12 


Al Lector de Este Comentario 


DE LOS EDITORES 


ESTE comentario en siete tomos con unas siete mil páginas, constituye la empresa editorial 
más vasta en la historia de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Esto lleva naturalmente a 
preguntar: ¿Por qué se publica este comentario? ¿No hay ya a nuestro alcance varias obras 
similares? La respuesta proporciona una introducción natural a nuestras consideraciones. 


Los adventistas del séptimo día se distinguen fundamentalmente por su teología. En el 
comienzo mismo de la historia adventista, debido a que un grupo de hombres y mujeres 
piadosos -conocidos más tarde como adventistas del séptimo día- diferían de otros en su 
comprensión de ciertas partes de la Biblia, se unieron y comenzaron a divulgar sus puntos de 
vista. El número de revistas y libros que exponían e ilustraban sus enseñanzas distintivas fue 
aumentando con el paso de los años. Sin embargo, en la preparación de sus escritos y en su 
predicación tenían que depender de los comentarios bíblicos publicados por quienes no 
creían como ellos. Es cierto que tales obras contenían muchísimo material que resultaba útil 
y que, en todo sentido, armonizaba con las enseñanzas adventistas del séptimo día; sin 
embargo, aun los mejores de esos libros contenían discrepancias con las enseñanzas 
adventistas, y hasta conceptos directamente opuestos a ellas. Tal es lo que ocurre en el 
caso del día de reposo, el santuario y el estado de los muertos, para nombrar sólo unas 
pocas doctrinas. Dicha situación era desventajosa. 


Este comentario se publica para remediar tal situación. Presenta únicamente las 
interpretaciones de las Escrituras que armonizan con las creencias y normas de vida de los 
adventistas del séptimo día. El lector encontrará en las páginas de esta obra explicaciones 
que le ayudarán a entender mejor todo el plan de Dios para el hombre, en la forma como esta 
denominación cree que ese plan está presentado en las Sagradas Escrituras. Esto facilitará 
su estudio de la Biblia, puesto que no tendrá que elegir constantemente entre la verdad y el 
error cuando analice las exposiciones doctrinales ofrecidas en los comentarios. Ni tendrá 
que poner en duda la exactitud histórica de muchas explicaciones, especialmente en la 
sección del Antiguo Testamento. Casi todos los comentarios protestantes mejor conocidos, 
fueron escritos antes de los descubrimientos arqueológicos modernos; sus autores 
dependieron en gran medida de las informaciones dadas por los historiadores paganos de la 
antigúedad. Por lo tanto, el cuadro que presentan de la historia antigua, de las costumbres 
13 patriarcales y asuntos semejantes resulta ahora inevitablemente anticuado, y a veces 
hasta completamente errado. En cambio, este comentario trata los acontecimientos históricos 
de las Escrituras a la luz de los últimos hallazgos arqueológicos. 


Por supuesto, hay comentarios que presentan datos arqueológicos recientes para aclarar la 
antigua historia bíblica. Pero casi sin excepción tales obras están saturadas de modernismo 
bíblico, que es peor aún que los errores doctrinales de los comentarios clásicos. El 
adventista que desea conocer mejor el significado de la Palabra Sagrada, ¿por qué tendría 
que abrirse paso a través de errores teológicos, ya sean éstos venerables o modernistas? 


Cualquiera que haya hecho un estudio comparativo de los grandes comentarios del pasado, 
sabe que ninguna obra de esta clase es una creación completamente nueva. Lejos de eso. 
Hay un acervo común de conocimiento teológico que cada comentador ha consultado. En la 
mayoría de los casos lo ha hecho así sin referirse específicamente a las obras consultadas, 
porque sabía que estaba usando una fuente común de sabiduría interpretativa. Juan Wesley, 
que escribió un breve comentario del Nuevo Testamento, en el prefacio declaró francamente: 


"Una vez me propuse redactar sólo lo que surgía en mi mente, sin consultar a nadie fuera de 
los autores inspirados. Pero tan pronto como conocí a Bengel, la gran luz del mundo 
cristiano (que hace poco fue al encuentro de su recompensa), cambié enteramente mi plan ... 
Por lo tanto, he traducido muchas de sus excelentes notas. He abreviado muchas más... 


"También soy deudor por algunas observaciones útiles de Theological Lectures [Lecturas 
teológicas] del Dr. Heylin, y por numerosas más al Dr. Guyse y al Family Expositor [El 
expositor de la familia] del extinto, piadoso y sapiente Dr. Doddridge. Durante algún tiempo 
albergué la duda de si no debía añadir a cada nota recibida de ellos el nombre del autor del 
cual fue tomada; considerando especialmente que había transcrito algunas, y abreviado 
muchas más, casi con las palabras del autor. Pero después de una consideración más 


detenida, resolví no nombrar a ninguno para que nada distraiga al lector del tema que 
investiga" (Prefacio de Explanatory Notes Upon the New Testament [Notas explicativas del 
Nuevo Testamento)). 


Otro comentarista dijo: 


"Poole ha agotado a los antiguos escritores europeos; Henry se ha servido libremente del 
obispo Hall y de otros; Scott y Benson han enriquecido abundantemente sus páginas con 
Henry; Gill ha traducido el espíritu de la Synopsis de Poole, pero generalmente reconoce la 
fuente; Adam Clarke y Davidson son grandemente deudores de todos los mejores críticos, 
aunque el primero no siempre menciona sus deudas y el segundo nunca" (Ingram Cobbin, 
The Condensed Commentary and Family Exposition of the Holy Bible [Comentario 
condensado y expositor familiar de la Biblia prefacio, pág. iv, Londres; William Tegg, 1863). 


Pero aunque estos autores se valieron con frecuencia de otros que los habían precedido, una 
lectura de sus obras clásicas revela al estudiante de la Biblia que el material ajeno ha sido 
tan bien elegido y se ha integrado en forma tan convincente con los pensamientos propios del 
comentador, que el resultado es verdaderamente una obra nueva de calidad excelente. Esta 
dependencia del acervo creciente de conocimientos teológicos no se restringe sólo a las 
obras clásicas; también los comentadores modernos muestran una dependencia similar. 


Si se hubiera indicado al grupo de colaboradores que han escrito esta obra que se 
abstuvieran de usar los grandes comentarios del pasado, se habría perjudicado seriamente la 
utilidad de este comentario. Los eruditos que colaboraron en esta obra tuvieron acceso a lo 
mejor que se había escrito en el pasado. De ese abundante 14 material han entresacado 
pensamientos y expresiones que consideraron más útiles, más esclarecedores y más 
adecuados a la comprensión adventista de las Escrituras. Además de haber espigado en 
campo ajeno, han aportado una copiosa cosecha de pensamientos obtenidos de su propio 
estudio de la Palabra. El grano así acopiado ha sido triturado en los molinos de sus mentes, 
donde se le añadió la levadura de la meditación y la reiterada amasadura del estudio y la 
redacción. Luego, con la ayuda del fuego de un amor apasionado por la Palabra de Dios, 
han transformado el material en siete grandes hogazas de pan, las cuales -así lo creemos- 
resultarán nutritivas tanto intelectual como espiritualmente. 


Esta metáfora que alude a una tarea doméstica es la más apropiada para describir las 
fuentes de este comentario y la forma como se han preparado estos siete tomos. 


Este comentario se ha preparado no sólo para que lo usen los eruditos, los estudiosos e 
investigadores, y los ministros de todas las iglesias cristianas, sino también para las personas 
que no han cursado estudios especializados de teología en un seminario o una universidad, 
es decir para los miembros de las iglesias que deseen estudiar la Biblia por su cuenta, para 
los maestros de las escuelas dominicales y sabáticas, para los dirigentes laicos de las 
congregaciones locales, y para los predicadores laicos que anhelan preparar sermones o 
estudios bíblicos con alguna originalidad. Estamos seguros de que el material aquí 
presentado será sumamente útil y asequible aun para las personas que no han adquirido una 
educación superior. 


Los colaboradores de esta obra han procurado evitar el lenguaje técnico de la teología. Los 
escritos de Abrahán Lincoln -a manera de ilustración- refutan completamente la idea errónea 
de que los grandes pensamientos deben expresarse con grandes palabras. No creemos que 
los textos complicados se hacen más comprensibles por el uso de palabras difíciles en el 
comentario. Además, pensamos que no es necesario que un comentario cite constantemente 
palabras hebreas y griegas para comunicar el verdadero significado de la Biblia. El arte de 
escribir alcanza su mejor expresión cuando el autor logra comentar un asunto difícil, y aun 
oscuro, con un lenguaje conciso y sencillo, fácil de comprender hasta para el lector de 


inteligencia y educación comunes. Creemos que los colaboradores de esta obra han 
alcanzado esa meta. Es cierto que ellos conocen los idiomas originales usados en los 
manuscritos bíblicos, y han construido el edificio de este comentario sobre ese sólido 
fundamento. Pero, por regla general, no han creído necesario poner de manifiesto esas 
piedras fundamentales a fin de probar la estabilidad o la solidez del edificio. 


La versión King James de la Biblia se ha usado como el texto básico en la edición inglesa de 
este comentario, por la razón obvia de que es la que se emplea universalmente en el mundo 
de habla inglesa.*(1) Sin embargo, para aclarar más al lector lo que el autor inspirado dijo 
originalmente en hebreo o griego, los colaboradores han seguido la práctica común a todos 
los comentarios de citar oportunamente de varias traducciones o versiones de la Biblia. Cada 
colaborador quedó en libertad de citar de las versiones que deseara. No pocas veces han 
presentado su propia traducción de una palabra o frase. 


Los comentadores concuerdan en que hay ciertos pasajes de las Escrituras a los que no se 
les puede dar una interpretación absolutamente segura. En el mejor de los casos, "vemos 
por espejo, oscuramente"; y en lo que atañe a algunos textos, quizá 15 tengamos que esperar 
un mundo mejor para lograr una comprensión clara. La práctica usual en tales textos es dar 
en orden los principales puntos de vista que se han sostenido en cuanto al significado, 
añadiendo, en algunos casos, el juicio del comentador en cuanto a lo que él cree que es de 
más importancia. 


Sin embargo, suelen encontrarse comentadores que -con más ardor que discernimiento- han 
tomado textos oscuros o difíciles y los han hecho objeto de una especulación interminable. 
No es necesario probar el error de tales especulaciones para no apoyarlas. Basta con 
mostrar que no pueden ser comprobadas. Para descartar los puntos de vista especulativos, 
no es necesario poner en duda ni la erudición ni el fervor religioso de quienes los promueven; 
basta con hacer notar que no poseen el don de la inspiración, porque solamente la 
inspiración puede darnos el verdadero significado de ciertos textos difíciles de las Escrituras. 


La especulación siempre tiende a apartar al estudiante de la Biblia del claro "Así dice 
Jehová", y a ubicarlo en las tenues nubes de las conjeturas. La especulación acerca de las 
Escrituras es hermana gemela de la alegorización y la espiritualización de las Escrituras. En 
cuanto a esta última, Lutero comentó pintorescamente que le da a la Biblia una nariz de cera, 
de modo que puede ser vuelta en cualquier dirección que se desee. 


La teología adventista del séptimo día, en forma notable, ha estado libre tanto de 
especulación como de espiritualización. Por ejemplo, los adventistas nos hemos complacido 
con leer el primer capítulo del Génesis -tan lleno de hechos milagrosos- sin elucubrar detalles 
finos que no están revelados. No creemos que los milagros de Dios registrados en la Biblia 
resultan más razonables o plausibles mediante tentativas racionalistas para "explicar" cómo 
ocurrieron. Creemos que hay un elemento irreductible de misterio en todos los milagros 
divinos; misterio debido a la naturaleza finita del hombre y a la naturaleza infinita de Dios que 
realiza los milagros. Tratar de "explicar" ese misterio es oscurecer el consejo con palabras. 
No sólo es un intento inútil; y hasta puede resultar peligroso. Una de las características del 
modernismo religioso es que ha tratado de explicar -¿o diríamos de eliminar mediante 
explicaciones?- los milagros de la Biblia. En el mejor de los casos, el resultado ha sido una 
reducción al mínimo del poder de Dios, y en el peor de los casos, una negación de ese poder, 
porque han negado en gran medida los milagros que no podían racionalizar. 


Esta obra rehuye la especulación. (Quedará chasqueado el lector que acuda a este 
comentario esperando que dé explicaciones dogmáticas para cada texto "difícil". La regla 
general que ha guiado a nuestros colaboradores ha sido la de ser breves en sus comentarios 
sobre un pasaje difícil aunque, como en el caso de otras reglas, hay excepciones. La 
brevedad de una declaración teológica puede ser una confesión de ignorancia; también es 


una protección contra un despliegue de una ignorancia mucho mayor. 


Los adventistas creen que el don del espíritu de profecía se manifestó mediante Elena G. de 
White. Su abundante producción literaria ha proporcionado numerosos comentarios acerca 
de textos bíblicos de una autoridad indiscutible. Sin embargo, las citas emanadas de su 
pluma se usan con moderación, para evitar que el comentario se convierta en una duplicación 
de sus escritos que ya están en la biblioteca de la mayoría de los adventistas. En vez de 
citarla, al final del comentario de cada capítulo de la Biblia incluimos las referencias de los 
lugares en los libros de Elena G. de White que comentan acerca de los versículos de ese 
capítulo. 


Este comentario no acepta las suposiciones de la alta crítica acerca de la Biblia, suposiciones 
que constantemente están siendo sepultadas por la pala de los arqueólogos. 16 Sin 
embargo, damos importancia a lo que se conoce como baja crítica, o crítica textual, que se 
ocupa en la tarea de descubrir, hasta donde sea posible, el texto original tal como lo escribió 
cada autor de la Biblia. Quizá pongamos en duda y aun rechacemos la redacción de una 
frase, por ejemplo, del texto actual de la Biblia, sin que por eso, en ningún grado, pongamos 
en duda la autoridad del Libro de Dios. La Biblia que leemos hoy día es el resultado del 
trabajo de muchos copistas que, en la mayoría de los casos, han realizado su obra con 
maravillosa exactitud. Pero los copistas no han sido infalibles, y resulta evidente que Dios no 
ha creído necesario evitar por completo que cometieran errores al transcribir. Con todo, 
gracias a los esfuerzos diligentes de los especialistas podemos ver por entre la mayoría de 
esos errores el texto bíblico tal como fue escrito por Moisés, Pablo y los demás profetas y 
apóstoles de la Biblia. Ciertamente, ninguno de los errores de los copistas que todavía 
quedan afecta en forma alguna nuestra salvación; y tampoco nos impide captar el significado 
del gran drama de la Biblia, que comienza con el jardín del Edén y termina con el descenso 
de la nueva Jerusalén. Cualquier referencia que haya en esta obra en cuanto a los errores 
de los copistas debe entenderse dentro del marco de esta declaración. 


En relación con esto, ofrecemos dos citas de la pluma de Elena G. de White: 


"Algunos nos miran seriamente y preguntan: '¿No cree usted que podría haber algún error del 
copista o de los traductores?" Esto es muy probable, y la mente que es tan estrecha como 
para vacilar y tropezar por esta posibilidad o probabilidad, así también estaría lista para 
tropezar debido a los misterios de la Palabra inspirada, porque las débiles mentes de ellos no 
pueden leer los propósitos de Dios" (MS 16, 1888). 


"Vi que Dios había guardado en forma especial la Biblia; sin embargo cuando los ejemplares 
de ella eran pocos, hubo sabios que en algunos casos cambiaron las palabras, pensando que 
estaban haciendo más claro su sentido, cuando en realidad estaban confundiendo lo que era 
claro e inclinándolo hacia sus opiniones establecidas, que eran gobernadas por la tradición. 
Pero vi que la Palabra de Dios, en conjunto, es una cadena perfecta, de la cual una porción 
se vincula con la otra y la explica. Los verdaderos buscadores de la verdad no necesitan 
errar; porque no sólo es la Palabra de Dios clara y sencilla al presentar el camino de la vida, 
sino que el Espíritu Santo es dado como guía para comprender el camino de la vida en ella 
revelado" (PE 220, 221). 


Este tomo y cada uno de los seis que lo siguen, están divididos en tres partes principales: 
artículos generales, comentario y material suplementario. Cada parte es importante. En este 
primer tomo, la sección de los artículos generales es mayor que en los tomos siguientes, 
pues contiene una cantidad de artículos que son importantes para el estudio de toda la Biblia 
y, por lo tanto, deben ser publicados en el comienzo. Se llama la atención del lector 
especialmente a los artículos que presentan la historia de los tiempos antiguos en el marco 
de los últimos descubrimientos arqueológicos. Este material es una parte indispensable del 
comentario pues suministra el marco histórico, sin el cual son casi ininteligibles algunos 


pasajes de las Escrituras. 


En la sección del comentario, que es la parte principal de cada tomo, se da primero el texto 
de la Biblia completo, para cada capítulo, y luego sigue el comentario. Esto hace que el 
lector no necesite revolver páginas hacia atrás y adelante para ver el contexto de un 
versículo en particular. 


La parte principal del material suplementario son escritos de la pluma de Elena G. de White 
que ahora no circulan impresos y que, en algunos casos, nunca han sido publicados. Este 
material ha sido elegido y dispuesto cuidadosamente, teniendo en 17 cuenta su importancia 
en relación con pasajes específicos de la Biblia. 


Para otras advertencias en cuanto a las divisiones de esta obra, véase "Cómo usar este 
comentario", que es el capítulo que sigue al presente. 


Uno de los problemas en cuya solución han trabajado por mucho tiempo los comentadores de 
la Biblia, es el de la cronología sagrada. Se ha progresado mucho en los últimos tiempos 
gracias a los descubrimientos hechos por los arqueólogos y por otros. Pero no se puede 
decir todavía que se haya ideado una cronología de la parte histórica de la Biblia que sea 
plenamente aprobada por los eruditos. Hay tendencias en cronología como las hay en otras 
ramas del conocimiento. Por supuesto, las fechas que se hallan en los márgenes de algunas 
Biblias no son inspiradas. Principalmente representan los cómputos hechos, hace varios 
siglos, por el arzobispo Ussher y por los que después reajustaron sus cálculos. Este 
comentario no pretende haber resuelto todas las preguntas de esta intrincada área. Como ya 
lo dijimos, algunas quizá nunca se resuelvan, hasta que lleguemos a un mundo mejor, donde 
habrá disponible más información acerca del pasado. Sin embargo, es imposible ocuparse 
de la historia sin referirse a la cronología que, como bien se ha hecho notar, es el alma de la 
historia. No se necesita decir que no pretendemos ser infalibles en el sistema de cronología 
empleado en esta obra. Afortunadamente, nuestra salvación no depende en manera alguna 
de la exactitud de una máquina de sumar en cuanto a la cronología de las andanzas de 
Abrahán, las peregrinaciones de Israel o acontecimientos semejantes de los tiempos bíblicos. 
Así como sucede con la historia, así también la cronología sirve de armazón del relato bíblico 
para ubicar las grandes verdades espirituales que son la marca distintiva de la revelación 
divina, y de las cuales depende la salvación. 


No es pequeño el número de personas que se han ocupado en la preparación de esta 
extensa obra. Cada una de ellas tiene su individualidad peculiar y esa individualidad se 
refleja en lo que escriben. De modo que hay diferencias de estilo en los tomos. No hemos 
procurado editar el material con cansadora uniformidad, sino que hemos permitido que cada 
autor ilumine sus comentarios con los colores de su propia alma como un reflejo de la luz de 
lo alto. 


Sin embargo, creemos que la calidad de la unidad se preserva mejor si combinamos esos 
tonos diversos, al extenderse como un arco iris desde el Génesis hasta el Apocalipsis, en 
lugar de separarlos con el nombre de cada autor que ha contribuido con los colores de su 
alma para producir un artículo o los comentarios acerca de un libro. De ahí que no 
aparezcan nombres que deslinden las partes separadas de esta obra en siete tomos. Sin 
embargo, los nombres de todos los colaboradores aparecen al comienzo de cada tomo. 


Con pocas excepciones, esos colaboradores son docentes de los departamentos de teología 
de nuestros colegios superiores de Norteamérica, o de nuestro Seminario Teológico de 
Washington D. C. [hoy Universidad Andrews]. Esta declaración los identifica y, al mismo 
tiempo, pone de manifiesto su idoneidad como colaboradores de esta obra. 


Seguramente se encontrarán algunos errores en los millones de palabras que constituyen 
este comentario. Los habrá referentes a hechos, otros serán tipográficos y quizá aun 


teológicos, pues cada aspecto de la teología debe cubrirse en una obra que pretende 
ocuparse de toda la Biblia. No hemos alcanzado todavía la perfección. Comprendiendo 
profundamente nuestras limitaciones, hemos pedido la colaboración de otras personas para 
que nos ayudaran a reducir en todo lo posible el margen de errores. Desde el comienzo, 
adoptamos como parte del plan que un grupo de diez profesionales leyera cada tomo en 
forma de pruebas de imprenta, cinco una mitad y cinco otra mitad. Aquellos con quienes 
estamos en deuda por su lectura crítica del 18 primer tomo son: M. V. Campbell, Roy F. 
Cottrell, P. C. Heubach, J. D. Livingston, J. L. McElhany, M. L. Mills, C. E. Moseley, hijo, R. L. 
Odom, A. V. Olson y H. L. Rudy. En el Prefacio de cada uno de los tomos siguientes se 
darán los nombres de sus lectores respectivos. 


Tenemos una deuda especial con dos de los miembros del Seminario Teológico Adventista: 
R. E. Loasby, profesor de idiomas bíblicos, por su lectura crítica de toda la obra, en originales 
y galeradas, para preservar la exactitud lingüística, y S. H. Horn, profesor de arqueología y de 
historia antigua, por su lectura crítica de las galeradas de los tomos del Antiguo Testamento 
para preservar la exactitud histórica. Reconocemos también nuestra gran deuda con la 
Corporación Editorial Elena G. de White, y muy particularmente con A. L. White, su 
secretario, quien ha dirigido la preparación del nuevo índice de los libros de Elena G. de 
White que se encuentra en esta obra y la colección de ciertos escritos de la pluma de ella 
que aparecen en la sección del material suplementario en cada tomo. Deseamos agradecer 
a un gran grupo, demasiado numeroso para ser mencionado por nombre, que ha leído 
diversas partes del primer tomo. Por ejemplo, destacados profesores de ciencias de nuestros 
colegios superiores nos han dado el beneficio de su crítica de aquellas partes del comentario 
del Génesis que tratan de la creación y el diluvio. 


En cuanto a los errores que pueda haber en estos tomos, no sólo suplicamos la indulgencia 
del lector sino también su cooperación, de modo que podamos acercarnos cada vez más a la 
perfección en futuras ediciones. 


Nunca habrá un acuerdo pleno entre los eruditos en cuanto a muchos asuntos de historia, 
geografía, costumbres antiguas, etc. Cuando lo que está en juego es secundario y no afecta 
la teología en ninguna manera, hemos permitido que los colaboradores presenten puntos de 
vista que varían. Esto explicará un cierto margen de desacuerdo, y aun de contradicción, 
inevitable en una obra de esta clase. No creemos que se confundirá la mente del lector ni se 
le turbará el espíritu si, por ejemplo, uno de los escritores del comentario ubica alguna ciudad 
antigua en un punto particular y otro la coloca un poco más al norte. 


Ninguna empresa de esta magnitud comienza súbitamente. Durante años, J. D. Snider, 
administrador del Departamento de Libros de la Review and Herald Publishing Association, 
vislumbró un comentario bíblico adventista. En múltiples oportunidades, importunó a todos 
los que pudo para expresarles su anhelo en cuanto al tema y para suplicar que hubiera una 
obra que estuviera libre de los errores doctrinales que caracterizan otros comentarios. Y así, 
adecuadamente, este proyecto ambicioso nació de una visión y una convicción, la convicción 
de un ferviente y hábil promotor de las publicaciones adventistas, para que esta 
denominación tuviera su propio comentario de las Escrituras. 


Una fe de elevados quilates estuvo implicada al convertir esa convicción en acción. No había 
precedentes orientadores, pues la denominación nunca había producido un comentario 
bíblico. ¿Estarían dispuestos nuestros miembros de iglesia a comprar esta obra en 
cantidades suficientes como para justificar la ingente inversión de capital requerida para su 
publicación? ¿Mantendrían su estabilidad las condiciones económicas durante los años 
necesarios para preparar y hallar mercado para esta obra monumental? ¿O no podrían 
producirse algunas circunstancias adversas que pusieran a la editorial en dificultades 
financieras, debido a una lenta salida de los libros, por cuanto se había hecho una inversión 


de un cuarto de millón de dólares en su publicación? 


La editorial fue acosada por estas y otras preguntas desagradables similares. Si sólo 
hubieran predominado las consideraciones comerciales, este proyecto podría estar 19 
todavía en el reino de la visión y del deseo. Pero el verdadero progreso de la causa de Dios 
siempre ha sido el resultado de una combinación misteriosa de prudencia comercial con fe 
vigorosa. Este comentario es el producto de una combinación tal. 


El acuerdo de la junta Directiva de la Review and Herald, que finalmente dio principio al 
proyecto, se tomó el 9 de marzo de 1952, siendo E. D. Dick presidente de la junta, entonces 
secretario de la Asociación General, y siendo gerente general H. A. Morrison. Virtualmente 
estuvieron presentes todos los miembros de la junta provenientes del territorio de la Review 
and Herald y de la Asociación General. El voto unánime de publicar el comentario dio una 
terminación constructiva a muchas reuniones previas en cuanto al tema, a veces dentro de la 
editorial y a veces junto con los dirigentes de la Asociación General. Fue pues una decisión 
mesurada la de comenzar, basada en la más amplia consulta posible. También fue una 
decisión que contemplaba el futuro, señalada por la fe y promovida por un resuelto deseo de 
servir eficazmente a la grey del movimiento adventista. 


Se estima que la tarea de escribir, cumplir el trabajo de redacción e imprimir esta obra 
abarcará un período aproximado de cinco años, desde comienzos de 1952 hasta la 
terminación del séptimo tomo en 1956. 


Queda un punto más que debe ser mencionado con mucho énfasis. Se publica este 
comentario sin la pretensión de presentar un credo o determinar dogmática y definitivamente 
la interpretación denominacional de cualquier pasaje de las Escrituras. Ni los colaboradores 
ni los editores poseen el poder o el deseo de proceder así. Sea claramente entendido esto 
desde el comienzo. 


Los colaboradores han procurado guiar sus plumas por un sendero intermedio entre una 
confianza dogmática respecto al significado de las Escrituras y una actitud indiferente e 
independiente hacia la Biblia que sugiere que ninguna interpretación particular es de vital 
importancia. Ellos dirían con Pablo: "Conozco en parte" (1 Cor. 13: 12). Están muy seguros 
de algunas cosas de las Escrituras y, por lo tanto, hablan con certeza, certeza que halla sus 
mejores ejemplos en sus comentarios de los diversos pasajes que iluminan las grandes 
verdades cardinales de la enseñanza adventista. Tanto ellos como los redactores aprueban 
la confesión honrada expresada por el editor de otro comentario: "Cada libro se escribe 
dentro de alguna fe. El culto a la 'objetividad' sería vacío aun si fuera posible, pues sólo la fe 
da contenido a cualquier estudio" (George Arthur Buttrick, en The Interpreter's Bible, tomo 1, 
pág. xvii). Podríamos añadir que ese comentario está escrito dentro de la "fe" del 
modernismo; el nuestro dentro de la "fe" del adventismo del séptimo día. 


Aun en sus comentarios de los textos que tratan las doctrinas bíblicas que los adventistas 
consideran de importancia primordial, nuestros escritores han hecho un esfuerzo cuidadoso 
para refrenarse de dogmatizar en varios detalles que señalan la periferia de esas doctrinas. 
Una persona puede dar un claro testimonio de la luz en el centro, al paso que al mismo 
tiempo admite que hay incertidumbre en cuanto a los detalles en la lejana penumbra de los 
bordes del círculo. Tanto los colaboradores como los redactores confiesan su falta de 
omnisciencia. Invitamos al lector a unirse con nosotros en una confesión tal, pues dentro de 
ella se halla el mejor antídoto para el dogmatismo teológico y la mejor ayuda para el 
desarrollo de la humildad espiritual e intelectual. 


Sería rebajar esta obra si cualquier lector hiciera de este comentario un campo de batalla 
teológico o si lo usara como un garrote contra cualquiera que difiere de él en la comprensión 
de las Escrituras. No es un campo de batalla ni es un garrote. Es más bien un jardín regado 


por las lluvias de la gracia divina y cultivado por las diligentes manos de muchos obreros; 
jardín al cual se invita que entre el lector para disfrutar de 20 la fragancia y de los diversos 
matices de las flores. Piadosamente confiamos que hallará aquí un goce anticipado de aquel 
jardín del Señor en el cual finalmente caminaremos con el Autor de las Escrituras, sin que 
nuestros ojos inmortales vean más "por espejo, oscuramente". 
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UN COMENTARIO no es un libro de relatos que pueda leerse como un pasatiempo y sin 
concentrar la mente. Un comentario digno de su nombre es una obra sobria y seria, un 
verdadero libro de texto. Puede ser estudiado como tal desde la primera página hasta la 
última, o con el propósito de buscar información sobre determinados textos. Fuera de duda, 
este último método será el que emplearán la gran mayoría de los que compren esta obra. Se 
ofrecen las siguientes sugestiones para ayudar al lector a obtener el máximo provecho de 
este comentario: 


1. Léase la declaración introductoria titulada "De los editores al lector de este comentario". 
Ella presenta los principios básicos que han guiado en la redacción de esta obra. El 
conocimiento de esos principios capacitará mejor para avaluar el comentario de cualquier 
texto particular. 


2. Tómese nota de las frecuentes referencias a otros textos que se dan entre paréntesis en 
la explicación acerca del versículo que se busca en el comentario. Su estudio ampliará 
mucho la comprensión del texto buscado. Cuando tales referencias, entre paréntesis, estén 
precedidas por las palabras "ver com. de", [abreviatura de "ver comentario de"] eso indica 
que el lector debe buscar lo que dice el comentario acerca de esos otros textos. También se 
pueden encontrar, entre paréntesis, referencias como ésta: "PP 132". Eso significa 
Patriarcas y profetas, pág. 132. En esa página puede no haber una referencia específica al 
texto de las Escrituras, sino más bien una declaración general que lo aclare. 


3. Búsquese al final del capítulo en el comentario, bajo el título "Comentarios de Elena G. de 
White", para ver si el texto que se está estudiando se menciona en algún libro escrito por ella, 
y entonces léase ese comentario. 


4. Váyase a la última sección del tomo, titulada "Material suplementario", que contiene 
ciertos pasajes de los escritos de Elena G. de White que no se encuentran en sus libros. 
Esta sección puede presentar un pasaje que aclare el texto que se está estudiando. 


5. Váyase a la Introducción del libro de la Biblia en el cual se halla el texto que se está 
estudiando, y búsquese en "5. Bosquejo". Allí se encontrará un bosquejo de todo el libro. 
Esto permitirá dar un vistazo al marco del texto, su relación con todo el tema del libro, la 
narración o el argumento. Este conocimiento del contexto puede ser utilísimo para llegar a 
una comprensión correcta del texto. 


6. Consúltese el Índice de Contenido para ver si hay algún artículo que trate el tema general 
que se está estudiando. Por ejemplo, si se están estudiando ciertos textos que describen el 
período patriarcal, se ampliará grandemente la comprensión al leer el artículo del tomo I que 
describe la vida en el período patriarcal. 


7. Si el texto que se está estudiando incluye la mención de un detalle geográfico, tal como el 
nombre de un río, una montaña, una ciudad, acúdase a los mapas de los 22 diversos tomos 
para localizar con exactitud el lugar mencionado. A veces esto puede resultar en una de las 
mayores ayudas para la comprensión correcta de un texto. En el Indice de Contenido se 


encontrará la lista de mapas en colores y también los mapas en blanco y negro que enfocan 
cierto incidente en su marco geográfico. 


8. Si se está estudiando cierto tema, el santuario por ejemplo, váyase al Índice, al final del 
tomo séptimo. Inmediatamente después de la palabra "santuario" se encontrará una lista de 
ciertas páginas. Búsqueselas en el comentario, y se hallarán los comentarios claves que 
ofrece esta obra sobre el santuario. El Indice no pretende ser exhaustivo. Un índice tal 
constituiría un tomo voluminoso en sí mismo. Pero ayudará al estudiante de la Biblia a 
encontrar rápidamente aquellos pasajes del comentario donde se trata el examen principal de 
un tema importante. 


9. La regla siguiente determina la manera de escribir los nombres antiguos de personajes o 
lugares. Si el nombre se encuentra en la versión Valera Revisada de 1960 (VVR), se sigue la 
ortografía de esa versión. Pero en contados casos se ha adoptado la grafía de las mejores 
obras acerca de la antigúedad que están en uso. 


10. Han sido transliteradas las palabras hebreas y griegas que se usan. Es decir, de 
acuerdo con nuestro alfabeto castellano se ha dado un equivalente fonético de esas 
palabras. (Ver, algunas páginas más adelante, la clave de la transliteración.) 


11. Conviene recordar las siguientes abreviaturas: 





ABREVIATURAS 


1. General 
AC-antes de Cristo 
ANF- Ante-Nicene Fathers [Padres antenicenos] 
art.- artículo 
ASV- The American Standard (Revised) Version, 1901 
AT- Antiguo Testamento 
AUCR- The Australasian Union Conference Record 


av- Abreviatura de avoirdupois weight, sistema inglés de pesas usado para artículos 
comunes. Para metales preciosos se usa el troy weight (véase pág. 174). 


BE- The Bible Echo 

BJ- Biblia de Jerusalén, ed. 1966 
BTS- Bible Training School 

c.- circa (en torno a) 

cap.- capítulo 

caps.- capítulos 

cf.confer (compárese con); equivale aproximadamente a "ver" 
cm- centímetro (s) 

DC- después de Cristo 

Ecco.- Eclesiástico (libro apócrifo) 
ed.- edición 


EGW- Elena G. de White 

g- gramo (s) 

GCB- General Conference Bulletin 

GH- Good Health 

Gr.- griego 

Heb.- hebreo 

HR- Health Reformer 

Ibíd.- ibídem (misma página y misma fuente de la referencia anterior) 
ld.- ídem (misma fuente de la referencia anterior) 23 

Kg- kilogramo (s) 

KJV- King James Version (versión inglesa de la Biblia, 1611) 
km- kilómetro (s) 

1- Litro (s) 

LXX- LA Septuaginta (versión griega del AT, hacia el 150 AC) 
m- metro (s) 

Mac.- Macabeos (dos libros apócrifos; cuatro, según otros [Douglas]) 
MS (S)-Manuscrito (s) 

NT- Nuevo Testamento 

pág.- página 

págs.- páginas 

pl.- plural 

PUR- Pacific Union Recorder 

RH- Review and Herald 

RSV- Revised Standard Version (NT, 1946; AT, 1952) 

RV- The English Revised Version, 1885 

sec.-sección 

ST- Signs of the Times 

SW- The Southern Watchman 

t.- tomo 

Val. ant.- versión Valera antigua (ediciones anteriores a la revisión de 1960) 
vers.- versículo (s) 

VM- Versión Moderna 

VVR- Versión Reina-Valera revisada (1960) 

YI- The Youth's Instructor 


2. Libros de Elena G. de White que existen en castellano, con su abreviatura 
AFC- A fin de conocerle 


CC- EL camino a Cristo 

CE (1949)- El colportor evangélico (edición 1949) 
CE (1967)- El colportor evangélico (edición 1967) 
CM- Consejos para maestros, padres y alumnos 
CMC- Consejos sobre mayordomía cristiana 

CN- Conducción del niño 

COES- Consejos sobre la obra de la escuela sabática 
CRA- Consejos sobre el régimen alimenticio 

CS- EL conflicto de los siglos 

CV- Conflicto y valor 

DMJ- EL discurso maestro de Jesucristo 

DTG- EL Deseado de todas las gentes 

EC- LA educación cristiana 


ECFP- LA edificación del carácter y la formación de la personalidad, traducción de Sanctified 
Life. 


Ed- La educación 

Ev- Evangelismo 

FV- LA fe por la cual vivo 

HAd- El hogar adventista 

HAp- Los hechos de los apóstoles 

HH- Hijos e hijas de Dios 

1JT- Joyas de los testimonios, tomo 1 24 
2J4T- Joyas de los testimonios, tomo 2 
3JT- Joyas de los testimonios, tomo 3 
LC- En los lugares celestiales 

MB- EL ministerio de la bondad 

MC- EL ministerio de curación 

MeM- Meditaciones matinales (año 1953) 
MJ- Mensajes para los jóvenes 

NEV- Nuestra elevada vocación 

OE- Obreros evangélicos 


PE- Primeros escritos 


PP- Patriarcas y profetas 

PR- Profetas y reyes 

PVGM- Palabras de vida del gran Maestro 

SC- Servicio cristiano 

Te- La temperancia 

TM- Testimonios para los ministros 

1TS- Testimonios selectos, tomo 1 

2TS- Testimonios selectos, tomo 2 

3TS- Testimonios selectos, tomo 3 

4TS- Testimonios selectos, tomo 4 

5TS- Testimonios selectos, tomo 5 
3. Libros de Elena G. de White que solamente están en inglés con su abreviatura 
original 

CH- Counsels on Health and Instructions to Medical Missionary Workers 

ChE- Christian Education (no se imprime más) 

CTBH- Christian Temperance and Bible Hygiene (algunos capítulos de EGW) 

CW- Counsels to Writers and Editors 

FE- Fundamentals of Christian Education 

HS- Historical Sketches of SDA Missions (algunos capítulos de EGW) 

LP- Sketches from the Life of Paul 

LS- Life Sketches of Ellen G. White 

MM- Medical Ministry 

MS- Manuscrito 

NL- Notebook Leaflets 

RC- The Remnant Church 

1SG- Spiritual Gifts, tomo 1 (2SG, etc., para los tomos 2 al 4) 

1SP- Spirit of Prophercy, tomo 1 (2SP, etc., para los tomos 2 al 4; no se imprimen más) 

SpT- Special Testimonies (no se imprime más) 

SR- Story of Redemption 


1T- Testimonies for the Church, tomo 1 (2T, etc., para los tomos 2 al 9) 


VERSIONES CASTELLANAS QUE SE EMPLEAN EN ESTA OBRA 


Puesto que la versión castellana más popularizada y de mayor difusión es la versión 
Reina-Valera, revisada en 1960 (VVR), y puesto que se trata de una traducción de las 
Escrituras que responde con bastante fidelidad al texto original hebreo-arameo-griego, es la 


Biblia que se emplea en este comentario, con el permiso correspondiente. 


Advertimos a nuestros lectores que el problema de la eliminación de la palabra "sábado" en 
la VVR -que originalmente dio lugar a un reclamo de parte de la Iglesia Adventista- ha sido 
superado (por lo menos en gran medida) debido a la inserción 25 de asteriscos que aclaran 
que la expresión "día de reposo" equivale a "sábado". 


A veces surgen problemas en el texto del comentario que demandan el uso de otra versión. 
Se ha elegido la llamada Biblia de Jerusalén (BJ) para responder a esos casos. Esta nueva 
versión es muy exacta y valiosa en lo que atañe a su traducción. En la mayoría de los casos 
cuando -debido a algún problema en el original inglés- los redactores del Seventh-day Bible 
Commentary recurrieron a la excelente Revised Standard Version (RSV), la Biblia de 
Jerusalén ha correspondido con fidelidad, en castellano, con la Biblia en inglés que 
acabamos de citar, dando casi siempre una respuesta acertada a dichos problemas. 


ADVERTENCIA EN CUANTO A LA MANERA DE ESCRIBIR LOS 
NOMBRES PROPIOS 


Más de un lector -y con mayor razón si es versado en historia- quizá se extrañe al encontrar, 
en algún pasaje de este comentario, algún nombre propio escrito de una manera diferente de 
la que él conoce. Eso se debe a que, en castellano, a veces los nombres propios se escriben 
de diversas formas (todas ellas aceptables). No existe una entidad de carácter internacional 
en el mundo hispano que establezca la uniformidad en la manera de escribir los nombres 
propios. 


A manera de ejemplo, citaremos los siguientes casos que, por supuesto, no se encuentran en 
la Biblia, ya que, cuando se trata de nombres bíblicos, hemos seguido la grafía de la VVR: 


1) Keops - Cheops - Kheops 
2) Micerinos - Mikerinos - Micerino 

3) Karnac - Karnak 

4) Hatusás - Hattusas - Khattusás 

5) Corsabad - Khorsabad 

6) Zaggará - Zakkara - Zaggarah 

7) Bar Kokeba - Bar Kokhba - Bar Kojbá - Bar Cocheba - Bar Coqueba o Simón Ben Kosebah 
8) Hatshepsut - Hachepsut - Hatchesut - Hatsepsut 

9) Totmés - Tutmés - Tutmosis - Thotmés 

10) Amenophis - Amenofis - Amenhotep 

11) Hiksos - Hicsos - Hyksos - Hycsos 

12) Giseh - Gizeh - Gizah 

13) Horemeb - Haremhab - Haremhad (general egipcio, sucesor de Amenofis IV) 


TRANSLITERACION DE LOS ALFABETOS HEBREO Y GRIEGO 
1. Alfabeto Hebreo. 


| 


2. Alfabeto Griego. 
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ARTÍCULOS GENERALES 


Los Idiomas, los Manuscritos 





l. El idioma hebreo antiguo 


El nombre.- 


La mayor parte del Antiguo Testamento se escribió en hebreo, generalmente llamado hebreo 
antiguo para distinguirlo del hebreo mishnaico y del moderno. El hebreo mishnaico 
corresponde con la era cristiana. Es un idioma restaurado artificialmente, usado por los 
rabinos en sus obras eruditas y que ahora se emplea como idioma oficial del Estado de 
Israel. La expresión idioma "hebreo" que se encuentra por primera vez en el prólogo del libro 
apócrifo del Eclesiástico (escrito en el año 132 AC), también es usada por el historiador judío 
Josefo en el siglo I de la era cristiana y aparece posteriormente en los escritos rabínicos. La 
expresión "lengua hebrea", empleada por Lucas en Hech. 21: 40 y 26: 14, se refiere al 
arameo y no al hebreo. El arameo era el idioma común hablado en los tiempos del Nuevo 
Testamento. 


Las expresiones bíblicas usadas para el idioma hablado por los israelitas del Antiguo 
Testamento son "lengua de Canaán" (Isa. 19: 18), o "lengua de Judá" (2 Rey. 18: 26, 28), o 
"judaico" (Neh. 13: 24). 


Características del hebreo.- 


El hebreo es una rama de la gran familia de antiguos idiomas semíticos que se hablaban en 
Mesopotamia, Siria, Palestina y Arabia. Está muy estrechamente relacionado con los idiomas 


hablados por los antiguos cananeos, fenicios y sirios, y es casi idéntico a los de los moabitas, 
edomitas y amonitas. El idioma hablado por los naturales de Canaán apenas si se 
diferenciaba del hebreo bíblico. 


Una característica interesante que el hebreo comparte con todos los idiomas semíticos es 
que la mayoría de sus palabras básicas contienen tres consonantes. (El hebreo escrito de los 
tiempos bíblicos consistía sólo en consonantes.) Las vocales se añadieron cuando el hebreo 
ya se había convertido en lengua muerta, varios siglos después de Cristo, en un esfuerzo 
para preservar el conocimiento de cómo se había hablado el idioma. Esas vocales, 
conocidas como puntos vocálicos, eran puntos y signos añadidos sobre las letras 
consonantes, debajo y en el centro de las mismas. Las variaciones en las formas verbales 
son producidas generalmente por un cambio en la vocalización, es decir en el sonido de las 
vocales. Por ejemplo, en español el tiempo presente del verbo cantar, canto, se puede 
transformar en el pasado canté y en el imperativo canta, meramente por el cambio de la 
vocalización. El verbo escribir en 30 hebreo, contiene tres consonantes: k-t-b. Los ejemplos 
que siguen mostrarán cómo se generan diversas formas verbales mediante el uso de vocales, 
sin necesidad de alterar las tres consonantes básicas: 


katab, (él) ha escrito 

ketob, ¡escribe! (imperativo) 
koteb, escribiendo 

katub, está escrito 

katob, escribir. 


En la mayoría de los casos, los pronombres personales se añaden al verbo como prefijos o 
sufijos. Así la forma "he escrito", katab-ti, consiste en la raíz básica katab y la terminación -ti, 
que representa el pronombre; y "escribiré" 'e-ktob, en el prefijo 'e- y la raíz ktob. Estas formas 
gramaticales cortas son la razón para que las oraciones hebreas sean breves, compactas y 
expresivas. Por ejemplo, el séptimo mandamiento, "No cometerás adulterio" (Exo. 20: 14), 
consiste en tres palabras en castellano, pero sólo dos en hebreo: /lo' tin'at. Esta brevedad de 
las expresiones en hebreo se advierte especialmente en las partes poéticas del Antiguo 
Testamento. En la mayoría de los casos, el texto hebreo emplea la mitad de las palabras 
usadas en la traducción inglesa. Por ejemplo, el famoso salmo 23 tiene 57 palabras en la 
Biblia hebrea, pero tiene 103 en español (versión Valera revisada) y 122 en inglés (versión 
King James); Job 30: 22 tiene sólo seis palabras en hebreo, pero tiene 14 en la versión en 
español y 18 en inglés. 

La estructura de la oración hebrea es muy simple. Generalmente las oraciones son cortas y 
están relacionadas entre sí por la conjunción "y", que también puede traducirse "así", "pero", 
"aun", "entonces". Un ejemplo característico de un gran número de oraciones cortas está en 
Gén. 12, donde la palabra "y" se halla 28 veces en los primeros 9 versículos de la versión de 
Valera revisada y 29 veces en la versión inglesa. En el texto hebreo respectivo, la palabra 
"y" aparece 32 veces. La diferencia se debe a que los traductores vertieron la palabra varias 
veces mediante palabras equivalentes. 


Otra característica del idioma hebreo es la falta de ciertas formas gramaticales. No tiene 
vocablos compuestos, con excepción de los nombres propios, y una palabra como 
"terrateniente" sólo se puede expresar por la forma genitiva "tenedor de la tierra". El idioma 
hebreo también es pobre en adjetivos y casi no tiene adverbios, lo cual era un inconveniente 
para los escritores antiguos cuando expresaban pensamientos abstractos. 


El idioma hebreo tiene en común con otros idiomas semíticos, una cantidad de sonidos que 
no existen en las lenguas indoeuropeas. Tiene dos sonidos de h [aspirada] los que se 


representan con dos caracteres, generalmente transliterados como h y j. También tiene varios 
sonidos derivados de s, como s, z, sh, (ts) y s (s suave). Los dos sonidos hebreos 'alef 
(transliterado ') y 'ayin (transliterado ') no tienen equivalentes en español ni en inglés. El 
idioma hebreo originalmente tenía otros sonidos más que posiblemente fueron abandonados 
antes de la invención de la escritura alfabética hebrea. Uno de ellos era un segundo 'ayin, 
llamado ghayin, que todavía existe en árabe. La existencia de este último sonido en hebreo 
se puede reconocer porque los nombres "Gaza" y "Gomorra" comienzan ambos con la misma 
consonante 'ayín, como también el nombre de Elí, el sumo sacerdote. Sólo mediante las 
antiguas traducciones de la Biblia (la Septuaginta griega y la Vulgata latina) sabemos que el 
nombre de la ciudad condenada donde vivió Lot se pronunciaba "Gomorra" y no "Omorra", y 
que el nombre del sumo sacerdote del tiempo de Samuel era "Elí" y no "Guelí". 31 


La inflexión verbal hebrea expresa sólo acción en términos de ser ésta completa o 
incompleta, nunca en el sentido de presente, pasado o futuro, como los verbos en español. 
El tiempo es tácito y no explícito. Los verbos que denotan una acción completa, comúnmente 
llamada "perfecta", se traducen generalmente con el tiempo pasado, al paso que los que 
denotan una acción incompleta se dice que corresponden con el "imperfecto" y usualmente 
se traducen como si fueran futuros. En términos generales, este proceder puede ser 
comparativamente exacto, pero a veces es completamente engañoso. Para determinar si la 
acción señalada por el verbo ocurrió realmente cuando se escribía o hablaba, o antes o 
después de ese tiempo, es necesario descubrir con ayuda del contexto el punto de vista del 
escritor. Además el autor podía cambiar su enfoque temporal dentro de un mismo pasaje, 
yendo al futuro o al pasado, sin anunciarlo. De modo que si su enfoque está en el futuro 
lejano, puede tratar otros acontecimientos futuros como si estuvieran en el pasado. Pero en la 
declaración siguiente puede volver al tiempo pasado y describir acontecimientos pasados o 
presentes como si estuvieran en el futuro. Como para complicar más el asunto, la 
construcción con vau consecutiva, que conecta las partes que componen una narración, algo 
así como lo hace nuestro sistema de dividir en párrafos, con frecuencia requiere que un 
"imperfecto" se entienda como "perfecto" y viceversa. 


Cuando se hicieron las primeras traducciones de la Biblia al inglés, se entendía 
imperfectamente esta peculiaridad de los verbos hebreos, lo que resultó en frecuentes 
diferencias entre el inglés y el hebreo. En términos generales, las traducciones más 
recientes tienden a reflejar el elemento temporal de los verbos hebreos más exactamente que 
las traducciones previas. Por otro lado, las traducciones modernas quizá no siempre 
representen el verdadero punto de vista temporal del escritor. Esto se debe a que con 
frecuencia una decisión en cuanto al enfoque del autor, particularmente en la predicción 
profético, depende del concepto de la inspiración que tenga el lector. El que cree en el don 
de profecía, da por sentado que el profeta proyecta su mente hacia el futuro, con frecuencia 
el futuro remoto. Pero el que niega el valor productivo de la profecía, dirá que el profeta 
sencillamente está describiendo sucesos pasados. Por lo dicho es obvio que, a fin de 
determinar con cierto grado de exactitud el elemento temporal preciso en una declaración 
profético dada, el lector debe: (1) tener un concepto válido de la inspiración; (2) descubrir el 
enfoque temporal del autor en términos del concepto que el propio lector tiene acerca de la 
inspiración; (3) interpretar los tiempos de los verbos en armonía con los requisitos de la 
gramática hebrea y con el enfoque temporal del autor. 


Un ejemplo de este problema se presenta en la última parte del libro de Isaías -a la que 
comúnmente la alta crítica llama "Déutero-Isaías"- pues supone la existencia de un segundo 
escritor anónimo como su autor. En parte considerando que Isaías habla de los sufrimientos 
de los judíos durante el cautiverio en Babilonia como si estuvieran en el pasado (Isa. 40: 1,2, 
etc.), esos críticos concluyen que los caps. 40 a 66 fueron escritos por otro autor, o autores, 
después del cautiverio. Sin embargo, el hecho de que las formas verbales denoten acción 
completada, no implica necesariamente, ni mucho menos, que los sucesos descritos allí ya 


habían ocurrido en el tiempo cuando escribió el profeta. Evidentemente, a Isaías se le 
habían mostrado el cautiverio y la restauración mediante inspiración profético, y habiendo ya 
visto esos sucesos, habló de ellos como si hubieran estado en el pasado. 


En Isa. 53 se encuentra otro ejemplo de la forma en que la mente del profeta se proyecta 
hacia el futuro. En el hebreo de los vers. 1 a 9 (y así también en la Biblia de Jerusalén o BJ), 
Isaías proyecta su mente hacia el futuro profético y habla de los sufrimientos de Cristo como 
si estuvieran en el pasado. Pero en el vers. 10 su enfoque 32 temporal vuelve a sus propios 
días, y continúa describiendo los mismos sucesos como si estuvieran en el futuro. Una 
comparación de las diferencias en el elemento temporal de los verbos de Isa. 53 -como se 
traducen en la VVR y en la BJ- hace resaltar el problema de la traducción de los "tiempos" de 
los verbos hebreos. 


Diferencias lingúísticas.- 


También se pueden observar leves diferencias dialectales entre los diversos escritores de la 
Biblia. La existencia de tales diferencias entre las diversas tribus de Israel era bien conocida 
en los tiempos bíblicos. Esto se sabe por el relato de los efraimitas que no podían articular el 
sonido consonántico sh. Por eso pronunciaban "Shibolet" como "Sibolet" (Juec. 12: 5, 6). 


Sin embargo, en su conjunto el hebreo del Antiguo Testamento muestra gran uniformidad. 
Son muy pequeñas las diferencias lingúísticas entre los primeros escritores y los posteriores. 
Este hecho ha sido explicado por los eruditos de la alta crítica como una evidencia de que 
todos los libros del Antiguo Testamento fueron escritos en un período comparativamente 
corto. Sin embargo, es más razonable deducir que el hebreo en tiempos remotos se había 
fijado como idioma literario. Es decir, experimentó sólo leves cambios con el correr de los 
siglos cuando se escribieron los libros del Antiguo Testamento. 


Con todo, hay señaladas diferencias entre la prosa y la poesía del Antiguo Testamento. A 
esta última pertenecen no sólo los Salmos y Job sino también muchas partes de los libros 
proféticos, como Isaías. La poesía hebrea difiere de la prosa por su uso de un vocabulario 
poético y de paralelismos. Los lectores de la versión Reina-Valera -antes de la revisión del 
60- no siempre advertían ese paralelismo puesto que esa versión estaba impresa como si 
toda la Biblia hubiera estado escrita en prosa. Pero si uno abre una traducción moderna, 
como la Biblia de Jerusalén, inmediatamente advierte el paralelismo, porque las secciones 
poéticas del Antiguo Testamento están impresas como poesía. Esto se puede apreciar en el 
siguiente ejemplo tomado de los Salmos: 


"Escucha mi ley, oh pueblo mío, 

tiende tu oído a las palabras de mi boca; 
voy a abrir mi boca en parábolas, 

a evocar los misterios del pasado. 

Lo que hemos oído y que sabemos, 

lo que nuestros padres nos contaron, 

no se lo callaremos a sus hijos, 

a la futura generación lo contaremos. 


Las laudes de Yahvéh y su poderío, 


las maravillas que hizo" (Sal. 78: 1-4, BJ). 


Los libros poéticos abundan en sinónimos, los que casi constituyen un vocabulario poético 
especial del hebreo antiguo. Job 4: 10, 11 puede servir como una ilustración de esto. En 
estos dos versículos se encuentran cinco términos diferentes para "león", que por falta de un 
equivalente mejor se han traducido en la VVR con términos tan prosaicos como "león", 
"rugiente", "leoncillos", "león viejo" y "leona". Se puede entender fácilmente que la riqueza de 
expresiones en los libros poéticos del Antiguo Testamento haya sido con frecuencia un 
motivo de desesperación para el novicio en hebreo. 


Puesto que el hebreo antiguo ha sido una lengua muerta por muchos siglos, pocas personas 
lo aprenden como para que puedan usarlo tan fluidamente como un idioma moderno. Sin 
embargo, los que se empeñan en dominar completamente el hebreo antiguo, descubren en él 
inesperadas bellezas. El idioma hebreo, debido a su 33 fuerza, a su intensidad de expresión 
y a su belleza, es un medio incomparable como vehículo de la poesía religiosa. 


La Reforma revivió el estudio del idioma hebreo.- 


Los cristianos, durante muchos siglos, no tuvieron interés en el Antiguo Testamento en 
hebreo, ni hicieron muchas tentativas para dominar ese idioma. Sólo dos de los padres de la 
iglesia, Orígenes y Jerónimo, se empeñaron en aprender hebreo. Desde la era apostólica 
hasta la Reforma protestante, los eruditos judíos fueron casi los únicos guardianes del idioma 
arcaico en que se escribió el Antiguo Testamento. 


Siendo los reformadores vehementes estudiosos de la Palabra de Dios, auspiciaron y 
produjeron nuevas traducciones de la Biblia. Sin embargo, insistían en que cada traducción 
debía basarse en los idiomas originales y no en una traducción previa, ya fuera del griego o 
del latín. Como esto requería un profundo conocimiento del hebreo de parte de los 
traductores y eruditos protestantes, la Reforma dio un gran impulso a los estudios hebreos. 
Por ejemplo, en los siglos XVI y XVII, los eruditos cristianos publicaron 152 gramáticas 
hebreas; en cambio los eruditos judíos publicaron únicamente 18. 


Durante los últimos cien años se han descubierto numerosas inscripciones hebreas, 
cananeas y en otros idiomas semíticos antiguos. Su contenido ha iluminado muchos pasajes 
del Antiguo Testamento, ha esclarecido incontables expresiones hebreas oscuras y ha 
proporcionado ejemplos que han ayudado a comprender mejor la gramática del idioma del 
Antiguo Testamento. 


Con todo, debiera afirmarse que el conocimiento del hebreo antiguo de ninguna manera 
garantiza una comprensión correcta de las Sagradas Escrituras. Algunos de los mayores 
hebraístas de las últimas décadas han sido los críticos más destructores de la Biblia; en 
cambio, numerosos hombres y mujeres de Dios han explicado con solidez y vigor las páginas 
sagradas del Antiguo Testamento, sin saber hebreo, y han conducido a la gente al 
conocimiento de la verdad. Por supuesto, para el ministro de la Palabra el conocimiento del 
hebreo es deseable y útil. Sin embargo, las traducciones modernas generalmente están bien 
hechas y transmiten con bastante exactitud los pensamientos de los escritos originales. De 
ahí que el mejor expositor de las Escrituras no es necesariamente el hebraísta erudito, sino el 
hombre que tiene la medida mayor del Espíritu Santo, mediante el cual escudriña "lo profundo 
de Dios" (1 Cor. 2: 10). 





Il. El arameo bíblico 


Unos pocos capítulos de los libros de Esdras (caps. 4: 8 a 6: 18; 7: 12-26) y Daniel (caps. 2: 4 
a 7: 28), un versículo de Jeremías (cap. 10: 11) y una palabra en el Génesis (cap. 31: 47) no 


fueron escritos en hebreo antiguo sino en arameo. El arameo se parece al hebreo más o 
menos en la misma forma como el castellano se parece al portugués. Con todo, las 
diferencias entre el arameo y el hebreo no son dialectales, y se consideran como dos idiomas 
separados. 


La diseminación del arameo.- 


Mesopotamia fue el hogar original del arameo. Algunas tribus arameas, los caldeos, vivían en 
el sur de Babilonia, en la comarca de Ur; otras moraban en la alta Mesopotamia, entre el río 
Quebar (Khabur) y el gran codo del Eufrates, con Harán como su centro. El hecho de que los 
patriarcas Abrahán, Isaac y Jacob estuvieran relacionados con Harán, probablemente explica 
la declaración hecha por Moisés de que Jacob era "arameo" (Deut. 26: 5). Desde su cuna en 
el norte de Mesopotamia, el arameo se esparció hacia el sur por toda Siria. Cuando las 
ciudades-estados de Siria, cuya población hablaba arameo, fueron destruidas por los asirios, 
en el siglo VII AC, sus pobladores fueron trasplantados a diferentes 34 partes del imperio 
asirio. Esto originó una gran difusión del arameo que era mucho más simple para aprender 
que la mayoría de los otros idiomas del antiguo Cercano Oriente. Finalmente, el arameo se 
convirtió en la lengua común, el idioma internacional, del mundo civilizado, y llegó a ser 
primero el idioma oficial del imperio neobabilonio y luego del imperio persa. 


Las secciones arameas de la Biblia.- 


El hecho de que el arameo hubiera llegado a ser un idioma internacional bajo los babilonios y 
persas, fue la razón para que algunas partes de la Biblia se escribieran en arameo. 
Magistrados que vivían bajo los babilonios que hablaban arameo -como Daniel- o los que 
trabajaban para los persas -como Esdras- eran hombres que empleaban el arameo 
verbalmente y por escrito con tanta fluidez como su hebreo materno. El libro de Daniel refleja 
claramente la capacidad bilingúe de su autor. Al consignar la experiencia de Daniel 
relacionada con el sueño de Nabucodonosor, él comenzó su narración en hebreo, pero 
cuando llegó al lugar donde presentó el discurso de los sabios, que hablaban "lengua 
aramea" (Dan. 2: 4), pasó -quizá inconscientemente- al idioma de esos hombres y continuó 
escribiendo en él durante varios capítulos antes de volver a su hebreo materno. 


Hubo un tiempo cuando la existencia de las porciones arameas en los libros de Daniel y 
Esdras se tomaba como una prueba de que habían sido escritos en una fecha muy posterior. 
Sin embargo, desde el hallazgo de numerosos documentos arameos de las épocas de Daniel 
y de Esdras, en numerosos lugares del antiguo Cercano Oriente, se puede mostrar que no 
tiene nada de extraño que esos hombres insertaran en sus libros documentos arameos -como 
lo hizo Esdras- o relataran sucesos históricos en arameo como lo hicieron tanto Daniel como 
Esdras. 


El arameo, idioma de Cristo.- 


Como resultado del cautiverio babilónico, los judíos adoptaron el arameo en lugar del hebreo 
durante los últimos siglos de la era precristiana. Por el tiempo de Cristo, el arameo había 
llegado a ser la lengua materna de la población de Palestina. Una cantidad de expresiones 
arameas en el Nuevo Testamento muestran claramente que ése era el idioma de Jesús. 
"Talita cumi" (Mar. 5: 41), "efata" (Mar. 7: 34) y "Eloi, Eloi, ¿lama sabactani?" (Mar. 15: 34) 
son algunas de las expresiones arameas de Cristo. 


Todavía se leía la Biblia en hebreo en los servicios de la sinagoga en el tiempo de Cristo, 
pero muchas personas, especialmente las mujeres, no podían entenderlo. Por lo tanto, se 
había hecho costumbre que los lectores de la sinagoga tradujeran al arameo pasajes de las 
Escrituras. Posteriormente se hicieron traducciones escritas del Antiguo Testamento en 
arameo: los llamados targumin. El hebreo se había convertido en una lengua muerta en los 
tiempos precristianos, y ha experimentado reavivamientos sólo artificiales; pero el arameo 


continuamente se ha mantenido como una lengua viva hasta hoy, y todavía se usa en ciertas 
partes del Cercano Oriente donde es conocido como siriaco. 





Ill. Manuscritos del Antiguo Testamento 


Antiguo material de escritura.- 


Los antiguos usaban diferentes clases de materiales de escritura, tales como arcilla, tablillas 
de madera, pedacitos de piedra caliza o fragmentos de alfarería, cueros curtidos de animales, 
o papiros. El último material mencionado, precursor de nuestro papel moderno, se hacía de 
la planta del papiro que crece en pantanos. Para los documentos más largos, probablemente 
éste fue el material de escritura más antiguo usado en Egipto. Puesto que los primeros libros 
de la Biblia han sido escritos en rollos de papiro, corresponde dar una explicación de este 
material de escritura. 


El tallo de la planta de papiro se cortaba en tiras angostas, de unos 22 a 25 cm de 35 largo. 
Las tiras eran colocadas a lo largo, lado a lado, y una segunda capa era pegada 
transversalmente sobre ella mediante presión. Las hojas que así se producían eran 
martilladas y frotadas con piedra pómez para que quedara una superficie pareja y lisa. Las 
hojas, que generalmente no medían más de unos 65 cm?, eran pegadas en forma de rollos 
que no medían más de unos 10 m, aunque se conocen rollos mucho más largos; el famoso 
papiro Harris, del Museo Británico, tiene unos 50 m de largo. Generalmente se escribía sólo 
sobre la capa horizontal (anverso), pero ocasionalmente también sobre la capa vertical 
(reverso). 


Los papiros escritos más antiguos conocidos proceden de la quinta dinastía egipcia, que ha 
sido ubicada en la mitad del tercer milenio antes de Cristo. Egipto era un país que producía 
mucho papiro y exportaba grandes cantidades de este material de escritura. Puesto que 
Moisés, el autor de los primeros libros de la Biblia, había recibido su educación en Egipto y 
escribió en las proximidades de Egipto, es posible que los primeros libros de la Biblia fueran 
escritos en rollos de papiro. 


Por Jeremías sabemos que los documentos eran guardados en vasijas (cap. 32: 14), 
declaración que ha sido corroborada por muchos documentos antiguos hallados en vasijas 
durante las excavaciones de ciudades de antaño. 


Mediante evidencia documental se sabe que del siglo XV en adelante se usaban rollos de 
cuero en Egipto. Los manuscritos de cuero más antiguos proceden del siglo V AC. Se 
usaban rollos de cuero en los casos cuando se necesitaba un material de escritura más 
durable. De ahí que sean de cuero los Rollos del Mar Muerto, que pronto consideraremos, y 
que posiblemente provienen de la biblioteca de una sinagoga. 


La vitela (o pergamino fino), se preparaba con pieles de animales jóvenes -ganado vacuno, 
cabras, ovejas o venados- trabajadas y pulidas con mucho esmero. No se empleó mucho 
hasta el siglo II AC. Era el más caro de los materiales de escritura y se usaba sólo para los 
manuscritos muy valiosos -como los manuscritos de la Biblia de la iglesia cristiana del siglo 
IV, la que para ese tiempo disfrutaba de honores y riquezas. 


Las plumas para escribir en los papiros eran de cañas golpeadas hasta convertirlas en 
pinceles finos; pero se usaban plumas de punta aguzada para escribir en cuero. La mayor 
parte de la tinta empleada por los escribas antiguos era hecha de hollín con una solución de 
goma; pero las muestras de tinta que se han hallado, que datan hasta del siglo VI AC, 
contienen algo de hierro, el que probablemente provenía de agallas de roble. 


Los Manuscritos del Mar Muerto.- 


Antes de 1947, el manuscrito de la Biblia hebrea más antiguo conocido era un fragmento de 
hoja de papiro que contiene el Decálogo y las palabras de Deut. 6: 4, 5. Este documento, 
llamado el "Papiro Nash", proviene aproximadamente del año 100 AC, y fue hasta 1947 unos 
mil años más antiguo que cualquier otro manuscrito conocido de la Biblia hebrea. 


En 1947 se efectuó el mayor descubrimiento de manuscritos bíblicos de los tiempos 
modernos, cuando algunos beduinos hallaron varios rollos de cuero y fragmentos en una 
cueva cerca de la orilla noroeste del mar Muerto. Puesto que nunca antes se habían 
encontrado rollos tales, sus propietarios árabes tuvieron algunas dificultades para venderlos. 
Los compradores temían que pudieran ser falsificaciones. Sin embargo, finalmente una parte 
de los rollos llegó a manos del Prof. E. L. Sukenik de la Universidad Hebrea y una parte 
quedó en posesión del monasterio sirio de Jerusalén. El Dr. John C. Trever, que entonces 
era director interino de la Escuela Norteamericana de Investigaciones Orientales de 
Jerusalén, fue el primer erudito que reconoció su antigúedad, y llamó la atención de los 
expertos norteamericanos para 36 que estudiaran los rollos. En la primavera de 1948, 
cuando las primeras noticias de su descubrimiento llegaron al mundo occidental, los 
Manuscritos del Mar Muerto inflamaron la imaginación de cristianos y judíos por igual, en una 
forma como no lo había logrado ningún otro descubrimiento arqueológico desde los días del 
descubrimiento de la tumba inviolada del rey Tutankamón en Egipto, unos 25 años antes. Se 
inició una activa búsqueda para encontrar nuevos rollos cuando se comprendió que el clima 
seco del desierto de Judea había preservado materiales antiguos perecederos, tales como 
rollos de piel, los que se habrían desintegrado ya hace mucho en otros lugares de la Tierra 
Santa debido a los inviernos húmedos. No tardaron en descubrirse nuevas cavernas que 
contenían rollos y miles de fragmentos de rollos. En la zona de Qumran, donde se descubrió 
la primera caverna, posteriormente algunos beduinos y arqueólogos encontraron otras once 
cavernas que contenían manuscritos. Este material, ha sido denominado Rollos de Qumran, 
pero la expresión "Manuscritos del Mar Muerto" incluye, además, los que proceden de otras 
zonas del desierto de Judea, cerca del mar Muerto. Parte de este material se encontró en el 
Wadi Murabba'at, en el sureste de Belén, otra parte se descubrió en el Wadi Hever, y otra 
parte procedió de las excavaciones de las ruinas de la fortaleza judía de Massada, destruida 
por los romanos en el año 73 DC. 


Khirbet Qumran, unas ruinas ubicadas en las proximidades de la primera caverna, yacen 
cerca de la desembocadura del Wadi Qumran, que entra en el mar Muerto a unos trece 
kilómetros al sur de Jericó. Cuando se excavaron esas ruinas, se descubrió que había 
existido allí la parte principal de una comunidad constituida por una secta judía sumamente 
estricta, probablemente los esenios. Las excavaciones arrojaron mucha luz acerca de la vida 
de la secta, cuyos miembros habían sido los propietarios de los rollos encontrados en el 
vecindario. En esta especie de monasterio los miembros de la secta trabajaban, comían, 
llevaban a cabo sus rituales religiosos y adoraban juntos a su Dios, aunque vivían en las 
cavernas circundantes. Los edificios de Qumran fueron destruidos en la primera guerra entre 
los judíos y los romanos (años 66-76 DC). Probablemente los miembros de esa secta 
perecieron en esos años, porque a partir de entonces el grupo desapareció. Al parecer 
muchos de los rollos fueron ocultados en las cavernas ante la amenaza de destrucción. Los 
dueños nunca regresaron en busca de ese material. Los manuscritos encontrados son de 
naturaleza variada. En la primera caverna se encontró una copia completa y otra incompleta 
del libro de Isaías, una parte de un comentario sobre Habacuc y fragmentos del Génesis, 
Deuteronomio, Jueces y Daniel -todos escritos en el estilo de la escritura hebrea utilizada 
después del exilio en Babilonia- y fragmentos del Levítico en escritura preexílica. En otras 
cavernas se encontraron grandes porciones de los Salmos, Samuel y Levítico. Con el tiempo 
se descubrieron en estas cavernas fragmentos de todos los libros del Antiguo Testamento, 
con excepción de Ester. Otros libros hebreos representados por los rollos y fragmentos son 
obras apócrifas y seudoepigráficas que ya se conocían, libros de naturaleza sectaria 


desconocidos hasta entonces y algunas obras de carácter secular. La escritura usada en 
estas obras es consonántica, puesto que en esa época los hebreos todavía no usaban las 
vocales. 


El estudio de estos rollos ha originado una nueva rama de las ciencias bíblicas. Aún hoy, 
cerca de tres décadas después del descubrimiento de la primera caverna de Qumran, ni 
siquiera se ha publicado la mitad de los manuscritos descubiertos. Sin embargo los artículos 
y libros que tratan de los rollos del Mar Muerto se cuentan por miles, y la bibliografía 
correspondiente al material que se ha publicado ya constituye varios volúmenes. Una revista 
erudita, la Revue de Qumran, se dedica exclusivamente al estudio de estos rollos. Esto 
constituye una muestra del interés que los eruditos 37 
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38 y especialistas en los asuntos bíblicos tienen en los rollos del Mar Muerto. 


Durante los primeros años después de su descubrimiento, los eruditos entablaron una 
acalorada batalla en torno a su autenticidad y a su edad; pero ya hace mucho que se han 
silenciado las voces de la duda, Cuando los arqueólogos profesionales encontraron en sus 
exploraciones y excavaciones la misma clase de rollos descubiertos anteriormente por los 
beduinos, se tornó sumamente claro, aun para los incrédulos más recalcitrantes, que los 
rollos del Mar Muerto no eran un producto de falsificaciones modernas o medievales, sino 
auténticos manuscritos antiguos. 


Se acepta en general que los Manuscritos del Mar Muerto fueron escritos durante un período 
comprendido entre el siglo IM AC y el siglo I D.C. Los manuscritos encontrados en otras 
zonas ya mencionadas proceden cae los siglos I y II D.C. Estos descubrimientos han puesto 
a nuestra disposición manuscritos bíblicos que tienen una antigúedad de mil años más que 
los textos bíblicos hebreos conocidos antes del descubrimiento de esos rollos. Esto reviste 
una gran importancia porque nos ha proporcionado muestras de todos los libros del Antiguo 
Testamento, menos uno, en la forma como existían durante la época del ministerio de Cristo. 
En otras palabras, ahora sabemos cómo era la Biblia de los tiempos de Cristo. Hemos 
descubierto que su texto contiene tan sólo escasas diferencias con el texto que nuestros 
traductores modernos han utilizado. Aunque los Manuscritos del Mar Muerto contienen 
numerosas variantes lingúísticas, tales como variaciones en la ortografía o en formas 
gramaticales, estas diferencias son tan insignificantes que difícilmente se aprecian en las 
distintas traducciones hechas de esos rollos si se compara su texto con el de traducciones 
hechas a partir de otras fuentes. En esta forma los rollos dan un testimonio elocuente de la 
fiel transmisión del texto de la Biblia hebrea a lo largo de los siglos cuando la Biblia se 
copiaba a mano. El descubrimiento de los Manuscritos del Mar Muerto nos ha proporcionado 
una prueba de que en el Antiguo Testamento todavía poseemos la Biblia de Jesucristo en la 
misma forma que él conocía y que recomendó. 


La obra de los masoretas.- 


Los eruditos judíos de los primeros cinco siglos de la era cristiana completaron la tarea de 
dividir el texto de la Biblia en párrafos, grandes y pequeños, tal como se encuentran todavía 
hoy en los textos de la Biblia hebrea. Estas divisiones no se debieran confundir con los 
capítulos y versículos que se encuentran en nuestro Antiguo Testamento en castellano, que 
son de un origen posterior. Los rabinos judíos también introdujeron una cantidad de marcas 
diacríticas para señalar la ubicación de pasajes difíciles que se explicaban en sus escritos. 


Puesto que no existen manuscritos de la Biblia escritos durante este período, nuestra 
información acerca de la obra de estos eruditos judíos en lo que atañe a la Biblia hebrea 
procede del Talmud. 


Aproximadamente desde el año 500 D.C., los eruditos judíos que perpetuaron la tradición 
concerniente al texto del Antiguo Testamento han sido llamados masoretas, de Masora, el 
término técnico hebreo para la "tradición remota en cuanto a la forma correcta del texto de las 
Escrituras". Estos hombres se esforzaron por asegurar la transmisión exacta del texto a las 
generaciones futuras y consignaron los resultados de sus labores en monografías y en 
anotaciones hechas a la Biblia. 


Puesto que el hebreo había sido una lengua muerta durante siglos -reemplazada 
completamente por el arameo como lengua viva- existía el peligro de que su pronunciación se 
perdiera enteramente con el correr del tiempo. Por esa razón los masoretas inventaron un 
sistema de signos vocálicos que se añadieron a las consonantes hebreas. Así se simplificó 
la lectura de la Biblia hebrea y se garantizó la conservación de la pronunciación que existía 
entonces. Sin embargo, no debiera pasarse por 39 alto que la pronunciación conocida a 
través del texto común de la Biblia hebrea es la de los masoretas del siglo VII de la era 
cristiana que, como lo sabemos ahora, varía algo de la del período del Antiguo Testamento. 


Los masoretas también inventaron dos complicados sistemas de acentos, uno para los libros 
en prosa y otro para los Salmos y Job. Los acentos consisten en mucho signos diferentes 
añadidos al texto con el propósito de indicar los diversos matices de pronunciación y énfasis. 


Cada vez que los masoretas creyeron que algo debía leerse en forma diferente de la que 
estaba escrita en el texto, colocaron en el margen los cambios sugeridos, pero no cambiaron 
el texto mismo. Un ejemplo es la lectura del nombre de Dios -que consiste en las cuatro 
consonantes hebreas YHWH (llamado el tetragrámaton)- que probablemente se pronunciaba 
Yahwéh en la antigúedad. Pero durante siglos lo judíos piadosos, temiendo profanar el 
nombre santo, no lo habían pronunciado. En cambio, cuando llegaban a la palabra YHWH, 
decían 'Adonar: Señor. Los masoretas fieles a su principio de no cambiar las Escrituras, 
dejaron las cuatro consonante hebreas YHWH cada vez que las encontraron, pero les 
añadieron las vocales de la palabra 'Adonal. Por lo tanto, cada lector judío experto al llegar a 
esta palabra, leía 'Adonal, aunque sólo estaban las vocales de la palabra 'adonal añadidas a 
las consonantes YHWH. Puesto que los cristianos de la primera época de la Reforma no 
conocía la práctica explicada, se limitaron a transliterar como Jehová el divino nombre de 
Dios. 


Los masoretas establecieron, además, reglas detalladas y exactas que debían aplicarse en la 
producción de nuevas copias de la Biblia. Nada se dejó a la decisión de lo escribas, ni el 
largo de las líneas y columnas, ni el color de la tinta a emplearse. Se contaban las palabras 
de cada libro y se fijaba la palabra que quedaba a la mitad a fin de poder comprobar la 
exactitud de las nuevas copias. Al final de cada libro se añadía una nota que daba la cantidad 
total de palabras contenida en el libro, que decía cuál era la palabra que estaba en la mitad y 
que además daba otras informaciones estadísticas. 


Manuscritos existentes del texto masorético.- 


Con la excepción de los rollos Mar Muerto, todos nuestros manuscritos más antiguos de la 
Biblia hebrea son de la parte final del período masorético. Probablemente el más antiguo es 
una copia Pentateuco, del siglo IX, que está en el Museo Británico. Sin embargo, la fecha no 
es completamente segura puesto que se la ha establecido a base del estilo de su escritura. El 
manuscrito de la Biblia hebrea conceptuado como más antiguo es una copia de los "profetas 
posteriores"; está en Leningrado y fue escrito en 916 DC. Otras copias famosas de la Biblia 
hebrea son el Códice Laudiano de Oxford, del siglo X, contiene casi todo el Antiguo 


Testamento, y el Códice Ben Aser de Alepo, también del siglo X, el que lamentablemente fue 
dañado durante un motín antijudío en 1948.*(3) 


Otros manuscritos antiguos de la Biblia hebrea fueron encontrados en una sinagoga del 
Cairo, donde habían escapado a la destrucción. La mayor parte de ellos están ahora en 
colecciones rusas y en la biblioteca de la Universidad de Cambridge, Inglaterra. La razón de 
la escasez de antiguos manuscritos de la Biblia hebrea es una ley judía que prohibe el uso de 
Biblias desgastadas y arruinadas. Tenían que ser 40 enterradas o destruidas de otra manera 
para evitar cualquier profanación del divino nombre de Dios que contenían. Por lo tanto, si 
un manuscrito envejecía y se desgastaba, era puesto en un cuarto de la sinagoga, llamado 
geniza, para ser destruido después. Hasta ahora sólo se ha encontrado una geniza que 
contuviera manuscritos antiguos; la del Cairo. Hasta donde sepamos, se han perdido todos 
los otros manuscritos bíblicos del primer milenio de la era cristiana. 


Sin embargo, el extremo cuidado con que fueron escritos los manuscritos por los escribas 
judíos es una garantía de la exactitud de las copias existentes de la Biblia. El descubrimiento 
de los Rollos del Mar Muerto que ha proporcionado textos que son mil años más antiguos que 
las copias más antiguas de la Biblia hebrea conocidas hasta entonces, ha demostrado que el 
texto del Antiguo Testamento nos ha sido transmitido prácticamente en la misma forma como 
lo conoció Cristo. 





IV. La historia del canon del Antiguo Testamento 


Una comprensión correcta de la historia de la Biblia y de la colección de sus libros no sólo es 
de gran interés para el lector de la Palabra de Dios sino que es necesaria para refutar las 
falsas denuncias de los que están influidos en su pensamiento por la alta crítica. Puesto que 
a veces se ha afirmado que la colección de los libros del Antiguo Testamento fue hecha poco 
antes del ministerio de Jesucristo, o en el concilio judío de Jamnia, después de la destrucción 
de Jerusalén por los romanos en el año 70 DC, es necesario conocer los hechos para ver la 
falacia de tales afirmaciones. 


El canon.- 


La palabra canon fue usada por los griegos para designar una regla investida de autoridad. 
El apóstol Pablo usa la palabra en ese sentido en Gál. 6: 16. Desde el siglo II en adelante, 
continuamente se recurrió a la regla de las enseñanzas cristianas con frases como "canon de 
la iglesia", el "canon de la verdad", o el "canon de la fe" (ver Brooke Foss Westcott, History of 
the Canon, 7? ed., pág. 514). 


Orígenes (1857-2547), uno de los padres de la iglesia, usó por primera vez la palabra canon 
para designar la colección de los libros de la Biblia reconocida como una regla de fe y 
práctica. Dijo que "nadie debiera usar para probar la doctrina libros no incluidos entre las 
Escrituras canonizadas" (Commentary on Matt., sec. 28). Atanasio (293?-373 DC) luego 
llamó "canon" a toda la colección de libros sancionados por la iglesia, y éste es el significado 
con el cual se introdujo la palabra en el lenguaje de la iglesia (Westcott, History of the Canon, 
págs. 518, 519). 


División antigua y moderna del Antiguo Testamento.- 


La expresión "canon del Antiguo Testamento" sencillamente significa los 39 libros del Antiguo 
Testamento aceptados por los protestantes que fueron escritos por profetas, historiadores y 
poetas inspirados en tiempos precristianos. La división actual en tres secciones -históricos, 
poéticos y proféticos- que contiene 39 libros, se ha originado en las traducciones griegas y 
latinas de la Biblia donde se halla tal división. El Antiguo Testamento hebreo consistía en 24 
libros, que eran divididos en las siguientes tres divisiones principales: 


1. Laley (torah) que contiene los cinco libros de Moisés, o Pentateuco. 
2. Los profetas (nebi'im) subdivididos en: 
(a) Cuatro "anteriores", Josué, Jueces, (1 y 2) Samuel y (1 y 2) Reyes, y 


(b) Cuatro "posteriores", Isaías, Jeremías, Ezequiel y los doce profetas menores en un 
solo libro. 


3. Los escritos (ketubim), constituidos por los once libros restantes, de los cuales Esdras, 
Nehemías y 1 y 2 de Crónicas forman cada uno un solo libro. 


La triple división del Antiguo Testamento hebreo en el tiempo de Cristo es 41 confirmada por 
sus propias palabras: "Era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en [1] la 
ley de Moisés, en [2] los profetas y en [3] los salmos [el primer libro de la tercera división]" 
(Luc. 24: 44). 


Antes del exilio en Babilonia.- 


El origen de muchos de los libros del Antiguo Testamento, tomados por separado, puede 
rastrearse yendo hacia sus autores. (La paternidad literaria se trata en la Introducción que 
aparece al comienzo de cada libro, en este comentario.) Sin embargo, no hay información 
disponible en cuanto a colecciones más grandes de los libros del Antiguo Testamento antes 
del exilio en Babilonia. Las referencias preexílicas a los libros bíblicos aluden al Pentateuco. 


Dios advirtió a Josué que "nunca se apartará de tu boca este libro de la ley" (Jos. 1: 8), y 
Josué, el sucesor de Moisés, animó al pueblo a "hacer todo lo que está escrito en el libro de 
la ley de Moisés" (cap. 23: 6). También celebró una gran reunión donde públicamente se 
leyeron instrucciones del "libro de la ley" (cap. 8: 34). 


David también conocía el Pentateuco y trató de vivir de acuerdo con sus preceptos, como se 
puede deducir por el consejo que dio a su hijo Salomón, de que guardara los estatutos, 
mandamientos, decretos y testimonios del Señor "de la manera que está escrito en la ley de 
Moisés" (1 Rey. 2: 3). También el rey Amasías de Judá recibió alabanza por seguir ciertos 
requisitos como estaban escritos "en el libro de la ley de Moisés" (2 Rey. 14: 6). Estos 
aislados testimonios de la Biblia muestran que el Pentateuco era conocido desde el tiempo 
de Moisés hasta el período de los reyes de Judá. Sin embargo, hubo tiempos, especialmente 
durante el reinado de reyes impíos, cuando apenas si eran conocidas las Escrituras y, por así 
decirlo, tuvieron que ser redescubiertas. 


Por ejemplo, esto sucedió en el tiempo del rey Josías, cuando durante la reparación del 
templo, fue encontrado "el libro de la ley" y leído, y sus requisitos fueron puestos en práctica 
una vez más (2 Rey. 22: 8 a 23: 24). 


En el tiempo de Esdras-Nehemías.- 


En los libros del Antiguo Testamento que fueron escritos después del exilio, tales como los de 
Esdras y Nehemías, se hace referencia, ya sea por nombre o por alguna cita, a varios de los 
libros más antiguos de la Biblia. También se habla de ciertos libros que han sido 
incorporados parcialmente a los libros de las Escrituras posteriores al exilio, o se han 
perdido. Los 5 libros de Moisés -bajo los nombres de "libros de Moisés", "ley de Jehová", 
"libro de la ley de Jehová", etc.- aparecen mencionados 7 veces en 1 y 2 de Crónicas; 17 
veces en Esdras y Nehemías y una vez en Malaquías. Que el libro de la ley (torah) era 
considerado como inspirado y "canónico" en el siglo V AC, se ve por la gran reverencia que 
mostraba el pueblo cuando era abierto el libro (Neh. 8: 5, 6). Parecería que la expresión 
"libro de la ley" (torah) abarcara más que el "Pentateuco", pues el mismo término es usado 
una vez por Jesús al referirse a los Salmos, cuando introduce citas de Sal. 35: 19 y 69: 4 con 


las palabras: "escrita en su ley" (Juan 15: 25). 


Muchos libros de origen anterior al exilio sobrevivieron a la destrucción de Jerusalén y al 
cautiverio de Babilonia. Esto se ve porque Daniel usó el libro de Jeremías durante el exilio de 
Babilonia (Dan. 9: 2) y porque unos 20 libros diferentes se mencionan en los libros de 
Crónicas ya sea como habiendo proporcionado el material original para el contenido de esa 
obra, o como libros donde podía conseguirse información adicional acerca de muchos puntos 
que sólo fueron tocados superficialmente en las Crónicas. El cronista posterior al exilio (ver 2 
Crón. 36: 22) se refirió a muchos libros, tales como "el libro de las crónicas de Samuel 
vidente" (1 Crón. 29: 29) las "crónicas" o "libros del profeta Natán" (1 Crón. 29: 29; 2 Crón. 9: 
29) y "la historia de lado profeta" (2 Crón. 13: 22). 42 


La tradición judía indica que Esdras y Nehemías tuvieron una parte evidente en la colección 
de los libros sagrados. El apócrifo segundo libro de los Macabeos, escrito durante los 
comienzos del siglo I AC, contiene una carta supuestamente escrita por los judíos palestinos 
y Judas Macabeo al filósofo, judío Aristóbulo y a otros judíos de Egipto (2 Mac. 1:10). Esta 
carta se refiere a "los archivos y ... Memorias del tiempo de Nehemías" y declara también 
que Nehemías fundó "una biblioteca" y "reunió los libros referentes a los reyes y a los 
profetas, los de David" (2 Mac. 2: 13, traducción de la BJ). 


El historiador judío Josefo es otro escritor que coloca la terminación del canon del Antiguo 
Testamento en el tiempo de Esdras y Nehemías. Poco después de la caída de Jerusalén, en 
70 DC, Josefo hizo la siguiente declaración importante: 


"Desde el imperio de Artajerjes hasta nuestra época, todos los sucesos se han puesto por 
escrito; pero no merecen tanta autoridad y fe como los libros mencionados anteriormente, 
pues ya no hubo una sucesión exacta de profetas. Esto evidencia por qué tenemos en tanta 
veneración a nuestros libros. A pesar de los siglos transcurridos, nadie se ha atrevido a 
agregarles nada, o quitarles o cambiarles" (Josefo, Contra Apión, i. 8 [en Obras Completas de 
Flavio Josefo, ed. Acervo Cultural, Buenos Aires, 1961, tomo V, pág. 15]). 


Esta declaración muestra que los judíos en el tiempo de Cristo estaban convencidos de que 
el canon había sido fijado en el tiempo de Esdras y Nehemías, que trabajaron bajo Artajerjes 
I. Los judíos estaban mal dispuestos a anular esa decisión, o a añadir a las Escrituras tales 
como habían sido fijadas 500 años antes, especialmente porque nadie claramente reconocido 
como profeta se había levantado desde los días de Malaquías. 


La importante declaración de Josefo concuerda bien con las observaciones que puede hacer 
el lector cuidadoso en el mismo Antiguo Testamento. Los últimos libros históricos -Crónicas, 
Esdras, Nehemías y Ester-, por ejemplo, consignan la historia de Israel hasta el período que 
sigue al exilio. Las Crónicas y su continuación, Esdras-Nehemías, registran acontecimientos 
que sucedieron durante los siglos VI y V, pero no después. Por lo tanto, la redacción del 
Antiguo Testamento, tal como lo conocemos ahora, se debe haber completado hacia el fin del 
siglo V AC, pues la continuación posterior de la historia no fue añadida al registro anterior. 
Ni aun se preservó junto con las Escrituras canónicas. Por consiguiente, debe haber estado 
cerrado el canon. Si se desea examinar una declaración más en cuanto a la relación de 
Esdras con la colección de los libros sagrados, ver Profetas y reyes, pág. 448. 


Entre Nehemías y los Macabeos.- 


Apenas si hay registros existentes de la historia de los judíos durante los siglos IV y IM AC. 
Sólo se conocen dos registros de este período que tengan alguna relación con la historia de 
la Biblia: (1) La tradición de la visita de Alejandro a Jerusalén y (2) la preparación de la 
traducción griega del Antiguo Testamento hecha en Egipto y llamada la Septuaginta 
(generalmente se abrevia LXX). 


De acuerdo con Josefo, la visita de Alejandro a Jerusalén se efectuó después de la caída de 
Gaza, en noviembre del año 332 AC. Según el relato, cuando fue a castigar a los judíos por 
haber rehusado ayudarle con tropas en su guerra contra los persas, fuera de las murallas de 
Jerusalén vino a su encuentro una procesión de sacerdotes presididos por el sumo sacerdote 
Jadúa. Se dice que entonces el rey fue llevado al templo, donde se le dio la oportunidad de 
ofrecer sacrificios y se le mostró, en el libro de Daniel, que uno de los griegos 
-presumiblemente Alejandro- estaba designado por las profecías divinas para destruir el 
imperio persa. Esto complació tanto a 43 Alejandro que confirió favores a los judíos (Josefo, 
Antigúedades, xi. 8. 4, 5). El relato, tal como lo presenta Josefo, ha sido considerado como 
ficticio por la mayoría de los eruditos. Su aceptación requeriría la existencia del libro de 
Daniel en el tiempo de Alejandro Magno, al paso que ellos sostienen que el libro no fue 
escrito antes del período de los Macabeos, en el siglo II AC. Sin embargo, hay abundantes 
evidencias internas a favor de la verdad de este relato. (Ver la Introducción al libro de 
Daniel.) Si es verdadero, el relato proporciona una prueba más de que los judíos no sólo 
poseían el libro de Daniel sino que también estudiaban las profecías que contenía. 


La traducción de la Septuaginta fue preparada por los judíos de habla griega de Egipto, pero 
pronto alcanzó una circulación considerable entre los judíos que estaban ampliamente 
dispersos. Las fuentes para conocer su origen están en la reputada Carta de Aristeas, escrita 
posiblemente entre 96 y 63 AC; una declaración de Filón, filósofo judío alejandrino del tiempo 
de Cristo (Filón, Vida de Moisés II. 5-7), y los libros de Josefo, escritos poco después 
(Antigüedades xii. 2; Contra Apión I. 4). En estas obras se narra un relato legendario en 
cuanto a la traducción del Pentateuco por 72 eruditos judíos, en 72 días, durante el reinado 
del rey Tolomeo II de Egipto (285-247 AC). El relato nos dice que esos hombres trabajaron 
independientemente, pero produjeron 72 ejemplares de una traducción en la cual concordaba 
cada palabra, lo que mostraba que su traducción había sido realizada bajo la inspiración del 
Espíritu Santo. Aunque este relato fue urdido con el propósito de conseguir una pronta 
aceptación de la traducción griega entre los judíos y de colocarla en pie de igualdad con el 
texto hebreo, fuera de duda contiene algunos hechos históricos. Uno de ellos es que la 
traducción comenzó con el Pentateuco y que se llevó a cabo bajo Tolomeo II. No se sabe 
cuándo se completó la traducción de todo el Antiguo Testamento. Esto puede haber 
sucedido en el siglo HI AC o a comienzos del siglo H. Sin embargo, la Septuaginta completa 
es mencionada por el traductor del Eclesiástico de Jesús Ben Sirá, en el prólogo que añadió 
a este libro apócrifo. El prólogo fue escrito por el año 132 AC, y se refiere a la Biblia griega 
como algo que ya existía. 


Al hacer referencia al libro del Eclesiástico, o Sabiduría de Jesús Ben Sirá, que fue 
compuesto en hebreo por el año 180 AC, vale la pena señalar de paso que su autor tenía 
acceso a la mayoría de los libros del Antiguo Testamento. Esto se advierte porque cita, o se 
refiere, a 19 de los 24 libros de la Biblia hebrea. 


Desde los Macabeos hasta Cristo.- 


En el siglo H AC, el rey seléucida Antíoco Epífanes procuró helenizar a los judíos y aplastar 
su espíritu nacionalista. Eliminó sus ritos religiosos, cambió sus formas de vida y trató de 
destruir su literatura sagrada. Después de una descripción de los esfuerzos hechos en ese 
tiempo para introducir ritos paganos, 1 Mac. 1: 56, 57 dice lo siguiente acerca de este punto: 


"Rompían y echaban al fuego los libros de la Ley que podían hallar. Al que encontraban con 
un ejemplar de la Alianza en su poder, o bien descubrían que observaba los preceptos de la 
Ley, le condenaban a muerte en virtud del decreto real" (traducción de la BJ). 


Fue probablemente durante este período, mientras estaba prohibida la lectura de los libros 
del Pentateuco, cuando comenzó la práctica de leer en los servicios religiosos pasajes de los 


profetas en lugar de pasajes de la ley. Estos pasajes de los libros proféticos fueron llamados 
más tarde haftarot, y se leían en relación con secciones de la ley tan pronto como se 
levantaron las restricciones (cf. Luc. 4: 16, 17; Hech. 13: 15, 27). 


Muchos libros se salvaron de la destrucción durante ese período de desgracia 44 nacional, 
cuando toda la vida religiosa de los judíos estuvo en peligro. La tradición judía sostiene que 
la preservación de muchos libros se debió al valor y a los esfuerzos de Judas Macabeo. En 
el segundo libro de los Macabeos, escrito en los comienzos del siglo I AC, se declara que 
Judas Macabeo "reunió todos los libros dispersos a causa de la guerra que sufrimos, los 
cuales están en nuestras manos" (2 Mac. 2: 14). 


Por el año 132 AC, el nieto de Jesús Ben Sirá tradujo al griego la obra hebrea de su abuelo, 
llamada Eclesiástico. Le añadió un prólogo histórico en el cual se menciona tres veces la 
triple división del canon del Antiguo Testamento. 


Por este tiempo también se escribió el libro apócrifo primero de los Macabeos. En él se cita 
el libro de los Salmos (1 Mac. 7: 17). Daniel es mencionado (1 Mac. 2: 60), así como sus tres 
amigos, junto con Abrahán, José, Josué, David, Elías y otros antiguos varones de Dios. Aquí 
se tiene la impresión clara de que el autor de 1 Macabeos consideraba el libro de donde 
recibió la información acerca de Daniel como una de las obras antiguas, y no como una 
nueva adición del siglo de los Macabeos, como lo pretende la alta crítica. 


El primer testimonio de la expresión "Escritura" usada para designar ciertas partes de la 
Biblia es la Carta de Aristeas. (Ver las secciones 155 y 168 de Apocrypha and 
Pseudepigrapha, de Charles, t. 2.) Esa carta fue escrita posiblemente entre 96 y 63 AC. Ese 
término, usado regularmente por los últimos escritores del Nuevo Testamento al referirse a 
los libros del Antiguo Testamento, es empleado por Aristeas para designar el Pentateuco. 


El testimonio de Cristo y los apóstoles.- 


Cristo no sólo testificó de la existencia de la triple división de la Biblia hebrea (Luc. 24: 44) 
sino también de que conocía el orden de sucesión de los libros. El orden de los libros en la 
Biblia hebrea es muy diferente del de nuestras Biblias modernas. De acuerdo con la triple 
división de la Biblia hebrea ya explicada, la sección Escritos viene al final, con los dos libros 
de Crónicas (uno en el canon hebreo) al fin del Antiguo Testamento. Cuando Jesús dijo a los 
fariseos que se les pediría cuenta por los crímenes cometidos "desde la sangre de Abel hasta 
la sangre de Zacarías, que murió entre el altar y el templo" (Luc. 11: 51; cf. Mat. 23: 35), hizo 
referencia a Abel, el primer mártir, mencionado en el primer libro de la Biblia (Gén. 4: 8) y a 
Zacarías, cuyo martirio se describe en el último libro de la Biblia hebrea (2 Crón. 24: 20-22). 
Si Jesús hubiera mencionado la palabra "hasta" en un sentido cronológico, habría 
mencionado al profeta Urías que fue muerto por Joacim más de un siglo después de Zacarías 
(Jer. 26: 20-23). La declaración de Cristo proporciona pues una clara evidencia de que en 
sus días el orden de la Biblia hebrea ya estaba firmemente establecido. 


Que Zacarías sea llamado el "hijo de Berequías" en Mat. 23: 35, pero "hijo" de "Joiada" en 2 
Crón. 24: 20, no debiera explicarse -como lo hacen algunos comentadores- como resultado 
de la confusión de Mateo, o de algún copista posterior, con el profeta "Zacarías hijo de 
Berequías", que vivió siglos después en el tiempo de Darío I (Zac. 1: 1). Joiada, padre de 
Zacarías, puede haber tenido un segundo nombre, como lo tenían muchos judíos, o 
Berequías puede haber sido el abuelo materno de Zacarías o bien su verdadero padre y 
Joiada el abuelo más famoso. La palabra "hijo", con el significado de "nieto", era común en la 
usanza hebrea (ver 2 Rey. 9: 2, 20). Cualquiera sea la interpretación correcta de esta 
aparente dificultad, los comentadores desde Jerónimo en adelante casi unánimemente han 
reconocido en el Zacarías mencionado por Jesús al hombre de 2 Crón. 24: 20. 


Por supuesto, Jesucristo fue un firme creyente en la autoridad de la Biblia tal como existía en 


su tiempo, y también lo fueron sus apóstoles. Esto se ve manifiestamente en 45 varias 
declaraciones. Jesús dijo: "Erráis, ignorando las Escrituras" (Mat. 22: 29). Jesús presentó 
pruebas de su mesianismo citando las tres divisiones de las Escrituras del Antiguo 
Testamento, cuando dijo que "era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí 
en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos" (Luc. 24: 44; cf. vers. 25-27). También 
colocó la creencia en los escritos de Moisés junto con la creencia en sus propias 
enseñanzas: "Si no creéis a sus escritos", preguntó el Salvador, "¿cómo creeréis a mis 
palabras?" (Juan 5: 47; cf. vers. 46). Pablo declaró que Dios había hecho ciertas promesas 
"por sus profetas en las santas Escrituras" (Rom. 1: 2). Dijo a Timoteo, su joven colaborador: 
"Desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras. . . Toda la Escritura es inspirada por 
Dios." (2 Tim. 3: 15, 16). Otra declaración igualmente indudable es presentada por el apóstol 
Pedro: "Tenemos también la palabra profético más segura; . . . ninguna profecía de la 
Escritura es de interpretación privada, porque nunca la profecía fue traída por voluntad 
humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu 
Santo" (2 Ped. 1: 19-21). Estas declaraciones muestran claramente que Cristo y sus 
apóstoles estaban firmemente convencidos de que el Antiguo Testamento -la Biblia de sus 
días- era inspirado y tenía autoridad. 


En la era apostólica se usó por primera vez la expresión "Antiguo Testamento" con referencia 
a los libros de la Biblia hebrea. En un pasaje muy discutido, el apóstol Pablo dice que 
permanece un velo sobre los ojos de los judíos hasta los días del apóstol "en la lección del 
antiguo testamento" (2 Cor. 3: 14 Val. ant.). Los comentadores están divididos en su 
interpretación de la expresión "antiguo testamento" de este pasaje, pero puesto que Pablo se 
refiere a algo que es leído por los judíos, la explicación más plausible es ver en él una 
referencia ya sea al Pentateuco o a toda la Biblia hebrea. Dado que el término Antiguo 
Testamento implica la existencia del término Nuevo Testamento, es posible que los apóstoles 
y otros cristianos quizá ya hayan usado esta última expresión para denominar los escritos 
acerca de la vida y obra de Cristo, quizá uno de los Evangelios. 


Las muchas citas del Antiguo Testamento que se encuentran en el Nuevo también dan un 
importante testimonio de la autoridad atribuida a los libros del Antiguo Testamento por los 
autores de los escritos cristianos. Algunas de las citas son cortas, y muchas de las 
expresiones del libro del Apocalipsis son muy similares a las que se hallan en Daniel, pero 
pueden no ser realmente citas. 


El autor de este artículo contó 433 citas evidentes en el Nuevo Testamento, y encontró que 
30 de los 39 libros del Antiguo Testamento están claramente citados. Los nombres de 10 
libros o sus autores se mencionan en 46 pasajes del Nuevo Testamento; la inspiración de 11 
libros del Antiguo Testamento es confirmada por citas comenzadas con palabras que indican 
que Dios o el Espíritu Santo era su autor, y se aplica el término "Escritura" en 21 pasajes de 
11 libros del Antiguo Testamento, al paso que, en 73 pasajes, declaraciones del Antiguo 
Testamento son precedidas por la expresión técnica "Escrito está". 


Judíos del primer siglo.- 


Filón de Alejandría (murió por el año 42 DC) era un filósofo judío que escribió en el tiempo de 
Cristo. Sus obras contienen citas de 16 de los 24 libros de la Biblia hebrea. Puede ser 
accidental que sus escritos no contengan citas de Ezequiel, Daniel y las Crónicas y otros 
cinco libros pequeños. 


El historiador Josefo, escribiendo por el año 90 DC, hizo una declaración importante acerca 
del canon, en su obra Contra Apión, que citamos aquí debido a su significado: 


"No poseemos miríadas de libros inconsecuentes que antagonizan unos con otros. 46 
Nuestros libros, los que están justamente acreditados, no son sino veintidós y contienen el 


registro de todo el tiempo. 


"De entre ellos cinco son de Moisés, y contienen las leyes y la narración de lo acontecido 
desde el origen del género humano hasta la muerte de Moisés. Este espacio de tiempo 
abarca casi tres mil años. Desde Moisés hasta la muerte de Artajerjes, que reinó entre los 
persas después de Jerjes, los profetas que sucedieron a Moisés reunieron en trece libros lo 
que aconteció en su época. Los cuatro restantes ofrecen himnos en alabanza de Dios y 
preceptos utilísimos a los hombres" (Josefo, Contra Apión, i. 8 [en Obras Completas de Flavio 
Josefo, ed. Acervo Cultural, Buenos Aires, 1961, tomo V, pág. 15] ). 


Necesita una explicación la declaración de Josefo referente a que la Biblia de los judíos 
contenía 22 libros, porque se sabe que había realmente 24 libros en la Biblia hebrea antes de 
él y en su tiempo. Su división de 5 "libros de Moisés", 13 libros de "profetas" y 4 libros de 
"himnos a Dios y preceptos para la conducta de la vida humana", sigue más de cerca el orden 
de la Septuaginta que el de la Biblia hebrea; proceder comprensible puesto que escribió para 
lectores que hablaban griego. Pero la base de su declaración -que la Biblia hebrea tenía 22 
libros- se debió probablemente a una práctica hebrea que surgió entre algunos que 
procuraban ajustar el número de libros de las Escrituras de acuerdo con el número de las 
letras del alfabeto hebreo. Probablemente Josefo computó a Rut junto con jueces, y 
Lamentaciones junto con Jeremías, o posiblemente dejó afuera dos de los libros que pueden 
haberle parecido de poca importancia. 


Otro autor judío de ese tiempo, que escribió la obra espuria llamada 4 Esdras (el 2 Esdras de 
los apócrifos), es el primer testigo que indica claramente que el número de libros de la Biblia 
hebrea era 24. 


Hacia el fin del siglo I o comienzos del II, se celebró un concilio de eruditos judíos en Jamnia, 
al sur de Jaffa, en Palestina. Ese concilio fue presidido por Gamaliel II, junto con el rabí 
Akiba, el erudito judío más influyente de ese tiempo, y que fue el espíritu rector de la 
asamblea. Puesto que algunos judíos consideraban ciertos libros apócrifos como de igual 
valor que los libros canónicos del Antiguo Testamento, los judíos querían colocar su sello 
oficial sobre un canon que había existido inmutable por un largo tiempo y que -así lo sentían- 
necesitaba ser resguardado contra posibles adiciones. Por lo tanto, este concilio no 
estableció el canon del Antiguo Testamento sino sólo confirmó una posición sostenida 
durante siglos en cuanto a los libros de la Biblia hebrea. Con todo, es cierto que, en algunos 
sectores, fue cuestionada la canonicidad del Eclesiastés, Cantares, Proverbios y Ester. Pero 
el mencionado rabí Akiba eliminó las dudas con su autoridad y elocuencia, y esos libros 
mantuvieron su lugar en el canon hebreo. 


La iglesia cristiana primitiva.- 


En los escritos de los primeros padres de la iglesia, fueron aceptados como canónicos todos 
los 24 libros de la Biblia hebrea. Tan sólo en la iglesia oriental surgió alguna leve duda 
ocasional en cuanto a la inspiración del libro de Ester. Sin embargo, los libros apócrifos 
judíos no fueron aceptados por los más antiguos escritores de la iglesia cristiana. Los 
escritos de los llamados padres apostólicos, que produjeron sus obras después de la muerte 
de los apóstoles hasta el año 150 d.C. aproximadamente, no contienen ninguna cita real de 
los apócrifos sino tan sólo unas pocas referencias a ellos. Esto muestra que originalmente 
los apócrifos no fueron puestos en pie de igualdad con los escritos canónicos del Antiguo 
Testamento en la estimación de esos dirigentes de la iglesia. 


Sin embargo, los padres de la iglesia de períodos posteriores apenas si hacen diferencia 
alguna entre los apócrifos y el Antiguo Testamento. Comienzan citas de 47 ambas 
colecciones con las mismas fórmulas. Esta evolución no parece extraña en vista de las 
precoces tendencias a la apostasía perceptibles en muchos sectores de la primera iglesia 


cristiana. Cuando fue abandonada la sencillez de la fe cristiana, los hombres se volvieron a 
libros que sostenían su opinión, que no era bíblica, acerca de ciertas enseñanzas, y 
encontraron este apoyo parcial en los libros apócrifos judíos, rechazados aun por los mismos 
judíos. 


La iglesia oriental y la occidental.- 


Jerónimo (siglo V), el traductor de la Biblia al latín -la Vulgata- que ha llegado a ser la Biblia 
oficial católica, fue el último escritor de la iglesia que arguyó enérgicamente a favor de no 
aceptar nada sino los escritos hebreos y de rechazar los apócrifos. Sin embargo, la mayoría 
de los dirigentes de las iglesias occidentales aceptaron en sus días los apócrifos y les dieron 
la misma autoridad que al Antiguo Testamento. Esto se puede ver por los escritos de varios 
autores de la Edad Media, por algunas enseñanzas de la Iglesia Católica Romana que se 
basan en los apócrifos y por las decisiones tomadas por diversos concilios regionales de la 
iglesia (Hipona en 393, Cartago en 397). En términos generales, la iglesia occidental 
generalmente ha reconocido los apócrifos como del mismo valor que los libros canónicos del 
Antiguo Testamento, pero los escritores de las iglesias orientales generalmente los han 
usado mucho más escasamente que sus colegas occidentales. 


El primer concilio ecuménico que tomó un acuerdo a favor de aceptar los apócrifos del 
Antiguo Testamento fue el Concilio de Trento. Su propósito principal fue trazar planes para 
combatir la Reforma. Puesto que los reformadores procuraban eliminar todas las prácticas y 
enseñanzas que no tenían base bíblica, y la Iglesia Católica no podía encontrar apoyo para 
algunas de sus doctrinas en la Biblia a menos que los escritos apócrifos fueran considerados 
como parte de ella, se vio forzada a reconocerlos como canónicos. Esa canonización se 
efectuó el 8 de abril de 1546, cuando por primera vez fue publicada por un concilio 
ecuménico una lista de los libros canónicos del Antiguo Testamento. Esa lista no sólo 
contenía los 39 libros del Antiguo Testamento, sino también 7 libros apócrifos*(4) y adiciones 
apócrifas a Daniel y Ester. Desde ese tiempo, estos libros apócrifos -ni aun reconocidos 
como canónicos por los judíos- tienen el mismo valor autorizado para un católico romano que 
cualquier libro de la Biblia. 


Criterios protestantes acerca del canon.- 


Los reformadores aceptaron como canónicos los 39 libros del Antiguo Testamento, sin 
excepción y casi sin reservas. En cambio, los apócrifos fueron generalmente rechazados. 
Martín Lutero los tradujo al alemán y los publicó con la observación, en la página del título, de 
que "son libros no iguales a las Sagradas Escrituras, pero útiles y buenos para leer". 


La Iglesia Anglicana fue más liberal en el uso de los apócrifos. El Libro de oración común 
prescribió, en 1662, la lectura de ciertas secciones de los libros apócrifos para varios días de 
fiesta, así como para lectura diaria durante algunas semanas en el 48 otoño. Con todo, los 
Treinta y Nueve Artículos hacen diferencia entre los apócrifos y el canon. 


La Iglesia Reformada se ocupó de los apócrifos durante su concilio de Dordrecht, en 1618. 
Gomarus y otros reformadores exigieron la eliminación de los apócrifos de las Biblias 
impresas. Aunque no prosperó esa exigencia, la condenación de los apócrifos por el concilio 
fue sin embargo tan vigorosa, que desde ese tiempo la Iglesia Reformada se opuso 
enérgicamente a su uso. 


La mayor lucha contra los apócrifos se realizó en Inglaterra durante la primera mitad del siglo 
XIX. Se editó una gran cantidad de publicaciones, de 1811 a 1852, para investigar los 
méritos y errores de estos libros extracanónicos del Antiguo Testamento. El resultado fue un 
rechazo general de los apócrifos por los dirigentes y teólogos eclesiásticos y una clara 
decisión de la Sociedad Bíblica Británica y Extranjera de excluir los apócrifos, de allí en 
adelante, de todas las Biblias publicadas por esa sociedad. 


Resumen.- 


El breve estudio de la historia del canon del Antiguo Testamento indica que la colección de 
libros que llamamos el Antiguo Testamento se realizó en el siglo V AC, con Esdras y 
Nehemías, los dos grandes líderes de ese período de restauración, con toda probabilidad los 
encabezadores de esa obra. Se basa esta conclusión en que el Antiguo Testamento no 
contiene ningún libro posterior. La tradición judía del siglo I AC confirma esta conclusión. 


La preparación de la Septuaginta, que comenzó en el siglo III AC, es una evidencia de que 
existía un canon del Antiguo Testamento en ese tiempo. Otro testimonio son las citas y 
referencias de Jesús Ben Sirá al Antiguo Testamento, a comienzos del siglo H AC; unos 
pocos años después, el edicto de Antíoco Epífanes para destruir los libros sagrados de los 
judíos; y las declaraciones del nieto de Jesús Ben Sirá, por el año 132 AC, que menciona la 
triple división de la Biblia hebrea y la existencia de su traducción griega en su tiempo. 


Jesucristo y los apóstoles creyeron definidamente en la autoridad e inspiración de la Biblia 
hebrea, como se puede ver por numerosos testimonios que comprueban este hecho. La 
Biblia de ellos tenía la misma división triple y probablemente el mismo orden de los libros de 
la Biblia hebrea actual. Además, centenares de citas tomadas de por lo menos 30 libros del 
Antiguo Testamento muestran la elevada estima en que eran tenidos esos escritos por el 
fundador de la fe cristiana y sus seguidores inmediatos. 


La historia del canon del Antiguo Testamento en la iglesia cristiana, después de la era 
apostólica, se centraliza en la cuestión de aceptar o rechazar los libros judíos apócrifos. 
Aunque esos libros fueron rechazados por los apóstoles y los escritores cristianos hasta 
mediados del siglo II, y fuera de duda por los judíos mismos, a pesar de ello esos escritos 
espurios recibieron la bienvenida en la iglesia cristiana hacia el fin del siglo II. Desde allí en 
adelante nunca fueron proscritos por la Iglesia Católica. Los reformadores tornaron una 
posición firme en el rechazo de los apócrifos, pero después de su muerte esos libros fueron 
aceptados una vez más en algunas iglesias protestantes, aunque finalmente fueron 
rechazados por la mayoría de ellas en el siglo XIX. 


Más serio es el concepto de los modernistas en cuanto al Antiguo Testamento. No creen en 
la inspiración de los libros del Antiguo Testamento ni en su origen remoto. Este proceso de 
secularización -que coloca el Antiguo Testamento en el mismo nivel de otras producciones 
literarias antiguas- es más pernicioso para la iglesia cristiana que la indiferencia anterior 
hacia los apócrifos, puesto que destruye la fe del creyente 49 en el origen divino de aquellos 
libros de la Biblia de los cuales dijo Cristo "dan testimonio de mí" (Juan 5: 39). 


Por lo tanto, cada creyente cristiano debe estar convencido del origen divino de estos libros 
del Antiguo Testamento por cuyo medio los apóstoles cristianos probaron la validez de su fe y 
doctrinas. Que esos libros hayan sobrevivido a varias catástrofes nacionales de la nación 
judía en la antigúedad y a los insidiosos ataques de oscuras fuerzas, dentro y fuera de la 
iglesia cristiana, es una sólida prueba de que esos escritos han recibido la protección divina. 
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El Concepto Creacionista de los Orígenes 





(Este articulo y el siguiente fueron preparados para la Versión Española por un conjunto de especialistas 
encabezados por el Dr. R. H. Brown, director del Instituto de Geociencia de la Universidad Adventista 
Andrews.) 


EL PROPÓSITO de este artículo es estudiar sumariamente algunos importantes problemas 


que se encuentran cuando se procura defender el concepto creacionista de los orígenes que 
es compatible con la posición teológico básica de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Se 
ha procurado presentar referencias que ayudarán al lector que desee investigar cualquiera de 
estos problemas más plenamente. Se ha considerado el origen de los elementos 
primordiales de la materia, las partículas básicas y átomos con que está hecho el universo 
físico, los complejos compuestos químicos de los cuales se han formado las células vivientes, 
esas mismas células vivientes, los organismos que están compuestos de gran cantidad de 
células vivientes especializadas, y el hombre, el ser más complejo del mundo natural. 
Después del estudio del proceso de los orígenes, se han hecho algunas observaciones 
acerca de la manera de computar la edad de los fósiles a partir de las informaciones 
proporcionadas por las técnicas radiométricas de datación. 


La posición Adventista del séptimo día acerca del relato de la creación 
que aparece en el Génesis..- 


A través de toda su historia, la Iglesia Adventista del Séptimo Día ha sostenido firmemente la 
interpretación de que los primeros 35 versículos del libro del Génesis contienen un relato 
válido y real de acontecimientos literato, que ocurrieron durante siete rotaciones consecutivas 
del planeta Tierra: la semana de la creación. Esta interpretación coloca dentro de la semana 
de la creación el origen de la estirpe original de todos los organismos nutridos por el planeta, 
y también el origen de las circunstancias físicas de las cuales dependía la continuación de la 
vida de esa cepa original. 





Naturaleza de las pruebas acerca de los orígenes..- 


La singularidad de los actos de la creación, tales como los que se describen en el primer 
capítulo del Génesis, coloca esta explicación o verificación más allá del ámbito de los 
procedimientos científicos. El conocimiento acerca de la naturaleza y el tiempo de tales 
sucesos depende enteramente del testimonio de testigos fidedignos: los de la Revelación. Si 
se pudiera demostrar que complejas estructuras bioquímicas o biofísica, de las que dependen 
organismos vivientes, pudieran evolucionar a partir de formas más simples como resultado de 
propiedades comunes de la materia, una prueba tal no constituiría una evidencia de que esos 
seres realmente evolucionaron en esa forma. Tan sólo presentaría el proceso de evolución 
como una posibilidad, además del indispensable fíat de la creación expuesta en la Biblia. 


La mente humana, y quizá cualquier inteligencia creada, es incapaz de comprender el origen 
inicial del universo. Un enfoque de este problema en que no se reconozca la existencia de 
Dios comienza con materia inanimada, previamente 51 existente, que posee la capacidad 
inherente que da como resultado natural la evolución de la vida y de todas las otras 
características del universo contemporáneo. El enfoque teísta comienza con una inteligencia 
capaz de concebir, construir y mantener todos los aspectos del universo. Resultan 
incomprensibles tanto el origen de la materia inicial requerida por el concepto que no 
reconoce la existencia de Dios como la inteligencia requerida por el concepto que reconoce 
la existencia de un Ser Supremo. 





La descripción bíblica de la creación.- 


Los principales postulados de la descripción bíblica de la creación, que implícitamente está 
reconocida a través de todo este Comentario, pueden presentarse de la siguiente manera 
(Neufeld 1974b): 


1. La sustancia física del universo y las leyes de interacción que caracterizan a esa 


sustancia fueron producidas por el Creador y son la manifestación de su propósito 
permanente. 


2. Dentro de seis rotaciones sucesivas del planeta Tierra, hace más o menos seis mil años, 
el Creador organizó y/o creó el planeta a fin de que proporcionara un ambiente ideal para los 
seres vivientes, y colocó allí a los antepasados de todos los seres que han vivido en este 
planeta. 


3. La creación inicial perfecta, que reflejaba la personalidad del Creador, cuya característica 
principal es el amor, fue fundamentalmente modificada como resultado del pecado, de modo 
que progresivamente se fue alejando del ideal, y la muerte se convirtió en el destino de todos 
los seres. 


4. Los seres vivos creados originalmente estaban dotados con la capacidad de tener 
descendientes en los que hubiera modificaciones, lo que ha resultado en una amplia gama de 
adaptaciones y diversificación en especies, siempre dentro de categorías básicas.*(5) 


5. La superficie del planeta fue radicalmente transformada por un acontecimiento posterior a 
la creación, conocido como el diluvio, que sepultó los restos del mundo anterior y resultó en 
un mundo post diluviano que, en muchos respectos, significó un nuevo ambiente 
drásticamente diferente para los organismos vivientes. 


Por contraste, la teoría evolucionista que está tan en boga postula que (1) tanto la materia 
inorgánico como la orgánica se desarrollaron espontáneamente mediante interacciones 
casuales; (2) un ambiente adecuado para mantener las formas vivientes y esas mismas 
formas vivientes evolucionaron lentamente a través de varios miles de millones de años; (3, 
4) las variedades actuales de plantas y animales son la vanguardia de un proceso natural de 
evolución que generalmente progresa de lo simple a lo complejo, a partir de una clase básica 
de organismos hacia otra; y (5) el ambiente actual es el producto de procesos físicos 
normales que actúan con ritmos fijos a través de centenares de millones de años. 





La evolución teísta.- 


Un amplio sector del mundo cristiano contemporáneo acepta el argumento básico 
evolucionista postulándolo como la forma en que Dios ha operado para hacer llegar el 
universo y la vida en esta Tierra a su estado actual. Este punto de vista es conocido como la 
evolución que reconoce a Dios [evolución teísta] (Key 1959). Evita estar en pugna con los 
hombres de ciencia y presenta el poder creador de Dios para reemplazar lo que es imposible 
explicar en el concepto evolucionista; pero considera que las especificaciones bíblicas acerca 
de la creación, el diluvio y la más remota historia del hombre son metafóricas y no reales. La 
evolución 52 teísta es una característica de una religión que es humanista, y que no reconoce 
la Revelación y a Dios como su centro. Este concepto debe justipreciarse partiendo de la 
base de la evidencia que apoya las declaraciones en favor de la inspiración y autoridad de 
las Escrituras presentadas por Jesús y los escritores bíblicos, y fundándose en la 
compatibilidad del supuesto proceso evolucionista con el carácter y el poder de Dios tal como 
se presentan en la Biblia. 





Los alcances de la evidencia científica acerca de los orígenes..- 


Las informaciones científicas relativas a los postulados básicos del concepto de la creación 
surgen de diversas áreas: (1) la naturaleza y organización de la materia, tanto inorgánico 
como orgánica; (2) la naturaleza del registro dé los fósiles; (3) la variabilidad de seres 
orgánicos que comprenden la biosfera moderna tal como se determina por la observación 
hecha en la misma naturaleza y los experimentos de laboratorio; (4) las características de la 


estructura y las relaciones de las formaciones plutónicas, volcánicas y sedimentarlas de la 
corteza terrestre. Las primeras tres de estas áreas serán estudiadas en el resto de este 
artículo. La cuarta será tratada en el artículo siguiente. 


El creacionismo bíblico es aceptado a partir de la evidencia de la integridad del testimonio 
bíblico, una vivencia personal con el Creador, y un conocimiento acerca de la plausibilidad de 
conceptos alternativos. Para tener un testimonio positivo del creacionismo presentado en la 
Biblia, conviene comprender la legítima posibilidad del origen de la vida por otro medio. El 
concepto evolucionista común para explicar los orígenes recurre a la preexistencia de la 
materia original y la energía, la evolución química, la generación espontánea de la vida y la 
evolución biológica: formación de complejos bioquímicos a partir de compuestos inorgánicos 
simples, la organización de esos compuestos bioquímicos en una célula viviente, y el 
desarrollo posterior de la célula elemental para formar seres orgánicos complejos, incluso el 
hombre. Cada uno de estos pasos sucesivos significó la consecuencia natural de 
propiedades innatas en la materia. 





El origen de la materia elemental.- 


Desde 1860 las publicaciones de la Iglesia Adventista del Séptimo Día han presentado más 
de un punto de vista concerniente a la creación de la materia elemental a partir de la cual se 
forman las estructuras físicas de los organismos vivientes (Smith 1860). Algunos eruditos y 
dirigentes de la iglesia han asumido la posición de que toda la materia elemental de nuestro 
planeta llegó a la existencia en el comienzo de la semana de la creación. Otros han 
entendido que el testimonio de las Escrituras sugiere, o por lo menos permite sugerir, que la 
sustancia de la Tierra y del sistema solar es el resultado, a lo menos en parte, de una 
actividad creadora anterior a la semana de la creación. Por lo que se ha publicado, se ve 
que algunos eruditos adventistas han apoyado primero uno y después otro de estos puntos 
de vista (Price 1902, 1941, 1946; Clark 1946, 1962, 1977). Más recientemente se ha 
sugerido que el planeta Tierra puede contener en la actualidad materia elemental (1) que es 
el resultado de actividad creadora en un tiempo anterior en la historia del universo; (2) que 
llegó a existir durante la semana de la creación; (3) que fue creada en cantidades físicamente 
insignificantes, que pudieran ser multiplicadas mediante milagros, así como Cristo alimentó a 
las multitudes (Borran 1958, 1971). Es una característica esencial de cada uno de estos 
puntos de vista el que todas las cosas por todo el universo, tanto visibles como invisibles, 
fueron creadas por Cristo (Juan 1: 3; Col. 1: 16, 17; Heb. 1: 2). 


En los comienzos de la Iglesia Adventista del Séptimo Día existió una opinión deísta que 
describía la creación efectuada por Dios en términos de conceptos humanos y de experiencia 
humana. Al paso que este punto de vista consideraba la 53 obra de Dios en una escala 
infinitamente mayor que la del hombre, describía la obra creadora de Dios como similar a la 
del hombre en la utilización de una materia previamente existente y en la formación de un 
producto que funcionaría con regularidad sin una continua atención de parte de su Creador. 
Elena G. de White se opuso a este concepto con un testimonio firme y repetido de que Dios 
no debe nada a una materia preexistente para su actividad creadora, ni depende de ella. Esa 
materia elemental fue llamada a la existencia durante la semana de la creación, y las leyes de 
la naturaleza no actúan por sí mismas sino son la continua expresión de la voluntad de Dios y 
su poder creador (Neh. 9: 6; Col. 1: 17; Heb. 1: 3; White 1884, 1897, 1903, 1904, 1905). 





Orígenes de los elementos biogenésicos..- 


La evolución química requiere secuencias de reacciones químicas espontáneas que 
convierten las moléculas simples cada una de las cuales contiene sólo unos pocos átomos, 
en compuestos gigantes de miles de átomos, y éstos después son organizados en células 


simples de acuerdo con e siguiente orden: a) la formación de biomonómeros, tales como 
aminoácidos mononucleótidos; b) la condensación de estas "unidades" (monómeros) para 
forma polímeros como las proteínas y los ácidos nucleicos; c) la reunión espontánea de 
biopolímeros para formar complejos supramoleculares, tales como ribosomas membranas, 
etc.; d) la organización de estos complejos para formar organoides semejanza de núcleos, 
retículos endopiasmáticos y mitocondrias; y e) la formación de una célula simple por la 
reunión de esos organoides. 


Los límites de este artículo no permiten una consideración detallada de todos esto pasos. El 
propósito aquí es el de evaluar la mera posibilidad de un esquema va teniendo en cuenta lo 
que se entiende ahora como la obra de las células vivientes. 


Amplias observaciones científicas han determinado que para que una reacción se 
espontánea deben realizarse dos procesos. Primero, las sustancias que reacciona pierden lo 
que se llama energía libre, llegando así como resultado a un producto d energía de nivel 
inferior. Segundo, con raras excepciones, esos productos son más desordenados que lo que 
fueron las sustancias que provocaron la reacción. La reacciones que no cumplen con los 
requisitos mencionados para su espontaneidad se efectuarán solamente si se las fuerza a 
que se realicen mediante un gasto de energía. Los procesos que ocurren espontáneamente 
sin una dirección inteligente y sin un energía recibida, siempre tienden a una energía libre 
inferior, a una complejidad menor, a un contenido menor, y a un estado de probabilidad 
mayor. Con frecuencia se hace referencia a este principio como la segunda ley de la 
termodinámica. 


Se considera que los aminoácidos son las "unidades" fundamentales de los organismos. 
Están constituidos de carbono, hidrógeno, oxígeno, nitrógeno y a veces azufre, en 
proporciones exactas y en una disposición en el espacio críticamente exacta. Cuando se 
unen químicamente a semejanza de una larga cadena y en una secuencia apropiada, forman 
las proteínas. 


Los aminoácidos no aparecen en la naturaleza por sí mismos, y no hay una evidencia de que 
se puedan formar espontáneamente a partir de sus constituyentes básicos en las condiciones 
actuales de nuestra Tierra. (Rastros diminutos de algunos de los aminoácidos más simples se 
han encontrado en unos pocos meteoritos.) Por lo tanto, los que defienden la evolución 
química están obligados a buscar mecanismos que razonablemente puedan producir 
aminoácidos en las condiciones que se supuso que existían en el principio. Posiblemente 
hasta 18 de los 20 aminoácidos esenciales para los seres vivientes pueden ser sintetizados 
mezclando metano (que contiene carbono e hidrógeno), amoníaco (que contiene nitrógeno e 
hidrógeno) y agua (que 54 contiene oxígeno e hidrógeno), en una atmósfera reductora de 
hidrógeno, y provocando de diversas maneras una gran energía en la mezcla. Descargas 
eléctricas, diversas radiaciones, alta temperatura y presión se han usado como agentes 
energéticos con variado éxito (Lemmon 1970; Lawless y Boynton 1973; Evard y Schrodetzki 
1976). La cantidad de aminoácidos producidos en estos experimentos ha sido pequeña, por 
lo general menos de uno por ciento en comparación con la cantidad inicial de compuestos de 
carbono usados. Todos estos procedimientos requieren que se tomen precauciones algo 
complicadas para sacar los aminoácidos de los sistemas de reacción, a medida que se 
forman, a fin de evitar su destrucción posterior provocada por la fuente de energía (Miller y 
Urey 1959). 


Las condiciones de laboratorio sumamente especializadas necesarias para la síntesis de 
aminoácidos hacen difícil que se presente una situación semejante a la de la "tierra primitiva" 
(o mejor "atmósfera primitiva") que proporcionaría la energía adecuada y la preservación 
suficiente de los productos de la reacción. Calor volcánico, descargas eléctricas, 
radiactividad y radiaciones ultravioletas son posibles fuentes de energía; pero existe la 


evidencia creciente de que la envoltura gaseosa de la Tierra siempre ha contenido 
abundancia de oxígeno, y no el hidrógeno necesario para una atmósfera reductora en la cual 
pudieran sintetizarse los aminoácidos (Javor y Snow 1974; Walton 1976). En la presencia 
del oxígeno los aminoácidos y cualesquiera otras moléculas biológicamente apropiadas se 
habrían destruido rápidamente. Además, una atmósfera sin oxígeno no tendría en su parte 
alta una capa protectora de ozono para bloquear las radiaciones ultravioletas que 
rápidamente destruyen los compuestos orgánicos. 


Hay otras dificultades frente a la posibilidad de una síntesis prebiótica de aminoácidos. Un 
aminoácido puede encontrarse en cuatro formas estructurales. Esta propiedad es conocida 
como estereoisomería. Dos de las formas son como las dos manos de una persona, la forma 
de la mano derecha y la forma de la mano izquierda, muy parecidas y sin embargo diferentes 
en la misma forma en que la imagen en un espejo plano es simétrica con el objeto que está 
delante del espejo. Estas dos formas son llamadas D. L, y en las síntesis de laboratorio 
normalmente producen aproximadamente cantidades iguales de cada una. Las proteínas de 
los organismos vivientes consisten casi enteramente en la forma L de cada uno de los veinte 
diferentes aminoácidos necesarios. Si la vida hubiera evolucionado al azar y la mitad de los 
aminoácidos "disponibles" hubieran sido de la forma D, ¿por qué las formas D no están 
representadas igualmente en los organismos vivientes? 


Además de las formas D y L, diversas variedades de aminoácidos que normalmente no se 
encuentran en las proteínas son también producidos, a veces en gran abundancia, en 
experimentos que simulan una "tierra primitiva" (Lawless y Boynton 1973). Puede surgir la 
pregunta: ¿Por qué estas variedades no están también presentes en la formación de 
proteínas, a lo menos en algunos organismos? 


Idénticas dificultades existen en la posibilidad de síntesis prebióticas de monosacáridos, 
ácidos grasos y bases nitrogenadas que son las "unidades" de los polisacáridos, lípidos y 
ácidos nucleicos. Ninguno de ellos puede ser sintetizado en condiciones prebióticas en la 
presencia del oxígeno. Además, los monosacáridos otra vez se producirían como mezclas 
iguales de diversas formas estructurales de las cuales sólo una en realidad se encuentra en 
los organismos vivientes. 


Se ha probado concluyentemente que el hombre inteligente, usando un equipo complejo y 
sofisticado, en las condiciones llamadas de "tierra primitiva", puede sintetizar unos pocos 
compuestos simples. Pero una lógica sana no puede defender 55 una interpretación que 
diga: "Por lo tanto, lo inverso debe ser verdad". Es decir, que simples compuestos químicos 
tengan la capacidad de organizarse espontáneamente hasta llegar a formar hombres, con 
sólo darles suficiente tiempo. 


Un esquema de la evolución espontánea de la vida no sólo debe explicar el origen de las 
"unidades" básicas, tales como los aminoácidos, azúcares simples, etc., llamadas 
biomonómeros, sino también debe explicar la combinación de esas "unidades" para formar 
moléculas más complejas y grandemente características llamadas biopolímeros. El proceso 
de unirlas se llama polimerización. Por ejemplo, los aminoácidos o mononucleótidos son 
polimerizados para formar proteínas y ácidos nucleicos respectivamente. Algunos de los 
problemas referentes al acontecer espontáneo de estas reacciones son tratados por Calvin 
(1969, págs. 155-157) y Gish (1972, pág. 17). Primero, se necesita considerar la 
polimerización (combinación para constituir formas más complejas) de los biomonómeros 
("unidades" básicas) para formar polímeros grandes (moléculas complejas), lo que implica 
una reacción que provoca deshidratación. Segundo, la disposición de los biomonómeros 
tiene que ser sumamente específica; es indispensable una secuencia adecuada para su 
actividad biológica. 


La reacción que provoca deshidratación requiere energía, y se han sugerido varias 


posibilidades para proveer esa energía. En experimentos llevados a cabo por Fox y sus 
colaboradores (Fox 1965) unas mezclas de aminoácidos secos fueron calentadas a 80° C y 
se obtuvieron sustancias semejantes a las proteínas, llamadas proteinoides. La formación de 
proteinoides siempre requirió una gran concentración de aminoácidos. No se puede realizar 
en la presencia de agua, puesto que el agua es un producto de la reacción y debe ser 
eliminada a fin de que se complete el proceso de polimerización. En la presencia del agua, 
los polímeros tienden a hidrolizarse y a involucionar volviendo a su forma de monómeros. Es 
difícil imaginar cómo una cantidad tan grande de aminoácidos pudiera concentrarse en 
ciertos lugares secos (por ejemplo, volcanes) en la superficie de la tierra primitiva, la que se 
afirma que estaba mayormente cubierta de océanos. 


Los experimentos realizados por Miller y Rey (1959), ya descritos, suponen la formación de 
aminoácidos en un medio acuoso. Se ha intentado sintetizar aminoácidos en un ambiente 
acuoso usando moléculas deshidratados, tales como cianamidas (Steinman, y sus 
colaboradores, 1964). Al paso que las proteínas pueden contener varios centenares de 
aminoácidos en cadena, este método puede unir solamente hasta cuatro en cualquier 
producción apreciable. 


Es más grave el problema de la secuencia lineal de aminoácidos en las proteínas. Las 
proteínas útiles no son polímeros caprichosos de veinte diferentes clases de aminoácidos. 
Muchas funciones químicas son vitales para la vida de una célula, y cada función requiere 
una secuencia específica de aminoácidos en las proteínas, lo que capacita a la célula para 
seguir ese proceso. Determinada proteína puede actuar como una enzima, o catalizador 
biológico, requerido para las muchas reacciones químicas llevadas a cabo por cada célula 
viviente. Generalmente, cada reacción requiere una enzima diferente y específica. Puede 
servir como material de estructura, tal como el colágeno que se encuentra en los tendones y 
ligamentos. Algunas proteínas sirven para el transporte, como es el caso de la hemoglobina 
que lleva oxígeno de los pulmones hasta la intimidad de los tejidos del organismo. Una 
proteína puede ser un anticuerpo que proporciona un mecanismo de protección específica 
contra una infección. Las hormonas, los mensajeros químicos implicados en la regulación de 
un organismo, también pueden ser proteínas en su naturaleza. Algunas proteínas sirven para 
almacenar los aminoácidos esenciales. Otras, tales 56 como la actina, tienen la capacidad de 
contraer y se necesitan para la acción muscular. Todas estas diversas funciones dependen 
de un número y un orden sumamente específico de las 20 diferentes clases de aminoácidos 
que forman la estructura de la proteína. Una situación análoga existe al escribir, cuando las 
29 letras del alfabeto se usan para dar un significado específico a las palabras, las oraciones, 
los párrafos y los libros. 


Basta considerar el desorden genético que hay en las células afectadas de cierto tipo de 
anemia (conocida en medicina como "drepanocitosis" o "anemia falciforme") -en la cual los 
glóbulos rojos toman la forma de hoz- para apreciar la importancia de la precisión en la 
secuencia de los aminoácidos en las proteínas. Ese tipo de anemia afecta la hemoglobina de 
los glóbulos rojos, que es la proteína que transporta el oxígeno en la sangre. La hemoglobina 
consiste en cuatro cadenas de aminoácidos. Dos cadenas idénticas tienen 141 aminoácidos y 
otras dos cadenas idénticas tienen 146 aminoácidos. Este tipo de anemia tiene su origen en 
el reemplazo de la valina por el ácido glutámico en la posición número 6 en cada una de las 
cadenas más largas. Si bien es cierto que no todas las sustituciones de aminoácidos en las 
proteínas son tan drásticas como ésta, otras lo son más. El orden adecuado de los 
aminoácidos en las proteínas siempre es extremadamente crítico para su actividad y función 
dentro del organismo viviente. El problema de conseguir la debida secuencia de aminoácidos 
espontáneamente, tomando sus constituyentes al azar, es tratado por White y colaboradores 
(1968, pág. 141 ). En una secuencia que contenga sólo veinte diferentes aminoácidos en los 
cuales cada clase aparezca sólo una vez, se pueden formar 2 x 1018 (2 seguido por 18 ceros) 


diferentes secuencias. Se ha calculado que para una proteína que consista en 288 unidades 
de aminoácidos, hay 10300, (1 seguido por 300 ceros) posibles combinaciones, si tan sólo se 
usan doce diferentes clases de aminoácidos. Si únicamente una molécula de cada una de 


esas combinaciones existiera en la tierra, la masa total de esas secuencias sería de 10280 
gramos. Sin embargo, la masa total de la tierra es tan sólo de 1027 gramos. 


Los proteinoides formados bajo las condiciones de los experimentos de Fox, ya mencionados, 
poseen una secuencia de aminoácidos al azar. Si bien es cierto que es posible que alguno 
de ellos tenga la secuencia de una proteína funcional, son extremadamente reducidas las 
posibilidades de producir en la tierra mediante sucesos casuales, tan sólo unas pocas de las 
proteínas de una célula determinada. La lógica indica que es necesario buscar otras 
alternativas. Muchos autores (Edén 1967; Hull 1960; Salisbury 1969, 1970; Schutzenberger 
1967) han hecho resaltar la improbabilidad de organizar la vida por sucesos casuales. 


Otra clase de grandes componentes moleculares de células vivientes son los ácidos 
nucleicos. Los ácidos nucleicos, específicamente ADN o ácido desoxirribonucleico contienen 
en un nivel molecular la información que dirige la síntesis de todas las proteínas vitales para 
la operación de la célula. La secuencia de los mononucleótidos en el ADN es la clave de la 
naturaleza [código genético] la cual, cuando es trasladada de una célula a otra, rige la 
secuencia de los aminoácidos que se encuentran en las proteínas. Los errores en el código 
o en su traslación pueden llevar a la formación de proteínas que no son funcionales. 
Además, el ADN proporciona la norma para su propia réplica: el proceso por el cual se 
producen idénticas moléculas de ADN para su transmisión de una célula a otra durante la 
división celular. Esta réplica, así como el proceso de traslación, debe continuar siendo digno 
de confianza a fin de que se mantenga la vida. La molécula de ADN es también el código 
para los diversos 57 mecanismos de control que regulan la secuencia y la cantidad de las 
diversas reacciones bioquímicas que suceden dentro de una célula. Debiera ser evidente 
que la información contenida en una molécula de ADN es grandemente específica y compleja 
(Neufeld 1974a). 


El problema de la síntesis espontánea de ácidos nucleicos es aún más formidable que el de 
las proteínas, puesto que es necesario que haya un vínculo específico de formación entre los 
tres principales componentes: bases púricas o pirimidínicas, azúcares pentosos y ácido 
fosfórico. Estos tres componentes, debidamente ordenados, dan lugar a los 
mononucleótidos, que a su vez son las "unidades" de los ácidos nucleicos. La dificultad para 
la formación de ácido nucleico puede ilustrarse destacando que hasta la fecha no se han 
hecho tentativas serias para producir ácidos nucleicos en las condiciones prebióticas que se 
supone que existieron. 


La estructura de una célula viviente es también sumamente organizada. Tanto en la 
superficie como en el interior hay membranas que permiten el paso seleccionado de ciertos 
compuestos y excluyen a otros. La función de algunos de los organoides interiores ribosomas 
es unir las proteínas en el orden especifico tridimensional requerido para que se lleven a 
cabo muchas de las reacciones en cadena necesarias para mantener la vida. Un buen 
ejemplo puede encontrarse en los mitocondrios -pequeños organoides dentro de la célula a 
los que a veces se llama "la usina"- donde se requieren relaciones sumamente específicas 
entre las enzimas que llevan a cabo la transferencia de electrones de los subestractos de 
oxígeno y que simultáneamente sintetizan las moléculas ricas en energía. Una 
especialización tan compleja presenta nuevas dificultades para que podamos aceptar un 
modelo que exija que el nivel de organización sea alcanzado por procesos casuales. 


Para apreciar la posibilidad del origen espontáneo de las moléculas básicas necesarias para 
la vida, uno debe concluir que todavía no se ha descubierto ni postulado un mecanismo 
aceptable. Los experimentos que presumen condiciones prebióticas no han podido todavía 


producir todas las "unidades" básicas de los sistemas biológicos. En el caso de las que se 
han producido, los resultados son extremadamente bajos, aun en condiciones óptimas. No 
hay una explicación satisfactoria para la peculiar estereoquímica, o estructura, de los 
aminoácidos, azúcares y otras moléculas que se encuentran en los sistemas biológicos. No 
se ha desarrollado todavía ningún paradigma que pueda explicar satisfactoriamente las 
secuencias extremadamente específicas de aminoácidos en las proteínas y de nucleótidos en 
los ácidos nucleicos, o del origen del código genético del ADN. Aun cuando se pudieran 
sintetizar todas las "unidades básicas", ellas no se organizarían espontáneamente formando 
estructuras subcelulares biológicamente activas. Como lo ha hecho notar Monod (1971, 
págs. 95-113), la vida depende de un nivel extremadamente elevado de organización y 
especialización. Dentro de la célula deben formarse mecanismos precisos de control y 
regulación para el debido funcionamiento del organismo. Los sistemas químicos no se 
organizan a sí mismos espontáneamente; por el contrario tienden a proceder al azar. Por lo 
tanto, una investigación razonable para comprender el origen de la vida debiera considerar 
una teoría diferente a la teoría de la evolución bioquímica. 





Origen de las células vivientes.- 


Los formidables obstáculos para el origen espontáneo de la vida en el nivel químico y 
bioquímico, ya mencionados, se hacen aún más complejos cuando consideramos el posible 
origen espontáneo de una simple célula pero que funcione plenamente. Ella sería la forma 
más simple de vida independiente que todos los biólogos aceptarían como 
incuestionablemente viva. A pesar de que de cuando en cuando se ha pretendido lo 
contrario, ni los fisiólogos, ni 58 los bioquímicos ni los biólogos moleculares han hecho serias 
tentativas para organizar una célula funcional empleando sus muchos elementos 
constituyentes conocidos. Algunos de los que han considerado cuidadosamente el problema, 
reconocen que a la luz del conocimiento actual es difícil, si no imposible, concebir que se 
pueda lograr éxito en tales esfuerzos (Pollard 1965). Uno puede decir que "los hechos de 
que disponemos no proporcionan una base para postular que las células surgieron en este 
planeta" (Green y Goldberger 1967, pág. 407). 





Origen de los organismos multicelulares..- 


Cuando nos volvemos a los organismos multicelulares, sean plantas o animales, hallamos 
otro universo de complejidad e interrelaciones entre numerosas clases de células 
grandemente especializadas, generalmente agrupadas en tejidos y órganos. El control del 
desarrollo y crecimiento añade otro nivel de complejidad, así como lo hace la regulación de la 
función normal mediante influencias endocrinas, nerviosas y otras. Cualquier estudiante 
sincero de fisiología puede estar convencido de la multitud de evidencias de que hay un 
propósito que se encuentra en cada organismo multicelular estudiado hasta la fecha. Las 
pretendidas relaciones evolutivas basadas en características fisiológicas comunes 
encuentran una explicación mucho más llena de significado si se recurre a un plan inteligente 
antes que a la casualidad y a la supervivencia del más apto. Aunque con frecuencia, y con 
toda justicia, se hace referencia al ojo como una prueba de causalidad, la obra de los 
neurofisiólogos está revelando que todavía sólo tenemos una vaga percepción de la 
complejidad de la organización del cerebro, especialmente en el hombre, y el intrincado 
propósito inherente en sus numerosas funciones y mecanismos de control (Eccles 1972). 
Cuando el cristiano contempla la mente del hombre y el cuerpo que ella rige, en toda la 
complejidad de la anatomía moderna, de la fisiología y de la bioquímica, se ve obligado a 
estar de acuerdo con David cuando éste dijo, yendo mucho más allá de lo que conocía: 
"Prodigio soy, prodigios son tus obras" (Sal. 139: 14, BJ). 


La brecha obvia que existe entre lo viviente y lo inerte indujo a los hombres de ciencia de la 
Edad Medía y aun de épocas anteriores a formular el concepto de que alguna cualidad 
especial de "fuerza vital" estaba presente en todas las cosas vivientes y explicaba las 
características singulares que las separan de lo que no es viviente. Los cristianos 
conservadores de hoy día todavía tienden a considerar la afirmación de Génesis 2: 7: 
"Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de 
vida", como una prueba de que el hombre y otros seres vivientes poseen alguna entidad o 
propiedad especial que los separa de lo que no es viviente. Por otro lado, los progresos de 
la fisiología moderna celular y orgánica están basados firmemente en el punto de vista de 
que la función de los seres vivientes se puede explicar en términos de las leyes de la física 
y de la química, reconocidas como una manifestación muy compleja de esas leyes que están 
en función. 


Sin embargo, también puede argumentarse en favor de la opinión de que muchos fenómenos 
de la fisiología y del desarrollo no se pueden explicar adecuadamente mediante una base 
fisicoquímica. La función del cerebro y la naturaleza de la mente son los ejemplos más 
frecuentemente citados (Stent 1968; Polanyi 1968). El fracaso al tratar de explicar estos 
fenómenos probablemente indica lo inadecuado de la ciencia fisicoquímica en su actual nivel 
de desarrollo, más bien que la existencia de un componente inmaterial activo independiente 
de la estructura molecular. La complejidad de los organismos vivientes es tal que una 
explicación plenamente adecuada de todas sus funciones, especialmente a su nivel 
consciente, puede estar más allá de la capacidad de la inteligencia creada. 59 


En el punto de vista que sostiene que las leyes presentes en los procesos naturales no son 
manifestaciones de propiedades innatas en la materia, sino son la continua expresión de la 
voluntad de Dios y su poder creador, las cosas vivientes en todos sus niveles son vistas 
como una manifestación del poder de Dios (White 1904, 1905). En vez de luchar con 
problemas insolubles tratando de explicar los orígenes de las células vivientes y de los 
organismos, la persona que acepta la revelación de las Escrituras encuentra que los 
descubrimientos de la ciencia despliegan la operación de leyes establecidas por Dios en la 
creación y les presentan aspectos maravillosos de la naturaleza de Dios y de su 
pensamiento. 


La naturaleza de la vida representada por los fósiles inferiores.- 


El término cámbrico se emplea para designar las rocas sedimentarías más profundas que 
contienen una clara y abundante evidencia de organismos complejos. Los geólogos 
uniformistas consideran que las rocas cámbricas se han formado durante un período de 100 
millones de años que comenzó aproximadamente hace 600 millones de años. Seiscientos 
millones de años es solamente una quinta parte del total del tiempo que se dice que se 
necesitó para la evolución progresiva de la vida a partir de la sustancia más simple que tuvo 
características vitales hasta las complejas y numerosísimas formas de los organismos 
modernos. 


Los fósiles cámbricos eran organismos marinos que no eran primitivos, sencillos o mal 
desarrollados. El hecho de que fueran complejos y bien desarrollados, con detalles iguales a 
sus equivalentes modernos, es un punto extremadamente importante que merece nuestra 
consideración. Eran clara y definidamente gusanos, crustáceos o braquiópodos, tan 
plenamente complejos como los gusanos, crustáceos o braquiópodos de los océanos de hoy 
día. 


Por regla general, tan sólo la parte dura de los animales se preserva en forma de fósiles. 
Pero aun disponiendo solamente de las partes duras para su examen, es posible determinar 


muchas cosas en cuanto a un organismo. Los trilobites fósiles son característicos del 
cámbrico. Los trilobites eran seres del fondo de los océanos que se parecían a cochinillas de 
tierra o bichos de la humedad y estaban relacionados con langostinos, cangrejos y otros 
crustáceos. Tenían un exoesqueleto de quitina que requería mudas periódicas para crecer. 
Las mutaciones constituyen un proceso complejo e intrincado. Su cuerpo estaba segmentado 
y tenían numerosas patas articuladas y apéndices que habrían sido inútiles sin una 
musculatura compleja para ese fin. Los ojos compuestos y las antenas eran la expresión 
externa de un complejo sistema nervioso. Las branquias respiratorias indican que los 
trilobites tenían un sistema circulatorio sanguíneo para transportar oxígeno. Las partes 
complejas de la boca recogían y preparaban alimentos especializados. Considerando todos 
los factores, este ser no puede ser clasificado como más primitivo que sus equivalentes 
modernos. 


En las rocas cámbricas se encuentran gusanos anélidos fósiles. La segmentación de esos 
gusanos implica la repetición de ciertos órganos en cada segmento. Tenían un sistema 
digestivo completo. Cerdas, espinas y músculos servían para la locomoción. El animal 
también disponía de un sistema circulatorio sanguíneo. Los ojos y otros órganos sensoriales 
complejos, junto con las características ya mencionadas, se unían para constituir un cuadro 
total de gran complejidad similar a los gusanos modernos. De modo que se puede decir que 
los animales encontrados en el cámbrico (dos de los cuales hemos descrito) son tan 
complejos como sus parientes que ahora viven en los océanos. 


Puesto que todos los principales tipos del reino animal, con la posible excepción de 60 los 
cordados, se encuentran en los estratos cámbricos, y no se han hallado formas de transición 
o precursoras de ellos en estratos inferiores, la evidencia aquí favorece la aparición súbita de 
vida marítima de acuerdo con el segundo postulado de la teoría de la creación bíblica. 


Aunque los niveles precámbricos por lo general son rocas graníticas o cristalinas que 
naturalmente no podría esperarse que contuvieran fósiles, ciertos sedimentos por debajo del 
cámbrico están adecuados para la preservación de fósiles. Por ejemplo, grandes capas de 
piedra caliza. Estos sedimentos casi siempre están desprovistos de fósiles. 


En tiempos recientes se han buscado muy afanosamente evidencias de vida en las rocas 
debajo del cámbrico. “Se han encontrado evidencias de hongos y algas. En algunas 
formaciones de piedra caliza del precámbrico, algunos objetos calcáreos laminados -pero por 
otro lado desprovistos de estructura- han sido interpretados como algas calcáreas fósiles de 
"amplia distribución" y se les ha dado el nombre de estromatolitos (Dunbar y Waage 1969). 
Los paleontólogos también han informado de la presencia de braquiópodos, gusanos 
anélidos, celenterados y otros animales marinos multicelulares en el material precámbrico de 
varias localidades por todo el mundo. Algunos de esos informes pueden ser válidos. Otros 
pueden deberse a una confusa distinción entre rocas cámbricas y precámbricas. Sea como 
fuere, todavía permanece el problema de los antepasados. Los pocos fósiles hallados en el 
precámbrico presentan complejidades y sistemas de organización comparables con sus 
equivalentes modernos. 


La totalidad de las evidencias fósiles provenientes tanto del precámbrico como del cámbrico, 
apoyan el segundo postulado de la creación que presupone que dentro de un corto lapso 
fueron creados organismos vivientes plenamente desarrollados. Este hecho podría ser 
aceptable aun por los paleontólogos que no reconocen el creacionismo bíblico, algunos de 
los cuales se han esforzado muchísimo por explicar la falta de pruebas en favor del desarrollo 
evolutivo de los organismos que produjeron los fósiles cámbricos. Aun Carlos Darwin 
comprendió que éste era un problema crucial y en su Origen de las especies, después de 
tratar algo este asunto, escribió: "No puedo dar respuesta satisfactoria a la pregunta de por 
qué no encontramos abundantes depósitos fosilíferos que pertenezcan a estos supuestos 


períodos más antiguos anteriores al sistema cámbrico... En la actualidad esto no tiene 
explicación, y con justicia podría presentarse como un argumento válido contra los puntos de 
vista aquí sustentados" (Darwin 1859, págs. 309, 310). 


En los días de Darwin, el estudio de la paleontología estaba tan sólo en su desarrollo inicial, 
y podría argúirse con bastante lógica que la indudable ausencia de vida en el precámbrico y 
la súbita aparición de muchas formas complejas en el cámbrico se debían meramente a la 
escasez de descubrimientos, y que esta situación indudablemente cambiaría cuando hubiera 
más personas dedicadas a la investigación. Cien años después, Norman D. Newell, de la 
Universidad de Columbia, hizo las siguientes observaciones en una monografía preparada 
con motivo de la celebración del centenario de la publicación de El origen de las especies, de 
Darwin: "Un siglo de intensa búsqueda de fósiles en las rocas precámbricas ha proyectado 
muy poca luz sobre este problema. Las viejas teorías de que estas rocas principalmente no 
eran marítimas, o que los fósiles que una vez contuvieron han sido destruidos por el calor y la 
presión, han sido abandonadas debido a que las rocas precámbricas de muchos distritos son 
físicamente muy similares a las rocas más jóvenes en todos los respectos, 61 con la 
excepción de que rara vez contienen rastro alguno de vida pasada" (Newell 1959). 


La evidencia de los fósiles precámbricos que se ha difundido desde 1960 también ha 
favorecido el punto de vista creacionista. Se han presentado una cantidad de teorías para 
explicar esta situación a fin de favorecer los postulados evolucionistas, pero ninguna de ellas 
ha sido recibida con mucho entusiasmo por los paleontólogos. 





El carácter de la secuencia de los fósiles.- 


No sólo los fósiles de compleja forma de vida aparecen en las rocas cámbricas sin 
precedentes, sino que las principales categorías taxonómicas, o clases, mantienen su 
diferencia a lo largo de toda la columna geológica. El distinguido paleontólogo George 
Gaylord Simpson ha descrito la situación con estas palabras: "Es una característica del 
registro de fósiles conocidos que la mayoría de los grupos taxonómicos aparezcan 
súbitamente. Por lo general, no demuestran la existencia de una secuencia tal como Darwin 
creía que debía existir en la evolución... Cuando en el registro aparece un nuevo género, por 
lo general está bien separado morfológicamente de los otros géneros conocidos que le son 
más parecidos. Este fenómeno se hace más universal y más llamativo a medida que se 
asciende en la jerarquía de categorías. Las brechas entre las especies conocidas son 
esporádicas y con frecuencia pequeñas. Las brechas entre los órdenes conocidos, las clases 
y los tipos son sistemáticas y casi siempre grandes" (Simpson 1960, pág. 149). 


Desde que el darwinísmo fue aceptado en los círculos científicos, se han hecho esfuerzos 
para encontrar "eslabones perdidos" que descubrieran esas brechas. Una intensa 
investigación durante más de cien años sólo ha conseguido descubrir unos poquísimos 
fósiles discutibles que algunos paleontólogos ubican entre las clases básicas de animales. 
Norman Newell, citado unos párrafos atrás, resumió la situación acerca de esos eslabones 
perdidos en una afirmación que se ha ido comprobando más y más a medida que seguían las 
investigaciones. "Por supuesto, esos descubrimientos aislados estimulan la esperanza de 
que se puedan encontrar registros más completos y se puedan llenar otras brechas. Sin 
embargo, esos descubrimientos son raros, y la experiencia muestra que las brechas que 
separan las categorías más altas quizá nunca serán llenadas en el registro de fósiles. 
Muchas de las discontinuidades tienden a hacerse más resaltantes a medida que aumentan 
los hallazgos" (Newell 1959, pág. 267). 


La presencia sin precedente de formas complejas de vida en el cámbrico y las persistentes 
discontinuidades entre las categorías superiores de los fósiles superyacentes son una prueba 
sumamente importante en favor del concepto creacionista de sus orígenes. La hipótesis de 


una evolución progresiva encuentra un ínfimo apoyo en el registro de los fósiles. 


Se han hecho esfuerzos para explicar la ausencia de formas ancestrales más primitivas en el 
registro de los fósiles postulando una evolución explosiva que pobló rápidamente la Tierra 
con complicadas formas de un tipo determinado, las cuales después experimentaron pocos 
cambios durante largos períodos. Esto nos deja a un paso del creacionismo, especialmente 
del punto de vista conocido como creacionismo progresivo (Ramm 1954, pág. 76 y 
siguientes). Ninguna explicación razonable se ha dado para un proceso de evolución que 
actúe con gran rapidez durante un intervalo relativamente breve y luego quede inactivo 
durante largas épocas. Algunos fósiles debieran haberse formado durante los períodos de 
transición de una intensa actividad evolutiva. La ausencia de tales fósiles de transición 
indujo a uno de los primeros abogados de la evolución explosiva a decir: "Cuando 
examinamos una serie de fósiles de cualquier edad, podemos tomar uno y decir con 
confianza: Este es un 62 crustáceo, o una estrella de mar, o un braquiópodo, o un anélido, o 
cualquier otro tipo de ser según el caso... Puesto que todos los fósiles pueden ser 
catalogados como miembros de sus respectivos grupos por medio de la aplicación de 
definiciones de esos grupos tomadas de los tipos vivientes y basadas enteramente en ellos, y 
puesto que ninguna de esas definiciones de los tipos taxonómicos o de grupos mayores de 
animales necesita estar en manera alguna alterada o expandida para incluir los fósiles, 
naturalmente se deduce que en todo el registro de los fósiles estos grupos mayores han 
permanecido fundamentalmente inmutables" (Clark 1930, pág. 100). 


Investigando las publicaciones de paleontología de los últimos cincuenta años no se 
encuentran nuevas informaciones que pudieran requerir una revisión de esta declaración. 


Acerca del registro de los fósiles de plantas, A. Lea McAlester, de la Universidad de Yale, 
escribiendo como redactor de la colección de diez tomos denominada Foundations of Earth 
Science Series, dice: "Uno de los problemas más intrincados de todo el registro evolucionista 
de las plantas es el que se refiere al origen de las angiospermas [fanerógamas]... Además, 
muchos de los subgrupos principales de las angiospermas ya están diferenciados cuando 
primero aparecen en el registro fósil. Este hecho sugiere que el grupo tuvo una larga historia 
pre-cretácica que, por alguna razón, no ha quedado registrada en el registro de fósiles... Sea 
como fuere, no hay fósiles de transición que indiquen el linaje del grupo" (McAlester 1968, 
pág. 100). 


Unos pocos años antes, E. J. H. Corner, botánico de la Universidad de Cambridge, declaró: 
"Se pueden presentar muchas pruebas en favor de la teoría de la evolución: tomadas de la 
biología, la biogeografía y la paleontología, pero todavía creo que, para el hombre imparcial, 
el registro de las plantas fósiles está a favor de una creación especial... ¿Puede Ud. 
imaginarse cómo una orquídea, una lenteja de agua y una palmera provienen del mismo 
origen, y tenemos acaso nosotros alguna evidencia que apoye esta suposición? Los 
evolucionistas tienen que estar preparados con una respuesta, pero pienso que la mayoría de 
ellos quedarían abrumados ante esta pregunta" (Corner 1961, pág. 97). 


Las diferencias en tamaño, clase de dientes, forma de la cabeza, número de dedos de los 
pies, etc., entre los caballos fósiles, con frecuencia se presentan en un orden determinado en 
los libros y en los museos como una evidencia que apoya la teoría de la evolución. La serie 
de caballos es impresionante, pero hay una cantidad de consideraciones que la hacen menos 
concluyente que lo que generalmente se cree. 


El primer miembro de la serie, Hyracotherium (Eohippus) es tan diferente del caballo moderno 
y tan diferente del siguiente miembro de la secuencia que su inclusión en la serie es 
sumamente problemática. Quizá no hay motivo alguno para que se lo considere como 
caballo, por las siguientes razones: su cara es delgada con ojos laterales en el medio, tiene 
caninos, le falta diastema (el espacio entre los dientes frontales y los posteriores), y tiene 


lomo arqueado y cola larga. 


Simpson (1945, pág. 254) dice del Hyracotheium: "Matthew ha mostrado e insistido que el 
Hyracotherium (incluso Eohippus) es tan primitivo que no es más definidamente un équido 
que un tapírido, un rinoceróntido, etc., pero debido a la costumbre se lo coloca en la raíz del 
grupo de los équidos". 


Simpson añade: "La filogenia del caballo está pues lejos de ser la sencilla secuencia 
monofilética -y que se pretende que es ortogenética- que se presenta en la mayoría de los 
textos y obras de divulgación". 


En este respecto, es interesante otra afirmación hecha por Garrete Hardin (1961): "... hubo un 
tiempo cuando los fósiles de caballos de que se disponía parecían indicar 63 una línea recta 
de evolución de lo pequeño a lo grande, de lo parecido a un perro a lo parecido a un caballo, 
de animales con dientes sencillos para moler, a los animales con las cúspides complicadas 
del caballo moderno. Parecía una línea recta, como los eslabones de una cadena, pero no 
duró mucho tiempo. A medida que se descubrieron más fósiles, la cadena se desplegó 
formando la red filogenética acostumbrada y fue demasiado aparente que la evolución no 
había seguido una línea recta en absoluto, sino que (teniendo en cuenta solamente el 
tamaño) con el transcurso del tiempo los caballos a veces habían aumentado su estatura, y a 
veces se habían empequeñecido. Desgraciadamente, antes de que el cuadro fuera 
completamente claro, se había establecido en el Museo Norteamericano de Historia Natural 
una exhibición de caballos como un ejemplo de ortogénesis, éstos habían sido fotografiados y 
se habían reproducido abundantemente en los libros de texto elementales (donde todavía se 
reimprimen hoy)". 


La declaración de Simpson se escribió en 1945; la de Hardin en 1961. Desgraciadamente las 
correcciones de informaciones engañosas con frecuencia se rezagan por años después de 
que se descubren los errores. 


El género designado como Hyracotherium tiene prioridad sobre el Eohippus. El término 
significa animal parecido a la liebre y fue elegido porque los restos fósiles se adecuaban más 
al grupo de las liebres. Hay liebres que viven ahora en el Cercano Oriente y en el Africa. Se 
las menciona en la Biblia, y la VVR las denomina "conejo". 


Tomando en conjunto todos los factores, el registro de los fósiles indica que ha habido 
variaciones y diversificación de especies dentro de la clase de los caballos, pero esto no 
proporciona una evidencia firme de su evolución a partir de una clase diferente de animal o 
hacia una clase diferente de animal. 


Debiera destacarse que los escritos de cada uno de los especialistas citados en esta sección 
presentan numerosas declaraciones que expresan su firme creencia en la teoría de la 
evolución de los organismos. El punto que los autores de este capítulo desean hacer resaltar 
es que los hechos de la paleontología coinciden más naturalmente con el concepto de la 
creación bíblica y no favorecen el concepto popular de la evolución. 





El hombre fósil.- 


Ningún aspecto del registro de los fósiles ha provocado más interés y ha despertado más 
controversia que los restos óseos del hombre antiguo. El estudio de los hombres antiguos se 
ha caracterizado por algunas equivocaciones desafortunadas, tergiversaciones y aun fraudes 
que tuvieron un éxito notorio: como el caso del Hombre de Piltdown. A los estudiosos de los 
hombres prehistóricos, ya sean creacionistas o evolucionistas, a veces les ha resultado difícil 
evitar que sus prejuicios filosóficos o religiosos torcieran indebidamente su percepción e 
interpretación de la evidencia de los fósiles. Ha habido acaloradas controversias no sólo 


debido a las dificultades para mantener la objetividad científica en un campo del conocimiento 
donde el objeto del estudio es el hombre y también es el hombre el que lo realiza, sino 
también debido a la escasez de verdaderos fósiles disponibles para comprobar las teorías 
presentadas en cuanto al origen de la humanidad. 


En años recientes el estudio del registro de los fósiles humanos ha alcanzado un nuevo nivel 
de madurez, y se ha logrado realizar muchísimo trabajo cuidadoso y verdaderamente 
científico. Especialmente notable ha sido el aluvión de nuevas comprobaciones procedentes 
del Africa Oriental. Aunque el registro de los fósiles todavía es penosamente inadecuado, el 
número de restos de hombres fósiles prehistóricos ahora llega a millares.  Debiera 
destacarse que la gran mayoría de esos restos fósiles son tan sólo dientes aislados o 
fragmentos de mandíbulas, y que no se 64 han encontrado esqueletos articulados 
completos de los tipos más antiguos. Sin embargo, el registro de los homínidos fósiles 
(hombre y primates parecidos al hombre) es probablemente mejor conocido que el registro de 
los fósiles de cualquier otra familia de primates. 


En vista de que es abundante aunque fragmentaria la cantidad de restos fósiles de que ahora 
disponemos para el estudio de los orígenes del hombre, es justo que nos preguntemos: 
¿Documentan los fósiles la evolución gradual del hombre a partir de un antepasado 
semejante al mono o, por el contrario, proporcionan otro ejemplo de la observación de 
George Gaylord Simpson?: "Una característica del registro de los fósiles conocidos es que la 
mayoría de los grupos taxonómicos aparecen súbitamente ... Cuando aparece un nuevo 
género en el registro, generalmente está bien separado morfológicamente de los otros 
géneros conocidos más próximos" (Simpson 1960, pág. 149). 


La búsqueda de "eslabones perdidos" que tengan tanto rasgos de monos como rasgos de 
hombres ha sido intensa desde el mismo momento en que en los círculos científicos fue 
aceptado el darwinismo. Aparte del hombre moderno, se han encontrado tres grupos 
principales de homínidos fósiles. (Un cuarto grupo, los así llamados ramapitecinos, han sido 
interpretados por algunos eruditos como los hominidos más antiguos del registro de los 
fósiles, pero los fósiles de Ramapithecus son tan escasos y fragmentarios, que su condición 
de homínidos es extremadamente especulativa.) La clasificación de los fósiles homínidos 
solamente en tres grupos es quizá una simplificación exagerada que no responde a las 
complejidades de la evidencia. Debe reconocerse que hay muchísimas e importantes 
variaciones dentro de cada uno de estos tres amplios grupos, y que una cantidad de fósiles 
no pueden ser catalogados fácilmente en ninguna de estas categorías. 


1. El Hombre de Neanderthal.- 


Se hace referencia colectivamente, aunque bien en forma vaga, a un gran número de fósiles 
de Europa, Africa y aun del Asia como que fueran representantes del tipo llamado Hombre de 
Neanderthal. En realidad, la mayoría de los fósiles procedentes del Cercano Oriente, Africa y 
Asia quizá deberían ser descritos como "neanderthaloides" o "semejantes a Neanderthal", 
puesto que son diferentes del tipo clásico del Hombre de Neanderthal de la Europa 
Occidental. Los especímenes de la Europa Occidental son característicos y parecen 
representar un tipo algo especializado de hombre que vivió en la Europa Occidental durante 
la edad de hielo. 


Siguiendo la dirección del erudito francés Marcellin Boulé (1911-1913), por mucho tiempo se 
pensó que el Hombre de Neanderthal poseía numerosas características simiescas. Algunas 
reinterpretaciones más recientes, tales como el estudio hecho por Strauss y Cave (1957), han 
demostrado que se exageraron muchísimo las pretendidas características simiescas. Por 
ejemplo, la interpretación de Boulé se basaba principalmente en un solo esqueleto que habla 
sufrido grandes estragos provocados por osteoartritis espinal. Las distorsiones artríticas del 
esqueleto tenían su equivalente en el concepto igualmente distorsionado del Hombre de 


Neanderthal como un "eslabón perdido", parcialmente simiesco, tal como lo afirmaba Boulé 
teniendo en cuenta ese esqueleto. 


Aunque diferente del hombre moderno en ciertos rasgos prominentes del cráneo así como 
también en algunos aspectos más sutiles de la calota craneana, no hay una razón 
convincente para creer que el Hombre de Neanderthal fuera en ninguna manera 
intelectualmente inferior al hombre moderno, o una forma "degenerada" del hombre de hoy 
día. El registro arqueológico referente al Hombre de Neanderthal 65 demuestra que poseía 
preocupaciones estéticas y religiosas típicamente humanas, y plena capacidad intelectual y 
cultural humana. El punto de vista una vez sostenido por los evolucionistas de que el 
Hombre de Neanderthal todavía no se había escapado de los ecos de su pasado simiesco así 
como el punto de vista a veces expresado por los creacionistas de que el Hombre de 
Neanderthal era una forma degenerada del hombre moderno, ambos podrían haber sido 
motivados por un prejuicio similar etnocéntrico: la suposición de que lo que es diferente del 
hombre moderno debe ser inferior. 


2. Homo erectus.- 


Este grupo de restos fósiles de hombres antiguos incluye el famoso Hombre de Java 
encontrado por Eugenio Dubois en 1892 y el igualmente famoso Hombre de Pekín extraído 
de la caverna de Choukoutien, cerca de la ciudad china de Pekín, en 1927. La forma 
reservada en que Dubois se ocupó de su hallazgo original, tan sólo avivó la controversia que 
rodeó a los restos fósiles de su Hombre de Java durante tantos años. Dubois mismo vacilaba 
en su interpretación, arguyendo al principio que el Hombre de Java era un "eslabón perdido", 
pero más tarde llegó a la conclusión de que el "Hombre" de Java en realidad era un gibón 
extinguido. La incertidumbre acerca de la interpretación del Hombre de Java y del de Pekín 
se incremento debido a la pérdida de los restos fósiles del Hombre de Pekín durante la 
Segunda Guerra Mundial. Existen descripciones detalladas, fotografías y moldes de yeso de 
algunos de esos materiales, pero estas cosas no pueden compensar plenamente la pérdida 
de los originales. Afortunadamente, nuevos hallazgos, algunos a partir de la Segunda Guerra 
Mundial, han dado solidez al significado tanto del Hombre de Java como del Hombre de 
Pekín. El descubrimiento de fósiles similares procedentes tanto de Java como de la China, 
así como del Africa y de Europa, proporcionan aparente credibilidad a la interpretación del 
Homo erectus como un tipo específico del hombre antiguo que existió ampliamente en el 
antiguo mundo. 


Lo poco que se sabe de la calota craneana del Homo erectus sugiere que, en comparación 
con el hombre moderno, las diferencias son ínfimas. Es en el cráneo en donde el Homo 
erectus se diferencia principalmente del hombre moderno. El tamaño relativamente pequeño 
del cerebro se ha presentado como una evidencia de que el Homo erectus representa una 
etapa de la evolución humana durante la cual el cerebro no había alcanzado todavía 
plenamente sus proporciones modernas, pero es arriesgado apreciar la inteligencia 
basándose en el tamaño del cerebro, puesto que hay factores cualitativos que pueden ser tan 
importantes para determinar la inteligencia como lo es el mero tamaño. El registro 
arqueológico no presenta una clara evidencia de que el Homo erectus poseyera capacidades 
culturales e intelectuales inferiores a la plena condición humana. 


Aunque algunos creacionistas prefieren considerar los restos fósiles del Homo erectus como 
restos de monos que no son humanos (por ejemplo, Gish 1972, pág. 102), los parecidos 
generales y específicos del Homo erectus con el hombre actual hacen difícil ver en el Homo 
erectus algo que no sea una forma de un verdadero hombre. Es significativo que en años 
recientes los antropólogos han cambiado el nombre de estos fósiles de Pithecanthropus, 
nombre científico que significa "hombre-mono" a Homo erectus, palabras latinas que 
significan "hombre erguido". Los especialistas en el estudio de los hombres prehistóricos hoy 


en día concuerdan en su creencia de que el Homo erectus fue un hombre verdadero, 
creencia que concuerda bien con el concepto creacionista de los orígenes del ser humano. 
Debiera advertirse que algunos creacionistas, al paso que atribuyen pleno carácter humano 
al Homo erectus, creen que al fin de cuentas se encontrará alguna prueba que demuestre 
que 66 los restos fósiles del Homo erectus corresponden con individuos afectadas con 
deformaciones patológicas que vivieron contemporáneamente con hombres plenamente 
modernos. 


3. Australopithecus.- 


En 1924, Raymond Dart encontró un cráneo fósil en Sudáfrica y lo llamó Australopithecus 
("mono austral"). Este cráneo, aunque más bien era simiesco en su apariencia general, tenía 
en su dentadura algunos rasgos de parecido notable con el hombre. Dart pretendía que el 
Australopithecus era un verdadero "eslabón perdido" que poseía tanto rasgos simiescos 
como humanos. Posteriormente fueron encontrados muchos otros restos fósiles de este 
mismo tipo en Sudáfrica. Más recientemente el extinto Louis Leakey y su hijo Richard han 
descubierto gran número de huesos fósiles del tipo australopitecino en el cañón del río 
Olduvai, en Tanzania y en el lago Rodolfo cerca de Kenya. 


Es importante recordar que el grupo de los fósiles australopitecinos es complejo. Los 
hombres de ciencia que estudian los fósiles sudafricanos llegaron a la conclusión de que 
existen dos tipos, uno más delicado originalmente, llamado Australopithecus africanus, y uno 
más grande y más fuerte llamado Australopithecus robustus. J. T. Robinson ha llegado a la 
conclusión de que estos dos tipos eran lo suficientemente diferentes, no sólo en su 
morfología sino también en sus hábitos de alimentación, como para permitir la existencia de 
dos géneros separados (Robinson 1972, pág. 3). Louis Leakey creía que un tercer tipo más 
similar al hombre que cualquiera de los tipos sudafricanos estaba en el cañón del río Olduvai, 
un tipo que él llamó Homo habilis, aunque algunos otros estudiosos de la evolución humana 
han llegado a la conclusión de que el Homo habilis era tan sólo una forma un poquito más 
semejante al hombre que el Australopithecus africanus. Por lo general, ahora se cree que el 
famoso Zinjanthropus boisei de Louis Leakey, también del cañón del río Olduvai, está 
estrechamente relacionado con el Australopithecus robustus. 


Sin embargo, la controversia acerca de las relaciones de los diversos tipos de 
australopitecinos entre sí y con el hombre verdadero permanece en todo su vigor. Hasta que 
fue desbaratado por los descubrimientos de 1972, en los círculos científicos se había llegado 
a uno consenso general que apoyaba el punto de vista de que por lo menos uno de los 
australopitecinos era el antepasado directo del hombre en la cadena de la evolución. Es 
típica la siguiente cita de un libro de texto de 1973 respecto a antropología física: "Los 
descubrimientos de especímenes antiguos de Australopithecus son importantes porque, ya 
sea que finalmente se trate de dos o más especies (algunas de ellas separadas del linaje 
humano), por lo menos los miembros antiguos de este género deben haber sido directamente 
antepasados del hombre" (Lasker 1973, pág. 258). Este consenso se apoyaba 
principalmente en la evidencia que sugiere que los australopitecinos caminaban erectos a 
semejanza del hombre y también se apoya en algunos parecidos notables de la dentadura. 


Algunos creacionistas han considerado que los australopitecinos son formas degeneradas de 
hombres posteriores al diluvio, pero la mayor parte de los creacionistas se han opuesto a la 
interpretación que los considera como hominidos, debido a sus afinidades con el hombre, y 
más bien hacen resaltar su afinidad con los monos. Los creacionistas que piensan de esta 
manera se han sentido apoyados por el hecho de que unos pocos científicos evolucionistas 
prominentes también han resistido con firmeza ese consenso. El más notable en este 
respecto es el anatomista inglés Lord Solly Zuckerman. Zuckerman puso en tela de juicio la 
interpretación de que el modo de caminar de los australopitecinos fuese en posición erecta, e 


insistió en que los australopitecinos eran sencillamente monos y no homínidos: "Cuando se 
67 comparan con cráneos humanos y simiescos, el cráneo de los australopitecinos es en 
apariencia evidentemente simiesco, y no humano. Afirmar lo contrario sería pretender que lo 
blanco es negro" (Zuckerman 1966, pág. 93). 


Los restos fósiles encontrados por Richard Leakey en el África Oriental posiblemente apoyan 
en parte a Lord Zuckerman. Por lo menos existe la opinión creciente entre los estudiantes 
del hombre prehistórico de que el tipo más grande y más robusto de australopitecinos puede 
no haber poseído la capacidad de locomoción bípeda semejante al hombre (Leakey 1973, 
pág. 172). Son ahora muchos los evolucionistas que creen que el tipo robusto de 
australopitecinos nunca estuvo dentro del linaje humano. Por otro lado, la evidencia del 
carácter plenamente bípedo de la locomoción del Homo habilis y del Australopithecus 
africanus es más convincente, y la atención ha continuado enfocándose en estos dos tipos 
como que fueran verdaderos hombres. 


Sin embargo, un descubrimiento clave realizado en el África Oriental por Richard Leakey en 
1973 proyecta grandes dudas en cuanto a la opinión de que cualquiera de los 
australopitecinos fuera antepasado directo del hombre. El llamado "cráneo 1470", 
sorprendentemente moderno, encontrado por él en 1972 cerca del lago Rodolfo, en los 
mismos estratos geológicos donde fueron encontrados los restos de fósiles del 
Australopithecus, puede significar que todos los australopitecinos que ahora se conocen 
tendrán que ser eliminados de cualquier pretendido linaje evolucionista que llegue 
directamente hasta el hombre verdadero. El cráneo 1470 no es plenamente el moderno 
Homo sapiens, pero da la apariencia de ser el cráneo de un hombre de verdad. Ciertamente, 
en diversos aspectos este cráneo parece ser más parecido al de un hombre moderno que 
los cráneos del Homo erectus encontrados en niveles estratigráficos más altos. Es 
significativo que se hayan encontrado artefactos en el mismo nivel en que se halló el cráneo 
1470. Se ha informado que su capacidad craneana es de 775 cc. Si esta cifra no es 
demasiado moderada, es pequeña en comparación con el término medio de casi 1.400 cc 
que corresponde al hombre moderno, pero es muy grande si se la compara con los valores 
atribuidos a los australopitecinos y se superpone con la gama de los valores 
correspondientes al Homo erectus. 


Si el cráneo 1470 representa en realidad los restos de un hombre verdadero, los restos 
fósiles de australopitecinos encontrados en las mismas capas de rocas y en los niveles 
estratigráficos superiores no pueden corresponder con antepasados directos de un verdadero 
hombre, y la búsqueda de eslabones perdidos que conserven características simiescas y 
humanas tiene que ser derivada a niveles geológicos aún inferiores. El concepto creacionista 
implica que las formas intermediarias buscadas nunca serán halladas, aun en los estratos 
más bajos. 


Por lo tanto, el registro fósil correspondiente a hombres prehistóricos proporciona otro 
ejemplo del problema general de los eslabones perdidos en el registro de los fósiles, y no 
documenta una evolución gradual del hombre a partir de un antepasado simiesco. En su 
esencia, permanece la distancia morfológica entre el verdadero hombre y los simios. Las 
normas de comportamiento constituyen un abismo aún mayor entre el hombre y otros 
miembros del reino animal. En un sentido, el cuerpo del hombre es sólo una variación del 
modelo común de los mamíferos. Pero en lo que atañe a su comportamiento, la adaptación 
cultural del hombre es única. La cultura del hombre es posible a lo menos por dos facultades 
exclusivamente humanas que están relacionadas entre sí: el característico modo de hablar 
del hombre y su capacidad para crear y manejar símbolos. Aunque recientes experimentos 
han demostrado que los chimpancés tienen una capacidad sorprendente para formar 68 
conceptos cuando se les enseñan modos de comunicación mediante una serie de signos 
similares al "lenguaje" de los sordomudos que no dependen de palabras, no hay la evidencia 


de que el chimpancé o cualquier otro animal posea la capacidad lingúística innata en el 
hombre. Probablemente es más difícil comprender por medio de una selección natural el 
surgimiento de la peculiar cultura del hombre y de su comportamiento intelectual que lo que 
es explicar el desarrollo de las características físicas propias del hombre, aunque ambas 
explicaciones plantean graves problemas para la ingeniosidad de los teorizadores de la 
evolución. La brecha de comportamiento y de morfología que existe entre el hombre y el 
resto del reino animal se explica mejor mediante el "fíat" de una creación. 





Anatomía y fisiología comparadas.- 


La aleta de una ballena, la pata delantera de una rana, el ala de un ave, la pata delantera de 
un perro y el brazo y la mano de un hombre, sólo para citar unos pocos ejemplos, parecen ser 
modificaciones de una estructura básica común. Los cuellos de animales tan diferentes como 
los ratones, los elefantes, las marsopas y las jirafas tienen siete vértebras cervicales. Esta 
característica ha sido tomada como una prueba de que tienen antepasados comunes en la 
cadena de la evolución. También podría entenderse este hecho como la conservación del 
plan trazado por un Creador o el pináculo de ese plan. Nunca se habla de las vértebras del 
lomo o de la cola como de una prueba de antepasados comunes, puesto que ellas varían en 
los diferentes mamíferos. La descripción bíblica de la creación está en armonía con todas las 
informaciones concernientes tanto a los parecidos como a las diferencias presentes en el 
diseño de diferentes vertebrados. 


Abundan ilustraciones similares en características fisiológicas tales como las presentes en 
las enzimas, las hormonas y la hemoglobina. 





Posibilidad de variaciones en los seres vivientes.- 


Desde el principio del siglo XX, la ciencia de la genética -el estudio de la herencia- se ha 
magnificado desde un aspecto poco conocido de la biología hasta quizá la más significativa y 
cuantitativa de las ciencias biológicas. Este estudio ha revelado principios y leyes que hacen 
posible una comprensión de la base física para las variaciones dentro de los organismos. 
Los genetistas consideran que el impulso de la evolución es la selección natural actuando 
sobre las mutaciones (la aparición de elementos modificados o que antes no existían y que 
determinan la herencia) y recombinaciones (reorganización de elementos previamente 
establecidos y que determinan la herencia). 


Las mutaciones dan lugar a un gen modificado (determinante de la herencia) que se presenta 
en el complemento hereditario de un individuo y posteriormente, por medio de la 
reproducción, llega hasta una "población" genética. La modificación de un gen se provoca 
por la adición, supresión o sustitución de uno o más nucleótidos que son bases en la 
molécula de ADN. 


La gran mayoría de las mutaciones son perjudiciales, hecho que indica un esquema inicial 
perfecto del Creador. La mutación que produjo ovejas de patas cortas (ovejas Ancón) es útil 
para impedir que las ovejas se extravíen o salten por encima de los cercos, pero es obvio que 
no se trata de una mutación benéfica para las ovejas. Las mutaciones somáticas que 
producen uvas y naranjas sin semillas son benéficas para el hombre, pero no ayudan 
naturalmente a que se perpetúen las uvas o las naranjas. 


Muchas mutaciones de la mosca de la fruta, Drosophila, se han producido y estudiado en 
laboratorios de genética. Entre ellas hay una clase en la cual la mosca tiene ojos blancos 
(rojos es lo normal). Si esto fuera ventajoso para la mosca en comparación con los ojos de 
color normal, finalmente todas ellas podrían llegar a tener ojos blancos. En realidad, sucede 
lo contrario. La hembra de la Drosophila no se aparea con los machos de ojos blancos 


mientras tiene a su alcance machos de ojos 69 normales, y no se han encontrado ejemplares 
de ojos blancos todavía en estado silvestre. 


Antes de 1845 sólo se conocían en Inglaterra especímenes grises de la mariposa cuyo 
nombre científico es Biston betularia, pero en ese año se encontró una mariposa negra en 
Manchester. Desde entonces en adelante los especímenes negros se hicieron más y más 
comunes hasta que las mariposas de las zonas afectadas por la contaminación industrial de 
Inglaterra se volvieron casi todas negras. La razón de esto se descubrió cuando se notó que 
las mariposas negras difícilmente se distinguen en el hollín y en los árboles cubiertos de 
carbón, al paso que las mariposas grises resaltan fácilmente. Esas mariposas normalmente 
se posan en la corteza de los árboles que son negros y están desprovistos de líquenes en las 
zonas industrializadas cubiertas de hollín, pero que son de colores más claros y están 
recubiertos de líquenes blancos en las zonas rurales e incontaminadas del país. Las 
observaciones hechas a simple vista y registros fotográficos han permitido ver cómo los 
pájaros se alimentan de las mariposas que se destacan pero no advierten a las otras. Debido 
a las medidas tomadas contra la contaminación, están reapareciendo los especímenes 
grises. Se han encontrado en otras partes de Europa más ejemplos de esta clase de 
mutación, conocida como melanismo industrial, y esto también se ha visto en casi un 
centenar de especies de polillas en la región de Pittsburgo, de Estados Unidos (Bishop y 
Cook, 1975). 


Las mutaciones que implican cambios de pigmentación son comunes, especialmente en los 
organismos que se reproducen rápidamente. El albinismo, que es la ausencia total o parcial 
de pigmento, es muy frecuente en muchas diferentes clases de animales y plantas. Es 
probable que la etapa de color oscuro de las mariposas comprendida en el melanismo 
industrial fue provocada por mutaciones en tiempos recientes. La presión del ambiente 
(selección natural) entonces hizo que los ejemplares que viven en las zonas afectadas por la 
contaminación industrial entraran en la fase de la pigmentación oscura. 


La hibridación resulta cuando se aparean dos ejemplares de diferentes caracteres genéticos. 
Es obvio que mientras mayores sean las diferencias entre los progenitores, mayores sean las 
posibilidades en potencia de combinaciones de genes. Es bien conocido que hay límites 
para la hibridación. Los individuos y los seres vivientes de características demasiado 
diferentes no se pueden cruzar. Las crías que resultan de la hibridación pueden ser 
diferentes de ambos padres, pero es obvio que su carácter genético está regido por el de sus 
padres. 


La selección natural (sobrevivencia del más apto) desempeñaba un importante papel en la 
teoría original del darwinismo. Es una verdad evidente que ciertas clases de organismos 
pueden sobrevivir en algunos ambientes donde otros no pueden. Un gen nuevo no podrá 
afianzarse entre los ejemplares de una zona si en ésta los factores ambientales no son 
favorables a los individuos que tienen el nuevo gen. Se sabe que las mutaciones han 
recorrido todo el espectro, desde lo dañino hasta lo útil, pero puesto que la mayoría son 
dañinas, los que se ocupan de estudiar el ambiente y los que tienen a su cargo la salud 
pública están preocupados por la eliminación de todos los factores que producen mutaciones, 
tales como la exposición a radiaciones Penetrantes. 


La presión de las circunstancias favorece a los miembros mejor dotados de un conjunto, pero 
como no hay una relación uniforme entre la complejidad y la capacidad para sobrevivir a la 
presión ambiental, la selección natural no es un medio adecuado para efectuar un proceso de 
evolución progresiva mayor. Dentro del 70 arquetipo de la creación, las mutaciones pueden 
ser de dos clases: (1) Una capacidad por la cual los organismos son ayudados para hacer 
frente a los cambios provocados por las exigencias del ambiente, y (2) las consecuencias 
degenerativas del pecado. 


Si bien es cierto que muchas variaciones de los organismos son tan sólo levemente benéficas 
o levemente degenerativas, hay numerosos ejemplos de formas profundamente 
degenerativas. Estas pueden haberse desarrollado a través de dos caminos posibles: (1) 
Una existencia previa benéfica o cooperativa que se transformó en dañina y destructivo. (2) 
Un organismo independiente que se adaptó a vivir a expensas de otro organismo, o dentro de 
él, en detrimento de este último. No es demasiado difícil comprender la posibilidad de que un 
simbionte benéfico se transforme en un parásito. “Se podrían mencionar protozoarios y 
bacterias benéficos. Pero por otro lado, algunas especies de protozoarios y de bacterias 
producen enfermedades. Algunos de los que ahora son dañinos, originalmente podrían 
haber sido benéficos. Se ha comprobado que seres que tenían una vida independiente la 
han cambiado por una existencia parasitaria y en el proceso han pasado por grandes 
cambios degenerativos en su estructura y su fisiología. Varios géneros de animales tienen 
especies que revelan un parasitismo progresivo, desde los que viven completamente 
independientes hasta los que dependen enteramente de organismos ajenos. 


En la actualidad nuevas especies de plantas y animales se están formando. Las casi 
interminables gradaciones intermedias dentro de las diferentes clases de animales y las 
diversas clases de plantas del mundo, la profunda degeneración entre algunos parásitos y las 
evidentes adaptaciones para atacar y para defenderse de ciertos animales, llevan a la 
conclusión inevitable de que han ocurrido muchos cambios entre las formas vivientes de la 
Tierra. Pero no hay ninguna evidencia de cambios mayores entre una "clase" y otra. Nótese 
cómo expresa esto el genetista David Merrell, de la Universidad de Minnesota (1962, págs. 
294-296): "El origen de las categorías taxonómicas superiores ha presentado un problema 
debido a que nuevos 'órdenes' y nuevas 'clases' generalmente aparecen en forma súbita en 
el registro de los fósiles, sin la evidencia de tipos fósiles intermediarios... Su ausencia ha 
inducido a algunos estudiantes de la evolución a postular que un mecanismo diferente es el 
causante del origen de grupos superiores, y que la mutación, la selección, el conjunto de 
genes y la tendencia genética sólo son las causas de cambios microevolutivos. Por ejemplo, 
la macroevolución ha sido atribuida a macromutaciones o mutaciones sistemáticas 
extremadamente raras, que tienen efectos tan drásticos como para dar lugar a la aparición de 
"monstruos promisorios'... Sin embargo, una causa tal que dé origen a grupos taxonómicos 
superiores parece sumamente improbable. Además del hecho de que nunca se ha 
demostrado la existencia de tales mutaciones sistemáticas, entre los argumentos contra esta 
explicación, dos parecen particularmente importantes. Es extremadamente improbable que 
una sola mutación casual originara todos los muchos cambios en la fisiología y la morfología 
del organismo que serían necesarios para producir un tipo suficientemente bien adaptado 
para un nuevo modo de existencia de manera que se lo pudiera considerar como un nuevo 
orden... Además, si las mutaciones sistemáticas son tan preciosas y tan raras, si dan lugar a 
nuevos órdenes comprendidos dentro de un mismo límite, entonces en las especies que se 
reproducen sexualmente, este individuo aislado de esta nueva variedad se convierte en una 
voz en el desierto que busca su pareja, la cual no existe, y por lo tanto el orden que se 
originó en ese momento se extingue en el momento siguiente". 


Es ciertamente significativo que, después de más de 100 años de investigación, entre los 
innumerables fósiles que se han coleccionado hay muy pocos 71 (estadísticamente, uno diría 
un número insignificante) que se puedan usar para intentar demostrar la evolución de una 
categoría mayor a otra. Los fósiles cuya presencia se ha divulgado más y que han sido 
presentados como fósiles de transición son los del Archaeopteryx, un ser que combinaba 
algunas características tanto de las aves (plumas) como de los reptiles (dientes y colas). Se 
han encontrado no más de seis especímenes fósiles de este ser, todos cerca de Solnhofen, 
en Alemania. Todos los especímenes conocidos de Archaeoptelyx estaban bien dotados 
para volar. No se ha encontrado ninguna forma intermediaria con alas a medio desarrollar. 


Un apoyo adicional para el creacionismo bíblico lo proporcionan los "fósiles vivientes". Entre 
los más destacados de ellos está el árbol llamado ginkgo, el pez celacanto y el molusco 
segmentado cuyo nombre es Neopilina. Hasta que se encontraron especímenes vivientes, 
estos seres fueron considerados como extinguidos ya hace 11 millones, 70 millones y 280 
millones de años, respectivamente. Es improbable que un organismo marino sobreviviera 
280 millones de años sin dejar ningún rastro de ejemplares intermedios de agua dulce o 
marítima cuya existencia se ha postulado durante un presunto tiempo geológico tan dilatado. 


Algunos depósitos de sal a los cuales se ha atribuido una edad igual a la de los organismos 
fósiles más antiguos dentro del cronograma evolucionista (en el orden de los 600 millones de 
años) se ha encontrado que contienen bacterias capaces de vivir. Cuando se cultivan esas 
bacterias fósiles, morfológicamente son similares a las extinguidas y se pueden clasificar 
fácilmente siguiendo criterios modernos. La principal diferencia entre ellas y las modernas 
correspondientes es que las bacterias fósiles parecen tener mayor vigor bioquímico 
(Dombrowski 1963). Estas observaciones concuerdan más con el concepto de creación 
bíblica que con el evolucionista. 


Razones por la popularidad de la hipótesis de la evolución orgánica.- 


En vista de estas evidencias, muchos lectores se preguntarán por qué la teoría de la creación 
bíblica tiene tan pocos adherentes. Una razón es que son pocos, aun entre los científicos, 
los que han examinado en su conjunto la totalidad de las evidencias que han sido 
bosquejadas en este capítulo. Durante la última parte del siglo XIX y principios del siglo XX, 
cuando la teoría de la evolución se estaba difundiendo mucho, virtualmente no se conocía 
nada acerca de la estructura de los elementos biogenésicos y de las probabilidades de sus 
síntesis, fuera de los siguientes medios: los organismos vivientes, la estructura 
submicroscópica de una célula (más pequeña que lo que se puede ver con ondas de luz 
visibles) y los complejos procesos implicados en los procesos vitales de una célula viviente; 
la existencia y las funciones de la molécula de ADN, las complejidades y las funciones de la 
química de las enzimas, y las hormonas y mecanismos genéticos. Por lo menos hasta fines 
del segundo cuarto del siglo XX, había razones para esperar que la investigación 
paleontológica finalmente produjera la evidencia histórica adecuada de una evolución 
continua de seres vivientes a partir de la sustancia viva más simple hasta la más compleja (el 
hombre). 


Ahora resulta evidente que Carlos Darwin y los que apoyaban sus puntos de vista hicieron 
una extrapolación injustificable partiendo desde las variaciones que hay en las diversas 
clases de organismos -lo que es evidente entre los especímenes vivientes y también como lo 
demuestra el registro de los fósiles- para llegar a una megaevolución que explicaría toda la 
flora y fauna actuales, en términos de una acumulación de variaciones que comenzó con la 
organización de la sustancia viviente más simple. 


No se ha reconocido bien un importante factor en el rápido abandono del creacionismo 
bíblico. Se trata de defectuosos puntos de vista que se apoyaban en una 72 supuesta base 
de autoridad bíblica. Darwin (que se había preparado para el ministerio cristiano) quizá 
nunca hubiera propugnado las teorías extremas por las cuales llegó a ser famoso, si los 
dirigentes eclesiásticos no hubiesen enseñado una rígida invariabilidad de las especies. 
Ciertamente, muchísimos se vieron inclinados a abandonar la fe de su infancia y a aceptar las 
teorías evolucionistas que cada vez se hacían más populares, cuando comprendieron que los 
hechos acerca de los seres vivientes y de los fósiles no concuerdan con el concepto de que 
cada organismo viviente ha descendido sin variaciones de antepasados creados por Dios. 
Los complejos factores humanos implicados en la rápida aceptación del darwinismo han sido 
tratados por Gertrude Himmelfarb (1967). 


Una vez que una teoría u opinión se ha aceptado ampliamente, tanto consciente como 
inconscientemente, determina la mentalidad de los individuos y del grupo en que ellos se 
encuentran: se convierte en una parte de las creencias popularizadas. La historia del 
pensamiento humano ha demostrado que las teorías con frecuencia no surgen y desaparecen 
tanto debido a la fortaleza o debilidad de la evidencia en que se apoyan, como debido al 
clima intelectual que prevalece dentro de la comunidad. Además, una teoría puede 
mantenerse a pesar de la acumulación de datos en contra si hay un propósito bien 
determinado de mantenerla por razones que no corresponden con las evidencias que la 
apoyan. La teoría popularizada de la evolución es muy grata para un individuo que tiene una 
orientación secular. 





Edad radiométrica de los fósiles.- 


Hasta este punto el estudio se ha limitado a los procesos de los orígenes. Un concepto 
creacionista de los orígenes también debe ocuparse de los límites del tiempo dentro del cual 
se encuadran esos procesos. De particular interés es la datación del radiocarbono. Para 
simplificar esto, supongamos que los seres vivientes siempre han contenido la misma 
proporción de carbono radiactivo que los ha caracterizado en tiempos recientes. En ese caso 
el residuo del carbono radiactivo en los restos de un ser viviente puede indicar el tiempo que 
ha pasado a partir de su muerte (el tiempo que ha pasado desde que el ser cesó de mantener 
su carbono en equilibrio con el carbono del alimento que ingería). La sensibilidad con que el 
carbono radiactivo puede ser detectado limita los alcances del tiempo de la datación del 
radiocarbono a unos 50.000 años. 


Puesto que hay grandes cantidades de material orgánico fósil que tienen una edad de 
radiocarbono que excede los 50.000 años (carbón, petróleo y gas natural, por ejemplo), el 
segundo postulado del concepto de la creación bíblica presentado en este capítulo requiere 
la suposición de que los cambios relacionados con el diluvio han resultado en un aumento de 
la concentración del carbono radiactivo en la biosfera a partir de un nivel despreciable hasta 
el nivel que se ha mantenido aproximadamente durante los últimos 3.500 años. Cada vez 
que se duplica en la biosfera la concentración de carbono radiactivo, se reduce en 5.730 
años la aparente edad de radiocarbono del material asociado con él. Se han sugerido 
cambios razonables para explicar el aumento necesario: (1) una disminución del campo 
magnético de la Tierra a partir de un nivel prediluviano, que impedía que las radiaciones 
cósmicas influyeran en la atmósfera exterior, hasta llegar a los alcances que tiene en la 
actualidad (la eliminación completa del campo geomagnético aproximadamente duplicaría el 
ritmo actual con el cual se forma el carbono radiactivo); (2) una disminución de la 
concentración de la humedad en la región de la atmósfera externa, de modo que los rayos 
cósmicos, al llegar a la atmósfera, fueran más efectivos para producir carbono radiactivo que 
lo que eran antes del diluvio (menos deuterio producido del hidrógeno del agua, y por lo tanto 
más carbono radiactivo producido del nitrógeno); (3) una disminución en la cantidad de 
carbono en el ciclo del carbono 73 debido a que quedaron sepultados materiales orgánicos y 
debido a la formación de rocas carbonatadas (mientras más pequeña sea la cantidad normal 
de carbono en el ciclo del carbono, mayor será el ritmo de la producción de un año de 
carbono radiactivo hasta llegar al carbono normal con el cual está mezclado). Un análisis 
teórico detallado indica que aunque todos estos tres factores pueden haberse combinado, la 
mayoría de los cambios indicados por la cronología bíblica fue la consecuencia de la 
eliminación del carbono de la biosfera activa (Brown 1977). Para concordar con la 
interpretación de una cronología corta de la Biblia, también se debe postular que los cambios 
que resultaron en un aumento de la concentración del carbono radiactivo posterior al diluvio, 
se efectuaron en una forma que colocó esta concentración aproximadamente en el nivel que 
tenía a mediados del segundo milenio AC. Un concepto que incluya esta sugerencia coloca 


las fechas del radiocarbono entre 3.500 y el infinito (aproximadamente 50.000) dentro del 
período entre mediados del segundo milenio AC y el diluvio (Brown 1969a). Al paso que este 
concepto se basa principalmente en la evidencia bíblica, también se basa firmemente en los 
principios de la ciencia física, e implica una especulación razonable acerca de las 
consecuencias del diluvio. La evidencia científica que tiende a apoyarlo ha podido lograrse 
recientemente (Brown 1975, 1977). 


Otros métodos, tales como las técnicas del residuo aminoácido para determinar directamente 
la edad de restos orgánicos antiguos, por lo general se comparan con la datación del 
radiocarbono (Gish 1975). 


Se han usado técnicas de datación radiométrica inorgánico (especialmente uranio-plomo, 
potasio-argón, rubidio-estroncio, y los vestigios de fisión) para determinar la edad de los 
fósiles suponiendo que un fósil por lo menos es tan antiguo como la edad radiométrica del 
mineral en el cual está sepultado el fósil, o del mineral que penetra o se superpone a la capa 
en la cual el fósil se encuentra. Esta suposición no es justificada a menos que los "relojes" 
radiométricos fueran "puestos en la hora cero" cuando el mineral fue puesto en relación con 
el fósil. Cada vez resulta más evidente que cuando los minerales son transportados en 
procesos plutónicos, volcánicos, de solución, o de erosión, pueden llevar consigo evidencias 
radiométricas que se relacionan con su origen e historia previa, pero no necesariamente dan 
la fecha del suceso relacionado con el transporte (Bailey y colaboradores 1962; Brooks y 
colaboradores 1976; Dickinson y Gibson 1972; Hower y colaboradores 1963; Perry 1974; 
Shaffer y Faure 1976; Smith y Bailey 1966). De modo que un fósil "joven" puede estar 
sepultado en un mineral "antiguo" en términos de radiometría, o puede estar debajo de él. 
Las diversas determinaciones de edades radiométricas que se pueden hacer mediante este 
mineral pueden decirnos algo acerca de las características de sus componentes en el 
momento de su creación original y a veces algo acerca de la exposición al calor, el agua y la 
radiación durante su historia, sin proporcionarnos ninguna información acerca de la longitud 
del lapso en que ha estado relacionado con el material fósil (Brown 1969b). 





Un punto de vista equilibrado de la ciencia y las Escrituras.- 


Lado a lado con el peligro de ignorar o distorsionar las claras enseñanzas del testimonio 
inspirado a fin de estar en armonía con las opiniones prevalecientes, está el peligro de leer 
en ese testimonio más de lo que el Espíritu Santo quiso decir. Esto último está bien ilustrado 
con la inconmensurable pérdida para la causa de Cristo que ha resultado de la tergiversación 
de la Biblia en un esfuerzo por oponerse a la cosmología heliocéntrica (Santillana 1955). Los 
dirigentes eclesiásticos que apoyaban una doctrina de la creación que no admitía variaciones 
dentro de los seres orgánicos son inconscientemente culpables, junto con los que han 
reducido los primeros once 74 capítulos del Génesis a mitos y metáforas. Ambos son 
responsables del daño que se ha provocado en los individuos y en las sociedades como 
resultado de la teoría de la evolución. 


El camino seguro que se debe seguir es el de reconocer que Dios habla consecuentemente 
la verdad, tanto en el canon de las Sagradas Escrituras como en las evidencias del mundo 
natural; que estas dos fuentes de información se aclaran entre sí; que "una correcta 
comprensión de ambas siempre demostrará que están en armonía" (White 1904); y que 
cuando, debido a una comprensión limitada, la armonía entre ellas parece insostenible, la 
norma debe ser el testimonio de las Escrituras interpretado de acuerdo con sus propios 
términos. 


(La bibliografía de este artículo aparece en las págs. 1137-1140.) 75 


El Génesis y la Geología 


I. LA BIBLIA Y LA CIENCIA 


En el Génesis se describe el diluvio como una catástrofe mundial que destruyó la mayor parte 
de la vida en este planeta y alteró muchísimo la superficie de la tierra. La interpretación 
científica popular de nuestros días no incluye una catástrofe de tales proporciones. Esta 
omisión es un notable cumplimiento de la predicción del apóstol Pedro de que en los últimos 
días habría una ignorancia voluntaria de la creación y del diluvio (2 Ped. 3: 3-6). Pedro 
podría haber especificado muchas otras ideas bíblicas que serían ignoradas en los últimos 
días. En lugar de la creación y del diluvio, el pensamiento científico de nuestros días acepta 
conceptos evolucionistas en el campo de la biología y la geología. Los que se preocupan por 
la verdad tienen que decidir cuál de estas posiciones opuestas es correcta. Puesto que la 
Biblia y la naturaleza pueden ser fuentes de información y tienen el mismo autor, a saber 
Dios, una 76 pregunta mejor sería: ¿Qué verdad encuentro yo cuando miro tanto a la ciencia 
como a la Biblia? Si hay una comprensión correcta, se esperaría que ambas concordaran, y 
que cada una proyectara luz sobre la otra (White 1903, pág. 128). 


Se pueden encontrar una cantidad de referencias a una gran catástrofe parecida al diluvio del 
Génesis en las leyendas de diferentes regiones del mundo. De modo que la Biblia no es 
singular en este respecto. Como se verá después, muchísimas evidencias científicas también 
se relacionan con un suceso tal como el diluvio descrito en el Génesis. De manera que una 
premisa básica de este artículo es que una persona que procura llegar a la verdad en cuanto 
a la historia pasada del mundo, debiera investigar en todo lo posible toda la información 
disponible, ya sea que ésta fuera esencialmente científica, histórica o bíblica. 


II. COMPROBACIÓN HISTORICA DE UNA GEOLOGIA QUE RECONOCE 
EL DILUVIO 


A. General 


La geología como estudio científico de la estructura física, la composición química y la 
historia de la corteza terrestre no surgió en su forma moderna hasta los siglos XVII y XIX. 
Sin embargo, los escritos de los filósofos y los teólogos de la antigüedad por lo menos 
especularon en cuanto a la historia de la tierra. Los filósofos griegos de la naturaleza, 
presididos por Tales y Anaximandro, trataron diversos fenómenos geológicos, como la 
presencia de conchas marinas fósiles y restos de plantas en lugares inesperados. Los 
griegos presentaban explicaciones naturales que reflejan sus conceptos del mundo: el mar 
una vez había cubierto grandes porciones de tierra; inundaciones cíclicas habían destruido 
toda vida y el barro había producido nueva vida; constantemente la tierra y el mar 
intercambiaban sus lugares. Quizá la teoría más popular y predominante era la de las 
transgresiones marinas. Había desacuerdo en cuanto a la extensión, la frecuencia y las 
causas de esos desbordes. 


En siglos posteriores, los padres de la iglesia, tales como Tertuliano, Crisóstomo y Agustín de 
Hipona, reinterpretaban los misterios geológicos recurriendo al diluvio de los días de Noé tal 
como se describe en el libro del Génesis. Puesto que la ciencia medieval dependía de la 
teología -especialmente debido a que la gente culta se encontraba en las filas del clero- las 
características geológicas por lo general eran interpretadas como una evidencia del diluvio 
bíblico, o a lo menos como pruebas de la acción de un Dios todopoderoso. Los filósofos que 


se ocupaban de la naturaleza no hacían una clara distinción entre la ciencia y la teología. 
Tanto la naturaleza como la Biblia se consideraban como una revelación del poder y la 
majestad de Dios. En realidad, la mayoría de los escritos que trataban de ciencia no se 
redactaron para ocuparse del conocimiento científico. Más bien se usaba la ciencia para 
ilustrar la teología o para ofrecer evidencia de la obra de Dios en el mundo. 


Con el Renacimiento, reapareció el interés en el estudio de la ciencia. Se desarrolló la 
mineralogía. Leonardo de Vinci consideraba los fósiles como restos de plantas y animales 
antes que como caprichos de la naturaleza. El descubrimiento de otras tierras hizo posible el 
estudio de fenómenos geológicos en una escala mundial. 


En el siglo XVII, los ingleses quedaron fascinados con especulaciones en cuanto a la corteza 
terrestre. Thomas Burnet y John Woodward se esforzaron por armonizar la geología con el 
relato bíblico del diluvio. Persistían en creer que un diluvio universal causado por Dios había 
provocado cambios que explicaban la actual superficie de la tierra. Unos pocos trataban de 
describir el diluvio del Génesis como un acontecimiento meramente local restringido a 
Palestina y Mesopotamia, pero este punto de vista era el de una minoría. 77 


La geología moderna se desarrolló durante el siglo XVII quizá debido a la necesidad de un 
conocimiento práctico de geología en los distritos mineros del noroeste de Europa. Abraham 
G. Werner (1750-1817), mineralogista de la ciudad alemana de Freiburg, introdujo la teoría 
del neptunismo en geología, o geognosia, como él prefería llamarla. Los neptunistas creían 
que un océano universal una vez cubrió toda la tierra, incluso las montañas más elevadas, y 
mantuvo en solución todos los materiales que se encuentran en las rocas. La comprensión 
que tenía Werner de los minerales le indujo a creer que la estratificación había ocurrido en 
capas uniformes en todo el mundo, que las capas de rocas se formaron a medida que el 
material de las mismas se precipitó procedente de los océanos en cinco etapas bien 
definidas. Esta ha sido llamada la teoría de las capas de cebolla. 


Surgió una tendencia diferente, llamada vulcanista o plutonista. Según este punto de vista, 
se necesitaron largos períodos de tiempo, y su rígido empirismo negaba la posibilidad de que 
hubieran actuado fuerzas sobrenaturales. Son características las palabras de su paladín 
mejor conocido, James Hutton, (1726-1797) de Edimburgo -"No encontramos vestigios de un 
comienzo, ni perspectivas de un fin"-. En su Theory of the Earth (1795) Hutton expuso su 
creencia de que todos los fenómenos geológicos encontrados en la superficie de la tierra 
podrían ser explicados por causas naturales que se pueden observar en la actualidad. Más 
adelante este concepto llegó a ser conocido como la doctrina del uniformismo. 


Debido a que los uniformistas necesitaban un inmenso tiempo geológico que contradecía la 
cronología en boga del arzobispo Ussher (4004 AC, como fecha de la creación del mundo), y 
como también el estilo literario de Hutton era confuso, muchos fueron en pos de otras teorías 
geológicas. Uno de los principales opositores del vulcanismo fue el barón Georges L. Cuvier 
(1769-1832), que contribuyó al estudio de la anatomía comparada y fue el fundador de la 
paleontología. Su teoría del catastrofismo enseñaba que las catástrofes naturales en varias 
ocasiones del pasado habían destruido todos los seres vivientes, y que finalmente nuevos 
seres reemplazaron a los que habían sido destruidos. De esa manera, ciclos de catástrofes 
sucesivas fueron seguidos por creaciones sucesivas. 


Convencido de la validez del concepto de las capas de cebolla, Cuvier trató de aplicar sus 
principios al registro de los fósiles postulando que los fósiles se encontraban en una 
secuencia idéntica por todo el mundo, y que cada transición fue causada por una catástrofe. 
El diluvio del Génesis habría sido quizá la inundación final y la más grave. Después de 
Cuvier, William Buckland fue el principal organizador de la teoría catastrofista. El entrelazó 
las teorías de Cuvier con el diluvio del Génesis. Otros los imitaron. William Smith 
(1769-1839), agrimensor de profesión y "padre de la geología inglesa", creía que los fósiles 


aparecían en cierto orden y podían ser usados para identificar los estratos. Otros se 
apoyaban en la sucesión de la vida y llegaban a la conclusión de que mediante los fósiles se 
podía fijar la edad de cada estrato. 


A fines de la década de 1820, la teología natural y la ciencia parecían haber alcanzado una 
feliz armonía expandiendo el relato del Génesis de una semana literal dedicada a la creación 
a largas eras geológicas, cada una de las cuales habría producido una forma más compleja 
de vida que las precedentes. No se daba más importancia geológica al acontecimiento del 
diluvio. Si había ocurrido, o se lo consideraba solamente de una extensión limitada o bien 
como una de muchas otras catástrofes. 


En 1803, John Playfair redactó la teoría de Hutton en una forma más comprensible, pero la 
teoría revolucionaria del uniformismo no fue aceptada hasta 78 que Sir Charles Lyell 
(1797-1875) la hizo revivir, la sintetizó y la popularizó en su obra Principles of Geology 
(1830). El sostenía que el uniformismo era el principio que permitía explicar los 
acontecimientos geológicos por medio de leyes naturales. Logró convencer a la mayoría de 
los hombres de ciencia de que el estado actual de la tierra no se había producido por actos 
divinos de creación hace 6.000 años, ni por la acción de las aguas del diluvio del Génesis. 
Pretendía que más bien la forma actual de la tierra es el resultado de la acción gradual de 
fuerzas naturales observables que operan movidas por leyes físicas inmutables a través de 
inmensos eones de tiempo. La aceptación generalizada de su teoría preparó el camino para 
la evolución biológica de Darwin. 


De modo que, a mediados del siglo XIX el uniformismo se había afirmado como el principio 
fundamental que influyó en la evolución del pensamiento geológico del siglo siguiente. El 
diluvio del Génesis fue reducido por muchos a un mero acontecimiento local de la 
Mesopotamia, la más grave de una serie de catástrofes, o sencillamente a un mito. 


Sin embargo, en décadas recientes el uniformismo ha sido puesto cada vez más en duda, y el 
catastrofismo, el concepto de que el ritmo normal de los procesos geológicos es interrumpido 
periódicamente por sucesos insólitos, está ganando el apoyo aun de aquellos que no aceptan 
la idea de la intervención de algo sobrenatural en el mundo. En forma más detallada, estas 
tendencias actuales de las teorías geológicas se tratan en la sección V. 


B. Los adventistas del séptimo día y la geología 


Durante los años que siguieron al gran chasco de 1844, los creyentes adventistas estaban 
demasiado ocupados estudiando las señales proféticas de la segunda venida de Cristo como 
para preocuparse con los debates que ocurrían entre los geólogos. Pero las investigaciones 
que hacían en las profecías bíblicas pronto los llevaron a 2 Ped. 3, donde se trata de la forma 
física en que terminará el mundo. Las primeras publicaciones que reflejan las creencias de la 
joven Iglesia Adventista del Séptimo Día contenían artículos acerca de la composición del 
centro (núcleo) de la tierra, junto con relatos de incendios, terremotos y erupciones 
volcánicas que servían como heraldos de la inminente aparición de Cristo. Cuando la 
doctrina del séptimo día como día de reposo surgió como una doctrina principal de la iglesia, 
cobró importancia el relato del Génesis referente a una semana literal de siete días dedicada 
a la creación. 


Sin aventurarse en un verdadero estudio de la geología, los teólogos adventistas procuraban 
encontrar pruebas en apoyo de la validez del relato del Génesis, puesto que los largos 
períodos postulados por la geología uniformista hacían estragos en la interpretación literal del 
Génesis. Se hacían esfuerzos para determinar si el relato bíblico había sido mal interpretado. 
Mientras James White y J. N. Andrews afirmaban que el planeta Tierra no había sido formado 
hasta la semana de la creación, un grupo conocido como "creacionistas secundarios" 
postulaban que no iba en contra de las Escrituras la creencia de que los elementos químicos 


que componen la tierra (de todos modos creada por Dios) habían comenzado a existir hacía 
más de 6.000 años. Los debates continuaban sin llegar a un acuerdo general, pero los 
"creacionistas secundarios" al parecer se mantuvieron en la minoría. 


En las primeras publicaciones adventistas se reimprimían artículos de otros grupos cristianos 
y de científicos que presentaban pruebas para confirmar una interpretación literal de la Biblia, 
o que señalaban fallas en la geología evolucionista. Los redactores, especialmente Uriah 
Smith, de la Review, se cuidaban de hacer 79 resaltar su oposición al uso indebido y al abuso 
de hechos geológicos, antes que oponerse a la ciencia misma. Mucho se dijo en cuanto a la 
confianza de que lograrían armonizar la ciencia y la Biblia a medida que la ciencia de la 
geología, que estaba en sus comienzos, continuara desarrollando nuevas teorías. Al mismo 
tiempo había precaución para no ser demasiado rápidos en aceptar cualquier pretensión 
nueva de la ciencia que pareciera proyectar dudas sobre la veracidad del relato del Génesis. 
Por supuesto, se esperaba que la verdadera ciencia armonizara perfectamente con la Biblia, 
puesto que ambas tenían el mismo Autor. 


Dentro de la Iglesia Adventista, en la etapa de 1850-1900, se consideraba que la ciencia era 
una herramienta empleada por los que procuraban eludir a Dios como Creador y Señor. 
Puesto que toda la verdad se basaba en la inmutable norma de la Biblia, no debía confiarse 
en la palabra de los científicos descreídos. Esta fue la etapa teológica de la geología 
adventista del diluvio, íntimamente relacionada con el creacionismo. La mayor parte de los 
interesados en geología, tales como A. T. Jones, enfocaban el estudio de las publicaciones 
geológicas considerándolas con escepticismo, y esperaban encontrar en ellas 
contradicciones, fallas y errores. 


George McCready Price (1870-1963), docente y escritor, comenzó la fase científica de la 
geología diluvial adventista. Después de estudiar las publicaciones acerca de geología de 
que se disponía entonces, descubrió que su fe en una interpretación literal del Génesis 
permanecía inconmovible. Lamentaba la tendencia protestante hacia la aceptación de la 
evolución teísta (la idea de que Dios creó el mundo a través de largos procesos evolutivos). 
Price exhortaba a las iglesias a que hubiera una nueva reforma: la vindicación de Dios como 
Creador volviendo a la verdad de la creación. Prosiguió en esta lucha aun teniendo en 
cuenta la predicción del apóstol Pedro de que sería popular la creencia de que "todas las 
cosas permanecen así como desde el principio" (2 Ped. 3: 4). 


En 1902, Price publicó el primero de 25 libros, Outlines of Modern Christianity and Modern 
Science, para desafiar las tres principales teorías de la evolución: el uniformismo geológico, 
la evolución biológica (orgánica) y la evolución teísta. En sus libros posteriores atacó 
mayormente a la geología, porque creía que era la base de las otras ideas evolucionistas. 
Arguyendo en contra de la interpretación evolucionista de la secuencia de las formas de vida 
en el registro de los fósiles, Price afirmaba que los fósiles representan plantas y animales del 
mundo antediluviano, que perecieron en el diluvio. Afirmaba que no había pruebas para las 
suposiciones uniformistas de la geología y de la sucesión evolutiva de formas de vida, que 
eran los únicos argumentos empleados para datar arbitrariamente las rocas y los fósiles. 


Durante casi un cuarto de siglo, Price presidió este ataque en contra de la geología 
evolucionista influyendo sobre otros grupos cristianos fundamentalistas. El impacto que hizo 
en el mundo protestante sirvió para que muchos adventistas lo consideraran prácticamente 
como inspirado y era difícil no estar de acuerdo con Price sin ser considerado como no 
ortodoxo. 


Sin embargo, al paso que Price había atribuido prácticamente todas las principales 
características geológicas de la corteza de la tierra al diluvio del Génesis, uno de sus 
alumnos, H. W. Clark, creyó necesario modificar ese postulado para dar lugar a posibles 
formaciones prediluvianas. Price creía que no existía realmente un orden para los fósiles, 


pero Clark veía evidencias de un cierto orden en las rocas estratificadas. Clark dio una 
explicación para ese orden mediante su concepto de "zonación ecológica" (véase la Sección 
VI-C). Price había interpretado las evidencias de glaciación continental en términos de una 
actividad diluvial, pero Clark presentaba datos que mostraban que tanto la glaciación de las 
montañas como las 80 extensas capas de hielo de las planicies del hemisferio norte eran 
conceptos válidos. Aunque hubo reajustes de esta interpretación hechos por científicos 
adventistas posteriores, se mantuvo tanto la oposición a la geología uniformista como la 
defensa de una interpretación literal del diluvio del Génesis. 


ill. DESCRIPCION DEL DILUVIO TAL COMO ES DADA EN 
DOCUMENTOS INSPIRADOS 


La descripción bíblica del diluvio es breve y contiene poca información geológica. Los 
escritos de E. G. de White son más informativos, pero una buena parte de lo que sucedió 
durante el diluvio debe deducirse de un estudio de la naturaleza. Debido a su escasez, la 
poca información dada por los escritores inspirados es de interés particular. Comenzaremos 
considerando unos pocos comentarios acerca del mundo antediluviano, que fue el mundo 
destruido por el diluvio. 


La tierra fue grandemente modificada por el diluvio. Por lo tanto, su condición prediluvial 
tiene que haber sido muy diferente de la actual. No llovía (Gén. 2: 5), pero había abundante 
humedad (Gén. 2: 6). Había ríos (Gén. 2: 10-14), y mar (o mares) (White 1890, pág. 84). 
Hay una insinuación bastante clara acerca de que había agua oculta en la tierra (Gén. 7: 11; 
White 1878, 1901). Las colinas y las montañas no eran tan altas y escabrosas como en la 
actualidad (White 1947, pág. 20) y la vegetación y la vida animal eran muy superiores a las 
que existen ahora (White 1864, pág. 33; 1890, pág. 24; 1903, pág. 125). 


La siguiente cronología del diluvio puede deducirse de Génesis 7 y 8. Siete días después que 
Noé entró en el arca, brotaron violentamente aguas subterráneas, acompañadas por lluvia 
que duró por lo menos 40 días. Este período de 40 días parece estar incluido en el siguiente 
período que se describe como de 150 días (Gén. 7: 24), durante el cual las aguas 
"prevalecieron": un término que puede interpretarse como que implica que continuaron 
aumentando su nivel (Gén. 7: 18) o que permanecieron en forma estática cuando las 
montañas más altas de toda la tierra estaban cubiertas (Gén. 7: 19). En Génesis 8: 2 parece 
decirse que el nivel del agua aumentó hasta el fin del período de 150 días, puesto que fue 
entonces cuando se detuvo la lluvia y se cerraron las "fuentes" del gran abismo. Esto fue 
seguido por un recio viento, la disminución del nivel del agua y un período de 225 días para 
que todo se secara. Cuando Noé salió del arca, 382 días después de que entró en ella, por 
lo menos las zonas más altas de las proximidades estaban secas (Gén. 8: 14) y quizá ya 
había comenzado a crecer una nueva vegetación (Gén. 8: 11). Una cantidad de reajustes 
geológicos significativos podrían haberse realizado después de este período. 


Es importante notar que "las aguas subían más y más" (White 1864, pág. 72; 1890, pág. 89; 
1901). Este proceso gradual corresponde bien con la secuencia que se encuentra en 
muchos de los depósitos sedimentarios de la tierra, los cuales se hubieran mezclado mucho 
más si el diluvio hubiera envuelto todo con sus aguas al mismo tiempo, como podría haberse 
supuesto. También hubo conmociones violentas, tales como terremotos, actividad volcánica 
y aguas que irrumpían arrojando al aire enormes rocas (White 1886; 1890, pág. 87). 


Una buena parte de la actividad tectónica (levantamientos y hundimientos de la superficie de 
la tierra) debe haber ocurrido durante el diluvio. Algunas montañas se formaron entonces 
(White 1864, pág. 79; 1885; 1890, págs. 98, 99). Otras montañas fueron alteradas, 
volviéndose abruptas e irregulares (White 1890, págs. 98, 99). Algunas llanuras se 


convirtieron en montañas y algunas cadenas montañosas se 81 volvieron llanuras (White 
1890, págs. 98, 99). Algunas partes de la tierra fueron más seriamente afectadas que otras 
(White 1890, págs. 98, 99). 


En una afirmación significativa E. G. de White dice: "Arcilla y cal, que Dios había esparcido 
en el fondo de los mares fueron elevados y arrojados de acá para allá... " (White, 1886). 
Inmensos bosques fueron sepultados y formaron la hulla y el petróleo que ahora tenemos 
(White 1890, págs. 98, 99; 1903, pág. 125). Un vasto y turbio mar y lodo blando (White 1864, 
pág. 77; 1890, págs. 97-99) se hicieron presentes cuando las aguas comenzaron a 
descender. El fortísimo viento que ayudó a secar la tierra (Gén. 8: 1; White 1890, págs. 98, 
99) impulsó el agua "con gran fuerza, de modo que en algunos casos" fueron derribadas "las 
cumbres de las montañas" (White 1890, pág. 98). 


No hay duda de que Elena de White y el autor del Génesis entendieron que el diluvio cubrió 
toda la tierra. En Gén. 7: 19-23 repetidas veces se hace resaltar este concepto (Hasel 1975): 
"Quedaron cubiertos los montes más altos que hay debajo del cielo" (Gén. 7: 19, BJ); "murió 
toda carne que se mueve sobre la tierra" (Gén. 7: 21, VVR); "todo cuanto respira hálito vital, 
todo cuanto existe en tierra firme murió. Yahveh exterminó todo ser que había sobre la haz 
del suelo" (7: 22, 23, BJ). E. G. de White afirma: "Toda la superficie de la tierra fue cambiada 
por el diluvio" (White 1864, pág. 78; 1890, pág. 98). 


IV, PRINCIPIOS BASICOS DE GEOLOGIA Y PALEONTOLOGIA 


A fin de entender qué cambios ocurrieron durante el diluvio, deben anunciarse primero unos 
pocos principios básicos acerca de la naturaleza de la tierra. 


A. La Tierra 


La Tierra tiene un diámetro de 12.757 km. en el ecuador y no es exactamente una esfera, 
pues es algo aplanada en los polos y dilatada en el ecuador. El diámetro polar es 43 km. 
más corto que el ecuatorial. Esta diferencia de los diámetros se atribuye principalmente a la 
rotación de la tierra sobre su eje, y sugiere que su naturaleza no es rígida, característica 
importante para explicar algunos cambios que se supone que ocurrieron durante el diluvio. 
La naturaleza del interior de la Tierra se deduce mediante evidencias indirectas. Su centro 
está constituido por un núcleo pesado (cuyo radio es de 3.475 km.) con un centro sólido, al 
paso que su parte externa es líquida. A partir de ese núcleo hasta cerca de la superficie hay 
un manto menos denso rodeado por una corteza que todavía es más ligera. El espesor de la 
misma es de unos 33 km. La corteza que está debajo de los continentes es mucho más 
potente que la que se halla debajo de los océanos (Fig. 2). Sucesos catastróficos, tales como 
erupciones volcánicas y terremotos, pueden abarcar tanto el manto como la corteza. 


En la actualidad, aproximadamente un 71% de la superficie de la tierra está cubierta por 
océanos, y el 29% restante lo forman los continentes. Más o menos un 3% del área oceánica 
comprende las plataformas continentales, regiones relativamente poco profundas, que 
geológicamente forman parte de los continentes. 


B. La corteza terrestre 


Hay tres clases principales de rocas: ígneas, sedimentarias y metamórficas. Esas rocas se 
diferencian por las condiciones en que se formaron. Las rocas ígneas se forman cuando el 
magma (rocas fundidas en el interior de la tierra) se enfría y cristaliza dentro de la corteza 
terrestre o encima de ella. Las rocas volcánicas son rocas ígneas extrusivas que se han 
enfriado en la superficie de la tierra. 


Generalmente las rocas sedimentarias se forman por la cementación de partículas 82 


transportadas que varían en tamaño desde la arcilla hasta cantos rodados, y se clasifican de 
acuerdo con la naturaleza de las partículas que la forman. De esa manera, las rocas 
arcillosas (arcillitas) se forman de arcilla y las areniscas, de arena, etc. Ciertas rocas 
sedimentarias (por ejemplo, algunas calizas, yeso y sal gema) se forman por precipitación 
química de una solución. Las rocas sedimentarias son de interés especial porque pueden 
contener fósiles, que son una evidencia de vida anterior. 


Las rocas metamórficas se forman donde hay suficiente calor, presión y a veces acción 
química, factores que originan cambios significativos en las rocas ígneas, sedimentarias y 
otras metamórficas. El mármol es una roca metamórfica que consiste en roca calcárea 
modificada. En ciertos casos, el granito puede ser formado por metamorfismo. 


Los geólogos dividen las rocas de determinada región en unidades mayores llamadas 
formaciones. Por ejemplo, parecería razonable que los sedimentos de cierta zona incluyeran 
arenisca gruesa, una gruesa unidad de pizarra (que quizá contenga delgadas capas de 
arenisca y caliza), y además una gruesa y masiva roca caliza dividida en tres formaciones. Si 
las capas son muy delgadas y tienen una característica común y peculiar, todas ellas podrían 
ser clasificadas como una sola formación. Solamente en Estados Unidos, en torno de 1967, 
se habían clasificado más de 17.000 diferentes formaciones y subdivisiones. 


C. Procesos sedimentarios 


Una catástrofe del tipo de una inundación ocasiona mucha sedimentación, proceso que 
implica erosión, transporte y depósito de sedimentos que pueden formar rocas sedimentarias. 
Las corrientes de agua son el medio de transporte más común. El río Amarillo de la China 
transporta aproximadamente 2 mil millones de toneladas de sedimento al océano cada año 
(Holeman 1968). En este río, el peso de los materiales sólidos transportados a veces excede 
al peso del agua misma (Mattes 1951 ). También puede ser considerable la capacidad de 
transporte de las olas y las corrientes oceánicas. La capacidad de transporte que tiene el 
agua aumenta considerablemente con la velocidad. La carga máxima de transporte sólido 
está en proporción con la tercera o cuarta potencia de la velocidad (Holmes 1965, pág. 512), 
lo que significa que si la velocidad aumenta en un factor de 10, la carga puede ser de 1.000 a 
10.000 veces mayor. 


El viento es otro medio de transporte de gran capacidad. Arena del Sahara ha sido llevada 
hasta España, Francia e ltalia. En 1883, cenizas de la erupción volcánica del Krakatoa, 
cerca de Java, fueron esparcidas por todo el mundo, con lo que produjeron cromáticas 
puestas de sol durante varios años. Por supuesto, los tornados pueden transportar cargas 
muy grandes. En el Medio Oriente, extensas dunas, algunas de ellas de 180 m de alto, se 
forman como resultado de la acción del viento. 


Los glaciares erosionan, transportan y depositan grandes cantidades de sedimentos. En este 
caso el transporte es comparativamente lento. Por ejemplo, en 1820 tres guías que trepaban 
cerca de la cumbre del monte Blanco, en Francia, se perdieron en una hendedura profunda 
en un glaciar. Cuarenta y un años más tarde, fueron encontrados sus restos a unos 31/2 km. 
de distancia, al pie del glaciar Bosson (Bertin 1961, pág. 126). El transporte provocado por 
los glaciares deja típicas características, tales como sedimentos entremezclados (donde se 
mezclan desde lo fino hasta lo grueso) y provocan estrías en las rocas. Esas estrías 
(estriaciones de los glaciares) se producen por roces mutuos de las rocas al ser movidas por 
el hielo. 


Finalmente los sedimentos son transportados hasta una localidad donde se 83 asientan y 
forman rocas sedimentarias. Las partículas son cementadas por diversos minerales que con 
frecuencia van disueltos en el agua. Las rocas sedimentarias, especialmente aquellas 
depositadas por el agua, por lo general se encuentran en capas distintas llamadas estratos, 


que resultan de cambios en la cantidad de sedimentos mientras se depositan. Las capas se 
depositan en planos horizontales o subhorizontales. Este hecho es llamado la ley de 
horizontalidad original. Por lo general, los estratos inclinados se deben a alteraciones de la 
corteza terrestre después de ser depositados. Una segunda ley de la deposición, evidente 
por sí misma, es la ley de la superposición, según la cual en sedimentos que no se han 
alterado, los más recientes están por encima de los más antiguos, que quedan debajo. 
Puede pasar poco o mucho tiempo en la deposición de una formación sedimentaria. 


D. El proceso de fosilización 


Cualquier evidencia de vida pasada encontrada en la corteza terrestre se considera que es 
un fósil. Los fósiles pueden incluir las más familiares conchas de moluscos, moldes de seres 
vivientes, o las menos comunes huellas de animales. Pueden ser mínimas las alteraciones 
durante la preservación, como en el caso de algunos mamuts congelados. Sin embargo, con 
frecuencia sólo permanecen las partes duras como sucede con los huesos o caparazones. 
Los fósiles permineralizados tienen espacios porosos llenos con minerales, al paso que la 
petrificación implica el reemplazo de materia orgánica por minerales. Algunas maderas 
fósiles son permineralizadas; otras son petrificadas. Durante el proceso de preservación de 
muchos fósiles, puede perderse una buena parte del hidrógeno, oxígeno y nitrógeno de la 
materia orgánica original, lo que deja tan sólo una película carbonosa y una impresión. 


Los fósiles abundan en algunas localidades, son raros en la mayoría de los depósitos 
sedimentarios y faltan por completo en muchas formaciones. Es importante para el estudio 
de un suceso tal como el diluvio del Génesis que la mayor parte de los seres vivientes que 
mueren no son preservados. Los arrecifes coralinos son una excepción notable debido a que 
los esqueletos del coral que forman la armazón del arrecife se preservan a medida que crece 
el arrecife. Por lo general ocurre una desintegración mecánica y química antes de la 
preservación. Beerbower (1969, pág. 39) declara: "Por lo general, mientras más rápidamente 
un ser viviente quede sepultado y mientras más apretado sea el sello de su tumba 
sedimentaria, habrá mejores posibilidades de preservación". Tanto los paleontólogos 
creacionistas como los evolucionistas reconocen la importancia de que se sepulten 
rápidamente los fósiles para su preservación. Los creacionistas creen que esto ocurrió 
principalmente durante el diluvio del Génesis, al paso que los evolucionistas creen que hubo 
muchas catástrofes más pequeñas separadas por largos períodos de tiempo. 


E. La columna geológica 


Las rocas que forman la corteza de la tierra se han organizado de acuerdo con una 
distribución cronológica en la cual las más antiguas están debajo y las más jóvenes encima. 
Esto recibe el nombre de columna geológica o estratigráfica. Véase en la figura 1 detalles al 
respecto. Los nombres que identifican diferentes divisiones de la columna geológica se 
usarán en las secciones siguientes, y el lector debería consultar esa figura si no le resultan 
familiares los términos estratigráficos. 


Tanto los creacionistas como los evolucionistas reconocen la secuencia de la columna 
geológica y usan la misma terminología para referirse a ella. Por lo general, los primeros 
consideran que representa un lapso relativamente corto, al paso que los segundos le 
atribuyen miles de millones de años para su evolución. 


Los fósiles son mucho más comunes y complejos en el fanerozoico que en las capas 84 





inferiores. Dentro del fanerozoico, las formas más complejas de vida, tales como mamíferos y 
fanerógamas, no se encuentran en las capas inferiores (Fig. 1). Esto será tratado 
posteriormente en la Sección VI-C. Una cantidad de creacionistas (tales como Price 1923, 
Whitcomb y Morris 1966) han negado que sea válida la distribución de los fósiles en una 
secuencia dentro de la columna geológica. Han destacado que en algunos lugares esa 
disposición no se respeta y que las así llamadas rocas más antiguas se hallan encima de 
rocas más jóvenes. Arguyen que puesto que hay excepciones para el orden general de los 
fósiles en la columna geológica, queda invalidada la teoría de la evolución. 
Desgraciadamente, los ejemplos usuales que se dan corresponden con zonas 
geológicamente alteradas, tales como las Montañas Rocosas y los Alpes. Esas zonas 
alteradas no suministran un argumento convincente puesto que las alteraciones de las 
secuencias se pueden explicar mediante levantamientos y deslizamientos de las rocas más 
antiguas por encima de las más jóvenes, un cuadro apoyado, en algunos casos, por datos 
convincentes tomados en el mismo lugar. Aun cuando en algunas zonas evidentemente los 
fósiles están aparentemente fuera de orden, cualquiera sea la razón que se dé para eso, 
todavía queda por explicar por qué en la mayoría de los lugares de la Tierra por lo general los 
fósiles siguen un orden consistente (Fig. 1). Esto será tratado posteriormente en la Sección 
vI-C. 


V. TENDENCIAS RECIENTES EN EL PENSAMIENTO GEOLOGICO 


Durante las décadas pasadas, la ciencia de la geología ha estado experimentando cambios 
en conceptos, altamente significativos y revolucionarios en su teoría. Estos cambios son 
sumamente amplios en su alcance y atañen especialmente a una catástrofe de un tipo 
semejante al diluvio que se describe en el Génesis. 85 


A. Tectónica de placas 


La idea de la tectónica de placas es completamente sencilla: los continentes y los fondos de 
los océanos han estado deslizándose, con respecto a la superficie de la tierra, como 
resultado de la desviación del material de la corteza terrestre, hacia el interior derretido, a lo 
largo de algunos límites y a la vez del replegamiento a lo largo de los límites opuestos, 
debido a la expulsión del material del interior derretido. Es tan abarcante este concepto, que 
es necesario aceptarlo o rechazarlo enteramente. Al paso que se aceptaron algunas 
especulaciones concernientes a esta idea a principios de este siglo, fue tan sólo a mediados 
de la década de 1960 cuando ella alcanzó una aceptación muy difundida. Quienes no la 
aceptaron, fueron muy criticados. 


Cualquiera que observe la forma de los continentes, queda impresionado con el parecido del 
contorno de la costa oriental de Norte y Sud América con la costa occidental de Europa y 
Africa. La teoría de la tectónica de placas, y más especialmente en este caso la teoría de la 
deriva continental, sugiere que durante el período pérmico estos continentes estaban unidos, 
no existía un océano Atlántico entre ellos, y que desde entonces se han estado separando 
mediante un desplazamiento. 


A fin de entender mejor el proceso implicado, deben considerarse más detalles acerca de la 
organización de la superficie de la tierra. 


Cuando se las considera en una escala mundial, las rocas son mucho menos rígidas que lo 
que normalmente uno se imagina. Esta cuestión es mayormente un asunto de apreciación 


relativa. Por ejemplo, una pulga que camine por encima de una cubierta de goma (llanta), 
podría pensar que la cubierta es bastante sólida, al paso que nosotros pensamos que es 
flexible. La Tierra se comporta más como un plástico suave que como un sólido rígido. 
Muchísima gente está familiarizada con las mareas del océano que son causadas por la 
atracción gravitatoria de la Luna y el Sol. La Tierra "sólida" también responde a la atracción 
de la Luna y el Sol, sólo que en una escala mucho menor. Los terremotos también 
demuestran que la tierra no es tan rígida. En un corte transversal de la superficie de la tierra 
(Fig. 2), la corteza debajo de los continentes consiste en una roca de tipo granítico, al paso 
que debajo de los océanos consiste en un basalto más denso (Sección IV-B). Una delgada 
capa exterior de sedimento cubre una buena parte de los continentes y de los océanos. Los 
continentes graníticos tienen una densidad que es menor (2,7) que la del basalto del océano 
(3,0) o que la litosfera que está debajo (más o menos 3,3) (Fig. 2). Por lo tanto, los 
continentes graníticos literalmente flotan por encima de rocas más densas que están debajo, 
en una manera parecida a la madera que flota encima del agua. 


La teoría de la tectónica de placas divide la superficie de la Tierra en dos capas principales. 
La litosfera en la parte exterior es más rígida y consiste en la corteza y aproximadamente 100 
km. de la parte superior del manto. La astenosfera que es más plástica está debajo y es 
parte del manto. 


La teoría sugiere que en algunas regiones, tales como la costa occidental de Sudamérica 
(Fig. 2), la litosfera está siendo incrustada en el manto. En otros lugares, tales como la 
cadena del Atlántico medio, la astenosfera se convierte en litosfera. Los continentes "flotan" 
pasivamente encima a medida que el fondo del océano se produce y es absorbido en 
diferentes zonas longitudinales de la tierra, tales como la cadena del Atlántico medio y la 
costa occidental de Sudamérica. Se supone que los continentes que estuvieron juntos 
durante el período pérmico, antes del pérmico estaban separados y tenían una configuración 
y tamaño diferentes (Hurley y Rand 1969; Palmer 1974). Sin embargo, no debiera llegarse a 
conclusiones definitivas acerca de esta posibilidad (Dewey y Spall 1975). Le Pichon y 
colaboradores (1973), 86 


A E ÓNICA DELAS PLACAS S 





presentan en forma amplia y autorizada el concepto de la tectónica de placas. 


La evidencia en favor de la tectónica de placas incluye: (1) La forma en que coinciden 
algunos de los continentes cuando teóricamente se los une. (2) La similitud de depósitos 
sedimentarios distintivos de Sudamérica con los del Africa. (3) Diseños simétricos de 
reversión magnética en la corteza oceánica a ambos lados de las cadenas de montañas o 
riscos, lo que sugiere que el basalto es exturbado a lo largo de esos riscos y después se 
esparce lateralmente luego de ser magnetizado con la polaridad prevaleciente. (4) La 
concentración de terremotos de profundidad llega hasta 700 km. en de las zonas donde la 
litosfera se supone que penetra en la tierra, en contraste con los terremotos superficiales, 
que penetran hasta 20 km., en zonas tales como la cadena montañosa del Atlántico medio, 
donde se supone que la litosfera se está formando (Fig. 2). Gass y colaboradores presentan 
un buen resumen en favor de la doctrina de la tectónica de placas (1972). 


Las objeciones en contra del concepto de la tectónica de placas incluyen: (1) El problema de 
hacer coincidir algunos de los continentes. Por ejemplo, es necesario eliminar Centro 
América a fin de hacer que Norte y Sudamérica coincidan con Europa y Africa. (2) La falta de 


una explicación satisfactoria para el mecanismo del movimiento de placas. (3) Una buena 
cantidad de datos paleontológicos y paleoclimáticos sugieren que los continentes nunca se 
han movido. Kahle (1974) ha editado un tomo que presenta objeciones a la tectónica de 
placas. 


El concepto de la tectónica de placas ha sido aceptado por la gran mayoría de los geólogos. 
Esta teoría, que es el cambio más significativo en el pensamiento de los geólogos de este 
siglo, ha causado y todavía está causando la revisión de muchos conceptos geológicos. 
Muchos puntos importantes todavía permanecen sin definición. Sin embargo, puesto que la 
idea es tan bien aceptada, se espera que sature el pensamiento de los geólogos durante 
muchos años. Sólo el tiempo dirá si la teoría resultará un éxito permanente o sólo será otro 
concepto transitorio. Si bien es cierto que los datos en favor de este concepto son muy 
impresionantes, se impone que seamos precavidos. Las informaciones recientes en cuanto 
al lecho de los océanos son "tanto perturbadoras como reveladoras" (Kaneps 1974). La 
teoría de la tectónica de placas tiene una cantidad de características interesantes que 
apoyan el concepto del 87 diluvio del Génesis. Tal como hace resaltar Dickinson (1974), los 
movimientos horizontales de la litosfera deben ser acompañados por movimientos mayores 
verticales que se esperarían en la mayoría de los modelos que se tienen del diluvio (Sección 
VI-B). La separación de los continentes representa una escala de actividad que sería de 
esperarse en el diluvio del Génesis. El concepto de una tierra menos rígida requerido por la 
teoría de la tectónica de placas hace que los cambios mayores que debieron acompañar al 
diluvio sean mucho más razonables. 


B. Desprestigio del uniformismo 


El concepto del uniformismo (Sección H-A) ha sido definido de muchas maneras. Por lo 
general se refiere al principio de interpretar los sucesos del pasado en términos de los 
actuales. En su definición histórica más estricta, implica que el ritmo de los procesos 
geológicos actuales es suficiente para explicar los cambios del pasado. Esa doctrina es 
opuesta al catastrofismo, que sostiene que las catástrofes del pasado son de una escala 
mayor de las que se observan ahora. El diluvio descrito en el Génesis sería el ejemplo 
principal. El catastrofismo ha sido tradicionalmente rechazado por los geólogos modernos 
que han convertido el uniformismo "en una especie de dogma religioso" (Hooykaas 1970). 
Esta última referencia dará al lector una excelente comprensión de lo que está implicado en 
esa controversia. 


Las últimas dos décadas han presenciado una nueva definición y un desprestigio del 
concepto del uniformismo. Ya no se ponen de lado por completo las catástrofes, y el 
uniformismo está siendo definido de nuevo como para permitir la idea de un pasado diferente 
del presente. La idea de la uniformidad está siendo aplicada a las leyes de la ciencia y no 
específicamente a los procesos geológicos (Gould 1965). Por lo tanto ella está perdiendo su 
importancia en geología. Una evidencia de esta nueva tendencia son algunos artículos que 
tienen títulos como éste: "El uniformismo es una doctrina peligrosa" (Krynine 1956) y "El 
presente es la clave del presente" (Valentine 1966). Para muchas de las objeciones hechas 
al uniformismo son básicas estas preguntas: ¿Por qué los ritmos del pasado tienen que ser 
iguales a los de hoy? ¿No puede el cambio variar un ritmo de cambio? ¿No es evidente que 
el pasado fue diferente del presente? Más informaciones en cuanto a esto se encontrarán en 
las referencias de Simpson (1963) y Kitts (1963). 


Junto con el desprestigio del uniformismo clásico ha habido un resurgimiento del 
catastrofismo. Por ejemplo, Brenner y Davis (1973) afirman: Por lo general, el análisis de los 
sedimentos de los ambientes antiguos rechaza la muy difundida opinión de que la formación 
de los sedimentos y su dispersión debe su origen a la operación de procesos normales... 
Creemos que una vez que los estudios del holoceno (reciente) y de los antiguos sedimentos 


de capas horizontales aporten suficientes comprobaciones para el reconocimiento de los 
depósitos debidos a tormentas, entonces esos depósitos serán ampliamente reconocidos en 
muchos lugares geológicamente similares. Ager (1973, pág. 49) refleja este mismo pensar: 
"Los huracanes, las inundaciones o las tsunamis pueden hacer más en una hora o un día que 
lo que alcanzaron a hacer los procesos ordinarios de la naturaleza en mil años". 


La revolución más significativa de este siglo en lo que se cree acerca de los procesos de 
sedimentación es el concepto de turbidita o aluvión subacuático. Este concepto también 
refleja la tendencia hacia el catastrofismo. Las turbiditas son de interés especial para un 
estudio del diluvio porque pueden ser enormes, se presentan debajo del agua y son rápidas. 
Un ejemplo moderno ilustrará esto. 


El 18 de noviembre de 1929, un terremoto sacudió la costa de Nueva Inglaterra y las 
provincias marítimas del Canadá. Ese terremoto, conocido como el Gran 88 Terremoto de los 
Bancos, ocasionó un deslizamiento de una gran masa de sedimentos dentro del océano en el 
borde de la plataforma continental. También liberó otros sedimentos que formaron lodo 
suelto que se deslizó por el talud continental hacia la parte más profunda del océano 
Atlántico norte. Finalmente se esparció por la planicie abismal al pie del talud. Algunas 
partes recorrieron más de 700 km. Uno podría pensar que una masa de lodo suelto fluyendo 
en el océano rápidamente se mezclaría con el agua del mar y se confundiría con ella 
perdiendo sus características propias de unidad, pero ése no fue el caso. El lodo suelto tiene 
una densidad mayor que el agua de mar debido a que es una combinación de agua con 
muchas rocas, arena, arenilla y partículas de arcilla. Este lodo fluye debajo del agua del mar 
que es más liviana, algo así como el agua fluye sobre la tierra debajo del aire. Sólo hay una 
pequeña mezcla entre el lodo y el agua que está encima. Tal flujo subacuático de lodo es 
llamado corriente de turbidez, y la nueva capa de lodo depositada donde se detiene la 
corriente es conocida como turbidita. 


Afortunadamente para la ciencia, pero desgraciadamente para la telegrafía comercial, 12 
cables transatlánticos cerca de la corriente de turbidez de los "Grandes Bancos" se 
rompieron con esa catástrofe, algunos en dos o tres lugares. Se pudo apreciar con precisión 
el tiempo de la primera rotura de cada cable debido a la interrupción de las transmisiones 
telegráficas y su ubicación fue determinada mediante pruebas de resistencia y de 
capacitancia. Los cables que estuvieron más cerca del epicentro del terremoto, cerca de la 
parte más alta del talud continental, se rompieron casi instantáneamente, quizá debido a la 
descarga de los sedimentos, al paso que yendo más lejos se pudo comprobar una sucesión 
más ordenada de roturas a medida que la corriente de la turbidez iba rompiendo 
sucesivamente los cables. Se calculó que los ritmos de desplazamiento a veces superaron 
los 100 km. por hora. El último cable, que estaba a más de 650 km., fue roto un poco más de 
13 horas después del terremoto (Heezen y Ewing 1952). Se ha estimado que la turbidita 
resultante procedente de esa corriente de lodo cubrió más de 100.000 km? y tenía un espesor 
promedio de un poco menos de un metro. Su volumen es suficiente para cargar 20 hileras de 
barcos tanques que rodearan la tierra, uno al lado del otro, en torno del ecuador (Kuenen 
1966). 


Podría parecer insólito que depósitos tan enormes pudieran asentarse tan rápidamente; sin 
embargo parece que se trata de un fenómeno bastante común. En Lake Mead, Arizona, 
grandes cantidades de sedimentos se acumulan en el extremo oriental donde el río Colorado 
entra en el lago. Ocasionalmente, un tipo de esta corriente de turbidez transporta algo de 
ese sedimento hasta el extremo opuesto del lago que está a más de 150 km. de distancia. En 
este caso, el ritmo del desplazamiento parece ser extremadamente lento, pues requiere 
varios días para cubrir la distancia. Se han encontrado turbiditas en algunos lagos de Suiza. 
En 1954, varios cables fueron rotos por una corriente de turbidez provocada por un 
terremoto. Se originó en la costa de Argelia y penetró en el Mediterráneo. En el lecho del 


Atlántico Sur, una serie de turbiditas con capas de restos de plantas de varios centímetros de 
espesor se encuentran a unos 1.450 km. de su origen en el río Amazonas, lo que indica el 
desplazamiento por una corriente de turbidez hasta una distancia considerable (Bader y 
colaboradores, 1970). Heezen y Ewing (1952) afirman que ha habido desplazamiento de 
turbiditas hasta una distancia de 1.600 km. en el Atlántico norte. 


Las turbiditas tienen ciertos rasgos característicos, tales como una sedimentación 
granulométrica normal (el cambio gradual del tamaño de las partículas, de gruesas a finas, a 
medida que se asciende en el depósito), la orientación de los granos, contactos especiales 
entre ellos, y características internas. Debido a esto las turbiditas pueden 89 ser 
identificadas en los sedimentos antiguos que se encuentran en la corteza terrestre. En una 
catástrofe de alcance mundial, tal como fue el diluvio descrito en el Génesis, debería 
esperarse un gran número de turbiditas, y tal es el caso. Su abundancia y amplia distribución 
en los sedimentos, que se encuentran muy por encima del nivel del mar y en grandes zonas 
de los continentes, aumentan más la verosimilitud de una catástrofe tal. Una sola turbidita 
puede tener 20 m de espesor, siendo "depositada por un solo 'chorro' de agua turbia" (Ager 
1973, pág. 35), y el volumen del flujo que producen las más grandes se estima en 100 km.3 
(Walker 1973). 


Desde que surgió el concepto de las turbiditas en torno de 1950, docenas de miles de capas 
sedimentadas granulométricamente, amontonadas unas sobre otras, que anteriormente se 
interpretaban como que se habían depositado con lentitud en aguas poco profundas, ahora 
se interpretan como el resultado de corrientes de turbidez rápidas (Walker 1973). Aun la 
capa que está en medio de ellas, que consiste en sedimentos encontrados "entre" algunas de 
las turbiditas, se interpreta a veces como el resultado de la deposición rápida de corrientes 
de turbidez (Rupke 1969, SEPM 1973). 


La evidencia científica indica que algunos sucesos de la historia de la tierra pueden haber 
acontecido mucho más rápidamente de lo que antes se creía. Esto es lo que podría 
esperarse de una catástrofe tal como la del diluvio. Pero no debe suponerse que el concepto 
de los uniformistas sea pronto descartado. Aunque se lo ha combatido vigorosamente en los 
últimos años (Valentine 1973), todavía es considerado por muchos como uno de los dogmas 
fundamentales de la geología. Las tendencias contemporáneas están ocasionando una 
nueva definición que reduce su utilidad para el estudio de la geología. Puesto que no tiene 
mucho significado para el estudio de otras ciencias, su importancia podría llegar a ser 
mayormente histórica. 





VI. MODELOS DEL DILUVIO 
A. Ubicación del diluvio en la columna geológica 


Los esfuerzos para combinar la información procedente de la geología y del Génesis deben 
tener en cuenta el estado actual de la fusión en los dos sectores del pensamiento geológico, 
lo cual es de importancia particular para establecer modelos del diluvio: la tectónica de 
placas y el catastrofismo. Por lo tanto, deben usarse con precaución las opiniones actuales. 


Las mediciones demuestran que los sedimentos en la actualidad se acumulan muy 
lentamente, al paso que el espesor total de los sedimentos que se encuentran en la corteza 
de la tierra es inmenso. Teniendo en cuenta el ritmo actual, se necesitaría un tiempo 
larguísimo para que se acumularan esos sedimentos. Una veintena de estudios (Eicher 
1976, pág. 14) han llevado a la conclusión a una cantidad de investigadores de que los 
sedimentos se han estado acumulando desde hace 3 millones de años, y algunos hacen subir 
la cifra a 1.500 millones. El término medio de esas estimaciones es solamente un 5 por 
ciento de la edad que ahora se supone que tiene la Tierra, pero todos los cálculos superan 


en mucho a los pocos miles de años que da la cronología bíblica. El creacionista resuelve el 
indudable conflicto suponiendo que la mayoría de los sedimentos de la columna geológica se 
depositaron durante el diluvio a un ritmo mucho más rápido del que podría esperarse 
teniendo en cuenta las observaciones actuales. Para poder reconciliar el ritmo común de 
sedimentación y la cronología bíblica debe admitirse que la mayoría de la columna geológica 
tiene que ubicarse en el diluvio. 


Algunos creacionistas y evolucionistas teístas han sugerido que el diluvio podría 90 ser un 
acontecimiento del pleistoceno o más reciente. No es posible postular esto a menos que se 
parta de la suposición de que hay un largo intervalo entre el comienzo de la creación (la 
mayor parte de los sedimentos inferiores contienen algunos fósiles) y el diluvio. La 
descripción del Génesis no sugiere esto. Tampoco hay lugar cerca de la cúspide de la 
columna geológica para señalar con precisión el diluvio mundial en el cual "todos los montes 
altos que había debajo de todos los cielos, fueron cubiertos" (Gén. 7: 19). Algunos han 
postulado un diluvio local. Sin embargo, un diluvio local de esa naturaleza no concuerda con 
la descripción dada en el Génesis, y parece irrazonable la preparación de una enorme arca 
construida para preservar animales terrestres limpios e inmundos cuando habría una cantidad 
grande de ellos en las zonas no inundadas. 


La columna geológica muestra diferentes clases de seres vivientes en diferentes niveles 
(Sección IV-E). Los evolucionistas explican que esto representa una secuencia evolutiva. 
Sin embargo, faltan los eslabones intermediarios que debieran existir, y parece que nunca 
hubiera sucedido la macroevolución (véase el artículo precedente). Los creacionistas 
atribuyen al diluvio las diferencias en la flora y la fauna en los diferentes niveles en la 
columna geológica (Sección VI-C). Si se le asigna mucho tiempo a la columna geológica, es 
necesario tratar con diferentes clases de seres vivientes en diferentes tiempos (niveles). Esto 
implica evolución o una serie de creaciones en diferentes tiempos (creación progresiva) 
(Ramm 1956, pág. 226). Este último concepto no concuerda con el Génesis ni con las 
palabras más directas de Dios en el cuarto mandamiento: "Porque en seis días hizo Jehová 
los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay" (Exo. 20: 11). ¿Sería posible 
que el Dios que se describe en la Biblia como un Creador veraz, fiel y justo, nos engañara 
cuando nos dio los Diez Mandamientos? ¿Es posible postular un Dios que crearía vida en 
una serie de creaciones o mediante un proceso de evolución, a través de largos períodos, y 
luego nos dijera que lo hizo en siete días? Esto parece enteramente en discordancia con el 
carácter del Dios veraz que se describe en la Biblia (Isa. 45: 19; Tito 1: 2). 


B. Modelos *(6) 


Poco esfuerzo se ha hecho para amalgamar en un modelo abarcante la nueva información de 
la geología y de la revelación. Debe tenerse precaución, porque algunos de los datos usados 
son provisorios. Sin embargo, también hay una abundancia de datos más objetivos que 
deberían ser tomados en cuenta por cualquiera que tratara de ensamblar las informaciones 
de la revelación y las de la ciencia. Es de esperar que se lleve a cabo esa síntesis. Por 
ahora, sólo pueden darse algunas sugerencias provisorias. 


1.Modelo basado en el hundimiento de los continentes.- 


Este concepto es básicamente simple (Fig. 3). Supone que antes del diluvio la capa 
subyacente de los continentes era granito tal como la de ahora. (Sección V- A). El espesor 
término medio de las bases de granito era menor de lo que es ahora, por lo que las montañas 
eran más bajas de lo que son ahora. Y habría abundado más el granito, lo que habría dado 
como resultado mares más pequeños, algunos en diferentes niveles, como ocurre ahora en la 
tierra (por ejemplo, el mar Caspio y el Gran Lago Salado). Algunos de esos mares estaban 
ubicados en la base granítico de los continentes, al paso que los mares más bajos y más 


extensos tenían un lecho de basalto, como tienen los océanos de hoy en día (Figs. 2 y 3). 
Había mucha agua oculta en la tierra (Sección III). 91 


El movimiento de la astenosfera en la profundidad de la tierra, concepto básico de la teoría 
de tectónica de placas, (Fig. 2) podría emplearse para explicar un diluvio de alcances 
mundiales. Iniciado por la intervención divina, un desplazamiento gradual de esta 
astenosfera desde debajo de los continentes hasta debajo de los océanos habría hecho que 
los continentes se hundieran y los océanos se elevaran. Cuando el lecho del mar alcanzó un 
nivel por encima de los continentes, los sedimentos marinos abisales habrían sido llevados 
hasta una parte más baja de los continentes en proceso de hundimiento. Esto estaría en 
consonancia con la declaración de E. G. de White que dice: "Arcilla, cal y caparazones que 
Dios había esparcido en el fondo de los mares fueron elevados y arrojados de acá para allá" 
(White 1886). El diluvio no aconteció súbitamente (Sección III), y a medida que las aguas 
subían lentamente, destruían gradualmente el panorama fisiográfico 92 prediluviano creando 
así algún orden en los depósitos. El agua provino de mares prediluvianos, de adentro de la 
tierra ( "las fuentes del grande abismo", Gén. 7: 11) y de la lluvia que quizá procedió en parte 
de volcanes. El vapor de agua es el principal constituyente de los gases volcánicos. Puesto 
que hay evidencias de actividad ígnea y de la formación de montañas en toda la columna 
geológica, en ocasión del diluvio debe haber habido actividad volcánica, intrusión de rocas 
ígneas y un levantamiento relativo de zonas locales. Las corrientes de turbidez deben haber 
sido comunes. 


Después de que toda la tierra había sido cubierta con agua, mediante la intervención divina 
podría haberse iniciado la reversión del proceso descrito. Los continentes, siendo más 
livianos, se habrían levantado entonces y los mares se habrían hundido, cada uno hasta su 
nivel normal posterior. Esto habría acontecido durante la última parte del diluvio. Un gran 
viento habría secado algunos de los sedimentos, y aun habría derribado algunas de las 
cumbres de las montañas (White 1890, pág. 98). Durante esta última parte del diluvio, los 
intercambios de la astenosfera y la litosfera habrían producido el lecho actual de los mares y 
la forma de los continentes de acuerdo con el concepto de las placas tectónicas (Sección 
V-A), pero a un ritmo más rápido. Los continentes resultantes habrían sido más pequeños, 
con una base granítica más gruesa para sostener una carga más pesada de sedimentos y 
una topografía más pronunciada (White 1947, pág. 20). Los cambios en la corteza terrestre 
habrían continuado por mucho tiempo después de que Noé salió del arca, haciendo que 
disminuyeran gradualmente hasta llegar a los niveles actuales. Una gran cantidad de cenizas 
volcánicas en la atmósfera podría haber reducido la temperatura al impedir la llegada de 
parte de la energía radiante del Sol (Brooks 1949, pág. 208). Esta reducción podría haber 
contribuido a la formación de extensas glaciaciones, especialmente en los polos. 


Este modelo provisorio podría ser considerado como un esquema para investigaciones 
futuras. 


2. Modelo de la inversión de continentes y océanos.- 


Este concepto presupone que durante el diluvio las partes de la corteza de la tierra que 
ocupaban los niveles más altos fueron llevadas por el agua a los mares prediluvianos. Se 
postula que esos mares eran más pequeños que los actuales. A medida que las lomas más 
elevadas desaparecían debido a la erosión de las lluvias y las aguas del diluvio, algunas 
fuerzas isostáticas (movimientos verticales de la corteza de la tierra como resultado de 
cambios de carga) las habrían hecho elevarse, facilitando una erosión posterior, al paso que 


sedimentos de mayor espesor se acumulaban en los océanos prediluvianos. Finalmente, los 
"continentes" prediluvianos habrían desaparecido completamente debido a la erosión 
mientras que los sedimentos más profundos de los mares estaban sometidos a un 
metamorfismo (véase Sección IV-B). La absorción de la parte inferior de estas zonas de 
depósitos (mares) dentro del magma blando del interior de la tierra habría hecho que fueran 
menos densas las partes que quedaban, y los movimientos isostáticos habrían ocasionado su 
elevación y habrían formado los continentes actuales. El resultado habría sido una inversión 
de los mares y continentes prediluvianos. Estos acontecimientos habrían estado 
acompañados de una gran actividad volcánica, lo que explicaría algo de la difundida 
abundancia del basalto que ahora se encuentra sobre la corteza sedimentaria de la tierra y 
dentro de ella. El desplazamiento de estos nuevos continentes podría haber producido la 
forma actual de la distribución continental y la estructura del lecho de los océanos. Sin 
embargo, esa traslación y los movimientos isostáticos habrían ocurrido a un ritmo mucho más 
rápido que el que ahora supone la mayoría de los geólogos. 93 


Muchos de los detalles de esta teoría de la inmersión (Sección VII-B-1), tales como el 
vulcanismo, la glaciación, las corrientes magnéticas de turbidez, etc., pueden coincidir con el 
modelo de inversión. La destrucción completa de los continentes prediluvianos, supuesta por 
el modelo de inversión, no parece concordar con lo que sugiere E. G. de White de que 
algunas partes de los continentes fueron menos afectadas que otras: las montañas se 
fragmentaron y se hicieron escabrosas y no se destruyeron, y las planicies (no los océanos) 
se convirtieron en montañas (White 1890, pág. 98). 


3. Otras ideas.- 


A fines del siglo XIX existió la teoría de que la tierra se contrajo al enfriarse, produciendo 
cadenas de montañas por plegamientos, proceso similar a las arrugas de una manzana que 
se seca. Esa idea llegó a ser un dogma geológico, pero ya ha dejado de ser popular. Tiene 
algunas posibilidades interesantes para el modelo de diluvio, especialmente en lo que se 
refiere al origen de los plegamientos cordilleranos y al surgimiento de continentes, debido a 
que adquirió mayor espesor la corteza de la tierra cuando ésta se encogió. 


Una hipótesis más osada, la de la expansión de la tierra, ha recibido más atención desde que 
surgió la teoría de la tectónica de placas. Si bien en la actualidad la mayoría de los geólogos 
rechazan esa idea, en las publicaciones científicas se persiste en darle apoyo (Carey 1975; 
Stewart 1976). Queda todavía por verse lo que las investigaciones científicas del futuro 
puedan revelar en cuanto a este concepto, o hasta qué grado, si es que existió, pudo haber 
ocurrido esa expansión. Esta teoría tiene algunas características de interés para el 
creacionista, y es una posibilidad que no debiera ser excluida arbitrariamente. Podría 
relacionarse con el tercer día de la creación (Gén. 1: 9-10) o con el fin del diluvio, como la 
causa de la separación de los continentes y la formación de nuestros océanos actuales. 


Estas ideas son meras especulaciones, pero presentan posibilidades interesantes. No son 
aceptadas generalmente, y sin embargo hace sólo unos pocos años la idea de la deriva 
continental era considerada incorrecta. 


4. Conclusiones.- 


Es obvio que los modelos presentados no pueden ser todos correctos, pero podrían 
relacionarse mutuamente. Hay un elemento del modelo de la inversión en el modelo del 
hundimiento, en vista de lo que sucedió a los mares prediluvianos ubicados encima de la 
corteza granítico (Fig. 3). Una moderada expansión y contracción de la tierra podrían haber 
estado implicadas en cualquiera de esos modelos. Lo que sucedió realmente podría coincidir 
en parte con cada uno de los modelos aquí tratados y de otros todavía no propuestos. Con 
frecuencia la verdad no es tan simple como nuestros intelectos limitados tienden a hacerla. 


C. La secuencia de los fósiles y el diluvio 


Los tipos de seres vivientes encontrados en la columna geológica (Fig. 1) indican que los que 
ahora se consideran como las formas más completas de vida no aparecen en las partes 
inferiores. La configuración general de la distribución de los fósiles en los sedimentos es 
explicada por muchos creacionistas sobre la base de una secuencia natural, ecológica, 
cuando fueron sepultados por el diluvio. Se postula que antes del diluvio la distribución de 
las plantas y de los animales variaba de un lugar a otro como varia ahora. Esto se advierte 
fácilmente en las zonas montañosas donde las plantas y los animales de un nivel más bajo 
con frecuencia son muy diferentes de los animales de un nivel más alto de la misma región. 


Al considerar cómo el diluvio puede haber causado la secuencia que se encuentra en el 
registro de los fósiles, es necesario hacer la diferencia entre las pequeñas inundaciones 
locales con las cuales estamos familiarizados y un suceso de alcances 94 mundiales insólito 
como el que se describe en el Génesis. Con frecuencia pensamos en una inundación que 
arrastra sedimentos de una zona más alta hasta una más baja y los mezcla más o menos 
desordenadamente. Dentro de los alcances de una inundación mundial, el proceso no sería 
tan desordenado. Como resultado habría una secuencia a medida que se elevaran 
gradualmente las aguas de la inundación y destruyeran los diversos paisajes prediluvianos 
con sus seres vivientes peculiares. Se esperaría que hubiera grandes olas durante una 
catástrofe tal. E. G. de White se refiere a que el arca era arrojada de una ola a otra (White 
1890, pág. 88) y añade que "árboles, edificios, rocas y tierra eran lanzados en todas 
direcciones” (ld., pág. 87). Una ola de 3 m puede producir una presión de 70 gramos por 
cm?. Con frecuencia las corrientes de turbidez (Sección V-B) llevarían sedimentos a las 
zonas más bajas depositando una capa encima de la otra de una manera más o menos 
ordenada, tal como se observa en muchas de las secuencias sedimentarias de la corteza 
terrestre. El orden de los fósiles en estas secuencias en cierta medida reflejaría el orden de 
las tierras erosionadas, destruidas por la elevación gradual de las aguas. Esta idea, a la que 
se hace referencia como a la "teoría de la zonificación ecológica", fue desarrollada por H. W. 
Clark. La figura 4, tomada de su libro (Clark 1946), ilustra un supuesto paisaje prediluviano. 
Si un paisaje tal hubiera sido destruido por el diluvio tal como ya fue descrito, se obtendría la 
secuencia que ahora encontramos en el registro de los fósiles. (Véase el diagrama de las 
págs. 96 y 97.) 


A la izquierda están los períodos geológicos. El diagrama muestra típicas formas de vida de 
cada división, dispuestas en orden, tal como aparecerían en un panorama antiguo. Puede 
verse cómo las zonas de vida (o biológicas) reemplazan a las divisiones del tiempo. 


La sugerencia de una secuencia evolutiva progresiva en la columna geológica igualmente 
podría indicar que en la superficie prediluviana del planeta diversas clases de seres vivientes 
eran característicos de diversas alturas. Esto es algo similar a lo que ocurre ahora. Por 
ejemplo, no encontramos águilas y vacas en el fondo de los océanos. 


A veces hay una tendencia a simplificar demasiado la hipótesis de la zonificación ecológica 
igualando la distribución ecológica actual con la que existía antes del diluvio. El registro de 
los fósiles no permite esto. Por ejemplo, en la actualidad los seres vivientes marinos casi 
exclusivamente están al nivel del mar o más abajo. Cuando miramos la secuencia de los 
fósiles, encontramos una abundancia de plantas terrestres en el carbonífero, generalmente 
diferentes de las que ahora existen. Más arriba, en el pérmico, encontramos por encima de 
esas plantas terrestres organismos marinos en abundancia, con frecuencia diferentes de los 
que están más abajo. Esta disposición se repite otra vez en el mesozoico. Una disposición 
similar no se encuentra en la actual superficie de la tierra. Suponiendo que los mares 
prediluvianos hubieran estado ubicados en diferentes niveles (Figs. 3 y 4), se podría explicar 
su secuencia sobre la base de una diferente distribución ecológica prediluviana. Una 


segunda alternativa es la hipótesis de que hubiera habido levantamiento y/o hundimiento de 
algunas de las zonas ecológicas singulares, antes de la destrucción ocasionada por la subida 
de las aguas que habría cambiado la secuencia normal. Naturalmente, admitimos que 
también podrían sugerirse otros modelos. 


El grado de singularidad de los fósiles en diferentes niveles de la columna geológica y la 
amplia distribución de algunos de esos tipos fósiles hace que el modelo de zonificación 
ecológica sea la mejor explicación general para la secuencia de los fósiles, si se acepta el 
concepto de un diluvio. Esto también explica la presencia del 95 "fósil índice".*(7) Otros 
factores que se han usado para explicar la secuencia de los fósiles incluyen una selección 
provocada por la gravitación (los seres vivientes más pesados se hundieron más 
profundamente durante el diluvio), la capacidad de locomoción (los seres vivientes más 
movibles escapaban a las alturas mayores durante el diluvio), y las características de 
flotación. No hay duda de que estos factores serían significativos, en cierta medida, durante 
el diluvio, pero es sumamente dudoso que uno solo de los factores pudiera explicar todas las 
secuencias de fósiles. Quizá las causas fueron una combinación de la distribución ecológica 
original, una selección, la capacidad de locomoción y de flotación. 


El modelo de zonificación ecológica supone una ecología prediluviana diferente de la actual. 
Se supone que el diluvio debiera haber alterado grandemente la ecología de la tierra. Los 
datos paleontológicos indican un pasado muy diferente del actual. Por ejemplo, las 
temperaturas del pasado pueden ser estimadas en base de organismos fósiles de clima 
cálido o frío. La zona de clima cálido de la tierra parece haber sido mucho más amplia en el 
pasado (Menzies y colaboradores, 1973, pág. 350). Brooks (1949, pág. 204) estimaba que la 
temperatura pasada de las regiones continentales que ahora están entre las latitudes 40*-90* 
norte, por término medio tenían una temperatura 7° C más cálida que la actual a través de 
todo el cámbrico y el mioceno. ¡Indudablemente el pasado es la clave del pasado! 


Como se ha indicado en la Sección VI-A, por lo general los creacionistas incluyen en el 
diluvio la mayor parte de aquella porción de la columna geológica que contiene fósiles 
(fanerozoico). Sería deseable poder afirmar dónde comenzó y terminó el diluvio en la 
columna geológica. Sin embargo, una afirmación tan sencilla no debería esperarse para un 
acontecimiento tan complejo como el diluvio. En una parte del mundo los últimos depósitos 
efectuados por el diluvio pueden haber sido del tipo jurásico sin tener ningún depósito 
encima, mientras en otros lugares pueden haber sido del tipo del mioceno. El mioceno quizá 
represente el último período del diluvio, puesto que hay significativos cambios climáticos y de 
fósiles en este punto de la columna geológica. El comienzo del diluvio también podría ser 
difícil de definir, puesto que podrían haber existido algunas fosilizaciones antes del diluvio. 
Ciertamente, éste sería el caso si hubiera arrecifes de coral. Estas estructuras consisten 
principalmente en fósiles. Se habrían destrozado en el diluvio, habrían sido transportadas y 
vueltas a depositar formando fósiles que fueron nuevamente depositados. El cámbrico podría 
representar el comienzo de la actividad del diluvio en muchas zonas, al paso que en otras 
partes el comienzo puede haber sido a un nivel superior o inferior. 


Se ha informado la existencia de algunos fósiles raros de gusanos y medusas en el 
precámbrico superior. Esos fósiles podrían representar depósitos prediluvianos o diluvianos. 
No está bien definido el límite entre el cámbrico y el precámbrico (Cowie y Glaessner 1975; 
Stanley 1976). Son raros los fósiles del precámbrico, y entre ellos hay una cantidad cuya 
identificación es dudosa o ha sido rechazada (por ejemplo, Cloud 1973; Knoll y Barghoorn 
1975). Los estromatolitos, estructuras que se supone que han sido producidas por algas, son 
bastante abundantes en algunos sedimentos del precámbrico. Algunos de ellos están bien 
abajo en los sedimentos del precámbrico (Mason y Von Brunn 1977). Si se comprobara que 
esto es una evidencia real de vida pasada, representarían depósitos prediluvianos, o sería 
necesario trasladar el comienzo del diluvio a un nivel mucho más bajo del que generalmente 


aceptan los creacionistas, que con frecuencia lo ubican en el paleozoico inferior. 96-97 
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D. Evidencias del diluvio del Génesis 


Puesto que el diluvio, tal como se lo describe en las Escrituras, fue un acontecimiento 
singular, es difícil establecer un modelo hipotético de su desarrollo. Debido a que lo mismo 
puede decirse de algo que nunca ocurrió, ésta no es una razón válida para negar que 
ocurriera el diluvio. Un sistema lógico de investigación debiera admitir acontecimientos 
singulares. Al paso que no es posible obtener evidencias directas del diluvio, una catástrofe 
inmensa de tales proporciones debiera dejar evidencias circunstanciales abundantes en 
apoyo de su existencia. 


1. Distribución de los sedimentos marinos.- 


Una característica singular de las capas de sedimento que están sobre la tierra es que la 
cubierta sedimentaria de los continentes tiene un espesor cuyo promedio es unas cinco veces 
mayor (1,5 km.) que el grosor de la cubierta que se encuentra en el lecho de los océanos 
(Fig. 1). Algunos de los sedimentos originalmente llevados al océano por los ríos pueden 
haber sido absorbidos por un proceso de inmersión que hace penetrar la litosfera dentro del 
manto (Sección V-A). Sólo se puede conjeturar cuánto fue lo que podría haber sido inmerso. 
Para la cuestión de un diluvio de alcances mundiales, es más importante el hecho de que 
más o menos un tercio de los sedimentos que están sobre los continentes contienen fósiles 
marinos, y por lo tanto se originaron en el mar. Esto concuerda bien con la idea del 
levantamiento de sedimentos marinos dada por E. G. de White (Sección III). Una inferencia 
interesante es que en la actualidad los sedimentos del océano son escasos porque se han 
acumulado tan sólo a partir de las últimas etapas del diluvio y después de él. Los sedimentos 
marinos de los continentes representan lo que había en los océanos antes del diluvio. Los 
geólogos que no creen en una catástrofe de alcance mundial, como el diluvio, por lo general 
explican la presencia de abundantes depósitos marinos en los continentes suponiendo que 
extensas zonas de los continentes acumularon depósitos marinos mientras estaban debajo 
del nivel del mar durante largos períodos (por ejemplo, Brooks 1949, pág. 206; Sloss y Speed 
1947). Esta idea no se ha librado completamente de desafíos (Wise 1972). La idea de 
continentes ubicados a un nivel inferior en lo pasado es similar al primer modelo que ya 
presentamos (Sección VI-B-1), según el cual los continentes se hundieron durante el diluvio. 
Si esto no se toma en cuenta, la gran abundancia y amplia distribución de depósitos marinos 
en los continentes resulta insólita, a menos que se acepte un diluvio como el del Génesis. 


2. Abundancia en los continentes de depósitos terrestres singulares..- 


La abundancia en los continentes de depósitos sedimentarlos singulares que contienen 
fósiles terrestres es una evidencia de una acción catastrófica sufrida por los continentes que 
no admite analogías en el presente. En el suroeste de los Estados Unidos, el conglomerado 
Shinarump del triásico, que pertenece a la formación Chinle, es un ejemplo notable de 
conglomerado fosilífero que contiene madera. Este conglomerado, que ocasionalmente se 
convierte en arenisca de grano grueso, por lo general tiene menos de 30 m de espesor, pero 
ocupa casi 250.000 km” (Gregory 1950). Esto sugiere que se necesitaron fuerzas mucho 
mayores que las actuales para esparcir un depósito continuo y grueso, como es éste, sobre 
una zona tan amplia. Es difícil imaginarse que actividades sedimentarias locales, tal como lo 


pretenden algunos, pudieran producir semejante continuidad. Conglomerados que se 
presentan en la base de otras formaciones muestran la misma evidencia. 


La naturaleza amplia, continua y singular de muchas formaciones también indica una extensa 
deposición en una escala que sugiere un diluvio mundial. Por ejemplo, la 99 formación 
Morrison, jurásica, multicolor y con fósiles de dinosaurios, en el oeste de los Estados Unidos, 
se extiende desde Kansas hasta Utah y desde el Canadá hasta Nuevo México (Hintze 1973). 
Sin embargo su espesor por término medio es sólo de unos 150 m. Estas amplias 
formaciones, de las cuales podría presentarse una extensa lista, reflejan una continuidad de 
deposición lateral en una escala desconocida en la actualidad. Muchos geólogos las 
explican como un conjunto de características sedimentarias locales. De nuevo es sumamente 
difícil imaginar fenómenos de sedimentación local que produjeran esas formaciones 
relativamente delgadas pero amplias y continuas. Uno también se pregunta cómo pudo 
haber sido tan uniforme una actividad local durante los largos períodos supuestos para la 
deposición de las formaciones. Los datos concuerdan mejor con la idea de un diluvio 
catastrófico como el que se describe en el Génesis. 


3. Menor limitación territorial en el registro de los fósiles..- 


La ubicación en zonas determinadas (localización de distribución) de seres vivos es mucho 
mayor ahora que en el registro de los fósiles. En otras palabras, las especies fósiles 
aparecen mucho más esparcidas en la superficie de la tierra que las especies vivas. Muchos 
paleontólogos se han referido a esta diferencia (por ejemplo Sohl 1969; Barghoorn 1953; 
Valentine y Moores 1972; Valentine 1973). Se espera menor localización de fósiles en un 
diluvio de alcances mundiales en el cual tuvieron que ocurrir algunos esparcimientos 
laterales de seres orgánicos. Esto también podría haber sido el resultado de condiciones 
climáticas más uniformes en la tierra original (White 1890, pág. 46; 1947, pág. 46). En 
cualquiera de estos casos, los datos confirman la descripción dada mediante la inspiración 
divina. 


4. Turbiditas.- 


El nuevo concepto de rápida sedimentación por agua, provocada por corrientes de turbidez, 
tratado en la Sección V-B, concuerda bien con una catástrofe tal como el diluvio del Génesis. 
Sólo el tiempo dirá qué proporciones de los sedimentos se identificarán finalmente como 
depósitos de turbiditas. Las turbiditas con frecuencia son complejas, no siempre se 
sedimentan granulométricamente, y a veces no se pueden identificar. Dott (1963) identifica 
"algo menos del 50 por ciento" de turbiditas en algunos sedimentos de la cuenca de Ventura, 
en California. En una sección que abarca desde el devónico hasta el eoceno, del noroeste 
de los Estados Unidos, él estima que el 30 por ciento son turbiditas sedimentadas 
granulométricamente, 15 por ciento son rocas calcáreas, 15 por ciento volcánicas, y 40 por 
ciento son de origen incierto. 


Es posible postular corrientes de turbidez en grandes lagos y sobre porciones continentales 
sumergidas, y luego suponer la intervención de largos períodos de tiempo. Pero el número 
creciente de depósitos en los continentes que se identifica como turbiditas, indica actividad 
subacuática en una escala que correspondería con el diluvio y que no concuerda con los 
procesos actuales de sedimentación en los continentes. 


5. Escasez de características de erosión en las discordancias.- 


Las discordancias que representan "hiatos"*(8) provocados por el tiempo en el registro 
geológico son frecuentes en muchas secuencias sedimentarias. Esos hiatos de tiempo 
extenso debieran mostrar los efectos del tiempo. La erosión durante esos largos hiatos 
debiera ser evidente, y a veces debiera haberse preservado, al quedar sepultadas esas 
características debajo de un nuevo ciclo de sedimentación. La falta casi completa en las 


discordancias de las características principales de la erosión, tales como los 100 numerosos 
cañones que ahora vemos en la superficie de la tierra, sugiere poco tiempo entre los ciclos de 
sedimentación, tal como podría esperarse en un diluvio. Existen pocos cañones fósiles*(9) 
(por ejemplo, Cohen 1976), pero su casi completa ausencia en todos los sedimentos antiguos 
comparada con su actual abundancia en la superficie de la tierra apoya el concepto de que la 
deposición de los sedimentos en el pasado fue rápido y dio poco tiempo para la erosión. 


Algunos geólogos han usado el concepto de las penillanuras en un esfuerzo por explicar la 
ausencia de características grandes de erosión en las discordancias. Las penillanuras son 
consideradas como superficies amplias erosionadas de bajo relieve. La secuencia singular 
de acontecimientos requeridos para producir penillanuras (Thornbury 1969, págs. 185-188) 
ha inducido a muchos a poner en duda este concepto (por ejemplo, Holmes 1965, pág. 575; 
Foster 1971, pág. 65). Si las penillanuras son una característica común del registro de los 
fósiles, debería haber ejemplos modernos. Sin embargo, Bloom (1969, pág. 98) pone en 
duda la existencia de penillanuras modernas. 


Parece evidente que las características de las discordancias en el registro geológico apoyan 
la acumulación relativamente continua requerida por un modelo del diluvio. 


VII. TEMAS SELECTOS RELACIONADOS CON LA GEOLOGIA 
DILUVIAL 


A. Origen de los sedimentos 


Hay una apreciable cantidad de rocas sedimentarias en la superficie de la tierra. Debido a 
que a menudo contienen fósiles, se supone que muchas de ellas se han depositado durante 
el diluvio (Sección VI-A). En algunas regiones de la tierra no hay sedimentos, al paso que en 
otras partes los sedimentos alcanzan una profundidad de cerca de 16 km. Se estima que el 
espesor promedio es de unos 800 m (Blatt 1970; Pettijohn 1975). Considerando el tamaño de 
la tierra, ésta es "sólo una capa superficial delgada" (Pettijohn 1975) que en un globo común 
de 30 cm estaría representada por una capa de menos de la cuarta parte del grueso de una 
hoja de papel común. El término medio de erosión necesaria durante el diluvio para producir 
este sedimento se aproximaría al promedio de espesor de los sedimentos, menos la cantidad 
de sedimento proveniente de otros factores que no son erosivos, tales como: 1) Las materias 
volcánicas expelidas, 2) los sedimentos precámbricos que podrían no estar relacionados con 
el diluvio (véase la Sección VI-C), 3) algo de la erosión a partir del diluvio y 4) el material 
sedimentario que puede haber aflorado con las fuentes del gran abismo (White 1890, pág. 
87). Estos factores podrían reducir el promedio de la profundidad estimada de la erosión 
durante el diluvio hasta aproximadamente la mitad (400 m). Esta cifra es bastante razonable, 
considerando que durante una inundación de 1883, el arroyo Kanab de Utah (Estados 
Unidos) abrió una hendedura de unos 80 m de ancho y una profundidad de 15 m, en menos 
de 8 horas (Gilluly y colaboradores, 1968, pág. 218; véase también Bruhm 1962). 


Las diferentes clases de sedimentos provendrían de diferentes orígenes. La arcilla y la cal 
de los océanos (Sección III) darían lugar a algunos esquistos (provenientes de la arcilla) y a 
la mayoría de las rocas calizas (provenientes de la cal). Las areniscas, que con frecuencia 
no contienen fósiles, podrían haber procedido de las fuentes del gran abismo o de los 
sedimentos del precámbrico, que no tienen fósiles y que existían antes del diluvio. Esos 
sedimentos también habrían sido el origen de otros depósitos 101 diluviales. La hulla y el 
petróleo habrían provenido de la vegetación que crecía antes del diluvio.*(10) "Los grandes 
bosques enterrados en la tierra cuando ocurrió el diluvio, convertidos después en carbón, 
forman los extensos yacimientos carboníferos y suministran petróleo, sustancias necesarias 
para nuestra comodidad y conveniencia" (White 1903, pág. 125; véase también 1890, págs. 


98, 99). La vegetación prediluviana fácilmente podría haber sido el origen de toda la hulla y 
el petróleo de la tierra. 


Ultimamente nos hemos venido dando cuenta de que no hay una reserva ilimitada de este 


combustible fósil. Los cálculos varían desde 5 a 10 x 10” de toneladas métricas de carbón 
(por ejemplo, Borchert 1951; Reiners 1973). Una cuarta parte de la tierra cubierta por una 
selva de zona templada de una máxima extensión "normal", (Whittaker 1970, pág. 83) daría 


10 x 10° de toneladas métricas de carbón, lo que sería suficiente para formar toda nuestra 
hulla y petróleo. Respecto a esto es interesante lo que E. G. de White describe en cuanto a la 
vegetación prediluviana cuando afirma que era muy superior a la actual (White 1864, pág. 33; 
1890, pág. 24; 1903, pág. 125). Debiera destacarse que las cifras dadas no incluyen el 
carbono que se encuentra en los esquistos pizarrosos. No parece que E. G. de White se 
refiera a esto. La cantidad de carbono (no el carbonato de rocas calcáreas, etc.) de los 
esquistos es de 500 a 1.000 veces mayor que el que se encuentra en la hulla y el petróleo. 
La cantidad de carbono lo que sería suficiente para formar toda nuestra hulla y petróleo 
(Rubey 1951; Borchert 1951). Para éste se puede postular otras fuentes de carbón, como 
ser: 1) el humus antediluviano (Pearl 1963), 2) un origen inorgánico tal como el que ha sido 
postulado para el petróleo (Porfir'ev 1974), 3) el carbón reducido que podría haber formado 
parte de la tierra original, tal como ocurre en algunos meteoritos. Se ha pensado en una 
relación entre la materia orgánica de los meteoritos y los sedimentos (Degens 1964). 


B. El tiempo como factor en la sedimentación 


Una de las diferencias básicas entre el concepto de un diluvio catastrófico y un proceso de 
evolución lenta de la tierra es la cantidad de tiempo que transcurrió. La escala geológica de 
tiempo generalmente aceptada, basada principalmente en una datación radiactiva, es uno de 
los argumentos más comúnmente usados contra la idea de un diluvio universal. Supone unos 
600 millones de años para el fanerozoico y entre 4 y 5 mil millones de años para la edad del 
planeta Tierra. Una cantidad de características geológicas de la tierra sugieren que esta 
escala de tiempo no es correcta para los sedimentos. Sirvan los siguientes ejemplos: 1) 
Parece razonable suponer que la sedimentación siempre se irá efectuando en una cantidad 
de lugares en toda la tierra, y que a lo menos algunos de los depósitos se preservarán. Si se 
toman las partes de mayor espesor de las diferentes unidades de sedimentación de la 
columna geológica, el espesor máximo total obtenido da la cifra sorprendente de 138.000 m 
(Holmes 1965, pág. 157). Sin embargo, es un espesor sumamente delgado para explicar la 
supuesta cantidad de tiempo para el modelo evolucionista de la tierra (Ager 1973, pág. 34; 
véase también la Sección VI- A y Roth 1975). El modelo propuesto en la Biblia reconciliaría 
esta discrepancia al sugerir una sedimentación mucho más rápida en un tiempo mucho más 
corto. 2) Concuerda con este razonamiento el ritmo de denudación de los continentes 
mediante la erosión, que de acuerdo con los ritmos actuales, habría hecho desaparecer los 
continentes más de veinte veces durante el supuesto tiempo geológico (Dott y Batten 1976, 
pág. 136; Judson 1968; Gregor 1968). La explicación usual de que las montañas han pasado 
por repetidos levantamientos que han ocasionado un registro sedimentario continuo, no 
parece concordar con la presencia persistente de la columna geológica 102 que habría sido 
erradicada muchas veces si hubieran ocurrido repetidos levantamientos y ciclos de erosión a 
través de largas épocas. De nuevo el concepto de una sola catástrofe puede resolver el 
dilema. 3) Una cantidad de remanentes de erosión, que se supone que han sobrevivido a 
centenares de millones de años de intemperismo con muy poca erosión (Twidale 1976) 
también sugiere un tiempo más corto del que se acepta generalmente (Roth 1976). 


C. Las glaciaciones y el diluvio 


Pequeños cambios climáticos pueden producir profundos resultados en la tierra. Sólo se 


necesita una disminución por término medio de unos pocos grados (1,5*-8* C) para producir 
una edad de hielo (Plass 1956). 


Evidencias de una glaciación se encuentran en una cantidad de lugares en el registro 
geológico del pasado. Las evidencias más importantes y menos cuestionables de una 
glaciación pasada se encuentran en el pleistoceno, el permo-carbonífero y el precámbrico. 
Muchos creacionistas suponen que el pleistoceno, el más importante y menos cuestionable 
de todos, es un fenómeno de glaciación postdiluviano (Sección VI-B-1). Las evidencias en 
favor de una glaciación del permo-carbonífero encontradas en el hemisferio sur están cerca 
de la mitad de la columna geológica y del diluvio, y quizá realmente no representen una 
glaciación. Crowell (1964) hace una lista de siete posibles interpretaciones para los 
depósitos que pueden aparecer como depósitos glaciales (tilitas). El más dudoso de los tres 
depósitos glaciales ya considerados, la glaciación precámbrica, (1) podría no ser una 
glaciación, o (2) podría representar una glaciación debida a temperaturas que descendieron 
cuando "tinieblas estaban sobre la faz del abismo" (Gén. 1: 2). 


D. El hombre fósil y el diluvio 


Se ha hablado de muchos supuestos hallazgos de restos humanos fósiles, o de sus huellas, 
en depósitos del plioceno. Sin embargo, hasta la fecha no parece que se dispone de 
ejemplos inequívocos de ellos (por ejemplo, Neufeld 1975). Muchos se preguntan por qué es 
tan notoria la ausencia de los grandes hombres prediluvianos (Gén. 6: 4) del registro de los 
fósiles. Varios factores podrán explicar esta indudable ausencia. 1) Los restos de tales 
hombres que pudieron haber quedado después del diluvio quizá fueron sepultados y 
desaparecieron. E. G. de White habla de un viento violento que amontonó "árboles, rocas y 
tierra sobre los cadáveres" (White 1890, pág. 98). 2) Los hombres pueden haber sido poco 
numerosos en comparación con los animales prediluvianos, y por eso las posibilidades de 
encontrarlos son reducidas. Hoy en día no son comunes los fósiles de mamíferos. E. G. de 
White habla de una "enorme población" (White 1890, pág. 92) antes del diluvio, pero en los 
días de ella esta expresión podría referirse a un número mucho menor en comparación con la 
población mundial actual. 3) Durante el diluvio, los hombres podrían haber escapado a las 
más altas elevaciones donde habría sido menos probable que se preservaran siendo 
sepultados (Sección IV-D). Por eso, se esperaría encontrar pocos fósiles. E. G. de White se 
ocupa de esa fuga: "La gente huía a las más elevadas montañas en busca de refugio" (White, 
1890, pág. 89). Siguiendo el mismo razonamiento, los hombres prediluvianos quizá vivían en 
las regiones más altas donde las temperaturas (véase Sección VI-C) u otros factores podrían 
haber sido más favorables. 4) Los hombres pueden haber sido completamente raídos "de 
sobre la faz de la tierra" (Gén. 6: 7) durante el diluvio. Por lo tanto, se formaron pocos 
fósiles. Esto está implicado en lo que dice E. G. de White: "La maldición . . . pesó menos... 
donde había habido menos crímenes" (White 1890, pág. 99). 103 


Si bien es cierto que estos factores son mencionados sólo a modo de ensayo, uno o varios de 
ellos podrían explicar la indudable ausencia o escasez de hombres prediluvianos en los 
sedimentos de la corteza terrestre. 


VII. CONCLUSIONES 


Es digno de notarse cuántas características propias de la condición pasada de la corteza 
terrestre no coinciden con las condiciones actuales. Muchas de esas principales 
características se explican mejor dentro del contexto de un modelo diluvial (Sección VI-D), 
pero los esfuerzos para combinar los datos geológicos con el testimonio de los escritores 
inspirados se perjudican por la escasez de datos seguros. La Biblia y los escritos de E. G. 
de White sólo dan unos pocos detalles acerca de los acontecimientos geológicos del pasado. 


Los cambios actuales en los conceptos geológicos hacen que muchas de las conclusiones 
deducidas de un estudio de la naturaleza acerca de la historia pasada de la tierra sean sólo 
de ensayo. 


Cuando uno contempla el diluvio del Génesis, que no tiene nada análogo en la actualidad, la 
tarea de interpretación se presenta como un verdadero desafío, pero es un desafío digno de 
ser aceptado. Al hacer frente a ese desafío, los creacionistas deberían realizar una obra de 
la más alta calidad. 


Ha habido una gran discordancia entre la interpretación geológica tradicional y el Génesis. 
Un cuidadoso examen permite tener la confianza de que los datos geológicos que son frutos 
de la observación directa son compatibles con el Génesis. Una armonía creciente entre los 
dos libros de Dios, la naturaleza y la Revelación, deberá surgir de la investigación continua 
de la historia pasada de la tierra. 


(La bibliografía de este artículo aparece en las págs. 1141-1144.) 105 


La Arqueología y el Redescubrimiento de la Historia Antigua 





I. El nacimiento de la arqueología bíblica 


CUANDO Sir Isaac Newton escribió su Chronology of Ancient Kingdoms (Cronología de los 
reinos antiguos), publicada en 1728, sus fuentes documentales fueron la Biblia y las obras de 
los escritores clásicos griegos y romanos. Sus conclusiones, deducidas de las partes 
históricas de la Biblia, han soportado la prueba del tiempo y aun hoy día sólo necesitan 
ligeros retoques. Pero resultó completamente errónea su reconstrucción de la historia 
antigua, para la que dependió de la información clásica secular. De acuerdo con Newton, 
Sesac, el Sisac bíblico que despojó el templo de Jerusalén durante el reinado de Roboam, 
hijo de Salomón, no sólo invadió Africa y España sino que cruzó el Helesponto y también 
marchó hacia la India donde levantó columnas de victoria en el río Ganges. Por lo que 
sabemos ahora, Sisac no emprendió ninguna de esas campañas con la excepción de la que 
está registrada en la Biblia. Para Newton, el gran rey Ramsés vivió en el siglo IX AC, en vez 
del siglo XIII, y ¡fue seguido por los edificadores de las grandes pirámides de Gizeh, Keops, 
Kefrén y Micerino! Hoy sabemos que esos reyes -de la cuarta dinastía egipcia- vivieron 
muchos siglos antes y que sus pirámides ya eran monumentos famosos de la gloria de sus 
constructores en el tiempo de Moisés. 


Comentadores de la Biblia que escribieron a comienzos del siglo XIX, como Adam Clarke, se 
vieron en la misma dificultad de Sir Isaac Newton. Se encontraron en un terreno incierto cada 
vez que trataron de aclarar la historia bíblica del período prepersa usando los registros 
antiguos, para colocar los relatos de la Biblia en su marco histórico correspondiente. Por lo 
tanto, sus explicaciones acerca de hechos históricos son generalmente engañosas. A 
comienzos del siglo XIX, las fuentes disponibles para el investigador de la historia antigua 
eran oscuras y vagas, también distorsionadas y erróneas, y contenían grandes lagunas que 
no eran reconocibles. También presentaban figuras legendarias como personajes históricos; 
de modo que era imposible reconstruir una verdadera historia del mundo antiguo. Aun hoy, 
con 106 


107 nuestro conocimiento mucho mayor de la historia antigua, estamos todavía muy lejos de 
una comprensión correcta de todos los sucesos entretejidos en las naciones antiguas y no 
podemos identificar, en todos los casos, las figuras y acontecimientos descritos por los 
autores clásicos. Mediante los descubrimientos contemporáneos, se ha comprobado que son 
indignas de confianza las antiguas fuentes documentales preservadas por los escritores 
griegos y romanos. Cuando se demostró que una buena parte de la información de los 
escritores antiguos había sido mal comprendida, o era enteramente falsa, surgió un 
escepticismo entre los eruditos hacia toda la literatura antigua. Por ejemplo, no sólo se 
declaró que la llíada es una leyenda sino que fue negada la misma existencia de la ciudad de 
Troya hasta que Enrique Schliemann demostró su existencia mediante sus excavaciones. 


El escepticismo provocado por los escritos antiguos -con buen fundamento en muchos casos- 
también se extendió a los escritos de la Biblia. Muchos pensaron que los registros bíblicos 
en cuanto a la historia antigua de este mundo, y los relatos en cuanto a los patriarcas, 
profetas, jueces y reyes, en la mayoría de los casos eran tan legendarios como los de otros 
pueblos antiguos que nos habían llegado mediante los escritores griegos y latinos. Los más 
famosos historiadores y teólogos del siglo XIX fueron los que tuvieron las mayores dudas en 
cuanto a la veracidad de los relatos de la Biblia y se contaron entre sus críticos más 
acérrimos. 


Desde comienzos de este siglo ha cambiado mucho esa actitud. Se muestra mucho más 
respeto hacia el Antiguo Testamento, sus narraciones y sus enseñanzas que el que se 
mostraba hace unas pocas décadas. Los resultados de las exploraciones en el Cercano 
Oriente han sido el factor más importante para producir este cambio. 


Ante el torrente de luz proyectado por la arqueología sobre las civilizaciones de antaño, se 
destaca el Antiguo Testamento, no sólo como históricamente fidedigno sino también como 
único en sus alcances, poder e ideales excelsos en comparación con las mejores 
producciones del mundo antiguo. Una autoridad en historia, que no reconoce la inspiración 
de la Biblia, observa acerca de este hecho: "Juzgado como material histórico, es posible 
sostener que el Antiguo Testamento se destaca hoy más que cuando su texto estaba 
protegido por las sanciones de la religión... 


"El historiador... no debiera juzgarlo desde un punto de vista moderno. No debiera comparar 
el Génesis con Ranke, sino con las producciones de Egipto y Asiria. juzgada a la luz de sus 
propios días, la literatura de los judíos es única tanto en alcances como en poder" (James T. 
Shotwell, An Introduction to the History of History [Introducción a la historia de la historia], 
pág. 80). 


Y añade: "Que la perspectiva [del 'deuteronomista'] era realmente excelsa -la mejor del 
Antiguo Testamento- lo admitirá cualquiera que lea del capítulo quinto al undécimo de 
Deuteronomio y luego los compare con el resto de la literatura mundial antes del pináculo de 
la civilización antigua" (Id., pág. 92). 


Extensas exploraciones de la superficie y numerosas excavaciones de localidades antiguas 
sepultadas, no sólo han puesto de manifiesto la evidencia de que han resucitado antiguas 
civilizaciones delante de nuestros ojos, sino que también nos permite reconstruir la historia 
antigua y coloca las narraciones de la Biblia en su verdadero contexto histórico. 


Se han encontrado claves que capacitan a los eruditos modernos para descifrar escrituras 
por largo tiempo olvidadas, tales como los jeroglíficos egipcios e hititas, la escritura 
cuneiforme de Sumer y Babilonia, o los escritos alfabéticos de los antiguos habitantes de 
Palestina y Siria. Idiomas muertos durante miles de años fueron 108 resucitados y se han 
sistematizado su gramática y vocabulario. Las arenas de Egipto y las ruinas del Asia 
occidental revelaron una riqueza de material literario que había estado oculto y preservado 


durante milenios. Esto capacita al erudito moderno para reconstruir mucho de la historia 
antigua de aquellas naciones así como su religión y cultura. Ciudades como Laquis, Hazor, 
Meguido y Nínive -por mencionar sólo unas pocas- cuyos nombres aparecen en la Biblia o en 
otros registros antiguos, pero cuya ubicación era enteramente desconocida, fueron 
redescubiertas y excavadas. Fueron sacados a la luz sus templos y palacios arruinados; 
fueron halladas sus escuelas, bibliotecas y tumbas. Entregaron sus secretos por largo tiempo 
guardados y contribuyeron al rápidamente creciente aumento del conocimiento en cuanto al 
mundo antiguo, un mundo en el cual vivieron los personajes de la Biblia y en el cual se 
produjeron sus sagradas páginas. Se han gastado millones de dólares para recuperar el 
antiguo Oriente. Nobles eruditos han dado su riqueza y, en muchos casos, su vida por este 
propósito, y se han escrito miles de voluminosos tomos para registrar los hallazgos del último 
siglo y medio. 


Se puede ver la providencia de Dios en ese progreso. ¿De qué otra manera podría explicarse 
que todo ese material invalorable estuviera oculto de la vista de los hombres durante tantos 
siglos, cuando nadie hubiera aprovechado de él, y cuando no era necesario establecer que 
las Escrituras son fidedignas pues nadie las impugnaba? ¿Cómo es que todo ese material 
salió a la luz cuando era más desesperadamente necesitado para mostrar la veracidad de la 
Palabra de Dios y la verdad de la historia sagrada? Un ojo vigilante lo había preservado para 
el día cuando haría su parte para testificar en favor de la verdad, y cumplir las predicciones 
de Jesucristo de que, cuando los testigos vivientes cesaran de testificar por él y la verdad, 
clamarían las mismas piedras. 


Para introducir la historia de todo este maravilloso progreso de los esfuerzos de la 
arqueología en las diversas tierras bíblicas presentaremos unas pocas citas de W. F. Albright 
-quizá el más famoso orientalista contemporáneo, recientemente fallecido- para mostrar el 
inmenso beneficio que han recibido los estudios de la Biblia gracias a la investigación 
arqueológica y el gran cambio que se ha producido en el mundo de los eruditos en lo que 
respecta a la evaluación que hacen de los relatos de la Biblia. Dijo en 1935: 


"La investigación arqueológica en Palestina y las tierras vecinas durante el siglo pasado ha 
transformado completamente nuestro conocimiento del marco histórico y literario de la Biblia. 
No aparece más como un monumento de antaño, completamente aislado, como un fenómeno 
sin relación con su ambiente. Ahora ocupa su lugar en un contexto que está llegando a ser 
mejor conocido cada año. Colocada [la Biblia] en el marco del Cercano Oriente antiguo, se 
aclaran innumerables puntos oscuros y comenzamos a comprender el desarrollo orgánico de 
la sociedad y cultura hebreas. Sin embargo, la peculiaridad de la Biblia, como obra maestra 
de literatura y como documento histórico, no ha disminuido, y no se ha descubierto nada que 
tienda a turbar la fe religiosa de judíos o cristianos" (The Archaeology of Palestine and the 
Bible [Arqueología de Palestina y la Biblia], pág. 127). 


El mismo autor se ocupa más o menos ampliamente de los descubrimientos que han refutado 
las denuncias dogmáticas, y con frecuencia sarcásticas, de los afiliados a la alta crítica -como 
los de la escuela de Julio Wellhausen- de que la Biblia contiene muchas leyendas, relatos 
folklóricos y una mitología que también ha sido llamada "fraude piadoso". Esto hace que 
llegue a la siguiente conclusión: 


"Creemos que los eruditos conservadores están completamente justificados en su 109 
vigoroso repudio de todos los esfuerzos por comprobar la existencia de inventos fraudulentos 
y falsificaciones deliberadas en la Biblia. Tienen igualmente razón cuando objetan con todo 
énfasis la presencia de una mitología espuria y un paganismo tenuemente velado en la 
Biblia" (ld., pág. 176). 


Desde que se escribieron estas palabras, otros descubrimientos -algunos de ellos 
sensacionales- han testificado que son dignos de confianza los relatos bíblicos y la seguridad 


de su texto en muchos detalles. Repasando una gran cantidad de material nuevo, dice 
Albright: 


"Los descubrimientos arqueológicos han sido la causa principal del reciente reavivamiento 
del interés en la teología bíblica, debido a la riqueza del nuevo material que ilustra el texto y 
el trasfondo de la Biblia... Continúa llegando nuevo material arqueológico que exige la 
revisión de todos los enfoques pasados en cuanto a la religión tanto del Antiguo como del 
Nuevo Testamento. Se hace más claro cada día que este redescubrimiento de la Biblia con 
frecuencia lleva a una nueva evaluación de la fe bíblica que se parece muchísimo a la 
ortodoxia de años pasados. No debe permitirse que una erudición académica ni una 
irresponsable neoortodoxia aparten nuestros ojos de la fe viviente de la Biblia" ("The Bible 
After Twenty Years of Archaeology" [La Biblia después de veinte años de arqueologíal, 
Religion in Life [Religión en la vida] t.21, pág. 550. Otoño de 1952). 





II. La resurrección del antiguo Egipto 


Cuando hablamos de Egipto, surge ante nuestros ojos un país donde floreció una de las más 
antiguas civilizaciones, principalmente el largo y angosto valle de un río que, en el mapa, 
parece una serpiente, con un promedio de unos ocho kilómetros de ancho y unos 800 de 
largo. Este país -sobre el cual una vez José fue primer ministro y donde recibió su educación 
Moisés, el dador de la Ley- es una tierra de contrastes. El 99% de la población vive en un 
3% de su suelo; el resto es desierto. "Egipto es un don del Nilo", dijo Herodoto. La estrecha 
franja de tierra fértil siempre ha debido su vida a ese río, puesto que la completa ausencia de 
lluvias ha forzado a su población a depender de la inundación anual del Nilo. La excepcional 
sequedad del clima es la causa de la preservación de muchos edificios y de una enorme 
cantidad de material perecedero que en otros países se hubiera desintegrado hace mucho. 
Más todavía, ninguna nación antigua poseyó mayores arquitectos y constructores que Egipto. 
Sus fascinantes monumentos de piedra -pirámides, obeliscos y templos- han sobrevivido a 
los milenios y son todavía testigos elocuentes del notable arte de ingeniería de los antiguos 
egipcios. 


El año 1798 es la fecha del nacimiento de la arqueología bíblica en general y de la 
arqueología egipcia en particular, cuando Napoleón, durante su campaña militar en Egipto, 
estuvo acompañado por un numeroso grupo de eruditos, arquitectos y artistas a quienes se 
encomendó estudiar y describir los restos del antiguo Egipto. Esos hombres realizaron una 
tarea maravillosa y publicaron 24 imponentes tomos como resultado de sus estudios. Esos 
libros todavía son valiosos pues muchos monumentos y muchas inscripciones descritas por 
esos eruditos franceses se han destruido desde entonces. 


Sin embargo, el mayor descubrimiento fue realizado por el ejército francés al hallar la ahora 
famosa piedra de Rosetta en 1799. Ella se convirtió en la clave para descifrar la misteriosa 
escritura jeroglífica egipcia. Esta losa de basalto negro llegó a manos de los británicos junto 
con los despojos de la guerra y desde aquel tiempo es uno de los más valiosos objetos en las 
fabulosas colecciones del Museo Británico de Londres. La inscripción trilingúe de la piedra 
se repite en griego, demótico 110 (la escritura cursiva tardía egipcia) y en jeroglíficos 
(escritura pictórica primitiva). Con la ayuda de la parte griega comprensible, los eruditos 
inmediatamente trataron de resolver las otras dos escrituras desconocidas. El diplomático 
sueco Akerblad comenzó con buen éxito el desciframiento de la porción en 1802 y el médico 
inglés Tomás Young pudo publicar la interpretación correcta de unos pocos signos, 
jeroglíficos en 1819, después de muchos años de esfuerzos infructuosos. Sin embargo, el 
desciframiento completo fue hecho por Juan Francisco Champollion, un inteligente joven 
francés, en 1822. 


Aunque los textos egipcios sólo pudieron ser leídos desde entonces, se necesitó el esfuerzo 


combinado de muchos eruditos más -entre los cuales han descollado Erman, Sethe y 
Gardiner- para colocar la reconstrucción del antiguo idioma egipcio sobre una base científica. 
Pasaron casi 70 años desde los esfuerzos iniciales de Champollion antes de que se publicara 
la primera gramática satisfactoria de los jeroglíficos egipcios, y más de 100 años antes de 
que se produjera un diccionario egipcio adecuado, de 4.200 páginas. Puesto que los textos 
egipcios están escritos con escritura pictórica [ideográfico] con sólo consonantes -sin 
vocales- en centenares de caracteres, su lectura e interpretación es todavía una tarea difícil 
para todo egiptólogo. No obstante, se ha hecho aprovechable una gran cantidad de literatura 
secular y religiosa así como evidencias históricas que han colocado sobre una base firme la 
reconstrucción de la historia política y religiosa del antiguo Egipto. 


Lado a lado con la investigación lingúística marchó el trabajo de los arqueólogos efectuado 
sobre el terreno. Esto fue realizado en la primera mitad del siglo XIX por expediciones de 
investigadores que copiaron las inscripciones de los templos y describieron todos los restos 
visibles del antiguo Egipto. Por falta de espacio, sólo mencionaremos aquí la más importante 
de ellas -la gran expedición prusiana de 1842-45, encabezada por Lepsius, que copió y 
describió casi todo lo que estaba a la vista en Egipto. Después aparecieron los resultados en 
12 monumentales tomos que difícilmente hayan sido sobrepasados jamás en tamaño; cada 
uno mide 75 por 60 cm. 


No se hizo ninguna excavación sistemática durante la primera mitad del siglo XIX. Tan sólo 
los lugareños excavaban y vendían una buena cantidad de antigúedades a los 
representantes de los grandes museos de las naciones europeas, que durante ese tiempo 
formaron ricas y fabulosas colecciones. Un cambio se produjo con el nombramiento de 
Mariette para que encabezara el nuevo Departamento de Antigúedades del gobierno egipcio. 
Debido a su buena fortuna, mientras buscaba manuscritos cópticos, él descubrió el serapeo, 
el templo donde eran guardados y sepultados los toros sagrados. Mediante perseverancia, 
rudeza y aun el uso de la fuerza, consiguió que se eliminaran las excavaciones ilegales, y 
concentró el control de ellas en sus manos y en las de sus subordinados. Durante su tiempo, 
comenzó a fluir hacia el Museo de El Cairo el fabuloso tesoro del antiguo Egipto que hoy se 
ha convertido en la mayor colección de arte antiguo egipcio, del mundo. 


Durante los 31 años de la administración de Mariette se realizó un gran descubrimiento: el 
lugar secreto que había albergado a un gran número de los famosos faraones durante más 
de 3.000 años. Sus tumbas habían sido saqueadas en la antigúedad, y un piadoso rey había 
coleccionado las momias de sus ilustres predecesores y las había depositado en una caverna 
artificial, en un lugar alto de los riscos del desierto occidental, cerca de Tebas, la capital del 
Alto Egipto. De esa cueva procedió el cuerpo del gran guerrero Tutmosis III que conquistó 
toda Palestina a comienzos del siglo XV AC, y probablemente fue el faraón de la opresión de 
los israelitas. También estuvieron allí Ramsés II, el héroe de la batalla de Kadesh contra los 
hititas, 111 la momia de Ramsés III, que se convirtió en el salvador de Egipto cuando los 
pueblos del mar amenazaron invadirle en el siglo XII. Con ellos hubo muchos otros 
monarcas de renombre y fama. Durante muchos años, los cuerpos sin ataduras y desnudos 
de esos hombres -delante de los cuales habían temblado las naciones y que habían sido 
adorados como dioses por sus contemporáneos- fueron exhibidos en el Museo de El Cairo en 
vitrinas de vidrio: mudos e impresionantes testigos de la gloria y el poder pasajeros del 
mundo. Ahora, desde hace poco, pueden verse únicamente en una sala especial del museo. 


Cuando Gastón Maspero se encargó de la administración del Departamento de Antigúedades 
en 1881, comenzó una nueva era. Se invitó a eruditos e instituciones del extranjero para que 
estudiaran las antiguas reliquias de Egipto y para que realizaran excavaciones. Un buen 
número de instituciones científicas, museos y gobiernos aprovecharon esa oportunidad pues 
se les prometía una buena participación en los objetos descubiertos como recompensa por 
sus esfuerzos y gastos. Realizaron una prodigiosa cantidad de trabado para recuperar la 


antigua cultura e historia de Egipto mientras continuó en vigencia esa disposición generosa 
hacia la obra arqueológica de los eruditos extranjeros. 


Ninguna investigación de la arqueología egipcia sería completa sin mencionar a Sir Flinders 
Petrie, que siendo joven comenzó a trabajar en la década de 1880 y que se convirtió en el 
padre de las excavaciones científicas iniciando cuidadosos métodos de excavación, registro y 
preservación de cada hallazgo. Ese trabajador infatigable realizó excavaciones en Egipto y la 
vecina Palestina durante casi 60 años y fue autor o coautor de más de 80 libros de 
arqueología. 


El espacio no permite mencionar las muchas expediciones que han trabajado en Egipto 
desde la década de 1880. Las pirámides -son más de 100- han sido cuidadosamente 
exploradas e investigadas y sus templos adyacentes han sido excavados. Han salido a la luz 
millares de tumbas reales y particulares y la riqueza de su contenido se ha publicado y 
colocado en las colecciones de arte de los principales museos de Europa y América. El 
mayor y más sensacional de estos hallazgos fue el descubrimiento hecho por Carter de la 
tumba intacta del rey Tutankamón, en 1922. En su búsqueda, Carter había removido 70.000 
toneladas de arena y fragmentos de piedras durante varios años. Esa tumba con sus miles 
de objetos -joyas, muebles, herramientas, armas, vasos y ropas- y los muchos sarcófagos, 
incluso el más oculto de puro oro en que yacía el rey, hicieron más para popularizar la 
egiptología y atraer turistas a esa tierra misteriosa de venerable antigúedad que todos los 
esfuerzos combinados de los cien años previos. 





III. La arqueología egipcia y la Biblia 


Los descubrimientos delos arqueólogos en Egipto han sido tan útiles para el estudiante de la 
Biblia como para la lingúística, el historiador, el amante del arte o el estudiante de religiones 
antiguas. Ningún otro país ha preservado más pinturas murales, relieves tallados en piedra o 
madera, más objetos de uso diario, como muebles, utensilios caseros, instrumentos 
musicales, herramientas de artesanos y agricultores, armas de cazadores y guerreros, o más 
documentos escritos en material perecedero. Cualquier diccionario bíblico revelará 
inmediatamente que ningún otro país ha proporcionado más material ilustrativo útil para 
comprender las culturas y civilizaciones de los tiempos bíblicos. Mediante las pinturas en 
colores y relieves del antiguo Egipto conocemos la vestimenta y apariencia de amorreos, 
cananeos, filisteos e hititas y sus herramientas especiales, armas y forma de guerrear. Los 
objetos 112 encontrados en Egipto nos dan una idea de cómo amueblaban sus casas los 
antiguos, qué clase de instrumentos musicales usaban y cómo los tocaban. En resumen, se 
ha proyectado muchísima luz sobre los numerosos detalles de la vida diaria en los tiempos 
bíblicos mediante los maravillosos descubrimientos realizados en Egipto durante el último 
siglo y medio. 


Daremos unos pocos ejemplos de importantes hallazgos efectuados en Egipto que han 
ayudado mucho a entender mejor los relatos del Antiguo Testamento. Del siglo XX AC data 
la historia de Sinué, cortesano egipcio que, por razones desconocidas para nosotros, huyó al 
Oriente para salvar la vida, como Moisés unos pocos siglos más tarde. Después de un viaje 
lleno de aventuras, encontró asilo en Siria y vivió allí por muchos años entre los cananeos, 
como refugiado, hasta que fue perdonado y se le permitió volver a Egipto. Su descripción de 
la Canaán de sus días, aproximadamente un siglo antes de la migración de Abrahán a ese 
país, es interesantísima y valiosa para comprender las condiciones que afrontaban los 
patriarcas. 


Se encontró en la tumba de un noble egipcio del tiempo de Abrahán un cuadro mural en 
colores que describe la llegada de 37 personas -hombres, mujeres y niños- de Palestina. 
Esta pintura, tan bien preservada, a pesar de que tiene casi cuatro mil años, que parece 


pintada hace sólo pocos años, nos da una buena idea de la visita de Abrahán a Egipto 
descrita en Gén. 12. Cada lector de la Biblia haría bien en estudiar este cuadro informativo, 
puesto que Abrahán debe haber usado una vestimenta similar y sus criados seguramente 
tenían la misma clase de herramientas, armas e instrumentos musicales allí pintados. (Ver 
pág. 168) 


De una naturaleza enteramente diferente son varias series de textos de magia -maldiciones 
escritas por las cuales los reyes egipcios procuraban destruir a sus enemigos domésticos y 
extranjeros. Egipto resaltaba en el mundo antiguo como una tierra de magos. Lo sabemos 
por el caso de Moisés cuando estuvo ante Faraón, y vio cómo los magos de Egipto imitaban 
los milagros realizados por él y Aarón. Dos series de tales "textos de maldición" mágicos 
provienen del período patriarcal. “Su importancia reside en unos cien nombres de los 
gobernantes de las ciudades cananeas. Más de la mitad de ellos pueden ser identificados 
como amorreos, un hecho que concuerda bien con las declaraciones de los primeros libros 
de la Biblia, según las cuales Palestina estuvo en manos de los amorreos en tiempo de los 
patriarcas. (Ver Gén. 14: 13; 15: 16.) Se menciona Jerusalén en esos textos, y dos reyes de 
Jerusalén -con nombres bien amorreos- son malditos entre los enemigos de Egipto. Algunas 
de las ciudades bíblicas mencionadas en esos textos son: Ascalón, Aco, Afeca, Laquis, 
Hazor, Siquem y muchas otras. 


Del período del imperio egipcio -el tiempo que probablemente precedió y siguió al éxodo- 
poseemos las descripciones de muchas campañas militares llevadas a cabo en Palestina, 
como el famoso relato de la batalla de Meguido que ocurrió quizá 30 años antes del 
éxodo.*(11) Además de sus anales, los reyes egipcios nos han dejado listas que contienen 
centenares de nombres de ciudades de Palestina y Siria conquistadas en sus campañas. 
Esas listas egipcias contemporáneas son de gran valor para una comprensión mejor de los 
capítulos geográficos del libro de Josué. La última de esas listas de las ciudades de 
Palestina conquistadas es la tallada en los muros del templo de Karnak por el rey Sisac, el 
que saqueó a Jerusalén en el quinto año de Roboam, hijo de Salomón (1 Rey. 14: 25, 26). 
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Del siglo XIV AC, poseemos un archivo real completo: una colección de documentos oficiales 
que consiste en centenares de cartas recibidas por los reyes egipcios Amenhotep III y TV de 
sus vasallos de Palestina y Siria. Esas así llamadas cartas de Amarna, encontradas 
accidentalmente por una campesina en 1887, han resultado en uno de los descubrimientos 
más sensacionales jamás realizados en Egipto. Ellas demostraron al mundo maravillado de 
los eruditos que el babilonio era el lenguaje diplomático de ese tiempo y que la escritura 
cuneiforme babilonia (que se describirá más tarde) también se usaba en la correspondencia 
entre la corte egipcia y sus reyes vasallos de Palestina y Siria. Esas cartas comprueban la 
debilidad política de Egipto en el siglo XIV AC, durante el tiempo cuando se cree que los 
israelitas -comandados por Josué y los ancianos- tomaron posesión de la tierra de Canaán. 
Algunas de esas cartas provienen de Abdu-kepa -hitita- rey de Jerusalén que ruega que se le 
envíen armas y soldados de Egipto para defender su ciudad de los habiru invasores, que ya 
habían tomado gran parte del país y amenazaban dominar toda la tierra. Si los habiru de 
esas cartas son los hebreos -como parecería que son y como lo creen muchos eruditos-, 
tenemos en estas cartas de Amarna el relato de la conquista de Canaán por los hebreos, tal 
como la vieron los cananeos. Estos documentos son importantísimos para ayudarnos a 
entender las condiciones que existían en Palestina durante el tiempo de la conquista, tal 
como es descrita por Josué. 


Los reyes egipcios con frecuencia erigían monumentos en forma de altas columnas de piedra 
para conmemorar sus victorias y éxitos políticos. Una de las llamadas estelas, erigida por el 
faraón Merneptah probablemente en el período de los jueces, menciona a Israel como pueblo 
nómada que él había derrotado durante una de sus campañas de Palestina. Aunque no se 


menciona en la Biblia ese encuentro del rey egipcio con los israelitas, es importante esta 
inscripción por darnos la primera mención de Israel que no es bíblica, y como testimonio de la 
existencia de los israelitas en Palestina en el siglo XIII, que para muchos críticos eruditos es 
difícil de armonizar con su idea favorita de ubicar el éxodo en el tiempo de aquel mismo rey. 
Los que se aferran a una fecha tan tardía para el éxodo se han visto obligados a crear la 
fantástica teoría de que no todos los israelitas habían descendido a Egipto con Jacob, y que 
Merneptah encontró en Palestina a los que habían quedado. Si se acepta la fecha bíblica, 
que coloca el éxodo 480 años antes de Salomón (1 Rey. 6: 1), no se encuentra tal dificultad 
de interpretación puesto que, en ese caso, Israel había estado en Canaán unos 170 años 
para el tiempo cuando Merneptah ascendió al trono. 


En relación con esto, deben mencionarse los descubrimientos de las inscripciones alfabéticas 
más antiguas en la península del Sinaí. Fueron halladas por Sir Flinders Petrie, en 1904-5, 
mientras exploraba las antiguas minas egipcias de cobre y turquesas, en dos valles del Sinaí 
occidental. Expediciones posteriores encontraron otras inscripciones, y los estudios 
combinados de numerosos eruditos, durante las últimas décadas, han tenido éxito al 
descifrarlas e interpretarlas. 


Las muchas inscripciones jeroglíficas dejadas por los egipcios en esas minas y cerca de ellas 
revelan la historia de su explotación con todos sus detalles, y también el hecho de que los 
semitas de Canaán eran usados con frecuencia para trabajar en las minas de los egipcios. 
Uno de esos cananeos, mientras observaba a los egipcios que usaban los engorrosos 
jeroglíficos para consignar sus registros, realizó uno de los mayores inventos de todos los 
tiempos en lo que atañe a la escritura. En realidad, inventó un sistema de escritura que hasta 
el día de hoy apenas si ha sido mejorado o simplificado: el alfabeto de unos 25 caracteres. 


Los egipcios y otros pueblos que tenían sistemas de escritura necesitaban de 114 
centenares, y aun de millares, de caracteres diferentes a fin de expresar sus ideas por 
escrito. Se empleaban símbolos, cada uno de los cuales representaba o una sílaba (por 
ejemplo, en, ne, in, ni, nen, nan), o una idea completa, tal como el dibujo de un ojo. Luego 
ese desconocido semita del Sinaí concibió la idea de aislar uno por uno los sonidos 
consonánticos, empleando un solo carácter para cada consonante, sin relacionarlos con un 
sonido vocálico. Esto representó un progreso sobre todos los sistemas de escritura debido a 
que sólo se necesita un pequeño número de caracteres para escribir todo lo que puede 
expresar la lengua humana. 


Debe atribuirse a la providencia de Dios el que este invento se realizara en la vecindad de la 
región donde fueron escritos por Moisés los primeros libros de la Biblia, y poco antes del 
tiempo de Moisés. Si la Biblia hubiese sido escrita en el complicado sistema de los 
jeroglíficos egipcios o con los caracteres cuneiformes babilonios -que podían ser aprendidos 
sólo después de muchos años de estudio-, muy pocos hubieran tenido una oportunidad de 
leer la Biblia por sí mismos. Por otro lado, un sistema de escritura alfabética con sólo unos 
25 caracteres era tan fácil de aprender que cualquiera podía dominarlo en un corto tiempo y 
así podía leer la Biblia por sí mismo. Con este maravilloso invento, no se necesitaría mucho 
tiempo para que el pueblo de Israel aprendiera a leer y escribir. Debemos llegar a esa 
conclusión no sólo por medio de la evidencia arqueológica que ha proporcionado el suelo de 
Palestina sino también por algunas declaraciones hechas en la Biblia. La capacidad de leer y 
escribir evidentemente era común en la Transjordania del tiempo de Gedeón como puede 
saberse por el relato narrado en Jueces 8:14, pues Gedeón capturó a un muchacho de Sucot, 
que "le dio por escrito los nombres de los principales y de los ancianos de Sucot, setenta y 
siete varones". 


Los eruditos todavía no están seguros si este sistema de escritura fue ideado en el distrito 
minero del Sinaí en el siglo XVI o en el XIX AC. Sin embargo, están de acuerdo en que fue 


creado antes de los días de Moisés. La importancia de este descubrimiento para esparcir el 
conocimiento de la Palabra de Dios sólo puede compararse con la invención de la imprenta 
con tipos movibles antes de la Reforma en el siglo XV de la era cristiana. Así como este 
último invento hizo posible la distribución de la Biblia en una forma económica entre todas las 
naciones del globo, el primero hizo posible su escritura en una forma fácilmente comprensible 
para un hombre de escasa educación. 


El descubrimiento de las inscripciones alfabéticas más antiguas en el Sinaí, que no contiene 
nada más importante que nombres y algunas fórmulas dedicatorias, ha hecho mucho para 
desterrar las dudas de que Moisés pudiera haber escrito los libros que se le atribuyen. Antes 
de ese tiempo, los críticos pretendían que la Biblia hebrea no podría haber sido escrita en el 
tiempo de Moisés porque, sostenían, entonces no existía ninguna forma de escritura para ese 
idioma. 


Además de los anales de guerras con los pueblos palestinos, sirios y cananeos en el tiempo 
de los jueces, los egipcios nos han dejado antiguos registros de viajes a Palestina y por ella. 
Uno narra el viaje de Wenamón o Amón, funcionario egipcio enviado al puerto fenicio de 
Biblos para comprar madera de cedro para un barco sagrado en el Nilo. La debilidad de 
Egipto durante ese período está vívidamente ilustrada por las peripecias que pasó el hombre 
en Palestina y Siria y la falta de respeto con que fue tratado por los diferentes gobernantes 
con quienes tuvo que entenderse. El relato del viaje de Wenamón a Biblos y la carta que 
describe el viaje del embajador por Palestina ilustra muy bien la declaración bíblica que 
caracteriza el 115 período de los jueces con las siguientes palabras: "En estos días no había 
rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía" (Juec. 21: 25). 


Una carta satírica del mismo período describe el viaje de un embajador egipcio por Palestina, 
yendo hacia un país del norte. La carta cuenta cómo fue robado una noche el caballo del 
funcionario egipcio y las muchas dificultades que halló debido a la inseguridad que reinaba 
en el país. 


En las arenas de Egipto, se ha preservado mucho de la antigua "literatura sapiencial". Ella 
floreció en aquel país más que en cualquier otro y su fama se refleja en la Biblia cuando se 
dice que la sabiduría de Salomón sobrepasaba a "toda la sabiduría de los egipcios" (1 Rey. 4: 
30). Muchos eruditos modernos comparan la "literatura sapiencias" del Antiguo Testamento 
(Job, Proverbios y Eclesiastés) con la de los egipcios y creen que los escritores del Antiguo 
Testamento la tomaron de sus vecinos egipcios. Sin embargo, no hay una verdadera 
evidencia de que eso se hiciera jamás. En el caso de las "Instrucciones de Amenemope", 
que son muy similares a muchos pasajes del libro bíblico de los Proverbios, aun es posible 
que Amenemope pudiera haber tomado de la producción literaria de Salomón porque el 
vocabulario, la forma de las palabras y el estilo usados en el documento que contiene las 
instrucciones de Amenemope demuestran que es una producción de una época posterior a 
Salomón. Sólo los que concuerdan con la alta crítica en que el libro de los Proverbios no fue 
escrito por Salomón, sino mucho después por algún autor anónimo, pueden afirmar que 
Proverbios ha tomado su material del egipcio Amenemope. 


En 1904, algunos naturales de la isla de Elefantina, en el alto Nilo, encontraron una colección 
de papiros arameos bien conservados. Fueron hallados más de tales documentos, en la 
misma isla, en una excavación durante los años 1906 y 1907, y otros más fueron encontrados 
en torno a 1947 entre los efectos personales de C. E. Wilbour, coleccionista de antigúedades 
egipcias, y están ahora en el Museo de Brooklyn. Todos esos papiros, que son más de 100, 
se originaron en una colonia de soldados judíos que defendían la frontera meridional de 
Egipto, en el siglo V AC, por el tiempo de Esdras y Nehemías. 


Estos y documentos similares, del mismo tiempo, hallados en otras partes de Egipto, nos 
informan en cuanto a las condiciones civiles y religiosas de las colonias judías de Egipto y 


también acerca de su historia. Estos documentos arameos -escritos en un idioma que es 
prácticamente el mismo de las porciones arameas de Esdras y Daniel- son también muy 
importantes porque demuestran que no han sido fraguadas las partes arameas de Esdras y 
Ester (ver el artículo "El idioma, los manuscritos y el canon del Antiguo Testamento" en este 
tomo). Además son nuestra única fuente, fuera de la Biblia, para que conozcamos la forma 
de calendario empleado por los judíos en ese tiempo y el sistema mediante el cual 
computaban los años de los reinados de los reyes persas. Un estudio de estos materiales 
nos ayuda a comprobar que los sucesos descritos en Esdras 7 se realizaron en el año 457 
AC, y no en 458, fecha aceptada por la mayoría de los historiadores y teólogos modernos. 
(Para el calendario judío, ver artículo en el tomo II; para la fecha de Esdras, ver artículo sobre 
cronología en el tomo TIT.) 


Vemos así que el suelo de Egipto ha preservado un material que ilumina diferentes períodos 
de la Biblia en cuanto a los días de los patriarcas, el éxodo, los jueces, los reyes y la era 
posterior al exilio babilonio. Hemos presentado aquí tan sólo unos pocos ejemplos, cada uno 
de los cuales corrobora sólo un pequeño incidente o un solo texto. Pero la evidencia 
acumulada en Egipto, tomada en su conjunto, vindica los registros del Antiguo Testamento y 
confirma la seguridad de su historia. 116 


Al repasar algo del abundante material que la arqueología ha proporcionado al erudito del 
Antiguo Testamento, uno no debe olvidar que el suelo de Egipto también ha preservado un 
material importante para el investigador del Nuevo Testamento. Han sido hallados 
innumerables papiros griegos que nos han ayudado a entender mejor el idioma de los libros 
del Nuevo Testamento. No nos ocuparemos más extensamente de eso aquí puesto que esos 
descubrimientos no entran dentro de los límites de este artículo. 





IV. La resurrección de la antigua Mesopotamia 


Mesopotamia significa "la tierra entre los ríos". En ella floreció la civilización más antigua del 
mundo. El nombre de sus dos ríos -Eufrates y Tigris- se menciona en relación con el paraíso 
(Gén. 2: 14), y su llanura de Sinar vio la edificación de la primera ciudad y torre (Gén. 11: 4), 
antepasados de tantas torres que sirvieron como templos en tiempos posteriores. La 
arqueología confirma la antigúedad de la cultura de Mesopotamia. 


En contraste con Egipto, la vasta tierra de Mesopotamia casi no tiene restos de monumentos 
sobre el terreno. No hay templos ni pirámides, no hay esbeltos obeliscos, ni tumbas cavadas 
en la roca, que contengan coloridas pinturas murales que inciten al turista moderno a visitar 
esta tierra de cultura y conocimiento de la antigúedad. Todas las ciudades de antaño están 
completamente destruidas y sus palacios y templos han estado cubiertos por los escombros y 
la arena de muchos siglos. Poderosas capitales, como Babilonia y Nínive, que una vez 
fueron las mayores ciudades de la antigúedad, quedaron tan completamente destruidas y 
prácticamente raídas, que hasta su ubicación fue olvidada. Ciertamente, hace 200 años los 
pensadores podían preguntarse si alguna vez existieron esas ciudades de las cuales tanto 
hablaba la Biblia y que también fueron mencionadas y descritas por los autores clásicos. 


Nínive puede servir para mostrar cómo habían sido completamente olvidadas esas ciudades, 
aun en los tiempos antiguos. Cuando Jenofonte con sus diez mil griegos pasó por las ruinas 
de aquella ciudad, en 401 AC, sólo unos dos siglos después de su destrucción, no había 
nadie en aquella zona que pudiera darle el nombre verdadero de la antigua ciudad. En 
realidad, se le dijo que aquella localidad una vez había sido llamada "Mespila" y que había 
sido una ciudad de los medos. El ateniense Luciano, escritor del siglo II de la era cristiana, 
exclamó: "Nínive está tan completamente destruida, que nadie puede decir dónde se levantó 
una vez; no han quedado rastros de ella". 


Por lo tanto, a comienzos del siglo XIX era natural que los eruditos se preguntaran si era 
posible que hubieran desaparecido completamente grandes ciudades. Decían que algunas 
grandes ciudades pueden ser destruidas, pero no sin dejar rastros. Roma, Atenas, Tebas, 
Jerusalén y otras ciudades han sido destruidas, pero nunca se perdió su ubicación y fueron 
reedificadas. Pero, ¿dónde está Nínive y dónde está la gran Babilonia de la antigüedad? 
Los eruditos que suscitaban estas y otras preguntas similares, no comprendían que la 
destrucción completa de esas ciudades había sobrevenido como cumplimiento de profecías 
formuladas acerca de ellas hacía muchos siglos, profecías que habían anunciado su ruina 
final y extinción cuando todavía estaban en el pináculo de su gloria y poder. (Por ejemplo, ver 
Nah. 3 en el caso de la ruina de Nínive, e Isa. 13: 19-22 en cuanto a la destrucción de 
Babilonia.) 


Tal es la condición del país que ha preservado bajo sus escombros y arena centenares de 
documentos escritos, un incontable número de esculturas y las ruinas de 117 numerosas 
ciudades con sus palacios, templos, escuelas, archivos y las moradas de la gente común. 
Esas ruinas han capacitado a los historiadores para reconstruir la historia por largo tiempo 
perdida de famosas naciones de la antigüedad, han permitido que los lingüistas resuciten 
idiomas y escrituras que habían muerto hacía casi dos mil años y han proporcionado a los 
eruditos bíblicos evidencias por las cuales pueden defender la veracidad de las narraciones 
históricas de la Biblia y pruebas -ante un mundo crítico- de que el Libro milenario es 
verdadero y fidedigno. 


Una palabra acerca de las tablillas cuneiformes, en las cuales se escribieron los textos 
mesopotámicos. Afortunadamente, en vez de materiales perecederos, las tablillas de arcilla 
por regla general llegaron a ser las depositarias del material escrito en esa región. No han 
perecido en el suelo húmedo de la Mesopotamia porque las tablillas de arcilla, especialmente 
cuando se cuecen a fuego son prácticamente indestructibles. Se efectuaba la escritura 
grabando los caracteres con punzones de caña en la arcilla blanda. Puesto que cada 
impresión tenía la forma de una cuña, esta clase de escritura ha recibido el nombre de 
"cuneiforme", o sea en forma de cuña. Los mismos caracteres cuneiformes eran inscritos en 
piedra en las inscripciones de los monumentos. 


El desciframiento de la escritura antigua de las naciones mesopotámicas -babilonios, asirios, 
sumerios y otros- es casi un milagro en sí mismo. No hubo una piedra de Rosetta con un 
texto paralelo como clave en una escritura y lenguaje conocidos; la tarea básica del 
desciframiento fue realizada por un hombre casi sin ayuda. Las copias más antiguas de 
inscripciones cuneiformes habían llegado a Europa en el siglo XVIII, procedentes de las 
ruinas de Persépolis, una de las antiguas capitales persas. El primer trabajo que tuvo éxito 
para descifrar esas inscripciones fue hecho por el clásico erudito alemán Jorge Federico 
Grotefend (1775-1853). El realizó algunas suposiciones talentosas y así pudo leer unas 
pocas palabras y frases de inscripciones en persa antiguo. Sin embargo, no consiguió llegar 
más allá de ese éxito rudimentario. No se hizo verdadero progreso hasta unos 40 años más 
tarde, cuando Enrique Rawlinson (1810-1895), joven funcionario británico de la East India 
Company, comenzó a copiar las inscripciones de la gran roca de Behistún o Bisutún, en 
1844. 


Behistún se encuentra en un paso montañoso entre Mesopotamia y Persia. Allí el rey Darío 
I (el Grande) hizo que se tallaran relieves y largas inscripciones en la roca, bien por encima 
del camino. Los viajeros habían visto los dibujos y textos durante siglos sin saber lo que 
significaban. Una tradición afirmaba que los relieves describen al Sansón bíblico y a sus 
enemigos, otra los interpretaba como a un maestro con sus alumnos. Para Enrique 
Rawlinson -talentoso y ambicioso joven- los largos y casi inaccesibles textos fueron todo un 
desafío. Trabajando desde una larga escalera colocada sobre un angosto borde de la roca 


que sobresalía del muro perpendicular, con toda sangre fría arriesgó su vida y su integridad 
física mientras copiaba pacientemente esas inscripciones. Después se ocupó en la tediosa 
tarea de descifrar lo escrito. 


Reconoció que las inscripciones eran un texto en tres diferentes escrituras e idiomas -persa, 
elamita y babilonio- al ver que los caracteres cuneiformes de esas escrituras eran los mismos 
que se habían hallado en Persia, Susa y Babilonia. Teniendo el don natural de captar 
fácilmente los problemas lingúísticos y de realizar combinaciones y suposiciones correctas, 
en un muy corto tiempo pudo descifrar la escritura persa -la más fácil de las tres- puesto que 
es semialfabética y tiene menos de cincuenta caracteres. El desciframiento de las otras dos 
-cada una de las cuales consistía en muchos centenares de caracteres- fue mucho más difícil 
pero Rawlinson 118 fue ayudado en su obra debido a un gran número de nombres 
personales y geográficos, que se repetían en sus respectivos idiomas en cada uno de los tres 
textos. 


Cuando Rawlinson publicó sus resultados, recibió la ayuda de algunos otros eruditos, tales 
como Eduardo Hincks, clérigo irlandés; Fox Talbot, uno de los eminentes inventores de la 
fotografía, y el Prof. J. Oppert de París, quienes aceptaron que la interpretación era 
básicamente correcta, pulcra y completa en muchos detalles. 


Parecía tan increíble para el mundo erudito, en general, que realmente se hubieran 
descifrado los escritos cuneiformes misteriosos que habían desconcertado a las 
generaciones pasadas, que muchos personajes de renombre -entre ellos el gran semitista 
francés Ernesto Renan- pensaron que Rawlinson y sus colaboradores habían sido víctimas 
de un autoengaño. Por eso Talbot presentó la sugestión de que la Real Sociedad Asiática de 
Londres enviara copias de las recién halladas y desconocidas inscripciones cuneiformes a 
diferentes eruditos en la materia para que las tradujeran cada uno. Esta prueba se realizó en 
1857. Delante de una asamblea de los más ilustres eruditos de Inglaterra, fueron abiertos los 
sobres sellados de Rawlinson, Talbot, Hincks y Oppert que contenían una traducción del 
texto que les había sido enviado. Entonces se comprobó que las cuatro traducciones 
concordaban en todo lo esencial, con sólo variaciones en detalles, como siempre sucede con 
las diferentes traducciones de un mismo texto. Este experimento demostró a todos los que 
desconfiaban, que era un hecho el desciframiento de los escritos cuneiformes. 


Desde entonces se ha realizado una gran tarea. Ha sido especialmente fructífera la obra de 
Schrader, Delitzsch y Landsberger y sus escuelas. Se han descubierto diferencias 
dialectales, se han descifrado nuevas formas de escritura y se han escrito gramáticas y 
diccionarios cuneiformes. Un diccionario científico asirio, de varios tomos, ha sido publicado 
por la Universidad de Chicago, como fruto del trabajo concienzudo de más de una docena de 
eruditos que se ocuparon en esta empresa durante más de 30 años. 


Así se han resucitado el idioma y los escritos de los antiguos sumerios, babilonios, asirios, 
hurritas, elamitas, persas y otras naciones más pequeñas de la Mesopotamia y regiones 
adyacentes. Un siglo de investigaciones y paciente labor nos ha dado todos los instrumentos 
necesarios para leer y comprender las obras legales, religiosas, históricas y literarias de esas 
antiguas naciones. Además, ha permitido reconstruir su historia y religión y ha proporcionado 
valioso material básico para estudios bíblicos y para confirmar muchos relatos del Antiguo 
Testamento atacados por los críticos. 


Sin embargo, debemos dejar a los lingüistas para repasar la obra de los arqueólogos, 
quienes desde mediados del siglo XIX nos han proporcionado el grueso del material que los 
eruditos de la escritura cuneiforme leen, traducen e interpretan. 


Los viajeros habían recogido ocasionalmente piedras, ladrillos u otros objetos antiguos con 
inscripciones, de los montículos de ruinas de la Mesopotamia; sin embargo pertenece al 


arqueólogo francés Pablo Emilio Botta el honor de ser el primer arqueólogo moderno que 
excavó uno de los antiguos solares de Babilonia. Comenzó sus excavaciones en Kuyundyik 
sin conocer que ése era el lugar de la antigua Nínive. Ese sitio, ubicado cerca de la moderna 
Mosul, al otro lado del Tigris, no suministró las recompensas esperadas y Botta transfirió sus 
actividades a Korsabad, donde descubrió el palacio del rey asirio Sargón. 


Tres años más tarde Austen Enrique Layard se unió con Botta, quien excavó Nimrud -Cala de 
la Biblia. Layard, quien al igual que Botta sabía cómo popularizar la arqueología, encontró 
numerosos relieves en piedra, enormes toros con cabeza 119 humana, leones y otras 
esculturas, marfiles y otros objetos de valor. Su prolífica pluma produjo libros como Nineveh 
and lts Remains (Nínive y sus restos), que llegó a ser un éxito de librería en sus días ya que 
mereció varias ediciones y se tradujo a diversos idiomas modernos. Cuando llegaron a 
Londres los artefactos de Layard, donde se convirtieron en el núcleo de aquella famosa 
colección de antigúedades asirias que hace que el Museo Británico sea uno de los mejores 
de su clase, se despertó mucho entusiasmo por la arqueología de la Mesopotamia. Se 
emprendieron con éxito varias expediciones más, y Layard y su sucesor, Hormuz Rassam, 
excavaron en una cantidad de lugares realizando descubrimiento tras descubrimiento. Lo 
más sensacional consistió en el hallazgo de dos grandes bibliotecas de Nínive, con más de 
diez mil tablillas de arcilla numeradas, que habían formado las bibliotecas de Asurbanipal y el 
templo de Nebo. 


Una de las tablillas encontrada entonces provocó gran sensación veinte años más tarde, en 
1872, cuando el joven asiriólogo Jorge Smith comprendió que una de ellas contenía el 
antiguo relato babilonio del diluvio. El interés en la arqueología bíblica recibió así uno de sus 
más grandes impulsos en el siglo XIX. Presentamos aquí, en la traducción de Smith que 
ahora es algo anticuada, el pasaje que captó su atención y le permitió identificar el relato: 


"En el séptimo día en el curso de él 

envié una paloma, y salió. La paloma fue y buscó y 

un lugar de descanso no encontró, y regresó. 

Envié una golondrina, y salió. La golondrina fue y buscó y 
un lugar de descanso no encontró, y regresó. 

Envié un cuervo, y salió. 

El cuervo fue, y los cadáveres sobre las aguas vio, y 


los comió, nadó y vagó a lo lejos, y no volvió". 


Las noticias de este descubrimiento corrieron como un relámpago por el mundo cristiano y 
ocasionaron gran entusiasmo y revuelo. El Daily Telegraph, uno de los grandes diarios de 
Londres, inmediatamente se ofreció para enviar a Smith para buscar lo que quedaba de la 
tablilla del diluvio. Smith tuvo la fortuna de hallar exactamente lo que buscaba: una "suerte" 
que sólo pocos arqueólogos han compartido con él. Después de la primera expedición, 
siguieron una segunda y una tercera, pero desgraciadamente para la joven ciencia de la 
asiriología, Jorge Smith murió en su tercer viaje a la Mesopotamia. 


En 1889, después de una interrupción en las excavaciones, entraron en ellas los 
norteamericanos. La Universidad de Pennsylvania comenzó las excavaciones de la ciudad 
de Nippur. Esa ciudad fue una vez un gran centro cultural y económico de los antiguos 


sumerios y babilonios. Los excavadores tuvieron la gran fortuna de descubrir allí un gran 
número de tablillas que contienen textos de los antiguos sumerios, quienes precedieron a los 
semitas en Mesopotamia y fueron los verdaderos inventores de la forma más antigua de 
escritura conocida. También se encontró una amplia colección de tablillas que procedían de 
una gran casa de comercio del tiempo de los reyes persas Artajerjes I y Darío H. Puesto que 
muchos judíos tenían relaciones comerciales con esa firma, sus "archivos" de documentos 
proporcionaron una valiosa información sobre la judería posterior al exilio de Babilonia. 


Luego vinieron los alemanes, quienes excavaron de 1899 a 1917 la gran metrópoli de la 
antigua Babilonia, la famosa capital de Nabucodonosor, y de 1903 a 1913 la antigua ciudad 
asiria de Asur. En esos dos sitios se desarrolló un método científico de excavaciones que se 
convirtió en el modelo de todas las tareas similares posteriores y 120 fue seguido por todas 
las expediciones arqueológicas después de la Primera Guerra Mundial. 


Sin embargo, el mayor aumento de conocimiento acerca de la civilización e historia de las 
antiguas naciones mesopotámicas se ha obtenido por medio del trabajo arqueológico llevado 
a cabo entre las dos guerras mundiales. El espacio sólo permite tratar brevemente las 
excavaciones más importantes en Ur, Erec, Nuzi y Mari, aunque se ha hecho una obra 
valiosa en otros sitios: en Tello por los franceses, en Kish por los británicos, en Korsabad y 
dos lugares de la región de Diyala por los norteamericanos, además de excavaciones más 
pequeñas en otros lugares. 


Ur de los caldeos, la ciudad de la juventud de Abrahán (Gén. 11: 31), se convirtió en el centro 
de las actividades de una expedición conjunta británico-norteamericana, que trabajó allí bajo 
la dirección de Sir Leonardo Woolley de 1922 a 1934. El gran zigurat o torre-templo de Ur 
fue despejado y cuidadosamente examinado. Este edificio sigue siendo hoy la construcción 
monumental mejor preservada de la Mesopotamia. Fueron desenterrados templos, palacios y 
barrios residenciales de la población de Ur. Se encontró que la Ur de los tiempos de 
Abrahán poseía un sorprendente y elevado grado de civilización y que sus escuelas deben 
haber producido eruditos de primera clase. 


El descubrimiento más sensacional hecho en Ur consistió en el hallazgo de tumbas reales 
fabulosamente ricas de los albores del período dinástico. Los objetos hallados de oro, plata y 
piedras semipreciosas casi equivalen a los que se han extraído de la tumba del rey egipcio 
Tutankamón. Se sepultó a reyes y reinas con todos sus servidores, guardias de corps, 
cantores, sus carrozas y animales, sus muebles y joyas. También salieron a la luz algunos de 
los más bellos instrumentos musicales, metalistería de soberbia mano de abra y tallados de 
gran calidad. Estos hallazgos contradicen elocuentemente a los que piensan que los 
primeros hombres fueron primitivos y que se necesitó mucho tiempo para que desarrollaran 
sus capacidades artísticas y estéticas. 


Sin embargo, debe mencionarse que el llamado "nivel del diluvio de Woolley", que él pensó 
que era la prueba del diluvio, no puede ser aceptado como una evidencia del diluvio descrito 
en el Génesis. Ese nivel del diluvio no fue nada más que los restos de una destructivo 
inundación local ocasionada por los ríos Eufrates y Tigris en tiempos muy remotos. El 
carácter local de esta inundación se comprueba claramente porque Woolley no pudo 
encontrar ese nivel de inundación en el lugar vecino de el-Obeid que está en un nivel más 
elevado que Ur y no fue afectado por la catástrofe que destruyó a Ur. Los que usan las 
excavaciones de Ur como una prueba para el diluvio bíblico, no creen en el carácter universal 
de ese acontecimiento, sino que lo interpretan como un cataclismo local que afectó sólo a 
Mesopotamia. Tenemos que abstenernos pues de usar los descubrimientos de Woolley 
como pruebas del diluvio. 


Entre las dos guerras mundiales se excavó otro lugar que ha contribuido mucho para 
comprender mejor la historia más remota de Mesopotamia. Se trata de la ciudad de Uruk, la 


Erec de la Biblia (Gén. 10: 10). Numerosas tablillas habían sido extraídas ilegalmente de 
este lugar por los lugareños, antes de que comenzaran las excavaciones, y habían sido 
enviadas a varios museos de Europa y Norteamérica. Ellas habían dado a los eruditos un 
conocimiento anticipado del material que podían esperar que se descubriera mediante una 
explotación científica de este gran lugar. 


Los alemanes excavaron la ciudad de 1928 a 1939. Tuvieron éxito especialmente en 
dilucidar muchos problemas de arquitectura del más antiguo período mesopotámico, y 
tuvieron la suerte de hallar un gran número de textos cuneiformes en tablillas 121 de arcilla 
provenientes del más remoto período literario. Esos textos muestran claramente las etapas 
de la evolución del invento de la escritura. De una escritura puramente pictórica, pasó por 
una etapa semipictórica o semiideográfica hasta una forma silábica de escribir, en la cual 
muchos caracteres representaban no un objeto ni una idea, sino un sonido. 


Aunque este sistema era menos avanzado que la escritura alfabética, fue un gran progreso 
sobre el método simple de escritura pictórica. Aun tiene una ventaja sobre los sistemas 
alfabéticos primitivos que no tenían caracteres para expresar vocales, ya que el escrito 
silábico expresa tanto sonidos de vocales como de consonantes. Por ejemplo, una palabra 
escrita con tres signos cuneiformes -que puede ser transliterada como har-ra-nu- con el 
significado de "camino", nos permite aproximarnos a la antigua pronunciación harranu. En 
cambio para una palabra como d-r-k, "camino", escrita sin vocales en hebreo antiguo, tan 
sólo la pronunciación tradicional posterior de los eruditos judíos de comienzos de la Edad 
Media nos presenta esa palabra como derek. Y de ninguna manera estamos seguros de su 
pronunciación en los tiempos del Antiguo Testamento. 


La excavación de los norteamericanos realizada en Nuzi (1925-31), cerca de la actual ciudad 
petrolera de Kirkuk, es de gran importancia para el estudiante de la Biblia y del antiguo 
Oriente. Aquí se descubrieron muchos textos que, aunque están escritos en un babilonio 
muy rudo, aclararon mucho las condiciones que existían durante la era patriarcal, en la 
primera mitad del segundo milenio AC. Con la excepción del famoso código de Hammurabi, 
encontrado en las ruinas de la bíblica Susa en 1901-02, Nuzi nos ha dado más material que 
proyecta luz sobre la era patriarcal que cualquier otra ciudad. Unos pocos de estos 
iluminadores textos de Nuzi serán mencionados en la sección siguiente. Nuzi también ha 
ayudado en la resurrección de la historia de los antiguos hurritas, a quienes conocemos en la 
Biblia como los horeos. Su idioma, historia y cultura han venido así una vez más a la luz. 


Como el último de los lugares importantes excavados en Mesopotamia, debe mencionarse la 
ciudad de Mari. Era completamente desconocida la ubicación de la ciudad, una vez famosa 
metrópoli de los amorreos. Los arqueólogos habían buscado en vano durante mucho tiempo 
las ruinas de esa ciudad tan frecuentemente mencionada en textos antiguos. Finalmente, W. 
F. Albright sugirió Tell el-Hariri, en el curso medio del Eufrates, como su lugar posible. Esto 
fue comprobado por una expedición francesa encabezada por Andrés Parrot que comenzó a 
excavar el lugar. Fue descubierto un gran palacio del tiempo de Hammurabi (siglo XVIM AC), 
y se descubrió un archivo de muchos miles de tablillas. Esos documentos son de un tiempo 
cuando la ciudad de Mari estaba en manos de los amorreos, que usaban la escritura y el 
idioma de Babilonia para su correspondencia y documentos. Los textos de Mari, de los que 
existen ya varios tomos, han revolucionado nuestro conocimiento de la historia del Cercano 
Oriente durante la era patriarcal y han requerido una datación más reciente que la que antes 
se asignaba a la historia de Mesopotamia precedente a 1500 AC. 


Puede tenerse una idea del gran número de documentos excavados en Mesopotamia porque 
Layard y Rassam llevaron al Museo Británico unas 25.000 tablillas de arcilla de Nínive, los 
obreros de Sarzec encontraron 40.000 tablillas en Tello, en 1894, y en Nippur fueron 
descubiertas unas 10. 000 por la expedición de la Universidad de Pennsylvania. También se 


hallaron muchos miles de tablillas en otras excavaciones realizadas ya sea por 
organizaciones científicas o al azar por los lugareños. Los documentos que se hallan 
esparcidos en varios museos del Cercano Oriente, Europa y Norteamérica, ya alcanzan a 
centenares de miles, y se estima que hasta ahora sólo se 122 ha descubierto un diez por 
ciento de los documentos preservados en el suelo de Mesopotamia. La gran mayoría de 
estas tablillas consisten en interesantísimos documentos comerciales, cuentas, facturas, 
escrituras, recibos, etc. Pero muchas de ellas contienen hechos históricos, religiosos o 
literarios extremadamente importantes que nos proporcionan mucha información con la cual 
reconstruir la historia antigua de las naciones que usaban esa escritura. La sección siguiente 
nos da una vista panorámica de la riqueza de ese material, en lo que tiene de importante 
para el que estudia la Biblia. 





V. La arqueología mesopotámica y la Biblia 


Uno de los primeros frutos del desciframiento de las inscripciones cuneiformes realizado por 
Rawlinson y sus colaboradores vindicó la Biblia en un tiempo cuando las escuelas de la alta 
crítica de Europa aparentemente habían triunfado. Esto se logró con el descubrimiento del 
nombre del rey Sargón de Asiria, que hasta entonces sólo se conocía por la Biblia (Isa. 20: 
1). Puesto que jamás fue mencionado por ninguno de los autores clásicos, su misma 
existencia fue considerada como una leyenda por algunos de los críticos, aunque otros 
pensaban que Sargón era sencillamente otro nombre de Salmanasar. Hoy día Sargón -que 
pretendió haber tomado Samaria y haber llevado cautiva su población - es una bien conocida 
figura de la historia asiria. 


El descubrimiento del relato babilonio del diluvio hecho por Jorge Smith en 1872 y su impacto 
en el mundo religioso de ese tiempo ya ha sido mencionado. Sin embargo, el relato mismo 
debiera ser descrito aquí con algunos detalles, porque la tradición babilonia del diluvio 
recuerda el relato bíblico más que cualquier otra narración diluvial jamás descubierta. 


El relato del diluvio babilonio es parte de un gran poema épico, en el cual se describe a su 
héroe, Gilgamés, como yendo en busca de la vida eterna. Durante su búsqueda de la "hierba 
de la vida", visitó el otro mundo [mundo inferior]. Allí se encontró con Utnapistim, el héroe 
babilonio del diluvio, quien le narró el relato del diluvio y su liberación de él y cómo se le 
había dado un lugar entre los dioses. 


Utnapistim había sido rey de Shuruppak [hoy Fara], sobre el Eufrates, cuando los dioses 
decidieron destruir a toda la gente por sus pecados. Se le informó a Utnapistim que 
desarmara su casa y construyera un barco, cuyas medidas le fueron dadas, y que entrara en 
él llevando consigo toda clase de seres vivientes. Sin embargo, se le ordenó que engañara a 
sus prójimos diciéndoles que el dios Marduk lo había maldecido y que no podía vivir más en 
el territorio de Marduk, sino que debía alejarse de allí navegando. Este punto en el relato 
babilonio presenta una de las mayores diferencias en comparación con el registro bíblico. En 
vez de amonestar a sus semejantes durante un lapso de muchos años -como lo hizo Noé-, el 
héroe de la tradición babilonia fue usado por los dioses para engañar a los antediluvianos 
convirtiéndolos así en fáciles víctimas de la destrucción venidera. 


Después de que Utnapistim construyó el barco y lo cargó con provisiones y animales y 
embarcó a su familia, entregó su manejo al mareante Puzur-Amurri. Inmediatamente 
comenzó el diluvio. La tormenta e inundación fueron tan tremendas que los mismos dioses 
se alarmaron por la catástrofe que habían desatado sobre el mundo. "Los dioses estuvieron 
asustados por el diluvio, y ascendieron retrocediendo hasta el cielo de Anu. Los dioses, 
agachados como perros, se agazaparon contra el muro exterior". 


La gran tormenta duró seis días y seis noches y exterminó a todos los seres vivientes, que 


"volvieron a la arcilla". Cuando Utnapistim vio la inmensa destrucción, 123 se arrodilló y lloró. 
Después de otro día, se vio una isla y el barco tocó la cima del monte Nisir. Utnapistim 
esperó una semana, y el séptimo día envió una paloma. La paloma regresó al no encontrar 
lugar donde posarse. Luego envió una golondrina, con los mismos resultados. La tercera 
ave, un cuervo, no volvió. Entonces Utnapistim, reconociendo que se había secado la tierra, 
salió del arca y ofreció un sacrificio. Los dioses olieron con deleite el aroma del sacrificio. 
Posteriormente, lo recompensaron con la inmortalidad y lo colocaron entre los dioses. 


El relato muestra similitudes notables con el registro bíblico (como se encuentra en el 
Génesis y en algunos pasajes del Nuevo Testamento) en líneas generales y aun en detalles. 
Pueden enumerarse las siguientes semejanzas: (1) El héroe del diluvio, el Noé de la Biblia y 
Utnapistim del relato babilonio, recibieron una comunicación divina acerca del diluvio 
amenazador. (2) El diluvio fue un juicio divino debido a pecados cometidos. (3) El héroe 
favorecido tuvo que construir un barco y abandonó sus posesiones para salvar la vida. (4) 
Recibió la orden de llevar a su familia y animales al barco. (5) Se le dieron las medidas del 
barco e instrucciones para construirlo. (6) El héroe obedeció y recibió un mensaje para sus 
semejantes, aunque el contenido del mensaje es muy diferente. (7) Se le dio la orden de 
entrar en el barco, y se menciona una puerta. (8) Una tormenta y lluvia terribles ocasionaron 
el diluvio. (9) Fueron destruidos todos los seres humanos que no estaban en el barco. (10) 
Después que las aguas habían retrocedido, el barco tocó una montaña. (11) Fueron enviadas 
aves para asegurarse de que se había secado la tierra. (12) Se ofreció un sacrificio después 
de desembarcar. (13) El sacrificio fue aceptado favorablemente por la deidad. 


También son evidentes algunas diferencias entre el relato bíblico y el babilonio. Se advierten 
las siguientes diferencias principales: (1) El registro bíblico habla de un Dios de justicia, al 
paso que el relato babilonio menciona a muchos dioses que contienden entre sí. (2) En la 
Biblia se llama a Noé "pregonero de justicia", porque los impíos fueron advertidos por él de la 
proximidad del diluvio y así tuvieron oportunidad de salvarse; en la narración babilonia los 
dioses "engañaron" a la gente a fin de destruirla. (3) Falta en la tradición babilonia el pacto 
entre Dios y Noé que forma una parte importante del relato bíblico. (4) En los detalles hay 
muchas diferencias menores. Por ejemplo, son diferentes las medidas del arca tanto como el 
orden del envío de las aves, el nombre de la montaña que fue tocada, los elementos de 
tiempo y otros detalles de los dos relatos. 


Con todo, las semejanzas son lo bastante estrechas como para garantizar que hay alguna 
relación entre ambos relatos. Se han propuesto tres teorías principales para explicar esta 
relación obvia. (1) Muchos eruditos modernos pretenden que los judíos tomaron el relato 
babilonio durante el exilio y lo adaptaron a su propia manera de pensar. Esta es una teoría 
completamente inaceptable para los que creen que Moisés escribió el libro del Génesis, por 
inspiración divina, unos mil años antes del exilio. (2) Unos pocos eruditos conservadores han 
sugerido una segunda posibilidad: que los babilonios podrían haber tomado el relato de los 
hebreos. Sin embargo, esta teoría no puede ser correcta puesto que las copias más antiguas 
del poema épico de Gilgamés son más antiguas en varios siglos que el período mosaico. (3) 
El tercer punto de vista -fuera de duda la solución correcta del problema- sostiene que, en 
última instancia, ambos relatos procedieron de la misma fuente. El relato de un diluvio 
universal con la liberación de una familia sobrevivió a muchas generaciones. Cuando los 
babilonios lo consignaron por escrito, la narración había sufrido corrupciones debido a su 
transmisión oral y a la influencia politeísta del paganismo babilonio. Por 124 otro lado, el 
relato bíblico fue redactado mediante inspiración y, por lo tanto, muestra el puro y elevado 
espíritu de un autor monoteísta. 


Estos hechos explican las semejanzas y diferencias observadas en las dos narraciones. 
Puesto que la historia más antigua posterior al diluvio se realizó en la Mesopotamia, sus 
habitantes tenían un conocimiento mejor del diluvio y lo conservaron en una forma 


comparativamente más pura que las naciones que vivían lejos. Es un hecho que fue 
consignado por escrito en Mesopotamia antes que en cualquier otra parte. Sin embargo, no 
es superior sino muy inferior al relato bíblico, como resulta evidente para cualquiera que lea y 
compare ambos. En la tradición babilonia, falta casi completamente la fuerza moral de la 
narración bíblica. La Biblia nos da la historia; los babilonios cambiaron un hecho histórico 
convirtiéndolo en leyenda. 


En el invierno de 1901 a 1902, una expedición francesa que trabajaba en las ruinas de la 
bíblica Susa -donde Ester, la niña judía, llegó a ser reina del imperio persa (Est. 2:5-8, etc.)- 
descubrió una estela de 2,25 m, de diorita negra, rota en tres pedazos. Todo el monumento 
estaba cubierto con 39 columnas con inscripciones de leyes que abarcan un total de 3.624 
líneas. Esas leyes fueron recopiladas y desplegadas públicamente en esa columna de piedra 
por Hammurabi, rey amorreo del imperio babilonio durante el siglo XVII AC, en la época de 
los patriarcas. El descubrimiento de esta antigua colección de leyes civiles causó una gran 
sensación en el mundo teológico. El sistema judicial que se encuentra en el Pentateuco 
había sido combatido, puesto que se pensaba que en el tiempo de Moisés no podía haber 
existido un sistema tan avanzado. Pero el código de leyes de Hammurabi reveló que 
Mesopotamia poseía códigos similares aun antes del tiempo de Moisés, leyes que en última 
instancia procedían del Legislador divino, aunque se habían degenerado en manos de 
idólatras paganos, como lo demuestra una comparación cuidadosa entre los sistemas de la 
Biblia y de Mesopotamia. 


El código de Hammurabi también reveló que la forma de vida reflejada en los relatos 
patriarcales de la Biblia concuerda en muchos detalles con las condiciones existentes en el 
antiguo Cercano Oriente durante el período de los patriarcas. Nos parece extraño hoy día 
que Sara diera su esclava a Abrahán, a fin de obtener mediante una sierva la descendencia 
que Dios parecía negarle por medios naturales (Gén. 16: 1-3). Pero lo que hizo ella está de 
acuerdo con prácticas corrientes en su país de origen, donde un proceder tal era 
completamente legal, y donde se reglamentaban legalmente los derechos y deberes de una 
criada elevada al rango de concubina y también de sus hijos. (Ver el código de Hammurabi, 
secciones 144, 145, 170, 171.) Que Sara procedió dentro de sus derechos legales al castigar 
a Agar por volverse altiva cuando vio que daría un hijo a su amo (Gén. 16: 4-6) también se 
comprueba por las disposiciones de la sección 146 del famoso código de leyes de 
Hammurabi. Muchos ejemplos más podrían citarse para mostrar cómo este descubrimiento 
excepcionalmente importante ha proyectado luz sobre el período patriarcal y ha demostrado 
que son fidedignos los relatos bíblicos. Este código fue el primer gran testigo resucitado del 
suelo de Mesopotamia que reveló que los patriarcas no habían sido figuras legendarias sino 
hombres de carne y hueso y que el ambiente en que vivieron -el marco presentado en la 
descripción bíblica- concuerda completamente con los hechos ahora conocidos. 


Cuando el asiriólogo Alfredo Jeremías, cultor de la alta crítica, estudió las disposiciones 
legales del código de Hammurabi y las comparó con las costumbres reflejadas en los relatos 
patriarcales de la Biblia, llegó a las siguientes conclusiones notables: 


"Hemos mostrado cómo el ambiente [el marco] de los relatos de los patriarcas 125 concuerda 
en cada detalle con las circunstancias de la antigua civilización oriental del período en 
cuestión, de acuerdo con el testimonio de los monumentos. . . Wellhausen partió de la 
opinión de que los relatos de los patriarcas son históricamente imposibles. Ahora está 
probado que son posibles. Si Abrahán realmente vivió, sólo podría haber sido en un ambiente 
y en unas condiciones como se describen en la Biblia. La investigación histórica debe 
satisfacerse con esto. Y Wellhausen podría recordar sus propias palabras (Komposition des 
Hexateuch,*(12) pág. 346): 'Si sólo fuera posible la tradición israelita, sería necio preferir 
cualquier otra posibilidad” (The Old Testament in the Light of the Ancient East [El Antiguo 
Testamento a la luz del Oriente antiguo], t. 2, pág. 45. Nueva York, 1911). 


En cuanto a este tema, se obtuvieron más evidencias durante las excavaciones de Nuzi ya 
mencionadas. Un documento declara que un hombre vendió por tres ovejas su herencia 
futura para ayudarse en un período de necesidad. ¿Quién no recuerda inmediatamente cómo 
vendió Esaú su primogenitura por un plato de guiso (Gén. 25: 33)? Otros textos de Nuzi 
muestran un paralelo muy cercano con las vicisitudes de Jacob en Harán y su relación con su 
suegro Labán; también muestran que cada hija -como Lea y Raquel- recibía de su padre una 
criada como parte de su dote cuando era dada en matrimonio (cap. 29: 24, 29). De este 
modo, los textos de Nuzi han proporcionado mucho material que nos ayuda a entender las 
costumbres algo extrañas de ese tiempo y a ver claramente que los relatos patriarcales se 
basan sobre hechos y no sobre tradiciones nebulosas o leyendas. 


W.F. Albright, refiriéndose a esto y a otros materiales arqueológicos y textuales parecidos, 
que han proyectado mucha luz sobre el período patriarcal, hizo la siguiente declaración 
significativa: 


"Se pueden citar nombres eminentes entre los eruditos para sostener que cada detalle de 
Gén. 11- 50 refleja una invención posterior, o a lo menos retrospección de acontecimientos y 
condiciones del tiempo de la monarquía en el remoto pasado, acerca del cual -así lo creían 
los escritores recientes- nada se sabía realmente. 


"Los descubrimientos arqueológicos de la última generación han cambiado todo esto. Fuera 
de unos pocos irreductibles, entre los eruditos de más edad, apenas hay un solo historiador 
bíblico que no se haya impresionado con la rápida acumulación de datos que apuntalan la 
historicidad básica de la tradición patriarcal" ("The Biblical Period" [La época bíblica] en The 
Jews; Their History, Culture and Religion [Los judíos; su historia, cultura y religión], pág. 3. 
Edición de Louis Finkelstein, Nueva York, 1949). 


El tiempo de los reyes de Judá e Israel es otro período que ha ganado muchísimo en claridad 
por los descubrimientos hechos en la Mesopotamia. El primer rey mencionado en una 
inscripción asiria es Acab, contemporáneo del profeta Elías. Es descrito por Salmanasar III 
como habiendo peleado contra el rey asirio en la batalla de Qarqar [o Karkar] con 2.000 
carros y 10.000 soldados, más que cualquiera de los otros reyes con quienes Acab estuvo 
aliado en ese tiempo. Jehú, otro rey de Israel, es descrito posteriormente por el mismo rey 
asirio como habiendo pagado tributo. Otros reyes israelitas mencionados en inscripciones 
asirlas son Joás, Manahem, Peka y Oseas. En el tiempo de este último rey fue conquistada 
Samaria y su población fue llevada cautiva. Este acontecimiento también es descrito con 
algunos detalles por un rey asirlo en sus anales e inscripciones monumentales. 


Joás, Azarías, Ezequías y Manasés son reyes de Judá que aparecen en inscripciones 126 
asirias. El rey Senaquerib, cuyo ejército sufrió una catástrofe humillante ante las puertas de 
Jerusalén (descritas tres veces en el Antiguo Testamento: 2 Rey. 19: 2; 2 Crón. 32; Isa. 37), 
nos ha dejado su propio relato de esa campaña llevada a cabo en el año 701 AC. Como era 
costumbre, se alaba a sí mismo por sus proezas militares mientras calla la destrucción de su 
ejército en Palestina. Sin embargo, su relato no puede engañar al lector informado. Al paso 
que se jacta por haber encerrado al rey de Judá en Jerusalén, su ciudad capital, como a un 
pájaro en una jaula, no se atreve a jactarse de haber capturado a Jerusalén o a Ezequías. 


El cautiverio babilonio del joven rey Joaquín es testificado por una cantidad de recibos, 
aparentemente faltos de interés, procedentes de Babilonia, la ciudad capital del imperio de 
Nabucodonosor. Esas tablillas sencillamente consignan que el rey y sus hijos recibían sus 
raciones de aceite de los almacenes del palacio. Muchos otros textos proyectan luz sobre los 
acontecimientos del período durante el cual los judíos estuvieron en cautiverio y después de 
la restauración. 


Durante la última guerra mundial se halló en el Museo de Berlín una tablilla cuyo examen 


demostró que menciona a Mardoqueo, encumbrado dignatario de la corte de Jerjes en la 
ciudad de Susa. Así resultó evidente que el libro de Ester contiene un relato que no es 
ficticio sino que trata de personajes y hechos históricos. 


Aun documentos de negocios privados, faltos de interés, iluminan los relatos bíblicos. De 
Nippur procede una colección de documentos de contabilidad de una gran firma comercial, la 
de los Hijos de Murashu, que muestra que la firma tenía un trato amplio con los judíos. Entre 
ellos aparecen muchos que habían recibido honores y riquezas durante el gobierno de los 
reyes persas. Esto ilustra claramente la exactitud del registro bíblico que presenta el mismo 
cuadro en cuanto a las riquezas y honores de muchos judíos durante el exilio. 


Los ejemplos ya mencionados de descubrimientos que proyectan luz sobre la Biblia son sólo 
fragmentos del cúmulo de materiales mesopotámicos que nuevamente tornan de interés 
actual a la Biblia. Casi todos los gobernantes asirios, babilonios o persas mencionados en la 
Biblia han sido redescubiertos en documentos contemporáneos, de modo que estamos bien 
informados acerca de su historia. Por ejemplo, tenemos inscripciones de reyes como 
Salmanasar y Tiglat-pileser, Nabucodonosor, Belsasar -perdidos durante mucho tiempo-, Ciro 
y Darío el Grande, Jerjes y muchos otros. Aun signatarios cuyos nombres son dados en la 
Biblia, tales como Nabuzaradán (2 Rey. 25: 8) o Nergal-sarezer (Jer. 39: 3), se encuentran en 
los documentos oficiales de su tiempo. 





VI. La resurrección de la antigua Palestina 


Por largo tiempo, Palestina permaneció sin ser tocada. No fue antes del último tercio del 
siglo XIX cuando se introdujo la pala en las colinas de Palestina. ¿Por qué esperaron los 
arqueólogos más que el lapso de una vida, después de que Egipto y Mesopotamia 
comenzaron a entregar sus antiguos tesoros? ¿Por qué vacilaron antes de excavar en el país 
de los patriarcas y profetas, la patria de David, Salomón y Cristo? ¿No debería haber sido 
considerada Palestina como el campo más fértil para los arqueólogos bíblicos? ¿No podía 
esperarse que proporcionara un material valioso por el cual se corroboraran los relatos 
bíblicos y se confirmara la Palabra escrita de Dios? 


Son fáciles de encontrar las razones por las cuales vacilaron los primeros arqueólogos antes 
de excavar en Palestina. Ella nunca fue el centro de un gran imperio rico y no poseyó ni 
edificios monumentales -con la excepción del templo de Jerusalén, 127 completamente 
destruido- ni ciudades magníficas, como Tebas, Menfis, Nínive, Babilonia, Susa, Atenas o 
Roma. Con la excepción de un corto tiempo, durante el reinado de Salomón, el país había 
sido pobre y generalmente estuvo dividido entre pueblos diferentes. Había visto más guerras 
y destrucciones que cualquier otro país de su tamaño, y su clima húmedo daba poca 
esperanza de que pudiera haber sobrevivido durante milenios cualquier material perecedero 
ante los embates de las destructivas fuerzas de la naturaleza. 


La religión judía fue otra causa de la pobreza arqueológica, comparativamente grande de 
Palestina. En los países vecinos, los reyes levantaban monumentos de muchas clases para 
perpetuar sus nombres y fama. Tales monumentos no podían esperarse en la tierra de los 
israelitas, a quienes por ley les estaba prohibido hacer imágenes o erigir monumentos (Exo. 
20: 4; Lev. 26: 1; Deut. 7: 5, 16: 22), y se les ordenaba que destruyeran tales objetos 
doquiera los encontraran. Aunque puede suponerse que muchos reyes infieles de Israel 
construyeron tales monumentos, es igualmente probable que otros reyes, tales como Josías y 
Ezequías, o el gobernador Nehemías, destruyeran todos los monumentos que habían 
levantado sus predecesores. Por lo menos, esto explicaría por qué el único monumento 
conmemorativo descubierto hasta ahora, con una inscripción hebrea, sea la piedra moabita 
de Mesa, erigida por un rey pagano. 


Por estas razones es comprensible que los excavadores tuvieron poca esperanza de efectuar 
descubrimientos espectaculares en Palestina, y las veintenas de excavaciones efectuadas en 
ese país han confirmado completamente los temores de los arqueólogos. Palestina no ha 
producido tesoros como los de las tumbas de Tutankamón o de los reyes de Ur, ni ha 
recompensado los esfuerzos de los excavadores con inscripciones comparables en número 
con las que han proporcionado Egipto o Mesopotamia. Sin embargo, Palestina puede dar 
descubrimientos sensacionales. Esto finalmente se ha demostrado con los hallazgos de 
manuscritos bíblicos, y otros que no lo son, de dos mil años de antigúedad [a partir de 1947], 
tanto como planchas de cobre, en cuevas del desierto de Judea. Pueden esperarse grandes 
cosas si estos descubrimientos realmente fenomenales son sólo un ejemplo de lo que el 
suelo y las cavernas de Palestina pueden reservarnos. 


Durante muchos siglos, el interés de los cristianos se había concentrado en los santos 
lugares tradicionales, que se expresaron en forma de monumentos tales como la Iglesia de la 
Natividad en Belén y la Iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén. Pero entre los cruzados o 
los peregrinos cristianos que viajaron a Palestina, y a través de ella, durante muchos siglos, 
no se puede encontrar ninguna huella de interés científico en los lugares antiguos. No se 
llevó a cabo ninguna exploración científica del país hasta que Eduardo Robinson, profesor 
norteamericano, viajó por Palestina en 1838 e identificó numerosos lugares con los 
mencionados en el Antiguo Testamento y en el Nuevo. Robinson estableció un fundamento 
seguro y sólido para la gran investigación topográfico que fue llevada a cabo después por 
Conder y Kitchener bajo los auspicios del Fondo de Exploración de Palestina. 


Se efectuaron unos pocos descubrimientos antes de que se realizaran realmente las 
excavaciones. La famosa piedra de Mesa fue hallada en la tierra de Moab por el misionero 
alemán Klein, en 1868. Sin embargo, antes de que llegara a manos de los eruditos, los 
recelosos árabes rompieron el monumento en muchos pedazos, calentándolo con fuego y 
luego arrojando agua fría sobre la piedra caliente. Afortunadamente, antes de esto se había 
hecho una copia imperfecta. Después, el erudito francés Clermont-Ganneau pudo rescatar la 
mayoría de los pedazos y reconstruir la losa de basalto, que ahora está en el Louvre de 
París. Este monumento contiene el 


128 





129 texto de una victoria del rey moabita Mesa -en 34 líneas de hebreo antiguo anterior al 
exilio -, y que sigue siendo la inscripción más larga conocida de su clase. 


Otro importante hallazgo fue hecho en 1880, cuando algunos muchachos árabes 
descubrieron una inscripción hebrea en la pared del túnel de casi 600 m de largo que los 
hombres de Ezequías perforaron a través de la roca en el siglo VIII AC, a fin de llevar el agua 
de la vertiente de Siloé hasta la ciudad. Esta inscripción, que describe los procedimientos de 
la construcción, había sido tallada en la pared por los excavadores del túnel. Ha sido 
extraída y ahora está en un museo de Estambul. 


El Fondo de Exploración de Palestina al empezar las excavaciones científicas comenzó 
naturalmente su obra en Jerusalén, la ciudad santa de tres religiones. Sin embargo, pronto 
se comprendió que no hay tarea más ingrata que excavar en Jerusalén en procura de 
material arqueológico. En lo pasado, esa ciudad ha sido tan completa y reiteradamente 
destruida y reedificada, que han quedado muy pocos objetos de valor en sus escombros. 
También sus restos arquitectónicos, doquiera se los descubre, están tan alterados por 


edificaciones posteriores, que es difícil que los arqueólogos lleguen a conclusiones seguras 
en su interpretación. Sin embargo, coleccionando pacientemente cada retazo de evidencia, 
los arqueólogos han podido aclarar muchos de los problemas relacionados con la historia de 
esta ciudad y han ubicado aproximadamente sus antiguas murallas, aunque pocos son los 
objetos hallados en Jerusalén que merecen un lugar en un museo. 


Flinders Petrie, en 1890, excavó Tell el-Hesi, al sudoeste de Judea, pensando que era el sitio 
de la antigua Laquis. Aunque el lugar no ha sido identificado definitivamente, hay buenas 
razones para creer que es el lugar de la antigua Eglón. Como en muchos otros sitios de 
Palestina, los resultados fueron desanimadores, por lo que después de una temporada de 
trabajo, Petrie volvió a Egipto donde las excavaciones eran mucho mejor recompensadas. 
Con todo, su obra en Tell el-Hesi fue extremadamente importante pues desarrolló un sistema 
por el cual los arqueólogos pueden datar niveles de ruinas antiguas aunque no haya 
inscripciones. Cada lugar contiene una gran cantidad de objetos de alfarería rotos, puesto 
que todos los orientales, antiguos y modernos, usan de ellos para muchísimos propósitos. 
Esos cacharros se rompen fácilmente y se abandonan como inservibles. Esos fragmentos, 
prácticamente indestructibles, pueden ser muy instructivos para el arqueólogo experto pues 
la forma de los vasos de alfarería cambiaba frecuentemente, así como la estructura, las 
técnicas de manufactura y los diseños artísticos. Petrie vio que los pedazos de alfarería rota 
diferían en cada nivel, y registrando y comparando cuidadosamente cada pedazo con otros, 
dio comienzo al desarrollo de la ciencia de la cronología basada en la alfarería. Este método 
se ha perfeccionado tanto desde que lo comenzó ingeniosamente Petrie, en 1890, que se ha 
convertido en una herramienta fidedigna en las manos de los arqueólogos para datar los 
restos antiguos. 


Podría ser útil explicar algunos términos usados al tratar la arqueología palestiniana, tales 
como tell y "nivel" de ocupación. Tell es un montículo que puede reconocerse fácilmente por 
su forma y elevación artificial en el paisaje del Cercano Oriente. Contiene las ruinas de una 
ciudad antigua cubierta por la arena y los escombros de los siglos. Generalmente, los 
antiguos edificaban sus ciudades sobre alguna elevación natural, y las ruinas sucesivas, así 
como los desechos acumulados, aumentaban su altura. Derribaban las casas arruinadas que 
necesitaban ser reedificadas, y los ladrillos secados al sol de las paredes eran meramente 
acumulados abajo y nivelados. Luego se edificaba la casa nueva sobre los fundamentos de 
la antigua. Cuando una ciudad era destruida por una de las frecuentes guerras, se hacía lo 
130 mismo con toda la ciudad. Las ruinas eran emparejadas, de modo que toda la zona se 
elevaba quizá un par de metros y la nueva ciudad se construía sobre las ruinas de la ciudad 
anterior. Por lo tanto, una ciudad crecía en altura con cada reedificación. A veces el 
crecimiento era considerable por las numerosas destrucciones y reedificaciones que 
experimentaban las ciudades. 


El excavador puede reconocer cada período de la historia de la ciudad por los diferentes 
niveles, o estratos, que descubre y que son todos diferentes de los precedentes o de los que 
siguen. Un tell puede compararse con una torta que consiste en varias capas. La superior 
es la última, la de más abajo es la primera que se ocupó. Por lo tanto, los arqueólogos 
encontrarán primero el último nivel de ocupación que podría consistir en las ruinas de una 
aldea árabe. Después de quitarlas, podrían encontrarse los restos de una ciudad anterior 
que floreció en la época bizantina, luego los de una de un período romano anterior, etc. Sólo 
después de haber sacado cuidadosamente todos los niveles más recientes en los cuales 
quizá no se interesen los arqueólogos, pero que tienen que ser estudiados y registrados 
como cualquier otro más antiguo por causa de la ciencia, se llega a los niveles de los tiempos 
del Antiguo Testamento. Por ejemplo, en Meguido se encontraron unos veinte niveles 
diferentes yendo hacia atrás hasta un período muy antiguo de la historia de Palestina, y el 
montículo de la antigua ciudad de Bet-seán se encontró que contenía 18 niveles que le daban 
un espesor total de unos 24 m. 


El espacio no permite una descripción de las diversas expediciones realizadas en Palestina 
antes de la Primera Guerra Mundial, y sólo mencionaremos unas pocas de las excavaciones 
más importantes. Fue un período de experimentación cuando los arqueólogos aprendieron 
ensayando y equivocándose. Desde entonces se han tenido que revisar la mayoría de las 
conclusiones a las que se llegaron durante esas excavaciones cuando la arqueología de 
Palestina estaba en su infancia. Sin embargo, se hicieron descubrimientos importantes en 
varios lugares. Por ejemplo, en las ruinas de Gezer, la ciudad que recibió Salomón como 
dote de su suegro egipcio. 


También se hicieron importantes descubrimientos en las excavaciones de Taanac, donde se 
hallaron los archivos de un gobernante local cananeo, consistentes en una cantidad de 
tablillas cuneiformes. La obra en Meguido proporcionó mucha información valiosa y 
especialmente la que se hizo en Samaria, cuya excavación fue realizada muy cuidadosa y 
metódicamente por Reisner y Fisher, que aportaron a la tarea su rica experiencia como 
arqueólogos egipcios. Su obra fue recompensada con unos sesenta tiestos con 
inscripciones, o fragmentos de alfarería. Debido a que el papiro de Egipto era demasiado 
caro, para escribir notas, memorandums, recibos, etc., se usaban pedazos de alfarería rotos 
que siempre abundaban. Esos sesenta tiestos de los archivos gubernamentales eran el 
registro de impuestos cobrados en aceite y vino en tiempos de los reyes israelitas. 


Cuando, después de la Primera Guerra Mundial, Palestina se convirtió en un mandato 
británico, el tiempo pareció ser oportuno para realizar una obra mayor. Las escuelas de 
arqueología norteamericana, británica y francesa estuvieron muy activas; también trabajaron 
mucho una cantidad de otras instituciones. Por ejemplo, el Instituto Oriental de la 
Universidad de Chicago y el Museo de la Universidad de Pennsylvania. Esta última 
institución comenzó una larga serie de importantes y exitosas "excavaciones" en Palestina, 
excavando Bet-seán, un impresionante montículo de la parte superior del valle del Jordán. 
En esa localidad, que había sido un fuerte egipcio con guarnición antes y después del éxodo, 
se descubrieron una cantidad de monumentos egipcios, así como ruinas de templos egipcios 
y cananeos. 131 


Meguido, la poderosa fortaleza cananea de la planicie de Esdraelón, fue excavada 
nuevamente por la Universidad de Chicago. Entre otro material valioso, allí se encontró el 
fragmento de un monumento de victoria que el faraón Sisac había erigido en aquella ciudad 
después de su afortunada campaña de Palestina, en el año quinto del rey Roboam (1 Rey. 
14: 25, 26). Sin embargo, los descubrimientos más importantes fueron hechos en el nivel del 
tiempo de Salomón. Aquí surgieron a la luz grandes establos y la residencia del comandante 
de la guarnición local así como del gobernador del distrito. Se descubrió que Meguido había 
sido una ciudad fuerte bien planeada para los carros de guerra de Salomón, con espacio para 
unos 500 caballos. Esto nos recuerda 1 Rey. 9: 15-19, donde Meguido es mencionada entre 
las ciudades que edificó Salomón para sus jinetes y carros. De los niveles más profundos -es 
decir, cananeos- los excavadores extrajeron muchísimas placas de marfil, artísticamente 
talladas; también los tesoros de oro y plata de un príncipe cananeo que, sin embargo, no se 
pueden comparar con los tesoros que los arqueólogos estaban acostumbrados a encontrar 
en Egipto. 


Albright y Kyle efectuaron una importante excavación, durante cuatro estaciones, en Tell Beit 
Mirsim, probablemente la antigua Quiriat-sefer. El lugar no brindó muchas piezas importantes 
de museo, pero debido al orden bien preservado de los estratos, o niveles sucesivos, y 
debido a que fueron excavados bajo la dirección del mejor arqueólogo palestiniano, éste llegó 
a ser el modelo para las excavaciones en Palestina. 


Entre las dos guerras mundiales, se excavaron muchos lugares de los cuales los siguientes 
sólo pueden ser mencionados, junto con los hallazgos más importantes efectuados en cada 


sitio. Bet-sur comprobó que a principios del período griego posterior al exilio se habían 
usado monedas de plata. Así se refutó una fecha posterior que los cultores de la alta crítica 
asignaban al libro de Esdras porque ese libro presupone el uso de tales monedas aun antes 
del tiempo de Darío I, cuando se suponía que se habían introducido por primera vez monedas 
de plata. (Ver Esd. 2: 69.) Bet-semes proporcionó textos alfabéticos antiquísimos que han 
contribuido a aumentar la evidencia de que la escritura estaba muy difundida en el segundo 
milenio AC. El pequeño castillo del rey Saúl fue excavado en Gabaa; también la ciudad de 
Silo donde había estado el tabernáculo durante el período de los jueces. Otros de los 
lugares que contribuyeron al aumento de lo que sabemos de la historia de cananeos e 
israelitas fueron Bet-el, et-Tell (posiblemente identificada por error con Hai),*(13) Tell 
en-Nasbeh (que quizá es Mizpa) y Siquem. Además, en el sudoeste de Palestina se halló un 
importante material que ilumina la cultura de los filisteos, los tradicionales enemigos de Israel. 


Entre los lugares que merecen una mención especial debido a su importancia para el 
estudiante de la Biblia está Jericó, que durante años conservó el primer lugar en el interés 
general. Juan Garstang, ex director del Departamento de Antigúedades de Palestina, 
recomenzó en 1930 excavaciones hechas previamente en Jericó (1907-1909) por Sellin y 
Watzinger. En una capa del montículo, Garstang informó haber hallado murallas de la ciudad 
que habían caído y sobre las cuales una vez hubo casas (cf. Jos. 2: 15): una comprobación 
arqueológica excepcional que no se encontró en otro lugar. También informó haber hallado 
evidencias de que la destrucción había sobrevenido súbitamente y que la ciudad fue 
sistemáticamente quemada después de que cayeron las murallas. Garstang estaba 
convencido de haber descubierto las 132 ruinas de la Jericó de Josué. Pero su fecha para la 
caída de esas murallas (c. 1400 AC) ha sido ubicada varios siglos más atrás por los 
hallazgos de una expedición dirigida por la Dra. Kathleen M. Kenyon, en Jericó. Esta 
expedición desenterró una parte de la pared y el piso de una casa, con un horno y una vasija 
pequeña, lo que al parecer formaba "parte de la cocina de una mujer cananea, la que podría 
haber dejado caerla vasija junto al horno al escapar cuando oyó el sonido de las trompetas de 
los hombres de Josué" (Kathleen M. Kenyon, Digging Up Jericho [Excavación de Jericó], pág. 
263). 


Al parecer toda la ciudad de ese período histórico (y partes de los restos de niveles 
anteriores) fue destruida por la erosión. Sin embargo esto no debería sorprender a nadie. 
Las estructuras de ladrillos deleznables hechos de barro no fueron preservadas por 
construcciones posteriores, porque Jericó permaneció deshabitado durante siglos después 
de los días de Josué (Jos. 6: 21). Por eso los restos de la ciudad fueron completamente 
barridos por las lluvias torrenciales del invierno. Sin embargo, la única casa encontrada y 
piezas de alfarería halladas en un cementerio fuera de la ciudad, revelan que Jericó estaba 
habitada en el siglo XIV AC. 


La ciudad de Ezión-geber (ahora Tell-el-Kheleifeh), en el golfo de Akaba, fue excavada por 
Nelson Glueck de 1938 a 1940. Este lugar se menciona en la Biblia como uno de aquellos 
por los cuales pasaron los israelitas mientras vagaban por el desierto (Deut. 2: 8) y como el 
principal puerto de partida de las expediciones de Salomón hacia Ofir (1 Rey. 9: 26-28). 
Glueck, quien anteriormente había encontrado las abundantes minas de cobre del rey 
Salomón, en Edom, quedó muy asombrado cuando comprobó en las ruinas de Ezión-geber 
que esta ciudad había sido un gran centro comercial en tiempos de Salomón. Contaba, 
además, con un edificio fortificado dentro de un recinto cerrado. Se pensó al comienzo que el 
edificio había sido una fundición, pero actualmente se lo ha identificado como un granero o 
almacén. Al parecer desde este lugar partían las "naves de Tarsis" (véase el comentario en 
Gén. 10: 4). La riqueza proverbial de Salomón (véase 1 Rey. 7: 46, 47; 10: 21, 27) se puede 
comprender mejor después de la excavación de las ruinas de este centro comercial. 


Otra importante excavación fue realizada en Samaria por una expedición conjunta 


británico-norteamericana. Los arqueólogos tuvieron la gran satisfacción de descubrir muchos 
fragmentos de placas de marfil, bellamente talladas, del palacio de marfil de Acab (1 Rey. 22: 
39). Esto, por primera vez, nos permite evaluar los adelantos artísticos de Israel en un 
período no muy alejado de la construcción del templo de Salomón. Así podemos tener una 
idea de la clase de decoraciones que embellecían el templo y los palacios de Salomón. 


Laquis, una de las ciudades fortificadas del sur de Palestina, ha sido una mina de los 
arqueólogos. Albright sugirió identificar Tell ed-Duweir con esa ciudad por largo tiempo 
perdida, identificación que fue completamente comprobada por excavaciones posteriores que 
comenzaron en 1932. Las ruinas de esta ciudad no sólo proporcionaron algunos 
especímenes de la escritura alfabética hebrea más antigua, sino también las ahora famosas 
21 cartas de Laquis, del tiempo de Jeremías, que contienen mensajes enviados por un 
capitán del ejército a su oficial superior en Laquis. Algunas de estas cartas que proceden de 
los postreros días de la existencia de Judá -antes de que Jerusalén cayera en manos de las 
fuerzas de Nabucodonosor- nos dan una vislumbre de la situación durante esos trágicos días 
y confirman muchos pasajes del libro de Jeremías. 


Por fin mencionaremos brevemente las cavernas del árido desierto de Judea, que han 
preservado una cantidad de rollos de cuero del Antiguo Testamento y otros manuscritos 
anteriores a nuestra era y también de ella. Con el primer descubrimiento 133 sensacional de 
estos documentos, en 1947, súbitamente hemos obtenido textos que son mil años más 
antiguos que el texto hebreo más antiguo conocido hasta entonces. Puesto que este 
descubrimiento queda dentro de la esfera de otro artículo de este tomo -"Los idiomas, 
manuscritos y el canon del Antiguo Testamento"-, aquí bastará tan sólo mencionar este 
extraordinario hallazgo. 


Desde aproximadamente el año 1950 la excavación de diversas ciudades bíblicas se ha 
acelerado en grado notable. Numerosas campañas arqueológicas efectuadas en los sitios de 
Hazor, Siquem, Gabaón, Asdod, Beerseba, Arad y Cesarea han producido resultados 
notables. Excavaciones en gran escala realizadas en Jerusalén han descubierto porciones 
de la muralla de la ciudad jebusita tomada por David; una parte de la muralla occidental de la 
época de los reyes hebreos -lo cual nos proporciona por primera vez una idea de las 
dimensiones de la ciudad en los tiempos del Antiguo Testamento -, y además, grandes 
construcciones de los días de Cristo destruidas por Tito durante su conquista de la ciudad en 
el año 70 DC. Pueden mencionarse también las excavaciones de diversos parajes de los 
edomitas, y además la de Bab edh-Dhra, que podría corresponder a la zona de "las ciudades 
de la llanura... donde Lot estaba" (Gén. 19: 29). Repetidas excavaciones efectuadas en 
Hesbón, capital del rey Sehón de los amorreos, han permitido encontrar restos arqueológicos 
pertenecientes a diversos períodos que van desde el siglo XH AC hasta el XIV DC, 
incluyendo lo que se considera uno de los "estanques de Hesbón" (Cant. 7: 4). 


VII. La arqueología de Palestina y la Biblia 


Los resultados de la arqueología de Palestina han beneficiado inmensamente al estudiante 
de la Biblia. Las ruinas de las ciudades y aldeas cananeas y hebreas han preservado restos 
de muros de ciudades, palacios, edificios públicos y casas particulares que nos permiten ver 
los diferentes niveles del progreso alcanzado por la arquitectura en los diversos períodos de 
la cambiante historia de Palestina. Podemos estudiar los sistemas de fortificaciones, las 
condiciones sanitarias de los hogares y pueblos, y descubrir cómo vivía y trabajaba la gente y 
cómo era sepultada después de morir. 


Los miles de objetos descubiertos en las ruinas de los montículos de Palestina nos han dado 
una visión íntima de la cultura de los diversos pueblos antiguos que los usaron. Armas y 
herramientas; vasos de arcilla, metal o piedra; muebles y joyas, nos interpretan la vida diaria 


de los hebreos, filisteos y cananeos de la antigúedad. Los miles de objetos encontrados por 
los arqueólogos han incrementado muchísimo nuestra información de los tiempos bíblicos. 


Los descubrimientos arqueológicos de Palestina muestran también que estaba difundido el 
arte de escribir no sólo en los últimos períodos de la historia de Israel sino ya en el tiempo de 
los patriarcas y jueces. En los períodos más antiguos la mayor parte de la escritura se hacía 
en tablillas cuneiformes como lo muestran los centenares de cartas de Amarna. La mayor 
parte de éstas fueron escritas en Palestina, en el siglo XIV AC, y enviadas a Egipto, donde 
se las encontró en los archivos reales. Numerosas tablillas halladas en Palestina misma -en 
Gezer, Tell el-Hesi, Taanac, Siquem y Samaria- pertenecen a la misma categoría de textos 
de las cartas de Amarna y demuestran que estaba difundido el conocimiento de la escritura. 
Sin embargo, se encuentran numerosos textos que están escritos en una forma alfabética 
primitiva, muy similar a la que fue inventada en las minas de cobre del Sinaí. Esto muestra 
que la gente de Palestina comenzó a experimentar con esta escritura sencilla, tanto más 
conveniente que el complicado sistema cuneiforme, y la desarrolló hasta 134 poder usarla 
corrientemente cada vez que necesitaba escribir. Tales textos -escritos en una forma 
alfabética semipictórica- se han descubierto en Laquis, Tell el-Hesi, Bet -semes, Siquem, 
Meguido, Gezer y Tell el-'Ajjul. Esto refuta el argumento, tan usado por la alta crítica de 
antaño, de que la Biblia -escrita en hebreo alfabético- no podría haber sido producida antes 
del tiempo del reino dividido o del exilio, porque se creía que los hebreos primitivos no 
conocían un sistema alfabético de escritura. Ningún erudito informado usa más este 
argumento. 


Las ruinas de Palestina también han proporcionado mucho material que proyecta luz sobre 
las prácticas religiosas de los antiguos cananeos. Se han descubierto templos en varios 
lugares, de los cuales los más importantes son los de Meguido, Bet-san y Laquis. En Gezer 
se encontró un primoroso alto, con la cueva de un oráculo debajo de él. Son de gran valor 
instructivo la hilera de columnas sagradas, objetos de culto que se ordenaba a los israelitas 
que destruyeran, los altares y todos los otros atavíos necesarios de los lugares de culto de 
los cananeos. Así también lo son los altares privados, los incensarios, restos de sacrificios, 
huellas de culto a serpientes, sacrificios de niños y otras prácticas abominables. 


Las excavaciones de muchos lugares también han mostrado que son correctas muchas 
declaraciones históricas encontradas en la Biblia. Ya hemos mencionado las ruinas de los 
establos de Salomón en Meguido (otros establos se han encontrado en Tell el-Hesi y 
Taanac), de su centro para refinar el cobre en Ezión-geber, de las placas de marfil de Acab y 
del acueducto de Ezequías. 


Los numerosos fragmentos de alfarería con inscripciones, provenientes del almacén real de 
Samaria, ya mencionados en la sección precedente, juegan un papel importante en la 
confirmación de las Sagradas Escrituras. Los muchos nombres personales de los sencillos 
comprobantes de impuestos revelan la mezcla del culto de Baal con la verdadera religión de 
Israel en el templo de Acab. Entre ellos, hallamos nombres bien conocidos como: Abibaal, 
Baalzamar, Baalzakar Baalmeón, Meribaal y Baala; éstos son unos pocos ejemplos de 
nombres relacionados con Baal. Nombres que contienen abreviaturas de Jehová, el nombre 
divino, son: Jedaías, Joiada, Semarias y otros. 


Estos nombres personales son una indicación de las condiciones religiosas prevalecientes en 
tiempo de Acab, cuando Elías luchó tanto contra el culto de Baal. Pero también muestran la 
verdad de la declaración divina hecha a Elías: que muchos no habían doblado sus rodillas 
ante Baal (1 Rey. 19:18), cuando Elías pensaba que era el único verdadero adorador de Dios 
que quedaba. Sin embargo, estos fragmentos de alfarería de Samaria muestran que todavía 
había tantos padres que daban a sus hijos nombres relacionados con Jehová como los había 
que daban a sus hijos nombres de Baal. 


Por otro lado, las 21 cartas de Laquis son de un tiempo posterior a la reforma del rey Josías 
de Judá. Contienen muchos nombres personales de quienes vivieron en los últimos meses 
de la existencia de Judá y, como los recibos de impuestos de Samaria, aclaran las 
condiciones religiosas prevalecientes en el tiempo cuando fueron dados esos nombres, 
puesto que el significado de la mayoría de los nombres personales hebreos refleja los 
sentimientos religiosos de quienes los pusieron. La gran mayoría de esos nombres están 
relacionados con Jehová, como lo ilustra la última parte del nombre de Jeremías. Muestran 
claramente la influencia de la reforma de Josías, cuando fue raída la idolatría y todos los 
dioses paganos fueron eliminados del país. Ninguno de los hombres mencionados en las 
cartas de Laquis lleva un nombre relacionado con Baal u otra deidad extranjera. En esos 
documentos sólo se hallan los nombres del verdadero Dios de Judá: Elohim y Jehová. 135 


Mediante este material arqueológico, la Tierra Santa ha hecho una importante contribución 
para establecer que la Biblia es fidedigna. En los tiempos antiguos, Palestina fue la tierra en 
la cual se realizó la mayoría de la historia descrita en el Antiguo Testamento, y ahora 
proporciona las pruebas por las cuales pueden acallarse las bocas de los incrédulos, críticos 
y los que dudan. 





VIII. La resurrección de la antigua Siria 


Puesto que el significado geográfico del término Siria ha sufrido cambios antaño y ahora, es 
necesario definir los límites geográficos de Siria tal como se usan en este capítulo. El 
término se usa aquí para designar al país que está entre la frontera norte de Palestina y la 
gran curva del Eufrates, cuya frontera occidental está formada por el Mediterráneo y la 
oriental por el desierto de Arabia. Esto incluye el Líbano, con sus dos grandes cordilleras 
conocidas como Líbano y Antilíbano. El hermoso monte Hermón pertenece a esta última. 
Los dos ríos principales de Siria, el Orontes y el Litani, fluyen en direcciones opuestas entre 
las dos cordilleras, hasta que se abren paso hacia la costa, uno en el norte y el otro en el sur 
de Siria. En la antigüedad, las grandes ciudades de este país estaban ya en la franja costera 
y eran principalmente puertos -como Sidón, Tiro, Biblos y Ugarit - o sobre los dos principales 
ríos del interior- como Cades, Hamat, Ribla o Qatna. Algunas de las ciudades más famosas 
de Siria, como Damasco, Alepo y Palmira, eran oasis del desierto. 


La actividad arqueológica efectuada en Siria ha sido mucho menor que la de otros países del 
Cercano Oriente. Con todo, donde se han efectuado excavaciones han sido 
excepcionalmente recompensadoras, en realidad mucho más fructíferas que en Palestina. 
Fuera de algunas exploraciones menores del siglo XIX, la mayoría de las excavaciones más 
importantes se hicieron entre las dos guerras mundiales. Mencionaremos sólo las más 
importantes. 


Montet efectuó excavaciones en Biblos con mucho éxito, desde 1922 hasta 1926 y luego 
Dunand hasta 1939. Biblos era el principal puerto para la exportación de la preciosa madera 
de cedro del Líbano en la antigúedad. Puesto que los griegos conseguían los rollos de 
papiro egipcio -el principal material de escritura de la antigúedad- mediante los mercaderes 
fenicios de Biblos, dieron nombre a esos rollos de acuerdo con la ciudad de donde los 
obtenían: nombre del cual se deriva nuestra palabra moderna Biblia, para designar al Libro 
de los libros. 


En Biblos se han encontrado una cantidad de tumbas reales con un contenido muy rico, que 
junto con otros objetos de arte descubiertos durante las excavaciones, han aumentado 
nuestro conocimiento del arte y artesanía de los fenicios. Estos hallazgos de Biblos nos 
ayudan a apreciar el esplendor y belleza del templo de Salomón, puesto que su principal 
decorador de interiores era fenicio, aunque medio hebreo por nacimiento. (Ver 1 Rey. 7: 13, 


14.) 


Además se encontraron en Biblos muchas inscripciones fenicias, En la última parte del 
segundo milenio AC, éstas se redactaron en una escritura generalmente llamada fenicia que, 
sin embargo, en realidad era hebreo anterior al exilio. Así, debido a estos descubrimientos 
de Palestina, se puede rastrear la evolución de la escritura hebrea desde las inscripciones en 
el alfabeto más antiguo, halladas en el Sinaí, hasta las últimas inscripciones fenicias y 
hebreas, que nos llevan en una sucesión ininterrumpida hasta el tiempo del exilio. 


Mediante buzos se exploraron las viejas instalaciones portuarias de la antigua Tiro, ciudad 
acerca de la cual la Biblia tiene mucho que decir. Se descubrieron fortificaciones de los 
hicsos en Qatna, sobre el Orontes, y en un pequeño templo se halló una colección de textos 
que aclararon algunos problemas lingúísticos de la Biblia hebrea. 136 También se efectuaron 
importantes descubrimientos en Trípoli, Beirut, Sidón y otros lugares. 


Sin embargo, desde 1929, Claudio F. A. Schaeffer logró los resultados más sensacionales en 
las excavaciones de Ras Shamra, la antigua Ugarit. Este puerto cananeo del norte fue 
destruido en el siglo XII AC y nunca fue reedificado, de modo que sus ruinas contienen 
materiales muy Importantes y han demostrado ser una mina casi inagotable de información 
muy valiosa. Doquiera se ha introducido la pala en el montículo de Ras Shamra, se han 
realizado descubrimientos importantes. Se hallaron templos de Baal y Dagón, un palacio del 
rey local e inscripciones de funcionarios egipcios. Se han hallado muchos textos de escritura 
cuneiforme mesopotámica; entre ellos hay cartas dirigidas a reyes de Siria, Mesopotamia e 
hititas, y también cartas recibidas de ellos. 


El hallazgo más importante ha sido un gran número de tablillas de arcilla que contienen 
centenares de textos redactados en escritura cuneiforme hasta aquí desconocida. Cuando 
los primeros textos fueron hallados y publicados por Carlos Virolleaud, en 1929, los 
profesores Bauer de Alemania y Dhorme de Francia consiguieron descifrar esa escritura en 
un tiempo increíblemente corto. Desde entonces se han descubierto muchos textos más 
escritos con la misma escritura, dos de ellos aun en Palestina. El investigador de hoy puede 
estudiar ugarítico -el idioma y escritura de Ugarit- disponiendo de todas las ayudas 
proporcionadas por gramáticas, un diccionario, una concordancia, textos bien publicados y 
traducciones. 


Estos textos son muy importantes porque están escritos en un dialecto cananeo de la mitad 
del segundo milenio AC, estrechamente relacionado con el hebreo antiguo. Son muy 
instructivos puesto que la mayoría de estos textos son de una naturaleza mitológica, pues 
tratan de relatos de los dioses cananeos y su religión. Responden a muchas preguntas que 
se hace el estudiante de la Biblia en cuanto a los antiguos cananeos, preguntas que no están 
contestadas claramente en la Biblia. 


Así sabemos lo que creían los cananeos en cuanto a Baal, Anat, El, Dagón y muchos otros de 
sus dioses -en cuanto a la espantosa inmoralidad y sed de sangre que se pensaba que 
existía entre esas deidades-, lo que muestra indudablemente el abismo existente entre la 
sencilla y elevadora religión de Israel y la degradada y corrupta de los cananeos. Por estas 
creencias paganas -reveladas por los documentos de Ras Shamra y por otras evidencias de 
su adoración de serpientes, sacrificios humanos y la práctica de inmoralidad ritual- vemos la 
profundidad de la depravación a la cual había descendido la religión cananea y su moral y 
por qué fue necesario que Dios decretara la destrucción de ese pueblo a fin de evitar la 
corrupción de la moral y de la religión de los israelitas, mediante quienes tenían el propósito 
de dar al mundo los más puros conceptos religiosos. 





IX. La resurrección de la antigua Anatolia 


Anatolia, o Asia Menor, no desempeñó un papel de gran importancia en proporcionar material 
que proyecte luz sobre la Biblia, pero la obra arqueológica real allí sin embargo debe 
mencionarse brevemente. 


Hubo un tiempo cuando nada se sabía de los hititas [heteos] excepto lo que dice la Biblia 
acerca de ellos. Los críticos podían libremente proclamar, sin temor de que se los 
contradijera, que sencillamente los hititas no habían existido y que los bíblicos "reyes de los 
heteos [hititas]" pertenecían al reino de la fábula y la leyenda. 


Todo esto cambió desde 1879, cuando A. H. Sayce y W. Wright hicieron notar que las 
extrañas inscripciones jeroglíficos encontradas en el norte de Siria y en Anatolia eran 
monumentos de los por tanto tiempo perdidos hititas. Muchos eruditos han 137 tratado de 
descifrar esas inscripciones que desde ese tiempo se han encontrado en cantidades 
crecientes. Tal como lo sabemos ahora, fueron fruto de los hititas, entre 1600 y 700 AC, pero 
por mucho tiempo esas inscripciones no estuvieron dispuestas a revelar sus secretos. 
Finalmente, en 1947 Bossert encontró inscripciones bilingües, escritas en fenicio y 
jeroglíficos hititas, en la localidad de Karatepe, Cilicia [Asia Menor]. Desde entonces ha 
hecho rápidos progresos el desciframiento de esa misteriosa escritura y ese idioma. Los 
historiadores y eruditos bíblicos anticipan con ávido interés el tiempo cuando puedan leer las 
inscripciones jeroglíficos hititas tan fácilmente como las de otras naciones antiguas que han 
hecho tanto para aumentar nuestro conocimiento del mundo de la antigúedad. 


De 1906 a 1912, Hugo Winckler excavó Hatusas - ahora Bogazkoy - la capital hitita. Tuvo la 
fortuna de encontrar los archivos reales escritos en hitita cuneiforme, escritura que era usada 
por los hititas además del sistema jeroglífico. El hitita cuneiforme fue rápidamente descifrado 
por el erudito checo Hrozny, en 1915, y desde entonces una cantidad de especialistas nos 
han dado traducciones de los documentos de Bogazkoy. Esos textos han colocado sobre 
una base sólida nuestro conocimiento acerca de la nación hitita. La Encyclopaedia Britannica 
dedicó a los hititas ocho líneas de una columna en su edición de 1860; en cambio su edición 
de 1972 dedica trece páginas llenas, de dos columnas cada una, al artículo que trata de la 
historia hitita, su cultura y religión. 


Se han excavado varias ciudades de los Estados hititas del norte de Siria con las cuales 
comerciaba Salomón (1 Rey. 10: 29). Entre ellas las más importantes son Zenajirli y 
Carquemis, excavadas por los alemanes (1888-1902) y los británicos (1911-1914 y 1920) 
respectivamente. Se encontraron inscripciones arameas e hititas y muchas esculturas, etc. 
Eso nos capacita para reconstruir la historia de esos Estados y para entender mejor las 
declaraciones bíblicas que tratan de ellos. 





X. La resurrección de la Persia antigua. 


La antigua Persia es de interés para el lector de la Biblia debido a sus relaciones con la 
historia de Judá posterior al exilio, cuando Persia -entonces el poder máximo del mundo- 
decidió la restauración del Estado judío en Palestina. 


Fue en Susa, la antigua capital elamita, donde la influencia de la reina Ester en el palacio 
salvó a su pueblo de un intento de aniquilación. Los esposos Dieulafoy, en 1885, 
comenzaron las excavaciones de Susa y éstas han continuado intermitentemente hasta ahora 
bajo la dirección de otros arqueólogos. Fue en las ruinas del palacio de Susa donde se 
encontró el importante código de Hammurabi (descrito y comentado en la sección 5 de este 
artículo y también en la nota adicional al final de Exo. 21). Otro importante resultado de las 
excavaciones de Susa es que el trazado de su palacio muestra una concordancia tan 
perfecta con su descripción en el libro de Ester, que algunos notables eruditos han sido 
inducidos a admitir que sólo podría haber escrito aquel libro alguien que conocía bien el 


palacio, sus divisiones y su sala de audiencia ceremonial. 


Desde 1931 hasta los comienzos de la Segunda Guerra Mundial -bajo los auspicios del 
Instituto Oriental de la Universidad de Chicago- se llevaron a cabo excavaciones en 
Persépolis, la antigua capital aqueménida, primero bajo la dirección de Ernesto Herzfeld, más 
tarde bajo Erico Schmidt. Se descubrió un gran número de relieves que describen escenas 
de paz y guerra de los tiempos de Darío el grande, Jerjes y Artajerjes, nombres todos con los 
cuales está familiarizado todo lector de la Biblia. Miles de textos administrativos, escritos en 
elamita cuneiforme en tablillas de 138 arcilla, dan una visión cabal de la organización 
sumamente eficaz del imperio persa, en el cual trabajaron hombres como Zorobabel, 
Mardoqueo, Esdras y Nehemías. 


También se han hecho descubrimientos importantes en otras partes de la Persia antigua, 
pero no son suficientes para cubrir las brechas en relación con la historia de esa importante 
nación. Todavía hay una gran obra que hacer en ese país antes de que su historia sea tan 
bien conocida como la de otros pueblos de la antigúedad. 





XI. La resurrección de la Arabia antigua 


Arabia, considerada por muchos eruditos como la cuna de la civilización, ha sido un país más 
o menos cerrado para los exploradores debido al fanático exclusivismo de su población 
musulmana. La exploración de sus antiguas ruinas no es menos importante que la de otros 
países del Cercano Oriente debido a las muchas relaciones que han tenido los pueblos 
árabes con los países colindantes. 


La primera expedición enviada a Arabia, en 1762, terminó en una catástrofe, pero su único 
sobreviviente, Carsten Niebuhr, salvó las copias de muchas inscripciones anteriores a los 
períodos preislámicos. La escritura de esas inscripciones, entonces llamada himiarita, fue 
descifrada en 1841 por Gesenius y Ródiger, y desde entonces se ha enriquecido mucho 
nuestro conocimiento de la historia y cultura de la antigua Arabia. Joseph Halévy trajo 
consigo unas 600 inscripciones más y Edward Glaser entre 1882 y 1894 consiguió añadir otro 
millar. Debido a otras adiciones, el número de inscripciones arábigas preislámicas conocidas 
ha llegado a más de 5.000. Aunque los textos existentes no van más allá del siglo VHI AC, 
son de gran importancia para el estudiante del texto hebreo del Antiguo Testamento pues 
contienen muchas palabras bíblicas y aclaran conceptos religiosos expresados en la Biblia. 


La primera excavación en suelo árabe se efectuó en 1928 con pobres resultados, pero en 
1950 -bajo la dirección de Wendell Phillips con W. F. Albright como arqueólogo- comenzaron 
excavaciones en Qatabán al sur de Arabia. En 1951, Wendell Phillips, con un equipo de 
hábiles especialistas, comenzó excavaciones en Marib, Yemen, la ciudad que se cree que 
era la capital de la reina de Sabá, famosa por su visita al rey Salomón. Marib había sido una 
ciudad prohibida por mucho tiempo y antes de 1951 había sido visitada por un número menor 
de occidentales que La Meca. Sabiendo que en Marib había impresionantes ruinas de 
antiguos edificios, por mucho tiempo el mundo de los eruditos había esperado examinar ese 
lugar científicamente. Por lo tanto, fue grande el gozo cuando se concedió permiso para 
comenzar excavaciones en la capital de la reina de Sabá, donde podían esperarse 
importantes descubrimientos arqueológicos. Desgraciadamente, en febrero de 1952, la 
hostilidad de los gobernantes locales obligó a una rápida retirada. Sin embargo, la corta 
campaña fue fructífera. Se lograron copias de muchas inscripciones y nos ha dado una 
buena reconstrucción y cuadros del antiguo templo de la diosa luna. Los informes 
preliminares de esta excavación han despertado el apetito de cada estudiante de historia 
antigua, y tan sólo se espera que la obra interrumpida pueda reiniciarse en el futuro cercano. 
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El Marco Histórico del Período Patriarcal 





l. El Asia occidental antes del siglo XV AC 


El período antediluviano.- 


Los recuerdos de las naciones antiguas respecto al período anterior al diluvio eran vagos e 
inciertos, aunque era bien conocida la existencia de una historia antediluviano. Las listas de 
reyes babilónicos, por ejemplo, hacen una clara distinción entre los reyes que vivieron antes 
del diluvio y los que vivieron después. Estos textos pretenden también que la monarquía 
descendió originalmente del cielo y que todos los gobernantes del período antediluviano 
habían tenido reinados excepcionalmente largos de un total de muchos miles de años. 
Aparte de esto, estos registros sólo consignan los nombres de los reyes y los supuestos años 
de sus reinados, sin conservar datos históricos definidos. 


El período dinástico inicial.- 


Al pasar al período posterior al diluvio, notamos una vez más gran vaguedad en la tradición 
babilónica. Los registros babilónicos generalmente comienzan la historia del período 
postdiluviano con las dinastías de Kish, Uruk (la Erec bíblica), Ur, y otras ciudades. Una 
dinastía sigue a la otra en secuencia ininterrumpida durante miles de años. Esta tradición se 
fundaba en los registros escritos más remotos. Sin embargo, los cronistas babilonios 
posteriores ignoraban totalmente la época que había transcurrido antes de conocerse la 


escritura. El arqueólogo moderno ha hallado los restos de aquella época anterior que 
designa según los lugares donde se descubrieron por primera vez ciertos tipos de objetos. 
Por lo tanto, habla del período Halaf o del período Ubaid, por cuanto por primera vez se 
hallaron materiales arqueológicos de cierto período anterior a la escritura en Teli Halaf al 
norte de Mesopotamia, otros en Tell el-Ubaid al sur. 


En su sentido verdadero la historia comienza tan sólo con la aparición de documentos 
históricos. Para los tiempos más remotos existen las ya mencionadas listas de dinastías 
compiladas por escribas babilonios posteriores, que dan numerosos nombres de gobernantes 
los cuales se supone que reinaron sobre Mesopotamia durante miles de años. Cuando la 
ciencia de la asiriología estaba en su infancia, los eruditos depositaban mucha confianza en 
estas listas y fácilmente fechaban los períodos históricos más antiguos de la cultura 
mesopotámica en el séptimo milenio AC. Hoy día sabemos que los escribas posteriores que 
compilaron estas listas usaron archivos viejos sin entenderlos. Por haber vivido en una 
época -durante los reinos asirio y 142 neobabilónico- cuando un gobernante reinaba sobre 
toda la Mesopotamia, creyeron que las mismas condiciones habían prevalecido en los 
períodos más antiguos. Como poseían registros de dinastías primitivas que habían reinado 
en ciudades diferentes, creyeron que cada una de ellas había reinado sobre todo el país, y 
por lo tanto colocaron una dinastía después de la otra. Sin embargo, sabemos ahora gracias 
a buenos documentos contemporáneos, que muchos de estos reyes fueron sólo gobernantes 
locales y que varias dinastías existieron en forma paralela al mismo tiempo. Este aumento 
del conocimiento, desde 1922, ha resultado en un acortamiento drástico de la cronología de 
la remota historia mesopotámica. Por ejemplo, el rey Enshakushanna fue ubicado hace unos 
50 años por el Prof. H. V. Hilprecht, alrededor del 6500 AC, pero es ubicado en el siglo XXV 
AC por los eruditos actuales. 


Por cuanto han tenido que reducir mucho estas fechas antiguas, los eruditos colocan ahora 
los comienzos de la civilización en Mesopotamia por el siglo XXXV AC, y los primeros 
registros escritos, en el tercer milenio. Dado que todas estas fechas han estado sujetas a 
continuas variaciones durante muchos años, y los eruditos no han llegado a un acuerdo 
respecto a su exactitud, todas las fechas atribuidas al período en cuestión deben ser usadas 
con cautela, y están sujetas a posibles modificaciones futuras. El hecho importante es la 
gran reducción de las fechas, lo cual las acerca más y más a las fechas que pueden 
derivarse del registro bíblico. 


La civilización súmera.- 


La civilización más remota de la cual se tenga conocimiento por registros ajenos a la Biblia es 
la de los súmeros. Vivían en las tierras bajas de los ríos Eufrates y Tigris, cerca del golfo 
Pérsico, que en tiempos antiguos se extendía mucho más tierra adentro que en la actualidad. 
Ciudades tales como Kish, Uruk (la Erec bíblica), Ur y Eridu fueron fundadas y pobladas por 
los súmeros. La relación étnica entre los súmeros y otros pueblos conocidos es aún un 
misterio por cuanto su idioma no tiene afinidad con ningún otro idioma conocido de la tierra. 
Sin embargo, los súmeros eran una nación muy civilizada con una organización política 
floreciente. El rey se consideraba como representante de los dioses, y era su sumo 
sacerdote. Todas las tierras y las propiedades pertenecían al templo, para el cual producían 
su cereal el labrador y el artesano sus artículos de uso diario, y del cual ambos recibían su 
sustento en forma de raciones cotidianas. 


Uno de los inventos más importantes de los primeros súmeros fue la creación de un sistema 
de escritura, la primera escritura conocida. Necesitando llevar un registro de entregas y 
raciones, idearon un medio para llevar cuentas. Usaron tablillas de arcilla como material de 
escritura, y al principio dibujaron signos pictóricos en la arcilla blanda utilizando el principio 
de los jeroglíficos. Pronto las figuras se convirtieron en signos convencionales grabados en 


la arcilla con un punzón, pues el proceso de dibujar señales en la arcilla húmeda resultó 
insatisfactorio. Ya que estos signos consisten en muchos trazos pequeños en forma de cuña, 
horizontales, perpendiculares y diagonales, esta escritura ha recibido el nombre de escritura 
cuneiforme, o en forma de cuña. Muchos pueblos distintos, tales como los babilonios y 
asirios (semitas), los horeos y heteos (arios), adoptaron este sistema de escritura cuneiforme 
con sólo leves modificaciones. Algunos, como los escribas cananeos de Ugarit y los persas 
posteriores, aceptaron la idea de escribir con signos cuneiformes, pero idearon una escritura 
alfabética propia con un número limitado de caracteres. Los cananeos tenían menos de 30 
signos, los persas menos de 50, mientras que la escritura cuneiforme silábica súmera 
constaba de varios centenares de caracteres. 


En el campo de la artesanía, la arquitectura y el arte, los antiguos súmeros alcanzaron un alto 
nivel. Las ruinas de templos en Uruk, Eridu y Ur han destacado 143 esto, y el sensacional 
descubrimiento de las tumbas reales de Ur ha testificado de una extraordinaria habilidad en 
la producción de joyas, instrumentos musicales y muebles, habilidad difícilmente superada en 
ningún otro lugar en la antigúedad. 


La dinastía de Akkad.- 


Después de que los súmeros hubieron reinado sobre Mesopotamia durante un período 
desconocido, Sargón de Akkad fundó el primer imperio semítico, ubicado por los historiadores 
en el siglo XXIV AC. Los semitas parecen haber vivido hacia el norte de las 
ciudades-estados súmeras, pues se han hallado textos en Mari y otras partes que confirman 
la existencia de ciudades semíticas organizadas en el período de las primeras dinastías 
súmeras. Sin embargo, no desempeñaron un papel muy importante antes de la época de 
Sargón. El fue el primer gran guerrero de la historia, y se contaban muchas leyendas acerca 
de su nacimiento, campañas militares y otras hazañas. 


Sargón derrotó al más fuerte de los reyes súmeros, Lugal-zage-si de Uruk, y luego conquistó 
otros pueblos súmeros, tales como Ur, extendiendo su dominio sobre todo el valle 
mesopotámico desde el golfo Pérsico hasta el Mediterráneo, o, según él lo expresó, desde "el 
mar inferior hasta el superior". Pretende haber cortado cedros en los montes occidentales, 
probablemente del Líbano, y de este gran gobernante semítico más tarde se registra una 
campaña militar a Anatolia. 


Sin embargo, su gobierno no permaneció indisputado, y él, como también sus hijos, tuvieron 
que sofocar varias revueltas de ciudades súmeras. Su nieto Naram-Sin aún pudo mantener 
unido el imperio. Puede apreciarse su extensión en ese tiempo por el hecho de que uno de 
sus monumentos ha sido hallado en la región superior del Tigris, y uno de sus palacios, una 
fortaleza impresionante, ha sido descubierto bien al occidente, en Tell Brak sobre el Chabur 
superior, tributario del Eufrates superior. Sin embargo, tuvo que luchar contra los elamitas y 
los guteos, bárbaros montañeses que penetraron en la tierra fértil desde los montes Zagros y 
procuraron establecerse en Mesopotamia. 


Los quteos.- 


Bajo los sucesores de Naram-Sin los guteos se hicieron más poderosos, y finalmente 
lograron poner fin al reino de Akkad, después que los semitas hubieron reinado sobre el Asia 
occidental durante más de 150 años. Los 124 años de dominio tradicional de los guteos 
sobre Mesopotamia constituyen un período oscuro. Se conoce muy poco de dicho tiempo. 
En escritos posteriores, este lapso siempre fue considerado como un tiempo de aflicción, y 
los guteos fueron descritos como rudos bárbaros. Sin embargo, su gobierno parece haber 
sido sólo nominal. Esto se advierte porque varias ciudades fueron regidas por gobernantes 
súmeros independientes, uno de los cuales, por lo menos, el príncipe de Ur, tuvo la osadía de 
llamarse rey. Lagash es otra ciudad, que bajo su poderoso príncipe Gudea, parece haber 


sido semiindependiente. Se han hallado muchas estatuas o inscripciones de Gudea en las 
ruinas de su ciudad. En ellas informa que consiguió madera y piedra del norte de Siria, y 
diorita del sudeste de Arabia, y que llevó a cabo campañas militares contra Elam y Persia. 


La restauración súmera.- 


Los guteos fueron finalmente expulsados del país por Utukhegal de Erec, quien fue celebrado 
posteriormente como libertador del pueblo, del gobierno extranjero, y llegó a ser rey sobre el 
país. Utukhegal fue sucedido por uno de sus gobernadores, Ur-Nammu de la ciudad de Ur, 
fundador de la poderosa, así llamada tercera dinastía de Ur, que reinó sobre Mesopotamia 
cerca de un siglo, alrededor del 2000 AC. Abundantes documentos de este período nos 
presentan un cuadro claro de la historia y cultura de la época. Hacia fines de este período, 
nació Abrahán y se crió en la ciudad de Ur, centro de una rica vida política e intelectual. En 
144 las escuelas de Ur, se enseñaba lectura, escritura, aritmética y geografía, y las casas 
comunes de Ur estaban mejor construidas, según nos dicen los arqueólogos, que las 
modestas casas corrientes en el Iraq moderno. Había en la ciudad comodidades que 
parecen tan modernas como un sistema de cloacas, y los edificios y monumentos públicos 
estaban tan bien planeados y construidos, que hoy están mejor conservados que muchos 
edificios de épocas posteriores. La torre-templo de Ur es todavía el edificio antiguo mejor 
preservado en toda Mesopotamia. 


Después que cinco reyes de Ur hubieron reinado sobre Mesopotamia durante poco más de 
100 años, el rey semítico Ishbi-lra de Mari conquistó la importante ciudad súmera de Isin y 
fundó la dinastía de Isin, mientras que los elamitas, al mismo tiempo, conquistaron Larsa, otra 
ciudad súmera, y fundaron allí una dinastía. El país fue dividido entre estas dos casas 
reinantes, y fue gobernado por ellas durante más de 200 años. Aunque existen registros de 
muchos de estos reyes de las dinastías de Isin y Larsa, se sabe muy poco de la historia 
política de ese período, en el cual vivieron los patriarcas Abrahán e Isaac. El suceso político 
más importante de dicho lapso fue la aparición de los amorreos, quienes, después de salir del 
desierto de Arabia, tomaron posesión del norte de Mesopotamia, y por un tiempo ocuparon el 
trono de Larsa. 


La dinastía amorrea o primera dinastía de Babilonia.- 


Después que los amorreos se hubieron consolidado en Mesopotamia, y después de ocupar 
grandes secciones del país, hicieron de Babilonia su capital y fundaron la primera dinastía de 
Babilonia. El mejor conocido de todos sus gobernantes es el poderoso Hammurabi, sexto rey 
de la dinastía, cuyo reinado fue ubicado por Albright y Cornelius entre 1728 y 1686 AC, 
fechas que son ahora aceptadas en general por los eruditos. Hammurabi es más conocido 
por su código (ver sec. 5 del artículo sobre "Arqueología" y también la nota adicional al final 
de Exo. 21), que muestra muchas semejanzas con el código civil de los israelitas, y por esta 
causa se lo identificó anteriormente con el rey bíblico Amrafel de Gén. 14, identificación que 
no puede ser correcta por varias razones. 


Hammurabi logró conquistar toda la parte sur de Mesopotamia después de haber derrotado a 
Rim-Sin de Larsa, el último rey de aquella dinastía. Entonces se volvió hacia el norte, tomó la 
gran ciudad de Mari y depuso a su gobernante. Aun es posible que haya extendido su 
gobierno sobre Asiria, que se había hecho poderosa en la parte noreste de Mesopotamia 
durante los dos siglos anteriores. Finalmente el imperio de Hammurabi se aproximó en 
extensión al de Sargón, unos 600 años más antiguo. 


En la época de Hammurabi hubo gran número de producciones literarias. En verdad, fue 
conocida como la época clásica de la literatura entre los babilonios posteriores. En esa 
época se escribieron los grandes poemas épicos y mitos de los súmeros. Pertenecen a estas 
grandes producciones literarias el poema épico de la creación "Enuma elish", el poema de 


Gilgamés que contiene el relato súmerobabilónico del diluvio, el poema épico de Adapa, en el 
cual algunos eruditos han creído descubrir reminiscencias de la historia de la caída del 
hombre, el mito de Etana, y muchos otros mitos que tratan de las aventuras de héroes y 
dioses nacionales. 


En tiempos de Hammurabi los amorreos llegaron a la mayor extensión de su poder. Este 
pueblo, habiendo penetrado en las tierras fértiles del Asia occidental a principios del segundo 
milenio, por infiltración y conquista se había convertido en el señor no solamente de 
Mesopotamia, sino también de Siria y Palestina, donde formó la clase reinante durante siglos, 
como lo sabemos por fuentes bíblicas y extrabíblicas. Fue la gente con quienes tuvo que 
tratar Abrahán en Palestina (Gén. 14: 13), y a 145 quienes derrotó Moisés cuando llevó a los 
hijos de Israel a la tierra de la promesa (Deut. 3: 8; 4: 47). 


Ninguno de los sucesores de Hammurabi lo igualó en talento y cualidades políticas. Aunque 
la dinastía duró más de cien años después de la muerte de Hammurabi, el reino de Babilonia 
se debilitó y tuvo que tolerar la infiltración de otros pueblos montañeses conocidos como 
coseos que finalmente tomaron posesión del país. Sin embargo, no fueron los coseos sino 
los hititas los que pusieron fin a la primera dinastía de Babilonia. Alrededor de 1550 AC 
invadieron el país y saquearon Babilonia. Esta nueva nación, que acababa de entrar en el 
horizonte político del antiguo mundo del Cercano Oriente, llamará nuestra atención por un 
momento al Asia Menor, donde se formaba un nuevo imperio. 


La Antigua Anatolia.- 


Los primeros registros escritos del Asia Menor, o Anatolia, nos llegan de comerciantes asirios 
que habían fundado colonias donde llevaban a cabo un próspero comercio con la población 
oriunda de Anatolia. La mayoría de estos documentos, que ya suman varios miles, son 
conocidos como Tablillas de Capadocia. Provienen de Kúltepe, la antigua Kanish, la 
principal colonia de esos comerciantes asirios en el siglo XIX AC. Estos traficantes 
importaban estaño y telas costosas de Asiria que cambiaban por plata y cobre, en que era 
rica Anatolia. Sabemos muy poco de la población oriunda de Anatolia en aquel tiempo, 
aunque los textos asirios mencionan a algunos reyes, tales como Anitta, que era al parecer 
un gobernante poderoso. Es interesante saber que usaba un trono de hierro durante una 
época en que, según muchos eruditos, el hierro era aún desconocido. 


Los hititas.- 


Alrededor de 1600 AC los hititas históricos aparecieron en Anatolia, y fundaron un reino con 
su capital en Hatusas, actual aldea de Bogazkoy, cerca de Ankara, la moderna capital de 
Turquía. Por haber adoptado la escritura cuneiforme babilónico y habernos dejado muchos 
textos, podemos reconstruir su historia y su cultura. Cuando invadieron el país, asimilaron 
muchas de las prácticas religiosas de los pueblos autóctonos de Anatolia, y otras de los 
horeos, babilonios y otros. 


También conservaron por escrito los textos religiosos de sus precursores anatolios, y les 
añadieron traducciones hititas interlineales. Dado que los hititas llamaron "hattili" al idioma 
de estos pueblos desconocidos de la Anatolia primitiva, al paso que llamaban a su propio 
idioma "neshumli", los eruditos han dado el nombre de protohititas a los precursores de los 
hititas. Los protohititas eran probablemente la gente con la cual trató Abrahán en Hebrón 
(Gén. 25: 9), y son mencionados repetidas veces en los registros más antiguos de la Biblia 
(Gén. 26: 34; Exo. 3: 8, 17, etc.). 


En la segunda mitad del siglo XVI AC los hititas, bajo su rey Mursilis I, incursionaron contra 
Babilonia y saquearon la ciudad capital, poniendo fin al mismo tiempo a la primera dinastía de 
Babilonia. Sin embargo, se abstuvieron de posesionarse de Babilonia, y regresaron a 
Anatolia donde crearon un reino fuerte que duró hasta alrededor de 1220 AC. Por ese 


tiempo, ese reino fue destruido a su vez por los pueblos del Mar (ver artículo sobre 
antecedentes históricos en el tomo I de este comentario), que invadieron Anatolia en busca 
de nuevas tierras. Sin embargo, estos sucesos posteriores no corresponden con nuestro 
período, y no serán tratados aquí. 


Los hurritas y mitanios.- 


El pueblo hurrita está mencionado en muchos textos seculares desde principios del segundo 
milenio AC. Hablaban un idioma indoeuropeo y son conocidos en la Biblia bajo el nombre de 
horeos (Gén. 14: 6; 36: 20, 21; Deut. 2: 12, 22). Habiendo llegado del norte, se establecieron 
en el norte de Mesopotamia, y fundaron el reino de Mitani, situado entre la gran curva del 
Eufrates y sus tributarios, los rios Balikh y Khabur. Cuando los reyes egipcios de la 
decimoctava 146 dinastía en los siglos XVI y XV AC constituyeron su imperio asiático 
mediante la conquista de Palestina y Siria, tuvieron varias guerras con el reino de Mitani. Sin 
embargo, hacia fines del siglo XV AC las dos naciones llegaron a un acuerdo político, y 
vivieron en buenas relaciones. Para ese tiempo los hititas se habían vuelto peligrosamente 
fuertes, y eran considerados como enemigos en potencia de los egipcios. Los hititas 
finalmente lograron derrotar al reino de Mitani y absorberlo como parte del imperio hitita. 


Los coseos en Mesopotamia.- 


Después de que los hititas invasores saquearon a Babilonia en el siglo XVI AC y se retiraron, 
los coseos aprovecharon la oportunidad para dominar el país. Estos coseos, que habían 
llegado probablemente de los montes Zagros y se habían establecido en Babilonia algún 
tiempo antes, comenzaron una dominación sobre la parte inferior de Mesopotamia que duró 
varios siglos. Una vez más llegamos a un período oscuro de la historia de Mesopotamia del 
que tenemos poca información. Sin embargo, se conoce la mayoría de los nombres de los 
reyes coseos, y existen algunas cartas que sus reyes Kadashman-Kharbe I y Burna-buriash II 
escribieron a Amenhotep IMI y IV (Aknatón) de Egipto. Estos constituyen eslabones 
importantísimos entre la cronología de Egipto y Mesopotamia. 


Los coseos parecen haber introducido una especie de sistema feudal, y dividieron el país en 
grandes Estados que, en algunos casos, tenían pueblecitos y aldeas. Sin embargo, no son 
claras las obligaciones de los grandes terratenientes hacia el rey. Sólo la gran ciudad de 
Nippur parece haber disfrutado de una posición semiindependiente, con un gobernante local 
subordinado en forma nominal al monarca coseo. 


Condiciones del Asia occidental en el tiempo probable del Exodo.- 


En el siglo XV AC, probablemente el tiempo del éxodo, los coseos gobernaban sobre las 
poblaciones semíticas oriundas de la baja Mesopotamia como señores feudales, sin la 
aspiración de extender su gobierno a ninguno de los países que los rodeaban. Los hurritas 
indoeuropeos u horeos, reinaban sobre las poblaciones de habla aramea de la alta 
Mesopotamia. Hacia el oeste del reino mitanio se extendía el imperio hitita, que en ese 
tiempo incursionaba vigorosamente en el norte de Siria, territorio pretendido en parte por 
Egipto y en parte por los reyes mitanios. 


Las poblaciones autóctonas de Siria y Palestina estaban formadas por arameos en el norte, 
cananeos en el sur y fenicios en la región costera, con amorreos como gobernantes locales 
sobre la mayor parte del país. Después de las campañas militares de Tutmosis III, grandes 
partes de Siria y Palestina pertenecieron a Egipto. Eran tributarios del faraón, quien tenía 
guarniciones en algunas ciudades y representantes de elevada jerarquía en unos pocos 
centros tales como Yarimuta en Siria y Gaza en Palestina. 


La escritura cuneiforme era conocida en todas partes y usada ampliamente en todos los 
países del Asia occidental. Esto explica nuestro conocimiento comparativamente amplio de la 


historia de esa época. Aun en Palestina, regida durante los siglos XVI y XV AC por Egipto, 
era común el empleo de la escritura cuneiforme. Se usaba esta escritura no sólo en la 
correspondencia de los gobernantes asiáticos entre sí, sino también en su correspondencia 
con la corte egipcia, como sabemos por las cartas de Amarna. Por lo tanto, los escribas 
egipcios tenían que aprender este sistema de escritura debido a sus relaciones con los 
amigos y súbditos asiáticos del rey. Al mismo tiempo en Palestina se hacían experimentos 
con un nuevo sistema de escritura alfabética, inventada por unos mineros palestinos del 
Sinaí. Con el tiempo, este 147 sencillo sistema de escritura llegó a ser, con modificaciones 
posteriores introducidas por los griegos, tal vez la escritura más perfecta que haya sido jamás 
inventada. 


La vida cultural alcanzó un elevado nivel en la mayor parte del Asia occidental durante el 
período patriarcal. Las ciudades contaban con fuertes sistemas de fortificaciones y palacios y 
templos bien construidos. La artesanía y el arte estaban muy desarrollados, y la estrategia 
militar había sido perfeccionada hasta un nivel en que permaneció durante muchos siglos. El 
mayor adelanto había sido hecho unos dos siglos antes del tiempo de Moisés, cuando 
algunos pueblos conocidos con el nombre de hicsos, que probablemente llegaron desde más 
allá de las montañas del Cáucaso, introdujeron el caballo y el carro. Esto señaló el comienzo 
de la guerra mecanizada, y el punto de partida de los ejércitos con vehículos. 


Los conceptos religiosos de todas las naciones del occidente de Asia eran algo similares. 
Todos estos pueblos eran politeístas, y adoraban ídolos como representaciones visibles de 
sus dioses. Sus lugares de culto eran o bien templos o lugares sagrados al aire libre, 
llamados "altos" en la Biblia. Los ritos religiosos consistían en sacrificios de animales y otras 
ofrendas. En algunos casos se ofrecían seres humanos. Los dioses generalmente 
personificaban las fuerzas de la naturaleza. En la mayoría de los pueblos los papeles 
principales eran representados por dioses solares y lunares pero las principales deidades de 
otros pueblos eran los dioses de la tormenta y otras divinidades de la naturaleza. Los dioses 
de la fertilidad -Baal entre los cananeos, Tammuz en Mesopotamia- eran los más 
comúnmente adorados, y se honraba muchísimo a numerosas deidades menores a manera 
de santos patronos locales. 


Todas las naciones paganas de la antigúedad creían en la inmortalidad del alma, cuyo 
bienestar se hacía depender del cuidado del cuerpo y de los ritos en favor de los difuntos. 
Por lo tanto, se cuidaba mucho la manera de sepultar los muertos. A fin de que el difunto 
pudiese tener todo lo que necesitaba para disfrutar de los placeres de la vida, generalmente 
en las tumbas se colocaban alimentos y bebidas, muebles, herramientas, armas y joyas para 
ser usados en la vida del más allá. 





II. Egipto antes del siglo V AC 


La historia del período más antiguo de Egipto tanto como la del Asia occidental, está envuelta 
en misterio y leyendas. Los eruditos han creído hallar reminiscencias de algunos sucesos 
prehistóricos en los antiguos mitos egipcios, tales como el que describe la lucha entre los 
dioses Osiris y Seth por el trono de Egipto. Pero dista mucho de ser seguro el que estos 
mitos tengan fondo histórico. Por otra parte, los investigadores de la prehistoria han 
excavado algunas aldeas y cementerios que ellos ubican en el período predinástico; pero es 
tan difícil precisar la fecha exacta de estas reliquias supuestamente primitivas como lo es 
establecer las fechas más antiguas de Mesopotamia, cosa que no se ha logrado todavía. 


Sin embargo, hay claras evidencias de que la cultura egipcia debió su progreso a la 
Mesopotamia. Los primeros edificios monumentales fueron construidos de ladrillo, como en 
el valle del Tigris y del Eufrates, con los mismos rasgos arquitectónicos conocidos como 
paredes con paneles embutidos. En ambos países se usaban motivos artísticos similares en 


sellos y en la decoración de vasijas y otros objetos. También la idea de la escritura parece 
haber sido transmitida a los egipcios por los súmeros, aunque los egipcios desarrollaron una 
escritura diferente, enteramente independiente. Entre otras realizaciones culturales que 
Egipto recibió probablemente de Mesopotamia, deben enumerarse la metalurgia, la rueda del 
alfarero y el sello cilíndrico. 148 


La cronología del Egipto antiguo.- 


Al igual que la del Asia occidental, la antigua cronología egipcia ha experimentado 
reducciones drásticas desde el comienzo de este siglo, cuando los eruditos ubicaban el 
principio del período dinástico en el sexto o quinto milenio AC, y el gran egiptólogo 
norteamericano James H. Breasted afirmó enfáticamente que el calendario fue introducido en 
Egipto en 4241 AC, "la fecha fija más antigua en la historia del mundo que nos es conocida" 
(A History of Egypt [Historia de Egipto], pág. 14). Descubrimientos posteriores han 
demostrado el error de las conclusiones que determinaron esta fecha y otras antiguas. Así 
los eruditos han sido obligados a reducir tanto la cronología egipcia que ahora se coloca el 
comienzo del período dinástico entre 3100 y 2800 AC. Aun así los eruditos no han llegado a 
la unanimidad respecto a la cronología de Egipto. 


Las fechas dadas de aquí en adelante son las más bajas, es decir, las últimas aceptadas por 
los egiptólogos en la actualidad. Es un hecho reconocido por ellos que las del período 
anterior a 2200 AC pueden tener un error de 50 a 100 años, y que las del 2200 a 2000 AC 
pueden tener un error de 25 a 50 años. Sólo a partir de la duodécima dinastía, desde 1991 a 
1778 AC, podemos estar seguros de la corrección de nuestras fechas, por cuanto se basan 
en textos astronómicos. Para el período posterior a 1778 AC nuevamente no hay exactitud 
durante 200 años, y para las fechas de la decimoctava dinastía, desde alrededor de 1580 AC, 
tenemos que calcular un margen de error de unos pocos años. 


Hacemos estas observaciones a fin de prevenir al lector para que no acepte fácilmente como 
fidedignas cualquiera de las muchas fechas contradictorias que hallará en los libros para los 
períodos antiguos de la historia egipcia. La mayoría de estos libros ya son anticuados, y los 
que se han impreso recientemente contienen fechas que quizá tengan que ser reducidas tan 
pronto como se obtengan más evidencias. Por lo tanto, las fechas del tercer milenio que se 
dan de aquí en adelante, son las comunes entre los egiptólogos, pero no son necesariamente 
correctas. Sin embargo, el historiador necesita fechas para reconstruir la historia, porque no 
puede presentar un cuadro de la sucesión de acontecimientos haciendo caso omiso de la 
cronología, aun cuando conozca sus incertidumbres. 


El período protodinástico-Primera y segunda dinastías.- 


Poco se sabe de este período, durante el cual todo el país parece haber estado por primera 
vez unido bajo una sola corona. Tradicionalmente esta hazaña es atribuida al rey Menes, 
primer monarca de la primera dinastía. Antes de esta unificación -sea quien fuere el que la 
realizó- había en Egipto dos países. Esto se refleja en los títulos del rey, en el nombre 
egipcio del país, en la organización doble del gobierno retenida a través de su historia, y en 
muchas otras evidencias. 


El sistema de escritura usado al principio de la primera dinastía parece carecer de 
antecedentes reconocibles. No hay evidencia de que la escritura en Egipto pasase por 
etapas de desarrollo, como ocurrió con los súmeros en Mesopotamia. Por eso se llega a la 
conclusión de que los egipcios adoptaron principios de escritura plenamente desarrollados 
por su relación con algún otro pueblo. Puesto que es evidente que los súmeros poseían un 
sistema de escritura antes que los egipcios, hay una gran posibilidad de que la idea de la 
escritura pasara de los súmeros a los egipcios. Las primeras inscripciones de las dinastías 
primera y segunda son cortas y tienen forma abreviada. Por eso son difíciles de leer. Sin 


embargo, el sistema de escritura ya estaba completamente desarrollado y permaneció 
esencialmente idéntico durante muchos siglos. 


La escritura jeroglífica egipcia es escritura pictórica pura. Un signo puede representar 149 el 
objeto dibujado, o según el principio jeroglífico, algo de un sonido similar pero de significado 
totalmente distinto. Un ejemplo inglés puede utilizarse para aclarar este principio: la figura de 
una lira, un instrumento de cuerdas, puede ser utilizado en un jeroglífico en vez de una 
persona que no dice la verdad. En el mismo sentido los egipcios usaban la figura de una 
casa, llamada per para representar una casa, pero usaban el mismo signo en otro contexto 
para la palabra caminar, por cuanto el caminar era también llamado per en el idioma egipcio. 
Un sistema de escritura tal necesitaba muchos centenares de signos para expresar cada 
pensamiento concreto y abstracto. Por lo tanto, era difícil aprender el sistema egipcio de 
escritura. Los signos individuales fueron más tarde abreviados en la escritura cursiva, 
llamada hierático, y aún más en la escritura demótica posterior, pero siguieron complicados 
en su esencia hasta que la escritura griega alfabética reemplazó al sistema antiguo durante 
el período cristiano. 


Han sido halladas tumbas reales de los reyes de las primeras dos dinastías en la ciudad 
sagrada de Abydos. Sin embargo, también han sido desenterradas tumbas de algunos de los 
mismos reyes en Saqqara, la necrópolis de Menfis, capital del bajo Egipto. Por lo tanto, no es 
seguro cuáles de estas estructuras deben ser consideradas como tumbas y cuáles solamente 
como cenotafios. Las primeras tumbas fueron construidas de ladrillos y madera, pero hacia 
fines de la segunda dinastía se construyeron las primeras cámaras funerarias de piedra. 


Por medio de la piedra de Palermo que contiene anales fragmentarios de dicho período, nos 
enteramos de que, a partir de la segunda dinastía, se llevaba a cabo un censo fiscal cada 
año por medio; que la creciente anual del Nilo era cuidadosamente observada y regularmente 
registrada para futuras referencias; que la construcción naval desempeñaba un papel 
importante en la economía egipcia; y que la industria del cobre había alcanzado tal grado de 
eficiencia que el faraón Khasekhemui hizo fundir una estatua de cobre de sí mismo de 
tamaño natural. 


El reino antiguo-Dinastías tercera a sexta.- 


La edad de las pirámides comenzó con la tercera dinastía. La construcción de edificios 
monumentales de piedra fue increíblemente rápida. Cincuenta años después que la piedra 
había sido usada por primera vez para revestir una tumba, el rey Zoser edificó la pirámide 
escalonada de Saqqara enteramente de piedra, de 65 m de altura. La rodeó con numerosos 
edificios de piedra y una muralla. El conjunto tenía unos 600 m de largo por 138 m de ancho. 
Durante los siguientes 75 años se dominó tan bien el trabajo en piedra, que el rey Khufu 
(Keops) pudo levantar el mayor monumento pétreo que se haya construido jamás, la gran 
pirámide de Gizeh. Esta tenía 160 m de altura y estaba hecha de 6.250.000 toneladas de 
piedra, cada piedra con un promedio de 2 1/2 toneladas. Su hijo Kefrén y su nieto Micerino 
construyeron pirámides adyacentes muy poco menores y que aun se hallan en pie con toda 
su magestad. 


Los faraones construyeron tumbas -las pirámides no son sino tumbas reales- que debían 
perdurar por la eternidad y asegurar para siempre la conservación del cuerpo del faraón. 
Estos monarcas de antaño consiguieron levantar monumentos que han resistido las fuerzas 
destructoras de la naturaleza y del hombre durante millares de años, pero no pudieron 
garantizar la protección de sus cuerpos y de los tesoros que llevaron consigo a la tumba. 
Ninguno de los cuerpos de los constructores de las pirámides ha escapado a la mano de los 
ladrones, y sus tesoros compartieron la suerte de sus dueños. 


Los recursos nacionales de Egipto fueron gastados de esta manera durante siglos, para 


asegurar sepulturas a los faraones endiosados. Mientras vivía el faraón toda la 150 
población masculina de Egipto estaba sujeta a ser convocada durante las estaciones cuando 
no se trabajaba en los campos, para trabajo en las canteras, para el transporte de bloques de 
piedra y para los mismos trabajos de construcción. Cuando se terminaba algún monumento 
tal y el faraón moría, no había alivio para la pobre gente, por cuanto el sucesor real 
recomenzaba todo el proceso para construir una nueva pirámide. Esto prosiguió durante 
siglos, y como consecuencia se agotó la economía egipcia, por lo que las pirámides se 
hicieron más pequeñas con cada generación, y el desasosiego que fermentaba causó 
finalmente una revolución que puso fin a este despilfarro de los recursos nacionales. 


El reino antiguo alcanzó un alto nivel cultural. Esto se ve especialmente en sus monumentos 
arquitectónicos. Las realizaciones técnicas y científicas de los constructores de las pirámides 
aún hoy son notabilísimas. Es maravilloso que hayan podido manipular cantidades tan 
enormes de piedra sin conocer la rueda -que se conoció en Egipto varios siglos más tarde- y 
sin poleas ni grúas. Pudieron realizar un trabajo de primera clase sólo con el potencial 
humano y la ayuda de sogas, palancas y rampas inclinadas. 


La precisión alcanzada es casi fantástica, y apenas si puede ser mejorada por los 
constructores modernos. La gran pirámide puede una vez más servir como ejemplo para 
ilustrar esta precisión. [Ese monumento fue erigido sobre una plataforma originalmente 
despareja, que había sido aplanada con tanta exactitud que la desviación del verdadero 
plano desde la esquina noroccidental a la sudorientas alcanza a sólo un 0,004 por ciento. 
Esta misma precisión existió respecto a la cuadratura de la pirámide que muestra un error de 
sólo 0,09 por ciento entre sus lados norte y sur, y de sólo un 0,003 por ciento entre sus lados 
oriental y occidental. 


Aunque los egipcios tenían un sistema complicado de matemáticas, sus textos matemáticos 
muestran que podían computar correctamente el volumen de una pirámide truncada o de un 
cilindro. En el reino antiguo su ciencia médica alcanzó un nivel de eficiencia que mejoró muy 
poco durante miles de años. Esta llegó a ser tan famosa en el mundo antiguo, que hasta los 
griegos hicieron de un médico egipcio de canosa antigúedad, su dios de la medicina. 
También en arte y Literatura se estableció el modelo para los períodos siguientes de la 
historia egipcia y hubo muy pocos cambios en todas estas actividades a lo largo de la historia 
antigua de Egipto. Este alto nivel cultural de la civilización del reino antiguo fue reconocido 
por las generaciones posteriores al considerar ese tiempo como el período clásico de Egipto. 


Fue autocrático el gobierno egipcio durante el período del reino antiguo. El faraón era 
monarca absoluto. Era considerado como "el dios bueno" de Egipto. Nubia fue parcialmente 
subyugada y se explotaron sus minas de oro; se enviaron expediciones al Sinaí en busca de 
cobre y turquesas, o a Biblos en procura de madera de cedro. También se emprendieron 
algunas campañas militares a Palestina, pero no se procuró con empeño crear un imperio en 
el exterior. 


Este reino antiguo, recordado como el período glorioso de la historia egipcia, llegó a su fin en 
el siglo XXII AC, y fue seguido por una época de caos y anarquía. Los factores decisivos de 
su caída fueron la pobreza creciente de la población pues toda la riqueza nacional se usaba 
para las construcciones reales; el aumento continuo del poder de los gobernadores locales, y 
el hecho de que un faraón débil, Pepi II, reinara demasiado tiempo (noventa años). 


El primer período intermedio-Dinastías séptima a undécima.- 


El siguiente siglo y medio fue testigo de un verdadero caos (c. 2150-2000 AC), pues muchos 
gobernantes locales procuraban imponerse como reyes sobre todo el país. Los 151 príncipes 
de Coptos, Heracleópolis, Siut y Tebas se autodenominaron reyes, pelearon entre sí y 
procuraron imponerse en todo el país. Algunos asiáticos, probablemente los amorreos que 


aparecieron en todo el Cercano Oriente en esta época, invadieron el delta y reinaron sobre 
parte del norte del país desde Athribis, su capital. 


Los textos de ese período presentan un cuadro de las condiciones sociales existentes. 
Todas las barreras parecen haber sido derribadas. Los ricos se empobrecieron, las tumbas 
de los personajes ilustres fueron violadas y despojadas, y muchas personas se suicidaron 
para escapar de las penurias de la vida. Por primera vez en la historia egipcia, los textos 
hablan de hombres que se volvieron escépticos. Sin embargo, fue también un período de 
una nueva valoración de los factores espirituales, y muchos proverbios sabios y moralmente 
elevadores provienen de la literatura del primer período intermedio, que Breasted llamó "la 
edad del carácter". Cuando todos los valores materiales resultaron inseguros, se inició la 
búsqueda del bien imperecedero y, por lo tanto, en la literatura de este período se habla 
mucho de la jerarquía de la verdad, la justicia y el orden. 


El reino medio-Dinastías undécima y duodécima.- 


Después de una larga lucha, algunos príncipes de Tebas, clasificados como faraones de la 
undécima dinastía, derrotaron a todos sus rivales y llegaron a ser los gobernantes supremos 
de Egipto en la segunda mitad del siglo XXI AC. Una vez más se enviaron expediciones al 
Sinaí en busca de cobre y turquesas, y se construyeron edificios monumentales para el señor 
real, "el dios bueno". Sin embargo, una revolución puso fin a esta dinastía, y después de un 
interregno de pocos años, el último visir del faraón anterior llegó a ser monarca de Egipto y 
fundó la poderosa dinastía duodécima. 


Durante doscientos años los gobernantes de esta dinastía, que trasladaron la capital de 
Tebas a Lisht en el Egipto central, gobernaron el país con mano fuerte pero con sentido de 
responsabilidad. Se consideraban como pastores del pueblo y aceptaron su tarea como una 
dura responsabilidad y no como un privilegio. Estabilizaron la economía del país, reanudaron 
el comercio exterior y las expediciones mineras al Sinaí y Nubia, y fortificaron las fronteras 
contra las repetidas incursiones de los asiáticos y los nubios. Cuidaron de la preparación de 
los futuros reyes nombrando al príncipe heredero como corregente del padre, tan pronto 
como el faraón comprendía que su hijo tenía suficiente edad para asumir las 
responsabilidades del gobierno. 


Si el éxodo ha de ubicarse en la decimoctava dinastía, Abrahán debe haber visitado Egipto 
durante la duodécima dinastía, cuando hubo hambre en Palestina y conoció a un faraón que 
lo trató con consideración y respeto (ver Gén. 12: 16, 20). En una de las tumbas de un noble 
egipcio llamado Inmhotep, está pintada en colores la llegada de 37 hombres y mujeres 
palestinos. Este mural de alto valor artístico y bien conservado nos da un cuadro vívido de 
los asiáticos de la época. Muestra sus vestiduras multicolores, que eran distintas del vestido 
blanco egipcio, sus armas, zapatos, una lira y otros objetos y peculiaridades interesantes. Al 
mirar este cuadro, uno puede evocar la familia de Abrahán cuando llegó a Egipto, así como 
esas 37 personas cuyas figuras ha conservado para nosotros tan vívidamente el pincel de un 
artista. 


El reino medio tuvo muchas relaciones generalmente pacíficas con Palestina y Siria. Sólo se 
registra una campaña militar contra la ciudad palestina de Siquem durante ese período, 
aunque la falta de registros quizá no permita un cuadro exacto de los sucesos. Egipto parece 
haber considerado a sus vecinos asiáticos como naciones dependientes en cierta medida 
pues había representantes de la corona ubicados en 152 las ciudades principales de 
Palestina y Siria. Hasta pueden haber controlado en realidad gran parte de la vida 
económica de Siria y Palestina, y seguramente promovieron relaciones amistosas entre los 
gobernantes locales y el poderoso faraón de Egipto. 


La ciudad portuaria fenicia de Biblos fue casi una metrópoli egipcia durante ese período. Sus 


príncipes autóctonos, que tenían nombres típicamente amorreos, imitaron los títulos, el 
ceremonial de la corte y el idioma de Egipto. Recibían preciosos regalos de los faraones a 
cambio de madera de cedro, y se hacían sepultar como reyes egipcios, pero en escala más 
modesta. 


El segundo período intermedio-Dinastías decimotercera a decimoséptima.- 


La vida floreciente del reino medio llegó a un fin repentino, pero no son claras las razones. 
La siguiente dinastía fue débil y tuvo que compartir el poder con gobernantes locales. Hacia 
fines del siglo XVIH AC hubo una invasión de extranjeros, conocidos con el nombre de 
hicsos. En las listas de reyes egipcios estos gobernantes extranjeros forman las dinastías 
decimoquinta y décimosexta. El historiador judío Josefo explica que hicsos significa "reyes 
pastores", pero sabemos que este nombre es una corrupción del término egipcio hega 
Khasut, que significa "gobernante de países extranjeros". Su relación étnica es aún incierta, 
pero sus nombres, tales como Jaqub-hur o Anat-hur, indican que muchos de los reyes hicsos 
fueron semitas, aunque algunos pueden haber sido hurritas. 


No es seguro si los hicsos invadieron a Egipto y llegaron a ser señores del país por conquista 
militar o por una infiltración pacífica. Puesto que introdujeron el caballo y el carro, 
desconocidos para los egipcios hasta ese entonces, parece probable que los hicsos, con su 
equipo militar superior, conquistaron a Egipto. Establecieron su capital en la ciudad de 
Avaris, en el delta oriental. 


Algunos de estos reyes hicsos, como Khian, parecen haber reinado sobre todo el país pues 
sus monumentos se han encontrado en todo Egipto, y aun en Nubia. Otros gobernantes 
hicsos pueden haber estado satisfechos con sólo un gobierno nominal, mientras que otros 
gobernantes locales ejercían el poder en sus distritos. Sabemos, por ejemplo, que durante 
todo el período del gobierno de los hicsos los príncipes egipcios de Tebas se atribuyeron 
prerrogativas reales, y aparecen sin interrupción en listas egipcias como las dinastías 
decimotercera y decimoséptima. Otra dinastía autóctona, la así llamada decimocuarta con 
asiento en Xois, pretendía tener autoridad en el delta occidental. 


Desgraciadamente nuestros registros de esta época tan interesante son muy pocos y 
fragmentarios. Como gobernantes extranjeros, los hicsos fueron naturalmente odiados por 
los egipcios. Después de su expulsión, todos sus monumentos y registros fueron 
sistemáticamente destruidos y su memoria fue raída. De ahí que tengamos sólo unos pocos 
monumentos de la época que escaparon a la furia de los fanáticos egipcios, junto con 
algunas referencias despectivas de escritores posteriores, y las leyendas distorsionadas de 
épocas muy posteriores, como las que ha conservado Josefo para nosotros. 


Estas son las razones por las cuales gran parte del segundo período intermedio pertenece a 
los tiempos más oscuros de la historia antigua egipcia, hecho deplorado por historiadores y 
estudiosos bíblicos, por cuanto se considera una realidad que José ejerció el cargo de visir 
de Egipto bajo uno de los faraones hicsos. Hay un acuerdo casi universal entre los eruditos 
respecto a este punto. Sea cual fuere la fecha que acepten para el éxodo, concuerdan en 
que la narración respecto a José se ubica mejor en el período de los hicsos. La cronología 
bíblica también estaría de acuerdo con tal 153 opinión. No sólo hallamos evidencias 
arqueológicas que muestran que el caballo y el carro aparecieron en Egipto durante dicho 
período, sino que también la primera vez que se los menciona en la Biblia es en relación con 
la historia de José (Gén. 41: 43; 46: 29; 47: 17). El hecho de que durante el período de los 
hicsos se realizó un gran cambio social en el cual la propiedad privada (excepto la propiedad 
de los templos) pasó a manos del rey, también puede ser explicado mejor por los sucesos 
registrados en Gén. 47: 18-26. 


El fin del período de los hicsos llegó a principios del siglo XVI AC. Una vez más nuestros 


registros respecto de su expulsión son muy escasos. Un relato legendario de un tiempo algo 
posterior cuenta de una lucha de Apofis, uno de los últimos reyes hicsos, con Sekenenre, 
príncipe de Tebas. Este relato sería de poco interés si no fuera porque la momia de 
Sekenenre, que todavía se conserva, muestra que este príncipe murió de terribles heridas en 
la cabeza, probablemente sufridas en una batalla. Por lo tanto, se presume que Sekenenre 
inició la guerra de liberación, con resultados fatales para él. Su hijo Kamosis continuó la 
guerra con algún éxito, como sabemos por dos registros de su época, pero el verdadero 
libertador de Egipto del yugo extranjero fue Amosis, hermano de Kamosis, quien llevó la 
guerra hasta las puertas de Avaris, capital de los hicsos. Cuando Avaris fue finalmente 
tomada, los hicsos se retiraron a Palestina e hicieron su fortaleza en la ciudad de Saruhén 
(Jos. 19: 6). Esta ciudad también fue tomada después de una campaña de tres años, o 
después de tres campañas anuales (el registro es ambiguo). Luego los hicsos fueron 
expulsados hacia el norte, donde desaparecen, aunque es posible que las guerras de 
Tutmosis II, cien años más tarde, fueron aún reñidas contra el residuo de los hicsos. 


El reino nuevo-Dinastías decimoctava a vigésima.- 


Puesto que el período histórico de este artículo termina a fines del siglo XV AC, solamente se 
examinará aquí la historia de Egipto durante los primeros reyes de la dinastía decimoctava de 
los siglos XVI y XV AC. En el tomo II se trata de los últimos reyes de esta dinastía, del 
período de Amarna. 


No hay interrupción dinástica entre los libertadores de la dinastía decimoséptima y la 
poderosa dinastía decimoctava, pero desde los tiempos precristianos la dinastía decimoctava 
se ha contado a partir de Amosis, hermano de Kamosis, que se computa tradicionalmente 
como el último rey de la decimoséptima. Los primeros cuatro reyes de la nueva dinastía, 
Amosis, Amenhotep I, Tutmosis I y II, reinaron en total unos 65 años (alrededor de 
1570-1504 AC), estuvieron muy atareados consolidando su reino y organizando el país como 
unidad política y económica. Sólo Tutmosis I tuvo tiempo de llevar a cabo campañas 
militares de alguna importancia. Reconquistó Nubia, que se había independizado durante el 
período de los hicsos, y también realizó una campaña a Palestina y Siria. Penetró hasta el 
río Eufrates, descrito en los textos egipcios como "esa agua invertida que fluye aguas arriba 
en vez de aguas abajo", por cuanto el Eufrates fluye en dirección casi opuesta a la del Nilo. 


Alguno de los primeros reyes de la dinastía decimoctava, tal vez Amenhotep I o Tutmosis I, 
fue probablemente el nuevo rey de Egipto "que no conocía a José" (Exo. 1: 8), el faraón que 
con espíritu de nacionalismo contempló con suspicacia y odio a los semíticos israelitas dentro 
de sus fronteras, y comenzó la opresión que resultó, finalmente en el éxodo. 


Después del corto reino de Tutmosis II, cuarto monarca de la dinastía decimoctava, su viuda 
Hatshepsut, que era hija de Tutmosis I, llegó al trono y gobernó a Egipto con mano fuerte 
aunque pacífica durante poco más de veinte años (1504-1482 AC). Fue obligada por una 
rebelión iniciada en el templo a aceptar como 154 corregente a su sobrino Tutmosis III, 
sacerdote secundario del templo de Amón, pero consiguió mantenerlo en segundo plano 
durante mucho tiempo. Los años de su reinado fueron pacíficos y prósperos. Envió 
expediciones comerciales a Punt, que es probablemente Somalía, y explotó las minas de 
Sinaí y Nubia de donde extrajo cobre, turquesa y oro. En Deir el-Bahri, en Tebas occidental, 
construyó el grandioso templo mortuorio que aún está considerado como el más hermoso de 
todos los templos egipcios, y erigió varios de los obeliscos más altos que hayan apuntado 
hacia el cielo en la tierra del Nilo. 


La cronología bíblica y las circunstancias históricas parecen concordar en que Hatshepsut 
puede haber sido la madre adoptiva de Moisés. Tal vez haya tenido el propósito de nombrar 
como sucesor a su hijo adoptivo pues odiaba amargamente a su sobrino Tutmosis III, como 
lo demuestran los registros. Sin embargo, puede haber comprendido muy pronto que tal plan 


tendría pocas probabilidades de triunfar frente a la determinada oposición del poderoso 
sacerdocio de Egipto. Fueran cuales hubieran sido los planes de ella, los sacerdotes se 
aseguraron de que Tutmosis III, uno de sus protegidos, fuese colocado en el trono, aunque lo 
único que lograron fue que se lo tolerase como corregente mientras vivió Hatshepsut. 


Está envuelto en el misterio el fin de Hatshepsut, después de un reinado de más de veinte 
años. El que se haya debido a una muerte natural o a un acto de violencia, es tema de 
especulación. Su cuerpo no ha sido aún hallado, y puede haber sido destruido como lo 
fueron sus monumentos e inscripciones. Tan pronto como ascendió al trono, el nuevo faraón 
hizo todo lo posible para erradicar la memoria de su odiada tía y anterior corregente. 


Tutmosis HI, que reinó unos 33 años (1482-1450 AC), llegó a ser el monarca más importante 
del nuevo reino. En una campaña militar a Palestina y Siria, durante el primer año de su 
reinado, derrotó en la famosa batalla de Meguido a una coalición dirigida por el príncipe de 
Kadesh. Esta fue la primera batalla de la antigúedad de la cual se conserve un registro 
detallado. Tutmosis sometió toda Palestina y Siria; convirtió los bosques de cedros del 
Líbano en propiedades de la corona; colocó guarniciones en las ciudades principales del Asia 
occidental; apareció en persona casi cada año en sus dominios extranjeros para demostrar su 
poder y desanimar cualquier tipo de aspiraciones a la independencia o a la rebelión. La 
riqueza de Asia fluyó hacia el Egipto en forma de tributos que fueron usados en enormes 
construcciones, tales como templos, palacios y fortificaciones. 


Amenhotep II (1450-1425 AC), hijo de Tutmosis III, que fue probablemente el faraón del 
éxodo, fue también un gran deportista que sobresalió en el manejo del arco, la caza y los 
deportes acuáticos, pero fue también un gobernante despiadado y cruel. Se registran varias 
de sus campañas militares, motivadas por rebeliones en diferentes partes del imperio. Todos 
los intentos de las naciones sojuzgadas para alcanzar la independencia fueron sofocados con 
crueldad y terror. Amenhotep fue sucedido en el trono por uno de sus hijos menores, 
Tutmosis IV (1425-1412 AC). Hay la evidencia de que el nuevo rey no había sido nombrado 
originalmente como sucesor de su padre pero que recibió ese honor inesperadamente. Esta 
desusada elevación al puesto del príncipe heredero se explicaría lógicamente si su hermano 
mayor, el heredero forzoso, hubiera sido muerto en la décima plaga (Exo. 12: 29). 


Condiciones en el imperio egipcio en la fecha probable del éxodo.- 


Egipto alcanzó su apogeo político bajo los reyes de la dinastía decimoctava en el siglo XV 
AC. Quedó unido bajo un monarca poderoso y disfrutó del prestigio nacional que la nación 
había ganado por la expulsión de los hicsos y la formación de un imperio que se extendió en 
el Africa como también en Asia. Los reyes de la dinastía decimoctava, 155 por ser 
descendientes de los libertadores de Egipto de un yugo extranjero, eran más reverenciados y 
apreciados que cualesquiera otros reyes anteriores. Esto también explica la estabilidad de la 
dinastía, que duró unos 250 años. 


Nubia era una valiosa sección del imperio pues poseía ricas minas de oro que producían 
tanto oro, que se hizo legendaria la riqueza del faraón respecto a este metal precioso. Los 
reyes de Babilonia, Mitani y Asiria pedían oro en casi cada carta con palabras tales como 
éstas: "Que mi hermano envíe oro en gran cantidad, sin medida... porque el oro es tan 
abundante como el polvo en la tierra de mi hermano". Nubia, que era administrada por un 
virrey llamado el "hijo de Kush del rey", también proveía ganado vacuno, cueros, marfil y 
piedras semipreciosas. Por eso era una posesión importante. 


Palestina y Siria habían llegado a ser parte del imperio egipcio en tiempos de Tutmosis TIT. 
En estas naciones se les permitió conservar su trono a los príncipes del país pero se 
ubicaron guarniciones egipcias por todo el territorio en ciudades situadas estratégicamente. 
Comisionados de alta jerarquía, como representantes de la corona, vigilaban atentamente los 


movimientos y la conducta de los distintos príncipes locales. También recibían y remitían el 
tributo anual, que producía una corriente continua de riquezas de Asia a Egipto, tales como 
madera de cedro, aceite de oliva, vino y ganado. 


Las minas de cobre de Sinaí fueron intensamente explotadas y se mantuvieron relaciones 
comerciales con Chipre, Creta y algunas de las islas jónicas. El faraón egipcio mantenía 
buenas relaciones con los reyes de Babilonia, Asiria y Mitani. Estos reyes se llamaban el uno 
al otro "hermano". 


La supremacía de Egipto en Siria y Palestina era indisputada, y el pueblo del país del Nilo 
nunca se había sentido más seguro y poderoso que durante este período. La afluencia de 
riquezas de países extranjeros hizo innecesario que se colocasen pesadas cargas sobre los 
ciudadanos egipcios, y por primera vez en la historia de Egipto se organizó un ejército 
regular, constituido mayormente por extranjeros, que reemplazó al ejército del pueblo que 
había servido al rey desde tiempos inmemoriales durante los períodos anuales cuando 
estaban libres de los trabajos del campo. Al ser liberados los ciudadanos del país de su 
servicio tradicional en el ejército o en las obras públicas, hubo que llenar su lugar con 
esclavos proporcionados por las campañas militares en países extranjeros. La necesidad del 
trabajo de esclavos extranjeros fue también uno de los motivos que llevó a oprimir a los 
hebreos, que vivían en el delta oriental, y a negarse obstinadamente a permitir su partida. 


La vida cultural de Egipto había alcanzado un alto nivel. Los diversos templos construidos 
durante ese tiempo muestran un gusto artístico y arquitectónico refinado. La artesanía 
estaba muy desarrollada y producían hermosos objetos de arte durante la dinastía 
decimoctava, como lo demuestra el rico contenido de la tumba del rey Tutankamón. Textos 
astronómicos, matemáticos y médicos revelan que florecieron las ciencias. Pudo pues Egipto 
pretender con justicia que no sólo era la nación más poderosa de su tiempo sino también la 
más civilizada. 


Tales eran las condiciones reinantes en el país donde vivieron los hebreos durante el tiempo 
de su opresión, y las realizaciones culturales que conocieron durante su permanencia en 
Egipto. 
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La Vida Cotidiana en el Período Patriarcal 





l. Fuentes de información 


LA RECONSTRUCCIÓN de las formas de vida cotidiana en el mundo antiguo requiere una 
recopilación de evidencias de muchas fuentes diversas. En Egipto, cuadros pintados o 
relieves en las tumbas representan vívidamente los hábitos de personas de todas las esferas 
sociales, sus vestidos, herramientas, mobiliarios, casas y también distintos oficios. En 
Mesopotamia, las fuentes son más limitadas. Cuadros en sellos en forma de cilindros, 
estatuas y relieves proporcionan algo de la información necesaria para una descripción de los 
hábitos y costumbres de ese país. Otros indicios provienen de documentos legales, 
religiosos y comerciales. Son también de gran valor los objetos conservados en las ruinas 
del Cercano Oriente, tales como vasijas domésticas, herramientas, armas, artículos de 
tocador, joyas y otros objetos de uso diario. 


La descripción que sigue se basa en este material de origen diverso. Sin embargo, debe 
recordarse que los indicios para ciertos períodos y regiones son más ricos que para otros, y 
aún quedan algunos vacíos en nuestro conocimiento. Cuando hablamos de los hábitos y las 
costumbres de la gente de la era patriarcal, nos referimos al tiempo que va desde alrededor 
de 2000 hasta 1500 AC. Los hábitos no fueron siempre los mismos durante estos quinientos 
años, ni fueron iguales en cada región. Sin embargo, el mundo antiguo no experimentó 
cambios tan drásticos como los que ha visto el mundo moderno como resultado de los 
notables inventos y descubrimientos de los últimos dos siglos. 


Aunque se notan pequeños cambios en las culturas de los diferentes períodos de la 
antigüedad, la vida fue esencialmente la misma durante muchos períodos. Si un hombre del 
siglo XV DC se levantase de su tumba hoy, apenas reconocería el mundo en el cual vivió una 
vez. Notaría cambios radicales en todo detalle de la vida, en los sistemas de transporte, 


comunicaciones la manera de escribir, imprenta, artefactos domésticos, condiciones de vida, 
vestido, atención médica y condiciones sociales. En el antiguo oriente no era así. Un 
hombre del siglo XX AC colocado repentinamente en el mundo del siglo XV AC seguramente 
vería algunas cosas extrañas que no había conocido, tales como el caballo y el carro de 
guerra y unas pocas armas y herramientas, pero en pocas horas podría adaptarse a la nueva 
situación. En verdad, no se sentiría demasiado fuera de lugar en algunas partes del oriente 
antiguo aun en nuestros días. Por esta razón, la descripción de la vida cotidiana de la gente 
que vivía 158 en la era patriarcal, según la presenta este artículo, se aplica más bien 
uniformemente a todo el período de que nos ocupamos. Sin embargo, siendo que las dos 
culturas principales de la antigúedad, la egipcia y la mesopotámica, difieren en forma notable 
entre sí, deben ser consideradas en forma separada. 


Palestina y Siria no han proporcionado muchos elementos documentales para el tema que 
tratamos, a causa de la ausencia completa de documentos pictóricos. Por lo tanto, la 
descripción de la vida diaria en estos países durante la era patriarcal depende mayormente 
de la evidencia arqueológica y de analogías de Egipto y Mesopotamia, que afortunadamente 
proporcionan figuras y descripciones de los palestinos. 





Il. En Egipto 


La siguiente descripción de la vida diaria del campesino, el artesano y el noble egipcios, 
refleja condiciones del tiempo de Moisés en el período del imperio que no diferían mucho de 
las condiciones, costumbres y hábitos de tiempos de Abrahán en el reino medio. 


El campesino.- 


La gran mayoría de los egipcios eran campesinos. Poseían una parcelita de tierra de cuya 
producción debían pagar elevados impuestos, generalmente el veinte por ciento, o servían a 
un terrateniente rico, a un templo o al rey, cultivando el suelo y siendo alimentados por aquel 
a quien servían. Tenemos escasa documentación de esta gran masa de egipcios antiguos. 
Eran un grupo sin expresión propia. No tenían escribas que consignaran su relato de 
alegrías y tristezas para las generaciones posteriores por medio de escritos literarios, ni 
medios para construir tumbas cuyas figuras murales relatasen la narración de su vida. Lo 
que sabemos acerca de la gran mayoría de los egipcios proviene de comentarios y dibujos de 
personas de las clases superiores que mencionan a sus compatriotas menos privilegiados o 
describen su vida sólo en lo que tuviera alguna relación con los encumbrados. 


La vida del hombre común del Egipto antiguo era muy sencilla. Vivía en una chocita 
construida de adobes, con un techo plano formado por capas de arcilla extendidas sobre 
algunos tirantes de madera de acacia y esteras. Una abertura servía de puerta, otras más 
pequeñas de ventanas. Esteras enrollables de juncos garantizaban cierto grado de 
aislamiento en la casa. No tenían muchos muebles. Sin embargo, la mayoría de las 
personas tenía una cama, que consistía en un marco de madera sobre cuatro patas. Lonjas 
de cuero estiradas a través del marco servían de colchón, y una cabecera de madera o arcilla 
cocida como almohada. En algunas casas había sillas bajas y mesitas, tal vez una caja de 
madera en la cual podían guardarse los artículos de valor y algún pedazo de tela adicional 
como vestidura. 


La mayor parte del resto del inventario del hogar de un campesino común consistía en 
alfarería, ollas para cocinar, vasijas para agua, cereales, legumbres u otros alimentos. La 
familia poseía también un peine de madera con dientes largos, dos piedras de molino para 
hacer harina y herramientas sencillas para trabajar en el campo, tales como un arado de 
madera, unas hoces de bronce para cosechar el grano y un cuchillo del mismo metal. Luego 
había redes para cazar aves en los pantanos y un telar sencillo en el cual tejían las mujeres. 


Un taparrabo blanco para el varón -el traje común de todos los egipcios desde el rey hasta el 
campesino - y vestidos largos blancos para su esposa o hijas era todo lo que el egipcio pobre 
necesitaba como ropa. 


La vida del campesino era una lucha continua para poder sobrevivir. Cuando 159 
comenzaban las inundaciones del Nilo a fines de julio, debían repararse continuamente los 
diques que rodeaban cada campo. Se necesitaba una vigilancia constante a fin de 
asegurarse de que cada campo recibiera suficiente de la preciosa agua barrosa saturada de 
tierra fértil de los altiplanos de Abisinia. Entonces se sembraban los campos; y tan pronto 
como bajaba el nivel del Nilo, se bombeaba agua por medio de cigoñales para irrigar los 
campos con el riego mínimo necesario para la producción. Este trabajo debía hacerse hasta 
la estación de la cosecha que terminaba por el mes de marzo. 


Tan pronto como se recogía la cosecha, generalmente el campesino debía dejar su familia y 
servir a su rey durante varios meses hasta que la nueva época de siembra requiriese su 
regreso. Se convertía en soldado en el ejército y tomaba parte en campañas, o era empleado 
en obras públicas, tal vez en las canteras para extraer los bloques de piedra necesarios para 
templos, palacios o edificios de gobierno, o era ocupado en transportar los materiales de 
construcción hasta el sitio donde se los usaba. Desde fines de marzo hasta agosto, 
prácticamente toda la población masculina de Egipto estaba al servicio del rey. Si el pobre 
campesino era enviado en una campaña al exterior y no podía volver a tiempo para cuidar de 
sus Campos, su esposa e hijos tenían que trabajar el doble para reemplazar al esposo y 
padre que faltaba. 


Sin embargo, el egipcio común parece haber estado satisfecho con su suerte, lo que puede 
deducirse porque casi no hubo revueltas contra el orden social existente. Estaba contento 
mientras podía llenar el estómago con pan hecho de emmer (trigo), consumir sus platos 
predilectos de cebada, lentejas, cebollas y ajo, ocasionalmente algo de carne y una cerveza 
floja. 


La rutina diaria se interrumpía frecuentemente con festividades religiosas de los egipcios. En 
tales ocasiones, podían verse procesiones de sacerdotes con sus relicarios y dioses y 
también burdas diversiones, tales como luchas -un deporte muy favorito entre los egipcios- o 
acrobacias, generalmente realizadas por muchachas. 


El profesional.- 


La vida del artesano profesional era diferente, ya fuera carpintero, albañil, dibujante, pintor, 
escultor o escriba. Vivía en la ciudad, trabajaba ya fuera para el rey, ricos funcionarios del 
gobierno, o un templo, tenía mejor casa que el campesino, mejores muebles y mayor variedad 
de alimentos pues su sueldo le permitía darse algunos gustos. Sin embargo, aun esta gente 
no nos ha dejado muchos registros de su vida pues trabajaban para otros, y con pocas 
excepciones no tenían medios para construir tumbas en las cuales se describiese la historia 
de su vida y se perpetuase su memoria. Estaban felices si podían costear la erección de una 
estela en la cual se narraba brevemente la historia de su vida. 


La aristocracia.- 


Aparte de la familia real, las personas más privilegiadas en el antiguo Egipto eran los 
funcionarios del gobierno y los sacerdotes. La mayoría de ellos eran ricos y poseían 
hermosas propiedades con casas suntuosas. La casa de un aristócrata, generalmente 
rodeada por un alto muro, contaba con dormitorios, una sala, un baño y una cocina exterior 
separada de la casa, con habitaciones para los sirvientes y un depósito. Dentro de los muros 
había un jardín bien cuidado en el cual había un estanque, rodeado de árboles plantados en 
forma simétrica y canteros de flores. Los nobles egipcios eran amantes de la hermosura, la 


simetría y la naturaleza. 


La cama del noble era un poco diferente de la del pobre, pero estaba hecha de mejor madera, 
tenía patas esculpidas en forma de patas de león, y tal vez incrustaciones de hueso o marfil. 
Generalmente era de sólo 1,20 m de largo pues los egipcios dormían con las piernas 
encogidas, y por eso no sentían la necesidad de camas de mayor tamaño. Sus almohadas 
eran de madera o piedra. Los egipcios no conocían 160 almohadas blandas, y tal vez 
tampoco las conocían los pueblos de la antigua Palestina. De ahí que probablemente no 
fuera penoso para Jacob usar una piedra como cabecera durante la noche que pasó cerca de 
Bet-el, en camino a Harán. Las camas estaban colocadas dentro de algo semejante a la 
armazón de una carpa, sobre el cual se tendían cortinas delgadas como protección contra los 
mosquitos. Una silla baja, algunos cajones que contenían las telas de lino de la familia y una 
cómoda con los cosméticos de la señora, pintura para los ojos, colorete, una navaja de 
bronce, un espejo de metal y un cofre para joyas, constituían el resto de los muebles del 
dormitorio. 


El baño y excusado tenía una pared o mampara detrás de la cual se colocaba un sirviente 
para echar agua sobre la persona que estaba parada en el baño sobre una losa perforada, 
desembocando el agua en un recipiente puesto en un nivel inferior, generalmente fuera de la 
casa. 


La sala no tenía muchos muebles. Unas pocas sillas de madera talladas, de respaldos bajos 
y una o dos mesas eran probablemente todo lo que había en la sala. La gente se sentaba a 
la mesa para comer. También jugaban juegos parecidos al ajedrez mientras estaban en torno 
de la mesa. 


La ropa del noble egipcio también era muy sencilla. Generalmente llevaba sólo un taparrabo, 
hecho de fino lino egipcio, famoso por su calidad en todo el mundo antiguo. Estaba 
inmaculadamente limpio, y la parte delantera estaba almidonada. Era lavado, almidonado y 
alisado cada día por un sirviente encargado de esa tarea. El egipcio rico también usaba una 
vestidura larga semejante a una túnica con mangas cortas y varios vestidos blancos para las 
funciones oficiales. Usaba sandalias y generalmente un bastón como señal de su autoridad. 
En las ceremonias oficiales llevaba una peluca. La mayoría de las damas nobles usaban 
vestidos hechos de una pieza de tela muy delgada que apenas ocultaba los contornos de su 
cuerpo, del cual parecían estar muy orgullosas las mujeres egipcias. La tela era tan delgada 
que el vestido de una mujer podía pasar por el interior de un anillo. 


Los días del noble egipcio transcurrían en el desempeño de sus deberes oficiales, ya fuese 
en el templo, si era sacerdote de elevada jerarquía, o en su oficina, si era juez, alcalde de 
una ciudad, o jefe de un distrito (nomarca). Sin embargo, estos deberes le dejaban suficiente 
tiempo para inspeccionar sus granjas, los diferentes talleres donde sus siervos trabajaban 
elaborando cerveza, vino y pan, y matando bueyes y realizando otras tareas humildes. Ya 
que la construcción de la tumba de un rico llevaba muchos años, éste frecuentemente 
inspeccionaba la labor de los obreros que realizaban las excavaciones, el tallado de los 
relieves, el dibujo y la pintura de inscripciones y muchos otros detalles de la construcción de 
una tumba. 


Durante el imperio antiguo, en el tercer milenio AC, la mayoría de los nobles egipcios 
construían sus tumbas cerca de las pirámides de sus reyes. Tales tumbas consistían en una 
cámara cavada en el suelo y una estructura complicada sobre, la superficie que servía como 
capilla de la tumba. Algunas tenían un recinto, otras muchos recintos. Los relieves que 
cubrían las paredes cuentan la vida cotidiana del dueño que, según esperaba, sería 
perpetuada en forma mágica después de su muerte por la eficacia de esas figuras murales. 
Las figuras son de suma importancia para nosotros pues ilustran la vida del propietario desde 
la cuna hasta la tumba, y constituyen la principal fuente de nuestro conocimiento de la cultura 


egipcia. 


A partir del reino medio (2000 AC en adelante) la mayoría de las tumbas eran excavadas en 
los acantilados rocosos del desierto occidental. (Generalmente consistían en túneles y 
cámaras de muchas formas y diseños. La entrada era un pórtico 161 excavado en la roca 
viva con columnas que sostenían el techo. Un corredor angosto llevaba a una o más capillas 
y de allí hasta el lugar detrás del cual se hallaba la cámara de la tumba propiamente dicha, 
donde yacía el cuerpo embalsamado del dueño de la tumba. Estaba en su ataúd de gruesas 
tablas de madera, copiosamente pintadas. Todas las paredes de la cámara de la tumba, las 
capillas y corredores ostentaban pinturas o relieves esculpidos, que también eran pintados. 


Cada dueño de una tumba tal hacía provisión durante su vida para la debida continuación del 
culto mortuorio después de su fallecimiento. Su tumba recibía la herencia de campos y 
siervos que debían traer los productos a los sacerdotes oficiantes. Esos sacerdotes debían 
realizar los ritos diarios prescritos y traer las ofrendas necesarias de alimentos, bebidas e 
incienso a fin de que el difunto pudiese disfrutar de la vida en el más allá según había 
deseado hacerlo mientras vivía. En tiempos de orden y prosperidad, el culto mortuorio de 
algunas tumbas continuaba sin interrupción durante siglos, pero en otros períodos se 
descuidaba la atención de las tumbas y la realización de los deberes mortuorios poco 
después del deceso del dueño de la tumba. 


El egipcio acaudalado también tenía una flotilla de barcos en el Nilo que necesitaba para los 
viajes. Egipto no tenía caminos. El Nilo era la arteria de comunicaciones. Cuando un 
funcionario debía hacer un viaje para visitar la corte o visitar la región sobre la cual 
gobernaba, tenía un barco con camarotes con muchas de las comodidades de su casa. Otros 
barcos lo seguían con provisiones y siervos. En uno había una cocina, donde se preparaban 
sus comidas, y en otro una panadería para la preparación de sus manjares diarios. 


El egipcio noble se recreaba con la pesca y la caza, según lo indican muchas figuras de las 
tumbas. La pesca se realizaba por medio de lanzas, desde una balsa, y la caza de aves por 
medio de dardos o redes en los pantanos. 


Se realizaban no pocas reuniones sociales en las mansiones de los ricos. Se invitaba a 
amigos para contemplar demostraciones de lucha entre hombres y las acrobacias de mujeres. 
Una orquesta formada por arpas de 22 cuerdas, liras de seis cuerdas, laúdes de tres cuerdas, 
flautas de doble caña, y panderos, proporcionaba música alegre a cuyo son danzaban niñas 
de ropas muy tenues. Todos los invitados, sirvientes y artistas llevaban en la cabeza un cono 
de perfume, que se derretía y saturaba las vestiduras de todos los presentes, como también 
el aire, con un aroma denso. Ramos de flores frescas se veían por doquier, y una hueste de 
sirvientes servían a los huéspedes no sólo con todos los manjares que producía Egipto sino 
también con grandes cantidades de cerveza y vino. Al final de estas fiestas, los huéspedes 
debían ser ayudados para llegar a sus casas, y aun llevados a ellas. 


Esclavos.- 


La esclavitud no desempeñó un papel tan importante en el Egipto antiguo como en algunos 
otros países. Sin embargo, había esclavos en todas las casas de los egipcios ricos y nobles. 
Las guerras llevaban a Egipto muchos prisioneros que se convertían en esclavos. Por lo 
general, muchos de ellos lo pasaban bien en Egipto y como siervos de una casa tenían una 
vida más fácil que la que habían conocido como ciudadanos libres en sus países de origen. 
En verdad, muchos de ellos llevaban una vida mejor que la del campesino egipcio, 
alcanzando algunos riquezas y honores. Por ejemplo, los reyes de la dinastía 
vigesimosegunda del siglo X eran descendientes de esclavos libios que, habiendo alcanzado 
la categoría de ciudadanos, llegaron a ser gobernantes locales y comandantes del ejército, y 
finalmente ocuparon el trono. 


Religión.- 

Sólo es posible tratar someramente las creencias religiosas de los egipcios. Eran politeístas 
y creían en una hueste de dioses que se suponía tenían diversas 162 funciones. El dios sol, 
Ra, más tarde Amón-Ra, estaba a la cabeza de los dioses. Su secretario Thoth, registraba 
las acciones humanas. Los otros dioses compartían sus funciones: uno era el patrono del 
Nilo, otro de la tierra, otro el dios de los muertos, otro el patrono de las mujeres grávidas. Sin 
embargo el dios que gobernaba Egipto era un ser humano, el faraón, llamado "el buen dios, 
Horus". Era considerado como el hijo corporal de Ra, y reinaba sobre Egipto como 
representante visible de la familia de los dioses invisibles. Se atribuía a todos los dioses 
rasgos muy humanos y eran capaces de odiar y amar, herir y matar, y a su vez ser heridos y 
muertos. Muchos de los dioses eran representados con rasgos de animales, y los animales a 
los cuales se asemejaban los dioses eran tenidos por sagrados en los lugares donde estaban 
los templos de esos dioses. El gato, por ejemplo, representaba a la diosa Bastet, Amón era 
representado por un carnero, Hathor por una vaca y Heket por una rana. 


Los deberes religiosos de los egipcios consistían en ayudar a construir y conservar templos, 
sostener su numeroso personal, y compartir los gastos de las ofrendas o sacrificios diarios, 
las fiestas sagradas y las procesiones. Todas las actividades de la vida estaban reguladas 
por esperanzas y temores relacionados con la vida "en occidente": el más allá. Se creía que 
cualquier obra buena hecha para el bienestar de un difunto no sólo beneficiaría al que recibía 
la dádiva, sino también más tarde al que había realizado el piadoso deber para el difunto. 


Es evidente que el egipcio antiguo era consciente de sus obligaciones morales para con sus 
semejantes y sus dioses. La evidencian las confesiones negativas contenidas en el libro de 
los muertos, documento mágico que se colocaba en el ataúd de los difuntos y que se lo 
consideraba como pasaporte para el otro mundo. El egipcio creía que después de la muerte 
debía comparecer delante de 42 jueces, que investigarían si estaba preparado para entrar en 
el mundo de los muertos bienaventurados. Esa condición era determinada por la manera 
como había vivido en la tierra. Debía estar preparado para dar respuestas correctas a los 42 
investigadores, porque llevaba consigo las respuestas escritas en papiro. Al primer juez diría: 
"No he cometido ningún pecado"; al segundo, "No he robado"; al tercero, "No he engañado", 
etc. En el transcurso de esa investigación cabal negaría haber matado, robado, usado 
balanzas o pesas falsas, haber sido pendenciero, cometido actos inmorales, o hecho alguna 
cosa contra un templo o un dios; en otras palabras, declaraba que había sido intachable. 


Se sabe que la vida de los egipcios no estaba en armonía con sus conocimientos éticos y 
morales, por las quejas de los pobres y por algunos documentos que se refieren a toda clase 
de injusticias cometidas en todas partes. Sin embargo, el egipcio creía que el libro de los 
muertos, con sus fórmulas mágicas, era un remedio para sus pecados y le garantizaba la 
entrada en el mundo mejor. También se creía que el culto mortuorio, con sus ofrendas y su 
cuidado del cuerpo, tenía un efecto mágico sobre el bienestar de los difuntos. 


El egipcio no creía en la resurrección del cuerpo. Creía, sin embargo, que el cuidado del 
cuerpo en este mundo, la dádiva de ofrendas y la realización de ciertos ritos serían 
beneficiosos para el difunto en el otro mundo. Se procuraba garantizar el bienestar del 
difunto en caso de que los vivos descuidaran sus deberes en ese sentido. En las paredes de 
las tumbas eran esculpidas imitaciones de ofrendas, y todos los deseos del difunto se 
registraban en inscripciones. Se creía que estos relieves, figuras o inscripciones serían 
sustitutos suficientemente adecuados en lugar de los ritos mortuorios que faltaran, en caso 
de necesidad. 


Se creía que la vida en el otro mundo era una continuación de la vida sobre la tierra, 163 con 
la diferencia de que todas las vicisitudes desagradables de la vida anterior, tales como 


enfermedades, chascos o desgracias, no se repetirían. Por eso las fases agradables de la 
vida diaria del dueño de la tumba y su familia eran descritas detalladamente en pinturas o 
relieves, pero nunca las enfermedades u otras circunstancias desfavorables que pudieran 
haber surgido en el camino de su vida. Sabemos, por ejemplo, por papiros quirúrgicos y por 
las momias, que los antiguos cirujanos egipcios realizaron con éxito toda suerte de 
operaciones, pero nunca se describe ninguna de ellas en una tumba o un templo, con 
excepción de la circuncisión, que indudablemente era considerada un rito religioso, como 
entre los israelitas. 





lll. En Mesopotamia 


La descripción anterior de la vida cotidiana egipcia refleja principalmente las condiciones, 
hábitos y costumbres de los siglos XV y XVI AC, pues de dicho período existe abundante 
material ilustrativo y documental. Para hacer una descripción de la vida diaria del ciudadano 
mesopotámico se escoge el siglo XVIII, la época de Hammurabi. El código de Hammurabi 
nos presenta un cuadro más claro de las condiciones sociales que existían en esa época que 
de cualquier otro período de la era patriarcal. También hay para este período más material 
original, en forma de cartas e inscripciones comerciales, que para el tiempo de Moisés, 
cuando Mesopotamia fue regida por gobernantes babilonios, asirios y  mitanios 
comparativamente débiles. 


Tres clases.- 


La población de Mesopotamia durante el período patriarcal constaba de tres clases: (1) la 
nobleza semítica occidental o amorrea, a la cual pertenecía también la casa real, (2) los 
ciudadanos libres de las poblaciones semíticas y súmeras que habían vivido en el país desde 
el tiempo anterior a la conquista amorrea, y (3) los esclavos, mayormente extranjeros. La 
primera clase era la más fuerte política y financieramente, y la segunda, lo era 
numéricamente. Sin embargo, quizá el número de esclavos en ningún tiempo haya sido 
mucho menor que el de ciudadanos libres del país, pues Mesopotamia siempre tuvo gran 
número de esclavos. En Egipto los únicos que poseían esclavos eran los ricos y algunos ex 
soldados, a quienes se daban prisioneros de guerra como recompensa por su valor, pero en 
Mesopotamia, donde el precio de un esclavo era sólo de unos 40 siclos (alrededor de 25 
dólares), casi cada ciudadano tenía uno o más esclavos para labrarle los campos, y realizar 
tareas domésticas y labores especializadas o no especializadas. 


La conservación de los códigos antiguos de la ley mesopotámica nos permite comprender 
bastante bien la posición social de las distintas clases sociales. El hecho de que dependiese 
de su nivel social la severidad del castigo por herir o lastimar a ciertos ciudadanos, 
demuestra claramente la diferencia de valor que se atribuía a distintos miembros de la 
sociedad. 


Los esclavos tenían naturalmente menos derechos que las dos clases de ciudadanos, 
aunque la ley les otorgaba ciertos derechos. Se les permitía, por ejemplo, acumular algunas 
posesiones, que con el tiempo podrían ser suficientes como para pagar su libertad. Tenía 
derecho de casarse con un ciudadano libre, y los niños nacidos de tal unión eran ciudadanos 
libres. Las continuas guerras de conquista de los reyes babilonios proporcionaban un flujo 
constante de esclavos extranjeros, que generalmente llegaban al país como prisioneros de 
guerra. Toda la economía del país estaba basada en el trabajo barato de los esclavos. Por 
consiguiente la población libre del país gozaba de un nivel comparativamente alto de vida. 


Agricultura.- 


La mayor parte de la tierra pertenecía a la corona, a los templos, o a comerciantes ricos. 
Estos dueños la alquilaban a arrendatarios, que debían pagar de 164 la tercera parte a la 


mitad de la cosecha como alquiler por los campos, aunque el dueño debía proporcionar la 
semilla. Cada arrendatario estaba obligado por la ley a cultivar el terreno bajo su cuidado, o 
a compensar al dueño por la pérdida de su parte de la cosecha. Casi todo el trabajo agrícola 
era realizado por esclavos, aunque los arrendatarios eran ciudadanos libres. 


Los principales productos agrícolas de Mesopotamia eran cebada, trigo y dátiles. Los 
campos que producían trigo y cebada eran trabajados con arados primitivos. Estos arados de 
madera, similares a los que aún se usan hoy en algunas partes del Cercano Oriente, son 
representados en antiguos relieves y sellos. Eran tirados por bueyes y llevaban un embudo 
por el cual se vertía la semilla en los surcos al mismo tiempo que el campo era arado. 


La palmera datilera que crecía profusamente en el suelo sedimentarlo de la baja 
Mesopotamia era una de las fuentes principales de riqueza del país. Sus frutos eran uno de 
los artículos principales de la alimentación de los babilonios: su savia proporcionaba azúcar 
de palmera, su corteza fibrosa servía para tejer sogas, su tronco daba material de 
construcción liviano pero resistente, y por último, pero no menos importante, su savia también 
podía convertirse en una bebida muy apreciada. Por lo tanto, el estado fomentaba la 
plantación de huertos de datileras. Se requerían terrenos baldíos para este propósito, y el 
ciudadano podía obtener un campo tal sin pagar alquiler anual. Lo plantaba y cuidaba 
durante cuatro años, pero al quinto año de su arriendo el dueño original del terreno recibía la 
mitad del huerto como pago. 


Las lluvias de Mesopotamia son deficientes para las necesidades agrícolas. Por eso se 
abrían canales de regadío que atravesaban el país en todas direcciones. Eran alimentados 
automáticamente por las aguas del Eufrates y el Tigris durante el período de creciente de 
primavera. Sin embargo, tan pronto como bajaba el nivel de los ríos, comenzaba la trabajosa 
tarea de llevar el agua desde el nivel más bajo del río hasta el más elevado de los canales. 
Esto se hacía por medio de cigoñales, trabajados a mano, mediante primitivas máquinas de 
irrigación operadas por bueyes, o por ruedas hidráulicas livianas. Estos tres métodos para 
llevar la preciosa agua de riego a los campos se emplean en Iraq aún hoy. Puesto que el 
agua del río contenía mucho sedimento, que se depositaba en el fondo de los canales, con lo 
que levantaba el lecho de éstos, los canales debían ser dragados continuamente. Este 
légamo era arrojado a ambos lados de los canales, cuyas orillas con el tiempo llegaban a ser 
tan altas que era difícil echar más sedimento encima. Entonces debían cavarse nuevos 
canales. Por eso hoy se ven restos de orillas de canales antiguos que corren paralelamente 
a otros de tiempos posteriores. Era deber de los gobernadores locales cuidar que los 
canales fuesen mantenidos en buen estado. 


Esos funcionarios tenían el derecho de reclutar personas de las aldeas o campos próximos a 
las porciones del canal que necesitasen reparar o limpiar. En pago de ese trabajo los 
aldeanos podían pescar en las secciones de los canales que estaban a su cargo. Se 
prohibía la pesca en aguas ajenas. La pesca con caña y con red era toda una industria; de 
ahí que se defendiesen celosamente los derechos sobre las aguas locales. 


Aunque el tránsito fluvial no era el medio exclusivo de transporte, a diferencia de Egipto, sin 
embargo era un factor muy importante de la economía del país. Para viajes cortos se usaba 
un barco redondo, llamado hoy gufa. Se hacía de mimbre recubierto de betún. Los barcos 
más grandes eran balsas hechas de cueros inflados de animales. También se los continúa 
usando, y una balsa tal es llamada kelek. Los registros antiguos atestiguan también el uso 
de balsas de troncos y de verdaderas 165 barcazas. El salario de los constructores de 
barcos como también el de los barqueros era regulado por la ley. 


Comercio.- 


La población semítica de Mesopotamia siempre estaba ocupada en empresas comerciales 


con sus países vecinos, Elam al oriente, Asia Menor y Siria al occidente, Palestina y Egipto al 
sudoeste. Ese comercio internacional llevó a un crecimiento considerable del tamaño de las 
ciudades. Las caravanas unían las diferentes partes del mundo conocido, y llevaban a 
Mesopotamia los productos de otros países. La bestia de carga era casi exclusivamente el 
burro pues había pocos caballos y sólo pocos camellos domesticados antes de que 
promediara el segundo milenio AC. 


Los comerciantes de las ciudades tenían representantes establecidos en países extranjeros, 
y agentes que viajaban con las caravanas entre Mesopotamia y otros países. Las ganancias 
se distribuían por partes iguales entre los comerciantes y sus agentes. Todos los convenios 
se hacían en forma escrita y eran debidamente refrendados y sellados. Mesopotamia 
exportaba telas, dátiles, sellos cilíndricos y lapislázuli; pero importaba cobre de Asia Menor, 
plata de Chipre, cerámica fina de Siria, como también aceite de oliva y madera de cedro. 


La vida de la ciudad y del hogar.- 


Durante el período patriarcal, los pueblos y las ciudades eran planeados en forma científica. 
Las calles no eran enteramente rectas, pero no se interrumpían, y las manzanas de la ciudad 
eran de buen tamaño. Todas las casas particulares eran sólidamente construidas, pero 
descansaban sobre fundamentos de ladrillos cocidos. La ley requería que todas las casas 
fueran mantenidas en buen estado de conservación. Los constructores eran responsables de 
la calidad de la construcción. Si una casa se desmoronaba y hería o mataba a alguna 
persona, el constructor era castigado. En algunas partes del país las casas eran de un solo 
piso; en otras partes la mayoría de las casas eran de dos pisos. Las casas mesopotámicas, 
en general, tenían un patio abierto en el medio rodeado por las diversas habitaciones. Los 
edificios de dos pisos tenían los dormitorios en la planta alta, a la cual se subía por medio de 
una escalera. Esa escalera llevaba también al techo, que era usado para dormir durante la 
estación calurosa. Algunas de las ciudades más grandes, como Ur y Babilonia, tenían 
sistemas regulares de cloacas, con cañerías de arcilla conectadas con las casas particulares. 


Los muebles de los habitantes de la antigua Mesopotamia no son tan bien conocidos como 
los de Egipto, pues el clima húmedo no ha conservado verdaderas reliquias. En los relieves 
sólo se representa el mobiliario del palacio real, generalmente sólo un trono o un sofá. Son 
demasiado esquemáticos los dibujos de los sellos cilíndricos que ocasionalmente representan 
algún moblaje, de manera que no pueden reconocerse los detalles. Por lo tanto, es imposible 
la reconstrucción del interior de una casa mesopotámica común. Sin embargo, puede decirse 
que los habitantes del valle del Eufrates y el Tigris no se reclinaban junto a las mesas como 
era costumbre entre los griegos y romanos, sino que se sentaban en sillas, como era también 
costumbre en Egipto. 


Los vestidos de Mesopotamia cubrían mucho más el cuerpo que las ropas de los egipcios. 
La mayoría de los vestidos eran de lana, pero en la región asiria también se fabricaban 
lienzos. La mayoría usaba vestidos largos que se ajustaban al cuerpo, y una vestidura suelta 
exterior. Esta última generalmente tenía flecos bordados en los cuales predominaban los 
colores rojo y azul. Las sandalias eran de paja o cuero, y se usaba en la cabeza una gorra 
de lana. 


La vida familiar, como todo lo demás, estaba regida por la ley. Esto se aplicaba al 
casamiento, el divorcio, la adopción de hijos, la herencia y los derechos de las viudas. 166 Es 
notable que la antigua ley babilónico otorgara a las mujeres considerables derechos y cierto 
grado de independencia. 


En Babilonia y Asiria la mayoría de los funcionarios del gobierno provenía de la nobleza 
semítica. Los gobernadores de las provincias y distritos, alcaldes de las ciudades, jueces, 
cobradores de impuestos, adivinos y médicos pertenecían a esta clase favorecida. Aunque la 


ley otorgaba ciertos privilegios a esa gente, debían actuar, gobernar y trabajar dentro de los 
límites de la ley. Cada ciudadano debía servir a su rey como soldado en ciertas épocas, y 
estaba obligado a proveer para las necesidades de su familia en tales circunstancias. 


La religión y las creencias de la vida de ultratumba.- 


La religión de los pueblos babilonios era politeísta. Marduk, como dios creador, encabezaba 
oficialmente a todos los dioses, y recibía los mayores honores en el culto estatal. Sin 
embargo, muchos otros dioses, tales como Sin, el dios-luna, e Ishtar, la diosa del amor y la 
fertilidad, tenían muchos templos y lugares de culto. Cada hombre tenía su dios favorito y 
oraba mayormente a ese dios, aunque podía incluir a algunos otros en forma general para no 
ofender a ninguno por descuido. La siguiente oración babilónico puede servir como ejemplo: 


"Oh, mi Dios, que estás airado, acepta mi oración. Oh, mi diosa, que estás airada, recibe mi 
súplica. Recibe mi súplica y repose tu espíritu. Oh, mi diosa, mírame con piedad y acepta mi 
súplica. Que sean perdonados mis pecados, que sean borradas mis transgresiones. Que el 
anatema sea descartado, que las ligaduras sean desatadas. Que los siete vientos se lleven 
mis suspiros. Desecharé mi maldad, que el ave la lleve hasta el cielo. Que los peces se 
lleven mi miseria, que el río la barra. Que la bestia del campo me la quite. Que las aguas 
que fluyen en el río me laven". 


Entre los antiguos babilonios había verdadera conciencia del pecado. Tenían una percepción 
mucho mayor de las consecuencias del pecado y de su culpa que los egipcios, que 
pretendían ser inocentes. Esto puede verse por las oraciones escritas, tales como la citada 
anteriormente, en la que se pide misericordia y perdón a la deidad y también por las 
preguntas que se hacían respecto de las causas de las desgracias que veían caer sobre los 
hombres. Se hacían preguntas como las siguientes: 


"¿Ha malquistado él al padre con su hijo o al hijo con su padre? ¿Ha malquistado a la madre 
con su hija o a la hija con su madre?... ¿Ha rehusado poner en libertad al cautivo? ¿Ha 
privado al prisionero de la luz? ¿Ha cometido un pecado contra un dios o una diosa? ¿Ha 
hecho violencia contra alguno mayor que él? ¿Ha dicho sí por no o no por sí? ¿ Ha usado 
balanza falsa? ¿ Ha aceptado una cuenta falsa? ¿ Ha levantado un hito falso? ¿ Ha violado 
la casa de su vecino? ¿ Se ha acercado a la esposa de su vecino? ¿Ha vertido la sangre de 
su vecino?" 


Estos ejemplos revelan claramente que la naturaleza del pecado y sus malas consecuencias 
no eran desconocidas para los antiguos, y que Pablo tenía razón en afirmar que los gentiles 
mostraban "la obra de la ley escrita en sus corazones, dando testimonio su conciencia, y 
acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos" (Rom. 2: 15). 


Al igual que la mayoría de las naciones antiguas, las gentes del valle de Mesopotamia creían 
en una forma de vida después de la muerte. Afirmaban que el poder de la muerte se extendía 
sobre la humanidad, la vida vegetal y animal y los dioses. Sin embargo, creían que la muerte 
era el resultado de la constitución natural del hombre, ley divinamente ordenada en el 
momento de la creación del hombre, así como también pensaban que el pecado era una 
parte de la naturaleza original del hombre. 167 Creían que el hombre fue creado de una 
mezcla de arcilla de la tierra, hecha de Tiamat, y de la sangre de Kingu. Por cuanto Tiamat y 
Kingu habían sido dioses malos antes de ser muertos, no era sino natural que el hombre 
fuese malo desde el principio pues fue hecho de dos sustancias provenientes de dioses 
malignos. De esta manera el hombre proyectaba indirectamente sobre los dioses la culpa de 
su naturaleza pecaminosa. 


También se creía que en la muerte el espíritu pasaba de una forma de vida o existencia a 
otra, pero el bienestar del espíritu de los muertos dependía del cuidado que el cuerpo recibía 
en la tierra. Así como la muerte podía ser acelerada y la vida acortada por los pecados, la 


muerte podía ser postergada y la vida alargada por actos piadosos, y el cumplimiento exacto 
de los deberes hacia los dioses. Sin embargo, ninguno podía escapar de la muerte por 
ningún medio. La morada de los difuntos era considerada como el interior de la tierra. Pero 
había creencias vagas y confusas acerca de las condiciones de la vida en el más allá. 
Aunque las historias babilónicas incluyen referencias a la resurrección de algunos héroes 
antiguos, que murieron nuevamente después de poco tiempo, los antiguos babilonios no 
tenían creencia alguna en una resurrección futura del cuerpo. 





IV. En Palestina 


Es difícil describir la vida cotidiana de los cananeos durante el período patriarcal pues 
sabemos muy poco acerca de ellos. Casi ninguno de los registros escritos de Palestina 
pertenece a ese período, y los pocos que se han hallado son muy cortos. Por lo tanto, 
podemos describir con algún grado de exactitud sólo unas pocas fases de la vida palestina 
antes del siglo XV. 


La población.- 


La población de Palestina en la primera mitad del segundo milenio estaba formada por gente 
que vivía en pueblecitos y aldeítas, y por nómades que vivían en los límites de la tierra fértil y 
que se trasladaban de lugar en lugar en busca de pastos. La mayoría de los pueblos estaban 
protegidos por muros bien construidos, los que pocas veces tenían más de una puerta. Con 
excepción de algunos de los puertos, como Biblos y Ugarit en Siria, y Gaza en Palestina, 
pocas veces las ciudades cubrían más de quince acres [unas siete hectáreas]. 


Durante la era patriarcal, la clase gobernante en Palestina estaba formada por los amorreos, 
cuyo modo de vida probablemente no difería del de los moradores de Mesopotamia. 
Naturalmente vivían en las ciudades, regían el país, y pueden haber sido los dueños de la 
mayor parte de las tierras agrícolas. Sus casas no diferían mucho de las de Mesopotamia, 
que ya han sido descritas. Sin embargo, las excavaciones han demostrado que la mayoría 
de las casas de Palestina eran más pequeñas que las del valle del Eufrates y del Tigris. Los 
profesionales y campesinos de Palestina pertenecían a las diversas tribus de los cananeos. 


Para tener una comprensión de la apariencia, implementos de guerra y vestiduras de este 
pueblo, es instructivo un grabado en colores que hay en la pared de una tumba de un noble 
egipcio en Beni Hasán. Describe la llegada de 37 palestinos, de los cuales 15 están 
realmente retratados. Estos hombres y estas mujeres de tez clara, en marcado contraste con 
los oscuros egipcios que aparecen en la misma figura, son dirigidos por su jefe. Este tiene el 
típico nombre amorreo 'Abi-shar, que significa "mi padre es rey" y el título de "gobernante de 
un país extranjero". El y dos de los otros hombres que lo acompañan están representados 
con vestidos de colores que les cubren el cuerpo desde los hombros hasta las rodillas, pero 
dejan en libertad los brazos y un hombro. Los colores rojo y azul dominan en los vestidos de 
lana de todos 168 


169 los hombres y las mujeres del cuadro, pero el vestido del jefe tiene el dibujo más 
complicado de todos. Tres de los otros hombres sólo llevan taparrabos con un diseño rojo 
sencillo sobre fondo blanco. Dos de los hombres tienen vestidos blancos largos. Las cuatro 
mujeres del cuadro llevan vestidos de colores con un diseño semejante al del atavío de los 
hombres. Sin embargo, sus vestidos son más largos y llegan hasta más abajo de la rodilla. 


Los vestidos de las mujeres también ostentan dibujos intrincados de figuras azules y rojas 
entretejidas en la tela. Un niñito lleva sólo un taparrabo rojo. 


Los hombres llevan sandalias, con la excepción del jefe y de uno de los otros hombres. Estas 
eran probablemente de cuero, aunque esto no se puede comprobar por el cuadro. Las 
mujeres y el niñito llevan un tipo de zapato cerrado o mocasín. No resulta claro por qué el 
jefe está descalzo mientras que sus acompañantes, con una sola excepción, llevan zapatos o 
sandalias. Todos los hombres tienen cabello oscuro, cortado a la altura del cuello. También 
se los muestra con barbas puntiagudas, pero parecen estar afeitados sus labios superiores. 
Las mujeres aparecen con cabellos largos y sueltos, aunque un anillo o banda en la parte alta 
de la cabeza evita que el cabello les caiga en la cara. 


Algunos de los hombres, como también el niño, llevan lanzas largas; dos hombres tienen 
arcos grandes y en la espalda llevan aljabas con flechas. Varios hombres tienen pesadas 
jabalinas, y uno lleva un hacha grande. Dos hombres llevan en la espalda botellones de 
cuero para agua; uno toca una lira de ocho cuerdas de diseño rectangular. Los burros 
usados para el transporte llevan a algunos de los niños de la familia y también unos objetos 
que parecen fuelles de herrero. Si en verdad se tratara de fuelles, esto sugeriría que estos 
palestinos eran tal vez obreros profesionales que trabajaban metales, aunque la inscripción 
que acompaña declara que traían a Egipto stibium, cosmético muy apreciado. 


Por esta descripción puede verse que el cuadro de la tumba de Beni Hasán nos da una 
excelente idea de la gente de Palestina, y no nos equivocaremos mucho en imaginarnos a 
Abrahán, que vivió en la época cuando se pintó este cuadro, como alguien parecido al 
"gobernante de un país extranjero, 'Abi-shar", y a la familia y séquito de Abrahán como 
semejantes a las de 'Abi-shar. 


Agricultura y ganadería. 


La mayor parte de la población de Palestina estaba compuesta por campesinos. No se sabe 
si eran dueños de sus tierras o solamente arrendatarios. Los productos principales del país 
eran cebada, trigo, uvas, higos y aceitunas. 


La agricultura de Palestina no dependía del agua de inundaciones o del riego como en Egipto 
y Mesopotamia, sino de la lluvia. Por lo tanto, era de importancia decisiva la lluvia que caía 
desde octubre hasta abril. La lluvia "temprana" viene en octubre y noviembre y ablanda el 
suelo lo suficiente para permitir la arada y la siembra. Las fuertes lluvias de diciembre y 
enero penetran profundamente en el suelo y hacen que crezca la semilla. Las suaves 
precipitaciones de la "lluvia tardía" en la primavera son necesarias para que madure el grano. 
El volumen de las lluvias, y por lo tanto también la fertilidad, dependían de la geografía y la 
topografía. Las laderas occidentales de las montañas eran fértiles, pero las orientales, 
áridas. 


El vino se elaboraba en lagares excavados en la roca, donde las uvas eran pisadas por los 
pies de los lagareros. (Ver Amós 9: 13.) Un canal comunicaba el lagar con una artesa donde 
se juntaba el jugo de uva, tirosh. Este fermentaba por la adición de levadura, shemer. El 
vino fermentado resultante, jemer, era almacenado en grandes jarrones o ánforas. 


El aceite de oliva también se elaboraba en lagares abiertos tallados en la roca. En 170 estos 
lagares, de forma semejante a una taza, las aceitunas eran aplastadas con piedras, y el 
aceite era llevado por un canal a una artesa que servía de depósito. El aceite se usaba en la 
preparación de alimentos (cf. Lev. 2), como medicina (cf. Isa. 1:6), para ungir el cuerpo (Miq. 
6:15) y como combustible para lámparas (Exo. 27:20). El aceite de oliva era uno de los 
principales productos de exportación de Palestina y Siria, porque el olivo no existía en los 
grandes países civilizados de Egipto y Mesopotamia, donde se necesitaban grandes 
cantidades de aceite. 


La riqueza de Canaán no sólo consistía en productos agrícolas, sino también en animales, 
especialmente cabras y ovejas, que proporcionaban la lana para tejer ropas, cueros para 
cantimploras, sandalias y carpas, leche para fabricar manteca [mantequilla] y queso, y carne 
para alimento y para los sacrificios. El ganado era también evidentemente exportado pues 
aparecen referencias al ganado de Palestina en inscripciones egipcias. Sin embargo, es 
posible que el ganado hubiese llegado a Egipto como botín de guerra o como tributo. 


Realizaciones técnicas. 


Palestina fue tributario de Egipto durante la mayor parte del período patriarcal. El tributo 
anual agotaba las riquezas del país, y no permitía que surgiese un nivel superior de vida. La 
cultura palestina estuvo por lo tanto en un nivel inferior a la de Mesopotamia o Egipto. Esto 
se ve en la calidad inferior de sus productos técnicos. He aquí dos ejemplos: las 
excavaciones han demostrado que las joyas eran de mano de obra inferior y los edificios 
públicos nunca tenían una construcción tan sólida como en Egipto y Mesopotamia. Aun para 
la construcción de templos, palacios o murallas de ciudades, los bloques de piedra eran 
tallados en forma tosca, y sus espacios intermedios eran rellenados con argamasa y ripio. Lo 
que se dice de las joyas y piedras de construcción también es cierto de otros objetos de uso 
diario. Sin embargo, nuestro conocimiento es muy fragmentario pues pocos objetos han 
sobrevivido, con excepción de muchas piezas de alfarería. 


Religión. 
Lo que sabemos de la religión cananea procede mayormente de la era de la conquista y será 
descrito en el segundo tomo de este comentario. Probablemente la religión más antigua no 
difería mucho de la posterior. Sin embargo, puede haber sido algo menos inmoral, como 


puede concluirse por la declaración de Jehová a Abrahán: "Porque aún no ha llegado a su 
colmo la maldad del amorreo hasta aquí". 


Se han excavado las ruinas de algunos templos sencillos, de dos recintos, de la era patriarcal 
en ciudades cananeas, y también ciertos "lugares altos", que eran sitios al aire libre 
dedicados al culto de los dioses. Altares, cubetas para libaciones y columnas erigidas que 
eran monumentos al sol o phalli erecti, para promover la fertilidad, caracterizaban estos 
santuarios cananeos. Los cananeos tenían un panteón de muchos dioses. "El" era el padre 
de los dioses, Ashera su esposa; de sus hijos, Baal, el dios de las tormentas y la fertilidad 
alcanzó mayor fama, y también era popular su feroz hermana Anath como diosa de la guerra. 
Además de los mencionados, se adoraba una hueste de otros dioses. Los deberes religiosos 
consistían en la oblación de sangrientos sacrificios de animales sobre altares de piedra y el 
derramamiento de vino delante de los emblemas sagrados. 


Idolos domésticos, los así llamados terafim, parecen haber gozado de gran popularidad 
porque muchísimos de estos ídolos de forma tosca se han hallado en cada excavación. 
Indudablemente cada hogar debía haber tenido los suyos y se creía en su utilidad. Esto 
incluía generalmente una diosa desnuda, cuyos rasgos sexuales estaban acentuados pues 
probablemente se creía que promovía la fertilidad natural y evitaba la esterilidad. 


No se sabe nada de los conceptos morales de los cananeos de la era patriarcal, ni de sus 
prácticas judiciales, pero es razonable creer que conocían las leyes de Mesopotamia 171 y 
tal vez las siguieron. Esto puede inferirse porque la escritura y el idioma babilónicos se 
usaban en la correspondencia internacional en Palestina, y también porque era amorrea la 
clase dominante en Mesopotamia, como también en Palestina. 


Esta era la gente entre la cual peregrinaba Abrahán y edificaba altares al Dios verdadero. 
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Pesas, Medidas y Valores Monetarios en el Antiguo Testamento 


EL ESTUDIO de los sistemas antiguos de pesas, medidas y valores monetarios de antaño 
presenta un cuadro confuso para el estudiante del mundo antiguo. Mientras que los autores 
clásicos, Josefo y otros escritores posteriores, fueron las únicas fuentes de información sobre 
el tema, sólo podría ser aproximada la conversión de valores antiguos en sus equivalentes 
modernos. Posteriormente, las expediciones arqueológicas al Cercano Oriente han 
descubierto verdaderas pesas de metal y de piedra, en algunos casos con los nombres 
grabados en ellas, monedas y textos que describen las medidas y el dinero que se usaban. 
De allí que estemos en una posición mucho mejor ahora que hasta hace pocos años para 
comprender las referencias antiguas a diversos productos. Sin embargo, aún hay lagunas en 
nuestro conocimiento, como lo demostrará el siguiente estudio. 





l. Pesas 


Talento. 


Equivalente al Heb. Kikkar o el kkr, que significaba "disco". Recibió este nombre porque era 
usado en el comercio en forma de discos metálicos con una perforación en el centro. Así se 
representan los talentos en los monumentos egipcios y mesopotámicos. El talento babilónico 
equivalía a 3.600 siclos, y a 3.000 el talento hebreo (ver Exo. 38: 25-27). La existencia de 
este talento más liviano se ha comprobado en fuentes que no son bíblicas mediante un texto 
de la ciudad de Ugarit (Ras Shamra) del norte de Siria, en el cual se da una lista de 
productos que alcanzaban a un total de 6.600 siclos. Puesto que se da el total como "dos 
talentos, 600 siclos", es evidente que un talento sirio era igual a 3.000 siclos (Syria, t. 15 
[1934], págs. 137-141). 





De maneh, que generalmente se traduce "libra" en la VVR (1 Rey. 10: 17; Esd. 2: 69; Neh. 7: 
71, 72). Se traduce "mina" en Eze. 45: 12, pero aquí el texto hebreo es oscuro. Entre los 
hebreos la mina equivalía a 50 siclos, aunque no puede citarse ningún texto para comprobar 
esta afirmación, fuera de Eze. 45: 12 en la versión de los LXX. Se han hallado en Ugarit 
pesas de minas hechas de metal en forma de toros acostados. Pesan 469 g (Syria, t. 18 
[1937], págs. 147-151). La mina ugarítica era pues más pesada que la mina egipcia de 437 
g, pero más liviana que las 173 dos minas de Babilonia, que pesaban 491 y 505 g. La base 
de los valores empleados en este comentario es una mina de aproximadamente 570 g, 
derivada de un peso de 8 minas de 4.565 g encontrado en Tell Beit Mirsim, en Palestina 
(Annual of the American Schools of Oriental Research, t. 21/22 [1943], págs. 76-78). 


Siclo. 





Esta palabra proviene del hebreo sheqel y se relaciona con el shiglu acadio. 
Afortunadamente Kathleen Kenyon encontró en 1963, en Jerusalén, 16 pesas con sus valores 
escritos en siclos. Estas pesas, algunas nuevas y otras moderadamente gastadas, varían de 
10,88 g a 11,59 g. (Ver Palestine Exploration Quarterly, t. 97, 1965, págs. 129-132.) La mina 
de 469 gramos de Ugarit demuestra que en ese lugar el siclo pesaba alrededor de 9,38 g. 
Una pesa de ocho minas hallada en Teli Beit Mirsim, Palestina, nos da un siclo de 11,4 g, el 
que no está muy lejos de un promedio si se toma en consideración las pesas de Jerusalén 
mencionadas en otro lugar y varios otros siclos palestinos cuyos pesos varían entre 10,2 g y 
12 g. Estas variaciones pueden deberse a las diferentes localidades y épocas de las que 
proceden estas pesas. En este comentario se usará el valor de 11,4 g porque se relaciona 


con la mina de Tell Beit Mirsim y constituye una aproximación razonable dentro de la amplitud 
de valores para los diferentes siclos. 


Nesef. 


Pim. 


Esta es una pesa palestina que, aunque parezca raro, no se menciona en la Biblia. Se han 
hallado varios ejemplares grabados de la misma, que pesan de 8,8 a 9,9 g, No se conoce el 
significado de nesef. Tampoco se sabe si es un siclo liviano o si se basa en un sistema 
enteramente distinto. 


Del Heb. pym, un peso equivalente a 2 /3 del siclo. Pym aparece en 1 Sam. 13: 21 ["pim" en 
la VVR]. Un "pim" era el precio que los filisteos cobraban por afilar las herramientas de los 
israelitas. En las excavaciones hechas en Palestina se han hallado pims grabados que 
pesan de 7,26 a 7,60 g. Un ejemplar descubierto en Jerusalén que pesa 8,39 g (Palestine 
Exploration Quarterly, vol. 97 [1965], pág. 129) posiblemente está sin terminar, y por lo tanto 
tiene exceso de peso. 


Beka. 


Del Heb. bega' (Gén. 24: 22; Exo. 38: 26). Este peso de medio siclo está representado por 
pesas grabadas verdaderas halladas en excavaciones realizadas en Palestina. Su peso 
varía entre 5,8 a 6,1 g (O. R. Sellers, The Citadel of Beth-zur [1933], pág. 60). Un shekel de 
11,4 g significaría un beka de 5,7 g. 


Gera. 


Literalmente "poroto" (frijol) o "grano". Este era el peso hebreo más pequeño, la vigésima 
parte de un siclo (Exo. 30: 13; Eze. 45: 12). 


Puede resultar útil dar una lista de los distintos pesos según han sido descubiertos en Ugarit, 
donde se han hallado más pesas que en cualquier otro lugar palestino o sirio (Syria, t. 18 
[1937], págs. 147-151). 


1/4  siclo 2,5g= 38,58 granos 


1/3 " 3,5 "= 54,01 " 

1 Ñ 9,5"= 146,60 " 

2 " 18,7 " = 288,57 " (muy común en Ugarit) 
10 " 91,5"=3,22 onzas 

20 " 190,0 " = 6,70 " 

50 " 469,0"=1,03 libras 


Los pesos término medio que se usarán en este comentario al convertir pesas del AT a 
equivalentes modernos serán los siguientes: 174 





Il. Medidas lineales 


Los descubrimientos arqueológicos de Palestina no han proporcionado ningún ejemplo de 


medidas lineales para establecer la longitud absoluta de las diversas medidas usadas en el 
AT. El codo babilónico está registrado en la famosa estatua del rey Gudea de Lagash, 
hallada en Tello, como de 49,78 cm. También lo comprueban registros encontrados en tablas 
de arcilla. El codo egipcio tenía alrededor de 52,32 cm de longitud, pero el codo equivalía a 
44,96 cm. Este fue probablemente el codo usado por los hebreos en la construcción del 
tabernáculo (Exo. 25: 10, 17, 23; etc.), pues acababan de salir de Egipto, donde habían 
conocido y usado el sistema egipcio de medidas lineales, y además, puesto que su propio 
codo usado en los días de Ezequías tenía aproximadamente el mismo largo (44,45 cm), tal 
como se ha calculado a partir del largo del túnel de Siloé (mide unos 533,40 m), que tiene 
1.200 codos, según lo indica una inscripción grabada en él. Las otras medidas lineales 
usadas en el AT, palmo, dedo, etc., se basan en el codo. (Ver Exo. 25: 25; 28: 16; Jer. 52: 
21.) Los valores lineales equivalentes usados en este comentario son los siguientes: 





Si la expresión "primera" medida de 2 Crón. 3: 3 ("medida antigua", BJ) se combina con las 
declaraciones de Eze. 40: 5; 43: 13, por las que un codo largo tenía la longitud de un "codo 
[antiguo] y palmo", las medidas que figuran en la tabla anterior han de entenderse como 
siendo 1/6 más largas. Un codo largo sería, por lo tanto, de 51,8 cm de longitud. Estas 
medidas más largas tal vez tengan que ser aplicadas en la conversión de medidas halladas 
en libros posteriores tales como Ezequiel. La "caña" de Ezequiel ["vara" en la BJ] tenía la 
medida de seis codos largos (Eze. 40: 5), o sea 3,66 m. 175 


El "codo" gomed, de Juec. 3: 16 es de longitud desconocida. La LXX lo traduce como 
"Palmo".*(14) 





Ill. Medidas de superficie 


La única medida de superficie mencionada en la Biblia es la "yugada", semed (1 Sam. 14: 14; 
Isa. 5: 10). Era el sector de campo que podía ser arado con una yunta de bueyes en un día. 
Sin embargo, 1 Rey. 18: 32 también trata del tamaño de una superficie equivalente a aquella 
en la que, por lo general, se sembraban dos medidas de semilla. Esta llegó a ser la medida 
común de campos en el tiempo del Talmud ('Erubin 23b) donde se la define como igual a 
5.000 codos cuadrados hebreos, es decir, aproximadamente unos 988 m?. 





IV. Medidas de volumen 


Hasta hace muy poco había gran incertidumbre respecto de las medidas de áridos y líquidos. 
Aunque se conocía la relación de unas con otras por medio de declaraciones bíblicas o de la 
tradición judía fidedigna, era sumamente difícil su conversión a equivalentes modernos. Esto 
se debía a discrepancias entre las fuentes rabínicas y Josefo respecto a sus valores y porque 
no se tenía ninguna medida antigua grabada como guía, ya fuera de Palestina o de Siria. 
Esto explica por qué en casi todos los diccionarios o comentarios bíblicos se dan 
equivalentes diferentes para estas medidas. 


Afortunadamente esta situación ha cambiado, y ahora podemos basar nuestras cifras en 
algunas medidas grabadas de batos*(15) que se han descubierto. Se halló en Laquis un 
fragmento de un jarrón que llevaba sobre el asa la inscripción "Bato Real". Otro jarrón de un 
volumen de 45,33 litros con la impresión grabada "Para el rey, Hebrón", fue reconstruido con 
varios fragmentos. Aunque el fragmento con la inscripción "Bato Real" era de un jarrón con 


boca y asa similares, era mucho más pequeño que el jarrón estampado. Sin embargo, C. A. 
Inge creyó que el jarrón estampado reconstruido contenía un bato preexílico y sugirió 
igualarlo con 10 galones [unos 38 litros], lo que sería mucho mayor que la medida dada por 
Josefo u otros escritores acerca de este tema (Palestine Exploration Quarterly, 1941, págs. 
106-109). 


Proporcionaron más luz sobre este tema los fragmentos de un ánfora grande hallada en Tell 
Beit Mirsim, con la inscripción "Bato" en uno de ellos. W. F. Albright hace notar que el 
fragmento con las palabras "Bato Real" de Laquis y el jarrón con "Bato" de Tell Beit Mirsim 
son del mismo tamaño, y al ser reconstruidos equivalen a unos 22 litros, mientras que el 
recipiente estampado más grande de Laquis era del tamaño de dos batos. Concuerdan con 
esto un grupo de medidas de piedra que están ahora en el museo Notre Dame de Jerusalén, 
con un volumen de 21,25 litros (Annual of the American Schools of Oriental Research, t. 21/22 
[1943], págs. 58, 59). Este bato de alrededor de 22 litros, que se aproxima al volumen dado 
por los rabinos judíos, puede pues ser aceptado como una base razonable de cálculo hasta 
que se obtenga una evidencia más exacta. 


Homer. 
El jomer es una medida de áridos igual a 10 batos (Eze. 45: 14). 
Coro. 


El kor es una medida de áridos (1 Rey. 4: 22; 5: 11) y líquidos (Eze. 45: 14), medida del 
mismo volumen que el homer (Eze. 45: 14). 176 


Letek. 
El letek era una medida de áridos del volumen de medio homer (Ose. 3: 2). 
Efa. 


El 'efa era una medida de áridos para granos ( Juec. 6: 19; etc.) igual al bato en volumen, y 
medía 1/10 de un homer (Eze. 45: 11). El bato era una medida para líquidos (1 Rey. 7: 26; 
Eze. 45: 14; etc.). 


Seah. 


Se traduce generalmente como "medida" (Gén. 18: 6; 1 Sam. 25: 18; etc.). Es 1/3 de un bato 
según la tradición rabínica, medida de áridos para harina o granos. 


Hin. 


Esta era una medida para líquidos, para vino y aceite (Exo. 29: 40; 30: 24; etc.), igual a 1/6 
de un bato según la tradición judía. 


Omer. 
el 'omer era una medida de áridos de 1/10 del tamaño del efa (Exo. 16: 36). 


Décima parte. 


El 'issaron, era también la décima parte de un efa (Núm. 28: 9; cf. vers. 5 y Exo. 29: 40), y 
como él, una medida de áridos. 


Cab. 


El cab, sólo mencionado en 2 Rey. 6: 25, parece haber sido una medida de áridos. Fue 
usado en Egipto, y también se menciona en documentos judíos del siglo V, de Egipto, y con 
frecuencia en la literatura judía posterior como igual a 4 logs. 


Log. 


Esta es la medida más pequeña para líquidos (Lev. 14: 10, 12; etc.), que los escritores judíos 
helenistas dan como 1/72 de un bato. 


La lista siguiente da varias medidas de volumen del AT. Los equivalentes modernos usados 
en este comentario para convertir las medidas de áridos y líquidos del AT se basan en el bato 
de 22 litros previamente mencionado bajo el título "efa". 


V. Valores monetarios 


No hay ninguna seguridad en cuanto al peso de las diversas unidades monetarias de plata y 
oro mencionadas en la Biblia antes del tiempo de la conquista hebrea de Canaán. El siclo de 
Tell Beit Mirsim, se ha calculado a partir de un peso de 8 minas y pesa 11,4 g. Otros siclos 
hallados en Ugarit, Siria, pesan 9,5 g. Los siclos hallados en Egipto y Babilonia varían desde 
8,8 hasta 9,8 g. Los pesos modernos equivalentes 177 dados en este comentario se basan 
en un siclo promedio de 11,4 g; se entiende que este valor, elegido arbitrariamente, es sólo 
aproximado. 





En los tiempos antiguos muchos de los negocios se efectuaban por medio de trueques. 
Salomón le pagó a Hiram de Tiro en productos (1 Rey. 5: 11), y el tributo del rey Mesa 
consistía en ovejas y cabras (2 Rey. 3: 4). Sin embargo, se usó el metal como medio de 
intercambio desde épocas muy remotas. Abrahán pagó 400 siclos de plata por la tierra que 
compró cerca de Hebrón (Gén. 23: 16) y David pagó 600 siclos de oro por la era de Ornán 
jebuseo sobre el monte Moria (1 Crón. 21: 25). 


En las lenguas semíticas, "pagar" y "pesar"; en Heb. shaqal; en babilonio, shagalu, son la 
misma palabra; como lo son "plata" y "dinero": en Heb. keset, y en babilonio kaspu. Resulta 
evidente que la plata era el único metal básico para el intercambio monetario, y que era 
pagada por peso. Sólo después de comenzar el uso de dinero acuñado en forma de 
monedas en el siglo VII AC, el estado fijó el valor de las piezas monetarias, garantizando su 
valor con su sello. 


Las cartas de Amarna, escritas en Palestina durante el siglo XIV AC, muestran que los 
cananeos usaban el sistema monetario babilónico en tiempos de la conquista hebrea, aun en 
su trato con los egipcios. Esto es inusitado, pues desde hacía ya casi un siglo el país había 
formado parte del imperio egipcio. Ya que los nombres del AT para los valores monetarios 
-siclo y mina- son de origen babilonio (shiqlu y manu), generalmente se presume que los 
hebreos también usaron el sistema monetario de Babilonia y no el de Egipto. Este último no 
fue empleado fuera de Egipto. 


Es seguro que el sistema babilónico fue usado en los tiempos postexílicos, lo que se 
comprueba por ciertas declaraciones de Josefo. En un lugar, él da a las minas de oro el valor 
de 2 1/2 libras romanas (Antigüedades xiv. 7. 1; iii. 8. 2). Puesto que el denario romano 
variaba entre 3,88 g y 3,24 g en los días de Josefo, 4 denarios oscilarían entre 15,52 g y 
12,96 g. El cálculo de Josefo es bastante acertado, porque el peso de todos los siclos de 
plata hebreos que existían desde antes de la destrucción de Jerusalén variaba de 14,12 g a 
14,25 g. Esto era un poco menos que el siclo pesado babilónico, si se considera el siclo 
liviano equivalente a 8,37 g (Journal of the American Oriental Society, t. 64 [1944], pág. 73). 


A menos que se descubra alguna evidencia positiva en contra será acertado calcular las 
declaraciones del Antiguo Testamento en cuanto a monedas usando sus equivalentes 
babilónicos conocidos. La dificultad es que los babilonios trabajaban con siclos, minas y 
talentos livianos y pesados, pero los escritores del Antiguo Testamento no indican si usaban 
los valores monetarios livianos o pesados. Por eso hay incertidumbre respecto a cuál debe 
entenderse en un caso dado. La diferencia entre los dos sistemas era del 100 por ciento. Si 
cierto valor monetario se da según el sistema de peso pesado, debe recordarse que el precio 
puede haber sido de acuerdo al más liviano, lo que lo disminuiría a la mitad. Los valores de 
la tabla que aparece más abajo representan el peso liviano. 


Puede resultar útil señalar la relación de los diversos valores metálicos en Babilonia durante 
los tiempos del Antiguo Testamento. En la época patriarcal, el valor del oro respecto al de la 
plata era alrededor de 1 a 4. Pero el valor del oro aumentó de tal manera, que durante el 
primer milenio AC la proporción era generalmente de 1 a 13 1/2, con pequeñas fluctuaciones. 
El valor de la plata respecto al cobre era generalmente de 1 a 60. 178 


Es engañoso simplemente convertir el dinero antiguo en valores monetarios por medio de 
una comparación hecha según el poder adquisitivo del dinero antiguo. No existen ejemplos 
aplicables al Antiguo Testamento, pero para Babilonia, tenemos los siguientes ejemplos: 


Artículo Valor en siclos de plata 
1 oveja o cabra 2 
1 buey 15-20 
1 burro 30 
16 litros de trigo 1 
32 litros de cebada 1 
2,76 kg. de lana 1 
50 a 100 ladrillos cocidos 1 
1 esclavo (varón) 40-50 


El dinero acuñado primero apareció en el Asia Menor en el siglo VH AC. Tradicionalmente se 
considera a Lidia como el país donde se originó el dinero acuñado. Cuando el Asia Menor se 
convirtió en una posesión persa, los persas adoptaron el uso del dinero acuñado y lo 
aplicaron por todo su imperio que, pocos años después de la conquista de Lidia, comprendía 
todo el Cercano Oriente. Las monedas de oro eran acuñadas solamente por el rey, las 
monedas de plata también por las provincias. Darío I introdujo la moneda de oro patrón, que 
fue llamada por su nombre, el dareikos, y valía unos 5 dólares. Esd. 8: 27 menciona el 
dareikos, o "dracma", y el autor de Crónicas (siglo VI o V) convirtió el dinero davídico en 
dareikos [dracmas] para la mejor comprensión de sus lectores (1 Crón. 29: 7). 


En Esd. 2: 69 y Neh. 7: 70-72 los valores monetarios están expresados en dracmas griegas. 
El hebreo establece una clara distinción entre las unidades monetarias griegas y persas. En 
Esd. 2: 69 y Neh. 7: 70-72 se usa la palabra darkemen, "dracma", y en Esd. 8: 27 y 1 Crón. 
29: 7 se emplea la palabra 'adarkon, que significa dareikos. Hasta hace pocos años algunos 
eruditos críticos negaban la posibilidad de que se hubieran podido usar dracmas griegas en 


Palestina al principio del período persa, y consideraban los textos que mencionaban las 
dracmas como prueba del origen posterior de los libros de Esdras y Nehemías. Sin embargo, 
las excavaciones de Beth- zur en Palestina han sacado a luz dracmas áticas de principios del 
siglo V, demostrando que estas monedas griegas eran usadas entonces en Palestina. Las 
dracmas de oro áticas eran de aproximadamente el mismo valor que el dareikos persa. 


Desde el siglo IV AC se permitió a los judíos que acuñaran sus propias monedas. Estas eran 
una imitación de las monedas áticas como lo demuestran algunos especímenes que se han 
hallado recientemente. 179 


Los Nombres de Dios en el Antiguo Testamento 





LOS títulos de Dios presentados en los Escritos inspirados revelan su carácter y los atributos 
que posee como Dios. Un estudio del significado de los diversos nombres bajo los cuales 
Dios ha querido revelarse aclara la naturaleza de su trato con el hombre. La palabra hebrea 
shem, "nombre", puede muchas veces traducirse como "persona". Lo mismo ocurre en el 
Nuevo Testamento. La frase "bendito el que viene en el nombre del Señor" (Mar. 11: 9) se 
refiere sin duda a Jesucristo como representante personal de Jehová. "Bendito", 
eulogémenos, aquí se entiende "que ha sido bendecido y sigue siendo bendecido". Otro 
ejemplo: "Muchos creyeron en su nombre" (Juan 2: 23). Es decir, aceptaron por la fe la 
revelación de su persona y la obra que les propuso. Creyeron en su persona y lo aceptaron. 
De esta manera en el Nuevo Testamento el nombre de Cristo indica lo que él es. "Su nombre 
se había hecho notorio" (Mar. 6: 14) indica que se habían difundido las noticias acerca de 
Cristo y de su obra. 


En la Biblia hebrea textos tales como Exo. 3: 14, 15; 6: 3; 34: 14; Jer. 10: 16; 33: 16, etc., son 
ejemplos de cómo el nombre divino lleva consigo la idea de carácter. Shem, "nombre", 
originalmente quería decir "señal" o "prenda". El nombre es la señal, o la prenda de aquel 
que la lleva. Describe a la persona; le es característico. En el griego ónoma, "nombre", 
viene de la misma raíz de la cual proviene la palabra que se traduce "mente" y el verbo 
"conocer". En forma similar, la palabra sánscrita naman, "nombre", se deriva del verbo gna, 
"conocer". Por lo tanto, el nombre es equivalente a una "señal", o "prenda", por la cual se 
conoce algo. 


Estos hechos son especialmente valederos en lo que se refiere a los nombres de las 
Personas de la Deidad. Indican su carácter y sus atributos; constituyen una revelación de las 
Personas divinas. Por lo tanto, los títulos de Dios son una expresión y revelación de Dios en 
su relación personal con los hombres mediante el plan de salvación. 


Un título general para "Dios", que aparece más de 2.500 veces, es 'Elohim. Esta palabra 
tiene forma de plural, aunque cuando se refiere a Dios, generalmente aparece con el verbo 
en singular. Algunos eruditos asocian este término con el verbo árabe "temer", "reverenciar", 
en el sentido de que muestra a Dios como el Ser Supremo, a quien se debe reverencia. La 
raíz de esta palabra implica "fuerza", "poder", "capacidad". Se usa por primera vez con 
referencia a Dios como Creador (Gén. 1: 1). La obra de la creación es una demostración 
asombrosa del poder y de la majestad de Dios, de la omnipotencia divina en acción. El poder 
creador de Dios 180 despierta en el hombre un temor reverente y un sentido de dependencia 
total. El nombre 'Elohim representa al Dios que se ha revelado por sus poderosas obras en 


la creación. 


Al referirse a Dios, se usa el sustantivo 'Elohim casi exclusivamente en plural. Algunos han 
entendido que aquí se deja traslucir la doctrina de la Trinidad. Fue 'Elohim quien dijo: 
"Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza" (ver com. de Gén. 1: 


26). Este uso del plural sugiere ciertamente la plenitud y las múltiples capacidades de los 
atributos divinos. Al mismo tiempo, el uso constante de la forma singular del verbo recalca la 
unidad de la Deidad y constituye una reprensión para el politeísmo. 


En algunas ocasiones se usó la denominación 'Elohim para referirse a hombres que estaban 
ocupando la importante posición de voceros de Dios. Por ejemplo, Dios le dijo a Moisés que 
debía ser para su hermano Aarón "en lugar de Dios ['Elohim]" (Exo. 4: 16). Dios le dio su 
mensaje a Moisés, quien se lo dio a Aarón, y él a su vez se lo transmitió a Faraón. Esto se ve 
nuevamente en Exo. 7: 1, donde Dios le dice a Moisés: "Mira, yo te he constituido dios 
[Elohim] para Faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta". Estos hombres de 
responsabilidad eran los representantes del único verdadero 'Elohim, de Aquel que por su 
gran poder creó todas las cosas, y que por lo tanto es digno de toda reverencia, temor 
piadoso y culto de parte de los hombres creados. También se usa la palabra 'Elohim para 
referirse a "jueces" (Exo. 21: 6; 22: 8, 9) teniendo en cuenta su función como representantes 
de Dios. 


Para referirse al único Dios verdadero se usa más de 200 veces la palabra 'El, forma más 
simple, y supuestamente más antigua de 'Elohim. Moisés, David e Isaías parecen haber 
tenido especial preferencia por este nombre. Algunas veces se usa con el artículo, como en 
la expresión "el Dios de Bet-el" (Gén. 31: 13; cf. 35: 1, 3), y "el Dios de tu padre" (Gén. 46: 3). 
También en este pasaje se pone el énfasis en aquel que es Todopoderoso, el Omnipotente, 
el único verdadero Dios. Otras formas elementales, tales como 'Elah y 'Eloah aparecen en 
varios textos, como variantes de una misma raíz, que expresan siempre la idea de poder y 
fuerza. 


A menudo aparece 'El como parte de palabras compuestas usadas como títulos de Dios. Un 
ejemplo de esto es 'El-Shaddal. Este título sugiere la abundante bondad de Dios, las 
bendiciones temporales y espirituales con las cuales enriquece a su pueblo. Otros creen que 
Shaddai viene de una raíz que significa "ser violento", "despojar", "devastar". Este término, 
aplicado a Dios, significaría "mostrar poder". Esto se expresa en la traducción "Dios 
Omnipotente" o "Dios Todopoderoso". Este nombre muestra a Dios como el Poderoso o el 
que da generosamente. 


Shaddaı aparece por primera vez en Gén. 17: 1, 2, 4, 6. La traducción literal de este pasaje 
sería: "Jehová se le apareció a Abram, y dijo: Yo soy 'El-Shaddai; camina delante de mí y sé 
perfecto. Y yo haré mi pacto entre mí y ti, y te multiplicaré en gran manera... y serás padre de 
una multitud de naciones... y te haré fructificar en gran manera". Este nombre aparece 
nuevamente en Gén. 28: 3, donde Isaac dice que 'El-Shaddai bendeciría a Jacob, que lo 
haría fructificar y lo multiplicaría. En Gén. 35: 11; 43: 14 y 49: 25, se encuentran promesas 
similares de parte de 'El- Shaddai. Tales pasajes sugieren la liberalidad de Dios: 'El, Dios de 
poder y autoridad, y Shaddal, Dios de riquezas inagotables, las cuales concede a los 
hombres. 


El título divino más común en el Antiguo Testamento (5.500 veces) es la palabra sagrada 
YHWH (que algunas veces se translitera JHVH), llamada Tetragrámaton, es decir, "cuatro 
letras", refiriéndose a las cuatro consonantes que la componen. (En el hebreo antiguo se 
escribían solamente las consonantes de las palabras.) YHWH aparece en el VVR como 
"Jehová". Los judíos consideraban tan sagrado el título 181 YHWH que ni al leer las 
Escrituras lo pronunciaban, a fin de no profanar, ni siquiera involuntariamente, el nombre del 
Señor (ver Lev. 24: 16). Decían en su lugar la palabra 'Adonal (ver explicación en la pág. 39). 
En consecuencia, se perdió la verdadera pronunciación de YHWH. Se piensa, sin embargo 
que pudo haber sido Yahweh. 


Unos pocos siglos después de Cristo, ciertos eruditos judíos, llamados masoretas, añadieron 
vocales al hebreo escrito a fin de preservar el conocimiento del idioma hablado. En ese 


tiempo añadieron a las consonantes YHWH las vocales de la palabra 'Adonai. Esto dio lugar 
a que la palabra se leyera literalmente Yehowah, transliterada en castellano como "Jehová". 
Al no conocer cuál era el sonido vocálico original de YHWH, los masoretas se propusieron 
entonces llamar la atención al hecho de que la palabra debía leerse 'Adona. Por eso un 
lector judío bien informado, al encontrarse con la palabra Yahweh, leía 'Adonal. Los primeros 
traductores cristianos ignoraban esto, y simplemente transliteraron la palabra Yehowah, de 
donde tenemos la palabra "Jehová". Para evitar este problema, y siguiendo la tradición judía, 
en otros idiomas se usa el equivalente de "Señor". La VVR usa sistemáticamente la 
transliteración "Jehová" (Exo. 6: 31; Sal. 83: 18; Isa. 26: 4, etc.). 


Ha habido grandes diferencias de opinión entre los eruditos con respecto al origen, la 
pronunciación y el significado de la palabra YHWH. Posiblemente YHWH sea una forma del 
verbo hebreo "ser", y en este caso significaría "el que es", "el que existe por sí mismo". 
Algunos eruditos afirman que la forma verbal en este caso podría ser causativa, y que por lo 
tanto significaría "el que causa el ser"; o que interpretada mediante la frase 'Ehyeh  'asher 
ehyeh (Exo. 3: 14), significaría "el que es o será", es decir, "el eterno". Según esto, el título 
de Señor o Jehová comprende los atributos de la autoexistencia y la eternidad. Jehová es el 
Dios viviente, la Fuente de vida, en contraste con los dioses de los paganos que no tienen 
existencia aparte de la imaginación de sus adoradores (ver 1 Rey. 18: 20-39; Isa. 41: 23-29; 
44: 6-20; Jer. 10: 10, 14; 1 Cor. 8: 4). Este nombre le fue revelado a Moisés en el monte 
Horeb (Exo. 3: 14). Es el santo nombre del Dios que guarda su pacto, que ha hecho 
provisión para la salvación de sus hijos. Al igual que los otros títulos divinos, representa en 
hebreo el carácter divino de su relación personal con su pueblo. 


Una profunda sensación de reverencia ante el sagrado carácter de los nombres de Dios se 
unía al vivo anhelo de los escribas de mostrar respeto por esos nombres. Bajo estas 
influencias, tomaban precauciones especiales para copiar fielmente los nombres divinos. Se 
detenían un momento antes de escribir las letras sagradas. Y el nombre que era considerado 
por sobre todos los otros como nombre personal de Dios, era Yehowah. 


La expresión "palabra de Jehová" es muy común en el Antiguo Testamento. Se la encuentra 
en Gén. 15: 1, en un capítulo donde el nombre 'Elohim no aparece. Jehová es el nombre del 
pacto. Es el nombre bajo el cual Dios se acercaba a los hombres para comunicarse con ellos 
(ver Gén. 18: 1, 2; 28: 13-17; Exo. 33: 9-11; 34: 6, 7). 


El nombre Yehowah aparece también en nombres compuestos que manifiestan más 
plenamente el poder redentor y preservador de Dios con relación a su pueblo. Tal es la frase 
Yehowah-yireh, literalmente, "Dios verá" (Gén. 22: 14), que significa "Dios proveerá" (vers. 
8). (La palabra "proveer" implica ver por adelantado.) El punto en el cual fue probada la fe de 
Abrahán no fue si Dios aparecería, sino si Dios proveería. Contiene la promesa de que Dios 
proveería el sacrificio necesario para la expiación. Este nombre compuesto es el fundamento 
mismo del plan de salvación. 


En Eze. 48: 35 se encuentra la expresión: "Jehová-sama", que en hebreo se lee Yehowah 
shammah, y que significa "Jehová está allí". Esto sugiere la presencia de 182 Jehová entre 
su pueblo. Al igual que la expresión usada por Agar respecto de Jehová, 'El-ra', que es 
literalmente "Dios que me ve" (Gén. 16: 13), éste es casi un título. Otras frases descriptivas 
hebreas tienen un uso similar: Yehowah-ro', "Jehová mi pastor" (Sal. 23: 1); 
Yehowah-rop'eka, "Jehová tu médico" (Exo. 15: 26); Yehowah-tsidegenu, "Jehová nuestra 
justicia" (Jer. 23: 6); Yehowah-shalom, "Jehová paz" (Juec. 6: 24). Todos estos títulos 
ayudan a expresar la parte que Dios desempeña en el plan de salvación. 


Hay otros nombres que sugieren la lucha del creyente: Yehowah-nes, "Jehová bandera". El 
sustantivo nes, "bandera", "señal", "estandarte", implica un punto en torno al cual se 
concentran las tropas. El título Yehowah-tsebaoth, "Jehová de los Ejércitos" (por primera vez 


en 1 Sam. 1: 3), lo destaca como Comandante en jefe de todos los seres creados, como 
Aquel que llevará a toda su creación a la victoria final (Rom. 9: 29; Sant. 5: 4). Este título 
también aparece bajo la forma 'Elohim-tsebaoth (Sal. 80: 7, 14, 19; Amós 5: 27). 


El título "Jehová de los ejércitos" es quizá el más sublime de los títulos divinos. Sugiere un 
pleno control y señorío sobre el universo entero. Un hermoso ejemplo de esto se halla en 
Sal. 24: 9, 10, donde se lee literalmente: "Levantad, puertas, vuestras cabezas; y levantaos, 
puertas de eternidad, y entrará el Rey de gloria. ¿Quién es este Rey de gloria? Jehová de los 
ejércitos; él es el Rey de la gloria" (cf. 2 Sam. 7: 26; Sal. 46: 7; 48: 8; Zac. 2: 9). 


Se usa unas 300 veces la palabra hebrea 'adon en el Antiguo Testamento. Generalmente se 
la traduce "señor". Se usa para referirse al dueño de una propiedad, al jefe de familia, o al 
gobernador de una provincia. En 1 Rey. 16: 24 se traduce "dueño". Es un título de jerarquía, 
honor y autoridad (ver Gén. 18: 12; 24: 12, 42; Exo. 21: 4; Núm. 11: 28; 1 Sam. 1: 15; etc.). 
Cuando se aplica este término a Dios, se le da la forma 'Adonal. Aparece por primera vez en 
Gén. 15: 2, 8; 18: 3. Hace resaltar su posición como señor y dueño, también el derecho que 
tiene de ser obedecido. Algunas veces aparece en conjunción con Yehowah, traduciéndose 
"Jehová el Señor" (Exo. 23: 17; 34: 23). También aparece en combinación con 'Elohim (Sal. 
35: 23; 38: 15). Véase la tabulación de las combinaciones de nombres en el artículo sobre 
"Los idiomas, manuscritos y el canon del Antiguo Testamento", en este tomo. El título 'Adonai 
se encuentra además en la expresión "Señor de toda la tierra" (Jos. 3: 11, 13; Sal. 97: 5; Zac. 
4: 14; 6: 5; Miq. 4: 13). 


Hay otros dos títulos que expresan la idea de "Altísimo", "Exaltado". Uno es Elyon, del verbo 
"levantarse". Se encuentran ejemplos en Gén. 14: 18-20, 22; Núm. 24: 16; 2 Sam. 22: 14; 
Sal. 7: 17; 9: 2; 18: 13; 21: 7; 46: 4; 47: 2, etc., hallándose el último en Lam. 3: 38. El título 
"Altísimo" de Sal. 92: 8 y Miq. 6: 6 se deriva de otra palabra hebrea, marom, de raíz diferente, 


"elevarse", "ser exaltado". 


El nombre ba'al, "baal", que también significa "señor", "dueño", es común en el Antiguo 
Testamento, usándose generalmente como título de deshonra, por ser el nombre dado a los 
dioses paganos. Aparece casi siempre usado en nombres compuestos como Jerobaal, 
Es-baal y Merib- baal. Pero también se lo aplica a Jehová, traduciéndose "marido" (Isa. 54: 
5; Joel 1: 8). Por lo tanto, se usa la forma femenina para indicar la iglesia, la esposa de Dios 
(ver Isa. 62: 4, "Beula”). 


Se usan otros títulos como 'El-sur, que se traduce "Fuerte" de Israel (Isa. 30: 29; etc.) y 
"Roca" (2 Sam. 23: 3; etc.); pero quizá éstos no puedan llamarse nombres propios. 183 
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PARTE l: LOS ELEMENTOS DE LA CRONOLOGIA 


l. Introducción 


LA ARMONÍA de las declaraciones en que está implicado el factor tiempo en las Escrituras 
vigorizan nuestra confianza en la exactitud de la Palabra inspirada, pero la cronología no es 
esencial para la salvación. Evidentemente, por eso Dios no consideró necesario incluir todos 
los detalles cronológicos. En algunos casos no ha sido posible establecer ciertas fechas con 
exactitud, y como resultado, varios de nuestros autores han diferido en el cómputo de 
algunas fechas. Esto no quiere decir que las fechas históricas no nos ayudan a veces en 
nuestra búsqueda de una verdad espiritual más profunda, o que no sean importantes las 
pocas fechas relacionadas con períodos proféticos exactos. Con todo, los hitos proféticos 


están bien establecidos, y otras fechas históricas rara vez son asuntos de importancia 
teológica. 


Dogmatizar acerca de cronología o pretender fijar cada fecha irreductiblemente, no sólo sería 
atrevido sino imposible. Este artículo, y los similares que aparecen en los tomos siguientes, 
procurarán proporcionar un bosquejo general y explicar ciertos principios básicos. Muchas 
supuestas dificultades se han aclarado al aumentar el conocimiento de la cronología antigua. 
Aunque no podemos esperar que todos los especialistas concuerden en su interpretación de 
las lagunas cronológicas de los tiempos antiguos, podemos esperar confiadamente que la 
investigación futura confirme el registro bíblico. Cada vez que ese registro puede ser 
comprobado adecuadamente, se revela como historia fidedigna. Sus declaraciones no están 
libradas al acaso ni son fantásticas, sino armoniosas y razonables. 


Il. El tiempo medido por los cuerpos celestes 


Cuando Dios comenzó a hacer girar este globo sobre su eje y lo inició en su órbita anual en 
torno del sol, junto con la luna, su acompañante menor, decretó que esos cuerpos celestes 
rigieran el día y la noche, y además fueran "señales para las estaciones, para días y años" 
(Gén. 1: 14). De ese modo, el tiempo de la tierra se mide por esos movimientos. Los 
antiguos observaban los cielos en busca de señales y estaciones, del tiempo del día y del 
comienzo de los meses. Hoy día los astrónomos de los grandes observatorios enfocan sus 
telescopios sobre las estrellas a fin de regular las señales que indican el tiempo para ajustar 
nuestros relojes. 184 


El día medido por la rotación de la tierra.- 


Al girar este planeta sobre su eje, intensamente alumbrado por el sol, la mitad del globo está 
en la luz y la otra mitad en la sombra. Es decir, hay día en un lado y noche en el otro, pues 
"Dios llamó a la luz Día, y a las tinieblas llamó Noche" (Gén. 1: 5). En cualquier punto que 
estemos de este globo giratorio, somos llevados hacia el este huyendo de la luz solar y 
entrando en la sombra; entonces decimos que el sol se está poniendo en el oeste. Luego, 
siguiendo nuestra rotación durante la noche en torno de la porción oscura, llegamos otra vez 
a la luz. Vemos nuevamente el sol en la línea divisoria que llamamos amanecer. A medida 
que el lugar en que estamos se acerca al punto directamente opuesto al sol, esa ígnea esfera 
parece ascender en nuestro cielo hasta que, al mediodía, está en nuestro meridiano. A partir 
de ese punto parece declinar a medida que seguimos girando por el lado iluminado por el sol, 
y completamos nuestro circuito cuando llegamos otra vez a la línea del ocaso: el borde de la 
sombra. Los antiguos no necesitaban relojes que les dijeran cuándo habían pasado la línea 
fronteriza entre el día y la noche: el alba comenzaba el día y el ocaso iniciaba la noche. 


"¿No tiene el día doce horas”?", preguntó Jesús (Juan 11: 9). Y así era porque en su tiempo 
una hora significaba la doceava parte del intervalo -que variaba con las estaciones- entre el 
alba y el ocaso. Pero "día" tiene también otro significado. Un período delimitado por cinco 
días, o cualquier número de días, no puede desentenderse de las noches que comprende. 
Por lo tanto, un día se mide en el calendario por una rotación completa de la tierra sobre su 
eje, que incluye un día y una noche. La puesta del sol era el punto de partida para los 
hebreos. Cada día completo constaba de tarde-mañana, oscuridad-luz, noche-día (Lev. 23: 
32; 22: 6, 7; Mar. 1: 21, 32). Algunos pueblos antiguos, como los babilonios, también 
comenzaban su día con la puesta del sol, aunque los egipcios lo computaban con el alba. 
Procede de los romanos nuestro cómputo moderno: de medianoche a medianoche. 


Los meses regidos por la luna.- 


Así como una rotación completa del globo sobre su eje, de ocaso a ocaso, delimita un día 
sobre esta tierra, así también el tiempo requerido para que la luna vaya una vez en torno de 


la tierra -es decir por el que pase a través de sus fases visibles, de cuarto creciente a luna 
llena y otra vez a cuarto creciente- constituía el mes original. El antiguo mes lunar no 
comenzaba con la nueva luna astronómico, cuando ese cuerpo está entre la tierra y el sol 
-con su lado oscuro hacia nosotros, y por lo tanto invisible- sino uno o más días después, con 
la aparición de la nueva creciente. Sin embargo, ahora la mayor parte del mundo emplea 
meses de calendario, artificiales, que no toman en cuenta la luna. 


El año medido por el sol.- 


A medida que nuestra tierra giratoria -circuida continuamente por la luna- prosigue su vasto 
recorrido en torno del sol, cumple el circuito de las cuatro señales estacionales -los solsticios 
de verano e invierno, y los equinoccios de primavera y otoño- hasta completar lo que 
llamamos un año. Esos puntos no delimitan el año tan visiblemente como lo hace la luna con 
el mes lunar. Sin embargo, aun pueblos relativamente primitivos pueden reconocerlos 
mediante repetidas observaciones de las sombras proyectadas a lo largo del año por el sol al 
amanecer, al ponerse y al mediodía. En los solsticios de verano e invierno, se producen los 
días de luz solar más largos y más cortos, cuando se ve el sol más hacia el norte y más hacia 
el sur en el cielo. [El fenómeno opuesto se presenta en el hemisferio sur.] En los equinoccios 
de primavera y otoño, cuando son iguales el día y la noche en todo el mundo, el sol sale 
directamente por el este y se pone directamente por el oeste. Y a pesar de la dificultad para 
determinar la longitud precisa del año, aun los 185 mismos salvajes pueden reconocer su 
paso por el ciclo de las estaciones, marcadas por signos inconfundibles. 


La semana no está marcada por la naturaleza.- 


Sólo la semana, establecida por una orden divina, no tiene un hito natural. Los tres 
movimientos celestes independientes - la rotación diaria de nuestro globo sobre su eje, la 
tierra circuida mensualmente por la luna y la revolución anual de la tierra y de la luna en torno 
del sol delimitan nuestro tiempo; pero no hay ningún ciclo astronómico relacionado con la 
semana de siete días. Sin embargo, el sábado, dado en el principio por el Dios de la 
naturaleza, definidamente confirmado por el maná, aun antes de la ley en el Sinaí, es 
identificado en el Nuevo Testamento (Gén. 2: 1-3; Exo. 16: 4, 5, 22-26; 20: 8-11; Luc. 23:54 a 
24: 1). Desde entonces podemos contar las semanas yendo hacia atrás en el pasado, con 
seguridad, partiendo de fechas conocidas. 


Ill. Los calendarios reconcilian los tres movimientos 


Los tres movimientos naturales que miden nuestro tiempo son inconmensurables. Es decir, 
"no corren parejos". Mientras nuestra tierra hace una revolución en torno del sol, la luna gira 
en torno de la tierra 12 veces y aproximadamente un tercio de vez y la tierra gira sobre su eje 
365 veces más un poco menos de un cuarto de vez. Por lo tanto, tuvieron que idearse 
calendarios a fin de contar los años con un número completo de días o meses lunares. 


Calendario lunar.- 


Un año del calendario lunar, de 12 meses, es 10 u 11 días más corto que el verdadero año 
solar que rige las estaciones. Por lo tanto, en un calendario lunar no reajustado -como es 
hasta hoy día el de los musulmanes,- un mes estival se adelanta cada vez más hasta que 
coincide con la primavera, etc. Pero los babilonios, asirios, judíos, griegos y romanos 
mantuvieron sus años lunares en armonía con las estaciones con añadiduras periódicas al 
año. Los judíos, y también los babilonios, insertaban un mes lunar adicional 7 veces en cada 
19 años. (Ver el artículo sobre el calendario judío en el tomo II.) 


Calendario solar.- 


Nuestro mundo moderno hoy día usa un calendario solar sin tomar para nada en cuenta la 


luna. No necesitamos añadir meses extras puesto que nuestro año común, de 365 días, es 
sólo un cuarto de día más corto que el verdadero período del trayecto de la tierra en torno del 
sol, pero lo corregimos cada cuatro años (con ciertas excepciones) añadiendo un día a 
febrero. Nuestro día de año nuevo cae unos diez días después del solsticio de invierno [de 
verano en el hemisferio sur]. Pero si abandonáramos el sistema del año bisiesto, el año 
nuevo se adelantaría en un día cada cuatro años. Finalmente, la concordancia de los meses 
con las estaciones sería notablemente diferente de lo que es ahora. 


Esto es lo que sucedió al antiguo año egipcio, del cual se derivó nuestro año moderno. El 
calendario anual egipcio constaba exactamente de 365 días y estaba dividido en 12 meses 
de 30 días, más un apéndice de 5 días. La corrección del año bisiesto nunca se hizo hasta 
que el país fue conquistado por los romanos, menos de un medio siglo AC. Esto fue poco 
después de que julio César adaptara los meses romanos al año de 365 días, que adoptó de 
Egipto, con la adición de un día cada 186 cuatro años. Nuestro calendario actual 
esencialmente es el calendario "juliano" de César. Tiene los mismos meses, con ligeros 
reajustes.*(16) 


Hemos concedido espacio aquí a la explicación del calendario juliano porque los 
historiadores modernos datan todos los acontecimientos pasados en años julianos (hasta la 
revisión de 1582 DC). El sistema para computar los años antes de Cristo (AC) será tratado 
en las páginas siguientes. 


Los puntos de partida de los años..- 


Un año es un círculo; el fin de uno es el comienzo del próximo y no hay nada en la naturaleza 
que indique algún punto de partida. A veces pensamos en el año como principiando con el 
comienzo del ciclo agrícola de siembra y cosecha, que varía en diferentes partes del mundo. 
Pero un año calendario debe tener un punto de partida definido. Ya han sido mencionados 
cuatro hitos del año solar: solsticios y equinoccios. Los antiguos años calendarios con 
frecuencia comenzaban en uno de esos puntos fácilmente observables, o cerca de él. 
Nuestro próximo año comienza el 10 de enero, cerca del solsticio de invierno [de verano en el 
hemisferio sur] porque ése fue aproximadamente el día donde Julio César colocó en su 
calendario el año nuevo romano, que hemos heredado. 


Otros calendarios antiguos comenzaban el año en la primavera o en el otoño. Era natural 
que en Palestina se ubicara el comienzo del año en el otoño, cuando las primeras lluvias 
traían nueva vida a un país después de la estación seca, sin lluvia durante varios meses, y 
cuando se sembraban el trigo y la cebada invernales. Las cosechas venían en la primavera y 
el verano, terminando con la vendimia de las uvas en el otoño. Los hebreos computaban dos 
años. Uno (instituido en el éxodo) comenzaba en la primavera, para numerar los meses y 
computar el comienzo de la serie de fiestas sagradas; el otro, el antiguo año civil, comenzaba 
en el otoño con el séptimo mes (ver artículo sobre el calendario judío en el tomo II ). Eran 
años lunares, computados con las lunas nuevas y no con los equinoccios. 


IV. Datación de acontecimientos antiguos mediante años 


Antiguos sistemas anuales.- 


En la antigúedad se empleaban diversos métodos para contar una serie de años. En tiempos 
remotos, el año llevaba el nombre de un acontecimiento principal o, a veces, el nombre de un 
funcionario anual. En Asiria éste era un magistrado honorario llamado limmu; en Atenas y en 
el mundo romano los nombres eran de magistrados en ejercicio: en Atenas un arconte y en 
Roma los dos cónsules. En el Cercano Oriente, los años calendarios se numeraban en serie 
durante el reinado de cada rey, y por eso se llamaban años del reinado. En la Biblia (aunque 
no en los cinco primeros libros) encontramos fechas con años de reinado, tales como: "En el 


año séptimo de Artajerjes". (Ver artículos sobre cronología en los tomos II y M.) 


Si los hombres hubieran computado los años partiendo de la creación -año 1, 2, etc.- y si los 
registros bíblicos hubieran sido fechados con un sistema tal sería fácil 187 saber 
exactamente cuándo sucedió cualquier acontecimiento. Pero no existe una información tal. 
Relativamente tarde, en los tiempos antiguos, mucho después del período abarcado en este 
tomo, alguien usó una era para las fechas, es decir una serie continua de años numerados 
consecutivamente desde un punto de partida. Por ejemplo, la era seléucida (ver artículo 
sobre cronología en el tomo III) era una continuación del reinado de Seleuco I, uno de los 
sucesores de Alejandro Magno. El año 1 de esa era comenzó, de acuerdo con el calendario 
macedonia, en el otoño del año que ahora llamamos 312 AC. La era seléucida se usó en 
Siria y Mesopotamia durante muchos siglos. Por mucho tiempo, los griegos usaron una serie 
de períodos de cuatro años, llamados olimpíadas, delimitados por los juegos olímpicos 
cuadrienales, y los romanos usaban un sistema para numerar los años consecutivamente 
desde la supuesta fundación de Roma. A diferencia de la era seléucida, las otras dos fueron 
ideadas siglos después de las fechas tradicionales inciertas de los acontecimientos a partir 
de los cuales se suponía que comenzaban. No se empleaban para indicar las fechas diarias 
comunes; sólo se referían a sucesos históricos. 


Nuestro sistema anterior a Cristo (AC).- 


Hoy día la mayor parte del mundo emplea las fechas de la era cristiana o está familiarizado 
con ella. Los años son numerados, aproximadamente, desde el tiempo del nacimiento de 
Cristo. América fue descubierta en el año 1492. Esto significa "en el año de nuestro Señor 
de 1492". Es decir, 1492 años a partir del nacimiento de Cristo. Para ser más exactos, a 
1492 años desde el punto asignado a la natividad por Dionisio el Exiguo -personaje del siglo 
sexto originador de este método de cómputo. Sabemos ahora que este punto de partida 
tradicional no coincide en varios años con la fecha real del nacimiento de Cristo, pero eso no 
afecta la utilidad de esta escala de años para los fines de las fechas. 


Cuando llegó a ser costumbre el datar los acontecimientos por el número de años desde el 
supuesto tiempo del nacimiento de Cristo, resultó conveniente datar los acontecimientos 
anteriores como tantos años "antes de Cristo" (con la abreviatura AC). Así, para los 
propósitos históricos, los años del calendario juliano -en el cual se han computado las fechas 
en el mundo romano desde los días de julio César- se proyectaron hacia atrás, como si 
siempre hubieran existido así. Por ejemplo, cuando decimos que el año primero del reinado 
de Nabonasar de Babilonia comenzó el 26 de febrero de 747 AC, queremos decir que 
comenzó en el día que hubiera sido llamado 26 de febrero si en ese tiempo hubiera estado en 
uso el calendario juliano, y en el año 747 anterior al año que más tarde fue numerado como el 
primero de la era cristiana. 


Debe recordarse que los historiadores y los cronólogos han dado al año precedente a 1 DC 
la designación de 1 AC, y al anterior 2 AC, etc.* (17)sí como los años AC se proyectan "hacia 
atrás", es decir 1900 AC es seguido por 1899, 1898, 1897, etc., lo mismo sucede con los 
siglos: el siglo XVI AC va de 1600, a 1599 y hasta 1501; el siglo V va desde el año 500 hasta 
el 401 AC. 188 


Las fechas AC de los acontecimientos del Antiguo Testamento.- 


Es posible datar acontecimientos del Antiguo Testamento con la escala AC sólo cuando se 
tienen acontecimientos temporales que corresponden con hechos históricos conocidos. Los 
cálculos astronómicos se pueden usar para fijar una fecha para la cual tenemos antiguos 
registros de eclipses u observaciones de los cuerpos celestes y, a veces, una fecha que se 
da en dos calendarios (ver artículos de cronología en tomos II y III). Así tenemos 
sincronismos entre los años de los últimos reyes de Judá y ciertos años del reinado de 


Nabucodonosor. Puesto que los años de Nabucodonosor son conocidos por datos 
astronómicos encontrados por los arqueólogos en Babilonia, también por observaciones 
registradas en la obra astronómico de Tolomeo, conocida como el Almagesto, y por su canon 
de los reyes, los años de estos reyes de Judá pueden ser encuadrados con la datación AC. 
También tenemos un contacto indirecto con las listas del limmu asirio por medio de una 
referencia a Acab en la batalla de Carcor (mencionada sólo en documentos que no son 
bíblicos). Pero para las fechas bíblicas más antiguas debemos depender de las fechas más 
recientes y fidedignas para trazar desde ellas la línea de declaraciones cronológicas de la 
Biblia. Así queda un margen para diferencias de opiniones en ese proceso. Como escasea 
la información específica y varían los sistemas de cómputo, nuestro conocimiento de la 


cronología antigua ha progresado lentamente y está lejos de ser completo.*(18) 


Era a partir de la creación (AM).- 


En los primeros libros de la Biblia no tenemos ningún sistema cronológico sino los materiales 
para preparar una larga escala de años que comienzan con el año 1 de la creación y 
continúan a través de los tiempos de los patriarcas. Esta cronología, basada en la 
genealogía de los patriarcas, se conoce como anno mundi ("año del mundo”) 1, 2. etc., y se 
abrevia 1, 2 AM, etc. Si las listas genealógicas están completas y si se interpretan 
correctamente, dan el intervalo entre cualquier fecha patriarcal y la creación; pero no nos 
proporciona ninguna información en cuanto a su ubicación en la escala AC. Varios 
cronógrafos muy antiguos empleaban la escala AM, pero cada uno de acuerdo con su propia 
y particular teoría de la fecha AC de la creación, por lo que sincronizaban de diversas formas 
la fecha 1 AM. 


Fechas marginales en Biblias impresas.- 


Las fechas indicadas con AM se iniciaron con los Annals [Anales] del arzobispo James 
Ussher (publicados entre 1650-1658). Aparecieron primero en los márgenes de la versión 
King James. La KJV originalmente no llevaba fechas y no fue la primera Biblia en llevar las 
de Ussher, las que ya habían sido impresas al margen de una Biblia católica francesa, en 
latín, de 1662. Las fechas de Ussher (todas AM) aparecieron en una Biblia de Oxford en 
1679, sus cifras fueron revisadas en algunos lugares por el obispo William Lloyd. Sus fechas 
AM y AC fueron incorporadas (probablemente también por Lloyd) en una edición de Londres 
de 1701. De allí en adelante, esas fechas, generalmente atribuidas a Ussher, pero que 
fueron parcialmente revisadas e insertadas sin ninguna autorización oficial, continuaron 
siendo impresas hasta ser consideradas casi como una parte de la Biblia por generaciones 
de lectores. Aunque quedaron anticuadas por tres siglos de conocimiento incrementado, han 
servido como una aproximación, generalmente útil, para la cronología de muchos sucesos 
bíblicos. 


A fines del siglo XTX, muchas Biblias incluían nuevas tablas cronológicas basadas en un 
conocimiento posterior, al paso que retenían las viejas fechas de "Ussher" en el 189 margen 
u omitiéndolas del todo. En la década de 1950 se publicó una nueva KJV con fechas 
marginales puestas al día. Otras parecidas se publicaron aun hasta en 1974 en una edición 
de la KJV hecha por Collins (aunque para entonces la mayor parte de las Biblias ya no tenían 
fechas marginales). En esta versión los acontecimientos que ocurrieron antes de David se 
ubican en el tiempo dando únicamente el siglo cuando sucedieron, y las fechas posteriores 
difieren de las dadas por Ussher, aunque no siempre. En Esdras 7 se observa una alteración 
curiosa: el viaje de Esdras a Jerusalén se ha fechado en el año 428 AC, mucho después de 
la llegada de Nehemías. Esto está de acuerdo con una teoría que, contradiciendo el relato 
bíblico, ubica ese acontecimiento en el año 37 de Artajerjes en lugar de ubicarlo en su año 7°. 


PARTE II: LA CRONOLOGIA EN EL REGISTRO BIBLICO 


En vista de todos los diferentes sistemas antiguos de cronología y de las numerosas teorías 
de los intérpretes posteriores de la Biblia, se hace necesario considerar los métodos a 
emplear al asignar fechas AC a los acontecimientos del Antiguo Testamento, particularmente 
desde el éxodo hasta el fin de los 40 años de peregrinación. Esta cronología depende de dos 
factores: (1) el texto en el cual se encuentra la información de la fuente y (2) el problema del 
significado de las declaraciones cronológicas de ese texto. 


l. Datos cronológicos en el Génesis 


Los textos hebreo, samaritano y de la Septuaginta.- 


Con pocas y pequeñas excepciones, el texto original de nuestro Antiguo Testamento fue 
escrito en hebreo. Las traducciones actuales son hechas del texto masorético que ha sido 
transmitido por los judíos a través de los siglos, copiado de un manuscrito a otro con sumo 
cuidado (ver págs. 38- 40). En el Génesis, donde los años enumerados en la genealogía de 
los patriarcas son la única base cronológica, las cifras de nuestro texto hebreo difieren de las 
del Pentateuco samaritano -una variante del texto hebreo preservada por los samaritanos: 
medio judíos y medio paganos-. Ambos difieren de las cifras del texto de la traducción griega 
de la Biblia hecha en el siglo M AC en Alejandría, y conocida como la Septuaginta (ver págs. 
42 y 43). Esta traducción asigna lapsos de vida más largos a los patriarcas, inserta un 
segundo Cainán después de Arfaxad y presenta otras diferencias. (Para las tablas 
comparativas, ver el comentario de Gén. 5: 32 y 11: 26.) 


Los totales desde la creación hasta el diluvio son: Hebreo, 1.656 años; samaritano, 1.307; 
Septuaginta, 2.242. Desde el diluvio hasta Abrahán: Hebreo, 352 años; samaritano, 942; 
Septuaginta, 1.232 (ó 1.132). 


Puesto que el más antiguo manuscrito masorético conocido del Pentateuco son copias 
tardías, a más de mil años de las fuentes originales, algunos eruditos han pensado que las 
cifras para los patriarcas habrían sido cambiadas desde el tiempo cuando se hizo la 
traducción de la Septuaginta. Pero la antigúedad de un manuscrito no es el único factor 
decisivo. La más reciente de dos copias puede preservar la redacción de un texto mucho 
más cerca del original desconocido que un manuscrito mucho más antiguo, copiado 
descuidadamente, o de un texto que ya se ha adulterado aunque sea antiguo. De modo que 
la obra de la crítica textual implica determinar, por diversas clases de evidencia, cuál de 
varios textos es más probable que se haya cambiado respecto al original. 


Para las edades de los patriarcas, el texto samaritano es menos fidedigno que el hebreo, 
porque encontramos en otros lugares del mismo revisiones de la redacción 190 para hacerlos 
concordar con sus dogmas religiosos. Y es evidente que la Septuaginta, que se contradice 
en otros lugares (por ejemplo en Gén. 46: 27 y Deut. 10: 22) debe ser considerada como una 
forma revisada de genealogía más bien que la original. En ella Matusalén sobrevive al diluvio 
en catorce años, porque ubica el nacimiento del hijo de Matusalén en el año 167 de su padre. 
Sin embargo, este error fue advertido y corregido en ediciones posteriores de la Septuaginta. 
Otros manuscritos evitan esta dificultad atribuyendo al patriarca 187 años de edad en esa 
ocasión. 


Razones para preferir la cronología hebrea.- 


Además del error de Matusalén, hay otras razones para que los traductores de esta versión 
estuvieran más inclinados a cambiar las cifras que los masoretas posteriores que nos han 
transmitido el texto hebreo. Los judíos que hablaban griego y que tradujeron la Septuaginta 
en Alejandría, deseaban ganar el respeto del mundo griego erudito para su obra. Es sabido 
que fueron mucho menos estrictos en la preservación de la letra del original que los judíos de 
Palestina. Su versión fue hecha para lectores griegos. Si querían que la cronología de las 


eras más remotas concordara más favorablemente con las creencias de la filosofía 
alejandrina de la época y pareciera más razonable para la mentalidad griega, era natural que 
alargaran los períodos en todo lo posible y suavizaran el descenso súbito de la vida humana 
después del diluvio, y el intervalo de padre a hijo. Eso es exactamente lo que hacen las 
cifras de la Septuaginta. Para la adición reiterada de cien años en la Septuaginta, ver las 
tablas de las páginas 260 y 301. 


Algunos eruditos han sostenido que la Septuaginta fue traducida del texto correcto, pero que 
los masoretas -trabajando después del nacimiento de Cristo hicieron o perpetraron cambios 
para desacreditar la Septuaginta, porque era la versión generalmente usada por los 
cristianos. Pero si eso fuera así, ¿por qué alterarían los judíos puntos menores como las 
edades de los patriarcas y dejarían sin cambio las 70 semanas y otras profecías empleadas 
por los cristianos para probar el mesianismo de Jesús? Si los masoretas copiaban sus textos 
tan concienzudamente como para retener, palabra por palabra, tantas evidencias contra ellos 
mismos, su Antiguo Testamento debe ser considerado mucho más fidedigno que el de los 
traductores alejandrinos que se tomaban libertades con el texto para expresar sus propias 
ideas. Esto no se puede aclarar en forma definitiva. Aunque los Rollos del Mar Muerto a 
veces apoyan una variante en la fraseología de la Septuaginta, también han confirmado la 
confiabilidad del texto hebreo masorético, sobre el que se han basado las traducciones más 
notables y más ampliamente aceptadas, tanto católicas como protestantes. Por esta razón en 
este comentario se presentan los años de los patriarcas tales como se hallan en la Biblia 
hebrea y como están expresados en las versiones actuales traducidas del texto hebreo. 


II. Algunos principios de cronología hebrea 


Al convertir las declaraciones temporales de la Biblia a cálculos cronológicos, debemos 
considerar ciertos principios del idioma hebreo y formas de cómputo que se aplican al 
Pentateuco y también a otros pasajes. Debiera recordarse que el significado de una 
sentencia no es necesariamente lo que las palabras significan ahora para nosotros, aun 
después de haber sido traducidas, sino lo que quería decir el escritor antiguo cuando usó 
esas palabras. En la Biblia, "hijo" puede significar nieto (Gén. 31: 55, cf. vers. 43); "hermano" 
puede significar sobrino o tío (Gén. 14: 12, 16; 29: 10-12). Aun una declaración tan sencilla 
como la de que Noé tenía 600 años, en el tiempo del diluvio, puede ser mal comprendida, y lo 
es generalmente. 


La forma de expresar la edad.- 


"Era Noé de seiscientos años" -literalmente, "un hijo de 600 años"- cuando vino el diluvio 
(Gén. 7: 6). Lo que significa esta frase se 191 aclara en el mismo capítulo con la primera 
fórmula completa cronológica de la Biblia: "En el año seiscientos de la vida de Noé, en el mes 
segundo, a los diecisiete días del mes, aquel día fueron rotas todas las fuentes del gran 
abismo" (vers. 11 ). Por lo tanto, "un hijo de 600 años" no significa que Noé tenía 600 años 
de edad, como lo entendemos hoy, sino que estaba en su 600° año, que todavía no había 
terminado. En nuestros cómputos modernos decimos que un niño tiene tantos meses de 
edad en su primer año. Llega a su primer cumpleaños al fin de su primer año, y no se 
considera que tiene un año hasta ese primer cumpleaños, y cuando llega ese día comienza 
su segundo año. De manera que un día tendrá 21 años, después de haber completado su 
21% año. Tendrá 21 años a través de todo su 22* año, hasta que, al completarlo, se dice que 
tiene 22 años. Habríamos contado los 600 años de edad de Noé tan sólo al final de su 600* 
año, pero los hebreos lo consideraban como "un hijo de 600 años" durante su 600* año (ver 
el comentario de Gén. 5: 32). 


Edades consecutivas de los patriarcas.- 
Así como Noé era "de 600 años" en su 600° año, así también Adán debe haber tenido 130 


años en su 130° año, cuando nació Set (Gén. 5: 3) y no lo que llamamos 130 años de edad. 
De acuerdo con este principio, Set nació en el 130* año del mundo (130 anno mundi, o AM). 
De modo que la suma de las edades de los patriarcas al nacimiento de cada hijo mayor 


proporcionará una serie continua de años si es completo el registro hebreo.*(19) 


No tenemos manera de saber cómo computaban, en sus días, su edad los mismos patriarcas. 
Probablemente, no contaban los años por cumpleaños sino por el comienzo de cada año de 
edad, al principio del año calendario, pues el 601° año de Noé parece haber comenzado el 
qer día del 18 mes (Gén. 8: 13). Ha sido costumbre inmemorial en el Lejano Oriente 
considerar que un niño tiene un año de edad en su primer año calendario, y considerarlo de 
dos años en el siguiente día de año nuevo, aun unos pocos días después de su nacimiento. 
Una de dos cosas: o los patriarcas comenzaban el primer año después del siguiente día de 
año nuevo (ver nota 4) o las cifras se ajustaban posteriormente cuando se hacía la lista, a fin 
de evitar la superposición. 


El cómputo inclusivo.- 


Indudablemente, la forma usual de contar intervalos de tiempo era el cómputo inclusivo. Es 
decir, contar los días, años, etc. incompletos al principio y al fin de un período como si 
hubieran sido unidades completas. Por supuesto, el ejemplo clásico es el del período de los 
tres días de Cristo en la tumba, desde el viernes de tarde hasta el domingo de mañana (ver 
"al tercer día", "en tres días" y "después de tres días", expresiones todas usadas como 
equivalentes para el mismo período por el mismo escritor: Mat. 17: 23; 27: 40, 63). El ejemplo 
más claro del Antiguo Testamento está en 2 Rey. 18: 9, 10, donde "al cabo de tres años" es 
lo que nosotros computaríamos como un intervalo de dos años (ver el artículo sobre 
cronología en el tomo II de este comentario). Sin embargo, esta costumbre aparece también 
en los libros de Moisés. José puso a sus hermanos "en la cárcel por tres días", pero no tres 
días completos, pues "al tercer día" dejó preso a Simeón y dejó que se fueran los otros (Gén. 
42: 17-19); y "el segundo año" después del éxodo (Núm. 9: 1) significa en realidad el año 
inmediatamente siguiente; el primer año fue el año en que comenzó el período (ver págs. 
196, 197). 192 


Por fuentes documentales es claro que no sólo los judíos sino también otros pueblos 
antiguos empleaban el cómputo inclusivo, contando el comienzo y el fin de un período. 
Encontramos que los griegos llamaban a la olimpíada de 4 años -el lapso entre dos juegos 
olímpicos- un péntaeteris, o "período de 5 años", y los romanos se referían al solsticio de 
invierno (entonces el 25 de diciembre) como "el octavo día antes" del 1* de enero: el 8* 
incluía tanto al 25° como al 1°. Aun en tiempos posteriores encontramos, en el habla común, 
una forma menos exacta de calcular, aunque en un cálculo matemático el tiempo transcurrido 
se computaría exactamente. 


Partes y todos.- 


Los escritores de la Biblia a veces usan otro tipo de expresión característicamente oriental: 
dan el nombre de la parte a todo el período, queriendo decir en realidad la última parte de un 
período que ya ha comenzado. Por ejemplo, en Cades los israelitas fueron condenados a 
vagar 40 años por el desierto (Núm. 14: 33), es decir el resto de ese período, contado desde 
la salida de Egipto. En realidad, esto fue en el 2* año y sólo les quedaban 38 años desde 
Cades hasta la etapa final de la peregrinación (Deut. 2: 14; ver la tabulación de la pág. 197). 
Los 430 años de permanencia de "los hijos de Israel" (Exo. 12: 40) -incluyendo el tiempo de 
Abrahán (ver pág. 195), mucho antes de que hubiera ningún hijo de Israel- a veces es 
presentado como un ejemplo de esta forma de cómputo. Por lo general, los orientales se 
preocupan menos por un tiempo exacto que los occidentales. Prefieren referirse a un lapso 
en forma aproximada y en números redondos. El lector de la Biblia necesita recordar esto. 
Pero el Antiguo Testamento es mucho más específico cuando se refiere al tiempo que 


cualquier otro documento de literatura antigua. 


Una forma de expresarse diferente aparece dos veces en la genealogía de los patriarcas: en 
un año determinado se menciona el nacimiento de tres hijos. Una comparación de textos 
muestra que sólo uno de los hijos había nacido entonces y en ninguno de esos casos el 
mayor fue nombrado primero (ver comentario de Gén. 5: 32 y 11: 2 6). 


III. La sucesión de los patriarcas 


Los patriarcas desde Adán hasta el diluvio.- 


Comenzando con 1 AM, y poniendo el nacimiento de Set en 130 AM, se puede preparar una 
escala sin referencias al cómputo AC, guiándonos por el registro hebreo. La concordancia de 
esta escala con la AC debe depender de la elección que uno haga entre las varias teorías de 
la cronología del éxodo, pues éste es el primer eslabón posible con las fechas AC, y es 
indirecto. El eslabón directo más antiguo para una cronología determinada viene de los días 
de los reyes de Israel y de Judá (período que, a su vez, está sujeto a diferencias de opinión). 
Pero el cómputo AM de los patriarcas puede seguir en forma independiente. La lista de Gén. 
5 comienza, después de Adán, con Set, nacido en 130 AM, y continúa con Enós, nacido 105 
años más tarde (o en 235 AM), Cainán 90 años después (325 AM) y prosigue: Mahalaleel 
(395 AM), Jared (460 AM), Enoc (622 AM), Matusalén (687 AM), Lamec (874 AM), Noé (1056 
AM). En el caso de Sem (1558 AM) debemos orientarnos en otra parte (ver comentario de 
Gén. 5: 32), pues no fue Sem sino Jafet el que nació cuando Noé tenía 500 años.*(20) La 
base de la importancia de Sem no es su edad, sino que a través de él se desarrolla la 
cronología (cap. 11: 10).193 


La cronología del diluvio.- 


El diluvio duró un año y diez días, desde el 17* día del 2* mes, en el año 600* de Noé -1656 
AM, según nuestra lista patriarcal- hasta el 27° del 2° mes, en el 601° año -1657 A.M.- (ver 
comentario de Gén. 8: 14). Como se desconoce qué clase de calendario usó Noé en su 
cómputo del tiempo, varían las opiniones en cuanto a la clase de año que fue ése. Forman 
exactamente 5 meses los 150 días de la creciente y perduración de las aguas, que 
terminaron el 17° día del 7° mes. Por lo tanto, cada mes tenía 30 días. Puesto que esto no 
podría haber sucedido si los meses hubieran sido regidos por la luna -que alterna entre 29 y 
30 días-, algunos deducen que el relato del Génesis se basa en un calendario solar con 
meses de 30 días, como el de los egipcios. En ese caso, la duración del diluvio fue o de 370 
días, o de 375, si se le añadieron 5 días adicionales al final del año, como se hacía en Egipto. 
Sin embargo, otros piensan que se trata de un año lunar*(21) y que los diez días que van 
más allá de un año completo indicarían la diferencia entre un año lunar -de 354 ó 355 días - y 
un año solar de 365 días. 


Evidentemente, la Septuaginta sugiere que el total original representaba un año lunar más 
diez días, pues cambia la duración exactamente a un año calendario al traducir la fecha final 
como el 17° día del 2° mes, el mismo día como el del comienzo, en vez del 27°. Esto parece 
reemplazar un año lunar y diez días por un año solar, como algo más comprensible en Egipto. 
Sin embargo, la base que dan esas fechas es insuficiente para suponer un calendario 
antediluviano o para conjeturar si el "mes segundo" fue numerado partiendo de la primavera o 
del otoño. Tomar en cuenta la estación lluviosa o la de la siembra en las tierras bíblicas 
tienen poca incumbencia en este caso, puesto que las condiciones posteriores no se pueden 
comparar con las que existieron antes del diluvio o inmediatamente después de él. El 
cómputo de los meses probablemente sería el de Moisés más bien que el de Noé y el año 
que comienza con la primavera [otoño en el hemisferio sur], como un nuevo cómputo 
introducido en tiempo del éxodo, puede haber sido usado por Moisés, o puede no haber sido 
usado al escribir el Génesis. 


Los patriarcas desde el diluvio hasta el éxodo.- 


La lista de los patriarcas postdiluvianos está en Gén. 11. Arfaxad nació dos años después del 
diluvio, cuando Sem tenía 100 años de edad; Sala nació 35 años más tarde y Heber 30 años 
después de eso. Y así continúa la lista hasta llegar a Taré y Abrahán. Sin embargo, Abrahán 
no nació cuando Taré tenía 70 años de edad; este es un caso similar al de Sem, porque 
Abrahán, aunque se lo nombra primero, no era el hijo mayor. Cuando él nació, su padre no 
tenía 70 años, sino 130 años de edad; porque Abrahán tenía 75 años cuando Dios lo llamó 
para que fuera a Canaán e hizo un pacto con él después de la muerte de Taré a la edad de 
205 años (Gén. 11: 32; 12: 1-4). Aunque la lista de los patriarcas con sus edades termina 
con Abrahán (cap. 11: 26), se nos dice que Isaac nació 100 años después de su padre (cap. 
21: 5), y Jacob 60 años después de eso (cap. 25: 26). 


Los datos dados en el Génesis acerca de la edad de los patriarcas se extienden hasta la 
entrada de Jacob en Egipto (cap. 47: 9) a la edad de 130 años. De esto se puede calcular 
que Jacob tenía 91 años cuando nació José (ver cap. 2 7: 1), pero el año del nacimiento de 
José no ayuda a prolongar la línea cronológica, porque ahí terminan los datos referentes a 
las edades. 194 


El intervalo de tiempo transcurrido desde la migración de Jacob hasta el éxodo debe 
derivarse de los 430 años de Exo. 12: 40, 41 (que se explicarán en la sección siguiente). Aún 
con eso, una línea cronológica ininterrumpida desde la creación hasta el éxodo puede 
trazarse únicamente si se supone que la lista de los patriarcas no ha dejado afuera ninguna 
generación (véase la pág. 196). 


Los 400 y los 430 años.- 


La "descendencia" de Abrahán sería "esclava" "en tierra ajena", serviría a una nación extraña 
y sería afligida, y el período habría de durar 400 años (Gén. 15: 13). La traducción de este 
pasaje del hebreo no deja bien en claro si la duración de la permanencia, la servidumbre y 
aflicción está totalmente comprendida en los 400 años; sin embargo, esto se indica por el 
paralelismo invertido de la sentencia hebrea (ver comentario de Gén. 15: 13). Isaac, la 
simiente prometida a Abrahán, cuyos descendientes verían el cumplimiento completo de esta 
profecía, fue un transeúnte y pronto en su vida comenzó a ser "afligido" por su rival Ismael 
(Gén. 21: 8-12; para los 400 años ver el comentario de Gén. 15: 13). También termina con el 
éxodo un período de 430 años que cubre el "tiempo" (Exo. 12: 40) y no meramente sus 
etapas de servidumbre y aflicción. Esto se explica por una referencia del Nuevo Testamento 
alos 430 años entre el pacto hecho con Abrahán y la promulgación de la ley en el Sinaí, poco 
después del éxodo (ver el comentario de Exo. 12: 40 y Gál. 3: 17). 


Ambos períodos se pueden armonizar (ver el diagrama de la pág. 196) si se cuentan los 430 
años desde la vocación de Abrahán cuando tenía 75 años y si se computan los 400 años 
comenzando 30 más tarde, esto es por el tiempo cuando, siendo pequeño, comenzó a ser 
perseguido Isaac por Ismael, después de que fue confirmado como la "descendencia" (Gén. 
21: 8-12). Los hebreos se llamaban a sí mismos tanto "descendencia de Abrahán" como 
"hijos de Israel", y evidentemente Pablo interpreta la segunda frase -usada en Exo. 12: 40- 
con el significado de la primera. 


Doscientos quince años en Egipto.- 


La mala interpretación -al nivel popular y al de los eruditos- de estos períodos que cubren la 
permanencia y aflicción de los descendientes de Abrahán ha causado una confusión 
cronológica en cuanto al tiempo pasado por los israelitas en Egipto. El intervalo transcurrido 
entre el llamamiento o vocación de Abram, a la edad de 75 años, y el éxodo fue de 430 años, 
de los cuales 415 habían transcurrido cuando Jacob fue a Egipto (25 años hasta el 


nacimiento de Isaac cuando Abram tenía 100 años, más 60 años correspondientes a la edad 
de Isaac en el nacimiento de Jacob, más 130 años de la edad de Jacob en el momento de la 
emigración; todo lo cual da un total de 215 años). Por lo tanto, el resto de los 430 
correspondientes a la peregrinación en Egipto es de 215 años. Si parece corto el tiempo de 
Egipto, debe tenerse en cuenta que Moisés era nieto (también bisnieto) de Leví (Núm. 26: 
57-59), que entró en Egipto siendo adulto. Esto no se encuadraría en un intervalo de 400 
años, pero sí en uno de 215, de acuerdo con la duración de la vida de Leví (ver comentario 
de Exo. 6: 16, 20). 


¿Eran 430 años completos desde el llamamiento de Abrahán hasta el éxodo, o bien 429 años 
completos -430 años según el cómputo inclusivo, que es el que se usaba con más frecuencia 
en los tiempos bíblicos? Los 429 años parecerían más probables, si no fuera por la 
fraseología específica del texto: "Y pasados los 430 años, en el mismo día" (Exo. 12: 41). 
Esto indicaría 430 años completos, que se cumplían el día mismo del éxodo. Por eso el 
cómputo de esta fecha se considera exacto antes que inclusivo. 


El sistema AM de computar fechas no es concluyente.- 


Debido a que el intervalo de 430 años transcurridos entre los años de Abrahán y el éxodo 
parece relacionar el éxodo con las genealogías patriarcales, algunos han concluido que un 
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196 continuo del tiempo por el sistema AM desde la creación puede relacionarse con el 
sistema AC de computar las fechas. La fecha del éxodo calculada según el sistema AM 
basándose en los patriarcas, es del todo inconcluyente. Debe recordarse que estas 
genealogías no representan necesariamente una escala cronológica completa. Ya hemos 
dado las razones por las que aceptamos las edades de los patriarcas tal como se dan en el 
texto hebreo y no como aparecen en la Septuaginta; pero al aceptar esta cifra no podemos 
excluir la posibilidad de que se hayan omitido algunas generaciones. Debemos recordar que 
Lucas incluye en su lista a un segundo Cainán (Luc. 3: 36). La exactitud de la edad de los 
individuos no implica que sea completa la lista, pues no se da ningún total. 


La Biblia no pretende ser un registro completo de toda la historia, y las genealogías bíblicas 
no siempre incluyen cada eslabón de la cadena; el hebreo usa con frecuencia la palabra 
"hijo" para designar a un nieto o descendiente. Esto es evidente en la genelogía de Esdras 
que omite varios eslabones (Esd. 7: 1-5; cf. 1 Crón. 6: 7-9; Esd. 3: 2); Mateo da 14 
genereaciones de David a Cristo, dejando afuera 4, sin darnos la razón para eso (Mat. 1: 8, 
11; cf. 1 Crón. 3: 10-12, 15, 16). El hecho de que a veces algún escritor de la Biblia omita lo 
que otro incluye, no invalida la autoridad de ninguno de ellos, pero debiera precavernos 
contra la actitud dogmática en cuanto a la fecha de la creación, del diluvio, del éxodo o en 
cuanto a cualquier otra cronología basada sólo sobre tablas genealógicas. Una cronología 
exacta puede aplicarse en siglos posteriores, cuando la Biblia da muchas declaraciones 
cronológicas exactas y sincronismos que nos capacitan para localizar con seguridad la 
fecha AC de acontecimientos claves. Si aceptamos al segundo Cainán de Lucas como un 
eslabón no mencionado en la lista del Génesis, debemos alargar el lapso de la creación al 


diluvio en por lo menos la duración de un vida -cuánto más, no podemos saber, porque Lucas 
no da datos de Cainán- y una omisión implica la posibilidad de otras. No es necesario 
suponer que tales brechas sean extensas o importantes, pero no debemos dogmatizar en 
cuanto a un número exacto de años transcurridos entre la creación y el éxodo ni con respecto 
al establecimiento del año 2513 AM o cualquier otra fecha basada en ese año. 


Teniendo esta preocupación en cuanto a lo que representa 2513 AM, podemos proseguir con 
el cómputo bíblico de los años de peregrinación en el desierto antes de ocuparnos de las 
teorías por las cuales se asignan al éxodo diversas fechas AC. 


El cómputo de los años a partir del éxodo.- 


Se puede apreciar lo que es el cómputo del tiempo mediante es uso de una era basándose 
en lo que sucedió durante los 40 años de peregrinación. Poco antes de que salieran de 
Egipto los hijos de Israel, el Señor instruyó a Moisés diciéndole: "Este mes os será principio 
de los meses; para 197 vosotros será éste el primero en los meses del año" (Exo. 12: 2); y 
después dio órdenes para celebrar la pascua en el 14* día. Los israelitas salieron de Egipto 
inmediatamente después de la pascua, el 15 día (Núm. 33: 3) del mes primaveral llamado 
entonces Abib (Exo. 23: 15; 34: 18; Deut. 16: 1), y más tarde Nisán (Est. 3: 7) como es 
llamado todavía por los judíos. 


Se mencionan otras fechas en ese año, que evidentemente fue contado como el primero de la 
serie, pues es llamado segundo el año siguiente. Esta es la lista de acontecimientos con 


fecha: 

Mes Día Año 
Se observa la pascua (Exo. 12: 2, Blocconinnninninnninnnincccnnns 1 14 [19] 
Salida de Egipto (Núm. 33: 3). 1 15 
El maná es dado en el desierto de Sin (Exo. 16: 1). ......... 2 15 
Llegada al Sinaí (Exo. 19:1)... 3 [19] 


(Los dos períodos de 40 días que pasó Moisés 

en el monte -Exo. 24: 18; 34: 28) 

(Construcción del tabernáculo y del equipo) 
Se levanta el tabernáculo (Exo. 40: 1, 2, UD .oononninnnnn... 1 1 22 
Se prescribe la pascua (NúM. 9: 1, Beniinnninninninnnnnimmm. 1 22 
Se observa la pascua (Núm. 9: 5), evidentemente 

por primera vez desde el éxodo (cf. vers. 6-14)............ 1 14 
Se ordena el censo (NúM. 1: 1). 21 22 
Partida del Sinaí (Núm. 10: 11), casi un año después 
de la llegada (PP 308,309) .oooooccccccicccnccnocccocnnacnnnnnnnnnnns 2 20 22 

(Se envían espías cuando hay las primeras uvas 

maduras: al fin del verano -Núm. 13: 17-20) 

Regreso de los espías a Cades, 40 días más tarde; 

Israel sentenciado a peregrinar 40 años 

-Núm. 13: 25, 26; 14: 33, 34) 
De Cades hasta cruzar el Zered, 38 años (Deut. 2: 14) 
Muerte de Aarón en el monte Hor (Núm. 33: 38)................ 5 1 40° 


Israel en Zered (Núm. 21: 12) después de la muerte 


de Aarón (cf. Núm. 20: 27-29; 21: 4-1 Diccconoinicnc.. [6? _ 409] 

(Muerte de Moisés; 30 días de duelo -Deut. 34: 7, 8) [12? _ 409] 
Cruce del Jordán y establecimiento del campamento 

delante de Jericó (Jos. 4: 1Deconnnnninininnninnninninnmmm 110 [419] 
Pascua celebrada en la tierra prometida (Jos. 5: 10).......... 2 14 [419] 


Cesa el maná (Jos. 5: 11, 12), en el 40* aniversario 
SA E [15] [419] 


Nótese que el "segundo año", en cuyo primer día fue levantado el tabernáculo, ya había 
comenzado antes del primer aniversario del éxodo, pues los israelitas no salieron de Egipto 
hasta el 15* día del primer mes, después de que había pasado la mitad del mes. Este día de 
la erección del santuario fue el primero del mes señalado divinamente por ser el mes de la 
pascua. Evidentemente es el primer Abib desde la salida de Egipto (ver comentario de Exo. 
40: 2 y Núm. 9: 1, 2), pues nadie pretendería que quedaron cerca de dos años en el Sinaí 
(ver comentario de Núm. 10: 11; cf. PP 308,309). De modo que "el segundo año de su salida 
de la tierra de Egipto" 198 (Núm.9: 1) significa el año que siguió inmediatamente al del éxodo 
(comenzando, en realidad, 111/2 meses después de la fecha de la partida, pero contando 
inclusivamente el segundo año). Se ha hecho resaltar (ver pág. 191) que en el cómputo 
inclusivo usado con frecuencia, las expresiones traducidas por "de" ["segundo año de su 
salida"] o por "después" con frecuencia significan "dentro". Ciertamente, la preposición usada 
en la frase "de su salida" -literalmente "para que salieran ellos"- en otras partes se traduce 
"dentro" de un tiempo dado, como en Esad. 10: 8. 


Por lo tanto, los años computados a partir del éxodo fueron años que comenzaban en la 
primavera [otoño en el hemisferio sur], y el primero de la serie fue aquel en el que dejaron 
Egipto los hebreos. Si esta serie de años a partir del éxodo se hubiera continuado como una 
era para las fechas de los acontecimientos subsiguientes, habría simplificado muchísimo el 
problema de la cronología del Antiguo Testamento. Desgraciadamente no se usó así aunque 
debe haberse conservado el registro del orden de la sucesión de los acontecimientos, porque 
creemos encontrar una referencia más a ella en relación con la fecha del templo de Salomón 
(ver págs. 201, 202). 


IV. La fecha AC del éxodo 


Un problema relacionado con el cómputo de la fecha del éxodo.- 


Ya se ha explicado claramente por qué el sistema AM de computar las fechas, que hace 
arrancar sus cálculos desde la creación y se basa en la suposición de que la serie 
genealógica está completa, es nada más que una conjetura. Nos encontramos en una mejor 
posición para calcular las fechas hacia atrás, hasta el tiempo de los patriarcas, partiendo de 
períodos posteriores mejor conocidos, aunque esto tampoco da una certidumbre absoluta. El 
período de 430 años que retrocede desde el éxodo hasta Abrahán ubica a ese patriarca en la 
escala AC con el mismo grado de certidumbre que se le puede atribuir al año del éxodo, 
dependiendo de cuál de varios métodos se utilice para calcular la fecha AC para ese 
acontecimiento. Desde el éxodo, los 40 años de peregrinación se han numerado en forma 
consecutiva, por lo cual constituyen un período definido (ver la pág. 186); luego en la 
conquista de Canaán y en la época de los jueces hay varios períodos, algunos de los cuales 
evidentemente se superponen. Si la información fuera completa y exacta a lo largo de los 
reinos de Judá e Israel, hasta el punto cuando la línea de las fechas de la Biblia se une con 
las fechas de la historia antigua, entonces serían incuestionables las fechas AC del éxodo y 


de muchos otros sucesos. 


Pero aun entre los que aceptan los datos de la Biblia como correctos, hay diferentes 
opiniones en cuanto al período de los jueces, por ejemplo, y los entrelazamientos algo 
complicados de los reinados de ambos reinos. Este comentario -aceptando lo que parece 
una cronología razonablemente factible basada en las declaraciones temporales de la Biblia- 
no se define dogmáticamente en esto. Sobre este tema no se ha dicho la última palabra, 
pues futuros descubrimientos podrían aumentar nuestro conocimiento exacto de esos tiempos 
antiguos. Pero si se han de incluir algunas fechas para conveniencia de los lectores, debe 
seguirse uniformemente un mismo sistema. 


La fecha AC del éxodo, presentada en este tomo, ha sido elegida entre muchas auspiciadas 
por diferentes eruditos, porque parece ser ahora la mejor explicación de los datos de la Biblia 
en relación con la información que se puede conseguir, y armoniza con la cronología 
adoptada en el tomo 2 que cubre el período de Israel y Judá. A fin de justipreciar esta fecha 
del éxodo, debe esbozarse aquí un breve bosquejo del marco histórico de Egipto como 
introducción a un breve estudio de las 199 teorías del éxodo, junto con un resumen de las 
dificultades de cada una y las razones por las cuales se elige la fecha del siglo XV. 


El marco histórico de Egipto.- 


Con la dinastía undécima comenzó el reino medio de Egipto. Los primeros 150 años de la 
duodécima dinastía, que comenzó en 1991 AC, fueron los años cumbres, el período clásico 
de la cultura egipcia. A su terminación, declinó el poder egipcio. La decimotercera dinastía 
se restringió principalmente al Egipto meridional y fue débil en el norte su contemporánea, la 
decimocuarta dinastía. Después de un período de infiltración preliminar, el país fue invadido 
-en la parte final del siglo XVII- por los hicsos, cuyos gobernantes los "reyes pastores" -título 
más adecuadamente traducido como "gobernantes de países extranjeros"- formaron la 
decimoquinta y décimosexta dinastías. Esos conquistadores, mayormente semitas de los 
países del Mediterráneo oriental, incluían probablemente a los hurritas que no eran semitas. 
Poco se sabe de los hicsos por los pocos registros que han dejado. No eran bárbaros, pues 
probablemente introdujeron el caballo y la carroza que posteriormente usaron los egipcios 
para facilitar el establecimiento de su imperio asiático. Los hicsos se amoldaron a Egipto 
adoptando títulos egipcios. Gobernaron como faraones desde una capital, llamada Avaris, 
ubicada en el delta. 


Durante la primera mitad del siglo XVI, el primer rey de la decimoctava dinastía expulsó a los 
odiados hicsos -por lo menos a la clase gobernante- a Palestina. Egipto, otra vez poderoso, 
extendió su dominio a Palestina y Siria hasta el Eufrates. Se emplearon ingentes riquezas en 
vastas construcciones. Notable gobernante de esta dinastía fue la reina Hatshepsut, que 
estuvo asociada en el trono con su esposo Tutmosis II (c. 1508-1504 AC) y su sobrino 
Tutmosis HMI. Ella misma fue la verdadera gobernante desde aproximadamente 1500 hasta 
que finalmente desapareció de la historia por 1482, posiblemente eliminada por su 
cogobernante, Tutmosis III, a quien ella mantuvo por mucho tiempo en segundo término. 
Después de la muerte de ella, su nombre fue raído de muchos de sus monumentos e 
inscripciones. Tutmosis III (c. 1482-1450) extendió el imperio de Egipto hasta un punto 
nunca excedido. El imperio prosperó durante los reinados de Amenhotep H (c. 1450-1425) y 
Tutmosis IV (c. 1425-1412) y bien entrado el reinado de Amenhotep III (c. 1412-1375). Pero 
en los años declinantes de este último, el creciente imperio hitita amenazó las posesiones del 
norte de Egipto en Asia, los habiru o los SA-GAZ asolaron partes de Siria y Palestina, y 
lucharon entre sí muchas de las ciudades dominadas por los egipcios. 


Entonces llegó Amenhotep IV (c. 1387-1366), visionario o mal dispuesto para retener el 
vigoroso cetro que se necesitaba a fin de detener la declinación. Tomando el nombre de 
Ikhnatón, dedicó todas sus energías a una reforma religiosa; abandonó Tebas por una nueva 


capital dedicada a Atón (Atén), el disco del sol, y suprimió todos los otros cultos. Entre tanto, 
se diluía su imperio asiático. No hizo caso de los frenéticos pedidos de ayuda de sus leales 
vasallos de Palestina y Siria que luchaban contra la traición y la defección ante la amenaza 
de los SA-GAZ o habirus. Muchas de esas cartas fueron desenterradas de los archivos 
reales de las ruinas de la capital de Ikhnatón (los arqueólogos se refieren a ellas como las 
cartas de Amarna, debido a Tell el Amarna, el nombre moderno del lugar de las ruinas). 


Después de Ikhnatón, cuya reforma religiosa se extinguió después de él, terminó la dinastía 
con varios faraones de menor importancia. Uno de ellos fue el rey niño Tutankamón que 
adquirió fama por el mero accidente de que su último lugar de 200 descanso -posiblemente 
modesto en comparación con los de los grandes gobernantes- escapó a las depredaciones 
de los ladrones de tumbas. 


En los comienzos de la decimonovena dinastía, bajo Seti I (1318-1299), Egipto comenzó a 
recuperar un cierto control sobre Palestina. El largo y vigoroso reinado de Ramsés II (1299- 
1232) dejó una gran impresión en su siglo. Del quinto año de su hijo Merneptah tenemos una 
inscripción en una columna conmemorativa, o estela, que indica que los israelitas ya estaban 
en Palestina la -primera mención del nombre de Israel fuera de la Biblia- y la única que hasta 
ahora se haya encontrado en los registros egipcios. 


Las diversas teorías del éxodo.- 


Las numerosas teorías del éxodo difieren en la ubicación del relato en relación con las 
dinastías egipcias como también respecto al cómputo de los 400 y de los 430 años (ya sea 
que se incluya el tiempo de Abrahán, o sólo la permanencia en Egipto). De estas 
interpretaciones, las tres principales colocan el éxodo en: 


(1) El siglo XV, bajo la dinastía decimoctava. 
(2) El siglo XMI, durante la dinastía decimonovena. 
(3) Dos migraciones, bajo las dinastías decimoctava y decimonovena. 


Hay argumentos plausibles tanto a favor como en contra de todas estas dotaciones. Sin 
embargo, la última que coloca a Josué unos dos siglos antes de Moisés, contradice tanto el 
registro bíblico, que no puede ser tomada en cuenta por cualquiera que procure preparar una 
genealogía compatible con las informaciones bíblicas tales como las tenemos. 


Conceptos pasados de moda. 


Los historiadores han utilizado criterios muy dispares en su tarea de poner fecha al éxodo. 
Por eso hay diversas teorías que lo ubican tempranamente en el siglo XVII, tardíamente en el 
siglo XI, o bien en fechas intermedias. Por ejemplo, según una de estas teorías, el éxodo 
ocurrió en el año 1612, cuando los hicsos gobernaban en Egipto. Llegaron a esta conclusión 
basándose en un cómputo largo del período de los jueces, suponiendo que los períodos 
alternativos de gobierno de los jueces y de opresión de los enemigos hayan ocurrido en 
forma sucesiva. Según este cálculo, el período completo abarcaría 600 años. Los autores de 
esta teoría ubican este lapso en el período de los 480 años, comprendido desde el éxodo 
hasta Salomón, tomando en cuenta únicamente los gobiernos de los jueces pero no los 
intervalos de opresión. Puesto que no es posible correr la fecha del reinado de Salomón, 
cuanto más largo se haga el período de los jueces tanto más se hará retroceder la fecha del 
éxodo. Otra teoría que ubica el éxodo en una fecha temprana, supone que los hebreos 
abandonaron Egipto juntamente con los hicsos derrotados en el siglo XVI (esto recuerda la 
identificación hecha por Josefo de los hebreos con los hicsos). Esta posición requiere 200 
años de peregrinaje en el desierto, en vez de los 40 años, a fin de identificar a los hebreos 
con los habirus. Una tercera teoría fija la fecha del éxodo en un momento histórico más 
próximo, en el siglo XII y durante el reinado de la vigésima dinastía. Ninguna de estas 


posiciones armoniza con la Biblia ni con la historia. 


Estos tres criterios utilizados para establecer la fecha del éxodo bastan como ejemplos de la 
diversidad de conceptos empleados con ese fin. Es innecesario examinarlos, porque en la 
actualidad casi no se los toma en cuenta. A continuación examinaremos las tres teorías más 
importantes relacionadas con la fecha del éxodo. 


El éxodo de la dinastía decimonovena. 


La teoría "tradicional", aceptada durante mucho tiempo, sostenía que Israel había sido 
oprimido por Ramsés II y que había salido del país durante su reinado o el de su hijo 
Meneptah. Hay muchos autores que todavía aceptan esta teoría, ya sea en su forma original 
o bien como una segunda fase 201 de un doble éxodo. La elección de Ramsés como el 
faraón opresor de los israelitas se basa en los nombres de las ciudades de Pitom y Ramsés, 
edificadas por esclavos hebreos; en el hecho de que la capital de Ramsés, Tanis, se 
encontraba cerca de Gosén; en la destrucción de numerosas ciudades palestinas, 
acontecimiento que los arqueólogos ubican en el siglo XIII; en una permanencia de 430 años 
en Egipto; y en varios elementos de las teorías arqueológicas concernientes a este tiempo, 
tales como una llegada tardía de los filisteos, la ausencia de alfarería más antigua en ciertas 
regiones y conclusiones tomadas de ciertas campañas militares egipcias. La objeción 
irrefutable a esta datación -si no se deja de lado la cronología bíblica - es la estela de 
Merneptah del quinto año de su reinado que se refiere a los israelitas como a un pueblo junto 
con lugares palestinos conquistados. Difícilmente los israelitas podrían haber estado ya en 
Palestina en el año quinto del faraón del éxodo, aun cuando hubieran emigrado directamente 
a Canaán. Una peregrinación de 40 años por el desierto (aunque se permita el vago 
significado de "muchos años") elimina esta teoría completamente del cuadro, por no decir 
nada de otras objeciones a ella, tales como la imposibilidad genealógica de 400 años desde 
José hasta Moisés. 


La teoría de los dos éxodos. 


Hay numerosos eruditos que en la actualidad proponen y respaldan una teoría según la cual 
hubo dos éxodos: uno durante la dinastía decimonovena, y el otro en el siglo XV cuando los 
hebreos de Egipto habrían invadido a Canaán. Estos especialistas que tratan de reconstruir 
perfectamente la historia bíblica, en realidad la están separando en dos movimientos 
migratorios. Hay disparidad de criterio en cuanto a qué tribus emigraron a Egipto y con 
respecto a la fecha cuando lo hicieron; tampoco están de acuerdo acerca de qué tribus nunca 
salieron de Canaán y de cuáles pudieron haber permanecido en Egipto; y ni siquiera existe 
un criterio unánime concerniente a las rutas utilizadas o el orden en que invadieron a 
Canaán. La imposibilidad de armonizar estos dos éxodos con los 40 años o con los 480 
años, resulta una objeción menor si se la compara con la ubicación de Josué dos siglos antes 
de Moisés y con la reinterpretación audaz del relato bíblico en lo que concierne a los 
patriarcas, las tribus, la geografía y la religión de los hebreos. 


No pretendemos empequeñecer la erudición que se ha usado en esta tentativa de reconciliar 
la invasión de los habirus y otras evidencias que señalan un éxodo del siglo XV junto con la 
edificación de ciudades de abastecimiento para Ramsés II y el saqueo posterior de algunos 
pueblos palestinos. Pero las complicaciones de las diversas teorías de un éxodo doble no 
necesitan ser tratadas aquí pues un comentario conservador se escribe para proyectar luz 
sobre el relato bíblico y no para reconstruir el relato mediante conjeturas que se adapten a un 
marco histórico ya elegido. 


Este comentario ubica el éxodo durante la dinastía decimoctava.- 


Queda la teoría que coloca el éxodo a mediados del siglo XV (1445 AC o sus proximidades). 
Aceptamos esto principalmente debido a los intervalos entre esta fecha y otras posteriores de 


la Biblia. Se puede explicar de acuerdo con la narración bíblica y el marco histórico y 
arqueológico. 


La fecha se basa en una declaración que sincroniza el 480° año a partir del éxodo con el 4° 
año de Salomón cuando se inició la construcción del templo en el mes de Zif (1 Rey. 6: 1). 
De acuerdo con la cronología aceptada en este comentario, ese año fue 967/66 AC, es decir 
el año judaico del reinado que comenzó en el otoño [del hemisferio norte] de 967 y terminó en 
el otoño de 966 (ver los artículos sobre el calendario judío y sobre cronología en el tomo II de 
este comentario). De manera que el comienzo de la edificación en el mes de Zif 
(aproximadamente nuestro mayo) habría ocurrido en la primavera [del hemisferio norte] del 
año 966 AC. Luego el mes de Zif en el primer año en que los israelitas salieron de Egipto, 
ocurrió 479 años antes 202 que 966, lo que da 1445 AC. Esto se puede computar fácilmente 
mediante esta fórmula: 


Si Zif en el año 480* = 966 AC, 
luego, retrocediendo 479 años (479), 
Zif en el primer año = 1445 AC 


Y Zif en el primer año, comenzando el mes 21, es el mes que sigue inmediatamente a Abib (o 
Nisán), en el que salieron de Egipto los israelitas. De modo que el éxodo, computado desde 
la fecha del 4° año de Salomón como el 967/66 AC, habría ocurrido en la primavera [del 
hemisferio norte] de 1445 AC, si el 480° año es usado como una fecha de una era y no 
meramente como un número redondo.*(22) 


Esta teoría del siglo XV puede armonizar con los 400 y los 430 años computados desde 
Abrahán. Un éxodo en 1445 colocaría la migración de Abrahán a Canaán en 1875 AC y poco 
después su viaje a Egipto, en el mismo período del cual tenemos un antiguo registro de un 
jeque semítico que viajó a Egipto con su familia como comerciante acompañado de un gran 
séquito (ver en la pág. 168 un grabado de esa escena). 


Por lo tanto, José y Jacob habrían estado en Egipto 215 años antes del éxodo, en tiempos de 
los hicsos. Los grandes honores conferidos a José han sido considerados como que muy 
probablemente se realizaron durante un régimen en el que predominaba el elemento asiático. 
Otros detalles también coinciden con este cuadro. La declaración que "Potifar oficial de 
Faraón, capitán de la guardia, varón egipcio" compró a José (Gén. 39: 1) indica una dinastía 
que no era egipcia. De lo contrario, ¿por qué habría de destacarse que el capitán de faraón 
era "varón egipcio"? Más todavía, la mención de caballos y carros (Gén. 41: 43; 46: 29) se 
considera que armoniza mejor con el período de los hicsos que con otro anterior, pues 
generalmente se acepta que no hay registro de caballos en Egipto antes de ese tiempo. Sin 
embargo, no eran curiosidades importadas en los días de José, pues los egipcios vendieron 
su ganado a faraón, incluso caballos, a cambio de alimento durante el hambre (Gén. 47: 17). 
Para otros puntos véase el comentario sobre el cap. 39: 1. 


El relato de Moisés y del éxodo puede encuadrarse dentro del marco histórico de los reinados 
de Tutmosis I hasta Amenhotep II. Tutmosis I y Tutmosis III llevaron a cabo construcciones 
mediante el trabajo de esclavos asiáticos. Hatshepsut, como madre adoptiva de Moisés, 
Tutmosis II como el rey del cual huyó Moisés a Madián y Amenhotep II como el faraón del 
éxodo parecen concordar con el relato bíblico. Tenemos aún el hecho de que el sucesor de 
Amenhotep I fuera un inesperado heredero del trono, circunstancia que sería lógica si el hijo 
mayor hubiera muerto en la décima plaga. Para un bosquejo de la armonía entre el relato 
bíblico y las vidas de estos gobernantes, ver la Introducción al Exodo y los comentarios sobre 
los capítulos de la narración bíblica. 


Si los 40 años de peregrinación terminaron y comenzó la invasión de Canaán por 1400, las 
incursiones de los hebreos fueron contemporáneas con las cartas de Amarna. Aunque ha 
habido una gran controversia en cuanto a la relación histórica 203 entre los nombres, no 
sería raro que los hebreos fueran una parte de los habirus mencionados en esas cartas como 
una amenaza para Siria y Palestina, pues fue precisamente en ese período de debilidad de 
Amenhotep III y de indiferencia de Ikhnatón acerca de los asuntos del gran imperio egipcio, 
cuando el control de Palestina se fue escurriendo de las manos de los faraones. 


Examen de las objeciones a esta datación.- 


También hay objeciones contra esta teoría del siglo XV. Se señala que la fecha no coincide 
con el total de los períodos mencionados en el libro de los Jueces, o los 450 años de Hech. 
13: 19, 20 pues depende de los 480 años de 1 Rey. 6: 1. 


Es cierto que si los totales de todos los años de Jueces se consideran como períodos 
sucesivos, la suma va mucho más allá de 480 años, pero no hay nada en ese libro que 
elimine la conclusión de que algunos de los períodos de los 2 jueces fueran posiblemente 
contemporáneos en diferentes partes del país. Puesto que las teorías de una fecha del 
éxodo más antigua o menos antigua de todos modos deben comprimir el período de los 
jueces dentro de un ámbito inaceptablemente pequeño, o reconciliar los 480 años con unos 
600 años eliminando ciertas porciones de todo el período, como se ha explicado, parece 
razonable aceptar como literal la declaración categórica de que Salomón comenzó la 
edificación del templo en el 480* año a partir del éxodo, especialmente teniendo en cuenta 
que esa fecha puede concordar con los otros datos. 


Es cierto que un éxodo en 1445 hace más difícil explicar los 300 años mencionados por Jefté 
(ver Juec. 11: 26), pero se puede hacer suponiendo una rápida desintegración después de 
Jefté con cortos períodos de jueces contemporáneos. (Ver el artículo sobre cronología en el 
tomo II de este comentario.) 


En cuanto a los 450 años de Hech. 13: 20, hay discordancia en cuanto al texto original de la 
declaración y hay traducciones que difieren de él en varias versiones. Una de ellas hace de 
los 450 años el período de los jueces; la otra, que proviene de manuscritos diferentes, la 
convierte en el período que antecede a los jueces. La segunda forma, considerada como 
mejor por los eruditos modernos, ciertamente es más ambigua. Un intervalo literal de 450 
años entre Josué y Samuel no puede ser ajustado dentro del esquema cronológico que ubica 
el éxodo en el siglo XV pues es obviamente incompatible con un intervalo de 480 años entre 
el éxodo y Salomón. Los que adoptan la cronología larga (con los 480 años fuera de los 
períodos entre los jueces) también usan los 450 años únicamente como la suma de la 
administración de los períodos administrativos reales de los jueces. Por otro lado, los que 
aceptan superposiciones de los períodos de los jueces, con una duración total mucho menor, 
pueden emplear los 450 años, de acuerdo con la otra versión, como el período del tiempo de 
la descendencia, el comienzo de los 400 años computados desde cuando Isaac tenía cinco 
años de edad. Explican los 50 años adicionales con los 40 años de peregrinación más unos 
10 años hipotéticos antes de los jueces (ver el artículo sobre cronología en el tomo II de este 
comentario). Ambas teorías tienen dificultades y elementos de opinión personal. Por lo 
tanto, se ha considerado que lo mejor es no tomar en cuenta este período ambiguo y 
controvertido porque no es lo bastante positivo para ser usado a favor o en contra de la teoría 
del éxodo en el siglo XV. 


La capital de la decimoctava dinastía estaba en Tebas, a centenares de kilómetros de la 
tierra de Gosén. Sin embargo, los hebreos vivían cerca del palacio real, de acuerdo con el 
relato del nacimiento de Moisés y por la comunicación entre Moisés, los israelitas y el faraón 
durante el largo período de las plagas (posiblemente todo un año). Sin embargo, no hay 


nada en contra de una segunda residencia real, durante ciertos lapsos, en el delta o cerca de 
él, aunque no hay evidencia de esa capital en el período asignado a Moisés. 204 


Los que defienden la teoría del siglo XIII señalan los nombres de las ciudades de Pitom y 
Ramesés (de la decimonovena dinastía). Con todo, los que defienden una fecha anterior 
consideran esos nombres como formas posteriores introducidas por escribas en lugar de 
nombres más antiguos (por ejemplo, Ramesés fue llamada previamente Zoán, Avaris y 
Tanis). También podríamos hablar de Nueva York como fundada por los holandeses, 
juzgando innecesario usar el viejo nombre de Nueva Amsterdam. Ciertamente, los que toman 
el nombre "Ramesés" (Exo.1: 11) como evidencia del éxodo bajo Ramsés II también deben 
explicar "la tierra de Ramesés" de los días de José (ver comentario de Gén. 47: 11) con un 
método similar. De ahí que si el nombre de la tierra no necesita derivarse del nombre del 
faraón, tampoco lo necesita el nombre de la ciudad. 


Algunos arguyen que el relato de la migración de José y su familia a Egipto no prueba que un 
gobernante hicso favoreciera a sus camaradas asiáticos, sino más bien que un egipcio 
recompensa a un benefactor semítico por los servicios prestados, mostrando consideración 
con los prejuicios de los egipcios al segregar en Gosén a los pastores hebreos. Los 
defensores del siglo XV replican, defendiendo la presencia de José en la época de los 
hicsos, que un faraón egipcio posterior habría sido demasiado antisemita para prodigar 
favores tan encumbrados, y que el motivo de la segregación puede haber sido, no tanto 
respetar la sensibilidad de los egipcios, como proteger a los pastores hebreos de la mala 
voluntad de sus vecinos egipcios. Así también, el trato de José con sus hermanos, aunque 
citado como una objeción, ilustra que José mismo había adoptado las costumbres egipcias, 
como podría haberse esperado de un rey asiático que se hubiera amoldado a Egipto. 


Podría parecer ¡lógico describir a los nacionalistas egipcios como expulsando a los odiados 
hicsos asiáticos y, sin embargo, dejando en Gosén una comunidad de semitas que habían 
sido favorecidos por el régimen extranjero. Una explicación posible sería que los hicsos que 
fueron expulsados eran la clase gobernante opresora, y que muchos hicsos del común del 
pueblo fueron dejados, considerándolos como inofensivos y posiblemente como una fuente 
de trabajo forzado. Sabemos demasiado poco como para dogmatizar sobre el tema. 


La ausencia de alusiones bíblicas a un dominio de los egipcios en Palestina o a una 
ocupación militar se ha considerado en discordancia con la ocupación del país por los 
israelitas en el siglo XV y posteriormente. En realidad, los israelitas quedaron mayormente 
como moradores nómadas de las colinas por mucho tiempo después de ese período. No 
lograron expulsar a muchos de los habitantes y se establecieron afuera de numerosas 
ciudades fortificadas donde debe haberse centralizado el control egipcio. En lo que atañe a 
las frecuentes campañas egipcias a lo largo de la costa, los hebreos de las colinas 
difícilmente pueden haber tenido contacto con ellas, Y posiblemente algunos de los 
adversarios de los israelitas mencionados en la Biblia fueron tropas locales que actuaban 
como vasallos de Egipto. 


Las piezas de alfarería de períodos más recientes descubiertas en el cementerio de Jericó se 
han atribuido a diversos grupos esporádicos que se establecieron en el sitio de la ciudad en 
ruinas. 


Otra objeción contra una llegada anterior de los israelitas, levantada por los defensores del 
siglo XIII, es que Edom y Moab no fueron naciones que se establecieron en sus territorios 
sino hasta después del siglo XV, y un argumento relacionado con esto es la ausencia de 
restos de alfarería en la Transjordania de ese tiempo. La respuesta a esta objeción es que si 
los edomitas y moabitas eran nómadas, ha de esperarse la ausencia de alfarería. 205 


No se puede suponer que todos los problemas del éxodo*(23) puedan ser resueltos ahora, 


pero no son insuperables los obstáculos para llegar a una teoría razonable. Las evidencias 
examinadas parecen respetar un éxodo del siglo XV como una hipótesis que se puede 
emplear para los propósitos de este comentario, dentro de las posibilidades de la narración 
bíblica, sin discordar con la exposición de Patriarcas y profetas y razonablemente factible 
dentro del marco de los hallazgos históricos y arqueológicos. 


V. Las cronologías más antiguas dependen de la fecha del éxodo 


No se conoce la fecha de la creación.- 


Los que tratan de establecer la cronología bíblica desde la creación hasta el éxodo mediante 
las listas genealógicas de los patriarcas, el relato del Génesis y los 430 años transcurridos 
desde el llamamiento de Abrahán hasta el éxodo (véase la pág. 194), deben suponer que las 
listas patriarcales están completas. Si el segundo Cainán (Luc. 3: 36) se añade a la lista 
hebrea, si se considera la posibilidad de lagunas en las listas genealógicas, o bien si se 
utiliza la enumeración de la Septuaginta, el período patriarcal debe ser más largo que el 
establecido en el texto hebreo (con lo cual la fecha de la creación retrocede). Cualquier 
fijación de fechas AC para los patriarcas, no importa mediante qué métodos se establezca, 
dependerá de la fecha AC del éxodo. 


En este volumen, la fecha del éxodo se ha determinado en base a dos premisas, las que se 
analizarán en el tomo II de esta obra: (1) el período de 480 años desde el éxodo hasta el 
cuarto año de Salomón inclusive (1 Rey. 6: 1), y (2) la ubicación del cuarto año de Salomón 
mediante un cálculo de los reinados de los reyes hebreos hasta el tiempo de Nabucodonosor. 
El resultado, tal como ya se ha explicado, es el año 1445 AC como fecha del éxodo. 


Sin embargo, en este volumen no se dan fechas para el período anterior a Abrahán. Puesto 
que no se puede llegar a conclusiones definitivas, aun mediante cuidadosos cálculos en base 
a los datos bíblicos, debido a variaciones posibles de carácter indeterminado (véanse las 
págs. 194-196), este Comentario no trata de dar una cronología completa. La incertidumbre 
es mejor que las conjeturas o la ciega aceptación de esquemas teóricos tales como el de 
Ussher (véase la pág. 188). Ussher ubicó arbitrariamente la fecha de la creación, y comenzó 
su AM 1 en la noche anterior al 23 de octubre (el domingo más cercano al equinoccio de 
otoño) en el año 4004 AC; esto es, 4.000 años antes del nacimiento de Cristo, el que él fechó 
en el año 4 AC. Esto armonizaba con la antigua teoría de los 6.000 años que ubica 4.000 
años antes de Cristo y 2.000 años después de Cristo. 


Para evitar confusión, hay que definir esta "teoría de los 6.000 años": no se la debe igualar 
con la frase "6.000 años" que ha sido utilizada por muchos autores religiosos como una 
aproximación del tiempo transcurrido desde Adán. Se trata más bien de una teoría profético: 
es decir, es una posición según la cual los seis días de la creación 206 seguidos por el 
sábado, juntamente con la declaración de que para Dios un día es como mil años y mil años 
son como un día (2 Ped. 3: 8), constituye una predicción de que este mundo durará seis mil 
años, y que a partir del año 7.000 se entrará en el sábado milenario de reposo. En la Biblia 
no hay ningún período profético de 6.000 años. Este se originó en la mitología antigua 
(Persa y Etrusca, por ejemplo) y en una analogía judía de los días de la creación. Fue 
cristianizado por los padres de la iglesia y persistió durante largo tiempo después de Ussher. 


Decir que los seis días de la semana de la creación no proporcionan ningún indicio para 
determinar la duración de este mundo, no es negar su realidad o permitir la interpretación de 
ellos como largos períodos de tiempo. La aceptación de una creación literal no requiere que 
se la ubique en un año determinado. La fecha de la creación es desconocida, porque los 
datos cronológicos de la Biblia no son continuos o completos. Y la creación tampoco puede 
calcularse a partir de ciclos astronómicos.*(24) 


Es verdad que los ciclos astronómicos nos permiten establecer fechas para ciertos 
acontecimientos ocurridos en la antigúedad (inclusive algunos mencionados en la Biblia), 
pero únicamente si es que dichos acontecimientos pueden relacionarse con registros 
astronómicos contemporáneos, especialmente con eclipses. 


La primera relación directa entre los años bíblicos y la escala AC se produce cerca del fin del 
reino de Judá, alrededor del año 600 AC, en el reino de Nabucodonosor, cuyos años de 
reinado se han fijado astronómicamente. Algunos citan una fecha anterior, el año 853 AC, 
como el año de la muerte del rey Acab de Israel, pero la determinación astronómico no 
corresponde a ese año; el sincronismo depende de un cálculo hecho más o menos a ciegas a 
partir de un eclipse que ocurrió cerca de 100 años después. En cualquier caso, el camino que 
lleva desde los reyes de Israel y Judá hasta la creación, cruza demasiadas zonas donde 
existen diferencias de opinión. 


Basta que sean aproximadas las fechas muy antiguas.- 


Puesto que tenemos una cronología muy definida para la parte final de la época del Antiguo 
Testamento, especialmente a partir de los grandes períodos proféticos, deberíamos 
satisfacernos con fechas aproximadas para los siglos primeros donde no hay una cronología 
que señale con precisión los acontecimientos bíblicos. Probablemente no están muy erradas 
las estimaciones en cuanto al tiempo del éxodo y de allí en adelante. Aun las diversas fechas 
del éxodo no tienen una variación mayor de dos siglos en cualquier dirección partiendo de la 
fecha adoptada en este tomo. Para fechas anteriores al éxodo una desviación mucho mayor 
se consideraría pequeña. Podemos observar con interés los cambios en la cronología 
histórica para los períodos más antiguos; sin embargo parece haber poca posibilidad hasta 
ahora de armonizar las primeras dinastías de Egipto y Babilonia, por ejemplo, con la 
cronología de la Biblia, si tomamos en consideración el diluvio. 


Toda la Escritura es dada por inspiración de Dios, aunque la Escritura no pretende tener el 
registro de toda la historia. Cada vez que se dispone de pruebas fidedignas, es animador ver 
cómo el registro de las Escrituras resulta vindicado como historia exacta. La cronología, la 
trama de la historia, nos es dada en el Antiguo Testamento en una forma que debe ser 
traducida a nuestro método actual de computar el tiempo antes de que podamos aprender su 
significado. La brevedad y también a veces la 207 oscuridad de las declaraciones 
cronológicas nos impiden tener un conocimiento completo, pero hay suficiente información 
clara y exacta en períodos posteriores especialmente en el tiempo de Daniel y Esdras como 
para tener la seguridad de que las dificultades aparentes se deben a una falta de 
entendimiento de nuestra parte. 


La investigación basada en la arqueología ha resuelto numerosos problemas de la 
cronología. Con muchas esperanzas podemos anticipar la solución de la mayoría de los 
problemas que quedan a medida que continúa la investigación. 213 
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Comentario Sobre El Primer Libro de Moisés Llamado 


GÉNESIS 





INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


Los judíos designan el libro de Génesis según la primera palabra del texto hebreo, Bereshith, 
"en el principio". Sin embargo, el Talmud judío lo llama el "Libro de la creación del mundo". 
El nombre Génesis, que significa "origen" o "fuente", ha sido tomado de la LXX, donde este 
término fue usado por primera vez, para indicar el contenido del libro. El subtítulo, "El primer 
libro de Moisés", no formaba parte del texto original hebreo, sino que fue agregado siglos 
más tarde. 








2. Autor. 


Judíos y cristianos por igual han considerado a Moisés, el gran legislador y dirigente de los 
hebreos en ocasión del éxodo, como el autor del libro de Génesis. Esta convicción fue 
disputada algunas veces por opositores paganos en el período inicial del cristianismo, pero 
nunca fue puesta en duda seriamente por ningún cristiano ni judío hasta mediados del siglo 
XVI. Desde hace más de dos siglos, se han puesto en duda creencias y opiniones 
tradicionales en todo aspecto del pensamiento humano. El hombre fue llevado a realizar 
descubrimientos en esferas desconocidas y a inventar cosas que cambiaron mucho la vida de 
este mundo. Sin embargo, el mismo espíritu de investigación llevó a hombres de mentalidad 
crítica a poner en duda la autenticidad de las Escrituras como base de la creencia cristiana. 


El libro del Génesis fue el primero que fuera sometido a un examen crítico en esta era 
moderna, y ese examen comenzó la etapa de la alta crítica de la Biblia. En 1753, un médico 
de la corte de Francia, Jean Astruc, publicó su libro Conjectures, en el cual pretendía que los 
diferentes nombres de la Deidad que aparecen en el Génesis muestran que el libro es una 
colección de materiales de diversas fuentes. Astruc siguió creyendo que Moisés fue el 
coleccionador de esas fuentes y recopilador del libro, pero sus seguidores pronto eliminaron 
a Moisés como el editor del Génesis. 


Desde hace más de dos siglos, teólogos con mentalidad crítica han trabajado para separar 
las supuestas fuentes del Génesis y asignarlas a diferentes autores o, por lo menos, a 
períodos en los cuales se supone que fueron compuestas, reunidas, cambiadas, editadas y, 
finalmente, compiladas en un libro. Aceptando esos puntos de vista críticos, algunos eruditos 
concordaron en un principio que consideraron importante, 214 a saber que el libro consiste 
en muchos documentos de diferente valor, autor y tiempo de su origen. Sin embargo, difieren 
ampliamente en sus opiniones acerca de qué partes han de ser atribuidas a cierto período y 
cuáles a otro. La gran variedad de opiniones de las diferentes escuelas críticas muestra cuán 
defectuoso es el fundamento de sus hipótesis. La falacia de muchos argumentos críticos ha 
quedado expuesta por los descubrimientos arqueológicos de los últimos cien años. Los 
críticos han tenido que cambiar continuamente sus teorías y declaraciones. Sin embargo, 
muchos de ellos mantienen su rechazo de que Moisés sea el autor del Génesis, por varias 


razones de las cuales enumeraremos unas pocas aquí: 


a. El uso de tres diferentes nombres para Dios. Con uno de ellos indudablemente preferido 
en una cierta sección y un nombre diferente en otra, se pretende que ello prueba que más de 
un autor es responsable por la composición del libro. De ahí que algunos eruditos críticos 
hayan sostenido que aquellas secciones donde Yahveh (Heb. YHWH o JHWH), "Jehová", se 
usa frecuentemente, fueron escritas por un autor que ellos llaman el Jehovista, abreviado J; 
las secciones donde se usa principalmente el nombre 'Elohim, "Dios", por un hombre que 
ellos denominan elohísta, abreviado E. Otros autores antiguos, que se supone que trabajaron 
con el Génesis, fueron un escritor sacerdotal (P, [de "priestly" en inglés]), un editor o redactor 
(R) y otros. 


b. De acuerdo con las escuelas críticas, las muchas repeticiones de relatos contenidos en el 
libro muestran que se usaron fuentes paralelas y que fueron unidas sin mucho esmero por un 
editor posterior para que formaran una sola narración. Ese editor no pudo ocultar el hecho 
de que había usado materiales de diversos orígenes. 


c. Se aduce que las condiciones reflejadas en el Génesis no concuerdan con los períodos 
descritos sino con tiempos muy posteriores. 


d. Se dan nombres de lugares de un período muy posterior a localidades cuyos nombres 
anteriores habían sido diferentes. 


e. Las tradiciones en cuanto a la creación, el diluvio y los patriarcas, tal como existen en la 
antigua Babilonia, son tan similares con el registro bíblico de ellas, que la mayoría de los 
teólogos modernos aseguran que los escritores hebreos tomaron esos relatos de los 
babilonios durante el exilio y los prepararon después con un estilo monoteísta para que no 
fueran chocantes para sus lectores hebreos. 


El cristiano conservador no puede concordar con estos puntos de vista por las siguientes 
razones: 


a. Ve que los nombres sagrados de Dios, el Señor y Jehová, se usan más o menos 
indiscriminadamente a través de toda la Biblia hebrea y no indican diferentes autores como 
sostienen los críticos. La LXX y los más antiguos manuscritos de la Biblia hebrea, incluyendo 
los rollos de Isaías descubiertos cerca del mar Muerto, muestran que el nombre "Dios" 
encontrado en cierto pasaje en una copia es presentado en otro manuscrito como "Señor" o 
"Jehová" y viceversa. 


b. Las repeticiones frecuentemente halladas en los relatos no son una indicación segura de 
que haya diferentes fuentes para una obra literaria. Los defensores de la unidad de los libros 
mosaicos han demostrado, mediante muchos ejemplos que no son bíblicos, que repeticiones 
similares se encuentran en varias obras antiguas de uno y el mismo autor, así como en obras 
modernas. 


c. Un mayor conocimiento de la historia antigua y de las condiciones de vida en la antigúedad 
ha revelado que el autor del Génesis estuvo bien informado en cuanto a los tiempos que 
describe y que el relato de los patriarcas encuadra exactamente en el marco del tiempo de 
ellos. 215 


d. Los nombres de los lugares han sido modernizados en ciertos casos por los copistas para 
que sus lectores pudieran seguir el relato. 


e. El hecho de que los babilonios tuvieran tradiciones similares en cierta medida con los 
registros hebreos no es una prueba de que una nación tomó la narración de la otra, sino que 
encuentra su explicación en un origen común de ambos registros. El libro inspirado del 
Génesis transmite información divinamente impartida en una forma pura y elevada, al paso 


que los registros babilonios narran los mismos acontecimientos dentro de un marco pagano 
envilecido. 


No es el propósito de esta introducción refutar las muchas pretensiones de la alta crítica 
formuladas para sostener sus teorías. Más importante es mostrar la evidencia de que Moisés 
es el autor. 


El autor del Exodo debe haber sido el autor del Génesis, porque el segundo libro del 
Pentateuco es una continuación del primero y evidentemente manifiesta el mismo espíritu y la 
misma intención. Puesto que la paternidad literaria del libro del Exodo está claramente 
afirmada por Cristo mismo, quien lo llamó "el libro de Moisés" (Mar. 12: 26), el volumen 
precedente, el Génesis, también debe haber sido escrito por Moisés. El uso de expresiones y 
palabras egipcias, y el minucioso conocimiento de la vida egipcia y sus costumbres 
desplegados en la historia de José, armonizan con la educación y experiencia de Moisés. 
Aunque la evidencia a favor del origen mosaico del Génesis es menos explícita y directa que 
la de los siguientes libros del Pentateuco, las peculiaridades lingúísticas comunes a todos los 
cinco libros de Moisés son una prueba de que la obra es de un solo autor y el testimonio del 
Nuevo Testamento indica que escribió bajo la inspiración del Espíritu Santo. 


El testimonio de Jesucristo, que citó varios textos del Génesis, indica claramente que 
consideró el libro como una parte de las Sagradas Escrituras. Al citar Gén. 1: 27 y 2: 24, 
Jesús usó la fórmula introductoria "¿No habéis leído?" (Mat. 19: 4, 5) para indicar que esas 
citas contenían una verdad que todavía estaba en vigencia y era válida. El contexto de la 
narración (Mar. 10: 2-9), que relata la disputa de Jesús con los fariseos en cuanto a la 
sanción del divorcio, aclara que él atribuyó a Moisés las citas tomadas del Génesis. Cuando 
sus antagonistas le preguntaron si tenían derecho a divorciarse de sus esposas, Jesús los 
rechazó con la pregunta: "¿Qué os mandó Moisés?" En su réplica, los fariseos se refirieron a 
una medida ordenada por Moisés, que se encuentra en Deut. 24: 1-4, un pasaje del quinto 
libro del Pentateuco. A esto repuso Jesús que Moisés les había dado ese precepto debido a 
la dureza del corazón de ellos, pero que las disposiciones anteriores habían sido diferentes, y 
afirmó su declaración con otras dos citas de Moisés (Gén. 1: 27; 2: 24). 


En varias otras ocasiones, Cristo aludió a sucesos descritos sólo en el libro del Génesis, 
revelando que lo consideraba como un registro histórico fidedigno (Luc. 17: 26-29; Juan 8: 
37; etc.). 


Las numerosas citas del Génesis que se encuentran en los escritos de los apóstoles 
muestran claramente que estaban convencidos de que Moisés había escrito el libro y que era 
inspirado (Rom. 4: 17; Gál. 3: 8; 4: 30; Heb. 4: 4; Sant. 2: 23). 


En vista de esta evidencia, el cristiano puede creer confiadamente que Moisés fue el autor 
del libro del Génesis. Elena de White dice de la estada de Moisés en Madián: "Allí, bajo la 
inspiración del Espíritu Santo, escribió el libro de Génesis" (PP 256). 





3. Marco histórico. 


El libro del Génesis fue escrito alrededor de 1.500 años AC (CS 7), mientras los hebreos 
estaban aún en esclavitud en Egipto. Contiene un boceto de la historia de este mundo que 
abarca muchos siglos. Los primeros capítulos del Génesis no pueden ser colocados en un 
marco histórico, según la concepción corriente 216 de lo que es historia. No tenemos historia 
del mundo ante diluviano, salvo la que fue escrita por Moisés. No tenemos registros 
arqueológicos, sino sólo el testimonio mudo y a menudo oscuro de los fósiles. 


Después del diluvio la situación es diferente. La pala del arqueólogo ha sacado a luz muchos 
registros de los pueblos, sus costumbres y formas de gobierno durante el período abarcado 


en los capítulos siguientes del Génesis. El período de Abrahán, por ejemplo, puede ahora 
ser conocido bastante bien; y la historia de Egipto durante el período de la esclavitud de 
Israel puede ser reconstruida con bastante exactitud. Durante esta era, desde Abrahán hasta 
el éxodo, florecieron destacadas civilizaciones, particularmente en el valle de Mesopotamia y 
a lo largo de las márgenes del Nilo. Hacia el norte los hititas crecían en poder. En Palestina 
habitaban pueblos guerreros bajo la dirección de reyezuelos. Costumbres groseras 
reflejaban el oscuro paganismo de todos estos pueblos. 


Fuertes vínculos raciales relacionaban a los patriarcas del Génesis con las tribus semitas de 
la baja y alta Mesopotamia. Se describe en detalle el papel de los patriarcas en algunos de 
los grandes sucesos de esos primeros tiempos, tales como la batalla de los reyes en el valle 
de Sidim (cap. 14), la destrucción de las ciudades de la llanura (caps. 18, 19), y la 
conservación de la población egipcia durante un hambre extraordinaria (cap. 41). Los 
hombres del Génesis son conocidos como pastores y guerreros, como moradores de la 
ciudad y nómadas, como estadistas y fugitivos. Los relatos acerca de sus experiencias 
ponen a los lectores del libro en contacto con algunas de las grandes naciones de venerable 
antigúedad, como también con algunos de los pueblos menos prominentes con los cuales se 
relacionaron los hebreos de tiempo en tiempo. 


No son descritas en el Génesis las grandes civilizaciones que habían surgido en Egipto como 
también en Mesopotamia, pero su existencia se advierte claramente en las experiencias de 
los patriarcas. El pueblo de Dios no vivía en el magnífico aislamiento de un vacío político o 
social. Era parte de una sociedad de naciones, y su civilización y cultura no diferían 
marcadamente de las de los pueblos que lo rodeaban, salvo en lo que su religión crease una 
diferencia. Por cuanto era el remanente más importante de los verdaderos adoradores de 
Jehová, por tanto formaba el centro del mundo del autor inspirado. Esta observación obvia 
lleva naturalmente a la pregunta: ¿Cuál fue el propósito principal de Moisés al escribir el 
libro? 





4. Tema. 


Todo estudiante atento del Génesis conoce el tema principal del libro: primero la narración 
del trato de Dios con los pocos fieles que lo amaron y sirvieron, y segundo, la profundidad de 
la depravación en la cual cayeron los que habían dejado a Dios y sus preceptos. El libro del 
Génesis es el primer registro permanente de la revelación divina concedida a los hombres. 


El libro tiene también importancia doctrinal. Registra la creación de este mundo y de todas 
sus criaturas vivientes, la entrada del pecado y la promesa de Dios acerca de la salvación. 
Enseña que el hombre es un ser moral libre, poseedor de una voluntad libre y que la 
transgresión de la ley de Dios es la fuente de toda la desgracia humana. Da instrucción 
respecto a la observancia del santo sábado como día de descanso y adoración, la santidad 
del matrimonio y el establecimiento del hogar, la recompensa de la obediencia, y el castigo 
del pecado. 


El libro está escrito en un estilo interesante que atrae la imaginación de los jóvenes. Sus 
elevados temas morales son alimento para los mayores, y sus enseñanzas son instructivas 
para todos. Este es el libro del Génesis, cuyo estudio ningún cristiano 217 puede darse el 
lujo de descuidar y cuyos brillantes héroes puede imitar todo hijo de Dios. 





5. Bosquejo. 
|. Desde la creación del mundo hasta Abrahán, 1: 1 a 11: 26. 


A. La creación de los cielos y la tierra, 1: 1 a 2: 25. 


1. Los seis días de la creación, 1: 1-31. 

2. La institución del sábado, 2: 1-3. 

3. Detalles de la creación del hombre y el huerto del Edén, 2: 4-25. 
B. La historia de la caída y sus resultados inmediatos, 3: 1 a 5: 32. 

1. La tentación y la caída, 3: 1-8. 

2. La expulsión del huerto, 3: 9-24. 

3. Caín y Abel, 4: 1-15. 

4. Los cainitas, 4: 16-24. 

5. La generación desde Adán hasta Noé, 4: 25 a 5: 32. 
C. El diluvio, 6: 1 a 9: 17. 

1. La degeneración de los antediluvianos, 6: 1-13. 

2. La construcción del arca, 6: 14-22. 

3. La narración del diluvio, 7: 1 a 8:14. 

4. El pacto hecho con Noé, 8: 15 a 9: 17. 
D. Desde Noé hasta Abrahán, 9: 18 a 11: 26. 

1. El destino de los hijos de Noé, 9: 18-29. 

2. El cuadro de las naciones, 10: 1-32. 

3. La confusión de las lenguas en Babel, 11: 1-9. 

4. Las generaciones desde Sem a Abrahán, 11: 10-26. 

Il. Los patriarcas Abrahán e Isaac, 11: 27 a 26: 35. 

A. Abram, 11:27 a 16: 16. 

1. Llamado y viaje a Canaán, 11:27 a 12: 9. 

2. Experiencia en Egipto, 12: 10-20. 

3. Separación de Lot, 13: 1-18. 

4. Rescate de Lot, encuentro con Melquisedec, 14: 1-24. 

5. Pacto con Dios, 15: 1-21. 

6. Casamiento con Agar, nacimiento de Ismael, 16: 1-16. 
B. Abrahán, 17: 1 a 25: 18. 


1. Renovación del pacto, Abram se convierte en Abrahán, se introduce la 
circuncisión, 17: 1-27. 
2. Abrahán y los ángeles, destrucción de Sodoma y ciudades vecinas, 18:1 


a 19: 38. 


3. Incidentes en Gerar, nacimiento de Isaac, expulsión de Ismael, 20:1 


a 21:34. 

4. La prueba suprema de Abrahán, 22: 1-24. 
5. Muerte de Sara y su sepultura, 23: 1-20. 
6. Casamiento de Isaac con Rebeca, 24: 1-67. 
7. Descendientes de Abrahán, 25: 1-18. 

C. Isaac, 25: 19 a 26: 35. 
1. Hijos de Isaac, 25: 19-34. 
2. Isaac y Abimelec de Gerar, 26: 1-35. 

lll. El patriarca Jacob, 27: 1 a 36: 43. 

A. Jacob, el suplantador, 27: 1 a 31: 55. 
1. Jacob recibe una bendición mediante un engaño, 27: 1-46. 218 
2. Jacob huye y la visión en Bet-el, 28: 1-22. 
3. Jacob trabaja por sus esposas y forma una familia, 29: 1 a 30: 43. 
4. Jacob huye de Labán, 31: 1-55. 

B. Israel, príncipe de Dios, 32: 1 a 36: 43. 
1. Jacob vuelve a Canaán, incidente en Peniel, 32: 1 a 33: 20. 
2. Deshonra de Siquem, problemas familiares, 34: 1 a 35: 29. 
3. Descendientes de Esaú, 36: 1-43. 

IV. José, un salvador, 37: 1 a 50: 26. 

A. José y sus hermanos, 37: 1-36. 

B. La caída de Judá, 38: 1-30. 

C. José se mantiene fiel a sus principios, 39: 1 a 40: 23. 

D. José llega a ser el salvador de Egipto, 41: 1-57. 

E. José y sus hermanos, 42: 1 a 45: 28. 

F. Jacob va a Egipto, 46: 1 a 47: 31. 

G. Las bendiciones de Jacob, 48: 1 a 49: 33. 

H. La muerte de Jacob y de José, 50: 1-26. 


CAPÍTULO 1 





1 La creación de los cielos y la tierra, 3 de la luz, 6 del firmamento, 9 de la tierra separada del 
agua, 11 y hecha fructífera. 14 La creación del sol, la luna y las estrellas, 20 de los peces y 
las aves, 24 de las bestias y el ganado, 26 del hombre a la imagen de Dios. 29 Dios señala el 
alimento para el hombre y las bestias. 


1 ENEL principio creó Dios los cielos y la tierra. 


2 Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el 


Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas. 

3 Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz. 

4 Y vio Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz de las tinieblas. 

5 Y llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas llamó Noche. Y fue la tarde y la mañana un día. 
6 Luego dijo Dios: Haya expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas. 


7 E hizo Dios la expansión, y separó las aguas que estaban debajo de la expansión, de las 
aguas que estaban sobre la expansión. Y fue así. 


8 Y llamó Dios a la expansión Cielos. Y fue la tarde y la mañana el día segundo. 


9 Dijo también Dios: júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y 
descúbrase lo seco. Y fue así. 


10 Y llamó Dios a lo seco Tierra, y a la reunión de las aguas llamó Mares. Y vio Dios que era 
bueno. 


11 Después dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de fruto 
que dé fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así. 


12 Produjo, pues, la tierra hierba verde, hierba que da semilla según su naturaleza, y árbol 
que da fruto, cuya semilla está en él, según su género. Y vio Dios que era bueno. 


13 Y fue la tarde y la mañana el día tercero. 


14 Y Dijo luego Dios: Haya lumbreras en la expansión de los cielos para separar el día de la 
noche; y sirvan de señales para las estaciones, para días y años, 


15 y sean por lumbreras en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y fue 
así. 


16 E hizo Dios las dos grandes lumbreras; la lumbrera mayor para que señorease en el día, y 
la lumbrera menor para que señorease en la noche; hizo también las estrellas. 


17 Y las puso Dios en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra, 219 


18 y para señorear en el día y en la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios 
que era bueno. 


19 Y fue la tarde y la mañana el día cuarto. 


20 Dijo Dios: Produzcan las aguas seres vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra, en la 
abierta expansión de los cielos. 


21 Y creó Dios los grandes monstruos marinos, y todo ser viviente que se mueve, que las 
aguas produjeron según su género, y toda ave alada según su especie. Y vio Dios que era 
bueno. 


22 Y Dios los bendijo, diciendo: Fructificad y multiplicaos, y llenad las aguas en los mares, y 
multiplíquense las aves en la tierra. 


23 Y fue la tarde y la mañana el día quinto. 


24 Luego dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según su género, bestias y serpientes y 
animales de la tierra según su especie. Y fue así. 


25 E hizo Dios animales de la tierra según su género, y ganado según su género, y todo 
animal que se arrastra sobre la tierra según su especie. Y vio Dios que era bueno. 


26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; 
y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y 
en todo animal que se arrastra sobre la tierra. 


27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. 


28 Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y 
señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se 
mueven sobre la tierra. 


29 Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda planta que da semilla, que está sobre toda la 
tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán para comer. 


30 Y a toda bestia de la tierra, y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que se arrastra 
sobre la tierra, en que hay vida, toda planta verde les será para comer. Y fue así. 


31 Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue la 
tarde y la mañana el día sexto. 





1. 
En el principio. 


Estas palabras nos recuerdan que todo lo humano tiene un principio. Sólo Aquel que está 
entronizado como el soberano Señor del tiempo no tiene principio ni fin. De modo que las 
palabras con que comienzan las Escrituras trazan un decidido contraste entre todo lo que es 
humano, temporal y finito, y lo que es divino, eterno e infinito. Al hacernos recordar nuestras 
limitaciones humanas, esas palabras nos señalan a Aquel que es siempre el mismo, y cuyos 
años no tienen fin (Heb. 1: 10-12; Sal. 90: 2, 10). Nuestra mente finita no puede pensar en 
"el principio" sin pensar en Dios, pues él "es el principio" (Col. 1: 18; cf. Juan 1: 1-3). La 
sabiduría y todos los otros bienes tienen su principio con él (Sal. 111: 10; Sant. 1: 17). Y si 
alguna vez hemos de asemejarnos de nuevo a nuestro Hacedor, nuestra vida y todos 
nuestros planes deben tener un nuevo principio en él (Gén. 1: 26, 27; cf. Juan 3: 5; 1 Juan 3: 
1-3). Tenemos el privilegio de disfrutar de la confiada certeza de que "el que comenzó" en 
nosotros "la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Fil. 1: 6). El es "el autor 
y consumador de la fe" (Heb. 12: 2). Nunca olvidemos el hecho sublime implícito en estas 
palabras: "En el principio... Dios". 


Este primer versículo de las Sagradas Escrituras hace resaltar decididamente una de las 
seculares controversias entre los cristianos que creen en la Biblia, por un lado, y los 
escépticos ateos y materialistas de diversos matices por el otro. Estos últimos, que procuran 
en diferentes formas y en diversos grados explicar el universo sin Dios, sostienen que la 
energía es eterna. Si esto fuera verdad y si la materia tuviera el poder de evolucionar, 
primero de las formas más simples de la vida, yendo después a las más complejas hasta 
llegar al hombre, ciertamente Dios sería innecesario. 


Génesis 1: 1 afirma que Dios es antes de todo lo que existe y que es, en forma excluyente, la 
única causa de todo lo demás. Este versículo es el fundamento de todo pensar correcto en 
cuanto al mundo material. Aquí resalta la impresionante verdad de que, "al formar el mundo, 
Dios no se valió de materia preexistente" (3JT 258). 


El panteísmo, la antigua herejía que despoja a Dios de personalidad al diluirlo por todo el 
universo, haciéndolo así sinónimo de la totalidad de la creación, también queda expuesto y 
refutado en Gén. 1: 1. No hay base para la doctrina del panteísmo cuando uno 220 cree que 
Dios vivió sereno y supremo antes de que hubiera una creación y, por lo tanto, está por 
encima y aparte de lo que ha creado. 


Ninguna declaración podría ser más apropiada como introducción de las Sagradas Escrituras. 
Al principio el lector conoce a un Ser omnipotente, que posee personalidad, voluntad y 
propósito, existiendo antes que todo lo demás y que, por lo tanto sin depender de nadie más, 
ejerció su voluntad divina y "creó los cielos y la tierra". 


No debiera permitirse que ningún análisis de cuestiones secundarias concernientes al 
misterio de una creación divina, ya sea en cuanto al tiempo o al método, oscureciera el hecho 
de que la verdadera línea divisoria entre una creencia verdadera y una falsa acerca del tema 
de Dios y el origen de nuestra tierra consiste en la aceptación o el rechazo de la verdad que 
hace resaltar este versículo. 


Aquí mismo debiera expresarse una palabra de precaución. Durante largos siglos los 
teólogos han especulado con la palabra "principio", esperando descubrir más de los caminos 
misteriosos de Dios de lo que la sabiduría infinita ha visto conveniente revelar. Por ejemplo, 
véase en la nota adicional al final de este capítulo lo expuesto en cuanto a la teoría de la 
creación basada en un falso cataclismo y restauración. Pero es ociosa toda especulación. 
No sabemos nada del método de la creación más allá de la sucinta declaración mosaica: 
"Dijo Dios", "y fue así", que es la misteriosa y majestuosa nota dominante en el himno de la 
creación. Establecer como la base de nuestro razonamiento que Dios tiene que haber hecho 
así y asá al crear el mundo, pues de lo contrario las leyes de la naturaleza hubieran sido 
violadas, es oscurecer el consejo con palabras y dar ayuda y sostén a los escépticos que 
siempre han insistido en que todo el registro mosaico es increíble porque, según se pretende, 
viola las leyes de la naturaleza. ¿Por qué deberíamos ser más sabios que lo que está 
escrito? 


Muy en especial, nada se gana con especular acerca de cuándo fue creada la materia que 
constituye nuestro planeta. Respecto al factor temporal de la creación de nuestra tierra y 
todo lo que depende de esto, el Génesis hace dos declaraciones: (1) "En el principio creó 
Dios los cielos y la tierra" (vers. 1). (2) "Acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo" (cap. 
2: 2). Los pasajes afines no añaden nada a lo que se presenta en estos dos textos en cuanto 
al tiempo implicado en la creación. A la pregunta: ¿Cuándo creó Dios "los cielos y la tierra"? 
y a la pregunta: ¿Cuándo completó Dios su obra?, tan sólo podemos contestar: "Acabó Dios 
en el día séptimo la obra" (cap. 2: 2), "porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el 
mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día" (Exo. 20: 11). 


Estas observaciones acerca del relato de la creación no se hacen con el propósito de cerrar 
el debate, sino como una confesión de que no estamos preparados para hablar con certeza si 
vamos más allá de lo que está claramente revelado. El mismo hecho de que tanto dependa 
del relato de la creación, aun el edificio completo de las Escrituras, impulsa al piadoso y 
prudente estudiante de la Biblia a restringir sus declaraciones a las palabras explícitas de las 
Sagradas Escrituras. Ciertamente, cuando el amplio campo de la especulación lo tienta a 
perderse en divagaciones en áreas no diagramadas de tiempo y espacio, no puede hacer 
nada mejor que enfrentar la tentación con la sencilla réplica: "Escrito está". Siempre hay 
seguridad dentro de los límites protectores de las comillas bíblicas. 


Creó Dios. 


El verbo "crear" viene del hebreo bara', que en la forma en que se usa aquí describe una 
actividad de Dios, nunca de los hombres, Dios crea "el viento" (Amós 4: 13), "un corazón 
limpio" (Sal. 51: 10) y "nuevos cielos y nueva tierra" (Isa. 65: 17). Las palabras hebreas que 
traducimos "hacer", 'asah, "formar", yatsar y otras, frecuentemente (pero no en forma 
exclusiva) se usan en relación con la actividad humana, porque presuponen materia 
preexistente. Estas tres palabras se usan para describir la creación del hombre. Las 
mismísimas primeras palabras de la Biblia establecen que la creación lleva la marca de la 


actividad propia de Dios. El pasaje inicial de las Sagradas Escrituras familiariza al lector con 
un Dios a quien deben su misma existencia todas las cosas animadas e inanimadas (Heb. 11: 
3). La "tierra" aquí mencionada evidentemente no es el terreno seco que no fue separado de 
las aguas hasta el tercer día, sino todo nuestro planeta. 





2. 


Desordenada y vacía. 


Más exactamente "desolada y vacía", tóhu wabóhu. Esto implica un estado de desolación y 
vacuidad, pero sin implicar que la tierra una vez fue perfecta y después quedó arruinada o 
desolada. 221 


Cuando aparecen juntas las palabras tóhu wabóhu en otros pasajes, tales como lsa. 34: 11; 
Jer. 4: 23, parecen ser prestadas de este texto, pero la palabra tóhu se emplea con 
frecuencia sola como sinónimo de inexistencia o la nada (Isa. 40: 17, 23; 49: 4). Job 26: 7 
muestra el significado correcto de esta palabra. La segunda parte de este versículo declara 
que Dios "cuelga la tierra sobre nada" y la primera mitad presenta el paralelo "él extiende el 
norte sobre tóhu [vacío]". Este texto de Job muestra claramente el significado de tóhu en 
Gén. 1: 2, en el cual este vocablo y su sinónimo bóhu indican que la tierra estaba informe y 
sin vida. Sus elementos estaban todos mezclados, sin ninguna organización e inanimados. 


Tinieblas estaban sobre la faz del abismo. 


El "abismo", de una raíz que significa "rugir", "bramar", se aplica con frecuencia a las aguas 
bramadoras, a las olas rugientes, o a una inundación y de ahí las profundidades del mar (Sal. 
42: 7; Exo. 15: 5; Deut. 8: 7; Job 28: 14; 38: 16). "Abismo" es una palabra antigua y se usa 
aquí como sustantivo propio. Los babilonios, quienes retuvieron algunas vagas 
reminiscencias del relato de la verdadera creación durante muchos siglos, en realidad 
personificaron esta palabra tehom y la aplicaron a su deidad mitológico, Tiamat, de cuyo 
cadáver creían que se creó la tierra. El registro bíblico muestra que originalmente no había 
luz sobre la tierra y que la materia de la superficie estaba en un estado fluido porque "la faz 
del abismo" es paralela con "la faz de las aguas" en este versículo. 


El Espíritu de Dios se movía. 


"Espíritu", rúaj. En armonía con la forma en que se usa en las Escrituras, el Espíritu de Dios 
es el Espíritu Santo, la tercera persona de la Deidad. Partiendo de aquí y a través de todas 
las Escrituras, el Espíritu de Dios ejerce el papel del agente divino de Dios en todos los actos 
creadores; ya sea de la tierra, de la naturaleza, de la iglesia, de la nueva vida o del hombre 
nuevo. Véase el comentario del vers. 26 para una explicación de la relación de Cristo con la 
creación. 


La palabra aquí traducida "movía" es merajéfeth, que no puede traducirse correctamente 
"empollaba", aunque tiene este significado en siriaco, un dialecto arameo postbíblico. La 
palabra aparece sólo dos veces en otras partes del AT. En Jer. 23: 9, donde tiene el 
significado de "temblar" o "sacudir", al paso que en Deut. 32: 11 se usa para describir el 
revolotear del águila sobre sus crías. El águila no está empollando sobre sus hijuelos 
vivientes, sino que se cierne vigilante para protegerlos. 


La obra del Espíritu de Dios debía tener alguna relación con la actividad que estaba por 
iniciarse luego, y una actividad que hiciera salir orden del caos. El Espíritu de Dios ya estaba 
presente, listo para actuar tan pronto como se diera la orden. El Espíritu Santo siempre ha 
estado haciendo precisamente esa obra. Este Agente divino siempre ha estado presente 
para ayudar en la obra de la creación y de la redención, para reprochar y fortalecer a las 
almas descarriadas, para consolar a los dolientes y para presentar a Dios las oraciones de 


los creyentes en una forma aceptable. 





3. 


Y dijo Dios. 


El registro de cada uno de los seis días de la creación comienza con este anuncio. "El dijo, y 
fue hecho; él mandó, y existió" (Sal. 33: 9), declara el salmista, y el apóstol dice que 
entendemos mediante la fe "haber sido constituido el universo por la palabra de Dios" (Heb. 
11: 3). La frase "dijo Dios" ha molestado a algunos como que hiciera a Dios demasiado 
semejante a un ser humano. Pero ¿cómo podría haber transmitido el autor inspirado a 
mentes finitas el acto de la creación llevado a cabo por el Dios infinito a menos que usara 
términos que puede entender el hombre mortal? El hecho de que las declaraciones de Dios 
están relacionadas repetidas veces con actividades realizadas por Dios (vers. 7, 16, 21, 27) 
indica convincentemente que se está expresando con lenguaje humano una revelación del 
poder creador de Dios. 


Sea la luz. 


Sin luz no podía haber vida. Era esencial que hubiera luz cuando el Creador comenzó la 
obra de sacar orden del caos y dar comienzo a diversas formas de vida vegetal y animal en la 
tierra. La luz es una forma visible de energía que, mediante su acción sobre las plantas, 
transforma los elementos y compuestos inorgánicos en alimento tanto para el hombre como 
para los animales y rige muchos otros procesos naturales necesarios para la vida. 


Siempre ha sido la luz un símbolo de la presencia divina. Así como la luz fisica es esencial 
para la vida física, así la luz divina es necesaria si los seres racionales han de tener 222 vida 
moral y espiritual. "Dios es luz" (1 Juan 1: 5), y para aquellos en cuyo corazón se está 
llevando a cabo aprisa la obra de volver a crear la semejanza divina, él viene otra vez hoy día 
ordenando que huyan las sombras de pecado, incertidumbre y desánimo al decir: "Sea la 
luz". 





4. 


Vio Dios. 


Esta expresión repetida seis veces (vers. 10, 12, 18, 21, 25, 31) presenta en lenguaje 
humano una actividad de Dios: la valoración de cada acto particular de la creación como 
completamente adecuado al plan y a la voluntad de su Hacedor. Así como nosotros, al 
contemplar y examinar los productos de nuestros esfuerzos, estamos preparados para 
declarar que concuerdan con nuestros planes y propósitos, así también Dios declara 
-después de cada acto creador- que los productos divinos concuerdan completamente con su 
plan. 


Separó Dios la luz de las tinieblas. 


Al principio sólo había tinieblas en esta tierra amorfa. Con la entrada de la luz se realizó un 
cambio. Ahora existen tinieblas y luz, lado a lado, pero separadas entre sí. 





5. 


Llamó Dios a la luz Día. 


Se dan nombres a la luz y a las tinieblas. Dar un nombre siempre fue un acto importante en 
la antigúedad. Los nombres tenían su significado y eran escogidos cuidadosamente. 


Posteriormente Dios ordenó a Adán que diera nombres a los animales. El Eterno a veces 
cambió los nombres de sus siervos para hacerlos concordar con la experiencia o el carácter 
de su vida. Instruyó a los padres terrenales de su Hijo acerca del nombre que debían dar al 
Salvador. Durante la semana de la creación, encontramos que Dios dio nombres aun a los 
productos sin vida de su poder creador. 


Fue la tarde y la mañana un día. 


Literalmente "tarde fue, mañana fue, día uno". Así termina la descripción somera del primer 
día trascendental de la semana de la creación de Dios. Se han dado muchas y diversas 
explicaciones de esta declaración que indica manifiestamente la duración de cada una de las 
siete partes de la semana de la creación y se repite cinco veces más en este capítulo (vers. 
8, 13, 19, 23, 31). Algunos han pensado que cada acto creador duró una noche, desde que 
se hizo noche hasta la mañana; y otros que cada día comenzó con la mañana, aunque el 
Registro inspirado declara evidentemente que la tarde antecedió a la mañana. 


Muchos eruditos han entendido que esta expresión significa un largo período indefinido de 
tiempo, creyendo que algunas de las actividades divinas de los días siguientes, como por 
ejemplo la creación de las plantas y de los animales, no podría haberse realizado dentro de 
un día literal. Piensan hallar justificación para su interpretación en las palabras de Pedro: 
"Para con el Señor un día es como mil años" (2 Ped. 3: 8). Es obvio que este versículo no se 
puede usar para declarar la duración de los días de la creación, cuando uno lee el resto del 
pasaje: "Y mil años como un día". El contexto de las palabras de Pedro aclara que lo que él 
quiere hacer resaltar es la eternidad de Dios. El Creador puede hacer en un día la obra de 
mil años, y un período de mil años -un largo tiempo para los que esperan que se cumplan los 
juicios de Dios puede ser considerado por él como sólo un día. Sal. 90: 4 expresa el mismo 
pensamiento. 


La declaración literal "tarde fue [con las horas siguientes de la noche], y mañana fue [con las 
horas sucesivas del día], día uno" es claramente la descripción de un día astronómico, esto 
es, un día de 24 horas de duración. Es el equivalente de la palabra hebrea compuesta 
posterior "tardes y mañanas" de Dan. 8: 14, que en la versión Valera de 1909 aparecen como 
días, significando aquí días proféticos y como la palabra griega de Pablo nujihémeron, 
traducida como "una noche y un día" (2 Cor. 11: 25). Así los hebreos, que nunca dudaron del 
significado de esta expresión, comenzaban el día con la puesta del sol y lo terminaban con la 
siguiente puesta del sol (Lev. 23: 32; Deut. 16: 6). Además el lenguaje del cuarto 
mandamiento no deja una sombra de duda de que la tarde y la mañana del registro de la 
creación son las secciones componentes de un día terreno. Este mandamiento, refiriéndose 
con palabras inconfundibles a la obra de la creación, declara: "Porque en seis días hizo 
Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el 
séptimo día" (Exo. 20: 11). 


La tenacidad con que tantos comentadores se aferran a la idea de que los días de la creación 
fueron largos períodos de tiempo -aun miles de años- encuentra principalmente su 
explicación en el hecho de que ellos tratan de hacer concordar el registro inspirado de la 
creación con la teoría de la evolución. Geólogos y biólogos han enseñado a los 223 hombres 
a creer que la historia remota de esta tierra abarca millones de años en los cuales fueron 
tomando forma lentamente las formaciones geológicas y fueron evolucionando las especies 
vivientes. La Biblia contradice esta teoría de la evolución en sus páginas sagradas. La 
creencia en una creación divina e instantánea, como resultado de las palabras pronunciadas 
por Dios, está en completa oposición con la teoría sostenida por la mayoría de los científicos 
y muchos teólogos de hoy día, de que el mundo y todo lo que está en él llegó a existir 
mediante un lento proceso de evolución que duró incontables siglos. 


Otra razón por la cual muchos comentadores declaran que los días de la creación fueron 


largos períodos de tiempo es que rechazan el día de reposo del séptimo día. Un famoso 
comentario expresa así este pensamiento: "La duración del séptimo día necesariamente 
determina la duración de los otros seis... El descanso sabático de Dios es entendido por los 
mejores intérpretes de las Escrituras como que continuó desde la terminación de la creación 
hasta la hora presente, de modo que esta lógica demanda que los seis días previos sean 
considerados no de corta duración, sino indefinida" (Pulpit). Este razonamiento se mueve en 
un círculo vicioso. Debido a que el descanso del séptimo día, tan claramente definido en las 
Sagradas Escrituras como un día de descanso que se repite semanalmente, es rechazado 
como tal, se declara que el séptimo día de la semana de la creación ha durado hasta el 
presente. Partiendo de esta explicación que no es bíblica, también se expande la duración 
de los otros días de la creación. Una sana interpretación escriturística no concuerda con esta 
clase de razonamiento, sino que insiste en dar un significado literal al texto, siguiendo el 
ejemplo del divino Expositor de la Palabra que rechazó cada ataque del adversario 
declarando: "Escrito está" (Mat. 4: 4, 7, 10). 


Las Escrituras hablan clara y palmariamente de siete días de creación (Exo. 20: 11) y no de 
períodos de duración indefinida. Por lo tanto, estamos compelidos a declarar enfáticamente 
que el primer día de la creación, indicado por la expresión hebrea: "tarde fue, mañana fue, 
día uno", fue un día de 24 horas. 





6. 


Expansión. 


O "firmamento". La obra del segundo día de la creación consistió en la creación del 
firmamento. La gran masa de "aguas" primitivas fue dividida en dos cuerpos separados. "Las 
aguas que estaban sobre la expansión" (vers. 7) son consideradas generalmente por los 
comentadores como el vapor de agua. Las condiciones climáticas de la tierra, originalmente 
perfecta, eran diferentes de las que existen hoy. 


Exploraciones llevadas a cabo en las zonas hiperbóreas prueban que exuberantes selvas 
tropicales cubrieron una vez esas tierras que ahora están sepultadas bajo nieve y hielo 
eternos. Generalmente se admite que prevalecían condiciones climáticas agradables durante 
esa remota historia de la tierra. Se desconocían los extremos de frío y calor que hacen ahora 
desagradable la vida en la mayoría de las regiones del mundo y virtualmente imposible en 
algunas. 





8. 


Llamó Dios a la expansión Cielos. 


El producto del poder creador de Dios en el segundo día de la semana de la creación recibió 
un nombre, así como lo había recibido la luz del primer día. En el hebreo, tanto como en las 
traducciones modernas, la palabra "Cielos" es el nombre que se da a la morada de Dios y 
también al firmamento. En este versículo "Cielos" se refiere a los cielos atmosféricos que 
aparecen ante el ojo humano como un palio, o cúpula, que cubre como una bóveda nuestra 
tierra. 


Ninguna vida es posible sin aire. Plantas y animales lo necesitan. Sin atmósfera, nuestra 
tierra estaría muerta como la luna, tremendamente tórrida en aquella parte expuesta al sol y 
extremadamente fría en las otras secciones. En ninguna parte se hallaría ningún brote de 
vida vegetal y no podría existir ningún ser vivo durante ningún tiempo. ¿Estamos agradecidos 
por esta atmósfera que proviene de Dios? 





9. 


Júntense las aguas. 


El tercer acto creador llevado a cabo durante la primera parte del tercer día fue la separación 
de las aguas de la tierra seca. La pluma inspirada del salmista describe este hecho en los 
siguientes términos pintorescos y poéticos: "Sobre los montes estaban las aguas. A tu 
reprensión huyeron; al sonido de tu trueno se apresuraron; subieron los montes, 
descendieron los valles, al lugar que tú les fundaste. Les pusiste término, el cual no 
traspasarán" (Sal. 104: 6-9). La reunión de las aguas en un lugar sólo implica que de allí en 
adelante habrían de estar reunidas en un "lugar" y retenidas por sí mismas dentro 224 de los 
límites de ese lugar como para permitir que quedara en relieve la superficie terrestre. Debe 
haber sido un espectáculo grandioso para cualquier observador celestial ver subir las colinas 
del agua que tan completamente había cubierto la faz de la tierra. Donde sólo había estado 
el agua hasta donde pudiera ver el ojo, de pronto surgieron grandes continentes y dieron a 
este planeta una apariencia completamente nueva. 





10. 


Vio Dios que era bueno. 


Ahora la mirada de Dios descansó, con placer y satisfacción, en el producto terminado del 
tercer día de creación. "Era bueno". Esa tierra seca primitiva difícilmente nos hubiera 
parecido buena a nosotros. Era un mundo de valles, colinas y llanuras sin verdor que 
surgieron de debajo de las aguas. En ninguna parte había ni una brizna de hierba ni un 
liguen colgante. Sin embargo, le pareció bueno a su Hacedor, que podía verlo en relación 
con los usos para los cuales lo destinaba, y como un paso preparatorio adecuado para las 
nuevas maravillas que iba a iniciar. 





11. 


Produzca la tierra. 


Después de la separación de la tierra seca del agua, otra orden divina fue en ese tercer día: 
la vegetación fue llamada a la existencia. Algunos han considerado al primero de los tres 
términos empleados en la orden divina como un término general para las plantas, que incluye 
al segundo y al tercero. Sin embargo, es preferible tomarlos como clases distintas. 


Hierba. 


Heb. déshe', "ser verde", "crecer verde", "brotar". Esta palabra designa los brotes verdes y 
las tiernas hierbas: las diversas clases de plantas que proporcionan alimento para los 
animales. Probablemente aquí se usa "hierba" como un sinónimo de la palabra "pasto", 
eseb, cuando esta última aparece sin la expresión cualitativa "que da semilla" (ver vers. 30; 
Sal. 23: 2). 


Hierba que dé semilla. 


"Hierba", 'eseb, es el herbaje más maduro en el cual la semilla es la característica más 
resaltante, que proporciona una de las dos clases de alimentos designados por Dios para el 
consumo de los seres humanos (vers. 29). 


Árbol de fruto. 


Se advierten aquí tres características de los árboles que dan fruto: (1) el dar fruto, (2) el 


contener la semilla dentro del fruto y (3) dar ese fruto "sobre" o encima de la tierra. Estos 
árboles habían de ser otra fuente de alimento para el hombre (vers. 29). 





12. 


Produjo, pues, la tierra. 


La vegetación del tercer día surgió del suelo. Eso no significa que estuviera en el suelo el 
poder de producir plantas con vida. La idea de la generación espontánea es tan ajena a las 
Escrituras como lo es a la ciencia. 


Según su género. 


Esta expresión aparece diez veces en el primer capítulo del Génesis y, en conjunto, 30 veces 
en los libros de Moisés, especialmente en Gén. 1, 6 y 7; en Lev. 11 y en Deut. 14. La 
referencia es a los géneros de animales y plantas, y no a su forma de reproducirse. Sin 
embargo, es un hecho natural que los seres vivientes produzcan descendientes que se 
parezcan a sus padres. Dentro de ciertos límites, son posibles ciertas variaciones, pero esos 
límites son demasiado estrechos como para permitir la creación de géneros claramente 
nuevos de plantas y animales. Ver Gén. 6: 20; 7: 14; Lev. 11: 14-16, 29; Deut. 14: 13-15. 





13. 


Ver com. de vers. 5. 





14. 


Haya lumbreras. 


"Lumbreras", me'oroth, no es lo mismo que "luz", 'or de los vers. 3 y 4. Significa fuentes de 
luz, recipientes de luz, luminarias. La expresión de que están colocadas en el firmamento, o 
la expansión de los cielos, se presenta porque es allí donde las ven los habitantes de la 
tierra. 


Para separar el día de la noche. 


Para regular y continuar de allí en adelante con la diferencia entre luz y tinieblas, diferencia 
que había existido desde que Dios decretó que hubiera luz en el primer día. 


De señales. 


Estos cuerpos celestes señalaron actos especiales del favor de Dios o de su desagrado, 
como en los días de Josué (Jos. 10: 12, 13) y de Ezequías (2 Rey. 20: 11) y en el día de la 
crucifixión (Mat. 27: 45). La caída de "las estrellas" sirvió como una de las señales de la 
segunda venida de Cristo (Mat. 24: 29). 


Algunos han pensado erróneamente que todos los cuerpos celestes fueron también 
designados para determinar los destinos individuales de los hombres. Los astrólogos han 
recurrido al vers. 14 para justificar su práctica. Sin embargo, la Biblia se opone tan 
decididamente a cualquier forma de adivinación o predicción de la suerte, que debe 
rechazarse enfáticamente el pensamiento de que Dios puso el sol, la luna y las estrellas para 
servir como guías a los astrólogos para que predijeran los asuntos y el destino humanos. 
Jeremías advierte a los hebreos que no teman las 225 señales de los cielos ante las cuales 
temblaban los paganos con terror inútil (Jer. 10: 2), e Isaías habla con mofa e ironía contra 
los astrólogos, los contempladores de estrellas y adivinos, en cuyo consejo es necio e impío 
confiar (Isa. 47: 13, 14). Aunque la superstición de leer el destino del hombre en las estrellas 


nunca se arraigó entre los antiguos israelitas, ellos no tenían suficiente fortaleza moral, en 
términos generales, para resistir el ejemplo de adoración de los astros de sus vecinos 
paganos (Jer. 19: 13; Eze. 8: 16; Sof. 1: 5). 


Para las estaciones. 


Los períodos de fiesta anuales y otras ocasiones definidas habían de regularse por el 
movimiento de los cuerpos celestes (Sal. 104: 19; Zac. 8: 19). Esos cuerpos tienen además 
una determinada influencia periódica sobre la agricultura, la navegación y otras ocupaciones 
humanas, tanto como sobre el curso de la vida animal y vegetal, como por ejemplo el tiempo 
de la procreación de los animales y la migración de las aves (Jer. 8: 7). 


Para días y años. 


Los días y los años están fijados por el movimiento de la tierra en relación con el sol, que 
junto con el de la luna ha proporcionado a los hombres de todos los siglos la base de los 
calendarios: lunar, solar, o una combinación de ambos. 





15. 


Por lumbreras. 


No para producir luz por primera vez en este mundo, pues Dios decretó que hubiera luz en el 
primer día, sino para servir como instrumentos permanentes para la distribución de la luz en 
este planeta. 





16. 


Hizo también las estrellas. 


La palabra "hizo" ha sido añadida. En cuanto al origen de las estrellas, se han presentado 
dos puntos de vista principales: (1) Las estrellas fueron llamadas a la existencia durante la 
semana de la creación, junto con el sol y la luna. (2) Las "estrellas" aunque fueron creadas 
antes, son mencionadas aquí de paso por Moisés pues está tratando de las lumbreras de los 
cielos. El primer punto de vista lleva a la conclusión de que antes de la semana de la 
creación el vasto universo era un vacío completo. Esta conclusión no parece justificable. 


Sin embargo, acerca de ésta, como de otras declaraciones crípticas de las Escrituras de la 
forma misteriosa en que actúa Dios, debiéramos ser lentos para dogmatizar. No debiéramos 
olvidar que la verdad esencial que Moisés procuró presentar en cuanto al origen del sol, la 
luna y las estrellas es que, sin excepción, son el resultado del poder creador de Dios. Aquí 
hay una refutación adicional a la antigua pero siempre presente herejía de la eternidad de la 
materia. 





18. 


Era bueno. 


A diferencia de nuestra tierra actual, que ha cambiado mucho como resultado de la entrada 
del pecado, los cuerpos celestes no han sufrido los resultados de la transgresión del hombre 
y reflejan el poder de su Creador. Es un hecho universalmente reconocido que las leyes del 
universo son fielmente obedecidas por todos los astros. Los astrónomos y los marinos están 
seguros de que no ocurren desviaciones de las reglas establecidas en el mundo astronómico. 
Saben que los cuerpos celestes no los van a chasquear, que son dignos de confianza debido 
a su continua obediencia a las leyes establecidas para ellos. 





20. 


Produzcan las aguas. 


Aquí tenemos la forma en que se poblaron el agua y el aire con la creación de seres 
marítimos y alados. El original podría traducirse: "Produzcan las aguas abundantemente 
seres vivientes que se mueven", lo que sería más claro que la frase hebrea que significa 
literalmente: "Enjambren las aguas con enjambres". El verbo aquí usado como "enjambrar" 
también se usa con el significado de "multiplicar abundantemente". El término no sólo se 
aplica a los peces sino a todos los animales acuáticos, desde los más grandes hasta los más 
pequeños y también a los reptiles. 


Seres vivientes. 


El original de esta frase, néfesh jayyah, hace una clara distinción entre los animales y la 
vegetación creada dos días antes. Es cierto que las plantas tienen vida como los animales y 
cumplen ciertas funciones que se asemejan a las de los animales, pero permanece el hecho 
de que existe una diferencia marcada entre el mundo vegetal y el animal. Los animales 
poseen órganos que les permiten tomar decisiones, moverse en procura de alimento y sentir 
dolor, gozo o pesar, en mayor o menor grado. 


Por lo tanto, pueden ser llamados "seres vivientes" ["bichos vivientes", BJ; "inquietos seres 
vivientes", Bover-Cantera], expresión que no tiene una aplicación tan específica para las 
plantas. Este debe ser el significado de la muy discutida palabra hebrea néfesh, traducida 
correctamente como "seres" ["bichos vivientes"; "inquietos seres vivientes"] en este versículo, 
un término que atribuye a los 226 animales una forma de vida más elevada que a las plantas, 
que no son néfesh. En las ediciones de la versión Reina-Valera, antes de la revisión de 
1960, se empleó la expresión "ánima viviente" que confundía a los lectores y no daba 
correctamente el pensamiento del autor inspirado. 


Aves que vuelen. 


Las aguas habían de producir animales acuáticos, pero no las aves como parece indicar aquí 
la VVR. En el cap. 2: 19 se declara que "toda ave de los cielos" fue formada por Dios "de la 
tierra". La traducción correcta del texto hebreo del cap. 1: 20 "y vuelen aves sobre la tierra" 
elimina esta aparente dificultad. La palabra "aves" -literalmente "seres alados"- debiera más 
bien ser "pájaros". Están incluidos tanto pájaros domésticos como silvestres. 





Creó Dios los grandes monstruos marinos. 


AN 


La palabra "creó", bará', se usa por segunda vez en este capítulo para indicar la introducción 
de algo completamente nuevo: la creación de seres vivientes. Al ejecutar lo que había 
ordenado, Dios creó los grandes animales marinos, tanninim. La traducción "grandes 
ballenas" de la versión de Valera de 1909 es demasiado limitada en sus alcances. La 
palabra tiene diversos significados, tales como "culebra" (Exo. 7: 9, 10, 12) y "dragón" (Isa. 
51: 9; Eze. 29: 3), pero debe significar "monstruo marino" en este pasaje y en Sal. 148: 7. 


Se mueve. 


El verbo "mover", ramas”, es especialmente aplicable a los animales que se arrastran (Gén. 
9: 2), ya sea sobre la tierra (Gén. 7: 14) o en el agua (Sal. 69: 34), aunque aquí signifique 
claramente seres acuáticos. 


Según su género. 


Como en el caso de las plantas creadas en el tercer día, se declara que tanto los peces como 
las aves fueron creados "según su género". Esto explícitamente indica que las distintas 
clases de animales que vemos comenzaron en la creación y no a través de un proceso de 
evolución como lo sostienen los evolucionistas (ver com. de vers. 12). 


Por qué las aves y los peces fueron creados en el mismo día, no se explica por ninguna 
supuesta similitud entre el aire y el agua como pensaron Lutero, Calvino y otros. Además no 
se declara que sólo fue creada una pareja de cada género. Por el contrario, las palabras: 
"Produzcan las aguas seres vivientes" parecen indicar que los animales fueron creados no 
sólo con una rica variedad de géneros, sino con un gran número de individuos. El hecho de 
que sólo fuera creado un ser humano al principio, de ninguna manera da pie a la conclusión 
de que los animales también fueron creados uno a uno. 


Vio Dios que era bueno. 


La tierra debe haberle parecido deleitable en sumo grado al Creador cuando la contempló al 
final del quinto día. No sólo había verdeantes colinas, resplandecientes corrientes de agua y 
lagos azules, sino también seres vivientes que se movían, nadaban y volaban dando a este 
mundo, por primera vez, la calidad de vida que no había poseído antes. He aquí criaturas 
que hasta podían cantar alabanzas a su Creador, que revelaban cierta medida de 
entendimiento al buscar el debido alimento (Mat. 6: 26) y al construir nidos para protegerse 
(Mat. 8: 20). 


Las grandiosas obras de Dios realizadas en los días previos fueron ciertamente admirables, 
pero la naturaleza recibió su ornamento en el día quinto. Sin la vegetación creada en el 
tercer día, el mundo habría ofrecido una apariencia muy poco atrayente. Mucho mayor habría 
sido la falta de atracción y alegría si hubiesen estado ausentes las miríadas de seres 
vivientes que pueblan la tierra. Cada uno de esos seres, pequeños o grandes, debiera 
enseñarnos una lección acerca de la maravillosa maestría del gran Dios, a quien debemos 
adoración como al autor y preservador de toda forma de vida. Esos seres debieran darnos un 
saludable respeto por la vida, que no podemos impartir sino que debiéramos proteger 
cuidadosamente y no destruir. 





22. 


Dios los bendijo. 


La obra del quinto día no sólo fue declarada buena por el Creador sino que recibió una 
bendición que no fue dada ni a los productos inanimados de la creación de Dios ni a las 
plantas. Esta bendición, que se enfoca en su propagación y aumento -"fructificad y 
multiplicaos"- llegó a ser una fórmula usual de bendición (caps. 35: 11; 48: 4). 





24. 


Seres vivientes. 


A semejanza del tercer día, se distingue el sexto por un acto doble de creación: la producción 
de animales terrestres y la creación del hombre. Después de que el mar y el aire estuvieron 
llenos de seres vivientes, néfesh jayyah (vers. 20), la palabra de Dios se dirigió a la tierra 
para que produjera 227 seres vivientes según su género. Estos son divididos en tres clases: 


Bestias. 


De behemah, que se deriva de la raíz baham -"ser mudo"- con el significado de "animales 
mudos". Generalmente la palabra denota los cuadrúpedos domésticos más grandes (Gén. 
47: 18; Exo. 13: 12, etc.), pero ocasionalmente los animales terrestres más grandes en 
conjunto (Prov. 30: 30; Ecl. 3: 19, etc.). 


Serpientes. 


De rémes’, que indica los animales más pequeños que se mueven, ya sea sin pies, o con 
pies que son apenas perceptibles, tales como gusanos, insectos y reptiles. Aquí se refiere a 
los rémes’ terrestres; los rémes' del mar fueron creados el día anterior. 


Animales de la tierra. 


De jayetho 'érets. Este antiguo y raro término hebreo indica los animales silvestres errantes. 





25. 


Animales de la tierra. 


El orden de creación de seres vivientes que se da aquí difiere de aquel del vers. 24. El último 
grupo del versículo anterior es el primero que aquí se enumera. Esta es una bien conocida 
disposición del idioma hebreo, llamada "paralelismo invertido" (Gén. 10: 1, 2, 6, 21; Prov. 14: 
16, 17). 


Según su especie. 


La declaración se refiere a todas las tres clases de seres vivientes, cada una de las cuales 
tiene sus géneros distintos. Estas palabras inspiradas refutan la teoría de la evolución que 
declara que las formas superiores de vida evolucionaron de las inferiores y sugiere que 
todavía resultaría posible producir materia viviente de la tierra inanimada. Aunque los 
estudios científicos confirman la declaración bíblica de que todos los organismos animados 
son hechos de la tierra -que no contienen otros elementos sino los que tiene la tierra-, los 
científicos nunca han podido producir de la materia inerte una sola célula que pudiera vivir y 
reproducirse según su especie. 


Vio Dios que era bueno. 


El breve relato de la creación de todos los animales terrestres termina con la acostumbrada 
palabra de aprobación, y el autor pasa prestamente al relato de la creación del hombre, con 
la que culmina la obra de la creación. 





26. 


Hagamos al hombre. 


Desde el mismo principio, el Registro Sagrado proclama la preeminencia del hombre por 
encima de todas las otras criaturas de la tierra. El plural "hagamos" fue considerado casi 
unánimemente por los teólogos de la iglesia primitiva como que indica a las tres personas de 
la Deidad. La palabra "hagamos" requiere, por lo menos, la presencia de dos personas que 
celebran un consejo. Las declaraciones de que el hombre había de ser hecho a "nuestra" 
imagen y fue hecho "a imagen de Dios", llevan a la conclusión de que los que celebraron 
consejo deben ser personas de la misma Deidad. Esta verdad, implícita en varios pasajes del 
AT, tales como el que hemos tratado aquí y Gén. 3: 22; 11: 7; Dan. 7: 9, 10, 13, 14; etc., está 
plena y claramente revelada en el NT, donde se nos dice en términos inconfundibles que 
Cristo, la segunda persona de la Deidad -llamada Dios por el Padre mismo (Heb. 1: 8)- 
estuvo asociada con su Padre en la obra de la creación. Textos como Juan 1: 1-3, 14; 1 Cor. 


8: 6; Col. 1: 16, 17; Heb. 1: 2 no sólo nos enseñan que Dios el Padre creó todas las cosas por 
medio de su Hijo sino que toda vida es preservada por Cristo. 


Aunque es cierto que esta luz plena de la verdad no brilló sobre estos textos del AT, previos 
a la revelación contenida en el NT, y que la comprensión precisa de las diferentes personas 
de la Deidad no fue tan fácilmente discernible sólo por los pasajes del AT, la evidencia inicial 
de la existencia de Cristo, en el tiempo de la creación, como colaborador con su Padre, se 
halla en la primera página de la Biblia. Estos textos no ofrecen dificultad para los que creen 
tanto en la inspiración del AT como del NT, en vista de que una parte explica la otra y que 
ambas se ensamblan armoniosamente como las piedras de un bello mosaico. No sólo los 
vers. 26 y 27 indudablemente contienen indicios de la actividad de Cristo como la segunda 
persona de la Deidad en la obra de la creación, sino que el vers. 2 menciona al Espíritu 
Santo como colaborando en la misma obra. Por lo tanto, tenemos fundamento para declarar 
que la primera evidencia del sublime misterio de la Deidad se encuentra en la primera página 
de la Biblia, misterio que se presenta con luz más clara cuando la pluma de la inspiración de 
los diferentes autores de los libros de la Biblia fue movida a revelar más plenamente esta 
verdad. 


La palabra "hombre" es 'adam en hebreo, la misma palabra empleada para nombrar al padre 
de la raza humana (cap. 5: 2). Su significado se ha explicado de diversas formas. 228 
Describe ya sea su color, de 'adam "ser rojo"; o su apariencia, de una raíz arábiga que 
significa "brillar", haciendo de Adán "el brillante"; o su naturaleza como la imagen de Dios de 
dam, "semejanza"; o -y lo que es más probable- su origen: "el suelo", de 'adamah, "el del 
suelo". 


A nuestra imagen. 


"El hombre había de llevar la imagen de Dios, tanto en la semejanza exterior, como en el 
carácter" (PP 25). Esa imagen se hacía más evidente en términos de su naturaleza 
espiritual. Vino a ser un "ser viviente"*(25), dotado de libre albedrío, una personalidad 
autoconsciente. 


Esta naturaleza reflejaba la santidad divina de su Hacedor hasta que el pecado destruyó la 
semejanza divina. Sólo mediante Cristo, el resplandor de la gloria de Dios, y la "imagen 
misma de su sustancia" (Heb. 1: 3), se transforma nuestra naturaleza otra vez a la imagen de 
Dios (Col. 3: 10; Efe. 4: 24). 


Y señoree. 


La relación del hombre con el resto de la creación es la de un gobernante*(26). Al transferir a 
Adán el poder de gobernar sobre "toda la tierra", Dios tenía el plan de hacer del hombre su 
representante, o virrey, sobre este planeta. El hecho de que no se mencione las bestias del 
campo, ha sido tomado por algunos comentadores como una indicación de que los animales 
que ahora son salvajes no estuvieron sometidos a Adán. Esta opinión es insostenible. 
También faltan las plantas en la enumeración de las obras creadas sujetas a Adán, aunque 
nadie negará que el hombre ha tenido el derecho de regir la vegetación hasta el día de hoy y 
que las plantas deben haber estado incluidas en la frase "toda la tierra". En realidad, esta 
frase abarca todas las cosas de esta tierra no mencionadas por nombre, incluso "las bestias 
del campo" (Sal. 8: 6-8). Con todo, Dios limitó la supremacía del hombre a esta tierra; no le 
confió a Adán el dominio sobre los cuerpos celestes. 





27. 


Creó Dios al hombre. 


El relato de la realización del propósito divino se expresa en una forma de poesía hebrea, 


común a todos los libros poéticos del AT, en los cuales el pensamiento expresado en la 
primera parte de una estrofa se repite con ligeras variaciones de palabras, pero no en el 
significado, en la segunda o aun en la tercera parte de la estrofa, como es el caso en nuestro 
versículo: 


"Creó Dios al hombre a su imagen, 


a imagen de Dios lo creó; 


AN 


varón y hembra los creó". 


Moisés, que nos ha dado otros ejemplos de su habilidad poética (Exo. 15; Deut. 32, 33; Sal. 
90), fue el primero de todos los escritores inspirados que se refirió a las admirables obras de 
Dios con palabras poéticas. Cuando había llegado en su registro al punto de narrar la 
creación del hombre, la corona de la obra de Dios en esta tierra, dejó el estilo narrativo 
ordinario y empleó poesía. 


A su imagen. 


Es digno de notarse el uso del singular "su". El plural del vers. 26 revela que la Deidad 
posee pluralidad en la unidad, al paso que el vers. 27 hace resaltar que la pluralidad de Dios 
no niega su unidad. 


Varón y hembra. 


Se introduce un nuevo elemento en la información dada en cuanto a la creación del hombre 
al mencionar la diferencia de sexo. Las dos palabras "varón" y "hembra" son traducciones de 
adjetivos hebreos que indican el sexo de dos individuos. La bendición de la fertilidad 
pronunciada sobre los animales (vers. 22) implica que también deben haber sido creados con 
diferencias sexuales, pero no se menciona este hecho. Probablemente existía una razón 
especial para mencionarlo en relación con la creación del hombre. Esa razón puede deberse 
a que únicamente en el hombre la dualidad de sexos culmina en la institución de un santo 
matrimonio. Este versículo nos prepara para la revelación concerniente al plan de Dios para 
la creación de la familia que se presenta en el cap. 2. 





28. 


Y los bendijo Dios. 


Las bendiciones de Dios conferidas a los seres vivientes el día anterior fueron repetidas al fin 
del sexto día con adiciones especiales apropiadas para el hombre. Dios "los" bendijo, no "lo" 
bendijo. Esto indica que la creación de Eva debe haber ocurrido antes de que terminara el 
sexto día y que las bendiciones y responsabilidades que les fueron conferidas fueron 
compartidas por ambos de igual manera. 


Les dijo. 


Existe una diferencia entre los premios a las bendiciones de los vers. 22 y 28 que es digna de 
notarse. La bendición para los animales fue pronunciada en forma indirecta 229 -"Dios los 
bendijo, diciendo"-, al paso que la bendición para la raza humana se presenta directamente 
con las palabras "les dijo". (Como seres inteligentes, podían escuchar a Dios y recibir 
comunicaciones. Este versículo contiene la primera revelación de Dios al hombre. 


Fructificad. 


En primer lugar, la bendición del Creador se refería a la propagación y perpetuación de la 
especie, bendición que nunca ha sido rescindida por Dios y que es el origen de los miles de 


millones de seres humanos que ahora llenan todos los continentes del mundo. La comisión 
divina ha sido entendida por diversos comentadores como que indicara que la reproducción 
de los seres humanos no debiera continuar interminablemente, sino que había de cesar 
cuando la tierra estuviera llena de seres humanos y de sus súbditos irracionales. 


Sojuzgadla. 


Esta revelación también contiene instrucciones en cuanto al deber y destino del hombre de 
regir las obras de la creación terráquea, comisión expresada casi con las mismas palabras 
como las del consejo divino registrado en el vers. 26. La única diferencia es la palabra 
adicional "sojuzgadla", que concede al hombre el derecho de utilizar para sus necesidades 
los vastos recursos de la tierra, mediante labores de agricultura y minería, investigaciones 
geográficas, descubrimientos científicos e invenciones mecánicas. 





29. 
Toda planta. 


Luego se hizo provisión para el sustento del recién nombrado monarca y de sus súbditos. 
Sabemos por el registro divino que el hombre había de comer tanto de los productos del 
campo como de los árboles. En otras palabras, cereales, frutas oleaginosas y las otras 
frutas. Los animales habían de comer "toda planta verde": verduras y pasto. 


La redacción de esta orden revela que no era la voluntad de Dios que el hombre matara 
animales para alimentarse, o que los animales debieran devorarse entre sí. Por lo tanto, la 
violenta y a veces penosa destrucción de vida hecha por hombres y animales es un resultado 
de la entrada del pecado en el mundo. Sólo después del diluvio Dios dio permiso al hombre 
de comer carne de animales (cap. 9: 3). Aun las leyendas paganas hablan de una edad 
áurea, de inocencia, cuando el hombre se abstenía de matar animales (Ovidio, Metamorfosis, 
I. 103-106). Que ningún animal de especie alguna comía carne al principio se puede inferir 
del anuncio profético en Isa. 11: 6-9; 65: 25, del estado de la tierra nueva, donde la ausencia 
del pecado y la transformación completa del mundo al convertirse en el reino de Dios estarán 
acompañadas por el cese de toda matanza de las criaturas de Dios. 


La clara enseñanza de las Escrituras de que la muerte entró en el mundo por el pecado 
muestra palmariamente que el propósito original de Dios era que ni el hombre ni los animales 
quitaran la vida para proveerse de alimentos. 


Todos los argumentos basados en la premisa de que es necesario matar animales para 
frenar su aumento excesivo, son de valor dudoso. Es fútil especular con lo que habría 
sucedido en este mundo si los animales y los seres humanos se hubieran multiplicado sin 
control, perpetuamente. Ciertamente, Dios había trazado sus planes para hacer frente a 
eventualidades cuando se presentaran. Esos planes no nos han sido revelados porque el 
pecado entró en el mundo antes de que surgiera la necesidad de frenar una reproducción 
excesiva (vers. 28). 





31. 


He aquí que era bueno en gran manera. 


La creación del hombre y su instalación como gobernante de la tierra pusieron fin a la 
creación de todas las cosas terráqueas. De acuerdo con el registro, Dios frecuentemente 
había repasado su obra y la había declarado buena (vers. 4, 10, 12, 18, 21, 25). El examen 
realizado al fin del sexto día abarcó todas las obras completadas durante los días anteriores, 
y "he aquí que era bueno en gran manera". Cada cosa era perfecta en su clase; cada ser 


respondía a la meta fijada por el Creador y estaba aparejado para cumplir el propósito de su 
creación. La aplicación del término "bueno" a cada cosa que Dios había hecho y la repetición 
de la palabra con el énfasis "en gran manera" al fin de la creación, con el hombre como su 
corona y gloria, indican que nada imperfecto había salido de las manos de Dios. Esta 
expresión de admiración excluye enteramente la posibilidad de que cualquier imperfección de 
lo creado fuera responsable de la debilidad demostrada por Adán y Eva durante la hora de la 
tentación. 230 


NOTA ADICIONAL AL CAPITULO 1 


El versículo inicial de Gén. 1 ha sido objeto de muchos debates en los círculos teológicos a 
través de la era cristiana. Algunos han sostenido que el versículo se refiere a una creación 
de este mundo físico y de toda la vida que hay en él en un momento de tiempo muy anterior a 
los siete días de la semana de la creación. 


Este concepto es conocido como la teoría de la catástrofe y la restauración. Esta teoría ha 
sido sostenida durante siglos por teólogos especuladores que han leído en la expresión 
hebrea tóhu wabóhu, "desordenada y vacía" (vers. 2), la idea de que un intervalo de tiempo 
-ciertamente, de gran duración- separa el vers. 1 del vers. 2. Se ha hecho significar a tóhu 
wabóhu como que "la tierra fue obligada a estar desordenada y vacía". En este enfoque del 
texto se basa el concepto de que el mundo fue creado perfecto en algún momento de un 
remoto pasado (vers. 1), pero un tremendo cataclismo destruyó todo rastro de vida en él y 
redujo su superficie a una condición que podría describirse como "desordenada y vacía". 
Muchos que sostienen esta opinión creen que hubo varias creaciones. Finalmente, después 
de incontables eones, una vez más Dios procedió a poner orden en el caos y a llenar la tierra 
con vida, como se registra en los vers. 2-31. 


Hace más de un siglo, varios teólogos protestantes se aferraron firmemente a este enfoque 
pensando que encontraban en él un medio de armonizar el relato mosaico de la creación con 
la idea que entonces divulgaban ciertos científicos: que la tierra había pasado por largas eras 
de cambios geológicos. Este concepto es popular entre ciertos fundamentalistas. Según él, 
las capas estratificadas de rocas que forman gran parte de la superficie de la tierra fueron 
depositadas durante el curso de los supuestos cataclismos, y se supone que los fósiles 
sepultados en ellas son las reliquias de la vida que existió en esta tierra antes de ese tiempo. 


Otros hallan en esta teoría un argumento para sostener la idea de que cuando Dios realizó su 
obra creadora registrada en los vers. 2-31, dependió de materia preexistente. Así limitarían 
su poder disminuyendo, o aun negando, el hecho de que trajo la materia a la existencia y que 
"lo que se ve fue hecho de lo que no se veía" (Heb. 11: 3). Varios aspectos de esta teoría se 
han reflejado en diversas traducciones modernas de la Biblia. 


El concepto de una "restauración" debe rechazarse de plano porque: (1) Las palabras 
hebreas tóhu wabóhu no dan la idea de algo dejado desolado, sino más bien describe un 
estado de la materia, desorganizada y sin vida. Por lo tanto, la interpretación dada a estas 
palabras es completamente injustificable. (2) Las Escrituras enseñan claramente que la obra 
de la creación de Dios "estaban acabadas desde la fundación del mundo" (Heb. 4: 3). (3) 
Este punto de vista implica la blasfema doctrina de que diversas tentativas de creación de 
Dios, muy particularmente la del hombre, fueron imperfectas y sin éxito debido a la operación 
de fuerzas sobre las cuales él tenía sólo un dominio limitado. (4) Seguido hasta su conclusión 
lógica, este punto de vista en realidad niega la inspiración y autoridad de las Escrituras en su 
conjunto, limitando al Creador al empleo de materia preexistente en la obra de la semana de 
la creación y sometiéndolo a las leyes de la naturaleza. (5) La idea de sucesivas creaciones y 
catástrofes anteriores a los acontecimientos de la semana de la creación no tiene para 
apoyarse ni una pizca de evidencia válida, ya sea de parte de la ciencia o de la Palabra 


inspirada. Es pura especulación. (6) Podría añadirse de paso que el origen y la evolución de 
este punto de vista están contaminados con las paganas especulaciones filosóficas de varias 
sectas heréticas y teñido con los conceptos racionalistas del naturalismo y la evolución. 
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CAPÍTULO 2 


1 El primer sábado. 4 Resumen de la creación. 8 El huerto de Edén, 10 y el río. 17 Prohibición 
de comer del árbol de la ciencia del bien y del mal. 19 El nombre de los animales. 21 La 
creación de la mujer y la institución del matrimonio. 


1 FUERON, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. 


2 Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra 
que hizo. 


3 Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había 
hecho en la creación. 


4 Estos son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando fueron creados, el día que Jehová 
Dios hizo la tierra y los cielos, 


5 y toda planta del campo antes que fuese en la tierra, y toda hierba del campo antes que 
naciese; porque Jehová Dios aún no había hecho llover sobre la tierra, ni había hombre para 
que labrase la tierra, 


6 sino que subía de la tierra un vapor, el cual regaba toda la faz de la tierra. 


7 Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de 
vida, y fue el hombre un ser viviente. 


8 Y Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente; y puso allí al hombre que había 
formado. 


9 Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno para comer; 
también el árbol de vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal. 


10 Y salía de Edén un río para regar el huerto, y de allí se repartía en cuatro brazos. 

11 El nombre del uno era Pisón; éste es el que rodea toda la tierra de Havila, donde hay oro; 
12 y el oro de aquella tierra es bueno; hay allí también bedelio y ónice. 

13 El nombre del segundo río es Gihón; éste es el que rodea toda la tierra de Cus. 


14 Y el nombre del tercer río es Hidekel; éste es el que va al oriente de Asiria. Y el cuarto río 
es el Eufrates. 


15 Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y 
lo guardase. 


16 Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; 


17 mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él 
comieres, ciertamente morirás. 


18 Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él. 


19 Jehová Dios formó, pues, de la tierra toda bestia del campo, y toda ave de los cielos, y las 
trajo a Adán para que viese cómo las había de llamar; y todo lo que Adán llamó a los 
animales vivientes, ese es su nombre. 


20 Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los cielos y a todo ganado del campo; mas 
para Adán no se halló ayuda idónea para él. 


21 Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras éste dormía, tomó 
una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar. 


22 Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre. 


23 Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne, 232 ésta 
será llamada Varona, porque del varón fue tomada. 


24 Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una 
sola carne. 


25 Y estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se avergonzaban. 





1. 


Fueron, pues, acabados. 


Los primeros versículos del capítulo segundo y la mitad del vers. 4 son en realidad una 
continuación ininterrumpida del relato de la creación del capítulo primero. El vers. 1, en 
solemne retrospección, vincula la obra de los seis días precedentes con el descanso sabático 
que siguió. Cuando Dios "acabó... la obra que hizo" no dejó nada inconcluso (Heb. 4: 3). La 
palabra "ejército", tsaba', denota aquí todas las cosas creadas. 





2. 
En el día séptimo. 


Se han hecho varios intentos para resolver la aparente dificultad entre el vers. 1 y el vers. 2: 
uno declara que la obra de Dios fue terminada en el sexto día y el otro en el séptimo día. La 
LXX y las versiones samaritano y siríaca han elegido el camino más fácil para resolver el 
problema, sustituyendo con la palabra "sexto" la palabra "séptimo" del texto hebreo donde se 
la usa por primera vez. Algunos comentadores están de acuerdo con este cambio, pensando 
que la palabra "séptimo" del texto hebreo es un error de copista. Sin embargo, al proceder 
así infringen una de sus propias reglas básicas de crítica textual: que la más difícil de dos 
lecturas posibles es generalmente la original. "Acabó", yekal. Algunos eruditos, comenzando 
con Calvino, han traducido yekal como "había acabado", lo que es gramaticalmente posible. 
Otra interpretación considera que la obra de la creación fue terminada tan sólo después de la 
institución del día de reposo. La terminación consistió pasivamente en la cesación de la obra 
creadora y positivamente en la bendición y santificación del día séptimo. La cesación, en sí 
misma, formó parte de la terminación de la obra. 


Reposó. 


El verbo "reposó", shabath, significa literalmente "cesar" de una labor o actividad (ver Gén. 8: 
22; Job 32: 1, etc.). Como un artífice humano completa su obra cuando la ha llevado hasta su 
ideal y entonces cesa de trabajar en ella, así también, en un sentido infinitamente mayor, 
Dios completó la creación del mundo cesando de producir algo nuevo, y entonces "reposó". 
Dios no descansó porque lo necesitara (Isa. 40: 28). Por lo tanto, el reposo de Dios no fue el 
resultado ni del agotamiento ni de la fatiga, sino el cesar de una ocupación anterior. 


Debido a que la frase usual "tarde fue, mañana fue, el séptimo día" no aparece en el Libro 
Sagrado, algunos expositores bíblicos han pretendido que el período de descanso no 
continuó únicamente durante 24 horas -como cada uno de los seis días precedentes- sino 
que comenzó al terminar el sexto día de la creación y continúa todavía. Pero este versículo 
refuta tal punto de vista. Este no es el único texto de las Escrituras que impresiona al lector 
imparcial con el hecho de que el descanso de Dios sólo se efectuó durante el séptimo día, 
pues el Decálogo mismo declara palmariamente que Dios, habiendo trabajado seis días, 
descansó el séptimo día de la semana de la creación (Exo. 20: 11). 


De acuerdo con las palabras del texto, los seis días de la creación fueron días terrestres de 
duración común. Ante la ausencia de cualquier clara indicación contraria, debemos entender 
de la misma manera el séptimo día, y más todavía puesto que en cada pasaje donde se 
menciona como la razón del día de reposo terrestre, es considerado como un día común 
(Exo. 20: 11; 31: 17). 





3. 


Bendijo Dios al día séptimo. 


Se añade una explicación del significado y la importancia de este día de reposo. Aquí el 
Registro sagrado relaciona estrechamente el día de reposo semanal con la obra de Dios de 
la creación y su descanso en el séptimo día así como lo hace el cuarto mandamiento. La 
bendición sobre el séptimo día implicaba que por ella era señalado como un objeto especial 
del favor divino y un día que sería una bendición para las criaturas de Dios. 


Y lo santificó. 


El acto de santificación consistió en una declaración de que el día era santo, o puesto aparte 
para propósitos santos. Así como después fue santificado el monte Sinaí (Exo. 19: 23) o, 
temporariamente, investido con santidad como la residencia de Dios, y así como Aarón y sus 
hijos fueron santificados, o consagrados, para el oficio sacerdotal (Exo. 29: 44), y el año del 
jubileo fue 233 santificado, o consagrado, para propósitos religiosos (Lev. 25: 10), así 


también aquí fue santificado el séptimo día y, como tal, fue proclamado como día festivo. Este 
acto de bendecir el séptimo día y declararlo santo se hizo en favor de la humanidad para 
cuyo beneficio fue instituido el sábado. El día de reposo semanal con frecuencia ha sido 
considerado como una institución de la dispensación judaica, pero el Registro sagrado 
declara que fue instituido más de dos milenios antes de que naciera el primer israelita (un 
descendiente de Jacob - Israel). Además tenemos la palabra de Jesús que declara: "El día 
de reposo fue hecho por causa del hombre" (Mar. 2: 27), lo que indica claramente que esta 
institución no sólo fue ordenada para los judíos sino también para toda la humanidad. 


Porque en él reposó. 


Dios no podría haber tenido una razón más excelsa para ordenar que el hombre reposara en 
el séptimo día que aquella de que al descansar así el hombre pudiera disfrutar de la 
oportunidad de reflexionar en el amor y bondad de su Creador, y así asemejarse a él. Así 
como Dios trabajó durante seis días y descansó en el séptimo, así también el hombre debía 
trabajar asiduamente durante seis días y descansar en el séptimo. Este día de reposo 
semanal es una institución divina dada al hombre por Dios, el Creador, y su observancia es 
requerida por Dios, el Legislador. Por lo tanto, el hombre que retenga para sí cualquier parte 
de todo este tiempo santo se hace culpable de desobediencia contra Dios y de robarle como 
propietario original de las facultades y del tiempo del hombre. Como una institución 
establecida por Dios, el sábado merece nuestra honra y estimación. Su descuido Dios lo 
computa como pecado. 


El sábado demanda la abstención de todo trabajo físico común y la dedicación de la mente y 
del corazón a las cosas santas. Se advirtió a los israelitas que lo usaran para santas 
convocaciones (Lev. 23: 3). Los Evangelios afirman que así fue usado por Cristo y los 
apóstoles (Luc. 4: 16; Hech. 17: 2; 18: 4, etc.) y que deberían continuar observándolo los 
cristianos después de que Cristo completara su ministerio terrenal (Mat. 24: 20). 


El hecho de que el sábado continuará siendo celebrado en la tierra nueva como un día de 
culto (Isa. 66: 23) es una indicación clara de que Dios nunca tuvo el propósito de que su 
observancia se transfiriera a otro día. El sábado semanal es el monumento conmemorativo 
de la creación, que hace recordar al hombre, cada semana, el poder creador de Dios y 
cuánto le debe a un Creador y Sustentador misericordioso. Un rechazo del sábado, es un 
rechazo del Creador, y abre de par en par la puerta a toda suerte de teorías falsas. "Es un 
testimonio perpetuo de su existencia [de Dios], y un recuerdo de su grandeza, su sabiduría y 
su amor. Si el sábado se hubiera santificado siempre, jamás habría podido haber ateos ni 
idólatras" (PP 348, 349). 





4, 


Estos son los orígenes. 


La palabra "orígenes" ["generaciones" en hebreo], toledoth, generalmente se usa con 
referencia a la historia de la familia de un hombre, es decir, al nacimiento de sus hijos (cap. 5: 
1;6: 9; 11: 10, etc.). Esta es la única vez en que esta palabra se usa para algo que no son 
relaciones humanas, es decir "de los cielos y de la tierra", frase que hace recordar los 
pasajes de los caps. 1:1 y 2: 1. Un comentador sugiere que "orígenes" se refiere 
adecuadamente a "la historia o relato de su producción". The Jewish Encyclopedia dice con 
referencia a esta palabra: "El proceso de creación de los cielos y la tierra es considerado en 
el cap. 2: 4 como una historia genealógica" (art. "Generation"). "Cada día se llama un origen 
[generación], porque Dios originó o produjo en él una parte de su obra" (PP 103). 


Cuando fueron creados. 


Así termina el relato de la creación que comenzó con Gén. 1: 1. Estas palabras se han 
interpretado de varias formas. Son una traducción de behibare'am, que no debiera traducirse 
"después de que fueron creados", como se ha hecho a veces. Puesto que literalmente su 
significado es "en su creación", toda la cláusula "estos son los orígenes", etc. tiene su mejor 
traducción así: "Esta es la historia del origen de los cielos y la tierra cuando fueron creados". 


El día. 


Estas palabras comienzan el relato de Gén. 2. Muchos comentadores se inclinan a considerar 
el pasaje del cap. 2: 4 a 3: 24 como un registro de la creación, segundo y diferente, que se 
originó en otra pluma en un tiempo posterior al del cap. 1: 1 a 2: 4. Acerca de esta 
insostenible teoría, véase la Introducción al Génesis. Un estudio de los contenidos aclara 
que, en ningún sentido, puede considerarse que el cap. 2 es otra versión del relato de la 
creación del capítulo precedente. Su 234 propósito es colocar a Adán y a Eva en su hogar 
en el huerto del Edén, y esto se logra proporcionando información adicional, la mayor parte 
de la cual en realidad no pertenece al relato de la creación como tal. Describe el hogar 
edénico después de que había sido creado. Sin esta información, no sólo sería tristemente 
incompleto el informe que tenemos de esta tierra en su estado edénico, sino que los sucesos 
de Gén. 3, la caída del hombre, difícilmente serían inteligibles. Este capítulo (Gén. 2) incluye 
detalles adicionales acerca de la creación del hombre, una descripción de su hogar edénico, 
la prueba de su lealtad a Dios -o derecho moral a su hogar-, la prueba de su inteligencia -o 
idoneidad mental para gobernar las obras creadas por Dios- y las circunstancias que 
rodeaban el establecimiento del primer hogar. 








Toda planta. 
Los vers. 4-6 anticipan la creación del hombre descrita en el vers. 7, al detallar brevemente la 
apariencia de la superficie de la tierra, particularmente con respecto a la vegetación, poco 
antes de que el ser humano fuera formado en el sexto día de la semana de la creación. Aquí 
estaba el paraíso perfecto, pero faltaba alguien "que lo labrara". Toda la naturaleza vibrante 
con expectativa, por así decirlo, esperaba la aparición de su rey, así como los miembros de 
una orquesta sinfónico, con los instrumentos afinados, esperan la llegada de su director. 

Un vapor. 


La palabra hebrea traducida "vapor", 'ed, es de un significado algo dudoso porque, fuera de 
este texto, aparece sólo en Job 36: 27. Algunos eruditos la han comparado con la palabra 
asiria edú, "inundación", y han aplicado este significado a los dos pasajes bíblicos donde 
aparece. Pero la palabra "inundación" no cuadra con el contexto de ninguno de estos 
pasajes, al paso que la palabra "neblina" o "vapor" encuadra bien en ambos casos. En 
traducciones antiguas solía usarse la palabra "manantial", lo que revela que no se la entendía 
bien. La imposibilidad de que un manantial pudiera haber regado la tierra, claramente 
muestra que "manantial" no puede ser la traducción correcta de 'ed. "Neblina" parece ser la 
mejor traducción y en este caso podemos pensar en "neblina" como un sinónimo de "rocío" 
(PP 84). 


El hecho de que la gente del tiempo de Noé se mofara de la idea de que la lluvia del cielo 
pudiera traer destrucción sobre la tierra en un diluvio, y que Noé fuera alabado por creer 
"cosas que aún no se veían" (Heb. 11: 7), indica que la lluvia era desconocida para los 
antediluvianos (PP 83, 84). Sólo Noé, con los ojos de la fe, pudo imaginar agua que cayera 


del cielo y ahogara a todo ser viviente que no buscara refugio en el arca que él construyó. El 
hecho de que el arco iris fuera instituido después del diluvio (Gén. 9: 13-16), y no parece 
haber existido antes, da mayor firmeza a la observación de que la lluvia había sido 
desconocida antes de ese acontecimiento. 





7. 


Dios formó al hombre. 


Se presentan importantes detalles adicionales en cuanto a la creación de Adán. Se nos 
permite atisbar, por así decirlo, dentro del taller de Dios y observar su mano que realiza el 
misterioso acto de la creación. La palabra "formar", yatsar, implica el acto de moldear y dar 
una forma correspondiente en diseño y apariencia con el plan divino. Se usa esta palabra al 
describir la actividad del alfarero (Isa. 49: 5, etc.), del orfebre que confecciona ídolos (Isa. 44: 
10; Hab. 2: 18) y de Dios que forma varias cosas, la luz entre otras (Isa. 45: 7), el ojo humano 
(Sal. 94: 9), el corazón (Sal. 33: 15) y las estaciones (Sal. 74: 17). 


Del polvo de la tierra. 


La ciencia confirma que el hombre está compuesto de materiales derivados del suelo, los 
elementos de la tierra. La descomposición del cuerpo humano después de la muerte, da 
testimonio del mismo hecho. Los principales elementos que constituyen el cuerpo humano 
son oxígeno, carbono, hidrógeno y nitrógeno. Existen muchos otros en proporciones 
menores. Cuán cierto es que el hombre fue hecho "del polvo de la tierra" y también que 
volverá "a la tierra" de donde fue tomado (Ecl. 12: 7). 


Aliento de vida. 


"Aliento", neshamah. Proveniente de la Fuente de toda vida, el principio vitalizador entró en 
el cuerpo inerte de Adán. El instrumento por el cual la chispa de vida fue transferida a su 
cuerpo se dice que es el "aliento" de Dios. El mismo pensamiento aparece en Job 33: 4: ."El 
soplo [neshamah] del Omnipotente me dio vida". Impartido al hombre, el "aliento" es 
equivalente a su vida; es la vida misma (Isa. 2: 22). En la muerte, "no quedó en él aliento 
[neshamah, vida]" (1 Rey. 17: 17). Este "aliento de vida" en el hombre no difiere en nada del 
"aliento de vida" de los animales, pues todos reciben su vida de Dios 235 (Gén 7: 22; Ecl. 3: 
19). Por lo tanto, no puede ser ni la mente ni la inteligencia. 


Un ser viviente. 


Cuando a la forma inerte del hombre se le comunicó este divino "aliento" de vida, neshamah, 
el hombre se convirtió en un "ser" viviente, néfesh. La palabra néfesh tiene una diversidad 
de significados: (1) aliento (Job 41: 21), (2) vida (1 Rey. 17: 21; 2 Sam. 18: 13, etc.), (3) 
corazón, como sede de los sentimientos (Gén. 34: 3; Cant. 1: 7; etc.), (4) ser viviente (o 
persona) (Gén. 12: 5; 36: 6; Lev. 4: 2, etc.), y (5) para hacer resaltar un pronombre personal 
(Sal. 3: 2; 1 Sam. 18: 1; etc.). Nótese que la néfesh es hecha por Dios (Jer. 38: 16) y puede 
morir (Juec. 16: 30), ser muerta (Núm. 31: 19), ser devorada (metafóricamente) (Eze. 22: 25), 
ser redimida (Sal. 34: 22) y ser convertida (Sal. 19: 7). Ninguno de estos casos se aplica al 
espíritu, rúaj, lo que indica claramente la gran diferencia entre los dos términos. Por lo 
expuesto se ve que la traducción "alma" dada a néfesh en la versión Reina-Valera, antes de 
su revisión de 1960, no es apropiada si se quiere referir a la expresión comúnmente usada 
"alma inmortal". Aunque sea popular, este concepto es completamente ajeno a la Biblia. 
Cuando "alma" se considera como un sinónimo de "ser", tenemos el significado de néfesh en 
este texto. 





Dios plantó un huerto. 


Se desconoce la ubicación del Edén. El diluvio alteró de tal manera los rasgos fisicos 
originales de la tierra, como para hacer imposible la ubicación actual de localidades 
antediluvianas. Comúnmente nos referimos a este huerto como al "paraíso", palabra de 
origen persa que significa "parque". La palabra hebrea para paraíso, pardes, aparece unas 
pocas veces en el AT (Neh. 2: 8; Ecl. 2: 5; Cant. 4: 13), pero con referencia a los árboles más 
bien que a un nombre para el huerto del Edén. La palabra "paraíso", en griego parádeisos, 
fue aplicada originalmente al hogar de nuestros primeros padres por los traductores de la 
LXX. 





9. 
Todo árbol. 


En la preparación de la maravillosa morada del hombre se prestó atención al ornamento tanto 
como a la utilidad. Se proporcionó toda especie de vegetación que pudiera servir para suplir 
las necesidades del hombre y también para su deleite. Flores, árboles y arbustos regalaban 
sus sentidos con su fragancia, deleitaban sus ojos con sus formas exquisitas y colorido 
encantador y satisfacían su paladar con su fruto delicioso. El Edén se convirtió para siempre 
en el símbolo del concepto más elevado del hombre en cuanto a excelencia terrenal. 


También el árbol de vida. 


El orden en que aparecen estas palabras, como si se tratara de una idea tardía, nos parece 
extraño en el contexto de un idioma moderno. Esto ha inducido a algunos eruditos a sostener 
que la última mitad del vers. 9 es o una adición posterior o una corrupción del original. Pero 
esta disposición, que parece extraña al traducirse al castellano, es común en hebreo. No 
proporciona la menor excusa para dudar de la pureza del texto tal como lo tenemos. Por 
ejemplo, el pasaje del cap. 12: 17 dice literalmente: "El Señor plagó a Faraón con grandes 
plagas y a su casa". Otros ejemplos de esta misma construcción de las sentencias, aunque 
no son tan reconocibles en las versiones castellanas, se pueden encontrar en Gén. 28: 14; 
Núm. 13: 23; Deut. 7: 14. 


Al comer del árbol de la vida, Adán y Eva iban a tener la oportunidad de expresar su fe en 
Dios como el sustentador de la vida, así como al guardar el sábado demostraban fe en su 
Creador y lealtad a él. Con ese propósito, Dios había dotado al árbol con una virtud 
sobrenatural. Su fruto era un antídoto para la muerte y sus hojas servían para el sostén de la 
vida y la inmortalidad. Los hombres continuarían viviendo mientras pudieran comer de él 
(MM 366; PP 44). 


Uno de los árboles fue llamado el árbol de "vida", literalmente "la vida", hajayyim. El hecho 
de que esta palabra sea plural en su forma, se explica reconociéndola como un plural de 
abstracción; el artículo definido indica que este árbol tenía algo que hacer con "la" vida como 
tal. Es decir, que se obtendría o preservaría la vida al consumir su fruto. Sin embargo, los 
otros árboles del huerto, siendo buenos "para comer" también estaban destinados a sustentar 
la vida. Si un árbol se distingue de los otros por el extraordinario nombre de "árbol de vida", 
sus frutos deben haber tenido el propósito de mantener la vida de una manera diferente de 
los otros árboles y con un valor resaltante. La declaración de que comer del fruto de este 
árbol haría que el hombre viviera "para siempre" (cap. 3: 22) muestra que su valor difería 
enteramente del de los muchos otros árboles útiles del huerto. 


El nombre del segundo árbol es "el árbol de la ciencia del bien y del mal". El artículo "la" 236 
antes de la palabra "ciencia" significa que el árbol no podía proporcionar cualquier clase de 
conocimiento, sino sólo un cierto y triste conocimiento del "mal" en contraste con el "bien". 


Los nombres de estos árboles son importantes. En ambos casos, la palabra "árbol" se 
relaciona con términos abstractos: vida y ciencia. Esto no es una razón para declarar que 
estos dos árboles no existieron, sino que les atribuye más bien derivaciones espirituales. 
Aunque el "arca del pacto" era una pieza real del mobiliario del templo, de todos modos 
recibía un nombre que tenía importancia religiosa. La sangre del pacto derramada por el 
Salvador en favor de nosotros también fue una sustancia muy real. De modo que los dos 
árboles deben ser considerados como árboles verdaderos con propósitos importantes que 
cumplir; esos propósitos físicos y morales estaban indicados claramente por sus nombres. 





10. 


Un río. 


Se han desplegado muchos esfuerzos de erudición procurando aclarar los vers. 10-14, pero 
posiblemente nunca se hallará una explicación satisfactoria, porque la superficie de la tierra, 
después del diluvio, tenía poco parecido con lo que había sido antes. Una catástrofe de tal 
magnitud como para levantar altísimas cordilleras y formar las vastas áreas oceánicas, 
difícilmente podría haber dejado sin afectar accidentes geográficos menores, tales como los 
ríos. Por lo tanto, no podemos esperar identificarlos en la actualidad, a menos que la 
Inspiración lo hiciera para nosotros (ver PP 95-99). 





11. 
Pisón. 


Pisón, el nombre del primer río, no existe en ninguna fuente que no sea bíblica, y aun en la 
Biblia misma no se menciona este río en ninguna otra parte. No tienen valor las opiniones de 
algunos eruditos que identifican este río con el Indo o el Ganges, de la India, el Nilo de 
Egipto, o con ríos de Anatolia. 


Havila, donde hay oro. 


En otros textos donde aparece este mismo nombre, se refiere a tiempos postdiluvianos. Esos 
textos pues no ayudan para ubicar el " Havila" del cap. 2: 11. 





12. 


Hay allí también bedelio. 


Según Plinio, el bedelio era la resina transparente y aromática de un árbol oriundo de Arabia, 
la India, Persia y Babilonia. No sabemos si éste era el mismo bedelio de los días 
antediluvianos. 


Onice. 


Debe ser una de las piedras preciosas o semipreciosas, probablemente de color rojo. Las 
versiones antiguas difieren en su traducción entre ónix, sardónice, sardio y berilo. De ahí que 


no sea seguro que la traducción "ónice" sea correcta. 





13. 
Gihón. 


Véase el comentario del vers. 10 y el del vers. 14. 





15. 


Para que lo labrara y lo guardase. 


Habiendo preparado Dios una morada para el hombre, a quien había creado, lo colocó en 
ese huerto que era su hogar y le encomendó una misión bien definida: "Para que lo labrara y 
lo guardase". Esta orden nos enseña que la perfección con la cual salió la creación de las 
manos de las manos de Dios no excluía la necesidad de cultivar, es decir el trabajo humano. 
El hombre había de usar sus facultades físicas y mentales para conservar el huerto en el 
mismo estado perfecto en que lo había recibido. El hecho de que el trabajo físico será una 
característica deleitosa de la tierra nueva (Isa. 65: 21-23) indica que el trabajo no tuvo el 
propósito de ser una maldición. 


La comisión dada a Adán de "guardar" el huerto quizá sea una velada insinuación de que 
amenazaba el peligro de que le fuera arrebatado si no era vigilante. El verbo "guardar", 
shamar, significa "custodiar", "vigilar", "preservar", "observar" y "retener firmemente". 
Ciertamente, parece irrazonable que se le pidiera a Adán que custodiara el huerto contra 
ataques de animales feroces, como algunos comentadores han interpretado este texto. En la 
tierra, antes de la caída, no existía enemistad entre los animales mismos ni entre el hombre y 
las bestias. El temor y la enemistad son los resultados del pecado. Pero otro peligro muy 
real, la presencia de Satanás, amenazaba con arrebatarle al hombre su dominio sobre la 
tierra y su posesión del huerto. Por otro lado, "guardar" el huerto quizá sencillamente sea un 
sinónimo de "labrarlo". 


Tenemos la seguridad de que Dios no hace nada que afecte al hombre sin informarle primero 
en cuanto a las intenciones divinas (Amós 3: 7). Si Dios, que sólo hace lo que es benéfico 
para el hombre, estimó necesario informarnos de sus propósitos, es seguro que debe haber 
mantenido informado a Adán del peligro que amenazaba a esta tierra (PP 34, 35). 





16. 


De todo árbol del huerto. 


La orden referida en estos versículos presupone que el 237 hombre entendía el lenguaje que 
hablaba Dios y la distinción entre "podrás" y "no podrás". La orden comienza positivamente, 
concediendo permiso para comer libremente de todos los árboles del huerto; con la 
excepción de uno. El derecho a disfrutar sin reserva de todos los otros árboles resalta por la 
forma idiomática intensiva: "comiendo comerás", 'akol to'kel; aun en toda prohibición divina 
hay un aspecto positivo. 





17. 


Arbol de la ciencia del bien y del mal. 


Era muy precisa la limitación de esta libertad. El hombre no debía comer del árbol llamado 
"árbol de la ciencia del bien y del mal". (Ver com. del vers. 9.) Puesto que no ha sido 
revelado, es inútil especular con la clase de fruto que daba. La misma presencia de este 
árbol en el huerto indicaba que el hombre era un ser moral libre. No se forzaba el servicio del 
hombre; podía obedecer o desobedecer. El era quien debía decidir. 


El fruto en sí mismo era inofensivo (Ed. 22). Pero la orden explícita de Dios de abstenerse de 
comerlo, colocaba aparte ese árbol como el objeto de la prueba de la lealtad y obediencia del 
hombre. Como ser moral, el hombre tenía la ley de Dios escrita en su conciencia. Pero se 


estableció una prohibición para aclarar los principios de esa ley al aplicarla a una situación 
específica, haciéndola así una prueba justa de la lealtad del hombre a su Hacedor. Dios era 
el verdadero dueño de todas las cosas -aun de las que estaban confiadas a Adán- y esto 
daba a Dios el derecho de reservarse cualquier parte de la creación para sí mismo. No 
hubiera sido irrazonable que se reservara una gran porción de esta tierra y que hubiera 
permitido que Adán sólo usara una pequeña parte de ella. Pero no era así: el hombre podía 
usar libremente de todo lo que estaba en el huerto, excepto un árbol. Evidentemente, el 
abstenerse de comer del fruto de ese árbol no tenía otro propósito sino el de mostrar 
claramente su lealtad a Dios. 


El día que de él comieres. 


La prohibición estaba acompañada de un severo castigo de la transgresión: a saber, la 
muerte. Algunos han pensado que las palabras que expresan el castigo requerían su 
ejecución en el mismo día en que se violara la orden. Ven una discrepancia seria entre el 
anuncio y su cumplimiento. Sin embargo, el anuncio divino "el día que de él comieres, 
ciertamente morirás" -literalmente, "muriendo, tú morirás"- significa que se pronunciaría la 
sentencia en el día de la transgresión. El hombre pasaría del estado de inmortalidad 
condicional al de mortalidad incondicional. Así como antes de su caída Adán podía estar 
seguro de la inmortalidad -que le era otorgada por el árbol de la vida-, así también, después 
de esa catástrofe, era segura su mortalidad. Esto es lo que implica la declaración 
comentada, más que una inmediata muerte física. Dios requería que el hombre hiciera una 
elección de principios. Debía aceptar la voluntad de Dios y someterse a ella, confiando en 
que le iría bien como resultado; o bien, si por su propia elección hacía lo contrario, cortaría su 
relación con Dios y, probablemente, llegaría a ser independiente de él. Pero la separación de 
la Fuente de la vida, inevitablemente sólo podía traer la muerte. Todavía son válidos estos 
mismos principios. El castigo y la muerte son los resultados seguros de la libre elección del 
hombre de dar rienda suelta a la rebelión contra Dios. 





18. 


Ayuda idónea para él. 


Esto es, apropiada para sus necesidades; para complementarlo. Los animales habían sido 
creados en multitudes o en grupos, pero el hombre fue creado como un individuo solitario. 
Sin embargo, no era el propósito de Dios que él estuviera solo largo tiempo. Como la 
soledad sería perjudicial para el bienestar del hombre, Dios le iba a dar una compañera. 





19. 


Toda bestia del campo. 


El pensamiento expresado por varios expositores bíblicos de que Dios realizó varias 
tentativas infructuosas para proporcionar al hombre una compañera mediante la creación de 
varios animales, es una falsa interpretación del propósito de esta parte del relato. Lo que 
Moisés registra no es el tiempo, sino sencillamente el acto de la creación de los animales. La 
inflexión verbal hebrea traducida "formó" en la VVR puede ser traducida correctamente "había 
formado", refiriéndose así retrospectivamente a los actos creadores del quinto día y del 
comienzo del sexto. De ahí que la primera parte del versículo se dé a manera de prefacio de 
lo que sigue inmediatamente. 


Las trajo a Adán. 


Adán debía estudiar esos animales y ocuparse en la importante tarea de darles nombres 
apropiados, para lo cual necesitaba una comprensión de ellos y de sus hábitos. Esto lo 


capacitaría o, quizá, demostraría que estaba capacitado para gobernarlos. 238 Al mismo 
tiempo, conocería la vida familiar de que disfrutaban y advertiría su propia falta de compañía. 
Reconociendo también que Dios lo había creado infinitamente superior a los animales, 
comprendería que no podía elegir una compañera de entre ellos. Para que la formación de la 
mujer respondiera plenamente al propósito del Creador, Adán debía percibir que no estaba 
completo y debía sentir su necesidad de compañía. En otras palabras, que "no" era "bueno" 
que permaneciera solo. 





20. 


Puso Adán nombre a toda bestia. 


Es evidente que el hombre fue creado con la facultad del habla. Adán empleó esa capacidad 
para expresar las observaciones hechas en su estudio de los animales. Así comenzó el 
estudio de las ciencias naturales y al dar nombres a los animales empezó su dominio sobre 
ellos. En el texto hebreo se menciona primero "los ganados", quizá porque habían de estar 
más cerca del hombre que otros animales en su relación futura. Las aves, que el hombre 
ama tanto y de las cuales algunas especies habían de serle utilísimas, reciben el segundo 
lugar en la enumeración. Es imposible descubrir cuáles fueron esos nombres pues no se 
sabe qué idioma hablaron Adán y el mundo antediluviano. 


No se halló ayuda idónea. 


El estudio de Adán de los animales creados le dio un conocimiento considerable, pero no 
satisfizo su anhelo de compañía con otro ser que fuera su igual. Esto indica la clase de 
compañerismo que la mujer debía disfrutar con el hombre. Ninguna verdadera compañera se 
pudo encontrar para Adán entre los seres inferiores a él. 





21. 


Sueño profundo. 


Con el propósito de crear la compañera de Adán de su propio cuerpo, Dios lo hizo caer en un 
sueño profundo que puede compararse con la inconsciencia producida durante una 
anestesia. Y ciertamente fue una operación quirúrgica la que realizó Dios en Adán durante 
su sueño, al sacar una de sus costillas y llenar su lugar con carne. La palabra hebrea tsela', 
que significa en otras partes de la Biblia "lado", "hoja de puerta", "ala" (de un edificio) y 
"panel" (del revestimiento de una pared), tiene aquí el significado de "costilla". Esta 
traducción tradicional, tomada en las Biblias modernas de la LXX y la Vulgata, ha sido 
confirmada posteriormente por los registros cuneiformes. En el idioma asirio, que estaba 
íntimamente relacionado con el hebreo, la palabra para costilla era sélu. 





22. 


Hizo una mujer. 


Moisés poseía un ágil dominio del idioma hebreo y sabía cómo usarlo para impresionar a sus 
lectores. Para describir la actividad creadora de Dios, empleó en la narración del cap. 1 los 
verbos "crear" (1: 27), "hacer" (1: 26), y "formar" (cap. 2: 7). Ahora añade a esos términos, 
más o menos sinónimos, el verbo "construir". Cada uno de ellos tiene su matiz propio de 
significado. La costilla de Adán formó el material básico del cual fue "construida" su 
compañera. La mujer fue formada para tener una unidad inseparable y compañerismo de 
toda la vida con el hombre, y la forma en que fue creada sirvió para establecer el verdadero 
fundamento del estatuto moral del matrimonio. Ella "debía estar a su lado como su igual, 


para ser amada y protegida por él" (PP 27). El matrimonio es un símbolo de la relación de 
amor y vida que existe entre el Señor y su iglesia (Efe. 5: 32). 


La trajo al hombre. 


Dios mismo celebró solemnemente el primer casamiento. Después de hacer a la mujer, la 
llevó a Adán, que para entonces ya habría despertado de su profundo sueño. Así como Adán 
fue el "hijo de Dios" (Luc. 3: 38), así también Eva podría ser llamada adecuadamente la hija 
de Dios; y como padre de ella, Dios la trajo a Adán y se la presentó. Por lo tanto, el pacto 
matrimonial es adecuadamente llamado el pacto de Dios (Prov. 2: 17), nombre que implica 
que el Altísimo fue el autor de esa institución sagrada. 





23. 


Esto es ahora hueso de mis huesos. 


Adán, reconociendo en ella la compañera deseada, gozosamente le dio la bienvenida como a 
su desposada y expresó su gozo en una exclamación poética. Las palabras "esto es ahora" 
reflejan su agradable sorpresa cuando vio en la mujer el cumplimiento del deseo de su 
corazón. La repetición triple de "esto" (como está en el hebreo) vívidamente señala a ella 
sobre quien -con gozoso asombro- descansaba ahora la mirada de él con la intensa emoción 
del primer amor. Instintivamente, o como resultado de una instrucción divina, reconoció en 
ella una parte de su propio ser. De allí en adelante debía amarla como a su mismo cuerpo, 
pues al amarla se ama a sí mismo. El apóstol Pablo hace resaltar esta verdad (Efe. 5: 28). 
239 


Será llamada Varona. 


El nombre que Adán dio a su recién creada compañera refleja la manera de la creación de 
ella. La palabra hebrea 'ishshah, "mujer", se forma de la palabra 'ish, "hombre", con la 


terminación femenina. La palabra inglesa "woman" (del anglosajón wife-man 
[esposa-hombre]) tiene una relación similar con la palabra "man". Lo mismo sucede en otros 
idiomas. 





24. 


Dejará el hombre a su padre y a su madre. 


Las palabras de este versículo no pueden considerarse como una declaración profética de 
Adán, sino más bien como las palabras de Dios mismo. Son parte de la declaración hecha 
por Dios acerca de la ceremonia matrimonial (ver Mat. 19: 4,5; DMJ 57). Estas palabras 
expresan la más profunda unidad física y espiritual del hombre y la mujer, y presentan la 
monogamia delante del mundo como la forma de matrimonio establecida por Dios. Estas 
palabras no recomiendan el abandono de los deberes filiales y del respeto hacia el padre y la 
madre, sino que principalmente se refieren a que la esposa ha de ser la primera en el afecto 
del esposo y que su primer deber es para ella. Su amor por ella ha de exceder, aunque 
ciertamente no debe desalojar el amor debido a sus padres. 


Serán una sola carne. 


La unión de esposo y esposa se expresa en palabras inconfundibles, existiendo como es en 
realidad unión de cuerpos, comunidad de intereses y reciprocidad de afectos. Es significativo 
que Cristo use este mismo pasaje en su vigorosa condenación del divordo (Mat. 19: 5). 





25. 


Estaban ambos desnudos. 


Adán y Eva no necesitaban vestimenta material, pues el Creador los había rodeado con un 
manto de luz, un manto simbólico de su propio carácter justo que se reflejaba perfectamente 
en ellos. Cuando la imagen moral del Hacedor se refleje otra vez en sus hijos e hijas 
terrenales, él volverá para reclamarlos como suyos (ver Apoc. 7: 9; 19: 8; PVGM 52, 294). 
Este manto blanco de inocencia es el atuendo con el cual serán revestidos los salvados de la 
tierra cuando entren por los portales del paraíso. 
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CAPÍTULO 3 


1 La serpiente engaña a Eva. 6 Vergonzosa caída del ser humano. 9 Dios les pide cuentas. 
14 Maldición de la serpiente. 15 La simiente prometida. 16 Castigo de la humanidad. 21 Su 
primera prenda de vestir. 22 Echados del paraíso. 


1 PERO la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios 
había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del 
huerto? 


2 Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; 


3 pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le 
tocaréis, para que no muráis. 


4 Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; 


5 sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como 
Dios, sabiendo el bien y el mal. 


6 Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol 
codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, 
el cual comió así como ella. 


7 Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; entonces 
cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales. 


8 Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto, al aire del día; y el hombre y 
su mujer se escondieron de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. 


9 Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? 


10 Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me 
escondí. 


11 Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol de que yo 
te mandé no comieses? 


12 Y el hombre respondió: La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí. 


13 Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? Y dijo la mujer: La 
serpiente me engañó, y comí. 


14 Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las 
bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu pecho andarás, y polvo comerás todos 
los días de tu vida. 


15 Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá 
en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 


16 A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en tus preñeces; con dolor darás a 
luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti. 


17 Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te 
mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de 
ella todos los días de tu vida. 


18 Espinos y cardos te producirá, y comerás plantas del campo. 


19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella 
fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. 


20 Y llamó Adán el nombre de su mujer, Eva, por cuanto ella era madre de todos los 
vivientes. 


21 Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los vistió. 


22 Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el 
mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva 
para siempre. 


23 Y lo sacó Jehová del huerto del Edén, para que labrase la tierra de que fue tomado. 


24 Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una 
espada encendida que se revolvía por todos lados, para guardar el camino del árbol de la 
vida. 





1. 


La serpiente. 


Con la serpiente aparece una nueva figura en la narración, figura que 241 ejerció una 
tremenda influencia sobre la historia subsiguiente del mundo. Moisés se aparta de su 
descripción de las condiciones perfectas del paraíso y va a la historia de la caída, por la cual 
esta tierra se transformó de un mundo de felicidad, amor y perfección en un mundo de dolor, 
odio y maldad. Moisés deja sin mencionar el período bienaventurado del Edén, el tiempo 
pasado en completa felicidad, en el estudio de la historia natural, en el cuidado del huerto 
como Dios había ordenado y en diaria comunión con el Creador en las horas frescas del 
atardecer (Gén. 3: 8). 


Astuta, más que todos los animales. 


La serpiente es presentada como una criatura más astuta que otros animales. La palabra 
"astuto", 'arum, se usa en la Biblia unas pocas veces para indicar una tendencia desfavorable 
de carácter (Job 5: 12; 15: 5), con el significado de ser "diestro" o "hábil"; pero generalmente 
se la usa en el sentido favorable de ser prudente (ver Prov. 12: 16, 23; 13: 16; 14: 8, 15, 18; 
22: 3; 27: 12). Este último significado favorable pareciera preferible aquí pues la serpiente 
era uno de los seres creados que Dios había declarado "bueno", y hasta "bueno en gran 
manera" (Gén. 1: 25, 31). El mal carácter de las serpientes de hoy es un resultado de la 
caída y maldición subsiguiente y no una característica de ese animal cuando fue creado. 


La objeción de que la serpiente no era un animal verdadero, sino un ser sobrenatural, 
difícilmente necesita una refutación seria en vista de la declaración explícita de que era, 
ciertamente, un animal. Sin embargo, todas las Escrituras aclaran ampliamente que la 
serpiente misma no fue responsable de la caída del hombre sino Satanás (ver Juan 8: 44; 2 
Cor. 11: 3, 14; Rom. 16: 20). Con todo, Satanás, en un sentido figurado, ocasionalmente es 
llamado serpiente porque usó de ella como un medio en su intento de engañar al hombre (ver 
Apoc. 12: 9; 20: 2). 


La caída de Lucifer, que había sido primero entre los ángeles del cielo (Isa. 14: 12, 13; Eze. 
28: 13-15), obviamente precedió a la caída del hombre (ver PP 14). Dios, que conversaba 
diariamente con el hombre en el huerto, no lo había dejado en la ignorancia de los sucesos 
del cielo, sino lo había enterado de la apostasía de Satanás y de otros ángeles, de cuya 
venida debía precaverse Adán. Adán y Eva quizá esperaron que Satanás apareciera como 
un ángel y se sintieron preparados para hacerle frente como a tal para rechazar sus 


tentaciones. En cambio habló a Eva mediante la serpiente y la tomó por sorpresa. Sin 
embargo, esto en ninguna manera excusa a nuestra primera madre, aunque es cierto que ella 
así fue engañada (ver 1 Tim. 2: 14; 2 Cor. 11: 3). 


La prueba de nuestros primeros padres se permitió para probar su lealtad y amor. Era 
esencial para su desarrollo espiritual, para la formación del carácter. Felicidad eterna habría 
sido el resultado para ellos si hubieran salido indemnes de la prueba. Puesto que Dios no 
quería que fueran tentados por encima de su capacidad para resistir (1 Cor. 10: 13), no 
permitió que Satanás se les acercara a la semejanza de Dios y en cualquier otro lugar, sino 
en ese árbol (1SP 34). Por lo tanto, Satanás vino en la forma de un ser no sólo muy inferior a 
Dios, sino muy por debajo del hombre mismo. Al permitir que Satanás -usando como medio 
un mero animal- los persuadiera a quebrantar la orden de Dios, Adán y Eva quedaron 
doblemente sin excusa. 


Dijo a la mujer. 


Usando la serpiente como su médium, Satanás halló una oportunidad cuando pudo dirigirse a 
la mujer que estaba sola. Siempre es más fácil persuadir a un individuo a hacer lo malo 
cuando se aparta de su medio protector. Si Eva hubiera permanecido con su esposo, su 
presencia la habría protegido y fuera de duda el relato habría tenido un fin diferente. 


Conque Dios os ha dicho. 


Satanás se dirigió a ella con una pregunta que parecía inocente pero que estaba llena de 
astucia. Se ha debatido si esta pregunta debiera traducirse: (1) "¿Ha dicho Dios realmente: 
no comeréis de cada árbol del huerto?", con el significado: "¿Hay algunos árboles en el 
huerto de los cuales no podéis comer?" o (2) "No comeréis de ningún árbol del huerto". El 
hebreo permite ambas traducciones y, por lo tanto, encierra cierta ambigúedad. Satanás 
tenía el propósito de que sus palabras fueran indefinidas y ambiguas. Su intención era obvia: 
quería sembrar duda en el corazón de la mujer acerca de la verdadera fraseología y el 
significado exacto de la orden divina, especialmente acerca de la razón y justicia de una 
orden tal. 





2. 


Del fruto... podemos comer. 


Evidentemente, 242 Eva entendió la pregunta en el segundo sentido ya mencionado, y en vez 
de apartarse y huir hacia su esposo, dio muestras de vacilación y duda y se mostró dispuesta 
a discutir más el tema con la serpiente. 


Dios declaró: "El día que de él comieres, ciertamente morirás". Eva cambió esto en: "para 
que no muráis". En lugar de la plena seguridad de la pena de muerte que seguiría a la 
transgresión de la orden, declaró la mujer que podría seguir la muerte a un acto tal. Las 
palabras "para que no" -pen- implican alarma íntima ante el pensamiento de jugar con algo 
que podría resultar fatal, escondida debajo de una apariencia cínica ante la idea de que tal 
cosa pudiera ocurrir realmente. La duda y vacilación del lenguaje de Eva, reflejando el de la 
serpiente, hacen que predomine el temor a la muerte en el motivo de la obediencia antes que 
un amor inherente hacia su benéfico Creador. Otro síntoma de la duda despertado en cuanto 
a la justicia absoluta de la orden de Dios es que Eva no mencionó el nombre del árbol que 
seguramente conocía. Al hablar de ese árbol en términos generales en cuanto a su ubicación 
como el "que está en medio del huerto", lo colocó casi en la misma clase con los otros 
árboles de su hogar edénico. 





No moriréis. 


Si la primera pregunta de Satanás tenía el propósito de despertar la duda -como lo era 
seguramente-, la declaración que la siguió tenía la apariencia engañosa de una declaración 
autorizada. Pero dentro de ella, con refinada astucia, se mezclaban la verdad y la mentira. 
Ese aserto contradecía la orden explícita de Dios con el énfasis máximo que se puede 
emplear en hebreo, y que se puede traducir: "Positivamente, no moriréis". Satanás desafió la 
veracidad de la orden de Dios con una mentira desembozada. Por esa razón, Cristo con 
justicia lo llamó padre de toda mentira (Juan 8: 44). 





5. 


Serán abiertos vuestros ojos. 


Satanás procedió a dar una razón plausible para la prohibición de Dios. Acusó a Dios de: (1) 
Envidiar la felicidad de sus criaturas. En realidad dijo Satanás: "Creedme, no es por temor de 
que muráis por el fruto de este árbol por lo que os lo ha prohibido, sino por temor de que os 
convirtáis en rivales de vuestro mismo Amo". (2) Falsedad. Satanás acusó a Dios de que 
había mentido cuando dijo que la muerte seguiría al acto de comer del fruto. Los requisitos 
de Dios fueron colocados en la luz más horrible y censurable. Satanás trató de confundir la 
mente de Eva mezclando la verdad con la mentira, a fin de que a ella le resultara difícil 
distinguir entre las palabras de Dios y las suyas. La expresión "el día que comáis de él" 
sonaba como similar a lo que Dios había hablado (cap. 2: 17), como también la frase 
"sabiendo el bien y el mal". La promesa "serán abiertos vuestros ojos" implicaba una 
manifiesta limitación de la vista, que podría ser eliminada siguiendo el consejo de la 
serpiente. 


Seréis como Dios. 


Es correcta esta traducción en vez de "dioses", como aparecía en la versión Reina-Valera 
antes de la revisión de 1960, pues la palabra 'elohim que está en este pasaje también se 
halla en los vers. 1, 3 y 5 donde se la ha traducido como "Dios". La traducción correcta es: 
"Seréis como Dios". Esto revela ostensiblemente la naturaleza blasfema de las palabras de 
Satanás (ver Isa. 14: 12-14) y la plena gravedad de su engaño. 





6. 


Y vio la mujer. 


Después de que se habían despertado en la mujer la duda y la incredulidad en cuanto a la 
orden de Dios, el árbol le pareció muy diferente. Se menciona tres veces cuán encantador 
era; incitaba su paladar, sus ojos y su anhelo de aumentar su sabiduría. Mirar el árbol en esa 
forma, con el deseo de gustar de su fruto, era una concesión a los alicientes de Satanás. En 
su mente ya era culpable de transgredir la orden divina: "No codiciarás" (Exo. 20: 17). El 
tomar el fruto y comerlo no fue sino el resultado natural de entrar así en la senda de la 
transgresión. 


Tomó de su fruto. 


Habiendo codiciado aquello a lo cual no tenía derecho, la mujer siguió transgrediendo un 
mandamiento de Dios tras otro. Luego robó la propiedad de Dios violando el octavo 
mandamiento (Exo. 20: 15). Al comer el fruto prohibido y darlo a su esposo, también 
transgredió el sexto mandamiento (Exo. 20: 13). También quebrantó el primer mandamiento 
(Exo. 20: 3) porque en su estima colocó a Satanás antes que a Dios obedeciéndole antes que 


a su Creador. 
Dio también a su marido. 


Observando que no murió inmediatamente -lo que parecía confirmar el definido aserto del 
seductor: "No moriréis"- Eva experimentó una sensación engañosa de júbilo. Quiso que su 
esposo 243 compartiera ese sentimiento con ella. Esta es la primera vez que el Registro 
sagrado llama a Adán "su marido". Pero en vez de ser "ayuda idónea" para él, ella se 
convirtió en el instrumento de su destrucción. La declaración "dio también a su marido" no 
implica que él había estado con ella todo el tiempo, como mudo espectador de la escena de 
la tentación. Más bien ella le dio del fruto cuando se reunió con él para que pudiera comer 
"como ella" y compartir así los supuestos beneficios. 


El cual comió. 


Antes de comer, debe haberse entablado una conversación entre Adán y su mujer. ¿La 
seguiría en su senda de pecado y desobediencia, o renunciaría a ella, confiando que Dios, de 
alguna manera, restauraría su felicidad destruida? El que ella no hubiera muerto por comer 
el fruto y que ningún daño evidente le hubiera sobrevenido, no engañó a Adán. "Adán no fue 
engañado sino ... la mujer" (1 Tim. 2: 14). Pero el poder de persuasión de su esposa, unido 
con su propio amor a ella, lo indujeron a compartir las consecuencias de su caída 
cualesquiera que fueran. ¡Decisión fatal! En vez de esperar hasta que pudiera tener la 
oportunidad de tratar todo el trágico asunto con Dios, decidió por sí mismo su suerte. La 
caída de Adán es tanto más trágica porque no dudó de Dios ni fue engañado como Eva. 
Procedió ante la segura expectativa de que se convertiría en realidad la terrible amenaza de 
Dios. 


Deplorable como fue la transgresión de Eva y cargada como estuvo de calamidades futuras 
para la familia humana, su decisión no abarcó necesariamente a la humanidad en el castigo 
de su transgresión. Fue la elección deliberada de Adán, en la plena comprensión de la orden 
expresa de Dios -más bien que la elección de ella-, lo que hizo que el pecado y la muerte 
fueran el destino inevitable de la humanidad. Eva fue engañada; Adán no lo fue (ver Rom. 5: 
12, 14; 1 Cor. 15: 21; 1 Tim. 2: 14; 2 Cor. 11: 3). Si Adán hubiera permanecido leal a Dios a 
pesar de la deslealtad de Eva, la sabiduría divina todavía hubiera resuelto el dilema para él y 
hubiera evitado el desastre para la familia humana (PP 39). 





7. 


Fueron abiertos los ojos de ambos. 


¡Qué ironía hay en estas palabras que registran el cumplimiento de la ambigua promesa de 
Satanás! Fueron abiertos los ojos de su intelecto: comprendieron que ya no eran más 
inocentes. Se abrieron sus ojos físicos: vieron que estaban desnudos. 


Se hicieron delantales. 


Estando avergonzados en su presencia mutua, procuraron evadir la deshonra de su 
desnudez. Sus delantales de hojas de higuera eran un triste sustituto de las vestimentas 
radiantes de inocencia que habían perdido legalmente. La conciencia entró en acción. Que 
su sentimiento de vergúenza no tenía sus raíces en la sensualidad sino en la conciencia de 
culpa delante de Dios es evidente porque se ocultaron de él. 


La única inscripción antigua que muestra alguna semejanza con el relato de la caída del 
hombre, como se presenta en la Biblia, es un poema bilingúe sumeroacadio que dice: "La 
doncella comió aquello que era prohibido, la doncella, la madre de pecado, cometió mal, la 
madre de pecado tuvo una penosa experiencia" (A. Jeremías, Das Alte Testament im Lichte 


das alten Orients [El Antiguo Testamento a la luz del antiguo Oriente], pág. 99. Leipzig, 
1930). 





8. 


La voz de Jehová Dios. 


Las visitas periódicas de Dios, hacia el fin del día, cuando suaves céfiros vespertinos 
refrescaban el huerto, siempre habían sido una ocasión de deleite para la feliz pareja. Pero 
el sonido de la aproximación de Dios fue entonces un motivo de alarma. Ambos sintieron que 
de ninguna manera se atrevían a encontrarse con su Creador. Ni la humildad ni el pudor 
fueron la razón de su temor, sino un profundo sentimiento de culpabilidad. 





9. 


¿Dónde estás tú? 


Adán, que siempre había dado la bienvenida a la presencia divina, se ocultó ahora. Sin 
embargo, no podía esconderse de Dios, quien llamó a Adán, no como si ignorase su 
escondedero, sino para hacerlo confesar. Adán procuró ocultar el pecado detrás de sus 
consecuencias, su desobediencia detrás de su sentimiento de vergüenza, haciéndole creer a 
Dios que se había ocultado por la turbación provocada por su desnudez. Su comprensión de 
los efectos del pecado era más aguda que la del pecado mismo. Aquí, por primera vez, 
somos testigos de la confusión entre el pecado y el castigo, que caracteriza al hombre o en 
su estado caído. Se sienten y detestan los resultados del pecado más que el pecado mismo. 





12. 


La mujer que me diste. 


Dios formuló una pregunta que revelaba su conocimiento de la transgresión de Adán y tenía 
el propósito 244 de despertar dentro de él una convicción de pecado. La respuesta de Adán 
fue una tortuosa y evasiva excusa por su confusión, lo que significaba una acusación contra 
Dios. Así había cambiado el carácter de Adán en él corto intervalo desde que entró en la 
senda de la desobediencia. El hombre que sentía un cariño tan tierno por su mujer como 
para violar a sabiendas la orden de Dios a fin de que no fuera separado de ella, ahora habla 
de ella con antipatía fría e insensible como "la mujer que me diste por compañera". Sus 
palabras recuerdan las de los hijos de Jacob que hablaron a su padre en cuanto a José como 
"tu hijo" (Gén. 37: 32; cf. Luc. 15: 30). Uno de los amargos frutos del pecado es la dureza de 
corazón: "sin afecto natural" (Rom. 1: 31). La insinuación de Adán de que Dios era culpable 
por su triste condición, al estar atado a una criatura tan débil y seductora, se hunde en las 
mismísimas profundidades de la ingratitud. 





13. 


La serpiente me engañó. 


La mujer también tenía una respuesta lista al acusar a la serpiente de haberla engañado. Ni 
Adán ni su mujer negaron los hechos sino que procuraron escapar acusando a otro. 
Tampoco dieron evidencias de contrición. Sin embargo, existe una notable diferencia entre 
sus confesiones. La mujer protestó que había sido engañada; Adán admitió tácitamente que 
su acto había sido deliberado, con pleno conocimiento de sus consecuencias. 





14. 


Maldita serás. 


La maldición del pecado descansa no sólo sobre la serpiente sino sobre toda la creación 
animal, aunque ella había de llevar una maldición mayor que sus congéneres. La serpiente, 
que antes era la más inteligente y bella de las criaturas, quedó ahora privada de las alas y 
condenada, de allí en adelante, a arrastrarse sobre el polvo. 


No debiera suponerse que los brutos irracionales fueron hechos así objeto de la ira de un 
Dios vengativo. Esta maldición fue para el beneficio de Adán, como un medio de 
impresionarlo con las abarcantes consecuencias del pecado. Debe haber provocado intenso 
sufrimiento a su corazón el contemplar esas criaturas -cuyo protector se esperaba que fuera 
él- llevando los resultados de su pecado (PP 54). Sobre la serpiente, que se había 
convertido para siempre en el símbolo del mal, cayó la maldición más pesadamente; no tanto 
para que sufriera como para que también pudiera ser para el hombre un símbolo de los 
resultados del pecado. No es de admirarse que la mayoría de los seres humanos sientan 
repugnancia y temor en la presencia de una serpiente. 


Polvo comerás. 


El hecho de que las serpientes no comen polvo en realidad ha hecho que algunos 
comentadores declaren que los antiguos se equivocaron pensando que este animal, que 
siempre se arrastra sobre el vientre y vive aun en los desiertos donde apenas hay alimento, 
se alimentaba de polvo. Dicen ellos que este falso concepto influyó en el autor del Génesis 
para formular la maldición pronunciada sobre la serpiente para que armonizara con esa 
creencia que tenían en común. Los eruditos conservadores han tratado, con poco éxito, de 
mostrar que la serpiente come algo de polvo cuando come su alimento. ¿Pero no pasa esto 
también con muchos animales que toman su alimento del suelo? Desaparece este problema 
cuando consideramos como figurada la frase "polvo comerás". Fue usada en este sentido 
por los pueblos antiguos como lo revelan su literatura y cartas recientemente recuperadas. El 
antiguo mito pagano del descenso de Astarté al infierno habla de gente maldita de la cual 
"polvo es su comida y arcilla su alimento". Entre las maldiciones pronunciadas contra los 
enemigos se repite vez tras vez el deseo de que tengan que comer polvo. En el viejo himno 
de batalla galés, "Marcha de los hombres de Harlech", se lanza una mofa contra los 
enemigos: "Morderán el polvo". Vista así, la expresión "Polvo comerás todos los días de tu 
vida", significa sencillamente: "Serás la más maldita de todas las criaturas". 





15. 


Pondré enemistad. 


Aquí el Señor deja de dirigirse a la serpiente literal que habló a Eva, para pronunciar juicio 
sobre el diablo, la serpiente antigua. Este juicio, expresado en lenguaje profético, siempre ha 
sido entendido por la iglesia cristiana como una predicción de la venida del Libertador. 
Aunque esta interpretación es incuestionablemente correcta, puede señalarse que la profecía 
es también literalmente verdadera: hay una enemistad mortal entre la serpiente y el hombre 
doquiera se encuentran los dos. 


Entre tu simiente y la simiente suya. 


Se hace referencia a la lucha secular entre la simiente de Satanás -sus seguidores- (Juan 8: 
44; Hech. 13: 10; 1 Juan 3: 10) y la simiente de la mujer. El Señor Jesucristo es llamado la 
245 "simiente" por antonomasia (Apoc. 12: 1-5; cf. Gál. 3: 16, 19); fue él quien vino "para 


deshacer las obras del diablo" (Heb. 2: 14; 1 Juan 3: 8). 
Esta te herirá en la cabeza. 


"Herirá, shut. Esta palabra significa "aplastar" o "estar al acecho de alguien". Es evidente 
que aplastar la cabeza es mucho más grave que aplastar el talón. Como represalia, la 
serpiente sólo ha podido herir el talón de la simiente de la mujer. 


La "simiente" se expresa en singular, indicando que no es una multitud de descendientes de 
la mujer los que, en conjunto, se ocuparán de aplastar la cabeza de la serpiente, sino más 
bien que un solo individuo zará eso. Estas observaciones muestran claramente que en este 
anuncio está condensada la relación del gran conflicto entre Cristo y Satanás, una batalla 
que comenzó en el cielo (Apoc. 12: 7-9), continuó en la tierra, donde Cristo otra vez derrotó a 
Satanás (Heb. 2: 14), y terminará finalmente con la destrucción del maligno al fin del milenio 
(Apoc. 20: 10). Cristo no salió ileso de esta batalla. Las señales de los clavos en sus manos 
y pies y la cicatriz en su costado serán recordativos eternos de la fiera lucha en la cual la 
serpiente hirió a la simiente de la mujer (Juan 20: 25; Zac. 13: 6; PE 53). 


Este anuncio debe haber producido gran consuelo en los dos desfallecientes transgresores 
que estaban delante de Dios, de cuyos preceptos se habían apartado. Adán, virrey de Dios 
en la tierra mientras permaneciera leal, había cedido su autoridad a Satanás al transferir su 
lealtad de Dios a la serpiente. Que Satanás comprendía plenamente sus usurpados 
"derechos" sobre esta tierra, obtenidos al ganar la sumisión de Adán, es claro por su 
afirmación ante Cristo en el monte de la tentación (Luc. 4: 5, 6). Adán empezó a comprender 
la magnitud de su pérdida: de gobernante de este mundo se había convertido en esclavo de 
Satanás. Sin embargo, antes de oír el pronunciamiento de su propia sentencia, fue aplicado 
a su alma quebrantada el bálsamo sanador de la esperanza. De ella, a quien había culpado 
por su caída, él debía esperar su liberación: la simiente prometida en quien habría poder para 
vencer al archienemigo de Dios y del hombre. 


¡Cuán bondadoso fue Dios! La justicia divina requería castigo para el pecado, pero la 
misericordia divina ya había hallado una forma para redimir a la raza humana caída: por el 
sacrificio voluntario del Hijo de Dios (1 Ped. 1: 20; Efe. 3: 11; 2 Tim. 1: 9; Apoc. 13: 8). Dios 
instituyó el ritual de los sacrificios para proporcionar al hombre una ayuda visual, a fin de que 
pudiera comprender algo del precio que se debía pagar para expiar su pecado. El cordero 
inocente tenía que dar su sangre en lugar de la del hombre y su piel para cubrir la desnudez 
del pecador, a fin de que el hombre pudiera así recordar siempre por medio de los símbolos 
al Hijo de Dios, que tendría que entregar su vida para expiar la transgresión del hombre y 
cuya justicia sería lo único suficiente para cubrirlo. No sabemos cuán clara fue la 
comprensión de Adán del plan de la redención, pero podemos estar seguros de que le fue 
revelado lo suficiente para asegurarle que el pecado no duraría para siempre, que de la 
simiente de la mujer nacería el Redentor, que sería recuperado el dominio perdido y que se 
restauraría la felicidad del Edén. De principio a fin, el Evangelio de salvación es el tema de 
las Escrituras. 





16. 


Multiplicaré en gran manera los dolores en tus preñeces. 


En el mismo principio se le había ordenado al hombre: "Fructificad y multiplicaos" (cap. 1: 
28). De ahí que los embarazos tenían el propósito de ser una bendición y no una maldición. 
Pero la entrada del pecado significó que de allí en adelante la preñez sería acompañada por 
el dolor. 


Con dolor. 


Ciertamente, los dolores del parto iban a ser tan intensos que en las Escrituras son un 
símbolo de la más tremenda angustia corporal y mental (Miq. 4: 9, 10; 1 Tes. 5: 3; Juan 16: 
21; Apoc. 12: 2). 


Tu deseo será para tu marido. 


La palabra hebrea shuq, "deseo", significa "ir en pos de algo", "tener un intenso anhelo de 
una cosa", lo que indica el más fuerte deseo posible por ella. Aunque oprimida por el hombre 
y torturada por los dolores del parto, la mujer todavía sentiría un intenso deseo por su 
esposo. Los comentadores están divididos en su opinión en cuanto a si ésta es una parte del 
castigo. Parece razonable concluir que este "deseo" fue dado para aliviar los dolores del 
sexo femenino y para unir aún más estrechamente el corazón de esposo y esposa. 


El se enseñoreará de ti. 


La mujer había quebrantado su relación con el hombre, divinamente señalada. En vez de ser 
una "ayuda idónea" para él, se había convertido en su 246 seductora. Por eso perdió su 
condición de igualdad con el hombre; él iba a "enseñorearse" de ella como señor y amo. En 
las Escrituras, se describe a una esposa como que es "poseída" por su señor. Entre la 
mayoría de los pueblos que no son cristianos, la mujer ha estado sometida, a través de los 
siglos, a la degradación y a una esclavitud virtual. ¡Sin embargo, entre los hebreos la 
condición de la mujer era de una clara subordinación aunque no de opresión ni esclavitud. El 
cristianismo ha colocado a la mujer en la misma plataforma que el hombre en lo que atañe a 
las bendiciones del Evangelio (Gál. 3: 28). Aunque el esposo debe ser la cabeza del hogar, 
los principios cristianos llevarán al hombre y a su esposa a experimentar un verdadero 
compañerismo, donde cada uno está tan consagrado a la felicidad y bienestar del otro, que 
nunca ocurre que cualquiera de ellos trate de "enseñorearse" del otro (ver Col. 3: 18, 19). 





17. 


Por cuanto obedeciste. 


Por primera vez se usa aquí el sustantivo "Adán" como un sustantivo propio sin el artículo 
-hecho que no se advierte en la VVR, donde ha'adam, en los caps. 2: 19, 23; 3: 8, 9, se 
traduce como un nombre personal, aunque el artículo, en cada caso, indica que la palabra se 
usa en el sentido de "el hombre". Antes de pronunciar sentencia, Dios explicó por qué ésta 
era necesaria y adecuada. Adán había procedido de acuerdo con los persuasivos 
argumentos de Eva, poniendo la palabra de ella por encima de la de Dios. Así había retirado 
de Dios su afecto supremo y lealtad, perdiendo legalmente las bendiciones de la vida y aun la 
vida misma. Al exaltar su voluntad por encima de la voluntad de Dios, Adán debía aprender 
que independizarse de Dios no significa colocarse en una esfera más excelsa de existencia 
sino separarse de la Fuente de la vida. De ahí que la muerte le mostraría la completa falta de 
valor de su propia naturaleza. 


Maldita será la tierra. 


Debiera notarse otra vez que Dios no maldijo ni a Adán ni a su esposa. Tan sólo fueron 
pronunciadas maldiciones sobre la serpiente y la tierra. Pero Dios dijo a Adán: "Maldita será 
la tierra por tu causa". 


Con dolor comerás. 


La misma palabra que había sido usada para expresar los sufrimientos relacionados con el 
parto, ahora se usa para informar a Adán de las dificultades que encontraría al sacar a duras 
penas un mísero sustento de la tierra maldita. Mientras viviera allí, no tendría esperanza de 
que se aliviara esto. La expresión "todos los días de tu vida" es la primera indicación de que 


vendría con seguridad la muerte aunque ese hecho se pospondría por un tiempo. 





18. 


Espinas y cardos. 


Antes de la caída, la tierra producía sólo plantas que eran útiles como alimento o bellas para 
recrear la vista. Ahora había de producir también "espinas y cardos" (EC 307). El trabajo 
aumentado, necesario para cultivar la tierra, incrementaría la aflicción de la existencia del 
hombre. Tenía que aprender, por amarga experiencia, que la vida apartada de Dios, en el 
mejor de los casos, es dolor y aflicción. 


Comerás plantas. 


El castigo divino implicaba también un cambio parcial en el régimen alimentario. Es evidente 
que debemos deducir que los cereales, frutas oleaginosas y otras frutas que recibió el 
hombre originalmente se redujeron tanto en cantidad y calidad, como resultado de la 
maldición, que el hombre se vio obligado a recurrir a las plantas para su alimento diario. Este 
cambio también podría haberse debido, en parte, a la pérdida de ciertos elementos 
procedentes del árbol de la vida, a un cambio en el clima y quizá, principalmente, a la 
sentencia del duro trabajo del hombre para ganarse el sustento. 





19. 


Con el sudor de tu rostro. 


Se expresa ahora vívidamente el arduo esfuerzo que había de añadirse a la gravosa vida del 
hombre. Esto se refiere específicamente al agricultor que debe vivir arrancando de una tierra 
maldispuesta el alimento para sí mismo y su familia, pero se aplica igualmente para todos los 
otros oficios. Desde la caída de Adán, todo lo que gane el hombre se puede alcanzar sólo 
mediante un esfuerzo. Con todo, debiera reconocerse que este castigo fue en realidad una 
bendición disfrazada para los seres pecadores. Cuando un hombre trabaja, es mucho menos 
probable que peque que cuando pasa sus días en la ociosidad. El esfuerzo y el trabajo 
desarrollan el carácter y le enseñan humildad al hombre y cooperación con Dios. Esta es 
una razón por la que la iglesia cristiana generalmente ha encontrado sus más leales 
adherentes y sustentadores en la clase trabajadora. El trabajo, aun cuando sea arduo, no 
debiera ser despreciado, porque "hay una bendición en él". 


Hasta que vuelvas a la tierra. 


El Señor 247 informó a Adán que la tumba era su destino cierto. Así entendió el hombre que 
el plan de la redención (vers. 15) no impediría la pérdida de su vida actual, sino que le ofrecía 
la seguridad de una vida nueva. Con el cambio ocurrido en la naturaleza de Adán y Eva -de 
inmortalidad condicional a mortalidad- comenzó el cumplimiento de la horrenda predicción: 
"El día que de él comieres, ciertamente morirás". Dios, obrando con misericordia, concedió al 
hombre un tiempo de gracia; de lo contrario la muerte habría ocurrido inmediatamente. La 
justicia divina requería que el hombre muriera, pero la misericordia divina le concedió la 
oportunidad de vivir. 





20. 


Llamó Adán el nombre de su mujer, Eva. 


Este versículo no es una confusa interpolación introducida en el contexto del relato de la 
caída y sus consecuencias, tal como sostienen algunos comentadores. En cambio muestra 


que Adán creía en la promesa concerniente a la "simiente" de la mujer, creencia que se 
revela en el nombre que dio a su esposa. 


Eva, jawwah. Jawwah significa "vida". La LXX traduce esta palabra como zoé. El término 
jawwah es una antigua forma semítica que también se encuentra en arcaicas inscripciones 
fenicias; sin embargo ya no se usaba en hebreo en el tiempo cuando se escribió el 
Pentateuco. Se ha considerado esto como una indicación de que Adán hablaba un antiguo 
idioma semítico. Si Moisés hubiese usado un equivalente hebreo de su época, habría escrito 
el nombre de la mujer jayyah, en vez de jawwah; pero al dar el nombre usando una palabra 
arcaica, revela que su conocimiento se remonta al pasado remoto. La palabra jawwah fue 
transliterada Eua en Gén. 4:1, en la LXX. De allí viene nuestra palabra "Eva". 


Ella era madre. 


Adán dio a su esposa el nombre de "la que vive". Lo hizo por fe, porque veía en ella a la 
"madre de todos los vivientes", en un momento cuando su sentencia de muerte acababa de 
ser pronunciada. También contempló más allá de la tumba, y vio en la simiente prometida a 
su mujer a Aquel que devolvería a ellos y a sus descendientes la inmortalidad que habían 
perdido legalmente ese día. En vez de llamarla con melancolía y desesperación -como 
podría esperarse debido a las circunstancias- "la madre de todos los sentenciados a muerte", 
él fijó los ojos por fe en su Juez, y antes de que ella diera a luz su primogénito, la llamó con 
esperanza "la que vive". Ciertamente, la fe fue para él "la certeza de lo que se espera, la 
convicción de lo que no se ve" (Heb. 11: 1). 





21. 


Túnicas de pieles. 


Antes de expulsar a Adán y a Eva del huerto, Dios les proporcionó vestimentas más durables, 
adecuadas para el trabajo físico que en adelante sería su ocupación, y como protección 
contra los cambios de temperatura del ambiente que seguirían a la caída (PP 46). También 
las pieles eran un recordativo constante de su perdida inocencia, de la muerte como la paga 
del pecado y del prometido Cordero de Dios quien, por su propia muerte vicaria, quitaría los 
pecados del mundo. El que había sido comisionado como protector de los animales creados, 
desgraciadamente ahora se encontró quitando la vida de uno de ellos. Estos debían morir 
para que él viviese. 


El servicio de sacrificios, aunque no se menciona específicamente aquí, fue instituido en ese 
tiempo (PP 54; cf. DTG 20). El relato de los sacrificios de Caín y Abel, narrado en el capítulo 
siguiente, muestra que los primeros hijos de Adán y Eva estaban bien familiarizados con ese 
ritual. Si Dios no hubiera dictado reglamentaciones definidas respecto de los sacrificios, 
habría sido arbitraria su aprobación de la ofrenda de Abel y su desaprobación de la de Caín. 
Al no acusar Caín a Dios de parcialidad, ponía en evidencia que tanto él como su hermano 
sabían lo que era requerido. La universalidad de los sacrificios de animales en los tiempos 
antiguos señala el origen común de esa práctica. 





22. 


Como uno de nosotros. 


El hombre se había enterado de su castigo y del plan de redención, y se le habían 
proporcionado vestimentas. Por su desobediencia había conocido la diferencia entre el bien 
y el mal, al paso que Dios había procurado que obtuviera ese conocimiento mediante su 
espontánea cooperación con la voluntad divina. La promesa de Satanás de que el hombre 
llegaría a ser "como Dios" tan sólo se cumplió en que el hombre ahora conocía algo de los 


resultados del pecado. 


Alargue su mano. 


Inmediatamente después de la caída fue necesario evitar que el hombre continuara comiendo 
el fruto del árbol de la vida, para que no se convirtiera en un pecador inmortal (PP 44). Por el 
pecado, el hombre había caído bajo el poder de la 248 muerte. De manera que el fruto que 
producía la inmortalidad ahora sólo podía provocarle daño. La inmortalidad experimentada 
en un estado de pecado, y por lo tanto en una desventura eterna, no era la vida que Dios 
concibió para el hombre. Negar al hombre acceso a ese árbol vivificador fue tan sólo un acto 
de misericordia divina que quizá Adán no apreció plenamente en ese tiempo, pero por el cual 
estará agradecido en el mundo venidero. Allí comerá eternamente del árbol de la vida por 
tanto tiempo perdido ( Apoc. 22: 2, 14). Al participar de los emblemas del sacrificio de Cristo, 
tenemos el privilegio de comer por fe del fruto de aquel árbol, y de vislumbrar confiadamente 
el tiempo cuando podamos arrancar y comer su fruto con todos los redimidos en el paraíso de 
Dios (MM 366). 





24. 


Echó, pues, fuera al hombre. 


Al expulsar a Adán y a Eva del Edén y al enviarlos a ganarse la vida con el sudor de su 
frente, Dios realizó lo que debe haber sido para él, tanto como para Adán, un triste deber. 
Aun después de haber talado las selvas primitivas, siempre habría una lucha perpetua contra 
malezas, insectos y animales salvajes. 


Querubines. 


No es claro el origen del sustantivo "querubín", pero la palabra querubín está probablemente 
relacionada con la palabra asiria karábu, "bendecir" u "orar". La Biblia presenta a los 
querubines como pertenecientes a la clase de seres que llamamos ángeles, especialmente 
los que están cerca de Dios y de su trono (Eze. 9: 3; 10: 4; Sal. 99: 1). Por eso las figuras de 
los querubines habían de estar encima del arca y en las cortinas del tabernáculo (Exo. 25: 18; 
26: 1, 31) y más tarde fueron esculpidos en las paredes y puertas del templo (1 Rey. 6: 29, 
32, 35). 


Una remembranza de seres celestiales que custodian el camino al árbol de la vida quizá se 
ha conservado en la antigua epopeya mesopotámica de Gilgamés, quien salió en procura de 
la "hierba de la vida", o inmortalidad. Del lugar donde había de encontrarse la "hierba de la 
vida", la epopeya informa que "hombres como escorpiones vigilan su portón, cuyo terror es 
terrible, el contemplarlos es muerte; su pavorosa gloria derriba montañas". Los palacios 
asirios eran custodiados por grandes colosos alados llamados káribu, medio toros y medio 
hombres, tal vez una adulteración pagana del registro de los guardianes del paraíso 
instituidos por Dios, En los templos egipcios se encuentran numerosas representaciones de 
querubines, criaturas similares a seres humanos, con sus alas extendidas para proteger el 
sagrario de la deidad. 


Una espada encendida. 


La luz siempre ha sido un símbolo de la presencia divina. Como tal, la Shekinah, gloria de 
Dios, aparecía entre los dos querubines, uno a cada lado del propiciatorio que cubría el arca 
del pacto en el lugar santísimo (ver Exo. 25: 22; Isa. 37: 16; DTG 429; PP 360; CS 26). La 
frase "una espada encendida" es más bien una traducción inexacta del hebreo que dice 
literalmente "un fulgor de la espada". No había ninguna espada literal que guardara el portón 
del paraíso. Más bien había lo que parecía ser el centelleante reflejo de luz de una espada 
"que se revolvía por todos lados" con gran rapidez, haciendo refulgir dardos de luz que 


irradiaban de un centro intensamente brillante. Además la forma del verbo hebreo, 
mithhappéketh, traducido en la VVR "se revolvía por todos lados", significa en realidad 
"dándose vuelta a todos lados". Esta forma verbal se usa exclusivamente para expresar una 
acción reflexiva intensa y, en este caso, necesariamente significa que la "espada" parecía 
girar sola sobre sí misma. Esta radiante luz viviente no era sino la gloria de la Shekinah, la 
manifestación de la presencia divina. Ante ella, durante siglos, los leales a Dios se reunían 
para adorarle (PP 46, 69-71). 
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CAPÍTULO 4 


1 Nacimiento, profesión y vocación religiosa de Caín y Abel. 8 Asesinato de Abel. 11 Maldición 
de Caín. 17 Enoc, nombre de la primera ciudad. 19 Lamec y sus dos esposas. 25 Nacimiento 
de Set, 26 y de Enós. 


1 CONOCIÓ Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín, y dijo: Por voluntad de 
Jehová he adquirido varón. 


2 Después dio a luz a su hermano Abel. Y Abel fue pastor de ovejas, y Caín fue labrador de 
la tierra. 


3 Y aconteció andando el tiempo, que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. 


4 Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró 
Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda; 


5 pero no miró con agrado a Caín y a la ofrenda suya. Y se ensañó Caín en gran manera, y 
decayó su semblante. 


6 Entonces Jehová dijo a Caín: ¿Por qué te has ensañado y por qué ha decaído tu 
semblante? 


7 Si bien hicieres, ¿no serás enaltecido? y si no hicieres bien, el pecado está a la puerta; con 
todo esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él. 


8 Y dijo Caín a su hermano Abel: Salgamos al campo. Y aconteció que estando ellos en el 
campo, Caín se levantó contra su hermano Abel, y lo mató. 


9 Y Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Y él respondió: No sé. ¿Soy yo 
acaso guarda de mi hermano? 


10 Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la 
tierra. 


11 Ahora, pues, maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la 
sangre de tu hermano. 


12 Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su fuerza; errante y extranjero serás en la 
tierra. 


13 Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo para ser soportado. 


14 He aquí me echas hoy de la tierra, y de tu presencia me esconderé, y seré errante y 
extranjero en la tierra; y sucederá que cualquiera que me hallare, me matará. 


15 Y le respondió Jehová: Ciertamente cualquiera que matare a Caín, siete veces será 


castigado. Entonces Jehová puso señal en Caín, para que no lo matase cualquiera que le 
hallara. 


16 Salió, pues, Caín de delante de Jehová, y habitó en tierra de Nod, al oriente de Edén. 


17 Y conoció Caín a su mujer, la cual concibió 250 y dio a luz a Enoc; y edificó una ciudad, y 
llamó el nombre de la ciudad del nombre de su hijo, Enoc. 


18 Y a Enoc le nació Irad, e Irad engendró a Mehujael, y Mehujael engendró a Metusael, y 
Metusael engendró a Lamec. 


19 Y Lamec tomó para sí dos mujeres; el nombre de la una fue Ada, y el nombre de la otra, 
Zila. 


20 YAda dió a luz a Jabal, el cual fue padre de los que habitan en tiendas y crían ganados. 


21 Y el nombre de su hermano fue Jubal, el cual fue padre de todos los que tocan arpa y 
flauta. 


22 Y Zila también dio a luz a Tubal-caín, artífice de toda obra de bronce y de hierro; y la 
hermana de Tubal-caín fue Naama. 


23 Y dijo Lamec a sus mujeres: Ada y Zila, oíd mi voz; Mujeres de Lamec, escuchad mi dicho: 
Que un varón mataré por mi herida, Y un joven por mi golpe. 


24 Si siete veces será vengado Caín, Lamec en verdad setenta veces siete lo será. 


25 Y conoció de nuevo Adán a su mujer, la cual dio a luz un hijo, y llamó su nombre Set: 
Porque Dios (dijo ella) me ha sustituido otro hijo en lugar de Abel, a quien mató Caín. 


26 Y a Set también le nació un hijo, y llamó su nombre Enós. Entonces los hombres 
comenzaron a invocar el nombre de Jehová. 





Por voluntad de Jehová he adquirido varón. 


En hebreo dice literalmente: "He adquirido un hombre, el Señor". Cuando Eva tuvo a su 
primogénito en sus brazos, indudablemente recordó la promesa divina del cap. 3: 15, y 
acariciando la esperanza de que él fuera el Libertador prometido, lo llamó Qáyin, "adquirido" 
(DTG 23). ¡Vana esperanza! Su ávido anhelo de un rápido cumplimiento de la promesa 
evangélica encontraría el más amargo desengaño. No sabía que ése, su primer hijo, llegaría 
a ser el primer asesino del mundo. 





Su hermano Abel. 


La ausencia de la expresión usual "concibió" y el uso de la expresión peculiar "dio a luz", 
literalmente "continuó dando a luz", han sugerido a algunos comentadores que Abel era 
hermano gemelo de Caín. Quizá esto sea verdad pero no se deduce necesariamente del 
versículo. El nombre Abel significa "vanidad" o "nada". Indica que las esperanzas maternas 
ya habían sido defraudadas con su hijo mayor, o que Abel personificaba para ella las 
calamidades de la vida humana. En este capítulo, siete veces Abel es llamado el hermano de 
Caín, aparentemente para hacer realzar la atrocidad del pecado de Caín. 


Pastor de ovejas. 


No hay razón para encontrar en las ocupaciones elegidas por los dos hombres una indicación 


de diferencia en carácter moral, aunque esas elecciones probablemente fueron determinadas 
por sus talentos e inclinaciones. 





3. 


Andando el tiempo. 


Literalmente, "al fin de días". Esto denota el transcurso de un período de tiempo 
considerable, indefinido, y que puede indicar la estación de la cosecha. Suponer que esto 
significa el fin de una semana o un año, como lo han sugerido algunos comentadores, no 
tiene mucho asidero, pues no hay una razón particular para que ninguno de estos períodos 
sea aquí mencionado. Sin embargo, la palabra yamim, "días", se usa en numerosos casos 
donde el contexto aclara que quiere decir un año. En tales casos se ha traducido "año" (ver 
Exo. 13: 10; Núm. 9: 22; 1 Sam. 2: 19; 27: 7; 2 Crón. 21: 19; etc.). 


Una ofrenda a Jehová. 


"Ofrenda", minjah. Se usa minjah en las leyes levíticas para la ofrenda incruenta de 
agradecimiento, que constaba de harina y de aceite, o harina preparada con incienso (Lev. 2: 
1, 4, 14, 15). Sin embargo, aquí la palabra tiene un significado más amplio e incluye tanto 
una ofrenda comestible como el sacrificio de animales, porque se usa para designar no sólo 
la ofrenda incruenta de Caín sino también el sacrificio de Abel (vers. 4). No se indica si Caín 
o Abel construyeron un altar para sus ofrendas, pero obviamente deben haberlo hecho (PP 
58). La siguiente vez en que se habla en la Biblia de un sacrificio, se menciona el altar (Gén. 
8: 20). El sistema de ofrendas de sacrificios había sido introducido por Dios cuando el 
hombre fue expulsado del huerto (PP 54, 58). Los siguientes versículos aclaran que Caín 
sabía que estaba haciendo mal al presentar la clase de ofrenda que ofreció a Dios. Se le 251 
había enseñado que la sangre del Hijo de Dios haría expiación de sus pecados. Al seguir la 
regla instituida divinamente de sacrificar un cordero por sus pecados, él hubiera mostrado 
lealtad a Dios, quien había ordenado el sistema de sacrificios, y habría expresado fe en el 
plan de la redención (Heb. 11: 4). El predominio universal de los sacrificios en los pueblos 
antiguos indica que existía un precepto divino más bien que una invención humana en lo que 
atañe a su origen (DTG 20). 


¿Qué hizo que la ofrenda de Caín no fuera aceptable para Dios? El reconoció parcialmente, 
a regañadientes, los derechos de Dios sobre él. Pero un espíritu secreto de resentimiento y 
rebelión lo movió a responder a las órdenes de Dios según su propia elección, antes que 
seguir el plan establecido por Dios. Obedeció en apariencia, pero su forma de proceder 
revelaba un espíritu desafiante. Caín se propuso justificarse a sí mismo por sus propias 
obras, ganar la salvación por sus méritos personales. Rehusando reconocerse como 
pecador que necesitaba un salvador, ofreció una ofrenda que no expresaba penitencia por el 
pecado: una ofrenda incruenta. Y "sin derramamiento de sangre no se hace remisión" pues 
"la misma sangre hará expiación de la persona" (Heb. 9: 22; Lev. 17: 11; PP 581 59). 


Caín reconocía la existencia de Dios y su poder para dar o para retener las bendiciones 
terrenales. Sintiendo que era ventajoso vivir en buenos términos con la Deidad, Caín 
consideró que era conveniente apaciguar y eludir la ira divina mediante una ofrenda, aunque 
la ofreciera de mala gana. Dejó de comprender que el cumplimiento parcial y formal de los 
requisitos explícitos de Dios no podía ganar el favor divino como sustituto de la verdadera 
obediencia y contrición del corazón. Procedemos bien hoy día cuando examinamos nuestro 
corazón para que no seamos hallados, como Caín, ofreciendo a Dios ofrendas sin valor e 
inaceptables. 





Los primogénitos de sus ovejas. 


El ritual de los sacrificios como fue presentado por Moisés requería derramar la sangre de los 
animales primogénitos sobre el altar y quemar su grasa sobre el fuego (Núm. 18: 17). La 
ofrenda de Abel fue una demostración de fe (Heb. 11: 4). Por contraste, la ofrenda de Caín 
fue un intento de ganar la salvación por las obras. En el caso de Abel, la fe en el plan de la 
salvación y en el sacrificio expiatorio de Cristo se reveló en una obediencia sin reservas. 


Con agrado. 


Sha já, "considerar con benevolencia”. Aunque no se revela aquí la forma en que Dios 
aceptó la ofrenda de Abel, esa aceptación resulta evidente, porque el sacrificio fue 
consumido por fuego divino, tal como sucedió frecuentemente en tiempos posteriores (ver 
Lev. 9: 24; Juec. 6: 2 1; 1 Rey. 18: 38; 1 Crón. 21: 26; 2 Crón. 7: 1; PP 58). Es digno de 
notarse que al aceptar Dios el sacrificio de Abel lo estaba aceptando a él personalmente. En 
realidad, en la narración se menciona primero la aceptación de Abel mismo antes de la 
aceptación de su ofrenda. Esto es una indicación de que Dios no estaba tan interesado en el 
sacrificio como en el que lo ofrecía. 





5. 


A Caín y a la ofrenda suya. 


Caín notó la ausencia de una señal visible del agrado de Dios y de la aceptación de su 
ofrenda. Como resultado, se llenó de una ira reconcentrada y temeraria. La frase hebrea 
que aquí se usa puede traducirse literalmente: "Le ardió mucho a Caín". Sintió un fiero 
resentimiento contra su hermano y hacia Dios. Indudablemente no experimentó dolor por el 
pecado, ni sintió necesidad de autoexaminarse ni de orar pidiendo luz o perdón. La conducta 
de Caín ejemplifica la de un pecador contumaz e impenitente cuyo corazón no es 
quebrantado por la corrección ni el reproche, sino que se hace más duro y rebelde aún. Caín 
no ocultó sus sentimientos de frustración, desagrado e ira. Su rostro demostraba su 
resentimiento. 





6. 


¿Por qué te has ensañado? 


El que habla aquí es Dios. En este pasaje, y además en los vers. 14 y 16, se advierte que 
Dios no había dejado de acercarse personalmente a los hombres después de haberlos 
expulsado del huerto. El rechazo de la ofrenda de Caín no significó necesariamente el 
rechazo de Caín mismo. Dios, con misericordia y paciencia, estaba listo para darle otra 
oportunidad. Aunque Dios manifestó claramente su desagrado al rechazar la ofrenda, se 
presentó al pecador y razonó con él para persuadirlo del error de su proceder y de lo 
irrazonable de su ira. Dios habló a Caín como a un niño caprichoso, para ayudarle a 
comprender claramente cuál era la verdadera motivación que asechaba como bestia salvaje, 
en su fuero interior. La pregunta "por qué" tenía el propósito de inducir a Caín a reconocer 
que su ira 252 era ilógica. Debía comprender que Dios tenía una razón válida para rechazar 
su ofrenda. El mismo debía descubrir la causa del desagrado divino para eliminarla. 





7. 


Si bien hicieres. 


Este versículo presenta ciertas dificultades lingüísticas que han inducido a algunos 


comentadores modernos a pensar que el error de un copista cambió el texto hebreo. Que 
aun en sus días los traductores de la LXX encontraron oscuro su significado es evidente por 
su traducción mutilada del pasaje. Los rabinos trataron de explicarlo arguyendo que la 
ofrenda de Caín fue rechazada porque no había seguido con exactitud las normas que 
regulaban los sacrificios y que con el tiempo constituirían el ritual levítico. Pero el contraste 
obvio entre los resultados de "hacer bien" y de "no hacer bien" eliminan la necesidad de una 
explicación tal. La primera cláusula dice literalmente: "¿No hay acaso un alivio si tú haces 
bien?" ¿Qué se aliviaría? ¿La carga de la culpa o el semblante? La expresión "levantar el 
rostro" como equivalente de "estar gozoso o ser inocente" es común en hebreo (Job 11: 15; 
22: 26; 2 Sam. 2: 22), y probablemente aparece aquí en una forma abreviada como un 
complemento de la declaración precedente de que había decaído el rostro de Caín (vers. 6). 
Dios quería que Caín entendiera que si enmendaba su conducta y vivía de acuerdo con los 
preceptos divinos, ya no habría razón para que Dios mostrara su desagrado, y por lo tanto el 
rostro de Caín no tendría necesidad de manifestar ira y desengaño. Sin embargo, si Caín no 
cambiaba, si continuaba en la senda del mal, el pecado lo abrumaría. La expresión "el 
pecado está a la puerta" (asechando como una fiera) es probablemente un dicho proverbial 
(1 Ped. 5: 8). 


Pecado. 


Algunos han sugerido que la palabra hebrea traducida aquí "pecado",jatta'th, debiera 
traducirse "ofrenda por el pecado" tal como se lo hace casi en la mitad de los pasajes donde 
aparece en el AT (ver por ejemplo Exo. 30: 10; Lev. 4: 32; Núm. 7: 16, 22; etc.; cf. Ose. 4: 8; 
Heb. g: 28; 2 Cor. 5: 21). Si así fuera, Dios habría dicho a Caín: "Si tú fueras inocente, tu 
[incruenta] ofrenda sería aceptable como una ofrenda de gratitud, ¿acaso no lo sería? Y 
cuando tú pecas, ¿no hay acaso una ofrenda para el pecado siempre a mano?" Debe 
hacerse resaltar una dificultad que surge si se quiere traducir jatta'th como "ofrenda por el 
pecado". Jatta''h es en hebreo una palabra del género femenino, al paso que el vocablo 
robets, "está", es masculino. Este debiera ser femenino para concordar con jatta'th, que es 
su sujeto. Esta diferencia sugiere que Moisés estaba personificando el "pecado" como un 
animal feroz agazapado a la puerta y por eso eligió deliberadamente que robets concordara 
con el animal feroz masculino de su figura literaria más bien que con el sujeto en su sentido 
literal: "pecado" u "ofrenda", que en hebreo es femenino. 


A ti será su deseo. 


Esto no se puede referir a que Abel tuviera un "deseo" hacia su hermano mayor en el mismo 
sentido en que Eva lo tuvo hacia su esposo (ver cap. 3: 16), es decir, aceptar su supremacía. 
Una explicación tal parecería discordar con el contexto y con los principios divinos. Si se 
personifica al pecado como un animal feroz que está asechando a Caín, sería apropiado 
continuar la comparación traduciéndola tal como está en la BJ: "A la puerta está el pecado, 
como fiera que te codicia, y a quien tienes que dominar". 





8. 


Dijo Caín a su hermano Abel. 


En la versión Reina-Valera anterior a la revisión de 1960 no estaba indicado qué dijo Caín a 
su hermano Abel. Después de la revisión se lee: "Salgamos al campo". Estas palabras están 
en la versión Samaritana y en la LXX. Esta cláusula parece ser una adición de un copista, 
aunque el contexto da lugar a aceptar como enteramente posible que haya estado en el 
original. No es probable que Caín le contara a Abel lo que Dios le acababa de decir, pero 
puede haber tratado de argumentar con su hermano acusando a Dios de injusticia en su trato 
con él. 


Estando ellos en el campo. 


Las obras de Caín "eran malas y las de su hermano justas" (1 Juan 3: 12). Por esto Caín 
mató a su hermano. La enemistad entre el bien y el mal, predicha por Dios antes de la 
expulsión del huerto, se vio ahora por primera vez en su forma más horrible. En este 
versículo, se añaden dos veces las palabras "su hermano" al nombre de Abel para presentar 
claramente el horror del pecado de Caín. En él, la simiente de la mujer ya se había 
convertido en la simiente de la serpiente. El crimen de Caín revelaba la verdadera naturaleza 
de Satanás como "homicida desde el principio" (Juan 8: 44). Ya había surgido el contraste 
entre las dos "simientes" dentro de la raza humana, 253contraste que continúa a través de 
toda la historia de la humanidad. 





9. 


¿Dónde está Abel tu hermano? 


Como en el caso de Adán y Eva, ahora Dios buscó a Caín para mostrarle su transgresión en 
su enfoque debido, para despertar su conciencia culpable al arrepentimiento, y para crear en 
él un nuevo corazón. Así como Dios se había presentado a los padres de Caín con una 
pregunta, así también ahora se presentó a Caín. Sin embargo, los resultados fueron muy 
diferentes. Caín osadamente negó su culpa. La desobediencia lo había llevado al asesinato; 
al asesinato añadió ahora la mentira y la oposición obstinada, pensando ciegamente que iba 
a ocultar su crimen de Dios. 





10. 


¿Qué has hecho? 


No habiendo dado resultados el trato indirecto y suave, Dios procedió a acusar a Caín de su 
crimen. La pregunta "¿Qué has hecho?" implicaba un conocimiento perfecto de los hechos. 


La voz de la sangre de tu hermano. 


El espantado asesino encontró que un Dios que todo lo ve y que todo lo sabe leía su alma 
desnuda. ¿Cómo podía Aquel que advierte la caída de un gorrión, Aquel que es el autor de la 
vida, quedar sordo ante el silencioso clamor del primer mártir (ver Sal. 116: 15)? La sangre 
es la vida, y como tal es preciosa para el gran Dador de la vida (Gén. g: 4). Contra todas las 
crueldades del hombre hacia sus prójimos, a lo largo de todos los siglos, el clamor de Abel 
asciende a Dios (Heb. 11: 4). Abel fue muerto por un pariente cercano. También Cristo, al 
venir al mundo como "pariente" de la humanidad, fue rechazado y muerto por sus hermanos. 





11. 


Ahora, pues, maldito seas tú. 


Una maldición divina ya había caído sobre la serpiente y sobre la tierra (cap. 3: 14, 17); 
ahora, por primera vez, cae sobre un hombre. La frase traducida en la VVR, "maldito seas tú 
de la tierra", con igual exactitud puede ser traducida como un comparativo: "Tú eres más 
maldito que la tierra". Algunos comentadores han entendido que este texto quiere decir que 
Caín fue desterrado a una región menos fértil. El contexto (vers. 12, 14) parece estar a favor 
de esta explicación, o quizá la idea de que debido a que Caín había usado mal los frutos de 
la tierra, Dios no le permitiría más ganar su sustento trabajando la tierra. Una persona 
errante en la tierra (vers. 14, 16), ya sea pastor o nómada, no puede ser un agricultor de 
éxito. 





12. 


No te volverá a dar su fuerza. 


Caín fue condenado a una vida perpetuamente errante a fin de conseguir alimento para sí 
mismo, para su familia y sus animales. Habiendo estado obligada a beber sangre inocente, 
la tierra se rebeló, por así decirlo, contra el asesino; y cuando él la labrara, retendría su 
fuerza. Caín había de obtener poca recompensa de su trabajo. De una manera similar, en 
una ocasión posterior se dice que la tierra de Canaán "vomitó" a los cananeos debido a sus 
abominaciones (Lev. 18: 28) . 





13. 


Grande es mi castigo para ser soportado. 


La sentencia divina convirtió la crueldad de Caín en desesperación. Aunque Caín merecía la 
pena de muerte, un Dios misericordioso y paciente le dio una oportunidad más de 
arrepentirse y convertirse. Pero en vez de arrepentirse, Caín se quejó de su castigo como 
que era más severo de lo que él merecía. Ni una palabra de dolor salió de sus labios, ni aun 
un reconocimiento de culpa o de vergüenza; nada sino la triste resignación de un criminal 
que comprende que es impotente para escapar del castigo que merece tan justamente. 





14. 


Me echas hoy de la tierra. 


Caín sabía que había de quedar desligado no sólo de las bendiciones de la tierra, sino, por 
su propia elección, también de toda relación con Dios. 


Cualquiera que me hallare. 


Caín se desesperó por su propia vida, temiendo que la maldición de Dios significaría el retiro 
de la restricción divina que impedía que vengaran la sangre de Abel los que quisieran 
hacerlo. Su conciencia culpable le advertía que merecía morir y que de allí en adelante su 
propia vida estaba en peligro. Pero la pena de muerte que merecía fue conmutada por un 
destierro perpetuo. En vez de estar en prisión, quedaría apartado de toda asociación feliz y 
normal con sus prójimos y, por su propia elección, también con Dios. El que había quitado la 
vida de su hermano veía en sus semejantes sus posibles verdugos. 





15. 


Ciertamente. 


No es enteramente clara la idea precedente que se sugiere con esta palabra. La BJ, 
siguiendo a la LXX, la Siríaca y la Vulgata, traduce: "al contrario". En otras palabras, a la 
declaración de Caín: "Cualquiera que hallare me matará", Dios contestó: "al contrario". 254 


Siete veces. 


Esto implica un severísimo castigo sobre cualquiera que matara a Caín (ver Lev. 26: 18, 21, 
24, 28; Sal. 79: 12; Prov. 6: 31). Se le concedió una protección especial en armonía con el 
principio: "Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor" (Rom. 12: 19). La cizaña debe 
crecer junto con el trigo; debe permitirse que los frutos del pecado alcancen su madurez a fin 
de que se manifieste el carácter de su semilla. La vida de Caín y de sus descendientes había 


de ser la manifestación de la obra completa del pecado en los seres racionales (PP 64). 
Señal. 


Algunos comentadores han visto en esta señal un signo externo añadido a la persona de 
Caín, al paso que otros creen que recibió una señal de Dios, como una promesa divina de 
que nada pondría en peligro su vida. De cualquier manera que fuera, no era una señal del 
perdón de Dios sino tan sólo de una protección temporal. 





16. 
Salió Caín. 


No sintió ni remordimiento ni arrepentimiento sino tan sólo la pesada carga del desagrado de 
Dios. Dejó la presencia divina probablemente para no volver nunca, y comenzó su vida de 
errante en la tierra de Nod, al este del Edén. Esta tierra antediluviano, cuyo nombre significa 
"errante", "huida", o "exilio", llegó a ser el hogar de los impíos descendientes de Caín. 





17. 


Conoció Caín a su mujer. 


La súbita mención de la mujer de Caín no crea problema. En el pasaje del cap. 5: 4 se dice 
que Adán "engendró hijos e hijas" además de los tres hijos cuyos nombres se dan. Los 
primeros habitantes de la tierra no tuvieron otra elección sino casarse con sus hermanos y 
hermanas a fin de cumplir la orden divina: "Fructificad y multiplicaos" (ver Hech. 17: 26). Que 
esa costumbre continuó practicándose durante mucho tiempo se ve por el casamiento de 
Abrahán con su media hermana Sara. Posteriormente se prohibieron tales casamientos (ver 
Lev. 18: 6-17). 


Concibió y dio a luz a Enoc. 


El hecho de que Dios no rehusara descendientes al desobediente y réprobo Caín es otra 
evidencia de su carácter misericordioso (Sal. 145: 9; Mat. 5: 45). El nombre "Enoc" puede 
significar "dedicación" o "consagración"; también puede significar "iniciación". Quizá el 
nombre que Caín dio a su hijo indicaba su intención de comenzar a vivir su vida como le 
placiera. Lutero pensaba que la madre puede haber elegido el nombre Enoc, para expresar 
así la esperanza de que su hijo pudiera ser un augurio de bendición para su hogar 
entristecido. 


Edificó una ciudad. 


Literalmente, "comenzó a edificar". Esto probablemente no fue más que un intento de erigir 
un campamento fortificado para su familia como lugar de vivienda más o menos permanente. 
Esto sugiere que Caín quizá no tuviera mucha confianza en la protección que Dios le 
aseguraba. También es posible que su intento de fundar una ciudad puede haber sido 
dictado por un deseo de desafiar la maldición que lo condenaba a una vida errante. 


Es digno de notarse que la primera "ciudad" del mundo fue fundada por el primer asesino del 
mundo, un individuo perversamente impenitente cuya vida, plenamente dedicada al mal y sin 
ninguna esperanza, transcurrió desafiando a Dios. Así se torció el plan de Dios de que el 
hombre viviera en medio de la naturaleza y contemplara en ella el poder y la majestad del 
Creador. Muchos males de hoy en día son el resultado directo de un amontonamiento 
antinatural de seres humanos en las grandes ciudades, donde predominan los peores 
instintos del hombre y donde florecen vicios de toda clase. 


El nombre de la ciudad. 


Al dar a la ciudad el nombre de su hijo Enoc, "dedicación" o "iniciación", evidentemente Caín 
la consagró a la realización de sus ambiciones pecaminosas. 





18. 


A Enoc le nació Irad. 


Sólo se mencionan los nombres de las generaciones siguientes. Ellos se parecen a los de 
algunos de los descendientes de Set, como por ejemplo Irad y Jared, Mehujael y Mabalaleel, 
Metusael y Matusalén, Caín y Cainán, pero los nombres de Enoc y Lamec aparecen en 
ambas familias. Algunos eruditos han considerado que esto es una prueba de que las dos 
genealogías son sencillamente formas diferentes de una leyenda original. Sin embargo, la 
similitud en los nombres en ninguna forma implica identidad en las personas. Por ejemplo, el 
nombre Coré aparece en las familias de Leví (Exo. 6: 24) y Esaú (Gén. 36: 5), y Enoc no sólo 
es el nombre del hijo de Caín y de uno de los piadosos descendientes de Set sino también el 
nombre del hijo mayor de Rubén (cap. 46: 9) y de un hijo de Madián (cap. 25: 4). El carácter 
de Enoc, el hijo de Caín, está en contraste 255 tan claro con el de Enoc del linaje de Set 
como para excluir la identificación de ambos como un solo individuo. 


En cuanto a los otros pares de nombres, el parecido es tan sólo superficial. Los nombres en 
hebreo, al igual que en castellano, no son idénticos ni en su forma de escribirlos ni en su 
significado. Por ejemplo, Irad ha sido traducido como "ciudadano" u "ornamento de una 
ciudad", Jared como "descendiente". Mehujael, puede significar "herido por Dios" o 
"destruido por Dios"; Mahalaleel, "alabanza de Dios". Metusael significa "varón de Dios" o 
"varón de oración"; Matusalén, "varón de crecimiento". No se conoce el significado de 
Lamec. 





19. 


Lamec tomó para sí dos mujeres. 


Lamec fue el primero en pervertir el matrimonio tal como fue establecido por Dios 
convirtiéndolo en la concupiscencia de los ojos y la concupiscencia de la carne, sin tener 
siquiera el pretexto de que la primera esposa no le daba hijos. La poligamia fue un mal 
nuevo que se arraigó durante largos siglos. Los nombres de las mujeres de Lamec sugieren 
atracción sensual. Ada significa "adorno" y Zila quiere decir "sombra" o "tintineo". 





20. 


Ada dio a luz a Jabal. 


Los nombres de los dos hijos de Ada no aparecen en ningún otro lugar en la Biblia. Su 
significado no es claro. Jabal puede significar "brote", "dirigente", o "corriente"; Jubal, un 
"sonido alegre" o un "canal". Estos nombres quizá indiquen sus habilidades peculiares. El 
primero era un típico pastor nómada. Al significar literalmente "posesión", la palabra 
"ganado" significa la riqueza de los nómadas, que consistía en ovejas y otros animales 
domesticados. 





21. 
Todos los que tocan arpa y flauta. 


"Arpa", kinnor. El primer instrumento musical del mundo, el "arpa", se menciona 42 veces en 
el AT (ver Sal. 33: 2; etc.). La palabra kinnor siempre se traduce como "arpa" aunque es en 
realidad una lira. Muchos dibujos antiguos de este instrumento procedentes de Egipto, 
Palestina y Mesopotamia nos dan una idea clara de cómo era la kinnor. Esos dibujos 
muestran que el instrumento consistía en una madera de resonancia a través de la cual se 
tendían cuerdas. En los instrumentos más antiguos las cuerdas corren paralelamente, pero 
en los modelos posteriores divergen extendiéndose hacia afuera. 


El origen de la palabra traducida "flauta" en la VVR, e identificada por algunos con la gaita, 
no es tan seguro como el de la lira. Cualquiera sea la explicación correcta del nombre, todos 
los eruditos modernos concuerdan con que el instrumento era una flauta. Este instrumento 
todavía es tocado por los pastores en todo el Cercano Oriente. 





22. 


Tubal-caín. 


Aunque "Tubal" aparece frecuentemente como un nombre personal en el AT (Gén. 10: 2; Isa. 
66: 1 Eze. 27: 13; etc.), su significado es oscuro. La palabra "caín" puede haber sido 
añadida posteriormente, quizá para identificarlo como uno de los cainitas. 


Artífice de toda obra de bronce. 


La palabra hebrea traducida "artífice" en la VVR, significa literalmente "martillador", "afilador", 
"forjador" y se refiere a la obra que se hacía antiguamente en bronce y hierro, lo que era más 
un proceso de martillar que de fundir. Se han expresado dudas en cuanto a que se conociera 
el hierro en tiempos tan remotos como los que indica el Génesis, Sin embargo, 
descubrimientos efectuados en Egipto y Mesopotamia han demostrado que se producían 
objetos de hierro en los períodos históricos más remotos de que haya registro. Los primeros 
objetos de hierro fueron de origen meteórico. Su elevado porcentaje de níquel excluye su 
origen terrestre. Los objetos hechos de hierro meteórico deben haber sido producidos 
martillándolos más bien que fundiéndolos, lo que otra vez confirma el relato bíblico. Aunque 
los hombres primitivos ni tenían bronce ni hierro en grandes cantidades, no hay razón para 
dudar de la exactitud de la declaración de la Biblia de que el hombre antediluviano supiera 
cómo usar esos metales. Objetos de cobre, bronce y hierro (adornos, herramientas, armas, 
vasijas, etc.) de muy antiguos niveles de la civilización están siendo encontrados en 
cantidades crecientes. 


Naama. 


No sabemos por qué específicamente se menciona a la hermana de Tubal- caín. Según la 
tradición judía fue la esposa de Noé. Su nombre significa "la bella" o "la agradable", lo que 
refleja la mentalidad mundana de los cainitas que buscaban la belleza antes que el carácter 
como la principal atracción en las mujeres. 





23. 


Un varón mataré. 


Las palabras de Lamec, en forma poética hebrea, con justicia han sido llamadas el "Canto de 
Lamec". Hasta donde se sepa, este "canto" constituye la primera 256 composición poética 
del mundo. Es difícil asegurar el significado exacto de sus palabras que son algo crípticas. 
Orígenes escribió dos libros acerca del "canto" y luego declaró que estaba más allá de toda 
explicación. Las palabras hebreas empleadas permiten la explicación de que Lamec había 


muerto a uno o dos hombres por heridas que ellos le habían infligido, con la inferencia de que 
estaba dispuesto a cometer tales actos otra vez si se presentaba la necesidad. Sin embargo, 
la amenaza de su venganza es ambigua y da lugar para más de una interpretación. La BJ 
traduce así el pasaje: "Maté a un hombre por una herida que me hizo". 


25. 
Set. 


Después de haber informado acerca de la evolución de la impía familia de Caín, el autor 
vuelve a Adán y a Eva y repasa brevemente la historia de los que fueron leales a Dios. Poco 
después de la muerte de Abel, nació un tercer hijo a quien su madre dio el nombre de Set, 
Sheth, el "nombrado", la "compensación" o "sustituto" por Abel. Viendo Eva que su piadoso 
hijo estaba muerto y reconociendo que las palabras de Dios acerca de la simiente prometida 
no podían encontrar su cumplimiento en el maldito Caín, expresó su fe en que el Libertador 
prometido vendría mediante Set. Su fe fue recompensada pues los descendientes de Set 
obedecieron al Señor. 


26. 


Enós. 


En su tiempo comenzó un culto más formal. Por supuesto, los hombres habían invocado al 
Señor antes de que naciera Enós, pero a medida que transcurrió el tiempo surgió una 
distinción más pronunciada entre los que adoraban al Señor y los que lo desafiaban. La 
expresión "invocar el nombre de Jehová" se usa frecuentemente en el AT para indicar, como 
lo hace aquí, un culto público (Sal. 79: 6; 116: 17; Jer. 10: 25; Sof. 3: 9). 
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CAPITULO 5 
1 Genealogía, edad y muerte de los patriarcas, desde Adán hasta Noé. 24 Vida piadosa y 
traslación de Enoc. 


1 ESTE es el libro de las generaciones de Adán. El día en que creó Dios al hombre, a 
semejanza de Dios lo hizo. 


2 Varón y hembra los creó; y los bendijo, y llamó el nombre de ellos Adán, el día en que 
fueron creados. 


3 Y vivió Adán ciento treinta años, y engendró un hijo a su semejanza, conforme a su imagen, 
y llamó su nombre Set. 


4 Y fueron los días de Adán después que engendró a Set, ochocientos años, y engendró hijos 
e hijas. 


5 Y fueron todos los días que vivió Adán novecientos treinta años; y murió. 

6 Vivió Set ciento cinco años, y engendró a Enós. 257 

7 Y vivió Set, después que engendró a Enós, ochocientos siete años, y engendró hijos e 
hijas. 

8 Y fueron todos los días de Set novecientos doce años; y murió. 

9 Vivió Enós noventa años, y engendró a Cainán. 


10 Y vivió Enós, después que engendró a Cainán, ochocientos quince años, y engendró hijos 
e hijas. 


11 Y fueron todos los días de Enós novecientos cinco años; y murió. 
12 Vivió Cainán setenta años, y engendró a Mahalaleel. 


13 Y vivió Cainán, después que engendró a Mahalaleel, ochocientos cuarenta años, y 
engendró hijos e hijas. 


14 Y fueron todos los días de Cainán novecientos diez años; y murió. 

15 Vivió Mahalaleel setenta y cinco años, y engendró a Jared. 

16 Y vivió Mahalaleel, después que engendró a Jared, ochocientos treinta años, y engendró 
hijos e hijas. 

17 Y fueron todos los días de Mahalaleel ochocientos noventa y cinco años; y murió. 

18 Vivió Jared ciento sesenta y dos años, y engendró a Enoc. 

19 Y vivió Jared, después que engendró a Enoc, ochocientos años, y engendró hijos e hijas. 


20 Y fueron todos los días de Jared novecientos sesenta y dos años; y murió. 


21 Vivió Enoc sesenta y cinco años, y engendró a Matusalén. 


22 Y caminó Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén, trescientos años, y 
engendró hijos e hijas. 


23 Y fueron todos los días de Enoc trescientos sesenta y cinco años. 
24 Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios. 
25 Vivió Matusalén ciento ochenta y siete años, y engendró a Lamec. 


26 Y vivió Matusalén, después que engendró a Lamec, setecientos ochenta y dos años, y 
engendró hijos e hijas. 


27 Fueron, pues, todos los días de Matusalén novecientos sesenta y nueve años; y murió. 
28 Vivió Lamec ciento ochenta y dos años, y engendró un hijo; 


29 y llamó su nombre Noé, diciendo: Este nos aliviará de nuestras obras y del trabajo de 
nuestras manos, a causa de la tierra que Jehová maldijo. 


30 Y vivió Lamec, después que engendró a Noé, quinientos noventa y cinco años, y engendró 
hijos e hijas. 
31Y fueron todos los días de Lamec setecientos setenta y siete años; y murió. 


32 Y siendo Noé de quinientos años, engendró a Sem, a Cam y a Jafet. 





1. 


Este es el libro. 


Un período de cerca de 1.500 años queda cubierto en la lista de generaciones presentadas 
en este capítulo. Tan sólo se dan los nombres de los principales patriarcas, su edad cuando 
nació el primogénito de cada uno de ellos y su edad total. En un bosquejo algo monótono, 
los vemos nacer, crecer hasta alcanzar la virilidad, contraer matrimonio, procrear hijos y 
luego morir sin dejar para la posteridad nada más que su nombre para recordar. Tan sólo 
dos, Enoc y Noé, sobrepasan a los otros en excelencia y piedad. Enoc fue el primer pecador, 
salvado por la gracia, que alcanzó el honor de la traslación; Noé fue el único jefe de familia 
que sobrevivió al diluvio. 


Este capítulo contiene un registro de familias semejante a otros incorporados en diferentes 
lugares de la narración del AT. La expresión "libro de la genealogía de" alguien es un 
término técnico para una lista genealógica (ver Mat. 1: 1). La palabra "libro", séfer, se usa en 
el AT para referirse a un rollo completo (Jer. 36: 2, 8) o sólo para una hoja de un rollo (Deut. 
24: 1). 





2. 


Llamó el nombre de ellos Adán. 


La dignidad de ser creados a la semejanza de Dios, su distinción en sexo y su bendición 
divina se describen brevemente. La única nueva información es el nombre que les dio Dios: 
"hombre", 'adam. Por este texto es claro que el nombre Adán originalmente fue genérico, 
incluía tanto al hombre como a la mujer y es equivalente a nuestra palabra humanidad. 





A su imagen. 


Aunque Set no fue el primogénito de Adán, fue aquel a través del cual iba a preservarse el 
linaje piadoso. Lo que le sucedió a Adán después de la caída se resume en tres cortos 
versículos que sirven como de un modelo para las biografías siguientes. 258 





5. 


Fueron todos los días que vivió Adán. 


La notable longevidad de la raza antediluviana ha sido el blanco de muchas críticas. Algunos 
han declarado que las cifras son el producto de una edad mítica o el resultado de una 
transmisión defectuosa del texto. Otros han sugerido que no representan individuos sino 
dinastías, o que no eran años sino períodos más cortos, quizá meses. Todas estas 
consideraciones deben ser rechazadas pues hacen violencia a una interpretación literal del 
texto y a su origen inspirado. Debemos aceptar estas cifras como históricas y exactas. La 
longevidad de la raza antediluviano puede atribuirse a las siguientes causas: (1) la vitalidad 
original con la que fue dotada la humanidad en la creación, (2) piedad e inteligencia 
superiores, (3) el efecto remanente del fruto del árbol de la vida, en el supuesto de que de él 
hubieran comido Adán y Eva ("De todo árbol del huerto podrás comer" [cap. 2: 16]), (4) la 
calidad superior del alimento disponible y (5) la gracia divina al posponer la ejecución del 
castigo del pecado. Adán vivió para ver ocho generaciones sucesivas que llegaron a la 
madurez. Puesto que su vida abarcó más de la mitad del tiempo hasta el diluvio, es 
indudable que muchos pudieron oír de sus propios labios el relato de la creación, del Edén, 
de la caída y del plan de redención tal como le había sido revelado a él. 


Y murió. 


Con estas sombrías palabras termina la corta biografía de Adán. La monótona repetición de 
esta declaración al final de cada biografía -con excepción de la de Enoc- afirma el dominio de 
la muerte (Rom. 5: 12). Revela que la sentencia de muerte no fue una vana amenaza. La 
muerte es un persistente recordativo de la naturaleza y resultado de la desobediencia. 


Las biografías de los próximos patriarcas siguen el modelo del relato de la vida de Adán y no 
necesitan una explicación individual (ver com. de cap. 4: 17, 18 para una explicación de 
algunos nombres). 





22. 


Caminó Enoc con Dios. 


La excepcionalísima vida de Enoc demanda una atención muy especial. Dos veces se 
declara que "caminó con Dios". También se emplea esta expresión en el caso de Noé (cap. 
6: 9) y se encuentran palabras similares en otros pasajes (ver Gén. 17: 1; Deut. 13: 4; Sal. 
116: 9; Mig. 6: 8; Efe. 5: 1, 2). Describe una vida de piedad singularmente excelsa, no 
meramente la comprensión constante de la presencia divina ni aun de un esfuerzo 
continuado de santa obediencia, sino la permanencia de una estrechísima relación con Dios. 
Con toda evidencia, la vida de Enoc estuvo en completa y bella armonía con la voluntad 
divina. 


Después engendró a Matusalén. 


La declaración de que "caminó Enoc con Dios" después del nacimiento de Matusalén no 
implica que hubiera sido una persona impía antes y que solamente después experimentó la 
conversión. Pertenecía a un linaje fiel y sin duda había servido a Dios lealmente durante los 


primeros 65 años de su vida. Pero con la llegada de un hijo para favorecer su hogar, 
entendió por experiencia propia la profundidad del amor de un padre y la confianza de un 
niño desvalido. Como nunca antes fue atraído hacia Dios, su propio Padre celestial, y 
finalmente quedó calificado para la traslación. Su caminar con Dios consintió no sólo en la 
contemplación de Dios sino también en un ministerio activo a favor de sus prójimos. Previó la 
segunda venida de Cristo y ferviente y solemnemente amonestó a los pecadores que lo 
rodeaban de la terrible condenación que esperaba a los impíos (Jud. 14, 15). 


Trescientos años. 


La constante fidelidad de Enoc, manifestada durante un período de 300 años, es un 
testimonio animador para aquellos cristianos que parecen encontrar difícil "caminar con Dios" 
durante un solo día. 


Engendró hijos e hijas. 


De acuerdo con el Registro inspirado, Enoc engendró hijos e hijas durante su vida de 
excepcional piedad. Esta es una evidencia innegable de que el estado del matrimonio está 
de acuerdo con la más estricta vida de santidad. 





24. 


Desapareció, porque le llevó Dios. 


El suceso más significativo de la era antediluviana, un acontecimiento que llenó a los fieles 
de esperanza y gozo, la traslación de Enoc, es relatado por Moisés en estas pocas y 
sencillas palabras. Enoc fue trasladado "para no ver muerte" (Heb. 11: 5). Este significado 
es implícito en la palabra lagaj, "él [Dios] se llevó", palabra que nunca se usa para denotar la 
muerte. El empleo cristiano moderno de esta misma expresión como un eufemismo en lugar 
de la muerte, no tiene respaldo en las Escrituras. Sin embargo, se usa la palabra en relación 
con la traslación de Elías (2 Rey. 2: 3, 5, 9, 10). La LXX lo traduce "pues Dios lo 259 
trasladó", expresión tomada literalmente de Heb. 11: 5. Hasta donde sepamos, Enoc fue el 
único creyente antediluviano que no vio la muerte. Como un modelo de virtud, Enoc "séptimo 
desde Adán", resalta en agudo contraste con la séptima generación del linaje de los cainitas, 
Lamec, quien añadió el crimen del asesinato al vicio de la poligamia (Jud. 14; cf. Gén. 4: 
16-19). 


Fueron testigos de la partida de Enoc tanto algunos de los justos como de los impíos (PP 76). 
Dios dispuso la traslación de Enoc, no sólo para recompensar la piedad de un hombre 
piadoso, sino para demostrar la seguridad de la liberación que Dios prometió del pecado y la 
muerte. El recuerdo de este notable acontecimiento ha sobrevivido en la tradición judía 
(Eclesiástico 44: 16), el registro cristiano (Heb. 11: 5; Jud. 14) y aun en las fábulas paganas. 
El apócrifo Libro de Enoc describe al patriarca como exhortando a su hijo y a todos sus 
contemporáneos, y amonestándoles acerca del juicio venidero. La obra judía El libro de los 
jubileos dice que fue llevado al paraíso donde consignó por escrito el juicio de todos los 
hombres. Algunas leyendas arábigas lo mencionan como el inventor de la escritura y la 
aritmética. Su partida debe haber hecho una tremenda impresión en sus contemporáneos, si 
hemos de juzgar por la extensión alcanzada por el relato de Enoc que ha llegado a las 
generaciones posteriores. La vida ejemplar de Enoc con su pináculo glorioso testifica en 
nuestros días de la posibilidad de vivir en un mundo perverso sin pertenecer a el. 





25. 


Matusalén. 


La corta vida terrenal de Enoc, de sólo 365 años, fue seguida por la de su hijo Matusalén, 
que vivió durante 969 años, hasta llegar al año del diluvio. Es incierto el significado de su 
nombre. Los comentadores lo han explicado de diversas maneras como "hombre de armas 
militares", "hombre de enviar adelante", u "hombre de crecimiento". El significado del nombre 
de su hijo Lamec es todavía más oscuro. 





Con la esperanza de que su primogénito pudiera ser la simiente prometida, el redentor cuya 
venida anhelaban los fieles, Lamec lo llamó Noé, "descanso", diciendo: "Este nos aliviará de 
nuestras obras". Tanto el nombre "Noé", nuaj, "descansar", como la palabra 
"consolar",najam, se derivan de una raíz común que significa "suspirar", "respirar", 
"descansar" y "yacer". Lamec fue un hombre piadoso que siguió en los pasos de su ejemplar 
abuelo Enoc y de su pío y longevo padre Matusalén. 


Nuestras obras. 


Indudablemente Lamec sintió la carga de cultivar el terreno que Dios había maldecido y 
esperaba con fe el tiempo cuando las calamidades existentes y la corrupción cesarían y 
serían redimidos de la maldición. Su esperanza de que eso pudiera realizarse con su hijo no 
se cumplió, por lo menos en la forma que él esperaba. Con todo, Noé recibió la misión de 
proclamar una amonestación audaz contra el mal y a jugar un papel importante, llegando a 
ser el progenitor de todos los que han vivido desde su tiempo. 





32. 


Siendo Noé de quinientos años. 


En hebreo esta expresión dice literalmente: "Noé era un hijo de 500 años", lo que significa 
que estaba en el año 500 de su vida. Ahora bien, "hijo de un año", significa estrictamente 
hablando, dentro del primer año de la vida (Exo. 12: 5). Este hecho, que es importante en el 
lenguaje de la cronología hebrea, llega a ser aún más claro cuando se hace una comparación 
de los versículos 6 y 1 1 del cap. 7. Aunque ambos versículos hablan del comienzo del 
diluvio, uno de ellos declara que Noé tenía 600 años y el otro dice que el acontecimiento 
ocurrió en el año 600 de la vida de Noé. Por lo tanto, el versículo anterior: "Noé era un hijo 
de 600 años", significa que estaba "en el año número 600 de su vida", y no en el año 601 
como sería natural deducir. 


Ninguno de los patriarcas anteriores esperó tantos años antes de tener hijos como lo hizo 
Noé; medio milenio pasó antes de que su hogar fuera bendecido con la llegada de un hijo 
(ver pág. 193). Esta lista genealógica se interrumpe con Noé, e indica únicamente el 
nacimiento de sus hijos. La mención de los tres hijos anticipa su importancia para repoblar la 
tierra después del diluvio. 


Engendró a Sem, a Cam y a Jafet. 


En relación con esto debe explicarse otro principio de la genealogía hebrea. Por el orden de 
los nombres de los hijos de Noé presentados aquí y en otros lugares, podría deducirse que 
Sem era el mayor y Jafet el menor de los tres hijos de Noé. Que esto es incorrecto se puede 
ver comparando este texto con otros. Los hijos de Noé no eran trillizos (ver cap. 9: 24; 10: 
21). De acuerdo con el cap. 9: 24, Cam era el 260 menor de los hermanos. Además el 
pasaje del cap. 10: 21 se refiere a Sem o a Jafet como el "hermano mayor" de los dos, 


aunque la ambigua construcción gramatical hebrea no aclara cuál de los dos era mayor. Por 
el pasaje del cap. 11:10, sabemos que Sem tenía 100 años, dos años después del diluvio, 
cuando su padre debe haber tenido unos 602 años de edad; la edad de Noé cuando nació 
Sem debe pues haber sido de 502 años: no 500 como podría ingerirse por el pasaje del cap. 
5: 32. Pero uno de los tres, el mayor, nació en el año 500 de Noé (cap. 5: 32). Estos textos 
nos llevan a la conclusión de que en realidad Jafet era el hijo mayor de Noé, habiendo nacido 
cuando su padre tenía 500 años y que Sem y Cam lo seguían en ese orden, Por lo tanto, la 
última parte del pasaje (cap. 5: 32) sería más exacta si dijera: "y Noé engendró a Jafet, a Sem 
y a Cam". 


Se menciona a Sem como el primero de los tres hijos debido a su importancia como 
progenitor del linaje postdiluviano del cual saldría el pueblo elegido de Dios, junto con la 
simiente prometida. Luego se menciona a Cam como el antepasado de las razas con las 
cuales los lectores del AT del tiempo de Moisés y posteriores, tuvieron una relación mucho 
mayor que con los descendientes de Jafet, quienes habitaron regiones más remotas. Se 
repite el mismo principio en el caso de Abrahán donde él, el menor de los hijos de Taré, es, 
mencionado primero (cap. 11: 27) debido a su importancia mayor para las personas para 
quienes se escribió el relato. 


Reduciendo las edades de Jared, Matusalén y Lamec en el momento del nacimiento de sus 
primogénitos, el Pentateuco Samaritano deja solamente 1.307 años entre la creación y el 
diluvio, en vez de 1.656 como es el caso del texto hebreo y de las traducciones basadas en 
él. Pero la LXX, en contraste, presenta un período mucho más largo antes del diluvio. Esto 
se debe a que a algunos patriarcas les asigna, en el momento del nacimiento del hijo mayor, 
cien años más que el texto hebreo. Con este procedimiento llega a un total de 2.242 ó 2.262 
años (los diversos manuscritos contienen una discrepancia que va de 167 a 187 años en el 
caso de la edad de Matusalén al nacer Lamec). 


Josefo, cuyos datos son casi idénticos a los de la LXX, probablemente los tomó de esa 
versión, la que circulaba corrientemente en sus días. Josefo sostiene que Matusalén tenía 
187 años cuando nació Lamec. 


Si este dato de la Septuaginta, 187 años, se ha de considerar como una corrección de un 


261 dato anterior, 167 años, eso podría explicarse fácilmente (véase la pág. 190). 


Muchos lectores no se percatan de estas diferencias en las antiguas listas genealógicas, 
debido a que las versiones corrientes de la Biblia se basan en el texto hebreo y no en la LXX. 


Resulta interesante notar que, tal como la lista de Gén. 5 que registra diez generaciones 
longevas antes del diluvio, también hay antiguas tradiciones de la Mesopotamia que 
presentan precisamente diez generaciones antes del diluvio y se refieren a la longevidad de 
la raza humana durante esa era. La lista de Babilonia comienza con la observación de que 
"la soberanía descendió del cielo" y presenta a Alulim, que significa "hombre", como el 
progenitor de la raza humana (cf. Heb. 'adam, "hombre"). Sin embargo, no hay otras 
similitudes entre las dos listas, ya sea en los nombres o en los períodos de tiempo. 
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CAPÍTULO 6 


1 Perversidad del mundo que provocó la ira de Dios y fue causa del diluvio. 8 Noé encuentra 
gracia para con Dios. 14 Dios ordena construir un arca; forma, especificaciones y terminación 
del arca. 


1 ACONTECIÓ que cuando comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la tierra, 
y les nacieron hijas, 


2 que viendo los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas, tomaron para sí 
mujeres, escogiendo entre todas. 


3 Y dijo Jehová: No contenderá mi espíritu con el hombre para siempre, porque ciertamente 
él es carne; mas serán sus días ciento veinte años. 


4 Había gigantes en la tierra en aquellos días, y también después que se llegaron los hijos de 
Dios a las hijas de los hombres, y les engendraron hijos. Estos fueron los valientes que 
desde la antigúedad fueron varones de renombre. 


5 Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de 
los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. 


6 Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón. 


7 Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el 
hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos 
hecho. 


8 Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová. 


9 Estas son las generaciones de Noé: Noé, varón justo, era perfecto en sus generaciones; 
con Dios caminó Noé. 


10 Y engendró Noé tres hijos: a Sem, a Cam y a Jafet. 
11 Y se corrompió la tierra delante de Dios, y estaba la tierra llena de violencia. 


12 Y miró Dios la tierra, y he aquí que estaba corrompida; porque toda carne había 
corrompido su camino sobre la tierra. 


13 Dijo, pues, Dios a Noé: He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de 


violencia a causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra. 


14 Hazte un arca de madera de gofer; 262 harás aposentos en el arca, y la calafatearás con 
brea por dentro y por fuera. 


15 Y de esta manera la harás: de trescientos codos la longitud del arca, de cincuenta codos 
su anchura, y de treinta codos su altura. 


16 Una ventana harás al arca, y la acabarás a un codo de elevación por la parte de arriba; y 
pondrás la puerta del arca a su lado; y le harás piso bajo, segundo y tercero. 


17 Y he aquí que yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir toda carne en que 
haya espíritu de vida debajo del cielo; todo lo que hay en la tierra morirá. 


18 Mas estableceré mi pacto contigo, y entrarás en el arca tú, tus hijos, tu mujer, y las 
mujeres de tus hijos contigo. 


19 Y de todo lo que vive, de toda carne, dos de cada especie meterás en el arca, para que 
tengan vida contigo; macho y hembra serán. 


20 De las aves según su especie, y de las bestias según su especie, de todo reptil de la tierra 
según su especie, dos de cada especie entrarán contigo, para que tengan vida. 


21 Y toma contigo de todo alimento que se come, y almacénalo, y servirá de sustento para ti 
y para ellos. 


22 Y lo hizo así Noé; hizo conforme a todo lo que Dios le mandó. 





1. 


Aconteció. 


Esta palabra no significa que las condiciones que aquí se describan surgieron después de los 
acontecimientos registrados en capítulos anteriores. Sencillamente el autor está mostrando 
el estado de la sociedad en los días de Noé, después de que alcanzaron un pináculo diez 
generaciones de corrupción que iba en aumento. 


Comenzaron los hombres a multiplicarse. 


La raza humana aumentó rápidamente no sólo en maldad sino también en cantidad. Entre 
los muchos peligros que asechaban a los piadosos setitas, se encontraban las bellas hijas de 
los incrédulos. Las esposas eran elegidas, no a base de sus virtudes, sino por su belleza, 
con el resultado de que la impiedad y la maldad proliferaron entre los descendientes de Set. 





2. 


Los hijos de Dios. 


Esta frase ha sido interpretada de diversas maneras. Algunos antiguos comentadores judíos, 
los primeros padres de la iglesia y muchos expositores modernos han pensado que estos 
"hijos" fueron ángeles, y los compararon con los "hijos de Dios" de Job 1: 6; 2: 1; 38: 7. Debe 
rechazarse este punto de vista, porque el castigo que pronto sobrevendría se debió a los 
pecados de seres humanos (ver vers. 3) y no de ángeles. Además los ángeles no se casan 
(Mat. 22: 30). Los "hijos de Dios" no fueron otros sino los descendientes de Set, y las "hijas 
de los hombres", las descendientes de los cainitas impíos (PP 67). Posteriormente Dios 
habló de Israel como de su "primogénito" (Exo. 4: 22), y Moisés dijo a los israelitas: "Hijos 
sois de Jehová vuestro Dios" (Deut. 14: 1). 


Tomaron para sí mujeres. 


Estas alianzas profanas entre setitas y cainitas fueron la causa del rápido aumento de la 
impiedad entre los primeros. Dios siempre ha amonestado a sus seguidores para que no se 
casen con incrédulos, debido al gran peligro al que así se expone el creyente, y ante el cual 
generalmente sucumbe (Deut. 7: 3, 4; Jos. 23: 12, 13; Esd. 9: 2; Neh. 13: 25; 2 Cor. 6: 14, 
15). Pero los setitas no prestaron atención a las amonestaciones que seguramente deben 
haber recibido. Debido a la atracción de los sentidos no se satisficieron con las bellas hijas 
del linaje piadoso, y con frecuencia eligieron esposas entre los cainitas. Además, el empleo 
de la forma plural, "tomaron.... mujeres", parece sugerir que predominaba la poligamia. 





3. 


No contenderá mi espíritu con el hombre para siempre. 


El hecho de que esta declaración siga inmediatamente después de la referencia a estos 
casamientos que no eran santificados, sugeriría que el desagrado de Dios se manifestó de 
una manera especialísima contra esa mala práctica. Siendo cautivos de sus pasiones, ya no 
quedaron sujetos al Espíritu de Dios. La palabra "contenderá" significa en hebreo "regir" y 
"juzgar" como un corolario de gobernar. Estas palabras indican que el Espíritu Santo no 
podría continuar obrando sino durante un corto tiempo, después del cual sería retirado de los 
irregenerados e impenitentes seres humanos. Aun la longanimidad de Dios debía terminar. 
Pedro se refiere a la obra del Espíritu en el corazón de los antediluvianos diciendo que el 


Espíritu de Cristo predicó a esos prisioneros de Satanás (1 Ped. 3: 18-20). 263 


Ciertamente él es carne. 


Esta expresión también puede traducirse "descarriándose el hombre, es carne" de 
shagag,"vagar", "extraviarse". Al ir en pos de las concupiscencias de la carne, dijo Dios, los 
hombres se habían entregado a sus deseos hasta el punto de que no respondían más al 
control del Espíritu Santo. La insensibilidad a la influencia divina llegó a ser completa. Por lo 
tanto, el Espíritu de Dios debía ser retirado. Era inútil seguir "contendiendo" para reprimirlos 
o mejorarlos. 


Sus días. 


Esta predicción divina no puede significar que el lapso de la vida del hombre sería de ahí en 
adelante restringido a 120 años. (Compárese las edades de los hombres después del 
diluvio.) Estas palabras más bien predicen que la paciencia de Dios llegaría a un fin y que el 
tiempo de gracia terminaría dentro del lapso aquí especificado. Mientras tanto, continuaría la 
misericordia divina. 


Cristo comparó el trato de Dios con los antediluvianos con su obra en favor de la raza 
humana al fin del tiempo (Mat. 24: 37-39). Se puede esperar que en circunstancias similares 
Dios proceda en forma similar. Sin embargo, las tentativas para determinar el tiempo de la 
venida de Cristo usando como punto de partida los 120 años, es algo que no tiene ningún 
valor. Estamos viviendo ahora en tiempo prestado, sabiendo que la destrucción del mundo 
ocurrirá pronto (ver 2 Ped. 3: 3-7). Sabemos también que el Espíritu de Dios no contenderá 
para siempre con los hombres que no eligen prestar atención a sus amonestaciones ni se 
preparan para aquel gran acontecimiento. 





4. 


Había gigantes en la tierra. 


Estos "gigantes, nefilim, no fueron el producto de uniones matrimoniales mixtas, como han 
sugerido algunos. La LXX traduce nefilim por gigantes, palabra cuya grafía es exactamente 
igual en castellano. En Núm. 13: 33 los israelitas informaron que se sentían como meras 
langostas en comparación con los nefilim que la VVR traduce como "gigantes". Hay razones 
para creer que esta palabra hebrea puede provenir de la raíz nafal, y que los nefilim eran 
"violentos" o terroristas más bien que "gigantes" debido a su físico. Puesto que en aquellos 
días todos los seres humanos eran de gran estatura, debe tratarse aquí más bien del carácter 
que de la altura. Por regla general, los antediluvianos estaban dotados de gran vigor físico y 
mental. Esos individuos, renombrados por su sabiduría y habilidad, persistentemente 
consagraban sus facultades intelectuales y físicas a la complacencia de su propio orgullo y 
pasiones y a la opresión de sus prójimos (PP 679 70, 78). 





5. 


La maldad de los hombres era mucha. 


Difícilmente podría el lenguaje humano presentar un cuadro más vívido de depravación 
humana. No quedaba nada bueno en los hombres. Estaban "corrompidos hasta la médula". 
Sus mismos "pensamientos" estaban compenetrados del mal. La palabra "pensamientos" 
viene de yetser, que significa "invención" o "formación" y se deriva del verbo "inventar", 
"formar", yatsar. Estos malos pensamientos eran el producto de un corazón malo. Jesús dijo: 
"Del corazón salen los malos pensamientos", y observó que producen los "homicidios, los 
adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias" (Mat. 15: 19). 
El corazón era considerado popularmente como el centro de las facultades más nobles de la 
mente: la conciencia y la voluntad. Un "corazón" contaminado a la larga o a la corta infecta 
toda la vida. 


De continuo. 


Literalmente "cada día" o "todo el día". Esto presenta el pináculo de la triste descripción de la 
impiedad de los antediluvianos. Si esta expresión no describe una depravación total, ¿de 
qué otro modo se la podría expresar? Aquí encontramos que el mal reinaba supremo en el 
corazón, en los "pensamientos" y en las acciones. Con muy pocas excepciones, lo que 
predominaba en todas partes era el mal, pero no en forma pasajera sino permanente, no 
meramente en el caso de unos pocos individuos sino en la sociedad en conjunto. Esto se 
produjo porque los hombres ignoraron "voluntariamente" la palabra de Dios (2 Ped. 3: 5). 





6. 


Se arrepintió Jehová. 


La fuerza de las palabras "se arrepintió Jehová", puede deducirse de la declaración 
explicativa "le dolió en su corazón". Esto muestra que el arrepentimiento de Dios no 
presupone falta de conocimiento previo de su parte ni variabilidad en su naturaleza o 
propósito. En este sentido Dios nunca se arrepiente de nada (1 Sam. 15: 29). El 
"arrepentimiento" de Dios es una expresión que se refiere al dolor del amor divino ocasionado 
por la pecaminosidad del hombre. Presenta la verdad de que Dios, en consonancia con su 
inmutabilidad, cambia de 264 posición respecto al hombre que ha cambiado. La mención del 
dolor divino ante el estado depravado del hombre es una indicación conmovedora de que 
Dios no odió al hombre. La humanidad pecadora llena el corazón divino con profundo dolor y 
compasión. Despierta todo el insondable océano de simpatía en favor de los pecadores de 
que es capaz el amor infinito. Sin embargo, el pecado de la humanidad también lo mueve a 
una retribución judicial (ver. Jer. 18: 6-10; PP 682). 





7. 


Raeré. 


Es muy apropiado el uso de la expresión hebrea aquí traducida "raeré" que describe la 
extinción de la raza humana en términos generales mediante un diluvio devastador. 





8. 


Noé halló gracia. 


En estas palabras se ve la misericordia en medio de la ira. Indican que Dios prometió 
preservar y restaurar la humanidad. La palabra "gracia" aparece aquí por primera vez en las 
Escrituras, y claramente tiene el mismo significado que las referencias del NT donde se 
describe el favor misericordioso e inmerecido que Dios otorga a los pecadores. Hay una 
cantidad de factores que muestran cuán profundamente Dios amó al hombre aun en su 
estado caído. Le dio un Evangelio de misericordia en la promesa de la simiente de la mujer; 
un ministerio de misericordia al suscitar y mantener una sucesión de hombres piadosos para 
predicar el Evangelio y amonestar a los pecadores en contra de los caminos del pecado; un 
Espíritu de misericordia para contender con ellos y suplicarles; una Providencia de 
misericordia para asignarles un largo período de gracia; una concesión adicional de 
misericordia, 120 años antes de ejecutar la sentencia; y finalmente un ejemplo de 
misericordia dado al salvar a los justos mientras todos los demás eran destruidos. Este 
antiguo ejemplo de gracia y misericordia constituye una fuente de seguridad y de esperanza 
para los creyentes que viven en el fin del tiempo, un tiempo que Cristo mismo comparó con el 
de Noé (Mat. 24: 37-39). Sus fieles seguidores pueden estar seguros de que Dios los 
aceptará, así como aceptó a Noé; también los preservará en medio de las calamidades que 
sobrevendrán en el tiempo del fin, y les proporcionará seguridad en el juicio venidero. 





3. 


Noé, varón justo. 


Con un nuevo subtítulo se introduce la historia de Noé y la del diluvio. El autor presenta, en 
primer lugar, las razones por las cuales Noé halló gracia delante de Dios y por qué fue 
preservado durante la destrucción que asoló el mundo entero. No fue un capricho divino lo 
que lo convirtió en el recipiente del favor de Dios, sino una vida que estaba en armonía con la 
voluntad de Dios. Noé es caracterizado por tres expresiones, cada una de las cuales lo 
coloca en una posición muy favorable en comparación con sus contemporáneos. Era "varón 
justo". La palabra "justo" no implica una inocencia intachable, sino rectitud, honradez y 
virtud. Es digno de notarse que no es meramente llamado "justo" sino "varón justo". Vivir una 
vida ejemplar en el tiempo de Noé requería que un hombre pudiera resistir con intrepidez y 
firmeza atracciones malignas, tentaciones sutiles y mofas ruines. Noé no era una criatura 
débil, falta de juicio o de poder de la voluntad, sino un "varón" de convicciones fuertes, recto 
en pensamiento y acción. 


Perfecto en sus generaciones. 


El segundo atributo destaca a Noé como intachable en "su tiempo" (BJ). Esto no significa 
que vivió en un estado de impecabilidad sino más bien de integridad moral. Se refiere no 
sólo a la vida piadosa de Noé sino también a la constancia de su religión en medio del 
ambiente cargado de iniquidad en que vivía. Con toda seguridad, era de un linaje puro, y en 
ese respecto también se diferenciaba de sus contemporáneos, muchos de los cuales eran 


fruto de casamientos promiscuos entre los piadosos y los impíos. 
Dios caminó Noé. 


En tercer lugar, la vida de Noé recuerda la de su piadoso antepasado, Enoc (cap. 5: 22, 24), 
que había sido trasladado a la gloria eterna tan sólo 69 años antes del nacimiento de Noé. 
Durante su niñez, cuando la traslación de Enoc todavía estaba vívida en la memoria de las 
generaciones más antiguas, Noé debe haber oído numerosos comentarios acerca de la vida 
de ese hombre piadoso. 


Pero esta notable descripción de Noé no implica que él hubiera alcanzado la justicia por sus 
propios esfuerzos. Fue salvado por la fe (ver Heb. 11: 7), tal como todos los que son fieles 
hijos de Dios. 





10. 


Engendró Noé tres hijos. 
Ver com. de cap. 5: 32. 





11. 


Se corrompió la tierra. 


La condición pecaminosa de los antediluvianos se representa 265 como corrompiendo toda 
la tierra. En otros lugares el término "corrupción" se aplica a la idolatría, el pecado de 
pervertir y depravar el culto de Dios (Exo. 32: 7; Deut. 32: 5; Juec. 2: 19; 2 Crón. 27: 2). 
Practicaban el mal en forma pública y flagrante como lo implica la expresión "delante de 
Dios". 





12. 


Miró Dios la tierra. 


Las condiciones de esta tierra se convirtieron en el objeto de investigación especial de Dios. 
La Inspiración asegura así que la retribución dada a los impíos antediluvianos no fue un acto 
imprudente ni arbitrario de la Deidad. Esta investigación revelaba que ya no existía ninguna 
distinción entre los cainitas que desafiaban a Dios y los setitas que le temían. Con muy 
pocas excepciones, "toda carne" estaba corrompida. 





13. 


El fin de todo ser. 


Habiendo llegado a la conclusión de que el pecado tan sólo podía ser reprimido mediante la 
aniquilación de la humanidad (con la excepción de una familia), Dios anunció su plan a Noé. 
Las informaciones precedentes acerca del propósito divino de destruir esta tierra (vers. 3, 7), 
probablemente reflejan las ideas que Dios expresó en los concilios celestiales antes que a los 
hombres. Sin embargo, aquí se presenta una comunicación hecha directamente a Noé. Esto 
sucedió probablemente 120 años antes del diluvio, como se sugiere en el vers. 3. Dios quería 
dar a los hombres la oportunidad de enmendar sus malos caminos si así lo deseaban, y por lo 
tanto comisionó a Noé como "pregonero de justicia" (2 Ped. 2: 5) para dar este mensaje de 
amonestación. Esto era en sí mismo una manifestación de misericordia basada en el 
principio divino de no proceder antes que los seres humanos hayan sido advertidos de lo que 
les espera en caso de continuar en el pecado (Amós 3: 7). 


La tierra está llena de violencia. 


Las palabras introductorias de Dios deben haber impresionado mucho a Noé, pero la razón 
de la fatídica decisión de Dios se presenta después. En vez de henchir la tierra con gente 
que trataría de vivir de acuerdo con la voluntad de Dios, el hombre había llenado la tierra "de 
violencia". 


Los destruiré con la tierra. 


Nótese que Dios no anunció su intención de destruir al hombre "sacándolo" de la tierra o 
"sobre" ella, sino "con" ella. Aunque la tierra como tal no puede sufrir un castigo de 
destrucción, debía compartir la destrucción del hombre porque, en su condición de su lugar 
de morada y como escenario de sus actos criminales, es una con él. Por supuesto, esto no 
significa la aniquilación de nuestro planeta sino más bien la completa desolación de la 
superficie. 





14. 


Hazte un arca. 


Debía proporcionarse algo para salvar a Noé y a su familia; por lo tanto se le dio la orden de 
construir un barco. La palabra hebrea aquí traducida "arca" procede de un término egipcio 
que designaba grandes barcos marítimos empleados para el transporte de obeliscos y 
también barcas usadas en procesiones para llevar estatuas sagradas en el Nilo. 


Madera de gofer. 


La palabra hebrea gofer procede del antiguo término sumerio giparu, árbol que no ha sido 
todavía identificado con certeza. Los antiguos egipcios construían sus grandes 
embarcaciones de cedro, y por lo tanto los comentadores han sugerido que la madera de 
gofer podría significar tablas de árboles coníferos tales como el cedro o el ciprés. Como se 
trata de árboles resinosos, serían ideales para un uso tal. Elena G. de White declara que la 
madera que usó Noé fue ciprés (PP 81). 


Harás aposentos en el arca. 


El arca iba a estar dividida en celdas, literalmente "nidos", necesarios especialmente para los 
muchos animales; e iba a estar calafateada por dentro y por fuera. La palabra traducida 
"brea" es de origen babilonio y designa tanto brea como betún. Tales materiales se han 
encontrado en Mesopotamia desde los tiempos antiguos y se han usado para calafatear 
barcos ( ver com. de cap. 2: 12). 





15. 


De esta manera. 


El barco debía ser construido de acuerdo con instrucciones divinas exactas. Sus 
dimensiones, tal como fueron dadas a Noé, muestran que el barco era de un tamaño 
extraordinario. Si no hubiera sido por esas instrucciones detalladas de parte de Dios, Noé, 
falto de experiencia previa en la construcción de navíos o en navegar, nunca podría haberlo 
construido. Los barcos antiguos más grandes que se conozcan hoy eran de una clase usada 
en Egipto que llegaba a tener 130 codos de largo y 40 codos de ancho. El arca de Noé tenía 
casi tres veces ese largo. Si se tratara del codo de 51,5 cm. (cf. Deut. 3: 11), la longitud del 
arca habría sido de unos 154,5 m, su ancho de unos 25,75 m. Generalmente se ha supuesto 
que el arca tenía la forma de un baúl o caja antes que la forma de 266 un barco, pero esto no 


se dice en ningún lugar del Texto sagrado. Debido a que falta la información precisa en 
cuanto a la forma de la embarcación parece superfluo computar la capacidad cúbica exacta 
del arca de Noé. Sin embargo, por la descripción dada resulta claro que era un barco de 
dimensiones colosales, con amplio espacio para albergar los animales y capacidad para 
tener alimento para todos ellos durante un año. 





16. 


Una ventana. 


Ciertas palabras hebreas y la construcción gramatical empleada en este versículo han sido 
motivo de dificultades para poder asegurar lo que quiso decir Moisés. La palabra traducida 
ventana" tsohar, puede significar "luz", "abertura a la luz", o "cubierta". La traducción 
"cubierta" como está en la BJ parece sustentarse en una evidencia más sólida que la 
traducción "ventana". El hecho de que Noé no pudiera ver la superficie de la tierra hasta que 
fue abierta la tsohar (cap. 8: 6) parece favorecer este punto de vista. Cualquiera sea su 
significado, la luz entraba desde arriba (ver PP 81). 


La acabarás a un codo de elevación. 


Esta sentencia es difícil de interpretar. Si la palabra tsohar significa una "abertura para la 
luz", la expresión quizá se refiera a una especie de trabajo de enrejado de un codo de altura 
que rodeaba la parte superior del arca para permitir la entrada de la luz. Si tsohar significa 
"cubierta" o "techo" podría tener prácticamente el mismo significado, a saber que había un 
codo entre la cubierta y el borde superior de las paredes. 





17. 


He aquí que yo traigo. 


El enfático "yo" es una clara indicación de que la catástrofe venidera era un castigo divino y 
no algo que sucedió en forma natural. 


Un diluvio de aguas. 


La palabra "diluvio", mabbul, se usa en todo el AT únicamente para el diluvio de Noé con la 
posible excepción del Sal. 29: 10. Mabbul puede derivarse de una raíz asiria que significa 
"destruir". La construcción de la frase hebrea "un diluvio de aguas" permitiría esta lectura: 
"una destrucción, [es decir] aguas". Este pasaje es la primera insinuación del medio de 
destrucción que se usaría. 





18. 


Estableceré mi pacto. 


El primer convenio registrado entre Dios y Noé (ver com. de cap. 15: 9-17 en cuanto al 
procedimiento seguido para efectuar un pacto). Al concluir un pacto con Noé, Dios fortaleció 
la confianza de ese varón justo en la seguridad del cuidado divino. Sin importar lo que 
ocurriera, Noé sabía que él y su familia estarían a salvo. 


Tus hijos. 


Estas promesas incluían aun a los hijos de Noé que no habían nacido y a sus esposas, 
porque en ese tiempo Noé todavía no tenía hijos, aunque ya tenía 480 años de edad ( ver 
com. de cap. 5: 32). Ninguno de los antepasados de Noé había esperado tanto tiempo para 
tener descendientes y él puede haber renunciado a la esperanza de ser bendecido con hijos. 


En muchas ocasiones Dios preparó a sus instrumentos escogidos para tiempos de crisis 
guiándolos a través de largos períodos de chasco, para que pudieran aprender a tener 
paciencia y para que confiaran en él. Esta misma experiencia sobrevino a los padres de 
Isaac, Samuel y Juan el Bautista. La orden de construir el arca, pues, incluía la seguridad 
indirecta de que al preservar la vida, el linaje familiar de Noé no se extinguiría. Por lo tanto, el 
nacimiento de sus hijos sería para Noé una señal de igual certidumbre acerca de la venida 
del diluvio. Prosiguió por fe, creyendo "cosas que aún no se veían" (Heb. 11: 7). 





19. 


De todo lo que vive. 


Había de preservarse tanto la vida animal como la vida humana por la fe de Noé. Los 
comentadores han visto una contradicción entre la orden de preservar "dos de cada especie" 
y la orden dada después de tomar siete de ciertas especies (cap. 7: 2). La primera orden 
tenía el propósito de informar a Noé acerca de las medidas que debía tomar para salvar al 
mundo animal de una aniquilación completa, y una pareja de cada animal sería esencial para 
la reproducción. Eso es todo lo que Dios se proponía en esa ocasión. 





21. 


Alimento. 


Tenía que hacerse acopio de alimento para la familia de Noé y forraje para los animales, en 
cantidad suficiente para que durara más de un año. No sólo tenía que ser cosechado sino 
también almacenado en el arca. Se necesitaba el talento de un sabio organizador para 
realizar toda esta tarea en una forma eficiente. Noé tenía que ser no sólo constructor de 
barcos y predicador, sino además agricultor y abastecedor. 





22. 


Y lo hizo así Noé. 


El registro de la instrucción dada a Noé termina con la observación de que él hizo todo lo que 
Dios le pidió que hiciera. No vaciló en obedecer a Dios. Su relación con parientes que 
habían llegado a 267 ser semejantes a los malditos cainitas, de ninguna manera influyó sobre 
él. Su educación, confiada a padres y a abuelos piadosos, había preparado a Noé para tener 
una fe implícita en Dios y para obedecer sus instrucciones. 


Este corto versículo abarca 120 años de servicio fiel. Algunos de los que creyeron el 
mensaje de Noé, como su abuelo Matusalén, murieron antes de que se llevara a cabo el 
temido acontecimiento. Noé sobrevivió al mensaje que predicaba, y los que mejor lo 
conocían, su propia familia, no pudieron evitar su santa influencia. Sus hijos no sólo creyeron 
lo que él predicaba sino que participaron activamente en los preparativos para ese terrible 
suceso que había sido predicho antes del nacimiento de ellos. 


La experiencia de Noé presenta un noble ejemplo para los cristianos que saben que están 
viviendo en el tiempo del fin y se están preparando a sí mismos para la traslación. Su obra 
misionera máxima ha de ser hecha en el hogar. 
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CAPÍTULO 7 


1Noé, su familia y los animales entran en el arca. 17 Comienzo y desarrollo del diluvio. 


1 DIJO luego Jehová a Noé: Entra tú y toda tu casa en el arca; porque a ti he visto justo 
delante de mí en esta generación. 


2 De todo animal limpio tomarás siete parejas, macho y su hembra; mas de los animales que 
no son limpios, una pareja, el macho y su hembra. 


3 También de las aves de los cielos, siete parejas, macho y hembra, para conservar viva la 
especie sobre la faz de la tierra. 


4 Porque pasados aún siete días, yo haré llover sobre la tierra cuarenta días y cuarenta 
noches; y raeré de sobre la faz de la tierra a todo ser viviente que hice. 


5 E hizo Noé conforme a todo lo que le mandó Jehová. 
6 Era Noé de seiscientos años cuando el diluvio de las aguas vino sobre la tierra. 


7 Y por causa de las aguas del diluvio entró Noé al arca, y con él sus hijos, su mujer, y las 
mujeres de sus hijos. 


8 De los animales limpios, y de los animales que no eran limpios, y de las aves, y de todo lo 
que se arrastra sobre la tierra, 


9 de dos en dos entraron con Noé en el arca; macho y hembra, como mandó Dios a Noé. 


10 Y sucedió que al séptimo día las aguas del diluvio vinieron sobre la tierra. 


11 El año seiscientos de la vida de Noé, en el mes segundo, a los diecisiete días del mes, 
aquel día fueron rotas todas las fuentes del grande abismo, y las cataratas de los cielos 
fueron abiertas, 


12 y hubo lluvia sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches. 


13 En este mismo día entraron Noé, y Sem, Cam y Jafet hijos de Noé, la mujer de Noé, y las 
tres mujeres de sus hijos, con él en el arca; 


14 ellos, y todos los animales silvestres 268 según sus especies, y todos los animales 
domesticados según sus especies, y todo reptil que se arrastra sobre la tierra según su 
especie, y toda ave según su especie, y todo pájaro de toda especie. 


15 Vinieron, pues, con Noé al arca, de dos en dos de toda carne en que había espíritu de 
vida. 


16 Y los que vinieron, macho y hembra de toda carne vinieron, como le había mandado Dios; 
y Jehová le cerró la puerta. 


17 Y fue el diluvio cuarenta días sobre la tierra; y las aguas crecieron, y alzaron el arca, y se 
elevó sobre la tierra. 


18 Y subieron las aguas y crecieron en gran manera sobre la tierra; y flotaba el arca sobre la 
superficie de las aguas. 


19 Y las aguas subieron mucho sobre la tierra; y todos los montes altos que había debajo de 
todos los cielos, fueron cubiertos. 


20 Quince codos más alto subieron las aguas, después que fueron cubiertos los montes. 


21 Y murió toda carne que se mueve sobre la tierra, así de aves como de ganado y de 
bestias, y de todo reptil que se arrastra sobre la tierra, y todo hombre. 


22 Todo lo que tenía aliento de espíritu de vida en sus narices, todo lo que había en la tierra, 
murió. 
23 Así fue destruido todo ser que vivía sobre la faz de la tierra, desde el hombre hasta la 


bestia, los reptiles, y las aves del cielo; y fueron raídos de la tierra, y quedó solamente Noé, y 
los que con él estaban en el arca. 


24 Y prevalecieron las aguas sobre la tierra ciento cincuenta días. 





1. 


Entra tú. 


Durante 120 años Dios había prolongado su longanimidad más allá de toda medida (1 Ped. 3: 
20), y la vida y obra de Noé habían condenado "al mundo" (Heb. 11: 7). Pero los seres 
humanos, con descuido e indiferencia, habían proseguido rápidamente hacia su 
condenación. Dios no fue arbitrario al salvar a una familia y destruir a todas las demás. Sólo 
Noé se había hecho idóneo para ser admitido en la tierra nueva que surgiría después de la 
purificación de la tierra por agua. 





2. 
De todo animal limpio. 


La instrucción de llevar consigo al arca más animales limpios que inmundos, presupone que 
Noé sabía cómo distinguir las dos clases. Es claro que esta distinción no se originó con 
Moisés. Se remonta a los tiempos más remotos, a las instrucciones divinas concernientes a 
los sacrificios, para los cuales tan sólo podían usarse animales limpios (ver cap. 8: 20). 


Desde la antigúedad, el número de animales limpios que fueron llevados al arca ha sido tema 
de discusiones entre los traductores y comentadores de la Biblia. El texto hebreo dice 
literalmente "tomarás para ti siete siete, un macho con su hembra". Esto puede entenderse 
como "siete parejas" o "siete de cada clase" de animales. La LXX, la Vulgata y muchos 
eruditos antiguos y modernos favorecen la traducción "siete parejas", al paso que algunos 
padres de la iglesia, los reformadores y en realidad diversos eruditos de todos los tiempos se 
han inclinado en favor de "siete individuos". Cualquiera que sea la explicación exacta, es 
obvio que fueron albergados en el arca más animales limpios que inmundos. Previendo la 
necesidad de un alimento de emergencia después de que el diluvio hubiera destruido toda la 
vegetación, Dios sabía que el hombre necesitaría comer transitoriamente la carne de 
animales limpios. Además se los necesitaba para los sacrificios. Por estas razones obvias, 
Dios dispuso que se preservaran suficientes animales limpios a fin de que no se extinguieran. 
El hecho de que Dios en sus primeras instrucciones a Noé (cap. 6: 19) no hiciera distinción 
entre animales limpios e inmundos se puede explicar porque en ese tiempo, 120 años antes 
del diluvio, no eran necesarias tales instrucciones detalladas (ver com. de vers. 9). 





5. 


Todo lo que le mandó Jehová. 


Así como Noé había cumplido todas las órdenes de Dios durante los 120 años previos (ver 
cap. 6: 22), de la misma manera procedió durante las últimas horas antes de que llegara el 
diluvio. ¡Cuánto debe haber sufrido al ver las multitudes de seres humanos, con quienes 
había vivido durante seis siglos, yendo indiferente y descuidadamente a la deriva, hacia su 
condenación! Sabiendo que todos ellos iban a morir al fin de una semana, y a los ocupados 
ciegamente en fiestas y francachelas como si 269 nada fuera a suceder (Mat. 24: 37-39), 
debe haber redoblado sus esfuerzos finales para amonestarles e invitarlos a entrar en el arca 
consigo. Pero todo fue inútil. 





6. 


Era Noé de 600 años. 


Ver com. de cap. 5: 32. 





T: 


Entró Noé. 


Que Noé no esperó hasta el último día antes del diluvio para entrar en el arca resulta obvio al 
comparar los vers. 7 y 10. Impulsados por el temor e impelidos por la fe, Noé y su familia no 
perdieron tiempo en obedecer la orden de entrar en el barco de refugio. Pedro nos dice que 
tan sólo ocho personas se salvaron del diluvio (1 Ped. 3: 20); de ahí que sea obvio que tanto 
Noé como sus tres hijos no tenían sino una esposa cada uno. La poligamia, común entre los 
cainitas, no era practicada todavía por los seguidores del Dios verdadero. 





1 


De dos en dos entraron. 


En obediencia a un impulso sobrenatural, entraron en el arca animales de todas clases. Tan 
sólo el poder divino pudo haberlos inducido a entrar tan a tiempo y en forma tan ordenada en 
el enorme barco. ¡Qué vívida amonestación debe haber sido ésta para los impíos que 
contemplaron el desfile de los animales! Allí había animales domesticados y salvajes, 
reptiles y volátiles, que entraban en el arca llevados aparentemente por su propia voluntad. 
¡Qué contraste: las bestias mudas obedientes a su Creador y los seres inteligentes 
rehusando prestar atención a la llamada de misericordia divina que era también una 
advertencia! Si hubo algo que podría haber hecho una impresión en los pecadores, esto 
debía haberlo sido; pero habían endurecido su corazón por tanto tiempo, que aun este 
milagro los dejó impasibles. 





11. 
El año 600. 


Esta es la primera de muchas declaraciones cronológicas exactas del AT. Esta declaración, 
por ser tan precisa que hasta da el día exacto, el mes y el año del diluvio, resalta en llamativo 
contraste con los relatos legendarios de los pueblos paganos antiguos acerca de las 
actividades de sus dioses en relación con este mundo. 


Las fuentes del grande abismo. 


Esta tierra, que nunca antes había experimentado los efectos de la lluvia (ver com. de Gén. 2: 
6), súbitamente fue inundada por enormes masas de agua. Comenzó a llover densa e 
incesantemente. Simultáneamente se abrió la corteza terrestre, permitiendo que masas de 
agua de debajo de la superficie manaran a borbotones produciendo estragos e inundando la 
tierra que una vez había estado seca. 





16. 


Jehová le cerró la puerta. 


Esta declaración hace resaltar la naturaleza milagrosa de los acontecimientos de la semana 
que precedió inmediatamente al diluvio. Este acto divino significó también que el tiempo de 
gracia de la raza caída había llegado a su fin. Así como en los días de Noé la puerta de la 
misericordia se cerró poco antes del día del castigo de Dios, así también en estos últimos 
días el pueblo de Dios ha de ser amonestado: "Cierra tras ti tus puertas; escóndete un 
poquito" (Isa. 26: 20, 21; Mat. 24: 37-39; 2 Ped. 3: 6, 7). 





17. 


Las aguas crecieron. 


La tremenda extensión e intensidad del diluvio se expresan bien mediante una serie de 
verbos y adverbios muy descriptivos: las aguas "crecieron" (vers. 17), "subieron" y "crecieron 
en gran manera" (vers. 18), "subieron mucho" (vers. 19), y aun quedaron 15 codos (unos 7,50 
m) por encima de las montañas (vers. 20). La descripción es clara, majestuosa y vívida. Un 
inconmensurable volumen de agua cubrió toda la tierra. La extensión universal del diluvio 
difícilmente podría haber sido expresada con palabras más vigorosas que éstas. 


La descripción de los vers. 17 al 20 invalida la creencia de que el diluvio fue un fenómeno 
local ocurrido en el valle de la Mesopotamia. Por ejemplo, los depósitos de aluvión 


descubiertos por los arqueólogos en Ur de los caldeos, ni aun recurriendo a un exceso de 
imaginación, podrían relacionarse con el relato del Génesis acerca del diluvio (PP 96, 98). 


Por doquiera sobre la superficie de la tierra se encuentran restos fósiles de plantas y 
animales que es obvio que fueron depositados por el agua. En ciertas localidades, estos 
depósitos se extienden hasta profundidades de por lo menos unos 5 km., pero el término 
medio de su profundidad es de algo más de unos 800 m. La distribución universal de estos 
restos y la profundidad a que se hallan, testifican con toda evidencia tanto de la extensión 
mundial como de la terrible violencia del diluvio de Noé. 


La universalidad de esta catástrofe también queda comprobada por las leyendas acerca del 
diluvio preservadas en los pueblos de casi cada raza de esta tierra. El más completo de 
estos relatos es el de los antiguos babilonios, que se establecieron muy cerca del lugar 270 
donde descansó el arca después del diluvio y desde donde otra vez la raza humana comenzó 
a propasarse. La Epopeya de Gilgamés tiene muchas similitudes decisivas con el relato del 
Génesis y, sin embargo, difiere de él lo suficiente como para demostrar que es una versión 
distorsionada del mismo relato. Una comparación de ambos deja una evidencia 
impresionante en cuanto a la inspiración de la narración del Génesis. 


En los vers. 17 y 18 se menciona dos veces que el arca fue alzada y "flotaba". El hecho de 
que se deslizara con toda seguridad "sobre la superficie de las aguas" proporcionó a todas 
las generaciones futuras la seguridad de la capacidad de Dios para salvar a los que confían 
en él y le obedecen. Los mismos elementos desencadenados para destruir a los impíos, 
sostuvieron con toda seguridad a la fiel familia de Noé. A Dios nunca le faltan recursos para 
salvar a los suyos; sin embargo no debemos olvidar que es su voluntad que ejercitemos al 
máximo la inteligencia y el vigor que nos ha dado. Dios preservó milagrosamente el arca, 
pero hizo que Noé la construyera. 





Murió toda carne. 


La palabra "todo" (cinco veces en el género masculino) se usa seis veces (vers. 21-23) y está 
acompañada con una lista detallada de las diferentes formas de vida: "aves", "ganado", 
"bestias", "reptil que se arrastra" y el "hombre". El uso reiterado del vocablo "todo" hace más 
enfática la narración. 





Prevalecieron las aguas. 


Que los 150 días incluyeron los 40 días de los vers. 4, 12, 17, y por lo tanto deben contarse 
desde el comienzo de ese período, se ve por el vers. 11 y el pasaje del cap. 8: 4, donde se 
dice que el arca reposó sobre las montañas de Ararat en el 17* día del 7* mes, exactamente 5 
meses después del comienzo de la lluvia. El cómputo se hace en términos de meses de 30 
días. 
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CAPÍTULO 8 


1 Las aguas del diluvio se secan. 4 El arca reposa sobre el monte Ararat. 7 El cuervo y la 
paloma. 15 Dios le ordena salir del arca. 20 Construye un altar y ofrece sacrificio, 21 el cual 
es aceptado por Dios, quien promete no volver a maldecir la tierra. 


1 Y SE acordó Dios de Noé, y de todos los animales, y de todas las bestias que estaban con 
él en el arca; e hizo pasar Dios un viento sobre la tierra, y disminuyeron las aguas. 


2 Y se cerraron las fuentes del abismo y las cataratas de los cielos; y la lluvia de los cielos 
fue detenida. 


3 Y las aguas decrecían gradualmente de sobre la tierra; y se retiraron las aguas al cabo de 
ciento cincuenta días. 


4 Y reposó el arca en el mes séptimo, a los diecisiete días del mes, sobre los montes de 
Ararat. 


5 Y las aguas fueron decreciendo hasta el mes décimo; en el décimo, al primero del mes, se 
descubrieron las cimas de los montes. 


6 Sucedió que al cabo de cuarenta días abrió Noé la ventana del arca que había hecho, 271 


7 y envió un cuervo, el cual salió, y estuvo yendo y volviendo hasta que las aguas se secaron 
sobre la tierra. 


8 Envió también de sí una paloma, para ver si las aguas se habían retirado de sobre la faz de 
la tierra. 


9 Y no halló la paloma donde sentar la planta de su pie, y volvió a él al arca, porque las 
aguas estaban aún sobre la faz de toda la tierra. Entonces él extendió su mano, y tomándola, 
la hizo entrar consigo en el arca. 


10 Esperó aún otros siete días, y volvió a enviar la paloma fuera del arca. 


11 Y la paloma volvió a él a la hora de la tarde; y he aquí que traía una hoja de olivo en el 
pico; y entendió Noé que las aguas se habían retirado de sobre la tierra. 


12 Y esperó aún otros siete días, y envió la paloma, la cual no volvió ya más a él. 


13 Y sucedió que en el año seiscientos uno de Noé, en el mes primero, el día primero del 
mes, las aguas se secaron sobre la tierra; y quitó Noé la cubierta del arca, y miró, y he aquí 
que la faz de, la tierra estaba seca. 


14 Y en el mes segundo, a los veintisiete días del mes, se secó la tierra. 
15 Entonces habló Dios a Noé, diciendo: 
16 Sal del arca tú, y tu mujer, y tus hijos, y las mujeres de tus hijos contigo. 


17 Todos los animales que están contigo de toda carne, de aves y de bestias y de todo reptil 
que se arrastra sobre la tierra, sacarás contigo; y vayan por la tierra, y fructifiquen y 
multiplíquense sobre la tierra. 


18 Entonces salió Noé, y sus hijos, su mujer, y las mujeres de sus hijos con él. 


19 Todos los animales, y todo reptil y toda ave, todo lo que se mueve sobre la tierra según 
sus especies, salieron del arca. 


20 Y ediificó Noé un altar a Jehová, y tomó de todo animal limpio y de toda ave limpia, y 
ofreció holocausto en el altar. 


21 Y percibió Jehová olor grato; y dijo Jehová en su corazón: No volveré más a maldecir la 
tierra por causa del hombre; porque el intento del corazón del hombre es malo desde su 
juventud; ni volveré más a destruir todo ser viviente, como he hecho. 


22 Mientras la tierra permanezca, no cesarán la sementera y la siega, el frío y el calor, el 
verano y el invierno, y el día y la noche. 





1. 


Se acordó Dios de Noé. 


Este versículo no implica que Dios se hubiera olvidado de Noé durante un tiempo. Es una 
expresión que indica la solicitud y la gracia divinas. Una conmovedora indicación de la 
ternura de Dios hacia sus criaturas se halla en la declaración de que Dios también se acordó, 
junto con Noé, de los demás seres vivientes. Aquel que proclamó que aunque cinco pajarillos 
"se venden" "por dos cuartos", "con todo, ni uno de ellos está olvidado delante de Dios" (Luc. 
12: 6, 7; cf. Mat. 10: 29-31; 6: 26), recordará a sus hijos fieles que valen más "que muchos 


pajarillos". 





4. 


Ararat. 


Todos los expositores bíblicos están de acuerdo en que se trata de la región montañosa de 
Armenia, aunque no se sabe con exactitud qué parte se indica de la cordillera del Ararat. El 
lugar de la ubicación tradicional, el moderno monte Ararat, tiene dos cumbres: una de 5.165 
m y la otra de 3.746 m. Los persas llaman Koh-i-nuha a estas dos cumbres gemelas, lo que 
significa "la montaña de Noé". Este era un lugar ideal para que reposara el arca mientras 
bajaban las aguas, y desde el cual los sobrevivientes del diluvio podían esparcirse por todo el 
mundo (ver com. de cap. 7: 24). 





Las aguas fueron decreciendo. 


Las aguas disminuyeron gradualmente durante dos meses y medio después que el arca 
descansó sobre las montañas del Ararat. 





7. 


Envió un cuervo. 


Cuarenta días después de la aparición de las cumbres de las montañas, Noé estuvo ansioso 
por conocer hasta dónde se habían secado las aguas y si podía abandonar sin peligro el 
refugio del arca. Como ya se habían retirado las aguas de las partes más altas, el arca 
estaba a salvo de las tempestades. Desde una posición tal en la montaña era difícil 
determinar hasta dónde se habían retirado las aguas en los valles más bajos. Por lo tanto, 
Noé envió un cuervo para saber, por el comportamiento del ave, cuál era la condición de la 
tierra. No pudiendo encontrar un lugar donde descansar, el cuervo estuvo volando por 
encima de las aguas y volviendo de cuando en cuando al arca (PP 95). 





8. 


Una paloma. 


Aunque no se dice cuánto tiempo esperó Noé antes de hacer una segunda prueba, la 
expresión "esperó aún otros siete días" (vers. 10) indica que el primer período de espera 
también había sido de la 272 misma duración. Una semana más tarde, la paloma se 
mantuvo alejada todo el día, pero volvió por la tarde con una hoja de olivo, indudablemente 
de un árbol que había sobrevivido al diluvio. A la frase "traía una hoja de olivo en el pico" 
(vers. 11), se añade en hebreo la palabra "arrancada", lo que indica claramente que la hoja 
no había sido encontrada flotando sobre la superficie de las aguas. Noé reconoció en la hoja 
de olivo una evidencia de que la tierra debía estar casi seca y que pronto podría salir del 
arca. Una semana más tarde, la paloma no volvió, lo que demostraba que la condición de la 
tierra permitía salir del arca. ¡Cuán gozoso debe haberse sentido Noé! 





13. 


La cubierta del arca. 


Se indica un período adicional de espera, después del cual Noé pensó que había llegado el 
momento de investigar por sí mismo. Puesto que podía verse poco por las aberturas 
enrejadas ubicadas debajo del techo del arca, quitó una parte del mismo. La palabra 
"cubierta", mikseh, se usa en el AT para designar el techo del tabernáculo (Exo. 26: 14), y 
también lo que cubría los muebles del santuario mientras éste era transportado (Núm. 4: 
10-12). Puesto que estas coberturas eran de pieles, es posible que la cubierta del arca lo 
hubiera sido también (ver com. de cap. 6: 16). 





14. 


En el mes segundo. 


A Noé le pareció que el terreno estaba suficientemente seco. Sin embargo, como Dios había 
cerrado la puerta del arca, Noé esperó la instrucción de Dios en cuanto al momento de salir 
de ella. En total esperó 57 días más, antes de que las aguas se hubieran escurrido del todo y 
Dios pudiera dar el permiso deseado. 


Si suponemos que siempre se trató de meses de 30 días (ver com. de cap. 7: 24), el 


cuaderno de bitácora del arca durante el diluvio habría tenido la siguiente descripción: 


Mes Día Año 


Noé entra en el arca. Gén. 7: 4, 7, 10........ 2 10 600 
Comienzo del diluvio. 7: 11......................... 2 17 600 
Llueve y prevalecen las aguas (primeros 40 días 

del diluvio). 7: 4, 12, Tam 3 27 600 
"Prevalecieron las aguas" (110 días adicionales). 

TPK MANE AA O 7 17 600 
El arca descansa sobre las montañas de Ararat. 
A E 7 17 600 
Se ven las montañas. 8: Do.oooooccccccccccccncnnnnn 10 1 600 
Se envía el cuervo (40 días después). 8: 6....... 11 11 600 
Se envía la paloma 

por primera vez. 8: 8; PP DD.ooooonocicccccccccccnnannns 11 18 600 
Se envía la paloma por segunda vez. 8: 10.. 11 25 600 
Se envía la paloma por tercera vez. 8: 12...... 12 2 600 


Se quita la cubierta del arca; 
se secan las aguas. 8: 1 .ooooocccccncccncnanannnnnnnns 1 1 601 
Noé sale del arca. 8: 14-16. .....ooooooccccccccccnnnnno. 2 27 601 


Pasaron exactamente cinco meses desde el comienzo del diluvio hasta que el arca reposó 
sobre las montañas de Ararat (cap. 7: 11; 8: 4). Este período también se presenta como 150 
días (cap. 7: 24), lo que indica que los cinco meses tenían 30 días cada uno. Sin embargo, 
no es seguro si el año del tiempo de Noé era lunar o solar o si comenzaba en la primavera o 
en el otoño. 


El arca constituye una prueba de la bondad de Dios y de la fe obediente de Noé. El arca fue 
un refugio en tiempo de peligro, un hogar para los que no lo tenían y un templo donde la 
piadosa familia de Noé rendía culto a Dios. Los llevó a salvo desde el mundo antiguo hasta 
el nuevo, de un ambiente de vicio y pecado a una tierra purificada. El arca fue el lugar 
destinado por Dios para la salvación; fuera de ella no había seguridad. Así como fue en los 
días de Noé, será cuando el mundo llegue a una terminación súbita con la venida del Hijo del 
hombre (Mat. 24: 37). Los que desean ser salvados deben valerse del recurso que Dios ha 
provisto para su salvación. 





16. 


Sal del arca. 


Noé había aprendido a confiar en Dios y a esperar pacientemente, como resultado de sus 
120 años de predicación y construcción del arca. Ese largo período de activa labor fue 
seguido por más de un año dentro del arca. Durante las primeras semanas y los primeros 
meses Noé y su familia habían experimentado lluvia incesante, 273 furiosas tempestades y 
tremendos cataclismos de la corteza terrestre, todo lo cual amenazaba con destruir su frágil 


embarcación. Posteriormente, cuando el arca reposó sobre las montañas de Ararat, comenzó 
un tedioso lapso de espera que duró más de siete meses. Con cuánta frecuencia podría 
haber sentido Noé que Dios había olvidado la solitaria arca y a sus ocupantes en aquella 
cima montañosa. ¡Felices virtudes gemelas, la fe y la paciencia! Con qué gozo anhelante 
debe haber escuchado Noé una vez más la voz de Dios que le ordenaba que saliera. 





17. 


Fructifiquen y multiplíquense. 


Esta declaración ha sido considerada por algunos comentadores como un indicio de que Dios 
había limitado la función reproductora de los animales durante el año que pasaron en los 
apretujados recintos del arca. Ahora se repite la bendición dada originalmente en la creación 
para que los animales se multiplicaran y llenaran la tierra (cap. 1: 22). 





18. 
Salió Noé. 


Noé y su familia salieron cuando un ángel descendió del cielo y abrió la puerta de par en par, 
la misma puerta que había cerrado un año antes. Los animales siguieron el ejemplo de Noé, 
saliendo del arca en orden, cada uno según su propia especie. Este instinto de asociarse 
con otros miembros de su propia especie generalmente es característica del mundo animal 
hasta el día de hoy. 





20. 


Edificó Noé un altar. 


Lo primero que hizo Noé después de salir del arca fue un acto de culto. Los sacrificios 
ofrecidos por Noé eran no sólo una expresión de gratitud por haber sido preservado, sino 
también una nueva muestra de su fe en el Salvador simbolizado en cada sacrificio de 
animales. En la ofrenda de "todo animal limpio y toda ave limpia", Noé puso de manifiesto 
tanto gratitud como generosidad. Aunque este pasaje es el primero de las Escrituras en que 
se menciona la construcción de un altar, no se debiera pensar que los altares no se usaban 
antes del diluvio. La palabra "holocausto" 'oloth, no es la misma que se usa para describir el 
sacrificio de Abel. Se deriva de un verbo que significa "elevarse" y no sugiere la elevación de 
la ofrenda sobre el altar, sino la ascensión del humo del holocausto hacia el cielo (ver Juec. 
13: 20; 20: 40; Jer. 48: 15; Amós 4: 10). 





21. 


Percibió Jehová olor grato. 


La satisfacción de Dios por la conducta de Noé y la forma en que aceptó la ofrenda de Noé, 
se presentan en un lenguaje muy humano. La respuesta divina al ferviente culto de Noé fue 
la decisión de que la tierra nunca sería otra vez destruida por un diluvio. Esta promesa no 
fue comunicada a Noé sino un tiempo después (ver cap. 9: 8-17). Las palabras "no volveré 
más a maldecir la tierra" no quitaron la maldición del cap. 3: 17. Simplemente se refieren a 
que una catástrofe universal, tal como el diluvio, no sobrevendría otra vez a la humanidad. 
Esto no incluye inundaciones locales. 


El intento del corazón del hombre. 


Algunos comentadores han visto una contradicción entre este versículo y el pasaje del cap. 6: 
5-7. Dios había decretado el diluvio porque "todo designio de los pensamientos del corazón 
de ellos era de continuo solamente el mal", y aquí, por la misma razón, promete que nunca 
más mandaría otro diluvio. Debe ser que en el primer caso "pensamientos" se refiere a una 
modalidad intencional de pensamiento pervertido que se traducía en acción (cap. 6: 5), y en 
cambio aquí se refiere a las tendencias inherentes del hombre. 





22. 


Mientras la tierra permanezca. 


Las ocupaciones comunes del hombre, propias de las estaciones, habían sido completa y 
universalmente interrumpidas por el diluvio. Ahora Dios le aseguró a Noé no sólo que no 
habría nunca más otro diluvio sino que tampoco ocurriría ninguna otra interrupción semejante 
del ciclo de las estaciones. Las estaciones habían sido ordenadas en la creación (Gén. 1: 
14) y por lo tanto deberían continuar. 


El relato más notable del diluvio, fuera de la Biblia, aparece en la antigua epopeya babilonia 
de Gilgamés. Aunque la sección de la epopeya que trata del diluvio presenta similitudes 
notables con el registro del Génesis, las diferencias entre los dos relatos constituyen una 
evidencia convincente de la inspiración y exactitud del registro bíblico. El politeísmo y otras 
ideas religiosas paganas le dan a la epopeya de Gilgamés un sabor claramente pagano. 
Aunque relatos similares del diluvio persisten hasta el día de hoy en todos los sectores de la 
humanidad, es tan sólo natural que la narración babilonia sea más exacta que 274 las demás 
debido a la proximidad de Babilonia a las montañas del Ararat. Para mayor información 
acerca de la epopeya de Gilgamés, véase la "Arqueología y el redescubrimiento de la historia 
antigua", en las págs. 122, 123. 
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CAPÍTULO 9 


1 Dios bendice a Noé. 4 Se prohibe el derramamiento de sangre y el homicidio. 8 El pacto de 
Dios 13 simbolizado por el arco iris. 18 Noé vuelve a poblar la tierra. 20 Planta una viña, 21 se 
pone en estado de ebriedad y su hijo se burla de él. 25 Noé maldice a Canaán. 26 Bendice a 
Sem. 27 Ora Por Jafet. 29 Muerte de Noé. 


1 BENDIJO Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra. 


2 El temor y el miedo de vosotros estarán sobre todo animal de la tierra, y sobre toda ave de 
los cielos, en todo lo que se mueva sobre la tierra, y en todos los peces del mar; en vuestra 
mano son entregados. 


3 Todo lo que se mueve y vive, os será para mantenimiento: así como las legumbres y 
plantas verdes, os lo he dado todo. 


4 Pero carne con su vida, que es su sangre, no comeréis. 


5 Porque ciertamente demandaré la sangre de vuestras vidas; de mano de todo animal la 


demandaré, y de mano del hombre; de mano del varón su hermano demandaré la vida del 
hombre. 


6 El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada; porque a 
imagen de Dios es hecho el hombre. 


7 Mas vosotros fructificad y multiplicaos; procread abundantemente en la tierra, y multiplicaos 
en ella. 


8 Y habló Dios a Noé y a sus hijos con él, diciendo: 


9 He aquí que yo establezco mi pacto con vosotros, y con vuestros descendientes después 
de vosotros; 


10 y con todo ser viviente que está con vosotros; aves, animales y toda bestia de la tierra que 
está con vosotros, desde todos los que salieron del arca hasta todo animal de la tierra. 


11 Estableceré mi pacto con vosotros, y no exterminaré ya más toda carne con aguas de 
diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra. 


12 Y dijo Dios: Esta es la señal del pacto que yo establezco entre mí y vosotros y todo ser 
viviente que está con vosotros, por siglos perpetuos: 


13 Mi arco he puesto en las nubes, el cual será por señal del pacto entre mí y la tierra. 


14 Y sucederá que cuando haga venir nubes sobre la tierra, se dejará ver entonces mi arco 
en las nubes. 


15 Y me acordaré del pacto mío, que hay entre mí y vosotros y todo ser viviente de toda 
carne; y no habrá más diluvio de aguas para destruir toda carne. 


16 Estará el arco en las nubes, y lo veré, y me acordaré del pacto perpetuo entre Dios y todo 
ser viviente, con toda carne que hay sobre la tierra. 


17 Dijo, pues, Dios a Noé: Esta es la señal del pacto que he establecido entre mí y toda carne 
que está sobre la tierra. 


18 Y los hijos de Noé que salieron del arca fueron Sem, Cam y Jafet; y Cam es el padre de 
Canaán. 


19 Estos tres son los hijos de Noé, y de ellos fue llena toda la tierra. 
20 Después comenzó Noé a labrar la tierra, y plantó una viña; 
21 y bebió del vino, y se embriagó, y estaba descubierto en medio de su tienda. 


22 Y Cam, padre de Canaán, vio la desnudez de su padre, y lo dijo a sus dos hermanos que 
estaban afuera. 


23 Entonces Sem y Jafet tomaron la ropa, y la pusieron sobre sus propios hombros, y 
andando hacia atrás, cubrieron la desnudez de su padre, teniendo vueltos sus rostros, y 275 
así no vieron la desnudez de su padre. 


24 Y despertó Noé de su embriaguez, y supo lo que le había hecho su hijo más joven, 
25 y dijo: Maldito sea Canaán; Siervo de siervos será a sus hermanos. 

26 Dijo más: Bendito por Jehová mi Dios sea Sem, Y sea Canaán su siervo. 

27 Engrandezca Dios a Jafet, Y habite en las tiendas de Sem, Y sea Canaán su siervo. 


28 Y vivió Noé después del diluvio trescientos cincuenta años. 


29 Y fueron todos los días de Noé novecientos cincuenta años; y murió. 





1. 


Bendijo Dios a Noé y a sus hijos. 


Noé y su familia recibieron una bendición que fue similar a la pronunciada sobre Adán y Eva 
después de su creación (cap. 1: 28). Así como Adán había sido el progenitor de todos los 
miembros de la raza humana, Noé llegó a ser el progenitor de todos los seres humanos 
después del diluvio. En ambos casos la bendición consistió en una orden divina de fructificar 
y llenar la tierra. Sin embargo, faltaba una parte de la bendición previa, a saber, el encargo 
de sojuzgar la tierra. Fuera de duda esta omisión refleja el hecho de que el dominio del 
mundo asignado al hombre durante la creación se había perdido por el pecado. El pecado 
había alterado la relación que originalmente existió entre el hombre y los animales, y éstos, 
por lo menos hasta cierto límite, quedaban fuera del control del hombre. 





2. 


El miedo de vosotros. 


Puesto que el pecado, con sus consecuencias, había debilitado el vínculo de sujeción de 
parte de los animales a la voluntad del hombre, de allí en adelante tan sólo por la fuerza él 
podría regir sobre ellos, mediante ese "miedo" que Dios ahora inculcó en la creación animal. 
La naturaleza había quedado apartada del hombre. 


El miedo que todos los animales terrestres, volátiles y acuáticos habían de tener no excluiría 
su rebelión ocasional contra el dominio del hombre sobre ellos. A veces se levantarían y 
destruirían al hombre. En realidad, Dios los usó en algunos casos para administrar justicia 
divina (ver Exo. 8: 6, 17, 24; 2 Rey. 2: 24). Sin embargo, la condición normal de las criaturas 
inferiores sería de instintivo temor hacia el hombre, lo que haría que más bien lo rehuyeran y 
no que buscaran su compañía. Es un hecho que los animales se retiran siempre que avanza 
la civilización humana. Aun las fieras, a menos que se las provoque, generalmente rehúyen 
al hombre antes que atacarlo. 


En vuestra mano son entregados. 


Este pronunciamiento divino ha encontrado su cumplimiento en la domesticación de ciertos 
animales cuya ayuda necesita el hombre, en la doma de animales salvajes mediante el poder 
superior de la voluntad humana y en la exitosa reducción de los seres dañinos a la 
impotencia mediante la inventiva y el ingenio. 





3. 


Os será para mantenimiento. 


No significaba que el hombre por primera vez hubiera comenzado a comer carne de 
animales, sino tan sólo que Dios por primera vez lo autorizaba, o mejor le permitía hacer lo 
que el diluvio había convertido en una necesidad. Los impíos antediluvianos eran carnívoros 
(CH 109). Pero no fue la voluntad original del Creador que sus criaturas se comieran entre 
Sí. El le había dado al hombre plantas para comer (cap. 1: 29). Con la destrucción de toda 
vida vegetal durante el diluvio y con el agotamiento de las reservas de alimentos que fueron 
llevados al arca, surgió una emergencia a la que Dios hizo frente dando permiso para comer 
la carne de animales. Además, el comer carne acortaría las vidas pecaminosas de los 
hombres (CRA 445). 


Este permiso no implicaba un consumo sin restricciones y sin límites de toda clase de 
animales. La frase "todo lo que se mueva sobre la tierra" excluye claramente el comer 
cadáveres de animales que habían muerto o habían sido muertos por otras bestias, lo que 
más tarde prohibió específicamente la ley mosaica (Exo. 22: 31; Lev. 22: 8). Aunque aquí no 
se presenta la distinción entre animales limpios e inmundos respecto al alimento, eso no 
significa que era desconocida para Noé. Que Noé conocía esa distinción resulta claro por la 
orden previa de llevar más animales limpios que inmundos al arca (Gén. 7: 2), y porque 
ofreció tan sólo animales limpios como holocausto (cap. 8: 20). 


La distinción debe haber sido tan perfectamente conocida por los primeros hombres, 276 que 
fue innecesario que Dios llamara especialmente la atención de Noé a ella. Tan sólo cuando 
esta distinción se había perdido a través de los siglos de alejamiento del hombre de Dios, se 
promulgaron nuevas directivas escritas acerca de animales limpios e inmundos (Lev. 11; 
Deut. 14). La inmutabilidad del carácter de Dios (Sant. 1: 17) excluye la posibilidad de 
interpretar este pasaje como un permiso para sacrificar y comer cualquier animal. Los que 
eran inmundos para un propósito no podían ser limpios en otro. 


Plantas verdes. 


Esto implica la novedad del permiso de comer carne, además de verduras y frutas que 
originalmente habían sido destinadas como alimento del hombre. No sólo fue por la ausencia 
temporal de vida vegetal, como resultado del diluvio, por lo que Dios permitió que el hombre 
complementara su régimen vegetariano con carne, sino también posiblemente porque el 
diluvio había cambiado tan completamente la forma externa de la tierra y había disminuido su 
fertilidad hasta el punto de que en algunas regiones, tales como las del extremo norte, no 
producirían suficiente alimento vegetal para sostener la raza humana. 





4. 


Carne con su vida. 


La prohibición se aplica a comer carne con sangre, ya fuera de animales vivos como había 
sido la bárbara costumbre de algunas tribus paganas del pasado, o de animales sacrificados 
que no hubieran sido bien desangrados. Entre otras cosas, esta prohibición era una 
salvaguardia contra la crueldad y un recordativo del sacrificio de animales, en los cuales la 
sangre, como portadora de la vida, era considerada sagrada. Dios previó que el hombre, al 
caer como fácil víctima de las creencias supersticiosas, pensaría que participando del líquido 
vital, su propia vitalidad sería vigorizada o prolongada. Por estas razones y probablemente 
por otras que ahora no resultan claras, fue irrevocablemente prohibido comer carne con 
sangre. Los apóstoles consideraron que esta prohibición todavía estaba en vigencia en la 
era cristiana. Llamaron la atención respecto a esto especialmente a los creyentes cristianos 
de origen gentil, porque esos nuevos creyentes, antes de su conversión, habían estado 
acostumbrados a comer carne con sangre (Hech. 15: 20, 29). 


"Vida", néfesh (ver com. de Gén. 2: 7). Traducir esta palabra como "alma", como algunos han 
hecho, oscurece el verdadero significado (ver Lev. 17: 11). La sangre es indispensable para 
la vida. Si se corta la circulación de sangre a cualquier parte del cuerpo, esa parte muere. 
Una pérdida completa de sangre inevitablemente produce la muerte. Siendo esto verdad, la 
palabra hebrea néfesh, como paralela de "sangre" en este texto. debe traducirse "vida", tal 
como está en la VVR. 





5. 


La sangre de vuestras vidas. 


Resalta el valor de la vida del hombre, néfesh, a la vista del cielo. Dios se ocuparía 
personalmente en vengar el derramamiento de sangre humana, tal como está implicado en la 
palabra "demandaré", literalmente "iré en pos" con un propósito de castigo. 


De mano de todo animal. 


La vida del hombre quedó a salvo de los animales tanto como de otros hombres mediante 
una solemne proclama de la santidad de la vida humana. El decreto de que una bestia que 
matara a un hombre debía ser destruida fue incorporado posteriormente al código mosaico 
(Exo. 21: 28-32). Esta orden no fue dada para castigar a la bestia asesina, que no está bajo 
la ley moral y que por lo tanto no puede pecar, sino para la seguridad de los hombres. 


De mano del varón. 


Esta advertencia va directamente contra el suicidio y el homicidio. Dios requiere del hombre 
que se quita la vida tanto como del que quita la vida de su prójimo, que rindan cuenta de sus 
actos. El mandamiento "No matarás" es tan amplio en sus alcances que prohíbe toda forma 
de acortar o quitar la vida. El hombre no puede dar la vida y por lo tanto no tiene derecho a 
quitarla, a menos que se le pida que lo haga por orden divina. Nadie que esté en posesión 
de sus facultades mentales y morales, y que por lo tanto sea responsable de sus actos, 
puede escapar del castigo de Dios, ni aun el hombre que vuelve su mano contra sí mismo. 
En la resurrección cada individuo aparecerá delante del tribunal de Dios para recibir lo que 
merece (Rom. 14: 10; 2 Cor. 5: 10). 





6. 


El que derramare sangre de hombre. 


Dios vengaría o castigaría cada asesinato; sin embargo no directamente, como fue en el caso 
de Caín, sino indirectamente al colocar en manos del hombre el poder judicial. La palabra 
"derramare" implica un asesinato voluntario y no el quitar accidentalmente la vida; implica 
homicidio, para el cual la ley tenía otras disposiciones diferentes de las que 277 aquí se 
mencionan (Núm. 35: 11). La orden divina proporciona al gobierno temporal poder judicial y 
coloca la espada en su mano. Dios cuidó de erigir una barrera contra la supremacía del mal 
y así estableció el fundamento para un desarrollo civil ordenado de la humanidad. 





si 


Ver com. de vers. 1. 





9. 


Establezco mi pacto. 


Para dar a Noé y a sus hijos una seguridad firme de la prolongación próspera de la raza 
humana, Dios estableció un pacto con ellos y sus descendientes y lo confirmó con una señal 
visible. En sus estipulaciones, el pacto abarcaba a toda la posteridad subsiguiente y, junto 
con la familia humana, a toda la creación animal. 





10. 


Todos los que salieron del arca. 
Este pasaje no implica, como lo han explicado algunos expositores, que ciertos animales 


habían sobrevivido al diluvio sin haber estado en el arca, y que por lo tanto la inundación de 
la tierra fue sólo parcial. Puesto que este punto de vista está en abierta contradicción con 
declaraciones bíblicas según las cuales todos los animales terrestres y volátiles que no 
habían encontrado refugio en el arca habían sido destruidos (caps. 6: 17; 7: 4, 21-23), debe 
encontrarse otra explicación. 





11. 


No exterminaré ya más toda carne. 


Este "pacto" no contenía sino una estipulación y asumía la forma de una promesa divina. 
Algunas regiones podrían ser devastadas y hombres y animales barridos por centenares de 
miles, pero nunca habría otra vez una destrucción universal de la tierra por un diluvio. Sin 
embargo, esta promesa no implica que Dios esté obligado a no destruir otra vez el mundo 
mediante otro medio que no sea el agua. Su plan anunciado de poner fin a toda la impiedad 
cuando termine la historia del mundo mediante un gran fuego destructor (2 Ped. 3: 7, 10, 11; 
Apoc. 20: 9; etc.) en ninguna manera contradice la promesa. 





12. 


Esta es la señal. 


Dios estimó que esta señal era necesaria para que sus criaturas tuvieran fe en sus promesas, 
y al mismo tiempo constituía una muestra de su condescendencia con las debilidades del 
hombre. El hombre busca señales (Mat. 24: 3; 1 Cor. 1: 22) y Dios se las ha proporcionado 
en su misericordia y bondad, dentro de ciertos límites, aunque desea que sus seguidores 
retengan su fe y crean en él aun cuando no haya señales que los guíen (Juan 20: 29). 





13. 


Mi arco he puesto. 


El establecimiento del arco iris como una señal de la promesa de que no habría nunca más 
otro diluvio, presupone que el arco iris apareció entonces por primera vez en las nubes. Esta 
es una indicación más de que no había llovido antes del diluvio. El arco iris es producido por 
la refracción y la reflexión de la luz del sol a través de las gotas de agua en suspensión. 





15. 


Me acordaré del pacto mío. 


El arco iris, un fenómeno físico natural, es un símbolo adecuado de la promesa de Dios de no 
volver a destruir la tierra mediante un diluvio. Puesto que las condiciones climáticas serían 
diferentes después del diluvio, y en la mayoría de las partes del mundo las lluvias tomarían el 
lugar del anterior y benéfico rocío para humedecer la tierra, convenía que Dios utilizara algún 
medio para aquietar los temores de los hombres cada vez que comenzara a llover. Toda 
persona que así lo desee puede ver en los fenómenos naturales la revelación de Dios mismo 
(ver Rom. 1: 20). De esa manera el arco iris es para el creyente la evidencia de que la lluvia 
traerá bendición y no destrucción universal. 


Juan vio en visión un arco iris que rodea el trono de Dios (Apoc. 4: 3). El hombre contempla 
el arco iris para recordar la promesa de Dios, pero Dios mismo lo contempla para recordar y 
cumplir su promesa. En el arco iris convergen la fe y la confianza del hombre con la fidelidad 
y la inmutabilidad de Dios. 


Los rayos de luz santa que emanan del Sol de justicia (Mal. 4: 2), tal como son vistos por el 
ojo de la fe a través del prisma de las experiencias de la vida, revelan la belleza del carácter 
justo de Jesucristo. El pacto eterno entre el Padre y el Hijo (Zac. 6: 13) asegura a cada 
humilde y fiel hijo e hija de Dios el privilegio de contemplar en Jesús a Aquel que es todo él 
codiciable, y al contemplarlo, ser transformado a su misma semejanza. 





17. 


Esta es la señal. 


Este pacto entre Dios y Noé puso punto final a los acontecimientos relacionados con la 
catástrofe mayor que esta tierra jamás haya experimentado. La tierra, que una vez fue bella y 
perfecta, presentaba un cuadro de completa desolación. El hombre había recibido una 
lección acerca de los terribles resultados del pecado. Los mundos no caídos habían visto el 
fin espantoso que aguarda al hombre cuando éste obedece a Satanás. 278 


Debía realizarse un nuevo comienzo. Puesto que habían sobrevivido al diluvio sólo 
miembros fieles y obedientes de la familia humana antediluviana, había razón para esperar 
que el futuro presentaría un cuadro más feliz que el pasado. Después de haber sido 
salvados por la gracia de Dios del máximo cataclismo imaginable, podría esperarse que los 
descendientes de Noé se beneficiaran en todos los siglos futuros con las lecciones 
aprendidas del diluvio. 





18. 


Los hijos de Noé. 


Sus tres hijos, a quienes se alude repetidas veces en pasajes anteriores (caps. 5: 32; 6: 10; 
7: 13), son mencionados otra vez como cabezas de las naciones que habría en la familia 
humana. Sus nombres son explicados en relación con la tabla genealógica del cap. 10. 


Cam es el padre de Canaán. 


Se menciona aquí a Canaán, hijo de Cam, como alusión anticipada a lo que sigue. Además 
debe haber sido el propósito de Moisés llamar la atención de los hebreos de su tiempo al 
desagradable acontecimiento descrito en los versículos siguientes, a fin de que pudieran 
comprender mejor por qué los cananeos, a quienes ellos pronto encontrarían, eran tan 
profundamente degradados y moralmente corruptos. La raíz de su depravación se 
encontraba en su primer antecesor, Cam, "el padre de Canaán". 





19. 


De ellos fue llena toda la tierra. 


Este pasaje declara con palabras directas e inconfundibles que todos los habitantes 
posteriores de este mundo son descendientes de los tres hijos de Noé. Aunque no podamos 
remontar el linaje de cada nación y tribu hasta uno de los jefes de las familias enumeradas en 
el capítulo siguiente, este texto declara enfáticamente que toda la tierra fue poblada por los 
descendientes de Noé. La opinión según la cual ciertas razas se libraron del diluvio en 
regiones remotas de este mundo y no tuvieron relación directa con los hijos de Noé, no tiene 
ningún respaldo bíblico. 





20. 


Comenzó Noé a labrar la tierra. 


Esto no excluye necesariamente la posibilidad de que Noé no haya sido labrador antes del 
diluvio, pero además significa que comenzó la nueva era, literalmente como "un hombre de la 
tierra". Aunque Noé había recibido permiso para matar animales y comer su carne, 
comprendió que era necesario cultivar inmediatamente la tierra y obtener alimento de ella. 


Plantó una viña. 


Esta declaración no significa que Noé plantó únicamente una viña. Se menciona la viña para 
explicar los acontecimientos siguientes, pero con eso no se excluye la posibilidad de que 
cultivara el terreno con otros propósitos. Armenia, la región donde se detuvo el arca, era 
conocida en la antigúedad como una zona de viñas, tal como lo testifica el soldado e 
historiador griego Jenofonte. El cultivo de la vid era común en todo el antiguo Cercano 
Oriente y esto puede rastrearse hasta los tiempos más remotos. 


Noé no hizo nada malo al plantar una viña. 


La vid es una de las plantas nobles de la creación de Dios. Cristo la usó para ilustrar su 
relación con la iglesia (Juan 15) y honró su fruto bebiéndolo en la última noche de su 
ministerio terrenal (Mat. 26: 27-29). El jugo de uva es muy benéfico para el cuerpo humano 
mientras no se lo ingiera fermentado. 





21. 


Vino. 


Heb. yáyin, el jugo de la uva. En la mayoría, si no en todos los casos, el contexto de las 
Escrituras indica una bebida fermentada y por lo tanto embriagante. Al tomar Noé esta 
bebida, "se embriagó". Puesto que la embriaguez había sido uno de los pecados de la era 
antediluviana, debemos suponer que Noé estaba familiarizado con los efectos perjudiciales 
de la ingestión de bebidas alcohólicas. El registro del pecado de Noé da testimonio de la 
imparcialidad de las Escrituras, que consignan las faltas de los grandes hombres tanto como 
sus virtudes. 


La edad o las victorias espirituales previas no son una garantía contra la derrota en la hora 
de la tentación. ¿Quién hubiera pensado que un hombre que había caminado con Dios 
durante siglos y que había resistido las tentaciones de multitudes, caería solo? Una hora de 
descuido puede manchar la vida más pura y deshacer mucho del bien que ha sido hecho en 
el curso de los años. 


Estaba descubierto. 


"El vino es escarnecedor" (Prov. 20: 1) y puede engañar a los hombres más sabios si no son 
vigilantes. La embriaguez deforma y degrada el templo del Espíritu Santo que somos 
nosotros, debilita los principios morales y así expone al hombre a incontables males. Pierde 
el dominio tanto de las facultades físicas como mentales. La intemperancia de Noé trajo 
vergúenza a un anciano respetable, y sometió al ludibrio y a la burla a uno que era sabio y 
bueno. 





22. 


La desnudez de su padre. 


El hecho de 279 que Cam es llamado otra vez el padre de Canaán parece implicar que tanto 
el padre como el hijo tenían inclinaciones profanas similares que se manifestaron no sólo en 


el incidente que aquí se describe, sino posteriormente en las prácticas religiosas de toda una 
nación. Además muestra que esto sucedió algún tiempo después del diluvio, cuando 
Canaán, el cuarto hijo de Cam (cap. 10: 6), ya había nacido. El pecado de Cam fue una 
transgresión intencional. Puede ser que hubiera visto accidentalmente la vergonzosa 
condición de su padre, pero en vez de llenarse de dolor por la necedad de su padre, se 
regocijó en lo que veía y se deleitó en propalarlo. 





23. 


Sem y Jafet tomaron la ropa. 


Los dos hermanos mayores de Cam no participaron de sus sentimientos pervertidos. Adán 
también había tenido dos hijos bien disciplinados, Abel y Set, y un hijo perverso, Caín. 
Aunque todos habían recibido el mismo amor paternal y la misma educación, el pecado se 
manifestó mucho más marcadamente en uno que en los otros. Ahora irrumpió el mismo 
espíritu de depravación en uno de los hijos de Noé, mientras los hijos mayores, criados en el 
mismo hogar y bajo las mismas condiciones que Cam, mostraron un admirable espíritu de 
decencia y dominio propio. Así como las malas tendencias del criminal Caín se perpetuaron 
en sus descendientes, la naturaleza degradada de Cam se reveló después en su 
descendencia. 





24. 


Despertó Noé. 


Cuando Noé recuperó el conocimiento y la razón, supo lo que había sucedido durante su 
sueño, probablemente al preguntar en cuanto a la razón de la vestimenta que lo cubría. "Su 
hijo más joven", literalmente: "su hijo, el pequeño", con el significado de "hijo menor", se 
refiere a Cam (ver com. de cap. 5: 32). 





25. 


Maldito sea Canaán. 


La maldición pronunciada sobre Canaán, cuarto hijo de Cam, más bien que sobre el mismo 
culpable del crimen, ha sido tomada por muchos comentadores como la evidencia de que 
Canaán fue en realidad el delincuente y que se refiere a él en el vers. 24 como el miembro 
más joven de la familia de Noé. Orígenes, uno de los padres de la iglesia, menciona la 
tradición según la cual Canaán vio primero la vergúenza de su abuelo y le contó eso a su 
padre. No es imposible que Canaán hubiera participado en la mala acción de su padre. 


La maldición de Noé no parece haber sido pronunciada con resentimiento sino más bien 
como una profecía. La profecía no coloca a Canaán en particular o a los hijos de Cam en 
general en las cadenas de un destino férreo. Meramente es una predicción de lo que previó 
Dios y anunció por medio de Noé. Probablemente Canaán ya seguía en los pecados de su 
padre y esos pecados llegaron a ser un rasgo tan marcado en el carácter nacional de los 
descendientes de Canaán, que posteriormente Dios ordenó su destrucción. 


Siervo de siervos. 


Sem ha sometido a Jafet, y Jafet ha sometido a Sem, pero Cam jamás ha sometido a ninguno 
de ellos. 





26. 


Bendito por Jehová mi Dios sea Sem. 


Después de la declaración de cada bendición, viene el anuncio de la servidumbre de Canaán 
como un estribillo menor. 


"¡Bendito sea Yahveh, el Dios de Sem!" (BJ). Siguiendo el texto de esta versión, se deduce 
que en vez de desear el bien a Sem, Noé alaba al Dios de Sem, a saber Yahveh (Jehová), tal 
como lo hizo Moisés en el caso de Gad (Deut. 33: 20). Por tener a Jehová como a su Dios, 
Sem sería el receptáculo y heredero de todas las bendiciones de la salvación que Jehová 
prodiga sobre sus fieles. 





27. 


Engrandezca Dios a Jafet. 


Mediante un juego de palabras con el nombre de Jafet, Noé resume su bendición para este 
hijo en la palabra "engrandezca", patáj. Así indicó Noé la notable expansión y prosperidad de 
las naciones jaféticas. 


Habite en las tiendas de Sem. 


La inflexión verbal "habite" se refiere a Jafet y no a Dios, aunque algunos comentadores 
antiguos y modernos de la Biblia han entendido esto así. El significado de la frase puede 
haber sido doble, puesto que los descendientes de Jafet con el correr del tiempo se 
posesionaron de muchas tierras de los semitas, y moraron en ellas, y porque los jafetitas 
habían de participar de las bendiciones salvadores de los semitas. Cuando el Evangelio fue 
predicado en griego -idioma jafetita-, Israel que era descendiente de Sem, aunque fue 
sometido por Roma, habitada por jafetitas, llegó a ser el conquistador espiritual de los 
jafetitas y así, figuradamente, los recibió dentro de sus tiendas. Todos los que son salvados 
son una parte del Israel espiritual y entran en la santa ciudad a través de puertas que llevan 
los 280 nombres de las doce tribus de Israel (Gál. 3: 29; Apoc. 21: 12). 


Las profecías semejantes a ésta no determinan la suerte de los individuos que están dentro 
del grupo de que se trata, ya sea para salvación o para condenación. Rahab la cananea y 
Arauna jebuseo fueron recibidos en la comunión del pueblo elegido de Dios, y la mujer 
cananea fue ayudada por el Señor debido a su fe (Mat. 1: 5; 2 Sam. 24: 18; Mat. 15: 22-28). 
Pero se pronunciaron ayes sobre los endurecidos fariseos y escribas, e Israel fue rechazado 
debido a su incredulidad (Mat. 23: 13; Rom. 11: 17-20). 





29. 


Fueron todos los días de Noé. 


La historia de Noé termina con una fórmula bien conocida desde el cap. 5, lo que sugiere que 
los relatos contenidos en los caps. 6-9 pertenecen a la historia de Noé. Aunque Noé era un 
hombre recto y caminaba con Dios, no llegó a alcanzar la estatura espiritual de su bisabuelo 
Enoc. Murió habiendo sido testigo del crecimiento y expansión de una nueva generación, y 
habiendo visto cómo ésta seguía rápidamente las perversas inclinaciones de su malvado 
corazón. 
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CAPÍTULO 10 


1 Los descendientes de Noé. 2 Los hijos de Jafet. 6 Los hijos de Cam. 8 Nimrod, el primer 
monarca. 21 Los hijos de Sem, 


1 ESTAS son las generaciones de los hijos de Noé: Sem, Cam y Jafet, a quienes nacieron 
hijos después del diluvio. 


2 Los hijos de Jafet: Gomer, Magog, Madai, Javán, Tubal, Mesec y Tiras. 
3 Los hijos de Gomer: Askenaz, Rifat y Togarma. 
4 hijos de Javán: Elisa, Tarsis, Quitim y Dodanim. 


5 De éstos se poblaron las costas, cada cual según su lengua, conforme a sus familias en 
sus naciones. 


6 Los hijos de Cam: Cus, Mizraim, Fut y Canaán. 


7 Y los hijos de Cus: Seba, Havila, Sabta, Raama y Sabteca. Y los hijos de Raama: Seba y 
Dedán. 


8 Y Cus engendró a Nimrod, quien llegó a ser el primer poderoso en la tierra. 


9 Este fue vigoroso cazador delante de Jehová; por lo cual se dice: Así como Nimrod, 
vigoroso cazador delante de Jehová. 


10 Y fue el comienzo de su reino Babel, Erec, Acad y Calne, en la tierra de Sinar. 
11 De esta tierra salió para Asiria, y edificó Nínive, Rehobot, Cala, 

12 y Resén entre Nínive y Cala, la cual es ciudad grande. 

13 Mizraim engendró a Ludim, a Anamin, a Lehabim, a Naftuhim, 

14 a Patrusim, a Casluhim, de donde salieron los filisteos, y a Caftorim. 

15 Y Canaán engendró a Sidón su primogénito, a Het, 

16 al jebuseo, al amorreo, al gergeseo, 

17 al heveo, al araceo, al sineo, 


18 al arvadeo, al zemareo y al hamateo; y después se dispersaron las familias de los 
cananeos. 


19 Y fue el territorio de los cananeos desde Sidón, en dirección a Gerar, hasta Gaza; y en 
dirección de Sodoma, Gomorra, Adma y Zeboim, hasta Lasa. 281 


20 Estos son los hijos de Cam por sus familias, por sus lenguas, en sus tierras, en sus 
naciones. 


21 También le nacieron hijos a Sem, padre de todos los hijos de Heber, y hermano mayor de 
Jafet. 


22 Los hijos de Sem fueron Elam, Asur, Arfaxad, Lud y Aram. 
23 Y los hijos de Aram: Uz, Hul, Geter y Mas. 
24 Arfaxad engendró a Sala, y Sala engendró a Heber. 


25 Y a Heber nacieron dos hijos: el nombre del uno fue Peleg, porque en sus días fue 
repartida la tierra; y el nombre de su hermano, Joctán. 


26 Y Joctán engendró a Almodad, Selef, Hazar-mavet, Jera, 
27 Adoram, Uzal, Dicla, 

28 Obal, Abimael, Seba, 

29 Ofir, Havila y Jobab; todos estos fueron hijos de Joctán. 


30 Y la tierra en que habitaron fue desde Mesa en dirección de Sefar, hasta la región 
montañosa del oriente. 


31 Estos fueron los hijos de Sem por sus familias, por sus lenguas, en sus tierras, en sus 
naciones. 


32 Estas son las familias de los hijos de Noé por sus descendencias, en sus naciones; y de 
éstos se esparcieron las naciones en la tierra después del diluvio. 





1. 


Estas son las generaciones. 


La autenticidad de Gén. 10 ha sido cuestionada por algunos críticos de la Biblia que lo 
califican como un documento posterior basado en una información defectuosa o bien como 
pura fantasía. Sin embargo, descubrimientos recientes atestiguan de su validez. Sin Gén. 10 
nuestro conocimiento de los orígenes e interrelaciones de las diversas razas sería mucho 
menos completo de lo que es. Este capítulo confirma las palabras de Pablo en Atenas, que 
Dios "de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres" (Hech. 17: 26). 


Los hijos de Noé. 


La expresión "estas son las generaciones" aparece frecuentemente en el Génesis (Gén. 6: 9; 
11: 10; 25: 12, 19; etc.), generalmente como encabezamiento de informaciones genealógicas. 
Los hijos de Noé no se presentan de acuerdo con su edad, sino de acuerdo con su 
importancia relativa para los hebreos (ver com. de cap. 5: 32). Los tres hijos nacieron antes 
del diluvio. Sem significa "nombre" o "fama"; Cam, "calor" y Jafet "belleza" o "expansión". El 
último significado para Jafet parece preferible en vista de la bendición pronunciada sobre él 
por su padre (cap. 9: 27). Estos nombres probablemente reflejan los sentimientos de Noé 
cuando nacieron ellos. El nacimiento de Sem le aseguró a Noé "fama"; hubo un lugar 
particularmente "caluroso" en su corazón para Cam; en Jafet vio el crecimiento de su familia. 
Los nombres también sugieren previsión profética. Sem fue famoso como progenitor de 
Abrahán y a través de él, del Mesías; la naturaleza de Cam era ardiente, desenfrenada y 
sensual; los descendientes de Jafet están esparcidos en varios continentes. Pero no sólo se 
reveló el espíritu de la inspiración en los nombres que Noé dio a sus hijos; también se reflejó 


en las bendiciones y la maldición pronunciadas sobre ellos (cap. 9: 25- 27). El nombre de 
Cam aparece hoy día con frecuencia como nombre judío, en la forma de Jaim. 


A quienes nacieron hijos. 


La manifiesta bendición de Dios sobre los sobrevivientes del diluvio resultó en la rápida 
multiplicación de la raza humana (ver caps. 9: 1; 10: 32). El orden en que están los nombres 
de los hijos de Noé se halla en armonía con un recurso literario hebreo conocido como 
"paralelismo invertido". Después de dar sus nombres en orden acostumbrado: "Sem, Cam y 
Jafet", Moisés da la lista de los descendientes de Jafet primero y los de Sem al final. Otro 
ejemplo de este procedimiento aparece en Mat. 25: 2-4. 





2. 


Los hijos de Jafet: Gomer. 


Gomer fue el antepasado de un pueblo conocido en las inscripciones asirias como Gamir o 
Gimirri. Se trata de los cimerios de la antigua literatura griega y pertenecen a la familia de 
naciones indoeuropeas. Según el autor griego Homero, los cimerios vivieron en el norte de 
Europa. Aparecieron en las provincias septentrionales del imperio asirio en tiempo de 
Sargón II, durante el siglo VIII AC. Invadieron la antigua Armenia, pero fueron rechazados 
hacia el oeste por los asirios. Una antigua carta asiria comenta que ninguno de sus 
intérpretes conocía el idioma del pueblo de Gomer. A su vez, los cimerios vencieron a los 
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284 reinos frigio y lidio del Asia Menor, pero fueron gradualmente absorbidos por los pueblos 
de Anatolia. Algunos poetas de la época hablan del terror inspirado por los cimerios en el 
corazón de los hombres. Una gran parte de Anatolia una vez llevó el nombre de Gomer en 
testimonio de su poder. Los antiguos hablaban del "Bósforo cimerio", y los armenios todavía 
llaman Gamir a una parte de su territorio. Se piensa que Crimea lleva el nombre de ellos 
hasta el día de hoy. 


Magog. 


Es difícil la identificación de este nombre. En Eze. 38 y 39, Gog, príncipe de Magog, aparece 
como un cruel enemigo del pueblo de Dios. En una carta de un rey babilonio del siglo XV, 
dirigida a un faraón egipcio, se menciona la tribu bárbara Gagaia, que pudo haberse 
originado en Magog. Se supone que esta tribu vivió en alguna región al norte del mar Negro, 


probablemente en las proximidades de Gomer, hermano de Magog. 
Madai. 


Los medos, o madai, aparecen por primera vez en inscripciones asirias del siglo IX AC como 
un pueblo que vivía en la elevada altiplanicie irania al este de Asiria. Después de 
desempeñar un papel de menor importancia en la historia del mundo antiguo, aparecen 
súbitamente en el siglo VI! AC como una nación poderosa bajo el rey Ciaxares, cuando, en 
unión de los babilonios, vencieron al imperio asirio. Al dividirse los dos aliados el imperio 
fragmentado, los medos recibieron las provincias del norte hasta el río Halys del Asia Menor. 
Gobernaban su vasto dominio desde Ecbatana, la Acmeta bíblica (Esd. 6: 2). Astiages, hijo 
de Ciaxares, fue derrotado y depuesto por Ciro, gobernante persa que unificó los reinos de 
Media y de Persia y después venció a Babilonia. Por primera vez en la historia, la 
supremacía mundial cayó así en las manos de una raza indoeuropea. 


Javán. 


Los griegos, especialmente los jonios, descendían de Javán. Los antiguos jonios son 
mencionados primero en los registros hititas como habitantes de las regiones costeras 
occidentales del Asia Menor. Esto fue en la mitad del segundo milenio AC, más o menos 
cuando Moisés escribió el Génesis. En las inscripciones asirias son llamados Jamna.. 


Tubal. 


Los tibarenios de Herodoto y los tabaleanos de las inscripciones cuneiformes deben 
identificarse con los descendientes de Tubal. 


Tubal es mencionado en inscripciones del siglo XII AC como estando aliado con Mushku 
(Mesec) y Kaski en un intento por conquistar la Mesopotamia nororiental. Salmanasar III se 
refiere a Tabal como a un país, por primera vez en el siglo IX AC, al paso que inscripciones 
de un siglo más tarde ubican a los tabaleanos como colonizadores de las montañas del 
Antitauro de la Capadocia meridional. Posteriormente fueron derivados hacia Armenia, 
donde se relacionaron con ellos los autores griegos del período clásico. 


Mesec. 


Probablemente el antecesor de los mosquianos de los escritores clásicos griegos, los mushku 
de las inscripciones asirias. Estas inscripciones representan a Tabal y a Mushku como 
aliados, al igual que en Eze. 38. Los mushku aparecen por primera vez en el norte de 
Mesopotamia durante el reinado de Tiglatpileser I, por el año 1100 AC. Un poco después se 
establecieron en Frigia y desde allí, comandados por su rey Mita, guerrearon contra Sargón 
II, en el siglo VII AC. En su lucha contra los asirios, el último rey de Carquemis trató en 
vano de conseguir ayuda de Mita, rey de Mesec. Después de dominar el norte de Anatolia 
por un tiempo, los mushku la perdieron, primero ante los cimerios y después ante los lidios. 


Tiras. 


Probablemente el antecesor de los tirsenos. Este pueblo que deriva su nombre de Tiras, 
vivió en la costa occidental del Asia Menor, donde se destacaron como piratas. 
Probablemente relacionados con los tirsenos italianos, aparecen en las inscripciones 
egipcias de fines del siglo XIII AC con el nombre de tirsenios. Desempeñaron un papel 
importante entre los pueblos costeros migratorios del período prehelénico. 





3. 
Los hijos de Gomer: Askenaz. 


Este es el primer hijo de Gomer, hijo de Jafet. Fue progenitor de los ascanios, pueblo 
indoeuropeo que vivía al sudeste del lago Urmia en tiempo de Esar-haddón, siglo VH AC. El 
lago askeniano de Frigia deriva su nombre de ellos. Esar-haddón dio su hija como esposa a 
Bartatua, rey ascanio, después de asegurarse mediante su dios sol que Bartatua 
permanecería leal a Asiria. De ese modo encontramos a los ascanios uniendo sus fuerzas 
con los asirios contra los cimerios y los medos. Madyes, hijo de Bartatua, intentó sin éxito 
ayudar a los asirios cuando Nínive fue sitiada por los medos y babilonios. Cuando cayó 
Asiria, los 285 ascanios se convirtieron en súbditos de los medos. Son convocados por 
Jeremías, junto con los reinos indoeuropeos de Ararat, Mini y de Media, para destruir a 
Babilonia (Jer. 51: 27). 


Rifat. 


Debido a su relación con Gomer, Askenaz y Togarma, probablemente Rifat fue el progenitor 
de otra tribu indoeuropea de Capadocia. Sin embargo, su nombre no ha sido encontrado 
todavía en las inscripciones antiguas. Josefo identifica a sus descendientes con los 
paflagonios, que vivían en la zona inferior del Halys, en el Asia Menor, y cuya capital era 
Sinope. 


Togarma. 


Antepasado del pueblo de Togarma mencionado en los registros hititas del siglo XIV AC. 
Son los tilgarimu de las inscripciones asirias, que los ubican en los montes Tauro del norte. 
Senaquerib, hijo de Sargón, los menciona con los chilakki que vivían a orillas del Halys en el 
Asia Menor. Ambos reyes asirios pretenden haber conquistado su país. Ezequiel declara 
(Eze. 27: 14) que de la tierra de ellos se llevaban mulos y caballos a los mercados de 
Fenicia. Togarma aparece en Eze. 38: 6 entre los aliados de Magog. Los armenios remontan 
su genealogía hasta Haik, el hijo de Torgom, y parecen, pues, ser descendientes de 
Togarma. 





4. 


Los hijos de Javán: Elisa. 


Puesto que Tiro importaba su púrpura de las "islas de Elisa" (Eze. 27: 7 BJ), probablemente 
las islas de Sicilia y Cerdeña, parecería verosímil que los descendientes de Elisa, hijo de 
Javán, deberían ser buscados en esa región. Se sabe que Sicilia y Cerdeña fueron 
colonizadas por griegos. De modo que los habitantes de Cerdeña y Sicilia eran los "hijos" de 
la Grecia continental así como Elisa era el hijo de Javán, progenitor de los griegos. La 
similitud del nombre Elisa con aquella parte de Grecia llamada Eolia o Eólida, y con el 
nombre que los griegos dan a su país, "Hellas", parece relacionar originalmente a Elisa con la 
Grecia continental. 


Tarsis. 


Este nombre aparece frecuentemente en la Biblia. De acuerdo con Isa. 66: 19 y Sal. 72: 10, 
Tarsis era unas "costas lejanas". Tenía buenas relaciones comerciales con Tiro que 
importaba plata, hierro, estaño y plomo de Tarsis (Eze. 27: 12). Jonás intentó escapar a 
Tarsis cuando el Señor lo envió a Nínive (Jon. 1: 3). Probablemente era la remota colonia 
fenicia ubicada en el distrito minero del sur de España, los tartesos de griegos y romanos, de 
la zona media e inferior del río Betis (ahora Guadalquivir). "Tarsis" -que significa "fundidor" o 
"refinería"- probablemente fue el nombre de varios lugares diferentes con los que 
comerciaban en metales los fenicios y, a veces, los hebreos, usando "naves de Tarsis" (Sal. 
48: 7; ver com. de 1 Rey. 10: 22). 


Quitim. 


Muchos comentadores han identificado a Quitim con Chipre, porque una capital de Chipre se 
llamaba Kitión. Esto concordaría con lsa. 23: 1, 12 que habla de Quitim como que no 
estuviera muy lejos de Tiro y Sidón. En Jer. 2: 10 y Dan. 11: 30, el nombre Quitim denomina 
a los griegos en general. Pero su significado anterior, como en el caso de Isaías, parece 
circunscribirse más. Por lo tanto, es seguro identificar a Quitim con Chipre o con otras islas 
de las proximidades de Grecia. 


Dodanim. 


Si esta forma de escribirlo es correcta, debe corresponder con los dardanios griegos, 
ubicados a lo largo de la costa noroccidental del Asia Menor. Sin embargo, en la LXX se lee 
Rodioi. En la lista paralela de 1 Crón. 1: 7 se lee Rodanim (BJ) en hebreo, que en la VVR se 
ha cambiado a Dodanim para concordar con la grafía hebrea del cap. 10: 4. Las letras d y r 
del hebreo son tan parecidas que un escriba fácilmente puede haber confundido la r con una 
d en este versículo. Si Rodanim fue con seguridad la forma de escribir el nombre, 
probablemente se refiere a los griegos de la isla de Rodas. 





5. 


Las islas de las gentes. 


(BJ). Las costas (VVR). Los descendientes de Javán, las diversas tribus griegas 
mencionadas en el versículo precedente -los habitantes de Grecia y las islas adyacentes a 
ella, los de Sicilia, Cerdeña, España y Chipre-, salieron para establecerse en las regiones 
insulares y costeras del Mediterráneo. Este versículo indica que los nombres dados designan 
únicamente a los grupos tribales importantes. Indudablemente, una dispersión más amplia ya 
había ocurrido en el tiempo de Moisés. Cuando se escribió el Génesis, los pobladores del 
Mediterráneo central y occidental estaban subdivididos en muchos grupos diferentes. Todos 
ellos, probablemente, descendían de Javán, el cuarto hijo de Jafet. 





6. 


Los hijos de Cam: Cus. 


Los hebreos estuvieron más íntimamente relacionados con 286 las razas camíticas que con 
los descendientes de Jafet. Cus, o Kus, es la antigua Etiopía, que en los tiempos clásicos 
era llamada Nubia. Incluía una parte de Egipto y la parte del Sudán comprendida entre la 
primera catarata del Nilo, en Asuán, y Kartum en el sur. Este país es llamado Kash en las 
inscripciones egipcias: Kushu en los textos cuneiformes asirios. Sin embargo, Cus no sólo 
incluía a la Nubia africana sino también la parte occidental de Arabia que bordea el mar Rojo. 
Se sabe que algunos de los hijos de Cus se establecieron allí. Sera, el cusita (etíope) de 2 
Crón. 14: 9 y "los mercaderes de Kus" de Isa. 45: 14 (BJ), mencionados con los sabeos como 
hombres de elevada estatura, se piensa que eran árabes occidentales. Por el tiempo de 
Ezequías, Judá se relacionó con el Cus africano, o Etiopía, que se menciona frecuentemente 
en los últimos libros del AT (ver 2 Rey. 19: 9; Est. 1: 1; 8: 9; Sal. 68: 31; etc.). 


Mizraim. 


Los egipcios descendieron del segundo hijo de Cam. Es oscuro el origen del nombre hebreo 
Mizraim. Aunque esta palabra es la misma en los idiomas asirio, babilonio, árabe y turco así 
como en hebreo, nunca se ha encontrado un nombre similar autóctono en las inscripciones 
egipcias. Los egipcios llamaban a su país la "tierra negra" para designar la franja fértil de 


tierra que bordea ambas orillas del río Nilo en contraste con la "tierra roja" del desierto, o 
hablaban de él como las "dos tierras", lo que refleja una división histórica anterior del país en 
dos reinos separados. Es un tema controvertido entre algunos eruditos si la palabra Mizraim, 
con su terminación dual hebrea, puede ser un reflejo de la expresión "dos tierras". Los 
egipcios modernos usan el nombre Misr y el adjetivo misri para referirse a Egipto. El nombre 
Mizar, dado a una estrella de la constelación de la Osa Mayor, también perpetúa el nombre 
de Mizraim, el hijo de Cam. 


Tradicionalmente Fut ha sido identificado como el progenitor de los libios. Esta tradición se 
remonta al tiempo de la LXX, que tradujo Fut como "Libia". Probablemente es errónea esta 
identificación. Antiguas inscripciones egipcias mencionan una tierra africana con el nombre 
de Punt, Putu en los textos babilónicos, hasta la cual enviaron expediciones los egipcios 
desde tiempos remotos para conseguir mirra, árboles, pieles de leopardos, ébano, marfil y 
otros productos exóticos. De ahí que Punt fuera probablemente la costa africana de Somalia 
y Eritrea, y el Fut de este pasaje. 


Canaán. 


Algunas inscripciones jeroglíficas y cuneiformes del segundo milenio AC ubican a Canaán 
como la región que bordea el Mediterráneo por el oeste, que limita con el Líbano por el norte 
y con Egipto por el sur. Además es un nombre colectivo para la población autóctona de 
Palestina, Fenicia y las ciudades-estados hititas del norte de Siria. Los fenicios y sus 
colonizadores cartagineses del norte del Africa se referían a sí mismos como cananeos en 
sus monedas, hasta los tiempos de los romanos (ver vers. 15). Aunque Canaán fue hijo de 
Cam, el idioma cananeo fue semítico; como lo revela claramente la escritura de los cananeos. 
Parece que ellos adoptaron el idioma semítico en una etapa muy remota de su historia. 
Evidentemente, esto también sucedió con los egipcios, pues su idioma es pronunciadamente 
semítico. En realidad, los egipcios antiguos, cuya procedencia camítica no pondrá en duda 
ningún erudito, introdujeron tantos elementos semíticos en su idioma, que algunos eruditos 
han clasificado el egipcio antiguo como semítico. La proximidad geográfica de los cananeos 
con las naciones semíticas del Cercano Oriente quizá explique su aceptación del idioma 
semítico. La cultura babilónica, su idioma y escritura fueron virtualmente adoptados por 
todos los pueblos que vivían entre el Eufrates y Egipto como lo indican las cartas de Amarna 
del siglo XIV AC. Con referencia a las cartas de Amarna, consúltese la pág. 113. 


Que el idioma hablado por un pueblo no siempre es una indicación clara de la raza a la cual 
pertenece se demuestra por numerosos ejemplos antiguos y modernos. La conquista 
musulmana convirtió el árabe en el idioma hablado y escrito de poblaciones que son 
semíticas, y otras que no lo son, en torno del Mediterráneo meridional hasta la costa del 
Atlántico y también hacia el este. 





Te 


Los hijos de Cus: Seba. 


Josefo, el historiador judío, identifica a Seba con el rey nubiense de Meroe, una región 
africana situada entre el Nilo Azul y el río Atbara. Esta opinión puede haber sido correcta en 
el tiempo de Josefo, pues para entonces los etíopes habían emigrado al Africa desde la 
Arabia meridional. Sin embargo, Seba, por lo menos originalmente, era una tribu de la parte 
sur de 287 Arabia. En el Sal. 72: 10 se dice que las naciones más remotas del tiempo de 
Salomón rendían homenaje a Salomón: Seba en el extremo sur, Tarsis al oeste y Sabá al 
este. En Isa. 43: 3, se hace referencia a Seba como una comarca muy próxima a Etiopía. 
Isa. 45: 14 pone énfasis en la elevada estatura de los sabeos. 


Havila. 


Fuera de la Biblia no se menciona a Havila. Varias declaraciones bíblicas indican que era 
una tribu arábiga no muy alejada de Palestina. Gén. 25: 18 coloca el límite oriental de Edom 
en Havila, que también fue el límite oriental de la campaña de Saúl contra los amalecitas (1 
Sam. 15: 7). Para la región antediluviana de Havila, ver com. de Gén. 2: 11. 


Sabta. 


Algunos comentadores han identificado a Sabta con Sabota, una ciudad de la región arábiga 
meridional de Hadramaut. Otros piensan que corresponde con la Safta de Tolomeo, sobre el 
golfo Pérsico. Es imposible una identificación definida. 


Raama. 


Puesto que las tribus arábigas de Sabá y Dedán originalmente estuvieron ubicadas en la 
Arabia sudoccidental, es probable que los habitantes de Raama vivieran en la misma región. 
Ezequiel menciona a Raama con Sabá como traficantes de incienso, piedras preciosas y oro 
en los mercados de Tiro. Es probablemente la tribu de los ramanitas, ubicada por el geógrafo 
romano Estrabón en la Arabia sudoccidental. También se hace referencia a ella en una 
famosa inscripción árabe que alaba a la deidad local por salvar a los mineos de los ataques 
de Sabá y Haulan, en el camino de Maín a Raama. 


Sabteca. 


Nada más se sabe de este hijo o de sus descendientes. Algunos han procurado identificar su 
comarca con Samudake, en el golfo Pérsico. Esto es muy dudoso porque todos los árabes 
cusitas parecen haberse establecido en la parte occidental de Arabia. 


Seba. 


Los sabeos, descendientes de Seba, son bien conocidos tanto por la Biblia como por otras 
fuentes. En los tiempos del AT, Seba aparece como una opulenta nación de mercaderes. Se 
cree que fue una reina de este país la que visitó oficialmente a Salomón. Posteriormente los 
sabeos se convirtieron en la nación más importante del sur de Arabia, en el país que hoy se 
denomina Yemen. Un caudal de inscripciones, la mayoría todavía inéditas, dan testimonio de 
su religión, su historia y el elevado nivel de su cultura. Mediante la construcción de grandes 
represas y un vasto sistema de irrigación, los sabeos aumentaron mucho la fertilidad y 
riqueza de su país, hasta el punto de llegar a ser conocida en los tiempos clásicos como 
Arabia Felix (Arabia Feliz). La negligencia y la destrucción final de esas represas provocó el 
eclipse gradual de los sabeos como una nación. 


Dedán. 


Este nieto de Cus se convirtió en el antepasado de una tribu árabe meridional de la cual no 
se sabe nada más. Esta tribu no se debe confundir con la que desciende de un nieto de 
Abrahán y Cetura que vivió en el límite meridional de Edom en la Arabia noroccidental (Gén. 
25: 3; 1 Crón. 1: 32; Isa. 21: 13; Jer. 25: 23; 49: 8; Eze. 25: 13; 27: 15, 20; 38: 13). 





8. 


Cus engendró a Nimrod. 


Aunque el nombre de Nimrod no se ha encontrado aún en los registros babilónicos, todavía 
los árabes relacionan algunos lugares antiguos con este nombre. Por ejemplo, Birs-Nimrud 
es su nombre para las ruinas de Borsipa; y Nimrud para Cala. Estos nombres deben 
depender de tradiciones muy antiguas y no pueden atribuirse sólo a la influencia del Corán. 


Hasta donde sepamos por la evidencia histórica disponible, los primitivos habitantes de la 
Mesopotamia no fueron semitas sino sumerios. Poco se sabe en cuanto al origen de los 
sumerios. El hecho de que Nimrod, que era camita, fundara la primera ciudad-estado de 
Mesopotamia, sugiere que los sumerios probablemente eran camitas. 


Poderoso. 


Esta expresión denota una persona renombrada por sus hechos osados y audaces. Quizá 
también incluya el significado de "tirano". 





9. 


Delante de Jehová. 


La Septuaginta traduce esta frase "contra Jehová". Aunque el cazador Nimrod desafiaba a 
Dios con sus hechos, sus poderosas hazañas lo hicieron famoso entre sus contemporáneos y 
también en las generaciones futuras. Las leyendas babilonias sobre Gilgamés, que aparecen 
con frecuencia en los relieves babilonios, en los sellos cilíndricos y en documentos literarios, 
posiblemente se refieren a Nimrod. Generalmente Gilgamés aparece matando a mano limpia 
leones y otras bestias feroces. El hecho de ser Nimrod camita puede ser la razón para que 
los babilonios, descendientes de Sem, atribuyeran sus hechos famosos a uno de sus 288 
propios cazadores y a propósito olvidaran su nombre. 





10. 


El comienzo de su reino. 


Esto puede significar o bien su primer reino o el principio de su soberanía. Nimrod aparece 
en el registro de las naciones como el autor del imperialismo. Bajo él, la soledad pasó de la 
forma patriarcal a la monárquica. Es el primer hombre mencionado en la Biblia como cabeza 
de un reino. 


Babel. 


Babilonia fue el primer reino de Nimrod. Teniendo la idea de que su ciudad era reflejo 
terrenal del lugar de la morada celestial de su dios, los babilonios le dieron el nombre de 
Bab-ilu. "el portal de dios" (ver com. de cap. 11: 9). Las leyendas babilonias identifican la 
fundación de la ciudad con la creación del mundo. Teniendo esto sin duda en cuenta, 
Sargón, un antiguo rey semita de Mesopotamia, llevó tierra sagrada de Babilonia para la 
fundación de otra ciudad modelada a semejanza de ella. Aun en el período final de la 
supremacía asiria, Babilonia no perdió su importancia como centro de la cultura 
mesopotámica. Sin embargo, su fama y gloria máximas surgieron en el tiempo de 
Nabucodonosor, quien la convirtió en la primera metrópoli del mundo. Después de ser 
destruida por Jerjes, rey de Persia, Babilonia quedó parcialmente en ruinas (ver com. de Isa. 
13: 19). 


Erec. 


La Uruk babilonia, la moderna Warka. Excavaciones llevadas a cabo hace algún tiempo 
demostraron que es una de las ciudades más antiguas que hayan existido. Allí se han 
encontrado los documentos escritos más antiguos que se hayan descubierto. Uruk era 
conocida por los babilonios como la comarca donde fueron realizadas las hazañas de 
Gilgamés, hecho que parece confirmar la posibilidad de que las leyendas de Gilgamés fueron 
reminiscencias de las primeras proezas de Nimrod. 


Acad. 


La sede de los antiguos reyes Sargón y Naram-Sin (véase la pág. 143). Las ruinas de esta 
ciudad no han sido localizadas, pero deben encontrarse en la vecindad de Babilonia. Los 
antiguos pobladores semíticos de la baja Mesopotamia llegaron a ser llamados acadios, y 
ahora colectivamente se hace referencia a los antiguos idiomas babilonio y asirio con el 
mismo término. 


Calne. 


Aunque Calne no ha sido todavía identificada con seguridad, fue probablemente la misma 
Nippur, la actual Níffer. En este lugar se ha encontrado un gran porcentaje de todos los 
textos sumerios conocidos. Los sumerios la llamaron Enlil-ki, "la ciudad de [el dios] Enlil". 
Los babilonios cambiaron el orden de los dos elementos de este nombre y se refirieron a la 
ciudad, en sus inscripciones más antiguas, como Ki-Enlil y más tarde Ki-llina. De allí podría 
haber resultado la palabra hebrea "Calne". Después de Babilonia, Nippur fue la ciudad más 
sagrada de la baja Mesopotamia y se jactaba por sus importantes templos. Desde los 
tiempos más remotos hasta el último período persa, la ciudad fue un centro de cultura y un 
extenso comercio. 


Sinar. 


Las ciudades ya mencionadas estaban en la llanura de Sinar, el término generalmente usado 
para Babilonia en el AT, que comprendía Sumer en el sur tanto como Acad en el norte (Gén. 
11: 2; 14: 1, 9; Jos. 7: 21, Heb., "una vestidura de Sinar"; Isa. 11: 11; Zac. 5: 11; Dan. 1: 2). 
El nombre es todavía algo oscuro. Primero se pensó que se había derivado de la palabra 
Sumer, la antigua Sumeria, que estaba en el extremo meridional de la Mesopotamia. Sin 
embargo, es más probable que proceda del Shanhara de ciertos textos cuneiformes, una 
comarca cuya ubicación exacta no ha sido determinada. Algunos textos parecen indicar que 
Shanhara estuvo en el norte de Mesopotamia más bien que en el sur. Aunque es seguro que 
Sinar es Babilonia, todavía no es claro el origen del término. 





11. 


De esta tierra salió para Asiria. 


En Miq. 5:6, Asiria es llamada "la tierra de Nimrod". El traslado de Nimrod a Asiria y la 
renovada 


actividad que desplegó allí como edificador constituyeron una prolongación de su imperio 
hacia el norte. Lo que le faltaba a Asiria en extensión geográfica lo compensó más tarde en 
su historia con poder político. 


Nínive. 


Durante siglos, Nínive fue famosa como la capital de Asiria. Los asirios mismos la llamaban 
Ninúa, dedicándola indudablemente a la diosa babilonia Nina. Esto muestra que Babilonia 
fue el hogar previo de Nimrod y concuerda con el informe bíblico de que él, el primer rey de 
Babilonia, también fue el fundador de Nínive. Algunas excavaciones han mostrado que 
Nínive fue una de las ciudades más antiguas de la alta Mesopotamia. Por estar en la 
intersección de concurridas rutas comerciales internacionales, pronto Nínive se convirtió en 
un centro comercial 289 importante. Cambió de dueño repetidas veces durante el segundo 
milenio AC, perteneciendo sucesivamente a los babilonios, hititas y mitanios antes de quedar 
bajo el dominio de los asirios en el siglo XIV AC. Posteriormente, como capital del imperio 
asirio, fue embellecida con magníficos palacios y templos, y poderosamente fortificada. En el 
año 612 AC, la ciudad fue destruida por los medos, y babilonios y desde entonces permanece 
como un montón de ruinas. En su famosa biblioteca, fundada por Asurbanipal, se han 


encontrado miles de tablillas de arcilla cocida que contienen inestimables documentos y 
cartas de orden histórico, religioso y comercial. Por encima de todos los otros, este 
descubrimiento ha enriquecido nuestro conocimiento de los antiguos asirios y babilonios. 


Rehobot. 


Literalmente, los "lugares anchos" o "calles de la ciudad". Probablemente esto designa a 
Rebit-Nina, un suburbio de Nínive mencionado en ciertos textos cuneiformes. Sin embargo, 
todavía es incierta su ubicación exacta. Algunos eruditos piensan que estuvo al noreste de 
Nínive; otros, al otro lado del río Tigris en el lugar de la Mosul moderna. 


Cala. 


La antigua ciudad asiria de Kalhu, que está en la confluencia de los ríos Zab Mayor y Tigris, a 
unos 30 km. al sur de Nínive. Su nombre actual, Nimrud, perpetúa la memoria de su 
fundador. Magníficos palacios fueron una vez el orgullo de esta ciudad que sirvió 
intermitentemente como capital del imperio asirio. En sus extensas ruinas se han preservado 
enormes monumentos de piedra y algunos de los más magníficos ejemplos de la escultura 
asiria. El obelisco negro de Salmanasar III, en el que aparece la más antigua representación 
pictórica de un rey israelita y de otros hebreos, fue encontrado en uno de sus palacios. La 
inscripción del obelisco registra el pago de tributo del rey Jehú, de Israel, en el año 841 AC. 





12. 


Resén. 


La Biblia coloca a Resén entre Nínive y Cala, pero no ha sido descubierto todavía su sitio 
exacto. 





13. 


Mizraim engendró a Ludim. 


Moisés prosigue con los descendientes del segundo hijo de Cam, Mizraim, cuyo nombre 
posteriormente fue dado a Egipto. Algunos comentadores creen que el error de un escriba 
explica un supuesto cambio de Lubim (los libios) en Ludim, o lidios. Pero el nombre aparece 
en diferentes libros de la Bibha (1 Crón. 1: 11; Isa. 66: 19; Jer. 46:9; Eze. 27: 10; 30: 5). Por 
lo tanto, es imposible suponer que hay errores en todos los pasajes donde se presenta 
Ludim, o Lud. En algunos de estos pasajes se mencionan tanto a Ludim cómo a Lubim, como 
pueblos distintos y separados. Además la Septuaginta tradujo Ludim como "lidios". Este 
hecho hace que sea razonable una identificación con los lidios del Asia Menor, quienes 
deben haber emigrado del norte del Africa a Anatolia en los albores de su historia. 
Aparecieron en la planicie de Sardis, en el oeste del Asia Menor, antes de mediados del 
segundo milenio AC, y gradualmente se esparcieron por la mitad del país hasta el gran río 
Halys. Durante la supremacía de los hititas, Lidia les estuvo sometida, pero otra vez llegó a 
ser un reino independiente y fuerte después del colapso del imperio hitita en el siglo XIII AC. 
Ciro conquistó a Lidia en el siglo VI AC y la incorporó al imperio persa. Sin embargo, Sardis, 
su antigua capital, quedó como una ciudad importante durante muchos siglos. Todavía era 
una metrópoli floreciente en los comienzos del período cristiano, cuando Juan escribió su 
carta a la iglesia que estaba allí (Apoc. 3: 1-6). 


Sin embargo, si los Ludim de la Biblia no son los lidios históricos, deben haber vivido en 
algún lugar del norte del Africa, cerca de la mayoría de los otros descendientes de Mizraim. 
Si esto es así, no podemos identificar a Ludim pues no se hace mención de un pueblo tal en 
ningún otro registro antiguo fuera de la Biblia. 


Anamim. 


Quizá los anamim fueron habitantes del oasis más grande de Egipto, cuyo nombre egipcio es 
Kenemet. Puesto que el sonido k frecuentemente es representado en hebreo con la 
consonante 'ayin con la que comienza el nombre 'Anamim, es notable la similitud de los dos 
nombres. Pero Albright, en 1920, partiendo del término asirio Anami, estableció una nueva 
identificación: Cirene. 


Lehabim. 


Los libios son llamados rbw en las inscripciones egipcias, lo que probablemente se pronuncia 
lebu. Figuran en registros muy antiguos representando a las tribus fronterizas con Egipto 
hacia el noroeste. Finalmente ocuparon la mayor parte del norte del Africa. En la Biblia 
aparecen también con el nombre de "libios" o "Libia" (ver 2 Crón. 12: 3; 16: 8; 290 Dan. 11: 
43; Nah. 3: 9). La identificación de los Lehabim con los libios es un argumento más en contra 
del concepto ya visto según el cual Ludim pudiera ser un error por Lubim. 


Naftuhim. 


Es incierta la identidad de este pueblo. Quizá la mayor posibilidad es que se refiera a los 
egipcios del delta del Nilo. En las inscripciones egipcias este pueblo fue llamado Na-patuh, 
que podría ser el Naftuhim bíblico. 





14. 


Patrusim. 


Los patrusim fueron probablemente los habitantes del Alto Egipto. En Isa. 11: 11 Patros se 
presenta entre Egipto y Etiopía. El nombre Patros es la traducción hebrea del egipcio 
Pa-ta-res, escrito como Paturisi en las inscripciones asirias y que significa "la tierra sureña". 
Eze. 29: 14 señala a Patros como el hogar original de los egipcios. Esto concuerda con sus 
propias tradiciones antiguas según las que Menes, el primer rey, el que unió la nación, vino 
de This, la antigua ciudad del Alto Egipto. 


Casluhim. 


No se ha identificado todavía. No es seguro si se pueden identificar con los habitantes 
vecinos a la zona del Mediterráneo ubicada al oeste de Egipto. 


Filisteos. 


Debido a que Amós 9: 7 declara que los filisteos provinieron de Caftor, la mayoría de los 
comentadores piensan que la palabra "Caftorim" debiera ser colocada delante de la frase "de 
donde salieron los filisteos". Puesto que Caslu y Caftor fueron hijos del mismo padre, 
algunas de las tribus filisteas pueden haberse originado de Caslu y otras de su hermano 
Caftor. Los filisteos que fueron a Palestina procedentes de Creta, por vía del Asia Menor y 
Siria, pueden haber procedido originalmente del norte del Africa. Como habitantes de las 
regiones costeras del sur de Palestina jugaron un papel importante en la historia hebrea. Los 
filisteos son mencionados frecuentemente no sólo en la Biblia sino también en los registros 
egipcios, donde son llamados peleshet. Muchos relieves en piedra egipcios describen sus 
facciones, vestimenta y modo de viajar y pelear, añadiendo así información a la que tenemos 
en cuanto a ellos en la Biblia. También son mencionados en inscripciones cuneiformes con | 
nombre de palastu. Los griegos llamaban Palestini a la tierra de Filistea y aplicaban ese 
nombre a todo el país que ha sido conocido siempre desde entonces como Palestina. 


Caftorim. 


Este pueblo es mencionado también en Deut. 2: 23; Jer. 47: 4, y Amós 9: 7. Inscripciones 
egipcias del segundo milenio AC aplican definidamente el nombre Keftiu a los primeros 
habitantes de Creta y también, en un sentido más amplio, a los pueblos costeros del Asia 
Menor y Grecia. Este uso de Keftiu sugiere a Creta y sus migraciones a regiones costeras 
circunvecinas, que incluirían a Siria y Palestina. Los filisteos fueron residuos de los llamados 
"pueblos del mar". 





15. 


Canaán. 


Por alguna razón desconocida, Moisés omite la enumeración de los descendientes de Fut, 
tercer hijo de Cam, y prosigue con Canaán, el menor de los cuatro hermanos. La tierra de 
Canaán estaba estratégicamente ubicada sobre el importante "puente" entre Asia y Africa, 
entre las dos grandes culturas fluviales de la antigúedad: Mesopotamia y Egipto. Las 
regiones conocidas hoy como Siria, Líbano y la Palestina al oeste del Jordán constituían la 
Canaán bíblica. 


Sidón su primogénito. 


El puerto marítimo de Sidón, se conocía como "Sidón la grande" en el tiempo de la conquista 
hebrea (Jos. 11: 8). Este puerto fenicio, mencionado tanto en los jeroglíficos egipcios como 
en los textos cuneiformes de la Mesopotamia, fue la más poderosa de las ciudades-estados 
fenicias de los tiempos más remotos. Muchos fenicios se llamaban a sí mismos sidonios, aun 
cuando en realidad eran ciudadanos de ciudades vecinas. El liderazgo de las ciudades de 
Fenicia pasó de Sidón a Tiro su ciudad hermana por el año 1100 AC. Los fenicios fueron 
amistosos con David y Salomón y también con el reino norteño de Israel, pero ejercieron una 
mala influencia religiosa sobre este último. Esarhaddón, pretendió haber conquistado la 
porción insular de Tiro, pero ésta permaneció incólume aún después que Nabucodonosor 
sometió la parte continental de Tiro luego de un sitio que duró trece años. Como resultado, 
Sidón jugó otra vez un papel importante durante el período persa, pero fue completamente 
destruida por Artajerjes I en 351 AC. La misma suerte le cupo a Tiro unos pocos años más 
tarde, cuando Alejandro la tomó en 332 AC poniendo así fin a la larga y gloriosa historia de 
las ciudades-estados fenicias. 


Progenitor de los hititas, llamado Cheta por los egipcios y Hatti en los documentos 
cuneiformes. Los hititas, cuya capital estaba en el Asia Menor central, llegaron a ser 291 un 
poderoso imperio en el siglo XVII AC. Dominaron una gran parte del Asia Menor y cuando 
trataron de extender su esfera de influencia hacia el sur, entraron en conflicto con Egipto. 
Este imperio hitita centralizado fue destruido posteriormente por los "pueblos del mar", y se 
disgregó convirtiéndose en muchas ciudades-estados sirias. Los asirios llamaban a Siria el 
país de los hititas. Los textos hititas, escritos con caracteres cuneiformes y jeroglíficos de un 
idioma indoeuropeo, nos han dado una rica información acerca de la historia, las leyes y la 
cultura de esta nación. Sin embargo, probablemente los descendientes de Het fueron los 
"protohititas" más antiguos, cuya lengua era llamada hatili (ver pág. 145). 





16. 


Al Jebuseo. 


Estos habitantes de la Jerusalén preisraelítica parecen haber sido tan sólo una tribu pequeña 
y de poca importancia, puesto que nunca han sido mencionados fuera de la Biblia y están 


limitados a Jerusalén en los registros del AT (ver Gén. 15: 21; Núm. 13:29; Juec. 19: 10, 11; 
etc.). Salomón convirtió al remanente de los jebuseos en siervos de la corona (1 Rey. 9: 20). 


Al amorreo. 


Un poderoso grupo de pueblos, ubicados desde la frontera de Egipto hasta Babilonia durante 
la era patriarcal. Fueron los fundadores de la primera dinastía de Babilonia, de la cual 
Hammurabi (el gran legislador babilonio) fue el rey más famoso. Las evidencias que hay 
muestran que se infiltraron en Mesopotamia, Siria y Palestina a principios del segundo 
milenio AC y reemplazaron a las clases gobernantes de esos países. Cuando los hebreos 
invadieron el país, tan sólo encontraron residuos de las anteriormente poderosas poblaciones 
amorreas (Núm. 21: 21). 


Al gergeseo. 


Mencionado sólo en la Biblia, este pueblo era una tribu cananea autóctona de Palestina (Jos. 
24: 11). 





17. 


Al heveo. 


Aunque son mencionados 25 veces en diversos pasajes del AT, sin embargo los heveos 
fueron una oscura tribu cananea. Algunos eruditos sostienen que el nombre heveo en el 
idioma original debería leerse "hurrita", tal como aparece dos veces en la Septuaginta, con un 
cambio de una sola letra en hebreo (ver págs. 437, 145). 


Al araceo. 


Este pueblo habitó el puerto marítimo fenicio de Irkata situado a unos 25 km. al noreste de 
Trípoli, en las laderas del Líbano. El faraón Tutmosis HI conquistó toda la región durante el 
siglo XV AC. Permaneció como posesión egipcia por lo menos durante 100 años, como lo 
indican las cartas de Amarna del siglo XIV. El rey Tiglatpileser IN de Asiria menciona esta 
ciudad como tributaria suya en el siglo VIII. 


Al sineo. 


Este grupo vivió en la ciudad de Siannu que menciona Tiglatpileser S junto con otros vasallos 
tributarios fenicios en el siglo VII AC. Todavía es desconocida su ubicación exacta. 





18. 

Al arvadeo. 
Los arvadeos habitaban la antigua ciudad de Arvad, edificada en una isla cerca de la costa 
norte de Fenicia. La ciudad aparece repetidas veces en los registros antiguos de Babilonia, 
Palestina y Egipto. Inscripciones de aproximadamente el año 1100 AC dicen que 
Tiglatpileser I viajó en una cacería de ballenas con los barcos de Arvad. La mención de 
ballenas en el Mediterráneo durante el segundo milenio AC es significativa en relación con el 
relato de Jonás y con la referencia a grandes monstruos marinos en Sal. 104: 26. Eze. 27: 8, 
11 menciona a los arvadeos como marineros y guerreros valerosos. 

Al zemareo. 


También un pueblo fenicio. Simirra aparece en documentos asirios, palestinos y egipcios 
como una rica ciudad de mercaderes. Los faraones egipcios Tutmosis III y Seti I 
conquistaron la ciudad para Egipto en los siglos XV y XIV AC, pero durante el período de la 


supremacía asiria, Simirra, al igual que otras ciudades fenicias, se convirtió en tributario de 
Tiglatpileser III y sus sucesores. 


Al hamateo. 


Hamat fue una famosa antigua ciudad de Siria situada sobre el Orontes, el principal río sirio. 
Es mencionada tanto en los documentos egipcios como en los asirios. Tiglatpileser TIT la 
subyugó, pero pronto recobró su independencia y se unió con otros enemigos de Asiria en 
una lucha larga pero infructuosa contra ese imperio. 





19. 


El territorio de los cananeos. 


No se dan aquí todos los límites de la zona de los cananeos. Tan sólo se mencionan las 
ciudades del límite sur de la frontera oriental. (Para un estudio más completo de la ubicación 
geográfica de esas ciudades, ver com. de cap. 14: 3.) Aunque no se indican específicamente 
los límites del este y del norte, podría suponerse con seguridad que la parte norte del 
desierto arábigo en el este y la ciudad siria de Hamat 292 sobre el Orontes (ver vers. 18) en 
el norte marcaban los límites de la zona cananea. Los cananeos estuvieron esparcidos por 
todas las costas de Fenicia y Palestina. 





21. 


Los hijos de Heber. 


Después de enumerar a los descendientes de Jafet y de Cam, Moisés hace una lista de los 
de Sem. Su primera declaración se refiere a los hebreos que eran semitas por ser 
descendientes de Heber (cap. 11: 16-26). Los descubrimientos han demostrado que los 
habiru mencionados en inscripciones babilonias, asirias, hititas, sirias, cananeas y egipcias 
se encontraban entre todas estas naciones durante el segundo milenio AC y que 
indudablemente estaban relacionados con los hebreos. Hay razón para suponer que los 
habiru eran descendientes de Heber, así como también los hebreos. Asimismo, antiguas 
fuentes se refieren ocasionalmente a los hebreos como habiru. Pero es seguro que no eran 
hebreos todos los habiru mencionados en documentos que no son bíblicos. Esta 
excepcionalmente vasta dispersión de los habiru en muchos países del mundo antiguo quizá 
hubiera impulsado a Moisés a formular la extraña declaración de que Sem fue "padre de 
todos los hijos de Heber". 


Hermano mayor de Jafet. 


Esta frase, en hebreo, permite una traducción por la que Jafet resulta el hermano mayor de 
Sem, o Sem el "hermano mayor de Jafet". La traducción de la VVR y la BJ es la correcta. 
(Ver com. de cap. 5: 32.) 





22. 


Los hijos de Sem; Elam. 


Este versículo lleva al lector al hogar o patria de los semitas, Mesopotamia y Arabia oriental. 
Elam era la región fronteriza con el bajo Tigris en el oeste y con Media en el noreste. Susa, 
la antigua capital de Elam (Dan. 8: 2), en tiempos posteriores llegó a ser una de las capitales 
del imperio persa (por ejemplo, ver Est. 1: 2). Excavaciones realizadas en Susa han 
proporcionado numerosos documentos escritos con caracteres cuneiformes que permiten 
reconstruir la más antigua historia y religión de los elamitas. Los descendientes de Elam, los 


semitas, se establecieron en esa región en una época muy remota, pero evidentemente se 
mezclaron con otros pobladores, porque su idioma, según se ha establecido a partir de los 
registros cuneiformes, no era semítico. Pertenece al grupo de lenguas asiático-armenoide. 
Las inscripciones elamitas más antiguas están escritas en idioma babilonio y sus primeros 
dioses fueron tomados de la región del Tigris. Sin embargo, es oscura la relación de los 
elamitas posteriores con otras naciones conocidas. 


Asur. 


Asiria ocupaba la parte central del valle del Tigris, extendiéndose por el norte hasta las 
montañas de Armenia y por el este hasta la meseta de Media. El nombre de Asur, hijo de 
Sem, a su vez fue tomado por el principal dios de los asirios, por la capital más antigua del 
país, Asur (ahora Calah- Shergat), y por la nación misma. Asiria aparece en los registros 
históricos desde los comienzos del segundo milenio AC, hasta su destrucción por los medos 
y babilonios en la parte final del siglo VII. Durante su período más poderoso, Asiria fue el 
azote de todas las naciones. Nunca ha sido sobrepujada su crueldad con sus enemigos 
vencidos. El reino de Israel fue destruido por los asirios y apenas se libró el reino meridional 
de Judá. 


Arfaxad. 


Lud. 


La región de Arfaxad, ubicada entre Media y Asiria, ha sido identificada por algunos 
comentadores con Arrafa. Lo más probable es que sea la antigua comarca de Arrapachitis, 
ubicada entre los lagos Urmia y Van. Recibió su nombre probablemente de Arfaxad (Heb. 
Arpajshad). Los caldeos eran de origen arameo o estaban estrechamente relacionados con 
ellos. Constituían una tribu del sur de Babilonia y habitaban en una región aledaña de Ur de 
los caldeos. Lucharon contra los asirios, ocuparon varias veces el trono de Babilonia en el 
siglo VHI AC y posteriormente fundaron la gran dinastía neobabilónica de Nabucodonosor II, 
conquistador de Jerusalén. 


Diferente de Ludim mencionado en el vers. 13, Lud puede ser identificado con el país de 
Lubdi, que aparece en los registros antiguos como una región ubicada entre el cauce superior 
de los ríos Eufrates y Tigris. 


Aram. 


Progenitor de los arameos. A comienzos del segundo milenio AC, este pueblo ocupaba la 
región noroeste de la Mesopotamia, pero se extendió hacia el sur en tiempos posteriores. 
Los arameos, en el norte, nunca se unieron como una nación, sino que estuvieron divididos 
en muchas tribus pequeñas y ciudades-estados. Damasco, el más fuerte de los estados 
arameos, fue conquistado finalmente por Tiglatpileser HI en 732 AC. Este acontecimiento 
señala el fin de la historia 293 política de los arameos, pero de ninguna manera el fin de su 
influencia cultural sobre las naciones vecinas. Estuvieron ampliamente esparcidos entre los 
pueblos antiguos y les transmitieron su idioma y escritura. Como resultado, el idioma arameo 
llegó a ser, después de muy poco tiempo, un vehículo universal de comunicación desde los 
límites de la India por el este, hasta el mar Egeo por el oeste, y desde el Cáucaso en el norte, 
hasta Etiopía por el sur. Durante siglos, el arameo permaneció como el idioma más 
ampliamente usado en el Cercano Oriente, y era el lenguaje común de los judíos en los días 
de Jesús. 





23. 


Los hijos de Aram: Uz. 


El nombre de Uz no sólo era el del hijo mayor de Aram sino también el del primer hijo de 
Nacor (cap. 22: 21) y de un nieto de Seir, el progenitor de los horitas. Por lo tanto, es difícil 
limitar a Uz a una región bien definida. Por la misma razón, no es posible determinar la 
ubicación de Job como uno de los habitantes de la tierra de Uz (Job 1: 1), ni identificar a Sas, 
el príncipe de Uz, mencionado por el rey asirio Salmanasar III. Nada se sabe de las tribus 
aramaicas de Hul, Geter y Mas. 





24. 


Arfaxad engendró a Sala. 


Puesto que el linaje de Arfaxad a Abrahán se considera con más detalle en el cap. 11, Moisés 
dice poco acerca de él aquí. Sin embargo, lo sigue a través de las primeras generaciones a 
fin de mostrar el origen de los árabes de Joctán que eran primos de los hebreos mediante 
Heber su progenitor común. 


Heber. 


En cuanto a la posible relación de Heber con los habiru que no figuran en fuentes de origen 
bíblico, ver com. del vers. 21. 





25. 


Peleg. 


Peleg significa "división". Fue el primogénito de Heber y uno de los antepasados de 
Abrahán. Aunque el texto habla literalmente de una hendedura de la "tierra", lo más probable 
es que la palabra "tierra" signifique su gente, como en los caps. 9: 19 y 11: 1. Moisés 
probablemente anticipa los acontecimientos descritos en el capítulo siguiente, la confusión de 
las lenguas y la dispersión resultante de las gentes. En la misma forma han de entenderse 
sus observaciones hechas en el cap. 10: 5, 20 y 31 acerca de la diversidad de lenguas. Si la 
confusión de las lenguas se realizó aproximadamente en el tiempo del nacimiento de Peleg, 
podemos entender por qué recibió el nombre de Peleg, "división". "En sus días fue repartida 
la tierra". 


Joctán. 


Joctán, hermano de Peleg, fue el progenitor de un grupo importante: los árabes de Joctán. El 
origen de los árabes occidentales, o cusitas, se da en el vers. 7, al paso que la genealogía de 
los árabes descendientes de Abrahán se da en capítulos posteriores del Génesis. Un tercer 
grupo de árabes, que se describen aquí, parece haberse establecido en las regiones central, 
oriental y sudeste de Arabia. Mucho menos se sabe en cuanto a ellos que en cuanto a los 
otros dos grupos de árabes. 





26. 


Almodad, Selef. 


El nombre Almodad no se ha encontrado todavía en fuentes que no sean bíblicas. Por lo 
tanto, no es posible ninguna identificación fuera de la breve información de este texto. Selef 
puede haber sido un pueblo arábigo, los salapenes mencionados por Tolomeo. 


Hazar-mavet. 


El Hadramaut de las inscripciones del sur de Arabia, una región rica en incienso, mirra, y 


áloe. Sus antiguos pobladores rendían culto a la diosa luna Sin y a Hol su mensajero. Nada 
se sabe de la tribu árabe de Jera. 











27. 

Adoram. 
Las tribus arábigas meridionales de los adramitas. Uzal pudo haber estado en el Yemen. 
Dicla no ha sido todavía identificada. 

28. 

Seba. 
Como ya se ha notado en relación con la explicación de Seba, cusita del sur de Arabia (vers. 
7), los sabeos de Joctán son probablemente árabes del norte que llevan ese nombre. Son 
mencionados en las inscripciones de Tiglatpileser HI y Sargón II (siglo VIH AC) como aliados 
de los aribi. Nada se sabe de Obal y Abimael. 

29. 

Ofir. 


Designa tanto a un pueblo como a una comarca. Aunque se menciona frecuentemente en el 
AT, todavía es desconocida su ubicación exacta. Puesto que los barcos de Salomón 
necesitaron tres años para completar un viaje desde el puerto del mar Rojo, Ezión-Geber (1 
Rey. 9: 28; 10: 11, 22; etc.), Ofir debe haber sido una tierra distante. Los eruditos la han 
identificado con una región del sudeste de Arabia, con una franja de la costa oriental del golfo 
Pérsico llamada Apir por los elamitas, o con la India. Los productos importados de Ofir: oro, 
plata, marfil, monos y pavos, podrían favorecer su identificación con la India más bien que 
con Arabia. Si Ofir 294 estuvo en la India, es difícil explicar por qué todos los otros 
descendientes identificables de Joctán emigraron hacia el este, al subcontinente de la India, 
después de que se escribió el Génesis; porque Moisés coloca a todos los descendientes de 
Joctán dentro de límites geográficos definidos (ver vers. 30). De acuerdo con otra 
explicación, el Ofir del cuadro de las naciones estuvo en Arabia, al paso que el de las 
expediciones de Salomón estuvo en la India. Sin embargo, la última evidencia disponible, 
basada en inscripciones egipcias, parece identificar a Ofir con Punt, que se entiende que es 
la región de Somalia. 


Havila y Jobab. 
Ninguno de los dos ha sido identificado. 





30. 


La tierra en que habitaron. 


Los lugares mencionados no pueden ser identificados con certeza. Mesa quizá es Mesena 
en el extremo noroeste del golfo Pérsico y Sefar es posiblemente la ciudad de Saprafa de 
Tolomeo y Plinio, ahora Dofar, en la costa sudeste de Arabia. Una alta montaña que está en 
las inmediaciones de Dofar, que corresponde con "la región montañosa del oriente" 
mencionada en el Registro sagrado, parece favorecer esta identificación. 





Los hijos de Sem. 


La enumeración de los descendientes de Sem concluye con palabras similares a las de los 
de Jafet y Cam en los vers. 5 y 20. No cabe duda de que los nombres dados en este cuadro 
de naciones se refieren en primer lugar a las tribus y pueblos y sólo indirectamente a los 
individuos. 





32. 


Estas son las familias. 


El estudio detallado de los nombres, su identificación y otras informaciones en cuanto a las 
naciones mencionadas, indican que el cuadro bíblico de las naciones es un documento 
antiguo y fidedigno. Muchos de los nombres aparecen en fuentes que no son bíblicas de la 
primera mitad del segundo milenio AC; algunas fuentes son tan remotas como el año 2000 
AC, o quizá más arcaicas aún. Puesto que los registros históricos antiguos son 
fragmentarios, algunas naciones aparecen en documentos de una fecha comparativamente 
tardía. Por ejemplo, los medos no aparecen en fuentes seculares anteriores al siglo IX AC. 
Esto no significa que tales naciones no hayan existido antes, sino más bien que los registros 
producidos por ellas o en cuanto a ellas no se han encontrado. Algunos, como los árabes de 
Joctán, pueden haber tenido poca relación con las naciones cuyo registro poseemos. El 
continuo descubrimiento de material de fuentes históricas antiguas puede esperarse que 
arroje luz adicional sobre Gén. 10. 


Este cuadro proclama la unidad de la raza humana, declara que todos hemos descendido de 
un origen común. Diferentes como son ahora en su ubicación geográfica, su apariencia física 
o sus peculiaridades nacionales, todos pueden retrotraer su origen hasta Noé y sus tres hijos. 
Esta lista condena todas las teorías que pretenden que la humanidad desciende de padres 
originales diferentes. Además la lista constituye una evidencia que apoya el relato de que la 
dispersión de las razas se debió a la confusión de las lenguas descrita en el capítulo 
siguiente. Tanto Moisés (Deut. 32: 8) como Pablo (Hech. 17: 26) afirman que la asignación 
del territorio fue hecha por Dios. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 


1 PP 110 
10 CV 43 
CAPÍTULO 11 


1 Un solo idioma en el mundo. 3 Construcción de Baibel. 5 La confusión de las lenguas. 10 
Descendientes de Sem. 27 Descendientes de Taré, padre de Abram. 31 Taré se traslada de 
Ur a Harán. 


1TENIA entonces toda la tierra una sola lengua y unas mismas palabras. 


2 Y aconteció que cuando salieron de oriente, hallaron una llanura en la tierra de Sinar, y se 
establecieron allí. 


3 Y se dijeron unos a otros: Vamos, hagamos ladrillo y cosámoslo con fuego. Y les sirvió el 
ladrillo en lugar de piedra, y el 295 asfalto en lugar de mezcla. 


4 Y dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y 


hagámonos un nombre, por si fuéremos esparcidos sobre la faz de toda la tierra. 
5 Y descendió Jehová para ver la ciudad y la torre que edificaban los hijos de los hombres. 


6 Y dijo Jehová: He aquí el pueblo es uno, y todos éstos tienen un solo lenguaje; y han 
comenzado la obra, y nada les hará desistir ahora de lo que han pensado hacer. 


7 Ahora, pues, descendamos, y confundamos allí su lengua, para que ninguno entienda el 
habla de su compañero. 


8 Así los esparció Jehová desde allí sobre la faz de toda la tierra, y dejaron de edificar la 
ciudad. 


9 Por esto fue llamado el nombre de ella Babel, porque allí confundió Jehová el lenguaje de 
toda la tierra, y desde allí los esparció sobre la faz de toda la tierra. 


10 Estas son las generaciones de Sem: Sem, de edad de cien años, engendró a Arfaxad, dos 
años después del diluvio. 


11 Y vivió Sem, después que engendró a Arfaxad, quinientos años, y engendró hijos e hijas. 
12 Arfaxad vivió treinta y cinco años, y engendró a Sala. 

13 Y vivió Arfaxad, después que engendró a Sala, cuatrocientos tres años, y engendró hijos e 
hijas. 

14 Sala vivió treinta años, y engendró a Heber. 

15 Y vivió Sala, después que engendró a Heber, cuatrocientos tres años, y engendró hijos e 
hijas. 

16 Heber vivió treinta y cuatro años, y engendró a Peleg. 

17 Y vivió Heber, después que engendró a Peleg, cuatrocientos treinta años, y engendró 
hijos e hijas. 

18 Peleg vivió treinta años, y engendró a Reu. 

19 Y vivió Peleg, después que engendró a Reu, doscientos nueve años, y engendró hijos e 
hijas. 

20 Reu vivió treinta y dos años, y engendró a Serug. 

21 Y vivió Reu, después que engendró a Serug, doscientos siete años, y engendró hijos e 
hijas. 

22 Serug vivió treinta años, y engendró a Nacor. 

23 Y vivió Serug, después que engendró a Nacor, doscientos años, y engendró hijos e hijas. 
24 Nacor vivió veintinueve años, y engendró a Taré. 

25 Y vivió Nacor, después que engendró a Taré, ciento diecinueve años, y engendró hijos e 
hijas. 

26 Taré vivió setenta años, y engendró a Abram, a Nacor y a Harán. 


27 Estas son las generaciones de Taré: Taré engendró a Abram, a Nacor y a Harán; y Harán 
engendró a Lot. 


28 Y murió Harán antes que su padre Taré en la tierra de su nacimiento, en Ur de los 
caldeos. 


29 Y tomaron Abram y Nacor para sí mujeres; el nombre de la mujer de Abram era Sarai, y el 


nombre de la mujer de Nacor, Milca, hija de Harán, padre de Milca y de Isca. 
30 Mas Sarai era estéril, y no tenía hijo. 


31 Y tomó Taré a Abram su hijo, y a Lot hijo de Harán, hijo de su hijo, y a Sarai su nuera, 
mujer de Abram su hijo, y salió con ellos de Ur de los caldeos, para ir a la tierra de Canaán; y 
vinieron hasta Harán, y se quedaron allí. 


32 Y fueron los días de Taré doscientos cinco años; y murió Taré en Harán. 





1. 


Una sola lengua. 


Literalmente "un labio y una clase de palabras", lo que indica no sólo un idioma que 
entendían todos sino también la ausencia de diferencias dialectales. Todos los hombres 
tenían la misma pronunciación y el mismo vocabulario. La unidad de idioma va junto con la 
unidad de origen; además, un idioma común es un poderoso estímulo que promueve la 
unidad de pensamiento y acción. Las investigaciones modernas en el campo de la gramática 
comparativa han demostrado concluyentemente que todos los idiomas conocidos se 
relacionan y que proceden de un idioma original común. Pero ningún científico podría decir si 
alguno de los idiomas conocidos se parece a aquel idioma original. Es posible, y aun 
probable, que alguno de los idiomas semíticos, como el hebreo 296 o el arameo, sea similar 
al idioma que hablaron los hombres antes de la confusión de lenguas. Los nombres 
personales del período precedente a la confusión de lenguas, hasta donde puedan ser 
interpretados, tan sólo tienen sentido si se los considera originalmente semíticos. El libro del 
Génesis, que es el registro que contiene esos nombres, está escrito en hebreo que es un 
idioma semítico, por un autor semita y para lectores semitas. Por lo tanto, también es 
posible, aunque es improbable, que Moisés tradujera al hebreo esos nombres de un idioma 
original desconocido, para que sus lectores pudieran comprenderlos. 





2. 


Cuando salieron. 


Tal como lo indica la forma verbal "salieron" -literalmente: "tirar para afuera", como las 
estacas de una tienda- los hombres vivieron una vida nómada durante un tiempo después del 
diluvio. La región montañosa del Ararat no se adaptaba bien a propósitos agrícolas. 
Además, los que renegaron de Dios se molestaban por el testimonio silencioso de las vidas 
santas de los que permanecieron leales a la Divinidad. Por eso los malos se separaron de 
los buenos. Los que desafiaban a Dios se alejaron de la comarca montañosa (PP 112). 


De oriente. 


La traducción de la VVR "de oriente", por migédem, provoca confusión. La misma expresión 
hebrea se traduce "al oriente" en el pasaje del cap. 2: 8 y "hacia el oriente" en el pasaje del 
cap. 13: 11. Para llegar a la tierra de Sinar, Babilonia, saliendo de las montañas del Ararat, 
necesariamente la dirección del viaje tiene que ser hacia el sudeste y no "de oriente" yendo 
en dirección occidental. En cambio en la Versión Moderna se lee "hacia el oriente". 


Hallaron una llanura. 


Es decir, una amplia pampa o extensión de tierra sin montañas. En la antigüedad, la llanura 
de la Mesopotamia meridional, con frecuencia llamada "Sinar" en la Biblia (ver com. de cap. 
10: 10), era una región bien regada y fértil. Allí prosperaba la civilización más antigua que se 
conozca, la de los sumerios. La pala de los arqueólogos revela que esa tierra estuvo 


densamente poblada en los tiempos históricos más remotos. Este hecho concuerda con el 
Génesis en cuanto a la localidad en la cual primero se procuró hallar un lugar de radicación 
permanente. Las excavaciones también han demostrado que la población más antigua de la 
baja Mesopotamia poseía una cultura elevada. Los sumerios inventaron el arte de escribir en 
tablillas de arcilla, construían casas bien edificadas y eran peritos en la producción de 
alhajas, herramientas y utensilios caseros. 





3. 


Hagamos ladrillo. 


La llanura de Babilonia, de formación aluvial, carecía de piedras de cualquier clase pero tenía 
abundante arcilla para hacer ladrillos. Como resultado, la baja Mesopotamia siempre ha sido 
una tierra de construcciones de ladrillos, en contraste con Asiria donde abundan las piedras. 
La mayoría de los ladrillos de los tiempos antiguos, al igual que en la actualidad, eran 
secados al sol, pero los ladrillos para edificios públicos eran cocidos al fuego para hacerlos 
más duraderos. Este proceso fue ampliado por los colonizadores más remotos de la 
Mesopotamia, como lo testifican tanto la Biblia como las excavaciones arqueológicas. 


Ladrillo en lugar de piedra. 


Escribiendo para los hebreos de Egipto, país de majestuosos monumentos y edificios 
públicos de piedra, Moisés explica que en Babilonia se usó ladrillo debido a la falta de 
piedras. Este detalle, como muchos otros, comprueba la exactitud histórica y geográfica de la 
narración del Génesis. 


Asfalto en lugar de mezcla. 


Este es otro detalle exacto acerca de los métodos babilonios de construcción. La palabra 
hebrea traducida aquí "asfalto" tiene exactamente ese significado, o el de betún. En la 
Mesopotamia abundan el petróleo y sus productos afines, y existían pozos de asfalto en la 
proximidad de Babilonia tanto como en otras partes del país. Habiendo descubierto que el 
asfalto es durable, los primitivos constructores babilonios lo usaron muchísimo en la erección 
de edificios. El asfalto pega tan bien los ladrillos, que es difícil separarlos cuando se 
demuele un edificio. En realidad, es casi imposible desprender ladrillos de las ruinas 
antiguas en cuya construcción se usó asfalto. 





4. 


Edifiquémonos una ciudad. 


Caín había edificado la primera ciudad (cap. 4: 17), quizá para eludir la vida nómada que 
Dios le había impuesto. El plan original de Dios era que los hombres se esparcieran por la 
superficie de la tierra y la cultivaran (cap. 1: 28). La edificación de ciudades representaba 
una oposición a ese plan. La concentración de los seres humanos siempre ha fomentado la 
ociosidad, la 297 inmoralidad y otros vicios. Las ciudades siempre han sido focos de 
delincuencia, pues en tales ambientes Satanás encuentra menos resistencia a sus ataques 
que en las comunidades más pequeñas donde la gente vive en estrecho contacto con la 
naturaleza. Dios le había dicho a Noé que repoblara, o llenara la tierra (cap. 9: 1). Sin 
embargo, temiendo peligros desconocidos e imaginarios, los hombres quisieron edificar una 
ciudad con la esperanza de encontrar en ella seguridad mediante la obra de sus propias 
manos. Eligieron olvidarse que la verdadera seguridad proviene tan sólo de confiar en Dios y 
obedecerle. Los descendientes de Noé, que se multiplicaban rápidamente, deben haberse 
apartado muy pronto del culto del verdadero Dios. Buscaron protección debido al temor de 
que sus malos caminos atrajeran de nuevo una catástrofe. 


Una torre. 


Esta daría a los habitantes de la ciudad la deseada sensación de seguridad. Una ciudadela 
tal los protegería contra ataques y los capacitaría -así lo creían- para escapar de otro diluvio, 
a pesar de que Dios había prometido que nunca sucedería. El diluvio había cubierto las más 
altas montañas del mundo antediluviano, pero no había llegado "al cielo". Por lo tanto, si 
podían erigir una estructura más alta que las montañas -razonaban los hombres- quedarían a 
salvo, sin importar lo que Dios hiciera. Las excavaciones arqueológicas revelan que los 
habitantes más antiguos de la baja Mesopotamia levantaron muchos templos en forma de 
torres, dedicados al culto de diversas deidades idolátricas. 


Hagámonos un nombre. 


La torre de Babel tenía el propósito de llegar a ser un monumento a la sabiduría superior y a 
la habilidad de sus edificadores. Los hombres han estado dispuestos a soportar penalidades, 
peligros y privaciones a fin de hacerse de "un nombre" o reputación. El deseo de buscar 
renombre indudablemente fue uno de los motivos impelentes para construir la torre. Además, 
el orgullo puesto en una estructura tal tendería a mantener la unidad para la realización de 
otros proyectos impíos. De acuerdo con el propósito divino, los hombres deberían haber 
preservado la unidad por medio del vínculo de la religión verdadera. Cuando la idolatría y el 
politeísmo rompieron ese vínculo espiritual interno, no sólo perdieron la unidad de la religión 
sino también el espíritu de hermandad. Un proyecto como el de la torre, que buscaba 
preservar por un medio externo la unidad interior que se había perdido, estaba condenado al 
fracaso. Es obvio que únicamente los que habían renegado de Dios tomaron parte en esas 
actividades. 





5. 


Descendió Jehová. 


Este descenso no es igual al del Sinaí, donde el Señor reveló su presencia en forma visible 
(ver Exo. 19: 20; 34: 5; Núm. 11: 25; etc.). Sencillamente es una descripción en lenguaje 
humano de que los hechos de los hombres y mujeres nunca están ocultos de Dios. Cuando 
los hombres edificaron hacia el cielo y se exaltaron a sí mismos, descendió Dios para 
investigar sus planes impíos y para derrotarlos. 


Edificaban. 


La forma del perfecto del verbo hebreo traducida aquí "edificaban" implica que la 
construcción iba progresando rápidamente hacia su terminación. La expresión "hijos de los 
hombres” -literalmente "hijos del hombre"- es tan general en sus alcances como para sugerir 
que todos, o por lo menos una mayoría, de los que no servían más a Dios participaron en el 
proyecto. 





6. 


Han comenzado la obra. 


La torre de Babel era un expresión de la duda en la promesa de Dios y de oposición 
obstinada a su voluntad. Era un monumento a la apostasía y un baluarte de la rebelión 
contra la Divinidad. No era sino el primer paso de un plan maligno, magistral, para regir el 
mundo. Esto exigía una acción pronta y decisiva para advertir a los hombres del desagrado 
de Dios y para frustrar sus proyectos impíos. Para que los seres humanos sepan que Dios no 
es arbitrario en su proceder y que no actúa por impulsos súbitos, aquí se lo representa como 


consultándose consigo mismo. Se declara abiertamente cuál es la razón de su intervención. 


A no ser por el poder refrenador de Dios, ejercido de cuando en cuando en el curso de la 
historia, los malos propósitos de los hombres habrían tenido éxito y la sociedad se habría 
corrompido completamente. El relativo orden que hay en la sociedad de hoy se debe al 
poder moderador de Dios. El poder de Satanás está ciertamente limitado (ver Job 1: 12; 2: 6; 
Apoc. 7: 1). 





7. 


Descendamos. 


El uso del plural "descendamos" indica la participación de por lo 298 menos dos personas de 
la Deidad (ver Gén. 1: 26). 


Confundamos allí su lengua. 


Dios no quería destruir otra vez la humanidad. La maldad no había llegado todavía a los 
límites que alcanzó antes del diluvio, y Dios decidió reprimirla antes que alcanzara otra vez 
ese punto. Al confundir su idioma y obligarlos así a separarse, Dios tenía el propósito de 
impedir una acción futura unida. Cada uno de los grupos podría todavía seguir una conducta 
impía, pero la división de la sociedad en muchos grupos impediría una oposición concertada 
contra Dios. En repetidas ocasiones, desde la dispersión de las razas en Babel, algunos 
ambiciosos han procurado sin éxito contravenir el decreto divino de la separación. A veces, 
hábiles dirigentes han tenido éxito en forzar las naciones para lograr una unidad artificial. 
Pero con el establecimiento del glorioso reino de Dios las naciones de los salvados estarán 
realmente unidas y hablarán un solo idioma. 


Ninguno entienda el habla de su compañero. 


No se trataba de que ningún hombre pudiera entender a ninguno de sus prójimos, pues una 
situación tal habría hecho imposible la existencia de la sociedad. Habría diversos grupos de 
tribus, cada una de las cuales tendría su propio idioma. Tal es el origen de la gran variedad 
de idiomas y dialectos del mundo, cuyo número se aproxima ahora a los tres mil. 


La multiplicidad de idiomas, aunque constituiría un obstáculo para los proyectos humanos de 
cooperación política y económica, no lo sería para el triunfo de la causa de Dios. El don de 
lenguas en Pentecostés había de ser un medio para superar esta dificultad (Hech. 2: 5-12). 
Las diferencias nacionales no impiden ni la unidad de la fe ni de la acción de parte de los 
hijos de Dios, ni tampoco el progreso de los propósitos eternos del Altísimo. La Palabra de 
Dios está al alcance de los hombres en su propio idioma y los hermanos en la fe; aunque 
separados por diferencias raciales y lingúísticas, sin embargo están unidos en su amor a 
Jesús y en su consagración a la verdad. La hermandad de la fe los une más firmemente de 
lo que podría unirlos la posesión de un idioma común. El mundo ha de ver en la unidad de la 
iglesia una evidencia convincente de la pureza y del poder de su mensaje (ver Juan 17: 21). 





8. 


Los esparció. 


Lo que los hombres no habían estado dispuestos a hacer voluntariamente y en condiciones 
favorables, se vieron ahora obligados a hacer debido a la necesidad. La incapacidad de 
entender el uno el idioma del otro los llevó a incomprensiones, desconfianzas y divisiones. 
Los que podían entenderse entre sí formaron pequeñas comunidades. Este versículo indica 
que los edificadores de Babel fueron esparcidos ampliamente, con el resultado de que poco 


después podían encontrarse representantes de la familia humana por casi todo el mundo. 
Evidencias procedentes de muchos países testifican de la presencia en ellos de seres 
humanos, dentro de un tiempo comparativamente corto después del diluvio. Los 
descubrimientos arqueológicos señalan el valle de la Mesopotamia como la primera región 
que desarrolló una civilización diferente. Civilizaciones similares pronto surgieron en Egipto, 
Palestina, Siria, Anatolia, la India, la China y en el resto del mundo. Todas las evidencias 
disponibles confirman las escuetas palabras de las Sagradas Escrituras: "Los esparció 
Jehová desde allí sobre la faz de toda la tierra". 


Dejaron de edificar. 


Nunca se completó la torre que había de llegar hasta el cielo. Sin embargo, es evidente por 
la Biblia y por la historia que la población local que hubo después completó la obra de 
edificar la ciudad. 





9. 
Babel. 


Mediante un juego de palabras, los hebreos vincularon el nombre de la ciudad, Babel, con el 
verbo hebreo balal, "confundir". Sin embargo, habría sido extraño que los babilonios 
hubieran derivado el nombre de su ciudad de una palabra hebrea. Los antiguos textos 
babilonios interpretan Bab-ilu o Bab-ilanu con el significado de "puerta de dios" o "portón de 
los dioses". Sin embargo, es posible que este significado fuera secundario y que el nombre 
procediera originalmente del verbo babilonio babalu, que significa "esparcir" o "desaparecer". 
Quizá los babilonios no estuvieron particularmente orgullosos de un nombre que les 
recordaba la culminación afrentosa de los planes anteriores para la ciudad, y por eso 
inventaron una explicación que hizo que apareciera el nombre como un compuesto bab, 
"puerta" e ilu, "dios" (ver com. de cap. 10: 10). 


La mayor parte de los comentadores modernos explican el relato de la construcción de la 
torre y la confusión de lenguas como 299 pura leyenda, o como una gran exageración de 
alguna tragedia que ocurrió durante la construcción de la histórica torre de Babilonia, en 
forma de templo, que era un zigurat. En contraposición con lo que han afirmado muchas 
obras populares acerca de arqueología bíblica, los arqueólogos no han encontrado ninguna 
evidencia de que jamás hubiera existido la torre de Babel. La tablilla K3657 -muy 
fragmentaria - del Museo Británico, que con frecuencia se ha citado como una referencia al 
relato de la construcción de la torre de Babel y a la confusión de lenguas, en realidad no 
hace referencia ninguna a este acontecimiento, como lo han demostrado estudios posteriores 
y una mejor comprensión de este texto. El que únicamente cree en los relatos bíblicos que 
son corroborados por una evidencia externa, rehusará creer en el relato de Gén. 11. Sin 
embargo, el que cree que la Biblia es la Palabra inspirada de Dios, aceptará como auténtica 
esta narración junto con todos los otros relatos de la Biblia. 


La pasión de los habitantes de la Mesopotamia por construir elevadas torres no cesó con la 
primera tentativa frustrada de erigir una que llegara hasta el "cielo". Continuaron edificando 
torres en forma de templos o zigurats durante toda la antigúedad. Todavía existen varias de 
tales ruinas. La que está mejor conservada se halla en Ur, el hogar original de Abrahán. Se 
desconoce la ubicación exacta de la torre original. Fue reemplazada probablemente por una 
torre-templo erigida posteriormente en Babilonia. Una antigua tradición judía, probablemente 
basada erróneamente en las ruinas del siglo VII, ubica la torre de Babel en Borsippa, una 
ciudad ubicada a unos 15 km. al sudoeste de Babilonia. Una ruina imponente de unos 48 m 
de altura es todo lo que resta de una antigua torre erigida en Borsippa, que una vez consistió 
en siete plataformas coronadas por un templo. Algunas inscripciones de Nabucodonosor 


halladas debajo de los fundamentos de la construcción declaran que él completó la 
edificación de esa torre, cuya erección había comenzado un rey anterior. El historiador judío 
Josefo atribuye la torre a Nimrod, tradición que ha sido perpetuada por la población local 
debido al nombre que tiene, Birs-Nimrud. Al igual que todos los edificios babilonios, esta 
torre fue construida de ladrillos y betún y las ruinas muestran las marcas de numerosos rayos 
que la hirieron en siglos pasados. La acción de ese intenso calor ha soldado los ladrillos 
superiores y el asfalto convirtiéndolos en una sólida masa. Durante siglos, los viajeros han 
descrito los efectos del fuego celeste sobre la torre, generalmente con referencia a los 
sucesos narrados en Gén. 11. 


Sin embargo, no debiera olvidarse que la torre de Borsippa fue construida no antes del siglo 
VII AC por Asurbanipal y Nabucodonosor. Cualquiera que haya sido la ubicación de la 
primera torre de Babel, han desaparecido todos los rastros de la estructura original. 


Es más probable que la antigua torre de Babel hubiera estado en el lugar del templo en forma 
de torre de la ciudad de Babilonia, que una vez estuvo en la zona del templo de Marduk, en la 
orilla oriental del Eufrates. Algunas tradiciones babilónicas pretendían que su fundamento 
había sido colocado en tiempos muy remotos. Varios reyes restauraron la torre durante el 
curso de su historia. Nabucodonosor fue el último que lo hizo. Esta torre es descrita con 
detalles por el historiador griego Herodoto y también por un texto cuneiforme babilonio. 
Tenía siete plataformas y una altura total de unos 76 m. El rey persa Jerjes la destruyó 
completamente junto con la ciudad de Babilonia en 478 AC. Con el propósito de reedificar la 
torre, Alejandro Magno hizo despejar los escombros, pero murió antes de que se pudiera 
realizar su plan. No queda nada en absoluto del más alto y más famoso templo en forma de 
torre de la antigua Mesopotamia, con excepción de las piedras del fundamento y los peldaños 
más bajos de sus antiguos escalones. El hecho de que desde los tiempos de Jerjes no se 
pudiera ver nada de esta torre, al paso que otra en la vecina Borsippa permaneciera en pie, 
quizá sea la razón para que judíos y cristianos relacionaran el relato de Gén. 11 con las 
ruinas de Borsippa. 





10. 


Las generaciones de Sem. 


Este es el encabezamiento acostumbrado para una genealogía (ver caps. 5: 1; 6: 9; 10: 1; 
etc.). Moisés ahora se ocupa del linaje de Sem, cuya presentación fue interrumpida por el 
relato de la confusión de las lenguas. Pero los vers. 10-26 no constituyen una continuación 
del cuadro de las naciones del cap. 10; presentan la genealogía del linaje patriarcal desde 
Sem hasta Abrahán. El cap. 10 presenta la relación 300 racial de las diversas tribus y 
naciones y su origen común desde Noé, al paso que el pasaje del cap. 11: 10-26 presenta el 
origen exacto del pueblo elegido de Dios a través de las muchas generaciones que 
transcurrieron. Esta es una continuación de la lista de las generaciones desde Adán hasta 
Noé tal como se presenta en el cap. 5. Los primeros cuatro descendientes de Sem, ya 
enumerados en la parte semítica del cuadro de las naciones, son repetidos aquí para mostrar 
el origen directo de los hijos de Taré a través de Peleg. 


Sem, de edad de cien años. 
Esta declaración muestra que Sem era dos años menor que Jafet (ver com. de cap. 5: 32) 


Fuera de duda, los nombres presentados son personales y no denominan tribus, tal como lo 
indica la edad exacta dada para cada hombre cuando nació su primogénito, a través del que 
continúa la línea genealógica, y la duración posterior de su vida. La observación de que 
algunos de los nombres, tales como los de Arfaxad o Heber, aparecen también como 
nombres de tribus en el cap. 10: 21, 22 no es un argumento válido para poner en duda la 


existencia real de los hombres aquí nombrados. 





11. 


Vivió Sem, después que engendró a Arfaxad. 


Puesto que la fórmula usada por Moisés en los vers. 10 y 11 es un modelo de los breves 
esquemas biográficos que siguen, no es necesario comentar en detalles los vers. 12-26. Una 
notable diferencia entre la fórmula usada aquí y la del cap. 5 es la omisión de la edad total de 
cada persona que está en la lista del cap. 11. Sin embargo, nada se pierde porque en cada 
caso la edad total de cada hombre puede computarse fácilmente sumando los años que tenía 
cuando nació su primogénito con los años restantes de su vida. Es desconocida la razón que 
tuvo Moisés para hacer esta diferencia en el estilo de las dos listas. 





12. 


Arfaxad. 


Ver com. de cap. 10: 22. Antes del diluvio, la edad promedio de los padres cuando nació su 
primogénito había sido de 117 años (la menor 65, la mayor 187 años); pero después del 
diluvio disminuyó a 30-35 años, aunque Taré y Abrahán engendraron hijos a una edad 
excepcionalmente avanzada. 


La misma disminución se advierte en la edad total de los seres humanos después del diluvio. 
Aunque Noé mismo alcanzó la edad antediluviano de 950 años, la edad de Sem fue sólo de 
600 y la de su hijo Arfaxad nada más que 438 años. En las generaciones sucesivas continuó 
el proceso, de modo que Nacor, el abuelo de Abrahán, vivió sólo 148 años. La gran 
disminución de la vida después del diluvio pudo haberse debido parcialmente a cambios 
climáticos. Más importante todavía fue el cambio en el régimen alimentario, del 
vegetarianismo a un régimen que incluía la carne de animales (PP 98; CRA 467). Con cada 
generación sucesiva, la raza humana fue perdiendo más y más la herencia de vigor físico de 
Adán y, posiblemente el efecto vigorizante del fruto del árbol de la vida. 





"El que fue enviado". Este es un nombre semítico, también usado entre los colonizadores 
fenicios de Cartago en el norte del Africa. 





14. 


Heber. 


"El que cruza". Puesto que los descendientes de Heber habían de cruzar el Eufrates y 
emigrar hacia Siria y Palestina, este nombre quizá indique discernimiento profético de parte 
de sus padres (ver com. de cap. 10: 21). 





16. 


Peleg. 
Significa "división" (ver com. de cap. 10: 25). 





Significa "amigo" o "amistad". Posiblemente es una abreviatura de Reuel, "amigo de Dios", el 
nombre de varios personajes bíblicos (Gén. 36: 4; Exo. 2: 18; Núm. 2: 14). 





Serug. 
Quizá signifique "el entrelazado", "el enredado" o "rama de la vid". No es seguro cuál fue el 
significado que se tuvo en cuenta. 
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Nacor. 


"El que resopla". Quizá tuviera algún impedimento en su habla. 





24. 


Taré. 


No tiene significado en hebreo, pero en el idioma ugarítico, relacionado con el hebreo, 
significa "novio". 





26. 


Taré vivió setenta años. 


Este texto parece implicar que Abram, Nacor y Harán eran trillizos, nacidos cuando su padre 
Taré tenía 70 años. Que eso no fue así, es evidente por las siguientes consideraciones. 
Taré murió en Harán a la edad de 205 años (cap. 11: 32). Abram fue a Canaán a la edad de 
75 años (cap. 12: 4). Abram fue invitado a dejar Harán después de la muerte de su padre, 
como se declara explícitamente en Hech, 7: 4. De modo que Abram no puede haber tenido 
más de 75 años cuando murió su padre, y Taré tenía por lo menos 130 años cuando 301 


nació Abram. Por lo tanto, el pasaje del cap. 11: 26 significa que Taré comenzó a engendrar 
hijos cuando tenía 70 años. Abram, el menor de los tres hijos, es mencionado primero debido 
a su importancia como progenitor de los hebreos. Aunque no es seguro cuál de los otros dos 
hijos de Taré -Nacor o Harán- era el mayor, el hecho de que Nacor se casara con la hija de 
Harán (cap. 11: 29) puede indicar que Harán era mayor que Nacor (ver com. de cap. 5: 32). 


Abram. 


"Padre de elevación" o "padre exaltado", para destacar su puesto de honor como progenitor 
del pueblo escogido de Dios. Su nombre fue más tarde cambiado por Dios a Abrahán (cap. 
17: 5). Este mismo nombre aparece en los registros egipcios como el de un gobernante 


amorreo de una ciudad palestina en el mismo tiempo cuando vivió Abram. Aparece también 
en documentos cuneiformes contemporáneos de Babilonia, lo que muestra que el nombre no 
era desconocido. 


Nacor. 
Este hijo de Taré tuvo el mismo nombre que su abuelo. 
Harán. 


Este nombre no tiene significado en hebreo. Similar a Harán es Jarán, la ciudad donde se 
estableció Taré. El nombre de la ciudad, relacionado con la raíz de una palabra asiria que 
significa "camino real", quizá indique su ubicación sobre una de las principales rutas 
comerciales entre Mesopotamia y el Mediterráneo. 


Así como fue el caso en lo que atañe a la cronología antediluviana, el Pentateuco Samaritano 
y la LXX dan a los patriarcas del período comprendido entre el diluvio y el nacimiento de 
Abram, vidas considerablemente más largas que el texto hebreo y las traducciones modernas 
basadas en él (ver comentario del cap. 5: 32). Al paso que la VVR computa 352 años entre el 
diluvio y el nacimiento de Abram, la versión Samaritana presenta 942, y la LXX 1.132, o bien 
1.232 (según variaciones del texto; véase la pág. 189). 


Sin embargo, la inserción que hace la LXX de Cainán entre Arfaxad y Sala quizá sea 
justificada. En esto la LXX está confirmada por Lucas, que también ubica a Cainán en ese 
lugar (Luc. 3: 35, 36). A pesar de la aparente discrepancia entre Moisés (y 1 Crón. 1: 24) por 
un lado, y Lucas y la LXX por el otro, no existe una dificultad verdadera. Las Escrituras 
contienen numerosos ejemplos llamativos de la omisión de nombres de las listas 
genealógicas. 302 Por ejemplo, Esdras al remontar su propio linaje hasta Aarón omite por lo 
menos seis nombres (Esd. 7: 1-5; cf. 1 Crón. 6: 3-15). 


En la genealogía de Jesús presentada varios siglos más tarde por Mateo se han omitido 
cuatro reyes de Judá y posiblemente otros antepasados de nuestro Señor (ver com. de Mat. 
1: 8, 17). Por lo tanto, la posible omisión que hace Moisés al eliminar a Cainán de la lista de 
Gén. 11: 10-26, no debiera considerarse una inexactitud sino más bien un ejemplo de una 
práctica común entre los escritores hebreos. 


Cualquiera sea el caso, la lista dada por Moisés debe considerarse bastante completa. Elena 
G. de White se refiere (PP 117) a una "línea ininterrumpida" de hombres justos -desde Adán 
hasta Sem- que transmitieron el conocimiento de Dios que heredó Abram. Algunos han 
interpretado esta declaración en el sentido de que Abram probablemente fue instruido 
personalmente por Sem. Si es así, entonces Abram nació algunos años antes de la muerte 
de Sem, la que ha sido ubicada 500 años después del diluvio. 


Los que llegan a esta conclusión basándose en el pasaje ya mencionado, infieren que el 
mismo apoya el texto hebreo en oposición a las cronologías de la época, tanto de la 
Samaritana como de la LXX, y hace imposible que haya un número considerable de 
omisiones en la lista genealógica de Moisés. Hasta que se disponga de más información 
cronológica definida, la cronología de los acontecimientos anteriores al nacimiento de Abram 
debe considerarse tan sólo aproximada. Con el advenimiento del patriarca Abram llegamos a 
un fundamento para estructurar una cronología más sólida. 
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Taré. 


Hasta aquí Moisés ha narrado la historia de toda la humanidad. En adelante, el registro 
inspirado se refiere casi exclusivamente a la historia de sólo una familia: el pueblo elegido de 


Dios. En el resto del AT, por lo general se presta atención a otras naciones sólo cuando se 
relacionan con el pueblo de Dios. 


Harán engendró a Lot. 


Lot, "el oculto". Se presenta a Lot debido al papel que iba a jugar como compañero de Abram 
en la tierra de Canaán y como progenitor de los moabitas y amonitas. 





28. 


Murió Harán antes que su padre. 


Literalmente, "en el rostro de su padre", con el significado de "mientras su padre todavía 
estaba vivo", o, "en la presencia de su padre". Esta es la primera mención (aunque no sea 
necesariamente el primer caso) de un hijo muerto antes que su padre. 


Ur de los caldeos. 


Tal como lo demuestran documentos escritos y excavaciones recientes, la ciudad natal de 
Harán tuvo una historia larga y gloriosa. Las ruinas de Ur han sido conocidas por mucho 
tiempo con el nombre moderno de Tel el-Mugayyar, y se encuentran más o menos a mitad de 
camino entre Bagdad y el golfo Pérsico. Entre los años 1922 y 1934 una expedición conjunta 
británico-norteamericana llevó a cabo lo que ha resultado ser una de las más fructíferas 
excavaciones de toda la Mesopotamia. Algunas tumbas reales de una dinastía remota 
entregaron su fabuloso depósito de tesoros. Las bien preservadas ruinas de casas, templos 
y un templo en forma de torre, han proporcionado una riqueza de material con la cual 
podemos reconstruir la fluctuante historia de esta ciudad que jugó un papel tan importante 
desde los albores de la historia hasta el tiempo del imperio persa. Cuando Abram vivió en 
ella, en los comienzos del segundo milenio AC, la ciudad poseía una cultura 
excepcionalmente elevada. Las casas estaban bien construidas y por lo general tenían dos 
pisos. Las habitaciones de la planta baja se agrupaban en torno de un patio central y una 
gradería llevaba a la planta alta. La ciudad tenía un sistema de desague eficaz, mejor que el 
de algunas ciudades actuales de ese país. Se enseñaba lectura, escritura, aritmética y 
geografía en las escuelas de Ur, lo que resulta evidente por los muchos ejercicios escolares 
que han sido descubiertos. En el AT esta ciudad generalmente es llamada "Ur de los 
caldeos", expresión que todavía no ha sido encontrada en los textos cuneiformes de 
Mesopotamia. Allí simplemente se la llama "Ur". Sin embargo, se sabe que la región de Ur 
fue posteriormente habitada por tribus caldeo-arameas, que pueden haber llegado un poco 
antes (ver com. de cap. 10: 22). Esas tribus estuvieron íntimamente relacionadas con la 
familia de Taré, y ambas fueron descendientes de Arfaxad. El recuerdo de ese vínculo 
familiar se mantuvo vivo porque los descendientes siempre se refirieron al hogar familiar 
original como Ur en Caldea, o "Ur de los caldeos". 


El elevado nivel cultural de Ur en el tiempo 303 de Abram acalla las burlas de los que tildan a 
Abram de nómada e ignorante. El pasó su juventud en una ciudad de refinada cultura, siendo 
hijo de uno de sus ciudadanos acaudalados y sin duda era un hombre bien educado. 


También Abram debe haber estado familiarizado con la vida religiosa de Ur, que era politeísta 
como lo demuestran las excavaciones. Josué declara que Taré, padre de Abram, había 
servido a otros dioses en Ur (Jos. 24: 2). Se puede suponer que los demás hijos de Taré 
hicieron lo mismo, pues Raquel, esposa de Jacob, robó los ídolos de su padre Labán que era 
nieto de Nacor, hermano de Abram (Gén. 31: 19). Es un milagro que la fe monoteísta de 
Abram permaneciera intacta frente a las influencias paganas que lo rodeaban. 





29. 


Tomaron Abram y Nacor para sí mujeres. 


Milca, esposa de Nacor, era hija de su hermano Harán y por lo tanto su propia sobrina. Sara, 
la esposa de Abram, era su medio hermana, hija de Taré con otra esposa que no era madre 
de Abram (cap. 20: 12). El casamiento con una medio hermana y con otros parientes 
cercanos posteriormente fue prohibido por el código civil mosaico, aunque evidentemente 
todavía era permitido en el tiempo de Abram (ver Lev. 18: 6, 9, 14). 


Isca. 


No es claro por qué se menciona aquí a Isca, otra hija de Harán. Siguiendo una antigua 
tradición judía, algunos comentadores han visto este nombre como otro nombre de Sara, la 
esposa de Abram. Otros piensan que era la esposa de Lot. No hay una base fundada en 
hechos para ninguna de tales suposiciones. 





30. 


Sara era estéril. 


Esta declaración parece implicar un contraste con Milca, la cuñada de Sarai (cap. 24: 24) y 
anticipa la gran importancia de la esterilidad de Sarai en la prueba de fe de Abram. 





31. 
Salió. 


Las Escrituras presentan claramente que Abram fue aquel a quien Dios se le reveló en Ur de 
los caldeos, y no a Taré como podría inferirse por este pasaje (PP 119). Esteban dijo a sus 
oyentes que Abram había salido de la "Mesopotamia, antes que morase en Harán", en 
respuesta a una orden explícita que le dirigió Dios personalmente (Hech. 7: 2, 3). 
Posteriormente Dios le recordó a Abram que él lo había sacado de Ur de los caldeos (Gén. 
15: 7), no de Harán (ver también Neh. 9: 7). Llegamos a la conclusión de que Abram fue 
llamado en dos etapas. La primera mientras vivía en Ur, fue para que dejara a su tribu 
ancestral, pero la segunda en Harán, fue para que abandonara a sus parientes inmediatos, 
aun la casa de su padre (Gén. 12: 1). Cuando Abram recibió el primer llamamiento, obedeció 
inmediatamente y dejó el antiguo ambiente para encontrar un nuevo hogar en el país que 
Dios le prometía proporcionarle. Debe haber tenido una influencia considerable sobre su 
padre Taré, sobre su hermano Nacor y su sobrino Lot, porque todos ellos eligieron 
acompañarle. Nacor no es mencionado como uno de los que salieron de Ur con Taré y 
Abram, pero si no salió en esta ocasión, debe haber proseguido un poco después (ver cap. 
24: 10). Aunque Abram recibió el llamamiento en Ur, todavía vivía bajo el techo de su padre, 
de modo que esperó que su padre tomara la iniciativa del viaje, si es que estaba dispuesto a 
hacerlo. Evidentemente Taré consintió y, como cabeza del hogar, se puso al frente de las 
operaciones de traslado. La educación oriental requería que se mencionara a Taré actuando 
como cabeza de su hogar. Hubiera parecido como algo completamente fuera de lugar decir 
que Abram llevó a su padre Taré. 


Para ir a la tierra de Canaán. 


Esto indica que Canaán fue su destino desde el mismo principio. Había dos posibles rutas 
para viajar desde Ur, en la Mesopotamia meridional, hasta Canaán. Una llevaba 
directamente a través del gran desierto de Arabia, pero una gran caravana formada por 
manadas, rebaños y muchos siervos posiblemente no podía atravesar un territorio tal. La 
otra ruta iba por la parte superior del Eufrates, a través del estrecho desierto de la Siria 


septentrional y luego por el valle del Orontes hacia el sur hasta Canaán. Evidentemente ésta 
fue la ruta por la cual debían viajar ellos. 


Vinieron hasta Harán. 


Harán está sobre el río Balik, en el norte de la Mesopotamia, a medio camino entre Ur y 
Canaán. No se da la razón para esta interrupción del viaje, pero puede haber sido 
ocasionada por lo atrayente de la región, o más probablemente por la edad avanzada y la 
debilidad de Taré. Harán se convirtió, para la mayor parte de la familia, en un lugar 
permanente de residencia, lo que quizá implique que los atractivos de la región pueden 
haberlos inducido a la decisión original de detenerse allí. Los valles del Balik y del 304 
Quebar contienen fértiles campos de pastoreo. Es posible que toda la región estuviera muy 
poco poblada y pareciera ofrecer excelentes posibilidades de aumentar la riqueza de la 
familia antes de que prosiguieran hacia Canaán. Cualquiera que haya sido la razón, Taré y 
su familia acamparon en un lugar que llamaron Harán, quizá como homenaje a su hijo y 
hermano que había muerto en Ur. Debido a una leve diferencia entre la forma hebrea de 
escribir el nombre de Harán, hijo de Taré, y el de la ciudad Jarán, resulta incierta la relación 
de los dos. 


La evidencia de cuán firmemente se establecieron los tareítas en su nuevo hogar se ve 
claramente, porque varios de sus nombres familiares se arraigaron en las ciudades de la 
región durante siglos, y en algunos casos durante milenios. Harán, ciudad importante 
durante el segundo y el primer milenio AC, quizá haya recibido ese nombre en homenaje de 
Harán, como ya fue sugerido. El recuerdo de Peleg persistió en el nombre de la ciudad 
Paliga, en la desembocadura del río Jabur. Nacor dio su nombre a la ciudad de Nacor (cap. 
24: 10), posteriormente llamada Til-Nahir, cerca de Harán. El nombre de Serug se refleja en 
la localidad vecina de Sarugi y el lugar Til-sha-turahi sobre el río Balik quizá perpetúe el 
nombre de Taré. Los nombres de estos lugares son una evidencia clara de que la familia de 
Taré ocupó esta región en tiempos antiguos. 





32. 


Murió Taré en Harán. 


No se dice cuánto tiempo vivió Taré en Harán. En vista de la proverbial prontitud de Abram 
para obedecer a Dios, parece muy poco probable que él hubiera permanecido en Harán 
durante muchos años, sabiendo que el Señor quería que fuera a Canaán, a no ser debido a 
la edad o enfermedad de su padre. Es más probable que Taré se detuviera durante un 
tiempo cerca del río Balik para restablecerse, y no que la atracción de la zona lo hubiera 
inducido a olvidar su propósito. En tales circunstancias, la piedad filial habría mantenido a 
Abram cuidando solícitamente de su padre. Todos habrían pues permanecido en Harán con 
el propósito de reanudar su marcha cuando se sanara Taré. Cuando él murió, Abram y Lot 
siguieron adelante con su plan original, pero otros miembros de la familia fueron cautivados 
por la fertilidad de la región y no estuvieron dispuestos a dejarla. 


Al igual que Moisés algunos siglos después, Taré no entró en la tierra prometida. Estamos 
obligados a recordar nuestra condición de peregrinos porque muchos de los fieles hijos de 
Dios mueren en su camino a la Canaán celestial. Sin embargo, lo grave de la muerte de Taré 
no fue nada en comparación con la decisión de Nacor de permanecer en Harán. El y su 
familia, voluntariamente, se apartaron de las promesas de Dios rehusando acompañar a 
Abram hasta la tierra prometida. Como resultado, finalmente ellos y sus descendientes 
desaparecieron del escenario de la historia, al paso que Abram y su posteridad 
permanecieron por siglos como el receptáculo del favor especial de Dios y el canal de la 
bendición celestial para el mundo. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-9 PP 110-116; SR 72-75 
2,4 CV43;PP 112 
5 CV43;PP115 


5-7 PP 113 
8 PP 113 
9 8T 215 
28 EC 16 
31 PP 119 
CAPÍTULO 12 


1 Dios llama a Abram y lo bendice con una promesa del advenimiento de Cristo. 4 Abram y 
Lot salen de Harán. 6 Su viaje por Canaán, 7 país que le es prometido en una visión. 10 Se 
dirige a Egipto debido a una hambruna. 11 Impulsado por el temor, hace pasar a su esposa 
por su hermana. 14 El faraón le devuelve a su esposa, a quien había tomado, a causa de las 
plagas que le vinieron. 


1PERO Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu 
padre, a la tierra que te mostraré. 


2 Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás 
bendición. 

3 Bendeciré a los que te bendijeron, y a los 305 que te maldijeron maldeciré; y serán benditas 
en ti todas las familias de la tierra. 


4 Y se fue Abram, como Jehová le dijo; y Lot fue con él. Y era Abram de edad de setenta y 
cinco años cuando salió de Harán. 


5 Tomó pues, Abram a Sarai su mujer, y a Lot hijo de su hermano, y todos sus bienes que 
habían ganado y las personas que habían adquirido en Harán, y salieron para ir a tierra de 
Canaán; y a tierra de Canaán llegaron. 


6 Y pasó Abram por aquella tierra hasta el lugar de Siquem, hasta el encino de More; y el 
cananeo estaba entonces en la tierra. 


7 Y apareció Jehová a Abram, y le dijo: A tu descendencia daré esta tierra. Y edificó allí un 
altar a Jehová, quien le había aparecido. 


8 Luego se pasó de allí a un monte al oriente de Bet-el, y plantó su tienda, teniendo a Bet-el 
al occidente y Hai al oriente; y edificó allí altar a Jehová, e invocó el nombre de Jehová. 


9 Y Abram partió de allí, caminando y yendo hacia el Neguev. 


10 Hubo entonces hambre en la tierra, y descendió Abram a Egipto para morar allá; porque 
era grande el hambre en la tierra. 


11 Y aconteció que cuando estaba para entrar en Egipto, dijo a Sarai su mujer: He aquí, 
ahora conozco que eres mujer de hermoso aspecto; 


12 y cuando te vean los egipcios, dirán: Su mujer es; y me matarán a mí, y a ti te reservarán 
la vida. 


13 Ahora, pues, di que eres mi hermana, para que me vaya bien por causa tuya, y viva mi 
alma por causa de ti. 


14 Y aconteció que cuando entró Abram en Egipto, los egipcios vieron que la mujer era 
hermosa en gran manera. 


15 También la vieron los príncipes de Faraón, y la alabaron delante de él; y fue llevada la 
mujer a casa de Faraón. 


16 E hizo bien a Abram por causa de ella; y él tuvo ovejas, vacas, asnos, siervos, criadas, 
asnas y camellos. 


17 Mas Jehová hirió a Faraón y a su casa con grandes plagas, por causa de Sarai mujer de 
Abram. 


18 Entonces Faraón llamó a Abram, y le dijo: ¿Qué es esto que has hecho conmigo? ¿Por 
qué no me declaraste que era tu mujer? 


19 ¿Por qué dijiste: Es mi hermana, poniéndome en ocasión de tomarla para mí por mujer? 
Ahora, pues, he aquí tu mujer; tómala, y vete. 


20 Entonces Faraón dio orden a su gente acerca de Abram; y le acompañaron, y a su mujer, 
con todo lo que tenía. 





1. 


Vete 


De aquí en adelante Abram es el héroe de la narración del Génesis. Esta es la primera 
revelación dada por Dios a Abram que se registra, aunque se sabe por Hech. 7: 2 que Dios 
se le había aparecido por lo menos una vez antes. La palabra de Jehová comienza con una 
orden, continúa con una promesa y termina con una bendición. Estos tres aspectos 
importantes caracterizan toda manifestación de Dios para el hombre. Las promesas de Dios 
se cumplen y sus bendiciones se reciben tan sólo cuando sus mandamientos son 
obedecidos. Generalmente los hombres están deseosos de recibir las bendiciones de Dios y 
ver la realización de sus promesas, pero sin cumplir con sus requerimientos. 


El llamamiento de Dios demandaba que Abram rompiera completamente con el pasado. No 
sólo tenía que salir de la tierra de los dos ríos, Mesopotamia, en la cual estaban situadas 
tanto Ur como Harán, sino que también tenía que renunciar a sus vínculos familiares y aun a 
la casa de su padre, para no volver nunca más a los de su propia sangre y raza. Fue una 
dura prueba. Harán y Ur compartían la misma civilización y las mismas normas de vida. 
Todo esto cambiaría inmediatamente cuando dejara la tierra de los dos ríos y cruzara a Siria 
y Palestina. En vez de fértiles tierras de pastoreo, encontraría una región montañosa 
densamente arbolada. En vez de vivir entre las tribus semíticas a las que pertenecía y que 
eran muy civilizadas, estaría errabundo entre tribus de un nivel cultural materialmente inferior 
y de una religión especialmente degradada. 


Seguramente no debe haber sido fácil que Abram rompiera todos los lazos con su amada 
patria, una tierra en la que había pasado toda su vida y a la que estaba unido por muchos 
tiernos vínculos. Un joven puede salir de su país natal con poco pesar, pero no es fácil que 
un hombre de 75 años haga una decisión tal. 


La tierra que te mostraré. 


Gén. 11: 31 indica que el destino original de Abram había sido Canaán. Es obvio que Dios 
debe haber 306 especificado Canaán como la tierra hacia la cual él debía dirigir sus pasos. 
En esta ocasión (cap. 12: 1) no se menciona a Canaán, pero es claro que Abram sabía que 
Canaán era el lugar donde Dios quería que él fuera. Partió teniendo en cuenta a Canaán 
(vers. 5). La declaración de Pablo en Heb. 11: 8 de que Abram "salió sin saber a dónde iba" 
evidentemente se refiere a que de allí en adelante no tendría un lugar seguro donde morar, 
sino que iba a ser peregrino y extranjero (Heb. 11: 9; 3TS 374). En adelante Dios lo guiaría 
día tras día y él nunca sabría por adelantado lo que le podría traer el futuro. 





2. 


Haré de ti una nación grande. 


Se anuncia la compensación que tendría Abram por dejar su familia y hogar. Sin duda Abram 
se preguntaría cómo podría cumplirse la promesa en vista de que no tenía hijos y no era 
joven. No podía ser el propósito de Dios que los siervos de Abram, los pastores y capataces 
de sus ganados, constituyeran la nación prometida. ¿Cómo entendió Abram la palabra 
"grande"? ¿Implicaba grandes cantidades, o influencia, o grandeza en realizaciones 
espirituales? Tan sólo el ojo de la fe, puesto en las promesas de Dios, podía penetrar el 
futuro y contemplar cosas que el ojo natural no podía ver. 


Te bendeciré. 


Esta promesa incluía tanto bendiciones temporales como espirituales, particularmente estas 
últimas. Pablo incluye claramente la justificación por la fe entre las bendiciones que 
reposaron sobre Abram (Gál. 3: 8). 


Engrandeceré tu nombre. 


La verdadera grandeza debía resultar del acatamiento de las órdenes de Dios y de la 
cooperación con su propósito divino. Los edificadores de Babel habían pensado hacerse "un 
nombre" desafiando a Dios, y sin embargo no ha sobrevivido ninguno de sus nombres. Por el 
otro lado, Abram sencillamente debía ir donde Dios lo dirigiera a fin de ganar fama. Aún hoy 
en día el nombre Abram es común como nombre personal, e incontables millones de judíos, 
mahometanos y cristianos lo han aclamado en lo pasado y todavía lo consideran 
retrospectivamente como su progenitor espiritual. 





3. 


Bendeciré. 


Una seguridad tal fue la promesa de amistad y favor más excelsa que Dios pudo conferir a 
Abram. Dios consideró como propios los insultos y agravios hechos a su amigo y le prometió 
hacer causa común con él, compartir sus amigos y tratar a sus enemigos como si hubieran 
sido los suyos propios. Abram fue "amigo de Dios" (Sant. 2: 23). 


Todas las familias de la tierra. 


La palabra hebrea aquí traducida "tierra", 'adamah, significa esencialmente "terreno", o 
"suelo". Se incluye a todas las naciones y todos los siglos. Fue la "tierra" que había recibido 
la maldición después de la caída (Gén. 3: 17), el mismo suelo del cual originalmente había 
sido hecho el hombre. Esa maldición había sobrevenido debido a la infidelidad de un hombre 
(Rom. 5: 12), y ahora todas las familias de la "tierra" habían de recibir una bendición por la 
obediencia de un hombre que fue hallado fiel. Los cristianos de hoy, como sus 
descendientes espirituales, comparten la bendición impartida a Abram (Gál. 3: 8, 29). La 


bendición que le fue concedida finalmente uniría a las familias divididas de la tierra, y 
cambiaría la temible maldición pronunciada sobre la tierra, debido al pecado, transftormándola 
en una bendición para todos los seres humanos. Todas las promesas siguientes dadas a los 
patriarcas y a Israel aclararon o ampliaron la promesa de la salvación ofrecida a toda la raza 
humana en la primera promesa hecha a Abram. 





4. 


Se fue Abram. 


Gozosamente Abram obedeció el llamamiento del Señor, sin argúir y sin mencionar 
condiciones para su obediencia. Sencillamente "fue". 


Lot fue con él. 


De todos los parientes de Abram, tan sólo Lot y su familia estuvieron dispuestos a proseguir 
hacia la tierra prometida. Pedro se refiere a él como el "justo Lot" (2 Ped. 2: 7, 8). Su deseo 
de obedecer a Dios, como lo había hecho su tío, lo dispuso para compartir, por el momento a 
lo menos, las penalidades del viaje y las incertidumbres de un futuro riesgoso. 


Setenta y cinco años. 


La presentación de la edad de Abram indica que su partida hacia Canaán marcó el comienzo 
de una nueva e importante era. Ya había entrado en años cuando fue llamado para 
adaptarse a una vida en un país nuevo, a su clima y a las extrañas costumbres de un pueblo 
extranjero. 





5. 


Todos sus bienes. 


La riqueza de Abram y de Lot consistía principalmente en grandes rebaños de ganado y 
manadas de ovejas. 307 Abram era un hombre próspero (cap. 13: 2), pero su prosperidad de 
ninguna manera resultó ser un obstáculo para su vida religiosa. Si bien es cierto que con 
frecuencia la riqueza hace más difícil que su poseedor quede calificado para el reino de Dios, 
de ninguna manera es un obstáculo fatal (Mat. 19: 23-26). Cuando una persona de recursos 
se considera como mayordomo de Dios, y usa la riqueza que le ha sido confiada para la 
honra de Dios y para el adelantamiento de su reino, entonces la riqueza es una bendición y 
no una maldición. 


Personas. 


Heb. Néfesh. Se incluían en ese grupo algunos conversos al Dios verdadero (PP 119). 
Esos conversos se unieron a la casa de Abram y se convirtieron en sus criados. Se dice que 
tanto Abram como Lot tenían pastores (Gén. 13: 7). El hecho de que Abram pudiera más 
tarde rescatar a Lot con la ayuda de 318 criados armados y con entrenamiento militar (cap. 
14: 14), es un argumento adicional que apoya la idea de que esas "personas" eran miembros 
integrantes de su casa (ver com. de cap. 14: 14). 


A tierra de Canaán. 


La tierra de Canaán incluía no sólo Palestina sino también Fenicia y la Siria meridional (ver 
com. de cap. 10: 19). Inscripciones egipcias y del norte de Siria del segundo milenio AC usan 
el término Canaán en este sentido. Puesto que Abram iba a establecerse en la parte 
meridional de Canaán -Siquem, Hebrón, Gerar-, el viaje le significó unos 720 km. desde 
Harán. Puesto que los factores topográficos no dan lugar a muchas alternativas posibles, su 


ruta puede trazarse con bastante exactitud. Saliendo de la región de Harán, la gran caravana 
debe haberse movido lentamente hacia el sur a lo largo del río Balik hasta llegar al Eufrates, 
río que posiblemente fue seguido aguas arriba por unos 100 km. Desde este punto, 
probablemente cruzaron unos 130 km. de desierto hasta llegar al río Orontes, en la Siria 
septentrional. El gran oasis de Alepo está a mitad de camino entre el Eufrates y el Orontes, y 
probablemente fue usado por Abram en su viaje para dar descanso y agua a los fatigados 
animales y a los viajeros. Llegando al Orontes, posiblemente lo siguió hacia el sur, 
presidiendo la gran caravana a través de la llanura siria, llamada hoy día Bega, que está 
entre las cordilleras del Líbano y el Antilíbano. Pasando la cuenca desde donde el Orontes 
fluye hacia el norte y el Litani hacia el sur, la caravana pudo haber seguido este último hasta 
llegar a Galilea con sus colinas y elevaciones del terreno. 





6. 


Pasó Abram por aquella tierra. 


Palestina tenía muchos bosques en ese tiempo. En antiguos documentos egipcios sus 
caminos se describen como una pesadilla para los viajeros. El progreso de la caravana 
puede haber sido muy lento en vista del gran número de animales y de gente que 
acompañaban al patriarca. Probablemente el viaje fue interrumpido con frecuentes pausas 
para descansar. Habiendo cruzado Galilea, los viajeros llegaron a la planicie de Esdraelón, 
en la cual ya había varias poderosas ciudades cananeas, tales como Meguido y Taanac. 
Luego tal vez cruzaron la cordillera del Carmelo y entraron en la zona llena de colinas que 
posteriormente pertenecería a Efraín, y en ese lugar efectuaron su primer alto prolongado. 
Esto se hizo probablemente porque Jehová dijo a Abram (vers. 7) que había llegado al fin de 
su viaje y que ahora estaba en la tierra que le había prometido. 


Siquem. 


Situada en la entrada oriental de un angosto valle franqueado por los montes Ebal y Gerizim, 
ocupaba un lugar estratégicamente importante. Es un lugar desierto hoy día, llamado 
Balatah, cerca de Nablus. Algunas excavaciones y evidencias documentales prueban que 
Siquem era una ciudad floreciente y fortificada a principios del segundo milenio AC, cuando 
Abram acampó en sus proximidades. Una de las más remotas expediciones militares 
egipcias a Palestina de la que se haya preservado un claro registro, se dirigió contra esta 
misma ciudad. La estela de un guerrero egipcio que sirvió bajo el faraón Sen-Usert M 
(1878-1840 AC) de la duodécima dinastía describe una campaña contra Sekemem, nombre 
egipcio para Siquem, y relata que los asiáticos naturales de ese lugar fueron derrotados. 
Cuando Abram entró en la tierra de Canaán, Egipto ejercía una gran influencia sobre sus 
vecinos cananeos. Aunque Egipto no ejerció verdadero dominio político sobre Canaán, este 
último país dependía económicamente de Egipto, que tenía representantes reales en sus 
principales ciudades. Esos funcionarios vigilaban los intereses económicos de Egipto y 
servían como consejeros a los gobernantes locales cananeos. Esta era la situación política 
que Abram encontró en Canaán. 308 


309 
El encino de More. 


Probablemente la palabra se usa aquí en un sentido genérico y colectivo y puede referirse o 


no a un árbol en particular. Se ha sugerido que significa un bosquecillo de robles. Este 
punto de vista tiene el apoyo de una referencia posterior que hace Moisés a la misma 
localidad, pero usando la forma plural 'elon, "árboles" (VVR "encinar"”), lo que indica 
claramente que en More había más de un árbol tal (Deut. 11: 30). El bosquecillo mismo no 
ha sido identificado, pero debe haber estado en la proximidad de Siquem, como lo indica este 
texto y Deut. 11: 29, 30. 


More significa "maestro". Los antiguos traductores judíos de la LXX lo tradujeron por la 
palabra griega hupselén, "elevado". Los comentadores han tratado de explicar el nombre 
More como una indicación de que Abram entendió que había de ser "enseñado" allí por Dios, 
o que el bosquecillo pertenecía a un maestro famoso. 


El cananeo. 


Estuvo equivocado Abram si esperó ser conducido hasta una tierra despoblada, cuyos pastos 
no tendría que compartir con otros. Quizá por esta razón se añade la declaración: "el 
cananeo estaba entonces en la tierra". Encontrándose como extranjero en medio de un 
pueblo extraño, Abram no podía considerar la tierra como propia para poseerla realmente 
(ver Heb. 11: 9, 13). Esto lo podía hacer sólo por fe. 





T 


Apareció Jehová. 


Esta es la tercera revelación divina concedida a Abram, y la primera realizada en Canaán. 
Su propósito era consolarlo e inspirarle confianza y valor renovados. Después de un largo y 
arduo viaje, Abram llegó a la tierra que le había sido prometida como hogar para él y para su 
posteridad, tan sólo para encontrarla ocupada por cananeos. Un mensaje que confirmara las 
promesas dadas en Ur y en Harán le daría la seguridad de que la posesión de la tierra se 
haría efectiva en el tiempo y en la forma en que Dios lo dispusiera. 


A tu descendencia. 


Todo el mensaje consiste en sólo cinco palabras en hebreo (seis en la VVR). Aunque es una 
de las más cortas revelaciones divinas, fue de gran importancia para Abram, que ahora era 
extranjero en un país extraño. En ninguna forma su brevedad correspondía con su 
importancia y valor. Se necesitaba fe para creer que los cananeos, ahora organizados en 
ciudades poderosamente fortificadas, serían desposeídos y su tierra dada a un anciano sin 
hijos. La evidente improbabilidad de la realización de una promesa tal, la convertía en una 
difícil prueba de la fe del patriarca. 


Un altar. 


El terreno, santificado por la presencia de Dios, fue dedicado por Abram como un lugar de 
culto para la Divinidad. El altar allí levantado y los sacrificios ofrecidos daban testimonio del 
Dios del cielo y protestaban silenciosamente contra la idolatría de ese lugar. Así Abram 
prometió públicamente lealtad al verdadero Dios. Siendo el amo de una gran familia, también 
sintió una responsabilidad hacia sus siervos de inculcarles un conocimiento más perfecto del 
Dios a quien él servía (cap. 18: 19). El sacrificio testificaba de la creencia de Abram en la 
muerte del Hijo de Dios como expiación por el pecado. 





8. 


Bet-el. 


Ante la necesidad de campos de pastoreo frescos, Abram se trasladó de la proximidad de 


Siquem a la región del este de Bet-el, unos 30 km. más hacia el sur. Abram levantó su tienda 
en la cima de una colina entre las ciudades de Bet-el y Hai. Se hace referencia a la ciudad 
aquí con el nombre que llevó en tiempos posteriores. Todavía recibía el nombre de Luz en 
tiempos de Abram (cap. 28: 19). Esta ciudad cananea, llamada ahora Beitin, está a unos 16 
km. al norte de Jerusalén. Le cupo un papel importante en la vida de Jacob (caps. 28: 19; 35: 
1), y fue una de las primeras ciudades de Canaán conquistadas por Josué. Durante el 
período del reino dividido, uno de los dos lugares del culto idolátrico de Israel estuvo ubicado 
allí (1 Rey. 12: 28, 29). Los eruditos han identificado la actual Et-Tel con Hai, debido a la 
semejanza de los nombres, pues Hai es un nombre hebreo que significa "ruina", al paso que 
Tel es un nombre arábigo que significa un lugar de ruinas. Sin embargo, esta identificación 
es dudosa. 


Edificó allí altar. 


Dondequiera que Abram levantaba su tienda, erigía un altar (Gén. 12: 7; 13: 18), y realizaba 
un culto público para los miembros de su familia y para los vecinos paganos. El culto era 
probablemente sencillo, pues consistía esencialmente en oración. Pero la ofrenda de un 
animal sacrificado y fuera de duda una exhortación evangelística, así como el gran número 
de criados a quienes Abram llevó a un conocimiento de Jehová debe haber hecho 
impresionantes tales ocasiones (ver 310 caps. 14: 14; 18: 19). Muchos mantienen su fe en 
secreto, temerosos de confesarla, pero no Abram. Doquiera fue, confesó a Aquel en quien 
confiaba y a quien obedecía. Sus altares, esparcidos por el campo de Palestina, se 
convirtieron en monumentos recordativos del único Dios verdadero. Los cananeos, cuya 
iniquidad no había llegado todavía al colmo (cap. 15: 16), pudieron así conocer al Creador del 
universo, y mediante el precepto y el ejemplo de Abram fueron exhortados a descartar sus 
ídolos y adorar a Dios. Abram fue el primer misionero al extranjero pues viajó 
incansablemente por Palestina y predicó a Dios doquiera levantaba su tienda. Isaac y Jacob 
también fueron llamados por Dios para pasar su vida en esa tierra. Aunque ellos no siempre 
fueron ejemplos resplandecientes de la verdad, los cananeos no podían menos que ver la 
diferencia entre su propia forma de vida y la de los hebreos. Cuando llegara el tiempo de su 
juicio, no podrían negar que Dios les había proporcionado las oportunidades necesarias para 
aprender de él. 





9. 


Hacia el Nequev. 


Bet-el no iba a ser el hogar permanente de Abram. Prosiguió hacia el sur, hacia el Neguev, 
que mantiene este nombre hasta el día de hoy. El Neguev era y todavía es una zona 
semiárida que está al sur y al suroeste de las montañas, y en tiempos posteriores perteneció 
a Judá. Desde tiempos antiguos, Beerseba, situada en la encrucijada de la ruta de varias 
caravanas, ha sido su ciudad principal. Quizá Abram comprendió que las partes montañosas 
de Canaán, que ya estaban ocupadas por los cananeos, no podrían proporcionar suficientes 
pastos para sus propios grandes rebaños y los de Lot. Debido a su escasa población y a sus 
amplios campos de pastoreo, el Neguev le pareció más adecuado. 





10. 


Hubo entonces hambre. 


Apenas había pasado Abram por la tierra prometida, cuando una gran hambre lo obligó a 
dejarla. Canaán, aunque era naturalmente fértil, se veía sometida a los castigos de la sequía, 
especialmente en aquellos años cuando las lluvias de noviembre y diciembre -de las cuales 
dependía la región- faltaban o eran escasas (ver Gén. 26: 1; 41: 56; 1 Rey. 17: 1; Hag. 1: 10, 


11). La presencia de esta hambre precisamente cuando Abram entró en la tierra, fue una 
prueba adicional de su fe. Debía enseñarle lecciones de sumisión, fe y paciencia. Tenía que 
comprender que aun en la tierra prometida el alimento y las bendiciones proceden solamente 
del Señor. 


Descendió Abram a Egipto. 


Encontrándose en el sur de Canaán, a Abram le pareció natural ir a Egipto, el país de la 
abundancia, en busca de sustento. Aunque Egipto mismo ocasionalmente era azotado por el 
hambre cuando no ocurría el desbordamiento del Nilo, era conocido en los países 
circunvecinos como un puerto de refugio en tiempos de necesidad. Los antiguos registros 
egipcios se refieren a repetidas ocasiones en que los asiáticos entraron en el país para 
alimentar sus rebaños hambrientos. A veces esos visitantes permanecían en el país y se 
convertían en una amenaza para los naturales de él. Amenemhet I (1991-1962 AC), primer 
rey de la dinastía XII, fortificó su frontera oriental con el propósito confesado "de no permitir 
que los asiáticos entraran en Egipto para mendigar agua, según [su] forma acostumbrada, 
para dar de beber a su ganado". Un documento posterior, el informe de un funcionario de la 
frontera del tiempo de los jueces hebreos, menciona que los beduinos de Edom recibieron 
permiso para entrar en Egipto a fin de preservar su vida y la de su ganado. 


El registro más famoso de una visita de asiáticos a Egipto en el tiempo de Abram, es la 
pintura de la tumba de un noble, en el tiempo del faraón Sen-Usert II (1897-1879 AC). 
Describe la llegada de 37 beduinos semíticos que habían ido para negociar cosméticos con 
los egipcios y muestra sus facciones, sus coloridas vestimentas, sus armas y sus 
instrumentos musicales. Este documento excepcional es una gran contribución a nuestra 
comprensión del tiempo de Abram. Ningún artista moderno que prepare cuadros de la edad 
patriarcal puede permitirse descuidar esa pintura contemporánea del tiempo de Abram. Esta 
evidencia documental en cuanto a la entrada de asiáticos en Egipto con propósitos 
comerciales, o para adquirir alimento en tiempo de necesidad, ayuda a hacerse una imagen 
de Abram descendiendo al valle de Egipto para preservar la vida de sus rebaños y manadas 
(ver pág. 168). 





12. 


Su mujer es. 


Abram debía descubrir en Egipto que la astucia humana no tiene valor y que la liberación del 
temor y de la perplejidad proceden solamente del Señor (Sal. 105: 14, 15). 311 Al 
aproximarse a Egipto, Abram temió por su vida debido a la belleza de su mujer Sarai. Puesto 
que ella era su medio hermana, se sintió justificado en pedirle que se hiciera pasar como su 
hermana (Gén. 20: 12). La conducta de los cananeos, como se manifestó después en el caso 
de los hombres de Sodoma (cap. 19: 4-11), es una evidencia de que tenía razón para estar 
temeroso. Su experiencia en Egipto muestra aún más claramente que, desde un punto de 
vista humano, sus temores estaban bien fundados. Pero la precaución que tomó no surgió de 
la fe. ¿Cómo podía esperar retenerla como su esposa cuando ella misma había negado estar 
casada? ¿Cómo podía pensar en protegerla más eficazmente como su hermana que como su 
mujer? Su astuto plan trajo sobre él precisamente lo que temía y esperaba evitar, pese a 
que, temporariamente como supuesto hermano de ella, fue tratado bien por Faraón y recibió 
ganado y esclavos como una muestra del agrado y de la amistad del rey (ver com. de cap. 20: 
13-16). Así sucede con frecuencia con nuestros planes supuestamente "inteligentes". 





14. 


Era hermosa en gran manera. 


A la edad de 65 años, ¿cómo podía haber sido Sarai tan atrayente como lo sugiere este 
incidente? Debe recordarse que en el tiempo de Abram la duración de la vida humana era 
dos veces lo que es hoy, y Sarai, que murió a la edad de 127 años (cap. 23: 1), estaba, por lo 
tanto, sólo en la edad madura. Se sabe que los faraones tenían predilección por las mujeres 
extranjeras de tez más clara y que conseguían muchachas libias, hititas, mesopotámicas y 
palestinas para el harén real. 





15. 


Casa de Faraón. 


La palabra "Faraón", término egipcio que significa literalmente "casa grande", no fue 
originalmente un título real sino un término para designar el palacio. Durante la dinastía 
XVIII, bajo cuyos reyes Moisés escribió el libro del Génesis, se convirtió en un término de 
respeto que se refería al rey. De la misma manera, el sultán era llamado la Sublime Puerta. 
También a veces se hace referencia al presidente de Estados Unidos, impersonal e 
indirectamente, como "la Casa Blanca". En tiempos posteriores el nombre propio del rey fue 
añadido a su título. El ejemplo más antiguo de este uso en la Biblia aparece en el siglo X AC 
(ver 2 Rey. 23: 29, "Faraón Necao"). 





16. 


Tuvo ovejas. 


De los animales domésticos que aquí se mencionan, tan sólo el camello todavía no era 
común en ese tiempo. Sin embargo, no era enteramente desconocido, como lo demuestra 
una cantidad de pequeñas imágenes de camellos cargados, encontradas en tumbas del 
tercero y segundo milenio AC. El caballo todavía no había sido introducido en Egipto y no se 
lo menciona. Los arqueólogos hacen notar que los hicsos asiáticos que gobernaron en 
Egipto durante más de un siglo fueron los que introdujeron el caballo y el carro de combate. 
La mención que hace Moisés de caballos en los tiempos de José y no en los tiempos de 
Abram es una evidencia de su exacto conocimiento de Egipto. 





17. 


Jehová hirió a Faraón. 


La extrema necesidad del hombre es la oportunidad de Dios. Aunque Abram había 
chasqueado a Dios, el Altísimo intervino en su favor. No podemos determinar cuál fue la 
naturaleza de las plagas que sobrevinieron, pero evidentemente fueron de tal naturaleza 
como para proteger a Sarai de la deshonra y como para convencer a Faraón de que él debía 
devolverla a Abram. Sarai misma quizá reveló su verdadera condición de casada, o quizá 
Dios habló directamente a Faraón como lo hizo más tarde con Abimelec (ver cap. 20: 3). 


Este incidente debiera haberle enseñado a Abram a confiar en Dios antes que en la eficacia 
de sus propios hábiles planes. Sin embargo, parece extraño encontrarlo un poco después 
cometiendo el mismo error y aún más extraño el que su hijo Isaac intentara el mismo artificio 
(caps. 20: 2; 26: 7). El hecho de que Dios liberara a sus siervos rescatándolos de 
circunstancias creadas por ellos mismos es una evidencia de su misericordia y amor. Los 
que profesan tener fe en el Altísimo quizá a veces procedan como indignos de su vocación, y 
sin embargo Dios con frecuencia induce a sus oponentes a que los respeten. El Señor sigue 
siendo fiel a sus hijos aun en los momentos de infidelidad de ellos (ver 2 Tim. 2: 13). Pero es 
presunción proceder deliberadamente [mal] suponiendo que Dios nos salvará de resultados 


adversos. Ante una tentación como ésta, Cristo replicó: "No tentarás al Señor tu Dios" (Mat. 
4: 7). 


18. 


Faraón llamó a Abram. 


Las palabras de reproche de Faraón implican que él no habría tomado a Sarai si hubiera 
sabido que era la esposa de otro hombre. Sus intenciones eran irreprochables; los arreglos 
que hizo para 312 tomarla como su esposa fueron enteramente legítimos. Sarai había sido 
llevada a la corte a fin de prepararla para la boda, pero no se había unido todavía con el rey. 
Y por su parte Abram había aceptado la dote acostumbrada y otros obsequios como 
demostración del favor del rey. 


19. 


Tómala, y vete. 


Reconociendo que las plagas le habían sobrevenido debido al desagrado de Dios, el 
monarca no se atrevió a tratar duramente a Abram, sino que más bien procuró mitigar la ira 
de Dios dándole un salvoconducto para que saliera del país. La bondad de Faraón y la 
misericordia de Dios lo habían humillado, y en silencio reconoció su culpa. ¡Cuánta deshonra 
sobreviene a la causa de Dios cuando sus representantes, como resultado de su conducta 
desacertado y vergonzosa, traen sobre sí mismos un reproche bien merecido de los hombres 
del mundo! 
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CAPÍTULO 13 


1 Abram y Lot se van de Egipto. 7 Se separan debido a un desacuerdo. 10 Lot se traslada a 


la impía Sodoma. 14 Dios renueva su promesa a Abram. 18 Se va a Hebrón y construye un 
altar. 


1 SUBIO, pues, Abram de Egipto hacia el Neguev, él y su mujer, con todo lo que tenía, y con 
él Lot. 


2 Y Abram era riquísimo en ganado, en plata y en oro. 


3 Y volvió por sus jornadas desde el Neguev hacia Bet-el, hasta el lugar donde había estado 
antes su tienda entre Bet-el y Hai, 


4 al lugar del altar que había hecho allí antes; e invocó allí Abram el nombre de Jehová. 
5 También Lot, que andaba con Abram, tenía ovejas, vacas y tiendas. 


6 Y la tierra no era suficiente para que habitasen juntos, pues sus posesiones eran muchas, y 
no podían morar en un mismo lugar. 


7 Y hubo contienda entre los pastores del ganado de Abram y los pastores del ganado de Lot; 
y el cananeo y el ferezeo habitaban entonces en la tierra. 


8 Entonces Abram dijo a Lot: No haya ahora altercado entre nosotros dos, entre mis pastores 
y los tuyos, porque somos hermanos. 


9 ¿No está toda la tierra delante de ti? Yo te ruego que te apartes de mí. Si fueres a la mano 
izquierda, yo iré a la derecha; y si tú a la derecha, yo iré a la izquierda. 


10 Y alzó Lot sus ojos, y vio toda la llanura del Jordán, que toda ella era de riego, como el 
huerto de Jehová, como la tierra de Egipto en la dirección de Zoar, antes que destruyese 
Jehová a Sodoma y a Gomorra. 


11 Entonces Lot escogió para sí toda la llanura del Jordán; y se fue Lot hacia el oriente, y se 
apartaron el uno del otro. 


12 Abram acampó en la tierra de Canaán, en tanto que Lot habitó en las ciudades de la 
llanura, y fue poniendo sus tiendas hasta Sodoma. 


13 Mas los hombres de Sodoma eran malos y pecadores contra Jehová en gran manera. 


14 Y Jehová dijo a Abram, después que Lot se apartó de él: Alza ahora tus ojos, y mira desde 
el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y al occidente. 313 


15 Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para siempre. 


16 Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra; que si alguno puede contar el polvo de 
la tierra, también tu descendencia será contada. 


17 Levántate, ve por la tierra a lo largo de ella y a su ancho; porque a ti la daré. 


18 Abram, pues, removiendo su tienda, vino y moró en el encinar de Mamre, que está en 
Hebrón, y edificó allí altar a Jehová. 





1. 


Subió, pues, Abram de Egipto. 


Por la misericordia de Dios, Abram volvió a salvo de Egipto con su esposa, su familia y sus 
posesiones. La mención de que Lot volvió con Abram prepara al lector para el relato 
siguiente de las relaciones de Lot y su tío. El destino inmediato de ambos fue la zona 
meridional de Palestina, el Neguev, que se extiende desde Cades-barnea en el sur hasta la 
zona situada al norte de Beerseba, su ciudad más importante (ver com. cap. 12: 9). 





2. 


Abram era riquísimo. 


La palabra aquí traducida "riquísimo" significa literalmente "pesado" o "cargado". Se la usa 
en el sentido de estar "cargado" con posesiones. Abram ya era rico antes de ir a Egipto, y 
volvió con un gran aumento de sus bienes debido a la generosidad de Faraón. Por primera 
vez la Biblia menciona la plata y el oro como metales preciosos y su posesión como una 
señal de riqueza. Abram puede haber tenido plata cuando salió de Mesopotamia, país rico en 
ese metal; pero probablemente consiguió oro en Egipto, el país más rico en minas de oro de 
la antigúedad. Al promediar el segundo milenio AC, los gobernantes asiáticos pedían oro 
casi en cada carta que escribían a los faraones. Se creía comúnmente que "el oro abundaba 
tanto en Egipto como las piedras". Tumbas de algunos gobernantes fenicios de Biblos, 
descubiertas en la década de 1920, contenían muchos preciosos regalos de los faraones 
egipcios de los siglos XIX y XVIII AC. Hermosas vasijas, cajas, adornos y otros objetos de 
lujo pueden haber figurado en el regalo que Abram recibió del faraón. 








3. 

Bet-el. 
Viajando por la zona meridional, Abram regresó a las proximidades de Bet-el donde había 
acampado previamente. La palabra traducida aquí "jornadas" significa "estaciones" o lugares 
donde levantó su tienda. Esto indica que no fue un viaje directo y continuo desde Egipto a 
través de la zona meridional hasta Bet-el, sino una migración realizada en etapas graduales 
desde una tierra de pastoreo hasta otra, en la dirección general de Bet-el (ver cap. 12: 8). 

4. 


Al lugar del altar. 


Moisés hace resaltar el regreso de Abram a un lugar en el que previamente había celebrado 
un culto público. Bet-el tenía un lugar en su corazón debido al recuerdo de la comunión 
sagrada que disfrutó allí con el Señor. Quizá también esperaba encontrar oídos prontos y 
corazones bien dispuestos entre las gentes de las proximidades, que deben haber recordado 
su viaje anterior por allí. El lugar de cada campamento de Abram estaba señalado por un 
altar. En él los errantes cananeos aprendían del Dios verdadero, y volvían a él para rendir 
culto a ese Dios, después de que Abram se había ido (PP 120). Al elegir un hogar debe 
recordarse como algo importante el "lugar del altar". 





6. 


Sus posesiones eran muchas. 


La prosperidad del tío se prodigaba sobre su sobrino Lot, el único miembro de la familia de 
Taré que había obedecido la orden de Dios de ir a Canaán. El compartía la bendición 
prometida a Abram. Puesto que la tierra ya estaba ocupada por los cananeos, y las 
montañas de Canaán eran muy boscosas, como lo demuestran registros antiguos, había una 
escasez permanente de tierras de pastoreo para los grandes rebaños y las manadas de los 
recién llegados. 





Contienda. 


La escasez de tierras de pastoreo disponibles, y también a veces de agua, dio como 
resultado una contienda entre los pastores de Abram y los de Lot. Naturalmente cada grupo 
quería ver que se magnificaran las posesiones de su amo. 


El cananeo y el ferezeo. 


Los ferezeos se mencionan juntamente con los cananeos en otros pasajes (Gén. 34: 30; 
Juec. 1: 4, 5) y frecuentemente son enumerados con varias de las otras tribus que ocupaban 
Canaán en los tiempos patriarcales (Gén. 15: 19-21; Exo. 3: 8, 17; 23: 23; etc.). Muchos 
comentadores han pensado que los ferezeos moraban en aldeas (Heb. perazi, "aldeanos que 
habitan en las villas sin muros", Est. 9: 19), en contraste 314 con los cananeos que habitaban 
en ciudades amuralladas. La relación de los ferezeos con las otras naciones de Palestina es 
incierta, puesto que no aparecen ni en el cuadro de las naciones del cap. 10 ni en las fuentes 
que no son bíblicas. 





8. 


No haya ahora altercado. 


Las querellas de los pastores se reflejaron probablemente en la conducta y actitud de Lot. 
Ansioso por evitar discordia y enemistad entre él y su sobrino, Abram propuso la separación 
de sus rebaños y manadas como una solución para la dificultad. Considerando que Lot era 
menor que él y que toda la región había sido prometida a Abram, su trato con Lot refleja un 
espíritu realmente generoso. La nobleza de alma revelada en esta ocasión resalta en agudo 
contraste con la debilidad de carácter que acababa de demostrar en Egipto. Abram demostró 
ser hombre de paz. 


Somos hermanos. 


Abram reconoció la perniciosa influencia que el odio y la contienda entre él y Lot tendrían 
sobre las naciones que los rodeaban. Nada habría distorsionado más efectivamente el plan 
de Dios para evangelizar las naciones de Canaán que una continua discordia entre las dos 
familias. Aunque Abram era el mayor de los dos, no se aprovechó de su mayor edad y 
posición para hacer exigencias en su favor. Al referirse a sí mismo y a Lot como "hermanos" 
quería asegurar a su sobrino un puesto y un trato iguales. Procuró desvanecer cualquier 
duda que Lot pudiera haber tenido acerca de la honradez de las intenciones de su tío. 





9. 


¿No está toda la tierra delante de ti? 


Aunque estaba señalado como heredero de toda la región, Abram manifestó verdadera 
humildad al subordinar sus propios intereses a los de Lot y al permitirle a éste que tomara 
tanta tierra como quisiera. Abram renunció a sus propios derechos por causa de la paz, pero 
al hacerlo ganó nuestro respeto máximo. Manifestó generosidad de espíritu y nobleza de 
mente: un carácter digno de emulación. Hacer algo diferente de lo que hizo, hubiera sido 
seguir los principios egoístas que generalmente gobiernan a los hombres en su trato mutuo. 
Pero un hombre espiritual vive de acuerdo con principios más elevados y mira las ganancias 
eternas que están más allá de las ventajas temporales de este mundo. Esto es lo que Abram 
hizo derrotando el propósito de Satanás de crear discordia y contienda entre él y su sobrino. 





10. 


Toda la llanura del Jordán. 


Siendo menos noble que su tío, Lot procedió inmediatamente a aprovechar la oferta. Con su 
mente recorrió el país hasta donde lo conocía. Había notado que la llanura del Jordán, 
llamada en los tiempos antiguos Kikkar, hoy día el-Ghor, estaba bien regada. Lot, ciudadano 
de Mesopotamia, donde ríos y canales daban gran fertilidad a la tierra, no podía haber dejado 
de comparar su tierra anterior con las regiones montañosas y aparentemente menos fértiles 
donde había ido. Abram lo había inducido a ir a Canaán, razonaba él, y por lo tanto debía 
preocuparse porque él quedara cómodamente establecido. 


La Palestina occidental no posee ríos dignos de ese nombre. El único río de importancia es 
el Jordán y la mayoría de sus tributarios vienen del este. Teniendo su origen en las 
montañas del Antilíbano, el Jordán corre a través de lo que una vez fue el lago Huleh, de la 
alta Galilea, a un par de metros por encima del nivel del mar. Descendiendo luego 
rápidamente, entra en el mar de Galilea, unos 15 km. al sur del lago Huleh, a 209 m bajo él 
nivel del mar. Si el Jordán fluyera en línea recta, el tramo que va del mar de Galilea al mar 
Muerto sería de 104 km. Pero a causa de su gran serpenteo, se extiende por más de 300 km. 
hasta entrar en el mar Muerto, que está a unos 400 m bajo el nivel del mar. Estando 
profundamente encajonado entre las montañas de la Palestina occidental y la elevada 
planicie de Transjordania, todo el valle del Jordán tiene un clima tropical durante el año 
entero con una fertilidad correspondiente. 


Sodoma y Gomorra. 


Por primera vez las dos ciudades impías de Sodoma y Gomorra están vinculadas con el 
destino de Lot. Esas ciudades parecen haber estado situadas al sur del mar Muerto, que en 
el tiempo de Abram era mucho menor de lo que es ahora (ver com. de caps. 14: 3 y 19: 24, 
25). Por lo tanto, el valle en el cual estaban esas ciudades probablemente está incluido por 
Moisés en la expresión "la llanura del Jordán", llamada en el vers. 12 sencillamente "la 
llanura". 


Como el huerto de Jehová. 


La fertilidad del valle del Jordán con su vegetación tropical, parecía compararse 
favorablemente con lo que Moisés había oído del paraíso por tanto tiempo perdido, y con el 
fértil delta del Nilo 315 que Lot y Abram habían dejado recientemente. 





11. 


Lot escogió. 


Subyugado por su belleza y fertilidad y sin tener en cuenta otras consideraciones, Lot eligió 
el valle del Jordán como su futura morada. Impelido por el egoísmo y guiado tan sólo por sus 
propias inclinaciones y la perspectiva de ventajas temporales, Lot realizó la decisión fatídica 
de su vida. Esa decisión lo llevó a través de una serie de experiencias desafortunadas que 
pusieron en peligro su vida, su alma y su familia. Dejando a Abram en Bet-el, Lot y su familia 
partieron rumbo al este. 





12. 


Fue poniendo sus tiendas hasta Sodoma. 


Deseoso de establecerse en la proximidad inmediata de las ciudades del valle del Jordán, 
cuya riqueza esperaba compartir, Lot se destaca en marcado contraste con su tío, el que 
permaneció como peregrino toda su vida (Heb. 11: 9). El caso de Lot es una lección para el 


cristiano que es tentado a elegir vinculaciones terrenales y ganancias temporales a cambio 
de la felicidad eterna. Primero "vio" y después "escogió". Abandonando el valle del Jordán, 
situado al norte del mar Muerto, fue poniendo sus tiendas hacia Sodoma, y finalmente entró 
en la ciudad y se estableció allí (ver Gén. 14: 12; 19: 1). Aunque él mismo era recto, su 
fatídica decisión significó la pérdida de casi todo lo que él amaba (PP 164). 





13. 


Los hombres de Sodoma. 


Resulta claro que los hombres que eligió Lot como vecinos ya eran impíos cuando Lot 
estableció su hogar entre ellos. La depravación más grande con frecuencia se encuentra 
entre quienes habitan las tierras fértiles y disfrutan de las ventajas de una civilización 
adelantada. Tanta es la ingratitud de la naturaleza humana, que cuanto más abundan las 
dádivas de Dios, los hombres tanto más pronto lo olvidan (ver Ose. 4: 7; 10:1). Uno de los 
peligros morales de la prosperidad consiste en que los hombres llegan a estar tan satisfechos 
con las cosas de este mundo presente, que no sienten necesidad ninguna de Dios. 





14. 


Alza ahora tus ojos. 


Esta es la cuarta ocasión en la que Dios se dirigió en forma directa al patriarca. Cada una de 
estas ocasiones señaló una crisis en su vida. Aprobando evidentemente la separación entre 
Lot y Abram, otra vez Dios ordenó a Abram que contemplara la región, toda la cual finalmente 
le pertenecería a él y a su posteridad. La orden divina "Alza ahora tus ojos" debe haber 
hecho que Abram se acordara de Lot, quien recientemente había alzado "sus ojos, y vio toda 
la llanura del Jordán" (vers. 10). Aunque Lot había elegido aquella porción que le pareció ser 
la parte más favorable de la tierra, se le dijo a Abram que con el tiempo toda ella pertenecería 
a sus descendientes. 





15. 


Para siempre. 


La promesa de Dios es inmutable. Así como los descendientes de Abram habían de existir 
delante de Dios para siempre, así también Canaán siempre había de ser su patria. Esta 
promesa, hecha originalmente respecto a los descendientes literales de Abram, a su vez es 
concedida a su verdadera posteridad espiritual, al linaje de la fe (ver Gál. 3: 29). Por lo tanto, 
ella no excluía la expulsión del linaje de los incrédulos de la tierra de Canaán. 





16. 


Como el polvo de la tierra. 


Esta es una repetición de la promesa previa de que Abram sería el padre de una "nación 
grande" (cap. 12: 2). La promesa se expresa con la colorida imaginación oriental, 
comparando ahora la descendencia de Abram con el polvo innumerable de la tierra, así como 
sería comparada después con las estrellas del cielo (cap. 15: 5). 





18. 


El encinar de Mamre. 


Obedeciendo las instrucciones de Dios, Abram se puso en marcha otra vez. Si creía 
literalmente en la palabra de Dios, esta peregrinación lo llevaría gradualmente a través de 
todo lo largo y lo ancho de esa tierra. Finalmente Abram armó su tienda en un bosquecillo 
cerca de Hebrón. La palabra 'elone, traducida en la VVR por "encinar", se usa acá en el 
plural y claramente indica la presencia de una cantidad de árboles o encinas grandes (ver 
com. del cap. 12: 6). Esta arboleda pertenecía a Mamre, caudillo amorreo, que más tarde 
llegó a ser amigo y aliado de Abram (cap. 14: 13, 24). 


Que está en Hebrón. 


La ciudad de Hebrón está a unos 35 km. al sur de Jerusalén, en el camino a Beerseba. Es 
una ciudad muy antigua, que fue edificada siete años antes que Zoán (Tanis) de Egipto 
(Núm. 13: 22). Puesto que la fecha de la fundación de la ciudad egipcia de Tanis es 
desconocida, este dato cronológico del libro de Números desgraciadamente no tiene 
significado para nosotros. El nombre Hebrón fue usado en un período posterior. En tiempo 
de los patriarcas, era condona como Quiriat-arba, o la ciudad de 316 Arba (Gén. 23: 2; Jos. 
14: 15). Este es uno de los varios casos en los cuales los escritores bíblicos prefirieron 
emplear nombres contemporáneos a fin de hacer más inteligible el relato para sus lectores. 


Altar a Jehová 


Como lo había hecho antes en Siquem (Gén. 12: 7) y en Bet-el (cap. 12: 8), Abram otra vez 
alzó un altar. Cada monumento conmemorativo al Dios verdadero expresaba gratitud por las 
misericordias celestiales y también lealtad a sus principios. El que los vecinos amorreos e 
hititas de Abram llegaran a ser sus amigos (cap. 14: 13, 24; 23: 7-17) puede haberse debido 
a su benéfica influencia sobre ellos. Quizá ellos también apreciaron en cierta medida por lo 
menos, el hecho de que la bendición de Dios descansaba sobre él, y sintieron que podrían 
compartirla con él (cap. 12: 3). Debe haberse despertado en sus corazones la convicción de 
que el Dios a quien Abram adoraba y servía era ciertamente el Dios verdadero, Creador del 
cielo y de la tierra. El testimonio de Abram, por precepto y por ejemplo, ciertamente dio 
resultados (PP 120). 
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CAPÍTULO 14 


1 Batalla de cuatro reyes contra cinco. 12 Lot es tomado prisionero. 14 Abram lo rescata. 18 
Melquisedec bendice a Abram. 20 Abram le da el diezmo. 22 El resto de los bienes de los 
enemigos los entrega al rey de Sodoma, después de sacar lo que correspondía a sus siervos. 


1 ACONTECIÓ en los días de Amrafel rey de Sinar, Arioc rey de Elasar, Quedorlaomer rey de 
Elam, y Tidal rey de Goim, 


2 que éstos hicieron guerra contra Bera rey de Sodoma, contra Birsa rey de Gomorra, contra 
Sinab rey de Adma, contra Semeber rey de Zeboim, y contra el rey de Bela, la cual es Zoar. 


3 Todos éstos se juntaron en el valle de Sidim, que es el Mar Salado. 
4 Doce años habían servido a Quedorlaomer, y en el decimotercero se rebelaron. 


5 Y en el año decimocuarto vino Quedorlaomer, y los reyes que estaban de su parte, y 
derrotaron a los refaítas en Astarot Karnaim, a los zuzitas en Ham, a los emitas en Save- 
quiriataim, 


6 y alos horeos en el monte de Seir, hasta la llanura de Parán, que está junto al desierto. 


7 Y volvieron y vinieron a En-mispat, que es Cades, y devastaron todo el país de los 
amalecitas, y también al amorreo que habitaba en Hazezontamar. 


8 Y salieron el rey de Sodoma, el rey de Gomorra, el rey de Adma, el rey de Zeboim y el rey 
de Bela, que es Zoar, y ordenaron contra ellos batalla en el valle de Sidim; 


9 esto es, contra Quedorlaomer rey de Elam, Tidal rey de Goim, Amrafel rey de Sinar, y Arioc 
rey de Elasar; cuatro reyes contra cinco. 


10 Y el valle de Sidim estaba lleno de pozos de asfalto; y cuando huyeron el rey de Sodoma y 
el de Gomorra, algunos cayeron allí; y los demás huyeron al monte. 


11 Y tomaron toda la riqueza de Sodoma y de Gomorra, y todas sus provisiones, y se fueron. 


12 Tomaron también a Lot, hijo del hermano de Abram, que moraba en Sodoma, y sus 
bienes, y se fueron. 


13 Y vino uno de los que escaparon, y lo anunció a Abram el hebreo, que habitaba en el 
encinar de Mamre el amorreo, hermano de Escol y hermano de Aner, los cuales eran aliados 
de Abram. 317 


14 Oyó Abram que su pariente estaba prisionero, y armó a sus criados, los nacidos en su 
casa, trescientos dieciocho, y los siguió hasta Dan. 


15 Y cayó sobre ellos de noche, él y sus siervos, y les atacó, y les fue siguiendo hasta Hoba 
al norte de Damasco. 


16 Y recobró todos los bienes, y también a Lot su pariente y sus bienes, y a las mujeres y 
demás gente. 


17 Cuando volvía de la derrota de Quedorlaomer y de los reyes que con él estaban, salió el 
rey de Sodoma a recibirlo al valle de Save, que es el Valle del Rey. 


18 Entonces Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino; 


19 y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram del Dios Altísimo, creador de los cielos y de la 
tierra; 


20 y bendito sea el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano. Y le dio Abram los 
diezmos de todo. 


21 Entonces el rey de Sodoma dijo a Abram: Dame las personas, y toma para ti los bienes. 


22 Y respondió Abram al rey de Sodoma: He alzado mi mano a Jehová Dios Altísimo, creador 
de los cielos y de la tierra, 


23 que desde un hilo hasta una correa de calzado, nada tomaré de todo lo que es tuyo, para 
que no digas: Yo enriquecí a Abram; 


24 excepto solamente lo que comieron los jóvenes, y la parte de los varones que fueron 
conmigo, Aner, Escol y Mamre, los cuales tomarán su parte. 





1. 


Aconteció. 


Están divididas las opiniones de los eruditos en cuanto a este capítulo. Algunos lo aceptan 
como un antiguo documento fidedigno basado en hechos históricos. Otros lo han 
considerado como un relato inventado por algún escritor judío posterior con el propósito de 
glorificar al patriarca Abram. Sin embargo, algunos descubrimientos han demostrado que el 
ambiente, el idioma y los nombres propios encuadran exactamente con los comienzos del 
segundo milenio AC, fortaleciendo así materialmente la posición de los que creen en la 
historicidad del capítulo. Sin embargo, todavía es imposible identificar a ninguno de los reyes 
allí nombrados con las personas mencionadas en fuentes que no son bíblicas. 


Amrafel rey de Sinar. 


Generalmente este rey ha sido identificado con Hammurabi, el sexto y más grande de los 
monarcas de la primera dinastía de Babilonia. Cada vez que se menciona la palabra Sinar en 
el registro del AT, se la usa como una designación de Babilonia (ver com. de cap. 10:10), un 
hecho que parecería sugerir que Amrafel fue un rey de Babilonia. Sin embargo, también es 
posible ver en esta Sinar a la Shanhara de los documentos cuneiformes, que estaba en la 
Mesopotamia noroccidental. Además, parece cronológicamente imposible identificar a 
Hammurabi como Amrafel. Aunque algunos eruditos apoyan una datación más antigua para 
el reino de Hammurabi, la opinión más reciente es que él gobernó por los siglos XVI! o XVII 
AC, lo que lo ubicaría más de 100 años después de Abram. También presenta dificultades la 
identificación lingüística de Amrafel con Hammurabi. Desde 1930 han surgido a la luz tres 
reyes más que tenían el nombre de Hammurabi; y que vivían en el mismo periodo: uno en 
Ugarit, otro en Alepo y el tercero en una ciudad no identificada. Por lo tanto, es evidente que 
no se puede realizar todavía una identificación definida. 


Arioc rey de Elasar. 


El nombre Ariwuk (Arioc) está identificado en los textos cuneiformes como el del hijo del rey 
Zimrilim de la ciudad mesopotámica de Mari, del siglo XVIII AC. Aunque éste no es la misma 
persona que el rey de Elasar, la presencia del nombre Arioc en algunos registros del período 
postabrámico indica que el relato corresponde apropiadamente con la época. Es posible 
sentirse inclinado a identificar a Elasar con la ciudad de Larsa, de la baja Mesopotamia. Se 
ha intentado esto con frecuencia en lo pasado, pero falta una evidencia definitiva. 


Quedorlaomer rey de Elam. 


Se trata de un buen nombre elamita que significa "siervo de [la diosa] Lagamar". Los 
nombres de varios reyes elamitas comienzan con la palabra Kudur, "siervo", tales como 
Kudur-Mabuk, Kudur-Najunte, y Kudur-Ellil. La segunda parte de Quedorlaomer es la 
transliteración hebrea del nombre de la diosa elamita Lagamar. Sin embargo, ningún rey 
elamita de nombre Kudur-Lagamar es conocido hasta ahora en fuentes no bíblicas. 


Tidal rey de Goim. 


Varios reyes hititas Hevan este nombre en la forma de Tudhalía, pero no se sabe si este rey 
en particular aparece 318 


319 en algún registro fuera de la Biblia. 


Aunque es imposible identificar a los cuatro reyes con certeza, la presencia de todos sus 
nombres en el período en el cual vivió Abram muestra claramente que el relato del cap. 14 es 
histórico y no legendario. 





2. 


Bera rey de Sodoma. 


Hay menos razón para esperar encontrar los nombres de los reyes de las ciudades del valle 
del Jordán, en documentos que no son bíblicos, que los de las grandes naciones de ese 
tiempo. Sin embargo, los cuatro nombres presentados son palestinos y pueden ser 
explicados como tales. Bera en árabe significaría "vencedor"; Birsa, "hombre largo"; Sinab [el 
dios-luna] "Sin es padre"; y Semeber, "poderoso en fama". 





3. 
El valle de Sidim. 


De acuerdo con este texto, el valle de Sidim debe identificarse con la totalidad o parte de lo 
que se conoció en tiempos posteriores como el mar de la Sal o el mar Muerto. Las dos 
terceras partes de la zona septentrional del actual mar Muerto son muy profundas (152-344 
m), y deben haber existido ya en los tiempos de Abram. La parte meridional es de poca 
profundidad; en ninguna parte excede de unos 5 m. Arboles sumergidos muestran que esta 
parte del mar Muerto era tierra seca en tiempos comparativamente recientes. Por lo tanto, es 
razonable ubicar el "valle de Sidim" en la parte sur del mar Muerto, que se fue sumergiendo 
con el transcurso del tiempo a medida que subían las aguas del mar. El nivel del mar Muerto 
ha estado elevándose gradualmente en los tiempos modernos. hasta que la irrigación 
disminuyó el caudal del Jordán que llega hasta sus orillas. Puesto que una cantidad de 
arroyos entran en la parte sur del mar Muerto en una región que todavía es muy fértil, es 
razonable suponer que todo el valle que ahora forma la parte extrema meridional del mar 
Muerto fue una vez esa llanura excepcionalmente fértil que la Biblia compara con el paraíso y 
el valle del Nilo (cap. 13: 10). En esta región, pues, posiblemente estuvieron las ciudades de 
Sodoma, Gomorra, Adma, Zeboim y Zoar. 





4. 


Doce años habían servido a Quedorlaomer. 


Quedorlaomer era el jefe de la coalición de reyes. Se ve que Elam era un gran poder 
mesopotámico en los días de Abram. Aliado con otros gobernantes asiáticos, quizá Elam 
emprendió esta campaña occidental a fin de reabrir su ruta de caravanas hasta el mar Rojo. 
Puesto que la Palestina occidental estaba bajo la influencia egipcia, era tan sólo natural que 
las potencias asiáticas procuraran controlar sus rutas comerciales. Por los versículos 
siguientes resulta evidente que otras naciones habían sido tributarios de Quedorlaomer 
además de las cinco ciudades-estados de Sidim. La imposición de contribuciones puede 
haber sido onerosa, y cuando los diversos pueblos se habían recuperado algo de las 


campañas previas, se rebelaron y dejaron de enviar sus tributos anuales a Mesopotamia. 





5. 


En el año decimocuarto. 


La revolución provocó una expedición punitiva por la cual se esperaba restablecer la 
situación anterior. No es necesario suponer que todos los gobernantes nombrados en el 
vers. 1 estuvieron personalmente presentes en la campaña. Los antiguos gobernantes 
orientales siempre hablan como si hubieran dirigido y ganado solos cada batalla. 


Los refaítas. 


La primera batalla se realizó en Basán cerca de la ciudad de Astarot Karnaim, la moderna 
SheikhSa'ed, a unos 35 km. al este del mar de Galilea. Los refaítas son mencionados 
frecuentemente en los primeros libros de la Biblia como uno de los pueblos antiguos que 
vivían principalmente en Transjordania (cf. Deut. 2: 11; 3: 11, 13 BJ; etc.). 


Los zuzitas. 


Ni este pueblo ni su ubicación se mendonan en ninguna otra parte de la Biblia, y por lo tanto 
no pueden ser identificados, a menos que se trate de los zomzomeos de Deut. 2: 20, que más 
tarde fueron reemplazados por los amonitas. 


Los emitas. 


El pueblo que precedió a los moabitas al este del mar Muerto y que fue desplazado por éstos, 
era llamado de los emitas (Deut. 2: 10, 11). Save-quiriataim significa la altiplanicie de 
Quiriataim. Esta última palabra era el nombre de una ciudad ubicada sobre un río tributario 
que estaba al norte del río Arnón, la cual posteriormente fue asignada a la tribu de Rubén 








(Jos. 13: 19). 

6. 

Los horeos. 
Prosiguiendo hacia el sur, las fuerzas victoriosas derrotaron a los horeos, o hurritas, que 
vivían en la región montañosa al sur del mar Muerto, posteriormente tomada por los edomitas 
(Deut. 2: 22). Persiguieron a los pueblos derrotados hasta el desierto de Parán, en la parte 
norte de la península de Sinaí. 

7. 


En-mispat, que es Cades. 


Este pasaje mendona por primera vez un oasis del desierto 320 destinado a jugar un papel 
importante en la historia de los israelitas durante sus 40 años de peregrinación. Su nombre 
completo era Cades-barnea (Núm. 32: 8). El nombre anterior En-mispat significa "fuente de 
juicio". 


Los amalecitas, y también al amorreo. 


Los amalecitas, tribus del desierto que vagaban en las regiones del sur de Palestina, fueron 
la siguiente meta de las fuerzas victoriosas, como también lo fueron los amorreos que vivían 
al oeste del mar Muerto. Hazezontamar se identifica en 2 Crón. 20: 2 con En-gadi. 





8. 


El rey de Sodoma. 


El siguiente encuentro se efectuó al sudeste de En-gadi, en el valle que ahora está cubierto 
por la parte sur del mar Muerto (ver com. de vers. 3). Las cinco ciudades-estados unieron 
sus fuerzas y combatieron contra los ejércitos de los cuatro reyes del noreste. 





10. 


Pozos de asfalto. 


Indudablemente este campo de batalla había sido elegido por los cinco reyes locales a fin de 
que pudieran aprovechar su conocimiento de las peculiaridades geográficas de la región. 
Los pozos de asfalto abiertos son característicos de Mesopotamia, pero no existen en ningún 
lugar hoy día en Palestina o Transjordania. Sin embargo, en la parte sur del mar Muerto 
todavía salen a la superficie cantidades considerables de asfalto, y éstas flotan sobre el agua 
como una prueba más de que el "valle de Sidim" está ahora cubierto por las aguas del mar 
Muerto. El asfalto de origen eruptivo, que ya existía en los tiempos clásicos, como lo 
testifican Josefo, Estrabón, Diodoro y Tácito, dio al mar Muerto el nombre de lago Asfaltites. 


Huyeron el rey de Sodoma y el de Gomorra. 


Habiendo fracasado su último intento de resistir a las fuerzas victoriosas de las grandes 
potencias -como había sido el caso de todos los que los precedieron-, los reyes huyeron y 
"cayeron allí". Esta última frase no puede significar que murieron todos los reyes, porque el 
vers. 17 muestra que por lo menos el rey de Sodoma sobrevivió a la batalla. Simplemente 
indica su derrota completa. 





12. 


Tomaron también a Lot. 


Fueron saqueadas las ciudades derrotadas y sus habitantes sobrevivientes fueron llevados 
en cautiverio. Entre ellos estaba Lot con su familia y todas sus posesiones (vers. 16). Este 
pasaje pone un nuevo énfasis en los tristes resultados de la necia elección de Lot (cf. cap. 
13: 12, 13). 





13. 


Lo anunció a Abram el hebreo. 


Un fugitivo, probablemente uno de los siervos de Lot, llegó a la morada de Abram cerca de 
Hebrón con un informe de lo que había sucedido. Aquí, por primera vez, Abram es llamado 
"el hebreo", para designarlo como un descendiente de Heber. Los descendientes de Heber 
habían de ser encontrados por todo el antiguo Oriente en el segundo milenio AC y fueron 
llamados habiru en las inscripciones cuneiformes, y apiru en los textos egipcios. Como 
descendiente de Heber, Abram puede haber sido conocido por los amorreos y cananeos de 
Palestina como "el hebreo". 


Aliados de Abram. 


Los tres hermanos amorreos mencionados en este texto como aliados de Abram eran 
probablemente caudillos de tribus. Abram había celebrado con ellos un tratado de ayuda 


mutua, como se ve por la forma en que se los nombra aquí, Uteralmente "hombres del pacto 
de Abram", y porque ellos ayudaron a Abram en su expedición para rescatar a Lot. 





14. 
Movilizó la tropa (BJ). 


(VVR "Armó a sus criados".) Abram es el único patriarca que aparece como jefe militar. No 
perdió tiempo haciendo preparativos para rescatar a su sobrino, sino que se puso en marcha 
inmediatamente con sus propios sirvientes y los de sus amigos amorreos (vers. 24). La 
palabra hebrea traducida aquí "tropa" (BJ) no aparece en ninguna otra parte de la Biblia, pero 
es identificada en una carta de Taanac del siglo XV AC como una palabra cananea que 
significa "servidores". Habiendo nacido en la casa de Abram, sus 318 "criados" eran dignos 
de confianza. Esto sugiere que Abram tenía más de 318 siervos masculinos, si no se incluye 
a los que añadió durante su última estada en Egipto (caps. 12: 16-9 16: 1; ver PP 136). No 
se sabe cuántos acompañantes y servidores de los tres amigos de Abram fueron con él en su 
misión de rescate, pero probablemente éstos constituyeron un aumento importante de su 
ejército. La idea de que las fuerzas de Abram pudieran derrotar a un enemigo tan poderoso 
con frecuencia ha sido objeto de críticas. Sin embargo, la historia registra muchos ejemplos 
de grandes ejércitos que fueron derrotados por fuerzas más pequeñas. Además, los ejércitos 
antiguos eran muy pequeños si se los mide por las normas modernas. En la batalla 


321 de Meguido, en el siglo XV AC, Tutmosis III mató a 83 enemigos, tomó 340 cautivos y 
consideró esto como una gran victoria. Las cartas de Tell-el-Amarna, del siglo XIV, hablan 
de fuerzas palestinas armadas de 40 a 50 personas, y a veces tan sólo de 10 a 20, con las 
cuales los reyes de las ciudades palestinas defendieron con éxito sus ciudades. En lo que 
atañe a las cartas de Tell-el-Amarna, ver pág. 113. Estos documentos nos han ayudado 
mucho en nuestro conocimiento de la Palestina del siglo XTV. 


Los siguió hasta Dan. 


Este último nombre sustituye aquí, como se ha hecho notar en casos similares, a su nombre 
más antiguo Lesem (Jos. 19: 47; también ver com. de Gén. 47: 11). La ciudad de Lesem está 
al pie del monte Hermón, a unos 16 km. al norte del lago Huleh y formó en tiempos 
posteriores el límite más septentrional de Israel. La expresión "desde Dan hasta Beerseba" 
designaba los límites de Canaán (2 Sam. 17: 11; etc.). Los ejércitos victoriosos de los reyes 
mesopotámicos, estando en marcha hacia su tierra, ya habían recorrido un largo camino, y 
Abram tuvo que atravesar toda Palestina antes de alcanzarlos. 





15. 


Les atacó. 


Con un falso sentido de seguridad, el invicto ejército mesopotámico había descuidado su 
vigilancia. Acercándose al enemigo, Abram dividió sus fuerzas en varios grupos y los 
sorprendió con un ataque nocturno. Cuando las fuerzas de Abram cayeron sobre el campo 
enemigo desde diferentes direcciones, se produjo tal confusión que el poderoso ejército 
mesopotámico huyó dejando tras sí todos los despojos y cautivos. 


Les fue siguiendo hasta Hoba. 


Hoba no ha sido identificada definitivamente, pero Damasco está a unos 65 km. al noreste de 
Dan. Abram persiguió a los fugitivos enemigos lo suficiente como para impedir que 
reagruparan sus fuerzas y regresaran para atacarlo. Su victoria fue completa. 





16. 


Recobró todos los bienes. 


Aunque indudablemente poseía genio militar, seguramente Abram no salió en persecución de 
los ejércitos profesionales de los reyes conquistadores sin colocarse primero a sí mismo bajo 
la dirección y protección de Dios. Su fe intrépida y espíritu desinteresado recibieron una 
amplia recompensa. No es seguro si Pablo incluyó a Abram cuando habló de los héroes de la 
fe que "se hicieron fuertes en batallas" (Heb. 11: 34). 





17. 


El rey de Sodoma. 


Bera, que había escapado de la batalla en el valle de Sidim, recibió noticias de la victoria de 
Abram y salió a encontrarlo cuando regresaba. El encuentro se realizó en un valle conocido 
antiguamente como Save, pero en tiempos posteriores como "el valle del rey". Este parece 
ser "el valle del rey" de 2 Sam. 18: 18, y si es así, posiblemente debe identificarse con el valle 
de Cedrón (PP 761), posteriormente llamado el valle de Josafat. Este valle está al pie del 
monte Sion donde posteriormente fue edificado el palacio de David. 





18. 


Melquisedec. 


El rey-sacerdote de Salem se unió con el rey de Sodoma para dar la bienvenida a Abram. En 
los días de Abram, Jerusalén era conocida como Salem o Shalem, "paz" o "seguridad" (ver 
Sal. 76: 2). La ciudad de Jerusalén aparece por primera vez en los registros egipcios del siglo 
XIX AC y entonces estaba gobernada por reyes amorreos. Jerusalén significa "ciudad de 
paz" y Melquisedec, mi rey es justo" o "rey de justicia", como es interpretado el nombre en 
Heb. 7: 2. Al paso que el rey de Sodoma fue al encuentro de Abram con el propósito de 
obtener la liberación de sus súbditos (Gén. 14: 21), Melquisedec se presentó para bendecir al 
jefe victorioso. 


Pan y vino. 


Estos eran los principales productos de Canaán. El propósito de Melquisedec al encontrarse 
con Abram con pan y vino ha sido tema de muchas especulaciones. Algunos han pensado 
que esos alimentos fueron presentados a Abram y a sus soldados como un refrigerio; otros 
los consideran como simbólicos de la transferencia de la tierra de Canaán al patriarca. Lo 
más probable es que hubieran sido sencillamente una prueba de gratitud para Abram por 
haber recuperado la paz, la libertad y la prosperidad de la tierra. 


Sacerdote. 


La presencia del término "sacerdote" que se usa aquí por primera vez implica la existencia de 
una forma regularmente establecida de un culto de sacrificios. 


Dios Altísimo. 


Hebreo, 'El-'Elyon. Este nombre aplicado a Dios aparece únicamente aquí y en el vers. 22. 


La primera parte de esta palabra, 'El, de la misma raíz de 'Elohim, significa "el Poderoso". 
Rara vez se aplica a Dios sin algún atributo calificativo, como en 'El-Shaddal, 322 "Dios 
Omnipotente" o 'Eloe-Yisra'el, "Dios de Israel". El segundo término, Elyon, aparece 
frecuentemente en el AT (Núm. 24: 16; Deut. 32: 8; 2 Sam. 22: 14; etc.) y describe a Dios 
como "el Altísimo", "el Exaltado", "el Supremo". Ciertamente es sorprendente encontrar entre 
los impíos cananeos y amorreos del tiempo de Abram a un gobernante local que no sólo era 
leal al verdadero Dios sino que también oficiaba sacerdotalmente (cf. Exo. 2: 16). Esto 
muestra que Dios todavía tenía personas que le eran leales esparcidos aquí y allá. Aunque 
eran una minoría, los verdaderos siervos de Dios de ninguna manera habían desaparecido de 
la faz de la tierra. A Dios nunca le han faltado fieles testigos, por oscuro que fuera el período 
o por impía que fuera la población. 


Los comentadores bíblicos han especulado mucho acerca de la persona de Melquisedec, un 
rey-sacerdote que aparece súbitamente en la narración bíblica sólo para desaparecer otra 
vez en la impenetrable oscuridad de la historia antigua. Una especulación tal casi no tiene 
valor. "Melquisedec no era Cristo" (EGW, RH, 18-2-1890), pero su obra prefiguraba la de 
Cristo (Sal. 110: 4; Heb. 6: 20 a 7: 21; DTG 532). Su inesperada aparición lo convierte en 
cierto sentido en una figura atemporal y su sacerdocio en un símbolo del sacerdocio de 
Jesucristo. 





19. 


Y le bendijo. 


Al pronunciar la bendición del "Dios Altísimo" sobre Abram, Melquisedec actuó en el papel de 
un verdadero sacerdote (ver vers. 20). La bendición misma está revestida de lenguaje 
poético y consiste en dos paralelismos. 





20. 


Los diezmos de todo. 


Dar el diezmo del botín tomado a los enemigos fue un reconocimiento del sacerdocio divino 
de Melquisedec y prueba que Abram conocía bien el sagrado requisito de pagar diezmo. 
Esta es la primera mención del diezmo reconocida repetidas veces tanto a través del AT 
como del NT como un requisito divino (ver Gén. 28: 22; Lev. 27: 30-33; Núm. 18: 21-28; Neh. 
13: 12; Mat. 23: 23; Heb. 7: 8). El hecho de que Abram pagara el diezmo muestra claramente 
que este requisito no fue un recurso posterior y temporario para sostener el sistema de 
sacrificios, sino que fue una práctica instituida divinamente desde los tiempos más remotos. 
Al devolver al Señor una décima parte de sus ingresos, el creyente reconoce que Dios es el 
dueño de todas sus propiedades. Abram, de quien Dios testificó que había guardado sus 
mandamientos, estatutos y leyes (Gén. 26: 5), cumplía concienzudamente todos sus deberes 
religiosos. Uno de ellos fue devolver a Dios una décima parte de sus ingresos. Con este 
acto, el padre de los fieles dio un ejemplo para todos los que desean servir a Dios y participar 
de las bendiciones divinas. Como en los días de la antigúedad, las promesas de Dios son 
todavía válidas para los fieles en pagar el diezmo (Mal. 3: 10). Dios todavía está listo para 
cumplir sus promesas y bendecir ricamente a quienes, como Abram, le devuelven un diezmo 
fiel de sus ingresos. 





21. 
El rey de Sodoma. 


Aunque llegó primero (vers. 17), el rey de Sodoma cedió el primer lugar al personaje mayor, 
Melquisedec, y fue testigo de la entrevista de él con Abram. Después presentó su petición de 
la liberación de sus súbditos, quienes, de acuerdo con las reglas de la guerra antigua, se 
habían convertido en propiedad de Abram y sus aliados. 





22. 


He alzado mi mano. 


Abram presentó su declaración con la mano levantada, la señal de un juramento, una forma 
común de jurar (ver Deut. 32: 40; Eze. 20: 5, 6; Dan. 12: 7; Apoc. 10: 5, 6). Al hacer esto, 
invocó al mismo "Dios Altísimo" en cuyo nombre Melquisedec lo había bendecido, indicando 
así que el Dios de Melquisedec, dueño del cielo y de la tierra, era también su Dios (vers. 19). 





23. 


Nada tomaré de todo. 


Abram, tan generoso en su trato con su sobrino (cap. 13: 8, 9), demostró el mismo espíritu de 
generosidad hacia el rey de una ciudad impía. No sólo devolvió todos los hombres, las 
mujeres y los niños que había rescatado, sino también todos los despojos de la guerra que 
estaban en sus manos. Aunque no estaba en contra de aceptar presentes de los monarcas 
paganos (cap. 12: 16), en marcado contraste con Lot, el patriarca no podía consentir en 
compartir la riqueza de los impíos sodomitas. La única cosa que Abram no pudo devolver fue 
aquella porción de los despojos que sus servidores habían usado como alimento y lo que 
pertenecía a sus aliados. 


Cuando Abram no aceptó los despojos que le ofrecía el rey de Sodoma, demostró tener una 
esperanza más elevada que la que motiva a los hijos de este mundo. Estaba dispuesto a 
renunciar a sus propios derechos, sin estorbar 323 a otros en la realización de los suyos. 
Permitió que sus jóvenes tomaran lo necesario para su sostén y que sus aliados recibieran su 
parte. Tan sólo iban a recibir lo que les correspondía. Pero a Abram no le importaban esas 
cosas. Se ubicó en un plano más elevado, buscando "una [patria] mejor, esto es, celestial" 
(Heb. 11: 16), y podía permitirse desdeñar todos los bienes terrenales. Aunque estaba en el 
mundo, sus esperanzas y deseos no eran de él. Los hijos de la fe se distinguen por su 
grandeza de pensamiento y de propósitos que los capacita para vivir por encima del mundo. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-24 PP 128-130 
13-17 PP 129 
17-24 PP 130 
18 DTG 532 
18-20 1JT 372; PP 130, 761 
19 (8157 
19, 20 MM 216; PP 153 
20 CMC 71; PP 564 
21  PP129 


22, 23PP 130 


CAPÍTULO 15 


1 Dios anima a Abram. 2 Abran se queja porque no tiene heredero. 4 Dios le promete un hijo 
y una numerosa descendencia. 6 Abram es justificado por sufe. 7 Se le vuelve a prometer la 
tierra de Canaán y le es confirmado con una señal, 12 y por una visión. 


1 DESPUES de estas cosas vino la palabra de Jehová a Abram en visión, diciendo: No 
temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu galardón será sobremanera grande. 


2 Y respondió Abram: Señor Jehová, ¿qué me darás, siendo así que ando sin hijo, y el 
mayordomo de mi casa es ese damasceno Eliezer? 


3 Dijo también Abram: Mira que no me has dado prole, y he aquí que será mi heredero un 
esclavo nacido en mi casa. 


4 Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo: No te heredará éste, sino un hijo tuyo será el 
que te heredará. 


5 Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. 
Y le dijo: Así será tu descendencia. 


6 Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia. 


7 Y le dijo: Yo soy Jehová, que te saqué de Ur de los caldeos, para darte a heredar esta 
tierra. 


8 Y él respondió: Señor Jehová, ¿en qué conoceré que la he de heredar”? 


9 Y le dijo: Tráeme una becerra de tres años, y una cabra de tres años, y un carnero de tres 
años, una tórtola también, y un palomino. 


10 Y tomó él todo esto, y los partió por la mitad, y puso cada mitad una enfrente de la otra; 
mas no partió las aves. 


11 Y descendían aves de rapiña sobre los cuerpos muertos, y Abram las ahuyentaba. 


12 Mas a la caída del sol sobrecogió el sueño a Abram, y he aquí que el temor de una grande 
oscuridad cayó sobre él. 


13 Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por cierto que tu descendencia morará en tierra ajena, 
y será esclava allí, y será oprimida cuatrocientos años. 


14 Mas también a la nación a la cual servirán, juzgaré yo; y después de esto saldrán con gran 
riqueza. 


15 Y tú vendrás a tus padres en paz, y serás sepultado en buena vejez. 


16 Y en la cuarta generación volverán acá; porque aún no ha llegado a su colmo la maldad 
del amorreo hasta aquí. 


17 Y sucedió que puesto el sol, y ya oscurecido, se veía un horno humeando, y una antorcha 
de fuego que pasaba por entre los animales divididos. 


18 En aquel día hizo Jehová un pacto con Abram, diciendo: A tu descendencia daré esta 
tierra, desde el río de Egipto hasta el río grande, el río Eufrates; 


19 la tierra de los ceneos, los cenezeos, los cadmoneos, 324 


20 los heteos, los ferezeos, los refaítas, 


21 los amorreos, los cananeos, los gergeseos y los jebuseos. 





La palabra de Jehová. 


Esta nueva revelación del Señor difiere de las previas tanto en la forma como en la sustancia, 
y constituye otro punto crucial en la vida de Abram. La notable frase "la palabra de Jehová", 
tan común después en las Escrituras (Exo. 9: 20; Núm. 3: 16; Deut. 34: 5; 1 Sam. 3: 1; Jer. 1: 
4, 11; etc.), se usa aquí por primera vez. Esta frase, inseparablemente relacionada con la 
obra de los profetas, encuadra con exactitud en esta divina revelación a Abram (ver Gén. 15: 
4, 5, 13-16, 18- 21), tanto más cuanto que Dios mismo se refiere a Abram como a un profeta 
(cap. 20: 7). 


En visión. 


Aunque ésta no es la primera visión registrada en la Biblia, la palabra "visión" se usa aquí por 
primera vez. Las revelaciones de Dios se realizaron en formas diferentes, ya fuera para los 
patriarcas, profetas, evangelistas o apóstoles: (1) Mediante la manifestación personal de la 
segunda persona de la Deidad, la cual más tarde se encarnó para la salvación de la 
humanidad. (2) Mediante una voz audible, acompañada a veces por la aparición de símbolos, 
como en el bautismo de Jesús, en Mat. 3: 16,17. (3) Mediante la ministración de ángeles que 
aparecieron como seres humanos y realizaron milagros para acreditar su misión, como en el 
caso de la madre de Sansón en Juec. 13: 3-7. (4) Mediante la acción poderosa del Espíritu de 
Dios sobre la mente para impartirle un claro concepto y una vigorosa convicción de la verdad 
de las cosas percibidas, como en el caso de Pablo en Hech. 20: 23. (5) Mediante sueños, 
como en el caso de Jacob de Gén. 28: 11-15. (6) Mediante visiones realizadas de día o de 
noche, como en el caso que se trata aquí o el de Balaam de Núm. 24: 4,16. Las dos últimas 
fueron las formas más comunes que Dios usó para comunicar su voluntad a los hombres. 
Esto está de acuerdo con el anuncio divino: "Cuando haya entre vosotros profeta de Jehová, 
le apareceré en visión, en sueños hablaré con él" (Núm. 12: 6). 


No temas. 


Estas tranquilizadoras palabras tenían el propósito de que la mente de Abram quedara en 
paz. Los reyes de Mesopotamia podrían volver para vengar su derrota, o los paganos 
cananeos, ya celosos del poder creciente de Abram, podrían atacarlo. Pero Dios le prometió 
ser "su escudo", el símbolo de protección en las guerras antiguas (ver Sal. 3: 3), y su 
"galardón". Ambas cosas había experimentado Abram durante la expedición militar anterior, 
pues Dios lo había protegido en la batalla y lo había recompensado con la victoria. Debía 
creer que Dios continuaría haciendo por él lo que había hecho en lo pasado. 





2. 


Ando sin hijo. 


El temor de Abram no se debía tanto a posibles represalias militares como a que todavía no 
tenía un heredero. Para otros problemas más inmediatos, su mente recurría a la promesa 
divina que lo había llevado a Canaán en primer lugar. Siendo que no tenía hijos, ¿cómo 
podría realizarse la promesa de Dios de que él llegaría a ser el progenitor de una gran 
nación? La combinación "Señor Dios", 'Adonai Yahweh aparece aquí por primera vez. 
Reconociendo en Dios a su Señor, Gobernante y Monarca, Abram se dirigió a él como a 


Adonal, "mi Señor", y añadió a eso el nombre personal divino "Jehová". 


El mayordomo de mi casa. 


Los registros mesopotámicos, particularmente de los tiempos patriarcales de la ciudad de 
Nuzi, han ayudado a entender este pasaje que hasta entonces era oscuro. Esos registros 
muestran que una pareja rica que no tuviera hijos podía adoptar a uno de sus esclavos, que 
llegaba a ser el heredero de toda su propiedad, y que también los cuidaba en su ancianidad. 
Los derechos y deberes relacionados con la adopción eran escritos, sellados y luego 
firmados por varios testigos así como por las dos partes del convenio. Abram temía que no le 
quedara otro camino sino seguir la práctica común de su tiempo y adoptar como su hijo legal 
y heredero a su servidor más digno de confianza, Eliezer de Damasco. Este pensamiento se 
expresa primero en la frase hebrea que la VVR traduce como "mayordomo de mi casa". 
literalmente: "el hijo de la posesión de mi casa", lo que significaba "aquel que será el 
heredero de mi casa". El mismo pensamiento claramente se repite con las palabras: "He aquí 
que será mi heredero un esclavo nacido en mi casa" (vers. 3). Todos los anhelos, 
sufrimientos y desengaños de los años de la vida matrimonial 325 de Abram se expresan en 
este lamento, que nadie nacido de él sino sólo uno nacido en su casa sería su heredero. 
Eliezer, nacido en la casa de Abram, y criado como todos los otros siervos de Abram en el 
temor del Señor, no sólo era un esclavo digno de confianza sino un fiel seguidor del patriarca. 
Era "hombre piadoso y experimentado, de sano juicio" (PP 169). 





5. 


Mira ahora los cielos. 


Esto muestra que la visión le fue dada a Abram por la noche. Estando todavía en visión, el 
patriarca fue llevado al aire libre y se le ordenó que levantara los ojos hacia el cielo estrellado 
y contara -si podía hacerlo- sus miríadas de resplandecientes orbes, si quería saber el 
número de su descendencia. 





6. 


Creyó a Jehová. 


Pablo usó este texto como la piedra angular sobre la cual erigió la doctrina de la justificación 
por la fe (Rom. 4: 3; Gál. 3: 6). Aunque la posibilidad de que Abram tuviera hijos había 
disminuido desde que Dios le diera la primera promesa, puesto que su edad había 
aumentado, no vaciló en aceptar la palabra de Dios de que sería así. La forma verbal hebrea 
traducida "creyó", he'emin, viene de la misma raíz de la palabra amén, con la cual 
destacamos nuestro deseo de que Dios oiga y realice nuestras oraciones. Este verbo 
expresa completa confianza en el poder y en las promesas de Dios. Además la forma 
particular del verbo que aquí se usa expresa que ésta no sólo fue la experiencia histórica de 
Abram en ese momento, sino también un permanente rasgo de carácter. Perseveró 
creyendo. 


La fe de Abram y su confianza en Dios -comparable a la de un niño- no lo hicieron "justo", 
sino más bien "le fue contado por justicia" por el Señor. Por primera vez se presentan juntos 
estos importantes conceptos: fe y justificación. Es obvio que Abram no había tenido "justicia" 
basta que le fue atribuida por Dios. Y si él no la tuvo, ningún hombre jamás la ha tenido. 
Abram era pecador y necesitaba redención, como cualquier otro ser humano; pero cuando 
Injusticia le fue imputada, también se le extendieron la misericordia y la gracia, que incluían el 
perdón de su pecado y hacían accesibles las recompensas de la justicia. Por primera vez 
aquí aparece la plena importancia de la fe. También aquí, por primera vez, se menciona la 


justicia imputada. De aquí en adelante, ambos conceptos fundamentales se presentan en las 
Sagradas Escrituras hasta ser tratados exhaustiva y magistralmente por la pluma del apóstol 
Pablo (Rom. 4). 





7. 


Yo soy Jehová. 


Entre los vers. 6 y 7 tiene que haber habido un lapso de longitud indeterminada. La nueva 
revelación se realiza durante el día, indudablemente hacia el fin del día (vers. 12 y 17), al 
paso que la primera visión se había realizado durante la noche (vers. 5). Esto puede haber 
ocurrido al día siguiente, o posiblemente después. No se describen las circunstancias 
iniciales de la nueva revelación. 


Para darte a heredar esta tierra. 


Por tercera vez Dios le aseguró a Abram que había de poseer toda la tierra de Canaán (caps. 
12: 7; 13: 14, 15). Pero su condición no había cambiado en lo más mínimo desde que entró 
por primera vez en Canaán. Dios repitió la promesa a intervalos, y Abram la aceptó sin ver 
nunca una señal visible de su cumplimiento. Todavía estaba errante y sin hogar como había 
estado cuando llegó de Mesopotamia, y no tenía hijos. Era natural que esas preguntas 
surgieran en su mente. 





8. 


¿En qué conoceré? 


Este pedido de una señal puede compararse con los pedidos de Gedeón (Juec. 6: 17, 36-40) 
y Ezequías (2 Rey. 20: 8). La pregunta de Abram no era un síntoma de incredulidad o duda, 
sino la expresión de un anhelo cordial de ver el cumplimiento de las promesas de Dios. Más 
tarde, Zacarías pidió una señal debido a su incredulidad (Luc. 1: 18, 20), pero María presentó 
una pregunta similar al ángel teniendo fe, y anhelando humildemente una seguridad adicional 
(Luc. 1: 34, 35). Dios, que ve el corazón y responde de acuerdo con lo que ve, reconoció el 
derecho de su fiel siervo Abram de procurar una plena seguridad para su fe. 





9. 


Tráeme una becerra. 


Dios condescendió en entrar en un pacto solemne con Abram, en una forma usual entre los 
antiguos. La expresión "llevar a cabo" o "hacer" un pacto (vers. 18), literalmente, "cortar" un 
pacto, se derivaba de la práctica que aquí se describe. Los animales que se le indicó a 
Abram que usara eran precisamente los que más tarde prescribió Moisés como bestias para 
los sacrificios (Exo. 29: 15; Núm. 15: 27; 19: 2; Deut. 21: 3; Lev. 1: 14). El requisito de que 
los cuadrúpedos fueran de "tres años" especifica que se trataba de animales maduras. 326 





10. 


Los partió por la mitad. 


Cada uno de los tres animales fue sacrificado y dividido, y las dos mitades colocadas una 
enfrente de la otra con un espacio intermedio. Las aves fueron muertas pero no divididas. 
Probablemente una fue colocada a un lado y la otra al lado opuesto. Los participantes del 
pacto debían caminar entre los pedazos divididos prometiendo simbólicamente obediencia 


perpetua a las cláusulas que así se convenían solemnemente. Las vidas de los animales 
eran la garantía de las vidas de los que participaban en el pacto. Esta práctica continuó en 
vigencia durante muchos siglos, pues la encontramos utilizada en el tiempo de Jeremías (Jer. 
34: 18, 19). 





11. 


Descendían aves de rapiña. 


Por supuesto, esto ocurrió y no fue meramente una visión o sueño. La realidad de que 
Abram cumplió las direcciones divinas queda demostrada por el hecho de que tuvo que 
ahuyentar las aves de rapiña que trataban de alimentarse de los cadáveres. En las tierras 
orientales, si no se les impide hacerlo, los buitres y otras aves comienzan a consumir los 
animales caídos inmediatamente después de su muerte, y por lo general dejan blanqueando 
sus huesos en cuestión de minutos. Abram caminó reverentemente entre las partes cortadas 
del sacrificio de acuerdo con la costumbre. Sin embargo, no hubo evidencia visible de que 
Dios de su parte aceptara las obligaciones del pacto. Esto había de venir más tarde (vers. 
17). Pero hasta entonces Abram sintió que era su deber proteger los cadáveres de que 
fueran desgarrados y devorados (PP 131). 





12. 


El sueño. 


("Sopor" BJ). No se dice si el sueño de Abram fue el resultado natural del cansancio del 
trabajo del día o un sueño provocado por Dios. La palabra hebrea traducida "sopor" (BJ) 
también se usa en el cap. 2: 21 para el estado inconsciente en que Dios sumió a Adán 
cuando creó a Eva. En 1 Sam. 26: 12 se dice que este mismo "profundo sueño" provino "de 
Jehová". El uso de esta palabra particular unido al hecho de que Dios se le apareciera a 
Abram mientras éste así dormía, parece apoyar el punto de vista de que el sueño fue 
sobrenaturalmente provocado. 


Grande oscuridad. 


No se da el significado de este horror que sobrecogió a Abram. Puede haber sido el 
propósito de Dios impresionarlo con la aflicción que debía sufrir su posteridad. 





13. 


Ten por cierto. 


Este sueño -o quiza fue una visión- le aclaró a Abram las promesas que le habían sido 
hechas previamente. La información adicional, ahora revelada, le aclaró que no podía 
esperar una posesión inmediata de Canaán. Pero se presenta la seguridad de la promesa en 
la forma más vigorosa de que es capaz el idioma hebreo. La frase puede traducirse 
literalmente: "sabiendo, sabrás". Quizá Abram se preguntó muchas veces cuánto tiempo más 
tendría que permanecer siendo extranjero en la tierra prometida, y cómo podría él alguna vez 
realizar el cumplimiento de las promesas de Dios. Esta revelación no dejó ninguna duda en 
cuanto a que seguiría siendo peregrino mientras viviera, lo mismo que sus cuatro 
generaciones de descendientes que todavía no habían nacido. En la visión no se menciona 
la tierra en la cual peregrinarían, pero su cumplimiento indica con claridad que se trataba 
tanto de Canaán como de Egipto. Puesto que Canaán dependió económicamente de Egipto 
durante los días de Abram e Isaac, y era también dependiente en el sentido político durante 
los reyes hicsos, en el tiempo de Jacob y José, no es extraño encontrar que ambos países 


estaban incluidos en la forma singular "tierra ajena". 


Será esclava. 


Cuán extraño debe haberle parecido a Abram que sus descendientes, acerca de los cuales 
se habían hecho tan maravillosas promesas, habían de ser esclavos de aquellos en cuyo 
medio vivirían. Esta profecía se cumplió a su debido tiempo. Su nieto Jacob fue siervo de 
Labán durante 20 años (cap. 31: 41). Su bisnieto José aún fue vendido como esclavo, y más 
tarde puesto en prisión (caps. 39: 1; 40: 4). Finalmente todos los descendientes de Israel 
fueron esclavizados en Egipto (Exo. 1: 13, 14). 


Será oprimida. 


Esa etapa de la historia de Israel había de incluir no sólo servidumbre sino también aflicción y 
persecución. 


El cumplimiento de esta profecía puede comprobarse prácticamente en cada generación 
durante cuatro siglos. Isaac, el hijo de Abram fue "perseguido" por Ismael (Gál. 4: 29; cf. 
Gén. 21: 9). Jacob huyó de Esaú para salvar su vida (Gén. 27: 41-43) y más tarde de Labán 
(cap. 31: 2, 21, 29). José fue vendido como esclavo por sus propios hermanos y más tarde 
injustamente arrojado en la cárcel (caps. 37: 28; 39: 20). Finalmente los hijos de 327 Israel 
fueron grandemente oprimidos por los egipcios después de la muerte de José (Exo. 1: 89 12). 


Cuatrocientos años. 


Las preguntas que se han de contestar son: (1) ¿Es éste el tiempo de aflicción, o el tiempo de 
permanencia en Egipto, o ambas cosas? (2) ¿Cómo se relacionan estos 400 años con los 
430 de Exo. 12: 40, 41 y Gál. 3: 16, 17? La primera pregunta depende de la solución que se 
dé a la segunda. 


La declaración de Exo. 12: 40, es a saber, que "el tiempo que los hijos de Israel habitaron en 
Egipto fue cuatrocientos treinta años", parece implicar que los hebreos estuvieron realmente 
430 años allí, desde la entrada de Jacob hasta el éxodo. Es evidente, por Gál. 3: 16, 17, que 
éste no puede ser su significado. Allí se dice que la ley fue promulgada en el Sinaí 430 años 
después del pacto entre Dios y Abram. Si Pablo se refiere a la primera promesa hecha a 
Abram en Harán (Gén. 12: 1-3), los 430 años comenzaron cuando Abram tenía 75 años (cap. 
12: 4). Los 400 años de aflicción comenzarían pues 30 años más tarde, cuando Abram tenía 
105 y su hijo Isaac 5 años de edad (cap. 21: 5). Esto ocurriría por el tiempo cuando Ismael, 
que "había nacido según la carne", "perseguía [a Isaac] al que había nacido según el 
Espíritu" (Gál. 4: 29; Gén. 21: 9-11). 


El tiempo exacto desde el llamado de Abram hasta la entrada de Jacob en Egipto fue de 215 
años (ver Gén. 12: 4; 21: 5; 25: 26; 47: 9), lo que dejaría 215 años de los 430 como el tiempo 
que realmente pasaron allí los hebreos. Por esta razón, los 430 años de Exo. 12: 40 deben 
incluir la permanencia en Canaán tanto como la estada en Egipto, desde la vocación de 
Abram hasta el éxodo. La LXX traduce así Exo. 12: 40: "Y la permanencia de los hijos de 
Israel, mientras habitaron en la tierra de Egipto y la tierra de Canaán, fue de cuatrocientos 
treinta años". Como ya se ha señalado, la tierra de Canaán dependía tanto de Egipto durante 
el período patriarcal, que los faraones de Egipto en realidad la consideraban como suya y se 
referían a ella como tal. Durante la dinastía XVIII, cuyos faraones dominaron tanto a 
Palestina como a Siria, Moisés podía incluir apropiadamente a Canaán dentro de los términos 
de Egipto como lo hizo en Exo. 12: 40. 





14. 


La nación. 


Sin revelar el nombre de la nación a que hacía referencia, la profecía indica el tiempo de las 
plagas que vendrían sobre Egipto (ver Exo. 6: 6). 


Saldrán con gran riqueza.. 


Esta promesa se cumplió notablemente en la liberación milagrosa de los hebreos de la 
servidumbre, y en la inmensa riqueza que llevaron consigo (Exo. 12: 36). 





15. 


Vendrás a tus padres. 


La mayoría de los comentadores explican este texto como que implicara la inmortalidad del 
alma y su existencia desencarnada en algún asilo para las almas de los difuntos. Sin 
embargo, una interpretación tal ignora una figura de lenguaje común en el hebreo y fuerza las 
palabras figuradas para darles un sentido literal. "Venir" al padre de uno (Gén. 15: 15), 
"unirse" con el pueblo de uno (cap. 25: 8, 17) o "reunirse" con sus padres (Juce. 2: 10) y 
"dormir" con sus padres (2 Rey. 10: 35) son metáforas comunes en hebreo que sencillamente 
significan "morir". Deducir de estas expresiones la inmortalidad del alma separada del 
cuerpo, es dar por verdadero lo que las Escrituras niegan en otros pasajes (por ejemplo, ver 
Sal. 146: 4; Ecl. 9: 5, 6; etc.). Abram murió finalmente, y no recibirá la promesa hasta que los 
héroes de todos los siglos sean recompensados por su fe (ver Heb. 11: 10, 13, 39, 40; 1 Tes. 
4: 16, 17; Mat. 16: 27; Col. 3: 3, 4). 


Serás sepultado. 


Esto hace resaltar el punto de vista que se acaba de expresar, a saber, que no se le prometió 
a Abram que su alma volaría al cielo o a algún otro lugar. Sería sepultado como lo habían 
sido sus antepasados. Ellos descansaban en sus tumbas; Abram se les uniría. Con todo, 
Dios lo consoló con la seguridad de una vejez pacífica. Abram vivió hasta tener 175 años 
(Gén. 25: 7, 8). 





16. 


En la cuarta generación. 


Los comentadores que aplican los 400 años del vers. 13 al tiempo que realmente pasaron los 
hebreos en Egipto, encuentran aquí una grave dificultad. Deben suponer que las cuatro 
generaciones tuvieron un promedio exacto de 100 años cada una. Esto es contrario a la 
evidencia de que disponemos. Sin embargo, puesto que los 400 años del vers. 13 se deben 
referir al tiempo que va desde Abram hasta el éxodo (ver com. de vers. 13) y puesto que el 
tiempo que realmente pasó Israel en Egipto fue sólo de 215 años, no existe ninguna 
discrepancia entre esta predicción y su cumplimiento. Caleb perteneció a la cuarta 
generación contando desde Judá (1 Crón. 2: 3-5, 18) y Moisés 328 desde Leví (Exo. 6: 
16-20). Los intentos para determinar la duración de una "generación" sobre la base de Gén. 
15: 13, 16 son injustificados, y los resultados son completamente engañosos. Sin embargo, 
esto podría significar que una "generación", o grupo de personas, entró en Egipto, dos 
moraron allí, y la cuarta salió del país. 


La maldad del amorreo. 


Hubo dos razones fundamentales para la indudable dilación en el cumplimiento de la 
promesa divina. En primer lugar, se necesitaría tiempo para que se multiplicara la 
descendencia de Abram hasta el punto de poder tomar el país. En segundo lugar, el amor y 
la justicia de Dios demandaban que hubiera una prolongación del tiempo de gracia de los 


amorreos para que ni ellos ni otros acusaran a Dios de injusticia y parcialidad cuando llegara 
el tiempo de destruirlos y tomar su territorio. En otras palabras, los hebreos no estaban listos 
para poseer la tierra ni Dios estaba listo para desposeer a los amorreos. 


Hay un grado de iniquidad señalado más allá del cual no pueden ir las naciones sin 
enfrentarse con los castigos de Dios. La profundidad de la depravación y degeneración 
moral en que se habían sumido los habitantes de Canaán en el tiempo de Moisés queda de 
manifiesto por su literatura mitológico, posteriormente descubierta. Ellos describen a sus 
dioses como seres crueles y sedientos de sangre, que se matan y engañan mutuamente, y 
cuya inmoralidad sobrepasa toda imaginación. A semejanza de los antediluvianos y de los 
sodomitas los habitantes de Canaán, al igual que sus dioses, estaban movidos por las 
pasiones más viles. Los encontramos sacrificando a sus hijos, adorando serpientes y 
practicando rituales inmorales en sus templos. Sus santuarios albergaban a prostitutas 
profesionales y a homosexuales. Los amorreos, la más poderosa de las diversas tribus 
cananeas, aquí representan a todos los habitantes de Canaán (ver Jos. 24: 15; Juec. 6: 10; 
etc.). 





Un horno humeando. 


La fase final de la revelación divina tenía el propósito de impresionar a Abram con la 
seguridad de las promesas de Dios. "Un horno humeando" o una "antorcha de fuego", 
símbolos de la presencia divina, pasó entre los cadáveres partidos, así como Abram mismo lo 
había hecho antes a la luz del día. Es evidente que esto no fue meramente una visión, porque 
los animales fueron consumidos totalmente (PP 131, 132). Con esta señal visible Dios 
confirmó su pacto con Abram, el cual así por primera vez contempló el símbolo sagrado de la 
presencia divina. 





Esta tierra. 


Con esto Dios reafirmó su promesa acerca de la posesión de la tierra de Canaán. Por 
primera vez se indican los límites geográficos precisos de la tierra prometida. En realidad 
esos límites se alcanzaron durante los reinados de David y Salomón (1 Rey. 4: 21; 2 Crón. 9: 
26). 





Los ceneos. 


La lista de las diez tribus no incluye a todos los cananeos. El número quizá es un símbolo de 
universalidad. Los ceneos estaban en las partes montañosas del sudoeste de Palestina, 
cerca de los amalecitas (Núm. 24: 20, 21; 1 Sam. 15: 6; etc.). No es seguro su origen. En 
alguna época pueden haberse emparentado mediante casamientos con los madianitas, pues 
Hobab, cuñado de Moisés, es llamado ceneo (Juec. 1: 16; 4: 11) y también madianita (Núm. 
10: 29). Pueden haber sido un grupo familiar de los madianitas. 


Los cenezeos. 


No han sido identificados todavía. Algunos piensan que eran descendientes de Cenaz, nieto 
de Esaú (Gén. 36: 15). Si esto es así, su mención aquí como una tribu, necesariamente es 
profético, pues Esaú, nieto de Abram, no había nacido todavía. Esta idea es difícilmente 


aceptable. 
Los cadmoneos. 


No se los menciona en ninguna otra parte. No se puede determinar su origen. Su nombre, 
que significa "orientales", señala las regiones del este de Canaán como su morada. 


20. 


Los heteos. 

Ver com. de cap. 10: 15. 
Los ferezeos. 

Ver com. de cap. 13: 7. 
Los refaítas. 


Ver com. de cap. 14: 5. 


21. 


Los amorreos. 
Para este grupo tribal y otros grupos similares mencionados en el vers. 21, ver com. de cap. 
10: 15, 16. 
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CAPÍTULO 16 


1 Sarai, por ser estéril, da Agar a Abram. 4 Agar se va porque es afligida por su ama por 
haberla despreciado. 7 Un ángel la envía de regreso y le ordena ser sumisa, 11 y le habla del 


hijo que va a tener. 15 Nacimiento de Ismael. 


1 SARAI mujer de Abram no le daba hijos; y ella tenía una sierva egipcia, que se llamaba 
Agar. 


2 Dijo entonces Sarai a Abram: Ya ves que Jehová me ha hecho estéril; te ruego, pues, que 
te llegues a mi sierva; quizá tendré hijos de ella. Y atendió Abram al ruego de Sarai. 


3 Y Sarai mujer de Abram tomó a Agar su sierva egipcia, al cabo de diez años que había 
habitado Abram en la tierra de Canaán, y la dio por mujer a Abram su marido. 


4 Y él se llegó a Agar, la cual concibió; y cuando vio que había concebido, miraba con 
desprecio a su señora. 


5 Entonces Sarai dijo a Abram: Mi afrenta sea sobre ti; yo te di mi sierva por mujer, y 
viéndose encinta, me mira con desprecio; juzgue Jehová entre tú y yo. 


6 Y respondió Abram a Sarai: He aquí, tu sierva está en tu mano; haz con ella lo que bien te 
parezca. Y como Sarai la afligía, ella huyó de su presencia. 


7 Y la halló el ángel de Jehová junto a una fuente de agua en el desierto, junto a la fuente 
que está en el camino de Shur. 


8 Y le dijo: Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde vienes tú, y a dónde vas? Y ella respondió: 
Huyo de delante de Sarai mi señora. 


9 Y le dijo el ángel de Jehová: Vuélvete a tu señora, y ponte sumisa bajo su mano. 


10 Le dijo también el ángel de Jehová: Multiplicaré tanto tu descendencia, que no podrá ser 
contada a causa de la multitud. 


11 Además le dijo el ángel de Jehová: He aquí que has concebido, y darás a luz un hijo, y 
llamarás su nombre Ismael, porque Jehová ha oído tu aflicción. 


12 Y él será hombre fiero; su mano será contra todos, y la mano de todos contra él, y delante 
de todos sus hermanos habitará. 


13 Entonces llamó el nombre de Jehová que con ella hablaba: Tú eres Dios que ve; porque 
dijo: ¿No he visto también aquí al que me ve? 


14 Por lo cual llamó al pozo: Pozo del Viviente-que-me-ve. He aquí está entre Cades y 
Bered. 


15 Y Agar dio a luz un hijo a Abram, y llamó Abram el nombre del hijo que le dio Agar, Ismael. 


16 Era Abram de edad de ochenta y seis años, cuando Agar dio a luz a Ismael. 





1. 


Una sierva. 


A pesar de todas las promesas de Dios, persistía el hecho de que Abram todavía no tenía un 
hijo, diez años después de que se le había hecho la primera promesa (vers. 3). Aparece en 
escena Agar, una sierva egipcia de Sarai. Puesto que los egipcios eran una nación poderosa 
en el tiempo de Abram, es muy singular encontrar a una sierva egipcia en un hogar palestino. 
Probablemente Agar era la sierva personal dada a Saraj cuando ella fue llevada a Faraón 
(ver cap. 12: 15, 16). El hecho de que estuviera todavía en la casa de Abram, tiende a 
mostrar que Faraón no se había hecho devolver los regalos que había dado a Abram. 


Agar. 


Este no es un nombre egipcio. No se da su nombre original. El nombre Agar, que árabe 
significa "huida", puede haberle sido dado después de que huyó de su ama. 





2. 


Que te llegues a mi sierva. 


La falta de fe de Sarai hizo que llegara a la conclusión de que no tenía esperanza de tener 
hijos. Por eso decidió seguir la práctica de su país natal a fin 330 de proporcionar un 
heredero para la familia. Los códigos legales de Mesopotamia autorizaban la práctica por la 
cual una esposa estéril podía dar una de sus esclavas a su esposo y tener hijos mediante 
ella. Esos códigos también determinaban precisamente los derechos de una descendencia 
tal. Se necesitaba una reglamentación, especialmente en el caso en que una primera esposa 
tenía hijos después de que la sierva los había tenido, o cuando una sierva se volvía altanera 
después de haber sido honrada al dar a luz a un heredero (ver el código de Hammurabi, 
secciones 144-146, 170, 171). 


Atendió Abram. 


La fe puede ser genuina y sin embargo resultar débil en momentos de ansiedad y perplejidad. 
Una fe vigorosa se aferrará de la promesa y sólo de ella, confiando enteramente en Dios para 
su cumplimiento. Tal fue la fe de Abram, excepto en tres o cuatro breves ocasiones, a lo 
largo de una vida prolongada y azarosa. Dios no necesitaba de los ardides de Abram para el 
cumplimiento de su promesa. Tan sólo se requerían confianza y obediencia. Al acceder al 
consejo apresurado de Sarai, Abram siguió en las pisadas de Adán. Chasco y sufrimiento fue 
el resultado en ambos casos y la supuesta bendición resultó ser una maldición. Al prestar 
oídos a la sugestión de Sarai, Abram creó para sí mismo dificultades de consecuencias muy 
abarcantes. Sobrevinieron angustias domésticas y dolores, y odio entre los futuros 
descendientes de ambas esposas. De nuevo, en la actualidad, ¡cuán amargamente han 
luchado por la posesión de la Tierra Santa los modernos representantes de Sarai y los 
descendientes de Agar, los judíos y los árabes! 








Diez años. 
La fe de Abram y Sarai, que había permanecido inmutable durante diez años, disminuyó 
ahora. Probablemente se presente este comentario para explicar su impaciencia por la 
demora en la llegada de un heredero. No comprendía Abram que la demora tenía origen 
divino para probar su fe y desarrollar su carácter. 

4. 


Miraba con desprecio a su señora. 


La esterilidad era considerada entre los hebreos como un deshonor y un baldón (Gén. 30: 1, 
23; Lev. 20: 20; ver com. de Luc. 1: 25), al paso que la fecundidad era considerada como una 
señal especial del favor divino (ver Gén. 21: 6; 24: 60; Exo. 23: 26; etc.). Era de esperarse 
que la muchacha egipcia, honrada por su admisión a la categoría de esposa (vers. 3), 
olvidara su condición de privilegio y se enalteciera. No estaba dispuesta a aceptar el plan de 
su ama; ¿por qué debía ser considerado su hijo como un hijo de Sarai? La criada que había 
servido a Sarai tan fielmente a través de los años como para ser considerada digna de 
convertirse en la mujer de Abram, comenzó a despreciar a la que hasta ese momento había 


honrado. Los hogares donde se altera la norma divinamente aprobada del matrimonio, son 
hogares donde prevalecen angustias, celos y amarga contienda. El hogar de Abram no fue 
una excepción, y la armonía de tiempos anteriores se transformó en discordia. 





5. 


Mi afrenta sea sobre ti. 


Sarai usa el lenguaje de una irritación ardiente, lo que indica que estaba arrepentida de su 
decisión previa y que tenía la intención de acusar a su esposo por ese hecho y por sus 
amargas consecuencias. Aun usa irreverentemente el nombre de Jehová, invocando su juicio 
sobre Abram. 





6. 


Haz con ella lo que bien te parezca. 


La sección 146 del antiguo código mesopotámico de Hammurabi dice que "si más tarde 
aquella esclava ha pretendido la igualdad con su ama porque ha tenido hijos, su ama no 
puede venderla; puede marcarla con su marca de esclava y contarla entre sus esclavos". 
Esta ley permitía la humillación de una esclava concubina altanera, pero también colocaba 
ciertas restricciones sobre su dueña. Abram, que era mesopotámico por nacimiento y 
educación, seguramente estaba bien familiarizado con las leyes y costumbres de su tierra 
natal, y obró de acuerdo con la ley, que permitía que su esposa humillara a Agar pero no la 
vendiera. La disposición conciliatoria de Abram se manifestó por el permiso que dio a Sarai. 
Reprimió sus propios sentimientos a fin de restaurar la armonía del hogar perturbado. Por 
otro lado, demostró debilidad al ceder ante el iracundo propósito de Sarai de infligir un 
castigo injustificado sobre la futura madre del hijo de Abram. 


La afligía. 


Cuando Sarai la colocó de nuevo en su condición de esclava, tal como lo permitía la ley civil 
de ese tiempo, y aun recurrió al castigo corporal, como lo implica el término hebreo "afligía", 
Agar salió del hogar de Abram y huyó. Si la esclava legalmente cometió una falta al huir, 
ciertamente su ama era digna de censura. 331 





T: 


El ángel de Jehová. 


Aunque los expositores más conservadores han reconocido aquí a la segunda persona de la 
Deidad, está muy lejos de ser seguro que Jesús se apareció en persona. Los ángeles eran 
usados frecuentemente para transmitir mensajes divinos a los hombres, y este "ángel de 
Jehová" puede haber sido tomado por Agar como Jehová mismo (vers. 13), o quizá 
sencillamente como un representante de Jehová. Elena G. de White habla de él simplemente 
como de "un ángel" (PP 142). Dios mismo repetidas veces se apareció a Abram (Hech. 7: 2; 
Gén. 12: 1; 13: 14; 15: 1; 17: 1; 18: 1; 21: 12). Sólo una vez un ángel fue comisionado para 
hablarle (Gén. 22: 11, 15). El relato de aquí se parece muchísimo al de la visita del ángel, 
pero difiere grandemente de las de Dios mismo. 


En el camino de Shur. 


Agar estaba en camino a su Egipto natal y casi había llegado a la frontera egipcia (ver Gén. 
25: 18; 1 Sam. 15: 7). "La fuente" implica un manantial particular bien conocido. 





9. 


Ponte sumisa. 


El verbo hebreo traducido "ponte sumisa" es otra forma del verbo traducido "afligía" del vers. 
6. Sin embargo, Agar debía volver y someterse humildemente a Sarai, sin importar cuán 
despiadadamente la tratara. 


Dios no pasó por alto la aspereza de Sarai hacia Agar. Castiga a los que usan mal su 
autoridad, pero rara vez permite que hagan justicia por su cuenta los que están sufriendo por 
un trato áspero e injusto. La humildad es un rasgo de carácter que Dios espera de sus hijos 
(Efe. 6: 5; Col. 3: 22; 1 Ped. 2: 18-23). 





10. 


Multiplicaré tanto tu descendencia. 


Dios reconocía las difíciles circunstancias en que Agar se encontraba y de las que 
originalmente no tuvo la culpa. Agar honraba al Dios verdadero, y él no la abandonaría en su 
necesidad. La promesa que le hizo a ella, una esclava, no tiene paralelo. Esta promesa 
consoló grandemente a Agar. Aunque su hijo no iba a ser el hijo del plan divino, sin embargo 
tendría parte en la promesa hecha a Abram. Dios había prometido multiplicar la simiente de 
Abram, sin limitar esto a los descendientes de Sarai. Por lo tanto, cumpliría su promesa al 
pie de la letra, pero reservaría las bendiciones espirituales para la descendencia 
originalmente tomada en cuenta en la promesa, esto es Isaac (ver Gál. 4: 23-30; Rom. 9: 7, 
8). 





11. 


Ismael. 


Esta es la primera vez en que Dios puso nombre a un niño no nacido (ver Gén. 17: 19; Luc. 1: 
13,31). Así le manifestó a Agar el interés que tenía en ella y su descendencia. El nombre 
del hijo, Ismael, "Dios oirá", había de recordarle a ella la interposición misericordioso de Dios 
y había de recordar a Ismael, que fue objeto de la providencia bondadosa de Dios. 





12. 


Será hombre fiero. 


"Un onagro humano" (BJ). Literalmente, "un asno salvaje humano". Esta figura de lenguaje 
que se refiere al onagro, animal salvaje e indómito que vaga a su voluntad en el desierto, 
describe acertadamente el amor de los beduinos por la libertad mientras cabalgan, 
endurecidos y frugales, gozándose de la cambiante belleza de la naturaleza y despreciando 
la vida de la ciudad. Una descripción eminentemente poética del asno salvaje aparece en 
Job 39: 5-8. 


Su mano será contra todos. 


Una exacta descripción de los árabes, muchos de los cuales pretenden tener a Ismael como 
a su padre. Poderosas naciones han tratado de conquistar Arabia y someterla a su voluntad, 
pero ninguna ha tenido un éxito permanente. Los árabes han mantenido su independencia y 
Dios los ha preservado como un monumento perdurable de su cuidado providencial. 
Permanecen hoy día como un argumento incontestable de la verdad de la predicción divina. 


13. 


Tú eres Dios que ve. 


Lo acontecido convenció a Agar de que Dios le había hablado. Indudablemente creyendo 
que debía morir el que veía a Dios (Exo. 20: 19; 33: 20), quedó atónita de haberío visto y sin 
embargo permanecer viva. Por lo tanto, lo llamó "Dios que ve" porque no sólo la había visto y 
había ido a ella en su aflicción, sino también había permitido que ella lo viera y viviera. 


14. 


Viviente-que-me-ve. 


Durante generaciones, los árabes que cobraban nuevas fuerzas en este pozo recordaban 
que Dios se había revelado aquí a Agar, su antepasado. 


Entre Cades y Bered. 


Se ha perdido la ubicación del pozo, también mencionado en los pasajes de los caps. 24: 62 
y 25: 11. Puesto que tampoco se conoce Bered, todo lo que se puede decir es que el pozo 
puede haber estado al oeste de Cades en la parte sudoeste de Canaán, en el camino a 
Egipto. Algunos eruditos lo han identificado con el pozo Aín Kadesh, que los árabes llaman 
Moilahi Hagar. 332 


15. 


Agar dio a luz un hijo a Abram. 


De acuerdo con la orden divina dada a Agar, Abram dio a su hijo el nombre de Ismael. 
Durante 13 años parece que Abram quedó ilusionado con que Ismael era la descendencia 
prometida. Cuando Abram tenía 99 años, la voluntad de Dios le fue manifestada más 
claramente (cap. 17: 1, 18). 
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CAPÍTULO 17 


1 Dios renueva su pacto. 5 Abram recibe un nombre nuevo como prueba de la bendición de 
Dios. 10 Se instituye la circuncisión. 15 Se cambia el nombre de Sarai y se la bendice. 17 Se 
promete el nacimiento de Isaac. 23 Circuncisión de Abraham e Ismael. 


1ERA Abram de edad de noventa y nueve años, cuando le apareció Jehová y le dijo: Yo soy 
el Dios Todopoderoso; anda delante de mí y sé perfecto. 


2 Y pondré mi pacto entre mí y ti, y te multiplicaré en gran manera. 


3 Entonces Abram se postró sobre su rostro, y Dios habló con él, diciendo: 
4 He aquí mi pacto es contigo, y serás padre de muchedumbre de gentes. 


5 Y no se llamará más tu nombre Abram, sino que será tu nombre Abraham, porque te he 
puesto por padre de muchedumbre de gentes. 


6 Y te multiplicaré en gran manera, y haré naciones de ti, y reyes saldrán de ti. 


7 Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu descendencia después de ti en sus generaciones, 
por pacto perpetuo, para ser tu Dios, y el de tu descendencia después de ti. 


8 Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la tierra en que moras, toda la tierra de 
Canaán en heredad perpetua; y seré el Dios de ellos. 


9 Dijo de nuevo Dios a Abraham: En cuanto a ti, guardarás mi pacto, tú y tu descendencia 
después de ti por sus generaciones. 


10 Este es mi pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y tu descendencia después de ti: 
Será circuncidado todo varón de entre vosotros. 


11 Circuncidaréis, pues, la carne de vuestro prepucio, y será por señal del pacto entre mí y 
vosotros. 


12 Y de edad de ocho días será circuncidado todo varón entre vosotros por vuestras 
generaciones; el nacido en casa, y el comprado por dinero a cualquier extranjero, que no 
fuere de tu linaje. 


13 Debe ser circuncidado el nacido en tu casa, y el comprado por tu dinero; y estará mi pacto 
en vuestra carne por pacto perpetuo. 


14 Y el varón incircunciso, el que no hubiere circuncidado la carne de su prepucio, aquella 
persona será cortada de su pueblo; ha violado mi pacto. 


15 Dijo también Dios a Abraham: A Sarai tu mujer no la llamarás Sarai, mas Sara será su 
nombre. 


16 Y la bendeciré, y también te daré de ella hijo; sí, la bendeciré, y vendrá a ser madre de 
naciones; reyes de pueblos vendrán de ella. 


17 Entonces Abraham se postró sobre su rostro, y se rió, y dijo en su corazón: ¿A hombre de 
cien años ha de nacer hijo? ¿Y Sara, ya de noventa años, ha de concebir? 


18 Y dijo Abraham a Dios: Ojalá Ismael viva delante de ti. 


19 Respondió Dios: Ciertamente Sara tu mujer te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre 
Isaac; y confirmaré mi pacto con él como pacto perpetuo para sus descendientes después de 
él. 

20 Y en cuanto a Ismael, también te he oído; he aquí que le bendeciré, y le haré fructificar y 
multiplicar mucho en gran manera; 333 doce príncipes engendrará, y haré de él una gran 
nación. 


21 Mas yo estableceré mi pacto con Isaac, el que Sara te dará a luz por este tiempo el año 
que viene. 
22 Y acabó de hablar con él, y subió Dios de estar con Abraham. 


23 Entonces tomó Abraham a Ismael su hijo, y a todos los siervos nacidos en su casa, y a 
todos los comprados por su dinero, a todo varón entre los domésticos de la casa de Abraham, 
y circuncidó la carne del prepucio de ellos en aquel mismo día, como Dios le había dicho. 


24 Era Abraham de edad de noventa y nueve años cuando circuncidó la carne de su 
prepucio. 


25 E Ismael su hijo era de trece años, cuando fue circuncidada la carne de su prepucio. 
26 En el mismo día fueron circuncidados Abraham e Ismael su hijo. 


27 Y todos los varones de su casa, el siervo nacido en casa, y el comprado del extranjero por 
dinero, fueron circuncidados con él. 





1. 


Era Abram de edad de noventa y nueve años. 


Habían pasado 13 años desde el nacimiento de Ismael (cap. 16: 16) antes de que Dios se 
revelara otra vez a Abram. Durante los 11 años anteriores, Dios se le había aparecido por lo 
menos 4 veces (caps. 12: 1, 7; 13: 14; 15: 1). La larga demora de parte de Dios de 
aparecerse otra vez a Abram tenía probablemente un propósito. Quizá era un castigo 
corrector de la impaciencia de Abram al no esperar que Dios realizara las cosas en su debido 
tiempo y su debida forma. 


Yo soy el Dios Todopoderoso. 


Este nombre de Dios, 'El-Shaddal, se encuentra únicamente en los libros del Génesis y Job, 6 
veces en el primero y 31 veces en el segundo. Esta es una de las muchas indicaciones de 
que el autor de ambos libros fue la misma persona. El origen y significado de la palabra 
Shaddaı son inciertos, pero la traducción de la VVR, "Todopoderoso", con toda probabilidad 
es la más aproximadamente correcta (Isa. 13: 6; Joel 1: 15). Este nombre fue bien elegido en 
vista de la nueva promesa que Dios estaba por hacerle a Abram. Habían pasado 24 años 
desde que Abram entró en la tierra de Canaán (Gén. 12: 4). Durante los primeros 10 años, 
Dios le había prometido repetidas veces un hijo a Abram, hasta que éste tomó las cosas en 
sus propias manos, se unió con Agar y engendró a Ismael. Desde el nacimiento de Ismael no 
se registra que hubiera recibido ninguna otra revelación divina, y parece que Abram pensaba 
que Ismael era el cumplimiento de las promesas de Dios (vers. 17, 18). Estando listo ahora 
para renovar su promesa a Abram, Dios lo encontró algo escéptico. Por esta razón Dios se 
presentó como "el Dios Todopoderoso", para el cual nada sería imposible, sin importar cuán 
difícil pareciera a los hombres. 


Anda delante de mí. 


Durante 13 años Abram no había andado plenamente "delante" de Dios; de ahí la orden de 
que lo hiciera. Abram había de caminar como si fuera en la misma senda de Dios, consciente 
de la vigilancia divina y solícito de la aprobación del cielo; no detrás de Dios, como 
consciente de sus propios errores pero deseoso de evitar ser observado. Hay una diferencia 
manifiesta entre la expresión usada para designar las vidas de Enoc (cap. 5: 24) y Noé (cap. 
6: 9), y esta orden. De los dos primeros patriarcas se dijo que caminaron "con Dios", al paso 
que a Abram se le pidió que caminara "delante" de él. Esto sugiere un grado menos 
completo de comunión, y puede haber implicado el desagrado de Dios por la falta de fe de 
Abram al unirse con Agar. 


Sé perfecto. 


Así como la justicia recibida por la fe (la justificación) era necesaria para el establecimiento 
del pacto, así también un intachable caminar delante de Dios (la santificación) se necesitaba 
para que se mantuviera. Esta exhortación quizá haya sido una velada referencia al hecho de 
que la vida pasada de Abram no había sido enteramente intachable. Dios quería que Abram 


entendiera que la realización final de la promesa divina requería estar más completamente a 
la altura de la excelsa norma de pureza y santidad de Dios (ver Mat. 5: 8, 48). Abram fue 
llamado a una experiencia más elevada que la que hasta entonces había conocido. 





2. 


Mi pacto. 


Esto no indica un pacto nuevo, sino más bien que estaba por cumplirse el pacto realizado 
unos 14 años antes (cap. 15). 





3. 


Abram se postró. 


Abram, que durante los muchos años de silencio quizá se había preguntado si Dios se le 
revelaría otra vez, se postró con temor reverente. Esta actitud de adoración era común en los 
tiempos antiguos y también era una postura para mostrar respeto a los seres humanos (ver 
Gén. 17: 17; 24: 52; Núm. 16: 22; Mar. 14: 35). 334 





4. 
"Por mi parte" (By). 


Esta expresión, que no figura en la VVR, pero sí en la BJ y en el original hebreo, es 
significativa. Para dar mayor énfasis, Dios se refiere a sí mismo al comienzo de esta 
cláusula. La expresión es equivalente a decir "en lo que a mí respecta, yo" sigo dispuesto a 
cumplir el pacto de hace muchos años. 


Padre de muchedumbre de gentes. 


Esta predicción iba a tener un doble cumplimiento. En primer lugar, se refería a las 
numerosas tribus que harían remontar su genealogía hasta Abram. Los árabes ismaelitas, los 
madianitas y otras tribus arábigas descendientes de Cetura (cap. 25: 1-4), y los edomitas 
-tanto como los israelitas- todos fueron descendientes de Abram. Sin embargo, en un sentido 
más amplio esta promesa se refería a los innumerables descendientes espirituales que 
pretenderían tener a Abram como a su padre (Gál. 3: 29). 





5. 


Será tu nombre Abraham. 


Abram fue el primero de varios hombres cuyos nombres cambió Dios. Los nombres eran de 
una importancia mucho mayor para los antiguos de lo que lo son para nosotros. Todos los 
nombres semíticos tienen significado y generalmente consisten en una frase o sentimiento 
que expresa un deseo o quizá gratitud de parte de los padres. En vista de la importancia que 
la gente daba a los nombres, Dios cambió los nombres de ciertos hombres para hacerlos 
armonizar con sus experiencias, pasadas o futuras. Abram, que significa "padre enaltecido", 
no aparece en esta forma en ninguna otra parte de la Biblia, pero se lo encuentra bajo la 
forma Abiram, que significa "mi padre es enaltecido" (Núm. 16: 1; 1 Rey. 16: 34). Es poco 
probable que el nombre Abrahán sea tan sólo una forma extendida de Abram, como lo 
sostienen algunos comentadores, en vista de la explicación dada en este versículo. Sin 
embargo, con nuestro conocimiento actual de los diversos idiomas semíticos empleados en el 
tiempo de Abrahán, no es fácil explicar el nombre Abrahán. No obstante, lo mejor es recurrir 


a la palabra árabe ruham, como lo han hecho varias generaciones de expositores bíblicos. 
La palabra ruham significa "gran número", y puede haber existido en el hebreo antiguo, 
aunque no aparece en la literatura hebrea que hoy está disponible. Por lo tanto, el nombre 
Abrahán podría traducirse "padre de un gran número", lo que concuerda con la explicación 
que Dios dio al patriarca después de cambiarle su nombre: "Te he puesto por padre de 
muchedumbre de gentes". 





Y. 


Estableceré mi pacto. 


Los términos y beneficios de este pacto se refieren no sólo a Abrahán como a un individuo 
sino también a todos sus descendientes, tanto literales como espirituales. La promesa hecha 
aquí a Abrahán se refiere específicamente a Cristo (Gál. 3: 16; Hech. 2: 30) y, de acuerdo 
con Pablo, mediante Cristo todos los cristianos han de compartirla (Gál. 3: 29; Hech. 16: 31). 
Una comprensión correcta de los términos de este pacto será de muchísimo provecho para 
mantener una relación correcta entre Dios y el creyente de hoy día. 


Pacto perpetuo. 


La palabra traducida "perpetuo" de ninguna forma indica siempre un período interminable (ver 
com. de Exo. 21: 6). El vocablo "perpetuo", tal como se lo usa en la Biblia, denota 
generalmente circunstancias o condiciones que -en virtud de su propia naturaleza- deben 
persistir mientras pueda ser afectado por ellas el objeto al cual se aplican. Esto es claro por 
expresiones tales como viva el rey "para siempre" (1 Rey. 1: 31; Neh. 2: 3; etc.) que 
sencillamente expresan el deseo de que el rey pueda disfrutar de una larga vida. Puesto que 
todos los seguidores de Cristo -la descendencia espiritual de Abrahán- son herederos de las 
gloriosas promesas del pacto (Gál. 3: 7, 27-29), el "pacto perpetuo" debe tener validez 
mientras tenga vigencia el plan de salvación. Las estipulaciones del pacto de Dios con 
Abrahán están pues en vigor a través de todas las generaciones. 


Ser tu Dios. 


Esta promesa abarca todas las bendiciones de la salvación y es una indicación clara del 
carácter espiritual del pacto abrahánico. Dios se da a sí mismo a aquel que entra en la 
relación del pacto, y al hacer eso le confiere todos los privilegios, los gozos y la esperanza 
gloriosa que provienen del parentesco con Dios. Quien llega a ser así un hijo o hija de Dios 
no puede desear nada más para ser feliz, ya sea en esta vida o en la venidera. Es como si 
Dios le hubiera dicho a Abrahán: "Todo lo que soy o tengo, o lo que pueda hacer, seré y lo 
haré para ti y tus descendientes. Todos mis recursos ilimitados serán empleados para tu 
protección, tu consuelo y tu salvación" (Rom. 8: 32). Ciertamente son bienaventurados todos 
aquellos cuyo Dios es Jehová (Sal. 144: 15). Bajo los términos del pacto eterno, Dios y el 
creyente se entregan mutuamente sin reservas el uno al otro. 





8. 


Toda la tierra de Canaán. 


A todas aquellas 335 amplias promesas de naturaleza espiritual una vez más fue añadida la 
seguridad de que toda la tierra de Canaán había de pertenecer a Abrahán y a su posteridad. 
Esta promesa había sido hecha repetidas veces en lo pasado (caps. 12: 7; 13: 15; 15: 7, 
18-21). Se le dijo en esta ocasión que la promesa continuaría en vigor para siempre, lo que 
significaba que mientras los descendientes literales de Abrahán cumplieran con las 
condiciones del pacto, poseerían la tierra, y que sus hijos fieles, tanto literales como 
espirituales, finalmente heredarían la Canaán celestial por toda la eternidad. 





10. 


Todo varón. 


En el hebreo resalta la fuerza de la orden más que en la traducción. Literalmente, "entre 
vosotros circuncidad a todo varón". Aquí se introduce el rito de la circuncisión como una 
obligación en relación con el pacto. Iba a ser la señal del pacto con el Israel literal, como el 
bautismo lo es con el Israel espiritual (ver Gén. 17: 11; Col. 2: 11, 12; Tito 3: 5; 1 Ped, 3: 21). 
La primera se relacionaba con el nacimiento físico; el segundo acompaña al renacimiento 
espiritual. 





11. 


Circuncidaréis. 


Desde la antigúedad se han hecho varias sugestiones para explicar este rito. Filón, filósofo 
judío de Alejandría, creía que fue ordenado por Dios meramente para fomentar la limpieza 
física; otros vieron en él una protesta contra ciertos ritos idolátricos practicados por los 
egipcios y otras naciones paganas. Calvino creía que significaba un rechazo simbólico de la 
inmundicia de la carne y de ese modo del pecado en general. Sin embargo, pueden 
destacarse los siguientes puntos con referencia a la importancia de la circuncisión. Estaba 
destinada: (1) a distinguir la descendencia de Abrahán de la de los gentiles (Efe. 2: 11), (2) a 
perpetuar el recuerdo del pacto de Jehová (Gén. 17: 11), (3) a fomentar el cultivo de la 
pureza moral (Deut. 10: 16), (4) a representar la justificación por la fe (Rom. 4: 11), (5) a 
simbolizar la circuncisión del corazón (Rom. 2: 29) y (6) a prefigurar el rito cristiano del 
bautismo (Col. 2: 11, 12). 


El único otro pueblo de la antigúedad que practicó la circuncisión fue el pueblo egipcio, que 
indudablemente la tomó de los hebreos. No hay testimonio anterior al siglo XIII AC de que 
existiera esa costumbre en Egipto, al paso que los hebreos la practicaron desde el tiempo de 
Abrahán en el siglo XIX AC. El hecho de que esta práctica se encuentre entre algunos 
pueblos africanos, los árabes y otras naciones musulmanas, con toda probabilidad debe 
explicarse por la influencia judía. 


Por señal del pacto. 


Dios ha establecido señales y monumentos recordativos de diversos acontecimientos 
importantes. El sábado fue instituido como un monumento recordativo de la creación; la 
circuncisión, del pacto abrahánico; el bautismo, de la muerte y resurrección de Cristo; y la 
Cena del Señor, del sacrificio vicario de Cristo. Las señales externas pueden enseñar 
verdades espirituales, convirtiéndose así en los instrumentos elegidos por Dios para una 
bendición espiritual. Así pueden servir como un recordativo perpetuo de la gracia de Dios, y 
también de nuestro propio deber y nuestras responsabilidades. 





12. 


Todo varón. 


A Abrahán se le dieron instrucciones específicas en cuanto a quiénes debían participar en el 
rito de la circuncisión y cuándo éste había de ser administrado. Esas reglamentaciones 
fueron más tarde incorporadas en la ley de Moisés (Lev. 12: 3; Luc. 2: 21). No estaba 
exceptuado ningún varón de la sociedad hebrea, ya fuera libre o esclavo. La circuncisión, 
señal del pacto de Dios con Abrahán, llegó a ser un signo para Israel de que era el pueblo de 


Dios y, por lo tanto, cada varón israelita recibía esa señal. Con el rechazo del Israel literal 
como pueblo escogido de Dios, la circuncisión cesó de tener un significado como rito 
religioso (Hech. 15: 5, 10, 19, 20, 24, 28, 29; Gál. 2: 3-5; 5: 2-6; Rom. 2: 28, 29). 





14. 


Será cortada. 


Se repite esta sentencia en la legislación mosaica en el caso de diversas infracciones de sus 
cláusulas (ver Exo. 12: 15, 19; Lev. 17: 4, 10; Núm. 15: 30; 19: 13). La experiencia personal 
de Moisés indica la importancia solemne que Dios dio a la realización de este rito (Exo. 4: 
24-26). No se declara explícitamente si la sentencia debía ser ejecutada a manos de la 
congregación, los magistrados civiles o Dios mismo. El hecho de que ser expulsado del 
pueblo fuera en ciertos casos seguido por la pena de muerte (Exo. 31: 14), no prueba que la 
pena capital acompañara invariablemente a una sentencia tal (Exo. 12: 19; Lev. 7: 20, 21; 
Núm. 19: 13). De todos modos, un hebreo incircunciso, ya fuera niño o adulto, perdía su 
condición social, 336 política y religiosa como hebreo (ver com. de Exo. 12: 15). 





15. 


Sara será su nombre. 


Esta es la primera vez en que es mencionada por nombre Sara, la mujer de Abrahán, en una 
comunicación divina con él. No hay gran diferencia entre los dos nombres Sarai y Sara. 
Sarai, que significa "mi princesa", se convirtió sencillamente en Sara, "una princesa". Antes 
había sido la princesa de Abrahán, pero de allí en adelante iba a ser reconocida como la 
princesa y progenitora de toda una nación. Pertenecería a sus descendientes tanto como a 
Abrahán. 





16. 


Te daré de ella hijo. 


Después de los muchos años de espera, se le dieron a Abrahán instrucciones definidas en el 
sentido de que la descendencia prometida sería el hijo de Sara y no el hijo de Agar (ver Gál. 
4: 22-31). 


Reyes de pueblos vendrán de ella. 


En primer lugar esto se refiere a David y a sus sucesores en el trono de Judá, pero incluye 
también a la realeza de Edom. Dios le asegura a Abrahán que prevalecería el propósito 
divino a pesar de la perversidad de los hombres que con tanta frecuencia lo estorban en su 
apresuramiento (ver Isa. 46: 10, 11; 55: 10, 11). 





17. 


Abraham se postró sobre su rostro. 


El hecho de que Abrahán cayera una vez más sobre su rostro indica que se había levantado 
desde que se postró al comienzo de esta revelación (vers. 3). 


Y se rió. 


Los comentadores difieren en su opinión en cuanto a si la risa de Abrahán fue una expresión 
de gozo o de duda. Aunque sería más agradable concordar con los que defienden la primera 


posición, debido a Rom. 4: 19, 20 el contexto parece favorecer la segunda. La declaración 
de Pablo en Romanos se aplicaría pues al estado mental de Abrahán después de que se 
convenció de la realidad de la promesa. Las preguntas hechas por Abrahán, probablemente 
en su corazón más bien que audiblemente, "¿A hombre de cien años ha de nacer hijo? ¿Y 
Sara, ya de noventa años, ha de concebir?", no dejan la impresión de haber sido formuladas 
con gozo. Parecen expresar dudas. Quizá la risa de Abrahán también reflejó su perplejidad 
al encontrar que la promesa divina acerca de Sara ignoraba sus planes para Ismael (ver Gén. 
17: 18). Aquellos que no quieren pensar en que hubiera habido duda en el corazón de 
Abrahán, el gran héroe de la fe, debieran 


Considerar los acontecimientos registrados en los caps. 12: 11-13 y 16: 2-4. Nótese también 
la risa de Sara en el cap. 18: 12-15 que muestra que ella todavía dudaba aún después de 
que Abrahán había creído (cap. 21: 6, 9; también ver com. de cap. 17: 19). 





18. 


Ojalá Ismael viva delante de ti. 


Este ruego sugiere que siempre a partir del nacimiento de Ismael, Abrahán se había aferrado 
tenazmente a la esperanza de que este hijo podría ser el heredero prometido. No viendo la 
posibilidad de que Sara le diera un hijo debido a su edad avanzada, Abrahán intercedió en 
favor de Ismael. Abrahán estaba contento de aceptar al hijo de su propio plan, aun en lugar 
de aquel que naciera de Sara. Además esto le ahorraría la turbación de renunciar 
públicamente a su plan para Ismael como heredero suyo (PP 142, 143). 





19. 


Llamarás su nombre Isaac. 


"Ciertamente" -incuestionablemente- Sara llegaría a ser madre; no había razón para dudar. 
El nombre que Dios eligió para el hijo prometido de Sara, Isaac, significa "él ríe". Esto puede 
ser una referencia a la risa de Abrahán, el recordativo perdurable de un débil momento de 
duda. Sin embargo, más probablemente refleja el gozo que experimentaría Abrahán con el 
nacimiento del hijo de la promesa. Podría reírse ahora debido a la duda, pero entonces se 
regocijaría ciertamente cuando la fe se encontrara con la realidad (ver Gén. 21: 6, 7; Isa. 54: 
1; Gál. 4: 27). Los nombres tanto de Isaac como de Ismael fueron elegidos antes de su 
nacimiento, y los nombres de Abram y Sarai fueron cambiados debido a que les esperaba 
una nueva experiencia. 





20. 


En cuanto a Ismael. 


Dios volvió a asegurar a Abrahán que las promesas especiales hechas a Isaac no 
interferirían con las hechas a la madre de Ismael en el pozo del desierto (cap. 16:10). Los 
nombres de los doce hijos de Ismael son dados en el cap. 25: 12-16. A semejanza de los 
doce hijos de Jacob, cada uno de ellos llegó a ser el padre de una tribu (ver com. de cap. 25: 
13-16). 





21. 


Con Isaac. 


Repitiendo la declaración del vers. 19, Dios aseguró a Abrahán que Isaac y no Ismael iba a 


ser el hijo del pacto. Al paso que Ismael, en un sentido general, compartiría las bendiciones 
prometidas a Abrahán, la descendencia de Isaac llegaría a ser lo suficientemente numerosa 
como para 337 poseer la tierra de Canaán. Específicamente, el pacto con todas sus 
bendiciones materiales y espirituales, era para el hijo de Sara, Isaac, y su posteridad. La 
historia posterior de los dos hijos justifica plenamente la elección de Dios del uno y el rechazo 
del otro. Aunque Agar había llegado a creer en el Dios verdadero, la influencia de su 
educación primera en Egipto resultó decisiva en la vida de Ismael y en los hijos de éste, pues 
sus descendientes se hicieron paganos. 


Por este tiempo. 


Se añade ahora un límite de tiempo a la promesa de un hijo. No podía haber más lugar para 
la incertidumbre. Después de esperar casi 25 años desde la primera promesa, y habiendo 
mostrado fe y duda en lo pasado, Abrahán supo que el tiempo de espera había de terminar 
pronto. 


22. 
Subió Dios. 


Esta declaración indica que la revelación de Dios había sido visible. No tenemos idea de la 
forma en que Abrahán vio a Dios. 


23. 


Tomó Abraham a Ismael. 


Obedeciendo a Dios, Abrahán circuncidó a todos los varones de su gran familia, incluso a 
Ismael. 


Debido a que Ismael tenía 13 años cuando fue circuncidado (vers. 25), los árabes hasta el 
día de hoy postergan este rito mucho más que los judíos, generalmente hasta llegar a una 
edad comprendida entre los 5 y los 13 años, y con frecuencia no antes del decimotercer año. 
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CAPITULO 18 
1 Abraham hospeda a tres ángeles. 9 Sara es reprochada por reírse de la promesa. 17 Se 
revela a Abraham la destrucción de Sodoma. 23 Abraham intercede por sus habitantes. 


1 DESPUÉS le apareció Jehová en el encinar de Mamre, estando él sentado a la puerta de 
su tienda en el calor del día. 


2 Y alzó sus ojos y miró, y he aquí tres varones que estaban junto a él; y cuando los vio, salió 
corriendo de la puerta de su tienda a recibirlos, y se postró en tierra, 


3 y dijo: Señor, si ahora he hallado gracia en tus ojos, te ruego que no pases de tu siervo. 


4 Que se traiga ahora un poco de agua, y lavad vuestros pies; y recostaos debajo de un 
árbol, 


5 y traeré un bocado de pan, y sustentad vuestro corazón, y después pasaréis; pues por eso 
habéis pasado cerca de vuestro siervo. Y ellos dijeron: Haz así como has dicho. 


6 Entonces Abraham fue de prisa a la tienda a Sara, y le dijo: Toma pronto tres medidas de 
flor de harina, y amasa y haz panes cocidos debajo del rescoldo. 


7 Y corrió Abraham a las vacas, y tomó un becerro tierno y bueno, y lo dio al criado , y éste 
se dio prisa a prepararlo. 


8 Tomó también mantequilla y leche, y el becerro que había preparado, y lo puso delante de 
ellos; y él se estuvo con ellos debajo del árbol, y comieron. 


9 Y le dijeron: ¿Dónde está Sara tu mujer? Y él respondió: Aquí en la tienda. 


10 Entonces dijo: De cierto volveré a ti; y según el tiempo de la vida, he aquí que Sara tu 
mujer tendrá un hijo. Y Sara escuchaba a la puerta de la tienda, que estaba detrás de él. 


11 Y Abraham y Sara eran viejos, de edad 338 avanzada; y a Sara le había cesado ya la 
costumbre de las mujeres. 


12 Se rió, pues, Sara entre sí, diciendo: ¿Después que he envejecido tendré deleite, siendo 
también mi señor ya viejo? 

13 Entonces Jehová dijo a Abraham: ¿Por qué se ha reído Sara diciendo: ¿Será cierto que he 
de dar a luz siendo ya vieja? 


14 ¿Hay para Dios alguna cosa difícil? Al tiempo señalado volveré a ti, y según el tiempo de 
la vida, Sara tendrá un hijo. 


15 Entonces Sara negó, diciendo: No me reí; porque tuvo miedo. Y él dijo: No es así, sino 
que te has reído. 


16 Y los varones se levantaron de allí, y miraron hacia Sodoma; y Abraham iba con ellos 
acompañándolos. 


17 Y Jehová dijo: ¿Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer, 


18 habiendo de ser Abraham una nación grande y fuerte, y habiendo de ser benditas en él 
todas las naciones de la tierra? 


19 Porque yo sé que mandará a sus hijos y a su casa después de sí, que guarden el camino 
de Jehová, haciendo justicia y juicio, para que haga venir Jehová sobre Abraham lo que ha 
hablado acerca de él. 


20 Entonces Jehová le dijo: Por cuanto el clamor contra Sodoma y Gomorra se aumenta más 
y más, y el pecado de ellos se ha agravado en extremo, 


21 descenderé ahora, y veré si han consumado su obra según el clamor que ha venido hasta 
mí; y si no, lo sabré. 


22 Y, se apartaron de allí los varones, y fueron hacia Sodoma; pero Abraham estaba aún 
delante de Jehová. 


23 Y se acercó Abraham y dijo: ¿Destruirás también al justo con el impío? 


24 Quizá haya cincuenta justos dentro de la ciudad: ¿destruirás también y no perdonarás al 
lugar por amor a los cincuenta justos que estén dentro de él? 


25 Lejos de ti el hacer tal, que hagas morir al justo con el impío, y que sea el justo tratado 
como el impío; nunca tal hagas. El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo? 


26 Entonces respondió Jehová: Si hallare en Sodoma cincuenta justos dentro de la ciudad, 
perdonaré a todo este lugar por amor a ellos. 


27 Y Abraham replicó y dijo: He aquí ahora que he comenzado a hablar a mi Señor, aunque 
soy polvo y ceniza. 


28 Quizá faltarán de cincuenta justos cinco; ¿destruirás por aquellos cinco toda la ciudad? Y 
dijo: No la destruiré, si hallare allí cuarenta y cinco. 


29 Y volvió a hablarle, y dijo: Quizá se hallarán allí cuarenta. Y respondió: No lo haré por 
amor a los cuarenta. 


30 Y dijo: No se enoje ahora mi Señor, si hablare: quizá se hallarán allí treinta. Y respondió: 
No lo haré si hallare allí treinta. 


31 Y dijo: He aquí ahora que he emprendido el hablar a mi Señor: quizá se hallarán allí 
veinte. No la destruiré, respondió, por amor a los veinte. 


32 Y volvió a decir: No se enoje ahora mi Señor, si hablare solamente una vez: quizá se 
hallarán allí diez. No la destruiré, respondió, por amor a los diez. 


33 Y Jehová se fue, luego que acabó de hablar a Abraham; y Abraham volvió a su lugar. 





1. 


Le apareció Jehová. 


Esto debe haber ocurrido sólo un corto tiempo después del suceso registrado en el cap. 17, 
pues ambos acontecimientos tuvieron lugar aproximadamente un año antes del nacimiento de 
Isaac (ver caps. 17: 21; 18: 10, 14). Para una explicación del "encinar de Mamre", cerca de 
Hebrón, ver com. de cap. 13: 18. 


A través de la narración del capítulo 18, adviértase que al paso que Moisés siempre se refiere 
al visitante divino de Abrahán como "Jehová", Abrahán siempre se dirige a él como "Señor", 
Adonal (ver com. del vers. 3). 


El calor del día. 


Esta expresión probablemente se refiere al mediodía (1 Sam. 11: 11), y el "aire del día" (Gén. 
3: 8), al atardecer. El término común hebreo para el mediodía es tsohoráyim (cap. 43: 16), 
una forma dual que significa literalmente el tiempo del "doble", esto es de la luz "máxima". 
Una expresión poética se refiere al mediodía como literalmente "el día ... perfecto" (Prov. 4: 


18), porque entonces el sol ha alcanzado el cenit. Hablamos de "pleno mediodía". En esta 
ocasión, quizá Abrahán había almorzado y estaba descansando pues cuando llegaron sus 
visitantes 339 fue necesario que comenzaran los preparativos para su hospedaje. 





2. 


Tres varones que estaban junto a él. 


Así comienza el relato de la sexta aparición del Señor a Abrahán (ver com. de cap. 17: 1). 
Algunos expositores han pensado que los tres "varones" fueron las tres personas de la 
Deidad. Esto parece injustificable puesto que se alude a dos de los tres como a ángeles 
(Gén. 19: 1, 15; Heb. 13: 2) y como a hombres (Gén. 19: 10, 12, 16). Por lo tanto, lo más 
adecuado es ver en los tres "varones" al Señor y a dos ángeles. 


Cuando los vio. 


Abrahán no se había dado cuenta todavía de la identidad de ellos. Tan sólo vio a tres 
forasteros cansados de viajar que buscaban reposo y alimento. Corrió a su encuentro con 
verdadera cortesía oriental para ofrecerles las comodidades de su casa, inclinándose ante 
ellos en armonía con la costumbre del Oriente. Esta forma de saludar de ninguna manera 
indica que Abrahán reconoció a Jehová como uno de los tres. Hizo lo mismo en la presencia 
de sus vecinos heteos (cap. 23: 7, 12). De la misma forma, Jacob se inclinó ante Esaú (cap. 
33: 3), José ante su padre (cap. 48: 12), Salomón ante su madre (1 Rey. 2: 19), y los hijos de 
los profetas delante de Eliseo (2 Rey. 2: 15). 





3. 


Señor. 


El hecho de que Abrahán dirigiera su invitación a uno de los forasteros ha sido tomado por 
algunos expositores como una indicación de que ya había reconocido a Jehová como uno de 
ellos. Es probable que uno de los tres aventajara a los otros en apariencia o que uno se 
hubiera adelantado como portavoz del grupo, lo cual explicaría por qué Abrahán se dirigió a 
él. Además, debe notarse que la palabra hebrea aquí traducida "Señor" no es el nombre 
sagrado Yahvéh sino 'adonal, equivalente a "señor", una forma respetuosa de saludo. 


Si ahora he hallado gracia. 


Se usaba con frecuencia esta expresión para hablar a alguien de categoría superior, o a 
alguien que se deseaba honrar particularmente. Esto no implica que Abrahán hubiera 
reconocido que uno de los hombres era Dios. Labán se dirigió así a Jacob (cap. 30: 27), 
Jacob a Esaú (caps. 32 : 5; 33: 8, 10, 15), Siquem a Jacob (cap. 34:11), los egipcios a José 
(cap. 47: 25), y Jacob a José (cap. 47: 29). Muchos otros ejemplos muestran que ésta era 
una fórmula usual. 


No pases. 


Con típico encanto y hospitalidad orientales, Abrahán invitó a los forasteros a quedar el 
tiempo suficiente para recuperar sus fuerzas. Indudablemente Abrahán fue uno de esos que, 
"sin saberlo, hospedaron ángeles" (Heb. 13: 2). Este caso muestra que Abrahán 
habitualmente era hospitalario con los forasteros. Aunque esas personas al principio le eran 
enteramente desconocidas, su saludo fue tan respetuoso como si un mensajero hubiera 
llegado de antemano para anunciarle la identidad de ellos y su intención de visitarlo. Los que 
están dispuestos a mostrar bondad hacia los extraños y viajeros, inesperadamente pueden 
ser favorecidos con la presencia de huéspedes que tienen potestad para impartir bendiciones 


especiales (Luc. 24:29). 





4. 


Lavad vuestros pies. 


La primera mención que hizo Abrahán de agua para lavar los pies de los cansados viajeros 
es un factor necesario en la hospitalidad en algunos países orientales hasta el día de hoy. 
Mientras descansaban debajo de un árbol, les preparó una comida. Después de eso, podían 
partir en paz y continuar su viaje. 





6. 


Fue de prisa. 


Como un jeque beduino de la actualidad, Abrahán ordenó a su esposa que tomara tres 
"medidas", se'im (casi 20 litros) de flor de harina y que las cociera. La cocción se hizo sobre 
piedras calientes. La "mantequilla" era leche cuajada, considerada como un manjar en 
muchos países orientales aún hoy. El menú presentado en este y los dos versículos 
siguientes constituyó una comida generosa y satisfaciente. Abrahán les dio lo mejor que 
tenía. 





8. 


Comieron. 


Los visitantes celestiales de Abrahán realmente comieron el alimento que se les había 
preparado, así como Cristo lo hizo posteriormente, después de haber resucitado y estando ya 
glorificado, para probar la realidad de su resurrección (Luc. 24: 21-43). La aceptación, por 
parte de Cristo y los ángeles, de la hospitalidad de Abrahán, quizá fue para probarle a éste 
que la visita de ellos a su tienda de Mamre no había sido un sueño o una visión sino una 
experiencia material. 





9. 


¿Dónde está Sara? 


Abrahán estuvo con ellos y los atendió mientras comían (vers. 8). Habiendo comido, 
preguntaron por Sara. Una pregunta tal estaba absolutamente en contra de la cortesía 
oriental; los extranjeros no debían saber el nombre de una esposa ni usarlo. Su conocimiento 
del nombre de ella 340 probablemente le sugirió a Abrahán que sus huéspedes eran más que 
hombres y su pregunta implicaba que su visita tenía que ver con Sara. La conversación 
siguiente aclaró su identidad y, gracias a la promesa que fue repetida entonces, Abrahán 
reconoció con certeza a Aquel que se le había aparecido cinco veces antes. Esta fue la 
primera ocasión en la cual Sara personalmente fue testigo de una de las manifestaciones 
divinas concedidas a su esposo. Abrahán ya sabía y creía (Rom. 4: 19, 20). Por estos 
hechos y por lo registrado en Gén. 18: 9-15, parece que esta visita tenía el propósito de 
preparar a Sara para la vicisitud suprema de su vida: el nacimiento de su primero y único hijo. 





10. 


El tiempo de la vida. 
Esto puede indicar un año, como está implicado en Rom. 9: 9 y así se traduce en la LXX o 


quizá se refiera al período normal del embarazo, nueve meses. En cualquiera de los casos, 
Sara iba a dar a luz a un niño por ese tiempo. 


Sara escuchaba. 


Sara estaba detrás de las cortinas de la tienda, tal como ha sido la costumbre de las mujeres 
árabes desde los tiempos antiguos. Se les prohibía tratar libremente con hombres aun 
siendo huéspedes, especialmente si eran forasteros. Pero a pesar de eso, cuando se 
interesan mucho en la conversación, ahora como entonces las mujeres beduinas por regla 
general se encuentran cerca de la abertura de la tienda, aunque sin ser vistas. Si bien ellas 
mismas no pueden ser vistas, generalmente oyen cada palabra dicha por los visitantes y los 
observan de cerca. La mención de su nombre debe haber sorprendido tanto a Sara como a 
Abrahán. Con qué intensa fascinación y embelesada atención debe haber escuchado el 
anuncio de que iba a tener un hijo. 





11. 


Abraham y Sara eran viejos. 


Al igual que Abrahán en las revelaciones previas, Sara no podría creer ahora que la promesa 
formulada jamás pudiera convertirse en realidad. Había oído su reiteración durante 25 años, 
pero para ella los días se habían prolongado más allá de toda posibilidad de cumplimiento, y 
una tras otra cada una de las visiones de Abrahán aparentemente habían fracasado. Como 
resultado de la revelación previa (cap. 17), la duda de Abrahán se había convertido en fe, y 
en esta ocasión no hay ninguna evidencia de duda de su parte, según lo señala Pablo 
categóricamente (Rom. 4: 19, 20). 





12. 


Se rió, pues, Sara. 


En ocasión de las revelaciones divinas previas, Abrahán se había reído (ver com. de cap. 17: 
17). Ahora se rió Sara, probablemente expresando amargura por su suerte e incredulidad de 
que las circunstancias cambiaran alguna vez. Mediante una risa medio sarcástica y medio 
anhelante, dio expresión al pensamiento: "¡Esto es demasiado bueno para ser verdad!" (Ver 
Eze. 12: 22-28). 


Mi señor. 


En contraste con las faltas resaltantes de Sara, es digna de elogio su respetuosa sumisión 
ante Abrahán. Aun hablando consigo misma, se refirió a él como "mi señor", por lo cual la 
alaba el NT como un ejemplo de virtud cristiana en las esposas (1 Ped. 3: 6). 





14. 


¿Hay para Dios alguna cosa difícil? 


El velo del anonimato fue entonces totalmente puesto a un lado, y el que hablaba se identificó 
indubitablemente como el Señor. Es interesante notar que aunque esta aparición divina 
quizá tenía más aplicación para el beneficio de Sara que para el de Abrahán, puesto que él 
ya conocía y creía, el Señor no se dirigió directamente a Sara antes de que ella le hubiera 
hablado primero. En vez de hablar a Sara, le preguntó a Abrahán si había alguna cosa 
demasiado difícil para el Señor. Dios habló así principalmente para corregirla incredulidad de 
Sara y para fortalecer su fe. Donde fallan la sabiduría y la fuerza humanas y donde la 
naturaleza, debilitada, no tiene capacidad para actuar, allí Dios todavía tiene amplias 


posibilidades y hace que las cosas sucedan de acuerdo con los consejos de su propia 
voluntad divina. En realidad, con frecuencia permite que las circunstancias lleguen a una 
dificultad insuperable de modo que resalte la impotencia humana en marcado contraste con 
la omnipotencia divina. 





15. 


Sara negó. 


La negativa de Sara muestra que su risa y observaciones del vers. 12 apenas fueron 
audibles, y ni siquiera podía pensar que hubieran sido oídas. Entonces ella habló 
directamente a los forasteros, ya fuera quedando detrás de las cortinas de la tienda o 
saliendo al aire libre. Fue inducida a negar, temerosa de ofender a los huéspedes y de que 
se conocieran sus sentimientos secretos. Al darse cuenta de que había sido descubierta, se 
produjo un momento de confusión del cual procuró escapar por la vía de la falsedad. 


Te has reído. 


En una manera directa que 341 recuerda la forma en que se había dirigido a los primeros 
culpables en el Edén, Dios solemne e inequívocamente declaró que la negativa de ella era 
falsa. El silencio siguiente de Sara es una evidencia de que reconoció su falta, al paso que el 
haber concebido más tarde a Isaac implica arrepentimiento y perdón. 





16. 


Los varones se levantaron. 


Habiendo descansado y recobrado las fuerzas, los tres visitantes celestiales estuvieron listos 
para continuar su viaje. Ahora se menciona por primera vez su destino. Si Sodoma y sus 
ciudades hermanas estuvieron en el valle que ahora forma la parte meridional del mar Muerto 
(ver com. de cap. 14: 3), quedaban a unos 40 km. de Hebrón: un buen día de viaje. Puesto 
que los huéspedes de Abrahán habían llegado al mediodía y sin duda pasaron varias horas 
con él, su partida posiblemente se efectuó ya bien avanzada la tarde. 


Abraham iba con ellos. 


De acuerdo con una antigua costumbre de amistad continuada a través de los tiempos del NT 
(Rom. 15: 24; 1 Cor. 16: 11; Hech. 20: 38; 3 Juan 6), Abrahán acompañó a sus huéspedes 
durante una corta distancia. Cuando se van los huéspedes, todavía se acostumbra en los 
países orientales acompañarlos en su camino, y la distancia que se recorre indica el grado de 
respeto y honra que el anfitrión desea mostrarles. Una antigua tradición afirma que Abrahán 
fue hasta Cafar-Barucha, un lugar montañoso aproximadamente a unos 7 u 8 km. yendo al 
este noreste de Hebrón, desde donde se puede ver el mar Muerto. Quizá desde este punto 
Abrahán y sus huéspedes contemplaron las prósperas ciudades de la llanura. 





17. 


¿Encubriré yo a Abraham? 


Abrahán es llamado en las Escrituras el amigo de Dios (2 Crón. 20: 7; Isa. 41: 8). Puesto que 
estaba tan encumbrado en el favor divino y en su comunión con Dios, el Altísimo consideró 
conveniente darle un conocimiento más íntimo de las obras y procedimientos del Eterno. De 
la misma manera ha confiado mensajes a los profetas. Acerca de éstos Dios dice que 
comparte su consejo, o "secreto", con ellos (Jer. 23: 18-22; Amós 3: 7). El Señor habla así 
especialmente cuando se refiere a episodios de castigo que han de caer sobre la tierra. 





18. 


Una nación grande y fuerte. 


Refiriéndose a la primera promesa que le hubiera hecho a Abrahán (cap. 12: 2), Dios 
explicapor qué es adecuado y propio informarle en cuanto al juicio que estaba por caer sobre 
las ciudades de la llanura. Teóricamente, por lo menos, toda la tierra pertenecía a Abrahán. 
Si Dios, participante principal del pacto, tenía el propósito de proceder, afectando a una parte 
de ella, Abrahán, como socio menor que había demostrado ser digno de confianza, debía ser 
informado. En realidad era esencial que Abrahán comprendiera y aprobara lo que iba a 
suceder, puesto que estaban implicados Lot y su familia, algunos de cuyos miembros, como 
resultado, pronto perderían la vida. 





19. 


Yo sé. 


Podía confiarse en Abrahán. No traicionaría a Dios. ¡Feliz elogio para el anciano patriarca! El 
leal desempeño de su tarea divinamente señalada requería que compartiera el conocimiento 
de los propósitos de Dios. La posteridad de Abrahán también debía comprender, a fin de que 
no compartiera el destino de Sodoma y Gomorra. Iba a ser el deber de Abrahán transmitir a 
las generaciones futuras lo que sabía de los procedimientos de Dios con la raza humana. La 
ley moral y ceremonial de Dios también eran parte de la herencia sagrada que había de 
transmitir a las generaciones venideras. No sólo oró Abrahán con su familia y delante de ella, 
sino que intercedió por ella como sacerdote, práctica seguida por otros patriarcas y santos 
hombres de la antigúedad (ver Job 1: 5). Como profeta, instruía a su familia tanto en la teoría 
como en el ejercicio de la religión, poniendo énfasis en las virtudes prácticas. Enseñaba a su 
familia no sólo a conocer estas cosas sino también a hacerlas. Siendo esposo, padre y 
supervisor benévolo, daba una dirección positiva a la vida social y religiosa de su numerosa 
familia. 


Dios podía confiar en Abrahán porque él "mandaría" a su familia, no mediante métodos 
dictatoriales, sino por un precepto claro y un ejemplo consecuente. En la educación de los 
hijos, cada palabra, mirada y acto tienen su efecto. En muchos hogares se enseña muy poco 
por la instrucción o el ejemplo. Los padres son responsables por la sagrada misión de educar 
a sus hijos y, por lo tanto, debieran combinar la firmeza con el amor como lo hizo Abrahán. 
Esta tarea de educar a los hijos de la debida manera no puede ser delegada a otro, instructor 
o maestro, sin que haya el peligro de una grave pérdida. No debe esperarse que 342 la 
influencia de maestros piadosos tome el lugar de la educación del hogar, sino más bien que 
la complemente. Cada una tiene su lugar, y es incompleta sin la ayuda de la otra, que debe 
servir para reforzarla. 





20. 


El clamor contra Sodoma y Gomorra. 


Esto se refiere a la enorme impiedad que prevalecía en las ciudades de la llanura (cap. 13: 
13). Se había llegado al límite de la paciencia y tolerancia de Dios. Aunque la conducta de 
los habitantes de la llanura por mucho tiempo había sido mala, Dios les dio un período de 
gracia durante el cual él no había quedado sin testigos. La piadosa vida de Lot les daba un 
ejemplo de cómo deban vivir, pero esto no había ejercido influencia sobre ellos (2 Ped. 2: 7, 
8). Su trato previo con Abrahán los había puesto en contacto con el Dios verdadero (Gén. 


14: 22). Pero todo fue en vano. Su impiedad era muy grave -literalmente "muy pesada"- y 
demandaba el castigo del cielo. El mundo de nuestros días casi ha llegado a la misma 
profundidad de mal (Luc. 17: 28-32; 2JT 63). 





21. 


Descenderé ahora y veré. 


Esto no significa que Dios no estuviera completamente informado de lo que sucedía en 
Sodoma (cap. 13: 13). Como en el caso de la edificación de la torre de Babel (cap. 11: 5), 
Dios tuvo en cuenta el concepto humano de la justicia divina haciendo que Abrahán viera con 
claridad que la decisión de destruir a Sodoma no era arbitraria, sino que estaba basada en la 
necesidad. Por lo tanto, no existe discrepancia entre el anuncio de Dios de su intento de 
investigar personalmente lo que sucedía en Sodoma, y la seguridad del juicio que ya estaba 
implicado en el vers. 17. 





22. 


Abraham estaba aún. 


Dos de los visitantes celestiales de Abrahán lo dejaron y descendieron a la llanura (cap. 19: 
1). Sin embargo, el Señor quedó para conversar algo más con Abrahán. 





23. 


Se acercó Abraham. 


Esta expresión parece indicar más que un mero acercamiento físico al Señor. La palabra 
hebrea traducida "acercó" a veces se usa para indicar el anhelo de la mente y del corazón de 
ir hacia Dios en contrición y adoración (Exo. 30: 20; Isa. 29: 13; Jer. 30: 21). El mismo 
pensamiento también se expresa en el NT (Heb. 4: 16; 10: 22; Sant. 4: 8). 


¿Destruirás también? 


Esta preocupación personal por sus prójimos es uno de los rasgos sublimes del carácter de 
Abrahán. Su intercesión en favor de ellos es una de varias situaciones similares registradas 
en las Escrituras (Exo. 32: 11- 32; Job 42: 10; Eze. 14: 14; Dan. 9: 3-19; Luc. 23: 34; Hech. 7: 
60). Abrahán no sólo quedó preocupado por la suerte de Lot, sino que también experimentó 
un profundo sentimiento de compasión hacia los habitantes de Sodoma, con muchos de los 
cuales había tenido un trato personal en ocasión del rescate de ellos de manos de los reyes 
de la Mesopotamia. Abrahán debe haber tenido razón al creer que algunos de los habitantes 
de la llanura habían sido favorablemente influidos por su ministerio anterior en favor de ellos. 
Aunque obviamente Lot no es olvidado, su nombre nunca se menciona. La compasión de 
Abrahán probablemente se elevaba e intensificaba al recordar su propia necesidad de la 
gracia perdonadora en ocasiones previas. 


Esta pregunta presupone que Dios, de acuerdo con la resolución registrada en Gén. 18: 17, 
le había explicado al patriarca su intención de destruir las ciudades de la llanura. El propósito 
de Abrahán no era simplemente la preservación de cualquier piadoso remanente que podría 
encontrarse dentro de las ciudades condenadas, sino que se extendiera un período de gracia 
para toda la población. Sin embargo, comprendiendo que era un hecho decidido que las 
ricas aunque impías ciudades habrían de ser destruidas, Abrahán procedió con humildad 
osada preguntando si el Señor había tenido en cuenta la suerte de los justos en la 
destrucción general de los impíos. Aquí Abrahán recurrió a la bondadosa misericordia de 


Dios. 





25. 


El Juez de toda la tierra. 


Sólo Dios es el Juez de todos los hombres. Dirigiéndose con tales palabras a Dios, Abrahán 
mostró que reconocía como Ser Supremo a Aquel ante quien estaba. Ahora recurrió, no a la 
gracia y al perdón de Dios, sino a su absoluta equidad justiciera. Este principio había sido 
demostrado por Dios al extender por otros 400 años el tiempo de gracia a los amorreos. Su 
iniquidad no había llegado "a su colmo" (cap. 15: 16). Cuando Dios consintió en perdonar a 
Sodoma si tan sólo podían encontrarse diez justos dentro de sus puertas, siguió el mismo 
principio. 





26. 


Perdonaré. 


Dios aceptó la condición propuesta por Abrahán no como un acto de 343 justicia sino de 
misericordia. La justicia requería la preservación de los justos, pero sólo la misericordia podía 
librar a los impíos. Probablemente también la presencia de un grupo de 50 personas justas 
daría esperanza de la conversión de otros. Dios aceptó los razonamientos de Abrahán y 
mostró estar dispuesto a conceder misericordia a quienes no la merecían si tan sólo había un 
grupo de "cincuenta justos". 





27. 


Polvo y ceniza. 


En esta expresión, 'afar wa'efer, Abrahán usa dos palabras hebreas similares en el sonido y 
parecidas en su significado. Ellas revelan la profunda humildad de alma que sentía en la 
presencia de Dios. Comprendía demasiado bien su humilde origen como humano y el hecho 
de que estaba destinado a volver a la sustancia de la que había sido tomado (cap. 3: 7, 19). 





28. 
Quizá. 


El patriarca presentó su caso con hábil tacto oriental. Su primer cálculo hipotético del número 
de sodomitas piadosos fue, a propósito, lo suficientemente alto como para provocar una 
respuesta favorable. Sin embargo, comprendiendo que ese número probablemente era 
demasiado alto, otra vez mostró extraordinaria diplomacia. En vez de pedir la salvación de la 
ciudad sobre la base de 45 personas justas, rechazó el pensamiento de que podría ser 
destruida por una diferencia de 5. Animado por las continuas respuestas bondadosas de 
Dios, gradualmente se hizo más audaz disminuyendo el número de personas justas que, en 
su opinión, serían suficientes para salvar la ciudad. 


Abrahán no pidió el perdón incondicional de la ciudad, sino sólo su preservación bajo ciertas 
condiciones. Sería apresurado especular en cuanto a lo que habría sucedido si hubiese 
continuado y hubiera reducido el número a menos de 10. Quizá Abrahán pensó que era 
seguro dejar el número así. Además, ¿acaso no estaban Lot, su esposa y dos hijas en casa, y 
no se podía contar también con las hijas casadas de Lot y sus familias (cap. 19: 14, 15)? 
Comenzando con un número que le pareció propicio para conseguir una respuesta favorable, 
es probable que Abrahán originalmente hubiera tenido el propósito de disminuirlo mientras 


hubiera habido esperanza de conseguir una respuesta tal. Y la misericordia divina aceptó la 
intercesión de Abrahán sin vacilaciones. 


33. 


Abraham volvió. 


Todo el que realmente ama a Dios amará también a su prójimo y si es necesario se 
sacrificará para fomentar el bienestar ajeno. No podemos impedir que los hombres pequen 
contra Dios, pero podemos interceder por ellos y suplicar con ellos. A Dios le agrada una 
intercesión tal porque refleja su propio gran corazón de amor. ¡Cuánto consigue con 
frecuencia la vigorosa oración de un justo! Cuando Abrahán se acercó a Dios con amor y fe, 
intercediendo humildemente por los pecadores, Dios se le acercó en misericordia 
concediendo bondadosamente cada pedido. Esto mismo aguarda hoy a los que siguen en 
las pisadas del padre de los fieles. 
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CAPÍTULO 19 


1 Lot hospeda a dos ángeles. 4 Ceguera de los impíos sodomitas. 12 Lot es enviado a las 
montañas para su protección, 18 En cambio pide autorización para ir a Zoar. 24 Destrucción 
de Sodoma y Gamorra. 26 La esposa de Lot se convierte en estatua de sal. 30 Lot mora en 
una caverna. 31 Origen incestuoso de Moab y Amón. 


1 LLEGARON, pues, los dos ángeles a Sodoma a la caída de la tarde; y Lot estaba sentado a 
la puerta de Sodoma. Y viéndolos Lot, se levantó a recibirlos, y se inclinó hacia el suelo, 


2 y dijo: Ahora, mis señores, os ruego que 344 vengáis a casa de vuestro siervo y os 
hospedéis, y lavaréis vuestros pies; y por la mañana os levantaréis, y seguiréis vuestro 
camino. Y ellos respondieron: No, que en la calle nos quedaremos esta noche. 


3 Mas él porfió con ellos mucho, y fueron con él, y entraron en su casa; y les hizo banquete, y 
coció panes sin levadura, y comieron. 


4 Pero antes que se acostasen, rodearon la casa los hombres de la ciudad, los varones de 
Sodoma, todo el pueblo junto, desde el más joven hasta el más viejo. 


5 Y llamaron a Lot, y le dijeron: ¿Dónde están los varones que vinieron a ti esta noche? 
Sácalos, para que los conozcamos. 


6 Entonces Lot salió a ellos a la puerta, y cerró la puerta tras sí, 
7 y dijo: Os ruego, hermanos míos, que no hagáis tal maldad. 


8 He aquí ahora yo tengo dos hijas que no han conocido varón; os las sacaré fuera, y haced 
de ellas como bien os pareciera; solamente que a estos varones no hagáis nada, pues que 
vinieron a la sombra de mi tejado. 


9 Y ellos respondieron: Quita allá; y añadieron: Vino este extraño para habitar entre nosotros, 
¿y habrá de erigirse en Juez? Ahora te haremos más mal que a ellos. Y hacían gran 
violencia al varón, a Lot, y se acercaron para romper la puerta. 


10 Entonces los varones alargaron la mano, y metieron a Lot en casa con ellos, y cerraron la 
puerta. 


11 Y a los hombres que estaban a la puerta de la casa hirieron con ceguera desde el menor 
hasta el mayor, de manera que se fatigaban buscando la puerta. 


12 Y dijeron los varones a Lot: ¿Tienes aquí alguno más? Yernos, y tus hijos y tus hijas, y 
todo lo que tienes en la ciudad, sácalo de este lugar; 


13 porque vamos a destruir este lugar, por cuanto el clamor contra ellos ha subido de punto 
delante de Jehová; por tanto, Jehová nos ha enviado para destruirlo. 


14 Entonces salió Lot y habló a sus yernos, los que habían de tomar sus hijas, y les dijo: 
Levantados, salid de este lugar; porque Jehová va a destruir esta ciudad. Mas pareció a sus 
yernos como que se burlaba. 


15 Y al rayar el alba, los ángeles daban prisa a Lot, diciendo: Levántate, toma tu mujer, y tus 
dos hijas que se hallan aquí, para que no perezcas en el castigo de la ciudad. 


16 Y deteniéndose él, los varones asieron de su mano, y de la mano de su mujer y de las 
manos de sus dos hijas, según la misericordia de Jehová para con él; y lo sacaron y lo 
pusieron fuera de la ciudad. 


17 Y cuando los hubieron llevado fuera, dijeron: Escapa por tu vida; no mires tras ti, ni pares 
en toda esta llanura; escapa al monte, no sea que perezcas. 


18 Pero Lot les dijo: No, yo os ruego, señores míos. 


19 He aquí ahora ha hallado vuestro siervo gracia en vuestros ojos, y habéis engrandecido 
vuestra misericordia que habéis hecho conmigo dándome la vida; mas yo no podré escapar al 
monte, no sea que me alcance el mal, y muera. 


20 He aquí ahora esta ciudad está cerca para huir allá, la cual es pequeña; dejadme escapar 
ahora allá (¿no es ella pequeña?), y salvaré mi vida. 


21 Y le respondió: He aquí he recibido también tu súplica sobre esto, y no destruiré la ciudad 
de que has hablado. 


22 Date prisa, escápate allá; porque nada podré hacer hasta que hayas llegado allí. Por eso 
fue llamado el nombre de la ciudad, Zoar. 


23 El sol salía sobre la tierra, cuando Lot llegó a Zoar. 


24 Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego de parte de 
Jehová desde los cielos; 


25 y destruyó las ciudades, y toda aquella llanura, con todos los moradores de aquellas 
ciudades, y el fruto de la tierra. 


26 Entonces la mujer de Lot miró atrás, a espaldas de él, y se volvió estatua de sal. 
27Y subió Abraham por la mañana al lugar donde había estado delante de Jehová. 


28 Y miró hacia Sodoma y Gomorra, y hacia toda la tierra de aquella llanura miró; y he aquí 
que el humo subía de la tierra como el humo de un horno. 


29 Así, cuando destruyó Dios las ciudades de la llanura, Dios se acordó de Abraham, y envió 
fuera a Lot de en medio de la destrucción, al asolar las ciudades donde Lot estaba. 


30 Pero Lot subió de Zoar y moró en el monte, y sus dos hijas con él; porque tuvo miedo de 
quedarse en Zoar, y habitó en una cueva él y sus dos hijas. 


31 Entonces la mayor dijo a la menor: 345 Nuestro padre es viejo, y no queda varón en la 
tierra que entre a nosotras conforme a la costumbre de toda la tierra. 


32 Ven, demos a beber vino a nuestro padre, y durmamos con él, y conservaremos de 
nuestro padre descendencia. 


33 Y dieron a beber vino a su padre aquella noche, y entró la mayor, y durmió con su padre; 
mas él no sintió cuándo se acostó ella, ni cuándo se levantó. 


34 El día siguiente, dijo la mayor a la menor: He aquí, yo dormí la noche pasada con mi 
padre; démosle a beber vino también esta noche, y entra y duerme con él, para que 
conservemos de nuestro padre descendencia. 


35 Y dieron a beber vino a su padre también aquella noche, y se levantó la menor, y durmió 
con él; pero él no echó de ver cuándo se acostó ella, ni cuándo se levantó. 


36 Y las dos hijas de Lot concibieron de su padre. 


37 Y dio a luz la mayor un hijo, y llamó su nombre Moab, el cual es padre de los moabitas 
hasta hoy. 


38 La menor también dio a luz un hijo, y llamó su nombre Benjamín, el cual es padre de los 
amonitas hasta hoy. 





Los dos ángeles. 


La presencia del artículo definido "los" -que corresponde literalmente con el hebreo- indica 
que eran los mismos dos que habían visitado a Abrahán más temprano aquella tarde (ver 
cap. 18: 22). Aunque no se declara que la llegada de ellos a Sodoma ocurriera el mismo día 
en que se separaron de Abrahán, eso queda implicado aquí en el vers. 27. La distancia de 
Hebrón a Sodoma era por lo menos de 40 km., pasaba por territorio montañoso y el viaje 
llevaría un mínimo de 7 u 8 horas. Puesto que los ángeles dejaron a Abrahán bien avanzada 
la tarde, con los métodos comunes de viaje no pudieron haber llegado a Sodoma antes de la 
caída de la noche. 


Lot estaba sentado a la puerta. 
Lot, que primero fue poniendo sus tiendas hacia Sodoma (cap. 13: 12), en el tiempo 


transcurrido había construido para sí una casa dentro de sus murallas. En las antiguas 
ciudades orientales la vida pública se centralizaba en las puertas de las ciudades. Allí había 
mercado (2 Rey. 7: 1; Neh. 13: 19) y los tribunales estaban allí (Deut. 21: 19; 22: 15; 25: 7; 
Jos. 20: 4; Rut 4: 1; etc.). David estuvo a la puerta para mostrarse al pueblo (2 Sam. 19: 8); 
allí se ventilaban los sucesos del día (Sal. 69: 12; Prov. 31: 31) y se hacían anuncios públicos 
(Prov. 1: 21; 8: 3). No se dice por qué estaba Lot sentado a la puerta. Es seguro que se 
hallaba a la expectativa de viajeros a quienes prodigar hospitalidad y a quienes pudiera 
proteger de los sodomitas. La explicación de que había sido promovido al cargo y dignidad 
de juez, aunque no es una inferencia necesaria de Gén. 19: 9, no es improbable 
especialmente en vista de su relación con Abrahán, quien una vez había salvado a toda la 
ciudad de la esclavitud. 


Viéndolos Lot, se levantó. 


Reconociendo que los hombres eran forasteros, Lot, a semejanza de su tío Abrahán, 
inmediatamente les ofreció hospitalidad en su propia casa. No solamente los saludó como 
Abrahán lo había hecho, sino que su ofrecimiento fue expresado en palabras similares a las 
de su tío (cap. 18: 2-5). 





2. 


En la calle nos quedaremos. 


Los ángeles habían aceptado inmediatamente el ofrecimiento de Abrahán, pero parecían no 
dispuestos a aceptar el de Lot. Estaban poniendo a prueba la sinceridad de Lot, para 
comprobar si su invitación era una forma vacía o el deseo ferviente de su corazón. Antiguos 
registros revelan que los viajeros con frecuencia pasaban noches al aire libre (cap. 28: 11). Si 
no hubiera sido por la condición moral de los hombres de Sodoma, probablemente no habría 
resultado penoso para ellos que así lo hicieran, puesto que las ciudades de la llanura 
estaban en un clima semitropical. La consideración de Lot hacia otros demostró ser el medio 
de su propia salvación. Manifestó un espíritu que contrastaba muchísimo con el de los 
hombres de Sodoma (ver Mat. 25: 34-40). 





3. 


Porfíó con ellos. 


Sabiendo que Lot era un hombre justo pero no estando dispuestos a revelar en ese momento 
su identidad, los ángeles consintieron en recibir albergue bajo su techo hospitalario. Muchos 
siglos más tarde también Cristo ocultó su identidad en el camino a Emaús, pero accedió 
finalmente a las instancias de los dos discípulos (Luc. 24: 28 30). 





4. 


Todo el pueblo. 


Esta frase probablemente 346 significa una gran cantidad de hombres, generalmente 
representantes de todos los grupos sociales (PP 155). 





5. 


¿Dónde están los varones? 
Entonces la impiedad de los hombres de Sodoma quedó claramente demostrada por su 


proceder (ver caps. 13: 13; 18: 21). Se había propagado rápidamente la noticia de la llegada 
de los dos forasteros. Los hombres de la ciudad se arremolinaron en torno de la casa de Lot, 
pretendiendo violar el derecho oriental de hospitalidad a fin de satisfacer sus 
concupiscencias antinaturales. En cuanto al significado de "conozcamos", ver cap. 4: 1. El 
término aquí se usa para referirse a la abominable práctica inmoral que Pablo describe en 
Rom. 1: 27 conocida como sodomía. De acuerdo con la evidencia arqueológica, este pecado 
castigable con la muerte bajo la ley de Moisés (Lev. 18: 22, 29), prevalecía entre los 
cananeos. El énfasis de Moisés de que tanto viejos como jóvenes estaban a la puerta de la 
casa de Lot muestra claramente cuán justificado estaba Dios al destruir esas ciudades (ver 
Gén. 6: 5, 11). 





7. 


No hagáis tal maldad. 


Lot salió de la casa cerrando cuidadosamente la puerta tras sí para impedir que entrara la 
turba, y procuró fervientemente disuadir a sus conciudadanos de su mal propósito. 





8. 


Tengo dos hijas. 


Viendo que no había palabras que pudieran cambiar su propósito, hizo una propuesta 
extrema para salvar a sus visitantes de la deshonra. Su creencia en el solemne deber de la 
hospitalidad, tan excelsamente considerado entre las naciones orientales, explica, aunque no 
justifica, su decisión. Al tomar a un forastero bajo su protección y cuidado, estaba obligado a 
defenderlo aun a costa de su propia vida. Así está considerado todavía en algunos países 
del Cercano Oriente el deber de la hospitalidad. La conducta de Lot en esta ocasión quizá 
sólo podría estar justificada, o al menos excusada, teniendo en cuenta la mentalidad oriental 
respecto a la obligación de un anfitrión hacia sus huéspedes. La pureza de sus dos hijas en 
una ciudad como Sodoma es una evidencia del gran cuidado con que Lot las había criado, y 
prueba que la oferta no fue hecha a la ligera. La preocupación natural de los orientales de 
proteger a sus familiares o parientes del sexo femenino quedó demostrada en una ocasión 
por los hijos de Jacob (cap. 34). El hecho de que hiciera una propuesta tan temeraria prueba 
que Lot había agotado todo medio concebible para evitar el mal, y estaba fuera de sí. 
Conocía muy bien la maldad de sus conciudadanos (2 Ped. 2: 7, 8). 





9. 


¿Habrá de erigirse en juez? 


El intento de Lot de frustrar el mal propósito de ellos sirvió tan sólo para enfurecer a los 
sodomitas. No toleraban que nadie les dijera lo que debían hacer, especialmente un 
extranjero. Si Lot había sido nombrado juez, como se ha sugerido (vers. 1), pensaron que 
ésta era la oportunidad propicia para librarse de él. Parecería por las expresiones de ellos 
que, ya fuera como juez o ciudadano particular, los había amonestado a que enmendaran sus 
malos caminos. Por lo tanto, en su ira irrazonable amenazaron tratar a Lot en una forma más 
terrible que el propósito que tenían para sus huéspedes, si se atrevía a continuar 
oponiéndose. Tan sólo el poder represor de Dios, quizá junto con la vacilación momentánea 
de ellos de echar mano de un hombre cuyo correcto ejemplo había despertado un débil 
sentimiento de respeto en sus mentes degradadas, fue lo que impidió que la turba lo 
despedazara en el mismo lugar. 





11. 


Cequera. 


Dios permitió que Lot hiciera un esfuerzo para cambiar los impíos designios de los sodomitas 
a fin de que pudiera quedar impresionado con el grado de su depravación. Cuando sus 
esfuerzos extremos resultaron inútiles, actuaron los visitantes celestiales para protegerlo de 
daño a él, como también a ellos mismos. La palabra hebrea aquí traducida "ceguera" sólo se 
usa una vez más en el AT (2 Rey. 6: 18-20). En ambos casos significa una forma 
sobrenatural de ceguera. Quizá no fue total y tal vez implicó sólo una pérdida momentánea 
de la claridad de la visión que les confundió la mente. El que se fatigaron "buscando la 
puerta" implica tanto confusión mental como visual. Si hubiesen sido heridos con ceguera 
total en el sentido usual de la palabra, habría sido raro que hubieran persistido en su mal 
propósito. 





12. 


¿Tienes aquí alguno más? 


Para entonces Lot debe haber reconocido el carácter sobrenatural de sus visitantes. Era 
tiempo de que lo informaran del propósito de su misión, y procedieron a enterarlo, mediante 
el lenguaje más claro posible, de la inminente y completa destrucción de la ciudad. Aunque 
los hijos casados de Lot aparentemente se 347 habían amoldado a la vida de la gente de 
Sodoma, los ángeles estuvieron dispuestos a salvarlos por causa de Lot si estaban 
dispuestos a dejar la ciudad. Aunque habían participado de los pecados de Sodoma, tan sólo 
su propia elección haría inevitable su destrucción junto con ella. 





14. 
Salió Lot. 


El hecho de que no se mencionen otra vez hijos e hijas no prueba que Lot sólo tenía yernos, 
ni que esos llamados yernos eran jóvenes comprometidos con las dos hijas que todavía 
vivían en su hogar. Lot creyó a los ángeles y se esforzó fervientemente por persuadir a sus 
hijos de que buscaran la salvación dejando la ciudad, pero ellos tan sólo se mofaron de la 
idea de que Dios la destruiría. 





15. 


Levántate. 


Indudablemente Lot había amonestado a sus hijos durante la noche, y cuando el sol estaba 
por salir los ángeles celestiales lo instaron a huir sin demora, con su esposa y dos hijas. La 
frase "que se hallan aquí" implica que Lot tenía otros que no estaban "aquí", si bien no 
dispuestos a irse. 





16. 


Deteniéndose él. 


Lot y su esposa creyeron pero les resultaba difícil abandonar todas sus posesiones. Lot se 
detuvo debido a una confusión y a un aturdimiento momentáneo, indeciso en cuanto a lo que 
debía llevar consigo al huir. Puesto que los ángeles no manifestaron preocupación por las 


posesiones de Lot, sacaron a los cuatro por la fuerza, "según la misericordia de Jehová para 
con él". Tal es la debilidad de la naturaleza humana, que aun un buen hombre puede 
cegarse con el mundo al punto de no poder apartarse de él. Es como quien, estando al aire 
libre durante una tormenta de nieve, al sentir una somnolencia fatal que va subiendo por sus 
miembros congelados, se viera tentado a entregarse a lo que sabe que es el sueño de la 
muerte. Necesita que alguien lo despierte y lo inste a ir a un lugar seguro. 





Escapa por tu vida. 


Aquel con quien Abrahán había intercedido el día anterior se unió entonces con los ángeles, 
fuera de las murallas de la ciudad, y añadió una urgencia imperativa a la amonestación de 
ellos. La necesidad de que Cristo mismo se uniera a los ángeles en su exhortación a Lot, 
sugiere que él y su esposa estaban aún vacilantes en cuanto a abandonarlo todo. ¿No podría 
ser pospuesta la destrucción hasta que tuvieran la oportunidad de llevar sus posesiones? Si 
se les daba tiempo, quizá podrían aún persuadir a otros para que los acompañaran. ¿Por qué 
tanta premura? Pero Cristo apareció y ordenó: "Escapa por tu vida" (PP 157; cf. caps. 18: 21, 
32; 19: 22). 


No mires tras ti. 


Puesto que apenas había tiempo suficiente para escapar del fuego que descendería tan 
pronto, no podría permitirse una demora adicional. Si se le hubiera concedido a Lot el tiempo 
requerido, habría encontrado dificultades cada vez mayores para irse con la fortuna 
acumulada durante toda una vida. Hasta podría haber decidido quedarse. Su única seguridad 
residía en una ruptura completa e inmediata con aquellas cosas que ataban su corazón a 
Sodoma. Así sucede con nosotros hoy día. 


Escapa al monte. 


La llanura, que una vez había sido tan atrayente por su belleza y fertilidad, se había 
convertido en el lugar más peligroso de la tierra, y debía ser abandonada. ¡Cuán fatal había 
sido la decisión de Lot de morar en esa región (cap. 13: 11)! Ahora debía encontrar refugio 
en los montes (ver Sal. 121: 1). Allí, entre las rocas y hendiduras de las montañas estaría a 
salvo del lago de fuego en que pronto se transformaría la bella llanura. 





No, yo os ruego, señores míos. 


En vez de cooperar gozosamente con el plan de Dios para la preservación de su vida, Lot 
abusó de la gran misericordia de Dios. Refiriéndose a la supuesta imposibilidad de escapar a 
las montañas, rogó pidiendo permiso para refugiarse en la pequeña ciudad vecina de Bela 
(cap. 14: 2), llamada después Zoar, "pequeña", en este relato. Todavía no estaba Lot 
dispuesto a dejar la comodidad y el lujo de la vida ciudadana a cambio de lo que a él le 
parecía una existencia precaria e incierta. 





Zoar. 


El hecho de que Lot tuviera que huir de nuevo a una cueva (vers. 30), puede ser tomado 
como que significa que Zoar también fue destruida posteriormente. La mayor parte de las 
autoridades en la materia dan por sentado que esa ciudad yace bajo el mar Muerto. Si tal 


fuera el caso, podría estar cerca de la ciudad llamada Zoara por Eusebio y colocada en el 
extremo sudeste del mar Muerto en el siglo VI de nuestra era en el mapa mosaico de Medeba 
(ahora Madeba). 





24. 


Azufre y fuego. 


El castigo anunciado por los ángeles sobrevino súbita e inesperadamente (ver Luc. 17: 28, 
29). Aunque sólo se 348 menciona aquí a Sodoma y a Gomorra, es claro que también fueron 
destruidas las otras ciudades de la llanura, Adma y Zeboim (Deut. 29: 23; Ose. 11: 8; Jud. 7). 
Tan sólo fue preservada la pequeña localidad de Bela, o Zoar, y eso sólo por poco tiempo 
(Gén. 19: 30; PP 164). 


Las palabras "azufre y fuego" es un modismo común en hebreo para decir "azufre ardiente". 
Los milagros, mediante los cuales de tiempo en tiempo Dios ha intervenido en el proceso 
ordinario de la naturaleza, generalmente han consistido en el empleo desusado de las 
fuerzas y los elementos naturales existentes. Aun hoy día la región meridional del mar Muerto 
es rica en asfalto (ver com. de cap. 14: 3, 10). Todavía se escapan gases inflamables de las 
hendiduras de las rocas de la zona. El asfalto que ha subido a la superficie de la parte sur 
del mar Muerto le dio el nombre de lago Asfaltites en los tiempos clásicos. Las masas de 
asfalto que flotan en la superficie con frecuencia tienen un tamaño suficiente como para 
sostener a varias personas. Asfalto, azufre y otros materiales combustibles han sido extraídos 
y exportados de esta región durante años. Los árabes circunvecinos usan el asfalto para 
proteger sus huertos contra las plagas y para propósitos medicinales. No importa cuál haya 
sido el medio empleado para incendiar las ciudades, fuera de toda duda el holocausto fue 
milagroso pues la destrucción llegó en el preciso tiempo señalado por Dios. 


Durante siglos, el paisaje chamuscado de esta región ha permanecido como un mudo 
testimonio de la gran catástrofe que convirtió su fértil llanura en un escenario de completa 
desolación. Moisés se refirió a ella como un ejemplo de aquello en lo que se convertiría la 
tierra de Israel como resultado de la desobediencia (Deut. 29: 21-24). Los escritores clásicos 
describen elocuentemente la región sur del mar Muerto como un territorio quemado de 
terreno escabroso, rocas calcinadas y suelo ceniciento. Mencionan también la ubicación de 
las ruinas de antiguas ciudades (Diodoro ii. 48. 7-9; Estrabón Geografía xvi. 2. 42-44; Josefo 
Guerras iv. 8. 4; Tácito Historias v. 6. 7). En los tiempos bíblicos, lo que ahora es el brazo 
meridional del mar Muerto era tierra seca. En años más recientes el nivel del mar, que no 
tiene desagúe, ha subido y ha cubierto la mayor parte de la región. Arboles muertos todavía 
sobresalen en esta zona del mar como una selva fantasmal. 


Algunos eruditos han tratado de identificar las ciudades condenadas con ruinas descubiertas 
en Teleilat el-Gasul, en la orilla norte del mar Muerto. Sin embargo, un cúmulo de evidencias 
señala la extremidad meridional del mar como la ubicación de la gran catástrofe. Ese terrible 
acontecimiento se ha perpetuado en las tradiciones de la región hasta el día de hoy. Por 
ejemplo, se refleja en el nombre arábigo del mar Muerto, Bahar Lut, "lago de Lot", y de la 
cadena montañosa que bordea la orilla sudoccidental del lago, Jebel Usdum, "monte de 
Sodoma". 





25. 


Destruyó las ciudades. 


Esta expresión sugiere un terremoto, pero también se usa para describir ciudades destruidas 
por la acción del enemigo en forma completa hasta dejarlas como a Sodoma y Gomorra (2 


Sam. 10: 3; Isa. 13: 19). En el AT se hacen repetidas referencias a esta catástrofe (Deut. 29: 
23; Isa. 1: 9; Jer. 49: 18; 50: 40; Amós 4: 11; etc.). Sirven como un ejemplo del castigo final 
mediante fuego sobre todos los impíos (2 Ped. 2: 6; Jud. 7). 





26. 


La mujer de Lot miró atrás. 


Los ángeles habían sacado a los cuatro de la ciudad condenada y les habían dado 
instrucciones explícitas en cuanto a lo que debían hacer y lo que debían evitar, si querían 
salvar la vida. Pero no era suficiente meramente escapar de la ciudad; era necesario 
continuar cumpliendo con las instrucciones. La mujer de Lot miró atrás hacia la ciudad, donde 
estaban su hogar y sus posesiones y algunos de sus hijos. En ese momento rehusó renunciar 
a ellos. Su corazón endurecido ha convertido su recuerdo en una advertencia perpetua para 
los que quisieran ser salvados, pero están contentos con tomar medidas a medias y parecen 
haber renunciado al mundo mientras su corazón está todavía en él. Al no soportar hasta el 
fin, no pueden ser salvados (ver Mat. 24: 13; Fil. 1: 6). Es bueno no olvidar la solemne 
admonición de nuestro Señor: "Acordaos de la mujer de Lot" (Luc. 17: 32). Una mayor 
firmeza de parte de Lot en hacer caso a la orden de los ángeles habría significado la 
salvación de ella (PP 157, 158). Los ángeles la habían forzado a dejar la ciudad, pero no 
podían salvarla contra su voluntad. Ella era naturalmente una persona irreligiosa, 
probablemente oriunda de Canaán (PP 172). Eligió morir antes que 349 dejar Sodoma. 
Lamentamos su suerte; saquemos una enseñanza de su ejemplo. 


Estatua de sal. 


No se puede decir cuánto tiempo permaneció en forma visible la estatua de sal que contenía 
su cuerpo. En algunos lugares la orilla sudoccidental del mar Muerto presenta formaciones de 
rocas de sal, algunas de las cuales más o menos tienen la forma de figuras humanas. Los 
viajeros han llamado a una u otra de ellas "la mujer de Lot". Pero sería una necedad tratar de 
identificar así a cualquiera de ellas. 





27. 


Por la mañana. 


Ansioso de conocer el resultado de su intercesión del día anterior, Abrahán volvió al lugar, al 
noreste de Hebrón, donde se había separado del Señor. Cuán grande debe haber sido su 
desengaño cuando vio que toda la llanura estaba en llamas y que su humo subía hacia el 
cielo. 





29. 


Dios se acordó de Abraham. 


Aunque no pudo salvar las ciudades por las cuales Abrahán había intercedido, no obstante el 
Señor recompensó la oración intercesora de él salvando a aquellos que estuvieron 
dispuestos a salir. Como aquí se declara, por la intercesión de Abrahán la salvación fue 
ofrecida a la familia de Lot. 





30. 


Lot subió de Zoar. 


Lleno de pánico, pronto Lot salió de Zoar temeroso de que ella pudiera compartir también la 
suerte de sus cuatro ciudades hermanas (PP 164). 





36. 


Concibieron de su padre. 


Con este proceder las hijas de Lot revelaron la mala influencia de Sodoma. Habían crecido 
hasta ser mujeres en una región donde abundaban la embriaguez y toda otra forma de 
inmoralidad. Por lo tanto, su juicio estaba embotado, y su conciencia adormecida. Lot había 
podido proteger a sus hijas de que cayeran víctimas de los sodomitas (vers. 8), pero no había 
tenido el mismo éxito en estampar los principios de rectitud en su corazón. Deben ser más 
compadecidas que culpadas, pues Lot mismo compartió en su pecado. El fue responsable de 
las circunstancias que así culminaron, como también lo fue de beber el vino que le 
presentaron (ver com. de cap. 9: 21). El precio que pagó Lot por estar unos pocos años en 
Sodoma fue la pérdida de toda su familia. Los viles e idólatras moabitas y amonitas fueron su 
única posteridad. 





37. 
Moab. 


Antepasado de los moabitas. Probablemente su nombre significa "de mi padre", como lo 
traduce la LXX. Aunque eran primos de los israelitas, los moabitas siempre fueron sus 
enemigos. Originalmente habitaron el territorio entre el Arnón y el Zered, al este del mar 
Muerto. Desde los días de David hasta los de Acab transitoriamente fueron tributarios de sus 
vecinos occidentales, pero recuperaron su independencia con su rey Mesa (2 Rey. 3: 4, 5), 
quien extendió su territorio hacia el norte. 





38. 


Ben-ammi. 


El nombre del antepasado de los amonitas probablemente significa "hijo de mi pueblo". Así 
expresó su madre el hecho de que su padre y madre procedían de una misma familia. En 
realidad su hijo era su medio hermano, pero sus antepasados eran también los de ella. Los 
amonitas se volvieron nómadas y vivieron en la parte oriental de la región que está entre el 
Jaboc y el Arnón. El nombre de su fortaleza, Rabá Amón, se ha perpetuado en el nombre 
Ammán de la actual capital del reino de Jordania. 


Es trágico el relato de Lot y su familia. Una mancha cubre el recuerdo de él para todas las 
generaciones. Su pecado fue perdonado, pero las malas consecuencias de los años 
dedicados al placer y a la acumulación de bienes han perdurado por generaciones después 
de él (PP 164). 
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CAPÍTULO 20 


1 Abraham habita en Gerar, 2 niega que Sara sea su esposa, y la pierde. 3 Abimelec es 
reprochado en sueños a causa de ella. 9 El reprocha a Abraham, 14 le devuelve a Sara 16 y 
la reprocha. 17 Abimelec es sanado por la oración de Abraham. 


1 DE ALLÍ partió Abraham a la tierra del Neguev, y acampó entre Cades y Shur, y habitó 
como forastero en Gerar. 


2 Y dijo Abraham de Sara su mujer: Es mi hermana. Y Abimelec rey de Gerar envió y tomó a 
Sara. 


3 Pero Dios vino a Abimelec en sueños de noche, y le dijo: He aquí, muerto eres, a causa de 
la mujer que has tomado, la cual es casada con marido. 


4 Mas Abimelec no se había llegado a ella, y dijo: Señor, ¿matarás también al inocente? 


5 ¿No me dijo él: Mi hermana es; y ella también dijo: Es mi hermano? Con sencillez de mi 
corazón y con limpieza de mis manos he hecho esto. 


6 Y le dijo Dios en sueños: Yo también sé que con integridad de tu corazón has hecho esto; y 
yo también te detuve de pecar contra mí, y así no te permití que la tocases. 


7 Ahora, pues, devuelve la mujer a su marido; porque es profeta, y orará por ti, y vivirás. Y si 
no la devolvieres, sabe que de cierto morirás tú, y todos los tuyos. 


8 Entonces Abimelec se levantó de mañana y llamó a todos sus siervos, y dijo todas estas 
palabras en los oídos de ellos; y temieron los hombres en gran manera. 


9 Después llamó Abimelec a Abraham, y le dijo: ¿Qué nos has hecho? ¿En qué pequé yo 
contra ti, que has atraído sobre mí y sobre mi reino tan grande pecado? Lo que no debiste 
hacer has hecho conmigo. 


10 Dijo también Abimelec a Abraham: ¿Qué pensabas, para que hicieses esto? 


11 Y Abraham respondió: Porque dije para mí: Ciertamente no hay temor de Dios en este 
lugar, y me matarán por causa de mi mujer. 


12 Y a la verdad también es mi hermana, hija de mi padre, mas no hija de mi madre, y la tomé 
por mujer. 


13 Y cuando Dios me hizo salir errante de la casa de mi padre, yo le dije: Esta es la merced 
que tú harás conmigo, que en todos los lugares a donde lleguemos, digas de mí: Mi hermano 
es. 


14 Entonces Abimelec tomó ovejas y vacas, y siervos y siervas, y se los dio a Abraham, y le 
devolvió a Sara su mujer. 


15 Y dijo Abimelec: He aquí mi tierra está delante de ti; habita donde bien te parezca. 


16 Y a Sara dijo: He aquí he dado mil monedas de plata a tu hermano; mira que él te es como 
un velo para los ojos de todos los que están contigo, y para con todos; así fue vindicada. 


17 Entonces Abraham oró a Dios; y Dios sanó a Abimelec y a su mujer, y a sus siervas, y 
tuvieron hijos. 


18 Porque Jehová había cerrado completamente toda matriz de la casa de Abimelec, a causa 
de Sara mujer de Abraham. 





1. 


De allí partió Abraham. 


No se da ninguna razón para la salida de Abrahán del encinar de Mamre, que estaba cerca 
de Hebrón (caps. 13: 18; 14: 13; 18: 1), hacia el sur, el Neguev (ver com. de cap. 13: 1). 
Parece que Dios guió sus pasos hacia allí, ya fuera para que prosiguiera su vida de peregrino 
o para que diera testimonio a los habitantes de la región. Además sus rebaños pueden haber 
necesitado nuevos campos de pastoreo, o algunos cambios políticos quizá perturbaron la paz 
y seguridad de la región. Si bien es cierto que los primeros aliados de Abrahán en Hebrón, 
Mamre, Escol y Aner eran amorreos (cap. 14: 13), indudablemente los hititas dominaron la 
región unos años después (cap. 23: 3). Algunos críticos han declarado que es imposible que 
los hititas hubieran alcanzado el sur de Palestina en una fecha tan remota como el siglo XIX 
AC, pero descubrimientos posteriores demostraron que así fue. Algunos quizá llegaron hasta 
Hebrón y expulsaron a los amorreos. Si así ocurrió, quizá Abrahán fue al Neguev para eludir 
las condiciones inciertas del período de transición. Cualquiera hubiera sido la razón que lo 
impulsó hacia el 351 sur, el caso es que allí estableció su hogar y permaneció durante unos 
20 años. 


Cades y Shur. 


Cades-barnea estaba a unos 130 km. al sudoeste de Hebrón, y Shur estaba al oeste de 
Cades, no muy lejos de Egipto (cap. 16: 7). La palabra "habitó" parece indicar que Abrahán 
pasó algún tiempo en esta región, una permanencia que debe haber despertado recuerdos 
sagrados en el corazón de Agar (ver cap. 16: 7-14). 


Gerar. 


Puesto que la región sur del Neguev era semidesértica, pueden haber resultado inadecuados 
a veces sus campos de pastoreo. Esta zona tenía unos pocos oasis y posteriormente fue 
llamada "el desierto de Zin". Yendo otra vez hacia el norte, Abrahán moró transitoriamente en 
Gerar, un valle muy fértil que está al sur de Gaza. Enormes silos para depositar cereales, del 
período persa, descubiertos en el gran montículo de Gerar, muestran que era entonces el 


centro de una zona productora de cereales. Aunque faltan evidencias, la ciudad puede haber 
sido igualmente importante en tiempos anteriores. 





2. 


Es mi hermana. 


Aun cuando Abrahán vivió en paz y seguridad dondequiera había levantado previamente su 
tienda en la tierra de Canaán, parece haber desconfiado del rey de Gerar, príncipe filisteo 
(ver com. de cap. 21: 32). Resulta paradójico encontrar que uno que había derrotado a las 
fuerzas expedicionarias combinadas de cuatro poderes mesopotámicos, sintiera de pronto un 
temor mortal ante un solo príncipe de una ciudad. Aún es más extraño descubrir que 
Abrahán, aquel modelo de fe, recurriera súbitamente al mismo ardid que le había provocado 
tantas dificultades y tanta ansiedad en Egipto (cap. 12: 10-20). Después de que había 
presenciado muchas evidencias del poder y de la protección de Dios, otro triste fracaso de su 
fe, tal como es éste, resulta ciertamente extraño. Habían pasado unos 20 años desde su 
error anterior, y es posible que el tiempo hubiera borrado la impresión que entonces recibió. 


Abimelec. 


El nombre Abimelec, "mi padre el rey", puede haber sido en realidad un título filisteo 
semejante al de Faraón en Egipto, en vez de un nombre propio. El rey de Gerar, en los días 
de Isaac, es llamado Abimelec (cap. 26: 8), como también lo es el rey Aquis de Gat en tiempo 
de David (1 Sam. 21: 10; cf. título del Sal. 34). Aparentemente el gobernante de Gerar había 
llevado a su harén a todas las mujeres solteras de su dominio que le agradaban. Después de 
haber transcurrido 25 años, parece extraño que Sara, a la edad de 90 años, todavía fuera tan 
atrayente como para ser deseada por un príncipe palestino. Es cierto que le quedaban a ella 
unos 40 años de vida. También es posible que Abimelec hubiera intentado ese casamiento 
para sellar una alianza con Abrahán. Indudablemente pensó que la presencia de Abrahán era 
un beneficio para él (ver cap. 20: 15). 





3. 


En sueños. 


Los sueños eran la forma habitual por la cual Dios se revelaba a los paganos, como lo hizo 
con Faraón (cap. 41:1) y con Nabucodonosor (Dan. 4: 5). Dios daba visiones a los patriarcas 
y profetas, aunque a veces a ellos también les hablaba en sueños. 


Muerto eres. 


Literalmente "estás para morir". Abimelec contrajo la enfermedad que había caído sobre su 
casa (vers. 17). 





4. 


No se había llegado a ella. 


Abimelec fue impedido de deshonrar a Sara, con la enfermedad peculiar que le había 
sobrevenido, acerca de cuya naturaleza hay poco revelado. Esta declaración fue hecha para 
evitar la posibilidad de que Isaac, próximo a nacer, pudiera ser considerado como hijo de 
Abimelec más bien que de Abrahán. 


Señor, ¿matarás? 
En los tiempos antiguos los sueños eran considerados como de origen divino. Por eso 


Abimelec creyó que quien se le apareció era un ser divino. La autoridad con la que se le 
dirigió Aquel que le hablaba, evidentemente era superior aun a la suya propia como rey. 





6. 


Con integridad de tu corazón. 


Sin darse cuenta, Abimelec había hecho un mal a un embajador del Rey celestial. Parecería 
que este gobernante pagano hubiera sido un hombre de principios, pues su conciencia 
evidentemente estaba limpia en este asunto. Este hecho indica que los filisteos, en ese 
tiempo, de ninguna manera eran tan degenerados como los hombres de Sodoma. Quizá 
podría haberse dicho lo mismo también de otros pueblos de Canaán. Su iniquidad no había 
llegado "a su colmo" (cap. 15: 16). 





7. 


Es profeta. 


Esta es la primera vez en que aparece el término "profeta", nabi. Su raíz está en la palabra 
naba', que significa "proclamar", "dar voces", "declarar". Por lo tanto, tal como se la usa en la 
Biblia, la palabra "profeta", nabi’, describe a uno que proclama mensajes divinos. Esos 
mensajes pueden relacionarse 352 


353 con el pasado, el presente o el futuro y pueden consistir en descripciones, exhortaciones, 
instrucciones, consuelo o predicciones. Además el término implica la idea de ser 
intermediario. La palabra castellana "profeta" procede del griego profétes, una combinación 
de la preposición pro, o "en lugar de", con el verbo femi, "hablar". El profeta habla en lugar de 
alguien. Puede hablar al hombre en lugar de Dios, o viceversa. Parece claro por el vers. 7 
que se habla aquí de Abrahán como profeta en el último de esos sentidos. Había de orar a 
Dios en favor de Abimelec. 


El hecho de que el término nabi' se use por primera vez aquí, no elimina la creencia de que el 
espíritu de profecía estaba entre los hombres desde el mismo principio (Gén. 9: 25-27; Hech. 
3: 21; Jud. 14, 15). Tampoco tiene valor la observación de que el uso de este término en los 
libros de Moisés prueba que no pueden ser anteriores al tiempo de Samuel, antes del cual un 
profeta era llamado "vidente" (1 Sam. 9: 9). Tal como usa Moisés el término, generalmente se 
aplica a un receptáculo de las revelaciones divinas. Durante el período de los jueces, el 
término "vidente", ro'eh, parece haberse comenzado a usar y parece haberse mantenido 
hasta el tiempo de Samuel, cuando lo reemplazó a su vez el vocablo más antiguo. 


Orará por ti. 


En Sant. 5: 16 se declara con todo énfasis el valor de la oración intercesora. La promesa 
hecha a Abimelec de que recobraría la salud mediante la intercesión de Abrahán respalda el 
principio de que un justo puede convertirse en el canal mediante el cual fluyen las 
bendiciones divinas (Hech. 9: 17, 18). El propósito de Dios es inducir a los que son sensibles 
a la verdad para que vayan a sus representantes humanos. 





Abimelec ... llamó a todos sus siervos. 


La palabra hebrea traducida aquí "siervos" incluye a empleados de todas las categorías. Ellos 
también estaban vitalmente implicados en la situación, y sin duda esperaban de su rey una 
solución para el problema. 





9. 


Llamó Abimelec a Abraham. 


El reproche anterior formulado por Faraón (cap. 12: 18, 19), ahora fue todavía más 
justificado. Las palabras de censura de Abimelec deben haber sido humillantes en extremo. 
El que había sido comisionado para representar -por precepto y por ejemplo al Dios 
verdadero ante los habitantes de Canaán, ahora merecía el reproche de uno de sus 
gobernantes paganos. Su falta no sólo había enturbiado la felicidad de su propio hogar sino 
que también se había convertido en una ocasión de sufrimiento para el pueblo de cuya 
hospitalidad disfrutaba. 





12. 


Es mi hermana. 


Abrahán defendió su conducta dando por sentado que no había "temor de Dios" en Gerar y 
que, por lo tanto, su vida estaba en peligro (cap. 12: 4-13). También justificó el subterfugio 
con la excusa de que Sara era ciertamente "su hermana" - su medio hermana tanto como su 
esposa. Procuró dar la impresión de que no se había desviado de la letra estricta de la 
verdad. Pero su falta al no decir toda la verdad, lo convirtió en un engañador. En cuanto al 
matrimonio entre hermanos y hermanas, ver com. de cap. 4: 17. 





13. 


En todos los lugares. 


No era ésta la primera ocasión en la cual Abrahán había pretendido que Sara era su 
hermana. Casi parecería que era su práctica usual, pero que hasta entonces Egipto había 
sido el único lugar donde el ardid produjo dificultad. El haber usado con éxito durante años el 
mismo engaño, desde aquella amarga experiencia con Faraón, había hecho que Abrahán 
fuera olvidadizo de su lección de estricta rectitud (ver Ecl. 8: 11). Quizá la relativa facilidad 
con que Dios lo había rescatado de graves dificultades también tendía a hacerlo menos 
cuidadoso. 


La vida recluida de las mujeres, típica en el Oriente, hizo que fuera relativamente fácil que 
Abrahán continuara con esa práctica. Puesto que las mujeres pasaban mucho tiempo en las 
carpas, lejos de miradas curiosas, podían ver más a los hombres de lo que ellos las veían 
(ver Gén. 18: 9). La relación de Abimelec con ella debe haber sido casual, quizá en un 
momento de descuido cuando ella estuvo lejos de su hogar, tal vez al sacar agua de un pozo 
público (ver cap. 34: 1-4). Cualquiera hubiera sido el caso, se aproximaba rápidamente el 
tiempo del nacimiento del heredero prometido (cap. 21: 1) y Satanás se aprovechó de la 
debilidad de Abrahán para torcer el plan divino (ver com. de cap. 12: 12-19; cf. Apoc. 12: 1-4). 





14. 
Abimelec tomó ovejas. 


Los obsequios de Abimelec fueron similares a los de Faraón (cap. 12: 16), pero fueron dados 
con un motivo diferente. Los regalos de Faraón fueron 354 dados "por causa de" Sara como 
una dote, pero los de Abimelec tenían el propósito de evitar el desagrado de Abrahán por el 
agravio que había sufrido. 





15. 


Mi tierra está delante de ti. 


Esta oferta aparentemente generosa es precisamente lo opuesto del pedido de Faraón en 
circunstancias similares (cap. 12: 19, 20). Abimelec procuró que Abrahán entendiera con 
claridad que no había tenido el propósito de hacer el mal y que quería vivir en paz con este 
rico príncipe de Mesopotamia. Sabiendo la forma en que Abrahán había rescatado a los 
hombres de Sodoma algunos años antes, quizá Abimelec también temió sufrir algunas 
represalias por su conducta. 





16. 


Mil monedas de plata. 


Aunque en el texto hebreo no figura la palabra "monedas" ni la palabra "siclo", evidentemente 
esta última es el complemento correcto del vocablo "mil". No existían monedas acuñadas en 
los tiempos anteriores a Persia. Los metales preciosos eran vaciados en moldes de ladrillo y 
recibían su valor de acuerdo con su peso. Puesto que el peso del siclo variaba mucho en 
distintas localidades y en tiempos diferentes, es difícil estimar su actual valor monetario. Una 
pesa de un siclo encontrada en las ruinas de Tell Beit Misrim, en Palestina, pesa 0,402 onzas 
av., o sea 11,4 g, en tanto que una de Ugarit, Siria, pesa 0,335 onzas, o sea 9,5 g. Por otra 
parte los siclos egipcios y babilonios varían entre 0,31 y 0,345 onzas, o sea 8,8 a 9,8 g. Si 
tomamos un siclo de 11,4 g (0,4 onzas) como equivalente a "monedas de plata", mil pesarían 
11,4 kg. o 25 libras. Siendo que el poder adquisitivo de la moneda era mucho más alto 
entonces que ahora, la cifra dada debiera aumentarse considerablemente para representar el 
verdadero cuadro del valor de ese regalo. Probablemente Abimelec usó con ironía la 
expresión "tu hermano" como si hubiera estado diciendo: "este 'hermano' tuyo". 


El te es como un velo para los ojos. 


Es oscuro el significado de esta declaración hebrea. Si se toma literalmente, el "velo" sería 
para la protección del rostro. Si se toma en sentido figurado, sería un regalo con el propósito 
de aplacar la mala voluntad. La palabra hebrea traducida "él", que en la VVR se aplica a 
Abrahán, también podría tener otro significado: puede referirse al regalo. Si la palabra se 
refiere a Abrahán, Abimelec quiso decir que al hacer eso estaba poniendo a Sara bajo la 
protección de Abrahán, o que Abrahán debía cuidarla mejor en el futuro. Por otro lado, si se 
refiere al regalo, Abimelec habría querido significar: "Por favor, acepta mí regalo como una 
evidencia de tu inocencia, y también como una muestra de mi deseo de hacerte justicia". 
Tres detalles del contexto implican que esta expresión se refiere al regalo más bien que a 
Abrahán: (1) Abimelec deseaba la amistad de Abrahán (ver com. de vers. 15). (2) El regalo es 
el centro de atención en la declaración anterior. (3) El "velo" había de ser una evidencia para 
los que acompañaran a Sara y para todos los demás de que se había reparado el agravio y 
que el caso había quedado resuelto. 


Los que están contigo. 


Quizá esto se refiere a las sirvientas de Sara que tal vez estuvieron con ella durante el 
incidente. "Para con todos" puede referirse a los otros miembros de la gran casa de Abrahán 


o podría incluir a todos los que pudieran conocer este incidente. (Véase también el párrafo 
siguiente.) Asimismo sugiere que el "velo" puede haber tenido, por lo menos en parte, el 
propósito de ocultar el "rostro" de ella de la vista de los otros miembros de su casa, algo 
importantísimo entre los orientales. 





17. 


Dios sanó a Abimelec. 


Si no se hubiera efectuado la restitución, el resultado hubiera sido la muerte (vers. 3, 7). La 
palabra hebrea traducida "siervas" se refiere a las esclavas del harén real. Una palabra 
diferente se emplea en el vers. 14 para describir a las "siervas" incluidas en el regalo del rey 
para Abrahán. 





18. 


Cerrado. 


Desde un punto de vista oriental según el cual el tener hijos se estimaba quizá como la mayor 
de todas las bendiciones, no podía haber una calamidad mayor que la esterilidad. El no tener 
hijos era un baldón (Gén. 30: 23; Luc. 1: 25; etc.). Además, si las esposas de la familia de 
Abimelec no iban a tener más hijos, finalmente la familia podría extinguirse. 355 


CAPÍTULO 21 


1 Nacimiento de Isaac. 4 Su circuncisión. 6 El gozo de Sara. 9 Agar e Ismael son echados de 
la casa. 15 Aflicción de Agar. 17 El ángel la consuela. 22 Pacto de Abimelec con Abraham en 
beerseba. 


1 VISITO Jehová a Sara, como había dicho, e hizo Jehová con Sara como había hablado. 

2 Y Sara concibió y dio a Abraham un hijo en su vejez, en el tiempo que Dios le había dicho. 
3 Y llamó Abraham el nombre de su hijo que le nació, que le dio a luz Sara, Isaac. 

4 Y circuncidó Abraham a su hijo Isaac de ocho días, como Dios le había mandado. 

5 Y era Abraham de cien años cuando nació Isaac su hijo. 

6 Entonces dijo Sara: Dios me ha hecho reír, y cualquiera que lo oyere, se reirá conmigo. 


7 Y añadió: ¿Quién dijera a Abraham que Sara habría de dar de mamar a hijos? Pues le he 
dado un hijo en su vejez. 


8 Y creció el niño, y fue destetado; e hizo Abraham gran banquete el día que fue destetado 
Isaac. 


9 Y vio Sara que el hijo de Agar la egipcia, el cual ésta le había dado a luz a Abraham, se 
burlaba de su hijo Isaac. 


10 Por tanto, dijo a Abraham: Echa a esta sierva y a su hijo, porque el hijo de esta sierva no 
ha de heredar con Isaac mi hijo. 


11 Este dicho pareció grave en gran manera a Abraham a causa de su hijo. 


12 Entonces dijo Dios a Abraham: No te parezca grave a causa del muchacho y de tu sierva; 
en todo lo que te dijere Sara, oye su voz, porque en Isaac te será llamada descendencia. 


13 Y también del hijo de la sierva haré una nación, porque es tu descendiente. 


14 Entonces Abraham se levantó muy de mañana, y tomó pan, y un odre de agua, y lo dio a 
Agar, poniéndolo sobre su hombro, y le entregó el muchacho, y la despidió. Y ella salió y 
anduvo errante por el desierto de Beerseba. 


15 Y le faltó el agua del odre, y echó al muchacho debajo de un arbusto, 


16 y se fue y se sentó enfrente, a distancia de un tiro de arco; porque decía: No veré cuando 
el muchacho muera. Y cuando ella se sentó enfrente, el muchacho alzó su voz y lloró. 


17 Y oyó Dios la voz del muchacho; y el ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo, y le dijo: 
¿Qué tienes, Agar? No temas; porque Dios ha oído la voz del muchacho en donde está. 


18 Levántate, alza al muchacho, y sostenlo con tu mano, porque yo haré de él una gran 
nación. 


19 Entonces Dios le abrió los ojos, y vio una fuente de agua; y fue y llenó el odre de agua, y 
dio de beber al muchacho. 


20 Y Dios estaba con el muchacho; y creció, y habitó en el desierto, y fue tirador de arco. 
21 Y habitó en el desierto de Parán; y su madre le tomó mujer de la tierra de Egipto. 


22 Aconteció en aquel mismo tiempo que habló Abimelec, y Ficol príncipe de su ejército, a 
Abraham, diciendo: Dios está contigo en todo cuanto haces. 


23 Ahora, pues, júrame aquí por Dios, que no faltarás a mí, ni a mi hijo ni a mi nieto, sino que 
conforme a la bondad que yo hice contigo, harás tú conmigo, y con la tierra en donde has 
morado. 


24 Y respondió Abraham: Yo juraré. 


25 Y Abraham reconvino a Abimelec a causa de un pozo de agua, que los siervos de 
Abimelec le habían quitado. 


26 Y respondió Abimelec: No sé quién haya hecho esto, ni tampoco tú me lo hiciste saber, ni 
yo lo he oído hasta hoy. 


27 Y tomó Abraham ovejas y vacas, y dio a Abimelec; e hicieron ambos pacto. 
28 Entonces puso Abraham siete corderos del rebaño aparte. 
29 Y dijo Abimelec a Abraham: ¿Qué significan esas siete corderas que has puesto aparte? 


30 Y él respondió: Que estas siete corderas tomarás de mi mano, para que me sirvan de 
testimonio de que yo cavé este pozo. 


31 Por esto llamó a aquel lugar Beerseba; porque allí juraron ambos. 


32 Así hicieron pacto en Beerseba; y se levantó Abimelec, y Ficol príncipe de su ejército, y 
volvieron a tierra de los filisteos. 356 


33 Y plantó Abraham un árbol tamarisco en Beerseba, e invocó allí el nombre de Jehová 
Dios eterno. 


34 Y moró Abraham en tierra de los filisteos muchos días. 





1. 


Visitó Jehová a Sara. 


Este acto de la gracia divina es llamado una "visita" de Jehová. El verbo traducido aquí 
"visitar", cuando se usa para una "visita" de Jehová, puede referirse a su venida para ejecutar 
el juicio que castigue a los hombres (Isa. 24: 21; Jer. 9: 25; Ose. 12: 2; etc.) o, como en este 
caso, para favorecerlos (Gén. 50: 24; Rut 1: 6; 1 Sam. 2: 21). 


El nacimiento de Isaac fue contrario a lo que podía esperarse naturalmente (Gál. 4: 23; Heb. 
11: 11). De vez en cunado Dios, en su trato con el pueblo escogido, le dio evidencias 
milagrosas de su poder divino y de su dirección a fin de inspirarle confianza en él (ver Juan 
15: 11). Esos milagros alcanzaron un pináculo en el milagro más grande de todos los 
tiempos: la encarnación, vida perfecta, muerte vicaria, resurrección gloriosa y ascensión de 
Jesucristo (1 Tim. 3: 16). 





2. 


En el tiempo. 


Como muchas de las promesas de Dios, ésta se cumplió precisamente a tiempo (caps. 17: 
21; 18: 10, 14). El diluvio, la liberación de Egipto, el nacimiento del Mesías, junto con diversos 
acontecimientos predichos por Daniel y Juan, tuvieron lugar en cumplimiento de profecías 
que implicaban tiempo (Gén. 6: 3; Exo. 12: 41; Dan. 9: 25; Gál. 4: 4). Entre las repetidas 
promesas formuladas a Abrahán acerca del nacimiento de un hijo, sólo las que fueron 
inmediatamente anteriores a ese acontecimiento hicieron mención específica del tiempo en 
que se cumplirían. Al principio Abrahán fue informado tan sólo de que tendría un hijo. 
Posteriormente se le dijo que Sara daría a luz a ese hijo, y sólo en el mismo final se le dijo 
cuándo. 





3. 


Isaac. 


Dios ya había elegido un nombre para el niño (cap. 17: 19). El nombre /saac, que significa "él 
ríe", había de ser un recordativo perpetuo de la feliz ocasión cuando la fe se convirtió en 
realidad (ver Gén. 17: 17; 18: 12; 21: 6; Sal. 126: 2). El nacimiento de Samuel y el de Juan el 
Bautista, ambos en circunstancias similares, también provocaron gran gozo (1 Sam. 2:1; Luc. 
1: 58). 





4. 


Circuncidó Abraham a su hijo. 


Un año antes, Abrahán e Ismael junto con todos los otros varones de la casa habían sido 
circuncidados. La señal del pacto se aplicó ahora a Isaac, el hijo del pacto (ver com. de cap. 
17: 10-14, 23). 





5. 


Era Abraham de cien años. 


Habían pasado exactamente 25 años desde la primera promesa de un hijo (cap. 12: 1-4). No 
resulta claro si Isaac nació en Gerar o Beerseba (caps. 20: 15; 21: 31). 





o 


Dios me ha hecho reír. 


Un año antes la risa de Sara había reflejado descaro e incredulidad, pero ahora ella reía de 
gozo. Fue recompensada la perseverancia de Abrahán y Sara a través de lo que les 
parecieron largos y oscuros años de chasco y demora. Para ellos, el nacimiento de Isaac 
significó el alborear de un nuevo día (Sal. 30: 5). Era las "arras" o la prueba de que 
finalmente se realizaría la promesa en toda su integridad: la venida del Mesías, el Evangelio 
a todas las naciones y el hogar eterno en Canaán (Gén. 22: 18; Gál. 3: 16; Heb. 11: 9, 10). 
Los escritores bíblicos hacen repetidas referencias a este feliz acontecimiento (Isa. 54: 1; 51: 
2, 3; Gál. 4: 22-28). A semejanza de Sara, "la- Jerusalén de arriba", "madre de todos 
nosotros", se regocija cuando le nacen hijos de la fe hoy día (Isa. 66: 10; Luc. 15: 10). 





8. 


Fue destetado. 


Entre los orientales, el destete se realizaba a una edad más avanzada que en los países 
occidentales. De acuerdo con 2 Mac. 7: 27, las madres judías alimentaban a sus hijos durante 
tres años (ver también 2 Crón. 31: 16). Parece que Samuel fue llevado al santuario 
inmediatamente después de haber sido destetado, cuando ya podía ministrar delante del 
Señor (1 Sam. 1: 22-28). Es una costumbre oriental celebrar el destete de un niño mediante 
una fiesta ritual en la que se espera que él participe de una comida de alimento sólido por 
primera vez. Así se señala la terminación de la infancia. 





9. 
Se burlaba. 


Algunos comentadores traducen la palabra hebrea metsajeg, "se burlaba" (VVR), como 
"jugaba", y llegan a la conclusión de que la declaración de Sara en los versículos siguientes 
fue el resultado de los celos. Piensan que no podía soportar el pensamiento de que Ismael 
compartiera la herencia de Abrahán. Otros explican este texto basándose en la explicación de 
Pablo de que Ismael fue expulsado del hogar de su padre porque perseguía a Isaac (Gál. 4: 
29, 30). 357 La forma verbal metsajeq, se "burlaba", procede de la misma raíz que la palabra 
Isaac, "reírse". Sin embargo, al usarse aquí en la forma intensiva, expresa algo más que una 
sencilla risa: más bien significa ridiculizar. A los yernos de Lot les pareció "como que se 
burlaba", se mofaba del buen juicio de ellos, o estaba bromeando (Gén. 19: 14). Se usa la 
misma palabra en el caso de José, de quien dijo la mujer de Potifar que hacía "burla" de ellos, 
es decir que se mofaba de la generosidad de su esposo hacia él (cap. 39: 14-17). La orgía de 
los israelitas delante del becerro de oro también es descrita con el mismo verbo, traducido 
algo inadecuadamente en la VVR como "regocijarse" (Exo. 32: 6). Los filisteos hicieron 
comparecer al ciego Sansón para divertirse a costa de él (Juec. 16: 25). La única vez en que 
esta palabra se usa en sentido favorable se halla en Gén. 26: 8, donde se describe a Isaac 
acariciando a Rebeca. En conclusión, de acuerdo con la mayoría de los casos en que se usa 
la forma intensiva de este verbo, Ismael estaba "siempre mofándose", o burlándose de Isaac. 


Ismael era 14 años mayor que Isaac, y por lo tanto tenía unos 17 años cuando éste fue 
destetado (ver caps. 16: 3; 21: 5). Sin duda siempre se había considerado como el hijo mayor 
y el heredero de Abrahán. Sin embargo, el nacimiento de Isaac y la fiesta del destete 
mostraban claramente que el hijo de Sara debía reemplazarlo, y como resultado se 
despertaron sus celos. No es de sorprender pues que Ismael se burlara de Isaac por ser 
menor y, por consiguiente, estar desprovisto de los derechos y privilegios de la 
primogenitura. 





10. 


Echa a esta sierva. 


Las palabras de Sara, que reflejan celos y desprecio, son increíbles, ya que había sido ella 
misma quien le sugirió a Abrahán que tomara a Agar como mujer (cap. 16: 2, 3). Sara se 
refirió a Agar como a una esclava y a Ismael como al hijo de una esclava. Por supuesto, Sara 
tenía el derecho de reclamar que se aclarara legalmente la condición de su hijo, para que no 
pudiera surgir ninguna duda después de la muerte de Abrahán. Por eso le pidió a su esposo 
que echara a Agar y que desheredara a Ismael. 





11. 


Pareció grave en gran manera a Abraham. 


Para Sara, Agar e Ismael eran intrusos. La primera, una egipcia de baja condición, una 
esclava extranjera; el otro, un muchacho mestizo que siempre causaría dificultades. Era de 
acuerdo con la naturaleza el que Abrahán no compartiera esos sentimientos. El no 
cuestionaba las prerrogativas de Isaac como el heredero prometido; pero Ismael también era 
su hijo. Durante años había pensado que él iba a ser el heredero más bien que Isaac. Ismael 
era su propia carne y sangre y amaba al muchacho que había sido su único hijo durante 14 
años. Le parecía imposible a Abrahán complacer el deseo de Sara. 





12. 


Oye su voz. 


Desde un punto de vista humano, parece extraño que Dios aprobara el pedido un tanto 
egoísta de Sara. Aunque Dios estuvo dispuesto a bendecir a Ismael (caps. 16: 10; 21: 13), y 
no censuró directamente a Abrahán por causa de Agar, nunca aprobó, con todo, la unión de 
Abrahán con ella. Para Dios ella siempre fue "la sierva", no su esposa. El incesante 
"burlarse" de Ismael (ver com. de vers. 9) hizo evidente que él continuaría perturbando la paz 
y la armonía del hogar mientras viviera Abrahán, y que a la muerte de éste probablemente 
por la fuerza insistiría en su pretensión a la primogenitura. Ahora resultaba claro que Ismael 
no podría quedar más tiempo en el hogar sin poner en peligro el plan de Dios para Isaac. 
Abrahán no había buscado el consejo de Dios al tomar a Agar, y ese acto apresurado hizo 
que ahora fuera necesaria la expulsión de un hijo a quien amaba tiernamente. Con todo, Dios 
consoló a Abrahán con la seguridad de que Ismael, como descendiente suyo, también 
compartiría algunas de las promesas hechas a él y llegaría a convertirse en una gran nación. 





14. 


Pan y un odre. 


La palabra "pan" en hebreo es un término colectivo para toda clase de alimento. El "odre", 
hecho de una piel de cabra, debe haber contenido suficiente agua como para que ésta durara 
desde un pozo hasta el siguiente. En su fuga anterior, parece que Agar salió rumbo a su 
hogar en Egipto (cap. 16: 7), y quizá intentó hacer lo mismo ahora. La naturaleza generosa 
de Abrahán y su amor por Ismael indudablemente lo indujeron a proporcionarle una provisión 
adecuada para el viaje. Parece que la emergencia surgida más tarde se debió al hecho de 
que se extraviaran y estuvieran vagando sin rumbo por el desierto hasta que se les terminó el 
agua. Esto está implicado en las palabras "anduvo errante", de un verbo hebreo que significa 


"errar", "vagar", "extraviarse" 358 (ver Sal. 119: 176; Isa. 53: 6). No era el propósito de Dios 
que Agar e Ismael volvieran a Egipto ya que su promesa concerniente al muchacho no podría 
cumplirse allí. El que anduvieran errantes en el desierto fue indudablemente una providencia 
divina para él (ver Hech. 17: 26). 


El muchacho. 


Esto sugiere que Agar tuvo que haber viajado con Ismael además de transportar el agua y el 
alimento. Puesto que Ismael tenía unos 17 años (ver com. de cap. 21: 8, 9), es evidente que 
Agar no pudo haber cargado. El texto, pues, probablemente indica que Abrahán colocó 
algunas de las provisiones sobre los hombros de Agar y algunas sobre los de Ismael. 


La expulsión de uno de sus hijos debe haber significado intenso sufrimiento para Abrahán 
(vers. 11). Pero, consciente de su propia responsabilidad por la situación que se había 
creado, se resignó ante la voluntad revelada de Dios en este asunto. La suerte de Agar e 
Ismael parecen en extremo duras, pero ellos habían hecho que esto fuera inevitable por su 
conducta con Isaac. Si hubieran estado dispuestos a aceptar un papel secundario, quizá 
podrían haber permanecido en el hogar de Abrahán hasta que creciera Ismael. Entonces 
podría haberse ido Ismael ya casado y con una parte de la riqueza de su padre. Con cuánta 
frecuencia una conducta mal calculada significa no sólo renunciar a las bendiciones de que 
podríamos disfrutar, sino también tener que soportar sufrimientos inútiles (ver Jer. 5: 25). 


El desierto de Beerseba. 


Beerseba, la ciudad más importante del extremo norte del Neguev - la región semiárida del 
sur-, era el centro de la ruta de varias caravanas que iban de Transjordania hacia la costa y 
de Palestina a Egipto. El desierto estaba al sur de la ciudad. 





15. 


Echó al muchacho. 


Como se ha hecho notar ya, Ismael no era más niño, sino un muchacho crecido. La palabra 
"echó", aunque parece sugerir un tratamiento áspero, debe entenderse según se la usa en 
Mat. 15: 30, aplicada a los enfermos que eran "puestos" a los pies de Jesús para ser curados. 
En tal caso, sólo implica que eran entregados al cuidado solícito de él. Agar colocó a Ismael 
a la sombra del árbol, el único recurso a su alcance para aliviar su dolor. Al traducir "echó" 
del hebreo al griego, la LXX usa la misma palabra que emplea Mateo. Aunque desesperaba 
por la vida de su hijo, la madre procuró que por lo menos expirara en la sombra. Era todo lo 


que podía hacer por él. 





16. 


A distancia de un tiro de arco. 


Parece que Agar dejó a Ismael porque la sed hacía que él delirase. Si ella hubiera estado 
cerca, eso tan sólo hubiera aumentado los sufrimientos maternos sin aliviar los de su hijo. 





17. 


Oyó Dios la voz del muchacho. 


La palabra hebrea aquí traducida "voz" puede significar palabras audibles o inarticuladas, 
pronunciadas en oración o con desesperación, o quizá tan sólo se refiera a sus gemidos y 
respiración jadeante. También se usa la misma palabra hebrea para describir el retumbar del 


trueno, el murmurar de las hojas, el balido de las ovejas y el toque de la trompeta (Exo. 20: 
18; 1 Sam. 15: 14; 2 Sam. 5: 24). Cualquiera sea el significado aquí asignado al término, lo 
importante es que Dios oyó y envió a su ángel con palabras de ánimo para Agar y un remedio 
para el dolor del muchacho. 





19. 


Dios le abrió los ojos. 


Agar fue llevada a un pozo de agua que estaba cerca, un pozo que había estado allí todo el 
tiempo. El poder divino no produjo agua clara, sino una visión clara. Los pozos del desierto 
de Palestina eran hoyos artificialmente agrandados en el terreno, donde se recogía el agua 
de vertientes naturales, cuyas aberturas estaban ocultadas con piedras para impedir que los 
animales descarriados cayeran dentro. Sencillamente, Agar no se dio cuenta de la existencia 
de ese pozo hasta que providencialmente fue dirigida a él. 





20. 


Tirador de arco. 


Ismael creció bajo la continua protección de Dios, y llegó a ser cazador, dedicándose a lo 
cual, pudieron sustentarse él y su madre. 





21. 


El desierto de Parán. 


Esta región desértica está entre el golfo de Akaba y el golfo de Suez, al sur de Cades-barnea. 
Aunque Agar probablemente volvió a visitar su tierra natal para conseguir una esposa para su 
hijo, con todo, regresó a la región desértico del sur de Canaán. Posiblemente Dios mismo la 
orientó al desierto de Parán a fin de que allí Ismael pudiera estar libre de la corrupción de 
Egipto. Además, la zona norte de esta región estaba incluida en la tierra prometida a 
Abrahán. Quizá fue teniendo esto en cuenta por lo que Agar decidió establecer allí su hogar. 
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22. 


En aquel mismo tiempo. 


Esto puede referirse a los acontecimientos del capítulo precedente, a la expulsión de Agar e 
Ismael, o al casamiento de este último. 


Dios está contigo. 


Habiendo presenciado la bendición del cielo sobre Abrahán, primero en Gerar y después en 
Beerseba, Abimelec consideró que era ventajoso celebrar un pacto con él. Una relación más 
estrecha con un hombre tan próspero también podría beneficiarlo. Al principio se consideró 
superior a Abrahán, pero ahora Abimelec reconoció que Abrahán era infinitamente superior a 
él. Con ese propósito Abimelec y Ficol, comandante de su ejército, fueron a Beerseba para 
celebrar un tratado con él. Es posible que Ficol sea un nombre hebreo que significa "la boca 
de todos", aquel que en su condición de comandante daba órdenes al ejército de Abimelec, o 
puede tratarse quizá de un nombre filisteo de origen desconocido. 


El hecho de que Dios esté con un hombre no puede pasar inadvertido mucho tiempo para 
otros. La evidente bendición de Dios que descansa sobre sus leales representantes origina 


el respeto de los que son testigos de sus vidas. En torno del más humilde cristiano hay una 
atmósfera de dignidad y poder. 





25. 


Abraham reconvino a Abimelec. 


Sin embargo, antes de concluir el tratado propuesto, Abrahán protestó por la injusta 
apropiación de uno de sus pozos efectuada por los hombres de Abimelec. Aunque no se 
especifica el hecho, el pozo fue devuelto en esta oportunidad a Abrahán (vers. 28-30). 





27. 


Hicieron ambos pacto. 


Dondequiera iba, Abrahán segura la sana práctica de vivir en paz con sus vecinos (Jer. 29: 7; 
Rom. 12: 18). Había formado una liga con los jefes amorreos Mamre, Aner y Escol, en 
Hebrón (Gén. 14: 13). Había ganado la gratitud del rey de Sodoma debido a su generosidad 
(cap. 14: 23). Ahora estaba listo para celebrar un tratado de amistad con un rey filisteo. Las 
ovejas y las vacas aquí mencionadas probablemente no fueron un regalo para Abimelec sino 
más bien los animales necesarios para la conclusión ceremonial del pacto (ver com. de cap. 
15: 9-17). La forma verbal aquí traducida "hicieron" es la misma que aparece en el cap. 15: 
18 y significa literalmente "cortar". Se refiere a la división en dos mitades de los animales del 
pacto, entre cuyas partes debían caminar los que participaban. Esta costumbre era común 
en los pueblos semíticos, y era practicada aún en los días de Jeremías (Jer. 34:18, 19). 
Abrahán y Abimelec deben haberla seguido en esta ocasión. 





28. 


Siete corderas. 


Estas ovejas no se usaron en relación con la ratificación del pacto. Fueron un regalo de 
buena voluntad o un pago por el pozo que, aunque cavado por Abrahán, indudablemente 
estaba en territorio de Abimelec. La aceptación por Abimelec de las ovejas iba a ser un 
"testimonio" (vers. 30) del derecho de Abrahán al pozo en cuestión. 





31. 


Beerseba. 


Como un recuerdo del pacto de amistad, Abrahán dio el nombre de Beerseba a ese lugar, lo 
que significa "pozo del juramento" o el "pozo de siete". No se sabe si el número siete estaba 
incluido en la ceremonia del pacto antiguo. En hebreo antiguo, las dos palabras, "siete" y 
"juramento", por lo menos en su forma de escribir eran idénticas. El hecho de que Abrahán 
diera "siete" ovejas a Abimelec como testimonio de su juramento puede indicar que la palabra 
"siete", sheba', tenía alguna relación con el acto de jurar, shaba'. Sin embargo, puesto que 
ésta es la única ocasión bíblica en la que aparece un regalo de siete animales en la 
confirmación de un pacto, no podemos estar seguros en cuanto a la validez de esta 
posibilidad. 


Antiguamente Beerseba era la ciudad más meridional de la tierra de Canaán. La expresión 
"desde Dan hasta Beerseba" (Juec. 20: 1; 2 Sam. 24: 2; etc.) o "desde Beerseba hasta Dan" 
(1 Crón. 21: 2) se refería a todo el país. Beerseba ha estado habitada sin interrupción desde 
los días de Abrahán y ha retenido su antiguo nombre hasta el día de hoy. Pertenece al 


Estado de Israel y ha crecido grandemente en unas pocas décadas. Su población era de 
84.000 habitantes en 1972. 





32. 


Tierra de los filisteos. 


La declaración de que Abimelec y Ficol "volvieron a tierra de los filisteos" después de sellar 
un tratado con Abrahán en Beerseba, implica que la zona alrededor de esta ciudad quedaba 
fuera de los límites reconocidos de Filístea. Al mismo tiempo, probablemente estaba bajo el 
dominio del príncipe de Gerar en el tiempo de Abrahán. De lo contrario, no es posible que 
hubiera surgido una cuestión por la propiedad del pozo. 


Esta es la primera mención bíblica de la "tierra de los filisteos". La mayoría de los 
comentadores 360 modernos han visto en esta declaración el error histórico de un autor 
posterior, pues ellos pretenden que los filisteos no entraron en Palestina antes de la última 
parte del siglo XIII AC, mucho después del tiempo de Abrahán. Sin embargo, no hay razón 
para dudar de la presencia de los filisteos en Palestina durante el período patriarcal. Están 
mencionados en documentos de Ugarit, ciudad costera del norte de Siria, antes del siglo XV 
AC. El hecho de que las fuentes egipcias mencionen a los filisteos por el año 1200 AC por 
primera vez, no prueba que no se hubieran establecido en Palestina antes de ese tiempo. 
Tan sólo muestra que no jugaban un papel tan importante como el que les cupo más tarde en 
los días de Ramsés III, cuando ellos y otros "pueblos del mar" fueron tan numerosos como 
para que, durante un tiempo, pusieran en peligro a Egipto (ver Exo. 13: 17). 





33. 


Plantó Abraham un árbol tamarisco. 


La palabra 'éshel, encontrada en formas similares en el árabe meridional, egipcio, asirio y 
arameo, denota una variedad de tamarisco, arbusto oriundo de las regiones semiáridas como 
el Neguev. Es lento para crecer pero tiene larga vida. Probablemente Abrahán plantó este 
tamarisco con el propósito de que sirviera como un recordativo de la transacción 
concerniente al pozo. Con frecuencia hoy día se plantan árboles conmemorativos. 


Invocó allí el nombre de Jehová. 


Como en todas las demás partes, Abrahán celebró culto público aquí también (Gén. 12: 7, 8; 
13: 4, 18). El objeto de su culto era "el Dios eterno", literalmente "el Dios de eternidad", en 
contraste con las deidades paganas que no son sino hechura de los que las adoran (Ose. 8: 
6). Abrahán adoraba al eterno Testigo de los tratados, a la eterna Fuente de las bendiciones 
que lo siguieron durante toda su vida, y al Padre inmortal que nunca chasquea a sus hijos. 





34. 


Moró Abraham en tierra de los filisteos. 


Esto parece contradecir lo que se deduce del vers. 32, que Beerseba no pertenecía a la tierra 
de Filistea. Indudablemente esto admite dos conclusiones: (1) Filistea no tenía límites fijos 
en su zona desértico, y Beerseba puede haber sido pretendida por Abimelec, o (2) Beerseba 
estaba situada en el límite de Filistea, y Abrahán con frecuencia debe haber hecho pastar sus 
rebaños a través del límite. 
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CAPÍTULO 22 


1 Se le pide a Abraham la vida de Isaac. 3 Da prueba de su fe y obediencia. 11 El ángel 
detiene su mano. 13 Un carnero toma el lugar de Isaac. 14 El lugar recibe el nombre de 
Jehová- jireh. 15 Abraham es bendecido nuevamente. 20 Descendientes de Nacor hasta 
Rebeca. 


1 ACONTECIO después de estas cosas, que probó Dios a Abraham, y le dijo: Abraham. Y él 
respondió: Heme aquí. 


2 Y dijo: Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y vete a tierra de Moriah, y 
ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré. 


3 Y Abraham se levantó muy de mañana, y enalbardó su asno, y tomó consigo dos siervos 
suyos, y a Isaac su hijo; y cortó leña para el holocausto, y se levantó, y fue al lugar que Dios 
le dijo. 


4 Al tercer día alzó Abraham sus ojos, y vio el lugar de lejos. 


5 Entonces dijo Abraham a sus siervos: Esperad aquí con el asno, y yo y el muchacho iremos 
hasta allí y adoraremos, y volveremos a vosotros. 


6 Y tomó Abraham la leña del holocausto, y la puso sobre Isaac su hijo, y él tomó en su 361 
mano el fuego y el cuchillo; y fueron ambos juntos. 


7 Entonces habló Isaac a Abraham su padre, y dijo: Padre mío. Y él respondió: Heme aquí, 
mi hijo. Y él dijo: He aquí el fuego y la leña; mas ¿dónde está el cordero para el holocausto? 


8 Y respondió Abraham: Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío. E iban 
juntos. 


9 Y cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó allí Abraham un altar, y compuso 
la leña, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altar sobre la leña. 


10 Y extendió Abraham su mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. 


11 Entonces el ángel de Jehová le dio voces desde el cielo, y dijo: Abraham, Abraham. Y él 
respondió: Heme aquí. 

12 Y dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque ya conozco que 
temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único. 


13 Entonces alzó Abraham sus ojos y miró, y he aquí a sus espaldas un carnero trabado en 
un zarzal por sus cuernos; y fue Abraham y tomó el carnero, y lo ofreció en holocausto en 
lugar de su hijo. 


14 Y llamó Abraham el nombre de aquel lugar, Jehová proveerá. Por tanto se dice hoy: En el 
monte de Jehová será provisto. 


15 Y llamó el ángel de Jehová a Abraham segunda vez desde el cielo, 


16 y dijo: Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no me has 
rehusado tu hijo, tu único hijo; 


17 de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como 
la arena que está a la orilla del mar; y tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos. 


18 En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste a mi 
VOZ. 


19 Y volvió Abraham a sus siervos, y se levantaron y se fueron juntos a Beerseba; y habitó 
Abraham en Beerseba. 


20 Aconteció después de estas cosas, que fue dada noticia a Abraham, diciendo: He aquí 
que también Milca ha dado a luz hijos a Nacor tu hermano: 


21 Uz su primogénito, Buz su hermano, Kemuel padre de Aram, 
22 Quesed, Hazo, Pildas, jidlaf y Betuel. 


23 Y Betuel fue el padre de Rebeca. Estos son los ocho hijos que dio a luz Milca, de Nacor 
hermano de Abraham. 


24 Y su concubina, que se llamaba Reúma, dio a luz también a Teba, a Gaham, a Tahas y a 
Maaca. 





1. 


Después de estas cosas. 


Se pasan por alto en silencio unos 17 años tranquilos. Isaac ya era un joven de 20 años (ver 
com. de cap. 21: 14; PP 144). También habían pasado 17 años desde que Abrahán recibiera 
de Dios el último mensaje que se registra. Súbitamente llegó una nueva revelación que 
representaba la prueba máxima que pudiera sobrevenir a un ser humano. 


Probó Dios a Abraham. 


La palabra hebrea nissah, "probó", admite distintos significados de acuerdo con las siguientes 
situaciones: (1) Cuando un hombre pone a prueba a otro. La reina de Sabá visitó a Salomón 
para "probarle con preguntas difíciles" con el fin de ver si su sabiduría era tan grande como 
su reputación (1 Rey. 10: 1). (2) Cuando Dios prueba o examina a un hombre (Exo. 16: 4; 
Deut. 8: 2, 16; 13: 3; 2 Crón. 32: 31). (3) Cuando un hombre pone a prueba a Dios tratando 
de obligarlo a proceder de acuerdo con los propósitos humanos. Esto es presunción, lo que 
es diferente de la fe (Exo. 17: 2, 7; Núm. 14: 22; Isa. 7: 12). Puesto que el verbo "tentar" se 
usa ahora generalmente para denotar un mal propósito, el verbo "probar" es el que 
corresponde cuando se refiere a Dios. El Altísimo nunca "tienta" a nadie (Sant. 1: 13). 


Heme aquí. 


Esta visión, que le sobrevino a Abrahán por la noche (PP 143), fue la octava ocasión en la 
que Dios habló a Abrahán (Hech. 7: 2; Gén. 12: 1; 13: 14; 15: 1; 17: 1; 18: 1; 21: 12). Los 
casos anteriores le habían enseñado a Abrahán a reconocer inmediatamente la voz de Dios, 
y estuvo listo para contestar. Esta breve conversación introductoria consiste, en hebreo, sólo 
en dos palabras, y en este respecto difiere de otras ocasiones similares del pasado. 





2. 
Toma ahora tu hijo. 


Si estas palabras fueron pronunciadas lentamente, como es probable, Abrahán debe haber 
sentido sucesivamente orgullo, temor y horror. La repetición fue calculada por Dios para 
despertar el 362 afecto paternal y para preparar a Abrahán para la severa prueba que pronto 
seguiría. Al llamar a Isaac "tu único" hijo, Dios quería decir que sólo él era considerado como 
el heredero legítimo de la promesa. Esto contrasta con la expresión del cap. 21: 12, 13, 
donde Dios llama a Ismael "hijo de la sierva". 


Tierra de Moriah. 


El nombre Moriah no aparece sino dos veces en la Biblia, aquí y en 2 Crón. 3: 1. De acuerdo 
con este último texto, Salomón edificó su templo sobre el monte Moriah, al norte de la ciudad 
de David y al oeste del valle de Cedrón. Por lo tanto, la tierra de Moriah debe haber sido la 
zona montañosa en torno a Jerusalén. El nombre parece haber sido poco común. 


Ofrécelo. 


En los tiempos antiguos, era común el sacrificio de seres humanos, especialmente de niños. 
Tanto la Biblia como la arqueología afirman que los cananeos practicaban tales ritos. Por lo 
tanto, no era una idea extraña para Abrahán el sacrificar un primogénito ante la Deidad. Al 
paso que Dios prohibía explícitamente tales sacrificios (Lev. 18: 21), no es seguro si este 
punto resultaba claro para Abrahán. Ciertamente, tan sólo suponiendo que no entendió esta 
orden divina podemos explicar que no protestara ante la orden de Dios que le pedía sacrificar 
a su hijo. 





3. 


Muy de mañana. 


Parece que Abrahán tenía el hábito de levantarse temprano (caps. 19: 27; 21: 14). Era un 
hombre de acción, y ahora que Dios había hablado, su único pensamiento fue obedecer 
inmediatamente. De todos modos, ¿cómo podía dormir con la mente abrumada con este 
mensaje? ¡Cuán imposible parecía todo! ¡Qué dudas deben haber torturado su mente! No 
confiando en sí mismo si se atrevía a demorarse y temiendo también la posible oposición e 
interferencia de Sara, determinó partir inmediatamente para el punto designado. En la 
prueba suprema de una vida larga y azarosa, Abrahán obedeció sin formular una sola 
pregunta, sin presentar una sola objeción y sin buscar el consejo humano. Cuando está 
implicado un principio, el cristiano maduro sólo pide tener una percepción clara del deber. Su 
cooperación emana de un corazón que sobreabunda de amor y consagración. Vive como en 
la misma presencia de Dios, sin que ninguna consideración humana nuble su comprensión de 
la verdad y del deber. Sin embargo, en esta ocasión, qué lucha debe haber existido en el 
corazón del "amigo de Dios", no tanto para decidir si debía obedecer, sino más bien para 
establecer con absoluta certeza, mediante la confirmación divina, que sus sentidos y razón 
no lo estaban engañando. 


Enalbardó su asno. 


La serie de breves declaraciones de este versículo expresan admirablemente la tranquila 
reflexión y el resuelto heroísmo con que procedió el patriarca a cumplir la orden divina. Su 
voz tranquila y sus manos firmes de ninguna manera traicionaron la emoción interna de un 
corazón quebrantado y sangrante. Todo lo necesario para el largo viaje se preparó 
rápidamente con sumo cuidado. No quedaba ningún rastro de los momentos de debilidad 
pasados. Como un noble héroe de la fe que ha terminado su preparación, Abrahán 
respondió inmediatamente cuando fue llamado a afrontar su hora suprema de prueba. Este 
fue el pináculo de su experiencia espiritual. Serenamente se elevó hasta una altura nunca 
superada por mortal alguno y se calificó para el honor de ser llamado "padre de los fieles". 





4. 


Al tercer día. 


Dos días de viaje llevaron a los viajeros Abrahán, Isaac y dos servidores hasta la tierra de 
Moriah. Dos noches de insomnio habían sido pasadas en oración. Levantándose temprano 
por la mañana al tercer día, Abrahán contempló la señal de origen divino, una nube de gloria, 
que indicaba la montaña donde debía realizarse el sacrifico (PP 146). 





5. 


Esperad aquí. 


El solemne deber que Abrahán estaba por cumplir le pareció demasiado sagrado para otros 
ojos y oídos humanos. Sólo Dios podía comprender. Durante dos días había ocultado sus 
pensamientos y emociones. Isaac iba a ser el primero en conocer y el único en compartir con 
él esa hora de pasión y emoción. 


Yo y el muchacho. 


Cada una de las tres formas verbales que siguen está en plural. La traducción castellana 
quizá no refleje la fe profética implícita en el hebreo. Literalmente Abrahán dijo a sus dos 
servidores: "Yo y el joven iremos más allá, y adoraremos, y volveremos otra vez". Aunque no 
entendía el propósito de Dios, creía firmemente que Dios levantaría a Isaac de los muertos 
(Heb. 11: 19). ¿Acaso no había prometido Dios, sin reserva ninguna, que Isaac iba a ser su 
heredero? (Gén. 21: 12). Abrahán no esperaba ser liberado 363 


364 del horrible acto de sacrificar a su propio hijo, pero creía que Isaac le sería restaurado. 
Por eso habló con fe cuando dijo "Volveremos". Sólo por la fe era posible que él no esperara 
volver solo para informar a los hombres que con sus propias manos había quitado la vida de 
su hijo y lo había ofrecido a Dios (ver PP 146, 147). Es evidente la excelsitud de su 
experiencia espiritual, no sólo en su inmutable obediencia sino también por su fe resuelta en 
las promesas infalibles de Dios. 








Fueron. 
Padre e hijo comenzaron la subida en silencio, Abrahán en meditación y oración e Isaac 
extrañado por la inusitada reserva de su padre respecto a la naturaleza y al propósito de su 
viaje. Estando a solas con él, la soledad hizo que lsaac expresara su extrañeza por la 
ausencia de un cordero. 

Padre mío. 


Esta expresión cariñosa debe haber lacerado el corazón de Abrahán. Al ser usada por Isaac, 
joven bien educado de una culta familia semítica, esta forma de hablar expresaba su deseo 


de hacer una pregunta. Ningún hijo bien educado se atrevía a hacer preguntas o a formular 
declaraciones en la presencia de sus padres sin recibir permiso para hacerlo. Abrahán le dio 
ese permiso con su respuesta: "Heme aquí, mi hijo". 


¿Dónde está el cordero? Esta pregunta directa sólo expresaba una extrañeza inocente. No 
hay nada en el relato que sugiera que Isaac sospechara en lo más mínimo que él iba a 
ocupar el lugar del cordero que faltaba. Su pregunta fue hecha con toda sencillez, sin ser 
maliciosa ni indebidamente imprudente. 





8. 


Dios se proveerá. 


La respuesta de Abrahán constituye una expresión profético emanada de las alturas de la fe 
heroica hasta las cuales se había elevado su alma. Por inspiración señalaba tanto al carnero 
del vers. 13 como al Cordero de Dios, que en ese momento igualmente estaba más allá de 
los alcances de su vista. Si no hubiera sido por la convicción de que estaba haciendo la 
voluntad de Dios y que su "único" hijo le sería restaurado, la agonía de Abrahán ante el 
pensamiento de perder a Isaac hubiera sido insoportable. Con todo, la pregunta del 
muchacho debe haber atravesado el corazón del padre. ¿Comprendería Isaac? 





9. 


Edificó allí Abraham un altar. 


Llegando al lugar donde en siglos posteriores se edificó el templo, padre e hijo levantaron un 
altar. Salem, la ciudad de Melquisedec, estaba a corta distancia hacia el sur. Pero un poco 
más allá, hacia el noroeste, se hallaba una colina que después se conoció con el nombre de 
Gólgota. 


Ató a Isaac. 


Cuando todo estuvo completo, y no faltaba nada sino la colocación del sacrificio sobre el 
altar, temblorosamente Abrahán le refirió a Isaac todo lo que Dios le había revelado y 
probablemente añadió a eso su propia fe en la restauración de Isaac. Es difícil imaginar los 
sentimientos encontrados que deben haber surgido en el pecho de Isaac: asombro, terror, 
sumisión y finalmente fe y confianza. Si tal era la voluntad de Dios, consideraría como un 
honor entregar su vida en sacrificio. Siendo un joven de 20 años, fácilmente podría haberse 
resistido. En vez de hacerlo, animó a su padre en los momentos finales anteriores a la 
culminación. El hecho de que Isaac entendiera y compartiera la fe de su padre fue un noble 
resultado de la cuidadosa educación que había recibido a través de su niñez y juventud. Así 
Isaac se convirtió en un símbolo adecuado del Hijo de Dios, que se sometió a la voluntad de 
su Padre (Mat. 26: 39). En ambos casos, el padre entregó a su único hijo. 





10. 


Tomó el cuchillo. 


Habiendo colocado a la víctima atada sobre la leña, Abrahán estuvo listo para el último acto: 
matar a su hijo y prender fuego a la pila de leña. Como un símbolo del perfecto Cordero de 
Dios, Isaac no ofreció resistencia ni expresó ninguna queja (Isa. 53: 7). 





11. 


El ángel de Jehová le dio voces. 


Mientras que en ocasiones anteriores Dios había hablado directamente a Abrahán, ahora 
envió su ángel (ver Hech. 7: 2; Gén. 12: 1; 13: 14; 15: 1; 17: 1; 18: 1; 21: 12; PP 148). 





12. 


No extiendas tu mano. 


El patriarca había demostrado ampliamente su fe y obediencia y había satisfecho plenamente 
los requisitos de su Dios. Jehová no deseaba la muerte de Isaac. En realidad, no tenía 
interés en ninguna ofrenda que implicara un sacrificio ceremonial como tal. Pero siempre ha 
deseado la obediencia voluntaria de sus siervos (1 Sam. 15: 22; Ose. 6: 6). En lo que 
respecta hasta dónde podían ir la voluntad y el propósito de padre e hijo, el sacrificio fue 
completo. Dios reconoció la consagración de sus corazones como una ofrenda mucho más 
aceptable ante su vista, y aceptó su buena disposición a cambio del hecho (Heb. 11: 17). La 
voz 365 celestial también testifica que Dios rechaza los sacrificios humanos (Deut. 12: 31; 2 
Rey. 17: 17; 2 Crón. 28: 3; Jer. 19: 5; Eze. 16: 20, 21). No tienen fundamento las 
declaraciones de algunos críticos de la Biblia al afirmar que los hebreos, como parte de su 
servicio regular de culto, practicaban sacrificios humanos, tan comunes entre los cananeos y 
otros pueblos de la antigúedad. Es cierto que en períodos de apostasía los judíos practicaron 
ese rito, pero fue en directa violación de la orden de Dios (Sal. 106: 37, 38; Isa. 57: 5; etc.). 





13. 


Fue Abraham y tomó el carnero. 


Al descubrir el carnero y al aceptar su presencia como una señal adicional de la providencia 
de Dios, Abrahán no necesitó esperar instrucciones de Dios respecto a lo que tenía que 
hacer con él. Aquí estaba el cordero que Abrahán había dicho que Dios proveería (vers. 8). 
No se habían traído en vano la leña el fuego y el cuchillo, ni se había erigido el altar 
inútilmente. 





14. 


Jehová proveerá. 


Recordando ahora sus propias palabras proféticas dirigidas a Isaac, Abrahán llamó el lugar 
Jehová-jireh, "Jehová proveerá". Añade Moisés que este nombre dio lugar al proverbio "En el 
monte de Jehová será provisto". Es algo oscuro el significado de este proverbio. 
Indudablemente, recuerda la expresión de fe de Abrahán de que, en el monte divinamente 
señalado, Dios mismo proveería un medio de salvación. Este proverbio constituyó una 
expresión de la esperanza mesiánica, aunque su significado no hubiera sido siempre 
completamente claro a los que lo citaban. Sobre este lugar sagrado, en el lugar santísimo del 
templo de Salomón, posteriormente estableció su morada la Shekinah, gloria de Dios. Cerca 
de este monte los dirigentes judíos, en su dureza, rechazaron al verdadero Cordero de Dios. 





15. 


El ángel de Jehová. 


Después de que el carnero había sido ofrecido, el ángel habló otra vez. Antes de la 
experiencia registrada en el cap. 22, Dios se había comunicado con Abrahán siete veces (ver 


com. del vers. 1). Esta es la última revelación divina a Abrahán que se registra. Dios aceptó 
su lealtad y obediencia y reafirmó las promesas hechas con tanta frecuencia en ocasiones 
anteriores. 





16. 


Por mí mismo he jurado. 


El propósito de un juramento es confirmar lo que se ha declarado. Los hombres invocan a 
Dios para que testifique de la integridad de ellos. Puesto que no hay nadie más alto que Dios 
(Heb. 6: 13), él jura por sí mismo (Isa. 45: 23; Jer. 22: 5; 49: 13; etc.). Al comprometerse a sí 
mismo, Dios, por causa del hombre, sigue una costumbre familiar para los hombres a fin de 
convencerlos de la seguridad de las promesas divinas. 





17. 


Poseerá las puertas de sus enemigos. 


Sólo aquí, entre las promesas dadas a Abrahán, se hace referencia a los "enemigos" sobre 
los cuales triunfaría su descendencia. Probablemente ésta es una predicción de que sus 
descendientes serían victoriosos sobre sus enemigos en la futura conquista de Canaán. 
También podría incluir el triunfo de la verdad sobre los sistemas religiosos paganos. Es 
decir, la conversión de los paganos mediante la labor misionera de los hijos espirituales de 
Abrahán. 





20. 


Fue dada noticia a Abraham. 


Algún mensajero no identificado llegó a Beerseba con una noticia de Nacor, el hermano de 
Abrahán que había quedado en Harán. Esta noticia consistió en un breve resumen de los 
descendientes de Nacor. Se incluye aquí para mostrar el origen de Rebeca, que pronto se 
convertiría en la esposa de Isaac. 


Milca. 


Esta hija de Harán, que se había casado con su tío Nacor (cap. 11: 29), había dado a luz 
ocho hijos, nombrados en los versículos siguientes. Esto no implica que Milca sólo 
recientemente había comenzado a tener hijos (ver com. de cap. 11: 30), sino que habían 
pasado muchos años desde que Abrahán oyó por última vez de la familia de Nacor. 





21. 


Uz su primogénito. 
Este nombre aparece también en la lista de los hijos de Aram (cap. 10: 23). Son dos 
individuos diferentes. 

Buz su hermano. 


Junto con Dedán y Tema, se menciona a Buz como una tribu árabe (Ver. 25: 23). Eliú era 
"buzita" (Job 32: 2, 6). La tierra de Bazu en las inscripciones asirias de Esarhaddón, parece 
haber sido la zona habitada por esta tribu. No es seguro que la tribu de Buz hubiera 
descendido de Buz, el hijo de Nacor. 


Kemuel. 


No aparece mencionado en ninguna otra parte de la Biblia. Sin embargo, había un caudillo 
efrainita de ese nombre en tiempo del éxodo, y también un levita del tiempo de David (Núm. 
34: 24). 


Padre de Aram. 


23. 


Este nieto de Nacor no es el progenitor de los arameos (cap. 10: 22). Sin 366 embargo, 
puede haber llevado este nombre en honor de Aram, el hijo de Sem. 


Betuel fue el padre de Rebeca. 


24. 


Nada se sabe de los otros hijos de Nacor con excepción de Betuel, el menor. Betuel es 
importante por ser padre de Labán y Rebeca (caps. 24: 15, 24, 47, 50; 25: 20; 28: 2, 5). 
Betuel literalmente significa "morada de Dios". Esto podría indicar que fue un hombre 
piadoso. La omisión del nombre de Labán de esta lista sugiere que todavía no había nacido. 


A Tahas y a Maaca. 


Nada se sabe de Teba y de Gaham salvo sus nombres. Tahas quizá dio su nombre a Tajsi, 
región del Líbano mencionada en las cartas de Amarna, y Maaca a una región al pie del 
monte Hermón (2 Sam. 10: 6, 8; 1 Crón. 19: 7; etc.). 


El hecho de que los tres descendientes de Taré -Nacor, Ismael y Jacob tuvieran cada uno 
doce hijos ha sido considerado por algunos eruditos críticos como una simetría artificialmente 
inventada. Pero los críticos no explican por qué hombres importantes como Abrahán e Isaac 
no tuvieron también doce hijos. 
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CAPÍTULO 23 


1 Edad y muerte de Sara. 3 Adquisición de Macpela, 19 donde Sara fue sepultada. 
1 FUE la vida de Sara ciento veintisiete años; tantos fueron los años de la vida de Sara. 


2 Y murió Sara en Quiriat-arba, que es Hebrón, en la tierra de Canaán; y vino Abraham a 
hacer duelo por Sara, y a llorarla. 


3 Y se levantó Abraham de delante de su muerta, y habló a los hijos de Het, diciendo: 


4 Extranjero y forastero soy entre vosotros; dadme propiedad para sepultura entre vosotros, y 
sepultaré mi muerta de delante de mí. 


5 Y respondieron los hijos de Het a Abraham, y le dijeron: 


6 Oyenos, señor nuestro; eres un príncipe de Dios entre nosotros; en lo mejor de nuestros 
sepulcros sepulta a tu muerta; ninguno de nosotros te negará su sepulcro, ni te impedirá que 
entierres tu muerta. 


7 Y Abraham se levantó, y se inclinó al pueblo de aquella tierra, a los hijos de Het, 


8 y habló con ellos, diciendo: Si tenéis voluntad de que yo sepulte mi muerta de delante de 
mí, oídme, e interceded por mí con Efrón hijo de Zohar, 


9 para que me dé la cueva de Macpela, que tiene al extremo de su heredad; que por su justo 
precio me la dé, para posesión de sepultura en medio de vosotros. 


10 Este Efrón estaba entre los hijos de Het; y respondió Efrón Heteo a Abraham, en 
presencia de los hijos de Het, de todos los que entraban por la puerta de su ciudad, diciendo: 


11 No, señor mío, óyeme: te doy la heredad, y te doy también la cueva que está en 367 ella; 
en presencia de los hijos de mi pueblo te la doy; sepulta tu muerta. 


12 Entonces Abraham se inclinó delante del pueblo de la tierra, 


13 y respondió a Efrón en presencia del pueblo de la tierra, diciendo: Antes, si te place, te 
ruego que me oigas. Yo daré el precio de la heredad; tómalo de mí, y sepultaré en ella mi 
muerta. 


14 Respondió Efrón a Abraham, diciéndole: 


15 Señor mío, escúchame: la tierra vale cuatrocientos siclos de plata; ¿qué es esto entre tú y 
yo? Entierra, pues, tu muerta. 


16 Entonces Abraham se convino con Efrón, y pesó Abraham a Efrón el dinero que dijo, en 
presencia de los hijos de Het, cuatrocientos siclos de plata, de buena ley entre mercaderes. 


17 Y quedó la heredad de Efrón que estaba en Macpela al oriente de Mamre, la heredad con 
la cueva que estaba en ella, y todos los árboles que había en la heredad, y en todos sus 
contornos, 


18 como propiedad de Abraham, en presencia de los hijos de Het y de todos los que entraban 
por la puerta de la ciudad. 


19 Después de esto sepultó Abraham a Sara su mujer en la cueva de la heredad de Macpela 
al oriente de Mamre, que es Hebrón, en la tierra de Canaán. 


20 Y quedó la heredad y la cueva que en ella había, de Abraham, como una posesión para 
sepultura, recibida de los hijos de Het. 





1. 


La vida de Sara. 


Como madre de todos los creyentes (Isa. 51: 2; 1 Ped. 3: 6), Sara es la única mujer cuya 
edad en el momento de morir es mencionada en las Escrituras. Isaac tenía 37 años a la 
muerte de ella (Gén. 17: 1, 17; 21: 5). 





2. 


Quiriat-arba. 


Abrahán se había trasladado a su antigua residencia cerca de Hebrón (caps. 13: 18; 18: 1). 
Habiendo vivido casi 40 años en la tierra de los filisteos (caps. 20: 1; 21: 31-34; 22: 19), 
volvió entonces a la Canaán propiamente dicha, hecho que anota Moisés específicamente. 
Quiriat-arba (Jos. 14: 15; 15: 13; 21: 11), que significa "ciudad de Arba", recibió ese nombre 
de uno de los gigantes anaceos que indudablemente la fundó. El nombre Hebrón fue dado a 
la ciudad un tiempo después. 


Duelo por Sara. 


Aparentemente es el único rito fúnebre observado por Abrahán. Esto probablemente se 
refiere a un duelo formal: sentarse en el suelo y llorar en la presencia del muerto. 
Posteriormente, el duelo se convirtió en un ritual complicado que incluía ceremonias tales 
como rasgarse los vestidos, afeitarse la cabeza, vestirse de saco y cubrirse la cabeza con 
polvo y ceniza (2 Sam. 3: 31; Job 1: 20; 2: 12). 





3. 


Habló a los hijos de Het. 


Los habitantes de la región son aquí llamados los hijos de Het o hititas (vers. 10). Durante el 
primer período de residencia de Abrahán, los amorreos habían estado en posesión de 
Hebrón (ver com. de cap. 20: 1). Las objeciones críticas en cuanto a la presencia de los 
hititas en la Palestina meridional en este período antiquísimo no están confirmadas por los 
descubrimientos arqueológicos más recientes. 


En realidad, a la luz de las leyes de los hititas se pueden explicar mejor algunos detalles 
relacionados con este relato. (Véase vers. 11, 17, y M. R. Lehmann en Bulletin of the 
American Schools of Oriental Research, 129 [Feb. 1953], págs. 15-18.) 





4, 


Extranjero y forastero soy. 


Es digna de notarse la forma cortés en que Abrahán se dirigió a los hititas, el "pueblo de 
aquella tierra" (vers. 7, 12, 13). Admitió francamente su condición de transeúnte y no 
pretendió tener derecho a nada de la tierra (Heb. 11: 13). Dios le había prometido toda 
Canaán. Con unos pocos centenares de sus criados había derrotado a las fuerzas aliadas 
expedicionarias de Mesopotamia (Gén. 14). Estos mismos hititas lo habían reconocido como 
a un "príncipe de Dios" (cap. 23: 6). Sin embargo, humildemente Abrahán no presentó 
ninguna demanda a sus vecinos, y pidió permiso para conseguir el título de propiedad de una 
parcela de tierra, no por derecho, sino como un favor y por un precio. 


Sepultura. 


Esa es la primera tumba mencionada en las Escrituras. Muchas naciones paganas de la 
antigúedad incineraban a sus difuntos, pero los hebreos preferían enterrarlos. El deseo de 
ser sepultado en la tierra de uno mismo es común a la gente de todos los siglos, todas las 
razas y todos los niveles de cultura. 





6. 


Eres un príncipe de Dios. 


Los heteos 368 respondieron cortésmente al pedido de Abrahán, correspondiendo a su 
cortesía. Rehusando aceptar la forma en que se consideraba él mismo como "extranjero" 
entre ellos, lo reconocieron como a un "príncipe de Dios", expresión que, de acuerdo con un 
modismo familiar hebreo, podría legítimamente traducirse "príncipe poderoso". Al designar a 
Abrahán como un "príncipe poderoso" los heteos expresaron su reconocimiento de Abrahán 
como un hombre a quien Dios había favorecido. 


Ninguno de nosotros te negará. 


Aprobaron cordialmente el pedido de Abrahán. Para comenzar le ofrecieron poner a su 
disposición los lugares donde ellos sepultaban a sus muertos; un gesto verdaderamente 
cortés. 





7. 


Abraham se levantó. 


La cortesía oriental, el tacto y el trato mediante regateos resaltan en los arreglos entre 
Abrahán y los hijos de Het. Abrahán expresó su aprecio inclinándose, un ademán común 
oriental de gratitud. No encontrando oposición a su pedido un tanto vago, Abrahán formuló 
una propuesta concreta. 





8. 


Interceded por mí. 


En una forma típicamente oriental, Abrahán no dirigió su pedido a Efrón mismo, sino que 
pidió a los ancianos de la ciudad que usaran su influencia para conseguir la propiedad 
deseada. Habían de ser sus intermediarios para realizar la transacción. Un proceder tal le 
permitiría concluir el convenio con mayor presteza y también evitaría incomprensiones que 


pudieran surgir de otra manera. El buen nombre de toda la comunidad aseguraría un trato 
justo y protegería de las críticas tanto a Abrahán como a Efrón. 





9. 


Macpela. 


Este nombre se ha explicado en diversas formas. Algunos lo han tomado como un nombre 
propio, otros como la descripción de alguna peculiaridad de la caverna. Proviene de la raíz 
kafal, "duplicar", lo que sugiere que podría ser una cueva doble o quizá con dos entradas. 
Parece preferible la primera interpretación. En esa cueva fueron depositados sucesivamente 
los restos de Sara, Abrahán, Isaac, Rebeca, Lea y Jacob (caps. 25: 9; 49: 31; 50: 13). De la 
gran familia patriarcal, sólo Raquel quedó ausente (cap. 35: 19). Macpela ha sido 
identificada con dos cuevas, una encima de la otra, debajo de una mezquita musulmana en 
una loma cerca de Hebrón. Durante siglos el acceso estuvo prohibido, pero en 1882 se hizo 
una excepción con el entonces futuro Jorge V de Inglaterra y su hermano. Desde la Primera 
Guerra Mundial, varios cristianos han tenido la oportunidad de visitar la cueva superior, la 
cual contiene piedras marcadas que llevan los nombres de Abrahán, Sara, Isaac, Jacob, 
Rebeca y Lea. Estas lápidas deben señalar sus tumbas reales en la cueva inferior labrada 
en la roca. Si esta antiquísima tradición concuerda con los hechos, no se puede determinar 
hasta que se permita realizar estudios científicos en la cueva inferior. 





11. 


Te doy la heredad. 


Toda esa clase de transacciones se hacían en la puerta de la ciudad (Gén. 34: 20; Rut 4: 1). 
Habló Efrón, que obviamente era uno de los nobles presentes y es mencionado por nombre. 
Ostensiblemente ofreció a Abrahán la heredad que contiene la cueva como un regalo directo. 
Esta oferta obedece a una buena costumbre oriental que se ha mantenido viva en algunos 
lugares hasta el día de hoy. Por supuesto, todos sabían que esa oferta no debía tomarse en 
serio. Efrón no estaba dispuesto a vender la cueva sin la heredad. 


La razón para este anhelo de Efrón de vender toda la propiedad y no sencillamente parte de 
ella, reside en las leyes hititas (Nos. 46, 47), que permitían la exoneración del servicio feudal 
solamente si todo el campo es vendido, pero no si se dispone de él en fragmentos. Por eso, 
si Abrahán hubiese comprado tan sólo la cueva, el pago de impuestos de Efrón no habría 
disminuido, al paso que si Abrahán finalmente compraba toda la propiedad, se transferían las 
obligaciones feudales de Efrón a Abrahán, el comprador. 





13. 


Yo daré el precio. 


Reconociendo en la respuesta de Efrón su disposición para que él quedara con la cueva si 
compraba el campo en que ella estaba, nuevamente Abrahán se inclinó en señal de gratitud. 
Por supuesto, declinó aceptar la propiedad de Efrón como un regalo, y preguntó el precio, 
expresando su deseo de pagarlo. 





15. 


Cuatrocientos siclos. 


Unos 230 dólares (ver com. de cap. 20: 16). Ahora Efrón mencionó su precio, queriendo 


decir que era una bagatela para un hombre rico como Abrahán. Aunque el precio parece muy 
razonable en términos de los valores modernos, en el tiempo de Abrahán debe haber 
parecido exorbitante. Los registros babilonios revelan 369 que los campos por término medio 
eran entonces vendidos a 8 siclos la hectárea, y los huertos más fértiles a 80 siclos por 
hectárea. De acuerdo con las normas de Babilonia, Abrahán podría haber comprado un 
campo de unas 50 hectáreas por ese dinero. Aunque no sabemos cuán grande era el campo 
de Efrón, Moisés parece dejar la impresión de que, para obtener una buena ganancia, Efrón 
se aprovechó de la fama de Abrahán. De otra manera, Efrón no habría ofrecido a Abrahán el 
campo además de la cueva (ver com. del vers. 11). 





16. 


Pesó Abraham. 


Deseando evitar cualquier sentimiento de enemistad, Abrahán, como semita a merced de los 
hititas, antes que regatear el precio pagó sin cuestionar. Entonces, como ahora, se 
acostumbraba un proceder tal por todo el Oriente, y Efrón indudablemente esperaba que 
Abrahán procediera así. Como "príncipe poderoso", un rico jefe nómada, Abrahán quizá 
sintió que el regateo disminuiría su dignidad, o quizá deliberadamente eligió evitar la 
reputación de ser un negociante difícil. Pagó todo al contado, de acuerdo con las normas 
comerciales comunes, como lo indica la frase "plata de buena ley entre mercaderes". 





17. 
La heredad. 


Aquí se presentan algunas estipulaciones del contrato, sin duda expresadas con mayores 
detalles en una escritura pública. Numerosos contratos tales de aquel tiempo -de Ur, el 
antiguo hogar de Abrahán, y de otras partes de Mesopotamia presentan un cuadro claro de la 
forma de tales contratos. Sin duda el título de propiedad de Abrahán contenía una 
descripción exacta de la propiedad y su ubicación e incluía una lista de los árboles y otros 
objetos, en este caso también la cueva. Por ejemplo, si los árboles no se hubieran incluido 
específicamente, Efrón podría haber reclamado el fruto de ellos cada año. 


Una vez más, éste es un detalle interesante que muestra que los hititas estuvieron implicados 
en toda la transacción, puesto que la lista exacta del número de árboles de cada venta de 
una propiedad es una de las características de los documentos comerciales hititas. 





19. 


Sepultó Abraham a Sara. 


La cueva estaba situada cerca de Mamre, donde Abrahán había vivido antes del nacimiento 
de Isaac. Abrahán dejó a su amada esposa descansando a la vista del bosquecillo que había 
sido su hogar durante tantos años, donde habían compartido sus gozos y sus dolores, sus 
chascos y sus esperanzas. 


Al oriente de Mamre. 


Mamre no era otro nombre para Hebrón, sino que sencillamente era otro lugar que estaba en 
sus proximidades (Gén. 13: 18). 


En la tierra de Canaán. 


Esta frase hace resaltar, como en el vers. 2, que Sara encontró su último lugar de descanso 


en una parcela de terreno perteneciente a Abrahán en la tierra prometida de Canaán. 
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CAPÍTULO 24 


1 Abraham hace jurar a su criado. 10 El viaje del criado. 12 Su oración. 14 Su señal. 15 Su 
encuentro con Rebeca. 18 Se cumple su señal. 22 Recibe joyas. 23 Identifica a su familia. 25 
Lo invita a su casa. 26 El criado bendice a Dios. 29 Labán lo hospeda. 34 El criado da su 
mensaje. 50 Labán y Betuel aprueban su pedido. 58 Rebeca promete ir. 62 Encuentro de 
Isaac con Rebeca. 


1 ERA Abraham ya viejo, y bien avanzado en años; y Jehová había bendecido a Abraham en 
todo. 


2 Y dijo Abraham a un criado suyo, el más viejo de su casa, que era el que gobernaba en 
todo lo que tenía: Pon ahora tu mano debajo de mi muslo, 


3 y te juramentaré por Jehová, Dios de los 370 cielos y Dios de la tierra, que no tomarás para 
mi hijo mujer de las hijas de los cananeos, entre los cuales yo habito; 


4 sino que irás a mi tierra y a mi parentela, y tomarás mujer para mí hijo Isaac. 


5 El criado le respondió: Quizá la mujer no querrá venir en pos de mí a esta tierra. ¿Volveré, 
pues, tu hijo a la tierra de donde saliste? 


6 Y Abraham le dijo: Guárdate que no vuelvas a mi hijo allá. 


7 Jehová, Dios de los cielos, que me tomó de la casa de mi padre y de la tierra de mi 
parentela, y me habló y me juró, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra; él enviará su 
ángel delante de ti, y tú traerás de allá mujer para mi hijo. 


8 Y si la mujer no quisiere venir en pos de ti, serás libre de este mi juramento; solamente que 
no vuelvas allá a mi hijo. 


9 Entonces el criado puso su mano debajo del muslo de Abraham su señor, y le juró sobre 
este negocio. 


10 Y el criado tomó diez camellos de los camellos de su señor, y se fue, tomando toda clase 
de regalos escogidos de su señor; y puesto en camino, llegó a Mesopotamia, a la ciudad de 
Nacor. 


11 E hizo arrodillar los camellos fuera de la ciudad, junto a un pozo de agua, a la hora de la 
tarde, la hora en que salen las doncellas por agua. 


12 Y dijo: Oh Jehová, Dios de mi señor Abraham, dame, te ruego, el tener hoy buen 
encuentro, y haz misericordia con mi señor Abraham. 


13 He aquí yo estoy junto a la fuente de agua, y las hijas de los varones de esta ciudad salen 
por agua. 


14 Sea, pues, que la doncella a quien yo dijere: Baja tu cántaro, te ruego, para que yo beba, y 
ella respondiera: Bebe, y también daré de beber a tus camellos; que sea ésta la que tú has 
destinado para tu siervo Isaac; y en esto conoceré que habrás hecho misericordia con mi 


señor. 


15 Y aconteció que antes que él acabase de hablar, he aquí Rebeca, que había nacido a 
Betuel, hijo de Milca mujer de Nacor hermano de Abraham, la cual salía con su cántaro sobre 
su hombro. 


16 Y la doncella era de aspecto muy hermoso, virgen, a la que varón no había conocido; la 
cual descendió a la fuente, y llenó su cántaro, y se volvía. 


17 Entonces el criado corrió hacia ella, y dijo: Te ruego que me des a beber un poco de agua 
de tu cántaro. 


18 Ella respondió: Bebe, señor mío; y se dio prisa a bajar su cántaro sobre su mano, y le dio 
a beber. 


19 Y cuando acabó de darle de beber, dijo: También para tus camellos sacaré agua, hasta 
que acaben de beber. 


20 Y se dio prisa, y vació su cántaro en la pila, y corrió otra vez al pozo para sacar agua, y 
sacó para todos sus camellos. 


21 Y el hombre estaba maravillado de ella, callando, para saber si Jehová había prosperado 
su viaje, o no. 


22 Y cuando los camellos acabaron de beber, le dio el hombre un pendiente de oro que 
pesaba medio siclo, y dos brazaletes que pesaban diez, 


23 y dijo: ¿De quién eres hija? Te ruego que me digas: ¿hay en casa de tu padre lugar 
donde posemos? 


24 Y ella respondió: Soy hija de Betuel hijo de Milca, el cual ella dio a luz a Nacor. 
25 Y añadió: También hay en nuestra casa paja y mucho forraje, y lugar para posar. 
26 El hombre entonces se inclinó, y adoró a Jehová, 


27 y dijo: Bendito sea Jehová, Dios de mí amo Abraham, que no apartó de mi amo su 
misericordia y su verdad, guiándome Jehová en el camino a casa de los hermanos de mi 
amo. 


28 Y la doncella corrió, e hizo saber en casa de su madre estas cosas. 


29 Y Rebeca tenía un hermano que se llamaba Labán, el cual corrió afuera hacia el hombre, 
a la fuente. 


30 Y cuando vio el pendiente y los brazaletes en las manos de su hermana, que decía: Así 
me habló aquel hombre, vino a él; y he aquí que estaba con los camellos junto a la fuente. 


31 Y le dijo: Ven, bendito de Jehová; ¿por qué estás fuera? He preparado la casa, y el lugar 
para los camellos. 


32 Entonces el hombre vino a casa, y Labán desató los camellos; y les dio paja y forraje, y 
agua para lavar los pies de él, y los pies de los hombres que con él venían. 


33 Y le pusieron delante qué comer; mas él dijo: 371 No comeré hasta que haya dicho mi 
mensaje. Y él le dijo: Habla. 


34 Entonces dijo: Yo soy criado de Abraham. 


35 Y Jehová ha bendecido mucho a mi amo, y él se ha engrandecido; y le ha dado ovejas y 
vacas, plata y oro, siervos y siervas, camellos y asnos. 


36 Y Sara, mujer de mi amo, dio a luz en su vejez un hijo a mi señor, quien le ha dado a él 


todo cuanto tiene. 


37 Y mi amo me hizo jurar, diciendo: No tomarás para mi hijo mujer de las hijas de los 
cananeos, en cuya tierra habito; 


38 sino que irás a la casa de mi padre y a mi parentela, y tomarás mujer para mi hijo. 
39 Y yo dije: Quizás la mujer no querrá seguirme. 


40 Entonces él me respondió: Jehová, en cuya presencia he andado, enviará su ángel 
contigo, y prosperará tu camino; y tomarás para mi hijo mujer de mi familia y de la casa de mi 
padre. 


41 Entonces serás libre de mi juramento, cuando hayas llegado a mi familia; y si no te la 
dieren, serás libre de mi juramento. 


42 Llegué, pues, hoy a la fuente, y dije: Jehová, Dios de mi señor Abraham, si tú prosperas 
ahora mi camino por el cual ando, 


43 he aquí yo estoy junto a la fuente de agua; sea, pues, que la doncella que saliere por 
agua, a la cual dijere: Dame de beber, te ruego, un poco de agua de tu cántaro, 


44 y ella me respondiera: Bebe tú, y también para tus camellos sacaré agua; sea ésta la 
mujer que destinó Jehová para el hijo de mi señor. 


45 Antes que acabase de hablar en mi corazón, he aquí Rebeca, que salía con su cántaro 
sobre su hombro; y descendió a la fuente, y sacó agua; y le dije: Te ruego que me des de 
beber. 


46 Y bajó prontamente su cántaro de encima de sí, y dijo: Bebe, y también a tus camellos 
daré de beber. Y bebí, y dio también de beber a mis camellos. 


47 Entonces le pregunté, y dije: ¿De quién eres hija? Y ella respondió: Hija de Betuel hijo de 
Nacor, que le dio a luz Milca. Entonces le puse un pendiente en su nariz, y brazaletes en sus 
brazos; 


48 y me incliné y adoré a Jehová, y bendije a Jehová Dios de mi señor Abraham, que me 
había guiado por camino de verdad para tomar la hija del hermano de mi señor para su hijo. 


49 Ahora, pues, si vosotros hacéis misericordia y verdad con mi señor, declarádmelo; y si no, 
declarádmelo; y me iré a la diestra o a la siniestra. 


50 Entonces Labán y Betuel respondieron y dijeron: De Jehová ha salido esto; no podemos 
hablarte malo ni bueno. 


51 He ahí Rebeca delante de ti; tómala y vete, y sea mujer del hijo de tu señor, como lo ha 
dicho Jehová. 


52 Cuando el criado de Abraham oyó sus palabras, se inclinó en tierra ante Jehová. 


53 Y sacó el criado alhajas de plata y alhajas de oro, y vestidos, y dio a Rebeca; también dio 
cosas preciosas a su hermano y a su madre. 


54 Y comieron y bebieron él y los varones que venían con él, y durmieron; y levantan doce de 
mañana, dijo: Enviadme a mi señor. 


55 Entonces respondieron su hermano y su madre: Espere la doncella con nosotros a lo 
menos diez días, y después irá. 


56 Y él les dijo: No me detengáis, ya que Jehová ha prosperado mi camino; despachadme 
para que me vaya a mi señor. 


57 Ellos respondieron entonces: Llamemos a la doncella y preguntémosle. 
58 Y llamaron a Rebeca, y le dijeron: ¿Irás tú con este varón? Y ella respondió: Sí, iré. 


59 Entonces dejaron ir a Rebeca su hermana, y a su nodriza, y al criado de Abraham y a sus 
hombres. 


60 Y bendijeron a Rebeca, y le dijeron: Hermana nuestra, sé madre de millares de millares, y 
posean tus descendientes la puerta de sus enemigos. 


61 Entonces se levantó Rebeca y sus doncellas, y montaron en los camellos, y siguieron al 
hombre; y el criado tomó a Rebeca, y se fue. 


62 Y venía Isaac del pozo del Viviente-que-me-ve; porque él habitaba en el Neguev. 


63 Y había salido Isaac a meditar al campo, a la hora de la tarde; y alzando sus ojos miró, y 
he aquí los camellos que venían. 


64 Rebeca también alzó sus ojos, y vio a Isaac, y descendió del camello; 


65 porque había preguntado al criado: ¿Quién es este varón que viene por el campo hacia 
nosotros? Y el criado había respondido: Este es mi señor. Ella entonces tomó el velo, y se 
cubrió. 372 


66 Entonces el criado contó a Isaac todo lo que había hecho. 


67 Y la trajo Isaac a la tienda de su madre Sara, y tomó a Rebeca por mujer, y la amó; y se 
consoló Isaac después de la muerte de su madre. 





1. 


Era Abraham ya viejo. 


Los sucesos narrados en este capítulo ocurrieron tres años después de la muerte de Sara 
(cap. 23: 1, 2). Puesto que Sara tenía 90 años cuando nació. Isaac, y éste 40 cuando se 
casó con Rebeca (cap. 25: 20), Abrahán tenía unos 140 años en este tiempo (cap. 17: 17). 





2. 


Un criado suyo, el más viejo. 


Eliezer era el siervo de mayor confianza en la casa de Abrahán (PP 169). Medio siglo antes, 
de primera intención él había sido elegido por Abrahán como su posible heredero (cap. 15: 
2). Ahora fue llamado por Abrahán para una misión importantísima. 


Tu mano debajo de mi muslo. 


Esta antigua ceremonia que acompañaba a un solemne juramento sólo se menciona otra vez 
en el cap. 47: 29. En ambos casos las circunstancias sugieren una promesa que había que 
cumplir fielmente después de la muerte de aquel a quien se hacía la promesa, es decir que 
se cumplía con su posteridad. La muerte de una de las partes, no desobligaba a la otra de su 
juramento. Las explicaciones de esta costumbre varían algo entre los comentadores. 
Considerada como el origen de la posteridad (Gén. 35: 11; 46: 26; Exo. 1: 5), se ha entendido 
que la palabra "muslo" o "lomos" (el mismo vocablo en hebreo) señalaba hacia la futura 
descendencia de Abrahán, en particular a Cristo, la Simiente prometida. Si es así, por así 
decirlo el juramento era formulado por -o en el nombre de Aquel que había de venir. Otros 
intérpretes han considerado el muslo como símbolo de señorío o autoridad, y el colocar la 
mano debajo de él un juramento de fidelidad a un superior. 





3. 


No tomarás para mi hijo mujer. 


Aunque Abrahán iba a vivir otros 35 años (cf. cap. 25: 7, 20), parece haberse sentido algo 
débil en este tiempo (vers. 1). La autoridad dada a Eliezer en la elección de una esposa 
implica una encomiable sumisión de parte de Isaac, que ya tenía 40 años. En tiempos 
antiguos, 


como es hasta hoy día en el Oriente, los padres elegían el cónyuge y hacían los arreglos 
para la boda de sus hijos. Esto de ninguna manera implicaba que los deseos de los jóvenes 
mismos eran ignorados (ver vers. 58, 67; PP 168). La larga demora en hacer planes para el 
casamiento de Isaac probablemente se debió al deseo de Abrahán de evitar que su hijo 
tomara una esposa cananea, ya que hasta entonces no había procurado conseguir una de 
Harán (vers. 3-6). La muerte de Sara quizá había añadido un sentido de urgencia al asunto. 


De los cananeos. 


Conociendo el creciente libertinaje y la idolatría de los cananeos y su inminente condenación, 
Abrahán deseaba conservar la pureza de la simiente prometida. Su propia experiencia con 
Agar y las vicisitudes de Lot e Ismael le habían enseñado el peligro de las alianzas con gente 
de origen pagano (PP 171). Además Dios ya había prohibido el casamiento con los 
cananeos, prohibición que más tarde se incorporó en la legislación mosaica (Exo. 34: 16; 








Deut. 7: 3). 

4. 

A mi tierra. 
No a Ur de los Caldeos, sino a Harán, ambos lugares de la Mesopotamia. Aunque no 
estaban libres de la idolatría, los parientes de Abrahán preservaron, en cierta medida, el 
conocimiento y el culto del Dios verdadero (Gén. 31: 19; Jos. 24: 2; PP 168). Por lo tanto, 
una nuera tomada de ellos parecia muy preferible a una que procediera de los degradados 
cananeos. 

6. 


Guárdate que no vuelvas a mi hijo allá. 


Solemnemente Abrahán encargó a Eliezer que no le permitiera a Isaac que fuera a 
Mesopotamia. Sentía que ni él ni su hijo debían regresar allí ni siquiera para una visita. 
Esto, junto con su edad avanzada (vers. 1), probablemente influyó en él para que no volviera 
en persona a conseguir una esposa para su hijo. 





T: 


El enviará su ángel. 


Esta tierna expresión de confianza en la dirección divina revela la permanente convicción de 
Abrahán de que él y sus asuntos estaban bajo la dirección y protección de Dios. La misma 
seguridad de dirección divina dada a Eliezer posteriormente fue prometida al pueblo de Israel 
(Exo. 23: 20) y a la iglesia cristiana (Heb. 1: 14). 





8. 


Serás libre. 


En vista de la naturaleza sagrada y obligatoria de su juramento, Eliezer experimentó una 
preocupación justificable 373 


374 en cuanto a su responsabilidad en caso de que ninguna mujer quisiera volver con él a 
Canaán. Abrahán le aseguró a Eliezer que podría contar con Dios, pues no le dejaría, 
habiéndolos guiado hasta allí. Eliezer podía emprender el viaje teniendo confianza en la 
conclusión feliz de su misión. Pero si por alguna razón sucedía lo contrario, debía 
considerarse libre de una obligación posterior respecto al juramento, con la excepción de que 
en ninguna circunstancia debía permitir que Isaac fuera a Mesopotamia a conseguir esposa. 
No hay duda de que Abrahán temía que Isaac pudiera sentirse tentado a permanecer en 
Mesopotamia y así torcer el propósito divino. 





10. 


Diez camellos. 


En cuanto al uso de camellos domesticados, en tiempo de Abrahán, ver com. de cap. 12: 16. 
Abrahán dejó toda la planificación y la ejecución de este encargo en las manos de su siervo 
Eliezer, digno de toda confianza. La declaración de que Eliezer "era el que gobernaba en 
todo lo que [Abrahán] tenía" muestra que era un hombre de experiencia y sano juicio. Ya 
había estado con Abrahán durante más de medio siglo (cap. 15: 2). 


Llegó a Mesopotamia. 


El término hebreo traducido aquí Mesopotamia es 'Aram-naharayim; literalmente, "Aram de 
los dos ríos". Esta tierra donde florecieron los mitanios en el tiempo de Moisés, era llamada 
naharina por los egipcios. Está en el norte de Mesopotamia, entre el Eufrates superior y el 
río jabur. 


La ciudad de Nacor. 


Hasta abril de 1930 se pensaba que era tan sólo otro nombre para Harán (caps. 27: 43; 28: 
10). Sin embargo, tablillas cuneiformes del siglo XVII AC, descubiertas en Mari, ciudad 
amorrea del Eufrates central, mencionan a Til-Nahiri, "la ciudad de Nacor", como una ciudad 
de la región de Harán. La "ciudad de Nacor", por lo tanto, no era la misma Harán, sino una 
localidad separada fundada por Nacor y llamada por el nombre de él (ver com. de cap. 11: 
31). 





11. 


La hora en que salen las doncellas. 


Nada se dice en cuanto al viaje mismo, que debe haber llevado muchos días, y Moisés 
continúa la narración cuando Eliezer llegó a su destino. La caravana de diez camellos había 
llegado al pozo fuera de la ciudad de Nacor, y se arrodillaron para descansar y esperar que 


les dieran de beber. Desde la más remota antigúedad fue la costumbre oriental que las 
mujeres sacaran agua y la llevaran a casa ya fuera en cántaros o en odres (Exo. 2: 16; 1 
Sam. 9: 11). Eliezer consideró tal ocasión como una buena oportunidad para observar a las 
jóvenes casaderas de la ciudad y para decidir en cuanto a una esposa conveniente para el 
hijo de su amo. 





12. 
Oh Jehová, Dios. 


Habiendo sido criado en la religión de su amo y siendo él mismo un firme creyente en el Dios 
verdadero, Eliezer oró silenciosamente pidiendo sabiduría, dirección y éxito. Este siervo que 
ora es un ejemplo animador de los frutos del celoso cuidado de Abrahán por las almas de su 
casa (cap. 18: 19). Esta, la primera oración registrada en la Biblia, expresa una fe infantil. 
Bien conocía Eliezer que era grande su responsabilidad de volver con una mujer que fuera 
una bendición y no una maldición para la casa de Abrahán, una que fuese ayuda idónea para 
su esposo y que no contribuyera a su caída. Por lo tanto, pidió una señal que lo guiara en su 
elección. Puesto que no era fácil sacar agua suficiente para diez camellos sedientos, lo que 
propuso significaba una verdadera prueba de carácter. Eliezer quería estar seguro de que la 
mujer que llevara al hogar de Abrahán fuese naturalmente amigable, dispuesta para ayudar y 
capaz de trabajar. 








15. 


He aquí Rebeca. 


No por accidente sino en forma providencial fue respondida su oración antes de que la 
hubiera completado. Esta no fue la única ocasión en que la respuesta de Dios vino tan 
rápidamente (Dan. 9: 23; Isa. 65: 24). El está siempre dispuesto para oír una oración sincera 
expresada con fe. El significado del nombre Rebeca es oscuro. En cuanto a su linaje, ver 
com. de Gén. 22: 23. 


Su cántaro sobre su hombro. 


En algunos pueblos orientales existe la costumbre de llevar cántaros de agua sobre la 
cabeza, pero las mujeres de Palestina y de Siria los llevan sobre los hombros. 





16. 


De aspecto muy hermoso. 


Moisés presenta a Rebeca a sus lectores inmediatamente después de que aparece en el 
relato. Al igual que Sara (cap. 12: 11) y Raquel (cap. 29: 17), Rebeca era muy atrayente. 
Con el hecho de repetirlo, se hace resaltar su virginidad. Esta era verdaderamente una virtud 
importante para la que debía llegar a ser la madre de toda una nación. 375 


Descendió a la fuente. 


La fuente era una vertiente natural, como lo indica la palabra hebrea 'áyin. Generalmente se 
encontraban estas vertientes en wadi, el lecho seco de una corriente de agua estacional, al 
paso que las ciudades se edificaban sobre montículos. Por lo tanto, necesariamente la gente 
tenía que "descender" hasta el lugar donde sacaban el agua. 





19. 


También para tus camellos sacaré aqua. 


Rebeca, a quien un cansado viajero sólo le había pedido algo de agua para beber, 
inmediatamente manifestó su bondadosa disposición. Su ofrecimiento de sacar agua para los 
camellos fue voluntario y no obedecía a una costumbre. Demostraba un genuino deseo de 
ayudar a los que estaban en necesidad y, sobre todo, no debe olvidarse que su bondad fue 
utilizada por la providencia de Dios como una evidencia de que él la había escogido para ser 
la esposa de Isaac. Su ofrecimiento podía ser la plena respuesta a la oración de Eliezer 
únicamente si provenía como una manifestación natural del carácter. 





21. 


Maravillado de ella. 


Eliezer estaba tan fascinado por la buena voluntad natural de Rebeca de ayudarle, que 
permitió que sacara agua para sus diez camellos sin ofrecerle su ayuda (ver Gén. 29: 10; 
Exo. 2: 17). Quedó sorprendido por la precisión y prontitud con que la Providencia había 
respondido a su oración en procura de dirección. Momentáneamente vaciló: ¿podría ser 
verdad? De igual modo los discípulos quedaron asombrados cuando Pedro, después de 
haber sido libertado de la prisión por un ángel, súbitamente estuvo ante ellos. Aunque 
oraban para que fuera librado, les resultó difícil aceptar la respuesta cuando llegó (Hech. 12: 
12-17). 





22. 


Un pendiente de oro. 


Debe notarse que este regalo no fue la dote de ella sino una expresión de la gratitud de 
Eliezer. Aunque sospechaba que llegaría a ser la esposa de Isaac, Eliezer todavía ni sabía 
su nombre, mucho menos su relación familiar con Abrahán. La palabra traducida "pendiente", 
"joya para la frente", proviene del hebreo nézem, un anillo para la nariz. Desde los tiempos 
antiguos, las mujeres beduinas han llevado anillos en la nariz, ya sea en el cartílago de uno 
de los lados o en el tabique central de la nariz (Isa. 3: 21; Eze. 16: 11, 12). Entre los 
beduinos, el anillo en la nariz es todavía el regalo que se acostumbra dar cuando se 
compromete una pareja. El anillo de oro pesaba probablemente unos 6 g, y los dos 
brazaletes de oro entre 120 y 150 g. Al precio actual del oro, su valor combinado sería de 
unos 700 dólares. No es de admirar que Labán quedara sorprendido (vers. 30). 





25. 


Lugar para posar. 


Eliezer estaba convencido de que la joven que había conocido en forma tan notable era la 
elegida por Dios para acompañarlo de vuelta a Canaán. La hospitalidad parece haber sido 
una práctica común en el hogar de Rebeca. De otro modo, no se hubiera sentido libre para 
invitar a un extraño a posar con ellos. 





26. 
Se inclinó. 


El fiel siervo de Abrahán era uno de esos individuos felices que no solamente oran pidiendo 
ayuda sino que también expresan su gratitud al recibirla. Dio la gloria a Dios por el buen 


éxito que había acompañado a su misión. Eliezer es un digno ejemplo del valor del culto 
familiar. Abrahán nunca había considerado su religión como una mera posesión personal, 
pero sí la había vivido y enseñado (cap. 18: 19), y había hecho que su gran familia participara 
de los requisitos y privilegios del pacto divino (cap. 17: 23). Habían llegado a creer en el 
Dios verdadero y a imitar el ejemplo de fiel consagración a Dios de parte de Abrahán. Las 
dos oraciones de Eliezer en el pozo de la ciudad de Nacor hacen resaltar el valor de la obra 
misionera en el hogar. 





28. 


Casa de su madre. 


Se han dado varias explicaciones para responder por qué Rebeca fue a la "casa de su 
madre" y no a la casa de su padre: (1) Su madre era cabeza de la familia. Eso no puede ser 
correcto porque los hombres de la familia decidieron la cuestión (vers. 31, 50-59). (2) Su 
padre, Betuel, había muerto y la persona de ese nombre del vers. 50 era un hermano menor. 
(3) En muchos países orientales las mujeres tienen residencias separadas, y naturalmente 
Rebeca fue allí primero para contar lo que le había sucedido. (4) La expresión "casa de su 
madre" significa en realidad "casa de su abuela", de acuerdo con una costumbre común 
semítica por la cual una abuela puede ser llamada madre. Puesto que la abuela de Rebeca, 
Milca, es mencionada repetidas veces (vers. 15, 24, 47), al paso que su madre no es 
mencionada, es posible que la última haya estado muerta. De modo que Rebeca quizá 
residía con su abuela Milca, quien siendo viuda tendría una casa separada. El 376 tercer 
punto de vista parece ofrecer la mejor explicación. 





29. 


Labán. 


El "rubio", probablemente hermano menor de Rebeca (ver com. de cap. 22: 23). Su carácter 
algo defectuoso, puesto en evidencia más tarde en sus tratos con Jacob, se reflejó en el 
hecho de que, al ver los ricos regalos que había recibido su hermana, salió corriendo 
inmediatamente para encontrar a Eliezer. 





31. 


Bendito de Jehová. 


Aunque era idólatra (cap. 31: 30), Labán también conocía y apreciaba el culto de Jehová (PP 
168). El relato de Rebeca de su encuentro providencial con Eliezer cerca del pozo, sin duda 
hizo recordar a los hermanos la migración divinamente señalada a Abrahán para que fuera a 
Canaán, y los informes de su progreso allí. 





33. 


No comeré. 


La cortesía oriental normalmente posponía la transacción de negocios hasta después de la 
comida (véase Homero, La odisea, III. 69). Sin embargo, Eliezer sintió que su misión era tan 
apremiante que no podía detenerse aun para comer mientras el asunto siguiera pesando 
sobre su corazón y su resultado permaneciera incierto. Su diligencia aquí manifestada 
explica la confianza que Abrahán le tenía y la justifica plenamente. 





49. 


Declarádmelo. 


Después de repetir el relato de la prosperidad de su amo, del nacimiento de Isaac, de su 
propio juramento de conseguir una esposa para Isaac entre los parientes de su amo, y de la 
forma providencial en que había sido llevado al hogar de Rebeca, Eliezer con solemne fervor 
insistió en una decisión inmediata. 





50. 


De Jehová ha salido esto. 


En armonía con la costumbre normal del Oriente, Labán y Betuel debían aprobar el propuesto 
casamiento de Rebeca con Isaac. Sin embargo, puesto que Jehová ya había decidido el 
asunto, no les quedaba otra alternativa sino acceder. En lo que a ellos se refería, la decisión 
de Jehová no podía ser cuestionada por ellos, y así Eliezer quedó en libertad para llevar a 
Rebeca a Canaán. 





52. 


Se inclinó en tierra ante Jehová. 


Esta es la tercera oración de Eliezer durante su corta estada en la ciudad de Nacor (vers. 12, 
26). Parece que cada incidente de la vida era para él un motivo de oración, ya fuera en 
procura de dirección o para agradecer. Otros bien pueden confiar en un hombre que a su 
vez confía en Dios. ¡Cuánto mayor sería nuestro éxito en todos los asuntos temporales si, 
como Eliezer, reconociéramos a Dios en todo lo que hacemos! 





54. 


Enviadme a mi señor. 


Eliezer estaba impaciente por completar su misión informando su éxito a Abrahán, no fuera 
que la demora se convirtiese en una causa de preocupación para él. Como podría esperarse, 
los parientes de Rebeca quedaron turbados ante el pensamiento de una separación tan 
súbita de ella. Creían que ella debía disponer de suficiente tiempo a fin de prepararse para 
su partida y también para que se le pudiera dar una despedida adecuada. De acuerdo con la 
costumbre oriental, esto sin duda incluiría varios días de festejos y holgorio. 





56. 


No me detengáis. 


La insistencia de Eliezer y su consideración por Rebeca indujeron a Labán a dejar la decisión 
con ella. ¿Estaría dispuesta a privarse del placer de unos pocos días más en el hogar de su 
niñez a fin de complacer a su futuro esposo, y al padre de él? La pronta y voluntaria 
respuesta de ella refleja madurez de juicio, un espíritu desinteresado y el reconocimiento de 
que, de allí en adelante, su primer deber debía ser para con su esposo. 





60. 


Sé madre. 


La familia de Rebeca invocó sobre ella las bendiciones prometidas por Dios a Abrahán. 
Todavía los orientales consideran que una descendencia numerosa es la mayor de las 
bendiciones y ése fue el principal objeto de su deseo para ella. En cuanto al anhelo 
expresado de que su simiente poseyera la puerta de sus enemigos, ver com. de cap. 22: 17. 





62. 


Venía Isaac. 


Lo mismo que del viaje a Mesopotamia, nada se dice del viaje de regreso a Canaán. Moisés 
pasa inmediatamente a la escena de la bienvenida de ella en su hogar futuro. Este 
acontecimiento ocurrió en el pozo que Agar había llamado Pozo del Viviente-que-me-ve (cap. 
16: 14), en el Neguev, al sur de Beerseba (ver com. de cap. 12: 9). Desde la muerte de Sara, 
que había ocurrido en Hebrón (cap. 23: 2), indudablemente Abrahán una vez más había 
cambiado su residencia. 





63. 


Había salido Isaac a meditar. 


No es seguro el significado exacto de la palabra hebrea Ñuaj, traducida "meditar" en la VVR. 
La idea de meditar se encuentra en las versiones más antiguas no semíticas de este texto, la 
377 LXX y la Vulgata. En las versiones semíticas más antiguas, el Pentateuco Samaritano y 
el tárgum de Onkelos, la traducción es "orar". Eso fue aceptado por el gran gramático hebreo 
Kimchi de la Edad Media, el reformador Lutero y otros expositores. El hecho de que Rebeca 
llegara a ser un consuelo para Isaac mientras todavía él lamentaba la muerte de su madre 
(vers. 67), ha inducido a algunos comentadores a explicar la palabra Ñuaj como que significa 
"lamentar". Siendo todavía incierto el significado preciso de esta palabra, parecería lo mejor 
aceptar por ahora las traducciones más antiguas disponibles como lo ha hecho la VVR. Isaac 
puede haber estado meditando en el feliz retorno de Eliezer con su novia u orando por ello. 
Con seguridad estaba anticipando su inminente regreso de la Mesopotamia. Su felicidad 
futura dependería en gran medida de la clase de esposa que Eliezer trajera consigo. 
Ciertamente habría sido propio que Isaac se arrodillara y orase pidiendo la bendición de Dios 
sobre su nuevo hogar. Aquellos esposos y esposas cuya unión se produce como respuesta a 
la oración llegarán a ser la mayor bendición el uno para el otro. 





65. 


Ella entonces tomó el velo. 


Rebeca estaba ansiosa ante la expectativa de saludar a Isaac, pero la costumbre de su país 
no permitía que el novio viera el rostro de la novia antes que se hubiera concluido el 
casamiento (ver cap. 29: 23, 25). Además su pudor se reveló todavía en otra forma. Para 
encontrar a su futuro esposo por primera vez, prefirió desmontar del camello. 





66. 


Contó a Isaac. 


Aunque no se dice nada de Abrahán, indudablemente recibió a su nuera en la forma más 
amable y con muchas bendiciones. El relato de la forma en que Eliezer encontró a Rebeca 


debe haberle proporcionado mucha satisfacción. Es fácil pensar que esta ocasión fuera 
solemnizado por Abrahán en la forma de un culto de agradecimiento. 


67. 


La tienda de su madre Sara. 


Quizá ese mismo día, o al día siguiente, Isaac condujo a Rebeca a la tienda de su madre. 
Vacía durante tres años, llegó a ser entonces el hogar de Rebeca y sus doncellas. Esto 
implica que Rebeca tomó el importante lugar de Sara en la casa de Abrahán. La ceremonia 
del casamiento de Isaac indudablemente consistió en una sencilla declaración, delante de 
testigos, de su intención de tomar a Rebeca como esposa (cf. Rut 4: 10-13). 


Y la amó. 


Isaac tenía toda razón para amar a Rebeca. No sólo era bellísima (vers. 16) sino de un 
carácter bondadoso, alegre y considerado. Parece haber sido, hablando en términos 
generales, un modelo de virtudes femeninas (ver Prov. 31: 10-31; 1 Ped. 3: 1-6; Tito 2: 3-5). 
La educación cuidadosa de Isaac y su espíritu sumiso ya se han hecho resaltar (ver com. de 
cap. 22: 9). El hogar de ambos tiene que haber sido un hogar muy feliz. 
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CAPÍTULO 25 





1 Los descendientes de Abraham y Cetura. 5 La distribución de sus bienes. 7 Edad y muerte 
del patriarca. 9 Su entierro. 12 Los descendientes de Ismael. 17 Su edad y su muerte. 19 
Isaac ora por su esposa estéril. 22 Los hijos luchan en el vientre de Rebeca. 24 Nacimiento 
de Esaú y Jacob. 27 Diferencia entre ambos. 29 Esaú vende su primogenitura. 


1 ABRAHAM tomó otra mujer, cuyo nombre era Cetura, 
2 la cual le dio a luz a Zimram, Jocsán, Medán, Madián, Isbac y Súa. 


3 Y Jocsán engendró a Seba y a Dedán; e hijos de Dedán fueron Asurim, Letusim y Leumim. 
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4 E hijos de Madián: Efa, Efer, Hanoc, Abida y Elda. Todos estos fueron hijos de Cetura. 


5 Y Abraham dio todo cuanto tenía a Isaac. 


6 Pero a los hijos de sus concubinas dio Abraham dones, y los envió lejos de Isaac su hijo, 
mientras él vivía, hacia el oriente, a la tierra oriental. 


7 Y estos fueron los días que vivió Abraham: ciento setenta y cinco años. 


8 Y exhaló el espíritu, y murió Abraham en buena vejez, anciano y lleno de años, y fue unido 
a su pueblo. 


9 Y lo sepultaron Isaac e Ismael sus hijos en la cueva de Macpela, en la heredad de Efrón 
hijo de Zohar heteo, que está enfrente de Mamre, 


10 heredad que compró Abraham de los hijos de Het; allí fue sepultado Abraham, y Sara su 
mujer. 


11 Y sucedió, después de muerto Abraham, que Dios bendijo a Isaac su hijo; y habitó Isaac 
junto al pozo del Viviente-que-me-ve. 


12 Estos son los descendientes de Ismael hijo de Abraham, a quien le dio a luz Agar egipcia, 
sierva de Sara; 


13 estos, pues, son los nombres de los hijos de Ismael, nombrados en el orden de su 
nacimiento: El primogénito de Ismael, Nebaiot; luego Cedar, Adbeel, Mibsam, 


14 Misma, Duma, Massa, 
15 Hadar, Tema, Jetur, Nafis y Cedema. 


16 Estos son los hijos de Ismael, y estos sus nombres, por sus villas y por sus campamentos; 
doce príncipes por sus familias. 


17 Y estos fueron los años de la vida de Ismael, ciento treinta y siete años; y exhaló el 
espíritu Ismael, y murió, y fue unido a su pueblo. 


18 Y habitaron desde Havila hasta Shur, que está enfrente de Egipto viniendo a Asiria; y 
murió en presencia de todos sus hermanos. 


19 Estos son los descendientes de Isaac hijo de Abraham: Abraham engendró a Isaac, 


20 y era Isaac de cuarenta años cuando tomó por mujer a Rebeca, hija de Betuel arameo de 
Padan-aram, hermana de Labán arameo. 


21 Y oró Isaac a Jehová por su mujer, que era estéril; y lo aceptó Jehová, y concibió Rebeca 
su mujer. 


22 Y los hijos luchaban dentro de ella; y dijo: Si es así, ¿para qué vivo yo? Y fue a consultar 
a Jehová; 


23 y le respondió Jehová: 

Dos naciones hay en tu seno, 

Y dos pueblos serán divididos desde tus entrañas; 

El un pueblo será más fuerte que el otro pueblo, 

Y el mayor servirá al menor. 

24 Cuando se cumplieron sus días para dar a luz, he aquí había gemelos en su vientre. 


25 Y salió el primero, rubio, y era todo velludo como una pelliza; y llamaron su nombre Esaú. 


26 Después salió su hermano, trabada su mano al calcañar de Esaú; y fue llamado su 
nombre Jacob. Y era Isaac de edad de sesenta años cuando ella los dio a luz. 


27 Y crecieron los niños, y Esaú fue diestro en la caza, hombre del campo; pero Jacob era 
varón quieto, que habitaba en tiendas. 


28 Y amó Isaac a Esaú, porque comía de su caza; mas Rebeca amaba a Jacob. 
29 Y guisó Jacob un potaje; y volviendo Esaú del campo, cansado, 


30 dijo a Jacob: Te ruego que me des a comer de ese guiso rojo, pues estoy muy cansado. 
Por tanto fue llamado su nombre Edom. 


31 Y Jacob respondió: Véndeme en este día tu primogenitura. 


32 Entonces dijo Esaú: He aquí yo me voy a morir; ¿para qué, pues, me servirá la 
primogenitura? 


33 Y dijo Jacob: júramelo en este día. Y él le juró, y vendió a Jacob su primogenitura. 


34 Entonces Jacob dio a Esaú pan y del guisado de las lentejas; y él comió y bebió, y se 
levantó y se fue. Así menospreció Esaú la primogenitura. 





1. 


Abraham tomó otra mujer. 


Aunque la soledad de Abrahán después de la muerte de Sara lo había impresionado con la 
idea de que su propia edad ya era avanzada (ver com. de cap. 24: 1), todavía disfrutaba de 
notable vigor físico y mental, y vivió 38 años después de la muerte de ella. El casamiento de 
Isaac puede haber dejado a Abrahán aún más solitario 379 que antes y haberlo inducido a 
tomar otra esposa para hacer felices sus últimos años. El hecho de que esa nueva esposa, 
Cetura, que significa "incienso", fuera considerada como concubina, lo mismo que Agar (vers. 
6), no implica que se hubiera casado con ella mientras todavía vivía Sara, aunque esto no es 
imposible. El contexto deja la impresión de que el casamiento de Abrahán con Cetura ocurrió 
después de la muerte de Sara. 





2. 


Le dio a luz. 


Abrahán tenía 137 años cuando murió Sara, y 140 cuando se casó Isaac. El que bendijo al 
anciano patriarca con un hijo a los cien años, ahora le concedió el gozo de hijos e hijas 
adicionales. Nada podía dar más brillo a las horas del sol poniente para un corazón oriental, 
que estar rodeado por una grande y feliz familia. Con una sola excepción, los hijos de Cetura 
y Abrahán, hasta donde puedan ser identificados, se establecieron en Arabia. Como Ismael, 
emigraron al sur y al este del Neguev. 


Zimram. 


Posiblemente significa "antílope", y podría identificárselo con la ciudad arábiga de Zambran, 
entre La Meca y Medina. 


Jocsán, Medán., Madián. 





Aunque nada se sabe acerca de los dos primeros hijos, con la excepción de sus nombres, la 
tribu de Madián aparece con frecuencia tanto en la Biblia como en inscripciones. Esta tribu 
se estableció en la parte norte de la península del Sinaí y en el noroeste de Arabia cruzando 


el golfo de Akaba. Posteriormente Moisés halló refugio entre ellos en la casa de Jetro, que 
adoraba al Dios verdadero (Exo. 2: 15; 3: 1; 18: 1-6). Durante el tiempo de los jueces, los 
madianitas repetidamente atacaron al pueblo de Israel (Juec. caps. 6 a 8). 


Isbac y Súa. 


Ispac puede ser identificado con el pueblo de Yasbuku, mencionado en inscripciones 
cuneiformes. Súa parece haber sido el progenitor de una tribu a la cual pertenecía Bildad, 
uno de los amigos de Job (Job 2: 11; 8: 1; etc.). Si esto es correcto, la tribu de Súa se 
estableció en el norte de la Mesopotamia en vez de hacerlo en Arabia como los otros hijos de 
Cetura. Los textos cuneiformes mencionan la tierra de Suju, al sur de Carquemis sobre el 
Eufrates. 





3. 


A Seba y a Dedán. 


Los descendientes de Jocsán, a saber Seba y Dedán, no pueden ser identificados con las 
tribus del sur de Arabia de los mismos nombres mencionados en el cap. 10: 7 como 
procedentes de Cam. Es inconcebible que Moisés hubiera atribuido el origen de esas tribus 
al camita Cus en un texto y al semita Abrahán en otro. Su identificación es incierta. 


Asurim. 


Esta tribu está mencionada en una inscripción mineana del noroeste de Arabia. De las otras 
dos tribus de Dedán: Letusim y Leumim, nada se sabe. 





4. 


Hijos de Madián. 


Efa, hijo de Madián, indudablemente dio su nombre a la tribu árabe que aparece en 
inscripciones cuneiformes bajo el nombre de Jayapa. Los otros hijos no han sido todavía 
identificados. 





6. 


Los envió lejos. 


Hacia el fin de su vida, Abrahán constituyó a Isaac como su heredero legal (cap. 15: 4) y le 
legó la mayor parte de sus bienes. Para los hijos de Agar y Cetura dejó legados. En vista de 
la gran riqueza de Abrahán y de los centenares de siervos que tenía (caps. 13: 2; 14: 14), 
podía dar a cada uno de estos siete hijos una cantidad de siervos y algunos de sus rebaños 
sin disminuir sensiblemente la herencia de Isaac. Posiblemente, cada hijo recibió lo 
suficiente para comenzar bien en la vida. El enviar esos hijos "hacia el oriente" mientras él 
aún vivía, fue una precaución contra las contiendas después de su muerte, particularmente 
respecto al derecho de Isaac a la tierra de Canaán. 





8. 


Exhaló el espíritu. 


Literalmente, "expiró". La traducción de la BJ, "expiró", es preferible (ver vers. 17; cap. 35: 
29). 


Fue unido a su pueblo. 


Ver com. de cap. 15: 15. 





9. 


Lo sepultaron Isaac e Ismael. 


Como principal heredero de Abrahán, Isaac es mencionado primero. Que Ismael, medio 
hermano mayor de Isaac, participara en los últimos ritos de su padre es una evidencia de 
reconciliación entre ellos (ver también cap. 35: 29). No se mencionan los hijos de Cetura. 
Quizá sus moradas lejanas les hicieron imposible llegar a tiempo para el funeral en Hebrón. 





11. 


Habitó Isaac junto al pozo del Viviente-que-me-ve. 


Dios honró a Isaac como heredero de Abrahán y le repitió las promesas y bendiciones 
otorgadas a Abrahán. Por un tiempo después de la muerte de Abrahán, Isaac continuó 
residiendo junto al pozo del Viviente-que-me-ve, donde su padre había pasado los últimos 
años y donde se había encontrado con Rebeca por primera vez (cap. 24: 62). Habían pasado 
35 380 años desde ese memorable acontecimiento de su vida, y sus propios hijos, Jacob y 
Esaú, tenían15 años de edad (vers. 26). 





12. 


Los descendientes de Ismael. 


Comienza una nueva sección en la cual Moisés se ocupa brevemente de la familia y del 
destino del hijo mayor de Abrahán antes de proseguir con su principal tema, el linaje de 
Isaac. 





13. 


Los nombres de los hijos. 


Por el vers. 16 es claro que los hijos de Ismael dieron su nombre a divisiones tribales y a 
localidades geográficas. Algunos son mencionados otra vez en la Biblia o se encuentran 
como nombres de lugares en el norte de Arabia. Los siguientes pueden ser identificados: 


Nebaiot; luego Cedar. 


Ambos se mencionan otra vez juntos en Isa. 60: 7. Cedar a solas aparece en algunos pasajes 
bíblicos: Isa. 21: 16 y Eze. 27: 21, en los que se designa a su posteridad como una tribu 
árabe. 


Adbeel. 


Se lo menciona en otra parte sólo en 1 Crón. 1: 29. Quizá sea Ibid-íl, mencionado en 
inscripciones cuneiformes del rey asirio Tiglat-pileser I como una tribu cercana a la frontera 
de Egipto. 





14. 


Misma. 


Identificado con la tribu árabe /samme', de las inscripciones del rey asirio Asurbanipal. 


Duma. 


Ubicado probablemente en el oasis de la Arabia septentrional, mencionado repetidamente en 
los textos antiguos. El nombre moderno es EIl Dyut. 


Massa. 


Se ha identificado con una tribu del norte de Arabia, llamada Mas'u, en las inscripciones 
cuneiformes de la Mesopotamia. 





15. 

Hadar. 
En los mejores manuscritos hebreos se halla la forma Hadad, que aparece en las 
inscripciones cuneiformes como Judadu. En hebreo las letras equivalentes a "r" y "d" son muy 
similares y fácilmente se las puede confundir. 

Tema. 


Mencionado también en Job 6: 19; Isa. 21: 14; y Jer. 25: 23. Es el Tema moderno del 
noroeste de Arabia. En los tiempos antiguos era un importante centro comercial y llegó a ser 
durante varios años la residencia del rey babilonio Nabonido, padre de Belsasar. 


Jetur, Nafis. 


Se encuentran en 1 Crón. 5: 19, luchando con las tribus transjordanas de Gad, Manasés y 
Rubén. Es probable que el nombre Iturea, mencionado en Luc. 3: 1 como una región al sur 
del monte Hermón, se deriva de Jetur. 





17. 


La vida de Ismael. 


Fuera de duda, la larga vida de Ismael se debió al vigor que heredó de su padre, Abrahán. 
En cuanto a las expresiones "exhaló el espíritu" y "fue unido a su pueblo", ver 
respectivamente com. del vers. 8 y cap. 15: 15. 





18. 


Desde Havila hasta Shur. 


La ubicación de Havila es incierta (ver com. de cap. 2: 11). Por esta razón, la zona oriental 
del dominio ismaelita de Arabia no se puede determinar. Su límite occidental fue Shur (caps. 
16: 7; 20: 1), no muyy lejos de la tierra de Egipto. 


Viniendo a Asiria. 


Esto no significa que el dominio ismaelita se extendió hasta Asiria, en la Mesopotamia, sino 
que más bien se refiere a su extensión hacia el norte, en términos generales. Por lo tanto, 
los ismaelitas lindaban con Egipto por el oeste, con Havila por el sudeste y se extendían por 
alguna distancia hacia el norte por el desierto septentrional de Arabia. 


Murió en presencia de todos sus hermanos. 


Natal, "caer", traducido aquí "murió", puede significar también "acampar", como lo hace un 
ejército (Juec. 7: 12, 13), y "dividir", como puede hacerse con una herencia (Sal. 78: 55). La 


expresión "murió en presencia de todos sus hermanos" debería traducirse en armonía con la 
predicción del cap. 16: 12: "se estableció en frente de todos sus hermanos" (BJ). 





19. 


Los descendientes de Isaac. 


Moisés vuelve al tema principal de su narración, la historia del pueblo escogido. Algunos 
sucesos descritos en los siguientes versículos ocurrieron durante la vida de Abrahán. Puesto 
que Abrahán vivió hasta cumplir 175 años (cap. 25: 7) y tenía 100 cuando nació Isaac (cap. 
21: 5), debe haber andado en los 160 años cuando nacieron Esaú y Jacob (cap. 25: 26), 
quienes por lo tanto tenían 15 años cuando murió su abuelo. La muerte de Ismael a los 137 
años (vers. 17), ocurrió mucho después, cuando Jacob y Esaú habían cumplido 63 años. 
Ismael era 14 años mayor que Isaac (cap. 16: 16), y por lo tanto tenía 74 años cuando 
nacieron los dos hijos de Isaac. Estando cronológicamente fuera de lugar, la nueva sección 
encuentra su ubicación lógica aquí en el relato, ya que el propósito de Moisés es presentar la 
vida de Esaú y Jacob sin interrupción. 





20. 


Arameo. 


Betuel, nieto de Taré (cap. 22: 20-23), al igual que Abrahán, era descendiente de Arfaxad hijo 
de Sem (cap. 11: 10-27) 381, y no de Aram hijo de Sem, progenitor de los arameos (ver com. 
de cap. 10: 22). Es llamado "arameo" aquí sólo porque la familia de Taré se había 
establecido en territorio aramaico y fue absorbida gradualmente por los arameos. Moisés se 
refiere a Betuel y a Labán como arameos. 


Padan-aram. 


No es clara la ubicación de "Padan-aram". Aparece únicamente en Génesis (caps. 28: 2, 5-7; 
31: 18; etc.), y ha sido explicada como que designara una región que constituyó parte de 
Aram- naharayim (ver com. de cap. 24: 10). Asimismo puede referirse a Harán, puesto que 
Padan y Aramtienen significados similares en el idioma asirio. 





21. 


Oró Isaac a Jehová. 


Al igual que su padre, Isaac debía aprender que los hijos de la promesa no habrían de ser 
sencillamente el fruto de la naturaleza, sino también, y manifiestamente, el don de la gracia. 
Como al cabo de 19 años de casados (vers. 20, 26) Isaac y Rebeca todavía no habían tenido 
hijos, Isaac convirtió el asunto en tema de oración. A diferencia de Abrahán, prefirió 
depender de las misericordias de Dios antes que confiar en sus propios manejos como 
Abrahán (cap. 16: 3). No ejerció en vano su confianza en Dios, ni tuvo que esperar mucho 
tiempo antes de que su fe se convirtiera en una realidad. 





22. 


Los hijos luchaban. 


Rebeca se sintió aprensiva, tanto por su propia seguridad como por la de sus hijos. En su 
perplejidad se dirigió al Señor en procura de una explicación. Sin embargo, diversos 
comentadores antiguos y modernos piensan que esto no implica necesariamente el uso de un 


intermediario, y mucho menos la necesidad de que lo hubiera. Se ha sugerido a 
Melquisedec, a Abrahán y a Isaac como a quienes ella pudo haber recurrido. Lo más 
probable es que con toda sencillez hubiera ido al Señor en oración. ¿Por qué habría de 
parecer extraño que ella hablara con Dios personalmente, siendo que él no hace acepción de 
personas? 





23. 


Dos naciones. 


Un ángel le reveló a Rebeca algo del futuro de los dos hijos que pronto nacerían (PP 175). 
Parecía que ya estaban luchando por la supremacía. La predicción del ángel se cumplió en 
la historia posterior de los descendientes de Esaú y Jacob, los edomitas y los israelitas. 
Estas dos naciones hermanas fueron siempre enemigas. Por regla general, Israel demostró 
ser la más fuerte de las dos. David subyugó a los edomitas (2 Sam. 8: 14; 1 Rey. 11: 16), y el 
rey Amasías más tarde los derrotó (2 Rey. 14: 7; 2 Crón. 25: 11, 12). El rey asmoneo Juan 
Hircano I finalmente terminó con la independencia de ellos en el año 126 AC, cuando los 
forzó a aceptar el rito de la circuncisión y la ley de Moisés y someterse a un gobernante judío. 
El conocimiento que Dios tenía de los caracteres respectivos de Esaú y Jacob y su 
presciencia de su futuro hicieron posible su elección de Jacob como heredero de la 
primogenitura y progenitor de Cristo aún antes de su nacimiento (Rom. 8: 29; 9: 10- 14). 





25. 


Rubio. 


Hebreo 'admoni, probablemente la raíz de la cual viene el nombre Edom (vers. 30). La misma 
palabra hebrea se usa para describir la apariencia de David (1 Sam. 16: 12; 17: 42). Es 
similar en su significado al latín Rufus, nombre asignado a dos de los personajes de los 
tiempos del NT (Mar. 15: 21; Rom. 16: 13). El crecimiento excesivo del cabello de Esaú, 
conocido en medicina como hipertricosis, ya era notable cuando nació, y posteriormente llegó 
a ser el rasgo más resaltante de su apariencia fisica. 


Llamaron su nombre Esaú. 


Ambos padres estuvieron de acuerdo en que era apropiado este nombre. El contexto ha 
inducido a algunos eruditos a sugerir que se deriva de una raíz desconocida que significa 
"estar cubierto con cabellos". Sin embargo, la información de que disponemos no basta para 
determinar su significado. 





26. 


Fue llamado su nombre Jacob. 


La palabra hebrea para "calcañar", 'aqeb, se relaciona con el verbo 'agab, "tomar por el talón", 
figurativamente "engañar". Por lo tanto, el nombre personal Jacob, que significa "se aferra 
del talón" o "engaña", fue muy apropiado. No sólo hacía recordar el incidente de su 
nacimiento, sino que proféticamente señalaba su carácter y destino. En cuanto a la edad de 
Isaac cuando nacieron los dos hijos ver com. de vers. 19-21. 





27. 


Esaú fue diestro en la caza. 


A medida que crecían los dos muchachos, se hacía evidente una gran diferencia de carácter. 
Esaú manifestaba una disposición áspera y caprichosa y se gozaba en la vida silvestre y 
arriesgada del campo y el bosque (cap. 27: 3). 


Jacob era varón quieto. 


La palabra hebrea tam, aquí traducida "quieto", sugiere una personalidad amable, pía y culta. 
Los deberes y las responsabilidades de la tranquila vida 382 familiar, tan monótonos e 
irritantes para Esaú, resultaban naturales para Jacob, "varón quieto que habitaba en tiendas". 
Al paso que Esaú nunca superó las inquietudes físicas y emocionales del adolescente, Jacob 
desarrolló la estabilidad de carácter y la cordura de juicio que debieran venir con la madurez. 





28. 


Amó Isaac a Esaú. 


La ciega parcialidad de Isaac por su primogénito, sin tomar en cuenta las cualidades del 
carácter de su hijo para la dirección de la familia, produjo división en el hogar. Como 
resultado, agravios, desventuras e injusticias caracterizaron las relaciones entre los 
hermanos y su posteridad durante siglos. La preferencia de Isaac por Esaú parece haberse 
basado, en parte a lo menos, en su afición a la carne de venado. El extremo hasta el cual el 
patriarca permitió que su amor y su sentido de justicia y piedad fueran controlados por su 
apetito, a la vez sorprende y causa desilusión. Por otra parte, su experiencia es una 
admonición para nosotros. Dar la preferencia a un hijo inevitablemente crea celos, división, 
amargura y desgracia. 





29. 


Guisó Jacob un potaje. La diferencia de carácter entre los dos hermanos pronto se manifestó 
en una situación singular, que llegó a ser el punto crítico que separó sus vidas. Jacob había 
cocinado lentejas (vers. 34). Las lentejas rojas son hasta el día de hoy un alimento favorito 
en Palestina, donde las preparan con cebollas, ajo, arroz y aceite de oliva. Ocasionalmente 
les añaden carne. 





30. 


Me des a comer. 


La palabra traducida "comer" aparece únicamente en este pasaje. Significa "comer 
ávidamente" o "devorar". 


Por tanto fue llamado su nombre Edom. 


De 'adom, "rojo". No hay discrepancia en atribuir su nombre tanto a su aspecto rojizo (vers. 
25) como al color de las lentejas. Siendo así, el nombre fue doblemente apropiado. Todavía 
los árabes son aficionados a poner sobrenombres tales como éste a personas famosas. Los 
edomitas son mencionados más frecuentemente en inscripciones egipcias y asirias que los 
israelitas. En Egipto el nombre Edom aparece como 'Aduma, y en los textos cuneiformes 
Udumu. 





31. 
Véndeme en este día tu primogenitura. 


Jacob conocía la profecía del ángel acerca de él y de su hermano hecha antes de su 
nacimiento (vers. 23; PP 176). Ahora se aprovechó de lo que a él le pareció una oportunidad 
justa, si bien era insólita. Bajo la legislación mosaica, los privilegios de la primogenitura eran: 
(1) heredar la autoridad oficial del padre, (2) la herencia de una doble porción de la propiedad 
paterna, (3) el privilegio de llegar a ser el sacerdote de la familia (Exo. 22: 29; Núm. 8: 14-17; 
Deut. 21: 17). Para los descendientes de Abrahán, la primogenitura también implicaba: (1) la 
herencia de la promesa de la Canaán terrenal y otras bendiciones del pacto, (2) el honor de 
ser progenitor de la Simiente prometida. 


La propuesta de Jacob fue inescrupulosa y despreciable. También revela un espíritu de 
impaciencia y falta de confianza en la providencia de Dios, similar al que manifestó Abrahán 
cuando tomó por mujer a Agar (Gén. 16:3). Las condiciones de la venta presentadas por 
Jacob eran exigentes, egoístas y viles. La teoría de que el fin justifica los medios no tiene la 
aprobación del cielo (Mat. 4: 3, 4; DTG 96, 97). Dios no podía aprobar ese hecho, pero 
dirigió las cosas para el cumplimiento final de sus propósitos. 





32. 


Me voy a morír. 


La VVR deja la impresión de que Esaú quiso decir: "Moriré de hambre si no consigo alimento 
inmediatamente. En ese caso mi primogenitura no me sería de provecho. Por lo tanto, es 
mejor que consiga alimento y viva sin primogenitura antes que morir ahora mientras estoy en 
posesión de ella". Muchos comentadores han seguido esta línea de razonamiento. Otra 
explicación entiende que esta expresión quiere decir: "De todos modos, a la corta o a la larga 
debo morir, y entonces no importará si poseo la primogenitura o no". Esta última 
interpretación parece más plausible a la luz de las palabras del vers. 34: "menospreció Esaú 
la primogenitura". Siendo indiferente a las bendiciones que iban a ser suyas, Esaú las 
consideró livianamente y, por lo mismo, se hizo indigno de ellas (PP 180). 





33. 


Júramelo. 


Es difícil defender la conducta de Jacob en esta transacción. Su actitud y palabras revelan 
premeditación (PP 177). Es un error peligroso y a veces fatal anticiparse e ir más allá de la 
Providencia, la cual a su debido tiempo y sin consentimiento humano cumplirá el propósito 
divino. 





34. 


Menospreció Esaú la primogenitura. 


Para Esaú la única cosa de valor era la satisfacción momentánea del apetito; las bendiciones 
espirituales futuras parecían remotas e 383 irreales. En esto se mostró "profano" (Heb. 12: 
16), es decir insensible a las cosas espirituales. No se interesó en nada sino en la 
satisfacción del deseo físico. Como un animal, basó sus decisiones tan sólo en la 
satisfacción de las necesidades del momento. El límite hasta el cual una persona está 
dispuesta a sacrificar los deseos del presente por los bienes del futuro, es la medida exacta 
de su madurez emocional y espiritual. De acuerdo con esto, tan sólo el cristiano puede llegar 
a ser plenamente maduro, porque sólo él está listo y dispuesto a renunciar a todo lo que 
puede ofrecer esta vida a fin de poder ser considerado idóneo para la vida venidera (2 Cor. 4: 
17, 18; Fil. 3: 7-15; Hech. 20: 24; Luc. 20: 34, 35; Heb. 11:10). El menosprecio con el que 


Esaú vendió su primogenitura por un plato de lentejas demostró su incapacidad para llegar a 
ser el heredero de las magnánimas promesas de Dios. Al paso que la conducta de Jacob no 
puede ser justificada, la de Esaú merece la más severa condenación. Jacob se arrepintió y 
fue perdonado; Esaú estaba más allá del perdón, porque su arrepentimiento consistió tan 
sólo en su pesar por los resultados de su acto apresurado, no por el acto mismo (Heb. 12: 16, 
17; PP 180). 
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CAPÍTULO 26 


1 Isaac va a Gerar debido al hambre. 2 Dios lo instruye y lo bendice. 7 Abimelec lo reprende 
por negar a su esposa. 12 Se hace rico. Abre los pozos de Esek, Sitna y Rehobot. 26 
Abimelec hace pacto con Isaac en Beerseba. 34 Las esposas de Esaú. 


1 DESPUES hubo hambre en la tierra, además de la primera hambre que hubo en los días de 
Abraham; y se fue Isaac a Abimelec rey de los filisteos, en Gerar. 


2 Y se le apareció Jehová, y le dijo: No desciendas a Egipto; habita en la tierra que yo te diré. 


3 Habita como forastero en esta tierra, y estaré contigo, y te bendeciré; porque a ti y a tu 
descendencia daré todas estas tierras, y confirmaré el juramento que hice a Abraham tu 
padre. 


4 Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y daré a tu descendencia todas 
estas tierras; y todas las naciones de la tierra serán benditas en tu simiente, 


5 por cuanto oyó Abraham mi voz, y guardó mi precepto, mis mandamientos, mis estatutos y 
mis leyes. 


6 Habitó, pues, Isaac en Gerar. 


7 Y los hombres de aquel lugar le preguntaron acerca de su mujer; y él respondió: Es mi 
hermana, porque tuvo miedo de decir: Es mi mujer; pensando que tal vez los hombres del 
lugar lo matarían por causa de Rebeca, pues ella era de hermoso aspecto. 


8 Sucedió que después que él estuvo allí muchos días, Abimelec, rey de los filisteos, mirando 
por una ventana, vio a Isaac que acariciaba a Rebeca su mujer. 


9 Y llamó Abimelec a Isaac, y dijo: He aquí ella es de cierto tu mujer. ¿Cómo, pues, dijiste: Es 
mi hermana? E Isaac le respondió: Porque dije: Quizá moriré por causa de ella. 


10 Y Abimelec dijo: ¿Por qué nos has hecho esto? Por poco hubiera dormido alguno del 
pueblo con tu mujer, y hubieras traído sobre nosotros el pecado. 


11 Entonces Abimelec mandó a todo el pueblo, diciendo: El que tocare a este hombre o a su 
mujer, de cierto morirá. 


12 Y sembró Isaac en aquella tierra, y cosechó aquel año ciento por uno; y le bendijo Jehová. 


13 El varón se enriqueció, y fue prosperado, 384 y se engrandeció hasta hacerse muy 
poderoso. 


14 Y tuvo hato de ovejas, y hato de vacas, y mucha labranza; y los filisteos le tuvieron 
envidia. 


15 Y todos los pozos que habían abierto los criados de Abraham su padre en sus días, los 
filisteos los habían cegado y llenado de tierra. 


16 Entonces dijo Abimelec a Isaac: Apártate de nosotros, porque mucho más poderoso que 
nosotros te has hecho. 


17 E Isaac se fue de allí, y acampó en el valle de Gerar, y habitó allí. 


18 Y volvió a abrir Isaac los pozos de agua que habían abierto en los días de Abraham su 
padre, y que los filisteos habían cegado después de la muerte de Abraham; y los llamó por 
los nombres que su padre los había llamado. 


19 Pero cuando los siervos de Isaac cavaron en el valle, y hallaron allí un pozo de aguas 
vivas, 


20 los pastores de Gerar riñeron con los pastores de Isaac, diciendo: El agua es nuestra. Por 
eso llamó el nombre del pozo Esek, porque habían altercado con él. 


2 1 Y abrieron otro pozo, y también riñeron sobre él; y llamó su nombre Sitna. 


22 Y se apartó de allí, y abrió otro pozo, y no riñeron sobre él; y llamó su nombre Rehobot, y 
dijo: Porque ahora Jehová nos ha prosperado, y fructificaremos en la tierra. 


23 Y de allí subió a Beerseba. 


24 Y se le apareció Jehová aquella noche, y le dijo: Yo soy el Dios de Abraham tu padre; no 
temas, porque yo estoy contigo, y te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia por amor de 
Abraham mi siervo. 


25 Y edificó allí un altar, e invocó el nombre de Jehová, y plantó allí su tienda; y abrieron allí 
los siervos de Isaac un pozo. 


26 Y Abimelec vino a él desde Gerar, y Ahuzat, amigo suyo, y Ficol, capitán de su ejército. 


27 Y les dijo Isaac: ¿Por qué venís a mí, pues que me habéis aborrecido, y me echasteis de 
entre vosotros? 


28 Y ellos respondieron: Hemos visto que Jehová está contigo; y dijimos: Haya ahora 
juramento entre nosotros, entre tú y nosotros, y haremos pacto contigo, 


29 que no nos hagas mal, como nosotros no te hemos tocado, y como solamente te hemos 
hecho bien, y te enviamos en paz; tú eres ahora bendito de Jehová. 


30 Entonces él les hizo banquete, y comieron y bebieron. 


31 Y se levantaron de madrugada, y juraron el uno al otro; e Isaac los despidió, y ellos se 
despidieron de él en paz. 


32 En aquel día sucedió que vinieron los criados de Isaac, y le dieron nuevas acerca del pozo 
que habían abierto, y le dijeron: Hemos hallado agua. 


33 Y lo llamó Seba; por esta causa el nombre de aquella ciudad es Beerseba hasta este día. 


34 Y cuando Esaú era de cuarenta años, tomó por mujer a Judit hija de Beeri heteo, y a 
Basemat hija de Elón heteo; 


35 y fueron amargura de espíritu para Isaac y para Rebeca. 





1. 


Hubo hambre. 


Un hambre similar a la que ocurrió en el tiempo de Abrahán (cap. 12: 10). La región de 
Gerar, por ser más fértil, no fue afectada por la sequía tanto como el semiárido Neguev. En 
cuanto a la presencia de filisteos en Canaán en este tiempo, ver com. de cap. 21: 32. No se 
sabe si Abimelec y Ficol (Gén. 26: 26) son los mismos individuos que se mencionan en los 
caps. 20: 2 y 21: 22, o sencillamente títulos que significan respectivamente "rey" y 
"comandante de ejército". Lo más probable es que sea esto último (ver com. de caps. 20: 2; 
21: 22). 





2. 


Se le apareció Jehová. 


Esta es la primera revelación divina que se registre concedida a Isaac. Varias promesas 
hechas anteriormente a Abrahán fueron entonces repetidas a Isaac (ver caps. 12: 3; 15: 5; 
22: 17, 18). 





5. 


Oyó Abraham mi voz. 


La obediencia del padre es aquí presentada como la razón para las bendiciones que vendrían 
sobre el hijo. Es también una promesa implícita de que una conducta similar de Isaac traería 
iguales resultados. Santiago explica que la fe de Abrahán, por la cual fue correctamente 
alabado por Pablo (Rom. 4: 1-5), fue perfeccionada por su obediencia (Sant. 2: 21-23). Ni la 
confianza ni la obediencia son completas la una sin la otra. 


Mi voz. 
Cada vez que Dios hablaba, 385 Abrahán obedecía sin demora (Gén. 12: 1-4; 22: 1-3). 
Mis mandamientos. 


"Mandamientos" se refiere a los preceptos dados por Dios (1 Sam. 13: 13; 1 Rey. 13: 21), por 
un padre (Prov. 4: 1, 4; 6: 20), por un rey (1 Rey. 2: 43; 2 Rey. 18: 36) o por un maestro (Prov. 
2: 1; 7:1, 2). Un precepto tal: el caminar perfectamente delante de Dios, había sido ordenado 
a Abrahán a la edad de 99 años (Gén. 17: 1). 


Mis estatutos. 


Esto tanto se refiere a leyes ceremoniales dadas por Dios (Exo. 13: 10; Núm. 9: 14; etc.) 
como a leyes morales (Deut. 4: 5, 8, 14; 6: 24; etc.). 


Mis leyes. 


Tanto instrucciones éticas como preceptos ceremoniales y espirituales (Job 22: 22; Isa. 8: 16, 
20). 


Este versículo incluye la mayor parte de las palabras hebreas que se refieren a la ley divina o 
mandamientos. Abrahán los observó diligentemente, ya fuera que le llegaran directamente 
de Dios o que le hubieran sido transmitidos por las generaciones pasadas. Propuso en su 
corazón obedecer a Dios implícitamente; cuando cayó, se dirigió a Dios con el sacrificio de 
contrición sobre el altar de su corazón (ver Heb. 7: 25; 8: 1-4). Dejó su tierra natal, ofreció a 
su hijo, llevó a cabo el rito de la circuncisión, pagó el diezmo. Lo mismo tiene que haber sido 
cierto con relación a fases de la ley de Dios que no se mencionan específicamente en 
relación con el relato de su vida. El propio testimonio de Dios dado aquí asegura, por 
ejemplo, que Abrahán fue un fiel observador del sábado, como lo fue en otros asuntos tales 
como el pago del diezmo. 





7. 


Es mi hermana. 


Así como Abrahán había declarado que su esposa era su hermana (caps. 12: 11-13; 20: 2, 
11), así también lo hizo Isaac. Pero la forma en que Dios protegió a Rebeca fue muy 
diferente de aquella con la cual preservó a Sara. Nadie ni siquiera la tocó. Este caso y otro 
más (cap. 25: 28) son los únicos ejemplos registrados de la vida de Isaac en que se desvió 
de una estricta rectitud. Avergonzado por su propia conducta, quizá Abrahán no previno a 
Isaac, narrándole su propia falta en ese respecto. Lo más probable, sin embargo, es que 
Abrahán le hubiera contado esto a Isaac pero que, como sucede con frecuencia, Isaac 
hubiese tenido que aprender la lección por sí mismo a través de una experiencia amarga. 
¡Con cuánta frecuencia los pecados de los padres se perpetúan en los hijos! Pero las 
debilidades hereditarias nunca libran a los hijos de su responsabilidad personal por sus 
propios errores (Eze. 18: 20). 





12. 


Ciento por uno. 


Aunque, en términos generales, los patriarcas vivían una vida seminómade, sus hábitos 
diferían considerablemente de los que caracterizan a los beduinos de los días de hoy. Estos 
no cultivan la tierra ni poseen grandes rebaños y manadas como los patriarcas. Aunque el 
valle de Gerar es excepcionalmente fértil, un ciento por uno de la cosecha de cereales es 
más o menos el máximo para Palestina, donde lo normal es treinta a cincuenta por uno (ver 
Mat. 13: 23). La bendición especial de Dios descansaba sobre Isaac. 





15. 


Todos los pozos. 


La creciente riqueza de Isaac y su influencia despertaron la envidia de los filisteos, y 
procuraron hacerle daño. Los pozos inutilizados por los filisteos fueron los que el rey de 
Gerar había garantizado solemnemente a Abrahán en forma perpetua (cap. 21: 25-32). 
Poder disponer de pozos es importantísimo en el desierto del sur de Palestina, y sin ellos un 
ganadero debe buscar pastos en otros lugares. 





17. 


Isaac se fue de allí. 


Estando en un camino de santidad, Isaac no peleó, sino que trasladó su campamento hacia el 


oriente de la ciudad, aunque quedó todavía en el mismo valle del cual Gerar tomó su nombre. 





22. 


Se apartó de allí. 


Siendo un hombre amante de la paz, Isaac no quiso entrar en dificultades por los pozos que 
sus hombres habían cavado, y se trasladó cada vez que sus derechos fueron impugnados. 
El tercer pozo nuevo parece haber estado suficientemente lejos de los filisteos como para 
que lo dejaran en paz allí, por cuya razón lo llamó Rehobot, "lugares espaciosos". Esta 
fuente ha sido identificada con la actual er-Rujebeh, a unos 30 km. al suroeste de Beerseba 
en el Wadi Rujebeh, que perpetúa hasta el día de hoy el nombre recibido de Isaac. 





23. 


De allí subió. 


Por alguna razón que no se ha explicado, Isaac se trasladó más hacia el norte después de un 
tiempo y se estableció en Beerseba, donde una vez vivió Abrahán (caps. 21: 33; 22: 19). Allí 
Jehová se le apareció a Isaac por la noche y renovó las promesas del pacto. 





26. 


Abimelec vino a él. 


En ocasión del tratado anterior, Isaac tenía unos tres años de edad (cap. 21: 8, 22; ver 
también com. de cap. 386 21: 8). El segundo tratado se realizó aproximadamente 97 años 
más tarde (caps. 25: 26; 26: 34). Por lo tanto, es probable que el Abimelec del cap. 26: 26 no 
sea el individuo mencionado en el cap. 21: 22. Cuando los caminos de un hombre son 
agradables a Dios, aun sus enemigos estarán en paz con él (Prov. 16: 7). El nuevo rey de 
Gerar propuso entonces un tratado que, en realidad, era una renovación del tratado original 
entre Abrahán y un rey anterior de Gerar. A pesar de la injusticia que había sufrido Isaac a 
manos de ellos, siendo él un hombre amante de la paz estuvo contento de celebrar un nuevo 
pacto de amistad con Abimelec. Uno tan sólo puede preguntarse cómo se habrá sentido 
Isaac cuando Abimelec descaradamente se jactó de su justicia de otros tiempos y de su 
honradez. El hecho de que no hubiera habido violencia cuando los siervos de Abimelec 
arruinaron varios pozos y robaron a Isaac por lo menos otros dos, se debió únicamente a la 
retirada pacífica de Isaac. Aunque éste no podía olvidar esas amargas experiencias, no las 
mencionó. Tenía un gran corazón y un espíritu magnánimo. Aun cuando no se menciona 
aquí, posiblemente fueron sacrificados animales y se observaron las ceremonias habituales 
(ver com. de cap. 21: 27). 





33. 


Lo llamó Seba. 


Los siervos de Isaac le informaron de su éxito en abrir un nuevo pozo ese mismo día, y le dio 
el nombre de Seba, que significa "juramento", en conmemoración del tratado con Abimelec. 
La declaración "Por esta causa el nombre de aquella ciudad es Beerseba" no contradice el 
hecho de que Abrahán ya había dado ese mismo nombre al lugar (cap. 21: 31). Ahora había 
una razón más para perpetuar el nombre asignado al lugar un siglo antes. Como el tratado 
entre Abimelec e Isaac no es sino una renovación de aquel tratado anterior, así el nombre 
Seba dado por Isaac al nuevo pozo era una reafirmación de su nombre anterior: Beerseba. 





34. 


Esaú era de cuarenta años. 


A las dificultades de Isaac con los filisteos se le añadió entonces una cruz doméstica, que le 
causó pesar profundo y duradero. Esaú, que ya había demostrado su indiferencia hacia los 
principios religiosos, no vio motivo para pedir consejo de sus padres en cuanto a la elección 
de una esposa o para molestarse en hacer arreglos para conseguir una entre sus parientes 
de Mesopotamia. Cuando tenía 40 años de edad y su padre 100 (cap. 25: 26), se casó con 
dos mujeres heteas [hititas], simultáneamente o casi simultáneamente. Al hacer esto 
menospreciaba abiertamente los principios de la dirección paternal de no casarse con 
paganas y de practicar la monogamia. 


Son semíticos los nombres de las mujeres de Esaú tanto como los de sus padres. Judit 
significa "la alabada"; Beeri, "mi pozo"; Basemat, "fragancia", y Elón, "el fuerte". Dichos 
nombres sugieren que estas dos familias heteas deben haber vivido en Canaán por algún 
tiempo y deben haber adoptado el idioma de los cananeos. En cuanto a la presencia de los 
heteos en el sur de Palestina en este período antiguo, ver com. de cap. 20: 1. 





35. 


Fueron amargura de espíritu. 


Estas dos mujeres, como el hebreo claramente lo indica, llegaron a convertirse literalmente 
en "amargura de espíritu" para los padres de Esaú. Su proceder perverso y malo, su religión 
idolátrica y su carácter falto de espiritualidad y frivolo fueron causa de dolor para Isaac y 
Rebeca. Este triste mundo no conoce un pesar mayor que el que pueden provocar los hijos. 
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CAPÍTULO 27 


1 Isaac pide a Esaú que vaya de caza y le prepare comida 6 Rebeca instruye a Jacob para 
que recíba la bendición. 15 Jacob se hace pasar por Esaú y es bendecido. 30 Esaú trae la 
comida. 33 Isaac se estremece. 34 Esaú se queja e insiste en ser bendecido. 41 Amenaza a 
Jacob. 42 Rebeca frustra el proyecto de Esaú. 


1 ACONTECIÓ que cuando Isaac envejeció y sus ojos se oscurecieron quedando sin vista, 
llamó a Esaú su hijo mayor, y le dijo: Hijo mío. Y él respondió: Heme aquí. 


2 Y él dijo: He aquí ya soy viejo, no sé el día de mi muerte. 
3 Toma, pues, ahora tus armas, tu aljaba y tu arco, y sal al campo y tráeme caza; 


4 y hazme un guisado como a mí me gusta, y tráemelo, y comeré, para que yo te bendiga 
antes que muera. 


5 Y Rebeca estaba oyendo, cuando hablaba Isaac a Esaú su hijo; y se fue Esaú al campo 
para buscar la caza que había de traer. 


6 Entonces Rebeca habló a Jacob su hijo, diciendo: He aquí yo he oído a tu padre que 
hablaba con Esaú tu hermano, diciendo: 


7 Tráeme caza y hazme un guisado, para que coma, y te bendiga en presencia de Jehová 
antes que yo muera. 


8 Ahora, pues, hijo mío, obedece a mi voz en lo que te mando. 


9 Ve ahora al ganado, y tráeme de allí dos buenos cabritos de las cabras, y haré de ellos 
viandas para tu padre, como a él le gusta; 


10 y tú las llevarás a tu padre, y comerá, para que él te bendiga antes de su muerte. 


11 Y Jacob dijo a Rebeca su madre: He aquí, Esaú mi hermano es hombre velloso, y yo 
lampiño. 


12 Quizá me palpará mi padre, y me tendrá por burlador, y traeré sobre mí maldición y no 
bendición. 


13 Y su madre respondió: Hijo mío, sea sobre mí tu maldición; solamente obedece a mi voz y 
ve y tráemelos. 


14 Entonces él fue y los tomó, y los trajo a su madre; y su madre hizo guisados, como a su 
padre le gustaba. 


15 Y tomó Rebeca los vestidos de Esaú su hijo mayor, los preciosos, que ella tenía en casa, y 
vistió a Jacob su hijo menor; 


16 y cubrió sus manos y la parte de su cuello donde no tenía vello, con las pieles de los 
cabritos; 


17 y entregó los guisados y el pan que había preparado, en manos de Jacob su hijo. 


18 Entonces éste fue a su padre y dijo: Padre mío. E Isaac respondió: Heme aquí; ¿quién 
eres, hijo mío? 


19 Y Jacob dijo a su padre: Yo soy Esaú tu primogénito; he hecho como me dijiste: levántate 
ahora, y siéntate, y come de mi caza, para que me bendigas. 


20 Entonces Isaac dijo a su hijo: ¿Cómo es que la hallaste tan pronto, hijo mío? Y él 
respondió: Porque Jehová tu Dios hizo que la encontrase delante de mí. 


21 E Isaac dijo a Jacob: Acércate ahora, y te palparé, hijo mío, por si eres mi hijo Esaú o no. 


22 Y se acercó Jacob a su padre Isaac, quien le palpó, y dijo: La voz es la voz de Jacob, pero 
las manos, las manos de Esaú. 


23 Y no le conoció, porque sus manos eran vellosas como las manos de Esaú; y le bendijo. 
24 Y dijo: ¿Eres tú mi hijo Esaú? Y Jacob respondió: Yo soy. 


25 Dijo también: Acércamela, y comeré de la caza de mi hijo, para que yo te bendiga; y Jacob 
se la acercó, e Isaac comió; le trajo también vino, y bebió. 


26 Y le dijo Isaac su padre: Acércate ahora, y bésame, hijo mío. 
27 Y Jacob se acercó, y le besó; y olió Isaac el olor de sus vestidos, y le bendijo, diciendo: 


Mira, el olor de mi hijos Como el olor del campo que Jehová ha bendecido; 


28 Dios, pues, te dé del rocío del cielo, Y de las grosuras de la tierra, Y abundancia de trigo y 
de mosto. 


29 Sírvante pueblos, Y naciones se inclinen a ti; Sé señor de tus hermanos, Y se inclinen 
ante ti los hijos de tu madre. Malditos los que te maldijeron, Y benditos los que te bendijeron. 


30 Y aconteció, luego que Isaac acabó de bendecir a Jacob, y apenas había salido 388 
Jacob de delante de Isaac su padre, que Esaú su hermano volvió de cazar. 


31 E hizo él también guisados, y trajo a su padre, y le dijo: Levántese mi padre, y coma de la 
caza de su hijo, para que me bendiga. 


32 Entonces lsaac su padre le dijo: ¿Quién eres tú? Y él le dijo: Yo soy tu hijo, tu 
primogénito, Esaú. 


33 Y se estremeció Isaac grandemente, y dijo: ¿Quién es el que vino aquí, que trajo caza, y 
me dio, y comí de todo antes que tú vinieses? Yo le bendije, y será bendito. 


34 Cuando Esaú oyó las palabras de su padre, clamó con una muy grande y muy amarga 
exclamación, y le dijo: Bendíceme también a mí, padre mío. 


35 Y él dijo: Vino tu hermano con engaño, y tomó tu bendición. 


36 Y Esaú respondió: Bien llamaron su nombre Jacob, pues ya me ha suplantado dos veces: 
se apoderó de mi primogenitura, y he aquí ahora ha tomado mi bendición. Y dijo: ¿No has 
guardado bendición para mí? 


37 Isaac respondió y dijo a Esaú: He aquí yo le he puesto por señor tuyo, y le he dado por 
siervos a todos sus hermanos; de trigo y de vino le he provisto; ¿qué, pues, te haré a ti ahora, 
hijo mío? 

38 Y Esaú respondió a su padre: ¿No tienes más que una sola bendición, padre mío? 
Bendíceme también a mí, padre mío. Y alzó Esaú su voz, y lloró. 


39 Entonces Isaac su padre habló y le dijo: He aquí, será tu habitación en grosura de la tierra, 
Y del rocío de los cielos de arriba; 


40 Y por tu espada vivirás, y a tu hermanos servirás; Y sucederá cuando te fortalezcas, Que 
descargarás su yugo de tu cerviz. 


41 Y aborreció Esaú a Jacob por la bendición con que su padre le había bendecido, y dijo en 
su corazón: Llegarán los días del luto de mi padre, y yo mataré a mi hermano Jacob. 


42 Y fueron dichas a Rebeca las palabras de Esaú su hijo mayor; y ella envió y llamó a Jacob 
su hijo menor, y le dijo: He aquí, Esaú tu hermano se consuela acerca de ti con la idea de 
matarte. 


43 Ahora pues, hijo mío, obedece a mi voz; levántate y huye a casa de Labán mi hermano en 
Harán, 


44 y mora con él algunos días, hasta que el enojo de tu hermano se mitigue; 


45 que se aplaque la ira de tu hermano contra ti, y olvide lo que le has hecho; yo enviaré 
entonces, y te traeré de allá. ¿Por qué seré privada de vosotros ambos en un día? 


46 Y dijo Rebeca a Isaac: Fastidio tengo de mi vida, a causa de las hijas de Het. Si Jacob 
toma mujer de las hijas de Het, como éstas, de las hijas de esta tierra, ¿para qué quiero la 
vida? 





Cuando Isaac envejeció. 


Por las siguientes conclusiones, lsaac debe haber tenido unos 137 años cuando sucedió el 
incidente narrado en este capítulo. Esaú ya estaba casado (vers. 46; cap. 26: 34). Esto 
ocurrió cuando Isaac tenía 100 años (cap. 25: 26). Pero, como se verá, los sucesos aquí 
registrados deben haber ocurrido en una fecha muy posterior. Jacob tenía 130 años cuando 
descendió a Egipto (cap. 47: 9), y su hijo José 39. Esto es claro por el hecho de que el último 
de los nombrados tenía 30 años cuando entró al servicio de Faraón (cap. 41: 46), y que 
desde entonces habían pasado 7 años de abundancia y 2 de carestía (caps. 41: 54; 45: 6). 
Estos 9 años deben ser añadidos a los 30, lo cual lleva a José a la edad de 39 años. Por lo 
tanto, Jacob tenía 91 años cuando José nació. Esto sucedió al final de los 14 años del 
servicio de Jacob en la casa de Labán (caps. 29: 18, 27; 30: 25). De ahí que Jacob tuviera 
77 años cuando huyó a Harán. Puesto que la huida de Jacob probablemente se produjo poco 
después de los acontecimientos de este capítulo, y puesto que su padre Isaac tenía 60 años 
cuando Jacob nació (cap. 25: 26), la edad de Isaac en el cap. 27 puede haber sido de unos 
137 años. Isaac vivió otros 43 años hasta la avanzada edad de 180 (cap. 35: 28). 





4. 


Para que yo te bendiga. 


Puesto que su medio hermano Ismael, 14 años mayor que él (caps. 16: 16; 21: 5), había 
muerto a la edad de 137 años (cap. 25: 17), sus achaques propios de la edad que iban en 
aumento pueden haberle sugerido el pensamiento de la muerte que se aproximaba. Sin 
tomar en cuenta las instrucciones de Dios sobre los dos hijos, dadas antes de que nacieran, y 
sin tener en cuenta que Esaú vendió su primogenitura y se 389 casó con cananeas, 
indudablemente Isaac persistió en su preferencia por Esaú. Esa preferencia fue 
incrementada por su afición a la carne de los animales de caza (cap. 25: 28). Era pues 
natural que pidiera un "guisado" para celebrar la ocasión. 





5. 


Rebeca estaba oyendo. 


¿Qué motivos la impelieron a ese proceder? Le parecía a ella que la elección que Dios había 
hecho de Jacob estaba por ser desvirtuada. Era clara la intención de Isac, y era contraria a 
la voluntad revelada de Dios. Indudablemente ella llegó a la conclusión de que ni el 
razonamiento ni los argumentos cambiarían el parecer de su esposo. Sintiendo que Dios 
necesitaba desesperadamente de su ayuda, Rebeca tomó las cosas en sus manos. Recurrió 
a una injusticia con la esperanza de enderezar otra. A ella la crisis le parecía real y urgente. 
Isaac, suponiendo que estaba en su lecho de muerte, había dispuesto transferir la 
primogenitura a Esaú. Enviando a Esaú al campo en procura de caza, había iniciado el 
proceso de transferencia, que cuando se completara, sería irrevocable. ¿Qué debía hacer 
ella? Podía prevenir lo que parecía ser una injusticia irremediable. Esta era su última 
oportunidad de actuar, y si la dejaba escapar, se habría perdido toda esperanza. Le parecía 
imposible dejar de actuar cuando dependía de ella remediar la situación, y sencillamente 
confiar en Dios para que guiara las cosas de la debida manera y en el tiempo oportuno. Por 
un proceso de racionalización tal, procuró convencerse a sí misma de que cualquier medio 
para conseguir el deseado fin era justificado. ¿No estaba acaso ayudando a Dios para que 
realizara el deseo divino claramente expresado? Y si al hacer eso cometía un pecado, ¿no 
estaba Dios obligado a perdonarla? Cuando los hombres proceden en una forma que no está 
de acuerdo con la más estricta norma de justicia, se oscurecen sus necios corazones. Lo 
blanco parece negro y lo injusto parece correcto. Y siempre que lo que Dios ha dicho 


claramente que es injusto parece ser correcto, el poder hipnótico del tentador es completo 
(Gén. 3: 6; Rom. 1: 21, 22; Isa. 5: 20; Miq. 3: 2). 





12. 


Traeré sobre mí maldición. 


Rebeca acalló los temores de Jacob acerca de la maldición que su padre podría pronunciar 
sobre él, si descubría su engaño. Ella misma aceptaría la maldición. Estaba tan decidida en 
su proceder como Isaac en el suyo. Resuelta a conseguir lo que le parecía de valor supremo, 
y que estaba por escurrírsele de las manos, estaba decidida a contar el costo más tarde; no 
ahora. Por el momento tan sólo le interesaba una cosa. Estaba tan segura del éxito de su 
estratagema como para no temer la posibilidad de una maldición. 





Jacob accedió al plan de ella y tomó los cabritos. No se trataba de la variedad común 
europea, cuya piel era completamente inadecuada para un engaño de esa clase, Se trataba 
de los cabritos de piel parecida al camello del Oriente, cuyo pelo negro y semejante a la seda 
a veces se usaba como sustituto del cabello humano. 


La objeción de Jacob muestra que él no estaba tan preocupado por el mal proceder como por 
el riesgo de ser descubierto. La naturaleza humana degenerada se preocupa menos del 
pecado que de sus consecuencias. Tan sólo el Espíritu de Cristo puede impartir al hombre 
un corazón contrito y arrepentido, valiente para hacer lo correcto y dispuesto a confiar en 
Dios frente a los resultados de una conducta tal (ver 2 Cor. 7: 10; Miq. 6: 8). Durante años, 
Jacob había hecho planes para obtener la codiciada bendición, y ahora que estaba por 
escurrírsele de entre los dedos, se necesitó sólo una pequeña insinuación de parte de 
Rebeca para transformar su vacilación en activa cooperación. “Sus propios deseos no 
santificados lo convirtieron en una fácil víctima de los ardides del tentador. 





19. 


Yo soy Esaú. 


La tarea de convencer al padre de ninguna manera era fácil ni el éxito era seguro. Habiendo 
anunciado su llegada, Jacob se vio frente a varios problemas embarazosos. Era necesario 
un engaño tras otro para lograr su propósito. Se declaró ser Esaú, afirmó que la carne de los 
cabritos era de venado, y atribuyó su rápido regreso a una supuesta bendición de Dios. 





24. 


¿Eres tú mi hijo Esaú? 


El sentido del tacto de Isaac tiene que haber estado afectado seriamente por su debilidad o 
por su edad. Por otro lado, su sentido del oído era más agudo y le hizo sospechar de la voz 
de Jacob. Pero el aroma del campo y de la selva de las ropas de Esaú (vers. 15) parecía 
confirmar el toque de las manos vellosas de su hijo. Finalmente, el aroma fragante de las 
"viandas" (vers. 9) incitó su apetito y despejó sus temores. No podía ver, pero el tacto, el 
gusto y el olfato prevalecieron sobre el oído. El error 390 original que había llevado a este 
engaño era del mismo Isaac. Además él había proseguido deliberadamente con su plan de 
investir a Esaú con la primogenitura a pesar de una orden divina que decía lo contrario, y por 


lo tanto Dios permitió que fuera engañado (ver 1 Sam. 28: 6; 1 Rey. 14: 1-6; Hech. 5: 1-11). 





27. 


Y le bendijo. 


La bendición misma, al igual que otras declaraciones similares (Gén. 49; Deut. 33), está 
concebida en el estilo poético hebreo. Consiste en cláusulas paralelas cuyo estilo y cuya 
gramática son peculiares de la poesía. El aroma del campo y del bosque sobre los vestidos 
que llevaba Jacob sugirió a la mente del patriarca un cuadro de la futura prosperidad de su 
hijo. Isaac parecía verlo en posesión de la tierra prometida y disfrutando plenamente de sus 
bendiciones acompañantes. Se hace mención especial del "rocío del cielo" porque en los 
países orientales, donde llueve tan poco, el rocío es indispensable para el crecimiento de los 
frutos de la tierra. Se lo menciona con frecuencia como una fuente de bendición (Deut. 33: 
13, 28; Ose. 14: 5; Zac. 8: 12). 





29. 


Sírvante pueblos. 


Jacob había de ser preeminente no sólo sobre sus hermanos, y en el sentido más amplio 
sobre todos sus parientes, sino sobre los pueblos extranjeros también. Esta bendición 
abarca el concepto del dominio universal que indudablemente fue el plan original de Dios 
para Israel (Deut. 4:6; 28: 10; 2 Crón. 9: 22, 23; Sal. 126: 3; Zac. 2:11; 8: 22, 23; 14: 16; 
PVGM 232). 





32. 


¿Quién eres tú? 


Apenas Jacob había recibido la bendición y dejado a su padre, Esaú regresó. La sorpresa 
debe haber sido agobiadora para Isaac. Pero, indudablemente, vio en el incidente la 
intervención de la Providencia y llegó a la conclusión de que cualquier otra tentativa de su 
parte para actuar en contra de la voluntad de Dios sería inútil. Sabía que no podía hacerlo. 
Por lo tanto, no estuvo dispuesto a retirar la bendición de Jacob ni a maldecirlo. Isaac debe 
haber comprendido su propia responsabilidad por la triste situación. ¿Porqué echaría la culpa 
a Jacob? Así como Esaú había actuado independientemente de sus padres en la elección de 
una esposa, así también Isaac había actuado independientemente de Dios al tratar de elegir 
su heredero. Al igual que Balaam, Isaac se encontró impotente para retirar la bendición de 
Dios de aquel destinado a recibirla (Núm. 22: 35; 23: 8, 11, 12). 





36. 


Bien llamaron su nombre Jacob. 


En cuanto al significado del nombre de Jacob ver com. de cap. 25: 26. Esaú se quejó 
amargamente de que ahora Jacob lo había engañado dos veces. Es cierto que él, Esaú, 
había vendido su primogenitura a Jacob; pero ahora, demasiado tarde, reconocía su 
necedad. Ahora vio que realmente era un robo la forma en que Jacob se aprovechó de él. 





38. 
¿Una sola bendición, padre mío? 


Ciertamente, Dios tiene un número ilimitado de bendiciones que está dispuesto a prodigar 
con mano generosa. Si Esaú hubiera comprendido que su carácter defectuoso lo 
descalificaba para recibir la bendición, y que podría ser suya únicamente cambiando de 
actitud, en tal caso las bendiciones de Dios a Abrahán e Isaac podrían haber sido suyas 
también (ver Jer. 18: 7-12). Pero Esaú no pensaba en esto cuando habló. Anhelaba la 
bendición sin ninguna intención de aceptar las obligaciones que la acompañaban. Como el 
hijo mayor de la parábola del hijo pródigo, celosamente se oponía a que ese favor fuera 
otorgado a su hermano menor (Luc. 15: 29). 


Alzó Esaú su voz, y lloró. 


En respuesta a la súplica posterior de Esaú: "Bendíceme también a mí", Isaac repitió en su 
esencia la bendición pronunciada sobre Jacob y le dijo a Esaú que no podía hacer nada más 
por él. Cuando aun su padre, su mejor amigo, parecía volverse contra él, finalmente Esaú 
volvió en sí y comprendió lo tremendo de su completo rechazo de parte de Dios. Sus 
lágrimas expresaron pesar por su pérdida, pero no por la conducta que había hecho 
inevitable la pérdida. Sus lágrimas no tuvieron valor porque no era ya capaz de arrepentirse 
verdaderamente (Heb. 12: 17). Como un abismo insondable, su carácter imperfecto se 
levantaba entre él y la comprensión de lo que ahora le parecía de valor incomparable (ver 
Jer. 8: 20; Luc. 16: 26; PVGM 215). 





39. 


Su padre habló. 


Conmovido por el patético lamento de su amado hijo Esaú, Isaac accedió a su apasionada 
petición. Una vez más habló Isaac, quizá por inspiración, esta vez en cuanto a la suerte 
futura de Esaú. Sin embargo, este pronunciamiento no es llamado una "bendición". En 
realidad era una maldición modificada. 


Tu habitación. 


Literalmente: "Tu habitación 391 será [procederá de, min] la grosura de la tierra, y del rocío 
del cielo". La "bendición" de Esaú parece substancialmente una repetición de la bendición 
temporal dada a Jacob. Ciertamente hay algunas variaciones importantes, tales como la 
omisión de "abundancia de trigo y de mosto" y del nombre de Dios. 


Sin embargo, la preposición "de", min, también significa "lejos de". En ese caso lo que quiso 
decir Isaac sería: "Lejos de la grosura de la tierra será tu morada, y lejos del rocío que baja 
del cielo" (BJ), lo que significa que en contraste con la tierra de Canaán, el hogar de los 
edomitas sería una región estéril. Una traducción tal no sólo está de acuerdo con la 
construcción del hebreo sino que se ajusta mucho mejor al contexto y a los hechos de la 
historia: (1) Es una descripción adecuada de la sequedad y el carácter desértico de ldumea, 
el hogar de los descendientes de Esaú. (2) Concuerda con la declaración de Isaac de que 
toda bendición ya había sido conferida a Jacob y de que no podía retractarse (vers. 33, 37). 
(3) Explica el uso de las palabras "grosuras" y "rocío", que aquí describen un estado de cosas 
precisamente opuesto del que se había declarado que sería la parte de Jacob (vers. 28). Es 
cierto que esta interpretación usa la preposición min del vers. 39 en forma diferente de la del 
vers. 28. Sin embargo, la fraseología distinta de los versículos sugiere que en el vers. 39 
Isaac está haciendo un hábil juego con esas palabras. El hecho de que Isaac aquí no 
mencione el nombre de Dios quizá indique que su pronunciamiento lo hacía con su propia 
autoridad y no por inspiración, a diferencia del caso de Jacob. 





40. 


Por tu espada. 


La forma de vida y la ocupación de los edomitas se adaptaron bien a su país. Esta predicción 
encontró su cumplimiento en la disposición fiera y belicosa de los edomitas, que se ganaban 
el sustento cazando y controlando por la fuerza las rutas del comercio. 


A tu hermano servirás. 


La promesa hecha a Esaú permitía vislumbrar una lucha perpetua, y no del todo ineficaz, 
para liberarse de Jacob. Fue una repetición de la predicción divina hecha antes de su 
nacimiento (cap. 25: 23). La historia de Edom principalmente narra su servidumbre bajo 
Israel, las revoluciones contra Israel y la reconquista hecha por Israel. Para comenzar, 
después de un largo período de independencia, los edomitas fueron derrotados por Saúl (1 
Sam. 14: 47), y más tarde fueron subyugados por David (2 Sam. 8: 14). A pesar de su intento 
de revuelta contra Salomón (1 Rey. 11: 14-22), quedaron sometidos como súbditos del reino 
de Judá hasta el tiempo de Joram cuando se rebelaron (2 Rey. 8: 20-22). Fueron sometidos 
otra vez por Amasías (2 Rey. 14: 7-10; 2 Crón. 25: 11-14), y permanecieron en sujeción bajo 
Uzías y Jotam (2 Rey. 14: 22; 2 Crón. 26: 2). El control de Elat, a la entrada del golfo de 
Akaba, equivalía al control de todo Edom. No fue sino hasta el reinado de Acaz cuando los 
edomitas sacudieron permanentemente el yugo de los reyes de Judá (2 Rey. 16: 6; 2 Crón. 
28: 16, 17). Sin embargo, a la larga fueron conquistados completamente por Juan Hircano, 
por el año 126 AC, compelidos a aceptar la circuncisión y absorbidos en el Estado judío 
(Josefo, Antigúedades xiii. 9. 1; xv. 7. 9). En un período todavía posterior, mediante Antipater 
y Herodes, una dinastía idumea gobernó a Judea, con la bendición de Roma. 


Así pues, las predicciones de Isaac acerca de sus dos hijos fueron cumplidas exactamente 
(Heb. 11: 20). La bendición sobre cada hijo constituyó una profecía. Aunque Isaac fue 
engañado cuando habló acerca de Jacob, sin embargo lo que dijo fue inspirado, y Jacob 
continuó siendo bendecido (Gén. 27: 33). Esto no indica que Dios aprobara el engaño, pues 
el Eterno no depende de trampas para cumplir su voluntad. Dios no ordenó el engaño, lo 
encauzó. La bendición vino sobre Jacob no debido al engaño, sino a pesar de él. 


Tanto los padres como los hijos estaban todos equivocados, y cada uno sufrió el resultado a 
su manera. Los que perpetraron el engaño fueron separados inmediatamente y para 
siempre. Rebeca se vio obligada a enviar a su amado hijo lejos del hogar de su padre a una 
tierra extranjera para no verlo nunca más. Jacob sufrió 20 años de exilio por su pecado contra 
su hermano y su padre, y durante ese lapso él mismo, repetidas veces, fue engañado y 
chasqueado. Además salió de su hogar en una completa indigencia. Isaac, debido al éxito 
de la estratagema de Jacob, fue castigado por persistir en su preferencia por Esaú a pesar de 
la voluntad revelada de Jehová. Había de quedar separado del hijo a quien había pasado por 
alto y había de tener delante de sí siempre el ejemplo impío del 392 hijo a quien había 
mimado tan ciegamente. Por su desprecio de Dios y las cosas religiosas, Esaú perdió para 
siempre los privilegios de dirigir la familia como primogénito. Y a través de todos los tejes y 
manejes de los planes y las pasiones de los hombres, fue realizado el propósito de Dios. 





41. 


Los días del luto de mi padre. 


La desesperación de Esaú pronto se convirtió en un odio mortal hacia su hermano, pero por 
respeto a su padre decidió evitarle a éste el dolor y la vergüenza del propuesto acto de 
fratricidio. Pensando que la enfermedad de su padre lo haría morir pronto, pospuso sus 
planes de asesinato. Por supuesto, él no sabía que su padre se curaría y viviría 43 años 
más. 


43. 


Huye a casa de Labán. 


Quizá, en términos generales, Esaú era popular entre los siervos de Isaac. Había otros que 
también conocían su plan. Cuando Rebeca fue informada por uno de ellos de las intenciones 
de Esaú, aconsejó a Jacob que se fuera en un exilio voluntario por "algunos días", pensando 
que el carácter vacilante de Esaú le provocaría un cambio de corazón. Además, al huir, 
Jacob tácitamente admitiría su error y dejaría indudablemente a Esaú en posesión de la 
propiedad de su padre en el tiempo cuando muriera Isaac, lo que se pensaba que era 
inminente. 


45. 


¿Por qué seré privada? 


Si Esaú mataba a Jacob, entonces el pariente más cercano de éste, conforme a la costumbre, 
estaba obligado a matar a Esaú. Quizá Esaú razonó que su popularidad en el campamento 
lo protegería de tal eventualidad, particularmente después de la muerte de su padre. 


46. 


Fastidio tengo. 


A fin de obtener el consentimiento de Isaac para su plan, sin herir su corazón contándole las 
intenciones asesinas de Esaú, ella basó su propuesta en una razón enteramente diferente y 
legítima. Isaac consintió prestamente porque él, al igual que Rebeca, estaba dolido por las 
esposas de Esaú (cap. 26: 34, 35). 
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CAPÍTULO 28 


1 Isaac bendice a Jacob y lo envía a Padan-aram. 6 Esaú se casa con Mahalat, hija de 
Ismael. 10 La visión de la escalera de Jacob. 18 La piedra de Bet-el. 20 El voto de Jacob. 


1 ENTONCES Isaac llamó a Jacob, y lo bendijo, y le mandó diciendo: No tomes mujer de las 


hijas de Canaán. 


2 Levántate, ve a Padan-aram, a casa de Betuel, padre de tu madre, y toma allí mujer de las 
hijas de Labán, hermano de tu madre. 


3 Y el Dios omnipotente te bendiga, y te haga fructificar y te multiplique, hasta llegar a ser 
multitud de pueblos; 


4 y te dé la bendición de Abraham, y a tu descendencia contigo, para que heredes la tierra en 
que moras, que Dios dio a Abraham. 


5 Así envió Isaac a Jacob, el cual fue a Padan-aram, a Labán hijo de Betuel arameo, hermano 
de Rebeca madre de Jacob y de Esaú. 


6 Y vio Esaú cómo Isaac había bendecido a Jacob, y le había enviado a Padan-aram, para 
tomar para sí mujer de allí; y que cuando le bendijo, le había mandado diciendo: No tomarás 
mujer de las hijas de Canaán; 


7 y que Jacob había obedecido a su padre y a su madre, y se había ido a Padan - aram. 
8 Vio asimismo Esaú que las hijas de Canaán parecían mal a Isaac su padre; 


9 y se fue Esaú a Ismael, y tomó para sí por mujer a Mahalat, hija de Ismael hijo de 393 
Abraham, hermana de Nebaiot, además de sus otras mujeres. 


10 Salió, pues, Jacob de Beerseba, y fue a Harán. 


11 Y llegó a un cierto lugar, y durmió allí, porque ya el sol se había puesto; y tomó de las 
piedras de aquel paraje y puso a su cabecera, y se acostó en aquel lugar. 


12 Y soñó: y he aquí una escalera que estaba apoyada en tierra, y su extremo tocaba en el 
cielo; y he aquí ángeles de Dios que subían y descendían por ella. 


13 Y he aquí, Jehová estaba en lo alto de ella, el cual dijo: Yo soy Jehová, el Dios de 
Abraham tu padre, y el Dios de Isaac; la tierra en que estás acostado te la daré a ti y a tu 
descendencia. 


14 Será tu descendencia como el polvo de la tierra, y te extenderás al occidente, al oriente, al 
norte y al sur; y todas las familias de la tierra serán benditas en ti y en tu simiente. 


15 He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por dondequiera que fueres, y volveré a traerte a 
esta tierra; porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho. 


16 Y despertó Jacob de su sueño, y dijo: Ciertamente Jehová está en este lugar, y yo no lo 
sabía. 


17 Y tuvo miedo, y dijo: ¡Cuán terrible es este lugar! No es otra cosa que casa de Dios, y 
puerta del cielo. 


18 Y se levantó Jacob de mañana, y tomó la piedra que había puesto de cabecera, y la alzó 
por señal, y derramó aceite encima de ella. 


19 Y llamó el nombre de aquel lugar Betel, aunque Luz era el nombre de la ciudad primero. 


20 E hizo Jacob voto, diciendo: Si fuere Dios conmigo, y me guardare en este viaje en que 
voy, y me diere pan para comer y vestido para vestir, 


21 y si volviere en paz a casa de mi padre, Jehová será mi Dios. 


22 Y esta piedra que he puesto por señal, será casa de Dios; y de todo lo que me dieres, el 
diezmo apartaré para ti. 





1. 


Isaac llamó a Jacob. 


Consintiendo con la propuesta de Rebeca, Isaac tomó la iniciativa de enviar a Jacob a 
Padan-aram (ver com. de cap. 25: 20). Ya fuera que supiese o no de los planes de Esaú, 
indudablemente Isaac comprendía que sería prudente que Jacob y Esaú estuvieran 
separados hasta que disminuyera la tensión que existía en el hogar. 





4, 


La bendición de Abraham. 


El linaje autorizado de la familia debía perpetuarse mediante Jacob. Por eso, las bendiciones 
repetidamente prometidas a Abrahán fueron ahora transmitidas a Jacob (caps. 17: 2-8; 22: 
16-18). Salió del hogar abrumado bajo la culpa, pero con la bendición de su padre. 





5. 


Arameo. 


Moisés deliberadamente coloca el nombre de Jacob delante del de Esaú, puesto que Jacob 
entonces estaba en posesión no sólo de la primogenitura sino también de la bendición de 
Abrahán. 





de 


Se fue Esaú a Ismael. 


En la bendición que Jacob recibió de Isaac y en la orden que se le dio de tomar una esposa 
de entre sus parientes de Mesopotamia, Esaú percibió el profundo desagrado de sus padres 
hacia sus esposas heteas. Con la intención de agradar a sus padres se dirigió a la casa de 
su abuelo Abrahán en busca de una esposa, así como Jacob, siguiendo instrucciones, había 
ido, para conseguir la suya, a la casa de su tío materno, Labán. Mahalat, o Basemat (cap. 
36: 3), a quien tomó por esposa, estaba emparentada con Isaac de la manera como Raquel, 
la esposa de Jacob, lo estaba con su madre Rebeca. Esaú se casó con la sobrina de su 
padre; Jacob con la de su madre. El hecho de que Esaú fuera "a Ismael" debe significar que 
fue "a la familia de Ismael", ya que éste había muerto unos 14 años antes de ese tiempo (ver 
com. de caps. 25: 19; 27: 1). 





10. 


Salió, pues, Jacob de Beerseba. 


Jacob salió obedeciendo el deseo de su madre y la orden de su padre (ver Prov. 1: 8). 
Aunque tenía 77 años (ver com. de Gén. 27: 1), todavía respetaba a sus padres y se sometía 
a su autoridad. Su ejemplo filial debería ser emulado por todo hijo digno, siempre que una 
conducta tal no entre en conflicto con la lealtad a Dios (Prov. 6: 20; Mal. 1: 6; Efe. 6: 1-3). 


Fue a Harán. 


La famosa ciudad sobre el río Balij, en el norte de Mesopotamia, era el destino de Jacob. 
Esta fue la región donde Taré se había establecido después de su migración de Ur (Gén. 11: 
31). Hasta la visita de Eliezer, hacía casi un siglo (PP 186), la familia de Betuel, incluyendo a 


Labán, vivía en la "ciudad de Nacor", que no estaba lejos de Harán (ver 394 com. de cap. 24: 
10). Esto indica una mudanza, de la ciudad de Nacor a Harán, después de que Rebeca dejó 
su hogar paterno. El consejo de Rebeca a Jacob de ir directamente a Harán antes que a la 
ciudad de Nacor (cap. 27: 43) muestra que se sabía en Beerseba que la familia de Labán se 
había trasladado. 





11. 


Un cierto lugar. 


Al terminar el segundo día, Jacob alcanzó las proximidades de la ciudad de Luz (vers. 19), 
unos 80 km. al norte de Beerseba. Eligió pasar la noche fuera de la ciudad misma por temor 
de los cananeos. El odio hacia ellos, sugerido por Josefo como la razón para que Jacob no 
entrara en la ciudad, es probablemente menos importante (Antigüedades i. 19. 1). 


Su cabecera. 


Literalmente, "la región de su cabeza" o "el lugar donde está la cabeza". De manera que 
Jacob tomó una piedra y la puso "debajo de su cabeza" o como "apoyo para la cabeza". La 
almohada, en el sentido moderno de la palabra, parece haber sido desconocida para los 
antiguos. En muchos países orientales la gente usaba apoyos para la cabeza hechos de 
madera, arcilla, piedra o metal, y todavía lo hace. Muchas antiguas muestras de éstos se 
han. preservado en Egipto. Puesto que todos ellos son hechos de material duro, era 
innecesario que un viajero llevara almohada consigo. Bastaba una piedra lisa. De ahí que 
no fuera una incomodidad para Jacob dormir con la cabeza sobre una piedra. La piedra es 
mencionada aquí en anticipación del uso de ella que más tarde se hará en el relato (vers. 22). 





12. 


Soñó. 


Mientras Jacob yacía allí, cansado, solitario y triste, su corazón se volvió en oración a Dios 
(PP 182). Tales fueron las circunstancias mentales que rodearon su sueño. Tan sólo 
después de dos largos días durante los cuales había tenido la oportunidad de reflexionar 
sobre su conducta y de comprender su propia impotencia, se le apareció el Señor. En la 
providencia de Dios, con frecuencia la demora es el medio usado para purificar el alma y 
llevar el hombre a entregarse sin reservas a la misericordia y la gracia de Dios (DTG 170, 
342-345). La escalera era un símbolo visible de una comunión real e ininterrumpida entre 
Dios en el cielo y su pueblo en la tierra. Los ángeles ascienden para presentar las 
necesidades de los hombres delante de Dios y descienden con promesas de ayuda y 
protección divinas. Parecía que la escalera descansaba sobre la tierra, donde yacía Jacob, 
solo, desamparado y abandonado por los hombres. Arriba, en el cielo, estaba Jehová. 
Proclamándose a sí mismo a Jacob como el Dios de sus padres, no sólo le confirmó todas las 
promesas hechas a sus mayores -la posesión de Canaán, una descendencia numerosa y una 
bendición para todos los hombres (caps. 12: 2, 3; 13: 14-17; 15: 5, 7, 16; 17: 2-6, 16; 17: 8; 
18: 18; 22: 17, 18; 26: 3, 4, 24)- sino que también le concedió protección en su viaje y un 
retorno seguro al hogar. Puesto que el cumplimiento de esta promesa a Jacob estaba 
todavía muy lejos, Dios añadió la firme seguridad: "No te dejaré hasta que haya hecho lo que 
te he dicho". 





16. 


Jehová está en este lugar. 


Contrariamente a lo que sugieren algunos comentadores, la declaración de Jacob no es una 
evidencia de que él concibió la idea de que Dios se aparece solamente en ciertos lugares 
consagrados, y que él por casualidad había llegado a uno de ellos. Más bien es una 
expresión de su sorpresa y gozo al encontrar que, al paso que él se había imaginado que 
estaba solo, en realidad estaba en la misma compañía de Dios. En cierto sentido la 
declaración de Jacob fue una acusación contra sí mismo. Admitió que la falta de fe había 
ocasionado sus pensamientos de desánimo. Fue al sentirse más desamparado cuando 
encontró más cerca a Dios y éste le fue más real que nunca antes. 





17. 


¡Cuán terrible es este lugar! 


Los que reciben el privilegio de una revelación de Dios, encuentran en su corazón el 
sentimiento de un profundo temor reverente. Isaías experimentó una convicción de 
culpabilidad tan intensa, que temió por su vida (Isa. 6: 5).Esta experiencia similar hizo que 
Jacob comprendiera agudamente su estado de indignidad y pecaminosidad. Pero a pesar de 
su alarma, sabía que el lugar era "casa de Dios", Bet-'Elohim, una casa de paz y seguridad. 





18. 


Tomó la piedra. 


La piedra que había sido su almohada se convirtió en un monumento para rememorar la 
revelación que había recibido de Dios. Derramó aceite sobre ella para consagrarla como un 
monumento recordativo de la misericordia que se le había revelado (Exo. 30: 26-30). Esta 
"columna" no fue en ningún sentido convertida en un objeto de culto. El culto de las 
columnas ciertamente existía entre los cananeos, pero fue 395 estrictamente prohibido por 
Dios (Lev. 26: 1; Deut. 16: 22). Sin embargo, más tarde los israelitas violaron esa prohibición 
divina y levantaron columnas ("imágenes") como objetos de culto (1 Rey. 14: 23; 2 Rey. 18: 4; 
23: 14; 2 Crón. 14: 3; 31: 1; Ose. 10: 1, 2; Miq. 5: 13). Esto no significa, sin embargo, que 
cada columna levantada tuviera un significado tal, según se demuestra por los siguientes 
ejemplos. Jacob erigió otra columna para conmemorar su tratado con Labán (Gén. 31: 45), y 
otra sirvió para señalar la tumba de Raquel (cap. 35: 20). Más tarde Absalón erigió una para 
perpetuar su memoria (2 Sam. 18: 18). 





19. 


Bet-el. 


Se traduce "casa de Dios". Este nombre fue más tarde aplicado a la ciudad cercana, 
conocida entonces como Luz. Que el nombre Bet-el fue al principio aplicado únicamente al 
lugar donde estaba el monumento recordativo de Jacob y no a Luz, es evidente por Jos. 16: 
2, donde los dos lugares son claramente diferenciados. Sin embargo, en otros pasajes Bet-el 
se usa como el nombre moderno de la antigua ciudad de Luz (Gén. 35: 6; Jos. 18: 13; Juec. 
1: 23). Este cambio de nombre no fue hecho hasta que los israelitas ocuparon la ciudad. 
Ella retiene su nombre hoy en día en su forma árabe Beltin. 





20. 


Hizo Jacob voto. 


Este es el primer voto que se registra. Al hacer un voto, un hombre se compromete a realizar 


ciertas cosas en una forma específica. Puesto que el cumplimiento del voto de Jacob 
dependía del poder de Dios, y que fue hecho a Dios, tomó la forma de una oración. No fue 
hecho con espíritu mercenario, sino en gratitud, humildad y confianza. 


Si fuere Dios. 


Esta expresión en ninguna forma implica que Jacob dudara de que Dios cumpliría sus 
promesas, o que él estuviese poniéndole condiciones a Dios. Por el contrario, Jacob 
aceptaba lo que Dios le había dicho. Y siendo que el Eterno generosamente había prometido 
estar con él y bendecirlo, él por su parte sería fiel a Dios (PP 184, 185). Con profundo 
aprecio, el pensamiento de Jacob se tornó a formas tangibles con las que expresaba su 
dedicación. 


Pan para comer. 


Jacob, que no había vacilado en usar el más despreciable medio en un esfuerzo para 
asegurarse la parte mayor de la herencia, ahora humildemente no pidió nada más que 
protección, alimento, vestido y un retorno pacífico a la casa de su padre. Estaría contento 
con sólo lo indispensable para la vida. Había desaparecido su deseo de riqueza, lujos, 
honores y poder. ¡Qué lección de humildad y cuán plenamente la había aprendido Jacob! 





21. 


Jehová será. 


El había pensado en Dios como el Dios de sus padres. Con seguridad, desde hacía mucho 
tiempo había tomado a Jehová como a su Dios. Pero al paso que en lo pasado había 
dependido en gran manera de la seguridad de la casa de su padre, las circunstancias ahora 
hacían necesaria una dependencia de Dios mucho más personal y real para todo lo que 
hasta entonces en su vida él había tomado como natural. No era un asunto de ir a Dios por 
la primera vez, sino de lograr una comunión más íntima, madura y comprensiva con él. 


De allí en adelante Jacob dio evidencias de lealtad a Dios. Se entregó a la dirección divina y 
rindió a Dios el homenaje de un corazón agradecido y amante. ¡Qué progreso hizo durante 
los 20 años que mediaron entre Bet-el y Peniel! La gracia reinaba dentro de él, pero había 
también conflicto. Sus tendencias al mal permanecían activas y ocasionalmente se rindió a 
ellas con demasiada facilidad. Pero los principios correctos constantemente predominaron 
en su vida, y volvió a Canaán con una confianza madura en Dios. Bajo la paciente disciplina 
administrada por Dios, ganó constantemente en fe hasta que surgió de la gran crisis de su 
vida, en Mahanaim y Peniel, como "un príncipe de Dios". 





22. 
Esta piedra. 


Jacob declaró su intención de erigir en ese lugar un altar para la celebración del culto divino. 
El cumplió esa resolución varios años después al volver a salvo a la tierra de su nacimiento 
(cap. 35: 1, 15). 


El diezmo. 


Tanto Abrahán como Isaac entendían y practicaban el pago del diezmo (cap. 14: 20). Las 
palabras de Jacob implican que no lo había practicado antes. Quizá tenía poco que él podía 
llamar como algo suyo. Quizá su espíritu codicioso lo había inducido a ser descuidado en 
diezmar lo que era suyo. Cualesquiera hubieran sido las circunstancias, prometió de allí en 
adelante pagar fielmente un diezmo, no para ganar el favor del cielo, sino en humilde y 


agradecido reconocimiento del perdón y el favor de Dios. Hizo su promesa diciendo 
enfáticamente: "El diezmo apartaré", literalmente "dando yo daré". En otras palabras, 
continuaría dándolo. juzgando por su vida futura de fidelidad 396 y dedicación a Dios, no hay 
razón para dudar de que su voto fue Fielmente cumplido. La forma en que Dios bendijo 
abundantemente a Jacob en años siguientes es una evidencia de la fidelidad de él en este 
respecto (Mal. 3: 8-11). Aquel que durante 77 años parece que no había sido un fiel pagador 
de diezmo salió de Canaán como un pobre fugitivo sin tener nada sino un cayado en su 
mano, pero volvió 20 años después con mucho ganado, rebaños, siervos y una gran familia. 


Del caso de Jacob, cada cristiano podría aprender una lección vital. En tiempos de crisis y 
calamidad debiera considerar si las bendiciones celestiales quizá no han sido retenidas 
debido a infidelidad en el pago del diezmo (Hag. 1: 6-11). El caso de Jacob testifica que 
nunca es demasiado tarde para hacer un nuevo comienzo en esta dirección, ciertamente no 
como un medio para ganar el favor de Dios, sino como una demostración de amor y 
dedicación a él. Las bendiciones del cielo pueden entonces descender sobre el creyente 
sincero, como ocurrió en el caso de Jacob. El gran propósito de todo el trato de Dios con el 
hombre es el desarrollo de un carácter que refleje el de su Creador. 
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CAPÍTULO 29 


1 Jacob llega al pozo de Harán. 9 Conoce a Raquel. 13 Labán lo hospeda. 18 Jacob promete 
trabajar por Raquel. 23 Es engañado y recibe a Lea. 28 También se casa con Raquel y 
trabaja otros siete años por ella. 32 Lea da a luz a Rubén, 33 a Simeón, 34 a Leví, 35 y a 
Judá. 


1 SIGUIO luego Jacob su camino, y fue a la tierra de los orientales. 


2 Y miró, y vio un pozo en el campo; y he aquí tres rebaños de ovejas que yacían cerca de él, 
porque de aquel pozo abrevaban los ganados; y había una gran piedra sobre la boca del 


pozo. 


3 Y juntaban allí todos los rebaños; y revolvían la piedra de la boca del pozo, y abrevaban las 
ovejas, y volvían la piedra sobre la boca del pozo a su lugar. 


4 Y les dijo Jacob: Hermanos míos, ¿de dónde sois? Y ellos respondieron: De Harán somos. 
5 El les dijo: ¿Conocéis a Labán hijo de Nacor? Y ellos dijeron: Sí, le conocemos. 


6 Y él les dijo: ¿Está bien? Y ellos dijeron: Bien, y he aquí Raquel su hija viene con las 
ovejas. 


7 Y él dijo: He aquí es aún muy de día; no es tiempo todavía de recoger el ganado; abrevad 
las ovejas, e id a apacentarlas. 


8 Y ellos respondieron: No podemos, hasta que se junten todos los rebaños, y remuevan la 
piedra de la boca del pozo, para que abrevemos las ovejas. 


9 Mientras él aún hablaba con eunucos, Raquel vino con el rebaño de su padre, porque ella 
era la pastora. 


10 Y sucedió que cuando Jacob vio a Raquel, hija de Labán hermano de su madre, y las 
ovejas de Labán el hermano de su madre, se acercó Jacob y removió la piedra de la 397 
boca del pozo, y abrevó el rebaño de Labán hermano de su madre. 


11 Y Jacob besó a Raquel, y alzó su voz y lloró. 


12 Y Jacob dijo a Raquel que él era hermano de su padre, y que era hijo de Rebeca; y ella 
corrió, y dio las nuevas a su padre. 


13 Así que oyó Labán las nuevas de Jacob, hijo de su hermana, corrió a recibirlo, y lo abrazó, 
lo besó, y lo trajo a su casa; y él contó a Labán todas estas cosas. 


14 Y Labán le dijo: Ciertamente hueso mío y carne mía eres. Y estuvo con él durante un mes. 


15 Entonces dijo Labán a Jacob: ¿Por ser tú mi hermano, me servirás de balde? Dime cuál 
será tu salario. 


16 Y Labán tenía dos hijas: el nombre de la mayor era Lea, y el nombre de la menor, Raquel. 


17 Y los ojos de Lea eran delicados, pero Raquel era de lindo semblante y de hermoso 
parecer. 


18 Y Jacob amó a Raquel, y dijo: Yo te serviré siete años por Raquel tu hija menor. 


19 Y Labán respondió: Mejor es que te la dé a ti, y no que la dé a otro hombre; quédate 
conmigo. 


20 Así sirvió Jacob por Raquel siete años; y le parecieron como pocos días, porque la amaba. 


21 Entonces dijo Jacob a Labán: Dame mi mujer, porque mi tiempo se ha cumplido, para 
unirme a ella. 


22 Entonces Labán juntó a todos los varones de aquel lugar, e hizo banquete. 
23 Y sucedió que a la noche tomó a Lea su hija, y se la trajo; y él se llegó a ella. 
24 Y dio Labán su sierva Zilpa a su hija Lea por criada. 


25 Venida la mañana, he aquí que era Lea; y Jacob dijo a Labán: ¿Qué es esto que me has 
hecho? ¿No te he servido por Raquel? ¿Por qué, pues, me has engañado? 


26 Y Labán respondió: No se hace así en nuestro lugar, que se dé la menor antes de la 


mayor. 


27 Cumple la semana de ésta, y se te dará también la otra, por el servicio que hagas conmigo 
otros siete años. 


28 E hizo Jacob así, y cumplió la semana de aquélla; y él le dio a Raquel su hija por mujer. 
29 Y dio Labán a Raquel su hija su sierva Bilha por criada. 


30 Y se llegó también a Raquel, y la amó también más que a Lea; y sirvió a Labán aún otros 
siete años. 


31 Y vio Jehová que Lea era menospreciada, y le dio hijos; pero Raquel era estéril. 


32 Y concibió Lea, y dio a luz un hijo, y llamó su nombre Rubén, porque dijo: Ha mirado 
Jehová mi aflicción; ahora, por tanto, me amará mi marido. 


33 Concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: Por cuanto oyó Jehová que yo era 
menospreciada, me ha dado también éste. Y llamó su nombre Simeón. 


34 Y concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: Ahora esta vez se unirá mi marido conmigo, 
porque le he dado a luz tres hijos; por tanto, llamó su nombre Leví. 


35 Concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: Esta vez alabaré a Jehová; por esto llamó su 
nombre Judá; y dejó de dar a luz. 





1. 


Siguió luego Jacob su camino. 


Literalmente, "Levantó Jacob los pies y fue". Esto implica alegría y refleja el estado mental 
en que lo había dejado lo sucedido en la noche precedente. Fortalecido así en espíritu, 
Jacob prosiguió su viaje a "la tierra de los orientales", que en este caso se refiere a la alta 
Mesopotamia, al este del río Eufrates. El término también incluye la parte superior del 
desierto de Arabia. En la Biblia, "los orientales" son los moradores de la Mesopotamia o del 
desierto de su proximidad inmediata. Parece que los hebreos se contentaban con expresar 
aproximadamente la dirección. "Este" podía significar cualquier dirección entre noreste y 
sudeste. 





2. 


Un pozo. 


Después de viajar algo más de 700 km., lo que requeriría unas 3 semanas, Jacob llegó a la 
proximidad de Harán (vers. 4). La indicación de que la piedra sobre la boca del pozo era 
grande no significa que se necesitaba la fuerza unida de todos los pastores para apartarla, 
pues Jacob lo hizo solo (vers. 10). Más bien sugiere un convenio entre los pastores para 
abrevar juntos sus rebaños. La escena cerca del pozo está tan plenamente en armonía con 
las costumbres del Oriente, 398 tanto antiguas como modernas, que de ninguna manera 
resulta extraño el parecido de esta narración con la que se describe en el cap. 24: 11. 
Además este pozo fue construido de una manera diferente de aquel en que Eliezer encontró 
a Rebeca. Allí el agua era extraída inmediatamente de un pozo abierto, y volcada en bateas 
ya dispuestas para el ganado, como sucede en la mayoría de los pozos del Oriente hoy en 
día, al paso que aquí el pozo estaba cerrado con una piedra, y no se menciona la necesidad 
de jarras ni cántaros. 





4. 


¿De dónde sois? 


La pregunta de Jacob implica que el pozo no estaba situado en la proximidad inmediata de 
Harán. Al saber que eran de Harán, inmediatamente preguntó por "Labán hijo [descendiente] 
de Nacor". En realidad Labán era el nieto de Nacor (cap. 24: 15, 29). Los pastores, cuyas 
respuestas habían sido hasta aquí breves puesto que Jacob era un extraño, hablaron de la 
inminente llegada de Raquel. El nombre Raquel significa "ganado lanar" u "oveja". 








Raquel vino. 
Indudablemente no era la costumbre que las jóvenes quedaran en casa hasta que se 
aproximara el tiempo de su casamiento. Tampoco ofendía la dignidad de las niñas de las 
familias ricas acarrear agua del pozo, como lo había hecho Rebeca, o cuidar ovejas, como lo 
hacía Raquel en este caso. El trabajo honrado, lejos de ser un descrédito, es un honor tanto 
para los encumbrados como para los humildes. Cada hijo e hija debiera aprender que el 
trabajo no es humillante, sino que es un privilegio contribuir para cubrir las necesidades de la 
familia. 

11. 


Jacob besó a Raquel. 


El hecho de que Raquel no se resintiera por la conducta de Jacob como que él se hubiera 
tomado una libertad indebida, sugiere que ya él se había dado a conocer a ella. Las primeras 
palabras del vers. 12 también podrían traducirse: "Jacob había dicho a Raquel", traducción 
que la construcción hebrea permite. 





12. 


Hermano de su padre. 


Así como Lot es llamado hermano de Abrahán aunque en realidad era su sobrino (caps. 13: 
8; 14: 14, 16), así también Jacob se refirió a sí mismo como hermano de Labán. 
Indudablemente en casos donde la exactitud no era importante, la palabra "hermano" se 
empleaba para indicar un pariente cercano. 





13. 


Contó a Labán. 


Labán ahora respondió ante la llegada de un pariente cercano en una forma muy parecida a 
como lo había hecho cuando llegó Eliezer 97 años antes (cap. 24: 30, 31). Otra vez se 
pusieron en evidencia la misma cordialidad y hospitalidad. La expresión "todas estas cosas" 
probablemente se refiere a lo que su madre le había instruido que dijera a fin de probar su 
relación de parentesco, y en cuanto a la causa y los propósitos de su alejamiento del hogar. 
Si no hubiera dicho la verdad, ¿cómo podría haber explicado su evidente pobreza? ¿Por qué, 
siendo hijo de padres ricos, llegaba a Harán a pie y sin regalos ni siervos? ¡Cuán distinta, 
mucho tiempo antes, había sido la llegada del siervo de Abrahán! 





15. 


Cuál será tu salario. 


Luego de haber estado Jacob por un mes como huésped en la casa de su tío (vers. 14), 
tiempo durante el cual parece haber demostrado que era útil en el hogar, Labán reconoció en 
su sobrino un ayudante valioso. Por otra parte, siendo de un carácter evidentemente 
codicioso, Labán se propuso explotar la habilidad y diligencia de Jacob para su propia 
conveniencia. Pero para que Jacob no discerniera sus motivos, Labán ocultó 
cuidadosamente su egoísmo bajo la apariencia de justicia y bondad. Para evitar todo posible 
reclamo de parte de su sobrino, propuso pagarle como lo hubiera hecho con un siervo 
ordinario. 





17. 


Los ojos de Lea eran delicados. 


La palabra hebrea rak, aquí traducida "delicados", generalmente se ha entendido como que 
significa "débiles" o "apagados". Desde que la LXX la empleó con esta connotación, la han 
seguido la mayoría de los traductores. Pero la palabra rak también significa "gentiles", 
"suaves", y "lisonjeros", lo cual querría decir que los ojos de ella tenían una apariencia 
precisamente opuesta a la que han pensado la mayoría de los comentadores. Sin embargo, 
el hecho de que Jacob no fuera atraído por Lea indicaría más un contraste entre las dos 
hermanas que el implicado por esta última sugestión. Quizá los ojos de Lea y su 
personalidad carecían de la vivacidad y la radiante cordialidad que admiran los orientales. 





18. 


Siete años por Raquel. 


Jacob, profundamente enamorado de Raquel, inmediatamente estuvo dispuesto a entrar en 
tratos con su tío. La propuesta de Jacob se basaba parcialmente en el hecho de que no 
estaba en una posición como para pagar la dote usual y 399 


D E PE ER 





400 también en su conocimiento de que la situación en su casa iba a hacer necesaria una 
estada prolongada con Labán. El consentimiento de Labán tan sólo puede explicarse 
teniendo en cuenta su codicia, que se hizo más y más evidente a medida que fue pasando el 
tiempo. 





20. 


Porque la amaba. 


Jacob mostró su amor por Raquel no sólo por su buena disposición para servir siete años por 
ella sino, aún más, por el espíritu con el que trabajó para su tío avariento. Aunque fueron 
muchos los días que debieron pasar antes de que Raquel fuera su esposa, le resultaron 
felices por su amor a ella. Las palabras usadas por Moisés para expresar el profundo amor 


de Jacob respiran un afecto puro y una tierna dedicación. 





21. 


Dame mi mujer. 


Resulta interesante, en relación con Labán, el que Jacob viera necesario recordarle la 
terminación de los siete años. Se preparó una gran fiesta de casamiento, que probablemente 
duró toda una semana (vers. 27), de acuerdo con la costumbre. La forma en que Labán 
engañó a Jacob posiblemente se debió a la costumbre de velar a la novia y llevarla ante el 
novio "a la noche". Aunque generalmente las niñas poco tenían que ver con la elección de 
sus esposos, se necesitaba el consentimiento de Lea para que tuviera éxito esta vil 
propuesta. Ella misma debe haber amado a Jacob para aprobar y cooperar en el plan de 
hacer daño tanto a su hermana como a su futuro esposo haciéndolo casarse con una a quien 
no buscó ni amó. 


La duplicidad de Labán resultó en una rivalidad que duró toda la vida entre las dos hermanas 
(cap. 30: 14-16). 





24. 


Zilpa. 


Labán siguió una costumbre oriental (cap. 24: 59) cuando dio su sierva Zilpa a su hija como 
su servidora personal. El significado del nombre Zilpa puede ser "nariz corta". 





25. 


¿Qué es esto? 


A la mañana siguiente Jacob, el gran engañador, se despertó para encontrarse víctima de un 
engaño. La justicia inexorable le había retribuido su duplicidad. En defensa propia, Labán 
adujo un requisito imaginario de una costumbre social local. Si eso hubiera sido en realidad 
la costumbre en Harán, como lo era en algunos otros países de la antigüedad, debiera 
haberle advertido a Jacob en cuanto a ella cuando le propuso trabajar por Raquel. Sin 
embargo, el voto que hizo Jacob a Dios en Bet-el, y su amor por Raquel, lo indujeron a 
quedarse con Labán antes que repudiar el casamiento, como podría haberle hecho. 





27. 


Cumple la semana de ésta. 


Las fiestas de casamiento generalmente duraban una semana (Juec. 14: 12), y Jacob iba a 
recibir a Raquel también a la terminación de las festividades del casamiento de Lea (vers. 
28-30). Sin duda Labán estaba ansioso de preservar su buen nombre ocultando su fraude 
ante la opinión pública, en vista de que todos los hombres de la ciudad fueron sus invitados 
durante el festejo (vers. 22). Su comportamiento no revela sino una serie de motivos viles. 
Aunque daba poco valor a los afectos y la felicidad de su hija, tenía un gran aprecio por las 
cualidades de Jacob como pastor. Forzado por la necesidad, Jacob convino en aceptar la 
propuesta. Así Labán recibió 14 años de servicio en vez de 7 y al mismo tiempo se libró de la 
carga de sostener a Lea, que de otra manera podría haber sido difícil de casar. 





Le dio a Raquel. 


Es claro que Jacob no sirvió otros siete años antes de que Raquel llegara a ser su esposa. 
Esto último ocurrió cuando terminó la semana de festejos de Lea. El acto de bigamia de 
Jacob no debe juzgarse por una disposición posterior de la ley mosaica que prohibía a un 
hombre estar casado con dos hermanas al mismo tiempo (Lev. 18: 18). Por otra parte, el 
doble casamiento de Jacob no se puede justificar arguyendo que la bendición de Dios 
finalmente lo convirtió en el medio de multiplicar su propia simiente y cumplir así su promesa. 
Sencillamente Dios encauzó hacia un buen desenlace los errores de los hombres, pues ni 
aun ellos pudieron torcer el propósito divino (Sal. 76: 10). La bigamia que se había 
ocasionado por el engaño de Labán y el afecto de Jacob produjo fricción y pesar en los 
hogares de ambos hombres. En esa escuela de aflicción Jacob aprendió que "el camino de 
los transgresores es duro" (Prov. 13: 15). Los celos y el pesar presentes en ese casamiento 
son un comentario a la orden específica de Moisés en contra de que un hombre a un tiempo 
se casara con dos hermanas (Lev. 18: 18). 





Bilha. 


Como en el caso de Lea, se dio también una sierva a Raquel. El significado de su nombre 
puede haber sido "terror", pero esto es inseguro. 








30. 


La amó. 


Lea, participando del cruel fraude de Labán, no consiguió ganar el afecto 401 de su esposo. 
El resultado fue un hogar donde prevalecieron la envidia, los celos y la contención. Durante 
años Jacob había trabajado y esperado pacientemente el día cuando pudiera tener un hogar 
feliz con su amada Raquel, tan sólo para encontrarse abrumado con dos esposas que 
querellaban (cap. 30: 1, 2, 8, 15). Cuán diferente habían sido los primeros años de la vida 
matrimonial de su padre Isaac, sobre cuyo hogar no descansó la sombra de la poligamia con 
sus funestas consecuencias (cap. 24: 67). El triste caso de Jacob muestra la sabiduría de 
Abrahán al prohibir el regreso de Isaac a Mesopotamia (cap. 24: 6). 





31. 


Lea era menospreciada. 


Uniendo los vers. 20, 30, 31 y 34 se aclara el significado de la palabra aquí traducida como 
"menospreciada". Tan sólo significa un grado de amor menos intenso. El registro de las 
relaciones de Jacob con Lea demuestra que él no la "menospreció" en el sentido que la 
palabra generalmente tiene para nosotros hoy. Sencillamente sintió y demostró menos afecto 
por ella que por su hermana. La declaración "Amé a Jacob, y a Esaú aborrecí" (Mal. 1: 2, 3; 
Rom. 9: 13) debe entenderse en la misma forma. Dios sintió y manifestó un grado mayor de 
afecto por Jacob y su posteridad que por Esaú y sus descendientes. Dios eligió a uno para 
ser su vehículo especial de bendición para el mundo, con preferencia respecto al otro, no 
sobre una base arbitraria, sino teniendo en cuenta el carácter (ver Deut. 7: 6-8). 


Le dio hijos. 


Así como Jehová había visitado a Sara (Gén. 21: 1) y había oído las súplicas de Rebeca 
(cap. 25: 21), ahora se interpuso en favor de Lea. Bendiciendo a Lea con hijos, al par que 


Raquel quedaba estéril por un tiempo, Dios procuró fomentar en el corazón de Jacob más 
amor por Lea. Así se estableció una cierta igualdad, pues mientras Jacob amaba a Raquel 
por lo que ella le significaba personalmente, estaba inducido a apreciar a Lea también. 





32. 


Rubén. 


Cada uno de los hijos de Jacob recibió un nombre que expresa los pensamientos y 
emociones de su madre en el momento de su nacimiento. En una forma u otra, todos estos 
nombres reflejan la rivalidad de las dos hermanas. Cada nombre está relacionado en su 
sonido con ciertas palabras claves en la declaración que entonces hizo la madre. Así pues, 
la primera sílaba de Rubén, que significa "Ved, un hijo", procede de ra'ah, "ver", usada en la 
observación que hizo ella: " Ha mirado Jehová mi aflicción". Para Lea, su primer hijo fue la 
evidencia de la compasión de Jehová y bien podía esperar ella que ese hijo fuera el medio 
por el cual pudiera ganar el afecto de Jacob. En la primera manifestación de gozo maternal, 
ella tuvo la confianza de que conquistaría el corazón de Jacob. 





33. 


Simeón. 


Indudablemente el nacimiento de Rubén no cubrió plenamente todas las expectativas de Lea 
acerca de Jacob. Su segundo hijo, nacido aproximadamente un año más tarde, recibió el 
nombre de Simeón, "oyendo". Quizá, al fin, Dios había oído cuando ella había sido 
pospuesta y menospreciada. 





34. 


Leví. 


El tercero de los hijos de Lea nacidos en rápida sucesión fue llamado Leví, "unión", con la 
esperanza de que esta vez su esposo en realidad se uniría con ella. En un harén oriental, la 
madre del hijo varón destinado a convertirse en heredero, es la esposa más honrada. Lea no 
podía entender por qué Jacob no transfería su afecto de Raquel, su hermana estéril, a ella. 





35. 
Judá. 


El nacimiento del cuarto hijo de Lea hizo que ella exclamara: "Esta vez alabaré a Jehová", 
como si hubiera sabido por intuición que él iba a ser el progenitor de los reyes de Israel y del 
Mesías. Por eso lo llamó Judá, "el alabado". El gozo de Lea era completo. 


Dejó de dar a luz. 


Es decir, temporariamente. Jacob, a pesar de sí mismo, ahora no podía menos que apreciar a 
Lea como la madre de cuatro hijos, aunque no la amara tanto como esposa. Para que Lea no 
se ensoberbeciera indebidamente por su buena fortuna, u olvidara que Dios era el que la 
había bendecido, y para que Raquel no se desanimara por completo, Dios intervino otra vez. 
Quizá se había alcanzado un cierto equilibrio en los afectos. 





Lea debe haber sido una mujer piadosa, una esposa consagrada y una madre fiel. De 
acuerdo con el Registro sagrado, mencionó el nombre de Jehová en relación con el 
nacimiento de tres de sus cuatro primeros hijos. Aunque procedía de una familia idólatra, 


debe haber aceptado la religión de su esposo y debe haberse convertido en una sincera 
creyente en Jehová. Por contraste, la conversión de Raquel parece que al principio sólo 
produjo poco más que un cambio superficial. 402 


Aunque externamente ella también había aceptado la religión de su esposo, su corazón 
permanecía unido a los viejos ídolos de la familia, o ella pudo haberlos tomado con la 
intención de asegurarse la herencia familiar (cap. 31: 19). En varias ocasiones su conducta 
resalta en directo contraste con la de Lea, y parece reflejar un espíritu mucho más egoísta 
(cap. 30: 1-3, 8, 15). No puede haber duda de que la excelencia de carácter de Lea, tanto 
como su sinceridad y piedad, finalmente produjeron un cambio en la actitud de Jacob hacia 
ella (caps. 31: 4, 14; 49: 31). 
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CAPÍTULO 30 





1 Raquel, afligida por su esterilidad, entrega su sierva Bilha a Jacob. 5 Bilha da a luz a Dan y 
Neftalí 9 Lea entrega su sierva Zilba a Jacob, quien da a luz a Gad y Aser. 14 Rubén 
encuentra mandrágoras, con las que Lea alquila a su esposo, de Raquel. 17 Lea da a luz a 
Isacar, a Zabulón y a Dina. 22 Raquel da a luz a José. 25 Jacob desea volver a su tierra. 27 
Labán lo hace quedar mediante un nuevo contrato. 37 La treta de Jacob que lo hizo rico. 


1 VIENDO Raquel que no daba hijos a Jacob, tuvo envidia de su hermana, y decía a Jacob: 
Dame hijos, o si no, me muero. 


2 Y Jacob se enojó contra Raquel, y dijo: ¿Soy yo acaso Dios, que te impidió el fruto de tu 
vientre? 


3 Y ella dijo: He aquí mi sierva Bilha; llégate a ella, y dará a luz sobre mis rodillas, y yo 
también tendré hijos de ella. 


4 Así le dio a Bilha su sierva por mujer; y Jacob se llegó a ella. 
5 Y concibió Bilha, y dio a luz un hijo a Jacob. 


6 Dijo entonces Raquel: Me juzgó Dios, y también oyó mi voz, y me dio un hijo. Por tanto 
llamó su nombre Dan. 


7 Concibió otra vez Bilha la sierva de Raquel, y dio a luz un segundo hijo a Jacob. 


8 Y dijo Raquel: Con luchas de Dios he contendido con mi hermana, y he vencido. Y llamó su 
nombre Neftalí. 


9 Viendo, pues, Lea, que había dejado de dar a luz, tomó a Zilpa su sierva, y la dio a Jacob 
por mujer. 


10 Y Zilpa sierva de Lea dio a luz un hijo a Jacob. 


11 Y dijo Lea: Vino la ventura; y llamó su nombre Gad. 


12 Luego Zilpa la sierva de Lea dio a luz otro hijo a Jacob. 
13 Y dijo Lea: Para dicha mía; porque las mujeres me dirán dichosa; y llamó su nombre Aser. 


14 Fue Rubén en tiempo de la siega de los trigos, y halló mandrágoras en el campo, y las 
trajo a Lea su madre; y dijo Raquel a Lea: Te ruego que me des de las mandrágoras de tu 
hijo. 

15 Y ella respondió: ¿Es poco que hayas tomado mi marido, sino que también te has de 
Revar las mandrágoras de mi hijo? Y dijo Raquel: Pues dormirá contigo esta noche por las 
mandrágoras de tu hijo. 


16 Cuando, pues, Jacob volvía del campo a la tarde, salió Lea a él, y le dijo: Llégate a mí, 
porque a la verdad te he alquilado por las mandrágoras de mi hijo. Y durmió con ella aquella 
noche. 


17 Y oyó Dios a Lea; y concibió, y dio a luz el quinto hijo a Jacob. 


18 Y dijo Lea: Dios me ha dado mi recompensa, por cuanto di mi sierva a mi marido; por eso 
llamó su nombre Isacar. 


19 Después concibió Lea otra vez, y dio a luz el sexto hijo a Jacob. 


20 Y dijo Lea: Dios me ha dado una buena dote; ahora morará conmigo mi marido, 403 
porque le he dado a luz seis hijos; y llamó su nombre Zabulón. 


21 Después dio a luz una hija, y llamó su nombre Dina. 

22 Y se acordó Dios de Raquel, y la oyó Dios, y le concedió hijos. 
23 Y concibió, y dio a luz un hijo, y dijo: Dios ha quitado mi afrenta; 
24 y llamó su nombre José, diciendo: Añádame Jehová otro hijo. 


25 Aconteció cuando Raquel hubo dado a luz a José, que Jacob dijo a Labán: Envíame, e iré 
a mi lugar, y a mi tierra. 


26 Dame mis mujeres y mis hijos, por las cuales he servido contigo, y déjame ir; pues tú 
sabes los servicios que te he hecho. 


27 Y Labán le respondió: Halle yo ahora gracia en tus ojos, y quédate; he experimentado que 
Jehová me ha bendecido por tu causa. 


28 Y dijo: Señálame tu salario, y yo lo daré. 
29 Y él respondió: Tú sabes cómo te he servido, y cómo ha estado tu ganado conmigo. 


30 Porque poco tenías antes de mi venida, y ha crecido en gran número, y Jehová te ha 
bendecido con mi llegada; y ahora, ¿cuándo trabajaré también por mi propia casa? 


31 Y él dijo: ¿Qué te daré? Y respondió Jacob: No me des nada; si hicieres por mí esto, 
volveré a apacentar tus ovejas. 


32 Yo pasaré hoy por todo tu rebaño, poniendo aparte todas las ovejas manchadas y 
salpicadas de color, y todas las ovejas de color oscuro, y las manchadas y salpicadas de 
color entre las cabras; y esto será mi salario. 


33 Así responderá por mí mi honradez mañana, cuando vengas a reconocer mi salario; toda 
la que no fuere pintada ni manchada en las cabras, y de color oscuro entre mis ovejas, se me 
ha de tener como de hurto. 


34 Dijo entonces Labán: Mira, sea como tú dices. 


35 Y Labán apartó aquel día los machos cabríos manchados y rayados, y todas las cabras 
manchadas y salpicadas de color, y toda aquella que tenía en sí algo de blanco, y todas las 
de color oscuro entre las ovejas, y las puso en mano de sus hijos. 


36 Y puso tres días de camino entre sí y Jacob; y Jacob apacentaba las otras ovejas de 
Labán. 


37 Tomó luego Jacob varas verdes de álamo, de avellano y de castaño, y descortezó en ellas 
mondaduras blancas, descubriendo así lo blanco de las varas. 


38 Y puso las varas que había mondado delante del ganado, en los canales de los 
abrevaderos del agua donde venían a beber las ovejas, las cuales procreaban cuando venían 
a beber. 


39 Así concebían las ovejas delante de las varas; y parían borregos listados, pintados y 
salpicados de diversos colores. 


40 Y apartaba Jacob los corderos, y ponía con su propio rebaño los listados y todo lo que era 
oscuro del hato de Labán. Y ponía su hato aparte, y no lo ponía con las ovejas de Labán. 


41 Y sucedía que cuantas veces se hallaban en celo las ovejas más fuertes, Jacob ponía las 
varas delante de las ovejas en los abrevaderos, para que concibiesen a la vista de las varas. 


42 Pero cuando venían las ovejas más débiles, no las ponía; así eran las más débiles para 
Labán, y las más fuertes para Jacob. 


43 Y se enriqueció el varón muchísimo, y tuvo muchas ovejas, y siervas y siervos, y camellos 
y asnos. 





de 


Dame hijos. 


El buen éxito de Lea como madre despertó los celos de Raquel más allá de lo que podía 
soportar. Ahora bien, "la envidia es carcoma de los huesos" (Prov. 14: 30), y son "duros 
como el Seol los celos" (Cant. 8: 6). Aunque Raquel disfrutaba de la mayor parte del afecto 
de su esposo, no podía estar contenta mientras su hermana la sobrepujara en lo que, para 
todo oriental, es el más importante de todos los deberes de una esposa: la maternidad. Sara 
había estado casada por lo menos 25 años cuando nació Isaac. Rebeca había esperado en 
vano 20 años un hijo cuando ella e Isaac se volvieron a Dios en oración. Pero esperar 
afrontando la competencia hizo que Raquel se impacientara con sus celos relativamente poco 
después de su casamiento, y con amargura de espíritu censuró a Jacob. 





2. 


¿Soy yo acaso Dios? 


Se despertó naturalmente el desagrado apasionado de Jacob 404 por las indignas palabras 
de su esposa favorita. Rehusó aceptar la culpa por una situación que sólo Dios podía 
cambiar. Bien sabía Raquel que sólo Dios podía quitar la esterilidad (vers. 6), pero por el 
momento, sus celos por Lea aparentemente la cegaron ante ese hecho. La respuesta de 
Jacob también manifiesta una cierta falta de espiritualidad. ¿Por qué no le sugirió a su 
chasqueada y amargada esposa que ambos buscaran ayuda en la oración, como sus padres 
lo habían hecho antes de que él mismo naciera? En vez de eso, Jacob consintió en una 
propuesta que era nada menos que un recurso pecaminoso. 





3. 


He aquí mi sierva Bilha. 


La propuesta de Raquel, que Jacob aceptó y llevó a cabo, era tan pecaminosa como la de 
Sara (cap. 16: 2), pero sin la excusa de Sara, puesto que no había ahora ninguna cuestión en 
cuanto a un heredero para Jacob. Ciertamente, ni siquiera existiendo una razón tal se 
hubiera justificado el hecho, que aun en el caso de Abrahán había sido condenado tan 
claramente. 


Dará a luz sobre mis rodillas. 


Esta declaración ha sido considerada por muchos comentadores como un modismo hebreo 
que expresa adopción (cap. 50: 23). Es posible que la expresión se originara en una antigua 
costumbre oriental por la cual, cuando nacía un hijo que iba a ser adoptado, el que adoptaba 
el niño lo recibía como suyo propio. Probablemente Raquel tuvo en cuenta una de estas 
costumbres e hizo planes para recibir al niño, desde el nacimiento, como propio de ella. 





4. 


Jacob se llegó a ella. 


El relajamiento de Jacob en el matrimonio comenzó con la poligamia y terminó con el 
concubinato. Aunque Dios encauzó todo esto para el desarrollo de la simiente de Israel, no 
por eso colocó su aprobación sobre una costumbre tal. 





Raquel, que había considerado su esterilidad como una injusticia en vista de la fecundidad de 
Lea, consideró el nacimiento de Dan como una vindicación divina de su conducta. 
Claramente declaró esta convicción cuando dijo: "Me juzgó Dios", o "Ha procurado justicia 
para mí", por cuya razón llamó a Dan "El juzgó". Su declaración "Y también oyó mi voz" 
significa que ella había orado por esto, o que consideraba el nacimiento de Dan como la 
respuesta de Dios por sus amargas quejas (vers. 1). 





8. 


Neftalí. 


Después del nacimiento de Dan, quizá Jacob consideró a Bilha como a una de sus esposas 
legítimas, o siguió una renovada instigación de Raquel de conseguir otro hijo para ella 
mediante su sierva. Cuando nació el segundo hijo de Bilha, a quien Raquel consideraba 
suyo por adopción, declaró literalmente que había "luchado con grandes luchas", "con luchas 
de 'Elohim [Dios]", con su hermana y había tenido éxito. De ahí que lo llamara Neftalí, "mi 


lucha". 





9. 


Viendo, pues, Lea. 


Lea, acostumbrada a tener un hijo cada año, se impacientó cuando pareció que no daría más 
a luz. Que Raquel hubiera tenido hijos mediante su sierva no molestaba a Lea mientras 


tuviera la perspectiva de tener hijos propios, pero ahora se convirtió en víctima de la envidia, 
así como su hermana lo había sido antes. El medio empleado por Raquel para retener el 
favor de Jacob puso celosa a Lea, y los celos la impulsaron al empleo del mismo medio que 
había usado Raquel. Sin embargo, parece que Lea estuvo consciente de que estaba 
siguiendo una artimaña de su propio corazón, puesto que no hizo referencia a Dios en sus 
declaraciones cuando nacieron los dos hijos de Zilpa. 


En cuanto a Jacob, es sorprendente con cuánta facilidad consintió en las tortuosas 
instigaciones de sus esposas con el fin de aumentar su descendencia. Si había pensado 
tener alguna excusa para tomar a Bilha a fin de satisfacer a su amada Raquel, que no tenía 
hijos propios, ¿con qué excusa pudo haber aquietado ahora su conciencia en cuanto a la 
propuesta de Lea que ya tenía cuatro hijos? Habiendo entrado en la senda de las malas 
acciones, parece que no veía el error de su conducta ni pensó en sus posibles 
consecuencias. Por otro lado, debe admitirse que al hacer esto seguía una costumbre común 
en sus días. Por el código de la ley de Hammurabi y otros documentos cuneiformes sabemos 
que una práctica tal era legal y socialmente aceptable, en particular cuando la esterilidad 
impedía tener hijos. La existencia de esta costumbre probablemente es la principal razón 
para que ni Abrahán ni Jacob vieran ningún gran error al tomar a sus siervas como 
concubinas. 





11. 
Gad. 


Este nombre significa "en buena fortuna", como lo tienen la LXX y la Vulgata. Así Lea llamó 
al hijo de Zilpa, Gad, "buena fortuna". 





El segundo hijo de Zilpa fue llamado 405 Aser, "el feliz", o "el que trae felicidad". Dijo ella 
literalmente: "Para mi felicidad, pues las hijas me llaman feliz", esto es, como madre de 
muchos hijos. En las declaraciones que hizo ella cuando nacieron tres de sus cuatro hijos 
propios, Lea había reconocido a Jehová (cap. 29: 32, 33, 35). En este caso, con los nacidos 
de su sierva, parece que no pensó en Dios. Eran el resultado exitoso y bienvenido de su 
propio e inteligente plan. 





14. 


Mandrágoras. 


En la alta Mesopotamia, la cosecha de trigo viene en mayo y junio. La mandrágora es una 
hierba de la familia de la belladona con pimpollos blancos y rojizos. Su fruto amarillento y 
fragante tiene más o menos el tamaño y la forma de una manzanita. Hoy en día, como en los 
tiempos antiguos, el fruto ha sido considerado por la gente del Cercano Oriente como que 
promueve la fertilidad. Las mujeres del Oriente todavía hacen una bebida de mandrágoras 
que, según se creía, estimulaba el deseo sexual y ayudaba en la concepción. 





15. 


¿Es poco? 
Indudablemente Raquel deseaba las mandrágoras como un medio para eliminar su 


esterilidad. Lea se indignó ante el pensamiento de compartir algo que podía aumentar las 
perspectivas de su hermana de conseguir todavía más del amor de Jacob. Parece que, quizá 
en contraste con Lea, Raquel tenía más fe en las mandrágoras que en el poder de Dios. Sin 
embargo, finalmente aprendió a confiar en Dios más que en las mandrágoras (Gén. 30: 22; 
Sal. 127: 3). 





18. 


Isacar. 


"Oyó Dios a Lea" (vers. 17) para mostrar que viene la vida no por medios naturales como las 
mandrágoras, sino mediante Dios, el autor de la vida. Lea pensó que veía en el nacimiento 
de su quinto hijo una recompensa divina por haber dado su sierva a su esposo, 
indudablemente considerando ese acto, que había surgido de los celos, como una evidencia 
de abnegación. El nombre Isacar contiene la idea de "recompensa", pero ya sea que 
signifique "Hay una recompensa" o, de acuerdo con una tradición rabínica, "Lleva una 
recompensa", no es seguro su significado. Nótese que fue Lea, y no Moisés, quien vio en el 
nacimiento de Isacar una "recompensa" por una acción pecaminosa. 





20. 


Zabulón. 


Al nombrar a su sexto hijo Zabulón, "morada", Lea expresó su esperanza de que ahora Jacob 
la preferiría a ella antes que a su hermana estéril. Estaba luchando por el primer lugar en el 
afecto de él, luchando para que él "morara" con ella en la honrosa relación de primera 
esposa. 





21. 


Dina. 


El nombre significa "vindicación". Ella no fue la única hija de Jacob (caps. 37: 35; 46: 7), y 
probablemente se la menciona aquí en anticipación del relato de su desgracia en el cap. 34. 
La palabra "después" indica que había pasado algún tiempo desde el nacimiento de Zabulón. 
Dina era la única hija de Jacob cuando él volvió a Canaán (ver com. cap. 34: 1). 





22. 


Se acordó Dios de Raquel. 


Parece que finalmente Raquel llevó su problema ante Dios en oración. Su petición fue oída y 
la fe obtuvo lo que la impaciencia y la incredulidad hasta entonces lo habían impedido. 





23. 


Mi afrenta. 


En el antiguo Oriente, una mujer estéril no era compadecida sino despreciada, y se 
consideraba la falta de hijos como una verguenza y una maldición. Esto explica por qué 
mujeres como Rebeca, Raquel y Ana sintieran tan profundamente su esterilidad. Entre los 
judíos, la esterilidad era considerada como justificativo para el divorcio, la poligamia o el 
concubinato. 





24. 


José. 


Que significa "El quita", como alusión a la desaparición de la afrenta de ella, o "El añadirá", 
en anticipación de otro hijo que esperaba que Dios le añadiría a este primero. La 
desaparición de su afrenta implicaba esta posibilidad. 





25. 


Aconteció. 


Cuando nació José, Jacob procuró el permiso de Labán para volver a Canaán. De acuerdo 
con los vers. 25-28, parece que José nació al final del 14* año del servicio de Jacob, 7 años 
después de su casamiento (cap. 29: 21-28). No resulta enteramente claro si los 11 hijos que 
Jacob tenía ahora, nacieron todos durante los 7 años entre su casamiento y la terminación de 
sus 14 años de servicio con Labán, o si algunos de ellos nacieron durante los 6 años 
siguientes de los 20 que pasó allí (cap. 31: 38). 


El orden en que está la lista de los hijos de Jacob aquí, no representa necesariamente el 
preciso orden cronológico de su nacimiento, pero parece estar basado en su linaje materno. 
Moisés pone en la lista cuatro para Lea; dos para cada concubina: Bilha y Zilpa, dos más 
para Lea y uno para Raquel, distribuidos en estos cinco grupos. No hay dos listas de los 
hijos de Jacob registradas en el AT que los den precisamente en el mismo orden (Gén. 406 
46: 8-25; 49: 3-27; Exo. 1: 1-4; Núm. 1: 5-15; 1 Crón. 2: 1, 2; etc.), y por lo tanto es imposible 
saber con certeza el orden de su nacimiento. 


Parecería muy extraño que 11 hijos y 1 hija (Gén. 29: 32 a 30: 24) hubieran nacido durante 
los primeros 7 años de la vida matrimonial de Jacob y ninguno durante los siguientes 6 años 
que sirvió a Labán. Sin embargo, si tal fuera el caso, Lea dio a luz siete hijos en siete años, 
con un claro intervalo durante el cual no tuvo ninguno (caps. 29: 35; 30: 9). Si durante este 
intervalo los cuatro hijos de Bilha y de Zilpa nacieron uno tras otro, obviamente siete años 
sería un tiempo demasiado corto. A no ser por el hecho de que los seis hijos varones de Lea 
están separados en dos grupos, podría pensarse que el orden de Moisés aquí se basó 
estrictamente en su linaje materno. Puesto que, obviamente, este no es el caso, parecería 
que los cinco grupos están arreglados en el orden del nacimiento del primer hijo de cada 
grupo y que probablemente hay alguna superposición entre dos grupos consecutivos. Esto 
parece ajustarse mejor con el contexto y con hechos conocidos. Según esto, el nacimiento 
de Dan precedería al de todos los hijos que están en lista después de él, pero no 
necesariamente a Judá. En principio, lo mismo sería verdad para Gad, Isacar y José. Una 
superposición muy próxima como sería ésta, haría posible el nacimiento de los 11 hijos en un 
período de 7 años. Pero aun si se acepta el principio de la superposición, no hay razón para 
que necesariamente todos los 11 nacieran durante esos 7 años; algunos pueden haber 
nacido durante el período final de 6 años de la permanencia de Jacob con Labán. En 
realidad esta última posibilidad parece más razonable, pues aun concediendo la posibilidad 
de la superposición durante los siete años, la rápida sucesión en que deben haberse 
presentado los nacimientos sería demasiado apretada aun de acuerdo con las normas 
orientales. 





28. 


Señálame tu salario. 


Puesto que el segundo período de siete años terminó aproximadamente con el nacimiento de 
José, Jacob pidió a Labán permiso para volver a Canaán (vers. 25). Pero Labán estaba mal 
dispuesto para perder a un hombre tan valioso y, sin embargo, no encontraba una 
estratagema para conservarlo consigo por más tiempo. El hecho de que pidiera a Jacob que 
señalara su salario no le impidió cambiárselo diez veces durante los seis años (cap. 31: 7). 
Detrás de Labán estaba el maligno tratando de torcer el plan de Dios al impedir, si hubiera 
sido posible, que Jacob volviera a la tierra prometida. 





31. 


Si hicieres por mí esto. 


Cuando Labán repitió su oferta, indicando su decisión de cumplirla, Jacob le propuso 
condiciones con las cuales estaría dispuesto a quedar. Su propuesta se basaba en el hecho 
de que en el Cercano Oriente, por regla general, las cabras son negras o de un color castaño 
oscuro y rara vez son blancas o tienen manchas blancas, y además, que la mayoría de las 
ovejas son blancas, rara vez negras o manchadas. Puesto que la propuesta de Jacob 
implicaba sólo una pequeña parte de los rebaños y de las manadas de Labán, éste se 
apresuró a aprobar el plan (vers. 34). Además Jacob le ofrecía hacer la separación "hoy", de 
modo que Labán pudiera ver exactamente cuáles serían los resultados. 


El curso siguiente del relato muestra que algo más estaba implicado en el convenio entre 
Jacob y Labán. O Moisés eligió mencionar sólo el principio básico del convenio, omitiendo así 
que la separación había de repetirse a intervalos regulares, o este punto no fue mencionado 
al principio, sino más bien fue dado por sentado por ambas partes. Como quiera que fuese, 
Jacob procedió de acuerdo con algo a lo cual no pareció haberse opuesto Labán, a pesar de 
sus frecuentes alteraciones del contrato (cap. 31: 7, 8, 41). 





34. 


Como tú dices. 


Labán aceptó alegremente la propuesta, pero no dejó que Jacob hiciera la selección (vers. 
34-36). La hizo él mismo, probablemente para asegurarse que se realizaba de acuerdo con 
su interpretación del convenio. Entregó entonces las ovejas y cabras manchadas a sus hijos 
(mencionados aquí por primera vez) para que las cuidaran, y dejó a Jacob a cargo solamente 
de los animales de color puro de los rebaños. Finalmente, Labán "puso tres días de camino 
entre sí y Jacob", es decir entre los rebaños que él mismo iba a cuidar mediante sus hijos y 
los atendidos por Jacob, a fin de evitar que hubiera mezcla entre ellos. 





37. 


Tomó luego Jacob varas. 


El relato de los vers. 37-40 a primera vista parece contradecir algunas leyes conocidas de la 
genética y suele ser citado como una prueba de que la Biblia no es científica. Sin embargo, 
un estudio 407 cuidadoso del contexto y una comparación del relato con hechos conocidos 
acerca de las leyes de la genética revelan lo que sucedió y vindican de una manera 
realmente notable la inspiración de las Escrituras. Para una comprensión detallada y 
científica del tema , véase F. L. Marsh, Studies in Creationism, págs. 367-374. 


Pensando preservar sus propios intereses en el convenio propuesto por Jacob, 
inmediatamente Labán separó los respectivos rebaños (vers. 35), lo que indica que él 


también sabía algo de las leyes de la herencia. Colocó todas las ovejas, cabras y ganado 
que tenían manchas bajo el cuidado de sus propios hijos, procurando así apartarlos de Jacob 
y evitando la posibilidad de que hubiera una reproducción de esos animales manchados que 
volvieran a ser, por lo menos en apariencia, de color liso. Lo que Labán no sabía es que 
algunos de los animales aparentemente de pura raza podían contener todavía características 
recesivas de color susceptibles de transmitiese a sus descendientes. Labán pensó que había 
sido más listo que Jacob mediante la astuta estratagema de separar los rebaños. 


Por su parte, Jacob sin duda tuvo en cuenta la cría por selección, acerca de la cual debe 
haber sabido por lo menos tanto como Labán. Este proceder habría sido enteramente 
legítimo de acuerdo con una estricta interpretación del contrato. La distinción que hizo Jacob 
entre ganado fuerte y débil (vers. 41) es una evidencia de que la observación le había 
enseñado algo de las leyes de la herencia. Ahora que Labán había separado todos los 
animales manchados, probablemente Jacob quedaba sin saber qué hacer, pues es indudable 
que no sabía nada más en cuanto a la transmisión de los caracteres recesivos de lo que 
sabía Labán. Confiando en su propia astucia y en la aplicación de antiguas -y todavía 
populares- supersticiones de que las crías reciben la impresión que corresponde con las 
escenas o con los temores experimentados por la madre durante el período prenatal, puso en 
práctica el proceder explicado en estos versículos. Dice F. L. Marsh: 


"Toda marca de las crías, tal como la que Jacob pensó que estaba logrando en los rebaños 
de Labán, es completamente imposible. . . En la placenta y el cordón umbilical, que 
constituyen la única conexión entre la madre y el feto, no hay nervios. .. De manera que en 
absoluto no existe mecanismo alguno por el cual la madre pueda marcar a sus descendientes 
en la forma en que Jacob pensó que lo estaba logrando" (Studies in Creationism, págs. 368, 
369). (La cursiva está en el original.) 


Otra dificultad evidente reside en el hecho de que el método de Jacob parece haber tenido 
buen éxito (vers. 43; cap. 31: 7-9). Sin embargo para que Jacob no creyera en su propio 
ingenio y en la superstición, Dios le reveló en un sueño cómo las características recesivas de 
los animales manchados eran transmitidas a sus descendientes mediante padres 
aparentemente de color puro (cap. 31: 10-12). Lo que el ángel le dijo a Jacob en un sueño 
podía sólo aplicarse a los rebaños y las manadas que estaban bajo el cuidado de Jacob, 
pues todos los animales manchados habían sido separados previamente por Labán (cap. 30: 
35, 36). Dios añadió su bendición especial a esta ley de genética, pues los caracteres 
recesivos normalmente no se manifestarían de una manera tan pronunciada como la indicada 
en el vers. 43. Al hacerlo así, el Altísimo puede haber utilizado principios de genética hasta 
hoy imperfectamente entendidos. 


Esta revelación de una ley de la genética que no fue descubierta ni entendida por la ciencia 
hasta tan sólo hace unas pocas décadas, atestigua la exactitud científica y la inspiración 
divina de las Escrituras. El profesor Marsh termina su comentario del tema diciendo: 


"Las Escrituras enseñan que tales marcas entre los animales domésticos son el resultado de 
factores hereditarios que actúan en ambos padres de acuerdo con principios mendelianos, y 
que ellas no se deben a impresiones maternas. Una lectura imparcial del texto muestra pues 
que este incidente de las Escrituras, que se cita con tanta frecuencia como una prueba de 
que la Biblia es un libro de fábulas, en realidad es una razón importante para creer que es 
ciertamente un libro inspirado" (Id., pág. 374). (La cursiva está en el original.) 


De paso puede observarse que la palabra hebrea traducida "avellano" en la VVR, debiera 
traducirse "almendro", y "castaño" en vez de "sicómoro". El sicómoro oriental pertenece a la 
familia del arce. 





41. 


Las ovejas más fuertes. 


Los antiguos rabinos judíos entendían este pasaje como que indicara que Jacob practicó esta 
treta sólo 408 durante la procreación de la primavera, puesto que los antiguos creían que los 
animales concebidos en la primavera y nacidos en el otoño eran más fuertes que los 
concebidos en el otoño y nacidos en la primavera. Sin embargo, los comentadores modernos 
se inclinan a aplicar esto a los corderos tempranos y tardíos de la misma estación, ya que los 
corderos tempranos son más valiosos que los que nacen después en la estación. De 
acuerdo con esta opinión, Jacob no realizó su experimento con la segunda camada de 
ganado porque sabía que serían más débiles, sino con la camada temprana y más fuerte. 
Cualquiera que hubiera sido el método que usó Jacob, lo hizo para fortalecer y aumentar sus 
propios rebaños obviamente a expensas de debilitar y disminuir los de Labán. 





43. 


Se enriqueció el varón muchísimo. 


El relato de las relaciones de Jacob con Labán muestra la astucia y la habilidad por un lado, 
luchando contra la avaricia y las malas artes por el otro. La astucia que aplica un 
conocimiento superior es con frecuencia el arma del débil contra el fuerte. Los hombres que 
son codiciosos y traidores pero faltos de sabiduría, con frecuencia son sobrepujados por 
hombres igualmente arteros pero más inteligentes en su proceder. La justicia estaba de parte 
de Jacob. Sencillamente él estaba aprovechando de su nuevo puesto para compensar las 
desventajas en que había trabajado durante 14 años. Sin embargo, le faltaba honradez 
estricta e integridad. Faltaban esa sinceridad y sencillez de carácter que esperamos 
encontrar en un hombre recto. Con toda seguridad, el plan de Jacob tuvo pleno éxito, pero 
no es el que un siervo de Jehová debería buscar. Además Jacob se equivocó al confiar más 
en su propia habilidad para conseguir la bendición divina prometida a él, que en el poder y la 
providencia de Dios. Por lo demás, Jacob atribuyó su éxito al poder de Dios (cap. 31: 9). 
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CAPÍTULO 31 





1 Jacob siente desagrado y se va en secreto. 19 Raquel roba los ídolos de su padre. 22 
Labán lo persigue, 26 y se queja por el robo. 34 Forma como Raquel ocultó las imágenes. 36 
Jacob se queja de Labán. 43 Pacto entre Labán y Jacob en Galaad. 


1 Y OIA Jacob las palabras de los hijos de Labán, que decían: Jacob ha tomado todo lo que 
era de nuestro padre, y de lo que era de nuestro padre ha adquirido toda esta riqueza. 


2 Miraba también Jacob el semblante de Labán, y veía que no era para con él como había 
sido antes. 


3 También Jehová dijo a Jacob: Vuélvete a la tierra de tus padres, y a tu parentela, y yo 


estaré contigo. 
4 Envió, pues, Jacob, y llamó a Raquel y a Lea al campo donde estaban sus ovejas, 


5 y les dijo: Veo que el semblante de vuestro padre no es para conmigo como era antes; mas 
el Dios de mi padre ha estado conmigo. 


6 Vosotras sabéis que con todas mis fuerzas he servido a vuestro padre; 


7 y vuestro padre me ha engañado, y me ha cambiado el salario diez veces; pero Dios no le 
ha permitido que me hiciese mal. 


8 Si él decía así: Los pintados serán tu salario, entonces todas las ovejas parían pintados; y 
si decía así: Los listados serán tu salario; entonces todas las ovejas parían listados. 


9 Así quitó Dios el ganado de vuestro padre, y me lo dio a mí. 


10 Y sucedió que al tiempo que las ovejas estaban en celo, alcé yo mis ojos y vi en 409 
sueños, y he aquí los machos que cubrían a las hembras eran listados, pintados y 
abigarrados. 


11 Y me dijo el ángel de Dios en sueños: Jacob. Y yo dije: Heme aquí. 


12 Y él dijo: Alza ahora tus ojos, y verás que todos los machos que cubren a las hembras son 
listados, pintados y abigarrados; porque yo he visto todo lo que Labán te ha hecho. 


13 Yo soy el Dios de Bet-el, donde tú ungiste la Piedra, y donde me hiciste un voto. 
Levántate ahora y sal de esta tierra, y vuélvete a la tierra de tu nacimiento. 


14 Respondieron Raquel y Lea, y le dijeron: ¿Tenemos acaso parte o heredad en la casa de 
nuestro padre? 


15 ¿No nos tiene ya como por extrañas, pues que nos vendió, y aun se ha comido del todo 
nuestro precio? 


16 Porque toda la riqueza que Dios ha quitado a nuestro padre, nuestra es y de nuestros 
hijos; ahora, pues, haz todo lo que Dios te ha dicho. 


17 Entonces se levantó Jacob, y subió sus hijos y sus mujeres sobre los camellos, 


18 y puso en camino todo su ganado, y todo cuanto había adquirido, el ganado de su 
ganancia que había obtenido en Padan-aram, para volverse a Isaac su padre en la tierra de 
Canaán. 


19 Pero Labán había ido a trasquilar sus ovejas; y Raquel hurtó los ídolos de su padre. 
20 Jacob engañó a Labán arameo, no haciéndole saber que se iba. 


21 Huyó, pues, con todo lo que tenía; y se levantó y pasó el Eufrates, y se dirigió al monte de 
Galaad. 


22 Y al tercer día fue dicho a Labán que Jacob había huido. 


23 Entonces Labán tomó a sus parientes consigo, y fue tras Jacob camino de siete días, y le 
alcanzó en el monte de Galaad. 


24 Y vino Dios a Labán arameo en sueños aquella noche, y le dijo: Guárdate que no hables a 
Jacob descomedidamente. 


25 Alcanzó, pues, Labán a Jacob; y éste había fijado su tienda en el monte; y Labán acampó 
con sus parientes en el monte de Galaad. 


26 Y dijo Labán a Jacob: ¿Qué has hecho, que me engañaste, y has traído a mis hijas como 


prisioneras de guerra? 


27 ¿Por qué te escondiste para huir, y me engañaste, y no me lo hiciste saber para que yo te 
despidiera con alegría y con cantares, con tamborín y arpa? 


28 Pues ni aun me dejaste besar a mis hijos y mis hijas. Ahora, locamente has hecho. 


29 Poder hay en mi mano para haceros mal; mas el Dios de tu padre me habló anoche 
diciendo: Guárdate que no hables a Jacob descomedidamente. 


30 Y ya que te ibas, porque tenías deseo de la casa de tu padre, ¿por qué me hurtaste mis 
dioses? 


31 Respondió Jacob y dijo a Labán: Porque tuve miedo; pues pensé que quizá me quitarías 
por fuerza tus hijas. 


32 Aquel en cuyo poder hallares tus dioses, no viva; delante de nuestros hermanos reconoce 
lo que yo tenga tuyo, y llévaselo. Jacob no sabía que Raquel los había hurtado. 


33 Entró Labán en la tienda de Jacob, en la tienda de Lea, y en la tienda de las dos siervas, y 
no los halló; y salió de la tienda de Lea, y entró en la tienda de Raquel. 


34 Pero tomó Raquel los ídolos y los puso en una albarda de un camello, y se sentó sobre 
ellos; y buscó Labán en toda la tienda, y no los halló. 


35 Y ella dijo a su padre: No se enoje mi señor, porque no me puedo levantar delante de ti; 
pues estoy con la costumbre de las mujeres. Y él buscó, pero no halló los ídolos. 


36 Entonces Jacob se enojó, y riñó con Labán; y respondió Jacob y dijo a Labán: ¿Qué 
transgresión es la mía? ¿Cuál es mi pecado, para que con tanto ardor hayas venido en mi 
persecución? 


37 Pues que has buscado en todas mis cosas, ¿qué has hallado de todos los enseres de tu 
casa? Ponlo aquí delante de mis hermanos y de los tuyos, y juzguen entre nosotros. 


38 Estos veinte años he estado contigo; tus ovejas y tus cabras nunca abortaron, ni yo comí 
carnero de tus ovejas. 


39 Nunca te traje lo arrebatado por las fieras: yo pagaba el daño; lo hurtado así de día como 
de noche, a mí me lo cobrabas. 


40 De día me consumía el calor, y de noche la helada, y el sueño huía de mis ojos. 


41 Así he estado veinte años en tu casa; catorce años te serví por tus dos hijas, y seis años 
por tu ganado, y has cambiado mi salario diez veces. 


42 Si el Dios de mi padre, Dios de 410 Abraham y temor de Isaac, no estuviera conmigo, de 
cierto me enviarías ahora con las manos vacías; pero Dios vio mi aflicción y el trabajo de mis 
manos, y te reprendió anoche. 


43 Respondió Labán y dijo a Jacob: Las hijas son hijas mías, y los hijos, hijos míos son, y las 
ovejas son mis ovejas, y todo lo que tú ves es mío: ¿y qué puedo yo hacer hoy a estas mis 
hijas, o a sus hijos que ellas han dado a luz? 


44 Ven, pues, ahora, y hagamos pacto tú y yo, y sea por testimonio entre nosotros dos. 
45 Entonces Jacob tomó una piedra, y la levantó por señal. 


46 Y dijo Jacob a sus hermanos: Recoged piedras. Y tomaron piedras e hicieron un majano, 
y comieron allí sobre aquel majano. 


47 Y lo llamó Labán, Jegar Sahaduta, y lo llamó Jacob, Galaad. 


48 Porque Labán dijo: Este majano es testigo hoy entre nosotros dos; por eso fue llamado su 
nombre Galaad; 


49 y Mizpa, por cuanto dijo: Atalaye Jehová entre tú y yo, cuando nos apartemos el uno del 
otro. 


50 Si afligieres a mis hijas, o si tomares otras mujeres además de mis hijas, nadie está con 
nosotros; mira, Dios es testigo entre nosotros dos. 


51 Dijo más Labán a Jacob: He aquí este majano, y he aquí esta señal, que he erigido entre 
tú y yo. 


52 Testigo sea este majano, y testigo sea esta señal, que ni yo pasaré de este majano contra 
ti, ni tú pasarás de este majano ni de esta señal contra mí, para mal. 


53 El Dios de Abraham y el Dios de Nacor juzgue entre nosotros, el Dios de sus padres. Y 
Jacob juró por aquel a quien temía Isaac su padre. 


54 Entonces Jacob inmoló víctimas en el monte, y llamó a sus hermanos a comer pan; y 
comieron pan, y durmieron aquella noche en el monte. 


55 Y se levantó Labán de mañana, y besó sus hijos y sus hijas, y los bendijo; y regresó y se 
volvió a su lugar. 





1. 


Las palabras de los hijos de Labán. 


El reclamo de los hijos de Labán era obviamente exagerado, puesto que Labán todavía tenía 
rebaños cuando Jacob lo dejó (vers. 19). Los hijos de Labán sospechaban que Jacob había 
conseguido sus riquezas mediante un fraude, aunque no lo acusaron abiertamente de ese 
delito. No podían probar que hubiera violado ninguna de las cláusulas del convenio entre él y 
su padre, si bien estaban seguros que debía haberlo hecho. 





2. 


El semblante de Labán. 


Lo que Jacob alcanzó a oír fue confirmado por lo que observó en la actitud de Labán. Puesto 
que nada de lo que hacía Labán parecía estorbar en lo más mínimo el rápido aumento de las 
riquezas de Jacob, aun la apariencia de amistad que había caracterizado la relación de 
ambos en el pasado, ahora se había cambiado en abierto antagonismo. En la providencia de 
Dios, la actitud de Labán se convirtió en el medio de provocar el regreso de Jacob a la tierra 
de su nacimiento. La convicción de Jacob de que había llegado el tiempo de volver a la tierra 
de sus padres fue confirmada por un mensaje directo de Dios. 





4, 


Llamó a Raquel y a Lea. 


A cierta distancia de su hogar, con los rebaños, Jacob llevó a sus esposas al campo para que 
fuera mayor el secreto al hacer planes para su partida. Si esto se hubiera hecho en casa, 
algunos miembros de la familia de Labán podrían haber oído su conversación e informado a 
Labán a tiempo para que volviera e impidiera la partida. A pesar de todas sus precauciones, 
al tercer día llegó la noticia a Labán (vers. 19, 22). Parece que algún cambio se había 
efectuado en la supervisión de los ganados y rebaños, pues Jacob ahora estaba a cargo de 


los suyos (cap. 30: 35, 36), o al menos tenía acceso a ellos. Posiblemente la ausencia de 
Labán, que estaba trasquilando sus propias ovejas, hizo posible la fuga de Jacob con todos 
sus bienes, lo cual hubiera sido obviamente imposible de otra manera (vers. 1, 29). Quizá 
Jacob también estaba entonces trasquilando sus ovejas, y mandó llamar a sus esposas, e 
hizo traer todas sus pertenencias para levantar tiendas en ese lugar con el pretexto de los 
festejos que corrientemente se celebraban en ocasiones tales. Así preparó el camino para su 
partida que no despertaría sospechas por adelantado. 





7. 


Me ha cambiado el salario. 


"Diez" puede no haber sido algo literal. Quizá se usó sencillamente como un número 
redondo para indicar cambios muy frecuentes, así como nosotros diríamos "una docena de 
veces" (cf. Dan. 1: 20). 411 Indudablemente Labán hizo repetidos esfuerzos para reducir el 
convenio original, cambiando sus cláusulas. El hecho de que Jacob ocultara su propia 
estratagema y atribuyera a la bendición de Dios todo lo que había conseguido con astucia, 
implica que sabía muy bien que el medio empleado no era completamente honrado. 





9. 


Quitó Dios el ganado. 


Jacob quizá sintió que, si no hubiera sido por la voluntad de Dios de bendecirlo, sus propios 
esfuerzos no habrían tenido éxito. Por eso, y no sin razón, le pareció correcto atribuir su 
aumento de riqueza al benévolo cuidado de Dios. Por cierto que él sentía que sus propias 
maquinaciones y la bendición de Dios no se excluían mutuamente. 





11. 


Me dijo . . . en sueños. 


No es seguro si este sueño le sobrevino aparte de la breve revelación del vers. 3, o si es un 
relato más completo de aquella comunicación divina. Algunos comentadores sugieren que 
esto sobrevino en el mismo comienzo del último período de seis años de servicio de Jacob, 
Algunos piensan que fue tan sólo un sueño común que Jacob relacionó con el que había 
recibido en Bet-el y ahora relató a fin de impresionar a sus esposas. Esta opinión es 
insostenible debido a la exactitud biológica de la información revelada en él, información que 
era contraria a las propias supersticiones y creencias de Jacob (ver com. de cap. 30: 37-41). 





14. 


Respondieron Raquel y Lea. 


El que las dos hermanas estuvieran en perfecto acuerdo en cuanto a la conducta de su padre 
a pesar de sus celos mutuos, es una clara evidencia de la validez de la queja de ellas. La 
dura crueldad de Labán y su codicia insaciable obviamente fueron tan pronunciadas, que aun 
sus hijas finalmente protestaron. Se quejaron de que, a pesar de ser hijas legítimas y haber 
nacido libres, no habían recibido ninguna herencia, y habían sido vendidas como esclavas. 
Indudablemente toda la propiedad de Labán había sido transferida a sus hijos varones, ya 
que sus hijas no recibieron nada de ella. 





16. 


Toda la riqueza. 


Raquel y Lea reconocieron la mano de Dios en la notable prosperidad de su esposo. Quizá 
sea condenable el alejamiento de ellas de su padre, pero la severidad y mezquindad de él 
hicieron comprensible, si no del todo inevitable, una reacción tal. Por otro lado, se sentían 
ligadas a su esposo, el padre de sus hijos, con una unión íntima y tierna. Su vida y fortuna 
estaban ahora completamente identificadas con las de él. Por primera vez se presenta a las 
dos hermanas de común acuerdo. El hecho de que hiciera poco tiempo desde que Raquel 
había tenido un hijo, puede haber aliviado la tensión y los celos que habían existido entre 
ellas durante los primeros años de la vida matrimonial. 





19. 


Labán había ido a trasquilar sus ovejas. 


Posiblemente Labán había salido de la casa antes de que Jacob llamara a sus esposas al 
campo, y no después de su decisión de dejar Harán. El hecho de que Raquel pudiera robar 
las imágenes de su padre sugiere la ausencia de Labán de su casa cuando Raquel salió de 
ella. Jacob sabía que su suegro quedaría detenido varios días por la tarea de trasquilar sus 
ovejas y por los festejos que comúnmente la acompañaban (ver 1 Sam. 25: 4, 11; 2 Sam. 13: 
23), a los cuales con frecuencia se invitaban amigos. No sabemos si Jacob no había sido 
invitado, o si había rehusado la invitación 


de Labán, debido a la disensión que existía entre ellos. Pero esto le proporcionó una 
excelente oportunidad para escapar sin ser estorbado. 


Raquel hurtó los ídolos. 


Esos "ídolos", terafim (Juec. 17: 5; 18: 14; etc.), generalmente eran pequeñas (vers. 34) 
figurillas humanas (en ocasiones eran más grandes) y con frecuenta se hacían de madera (1 
Sam. 19: 13-16). Las excavaciones efectuadas en el Cercano Oriente han permitido descubrir 
un gran número, hechas de madera, arcilla y metales preciosos. Algunas representan dioses 
masculinos, pero la mayoría son figurillas de deidades femeninas de 5 a 7,5 cm de largo. Se 
usaban como dioses familiares o se colgaban del cuerpo de la persona como amuletos 
protectores. Puesto que la mayoría representan diosas desnudas cuyos rasgos sexuales 
están acentuados, probablemente se pensaba que promovían la fertilidad. Esta quizá sea la 
razón principal por la cual Raquel las deseaba. Textos cuneiformes de Nuzi, Mesopotamia, 
revelan que, en ocasión de la muerte del padre, los ídolos familiares eran heredados por los 
hijos adoptivos solamente cuando no estaban presentes los verdaderos. Si un hombre tenía 
hijos, sus dioses no podían ser propiedad de sus hijas. Por lo tanto Raquel no tenía derecho 
a los ídolos familiares de su padre, como lo admitió francamente Jacob 412 (Gén. 31: 32). 
Otros documentos hallados también en Nuzi indican que en la era patriarcal la posesión de 
los ídolos de la familia, tales como los que tenía Labán, le garantizaban a quien los tenía el 
título de las propiedades de su padre (ANET 219, 220). Probablemente ésta era la razón 
principal por la cual Labán estaba tan ansioso de recuperarlos (ver vers. 30, 33-35). 





21. 


Pasó el Eufrates. 


El Eufrates es preeminentemente el rio de los tiempos bíblicos (1 Rey. 4: 21; Esd. 4: 10, 16). 
No se sabe cómo pudo Jacob cruzar el Eufrates con sus rebaños, particularmente en tiempo 
de primavera (Gén. 31: 19). Por supuesto, hay vados en diferentes lugares a lo largo del río 
en esa zona. Galaad era el destino inmediato de Jacob, y estaba en la región montañosa al 


sur del río Yarmuk. Galaad se menciona aquí en vista de que Labán lo alcanzó allí. El 
nombre Galaad le fue dado por Jacob en aquella ocasión (vers. 47). Se desconoce su 
nombre anterior. 





23. 


Fue tras Jacob. 


Puesto que Labán recibió aviso dos o tres días después de la huida de Jacob (vers. 22), y lo 
alcanzó después de una persecución de siete días, parece que los dos se encontraron nueve 
o diez días después de que Jacob partió de las proximidades de Harán. Las montañas de 
Galaad están a unos 450 km. de Harán, distancia que puede ser cubierta por camellos 
rápidos en siete días, el tiempo que necesitó Labán. Pero era imposible arrear rebaños y 
majadas por una distancia tal en ese lapso, puesto que no podían cubrir más de unos 15 km. 
por día. Indudablemente Labán no persiguió a los fugitivos inmediatamente después de 
recibir la noticia de su huida. Sabía que Jacob iría lentamente (cap. 33: 13, 14) y, por lo 
tanto, él no necesitaba apresurarse. Puesto que Raquel había tomado los ídolos de su 
padre, su partida debe haber sido de Harán, donde estaba situado el hogar paterno (cap. 29: 
4, 5). El hecho de que Labán supiera que sus ídolos habían sido robados indica que debe 
haber regresado a su casa antes de perseguir a Jacob. Debe haber terminado la 
trasquiladura de sus ovejas, concluido los festejos que la acompañaban y hecho los arreglos 
para el cuidado de los rebaños que Jacob había abandonado antes de salir de Harán. El 
tiempo transcurrido desde que recibiera el aviso de la fuga de Jacob y su propia partida pudo 
haber sido fácilmente de tres días o más. 





24. 


Vino Dios a Labán. 


En una forma completamente inesperada Dios cumplió la promesa hecha a Jacob 20 años 
antes (cap. 28: 15, 20, 21). Es extraño que Dios se revelara a un idólatra así en un sueño. 
Labán, que se había relacionado con la religión de Abrahán mediante su abuelo Nacor, por 
medio de Eliezer el siervo de Abrahán (cap. 24: 31, 50) y, más recientemente, mediante su 
larga asociación con su propio sobrino, reconoció al Dios verdadero como al que le había 
hablado en su sueño la noche previa al momento en que alcanzó a Jacob (vers. 29). 


Descomedidamente. 


Esta expresión, literalmente "de bien a mal", es proverbial (Gén. 24: 50; 2 Sam. 13: 22). 
Labán no debía obligar a Jacob a volver, ya fuera por la fuerza o haciéndole más propuestas 
atractivas. 





27. 


¿Por qué te escondiste para huir? 


Habiendo alcanzado a Jacob, Labán asumió el papel de un padre bonachón pero malamente 
ofendido y profundamente herido. ¿No se daba cuenta Jacob de cuán fácilmente podía Labán 
obligarlo a volver a Harán? El hecho de que Labán solamente le hablara en vez de tratarlo 
como tal vez merecía, lo debió Jacob únicamente a la intervención del Dios de sus padres la 
noche anterior. Pero, ¿por qué el ardiente anhelo de Jacob de volver a la casa de su padre 
lo había inducido a hurtar los dioses de su suegro? Esta era la única queja legítima de 
Labán, un dardo pulido que tenía el propósito de herir duramente y al punto. Quizá Jacob 
había instado a su suegro a que descartara sus dioses paganos mostrándole que los ídolos 


no tenían ningún valor, y quizá lo indujo a aceptar la verdadera religión. ¡Y ahora parecía que 
él mismo tenía tanta confianza en los dioses familiares de Labán como para no estar 
dispuesto a salir de Harán sin ellos! ¿O temía Jacob que Labán intentara de esa manera 
quitarle el resto de su propiedad? 





32. 


No viva. 


En defensa de su secreta y apresurada partida, Jacob mostró temor e hizo una confesión 
sincera y honrada. En cuanto a la acusación de robo, Jacob voluntariamente se sometió a 
las disposiciones de la ley de Mesopotamia. Eso significaba la pena de muerte para ciertas 
clases de robo que incluían objetos sagrados (Código de Hammurabi, sec. 6). 


Delante de nuestros hermanos. 


Esta era una referencia a los parientes de Labán (vers. 23), hermanos políticos de Jacob. 413 





33. 


En la tienda de las dos siervas. 


Este pasaje nos permite dar un vistazo interesante a la costumbre de ese tiempo por la que 
no solamente el esposo y la esposa, sino cada esposa y concubina, tenía una tienda 
separada. 





34. 


Una albarda de un camello. 


Para explicar esto en términos modernos, una montura de mujer probablemente hecha de 
mimbre y que se parecía a una canasta o cuna. Había una alfombra en el fondo y estaba 
protegida contra el viento, la lluvia y el sol por medio de un dosel y unas cortinas. La luz 
entraba por aberturas en los costados. Al ocultar su robo mediante astucia y engaño, Raquel 
demostró ser una verdadera hija de Labán. ¡Cuán poca mella había hecho la religión de su 
esposo en el carácter de ella! Con toda seguridad, apenas podía ser él un modelo de virtud. 





35. 


No me puedo levantar. 


La costumbre y cortesía orientales requerían que los hijos, de cualquier edad y condición, se 
levantaran en la presencia de sus padres (Lev. 19 : 32; 1 Rey. 2: 19). Por lo tanto, era muy 
poco aceptable la excusa de Raquel. 


La costumbre de las mujeres. 


Una perífrasis para referirse a la menstruación (cf. cap. 18: 11), la que bajo la legislación 
mosaica posterior, significaba que quien la tenía estaba ceremonialmente inmunda (Lev. 15: 
19). Por este pasaje puede inferirse que esa disposición particular estaba en vigor antes de 
la ley mosaica, por lo menos entre los arameos. El que Labán no requiriera que Raquel se 
levantara para que pudiera buscar en la "albarda" de su camello puede haberse debido al 
temor de contaminación. 


No halló los ídolos. 


La triple repetición de esta frase hace resaltar la plenitud de la búsqueda de Labán y el éxito 
de Raquel al esconder los objetos robados. 





36. 


Jacob se enojó. 


Labán sabía que sus dioses familiares habían desaparecido cuando salió Jacob. De esto 
estaba seguro. A pesar del sueño de la noche anterior, puede ser que todavía tuviera el 
propósito de poner en apuros a Jacob. Este voluntariamente había convenido en entregarle 
a Labán cualquiera que fuera hallado culpable (vers. 32). Quizá Labán tenía la esperanza de 
poder señalarlo a él mismo como responsable por el hecho, ya fuera directa o indirectamente, 
y por eso lo apremió a ver si todavía podía conseguir de esa forma el regreso de Jacob. 
Parece que Labán comprendió que la culpa de Jacob lo había privado de la mano protectora 
de Dios. Con el fracaso completo de la acusación de Labán, Jacob ya no estuvo más a la 
defensiva y, por el contrario, presentó su alegato ante un humilde y suavizado Labán. El 
servicio de Jacob para Labán estaba por encima de toda crítica, un hecho que Labán mismo 
no pretendía negar (vers. 43). 





39. 


A mí me lo cobrabas. 


Jacob tenía una base legal de queja contra Labán por cobrarle la pérdida de animales 
arrebatados por las fieras y los ladrones. Esa práctica era contraria a las antiguas leyes de 
Mesopotamia pues, como lo muestra el Código de Hammurabi (sec. 267), un pastor sólo 
debía pagar las pérdidas ocasionadas por su descuido. 





42. 


El temor de Isaac. 


Parece extraño que Jacob mencionara esto en adición al "Dios de Abrahán", puesto que las 
dos expresiones indudablemente se refieren al mismo Ser. Esto podría deberse a que la 
experiencia religiosa de Abrahán no le era tan real como la de su padre Isaac. Hacía mucho 
que Abrahán había muerto, al paso que Isaac todavía vivía y practicaba "el temor" de Dios. 
El uso de esta expresión aquí y en el vers. 53 sugiere la profunda impresión que recibió 
Jacob por la dedicación con la cual Isaac practicaba su religión. 


Te reprendió anoche. 


Jacob hizo resaltar que por la admonición dada a Labán en el sueño de la noche previa, Dios 
ya se había pronunciado sobre el asunto en cuestión entre ellos. Aunque no lo dijo así, 
Jacob puede haber discernido en la intervención divina a su favor, la aprobación de Dios por 
todo lo que había hecho para aumentar sus posesiones. Quizá razonó que, puesto que de su 
parte tan sólo había hecho frente a la astucia con la astucia y al engaño con el engaño, 
Labán no tenía derecho a castigarlo o a esperar una compensación. La conducta de Jacob 
quizá halle un atenuante en la forma despiadada en que lo trató su suegro, pero el hecho de 
que Dios lo protegiera contra la venganza no justificaba su proceder (Prov. 20: 22; Rom.12: 
17; 1 Tes. 5: 15). 





43. 


Los hijos. 


Labán tácitamente reconoció la verdad de las palabras de Jacob y admitió que no tenía 
derecho de quejarse. No podía hacer nada sino aceptar la situación existente y la inevitable 
separación que acarreaba, Sin embargo, su espíritu altivo se manifestó una 414 vez más 
cuando pretendió tener derecho a todas las posesiones de Jacob. Ni una sola palabra de 
reconocimiento o aprecio salió de los labios de Labán por los 20 años de diligente trabajo de 
Jacob. Por el contrario, asumió el papel de un bondadoso y noble benefactor que siempre 
había sido magnánimo en su trato con los suyos. 





44. 


Hagamos pacto. 


Teniendo esto en cuenta, Labán propuso un pacto formal de amistad. Esto puede haber sido 
provocado también por el temor de que Jacob pudiera buscar la reconciliación con Esaú y 
volviera para vengarse (vers. 52). 





45. 


Por señal. 


Jacob reveló su consentimiento a la propuesta de Labán procediendo inmediatamente a erigir 
una piedra como recordativo similar al de Bet-el (cap. 28: 18). Ambos grupos se unieron 
también en juntar piedras para usarlas como mesa para la comida del pacto. 





47. 


Lo llamó Jacob, Galaad. 


Ambos nombres, uno arameo y el otro hebreo, tienen prácticamente el mismo significado, 
"montón del testimonio". El que las más remotas inscripciones aramaicas no bíblicas 
conocidas no se remonten al tiempo de Jacob, sino a un período posterior, no prueba que no 
existiera el arameo en el siglo XVH AC. La más antigua evidencia fuera de la Biblia de la 
existencia de un idioma tal consiste en ciertas palabras arameas encontradas en las tablillas 
cuneiformes alfabéticas de la antigua Ugarit de Siria, que datan del siglo XV AC. En 
consecuencia, nuestra Biblia contiene las más antiguas palabras arameas auténticas que se 
conozcan. Cada uno de los dos hombres le dio a ese recordativo un nombre en su propio 
idioma, con idéntico significado. Puesto que la región más tarde llegó a ser posesión de 
Israel, se le aplicó el nombre hebreo Galaad. Esto incluye no sólo las inmediaciones del 
monte Galaad mismo sino toda la región montañosa al este del Jordán entre los ríos Yarmuk 
y Jaboc. 





49. 


Mizpa. 


Este sitio también recibió otro nombre, Mizpa, que significa "atalaya". Posteriormente llegó a 
ser el lugar de una localidad que derivó su nombre de la "señal del testimonio" erigida por 
Labán y sus parientes (Juec. 10: 17; 11: 11, 29, 34). Ese pueblo fue una vez la residencia del 
juez Jefté (Juec. 11: 34). 


Atalaye Jehová. 


El hecho de que Labán invocara a Jehová, el Atalaya celestial, para que protegiera a sus 
hijas, no prueba que aceptó a Jehová como el representante de sus derechos. Con su 
concepto tribal de la deidad, Labán estaba dispuesto a conceder el poder al Dios de Jacob, 
por lo menos en Canaán, si no en Harán. ¿Qué otra cosa podía hacer, especialmente 
después del sueño de la noche anterior? Quizá también dijo esto con el pensamiento de que 
sólo Jehová podía llegar hasta la conciencia de Jacob. 





50. 
Si afligieras. 


A pesar de su carácter egoísta, el instinto paternal de Labán hizo que se preocupara por el 
bienestar de sus hijas y expresara solicitud por su futuro. Esto parece un poco extraño 
teniendo en cuenta la conducta de Labán (vers. 15). El mismo había sido la causa de la 
poligamia de Jacob. Pero eso, por así decirlo, fue todo dentro de la familia. Y si Jacob 
tomaba otras esposas, el afecto y la herencia que debían recibir sus hijas y los hijos de ellas 
disminuirían por lo mismo. Labán pensó en las posesiones hasta el mismo fin. 





51. 


Este majano. 


Si alguno de ellos en lo futuro pensaba en vengarse del otro, ese monumento habría de ser 
un recordativo de su pacto de amistad. Así como en esta ocasión los intentos hostiles habían 
sido subyugados, así también en lo futuro el recuerdo del suceso había de impedir cualquier 
expedición punitiva posible. Desde el punto de vista de Labán, él estaba haciendo un gran 
sacrificio al permitir que escapara Jacob ileso, pues el rápido aumento del poder y la riqueza 
de Jacob, junto con una posible reconciliación con Esaú, ciertamente hacían difícil cualquier 
perspectiva futura de sobrepujar el poder de Jacob. Parece que Labán estaba ansioso de 
impresionar a Jacob con su espíritu magnánimo. 





53. 


El Dios de sus padres. 


Se sabe por Jos.24:2 y por la existencia de ídolos en la casa de Labán (Gén. 31: 30, 35), que 
los parientes de Abrahán de Mesopotamia adoraban a otros dioses. Esto parece indicar que 
"el Dios de Nacor" no podría ser Jehová. Pero es sabido también que Nacor acarició "el 
conocimiento y el culto del Dios verdadero" (PP 168) junto con su idolatría. La forma verbal 
"juzgue" está en plural, lo que parece sostener el punto de vista de que Labán estaba 
hablando de dos dioses distintos. Sin embargo, la LXX, la Peshito y la Vulgata traducen 
"juzgue" en forma 415 singular, reconociendo como a uno solo al Dios de Abrahán y al Dios 
de Nacor. Parecería que ahora que la separación era inevitable, Labán estaba procurando 
establecer vínculos entre él y Jacob, llamando la atención al hecho de que sus abuelos 
Abrahán y Nacor, y su bisabuelo Taré, adoraron el mismo Dios. 


A quien temía Isaac. 


Ver com. del vers. 42. Quizá Moisés añadió esta expresión para aclarar que Jacob "juró" por 
Jehová y no por ninguno de los dioses de Nacor. 





54. 


Jacob inmoló víctimas. 


Al parecer, sólo Jacob participó en el ritual del sacrificio que consideraba esencial para 
ratificar el pacto. Labán fue tan sólo un observador, pero participó de la fiesta ceremonial 
preparada por Jacob. 


99. 


Besó sus hijos y sus hijas. 


Parece que Labán no besó a Jacob al separarse, a diferencia de lo que había hecho cuando 
se encontraron la primera vez (cap. 29: 13). Aunque Labán y Jacob se separaron 
reconciliados mutuamente y no como enemigos, no eran exactamente los mejores amigos. 


Y los bendijo. 


Labán, cuyos mejores sentimientos parecen haber prevalecido como resultado del pacto, o 
quizá de la fiesta, o de la inminente separación de sus hijas, expresó sus sentimientos en una 
bendición de despedida para ellas. Así desaparece Labán de la narración de las Escrituras. 
Con esto cesa todo contacto entre la familia de Canaán y sus parientes de Mesopotamia. 
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CAPÍTULO 32 


1 Visión de Jacob en Mahanaim. 3 Envía un mensaje a Esaú. 6 Teme la llegada de Esaú. 9 
Ora pidiendo liberación. 13 Envía un presente a su hermano. 24 Lucha con un ángel en 


Peniel, y recibe el nombre de Israel. 31 Jacob queda cojo. 
1 Jacob siguió su camino, y le salieron al encuentro ángeles de Dios. 


2 Y dijo Jacob cuando los vio: Campamento de Dios es éste; y llamó el nombre de aquel lugar 
Mahanaim. 


3 Y envió Jacob mensajeros delante de sí a Esaú su hermano, a la tierra de Seir, campo de 
Edom. 


4 Y les mandó diciendo: Así diréis a mi señor Esaú: Así dice tu siervo Jacob: Con Labán he 
morado, y me he detenido hasta ahora; 


5 y tengo vacas, asnos, ovejas, y siervos y siervas; y envío a decirlo a mi señor, para hallar 
gracia en tus Ojos. 


6 Y los mensajeros volvieron a Jacob, diciendo: Vinimos a tu hermano Esaú, y él 
también viene a recibirte, y cuatrocientos hombres con él. 


7 Entonces Jacob tuvo gran temor, y se angustió; y distribuyó el pueblo que tenía consigo, y 
las ovejas y las vacas y los camellos, en dos campamentos. 


8 Y dijo: Si viene Esaú contra un campamento y lo ataca, el otro campamento escapará. 416 


9 Y dijo Jacob: Dios de mi padre Abraham, y Dios de mi padre Isaac, Jehová, que me dijiste: 
Vuélvete a tu tierra y a tu parentela, y yo te haré bien; 


10 menor soy que todas las misericordias y que toda la verdad que has usado para con tu 
siervo; pues con mi cayado pasé este Jordán, y ahora estoy sobre dos campamentos. 


11 Líbrame ahora de la mano de mi hermano, de la mano de Esaú, porque le temo; no venga 
acaso y me hiera la madre con los hijos. 


12 Y tú has dicho: Yo te haré bien, y tu descendencia será como la arena del mar, que no se 
puede contar por la multitud. 


13 Y durmió allí aquella noche, y tomó de lo que le vino a la mano un presente para su 
hermano Esaú: 


14 doscientas cabras y veinte machos cabríos, doscientas ovejas y veinte carneros, 


15 treinta camellas paridas con sus crías, cuarenta vacas y diez novillos, veinte asnas y diez 
borricos. 


16 Y lo entregó a sus siervos, cada manada de por sí; y dijo a sus siervos: Pasad delante de 
mí, y poned espacio entre manada y manada. 


17 Y mandó al primero, diciendo: Si Esaú mi hermano te encontrara, y te preguntaré, 
diciendo: ¿De quién eres? ¿y a dónde vas? ¿y para quién es esto que llevas delante de ti? 


18 entonces dirás: Es un presente de tu siervo Jacob, que envía a mi señor Esaú; y he aquí 
también él viene tras nosotros. 


19 Mandó también al segundo, y al tercero, y a todos los que iban tras aquellas manadas, 
diciendo: Conforme a esto hablaréis a Esaú, cuando le hallarais. 


20 Y diréis también: He aquí tu siervo Jacob viene tras nosotros. Porque dijo: Apaciguaré su 
ira con el presente que va delante de mí, y después veré su rostro; quizá le seré acepto. 


21 Pasó, pues, el presente delante de él; y él durmió aquella noche en el campamento. 


22 Y se levantó aquella noche, y tomó sus dos mujeres, y sus dos siervas, y sus once hijos, y 


pasó el vado de Jaboc. 
23 Los tomó, pues, e hizo pasar el arroyo a ellos y a todo lo que tenía. 
24 Así se quedó Jacob solo; y luchó con él un varón hasta que rayaba el alba. 


25 Y cuando el varón vio que no podía con él, tocó en el sitio del encaje de su muslo, y se 
descoyuntó el muslo de Jacob mientras con él luchaba. 


26 Y dijo: Déjame, porque raya el alba. Y Jacob le respondió: No te dejaré, si no me 
bendices. 


27 Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: Jacob. 


28 Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con 
Dios y con los hombres, y has vencido. 


29 Entonces Jacob le preguntó, y dijo: Declárame ahora tu nombre. Y el varón respondió: 
¿Por qué me preguntas por mi nombre? Y lo bendijo allí. 


30 Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar, Peniel; porque dijo: Vi a Dios cara a cara, y fue 
librada mi alma. 


31 Y cuando había pasado Peniel, le salió el sol; y cojeaba de su cadera. 


32 Por esto no comen los hijos de Israel, hasta hoy día, del tendón que se contrajo, el cual 
está en el encaje del muslo; porque tocó a Jacob este sitio de su muslo en el tendón que se 
contrajo. 





2. 


Mahanaim. 


Que significa "doble campamento", o "doble hueste", se refiere a dos grupos de ángeles, uno 
que avanzaba delante de él y otro que lo seguía. El aspecto de ellos debe haberle recordado 
a Jacob la visión de la escalera de Bet-el cuando huía de Canaán. Entonces los ángeles que 
ascendían y descendían habían representado para él la protección divina y la ayuda que iban 
a ser suyas durante su viaje y su estada en una tierra extranjera. Ahora la compañía angélica 
nuevamente le aseguró la ayuda divina, esta vez en anticipación de su temido encuentro con 
Esaú y también como una renovación de la promesa de llevarlo de regreso a salvo hasta su 
tierra natal. Puesto que Jacob vio a los ángeles mientras viajaba, no pueden haberle 
aparecido en un sueño, Sin embargo, no es clara la forma de la revelación. 


Una ciudad notable fue fundada más tarde cerca del lugar donde aparecieron los ángeles 
(Jos. 13: 26, 30; 21: 38; 2 Sam. 2: 8, 12, 29). Algunos la identifican con la actual Majna, a 
unos 20 km. al noroeste de Dierash, la antigua Gerasa. 417 





4. 


Mi señor Esaú. 


Desde Mahanaim, Jacob envió mensajeros a su hermano Esaú. Después de la huida de 
Jacob de Beerseba, Esaú parece haberse trasladado temporariamente hacia el sudeste, a la 
tierra de Seir, o Edom, cuyos habitantes autóctonos, los horitas, fueron más tarde 
desposeídos por él. Los mensajeros debían hacer una clara distinción entre "mi señor Esaú" 
y "tu siervo Jacob". Su tarea era reconciliar a Esaú, principalmente poniendo énfasis en la 
humildad de Jacob una admisión tácita de su culpa y del hecho de que éste abandonaba toda 
pretensión a la herencia. Al hacer resaltar que volvía con gran riqueza, Jacob no se estaba 


jactando sino que más bien estaba mostrándole con claridad a Esaú que no volvía con la 
intención de participar en el patrimonio. Siendo él quien había cometido la falta, Jacob 
comprendía que el primer paso hacia la reconciliación debía ser dado por él. Teniendo esto 
en cuenta, añadió a su mensaje una expresión de la esperanza de que Esaú lo perdonaría y 
lo aceptaría en términos amistosos. 





6. 


Viene a recibirte. 


El que Esaú fuera acompañado por 400 hombres armados es una evidencia de que se había 
convertido en un poderoso caudillo. Quizá ya había comenzado a vivir por la espada (cap. 
27: 40). 


Si la enemistad de Esaú hacia su hermano se había suavizado durante los años, parece que 
él nunca mencionó ese hecho a sus padres, con el resultado de que Rebeca no había podido 
cumplir su promesa de llamar a Jacob (cap. 27: 45). La incertidumbre de este último en 
cuanto al propósito de su hermano, y la ansiedad ocasionada por el informe de los 
mensajeros, lo alarmaron en extremo. La razón de Esaú para ir al encuentro de Jacob 
llevando esos hombres armados era, primero, impresionar a Jacob con el debido respeto 
hacia su poder superior; en segundo lugar, asegurarse un entendimiento satisfactorio y, en 
tercer término, emplear la fuerza si hubiera sido necesario, a los efectos de resguardar sus 
propios intereses. Estaba preparado, en otras palabras, para cualquier eventualidad. 





7. 


Distribuyó el pueblo. 


Temiendo lo peor, Jacob dividió su gran familia y numerosos rebaños en dos campamentos. 
Es fácil culpar a Jacob de falta de fe y confianza en Dios. Sin embargo, su bien meditado 
comportamiento en tales circunstancias adversas es una demostración de sano juicio. 
Estando completamente indefenso, no quería hacer el menor alarde de fuerza. 





9. 


Dios de mi padre Abraham. 


Notable por su sencillez y energía, esta oración modelo expresa todo lo que es esencial en 
una petición tal: (1) verdadera humildad, (2) reconocimiento de la misericordia de Dios, (3). 
súplica por protección de un peligro inminente, (4) repetición de promesas pasadas, (5) 
aprecio por ayudas recibidas. 





10. 


Pasé este Jordán. 


Parece que Jacob estaba cerca del lugar donde había cruzado el Jordán en su fuga 20 años 
antes. El contraste entre su pobreza anterior y su prosperidad actual lo aceptó como una 
demostración de la bendición de Dios y el cumplimiento de su promesa de Bet-el. Entonces 
él lo había cruzado con las manos vacías, tan sólo con la bendición de su padre y la promesa 
de Dios. Ahora, 20 años después, volvía a la tierra de su nacimiento con una gran familia y 
grandes posesiones. Cualquiera de los "dos campamentos" (vers. 7) habría sido suficiente 
para hacerlo un hombre próspero. 





11. 


La madre con los hijos. 


Literalmente, "la madre sobre los hijos". La imagen es de una madre que se arroja sobre sus 
hijos para protegerlos con su propio cuerpo para que no sean muertos. Jacob sabía que, si su 
hermano era provocado, no vacilaría en matarlos a todos. Temía lo peor. 





12. 


Como la arena. 


Ese fue el sentido, aunque no las palabras exactas, de la promesa de Bet-el (cap. 28: 14), la 
que había comparado el número de los descendientes de Jacob con el polvo de la tierra. 
Antes de eso, la simiente prometida de Abrahán había sido comparada con el polvo de la 
tierra (cap. 13: 16), las estrellas del cielo (cap. 15: 5), y la arena de la playa del mar (cap. 22: 
17). 





13. 


Durmió allí. 


Aunque confiando en la protección del Señor, Jacob no descuidó ningún medio de 
reconciliación con su hermano. Habiendo levantado su campamento para pasar la noche en 
el lugar donde había recibido la noticia de que Esaú se aproximaba, eligió un regalo 
considerable que consistía en más de 550 cabezas de ganado y ovejas. Las envió por 
adelantado a Esaú en varias manadas, como un "presente" de su "siervo" Jacob. La 
clasificación de los animales elegidos era típica de las posesiones propias de un nómada 
(Job 1: 3; 42: 12). La proporción de animales 418 machos y hembras probablemente se 
basaba en lo que la experiencia había mostrado que era deseable para los propósitos de la 
cría. 





16. 


Cada manada de por sí. 


La división del regalo de apaciguamiento de Jacob en varias manadas separadas, que 
seguían a intervalo una a la otra, tenía el propósito de realizar un efecto acumulativo y, por lo 
mismo, impresionar más. Cada manada era en sí un regalo valioso. 





23. 


Hizo pasar el arroyo a ellos. 


Más temprano en la mañana, Jacob había enviado su presente a Esaú. Al aproximarse la 
noche, mandó todo lo que tenia, familia y posesiones para que cruzaran el Jaboc, deseando 
pasar la noche a solas en oración. El Jaboc, llamado hoy en día Nahr ez-Zerga, "el río azul", 
es un tributario oriental del Jordán. Fluyendo por un profundo cañón, entra en la corriente 
mayor unos 40 km. al norte del mar Muerto. 





24. 


Quedó Jacob solo. 


Jacob había quedado en la orilla norte del río para poder estar solo con el fin de buscar a 
Dios en oración. En ese momento, su acostumbrada astucia no tenía valor. Sólo Dios podía 
ser de ayuda para mitigar la ira de Esaú y salvar a Jacob y su familia. 


Luchó con él un varón. 


Que el antagonista de Jacob no era un ser humano ni un ángel común se infiere de que 
Jacob habló de él como de Dios (vers. 30). El profeta Oseas también se refiere a él como a 
Dios pero, además, como a un ángel (Ose. 12: 3, 4). Este visitante celestial no era otro sino 
Cristo (PP 196, 197). Una aparición tal de Cristo en forma humana no es extraña ni única 
(Gén. 18:1). En cuanto al "tiempo de angustia para Jacob", ver com. de Jer. 30: 7. 





25. 


El sitio del encaje de su muslo. 


El luchador desconocido empleó únicamente la fuerza de un ser humano en su lucha con 
Jacob. Pensando que su asaltante era un enemigo mortal, Jacob luchó como si hubiera 
estado haciéndolo por su vida. Pero al aproximarse el alba un simple golpe, dado con fuerza 
más que humana, fue suficiente para dejar inválido a Jacob, y él se dio cuenta de que su 
antagonista era más que humano. 





26. 


Déjame. 


El ángel procuró retirarse antes de que despuntara el día, pero no dio ninguna razón para 
hacerlo. Los comentadores han sugerido un deseo de su parte, ya fuera de impedir que otros 
contemplaran la escena o quizá para evitar que Jacob lo viera. 


No te dejaré. 


El golpe que lo dejó inválido y la voz divina habían convencido a Jacob de que aquel con 
quien había luchado durante horas era un mensajero del cielo. Habiendo procurado 
desesperadamente por varias horas la ayuda divina, Jacob sentía que no podía permitirle que 
se fuera sin primero recibir la seguridad del perdón y la protección que anhelaba. Esto pidió 
como una dádiva completa, comprendiendo que no tenía nada que ofrecer a cambio. No 
propuso una transacción; suplicó porque su situación era sencillamente desesperada. La 
ayuda que necesitaba sólo podía provenir de Dios. Por primera vez en su vida comprendió 
que sus propios recursos eran inadecuados. Desde su nacimiento, cuando había tomado a 
su hermano por el talón, hasta sus últimos años en Harán, cuando había sido más astuto que 
su tío Labán (Ose. 12: 3, 4), Jacob había enfocado la solución de los problemas de la vida 
mediante métodos cuestionables de su propia iniciativa. Ahora era un hombre cambiado. Si 
bien en lo pasado había confiado en su propia sabiduría y fuerza, ahora había aprendido a 
confiar completamente en Dios. 





28. 


No se dirá más tu nombre. 


El gran cambio espiritual que había sobrevenido a Jacob fue entonces simbolizado por un 
cambio de nombre que indicaba la naturaleza de su nueva relación con Dios. Los nombres 
de Abram y Sarai habían sido igualmente cambiados (ca. 17: 5, 15), y desde entonces las 


Escrituras siempre los llaman por su nuevo nombre. Pero en la historia posterior de Jacob, 
sus nombres viejo y nuevo se usan más o menos indistintamente. Israel, el nombre nuevo de 
Jacob, llegó a ser el nombre de la nación que salió de su cuerpo. Para él el cambio de 
nombre, como el cambio de su carácter, fue mucho más significativo que lo que el del nombre 
de ellos había sido para sus abuelos. Representó su transformación de un "engañador" de 
hombres en un "vencedor de Dios". El nuevo nombre, ostensiblemente una promesa de 
victoria física, habría de ser un recordativo perpetuo de la completa renovación espiritual que 
se había efectuado. 


Jacob. 


En cuanto al significado del nombre Jacob: "el que toma por el calcañar" o "engañador", ver 
com. de cap. 25: 26. 


Sino Israel. 


Una combinación de yisra[h], "él lucha" o "él rige", de sárah, "luchar" o "regir", y 'El, "Dios". 
Sin la interpretación 419 acompañante dada por Dios mismo, el nombre podría traducirse 
"Dios lucha" o "Dios rige". Pero el propósito del significado es explicado por Dios como "El 
lucha con Dios" o "El prevalece sobre Dios" o "El rige con Dios". 


El honroso nombre de Israel habría de ser de allí en adelante el recordativo de esa noche de 
lucha. Tal como se aplica a los descendientes de Jacob, implicaba la transformación de 
carácter que Dios procuró en ellos y su papel señalado de gobernar con Dios. El nombre fue 
transferido primero a sus descendientes literales, y más tarde a su posteridad espiritual, 
todos los cuales también debían ser vencedores como él lo había sido (Juan 1: 47; Rom. 9: 
6). 


Has luchado con Dios y con los hombres. 


Literalmente, "contendido [Saritha, también de sarah] con Dios y con los hombres". 
Evidentemente esto se refiere a la lucha nocturna de Jacob con Dios, y a sus largas luchas 
con Esaú y Labán. De todo esto él finalmente había salido victorioso. Ello era 
particularmente cierto en el caso de su experiencia de la noche anterior, de la cual salió como 
un hombre nuevo, vencedor sobre el engaño, la falta de honradez y la confianza propia. Era 
un hombre transformado (1 Sam. 10: 6, 9). 





29. 


Tu nombre. 


Quizá el saber que se había encontrado con el Señor y hablado con él cara a cara podría 
haber asustado a Jacob o haberlo inducido a un júbilo personal tal que pudiera opacar la 
lección mucho más importante que debía aprender de esa vicisitud. La bendición de 
despedida del Angel debía ser suficiente. 





30. 


Peniel. 


Así como Jacob había dado el nombre de Bet-el al lugar donde vio a Dios en un sueño (cap. 
28: 19), y Mahanaim al lugar donde un grupo de ángeles se le apareció en el camino (cap. 
32: 2), ahora perpetuó el lugar de su encuentro personal con Dios mediante un nombre que 
significa el "rostro de Dios". Ciertamente era un milagro el que hubiera visto a Dios cara a 
cara y continuara viviendo (Exo. 33: 20; Juec. 6: 22; Isa. 6: 5). 


Fue librada mi alma. 


Esto es, "estoy preservado y estaré preservado". Estas palabras son un eco de la nueva fe 
de Jacob. En cualquier cosa que le sucediera, siempre que estuviera dentro de la voluntad 
de Dios, tenía la confianza de que una mano divina lo preservaría de todo mal. Aun las cosas 
que, en el momento en que ocurrieron, le parecieron ir contra él, resultaron ser providenciales 
(cap. 42: 36). Peniel fue el punto decisivo de la vida de Jacob. 





31. 


Peniel. 


"Penuel" (BJ). Algunos expositores han sugerido que Penuel fue el nombre original del lugar 
y que Jacob lo cambió a Peniel, alterando una vocal. Lo más probable, sin embargo, es que 
Penuel fuera una forma antigua de la misma palabra. El nombre aparece otra vez en Juec. 8: 
8, 9, 17 (BJ); 1 Rey. 12: 25 (VVR), y también en una lista egipcia de nombres de ciudades 
palestinas. Su ubicación exacta no ha sido determinada definitivamente. Algunos eruditos lo 
han identificado con el Tulul ed-Dahab, sobre el Jaboc, a unos 11 km. al este del Jordán. 
Otros lo buscan algo más lejos hacia el este. 


Cojeaba. 


Al igual que Pablo, que siglos más tarde llevó una "espina" en la carne (2 Cor. 12: 7), Jacob 
se apartó de la escena de la suprema experiencia de su vida llevando un recuerdo de su 
conflicto y victoria. Aunque cojeó probablemente todo el resto de su vida, en su alma 
liberada Jacob disfrutó de las más ricas bendiciones de Dios. Cada lucha de esas deja sus 
cicatrices. Del mismo modo que Jacob, cada fiel creyente, al pasar por su propia experiencia 
de Peniel, puede esperar llevar algún recordativo de su lucha intensa contra sí mismo, contra 
sus tendencias heredadas y malas inclinaciones. Aun nuestro Señor Jesucristo lleva las 
señales del fiero conflicto por el cual pasó mientras estaba en la tierra, y ellas continuarán 
por la eternidad. Las nuestras se desvanecerán y serán olvidadas (2 Cor. 4: 17; Isa. 65: 17). 
Al paso que nuestras cicatrices son el resultado de nuestra lucha contra el yo, las huellas de 
los clavos en las manos de Cristo provinieron de un conflicto a nuestro favor contra los 
poderes de la oscuridad. 





32. 


Tendón que se contrajo. 


Es desconocido el significado de la palabra hebrea traducida "contrajo". La traducción de la 
VVR se basa en la LXX, enárksen, " se hizo débil", "quedó entumecido" o "fue dislocado". 
Quizá debiera traducirse "cadera", con lo que la frase se leería: "el tendón de la cadera". Los 
judíos ortodoxos se abstienen de comer esa parte de cualquier animal usado como alimento; 
pero cómo esa parte de la anatomía de Jacob pudo identificarse como el "tendón" que "se 
contrajo", no se sabe a ciencia cierta. Aunque no se menciona en ningún otro pasaje del AT, 
el Talmud judío definidamente 420 considera esta costumbre como una ley cuya violación ha 
de ser castigada con varios azotes (Tratado de Jolin, Mishna, 7). Puesto que los judíos en los 
tiempos antiguos no distinguían claramente a qué "tendón" se refería, hoy se entiende como 
que se aplica al tendón interior y nervio de la zona del anca de los animales sacrificados para 
alimento. 


El relato de los vers. 24- 32 contiene tres puntos de interés especial para cada judío. Le 
explica a él por qué es llamado israelita, y remonta este nombre a un antepasado distante 
que luchó con Dios para que pudiera llamarse tal. Señala con interés a una aldea que de 


otra manera sería insignificante, Peniel, donde sucedió el hecho. Finalmente, indica el origen 
de la costumbre de no comer cierto tendón sino más bien considerarlo con respeto. 
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CAPITULO 33 
1 La bondad de Jacob y Esaú manifestada en su encuentro. 17 Jacob va a Sucot. 18 Compra 
un campo en Siquem y edifica un altar y lo llama El-Elohe-Israel. 


1 ALZANDO Jacob sus ojos, miró, y he aquí venía Esaú, y los cuatrocientos hombres con él; 
entonces repartió él los niños entre Lea y Raquel y las dos siervas. 


2 Y puso las siervas y sus niños delante, luego a Lea y sus niños, y a Raquel y a José los 
últimos. 


3 Y él pasó delante de ellos y se inclinó a tierra siete veces, hasta que llegó a su hermano. 


4 Pero Esaú corrió a su encuentro y le abrazó, y se echó sobre su cuello, y le besó; y 
lloraron. 


5 Y alzó sus ojos y vio a las mujeres y los niños, y dijo: ¿Quiénes son éstos? Y él respondió: 
Son los niños que Dios ha dado a tu siervo. 


6 Luego vinieron las siervas, ellas y sus niños, y se inclinaron. 


7 Y vino Lea con sus niños, y se inclinaron; y después llegó José y Raquel, y también se 
inclinaron. 


8 Y Esaú dijo: ¿Qué te propones con todos estos grupos que he encontrado? Y Jacob 
respondió: El hallar gracia en los ojos de mi señor. 


9 Y dijo Esaú: Suficiente tengo yo, hermano mío; sea para ti lo que es tuyo. 


10 Y dijo Jacob: No, yo te ruego; si he hallado ahora gracia en tus ojos, acepta mi presente, 
porque he visto tu rostro, como si hubiera visto el rostro de Dios, pues que con tanto favor me 
has recibido. 


11 Acepta, te ruego, mi presente que te he traído porque Dios me ha hecho merced, y 421 
todo lo que hay aquí es mío. E insistió con él, y Esaú lo tomó. 


12 Y Esaú dijo: Anda, vamos; y yo iré delante de ti. 


13 Y Jacob le dijo: Mi señor sabe que los niños son tiernos, y que tengo ovejas y vacas 
paridas; y si las fatigan, en un día morirán todas las ovejas. 


14 Pase ahora mi señor delante de su siervo, y yo me iré poco a poco al paso del ganado que 
va delante de mí, y al paso de los niños, hasta que llegue a mi señor a Seir. 


15 Y Esaú dijo: Dejaré ahora contigo de la gente que viene conmigo. Y Jacob dijo: ¿Para qué 
esto? Halle yo gracia en los ojos de mi señor. 


16 Así volvió Esaú aquel día por su camino a Seir. 


17 Y Jacob fue a Sucot, y edificó allí casa para sí, e hizo cabañas para su ganado; por tanto, 
llamó el nombre de aquel lugar Sucot. 


18 Después Jacob llegó sano y salvo a la ciudad de Siquem, que está en la tierra de Canaán, 
cuando venía de Padan-aram; y acampó delante de la ciudad. 


19 Y compró una parte del campo, donde plantó su tienda, de mano de los hijos de Hamor 
padre de Siquem, por cien monedas. 


20 Y erigió allí un altar, y lo llamó El Elohe-Israel. 





1. 


Repartió él los niños. 


La razón de esta medida no es clara. O Jacob puso a Raquel y a José en la retaguardia por 
motivos de seguridad, o bien para presentarle al final su esposa favorita y el hijo de ella a su 
hermano Esaú. También podría ser que la costumbre social prescribiera un arreglo tal. La 
división previa de la caravana en dos campamentos (cap. 32: 7, 8) puede haberse 
abandonado como innecesaria después de la experiencia de Jacob de la noche precedente 
(ver com. de cap. 32: 30). O podría ser que el "pueblo" mencionado en el cap. 32: 7. 8 fueran 
los siervos y pastores, y no sus esposas y niños, a quienes él guardó consigo mismo. De esa 
manera la familia íntima estaba unida a uno de los dos grupos, o puede haber estado 
separada de ambos. 





Se inclinó. 


Esta costumbre oriental está confirmada en las Cartas de Amarna del siglo XIV AC, en las 
cuales se registra que algunos príncipes palestinos escribieron a un rey egipcio que ellos se 
prosternaron delante de los pies de Faraón "siete veces" o "siete veces y otras siete veces", O 
posiblemente "siete veces siete veces". Inclinarse siete veces delante de un superior parece 
haberse considerado como una señal de perfecta humildad y absoluta sumisión. Mediante 
esta manifestación de deferencia. Jacob esperaba ganar el corazón de su hermano. 
Representaba que él renunciaba por completo a la pretensión de cualquier privilegio especial 
conseguido previamente mediante la traición y el engaño. 





4. 


Esaú ... le abrazó. 


A la vista de su hermano gemelo, Esaú se dejó llevar por los sentimientos naturales de afecto 
fraternal. Aun cuando hubiera podido quedar todavía algún rencor en el corazón de Esaú, 
éste habría sido vencido por la humildad de Jacob. Comprendiendo que no tenía nada que 
temer de Jacob, dio rienda suelta a la emoción natural de su corazón. 





5. 


Vio a las mujeres y los niños. 


Durante el abrazo silencioso de los hermanos por tanto tiempo separados, las 4 esposas de 
Jacob y los 12 hijos se habían acercado. 





8. 


Todos estos grupos. 


Aunque conocía muy bien el propósito de los varios grupos (cap. 32: 18), Esaú, con todo, 
preguntó acerca de ellos. Con obvia cortesía oriental rehusó aceptarlos hasta ser instado a 
hacerlo. La "vida errante" que tan bien se avenía a su naturaleza le había proporcionado una 
riqueza y poder tales, que sus propias posesiones terrenales sin duda eran iguales a las de 
su hermano. Esaú fue bastante amigable con Jacob, pero no había nada en su 
comportamiento comparable con la humildad de su hermano. Jacob se dirigía a Esaú como 
"mi señor", al paso que Esaú le correspondía con un "hermano mío". 





10. 


He visto tu rostro. 


El amigable saludo de Esaú hacía recordar la promesa divina tan recientemente concedida a 
Jacob, y en el rostro de Esaú éste podía leer su bondadoso cumplimiento. Estas palabras de 
Jacob reflejan su profunda gratitud por la indudable Presencia que le acompañó en su viaje 
(cap. 32: 30). ¡Feliz el hombre que reconoce que la Providencia está a su lado día tras día! 
(Job 33: 26; Sal. 11: 7). 





Mi presente. 


Estas palabras fueron bien elegidas y eficaces. ¿Podrían haber sido una alusión a la 
bendición que Jacob le había 422 arrebatado a Esaú 20 años antes? Era importantísimo 
para Jacob que Esaú aceptara su regalo pues, al hacerlo, de acuerdo con la costumbre de 
ese tiempo, Esaú expresaría su aceptación de lo que representaba el regalo: las excusas de 
Jacob. En el Oriente, un regalo recibido por un superior asegura al dador la amistad y la 
ayuda del que lo recibe. Si es rechazado, tiene todo que temer. 





12. 


Vamos. 


Esaú dio por sentado que Jacob seguiría inmediatamente hacia Hebrón (cap. 35: 27), la 
morada de su padre Isaac, y propuso acompañarlo en su viaje. Pero Jacob delicadamente 
declinó tanto esta oferta como la escolta después sugerida. Esta última era innecesaria; la 
primera significaría un paso intolerablemente lento para Esaú. Este rechazo no emanó de 
sentimiento alguno de desconfianza; las razones dadas no fueron meros pretextos. No 
necesitaba escolta militar, pues sabía que estaba defendido por las huestes de Dios, y que 
no podría viajar tan rápidamente como quería hacerlo Esaú. Además se sentiría libre para 
acampar donde eligiera y quedar allí hasta que estuviera listo para proseguir. Así gozaría de 
una completa libertad de acción. 





14. 


Hasta que lleque. 


No es que Jacob tuviera el propósito de ir directamente a Seir; su respuesta fue más bien la 
expresión de su deseo de ver otra vez a Esaú y continuar en términos amistosos con él. 
Ciertamente, éste no fue un engaño voluntario con el propósito de librarse de Esaú. El 
destino de Jacob no era la tierra de Seir sino Canaán, probablemente Hebrón, donde 
entonces vivía su padre Isaac. Puede haber pensado hacer desde allí una visita a Esaú, 
pero no sabemos si alguna vez la hizo. Los hermanos se encontraron la siguiente vez, como 
amigos, en los funerales de su padre (cap. 35: 29). 





17. 


Sucot. 


Significa "cabañas" o "chozas" hechas de varillas entrelazadas. Sucot, en el valle del Jordán 
(Jos. 13: 27), fue más tarde dada a la tribu de Gad. Ha sido provisoriamente identificada con 
la colina Deer 'alla, cerca de la boca del río Jaboc. 


No se sabe cuánto tiempo Jacob permaneció en Sucot. El hecho de que allí edificara una 
"casa", lo que ninguno de los patriarcas anteriores parece haber hecho, sugiere que debe 
haber vivido varios años en ese lugar. Sus razones para hacerlo son también desconocidas 
para nosotros. Los buenos pastos y la escasa población pueden haber influido en él para 
tomar esta decisión. Habiendo recibido la orden de Dios de volver a la tierra de sus padres 
(cap. 31: 3), indudablemente Jacob debe haber aprovechado la primera oportunidad posible 
para visitar a su anciano padre. En esa ocasión también pudo haber visitado a su hermano 
en Seir, como lo había prometido. 





18. 


La ciudad de Siquem. 


Lo que Jacob había pedido cuando hizo su voto en Bet-el 20 años antes, ahora fue cumplido 
(PP 203). Había regresado a la tierra de su nacimiento. 


Siquem podría referirse a la persona mencionada en vers. 19 y cap. 34: 2, el hijo de Hamor el 
heveo. No es necesario suponer que la ciudad de Siquem recibió su nombre de Siquem el 
hijo de Hamor, puesto que ella ya existía como población en los tiempos de Abrahán (cap. 12: 
6). Una inscripción egipcia describe una campaña militar contra la ciudad en el siglo XIX AC. 
Es más probable que Siquem, el hijo de Hamor, recibiera su nombre de la ciudad. 





19. 


Siquem. 


Se hace aquí referencia a Hamor, como padre de Siquem, en anticipación de los 
acontecimientos subsiguientes que implicaron a los dos. Fue en la "parte del campo" 
comprada a los siquemitas donde Jacob cavó el pozo en que habría de sostenerse la 
memorable conversación entre Jesús y la mujer samaritana (Juan 4: 6). 


Cien monedas. 


La kesita es una unidad monetaria mencionada únicamente en Jos. 24: 32 y Job 42: 11. 
Indudablemente no se usó más poco después de la conquista de Canaán por los israelitas, 
porque nunca se menciona en los libros posteriores de la Biblia. Algunos comentadores han 
sugerido que puede haber tenido el valor de diez siclos, pero esto es tan sólo una suposición. 
Su valor es desconocido. 


Mediante esa compra Jacob demostró su fe en la promesa de que Canaán habría de ser su 
hogar. Apropiadamente, esta parcela de tierra más tarde quedó para los descendientes de 
su hijo favorito José, cuyos huesos fueron sepultados allí (Jos. 24: 32). De acuerdo con la 
tradición, esta parcela estaba en la llanura que se extiende a partir de la abertura sudeste del 
valle de Siquem. Aquí todavía se muestra el pozo de Jacob (Juan 4: 6) y la tumba de José un 
poco hacia el norte de él. Esta última estructura es de origen mahometano como son las 
tradiciones concernientes a ella. 423 





20. 


Un altar. 


Al igual que su padre Abrahán, Jacob aquí erigió su propio primer altar al entrar en la tierra 
de Canaán (cap. 12: 7). Probablemente teniendo en cuenta el altar anterior Jacob eligió este 
sitio. 

El-Elohe-lsrael. 


Se ha sugerido que este nombre significa "[dedicado] al Dios de Israel", tomando las primeras 
dos letras del hebreo, 'al, como la preposición "a". Sin embargo, desde tiempos antiguos se 
lo ha interpretado: "El [poderoso] Dios, [es] el Dios de Israel". Esto colocaría el altar aparte 
como un monumento recordativo a la misericordia de Dios y a su mano que hace prosperar, 
al volver Jacob a salvo a la tierra de sus padres después de más de 20 años de ausencia. 
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CAPÍTULO 34 


1 Dina es deshonrada por Siquem. 4 Desea casarse con ella. 13 Los hijos de Jacob proponen 
como condición la circuncisión del pueblo de Siquem. 20 Hamor y Siquem los persuaden a 
que acepten. 25 Los hijos de Jacob les dan muerte valiéndose de la ventaja ofrecida por la 
circuncisión, 27 y saquean su ciudad. 30 Jacob reprueba a Simeón y Leví. 


1 SALIO Dina la hija de Lea, la cual ésta había dado a luz a Jacob, a ver a las hijas del país. 


2 Y la vio Siquem hijo de Hamor heveo, príncipe de aquella tierra, y la tomó y se acostó con 
ella, y la deshonró. 


3 Pero su alma se apegó a Dina la hija de Lea, y se enamoró de la joven, y habló al corazón 
de ella. 


4 Y habló Siquem a Hamor su padre, diciendo: Tómame por mujer a esta joven. 


5 Pero oyó Jacob que Siquem había amancillado a Dina su hija; y estando sus hijos con su 
ganado en el campo, calló Jacob hasta que ellos viniesen. 


6 Y se dirigió Hamor padre de Siquem a Jacob, para hablar con él. 


7 Y los hijos de Jacob vinieron del campo cuando lo supieron; y se entristecieron los varones, 
y se enojaron mucho, porque hizo vileza en Israel acostándose con la hija de Jacob, lo que 
no se debía haber hecho. 


8 Y Hamor habló con ellos, diciendo: El alma de mi hijo Siquem se ha apegado a vuestra hija; 
os ruego que se la deis por mujer. 


9 Y emparentad con nosotros; dadnos vuestras hijas, y tomad vosotros las nuestras. 


10 Y habitad con nosotros, porque la tierra estará delante de vosotros; morad y negociad en 
ella, y tomad en ella posesión. 


11 Siquem también dijo al padre de Dina y a los hermanos de ella: Halle yo gracia en 
vuestros ojos, y daré lo que me dijereis. 


12 Aumentad a cargo mío mucha dote y dones, y yo daré cuanto me dijereis; y dadme la 
joven por mujer. 


13 Pero respondieron los hijos de Jacob a Siquem y a Hamor su padre con palabras 
engañosas, por cuanto había amancillado a Dina su hermana. 


14 Y les dijeron: No podemos hacer esto de dar nuestra hermana a hombre incircunciso, 
porque entre nosotros es abominación. 


15 Mas con esta condición os complaceremos: si habéis de ser como nosotros, que se 


circuncide entre vosotros todo varón. 


16 Entonces os daremos nuestras hijas, y tomaremos nosotros las vuestras; y habitaremos 
con vosotros, y seremos un pueblo. 


17 Mas si no nos prestarais oído para circuncidaros, 424 tomaremos nuestra hija y nos 
iremos. 


18 Y parecieron bien sus palabras a Hamor, y a Siquem hijo de Hamor. 


19 Y no tardó el joven en hacer aquello, porque la hija de Jacob le había agradado; y él era el 
más distinguido de toda la casa de su padre. 


20 Entonces Hamor y Siquem su hijo vinieron a la puerta de su ciudad, y hablaron a los 
varones de su ciudad, diciendo: 


21 Estos varones son pacíficos con nosotros, y habitarán en el país, y traficarán en él; pues 
he aquí la tierra es bastante ancha para ellos; nosotros tomaremos sus hijas por mujeres, y 
les daremos las nuestras. 


22 Mas con esta condición consentirán estos hombres en habitar con nosotros, para que 
seamos un pueblo: que se circuncide todo varón entre nosotros, así como ellos son 
circuncidados. 


23 Sus ganados, sus bienes y todas sus bestias serán nuestros; solamente convengamos con 
ellos, y habitarán con nosotros. 


24 Y obedecieron a Hamor y a Siquem su hijo todos los que salían por la puerta de la ciudad, 
y circuncidaron a todo varón, a cuantos salían por la puerta de su ciudad. 


25 Pero sucedió que al tercer día, cuando sentían ellos el mayor dolor, dos de los hijos de 
Jacob, Simeón y Leví, hermanos de Dina, tomaron cada uno su espada, y vinieron contra la 
ciudad, que estaba desprevenida, y mataron a todo varón. 


26 Y a Hamor y a Siquem su hijo los mataron a filo de espada; y tomaron a Dina de casa de 
Siquem, y se fueron. 


27 Y los hijos de Jacob vinieron a los muertos, y saquearon la ciudad, por cuanto habían 
amancillado a su hermana. 


28 Tomaron sus ovejas y vacas y sus asnos, y lo que había en la ciudad y en el campo, 


29 y todos sus bienes; llevaron cautivos a todos sus niños y sus mujeres, y robaron todo lo 
que había en casa. 


30 Entonces dijo Jacob a Simeón y a Leví: Me habéis turbado con hacerme abominable a los 
moradores de esta tierra, el cananeo y el ferezeo; y teniendo yo pocos hombres, se juntarán 
contra mí y me atacarán, y seré destruido yo y mi casa. 


31 Pero ellos respondieron: ¿Había él de tratar a nuestra hermana como a una ramera? 





Dina, hasta entonces la única hija de Jacob (PP 203), no podría haber tenido más de cinco o 
seis años cuando la familia salió de Harán, puesto que no nació hasta después del sexto hijo 
de Lea (cap. 30: 21). Probablemente había alcanzado la edad de 14 ó 15 años cuando 
sucedió el sórdido acontecimiento descrito en este capítulo. Por lo tanto, es indudable que 
habían pasado ocho o más años desde el regreso de Jacob a Canaán (ver com. de cap. 33: 


17). Si los acontecimientos narrados en los capítulos 34 al 37 se presentan en orden 
cronológico, como lo parece, Dina no pudo haber tenido mucho más de 15 años en ese 
tiempo porque José, que tenía más o menos la misma edad de Dina (cap. 30: 21-24), contaba 
sólo 17 cuando fue vendido como esclavo por sus hermanos (cap. 37: 2). El hecho de que 
saliera sin compañía parecería indicar que todavía era considerada en su hogar como una 
niña. 


Las hijas del país. 


El historiador judío Josefo menciona una antigua tradición según la cual los siquemitas se 
estaban divirtiendo con festejos (Antigüedades i. 21.1), y Dina quiso unirse con las niñas de 
Siquem en sus diversiones. El lenguaje implica que se trataba de una visita amistosa, y 
también posiblemente que Dina tenía la costumbre de asociarse con las niñas de Siquem. 


Siempre hay un gran peligro en una asociación innecesaria con la gente del mundo. Dina 
estaba curiosa por conocer los hábitos y las costumbres de los vecinos que los rodeaban. 
Esto la indujo a una despreocupada intimidad con ellas que terminó en su desgracia. Su 
peligro provino de procurar estar libre del control y la supervisión paternos y de no hacer 
caso de la admonición de permanecer separada de los idólatras y de sus malos hábitos "Las 
malas compañías corrompen las buenas costumbres" (1 Cor. 15: 33, BJ). Los habitantes de 
Canaán eran para los de la familia de Jacob lo que es el mundo actual para los cristianos. 
Lo que se llama "conocer mundo", en muchos casos puede significar estar jugando con la 
muerte. La familiaridad con el pecado adormece los sentidos y aumenta el peligro de la 
tentación. 





2. 


Siquem hijo de Hamor heveo. 


Los heveos eran una tribu cananea (ver com. de cap. 10: 17). Por lo que sabemos de la 
moral de los cananeos, la conducta de Siquem no fue de ninguna manera excepcional y Dina 
pagó 425 plenamente el castigo por su necia independencia al asociarse con la juventud 
mundana. 





3. 


Habló al corazón de ella. 


Es decir, trató de consolarla por lo que había sucedido y de ganar su afecto. Parece que 
aunque Dina había ido intencionalmente sola a la ciudad, no consintió en todo lo que allí 
sucedía. Estaba en la casa de Siquem, donde fue encontrada cuando Simeón y Leví 
saquearon la ciudad unos pocos días después (vers. 26). 





5. 


Oyó Jacob. 


La información de lo que le sucedió a Dina debe haber llegado indirectamente a su padre, 
puesto que ella quedó en casa de Siquem (vers. 26). 


Calló Jacob. 


El silencio de Jacob probablemente puede haberse debido a una combinación de dolor, 
precaución y perplejidad. Había aprendido a ser prudente antes que proceder por impulsos. 
La seriedad de la dificultad ciertamente afectaba los intereses de toda su casa, y demandaba 


consejo y decisión unidos. Rehusar la propuesta de matrimonio sería caer en la mala 
voluntad de los siquemitas; aceptarla sería una abierta violación del principio de no asociarse 
con los paganos (caps. 24: 3, 6; 26: 35). Sin embargo Dina estaba con Siquem, y ¿cómo 
podría conseguirse que volviera? Si Jacob hubiera previsto el trágico proceder de algunos 
de sus hijos cuando supieran del asunto, probablemente habría tomado las cosas en sus 
manos y actuado inmediatamente. Pero, estando las cosas como estaban, al enseñorearse 
"de su espíritu" procedió mejor que sus hijos cuando tomaron la ciudad (Prov. 16: 32). 





7. 


Se entristecieron los varones. 


Literalmente, "se enfurecieron". La segunda expresión "se enojaron mucho" dice literalmente 
"les ardió grandemente". Su ira apasionada estuvo más allá de todo control (cf. 1 Sam. 15: 
11; 2 Sam. 19: 43). Cómo deben haberse sentido los hombres se pueden entender a través 
de los árabes modernos, quienes sienten más la deshonra por la seducción de una hermana 
que por la infidelidad de una esposa. Un hombre, razonan ellos, puede divorciarse de su 
esposa, y ella ya no le pertenece más, pero una hermana o una hija siempre permanecen 
como hermana o como hija. Era por lo tanto propio que estuvieran apenados y tan sólo 
natural que estuvieran airados. Estaba en juego su honor junto con el de su hermana. Sin 
embargo, no estaban tan preocupados por el pecado cometido contra Dios como por la 
vergüenza que había caído sobre su familia. Fue en su reacción ante este asunto donde 
estuvo el origen de su gran error (Gén. 49: 7). 


Hizo vileza. 


"Hacer vileza" se convirtió en una frase estereotipada para los crímenes que implicaban el 
honor, especialmente para los pecados de la carne (Deut. 22: 21; Juec. 20: 10; 2 Sam. 13: 2; 
etc.), como también para otros (Jos. 7: 15). 


En Israel. 


El nombre de Israel se aplica aquí por primera vez a la casa de Jacob. Más tarde se convirtió 
en la designación usual para la nación. Algunos comentadores, señalando que los hijos de 
Jacob no fueron llamados ni Israel ni israelitas hasta mucho tiempo después, piensan que la 
frase "en Israel" debiera traducirse "contra Israel". Esto es posible gramaticalmente e 
implicaría que el asunto fue un crimen contra Jacob, que se había convertido en Israel, es 
decir en "un príncipe de Dios". 





8. 


Hamor habló. 


Hamor, el padre de Siquem, había venido a pedirle la hija a Jacob (vers. 6), pero como los 
hijos de Jacob llegaron a casa al mismo tiempo (vers. 7), también les habló a ellos. El padre 
y los hermanos de la doncella eran considerados sus guardianes legales (cap. 24: 50). 





9. 


Emparentad. 


La ausencia de cualquier disculpa por parte de Siquem por haber seducido a Dina no es una 
indicación del consentimiento de ella, sino más bien de las bajas normas morales del príncipe 
cananeo. No veía en una conducta tal ninguna falta particular, y menos todavía siendo que 
su hijo estaba dispuesto a casarse con la niña que había seducido. 





10. 


Habitad con nosotros. 


Hamor propuso un sistema de unión mediante casamientos entre la familia de Jacob y los 
siquemitas. Estaba dispuesto también a hacer concesiones en cuanto al arriendo de tierras, 
de modo que los recién llegados pudieran vivir, trasladarse y comerciar libremente en la 
región. Varias propuestas amistosas fueron hechas, tanto por el padre como diplomático, en 
favor de la unión mediante casamientos entre las familias en general, como por el hijo como 
amante para que pudiera quedarse con la niña. En su mentalidad pagana no cabía un 
sistema de exclusividad a este respeto. Con el espíritu de incredulidad del mundo, 
procuraron derribar lo que consideraban una actitud estrecha. Las ventajas que ellos 
ofrecían habrían 426 atraído a los hijos de Israel. Con demasiada frecuencia tales 
perspectivas seducen al profeso pueblo de Dios, haciendo que abandone sus escrúpulos 
sagrados. 





13. 


Los hijos de Jacob. 


Aunque eran atrayentes las ofertas del príncipe de Siquem, fueron declinadas por los hijos de 
Jacob, que ahora tomaron la iniciativa para discutir el propuesto casamiento de su hermana 
(cap. 24: 50). Aceptar las propuestas habría sido violar los sagrados principios de su 
vocación como una familia y sacrificar las promesas de Dios por ganancias mundanales. 





15. 


Con esta condición. 


Su rechazo de la propuesta de Hamor era ciertamente correcto, pero su proceder fue 
indudablemente equivocado. Al planear el asesinato bajo la capa protectora de escrúpulos 
religiosos, los hijos de Jacob se hicieron culpables de hipocresía y crueldad. Su hipocresía 
consistió en aceptar aparentemente las propuestas de Hamor cuando no tenían intención de 
hacerlo, con la condición de que los siquemitas aceptaran el sello del santo pacto de Dios. 
Bien sabían que si los siquemitas aceptaban la circuncisión, sería una mera forma de su 
parte. Finalmente, su propuesta fue concebida con un espíritu de cruel venganza. 


En años posteriores, la acción de someterse al rito de la circuncisión por uno que no era judío 
era considerada como una aceptación de la fe judía por parte del mismo, lo cual colocaba al 
converso bajo el vínculo del pacto; en otras palabras, un hecho tal legalmente convertía a un 
gentil en un judío (Hech. 15: 5; Gál. 6: 12; etc.). Si la aceptación de la señal del pacto por los 
siquemitas hubiera significado su conversión al Dios verdadero, entonces todas las 
objeciones para los casamientos habrían desaparecido. 





20. 


Los varones de su ciudad. 


La condición propuesta por los hijos de Jacob pareció razonable a los dos enviados y éstos 
estuvieron dispuestos a someterse inmediatamente a ella. Sin embargo, primero fueron a la 
puerta de Siquem, el lugar de la asamblea pública, para colocar el asunto delante de los 
varones de la ciudad. Su gráfica descripción de las riquezas de Jacob y su familia, y las 
ventajas que podrían anticipar uniéndose con ellos, despertaron fácilmente la aceptación del 


plan. Por regla general la gente común sigue las directivas de un jefe popular de voluntad 
dominante. Ese fue el caso cuando Jeroboam estableció el culto a los becerros de oro en 
Dan y Bet-el. En realidad a través de la historia de Israel el pueblo tendió a seguir la 
dirección del rey. Por el mismo motivo, cuando Crispo, el principal de la sinagoga, creyó, 
muchos corintios también se convirtieron al cristianismo (Hech. 18: 8). 





22. 


Con esta condición consentirán estos hombres. 


Hamor hizo resaltar aquellas consideraciones que en realidad eran secundarias, al paso que 
el punto principal, la circuncisión, fue mencionado incidentalmente como una condición trivial 
ante la cual no podría haber una objeción razonable. La perspectiva de ganancias materiales 
siempre es un medio efectivo para tratar con los hombres de mente mundana. Cualquier 
medio que pudiera eventualmente producir ganancias materiales les resulta deseables. (Isa. 
56: 11). Los hombres de siquem creyeron que iban a hacer ver un buen negocio y estuvieron 
dispuestos a ganar mucho a cambio de algo de ningún valor o importancia. 





25. 


Al tercer día. 


Por regal general, la inflamación y la fiebre aparecen al tercer día. Al quedar así desvalidos 
los siquemitas, dos de los hermanos mayores de Dina pusieron en práctica su sangrienta 
obra de venganza. Esta cruel matanza demuestra cómo un pecado lleva al otro, a modo como 
las llamas de fuego se propagan en la espesura del bosque (Isa. 9: 18). El libertinaje llevó a 
la seducción, y la seducción a la venganza, y al asesinato (Sant. 1: 15). La desgracia que 
había caído sobre una familia convirtió en viudas y en huérfanos a las mujeres y niños de una 
ciudad entera. Indirectamente, este relato resulta un testimonio de lo fidedigno que es Moisés 
como historiador. Aun siendo él mismo levita, no disculpa bien el carácter de su antepasado. 





26. 


Tomaron a Dina. 


Quizá Dina había sido detenida por Siquem contra la voluntad de ella. Por otro lado, sus 
propuestas amorosas pueden haberla inducido a quedar voluntariamente con él. Librar a 
Dina de su secuestrador era ciertamente honorable, pero el medio por el cual se consiguió 
fue vituperable en extremo. Como sus antepasados por ambas ramas de la familia, los hijos 
de Jacob manifestaron una extraña mezcla de celo religioso y pasión carnal, de fe excelsa y 
rastrera astucia. 





30. 
Me habéis turbado. 


Jacob reprochó duramente el hecho impulsivo, haciendo resaltar 427 las consecuencias del 
crimen para él mismo y para su familia. El énfasis en este aspecto del asunto fue calculado 
para impresionar a sus hijos con los resultados prácticos de su acción impulsivo. Sus últimas 
palabras acerca de Simeón y Leví (cap. 49: 5-7) son una evidencia de cuán profundamente 
aborreció su proceder. Su temor de represalias no era infundado, y tan sólo la misericordia 
de Dios impidió el mal que podría haber caído sobre él y su casa (cap. 35: 5, 6). En cuanto a 
Simeón y Leví, ellos, como Rubén, perdieron la primogenitura que de otra manera podían 


haber disfrutado. Otra vez el carácter torcido se interpuso entre los hombres y las 
posibilidades que de otra manera podrían haber sido suyas. 





31. 


¿Había él de tratar a nuestra hermana? 


Los hijos de Jacob no veían las cosas como su padre. Para ellos su represalia estaba 
plenamente justificada. No sólo se vindicaron a sí mismos sino que a la vez dejaron entrever 
que su padre se preocupaba menos por su hija que ellos por su hermana. La palabra 
"ramera", zanah, que significa prostituta por la paga, aquí se usa por primera vez en la Biblia. 
Este pasaje muestra que la prostitución existía entonces en Palestina, y que era considerada 
como una profesión deshonrosa. 


Este relato forma un capítulo oscuro en la historia de los patriarcas. Enseña que una ira 
justificada no es excusa para un proceder precipitado. La paciencia bajo la injusticia merece 
la aprobación divina (1 Ped. 2: 19, 20; 3: 17), pues la venganza y la retribución pertenecen 
sólo a Dios (Rom. 12: 19). Sólo él tiene la sabiduría para medirla con justicia y para 
sazonarla con misericordia. En ciertas circunstancias la ira puede estar plenamente 
justificada, pero ha de dirigirse más bien contra el pecado que contra el pecador. Se ha 
declarado que la única ira sin pecado es la ira contra el pecado (Efe. 4: 26). La ira contra 
nuestros prójimos descalifica a la persona airada pues no puede ejercer un juicio imparcial 
(Mat. 7: 1, 2). 
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CAPÍTULO 35 


1 Dios envía a Jacob a Bet-el. 2 Elimina los ídolos de su casa. 6 Construye un altar en Bet-el. 
8 Débora muere y es sepultada en Alón-bacut. 9 Dios bendice a Jacob en Bet-el 16 Parto 
difícil de Raquel por el nacimiento de Benjamín, y su muerte en el camino a Efrata. 22 Rubén 
duerme con Bilha. 23 Los hijos de Jacob. 27 Jacob visita a Isaac en Hebrón. 29 Edad, muerte 
y sepultura de Isaac. 


1 DIJO Dios a Jacob: Levántate y sube a Bet-el, y quédate allí; y haz allí un altar al Dios que 
te apareció cuando huías de tu hermano Esaú. 


2 Entonces Jacob dijo a su familia y a todos los que con él estaban: Quitad los dioses ajenos 
que hay entre vosotros, y limpiaos, y mudad vuestros vestidos. 


3 Y levantémonos, y subamos a Bet-el; y haré allí altar al Dios que me respondió en el día de 
mi angustia, y ha estado conmigo en el camino que he andado. 


4 Así dieron a Jacob todos los dioses ajenos que había en poder de ellos, y los zarcillos que 
estaban en sus orejas; y Jacob los escondió debajo de una encina que estaba junto a 
Siquem. 


5 Y salieron, y el terror de Dios estuvo sobre las ciudades que había en sus alrededores, y no 


persiguieron a los hijos de Jacob. 


6 Y llegó Jacob a Luz, que está en tierra de Canaán (esta es Bet-el), él y todo el pueblo que 
con él estaba. 


7 Y edificó allí un altar, y llamó al lugar El-bet-el, porque allí le había aparecido Dios, cuando 
huía de su hermano. 428 


8 Entonces murió Débora, ama de Rebeca, y fue sepultada al pie de Bet-el, debajo de una 
encina, la cual fue llamada Alón-bacut. 


9 Apareció otra vez Dios a Jacob, cuando había vuelto de Padan-aram, y le bendijo. 


10 Y le dijo Dios: Tu nombre es Jacob; no se llamará más tu nombre Jacob, sino Israel será tu 
nombre; y llamó su nombre Israel. 


11 También le dijo Dios: Yo soy el Dios omnipotente: crece y multipliícate; una nación y 
conjunto de naciones procederán de ti, y reyes saldrán de tus lomos. 


12 La tierra que be dado a Abraham y a Isaac, la daré a ti, y a tu descendencia después de ti 
daré la tierra. 


13 Y se fue de él Dios, del lugar en donde había hablado con él. 


14 Y Jacob erigió una señal en el lugar donde había hablado con él, una señal de piedra, y 
derramó sobre ella libación, y echó sobre ella aceite. 


15 Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar donde Dios había hablado con él, Bet-el. 


16 Después partieron de Bet-el; y había aún como media legua de tierra para llegar a Efrata, 
cuando dio a luz Raquel, y hubo trabajo en su parto. 


17 Y aconteció, como había trabajo en su parto, que le dijo la partera: No temas, que también 
tendrás este hijo. 


18 Y aconteció que al salírsele el alma (pues murió), llamó su nombre Benoni; mas su padre 
lo llamó Benjamín. 


19 Así murió Raquel, y fue sepultada en el camino de Efrata, la cual es Belén. 


20 Y levantó Jacob un pilar sobre su sepultura; esta es la señal de la sepultura de Raquel 
hasta hoy. 


21 Y salió Israel, y plantó su tienda más allá de Migdal-edar. 


22 Aconteció que cuando moraba Israel en aquella tierra, fue Rubén y durmió con Bilha la 
concubina de su padre; lo cual llegó a saber Israel. Ahora bien, los hijos de Israel fueron 
doce: 


23 los hijos de Lea: Rubén el primogénito de Jacob; Simeón, Leví, Judá, Isacar y Zabulón. 
24 Los hijos de Raquel: José y Benjamín. 
25 Los hijos de Bilha, sierva de Raquel: Dan y Neftalí. 


26 Y los hijos de Zilpa, sierva de Lea: Gad y Aser. Estos fueron los hijos de Jacob, que le 
nacieron en Padan-aram. 


27 Después vino Jacob a Isaac su padre a Mamre, a la ciudad de Arba, que es Hebrón, 
donde habitaron Abraham e Isaac. 


28 Y fueron los días de Isaac ciento ochenta años. 


29 Y exhaló Isaac el espíritu, y murió, y fue recogido a su pueblo, viejo y lleno de días; y lo 
sepultaron Esaú y Jacob sus hijos. 





l. 
Sube a Bet-el. 


Jacob temió que la traidora matanza de los siquemitas hecha por Simeón y Leví provocaría 
una represalia por parte de otras tribus cananeas de la región. El anciano patriarca parece 
haber reflexionado en cuanto al horrible hecho y sus posibles consecuencias sin saber qué 
hacer o dónde ir. En su perplejidad, Dios se le apareció una vez más y lo instruyó en cuanto 
a su proceder para proteger a su familia. Cuán contento debe haberse sentido Jacob por la 
seguridad de que el mismo brazo divino que le había escudado contra la ira de Labán y la 
enemistad de Esaú continuaría protegiéndolo y preservándolo. 





2. 


Quitad los dioses ajenos. 


La perspectiva de encontrarse con Dios en Bet-el llevó a una completa obra de reforma. 
Había mucho que hacer antes de que Jacob y su casa estuvieran listos para encontrarse con 
el Señor (Amós 4: 12; 1 Juan 3: 3). Por consideración con sus esposas, Jacob había tolerado 
la presencia de ídolos en sus tiendas. Esos dioses extraños probablemente incluían los 
ídolos que Raquel había hurtado de su padre (Gén. 31: 19), las imágenes de sus siervos y 
otros que quizá quedaron en posesión de sus hijos con los despojos de Siquem. 


Limpiaos, y mudad vuestros vestidos. 


Puesto que las directivas dadas por Jacob a los miembros de su familia se parecen tan de 
cerca a las que después fueron dadas en el Sinaí (Exo. 19: 10), parece que Jacob actuó o 
por instrucciones específicas de Dios o siguiendo un proceder que había aprendido de su 
padre. La limpieza externa del cuerpo y el cambio de vestimentas simbolizaban la 
purificación moral y espiritual de la mente y el corazón (Isa. 64: 6; 61: 10). No se debe entrar 
en el servicio del Señor sin la debida preparación (Luc. 14: 28). 





3. 


Levantémonos. 


Parece que Jacob había encontrado tan agradable y satisfactoria su 429 residencia en la 
proximidad de Siquem, que había demorado el pago de sus votos hechos a Dios en Betel 
(cap. 28: 20-22). La situación resultante del horrible crimen de sus hijos una vez más le 
había hecho comprender su necesidad de una comunión más íntima con Dios y una 
obediencia más cuidadosa de su voluntad. El traslado a Bet-el fue bien calculado para que 
recordara su vida pasada y para que se acercara más a Dios tanto él como su familia. 


Que me respondió. 


Una clara referencia a una oración contestada. Si se refiere al caso de Bet-el, Jacob debe 
haber orado antes de dormir aquella noche. Si se refiere a la experiencia del Jaboc, fue la 
oración registrada en el pasaje del cap. 32: 9-12. El patriarca evidentemente estaba 
familiarizado con el poder de la oración y probablemente oraba a horas determinadas con la 
plena confianza de que Dios oye y responde las peticiones de sus siervos fieles (cap. 24: 12, 
26, 52, 63). 





4. 


Los zarcillos. 


No sólo los ídolos reales fueron entregados a Jacob para ser eliminados de la casa, sino 
también todas las joyas. Estas cosas habrían sido una barrera para estar en buenos términos 
con Dios en Bet-el. No es claro si los zarcillos eran simplemente ornamentos, o amuletos 
como piensan algunos comentadores. El proceder más prudente para cualquier hijo de Dios 
es seguir el ejemplo de las esposas y siervas de Jacob y eliminar todos los adornos tales (1 
Tim. 2: 9; 1 Ped. 3: 3). 


Es realmente encomiable la obediencia de los miembros de la casa de Jacob en llevar a cabo 
sus directivas. Indudablemente, creían que la eliminación de los dioses extraños y de todos 
los adornos perturbadores era necesaria si Dios había de ser sinceramente adorado. Más 
tarde, fue dada una ley explícita que ordenaba a Israel, como nación, la prohibición de tener 
otros dioses fuera de Jehová. 


Los escondió debajo de una encina. 


La eliminación completa tanto de imágenes como de adornos fue un proceder sabio. De otra 
manera podrían haber sido otra vez una fuente de tentación. Para cualquiera que 
sinceramente ame al Señor, la única conducta sabia es separarse completamente de las 
tentaciones persistentes. Es mejor no conservar, ni para recuerdo, ningún objeto moderno de 
idolatría, lo que incluye adornos que se usan para la gloria del yo antes que de Dios. En un 
momento inesperado la tentación a usarlos otra vez, puede resultar demasiado fuerte para 
ser resistida. 


Ya sea que se tratara de la encina bajo la cual Abrahán una vez levantó su tienda (cap. 12: 
6), aquella bajo cuya sombra más tarde Josué erigió una columna recordativa (Jos. 24: 26), la 
encina delos adivinos (Juec. 9: 37), o la encina del pilar de Siquem (Juec. 9: 6), no se sabe si 
todos estos casos se refieren al mismo árbol, aquel bajo el cual Jacob enterro las imágenes y 
los zarcillos. Sin embargo, no es del todo improbable que estos textos se refieran al mismo 
árbol, que debe haber sido un hito. 





Y. 


El-bet-el. 


La ciudad cananea vecina, de allí en adelante conocida entre los hebreos como Bet-el, era 
entonces llamada Luz (ver com. de cap. 28: 19). La forma en que aquí parece el nombre 
siempre ha presentado un problema a los traductores y comentadores. Algunos han 
traducido este pasaje: "Llamó Bet-el al lugar de Dios". Otros han sugerido que el primer "El", 
Dios, quizá no haya estado en el texto original, sino que representa el error de un copista. El 
hecho de que falte en la LXX, la Vulgata y la versión Siríaca da peso a esta posibilidad. Sin 
embargo, en vista del nombre El-Elohe-Israel, dado al altar erigido en Siquem (cap. 33: 20), 
no sería del todo extraño que Jacob llamara al lugar del altar cerca de Luz: "Dios de Bet-el". 
Con esto Podría haber querido decir: "[Dedicado al ] Dios de Bet-el", es decir a Aquel que se 
le había aparecido allí, en su fuga a Harán. Al llamar a Jacob para salir de Padan-aram, Dios 
se había identificado a sí mismo ante Jacob como "el Dios de Bet-el" (cap. 31: 13). Por lo 
tanto es muy probable que Jacob dedicara el altar teniendo eso en cuenta, como un 
recordativo de que ahora había llegado al punto al que Dios se refirió cuando le dio la orden 
de volver. 





8. 


Débora. 


Significa "abeja" (cap. 24: 59). Debe haber sido de edad muy avanzada. Jacob había nacido 
20 años después del casamiento de su madre, y ahora tenía más de 100 años. Puesto que 
Débora había salido de Padan-aram con Rebeca, ahora posiblemente tenía 150 años de 
edad. Sin embargo, esto no debería haber sido considerado como extraordinario en el 
tiempo de Abrahán, Isaac y Jacob, que murieron a las edades de 175,180 y 147 años 
respectivamente. 430 


Que Débora había llegado a ser un miembro de la casa de Jacob puede explicarse 
suponiendo que Rebeca la había enviado a Harán, o que había dejado el hogar de Isaac 
después de la muerte de Rebeca. 





9. 


Apareció otra vez Dios a Jacob. 


Esta fue una manifestación visible en contraste con la audible de Siquem (vers. 1). Las 
palabras "otra vez" con la cláusula adicional: "cuando había vuelto de Padan-aram", implican 
una revelación anterior. Esta puede ser una referencia a la primera aparición de Dios a 
Jacob en Bet - el, en un sueño. Si es así, las palabras "otra vez" hacen resaltar que Jacob 
recibió dos manifestaciones divinas en Bet-el, una en su viaje a Padan-aram, y la segunda 
cuando regresó al mismo lugar. Este punto de vista está sostenido por el hecho de que los 
vers. 11 y 12 repiten la bendición primero dada a Jacob en su sueño de Bet-el (cap. 28: 13, 
14). También es posible que la aparición de Dios a él en Peniel haya sido considerada por 
Moisés como la primera de las dos, lo que haría que hubiera dos revelaciones visibles de 
Dios desde el regreso de Jacob de Padan-aram. La mención del cambio de nombre de Jacob 
a Israel en ambos casos, favorece este último punto de vista. 





10. 


Israel será tu nombre. 


En la aparición previa de Bet-el, Dios había prometido a Jacob la protección divina en la 
tierra de su exilio y un regreso seguro a su hogar, particularmente en vista de que estaba 
llamado a suceder a Isaac como progenitor del pueblo escogido y del Mesías. Dios había 
cumplido esa promesa, y por lo tanto Jacob renovó su voto de fidelidad a Dios. Por su parte, 
Dios le confirmó el nombre Israel, que ya le había dado en Peniel (cap. 32: 28), y con él la 
promesa de una numerosa descendencia y la posesión de la tierra de Canaán. En su forma y 
sustancia esta promesa recuerda la que fue hecha a Abrahán (cap. 17: 6, 8) más que la 
anterior dada a Jacob en Bet-el (cap. 25: 13, 14). Hacia el final de su vida, Jacob aludió a 
esta segunda manifestación de Dios en Bet-el (cap. 48: 3, 4), que menciona el profeta Oseas 
en relación con su experiencia en Peniel (Ose. 12: 4). 





13. 


Se fue de él Dios. 


Estas palabras claramente indican que esta experiencia en Bet-el no fue una visión ni una 
fuerte impresión mental de la presencia divina, sino una manifestación real de Dios. 





14. 


Jacob erigió una señal. 


Jacob perpetuó el recuerdo de esta aparición divina erigiendo una piedra conmemorativa. La 
"columna" erigida unos 25 ó 30 años antes probablemente había caído y desaparecido. La 
erección de columnas parece haber sido una práctica favorita de Jacob (caps. 28: 15; 31: 45; 
35: 20). En cada "señal" dedicada a Dios derramó una "libación" de vino o la ungió con 
aceite de oliva, o ambas cosas. De acuerdo con la ley de Moisés, la libación consistía en la 
cuarta parte de un hin de vino, equivalente más o menos a un litro (Exo. 29: 40). 


Echó sobre ella aceite. 


Como en la ocasión previa (Gén. 28: 18), Jacob consagró esta piedra ungiéndole con aceite y 
confirmando el nombre Bet-el (vers. 15). 





16. 


Partieron de Bet-el. 


No se sabe cuánto tiempo permaneció Jacob en Bet-el antes de continuar su viaje hacia el 
sur. Su partida de Bet-el no estuvo en contravención con la orden de "quedarse" allí (vers. 
1), puesto que esa palabra no denota necesariamente una morada permanente (Gén. 27: 44; 
Lev. 14: 8; 1 Sam, 20: 19; etc.). Había de permanecer allí por lo menos el tiempo suficiente 
para erigir el altar y para realizar sus votos. Habiéndolo hecho así, Jacob procedió a ir a 
Mamre, donde entonces moraba su padre. 


Como media legua. 


Indudablemente Efrata era otro nombre para Belén (vers. 19), que estaba a unos 24 km. al 
sur de Betel. Es dudoso el significado exacto de la frase hebrea kibrath-ha'árets, "una 
pequeña distancia", literalmente "un kibrath de tierra".  Kibrath proviene de kabar, que 
significa "ser grande", "ser mucho", "ser largo". Sin embargo, se piensa que el kibrath fue 
originalmente una medida definida de distancia, usada por los hebreos, y cuyo valor ahora es 
desconocido. Es claro por la LXX y la Vulgata que en el tiempo de su traducción el 
significado de la frase ya se había perdido. Basándose en el significado de la raíz kabar, la 
BJ traduce "cuando aún faltaba un trecho", con lo que puede acercarse un poco más al 
significado original que la VVR. 





18. 


Benoni. 


El nacimiento de Benjamín señaló el cumplimiento del deseo de Raquel expresado en el 
nombre de José, de que Dios le daría otro hijo (ver com. de cap. 30: 24). Mientras yacía en el 
parto, llamó a este hijo Benoni, "hijo de mi dolor" o "hijo de mi desgracia". Teniendo en 
cuenta las circunstancias, 431 





432 desde su punto de vista era un nombre muy apropiado. 


Benjamín. 


Literalmente, "hijo de la mano derecha". Yamin, "derecha", significa felicidad y prosperidad, y 
en árabe también buena fortuna. Como verdadero optimista, Jacob creyó que su hijo menor 
debía tener un nombre que expresara valor y esperanza. Ese nombre debía recordarle el 
gozo que vino a su corazón con el nacimiento de su duodécimo hijo, más que su dolor por la 
pérdida de Raquel. Una cosa, en parte, compensaba la pérdida de la otra. 


Al salírsele el alma. 


La idea de que Moisés habla aquí de alguna parte inmaterial pero consciente de Raquel, que 
probablemente voló al paraíso en el momento de su muerte, no tiene fundamento en las 
Escrituras. Leer tal significado en el texto provocaría una discrepancia con muchas otras 
declaraciones específicas de las Escrituras que enseñan palmariamente que cesa la 
conciencia completamente con la muerte (Sal. 146: 4; Ecl. 9: 5, 6, 10; etc.). Uno de los 
primeros significados de la palabra néfesh, "alma", es "vida", como se ha traducido 119 veces 
(Gén. 9: 4, 5; Job 2: 4, 6; etc.), o "aliento", como se traduce en Job 41: 21. Génesis 9: 5 habla 
de la "sangre de vuestras vidas [néfesh]", lo que aclara que néfesh tiene sangre, y que la 
sangre es esencial para su existencia. Por lo tanto, néfesh no podría ser una entidad 
inmaterial. En Gén. 1: 20, 30 se dice de los animales que tienen néfesh, que son "vivientes", 
o tienen "vida". La posesión de néfesh pues, no le da al hombre nada que no tengan las 
otras formas de vida animal. Ciertamente, nadie pretendería que a su muerte las "almas" de 
las amebas, moluscos y monos van en vuelo rápido hacia el cielo. En realidad, en Ecl. 3: 19 
se declara específicamente que tanto los animales como los hombres tienen la misma 
"respiración", rúaj, y que al morir la misma cosa les sucede a ambos. De acuerdo con el Sal. 
146: 4, dos cosas le pasa a un hombre cuando muere: (1) Su "aliento", rúaj, abandona su 
cuerpo; (2) "perecen sus pensamientos". El texto que consideramos es una sencilla 
declaración de que Raquel, en sus últimos momentos conscientes y con su último aliento, dio 
a su hijo el nombre de Benoni. 


Murió. 


Raquel había clamado a su esposo: "Dame hijos, o si no me muero" (cap. 30: 1). Ambas 
cosas vinieron juntas ahora. 





19. 


Efrata, la cual es Belén. 


Efrata fue el nombre original del pueblo llamado más tarde Belén. Ocasionalmente ambos 
nombres fueron usados juntos como en Miq. 5: 2. Ephratha era un nombre derivado de 'afar, 
una raíz que significa "ser luz", "ser veloz", "ser fértil". 'Ephratha significaría pues "fertilidad" y 
al aplicarse a la región de Belén implicaría la fertilidad de su suelo. Belén significa "la casa 
del pan". De esa manera los dos nombres están íntimamente relacionados en su significado, 
pues en una tierra de "fertilidad" tan sólo sería natural encontrar una abundancia de "pan" en 
la "casa". Es posible que estos dos nombres, Efrata y Belén, estén relacionados con dos 
miembros de antiguas familias hebreas que se establecieron en la vecindad de Hebrón y 
Belén. Caleb, de la tribu de Judá, se casó con Efrata y uno de los descendientes de ellos, en 
la cuarta generación, recibió el nombre de Belén (1 Crón. 2: 51, 54). 





20. 


La sepultura de Raquel. 


La piedra erigida por Jacob como señal sobre la tumba de Raquel, permaneció como un 
famoso hito durante siglos. Todavía estaba en pie en los tiempos de Moisés y de Samuel (1 
Sam. 10: 2). La capilla Kubbet Rajil, "la sepultura de Raquel", a muy corta distancia al norte 
de Belén, quizá esté ubicada sobre la verdadera tumba de Raquel o muy cerca. El actual 
edificio, de construcción musulmana y sólo de unos cuatro siglos de antigüedad, señala el 
punto tradicional generalmente aceptado por musulmanes, cristianos y judíos. 








21. 

Migdal-edar. 
Continuando hacia el sur, Jacob se detuvo un poco más allá de Migdal 'Eder, que significa 
"torre del rebaño". Comúnmente se erigían atalayas para conveniencia de los pastores 
cuando guardaban sus rebaños y para la protección contra los enemigos que se aproximaran 
(2 Rey. 18: 8; 2 Crón. 26: 10; 27: 4). Es dudoso el lugar de esta torre. 

22. 

Fue Rubén. 


Puesto que Bilha era la esposa del padre de Rubén, éste fue un acto de incesto. Bajo la ley 
mosaica era castigado con la muerte (Lev. 18: 8), y era grandemente despreciado aun por los 
paganos (1 Cor. 5: 1). Aunque Bilha puede no haber sido completamente inocente, Rubén 
ciertamente fue culpable de una caída moral muy vil. 


Llegó a saber Israel. 


Después de estas palabras, el texto hebreo tiene un claro que llevó a los antiguos rabinos a 
comentar: "Hay un 433 vacío en el versículo". La LXX llena ese vacío añadiendo: "y pareció 
mal a su vista". Esto parecería representar tan sólo inadecuadamente la mezcla de 
vergüenza, pena, indignación y horror con que la impiedad del mayor de los hijos de Jacob 
debe haber llenado a su padre. Más amargo y aplastante fue este último golpe que aun la 
muerte de Raquel o la violación de Dina. El silencio de Jacob puede interpretarse como el 
silencio de una piadosa resignación. Pero cuando llegó el tiempo de pronunciar una 
bendición sobre sus hijos, el moribundo Jacob creyó que Rubén, con ese crimen, había 
perdido la primogenitura, su posición de jefe temporal y espiritual de la familia (Gén. 49: 4; 1 
Crón. 5: 1). El primer lugar fue dado a Judá; el segundo a Leví. 


Los hijos de Israel. 


Llamados después los 12 patriarcas (Hech. 7: 8), los hijos de Israel se convirtieron en 
cabezas de familias numerosas o tribus, y el pueblo que descendió de ellos es llamado las 12 
tribus (Hech. 26: 7; Sant. 1: 1). En tiempos antiguos, el número 12 fue con frecuencia tomado 
para significar plenitud. Doce príncipes provinieron de Ismael (Gén. 25: 16). Doce espías 
escudriñaron la tierra de Canaán. Nuestro Señor eligió doce apóstoles. Aunque a veces no 
existieron exactamente 12 tribus, las Escrituras generalmente reconocen 12, omitiendo el 
nombre de una, luego el de otra, como se puede ver en diferentes ocasiones (Deut. 33; Eze. 
48; Apoc. 7; etc.). 





23. 


Los hijos de Lea. 
Los hijos están mencionados aquí de acuerdo con sus respectivas madres, no en el orden de 


su nacimiento. Los hijos de Lea aparecen primero, puesto que ella fue la primera en dar a luz 
(caps. 29: 32-35; 30: 18-20); luego siguen los hijos de Raquel (caps. 30: 22-24; 35: 18), los 
hijos de Bilha, la sierva de Raquel (cap. 30: 4-8), y los de Zilpa (30: 9-13). 





26. 


Le nacieron en Padan-aram. 


Con excepción de Benjamín, todos nacieron allí. En un estilo escueto, Moisés considera el 
intervalo de tiempo entre la partida de Jacob y su regreso al hogar paterno como su estada 
"en Padan-aram". 





27. 


A Isaac su padre. 


La llegada de Jacob a Mamre constituyó el regreso formal a la casa de su padre, donde se 
radicó como heredero de Isaac. Mamre estaba en la proximidad inmediata de Hebrón, 
antiguamente Quiriatarba (ver caps. 13: 8; 23: 2). Isaac vivió 23 años después de la partida 
de Jacob de Harán. 





28. 


Los días de Isaac. 


Jacob tenía 120 años cuando murió su padre (cap. 25: 26). Diez años más tarde, a la edad 
de 130, estuvo delante de Faraón (cap. 47: 9). En ese tiempo José había sido gobernador de 
Egipto durante nueve años (cap. 45: 11). Por lo tanto, Jacob tenía 121 años cuando José fue 
promovido a la edad de 30 (cap. 41: 46), y 108 cuando José fue vendido a la edad de 17 
(cap. 37: 2). En consecuencia, Isaac tenía 168 años de edad cuando José fue vendido como 
esclavo. Desde ese trágico suceso, ocurrido mientras Jacob vivía en Hebrón con su anciano 
padre (cap. 37: 14), Isaac fue testigo del dolor de Jacob y sobrevivió a ese hecho durante 12 
años. 





29. 


Y exhaló Isaac el espíritu. 


Una traducción mejor del hebreo debería ser "Isaac expiró", como está en la BJ (ver com. de 
cap. 25: 8). Generalmente se acepta que la muerte de Isaac se menciona aquí fuera de su 
orden cronológico, puesto que varios de los acontecimientos narrados en los capítulos 
siguientes, particularmente en los caps. 37 y 38, deben haber sucedido durante el tiempo de 
su vida (ver com. del vers. 28). Se inserta su necrología con anticipación a su muerte real 
para evitar interrumpir la historia de José. Indudablemente la muerte de Isaac se produjo 
cerca del final de los tres años de la prisión de José. 


Lo sepultaron Esaú y Jacob. 


Esaú y Jacob habían estado plenamente reconciliados durante 23 años. Por eso, no es 
extraño encontrar que Esaú se uniera con Jacob en los últimos ritos de su honorable padre. 
Bajo circunstancias similares, Isaac e Ismael habían cooperado en la sepultura de Abrahán 
(cáp. 25: 9). Isaac fue piadoso y humildemente sumiso delante de Dios, amigable y generoso 
con sus prójimos. Y su carácter era muy superior al de su hijo Jacob, 
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CAPÍTULO 36 





1 Las tres esposas de Esaú. 6 Se va al monte de Seir. 9 Sus hijos.15 Los jefes de entre los 
hijos de Esaú. 20 Los hijos y los jefes de Seir. 24 Aná descubre unos manantiales. 31 Los 
reyes de Edom. 40 Los jefes descendientes de Esaú. 


1 ESTAS son las generaciones de Esaú, el cual es Edom: 


2 Esaú tomó sus mujeres de las hijas de Canaán: a Ada, hija de Elón heteo, a Aholibama, hija 
de Ana, hijo de Zibeón heveo, 


3 y a Basemat hija de Ismael, hermana de Nebaiot. 
4 Ada dio a luz a Esaú a Elifaz; y Basemat dio a luz a Reuel. 


5 Y Aholibama dio a luz a Jeús, a Jaalam y a Coré; estos son los hijos de Esaú, que le 
nacieron en la tierra de Canaán. 


6 Y Esaú tomó sus mujeres, sus hijos y sus hijas, y todas las personas de su casa, y sus 
ganados, y todas sus bestias, y todo cuanto había adquirido en la tierra de Canaán, y se fue 
a otra tierra, separándose de Jacob su hermano. 


7 Porque los bienes de ellos eran muchos; y no podían habitar juntos, ni la tierra en donde 
moraban los podía sostener a causa de sus ganados. 


8 Y Esaú habitó en el monte de Seir; Esaú es Edom. 
9 Estos son los linajes de Esaú, padre de Edom, en el monte de Seir. 


10 Estos son los nombres de los hijos de Esaú: Elifaz, hijo de Ada mujer de Esaú; Reuel, hijo 
de Basemat mujer de Esaú. 


11 Y los hijos de Elifaz fueron Temán, Omar, Zefo, Gatam y Cenaz. 


12 Y Timna fue concubina de Elifaz hijo de Esaú, y ella le dio a luz a Amalec; estos son los 
hijos de Ada, mujer de Esaú. 


13 Los hijos de Reuel fueron Nahat, Zera, Sama y Miza; estos son los hijos de Basemat mujer 
de Esaú. 


14 Estos fueron los hijos de Aholibama mujer de Esaú, hija de Aná, que fue hijo de Zibeón: 
ella dio a luz a Jeús, Jaalam y Coré, hijos de Esaú. 


15 Estos son los jefes de entre los hijos de Esaú: hijos de Elifaz, primogénito de Esaú: 


los jefes Temán, Omar, Zefo, Cenaz, 


16 Coré, Gatam y Amalec; estos son los jefes de Elifaz en la tierra de Edom; estos fueron los 
hijos de Ada. 


17 Y estos son los hijos de Reuel, hijo de Esaú: los jefes Nahat, Zera, Sama y Miza; estos son 
los jefes de la línea de Reuel en la tierra de Edom; estos hijos vienen de Basemat mujer de 
Esaú. 


18 Y estos son los hijos de Aholibama mujer de Esaú: los jefes Jeús, Jaalam y Coré; estos 
fueron los jefes que salieron de Aholibama mujer de Esaú, hija de Aná. 


19 Estos, pues, son los hijos de Esaú, y sus jefes; él es Edom. 

20 Estos son los hijos de Seir horeo, moradores de aquella tierra: Lotán, Sobal, Zibeón, Aná, 
21 Disón, Ezer y Disán; estos son los jefes de los horeos, hijos de Seir, en la tierra de Edom. 
22 Los hijos de Lotán fueron Hori y Hemam; y Timna fue hermana de Lotán. 

23 Los hijos de Sobal fueron Alván, Manahal, Ebal, Sefo y Onam. 


24 Y los hijos de Zibeón fueron Aja y Aná. Este Aná es el que descubrió manantiales en el 
desierto, cuando apacentaba los asnos de Zibeón su padre. 


25 Los hijos de Aná fueron Disón, y Aholibama hija de Aná. 

26 Estos fueron los hijos de Disón: Hemdán, Esbán, Itrán y Querán. 

27 Y estos fueron los hijos de Ezer: Bilhán, Zaaván y Acán. 

28 Estos fueron los hijos de Disán: Uz y Arán. 

29 Y estos fueron los jefes de los horeos: los jefes Lotán, Sobal, Zibeón, Aná, 


30 Disón, Ezer y Disán; estos fueron los jefes de los horeos, por sus mandos en la tierra de 
Seir. 


31 Y los reyes que reinaron en la tierra de Edom, antes que reinase rey sobre los hijos de 
Israel, fueron estos: 


32 Bela hijo de Beor reinó en Edom; y el nombre de su ciudad fue Dinaba. 
33 Murió Bela, y reinó en su lugar Jobab hijo de Zera, de Bosra. 435 
34 Murió Jobab, y en su lugar reinó Husam, de tierra de Temán. 


35 Murió Husam, y reinó en su lugar Hadad hijo de Bedad, el que derrotó a Madián en el 
campo de Moab; y el nombre de su ciudad fue Avit. 


36 Murió Hadad, y en su lugar reinó Samla de Masreca. 
37 Murió Samla, y reinó en su lugar Saúl de Rehobot junto al Eufrates. 
38 Murió Saúl, y en lugar suyo reinó Baal-hanán hijo de Acbor. 


39 Y murió Baal-hanán hijo de Acbor, y reinó Hadar en lugar suyo; y el nombre de su ciudad 
fue Pau; y el nombre de su mujer, Mehetabel hija de Matred, hija de Mezaab. 


40 Estos, pues, son los nombres de los jefes de Esaú por sus linajes, por sus lugares, y sus 
nombres: Timna, Alva, Jetet, 


41 Aholibama, Ela, Pinón, 


42 Cenaz, Temán, Mibzar, 


43 Magdiel e Iram. Estos fueron los jefes de Edom según sus moradas en la tierra de su 
posesión. Edom es el mismo Esaú, padre de los edomitas. 





1. 


Las generaciones de Esaú. 


Este capítulo consiste esencialmente en una cantidad de listas de nombres que tratan de los 
descendientes de Esaú y de Seir horeo, cuyas familias se habían unido con vínculos 
matrimoniales. El primer versículo es el título dado por Moisés al conjunto como un todo. 





2. 


Esaú tomó sus mujeres. 


Los nombres de las tres esposas de Esaú, como se dan aquí, difieren de los de la lista previa 
(caps. 26: 34; 28: 9). En un caso varían también el nombre del padre y la nacionalidad. *(27) 
Es fácil explicar las diferencias entre las dos listas. (1) En armonía con una antigua 
costumbre oriental todavía practicada por los árabes, un hombre podía ser conocido por 
diferentes sobrenombres en períodos sucesivos de su vida. Cada nombre estaba basado en 
una experiencia o acontecimiento importante. Abram, por ejemplo, se convirtió en Abrahán; 
Sarai llegó a ser Sara; Jacob se volvió Israel, y Esaú, Edom (caps. 17: 5, 15; 35: 10; 25: 30). 
Por regla general, las mujeres recibían nuevos nombres al casarse, costumbre que explicaría 
la diferencia en los nombres de dos de las esposas de Esaú. (2) En el caso de Judit y 
Aholibama, difieren tanto el nombre de la esposa como el de su padre y la nacionalidad de él. 
Por regla general, las esposas sin hijos no son mencionadas en las listas genealógicas. Por 
consiguiente, debe inferirse que Judit murió sin hijos y Esaú se casó con una hevea en lugar 
de ella (cf. cap. 34: 2). Aholibama significa "carpa del lugar alto"; Aná, "respondiendo"; Ada, 
"ornamento". El nombre Zibeón posiblemente esté relacionado con la palabra hebrea 
empleada para hiena, pero puesto que era heveo, su nombre puede no haber sido semítico 
en absoluto. Para el significado de los otros nombres, véanse las referencias 
correspondientes. 





4. 


Ada dio a luz. 


Cinco hijos (1 Crón. 1: 35) le nacieron a Esaú en Canaán de sus tres esposas mencionadas 
en Gén. 36: 2, 3. Los nombres son claramente semíticos y revelan, en parte, que Esaú 
todavía se aferraba en cierta medida a la religión de sus padres. Elifaz, nombre que también 
fue de uno de los amigos de Job (Job 2: 11; etc.), puede significar "fortaleza de Dios". Reuel, 
que significa "amigo de Dios", fue también uno de los nombres del suegro de Moisés (Exo. 2: 
18). El significado de Jeús, aunque algo oscuro, puede ser "a quien Jehová apresura". El 
mismo nombre fue después dado por el rey Roboam a uno de sus hijos (2 Crón. 11: 19). 
Jaalam puede significar "a quien Jehová oculta" o "él asciende". Coré significa "calvicie". Un 
levita de ese nombre llegó a ser el padre de una famosa familia de cantores (ver Sal. 42; 45, 
título). 





1. 


Esaú tomó sus mujeres. 
Después de someter a los horeos y ocupar su territorio, la tierra de Seir, Esaú trasladó su 


familia allí y la convirtió en su residencia permanente (Deut. 2: 12, 22). Parece que lo hizo 
voluntariamente, 436 quizá por insinuación de Isaac, puesto que ya se había establecido allí 
o por lo menos había sometido la región cuando regresó Jacob (Gén. 32: 3; 33: 14-16). 
Quizá Isaac acarició el plan de que Esaú heredara su propiedad y Jacob el derecho a la tierra 
prometida, como un arreglo para que Jacob volviera de Harán. Después de que Jacob y 
Esaú hubieron arreglado sus diferencias cerca del río Jaboc, este convenio resultó 
mutuamente satisfactorio. 


A otra tierra. 


Del hecho de que suene extraña la expresión "a otra tierra" o a "otro país" ya que no hay 
ninguna explicación en cuanto a la tierra o país de que se trata, podría inferirse que el 
nombre "Seir" o "Edom" (cf. Gén. 36: 16) se ha perdido del texto. En algunas versiones, 
como en el caso de la BJ, se lee "al país de Seir". Por otro lado, la frase que viene después 
quizá exprese todo lo que Moisés quería decir. Uniendo las dos frases se leería: "A otra 
tierra, separándose de Jacob su hermano" (VVR). 





9. 


Los linajes de Esaú. 


Mediante sus hijos y nietos, de la lista de los vers. 10- 14, Esaú llegó a ser el padre de la 
nación edomita, cuya sede estuvo en el país montañoso de Seir. En el caso de Ada y 
Basemat, que tan sólo tuvieron un hijo cada una, las tribus fueron fundadas no por los hijos 
sino por los nietos. Pero en el caso de Aholibama, sus tres hijos fueron considerados los 
fundadores. 





11. 


Temán. 


Este nombre posteriormente fue dado a una localidad de ldumea (Jer. 49: 20), y uno de los 
amigos de Job es llamado "temanita" (Job 2: 11). 


Omar, Zefo, Gatam y Cenaz. 
Nada se sabe acerca de estos nietos de Esaú y Ada. 





12. 


Timna. 


Fue una hermana de Lotán horeo (vers. 22). Es pues claro que la familia de Esaú se unió en 
matrimonio con los horeos. Esto puede haber dado un pretexto a los hijos de Esaú para 
apoderarse de la tierra de los horeos y expulsar a sus antiguos habitantes (Deut. 2: 12). 


Amalec. 


Progenitor de los amalecitas que atacaron a los ¡israelitas en Horeb cuando salían de Egipto 
(Exo. 17: 8-16). La mención del "país de los amalecitas" en Gén. 14: 7 no implica 
necesariamente su existencia en los días de Abrahán sino que sencillamente puede referirse 
a la región habitada por ellos cuando se escribió el libro del Génesis. La expresión de 
Balaam "cabeza de naciones" (Núm. 24: 20) no representa a Amalec como la tribu aborigen o 
más antigua, sino simplemente como la primera tribu pagana que atacó a Israel, o quizá la 
más fuerte o más belicosa de las tribus del desierto. Si hubiera habido un Amalec y 
amalecitas anteriores a Edom, considerando el papel importante de los mismos cuando se 


opusieron a Israel en tiempo de Moisés, sería razonable esperar que él nos diera su 
genealogía como lo hace con todos los otros de igual importancia para Israel. 


Desde un período muy remoto, los amalecitas se separaron de las otras tribus de Edom y 
formaron un pueblo independiente, cuya sede estuvo en el Neguev, en la proximidad de 
Cades (cap. 14: 7; Núm. 13: 29; 14: 43, 45). Sin embargo, como una tribu nómada se 
desplazaron por la parte norte de la Arabia Pétrea desde Havila hasta Shur, en el límite de 
Egipto (1 Sam. 15: 3, 7; 27: 8). Una rama de la tribu aun penetró en el corazón de Canaán, 
de modo que una cadena de colinas en lo que más tarde llegó a ser la heredad de Efraín, 
llevó el nombre "monte de Amalec" (Juec. 12: 15; 5: 14). Con el curso del tiempo, parece que 
también los que se establecieron en Arabia se separaron en diferentes ramas, pues las 
hordas de los amalecitas a veces se unieron a los madianitas y a los "hijos del oriente" (Juec. 
6:3; 7: 12), y otras veces a los amonitas (Juec. 3: 13), para invadir la tierra de Israel. Fueron 
derrotados varias veces por Saúl (1 Sam. 14: 48; 15: 2-9) y por David (1 Sam. 27: 8; 30: 1-20; 
2 Sam. 8: 12) y finalmente exterminados por Ezequías (1 Crón. 4: 42, 43). 





13. 


Nahat, Zera, Sama y Miza. 
Nada se sabe acerca de estos nietos de Esaú. 





15. 


Los jefes. 


"Duques" (Val. ant.); "jeques" (BJ) La palabra hebrea 'aluf, "príncipe"o 'jefe", fue 
indudablemente el título tomado por los jefes de las tribus de los edomitas y horeos. Dado 
que la palabra relacionada, 'éleí, significa "mil", algunos eruditos han entendido que 'aluf es 
un título militar que significa"capitán de mil" (ver Jer. 13: 21). En el hebreo postexílico el 
término llegó a aplicarse a los jefes o gobernadores judíos (Zac. 9: 7; 12: 5). Los nombres de 
estos "jefes" no son principalmente nombres de lugares como han sugerido algunos 
comentadores. Son más bien los tres hijos y diez nietos de Esaú ya mencionados en Gén. 
36: 9-14. En ambas listas (vers. 9-14 y 15-19), Coré aparece como un hijo de Esaú (vers. 14 
y 18). En la, 437 segunda lista (vers. 16), Coré aparece como un nieto de Esaú (un hijo de 
Elifaz), pero no en la primera lista (vers. 11). En todo lo demás, las dos listas son 
comparables. El nombre de Coré no se encuentra en el vers. 15 del Pentateuco Samaritano, 
que ha existido por separado después del exilio babilonio, pero sí aparece en la LXX, 
producida en el siglo I AC. El hecho de que Coré no esté en la lista como uno de los nietos 
de Esaú en 1 Crón. 1: 36 donde aparece como hijo (1 Crón. 1: 35), confirma la exactitud de la 
primera lista de Gén. 36. Por lo tanto, parece que se ha producido un error de copista en 
relación con el hebreo de Gén. 36: 16. 





20. 


Los hijos de Seir. 


Los habitantes autóctonos de la tierra, los horeos, no fueron moradores de cavernas como 
sugirieron algunos de los primeros comentadores. Hasta tiempos comparativamente 
recientes, se pensaba que la palabra traducida "horeo" se derivaba de jor, "caverna" o 
"agujero". En tal caso, horeo significaría "hombre de las cavernas". Sin embargo, en años 
recientes los hurritas (hurrios) -conocidos no sólo para los escritores bíblicos sino también 
para los escribas egipcios (jaru), hititas (jarri) y mesopotamios (jurru)- han sido redescubiertos 


como nación. Estuvieron ampliamente esparcidos por el antiguo Oriente durante el segundo 
milenio AC. El reino de los mitanios de la región del Eufrates superior fue regido por hurritas 
en el tiempo de Moisés. Su idioma ha sido descifrado no hace mucho y hoy es amplio el 
conocimiento que se tiene acerca de la cultura e historia de los hurritas. 


A principios del segundo milenio AC, los hurritas deben haber tomado posesión del monte 
Seir, donde aparecen primero en la Biblia como un pueblo (cap. 14: 6). Posteriormente 
fueron en parte exterminados a la vez que subyugados por los descendientes de Esaú (Deut. 
2: 12, 22). Siete hijos de Seir horeo, o hurrita, están en lista, una vez como príncipes de 
tribus, y otra como "jefes" (o "duques"). También se nombra a los nietos de Seir y a dos 
nietas: Timna (vers. 22) y Aholibama (vers. 25). Probablemente Timna fue la misma que 
aparece como concubina de Elifaz (vers. 12), y Aholibama fue la segunda esposa de Esaú 
(vers. 2). 





24. 


Aná es el que descubrió manantiales. 


Moisés supone que el acontecimiento aquí registrado era bien conocido. Sin embargo, no 
sabemos nada más del relato que lo que dice el versículo. El significado de la palabra yemim 
traducida "manantiales" ["mulos" en la Val. ant.] es incierto. Jerónimo la tradujo en la Vulgata 
como "aguas termales" [tal es también la traducción de la BJ] y algunos comentadores están 
de acuerdo en que Moisés aquí se refiere al descubrimiento de aguas termales sulfurosas. 
Hay tres vertientes tales conocidas en la región: una en el Wadi Zerga Ma'in, otra en el Wadi 
el-Ahsa al sudeste del mar Muerto, y una tercera en el Wadi Hamad entre Kerak y el mar 








Muerto. 

29. 

Los jefes. 
Esta lista repite los nombres de los hijos de Seir ya dada en los vers. 20 y 21. Acerca del 
título "jefe" ver com. del vers. 15. 

31. 


Antes que reinase rey. 


Esta referencia a reyes de Israel ha sido señalada como una evidencia de una paternidad 
literaria postmosaica, o al menos como una interpelación posterior tomada de 1 Crón. 1: 43. 
No es necesaria esta conclusión. Debiera recordarse que reyes habían sido prometidos a 
Jacob, como bien lo sabía Moisés (Gén. 35: 11). Esta promesa no se había cumplido en el 
tiempo de Moisés, al paso que la casa de Esaú ya había alcanzado un alto grado de 
organización política. Por lo tanto, es enteramente consecuente que Moisés -en cuyo tiempo 
ocho reyes ya habían reinado sobre Edom - hiciera esta observación. 


La dificultad para encontrar ubicación para 7 "jefes", todos nietos de Esaú (vers. 15-19), 8 
reyes (vers. 32-39) y 11 "jefes" adicionales (vers. 40-43) durante el tiempo entre Esaú y 
Moisés, desaparece si se presume que los reyes y jefes fueron mutuamente contemporáneos. 
Esto tiene el apoyo de una comparación de Exo. 15: 15 con Núm. 20: 14. En este último 
pasaje se indica que Moisés negoció con un rey de Edom pidiendo permiso para pasar por su 
tierra, pero en el anterior se mencionan los "jefes" de Edom ("caudillos" VVR) como 
temblando, debido al paso milagroso de Israel por el mar Rojo. Además, no es necesario 
suponer que los 11 "jefes" de los vers. 40-43 gobernaron consecutivamente. Puesto que se 


declara que fueron jefes "por sus linajes, por sus lugares", todos o a lo menos varios de ellos 
pueden haber vivido en diferentes lugares al mismo tiempo. Por lo tanto, tan sólo es 
necesario encontrar ubicación para 8 reyes sucesivos entre Esaú y Moisés, un período de 
más de 200 años. Esto 438 daría un promedio de 25 años para cada uno, comparado con 10 
años para los reyes de Israel y 17 para los de Judá. 


Es indudable que la monarquía edomita no era hereditaria, pues en ningún caso un hijo 
sucedió a su padre. Más bien era electiva, siendo escogidos los reyes por los "jefes". Esto 
sería similar a la situación del Santo Imperio Romano, donde cada emperador era elegido por 
los príncipes y electores de la entidad. De los ocho reyes nombrados ninguno es conocido 
por otras fuentes. Aunque algunos de los nombres, como en el caso de Hadad (1 Rey. 11: 
14), aparecen posteriormente, ninguno se refiere a los individuos aquí mencionados. Unas 
pocas de las ciudades mencionadas en relación con los reyes pueden identificarse de la 
siguiente manera: 





33. 


Bosra. 


Una ciudad notable que parece haber sido la capital edomita durante un lapso considerable 
(Isa. 34: 6; 63: 1; Jer. 49: 13, 22; Amós 1: 12). Estaba en la ubicación de la aldea actual El 
Buseira, a unos 40 km. al sudeste del mar Muerto. 





34. 


Temán. 


Esta región del norte de ldumea, con su ciudad Temán, no ha sido todavía identificada. 
Jerónimo preservó una tradición según la cual está a sólo 8 km. de Petra. 





37. 
Rehobot. 


Algunos eruditos la han identificado con Rehobot-Ir de Asiria (cap. 10: 11), lo que 
posiblemente puede no ser correcto. Otros la han localizado en otro lugar sobre el Eufrates. 
Si esto fuera verdad, el rey edomita Saúl debe haber sido extranjero. Lo más probable es 
que Rehobot fue, o la ldumea Robotha, cuya ubicación es incierta, o bien Er Ruhelbe, 37 km. 
al sudoeste de Beerseba, en un valle cerca de El Arish. 





39. 


Hadar. 


Hadar, el último de los ocho reyes edomitas de la lista de Moisés, fue probablemente aquel 
con quien trató con el fin de conseguir permiso para pasar por su país (Núm. 20: 14). El 
hecho de que Moisés dé el nombre de la esposa de Hadar y los nombres de la madre de su 
esposa y abuela, sugiere que lo conocía íntimamente. En contraste con los otros siete reyes, 
la muerte de Hadar, registrada en 1 Crón. 1: 51, no está mencionada aquí. Esto constituye 
una evidencia adicional de que todavía estaba vivo cuando Moisés escribió el Génesis. 





40. 


Los nombres. 


No son de las localidades como algunos han sugerido, sino de individuos, quizá de jefes 
locales contemporáneos con Hadar en el tiempo de Moisés. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
6-8 PP 206 


CAPÍTULO 37 


2 José es odiado por sus hermanos. 5 Sus dos sueños. 13 Jacob lo envía a visitar a sus 
hermanos. 18 Sus hermanos deciden matarlo. 21 Rubén lo salva. 26 Lo venden a los 
ismaelitas. 31 Su padre, engañado por el vestido ensangrentado, llora su pérdida. 36 José es 
vendido a Potifar en Egipto. 


1 HABITO Jacob en la tierra donde había morado su padre, en la tierra de Canaán. 


2 Esta es la historia de la familia de Jacob: José, siendo de edad de diecisiete años, 
apacentaba las ovejas con sus hermanos; y el joven estaba con los hijos de Bilha y con los 
hijos de Zilpa, mujeres de su padre; e informaba José a su padre la mala fama de ellos. 


3 Y amaba Israel a José más que a todos sus hijos, porque lo había tenido en su vejez; y le 
hizo una túnica de diversos colores. 


4 Y viendo sus hermanos que su padre lo amaba más que a todos sus hermanos, le 
aborrecían, y no podían hablarle pacíficamente. 


5 Y soñó José un sueño, y lo contó a sus hermanos; y ellos llegaron a aborrecerle más 
todavía. 


6 Y él les dijo: Oíd ahora este sueño que he soñado: 


7 He aquí que atábamos manojos en medio del campo, y he aquí que mi manojo se levantaba 
439 y estaba derecho, y que vuestros manojos estaban alrededor y se inclinaban al mío. 


8 Le respondieron sus hermanos: ¿Reinarás tú sobre nosotros, o señorearás sobre nosotros? 
Y le aborrecieron aun más a causa de sus sueños y sus palabras. 


9 Soñó aun otro sueño, y lo contó a sus hermanos, diciendo: He aquí que he soñado otro 
sueño, y he aquí que el sol y la luna y once estrellas se inclinaban a mí. 


10 Y lo contó a su padre y a sus hermanos; y su padre le reprendió, y le dijo: ¿Qué sueño es 
este que soñaste? ¿Acaso vendremos yo y tu madre y tus hermanos a postrarnos en tierra 
ante ti? 


11 Y sus hermanos le tenían envidia, mas su padre meditaba en esto. 
12 Después fueron sus hermanos a apacentar las ovejas de su padre en Siquem. 


13 Y dijo Israel a José: Tus hermanos apacientan las ovejas en Siquem. ven, y te enviaré a 
ellos. Y él respondió: Heme aquí. 


14 E Israel le dijo: Ve ahora, mira cómo están tus hermanos y cómo están las ovejas, y 
tráeme la respuesta. Y lo envió del valle de Hebrón, y llegó a Siquem. 


15 Y lo halló un hombre, andando él errante por el campo, y le preguntó aquel hombre, 
diciendo: ¿Qué buscas? 


16 José respondió: Busco a mis hermanos; te ruego que me muestres dónde están 


apacentando. 


17 Aquel hombre respondió: Ya se han ido de aquí; y yo les oí decir: Vamos a Dotán. 
Entonces José fue tras de sus hermanos, y los halló en Dotán. 


18 Cuando ellos lo vieron de lejos, antes que llegara cerca de ellos, conspiraron contra él 
para matarle. 


19 Y dijeron el uno al otro: He aquí viene el soñador. 


20 Ahora pues, venid, y matémosle y echémosle en una cisterna, y diremos: Alguna mala 
bestia lo devoró; y veremos qué será de sus sueños. 


21 Cuando Rubén oyó esto, lo libró de sus manos, y dijo: No lo matemos. 


22 Y les dijo Rubén: No derraméis sangre; echadlo en esta cisterna que está en el desierto, y 
no pongáis mano en él; por librarlo así de sus manos, para hacerlo volver a su padre. 


23 Sucedió, pues, que cuando llegó José a sus hermanos, ellos quitaron a José su túnica, la 
túnica de colores que tenía sobre sí; 


24 y le tomaron y le echaron en la cisterna; pero la cisterna estaba vacía, no había en ella 
agua. 


25 Y se sentaron a comer pan; y alzando los ojos miraron, y he aquí una compañía de 
ismaelitas que venía de Galaad, y sus camellos traían aromas, bálsamo y mirra, e iban a 
llevarlo a Egipto. 


26 Entonces Judá dijo a sus hermanos: ¿Qué provecho hay en que matemos a nuestro 
hermano y encubramos su muerte? 


27 Venid, y vendámosle a los ismaelitas, y no sea nuestra mano sobre él; porque él es 
nuestro hermano, nuestra propia carne. Y sus hermanos convinieron con él. 


28 Y cuando pasaban los madianitas mercaderes, sacaron ellos a José de la cisterna, y le 
trajeron arriba, y le vendieron a los ismaelitas por veinte piezas de plata. Y llevaron a José a 
Egipto. 


29 Después Rubén volvió a la cisterna, y no halló a José dentro, y rasgó sus vestidos. 
30 Y volvió a sus hermanos, y dijo: El joven no parece; y yo, ¿a dónde iré yo? 


31 Entonces tomaron ellos la túnica de José, y degollaron un cabrito de las cabras, y tiñeron 
la túnica con la sangre; 


32 y enviaron la túnica de colores y la trajeron a su padre, y dijeron: Esto hemos hallado; 
reconoce ahora si es la túnica de tu hijo, o no. 


33 Y él la reconoció, y dijo: La túnica de mi hijo es; alguna mala bestia lo devoró; José ha 
sido despedazado. 


34 Entonces Jacob rasgó sus vestidos, y puso cilicio sobre sus lomos, y guardó luto por su 
hijo muchos días. 


35 Y se levantaron todos sus hijos y todas sus hijas para consolarlo; mas él no quiso recibir 
consuelo, y dijo: Descenderé enlutado a mi hijo hasta el Seol. Y lo lloró su padre. 


36 Y los madianitas lo vendieron en Egipto a Potifar, oficial de Faraón, capitán de la guardia. 





Habitó Jacob en la tierra. 


Esta declaración da comienzo al período posterior a la muerte de Isaac. Jacob era ahora el 
heredero de las bendiciones y promesas que acompañaban a la sucesión patriarcal. 440 





2. 


La familia de Jacob. 


Aquí comienza una nueva sección (ver caps. 5: 1; 6: 9; etc.). Aunque el nombre de Jacob sólo 
se menciona en este título, está claramente implícita la historia de su familia, como lo 
muestran los capítulos siguientes. Durante la vida de Jacob, cualesquiera hubieran sido las 
vicisitudes por las que pasaron los miembros de su familia, se consideran como parte del 
registro de su familia. 


José, siendo de edad de diecisiete años. 


Los sucesos que se están por describir se realizaron unos 11 años después del regreso de 
Jacob de Harán, cuando había llegado a la edad de 108 años (cap. 30: 25 y com. del cap. 27: 


1). 
Con los hijos de Bilha. 


José estaba más íntimamente relacionado con los hijos de Bilha y Zilpa, quienes estaban más 
cerca de él en edad, y quizá eran menos altivos que los de Lea. Podría ser que Bilha, que 
había sido la sierva de su madre Raquel, cuidara de José después de la muerte de ésta. 


La mala fama de ellos. 


José informaba lo que había observado personalmente, o repetía lo que había oído acerca de 
sus hermanos. Esto señala el comienzo del amargo odio que los mismos sentían hacia él. 
José era motivado por altos ideales y su conciencia sensible se rebelaba contra las malas 
prácticas de sus hermanos. Informaba de estas cosas a Jacob, fuera de duda con el 
propósito de que la influencia de su padre pudiera llevarlos a un cambio de proceder y así no 
se deshonrara el nombre de la familia como había sucedido con la matanza de los 
siquemitas. 





3. 


Amaba Israel a José. 


Jacob encontraba una satisfacción particular en la compañía de José, cuya amabilidad e 
ideales lo hacían tan diferente de sus hermanos. Puesto que Jacob tenía 91 años cuando 
nació José, y Benjamín no nació hasta varios años después, consideraba a José el hijo de su 
"vejez". 


Una túnica de diversos colores. 


El trato preferencial de José llegó a su pináculo con la túnica especial que su padre le hizo. 
Es dudoso el significado de la palabra passim, "de diversos colores". Se usa también en 2 
Sam. 13: 18, 19 para describir el vestido de Tamar, la hija del rey David. La traducción que la 
LXX, la Vulgata y la Siríaca rinden: "teñida de colores", forma la base de la traducción que se 
halla en la mayoría de las Biblias modernas. Una pintura mural de la tumba de un noble en 
Beni Hasan, Egipto, que data del tiempo de Abrahán, describe a un grupo de asiáticos 
-hombres, mujeres y niños - de los cuales algunos no llevan puesto sino un taparrabo de dos 
colores, y otros, túnicas que llegan hasta la rodilla pero dejan un hombro al descubierto. 


Algunas de estas túnicas eran de un material blanco, liso; pero las había con dibujos azules Y 
rojos. El atavío del jefe era especialmente colorido y se distinguía de los otros por un bello 
dibujo entretejido en la trama. La túnica que Jacob dio a José puede haberse asemejado a 
ésa. Sin embargo, como se hace resaltar aquí, la palabra passim es de un origen dudoso. 
Si, como parece probable, es el plural de pas, "extremidad", en tal caso se referiría a las 
manos y los pies. Por lo tanto, de acuerdo con esto la túnica de José tenía mangas largas y 
llegaba hasta los pies. Un atavío tal no podía ser adecuado para llevarlo mientras se 
trabajaba y además era de la clase que usaban los niños de noble alcurnia. La BJ traduce 
"una túnica de mangas largas". La construcción gramatical hebrea sugiere la idea de que 
Jacob no sólo hizo una túnica tal para José, sino que "tenía la costumbre de hacerlas" para 
él. De todos modos, esta túnica excitó la sospecha de que Jacob tenía el propósito de pasar 
por alto a sus hijos mayores para conferir la primogenitura a José. No es pues de admirar 
que todos sus hermanos lo odiaran (PP 209). 





4. 


Le aborrecían. 


La preferencia de Jacob por José era natural, no sólo quizá porque veía en él al hijo de su 
amada Raquel, sino también por la excelencia de su carácter, que resaltaba en marcado 
contraste con las vidas notoriamente malas de algunos de sus otros hijos. Muchos padres 
que se encuentran en la situación de Jacob, atraídos más a un hijo que a otro, a lo menos se 
esfuerzan por ocultar la preferencia, que en lo más íntimo de su corazón probablemente 
creen plenamente justificada. Pero con excesiva y visible parcialidad, Jacob mostró su 
preferencia por el hijo de Raquel al obsequiarle un costoso y principesco atavío. Como podía 
esperarse, una demostración tal de estima fue desagradable para sus otros hijos y, si no 
hubiera sido por el carácter esencialmente sano de José, podría haber sido esto dañino para 
él mismo. 





5. 


Soñó José un sueño. 


La túnica implicaba la intención de Jacob de convertir al hijo mayor de Raquel en su 
heredero. Ahora bien, 441 el sueño de José fue tomado como una expresión de sus propias 
intenciones en este asunto. Lo odiaron no solamente por causa del sueño, sino también por 
su osadía en contárselo (vers. 8). Aunque no se dice que los sueños de José provenían de 
Dios (caps. 20: 37; 28: 12-15), lo que le sucedió después en la vida atestigua que así fue, y 
que no fueron el reflejo de ninguna ambición personal de su parte. Los sueños de José 
muestran que Jacob no limitaba sus ocupaciones a la cría de ganado y ovejas, sino que 
también se ocupaba en agricultura como lo había hecho antes su padre Isaac (cap. 26: 12). 
Tal ocupación había estado implicada en la bendición paterna de Isaac (cap. 27: 28). 





9. 


Otro sueño. 


Si el primer sueño de José había puesto de manifiesto tan sólo supremacía sobre sus 
hermanos, el segundo la extendió a toda la familia. El que José relatara este sueño a sus 
hermanos, después de ver cómo habían reaccionado ante el primero, revela una clara 
inmadurez de juicio. Este sueño tan sólo podía intensificar la envidia y el odio de ellos. Sin 
embargo, José parece haber sentido cierta satisfacción al contar sus sueños y observar la 
envidia y la ira de sus hermanos. Jacob, que estuvo presente en esta ocasión, lo reprendió 


severamente, en parte quizá por lo sorpresivo del caso, pero también para desautorizar 
cualquier acusación de connivencia con su hijo. Aunque Jacob desaprobó la narración del 
sueño, no pudo menos que quedar impresionado por la forma en que reflejaba sus propios 
pensamientos. 


Algunos han cuestionado el origen divino del segundo sueño, puesto que parece haberse 
cumplido sólo parcialmente. Ni Raquel ni Lea vivieron para ver el gobierno de José en Egipto 
(caps. 35: 19; 49: 31). Basta destacar que aun Jacob no tomó literalmente en cuenta cada 
detalle del sueño, puesto que la madre de José ya había muerto en ese tiempo (vers. 10). 
Indudablemente Jacob entendió el sueño como un símbolo de la supremacía de José en un 
sentido general. 





12. 


Fueron sus hermanos. 


Los hijos de Jacob parecen haber hecho largas migraciones anuales de un campo de 
pastoreo a otro, como con frecuencia es necesario aún hoy. Siquem está a unos 100 km. al 
norte de Hebrón, y Dotán (vers. 17) a otros 25 km. al noroeste de Siquem. El 
aprovechamiento de los campos de pastoreo del norte implica que era verano o comienzos 
del otoño. La estación seca comenzaba en abril y duraba hasta octubre (vers. 24). La razón 
para que los rebaños pacieran en Siquem puede haber sido porque la familia de Jacob tenía 
propiedades allí, conseguidas parcialmente por compras (cap. 33: 19) y quizá parcialmente 
por conquista (cap. 34: 2 7). Parece que los hijos de Jacob no sentían ningún temor de la 
gente que los circundaba (cap. 35: 5), la cual nunca se había vengado por la matanza de los 
siquemitas. 





13. 


Te enviaré a ellos. 


Es evidente que Jacob no se daba cuenta de cuán profundamente sus hijos odiaban a José, 
un hecho que a ellos les había costado ocultárselo. Esto es evidente no únicamente porque 
envió a José solo a visitarlos, sino también por su reacción ante el relato de su desaparición. 
Ni por un momento parece que sospechó de deslealtad de parte de ellos. La preocupación 
de Jacob por sus hijos probablemente era debida no sólo a su larga ausencia sino también al 
temor de que los compatriotas de los siquemitas pudieran haberse vengado de la matanza, o 
pudieran haberlos estorbado en el pastoreo de sus rebaños. 





17. 


Vamos a Dotán. 


A unos 19 km. al norte de Samaria, en la dirección de Esdraelón, Dotán estaba situada en la 
gran ruta de caravanas del norte a Egipto. Está en una planicie rectangular que constituye 
una de las mejores zonas de pastoreo de Canaán, y por lo tanto fue bien elegida por los hijos 
de Jacob. Todavía conserva su antiguo nombre, Dotán. En el tiempo de Eliseo fue escenario 
de un gran milagro (2 Rey. 6: 13-19). 





20. 


Matémosle. 


A hombres que habían asesinado a todos los varones de una ciudad, el matar a un individuo 


solo difícilmente podría haberles parecido un pecado grave. El odio se había desarrollado de 
tal manera en su corazón que estaban listos para matar a su propio hermano a sangre fría. 
Se encontraban lejos de su hogar con sus influencias restrictivas. La "cisterna" en la cual 
querían echar su cuerpo era una de las cisternas comunes en Palestina. El relato que se 
habían propuesto contar a su padre era enteramente verosímil, pues Palestina era un país 
selvático durante el segundo milenio AC, y leones, osos y otros animales vagaban por allí 
libremente (Juec. 14: 5; 1 Sam. 17: 34). 





21. 


Rubén oyó esto. 


Aunque Rubén estaba lejos de ser perfecto (ver cap. 35: 22), su corazón 442 no era tan duro 
como el de los demás hermanos. Siendo el hijo mayor, sintió una responsabilidad especial 
por su hermano menor y se propuso, si era posible, salvarlo. Los que estaban dispuestos a 
convertirse en asesinos, por el momento se contentaron con obedecer la sugestión de 
Rubén. Débil y vacilante como era (cap. 49: 4), parece que Rubén era el único de los 
hermanos de José en quien no se había perdido completamente el afecto fraternal. Aunque 
le faltaba valor para resistir abiertamente la voluntad más fuerte de ellos, hizo por lo menos 
una tímida tentativa de salvar la vida de José. Bueno como era el plan de Rubén, fracasó 
debido a su falta de determinación y vigilancia. 





24. 


Le echaron en la cisterna. 


Añadiendo insultos a la violencia, desnudaron a José y lo arrojaron en una cisterna seca que 
estaba cerca. Parece que las cisternas con frecuencia se usaban para una cosa tal (Jer. 38: 
6). Indudablemente, el pensamiento de que angustiosamente moriría de hambre satisfizo su 
carácter vengativo y no prestaron atención a sus clamores lastimeros (cap. 42: 21, 22). 





25. 


Se sentaron a comer. 


Quizá con un secreto sentimiento de satisfacción, si no de gozo, y con infinita indiferencia, los 
despiadados hermanos se sentaron a comer. 


Una compañía de ismaelitas. 


La palabra traducida "compañía" en la VVR, significa un grupo de viajeros, especialmente de 
comerciantes, y por lo tanto, quizá podría traducirse adecuadamente "caravana". Los árabes, 
descendientes de Ismael, ocupaban las regiones desérticas de Arabia al este de Egipto, y 
hacia el norte en la dirección general de Asiria. Los registros bíblicos y seculares revelan 
que los árabes mantenían un comercio floreciente con Egipto. No es de sorprenderse que 
algunos de los descendientes de Ismael hubieran llegado a ser comerciantes, pues, para 
entonces, ya habían transcurrido unos 180 años desde el nacimiento de Ismael, y sin duda su 
familia había crecido rápidamente. 


De Galaad. 


Puesto que Dotán estaba sobre una importante ruta de comercio, era natural que las 
caravanas pasaran por allí de tanto en tanto. La ruta de Galaad en Transjordania cruzaba el 
Jordán en las proximidades de Bet-san, en el extremo oriental del valle de Esdraelón, seguía 
el valle de Jenin y luego volvía hacia el sur para cruzar la cadena del Carmelo. Pasando por 


la planicie de Dotán, 
continuaba hacia el sur por el camino de Er Ramle y Gaza hacia Egipto. 
Aromas. 


La palabra traducida "aromas" algunos la interpretan como goma tragacanto, que se obtiene 
de los arbustos del género Astragalus. También se la ha identificado con los capullos rojos 
secos de la planta nakawa, o la resina del cisto o cergazo. Cualquiera fuera el origen de los 
"aromas", o goma, probablemente se usaban como un ingrediente para preparar el incienso, 
o como un cosmético. 


Bálsamo. 


La palabra hebrea traducida "bálsamo" probablemente se refiere a la goma del árbol lentisco 
y al terebinto. 


Mirra. 


Es dudoso el significado de la palabra así traducida. Generalmente se entiende que se 
refiere al ládano, una goma aromática exudada por las hojas del cisto, o lo que hoy se conoce 
como mirra. Otros piensan que debe ser la corteza resinosa del lentisco. 





26. 


Judá dijo. 


Judá vio en la aparición de la caravana de los ismaelitas un medio de acabar para siempre 
con José sin quitarle la vida. Esto lo eliminaría efectivamente de una competencia posterior 
en la lucha por la primogenitura. Sin duda los hermanos razonaron que José había hecho 
poco para incrementar la fortuna de la familia, y no veían razón para que fuera el heredero de 
las riquezas que habían producido las manos de ellos. La propuesta de Judá fue 
cordialmente aceptada por todos los hermanos, quienes para entonces, después de 
reflexionar en cuanto a su primer impulso de matar a José, se encontraban un poco remisos a 
ponerle las manos encima. 





28. 


Mercaderes. 


Los mercaderes son llamados "ismaelitas" en los vers. 25, 27 y 28, y "madianitas" en los vers. 
28 y 36. Esto se ha explicado suponiendo que ambos grupos estaban representados en la 
caravana, o que los dos nombres eran usados como sinónimos en el habla común. En 
cualquier caso, se trataba de una sola caravana, con la que hicieron la transacción (PP 212). 


Veinte piezas de plata. 


El precio pagado por José, 20 piezas o siclos de plata, era mucho menos que el precio 
promedio de un esclavo, De acuerdo con Exo. 21: 32, parece haber sido de 30 siclos, con 
toda probabilidad el precio de reventa que los ismaelitas esperaban recibir por José en 
Egipto. Naturalmente, estaban dispuestos a pagar menos por 443 él. Veinte siclos serían 
aproximadamente 8 onzas (228 g) de plata (ver com. de cap. 20: 16). 


La venta de José fue una franca violación del principio de que ningún hombre tiene derecho 
de someter a otro a una servidumbre involuntaria (cf. Lev. 25: 39-43). Demuestra claramente 
el grado de perversión moral que se había posesionado de los corazones de los hermanos de 
José. Así los que vendieron a José demostraron que habían perdido completamente todo 


afecto natural. La venta de José como esclavo es el primer ejemplo que se registra en la 
Biblia de una transacción tal. 


Los traficantes de esclavos han imitado, aunque rara vez sobrepujado, la crueldad de la cual 
fueron culpables los hermanos de José, pues no era sencillamente un prójimo el que vendían, 
sino su propio hermano. Sin embargo, la Providencia divina encauzó los malos designios de 
estos hombres endurecidos. La llegada de la caravana en ese preciso momento fue el medio 
elegido por el cielo para salvar a José de la perversa maquinación contra su vida, y la 
salvación de ésta a su vez se convirtió en un medio por el cual resultó salvada la vida de sus 
propios hermanos (cap. 45: 4, 5). Aunque José no podía saberlo entonces, la Providencia 
estaba guiando sus pasos. ¡Con cuánta frecuencia los senderos más oscuros de la vida 
conducen a sus perspectivas más brillantes!  Estemos siempre dispuestos a seguir 
dondequiera que Dios nos guíe (Rom. 8: 28, 35-39). 





29. 


Rubén volvió. 


Toda la transacción se llevó a cabo en ausencia de Rubén y sin su conocimiento. Habiendo 
persuadido a sus hermanos para que consintieran en arrojar a José vivo en la cisterna, los 
había dejado antes de que llegara José, para que no se dieran cuenta de sus intenciones de 
llevarlo de vuelta a su padre (PP 211). El rasgar los vestidos propios era una antigua 
costumbre que expresaba gran pesar y dolor (Gén. 37: 34; 44: 13; 2 Sam. 13: 31; 2 Rey. 18: 
37; Job 1: 20). 





30. 


El joven no parece. 


El clamor impotente de Rubén reveló su intención secreta de salvar a José. Ahora, siendo el 
mayor, no sabía cómo había de dar cuenta a Jacob por la desaparición de José. 


Las intenciones de Rubén eran loables y su plan bien trazado. Sin embargo fracasó. Con 
todo, finalmente llegó el día cuando los hermanos de Rubén se vieron forzados a escuchar su 
vívido reproche por esta mala hora y por su vil proceder (cap. 42: 22). José había de ser 
librado, pero no por Rubén. La escoria debía ser eliminada de su vida mediante el 
sufrimiento (cf. Heb. 2: 10) antes de que pudiera disfrutar del honor para el cual el cielo lo 
destinaba. En la providencia de Dios, con frecuencia la cruz debe preceder a la corona, y la 
aflicción se convierte en la suerte de algunos individuos a fin de que muchos puedan 
beneficiarse y para que el bondadoso propósito de Dios pueda prevalecer finalmente. 





31. 


Tomaron ellos la túnica de José. 


Aunque Rubén estaba fuera de sí por su dolor y perplejidad, no les faltaba un plan a sus 
implacables e inexorables hermanos. Sin embargo, es indudable que no tenían ni la 
descarada osadía para cumplirlo personalmente ni el valor para contemplar el primer estallido 
de dolor de su padre. Hicieron pues arreglos para que otro -probablemente un esclavo, que 
no sabía del asunto nada sino lo que se le dijo, y así no podía revelar su oscuro secreto 
llevara la túnica ensangrentada a Jacob en Hebrón. 





Ha sido despedazado. 


Sin duda los hijos de Jacob no sólo habían untado la túnica con sangre sino que también la 
habían roto en jirones para hacer más vívida la evidencia de la desgracia de José y más 
verosímil su relato. Con demasiada elocuencia, la túnica desgarrada dio su mudo testimonio 
de la suerte que aparentemente había sobrecogido al joven. El objeto que una vez simbolizó 
el imprudente favoritismo de Jacob por José, ahora llegó a representar la ruina de ambos, 
padre e hijo. 





34. 


Guardó luto por su hijo. 


Convencido de la muerte de José por la innegable evidencia presentada, Jacob pasó por un 
período de luto de acuerdo con la costumbre de los tiempos antiguos. Habiendo rasgado sus 
vestimentas ordinarias, se vistió de cilicio, el atavío acostumbrado de los enlutados (2 Sam. 
3: 31; Neh. 9: 1; Est. 4: 1). Se trataba de una tela áspera, de pelo grueso, con la cual 
también se hacían las bolsas de los cereales. En Gén. 42: 25 la misma palabra se traduce 
"sacos". En los casos de profundo pesar mental, el cilicio se llevaba directamente sobre la 
piel (1 Rey. 21: 27). 





35. 


Para consolarlo. 


Cuando Jacob hubo hecho luto por José por más tiempo que el acostumbrado y parecía que 
su intenso dolor no se mitigaba, sus hijos comenzaron a preocuparse.444 Los encallecidos 
criminales se convirtieron en tiernos consoladores, y los que estuvieron a punto de ser 
asesinos procuraron aliviar el pesar que ellos cruelmente habían traído sobre su padre. 


Es indudable que Jacob tenía otras hijas además de Dina, a menos que aquí se quiera hacer 
referencia a nueras (cf. Rut 1: 11, 12). Puesto que los términos hebreos que designan 
relaciones familiares, a menudo se usan en un sentido más general que el de hoy día, con 
frecuencia se pone en duda el verdadero significado de palabras tales como "hijo", "hija", etc. 
Sin embargo, parece claro por Gén. 46: 7 que éstas fueron las verdaderas "hijas" de Jacob. 


El Seol. 


She'ol. Esta palabra es peculiar en el hebreo, y no se encuentra en ningún idioma semítico 
emparentado, siendo, por lo tanto, de origen desconocido. Invariablemente se emplea para 
designar el lugar al cual van los muertos. 





36. 


Los madianitas lo vendieron. 


Acerca del empleo indistinto de los términos "madianitas" e "ismaelitas" aquí y en los vers. 
25, 27 y 28, ver com. de vers. 28. 


Potifar. 


Este nombre, aunque hace mucho tiempo fue reconocido por los egiptólogos como un buen 
nombre personal egipcio, no fue encontrado en los monumentos egipcios sino hasta la 
década del 30, donde aparece en egipcio como P'a-di-p'a-Re'. Significa "aquel a quien [el 
dios] Re' ha dado", y es comparable con los nombres hebreos 'Elnathan, "Dios ha dado", y 


Yonathan, "Jehová ha dado". 
Oficial de Faraón. 


La palabra hebrea traducida como "oficial" es saris, que significa en primer lugar "eunuco". 
Los gobernantes orientales empleaban a los eunucos en varios cargos importantes, 
especialmente como funcionarios a cargo del harén real. El hecho de que Potifar fuera 
casado se ha tomado como una evidencia de que el término saris significa más de lo que 
significaría "eunuco" en el sentido estricto de la palabra. Esto podrá ser verdad, pero no se 
ha comprobado, puesto que aun los eunucos podrían haber estado casados. 


Acerca del título "Faraón", ver com. de cap. 12: 15. 


Capitán de la guardia. 


La palabra traducida "guardia" procede del hebreo tabbajim. En el singular significa 
"carnicero" o "cocinero" y quiere decir el que mata, cuece y sirve el alimento (ver 1 Sam. 9: 
23, 24). Aquí, en el plural, se refiere a verdugos. Potifar, el "capitán", probablemente era el 
jefe de los verdugos, o quizá de la guardia personal de Faraón. 
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CAPÍTULO 38 


1 Judá engendro a Er, Onán y Sela. 6 Er se casa con Tamar. 8 La maldad de Onán. 11 
Tamar recibe la promesa de que Sela será su esposo. 13 Tamar engaña a Judá. 27 Tiene 
mellizos, Fares y Zara. 


1 ACONTECIÓ en aquel tiempo, que Judá se apartó de sus hermanos, y se fue a un varón 
adulamita que se llamaba Hira. 


2 Y vio allí Judá la hija de un hombre cananeo, el cual se llamaba Súa; y la tomó y se llegó a 
ella. 


3 Y ella concibió, y dio a luz un hijo, y llamó su nombre Er. 


4 Concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y llamó su nombre Onán. 


5 Y volvió a concebir, y dio a luz un hijo, 445 y llamó su nombre Sela. Y estaba en Quezib 
cuando lo dio a luz. 


6 Después Judá tomó mujer para su primogénito Er, la cual se llamaba Tamar. 
7 Y Er, el primogénito de Judá, fue malo ante los ojos de Jehová, y le quitó Jehová la vida. 


8 Entonces Judá dijo a Onán: Llégate a la mujer de tu hermano, y despósate con ella, y 
levanta descendencia a tu hermano. 


9 Y sabiendo Onán que la descendencia no había de ser suya, sucedía que cuando se 
llegaba a la mujer de su hermano, vertía en tierra, por no dar descendencia a su hermano. 


10 Y desagradó en ojos de Jehová lo que hacía, y a él también le quitó la vida. 


11 Y Judá dijo a Tamar su nuera: Quédate viuda en casa de tu padre, hasta que crezca Sela 
mi hijo; porque dijo: No sea que muera él también como sus hermanos. Y se fue Tamar, y 
estuvo en casa de su padre. 


12 Pasaron muchos días, y murió la hija de Súa, mujer de Judá. Después Judá se consoló, y 
subía a los trasquiladores de sus ovejas a Timnat, él y su amigo Hira el adulamita. 


13 Y fue dado aviso a Tamar, diciendo: He aquí tu suegro sube a Timnat a trasquilar sus 
ovejas. 


14 Entonces se quitó ella los vestidos de su viudez, y se cubrió con un velo, y se arrebozó, y 
se puso a la entrada de Enaim junto al camino de Timnat; porque veía que había crecido 
Sela, y ella no era dada a él por mujer. 


15 Y la vio Judá, y la tuvo por ramera, porque ella había cubierto su rostro. 


16 Y se apartó del camino hacia ella, y le dijo: Déjame ahora llegarme a ti: pues no sabía que 
era su nuera; y ella dijo: ¿Qué me darás por llegarte a mí? 


17 El respondió: Yo te enviaré del ganado un cabrito de las cabras. Y ella dijo: Dame una 
prenda hasta que lo envíes. 


18 Entonces Judá dijo: ¿Qué prenda te daré? Ella respondió: Tu sello, tu cordón, y tu báculo 
que tienes en tu mano. Y él se los dio, y se llegó a ella, y ella concibió de él. 


19 Luego se levantó y se fue, y se quitó el velo de sobre sí, y se vistió las ropas de su viudez. 


20 Y Judá envió el cabrito de las cabras por medio de su amigo el adulamita, para que este 
recibiese la prenda de la mujer; pero no la halló. 


21 Y preguntó a los hombres de aquel lugar, diciendo: ¿Dónde está la ramera de Enaim junto 
al camino? Y ellos le dijeron: No ha estado aquí ramera alguna. 


22 Entonces él se volvió a Judá, y dijo: No la he hallado; y también los hombres del lugar 
dijeron: Aquí no ha estado ramera. 


23 Y Judá dijo: Tómeselo para sí, para que no seamos menospreciados; he aquí yo he 
enviado este cabrito, y tú no la hallaste. 


24 Sucedió que al cabo de unos tres meses fue dado aviso a Judá, diciendo: Tamar tu nuera 
ha fornicado, y ciertamente está encinta a causa de las fornicaciones. Y Judá dijo: Sacadla, y 
sea quemada. 


25 Pero ella, cuando la sacaban, envió a decir a su suegro: Del varón cuyas son estas cosas, 
estoy encinta. También dijo: Mira ahora de quién son estas cosas, el sello, el cordón y el 


báculo. 


26 Entonces Judá los reconoció, y dijo: Más justa es ella que yo, por cuanto no la he dado a 
Sela mi hijo. Y nunca más la conoció. 


27 Y aconteció que al tiempo de dar a luz, he aquí había gemelos en su seno. 


28 Sucedió cuando daba a luz, que sacó la mano el uno, y la partera tomó y ató a su mano un 
hilo de grana, diciendo: Este salió primero. 


29 Pero volviendo él a meter la mano, he aquí salió su hermano; y ella dijo: ¡Qué brecha te 
has abierto! Y llamó su nombre Fares. 


30 Después salió su hermano, el que tenía en su mano el hilo de grana, y llamó su nombre 
Zara. 





1. 


Aconteció. 


Este capítulo presenta el origen de tres de las principales familias de Judá, la futura tribu 
principal de Israel. Muestra también que los hijos de Jacob, olvidando la sagrada vocación 
de su raza, estuvieron en peligro de perecer en los pecados de Canaán. Si Dios no hubiese 
intervenido en su misericordia para que toda la casa de Jacob se trasladara a Egipto, la raza 
escogida podría haber sucumbido ante la corruptora influencia de las costumbres cananeas. 
De esa manera, el cap. 38 es una parte integral de la historia remota de Israel 446. 


La palabra "aconteció" ha sido tomada por muchos comentadores como que se refiere al 
relato de la venta de José registrado en el capítulo precedente. Sin embargo, el término es 
tan general que no puede ser limitado a un acontecimiento particular. Es más probable que 
se refiera a todo el período de la historia de Jacob en Palestina. Consideraciones 
cronológicas hacen casi necesario colocar esta narración en el tiempo cuando José todavía 
estaba en la casa de su padre. 


Siendo el cuarto hijo de Lea, seguramente Judá no tenía sino unos 3 años más que José, lo 
que haría que tuviera aproximadamente 20 años en el tiempo cuando José fue vendido (ver 
cap. 37: 2 y ver com. de cap. 30: 24). Entre la venta de José como esclavo y la migración de 
Jacob a Egipto hay 22 años (cf. caps. 41: 46; 45: 6), de modo que Judá tendría unos 42 años 
cuando la familia se trasladó a Egipto. En ese tiempo no solamente tenía los tres hijos, 
mencionados en el cap. 38, sino que, indudablemente, también era abuelo, como parece 
implicarlo el cap. 46: 12. Si esto es correcto, sus hijos Er, Onán y Sela deben haber nacido 
antes de que José fuera vendido, puesto que ellos mismos ya habían llegado a la edad de 
casarse cuando ocurrieron los sucesos implicados en el asunto de Tamar, y Fares, el hijo de 
Tamar, tenía dos hijos cuando la familia se trasladó a Egipto. Estas observaciones nos 
obligan a concluir que algunos de los hijos de Jacob deben haberse casado mientras eran 
muy jóvenes. Judá no podía haber tenido más de 14 años cuando nació su hijo mayor, Er, y 
éste no más de 13 cuando se casó con Tamar. El nacimiento de los mellizos de Judá y de su 
nuera Tamar debe haber sucedido dentro de los dos años posteriores a la muerte de Er. 
Fares no puede haber tenido más de 14 años cuando nacieron Hezrón Y Hamul -que 
indudablemente también eran mellizos - antes de que salieran de Canaán. Tales 
casamientos precoces de ninguna manera son raros en ciertas partes del Oriente aún hoy 
día. En el caso de la familia de Jacob, pueden representar la influencia cananea. Por lo 
expuesto, es tácitamente cierto que Judá era hombre casado y padre en el tiempo de la venta 
de José, y que esa parte de la narración del cap. 38 ya había acontecido. 


Un varón adulamita. 


Adulam está a unos 20 km. al sudoeste de Belén, en un sitio ahora llamado Tell esh-Sheij 
Madkur, y aproximadamente a la misma distancia al noroeste de Hebrón, donde vivía Jacob 
en aquel tiempo. Por alguna razón desconocida, Judá visitó a Adulam mientras era todavía 
joven. Quizá fue mientras apacentaba los rebaños de su padre en aquella vecindad cuando 
accidentalmente trabó relaciones con el adulamita y permaneció por un tiempo con él. Es 
claro que Judá no se separó permanentemente de su casa paterna, ya que estuvo con sus 
herrnanos cuando José fue vendido (cap. 37: 26), y también cuando el hambre los obligó a ir 
a comprar cereales a Egipto (cap. 43: 3). 





5. 


Estaba en Quezib. 


Se nombra este lugar a fin de que los descendientes de Sela pudieran saber dónde había 
nacido su antepasado. Quezib, o Aczib (Jos. 15: 44; Mig. 1: 14), probablemente puede 
identificarse con el actual lugar Tell el-Beida que está al sudoeste de Adulam. 








Tamar. 
Probablemente una mujer cananea aunque de origen desconocido. 


Judá dijo a Onán. 


De acuerdo con la costumbre, Onán, como cuñado de Tamar, debería haberse casado con la 
viuda sin hijos de su hermano difunto para dar origen a una familia para él. Sin embargo, 
Onán estuvo poco dispuesto a aceptar las responsabilidades que esto implicaba, puesto que 
el primogénito no sería suyo sino que perpetuaría la familia del difunto y recibiría la herencia 
de él. La conducta de Onán delata una falta de afecto natural por su hermano y demuestra 
que codiciaba sus posesiones y herencia. Peor todavía, su conducta fue una ofensa contra 
la institución divina del matrimonio. Este es un triste comentario en cuanto a la vil condición 
en que habían caído los hijos de Jacob. 


La costumbre del levirato en el casamiento (del latín /evir, "cuñado"), por primera vez 
mencionada aquí en la Biblia, también existía en diversas formas entre otras naciones de la 
antigúedad tales como los hititas. Fue incorporada en la legislación mosaica con la cláusula 
de que un cuñado podía rehusar la ejecución de ese deber. Sin embargo, una negativa tal 
era considerada vergonzosa, como lo muestra la ceremonia que se llevaba acabo en ese 
caso (Deut. 25: 5-10). Rut 4: 5-8 registra un ejemplo de tal negativa. 





11. 


Quédate viuda. 


La súbita muerte de sus dos hijos mayores, tan poco tiempo después de su casamiento con 
Tamar, hizo que Judá 447 vacilara en darle a su tercer hijo como esposo. En armonía con 
una superstición que se encuentra en el libro apócrifo de Tobías (cap. 3: 7-10), puede haber 
pensado que ella misma, o el casamiento con ella, en alguna forma habían ocasionado las 
muertes de Er y Onán. Por lo tanto, la envió a la casa de su padre, con la promesa de darle a 
su hijo menor tan pronto como hubiera crecido. Es claro que Judá nunca tuvo la intención de 


cumplir su promesa, con la excusa de que Sela pudiera morir "también como sus hermanos". 


Cuando Sela llegó a la edad de casarse, siendo que no le había sido dado a ella, Tamar se 
propuso tener un hijo de Judá mismo. Esto estaba completamente en armonía con las 
costumbres prevalecientes entre los hititas y asirios. Las leyes de los hititas y asirios 
contenían la cláusula de que el deber del levirato en el matrimonio había de realizarse por el 
padre del difunto si no había un hermano disponible. 





12. 


Subía a los trasquiladores de sus ovejas. 


Judá había quedado viudo. Puesto que la trasquiladura iba siempre acompañada de festejos 
con los trasquiladores (1 Sam. 25: 2-11; 2 Sam. 13: 23), Judá no podía asistir allí hasta 
después de que pasara el acostumbrado tiempo de duelo. Se hace mención de su amigo Hira 
que lo acompañaba, debido al papel que iba a desempeñar en lo que sigue (vers. 20). 


Timnat. 


Este lugar estaba situado en las montañas de Judá, como lo muestra la expresión "subía", y 
más tarde fue dado a la tribu de Judá (Jos. 15: 57). El lugar, conocido hoy en día como 
Tibnah, está a unos 6 km. al noreste de Adulam. 





14. 


A la entrada. 


Enaim debe haber estado en el camino entre Adulam y Timnat, pero no se ha identificado 
todavía. Es probablemente la Enam de Jos. 15: 34, mencionada allí como estando cerca de 
Adulam. 





18. 


Tu sello, tu cordón. 


El "sello" de Judá probablemente era un sello cilíndrico que llevaba al cuello atado con una 
cuerda, vocablo que se ha traducido como "cordón". Como lo aclaran los escritos de la 
época, el sello era un objeto de valor considerable, puesto que ningún negocio podía 
efectuarse sin él. El báculo puede haber estado adornado, como era propio del hijo de un 
ganadero rico. Los báculos asiáticos, con cabezas humanas talladas en la empuñadura, son 
mencionados en la lista de despojos tomados por el rey egipcio Tutmosis III, en el siglo XV 
AC, y se encontraron también en la tumba de Tutankamón, del siglo XIV AC. 





21. 


La ramera. 


La palabra hebrea aquí traducida "ramera" es diferente de la del vers. 15, zanah, una mujer 
falta de castidad. En el vers. 21 "ramera" viene de quedeshah, "la consagrada", o "la 
dedicada". El culto religioso cananeo, al igual que el de Grecia, disponía que hubiera una 
gran cantidad de prostitutas femeninas y también de hombres invertidos. Esta profesión era 
respetable entre los cananeos y, por lo tanto, al preguntar por "la ramera" a quien había de 
entregar el cabrito, Hira usó el término más respetable. 





23. 


Tómeselo para sí. 


Sintiendo que había hecho su parte, Judá prefirió dejar su prenda con la muchacha 
desconocida antes que exponerse al ridículo haciendo más averiguaciones, aunque la prenda 
indudablemente era de más valor que un cabrito. 





24. 


Sea quemada. 


Judá dio esta orden en virtud de su autoridad como cabeza de la familia. Además esto 
probablemente le pareció una oportunidad afortunada para liberarse de su obligación de 
proporcionarle un esposo. Tamar era considerada como desposada con Sela, y como tal 
había de ser castigada por su falta contra la castidad. La ley mosaica disponía 
apedreamiento en casos tales (Deut. 22: 20-24). Se empleaba la hoguera tan sólo en el caso 
de la hija de un sacerdote o en ciertas formas de incesto (Lev. 21: 9; 20: 14). Por lo tanto, la 
sentencia de Judá fue más dura de lo que después requirió la ley israelita. No se puede 
determinar si procedió de acuerdo con la costumbre de su tiempo o basándose en algo 
diferente. El Código de Hammurabi tiene en su lista dos crímenes castigados con la hoguera. 
En la sección 110 del código se declara que "un consagrado" (ver com. de Gén. 38: 21) que 
inaugura una taberna o entra en una taberna para beber, será quemado vivo, y en la sección 
25 se ordena que un ladrón sea arrojado dentro de la casa en llamas de la que ha tratado de 
robar alguna cosa. 





25. 


Envió a decir a su suegro. 


Al dar sentencia contra Tamar, sin darse cuenta Judá se había condenado a sí mismo. Sin 
embargo, su pecado consistía no sólo en dar rienda suelta a la concupiscencia, sino también 
en quebrantar su promesa hecha a Tamar (vers. 11). Esto 448 lo hacía a él personalmente 
responsable por el engaño al que ella recurrió con él. El primer error de él había sido su 
casamiento con una cananea, en abierta violación de un principio (cf. caps. 24: 3; 28: 1; 34: 
14). Además conocía ciertamente las debilidades de sus hijos, pero en vez de reconocer la 
mano de Dios en la súbita muerte de ellos, acusó a Tamar y se propuso mantenerla como 
una viuda sin hijos para siempre. 





26. 


Más justa es ella que yo. 


Poco podía hacer Judá sino admitir su culpa. Otra vez, como en la trama contra José, reveló 
un espíritu de honradez y sinceridad por debajo de su conducta a veces escandalosa. Su 
franca confesión, su trato posterior con Tamar, su éxito en criar a los hijos nacidos de ella, y 
el hecho de que uno de ellos fue honrado con un lugar en el linaje de Cristo, todo claramente 
demuestra una completa reforma de su parte. Un carácter más excelente que el de sus 
hermanos mayores lo hizo idóneo para la dirección de la familia, y habilitó a su posteridad 
para que ocupara una posición de liderato en Israel (cap. 49: 3, 4, 8-10). 





29. 


Fares. 


Los nombres de los hijos de Tamar se basaron en episodios interesantes ocurridos durante 
su nacimiento. Cuando nacieron los mellizos en un orden invertido, teniendo en cuenta el 
que apareció primero, la partera se dirigió al segundo reprochándolo con palabras que 
querían decir: "¡Qué abertura has hecho para ti!", significando con esto quizá: "Realmente 
sabias cómo empujarte hacia el frente". Debido a este dicho de la partera, el muchacho 
recibió el nombre de Fares, "rotura". Aunque la partera no lo consideró como el primogénito, 
de aquí en adelante siempre es colocado delante de Zara en las listas genealógicas (Gén. 
46: 12; Núm. 26: 20; etc.). Llegó a ser antepasado del rey David (Rut 4: 18-22), y mediante él 
del Mesías (Mat. 1: 3-16). 





30. 


Zara. 


El mellizo del hilo rojo fue llamado Zara, "levantando". 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 39 





1 Progreso de José en casa de Potifar. 7 Resiste la tentación de su ama. 13 Es acusado 
falsamente. 20 Su encarcelamiento. 21 Dios lo acompaña en la cárcel. 


1 LLEVADO, pues, José a Egipto, Potifar oficial de Faraón, capitán de la guardia, varón 
egipcio, lo compró de los ismaelitas que lo habían llevado allá. 


2 Mas Jehová estaba con José, y fue varón próspero; y estaba en la casa de su amo el 
egipcio. 

3 Y vio su amo que Jehová estaba con él, y que todo lo que él hacía, Jehová lo hacía 
prosperar en su mano. 


4 Así halló José gracia en sus ojos, y le servía; y él le hizo mayordomo de su casa y entregó 
en su poder todo lo que tenía. 


5 Y aconteció que desde cuando le dio el encargo de su casa y de todo lo que tenía, Jehová 
bendijo la casa del egipcio a causa de José, y la bendición de Jehová estaba sobre todo lo 
que tenía, así en casa como en el campo. 


6 Y dejó todo lo que tenía en mano de José, y con él no se preocupaba de cosa alguna sino 
del pan que comía. Y era José de hermoso semblante y bella presencia. 


7 Aconteció después de esto, que la mujer de su amo puso sus ojos en José, y dijo: Duerme 
conmigo. 


8 Y él no quiso, y dijo a la mujer de su amo: He aquí que mi señor no se preocupa conmigo 
de lo que hay en casa, y ha puesto en mi mano todo lo que tiene. 


9 No hay otro mayor que yo en esta casa, y ninguna cosa me ha reservado sino a ti, por 
cuanto tú eres su mujer; ¿cómo, pues, haría yo este grande mal, y pecaría contra Dios? 


10 Hablando ella a José cada día, y no 


449 escuchándola él para acostarse al lado de ella, para estar con ella, 


11 aconteció que entró él un día en casa para hacer su oficio, y no había nadie de los de 
casa allí. 


12 Y ella lo asió por su ropa, diciendo: Duerme conmigo. Entonces él dejó su ropa en las 
manos de ella, y huyó y salió. 


13 Cuando vio ella que le había dejado su ropa en sus manos, y había huido fuera, 


14 llamó a los de casa, y les habló diciendo: Mirad, nos ha traído un hebreo para que hiciese 
burla de nosotros. Vino él a mí para dormir conmigo, y yo di grandes voces; 


15 y viendo que yo alzaba la voz y gritaba, dejó junto a mí su ropa, y huyó y salió. 
16 Y ella puso junto a sí la ropa de José, hasta que vino su señor a su casa. 


17 Entonces le habló ella las mismas palabras, diciendo: El siervo hebreo que nos trajiste, 
vino a mí para deshonrarme. 


18 Y cuando yo alcé mi voz y grité, él dejó su ropa junto a mí y huyó fuera. 


19 Y sucedió que cuando oyó el amo de José las palabras que su mujer le hablaba, diciendo: 
Así me ha tratado tu siervo, se encendió su furor. 


20 Y tomó su amo a José, y lo puso en la cárcel, donde estaban los presos del rey, y estuvo 
allí en la cárcel. 


21 Pero Jehová estaba con José y le extendió su misericordia, y le dio gracia en los ojos del 
jefe de la cárcel. 


22 Y el jefe de la cárcel entregó en mano de José el cuidado de todos los presos que había 
en aquella prisión; todo lo que se hacía allí, él lo hacía. 


23 No necesitaba atender el jefe de la cárcel cosa alguna de las que estaban al cuidado de 
José, porque Jehová estaba con José, y lo que él hacía, Jehová lo prosperaba. 





1. 


A Egipto. 


Puesto que Moisés designa a los reyes de Egipto solamente por el título general de "Faraón" 
(ver com. de cap. 12: 15), es extremadamente difícil correlacionar las declaraciones bíblicas 
relativas a la historia egipcia con fechas conocidas y acontecimientos de la historia secular. 


Entre los eruditos bíblicos que creen en la historicidad de José, hay un asentimiento general 
de que sus actividades en Egipto ocurrieron durante la primera mitad del segundo milenio 
AC. Muchos creen que ejerció sus funciones durante el gobierno de uno de los reyes hicsos. 


Bajo los ilustres reyes de la poderosa duodécima dinastía (1991 hasta aproximadamente 
1780 AC), florecieron el arte, la arquitectura y la literatura de Egipto. La economía nacional 
era sana. Egipto ejercía una poderosa influencia en el Asia occidental hacia el norte y en 
Nubia hacia el sur, y realizaba un extenso comercio con varios países extranjeros. Las dos 
dinastías siguientes fueron débiles, y fueron derrotadas por ejércitos asiáticos cuyos jefes se 


llamaban a sí mismos Hega'cha'Nut, "gobernantes de países extranjeros". La transliteración 
griega de este título se traduce en castellano como hicsos. Josefo explica el nombre como 
que significa "reyes pastores", pero esto es dudoso. Los nombres de los diversos 
gobernantes hicsos indican que la mayoría de ellos fueron semitas aunque unos pocos tenían 
nombres indoeuropeos. Algunos de estos reyes pudieron extender su poder por la mayor 
parte de Egipto, al paso que otros encontraron necesario tolerar a los gobernantes locales en 
varias partes del país. 


Desde los tiempos de los griegos los gobernantes hicsos han estado divididos 
tradicionalmente en dos dinastías, la decimoquinta y decimosexta, que gobernaron Egipto 
desde Avaris su capital, en el delta, aproximadamente desde 1730 a 1580 AC. Durante la 
última parte de este período, los gobernantes locales egipcios de Tebas gradualmente 
extendieron su influencia sobre todo Egipto, arrollando a los hicsos hacia el norte. Finalmente 
conquistaron Avaris y expulsaron a los hicsos del país. Estos últimos se mantuvieron durante 
otros tres años en la fortaleza de Saruhén, en el sur de Palestina, pero otra vez fueron 
derrotados y finalmente desaparecieron yendo hacia el norte. Así terminó el segundo período 
intermedio, de la decimotercera a la decimoséptima dinastía, el cual había durado unos 200 
años. Los gobernantes oriundos de Egipto que riñeron la guerra de liberación contra los 
hicsos -Kamosis y Sekenenre- pertenecieron a la decimoséptima dinastía. Sus sucesores, 
los poderosos reyes de la decimoctava dinastía, fundaron el imperio, o nuevo reino, durante 
el cual ocurrió el éxodo. 450 


Los hicsos asiáticos fueron intensamente aborrecidos por los egipcios, quienes, al volver al 
poder, destruyeron todos los monumentos de los hicsos y todos sus registros, con el 
resultado de que muy poco se sabe en cuanto a ellos. Todo lo que queda son los nombres de 
sus reyes, unas pocas expresiones sarcásticas en cuanto a ellos y algunos episodios breves 
de la guerra de liberación. En resumen, las pruebas para ubicar a José en el período de los 
hicsos son las siguientes: 


1. La cronología bíblica. Si hacemos un cómputo regresivo hasta el éxodo desde el 4* año de 
Salomón (1 Rey. 6: 1) -que es ubicado por la cronología de los reyes, basada en la fecha 
generalmente aceptada de 853 AC para la muerte de Acab- y luego vamos hacia atrás 215 
años antes del éxodo, hasta la entrada de Jacob en Egipto (ver com. de Gén. 15: 13), cuando 
José tenía 39 años de edad (ver com. de Gén. 27: 1), encontraremos que José vivió en la 
mitad del período de los hicsos. 


2. Los caballos y los carros fueron introducidos en Egipto por los hicsos, pues se 
desconocían en el país antes de esa invasión. Puesto que caballos y carros se mencionan 
repetidas veces en el relato de José (caps. 41: 43; 46: 29; 47: 17), sus actividades en Egipto 
no pueden haberse realizado antes del tiempo de la supremacía de los hicsos. 


3. La declaración de que Potifar, el capitán de la guardia personal de Faraón, era "varón 
egipcio" (cap. 39: 1) tendría significado solamente en un tiempo cuando era la excepción 
encontrar a gente oriunda de Egipto ocupando cargos elevados. 


4. Es más probable que un semita, como José, fuera promovido al alto cargo de primer 
ministro bajo los reyes hicsos -de los cuales la mayoría eran semitas -que bajo un monarca 
oriundo de Egipto. 


5. Avaris, la residencia de los reyes hicsos, está en la sección noreste del delta del Nilo, 
cerca de la tierra de Gosén. Este hecho concuerda con ciertas inferencias del relato de José 
de que la capital no estaba lejos del lugar donde se habían afincado Jacob y sus hijos (cap. 
45: 10). Avaris y Gosén están sólo a unos 40 km. de distancia. 


6. La declaración de que se levantó un nuevo rey que no conocía a José (Exo. 1: 8) 
encuentra su mejor explicación suponiendo que se hace referencia a un faraón de la 


decimoséptima o decimoctava dinastía que había expulsado a los hicsos y que naturalmente 
odiaba a todos los que habían recibido favores de ellos. 


7. El silencio de todos los registros egipcios acerca de José tiene que decirnos algo, de haber 
vivido José en el tiempo de la supremacía de los hicsos, ya que los registros de éstos fueron 
sistemáticamente destruidos. 


8. Los registros egipcios del período anterior a los hicsos muestran la existencia de empresas 
privadas y propiedad privada de la tierra y el ganado. Todo esto cambió durante el tiempo 
del segundo período intermedio, y encontramos que cuando los oriundos de Egipto 
recuperaron el poder, las tierras y el ganado -excepto la propiedad eclesiástica - eran 
considerados como posesión de la corona. La explicación para este cambio se encuentra en 
Gén. 47: 18-26. 


Los argumentos que parecen oponerse a colocar el período de José como primer ministro en 
el tiempo de los hicsos serán tratados más adelante. 


Varón egipcio. 


Retomando el hilo del relato de José, interrumpido por la inserción del incidente de Judá y 
Tamar, Moisés repite en esencia lo que había declarado en el cap. 37: 36. La única adición 
importante es la declaración de que Potifar era varón egipcio. Esto parece sugerir que José 
llegó a Egipto en un tiempo cuando era raro encontrar que un egipcio ocupara una posición 
responsable en el gobierno. 





2. 


Jehová estaba con José. 


Aunque José se encontraba en un país extranjero, abatido de la posición de hijo favorito de 
un hogar rico a la condición social de esclavo, Jehová todavía estaba a su lado para bendecir 
y prosperar la obra de sus manos. Es el designio de Dios que los hombres del mundo, 
atraídos por la diligencia, la solicitud y la energía manifestadas por los fieles siervos de Dios 
en la tierra, aprendan de él de esa manera. La confianza de Potifar en José aumentó 
mientras observaba las bendiciones del Dios de José sobre su propiedad en la casa y en el 
campo, con el resultado de que finalmente le entregó el manejo de todos sus asuntos 
personales. 


Evidentemente, José era atento, diligente y concienzudo en la realización de sus deberes en 
el hogar y, también, fiel y consagrado a los intereses de su amo. El éxito raras veces 
acompaña al negligente, al perezoso o al falto 451 de principios. Aunque se daba cuenta de 
que Jehová velaba sobre él (vers. 9; cap. 45: 5), debe haber sido una fuente de satisfacción 
para José saber que sus fieles servicios eran apreciados por su amo terrenal. 





6. 


De hermoso semblante y bella presencia. 


7. 


Literalmente, "bello en estatura y bello en apariencia" o "apuesto y de buena presencia" (BJ). 
José debe haber heredado esto de su madre Raquel, para quien se usan las mismas 
palabras en hebreo (cap. 29: 17; PP 209). No hay duda de que el hecho se menciona aquí 
en anticipación del episodio que sigue y del cual constituye una introducción. 


La mujer de su amo. 


En este momento de crisis, la integridad personal de José resalta en agudo contraste con la 
de sus hermanos. ¿Qué habría hecho Rubén (cap. 35: 22) o Judá (cap. 38: 16) en estas 
circunstancias. No es de admirarse que Jacob favoreciera a José y que Potifar depositara 
tanta confianza en él. Esta confianza en él reforzó su sereno propósito de ser leal a Dios, y 
le resultaron aún más deseables sus excelsos ideales de honor personal e integridad. 





10. 


Hablando ella a José cada día. 


El carácter de José se mantuvo firme bajo un ataque persistente. Sabiamente rehusó aun 
estar en compañía de ella. Al rehusarse a ello, José revelaba sinceridad, sabiduría y 
determinación en la senda de lo correcto. Cuanto más fuerte la tentación, más resuelto 
estuvo él a resistirla. 





12. 


Su ropa. 


No es seguro qué clase de ropa llevaba José. La palabra hebrea béged es un término 
genérico para vestimenta y hasta puede significar una frazada. La mayoría de los 
comentadores han pensado que se trataba de una túnica larga sostenida desde los hombros. 
Sin embargo, en los antiguos relieves egipcios y sus pinturas rara vez aparecen los hombres 
con vestimentas largas. El vestido término medio de un hombre, desde el rey hasta el 
esclavo, era un taparrabo. En el caso de la realeza, era de material fino inmaculadamente 
limpio y almidonado. En todos los otros casos era de menos valor, y su calidad era 
determinada por su condición social. Los capataces ocasionalmente son pintados con un 
trozo de tela blanca que cuelga de sus hombros y se arrolla en torno del cuerpo. Esto fue 
quizá lo que la esposa de Potifar le arrebató a José mientras él huía de la casa. 





14. 


Nos ha traído. 


Es interesante notar que al contar a los otros siervos el asunto, la esposa de Potifar habló de 
su esposo sencillamente en tercera persona: "Nos ha traído un hebreo". Esto muestra cuán 
poco respeto tenía por él y hace resaltar su propio carácter ordinario y desenfrenado. 


Siempre parece existir en la naturaleza humana la debilidad de echar la culpa a otros por las 
propias faltas. Así fue en el caso de Adán y Eva en el huerto del Edén (Gén. 3: 12, 13). Esto 
no es sino un reflejo del espíritu del "acusador de nuestros hermanos" (Apoc. 12: 10), que 
trata de justificarse calumniando a los que sirven al Señor (Zac. 3: 1). Por supuesto, su 
propósito final es demostrar que Dios no es justo en su trato con los seres creados (Job 1: 
8-11; 2: 1-5). Haciendo resaltar los defectos ajenos, sean reales o imaginarios, por contraste 
se pretende hacer aparecer como mejor al que habla. 


Un hebreo. 


Esto es, un descendiente de Heber (ver com. de caps. 10: 21; 14: 13). Generalmente era de 
esta manera como los descendientes de Jacob se referían a sí mismos como pueblo, y 
también como otros los denominaban a ellos (Gén. 39: 17; 40: 15; 41: 12; 43: 32; Exo. 1: 15, 
16, 19; 2: 6; etc.). Originalmente un "judío" era un descendiente de Judá, pero después del 
cautiverio el término perdió su aplicación estrictamente tribal. 


Hiciese burla. 


En Gén. 26: 8 la misma expresión hebrea se traduce "acariciaba". Parecería que aquí, como 
en el caso de Isaac y Rebeca, se aplica a una conducta solamente propia entre esposo y 
esposa (ver también com. de cap. 21: 9). 





15. 


Dejó ... su ropa. 


La esposa de Potifar fue cuidadosa en no declarar que José había dejado su vestimenta en 
manos de ella, pues eso habría revelado su duplicidad. 





20. 


Lo puso en la cárcel. 


Al repetir su relato a su esposo, la esposa de Potifar indirectamente le echaba la culpa a él 
por la supuesta afrenta al referirse a José como "el siervo hebreo que nos trajiste" (vers. 17). 
La acción de Potifar al encerrar a José con delincuentes políticos puede considerarse de 
unidad extrema en vista del castigo que se acostumbraba infligir por el crimen de que estaba 
acusado. En tiempos posteriores, el castigo por inducir al adulterio era mil golpes dados en 
la planta de los pies, y por la violación de una mujer libre era aún más severo (Diodoro ¡.78). 
452 La lenidad de Potifar sin duda reflejaba su confianza en la integridad de José y, por 
contraste, muy poco crédito dado al relato que hizo su esposa del episodio. Sin embargo, el 
castigo de José parece haber sido severo al principio, pues superó lo que implica el relato del 
Génesis. De acuerdo con Sal. 105: 18, "afligieron sus pies con grillos". Hay un papiro 
egipcio, ahora en el Museo Británico, que relata una "narración de los dos hermanos", la cual 
superficialmente recuerda el relato de José y la esposa de Potifar. Numerosos eruditos han 
pretendido que éste es el original de la narración del caso de José, y aunque los dos casos 
son similares en algunos respectos, las diferencias sobrepujan con mucho a las similitudes. 
Además el relato egipcio tiene un marco mitológico y es de un origen posterior al libro del 
Génesis por lo menos en 250 años. 





21. 


Jehová estaba con José. 


La misma Providencia que había ayudado a José en la casa de Potifar lo siguió en la prisión 
y le proporcionó consuelo en su nueva aflicción. Moisés atribuye a la ayuda de Dios el rápido 
favor que encontró ante el jefe. Las aflicciones de su encierro deben haber sido 
considerablemente mitigadas por la creciente confianza que le tenía el carcelero, puesto que 
la bendición del Señor acompañaba todas las cosas que entregaba a su cuidado. Aunque 
José había sido tratado injustamente, hizo lo mejor posible dentro de las circunstancias en 
que se hallaba. Cumpliendo sus deberes con un espíritu alegre, cortés y simpático, ganó la 
confianza del que tenía la autoridad y al mismo tiempo preparó el camino para su liberación 
final. 
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CAPÍTULO 40 





1 El copero y el panadero del rey en la cárcel. 4 José es encargado de ellos. 5 Les interpreta 
sus sueños. 20 Los sueños se cumplen. 23 La ingratitud del copero. 


1ACONTECIÓ después de estas cosas, que el copero del rey de Egipto y el panadero 
delinquieron contra su señor el rey de Egipto. 


2 Y se enojó Faraón contra sus dos oficiales, contra el jefe de los coperos y contra el jefe de 
los panaderos, 


3 y los puso en prisión en la casa del capitán de la guardia, en la cárcel donde José estaba 
preso. 


4 Y el capitán de la guardia encargó de ellos a José, y él les servía; y estuvieron días en la 
prisión. 
5 Y ambos, el copero y el panadero del rey de Egipto, que estaban arrestados en la prisión, 


tuvieron un sueño, cada uno su propio sueño en una misma noche, cada uno con su propio 
significado. 


6 Vino a ellos José por la mañana, y los miró, y he aquí que estaban tristes. 


7 Y él preguntó a aquellos oficiales de Faraón, que estaban con él en la prisión de la casa de 
su señor, diciendo: ¿Por qué parecen hoy mal vuestros semblantes? 


8 Ellos le dijeron: Hemos tenido un sueño, y no hay quien lo interprete. Entonces les dijo 
José: ¿No son de Dios las interpretaciones? Contádmelo ahora. 


9 Entonces el jefe de los coperos contó su sueño a José, y le dijo: Yo soñaba que veía una 
vid delante de mí, 453 


10 y en la vid tres sarmientos; y ella como que brotaba, y arrojaba su flor, viniendo a madurar 
sus racimos de uvas. 


11 Y que la copa de Faraón estaba en mi mano, y tomaba yo las uvas y las exprimía en la 
copa de Faraón, y daba yo la copa en mano de Faraón. 


12 Y le dijo José: Esta es su interpretación: los tres sarmientos son tres días. 


13 Al cabo de tres días levantará Faraón tu cabeza, y te restituirá a tu puesto, y darás la copa 
a Faraón en su mano, como solías hacerlo cuando eras su copero. 


14 Acuérdate, pues, de mí cuando tengas ese bien, y te ruego que uses conmigo de 
misericordia, y hagas mención de mí a Faraón, y me saques de esta casa. 


15 Porque fui hurtado de la tierra de los hebreos; y tampoco he hecho aquí por qué me 
pusiesen en la cárcel. 


16 Viendo el jefe de los panaderos que había interpretado para bien, dijo a José: También yo 
soñé que veía tres canastillos blancos sobre mi cabeza. 


17 En el canastillo más alto había de toda clase de manjares de pastelería para Faraón; y las 
aves las comían del canastillo de sobre mi cabeza. 


18 Entonces respondió José, y dijo: Esta es su interpretación: Los tres canastillos tres días 
son. 


19 Al cabo de tres días quitará Faraón tu cabeza de sobre ti, y te hará colgar en la horca, y 
las aves comerán tu carne de sobre ti. 


20 Al tercer día, que era el día del cumpleaños de Faraón, el rey hizo banquete a todos sus 
sirvientes; y alzó la cabeza del jefe de los coperos, y la cabeza del jefe de los panaderos, 
entre sus servidores. 


21 E hizo volver a su oficio al jefe de los coperos, y dio éste la copa en mano de Faraón. 
2 Mas hizo ahorcar al jefe de los panaderos, como lo había interpretado José. 


23 Y el jefe de los coperos no se acordó de José, sino que le olvidó. 





1. 


El copero. 


Un importante funcionario de la corte. Era responsable de probar todo lo que bebía el rey 
como una garantía de que estaba libre de veneno y otros ingredientes dañinos. 


El panadero. 


El funcionario que supervisaba (vers. 2) la preparación del alimento del rey y era responsable 
por la pureza de todo lo que llegaba hasta la mesa real. 


Delinquieron. 


Indudablemente, algún incidente había despertado la sospecha de Faraón de que alguno de 
ellos, o ambos, estaban implicados en una tentativa para envenenarlo. Como uno de los dos 
fue posteriormente restaurado en su puesto y el otro ejecutado, se infiere que la investigación 
convenció al rey de la inocencia de uno y la culpabilidad del otro. 


El Papiro judicial de Turín ofrece un paralelo sumamente interesante con el relato del copero 
y el panadero que habían caído del favor real. Contiene el registro de una acción judicial 
contra varios funcionarios de alta categoría acusados de conspiración contra la vida de 
Ramsés III, y está fechado por el año 1164 AC. Desgraciadamente, el papiro no está 
completo y no sabemos el medio empleado por los conspiradores contra la vida del rey; 
tampoco sabemos si el complot tuvo éxito. Sin embargo, las partes del documento que se 
han preservado proporcionan información en cuanto a la forma en que tales casos eran 
tratados en el antiguo Egipto. Los acusados en este juicio eran varios coperos, escribas y 
otros signatarios de alta categoría. Algunos fueron sentenciados a ser ejecutados; la 
culpabilidad de otros fue confirmada, pero se les permitió suicidarse; a otros por castigo se 
les cortó la nariz y las orejas, y uno fue tan sólo reprendido y no recibió castigo corporal. Una 
cantidad de funcionarios judiciales también fueron juzgados por andar de parranda con 
algunos de los acusados durante el período de investigación. 





3. 


Los puso en prisión. 


Estos dos encumbrados funcionarios fueron entregados a la custodia del comandante de la 
guardia personal del rey. Ese comandante era Potifar, el amo y dueño de José, de acuerdo 
con los caps. 37: 36 y 39: 1. Potifar los colocó en la misma prisión estatal en la cual estaba 
detenido José, y puesto que los casos de ellos estaban todavía siendo investigados y ellos 
mismos eran funcionarios de alta categoría, le encargó a José que los atendiera y actuara 
como su servidor. 





4. 


Estuvieron días en la prisión. 


Esta expresión es indefinida y no nos permite saber con exactitud el tiempo que esos 
hombres pasaron en la cárcel antes de que sus casos 454 fueran definidos y ocurriera el 
acontecimiento registrado en los versículos siguientes. 





5. 


Tuvieron un sueño. 


La notable similitud de sus sueños convenció a los dos hombres de que esos sueños de 
alguna manera estaban relacionados con su destino, pero no sabían en qué forma. Sin duda, 
sabiendo que sus casos podrían ser decididos en cualquier momento, y estando privados en 
la prisión de los intérpretes profesionales de sueños, es obvio que estuvieran ansiosos a la 
mañana siguiente cuando José entró en su habitación. 





8. 


¿No son de Dios las interpretaciones? 


Pensando en sus dos sueños propios y comprendiendo que Dios todavía estaba con él, José 
procuró ayudar a los dos afligidos hombres en su perplejidad. Este deseo de ayudar a otros, 
más tarde llegó a ser la clave para su propia liberación de la prisión. Soportando sus 
inmerecidas desgracias con alegre resignación y admirable fortaleza, José, por su naturaleza 
amigable, se sintió inclinado a simpatizar con otros infortunados, a quienes les faltaba la 
fortaleza interior que lo animaba a él. No fue por curiosidad sino por un ferviente deseo de 
auxiliar a los necesitados por lo que José ofreció su ayuda a los dos hombres. Al mismo 
tiempo les mostró a Dios, su propia fuente de fortaleza y consuelo. 





9. 


Una vid delante de mí. 


Los deberes del copero real fueron representados en forma indudable. Sin embargo, es 
enteramente insostenible llegar a la conclusión de que Faraón bebía solamente jugo fresco 
de uva. Por el contrario, el cultivo de la vid y la preparación y consumo de vino por los 
egipcios está confirmado por antiguos registros de ese país, y por declaraciones de Herodoto 
(ii. 77) y Plutarco (De Isis et Osiris [En cuanto a Isis y Osiris] 6). 





13. 


Levantará Faraón tu cabeza. 


Esta expresión significa que el rey lo liberaría de la prisión y lo restauraría a su 
responsabilidad y honores. Es evidente que podría haber tenido también un significado 
adverso, según el vers. 19. 





14. 


Acuérdate, pues, de mí. 


José había apelado por su caso ante Faraón. Había sido raptado de la tierra de los hebreos 
(cap. 39: 14), lo cual era la razón por la que estaba ahora en Egipto, y había sido puesto en 
prisión, aunque era totalmente inocente. Si José vivió en Egipto bajo los hicsos, como 
parecen indicarlo ciertas evidencias, el copero probablemente no era egipcio. Por lo tanto 
José podría, muy razonablemente, esperar más ayuda de él que si hubiera sido egipcio. La 
investigación del caso de José, si era ordenada por el rey, iba a comprometer al amo de 
José, oriundo de Egipto (cap. 39: 1). 





15. 


En la cárcel. 


"En el pozo" (BJ). Este es un término despectivo para la prisión. En los tiempos antiguos, 
hoyos, cisternas y pozos de letrina vacíos eran usados para encarcelar a los culpables (Jer. 
38: 6; Zac. 9:11). Que la palabra "pozo" aquí se usa como sinónimo de prisión es evidente 
por Gén. 40: 14, donde el lugar del arresto de José es llamado una "casa". 





16. 


Tres canastillos blancos. 


Animado por la interpretación favorable del sueño del copero, el principal de los panaderos le 
contó el suyo. El cuadro descrito por el panadero otra vez es completamente egipcio. Tallas 
en relieve, pinturas murales y figurillas que se hallaron en antiguas tumbas egipcias muestran 
que objetos tales como canastas y vasijas de cerámica con frecuencia eran llevados sobre la 
cabeza. Como en todo el Oriente, las aves de rapiña naturalmente intentaban sacar algo de 
la canasta de más arriba. El panadero hizo resaltar el parecido de su sueño con el del 
copero mediante las palabras "también yo". La similitud no se restringía a los números 
implicados en los dos sueños - tres sarmientos y tres canastillos de pan- sino que también 
era evidente por representarse en dichos sueños sus deberes oficiales en la corte. 





19. 


Quitará Faraón tu cabeza. 


Tiene que referirse a una ejecución por decapitación, después de la cual el cuerpo del 
delincuente iba a ser expuesto en un árbol como una advertencia para otros posibles 
conspiradores. Los registros egipcios testifican del empleo de la pena capital mediante 
decapitación, después de la cual los cuerpos a veces eran exhibidos para desalentar a otros 
que se vieran tentados a cometer el mismo crimen. Por otro lado, la ejecución por 
ahorcamiento o estrangulación no está comprobada por los registros antiguos. 





20. 


Al tercer día. 


El cumplimiento de las predicciones de José comprobó que los sueños habían sido de origen 
divino y que José poseía el don de interpretarlos (Jer. 28: 9). 





23. 


No se acordó de José. 


Indudablemente el copero prometió a José que hablaría en favor de él (cap. 41: 9). Cuando 
las semanas y 455 los meses siguientes no trajeron ningún indicio de la gratitud del copero, 
probablemente José habrá comenzado a preguntarse si él habría de languidecer toda su vida 
en la prisión. Con todo, al mismo tiempo el cumplimiento de los sueños de los funcionarios de 
la corte puede haberle animado a creer que en alguna manera sus sueños llegarían a ser 
verdad (cap. 37: 5-9). Pero por el momento, la ingratitud del copero debe haber sido una 
experiencia penosa para José, probablemente un golpe tan cruel y despiadado como 
cualquiera otro de los que ya había recibido. Esta experiencia negativa nos hace recordar el 
valor de expresar nuestro aprecio por la bondad y ayuda de otros. Este principal de los 
coperos aparece condenado a una deshonra completa. Con cuánta frecuencia los puestos 
elevados hacen que los hombres se vuelvan demasiado altivos para tener en cuenta a sus 
humildes amigos de otros tiempos. 
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CAPÍTULO 41 





1 Los dos sueños del faraón. 25 José los interpreta, 33 Aconseja al faraón. 38.Progreso de 
José. 50 Engendra a Manasés y Efraín. 54 Comienzo del hambre en Egipto. 


1ACONTECIÓ que pasados dos años tuvo Faraón un sueño. Le parecía que estaba junto al 
río; 
2 y que del río subían siete vacas, hermosas a la vista, y muy gordas, y pacían en el prado. 


3 Y que tras ellas subían del río otras siete vacas de feo aspecto y enjutas de carne, y se 
pararon cerca de las vacas hermosas a la orilla del río; 


4 y que las vacas de feo aspecto y enjutas de carne devoraban a las siete vacas hermosas y 
muy gordas. Y despertó Faraón. 


5 Se durmió de nuevo, y soñó la segunda vez: Que siete espigas llenas y hermosas crecían 
de una sola caña, 


6 y que después de ellas salían otras siete espigas menudas y abatidas del viento solano; 


7 y las siete espigas menudas devoraban a las siete espigas gruesas y llenas. Y despertó 
Faraón, y he aquí que era sueño. 


8 Sucedió que por la mañana estaba agitado su espíritu, y envió e hizo llamar a todos los 
magos de Egipto, y a todos sus sabios; y les contó Faraón sus sueños, mas no había quien 


los pudiese interpretar a Faraón. 
9 Entonces el jefe de los coperos habló a Faraón, diciendo: Me acuerdo hoy de mis faltas. 


10 Cuando Faraón se enojó contra sus siervos, nos echó a la prisión de la casa del capitán 
de la guardia a mí y al jefe de los panaderos. 


11 Y él y yo tuvimos un sueño en la misma noche, y cada sueño tenía su propio significado. 


12 Estaba allí con nosotros un joven hebreo, siervo del capitán de la guardia; y se lo 
contamos, y él nos interpretó nuestros sueños, y declaró a cada uno conforme a su sueño. 


13 Y aconteció que como él nos los interpretó, así fue: yo fui restablecido en mi puesto, y el 
otro fue colgado. 


14 Entonces Faraón envió y llamó a José. Y lo sacaron apresuradamente de la cárcel, y se 
afeitó, y mudó sus vestidos, y vino a Faraón. 


15 Y dijo Faraón a José: Yo he tenido un sueño, y no hay quien lo interprete; mas he oído 
decir de ti, que oyes sueños para interpretarlos. 


16 Respondió José a Faraón, diciendo: No está en mí; Dios será el que dé respuesta propicia 
a Faraón. 456 


17 Entonces Faraón dijo a José: En mi sueño me parecía que estaba a la orilla del río; 


18 y que del río subían siete vacas de gruesas carnes y hermosa apariencia, que pacían en 
el prado. 


19 Y que otras siete vacas subían después de ellas, flacas y de muy feo aspecto; tan 
extenuadas, que no he visto otras semejantes en fealdad en toda la tierra de Egipto. 


20 Y las vacas flacas y feas devoraban a las siete primeras vacas gordas; 


21 y éstas entraban en sus entrañas, mas no se conocía que hubiesen entrado, porque la 
apariencia de las flacas era aún mala, como al principio. Y yo desperté. 


22 Vi también soñando, que siete espigas crecían en una misma caña, llenas y hermosas. 


23 Y que otras siete espigas menudas, marchitas, abatidas del viento solano, crecían 
después de ellas; 


24 y las espigas menudas devoraban a las siete espigas hermosas; y lo he dicho a los 
magos, mas no hay quien me lo interprete. 


25 Entonces respondió José a Faraón: El sueño de Faraón es uno mismo; Dios ha mostrado 
a Faraón lo que va a hacer. 


26 Las siete vacas hermosas siete años son; y las espigas hermosas son siete años: el sueño 
es uno mismo. 


27 También las siete vacas flacas y feas que subían tras ellas, son siete años; y las siete 
espigas menudas y marchitas del viento solano, siete años serán de hambre. 


28 Esto es lo que respondo a Faraón. Lo que Dios va a hacer, lo ha mostrado a Faraón. 
29 He aquí vienen siete años de gran abundancia en toda la tierra de Egipto. 


30 Y tras ellos seguirán siete años de hambre; y toda la abundancia será olvidada en la tierra 
de Egipto, y el hambre consumirá la tierra. 


31 Y aquella abundancia no se echará de ver, a causa del hambre siguiente, la cual será 
gravísima. 


32 Y el suceder el sueño a Faraón dos veces, significa que la cosa es firme de parte de Dios, 
y que Dios se apresura a hacerla. 


33 Por tanto, provéase ahora Faraón de un varón prudente y sabio, y póngalo sobre la tierra 
de Egipto. 


34 Haga esto Faraón, y ponga gobernadores sobre el país, y quinte la tierra de Egipto en los 
siete años de la abundancia. 


35 Y junten toda la provisión de estos buenos años que vienen, y recojan el trigo bajo la 
mano de Faraón para mantenimiento de las ciudades; y guárdenlo. 


36 Y esté aquella provisión en depósito para el país, para los siete años de hambre que 
habrá en la tierra de Egipto; y el país no perecerá de hambre. 


37 El asunto pareció bien a Faraón y a sus siervos, 


38 y dijo Faraón a sus siervos: ¿Acaso hallaremos a otro hombre como éste, en quien esté el 
espíritu de Dios? 


39 Y dijo Faraón a José: Pues que Dios te ha hecho saber todo esto, no hay entendido ni 
sabio como tú. 


40 Tú estarás sobre mi casa, y por tu palabra se gobernará todo mi pueblo; solamente en el 
trono seré yo mayor que tú. 


41 Dijo además Faraón a José: He aquí yo te he puesto sobre toda la tierra de Egipto. 


42 Entonces Faraón quitó su anillo de su mano, y lo puso en la mano de José, y lo hizo vestir 
de ropas de lino finísimo, y puso un collar de oro en su cuello; 


43 y lo hizo subir en su segundo carro, y pregonaron delante de él: ¡Doblad la rodilla!; y lo 
puso sobre toda la tierra de Egipto. 


44 Y dijo Faraón a José: Yo soy Faraón; y sin ti ninguno alzará su mano ni su pie en toda la 
tierra de Egipto. 


45 Y llamó Faraón el nombre de José, Zafnat-panea; y le dio por mujer a Asenat, hija de 
Potifera sacerdote de On. Y salió José por toda la tierra de Egipto. 


46 Era José de edad de treinta años cuando fue presentado delante de Faraón rey de Egipto; 
y salió José de delante de Faraón, y recorrió toda la tierra de Egipto. 


47 En aquellos siete años de abundancia la tierra produjo a montones. 


48 Y él reunió todo el alimento de los siete años de abundancia que hubo en la tierra de 
Egipto, y guardó alimento en las ciudades, poniendo en cada ciudad el alimento del campo 
de sus alrededores. 


49 Recogió José trigo como arena del mar, mucho en extremo, hasta no poderse contar, 
porque no tenía número. 


50 Y nacieron a José dos hijos antes que viniese el primer año del hambre, los cuales 457 le 
dio a luz Asenat, hija de Potifera sacerdote de On. 


51 Y llamó José el nombre del primogénito, Manasés; porque dijo: Dios me hizo olvidar todo 
mi trabajo, y toda la casa de mi padre. 


52 Y llamó el nombre del segundo, Efraín; porque dijo: Dios me hizo fructificar en la tierra de 
mi aflicción. 


53 Así se cumplieron los siete años de abundancia que hubo en la tierra de Egipto. 


54 Y comenzaron a venir los siete años del hambre, como José había dicho; y hubo hambre 
en todos los países, mas en toda la tierra de Egipto había pan. 


55 Cuando se sintió el hambre en toda la tierra de Egipto, el pueblo clamó a Faraón por pan. 
Y dijo Faraón a todos los egipcios: ld a José, y haced lo que él os dijere. 


56 Y el hambre estaba por toda la extensión del país. Entonces abrió José todo granero 
donde había, y vendía a los egipcios; porque había crecido el hambre en la tierra de Egipto. 


57 Y de toda la tierra venían a Egipto para comprar de José, porque por toda la tierra había 
crecido el hambre. 





1. 


Estaba junto al río. 


La palabra traducida "río", ye'or, se usa en la Biblia solamente para el Nilo, con la excepción 
de Dan. 12: 5-7, donde se emplea para el Tigris. Es un préstamo lingüístico del egipcio 'iru. 
Esta palabra había sido 'tru antes del tiempo de Moisés, pero durante la decimoctava 
dinastía se convirtió en 'iru. Puesto que la palabra hebrea deriva de esta última forma, 
algunos la aceptan como evidencia de que el Génesis fue escrito después de la decimoctava 
dinastía, la cual comenzó en 1580 AC. 





2. 


Pacían en el prado. 


La palabra hebrea 'aju, traducida "prado", también está tomada del egipcio. Deriva del egipcio 
iji y significa "caña" o "pasto". Se usa solamente en Gén. 41: 2, 18 y en Job 8: 11 y 
proporciona uno de los argumentos a favor de atribuir ambos libros, Génesis y Job, al mismo 
autor. 





3. 


Otras siete vacas. 


Las siete vacas flacas eran únicas por su fealdad (Gén. 41:19). Más que eso, eran flacas, 
literalmente "flacas en carne". 





6. 


Viento solano. 


Este viento oriental, que sopla del desierto de Arabia y es extremadamente caluroso, agota 
las cosechas y abrasa la tierra. Los árabes hacen diferencia entre dos clases de viento 
oriental: (1) el jamsin, que puede soplar durante unos 50 días en la primavera, y (2) el simún, 
que viene a intervalos irregulares. Aunque sopla solamente durante un corto tiempo -a veces 
sólo durante unas pocas horas - el simún tiene las características de una recia tormenta y 
puede ser muy destructor en sus efectos sobre hombres, animales y plantas. 





7. 


Era sueño. 


El sueño parecía real. Tan sólo cuando se despertó, comprendió Faraón que había estado 


soñando. Aunque había tenido dos sueños diferentes, son considerados como uno (vers. 8, 
15, 25, 32) debido a su parecido, y al hecho obvio de que se referían a un mismo suceso. El 
mensaje esencial era repetido para darle énfasis (vers. 32). 





8. 


Magos. 


Fuera del Pentateuco, esta palabra, que viene de jartummim, se usa solamente en Dan. 1: 
20; 2: 2. Deriva de un vocablo egipcio que significa "hacer una invocación mágica", 
"pronunciar un nombre en magia", y designa a los sacerdotes como maestros de magia. Ellos 
se ocupaban en las artes y ciencias sagradas de los egipcios y las escrituras jeroglíficos; en 
la astronomía y astrología y la interpretación de sueños; en la predicción de acontecimientos 
y los conjuros mágicos. Actuaban, además, como custodios de las prácticas del ocultismo. 
En resumen, eran los sabios de la nación. Puesto que el Nilo, de donde subieron tanto las 
vacas flacas como las gordas, era considerado por los egipcios como la fuente de toda vida y 
fertilidad, esos magos quedaron perplejos en cuanto al significado de los sueños y no podían 
pensar en una interpretación que fuera satisfactoria para el rey. A diferencia de 
Nabucodonosor en una ocasión posterior, Faraón recordaba todavía sus sueños, pero los 
sabios egipcios no tuvieron más éxito a pesar de su clara ventaja en este respecto (Dan. 2: 
4,7). El que no pudieran explicar el sueño de Faraón, revestido del lenguaje simbólico de la 
época, sin duda les resultó sorprendente tanto a ellos como al rey; pero "nadie conoció las 
cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios", y aquellos a quienes el Espíritu de Dios las revela (1 
Cor. 2: 10, 11). La sabiduría de Dios sobrepuja y por lo tanto siempre confundirá la sabiduría 
del mundo. 





14. 


Se afeitó. 


Las antiguas pinturas egipcias y altorrelieves muestran a los asiáticos con 458 pelo largo y 
barba, al paso que los egipcios se afeitaban. El relato egipcio de Sinuhe proporciona un 
interesante paralelo con este episodio de la vida de José, tan completamente egipcio en sí 
mismo. En ese relato un cortesano que vivió unos 300 años antes del tiempo de José habla 
de su regreso a la corte de Faraón después de un largo período de exilio en Canaán. Dice: 
"Fui afeitado, y mi cabello fue peinado ... ; fui vestido con lino fino y ungido con aceite 
escogido". 





16. 


No está en mí. 


Con toda modestia José apartó la atención de Faraón de sí mismo al Dios del cielo, como lo 
había hecho dos años antes con los presos (cap. 40: 8). 


Respuesta propicia a Faraón. 


La costumbre de la corte requería que los sueños del rey recibieran un significado favorable. 
José había vivido suficiente tiempo en Egipto y se había relacionado lo suficiente con los 
altos funcionarios como para conocer bien las fórmulas de hablar usuales en la presencia del 
rey. 





17. 


Mi sueño. 


Los dos sueños son relatados esencialmente en los mismos términos que en los vers. 1-7. 
Sin embargo, Moisés evita la monotonía añadiendo unas pocas palabras en un lugar y 
usando sinónimos en otros. 





25. 


Dios ha mostrado a Faraón. 


José declaró en primer lugar que los dos sueños tenían el mismo significado y señaló a su 
autor, Dios, quien de esa manera procuraba advertir a Faraón y a sus súbditos respecto de 
algunos acontecimientos venideros. El número siete, que jugó un papel tan importante en 
ambos sueños, indicaba dos períodos de siete años cada uno. Las vacas gordas y las 
espigas llenas representaban siete años de cosechas abundantes. Las flacas, siete años de 
escasez. Estos últimos seguirían a los primeros en toda la tierra de Egipto, de modo que los 
años de hambre no dejarían ni rastro de los siete años de abundancia. José añadió que la 
repetición del sueño era para que resaltara la seguridad de los acontecimientos indicados y 
la premura de tomar medidas para hacer frente a la emergencia. La confianza de José en su 
interpretación, que penetraba 14 años en el futuro, en contraste con la perplejidad de los 
sabios de Egipto, no pudo menos que impresionar al rey. 





33. 


Provéase ahora Faraón de un varón. 


José añadió a su interpretación un consejo, que Faraón nombrara a un hombre como ministro 
de alimentación en todo el país, y un conjunto de funcionarios para llevar a cabo sus 
instrucciones. José aconsejó también que, durante los siete años de superabundancia, una 
quinta parte de la cosecha fuera exigida como un impuesto y almacenada por todo el país. 





34. 


Quinte la tierra. 


El que tan sólo un quinto de la cosecha debía ser almacenado cada año, implica que aun en 
los años flacos la tierra debía producir algo. La fertilidad de Egipto siempre ha dependido de 
las inundaciones del Nilo, puesto que la lluvia es prácticamente desconocida. 


Antes de la construcción de la represa de Asuán y de malecones a lo largo del Nilo en el 
último siglo para regular la inundación, se construían diques para controlar una subida normal 
del río. Esto significaba unos 8 ó 9 m sobre el nivel bajo del río durante la estación seca, en 
Asuán. Si la inundación llegaba a unos 9m, los diques eran barridos; si alcanzaba a 10 m, 
aldeas enteras eran destruidas y se perdían vidas. Por otro lado, una inundación de sólo 
7,50 m no proporcionaba agua para los campos que están a unos tres kilómetros del río, lo 
cual habría de resultar en una sequía parcial. Plinio escribió en cuanto a las inundaciones del 
Nilo: "La altura ordinaria [de las inundaciones] es de 16 codos. Cuando las aguas son más 
bajas, no alcanzan a inundar todo el terreno; cuando son más altas, se necesita un largo 
tiempo para que retroceda. En el primer caso la tierra no se satura; en el segundo, las aguas 
son detenidas tanto tiempo de la siembra. La administración toma nota de ambos casos. A 
una altura de sólo 12 codos sobreviene el hambre. Aun con 13 codos sobreviene el hambre. 
Aun con 13 codos prevalece el hambre; 14 codos producen regocijo general; 15, una 
seguridad perfecta y 16, todas las comodidades de la vida" (Historia Natural, t. 10). 


Puesto que Egipto producía más cereales en los años normales de lo que se necesitaba para 
el consumo interno, y podía así exportar grandes cantidades, el almacenamiento del 20 por 
ciento de la cosecha en los años de abundancia no produciría ninguna privación y, al mismo 
tiempo, permitiría acumular una enorme cantidad de cereales. No habría sido prudente 
requerir una cantidad demasiado grande. Así no se perderían la buena voluntad y la 
cooperación de los agricultores y propietarios. 459 Con cosechas abundantes podrían pagar 
fácilmente este aumento de los impuestos y no sentir que era opresivo. 





38. 


Otro hombre ... en quien esté el espíritu de Dios. 


El consejo de José fue tan bueno y agradable a Faraón y a sus consejeros, que el rey 
propuso su nombramiento como ministro de alimentación y le confió poderes de emergencia. 
Si este faraón fue un hicso semita, como probablemente lo fue, su evaluación de José como 
un "hombre en quien" estaba "el espíritu de Dios" ['Elohim] se puede entender fácilmente. Sin 
embargo, no es claro en qué sentido Faraón entendía la palabra 'Elohim, plural de 'Eloah. Es 
usada por los escritores bíblicos para designar tanto al verdadero Dios como a las deidades 
paganas. No es claro si el rey se refirió al 'Elohim de José (vers. 16, 25, 28, 32) como a un 
Dios, O a varias de sus propias deidades, aunque José había usado la forma singular del 
verbo para describir las actividades de Dios. Puesto que seguramente era idólatra y 
politeísta, quizá Faraón concibió que José estaba hablando de "dioses", y si es así, la 
declaración de Faraón debería traducirse: "Un hombre en quien está el espíritu de los 
dioses". 





40. 


Se gobernará. 


La expresión hebrea así traducida desde hace mucho, recibió varias extrañas explicaciones 
de los comentadores hasta que se hizo la sugerencia de que una expresión egipcia podía 
formar la base del texto. Si es así, la declaración se leería literalmente: "De acuerdo con tu 
palabra [o boca] besará todo mi pueblo". Sin embargo, en el egipcio familiar la palabra 
"besar" también significa "comer". Los primeros lectores de Moisés, todos los cuales 
crecieron en Egipto, ciertamente habrán entendido lo que quería decir. Si éste fue el 
significado que le dio Moisés, ello constituiría una evidencia adicional de que Moisés, hombre 
educado en Egipto, escribió el libro del Génesis. Por otro lado, si la expresión es hebrea, la 
palabra traducida "se gobernará", de una raíz que significa "aferrarse a", "pender de", más 
bien debiera traducirse: "será obediente". 





41. 


Te he puesto. 


Después de considerar por algún tiempo el nombramiento, el rey anunció su decisión de 
elevar a José al cargo más alto debajo de la corona y procedió a la ceremonia inaugural. En 
primer lugar, hubo una proclamación real que declaraba a José virrey sobre todo Egipto. 





42. 


Quitó su anillo. 


Por numerosas reliquias de las tumbas de encumbrados funcionarios egipcios, los cuales 


describen su propia ceremonia inaugural en el cargo, tenemos cuadros que concuerdan muy 
bien con el corto informe de la ceremonia de José. Esos cuadros muestran al rey, 
generalmente detrás de la "ventana de la aparición" de su palacio, mostrando la insignia de 
su dignidad. El anillo de sellar que se le dio a José evidentemente llevaba una piedra en la 
forma de un escarabajo, con el nombre del rey grabado en ella, y se usaba para poner el 
sello real a los documentos. 


Ropas de lino finísimo. 


Fue provisto de un guardarropa de lino finísimo como el del rey y los sacerdotes. El relato 
egipcio de Sinuhe (ver com. del vers. 14) también menciona el "lino finísimo" con el que fue 
vestido el héroe de la narración cuando volvió a la corte egipcia. 


Collar de oro. 


Los cuadros que representan la ceremonia con la que se inauguraba en su cargo a los altos 
funcionarios, regularmente los presentan con un collar de oro colocado en torno del cuello. 
Se han preservado algunos de esos "collares" y se los encuentra en los museos. Son bellos 
especímenes de arte, hechos de oro y cuentas de piedras semipreciosas. Colgando del 
collar en la parte delantera hay una inscripción que da los nombres del rey y sus títulos. 





43. 


Su segundo carro. 


Esta declaración es apropiada para el tiempo de los hicsos, que introdujeron los carros Y el 
caballo en Egipto (ver com. de cap. 39: 1). 


¡Doblad la rodilla! 


El pregón de los heraldos que precedían la carroza de José cuando iba por el país o en las 
procesiones oficiales. La palabra hebrea 'abrek, "doblad la rodilla", es la transliteración de 
una frase egipcia que ha sido interpretada en varias formas. La explicación más plausible 
que primero dio el egiptólogo Brugsch, ve en ella el verbo egipcio berek, "alabar" o "rendir 
homenaje". Por lo tanto, 'abrek, sería una traducción fiel del imperativo egipcio ľa berek: 
"¡Alabad!" o "¡Rendid homenaje!" El otro posible significado sugerido: "Tierno padre", 
evidentemente es incorrecto. 





45. 


Zafnat-panea. 


El nombre dado a José por Faraón hace mucho fue reconocido como egipcio, pero su 
significado no era conocido. Sin embargo, el nombre fue descubierto en 460 una inscripción 
de la última parte del período bubastis (siglo IX AC), y fue escrito en egipcio: 
Dye-pa-netyer-iuj-ank. Su significado es: "El dios habla para que él viva". El nombre de José 
debe haberse referido a sucesos contemporáneos que significaban que Dios había hablado a 
través del sueño de Faraón y la interpretación y el consejo de José, para preservar la vida del 
rey, de José y también de todos los demás. 


Asenat. 


No sólo recibió José un nombre egipcio sino también una esposa egipcia, una mujer oriunda 
de una de las familias sacerdotales más eminentes. Indudablemente Faraón procuró 
aumentar la honra de José y su reputación mediante ese casamiento, ya que algunos de los 
reyes mismos tomaban sus esposas de las familias sacerdotales. 


Asenat significa "perteneciente a [la diosa] Neit". El nombre del padre de ella es idéntico al 
del antiguo amo de José (ver com. de cap. 37: 36), aunque en la transliteración hebrea hay 
una leve diferencia en los nombres. Sin embargo, el hecho de que ambos nombres sean 
iguales no significa que las personas que los llevaban fueran también idénticas. El antiguo 
amo de José era comandante de la guardia personal del rey, al paso que su suegro era sumo 
sacerdote de On, la ciudad del gran templo del sol que estaba a pocos kilómetros de Menfis, 
en la orilla oriental del Nilo. Más tarde los griegos llamaron a esa ciudad Heliópolis. El 
templo del sol de On y su sacerdocio ejercieron una fuerte influencia sobre la vida religiosa 
egipcia durante muchos siglos, hasta que el culto de Amón y posteriormente de Amón-Ra, de 
Tebas, sobrepujaron al culto del sol de Heliópolis en el siglo XV y los siguientes. La posición 
social de José fue muy fortalecida por su casamiento con la hija de una de las primeras 
familias de Egipto. 


El casamiento de José con una mujer egipcia no parece haber debilitado su lealtad al Dios de 
sus padres. Sus hijos, Efraín y Manasés, indudablemente fueron educados en la religión 
hebrea, puesto que fueron convertidos en cabeza de dos tribus de Israel y en ese respecto 
alcanzaron la igualdad con sus tíos, los hermanos de José. La gran lealtad de José a Dios 
puede aun haber sido el medio de convertir a su esposa egipcia. Además no debe olvidarse 
que la mano de Dios por la cual él había sido tan grandemente exaltado después de su 
profunda humillación, también lo preservó en su elevado puesto de honor para que no se 
hundiera en el paganismo de Egipto. 


¡Qué cambio había efectuado Dios en la vida de José! Sus grillos se cambiaron en una 
cadena de oro, los harapos del preso en lino finísimo, su celda en una carroza, y su cárcel en 
un palacio. El esclavo de Potifar se había convertido en su señor, y el rechinar de las 
cadenas había dado lugar a la exclamación "¡Doblad la rodilla!" La humildad va antes de la 
honra; la servidumbre y el sufrimiento fueron los peldaños para la autoridad. ¡Cuán bien fue 
recompensado el fiel siervo de Dios por su lealtad y paciencia! 





46. 


De edad de treinta años. 


Puesto que José tenía 17 años cuando fue llevado a Egipto (cap. 37: 2), y ahora 30, debe 
haber pasado 13 años en servidumbre. 





47. 


La tierra produjo. 


La predicción de José se cumplió con toda exactitud. Los cereales crecieron "a montones", y 
José acopió el 20 por ciento en graneros por todo el país. Las cantidades de cereales que 
fluían a los almacenes reales fueron tan enormes que pronto excedieron todo lo dispuesto 
para registrar la cantidad. Otros escribas tienen que haber sido necesarios como recolectores 
adicionales del impuesto. 





50. 


Dos hijos. 


A los dos hijos que le nacieron a José les dio nombres que expresan la generosa providencia 
de Dios. 





51. 


Manasés. 


Literalmente, "que hace olvidar". José dio este nombre a su primogénito por gratitud a Dios 
que le había hecho olvidar su antiguo estado de servidumbre y el intenso anhelo que había 
sentido por la casa de su padre. Estuvo agradecido porque Dios le había provisto un hogar, 
aun cuando fuera en la tierra de su exilio. Las desgracias anteriores no podían amargar su 
actual felicidad, pues la adversidad se había transformado en prosperidad. 


Ha surgido la pregunta: ¿Por qué, al llegar a un puesto tan encumbrado, José no se 
comunicó inmediatamente con su padre? ¿Se había olvidado realmente del afecto paterno y 
no sentía ninguna obligación por hacer saber al anciano que todavía estaba vivo? Resulta 
claro que en realidad no había cesado de preocuparse, no sólo por la forma tierna con que 
recibió a sus hermanos y a su padre, la cual pronto será descrita, sino también por la 461 
declaración que hizo al nacer Efraín, caracterizando a Egipto como la tierra de su aflicción. El 
que no declarara inmediatamente quién era su padre y enviara un mensaje a casa, a Canaán, 
podría atribuirse a una vacilación en revelarle a su padre la maldad de la cual habían sido 
culpables sus hermanos, o pudo deberse a un impulso divino que le advirtió que no había 
llegado todavía el tiempo de descubrir ese hecho. Como quiera que fuese, la conducta de 
José en ese asunto no revela nada que contradijera la piedad que tan manifiestamente 
saturaba su vida. Si Dios eligió colocarlo en Egipto, en Egipto permanecería. 





52. 


Efraín. 


Esto es, "doble fertilidad". Este nombre era una expresión de la gratitud de José porque Dios 
le había dado a él, un esclavo condenado a servidumbre perpetua, una familia feliz y dos 
hijos. El nombre refleja un corazón lleno de gozo y gratitud. 





54. 


Hubo hambre en todos los países. 


Como José lo había predicho, los siete años de abundancia fueron seguidos por siete años 
de hambre que afectaron no solamente a Egipto sino a los países circunvecinos también. Las 
condiciones del hambre en Egipto se producen cuando el Nilo no se desborda en sus orillas 
(ver com. del vers. 34), y esto a su vez se debe a una falta de lluvia en las altiplanicies de 
Abisinia. 





56. 


Abrió José todo granero. 


Cuando los egipcios habían consumido sus propias reservas de alimento, se volvieron al rey, 
recordando sin duda el impuesto especial sobre los cereales que estuvo en vigencia durante 
siete años sucesivos. El los envió a José, el ministro de alimentación, quien abrió los 
graneros para los naturales de Egipto y para los extranjeros que venían al país en procura de 
alimento. Varios registros jeroglíficos encontrados en Egipto mencionan una situación de 
hambre. En esos registros, ciertos funcionarios encumbrados pretenden haber aliviado la 
miseria de los pobres y hambrientos durante períodos de necesidad. Esto es proclamado en 
sus tumbas por inscripciones como éstas: "Di pan al hambriento, agua al sediento, vestido al 


desnudo y un bote al que no lo tenía". Un funcionario de la duodécima dinastía (siglo XX AC) 
pretendía: "Cuando llegaron años de hambre, aré todos los campos del distrito de Orix ... 
preservando viva su gente y proporcionándole su alimento para que no hubiera allí 
hambrientos". 


La sabiduría de José como administrador ahora se hizo evidente para todos. Si alguien 
había tenido duda en cuanto a su orden de almacenar enormes cantidades de cereales año 
tras año, nadie ponía en duda ahora la prudencia de esa medida. ¿Qué habría hecho Faraón, 
un gobernante extranjero, con una población famélica? ¿Cómo podría haber evitado el 
destronamiento de su propia dinastía, si no hubiera sido por la previsión de José? Este joven 
hebreo, un ex esclavo, se había convertido en el salvador del trono, de todo Egipto y también 
de las naciones circundantes. 


Vendía. 


El que José no distribuyera gratuitamente los cereales acumulados a la multitud que perecía, 
era algo que tenía su razón de ser. La gente seguramente había sido advertida de la 
calamidad que se acercaba, y, mediante el cuidado y la economía, podía haber ahorrado un 
poco ella misma para los días de necesidad. Puesto que la gente tuvo que pagar por los 
cereales, se vio instada a ser frugal y a evitar el derroche de la preciosa provisión de 
alimento que tenía que durar por siete largos años. Este plan también permitió que José 
ayudara a las poblaciones hambrientas de otros países. El hecho de que los cereales fueran 
vendidos a la gente, aclara que el acopio se hizo en forma de un impuesto y no como un 
servicio público brindado por el rey. 
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CAPÍTULO 42 


1 Jacob envía a sus diez hijos a Egipto a comprar trigo. 16 José los acusa de ser espías y los 
encarcela. 18 Los deja en libertad con la condición de que le lleven a Benjamín. 21 Sienten 
remordimiento por José. 24 Simeón queda como rehén. 25 Regresan con el trigo y el dinero. 
29 A su regreso relatan los hechos a Jacob. 36 Jacob rehúsa enviar a Benjamín. 


1VIENDO Jacob que en Egipto había alimentos, dijo a sus hijos: ¿Por qué os estáis mirando? 


2 Y dijo: He aquí, yo he oído que hay víveres en Egipto; descended allá, y comprad de allí 
para nosotros, para que podamos vivir, y no muramos. 


3 Y descendieron los diez hermanos de José a comprar trigo en Egipto. 


4 Mas Jacob no envió a Benjamín, hermano de José, con sus hermanos; porque dijo: No sea 
que le acontezca algún desastre. 


5 Vinieron los hijos de Israel a comprar entre los que venían; porque había hambre en la 
tierra de Canaán. 


6 Y José era el señor de la tierra, quien le vendía a todo el pueblo de la tierra; y llegaron los 
hermanos de José, y se inclinaron a él rostro a tierra. 


7 Y José, cuando vio a sus hermanos, los conoció; mas hizo como que no los conocía, y les 
habló ásperamente, y les dijo: ¿De dónde habéis venido? Ellos respondieron: De la tierra de 
Canaán, para comprar alimentos. 


8 José, pues, conoció a sus hermanos; pero ellos no le conocieron. 


9 Entonces se acordó José de los sueños que había tenido acerca de ellos, y les dijo: Espías 
sois; por ver lo descubierto del país habéis venido. 


10 Ellos le respondieron: No, señor nuestro, sino que tus siervos han venido a comprar 
alimentos. 


11 Todos nosotros somos hijos de un varón; somos hombres honrados; tus siervos nunca 
fueron espías. 


12 Pero José les dijo: No; para ver lo descubierto del país habéis venido. 


13 Y ellos respondieron: Tus siervos somos doce hermanos, hijos de un varón enla tierra de 
Canaán; y he aquí el menor está hoy con nuestro padre, y otro no parece. 


14 Y José les dijo: Eso es lo que os he dicho, afirmando que sois espías. 


15 En esto seréis probados: Vive Faraón, que no saldréis de aquí, sino cuando vuestro 
hermano menor viniere aquí. 


16 Enviad a uno de vosotros y traiga a vuestro hermano, y vosotros quedad presos, y 
vuestras palabras serán probadas, si hay verdad en vosotros; y si no, vive Faraón, que sois 
espías. 


17 Entonces los puso juntos en la cárcel por tres días. 
18 Y al tercer día les dijo José: Haced esto, y vivid: Yo temo a Dios. 


19 Si sois hombres honrados, quede preso en la casa de vuestra cárcel uno de vuestros 
hermanos, y vosotros id y llevad el alimento para el hambre de vuestra casa. 


20 Pero traeréis a vuestro hermano menor, y serán verificadas vuestras palabras, y no 
moriréis. Y ellos lo hicieron así. 


21 Y decían el uno al otro: Verdaderamente hemos pecado contra nuestro hermano, pues 
vimos la angustia de su alma cuando nos rogaba, y no le escuchamos; por eso ha venido 
sobre nosotros esta angustia. 


22 Entonces Rubén les respondió, diciendo: ¿No os hablé yo y dije: No pequéis contra el 
joven, y no escuchasteis? He aquí también se nos demanda su sangre. 


23 Pero ellos no sabían que los entendía José, porque había intérprete entre ellos. 


24 Y se apartó José de ellos, y lloró; después volvió a ellos, y les habló, y tomó de entre ellos 
a Simeón, y lo aprisionó a vista de ellos. 


25 Después mandó José que llenaran sus sacos de trigo, y devolviesen el dinero de cada 
uno de ellos, poniéndolo en su saco, y les diesen comida para el camino; y así se hizo con 
ellos. 


26 Y ellos pusieron su trigo sobre sus asnos, y se fueron de allí. 


27 Pero abriendo uno de ellos su saco para dar de comer a su asno en el mesón, vio su 
dinero que estaba en la boca de su costal. 


28 Y dijo a sus hermanos: Mi dinero se me 463 ha devuelto, y helo aquí en mi saco. 
Entonces se les sobresaltó el corazón, y espantados dijeron el uno al otro: ¿Qué es esto que 
nos ha hecho Dios? 


29 Y venidos a Jacob su padre en tierra de Canaán, le contaron todo lo que les había 
acontecido, diciendo: 


30 Aquel varón, el señor de la tierra, nos habló ásperamente, y nos trató como a espías de la 
tierra. 


31 Y nosotros le dijimos: Somos hombres honrados, nunca fuimos espías. 


32 Somos doce hermanos, hijos de nuestro padre; uno no parece, y el menor está hoy con 
nuestro padre en la tierra de Canaán. 


33 Entonces aquel varón, el señor de la tierra, nos dijo: En esto conoceré que sois hombres 
honrados: dejad conmigo uno de vuestros hermanos, y tomad para el hambre de vuestras 
casas, y andad, 


34 y traedme a vuestro hermano el menor, para que yo sepa que no sois espías, sino 
hombres honrados; así os daré a vuestro hermano, y negociaréis en la tierra. 


35 Y aconteció que vaciando ellos sus sacos, he aquí que en el saco de cada uno estaba el 
atado de su dinero; y viendo ellos y su padre los atados de su dinero, tuvieron temor. 


36 Entonces su padre Jacob les dijo: Me habéis privado de mis hijos; José no parece, ni 
Simeón tampoco, y a Benjamín le llevaréis; contra mí son todas estas cosas. 


37 Y Rubén habló a su padre, diciendo: Harás morir a mis dos hijos, si no te lo devuelvo; 
entrégalo en mi mano, que yo lo devolveré a ti. 


38 Y él dijo: No descenderá mi hijo con vosotros, pues su hermano ha muerto, y él solo ha 
quedado; y si le aconteciera algún desastre en el camino por donde vais, haréis descender 
mis canas con dolor al Seol. 





2. 


Descended allá. 


A medida que la sequía se hacía más y más severa, y sufrían tanto los hombres como las 
bestias, Jacob tomó la decisión de conseguir víveres de Egipto para que su familia no muriera 
de hambre. El que no hiciera planes para trasladarse con su familia a Egipto, a diferencia de 
Abrahán (cap. 12: 10) e Isaac (cap. 26: 2), puede haberse debido a que el hambre prevalecía 
en Egipto tanto como en Canaán. 





3. 


Descendieron los diez hermanos. 


El hecho de que los diez fueran a Egipto pudo deberse a una medida de seguridad o a que 
los cereales eran distribuidos a los jefes de familias. Posiblemente su número podría 
servirles para conseguir más víveres e indudablemente serviría para que regresaran con más 
alimentos. También el hambre reinante hacía muy posible que fuera asaltada la caravana y 
fueran despojados de sus víveres. 








4. 

Benjamín. 
Benjamín no fue retenido por causa de su juventud, puesto que ya tenía más de 20 años, sino 
porque, siendo el único hijo que quedaba de Raquel, había ocupado el lugar de José como el 
objeto del más tierno afecto de Jacob. 

sa 


Entre los que venían. 


Los hermanos de José formaron parte de una caravana de cananeos, o sencillamente 
llegaron con otros que habían ido por la misma razón. 





6. 


El señor. 


De shallit -que a su vez deriva de la raíz shalat-, "gobernador". Se usa para designar a 
alguien investido con autoridad ilimitada. Esta palabra, también conocida en arameo y árabe, 
es el origen del título sultán y quizá del nombre personal Salatis, el cual, de acuerdo con 
Manetón, perteneció al primer rey hicso. Sin embargo, Manetón puede haber confundido la 
palabra que significa "gobernante" con un nombre personal. Esta palabra muestra 
claramente que José era más que un sencillo ministro de alimentación. En su calidad de 
segundo personaje en el país, era el verdadero gobernante, o primer ministro de Egipto. 





7. 


Los conoció. 


José reconoció inmediatamente a sus hermanos, pero ellos no habiéndolo visto durante más 
de 20 años, no lo reconocieron (vers. 8). No sólo había cambiado por la edad, sino que 
había tomado la apariencia de los egipcios, usaba ropas egipcias y su rostro estaba bien 
afeitado en vez de lucir una barba semítica. Además hablaba un idioma extraño e 
indudablemente era un gran señor. El mero pensamiento de relacionar a José con ese 
hombre poderoso habría parecido un gran absurdo (cap. 45: 3). 


Les habló ásperamente. 


El que José les hablara "cosas ásperas a ellos", como dice el texto literalmente, no se debió a 
un sentimiento de venganza, sino que más bien tuvo como fin sondear el parecer de ellos, en 
especial 464 con relación a él mismo y a Benjamín, cuya ausencia indudablemente llamó la 
atención de José y quizá despertó sus recelos. 





9. 
Espías sois. 


Ahora se revelan las "palabras ásperas" que José habló a sus hermanos. Los egipcios 
siempre habían estado recelosos de sus vecinos orientales, que no sólo habían hecho 
incursiones en su territorio para luego esfumarse huyendo a sus moradas del desierto, sino 
que en lo pasado se habían infiltrado en el país y en realidad habían tomado posesión del 
gobierno de algunas zonas del mismo. Tales incursiones, durante el primer período 
intermedio, anterior a la duodécima dinastía, habían inducido al rey Amenemhet I a construir 
fortificaciones fronterizas entre el Mediterráneo y el mar Rojo, llamadas "Muralla del 
Gobernante", para rechazar de Egipto a los cananeos. Los hicsos, que vinieron 
posteriormente, y también del este, ya habían ganado la supremacía del país y estaban 
vigilantes para que otros no les hicieran a ellos lo que ellos habían hecho con los egipcios. 
Por lo tanto era natural que José examinara cuidadosamente a todos los orientales e hiciera 
un esfuerzo para detectar si eran indeseables o verdaderos espías. Puesto que el hambre 
predominante en los países vecinos traía gran número de extranjeros a Egipto como 
compradores de cereales, tenía que tomarse un cuidado mayor para eliminar a aquellos cuya 
presencia en el país pusiera en peligro su seguridad. 





10. 


No, señor. 


Si los hermanos de José se ofendieron por la acusación que era lanzada contra ellos, el 
temor los indujo a retener su orgullo y aseguraron su completa inocencia. Cuando su 
pretensión de ser hombres honrados no impresionó al señor egipcio, le contaron más 
específicamente en cuanto a su familia. Y así trataron de probar su inocencia. Puesto que 
todos pertenecían a una familia -la que difícilmente podría hacer un ataque hostil contra todo 
un reino-, no había una verdadera razón para sospechar que fueran espias. José aceptó la 
objeción, pero insistió en que probaran la exactitud de su relato trayendo a su restante 
hermano menor. 





17. 


En la cárcel por tres días. 


José con toda seriedad había ordenado a sus hermanos (vers. 15) que enviaran a uno de 
ellos de vuelta a Canaán para traer a Benjamín. La mala disposición de ellos para hacer esto 
sabiendo que Jacob no consentiría, indujo a José a mandar a todos a la cárcel por tres días. 
En apariencia, esto se hizo a causa de la mala voluntad de ellos para aceptar la propuesta, 
pero en realidad era para probarlos más. El había languidecido en la prisión 
aproximadamente durante tres años como resultado del trato inhumano de ellos; él los redujo 
a ellos a prisión sólo por tres días. 





18. 


Haced esto, y vivid. 


Al tercer día José modificó su actitud severa. Su explicación: "Yo temo a Dios", debía ser 
entendida en forma general sin referencia a Jehová, como correspondía con un gobernante 
egipcio. En vez de mantener en la prisión a nueve de ellos, retendría solamente a uno y 
permitiría que los otros volvieran para traer a Benjamín y para llevar alimento a sus familias 
necesitadas. El regreso de ellos con Benjamín significaría la liberación del que hubiera 
quedado en la prisión. Por otra parte, si habían engañado a José con su relato, morirían de 
hambre y el que quedaba en Egipto sería ejecutado como espía. 





21. 


Verdaderamente hemos pecado. 


Cuando comprendieron que este señor de Egipto no los castigaría o mataría por una mera 
sospecha, sino que los juzgaría justamente, comenzó a hablarles la conciencia. ¡Cuán 
diferentemente habían tratado a José! El gobernante de todo Egipto tenía compasión de sus 
familias que sufrían hambre en Canaán, al par que ellos habían intentado dejar a su hermano 
en la cisterna para que muriera de hambre. A medida que estos y otros pensamientos 
similares pasaban por su mente, fueron inducidos a reconocer su culpabilidad. Su propia 
desgracia les hizo recordar la angustia de su hermano. Rubén les recordó cómo él los había 
amonestado infructuosamente para que no pecaran contra el muchacho y ahora estaban 
recibiendo una justa recompensa por su frialdad ante esa amonestación, Así se acusaron a sí 
mismos en la presencia de José, sin darse cuenta de que él entendía cada palabra. 





24. 


Tomó de entre ellos a Simeón. 


Pasando por alto a Rubén, que comparativamente no tenía culpa, José eligió a Simeón, el 
principal instigador del trato cruel al que fue sometido (PP 228). La crueldad de Simeón se 
había manifestado en otras ocasiones también, como cuando él y Leví habían exterminado a 
los siquemitas. Cuando Simeón fue aprisionado delante de los ojos de sus hermanos, se 465 
vieron obligados a recordar lo que habían hecho a José, quien quizá esperó que la 
compasión por Simeón los animaría a volver más prestamente con Benjamín. 





25. 


Sus sacos. 


La primera palabra traducida "sacos", keli, significa "vasijas", o "receptáculos", y puede haber 
significado una canasta u otro recipiente. La segunda palabra "saco", donde fue colocado el 
dinero, es una transliteración del hebreo ¿aq, que se ha incorporado en los idiomas europeos 
a través del griego sákos y del latín saccus. Además de estos términos, se usa otra antigua 
palabra para "saco", el vocablo hebreo 'amtájath. En la Biblia, se lo emplea únicamente en 
este relato y debe haber sido un sinónimo de Ñaq, porque son intercambiables (vers. 27, 28; 
cap. 43: 12; etc.). 


José no les devolvió su dinero con malas intenciones, sino que no podía aceptar dinero de su 
padre y hermanos para comprar alimento. Aunque quizá pensó que era posible que sus 
hermanos se alarmaran al encontrar el dinero, no vio razón para librarlos de esa ansiedad. 
Les ayudaría a suavizar algo más sus duros corazones, después de las amargas 
experiencias de los días precedentes. 





27. 


Abriendo uno de ellos su saco. 


El descubrimiento del dinero hecho por uno de ellos les causó consternación a todos. ¿Era 
un presagio de mayores desgracias que todavía les sobrevendrían? En Egipto ya habían 
sido tomados por espías. ¿No serían acusados también de ladrones? Que los hermanos 
consideraran esto -para lo cual no tenían explicación - como un castigo de Dios, es evidencia 
de su efecto saludable sobre ellos. En su consternación y alarma se olvidaron de examinar el 


resto de los sacos. 





29. 


Venidos a Jacob. 


Al llegar a casa, informaron sus tristes experiencias, incluso la detención de Simeón. Al abrir 
sus bolsas y encontrar en todas ellas su dinero, se alarmaron más que nunca. Posiblemente 
sólo uno descubrió su dinero mientras estaban de viaje, y los otros después de su regreso a 
casa, por estar oculto en la abertura de uno de los sacos y en el fondo o cerca del fondo de 
los otros. O puede haber estado colocado en la bolsa del forraje de uno y en las bolsas de los 
alimentos de los otros. 





36. 


Me habéis privado. 


Al escuchar su triste relato y ver el mal presagio del dinero devuelto, y comprendiendo que 
había perdido a un segundo hijo, Jacob estalló en un amargo lamento acusando a sus hijos 
de ser responsables por la pérdida de José y Simeón. Ahora estaban resueltos a llevarse a 
Benjamín también. Le costó a Jacob ser justo con sus hijos, puesto que no sabía que eran 
culpables de la desaparición de José, y, por supuesto, no podían ser acusados directamente 
por la prisión de Simeón. Sin embargo, deben haber aceptado el lamento de Jacob como un 
reproche bien merecido. Sabían que verdaderamente tenía más razón de lo que él mismo 
creía. Ciertamente habían privado a su padre de José y sentían también que la prisión de 
Simeón era una justa retribución por ese acto cruel. ¿Cómo podían ahora asumir la 
responsabilidad de llevar a Benjamín a Egipto cuando no existía la certeza de que volvería a 
salvo? Estaban en una dificultad, pues su única alternativa era morir de hambre. Si habían 
de conseguir la liberación de Simeón y salvarlo de una muerte segura, y si ellos y sus familias 
habían de sobrevivir al hambre, tenían que volver a Egipto en procura de alimento. 





37. 
Rubén habló. 


La oferta de Rubén representaba un sacrificio supremo de su parte. Fue un ofrecimiento 
sincero pero apresurado. Rubén era el mayor, aunque ciertamente no el más sabio de los 
hijos de Jacob, y otra vez aparece como el de tierno corazón. Pero Jacob rehusó. Tenía 
poca confianza en la capacidad de ellos para garantizar el regreso a salvo de Benjamín. Sus 
manos no estaban limpias. Le habían ocasionado muchas horas de ansiedad en lo pasado. 
Rubén había cometido un grave pecado, Simeón y Leví habían asesinado a la población de 
una ciudad, y la familia de Judá era tan mala que dos de sus hijos habían muerto en su 
juventud debido a su impiedad. ¿Cómo podía Dios prosperar a Benjamín con hombres tales? 
Todo lo que emprenden terminaba en chasco o desastre. 
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PITULO 43 





1 Jacob accede de mala gana a enviar a Benjamín, 15 José hospeda a sus hermanos. 31 Les 
hace una fiesta. 


1 EL HAMBRE era grande en la tierra; 


2 y aconteció que cuando acabaron de comer el trigo que trajeron de Egipto, les dijo su 
padre: Volved, y comprad para nosotros un poco de alimento. 


3 Respondió Judá, diciendo: Aquel varón nos protestó con ánimo resuelto, diciendo: No 
veréis mi rostro si no traéis a vuestro hermano con vosotros. 


4 Si enviares a nuestro hermano con nosotros, descenderemos y te compraremos alimento. 


5 Pero si no le enviares, no descenderemos; porque aquel varón nos dijo: No veréis mi rostro 
si no traéis a vuestro hermano con vosotros. 


6 Dijo entonces Israel: ¿Por qué me hicisteis tanto mal, declarando al varón que teníais otro 
hermano? 


7 Y ellos respondieron: Aquel varón nos preguntó expresamente por nosotros, y por nuestra 
familia, diciendo: ¿Vive aún vuestro padre? ¿Tenéis otro hermano? Y le declaramos 
conforme a estas palabras. ¿Acaso podíamos saber que él nos diría: Haced venir a vuestro 
hermano? 


8 Entonces Judá dijo a Israel su padre: Envía al joven conmigo, y nos levantaremos e iremos, 
a fin de que vivamos y no muramos nosotros, y tú y nuestros niños. 


9 Yo te respondo por él; a mí me pedirás cuenta. Si yo no te lo vuelvo a traer, y si no lo 
pongo delante de ti, seré para ti el culpable para siempre; 


10 pues si no nos hubiéramos detenido, ciertamente hubiéramos ya vuelto dos veces. 


11 Entonces Israel su padre les respondió: Pues que así es, hacedlo; tomad de lo mejor de la 
tierra en vuestros sacos, y llevad a aquel varón un presente, un poco de bálsamo, un poco de 
miel, aromas y mirra, nueces y almendras. 


12 Y tomad en vuestras manos doble cantidad de dinero, y llevad en vuestra mano el dinero 
vuelto en las bocas de vuestros costales; quizá fue equivocación. 


13 Tomad también a vuestro hermano, y levantaos, y volved a aquel varón. 


14 Y el Dios Omnipotente os dé misericordia delante de aquel varón, y os suelte al otro 
vuestro hermano, y a este Benjamín. Y si he de ser privado de mis hijos, séalo. 


15 Entonces tomaron aquellos varones el presente, y tomaron en su mano doble cantidad de 
dinero, y a Benjamín; y se levantaron y descendieron a Egipto, y se presentaron delante de 
José. 


16 Y vio José a Benjamín con ellos, y dijo al mayordomo de su casa: Lleva a casa a esos 
hombres, y degúella una res y prepárala, pues estos hombres comerán conmigo al mediodía. 


17 E hizo el hombre como José dijo, y llevó a los hombres a casa de José. 


18 Entonces aquellos hombres tuvieron temor, cuando fueron llevados a casa de José, y 


decían: Por el dinero que fue devuelto en nuestros costales la primera vez nos han traído 
aquí, para tendernos lazo, y atacarnos, y tomarnos por siervos a nosotros, y a nuestros 
asnos. 


19 Y se acercaron al mayordomo de la casa de José, y le hablaron a la entrada de la casa. 


20 Y dijeron: Ay, señor nuestro, nosotros en realidad de verdad descendimos al principio a 
comprar alimentos. 


21 Y aconteció que cuando llegamos al mesón y abrimos nuestros costales, he aquí el dinero 
de cada uno estaba en la boca de su costal, nuestro dinero en su justo peso; y lo hemos 
vuelto a traer con nosotros. 


22 Hemos también traído en nuestras manos otro dinero para comprar alimentos; 467 
nosotros no sabemos quién haya puesto nuestro dinero en nuestros costales. 


23 El les respondió: Paz a vosotros, no temáis; vuestro Dios y el Dios de vuestro padre os dio 
el tesoro en vuestros costales; yo recibí vuestro dinero. Y sacó a Simeón a ellos. 


24 Y llevó aquel varón a los hombres a casa de José; y les dio agua, y lavaron sus pies, y dio 
de comer a sus asnos. 


25 Y ellos prepararon el presente entretanto que venía José a mediodía, porque habían oído 
que allí habrían de comer pan. 


26 Y vino José a casa, y ellos le trajeron el presente que tenían en su mano dentro de la 
casa, y se inclinaron ante él hasta la tierra. 


27 Entonces les preguntó José cómo estaban, y dijo: ¿Vuestro padre, el anciano que dijisteis, 
lo pasa bien? ¿Vive todavía? 

28 Y ellos respondieron: Bien va a tu siervo nuestro padre; aún vive. Y se inclinaron, e 
hicieron reverencia. 


29 Y alzando José sus ojos vio a Benjamín su hermano, hijo de su madre, y dijo: ¿Es éste 
vuestro hermano menor, de quien me hablasteis? Y dijo: Dios tenga misericordia de ti, hijo 
mío. 


30 Entonces José se apresuró, porque se conmovieron sus entrañas a causa de su hermano, 
y busca dónde llorar; y entró en su cámara, y lloró allí. 
31 Y lavó su rostro y salió, y se contuvo, y dijo: Poned pan. 


32 Y pusieron para él aparte, y separadamente para ellos, y aparte para los egipcios que con 
él comían; porque los egipcios no pueden comer pan con los hebreos, lo cual es abominación 
alos egipcios. 


33 Y se sentaron delante de él, el mayor conforme a su primogenitura, y el menor conforme a 
su menor edad; y estaban aquellos hombres atónitos mirándose el uno al otro. 


34 Y José tomó viandas de delante de sí para ellos; mas la porción de Benjamín era cinco 
veces mayor que cualquiera de las de ellos. Y bebieron, y se alegraron con él. 





2. 


Volved. 


Cuando se había consumido todo el trigo traído de Egipto, y la continua sequía no podía 
aliviar el hambre, Jacob pidió a sus hijos que volvieran a Egipto por "un poco de alimento". 
Los hijos mismos no tomaron la iniciativa, pues sabían la inutilidad de volver sin Benjamín y la 


indudable imposibilidad de hacerle cambiar de idea al padre. Judá, convirtiéndose en el 
portavoz de los otros, firmemente indicó que no irían a menos que Benjamín los acompañara 
puesto que el señor egipcio muy seriamente había declarado que no verían su rostro sin su 
hermano menor. Judá, el cuarto hijo de Jacob, fue el portavoz en esta ocasión porque Rubén, 
el mayor de los hijos de Jacob, ya había sido rechazado, Simeón estaba en una prisión 
egipcia, y posiblemente Leví había perdido la confianza de su padre como resultado de su 
traición contra los siquemitas (cap. 34). 





6. 


¿Por qué me hicisteis tanto mal? 


Ante la pregunta llena de reproche del padre: por qué habían informado al virrey egipcio en 
cuanto a Benjamín, replicaron en defensa propia que no habían sido culpables de hablar sin 
pensar. ¿Cómo podrían haber sabido que una pregunta tal se convertiría en una fuente de 
dificultades posteriores? Aunque las preguntas de José acerca de su familia no aparecen en 
la narración precedente (cap. 42: 13, 22), es indudable que esa información había sido dada 
en respuesta a una pregunta directa. Más tarde, al interceder ante José en favor de 
Benjamín, Judá le recordó que él les había hecho esa pregunta a ellos (cap. 44: 19). 





9. 


Yo te respondo por él. 


Judá repitió entonces la ineludible condición para volver a Egipto, aludiendo a la muerte por 
hambre como la única alternativa. Personalmente él aceptaría la responsabilidad por la 
seguridad del regreso de Benjamín. ¿Qué más podría hacer él o cualquiera de ellos? La 
nobleza de carácter tan resaltante en el lenguaje de Judá aparece más tarde en su patético 
ruego delante de José (cap. 44: 18-34). Un gran cambio debió haberse realizado en su 
carácter desde los incidentes registrados en los caps. 37 y 38. 





11. 


Pues que así es. 


Después de la elocuente súplica de Judá, cuya lógica era irrefutable, Jacob se sometió a lo 
inevitable. Ahora que se había resignado a que fuera Benjamín, Jacob hizo todo lo que le era 
posible para contribuir al éxito del viaje. El regalo que sugirió habría de ser de productos 
escogidos del país, productos que fueran altamente apreciados en Egipto (ver com. de cap. 
37: 25). 468 


Un poco de miel. 


Esta no era probablemente miel de abeja porque esa miel abundaba en Egipto. Una pequeña 
cantidad de miel de abeja de Palestina no habría sido considerada como un regalo respetable 
ni siquiera por el que lo hacía. Más probablemente era miel de uvas, preparada haciendo 
hervir el jugo de uva o mosto hasta que se redujera a la mitad o un tercio de su volumen 
original. Los griegos la llamaban Hépsema, "la sustancia hervida". Todavía es importada en 
Egipto de la región de Hebrón en Palestina. 


Nueces. 


Este fruto, la nuez oblonga de la Pistacia vera, se menciona en la Biblia únicamente esta vez. 
Tiene una pepita oleaginoso y está considerada como un manjar por los orientales. 


Almendras. 


El almendro es llamado shagea, "el vigilante", del verbo shagad, "estar insomne", "estar 


despierto", "velar". Es el primero de todos los árboles que florecen en la primavera. Aunque 
florecía en Siria y Palestina, este árbol no parece haber sido conocido en el antiguo Egipto. 





12. 


Doble cantidad de dinero. 


Puesto que la cantidad pagada por el primer trigo había sido devuelta, Jacob aconsejó a sus 
hijos que llevaran una doble cantidad de dinero a Egipto, para pagar por el trigo conseguido 
previamente y por el alimento que iban a comprar en este viaje. Aunque Jacob había temido 
que la devolución del dinero pudiera ser interpretada falsamente por los egipcios (cap. 42: 
35), expresó la esperanza de que pudiera haber sido hecha por error. 





14. 


Si he de ser privado. 


Antes de su partida, el anciano patriarca bendijo a sus diez hijos y expresó la confianza de 
que Dios les daría misericordia delante del gobernador de Egipto. La palabra traducida 
"misericordia" significa, literalmente, "intestinos", y se refiere al abdomen, considerado 
antiguamente como la sede de los afectos y de las emociones. Aunque Jacob expresó fe en 
la protección de Dios, su declaración siguiente revela incertidumbre en cuanto a si Dios podía 
bendecir a sus malos hijos. Eran un grupo capaz de cualquier cosa y podía esperarse que 
entraran en dificultades de la manera más inesperada. Con espíritu de resignación se 
sometió a la voluntad divina, cualquiera que fuera. 





16. 


Vio José a Benjamín. 


Puesto que José los había acusado de que eran espías, no había manera de eludirlo, ni de 
conseguir el cereal deseado de algún funcionario de menor importancia. Probablemente 
José había ordenado que fueran llevados delante de él personalmente tan pronto como 
volvieran a Egipto. Cualquiera que pudiera haber sido la conducta requerida de los 
extranjeros, especialmente de los hijos de Jacob, pronto los diez hermanos se encontraron 
una vez más en la presencia del temido amo del país. Viendo a los hombres, José dio 
órdenes para que fuesen llevados a su residencia privada y que se preparara una comida 
para ellos, algo que literalmente significaba "sacrificar una matanza". Algunos altorrelieves 
egipcios revelan que la carne vacuna y la de ganso constituían la vianda usual de los ricos en 
Egipto y que se servían considerables cantidades de carne en las comidas cuando se 
agasajaba a visitantes. 





18. 


Aquellos hombres tuvieron temor. 


Los hermanos de José se alarmaron más profundamente que nunca al descubrir que iban a 
ser llevados a la casa de José. Quizá no entendieron la orden de José, que había sido dada 
en egipcio, y cuando llegaron a su residencia oficial y se les ordenó que entraran, temieron 
que serían esclavizados bajo la acusación de robo. En un esfuerzo por evitar lo que temían, 


se aproximaron al mayordomo en la puerta y le explicaron cómo habían encontrado el dinero 
en sus sacos y que estaban preparados para devolverlo. No hay necesidad de suponer 
ninguna discrepancia entre el registro de lo ocurrido tal como se da en el cap. 42: 27, 28 y 
como se repite aquí. Es posible que todos hubieran abierto sus sacos en el "mesón", pero 
que sólo uno hubiera descubierto su dinero en aquella oportunidad. Es inconcebible que el 
grupo entero hubiera llevado de vuelta solamente diez sacos de cereales para alimentar sus 
animales y a sus familias durante un período de varios meses. 





23. 


Yo recibí vuestro dinero. 


El mayordomo, que indudablemente conocía los planes de José, los tranquilizó con la 
seguridad de que había recibido su dinero y que la reaparición de ese dinero debía 
explicarse como un acto de Dios. Como para desvanecer todos sus temores, les trajo a 
Simeón y con verdadera cortesía oriental los trató como a huéspedes, dándoles agua para 
lavarse los pies y alimentos para sus bestias de carga. 





26. 


Vino José a casa. 


Puede que José hubiera estado ocupado en algún asunto importante cuando sus hermanos 
llegaron y, por lo 469 mismo, no hubiera podido atenderlos entonces. O es más posible que 
sus planes ya estuvieran bien trazados, y no quisiera verlos hasta el tiempo designado. 
Cuando regresó José, le entregaron sus regalos con el acatamiento más reverente, 
cumpliendo sin darse cuenta los sueños de José que habían incitado su intenso odio hacia él. 





29. 


Vio a Benjamín su hermano. 


Cuando sus ojos cayeron sobre Benjamín, su hermano de parte de madre, José cumplió con 
la formalidad de preguntar en cuanto a su identidad. ¿Habrían cumplido esos hombres 
realmente con las condiciones requeridas? 





30. 


Se conmovieron sus entrañas. 


Esta fue la segunda ocasión en la que José fue embargado por la emoción. La primera había 
sido cuando sus hermanos hablaron de su crueldad hacia él (cap. 42: 21). Ahora fue la 
presencia de su hermano, de parte de padre y madre, a quien no había visto por 22 largos 
años, lo que lo emocionó. La expresión "se conmovieron" significa, literalmente, "estaban 
poniéndose calientes", es decir, debido a la intensidad de su amor (ver com. del vers. 14). 
Puesto que deseaba probar la actitud de sus hermanos hacia Benjamín, todavía no estaba 
listo para darse a conocer a ellos, y se retiró rápidamente por temor a no ser capaz de llevar 
a cabo su plan hasta su conclusión lógica. Durante la comida, cuando podía esperarse que 
conversaran con libertad, él tendría una excelente oportunidad para discernir cómo pensaban 
ellos. Recuperando su compostura, se lavó la cara, volvió a unirse con sus hermanos y 
ordenó que sirvieran el almuerzo. 





32. 


Para él aparte. 


Una mesa separada fue preparada para él, para sus hermanos, y para los egipcios que 
comieron con él. Comió separado ya fuera debido a su elevada posición o a que su séquito 
egipcio no comía con él, que era asiático, por la misma razón por la que no comían con los 
hermanos de José. Los antiguos egipcios siempre fueron exigentes al asociarse con 
extranjeros. Se consideraban a sí mismos como la clase más elevada de seres humanos. Se 
llamaban a sí mismos "pueblo" al paso que veían como bárbaros a todos los demás, como a 
criaturas colocadas entre ellos y el mundo animal. La aversión a los extranjeros se revelaba 
notablemente en ocasión de las comidas. Por ejemplo, los hebreos sacrificaban y comían 
animales considerados sagrados por los egipcios. Según Herodoto (ii. 41), ningún egipcio 
usaba el cuchillo, el tenedor o la cacerola de un griego, ni comía la carne de un animal limpio 
que hubiera sido cortada con un cuchillo griego. 





33. 


Estaban aquellos hombres atónitos. 


Descubriendo que habían sido sentados a la mesa de acuerdo con su edad, los hombres se 
miraron con asombro, convencidos de que ese augusto dignatario había recibido una 
comunicación sobrenatural en cuanto a la edad de ellos. 





34. 


Cinco veces. 


Para honrar a esos hombres, les llevaron viandas especiales de la mesa de José. Y para 
honrar especialmente a Benjamín, José le envió porciones escogidas, cinco veces mayores 
que las servidas a los otros. Benjamín fue el huésped de honor. La costumbre de honrar a 
los huéspedes distinguidos dándoles las porciones más grandes y mejores aparece en otros 
registros antiguos (1 Sam. 9: 23, 24; Homero, Ilíada vii. 321; viii. 162; Herodoto vi. 57). José 
procuró probar a sus hermanos que podía descubrir sus verdaderos sentimientos hacia 
Benjamín y, de ese modo, hacia él mismo. Deseaba ver si ellos envidiaban y aborrecían a su 
hermano menor porque tenía diferente madre, como lo habían hecho antes con él mismo. 
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CAPÍTULO 44 


1 Recurso usado por José para hacer volver a sus hermanos. 14 Humilde súplica de Judá. 


1 MANDO José al mayordomo de su casa, diciendo: Llena de alimento los costales de estos 
varones, cuanto puedan llevar, y pon el dinero de cada uno en la boca de su costal. 


2 Y pondrás mi copa, la copa de plata, en la boca del costal del menor, con el dinero de su 
trigo. Y él hizo como dijo José. 


3 Venida la mañana, los hombres fueron despedidos con sus asnos. 


4 Habiendo ellos salido de la ciudad, de la que aún no se habían alejado, dijo José a su 
mayordomo: Levántate y sigue a esos hombres; y cuando los alcances, diles: ¿Por qué 


habéis vuelto mal por bien? 


5 ¿No es ésta en la que bebe mi señor, y por la que suele adivinar? Habéis hecho mal en lo 
que hicisteis. 


6 Cuando él los alcanzó, les dijo estas palabras. 


7 Y ellos le respondieron: ¿Por qué dice nuestro señor tales cosas? Nunca tal hagan tus 
siervos. 


8 He aquí, el dinero que hallamos en la boca de nuestros costales, te lo volvimos a traer 
desde la tierra de Canaán; ¿cómo, pues, habíamos de hurtar de casa de tu señor plata ni 
oro? 


9 Aquel de tus siervos en quien fuere hallada la copa, que muera, y aun nosotros seremos 
siervos de mi señor. 


10 Y él dijo: También ahora sea conforme a vuestras palabras; aquel en quien se hallare será 
mi siervo, y vosotros seréis sin culpa. 


11 Ellos entonces se dieron prisa, y derribando cada uno su costal en tierra, abrió cada cual 
el costal suyo. 


12 Y buscó; desde el mayor comenzó, y acabó en el menor; y la copa fue hallada en el costal 
de Benjamín. 


13 Entonces ellos rasgaron sus vestidos, y cargó cada uno su asno y volvieron a la ciudad. 


14 Vino Judá con sus hermanos a casa de José, que aún estaba allí, y se postraron delante 
de él en tierra. 


15 Y les dijo José: ¿Qué acción es esta que habéis hecho? ¿No sabéis que un hombre como 
yo sabe adivinar? 


16 Entonces dijo Judá: ¿Qué diremos a mi señor? ¿Qué hablaremos, o con qué nos 
justificaremos? Dios ha hallado la maldad de tus siervos; he aquí, nosotros somos siervos de 
mi señor, nosotros, y también aquel en cuyo poder fue hallada la copa. 


17 José respondió: Nunca yo tal haga. El varón en cuyo poder fue hallada la copa, él será mi 
siervo; vosotros id en paz a vuestro padre. 


18 Entonces Judá se acercó a él, y dijo: Ay, señor mío, te ruego que permitas que hable tu 
siervo una palabra en oídos de mi señor, y no se encienda tu enojo contra tu siervo, pues tú 
eres como Faraón. 


19 Mi señor preguntó a sus siervos, diciendo: ¿Tenéis padre o hermano? 


20 Y nosotros respondimos a mi señor: Tenemos un padre anciano, y un hermano joven, 
pequeño aún, que le nació en su vejez; y un hermano suyo murió, y él solo quedó de los hijos 
de su madre; y su padre lo ama. 


21 Y tú dijiste a tus siervos: Traédmelo, y pondré mis ojos sobre él. 


22 Y nosotros dijimos a mi señor: El joven no puede dejar a su padre, porque si lo dejare, su 
padre morirá. 


23 Y dijiste a tus siervos: Si vuestro hermano menor no desciende con vosotros, no veréis 
más mi rostro. 


24 Aconteció, pues, que cuando llegamos a mi padre tu siervo, le contamos las palabras de 
mi señor. 


25 Y dijo nuestro padre: Volved a comprarnos un poco de alimento. 


26 Y nosotros respondimos: No podemos ir; si nuestro hermano va con nosotros, iremos; 
porque no podremos ver el rostro del varón, si no está con nosotros nuestro hermano el 


menor. 
27 Entonces tu siervo mi padre nos dijo: Vosotros sabéis que dos hijos me dio a luz mi mujer; 
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28 y el uno salió de mi presencia, y pienso de cierto que fue despedazado, y hasta ahora no 
lo he visto. 


29 Y si tomáis también a éste de delante de mí, y le acontece algún desastre, haréis 
descender mis canas con dolor al Seol. 


30 Ahora, pues, cuando vuelva yo a tu siervo mi padre, si el joven no va conmigo, como su 
vida está ligada a la vida de él, 


31 sucederá que cuando no vea al joven, morirá; y tus siervos harán descender las canas de 
tu siervo nuestro padre con dolor al Seol. 


32 Como tu siervo salió por fiador del joven con mi padre, diciendo: Si no te lo vuelvo a traer, 
entonces yo seré culpable ante mi padre para siempre; 


33 te ruego, por tanto, que quede ahora tu siervo en lugar del joven por siervo de mi señor, y 
que el joven vaya con sus hermanos. 


34 Porque ¿cómo volveré yo a mi padre sin el joven?. No podré, por no ver el mal que 
sobrevendrá a mi padre. 





2. 


Pondrás mi copa. 


Esta fue la prueba final y decisiva de José antes de revelarse a sus hermanos. Su propósito 
era crear una situación por la cual legítimamente pudiera esgrimir el derecho de retener a 
Benjamín en Egipto, de modo que sus hermanos pudieran tener una excusa para volver a 
Canaán sin el favorito de su padre. Así podría saber más allá de toda duda qué clase de 
hombres eran ellos ahora. O aceptaban la decisión de José de retener a Benjamín en Egipto 
y volvían a su padre con el doloroso mensaje de que debía resignarse con la pérdida del hijo 
que le quedaba de su amada Raquel, o harían todo lo que estaba a su alcance para impedir 
una desgracia tal. 





5. 


Por la que suele adivinar. 


La copa era un objeto valioso. No era una copa común usada para beber sino una que -así 
se suponía - era capaz de detectar cualquier sustancia venenosa colocada en ella. Tales 
copas también se usaban para la práctica de la magia. La palabra traducida "adivina" 
significa "cuchichear", "musitar", "profetizar". Los escritores clásicos hablan de la práctica 
oriental de echar agua dentro de una copa y mirar allí las representaciones de 
acontecimientos futuros (Jámblico De misteriis iii. 14). Otra costumbre descrita por los 
antiguos consistía en verter agua dentro de una copa y echar dentro de ella pedazos de oro y 
plata o piedras preciosas, y luego observar e interpretar lo que aparecía en el agua (Plinio 
Historia Natural xxxvii. 73; Estrabón Geografía xvi. 2. 39). El hecho de que el mayordomo 


recibiera la orden de mencionar la práctica de la magia a los hermanos no implica que José 
en realidad se había entregado a esa práctica supersticiosa. Como lo hizo previamente (cap. 
43: 33), estaba dispuesto a que creyeran que él podía leer sus pensamientos. Esto tendería a 
desalentarlos e inducirles a abandonar todo fingimiento. 


Debido a su gran sabiduría, posiblemente los egipcios atribuyeron a José la práctica de la 
magia. ¿Acaso no había predicho exactamente los años de abundancia y de hambre, y no 
había tomado las medidas para que Egipto estuviera preparado para la emergencia? 
Ciertamente sobrepujaba a los mejores "magos" egipcios (cap. 41: 8), y por lo tanto debía 
poseer una magia superior (Exo. 8: 19). Quizá su fama de sabio se había esparcido por 
doquiera, aun en los países extranjeros, de modo que podía preguntarse con toda propiedad 
a los supuestos ladrones de la copa si no tenían en cuenta ese hecho (Gén. 44: 15). 





Que muera. 


Conscientes de su completa inocencia, los hermanos no vacilaron en pronunciar sobre si 
mismos la pena máxima si se les encontraba el objeto que faltaba. Sus apresuradas palabras 
parecen un poco temerarias, especialmente después de la experiencia de encontrar su dinero 
misteriosamente colocado en sus bolsas. Podrían haber esperado que se sospechara de 
ellos y, por lo tanto, deberían haber sido un poco más cuidadosos. Sin embargo, la amistad 
franca con que habían sido recibidos y hospedados durante su segunda visita a Egipto, tanto 
de parte del virrey mismo como de sus subordinados, había disipado toda duda acerca de la 
sinceridad de las intenciones de José. 





Sea conforme. 


Profesando un exaltado sentido de equidad y justicia, el mayordomo no aceptó pensar en 
castigar al inocente por el culpable, ni aun al culpable tan rigurosamente como ellos 
proponían. Cuando otros hablan apresuradamente, no debemos aprovecharnos de su 
apresuramiento. Nosotros mismos a veces podemos cometer faltas no 472 deliberadas que 
podrían traernos daño, a no ser por la tenuidad de otros. 





Buscó. 


La búsqueda sistemática del mayordomo debe haberles recordado su sorpresa del día 
anterior al encontrarse sentados de acuerdo con su edad. También debe haberlos mantenido 
tensos, pues el objeto perdido no fue encontrado hasta el último momento de la búsqueda. 
Uno tras otro los hombres fueron hallados inocentes. Mediante gestos y quizá aun con 
palabras, deben haber expresado triunfo ante la creciente evidencia de la inocencia que 
pretendían. Sin embargo, el objeto perdido fue encontrado en el saco de Benjamín. Con 
angustia y alarma ante esta nueva calamidad, rasgaron sus vestidos (ver com. de cap. 37: 
34), volvieron a cargar sus asnos y regresaron a la ciudad. 





Volvieron a la ciudad. 


Ahora podría saberse cuáles eran sus más íntimos sentimientos hacia el favorito de su padre, 


que había sido tan honrado por el gran hombre de Egipto. ¿Lo entregarían como lo habían 
hecho con José, y llevarían a la tumba con dolor a su anciano padre, o estarían dispuestos a 
entregar su propia libertad y vidas para que él pudiera volver con seguridad a su padre? 





14. 


Se postraron delante de él. 


Precedidos por Judá, los hombres fueron a la casa de José, donde todos cayeron delante de 
él pidiendo misericordia. Se han preservado varios altorrelieves antiguos egipcios que 
describen situaciones similares. Uno muestra a algunos suplicantes cananeos delante del 
general Haremheb, del siglo XIV AC. Algunos de ellos están tirados sobre el terreno, con los 
brazos extendidos y la cabeza levantada suplicantes ante el alto dignatario. Otros 
arrodillados o inclinados delante de él, todos ellos con los brazos levantados para 
impresionar al general con la urgencia de su pedido. En el caso de aquellos que cayeron 
delante de Haremheb, el pedido era que se les permitiera radicarse en Egipto puesto que 
habían sido expulsados de su tierra natal. 





15. 


¿No sabéis? 


José habló ásperamente, lo que debe haberles hecho recordar la recepción que les dispensó 
en su primera visita a Egipto. En lo que respecta al hecho de que José no practicaba magia, 
ver com. del vers. 5. 





16. 


Dijo Judá. 


Judá, el caudillo de esta segunda misión a Egipto (cap. 43: 8), se adelantó como portavoz. 
No trató de justificarse ni de justificar a sus hermanos, o de librarse, y librarlos de sospechas, 
sino que reconoció plenamente su culpabilidad. Sin duda se refirió al crimen cometido contra 
su hermano José, crimen que había atormentado su conciencia desde que lo perpetraron 
(cap. 42: 21, 22). Para los egipcios presentes, especialmente para el mayordomo, las 
palabras de Judá significaban el reconocimiento de la culpa de ellos, y esto sin duda 
asombró a los egipcios puesto que sabían que esos hombres eran en realidad inocentes. 
José debe haber sentido la angustia de sus almas al comprender que creían que era 
merecido el castigo que pronto recibirían. En respuesta al ofrecimiento de Judá de que todos 
quedaran como esclavos en Egipto, a donde una vez vendieron a su hermano como esclavo, 
José declaró que su sentencia sería suave y justa. Sólo el culpable sería su esclavo; los 
otros podrían regresar a su padre sin daño y sin molestias. 





18. 


Judá se acercó. 


Los 17 versículos restantes del capítulo repiten el discurso de Judá a favor de su hermano 
Benjamín. Con justicia este discurso ha sido llamado una de las obras maestras de la 
composición literaria hebrea, uno de los mejores ejemplos de elocuencia natural en todo el 
mundo. 


Tú eres como Faraón. 


El discurso de Judá comenzó con un pedido de que se lo escuchara con benevolencia. 
Estaba dirigiéndose a uno que era igual a Faraón, con autoridad para condenar o perdonar. 
Puesto que el monarca de Egipto era considerado como un dios, un dechado de perfección, 
el honor más excelso que podía conferirse a una persona era compararla con el monarca. 





19. 


Mi señor preguntó a sus siervos. 


En primer lugar, Judá relató cómo Benjamín llegó a quedar envuelto en la dificultad. José les 
había preguntado por sus asuntos familiares, y ellos le habían informado verazmente en 
cuanto a su hermano menor, que todavía estaba en casa. José había insistido en que no se 
atrevieran a volver a Egipto sin su hermano, para probar la existencia de él y de ese modo la 
exactitud de sus afirmaciones. Aunque algunas fases de este informe son más amplias que 
la información más breve de la conversación registrada en el cap. 42, Judá debe haber 
expuesto con exactitud la conversación 473 original, a fin de evitar caer en declaraciones 
falsas o exageradas. 





25. 


Dijo nuestro padre. 


Después de haberle hecho recordar a José, con términos corteses pero definidos, que sus 
demandas eran la causa de la presencia de Benjamín en Egipto, procedió a describir con 
palabras apasionadas e impresionantes el amor de su anciano padre por el hijo de su vejez, y 
su pesar cuando le informaron que no podrían volver a Egipto sin Benjamín. Relató la 
intensa ansiedad con la cual, después de una dura lucha, finalmente su padre le había 
permitido ir. Hizo resaltar el sombrío hecho de que harían descender con dolor las canas de 
su padre a la sepultura (cap. 37: 35), si no volvían con el joven. 





27. 


Mi mujer. 


Esta observación, hecha aquí por primera vez, implica que Jacob consideraba a Raquel como 
a su verdadera esposa más que a Lea, Bilha o Zilpa (ver cap. 46: 19). Ella siempre fue su 
amada esposa. 





28. 


De cierto que fue despedazado. 


Aquí quiso decir Jacob que José, si hubiera estado vivo, ciertamente habría podido regresar 
o enviar noticias. No habiéndole visto nunca desde el día fatídico de su partida de Hebrón, 
Jacob tan sólo podía llegar a la conclusión de que sus temores eran plenamente justificados. 





33. 


En lugar del joven. 


El sacrificio desinteresado de Judá ciertamente es digno de alabanza. No se puede estimar 
demasiado la voluntaria sumisión a la esclavitud en lugar de un hermano que disfrutaba de 
un grado más elevado del afecto paternal, a fin de salvar a su anciano padre de un nuevo 


dolor y angustia. La magnanimidad desinteresada de Judá nunca ha sido sobrepujada y rara 
vez igualada. Judá emerge aquí como un hombre verdaderamente convertido, un digno 
antepasado de la simiente prometida y digno de dar su nombre al pueblo elegido de Dios. 


José ya no pudo dudar más de que se había efectuado un cambio completo en sus 
hermanos, y particularmente en Judá, desde el día en que éste tan elocuentemente los instó 
a que vendieran a José como esclavo. Las tácticas de José habían resultado muy efectivas. 
Ahora estaba convencido en cuanto a la conducta de sus hermanos y satisfecho porque su 
conversión era genuina. No había necesidad de continuar sometiéndolos a prueba, y por lo 
tanto estaba listo para revelar su identidad. 
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CAPÍTULO 45 


1 José se da a conocer a sus hermanos. 5 Los reconforta refiriéndose a la providencia divina. 
9 Envía a buscar a su padre. 16 El faraón confirma la decisión. 21 José los avitualla para el 
viaje y los exhorta a tener paz entre ellos. 25 Las buenas nuevas hacen revivir a Jacob. 


1 NO PODÍA ya José contenerse delante de todos los que estaban al lado suyo, y clamó: 
Haced salir de mi presencia a todos. Y no quedó nadie con él, al darse a conocer José a sus 
hermanos. 


2 Entonces se dio a llorar a gritos; y oyeron los egipcios, y oyó también la casa de Faraón. 


3 Y dijo José a sus hermanos: Yo soy José; ¿vive aún mi padre? Y sus hermanos no 
pudieron responderle, porque estaban turbados delante de él. 


4 Entonces dijo José a sus hermanos: Acercaos ahora a mí. Y ellos se acercaron. Y él dijo: 
Yo soy José vuestro hermano, el que vendisteis para Egipto. 


5 Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para 
preservación de vida me envió Dios delante de vosotros. 


6 Pues ya ha habido dos años de hambre en medio de la tierra, y aún quedan cinco años en 
los cuales ni habrá arada ni siega. 


7 Y Dios me envió delante de vosotros, para preservaros posteridad sobre la tierra, y para 
daros vida por medio de gran liberación. 474 


8 Así, pues, no me enviasteis acá vosotros, sino Dios, que me ha puesto por padre de Faraón 
y por señor de toda su casa, y por gobernador en toda la tierra de Egipto. 


9 Daos prisa, id a mi padre y decidle: Así dice tu hijo José: Dios me ha puesto por señor de 
todo Egipto; ven a mí, no te detengas. 


10 Habitarás en la tierra de Gosén, y estarás cerca de mí, tú y tus hijos, y los hijos de tus 
hijos, tus ganados y tus vacas, y todo lo que tienes. 


11 Y allí te alimentaré, pues aún quedan cinco años de hambre, para que no perezcas de 
pobreza tú y tu casa, y todo lo que tienes. 


12 He aquí, vuestros ojos ven, y los ojos de mi hermano Benjamin, que mi boca os habla. 


13 Haréis, pues, saber a mi padre toda mi gloria en Egipto, y todo lo que habéis visto; y daos 
prisa, y traed a mi padre acá. 


14 Y se echó sobre el cuello de Benjamín su hermano, y lloró; y también Benjamín lloró sobre 
su cuello. 


15 Y besó a todos sus hermanos, y lloró sobre ellos; y después sus hermanos hablaron con 
él. 

16 Y se oyó la noticia en la casa de Faraón, diciendo: Los hermanos de José han venido. Y 
esto agradó en los ojos de Faraón y de sus siervos. 


17 Y dijo Faraón a José. Di a tus hermanos. Haced esto: cargad vuestras bestias, e id, 
volved a la tierra de Canaán; 


18 y tomad a vuestro padre y a vuestras familias y venid a mí, porque yo os daré lo bueno de 
la tierra de Egipto, y comeréis de la abundancia de la tierra. 


19 Y tú manda: Haced esto: tomaos de la tierra de Egipto carros para vuestros niños y 
vuestras mujeres, y traed a vuestro padre, y venid. 


20 Y no os preocupéis por vuestros enseres, porque la riqueza de la tierra de Egipto será 
vuestra. 


21 Y lo hicieron así los hijos de Israel; y les dio José carros conforme a la orden de Faraón, y 
les suministró víveres para el camino. 


22 A cada uno de todos ellos dio mudas de vestidos, y a Benjamín dio trescientas piezas de 
plata, y cinco mudas de vestidos. 


23 Y a su padre envió esto: diez asnos cargados de lo mejor de Egipto, y diez asnas 
cargadas de trigo, y pan y comida, para su padre en el camino. 


24 Y despidió a sus hermanos, y ellos se fueron. Y él les dijo: No riñáis por el camino. 
25 Y subieron de Egipto, y llegaron a la tierra de Canaán a Jacob su padre. 


26 Y le dieron las nuevas, diciendo: José vive aún; y él es señor en toda la tierra de Egipto. 
Y el corazón de Jacob se afligió, porque no los creía. 


27 Y ellos le contaron todas las palabras de José, que él les había hablado; y viendo Jacob 
los carros que José enviaba para llevarlo, su espíritu revivió. 


28 Entonces dijo Israel: Basta; José mi hijo vive todavía; iré, y te veré antes que yo muera. 





No podía ya José contenerse. 


La exhortación de Judá no pudo menos que impresionar a José. Su discurso había mostrado 
el más tierno afecto por su anciano padre y el más acendrado amor fraternal y fidelidad al 
único hijo que quedaba de Raquel, y había dado amplia evidencia del cambio de corazón que 
se había efectuado en todos ellos. Reconociendo esto, José no pudo refrenarse por más 
tiempo. Queriendo estar a solas con sus hermanos mientras les revelaba su identidad y 
sintiendo que no podía contener las lágrimas, ordenó a todos sus servidores que salieran de 
la habitación. 





Se dio a llorar a gritos. 


Esto fue oído por el séquito de José e informado a Faraón. No es necesario suponer que la 


residencia de José estaba tan próxima al palacio como para que su voz fuera oída por la 
gente del palacio del rey. 





3. 


Yo soy José. 


Es más fácil imaginar que describir el efecto que hizo este anuncio. Hasta ese momento José 
había sido conocido para sus hermanos como Zafnat-panea, un hombre que les hablaba 
mediante un intérprete (cap. 42: 23). Ahora este augusto señor de Egipto de pronto les habló 
en su propio idioma. La voz y el parecido de su hermano por largo tiempo perdido surgieron 
en la mente de ellos ante el sonido del nombre familiar y los llenaron de asombro y 
aprehensión. 


¿Vive aún mi padre? 


Quizá José se vio impelido a formular esta pregunta tan súbitamente 475 al ver señales de 
alarma en sus rostros. Ya no se refirió a Jacob como "el anciano que dijisteis" (cap. 43: 27), 
sino como a su propio amado y reverenciado padre. No solamente había sido él informado 
previamente de que su padre todavía vivía (cap. 43: 27, 28) sino que se lo acababan de decir 
otra vez (cap. 44: 34). Su corazón anhelaba oír más de su padre. 


Estaban turbados. 


Este nuevo viraje de los acontecimientos fue abrumador; los hombres quedaron mudos. 
Estaban aterrorizados, no sólo por la grandeza de José sino por el recuerdo de su anterior 
crimen contra él. Hasta entonces sólo habían estado conscientes de la retribución divina por 
ese acto y no habían temido un castigo humano puesto que su crimen no era conocido por 
nadie fuera de su pequeño círculo. Pero ahora estaban en la presencia de aquel a quien 
habían perjudicado tanto. No es de asombrarse que temblaron de temor delante de él, 
pensando que ahora había llegado el momento de la venganza por los hechos de Dotán. 





5. 


No os entristezcáis. 


Instintivamente rehuyeron la presencia de José ante la alarmante verdad de que el poderoso 
señor de Egipto era su hermano. El les aseguró con bondadosísimas palabras que no tenía 
la intención de vengarse de ellos. No pudo evitar la alusión de su crimen anterior, pero esto 
fue hecho con espíritu de caridad y perdón. 


Me envió Dios. 


Aquí claramente se refleja la excelsa forma de pensar de José. Para él era evidente la mano 
de Dios en la extraña experiencia que lo había hecho a él, un hijo favorito, primero un 
esclavo, luego un preso, y finalmente un gran gobernante de Egipto. Con toda justicia podría 
haber reprochado a sus hermanos, pero en vez de hacerlo manifestó simpatía y 
consideración hacia ellos. 





6. 


Ni habrá arada ni siega. 


En otros países el fracaso en plantar y cosechar podría deberse a una falta de lluvia; en 
Egipto a una deficiencia notable en el desborde del Nilo (ver com. de cap. 41: 34). El hecho 
de que José hablara de que no habría ni siembra ni cosecha en un sentido general más bien 


que absoluto, es evidente por el cap. 47: 19 que declara que los egipcios vinieron a José 
para comprar semilla. Es probable que aun durante ese período de hambre sembraron algo 
en el terreno, particularmente cerca de las orillas del río donde podía cosecharse algo aun 
cuando fuera poco. 





7. 


Para preservaros. 


José repitió su aserto anterior de que era Dios quien lo había enviado a Egipto con un 
propósito definido. Habló proféticamente aquí de que Dios lo había llevado a Egipto a fin de 
preservar mediante él a la familia designada a convertirse en el pueblo escogido de Dios, 
librándolos de morir de hambre. 





8. 


Por padre de Faraón. 


José les habló acerca de su autoridad, dando a Dios la honra por su nombramiento para el 
elevado cargo que tenía. Usó tres expresiones para describir su puesto, de las cuales la 
primera fue "padre de Faraón". Algunos comentadores han visto en esto un título egipcio 
específico, claramente comprobado por su aplicación a elevados dignatarios de la 
decimoctava dinastía. Pero es cuestionable esta interpretación puesto que el título fue 
llevado por hombres que cumplían deberes sacerdotales y no hay la más leve evidencia de 
que José realizara tales deberes. Probablemente es mejor explicar la palabra como una 
expresión hebrea ya que José habló a sus hermanos de hebreo a hebreos, y no a egipcios. 
Podría haber querido decir que era un consejero del rey digno de confianza y un sostén de la 
dinastía (Isa. 22: 21; Job 29: 16). 


Señor de toda su casa. 


El segundo término ya había sido usado por el rey mismo, cuando José fue nombrado (Gén. 
41: 40). Indica que José estaba a la cabeza de la casa real. 


Gobernador en toda la tierra de Egipto. 


La tercera designación, también conferida a José por Faraón, ciertamente no era nueva para 
los hermanos de José, que habían oído y experimentado su autoridad. Ya sabían que su 
poder no estaba limitado a la distribución de alimentos o al trato con los extranjeros, sino que 
era realmente el virrey de Egipto (cap. 42: 30). 





10. 


La tierra de Gosén. 


Aunque el nombre Gosén no ha sido encontrado todavía fuera de la Biblia, generalmente se 
concuerda en que la zona a que se hace referencia aquí está alrededor del Wadi Tumilat, en 
la parte oriental del delta del Nilo. Es un valle de unos 65 km. de largo, cuyo río, 
generalmente seco con excepción de la estación de las lluvias, conecta el Nilo con el lago 
Timsa. Esta zona ha sido una de las secciones más ricas de Egipto tanto en los tiempos 
antiguos como en los modernos. 


Cerca de mí. 


Avaris, la capital de los hicsos, 476 sólo estaba a una distancia de 30 a 50 km. de esta zona, 
mucho más cerca que cualquier otra capital en toda la historia egipcia. Este es uno de los 


muchos argumentos en favor de la opinión de que José fue gobernante en Egipto en el 
tiempo de los hicsos. 





12. 


Vuestros ojos ven. 


Aunque José ya había hablado durante varios minutos, sus hermanos estaban tan abrumados 
que, para convencerlos de la realidad de todo el asunto, José estuvo obligado a hacerles 
notar que ellos podían ver por sí mismos que lo que él decía era verdad, Tan sólo cuando 
José abrazó a sus hermanos y los besó desapareció su estupefacción. Entonces 
recuperaron el control sobre sus emociones y pudieron conversar con él. Cuando se les 
reveló como un hermano amante y no como un juez ofendido, y con besos y lágrimas les dio 
la seguridad de un perdón completo -una verdad que las palabras no podrían haber 
expresado tan bien -, sólo entonces se atrevieron a hablar. 





16. 


Agradó en los ojos de Faraón. 


El informe de la llegada de los hermanos de José pronto llegó a los oídos del rey e hizo una 
impresión tan favorable sobre él y sobre los otros cortesanos, que el rey estuvo contento de 
confirmar la invitación de José a sus hermanos para que vinieran con su padre y sus familias 
a Egipto. Aunque José tenía la autoridad de invitar a su familia, indudablemente pensó que 
era correcto y adecuado buscar y recibir la aprobación personal de Faraón para que su 
conducta en el cargo no fuera objetable. Nadie podía decir que José en forma alguna había 
aprovechado personalmente del poder y de la autoridad que se le confiaron. Es evidente 
también que la habilidad administrativa de José, ya demostrada durante nueve años, había 
agradado tanto al rey y a los otros estadistas de Egipto, que estuvieron gozosos de que los 
familiares de José se establecieran en Egipto. Para Faraón fue una oportunidad de mostrar 
su gratitud. 





19. 


Tomaos ... carros. 


Desde que los hicsos habían introducido los primeros caballos y los primeros carros en 
Egipto - ninguno de los cuales se había conocido antes en el valle del Nilo -, los egipcios 
habían usado unos vehículos livianos de dos ruedas, especialmente para la guerra, pero 
también para el transporte fuera de Egipto. En Egipto mismo todo el transporte de gente y 
mercancías se hacía mediante embarcaciones en el Nilo, y los carros eran poco usados. 





20. 


No os preocupéis por vuestros enseres. 


José había pedido a sus hermanos que fueran a Egipto con todos sus bienes. Por el 
contrario, Faraón manifestó su buena voluntad invitándolos a dejar todos los muebles de su 
casa y a aceptar las riquezas de Egipto como prueba de su gratitud por lo que José - uno de 
ellos - había hecho por su país de adopción. 





22. 


Mudas de vestidos. 


José no sólo envió carros, de acuerdo con las órdenes de Faraón, y alimento para el viaje, 
sino que también dio regalos a sus hermanos. Así, al llegar a Egipto, no llamarían 
indebidamente la atención. Puesto que Benjamín es mencionado específicamente como que 
hubiera recibido cinco de tales "mudas", es probable que los otros recibieran menos de cinco 
cada uno, aunque ciertamente más de una. Los 300 siclos de plata dados a Benjamín como 
hermano favorito de José, tendrían un valor monetario de unos 170 dólares (ver com. de cap. 
20: 16). 





24. 

No riñáis. 
Literalmente, "no os conmováis", o "no os disturbéis", es decir con emociones violentas, 
particularmente con ira. Esto se entiende generalmente como una admonición contra 
pelearse, especialmente por la responsabilidad de cada uno en el curso que habían tomado 
los acontecimientos. Este consejo muestra el profundo conocimiento de José de la 
naturaleza humana. Ya había oído cómo Rubén acusaba severamente a sus hermanos (cap. 
42: 22). Bien podía suponer que Rubén y otros repetiríian esas cosas aún más 
vehementemente cuando estuvieran solos. Rubén podría argúir cuán diferente habría sido el 
resultado si hubieran hecho caso de su consejo. Después de eso cada uno podría añadir su 
propio comentario, y el resultado podría ser una riña seria. La prosperidad inesperada en 
que se encontraban podría también servir para despertar viejos sentimientos de enemistad, 
particularmente respecto a Benjamín. Todo esto fue refrenado por el consejo sobrio y 
oportuno de José. 





26. 


No los creía. 


Cuando llegaron a su hogar en Hebrón, trayendo la noticia de que José no solamente vivía 
sino que era el gobernante de todo Egipto, la impresión fue tan grande que el corazón de 
Jacob casi se detuvo. Cuando sus hijos vinieron a Hebrón con la noticia de la supuesta 
muerte de José, Jacob477 creyó fácilmente su mentira. Ahora que vinieron a decirle la 
verdad, Jacob no les creía en absoluto. Tan sólo los costosos regalos y los carros egipcios 
finalmente lo convencieron de la verdad de su relato. 





28. 


Dijo Israel. 


El cambio de nombre acá es significativo. En espíritu, Jacob una vez más se levantó a la 
estatura de un "príncipe" de Dios. El darse cuenta de que su hijo por tanto tiempo perdido 
vivía todavía y la anticipación de la inminente reunión con él dieron vigor al anciano patriarca. 
Revivió su vitalidad como es indudable por la inmediata decisión de descender a Egipto. Ver 
a José sería una rica compensación por todos los largos años de pesar y angustia, y 
coronaría su vida con gozo. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 46 


1 Dios reconforta a Jacob en Beerseba. 5 El y los suyos se dirigen a Egipto. 8 Número de los 
que entraron en Egipto. 29 José se encuentra con Jacob. 31 Instruye a sus hermanos acerca 
de la forma como deben responder al faraón. 


1 SALIO Israel con todo lo que tenía, y vino a Beerseba, y ofreció sacrificios al Dios de su 
padre Isaac. 


2 Y habló Dios a Israel en visiones de noche, y dijo: Jacob, Jacob. Y él respondió: Heme 
aquí. 


3 Y dijo: Yo soy Dios, el Dios de tu padre; no temas de descender a Egipto, porque allí yo 
haré de ti una gran nación. 


4 Yo descenderé contigo a Egipto, y yo también te haré volver; y la mano de José cerrará tus 
ojos. 


5 Y se levantó Jacob de Beerseba; y tomaron los hijos de Israel a su padre Jacob, y a sus 
niños, y a sus mujeres, en los carros que Faraón había enviado para llevarlo. 


6 Y tomaron sus ganados, y sus bienes que habían adquirido en la tierra de Canaán, y 
vinieron a Egipto, Jacob y toda su descendencia consigo; 


7 sus hijos, y los hijos de sus hijos consigo; sus hijas, y las hijas de sus hijos, y a toda su 
descendencia trajo consigo a Egipto. 


8 Y estos son los nombres de los hijos de Israel, que entraron en Egipto, Jacob y sus hijos: 
Rubén, el primogénito de Jacob. 


9 Y los hijos de Rubén: Hanoc, Falú, Hezrón y Carmi. 
10 Los hijos de Simeón: Jemuel, Jamín, Ohad, Jaquín, Zohar, y Saúl hijo de la cananea. 
11 Los hijos de Leví: Gersón, Coat y Merari. 


12 Los hijos de Judá: Er, Onán, Sela, Fares y Zara; mas Er y Onán murieron en la tierra de 
Canaán. Y los hijos de Fares fueron Hezrón y Hamu. 


13 Los hijos de Isacar: Tola, Fúa, Job y Simrón. 
14 Los hijos de Zabulón: Sered, Elón y Jahleel. 


15 Estos fueron los hijos de Lea, los que dio a luz a Jacob en Padan-aram, y además su hija 
Dina; treinta y tres las personas todas de sus hijos e hijas. 


16 Los hijos de Gad: Ziflón, Hagui, Ezbón, Suni, Eri, Arodi y Areli. 


17 Y los hijos de Aser: Imna, Isúa, Isúi, Bería, y Sera hermana de ellos. Los hijos de Bería: 
Heber y Malquiel. 


18 Estos fueron los hijos de Zilpa, la que Labán dio a su hija Lea, y dio a luz éstos a Jacob; 
por todas dieciséis personas. 


19 Los hijos de Raquel, mujer de Jacob: José y Benjamín. 


20 Y nacieron a José en la tierra de Egipto Manasés y Efraín, los que le dio a luz Asenat, hija 
de Potifera sacerdote de On. 


21 Los hijos de Benjamín fueron Bela, Bequer, Asbel, Gera, Naamán, Ehi, Ros, Mupim, Hupim 
y Ard. 


22 Estos fueron los hijos de Raquel, que nacieron a Jacob; por todas catorce personas.478 
23 Los hijos de Dan: Husim. 
24 Los hijos de Neftalí: Jahzeel, Guni, Jezer y Silem. 


25 Estos fueron los hijos de Bilha, la que dio Labán a Raquel su hija, y dio a luz éstos a 
Jacob; por todas siete personas. 


26 Todas las personas que vinieron con Jacob a Egipto, procedentes de sus lomos, sin las 
mujeres de los hijos de Jacob, todas las personas fueron sesenta y seis. 


27 Y los hijos de José, que le nacieron en Egipto, dos personas. Todas las personas de la 
casa de Jacob, que entraron en Egipto, fueron setenta. 


28 Y envió Jacob a Judá delante de sí a José, para que le viniese a ver en Gosén; y llegaron 
a la tierra de Gosén. 


29 Y José unció su carro y vino a recibir a Israel su padre en Gosén; y se manifestó a él, y se 
echó sobre su cuello, y lloró sobre su cuello largamente. 


30 Entonces Israel dijo a José; Muera yo ahora, ya que he visto tu rostro, y sé que aún vives. 


31 Y José dijo a sus hermanos, y a la casa de su padre: Subiré y lo haré saber a Faraón, y le 
diré: Mis hermanos y la casa de mi padre, que estaban en la tierra de Canaán, han venido a 
mí. 


32 Y los hombres son pastores de ovejas, porque son hombres ganaderos; y han traído sus 
ovejas y sus vacas, y todo lo que tenían. 


33 Y cuando Faraón os llamare y dijere: ¿Cuál es vuestro oficio? 


34 entonces diréis: Hombres de ganadería han sido tus siervos desde nuestra juventud hasta 
ahora, nosotros y nuestros padres; a fin de que moréis en la tierra de Gosén, porque para los 
egipcios es abominación todo pastor de ovejas. 





1. 


Vino a Beerseba. 


El campamento de Jacob posiblemente había estado en Hebrón durante muchos años 
(caps.35: 27; 37: 14),el lugar donde su abuelo Abrahán y su padre Isaac fueron sepultados 
junto con otros miembros de la familia. Este fue probablemente el lugar de partida. En su 
camino a Egipto, Jacob se detuvo en Beerseba, en la frontera meridional de Canaán, donde 
Abrahán (cap. 21: 33) e Isaac (cap. 26: 25) habían erigido altares a Jehová. Cuando Jacob 
pasó por ese lugar sagrado y posiblemente vio los restos del altar de su padre, se detuvo 
para ofrecer sacrificios a Dios que lo había tratado tan bondadosamente en lo pasado. Quizá 
esos sacrificios fueron ofrendas de gratitud por las buenas noticias acerca de José. Tal vez 
Jacob también deseó consultar con Dios acerca de su viaje a Egipto, que puede haberle 
ocasionado siniestros presentimientos en vista de las escenas de aflicción reveladas a 
Abrahán (cap. 15: 13). Es seguro que aquí Jacob se encomendó a sí mismo y encomendó a 
su familia al cuidado de Dios. 





Habló Dios a Israel. 


Esta fue indudablemente la primera visión concedida a Jacob en muchos años. Varias de las 
revelaciones previas le habían sobrevenido durante la noche, mayormente en forma de 
sueños (caps. 28: 12; 31: 11; 32: 30). Esta no es llamada un sueño -el cual hubiera tenido 
lugar mientras dormía - sino una visión. 


Jacob, Jacob. 


El que Dios lo llamara Jacob en vez de Israel puede haber sido para recordarle lo que había 
sido, siendo que había visto su antiguo carácter claramente reflejado en el de sus hijos. Una 
vez había engañado a su padre y defraudado a su hermano; sus propios hijos lo habían 
engañado acerca de José durante 22 años antes de que surgiera la verdad. Sin duda, 
muchas veces deseó ver rasgos de carácter más nobles en sus hijos, lo que tuvo la única 
virtud de hacerlo pensar en el carácter perverso que él mismo había tenido durante tantos 
años. 





3. 


No temas. 


Esta admonición divina revela que Jacob había temido hacer mal en ir a Egipto. Anhelaba 
ver a José, su hijo por tanto tiempo perdido, pero también recordaba las malas consecuencias 
del viaje de Abrahán a Egipto (cap. 12: 14-20), y que Dios una vez le había prohibido a Isaac 
que fuera allí durante un período de hambre (cap. 26: 2). El saber si Dios aprobaba este 
viaje o no, puede haber sido una seria pregunta en la mente del patriarca. Ahora Dios 
expresó su aprobación del viaje y le dio promesas tranquilizadoras. Como antaño, cuando 
salió para Padanaram, así también ahora al partir para Egipto, Jacob recibió la seguridad de 
que Dios iría con él, que todavía era válida la promesa divina acerca de su posteridad y que 
el traslado a ese país no significaría el abandono permanente de la tierra de la promesa. 479 


480 





4, 


También te haré volver. 


En un sentido limitado esta promesa se cumplió con Jacob físicamente cuando su cuerpo fue 
llevado de vuelta a Canaán para su sepultura, pero plenamente en el éxodo de Egipto, de los 
descendientes de Jacob, unos 215 años más tarde. 





6. 


Toda su descendencia. 


Fortalecido y animado por las promesas divinas que otra vez le habían sido aseguradas en la 
visión nocturna, Jacob fue a Egipto acompañado por sus hijos y nietos. 


Muchos comentadores han llamado la atención al cuadro de una tumba de Beni Hasan en 
Egipto como un paralelo de la migración de Jacob a Egipto. Ese cuadro, ya descrito en 


relación con el viaje anterior de Abrahán a Egipto (ver com. de cap. 12: 10), describe la 
llegada de semitas al valle del Nilo en el siglo XIX AC, en el tiempo de la duodécima dinastía. 
Eso sería por lo menos dos siglos antes del viaje de Jacob a Egipto y, por lo tanto, el cuadro 
no puede ser tomado como una ilustración contemporánea del acontecimiento que tratamos. 
Sin embargo, es importante para una comprensión de la migración de Jacob, porque muestra 
a semitas -hombres y mujeres - con sus bienes cargados sobre asnos, y a sus hijos en 
canastas de mimbre sobre el lomo de los asnos. Muestra sus vestidos llenos de colorido y el 
estilo de sus vestimentas, zapatos, armas y aun un instrumento musical: una lira (véase pág. 
168). 





8. 


Los hijos de Israel. 


Por primera vez aparece esta expresión. La dimensión de la familia de Jacob, que había de 
crecer hasta ser una gran nación, se da aquí como una evidente alusión al cumplimiento de la 
promesa divina con la cual fue a Egipto. La lista de nombres incluye no meramente a "los 
hijos de Israel" en el sentido más estricto, sino también al patriarca mismo y a José con sus 
dos hijos, que nacieron antes de la llegada de Jacob a Egipto. 





9. 


Los hijos de Rubén. 


De los cuatro hijos de Rubén, los dos últimos mencionados deben haber sido tan sólo nenes 
en los brazos de su madre, dado que Rubén tenía sólo dos hijos en el tiempo de su primer 
regreso de Egipto (cap. 42: 37). He aquí el significado de sus nombres: Hanoc (una variante 
de "Enoc”), también el nombre del primogénito de Caín (cap. 4: 17), y del patriarca Enoc (cap. 
5:19), significa "dedicado"; Falú, "separado"; Hezrón, "vallado", y Carmi, "viñador" o "mi viña". 





10. 


Los hijos de Simeón. 


Jemuel significa "día de Dios"; Jamín, "mano derecha"; Ohad, "unido"; Jaquín "él [Dios] 
establece"; Zohar, "blancura" o "brillo", y Saúl, "pedido". 


La cananea. 


La referencia a uno de los hijos de Simeón como el "hijo de la cananea" sugiere que los hijos 
de Jacob no tenían la costumbre de tomar mujeres de entre los cananeos. Por regla general, 
las elegían entre sus parientes paternos de Mesopotamia, las familias de Ismael, los hijos de 
Cetura, o Esaú. Sólo Simeón y Judá (cap.38:2) parecen haber tenido mujeres cananeas. 





11. 


Los hijos de Leví. 
Gersón significa "expulsión" o "exhortación"; Coat, "asamblea", y Merari "amargo". 





12. 


Los hijos de Judá. 
Acerca del significado de los nombres de Fares y Zara, ver com. de cap. 38: 29, 30. Er y 


Onán, que murieron en la tierra de Canaán, no se cuentan, pero Fares ya tenía dos hijos: 
Hezrón, que significa "vallado" (vers. 9), y Hamul, "uno que ha recibido misericordia". 





13. 


Los hijos de Isacar. 


Tola significa "gusano" o "escarlata", y Fúa, "boca". Job, que parece estar como una forma 
abreviada de Jasub (Núm. 26: 24; 1 Crón. 7: 1), significa "dándose vuelta uno mismo", y 
Simrón, "centinela". 





14. 


Los hijos de Zabulón. 
Sered significa "temor"; Elón, "roble", y Jahleel, "espera a Dios". 





Dina. 


Indudablemente quedó soltera desde su desgracia de Siquem y, por lo tanto, se la menciona 
aquí como un miembro independiente de la familia de Jacob. 


Treinta y tres. 


Se llega a este número excluyendo a Er y a Onán e incluyendo a Jacob y a Dina -que es 
posiblemente lo más correcto-, o incluyendo a Er y a Onán y excluyendo a Jacob y a Dina. 
Los 6 hijos de Lea, 23 nietos (que todavía estaban vivos), 2 bisnietos (hijos de Fares), y 1 
hija, suman 32 personas y con Jacob, 33. 





16. 


Los hijos de Gad. 


Zifión significa "expectación"; Hagui, "festivo"; Suni, "quieto"; Ezbón, "esforzándose"; Eri, 
"guardián"; Arodi, "Jorobado", y Areli, "león de Dios". 





17. 


Los hijos de Aser. 


El significado de Imna es dudoso. Isúa e Isúi tienen ambos el mismo significado: "él es igual", 
y Bería significa "regalo". El nombre de su hermana Sera 481 significa "abundancia". Heber 
significa "amigo" y "compañero", y Malquiel, "rey de Dios". 


Es inconcebible que de los nietos de Jacob, de los cuales se enumeran por nombre 51 
varones, tan sólo hubiera nacido 1 hija, la hija de Aser. Probablemente se la menciona 
porque, como Dina (vers. 15), quedó soltera. No había pasado a otra familia, como las otras 
hijas y nietas de Jacob, que habían seguido a sus esposos a sus hogares. 





18. 
Dieciséis personas. 


Los 2 hijos de Zilpa, sus 11 nietos, 1 nieta y 2 bisnietos dan en total el número de 16. 





N 


0. 


Manasés y Efraín. 
Ver com. de cap. 41: 50-52. 





N 


1. 


Los hijos de Benjamín. 


Bela significa "devorando", y Bequer, "camello macho joven". Asbel, Gera, Mupim y Ard son 
de significado dudoso. Naamán significa "agrado"; Ehi, "mi hermano"; Ros, "cabeza", y 
Hupim, "coberturas". 


En la lista genealógica de Benjamín, de Núm. 26: 40, Naamán y Ard son presentados como 
los hijos de Bela, es decir, como nietos de Benjamín. Una explicación razonable es que los 
dos hijos de Benjamín -Naamán y Ard - murieron sin hijos, y que Bela llamó a sus hijos con el 
mismo nombre de sus dos hermanos muertos. De esa forma no sólo tomaban los nombres de 
sus tíos sino también su posición en la tribu y llegaban a ser cabezas de familia. Los 
nombres de Bequer, Gera y Ros, de la misma manera pueden haber sido omitidos de la lista 
de Núm. 26 porque habían muerto precozmente sin descendientes. 





N 


2. 


Todas catorce personas. 
Los 2 hijos de Raquel y sus 12 nietos suman 14. 





N 


3. 


Los hijos de Dan. 


Tan sólo está en la lista un hijo de Dan. La forma plural "hijos" se usa como una frase 
estereotipada, ya sea que se nombren uno o varios hijos. Otro ejemplo de esta costumbre 
está en el vers. 15, donde se usa el término "hijas" aunque se menciona sólo a una, a Dina. 
El nombre Husim es de significado dudoso. 





N 


4. 


Los hijos de Neftalí. 


Jahzeel significa "asignado por Dios", pero Guni tiene un significado dudoso. Jezer significa 
"imagen" o "marco", y Silem, "recompensa". 





N 


5. 


Todas siete personas. 
Forman esa cantidad los 2 hijos de Bilha y 5 nietos. 





N 


6. 


Todas las personas. 


Esta cifra sólo incluye a los descendientes de Jacob que todavía vivían en el tiempo de la 
migración a Egipto, pero no a las esposas de sus hijos, o a sus hijas casadas y sus familias, 
si las tales descendieron con él a Egipto, puesto que se habían convertido en miembros de 
otras tribus. El número 66 está constituido por los siguientes sumandos: 


Los 11 hijos de Jacob y una hija soltera 12 





Los hijos de Rubén 4 
Los hijos de Simeón 6 
Los hijos de Leví 3 
Los 3 hijos de Judá y 2 nietos 5 
Los hijos de Isacar 4 
Los hijos de Zabulón 3 
Los hijos de Gad 7 
Los 4 hijos de Aser, 1 hija y 2 nietos 7 
El hijo de Dan 1 
Los hijos de Neftalí 4 
Los hijos de Benjamín _10 
Total 66 
27. 
Setenta. 


Moisés añade a Jacob, a José y a sus 2 hijos a los 66 descendientes de Jacob, dando 70 
como el total de la familia de Jacob que se estableció en Egipto. El total de 75 que da 
Esteban (Hech. 7: 14), en vez de 70, probablemente se debe a que, siendo un judío que 
hablaba griego, usaba la versión griega del AT, con frecuencia citada en el NT (ver com. de 
Hech. 6: 1). Esta versión incluye a otros 5 (posteriores) descendientes de José (ver vers. 20, 
27, LXX). 





28. 


Envió Jacob a Judá delante de sí. 


La lista de la casa de Jacob va seguida por un relato de la llegada a Egipto. Judá, habiendo 
demostrado notables cualidades para el liderazgo, en su viaje previo a Egipto, fue elegido 
naturalmente para representar al anciano patriarca y así anunciar su llegada. También iba 
con el fin de obtener de José las instrucciones necesarias en cuanto al lugar donde se iban a 
establecer ellos, y luego volvería para guiar la caravana a Gosén (ver com. de cap. 45: 10). 
El hecho de que Judá realizara esta tarea sugiere que ya había sido elegido por Jacob como 
heredero de la primogenitura. Benjamín, aunque amado, era joven y le faltaba experiencia y, 
como lo demostraron algunas circunstancias posteriores, le faltaban cualidades de liderazgo. 
Benjamín era tan sólo un "lobo", pero Judá era un "león" (cap. 49: 9, 27). 482 





29. 


Se echó sobre su cuello. 


La expresión "se manifestó", en general sólo usada para las apariciones de Dios, sugiere 
aquí la gloria con la cual José fue a encontrar a su padre. Este encuentro llevó a un pináculo 
las vidas de ambos hombres. Cuán fervientemente habían anhelado ellos verse, es algo más 
factible de imaginar que de describir. Su gran amor recíproco, rebosando en el gozo de sus 
corazones, se derramó en lágrimas que no pudieron ya ser retenidas. Fueron lágrimas de 
gozo que surgieron después de que muchas lágrimas de amargura se habían derramado 
durante su larga separación. 





30. 


Muera yo ahora. 


No porque Jacob deseara morir, sino porque ahora estaba completamente satisfecho. 
Habiendo visto a José con sus propios ojos y sabiendo que estaba asegurada la felicidad de 
su amado hijo, creyó que la vida no podía ofrecerle un gozo mayor. Quedó completamente 
satisfecho el último anhelo terrenal de su corazón, y estuvo listo para dejar la vida cuando y 
donde Dios lo viera conveniente. 





33. 


Cuando Faraón os llamare. 


Una de las primeras cosas que José se propuso hacer, después de dar la bienvenida a sus 
parientes a Egipto, fue presentar a su padre y a sus hermanos ante el rey. Faraón podría 
haber tenido la intención de nombrar a algunos de ellos como funcionarios, pensando que le 
podrían ser tan útiles como José. Pero José, que conocía bien los atractivos de la vida de la 
corte egipcia y también el carácter débil de sus hermanos, temía que pronto sucumbieran a la 
tentación y perdieran la visión de su parte futura en el plan de Dios. Por eso José hizo 
resaltar que, si se les preguntaba cuál era su ocupación, debían decir que eran pastores, 
dando a entender que no estaban preparados para la vida de la corte. 





34. 


La tierra de Gosén. 


Gosén, en la región oriental del delta, servía admirablemente para rebaños y manadas. Aun 
cuando estaba cerca de la capital (cap. 45: 10), los aislaría de los egipcios y les permitiría 
vivir sus propias vidas, continuando con su propia cultura y sirviendo a su propio Dios sin 
desagradar a otras personas. Por otra parte, estarían comparativamente cerca de Canaán y 
podrían salir fácilmente en un caso de emergencia. Así reveló José perspicacia en cuanto al 
destino de su pueblo, comprendiendo indudablemente que llegaría el tiempo cuando 
deberían irse. 


Es abominación todo pastor de ovejas. 


Probablemente éstas no son las palabras de José sino de Moisés, el historiador, dadas como 
explicación del consejo y proceder de José. Si sus hermanos expresaban un deseo de 
continuar su ocupación como pastores, lo más probable era que el rey consintiera que se 
establecieran en la región de Gosén, la cual los aislaría del valle del Nilo y de la mayoría de 


los egipcios. La justipreciación de Moisés en cuanto a la actitud de los egipcios con los 
pastores quedó posteriormente corroborada por escritores griegos (Herodoto ii. 47, 164) y por 
Josefo (Antigüedades ii. 7. 5), y anteriormente por representaciones gráficas en pinturas y 
altorrelieves. Los pastores son representados frecuentemente como seres miserables, sucios 
y sin afeitar, desnudos y medio muertos de hambre, y muchas veces lisiados o deformados. 
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1 José presenta a cinco de sus hermanos, 7 y a su padre, delante del faraón. 11 Les 
proporciona casa y comida. 13 José obtiene todo el dinero de los egipcios para la tesorería 
del faraón, 16 su ganado, 18 y sus tierras. 22 No se compra la tierra de los sacerdotes. 23 
Les deja la tierra a los egipcios pero a condición de que paguen la quinta parte de la cosecha. 
28 La edad de Jacob. 29 Hace jurar a José que lo enterrará con sus padres. 


1 VINO José y lo hizo saber a Faraón, y dijo: Mi padre y mis hermanos, y sus ovejas y sus 
vacas, con todo lo que tienen, han venido de la tierra de Canaán, y he aquí están en la tierra 
de Gosén. 


2 Y de los postreros de sus hermanos tomó 483 cinco varones, y los presentó delante de 
Faraón. 


3 Y Faraón dijo a sus hermanos: ¿Cuál es vuestro oficio? Y ellos respondieron a Faraón: 
Pastores de ovejas son tus siervos, así nosotros como nuestros padres. 


4 Dijeron además a Faraón: Para morar en esta tierra hemos venido; porque no hay pasto 
para las ovejas de tus siervos, pues el hambre es grave en la tierra de Canaán; por tanto, te 
rogamos ahora que permitas que habiten tus siervos en la tierra de Gosén. 


5 Entonces Faraón habló a José, diciendo: Tu padre y tus hermanos han venido a ti. 


6 La tierra de Egipto delante de ti está; en lo mejor de la tierra haz habitar a tu padre y a tus 
hermanos; habiten en la tierra de Gosén; y si entiendes que hay entre ellos hombres 
capaces, ponlos por mayorales del ganado mío. 


7 También José introdujo a Jacob su padre, y lo presentó delante de Faraón; y Jacob bendijo 
a Faraón. 


8 Y dijo Faraón a Jacob: ¿Cuántos son los días de los años de tu vida? 


9 Y Jacob respondió a Faraón: Los días de los años de mi peregrinación son ciento treinta 
años; pocos y malos han sido los días de los años de mi vida, y no han llegado a los días de 
los años de la vida de mis padres en los días de su peregrinación. 


10 Y Jacob bendijo a Faraón, y salió de la presencia de Faraón. 


11 Así José hizo habitar a su padre y a sus hermanos, y les dio posesión en la tierra de 
Egipto, en lo mejor de la tierra, en la tierra de Ramesés, como mandó Faraón. 


12 Y alimentaba José a su padre y a sus hermanos, y a toda la casa de su padre, con pan, 
según el número de los hijos. 


13 No había pan en toda la tierra, y el hambre era muy grave, por lo que desfalleció de 
hambre la tierra de Egipto y la tierra de Canaán. 


14 Y recogió José todo el dinero que había en la tierra de Egipto y en la tierra de Canaán, por 
los alimentos que de él compraban; y metió José el dinero en casa de Faraón. 


15 Acabado el dinero de la tierra de Egipto y de la tierra de Canaán, vino todo Egipto a José, 
diciendo: Danos pan; ¿por qué moriremos delante de ti, por haberse acabado el dinero? 


16 Y José dijo: Dad vuestros ganados y yo os daré por vuestros ganados, si se ha acabado el 
dinero. 


17 Y ellos trajeron sus ganados a José, y José les dio alimentos por caballos, y por el ganado 
de las ovejas, y por el ganado de las vacas, y por asnos; y les sustentó de pan por todos sus 
ganados aquel año. 


18 Acabado aquel año, vinieron a él el segundo año, y le dijeron: No encubrimos a nuestro 
señor que el dinero ciertamente se ha acabado; también el ganado es ya de nuestro señor; 
nada ha quedado delante de nuestro señor sino nuestros cuerpos y nuestra tierra. 


19 ¿Por qué moriremos delante de tus ojos, así nosotros como nuestra tierra? Cómpranos a 
nosotros y a nuestra tierra por pan, y seremos nosotros y nuestra tierra siervos de Faraón; y 
danos semilla para que vivamos y no muramos, y no sea asolada la tierra. 


20 Entonces compró José toda la tierra de Egipto para Faraón; pues los egipcios vendieron 
cada uno sus tierras, porque se agravó el hambre sobre ellos; y la tierra vino a ser de Faraón. 


21 Y al pueblo lo hizo pasar a las ciudades, desde un extremo al otro del territorio de Egipto. 


22 Solamente la tierra de los sacerdotes no compró, por cuanto los sacerdotes tenían ración 
de Faraón, y ellos comían la ración que Faraón les daba; por eso no vendieron su tierra. 


23 Y José dijo al pueblo: He aquí os he comprado hoy, a vosotros y a vuestra tierra, para 
Faraón; ved aquí semilla, y sembraréis la tierra. 


24 De los frutos daréis el quinto a Faraón, y las cuatro partes serán vuestras para sembrar 
las tierras, y para vuestro mantenimiento, y de los que están en vuestras casas, y para que 
coman vuestros niños. 


25 Y ellos respondieron: La vida nos has dado; hallemos gracia en ojos de nuestro señor, y 
seamos siervos de Faraón. 


26 Entonces José lo puso por ley hasta hoy sobre la tierra de Egipto, señalando para Faraón 
el quinto, excepto sólo la tierra de los sacerdotes, que no fue de Faraón. 


27 Así habitó Israel en la tierra de Egipto, en la tierra de Gosén; y tomaron posesión de 484 
ella, y se aumentaron, y se multiplicaron en gran manera. 


28 Y vivió Jacob en la tierra de Egipto diecisiete años; y fueron los días de Jacob, los años de 
su vida, ciento cuarenta y siete años. 


29 Y llegaron los días de Israel para morir, y llamó a José su hijo, y le dijo: Si he hallado 
ahora gracia en tus ojos, te ruego que pongas tu mano debajo de mi muslo, y harás conmigo 
misericordia y verdad. Te ruego que no me entierres en Egipto. 


30 Mas cuando duerma con mis padres, me llevarás de Egipto y me sepultarás en el sepulcro 
de ellos. Y José respondió: Haré como tú dices. 


31 E Israel dijo: júramelo. Y José le juró. Entonces Israel se inclinó sobre la cabecera de la 
cama. 





2. 


De los postreros de sus hermanos tomó cinco varones. 


Habiendo informado previamente a Faraón de la llegada de sus familiares a Gosén, José 
presentó a cinco de sus hermanos ante el rey. 





6. 


La tierra de Egipto delante de ti está. 


Habían venido para estar en la tierra (no para establecerse allí), pues no había pastos para 
sus rebaños en la tierra de Canaán debido a la sequía. El rey entonces autorizó a José para 
que diera a su padre y a sus hermanos una morada en la mejor parte del país, la tierra de 
Gosén. 





Y. 


José introdujo a Jacob. 


José entonces presentó a su padre delante de Faraón, una vez que se le había dado el 
permiso real para establecerse en la región de Gosén. Se ha sugerido que la entrevista 
concedida a los hermanos de José fue de carácter oficial, mientras que la audiencia de Jacob 
con el monarca fue puramente privada. El rey puede haber pedido encontrarse con el padre 
de su primer ministro. 


Jacob bendijo a Faraón. Jacob no le extendió a Faraón los saludos acostumbrados que se 
dirigían a los reyes, tales como: "Rey, para siempre vive" (2 Sam. 16: 16; 1 Rey. 1: 25; Dan. 
2: 4; etc.). Consciente de su propia dignidad como profeta de Jehová, Jacob pronunció sobre 
el monarca una bendición celestial. 





9. 


Los años de mi peregrinación. 


Jacob se refirió a su vida y a la de su padre como una "peregrinación". Realmente no habían 
tomado posesión de Canaán, sino que habían sido obligados a vagar de aquí para allá, 
errantes y sin hogar, en la tierra prometida a ellos como heredad. Esta "peregrinación" era al 
mismo tiempo un símbolo de la fragilidad y fatiga de la vida terrenal, en la cual el hombre no 
consigue aquel verdadero reposo para el que fue creado y por el cual su alma continuamente 
suspira (ver Heb. 4: 8, 9). De ahí que Pablo pudo apropiadamente considerar estas palabras 
de Jacob como una declaración de la forma en que anhelaban los patriarcas el eterno 
descanso de la Canaán celestial (Heb. 11: 13-16). 


Ciento treinta años. 


José había cumplido 30 años cuando fue nombrado para su cargo (Gén. 41: 46), y desde 
entonces habían pasado los 7 años de abundancia (cap. 41: 47-49) y 2 años de hambre (cap. 
45: 6). Ahora tenía 39 años Y su padre 130. Por estas cifras es evidente que José nació 
cuando su padre tenía 91 años. Puesto que su nacimiento ocurrió al término de los 14 años 
de la residencia de Jacob en Padan-aram (cap. 30: 25), la edad del patriarca cuando llegó allí 
debe haber sido de 77 años. 


Pocos y malos. 


La evaluación que hizo Jacob de los años que él había vivido, era acertada si se compara su 
vida con la de sus padres. Abrahán había alcanzado los 175 años e Isaac los 180. Ninguno 
de ellos había tenido una vida tan incierta, tan llena de angustia y peligros, de tribulaciones y 
aflicción como Jacob. Desde su huida a Harán hasta el tiempo de su viaje a Egipto, su vida 
sólo había sido una continua sucesión de dificultades (cap. 42: 36). 





11. 


La tierra de Ramesés. 


Los eruditos críticos sostienen dos opiniones acerca de esta declaración. De acuerdo con 
algunos, constituye una sólida evidencia para una tradición diferente acerca del 
establecimiento de los israelitas en Egipto, puesto que la tierra hasta entonces había sido 
llamada Gosén (vers. 1, 6). Otros han llegado a la conclusión de que indica que los hijos de 
Israel estuvieron en Egipto en el tiempo de los ramesidas. El primer Ramsés comenzó a 
reinar en 1320 AC. El primer argumento no es aceptable porque Moisés fue el único autor 
del Génesis y el libro es un relato histórico y no una 485 colección de tradiciones. Tampoco 
puede aceptarse el segundo argumento porque produciría una confusión cronológica en esta 
sección del relato del AT, Por lo tanto, debe aceptarse que la expresión "tierra de Ramesés" 
fue un nombre posterior para la expresión más antigua "tierra de Gosén", y de ahí que 
represente el esfuerzo de un copista para que sus lectores identificaran a "Gosén". Con el 
mismo criterio podríamos decir hoy día que Nueva York fue fundada por los holandeses, 
aunque la ciudad que ellos fundaron se conocía como Nueva Amsterdam. A pesar del 
cambio de nombre nuestra declaración sería considerada no sólo correcta sino aun deseable, 
porque el nombre Nueva Amsterdam no tendría significado para muchos lectores modernos. 





12. 


Según el número de los hijos. 


Literalmente, "de acuerdo con la boca de los pequeños". probablemente significa "en 
proporción con el tamaño de sus familias". Sin embargo, algunos comentadores han pensado 
que se refiere al hecho de que José proveía alimento para sus familiares como un padre lo 
haría para sus hijos, y otros piensan que significa que todos fueron alimentados desde el 
mayor al menor. Los beneficios que José pudo suministrar a su familia se hacen más 
evidentes por la descripción de la angustia en que estaban sumidos los habitantes de Egipto 
y Canaán debido a la continuación del hambre durante cinco años más. 





13. 


Desfalleció. 


Este versículo muestra una gran revolución social impuesta en Egipto por la dura necesidad 
del hambre, que para entonces había reducido a toda la nación a un estado de completa 
miseria. 





16. 


Dad vuestros ganados. 


Los animales, que así llegaron a convertirse en propiedad de Faraón, probablemente fueron 
dejados al cuidado de sus propietarios. Por lo mismo, estas condiciones no fueron tan 
severas como parecería. Personas hambrientas no podrían sacar provecho de un ganado 


moribundo a causa del hambre y de rebaños que se iban extinguiendo. Ahora habrían de 
recibir forraje para sus animales y probablemente podrían disfrutar de cierto provecho de 
ellos, así como sucedió con su tierra y sus productos el año siguiente (vers. 23, 24). 





17. 


Por caballos. 


La existencia de caballos en Egipto prueba que el relato de José no puede datar de una 
fecha anterior al período de los hicsos, puesto que el caballo era desconocido hasta que ellos 
lo introdujeron (ver com. de cap. 41: 43). 


Aquel año. 


No es seguro a cuál de los siete años de hambre se hace referencia aquí. Algunos 
comentadores piensan que la distribución de semillas a los agricultores al año siguiente 
(vers. 23) muestra que ése fue el séptimo año del hambre, y que, por consiguiente, el año en 
que se cambió el ganado por alimento fue el sexto año. Sin embargo, es probable que se 
hubiera sembrado algo durante todos los años de hambre en los campos que bordean el Nilo, 
lo que haría que la referencia a semilla de los vers. 23, 24 no tuviera valor como evidencia de 
que se está aludiendo al último año. Con todo, el año implicado en el vers. 17 correspondió 
probablemente con la última parte del período de hambre. 





18. 


El segundo año. 
Esto es, el segundo año después que se terminó su dinero, no el segundo año de hambre. 





19. 


Cómpranos a nosotros y a nuestra tierra. 


Comprendiendo que su condición como siervos de Faraón sería preferible a la de ciudadanos 
libres que se murieran de hambre, consideraron ventajosa esta solución tanto para ellos 
como para el rey. Un estómago lleno era una perspectiva mucho más feliz que morir de 
hambre. 


Aunque no han quedado registros extrabíblicos contemporáneos con esta época que 
corroboren el relato bíblico del hambre, permanece el hecho de que los reyes de Egipto eran 
los únicos poseedores de todas las propiedades no eclesiásticas después de la expulsión de 
los hicsos, situación que no existía antes de su llegada. Antes que los hicsos invadieran a 
Egipto, una gran proporción de la tierra pertenecía al pueblo, estando en manos de grandes y 
pequeños propietarios. Sobre las condiciones durante el período de los hicsos no existen 
registros, pero cuando terminó ese período -de acuerdo con la luz proyectada por los 
monumentos interpretados por los arqueólogos - todas las tierras y prácticamente todas las 
otras propiedades de Egipto se habían convertido en monopolio de la corona y del 
sacerdocio. La mejor explicación para este cambio radical en la estructura social de la nación 
es el registro bíblico de las medidas administrativas de José durante los siete años de 
hambre. 





21. 
Lo hizo pasar a las ciudades. 


Esta 486 declaración es una traducción exacta del texto hebreo tal como lo conocemos hoy. 
Parece significar que José distribuyó, u organizó, la población del país de acuerdo con las 
ciudades en las cuales estaba almacenado el trigo, ubicando a los habitantes ya fuera en las 
ciudades o en su vecindario inmediato. Sin embargo, la LXX y la Vulgata quizá reflejen el 
original más exactamente: "Colocó al pueblo en servidumbre para él como siervos". Puesto 
que el texto hebreo -que posiblemente respalda estas antiguas traducciones- habría sufrido 
tan sólo el cambio de dos letras hebreas muy similares, los equivalentes de la d, y la r, y la 
adición de otra letra, b, es posible que la LXX y la Vulgata estén más cerca del texto original. 
Su traducción ciertamente parece más apropiada con el contexto. Sin embargo, es mejor no 
emitir un juicio hasta que se pueda hallar un texto hebreo antiguo de este pasaje que decida 
el problema en un sentido o en otro. 





22. 


La tierra de los sacerdotes. 


Dentro de la sociedad egipcia, los sacerdotes formaban un sector de máxima influencia y 
poder. Ningún faraón jamás tuvo éxito en quebrantar permanentemente el poder de ellos y 
muy pocos se atrevieron a despertar su odio o aun a perder su buena voluntad. Más de la 
mitad de toda la riqueza de Egipto estaba en manos de los sacerdotes. Ellos estuvieron 
exentos de impuestos a través de toda la historia antigua de Egipto. Ni aun los reyes hicsos 
lucharon abiertamente contra el sacerdocio, si bien en general no rindieron culto a los dioses 
nacionales. José, que personalmente no simpatizaba con los sacerdotes egipcios, fue lo 
bastante sabio como para no interferir con los privilegios sacerdotales por tanto tiempo 
establecidos, que garantizaban el mantenimiento de los sacerdotes a expensas del erario 
público. 





24. 


Daréis el quinto. 


El impuesto del 20 por ciento que, como una medida excepcional, se cobró durante los siete 
años de abundancia, no había parecido una carga excesiva debido a la enorme producción 
agrícola. Por lo tanto debía perpetuarse como un impuesto regular, puesto que todas las 
tierras se habían convertido en propiedad de la corona. 





25. 


La vida nos has dado. 


Este reconocimiento de parte del pueblo muestra con claridad que la nueva reglamentación 
no fue considerada dura o injusta. Es una refutación adecuada de la acusación repetida con 
frecuencia de que José despojó a los egipcios de sus libertades y redujo un pueblo libre a la 
esclavitud. Los propietarios de esclavos generalmente no están contentos con un impuesto 
del 20 por ciento sobre el ingreso bruto de sus propiedades. Excepto el impuesto, la 
propiedad de la corona sobre las tierras era más nominal que real. Como quiera que hubiese 
sido, el impuesto no fue considerado exorbitante por los habitantes mismos. Estaban 
agradecidos de poder subsistir y retener el uso de sus animales, casas y tierras, aun bajo el 
señorío nominal del faraón. 





27. 


Se multiplicaron en gran manera. 


Puesto que la familia de Jacob vivía en una región fértil y era ampliamente abastecida por 
José (vers. 12), no es de asombrarse de que disfrutara de un período de prosperidad sin 
precedentes. El resultado no sólo fue una acumulación de riquezas sino también un rápido 
aumento de la población. Así comenzó el cumplimiento de la promesa hecha por Dios a 
Jacob en Beerseba (cap. 46: 3). 





28. 


Diecisiete años. 


En estos versículos y en los capítulos siguientes se describen los últimos días del patriarca 
Jacob. Habla vivido 77 años en Canaán, 20 en Padan-aram, 33 más en Canaán y finalmente 
17 en Egipto, en total 147 años. 





29. 


Tu_mano debajo de mi muslo. 
Acerca de esta antigua costumbre ver com. de cap. 24: 2. 





30. 


Me sepultarás. 


Aunque el pedido de Jacob se debió en parte a un afecto arraigado a la tierra donde estaban 
enterrados sus antepasados, fue principalmente inspirado por la confianza certera de que 
Canaán era la verdadera heredad de Israel. Sabía que sus descendientes finalmente 
retornarían a la tierra de la promesa como su hogar permanente y que Egipto sólo les ofrecía 
un refugio temporario durante un tiempo de necesidad. 





31. 


Sobre la cabecera de la cama. 


Esta es una traducción exacta del texto hebreo tal como fue vocalizado por los eruditos 
judíos, los masoretas del siglo VII de nuestra era. Sin embargo, los traductores judíos de la 
LXX del siglo III AC, cuyo texto hebreo no tenía vocales, tomaron la palabra mth, vocalizada 
por los masoretas como mittah, "cama", como que fuera mattah, "cayado". Por lo tanto, 
tradujeron este pasaje: "Israel se inclinó sobre la parte alta de su cayado". Puesto que la 
acción 487 de reclinarse sobre su cayado mientras rendía homenaje a Dios, considerando la 
edad y debilidad de Jacob, sería tan adecuada como inclinarse sobre la cabecera de la cama, 
y puesto que Heb. 11: 21 refleja la traducción de la LXX de Gén. 47: 31, esta última quizá 
está más cerca del significado del original que el texto hebreo con puntos vocálicos que 
existe, y por lo tanto es preferible. Cualquiera haya sido la posición exacta del patriarca, fue 
una postura de devoción en la cual volcó su alma en grata adoración a Dios. 
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CAPÍTULO 48 


1 José y sus hijos visitan al patriarca enfermo. 2 Jacob cobra fuerza para bendecirlos. 3 
Repite la Promesa. 5 Adopta a Efraín y Manasés. 7 Informa a José acerca de la ubicación del 
sepulcro de su madre. 9 Bendice a Efraín y Manasés. 17 Prefiere al menor sobre el mayor. 21 
Profetiza su regreso a Canaán. 


1 SUCEDIO después de estas cosas que dijeron a José: He aquí tu padre está enfermo. Y él 
tomó consigo a sus dos hijos, Manasés y Efraín. 


2 Y se le hizo saber a Jacob, diciendo: He aquí tu hijo José viene a ti. Entonces se esforzó 
Israel, y se sentó sobre la cama, 


3 y dijo a José: El Dios Omnipotente me apareció en Luz en la tierra de Canaán, y me 
bendijo, 


4 y me dijo: He aquí yo te haré crecer, y te multiplicaré, y te pondré por estirpe de naciones; y 
daré esta tierra a tu descendencia después de ti por heredad perpetua. 


5 Y ahora tus dos hijos Efraín y Manasés, que te nacieron en la tierra de Egipto, antes que 
viniese a ti a la tierra de Egipto, míos son; como Rubén y Simeón, serán míos. 


6 Y los que después de ellos has engendrado, serán tuyos; por el nombre de sus hermanos 
serán llamados en sus heredades. 


7 Porque cuando yo venía de Padan-aram, se me murió Raquel en la tierra de Canaán, en el 
camino, como media legua de tierra viniendo a Efrata; y la sepulté allí en el camino de Efrata, 
que es Belén. 


8 Y vio Israel los hijos de José, y dijo: ¿Quiénes son éstos? 


9 Y respondió José a su padre: Son mis hijos, que Dios me ha dado aquí. Y él dijo: Acércalos 
ahora a mí, y los bendeciré. 


10 Y los ojos de Israel estaban tan agravados por la vejez, que no podía ver. Les hizo, pues, 
acercarse a él, y él les besó y les abrazó. 


11 Y dijo Israel a José: No pensaba yo ver tu rostro, y he aquí Dios me ha hecho ver también 
a tu descendencia. 


12 Entonces José los sacó de entre sus rodillas, y se inclinó a tierra. 


13 Y los tomó José a ambos, Efraín a su derecha, a la izquierda de Israel, y Manasés a su 
izquierda, a la derecha de Israel; y los acercó a él. 


14 Entonces Israel extendió su mano derecha, y la puso sobre la cabeza de Efraín, que era el 
menor, y su mano izquierda sobre la cabeza de Manasés, colocando así sus manos adrede, 
aunque Manasés era el primogénito. 


15 Y bendijo a José, diciendo: El Dios en cuya presencia anduvieron mis padres Abraham e 
Isaac, el Dios que me mantiene desde que yo soy hasta este día, 


16 el Ángel que me liberta de todo mal, bendiga estos jóvenes; y sea perpetuado en ellos mi 
nombre, y el nombre de mis padres Abraham e Isaac, y multiplíquense en gran manera en 
medio de la tierra. 


17 Pero viendo José que su padre ponía la mano derecha sobre la cabeza de Efraín, le causó 
esto disgusto; y asió la mano de su padre, para cambiarla de la cabeza de Efraín a la cabeza 
de Manasés. 488 


18 Y dijo José a su padre: No así, padre mío, porque éste es el primogénito; pon tu mano 
derecha sobre su cabeza. 


19 Mas su padre no quiso, y dijo: Lo sé, hijo mío, lo sé; también él vendrá a ser un pueblo, y 
será también engrandecido; pero su hermano menor será más grande que él, y su 
descendencia formará multitud de naciones. 


20 Y los bendijo aquel día, diciendo: En ti bendecirá Israel, diciendo: Hágate Dios como a 
Efraín y como a Manasés. Y puso a Efraín antes de Manasés. 


21 Y dijo Israel a José: He aquí yo muero; pero Dios estará con vosotros, y os hará volver a la 
tierr a de vuestros padres. 


22 Y yo te he dado a ti una parte más que a tus hermanos, la cual tomé yo de mano del 
amorreo con mi espada y con mi arco. 





1. 


Tu padre está enfermo. 


No mucho después de la visita de José, en la cual Jacob hizo arreglos para su sepultura, 
José fue informado de la enfermedad final de su padre. Inmediatamente fue a verlo con sus 
dos hijos, Manasés y Efraín, que estaban entre los 19 y 25 años de edad (vers. 5; caps. 47: 
28; 41: 56; 45: 6). 








2. 

Israel. 
Es significativo aquí el cambio de nombre de Jacob a Israel, como lo fue en el cap. 45: 27, 28. 
Jacob, el guerrero humano debilitado por la edad, reunió las fuerzas que le quedaban para 
una tarea que iba a realizar como Israel, el portador de las bondadosas promesas de Dios. 

3. 


El Dios Omnipotente me apareció. 


A manera de introducción de lo que iba a seguir, Jacob relató experiencias de sus primeros 
días, particularmente la aparición divina en Luz, o Bet-el, después de su regreso de 
Padan-aram (cap. 35: 9-15). El uso del nombre sagrado, "Dios Omnipotente", el relato de la 
aparición y el orden de sucesión de las distintas promesas relatadas por Jacob muestran que 
no se refirió al sueño que había tenido mientras estaba en viaje a Harán, sino a su última 
visión, en el mismo lugar, después de su regreso a Canaán. 





5. 


Efraín y Manasés. 


Jacob interpretó la promesa de Dios en Bet-el como que le daba el poder para adoptar a los 
hijos de José y colocarlos al mismo nivel de sus propios hijos. Puesto que Dios había 
prometido el aumento de su simiente y Canaán como su posesión, se sintió justificado en 
conceder a Efraín y Manasés una parte en la herencia prometida igual a la de sus propios 
hijos. Así "José" disfrutaría de una doble porción. 





6. 


Después de ellos has engendrado. 


Este privilegio quedaba restringido a los primeros dos hijos de José. No se mencionan otros 
hijos de José en las Escrituras, pero si los hubo, sus descendientes posteriormente fueron 
incluidos en las tribus de Efraín y Manasés, como predijo Jacob. La adopción de sus dos hijos 
mayores colocó a José en el puesto del primogénito, en lo que respecta a la herencia. 





T. 


Se me murió Raquel. 


La madre de José, que había muerto tan prematuramente, también fue honrada de una 
manera póstuma en la adopción de los dos hijos mayores de José. Esto explica la alusión 
hecha aquí por Jacob a su amada Raquel. Sus palabras parecen expresar un deseo no 
enunciado de que ella hubiera vivido para ver a su primogénito exaltado hasta ser amo del 
más grande imperio de su tiempo, y por lo tanto en condiciones para llegar a convertirse en el 
salvador de la casa de su padre. 





8. 


¿Quiénes son éstos? 


La vista disminuida del patriarca (vers. 10) fue probablemente la razón por la cual Jacob no 
reconoció antes a sus nietos. El hecho de que al principio no se diera cuenta de su 
presencia muestra que el acto de adopción fue movido, no por contemplar a los jóvenes, sino 
por la acción interna del Espíritu de Dios. 





10. 


Los ojos de Israel. 


El debilitado patriarca, casi ciego, quizá no había visto a Efraín y a Manasés durante varios 
años, de modo que no los reconoció ahora cuando una vez más estuvieron en su presencia. 





13. 


Tomó José a ambos. 


José, que se había postrado delante de su padre, ya fuera por reverencia filial o por la 
comprensión de que su padre estaba hablando por revelación, tomó ahora a sus dos hijos de 
entre las rodillas de Israel, quien había estado sentado con los jóvenes entre sus rodillas y 


abrazándolos. Puso a Efraín, el menor, a su mano derecha y a Manasés, el mayor, a la 
izquierda, de modo que Efraín estuviera a la izquierda de Jacob y Manasés a su derecha. 





14. 


Su mano derecha. 


Este es el primer registro bíblico de la imposición de manos 489 como símbolo de bendición. 
Aunque no era esencial para la transmisión de la bendición, el acto es adecuado como un 
símbolo de un hecho invisible. Por ende llegó a convertirse en la forma reconocida de 
transmitir poderes o dones espirituales. Este proceder fue empleado en el período del AT 
para la dedicación de sacerdotes (Núm. 27: 18, 23; Deut. 34: 9), así como en el tiempo de la 
iglesia del NT para la ordenación de dirigentes (Hech. 6: 6; 8: 17; 1 Tim. 4: 14; 2 Tim. 1: 6), y 
para la ejecución de muchos milagros (Mar. 6: 5; 8: 23, 25; Hech. 9: 17; 19: 6; 28: 8). 





15. 


Bendijo a José. 


Mediante la imposición de manos Jacob transfirió a José, por medio de sus hijos, la bendición 
que imploraba para ellos de Dios. 





16. 


El Ángel. 


Colocado aquí en igualdad con Dios, "el Ángel" no podía ser un ser creado, sino que debe 
ser el "Angel de Dios", es decir Dios manifestado en la forma de un ángel (Exo. 32: 34; Isa. 
63: 9; 1 Cor. 10: 4). Los escritores del NT contaron con una revelación más plenamente 
desarrollada. Para ellos se trata del "Verbo", el "Pastor" y el "Redentor", Jesucristo. Tanto 
Jacob como Job (Job 19: 21) revelan conocer a este Ser divino, que los libró del mal, tanto 
temporal como espiritual, y que completaría su obra de liberación salvándolos del poder de la 
tumba. El Redentor a quien Jacob y Job esperaban, y del cual tanto Moisés como los 
profetas testificaban, era Cristo Jesús (1 Cor. 10: 4; Gál. 3: 13; Tito 2: 14; 1 Ped. 1: 18). 


Sea perpetuado en ellos mi nombre. 


Con esto Jacob quiso decir que Efraín y Manasés habrían de ser contados como hijos de 
Jacob. Así se convertirán, en un sentido especial, en recipientes de las bendiciones 
prometidas a Abrahán, Isaac y Jacob. 





18. 


No así, padre mío. 


Asegurándole a José que Manasés, el mayor de los dos, también se convertiría en una gran 
nación, Jacob declaró enfáticamente que, a pesar de eso, Efraín sería aún mayor, una 
"multitud de naciones" o, más literalmente, una "plenitud de naciones". Esta bendición 
comenzó a encontrar su cumplimiento desde el tiempo de los jueces en adelante, tiempo por 
el cual la tribu de Efraín se había aumentado de tal manera en extensión y poder que tomó la 
dirección de las diez tribus del norte y su nombre se volvió tan importante como el de Israel 
(Isa. 7: 2; Ose. 4: 17; 13: 1; etc.). En tiempo de Moisés, la tribu de Manasés tenía unos 
20.000 miembros más que la de Efraín (Núm. 26: 34, 37). La historia ulterior muestra que 
esta promesa provino de Dios y que la bendición de Jacob no fue meramente el deseo 


piadoso de un abuelo moribundo sino la concesión real de una bendición de significado y 
fuerza proféticos definidos. 


22. 


Una parte más que a tus hermanos. 


La palabra traducida "parte", shekem, es la misma que da nombre a la ciudad de Siquem, en 
cuyas proximidades Jacob había comprado una parcela de tierra (cap. 33: 18, 19) y cuya 
población había sido muerta por dos de los hijos de Jacob. La palabra shekem significa 
"hombro" o "cerro". Puesto que José posteriormente fue sepultado en Siquem (Jos. 24: 32), y 
había una parcela de tierra cerca de Sicar, o Siquem, en el tiempo de Cristo, que todavía era 
considerada como aquella porción que Jacob había dado a su hijo José (Juan 4: 5), es muy 
probable que sólo fuera un juego de palabras esta declaración de Jacob por la cual él dio una 
parcela de tierra a José. La tierra que Jacob poseía estaba en Siquem, y era quizá un cerro 
o tenía la apariencia de un montículo. Por esa razón Jacob la llamó shekem, un "hombro" o 
"cerro". El significado de "parte" por shekem no tiene otra forma de comprobarse y se basa 
enteramente en las versiones antiguas. 


Con mi espada y con mi arco. 


Este es el único lugar donde se hace referencia a actos de guerra de parte de Jacob. Todos 
los otros textos que se refieren a la tierra que Jacob dio a José, hablan de ella como 
comprada (Gén. 33: 18, 19; Jos. 24: 32). Dado que estos textos deben referirse a la misma 
tierra que Jacob mencionaba como habiendo sido conquistada con espada y arco, debe ser 
que la propiedad de Jacob le había sido quitada por los amorreos después que dejó la región 
de Siquem (Gén. 35: 4, 5). Aunque el "terror de Dios" impidió que ellos atacaran a Jacob y 
vengaran la matanza de los siquemitas, parece que tomaron la propiedad de Jacob, de modo 
que el patriarca fue obligado, en algún tiempo posterior, a reconquistar su propiedad por la 
fuerza de las armas. Esta explicación parece ser más razonable que la de algunos 
comentadores que desean ver en la expresión de Jacob una profecía referente a la conquista 
futura de Palestina en el tiempo de Josué. 490 
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CAPITULO 49 
1 Jacob reúne a sus hijos para bendecirlos. 3 La bendición de cada uno. 29 Les indica el lugar 
donde deberán sepultarlo. 33 Muerte de Jacob. 


1 Y LLAMO Jacob a sus hijos, y dijo: juntaos, y os declararé lo que os ha de acontecer en los 
días venideros. 


2 Juntaos y oíd, hijos de Jacob, Y escuchad a vuestro padre Israel. 


3 Rubén, tú eres mi primogénito, mi fortaleza, y el principio de mi vigor; Principal en dignidad, 
principal en poder. 


4 Impetuoso como las aguas, no serás el principal, Por cuanto subiste al lecho de tu padre; 
Entonces te envileciste, subiendo a mi estrado. 


5 Simeón y Leví son hermanos; Armas de iniquidad sus armas. 


6 En su consejo no entre mi alma, Ni mi espíritu se junte en su compañía. Porque en su furor 
mataron hombres, Y en su temeridad desjarretaron toros. 


7 Maldito su furor, que fue fiero; Y su ira, que fue dura. Yo los apartaré en Jacob, Y los 
esparciré en Israel. 


8 Judá, te alabarán tus hermanos; Tu mano en la cerviz de tus enemigos; Los hijos de tu 
padre se inclinarán a ti. 


9 Cachorro de león, Judá; De la presa subiste, hijo mío. Se encorvó, se echó como león, 
Así como león viejo: ¿quién lo despertará? 


10 No será quitado el cetro de Judá, Ni el legislador de entre sus pies, Hasta que venga 
Siloh; Y a él se congregarán los pueblos. 


11 Atando a la vid su pollino, Y a la cepa hijo de su asna, Lavó en el vino su vestido, Y en la 
sangre de uvas su manto. 


12 Sus ojos, rojos del vino, Y sus dientes blancos de la leche. 
13 Zabulón en puertos de mar habitará; Será para puerto de naves, Y su límite hasta Sidón. 
14 Isacar, asno fuerte Que se recuesta entre los apriscos; 


15 Y vio que el descanso era bueno, y que la tierra era deleitosa; Y bajó su hombro para 
llevar, Y sirvió en tributo. 


16 Dan juzgará a su pueblo, Como una de las tribus de Israel. 


17 Será Dan serpiente junto al camino, Víbora junto a la senda, Que muerde los talones del 
caballo, Y hace caer hacia atrás al jinete. 


18 Tu salvación esperé, oh Jehová. 

19 Gad, ejército lo acometerá; Mas él acometerá al fin. 

20 El pan de Aser será substancioso, Y él dará deleites al rey. 
21 Neftalí, cierva suelta, Que pronunciará dichos hermosos. 


22 Rama fructífera es José, Rama fructífera junto a una fuente, Cuyos vástagos se extienden 
sobre el muro. 


23 Le causaron amargura, Le asaetearon, Y le aborrecieron los arqueros; 
24 Mas su arco se mantuvo poderoso, Y los brazos de sus manos se fortalecieron 
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25 Por el Dios de tu padre, el cual te ayudará, Por el Dios Omnipotente, el cual te bendecirá 
Con bendiciones de los cielos de arriba, Con bendiciones del abismo que está abajo, Con 
bendiciones de los pechos y del vientre. 


26 Las bendiciones de tu padre Fueron mayores que las bendiciones de mis progenitores; 


Hasta el término de los collados eternos Serán sobre la cabeza de José, Y sobre la frente del 
que fue apartado de entre sus hermanos. 


27 Benjamín es lobo arrebatador; A la mañana comerá la presa, Y a la tarde repartirá los 
despojos. 


28 Todos éstos fueron las doce tribus de Israel, y esto fue lo que su padre les dijo, al 
bendecirlos; a cada uno por su bendición los bendijo. 


29 Les mandó luego, y les dijo: Yo voy a ser reunido con mi pueblo, Sepultadme con mis 
padres en la cueva que está en el campo de Efrón el heteo, 


30 en la cueva que está en el campo de Macpela, al oriente de Mamre en la tierra de Canaán, 
la cual compró Abraham con el mismo campo de Efrón el heteo, para heredad de sepultura. 


31 Allí sepultaron a Abraham y a Sara su mujer; allí sepultaron a Isaac y a Rebeca su mujer; 
allí también sepulté yo a Lea. 


32 La compra del campo y de la cueva que está en él, fue de los hijos de Het. 


33 Y cuando acabó Jacob de dar mandamientos a sus hijos, encogió sus pies en la cama, y 
expiró, y fue reunido con sus padres. 





1. 


Llamó Jacob a sus hijos. 


Ahora Jacob reveló a sus 12 hijos su legado espiritual. Solemnemente los exhortó a 
escuchar las cosas que estaba por decir. Así como Isaac en su bendición (cap. 27), por obra 
de la predicción divina había proféticamente señalado a Jacob y a Esaú la historia futura de 
sus familias, así también, en un amplio bosquejo, Jacob describió el futuro de la nación 
entera representada por sus 12 hijos. Aunque los caracteres de éstos formaron el punto de 
partida de sus profecías concernientes a ellos, el Espíritu de Dios reveló al patriarca 
moribundo la historia futura de su simiente, de modo que discerniera en los caracteres de sus 
hijos la evolución futura de las tribus descendientes de ellos. Con visión profético 
inequívoca, a cada uno le asignó su puesto e importancia en la nación. 


En los días venideros. 


Literalmente, "al fin de los días". Esta no es una referencia al fin de la historia del mundo, 
como lo es en algunas otras declaraciones proféticas, ni se refiere meramente a la era 
mesiánica como la terminación de la historia judía. Aquí sólo significa "en el futuro". 





3. 


Rubén. 


Jacob dirigió su primera profecía a su primogénito y la revistió -así como hizo con sus 
declaraciones siguientes- de un ropaje poético. La poesía hebrea consiste en una repetición 
rítmica de pensamientos más bien que de sonidos y sílabas. Arreglada en forma poética, la 
bendición sobre Rubén se leerla así, de acuerdo con la BJ, aquí preferida por su especial 
claridad: 


Rubén, mi primogénito eres tú, 


mi vigor y las primicias de mi virilidad, 


plétora de pasión y de ímpetu, 
espumas como el agua: ¡Cuidado, no te 
desbordes! 

porque subiste al lecho de tu padre; 


entonces violaste mi tálamo al subir. 





4. 


impetuoso como las aguas. 


Rubén es triplemente caracterizado por: (1) su puesto en la familia como primogénito de 
Jacob, (2) su relación con Jacob como su vigor y el principio de su fuerza, (3) la preeminencia 
natural que le pertenecía por ser el mayor. Sin embargo, las ventajas normalmente 
acordadas a Rubén como primogénito de Jacob habrían de serle quitadas debido a su 
debilidad de carácter. La palabra traducida "impetuoso", literalmente "un desbordante hervor" 
de agua, Figurativamente alude a una persona entregada a las emociones. Otra forma de la 
misma palabra que sirve de raíz, se usa en Juec. 9: 4 y Sof. 3: 4 para denotar frivolidad y 
orgullo. En esos términos describió Jacob la debilidad moral del carácter de Rubén, por la 
que éste perdió los privilegios de primogénito. Aunque específicamente su crimen consistió 
en cometer fornicación con Bilha, 492 concubina de su padre (Gén. 35: 22), su historia 
posterior pone de manifiesto además una inestabilidad fundamental de carácter. Esa 
debilidad básica lo descalificó para llegar a ser líder, pues el liderazgo con frecuencia 
demanda firmeza y determinación. 


No serás el principal. 


Al retirársela los derechos de la primogenitura, Rubén perdió el liderazgo de Israel. Su tribu 
nunca alcanzó una posición de influencia en la nación (Deut. 33: 6). Ni una sola personalidad 
prominente surgió de los descendientes de Rubén: ni Juez, ni rey, ni profeta. El liderazgo fue 
transferido a Judá, y la doble porción a José (1 Crón. 5: 1, 2). 








Simeón y Leví. 
Eran hermanos, no sólo en la carne, sino también en sus pensamientos y acciones (cap. 34: 
25). 

Sus armas. 
El significado de la palabra traducida "armas" es oscuro. Otras traducciones sugeridas de 
esta dudosa palabra hebrea son "maquinaciones", "unión", "ira", "espadas". Sin embargo, es 
claro que Jacob tuvo en cuenta su desenfreno en la traidora matanza de la población de 
Siquem (cap. 34: 25-29), crimen que Jacob nunca aprobó. 


Desjarretaron toros. 


Literalmente, "desjarretaron un buey". El singular "buey" está en lugar del plural "bueyes", 
que prácticamente no se emplea. Esta forma plural se encuentra sólo una vez en la Biblia 


(Ose. 12: 11), y corresponde con "hombres" en la primera línea del paralelismo. Desjarretar 
un animal es dejarlo inválido cortándole los tendones (Jos. 11: 6, 9; 2 Sam. 8: 4). En Gén. 
34: 28 meramente se dice que el ganado de los siquemitas fue llevado, no que fueron 
dejados inválidos. Sin embargo, puesto que los hijos de Jacob estaban más preocupados por 
vengarse que por llevarse un botín, probablemente también mutilaron algunos animales. 
Jacob sólo menciona esto último porque fue en eso en lo que resaltó más la brutalidad de 
ellos. Este rasgo de carácter los descalificó para el liderazgo. 





7. 


Yo los apartaré. 


Puesto que los hermanos habían cometido juntos ese crimen, su posteridad había de estar 
dividida, o esparcida, en Canaán. No constituirían tribus independientes. Fue evidente el 
cumplimiento de esta predicción en el tiempo cuando Israel volvió a Canaán. Cuando Moisés 
realizó por segunda vez el censo de Israel, Simeón se había convertido en la más débil de 
todas las tribus (Núm. 26: 14), y en la bendición de Moisés, Simeón fue completamente 
pasado por alto. A esa tribu no se le asignó un territorio por separado como herencia sino 
una cantidad de ciudades dentro de los límites de Judá (Jos. 19: 1-9). Puesto que, por regla 
general, las familias de Simeón no aumentaron sino un poco (1 Crón. 4: 27), finalmente la 
mayoría de ellas fue absorbida por la tribu de Judá. Otras emigraron en dos corrientes hasta 
zonas más allá de los límites de la tierra prometida ( 1 Crón. 4: 38-43). 


En vez de una herencia territorial, Leví recibió 48 ciudades, esparcidas entre todas las otras 
tribus (Jos. 21: 1-42). Sin embargo, el esparcimiento de Leví en Israel se convirtió en una 
bendición para todos debido a la elección de la tribu para el sacerdocio. Aunque Jacob retiró 
los derechos de la primogenitura de Rubén y pronunció una maldición por el crimen de 
Simeón y Leví, no desposeyó a ninguno de ellos. La historia posterior de Leví es una 
ilustración de cómo una maldición a la vez puede cumplirse y resultar en una bendición para 
todos los que la reciben. En el Sinaí, los descendientes de Leví fueron los únicos que 
quedaron de parte de lo correcto cuando cayeron todos los demás (Exo. 32: 26) y, por lo 
mismo, fueron nombrados, como tribu, para ser los dirigentes religiosos. Aunque no se 
cambió la maldición de Jacob de que no debían recibir herencia, su cumplimiento proporcionó 
una bendición para ellos y para sus hermanos (Núm. 18: 20). 





8. 
Judá. 


El cuarto hijo de Jacob había de recibir una rica e incomparable bendición, bendición que le 
confirió supremacía y poder. Aunque no está dicho así expresamente por Jacob, Judá recibió 
el derecho del primogénito al liderazgo, perdido por Rubén debido a su inestabilidad emotiva, 
y por Simeón y Leví a causa de su crueldad. 





Te alabarán tus hermanos. 


De acuerdo con el pasaje del cap. 29: 35, el nombre Judá significa "el alabado". Mediante un 
juego de palabras, tan grato al corazón oriental, Jacob le aseguró a Judá la alabanza de sus 
hermanos. Judá había mostrado un carácter noble. Aun en la hora oscura cuando los 
hermanos de José tramaban matarlo, Judá había propuesto una solución que salvó la vida de 
José (cap. 37: 26, 27). Pero la excelencia de su carácter se manifestó aún más cuando 
ofreció su propia vida como garantía por la de 493 Benjamín, y en su súplica ante José a 
favor de Benjamín para salvarlo de la esclavitud (caps. 43: 9, 10; 44: 16-34). Esto había sido 
evidente ya antes, en su comportamiento con Tamar (cap. 38: 26), aunque al principio parece 


haber sido un individuo un tanto indómito y temerario (ver com. de cap. 38: 7-26). Su fuerza 
personal de carácter, adquirida tras duras luchas sobre las tendencias naturales, se reflejó en 
la virilidad de la tribu que llevó su nombre. 


Los hijos de tu padre. 


Habiendo profetizado que Judá pondría a sus enemigos en fuga y los sometería, Jacob 
aseguró una vez más que los hermanos de Judá también le rendirían homenaje. Es digno de 
notar que no sólo los hijos de su madre habrían de proceder así (Gén. 27: 29; Juec. 8: 19), 
es decir las tribus descendientes de Lea, sino también "los hijos de tu padre", o sea todas las 
tribus de Israel. Esto se realizó cuando David fue coronado como rey sobre todo Israel (2 
Sam. 5: 1, 2). 





9. 


Cachorro de león, Judá. 


Mediante una osada figura de lenguaje, Judá es comparado con un cachorro de león que 
crece hasta la plenitud de la ferocidad y de la fuerza de un viejo león (ver Apoc. 5: 5). 
Vagabundeando por los bosques en busca de una presa, volviendo a su cubil montañoso 
cuando su botín ha sido devorado, está allí intrépido, en serena majestad, y sosegadamente 
desafía a cualquier ser que ose molestarle. Muchos comentadores han entendido la palabra 
hebrea traducida "león viejo” como que significa "leona", y han visto en ella un significado 
más profundo. Sin embargo, la palabra labi' significa solamente león y es un sinónimo común 
de la palabra 'aryeh, "león", usada dos veces en el mismo versículo. 





10. 


El cetro. 


El cetro es un símbolo de autoridad real. En su forma más primitiva era un largo cayado que 
llevaba el rey en la mano cuando hablaba en las asambleas públicas, pero que estaba entre 
sus rodillas cuando se sentaba en el trono. Tales cetros se representan en varios antiguos 
altorrelieves egipcios. Judá habría de continuar como caudillo entre las tribus hasta la venida 
del Mesías. 


Hasta que venga Siloh. 


No es convincente ni la explicación de Siloh como el nombre de un lugar ni como la 
interpretación de "descanso". Sin embargo, la mayoría de los comentadores han creído que 
Siloh es un nombre personal, y concuerdan en que la persona a la que se refiere es el 
Mesías. Es correcta esta opinión expresada hace mucho tiempo tanto por eruditos judíos 
como cristianos (ver DTG 36). Con todo, en cuanto al significado exacto de la palabra Siloh, 
de ninguna manera están de acuerdo los intérpretes. Se la ha explicado de diversas 
maneras, como que significa "progenie", "el enviado afuera", "aquel a quien pertenece [el 
cetro del reino]" y el "dador de descanso". La última interpretación de la palabra Siloh, como 
"dador de descanso", es respaldada por más comentadores que cualquiera de las otras y 
tiene el apoyo de Elena G. de White (DTG 36). Por lo tanto, Siloh es el Mesías, quien en la 
profecía de Jacob había de tomar las prerrogativas reales de Judá como jefe de Israel, y ante 
el cual se congregarían todas las naciones. 





11. 


Atando a la vid su pollino. 


La referencia a que el Mesías montaría sobre un asno se cumplió en la entrada triunfal de 
Jesús (Mat. 21: 7). Lo designa como un precursor de paz y como a un noble, puesto que los 
asnos no eran usados para la guerra sino que servían como animales en que cabalgaban las 
personas de jerarquía superior (Juec. 1: 14; 10: 4; 12: 14). La vid de Judá sería tan fuerte 
como para que asnos fueran atados a ella, y tan fructífera como para que su jugo pudiera 
usarse para lavar los vestidos. El vino y la leche de Judá proporcionarían tanta alegría y 
tanto vigor como para impartir un brillo refulgente a los ojos y una encantadora blancura a los 
dientes. Por supuesto, éste es un cuadro de la prosperidad de Judá en alto lenguaje 
figurado. 





13. 


Zabulón. 


El territorio asignado a la tribu de Zabulón en tiempo de Josué puede ser señalado por las 
fronteras y ciudades que se mencionan en Jos. 19: 10-16. En ese tiempo, ni llegaba al 
Mediterráneo ni tocaba directamente a Sidón. Estaba entre el mar de Galilea y el 
Mediterráneo, cerca de ambos, pero separado del primero por Neftalí y del segundo por Aser. 
Con todo, esta profecía puede haberse cumplido algún tiempo después. El notable 
cumplimiento de todas las expresiones proféticas de Jacob que se puede comprobar, excluye 
la posibilidad de que dicha profecía hubiera quedado sin cumplirse, aunque la Biblia calla en 
este punto. 





14. 


Isacar. 


La comparación de Isacar con un asno huesudo y de complexión robusta, particularmente 
bien adaptado para llevar 494 cargas, hace resaltar que esta tribu se contentaría con bienes 
materiales, se dedicaría a la agricultura, y no lucharía por el poder político. Indicaba también 
que los descendientes de lIsacar serían hombres fuertes y recibirían una herencia 
satisfactoria. Esto se cumplió al asignársela la baja Galilea, que incluía la atrayente y 
fructífera meseta de Jezreel. Aunque la tribu una vez adquirió renombre por su heroica 
bravura, junto con Zabulón, durante el tiempo de los jueces(Juec. 5: 14, 15, 18), 
generalmente estuvo contenta con su suerte, con despreocupación por lo que le sucediera a 
la nación. Rara vez se la encuentra yendo con valor al frente y luchando por sus libertades o 
derechos amenazados. Quizá sea ésta la razón por la cual se menciona a Isacar al último 
entre los hijos de Lea, aunque no fue el último hijo de lea. 





16. 


Dan. 


Mediante un juego con su nombre, el primogénito de Bilha, la sierva de Raquel, es descrito 
como quien habría de ocupar un lugar notable y realizaría importantes deberes en el futuro 
Estado de Israel. Esto se cumplió parcialmente en la parte final del período de los jueces 
cuando Sansón, de la tribu de Dan, juzgó a Israel por 20 años (Juec. 13: 2). 





17. 


Serpiente junto al camino. 
Esta declaración describe el carácter de la tribu. Este se manifestó en la expedición de 


algunos descendientes de Dan a Lais, en el norte de Canaán (Juec. 18), y fue evidente 
también en las aventuras de Sansón, quien con la astucia de una serpiente derribó a sus 
enemigos más fuertes. Puesto que la tribu de Dan parece haber sido la primera que introdujo 
el culto de los ídolos en Israel (Juec. 18) y puesto que su carácter le impediría a cualquiera la 
entrada en la Canaán celestial, sólo el nombre de Dan, entre las 12 tribus, está omitido en la 
enumeración de Apoc. 7. 





18. 


Esperé. 


Esta oración no sólo fue pronunciada por Jacob en favor de él mismo, sino que expresaba 
confianza en que sus descendientes también recibirían la ayuda de Dios, como él la había 
recibido en su propia vida. Es interesante observar al patriarca moribundo en la última tensa 
hora de su vida. Aunque la mayoría de sus palabras parecen haber sido habladas por 
inspiración, esta oración evidentemente expresa sus propios sentimientos naturales. Un 
súbito alivio de una tensión o un accidente inesperado pueden revelar el nivel espiritual 
alcanzado por determinada persona. De los labios de un hombre surgirá una maldición, de 
otro una expresión vacía y sin significado, y de un tercero puede emanar una oración. Con 
frecuencia es injusto juzgar a un hombre por las palabras dichas cuando está desprevenido, 
pero Jacob soportó una prueba tal. Hacía mucho que habían pasado los años del 
engañador; ahora pertenecía a los escogidos de Dios. 





19. 
Gad. 


Este pasaje poético, en el cual aparecen las palabras traducidas "ejército" y ,"acometerá", de 
la misma raíz, podría traducirse mejor: "Una fuerza atacante lo atacará, pero él atacará el 
talón". El lenguaje parece referirse a los ataques que la tribu de Gad tendría que soportar 
con paciencia pero que rechazaría con éxito. Aunque la historia conocida de las 12 tribus no 
proporciona un cumplimiento específico de esta profecía, el relato presentado en 1 Crón. 5: 
18-22 muestra que la tribu de Gad desplegó, siempre que fue necesario, el valor que le fue 
prometido por su padre. Los de esta tribu que fueron a David son descritos como leones y su 
rapidez es comparada con la de las gacelas (1 Crón. 12: 8-15), comparaciones que prueban 
que era una tribu valiente. 





20. 


Aser. 


Esto se refiere al terreno fructífero que habría de ser la región donde moraría Aser en el 
futuro. En cumplimiento de esta predicción Aser recibió como su herencia las tierras bajas 
del Carmelo sobre el Mediterráneo hasta el territorio de Tiro. Esta es una de las partes más 
fértiles de Canaán, abundante en trigo y aceite, con los que Salomón aprovisionaba a la casa 
del rey Hiram (1 Rey. 5: 11). 





21. 


Neftalí. 


El significado y la alusión son oscuros y poco se sabe de la historia de la tribu de Neftalí. 
junto con Zabulón, en tiempo de Barac, obtuvo una gran victoria sobre el rey cananeo Jabín, 


que la profetisa Débora conmemoró en su célebre canto (Juec. 4, 5). 
Pronunciará dichos hermosos. 


Esta debe ser una alusión al don de la elocuencia y del canto manifestado en esa tribu del 
norte, aunque no han quedado registros históricos de tal actividad en la tribu de Neftalí. 





22. 


José. 


Al paso que las bendiciones de Jacob acerca de los cuatro hijos de las concubinas fueron 
específicamente breves, y sus profecías en parte tan oscuras como la historia posterior de las 
tribus que descendieron 495 de esos cuatro hombres, se nota una gran diferencia en la 
bendición sobre el primogénito hijo de su amada Raquel. Ahora el corazón del patriarca 
rebosa de amor agradecido y con las palabras y figuras más expresivas imploró bendiciones 
ilimitadas para José. 





23. 


Los arqueros. 


Del símil del árbol fructífero, Jacob pasó en seguida a uno de carácter guerrero que describe 
la victoria de la tribu de José sobre todos sus enemigos. Esta es una ilustración del presente 
profético, que habla de acontecimientos futuros como que ya estuvieran en proceso de 
cumplimiento. Las palabras no deben aplicarse a hechos bélicos de José en Egipto, sino que 
aluden probablemente a sus hermanos, en términos que no son directamente ofensivos pero 
que fueron entendidos por los mismos como referidos a la persecución que él había sufrido a 
manos de ellos, y también a sus años de esclavitud y prisión. 





24. 


Fuerte de Jacob. 


Si la última cláusula está entre paréntesis, como en la VVR, podría significar que, desde el 
tiempo de la exaltación de José, él se convirtió en el pastor y la roca de Israel, o que de Dios 
-el Fuerte de Jacob- José recibió fortaleza para llegar a ser tal. En ese sentido sirvió 
entonces como un símbolo del buen Pastor, el cual es la Roca, y llegaría a ser el fundamento 
de su iglesia, Sin embargo, se aplica a Dios mismo si la cláusula el "pastor, la Roca de Israel" 
está coordinada con la frase precedente. En ese caso, se expresa el sentimiento de que las 
manos de José fueron fortalecidas por Aquel que es el Pastor y la Roca de Israel (Deut. 32: 
4). El texto hebreo permite la segunda interpretación, que parece preferible a la primera. 





26. 


Las bendiciones de tu padre. 


Las bendiciones que el patriarca imploraba para José habrían de sobrepujar a las 
bendiciones que sus padres le habían transmitido a él. A José se refiere, literalmente, como 
al "que fue separado", el nazir. José es designado así, tanto aquí como en Deut. 33: 16, por 
haber preservado su virtud y piedad en el Egipto pagano. 





27. 


Benjamín. 


El carácter belicoso que el padre moribundo atribuyó aquí a su hijo menor, más tarde fue 
manifestado por sus descendientes. Se ve en la guerra que esta tribu riñó contra todas las 
tribus (guerra debida a su propia impiedad) en Gabaa (Juec. 20, 21), y también en otras 
ocasiones (Juec. 5: 14). Los benjaminitas fueron arqueros y honderos distinguidos (Juec. 20: 
16; 1 Crón. 8: 40; 12: 2; 2 Crón. 14: 8; 17: 17). También de la tribu de Benjamín procedió el 
heroico juez Aod (Juec. 3: 15), y el rey Saúl y su valiente y caballeresco hijo Jonatán (1 Sam. 
11, 13; 2 Sam. 1: 19-27). 


28. 


Las doce tribus. 


Jacob bendijo a las futuras tribus en la persona de sus 12 hijos. Ninguno fue exceptuado, y 
aun Rubén, Simeón y Leví, aunque humillados a causa de sus graves faltas personales, cada 
uno recibió una participación en las bendiciones prometidas. 


29. 


Reunido con mi pueblo. 
Ver com. de cap. 15: 15. 


Sepultadme. 


Bajo juramento, José ya había prometido a su padre cumplir ese deseo. Jacob lo menciona 
una vez más en la presencia de sus hijos como una invitación para que ellos participaran en 
el rito de su entierro. 


33. 


Encogjió sus pies. 


Jacob entonces se recostó, pues había estado sentado mientras bendecía a sus hijos, y 
murió en paz. Acerca del eufemismo poético para la muerte, ver com. de caps. 15: 15 y 25: 8. 
Tal como se indica en el cap. 47: 28, Jacob tenía 147 años de edad cuando murió. 
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CAPÍTULO 50 


1 Duelo por Jacob. 4 José obtiene permiso del faraón para ir a sepultar a su padre. 7 El 
funeral, 15 José reconforta a sus hermanos, quienes le piden perdón. 22 Edad de José. 23 
Conoce hasta la tercera generación de sus hijos. 24 Anuncia a sus hermanos el regreso de 
los israelitas a su tierra. 25 Hace jurar a los hijos de Israel que llevarán sus restos a Canaán. 
26 José muere, lo embalsaman y lo colocan en un ataúd. 


1 ENTONCES se echó José sobre el rostro de su padre, y lloró sobre él, y lo besó. 


2 Y mandó José a sus siervos los médicos que embalsamasen a su padre; y los médicos 
embalsamaron a Israel. 


3 Y le cumplieron cuarenta días, porque así cumplían los días de los embalsamados, y lo 
lloraron los egipcios sesenta días. 


4 Y pasados los días de su luto, habló José a los de la casa de Faraón, diciendo: Si he 
hallado ahora gracia en vuestros ojos, os ruego que habléis en oídos de Faraón, diciendo: 


5 Mi padre me hizo jurar, diciendo: He aquí que voy a morir; en el sepulcro que cavé para mí 
en la tierra de Canaán, allí me sepultarás; ruego, pues, que vaya yo ahora y sepulte a mi 
padre, y volveré. 


6 Y Faraón dijo: Ve, y sepulta a tu padre, como él te hizo jurar. 


7 Entonces José subió para sepultar a su padre; y subieron con él todos los siervos de 
Faraón, los ancianos de su casa, y todos los ancianos de la tierra de Egipto, 


8 y toda la casa de José, y sus hermanos, y la casa de su padre; solamente dejaron en la 
tierra de Gosén sus niños, y sus ovejas y sus vacas. 


9 Subieron también con él carros y gente de a caballo, y se hizo un escuadrón muy grande. 


10 Y llegaron hasta la era de Atad, que está al otro lado del Jordán, y endecharon allí con 
grande y muy triste lamentación; y José hizo a su padre duelo por siete días. 


11 Y viendo los moradores de la tierra, los cananeos, el llanto en la era de Atad, dijeron: 
Llanto grande es este de los egipcios; por eso fue llamado su nombre Abel-mizraim, que está 
al otro lado del Jordán. 


12 Hicieron, pues, sus hijos con él según les había mandado; 


13 pues lo llevaron sus hijos a la tierra de Canaán, y lo sepultaron en la cueva del campo de 
Macpela, la que había comprado Abraham con el mismo campo, para heredad de sepultura, 
de Efrón el heteo, al oriente de Mamre. 


14 Y volvió José a Egipto, él y sus hermanos, y todos los que subieron con él a sepultar a su 
padre, después que lo hubo sepultado. 


15 Viendo los hermanos de José que su padre era muerto, dijeron: Quizá nos aborrecerá 
José, y nos dará el pago de todo el mal que le hicimos. 


16 Y enviaron a decir a José: Tu padre mandó antes de su muerte, diciendo: 


17 Así diréis a José: Te ruego que perdones ahora la maldad de tus hermanos y su pecado, 
porque mal te trataron; por tanto, ahora te rogamos que perdones la maldad de los siervos 
del Dios de tu padre. Y José lloró mientras hablaban. 


18 Vinieron también sus hermanos y se postraron delante de él, y dijeron: Henos aquí por 
siervos tuyos. 


19 Y les respondió José: No temáis; ¿acaso estoy yo en lugar de Dios? 


20 Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos 
hoy, para mantener en vida a mucho pueblo. 


21 Ahora, pues, no tengáis miedo; yo os sustentaré a vosotros y a vuestros hijos. Así los 
consoló, y les habló al corazón. 


22 Y habitó José en Egipto, él y la casa de su padre; y vivió José ciento diez años. 


23 Y vio José los hijos de Efraín hasta la tercera generación; también los hijos de Maquir hijo 
de Manasés fueron criados sobre las rodillas de José. 


24 Y José dijo a sus hermanos: Yo voy a morir; mas Dios ciertamente os visitará, y os hará 
subir de esta tierra a la tierra que juró a Abraham, a Isaac y a Jacob. 


25 E hizo jurar José a los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y haréis llevar 
de aquí mis huesos. 


26 Y murió José a la edad de ciento diez años; y lo embalsamaron, y fue puesto en un ataúd 
en Egipto. 497 





1. 


Se echó José sobre el rostro de su padre. 


Ciertamente José había cerrado los ojos de su amado padre como Dios se lo había prometido 
(cap. 46: 4). El que sólo se describa el dolor de José en este pasaje no implica que los otros 
hijos no tuvieran pesar por su padre. Quizá su dolor fue menos demostrativo que el de José, 
ya que el corazón de José parece haber sido peculiarmente susceptible a las emociones 
tiernas. El dolor de José representaba el de todos, y podemos suponer que el pesar de ellos 
fue también real. 





2. 


Embalsamaron a Israel. 


El antiguo método egipcio de embalsamar ha sido descrito tanto por Herodoto (ii. 86) como 
por Diodoro (i. 91). La exactitud de sus descripciones ha sido confirmada en lo principal por 
antiguos documentos egipcios y por un examen de las mismas momias. El proceso era caro: 
costaba el equivalente de unos 2.000 dólares. Primero se extraía el cerebro a través de la 
nariz por medio de una pieza de metal torcida y el cráneo era entonces bien limpiado de 
cualquier residuo que hubiera quedado, lavándolo con drogas. Mediante una abertura por el 
lado izquierdo, hecha con un cuchillo bien afilado, las vísceras eran eliminadas y colocadas 
en recipientes separados, los así llamados vasos canopes. El abdomen vacío era limpiado 
con vino de palmera y con una infusión aromática, y luego llenado con especias. Después de 
que la abertura había sido suturada, el cadáver relleno era sumergido durante muchos días 
(hasta 70) en un baño de solución de natrón. Entonces era lavado, envuelto en una mortaja 


de lino, untado con goma y finalmente pintado para parecerse a los rasgos naturales del 
difunto. 





3. 


Cuarenta días. 


Por documentos egipcios se sabe que era variable el lapso desde la muerte de un hombre 
hasta su sepultura. En un caso el embalsamamiento llevó 16 días, la envoltura 35 días y el 
entierro 70 días, 121 días en total. En otro caso el embalsamamiento demandó 66 días, la 
preparación para la sepultura 4 días y el entierro mismo 26 días, en total 96 días. En otra 
parte se nos dice que el embalsamamiento demoraba de 70 a 80 días, y la sepultura 10 
meses (ver E. A. W. Budge, The Mummy). El tiempo requerido dependía de la riqueza de la 
familia del difunto y del período de la historia egipcia. Jacob, siendo el padre del primer 
ministro, recibió el mejor trato posible. Su embalsamamiento continuó durante 40 días, y la 
preparación para su entierro otros 70 días. Este fue declarado como período oficial de duelo. 





4. 


La casa de Faraón. 


Ha sido objeto de conjeturas entre los comentadores por qué José, al fin de este período de 
duelo, no presentó su pedido al rey personalmente, en vez de hacerlo por medio de otros 
cortesanos. No se conocen sus razones para este proceder indudablemente extraño, pero 
puede haber sido perfectamente normal en su tiempo. Algunos han sugerido que José 
procedió así para demostrar reconocimiento a los cortesanos y para ganar su buena 
voluntad. Quizá los hombres mediante los cuales José se dirigió al rey eran sacerdotes, y 
como tales les incumbía directamente la sepultura de un muerto. Es posible que José, 
habiéndose dejado crecer la barba y el cabello -algo acostumbrado en casos de luto-, no 
pudiera entrar en la presencia del rey sin ser afeitado primero. No tiene fundamento la 
insinuación hecha por algunos de que la autoridad de José había disminuido después del 
hambre, o que había ocupado el trono otro faraón que era menos amigable con José. La 
muerte de Jacob significó duelo para los egipcios y esto no habría ocurrido si la popularidad 
de José se hubiera desvanecido. Además el proceder de José de llegar hasta el rey 
mediante intermediarios puede haberse debido sencillamente a la tendencia oriental de hacer 
una transacción personal importante por medio de otros. 





5. 


En el sepulcro. 


La afirmación de Jacob de haber cavado la tumba en la que había sido sepultado su abuelo 
Abrahán ha sido criticada como una contradicción de los hechos presentados en el cap. 23. 
Sin embargo, no es necesario llegar a la conclusión de que Jacob aquí se atribuyó a sí mismo 
lo que realmente había sido hecho por Abrahán. Jacob puede haber agrandado la cueva 
original de Macpela para que hubiera lugar para otros cuerpos, o puede haber preparado en 
ella el nicho especial que tenía el propósito de ocupar. O la expresión sencillamente puede 
ser la forma en que José informó a Faraón que el entierro no se efectuaría en Egipto sino en 
Canaán y por lo tanto pedía permiso para ir allá. 





Ye 


José subió. 


Habiendo sido concedido el permiso del rey, el cadáver fue llevado a Canaán junto con un 
gran acompañamiento. Con José subieron los principales dignatarios de la corte junto con 
todos los miembros de la 498 familia. Como escolta a través del desierto y hasta la tierra 
extranjera de Canaán, probablemente un gran acompañamiento de carros y jinetes fue con 
ellos. El espléndido séquito de dignatarios egipcios en parte puede explicarse por la forma 
como José era estimado en Egipto, y en parte por la afición de los egipcios para tales 
procesiones fúnebres. 





10. 
La era de Atad. 


La era consistía en un gran espacio abierto donde los bueyes pisaban los cereales, por lo 
que resultaba el lugar más conveniente para acomodar al gran grupo de personas que 
acompañaban a José. Atad era el nombre del propietario o, puesto que 'atad es la palabra 
hebrea para espinos, puede haber indicado que allí crecían espinos en abundancia. 


Al otro lado del Jordán. 


La procesión fúnebre no tomó el camino más corto de Gaza, a través del país de los filisteos, 
ni a través de Beerseba, sino el que bordea el mar Muerto. Se desconocen las razones para 
este largo rodeo, pero pueden haber sido políticas. Muy poco se sabe de las relaciones 
generales entre Egipto y Palestina durante el período de los hicsos, y la falta de seguridad en 
la Palestina meridional puede haber sido la causa para la extraña ruta que tomó José en su 
viaje a Hebrón. 


Endecharon allí. 


Altorrelieves cincelados y pinturas murales de las tumbas del antiguo Egipto revelan que los 
egipcios eran muy demostrativos y vehementes en sus lamentaciones públicas por los 
muertos. Se rasgaban los vestidos, se golpeaban el pecho, se arrojaban polvo y barro sobre 
la cabeza y cantaban himnos fúnebres al son de la música de panderetas de las que se 
habían quitado los platillos resonantes. 





11. 


Su nombre. 


Cuando el cortejo se detuvo durante siete días en la era de Atad (vers. 10) para expresar su 
aflicción de un modo especial, los habitantes de la zona circunvecina quedaron muy 
impresionados por la forma en que los egipcios se lamentaban por el padre de uno de sus 
dignatarios. Este acontecimiento extraño fue la razón para que los cananeos de aquella 
región llamaran al lugar Abel-mizraim, la "pradera de Egipto". Este nombre representa un 
juego de palabras con los vocablos "endechar", 'ébel, y "pradera", 'abel, puesto que ambas 
tienen las mismas consonantes. 





13. 


Lo llevaron sus hijos. 


Pareciera que los egipcios se quedaron en la era de Atad mientras José y sus hermanos 
proseguían solos hacia Canaán para sepultar a su padre en la cueva de Macpela en Hebrón. 
En cuanto a la historia de ese lugar, ver com. del cap. 23. 





14. 
Volvió José. 


No había llegado todavía el tiempo para que los descendientes de Jacob se establecieran 
permanentemente en Canaán. Primero tenían que convertirse en "una gran nación" (cap. 46: 
3). 





16. 


Tu padre mandó. 


Los hermanos de José estaban ahora llenos de temor al pensar que él se vengaría por la 
crueldad de ellos. Creían que sólo el tierno amor de José por su anciano padre lo había 
refrenado de vengarse mientras éste vivió. Literalmente, "exhortaron a José", lo que significa 
que enviaron a uno de ellos, posiblemente a Benjamín, para que suplicara a José a fin de que 
respetara el deseo expresado por su padre antes de su muerte y para implorarle perdón. No 
hay razón para considerar que recurrieron al deseo de su padre como un mero fingimiento. 
El hecho de que Jacob no hiciera referencia al pecado de ellos en sus bendiciones, prueba 
que él -como padre- había perdonado el pecado de sus hijos en vista de que la gracia de 
Dios había convertido su crimen en el medio de la salvación de la familia. 





17. 


José lloró. 


Puesto que los hermanos no se presentaron personalmente delante de José, quizá sería 
preferible traducir "José lloró mientras se dirigían a él". Estaba herido porque ellos - aun 
cuando fuera por sólo un momento - hubieran abrigado un concepto tan falso de su amor. 





18. 


Vinieron también sus hermanos. 


Asegurados de que José no tenía intención de vengarse, se atrevieron a encontrarse con él 
personalmente ofreciéndose como sus esclavos. Pero estaba lejos de José cualquier 
pensamiento de venganza. Desde lo más íntimo de su espíritu, estaba saturado de perdón. 
Aunque conocía por experiencia la traición humana, nunca había fomentado ningún 
pensamiento de amargura u odio. Se apresuró a asegurar a sus hermanos que no tenían 
nada que temer de él, sino que podían tenerle completa confianza. 





22. 


Vivió José ciento diez años. 


Siendo que José nació cuando su padre tenía 91 años (ver com. de caps. 27: 1; 47: 9), tenía 
56 años a la muerte de su padre y, por lo mismo, sobrevivió a su padre en 54 años. 499 





23. 


Vio José los hijos de Efraín. 
No es seguro si se quiere hacer referencia aquí a los bisnietos o a los nietos de Efraín. En el 


segundo mandamiento del Decálogo la expresión "tercera y cuarta generación" (Exo. 20: 5; 
Deut. 5: 9) indudablemente incluye a los padres y significa los nietos y bisnietos. Se usa en 
el mismo sentido en Núm. 14: 18. Sin embargo, en Exo. 34: 7, donde se da el orden 
siguiente: padres, hijos, hijos de los hijos, tercera y cuarta generación, las dos últimas 
generaciones obviamente se refieren a bisnietos y tataranietos. Puesto que a veces el padre 
está incluido en el número de generaciones mencionadas y a veces excluido, no es seguro lo 
que se quiere decir en el caso de José. Al mismo tiempo es perfectamente claro que Moisés 
deseaba mostrar que José vivió hasta ver el comienzo del cumplimiento de la bendición de su 
padre. No hay prácticamente dificultad en que José viera a los bisnietos de Efraín. Dado que 
sus dos hijos nacieron antes de que él tuviera 37 años (cap. 41: 50), puede haber tenido 
nietos para cuando tuvo 56 ó 60 años, y bisnietos 20 años más tarde a la edad de 80 años. 
Los tataranietos pueden pues haber nacido cuando aproximadamente tenía 100 años de 
edad. 


También los hijos de Maquir. 


En el caso de los hijos de Manasés, Moisés es más definido, pues declara específicamente 
que José vio a sus propios bisnietos. 


Sobre las rodillas de José. 


Literalmente, "nacieron sobre las rodillas de José" (ver com. de cap. 30: 3). 





24. 


Yo voy a morir. 


Cuando José vio que la muerte se aproximaba, expresó a sus hermanos su firme creencia en 
el cumplimiento de la promesa divina (caps. 46: 4, 5; 15: 16). Les hizo jurar que, cuando Dios 
los llevara a la tierra prometida, enterrarían sus huesos allí. Ese deseo fue cumplido. 
Cuando murió fue embalsamado al igual que su padre (ver com. de los vers. 2, 3), y colocado 
en un ataúd. Probablemente su cuerpo recibió una sepultura temporaria en una tumba 
previamente preparada, de acuerdo con la costumbre de los egipcios, y permaneció en 
Egipto hasta el tiempo del éxodo. En ese tiempo los israelitas, cumpliendo su deseo, llevaron 
sus restos a Canaán y los sepultaron en Siquem en la parcela que había sido comprada por 
Jacob y dada a su hijo José (Gén. 33: 19; 48: 22; Jos. 24: 32). 


Con un acto de fe de parte del moribundo José termina la historia del período patriarcal. Para 
los que quedaron en Egipto, su ataúd, o tumba, se convirtió en un recordativo constante de 
las promesas de Dios de que su morada permanente había de ser la tierra de Canaán y no 
Egipto. Permaneció como una exhortación constante para que ellos volvieran los ojos de 
Egipto hacia Canaán, y para que esperaran con paciencia y fe el cumplimiento de la promesa 
que Dios había hecho a sus padres. 
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Comentario Sobre El Segundo Libro de Moisés Llamado 


ÉXODO 





INTRODUCCIÓN 


1. 


Título. 





Como ocurre con cada uno de los otros cuatro libros del Pentateuco, el libro del Exodo es 
llamado por los judíos de acuerdo con la primera frase del texto hebreo, We'eleh shemoth: "Y 
estos son los nombres". El nombre Exodo está compuesto de dos palabras griegas que 
significan "camino de salida" o "salida" (de los israelitas de Egipto), y fue tomado de la 
Vulgata por los que hicieron la traducción de ella a los idiomas modernos. A su vez Jerónimo 
lo tomó de la LXX. Por supuesto, este término se refiere al tema central del libro. Las 
palabras "El segundo libro de Moisés" no aparecen en el texto hebreo, sino que fueron 
añadidas posteriormente. 





2. 


Autor. 


La cuestión de quién es el autor del libro del Exodo está estrechamente relacionada con la de 
todos los libros del Pentateuco, y del Génesis en particular, del cual es la continuación. El 
libro del Exodo es muy importante en el problema de identificar al autor del Pentateuco, dado 
que algunas de sus declaraciones designan a Moisés como el autor de partes específicas de 
él. Por ejemplo, Moisés debía registrar la batalla contra los amalecitas "en un libro" (cap. 17: 
14). Esto, junto con Núm. 33: 2, demuestra que Moisés llevaba un diario. Es evidente por 
Exo. 24: 4 que él anotó los ritos contenidos en la parte comprendida entre Exo. 20: 21 a 23: 
33, o sea en "el libro del pacto" (cap. 24: 7). De acuerdo con cap. 34: 27, él es el autor de la 
revelación registrada en vers. 11-26. De modo que la evidencia preservada en el mismo libro 
del Exodo señala específicamente a Moisés como el autor de las informaciones históricas y 
de otra índole que se encuentran en él. Con la excepción de Moisés, no se menciona a 
ningún individuo en el Pentateuco como que hubiera escrito alguna parte de él. 


El uso de muchas palabras egipcias y la descripción exacta de la vida y las costumbres 
egipcias que aparecen en la primera parte del libro sugieren con mucho énfasis que el autor 
había sido educado en Egipto y estaba íntimamente relacionado con el país y su cultura. 
Ningún otro hebreo conocido después del tiempo de José estuvo capacitado para escribir el 
relato del éxodo. Sólo Moisés parece haber sido "enseñado ... en toda la sabiduría de los 
egipcios" (Hech. 7: 22). Sin embargo, la prueba más firme de que Moisés es el autor se 
encuentra en el Nuevo Testamento. En Mar. 12: 26, Cristo cita de Exo. 3: 6 y se refiere a su 
fuente como "el libro de Moisés" (ver CS 487). Estas tres consideraciones -el testimonio 
directo del libro mismo, la evidencia 504 indirecta de que el autor fue educado en Egipto y el 
testimonio de Cristo- garantizan en su conjunto la exactitud de la tradición judía de que 
Moisés escribió el libro del Exodo. 





3. 


Marco histórico. 


El Génesis, primer libro de Moisés, presenta un breve bosquejo de la historia de los 
escogidos de Dios desde la creación del mundo hasta el fin de la era patriarcal, un período 
de muchos siglos. En cambio, en sus dos primeros capítulos, el Exodo, la continuación del 


Génesis, abarca sólo unos 80 años, y en el resto del libro sólo un año aproximadamente. 


Aunque la ausencia de evidencias arqueológicas impide que dogmaticemos sobre diversos 
puntos de la historia de los israelitas en Egipto, parece haber evidencia suficiente para 
justificar la conclusión de que José y Jacob entraron en Egipto durante el tiempo de los 
hicsos. Esos gobernantes semíticos fueron amistosos con sus hermanos de raza, los 
hebreos, y bajo ellos José se elevó al honor y a la fama. Sin embargo, como invasores y 
gobernantes extranjeros, los hicsos eran aborrecidos por los egipcios autóctonos aunque los 
gobernaron con mano suave y trabajaron para el bien de sus súbditos. 


Cuando los hicsos habían gobernado sobre Egipto durante unos 150 años (c. 1730-1580 AC), 
Sekenenre se sublevó. Era un príncipe egipcio de una jurisdicción del Alto Egipto y vasallo 
de los hicsos. La narración de esa rebelión aparece en un relato legendario de fecha 
posterior y no revela si tuvo buen éxito o fracasó la tentativa de restaurar la independencia de 
Egipto. Su momia muestra terribles heridas en la cabeza, quizá recibidas en el campo de 
batalla mientras luchaba contra los hicsos. 


La verdadera lucha por la independencia comenzó con Kamosis, el hijo y sucesor de 
Sekenenre. El consiguió expulsar a los hicsos tanto del Alto como del Medio Egipto, y limitó 
el poder de ellos a la región oriental del delta del Nilo. Sin embargo, Kamosis no vivió para 
ver la expulsión final de los hicsos. Esta fue realizada por Amosis, su hermano menor, quien 
derrotó a los odiados enemigos y obligó a que se rindiera su ciudad capital, Avaris. Con la 
caída de Avaris, los hicsos perdieron su último baluarte en Egipto. Entonces se retiraron a 
Saruhen -en el sur de Palestina-, ciudad que, a su vez, fue conquistada por Amosis después 
de una campaña de tres años. La pérdida de Saruhen, y la consiguiente retirada de los 
hicsos hacia el norte, señaló el fin de su poder y su desaparición de la historia. 


Habiendo derrotado a los hicsos, los gobernantes de Tebas se convirtieron en los 
indiscutibles monarcas de Egipto. Como reyes de la decimoctava dinastía, no sólo libraron a 
Egipto sino que también subyugaron a Nubia y a Palestina y formaron un imperio fuerte y 
rico. Resultó natural que esos nuevos reyes que no conocían "a José" (Exo. 1: 8) vieran con 
desconfianza a esos extranjeros, los israelitas, que ocupaban la tierra de Gosén, en la parte 
oriental del delta. No podía esperarse que les tuvieran confianza los egipcios autóctonos, 
pues habían sido establecidos allí por los hicsos, estaban emparentados racialmente con 
ellos y habían sido favorecidos por ellos. 


La cronología de los reyes de la decimoctava dinastía no ha sido fijada definidamente. Las 
fechas siguientes, aunque basadas sobre las mejores pruebas disponibles, tan sólo son 
aproximadamente correctas. Amosis fue seguido por Amenhotep I (1546-1525 AC), que 
emprendió campañas militares en el sur y en el oeste. Su hijo, Tutmosis I (1525-1508 AC), 
que llevó a cabo una campaña militar en Siria hasta el Eufrates, fue el primer rey en registrar 
el hecho de que empleó esclavos asiáticos en la construcción de sus templos. Es posible 
que se refiera a los hebreos. Fue seguido por su débil hijo, Tutmosis II (1508-1504 AC), 
después de cuya muerte, Hatshepsut, una 505 hija de Tutmosis I, gobernó pacíficamente a 
Egipto durante 22 años (1504- 1482 AC). Es probable que ella fuera la que adoptó a Moisés 
como hijo, puesto que los primeros 40 años de la vida de él abarcaron los reinados de 
Tutmosis I, Tutmosis H y Hatshepsut. De acuerdo con la cronología bíblica adoptada para 
este comentario, Moisés huyó de Egipto unos pocos años antes de que reinara Tutmosis III 
como único rey. 


En los comienzos del reinado de Hatshepsut, una revolución de los sacerdotes la había 
obligado a aceptar la corregencia de su sobrino, Tutmosis III. Más tarde, la súbita 
desaparición de ella puede haberse debido a un acto de violencia o a causas naturales. 
Como parece verosímil que Hatshepsut fue la princesa que adoptó a Moisés, esta revuelta 
puede haberse producido como consecuencia del rechazo de Moisés de formar parte de la 


casta sacerdotal (ver PP 250). Tan pronto como Tutmosis MI quedó como único gobernante 
(1482-1450 AC), marchó hacia Palestina en una campaña militar y derrotó a una coalición de 
príncipes sirios y palestinos en Meguido. Su imperio asiático se mantuvo unido gracias a una 
demostración de fuerza por medio de campañas anuales. Al igual que su abuelo, declara que 
empleó esclavos asiáticos en su programa de edificación de templos. Probablemente él fue 
el faraón de quien huyó Moisés. Después de Tutmosis III, ocupó el trono su hijo Amenhotep 
II (1450-1425 AC). El comenzó a gobernar sus posesiones extranjeras con un despliegue de 
terror sistemático que concuerda notablemente bien con el papel del faraón del éxodo. Por 
alguna razón, que no se menciona en los registros extrabíblicos, no fue el príncipe heredero 
sino otro hijo de Amenhotep II, Tutmosis IV (1425-1412 AC), quien lo sucedió en el trono. La 
desaparición del príncipe heredero puede haberse debido a la muerte de todos los 
primogénitos durante la décima plaga de Egipto. 


Tal es el marco histórico de los dramáticos acontecimientos tan vívidamente descritos en el 
libro del Exodo. No existe ningún registro contemporáneo del éxodo que no sea bíblico, pues 
los egipcios nunca registraban los acontecimientos que les eran desfavorables. 





4. 


Tema. 


El propósito principal de Moisés al escribir el Exodo fue describir la maravillosa intervención 
de Dios a favor de su pueblo escogido al librarlo de la esclavitud, y su bondadosa 
condescendencia al realizar un pacto con ellos. El tema que atraviesa todo el libro como un 
hilo de oro es el propósito de demostrar que ni la repetida infidelidad del pueblo escogido ni 
la oposición de la mayor nación de la tierra podían desbaratar el plan de Dios para él. Los 
relatos del Exodo hablan a la imaginación de los jóvenes y fortalecen la fe de los mayores. 
Demandan confianza en la dirección de Dios hoy día, y nos ordenan seguir humildemente 
dondequiera él nos guíe. 
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13. Las cuentas de las ofrendas del pueblo, 38: 21-31. 
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15. Moisés inspecciona el trabajo y erige el tabernáculo, 39: 32 a 40: 38. 


CAPÍTULO 1 


1 Los hijos de Israel se multiplican después de la muerte de José. 8 Cuanto más son 
oprimidos, tanto más se multiplican. 15 Las parteras manifiestan piedad al salvar a los hijos 
varones. 22 Faraón ordena que los varones sean arrojados al río. 


1 ESTOS son los nombres de los hijos de Israel que entraron en Egipto con Jacob; cada uno 
entró con su familia: 


2 Rubén, Simeón, Leví, Judá, 

3 Isacar, Zabulón, Benjamín, 

4 Dan, Neftalí, Gad y Aser. 

5 Todas las personas que le nacieron a Jacob fueron setenta. Y José estaba en Egipto. 
6 Y murió José, y todos sus hermanos, y toda aquella generación. 


7 Y los hijos de Israel fructificaron y se multiplicaron, y fueron aumentados y fortalecidos en 
extremo, y se llenó de ellos la tierra. 


8 Entretanto, se levantó sobre Egipto un nuevo rey que no conocía a José; y dijo a su pueblo: 
9 He aquí, el pueblo de los hijos de Israel es mayor y más fuerte que nosotros. 


10 Ahora, pues, seamos sabios para con él, para que no se multiplique, y acontezca que 
viniendo guerra, él también se una a nuestros enemigos y pelee contra nosotros, y se vaya 
de la tierra. 


11 Entonces pusieron sobre ellos comisarios de tributos que los Molestasen con sus cargas; 
y edificaron para Faraón las ciudades de almacenaje, Pitón y Ramesés. 


12 Pero cuanto más los oprimían, tanto más se multiplicaban y crecían, de manera que los 
egipcios temían a los hijos de Israel. 


13 Y los egipcios hicieron servir a los hijos de Israel con dureza, 


14 y amargaron su vida con dura servidumbre, en hacer barro y ladrillo, y en toda labor del 
campo y en todo su servicio, al cual los obligaban con rigor. 


15 Y habló el rey de Egipto a las parteras de las hebreas, una de las cuales se llamaba Sifra, 
y otra Fúa, y les dijo: 


16 Cuando asistáis a las hebreas en sus partos, y veáis el sexo, si es hijo, matadlo; y si es 
hija, entonces viva. 


17 Pero las parteras temieron a Dios, y no hicieron como les mandó el rey de Egipto, sino que 
preservaron la vida a los niños. 


18 Y el rey de Egipto hizo llamar a las parteras y les dijo: ¿Por qué habéis hecho esto, que 
habéis preservado la vida a los niños? 


19 Y las parteras respondieron a Faraón: Porque las mujeres hebreas no son como las 
egipcias; pues son robustas, y dan a luz antes que la partera venga a ellas. 


20 Y Dios hizo bien a las parteras; y el pueblo se multiplicó y se fortaleció en gran manera. 
21 Y por haber las parteras temido a Dios, él prosperó sus familias. 


22 Entonces Faraón mandó a todo su pueblo, diciendo: Echad al río a todo hijo que nazca, y 
a toda hija preservad la vida. 





1. 


Los hijos de Israel. 
Acerca de los nombres de los hijos de Jacob, ver com. de Gén. 29: 32 a 30: 24; 35: 18; 46: 








8-26; 49: 3-27. 

5. 

Setenta. 
El registro de los pocos que inmigraron con Jacob a Egipto se presenta aquí para destacar el 
notable aumento numérico de los hijos de Israel durante sus años de permanencia en ese 
país. Este crecimiento fue el cumplimiento de las promesas hechas a Abrahán (Gén. 15: 14) 
y a Jacob (Gén. 46: 3). 509 
En cuanto al número 70, en el cual está incluido el mismo Jacob, ver com. de Gén. 46: 27. 

7. 


Los hijos de Israel fructificaron. 


La familia de Jacob aumentó milagrosamente tanto durante la vida de los 12 patriarcas como 
después de su muerte. Las bendiciones pronunciadas sobre la humanidad en la creación 
(Gén. 1: 28) y la promesa posteriormente hecha a Abrahán (Gén. 22: 17) se manifestaron 
ahora en gran medida. 


Se lleno de ellos la tierra. 


Esto se refiere particularmente a la tierra de Gosén, donde vivían los hebreos (Gén. 47: 11). 
El clima de Egipto, la fertilidad de la tierra, la virilidad natural de los hebreos junto con la 
bendición de Dios resultaron en un crecimiento extraordinario de la población. 





8. 


Un nuevo rey. 
No meramente otro individuo, sino una nueva dinastía. Puesto que este comentario coloca la 


fecha del éxodo a mediados del siglo XV, se puede aceptar que José vivió durante el 
gobierno de los hicsos en Egipto (ver com. Gén. 39: 1; también págs. 201, y siguientes, 504). 
Por lo tanto, los reyes de la decimoctava dinastía, que libertaron a Egipto de los hicsos, 
fueron los faraones de la opresión. 


Al igual que los hebreos, los hicsos eran asiáticos, y aunque se amoldaron a Egipto fueron 
amigables con José y su familia. Pero la expulsión de los hicsos despertó un nuevo espíritu 
de nacionalismo, y todos los extranjeros fueron vistos con desconfianza, especialmente los 
que habían sido favorecidos por los hicsos. Se olvidó la contribución hecha por José para el 
bienestar del pueblo, principalmente por su origen asiático, y por haber sido ministro de un 
rey extranjero. Había muerto la generación que había experimentado los siete años de 
hambre, y los descendientes de los hijos de Jacob afrontaron una situación enteramente 
nueva, ante una población autóctona de Egipto y una dinastía que odiaban a los israelitas. 


Se trata de un rey de los comienzos de la decimoctava dinastía, ya sea Amosis, el gran 
libertador de Egipto, o su hijo Amenhotep I (1546-1525 AC), en el caso de que no fuera el 
mismo rey que vivía cuando nació Moisés. Sin embargo, si fue el rey en cuyo palacio creció 
Moisés, entonces se refiere a Tutmosis I (1525-1508 AC), el padre de Hatshepsut. 


A su pueblo. 


Indudablemente, el rey estaba conferenciando con sus ministros y consejeros. En los pocos 
documentos que proyectan alguna luz sobre la guerra de liberación, dos veces se hace la 
declaración de que los reyes Sekenenre y Kamosis reunieron a sus consejeros antes de 
actuar. Aunque Kamosis ya lo había resuelto y no siguió el consejo de ellos, debatió el 
asunto con sus ministros. 





9. 


Mayor y más fuerte. 


Probablemente Faraón estaba exagerando, puesto que Egipto había sido una gran nación 
durante siglos. Fue la clase de exageraciones a las que recurren las personas que no tienen 
principios, con el propósito de justificar una conducta extrema e irrazonable. 





10. 


Seamos sabios. 


Faraón sugirió un hábil recurso político para evitar el peligro de revolución y la posibilidad de 
que los israelitas pudieran hacer causa común con sus enemigos los hicsos y luego dejaran 
Egipto. Probablemente, lo que temía no era tanto la conquista de su reino por los hebreos 
como una alianza con sus enemigos. Entre los hebreos había muchos obreros hábiles y, por 
lo tanto, Faraón se propuso retenerlos como esclavos para poder emplearlos en sus diversos 
proyectos de construcción. Puede ser que adoptara este proceder hacia los hebreos durante 
la revolución contra los hicsos -emparentados por la raza con los hebreos- o poco después 
de ella. 





11. 


Comisarios. 


Literalmente "superintendentes de trabajo [forzado y gratuito]". Faraón esperaba que un 


tratamiento opresivo quebrantara la fortaleza física de los israelitas y retardara su notable 
incremento numérico. Además esperaba aplastar su espíritu de independencia y respeto 
propio. Finalmente podría llevar a cabo su vasto proyecto de construcciones sin poner una 
carga sobre su propio pueblo. 


Ciudades de almacenaje. 


Puesto que la tierra de Gosén estaba situada en la región oriental del delta, Faraón puso a 
trabajar a los israelitas en templos y otros edificios gubernamentales en la zona del límite 
oriental. En la antigúedad, con frecuencia la riqueza nacional era almacenada en templos 
que, se suponía, estaban bajo la custodia de los dioses. 


Pitón. 


Este nombre ha sido explicado como la traducción hebrea del egipcio Per-Atum, "casa del 
[dios-sol] Atum". Algunos eruditos la han identificado con la actual Tell el 510 Masjuta, en el 
Wadi Tumilat, unos 18 km al oeste del lago Timsah, en la región oriental del delta, donde 
Naville descubrió, en 1883, grandes depósitos para cereales. Al establecer que esta ciudad 
había sido edificada por Ramsés II, a quien parece referirse el nombre de la segunda ciudad, 
Naville creyó que aquél había sido el faraón de la opresión. Esta opinión de Naville tuvo 
muchos seguidores. Otros han identificado Tell el-Masjuta con la bíblica Sucot (cap. 12: 37), 
de donde partieron los israelitas al salir de Egipto, ya que algunas de esas inscripciones 
revelan que el nombre egipcio del luga había sido Tieku. Con todo, hasta tanto se 
descubran más pruebas permanece dudosa la ubicación de Pitón. 


Y Ramesés. 


Esta ciudad fue identificada por Flinders Petrie con Tell el-Retabe, en el Wadi Tumilat, unos 
12 km al oeste de Tell el-Masjuta. Pero otros eruditos identificaron a "Ramesés" con Tanis, la 
Zoán bíblica (Núm. 13: 22), antiguamente llamada Avaris, la capital de los hicsos. Mucho 
después de la expulsión de éstos de Egipto, Ramsés II la agrandó y embelleció y le dio su 
nombre. 


A pesar de todo, Ramsés II no pudo haber sido el faraón de la opresión. La cronología 
bíblica del período desde el éxodo hasta la monarquía de Israel requiere por lo menos alguna 
fecha del siglo XV para el éxodo (1 Rey. 6: 1), el cual se realizó, por lo tanto, dos siglos antes 
del reinado de Ramsés II. El nombre de la ciudad de almacenaje aquí llamada "Ramesés" ha 
de entenderse como la modernización de un nombre más antiguo. Otro ejemplo de esta 
práctica aparece en Gén. 47: 11, donde la tierra de Gosén es llamada la "tierra de Ramesés". 
Nadie sostendría que la llegada de Jacob a Egipto se realizó bajo el reinado de Ramsés II. 
Por lo tanto, el antiguo nombre de la región llamada "Ramesés" en Gén. 47: 11 parece haber 
dado su lugar a un nombre más moderno (ver com. Gén. 47: 11). También la antigua ciudad 
de Lais es llamada Dan en Gén. 14: 14 (ver com. de ese texto), aunque recibió ese nombre 
muchos siglos después de que murieran tanto Abrahán como Moisés. La explicación más 
razonable para estos y otros textos, en los cuales se aplican nombres de ciudades modernas 
a tiempos anteriores, es suponer que copistas posteriores cambiaron nombres más antiguos, 
obsoletos, por nombres más modernos, en un intento por aclarar el relato para las 
generaciones posteriores. 





12. 


Tanto más se multiplicaban. 


El primer plan de Faraón no cumplió su propósito. Los hebreos aumentaban en número en 
proporción directa con el grado de opresión, y los egipcios naturalmente se desanimaron ante 
ese crecimiento sin precedentes. Se hizo evidente que la persecución y las pruebas no 


podían torcer el propósito de Dios, y las medidas tendientes a destruir a su pueblo 
demostraron que eran más bien vigorizadoras. 


Los egipcios temían. 


El temor de los egipcios se debía al fracaso de sus planes. Les resultaban molesta e irritante 
la presencia de un enemigo dentro de sus fronteras, un enemigo que no podía ser sometido. 





14. 


Amargaron su vida. 


Impertérritos, los egipcios ejercieron un esfuerzo aún mayor para esclavizar a Israel. Los 
vers. 13 y 14 no registran una nueva opresión sino la continuación e intensificación del 
programa de trabajos forzados que ya estaba en marcha. 


En hacer barro y ladrillo. 


Si bien es cierto que la piedra era el material mayormente empleado por los egipcios para sus 
grandes templos, palacios y otros edificios públicos, se usaba ladrillo en gran medida para 
palacios y edificios menores, para muros de ciudades, para fuertes, para vallados de templos 
y para casas de almacenamiento tales como las mencionadas en el vers. 11. 


En todo su servicio. 


Originalmente los hebreos habían sido empleados para atender los rebaños y las manadas 
reales (Gén. 47: 6), pero posteriormente se ocuparon también en faenas agrícolas (Deut. 11: 
10). No hay país donde se requiera un cuidado tan afanoso y trabajo tan constante, todo el 
año, como en Egipto. Las inundaciones anuales del Nilo necesitan extremo cuidado para 
preservar el ganado y para impedir la inundación de las casas y aldeas así como la 
destrucción de los diques del río. El cultivo es continuo durante todo el año y el éxito 
depende de un sistema de irrigación que requiere constante trabajo y atención 
ininterrumpida. Si la "labor del campo" también incluía cavar canales (Josefo, Antigúedades 
li. 9. 1), ciertamente deben haberse amargado las vidas de los hebreos. Trabajar bajo el 
cálido sol egipcio, sin sombra y apenas un hálito de viento, desde la salida hasta la puesta 
del sol y con los pies en el agua (Deut. 11: 10), es una experiencia agotadora 511 en 
extremo. Cuando Mehemet Allí construyó su canal alejandrino, a mediados del siglo XIX, 
perdió 20.000 de 150.000 obreros. El porcentaje de pérdidas quizá haya sido más o menos el 
mismo en tiempos antiguos. Pero en lo que atañe a Faraón, cuanto más hebreos morían, 
tanto más se cumplía su cruel propósito. 





15. 


Las parteras de las hebreas. 


La segunda tentativa de Faraón para controlar el aumento de los hebreos fue hecha sin 
pretender ocultar su verdadero propósito. De una cruel opresión, pasó al asesinato 
descarado. Se ha puesto en duda si las parteras eran realmente hebreas, pues en ese caso 
el rey no podía estar seguro de su cooperación. Sin embargo, sus nombres son 
definidamente semíticos y no egipcios. Sifra significa "belleza" y Fúa "esplendor" o "brillo". 





16. 


Sus partos 
Literalmente "dos piedras". Se han dado para este término varias explicaciones que no son 


convincentes, ninguna de las cuales necesita ser repetida aquí puesto que su verdadero 
significado ha sido descubierto por el egiptólogo Spiegelberg. En Egipto, los banquillos 
usados para los partos consistían en dos piedras, o en piedras colocadas en la forma de una 
herradura. La expresión común egipcia "sentarse en los ladrillos", por "dar a luz", tal como se 
encuentra en varias inscripciones antiguas, revela el significado de las palabras del rey: 
"Vigiladlas cuando estén sobre las dos piedras". El uso de esta expresión egipcia confirma la 
paternidad literaria mosaica del Exodo. 


Si es hijo. 


En todo el mundo antiguo, era una práctica común dejar abandonados a los hijos que no se 
deseaban, para que murieran o, más comúnmente, para que los devoraran las aves o los 
animales salvajes. La orden del rey también refleja la costumbre pagana de matar a todos los 
enemigos del sexo masculino y obligar a las mujeres y a las niñas a convertirse en esclavas 
en las casas de los vencedores. En muchas antiguas guerras de conquista toda la población 
masculina fue degollada. Indudablemente Faraón intentaba usar a los varones para los 
proyectos de edificación que tenía, y hacer que desaparecieran los hebreos como pueblo en 
esa generación. Tenía el plan de eliminar así a un enemigo potencial que estaba dentro de 
sus fronteras, y al mismo tiempo tener una cantidad de esclavas para los hogares egipcios. 





17. 


Las parteras temieron a Dios. 


Es claro que las parteras eran hebreas pues "temieron a Dios" y sabían que él había 
prohibido matar. Aunque quizá no hubieran conocido las palabras del sexto mandamiento del 
Decálogo, "No matarás", estaban familiarizadas con la orden: "El que derramare sangre de 
hombre, por el hombre su sangre será derramada" (Gén. 9: 6). Temiendo a Dios más de lo 
que temían al rey tirano (Hech. 4: 19; 5: 29), estas valientes mujeres se atrevieron a no tomar 
en cuenta la orden real. El temor de los hombres hace que un hombre sea víctima de las 
circunstancias, pero el temor de Dios trae descanso en medio del tumulto, y paz ante el 
peligro mortal. Esta debe haber sido la experiencia de las dos principales parteras hebreas 
sobre cuyos hombros descansaba una grave responsabilidad. 





19. 


Las mujeres hebreas. 


Sin duda se requería que las mujeres hebreas trabajaran en los campos junto con los 
hombres. Puesto que estaban acostumbradas a trabajar duramente al aire libre, no es 
improbable que les fuera comparativamente fácil dar a luz. Las mujeres árabes, 
emparentadas racialmente con las hebreas, se dedican a tareas muy pesadas y necesitan 
poca ayuda para dar a luz. Este hecho explica la verosimilitud de la excusa presentada a 
Faraón por las parteras hebreas. No hay ninguna evidencia de que, en manera alguna, fuera 
puesta en duda su explicación del caso. 


Son robustas. 


El resultado fue que rara vez eran llamadas las parteras. Había poca demanda de sus 
servicios puesto que generalmente cualquier miembro femenino de la familia, o bien cualquier 
conocida, podía prestar toda la ayuda necesaria. Esto quizá explique por qué las hebreas 
necesitaban sólo dos parteras, a pesar de su gran número. 





21. 


Prosperó sus familias. 


Dios recompensó a las parteras por su fidelidad dándoles familias y preservando su 
posteridad. Resulta claro el significado de esta expresión por textos paralelos en los cuales 
se la usa en ese sentido (Rut 4: 11; 2 Sam. 7: 11, 27). Ignorando la implacable orden del rey, 
habían ayudado a vigorizar las familias de Israel y consecuentemente sus propias familias 
fueron robustecidas por Dios. Habían arriesgado sus propias vidas para salvar a su pueblo. 





22. 


Faraón mandó a todo su pueblo. 


El fracaso de todos sus planes para debilitar al 512 pueblo hebreo impulsó al rey a actuar con 
violencia manifiesta. Este nuevo decreto colocó sobre cada egipcio la responsabilidad de 
hacer suyo el deseo del rey. La tarea de exterminar a los hebreos fue entonces transferida 
de los capataces y las parteras al pueblo común. 


Todo hijo. 


Se ha argúido que el gran número de israelitas del tiempo del éxodo hace dudoso que jamás 
se hubiera dado una orden tan asesina. Sin embargo, es probable que muchos egipcios, que 
quizá no eran hostiles con los israelitas, la ignoraran o que estuviera en vigencia sólo un 
corto tiempo. Faraón puede haber rescindido el edicto al tomar en cuenta más plenamente 
las ventajas que se derivaban del trabajo gratuito de los esclavos, o puede haber aumentado 
sus planes de construcción. Siendo que 80 años más tarde salieron de Egipto tantos 
hombres robustos, no pudo haber continuado en vigencia durante mucho tiempo esta medida 
tan cruel. 


A veces se levanta la objeción de que es muy poco probable que monarca alguno hubiera 
ordenado, a sangre fría, tan completa destrucción de niños inocentes. Debe observarse, sin 
embargo, que en los tiempos antiguos se tenía muy poco en cuenta la vida humana, 
particularmente cuando se trataba de otra raza o nación. Era común exterminar a los 
prisioneros de guerra, aniquilar poblaciones enteras y sacrificar ante los dioses los niños no 
deseados. 
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CAPÍTULO 2 


1 Nacimiento de Moisés. 3 Su madre lo deja en el río en un cesto calafateado. 5 La hija de 


Faraón lo encuentra y decide adoptarlo. 11 Moisés mata a un egipcio. 13 Reprende a un 
hebreo. 15 Huye a Madián. 21 Se casa con Séfora. 22 Nacimiento de Gersán. 23 Dios 
escucha el clamor de los israelitas. 


1UN VARON de la familia de Leví fue y tomó por mujer a una hija de Leví, 


2 la que concibió, y dio a luz un hijo; y viéndole que era hermoso, le tuvo escondido tres 
meses. 


3 Pero no pudiendo ocultarle más tiempo, tomó una arquilla de juncos y la calafateó con 
asfalto y brea, y colocó en ella al niño y lo puso en un carrizal a la orilla del río. 


4 Y una hermana suya se puso a lo lejos, para ver lo que le acontecería. 


5 Y la hija de Faraón descendió a lavarse al río, y paseándose sus doncellas por la ribera del 
río, vio ella la arquilla en el carrizal, y envió una criada suya a que la tomase. 


6 Y cuando la abrió, vio al niño; y he aquí que el niño lloraba. Y teniendo compasión de él, 
dijo: De los niños de los hebreos es éste. 


7 Entonces su hermana dijo a la hija de Faraón: ¿Iré a llamarte una nodriza de las hebreas, 
para que te críe este niño? 


8 Y la hija de Faraón respondió: Vé. Entonces fue la doncella, y llamó a la madre del niño, 


9 a la cual dijo la hija de Faraón: Lleva a este niño y críamelo, y yo te lo pagaré. Y la mujer 
tomó al niño y lo crió. 


10 Y cuando el niño creció, ella lo trajo a la hija de Faraón, la cual lo prohijó, y le puso por 
nombre Moisés, diciendo: Porque de las aguas lo saqué. 


11 En aquellos días sucedió que crecido ya Moisés, salió a sus hermanos, y los vio en sus 
duras tareas, y observó a un egipcio que golpeaba a uno de los hebreos, sus hermanos. 513 


12 Entonces miró a todas partes, y viendo que no parecía nadie, mató al egipcio y lo 
escondió en la arena, 


13 Al día siguiente salió y vio a dos hebreos que reñían; entonces dijo al que maltrataba al 
otro: ¿Por qué golpeas a tu prójimo? 


14 Y él respondió: ¿Quién te ha puesto a ti por príncipe y juez sobre nosotros? ¿Piensas 
matarme como mataste al egipcio? Entonces Moisés tuvo miedo, y dijo: Ciertamente esto ha 
sido descubierto. 


15 Oyendo Faraón acerca de este hecho, procuró matar a Moisés; pero Moisés huyó de 
delante de Faraón, y habitó en la tierra de Madián. 


16 Y estando sentado junto al pozo, siete hijas que tenía el sacerdote de Madián vinieron a 
sacar agua para llenar las pilas y dar de beber a las ovejas de su padre. 


17 Mas los pastores vinieron y las echaron de allí; entonces Moisés se levantó y las defendió, 
y dio de beber a sus ovejas. 


18 Y volviendo ellas a Reuel su padre, él les dijo: ¿Por qué habéis venido hoy tan pronto? 


19 Ellas respondieron. Un varón egipcio nos defendió de mano de los pastores, y también 
nos sacó el agua, y dio de beber a las ovejas. 


20 Y dijo a sus hijas: ¿Dónde está? ¿Por qué habéis dejado a ese hombre? Llamadle para 
que coma. 


21 Y Moisés convino en morar con aquel varón; y él dio su hija Séfora por mujer a Moisés. 


22 Y ella le dio a luz un hijo; y él le puso por nombre Gersón, porque dijo: Forastero soy en 
tierra ajena. 


23 Aconteció que después de muchos días murió el rey de Egipto, y los hijos de Israel 
gemían a causa de la servidumbre, y clamaron; y subió a Dios el clamor de ellos con motivo 
de su servidumbre. 


24 Y oyó Dios el gemido de ellos, y se acordó de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob. 


25 Y miró Dios a los hijos de Israel, y los reconoció Dios. 





¡A 


Un varón... fue. 


Como Aarón era tres años mayor que Moisés (cap. 7: 7), y parece haber nacido antes de que 
se pusiera en vigencia el decreto real, esta expresión hebrea debería traducirse: "Un varón 
había ido". Por lo tanto, el decreto debe haber sido dado por el tiempo cuando Moisés estaba 
por nacer. El casamiento de sus padres probablemente se realizó más de una década antes 
de que fuera dado este fatídico decreto, ya que, cuando él nació, María tenía suficiente edad 
para desempeñar el papel que se describe en los vers. 4, 7 y 8. 


Una hija de Leví. 


Aunque, de acuerdo con la costumbre hebrea, "hija" podría significar en realidad "nieta", 
Jocabed era indudablemente hija de Leví (ver com. Exo. 6: 20). Su esposo, Amram, era hijo 
de Coat (Exo. 6: 18) y nieto de Leví (vers. 16). Puesto que Coat nació antes de que Jacob 
fuera a Egipto (Gén. 46: 11), es probable que naciera mucho después la hermana de Coat, 
Jocabed, que se casó con el hijo de su hermano, Amram (Núm. 26: 59). La cronología de la 
permanencia en Egipto (ver com. Exo. 12: 40) hace necesaria tal conclusión dado que 
Moisés nació 135 años después de la llegada de Jacob a Egipto. Jocabed, la madre de 
Moisés, debe ser pues considerada como una hija que nació cuando su padre ya era viejo. 





Un hijo. 


Moisés era el tercer vástago de Jocabed, pues Aarón tenía tres años más que él (cap. 7: 7) y 
María era la mayor de todos (cap. 2: 4). 


Hermoso. 


Desde que era un bebé, Moisés dio evidencia de un intelecto agudo, estabilidad emotiva y 
también de la perfección física que lució en sus años posteriores. Todo eso está implicado 
en la palabra hebrea traducida "hermoso". Jocabed vio en esas cualidades una prenda de la 
aprobación divina que tomó como una señal de que Dios tenía preparada una tarea especial 
para él. De acuerdo con Hech. 7: 20, era literalmente "agradable 'hermoso'(BJ) a Dios". Por 
supuesto, Jocabed habría amado y protegido a Moisés aun cuando no hubiera sido un niño 
tan "hermoso", siendo que las madres, con frecuencia, dedican su más profundo amor a sus 
hijos débiles y enfermizos. Sin embargo, los esfuerzos de Jocabed para preservar la vida de 
Moisés son alabados en Heb. 11: 23 como un acto de fe, y esto implica que ella comprendía 
que Dios lo había destinado para un papel importante y que, por lo tanto, intervendría para 
preservarle la vida. Con todo, esto no confirma necesariamente una declaración del 514 
historiador judío Josefo (Antigüedades ii. 9. 3) según la cual, antes del nacimiento del niño, se 
le había revelado a Amram que éste iba a desempeñarse como el salvador de Israel. 





3. 


Una arquilla. 


Después de que el infante había estado escondido durante tres meses, por alguna razón 
desconocida para nosotros pareció prácticamente imposible esconderlo por más tiempo. 
Creyendo que Dios intervendría para preservarle la vida, su madre ideó un plan por el cual 
pudiera ella cumplir con la letra de la orden del rey y sin embargo no se quitara la vida al 
niño. Haría ella todo lo posible, y dejaría lo demás con Dios. 


Las dos palabras traducidas "arquilla" y "juncos" son egipcias, y junto con muchas otras que 
se encuentran en el Pentateuco muestran que el escritor estaba íntimamente relacionado con 
el idioma egipcio. La palabra tebáh, "arquilla", se deriva del egipcio tebet, y se usa en la 
Biblia únicamente aquí, y en Gén. 6 y 7 para el arca de Noé. Significando literalmente "caja", 
podría describir cualquier recipiente similar a una caja. 


La palabra gome, "juncos", procede del egipcio qama'. Designa la planta del papiro, famosa 
antaño como el principal material del cual se hacía el antiguo papel para escribir. La planta 
del papiro es un junco fuerte, con un tallo triangular de 3 a 5 m de altura. Aunque era común 
en el antiguo Egipto, no existe más allí. El papiro también se empleaba con propósitos de 
edificación y en la construcción de embarcaciones fluviales livianas. Tales embarcaciones 
están dibujadas en muchos monumentos egipcios antiguos y quizá proporcionaron a Jocabed 
un modelo para hacer el arca de Moisés. 


Asfalto. 


La misma palabra que se usa en Gén. 11: 3 para asfalto o betún, el cual se importaba en 
Egipto de la región del mar Muerto. Los egipcios lo usaban especialmente para embalsamar a 
los muertos. 


En un carrizal. 


Sul, del egipcio tyufi, que significa "caña", en este versículo es la tercera palabra tomada de 
ese idioma. Plantas acuáticas de toda clase abundan en los remansos del Nilo y en los 
terrenos pantanosos que están conectados con él. El propósito de Jocabed al colocar la 
arquilla en un matorral de cañas probablemente fue el de impedir que fuera arrastrada por el 
agua. Algunos comentadores han sugerido que Jocabed conocía el lugar al cual 
acostumbraba ir la princesa egipcia, y colocó el arca allí con la esperanza de que se le 
despertara compasión a la vista de la bella e indefensa criatura (PP 248). 





4. 


Una hermana suya. 


Esto es, María (Exo. 15: 20,21; Núm. 12: 1; PP 248). Parece haber sido la única hermana de 
Moisés (Núm. 26: 59). 





5. 


La hija de Faraón. 


En la tradición judía es llamada Termutis, Merris o Bithia. La diversidad de nombres y su 
ausencia en los registros egipcios quitan valor a la tradición. 


Una deducción razonable procedente de la cronología bíblica, basada en 1 Rey. 6: 1 y otras 


declaraciones básicas (CS 450), es que el éxodo se realizó a mediados del siglo XV AC. Esa 
fecha nos lleva a la conclusión de que Moisés creció bajo Tutmosis I (1525-1508 AC), 
Tutmosis II (1508-1504 AC) y la reina Hatshepsut (1504-1482 AC). Hatshepsut fue una mujer 
notable. Había sido la única hija legítima de Tutmosis I y se casó con un medio hermano, 
Tutmosis Il, a fin de que él pudiera legalmente suceder a su padre en el trono. Pero el 
matrimonio legítimo de Tutmosis I, al igual que el de su padre, también fracasó en 
proporcionar un heredero varón. Cuando murió Tutmosis II, después de un reinado de sólo 
cuatro años, los sacerdotes de Amón, mediante un súbito golpe de estado, coronaron a un 
hijo ilegítimo de Tutmosis II, que en ese tiempo era sólo un muchacho y servía en el templo 
como sacerdote secundario. Puesto que Tutmosis IHI -como fue llamado más tarde - era 
demasiado joven para reinar, su tía Hatshepsut reinó como regente durante 22 años. Su 
reinado fue pacífico. Edificó grandes templos y erigió enormes obeliscos. Se enviaron 
expediciones a Punt, probablemente en la costa de Somalia, en el Africa oriental, con 
propósitos comerciales, y al Sinaí y a Nubia para extraer cobre, turquesas y oro. Sostenida 
por un poderoso primer ministro, Senenmut, Hatshepsut ocupó el trono durante 22 años. 
Luego ella y Senenmut desaparecen de los registros. Su sucesor Tutmosis III, borró el 
nombre de ella de todos los monumentos en un intento de erradicar su memoria de la historia 
de Egipto. Este hecho apoya la suposición de que él la eliminó del trono, y que ella y 
Senenmut murieron violentamente. 


Cuando nació Moisés, Hatshepsut era meramente la hija de Tutmosis I. El nacimiento de 
Moisés ocurrió mucho antes de que se 515 casara con su medio hermano Tutmosis II, y más 
de 20 años antes de que comenzara su reinado personal después de la muerte de su esposo. 


A lavarse. 


Hubo ángeles que guiaron a la princesa hasta donde estaba Moisés (PP 248). Que una 
princesa se bañara en un río, al aire libre, ciertamente no está de acuerdo con las 
costumbres de los mahometanos modernos orientales, donde sólo hacen eso las mujeres de 
las clases más humildes, Pero estaba en armonía con las costumbres del antiguo Egipto. 
Una escena de baño de una antigua tumba egipcia presenta a una mujer egipcia de alta 
alcurnia asistida por cuatro siervas. También concuerda con las creencias del antiguo Egipto 
en cuanto a la santidad del Nilo, y a que su agua impartía fertilidad y garantizaba una larga 
vida. Por esa razón el Nilo era adorado como un dios. 





De los niños de los hebreos. 


Al abrir la arquilla, la princesa reconoció a un niño de los hebreos en el que lloraba. 
Compasión por el pequeño desvalido y simpatía por su madre hebrea desconocida la 
movieron a salvarlo adoptándolo como suyo. En el comentario acerca del cap. 1: 22 se anotó 
que el cruel edicto del rey probablemente no estuvo mucho tiempo en vigencia. El 
acontecimiento aquí descrito puede haber servido como un instrumento para producir un 
cambio. Apenada por la triste suerte de los niños hebreos, la hija de Faraón quizá imploró a 
su padre que revocara su edicto asesino. Si esto es cierto, Moisés se habría convertido en el 
medio pasivo por el cual se salvaron las vidas de incontables niños hebreos. 





Una nodriza. 


Sin duda todo había sido arreglado por la madre. María fue ubicada cerca del lugar donde 
flotaba Moisés para velar por la suerte de su hermanito y probablemente había sido instruida 


en cuanto a qué decir en el caso de que algún egipcio encontrara al niño. Cumplió sus 
instrucciones con admirable juicio y tacto. Apareció en la escena en el momento preciso y 
presentó su propuesta en el tiempo oportuno, ni demasiado pronto ni demasiado tarde. Al 
proceder así, ni habló ni calló demasiado. 





8. 


Fue la doncella. 


La fe y el ingenio de una madre amante y el tacto y la habilidad de una hermana prudente 
aseguraron el éxito. No sólo fue salvada la vida de Moisés sino que también él fue devuelto a 
su cuna y al pecho de su propia madre. En esa forma se arbitró el recurso para que pudiera 
recibir de ella aquellas primeras impresiones que tan indeleblemente se fijan en la mente de 
un niño. 





9. 


Te lo pagaré. 


Puesto que el pequeño, un niñito hebreo, fue colocado en un hogar hebreo, tenían que 
hacerse los arreglos necesarios para aclarar la supuesta relación de Jocabed con él como su 
nodriza. La princesa indicó lo que pagaría por el cuidado que se le diera. Así se estableció 
claramente que el niño se había convertido en propiedad de la hija de Faraón, con lo que 
silenciarían las preguntas en cuanto a su origen y las razones para que se mantuviera vivo y 
se acallarían los labios de informantes que quizá hubieran querido verlo muerto como otros 
niños hebreos. 


La mujer tomó al niño. 


Es significativo que Jocabed no es llamada aquí la "madre" de Moisés sino sencillamente "la 
mujer". Parecería que ni por palabra ni por conducta ella traicionó sus verdaderos 
sentimientos ni reveló su verdadera relación con el pequeño. Ninguna lengua puede 
expresar qué dominio propio debe haber requerido esa hora tensa. Tomó al niño como podría 
haberlo tomado una extraña y, sin embargo, en su corazón había gozo y alegría 
desbordantes. Si hubiera descuidado su vigilancia por sólo un instante, la excitación podría 
haber puesto de manifiesto sus propósitos. Todo dependía de que se mantuviera tranquila 
bajo las circunstancias más difíciles; pero el amor puede soportar todas las cosas. Lo 
fundamental en todo servicio no depende tanto del intelecto como del corazón apoyado por el 
poder sustentador de Dios. 





10. 


El niño creció. 


Jocabed había salvado la vida de su hijo transfiriendo sus derechos de madre a la hija de 
Faraón. Ahora lo recibió de vuelta, prestado por así decirlo, y meramente como una nodriza 
contratada durante los años de su infancia. Lo entregó para que pudiera conservarlo, lo 
perdió para que pudiera hallarlo otra vez, se inclinó para que pudiera vencer. La Biblia no 
dice cuánto tiempo estuvo el niño con su madre. La mayoría de los comentadores opinan 
que fueron 2 ó 3 años, pero en realidad fueron 12 (PP 249). Durante esos años de la infancia 
se establecieron los fundamentos de su carácter y, más tarde, su experiencia religiosa. La 
instrucción descuidada ahora, no podía ser recuperada después. La vida posterior de Moisés 
muestra 516 claramente que sus padres usaron bien los años que les fueron concedidos para 
criarlo convenientemente. 


Lo trajo. 


Muchos comentadores han expresado el parecer de que la madre de Moisés llevó a su hijo al 
palacio por su propia voluntad tan pronto como lo hubo destetado, a la edad quizá de dos o 
tres años. Como ya lo hicimos notar, eso sucedió en realidad a la edad de 12 años. La idea 
de que lo entregó voluntariamente se basa en la ausencia de alguna indicación de que fuera 
obligada a darlo. A menos que lo llevara al palacio en un tiempo previamente convenido, el 
que lo hiciera por su propia iniciativa parecería mostrar una extraña falta de afecto maternal. 
¿Habría renunciado Jocabed a un hijo a quien amaba tan tiernamente, sin que hubiera 
estado obligada a hacerlo? Debe haberle retenido todo el tiempo que pudo. Su entrega de 
Moisés a la edad de 12 años implicaría que su tiempo de "nodriza" había de expirar con la 
terminación de lo que generalmente se considera como el período de la niñez (ver PP 249). 


Moisés. 


Moshéh es comparable con el egipcio mes o mesu, que significa "niño", "hijo", "el nacido de". 
Durante la decimoctava dinastía, bajo la cual nació Moisés y se crió, era costumbre que a los 
miembros de la familia real se les pusiera nombres que los designaban como a 
descendientes de los dioses. Nombres como Amosis, "el nacido de [el dios luna] Ah”; 
Kamosis, "el nacido del Ka [el alma deificada]"; Tutmosis, "el nacido [del dios] Tot", y el 
nombre común Ramosis (más tarde Ramsés), "el nacido del [dios -sol] Ra”, en la vida diaria, 
con frecuencia se reducían a la forma abreviada de "Mosis". Algunos estudiantes de 
egiptología dicen que la hija de Faraón dio al niño que adoptó un nombre similar a Tutmosis o 
Amosis, del cual Moisés abandonó la parte que se refiere a una deidad pagana cuando 
"rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón" (Heb. 11: 24). También ella puede haber omitido 
el título de dios alguno, y en lugar de eso haberle dado el nombre abreviado "Mosis", puesto 
que no sabía quiénes eran sus padres terrenales ni podía pretender que él, como hebreo, 
fuera el hijo de un dios egipcio. Sin embargo, es probable que el nombre que le dio al niño 
fuera egipcio, aunque la forma en que lo conocemos hoy es hebrea. 


Lo saqué. 


el nombre Moshéh literalmente significa "uno sacado". Es la forma del participio del verbo 
mashah, "sacar", y tiene sus mismas consonantes. Puesto que el nombre egipcio Mosis y el 
verbo hebreo mashah eran similares en sonido y parecidos en su significado, los hebreos 
pueden haber transliterado Mosis como Moshéh. Así concordaría con la declaración de la 
princesa egipcia: "Porque de las aguas lo saqué". Esta afirmación implica que ella lo 
aceptaba como un regalo del río dios: el Nilo. En el panteón egipcio, el Nilo estaba deificado 
como Hapı, aunque la corriente de agua en sí era conocida como "litru y más tarde 
simplemente como 'Iru. Los hebreos lo transliteraban como Yeor, y, con una sola excepción 
(Dan. 12: 5-7), los escritores bíblicos lo usan exclusivamente (49 veces) con referencia al Nilo 
y sus tributarios (Gén. 41: 1; Isa. 7: 18; Eze. 29: 3; Nah. 3: 8, etc.). Originalmente el nombre 
Moisés en egipcio puede pues haber sido Hapmosis o 'Irumosis, con el significado de "Aquel 
nacido del [Heb., "sacado del"] Nilo". Al rehusar ser llamado "hijo de la hija de Faraón" (Heb. 
11: 24), naturalmente él debe haber eliminado la referencia a una deidad egipcia. 


Los traductores de la LXX vertieron su nombre como Móuses. Al aclarar este nombre, Josefo 
(Antigüedades ii. 9. 6) explica Mo como un nombre egipcio para el Nilo y uses como una 
forma egipcia para cualquiera "sacado" o "salvado" de él. De acuerdo, pues, con esta 
explicación, Moisés significaría "el salvado del Nilo", algo sumamente apropiado para uno 
destinado a salvar a su pueblo de la tierra del Nilo. Sin embargo, no es claro si la explicación 
de Josefo se basa en un hecho o es una creencia motivada por el deseo de probar algo a 
toda costa. 





11. 


Crecido ya Moisés. 


El Registro sagrado pasa por alto en silencio casi 30 años de la vida de Moisés. El siguiente 
hecho que se registra es un incidente que sucedió cuando él tenía 40 años (Hech. 7: 23). 
Los años de su juventud fueron pasados bajo tutores reales que le impartieron "toda la 
sabiduría de los egipcios" (Hech. 7: 22). Parte de su educación provino de los sacerdotes y 
parte de los comandantes del ejército. Tal era la educación que comúnmente se daba a un 
príncipe real. Dado que Moisés "era poderoso en sus palabras y obras" (Hech. 7: 22), no 
estaría fuera de lugar suponer que dirigió importantes expediciones militares a países 
extranjeros (ver PP 250). Con todo, no llegó a ser egipcio de 517 corazón. Su apariencia 
exterior, su vestimenta, su habla y su comportamiento pueden haber sido completamente 
egipcios, pero permaneció hebreo en carácter, religión y lealtad. Esto es claro por los 
sucesos narrados en Exo. 2: 11-13 (ver Heb. 11: 24). 


Salió. 


Moisés había llegado en su vida al punto cuando comprendió que debía convertirse en 
egipcio, sin reserva alguna, o unirse con su despreciado pueblo. Parece que antes de esto 
había hecho la decisión de "ser maltratado con el pueblo de Dios" (Heb. 11: 2 5) y se 
consideró a sí mismo como el instrumento elegido para esa tarea (Hech. 7: 23-25). Pensó 
que estaba listo, al fin, para abandonar la corte con sus "deleites temporales del pecado", 
abandonar la perspectiva de la sucesión al trono y avanzar osadamente para defender la 
causa de su pueblo oprimido (ver PP 251, 253). Por Hech. 7: 23 es claro que Moisés fue a la 
tierra de Gosén con el propósito de estudiar la situación y trazar planes. El que en su mente 
hubiera renunciado a todo reclamo al trono de Egipto es una evidencia de que sus motivos no 
eran egoístas. Más bien fue impelido por un sincero amor a su pueblo y un odio hacia sus 
opresores, hecho que resalta por el término "hermanos", usado dos veces en Exo. 2: 11. 


Observó a un egipcio. 


Era probablemente uno de los comisarios mencionados en el cap. 1: 11 o uno de los 
supervisores empleados por ellos. Tales personas son representadas en los monumentos 
egipcios como armadas con largos garrotes de madera que usaban a su antojo sobre la 
espalda de los holgazanes. Sin duda abusaban frecuentemente de su autoridad y, con toda 
seguridad, infligían castigos por la falta más pequeña o aunque no hubiera ninguna. La 
autoridad con frecuencia degenera en tiranía y cruel opresión, y, como ejemplo de tal abuso 
de poder, este incidente excitó la ira de Moisés (Hech. 7: 24). 





12. 
Mató al egipcio. 


Observando que no había testigos de su acto, mató al egipcio. El hecho de que el supervisor 
continuara castigando al obrero hebreo cuando Moisés se aproximó, muestra que los 
signatarios de mayor alcurnia generalmente aprobaban tales abusos de autoridad de parte de 
sus subordinados. Lo que hizo Moisés no puede disculparse, aun cuando fue movido por una 
justa indignación. Aunque hábil militar, y popular en el ejército de Egipto (PP 252), le faltaban 
ciertas cualidades de liderazgo esenciales para el servicio en la causa de Dios (PP 253). 





13. 


Al día siguiente. 


Moisés esperaba que los hebreos lo aceptarían como jefe y lo apoyarían en una sublevación 
general contra los egipcios (PP 253). Aunque se les había revelado a los ancianos de Israel 
que Moisés había de ser su libertador (PP 251), "ellos no lo habían entendido así" (Hech. 7: 
25). El hecho de que pasara más de un día entre su pueblo, sugiere que ésta fue más que 
una visita casual. Su regreso a las proximidades del incidente sugiere que consideraba que el 
tiempo estaba maduro para una revolución. 


¿Por qué golpeas? 


La pelea de que fue testigo Moisés cuando hizo la segunda visita a los suyos era un cambio 
de golpes, por lo que él pensó que debía persuadir a los dos hombres a que se abstuvieran 
de seguir luchando. Aquí Moisés, al interponerse, hizo lo que era correcto. 





14. 


¿Quién te ha puesto a ti por príncipe? 


No fue su intervención en ese momento lo que estuvo mal, sino su error del día anterior lo 
que hizo que Moisés fuera reprochado. No hay ningún asomo de autoridad judicial en la mera 
pregunta "¿Por qué golpeas a tu prójimo?", a menos que se la asociara con lo sucedido el día 
precedente. La violencia de un día había hecho ineficaz la bondadosa persuasión del 
siguiente. La influencia para el bien que pudo haber ejercido Moisés sobre su pueblo, se 
perdió precisamente por el acto al que se sintió impelido por su simpatía hacia los suyos. 


Moisés, tuvo miedo. 





Habiendo renunciado a su lealtad a Egipto por su acción del día anterior, y al ser rechazado 
ahora por su propio pueblo, quedó Moisés en una dificultad peligrosa. Estaba solo y sin 
amigos. 





15. 


Oyendo Faraón. 


Si nuestra identificación de la hija de Faraón con Hatshepsut es correcta, lo anterior debe 
haber sucedido durante los últimos años de su regencia, cuando había aumentado la 
autoridad de su sobrino, y poco antes de que éste la depusiera y ascendiera formalmente al 
trono como Tutmosis HI. Lo que hizo Moisés fue correctamente interpretado en la corte como 
un abierto desafío a Egipto y se supuso que se proponía ocupar el trono (PP 253). La suerte 
de la nación estaba claramente en juego, y Moisés fue inmediatamente condenado a muerte. 
518 Durante casi 40 años Hatshepsut había defendido a Moisés en la corte, quizá a pesar de 
los recelos de parte de otros miembros de la familia real, y al hacer arreglos para que él 
ascendiera al trono, sin duda tenía el plan de fortalecer el control de ella misma sobre la 
nación. Su súbita desaparición de la historia por este tiempo podría deberse a la forma en 
que apoyaba a Moisés. 


Moisés huyó. 


Ciertamente no fue fácil la huida de Moisés. La frontera oriental de Egipto estaba protegida 
desde el mar Mediterráneo hasta el golfo de Suez por un sistema de torres armadas, cada 
una a la vista de la siguiente. Un relato egipcio paralelo con la huida de Moisés -el relato de 
Sinué - muestra cuán difícil era huir al Asia. Sinué, un cortesano del rey Amenemhet I, por 
alguna razón que nos es desconocida creyó que a la muerte del rey su propia vida estaba en 


peligro y, por lo tanto, huyó a Siria donde pasó muchos años como exiliado. El da una vívida 
descripción de los peligros propios del cruce de la frontera. Agazapándose durante algún 
tiempo en un matorral para que no lo vieran los centinelas, cruzó de noche. Al internarse en 
el desierto hubiera perecido de sed si no hubiera sido por algunos asiáticos que lo 
encontraron y le dieron agua y leche hervida para beber. No tenemos un registro de las 
penurias que sufrió Moisés durante su huida, pero no sería raro que hubiera sido una prueba 
sumamente dura para uno que hasta entonces sólo había conocido los lujos de la corte y no 
estaba familiarizado con una vida de privaciones. 


La tierra de Madián. 


Esta es una expresión algo vaga ya que los madianitas eran nómadas. Sus principales 
establecimientos parecen haber estado en el lado oriental del golfo de Akaba, donde se han 
encontrado la mayoría de sus antiguas inscripciones. Pero de cuando en cuando efectuaban 
migraciones hacia el norte hasta los límites de Moab (Gén. 36: 35; Núm. 22: 4, 7), y hacia el 
oeste penetraban en la península del Sinaí, que parece haber sido "la tierra de Madián" a la 
cual huyó Moisés (Exo. 3:1; PP 253). 





16. 


El sacerdote de Madián. 


Los madianitas eran descendientes de Abrahán y de Cetura (Gén. 25: 1, 2) y pueden haber 
permanecido como adoradores del verdadero Dios durante algún tiempo. Por lo menos 
Reuel, con quien vivió Moisés (Exo. 2: 18, 21), era sacerdote del verdadero Dios (cap. 18: 12, 
23; ver PP 253). 


Siete hijas. 


Este no es el primer caso en el relato de la Biblia en el que aparecen mujeres pastoreando 
los rebaños de su padre. Raquel cuidaba las ovejas de su padre Labán y les daba de beber 
(Gén. 29: 9). Una práctica tal concuerda bien con la sencillez de los tiempos primitivos y de la 
gente de entonces, y no está considerada, por lo demás, como algo extraño en Arabia aun 
hasta el día de hoy. 





18. 


Reuel su padre. 


Reuel significa "amigo de Dios" e implica monoteísmo. Reuel era también conocido como 
Jetro (Exo. 3: 1, etc.). Varios otros personajes bíblicos fueron conocidos por dos nombres, 
tales como Salomón cuyo segundo nombre era Jedidías (2 Sam. 12: 24, 25). 





19. 


Un varón egipcio nos defendió. 


Indudablemente Moisés no había revelado su nacionalidad, y puesto que llevaba vestimenta 
egipcia y tenía la cabeza rapada como un egipcio, las hijas de Reuel naturalmente tomaron 
por egipcio al amigable extranjero. El asombro de Reuel porque volvieron temprano, y la 
explicación que le dieron de que un egipcio las había defendido de los pastores, muestran 
claramente que estaban acostumbradas a ese áspero trato y que su padre no podía 
protegerlas. Como sacerdote, parece no haber tenido mucha influencia con los pastores de la 
región. Esto quizá pudiera haber sido porque Reuel adoraba aún al verdadero Dios, cuando 
la mayoría de sus compañeros de tribu habían abandonado la religión de su antepasado 


-Abrahán- para adorar ídolos. 





21. 


Moisés convino. 


Moisés habla huido de Egipto sin ningún plan definido excepto el de salvar la vida, y ahora 
afrontaba el problema de ganarse la subsistencia. La hospitalaria bienvenida de Reuel, un 
resultado del amigable acto de Moisés cuando prestó su ayuda en el pozo, sirvió para un 
arreglo por el cual Moisés entró en su servicio. 


Séfora. 


Con el correr del tiempo Séfora, una de las siete hijas de Reuel, llegó a ser la esposa de 
Moisés. Este nombre, que significa "ave", es todavía el de muchas mujeres del desierto de 
Arabia. 





22. 


Gersón. 


Significa "destierro", de garásh, "impulsar" o "arrojar hacia afuera". Moisés explicó el nombre 
refiriéndose a que era "forastero [ger]" "en tierra ajena". Aunque había 519 salvado la vida, 
vivía en el exilio y dio expresión a sus sentimientos de soledad y humillación cuando puso 
nombre a su primer hijo. 


Una vez más, muchos años son pasados por alto en silencio. Un ex príncipe de la más 
poderosa casa real de ese tiempo pasaba sus días como pastor. Había cambiado su palacio 
por una tienda, los lujos de Egipto por la vida del desierto del Sinaí, su séquito de ayudantes 
y su ejército por un rebaño de ovejas y cabras. ¡Qué cambio! Con todo, 40 años pasados en 
las vastas extensiones del desierto hicieron de él la clase de hombre que Dios podía usar 
para la liberación de su pueblo de Egipto. Durante esos años, Moisés aprendió lecciones 
esenciales para él como dirigente de una nación rebelde. Las cualidades que Moisés 
desarrolló durante sus largos años de vida en el desierto -a solas con Dios y la naturaleza - 
fueron impagables, y valió la pena sufrir la soledad y humillación requeridas para ganarlas. 
Su historia posterior muestra que esos años no fueron perdidos, sino que, habiendo sido un 
alumno diligente bajo la enseñanza de Dios, se había graduado de su curso con diploma de 
honor. 





23. 


Después de muchos días. 
Esta expresión cubre un período de unos 40 años (Hech. 7: 30). 


Murió el rey de Egipto. 


Tutmosis HI, de quien Moisés había huido, murió por el año 1450 AC, después de haber 
reinado solo durante 32 años, los que a su vez habían sido precedidos por una corregencia 
con Hatshepsut que duró posiblemente 22 años. 


Los hijos de Israel gemían. 


La muerte de Tutmosis IN no trajo alivio de la opresión sino que parece que la hizo aún más 
severa. Antiguos documentos egipcios revelan que Tutmosis III fue sucedido en el trono por 
su hijo Amenhotep II, quien demostró ser un rey cruel y un implacable conquistador. En los 


comienzos de su reinado volvió de una campaña egipcia con siete príncipes cananeos como 
cautivos. Viajando por el Nilo, aguas arriba, rumbo a Tebas su capital, tuvo suspendidos a 
esos príncipes en su barco, cabeza abajo. Cuando llegó a Tebas, ahorcó a seis de ellos en 
la muralla de la ciudad y llevó al séptimo a Napata, la capital de Nubia, donde le dio la misma 
muerte. Amenhotep IT consiguió la obediencia de sus súbditos, en su país y en los países 
conquistados, mediante el empleo de un terror sistemático. Su carácter, tal como lo revelan 
los registros seculares, concuerda bien con el del faraón terco que intensificó la opresión de 
los israelitas cuando Moisés intercedía en favor de ellos, en el tiempo del derramamiento de 
las plagas. 


25. 


Los reconoció Dios. 


Fiel a su pacto con Abrahán, Isaac y Jacob, Dios se acordó de su pueblo oprimido. Puesto 
que era el objeto de su cuidado especial, Dios obró una serie de milagros con el fin de 
realizar su propósito misericordioso en cuanto a ellos. Las expresiones humanas empleadas 
para describir la actitud y los actos de Dios a veces pueden parecer indignas de un Ser 
eterno, omnisciente y omnipotente. Sin embargo, debiera recordarse que las palabras finitas, 
en el mejor de los casos, dan un cuadro imperfecto de la voluntad y de los caminos del Ser 
infinito. 
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CAPÍTULO 3 


1 Moisés cuida el rebaño de Jetro, 2 Dios se le aparece en la zarza en llamas. 9 Lo envía a 
libertar a Israel. 14 El nombre de Dios. 15 Mensaje de Dios a Israel. 


¡APACENTANDO Moisés las ovejas de Jetro su suegro, sacerdote de Madián, llevó las 
ovejas a través del desierto, y llegó hasta Horeb, monte de Dios. 


2 Y se le apareció el Ángel de Jehová en una llama de fuego en medio de una zarza; y él 


miró, y vio que la zarza ardía en fuego, y la zarza no se consumía. 


3 Entonces Moisés dijo: Iré yo ahora y veré esta grande visión, por qué causa la zarza no se 
quema. 


4 Viendo Jehová que él iba a ver, lo llamó Dios de en medio de la zarza, y dijo: ¡Moisés, 
Moisés! Y él respondió: Heme aquí. 


5 Y dijo: No te acerques; quita tu calzado de tus pies, porque el lugar en que tú estás, tierra 
santa es. 


6 Y dijo: Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac, y Dios de Jacob. 
Entonces Moisés cubrió su rostro, porque tuvo miedo de mirar a Dios. 


7 Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su 
clamor a causa de sus exactores; pues he conocido sus angustias, 


8 y he descendido para librarlos de mano de los egipcios, y sacarlos de aquella tierra a una 
tierra buena y ancha, a tierra que fluye leche y miel, a los lugares del cananeo, del heteo, del 
amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo. 


9 El clamor, pues, de los hijos de Israel ha venido delante de mí, y también he visto la 
opresión con que los egipcios los oprimen. 


10 Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, los 
hijos de Israel. 


11 Entonces Moisés respondió a Dios: ¿Quién soy yo para que vaya a Faraón, y saque de 
Egipto a los hijos de Israel? 


12 Y él respondió: Vé, porque yo estaré contigo; y esto te será por señal de que yo te he 
enviado: cuando hayas sacado de Egipto al pueblo, serviréis a Dios sobre este monte. 


13 Dijo Moisés a Dios: He aquí que llego yo a los hijos de Israel, y les digo: El Dios de 
vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me preguntaren: ¿Cuál es su nombre?, 
¿qué les responderé? 


14 Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás a los hijos de Israel: 
YO SOY me envió a vosotros. 


15 Además dijo Dios a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Jehová, el Dios de vuestros 
padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob, me ha enviado a vosotros. Este 
es mi nombre para siempre; con él se me recordará por todos los siglos. 


16 Ve, y reúne a los ancianos de Israel, y diles: Jehová, el Dios de vuestros padres, el Dios 
de Abraham, de Isaac y de Jacob, me apareció diciendo: En verdad os he visitado, y he visto 
lo que se os hace en Egipto; 


17 y he dicho: Yo os sacaré de la aflicción de Egipto a la tierra del cananeo, del heteo, del 
amorreo, del ferezeo, del heveo y del Jebuseo, a una tierra que fluye leche y miel. 


18 Y oirán tu voz; e irás tú, y los ancianos de Israel, al rey de Egipto, y le diréis: Jehová el 
Dios de los hebreos nos ha encontrado; por tanto, nosotros iremos ahora camino de tres días 
por el desierto, para que ofrezcamos sacrificios a Jehová nuestro Dios. 


19 Mas yo sé que el rey de Egipto no os dejará ir sino por mano fuerte. 


20 Pero yo extenderé mi mano, y heriré a Egipto con todas mis maravillas que haré en él, y 
entonces os dejará ir. 


21 Y yo daré a este pueblo gracia en los ojos de los egipcios, para que cuando salgáis, no 


vayáis con las manos vacías; 


22 sino que pedirá cada mujer a su vecina y a su huéspeda alhajas de plata, alhajas de oro, y 
vestidos, los cuales pondréis sobre vuestros hijos y vuestras hijas; y despojaréis a Egipto. 





1. 


Jetro. 

Otro nombre para Reuel (ver com. cap. 2: 18). 

Acerca de su sacerdocio, ver cap. 2: 16; acerca de la ubicación de Madián, ver cap. 2: 15. 
A través del desierto. 


El monte Horeb 521 debe buscarse en la parte central de la península del Sinaí (ver com. 
siguiente), y de acuerdo con este versículo, el hogar de Jetro estaba separado de él por un 
desierto. Por lo tanto, su hogar debe haber estado al este o sudeste de Horeb y no al noreste 
como han pensado algunos. Sólo así es posible explicar los dos siguientes hechos: (1) 
Cuando Moisés regresó de Madián a Egipto, fue por el camino de Horeb, donde lo encontró 
Aarón que venía de Egipto (cap. 4: 27). (2) Ningún madianita fue encontrado por los israelitas 
en su viaje a través del desierto aunque el camino hacia la casa de Hobab, el madianita, se 
separaba del camino de ellos cuando partieron del Sinaí (Núm. 10: 29). 


Monte de Dios. 


El Exodo fue escrito después de la manifestación de Dios a Israel en Horeb, por lo que 
recibió el nombre de "monte de Dios". Horeb y Sinaí son dos nombres para la misma 
montaña (Exo. 19:11; Deut. 4: 10). Desde el siglo VDC, Horeb ha sido identificado con una 
de las cumbres montañosas de la parte sur del centro del Sinaí llamada Jebel Musa, "el 
monte de Moisés". Tiene 2.252 m de altura y se levanta unos 450 m por encima de los valles 
circundantes. Sin embargo, se ha observado que esta montaña es invisible desde la más 
grande planicie de las adyacencias, er-Raha, que ha sido considerada como el "desierto de 
Sinaí" (cap. 19: 2). Esta planicie brinda espacio para un gran número de personas, y con 
varios valles más pequeños, tributarios de ella, tiene una cantidad de fuentes de agua. Sin 
embargo, desde la planicie er-Raha se puede ver la cumbre vecina Ras es-Safsal, de 1.981 
m. Por esta razón, muchos eruditos que aceptan la identificación tradicional de la llanura 
er-Raha con el desierto del Sinaí, creen que el monte Sinaí debe ser identificado con el Ras 
es-Safsaf antes que con el - Jebel Musa. 


Otros han identificado la montaña de la ley con el Jebel Serbal, que está a unos 24 km al 
noroeste del Jebel Musa, la montaña más impresionante de toda la península del Sinaí. El 
Jebel Serbal, con una altura de sólo 2.027 m, está lejos de ser una de las montañas más altas 
de la zona, pero se levanta como una aguja del Wadi Feiran que tiene un promedio de altura 
de sólo unos 650 m. Es la gran diferencia de nivel lo que hace que impresione el Jebel 
Serbal. Esta es una de las razones por la que algunos eruditos ven en ese monte el Horeb, y 
en el Wadi Feiran el "desierto de Sinaí" del Exodo. La segunda razón es que la tradición que 
relaciona el Jebel Serbal con el monte Sinaí parece ser anterior a la que lo identifica con el 
Jebel Musa. Siendo que no existe ninguna prueba concluyente para sostener cualquiera de 
las dos identificaciones, no se puede determinar ahora si el Horeb es el Jebel Musa, sobre 
cuyas estribaciones está el famoso monasterio de Santa Catalina -donde Tischendorf 
encontró el Códice Sinaítico-, o su vecino el Ras es-Safsal, o aun el Jebel Serbal (ver com. 
cap. 19: 1, 20; y el mapa de la pág. 611). 





El Ángel de Jehová. 


El contexto (vers. 4-6, 14) aclara que este "Ángel de Jehová" era el Señor mismo, la segunda 
persona de la Deidad (PP 257, 320, 382). Ya en los tiempos de Abrahán el Señor se había 
revelado a si mismo bajo esa forma y nombre (Gén. 22: 11). 


Una llama de fuego. 


El texto hebreo dice literalmente "salía del medio de /a zarza", no porque hubiera sólo una 
zarza cerca del monte Horeb, sino más bien porque era la única zarza a la cual se le da un 
significado particular. La zarza ardiente era una apropiada representación visible del 
mensaje que Dios impartió allí a Moisés. En contraste con los árboles más nobles y altos 
(Juec. 9: 15), la zarza espinosa puede ser comparada con el pueblo de Israel en su 
humillación y despreciado por el mundo. El fuego que quemaba pero no consumía la zarza, 
puede pensarse, representa la aflicción refinadora de la esclavitud. Sin embargo, la zarza no 
se consumía; y en la llama castigadora el Señor no entrega su pueblo a la muerte (Sal. 118: 
18). 





5. 


No te acerques. 


Cuando Moisés se acercó a la zarza, no esperaba recibir una visión ni estaba todavía 
consciente de la presencia de Dios. Por eso, al aproximarse para examinar esa "grande 
visión" (vers. 3), fue amonestado para que quedara a una distancia segura de la zarza. 


Quita tu calzado. 


Puesto que los zapatos, tales como los conocemos hoy en día, no eran usados ni por los 
egipcios ni por los habitantes del desierto oriental, es más correcto traducir la palabra na'al 
por "sandalia". La práctica de sacárselas antes de entrar en un templo, un palacio o aun una 
casa particular siempre ha sido una costumbre general en el Cercano Oriente. Puesto que 
los zapatos o sandalias llevan polvo y otras impurezas, la reverente 522 mentalidad oriental 
consideraba sacrílego entrar en un lugar limpio o santo con los zapatos puestos. La misma 
orden dada a Moisés entonces, fue después repetida a Josué (Jos. 5: 15). 


Tierra santa. 


El lugar donde estaba Moisés era santo, no porque fuera un antiguo santuario o un lugar 
sagrado previamente desconocido como tal por él, como lo han pensado algunos 
comentadores, sino por causa de la presencia de Dios. 





6. 


El Dios de tu padre. 


La transición de "el Ángel de Jehová" (vers. 2) a "Jehová" (vers. 4) y luego a "Dios" (vers. 4, 
6) excluye la idea de que Jehová era meramente un Dios nacional como lo ha pretendido la 
alta crítica. Muestra que las tres expresiones son más o menos sinónimos. Después de hacer 
saber a Moisés el hecho de su presencia, Dios se le presentó como el Dios de sus padres, 
Abrahán, Isaac y Jacob. En esa forma, Dios le recordó las promesas hechas a los patriarcas, 
que él estaba por cumplir con su simiente, los hijos de Israel. En la expresión "tu padre" los 
tres patriarcas están clasificados juntos como uno, debido a la relación personal disfrutada 
por cada uno de ellos con Dios y las promesas que cada uno recibió directamente de Dios. 


Moisés cubrió su rostro. 


Ningún hombre puede soportar la gloria del Dios santo. De ahí que no fuera sino natural que 
Moisés ocultara su rostro. Más tarde Elías hizo lo mismo en el mismo lugar (1 Rey. 19: 13), y 
hasta los santos ángeles lo hacen delante del trono de Dios en el cielo (Isa. 6: 2). 





8. 


Sacarlos. 


La expresión "subirle" (BJ) es literalmente correcta porque la parte de Palestina que debían 
conquistar está en un nivel mucho más alto que Egipto. Los escritores bíblicos son muy 
cuidadosos en este respecto y siempre indican la diferencia de altitud mediante expresiones 
tales como "descendió" o "subió" (Gén. 12: 10; 13-1; 42: 2; 46: 3, 4). 


Una tierra buena. 


La tierra a la cual los israelitas iban a "subir" es llamada una "tierra buena" debido a su gran 
fertilidad (Deut. 8: 7-9) y "extensión" en contraste con la tierra de Gosén. Aun cuando la 
fertilidad de Palestina no igualaba la de Egipto, todavía era grande. La rica tierra al este del 
Jordán produce enormes cosechas de cereales en la primavera y proporciona pastoreo 
durante todo el año. La región occidental es menos productiva, pero cuando es 
cuidadosamente cultivada, da excelentes cosechas de aceitunas, higos y cebada. Desde un 
punto de vista moderno, Canaán parece un país pequeño, algo menor que Bélgica. Pero a 
los israelitas del tiempo de Moisés les parecía espacioso pues era considerablemente más 
grande que toda la región del delta de Egipto, de la cual habían ocupado sólo una pequeña 
parte. La tierra prometida en el pacto que Dios hizo con Abrahán (Gen. 15: 18-21) y que en 
realidad fue poseída por David y Salomón (1 Rey. 4: 21) incluía no sólo Palestina sino 
también una considerable zona de Siria (ver mapa en colores). 


Tierra que fluye leche y miel. 


Se usa aquí por primera vez esta expresión pero es común en libros posteriores (Núm. 13: 
27; Deut. 26: 15; 31: 20; Jer. 11: 5; 32: 22; Eze. 20: 6, etc.). Esta era una expresión proverbial 
para una tierra de abundancia, y no debiera extremársela dándole un significado literal. 
Tenía el propósito de ser una descripción figurada de la gran fertilidad y belleza natural de la 
tierra de Canaán. Leche y miel son los más simples y los más selectos productos de una 
tierra que abunda en pastos y flores, y éstos se encontraban en gran abundancia en 
Palestina. 


Los lugares del cananeo. 


Para una explicación del origen y de la historia de las diferentes naciones mencionadas, ver 
com. de Gén. 10: 15-17. Es incompleta la enumeración de las naciones de Palestina 
presentada aquí. “Se mencionan expresamente sólo cinco de las diez cuya tierra fue 
prometida a Abrahán (Gén. 15: 19-21). Pero se añade una: la de los heveos. Es posible que 
ellos hubieran sido los sucesores de los cenezeos o de los cadmoneos del tiempo de 
Abrahán. 





11. 


¿Quién soy yo? 


Un gran cambio se había efectuado en Moisés. Cuarenta años antes voluntariamente se 
ofreció como libertador. Fue a sus hermanos y mató a uno de sus opresores esperando que 
entendieran "que Dios les daría libertad por mano suya" (Hech. 7: 25). Sin embargo, en ese 
tiempo no estaba calificado para la posición de liderazgo a la que aspiraba, ni los hijos de 


Israel estaban listos para la liberación. Los 40 años de Madián le habían enseñado humildad 
y lo habían imbuido de una desconfianza completa de sí mismo. El príncipe adoptivo de la 
casa real de Egipto se había convertido en un pastor que se ocupaba en una tarea 
despreciada por los egipcios (Gén. 46: 34), y se sentía tan inseguro 523 de sí mismo como 
para temer a Faraón. El, un despreciado pastor del desierto oriental, ¿qué influencia podría 
esperarse que tuviera sobre el poderoso rey de la nación más fuerte de la tierra? Además, 
¿qué influencia tendría con su propio pueblo? Lo habían rechazado cuando era poderoso, 
¿aceptarían su liderazgo siendo un fugitivo que volvía a aparecer? Pensamientos como éstos 
deben haber cruzado por la mente de Moisés cuando le llegó el llamamiento de volver a 
Egipto y libertar a su pueblo. Puede entenderse fácilmente su renuencia a aceptar el 
llamamiento así como su desconfianza en sí mismo y en su pueblo. 





12. 


Yo estaré contigo. 


Dios no refutó los argumentos de Moisés sino que le aseguró la compañía y ayuda divinas. 
No hay ninguna habilidad humana, ni poder humano, ni inventiva propia del hombre que 
puedan realizar lo que sólo es posible cooperando con Dios. No hay una promesa mayor que 
pueda llegar hasta un dirigente del pueblo de Dios que la que fue dada a Moisés en el tiempo 
cuando fue llamado. 


Señal. 


Dios le dio a Moisés una prueba de que no sería enviado en una misión infructuosa, pero era 
una señal cuyo cumplimiento vendría más tarde como la que Isaías dio a Ezequías (2 Rey. 
19: 29). Pero antes de que pudiera cumplirse la señal, Moisés debía obedecer y llevar a 
cabo la tarea que se le ordenaba que emprendiese. 





13. 


¿Cuál es su nombre? 


Estando a punto de aceptar el llamamiento divino, Moisés preguntó qué debía decir en caso 
de que el pueblo le pidiera sus credenciales divinas. La suposición de que el pueblo pudiera 
hacer esa pregunta no debe atribuirse a ignorancia del nombre de su Dios. El nombre con el 
que Dios se había revelado a sus padres no podía haberse desvanecido enteramente de su 
memoria, y la mera mención del nombre de Dios no podría haber sido de mucha ayuda para 
Moisés. Con todo, la naturaleza y el poder de Aquel que envió a Moisés se expresarían en 
ese nombre, y puesto que los nombres significaban tanto para la mentalidad semita, era 
importante que Moisés revelara a su pueblo la verdadera naturaleza de su Dios, que estaba 
dispuesto ahora a librarlos de su servidumbre. 





14. 


Yo soy el que soy. 


Dios le reveló, pues, a Moisés, o más bien le explicó, el nombre por el que se había hecho 
conocer a Abrahán cuando hizo el pacto (Gén. 15: 7). En hebreo, al igual que en castellano, 
este nombre es una forma del verbo "ser", e implica que su poseedor es Aquel que es eterno 
y que existe por sí mismo (Juan 8: 58; DTG 435). Su universalidad, que todo lo abarca, 
excluía cualquier comparación del Dios de Israel con las deidades de Egipto y otras naciones. 
Tenía el propósito de dar a Moisés y a su pueblo un poderoso consuelo en sus aflicciones y 
un potente apoyo para su confianza en la realización del propósito divino para libertarlos. 


Yo soy me envió. 


"Yo soy" es una forma abreviada de "Yo soy el que soy" y tiene el propósito de expresar la 
misma idea. 





15. 


Este es mi nombre. 


De la palabra hebrea traducida como "Yo soy" proviene la forma derivada Yahvéh (BJ), o 
Jehová en la VVR. Para los judíos, éste siempre ha sido el nombre sagrado con el cual el 
verdadero Dios se distingue de todos los dioses falsos. Ver págs. 181, 182. 





16. 


Reúne a los ancianos. 


Dios procedió a dar a Moisés más instrucciones referentes a la ejecución de su misión. Al 
llegar a Egipto, primero debía informar a los ancianos como representantes de la nación, a 
saber los que eran cabezas de familias, linajes y tribus, del plan de Dios para libertarlos. Los 
"ancianos" no eran necesariamente hombres de mucha edad, sino los que eran reconocidos 
como jefes por el pueblo (caps. 6: 14, 15; 12: 21). 


En verdad os he visitado. 


Una repetición de las palabras usadas por José en su lecho de muerte (Gén. 50: 24). Puede 
entendérselas así: "He hecho como profeticé a José, y podéis estar seguros de que sucederá 
todo lo que he prometido". 





17. 


Ver com. vers. 8. 





18. 
Oirán. 


Moisés pensó que lo despreciarían, que harían oídos sordos a sus palabras y rechazarían su 
dirección. Pero Dios le dijo que la recepción que le darían sería muy diferente de la que 
había recibido 40 años antes. Los corazones de los hombres están en las manos de Dios, y 
Dios mismo había dirigido los asuntos de su pueblo en una forma tal como para que estuviera 
listo a reconocer a Moisés como el instrumento elegido por Dios para su liberación. 


Iremos ahora. 


"Permite, pues, que vayamos" (BJ). El pedido del permiso de Faraón para dejar el país está 
presentado con palabras 524 como para expresar la relación precisa de Israel con él. Faraón 
no tenía derecho a detenerlos, pero era necesario su consentimiento para que salieran, así 
como lo fue el de un rey anterior para su establecimiento en la tierra de Gosén (Gén. 45: 16- 
20). No tenía ninguna razón valedera para rehusar su pedido de ir por tres días de camino 
en el desierto, pues su retorno al término de ese período estaba implicado en el pedido. ¿Era 
esto un engaño? De ninguna manera. Dios conocía el corazón de Faraón, e instruyó a 
Moisés para que, al principio, pidiera únicamente lo que el rey debía conceder o, en caso de 
que éste rehusara, se manifestara la dureza de su corazón. Si Faraón hubiera consentido, 
probablemente Dios entonces le habría hecho conocer su propósito pleno y le habría pedido 


la liberación permanente de su pueblo. Cuando Faraón rehusó el primer pedido, que era 
razonable (Exo. 5: 2), Moisés debía demostrar el poder del Dios de los hebreos mediante 
milagros y castigos. Por eso Moisés persistió en demandar permiso para que el pueblo fuera 
y sirviera a su Dios (caps. 7: 16; 8: 1; 9: 1, 13; 10: 3). Tan sólo cuando el rey ofreció 
permitirles sacrificar en Egipto, Moisés añadió a su pedido la significativa frase "como él nos 
dirá" (cap. 8: 27), lo que implicaba que podrían no volver. Por supuesto, era eso lo que temía 
Faraón. 





19. 


Sino por mano fuerte. 
Faraón no estaría dispuesto a dejar que saliera el pueblo aun cuando la mano poderosa de 
Dios cayera sobre él (caps. 8: 15, 19, 32; 9: 12, 35; 10: 20, 27). Dios previó su resistencia y 
realizó sus planes de acuerdo con ella. 





20. 


Entonces. 


Esta declaración no contradice el vers. 19. El significado de los vers. 19 y 20 es que Faraón 
no estaría dispuesto a dejar salir a Israel aun después de ser herido por la mano poderosa de 
Dios, pero que se vería compelido a hacerlo contra su voluntad. Todavía después de la 
novena plaga Faraón rehusaría dejarlos salir (cap. 10: 27), y cuando finalmente dio permiso 
ante la muerte de su primogénito y, en realidad, los expulsó (cap. 12: 31-33), pronto cambió 
de parecer y los persiguió (cap. 14: 5-9). La mano poderosa de Dios no había quebrantado la 
voluntad del rey, y sin embargo contribuyó a la liberación de Israel. 





22. 


Pedirá cada mujer. 


Obviamente los hebreos no tenían el propósito de devolver lo que pidieron de los egipcios. 
Por eso han sido acusados de realizar un fraude, y Dios ha sido inculpado no sólo por 
transigir con su acto de engaño sino también por haberlo preparado y dirigido. Sin embargo, 
nótese que no se trataba de pedir "prestado", sino de "pedir" solamente. Los israelitas 
habían de pedir regalos de sus vecinos egipcios como una contribución para los gastos 
necesarios del largo viaje. Habían trabajado duramente durante muchas décadas como 
esclavos para provecho de los egipcios, que se habían aliviado de sus impuestos merced al 
valor del trabajo gratuito de los hebreos. Estos últimos en realidad tenían derecho a lo que 
no era sino una pequeña recompensa por sus largos años de trabajo. Los israelitas pidieron 
sin tener la intención de devolver, y los egipcios concedieron su pedido sin esperar recibir 
nada de vuelta, porque Dios hizo que los israelitas hallaran gracia delante de ellos (vers. 21). 
Los egipcios habían despojado a los israelitas, y ahora los hebreos se llevaron el despojo de 
Egipto como una compensación parcial (PP 286). 
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CAPÍTULO 4 





1 La vara de Moisés se transforma en serpiente. 6 Su mano se llena de lepra. 10 Se resiste a 
ir. 14 Aarón es designado como su ayudante. 18 Moisés se va de la casa de Jetro. 21 
Mensaje de Dios para Faraón. 24 Séfora circuncida a su hijo. 27 Aarón es enviado al 
encuentro de Moisés. 31 El pueblo le cree. 


1ENTONCES Moisés respondió diciendo: He aquí que ellos no me creerán, ni oirán mi voz; 
porque dirán: No te ha aparecido Jehová. 


2 Y Jehová dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu mano? Y él respondió: Una vara. 


3 El le dijo: Echala en tierra. Y él la echó en tierra, y se hizo una culebra; y Moisés huía de 
ella. 


4 Entonces dijo Jehová a Moisés: Extiende tu mano, y tómala por la cola. Y él extendió su 
mano, y la tomó, y se volvió vara en su mano. 


5 Por esto creerán que se te ha aparecido Jehová, el Dios de tus padres, el Dios de 
Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob. 


6 Le dijo además Jehová: Mete ahora tu mano en tu seno. Y él metió la mano en su seno; y 
cuando la sacó, he aquí que su mano estaba leprosa como la nieve. 


7 Y dijo: Vuelve a meter tu mano en tu seno. Y él volvió a meter su mano en su seno; y al 
sacarla de nuevo del seno, he aquí que se había vuelto como la otra carne. 


8 Si aconteciera que no te creyeren ni obedecieren a la voz de la primera señal, creerán a la 
voz de la postrera. 


9 Y si aún no creyeren a estas dos señales, ni oyeren tu voz, tomarás de las aguas del río y 
las derramarás en tierra; y se cambiarán aquellas aguas que tomarás del río y se harán 


sangre en la tierra. 


10 Entonces dijo Moisés a Jehová: ¡Ay, Señor! nunca he sido hombre de fácil palabra, ni 
antes, ni desde que tú hablas a tu siervo; porque soy tardo en el habla y torpe de lengua. 


11 Y Jehová le respondió: ¿Quién dio la boca al hombre? ¿o quién hizo al mudo y al sordo, al 
que ve y al ciego? ¿No soy yo Jehová? 


12 Ahora pues, vé, y yo estaré con tu boca, y te enseñaré lo que hayas de hablar. 
13 Y él dijo: ¡Ay, Señor! envía, te ruego, por medio del que debes enviar. 


14 Entonces Jehová se enojó contra Moisés, y dijo: ¿No conozco yo a tu hermano Aarón, 
levita, y que él habla bien? Y he aquí que él saldrá a recibirte, y al verte se alegrará en su 
corazón. 


15 Tú hablarás a él, y pondrás en su boca las palabras, y yo estaré con tu boca y con la suya, 
y os enseñaré lo que hayáis de hacer. 


16 Y él hablará por ti al pueblo; él te será a ti en lugar de boca, y tú serás para él en lugar de 
Dios. 


17 Y tomarás en tu mano esta vara, con la cual harás las señales. 


18 Así se fue Moisés, y volviendo a su suegro Jetro, le dijo: Iré ahora, y volveré a mis 
hermanos que están en Egipto, para ver si aún viven. Y Jetro dijo a Moisés: Vé en paz. 


19 Dijo también Jehová a Moisés en Madián: Vé y vuélvete a Egipto, porque han muerto 
todos los que procuraban tu muerte. 


20 Entonces Moisés tomó su mujer y sus hijos, y los puso sobre un asno, y volvió a tierra de 
Egipto. Tomó también Moisés la vara de Dios en su mano. 


21 Y dijo Jehová a Moisés: Cuando hayas vuelto a Egipto, mira que hagas delante de Faraón 
todas las maravillas que he puesto en tu mano; pero yo endureceré su corazón, de modo que 
no dejará ir al pueblo. 


22 Y dirás a Faraón: Jehová ha dicho así: Israel es mi hijo, mi primogénito. 


23 Ya te he dicho que dejes ir a mi hijo, para que me sirva, mas no has querido dejarlo ir; he 
aquí yo voy a matar a tu hijo, tu primogénito. 


24 Y aconteció en el camino, que en una posada Jehová le salió al encuentro, y quiso 
matarlo. 


25 Entonces Séfora tomó un pedernal afilado y cortó el prepucio de su hijo, y lo echó a sus 
pies, diciendo: A la verdad tú me eres un esposo de sangre. 


26 Así le dejó luego ir. Y ella dijo: Esposo de sangre, a causa de la circuncisión. 


27 Y Jehová dijo a Aarón: Ve a recibir a 526 Moisés al desierto. Y él fue, y lo encontró en el 
monte de Dios, y le besó. 


28 Entonces contó Moisés a Aarón todas las palabras de Jehová que le enviaba, y todas las 
señales que le había dado. 


29 Y fueron Moisés y Aarón, y reunieron a todos los ancianos de los hijos de Israel. 


30 Y habló Aarón acerca de todas las cosas que Jehová había dicho a Moisés, e hizo las 
señales delante de los ojos del pueblo. 


31 Y el pueblo creyó; y oyendo que Jehová había visitado a los hijos de Israel, y que había 
visto su aflicción, se inclinaron y adoraron. 





1. 


Ellos no me creerán. 


La pregunta previa de Moisés, después de la promesa de Dios de dirección y protección (cap. 
3: 13), había implicado disposición para ir y un deseo de mayor información. Ahora parece 
que Moisés todavía se oponía mucho a la idea de aceptar la comisión. Se ha procurado 
defenderlo explicando lo que él quiso decir: "¿Qué sucedería si el pueblo no me creyera ... ?" 
Pero su declaración es enfática y no puede ser traducida ni explicada en esa forma. Es 
concebible que, desde que Jacob entró en Egipto más de dos siglos antes, ninguna 
revelación divina había sido impartida a Israel y, por lo tanto, fácilmente pudo haber surgido 
la duda en cuanto a la validez de la pretensión de Moisés de haber recibido una comisión 
divina. 





3. 


Se hizo una culebra. 


Puesto que la fe de Moisés no era todavía lo suficientemente fuerte como para depender de 
la señal futura prometida (cap. 3: 12), Dios le proporcionó inmediatamente señales por las 
cuales pudiera demostrar la legitimidad de su misión. Estas tres señales tenían el propósito 
de convencer a los israelitas de que Dios se había aparecido a Moisés, pero servían al mismo 
tiempo para fortalecer la fe de Moisés y disipar su temor del fracaso. Esta habría de ser la 
evidencia de que Dios había llamado a Moisés para ser el dirigente de Israel y lo había 
dotado con el poder para desempeñar esa responsabilidad. 








4. 

Por la cola. 
Un encantador de serpientes generalmente las toma por el cuello para que no puedan 
morderlo. Moisés fue instruido a fin de que mostrara su confianza en Dios tomando la culebra 
por la cola. 


Su mano estaba leprosa. 


La lepra estaba considerada como absolutamente incurable. Su aparición instantánea y su 
desaparición eran contrarias a toda experiencia y se aceptarían como una evidencia de poder 
sobrenatural. Esta señal también puede haber servido como una admonición de que aquel 
que resistiera o desobedeciera a Moisés sufriría penosos resultados. Al paso que el 
propósito del primer milagro fue probar que Moisés era el hombre a quien el Señor había 
llamado para ser el dirigente de su pueblo, el del segundo fue dejar en claro que, como 
mensajero de Dios, se le concedía el poder necesario para ejecutar la tarea. 





8. 


La voz de la primera señal. 


Dios personificó estas señales como que tuvieran una "voz", pues habían de dar testimonio 
de él en la persona de su instrumento escogido. De acuerdo con la Escritura, todo tiene una 
"voz", si tan sólo escuchamos con nuestro corazón: el día, la noche, los cielos, las bestias, 


las aves del aire, los peces y aun las mismas piedras. Ellos claman en voz alta y levantan su 
voz proclamando la voluntad de su Hacedor, sea que el hombre escuche o no escuche (Sal. 
19: 1-3; Job 12: 7, 8; Hab. 2: 11; Luc. 19: 40). 





3 


Las aguas. 


Los egipcios adoraban el Nilo como la fuente de la prosperidad nacional. El poder para 
convertir en sangre el agua vivificadora del Nilo implicaría poder sobre los dioses de Egipto y 
para desolar la tierra de Egipto. Por esta señal Israel había de aprender a confiar en Dios, al 
mismo tiempo que, también por ella, Faraón y los egipcios serían después inducidos a 
temerlo (cap. 7: 15-19). Así Moisés no sólo llegó a ser depositario de la palabra de Dios sino 
que también fue dotado con su poder. Fue el primer profeta y hacedor de milagros enviado 
por Dios a su pueblo y así llegó a constituirse en un símbolo de Cristo(Deut. 18: 15; Juan 
1:45; Hech. 3: 22). 





10. 


Nunca he sido hombre de fácil palabra. 


En vista de las promesas de Dios para facilitar su misión, parece injustificable que aquel que 
había sido "poderoso en sus palabras y obras" (Hech. 7: 22) pretendiera tener dificultad para 
hablar. Su larga ausencia de Egipto y el hecho de que no había hablado el egipcio durante 
su permanencia en Madián sin duda lo hicieron sentirse descalificado para ir delante de 
Faraón; pero debiera haber estado listo para confiar en Dios. Se ha sugerido que Moisés 
temía hablar en hebreo porque 527 había estado viviendo entre los medianitas. Pero ésta no 
puede haber sido la razón ya que las inscripciones madianitas difieren muy poco del antiguo 
hebreo. La tradición judía de que Moisés tenía dificultad para pronunciar ciertas letras 
hebreas tampoco tiene base. 





12. 


Yo estaré con tu boca. 


Dios pacientemente razonó con Moisés como con un amigo. El que había hecho la boca del 
hombre ciertamente podía impartir la habilidad de hablar con fluidez. 





13. 


Envía, te ruego. 


Cuando fueron refutadas todas las excusas que pudo presentar Moisés, resultaron evidentes 
sus motivos ocultos. Lo que al principio había parecido ser duda en cuanto a su propia 
habilidad se reveló ahora como desconfianza en Dios (vers. 19). Rehusó ir por propósitos 
prácticos. Su corta y casi ruda respuesta ante la comisión divina es aún más enfática en 
hebreo que en castellano. 





14. 


Jehová se enojó. 


La expresión usada es vigorosa pero probablemente sólo significa que Dios estaba 
disgustado. Tan sólo castigó a Moisés dividiendo entre los dos hombres la responsabilidad 


que Moisés iba a llevar solo. 
Aarón, levita. 


No es claro por qué Dios aquí habló de Aarón como "levita". Algunos han sugerido que había 
otros del mismo nombre entre los israelitas y que esa designación era necesaria para 
distinguirlo. Pero no es claro por qué las palabras "tu hermano" no habrían sido suficientes 
en este caso. Otros han pensado que la designación anticipa la futura consagración de su 
tribu para el servicio especial de Dios. 


El saldrá. 


Se ha sugerido que Aarón había hecho planes para visitar a Moisés en Madián a fin de 
informarle de la muerte del rey de quien había huido (cap. 2: 15, 23). Cualesquiera hubieran 
sido las circunstancias, Aarón no comenzó su viaje hasta que Dios le ordenó que fuera (cap. 
4: 27). 





16. 


El hablará por ti. 


Dios prometió estar con ambos: con Moisés para que pudiera expresar con exactitud lo que 
Dios le reveló, y con Aarón para que pudiera hablar clara y persuasivamente. Era más 
honorable la posición de Moisés, aunque la de Aarón le hubiera parecido superior al pueblo. 


En lugar de Dios. 


En el pasaje del cap. 7: 1 Dios prometió a Moisés que su hermano sería su profeta o 
portavoz. La inspiración divina habría de descansar sobre Moisés. Aarón aceptaría las 
palabras de Moisés como palabras de Dios y haría todo lo que Moisés le ordenara. 





17. 


Tomarás en tu mano esta vara. 


A Moisés se le ordenó que no tomara cualquier vara sino la que ya se había transformado en 
serpiente. El plural "señales" indica las plagas que habrían de caer sobre Egipto, puesto que 
tan sólo una de las tres señales que hasta entonces se le habían dado habría de ser 
realizada con la vara. 





18. 


Iré ahora. 


Moisés no mencionó a Jetro el verdadero objeto de su viaje por temor de que Jetro rehusara 
dar permiso a su esposa e hijos para que lo acompañaran, y posiblemente también porque un 
informe de su regreso a Egipto podría llegar hasta la corte antes de que estuviera listo para 
presentarse allí, haciendo así más difícil su misión. 





19. 


Vuélvete. 


Mientras Moisés hacía los preparativos para volver a Egipto, el Señor se le apareció por 
segunda vez para confirmarle que no necesitaba temer por su seguridad personal, siendo 
que habían muerto Faraón y todos los que procuraban matarlo. 





20. 


Sus hijos. 


Moisés tenía dos hijos (cap. 18:3, 4), Gersón, cuyo nacimiento se menciona en el cap. 2: 22, 
y Eliezer, que probablemente apenas era un niño. Este último parece haber nacido después 
del regreso de Moisés al hogar de Jetro, puesto que en el cap. 2:22 se habla sólo de un hijo 
nacido antes de la manifestación divina en el monte Horeb. 


Los puso sobre un asno. 


Los antiguos egipcios nunca viajaban montados en animales, aunque con frecuencia 
describían a los extranjeros -especialmente a los niños y a los nobles- viajando en burros. 
Estas palabras sugieren que Moisés había renunciado a sus antiguos hábitos egipcios y 
había adoptado las formas semíticas de vida. 


La vara de Dios. 


La vara de Moisés (cap. 4: 2) se había convertido en la "vara de Dios" como resultado de los 
milagros registrados en los vers. 3 y 4. 





21. 


Todas las maravillas. 


Una vez más Dios se le apareció a Moisés, ya fuera antes de que saliese de Madián o en el 
camino a Egipto. En esta ocasión Dios le impartió a Moisés informaciones concernientes a lo 
que debía esperar en Egipto. La expresión "todas las maravillas" no se refiere únicamente a 
las tres señales mencionadas en los vers. 2-9, sino a todos 528 los milagros que habría de 
realizar en la presencia de Faraón. 


Endureceré su corazón. 


En la parábola de Cristo del sembrador y la semilla no había diferencia entre la semilla 
esparcida en una clase de tierra y en las otras, ni tampoco en la forma como fue sembrada. 
Todo dependía de la recepción dada a la semilla por cada tipo de tierra. De la misma 
manera, el endurecimiento del corazón de Faraón en ninguna manera fue un acto de Dios, 
sino más bien una elección deliberada de parte del rey (ver PP 272). Mediante repetidas 
amonestaciones y despliegue del poder divino, Dios envió luz que tenía el propósito de 
señalarle a Faraón los errores de su conducta, para suavizar y subyugar su corazón e 
inducirlo a cooperar con la voluntad divina (DTG 289). Pero cada manifestación sucesiva del 
poder divino lo dejó más determinado a hacer su propia voluntad. Al rehusar ser corregido, 
despreció y rechazó la luz hasta que quedó insensible a ella, y la luz finalmente le fue 
retirada. Fue pues su propia resistencia a la luz lo que endureció su corazón. Aun los 
paganos reconocieron que fueron Faraón y los mismos egipcios quienes endurecieron su 
corazón, y no Dios (1 Sam. 6: 6). 


Los comentadores han diferido mucho en su comprensión del endurecimiento del corazón de 
Faraón, aquí atribuido a Dios, Hay en conjunto diez declaraciones tales, En ocho de ellas 
(Exo. 4: 21; 9: 12;10: 20; 27; 11:10; 14: 4, 8, 17) se usa la palabra jazaq, que significa que 
Dios haría "firme" el corazón de Faraón de modo que no se conmoviera y cambiaran sus 
sentimientos hacia Israel. En el pasaje del cap. 7: 3 se usa otra palabra hebrea, gasháh, que 
implica que el Señor haría "duro" o "insensible" el corazón de Faraón. En el pasaje del cap. 
10: 1 se usa una tercera palabra, kabea, la cual significa que Dios había hecho "pesado" el 
corazón de Faraón, o insensible a la influencia divina, Que las diferentes palabras se usan 


más o menos indistintamente resulta evidente por el estudio del contexto. 


Hay también diez declaraciones que indican que Faraón endureció su propio corazón. En 
cuatro de ellas (caps. 7: 13, 22; 8: 19; 9: 35) se usa la palabra jazaq, "hacer firme", en cinco 
(caps. 7: 14; 8: 15, 32; 9: 7, 34) la palabra kabed, "hacer pesado", y en una (cap. 13: 15) la 
palabra gasháh, "hacer duro". El endurecimiento del corazón de Faraón fue evidente, en 
primer lugar, porque no prestó atención a la demanda del Señor de que dejara ir a Israel. Su 
negativa no sólo se expresó durante las plagas que pudieron imitar los magos de Egipto, sino 
también durante aquéllas que los magos mismos reconocieron que eran "dedo de Dios" (cap. 
8: 19). Continuó también después de que cayeron sobre los egipcios y no sobre el pueblo de 
Israel, la cuarta y la quinta plagas, un hecho del que fue informado el rey (cap. 9: 7). El 
endurecimiento de su corazón se demostró aún más claramente cuando quebrantó su 
promesa de dejar salir a Israel bajo la condición de que Moisés y Aarón eliminarían la plaga, 
y cuando se vio forzado a confesar que había pecado (cap. 9: 27). De modo que cuando se 
le dijo a Moisés, antes de llegar a Egipto, que el Señor endurecería el corazón de Faraón 
(cap. 4: 21), Dios se refirió a la continua negativa del rey de obedecerle y dejar salir a los 
israelitas. 


Dios no se complace con el sufrimiento y muerte de los impíos, sino que desea que todos se 
arrepientan y se salven (Eze. 33: 11; 1 Tim. 2: 4; 2 Ped. 3: 9) y hace que su sol brille sobre 
los malos y los buenos (Mat. 5: 45). Pero así como el sol afecta los diversos materiales de 
una manera diferente, de acuerdo con la naturaleza de ellos (derrite la cera y endurece la 
arcilla, por ejemplo), así también la influencia del Espíritu de Dios sobre los corazones de los 
hombres produce diferentes efectos de acuerdo con las condiciones del corazón. El pecador 
arrepentido permite que el Espíritu de Dios lo conduzca a la conversión y a la salvación, pero 
el impenitente endurece más y más su corazón. La mismísima manifestación de la 
misericordia de Dios, en el caso de uno, conduce a la salvación y la vida, y en el caso del 
otro, al juicio y a la muerte; a cada uno de acuerdo con su propia elección. 





22. 


Israel es mi hijo. 


Al declarar que Israel es el primogénito de Dios, Moisés había de usar un lenguaje familiar al 
rey de Egipto. Cada faraón se consideraba a sí mismo el hijo del dios-sol Amón Ra. 





23. 


Yo voy a matar a tu hijo. 


Para el cumplimiento de esta predicción véase el pasaje del cap. 12: 29. Moisés no 
pronunció esta amenaza hasta que se habían agotado todos los otros medios de persuasión, 
cuando supo que se entrevistaba por última vez con el rey (caps. 10: 29; 11: 4, 5; PP 278). Al 
proceder así, indudablemente llevó a cabo una de las 529 muchas indicaciones especiales 
recibidas después de su regreso a Egipto (caps. 6: 11; 7: 9, 15, 19, etc.). 





24. 


En una posada. 


Es engañosa la traducción "posada". No había posadas, ni aun caravaneras, en el camino 
entre Madián y Egipto. La palabra hebrea usada aquí más bien significa "un lugar donde 
pasar la noche" (cf. Jos. 4: 3, 8; Isa. 10: 29). Se lee en la BJ: "el lugar donde pasaba la 
noche". El incidente se realizó probablemente cerca de un pozo o abrevadero donde se 


había detenido la familia por la noche. 
Quiso matarlo. 


Algunos han pensado que Moisés pasó por una experiencia similar a la de Jacob en Peniel 
(Gén. 32: 24-32). Otros han sugerido que le sobrevino una súbita y grave enfermedad, que él 
y Séfora reconocieron como un castigo de Dios por no haber cumplido con sus órdenes. En 
realidad, un ángel se le apareció a Moisés de una manera amenazadora, como si hubiera 
intentado matarlo (PP 261). 





25. 


Séfora tomó un pedernal afilado. 


Los cirujanos de Egipto comúnmente usaban cuchillos de piedra. De acuerdo con Jos. 5: 2 
también había los instrumentos usuales para realizar el rito de la circuncisión. 


Cortó el prepucio. 


Moisés volvió a Egipto con sus dos hijos (Exo. 4: 20). Evidentemente Gersón, el mayor, 
había sido circundado de acuerdo con las instrucciones de Dios a Abrahán (Gén. 17: 10-14). 
Este rito había sido descuidado en el caso de Eliezer, el menor (PP 261). No creyendo en la 
necesidad de la circuncisión, Séfora había resistido la intención de su esposo de circuncidar 
a Eliezer en el tiempo señalado. La aparición del ángel puso de manifiesto que su oposición 
no excusaba a Moisés de la administración del rito. Ahora, cuando la vida de su esposo 
estaba en peligro, ella sintió la necesidad de llevar a cabo la operación por sí misma. 


Esposo de sangre. 


Estas palabras son claramente una expresión de reproche. Muestran que Séfora llevó a cabo 
el rito a regañadientes, no por un deseo de obedecer a Dios sino por necesidad, para salvar 
la vida de su esposo. Parece que quiso decir que Moisés era un esposo de tan baja ralea, 
que se necesitaba derramar la sangre de su hijo para cumplir con una costumbre nacional 
que ella consideraba como bárbara. 





26. 


Le dejó luego ir. 
Dios aceptó el tardío proceder de Séfora y restauró a Moisés. 


A causa de la circuncisión. 


Cuando el ángel liberó a Moisés, Séfora repitió sus palabras de reproche, añadiendo como 
explicación literalmente: "A causa de la circuncisión". Puede haber pensado en aquella a la 
que fue sometido Gersón en Madián y en la de Eliezer. 





27. 


Ve a recibir a Moisés al desierto. 


Esta instrucción para Aarón debe haberle sido dada algún tiempo antes de que Moisés 
saliera de Madián, pues se encontraron en Horeb, en el corazón de la península del Sinaí 
(ver com. de cap. 3:1), poco después de que Moisés dejara la casa de su suegro. También 
es cierto que las instrucciones dadas a Aarón fueron más completas de lo que indica el breve 
registro del Exodo. Siendo que el desierto se extendía desde el límite de Egipto, a través de 
la península del Sinaí, y penetraba en Arabia, Dios debe haberle indicado precisamente el 


camino que debía seguir a fin de encontrarse con su hermano. 





29. 


Todos los ancianos. 


En cuanto a los ancianos, ver com. de cap. 3: 16. Aunque Moisés y Aarón no tenían 
autoridad para convocar a los que eran cabezas de tribus y familias, esos hombres 
respondieron a su invitación. 





30. 


Habló Aarón. 


Aarón actuó inmediatamente de acuerdo con los deberes de su oficio como portavoz (vers. 
16), declarando a los ancianos que Dios había llamado a su hermano para llevar a cabo su 
liberación. También Aarón -y no Moisés como lo hubiéramos esperado (vers. 17)- realizó las 
señales (PP 267). Indudablemente Dios ordenó o aprobó esta delegación de autoridad. En 
ocasiones posteriores, hallamos que más de una vez Dios le pidió a Aarón que obrara los 
milagros (caps. 7: 19; 8. 5, 16). 





31. 


El pueblo creyó. 


Esta fue otra evidencia del favor divino. Resalta en marcado contraste con la actitud de 
indiferencia usual en los israelitas, que con tanta frecuencia "no habían creído a Dios, no 
habían confiado en su salvación" (Sal. 78: 22). Su anhelo de liberación y esas 
manifestaciones de poder milagroso lograron una respuesta favorable de los ancianos. 


Se inclinaron. 


La fe del pueblo y la forma de culto en que se expresó demostraron que la promesa de Dios 
hecha a los padres todavía vivía en su corazón. Aunque su fe no soportó 530 la prueba 
siguiente, con todo, como primera expresión de sus sentimientos, dio testimonio de que Israel 
estaba dispuesto a obedecer el llamamiento de Dios. 
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CAPÍTULO 5 


1 Faraón desprecia el mensaje de Moisés y Aarón. 5 Aumenta las penurias de los israelitas. 
15 No escucha las quejas. 20 El pueblo se lamenta ante Moisés y Aarón. 22 Moisés se queja 
ante Dios. 


1DESPUES Moisés y Aarón entraron a la presencia de Faraón y le dijeron: Jehová el Dios de 
Israel dice así: Deja ir a mi pueblo a celebrarme fiesta en el desierto. 


2 Y Faraón respondió; ¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz y deje ir a Israel? Yo no 
conozco a Jehová, ni tampoco dejaré ir a Israel. 


3 Y ellos dijeron: El Dios de los hebreos nos ha encontrado; iremos, pues, ahora, camino de 
tres días por el desierto, y ofreceremos sacrificios a Jehová nuestro Dios, para que no venga 
sobre nosotros con peste o con espada. 


4 Entonces el rey de Egipto les dijo: Moisés y Aarón, ¿por qué hacéis cesar al pueblo de su 
trabajo? Volved a vuestras tareas. 


5 Dijo también Faraón: He aquí el pueblo de la tierra es ahora mucho, y vosotros les hacéis 
cesar de sus tareas. 


6 Y mandó Faraón aquel mismo día a los cuadrilleros del pueblo que lo tenían a su cargo, y a 
sus capataces, diciendo: 


7 De aquí en adelante no daréis paja al pueblo para hacer ladrillo, como hasta ahora; vayan 
ellos y recojan por sí mismos la paja. 


8 Y les impondréis la misma tarea de ladrillo que hacían antes, y no les disminuiréis nada; 
porque están ociosos, por eso levantan la voz diciendo: Vamos y ofrezcamos sacrificios a 
nuestro Dios. 


9 Agrávese la servidumbre sobre ellos, para que se ocupen en ella, y no atiendan a palabras 
mentirosas. 


10 Y saliendo los cuadrilleros del pueblo y sus capataces, hablaron al pueblo, diciendo: Así 
ha dicho Faraón: Yo no os doy paja. 


11 Id vosotros y recoged la paja donde la halléis; pero nada se disminuirá de vuestra tarea. 


12 Entonces el pueblo se esparció por toda la tierra de Egipto para recoger rastrojo en lugar 
de paja. 

13 Y los cuadrilleros los apremiaban, diciendo: Acabad vuestra obra, la tarea de cada día en 
su día, como cuando se os daba paja. 


14 Y azotaban a los capataces de los hijos de Israel que los cuadrilleros de Faraón habían 
puesto sobre ellos, diciendo: ¿Por qué no habéis cumplido vuestra tarea de ladrillo ni ayer ni 
hoy, como antes? 


15 Y los capataces de los hijos de Israel vinieron a Faraón y se quejaron a él, diciendo: ¿Por 
qué lo haces así con tus siervos? 


16 No se da paja a tus siervos, y con todo nos dicen: Haced el ladrillo. Y he aquí tus siervos 
son azotados, y el pueblo tuyo es el culpable. 531 


17 Y él respondió: Estáis ociosos, sí, ociosos, y por eso decís: Vamos y ofrezcamos 
sacrificios a Jehová. 


18 ld pues, ahora, y trabajad. No se os dará paja, y habéis de entregar la misma tarea de 
ladrillo. 


19 Entonces los capataces de los hijos de Israel se vieron en aflicción, al decírselas: No se 
disminuirá nada de vuestro ladrillo, de la tarea de cada día. 


20 Y encontrando a Moisés y a Aarón, que estaban a la vista de ellos cuando salían de la 
presencia de Faraón, 


21 les dijeron: Mire Jehová sobre vosotros, y juzgue; pues nos habéis hecho abominables 
delante de Faraón y de sus siervos, poniéndoles la espada en la mano para que nos maten. 


22 Entonces Moisés se volvió a Jehová, y dijo: Señor, ¿por qué afliges a este pueblo? ¿Para 
qué me enviaste? 


23 Porque desde que yo vine a Faraón para hablarle en tu nombre, ha afligido a este pueblo; 
y tú no has librado a tu pueblo. 





1. 


Entraron a la presencia de Faraón. 


Después de que Moisés y Aarón habían sido aceptados por los ancianos de Israel para que 
fueran sus dirigentes señalados por Dios, los dos hombres fueron a Faraón y consiguieron 
una audiencia con el rey. Los registros antiguos destacan que no era fácil que un plebeyo 
obtuviera una audiencia con el rey. La experiencia anterior de Moisés en la corte, ahora le 
fue de provecho, pues sabía cómo llegar hasta el rey. 


Fiesta. 


Era razonable el pedido presentado delante de Faraón. Los israelitas no podían ofrecer sus 
sacrificios de animales en presencia de los egipcios sin provocar un estallido de rencor 
religioso, puesto que entre los animales que habrían de ser muertos había algunos que los 
egipcios consideraban sagrados y, por lo tanto, no debían ser muertos por ningún motivo. 
Para evitar este peligro, la fiesta de los israelitas debía celebrarse más allá de los límites de 
Egipto, en el desierto. 





2 


¿Quién es Jehová? 


O Faraón ignoraba el nombre del Dios de los israelitas, o bien simuló ignorarlo. No importa 
cuál fuera el caso, se sentía superior a cualquier Dios extranjero. ¿Acaso su padre y su 
abuelo no habían oprimido a los israelitas sin la interferencia de su Dios? ¿Por qué debía 
molestarse en tomar en cuenta a un Dios tan obviamente desinteresado en los asuntos de su 
propio pueblo y, aparentemente, incapaz de ayudarlo? 





3. 


Para que no venga sobre nosotros. 


La negativa de Faraón no amedrentó a Moisés y a Aarón como para hacerlos retirarse, pues 
su confianza radicaba en el poder de Aquel que, a su debido tiempo, cumpliría su benigno 
propósito. Con todo, el conocimiento de que estaban aliados con el poder divino no los 
enalteció. Permanecieron siendo corteses y considerados y emplearon sus mejores esfuerzos 
para persuadir al rey a fin de que cambiara de parecer. Hicieron resaltar cuán necesario era 
que el pueblo cumpliera con los requerimientos de su Dios y celebraran la fiesta que había 
ordenado. En vez de amenazar al rey con castigos si persistía en rehusar que saliera Israel, 
declararon ante Faraón que vendrían castigos sobre los israelitas si no obedecían una orden 
tan explícita de su Dios. 





4. 


Volved a vuestras tareas. 


Faraón no quiso prestar oídos a la petición, y no les dio una respuesta directa. Sospechando 
que Moisés y Aarón secretamente estaban tramando una revuelta para eludir el servicio al 
rey, les ordenó que volvieran a sus tareas como esclavos. Esto muestra claramente que no 
fue reconocida la identidad de Moisés. El rey no sabía que Moisés había vivido antes en la 
corte, o que su reciente morada no era Egipto sino la tierra de Madián. 





5. 


El pueblo de la tierra. 


Fue como si el rey hubiera dicho: "La chusma común ya no sirve para nada, ¿y haréis 
vosotros que dejen de trabajar por completo?" Moisés y Aarón habían introducido una 
reforma en la observancia del sábado, y este hecho había llegado hasta el conocimiento del 
rey (PP 263). La gente, razonó Faraón, está ociosa y necesita más trabajo para absorber sus 
energías. 





6. 


Los cuadrilleros del pueblo. 


La palabra traducida aquí "cuadrilleros" no es la misma que la del cap. 1: 11, y 
probablemente designa otra clase de funcionarios. Los "comisarios" del pasaje anterior eran 
los superintendentes del trabajo, probablemente pocos en número y de elevada categoría, al 
paso que los "cuadrilleros" eran egipcios de una categoría inferior 532 y más numerosos. 
Los "capataces", literalmente "escribas", eran sin duda hebreos, como es evidente por la 
expresión "los capataces de los hijos de Israel" usada en el pasaje del cap. 5: 14, y por el 
áspero trato que recibieron. Probablemente se los empleaba como capataces, y tenían que 
dar cuenta de la obra hecha. 





7. 


Paja al pueblo para hacer ladrillo. 


No teniendo la intención de ser intimidado por el Dios de los hebreos, y orgulloso en la 
seguridad de su propio poder, Faraón estaba determinado a imponer su voluntad. 


Sospechando que el deseo de ellos de ir al desierto no era sino una excusa inventada por 
holgazanes y promovida por una sed de libertad que podría poner en peligro el reino, ideó un 
plan para hacer la opresión más cruel de lo que ya era. 


Tal como hoy día, en el antiguo Egipto se hacían los ladrillos a veces con paja y otras sin 
ella. Lo más común era que los ladrillos contuvieran un tipo de planta que los solidificaba 
con la arcilla. Generalmente era paja, llamada tében en el hebreo bíblico y tibn en el egipcio 
arábigo de hoy día. El proceso de hacer ladrillos en el antiguo Egipto es representado por 
varios modelos hallados en tumbas egipcias, y también en una pintura mural de la tumba del 
visir Rejmire, que vivió en tiempo de Tutmosis III, a mediados del siglo XV AC. Muestra a 
hombres que sacan agua de un charco mezclando lodo con una azada, llevando la mezcla en 
cántaros hasta los que hacían ladrillos y éstos haciendo los ladrillos en moldes de madera. 
Un capataz con un palo en la mano vigila al grupo de obreros. Los hombres que llevan 
ladrillos son descritos como "cautivos que su majestad trajo para los trabajos del templo de 
Amón". Algunos de los cautivos así representados son semitas y hacen recordar a los 
hebreos. 


Moisés no presenta a los hebreos como haciendo "ladrillos sin paja", como se ha afirmado a 
veces erróneamente. Más bien, el decreto de Faraón específicamente les requería que 
usaran paja pero que la consiguieran ellos mismos. Si los hebreos hubieran hecho ladrillos 
sin paja, habrían violado el decreto y difícilmente hubieran permitido esto los capataces. 
Tales ladrillos habrían sido manifiestamente de una calidad inferior, puesto que la paja 
cortada aumenta varias veces la resistencia de los ladrillos de barro. Esto se debe en parte a 
la presencia de los tallos de paja mismos y parcialmente al efecto químico de la materia 
vegetal en descomposición sobre la mezcla del ladrillo. Cuando la mezcla es dejada así por 
unos pocos días, los ladrillos son más fuertes y también más fáciles de hacer. Algunos han 
interpretado erróneamente la presencia de ladrillos sin paja en los muros de ciertos edificios 
antiguos egipcios como una prueba que confirma el relato del pasaje del cap. 5: 7, 8. Sin 
embargo, esos informes se basan en una mala interpretación del registro bíblico y en la 
ignorancia del arte de fabricar ladrillos tal como se practicaba en el valle del Nilo (véase The 
Biblical Archaeologist, t. 13, No. 2 [mayo de 1950], págs. 22-28). 





8. 


La misma tarea de ladrillo. 


La palabra aquí traducida "tarea" significa "el número requerido diariamente", e indica que se 
exigía de los hebreos que produjeran una cantidad fija de ladrillos cada día. Aunque ahora 
tenían que procurarse la paja, juntándola de los campos, el número exigido de ladrillos debía 
ser el mismo de antes. 





14. 


Los capataces. 


Los supervisores egipcios ["cuadrilleros", en este pasaje de la VVR] son generalmente 
presentados con garrotes en las manos. Una pintura mural de un templo de Tebas, del 
tiempo de Tutmosis HI, muestra a un capataz con un garrote levantado en su mano mientras 
dice a los obreros: "El garrote está en mi mano; no seáis haraganes". Cuando se puso en 
vigor la nueva disposición del rey, pronto fue imposible que los israelitas produjeran el 
número exigido de ladrillos. Por lo tanto, los capataces hebreos, cuya ocupación era la de 
informar diariamente el trabajo hecho, fueron castigados por sus supervisores egipcios. 





15. 


Se quejaron. 


Es evidente que los capataces hebreos tenían acceso al rey. Cuando esos hombres fueron 
injustamente azotados por su incapacidad de forzar a los suyos para que produjeran la 
"tarea" requerida de ladrillos, se quejaron al rey pensando que los supervisores egipcios eran 
los que tenían la culpa. 





17. 


Estáis ociosos. 


Faraón parece haberse complacido en interpretar como ociosidad el deseo de los israelitas 
de adorar a su Dios. Indudablemente consideraba como perspicaz de su parte el acusar a 
gente recargada de trabajo de estar ociosa y de emplear la religión como una excusa. 533 





21. 


Abominables. 


Fueron injustas las palabras que los capataces hebreos dirigieron a los mensajeros de Dios. 
Generalmente son irrazonables las palabras producidas por la ira. Pero ellos fueron aún más 
lejos: acusaron indirectamente a Moisés y a Aarón de colocar una espada en las manos de 
los egipcios para matarlos. Conjeturaron que Moisés y Aarón habían inducido al rey y a sus 
consejeros para que los tuvieran por ociosos. No cabe duda de que los capataces habían 
sufrido un duro castigo corporal (vers. 14), probablemente una paliza, la forma habitual de 
ese tipo de castigo en Egipto, Esa paliza, dada en las plantas de los pies desnudos, es 
extremadamente dolorosa y no es raro que produzca la muerte si se la emplea repetidas 
veces. 





22. 


Moisés se volvió a Jehová. 


Los dos hermanos no contestaron las palabras de los capataces. Quizá su corazón estaba 
demasiado abrumado para permitirles hablar y probablemente no sabían qué decir. En 
cambio se volvieron a Dios, su única fuente de consuelo y dirección. 


Señor, ¿por qué? 


Las palabras de Moisés no reflejaban un espíritu de descontento o insubordinación, sino de 
perplejidad e incertidumbre. La pregunta y la queja procedían de una fe que no podía 
entender los caminos de Dios. El pidió, a la vez, ayuda en esa hora de necesidad y que se 
quitara lo que parecía contrario a la naturaleza y a la voluntad de Dios. 
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CAPÍTULO 6 





1 Dios renueva su promesa de libertar a su pueblo y menciona su nombre, Jehová. 14 
Genealogía de Rubén, 15 de Simeón, 16 de Leví, antecesor de Moisés y Aarón. 


1 JEHOVA respondió a Moisés: Ahora verás lo que yo haré a Faraón; porque con mano 
fuerte los dejará ir, y con mano fuerte los echará de su tierra. 


2 Habló todavía Dios a Moisés, y le dijo: Yo soy JEHOVA. 


3 Y aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como Dios Omnipotente, mas en mi nombre 
JEHOVA no me di a conocer a ellos. 


4 También establecí mi pacto con ellos, de darles la tierra de Canaán, la tierra en que fueron 
forasteros, y en la cual habitaron. 


5 Asimismo yo he oído el gemido de los hijos de Israel, a quienes hacen servir los egipcios, y 
me he acordado de mi pacto. 


6 Por tanto, dirás a los hijos de Israel: Yo soy JEHOVA; y yo os sacaré de debajo de las 
tareas pesadas de Egipto, y os libraré de su servidumbre, y os redimiré con brazo extendido, 
y con juicios grandes; 


7 y os tomaré por mi pueblo y seré vuestro Dios; y vosotros sabréis que yo soy Jehová 
vuestro Dios, que os sacó de debajo de las tareas pesadas de Egipto. 


8 Y os meteré en la tierra por la cual alcé mi mano jurando que la daría a Abraham, a Isaac y 
a Jacob; y yo os la daré por heredad. YO JEHOVA. 


9 De esta manera habló Moisés a los hijos de Israel; pero ellos no escuchaban a Moisés a 
causa de la congoja de espíritu, y de la dura servidumbre. 


10 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 
11 Entra y habla a Faraón rey de Egipto, que deje ir de su tierra a los hijos de Israel. 


12 Y respondió Moisés delante de Jehová: He aquí, los hijos de Israel no me escuchan; 
¿cómo, pues, me escuchará Faraón, siendo yo torpe de labios? 


13 Entonces Jehová habló a Moisés y a Aarón y les dio mandamiento para los hijos de Israel, 
y para Faraón rey de Egipto, para que sacasen a los hijos de Israel de la tierra de Egipto. 534 


14 Estos son los jefes de las familias de sus padres: Los hijos de Rubén, el primogénito de 
Israel: Hanoc, Falú, Hezrón y Carmi; estas son las familias de Rubén. 


15 Los hijos de Simeón: Jemuel, Jamín, Ohad, Jaquín, Zohar, y Saúl hijo de una cananea. 
Estas son las familias de Simeón. 


16 Estos son los nombres de los hijos de Leví por sus linajes: Gersón, Coat y Merari. Y los 
años de la vida de Leví fueron ciento treinta y siete años. 


17 Los hijos de Gersón: Libni y Simei, por sus familias. 


18 Y los hijos de Coat: Amram, Izhar, Hebrón y Uziel. Y los años de la vida de Coat fueron 
ciento treinta y tres años. 


19 Y los hijos de Merari: Mahli y Musi. Estas son las familias de Leví por sus linajes. 


20 Y Amram tomó por mujer a Jocabed su tía, la cual dio a luz a Aarón y a Moisés. Y los 
años de la vida de Amram fueron ciento treinta y siete años. 


21 Los hijos de Izhar: Coré, Nefeg y Zicri. 
22 Y los hijos de Uziel: Misael, Elzafán y Sitri. 


23 Y tomó Aarón por mujer a Elisabet hija de Aminadab, hermana de Naasón; la cual dio a luz 
a Nadab, Abiú, Eleazar e Itamar. 


24 Los hijos de Coré: Asir, Elcana y Abiasaf Estas son las familias de los coreítas. 


25 Y Eleazar hijo de Aarón tomó para sí mujer de las hijas de Futiel, la cual dio a luz a 
Finees. Y estos son los jefes de los padres de los levitas por sus familias. 


26 Este es aquel Aarón y aquel Moisés, a los cuales Jehová dijo: Sacad a los hijos de Israel 
de la tierra de Egipto por sus ejércitos. 


27 Estos son los que hablaron a Faraón rey de Egipto, para sacar de Egipto a los hijos de 
Israel. Moisés y Aarón fueron éstos. 


28 Cuando Jehová habló a Moisés en la tierra de Egipto, 


29 entonces Jehová habló a Moisés, diciendo: Yo soy JEHOVA; di a Faraón rey de Egipto 
todas las cosas que yo te digo a ti. 


30 Y Moisés respondió delante de Jehová: He aquí, yo soy torpe de labios; ¿cómo, pues, me 
ha de oír Faraón? 





1. 


Ahora verás. 


Moisés no recibió una respuesta directa a su queja. En vez de eso, Dios le prometió otra vez 
la liberación de Israel con mano fuerte. Puesto que Moisés no estaba preparado para 
entender el proceder de Dios, no hubiera sido útil darle una explicación. Por así decirlo, Dios 
le estaba diciendo a Moisés: "Lo que yo hago, tú no lo comprendes ahora; mas lo entenderás 
después" (Juan 13: 7). En vista de que, aun después de su liberación milagrosa de Egipto y 
su gloriosa marcha a través del desierto -durante la cual los hebreos contemplaron tantas 
pruebas del poder y la misericordia de Dios y sin embargo repetidas veces se rebelaron 
contra él-, difícilmente hubieran estado dispuestos a salir de Egipto, a menos que se 
aumentara grandemente la opresión bajo la cual vivían, es seguro que nunca hubieran estado 
dispuestos a salir si hubiesen sabido todo lo que les aguardaba. Esto puede explicar, por lo 
menos en parte, por qué Dios no revela todo lo que podría acerca del futuro. Si los discípulos 
hubieran sabido de antemano lo que aguardaba a su Maestro y a ellos, nunca hubieran 
obedecido a su llamamiento: "Sígueme". Si los que aceptaron el mensaje del advenimiento 
antes de 1844 hubieran sabido del gran chasco, y de los años de prueba que tenían por 
delante, probablemente nunca hubiera habido un movimiento adventista. 





3. 


Dios Omnipotente. 


Bajo este nombre, 'El-Shaddal, el Registro sagrado presenta varias revelaciones de Dios, 
como la del caso de Abrahán (Gén. 17: 1) y el de Jacob (Gén. 35: 11). El nombre pleno no es 


usado por Dios en ninguna aparición a Isaac que se haya registrado, aunque Isaac mismo lo 
usó en su bendición de despedida a Jacob (Gén. 28: 3). 


En mi nombre Jehová no me di a conocer. 


El significado de esta declaración no es enteramente claro. De acuerdo con Gén. 15: 7, Dios 
se había revelado a Abrahán como Jehová, aun antes de declarar su nombre 'El-Shadda,, 
Dios Omnipotente. Posteriormente se reveló ante Jacob como Jehová (Gén. 28:13). También 
es obvio que Abrahán conocía este nombre, por el nombre de Jehová-jireh que dio al lugar 
donde fue para sacrificar a Isaac (Gén. 22: 14). Que Moisés consideraba este nombre como 
conocido desde el comienzo de la historia es evidente por Gén. 2: 4 y 4:1, 26. Por lo tanto, el 
sentido manifiesto de esta declaración no puede ser su verdadero significado, pues ningún 
escritor inspirado caería en una contradicción tal. 


Los hebreos siempre pensaban que un 535 nombre indicaba las características personales 
del nombrado, o los pensamientos y emociones del que le dio el nombre, o circunstancias 
que rodeaban la ocasión cuando fue dado el nombre. Dios estaba ahora por revelarse más 
plenamente que en lo pasado: librando a su pueblo con "mano fuerte" (Exo. 6: 1), tomando en 
realidad a los israelitas como su pueblo (vers. 7), estableciendo su pacto con ellos y dándoles 
la tierra de Canaán (vers. 4). Siendo esto verdadero, parece que en el vers. 3 Dios debe 
referirse al nuevo significado que la experiencia de la liberación daría al nombre, más bien 
que al nombre en sí (vers. 1-7). 


Un problema similar ocurre en Apoc. 19: 11-16. En el vers. 12 se dice que "ninguno conocía" 
[Gr. "conoce", como en la BJ] el nombre de Cristo, cuando aparece montado en el "caballo 
blanco", dirigiendo los ejércitos del cielo. Sin embargo, en el vers. 11 es llamado "Fiel y 
Verdadero", y en el vers. 13 "su nombre es: EL VERBO DE DIOS". Estos eran nombres por 
los cuales Cristo ya era conocido en carácter a lo menos en cierta medida por su pueblo. Sin 
embargo, en el vers. 16 Juan habla de Cristo como "Rey de reyes y Señor de señores" 
aunque específicamente describe este título como un nuevo "nombre escrito que ninguno 
conocía sino él mismo" (vers. 12). Por 1 Tim. 6: 15 es claro que este título era aplicado a 
Cristo ya en los tiempos apostólicos. Obviamente, la declaración de Juan de que "ninguno 
conocía" el nombre, no se refiere al título en sí sino más bien al nuevo papel en que aparece 
Cristo, como defensor de su pueblo acosado, para regir "con vara de hierro a todas las 
naciones" (Apoc. 12: 5; cf. 19: 15). 





4. 


Mi pacto. 
Ver com. Gén. 15: 9; 17: 7, 8; ver también caps. 26: 3; 28: 13. 





5. 


He oido el gemido. 


Dios ya le había asegurado a Moisés que el clamor de su pueblo oprimido había subido 
delante de él (cap. 3: 9; cf. cap. 2: 24), pero repitió la afirmación frente a la queja de Moisés. 
Este, y también su pueblo, debían estar seguros de que Dios no los había olvidado, sino que 
los sostendría en su aflicción y pronto los libertaría. 





6. 
Juicios grandes. 


Esa liberación no podía realizarse por medios pacíficos sino que requeriría una demostración 
de fuerza de parte de Dios. Tal es lo que ahora se insinúa. Algunos anuncios de juicios 
venideros ya se habían hecho previamente (caps. 3: 20; 4: 23). Es verdad que no se les 
había dado ese nombre, si bien Dios le había prometido a Abrahán que juzgaría a la nación a 
quien ellos servirían (Gén. 15: 14). Las plagas que estaban por caer sobre Faraón y su 
pueblo no eran meramente "maravillas" o "señales" en el sentido usual de la palabra, sino 
también castigos infligidos sobre una nación orgullosa y cruel por un juez divino. 





7. 


Os tomaré. 


Dios continuó haciendo promesas, amontonándolas por así decirlo, una sobre otra. Haría de 
los israelitas su pueblo peculiar, se daría a conocer a ellos como el gran Libertador, los 
llevaría a la tierra prometida y se la daría como posesión. Todas esas promesas fueron 
cumplidas a su debido tiempo. Los israelitas llegaron a ser manifiestamente el pueblo de 
Dios en el Sinaí (cap. 19: 5, 6), donde Dios, al mismo tiempo, se convirtió especialmente 
-pero no exclusivamente- en su Dios (cap. 20: 1, 2). 





3. 


No escuchaban. 


Los israelitas, que esperaban una rápida liberación, por el contrario fueron más oprimidos 
debido a la mal acogida intervención de Moisés. Estaban pues demasiado deprimidos para 
ser reanimados aun por las bondadosas promesas y seguridades que Moisés estaba 
comisionado para darles. Rehusaron depositar por más tiempo su confianza en uno que 
pensaron que los había engañado, uno que obviamente no era sino un soñador, un 
visionario, si no algo peor. "Congoja de espíritu" oprimía sus almas y una "dura servidumbre" 
cansaba sus cuerpos día tras día, con el resultado de que les faltaba tanto el tiempo como la 
voluntad para escuchar. 


La versión Samaritana tiene una adición al vers. 9 que, aunque probablemente no escrita por 
Moisés, con todo proyecta algo de luz sobre el razonamiento de los desanimados israelitas. 
Dice, de acuerdo con una declaración de los israelitas hecha posteriormente (cap. 14: 12): "Y 
le dijeron: Déjanos solos, y sirvamos a los egipcios; pues es mejor para nosotros que 
sirvamos a los egipcios antes que morir en un desierto". 





11. 


Deje ir de su tierra. 


En la nueva comisión que recibió Moisés no se menciona más un viaje de tres días como al 
principio (caps. 3:18; 5: 3). Se presenta una declaración bien definida: que los hijos de Israel 
habían de salir permanentemente del país. Moisés fue instruido para presentarse otra vez 
delante 536 de Faraón y demandar, sin posibilidad de confusiones, que los israelitas fueran 
librados de la esclavitud. 





12. 


¿¿Cómo, pues, me escuchará Faraón? 
Las amargas quejas de los israelitas desalentaron a Moisés, con el resultado de que otra vez 


declinó la comisión. Había hecho la voluntad de Dios y se había presentado tanto delante del 
pueblo como delante del rey, pero se sentía profundamente chasqueado ya que lo mismo el 
pueblo que el rey habían rehusado escucharle. Inmediatamente sintió de nuevo toda su 
primera falta de confianza propia y disgusto para llevar la pesada carga del liderazgo. 


Torpe de labios. 


Esta típica frase hebrea dice literalmente "incircunciso de labios". Es como decir: "tardo en el 
habla" (cap. 4: 10). De la misma manera, oídos "incircuncisos" (Jer. 6: 10) son oídos que no 
oyen, y un corazón "incircunciso" (Jer. 9. 26), un corazón que no entiende. 





13. 


Les dio mandamiento. 


No se registra la respuesta de Dios ante la nueva protesta de Moisés. Parece que no le 
contestó formalmente, sino que más bien le dio una orden terminante que no admitía una 
negativa. Moisés fue entonces enviado a los israelitas y al rey, no con un pedido o una 
propuesta sino con una orden imperativa. 





14. 


Estos son los jefes. 


En este punto Moisés interrumpe su relato para insertar una sección genealógica en la que 
toma la historia de la familia de Israel en el punto en que la había dejado en el cap. 1: 5. La 
organización social de Israel estaba basada en las tribus; de ahí que fuera importante un 
registro de las divisiones y subdivisiones de las diversas familias. En vista de que el relato 
había llegado a un punto decisivo, éste pareció un lugar adecuado para insertar la 
información. Los "jefes" son los reconocidos como dirigentes y fundadores de las diversas 
familias israelitas. 


De Rubén. 


Para los nombres de estos cuatro hijos de Rubén, ver com. Gén. 46: 9. 





15. 


De Simeón. 


Para los nombres de los hijos de Simeón, ver com. Gén. 46: 10. 





16. 


De Leví. 
Para los tres hijos de Leví, ver com. Gén. 46: 11. 


Por sus linajes. 


Esta frase es usada por Moisés porque no se detiene con los hijos de Leví sino que continúa 
con los nietos, bisnietos y otros descendientes a fin de establecer la relación exacta de 
Moisés y Aarón con Jacob y las otras tribus. 


Los años de la vida de Leví. 


Como un hermano mayor de José, Leví debe haber pasado de los 40 años cuando 


descendieron a Egipto, siendo que José tenía 39 en ese tiempo (ver com. Gén. 27: 1). Sus 
tres hijos habían nacido antes de ese tiempo (Gén. 46: 8-11). Puesto que él murió a la edad 
de 137 años, tuvo que haber pasado más de 90 años de su vida en Egipto y debió haber 
sobrevivido por muchos años a su hermano José, que murió a la edad de 110 (Gén. 50: 26). 
Probablemente Moisés registra el lapso que vivió Leví porque éste era su propio antepasado. 





17. 


Los hijos de Gersón. 


Los hijos de Gersón son mencionados primero porque él era el mayor de los hijos de Leví. 
Libni significa "el blanco", y puede referirse a que era realmente muy blanco. Simei quizá 
signifique "el que escucha". 





18. 


Los hijos de Coat. 
Amram significa "cosecha"; Izhar, "aceite fresco"; Hebrón, "compañero", y Uziel, "Dios es mi 
fortaleza". 

Los años de la vida de Coat. 


Coat, que nació antes de que fuera Jacob a Egipto (Gén. 46: 11), parece haber pasado en 
Egipto la mayor parte de su larga vida de 133 años, y puede haber vivido durante el período 
de la opresión. 





19. 


Los hijos de Merari. 


Mahli significa "el agradable", pero es oscuro el significado del nombre de Musi. Los mahlitas 
y los musitas estuvieron entre las familias levíticas más importantes del tiempo del éxodo 
(Núm. 3: 33; 26: 58). 





20. 


Amram. 


No se puede dudar de que este Amram es el "varón de la familia de Leví" mencionado en el 
cap. 2: 1. Era nieto de Leví. Dios le había prometido a Abrahán que la cuarta generación de 
los que fueran a la tierra de la opresión volvería a la tierra prometida (Gén. 15: 16). Las 
cuatro generaciones serían pues las de Leví, Coat, Amram y Moisés. 


Jocabed. 


Significa "Jehová es glorioso". Jocabed es el más antiguo nombre humano que se conozca 
relacionado con el nombre divino Jehová, que aparece aquí en su forma abreviada "Jo". 


Su tía. 


Jocabed, de quien sólo se habla en términos generales como una hija de Leví, en Exo. 2: 1, 
lo que podría significar cualquier descendiente femenino de Leví, aquí es llamada la tía de 
Amram y, por lo tanto, era la 537 hermana de Coat. Esto está en armonía con la traducción 
aceptada de Núm. 26: 59. Si el texto, aunque incierto, es completo, indica que Jocabed era 
una hija literal de Leví. Aunque un matrimonio tal fue prohibido por la ley mosaica (Lev. 18: 


12), indudablemente estaba permitido en tiempos anteriores. 
Dio a luz. 


Los hijos de Amram son mencionados de acuerdo con su edad. Siendo tres años mayor que 
Moisés (Exo. 7: 7), Aarón fue mencionado primero. Su hermana María era mayor aún (cap. 2: 
4), pero no se la menciona aquí dado que los nombres de las mujeres aparecen en las listas 
genealógicas antiguas tan sólo en casos excepcionales. La inserción del nombre de ella en 
este texto en la LXX, la Vulgata y un manuscrito hebreo parece ser la obra de un escriba 
posterior. 





21. 


Los hijos de Izhar. 


De los tres hijos de Izhar, hermano de Amram, sólo Coré es mencionado otra vez en la Biblia 
(ver Núm. 16: 1; 1 Crón. 6: 37). Su nombre significa "el calvo". Se desconoce el significado 
de Nefeg. Zicri significa "mi recuerdo". 





22. 


Los hijos de Uziel. 


Los hijos de Uziel, el hermano menor de Amram, son mencionados otra vez más tarde en el 
relato. Misael, nombre cuyo significado es dudoso, y Elzafán, que significa "Dios está oculto", 
fueron más tarde empleados por Moisés para llevar los cuerpos de Nadab y Abiú fuera del 
campamento (Lev. 10: 4). Elzafán, llamado Elizafán, es mencionado como cabeza de los 
coatitas en Núm. 3: 30. El nombre de Sitri significa "mi lugar de ocultamiento". Los nombres 
de estos hombres, nacidos durante la dura opresión en Egipto, reflejan los sentimientos de 
sus padres cuando ellos nacieron. Elzafán quizá nació en una hora particularmente oscura, 
cuando el futuro de Israel tenía la apariencia de ser más espantoso, y parecía que Dios se 
había ocultado. Sitri, como Moisés, puede haber nacido en secreto y haber estado oculto 
durante algún tiempo. 





23. 


Tomó Aarón por mujer a Elisabet. 


El nombre de la esposa de Aarón significa "mi Dios ha jurado". “Su padre, Aminadab, 
mencionado aquí por primera vez, era un descendiente de Judá a través de Fares y Hezrón, y 
fue antepasado de Jesús (1 Crón. 2: 3-10; Mat. 1: 4). Aminadab significa "mi pueblo es 
voluntario". 


Naasón. 


Una transliteración de Najshón, de la raíz najásh, "serpiente". Un najshón era un 
"encantador", es decir uno que usaba las serpientes como un medio de adivinación. Naasón 
fue durante algún tiempo "jefe de los hijos de Judá" (Núm. 2: 3). 


Dio a luz. 


Acerca de la suerte de los dos hijos mayores de Aarón, que llegaron a ser los primeros 
sacerdotes bajo la ley levítica del Sinaí, ver Lev. 10: 1, 2. Nadab significa "él está dispuesto", 
y Abiú, "mi padre es él". 


Eleazar. 


Eleazar -"Dios ha ayudado"- llegó a ser sumo sacerdote cuando murió Aarón (Núm. 20: 
23-28) y el cargo del sumo sacerdote se perpetuó a través de sus descendientes (1 Crón. 6: 
4-15). Su muerte se registra en Jos. 24: 33. 


Itamar. 


Es dudoso el significado del nombre del hijo menor de Aarón. Al igual que los otros hijos de 
Aarón, ltamar llegó a ser sacerdote y tuvo la responsabilidad de registrar las ofrendas de 
buena voluntad del pueblo para la edificación del tabernáculo (cap. 28: 1; 38: 21). 





24. 


Los hijos de Coré. 


No todos los hijos de Coré fueron destruidos con su padre cuando ocurrió la rebelión en el 
desierto (Núm. 26: 11). Los tres mencionados aquí llegaron a ser cabezas de las "familias de 
los coreítas", cuyos descendientes fueron famosos como cantores en el templo en el tiempo 
de David (1Crón. 6: 22, 23, 31; Sal. 42: 1; 44: 1; etc.). Asir significa "prisionero"; Elcana, "Dios 
ha fundado", y Abiasaf, "mi padre ha reunido". 





25. 


Futiel. 


El suegro de Eleazar no es mencionado en ninguna otra parte. La primera parte del nombre 
es egipcia, la segunda hebrea, y el nombre significa "Dios ha dado" o "dedicado a Dios". 


Finees. 


Finees es un nombre egipcio que significa "negro", y podría indicar que su tez era 
desusadamente oscura (cf. Libni, "el blanco", en Exo. 6: 17). La presencia en el libro del 
Génesis de nombres egipcios para personas de cuna hebrea es otra evidencia de que es un 
relato histórico, escrito por alguien familiarizado con Egipto. No es sorprendente encontrar 
nombres egipcios entre los israelitas, después de que habían vivido tanto tiempo en Egipto. 
Teniendo en cuenta las circunstancias, es sorprendente encontrar a tantos israelitas con 
nombres hebreos, lo que se debió al desgano para aceptar las costumbres, los usos y el 
idioma de sus opresores. 





26. 


Aquel Aarón y aquel Moisés. 


Terminada la genealogía, el autor añade una nota 538 para hacer saber que el Aarón y el 
Moisés aquí mencionados (vers. 20) son el mismo Aarón y el mismo Moisés a quienes se les 
ordenó que dirigieran la salida de los hijos de Israel de Egipto. 





27. 


Estos son. 


La expresión "este es aquel Aarón y aquel Moisés" (vers. 26) se repite en el vers. 27 con una 
inversión significativa en el orden de los nombres. En la genealogía misma, Aarón está 
primero como el mayor de los dos, pero aquí, en anticipación de la narración histórica que 
sigue, Moisés tiene prioridad sobre su hermano mayor, como el salvador divinamente 
designado de Israel. 





28. 


Cuando Jehová habló. 


Los vers. 28-30 son una repetición del pensamiento de los vers. 10-12. Habiendo insertado 
una sección genealógica, Moisés retorna el relato donde lo dejó en el vers. 12 y, al hacer 
eso, repite la última sección del relato a fin de relacionarlo con la narración que sigue. 





29. 


Yo soy Jehová. 


Esta es la única variación importante en la repetición de los vers. 10- 12. Es posible que cada 
revelación hecha a Moisés fuera autenticada por estas palabras iniciales: "Yo soy Jehová", 
que tienen la fuerza de esa frase inicial tan a menudo encontrada en las declaraciones de los 
profetas posteriores: "Así dice Jehová". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1, 2-4 PP 264 
9  PP266 
11, 12 PP 266 


CAPÍTULO 7 


1 Se insta a Moisés a ir a ver a Faraón. 7 Su edad. 8 Su vara se transforma en serpiente. 11 
Los hechiceros hacen lo mismo. 13 Faraón se endurece. 14 El mensaje de Dios para Faraón. 
19 El río se convierte en sangre. 


1 JEHOVA dijo a Moisés: Mira, yo te he constituido dios para Faraón, y tu hermano Aarón 
será tu profeta. 


2 Tú dirás todas las cosas que yo te mande, y Aarón tu hermano hablará a Faraón, para que 
deje ir de su tierra a los hijos de Israel. 


3 Y yo endureceré el corazón de Faraón, y multiplicaré en la tierra de Egipto mis señales y 
mis maravillas. 


4 Y Faraón no os oirá; mas yo pondré mi mano sobre Egipto, y sacaré a mis ejércitos, mi 
pueblo, los hijos de Israel, de la tierra de Egipto, con grandes juicios. 


5 Y sabrán los egipcios que yo soy Jehová, cuando extienda mi mano sobre Egipto, y saque a 
los hijos de Israel de en medio de ellos. 


6 E hizo Moisés y Aarón como Jehová les mandó; así lo hicieron. 


7 Era Moisés de edad de ochenta años, y Aarón de edad de ochenta y tres, cuando hablaron 
a Faraón. 


8 Habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 


9 Si Faraón os respondiera diciendo: Mostrad milagro; dirás a Aarón: Toma tu vara y échala 
delante de Faraón, para que se haga culebra. 


10 Vinieron, pues, Moisés y Aarón a Faraón, e hicieron como Jehová lo había mandado. Y 
echó Aarón su vara delante de Faraón y de sus siervos, y se hizo culebra. 


11 Entonces llamó también Faraón sabios y hechiceros, e hicieron también lo mismo los 
hechiceros de Egipto con sus encantamientos; 


12 pues echó cada uno su vara, las cuales se volvieron culebras; mas la vara de Aarón 
devoró las varas de ellos. 


13 Y el corazón de Faraón se endureció, y no los escuchó, como Jehová lo había dicho. 


14 Entonces Jehová dijo a Moisés: El corazón de Faraón está endurecido, y no quiere dejar ir 
al pueblo. 


15 Ve por la mañana a Faraón, he aquí que él sale al río; y tú ponte a la ribera delante de él, 
y toma en tu mano la vara que se volvió culebra, 539 


16 y dile: Jehová el Dios de los hebreos me ha enviado a ti, diciendo: Deja ir a mi pueblo, 
para que me sirva en el desierto; y he aquí que hasta ahora no has querido oír. 


17 Así ha dicho Jehová: En esto conocerás que yo soy Jehová: he aquí, yo golpearé con la 
vara que tengo en mi mano el agua que está en el río, y se convertirá en sangre. 


18 Y los peces que hay en el río morirán, y hederá el río, y los egipcios tendrán asco de 
beber el agua del río. 


19 Y Jehová dijo a Moisés: di a Aarón: Toma tu vara, y extiende tu mano sobre las aguas de 
Egipto, sobre sus ríos, sobre sus arroyos y sobre sus estanques, y sobre todos sus depósitos 
de aguas, para que se conviertan en sangre, y haya sangre por toda la región de Egipto, así 
en los vasos de madera como en los de piedra. 


20 Y Moisés y Aarón hicieron como Jehová lo mandó; y alzando la vara golpeó las aguas que 
había en el río, en presencia de Faraón y de sus siervos; y todas las aguas que había en el 
río se convirtieron en sangre. 


21 Asimismo los peces que había en el río murieron; y el río se corrompió, tanto que los 
egipcios no podían beber de él. Y hubo sangre por toda la tierra de Egipto. 


22 Y los hechiceros de Egipto hicieron lo mismo con sus encantamientos; y el corazón de 
Faraón se endureció, y no los escuchó; como Jehová lo había dicho. 


23 Y Faraón se volvió y fue a su casa, y no dio atención tampoco a esto. 


24 Y en todo Egipto hicieron pozos alrededor del río para beber, porque no podían beber de 
las aguas del río. 


25 Y se cumplieron siete días después que Jehová hirió el río. 





1. 


Dios para Faraón. 


La última objeción de Moisés (cap. 6: 12, repetida en el vers. 30) fue eliminada por Dios. 
Moisés estaba maldispuesto para presentarse por segunda vez delante de Faraón, que era 
tan superior a él desde un punto de vista mundano, pero Dios le recordó que, como 
representante del Dios del cielo y de la tierra, él era superior a Faraón. El poder de Faraón 
no era sino humano; el suyo era divino. El iba a ser para Faraón como "dios", con autoridad 
y poder para ordenar obediencia. 


Tu profeta. 


Así como un profeta es un portavoz de Dios, así Aarón había de hablar para Moisés, había de 
interpretar sus órdenes para Faraón y para los ¡israelitas (cap. 4: 16). 





3. 


Yo endureceré. 


Ver com. cap, 4: 21. 


Multiplicaré ... mis señales. 


El propósito de Dios de revelar su poder tanto a Israel como a los egipcios, mediante una 
larga serie de milagros, se presenta aquí claramente por primera vez. Previamente se habían 
dado tres señales (cap. 4: 3-9) y se había mencionado una de las plagas (cap. 4: 23). Ahora 
iban a multiplicarse las señales y maravillas, excediendo grandemente cualquier cosa que 
Moisés mismo pudiera haber esperado (caps. 3: 20; 6: 6). 





4. 


Pondré mi mano sobre Egipto. 


Dios previó la obstinación de Faraón, quien estaba en libertad para oponer su voluntad a la 
de Dios, si elegía hacerlo. Habría, pues, un gran despliegue de poder divino, de tal manera 
que llamaría la atención de todo Egipto y también de las naciones circunvecinas. Como 
resultado, se respetarían el poder y la majestad del verdadero Dios y las naciones tendrían 
miedo de molestar a su pueblo (Exo. 15: 14-16; Deut. 2: 25; 11: 25; etc.). 


Mis ejércitos. 
Literalmente, "mis huestes". Al salir de Egipto, los israelitas "carecían de armas y no estaban 
habituados a la guerra" (PP 287; ver también com. cap. 13: 18). Su organización para el viaje 


sólo se había completado en parte cuando salieron de Gosén, y no se perfeccionó hasta que 
llegaron al Sinaí. 





5. 


Sabrán los egipcios. 


Faraón había pretendido no conocer al Dios de los hebreos (cap. 5: 2), pero se le aseguró a 
Moisés que los egipcios llegarían a conocerlo bien. Tendrían que reconocer que él es el 
único Dios verdadero y que los otros pretendidos dioses no son sino madera y piedra. 





6. 


Hizo Moisés y Aarón. 


La obediencia de Moisés y Aarón a Dios de aquí en adelante fue constante e incondicional, 
hasta que Aarón presidió en la adoración del becerro de oro (cap. 32: 21-24) y Moisés hirió la 
roca, cuando se le había ordenado que le hablara (Núm. 20: 8-11). 





7. 


De edad de ochenta años. 


La edad de Moisés es confirmada por la declaración de que tenía 120 años cuando murió 
(Deut. 31: 2; 34: 7), lo que ocurrió 40 años después del 540 éxodo (Deut. 29: 5). Se nos dice 
que Aarón tenía 123 años cuando murió (Núm. 33: 38, 39). 





9. 


Mostrad milagro. 


Era obvio que si Faraón les concedía otra audiencia, requeriría de ellos una presentación de 
credenciales que probara su pretensión de ser mensajeros del Dios altísimo. Mientras no se 
les hiciera tal pedido, no había necesidad de realizar milagros delante de él. Por esa razón 
no habían efectuado ningún milagro en su entrevista anterior. Sin embargo, ahora había 
llegado el tiempo cuando se les demandarían sus credenciales, y les fue dada la orden 
expresa de exhibir la primera señal (ver cap. 4: 3, 4). 


Toma tu vara. 


Era el cayado de pastor de Moisés, llamado también "la vara de Dios" (cap. 4: 20). De 
acuerdo con el pasaje del cap. 7: 15-18, se le ordenó a Moisés que se presentara ante 
Faraón para pedirle que dejara salir a Israel de Egipto, y para anunciarle que heriría las 
aguas del Nilo con el cayado en su mano. Por los vers. 19 y 20 es evidente que ese milagro 
fue realizado por Aarón, quien tomó el cayado de Moisés y extendió su mano sobre las aguas 
de Egipto. De ahí que el cayado que Aarón sostuvo sobre el Nilo no puede haber sido otro 
sino el cayado de Moisés que se había vuelto serpiente. No había sino una vara, con la que 
tanto Moisés como Aarón realizaron los milagros (PP 268). 





10. 


Se hizo culebra. 


La palabra hebrea aquí usada para "culebra", tannín, no es la misma usada previamente, 
najásh (cap. 4: 3), pero es improbable que se refiera a una especie diferente. Sin duda las 
dos palabras se usan como sinónimos. 





11. 


Sabios. 


Los "sabios" eran educados en la ciencia y el arte de escribir. Los "hechiceros" eran 
encantadores que pretendían poder producir hechizos mágicos. La palabra traducida 
"magos" es el equivalente egipcio de la palabra hebrea traducida "hechiceros". La magia era 
objeto de mucha atención y mucho estudio en Egipto, como lo demuestran los textos que 
existen sobre magia. Consistía en gran medida en encantamientos que, se pensaba, tenían 
poder sobre hombres y bestias, especialmente sobre reptiles. Que esos hombres deben 
haber logrado resultados reales en su práctica de la magia es obvio, ya que se los ha tenido 
en alta estima a través de los siglos. Por lo tanto, debe suponerse que realizaban por lo 
menos algunas de esas maravillas por el poder de malos espíritus, aunque muchas fueran sin 
duda meras tretas (PP 268). 


Hicieron también. 


Las varas de los magos no se volvieron realmente serpientes como la vara de Aarón. Ni los 
magos, ni Satanás mismo, podían crear vida. Mediante el poder de la magia maligna tomaron 
sus varas la apariencia de serpientes (PP 268). Así como en el cap. 8: 18, llevaron a cabo 


las señales, pero no lograron los mismos resultados. 





12. 


Devoró las varas. 


La serpiente de Aarón se volvió sobre sus rivales y las devoró, con lo que mostraba una 
notable superioridad sobre ellas. Así se manifestó la supremacía del Dios de los hebreos en 
la mismísima primera señal milagrosa realizada en la presencia de Faraón. 





13. 


El corazón de Faraón se endureció. 


Literalmente, "el corazón de Faraón fue duro". El milagro no impresionó su obstinado 
corazón. Hasta donde él pudiera ver, Moisés y Aarón habían hecho poco más de lo que sus 
propios magos podían hacer (ver también com, cap. 4: 21). 


Como Jehová lo había dicho. 


Dios había advertido previamente a Moisés del resultado de su entrevista con Faraón para 
que Moisés no se desanimara por la actitud del rey. Mientras que Moisés sabía de antemano 
exactamente lo que podía esperar, Faraón no sabía nada sino lo que Moisés le decía. Esa 
situación le daba a Moisés una clara ventaja sobre Faraón. 





14. 


Ver com. cap. 4: 21. 





15. 


Ve por la mañana a Faraón. 


Aquí Dios le imparte a Moisés las instrucciones finales para que anunciara a Faraón el 
primero de una serie de castigos divinos que caerían sobre la tierra de Egipto. Tebas era la 
capital del país durante el período de los faraones de la decimoctava dinastía, pero es 
difícilmente concebible que Moisés realizara esos milagros allí, a centenares de kilómetros al 
sur del delta, donde estaba situada la tierra de Gosén. El pasaje del Sal. 78: 43 se refiere a 
las plagas como que se efectuaron "en el campo de Zoán". Puesto que la Zoán bíblica es la 
antigua Tanis, en la parte oriental del delta -una ciudad construida siete años después que 
Hebrón en Palestina (Núm. 13: 22)-, debe ser que el rey estaba residiendo por un tiempo en 
Tanis, o cerca de ella, durante el 541 tiempo de las plagas. Se sabe que había palacios 
reales en varias partes del país. 


El sale. 


Esta observación y la del cap. 8: 20 implican que el rey iba al río cada mañana. Dado que el 
alimento y la prosperidad de Egipto dependían del Nilo (ver com. Gén.41: 34), uno de los 
deberes del rey era rendir culto en sus orillas cada mañana (PP 269). 


La vara. 


Ver com. vers. 9. 





17. 


En esto conocerás. 


En una visita previa, Faraón había declarado: "No conozco a Jehová" (cap. 5: 2). Moisés 
ahora advierte al imprudente monarca que pronto le será dada una oportunidad de saber algo 
del poder de Dios (cap. 9: 14). El dios Nilo, la fuente de fertilidad y bendiciones, habría de 
convertirse en un instrumento de muerte. 


Las plagas que caerían sobre los egipcios no sólo tenían el propósito de hacer que Faraón y 
su pueblo reconocieran al verdadero Dios sino también de destruir la confianza en el poder y 
en la protección de sus falsos dioses (cap. 12: 12). Cada una de las diez plagas fue 
dolorosamente literal, y sin embargo al mismo tiempo estaba dirigida contra alguna fase de la 
religión falsa. En la misericordiosa providencia de Dios, los sufrimientos físicos ocasionados 
por cada plaga debían inducir al rey y a sus consejeros a reconsiderar sus caminos para que 
pudieran entender la necedad de servir a ídolos y la sabiduría de cooperar con el Dios del 
cielo. En el antiguo Egipto, los intereses del rey y del sacerdote estaban íntimamente 
relacionados: el rey mismo siempre era iniciado en la casta sacerdotal. Faraón y los 
sacerdotes acertadamente supusieron que estaba en juego tanto la estabilidad del sistema 
religioso egipcio como del Estado. El pueblo y los consejeros del rey, por consideraciones 
más prácticas, estuvieron listos para someterse mucho antes que el rey y los sacerdotes 
(cap. 10: 7). Fue tan sólo después de la décima plaga -como resultado de la cual murió la 
siguiente generación de la realeza y del sacerdocio - cuando estos últimos por el momento 
estuvieron listos para someterse (PP 277, 288). En las plagas que cayeron sobre Egipto 
contemplamos un anticipo de los juicios de Dios, más terribles y extensos, que pronto caerán 
sobre la tierra (CS 312, 685). 


Se convertirá en sangre. 


Estas palabras no implican que las aguas del Nilo meramente tomarían el color de la sangre, 
como han interpretado este pasaje algunos comentadores, sino que más bien en todo sentido 
y propósito se convertirían realmente en sangre. Está fuera de lugar preguntar si esto se 
hubiera podido comprobar por las diversas pruebas modernas, microscópicas y de otra 
naturaleza, por las cuales se analiza la sangre. El agua se veía como sangre y la gente 
pensaba que era sangre. No se trataba de agua teñida por la tierra roja de Abisinia. Algunos 
han sugerido como causa probable una concentración elevada de "plantas e infusorios 
criptógamos", algo similar a la "marea roja" de microorganismos, que mata a millones de 
peces y que hace apestar las playas y las torna inhabitables a causa de un gas irritante que 
despide. Sería muy dudoso el hecho de que el agua alterada de este modo pudiera 
satisfacer todas las especificaciones de esta plaga bíblica. Por cierto que el momento de su 
aparición no podía ser controlado por los seres humanos. 





19. 


Sobre las aguas de Egipto. 


El cambio en el agua se extendió a "sus ríos", o diferentes brazos del Nilo, "sus arroyos", o 
canales del Nilo, "sus estanques", o grandes lagos permanentes formados por el Nilo, y a 
todos los "depósitos", o receptáculos artificiales donde se almacenaba agua para usarla 
después de la inundación anual. Esos cuatro términos muestran un exacto conocimiento de 
Egipto. Aunque Aarón debía extender su brazo sobre el Nilo tan sólo en un lugar, el cambio 
afectaría a todo Egipto. 


En los vasos de madera. 


No se dice si el agua contenida en vasijas y otros recipientes había sido sacada antes o 
después del milagro. 





22. 


Los hechiceros de Egipto hicieron lo mismo. 


Así como sucedió durante la visita previa de Moisés, también fueron consultados los magos. 
Una vez más falsificaron un milagro genuino dando la impresión de que transformaban en 
sangre cierta cantidad de agua. La pregunta en cuanto a la procedencia del agua que usaron 
los magos se responde en el vers. 24, el cual indica que pozos recién cavados 
proporcionaban agua que se podía beber. Que los magos realmente convirtieron agua en 
sangre no está implicado necesariamente en la vaga expresión "hicieron lo mismo". Tan sólo 
necesitaban convencer a Faraón de que eran capaces de hacer lo que habían hecho Moisés 
y Aarón. No se hizo ningún examen de su pretendido milagro, el 542 que, a pesar de ser una 
treta, pasó por algo genuino. Si esos hombres hubieran tenido el poder que pretendían tener, 
habrían podido convertir en agua normal las sangrientas aguas del Nilo. Que el rey se 
satisficiera con la imitación de un milagro, muestra estupidez, en este caso probablemente 
como resultado de su corazón endurecido. Creyó lo que quiso creer. 





23. 


Faraón se volvió. 


Convencido de que Moisés y Aarón eran meros magos que poseían poderes ligeramente 
superiores a los de sus propios magos, Faraón despidió a los mensajeros de Dios y se volvió 
a su palacio. Los sufrimientos de su país, privado de la provisión vivificadora del agua, 
apenas impresionaron su endurecido corazón. 





24. 


Hicieron pozos. 


Sufriendo grandemente, los egipcios cavaron pozos para satisfacer sus necesidades durante 
la emergencia. Debido a que el terreno de Egipto es salitroso, el agua de pozo tiene un 
gusto amargo y salobre. Sin embargo, fue suficiente para beber y cocinar durante la plaga 
(vers. 25). La provisión de agua de los hebreos puede no haber sido afectada pues sólo se 
menciona que los egipcios cavaron en procura de agua. Aquí no se presenta tal diferencia, 
pero parece estar implicada. En plagas posteriores, Moisés específicamente advierte esa 
diferencia (caps. 8: 22; 9: 4; etc.). 





25. 


Siete días. 


La mención de este lapso ha sido considerada como que señala el intervalo entre la primera 
y la segunda plaga, pero es más natural considerar que indica la duración de la primera plaga 
(PP 269). No se dan los intervalos entre una plaga y la siguiente. Es evidente que las plagas 
continuaron durante un período de varios meses. La naturaleza de las diversas plagas y los 
intervalos indicados por Moisés señalan un período que duró posiblemente desde la última 
parte del verano [del hemisferio norte] hasta los comienzos de la primavera. 
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CAPÍTULO 8 


1 La plaga de ranas. 8 Faraón acude a Moisés, 12 y éste ora para remediar la situación. 16 El 
polvo se convierte en piojos, lo cual los hechiceros no pueden duplicar. 20 Plaga de moscas. 
25 Faraón promete dejar salir a los israelitas. 32 No cumple su palabra. 


1 ENTONCES Jehová dijo a Moisés: Entra a la presencia de Faraón y dile: Jehová ha dicho 
así: Deja ir a mi pueblo, para que me sirva. 


2 Y si no lo quisieras dejar ir, he aquí yo castigaré con ranas todos tus territorios. 


3 Y el río criará ranas, las cuales subirán y entrarán en tu casa, en la cámara donde duermes, 
y sobre tu cama, y en las casas de tus siervos, en tu pueblo, en tus hornos y en tus artesas. 


4 Y las ranas subirán sobre ti, sobre tu pueblo, y sobre todos tus siervos. 


5 Y Jehová dijo a Moisés: Di a Aarón: Extiende tu mano con tu vara sobre los ríos, arroyos y 
estanques, para que haga subir ranas sobre la tierra de Egipto. 


6 Entonces Aarón extendió su mano sobre las aguas de Egipto, y subieron ranas que 
cubrieron la tierra de Egipto. 


7 Y los hechiceros hicieron lo mismo con sus encantamientos, e hicieron venir ranas sobre la 
tierra de Egipto. 


8 Entonces Faraón llamó a Moisés y a Aarón, 543 y les dijo: Orad a Jehová para que quite las 
ranas de mí y de mi pueblo, y dejaré ir a tu pueblo para que ofrezca sacrificios a Jehová. 


9 Y dijo Moisés a Faraón: Dígnate indicarme cuándo debo orar por ti, por tus siervos y por tu 
pueblo, para que las ranas sean quitadas de ti y de tus casas, y que solamente queden en el 
río. 


10 Y él dijo: Mañana. Y Moisés respondió: Se hará conforme a tu palabra, para que 
conozcas que no hay como Jehová nuestro Dios. 


11 Y las ranas se irán de ti, y de tus casas, de tus siervos y de tu pueblo, y solamente 
quedarán en el río. 


12 Entonces salieron Moisés y Aarón de la presencia de Faraón. Y clamó Moisés a Jehová 


tocante a las ranas que había mandado a Faraón. 


13 E hizo Jehová conforme a la palabra de Moisés, y murieron las ranas de las casas, de los 
cortijos y de los campos. 


14 Y las juntaron en montones, y apestaba la tierra. 


15 Pero viendo Faraón que le habían dado reposo, endureció su corazón y no los escuchó, 
como Jehová había dicho. 


16 Entonces Jehová dijo a Moisés: Di a Aarón: Extiende tu vara y golpea el polvo de la tierra, 
para que se vuelva piojos por todo el país de Egipto. 


17 Y ellos lo hicieron así; y Aarón extendió su mano con su vara, y golpeó el polvo de la 
tierra, el cual se volvió piojos, así en los hombres como en las bestias; todo el polvo de la 
tierra se volvió piojos en todo el país de Egipto. 


18 Y los hechiceros hicieron así también, para sacar piojos con sus encantamientos; pero no 
pudieron. Y hubo piojos tanto en los hombres como en las bestias. 


19 Entonces los hechiceros dijeron a Faraón: Dedo de Dios es éste. Mas el corazón de 
Faraón se endureció, y no los escuchó, como Jehová lo había dicho. 


20 Jehová dijo a Moisés: Levántate de mañana y ponte delante de Faraón, he aquí él sale al 
río; y dile: Jehová ha dicho así: Deja ir a mi pueblo, para que me sirva. 


21 Porque si no dejas ir a mi pueblo, he aquí yo enviaré sobre ti, sobre tus siervos, sobre tu 
pueblo y sobre tus casas toda clase de moscas; y las casas de los egipcios se llenarán de 
toda clase de moscas, y asimismo la tierra donde ellos estén. 


22 Y aquel día yo apartaré la tierra de Gosén, en la cual habita mi pueblo, para que ninguna 
clase de moscas haya en ella, a fin de que sepas que yo soy Jehová en medio de la tierra. 


23 Y yo pondré redención entre mi pueblo y el tuyo. Mañana será esta señal. 


24 Y Jehová lo hizo así, y vino toda clase de moscas molestísimas sobre la casa de Faraón, 
sobre las casas de sus siervos, y sobre todo el país de Egipto; y la tierra fue corrompida a 
causa de ellas. 


25 Entonces Faraón llamó a Moisés y a Aarón, y les dijo: Andad, ofreced sacrificio a vuestro 
Dios en la tierra. 


26 Y Moisés respondió: No conviene que hagamos así, porque ofreceríamos a Jehová 
nuestro Dios la abominación de los egipcios. He aquí, si sacrificáramos la abominación de 
los egipcios delante de ellos, ¿no nos apedrearían? 


27 Camino de tres días iremos por el desierto, y ofreceremos sacrificios a Jehová nuestro 
Dios, como él nos dirá. 


28 Dijo Faraón: Yo os dejaré ir para que ofrezcáis sacrificios a Jehová vuestro Dios en el 
desierto, con tal que no vayáis más lejos; orad por mí. 


29 Y respondió Moisés: He aquí, al salir yo de tu presencia, rogaré a Jehová que las diversas 
clases de moscas se vayan de Faraón, y de sus siervos, y de su pueblo mañana; con tal que 
Faraón no falte más, no dejando ir al pueblo a dar sacrificio a Jehová. 


30 Entonces Moisés salió de la presencia de Faraón, y oró a Jehová. 


31 Y Jehová hizo conforme a la palabra de Moisés, y quitó todas aquellas moscas de Faraón, 
de sus siervos y de su pueblo, sin que quedara una. 


32 Mas Faraón endureció aún esta vez su corazón, y no dejó ir al pueblo. 





1. 


Entra a la presencia de Faraón. 


Después de un intervalo indeterminado, se le ordenó a Moisés que anunciara la segunda 
plaga. Como la primera, ésta fue anunciada de antemano para que no se la tomara como 
algo 544 que ocurría en forma natural o como una coincidencia. 





2. 


Ranas. 


Las ranas eran animales sagrados para los egipcios. Una de sus deidades, Hequet, era una 
diosa con cabeza de rana y que, se suponía, tenía poder creador. Aunque el principal 
propósito de esta plaga era castigar a los opresores de Israel, también serviría para atraer 
desprecio sobre sus muchos dioses paganos. La gran multiplicación de ranas hizo que la 
diosa Hequet apareciera no sólo como ridícula sino aun como maligna. Aquí estaba 
atormentando al mismo pueblo que le profesaba una ardiente devoción. Sus supersticiones 
religiosas obligaban a los egipcios a respetar a las criaturas que ahora detestaban y odiaban, 
y que, de no haber sido deidades, habrían destruido. 





3. 


El río criará. 


Nos resulta difícil comprender la severidad de esta plaga. Que todo el país estuviera lleno de 
estos detestables seres, no poder caminar por las calles sin pisar ranas, encontrarlas 
ocupando no sólo las gradas de entrada de la casa de uno, sino en posesión de la casa, 
dentro del dormitorio y sobre la cama, escuchar incesantemente su triste croar, no ver nada 
sino sus formas repugnantes por todos lados, estar en perpetuo contacto con ellas y sentir lo 
repulsivo de su fría y pegajosa piel, sería quizá suficiente como para poner a prueba la 
estabilidad mental de uno. 





8. 


Faraón llamó a Moisés y a Aarón. 


Aunque eran capaces de imitar la nueva plaga, los magos egipcios no podían eliminarla. 
Esto no se dice explícitamente pero es evidente porque Faraón se vio obligado a llamar a 
Moisés y Aarón para que intercedieran con el Señor, a quien había pretendido no conocer. 
Así el obstinado rey, que tercamente había soportado la primera plaga hasta que Dios decidió 
quitarla, se vio forzado a reconocer la impotencia de sus propios dioses y a clamar por ayuda 
al Dios de los hebreos. 





9. 


Dígnate. 


Esta es una expresión de cortesía que significa "recibe el honor de mi sumisión". Al pedir a 
Faraón que fijara el tiempo para la eliminación de las ranas, Moisés le dio otra oportunidad de 
testificar del innegable poder de Dios. 





12. 


Clamó Moisés a Jehová. 


Hasta este momento Moisés había actuado sólo en respuesta a instrucciones directas de 
Dios. Ahora, en cambio, se había atrevido a fijar un tiempo definido para la eliminación de la 
plaga, aparentemente sin ninguna orden específica. Con muy buen juicio, recurrió a la 
oración ferviente para que su propuesta hallara la aprobación divina. Por primera vez Moisés 
aparece en el papel de alguien que conocía el poder ilimitado de la oración, a la que recurrió 
con frecuencia y con éxito durante los siguientes años difíciles de su liderazgo (Exo. 32: 31, 
32; Núm. 12: 13). 





15. 


Viendo Faraón. 


Tan pronto como experimentó alivio, el espíritu rebelde de Faraón predominó otra vez. 
Creyendo que ya había pasado el reciente peligro y, sin duda, suponiendo con liviandad que 
no necesitaba esperar ningún otro castigo del cielo, quebrantó su palabra. Se dispuso a 
despreciar "las riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando" que la 
bondad de Dios quería llevarlo "al arrepentimiento". Por la "dureza" de su "corazón no 
arrepentido" estaba acumulando para sí "ira para el día de la ira y de la revelación del justo 
juicio de Dios" (Rom. 2: 4, 5). 


Como Jehová lo había dicho. 


Ver com. de cap. 3: 19; cf. caps. 4: 21; 7: 4. 





16. 


Piojos. 


Kinnam, palabra probablemente derivada del egipcio jenemes” "jejenes" o "mosquitos". La 
traducción "piojos" sigue la opinión del historiador judío Josefo y de los escritores talmúdicos, 
pero no tiene base lingüística. Los jejenes egipcios eran tan pequeños que apenas los 
percibía el ojo humano, pero tenían un aguijón que -de acuerdo con Filón y Orígenes- 
causaba una irritación sumamente dolorosa de la piel. 





18. 


No pudieron. 


Muchos comentadores sugieren que los magos renunciaron a la desigual competencia por su 
propia elección, comprendiendo que eran incapaces de competir con Moisés y Aarón. El 
texto difícilmente permite tal explicación, pues se declara que procuraron hacer lo que habían 
hecho los mensajeros del Dios de los hebreos, pero sin producir jejenes. Dios les permitió 
que llevaran adelante su obra de oposición hasta cierto punto, y entonces los detuvo, 
impidiendo que aparentemente tuvieran éxito en la imitación del milagroso poder divino. 





19. 


Dedo de Dios es éste. 


Los magos reconocieron su propia impotencia más de lo que lo hacen muchos comentadores 


modernos, quienes piensan que los magos pudieron haber imitado la tercera plaga tan 
fácilmente 545 como las dos anteriores, si lo hubieran querido. Al atribuir esta plaga al poder 
de Aquel con cuyas obras no podían competir, sin quererlo los magos unieron sus fuerzas 
con Moisés Y Aarón. Con cuánta frecuencia los opositores de Cristo entre los fariseos y aun 
los posesos del demonio testificaron del poder sobrenatural de él (Juan 11: 47, 48; Luc. 8: 
28). Con cuánta frecuencia la verdad, inconscientemente, es expresada por aquellos cuyas 
inclinaciones naturales los inducen a oponerse a ella. 


El corazón de Faraón se endureció. 


Los magos reconocieron la inutilidad de hacer más tentativas de oponerse a Dios, pero 
Faraón se mantuvo firme. El orgullo le impidió reconocer la derrota. Su corazón fue 
inexorable (ver com. Exo. 4: 21). 





20. 


Ponte delante de Faraón. 


Las primeras nueve plagas lógicamente se dividen en tres grupos de tres plagas cada uno, 
de los cuales los dos primeros fueron precedidos por una advertencia, y el tercero no. En 
otros respectos no hay un orden evidente, con la excepción de que cada plaga sucesiva 
sobrepasaba, por lo general, la severidad o rigor de la precedente. 





21.4 


Moscas. 


De 'arob, una palabra de significado dudoso. Puede relacionarse con la palabra asiria 
urubatu: "insectos misceláneos, nocivos". Los traductores de la LXX, que vivían ellos 
mismos en Egipto, la interpretaron como tábano. Este insecto, grande y venenoso, es 
descrito por autores antiguos y modernos como una plaga terrible, pues cuando se enfurece 
con frecuencia se prende del cuerpo humano, particularmente de los bordes de los párpados. 
Esto explica, parcialmente, por qué son tan comunes las enfermedades oculares en Egipto 
(ver también com. vers. 24). 





22. 


Yo apartaré. 


Se presenta un nuevo hecho que distingue esta plaga de las anteriores, con una posible 
excepción (ver com. cap.7: 24). Esto constituía una evidencia adicional del carácter milagroso 
de los castigos celestiales, bien calculados para impresionar a las mentes pensadoras y 
honradas de que Dios no era una deidad local, o aun nacional, sino que poseía un poder que 
se extiende sobre todos los pueblos. Los egipcios que estudiaban el curso de los 
acontecimientos durante esas fatídicas semanas o esos fatídicos meses, deben haber 
reconocido la suprema autoridad del Dios de Israel sobre Egipto así como sobre los mismos 
hebreos. 





23. 


Redención. 


Dios establecería una señal por la cual todos pudieran ver que los hebreos ya estaban 
"redimidos" de la servidumbre, aunque nominalmente seguían en la esclavitud. 





24. 


La tierra fue corrompida. 


Esta plaga debe haber sido en extremo terrible para "corromper", o literalmente "destruir" la 
tierra. No es claro cómo pudo haber sucedido esto, aun tratándose de tábanos, por muy 
numerosos que hubieran sido. Sencillamente aceptamos la declaración de la Sagrada 
Escritura. 





25. 
Andad. 


La cuarta plaga impresionó a Faraón más que las otras que la habían precedido. Con todo, 
no estaba todavía preparado él para aceptar la demanda de Moisés; pero en cambio ofreció 
una transacción. Concediendo a los israelitas un alivio en su dura labor, estuvo entonces 
dispuesto a que celebraran la fiesta que se proponían, pero dentro de los límites de Egipto. 





26. 


No conviene que hagamos así. 


"No puede ser así" (BJ). Muchos animales eran considerados sagrados por los egipcios, 
algunos en todas partes, otros localmente. Al celebrar una gran fiesta en cualquier parte de 
Egipto, los israelitas inevitablemente herirían la sensibilidad religiosa de sus vecinos. Este 
hecho era tan obvio que ni aun Faraón se atrevió a refutar las objeciones de Moisés. EIl 
mismo hubiera considerado los sacrificios rituales realizados por los israelitas como un atroz 
insulto a sus dioses. 





28. 


No vayáis más lejos. 


Las razones presentadas por Moisés para ir al desierto se justificaban ante el rey pagano, 
desde su propio punto de vista religioso. Como resultado, prometió dejar ir al pueblo al 
desierto para que sacrificara si se contentaban con no ir demasiado lejos y, por supuesto, 
siempre que Moisés y Aarón libraran a él y a los suyos de la plaga. Aquí Faraón reveló por 
primera vez que la verdadera razón para que rehusara permitir la salida de Israel, era el 
temor de perderlo completamente. Teniendo esto en cuenta, propuso una transacción. que 
entraran un poco en el desierto por la frontera oriental, y que permanecieran cerca de ella; 
así estarían dentro del fácil alcance de su ejército. Moisés parece no haber hecho objeciones 
a esta sugestión ya que había pedido permiso para salir sólo por tres días, y eso no 546 
hubiera llevado a los hebreos muy lejos de la frontera egipcia. 





29. 


Mañana. 


Faraón había fijado el día siguiente para la eliminación de la segunda plaga (vers. 10). 
Igualmente Moisés ahora anunció el tiempo para la desaparición de la cuarta. Sin embargo, 
añadió una solemne advertencia al rey contra cualquier otro trato engañoso. Su osadía es 
ciertamente sorprendente, pero indudablemente Faraón aceptó su propuesta sin objeciones. 


31. 


Sin que quedara una. 


La mano de Dios se mostró en la eliminación de las plagas así como se había mostrado en 
provocarlas. La desaparición completa de las moscas fue tan sobrenatural como había sido 
su súbita venida. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 

1-32 PP 270, 271 

3-8 PP 270 

5-14 SR116 

9,10 PP 270 

13-15 PP 270 

15 5T119 

17, 18 PP 270 

18, 19 SR 116 

19 DTG 227; PP 271; SR 116; 1T 292 
24 SR116 

24-30 PP 271 

31, 32 PP 271 


CAPITULO 9 
1 Plaga sobre los animales. 8 Plaga de úlceras. 13 Moisés anuncia la plaga de granizo. 22 La 
plaga de granizo. 27 Faraón acude a Moisés, pero vuelve a endurecerse. 


1 ENTONCES Jehová dijo a Moisés: Entra a la presencia de Faraón, y dile: Jehová, el Dios 
de los hebreos, dice así: Deja ir a mi pueblo, para que me sirva. 


2 Porque si no lo quieres dejar ir, y lo detienes aún, 


3 he aquí la mano de Jehová estará sobre tus ganados que están en el campo, caballos, 
asnos, camellos, vacas y ovejas, con plaga gravísima. 


4 Y Jehová hará separación entre los ganados de Israel y los de Egipto, de modo que nada 
muera de todo lo de los hijos de Israel. 


5 Y Jehová fijó plazo, diciendo: Mañana hará Jehová esta cosa en la tierra. 


6 Al día siguiente Jehová hizo aquello, y murió todo el ganado de Egipto; mas del ganado de 
los hijos de Israel no murió uno. 


7 Entonces Faraón envió, y he aquí que del ganado de los hijos de Israel no había muerto 
uno. Mas el corazón de Faraón se endureció, y no dejó ir al pueblo. 


8 Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Tomad puñados de ceniza de un horno, y la esparcirá 


Moisés hacia el cielo delante de Faraón; 


9 y vendrá a ser polvo sobre toda la tierra de Egipto, y producirá sarpullido con úlceras en los 
hombres y en las bestias, por todo el país de Egipto. 


10 Y tomaron ceniza del horno, y se pusieron delante de Faraón, y la esparció Moisés hacia 
el cielo; y hubo sarpullido que produjo úlceras tanto en los hombres como en las bestias. 


11 Y los hechiceros no podían estar delante de Moisés a causa del sarpullido, porque hubo 
sarpullido en los hechiceros y en todos los egipcias. 


12 Pero Jehová endureció el corazón de Faraón, y no los oyó, como Jehová lo había dicho a 
Moisés. 

13 Entonces Jehová dijo a Moisés: Levántate de mañana, y ponte delante de Faraón, y dile 
Jehová, el Dios de los hebreos, dice así: Deja ir a mi pueblo, para que me sirva. 


14 Porque yo enviaré esta vez todas mis plagas a tu corazón, sobre tus siervos y sobre tu 
pueblo, para que entiendas que no hay otro como yo en toda la tierra. 


15 Porque ahora yo extenderé mi mano para herirte a ti y a tu pueblo de plaga, y serás 
quitado de la tierra. 


16 Y a la verdad yo te he puesto para mostrar 547 en ti mi poder, y para que mi nombre sea 
anunciado en toda la tierra. 


17 ¿Todavía te ensoberbeces contra mi pueblo, para no dejarlos ir? 


18 He aquí que mañana a estas horas yo haré llover granizo muy pesado, cual nunca hubo 
en Egipto, desde el día que se fundó hasta ahora. 


19 Envía, pues, a recoger tu ganado, y todo lo que tienes en el campo; porque todo hombre o 
animal que se halle en el campo, y no sea recogido a casa, el granizo caerá sobre él, y 
morirá. 

20 De los siervos de Faraón, el que tuvo temor de la palabra de Jehová hizo huir sus criados 
y su ganado a casa; 


21 mas el que no puso en su corazón la palabra de Jehová, dejó sus criados y sus ganados 
en el campo. 


22 Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el cielo, para que venga granizo en toda 
la tierra de Egipto sobre los hombres, y sobre las bestias, y sobre toda la hierba del campo en 
el país de Egipto. 


23 Y Moisés extendió su vara hacia el cielo, y Jehová hizo tronar y granizar, y el fuego se 
descargó sobre la tierra; y Jehová hizo llover granizo sobre la tierra de Egipto. 


24 Hubo, pues, granizo, y fuego mezclado con el granizo, tan grande, cual nunca hubo en 
toda la tierra de, Egipto desde que fue habitada. 


25 Y aquel granizo hirió en toda la tierra de Egipto todo lo que estaba en el campo, así 
hombres como bestias; asimismo destrozó el granizo toda la hierba del campo, y desgajó 
todos los árboles del país. 


26 Solamente en la tierra de Gosén, donde estaban los hijos de Israel, no hubo granizo. 


27 Entonces Faraón envió a llamar a Moisés y a Aarón, y les dijo: He pecado esta vez; 
Jehová es justo, y yo y mi pueblo impíos. 


28 Orad a Jehová para que cesen los truenos de Dios y el granizo, y yo os dejaré ir, y no os 
detendréis más. 


29 Y le respondió Moisés: Tan pronto salga yo de la ciudad, extenderé mis manos a Jehová, 
y los truenos cesarán, y no habrá más granizo; para que sepas que de Jehová es la tierra. 


30 Pero yo sé que ni tú ni tus siervos temeréis todavía la presencia de Jehová Dios. 


31 El lino, pues, y la cebada fueron destrozados, porque la cebada estaba ya espigada, y el 
lino en caña. 


32 Mas el trigo y el centeno no fueron destrozados, porque eran tardíos. 


33 Y salido Moisés de la presencia de Faraón, fuera de la ciudad, extendió sus manos a 
Jehová, y cesaron los truenos y el granizo, y la lluvia no cayó más sobre la tierra. 


34 Y viendo Faraón que la lluvia había cesado, y el granizo y los truenos, se obstinó en 
pecar, y endurecieron su corazón él y sus siervos. 


35 Y el corazón de Faraón se endureció, y no dejó ir a los hijos de Israel, como Jehová lo 
había dicho por medio de Moisés. 





3. 


Sobre tus ganados. 


Hasta aquí las plagas habían sido dirigidas contra los egipcios mismos y no contra sus 
propiedades. Las propiedades pueden haber sufrido algo durante la plaga precedente (ver 
cap. 8: 24), pero las diversas aflicciones sólo habían causado alguna molestia y dolor. Ahora 
las propiedades iban a ser afectadas. Estaba por verse si Faraón quedaría más impresionado 
por las calamidades que empobrecieran a sus súbditos que por las que sólo les causaran 
sufrimiento personal. Teniendo esto en cuenta, la mano de Dios hirió primero el ganado de 
ellos o, más bien, todos sus animales domésticos. 


Caballos. 


Los caballos eran desconocidos antes de la invasión de los hicsos y, por lo tanto, no 
aparecen en la lista de animales obsequiados a Abrahán (Gén. 12: 16). Por primera vez 
llegaron a ser comunes durante la decimoctava dinastía. Parecen haber sido usados 
principalmente con propósitos bélicos. 


Camellos. 


Los camellos no eran comúnmente usados en el antiguo Cercano Oriente antes del siglo XIII 
AC. De ahí que se los mencione con poca frecuencia en los registros bíblicos anteriores. Sin 
embargo, las representaciones de camellos encontradas en Egipto, Siria-Palestina y 
Mesopotamia correspondientes al tercero y al segundo milenio AC, muestran que 
esporádicamente se había domesticado a ese animal mucho antes del siglo XIII AC (ver com. 
Gén. 12:16; 24:11). 548 


Plaga. 


"Grandísima peste" (BJ). El equivalente de "morriña" o "comalia" (una enfermedad del 
ganado), es el término común hebreo para "plaga". Puesto que la enfermedad particular aquí 
mencionada afectó sólo a los animales, la palabra podría traducirse: "plaga animal". No son 
raras en Egipto las enfermedades epidémicas del ganado, y a veces han destruido gran 
número de animales. Pero el carácter milagroso de este castigo celestial fue indicado por su 
anuncio previo, por su aparición en el día señalado, por su gravedad y por el hecho de que 
los animales de los hebreos no fueron afectados. 





5. 


Mañana. 


Se fijó un tiempo definido para la llegada de la plaga, como en el caso anterior (cap. 8: 23), a 
fin de que Faraón pudiera reconocer en ella un castigo de Dios, También habría un tiempo 
para que aquellos que creyeran a Moisés recogieran sus animales del campo (cap. 9: 3). 





6. 


Todo el ganado de Egipto. 


Es decir, todo el que estaba en el campo (vers. 3). Cuando tuvo lugar la plaga siguiente, 
muchos de los egipcios todavía poseían animales (vers. 19). El hecho de que muchos 
egipcios sacaran su ganado del campo indica cuán profundamente habían sido 
impresionados por el poder de Dios y por las catástrofes que se precipitaban en rápida 
sucesión. 


No murió uno. 


Acerca de la distinción entre los israelitas y los egipcios, ver cap. 8: 22. 





7. 


Faraón envió. 


Por primera vez Faraón manifestó curiosidad acerca de las plagas. Pero a pesar de 
encontrar que los hechos correspondían con los anuncios de Moisés, no fue seriamente 
impresionado. En un sentido, parece haberse conmovido menos por esta plaga que por las 
otras. Indudablemente, no había sufrido gran pérdida personal y le preocupaba poco la 
pérdida financiera de sus súbditos. El hecho de que estuvieran a salvo los animales de los 
israelitas, puede él haberlo atribuido al aire más sano de Gosén, o a un conocimiento 
superior de sus propietarios en cuanto al cuidado de los animales ya que eran pastores 
profesionales. Un corazón obstinado siempre encuentra razones para las cosas que elige 
creer. 





8. 


Tomad. 


La sexta plaga, al igual que la tercera, vino sin anuncio previo, aunque el milagro había de 
ser efectuado en presencia del rey. Quizá esto ocurrió cuando él estaba yendo hacia el río 
para los ritos diarios que allí realizaba (caps. 7: 15; 8: 20). 


Ceniza de un horno. 


Los eruditos están divididos en cuanto al significado de la palabra traducida "ceniza". 
Algunos piensan que debiera traducirse "hollín". El horno era un fundidor. Esta plaga en 
particular parece ser un cumplimiento de la promesa hecha a Abrahán cuatro siglos antes 
(PP 272). 





9. 
Sarpullido. 


Quizá un "absceso" o un "forúnculo que se abría formando ampollas". No es clara la 
naturaleza exacta de esta enfermedad. Algunos han pensado que se trata de los así 
llamados forúnculos del Nilo, de los cuales sufría mucho el pueblo de Egipto hacia el fin de la 
inundación anual y que provocaba una picazón casi insoportable. Puesto que esta dolencia 
es común en Egipto, difícilmente podría haber sido considerada como sobrenatural a menos 
que se presentara con una gravedad sin precedentes. Algunos han pensado que la plaga fue 
viruela o una enfermedad de la piel similar a la lepra. 





11. 


Los hechiceros no podían estar. 


Parece que hasta entonces los magos siempre pudieron estar presentes cuando se 
efectuaban los milagros, aunque a veces no habían podido falsificarlos. En esta ocasión la 
plaga cayó sobre ellos con tal gravedad que no pudieron acompañar al rey, sino que huyeron 
a sus hogares en procura de protección y tratamiento. 





12. 


Jehová endureció. 


Ver com. cap. 4: 21. 





13. 


Ponte delante de Faraón. 


La sexta plaga no tuvo efecto sobre el duro corazón de Faraón, quien quedó impasible ya 
fuera ante los sufrimientos de su pueblo o ante su propia aflicción. Por lo tanto se le ordenó 
a Moisés que se presentara una vez más delante de él para advertirle de otros y más 
tremendos castigos celestiales. 


(w) 


ile. 


Moisés había de repetir el mismo mensaje con las mismísimas palabras de antes, lo cual 
indica que Dios no cambia (caps. 8: 1, 20; 9: 1; etc.). El largo mensaje que sigue, hasta 
entonces sin paralelo, contiene amonestaciones calculadas para impresionar aun al más 
endurecido pecador. 





14. 


Todas mis plagas a tu corazón. 


Este enfático anuncio contrastaba el futuro inmediato con el pasado reciente, e informaba al 
rey que Dios había de traer sobre él castigos aún más severos que los del pasado. Ahora 
podía esperar plagas de mayor intensidad y 549 en más rápida sucesión, destinadas 
principalmente a su obstinado y terco espíritu. La pérdida de su primogénito, el presunto 
príncipe heredero, sometería su endurecido corazón y él aun rogaría a los israelitas que se 
fueran y rogaría a los dirigentes de éstos -sus peores enemigos - que le dieran su bendición 
(cap. 12: 32). 





15. 


Yo extenderé mi mano. 


Las formas verbales hebreas de este versículo están en el tiempo perfecto y no en el futuro, 
como las traduce la VVR, con lo que así se crea, al menos, una contradicción aparente (ver 
además el vers. 16). 





16. 


Para mostrar. 


Dios procede a explicar su razón por no haber destruido ya a Faraón, cuya obstinación hacía 
mucho tiempo que demandaba un castigo tal. La razón aquí presentada es doble: (1) para 
que Faraón pudiera experimentar y así llegar a reconocer el poder del Dios verdadero y ser 
compelido repetidas veces a dar gloria a Jehová; (2) para que el nombre de Dios fuera 
proclamado por toda la tierra. Esto se cumplió completamente, y Faraón fue forzado a admitir 
no sólo el poder superior de Dios sino también su justicia (vers. 27). Los grandiosos 
acontecimientos que precedieron al éxodo y lo acompañaron, alcanzaron fama mundial. De 
acuerdo con su costumbre de no registrar los sucesos adversos, los egipcios no dejaron 
ningún rastro del éxodo en sus monumentos. Pero no pudieron impedir la propagación del 
relato de esos grandiosos sucesos en las otras naciones (Exo. 15:14; Jos. 2: 10; etc.). Y hoy 
día, aunque han pasado más de tres milenios desde que sucedieron esas "maravillas en la 
tierra de Egipto, en el campo de Zoán" (Sal. 78: 12), el relato es leído en más de mil idiomas, 
en cada país del mundo, proclamado por incontables millares de predicadores y todavía es 
creído por millones de judíos y cristianos. ¿Podría haberse cumplido más literalmente alguna 
profecía como la que fue dirigida al rey de Egipto? 


El tiempo futuro usado en la VVR al traducir Exo. 9: 15, 16 (ver com. vers. 15) ha inducido a 
una mala comprensión del carácter de Dios y de la naturaleza de su trato con los hombres. 
Da la impresión de que Dios hubiera predestinado a Faraón para seguir en su actitud de 
resistir a Dios, a fin de que el Altísimo pudiera beneficiarse por la dureza de su corazón. 
Además da lugar a inferir que Dios lo llamó a la existencia o lo colocó sobre el trono de 
Egipto para ese mismo propósito y lo condenó a actuar desafiando la voluntad divina. Una 
inferencia tal está en desacuerdo con muchas claras afirmaciones de las Escrituras que 
enseñan que Dios no predetermina la suerte de ningún individuo ni fuerza la voluntad 
humana (ver Jos. 24:15; Isa. 55: 1; Juan 1: 12; 3: 16; 7: 37; Apoc. 22: 17; etc.). El 
pensamiento del hebreo original de los vers. 15 y 16 se expresa más apropiadamente así: "Si 
yo hubiera extendido mi mano y te hubiera herido a ti y a tu pueblo con peste, ya habrías 
desaparecido de la tierra; pero te he dejado con vida, para hacerte ver mi poder, y para que 
sea celebrado mi nombre sobre toda la tierra" (BJ; ver Ed 169-174, 233, 294). 





17. 


¿Todavía te ensoberbeces? 


Tácitamente se entiende que aun en esta hora tardía Faraón podría haber evitado los 
mayores desastres que más tarde cayeron sobre él y su pueblo. Todavía Faraón tendría la 
oportunidad de decidir por sí mismo si había de cooperar con Dios o no. En el hebreo, este 
versículo no es una pregunta sino una sencilla declaración de un hecho, aunque el sentido no 
se cambia por eso: "Todavía te estás exaltando", etc. 





18. 


Mañana a estas horas. 


El hecho de que se fijara el tiempo para el comienzo de la plaga haría comprender al rey que 


Jehová era el Señor del cielo y de la tierra, y que las fuerzas de la naturaleza -todas, objetos 
de la idolatría egipcia- eran las criaturas del poder divino y estaban subordinadas a su 
voluntad. Lejos de poder ayudarles, esos elementos, considerados por los egipcios como sus 
dioses, estaban bajo el control del Dios de sus enemigos, y él los usaría ahora como 
instrumentos para el castigo de los que los adoraban. ¡Cuán grande es el aborrecimiento de 
Dios por la idolatría! 


Granizo muy pesado. 


La lluvia, y más especialmente el granizo, son comparativamente raros en Egipto. La región 
de El Cairo sólo tiene una precipitación anual de lluvia de unos 6 mm, y al sur de El Cairo la 
lluvia es algo raro. A veces no cae ni una gota durante años. Por lo tanto es comprensible 
que una tormenta de granizo, tal como la que se describe en los vers. 23 y 24, fuera algo tan 
extraordinario como para ser considerado un acto de castigo divino (vers. 27). 


Desde el día que se fundó. 


Esto procede de otra típica expresión egipcia, traducida por 550 Moisés al hebreo, la cual - 
con muchas otras - muestra que el autor estaba bien familiarizado con el idioma egipcio. En 
el vers. 24 el mismo pensamiento se expresa con las palabras: "Desde que comenzó a ser 
nación" (BJ). Muchas inscripciones egipcias se refieren al antiguo pasado cuando su primer 
rey unió varias tribus formando una nación. 





19. 


Envía, pues, a recoger tu ganado. 


Aun en medio del castigo Dios todavía mostró misericordia, advirtiendo a los egipcios de su 
ruina inminente y aconsejándoles que se protegieran tanto ellos como su propiedad. Si 
Faraón y sus siervos hubieran aceptado la advertencia dada tan misericordiosamente, se 
habrían salvado las vidas tanto de hombres como de bestias. Por el contrario, no fue tomada 
en cuenta la advertencia, y se produjo una gran pérdida de vidas (vers. 25). 





20. 


El que tuvo temor. 


Por primera vez se hace la insinuación de que había egipcios que habían aprendido a temer 
al Señor. Es indudable que el efecto de las plagas gradualmente había convencido a muchos 
de ellos que el Dios de los hebreos era en realidad un Dios poderoso. Probablemente 
todavía no lo conocían como al único Dios verdadero, sino sólo como a Uno a quien convenía 
respetar y aplacar. En el éxodo, "gente extranjera" - los cuales con seguridad no eran 
hebreos- (cf. Núm. 11: 4) salió de Egipto junto con los esclavos que se iban (Exo. 12: 38). 
Como resultado de las plagas, muchos egipcios deben haber llegado a la conclusión de que 
les sería ventajoso unirse con los despreciados hebreos y beneficiarse con una lealtad -a lo 
menos nominal- a su Dios. En ocasión de la séptima plaga, aparece la primera disensión 
entre los egipcios que, hasta ese momento, parecían haber estado unidos en su oposición a 
los israelitas. Algunos de "los siervos [funcionarios] de Faraón" aprovecharon de la 
advertencia dada por Moisés (cap. 9: 19, 20) y pusieron a cubierto su ganado y rebaños 
antes de la tormenta venidera. 





21. 


El que no puso en su corazón. 


Una granizada de proporciones suficientes como para poner en peligro la vida de hombres y 
bestias sobrepujaba a todo lo experimentado en Egipto y parecía imposible en absoluto. Por 
lo tanto, Moisés y Aarón deben haber parecido para la gran masa de egipcios como o fue Lot 
para sus yernos: como que se burlaban (Gén. 19: 14). 





22. 


Hacia el cielo. 


La acción de extender la mano hacia el cielo fue apropiada, pues la plaga habría de venir del 
cielo. La mano de Aarón se había extendido sobre las aguas de una manera similar, en 
ocasión de la primera y segunda plagas (caps. 7: 19, 20; 8: 6), y sobre "el polvo de la tierra" 
en la tercera (cap. 8: 17). 





23. 
Moisés. 


Comenzando con la séptima plaga, Moisés pasa al frente como el único instrumento de Dios. 
Cuando llamó a los representantes de los israelitas, Faraón todavía mandó buscar a Moisés y 
a Aarón (vers. 27; cap. 10: 8) como los dos con quienes había estado tratando desde que 
comenzaron las plagas. Pero Moisés ahora se convierte en el portavoz de Dios en la 
presencia del rey y en el ejecutor de los castigos divinos. Ahora ya debe haber perdido su 
timidez y temor y debe haberse convertido en el intrépido defensor de la causa de Dios como 
lo fue hasta el fin de su vida. 


Tronar y granizar, y el fuego. 


Aunque sólo se había predicho granizo, comúnmente rayos y truenos acompañan las 
granizadas en los climas cálidos. La escena peculiar, provocada por la electricidad, que se 
describe aquí como fuego que corriera "sobre la tierra", parece haber sido algo 
correspondiente a "bolas de fuego". 





25. 
Aquel granizo. 


Por más que los relámpagos hubieran sido tremendos, fue el granizo el que causó la mayor 
destrucción. De acuerdo con la advertencia dada (vers. 19), fueron muertos los pastores y 
los rebaños que quedaron a la intemperie. 


Destrozó el granizo toda la hierba. 


No en un sentido absoluto, puesto que de acuerdo con el cap. 10: 5 se salvó alguna 
vegetación. Más bien indica todo árbol que da cosecha y fruto. Por el cap. 9: 31 es 
indudable que sólo fueron destruidas completamente dos cosechas: la de cebada y la de lino, 
mientras que las otras sufrieron daño en un grado menor. 





26. 
Solamente en la tierra de Gosén. 
Ver caps. 8: 22; 9: 4; 10: 23. 





27. 


He pecado. 


La plaga del granizo hizo una impresión mayor sobre el rey que cualquiera de los castigos 
previos. Fue la primera plaga que produjo la muerte de hombres, y fue la más llamativa y 
terrible manifestación del poder divino que él había experimentado hasta entonces (vers. 24). 
Por eso Faraón fue más humilde que antes, y aunque dos veces había llamado a Moisés y le 
había pedido que 551 eliminara las plagas (cap. 8: 8, 28), ésta fue la primera vez en que el 
orgulloso rey admitió el error de su proceder. Aunque fue notable una confesión tal, sin 
embargo no representó un sincero arrepentimiento, como lo indica la limitación "esta vez". 
Más se debió al efecto del terror ocasionado por los terribles relámpagos y el granizo 
destructor que a un genuino pesar por el pecado. 





28. 


No os detendréis más. 


Otra vez el rey dio su palabra de dejar partir a los hebreos, si tan sólo cesaba la plaga. 





29. 


Salga yo de la ciudad. 


Posiblemente Menfis o Tanis, más probablemente esta última (ver com. cap. 7: 15), donde 
residía el rey y a donde fueron Moisés y Aarón cuando Dios los envió a entrevistar al rey o 
cuando fueron llamados por él. 


Extenderé mis manos. 


Este es uno de los diversos textos en los cuales se menciona la costumbre de extender las 
manos en oración. No sólo Moisés oraba de esa manera, sino también Job (Job 11: 13), 
Salomón (2 Crón. 6: 13) y Esdras (Esd. 9: 5). 


De Jehová es la tierra. 


Aunque la palabra traducida "tierra" podría también ser traducida "país", y aplicarse así a 
Egipto, la primera es probablemente correcta porque siempre fue el propósito de Dios 
enseñar a los hombres a reconocerlo, no como a un dios local sino como al gobernante del 
cielo y de la tierra. 





30. 


Yo sé que ni tú ni tus siervos temeréis. 


Sabiendo Moisés que la actitud del rey permanecería tan inexorable como siempre una vez 
aliviado de la plaga que vendría, fue lo suficientemente osado como para expresar su 
convicción de este hecho delante del rey. El verdadero temor de Dios se muestra mediante 
la obediencia a sus mandamientos, pero el temor de Faraón era de la clase del que sienten 
los demonios, pues ellos también "creen y tiemblan" (Sant. 2: 19). Un temor piadoso conduce 
a la obediencia, pero el temor del corazón de Faraón lo indujo a hacer falsas promesas y a un 
pecado mayor. El genuino "temor de Jehová" no es el temor rastrero experimentado por 
Faraón, sino un espíritu de temor reverente que resulta de apreciar la sublime majestad y el 
poder de Dios. 





31. 


El lino. 


La información concerniente a las cosechas que sufrieron indica aproximadamente el tiempo 
del año en que ocurrieron las plagas. Los egipcios cultivaban lino porque preferían las 
vestimentas de lino. Los sacerdotes sólo se vestían de lino. 


"En caña". 
Mejor, "estaba en floración". Esto sería hacia el fin de enero o los comienzos de febrero. 
La cebada. 


La cebada estaba ya espigada aproximadamente por ese mismo tiempo; generalmente se la 
cortaba en marzo. Por regla general se cultivaba cebada para la preparación de cerveza, 
bebida común entre los antiguos egipcios. También se usaba para alimentar los caballos y 
con ella se preparaba pan para las clases más pobres. 





32. 


El trigo. 


En Egipto la cosecha de trigo comenzaba más o menos un mes después que la de cebada, y 
continuaba hasta la primera parte de abril. 


El centeno. 


El centeno no crecía en Egipto, y generalmente se acepta que la palabra hebrea aquí 
traducida "centeno" en realidad era espelto, una calidad inferior de trigo que actualmente se 
cultiva en Egipto como una segunda cosecha. Como lo muestran los monumentos, se 
cultivaba con más profusión en tiempos antiguos que hoy en día. Se sembraba 
simultáneamente con el trigo, y también maduraba por el mismo tiempo: a fines de marzo. 


La observación de que el lino y la cebada habían sido destruidos, pero que el trigo y la 
espelta se habían librado de un daño mayor, muestra que la plaga de granizo debe haber 
ocurrido a fines de enero o a principios de febrero. Eso sería dos o tres meses antes del 
éxodo. Acerca de la duración de las plagas, ver com. caps. 7: 25 y 9: 31. 





34. 


Se obstinó en pecar. 


Con perversa impenitencia el rey "endureció su corazón", como Moisés lo había predicho. Es 
evidente que sus signatarios lo apoyaron en esa decisión, aunque la plaga siguiente los 
convenció de la inutilidad de una resistencia adicional (cap. 10: 7). No es seguro si apoyaron 
a Faraón por servilismo o porque no estaban todavía convencidos del poder de Dios. 


Como algunas de las plagas precedentes, la séptima otra vez demostró la inutilidad del 
arrepentimiento proveniente del temor. Así Dios podría conseguir la sumisión de todos los 
humanos, pero ese dominio se invalidaría porque no se ganarían los corazones de los 
hombres. Se encuentra a Dios, no en la tempestad ni en el fuego del temor, sino en la 552 
suave vocecilla que habla dentro de] pecho del hombre. Muchos pecadores han pasado por 
los portales del temor, donde oyen la voz de Dios, reconocen el poder divino y su propia 
indignidad; pero sólo en el silencio del alma se entiende esa voz, y entonces los hombres son 
transformados en carácter. 
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CAPÍTULO 10 





1 Dios amenaza con enviar langostas. 7 Faraón, convencido por sus servidores, decide dejar 
salir a los israelitas. 12 Plaga de langostas. 16 Faraón acude a Moisés. 21 Plaga de tinieblas. 
24 Faraón acude a Moisés, 27 Pero vuelve a endurecerse. 


1 JEHOVA dijo a Moisés: Entra a la presencia de Faraón; porque yo he endurecido su 
corazón, y el corazón de sus siervos, para mostrar entre ellos estas mis señales, 


2 y para que cuentes a tus hijos y a tus nietos las cosas que yo hice en Egipto, y mis señales 
que hice entre ellos; para que sepáis que yo soy Jehová. 


3 Entonces vinieron Moisés y Aarón a Faraón, y le dijeron: Jehová el Dios de los hebreos ha 
dicho así: ¿Hasta cuándo no querrás humillarte delante de mí? Deja ir a mi pueblo, para que 
me sirva. 


4 Y si aún rehúsas dejarlo ir, he aquí que mañana yo traeré sobre tu territorio la langosta, 


5 la cual cubrirá la faz de la tierra, de modo que no pueda verse la tierra; y ella comerá lo que 
escapó, lo que os quedó del granizo; comerá asimismo todo árbol que os fructifica en el 
campo. 


6 Y llenará tus casas, y las casas de todos tus siervos, y las casas de todos los egipcios, cual 
nunca vieron tus padres ni tus abuelos, desde que ellos fueron sobre la tierra hasta hoy. Y 
se volvió y salió de delante de Faraón. 


7 Entonces los siervos de Faraón le dijeron: ¿Hasta cuándo será este hombre un lazo para 
nosotros? Deja ir a estos hombres, para que sirvan a Jehová su Dios. ¿Acaso no sabes 
todavía que Egipto está ya destruido? 


8 Y Moisés y Aarón volvieron a ser llamados ante Faraón, el cual les dijo: Andad, servid a 
Jehová vuestro Dios. ¿Quiénes son los que han de ir? 


9 Moisés respondió: Hemos de ir con nuestros niños y con nuestros viejos, con nuestros hijos 
y con nuestras hijas; con nuestras ovejas y con nuestras vacas hemos de ir; porque es 
nuestra fiesta solemne para Jehová. 


10 Y él les dijo: ¡Así sea Jehová con vosotros! ¿Cómo os voy a dejar ir a vosotros y a 
vuestros niños? ¡Mirad cómo el mal está delante de vuestro rostro! 


11 No será así; id ahora vosotros los varones, y servid a Jehová, pues esto es lo que 
vosotros pedisteis. Y los echaron de la presencia de Faraón. 


12 Entonces Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano sobre la tierra de Egipto para traer la 
langosta, a fin de que suba sobre el país de Egipto, y consuma todo lo que el granizo dejó. 


13 Y extendió Moisés su vara sobre la tierra de Egipto, y Jehová trajo un viento oriental sobre 
el país todo aquel día y toda aquella noche; y al venir la mañana el viento oriental trajo la 
langosta. 


14 Y subió la langosta sobre toda la tierra de Egipto, y se asentó en todo el país de 553 
Egipto en tan gran cantidad como no la hubo antes ni la habrá después; 


15 y cubrió la faz de todo el país, y oscureció la tierra; y consumió toda la hierba de la tierra, 
y todo el fruto de los árboles que había dejado el granizo; no quedó cosa verde en árboles ni 
en hierba del campo, en toda la tierra de Egipto. 


16 Entonces Faraón se apresuró a llamar a Moisés y a Aarón, y dijo: He pecado contra 
Jehová vuestro Dios, y contra vosotros. 


17 Mas os ruego ahora que perdonéis mi pecado solamente esta vez, y que oréis a Jehová 
vuestro Dios que quite de mí al menos esta plaga mortal. 


18 Y salió Moisés de delante de Faraón, y oró a Jehová. 


19 Entonces Jehová trajo un fortísimo viento occidental, y quitó la langosta y la arrojó en el 
Mar Rojo; ni una langosta quedó en todo el país de Egipto. 


20 Pero Jehová endureció el corazón de Faraón, y éste no dejó ir a los hijos de Israel. 


21 Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el cielo, para que haya tinieblas sobre la 
tierra de Egipto, tanto que cualquiera las palpe. 


22 Y extendió Moisés su mano hacia el cielo, y hubo densas tinieblas sobre toda la tierra de 
Egipto, por tres días. 


23 Ninguno vio a su prójimo, ni nadie se levantó de su lugar en tres días; mas todos los hijos 
de Israel tenían luz en sus habitaciones. 


24 Entonces Faraón hizo llamar a Moisés, y dijo: Id, servid a Jehová; solamente queden 
vuestras ovejas y vuestras vacas; vayan también vuestros niños con vosotros. 


25 Y Moisés respondió: Tú también nos darás sacrificios y holocaustos que sacrifiquemos 
para Jehová nuestro Dios. 


26 Nuestros ganados irán también con nosotros; no quedará ni una pezuña; porque de ellos 
hemos de tomar para servir a Jehová nuestro Dios, y no sabemos con qué hemos de servír a 
Jehová hasta que lleguemos allá. 


27 Pero Jehová endureció el corazón de Faraón, y no quiso dejarlos ir. 


28 Y le dijo Faraón: Retírate de mí; guárdate que no veas más mi rostro, porque en cualquier 
día que vieres mi rostro, morirás. 


29 Y Moisés respondió. Bien has dicho; no veré más tu rostro. 





1. 


He endurecido su corazón. 


Literalmente: "Yo, sí yo, he hecho pesado su corazón" (ver com. cap. 4: 21). La palabra "yo" 
aparece dos veces en el original, una vez como un pronombre personal independiente y la 
otra unida al verbo para darle énfasis. 





2. 


Para que cuentes. 


Ahora se revela un nuevo propósito de las plagas. Tenían el propósito no sólo de 
impresionar a Faraón y a sus siervos con la grandeza de Dios y conseguir su cooperación, 
sino también de convencer a los hijos de Israel para todas las generaciones futuras de que 
Jehová es el único Dios verdadero. Los Salmos 78, 105 y 106 ilustran cómo el relato de la 
liberación fue transmitido de generación a generación. Era el plan de Dios que sus 
misericordias y obras maravillosas fueran conservadas en recuerdo perpetuo. Siendo que la 
inclinación del hombre a olvidar los beneficios de Dios es una de las tristes facetas de su 
carácter pecaminoso, se requiere una exhortación constante para que las recuerde. Con 
frecuencia esto es verdadero en cuanto a sus necesidades diarias, pero también se aplica a 
las circunstancias providenciales, como las relacionadas con la conversión o la curación de 
una grave enfermedad. 





3. 


¿Hasta cuándo? 


La confesión de Faraón (cap. 9: 27) había sido un acto humillante, pero esto fue anulado por 
una orgullosa reacción de su corazón rebelde (cap. 9: 34, 35). Lo que Dios deseaba no era 
una mera profesión de humildad, sino que actuara de acuerdo con ella. El arrepentimiento de 
Faraón no sería genuino hasta que dejara salir a los israelitas. 





4. 


La langosta. 


Como un nuevo castigo para el obstinado rey, Dios anunció una plaga de langostas más 
temible que cualquiera que Egipto hubiera conocido hasta entonces. Las langostas, el "gran 
ejército" de Dios, como son llamadas en Joel 2: 25, hasta el día de hoy han sido calamidades 
periódicas para los países del Cercano Oriente, generalmente cada 10 ó 15 años. Ahora es 
posible un control efectivo, mediante métodos científicos, como el uso de lanzallamas, 
trincheras tratadas con productos químicos, dentro de las cuales caen las langostas en 
grandes cantidades; y la destrucción de sus huevos y el uso de arsénico. Pero no se 
disponía de tales recursos hasta hace comparativamente poco tiempo. Antiguamente, una 
invasión de langostas se consideraba 554 como el más terrible de todos los asolamientos que 
pudieran azotar a un país. Joel presenta una vívida descripción de una plaga tal cuando dice: 
"Delante de él consumirá fuego, tras de él abrasará llama; como el huerto del Edén será la 
tierra delante de él, y detrás de él como desierto asolado" (Joel 2: 3). Las langostas 
destruyen todo rastro de vegetación: cosechas, verduras, arbustos y cardos. Aun hacen 
daño a la corteza de los árboles, cuyas ramas más pequeñas son completamente peladas y 


quedan blancas (Joel 1: 7-12). Llegan en grandes mangas; el ruido de su vuelo hace 
recordar el de la lluvia o el crepitar del fuego en el pasto seco; con su multitud oscurecen el 
cielo (Joel 2: 2, 3). 





5. 


Cubrirá la faz de la tierra. 


Esto es literalmente verdadero. A veces cubren el suelo en forma tan densa que en vastas 
zonas no puede verse el terreno en absoluto. 


Comerá lo que escapó. 


Puesto que las langostas no dejan rastro alguno de verdor (ver com. del vers. 4), es obvio 
que devorarían todo lo que sobreviviera al granizo devastador, especialmente el trigo y la 
espelta (cap. 9: 32). Ciertamente las perspectivas de la nueva cosecha parecían oscuras. No 
podía esperarse ningún producto de ninguna especie para ese año e inevitablemente vendría 
el hambre. 





6. 


Llenará tus casas. 


Construidas con diversas aberturas para la luz y la ventilación, las casas antiguas facilitaban 
la entrada de los insectos. Durante una plaga, las mangas de langostas volaban dentro de 
las casas y se deslizaban sobre las paredes por decenas de millares. Los observadores que 
han experimentado una plaga tal afirman que es difícil impedir que las langostas aun entren 
en la boca de una persona cuando come. 


Cual nunca vieron tus padres. 


Al igual que otros países del Cercano Oriente, ocasionalmente Egipto sufría de devastadoras 
plagas de langostas. Sin embargo este castigo celestial habría de exceder a cualquier plaga 
tal del pasado. 


Se volvió. 


Moisés no esperó para apreciar el efecto de su anuncio sobre el rey, sabiendo que Faraón no 
temería al Señor. 





T 


Los siervos de Faraón le dijeron. 


Hasta este momento, los cortesanos parecían no haber aventurado sus opiniones, al menos 
para oponerse a Faraón. Con la excepción de los magos que habían señalado que los piojos 
de la tercera plaga eran "dedo de Dios" (cap. 8:19), la corte entera había permanecido pasiva 
mientras el rey hacía las sucesivas y fatales decisiones que afectaban a la nación. También 
se dice de ellos que "endurecieron" sus corazones como el rey (cap. 9: 34). Pero ahora 
expresaron sus temores. Habiendo ya perdido la mayor parte de su ganado y casi todas las 
cosechas de la estación, se alarmaron realmente temiendo que nuevas calamidades los 
arruinaran en forma permanente. Es significativo que intervinieran antes de que realmente 
comenzara la plaga, pues esto revelaba que habían llegado a creer en la certeza de las 
predicciones de Moisés y en el poder de su Dios. Algunos habían ya llegado a ese punto 
cuando fue anunciada la plaga del granizo (cap. 9: 20), pero ese sentimiento se había hecho 
ahora más general. 





8. 


Andad, servid a Jehová. 


Comprendiendo que le faltaba el apoyo de sus consejeros, Faraón les permitió que llamaran 
a Moisés y a Aarón para hacerles más preguntas. La orden "Andad" fue casi inmediatamente 
modificada por una pregunta que implicaba que no todo el pueblo estaba incluido en ella. 
Parece que el rey vanamente buscaba una concesión mínima que pudiera hacer aplacar a 
Moisés y evitar más calamidades. Por lo tanto procuró darle al pedido de Moisés la 
apariencia de ser irrazonable. 





9. 


Con nuestros niños y con nuestros viejos. 


No hubo ambigüedad en la respuesta de Moisés; toda la nación había de participar en la 
fiesta. Sus rebaños y ganados habían de acompañarlos, no sólo para proporcionarles 
sacrificios para la celebración y alimento para la gente, sino también para ser cuidados 
durante los días de ausencia. 





10. 


El les dijo. 


Infiriendo por la afirmación de Moisés que los israelitas no tenían la intención de volver, 
Faraón otra vez se enojó y dijo, tal como se traduce con mayor claridad: "¡Así esté Yahvéh 
con vosotros como voy a dejaros salir a vosotros con vuestros pequeños! Ved cómo a la 
vista están vuestras malas intenciones" (BJ). Esta respuesta refleja desprecio no sólo por 
Moisés y Aarón sino también por el Señor que ya había probado mediante las poderosas 
manifestaciones de su poder que podía hacer con Faraón lo que deseaba. Después de esta 
expresión de mala voluntad, el rey dijo a los mensajeros de Dios que podía adivinar sus 
malas intenciones. Pretendió tener más preocupación por las mujeres hebreas 555 y los 
niños que Moisés y Aarón, pero estaba determinado a retener a mujeres y niños como una 
garantía de que volverían los hombres (PP 276). 





11. 


Id ahora. 


Aun esta aparente concesión no tenía un fondo de seriedad. Resalta esto por la expresión 
"ld ahora", en la cual es inconfundible la ironía y más todavía por el hecho de que, con esas 
palabras, terminó todas sus negociaciones con Moisés y Aarón y los echó de su presencia. 
Este insulto, que antes no les había lanzado, muestra que su ira aumentaba al ver más y más 
claramente que al final tendría que rendirse. 





13. 


Un viento oriental. 


Generalmente las langostas vienen con un viento, ya que no pueden volar lejos sin su ayuda. 
En este caso, un viento del este las habría traído del norte de Arabia, una región donde con 
frecuencia se crían en grandes cantidades. Esto resultaría algo excepcional porque las 
langostas que ocasionalmente asuelan Egipto por lo general proceden de Libia o Etiopía, es 


decir del sur o suroeste. El hecho de que el viento sopló durante un día entero y toda una 
noche antes de que llegaran las langostas, sugiere que venían de una distancia considerable. 





14. 


Sobre toda la tierra. 


Generalmente las mangas de langostas se restringen a ciertas partes del país, pero en esta 
ocasión la plaga afectó una zona mayor que nunca antes. Esto era milagroso en sí mismo. 


Ni la habrá después. 


Esta declaración no contradice a Joel 2: 2., donde siglos más tarde se menciona otra singular 
plaga de langostas, dado que las primeras se refieren a Egipto y las segundas a la tierra de 
Israel. 





15. 


Oscureció la tierra. 


No es bastante claro si la oscuridad de que aquí se habla se produjo mientras volaban las 
langostas o después de que se asentaron. Generalmente las langostas vienen en nubes tan 
densas que oscurecen la luz del sol y con frecuencia convierten el mediodía en un 
crepúsculo. También es verdad que sus cuerpos pardos y sus alas oscurecen la tierra una 
vez que se posan en ella. Es más probable la última explicación (Joel 2: 2). 


Todo el fruto. 


Aunque no se menciona expresamente el daño hecho al fruto por el granizo, implícitamente 
eso sucedió con esa plaga (Exo. 9: 25). Por lo general las langostas devoran primero los 
sembrados verdes, las plantas y las hojas, y luego atacan los materiales más duros, como 
cañas, ramitas y la corteza de los árboles. Las principales frutas de Egipto eran: higos, 
granadas, moras, uvas y dátiles. 


No quedó cosa verde. 


Los observadores modernos afirman que cuando se posa una nube de langostas por sólo 
media hora, eso es suficiente para transformar una región fértil en un desierto transitorio. 
Después de que han pasado las langostas, nada queda sino raíces, troncos y ramas gruesas. 
La apariencia de una región así devastada es similar a la que sería si hubiera sido barrida 
por el fuego (Joel 2: 3). 





16. 


Entonces Faraón se apresuró a llamar. 


El rey había hecho súplicas similares antes, pero nunca con tanta premura como esta vez. 
Evidentemente esta plaga lo aterrorizó más que cualquiera de las siete anteriores. 





18. 


Oró a Jehová. 


Moisés sabía que ni una palabra de reproche ni una petición cambiaría el corazón endurecido 
del monarca. Sin embargo intercedió, pero no basándose en promesa alguna del rey, pues 
ahora sabía por su experiencia que pronto sería quebrantada. Son verdaderamente notables 


la paciencia y magnanimidad de Moisés. Accedió al pedido real en el instante en que fue 
hecho, sin siquiera pedir un favor o pronunciar el más leve reproche. 





19. 


Un fortísimo viento occidental. 


Literalmente, "un viento del mar", lo que indica que vino del Mediterráneo. Puesto que llevó 
las langostas al mar Rojo, debe haber venido del noroeste. Y como el Mediterráneo está al 
oeste de Palestina, los hebreos comúnmente usaban la expresión "el mar" como sinónimo de 
"oeste". 


El Mar Rojo. 


Literalmente, "mar de las Cañas". No es seguro por qué tenía ese nombre, ya que hoy no 
hay allí cañas, ni indicación de que las hubiera en tiempos antiguos. Sin embargo, la 
comprobación de numerosos textos bíblicos (Exo. 15: 4; 23: 31; Núm. 21: 4; etc.) hace que 
sea bastante seguro que el mar de las Cañas fue en realidad el mar Rojo y no uno de los 
lagos amargos de la región del canal de Suez, a diferencia de lo que han sostenido algunos 
comentadores. 





20. 


Endureció el corazón de Faraón. 


Ver com. cap. 4: 21. 





21. 


Extiende tu mano. 


La novena plaga, como la tercera y la sexta, fue infligida sin previa advertencia. Después de 
la plaga de las 556 úlceras [o forúnculos], Dios había anunciado que estaba por enviar todas 
sus plagas sobre el "corazón" del rey (cap. 9: 14). Por lo tanto había de esperarse una 
sucesión de castigos sobre Faraón y sus súbditos. Indudablemente esta plaga vino muy 
poco después de la octava. 


Tinieblas. 


Algunos comentadores han supuesto que un eclipse de sol causó la intensa oscuridad. Sin 
embargo, esta interpretación no puede ser correcta puesto que ningún eclipse puede producir 
jamás una oscuridad que dure tres días (vers. 22). " mayoría de los intérpretes han creído 
que el milagro fue producido mediante el chamsin, una tormenta de arena del desierto que 
ocasionalmente sopla sobre Egipto y cubre la tierra con una horrible oscuridad. Esto se debe 
a densas nubes de fina arena que el viento lleva consigo y que interceptan la luz del sol 
produciendo una oscuridad más profunda que las peores neblinas. El que esto escribe, una 
vez experimentó una tormenta de arena tal en el borde del desierto Indico en un día claro, y 
puede testificar que durante media hora prevaleció una oscuridad igual a la de una noche sin 
luna. Saturado con finas partículas de arena, el viento era sumamente molesto y deprimente, 
y hombres y bestias buscaban refugio. La fina arena penetraba en cada habitación y aun en 
los armarios de las casas. Una tormenta de arena puede soplar durante dos o tres días, pero 
rara vez tiene un efecto tan tremendo por mucho tiempo en una sola ocasión. Aun cuando 
Dios hubiera usado remolinos de arena para producir la oscuridad, con todo fue milagrosa 
pues, aunque todo el país estuvo envuelto en oscuridad impenetrable durante tres días, los 
hijos de Israel tenían luz, viviendo en el mismo país (vers. 23). Pero los egipcios estaban 


acostumbrados a rigurosas tormentas de arena que soplaban procedentes del desierto. 
Además, con cada una de las otras plagas Moisés describe el instrumento con el cual fue 
realizada, y sería lógico que aquí se esperara que él se refiriera a ella como una tormenta de 
arena, si eso es lo que quiso decir. 


A semejanza de las plagas anteriores, ésta asestó un fuerte golpe a los dioses egipcios. Ra, 
el dios-sol, había sido el dios principal de Egipto durante siglos y cada rey se llamaba a sí 
mismo el "hijo de Ra". En el tiempo de Moisés, este dios era identificado con Amón y llevaba 
el nombre de Amón-Ra. Los más grandes templos que el mundo jamás haya visto fueron 
edificados en su honor y uno de ellos, el gran templo de Karnak en el Alto Egipto, todavía es 
magnífico aun estando en ruinas. Otro dios era el disco del sol, Atón, que unas pocas 
décadas después del éxodo llegó a ser brevemente el dios supremo del sistema religioso 
egipcio. Mediante la novena plaga fue claramente demostrada la completa impotencia de 
estos dioses para sus adoradores. 





23. 


Luz en sus habitaciones. 


No se da explicación acerca de cómo se realizó esto. Los que atribuyen la oscuridad al 
resultado de una tormenta de arena explican que ésta no se extendió hasta la tierra de 
Gosén. Pero en ese caso los egipcios que vivían entre los israelitas, si había algunos, 
habrían compartido los beneficios de sus vecinos, lo que no parece haber sido así. El 
registro bíblico indica que la oscuridad fue general pero que los hijos de Israel recibieron luz 
en forma realmente milagrosa. 





24. 


Faraón hizo llamar a Moisés. 


La intensa oscuridad fue más de lo que el rey pudiera soportar por mucho tiempo. Al haberse 
prolongado por tres días, envió mensajeros para ubicar a Moisés. Conducido a la presencia 
del rey, Moisés fue informado de que los hebreos, incluso sus familias, podrían partir para la 
propuesta celebración religiosa en el desierto, pero debían dejar sus rebaños y majadas. 
Esto aseguraría su regreso del desierto puesto que sin el ganado no podrían vivir muchos 
días allí. 





26. 


Ni una pezuña. 


Moisés rehusó con términos inequívocos la transacción propuesta. Ya había declarado en 
una Ocasión anterior que irian con sus familias y todas sus bestias (vers. 9), y de ninguna 
manera se retractaría ahora de esa estipulación. 


No sabemos. 


Moisés presentó una explicación para su rechazo. La fiesta propuesta era nueva y su ritual 
todavía no era conocido. No podían esperarse indicaciones exactas hasta que hubieran 
llegado al lugar que designara el Señor. Debían llevar consigo el ganado porque la fiesta 
seguramente requeriría el ofrecimiento de sacrificios. 





27. 


Jehová endureció. 


Ver com. cap. 4: 21. 





28. 


Retírate de mí. 


Esta respuesta indica una ira furiosa. El rey comprendía que Moisés lo privaría del trabajo 
gratuito del cual 557 Egipto había disfrutado por tanto tiempo. Su gran furor le hizo perder 
todo dominio propio y rudamente le ordenó a Moisés que no volviera, bajo pena de muerte. 





29. 


Bien has dicho. 


La respuesta de Moisés fue cortés y digna. El representante de una nación de esclavos 
estuvo delante de su cruel amo con un completo dominio de la situación. Sus palabras 
implican que Moisés acogió bien la decisión real, puesto que serían inútiles futuras 
entrevistas. 


No veré más tu rostro. 


Estas palabras tan sólo expresan aquiescencia a la orden del rey. Moisés no se presentaría 
voluntariamente otra vez delante de Faraón. 
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CAPITULO 11 
1 Dios instruye a los israelitas para que pidan a sus vecinos alhajas y joyas. 4 Moisés 
amenaza a Faraón con la muerte de los primogénitos. 


1 JEHOVA dijo a Moisés: Una plaga traeré aún sobre Faraón y sobre Egipto, después de la 
cual él os dejará ir de aquí; y seguramente os echará de aquí del todo. 


2 Habla ahora al pueblo, y que cada uno pída a su vecino, y cada una a su vecina, alhajas de 
plata y de oro. 


3 Y Jehová dio gracia al pueblo en los ojos de los egipcios. También Moisés era tenido por 
gran varón en la tierra de Egipto, a los ojos de los siervos de Faraón, y a los ojos del pueblo. 


4 Dijo, pues, Moisés: Jehová ha dicho así: A la medianoche yo saldré por en medio de Egipto, 


5 y morirá todo primogénito en tierra de Egipto, desde el primogénito de Faraón que se sienta 


en su trono, hasta el primogénito de la sierva que está tras el molino, y todo primogénito de 
las bestias. 


6 Y habrá gran clamor por toda la tierra de Egipto, cual nunca hubo, ni jamás habrá. 


7 Pero contra todos los hijos de Israel, desde el hombre hasta la bestia, ni un perro moverá 
su lengua, para que sepáis que Jehová hace diferencia entre los egipcios y los israelitas. 


8 Y descenderán a mí todos estos tus siervos, e inclinados delante de mí dirán: Vete, tú y 
todo el pueblo que está debajo de ti; y después de esto yo saldré. Y salió muy enojado de la 
presencia de Faraón. 


9 Y Jehová dijo a Moisés: Faraón no os oirá, para que mis maravillas se multipliquen en la 
tierra de Egipto. 


10 Y Moisés y Aarón hicieron todos estos prodigios delante de Faraón; pues Jehová había 
endurecido el corazón de Faraón, y no envió a los hijos de Israel fuera de su país. 











1 . 

Una plaga. 
Aunque Dios había indicado previamente a Moisés que se necesitarían varios castigos a fin 
de inducir a Faraón a que diera permiso para la partida de ellos (caps. 3: 19; 9: 14), nunca le 
reveló el número preciso de plagas que se requerirían. Por primera vez ahora se levanta el 
velo de la incertidumbre en cuanto al tiempo cuando podría esperarse la liberación. 

Os echará. 
El verbo hebreo es sumamente enfático. Finalmente Faraón los echaría sin hacer 
excepciones de ninguna clase. 

Cada uno. 
Al principio sólo las mujeres iban a "pedir" (ver com. cap. 3: 22). Ahora, al llegar el tiempo, 
fueron incluidos los hombres. Puede parecer extraño que se indicara a los hombres, tanto 
como a las mujeres, que 558 pidieran alhajas de sus vecinos. Sin embargo, hay monumentos 
egipcios que presentan a los hombres llevando tantas alhajas -collares, brazaletes, anillos, 
etc.- como las mujeres. 


Moisés era tenido por gran varón. 


Algunos han pensado que es extraño que Moisés, si fue realmente el autor del Pentateuco, 
hubiera hecho un comentario tal. Sin embargo, no hay nada en esa afirmación que 
demuestre vanidad de parte de él. Simplemente está explicando por qué los egipcios dieron 
tan liberalmente de sus recursos. Era natural que, como el instrumento de Dios, el pueblo 
relacionara a Moisés con las "muy grandes" señales de que había sido testigo. En primer 
lugar, él había desconcertado a los magos (cap. 8: 18, 19); luego había impresionado de tal 
manera a los cortesanos, que una cantidad de ellos aprovechó de sus advertencias y salvó 
su ganado (cap. 9: 20). Finalmente casi toda la corte llegó a convencerse de que él tenía 
poder para destruir el país (cap. 10: 7). Moisés había tratado al rey de igual a igual, y el 
hecho de que el pueblo lo reverenciara como a un dios, automáticamente acrecentó el 


prestigio de Moisés ante ellos. Si no hubieran considerado que Moisés era una persona 
sumamente extraordinaria a quien sería peligroso molestar, probablemente desde hacía 
mucho tiempo habría sufrido una agresión. Como estaban las cosas, toda la nación pareció 
contenta de que estuviera por irse el pueblo que les había ocasionado tantas desgracias, y 
por lo mismo dieron gustosamente de sus recursos. 





4. 


Dijo, pues, Moisés. 


Una vez más Moisés apareció en la presencia de Faraón. De acuerdo con el pasaje del cap. 
10: 28, Faraón lo había amenazado con la muerte si se atrevía a hacerlo. Es evidente que 
Moisés no hubiera regresado si no hubiera sido por una explícita orden divina. 


A la medianoche. 


Esta medianoche no puede ser la que siguió al día en el cual Moisés hizo el anuncio al rey, 
pues sólo después de su conversación con Faraón recibió Moisés instrucciones en cuanto a 
la pascua. Esas instrucciones deben haber sido comunicadas al pueblo varios días antes de 
la fiesta de la pascua y de su partida de Egipto (cap. 12: 3, 6). Sin duda no se especificó cuál 
sería esa noche a fin de que Faraón pudiera tener tiempo para considerar la suerte que les 
aguardaba tanto a él como a su pueblo. 


Yo saldré. 


Es digno de notar que el Señor mismo castigó a Egipto con la décima plaga, mientras que 
cada una de las otras había sido infligida por Moisés y Aarón como instrumentos de Dios, a 
través de un medio natural. 





5. 


Todo primogénito. 


Este golpe había de caer sobre los primogénitos tanto de los hombres como de los animales. 
Dios no deseaba exterminar a los egipcios y a su ganado sino sólo convencer a aquéllos de 
que no sería más tolerada su oposición, a los propósitos divinos para Israel. 





6. 


Gran clamor. 


Son bien conocidas la intensidad de las emociones de los orientales y la libertad las 
expresan. Las pinturas de los antiguos funerales egipcios presentan a mujeres que están 
planendo, los cabellos desgreñados y los brazos en alto, y que expresan su dolor tanto con 
gestos como con palabras. Herodoto relata que los egipcios se desnudaban y se golpeaban 
el pecho en los funerales (ii. 85), costumbre que también prevalecía entre los semitas. 
Habiendo un amargo duelo en cada casa, el clamor de Egipto bien pudo haber sido tal como 
nunca había sido oído antes y nunca se oiría otra vez. 





T: 


Moverá su lengua. 


La palabra traducida "moverá" significa "penetrar cortando", o "aguzar" , "converger en un 
punto", y alude al hecho de que el perro da forma de punta a su lengua cuando gruñe. Israel 


no sufriría el más leve daño (ver Jos. 10: 21), al paso que morirían muchos egipcios. 





8. 


Muy enojado. 


Literalmente, en el "calor de la ira". Hasta aquí Moisés había desplegado una paciencia más 
que que humana en sus tratos con el rey. Esto era un reflejo de la tolerancia y paciencia de 
Dios, cuyo embajador era y en cuyo nombre y con cuya autoridad había actuado, Sin 
embargo ahora la ira del siervo de Dios mientras se iba, era una evidencia para el 
empedernido rey de que concluía su día de gracia y de que la ira de Dios estaba por estallar 
sobre él. 





9. 


Jehová dijo a Moisés. 


La mayoría de los comentadores toman estas palabras como una repetición de afirmaciones 
divinas hechas previamente, y procuran traducirlas. "Como Jehová le había dicho a Moisés". 
Pero ellas también pueden tomarse como una reiterada señal de Dios a Moisés de que 
cumpliría la predicción hecha antes de su llamamiento (cap. 4: 23). 





10. 


Hicieron todos estos prodigios. 


Antes 559 de proceder a relatar la última y más grande de todas las plagas, Moisés se 
detiene por un momento para contemplar retrospectivamente la serie de milagros, meditando 
por así decirlo en el fracaso de ellos para conmover la terca voluntad de Faraón. Acerca del 
endurecimiento del corazón de Faraón, ver com. cap. 4: 21. 
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CAPÍTULO 12 


1 Se cambia el comienzo del año. 3 Institución de la pascua. 11 El rito de la pascua. 15 Pan 
sin levadura. 29 Muerte de los primogénitos. 31 Los israelitas son instados a salir de Egipto. 
37 Llegan a Sucot. 43 La ordenanza de la pascua. 


1 HABLO Jehová a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto, diciendo: 


2 Este mes os será principio de los meses; para vosotros será éste el primero en los meses 
del año. 


3 Hablad a toda la congregación de Israel, diciendo: En el diez de este mes tómese cada uno 
un cordero según las familias de los padres, un cordero por familia. 


4 Mas si la familia fuere tan pequeña que no baste para comer el cordero, entonces él y su 
vecino inmediato a su casa tomarán uno según el número de las personas; conforme al 
comer de cada hombre, haréis la cuenta sobre el cordero. 


5 El animal será sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las ovejas o de las cabras. 


6 Y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes, y lo inmolará toda la congregación del 
pueblo de Israel entre las dos tardes. 


7 Y tomarán de la sangre, y la pondrán en los dos postes y en el dintel de las casas en que lo 
han de comer. 


8 Y aquella noche comerán la carne asada al fuego, y panes sin levadura; con hierbas 
amargas lo comerán. 


9 Ninguna cosa comeréis de él cruda, ni cocida en agua, sino asada al fuego; su cabeza con 
sus pies y sus entrañas. 


10 Ninguna cosa dejaréis de él hasta la mañana; y lo que quedare hasta la mañana, lo 
quemaréis en el fuego. 


11 Y lo comeréis así: ceñidos vuestros lomos, vuestro calzado en vuestros pies, y vuestro 
bordón en vuestra mano; y lo comeréis apresuradamente; es la Pascua de Jehová. 


12 Pues yo pasaré aquella noche por la tierra de Egipto, y heriré a todo primogénito en la 
tierra de Egipto, así de los hombres como de las bestias; y ejecutaré mis juicios en todos los 
dioses de Egipto. Yo Jehová. 


13 Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; y veré la sangre y 
pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de mortandad cuando hiera la tierra de 
Egipto. 


14 Y este día os será en memoria, y lo celebraréis como fiesta solemne para Jehová durante 
vuestras generaciones; por estatuto perpetuo lo celebraréis. 


15 Siete días comeréis panes sin levadura; y así el primer día haréis que no haya levadura en 
vuestras casas; porque cualquiera que comiere leudado desde el primer día hasta el séptimo, 
será cortado de Israel. 


16 El primer día habrá santa convocación, y asimismo en el séptimo día tendréis una santa 
convocación; ninguna obra se hará en ellos, excepto solamente que preparéis lo que cada 
cual haya de comer. 


17 Y guardaréis la fiesta de los panes sin levadura, porque en este mismo día saqué vuestras 
huestes de la tierra de Egipto; por tanto, guardaréis este mandamiento en vuestras 
generaciones por costumbre perpetua. 


18 En el mes primero comeréis los panes sin levadura, desde el día catorce del mes por la 
tarde hasta el veintiuno del mes por la tarde. 560 


19 Por siete días no se hallará levadura en vuestras casas; porque cualquiera que comiere 
leudado, así extranjero como natural del país, será cortado de la congregación de Israel. 


20 Ninguna cosa leudada comeréis; en todas vuestras habitaciones comeréis panes sin 
levadura. 


21 Y Moisés convocó a todos los ancianos de Israel, y les dijo: Sacad y tomaos corderos por 
vuestras familias, y sacrificad la pascua. 


22 Y tomad un manojo de hisopo, y mojadlo en la sangre que estará en un lebrillo, y untad el 


dintel y los dos postes con la sangre que estará en el lebrillo; y ninguno de vosotros salga de 
las puertas de su casa hasta la mañana. 


23 Porque Jehová pasará hiriendo a los egipcios; y cuando vea la sangre en el dintel y en los 
dos postes, pasará Jehová aquella puerta, y no dejará entrar al heridor en vuestras casas 
para herir. 


24 Guardaréis esto por estatuto para vosotros y para vuestros hijos para siempre. 
25 Y cuando entréis en la tierra que Jehová os dará, como prometió, guardaréis este rito. 
26 Y cuando os dijeren vuestros hijos: ¿Qué es este rito vuestro?, 


27 vosotros responderéis: Es la víctima de la pascua de Jehová, el cual pasó por encima de 
las casas de los hijos de Israel en Egipto, cuando hirió a los egipcios, y libró nuestras casas. 
Entonces el pueblo se inclinó y adoró. 


28 Y los hijos de Israel fueron e hicieron puntualmente así, como Jehová había mandado a 
Moisés y a Aarón. 


29 Y aconteció que a la medianoche Jehová hirió a todo primogénito en la tierra de Egipto, 
desde el primogénito de Faraón que se sentaba sobre su trono hasta el primogénito del 
cautivo que estaba en la cárcel, y todo primogénito de los animales. 


30 Y se levantó aquella noche Faraón, él y todos sus siervos, y todos los egipcios; y hubo un 
gran clamor en Egipto, porque no había casa donde no hubiese un muerto. 


31 E hizo llamar a Moisés y a Aarón de noche, y les dijo: Salid de en medio de mi pueblo 
vosotros y los hijos de Israel, e id, servid a Jehová, como habéis dicho. 


32 Tomad también vuestras ovejas y vuestras vacas, como habéis dicho, e idos; y 
bendecidme también a mí. 


33 Y los egipcios apremiaban al pueblo, dándose prisa a echarlos de la tierra; porque decían: 
Todos somos muertos. 


34 Y llevó el pueblo su masa antes que se leudase, sus masas envueltas en sus sábanas 
sobre sus hombros. 


35 E hicieron los hijos de Israel conforme al mandamiento de Moisés, pidiendo de los 
egipcios alhajas de plata, y de oro, y vestidos. 


36 Y Jehová dio gracia al pueblo delante de los egipcios, y les dieron cuanto pedían; así 
despojaron a los egipcios. 


37 Partieron los hijos de Israel de Ramesés a Sucot, como seiscientos mil hombres de a pie, 
sin contar los niños. 


38 También subió con ellos grande multitud de toda clase de gentes, y ovejas, y muchísimo 
ganado. 


39 Y cocieron tortas sin levadura de la masa que habían sacado de Egipto, pues no había 
leudado, porque al echarlos fuera los egipcios, no habían tenido tiempo ni para prepararse 
comida. 


40 El tiempo que los hijos de Israel habitaron en Egipto fue cuatrocientos treinta años. 


41 Y pasados los cuatrocientos treinta años, en el mismo día todas las huestes de Jehová 
salieron de la tierra de Egipto. 


42 Es noche de guardar para Jehová, por haberlos sacado en ella de la tierra de Egipto. Esta 
noche deben guardarla para Jehová todos los hijos de Israel en sus generaciones. 


43 Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Esta es la ordenanza de la pascua; ningún extraño 
comerá de ella. 


44 Mas todo siervo humano comprado por dinero comerá de ella, después que lo hubieres 
circuncidado. 


45 El extranjero y el jornalero no comerán de ella. 


46 Se comerá en una casa, y no llevarás de aquella carne fuera de ella, ni quebraréis hueso 
suyo. 


47 Toda la congregación de Israel lo hará. 


48 Mas si algún extranjero morare contigo, y quisiere celebrar la pascua para Jehová, séale 
circuncidado todo varón, y entonces la celebrará, y será como uno de vuestra nación; pero 
ningún incircunciso comerá de ella. 


49 La misma ley será para el natural, y para el extranjero que habitare entre Vosotros. 561 


50 Así lo hicieron todos los hijos de Israel; como mandó Jehová a Moisés y a Aarón, así lo 
hicieron. 


51 Y en aquel mismo día sacó Jehová a los hijos de Israel de la tierra de Egipto por sus 
ejércitos. 





1. 


Habló Jehová. 


En este capítulo se registran los reglamentos pertinentes a la primera de las instituciones 
conocidas como mosaicas. Debiera notarse que ni Moisés ni Aarón implantaron por su 
cuenta legislación alguna, ni aquí ni posteriormente. Todo el sistema religioso y civil 
anunciado a Israel por medio de Moisés -tanto antes como después del éxodo-, le fue 
revelado a él por Dios. No fue Moisés el originador de las leyes del Pentateuco que llevan su 
nombre sino sólo el instrumento señalado mediante el cual fue dada a conocer la voluntad de 
Dios a su pueblo. 


En la tierra de Egipto. 


Siendo que la mayor parte de la legislación mosaica fue dada en el monte Sinaí, Moisés hace 
resaltar que este rito, la pascua, se instituyó antes del éxodo. 





2. 


Este mes. 


A veces, como aquí, es designado como "el primero en los meses del año" (Exo. 40: 2, 17; 
Lev. 23: 5; etc.); también se lo llama Abib (Exo. 13: 4; 23: 15; 34: 18; Deut. 16: 1). Abib, que 
generalmente coincide con nuestro mes de abril, significa "mes de las espigas", porque los 
cereales estaban entonces en espiga. Después del cautiverio se adoptaron nombres del 
calendario babilonio, y Abib se convirtió en Nisán (Neh. 2: 1; Est. 3: 7). El nuevo rito implica 
que hasta entonces el año israelita había comenzado en un tiempo diferente, probablemente 
con el mes llamado más tarde Tishri, que corresponde con nuestro septiembre u octubre. De 
aquí en adelante se emplearon dos cómputos: uno para los propósitos sagrados y el otro 
para los civiles. El primer mes de cada año era el séptimo del otro, aunque los números 
siempre iban desde Nisán como el primero. Abib, el "mes de las espigas", se convirtió de 
aquí en adelante en el primer mes del año eclesiástico, Y Tishri vino a ser su séptimo, 


igualmente honrado por fiestas importantes más tarde instituidas en el Sinaí. El año civil, que 
comienza con el mes de Tishri, nunca fue abandonado por los israelitas y todavía está en uso 
entre los judíos de hoy. Puede rastrearse su existencia por todo el período del AT. Fue 
perpetuado por los judíos, pues creían que Dios creó el mundo en el otoño de ese año. 





3. 


En el diez de este mes. 


Aunque el cordero designado para la fiesta de la pascua no había de ser muerto y comido 
antes del decimocuarto día del mes (vers. 6), los preparativos para la fiesta debían comenzar 
con 4 dias de anticipación. 


Un cordero. 


La palabra hebrea es aplicable tanto a ovejas como a cabras, sin límite en cuanto a edad. 
Sin embargo, por estatuto la edad fue fijada (vers. 5) en un año, y un hombre podía elegir 
entre un cordero y un cabrito (vers. 5). Es interesante que los hebreos, por lo general, 
prefirieran un cordero a un cabrito, y con una excepción registrada (2 Crón. 35: 7), parece 
que nunca hubieran usado ninguna otra cosa para el ritual de la pascua. 





4. 


Si la familia. 


Posteriormente la tradición judía fijó en diez el número de personas para las cuales había de 
asignarse un cordero, y también dispuso que todos los miembros de la familia -hombres, 
mujeres y niños- debían participar de las actividades de la fiesta. El cordero, de acuerdo con 
las fuentes judías, generalmente era muerto entre la novena hora (c. 15 hrs.) y la undécima 
hora (c. 17 hrs.). 


Conforme al comer de cada hombre. 


Cuando se hicieran los preparativos para los que habrían de participar, debía considerarse la 
cantidad que cada uno quisiera comer. Los niños y los ancianos no debían ser computados 
en la misma forma como los hombres en el vigor de la vida. Consecuentemente, más de dos 
familias podían unirse con este propósito. 





5. 


Sin defecto. 


La ausencia de defectos y daños no sólo correspondía con lo sagrado del propósito al cual se 
dedicaban los animales sino que era un símbolo de la integridad moral de Aquel 
representado por el sacrificio. Para una persona piadosa, el "ciego", el "cojo" y el "enfermo" 
no podían ser aceptables ante Dios (Mal. 1: 8). Más adelante, la ley expresamente prohibió 
el uso de animales imperfectos para los sacrificios obligatorios, aunque podían ser 
presentados como ofrendas voluntarias (Lev. 22: 20-25). La ausencia de tachas era 
especialmente importante en la víctima que tenía como fin representar a Cristo. 562 


Macho. 
Este requisito se debía a que el cordero reemplazaba al primogénito masculino de la familia. 
De un año. 


Probablemente los animales elegidos tenían más de 7 días (ver Exo. 22: 30; Lev. 22: 27), 


pero en ningún caso debían exceder la edad de 12 meses. 





6. 


Toda la congregación. 


El que era cabeza de familia había de ofrecer el sacrificio por sí mismo y por su familia. De 
ese modo, nadie fuera de la familia intervenía entre ella y Dios. Se dispuso esto 
reconociendo que Israel era una nación de sacerdotes, como son los cristianos hoy día 
(Apoc. 1: 6; 1 Ped. 2: 5, 9). Posteriormente vino la institución del sacerdocio levítico (Exo. 32: 
26-29; Deut. 10: 8). 


Entre las dos tardes. 


Así reza literalmente el texto hebreo. Esta disposición ha sido explicada en dos formas. 
Algunos han dicho que la primera "tarde" comienza con la puesta del sol, y la segunda, con el 
fin del crepúsculo. Eben Ezra, erudito judío medieval, consideraba que el crepúsculo duraba 
aproximadamente una hora Y 20 minutos. La orden de Deut. 16: 6: "Sacrificarás la pascua 
por la tarde a la puesta del sol", parece apoyar este punto de vista. Otros han considerado 
que la primera "tarde" comienza cuando el sol empieza a declinar visiblemente del cenit, más 
o menos a las tres de la tarde, y que la segunda "tarde" empieza a la puesta del sol. En 
apoyo de esta opinión se han citado varios textos, tales como Lev. 23: 5; Núm. 9: 3, que 
ubican la pascua en el decimocuarto día del mes. Ellos dicen que si el sacrificio se efectuaba 
después de la puesta del sol, ya entonces caía en el decimoquinto día del mes de Nisán y no 
en el decimocuarto. La costumbre prevaleciente en el tiempo de Cristo concordaba con esta 
explicación. De ahí que los corderos pascuales fueran sacrificados al caer la tarde, 
aproximadamente a la hora cuando el verdadero "Cordero de Dios" murió en la cruz por el 
hombre culpable (1 Cor, 5: 7; Mat. 27: 45-50). 


Como necesariamente debía darse tiempo para la preparación de la comida pascual, que 
debía estar terminada antes de la medianoche, y puesto que la palabra "tarde", en hebreo así 
como en otros idiomas, no se limita al tiempo después de la puesta del sol, la costumbre de 
sacrificar el animal por la tarde puede ya haber estado en uso mucho antes de que las 
autoridades eclesiásticas de la era rabínica le dieran su aprobación oficial. De acuerdo con 
Josefo, la costumbre en sus días era ofrecer a el cordero más o menos a las tres de la tarde 
(Antigúedades xiv. 4. 3). 





7. 


Tomarán de la sangre. 


La sangre representa la vida (Lev. 17: 11), y siendo la mismísima esencia del sacrificio, 
siempre era considerada como el símbolo especial de expiación para representar el sacrificio. 
Dado que el "cordero" pascual había de redimir la "casa" -que en hebreo también significa 
"familia"-, la señal de la expiación había de mostrarse bien visiblemente. 


La pondrán. 


Esto debía hacerse sumergiendo un manojo de hisopo en la sangre para asperjarla sobre el 
dintel de la puerta (Exo. 12: 22). Que esta aspersión de la sangre del cordero pascual era un 
símbolo del sacrificio y de la expiación hechos por la muerte de Jesucristo, está claramente 
implicado en el NT (1 Ped. 1: 2; Rom. 5: 8, 9; Heb. 9: 13, 14; 13: 12). Debe advertirse que 
ninguna sangre era asperjada sobre el umbral, quizá en armonía con el pensamiento de que 
un hombre no debe hollar con sus pies "al Hijo de Dios" ni considerar como "inmunda la 
sangre del pacto en la cual fue santificado" (Heb. 10: 29). Que la aspersión con la sangre 


había de ser considerada como un acto de purificación es evidente porque se usaba un 
manojo de hisopo para ese propósito (Exo. 12: 22). La aspersión con hisopo se ordena 
únicamente en relación con una purificación (Lev. 14: 49- 52; Núm. 19: 18, 19; Sal. 51: 7; PP 
281). 


En Egipto los israelitas no tenían un altar común, y por esa razón fueron consagradas las 
casas en que se reunieron para la pascua, y preservados los individuos que se encontraban 
en ellas cuando pasó el destructor. Así la aspersión de la sangre en los postes de la puerta y 
en el dintel llegó a ser una señal de liberación. Dios prometió preservar cada casa que así 
había sido marcada por fe en esa promesa. Después de que se establecieran en la tierra de 
Canaán, debía ser sacrificado el cordero pascual, y celebrada la pascua, por todo el pueblo 
en un lugar que Dios escogería, antes que en los diversos pueblos y aldeas (Deut. 16: 5, 6). 
Se requería que todos los varones mayores de 12 años fueran a Jerusalén con ese propósito. 
Es obvio que en Egipto la pascua fue celebrada en circunstancias anormales. No se sabe si 
se perpetuó el ritual 563 de asperjar sangre en la puerta; quizá con modificaciones. 





8. 


Asada al fuego. 


La carne de las comidas de los sacrificios generalmente era hervida (1 Sam. 2: 14, 15), pero, 
en relación con el cordero pascual, se dieron instrucciones especificas de no comerlo ni 
crudo ni cocido, sino asado (Exo. 12: 9). Las razones pueden haber sido que era más fácil 
asar que cocer y que hubiera sido difícil cocer el "cordero" sin cortarlo en pedazos, proceder 
que también parece haber estado prohibido (Exo. 12: 46; Núm. 9: 12; Juan 19: 36). 


Panes sin levadura. 


El cordero asado debía comerse con panes sin levadura, pues la levadura produce 
fermentación, un símbolo natural de impureza y corrupción moral. Por esta, razón la levadura 
también estaba excluida como contaminadora en las ceremonias en que se usaban cereales 
(Lev. 2: 11). Que Pablo entendía la levadura en este sentido se ve por su interpretación de la 
pascua como un símbolo de Cristo (1 Cor. 5:7, 8). 


Con hierbas amargas. 


No hay motivo para dudar que "hierbas amargas" es la traducción correcta de una palabra 
hebrea que significa literalmente "[cosa]s amargas". Aunque no se sabe qué clase de 
"hierbas" fueron usadas en Egipto, los judíos palestinianos más tarde usaron dos variedades 
de lechugas una clase de cardo, escarola y berro. La lechuga y la escarola son oriundas de 
Egipto y Palestina. La última puede encontrarse desde los comienzos de los meses de 
invierno [en el hemisferio norte] hasta el fin de marzo y la lechuga en abril y mayo. Esto 
probablemente explica por qué los judíos consideraban esas plantas como ingredientes 
necesarios de la comida pascual. Cualesquiera hayan sido las hierbas amargas que se 
usaban, es obvio que tenían el propósito de recordar a los participantes su esclavitud y 
amargos sufrimientos en la tierra de Egipto. 





9. 


Ninguna cosa comeréis de él cruda. 


Esta orden era necesaria en vista de que los pueblos paganos con frecuencia comían carne 
cruda en sus comidas ceremoniales. En cuanto a la prohibición de cocer el cordero pascual, 
ver com. del vers. 8. 


Su cabeza con sus pies. 


Los antiguos expositores judíos entendían correctamente que esto significaba que el cordero 
había de ser asado completamente, incluyendo tanto la cabeza como los muslos (vers. 46). 


Sus entrañas. 


Las vísceras debían ser asadas junto con el resto del cordero, habiendo sido primero 
-limpiadas. La preparación del cordero simbolizaba el hecho de que el cuerpo de Jesús no 
habría de ser quebrado (Juan 19: 33, 36). 





10. 


Ninguna cosa dejaréis de él. 


Toda la carne había de ser consumida en una comida para que no hubiera putrefacción. 
Dado que el cuerpo de Cristo no iba a ver corrupción (Hech. 2: 27, 31; 13: 35-37), tampoco 
debía corromperse el cordero simbólico. Si el cordero pascual resultaba demasiado para el 
número de participantes, el resto debía ser quemado a fin de evitar la profanación del 
símbolo sagrado del cuerpo de nuestro Señor Jesucristo. 





11. 


Ceñidos vuestros lomos. 


Antiguas representaciones muestran a los semitas con vestimentas largas y sueltas, estilo 
que todavía se usa en muchos países orientales. Para el trabajo o para viajar llevando una 
carga, la parte delantera de la vestimenta es doblada y recogida en la cintura. 


Vuestro calzado. 


Se menciona específicamente, pues no era costumbre llevar zapatos dentro de la casa o 
durante las comidas. Algunos judíos han considerado esta instrucción como de obligación 
perpetua. Pero la opinión generalizada ha sido que estas instrucciones se aplicaron 
únicamente en la primera ocasión, cuando por una sola vez sirvieron a un propósito útil. 


Lo comeréis apresuradamente. 


No conociendo el momento cuando habrían de salir de viaje y debiendo quemar los huesos 
del cordero antes de partir, habían de completar la comida en el tiempo más corto posible. 


La Pascua de Jehová. 


Con estas palabras se hace resaltar el significado de la comida. La gente debía comprender 
que ésta no era una comida común, ni era meramente un aliento ceremonial tal como ellos lo 
habían conocido. Por una razón: las vidas de sus primogénitos dependían de cumplir con las 
instrucciones. Además era el símbolo de su liberación; primero de su esclavitud en Egipto y, 
en segundo lugar en un sentido más amplio -que no entendían todavía-, de la esclavitud del 
pecado. 





12. 


Todos los dioses. 


La ejecución de este castigo sobre todos los dioses de Egipto se puede entender mejor 
cuando se recuerda que muchos animales eran endiosados y adorados. 564 Algunos 
animales domésticos ya habían sufrido como resultado de las plagas previas, pero ahora 


debía ser muerto cada primogénito de animal. Esta plaga afectaría no sólo al sagrado buey 
Apis, un animal primogénito, sino también a muchos carneros, vacas, cocodrilos, serpientes, 
gatos, etc., todos considerados como sagrados. Aunque muchos de esos seres no eran de 
valor comercial ni tenían utilidad, su muerte súbita y simultánea ciertamente impresionaría a 
los egipcios con su propia impotencia (ver com. caps. 7: 17; 8: 2; ver también PP 344). 





13. 


Pasaré de vosotros. 


Al pasar por la tierra de Egipto para herir a todos los primogénitos de hombres y animales, el 
Señor "pasaría por alto", pasáj, a los israelitas. Esta palabra fue transliterada al griego como 
pásja, de donde viene nuestra palabra pascua. 





14. 


En memoria. 


Las instrucciones dadas hasta aquí en primer lugar se referían a la primera celebración de la 
pascua, la noche que precedió al éxodo. Ahora se anuncia que este rito debía ser 
conmemorado anualmente. En el futuro habían de añadirse otros detalles, como la 
eliminación de toda levadura que pudiera haber en la casa, el consumo de pan sin levadura 
durante siete días después de la pascua, la reunión para celebrar culto en el primero y en el 
último días de la fiesta y la observancia de esos días como días de descanso sabático. 


Por estatuto perpetuo. 


De 'olam, cuya traducción literal sería "perpetuamente". Como la liberación de Israel era de 
significado perpetuo, la conmemoración del acontecimiento había de ser perpetua para los 
israelitas, mientras continuaran siendo el pueblo escogido de Dios. Como un símbolo, había 
de permanecer en vigencia hasta la venida de la realidad simbolizada, Jesucristo, quien 
habría de traer liberación del pecado. La duración de "perpetuo", 'olam, está condicionada a 
la naturaleza de aquello a que se aplique. Puede referirse a lo que no tiene ni principio ni fin 
-como, por ejemplo, Dios mismo-, o al tiempo que tiene un comienzo pero no tiene fin: como 
la vida eterna de los redimidos, o puede significar un periodo más corto de tiempo, que tanto 
tiene principio como fin. Aquí tiene este último significado. 


Instituida en el tiempo del éxodo, la pascua continuaría en vigencia hasta la crucifixión. 





15. 


Siete días. 


El primero de esos siete días era el decimoquinto del primer mes (Lev. 23: 6; Núm. 28: 17), o 
desde la tarde del decimocuarto día hasta la tarde del vigesimoprimer día del primer mes 
(Exo. 12: 18). 


Cortado. 


Hay 36 casos en los cuales un individuo, que había descuidado algún deber religioso 
particular, es amenazado con ser "cortado" del pueblo escogido. No se sabe lo que pudo 
haber sucedido en realidad en un caso tal, pues no se registra ningún ejemplo específico de 
esto, ni se dieron instrucciones en cuanto a la forma en que se llevaría a cabo la amenaza. 
Algunos han pensado que significaba una muerte violenta, una muerte prematura, o quizá 
muerte eterna. Con toda probabilidad, sencillamente significaba perder los derechos y 


privilegios pertenecientes a un israelita. Después de haber sido "cortada", la persona era 
considerada como extranjera que no tenía parte en ninguna de las bendiciones del pacto. 


Aunque quizá fuera desconocido para otros, el delito de un hombre era conocido por Dios, y 
el futuro acatamiento de las disposiciones de la ley ceremonial y moral por sí mismo no 
expiaba los pecados pasados de omisión o comisión. La persona quedaba desligada, pero 
no es claro si el acto debía ser realizado por un hombre o por Dios. Es a esta "separación" a 
lo que probablemente Pablo hace referencia en Rom. 9: 3 (ver com. Gén. 17: 14). 





16. 


Santa convocación. 


En el decimoquinto día de Abib, o Nisán, el primero de los siete días de los panes sin 
levadura después de la noche de la comida pascual, la gente debía reunirse para un culto. 
Este es el primer caso en las Escrituras en que se menciona una convocación para un 
propósito tal. "Santa convocación" es una traducción exacta y apropiada del término hebreo 
aquí usado y signitica una reunión convocada por orden expresa de Dios para fomentar la 
santidad. 


En el séptimo día. 


El vigesimoprimer día de Abib, el último de los siete días de los panes sin levadura, también 
se distinguía de los otros como un día de "santa convocación" (ver también Lev. 23: 4-8). 
Sólo otro festival israelita, la fiesta de los tabernáculos (Lev. 23: 39-42), tenía una duración 
tan larga. 


Ninguna obra. 


En todos los países, los días de fiesta eran ocasiones cuando la gente se abstenía de las 
actividades comunes de la vida que interferían con la realización de los ritos o 565 deberes 
religiosos del día. Sin embargo, tan sólo entre los hebreos se imponía estrictamente la 
cesación absoluta de todo trabajo regular. El séptimo día de la fiesta era un día de descanso 
de toda labor y por lo tanto era llamado "sábado" (adviértase el asterisco que hay en Lev. 23: 
38, en la VVR), pues "sábado" significa "descanso". 


Que preparéis. 


Ningún "trabajo de siervos" (Lev. 23: 7) estaba permitido. Pero Dios no tenía el propósito de 
que los suyos sufrieran por estar privados de alimento, pues aquellos días habían de ser 
períodos de gozo y alegría de corazón. Por lo tanto se dio permiso para realizar deberes 
tales como los necesarios para el mantenimiento normal de la vida y la salud. 





17 


Vuestras huestes. 


Israel salió de Egipto sin armas y sin preparación para la guerra (PP 287). Para las diversas 
expresiones usadas y las órdenes mencionadas en los vers. 17-20, ver com. vers. 14-16. 





19. 


Extranjero. 


El que, no siendo israelita, viviera ya fuera temporal o permanentemente entre el pueblo 
hebreo, pero sin aceptar su religión, creencias y prácticas. La orden que prohibía el consumo 


de pan leudado también tenía vigencia para los "extranjeros". 


Natural del país. 


Un israelita. "El país" debe referirse a Canaán, que se consideraba como el verdadero hogar 
de Israel desde el tiempo cuando fue asignado por Dios para la descendencia de Abrahán 
(Gén. 15: 18). La expresión "natural del país" se aplicaba a los que nacían como israelitas, 
aunque todos los que vivían en el tiempo de Moisés en realidad eran nacidos en Egipto. 
Eran descendientes de Isaac y de Jacob, que nacieron en la tierra de Canaán y la habían 
recibido de Dios como su hogar permanente. 





21. 


Los ancianos. 
Ver com. cap. 3: 16. 
Sacad. 


Esto probablemente se refiere a la costumbre de los pastores y esquiladores de sacar una 
oveja del rebaño tomando su pierna con un cayado de pastor. En cuanto al cordero, ver com. 
vers. 3. 





22. 


Hisopo. 


La mayoría de las autoridades en Biblia concuerdan en que este hisopo es la mejorana gris 
verdosa, Origanum maru, conocida ahora en Palestina como za'tar. Esta plantita tiene un 
olor acre, es fragante y tiene un gusto algo parecido a la menta y muchísimas florecillas 
blancas; por lo general crece sobre rocas y terraplenes. Tiene hojas gruesas y vellosas y 
ramas bien adaptadas para contener líquidos. “Se usa hoy día como una especia o 
condimento y tiene cierta reputación como medicina. Los samaritanos todavía usan un 
manojo de za'tar en sus ceremonias de la pascua para untar la sangre del cordero pascual 
sobre los marcos de las puertas de sus casas. 


Además de su uso en el ritual de la pascua, se usaba hisopo en el día de la limpieza de un 
leproso o de una casa (Lev. 14: 6, 49), o de uno contaminado con un muerto, en relación con 
la ofrenda de la vaca alazana (Núm. 19: 6, 17). Además Moisés usó hisopo cuando "roció el 
mismo libro y también a todo el pueblo" durante la ratificación del pacto (Heb. 9: 19). Así el 
hisopo se convirtió en símbolo de limpieza (Sal. 51: 7). Ver también com. vers. 7. 


Ninguno de vosotros salga de las puertas. 


En esa noche de castigo, no había seguridad en ninguna otra parte a no ser detrás de la 
puerta manchada con sangre. Así como para los hebreos no había certeza de seguridad más 
allá de la protección de la sangre del cordero, así tampoco para el cristiano hay otra 
salvación fuera de la sangre de Jesucristo, el verdadero "Cordero de Dios" (Juan 1: 36; Hech. 
4: 12). 





23. 


Para los vers. 23 y 24, ver com. vers 12-14. 





26. 


¿Qué es este rito? 


Moisés supuso que las ceremonias pascuales despertarían curiosidad y que cada generación 
sucesiva desearía conocer su origen y significado. La ceremonia es llamada "rito", o tarea, 
ya que se realizaba en cumplimiento de una orden divina. 





27. 


Adoró. 


Al oír estas instrucciones el pueblo en la persona de sus ancianos (ver vers. 21), "se inclinó", 
literalmente "hizo reverencia". Así expresó su fe y manifestó gratitud por la liberación que 
pronto iba a experimentar. 





28. 


Fueron e hicieron. 


La larga serie de milagros efectuados por Moisés y Aarón habían impresionado tanto al 
pueblo, que éste obedeció inmediatamente y sin hacer preguntas. Siendo que la orden fue 
dada antes del décimo día de Abib (vers. 3), y el cordero pascual no debía ser sacrificado 
antes del decimocuarto día, varios días de preparación están cubiertos por el vers. 28. 





29. 


A la medianoche. 


Literalmente, en "la mitad de la noche". El día, aunque conocido por los israelitas, no había 
sido anunciado al rey, y esa incertidumbre debe haber aumentado 566 su ansiedad. Cuando 
Moisés dejó al obstinado rey, cada cortesano debe haber estado temeroso ante la 
perspectiva de perder a su primogénito. Pero, al pasar varios días sin que se cumpliera la 
amenaza, quizá muchos, y posiblemente aun el rey mismo, habrán pensado que nada 
semejante a eso iba a suceder. Con todo, siempre debe haber existido el temor de que se 
cumpliera la palabra de Moisés. 


El primogénito de Faraón. 


Si Amenhotep II fue el faraón del éxodo (véase la Introducción), fue su hijo mayor -el 
hermano del que lo sucedió, a saber Tutmosis IV- quien fue muerto esa noche de horror. No 
existen registros fuera de la Biblia en cuanto a este acontecimiento. En realidad, los antiguos 
egipcios por costumbre no consignaban ningún hecho humillante. Con todo, Tutmosis IV 
dejó una prueba por la que se infiere la inesperada muerte de su hermano y su propio 
encumbramiento al puesto de príncipe heredero. La estela de la esfinge de Gizeh registra 
que él hizo que se sacara la arena de ese antiguo monumento en gratitud por el 
nombramiento divino que inesperadamente recibió a su sombra. El cuenta, en la inscripción, 
que estuvo cazando cerca de la esfinge cierto día. Mientras dormía la siesta a su sombra, 
este "gran dios" (la esfinge) se le apareció en visión y le habló como un padre se dirige a un 
hijo, revelándole que él sería el futuro rey de Egipto. El hecho de que este incidente esté 
registrado en un monumento de piedra, muestra que Tutmosis IV originalmente no había sido 
designado príncipe heredero ni había esperado llegar a ser rey. Revela también que atribuía 
su ascensión al trono a la mediación divina. Aunque no es mencionado su hermano mayor 
-el príncipe heredero original-, no hay duda, entre los que están familiarizados con las 
inscripciones egipcias, de que sucedió algo desusado a ese no mencionado hijo mayor de 
Amenhotep II. 


No podemos esperar una respuesta satisfactoria de los registros egipcios en cuanto a lo que 
le sucedió al joven. Pero suponiendo que Amenhotep II fue el faraón del éxodo, la muerte de 
su hijo mayor bajo la décima plaga daría como resultado la elevación del hermano menor 
-más tarde Tutmosis IV como heredero forzoso del trono. Para que su encumbramiento no 
fuera atribuido a un desastre que el Dios de los hebreos trajo sobre el país, Tutmosis IV pudo 
haber inventado y hecho público el relato de una supuesta visión celestial. Una sucesión real 
irregular era, por costumbre, atribuida a una intervención divina de parte de los grandes 
dioses egipcios. Cuando Hatshepsut siguió a su padre en el trono, se anunció que el dios 
Amón la había engendrado y le había ordenado que fuera quien gobernara a Egipto. Cuando 
Tutmosis II -sin derechos legales al trono- fue proclamado rey durante una revolución en un 
templo, se publicó un decreto específico del dios Amón a manera de autorización para esa 
sucesión irregular. 


El primogénito del cautivo. 


Esta frase es paralela con la del pasaje del cap. 11: 5: "El primogénito de la sierva que está 
tras el molino". En ambos casos el significado general es que sufrieron todas las clases de 
personas, desde las más encumbradas hasta las más humildes. Pero también es verdad que 
en algunos casos los cautivos eran empleados como obreros que trabajaban con molinos (ver 
Juec. 6: 21). 


Todo primogénito de los animales. 
La plaga no estuvo limitada a los animales domésticos. Ver también com. cap. 11: 5. 





30. 


Se levantó aquella noche Faraón. 


La visita que hizo el ángel de la muerte a las huestes de Senaquerib (2 Rey. 19: 35) parece 
no haber sido advertida hasta que los sobrevivientes se levantaron a la mañana siguiente. 
En cambio, en Egipto indudablemente cada hogar fue despertado de su sueño a la 
medianoche, cuando los primogénitos de pronto cayeron enfermos y murieron. 


Un gran clamor. 


Ver com. Exo. 11: 6, del cual esto fue el cumplimiento. El clamor general que se levantó a 
todo lo largo y ancho de Egipto aquella medianoche fue acompañado por la insistencia 
urgente de que los israelitas debieran irse inmediatamente (vers. 33). No hay duda de que 
ahora los egipcios estaban temerosos de que todos morirían si permanecían los israelitas. 





31. 


Hizo llamar a Moisés y a Aarón. 


Sin duda el "clamor" del pueblo había sido oído en el palacio, y el rey estaba enterado de la 
demanda popular de que los israelitas fueran expulsados del país. El país entero sufría 
ahora hasta el límite de lo soportable debido a la terquedad de su monarca. Comprendiendo 
que debía actuar inmediatamente a fin de evitar castigos más severos, Faraón 567 envió a 
sus principales signatarios (cap. 11: 8) mientras todavía era de noche para citar a los odiados 
dirigentes de los hebreos, a quienes había rehusado ver otra vez (cap. 10: 28). 





32. 


Bendecidme también. 


Ahora fue completa la rendición de Faraón. No sólo les ordenó que salieran del país 
inmediatamente y llevaran sus bienes consigo, sino que presentó un pedido a los dos 
hermanos que ellos difícilmente podrían haber esperado. Las palabras de ellos le habían 
traído una maldición; podría ser que sus palabras le trajesen también bendición. No hay 
registro de cómo fue recibido su pedido, pero el solo hecho de que hubiera sido formulado es 
una indicación notable de cuán humillado estaba su orgullo. 





33. 


Los egipcios apremiaban. 


La demanda popular, primero mezclada con el clamor de lamento (vers. 30), pronto se volvió 
general e insistente. No sólo debían irse los hebreos, sino irse inmediatamente. El clamor 
"Todos somos muertos" revela el temor de que el castigo podría no detenerse con la muerte 
de los primogénitos, sino que pudiera ser muerta toda la población y el país ser tomado por 
los hebreos. 





34. 


Llevó el pueblo su masa. 


Esto revela la urgencia de los egipcios. Probablemente los hebreos estaban por cocer pan 
para su viaje. Aunque habían sido advertidos por Moisés varios días antes, parece que no 
habían esperado una partida tan apresurada y no habían completado todavía sus 
preparativos. Si bien se les había dicho que durante siete días después de participar del 
cordero pascual debían comer pan sin levadura (vers. 15), muchos quizá no habían tomado 
esta orden a pecho, o habían hecho planes para cocer pan leudado para los días que 
seguirían a los siete días de los panes ázimos. Sin embargo, la presión de la necesidad los 
obligó a contentarse con pan sin levadura o, como se lo llama en Deut. 16: 3, "pan de 
aflicción". 





36. 


Les dieron. 


El pensamiento del texto es éste: "Yahvéh hizo que el pueblo se ganara el favor de los 
egipcios, los cuales les atendieron" (BJ). 


Así despojaron a los egipcios. 
Ver com. cap. 3: 22. 





37. 


De Ramesés. 


Ramesés era la ciudad para cuya construcción se había empleado muchísimo el trabajo de 
los israelitas esclavos. Como se dice en el comentario del pasaje del cap. 1: 11, el nombre 
dado aquí es probablemente un nombre posterior para la ciudad de Tanis (Ayaris). 
Doscientos años después del éxodo, Tanis recibió el nombre de Ramesés que le fue puesto 
por su gran transformador, Ramsés II. Las ruinas de esa ciudad son conocidas hoy día bajo 
el nombre arábigo de San el-hagar. Están en la región noreste del delta, a unos 43 km al 
noroeste de la ciudad de El-Kantara sobre el canal de Suez. 


A Sucot. 


Antiguos comentadores incorrectamente identificaron con Pitón a este primer lugar donde se 
detuvieron los israelitas después de su salida de Ramesés. Por lo general los eruditos ahora 
están de acuerdo en que el nombre hebreo dado aquí es una transliteración del egipcio 
Tyeku, mencionado en los documentos egipcios como un puesto fronterizo. Este lugar ha 
sido identificado con Tell el-Maskhuta, en la parte oriental del Wadi Tumilat, a unos 52 km al 
sudeste de Tanis o Ramesés. 


Seiscientos mil. 


Los comentadores advierten ciertos problemas en el número indicado en este lugar. Puesto 
que sólo los varones de más de 20 años de edad estaban incluidos (Núm. 1: 3-43), la 
población total podría computarse en varios millones. El problema es: Cómo pudo pasar 
tanta gente, con sus incontables miles de animales, por los angostos valles de la península 
del Sinaí sin extenderse por centenares de kilómetros -eso, sin mencionar la dificultad para 
encontrar un lugar donde acampar lo suficientemente grande para acomodar a toda esa 
gente. Algunos presentan pruebas bíblicas para demostrar que el pueblo de Israel era 
relativamente pequeño y débil- muy poca gente como para poder ocupar toda Canaán si se 
les hubiera permitido entrar un año después de su salida (cap. 23: 29, 30; Núm. 13: 28-33; 
Deut. 1: 26-30; 7: 7, 17-22). 


Otros explican que en el original hebreo puede haber confusión cuando se trata de números. 
Por ejemplo, cuando los números 100 y 1.000 aparecen juntos, ¿deben entenderse como 100 
veces 1.000, o bien como 100 más 1.0007? (Véase en el tomo 3, el final del punto No. 4 ["El 
tema"] de la Introducción a 1 Crónicas.) 


Ciertos comentadores sugieren que quizá no entendamos con exactitud la palabra hebrea 
traducida como "mil", 7} o 'élel. La palabra 'élel también significa "familia", como en Juec. 6: 
15. En otros lugares parece significar 568 "familia" o "clan" (1 Sam. 10: 19; 23: 23; Miq. 5: 2). 
Además “alúl, palabra que tiene las mismas consonantes que 'élef pero diferentes vocales, 
significa "amigo" o "jefe de tribu". Debido a esto, algunos han sugerido que la frase hebrea 
que tradicionalmente se ha traducido como "seiscientos mil" realmente significa "seiscientas 
familias" y añaden que por lo tanto es más probable que las 12 familias que descendieron a 
Egipto con Jacob aumentaran a 600 familias en 215 años, antes que suponer que los 69 
varones de Gén. 46: 27 (véase el comentario de Gén. 46: 26, 24) aumentaran a 600.000 
hombres en sólo cuatro generaciones (Gén. 15: 16). 


Algunos investigadores bíblicos han explicado que habría sido posible la existencia de 
600.000 hombres como resultado del aumento natural de la descendencia, en el caso de que 
cada hijo, tal como ocurrió con Jacob, hubiera tenido a su vez doce hijos. Esta solución 
teórica queda invalidada, porque ninguno de los descendientes de Jacob cuyos hijos 
aparecen en el registro bíblico tuvo doce hijos. 


Al término hebreo 'élel se le da también el significado de "unidad militar" (Núm. 31: 5, 14 etc.). 
Por eso hay quienes sostienen que las fuerzas israelitas consistían en 600 unidades 
militares, cada una de ellas procedente de un clan o división tribal. 


Por su parte, Elena G. de White declara que el número de los hebreos alcanzaba a "más de 
dos millones de almas" (PP 345) y que "millones" que salieron de Egipto encontraron su 
tumba en el desierto (PP 434). Estas declaraciones armonizan con las palabras de Moisés, 
según las encontramos uniformemente traducidas en nuestras versiones castellanas (ver cap. 
38: 25, 20). 





38. 


Multitud de toda clase de gentes. 


Se han hecho varios intentos para identificar a esta "multitud". Algunos han pensado que 
aunque oriundos de Egipto, estaban impresionados por el poder del Dios de los hebreos y, 
por lo tanto, procuraron tener parte en las bendiciones de los que lo servían y al mismo 
tiempo escapar de la tiranía del rey. Otros han pensado que eran el residuo de los hicsos, o 
de otros semitas, los cuales, habiendo sido detenidos por los faraones, aprovecharon esta 
oportunidad para salir de Egipto. Por lo menos, algunos eran descendientes de hebreos que 
se habían unido en casamiento con egipcios (1 SP 243). Aunque no conocemos la identidad 
de estos que no eran israelitas y que se unieron con los hebreos triunfantes en esa hora de 
oportunidad, es de notar que reaparecen más tarde en el relato. Fueron siempre los primeros 
en lamentar su salida de Egipto y en codiciar sus manjares (Núm. 11: 4, 5). 





39. 


Cocieron. 


Los israelitas se detuvieron brevemente en Sucot a fin de hacer los preparativos finales para 
el largo viaje por el desierto. No se menciona cuánto tiempo quedaron aquí, pero fue 
suficiente para cocer el pan que necesitarían los próximos días. 





40. 


Cuatrocientos treinta años. 


El comentario de Gén. 15: 13 hace resaltar que la declaración de Pablo de Gál. 3: 17, y otra 
prueba, aclaran que estos 430 años incluyen el período del llamamiento de Abrahán para 
salir de Harán hasta cuando realmente descendió Jacob a Egipto, 215 años más tarde, y que 
el intervalo entre la entrada de Jacob en Egipto y el éxodo fueron otros 215 años. Siendo 
que, en el tiempo de Moisés, Palestina estaba considerada como parte del imperio egipcio, 
no es extraño encontrar que un autor de ese período incluyera a Canaán en el término 
"Egipto". No estando familiarizados con la situación política del tiempo de Moisés, sino 
creyendo que los 430 años incluían la permanencia de los patriarcas en Canaán, los 
traductores de la LXX incluyeron específicamente, dentro de este período, el tiempo de la 
permanencia de ellos "en la tierra de Egipto y en la tierra de Canaán". La profecía que dice 
que la cuarta generación de los que habían entrado en Egipto saldría de allí (Gén. 15: 16), y 
su cumplimiento registrado (Exo. 6: 16-20), hacen imposible cualquier otra explicación del 
período de los 430 años. 





42. 


Esta noche. 


Es decir la noche cuando comieron la comida de la pascua, acerca de la cual ya habían 
recibido instrucciones (vers. 6-11, 14). Su horror y regocijo entremezclados nunca pudieron 
borrarse de la memoria de un pueblo que debió su nacimiento como nación a aquella noche 
memorable. 





43. 


Esta es la ordenanza. 


Ciertas instrucciones adicionales acerca de la pascua fueron dadas en Sucot. Se las 


consideró necesarias debido a los muchos no israelitas que se habían unido con los hebreos, 
y principalmente tenían que ver con esos "extraños". Se hizo un arreglo por el cual pudieran 
participar de la fiesta pascual y compartir sus bendiciones. 569 


Ningún extraño. 


Esto es, alguno de una raza extranjera que quisiera continuar siéndolo y que permanecía 
incircunciso. Como la pascua era una fiesta que conmemoraba el nacimiento de Israel como 
nación, naturalmente no podía ser apropiado que un extranjero participara de ella. 





44. 


Despues que lo hubieres circuncidado. 


No fue mediante un linaje natural sino en virtud de un llamamiento divino como Israel había 
llegado a ser el pueblo del Señor. Por esa razón y estando destinado a ser una bendición 
para todas las naciones, Israel no debía asumir una actitud de exclusivismo con los 
extranjeros. Había de dar la bienvenida a los que desearan unirse con él en el culto y 
servicio de Dios. Siendo incorporados política y económicamente, esos "extraños" debían ser 
aceptados también mediante una formalidad religiosa, el rito de la circuncisión. Así llegaban 
a asimilarse al pueblo de Dios y se les permitía participar del ritual de la pascua (vers. 48). 





A 


5. 


El extranjero y el jornalero. 


Los residentes temporarios y los siervos que trabajaban por un jornal no debían comer de la 
pascua, pues su relación con Israel podía terminar en cualquier momento. 





46. 


Ni quebraréis hueso suyo. 


Este precepto muestra claramente que el cordero pascual era un símbolo de Cristo. Que fue 
entendido como tal en la iglesia cristiana primitiva es claro por Juan 19: 33, 36. Aunque "el 
Cordero de Dios que quita el pecado del mundo" fue crucificado como un criminal común, 
ninguno de sus huesos fue roto a pesar de que era la costumbre hacerlo; sí se lo hizo a sus 
dos compañeros. Así como el Ser simbolizado [Cristo] recibió en la cruz un trato diferente del 
que recibieron los otros crucificados, así también el cordero pascual era preparado de una 
manera diferente. Los huesos de los otros corderos comidos durante el año podían ser 
quebrados para extraerles la médula. 





48. 


Si algún extranjero. 
Esta orden que trata de los prosélitos es similar a la dada en el vers. 44. 





al 


1. 


En aquel mismo día. 


Este versículo pertenece a la narración del capítulo siguiente, del que sirve a manera de 
introducción. 
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CAPÍTULO 13 





1 Consagración de los primogénitos a Dios. 3 Se establece la pascua como un recordativo. 11 
Se recomienda la dedicación a Dios de los primogénitos de las bestias. 17 Los israelitas salen 
de Egipto y llevan con ellos los restos de José. 20 Llegan a Etam. 21 Dios los guía mediante 


una columna de nube y de fuego. 
1 JEHOVA habló a Moisés, diciendo: 


2 Conságrame todo primogénito. Cualquiera que abre matriz entre los hijos de Israel, así de 
los hombres como de los animales, mío es. 


3 Y Moisés dijo al pueblo: Tened memoria de este día, en el cual habéis salido de Egipto, de 
la casa de servidumbre, pues Jehová os ha sacado de aquí con mano fuerte; por tanto, no 
comeréis leudado. 


4 Vosotros salís hoy en el mes de Abib. 


5 Y cuando Jehová te hubiere metido en la tierra del cananeo, del heteo, del amorreo, del 
heveo y del jebusco, la cual juró a tus padres que te daría, tierra que destila leche y miel, 
harás esta celebración en este mes. 


6 Siete días comerás pan sin leudar, y el séptimo día será fiesta para Jehová. 


7 Por los siete días se comerán los panes sin levadura, y no se verá contigo nada leudado, ni 
levadura, en todo tu territorio. 


8 Y lo contarás en aquel día a tu hijo, diciendo: Se hace esto con motivo de lo que Jehová 
hizo conmigo cuando me sacó de Egipto. 


9 Y te será como una señal sobre tu mano, y como un memorial delante de tus ojos, para que 
la ley de jehová esté en tu boca; por cuanto con mano fuerte te sacó Jehová de Egipto. 


10 Por tanto, tú guardarás este rito en su tiempo de año en año. 


11 Y cuando Jehová te haya metido en la tierra del cananeo, como te ha jurado a ti y a tus 
padres, y cuando te la hubiere dado, 


12 dedicarás a Jehová todo aquel que abriere matriz, y asimismo todo primer nacido de tus 
animales; los machos serán de Jehová. 


13 Mas todo primogénito de asno redimirás con un cordero; y si no lo redimieres, quebrarás 
su cerviz. También redimirás al primogénito de tus hijos. 


14 Y cuando mañana te pregunte tu hijo, diciendo: ¿Qué es esto?, le dirás: Jehová nos sacó 
con mano fuerte de Egipto, de casa de servidumbre; 


15 y endureciéndose Faraón para no dejarnos ir, Jehová hizo morir en la tierra de Egipto a 
todo primogénito, desde el primogénito humano hasta el primogénito de la bestia; y por esta 
causa yo sacrifico para Jehová todo primogénito macho, y redimo al primogénito de mis hijos. 


16 Te será, pues, como una señal sobre tu mano, y por un memorial delante de tus ojos, por 
cuanto Jehová nos sacó de Egipto con mano fuerte. 


17 Y luego que Faraón dejó ir al pueblo, Dios no los llevó por el camino de la tierra de los 
filisteos, que estaba cerca; porque dijo Dios: Para que no se arrepienta el pueblo cuando vea 
la guerra, y se vuelva a Egipto. 


18 Mas hizo Dios que el pueblo rodease por el camino del desierto del Mar Rojo. Y subieron 
los hijos de Israel de Egipto armados. 


19 Tomó también consigo Moisés los huesos de José, el cual había juramentado a los hijos 
de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y haréis subir mis huesos de aquí con 
vosotros. 


20 Y partieron de Sucot y acamparon en Etam, a la entrada del desierto. 


21 Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de nube para guiarlos por el 
camino, y de noche en una columna de fuego para alumbrarles, a fin de que anduviesen de 
día y de noche. 


22 Nunca se apartó de delante del pueblo la columna de nube de día, ni de noche la columna 
de fuego. 





2. 


Todo primogénito. 


Esta orden fue dada en el mismo día del éxodo (cap. 12: 51). La palabra hebrea aquí usada 
limita la orden a los primogénitos masculinos, que eran los únicos que habían estado en 
peligro durante la décima plaga. La explicación adicional, 571 "cualquiera que abre matriz", 
muestra que sólo se refiere a los primogénitos varones, cada uno de los cuales fuera, al 
mismo tiempo, el primer hijo de su madre. Su consagración estaba íntimamente relacionada 
con la pascua. Dado que el Señor había librado a los primogénitos de Israel, ellos llegaron a 
ser su propiedad especial y debían ser dedicados a él. 





3. 


Tened memoria de este día. 


Esta orden fue dada con gran fuerza a la terminación del primer día de viaje (cap. 12: 37), 
cuando los hebreos habían experimentado tan notoriamente la mano bondadosa de su Dios. 
Los egipcios no sólo les permitieron salir sino que también los ayudaron a ponerse 
prontamente en marcha. Bien podían sentir los israelitas que habían sido librados de "la 
casa de servidumbre". 


No comeréis leudado. 
Ver cap. 12: 15-20. 





4. 


Vosotros salís. 


Literalmente, "vosotros estáis saliendo". Los israelitas ya habían comenzado su viaje (ver 
cap. 12: 37, 51). 


En el mes de Abib. 


El nombre del mes es dado aquí por primera vez. En cuanto a su significado y lugar en el 
calendario eclesiástico de los hebreos, ver com. de cap. 12: 2. 





Si 
La tierra del cananeo. 
Ver com. cap. 3: 8. 
La cual juró. 
Ver Gén. 15: 18; 24: 7; cf. Exo. 6: 8. 


Esta celebración. 


Ver Exo. 12: 25. 





m 


Varias expresiones y varios reglamentos ya dados en el cap. 12, especialmente en los vers. 
15, 16, 19, 26, 27, son repetidos aquí en los vers. 6-8. 





o 


Como un memorial. 


Algunos eruditos piensan que esta instrucción no fue puesta en práctica literalmente hasta el 
tiempo de los reyes, o posiblemente aun de los Macabeos. Algunas claras pruebas 
extrabíblicas de que los judíos llevaban porciones de la ley atadas a sus brazos izquierdos y 
frentes, provienen aproximadamente del tiempo de Cristo. Los judíos las llamaban tefilin que, 
se ha explicado, significa "oraciones", al paso que la designación griega fulakterion (Mat. 23: 
5), de la cual deriva la palabra castellana filacteria. Consistían en bolsitas hechas de la piel 
de animales ceremonialmente limpios, cosidas a fajas de cuero, con las cuales estaban 
atadas a la frente, entre los ojos e inmediatamente encima de ellos, y a los brazos izquierdos 
de los varones que habían llegado a la edad de 13 años. Cada uno de los cuatro 
compartimentos de la filacteria de la cabeza contenía una tira de pergamino que llevaba, 
impecablemente escrito, uno de los cuatro siguientes pasajes: Exo. 13: 2-10; 13: 11-16; Deut. 
6: 4-9; 11: 13-21 -en conjunto 30 versículos. La filacteria del brazo no tenía sino un bolsillo 
que, sin embargo, contenía los mismos cuatro pasajes, escritos en una piel. Estaba atada en 
la parte interior del brazo izquierdo, un poco por encima del codo, de modo que los pasajes 
de las Escrituras pudieran estar cerca del corazón. Probablemente esto se hacía para 
cumplir la orden: "Estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón" (Deut, 6: 
6). Los judíos piadosos tenían la costumbre de llevar filacterias durante las oraciones 
matutinas diarias, pero algunos que tenían la reputación de ser muy consagrados las 
llevaban todo el día. Haciendo ostentación de piedad, con frecuencia hacían más llamativas 
sus filacterias ensanchando las fajas, práctica que fue severamente criticada por Cristo en 
Mat. 23: 5. Aun hoy día los judíos conservadores llevan filacterias. 


Se sabe que los egipcios, con frecuencia, llevaban amuletos sobre su cuerpo en forma de 
rollos de papiro en miniatura, en los que estaban escritas palabras mágicas. Puede que en 
siglos posteriores los israelitas hubieran adoptado esta práctica supersticiosa de los egipcios. 
Pero Dios no tenía el propósito de que los judíos dieran una aplicación literal a la orden dada 
aquí, atando ciertas porciones de la ley en sus brazos y frentes (DTG 563). El habló 
exclusivamente de la aceptación de los principios correctos en la mente y en el corazón, el 
intelecto y las emociones, y de la aplicación de estos principios en la vida. 





10. 


Este rito. 


Es decir el rito de los panes sin levadura (vers. 3, 5, 7; cf cap. 12: 14, 24). 





mb 


1. 


Ver com. cap. 3: 8. 





= 


2. 


Dedicarás. 


Esta palabra es particularmente apropiada en el caso de los primogénitos de los animales, 
que tenían que ser separados del resto del rebaño o de la manada y dedicados al Señor, a fin 
de que no se perdieran entre los otros corderos, cabritos y terneros. Como no debían ser 
sacrificados inmediatamente (Lev. 22: 27), era necesario mantenerlos separados hasta que 
se dispusiera de ellos como Dios ordenaba. 





13. 


Todo primogénito de asno. 


La orden de Núm. 18: 15 de redimir cada animal inmundo indica que el asno está 
mencionado en 572 esta orden como un representante, de los animales inmundos en general. 


Al primogénito de tus hijos. 


Los hijos primogénitos de Israel también habían de ser dedicados al Señor. Esto no debía 
hacerse a la manera de los paganos -matando y quemando criaturas sobre un altar- sino 
presentando los primogénitos al Señor como un sacrificio vivo, es decir consagrando todas 
sus facultades corporales y mentales a su servicio. Más tarde, Dios separó a la tribu de Leví 
para su servicio como un sustituto de los primogénitos de las otras tribus (Exo. 32: 26-28; 
Núm. 3: 12, 13). Al mismo tiempo, cada primogénito israelita había de ser "redimido", o 
comprado de vuelta, del Señor, mediante el pago de cinco siclos de plata, como se prescribe 
en Núm. 3: 47; 18: 16. En varios países, tanto antiguos como modernos, ha existido la 
práctica de dedicar los primogénitos varones a propósitos religiosos. 





14. 
Ver com. cap. 12: 26. 





15. 


Endureciéndose Faraón para no dejarnos ir. 


Literalmente: "Cuando Faraón se endureció a sí mismo [su corazón] contra enviarnos lejos". 
La misma palabra usada previamente para el endurecimiento del corazón del rey aparece 
aquí también (ver com. cap. 4: 21). 





16. 


Ver com. vers. 9. 





17. 


Por el camino. 


Literalmente "hacia el camino" (ver com. vers. 18). En Sucot, el primer lugar donde acampó 
Israel, probablemente fue completada su organización para la cual ya se habían tomado 
algunas medidas (PP 286). La ruta más corta y más directa de Egipto a Canaán habría sido 
por el camino de la costa a Gaza, que estaba a unos 250 km de Sucot. Antes de que 
estuvieran listos para tomar posesión de la tierra de Canaán, primero debían unificarse como 
nación y debían aprender a confiar en Dios, a quien apenas conocían todavía. Eran una raza 
de esclavos desarmados y no estaban acostumbrados a la guerra (PP 287). Debía 


efectuarse una transformación espiritual, intelectual y política antes de que pudieran estar 
preparados para cooperar con Dios en la conquista de Canaán. 


Se vuelva a Egipto. 


El peligro de que, ante la más pequeña derrota o desánimo, regresaran los israelitas y se 
sometieran otra vez a la servidumbre, se demuestra por su actitud en ocasiones posteriores 
(Núm. 14: 4). Si hubiesen sabido lo que tenían por delante, nunca hubieran estado 
dispuestos a salir de Egipto. Con toda probabilidad, esperaban estar en Canaán después de 
unas pocas semanas. 





18. 


Hizo Dios que el pueblo rodease. 


Es decir, en vez de permitir que los israelitas fueran por la ruta más directa, Dios los guió por 
una más tortuosa. Dios había informado antes a Moisés que el pueblo de Israel debía 
reunirse en el monte Horeb después de su partida de Egipto (cap. 3: 12). Sabía, pues, por 
adelantado la ruta que tenían que seguir, sin duda la misma que recientemente él había 
seguido al ir de Madián a Egipto. De ahí que el pueblo se desviara hacia el sur desde Sucot 
(PP 287) y llegase al borde del desierto de Etam (vers. 20). Fue tan sólo después de que 
habían ido más allá de Etam y entrado en el desierto mismo, cuando apareció la columna de 
nube para guiarlos (vers. 21). 


Por el camino. 


Más exactamente "hacia" o "en el camino a" (ver Eze. 8: 5; 21: 2; etc., donde la misma 
palabra hebrea, dérek, es traducida "hacia" y "contra"), Aquí, como en Exo. 13; 17, Moisés no 
se refiere al destino final que llevaban sino más bien al camino que seguían inmediatamente 
después de salir de Egipto. No debían ir "hacia" Filistea, sino más bien "hacia", o "en la 
dirección de" el mar Rojo. El hebreo se refleja con más exactitud así: "Por el camino del 
desierto hacia el mar de las Cañas [Rojo]" (BJ). El desierto al que hace referencia Moisés 
está entre Egipto y el mar Rojo. 


Desierto del Mar Rojo. 


Esto es, el desierto que está entre Egipto y el mar Rojo (ver párrafo anterior), no el desierto 
de la península del Sinaí. Esto es claro ante los siguientes hechos: (1) La construcción 
gramatical hebrea, como ya lo hemos hecho notar, indica el mar Rojo como el destino de esta 
etapa del viaje. (2) La construcción paralela del vers. 17, que dice literalmente "hacia la tierra 
de los filisteos", requiere que el vers. 18 signifique "hacia el Mar Rojo". (3) Moisés 
inmediatamente designa el "desierto" como aquel al cual entraron al salir de Etam (vers. 20). 
(4) Este es el desierto indicado por Elena G. de White (PP 287, 288). 


Era doble el propósito de Dios al elegir la ruta del mar Rojo: (1) Los israelitas estaban 
desarmados y eran inexpertos en el arte de la guerra y, en consecuencia, no estaban 
preparados para encontrarse con los belicosos filisteos (ver com. vers. 17). Los israelitas 
podían 573 entender esta razón y es, por lo tanto, la que Dios les dio en esta ocasión (vers. 
17). (2) Como Dios ya le había advertido a Moisés (cap. 3: 12), tenía el propósito de 
encontrarse con el pueblo en el monte Horeb. Allí ellos hablan de completar su organización 
formal como una nación, allí él establecería una relación de pacto con ellos como nación, allí 
les impartiría su santa ley, y allí habían de ser instituidos los servicios del santuario. Los 
hijos de Israel no estaban listos para entender o apreciar la necesidad de estas cosas y por 
esa razón Dios no se las mencionó en esa oportunidad. 


El relativo aislamiento de la parte meridional de la península del Sinaí se adaptaba 


admirablemente para la realización del propósito para el cual Dios guió a su pueblo hasta las 
proximidades del monte Horeb. Esa escabrosa y árida península está rodeada de dos lados 
por brazos del mar Rojo y en el tercero por el gran desierto de Paran. No sólo el pueblo 
recibiría las instrucciones que Dios quería impartirle, sino que las privaciones de su largo y 
cansador viaje a través del desierto montañoso les brindarían situaciones en las cuales 
tuviera una oportunidad para aprender a confiar en Dios. Esta era precisamente la 
preparación que necesitaban los israelitas para la difícil tarea de la conquista de Canaán. 


Armados. 


Esta palabra ha sido interpretada de varias formas. Algunos comentadores han pensado que 
significaba estar "armados", "ceñidos", u "organizados en cinco divisiones". Otros han 
explicado su significado como "en orden de batalla", "ordenados" o marchando "de a cinco en 
fondo". Algunos textos tales como Jos. 1: 14; 4: 12; Juec. 7: 11 han inducido a muchos 
traductores a aceptar el significado "armados" ("bien equipados", BJ). Una traducción tal 
hace surgir la pregunta acerca de dónde consiguieron las armas unos esclavos expulsados y 
cuándo recibieron preparación para su uso. Esta interpretación no puede ser correcta pues 
"carecían de armas y no estaban habituados a la guerra" (PP 287). Cualquiera sea el 
significado correcto de la palabra traducida "armados" en la VVR, es obvio que implica la idea 
de que los israelitas salieron de Egipto no como una turba de fugitivos sino como un cuerpo 
bien organizado bajo un caudillo sabio y determinado (ver PP 286). 





19. 


Los huesos de José. 


Aunque aquí y en la narración de la sepultura de los restos de José en Siquem (Jos. 24: 32) 
no se hace mención de los otros hijos de Jacob, la afirmación de Esteban delante del 
Sanedrín parece implicar que todos los padres "fueron trasladados a Siquem" (Hech. 7: 15, 
16). El que los hijos de Israel preservaran los restos de José y cumplieran su pedido de 
sepultarlo en Canaán (Gén. 50: 24-26) muestra que indudablemente no habían perdido de 
vista la promesa de liberación. 





20. 


Acamparon en Etam. 


De acuerdo con este texto y Núm. 33: 6, el segundo campamento de los israelitas estuvo "al 
confín del desierto". Su lugar no ha sido todavía identificado. Sin embargo, quizá la palabra 
hebrea Etam sea una transliteración del egipcio Khetem, "fortaleza". Los registros egipcios 
nos informan de la existencia de una línea de fortificaciones fronterizas desde el mar 
Mediterráneo hasta el golfo de Suez (ver com. Exo. 2: 15), construidas con el claro propósito 
de evitar que entraran en Egipto las tribus del desierto oriental y, al mismo tiempo, el de 
controlar el tránsito entre Egipto y el Asia. Siendo que esas fortalezas fronterizas estaban en 
el limite del desierto oriental, es posible que aquí se haga referencia a una de ellas.. Por lo 
menos en el caso de Moisés, esos puestos fronterizos no impidieron que un solitario fugitivo 
se filtrara a través de ellos y tuviera éxito en su huida al desierto (ver com. cap. 2: 15); pero 
es obvio que las huestes de Israel no podían haber pasado sin el consentimiento de los 
guardianes. Indudablemente Faraón nunca fue más allá, en su propósito, que permitir que 
los hebreos llegaran al desierto oriental egipcio y adoraran a Dios allí. Quizá, sólo cuando 
los guardianes de la frontera le informaron que los israelitas proseguían su marcha por el 
desierto hacia el mar Rojo, salió Faraón en su persecución (cap. 14: 3; PP 288). 





21. 


Una columna de nube. 


Como comandante militar egipcio (PP 250) y como fugitivo de Faraón (ver com. cap. 2: 15), 
Moisés ya estaba familiarizado con la ruta a seguir en general. Además Dios le dio 
instrucciones para guiar a Israel al monte Horeb (cap. 3: 12). Pero, para convencer al pueblo 
de la dirección divina y para guiar a Moisés por la ruta precisa a seguir, Dios personalmente 
dirigía su jornada cada día. Habiendo declarado en el pasaje del cap. 13: 18 que Dios guiaba 
a los israelitas, ahora Moisés explica 574 cómo lo hacía. Los antiguos comandantes de 
ejército a veces usaban humo o señales de fuego para conducir sus fuerzas en marcha a 
través de tierras desoladas y sin caminos. Sin embargo, la columna de nube y fuego de 
Israel no fue producida por medios comunes sino que fue una manifestación milagrosa de la 
presencia de Cristo (1 Cor. 10: 1-4, 9; PP 381), la cual apareció delante de ellos cuando 
salieron de Etam y entraron en el desierto. Parece que no hubo sino una "columna" (Exo. 14: 
24), pues aun cuando brillaba en la oscuridad es todavía llamada "la columna de nube" (Exo. 
14: 19) o simplemente "la nube" (Núm. 9: 21). De día aparecía como una nube oscura, en 
contraste con la luz del sol, pero de noche como una luz radiante (Núm. 9: 15, 16). En esa 
nube el Señor mismo estaba presente con su pueblo, y desde la nube hablaba a Moisés. Allí 
aparecía la gloria del Señor, más tarde conocida como la "Shekinah" (Exo. 16: 10; 40: 34). 
En una forma similar ya el Señor se había revelado a Moisés en la zarza ardiente (cap. 3: 2), 
y más tarde apareció en el Sinaí en medio de truenos y relámpagos (cap. 19: 16, 18). El 
fuego y la nube simbolizaban la dirección y protección divinas. 


A fin de que anduviesen de día y de noche. 


Literalmente, "para su viaje de día y de noche". No debiera inferirse de esta declaración que 
Dios quería que los israelitas continuasen viajando por la noche tanto como de día, sino que 
la misma estaba en su viaje tanto de día como de noche hasta el tiempo cuando llegaran a 
destino. Como se afirma claramente antes en el versículo, la columna de nube había de 
guiarlos de día en su camino e iluminaría su campamento por la noche. La expresión 
añadida "de día y de noche" aclara el hecho de que la nube nunca los dejaba. Era así 
cuando estaban acampados de noche y cuando viajaban de día. 





22. 


Nunca se apartó. 


Literalmente, "no se deshizo", o "no se apartó" (BJ). La última mención inconfundible de la 
nube está en Núm. 16: 42, aunque Núm. 20: 6 posiblemente aluda a ella. Por Neh. 9: 19 y 
Núm. 9: 15- 23 deducimos que la columna de nube y fuego permaneció con Israel a través de 
sus peregrinaciones por el desierto. Puesto que no hay mención de ella en el libro de Josué, 
puede haber desaparecido precisamente antes de que cruzaran el Jordán. 


El hecho de que la columna de nube permaneció con Israel a través de su largo viaje, aun 
cuando los israelitas fueron infieles, es una seguridad para el cristiano de que Dios no lo 
abandonará en su viaje a través de la vida. La promesa de Jesús a sus discípulos: "He aquí 
yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo" (Mat.28: 20), nunca ha faltado a 
nadie dispuesto a seguir donde Dios lo dirija. No hay ninguna vicisitud en la vida en la que 
Dios se retira. Está presente en las noches más oscuras de aflicción y chasco tanto como en 
los días más brillantes de alegría y éxito. En verdad, necesitamos de él por la noche, cuando 
estamos conscientes, de nuestra necesidad, pero quizá aún más durante el día, cuando 
estamos inclinados a sentir confianza propia. No se ha de ver más la columna visible, pero la 


presencia de Dios todavía se puede sentir en la experiencia del individuo, la iglesia y las 
naciones. Bendito el hombre cuyos ojos no están tan oscurecidos que no pueda discernir la 
dirección del Señor. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
2  DTG35 
17-19 SR 120 
17-22 PP 287 
20-22 SR 121 
21 LS 93; PVGM 270; 3T 285, 340 
22 — 1JT158, 513; 3JT 252 


CAPÍTULO 14 


1 Dios instruye a los israelitas acerca de su viaje. 5 Faraón los persigue. 10 Los israelitas se 
quejan. 13 Moisés los reconforta. 15 Dios instruye a Moisés. 19 La columna de nube se 
desplaza hacia la retaguardia. 2 1 Los israelitas cruzan el mar Rojo. 23 El ejército egipcio 
perece ahogado. 


1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Di a los hijos de Israel que den la vuelta y acampen delante de Pi-hahirot, entre Migdol y el 
mar hacia Baal-zefón; delante de él acamparéis junto al mar. 


3 Porque Faraón dirá de los hijos de Israel: Encerrados están en la tierra, el desierto los ha 
encerrado. 


4 Y yo endureceré el corazón de Faraón para que los siga; y seré glorificado en 575 Faraón y 
en todo su ejército, y sabrán los egipcios que yo soy Jehová. Y ellos lo hicieron así. 


5 Y fue dado aviso al rey de Egipto, que el pueblo huía; y el corazón de Faraón y de sus 
siervos se volvió contra el pueblo, y dijeron: ¿Cómo hemos hecho esto de haber dejado ir a 
Israel, para que no nos sirva? 


6 Y unció su carro, y tomó consigo su pueblo; 


7 y tomó seiscientos carros escogidos, y todos los carros de Egipto, y los capitanes sobre 
ellos. 


8 Y endureció Jehová el corazón de Faraón rey de Egipto, y él siguió a los hijos de Israel; 
pero los hijos de Israel habían salido con mano poderosa. 


9 Siguiéndolos pues, los egipcios, con toda la caballería y carros de Faraón, su gente de a 
caballo, y todo su ejército, los alcanzaron acampados junto al mar, al lado de Pi-hahirot, 
delante de Baal-zefón. 


10 Y cuando Faraón se hubo acercado, los hijos de Israel alzaron sus ojos, y he aquí que los 
egipcios venían tras ellos; por lo que los hijos de Israel temieron en gran manera, y clamaron 
a Jehová. 


11 Y dijeron a Moisés: ¿No había sepulcros en Egipto, que nos has sacado para que 
muramos en el desierto? ¿Por qué has hecho así con nosotros, que nos has sacado de 
Egipto? 


12 ¿No es esto lo que te hablamos en Egipto, diciendo: Déjanos servir a los egipcios? 
Porque mejor nos fuera servir a los egipcios, que morir nosotros en el desierto. 


13 Y Moisés dijo al pueblo: No temáis; estad firmes, y ved la salvación que Jehová hará hoy 
con vosotros; porque los egipcios que hoy habéis visto, nunca más para siempre los veréis. 


14 Jehová peleará por vosotros y vosotros estaréis tranquilos. 


15 Entonces Jehová dijo a Moisés: ¿Por qué clamas a mí? Di a los hijos de Israel que 
marchen. 


16 Y tú alza tu vara, y extiende tu mano sobre el mar, y divídelo, y entren los hijos de Israel 
por en medio del mar, en seco. 


17 Y he aquí, yo endureceré el corazón de los egipcios para que los sigan; y yo me glorificaré 
en Faraón y en todo su ejército, en sus carros y en su caballería; 


18 y sabrán los egipcios que yo soy Jehová, cuando me glorifique en Faraón, en sus carros y 
en su gente de a caballo. 


19 Y el ángel de Dios que iba delante del campamento de Israel, se apartó e iba en pos de 
ellos; y asimismo la columna de nube que iba delante de ellos se apartó y se puso a sus 
espaldas, 


20 e iba entre el campamento de los egipcios y el campamento de Israel; y era nube y 
tinieblas para aquéllos, y alumbraba a Israel de noche, y en toda aquella noche nunca se 
acercaron los unos a los otros. 


21 Y extendió Moisés su mano sobre el mar, e hizo Jehová que el mar se retirase por recio 
viento oriental toda aquella noche; y volvió el mar en seco, y las aguas quedaron divididas. 


22 Entonces los hijos de Israel entraron por en medio del mar, en seco, teniendo las aguas 
como muro a su derecha y a su izquierda. 


23 Y siguiéndolos los egipcios, entraron tras ellos hasta la mitad del mar, toda la caballería 
de Faraón, sus carros y su gente de a caballo. 


24 Aconteció a la vigilia de la mañana, que Jehová miró el campamento de los egipcios 
desde la columna de fuego y nube, y trastornó el campamento de los egipcios, 


25 y quitó las ruedas de sus carros, y los trastornó gravemente. Entonces los egipcios 
dijeron: Huyamos de delante de Israel, porque Jehová pelea por ellos contra los egipcios. 


26 Y Jehová dijo a Moisés. Extiende tu mano sobre el mar, para que las aguas vuelvan sobre 
los egipcios, sobre sus carros, y sobre su caballería. 


27 Entonces Moisés extendió su mano sobre el mar, y cuando amanecía, el mar se volvió en 
toda su fuerza, y los egipcios al huir se encontraban con el mar; y Jehová derribó a los 
egipcios en medio del mar. 


28 Y volvieron las aguas, y cubrieron los carros y la caballería, y todo el ejército de Faraón 
que había entrado tras ellos en el mar; no quedó de ellos ni uno. 


29 Y los hijos de Israel fueron por en medio del mar, en seco, teniendo las aguas por muro a 
su derecha y a su izquierda. 


30 Así salvó Jehová aquel día a Israel de mano de los egipcios; e Israel vio a los egipcios 
muertos a la orilla del mar. 


31 Y vio Israel aquel grande hecho que 576 Jehová ejecutó contra los egipcios; y el pueblo 
temió a Jehová, y creyeron a Jehová y a Moisés su siervo. 





2. 


Den la vuelta y acampen. 


Hasta aquí la marcha de los israelitas había sido por lo general en dirección sudeste. Otra 
jornada de un día en la misma dirección los habría llevado bastante más allá de la frontera 
oriental de Egipto. Pero Dios ordenó un cambio que debe haberles parecido extraño e 
inexplicable. Debían encaminarse en dirección sudoeste, lo que pronto colocaría al mar Rojo 
entre ellos y su destino. Aunque la ubicación geográfica del siguiente lugar donde 
acamparon se describe aquí con considerables detalles, ninguno de los lugares nombrados 
ha sido todavía identificado. El nombre Pi-hahirot indudablemente es egipcio, pero siguen 
siendo dudosos su ubicación y significado. 


Entre Migdol y el mar. 


Migdol significa "torre", o "fortaleza". Eso sin duda se refiere a una cantidad de localidades a 
lo largo de la frontera oriental de Egipto (Núm. 33: 7; Jer. 44: 1; 46: 14; Eze. 29: 10; 30: 6). 
Estos "migdoles" probablemente no eran diferentes ciudades sino baluartes que formaban 
parte del sistema de fortificaciones fronterizas (ver com. Exo. 13: 20). 


Hacia Baal-zefón. 


Este lugar es desconocido, aunque el nombre Baal-zefón fue aplicado también a una deidad 
cananea. Significa literalmente el "Baal", o "señor del norte", un dios mencionado en los 
monumentos egipcios tanto como en las inscripciones del norte de Canaán. Un texto fenicio 
lo declara como el principal dios de la ciudad del delta egipcio, Dafne (la bíblica Tafnes, la 
moderna Tel Defene). El lugar aquí mencionado puede haber recibido su nombre de este 
dios cananeo, cuya capilla o santuario -al cual venía a adorar la gente del desierto oriental- 
estaba en el pueblo. 


Una descripción geográfica tan exacta, única en el Pentateuco, sugiere en primer lugar que 
Pi-hahirot mismo no era bien conocido y, en segundo lugar, que el autor del Exodo estaba 
bien familiarizado con la geografía del país. Ningún autor tardío podría haberse aventurado a 
dar tales detalles locales. 





3. 


Faraón dirá. 


Este pasaje explica el propósito de Dios al dirigir a los israelitas en una dirección tan extraña 
(ver com. vers. 2). Para el juicio humano esta ruta parecía ser la más insensata que podían 
haber tomado. Canaán estaba al noreste de Egipto; sin embargo la columna de nube los 
dirigió hacia el sudoeste cuando llegaron a los límites orientales de Egipto. Tan sólo sería 
natural que Faraón, al saber de la extraña ruta que habían tomado los israelitas, pensara que 
se habían extraviado y estaban vagando confusamente en el desierto oriental egipcio. Ahora 
parecía imposible escapar. Pero Dios había preparado precisamente esa situación para que 
Egipto y las naciones vecinas pudieran aprender a temer y respetar su nombre (ver vers. 4). 





4. 


Endureceré. 


Ver com. cap. 4: 21. 





5. 


¿Cómo hemos hecho esto? 


Indudablemente Faraón tenía el propósito de que su permiso se limitara a un viaje de tres 
días en el desierto oriental egipcio. Cuando resultó evidente que los israelitas avanzaban 
rápidamente por el desierto hacia el mar Rojo, Faraón salió a perseguirlos (PP 289). Un 
corto alivio del sufrimiento le había dado tiempo para reponerse de los horrores de la décima 
plaga, y ahora se arrepintió de su acto apresurado. Dado que ninguna otra calamidad siguió 
a la muerte de los primogénitos, los egipcios pueden haber pensado que se había 
quebrantado el poder del Dios de los hebreos y que ellos, una vez más, eran los señores de 
su tierra y amos de la situación. La pérdida de un gran cuerpo de obreros trastornaría la 
economía del país y traería penalidades sobre los que quedaban. 





7. 


Seiscientos carros escogidos. 


Durante la decimoctava dinastía, los carros llegaron a ser un equipo acostumbrado del 
ejército egipcio. De allí en adelante, los reyes siempre salían a la guerra en carros. Hasta el 
día de hoy se han conservado dos carros reales de la decimoctava dinastía, y de este modo 
se conoce bien su construcción. Eran abiertos por la parte de atrás, y consistían en una tabla 
levantada, semicircular, circuida por un borde que se elevaba formando una graciosa curva 
hasta la altura de aproximadamente 75 cm por encima de la tabla erecta, Los carros tenían 
dos ruedas v una espiga y eran tirados por dos caballitos. Generalmente eran ocupados por 
dos hombres, un guerrero y el que manejaba el carro. 


577 


Capitanes. 


"Tres guerreros" (BJ). En hebreo, así como en otros idiomas semíticos, la expresión "tres 
guerreros" probablemente significa "el tercero en el carro". En Asiria se convirtió en el 
término técnico usado para el conductor del carro. Pero en hebreo la palabra parece haber 
sido un sinónimo de "guerrero distinguido" [o "capitán"] (ver 2 Rey. 9: 25; etc.). Puesto que 
regularmente aparecen dos hombres en los carros egipcios, parecería que la palabra 
traducida aquí "capitán" debiera traducirse "guerrero distinguido". Los 600 carros escogidos, 
con sus ocupantes, probablemente pertenecían a la escolta real, y podían estar listos para la 
acción en cualquier momento, tal como en el caso de la persecución de los israelitas. 





8. 


Endureció Jehová. 


Un hecho significativo mencionado tres veces (vers. 4, 8, 17) en relación con la persecución 
de los israelitas que emprendió Faraón (ver com. de cap. 4: 21). 


Con mano poderosa. 


Esto es, triunfantes sobre los egipcios perseguidores. La BJ traduce "con gesto jubiloso". 





9: 


Caballería. 


Siendo que los egipcios no tenían caballería en ese tiempo -aunque un jinete aislado una vez 
aparece en un monumento pequeño -, la palabra traducida "caballería" más bien debiera 
traducirse "cabalgadores" u "hombres montados", es decir los que conducían los carros. Así 
entendido esto, el texto concuerda notablemente con el monumento local de ese tiempo que 
representa al ejército egipcio como compuesto de dos clases de tropas: los que iban en 
carros y la infantería. 


Los alcanzaron acampados. 


No es seguro si Faraón alcanzó a los israelitas poco después de que acamparon a orillas del 
mar Rojo, o si después de estar allí un día o aún más tiempo. Aunque es evidente que 
Faraón salió en persecución de los israelitas algún tiempo después de la partida de ellos, 
podía cubrir la distancia de unos 130 km, de Tanis (Ramesés) hasta la orilla noroccidental del 
mar Rojo, mucho más rápidamente que los israelitas. El hubiera empleado, por lo menos, 
dos días para hacerlo, aproximadamente el tiempo requerido por los israelitas para viajar a 
través del desierto desde Etam (ver com. vers. 5). La descripción de los acontecimientos, 
cuando se aproximaron los egipcios, parece llevar a la inferencia de que los israelitas apenas 
se habían detenido para acampar cuando descubrieron que los egipcios los perseguían (vers. 
9, 10; PP 289). 





10. 


Temieron en gran manera. 


Para los ojos humanos su situación parecía desesperada. Encerrados al este por el mar, al 
sur por una escabrosa montaña, al oeste por desiertos montañosos y al norte por los egipcios 
perseguidores, probablemente llegaron a la conclusión de que su escape era imposible. 
Además estaban desarmados y sin preparación para el combate. En última instancia, no 
habían aprendido todavía a poner su confianza en el poder y en la protección de Dios. 


Clamaron a Jehová. 


Si su oración hubiese sido acompañada por la fe, el vers. 11 no registraría su murmuración 
contra Moisés. Algunos comentadores han sugerido que los más piadosos entre los israelitas 
clamaron a Dios (vers. 10) mientras que los irreligiosos murmuraron contra Moisés (vers. 11). 





11. 


Muramos en el desierto. 


Los hombres siempre han encontrado satisfacción en culpar a algún otro por las dificultades 
que encuentran. En este caso fue Moisés el blanco de la indignación. Argúían que él, como 
dirigente, debiera haber hecho algo mejor que colocarlos en una situación tan peligrosa. 
Pero, ¿acaso la columna de nube no los había guiado a esa trampa de la cual parecía no 
haber escape? Cínicamente preguntaron si Egipto, una tierra de sepulcros por excelencia, 
no podía haber provisto tumbas para ellos. 578 





12. 


¿No es esto lo que te hablamos en Egipto? 


El pueblo presentó a Moisés afirmaciones exageradas de los hechos. Solamente cuando 
aumentó la opresión, después de la primera entrevista de Moisés con Faraón, se quejaron de 
lo que había hecho Moisés (cap. 5: 21), al paso que al principio aceptaron gustosamente sus 
propuestas (cap. 4: 31). Al salir de Egipto habían cumplido voluntariamente con sus 
instrucciones. 


Mejor nos fuera. 


Es una tendencia común preferir la muerte a la esclavitud, cuando éstas son las únicas 
alternativas. No es extraño que un pueblo plenamente acostumbrado a la servidumbre y al 
que le faltaba una tradición de independencia no se elevara a las alturas de heroísmo 
alcanzadas por los hombres libres. 





13. 


No temáis. 


Aunque es comprensible la alarma de los hebreos, el noble valor y la confianza de Moisés 
son sorprendentes. Una transformación en verdad notable se había efectuado en él desde el 
tiempo cuando tímidamente le objetaba al Señor (caps. 4: 1, 10, 13; 5: 22, 23). Aunque quizá 
sólo entendía vagamente que Dios sería "glorificado en Faraón y en todo su ejército" (vers. 
4), ahora permaneció tranquilo y confiado en que todo iría bien. Su propia serena confianza 
se refleja en su admonición al pueblo de que aguardara pacientemente la liberación del 
Señor. Es obvio que había poco más que él pudiera hacer. Moisés no sabía cómo Dios 
podría cumplir su voluntad, pero su propia experiencia al cooperar con Dios en la tierra de 
Egipto le aseguraba que el Altísimo era plenamente capaz de rescatar a su pueblo, a pesar 
de lo improbable que pudiera parecer tal perspectiva. Moisés mismo estaba apenado porque 
su pueblo mostraba tan poca fe. 


Los egipcios. 


Es decir, la gran hueste de Faraón. Leemos en la VVR: "Porque los egipcios que hoy habéis 
visto, nunca más para siempre los veréis". Expresada así, la afirmación significa que verían a 
sus enemigos tan sólo como cuerpos inertes en las orillas del mar Rojo (vers. 30). 





15. 


¿Por qué clamas a mí? 


Estas palabras del Señor implican que Moisés había recurrido a Dios en procura de ayuda 
quizá poniendo delante de él las quejas del pueblo. Ellas no implican un reproche de parte 
de Dios, sino que constituyen una admonición para que actuara resueltamente. 





16. 


Tú alza tu vara. 


Los israelitas no debían quedar completamente inactivos mientras el Señor efectuaba su 
liberación. Habían de avanzar, y al hacerlo serían testigos del grandioso poder de Dios. El 
podía haber dividido el mar Rojo sin la ayuda de Moisés, si es que puede llamarse ayuda el 
hecho de alzar la vara. Otra vez Dios escogió obrar por medio de Moisés a fin de que el 
pueblo confiara más plenamente en su jefe elegido. Dios siempre obra de acuerdo con el 
principio de utilizar instrumentos humanos consagrados para realizar su obra en la tierra, 


cuando quiera y dondequiera sea posible. 





17. 


Yo endureceré. 


Sólo aquí se declara que Dios endurecería el corazón de los egipcios, indudablemente en la 
misma forma en que había endurecido el corazón de Faraón (ver com. cap. 4: 21). Siguiendo 
sus mandatos, se habían hecho participantes de su culpa (cf. Apoc. 18: 4). Sin duda los 
egipcios ansiosamente anticipaban la recuperación de su tesoro perdido y una sangrienta 
represión para cualquiera que se resistiera a ser capturado (caps. 12: 35; 15: 9). Teniendo 
en cuenta las circunstancias, la naturaleza humana reaccionaría haciéndolos fríos y 
despiadados. 


Para que los sigan. 


El sentido común, basado en la experiencia previa, debería haber hecho que los egipcios 
fueran precavidos antes de meterse en una aventura tan peligrosa como la de seguir a los 
hebreos a través del mar. Su necedad y sed de sangre los impulsaron a meterse en el 
peligro (ver Rom. 1: 21, 22), Acciones precipitadas por lo general caracterizan a los que 
deliberadamente desprecian la dirección del Espíritu de Dios. Sin tomar en cuenta los 
castigos de Dios tan recientemente experimentados, infatuados de confianza propia, 
desafiaron hasta el fin al Dios de Israel (2 Tes. 2: 9-12; Apoc. 17: 14; 19:19; 20: 7-9). 





19. 


El ángel de Dios. 


La Presencia divina manifestada en la columna de nube es llamada "Jehová" en el vers. 24 y 
en el pasaje del cap. 13: 21, pero aquí, "el ángel de Dios" (ver PP 382). De la misma manera, 
Aquel que se apareció a Moisés en la zarza ardiente es llamado tanto "Dios" como "el Angel 
de Jehová" (cap. 3: 2-6). 





20. 


Iba entre. 


Indudablemente los egipcios llegaron a la proximidad del campamento de los israelitas al 
terminar un largo día de marcha (PP 290). Como un impenetrable muro 579 de neblina que 
avanzaba del mar, la columna nebulosa se colocó entre los perseguidos y los perseguidores, 
obligando a estos últimos a detenerse. Convencidos de que los hebreos no podían escapar, 
los egipcios pospusieron el ataque hasta el día siguiente (vers. 23, 24; 3TS 226; PP 290). 


Era nube. 


La expresión "para aquéllos", si bien es cierto que no está en el hebreo sino que ha sido 
usada por los traductores de la VVR, indudablemente se justifica por el contexto (ver también 
PP 291). La noche transcurrió aprisa intensificando la impenetrable muralla de oscuridad 
proporcionada por la nube. Mientras tanto, del lado que daba a los israelitas la columna 
presentaba la apariencia de una antorcha brillante que alumbraba todo el campamento y 
hacía tan fácil prepararse para la marcha como si hubiera sido de día. Así pudieron reunirse 
los rebaños, pudieron cargarse las bestias de carga y se dispusieron en orden de marcha las 
diversas tribus y familias (ver PP 286). Tan sólo esperaban la orden de partir. 





21. 


Recio viento oriental. 


La palabra traducida "viento oriental" puede aplicarse a cualquier clase de viento proveniente 
de una dirección oriental -en términos generales desde el sudeste hasta el noreste-, puesto 
que los hebreos usaban términos específicos sólo para los cuatro puntos cardinales. Aun 
ahora la marea menguante del golfo de Suez se vigoriza con un fuerte viento noreste. Los 
informes indican que, antes de la construcción del canal de Suez, parte del golfo que está al 
norte de la ciudad de Suez a veces quedaba completamente en seco durante la marca 
menguante, debido a un fuerte viento noreste. Como resultado, se podía ir en vehículo a 
través del golfo o vadearlo a pie. Sin embargo, una baja marca robustecida por un viento 
este no puede explicar la forma en que quedó en seco el mar que aquí se describe, porque 
en un caso tal toda el agua es impelida hacia el sur, no en dos direcciones opuestas como lo 
indica el Registro sagrado. Una separación tal de las aguas sólo podía ser producida por un 
milagro (ver PP 291). Se desconoce el punto exacto del cruce. 





22. 


Las aguas como muro. 


No se conoce la profundidad de las aguas en el sendero "en seco" abierto en el mar. Por 
esta razón no es claro si las aguas tomaron la posición de un "muro" literal, es decir 
perpendicular, o si el término "muro" se usa en sentido figurado para referirse al hecho de 
que los israelitas estaban protegidos de un ataque "a su derecha y a su izquierda". Las 
palabras de la inspiración pueden interpretarse de ambas formas (ver vers. 21; PP 291), 
quizá, con preferencia, de la primera (3TS 226, 227). 





23. 


Siguiéndolos los egipcios. 


Cuando los israelitas dejaron la orilla occidental del mar Rojo, siguió la nube y permitió que 
vieran los egipcios que los hebreos habían escapado. Los egipcios avanzaron 
inmediatamente a la orilla del mar, y encontrando que el pasaje todavía estaba seco, entraron 
rápidamente y avanzaron en ardiente persecución. Tan sólo cuando toda la hueste egipcia 
estuvo en el medio del mar, la columna de nube se convirtió para ellos en una columna de 
fuego y les reveló su ubicación precaria (1T 265; 1JT 453). 





24. 


A la vigilia de la mañana. 


La "vigilia de la mañana" de los hebreos duraba aproximadamente desde las 3 de la mañana 
hasta la salida del sol, la que, en ese momento del año, tendría lugar aproximadamente a las 
5: 45 hrs. 


Jehová miró. 


En el Sal. 77: 17- 19 se da una descripción de lo que sucedió en este momento. Un súbito 
aguacero fue acompañado de relámpagos y truenos. Avanzando por el lecho del mar Rojo, 
cuyas aguas amontonadas ahora podían ver a cada lado, los egipcios deben haber estado 
aterrorizados (ver también Josefo, Antigüedades ii. 16. 3). 





25. 


Quitó las ruedas de sus carros. 


La palabra aquí traducida "quitó" también puede traducirse "trastornó", lo que quizá significa 
que las ruedas se hundieron en la arena hasta los ejes para ser sacadas otra vez sólo con 
dificultad y para hundirse nuevamente unos pocos metros más allá. La BJ traduce: 
"Trastornó las ruedas de sus carros". Los egipcios todavía pudieron manejar sus carros pero 
"con gran dificultad" (BJ). Esto implicaría que, aunque no se perdieron las ruedas, no 
funsionaban debidamente (1JT 453). 


Jehová pelea. 


La oscuridad sobrenatural que al principio los había separado de los israelitas (vers. 20), la 
misteriosa apertura de un sendero a través del mar Rojo, la fuerte tormenta de truenos y 
finalmente la marcha dificultosa, hicieron que los egipcios comprendieran tardíamente que el 
Dios de los hebreos estaba ayudando activamente a su 580 pueblo obstruyendo con eficacia 
su propio avance. Convencidos de que no valía la pena perseverar en una misión sin duda 
condenada al fracaso, comenzaron su retirada. 





27. 


El mar se volvió. 


Cuando Moisés otra vez extendió su vara sobre el mar, cesó de soplar el viento este y 
volvieron las aguas (vers. 21). Parece que el retorno de las aguas fue tanto el resultado del 
soplar del viento como lo había sido la apertura de un sendero (ver cap. 15: 10). Un fuerte 
viento oeste que súbitamente comenzó a soplar en vez del viento este del vers. 21 puede 
haber apresurado el proceso. Cuando los egipcios huían, fueron alcanzados por las olas 
embravecidas que se precipitaban de cada lado. 





28. 


Todo el ejército de Faraón. 


Es decir, todos los que se pusieron en marcha a través del mar, en persecución de los 
hebreos. Algunos comentadores han razonado que puede haber habido secciones del 
ejército de Faraón que permanecieron en la orilla occidental y que, por lo tanto, no fueron 
destruidas. La expresión "los carros y la caballería, y todo el ejército” no apoya la opinión de 
muchos comentadores de que sólo los carros habían entrado en el mar y que la infantería 
había quedado detrás. Elena G. de White parece indicar que fue aniquilada la hueste entera 
de los egipcios (PP 291; 1T 265). 





30. 


Israel vio a los egipcios. 


Josefo (Antigüedades ii. 16. 6) dice que, después que los israelitas cruzaron el mar, comenzó 
un viento oeste (ver com. vers. 27). Un viento tal, ayudado por la corriente, habría llevado los 
cuerpos de los egipcios ahogados hasta la orilla oriental. En esa forma, de acuerdo con 
Josefo, Moisés obtuvo armas y corazas para los israelitas. 





31. 


El pueblo temió a Jehová. 


Al guiar a Israel a través del mar, Dios tenía el propósito de fomentar en el corazón del 
pueblo reverencia y fe hacia él. Pero la fe en el Señor estaba inseparablemente relacionada 
con fe en Moisés como su representante, y por esta razón había sido efectuado el milagro 
mediante Moisés. Siendo todavía niños en la fe, los israelitas necesitaban de milagros y 
manifestaciones divinas. Creyeron por lo que habían visto. Pero nuestro Señor pronunció una 
bendición sobre "los que no vieron, y creyeron" (Juan 20: 29). Una fe que continúa 
apoyándose en lo que ve, está lejos de ser perfecta. Así sucedió con Israel. Si no 
supiéramos nada de la historia posterior de Israel, llegaríamos a la conclusión de que, de allí 
en adelante, debió haber continuado su viaje con regocijo, confiando en Dios de todo corazón 
y sin demostrar nunca más desconfianza, no importando cuán grande fuera la crisis. Pero 
por el contrario lo encontramos continuamente descontento con Dios y con Moisés, 
murmurando contra ellos y despreciando su consejo. Al par que contemplamos con asombro 
la perfidia de los israelitas, no debiéramos apresurarnos a condenar su pesadez de corazón. 
Es evidente que de ninguna manera somos superiores a ellos si confiamos en Dios sólo 
hasta donde nuestra vista natural puede percibir su voluntad y sus caminos. 
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CAPITULO 15 
1 El canto de Moisés. 22 El pueblo busca agua. 23 Las aguas de Mara resultan amargas. 25 
La rama de un árbol las endulza. 27 Las doce fuentes de Elim y las setenta Palmeras. 


1 ENTONCES cantó Moisés y los hijos de Israel este cántico a Jehová, y dijeron: Cantaré yo 
a Jehová, porque se ha magnificado grandemente; Ha echado en el mar al caballo y al jinete. 


2.Jehová es mi fortaleza y mi cántico, Y ha sido mi salvación. Este es mi Dios, y lo alabaré; 
Dios de mi padre, y lo enalteceré. 


3 Jehová es varón de guerra; Jehová es su nombre. 


4 Echó en el mar los carros de Faraón y su ejército; Y sus capitanes escogidos fueron 
hundidos en el Mar Rojo. 


5 Los abismos los cubrieron; Descendieron a las profundidades como piedra. 


6 Tu diestra, oh Jehová, ha sido magnificada en poder; Tu diestra, oh Jehová, ha 
quebrantado al enemigo. 


7 Y con la grandeza de tu poder has derribado a los que se levantaron contra ti. Enviaste tu 
ira; los consumió como a hojarasca. 


8 Al soplo de tu aliento se amontonaron las aguas; Se juntaron las corrientes como en un 
montón; Los abismos se cuajaron en medio del mar. 


9 El enemigo dijo: Perseguiré, apresaré, repartiré despojos; Mi alma se saciará de ellos; 
Sacaré mi espada, los destruirá mi mano. 


10 Soplaste con tu viento; los cubrió el mar; Se hundieron como plomo en las impetuosas 
aguas. 


11 ¿Quién como tú, oh Jehová, entre los dioses? ¿Quién como tú, magnífico en santidad, 
Terrible en maravillosas hazañas, hacedor de prodigios? 


12 Extendiste tu diestra; La tierra los tragó. 


13 Condujiste en tu misericordia a este pueblo que redimiste; Lo llevaste con tu poder a tu 
santa morada. 


14 Lo oirán los pueblos, y temblarán; Se apoderará dolor de la tierra de los filisteos. 


15 Entonces los caudillos de Edom se turbarán; A los valientes de Moab les sobrecogerá 
temblor; Se acobardarán todos los moradores de Canaán. 


16 Caiga sobre ellos temblor y espanto; A la grandeza de tu brazo enmudezcan como una 
piedra; Hasta que haya pasado tu pueblo, oh Jehová, Hasta que haya pasado este pueblo 
que tú rescataste. 


17 Tú los introducirás y los plantarás en el monte de tu heredad, En el lugar de tu morada, 
que tú has preparado, oh Jehová, En el santuario que tus manos, oh Jehová, han afirmado. 


18 Jehová reinará eternamente y para siempre. 


19 Porque Faraón entró cabalgando con sus carros y su gente de a caballo en el mar, y 
Jehová hizo volver las aguas del mar sobre ellos; mas los hijos de Israel pasaron en seco por 
en medio del mar. 


20 Y María la profetisa, hermana de Aarón, tomó un pandero en su mano, y todas las mujeres 
salieron en pos de ella con panderos y danzas. 


21 Y María les respondía: Cantad a Jehová, porque en extremo se ha engrandecido; Ha 
echado en el mar al caballo y al jinete. 


22 E hizo Moisés que partiese Israel del Mar Rojo, y salieron al desierto de Shur; y 
anduvieron tres días por el desierto sin hallar agua. 


23 Y llegaron a Mara, y no pudieron beber las aguas de Mara, porque eran amargas; por eso 
le pusieron el nombre de Mara. 


24 Entonces el pueblo murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Qué hemos de beber? 


25 Y Moisés clamó a Jehová, y Jehová le mostró un árbol; y lo echó en las aguas, y las 582 
aguas se endulzaron. Allí les dio estatutos y ordenanzas, y allí los probó; 


26 y dijo: Si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo recto delante de sus 
ojos, y dieres oído a sus mandamientos, y guardares todos sus estatutos, ninguna 
enfermedad de las que envié a los egipcios te enviaré a ti; porque yo soy Jehová tu sanador. 


27 Y llegaron a Elim, donde había doce fuentes de aguas, y setenta palmeras; y acamparon 
allí junto a las aguas. 





1. 


Entonces cantó Moisés. 


El canto de Moisés a orillas del mar Rojo siempre ha proporcionado a la iglesia de Dios un 
modelo de alabanza en todos sus conflictos con los poderes de las tinieblas (PP 293). El 
tema majestuoso de este canto resuena a través de todos los cantos de Israel, en alabanza a 
Dios por sus obras gloriosas en favor de ellos. Finalmente el canto de Moisés, siervo de 
Dios, será cantado otra vez, con el himno del Cordero, por los héroes de la fe que estén 
sobre el "mar de vidrio", vencedores de la bestia y de su imagen (Apoc. 15: 3). 


Moisés no es mencionado expresamente como el autor de este canto, pero su forma y 
contenido sin duda lo señalan como tal (ver PP 292). El himno está compuesto de tres 
estrofas resaltantes, cada una de las cuales comienza con alabanza a Jehová y termina con 
una descripción de la derrota de la hueste egipcia (Exo. 15: 2-5, 6-10, 11-18). El tema 
anunciado en el vers. 1 está tratado en tres formas diferentes, y sin embargo en cada una de 
ellas predomina la omnipotencia de Dios. Con clara perspicacia profética, especialmente la 
tercera estrofa muestra la gloria de Israel en su futura patria y el santuario como el lugar de 
morada de Dios. 


Se ha magnificado grandemente. 


Las palabras del vers. 1 fueron repetidas por un coro femenino dirigido por María (vers. 20, 
21). No es seguro si esto se hizo después de cada estrofa, es decir después de los vers. 5, 
10 y 18, o sólo al fin del canto. Las palabras traducidas "magnificado grandemente" 
significan literalmente "exaltado altamente" o "gloriosamente glorioso", como ha traducido la 
LXX esta usual forma verbal hebrea. Se repite para presentar el pensamiento de la 
exaltación en la forma más enfática posible. 





2. 


Jehová. 


Aquí aparece por primera vez en la narración del AT la forma abreviada del nombre de Dios 
"Yah" (BJ). Se usa ocasionalmente en lenguaje poético debido al ritmo y también como una 
terminación para nombres personales y aun toponímicos, como por ejem o Abías, Ocozías, 
Ezequías, Sedequías, monte Moría, etc. (ver págs. 39, 180-182). 





Y lo alabaré. 


Estas palabras son la traducción de una sola palabra hebrea. Esto ilustra lo concisa que es 
la poesía hebrea. 











Como piedra. 
Habiendo atribuido a Dios la gloria por la milagrosa liberación de Israel y la derrota de los 
egipcios, Moisés describe la suerte de ellos en un lenguaje eminentemente poético y sin 
embargo tan sencillo que no requiere explicación. Es posible que en este punto replicara el 
coro de María con las palabras registradas en el vers. 21. 

Tu diestra. 
Una nueva estrofa comienza con este versículo, En su mayor parte magnifica y explica el 
precedente, presentando más detalles y deduciendo un agudo contraste entre el orgullo y la 
arrogancia de los egipcios y su miserable caída. Todo esto fue realizado por la "diestra" del 
Señor. 


Al soplo de tu aliento. 


Una descripción muy poética del viento oriental, que en parte fue la causa de la división de 
las aguas. Haciéndose más osado en sus imágenes, Moisés representa las corrientes 
reunidas como "en un montón" a cada lado y los abismos como "cuajados". 


Se cuajaron. 


Literalmente, "contrajeron", "se atrajeron en un conjunto", o "coagularon". Usada, como está, 
en lenguaje poético, esta última palabra no debiera traducirse como que quisiera decir que 
las aguas realmente se cuajaron (ver PP 291). 





9. 


El enemigo dijo. 


Mediante cláusulas cortas, yuxtapuestas -o sea sin partículas conjuntivas-, se describe 
gráficamente la confianza de los egipcios, quienes respirando venganza perseguían a los 
israelitas. El discurso fragmentado imita las exclamaciones de los soldados del rey, al mismo 


tiempo ansiosos y sin aliento. Esta descripción se aparta como una excepción del orden 
usualmente majestuoso de la poesía hebrea. 





10. 


Soplaste. 


Esta declaración presenta otro hecho que no está mencionado directamente en la narración 
de la destrucción de los egipcios, aunque está en completa armonía con ella. Así como un 
fuerte viento oriental había separado las aguas y las había contenido para los israelitas, 
ahora un viento del oeste o noroeste precipitó las aguas sobre los 583 egipcios. En 
obediencia a su Creador, el viento sirvió con eficacia para rescatar a un pueblo y para 
destruir a otro. 


Se hundieron como plomo. 


La primera estrofa terminó (vers. 5) comparando a los egipcios que se ahogaban con piedras 
que se hundían. La segunda estrofa concluye con una expresión similar, comparando a los 
egipcios con plomo. Las aguas en las cuales se hundieron son llamadas "impetuosas" 
debido a la grandiosa prueba de la gloria del Creador proporcionada por las olas que se 
precipitaban majestuosamente de regreso para ocupar su lugar de costumbre. Es probable 
que aquí el coro de María (vers. 21) se intercalara otra vez. 





11. 


¿Quién como tú? 


Una vez más Moisés retoma su canto de alabanza y victoria. La tercera estrofa asegura al 
pueblo de Dios que el Eterno terminará la obra de salvación ya comenzada, llenará a sus 
enemigos de terror y llevará a los suyos hasta su santa morada y los plantará en el monte de 
su heredad. Lo que el Señor ha hecho hasta aquí está considerado como una promesa de lo 
que el futuro tiene todavía en reserva para aquellos que lo siguen donde él los dirige. 





14. 


Lo oirán los pueblos. 


La palabra hebrea traducida "pueblos" está en plural e incluye a las tribus o naciones de 
Filistea, Edom y Moab y los otros habitantes de Canaán (vers. 15). Moisés habla ahora en el 
papel de un profeta (Deut. 18: 15), cuando prevé los efectos de la liberación milagrosa de su 
pueblo, salvado de los ejércitos de Egipto. Los moradores de Palestina no sólo oirían acerca 
de este acontecimiento sino que se aterrorizarían por siniestros presentimientos de lo que 
estaba reservado para ellos, y así no tendrían valor para presentar una resistencia efectiva a 
Israel. 


Los filisteos. 


No denomina todo el país que una vez conocimos como Palestina, sino tan sólo una franja de 
territorio a lo largo de la costa sudoccidental de Canaán, desde el sur de Gaza hasta Jope. 
Esta franja de tierra costera, de unos 80 km de largo, fue ocupada por la confederación 
filistea, que se convirtió en una verdadera espina en el costado de Israel en tiempos 
posteriores. 





15. 


Los caudillos de Edom. 


Por el tiempo cuando Israel se aproximó a los límites de Edom, sus caudillos habían sido 
reemplazados por reyes (Núm. 20: 14; cf. Gén. 36: 15). Aunque la negativa de los edomitas 
para permitir el paso de Israel por su tierra da la impresión de que se sentían poderosos e 
intrépidos, el hecho de que rechazaran el pacífico pedido de Moisés muestra claramente un 
sentimiento de inseguridad y alarma que procuraban ocultar (Juec. 11: 17). 


Los valientes de Moab. 


La alarma de los moabitas estuvo indicada por los esfuerzos de Balac para inducir a Balaam 
a maldecir a los israelitas (Núm. 22 a 24). 


Todos los moradores de Canaán. 


Esta profecía se cumplió notablemente cuando "todos los reyes de los cananeos ... oyeron 
cómo jehová había secado las aguas del Jordán hasta que hubieron pasado, desfalleció su 
corazón, y no hubo más aliento en ellos" (Jos. 5: 1). 





16. 


Hasta que haya pasado tu pueblo. 


No el paso a través del mar Rojo, pues eso ya había ocurrido, sino la travesía del desierto y 
de los límites de Canaán. 





17. 


En el monte. 


"El monte de tu heredad" no era probablemente el país de colinas de Canaán (Deut. 3: 25), a 
diferencia de lo sostenido por algunos comentadores, sino más bien el monte que el Señor 
había elegido para un santuario (Sal. 78: 54) y había escogido como su lugar de morada. El 
establecimiento de Israel en esta montaña no significa su entrada en la tierra prometida sino 
el establecimiento del pueblo de Dios en la casa de Jehová (Sal. 92: 13), en el santuario 
futuro. Allí el Señor establecería una comunión más perfecta con su pueblo, y allí éste 
demostraría ser la posesión especial de Dios sirviéndole y ofreciendo sus sacrificios. 





18. 


Jehová reinará eternamente y para siempre. 


Declaraciones similares se encuentran en otros pasajes de las Escrituras (ver Sal. 10: 16; 29: 
10; 146: 10; Apoc. 11: 15; etc.). Así expresa Moisés la firme convicción del varón de Dios de 
que el dominio del Señor es eterno, no sólo en el universo sino en este mundo también; no 
sólo bajo la ley sino también bajo el Evangelio; no sólo en el tiempo sino a través de la 
eternidad. El canto de Moisés termina con esta exclamación inspirada, aunque en el 
versículo siguiente da una explicación de por qué el reino de Dios durará para siempre. 


A semejanza de las dos estrofas precedentes, que terminaron con una declaración acerca de 
la destrucción de los egipcios (vers. 5, 10), la tercera concluye en forma similar. Pero, en vez 
de llamar la atención a los derrotados egipcios, Moisés se vuelve hacia su propio Libertador 
triunfante. Por eso el canto no termina con un cuadro sombrío de la destrucción 584 de los 
enemigos de Dios sino con una nota de victoria y alabanza. Este mismo tema caracterizará 
el cántico de Moisés y del Cordero que entonarán los redimidos sobre el mar de vidrio (Apoc. 


15: 2-4). 





20. 


María la profetisa. 


María es la primera mujer a quien la Biblia honra con este título. Otras aparecieron de 
cuando en cuando a través de la historia del pueblo de Dios (ver Juec, 4: 4; 2 Rey. 22: 14; 
Isa. 8: 3; Luc. 2: 36). María no es llamada profetisa aquí mayormente por ser inspiradas las 
palabras que cantó sino más bien en reconocimiento de su papel en el éxodo, superado sólo 
por los de Moisés y Aarón (PP 401). Específicamente alegó poseer el don profético (Núm. 
12: 2), siendo que Dios había hablado mediante ella. El profeta Miqueas afirma que el Señor 
libró a Israel de Egipto por medio de Moisés, Aarón y María (Miq. 6: 4). La tarea de ella 
puede haber sido comunicar al pueblo mensajes por los cuales se mantuvo viva la esperanza 
de liberación durante los oscuros años de opresión. Ella puede haber enseñado, 
amonestado y reprochado al pueblo. Pero a orillas del mar Rojo aparece como una inspirada 
mujer, con talento para el canto y la música. En ese tiempo debe haber tenido más de 90 
años (Exo. 2: 4; 7: 7). 


Hermana de Aarón. 


Aunque, por supuesto, María también era hermana de Moisés y había sido un instrumento 
para protegerlo durante su infancia, aquí es llamada la hermana de Aarón. Esto quizá 
indique una posición subordinada en relación con la que tenía Moisés, pero comparable con 
la de Aarón, que estaba subordinado a Moisés (cap. 4: 16). 


Tomó un pandero. 


El instrumento tocado por María y las mujeres que la acompañaban fue una pandereta o un 
tambor de mano. Los eruditos modernos, especializados en instrumentos musicales 
antiguos, favorecen la segunda traducción. La misma palabra para pandero, tot, se usa en el 
hebreo moderno y en árabe para designar un tambor de mano. Antiguos dibujos egipcios de 
este instrumento lo muestran como hecho de un aro de madera y dos cueros, pero sin 
cascabeles ni palillos. Es golpeado por la mano del que lo toca. En la Biblia, este 
instrumento generalmente aparece como tocado por mujeres (Juec. 11: 34; 1 Sam. 18: 6; 
Sal. 68: 25), como lo fue en Egipto, pero a veces también por hombres (1 Sam. 10: 5). Con 
frecuencia era acompañado por canto y danza probablemente para acentuar el compás, y era 
considerado como un instrumento de gozo. En el AT generalmente se relaciona con fiestas y 
alabanzas. 


Todas las mujeres. 


La separación de hombres y mujeres en distintos grupos era una costumbre egipcia, así como 
también lo era la realización de danzas por grupos de hombres y mujeres que acompañaban 
sus movimientos con música. Esta costumbre parece haber sido adoptada por los hebreos 
durante su larga permanencia en Egipto. En tiempos posteriores encontramos a las mujeres 
hebreas tomando parte en las celebraciones de una victoria cuando iban con música y canto 
al encuentro de los ejércitos que regresaban (Juec. 11: 34; 21: 21; 1 Sam. 18: 6, 7; 29: 5). 


Danzas. 


El empleo de danzas en las ceremonias religiosas, tan contrario a las ideas occidentales del 
decoro, siempre ha sido aceptable para la mentalidad y los sentimientos orientales. Varios 
ejemplos de danzas religiosas se encuentran en las narraciones del AT. David danzó delante 
del arca cuando la llevaba a Jerusalén (2 Sam. 6: 16), la hija de Jefté fue danzando al 
encuentro de su padre victorioso (Juec. 11: 34) y las vírgenes de Silo celebraron una fiesta 


en esa forma (Juec. 21: 21). La danza también es mencionada con aprobación por el 
salmista (Sal. 149: 3; 150: 4). La danza en los tiempos bíblicos era una manifestación externa 
de gozo santo, que se realizaba con el mismo espíritu con que se elevaban cantos de 
alabanza u oraciones de agradecimiento. Era netamente un acto de culto, y Dios la aceptaba 
como tal (cf. Juan 6: 37). Los bailes sociales modernos no tienen el menor parecido con las 
danzas religiosas de los tiempos bíblicos, pues en ellas no se mezclaban hombres y mujeres, 
y el único propósito de los participantes era expresar amor, dedicación y agradecimiento a 
Dios. La danza antigua era una parte integral del ritual del culto. 





21. 


María les respondía. 


María, con su coro femenino, cantaba en respuesta al coro masculino, probablemente a la 
terminación de cada estrofa del canto (después de los vers. 5, 10, 18). Las palabras del 
estribillo de María, "Cantad a Jehová", etc., fueron también las palabras iniciales del canto de 
victoria de Moisés (vers. 1). 585 





22. 


Desierto de Shur. 


Esta es la región desértica que va desde la frontera oriental de Egipto hasta la frontera 
meridional de Palestina y toca en el sur las montañas de la península del Sinaí. Se la 
menciona varias veces en las narraciones patriarcales (Gén. 16: 7; 20: 1; 25: 18) y en los 
registros de las victorias de Saúl y David sobre los amalecitas ( 1 Sam. 15: 7; 27: 8). Fue por 
la parte meridional de este desierto por donde marchó Israel, yendo hacia el sudeste a lo 
largo de las orillas del mar Rojo. En Núm. 33: 8 esta región es llamada el "desierto de Etam". 
Si es correcta la interpretación dada en el comentario de Exo. 13: 20, en el sentido de que 
Etam es una palabra egipcia para una fortaleza fronteriza, es fácil comprender por qué el 
desierto de Shur debiera llamarse también el desierto de Etam. 


Sin hallar agua. 


Sin duda los israelitas llevaron una provisión de agua potable en odres de cuero como han 
hecho los pueblos orientales desde tiempos antiguos. Sabiendo que iban a entrar en el 
desierto, los israelitas no iban a dejar de llevar agua consigo, pero una marcha de tres días 
sin encontrar más agua para reabastecer su provisión exhausta haría sufrir tanto a hombres 
como a bestias. Era pues imperativo que encontraran pozos o vertientes a ciertos intervalos. 
De todos los animales domésticos empleados en el Cercano Oriente, el asno era la bestia de 
carga más usada para viajar por el desierto. El camello se encuentra sólo ocasionalmente 
antes del siglo XI AC. Los burros pueden viajar durante cuatro días sin agua, pero el 
ganado -que los israelitas poseían en gran cantidad- no podía vivir sin beber con más 
frecuencia. Por esta razón una marcha de tres días sin hallar agua era más o menos el límite 
de lo que podía soportar el ganado sin perecer. 





23. 


Mara. 


El primer oasis al sur de Suez es el 'Aín Hawarah. Está en el antiguo camino a las minas de 
cobre del Sinaí, unos pocos kilómetros tierra adentro desde el golfo y a unos 75 km de la 
ciudad de Suez. Su agua es amarga. Si su identificación con la bíblica Mara es correcta, el 
endulzamiento de las aguas hecho por Moisés no fue permanente. Aunque la mayoría de los 


comentadores han aceptado esta identificación, debiera tomarse en cuenta que hay varias 
vertientes amargas en las proximidades, una de ellas aún más amarga que 'Aín Hawarah. 





24. 


El pueblo murmuró. 


Habían murmurado una vez antes, en la orilla occidental del mar Rojo (cf. 14: 11, 12), y 
habrían de murmurar muchas veces más antes de que terminara su peregrinación (Exo. 16: 2; 
Núm. 14: 2; 16: 41; etc.). La "murmuración" iba a ser su manera usual de desfogar la 
amargura de su alma ante las dificultades que encontraron regularmente. Como Moisés era 
responsable por su salida de Egipto y era, además, su dirigente, sus murmuraciones iban 
dirigidas en primer lugar contra él. Los hombres que sirven de la mejor manera posible a la 
nación son con frecuencia los menos apreciados mientras viven y generalmente se erigen 
monumentos en su honor sólo después de que han muerto. 


¿Qué hemos de beber? 


Aunque los hombres con frecuencia beben agua de sabor desagradable cuando su sed es 
grande, hay un límite más allá del cual no pueden ir. Aun las bestias rehúsan beber el agua 
de ciertos pozos amargos del desierto de Arabia. 





25. 


Jehová le mostró un árbol. 


No se revela el nombre de este árbol. Se dice que hay diferentes árboles o plantas, en 
diversas partes del mundo, capaces de endulzar el agua amarga, pero ninguno de ellos se ha 
encontrado en la península del Sinaí. En realidad los beduinos de las proximidades, que 
consideran de mal sabor el agua de el 'Aín Hawarah -al igual que la de otras vertientes 
similares de las inmediaciones-, no conocen ningún medio por el cual esa agua pueda ser 
hecha potable. De ahí que no haya sino dos posibles explicaciones para este texto. O se le 
indicó a Moisés que tomara un árbol que tenía la propiedad natural de endulzar el agua 
amarga -árbol que no crece más en esa zona-, o bien la transformación del agua fue un acto 
directo de Dios y el árbol tenía sólo un significado simbólico. 


Ordenanzas. 


Después de curar el agua y satisfacer la sed física de su pueblo, Dios le dio una ordenanza 
relacionada con el milagro por una promesa (vers. 26). 


Allí los probó. 


Desde el tiempo de su salida de Egipto hasta su entrada en Canaán, Dios "probó" a su 
pueblo en muchas ocasiones: primero ante el mar Rojo, ahora en Mara, después en Meriba 
(cap. 17: 1-7), el Sinaí (cap. 20: 20), Tabera (Núm. 11: 1-3), Kibrot-hataava (Núm. 11: 34), 
Cades (Núm. 13:26- 33), y en otros lugares. Esas "pruebas" 586 fueron parte de los intentos 
de Dios para educarlos, en circunstancias comparativamente fáciles, para las vicisitudes que 
afrontarían en Canaán. 





26. 


Si oyeres atentamente. 


Aquí se registra una promesa maravillosa. Si de allí en adelante el pueblo de Dios obedecía 
estrictamente todos sus mandamientos, entonces él lo sanaría como había sanado el agua, y 


lo libraría tanto de males físicos como morales. Por consiguiente, el bienestar físico de Israel 
dependía de su obediencia. Este gran principio fue cierto no sólo en el tiempo de los hebreos 
sino a través de todos los siglos. El bienestar físico de la raza humana todavía depende en 
gran medida de su obediencia a la ley divina. Los que desobedecen las leyes que rigen el 
sano vivir, sólo pueden culparse a sí mismos por las consecuencias. Por otro lado, los que 
viven de acuerdo con las instrucciones impartidas por el cielo en cuanto a la salud, estarán 
notablemente libres de enfermedades. Dios se interesa no sólo en el estado espiritual del 
hombre sino también en su estado físico (3 Juan 2). 


Ninguna enfermedad. 


Algunas de estas enfermedades se enumeran en Deut. 28: 27, y también se hace referencia a 
ellas en Deut. 7: 15. Se sabe que ciertas enfermedades siempre han prevalecido entre los 
egipcios con mucha gravedad, especialmente enfermedades de la piel y de los ojos. Durante 
su larga permanencia en Egipto, los hebreos estuvieron bien familiarizados con las 
enfermedades de ese país. 


Jehová tu sanador. 


Los médicos egipcios eran famosos en todo el antiguo Cercano Oriente, pero documentos 
existentes muestran que no consideraban como suyo el poder de curar sino de sus dioses. 
En sus manuales de medicina, algunos de los cuales tienen ahora 4.000 años de edad, las 
enfermedades se dividen en tres clases: (1) las que pueden ser tratadas; (2) las que pueden 
ser impedidas; (3) las que no pueden ser curadas. Aunque la ciencia médica ha avanzado 
muchísimo desde los días de Moisés, se mantiene todavía esta clasificación. El cirujano 
puede hacer una incisión, sacar un órgano y coser la herida, pero no puede curarlo. El 
médico puede administrar ciertas drogas, que sabe que tienen determinados efectos sobre 
ciertos males, pero allí termina su habilidad. El verdadero proceso de curación es realizado 
por un poder sobre el cual no tiene control la ciencia humana. Es todavía verdadero en el 
siglo XX, como lo fue en el tiempo de Moisés, el hecho de que sólo Dios imparte sanidad. El 
es el Médico supremo. 





El siguiente lugar donde acamparon ha sido identificado desde la antigüedad con el Wadi 
Garandel, a unos 11 km al sur de 'Aín Hawarah. Este lugar, con su abundante provisión de 
agua comparativamente buena y sus exuberantes bosquecillos de palmeras, tamariscos, 
acacias y sus altos pastos, es aún hoy día uno de los principales oasis entre Suez y el Sinaí. 
El arqueólogo Flinders Petrie encontró una buena provisión de agua en el valle las dos veces 
que lo cruzó, la primera en diciembre de 1904 y otra vez en marzo del año siguiente, aunque 
el invierno había sido muy seco y no había llovido durante varias semanas (Researches in 
Sinai [Investigaciones en el Sinaí] [1906], pág. 12). 


Acamparon allí. 


Dado que el Wadi Garandel está unido con dos valles comparativamente más fértiles, el Wadi 
Useyt y el Wadi Tayibeh, es posible que los israelitas aprovecharan esta oportunidad para 
apacentar su ganado y para hacerlo descansar por varios días antes de continuar su viaje. 
No se hace mención aquí de que acamparan en Mara (ver vers. 23-26) aunque así se indica 
en Núm. 33: 8. Es posible que el pueblo se detuviera en Mara sólo lo necesario. Moisés, que 
había recorrido esas regiones antes y conocía cada pozo y cada corriente de agua, 
probablemente les aseguró a los israelitas que encontrarían un valle fértil tan sólo a pocos 
kilómetros más allá de Mara. 
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CAPÍTULO 16 





1 Los israelitas llegan a Sin. 2 Se quejan de falta de pan. 4 Dios les promete pan del cielo. 11 
reciben codornices, 14 y maná. 16 Instrucciones de Dios acerca del maná. 25 No habría 
maná en sábado. 32 Debían guardar un gomer para el futuro. 


1 PARTIO luego de Elim toda la congregación de los hijos de Israel, y vino al desierto de Sin, 
que está entre Elim y Sinaí, a los quince días del segundo mes después que salieron de la 
tierra de Egipto. 


2 Y toda la congregación de los hijos de Israel murmuró contra Moisés y Aarón en el desierto; 


3 y les decían los hijos de Israel: Ojalá hubiéramos muerto por mano de Jehová en la tierra de 
Egipto, cuando nos sentábamos a las ollas de carne, cuando comíamos pan hasta saciarnos; 
pues nos habéis sacado a este desierto para matar de hambre a toda esta multitud. 


4 Y Jehová dijo a Moisés: He aquí yo os haré llover pan del cielo; y el pueblo saldrá, y 
recogerá diariamente la porción de un día, para que yo lo pruebe si anda en mi ley, o no. 


5 Mas en el sexto día prepararán para guardar el doble de lo que suelen recoger cada día 


6 Entonces dijeron Moisés y Aarón a todos los hijos de Israel: En la tarde sabréis que Jehová 
os ha sacado de la tierra de Egipto, 


7 y ala mañana veréis la gloria de Jehová; porque él ha oído vuestras murmuraciones contra 
Jehová; porque nosotros, ¿qué somos, para que vosotros murmuréis contra nosotros? 


8 Dijo también Moisés: Jehová os dará en la tarde carne para comer, y en la mañana pan 


hasta saciaros; porque Jehová ha oído vuestras murmuraciones con que habéis murmurado 
contra él; porque nosotros, ¿qué somos? Vuestras murmuraciones no son contra nosotros, 
sino contra Jehová. 


9 Y dijo Moisés a Aarón: Di a toda la congregación de los hijos de Israel: Acercaos a la 
presencia de Jehová, porque él ha oído vuestras murmuraciones. 


10 Y hablando Aarón a toda la congregación de los hijos de Israel, miraron hacia el desierto, 
y he aquí la gloria de Jehová apareció en la nube. 


11 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 


12 Yo he oído las murmuraciones de los hijos de Israel; háblales, diciendo: Al caer la tarde 
comeréis carne, y por la mañana os saciaréis de pan, y sabréis que yo soy Jehová vuestro 
Dios. 


13 Y venida la tarde, subieron codornices que cubrieron el campamento; y por la mañana 
descendió rocío en derredor del campamento. 


14 Y cuando el rocío cesó de descender, he aquí sobre la faz del desierto una cosa menuda, 
redonda, menuda como una escarcha sobre la tierra. 


15 Y viéndolo los hijos de Israel, se dijeron unos a otros: ¿Qué es esto? porque no sabían 
qué era. Entonces Moisés les dijo. Es el pan que Jehová os da para comer. 


16 Esto es lo que Jehová ha mandado: Recoged de él cada uno según lo que pudiere comer; 
un gomer por cabeza, conforme al número de vuestras personas, tomaréis cada uno para los 
que están en su tienda. 


17 Y los hijos de Israel lo hicieron así; y recogieron unos más, otros menos; 


18 y lo medían por gomer, y no sobró al que había recogido mucho, ni faltó al que había 
recogido poco; cada uno recogió conforme a lo que había de comer. 


19 Y les dijo Moisés: Ninguno deje nada de ello para mañana. 


20 Mas ellos no obedecieron a Moisés, sino que algunos dejaron de ello para otro día, y crió 
gusanos, y hedió; y se enojó contra ellos Moisés. 588 


21 Y lo recogían cada mañana, cada uno según lo que había de comer; y luego que el sol 
calentaba, se derretía. 


22 En el sexto día recogieron doble porción de comida, dos gomeres para cada uno; y todos 
los príncipes de la congregación vinieron y se lo hicieron saber a Moisés. 


23 Yél les dijo: Esto es lo que ha dicho Jehová: Mañana es el santo día de reposo, *(28) 


el reposo consagrado a Jehová; lo que habéis de cocer, cocedlo hoy, y lo que habéis de 
cocinar, cocinadlo; y todo lo que os sobrare, guardadlo para mañana. 


24 Y ellos lo guardaron hasta la mañana, según lo que Moisés había mandado, y no se 
agusanó, ni hedió. 


25 Y dijo Moisés: Comedlo hoy, porque hoy es día de reposo*(29) para Jehová; hoy no 
hallaréis en el campo. 


26 Seis días lo recogeréis; mas el séptimo día es día de reposo;*(30) en él no se hallará. 
27 Y aconteció que algunos del pueblo salieron en el séptimo día a recoger, y no hallaron. 


28 Y Jehová dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo no querréis guardar mis mandamientos y mis 
leyes? 


29 Mirad que Jehová os dio el día de reposo,* (31) y por eso en el sexto día os da pan para 
dos días. Estése, pues, cada uno en su lugar, y nadie salga de él en el séptimo día. 


30 Así el pueblo reposó el séptimo día. 


31 Y la casa de Israel lo llamó Maná; y era como semilla de culantro, blanco, y su sabor como 
de hojuelas con miel. 


32 Y dijo Moisés: Esto es lo que Jehová ha mandado: llenad un gomer de él, y guardadlo 
para vuestros descendientes, a fin de que vean el pan que yo os di a comer en el desierto, 
cuando yo os saqué de la tierra de Egipto. 


33 Y dijo Moisés a Aarón: Toma una vasija y pon en ella un gomer de maná, y ponlo delante 
de Jehová, para que sea guardado para vuestros descendientes. 


34 Y Aarón lo puso delante del Testimonio para guardarlo, como Jehová lo mandó a Moisés. 


35 Así comieron los hijos de Israel maná cuarenta años, hasta que llegaron a tierra habitada; 
maná comieron hasta que llegaron a los límites de la tierra de Canaán. 


36 Y un gomer es la décima parte de un efa. 





1. 


Partió luego. 


De Elim -tal vez en el Wadi Garandel, donde quizá pasaron varios días o aun semanas -, 
retomaron los israelitas el viaje. De acuerdo con Núm. 33: 10, donde se presenta un 
itinerario más completo que en Exodo, la siguiente etapa fue el mar Rojo. Este lugar parece 
haber sido la amplia planicie de el- Markha, que bordea el mar Rojo y está en la ruta regular a 
las minas egipcias de cobre en el Wadi Magara. 


Desierto de Sin. 


Existen varias opiniones en cuanto a la ubicación del desierto de Sin. Algunos comentadores 
han sugerido que se bautizó con este nombre a esa región debido a la multitud de arbustos 
espinosos cuyo nombre es similar en Heb., senéh. Otros piensan que este nombre, tanto 
como el del Sinaí mismo, se derivó de Sin, el dios-luna que era adorado en la península del 
Sinaí. El desierto de Sin ha sido identificado de diversas maneras: (1) La árida y estéril 
planicie costera de el-Kaa, al norte de la actual ciudad portuaria de Tor. (2) El valle de minas 
de cobre del Wadi Magara. (3) La llanura Debbet er-Ramleh, al norte del Jebel Musa, en el 
corazón de la península del Sinaí. (4) El oasis Feiran. Las dos últimas localidades 
nombradas merecen menos consideración que las primeras dos porque están demasiado 
hacia el sur. 


Segundo mes. 


Israel había estado de viaje exactamente un mes (cap. 12: 2, 6, 11, 12; Núm. 33: 3). Siendo 
que sólo se mencionan siete lugares donde acamparon (Núm. 33: 5-11) y una jornada de tres 
días a través del desierto (Exo. 15: 22), es evidente que debe haber habido detenciones 
prolongadas en varios lugares, o muchos sitios donde acamparon que no son mencionados, o 
ambos factores. 





3. 


Las ollas de carne. 


Acostumbrados en Egipto a un régimen de carne, pan, pescado y verduras (Núm. 11: 5), con 
que habían sido alimentados aun siendo esclavos, ahora se levantaron contra Moisés y 
Aarón. 





4. 


Yo os haré llover pan. 


Son notables la paciencia y bondad de Dios hacia su pueblo escogido en estos casos cuando 
hubo murmuraciones. Reconociendo que su mente seguía siendo tan servil y su fe tan poco 
desarrollada 589 como cuando estuvieron en Egipto, Dios no se mostró ofendido por su 
murmuración sino que les envió ayuda cada vez que estuvieron en dificultad. Al hacer eso, 
su propósito era prepararlos para que confiaran en sus jefes divinamente designados y para 
que tuvieran fe en Dios. 


El fenómeno descrito aquí y en otros lugares de la Biblia (Deut. 8: 3; Neh. 9: 15; Sal. 78: 
23-25; 105: 40; Juan 6: 31), sólo visto como un milagro puede explicarse satisfactoriamente. 
Es descabellada la explicación de ciertos expositores modernos de la Biblia según la cual el 
"maná" (Exo. 16: 15) era la secreción de los piojos de diversas plantas. Examinando este 
pretendido "maná" en 1927, F. S. Bodenheimer, de la Universidad Hebrea de Jerusalén, 
encontró que los piojos de algunas plantas y las cigarras e insectos de las cortezas se 
alimentan de los árboles de tamarisco del desierto del Sinaí y excretan el exceso de sus 
hidratos de carbono en la forma de gotas de ligamaza. Esta última se evapora en la forma de 
partículas que dan la apariencia de una escarcha blanca. Esto se supone que fue el "maná" 
que Josefo (Antigüedades iii. 1. 6) dijo que todavía se encontraba en el Sinaí en su tiempo. 
La aceptación del relato de Exo. 16 excluye la posibilidad de que el "maná" del tamarisco 
pueda haber sido el alimento milagroso con el cual se sustentaron los israelitas durante 40 
años. El maná celestial era proporcionado durante todo el año, pero cesó tan pronto como 
entraron en la tierra prometida (Jos. 5: 12). El "maná" del tamarisco se encuentra en el Sinaí 
sólo durante los meses de junio y julio. La cantidad del "maná" de esta planta es 
pequeñísima y posiblemente no podría servir para alimentar a muchas personas, al paso que 
Dios alimentó a toda una nación con su maná durante casi 40 años. Además el maná bíblico 
no podía ser preservado ni aun para el día siguiente, con la excepción del sábado (Exo. 16: 
19, 20), pero podía ser cocido (vers. 23). En contraste, el "maná" del tamarisco puede ser 
guardado durante varios días pero no puede ser usado con el propósito de hornearlo aunque 
puede ser cocinado en otras formas. Estas diferencias muestran que la aceptación de la 
interpretación moderna, que explica el maná como un producto natural del Sinaí, significa el 
rechazo del relato bíblico. Esta y otras explicaciones modernas, todas las cuales tienen 


el propósito de eludir todo lo que sea de naturaleza milagrosa, no merecen una consideración 
adicional. 


Para que yo lo pruebe. 


Por estas palabras resulta evidente que mediante la lluvia de maná Dios tenía un propósito 
educativo. La milagrosa provisión de alimento había de preparar al pueblo para respetar y 
obedecer la santa ley de Dios. 





5. 


En el sexto día. 


Aquí Moisés indica brevemente la naturaleza de la prueba del vers. 5. La mención del "sexto 
día" nos hace recordar el sexto día de la semana de la creación (Gén. 1: 31), la única vez 


previa en que aparece esta expresión, y de esa manera recordamos que Dios completó en 
seis días su obra de creación (Gén. 2: 1-3). Considerada junto con Gén. 2: 1-3 y Exo. 20: 
8-11, esta referencia claramente indica que los hebreos conocían el ciclo semanal antes de la 
promulgación de la ley en el Sinaí (cf. Gén. 29: 28). El séptimo día, en el cual no caía maná, 
era "el santo día de reposo consagrado a Jehová" (Exo. 16: 22-30) y en él el pueblo había de 
reposar (vers. 30). En hebreo, la palabra "sábado" significa "reposo". junto con el vers. 23, el 
vers. 5 indica que únicamente el séptimo día tenía un nombre: "el santo día de reposo", 
mientras que los otros seis días eran designados mediante números ordinales, tales como el 
primero, el segundo, el tercer día, etc. 


El doble. 


El sexto día había de caer doble cantidad de maná y ellos debían recoger el doble (PP 302). 
Se requerían este pensamiento semanal y esta actividad en preparación para el sábado, a fin 
de que fueran una lección para Israel sobre la importancia del día sábado. 








6. 

Sabréis. 
La primera evidencia que tendrían los israelitas de que Dios había escuchado y considerado 
sus quejas, sería el descenso de codornices en la tarde del día en que Moisés y Aarón les 
habían hablado (vers. 12, 13). 

7. 


La gloria de Jehová. 


Estas palabras no se aplican a la manifestación de gloria divina que siguió inmediatamente al 
discurso de Moisés y Aarón (vers. 10), sino a la milagrosa lluvia de maná por la mañana, un 
acto en el que serían evidentes el gran poder y la gloria de Dios. 


¿Qué somos? La murmuración del pueblo dirigida a Moisés y a Aarón como sus jefes fue en 
realidad contra el Señor. Moisés y Aarón 590 no habían hecho sino llevar a cabo las 
instrucciones divinas. Por lo tanto Dios manifestaría su gloria al pueblo como una evidencia 
de que había oído su murmuración. Esta manifestación del poder divino está más 
plenamente explicada en el vers. 8. 





8. 


En la tarde carne. 


Una buena parte de este versículo es una repetición de declaraciones hechas previamente. 
Con todo, tiene una adición importante en respuesta directa a las murmuraciones del pueblo. 
En su queja habían mencionado las "ollas de carne" y el "pan" de Egipto, que añoraban (vers. 
3). Ahora tendrían pan y carne hasta saciarse. Dios les demostraría que podía 
proporcionarles en el desierto lo que poseía Egipto y más. 





9. 


Acercaos a la presencia de Jehová. 


Antes de que se diera el alimento prometido, Moisés requirió al pueblo que se presentara 
delante de Jehová, en reconocimiento de que él era Aquel contra quien se habían rebelado. 
Puesto que la conducta de Moisés y Aarón había sido cuestionada, era necesario que Dios 


mostrara al pueblo que él aprobaba el proceder de sus fieles siervos y que respetaría la 
promesa de ellos. 





12. 


Al caer la tarde. 
Literalmente, "entre las dos tardes" (ver com. cap. 12: 6). 
Comeréis carne. 


Sólo en raras ocasiones Dios proporcionó carne a los israelitas. Pero se han registrado dos, 
una aquí en el desierto de Sin, y otra en Kibrot-hataava, en el desierto de Parán (Núm. 11: 
31-34). Israel no estaba en necesidad real de alimento de carne, puesto que el "trigo de los 
cielos" (Sal. 78: 24) era adecuado para cubrir todas sus necesidades. 





13. 


Codornices. 


Algunos comentadores han explicado que la palabra traducida "codornices" significa peces 
voladores o bien langostas, pero el pasaje del Sal. 78: 27 aclara que se trata de "aves que 
vuelan". Ahora generalmente se concuerda en que la palabra "codornices" es correcta. Esta 
codorniz es un ave de caza de unos 25 cm de longitud, la Coturnix communis, y pertenece al 
mismo orden de los faisanes, las perdices y los guacos o guacharacas. Se parece a la 
codorniz americana. Los ornitólogos nos informan de grandes migraciones de codornices 
procedentes de Rumania, Hungría y el sur de Rusia, las que se desplazan hacia el norte del 
Africa a través del Mediterráneo oriental. Desde el Sinaí miles de codornices por día han 
sido exportadas a los mercados de Europa. Muchos cuadros egipcios antiguos muestran a la 
gente cazando codornices con redes de mano arrojadas sobre los arbustos donde descansan 
las codornices. 





14. 


Una cosa menuda, redonda. 


Cuando se evaporó el rocío antes de que saliera el sol, quedó una delicada y pequeña 
sustancia que fácilmente podía recogerse en bolsas. Aquí se la compara con "escarcha", y 
en otro lugar (Núm. 11: 7) con "semilla de culantro". 





15. 
Es el pan. 


Las dos palabras hebreas manhu!, traducidas maná, fueron durante mucho tiempo un enigma 
para los eruditos. La palabra man difícilmente podría traducirse como el nombre del pan 
celestial que aparece primero en el vers. 31. Por lo tanto, algunos han traducido esta 
expresión como "es un regalo", pero esto también está lejos de ser convincente. La 
interpretación más probable es la de la LXX: "¿Qué es esto?", traducción apoyada por las 
palabras que siguen inmediatamente: "porque no sabían qué era". Pero puesto que la 
palabra hebrea que corresponde a "qué" es mah y no man, se ha sugerido que la forma 
aramea habría influido en el texto. Sin embargo, la palabra aramea man no significa "qué", 
sino "quién". Con todo, F. M. Th. Bóhl ha demostrado que la forma man era una antigua 


AN 


partícula semítica que significa "qué". Aparece como manna en las cartas palestinas de 


Amarna, documentos escritos en el siglo XIV AC. Por lo tanto, podemos deducir que está 
correctamente traducida la corta frase "¿Qué es esto?" (LXX, VVR, BJ). Esta exclamación 
revela la sorpresa de los hebreos cuando descubrieron la extraña sustancia. 


La solución final de este problema, ya anotada, es una de las muchas evidencias de que el 
Pentateuco no fue escrito muchos siglos después del éxodo, como creen muchos eruditos 
modernos. Palabras y expresiones como ésta, encontradas únicamente en documentos de 
mediados del segundo milenio AC, no hubieran sido usadas por un escritor del primer 
milenio, pues él no hubiera tenido conocimiento de que existían en el tiempo del éxodo. El 
relato del éxodo fue escrito por un contemporáneo de ese gran acontecimiento, alguien que 
estuvo familiarizado con la terminología de su propio tiempo y sabía cómo usarla. 


No sabían qué era. 


Esta frase explicativa 591 muestra que la exclamación precedente de los hebreos fue de 
asombro y pregunta. No podrían haber dicho "Esto es maná" cuando no sabían lo que era, y 
Moisés tuvo que decirles que era pan del cielo. Si hubieran comprendido inmediatamente que 
era el alimento que Dios les enviaba, no habría habido necesidad de que Moisés les dijera 
eso. 





16. 


Un gomer por cabeza. 


El gomer era la décima parte de un efa (vers. 36), es decir unos 2,2 litros. Se piensa que la 
copa acuñada con frecuencia en las monedas hebreas del primer siglo de la era cristiana 
representa el gomer de cebada de la nueva cosecha, presentado en el templo como una 
ofrenda de los primeros frutos del campo. 





18. 


Y lo medían. 


Obedeciendo las instrucciones de Moisés, los israelitas recogieron el nuevo alimento. Al 
medirlo encontraron que, cualquiera fuera la cantidad que recogía uno de ellos, eran 
exactamente tantos gomeres como las personas que había en la familia. Dios pues no sólo 
les proporcionó alimento en una manera milagrosa sino que cuidó que cada uno disfrutara de 
una porción amplia. 





19. 


Ninguno deje nada de ello. 


Dios había proporcionado a los israelitas alimento por el cual no habían trabajado, pero no 
quería que se volvieran holgazanes. Debían recoger cada día a fin de tener algo para comer. 
Además debían levantarse temprano porque el maná se derretia cuando "el sol calentaba" 
(vers. 21). 


Aun cuando no había campos que arar ni cosechas que recoger, el hecho de que debían 
levantarse temprano para obtener su alimento muestra que Dios había planificado cada 
detalle de este fenómeno para beneficio y educación del pueblo. La pobreza y la necesidad 
son el pago de los que duermen hasta tarde (Prov. 6: 9-11). 





20. 


Crió gusanos. 


Este resultado de almacenar el maná fue probablemente sobrenatural. Sirvió de castigo para 
los desobedientes, y de una manera efectiva frenó la práctica de ignorar negligentemente las 
instrucciones de Dios. 





21. 


Se derretía. 


Ver com. vers. 19. 





22. 


Doble porción. 


Otro milagro ocurrió en el sexto día. Ya se le había revelado a Moisés que el viernes el 
pueblo debía recoger el doble que los otros días (vers. 5), y Moisés había transmitido esa 
información al pueblo ya que "recogieron doble porción". Pero todavía no se les había 
revelado nada acerca de su conservación milagrosa ni del hecho de que no caería en 
sábado. Al juntar una cantidad doble el viernes por la mañana, el pueblo había cumplido con 
las instrucciones recibidas hasta entonces. Pero la experiencia durante la semana había 
mostrado que cualquier cosa que sobrara se echaría a perder antes de la mañana (vers. 20). 
Los jefes de las tribus presentaron ahora este problema delante de Moisés. Indudablemente 
Dios retardó la presentación de las instrucciones especificas concernientes al sábado hasta 
este tiempo puesto que no había sido necesario hacerlo antes durante la semana. 





23. 


Mañana. 


Moisés comprendió que Dios había concedido el maná en tal forma que resultara santificado 
el sábado (vers. 4). La indudable ignorancia del pueblo acerca del sábado, junto con las 
instrucciones de Moisés acerca de él, y el hecho de que algunos intentaron buscar una 
provisión fresca de maná en sábado a pesar de las instrucciones de que no caería, muestran 
que durante su permanencia en Egipto, los israelitas en gran medida habían perdido de vista 
el día santo de Dios. Los rigurosos requerimientos de los capataces habían sido la causa 
principal de ese relajamiento en la observancia del sábado (PP 263). 


Lo que habéis de cocinar, cocinadlo. 


En otras palabras: "Hervid lo que se tenga que hervir" (BJ). Toda la preparación del alimento 
debía completarse antes de que comenzara el sábado. Más tarde Moisés instruyó al pueblo 
para que ni siquiera encendiera fuego en sábado (cap. 35: 3), y por lo menos en una ocasión 
un hombre fue muerto apedreado por violar esa instrucción (Núm. 15: 32-36). El principio 
implicado era que ninguna clase de trabajo que pudiera hacerse en otro tiempo debía 
realizarse en sábado. En el clima cálido del desierto no era esencial para la salud comer 
alimento caliente en el día sábado. Si hubiese sido necesario hacerlo, Dios lo hubiera 
permitido, en armonía con el principio de que el sábado fue hecho para el hombre (Mar. 2: 27, 
28) y que "es lícito hacer bien en los días de reposo" (Mat. 12: 12). Puesto que sin perjudicar 
la salud podían no cocinar ni hervir, Dios prohibió esas tareas a fin de que el pueblo 
aprendiera a hacer diferencia, y la hiciera, "entre lo santo y lo profano" (Eze. 22: 26). En 
nuestros días, todo lo que se puede hacer el viernes en preparación 592 para el sábado 
debe hacerse entonces (3JT 21); y sin embargo, al mismo tiempo las comidas del sábado 


deben ser tanto saludables como apetitosas (3JT 25). 





24. 


Ellos lo guardaron. 


La mayor parte del pueblo obedeció, y experimentó un nuevo milagro cuando la porción 
reservada para el sábado "no se agusanó, ni hedió". Durante 40 años este hábito semanal 
enseñó al pueblo a hacer del viernes un día de preparación para el sábado, y a hacer del 
sábado mismo un verdadero día de reposo. 





25. 


Hoy es día de reposo. 


"Sábado" (BJ). O, dicho de otro modo, "hoy es el sábado del Señor". Aunque el artículo 
definido "el" no aparece en el texto hebreo, la construcción gramatical permite una traducción 
tal. La misma forma de palabra hebrea "sábado" aparece en el cuarto mandamiento (Exo. 
20:10). Sin embargo, en ambos casos una traducción estricta requeriría que se consignara 
"un sábado". Al mismo tiempo, "el sábado" sería enteramente aceptable. 


A diferencia de lo supuesto por algunos, no hay nada ni en el texto ni en su contexto que 
indique que el sábado fue dado entonces a los israelitas por primera vez. En realidad se 
sobreentiende que ellos ya conocían el sábado pero que se habían hecho descuidados en su 
observancia (cap. 16: 4). Por lo tanto, el mandamiento del sábado fue renovado, y fue 
reforzada su observancia como fiesta de guardar (ver com. vers. 27, 28). 


La palabra hebrea shabbáth, "descanso", traducida aquí correctamente "sábado" (BJ), es 
traducida en los vers. 23 y 26 y en el pasaje del cap. 20: 10 como "el sábado" [en la versión 
inglesa KJV]. Pero en el vers. 29 y en el pasaje del cap. 20: 8 el texto hebreo dice 
hashabbáth, que se ha traducido correctamente "el sábado" y "el día del sábado" (BJ). La 
expresión "un sábado" -"un reposo"- describe cómo el séptimo día es distinto de los seis 
precedentes en lo que respecta al trabajo. "El sábado" -"el reposo"- describe el carácter 
distintivo del reposo del séptimo día; a saber, un reposo que conmemora el reposo de Dios 
en el séptimo día de la semana de la creación y, por lo tanto, un día santo de descanso. 





26. 


Seis días. 


Estas palabras son similares a las que se hallan en el cuarto mandamiento del Decálogo. 
Aquí no sólo se hace mención del sábado como un día de santo reposo, sino que también se 
mencionan los días de trabajo que lo preceden. En el plan de Dios para el hombre, esos seis 
días de trabajo tienen un significado no menor que el sábado. Han sido dados al hombre para 
su propio uso. Pero el séptimo día de la semana (vers. 23) es santo. Debiera usarse de 
acuerdo con las instrucciones dadas divinamente, tal como se especifica en el cuarto 
mandamiento. 


Día de reposo. 


"Sábado" (BJ). Aquí el texto hebreo usa el artículo definido (ver com. vers. 25, 28). "El 
sábado" es una institución sagrada establecida al terminar la semana de la creación. 
También entonces fue "el día del sábado" (cap. 20: 11, BJ). 





27. 


Algunos del pueblo. 


Como sucede generalmente, hubo algunos que o no creyeron lo que había dicho Moisés y 
quisieron ver por sí mismos si había caído maná, o bien adrede quebrantaron el 
mandamiento debido a su terco deseo de hacer su propia voluntad. 





28. 


¿Hasta cuándo no querréis? 


Hablando a Moisés personalmente, Dios se dirigió a la nación como un todo y a los individuos 
desobedientes en particular. Esto resalta en el hebreo por la forma plural del verbo "querer". 
Ya había habido un acto de desobediencia el día que el maná fue dado por primera vez (vers. 
20), pero ahora ocurrió algo más serio. Dios, dirigiéndose a ellos como juez, les pide que 
hagan frente a la pregunta de cuándo podría esperar él que terminara una conducta 
pecaminosa como era ésa, y cuándo aprenderían que no podían ganar nada con la 
desobediencia. La historia posterior de Israel muestra con claridad cuán "largo tiempo" se 
necesitaría para que aprendieran esa importante lección. La pregunta de Dios "¿Hasta 
cuándo... ?" implica que durante un tiempo considerable habían estado haciendo 
precisamente eso: quebrantando el sábado, con pleno conocimiento de que hacian lo que era 
malo (ver com. vers. 25, 27). 





29. 
Mirad. 


Es admirable la paciencia de Dios con su obstinado pueblo, y nos enseña una importante 
lección a nosotros que tendemos a ser impacientes. En vez de castigar siempre a Israel por 
sus repetidas murmuraciones y actos de desobediencia, Dios condesciende a razonar con 
ellos explicando el propósito de sus requisitos. El sábado era un día santo de reposo que 
ellos no debían tocar; de ahí la doble porción de alimento del día anterior. 


Estése, pues, cada uno en su lugar. 


Se indicó 593 a los israelitas que permanecieran en el campamento durante el sábado y que 
no salieran para buscar maná o con cualquier otro propósito. En ese día su tiempo debía 
emplearse para descansar en el hogar y para meditar en temas sagrados. Dios ya había 
instruido a Israel para que se congregara y rindiera culto en los días designados para una 
"santa convocación" (cap. 12: 16), una práctica que fue siempre aplicada a los otros días 
"santos" (Lev. 23: 2-4, 7, 8, 21, 24, 27, 35-37). En los tiempos posteriores al exilio los judíos 
establecieron y pusieron en vigor reglamentos estrictos acerca de salir de las ciudades o 
aldeas en sábado. A nadie se le permitía viajar más allá de 2.000 codos, o aproximadamente 
1 km. En el NT comúnmente se habla de esa distancia como el "camino de un día de reposo" 
(Hech. 1: 12). Interminables reglamentos de invención humana, en cuanto al sábado, han 
sido estrictamente obedecidos por los judíos ortodoxos aun desde los tiempos bíblicos, con el 
resultado de que el sábado -designado por Dios para ser una delicia (Isa. 58: 13)- se 
convirtió en una carga. 





30. 
El pueblo reposó. 


No encontrando maná el sábado de mañana y siendo reprendidos por salir a buscarlo, el 
pueblo comenzó a descansar el día de sábado. 





31. 


La casa de Israel. 


Algunas de las versiones más antiguas, tales como la LXX, la siríaca y la traducción arábiga, 
dicen "hijos" en vez de "casa". Es posible que la expresión "hijos de Israel" esté más cerca 
del original que "casa de Israel". 


Maná. 


Todavía no se ha propuesto ninguna explicación de este nombre que haya encontrado una 
aceptación general. Algunos han sugerido que podría significar "regalo", pero es más 
probable que la palabra deba su origen a la primera exclamación de asombro, man hu", 
"¿Qué es esto?" (ver com. vers. 15). 


Como semilla de culantro. 


Una yerba, Coriandrum sativum, que crece en forma silvestre en el Cercano Oriente. Su fruto 
aromático, llamado "semilla de culantro", se usa como condimento y con propósitos 
medicinales. El color de la semilla es blancuzco o amarillo grisáceo. En Núm. 11: 7 es 
comparado con el bedelio (ver com. Gén. 2: 12). 


Hojuelas. 


La palabra hebrea así traducida aparece sólo aquí en la Biblia y es de un significado dudoso. 
La LXX la traduce con el vocablo egkrís, que, de acuerdo con las fuentes literarias griegas, 
designa una torta hecha de harina, aceite y miel. Los israelitas describieron el maná como 
que sabía a hojuelas con miel (Exo. 16: 31) y como si hubiera sido cocido con aceite fresco 
(Núm. 11: 8). 





33. 


Toma una vasija. 


Esta orden fue dada después de la erección del tabernáculo (vers. 34), pero se relata aquí a 
fin de reunir todo lo referente al tema del maná en un solo lugar. La palabra traducida "vasija" 
proviene de un término egipcio que significa un cántaro más bien grande. En cambio, aquí 
parece haberse usado para designar una vasija de metal, hecha de oro para corresponder 
con el arca (Heb. 9: 4). 





34. 


Delante del Testimonio. 


No el arca del pacto, a la cual nunca se le dio este nombre, sino las dos tablas de piedra 
grabadas por el dedo de Dios (caps, 25: 16-21; 40: 20; etc.). La vasija de maná fue colocada 
dentro del arca (Heb. 9: 4), delante de las dos tablas de piedra. 





35. 


Cuarenta años. 


Esta declaración fue escrita por Moisés poco antes de su muerte o bien fue añadida por un 
escriba Inspirado, probablemente Josué. En favor de la paternidad literaria de Moisés está la 
expresión "hasta que llegaron a tierra habitada", a la cual se añade "hasta que llegaron a los 
límites de la tierra de Canaán". Esto no necesita referirse al cruce del jordán sino a las tierras 
al este del Jordan. El autor escribe exactamente como podría esperarse que escribiera 
Moisés hacia el fin de su vida. Un autor posterior hubiera sido más específico y es probable 
que hubiera hecho notar, como lo hizo Josué en su libro (Jos. 5: 10-12), el tiempo exacto 
cuando cesó el maná. 


36. 
Efa. 


Equivalente a unos 20 litros. 
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CAPÍTULO 17 


1 La congregación se queja por falta de agua en Refidim. 5 Dios los envía en busca de agua a 
la peña de Horeb. 8 Amalec es vencido con ayuda de Moisés, quien mantiene sus brazos 
alzados. 5 Moisés edifica el altar llamado Jehová-nisi. 


1 TODA la congregación de los hijos de Israel partió del desierto de Sin por sus jornadas, 
conforme al mandamiento de Jehová, y acamparon en Refidim; y no había agua para que el 
pueblo bebiese. 


2 Y altercó el pueblo con Moisés, y dijeron: Danos agua para que bebamos. Y Moisés les 
dijo: ¿Por qué alternáis conmigo? ¿Por qué tentáis a Jehová? 


3 Así que el pueblo tuvo allí sed, y murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Por qué nos hiciste subir 
de Egipto para matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados? 


4 Entonces clamó Moisés a Jehová, diciendo: ¿Qué haré con este pueblo? De aquí a un 
poco me apedrearán. 


5 Y Jehová dijo a Moisés: Pasa delante del pueblo, y toma contigo de los ancianos de Israel; 
y toma también en tu mano tu vara con que golpeaste el río, y ve. 


6 He aquí que yo estaré delante de ti allí sobre la peña en Horeb; y golpearás la peña, y 
saldrán de ella aguas, y beberá el pueblo. Y Moisés lo hizo así en presencia de los ancianos 
de Israel. 


7 Y llamó el nombre de aquel lugar Masah y Meriba, por la rencilla de los hijos de Israel, y 
porque tentaron a Jehová, diciendo: ¿Está, pues, Jehová entre nosotros, o no? 


8 Entonces vino Amalec y peleó contra Israel en Refidim. 


9 Y dijo Moisés a Josué: Escógenos varones, y sal a pelear contra Amalec; mañana yo 
estaré sobre la cumbre del collado, y la vara de Dios en mi mano. 


10 E hizo Josué como le dijo Moisés, peleando contra Amalec; y Moisés y Aarón y Hur 
subieron a la cumbre del collado. 


11 Y sucedía que cuando alzaba Moisés su mano, Israel prevalecía; mas cuando él bajaba 
su mano, prevalecía Amalec. 


12 Y las manos de Moisés se cansaban; por lo que tomaron una piedra, y la pusieron debajo 
de él, y se sentó sobre ella; y Aarón y Hur sostenían sus manos, el uno de un lado y el otro 
de otro; así hubo en sus manos firmeza hasta que se puso el sol. 


13 Y Josué deshizo a Amalec y a su pueblo a filo de espada. 


14 Y Jehová dijo a Moisés: Escribe esto para memoria en un libro, y dí a Josué que raeré del 
todo la memoria de Amalec de debajo del cielo. 


15 Y Moisés edificó un altar, y llamó su nombre Jehová-nisi; 


16 y dijo: Por cuanto la mano de Amalec se levantó contra el trono de Jehová, Jehová tendrá 
guerra con Amalec de generación en generación. 





1. 


Acamparon en Refidim. 


Entre el desierto de Sin, donde comenzó la caída del maná, y Refidim, se establecieron dos 
campamentos, en Dofca y Alús (Núm. 33:12,13). Se desconoce su ubicación así como 
también la de Refidim. La mayoría de los eruditos bíblicos han buscado a Refidim en el Wadi 
Feiran, que conduce al tradicional monte Sinaí. 595 Otros lo han identificado con el Wadi 
Refayid, principalmente por el parecido de su nombre con Refidim. El Wadi Refayid está tan 
sólo a unas pocas horas de marcha del monte Sinaí. Este hecho favorece su identificación 
con Refidim ya que en varios textos el monte Horeb se usa casi como sinónimo con el monte 


Sinaí (Exo. 17: 6; 33: 6; Sal. 106: 19; etc.). 


No había aqua. 


Viajando en la última parte de la primavera, el pueblo esperaba encontrar agua en los valles. 
Esto quizá explique el hecho de que no llevaran suficiente cantidad de agua. El lecho seco 
del río del valle de Refidim produjo una consternación más grave que cualquiera que se 
hubiera presentado antes. 





2. 


Danos aqua. 


En varias ocasiones el pueblo había murmurado; ahora se quejó amargamente. Puesto que 
Moisés ya les había dado carne y pan para comer, naturalmente pueden haber esperado que 
también les diera agua. Pero su queja reflejaba duda antes que fe. 


Tentáis a Jehová. 


Los hijos de Israel "tentaron" a Dios al poner a prueba su paciencia y despertar su santa ira 
debido a su continua falta de fe y de gratitud. Toda su historia de peregrinaciones por el 
desierto es una historia de provocación. Es asombrosa la longanimidad de Dios con los 
israelitas, que "tentaron y enojaron al Dios Altísimo" (Sal. 78: 56). Repetidas veces 
"provocaron la ira con sus obras" (Sal. 106: 29), "murmuraron en sus tiendas" (Sal. 106: 25), 
"se rebelaron junto al mar" (Sal. 106: 7) y "tentaron a Dios en la soledad" (Sal. 106: 14). 





3. 


Para matarnos. 


Durante un corto tiempo las palabras de Moisés parecieron haber calmado al pueblo, pero 
cuando su sed se hizo insoportable volvieron a Moisés ardiendo de ira. Acusándolo otra vez 
de haber tramado su muerte (ver cap. 14: 11), manifestaron una lastimosa falta de fe. 





4. 


¿Qué haré? 
Moisés siempre llevaba sus dificultades al Señor (Exo. 15: 25; 32: 30; 33: 8; Núm. 11: 2, 11; 
12: 13; 14: 13-19; etc.). Por experiencia propia había aprendido a tener confianza implícita en 
Aquel que lo había llamado a ser el jefe de su pueblo, y siempre que llegaba al límite de la 
sabiduría humana, encontraba un Auxiliador siempre listo. 


Me apedrearán. 


En realidad la situación debe haber sido grave ya que la vida misma de Moisés estaba en 
peligro. Como no se ha encontrado en Egipto ningún vestigio de muerte por apedreamiento, 
esta forma de pena capital parece haberse originado aquí, en lo que atañe a los israelitas, y 
sin duda fue sugerida por la abundancia de piedras disponibles. El apedreamiento 
posteriormente fue practicado entre los griegos, en el tiempo de las guerras médicas 
(Herodoto ix. 5), y entre otros pueblos. Era una de las formas más fáciles de matar a un 
criminal sin derramar su sangre, y muy a propósito en caso de que la gente fuera convocada 
para vengar un crimen, como la blasfemia (Lev. 24: 16) o la idolatria (Deut, 13: 10; 17: 5-7). 
Sin embargo, aquí en Refidim se trató de un motín, un levantamiento espontáneo para 
librarse de un jefe odiado a quien tenían por responsable de un sufrimiento intolerable. Por 
cierto, la sed puede ser una tortura de la peor clase. 





5. 


Pasa delante del pueblo. 


Llevando consigo a algunos de los ancianos como testigos, Moisés debía dejar al pueblo en 
Refidim y subir a las montañas adelantándose al lugar donde el pueblo estaba acampado. La 
realización de este milagro había de ser presenciada sólo por los ancianos, en contraste con 
el segundo caso similar cuando se hizo brotar agua en presencia de todo el pueblo (Núm. 20: 
8-11). 





6. 


Yo estaré delante de ti. 


El Señor prometió acudir personalmente en ayuda de Moisés. Fue su bondadosa presencia lo 
que hizo que fluyera agua de la roca, aunque eso no iba a suceder hasta que Moisés la 
golpeara con su vara para que el pueblo pudiera reconocerlo como representante de Dios. 





7. 


Masah y Meriba. 


"Tentación" y "murmuración". Mediante estos nombres, la incredulidad manifestada aquí 
continuaría recordándole a Israel la lección que Dios quiso enseñarle en esa ocasión (Deut. 
6: 16; Sal. 78: 20; 95: 8; 105: 41). No se conoce la ubicación de esta roca, pero en vista del 
hecho de que fue "en Horeb" (vers. 6), parece haber sido cerca de Refidim y del monte de la 
ley. 





8. 


Entonces vino Amalec. 


Los amalecitas eran descendientes del nieto de Esaú, de quien tomaron el nombre (Gén. 36: 
12). Separándose de sus hermanos en una fecha remota, parecen haberse convertido en 
una tribu dominante en la parte norte de la península del Sinaí. Aunque eran una raza 
emparentada con Israel, vieron con desconfianza la 596 ocupación de sus campos de 
pastoreo por los hebreos y estuvieron resueltos a destruirlos completamente (PP 306). 
Comenzando con este primer encuentro en Refidim, se desarrolló una larga y amarga 
contienda entre las dos naciones. Un año después los israelitas fueron derrotados por los 
amalecitas, que unieron sus fuerzas con los cananeos en Cades-barnea (Núm. 14: 45). 
Durante el período de los jueces, los amalecitas procuraron subyugar a Israel pero fueron 
derrotados por el grupo de Gedeón (Juec. 6: 33). Saúl y David también los derrotaron 
repetidas veces (1 Sam. 14: 48; 15: 7; 27: 8; 30: 17, 18; 2 Sam. 8: 12) y los últimos restos de 
la nación fueron destruidos finalmente por los simeonitas durante el reinado del rey Ezequías 
(1 Crón. 4: 41-43). 


Peleó contra Israel. 


Esta batalla comenzó con un ataque a traición contra los que estaban en la parte final de la 
larga columna hebrea, "todos los débiles", cuando estaban cansados y trabajados (Deut. 25: 
18). Este infame ataque fue considerado por Dios como un insulto personal, y aunque el 
castigo final fue largamente demorado, nunca fue olvidado pues a su debido tiempo Dios 
ordenó a Saúl que los destruyera (1 Sam. 15: 2, 3). Debido a la murmuración de los israelitas, 


Dios permitió que los amalecitas los atacaran en Refidim (PP 305). 





9. 


Josué. 


El sucesor de Moisés y más tarde jefe de Israel aparece aquí en el relato por primera vez. 
Josué, cuyo nombre significa "Jehová es salvación" o "Jehová ayuda", era un príncipe de la 
tribu de Efraín que entró en el servicio personal de Moisés antes o poco después de la batalla 
con los amalecitas (Núm. 13: 8; Exo. 24: 13). Cuando fue elegido por Moisés, su nombre 
todavía era Oseas, que significa "salvación". Su nombre más lleno de significado, Josué, 
"Jehová es salvación" o "jehová ayuda", le fue dado por Moisés en una ocasión posterior 
(Núm. 13: 8, 16). 


Escógenos varones. 


Tal vez era de noche cuando Moisés oyó del ataque que había sufrido su retaguardia, y por 
lo tanto había pocas posibilidades de compensar la pérdida hasta el día siguiente (Exo. 17: 
9). Con todo se hicieron arreglos para enfrentar al enemigo a la mañana siguiente. Esa 
preparación consistió en la selección de hombres aptos para la batalla y probablemente 
también en reuniones estratégicas con los jefes de grupos e instrucciones de último momento 
para la batalla del día próximo. 


La vara de Dios en mi mano. 


Al par que Moisés envió a sus hombres al combate e hizo todo lo humanamente posible para 
garantizar la victoria sobre el traidor enemigo, demostró también su confianza en Dios antes 
que en la fuerza humana (cf.Jer. 17: 5). Aunque sabia que la victoria viene del Señor, esa 
confianza no le impidió realizar todo esfuerzo posible para proteger a las mujeres y a los 
niños, a los ancianos y a los débiles. Así siempre deben combinarse el poder divino con el 
esfuerzo humano. 





Hur, que también ocupaba un puesto prominente (cap. 24: 14), era un descendiente de Judá 
a través de Caleb, el hijo de Hezrón (1 Crón. 2: 18-20). Su nieto, Bezaleel, fue arquitecto del 
tabernáculo (Exo. 31: 2). De acuerdo con una tradición judía, fue el esposo de Maria y, de 
acuerdo con otra, su hijo. 





11. 


Israel prevalecía. 


El levantar las manos generalmente ha sido considerado por los antiguos eruditos judíos, por 
los padres de la iglesia, por los reformadores y por muchos comentadores modernos como la 
señal o actitud de oración. A lo largo de los tiempos bíblicos la costumbre de levantar las 
manos en oración fue observada por los piadosos y fervientes adoradores. Unos pocos 
comentadores han considerado la postura de Moisés, con las manos en alto, como la actitud 
de un comandante que supervisa y dirige la batalla, pero esta opinión debe rechazarse 
puesto que Moisés no ejercía el cargo de comandante en jefe. Había transferido el cornando 
a Josué (vers. 9). El estaba entregado a una ferviente oración a Dios en procura de ayuda y 
victoria (PP 305). Ha surgido la pregunta: ¿Por qué Moisés no continuó orando aun cuando 
tenía las manos cansadas? Sólo los que han tratado de orar sin cesar durante largos 


períodos de tiempo saben cuán difícil es un proceder tal. Quizá cuando Moisés dejaba caer 
las manos debido a la fatiga, también descansaba de la concentración mental necesaria para 
orar. Para impresionar en Israel la importancia de la oración intercesora, Dios permitió que se 
alternaran el éxito y el fracaso de acuerdo con la oración. Al mismo tiempo Dios quería que 
su pueblo aprendiera que su éxito debía ser buscado en la cooperación con sus jefes 
escogidos. 597 





12. 
Aarón y Hur. 


Prevaleció el trabajo aunado. Mientras Israel, bajo las órdenes de Josué, luchaba por su 
misma existencia abajo en el valle, los dos compañeros de Moisés lo sostenían. Quizá ese 
sostén no sólo fue físico sino también espiritual. Continuaron intercediendo con él hasta que 
fue ganada la victoria final hacia la terminación del día. 


En esta experiencia hay una profunda lección espiritual para cada cristiano y para la iglesia 
en conjunto. De ella aprendemos que la oración y la súplica son esenciales para la victoria 
sobre nuestros enemigos. Mientras las manos están extendidas y el alma se esfuerza en 
oración, nuestros adversarios espirituales son rechazados. Cuando se olvida la oración y se 
afloja nuestro aferramiento de Dios, ganan terreno los enemigos espirituales con el resultado 
de que finalmente puede cortarse toda conexión con el cielo. Por otro lado, la iglesia estará 
segura de la victoria sobre todos los poderes del mal mientras sus dirigentes sean hombres 
de oración y mientras sus miembros cooperen con esos dirigentes, sosteniéndolos con sus 
oraciones y vidas ejemplares. 





14. 


Escribe. 


Esta es la primera mención de la escritura en el Registro sagrado. Hasta no hace mucho no 
se sabía cómo se pudo hacer eso y qué clase de escritura se empleó. El hecho de que la 
escritura alfabética existía en el tiempo de Moisés fue descubierto durante el período de la 
Primera Guerra Mundial. Antes sólo se sabía que la escritura alfabética fue usada por los 
diversos pueblos de Palestina, particularmente los fenicios, en el primer milenio AC, y que los 
alfabetos europeos habían evolucionado de los caracteres fenicios originales, a través de las 
etapas intermedias del griego y del latín. Los adeptos de la alta crítica se mofaban de la idea 
de que Moisés pudiera haber escrito el Pentateuco en hebreo, durante el segundo milenio 
AC, convencidos como estaban de que la escritura no existía en ese tiempo. Los que 
admitían que Moisés podría haber escrito parte del Pentateuco, o ciertos casos tales como el 
relatado aquí, pensaban que él debía haber empleado la escritura jeroglífica egipcia o la 
cuneiforme babilonia. 


Según las evidencias disponibles, parece probable que la primera escritura alfabética fue 
inventada, si no en Fenicia o en el sur de Palestina, por lo menos en la región misma del 
Sinaí, donde Moisés recibió la orden de escribir en un libro el relato de la derrota de los 
amalecitas. En 1916 el Dr. Alan Gardiner publicó su primer intento de descifrar las 
inscripciones encontradas unos diez años antes por Sir Flinders Petrie en las minas de cobre 
egipcias del Wadi Magara en el Sinaí. Expediciones posteriores han encontrado más 
inscripciones en ese lugar, y la labor combinada de una cantidad de destacados lingúistas ha 
logrado descifrar esa escritura. Esas inscripciones revelan el asombroso hecho de que 
constituyen los intentos más antiguos para inventar una escritura semítica, que consistía en 
unos 25 caracteres. 


Los inventores de ese alfabeto probablemente fueron cananeos que trabajaban para los 
egipcios en las minas del Sinaí. Tal vez no tuvieran idioma escrito propio, pero se habían 
familiarizado con el sistema jeroglífico de escritura usado durante siglos en Egipto. Por 
ejemplo, la única forma en que los egipcios podían expresar por escrito la idea de una casa 
era dibujando un jeroglífico, o cuadro, de una casa. Algunos cananeos de las minas tuvieron 
la brillante idea de usar ciertos jeroglíficos egipcios para expresar sonidos fonéticos 
abstractos en vez de objetos concretos. En el idioma cananeo, casa se decía báyith. Siendo b 
el primer sonido de báyith, asignaron el valor fonético de b al jeroglífico egipcio para "casa". 
La aplicación de este principio hizo posible que, con un pequeño número de caracteres, se 
expresara cualquier cosa que se quisiera decir. Este fue un invento de enorme importancia. 
Ni siquiera ha sido muy mejorado desde entonces. Todavía usamos una forma modificada de 
la escritura alfabética inventada en la península del Sinaí antes del éxodo. Por ejemplo, 
nuestra propia letra b desciende directamente del primer carácter elegido en el Sinaí para 
representar ese sonido. 


El invento de la escritura alfabética poco antes del éxodo fue tanto un don providencial de 
Dios como lo fue el invento de la impresión mediante tipos movibles poco antes de la 
Reforma. La Biblia nunca podría haber llegado a ser "el Libro del pueblo" si hubiera sido 
necesario escribirla con los complicados sistemas jeroglíficos o cuneiformes que precedieron 
al invento de la escritura alfabética. Con esta nueva forma de escritura - con la cual 
probablemente Moisés se había familiarizado 598 durante su larga permanencia en el Sinaí- 
fue fácil escribir el relato de las relaciones de Dios con su pueblo y también los diversos 
reglamentos legales que se encuentran en el Pentateuco. También era fácil aprender a leer 
esa escritura. No es por un mero accidente por lo que las Escrituras hebreas constituyen el 
registro histórico más antiguo y completo de la raza humana y de los esfuerzos de Dios para 
rescatar al hombre del reino de Satanás. 


En un libro. 


El "libro" en el cual escribió Moisés el relato del ataque y la derrota de Amalec tal vez 
consistía en un rollo de papiro, el material de escritura egipcio más común. Este antepasado 
del papel era hecho con fibras del tallo de la planta del papiro que crecía entonces en los 
pantanos del delta del Nilo. Las hojas de papiro para escribir se preparaban superponiendo, 
vertical y horizontalmente, dos capas de fibras de esta planta, las que, humedecidas, se 
pegaban y prensaban hasta secarse; luego se alisaban, frotándolas con piedra pómez. 
Finalmente varias hojas eran unidas para formar un rollo de un promedio de alto de 22 a 25 
cm y un largo de 3 a 9 m. Un rollo tal tenía suficiente extensión como para contener 
cualquiera de los cinco libros del Pentateuco. 


Por la observación presentada en Núm. 33: 2 es evidente que Moisés conservaba un diario 
de las jornadas de Israel a través del desierto, las cuales formaron la base de la lista de Núm. 
33 y de la narración histórica que él nos ha dejado. Quizá Moisés adquirió el hábito de 
escribir un registro diario durante los primeros 40 años de su vida en la corte egipcia, pues 
sabemos, por los registros de Tutmosis III, probablemente contemporáneo de Moisés, que 
todos los acontecimientos relacionados con las campañas militares eran "registrados [cada] 
día por su nombre", y que después de que se completaba una campaña, esas notas tomadas 
en el campo eran transferidas a "un rollo de cuero en el templo de Amón" (cf. PP 250). Por 
lo tanto, no habría parecido raro a Moisés recibir la instrucción de registrar el traidor ataque y 
la derrota de Amalec para referencia futura como una "memoria". 
Y dí. 


Estas palabras muestran que Josué ya había sido elegido por Dios para suceder a Moisés. 


Raeré del todo. 


Fue decretada la destrucción de esta rama de la nación edomita, mientras que el resto de los 
edomitas disfrutaron de la protección divina (ver Deut. 2: 4, 5). Los amalecitas habían 
atacado brutalmente al pueblo de Dios sin mostrar compasión alguna aun con sus propios 
parientes (Deut. 25: 18). Este ataque, completamente sin motivo, reveló su odio y desafío a 
Dios y selló su destino como nación (PP 306). 





15. 


Moisés edificó un altar. 


La edificación de un altar implica el ofrecimiento de un sacrificio. Puesto que el sacrificio fue 
ofrecido para celebrar una victoria, debe haber sido una ofrenda de gratitud. 


Jehová-nisi. 


Al poner nombre al altar, Moisés siguió el ejemplo de Jacob, que había llamado a uno de sus 
altares El Elohe-Israel (Gén. 33: 20). El nombre del altar de Moisés significaba "Jehová es mi 
estandarte" y tenía el propósito de glorificar a Dios por la victoria sobre los amalecitas. "La 
vara de Dios" (Exo. 17: 9) había sido mantenida en alto por Moisés durante la batalla, como 
los soldados mantienen en alto sus estandartes; y como los soldados siguen al estandarte, 
Israel había seguido las direcciones de Dios. Así el Señor se convirtió en su estandarte. 
Mientras estuvieron en Egipto, con frecuencia habían visto los estandartes militares de los 
ejércitos egipcios que llevaban la representación pictórica de sus dioses: Amón, Ra, Ptah, 
Sutekh y otros, y cuyas divisiones recibían el nombre de esos dioses. Al darle a ese altar el 
nombre "Jehová es mi estandarte", Moisés usó un lenguaje familiar y al mismo tiempo llamó 
la atención al hecho de que el estandarte del Señor era más poderoso que los emblemas de 
los amalecitas. El nombre "Jehová-nisi" representa una santa osadía. 





16. 


Por cuanto lo mano de Amalec se levanto. 


Literalmente, "porque la mano [de Amalec] estuvo contra el trono del Señor". Es oscuro el 
texto hebreo de este pasaje. La traducción de la BJ: "la bandera de Yahvéh en la mano", se 
basa en el cambio de una consonante por cuya causa la palabra "trono" se convierte en 
"bandera". Las letras hebreas n y k, son similares, y algún copista fácilmente puede haber 
confundido la primera con la segunda. Muchos comentadores hoy día prefieren esta 
traducción porque parece estar más en armonía con el contexto, particularmente con el vers. 
15, donde se usa la misma palabra hebrea para "bandera". 599 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-16 PP 304-307 


1-3 PP 304 

2-7  SR131 

4-7  PP304 

6  MeM 12; PP 436 
7 DTG101 


8 CV 95 


8-12 SR 133 

9 3TS 382 

10-12 3TS 382 

10-13 PP 305 

12 1T 527; 5T 162 

13-16 SR 134 

14 2JT 86; PP 306; 2T 108 
16 PP 306; 2T 108 


CAPITULO 18 
1 Jetro te lleva a Moisés a su mujer y sus hijos, 7 Moisés lo hospeda. 13 Moisés acepta el 
consejo de Jetro. 27 Partida de Jetro. 


1 OYO Jetro sacerdote de Madián, suegro de Moisés, todas las cosas que Dios había hecho 
con Moisés, y con Israel su pueblo, y cómo Jehová había sacado a Israel de Egipto. 


2 Y tomó Jetro suegro de Moisés a Séfora la mujer de Moisés, después que él la envió, 
3 y a sus dos hijos; el uno se llamaba Gersón, porque dijo: Forastero he sido en tierra ajena; 


4 y el otro se llamaba Eliezer, porque dijo: El Dios de mi padre me ayudó, y me libró de la 
espada de Faraón. 


5 Y Jetro el suegro de Moisés, con los hijos y la mujer de éste, vino a Moisés en el desierto, 
donde estaba acampado junto al monte de Dios; 


6 y dijo a Moisés: Yo tu suegro Jetro vengo a ti, con tu mujer, y sus dos hijos con ella. 


7 Y Moisés salió a recibir a su suegro, y se inclinó y lo besó; y se preguntaron el uno al otro 
cómo estaban, y vinieron a la tienda. 


8 Y Moisés contó a su suegro todas las cosas que Jehová había hecho a Faraón y a los 
egipcios por amor de Israel, y todo el trabajo que habían pasado en el camino, y cómo los 
había librado Jehová. 


9 Y se alegró Jetro de todo el bien que Jehová había hecho a Israel, al haberlo librado de 
mano de los egipcios. 


10 Y Jetro dijo: Bendito sea Jehová, que os libró de mano de los egipcios, y de la mano de 
Faraón, y que libró al pueblo de la mano de los egipcios. 


11 Ahora conozco que Jehová es más grande que todos los dioses; porque en lo que se 
ensoberbecieron prevaleció contra ellos. 


12 Y tomó Jetro, suegro de Moisés, holocaustos y sacrificios para Dios; y vino Aarón y todos 
los ancianos de Israel para comer con el suegro de Moisés delante de Dios. 


13 Aconteció que al día siguiente se sentó Moisés a juzgar al pueblo; y el pueblo estuvo 
delante de Moisés desde la mañana hasta la tarde. 


14 Viendo el suegro de Moisés todo lo que él hacía con el pueblo, dijo: ¿Qué es esto que 
haces tú con el pueblo? ¿Por qué te sientas tú solo, y todo el pueblo está delante de ti desde 
la mañana hasta la tarde? 


15 Y Moisés respondió a su suegro: Porque el pueblo viene a mí para consultar a Dios. 


16 Cuando tienen asuntos, vienen a mí; y yo juzgo entre el uno y el otro, y declaro las 
ordenanzas de Dios y sus leyes. 


17 Entonces el suegro de Moisés le dijo: No está bien lo que haces. 


18 Desfallecerás del todo, tú, y también este pueblo que está contigo; porque el trabajo es 
demasiado pesado para ti; no podrás hacerlo tú solo. 


19 Oye ahora mi voz; yo te aconsejaré, y Dios estará contigo. Está tú por el pueblo delante de 
Dios, y somete tú los asuntos a Dios. 


20 Y enseña a ellos las ordenanzas y las leyes, y muéstrales el camino por donde deben 
andar, y lo que han de hacer. 


21 Además escoge tú de entre todo el pueblo 600 varones de virtud, temerosos de Dios, 
varones de verdad, que aborrezcan la avaricia; y ponlos sobre el pueblo por jefes de millares, 
de centenas, de cincuenta y de diez. 


22 Ellos juzgarán al pueblo en todo tiempo; y todo asunto grave lo traerán a ti, y ellos 
juzgarán todo asunto pequeño. Así aliviarás la carga de sobre ti, y la llevarán ellos contigo. 


23 Si esto hicieres, y Dios te lo mandare, tú podrás sostenerte, y también todo este pueblo irá 
en paz a su lugar. 


24 Y oyó Moisés la voz de su suegro, e hizo todo lo que dijo. 


25 Escogió Moisés varones de virtud de entre todo Israel, y los puso por jefes sobre el 
pueblo, sobre mil, sobre ciento, sobre cincuenta, y sobre diez. 


26 Y juzgaban al pueblo en todo tiempo; el asunto difícil lo traían a Moisés, y ellos juzgaban 
todo asunto pequeño. 


27 Y despidió Moisés a su suegro, y éste se fue a su tierra. 





Jetro sacerdote de Madián. 


Ver com. cap. 2: 16, 18. 





2. 


Séfora la mujer de Moisés. 
Ver com. cap.2: 21. 


Después que él la envió. 


Algunos comentadores han pensado que Séfora, movida por la ira, dejó a su esposo después 
de la circuncisión de su hijo en el camino a Egipto (cap. 4: 24-26). Esta opinión es 
insostenible puesto que el relato no dice que ella volvió a casa de su padre sino que Moisés 
la envió. Había hecho esto por la seguridad de ella (PP 261), en vista del peligro al cual se 
habrían expuesto Séfora y sus hijos en Egipto durante la contienda con Faraón (ver también 
PP 402). 





p 


Gersón. 


Ver com. cap. 2: 22. 





4. 


Eliezer. 


El segundo hijo de Moisés no ha sido previamente mencionado por nombre pero quizá fue el 
circuncidado por Séfora en el camino a Egipto (cap. 4: 25). Eliezer significa "Mi Dios es [mi] 
ayuda". Por contraste, el nombre que Moisés dio a su primer hijo, Gersón, significa "destierro" 
(cap. 2: 22), lo que expresa un espíritu de desaliento natural en un exiliado. El nombre del 
segundo hijo revela la gratitud del padre por la protección divina disfrutada durante su huida 
de Egipto. El hecho de que el nombre de Eliezer se mencione y explique aquí por primera 
vez no es una razón válida para pensar que el hijo había estado sin nombre. Por 1 Crón. 23: 
17 sabemos que Eliezer no tuvo sino un hijo, Rehabías, cuyos descendientes habían llegado 
a ser numerosos en tiempo de Salomón. 





5. 


Monte de Dios. 


El "monte de Dios", donde Jetro halló a Moisés y donde acamparon los israelitas, era Horeb 
(cap. 3: 1). Fue en sus proximidades donde Dios se apareció a Moisés en la zarza ardiente. 
Fue también cerca de allí donde Moisés hirió la roca para dar agua a su pueblo sediento 








(cap. 17: 6). 

6. 

Y dijo. 
El texto hebreo también puede traducirse "y alguien dijo" o "y fue dicho". Esto concuerda 
mejor con el contexto pues Jetro y Moisés todavía no se hablan encontrado (ver vers. 7), 
Parece que Jetro, al llegar a las proximidades del campamento, envió un mensajero a Moisés, 
quien habló en su nombre y anunció su llegada. La BJ traduce: "Y mandó a decir a Moisés", 
etc. 

7. 


Moisés salió. 


La cortesía oriental requería ese proceder en el caso de un visitante digno de honra o aun de 
cualquiera que llegara (Gén. 18: 2; 19: 1; Luc. 15: 20; etc.). Evidentemente la intención de 
Moisés fue la de recibir a Jetro con todo el honor y respeto posibles. No sólo salió a su 
encuentro sino que se inclinó ante él como ante un superior. 





8. 


Moisés contó. 


Tal vez Jetro había oído algo del relato de la liberación de Israel. La noticia de los sucesos 
milagrosos que precedieron al éxodo así como de la victoria sobre el ejército egipcio a orillas 
del mar Rojo, debe haberse divulgado como un relámpago por los países limítrofes de Egipto. 





10. 


Bendito sea Jehová. 


Cada rasgo de la conducta de Jetro lo muestra como a un hombre religioso y creyente en el 
Dios verdadero. Una prueba notable de esto es su agradecimiento a Jehová, el Dios de los 
israelitas. 


Libró al pueblo. 
Una repetición de lo que ya se ha dicho en la primera parte del versículo. 





11. 


Ahora conozco. 


Este texto no es fácil de explicar y ha sido tomado por algunos comentadores como una 
prueba de que Jetro era politeísta. Sin embargo, Jetro era el "piadoso sacerdote de Madián" 
(PP 308). Con la prueba adicional mencionada por Moisés, aquí Jetro simplemente reafirma 
su fe en el Dios verdadero. 


Porque en lo que. 


Esta declaración es aún 601 menos clara que la precedente. El texto de la VVR 
indudablemente da a entender que Jetro dijo que Dios se había mostrado superior a los 
dioses de Egipto. Una traducción más literal diría: "Aun en el asunto preciso en que ellos [los 
egipcios] obraron orgullosamente contra ellos [los israelitas]". Una versión tal muestra la 
superioridad del Señor revelada en la forma en que fue humillado el orgullo de los egipcios 
por el poder de Dios (ver com. vers. 10). 





12. 


Tomó ... holocaustos. 


Los sacrificios fueron instituidos por Dios mismo tan pronto como el pecado entró en el 
mundo (ver com. Gén. 3: 21; 4: 3, 4). La práctica de ofrecer sacrificios fue perpetuada por 
todos los que conocían y honraban a Dios (Gén. 4: 4; 8: 20; 12: 7, S; 22: 13; etc.). Como 
Melquisedec (Gén. 14: 18), Jetro fue reconocido como sacerdote de verdadero Dios (Exo. 2: 
16; PP 308) y, por lo mismo, tenía derecho a ofrecer sacrificios. Sin embargo, parece que los 
madianitas, por regla general, eran idólatras (Núm. 25: 17, 18; 31: 16). Moisés, Aarón y los 
ancianos de Israel no habrían participado de un alimento ceremonial si hubiera estado 
contaminado por prácticas paganas, o si el sacrificio hubiera sido realizado por un hombre 
que no era adorador del Dios del cielo. 


Para comer. 


Del holocausto mismo nada fue comido. Fue completamente consumido puesto que todo él 
era considerado como perteneciente a Dios (Lev. 1: 3-17). Los otros sacrificios mencionados 
aquí eran de tal naturaleza que, después de que la sangre había sido derramada delante de 
Dios y ciertas porciones de la carne habían sido quemadas sobre el altar, los "ancianos" 
podían comer lo que quedaba (ver 1 Sam. 2: 15, 16). 





13. 
Se sentó Moisés a juzgar. 


En los tiempos antiguos un gobernante -ya fuera rey, príncipe o caudillo - también ejercía el 
oficio de juez. Los poderes legislativo, ejecutivo y judicial estaban conferidos a un solo 
individuo. Durante varios siglos antes de la monarquía, los gobernantes de Israel fueron 
llamados "jueces", y se hacía referencia a su administración como a "juicios". Al igual que 
esos sucesores de Moisés, los principales gobernantes de Cartago también llevaron el título 
de "jueces". Desde el tiempo cuando fue aceptado como gobernante por el pueblo (cap. 4: 
29-31), parece que Moisés se consideraba a sí mismo como obligado a oír todas las quejas 
que se levantaban entre su pueblo y a decidir en cuanto a ellas. Hasta aquí no había 
delegado la autoridad judicial a ningún otro. Esto no se debió a que no se le hubiera ocurrido 
esa idea, pues existía en Egipto un sistema judicial con jueces nombrados por el rey. Puede 
ser que hubiera dudado de la capacidad de sus compatriotas para prestar ese servicio ya que 
habían sido esclavos toda la vida. 


Desde la mañana hasta la tarde. 


No sabemos si Moisés estaba siempre tan ocupado como lo estuvo el día después de la 
llegada de Jetro. Los comentadores han conjeturado que pueden haber surgido muchas 
quejas por la distribución de los despojos de los amalecitas, o que la insólita situación en que 
de pronto se encontró el pueblo al librarse de la esclavitud, produjo más problemas de los 
que hubiera habido si no hubiera sido por eso. Habían vivido siempre bajo la rígida autoridad 
de los capataces egipcios sin tener libertad para efectuar decisiones propias. De pronto se 
habían convertido en sus propios amos y ahora debían relacionarse como iguales. En tales 
circunstancias sólo puede haber una vida de comunidad tranquila y armoniosa cuando todos 
respetan reglas entendidas y aceptadas en común. 





14. 


¿Por qué te sientas tú solo? 


El reproche de Jetro no atañía a la técnica de juzgar de Moisés. A diferencia de lo entendido 
por algunos comentadores, él no consideraba que fuera humillante para la gente el que 
Moisés estuviera sentado mientras aquélla permanecía de pie. Por el contrario, él presentó 
esta objeción para que Moisés dividiera su tarea delegando ciertos deberes de gobierno a 
otros que tenían cualidades para ejercerlos. 





15. 


Para consultar a Dios. 


Indudablemente esto significa que la gente iba a Moisés como a uno a quien consideraba 
calificado para hablar en nombre de Dios. No acudían a él como habían acudido a los jueces 
que conocían en Egipto, sino que lo consideraban como al portavoz instituido por Dios. Sin 
duda éste también era el parecer de Moisés, y puesto que el Señor no le había dado otras 
instrucciones, creía que era su deber decidir todos los casos que se le presentaban. 





16. 


Declaro las ordenanzas de Dios. 


Algunos comentadores han tomado la referencia a ordenanzas y leyes como una prueba de 
que la visita de Jetro ocurrió después de la promulgación 602 de la ley en el Sinaí. Otros han 
señalado que la práctica descrita en este pasaje no habría sido necesaria después de la 
promulgación de la ley, y que su existencia en el tiempo de la visita de Jetro la ubica como 


habiendo ocurrido antes de que la ley fuera formalmente proclamada a Israel. La última 
explicación parece preferible. Dios no había dejado a su pueblo por miles de años sin ley 
moral. Caín sabia que el asesinato era pecado (Gén. 4: 8-13), Sem y Jafet demostraron estar 
familiarizados con la ley al rehuir la indecencia (Gén. 9: 23), Abrahán observó los 
mandamientos de Dios (Gén. 26: 5) y aun el rey filisteo Abimelec sabía que el adulterio era 
un "grande pecado" (Gén. 20: 9). La mención de "mis mandamientos, mis estatutos y mis 
leyes" (Gén. 26: 5) no es pues anacrónico en el tiempo de los patriarcas, sino que muestra 
claramente que antes del Sinaí el hombre tenía conocimiento de tales leyes divinamente 
impartidas. Moisés, quien durante sus 40 años de permanencia en el desierto había 
registrado la historia del trato de Dios con los patriarcas, debe haber conocido bien los 
principios morales presentados en el libro del Génesis. 





18. 


Desfallecerás del todo. 


Jetro mostró sabiduría en el consejo que dio a su yerno. Es un deber sagrado cuidar nuestra 
salud y no sobrecargar innecesariamente nuestras fuerzas. 





19. 


Está tú por el pueblo delante de Dios. 


O: "Sé tú el representante del pueblo delante de Dios" (BJ). Respondiendo a la explicación 
de Moisés de por qué el pueblo iba a él y por qué él consentía en tratar sus diversos casos 
Jetro hizo resaltar que una cosa es establecer principios, y otra aplicarlos. Moisés podría 
reservar la función legislativa para sí, y así transmitir al pueblo los principios divinos. Pero 
también debía elegir a hombres capaces de aplicar los principios a las diversas situaciones 
que surgían, y delegar a esas personas la función judicial de gobierno (vers. 21, 22). 


Somete tú los asuntos a Dios. 


En los casos difíciles Moisés realmente llevaba la causa delante de Dios y recibía de él 
instrucciones en cuanto a las decisiones que debía tomar (Núm. 15: 32-36; 27: 5-11). 





20. 


Las ordenanzas y las leyes. 


No es clara la distinción de Jetro entre "ordenanzas" y ."leyes". Algunos consideran que las 
"ordenanzas" atañen a la religión y que las "leyes" son reglamentos respecto a asuntos 
civiles y sociales. Otros explican que las primeras son estatutos "específicos", y las 
segundas "generales". El consejo de Jetro de que Moisés debía mostrarles "el camino por 
donde" debían "andar", revela claramente que él quería decir que Moisés estableciera 
principios amplios para garantizar la igualdad y la justicia. 





21. 


Varones de virtud. 


Jetro no sólo le aconsejó a Moisés que eligiera "varones de virtud" sino que hizo una lista de 
las cualidades que debían tener esos varones: piedad, integridad moral y honradez. Su 
concepto del carácter de un verdadero juez es casi completo. Si hoy en día se requirieran 
esas cualidades en la elección de hombres para puestos de responsabilidad en el gobierno, 


aumentaría mucho la fortaleza de una nación. 
Jefes. 


El sistema propuesto por Jetro garantizaba un trato justo para todos. Los asuntos de menor 
importancia podían ser decididos por quienes encabezaban la familia, los jefes "de diez". Los 
casos más difíciles serían referidos a la autoridad inmediata superior, o tribunal de apelación. 
Los asuntos de una naturaleza más seria serían llevados a los "Jefes de millares". 





22. 


En todo tiempo. 


En vez de días ocasionales para juzgar, en los cuales Moisés se sentaba para escuchar los 
casos y tomar decision durante todo el día, debían tomarse medidas para una pronta 
consideración de los problemas cuando surgieran. 





23. 


Dios te lo mandare. 


Aunque Jetro estaba convencido de la sabiduría de su consejo y la importancia de que se lo 
siguiera, no obstante modestamente dejó con Moisés la decisión de aceptarlo. Sabiendo que 
su yerno actuaba de acuerdo con la dirección divina en todos los asuntos, comprendía que el 
éxito de los planes iba a quedar asegurado tan sólo si Dios los aprobaba, y que sólo con esa 
condición los aceptarla Moisés. El hecho de que Moisés actuara de acuerdo con el consejo 
de Jetro es una evidencia de que recibió en realidad la sanción divina y que, al darlo, Jetro 
debe haber sido inspirado por el Espíritu de Dios. 





25. 


Escogió Moisés varones de virtud. 


Los vers. 24-26 dan la impresión de que Moisés puso en práctica inmediatamente el consejo 
de Jetro. El pasaje de Deut. 1: 9-15 indica que en realidad Moisés no dispuso la elección de 
esos jueces hasta después de que la ley fuera 603 dada en el Sinaí. Sin duda Moisés esperó 
la aprobación divina del plan. La ejecución del plan es relatada aquí de acuerdo con el hábito 
de Moisés de tratar los asuntos por temas más bien que cronológicamente. Si no se tiene en 
cuenta esta característica literaria de Moisés, se puede llegar a conclusiones erróneas (ver 
com. Exo. 16: 33, 35). Parece por Deut. 1: 13 que, en vez de elegir Moisés mismo a los 
hombres, dirigió su nombramiento por medio del pueblo, después de lo cual los invistió con la 
autoridad de su cargo. 


Los puso por jefes. 


Desde el tiempo de su nombramiento estos dirigentes no fueron meramente jueces sino 
"jefes" sobre sus respectivos grupos, con autoridad sobre ellos cuando estaban en marcha, 
en el campamento y en el campo de batalla (Núm. 31: 14). Parece que tanto la función militar 
como la civil estaban combinadas. 





27. 


Este se fue. 


Jetro debe haber considerado su visita al campamento de los israelitas como uno de los 


momentos más destacados de su vida. Allí recibió una información de primera mano de los 
hechos maravi- llosos del Dios de su antepasado Abrahán, a quien él también servía, por lo 
que su propia fe quedó fortalecida. 
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CAPÍTULO 19 


1Los israelitas llegan al monte Sinaí. 3 Dios da a Moisés un mensaje para el pueblo, y éste 
desciende para comunicarlo. 8 La respuesta del pueblo es llevada a Dios. 10 El pueblo se 
prepara para el día tercero. 12 Nadie debía acercarse ni tocar el monte. 16 Manifestación de 
la presencia de Dios en el monte. 


1 EN EL mes tercero de la salida de los hijos de Israel de la tierra de Egipto, en el mismo día 
llegaron al desierto de Sinaí. 


2 Habían salido de Refidim, y llegaron al desierto de Sinaí, y acamparon en el desierto; y 
acampó allí Israel delante del monte. 


3 Y Moisés subió a Dios; y Jehová lo llamó desde el monte, diciendo: Así dirás a la casa de 
Jacob, y anunciarás a los hijos de Israel: 


4 Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he 
traído a mí. 


5 Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardarais mi pacto, vosotros seréis mi especial 
tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra. 


6 Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. Estas son las palabras que 
dirás a los hijos de Israel. 


7 Entonces vino Moisés, y llamó a los ancianos del pueblo, y expuso en presencia de ellos 
todas estas palabras que Jehová le había mandado. 


8 Y todo el pueblo respondió a una, y dijeron: Todo lo que Jehová ha dicho, haremos. Y 
Moisés refirió a Jehová las palabras del pueblo. 


9 Entonces Jehová dijo a Moisés: He aquí, yo vengo a ti en una nube espesa, para que el 


pueblo oiga mientras yo hablo contigo, y también para que te crean para siempre. Y Moisés 
refirió las palabras del pueblo a Jehová. 


10 Y Jehová dijo a Moisés: Vé al pueblo y santifícalos hoy y mañana; y laven sus vestidos, 
604 


11 y estén preparados para el día tercero, porque al tercer día Jehová descenderá a ojos de 
todo el pueblo sobre el monte de Sinaí. 


12 Y señalarás término al pueblo en derredor, diciendo. Guardaos, no subáis al monte, ni 
toquéis sus límites; cualquiera que tocare el monte, de seguro morirá. 


13 No lo tocará mano, porque será apedreado o asaeteado; sea animal o sea hombre, no 
vivirá. Cuando suene largamente la bocina, subirán al monte. 


14 Y descendió Moisés del monte al pueblo, y santificó al pueblo; y lavaron sus vestidos. 
15 Y dijo al pueblo: Estad preparados para el tercer día; no toquéis mujer. 


16 Aconteció que al tercer día, cuando vino la mañana, vinieron truenos y relámpagos, y 
espesa nube sobre el monte, y sonido de bocina muy fuerte; y se estremeció todo el pueblo 
que estaba en el campamento. 


17 Y Moisés sacó del campamento al pueblo para recibir a Dios; y se detuvieron al pie del 
monte. 


18 Todo el monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre él en fuego; y el 
humo subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran manera. 


19 El sonido de la bocina iba aumentando en extremo; Moisés hablaba, y Dios le respondía 
con voz tronante. 


20 Y descendió Jehová sobre el monte Sinaí, sobre la cumbre del monte; y llamó Jehová a 
Moisés a la cumbre del monte, y Moisés subió. 


21 Y Jehová dijo a Moisés: Desciende, ordena al pueblo que no traspase los límites para ver 
a Jehová, porque caerá multitud de ellos. 


22 Y también que se santifiquen los sacerdotes que se acercan a Jehová, para que Jehová 
no haga en ellos estrago. 


23 Moisés dijo a Jehová: El pueblo no podrá subir al monte Sinaí, porque tú nos has 
mandado diciendo: Señala límites al monte, y santifícalo. 


24 Y Jehová le dijo: Vé, desciende, y subirás tú, y Aarón contigo; mas los sacerdotes y el 
pueblo no traspasen el límite para subir a Jehová, no sea que haga en ellos estrago. 


25 Entonces Moisés descendió y se lo dijo al pueblo. 





1. 


En el mes tercero. 


Es decir Siván, comparable con la parte final de nuestro mayo o principios de junio. Los 
versícu- los 1 y 2 tratan de la última parte del viaje de los israelitas al monte Sinaí. En el Sinaí 
ocurrió uno de los acontecimientos más grandes de la historia judía: la incorporación de Israel 
-como iglesia y como nación- bajo la teocracia (PP 310). Esa forma de gobierno continuó 
hasta que los judíos se apartaron de ella con las palabras "No tenemos más rey que César" 
(Juan 19: 15; DTG 687). El proceso de organización en el Sinaí incluyó la proclamación de 
los Diez Mandamientos, la ratificación del pacto, la construcción del tabernáculo, la 


promulgación de las leyes ceremonial y civil y la enunciación de varios procedimientos civiles 
y militares. Se efectuó una relación única entre el Señor y los descendientes de Abrahán, en 
la que nunca entraría ninguna otra nación. Tenía el propósito de preparar el camino para la 
venida de Cristo como Salvador del hombre. 


En el mismo día. 


Literalmente, "en este preciso día", quizá el primer día de Siván, tal vez el decimoquinto. La 
tradición judía colocó este acontecimiento en el primer día del tercer mes del año judío. Si 
esto es así, el viaje de Ramesés al Sinaí probablemente duró 45 días. 


Al desierto de Sinaí. 


Generalmente se considera que es la llanura de er-Raha, una planicie casi llana, tachonada 
de arbustos o desierta, de algo más de 3 km de largo y unos 800 m de ancho (ver com. cap. 
3: I). Rodeado como estaba por montañas que formaban un anfiteatro natural, era un lugar 
adecuado para que los hebreos se reunieran a fin de recibir la ley que Dios pronto iba a 
proclamar. En su extremidad sudeste se levantaba un farallón de granito casi perpendicular 
que proporcionaba un púlpito alto, o altar, desde el cual podía oírse la voz del Señor. Al pie 
de ese farallón había una serie de monticulos bajos que pueden haber ayudado a determinar 
los "límites" (vers. 12) designados para impedir que el pueblo tocara la montaña. 


Fue en un ambiente tal, majestuoso e inspirador, donde fue dada la ley a Israel. Se ha 
observado con justicia que no se puede encontrar otro lugar en el mundo que combine de 
una forma más notable las condiciones de una altura imponente y de una llanura, en cada 
una de cuyas partes las escenas y sonidos 605 que se describen en el Exodo podían 
alcanzar a una multitud congregada. El aislamiento de su ubicación permitía que el pueblo 
estuviera a solas con Dios, lejos de todo lo que desviara su pensamiento y atención de las 
cosas divinas. Durante más de 11 meses Israel había de permanecer en el Sinaí. Allí, 
además de recibir la ley y ratificar el pacto, tendría tiempo para la construcción del santuario 
y para el perfeccionamiento de su organización. Le daría una oportunidad para una reflexión 
tranquila acerca de su responsabilidad para con el Señor. 


El pueblo de Dios necesita tales períodos de descanso, como Cristo lo aconsejó a los 
discípulos (Mar. 6: 31). Tenemos el ejemplo de Pablo que "fue" a Arabia, quizá a ese mismo 
lugar (Gál. 1: 17). Todos necesitamos nuestro Sinaí donde, en quietud y soledad, Dios pueda 
hacer para nosotros lo que hizo para Israel, revelando su voluntad, instruyéndonos en ella e 
impresionándonos de nuevo con su majestad. El Sinaí era un lugar de una solemnidad como 
para que la mente del pueblo irresistiblemente se elevara poniéndose en comunión con el 
Infinito. La misma severidad y grandeza de los alrededores correspondían con la santidad de 
la ley. Como un desierto infructífero y estéril, también el Sinaí es un claro recordativo de que 
por nosotros mismos no podemos dar frutos espirituales para la gloria de Dios y que no 
podemos efectuar nuestra propia salvación. ¿No dijo Cristo mismo: "Separados de mí nada 
podéis hacer"? (Juan 15: 5). 





2. 


Acampó allí Israel delante del monte. 


Saliendo de Refidim, los hebreos fueron en dirección sudeste hacia el monte Sinaí. Es 
probable que la mayor parte del pueblo asentara sus tiendas en la planicie ya mencionada, 
pero algunos pueden haber acampado en valles adyacentes al noreste y oeste, desde los 
cuales podia verse el monte Sinaí mismo, 





Moisés subió. 


Los vers. 3-9 presentan el primer pacto entre Dios e Israel. Moisés estaba familiarizado con 
esta región, porque fue aquí donde Dios se le reveló en la zarza ardiente. En el mismo lugar 
había de revelarse Dios otra vez a su siervo, que ya no era un fugitivo solitario sino el que 
habla sido exaltado para ser el jefe del propio pueblo de Dios. Todo un cúmulo de recuerdos 
deben haber cruzado por la mente de Moisés mientras ascendía al monte. Su fe debe haber 
sido muy fortalecida para la difícil tárea de liderazgo que tenía por delante, pues estaba por 
cumplirse la promesa del Señor de que Moisés y sus compatriotas israelitas adorarían a Dios 
en ese lugar (Exo. 3: 12). Podemos estar seguros de que Moisés ascendió al monte con 
paso confiado aunque reverente. 


La casa de Jacob. 


Esta referencia a su antepasado era un recordativo de la promesa que se le había hecho 
(Gén. 28: 13, 14; 35: 11). La mención de su nombre recordaba las bendiciones 
generosamente concedidas a él, y éstas eran una garantía de las bendiciones que el Señor 
ahora les ofrecía. Era inevitable que Dios tomara la iniciativa proponiendo un pacto, pues el 
hombre no está en la posición de imponer términos al cielo. Sin embargo el pacto no sólo es 
una expresión de la soberanía de Dios sino también de su gracia y misericordia. El es quien 
primero busca al hombre; no el hombre a Dios (1Juan 4: 10, 19). 





4. 
Los egipcios. 


Es digno de notar que Dios llamara la atención a las anteriores pruebas de su amor antes de 
revelar su ley. Así podía ganar la confianza de ellos; así podía robustecer su fe en él y 
animarlos para cumplir su voluntad. El les daba confianza en las bendiciones del futuro 
mediante las bendiciones disfrutadas en el pasado. Lo que Dios había hecho por Israel al 
libertarlo de Egipto, al guiarlo a salvo a través del mar Rojo y al darle el maná, era una 
garantía de lo que haría todavía para él si permanecía siéndole fiel. Sin esta seguridad, los 
terrores del Sinaí dificilmente habrían sido soportados. 


Alas de áquilas. 


Así como el águila madre toma al aguilucho de su nido, le enseña a volar y protege a sus 
crías con su propia vida, así el Señor tomó a su pueblo del cautiverio de Egipto para poder 
conducirlo hasta la tierra de Canaán. Sostendria a Israel con sus "alas" y lo protegería de 
peligros. Así como el débil y desvalido aguilucho al par que teme el peligro tiene confianza en 
el vigor y protección de su madre, así tarnbién Israel, débil, desvalido y temeroso de lo que 
pudiera sobrevenirle, podía tener fe en el poder divino (Deut. 32: 11, 12). 





5. 


Si diereis oído. 


Antes de ordenar a los hebreos que guardaran su pacto, como era su derecho soberano, 
bondadosamente Dios invitó a su pueblo a hacer lo que seria para su propio beneficio. El 
único sendero por el cual podemos transitar con Dios es el de la obediencia. 606 Bajo 
ninguna otra condición, fuera de la obediencia, podía consentir Dios en ser el Dios de ellos, o 
tenerlos como su pueblo escogido. La gracia del Evangelio de Jesucristo que trae salvación a 
todos los hombres (Tito 2: 11) no los libra de la obligación de obedecer la ley divina (Rom. 3: 
31). La fe en el Cristo redentor, que está inseparablemente unida con el poder del Cristo que 


mora en el corazón, nos capacita para guardar los Diez Mandamientos (Rom. 8: 1-4). Jesús y 
los apóstoles con todo énfasis afirmaron el principio de obediencia a la ley divina (Mat, 5: 17, 
18; 19: 16, 17; 1 Cor. 7: 19; Sant. 1: 25; 2: 10-12; 1 Juan 2: 3, 4). 


Mi pacto. 


El pacto que Dios hizo con Israel en el Sinaí generalmente es llamado "viejo" pacto (Heb. 8: 
13). Debido al fracaso del pueblo en apreciar plenamente el propósito de Dios, y por no 
haber entrado en el verdadero espíritu del pacto, el viejo pacto resaltó en contraste con el 
nuevo, o Evangelio, de la siguiente manera: (1) Era más elemental (Gál. 4: 1-5). (2) Estaba 
más estrechamente relacionado con ritos externos y ceremonias (Heb. 9: 1). (3) Sus motivos 
consistían principalmente en castigos y recompensas, pues siendo "niños", éstos eran los 
únicos incentivos que los israelitas estaban preparados para comprender (Gál. 4: 3; PP 387). 
(4) Sus bendiciones eran mayormente temporales. (5) Dependía de las realizaciones 
humanas y de buenas obras más bien que de la gracia divina y de un Salvador del pecado 
(ver com. Exo. 19: 8). La bendición notable del nuevo pacto es que por la fe en Cristo se 
imparte poder al creyente para cumplir "la justicia de la ley" (Rom. 8: 1-4; cf. Hech. 13: 
37-39). 


Dios permitió que Israel tratara de guardar la ley para que pudiera darse cuenta de su 
incapacidad para hacer lo que, erróneamente, se sintió capaz de realizar. Así iban a ser 
apartados de la confianza propia para confiar en Dios; de la confianza en sus esfuerzos 
propios, a la fe en la realización divina. Así la ley llegaría a convertirse en el medio de 
conducirlos a Cristo como su único Salvador del pecado (Gál. 3: 23-26). De esa manera se 
preparó el camino para la relación del nuevo pacto, el Evangelio de la gracia divina, la ley 
guardada en Cristo y mediante él (Jer. 31: 31-34; Rom. 3: 21-31; 8: 1-4; Heb. 8: 7-11). Como 
Pablo declara, esta relación del nuevo pacto no invalida la ley "por la fe" (Rom. 3: 31). La ley 
permanece como la norma del deber, la norma de una práctica santa. El nuevo pacto 
establece la ley como el código eterno de justicia, sin el cual no puede haber ninguna 
conducta santa. 


Mi especial tesoro. 


Más bien "mi propiedad personal" (BJ), (Ver también Sal. 135: 4; Isa. 43: 1-4.) A la vista de 
Dios ninguna otra nación era igual a Israel. Cada hijo de Dios, cada cristiano consagrado, es 
una joya en la corona de nuestro Señor, y así es considerado por él (Mal. 3: 17; ver com. 1 
Ped. 2: 9). 





6. 


Reino de sacerdotes. 


De acuerdo con el plan y propósito divinos, los israelitas habían de ser una raza tanto real 
como sacerdotal. En un mundo malo serían reyes, morales y espirituales, en el sentido de 
que habrían de prevalecer sobre el reino del pecado (Apoc. 20: 6). Como sacerdotes, hablan 
de acercarse al Señor en oración, en alabanza y en sacrificio. Como intermediarios entre 
Dios y los paganos, debían servir como instructores, predicadores y profetas, y habían de ser 
ejemplos de un santo vivir; exponentes celestiales de la verdadera religión. En su reino 
venidero Dios tiene un lugar regio para sus hijos de la familia real (Mat. 19: 28; Luc. 19: 
17-19; Juan 14: 1-3; Apoc. 1: 6; 2: 26; 3: 21; cf. Zac. 6: 13). 


Gente santa. 


Como gente consagrada al servicio de Dios, debían ser diferentes de las otras naciones. Esto 
había de manifestarse externamente por medio de la circuncisión (Gén. 17: 9-14), e 
internamente por la piedad (2 Cor. 7: 1; 1 Ped. 2: 9). Un Dios santo requiere gente santa 


(Mat. 5: 48; 1 Ped. 1: 16). 





T. 


Los ancianos. 


No se necesitaron muchas palabras para presentar el importante asunto o para responder a 
la pregunta imperativa en cuanto a si el pueblo aceptaría el pacto en los términos requeridos 
por Dios. Sin embargo, antes de presentar esos términos a la gente, Moisés convocó a los 
ancianos como una preparación para presentar el asunto delante del pueblo (cap, 24: 3; PP 
310). 





8. 


Todo lo que Jehová ha dicho. 


Convencidos y seguros en sus corazones de que los términos del pacto serían justos y 
buenos, y deseosos de asegurar para sí mismos y para su posteridad las bendiciones que el 
Señor había prometido, de buena gana los ancianos aceptaron el pacto antes de saber lo que 
serían sus estipulaciones exactas. Era deseable que el pueblo expresara su disposición de 
entrar en 607 un pacto tal como Dios proponía y que tuviera tiempo para pensar bien en el 
asunto antes de que fuera llamado a la ratificación formal del pacto. Si estaban dispuestos a 
obedecer a Dios, los detalles del pacto vendrían despues. Sin embargo, si bien es cierto que 
no había duda del noble deseo de los israelitas de responder a la demanda de obediencia 
que Dios hacía, entraron en la relación del pacto teniendo poco conocimiento de sí mismos y 
sin apreciar su incapacidad para guardar los preceptos divinos y cumplir así su parte en el 
convenio. Al igual que muchas almas engañadas pensaron que no tenian sino que intentar a 
fin de hacer. Dios les permitió que hicieran la prueba para que pudieras descubrir su 
incapacidad y así fueran inducidos a depender de Dios. La propia experiencia de Pablo 
concuerda con esto (ver Rom. 7). 


El clamor espontáneo: "Todo lo que Jehová ha dicho, harernos" sin duda era una 
demostración superficial de entusiasmo religioso, una reacción momentánea ante una verdad 
gloriosa y sublime Faltaba el espíritu de una conversión profunda y verdadera, el "corazón" 
de hacer lo que Dios demandaba (Deut. 5: 29). No es de extrañar que el pueblo pronto 
apostatara y adorara el becerro de oro (Exo. 32). 





9. 


En una nube espesa. 


Cuando Dios habla a los hombres, siempre debe velar su gloria porque no la pueden soportar 
los pecadores (Exo. 33: 20; Juan 1: 18; 1 Juan 4: 12). Si Dios se reviste de humanidad, la 
forrma humana es el velo. Si aparece en una zarza ardiente, el fuego mismo es una 
envoltura. Como muchos del pueblo eran impíos e impenitentes, aquí en el Sinaí fue aún más 
necesario que él se cubriera. La nube desde la cual hablaba Dios era la columna de nube 
que acompaño a los israelitas al salir de Egipto y los dirigió en su marcha (Exo. 13: 21,22; 
Num. 11. 25; 12: 15; PP 308). 


Te crean para siempre. 


Un propósito de Dios al aparecer visiblemente ante Moisés fue dar al pueblo una prueba 
irrefutable de que Moisés estaba ante ellos como representante de Dios. 





10. 


Santifícalos. 


El Señor iba a proclamar su santa ley en persona a fin de eliminar toda sospecha de que 
Moises tenía algo que ver con su redacción. La aparición de ellos en la presencia de Dios 
requería santificación, sin la cual nadie podrá verlo (Heb. 12: 14). En su esencia la 
santificación es un asunto del espíritu, de ser "de limpio corazón" (Mat. 5: 8). Los actos 
externos de preparación tenían el propósito de impresionar en la gente la necesidad de 
preparar su corazón para encontrarse con Dios (1 Tes. 5: 23; 1 Juan 3: 3). Aunque la 
purificación para los egipcios significaba lavarse el cuerpo -lo que incluía también raparse el 
cabello de la cabeza, y a veces de todo el cuerpo- parece que los israelitas se purificaban 
mediante un lavado únicamente. 


La santidad debe considerarse seriamente cada vez que nos aproximamos a Dios. Los que 
no son santos no serán rechazados por Dios si se presentan con arrepentimiento, aceptando 
la gracia de Cristo. El acepta al pecador para hacerlo santo y, con ello, hacerlo apto Para el 
compañerismo con Dios (Efe. 1: 4; 5: 25-27; Tito 2: 11-14). Puesto que la ley que pronto iba a 
ser dada es una expresión de la santidad de Dios, lo único apropiado era que el pueblo se 
preparara santificándose para recibirla. Si los israelitas habían de ser el pueblo de Dios, era 
imperativo que apreciaran el caracter sagrado de esa relación. Así podemos entender 
porqué, de la proclamación de su santa ley, hizo Dios una ocasión que debía impresionar 
profunda y dramáticamente al pueblo con la convicción de la santidad de la ley y de su 
importancia. Esto era muy necesario ya que los hebreos, oprimidos por sus amos egipcios, en 
gran medida habían perdido el conocimiento del carácter y majestad de Dios. 


Hoy y mañana. 


De acuerdo con la tradición judía, esto sería el cuarto y el quinto días del mes de siván. El 
Decálogo iba a ser dado en el sexto día. Los dos días de preparación habrían de dar énfasis 
a la santidad del acontecimiento. 


Laven. 


Los ricos podían mudarse de ropas cuando la ocasión lo requiriera, pero el pueblo en 
general, las clases más pobres que no tenían mudas de ropas, debían lavar las que usaban 
(Lev. 15: 5). 





11. 


Descenderá. 


Generalmente en la Biblia se representa a Dios como morando en los cielos, en lo alto (1 
Rey. 8. 30, 49; Juan 8: 23). De ahí que cuando aparece en la tierra se dice que "desciende" 
(Gén. 11: 5-7; 18: 21; Exo. 3: 8). 





12. 


Señalarás término. 


Moisés había de erigir alguna clase de barrera al pie de la 608 montaña. Puede haberla 
extendido a lo largo de una línea de monticulos bajos que estaban al pie del cuerpo de la 
montaña. Mientras el pueblo se abstuviera de cruzar esos "límites", estaría seguro. 


Se ha hecho notar acertadamente que el Sinaí, con todos sus terrores, no era el Vesubio; el 


pueblo que estaba abajo no se hallaba congregado en un Herculano o Pompeya condenados 
a la destrucción. El propósito del Señor fue sólo manifestar la realidad, extensión y 
proximidad de su poder destructor. Se hizo sentir a los hombres lo que ese poder podía hacer 
si ellos eran tan atrevidos o negligentes como para colocarse dentro del legítimo alcance de 
aquel poder. 


Cualquiera que tocare. 


Debido a que el cuerpo de la montaña se levanta verticalmente desde la llanura, algunos con 
facilidad podrían haberse puesto en contacto con él, ya fuera por descuido o por curiosidad. 


De seguro morirá. 


Este severo castigo fue anunciado específicamente por Dios para impresionar en el pueblo, 
con términos bien claros, lo que significaba estar en la presencia de un Dios santo. El castigo 
estaba del todo en armonía con la terrible solemnidad de la ocasión. Además no debiéramos 
olvidar que sólo mediante sombrías amenazas de castigo se podía enseñar reverencia a los 
israelitas, proclives a veces de ser atrevidos y a rebelarse contra la voluntad divina (2 Sam. 6: 
6, 7). No puede haber un verdadero sentimiento religioso sin un profundo sentido de 
reverencia. Para inculcar una actitud tal entre los israelitas, era imperativo impresionar la 
lección en una forma dramática y llamativa. 





13. 


No lo tocará mano. 


No debía ser capturado el que transgrediera la orden divina, pues el que lo arrestara tendría 
que pasar los "límites" para hacerlo. Por tanto, el transgresor había de ser muerto a pedradas 
o mediante dardos disparados desde fuera de los "límites". Lo mismo debía hacerse con 
cualquier bestia que llegara extraviada hasta dentro de la zona limitada, a fin de que nadie se 
sintiera tentado a entrar en la zona prohibida para recuperar su animal perdido. Se hizo todo 
para impresionar a los israelitas con la abrumadora majestad de Dios, y con el espíritu de 
solemnidad que debiera embargar el corazón de aquel que se acerca a la presencia divina. 


Dios es omnipresente (Sal. 139: 1-12), pero vela su presencia. Aunque está con nosotros, no 
lo percibimos (Job 23: 8, 9). Pero cuando realmente revela su presencia, todos tiemblan 
delante de él (Gén. 28: 16, 17; Job 42: 5, 6; Hab. 3: 16). La debilidad tiembla delante de la 
fortaleza, la pequeñez se encoge delante de la grandeza, el hombre finito se vuelve 
insignificante en la presencia del Infinito. Es la conciencia del pecado lo que hace que el 
hombre tiemble delante de un Dios santo (Gén. 3: 10). La corrupción se acobarda ante la 
incorrupción, la depravación moral ante la pureza absoluta. 


Subirán. 


La forma verbal "subirán" no puede referirse aquí al pueblo pues esto sería una contradicción 
de la orden dada en el versículo previo. El pueblo nunca ascendió al monte, pero lo hicieron 
Moisés, Aarón, Nadab, Abiú y los 70 ancianos (Exo. 24: 1, 2), y quizá se hace referencia a 
ellos aquí. 





14. 


Descendió Moisés. 


Volviendo al pie del monte Sinaí, en obediencia a la orden del vers. 10, Moisés instruyó al 
pueblo en cuanto a la preparación para la promulgación de la ley. Al mismo tiempo debe 
haber ordenado la construcción del cerco que había de mantener al pueblo apartado del 


monte, al cual alude como completado, en el vers. 23. 





16. 


Truenos. 


Los vers. 16-20 tratan de las manifestaciones de la presencia divina en el Sinaí. Dios emplea 
diversos métodos para revelarse al hombre. A Elías vino como "un silbo apacible y delicado" 
(1 Rey. 19: 12); usó de visiones con el profeta Daniel y el apóstol Juan, y habló a los 
discípulos directamente mediante su Hijo. Dios se apareció a Pablo en una visión de éxtasis, 
en la cual el apóstol oyó "palabras inefables que no le es dado al hombre expresar" (2 Cor. 
12: 1-5). En el Sinaí donde Dios quería impresionar a todos con la importancia y majestad de 
su ley como la constitución de su reino espiritual aparece con grandeza aterradora (Heb. 12: 
18-21). 





17. 


Sacó del campamento al pueblo. 


Es evidente que el campamento mismo debe haber estado a alguna distancia del pie del 
monte, con un espacio abierto entre las primeras tiendas y la barrera que Moisés habla 
erigido cerca de la montaña. Moisés dirigió ahora al pueblo a ese espacio vacío, colocándolo 
así en el límite de su osadía para aproximarse ante la presencia divina. 





19. 


Moisés hablaba. 


Tan aterrador era la escena, con el monte cubierto de humo (vers. 18), 609 y tan temible el 
sonido de la trompeta (vers. 16), que Moisés no pudo permanecer silencioso. Para aliviar la 
tensión, prorrumpió en palabras, quizá las registradas en Heb. 12: 21. Está implícito un 
profundo significado en las palabras "Moisés hablaba, y Dios le respondía", lo que representa 
una definición resaltante de la naturaleza de la ley divina. Todas las órdenes de Dios, por así 
decir- lo, son respuestas a nuestras profundas necesidades del alma. Emanan de la acción 
recíproca de Dios y del corazón humano. Pablo ilustra esto en Rom. 7. El hombre, por haber 
sido creado a imagen de Dios (Gén. 1: 27), nunca puede encontrar satisfacción en estar vivo 
a menos que su vida esté a tono con el Creador, El Decálogo es el diapasón que da el tono. 
No es sencillamente un código que expresa la voluntad y la soberanía de Dios; es también un 
instrumento de instrucción espiritual para ayudarnos a vivir como Dios quiere que vivamos 
(Sal. 19: 7, 8; 119: 97; Mat. 19: 16, 17). 





20. 


La cumbre del monte. 


Probablemente no era el jebel Musa (véase el mapa del Sinaí en la pág. 611), invisible desde 
la llanura donde debe haber estado congregado el pueblo, sino el Ras es-Safsal, la cima más 
elevada de las montañas del Sinaí que dan frente a la llanura (ver com. vers. 1 y com. cap. 3: 


1). 
Llamó Jehová a Moisés. 


El contexto nos induciría a pensar que Aarón subió con Moisés, pues Aarón estuvo allí 
presente (vers. 24) y quizá está incluido en el "nos" del vers. 23. 





21. 


Ordena al pueblo. 


En los versiculos finales de este capítulo el pueblo y los sacerdotes otra vez son 
amonestados a no pasar los "límites". Esta repetición sugeriría que hubo quienes no tomaron 
en serio la restricción sino que estuvieron dispuestos a "traspasar" los "limites", para atisbar 
irreverentemente la gloria de Dios (Núm. 4: 20; 1 Sam. 6: 19; 2 Sam. 6: 6, 7). 





22. 


Los sacerdotes. 


Se hace mención especial de los "sacerdotes", lo que indicaría que la tendencia a la 
transgresión fue muy fuerte entre ellos. Preparados como estaban para ejercer funciones 
sagradas, pueden haberse considerado prácticamente iguales a Moisés y Aarón. Pueden 
haberse resentido por su exclusión de la presencia divina. ¿No eran acaso los intermediarios 
establecidos entre Dios y el hombre? 


Se santifiquen. 


Parecería, según esta orden, que los sacerdotes no habían considerado que la orden del 
vers. 10 se aplicaba a ellos y, por lo mismo, no la cumplieron. De ahí que se les dirigiera 
especialmente a ellos la admonición de obedecer. La santidad de una función no significa por 
sí sola santidad en el individuo que la cumple. Los ministros de Dios no reciben ninguna 
inmunidad especial contra la iniquidad, como lo demuestran con frecuencia las Escrituras (ver 
Lev. 10: 1, 2; 1 Sam. 2: 12-17; 4: 17). Este versículo y Exo. 24: 5 muestran que había quienes 
fueron apartados para las funciones sacerdotales antes de la institución de la orden levítica 
(ver PP 362). 





23. 


No podrá subir. 


Puesto que la orden de Dios del vers. 12 se había cumplido, Moisés le asegura a Dios que el 
pueblo no podía inconscientemente traspasar los límites del recinto del monte sagrado. 





24. 


Vé, desciende. 


Dios rechaza el argumento de Moisés de que no había necesidad de advertir más al pueblo. 
Dios conocía lo que su siervo no sabía, y para evitar dificultades insistió en que se renovara 
la advertencia. 


Tú, y Aarón. 


Aunque ésta es la primera mención expresa de Aarón como nombrado para ascender al 
monte con Moisés, parece posible que hubiera ascendido previamente (vers. 3, 20, 23; cf. 
cap. 10: 1, 3). 





25. 


Moisés descendió. 


Humillado por el reproche divino, Moisés volvió al campamento para advertir tanto a los 
sacerdotes como al pueblo. 
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CAPÍTULO 20 
1 Los Diez Mandamientos. 18 El pueblo se llena de temor. 20 Moisés lo reconforta. 22 
Prohibición de la idolatría. 24 Instrucciones acerca de cómo construir un altar. 
1 Y HABLO Dios todas estas palabras, diciendo: 
2 Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 
3 No tendrás dioses ajenos delante de mí. 


4 No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la 
tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 


5 No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que 


visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que 
me aborrecen, 


6 y hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos. 


7 No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al 
que tomare su nombre en vano. 


8 Acuérdate del día de reposo* (32)para santificarlo. 
9 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 


10 mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu 
hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus 
puertas. 


11 Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en 
ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo*(33) y lo 
santificó. 


12 Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu 
Dios te da. 


13 No matarás. 

14 No cometerás adulterio. 

15 No hurtarás. 

16 No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. 


17 No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su 
criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo. 


18 Todo el pueblo observaba el estruendo y los relámpagos, y el sonido de la bocina, y el 
monte que humeaba; y viéndolo el pueblo, temblaron, y se pusieron de lejos. 


19 Y dijeron a Moisés: Habla tú con nosotros, y nosotros oiremos; pero no hable Dios con 
nosotros, para que no muramos. 


20 Y Moisés respondió al pueblo: No temáis; porque para probaros vino Dios, y para que su 
temor esté delante de vosotros, para que no pequéis. 


21 Entonces el pueblo estuvo a lo lejos, y Moisés se acercó a la oscuridad en la cual estaba 
Dios. 


22 Y Jehová dijo a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Vosotros habéis visto que he 
hablado desde el cielo con vosotros. 


23 No hagáis conmigo dioses de plata, ni dioses de oro os haréis. 


24 Altar de tierra harás para mí, y sacrificarás sobre él tus holocaustos y tus ofrendas de paz, 
tus ovejas y tus vacas; en todo lugar donde yo hiciere que esté la memoria de mi nombre, 
vendré a ti y te bendeciré. 


25 Y si me hicieres altar de piedras, no las labres de cantería; porque si alzares herramienta 
sobre él, lo profanarás. 


26 No subirás por gradas a mi altar, para que tu desnudez no se descubra junto a él. 





Habló Dios. 


El escenario ya se había alistado para la proclamación de la ley moral que, siempre, de allí 
en adelante, ha permanecido como la norma fundamental de conducta 611 


612 para incontables millones. Nadie negará que éste fue uno de los sucesos 
trascendentales y decisivos de la historia. Tampoco puede nadie negar la necesidad vital que 
tienen todos los hombres de un código tal de conducta debido a sus imperfecciones morales 
y espirituales y su tendencia a hacer lo que es malo. El Decálogo descuella por encima de 
todas las otras leyes morales y espirituales. Abarca toda la conducta humana. Es la única ley 
que puede controlar con eficacia la conciencia. Es un manual condensado de la conducta 
humana que abarca todo lo que atañe al deber humano en todos los tiempos. Nuestro Señor 
se refirió a los mandamientos como el camino por el cual se puede alcanzar la vida eterna 
(Mat. 19: 16-19). Son adecuados para toda forma de sociedad humana; son aplicables y 
están en vigencia mientras dure el mundo (Mat. 5: 17, 18). Nunca pueden volverse 
anticuados pues son la expresión inmutable de la voluntad y del carácter de Dios. Con buena 
razón Dios los entregó a su pueblo tanto oralmente como por escrito (Exo. 31: 18; Deut. 4: 
13). 


Aunque fue dado al hombre por la autoridad divina, el Decálogo no es una creación arbitraria 
de la voluntad divina. Más bien es una expresión de la naturaleza divina. El hombre fue 
creado a la imagen de Dios (Gén. 1: 27), fue hecho para ser santo como él es santo (1 Ped. 
1: 15, 16), y los Diez Mandamientos son la norma de santidad ordenada por el cielo (ver 
Rom. 7: 7-25). La clave de la interpretación espiritual de la ley fue dada con toda claridad por 
nuestro Señor Jesucristo en el inmortal Sermón del Monte (léase Mat. caps. 5-7). 


El Decálogo es la expresión no sólo de la santidad sino también del amor (Mat. 22: 34-40; 
Juan 15: 10; Rom. 13: 8- 10; 1 Juan 2: 4). Si carece de amor cualquier servicio que 
prestemos a Dios o al hombre, no se cumple la ley. Es el amor quien nos protege de violar 
los Diez Mandamientos pues, ¿cómo podríamos adorar otros dioses, tomar el nombre de Dios 
en vano y descuidar la observancia del día de reposo, si verdaderamente amamos al Señor? 
¿Cómo podemos robar lo que pertenece a nuestro prójimo, testificar contra él o codiciar sus 
posesiones, si lo amamos? El amor es la raíz de la fidelidad para con Dios y de la honra y el 
respeto por los derechos de nuestros prójimos. Este siempre debiera ser el gran motivo que 
nos mueva a la obediencia Juan 14: 15; 15:10; 2 Cor. 5: 14; Gál. 5: 6). 


Cuando un hombre viene primero a Cristo, con pleno conocimiento se abstendrá de todo el 
mal al cual ha estado acostumbrado. En su origen, con el propósito de ayudar a los 
pecadores a distinguir entre el bien y el mal, el Decálogo fue dado principalmente en forma 
negativa. La repetición de la palabra "No" demuestra que hay fuertes tendencias en el 
corazón que deben ser suprimidas (Jer. 17: 9; Rom. 7: 17-23; 1 Tim. 1: 9, 10). Pero esta 
forma negativa abarca un amplio y satisfactorio campo de acción moral que se abre ante el 
hombre, y permite toda la amplitud de desarrollo del carácter que es posible. El hombre sólo 
está restringido por las pocas prohibiciones mencionadas. El Decálogo certifica de la verdad 
de la libertad cristiana (Sant. 2: 12; 2 Cor. 3: 17). Aunque la letra de la ley, debido a sus 
pocas palabras, pueda parecer estrecha en sus alcances, su espíritu es "amplio 
sobremanera" (Sal. 119: 96). 


El hecho de que los Diez Mandamientos fueran escritos en dos tablas de piedra, hace 
resaltar su aplicación a dos clases de obligaciones morales: deberes para con Dios y deberes 


para con el hombre (Mat. 22: 34-40). Nuestras obligaciones para con Dios están 
forzosamente ligadas con nuestras obligaciones para con el hombre, pues el descuido de los 
deberes tocantes a nuestro prójimo rápidamente será seguido por el descuido de nuestros 
deberes para con Dios. La Biblia no ignora la distinción entre la religión (deberes 
directamente relacionados con Dios) y la moral (deberes que surgen de las relaciones 
terrenales), sino que une ambas en un concepto más profundo: que todo lo que uno hace es 
hecho, por así decirlo, para Dios, cuya autoridad es suprema en ambas esferas (ver Miq. 6: 8; 
Mat. 25: 34-45; Sant. 1: 27; 1 Juan 4: 20). 


Siendo palabras de Dios, los Diez Mandamientos deben distinguirse de las "leyes" (cap. 21: 
1) basadas en ellos, e incluidas con ellos, en el "libro del pacto" para constituir la ley 
estatuida de Israel (ver cap. 24: 3). Las dos tablas que comprenden el Decálogo -con 
exclusión de las otras partes de la ley - son llamadas de diversas formas: "el testimonio" (cap. 
25: 16), "su pacto" (Deut. 4: 13), "las palabras del pacto" (Exo. 34: 28), las "tablas del 
testimonio" (Exo. 31: 18; 32: 15) y "las 613 tablas del pacto" (Deut. 9: 9-11). Esas tablas de 
piedra, y sólo ellas, fueron colocadas dentro del arca del pacto (Exo. 25: 21; 1 Rey. 8: 9). 
Fueron así consideradas, en un sentido especial, como el vínculo del pacto. La colocación 
de las tablas debajo del propiciatorio permite comprender la naturaleza del pacto que Dios 
hizo con Israel. Muestra que la ley es la base, el fundamento del pacto, el documento 
obligatorio, el título de la deuda. Sin embargo, sobre la ley está el propiciatorio, salpicado 
con la sangre de la propiciación, un testimonio reconfortante de que hay perdón en Dios para 
los que quebrantan los mandamientos. El AT uniformemente hace una clara distinción entre 
la ley moral y la ley ceremonial (2 Rey. 21: 8; Dan. 9:11). 





2. 


Yo soy Jehová. 
"Yahvéh" (BJ), un nombre propio derivado del verbo "ser", "llegar a ser" (ver com. Exo. 3: 14, 


15). Significa "el Existente", "el Viviente", "el Eterno". Por lo tanto, cuando Jesús dijo a los 
judíos de sus días: "Antes que Abrahán fuese, yo soy" (Juan 8: 58), ellos comprendieron que 
pretendía ser el "Jehová" del AT. Esto explica su hostilidad y sus tentativas para matarlo 
(Juan 8: 59). Jesucristo, la segunda persona de la Deidad, fue el "Dios" de los israelitas a 
través de toda su historia (Exo. 32: 34; Juan 1: 1-3, 14; 6: 46, 62; 17: 5; 1 Cor. 10: 4; Col. 1: 
13-18; Heb. 1: 1-3; Apoc. 1: 17, 18; PP 381). Fue él quien les dio el Decálogo; fue él quien 
se declaró a sí mismo "Señor del sábado" (Mar. 2: 28, BJ). El Gr. ho zon, "el que vive" (Apoc. 
1: 18, BJ), es equivalente del Heb. Eyeh 'asher 'ehyeh, el "Yo soy el que soy" de Exo. 3: 14. 


Casa de servidumbre. 


Dios proclamó su santa ley en medio de truenos y relámpagos, cuyo retumbar parece 
encontrar eco en las formas verbales imperativas de los mandamientos. Los terrores del 
Sinaí tuvieron el propósito de colocar vívidamente delante del pueblo la pavorosa solemnidad 
del último gran día del juicio (PP 352). Los exigentes preceptos del Decálogo hacen resaltar 
la justicia de su Autor y el rigor de sus requerimientos. Pero la ley era también un recordativo 
de la gracia divina, pues el mismo Dios que proclamó la ley es Aquel que sacó a su pueblo de 
Egipto y lo libró del yugo de servidumbre. Es Aquel que dio las preciosas promesas a 
Abrahán, Isaac y Jacob. 


Puesto que las Escrituras hacen de Egipto un símbolo de pecaminosidad (Apoc. 11:8), la 
liberación de Israel de la esclavitud egipcia bien puede compararse con la liberación de todo 
el pueblo de Dios del poder del pecado. El Señor libró a los suyos de la tierra de Faraón a fin 
de que pudiera darles su ley (Sal. 105:42-45). De la misma manera, mediante el Evangelio, 
Cristo nos libra del yugo del pecado (Juan 8: 34-36; 2 Ped. 2: 19) para que podamos guardar 


su ley, que en él se traduce en verdadera obediencia (Juan 15: 10; Rom. 8: 1-4). Reflexionen 
en esta verdad los que enseñan que el Evangelio de Cristo nos libra de los santos 
mandamientos del Decálogo. La liberación de Egipto había de proporcionar el motivo de 
obediencia a la ley de Dios. Nótese el orden aquí: primero el Señor salva a Israel; luego le 
da su ley para que la guarde. El mismo orden es cierto bajo el Evangelio. Cristo primero nos 
salva del pecado (Juan 1: 29; 1 Cor. 15: 3; Gál. 1: 4); luego vive su ley dentro de nosotros 
(Gál. 2: 20; Rom. 4: 25; 8: 1-3; 1 Ped. 2: 24). 





3. 


No tendrás. 


Aunque el pacto fue hecho con Israel como un todo (cap. 19: 5), el uso de una forma singular 
del verbo muestra que Dios se dirigía a cada individuo de la nación y le requería obediencia a 
la ley. No era suficiente la obediencia colectiva. Para todos los tiempos, los Diez 
Mandamientos dirigen su exhortación a la conciencia de cada ser humano y gravitan sobre 
ella. (ver Eze. 18: 19, 20). 


Delante de mí. 


Literalmente, "delante de mi faz". Esta forma idiomática hebrea con frecuencia significa 
"además de mí", "en adición a mí", o "en oposición a mí". Siendo el único Dios verdadero, el 
Señor requiere que sólo él sea adorado. Este concepto de un solo Dios era extraño a la 
creencia y práctica politeísta de otras naciones. Dios nos exhorta para que lo coloquemos 
delante de todo lo demás, que lo coloquemos primero en nuestros afectos y en nuestras 
vidas, en armonía con el requerimiento de nuestro Señor en el Sermón del Monte (Mat. 6: 
33). La mera creencia no bastará, ni aun el reconocimiento de que él es el único Dios. Le 
debemos una lealtad de todo corazón y una consagración como a un Ser personal a quien 
tenemos el privilegio de conocer, amar y en quien confiar y con quien podemos tener una 
comunión bendita. Es peligroso depender de algo que no sea Dios, ya sea riqueza, 
conocimiento, posición o amigos. Es difícil luchar contra las 614 seducciones del mundo, y 
es muy fácil confiar en lo que es visible y temporal (Mat. 6: 19-34; 1 Juan 2: 15-17). No es 
difícil violar el espíritu de este primer mandamiento en nuestra era materialista, poniendo 
nuestra fe y confianza en alguna conveniencia o comodidad terrenal. Al hacerlo podemos 
olvidarnos de Aquel que creó las cosas de que disfrutamos (2 Cor. 4: 18). 





4. 


Imagen. 


Así como el primer mandamiento hace resaltar el hecho de que no hay sino un Dios, como 
protesta contra el culto a muchos dioses, el segundo pone énfasis en la naturaleza espiritual 
de Dios (Juan 4: 24), al desaprobar la idolatría y el materialismo. Este mandamiento no 
prohíbe necesariamente el uso de esculturas y pinturas en la religión. La habilidad artística y 
las imágenes empleadas en la construcción del santuario (Exo. 25: 17-22), en el templo de 
Salomón (1 Rey. 6: 23-26) y en la "serpiente de bronce" (Núm. 21: 8, 9; 2 Rey. 18: 4) prueban 
claramente que el segundo mandamiento no prohíbe el material religioso ilustrativo. Lo que 
por él se condena es la reverencia, la adoración o semiadoración que las multitudes de 
muchos países rinden a las imágenes y pinturas religiosas. La excusa de que los ídolos 
mismos no son adorados no disminuye la fuerza de esta prohibición. Los ídolos no sólo no 
deben ser adorados; ni siquiera deben ser hechos, La necedad de la idolatría radica en que 
los ídolos son meramente el producto de la habilidad humana y, por lo tanto, inferiores al 
hombre y sometidos a él (Ose. 8: 6). El hombre puede rendir verdadero culto dirigiendo sus 
pensamientos únicamente a Alguien que es mayor que él mismo. 


Ninguna semejanza. 


La triple división presentada aquí y en otro lugar (cielo, tierra y mar) abarca todo el universo 
físico, a base del cual los paganos idearon sus deidades y les dieron forma (Deut. 4: 15-19; 
Rom. 1: 22, 23). 





5. 


No te inclinarás. 


Esto ataca la honra externa dada a las imágenes en el mundo antiguo. No se las 
consideraba como emblemas sino como reales y verdaderas encarnaciones de la deidad. Se 
creía que los dioses establecían su morada en esas imágenes. Los que las hacían no eran 
estimados; aun podían ser despreciados. Pero su artefacto idolátrico era adorado con 
reverencia y se le rendía culto. 


Dios, fuerte, celoso. 


Dios rehúsa compartir su gloria con ídolos (Isa. 42: 8; 48: 11). Declina el culto y servicio de 
un corazón dividido (Exo. 34: 12-15; Deut. 4: 23, 24; 6: 14, 15;Jos. 24: 15, 19, 20). Jesús 
mismo dijo: "Ninguno puede servir a dos señores" (Mat. 6: 24). 


Visito la maldad. 


Esta aparente amenaza ha turbado a algunos que ven en ella la manifestación de un espíritu 
vengativo. Sin embargo, debiera hacerse una distinción entre los resultados naturales de 
una conducta pecaminosa y el castigo que se inflige debido a ella (PP 313). Dios no castiga 
a un individuo por los malos hechos de otro (Eze. 18: 2-24). Cada hombre es responsable 
delante de Dios sólo por sus propios actos. Al mismo tiempo, Dios no altera las leyes de la 
herencia para proteger a una generación de los delitos de sus padres, pues esto no 
correspondería con el carácter divino y con la forma en que trata a los hombres. La justicia 
divina visita la " maldad" de una generación sobre la siguiente únicamente mediante esas 
leyes de la herencia que fueron ordenadas por el Creador en el principio (Gén. 1: 21, 24, 25). 


Nadie puede eludir del todo las consecuencias de la disipación, la enfermedad, el libertinaje, 
el mal proceder, la ignorancia y los malos hábitos transmitidos por las generaciones 
precedentes. Los descendientes de idólatras degradados y los vástagos de hombres malos y 
viciosos generalmente comienzan la vida con las taras provocadas por pecados de orden 
físico y moral, y cosechan los frutos de las semillas sembradas por sus padres. La 
delincuencia juvenil comprueba la verdad del segundo mandamiento. El ambiente también 
tiene un notable efecto sobre cada generación joven. Pero puesto que Dios es bondadoso y 
justo, podemos confiar en que tratará equitativamente a cada persona teniendo muy en 
cuenta la influencia, sobre el carácter, de las taras congénitas, las predisposiciones 
heredadas y la influencia de los ambientes previos. Su justicia y su misericordia lo demandan 
(Sal. 87: 6; Luc. 12: 47,48;Juan 15: 22; Hech. 17: 30; 2 Cor. 8: 12). Al mismo tiempo nuestra 
meta es la de ser victoriosos sobre cada tendencia al mal heredada y cultivada (véase PVGM 
255, 264, 265, ed. P.P.; DTG 625). 


Dios "visita" o "prescribe" los resultados de la iniquidad, no para vengarse sino para enseñar 
a los pecadores que una conducta indebida 615 inevitablemente produce tristes resultados. 


Los que me aborrecen. 


Es decir aquellos que, aunque conocen a Dios, rehúsan servirle. Colocar nuestros afectos en 
dioses falsos de cualquier clase, colocar nuestra confianza en cualquier cosa que no sea el 
Señor, es "aborrecerlo". Los que lo hacen, inevitablemente provocan dificultades y 


sufrimientos no sólo sobre ellos mismos sino también sobre los que vienen en pos de ellos. 
Los padres que colocan a Dios en primer término, por así decirlo colocan también en primer 
término a sus hijos. El uso de la vigorosa palabra "aborrecen", típicamente oriental, sirve 
para expresar la más profunda desaprobación. Todo lo que un hombre necesita hacer para 
clasificarse entre los que "aborrecen" a Dios, es amarlo menos de lo que ama a otras 
personas o cosas (Luc. 14: 26; Rom. 9: 13). 





6. 


Guardan mis mandamientos. 


El verdadero amor a Dios se muestra mediante la obediencia. Puesto que Dios mismo es 
amor y sus tratos con sus criaturas son motivados por el amor (1 Juan 4: 7-21), Dios no 
desea que lo obedezcamos como una obligación sino porque elegimos hacerlo (Juan 14: 15, 
21; 15: 10; 1 Juan 2: 5; 5: 3; 2 Juan 6). 





Ye 


En vano. 


La palabra así traducida significa "iniquidad", "falsedad", "vanidad", "vacuidad". Inculcar 
reverencia es el principal propósito del tercer mandamiento (Sal. 111: 9; Ecl. 5: 1, 2), que es 
una secuela apropiada de los dos que lo preceden. Los que sólo sirven al verdadero Dios, y 
le sirven en espíritu y en verdad, evitarán cualquier uso descuidado, irreverente o innecesario 
del nombre santo. No blasfemarán. La blasfemia, o cualquier lenguaje descuidado por el 
estilo, no sólo viola el espíritu de la religión sino que indica también falta de educación y 
caballerosidad. 


Este mandamiento no sólo se aplica a las palabras que debiéramos evitar sino al cuidado con 
que debiéramos usar las que son buenas (ver Mat. 12: 34-37). 


El tercer mandamiento también condena las ceremonias vacuas y el formalismo en el culto 
(ver 2 Tim. 3: 5) y exalta el culto realizado en el verdadero espíritu de santidad (Juan 4: 24). 
Muestra que no es suficiente la obediencia a la letra de la ley. Nadie reverenció nunca más 
estrictamente el nombre de Dios que los judíos, quienes hasta el día de hoy no lo pronuncian. 
Como resultado, nadie sabe cómo debiera pronunciarse. Pero en su sujeción extrema a la 
letra de la ley, los judíos rindieron a Dios un homenaje vacío. Ese falso celo no impidió la 
trágica equivocación cometida por la nación judía hace 2.000 años (Juan 1:11; Hech. 13: 46). 


El tercer mandamiento también prohíbe el juramento falso, o perjurio, que siempre ha sido 
considerado como una grave falta social y moral digna del más severo castigo. El uso 
descuidado del nombre de Dios denota una falta de reverencia para con él. Si nuestro 
pensamiento se enfoca en un plano espiritualmente elevado, nuestras palabras también 
serán elevadas y serán dictadas por lo que es honrado y sincero (Fil. 4: 8). 





8. 


Acuérdate. 


Esta palabra no hace más importante al cuarto mandamiento que a los otros nueve. Todos lo 
son igualmente. Quebrantar uno, es quebrantarlos todos (Sant. 2: 8-11). Pero el 
mandamiento del día de reposo nos recuerda que el séptimo día, el sábado, es el descanso 
señalado por Dios para el hombre, y que ese reposo se remonta hasta el mismo comienzo de 
la historia humana y es una parte inseparable de la semana de la creación (Gén. 2: 1-3; PP 


348). Carece por completo de base el argumento de que el sábado fue dado al hombre por 
primera vez en el Sinaí. (Mar. 2: 27; PP 66, 67, 263). En un sentido personal, el sábado se 
presenta como un recordativo de que en medio de los afanes apremiantes de la vida no 
debiéramos olvidar a Dios. Entrar plenamente en el espíritu del sábado es hallar una valiosa 
ayuda para obedecer el resto del Decálogo. La atención especial y la dedicación dadas, en 
este día de descanso, a Dios y a las cosas de valor eterno, proveen un caudal de poder para 
obtener la victoria sobre los males contra los cuales se nos advierte en los otros 
mandamientos. El sábado ha sido bien comparado a un puente tendido a través de las 
agitadas aguas de la vida sobre el cual podemos pasar para llegar a la orilla opuesta, a un 
eslabón entre la tierra y el cielo, un símbolo del día eterno cuando los que sean leales a Dios 
se revestirán para siempre con el manto de la santidad y del gozo inmortales. 


Debiéramos "recordar" también que el mero descanso del trabajo físico no constituye la 
observancia del sábado. Nunca fue la intención que el sábado fuera un día de ociosidad e 
616 inactividad. La observancia del sábado no consiste tanto en abstenerse de ciertas 
formas de actividad como en participar deliberadamente en otras. Dejamos la rutina semanal 
del trabajo sólo como un medio para dedicar el día a otros propósitos. El espíritu de la 
verdadera observancia del sábado nos inducirá a aprovechar sus horas sagradas procurando 
comprender más perfectamente el carácter y la voluntad de Dios, a apreciar más plenamente 
su amor y misericordia y a cooperar más eficazmente con él ayudando a nuestros prójimos en 
sus necesidades espirituales. Cualquier cosa que contribuya a esos propósitos primordiales 
es apropiada para el espíritu y la finalidad del sábado. Cualquier cosa que contribuya en 
primer lugar a la complacencia de los deseos personales de uno o a la prosecución de los 
intereses propios, es tan ajena a la verdadera observancia del sábado como un trabajo 
común. Este principio se aplica tanto a los pensamientos y a las palabras como a las 
acciones. 


El sábado nos remonta a un mundo perfecto en el remoto pasado (Gén. 1: 31; 2: 1-3), y nos 
advierte que hay un tiempo cuando el Creador, otra vez, hará "nuevas todas las cosas" 
(Apoc. 21: 5). También es un recordativo de que Dios está listo para restaurar, dentro de 
nuestros corazones y de nuestras vidas, su propia imagen tal como era en el principio (Gén. 
1: 26, 27). El que entra en el verdadero espíritu de la observancia del sábado se hace así 
idóneo para recibir el sello de Dios, que es el reconocimiento divino de que el carácter del 
Eterno está reflejado perfectamente en la vida del hombre (Eze. 20: 20). Una vez cada 
semana tenemos el feliz privilegio de olvidar todo lo que nos recuerde este mundo de 
pecado, y "acordarnos" de las cosas que nos acercan a Dios. El sábado puede llegar a ser 
para nosotros un pequeño santuario en el desierto de este mundo, donde por un tiempo 
podemos estar libres de sus cuidados y podemos entrar, por así decirlo, en los gozos del 
cielo. Si el descanso del sábado fue deseable para los seres sin pecado del paraíso (Gén. 2: 
1-3), ¡cuánto más esencial lo es para los falibles mortales que se preparan para entrar de 
nuevo en esa bendita morada! 





9. 


Trabajarás. 


Esto es tanto un privilegio como una orden. El trabajo que se deba hacer tiene que realizarse 
en los seis primeros días de la semana, de modo que el sábado, el cual corresponde al 
séptimo día, pueda quedar libre para el culto y el servicio de Dios. 





10. 
El séptimo día. 


Ningún trabajo secular innecesario ha de realizarse en ese día. El sábado debe emplearse 
en meditación religiosa, en el culto y servicio para Dios. Además proporciona una 
oportunidad para el descanso físico. Esta característica del sábado es muy importante para el 
hombre en su estado pecaminoso, cuando debe ganarse el pan con el sudor de su rostro 
(Gén. 3: 17-19). 


Reposo para Jehová. 


En hebreo, "reposo" no lleva artículo definido, "el", pero esto no le quita exactitud al 
mandamiento del sábado. El punto de controversia entre los observadores del domingo y los 
del sábado no es si un cristiano debe descansar -no hacer "en él obra alguna"- un 
determinado día de la semana, sino qué día de la semana debe ser: el primero o el séptimo. 
El mandamiento contesta inequívocamente: "el séptimo día". El mandamiento divide la 
semana en dos partes: (1) En "seis días. . . harás toda tu obra". (2) En "el séptimo día. . . no 
hagas. . . obra alguna". Y ¿por qué esta prohibición de trabajar en "el séptimo día"? Porque 
es "reposo para Jehová". La palabra reposo viene del Heb. shabbáth, que significa 
"descanso". De modo que el mandamiento prohibe trabajar en "el séptimo día" porque es un 
día de descanso del Señor. Esto nos hace remontar al origen del sábado, cuando Dios 
"reposó el día séptimo" (Gén. 2: 2). Por lo tanto, es claro que el contraste no es entre "el" y 
"un", sino entre "trabajar" y "descansar". "Seis días", dice el mandamiento, son días de 
trabajo, pero "el séptimo día" es un día de descanso. Que "el séptimo día" es el único día de 
descanso de Dios resulta evidente por las palabras con que comienza el mandamiento: 
"Acuérdate del día de reposo [sábado] para santificarlo". 


Los ángeles anunciaron a los pastores: "Os ha nacido .. . un Salvador" (Luc. 2: 11). No 
llegamos por ello [el uso del artículo "un"] a la conclusión de que Cristo fue tan sólo uno de 
muchos salvadores. Captamos el significado de las palabras de los ángeles cuando ponemos 
el énfasis en la palabra "Salvador". Cristo vino, no como un conquistador militar o un rey 
terrenal, sino como un Salvador. Otros numerosos pasajes tratan de esa salvación como 
única en su género y de que no podemos ser salvados por ningún otro. Así es también 617 
con el asunto de "el" y "un" en el cuarto mandamiento. 


No hagas en él obra alguna. 


Esto no prohibe las obras de misericordia o el trabajo esencial para la preservación de la vida 
y la salud que no puede realizarse en otros días. Siempre "es lícito hacer bien en sábado" 
(Mat. 12: 1-14, BJ; Mar. 2: 23-28). El descanso de que aquí se habla no ha de ser 
considerado meramente en términos de la cesación del trabajo ordinario, aunque por 
supuesto esto está incluido. Debe ser un descanso santo, en el cual haya comunión con Dios. 


Ni tu bestia. 


El cuidado de Dios por los animales resalta repetidas veces en los escritores del AT (Exo. 23: 
5, 12; Deut. 25: 4). El los recordó en el arca (Gén. 8: 1). Estuvieron incluidos en su pacto 
que siguió al diluvio (Gén. 9: 9-11). El sostiene que los animales son suyos (Sal. 50: 10). La 
presencia de "muchos animales" fue una razón para que Nínive fuera preservada (Jon. 4: 11). 


Tu extranjero. 


Es decir un extranjero que, por propia voluntad, se unió con los israelitas. Una "grande 
multitud" salió de Egipto con Israel (Exo. 12: 38) y lo acompañó en sus peregrinaciones por el 
desierto. Mientras eligieran permanecer con los israelitas, habían de conformarse con los 
requisitos que Dios estableció para su propio pueblo. En un sentido, esto restringía su 
libertad, pero estaban libres para irse si no deseaban obedecer. En compensación, por así 
decirlo, compartían las bendiciones que Dios prodigaba a Israel (Núm. 10: 29; Zac. 8: 22, 23). 





11. 


Hizo Jehová. 


Es significativo que Cristo mismo, como Creador (Juan 1: 1-3), descansó en el primer sábado 
del mundo (DTG 714) y pronunció la ley en el Sinaí (PP 381). Los que son creados de nuevo 
a la semejanza divina (Efe. 4: 24) elegirán seguir su ejemplo en este y en otros asuntos (1 
Ped. 2: 21). El Creador no "reposó" debido a cansancio o fatiga (Isa. 40: 28). Su "reposo" 
fue cesación de trabajo al terminar una tarea completada (Gén. 1: 31 a 2: 3). Al descansar 
nos dio un ejemplo (Mat. 3:15; cf. Heb. 4: 10). El sábado fue hecho para el hombre (Mat. 2: 
27), para satisfacer una necesidad que fue originalmente espiritual pero que, con la entrada 
del pecado, se convirtió también en física (Gén. 3: 17-19). Una de las razones por las cuales 
los israelitas fueron libertados de Egipto fue para que pudieran observar el día de descanso 
señalado por Dios. Su opresión en Egipto había hecho dificilísima tal observancia (ver Exo. 
5: 5-9; Deut. 5: 12-15; PR 134). 





12. 


Honra a tu padre. 


Habiendo abarcado con los cuatro primeros mandamientos nuestros deberes para con Dios, 
ahora entramos en la segunda tabla de la ley, que trata de nuestros deberes para con 
nuestros prójimos (Mat. 22: 34-40). Puesto que antes de la edad cuando se tiene 
responsabilidad moral los padres son para sus hijos como los representantes de Dios (PP 
316), es lógico y adecuado que nuestro primer deber que atañe al hombre se refiriera a ellos 
(Deut. 6: 6, 7; Efe. 6: 1-3; Col. 3: 20). Otro propósito de este mandamiento es crear respeto 
por toda autoridad legítima. Un respeto tal comienza con el concepto que los niños tienen de 
sus padres. En la mente del niño esto se convierte en la base para el respeto y la obediencia 
que se deben a los que tienen una autoridad legítima sobre él para toda la vida, 
particularmente en la iglesia y en el estado (Rom. 13: 1-7; Heb. 13: 17; 1 Ped. 2: 13-18). Está 
incluido en el espíritu de este mandamiento el pensamiento de que los que gobiernan en el 
hogar y fuera de él debieran conducirse de tal manera que sean siempre dignos del respeto y 
de la obediencia de quienes dependen de ellos (Efe. 6: 4, 9; Col.3:21; 4: 1). 





13. 


No matarás. 


Cualquier comprensión correcta de nuestra relación con nuestro prójimo indica que debemos 
respetar y honrar su vida, pues toda vida es sagrada (Gén. 9: 5, 6). Jesús magniíficó (Isa. 42: 
21) este mandamiento al incluir, como parte de su violación, la ira Y el desprecio (Mat. 5: 21, 
22). Más tarde el apóstol Juan añadió a su violación el odio (1 Juan 3: 14, 15). Este 
mandamiento no sólo prohibe la violencia física sino lo que es de consecuencias mucho 
mayores: el daño hecho al alma. Lo violamos cuando inducimos a otros al pecado por 
nuestro ejemplo y nuestra conducta y contribuimos así a la destrucción de sus almas. Los 
que corrompen al inocente y seducen al virtuoso "matan" en un sentido mucho peor que el 
asesino y el bandido, pues hacen algo más que matar el cuerpo (Mat. 10: 28). 





14. 


No cometerás adulterio. 


Esta prohibición no sólo abarca el adulterio sino también la fornicación e impureza de toda y 
cualquier clase, en hechos, palabras y pensamientos (Mat. 5: 27, 28). Este, nuestro tercer 
deber 618 para con nuestro "prójimo", significa respetar y honrar el vínculo sobre el cual se 
edifica la familia, el de la relación matrimonial, que para el cristiano es tan preciosa como la 
vida misma (Heb. 13: 4). El casamiento hace del esposo y la esposa "una sola carne" (Gén. 
2: 24). Ser desleal a esta unión sagrada, o inducir a otro a serlo, es despreciar lo que es 
sagrado y es también cometer un crimen. A través de toda la historia humana, por regla 
general no se ha considerado como una falta grave el que un esposo se convirtiera en 
adúltero. Sin embargo, si la esposa era la culpable, se la trataba con la máxima severidad. 
La sociedad habla de la "mujer caída", pero poco se dice del "hombre caído". El 
mandamiento se aplica con igual fuerza a ambos: al esposo y a la esposa (Heb. 13: 4; Apoc. 
21: 8). 





15. 


No hurtarás. 


Aquí se presenta el derecho a tener propiedades, derecho que ha de ser respetado por otros. 
Para que tan siquiera exista la sociedad, este principio debe ser salvaguardado; de lo 
contrario no hay seguridad ni protección. Todo sería anarquía. Este mandamiento prohibe 
cualquier acto por el cual obtengamos, directa o indirectamente, los bienes de otro faltando a 
la honradez. Especialmente en estos días, cuando cada vez aparece más borroso el 
concepto claro de la moralidad, es bueno recordar que la adulteración, el ocultamiento de 
defectos, la presentación tramposa de la calidad y el empleo de pesas y medidas falsas son 
todos actos de robo, tanto como los de un ladrón o ratero. 


Los empleados roban cuando reciben una "comisión" a espaldas de sus superiores, o se 
apropian de lo que no entra explícitamente en un convenio, o descuidan hacer cualquier 
trabajo para el que se los ha contratado, o lo realizan descuidadamente, o dañan con su 
negligencia los bienes del propietario o los menoscaban, derrochándolos. 


Roban los empleadores cuando retienen de sus empleados los beneficios que les 
prometieron, o permiten que se atrase el pago de sus salarios, o los fuerzan a trabajar fuera 
de horario sin la debida remuneración, o los privan de cualquier otra consideración que 
razonablemente tienen derecho a esperar. Roban quienes ocultan mercancías de un 
inspector de aduana o las desfiguran en cualquier forma, o los que falsean sus declaraciones 
de impuestos, o quienes defraudan a los mercaderes incurriendo en deudas que nunca 
pueden ser cubiertas, o los que en vista de una bancarrota inminente transfieren sus 
propiedades a un amigo, con el entendimiento de que más tarde le serán devueltas, o 
quienes recurren a cualquiera de las llamadas tretas de comerciante. 


Con la excepción de los que están imbuidos por el espíritu de honradez, de los que aman la 
justicia, la equidad y el recto proceder, de los que tienen como la ley de su vida el tratar a 
otros como les gustaría que otros los trataran a ellos, en una manera u otra todos los demás 
defraudan a su "prójimo". Podemos robar a otros en formas más sutiles: quitándoles su fe en 
Dios mediante la duda y la crítica; mediante el efecto destructor de un mal ejemplo, cuando 
ellos esperaban de nosotros una conducta muy diferente; confundiéndolos o dejándolos 
perplejos mediante declaraciones que no están preparados para entender; con chismes 
calumniosos y perniciosos que pueden despojarlos de su buen nombre y carácter. 
Cualquiera que retiene de otro lo que en justicia le pertenece, o se apodera de lo ajeno para 
su propio uso, está robando. El aceptar como propios el reconocimiento por el trabajo o las 
ideas de otros; el usar lo ajeno sin permiso, o el aprovecharse de otro en cualquier forma, 
todo eso también es robar. 


"El buen nombre en hombres y mujeres, 
mi querido señor, 

es la joya preciosa de sus almas: 

quien roba mi portamonedas, 

roba hojarasca; es algo, nada; 

eso fue mío, ahora es de él, 

y ha pertenecido a millares; 

pero el que hurta disminuyendo mi buen 

nombre, 

me roba lo que no lo enriquece, 


y ciertamente a mí me empobrece". 





16. 


Falso testimonio. 


Este mandamiento puede ser transgredido de una manera pública mediante un testimonio 
mentiroso dado ante un tribunal (cap. 23: 1). El perjurio siempre ha sido considerado como 
un delito grave contra la sociedad, y condignamente castigado. En Atenas, un testigo falso 
sufría una fuerte multa. Si se le comprobaba tres veces esa falta, perdía sus derechos civiles. 
En Roma, una ley de las Doce Tablas condenaba al perjuro a ser arrojado cabeza abajo 
desde la roca Tarpeya. En Egipto, el castigo era la amputación de la nariz y las orejas. 619 


Esta prohibición del Decálogo frecuentemente es violada hablando mal de otro, con lo que su 
reputación es manchada, sus motivos son tergiversados y su nombre es denigrado. Son 
demasiados los que hallan que es insípido e insustancial alabar a sus prójimos o hablar bien 
de ellos. Encuentran una emoción maligna en hacer resaltar los defectos de conducta de 
otros, en juzgar sus motivos y criticar sus esfuerzos. Ya que por desgracia muchos siempre 
están listos y ávidos para escuchar esta supuesta sabiduría, se aumenta la emoción y se 
exalta el yo egoísta y pecaminoso del detractor. Este mandamiento también puede ser 
quebrantado por los que se quedan en silencio cuando oyen que un inocente es calumniado 
injustamente. Puede ser quebrantado por un encogimiento de hombros o un arquear de las 
cejas. Cualquiera que desfigura, de cualquier manera, la verdad exacta para obtener una 
ventaja personal o por cualquier otro propósito, es culpable de dar "falso testimonio". La 
supresión de la verdad que podría perjudicarnos o perjudicar a otros, también significa dar 
"falso testimonio". 





17. 


No codiciarás. 


El décimo mandamiento complementa al octavo pues la codicia es la raíz de la cual crece el 
robo. En realidad, el décimo mandamiento toca las raíces de los otros nueve. Representa un 


avance notable más allá de la moral de cualquier otro antiguo código. La mayoría de los 
códigos no fueron más allá de los hechos y unos pocos tomaron en cuenta las palabras, pero 
ninguno tuvo el propósito de moderar los pensamientos. Esta prohibición es fundamental 
para la experiencia humana porque penetra hasta los motivos que están detrás de los actos 
externos. Nos enseña que Dios ve el corazón (1 Sam. 16: 7; 1 Rey. 8: 39; 1 Crón. 28: 9; Heb. 
4: 13) y se preocupa menos del acto externo que del pensamiento del cual brotó la acción. 
Establece el principio según el cual los mismos pensamientos de nuestro corazón están bajo 
la jurisdicción de la ley de Dios, y que somos tan responsables por ellos como por nuestras 
acciones. El mal pensamiento acariciado promueve un mal deseo, el cual a su tiempo da a 
luz una mala acción (Prov. 4: 23; Sant. 1: 13-15). Un hombre puede refrenarse de adulterar 
debido a las sanciones sociales y civiles que acarrean tales transgresiones y, sin embargo, a 
la vista del cielo puede ser tan culpable como si cometiera el hecho (Mat. 5: 28). 


Este mandamiento básico revela la profunda verdad de que no somos los impotentes 
esclavos de nuestros deseos y nuestras pasiones naturales. Dentro de nosotros hay una 
fuerza, la voluntad, que, bajo el control de Cristo, puede someter cada pasión y deseo 
ilegítimos (Fil. 2: 13). Además, es un resumen del Decálogo al afirmar que el hombre es 
esencialmente un ente moral libre. 





18. 


Temblaron. 


Los terrores del Sinaí -los truenos, los relámpagos, el sonido de la trompeta, la montaña 
humeante, la nube y la voz que hablaba desde ella- llenaron al pueblo de santo temor (Deut. 
5: 23-31). 





20. 


No temáis. 


Moisés tranquilizó al pueblo con la serena seguridad de que no necesitaba temer. Era el 
propósito de Dios impresionar en forma indeleble en sus mentes un concepto de su majestad 
y poder como un freno para el pecado. Los israelitas tenían todavía embotada su 
comprensión de Dios, y por lo tanto necesitaban la disciplina del temor hasta que llegara el 
tiempo cuando estuvieran listos para ser guiados por la tierna voz del amor. 





21. 


Moisés se acercó. 


Cuando el pueblo se retiró -quizá hasta las puertas de sus tiendas-, Moisés se acercó a Dios. 
En contraste con el temor de sus compañeros israelitas que los apartó de Dios, el siervo del 
Señor, con la osadía de la fe y de la consagración, fue atraído al Señor. El estaría donde 
estuviera Dios. Algunos, debido a su condición pecaminosa, son repelidos por la presencia 
divina; otros, por su corazón recto, hallan su mayor satisfacción en la comunión con su 
Creador (Mat. 8: 34; Luc. 4: 42; Job 23: 3; Sal. 42: 1,2). Hombres que han pecado mucho y 
que, por lo tanto, no pueden menos que ver a Dios como "vengador para castigar" y como un 
"fuego consumidor" (Rom. 13: 4; Heb. 12: 29), con frecuencia pierden de vista los atributos 
más tiernos de Dios y dejan de creer que es su Padre "misericordioso y piadoso" (Exo. 34: 6; 
Sal. 86: 15; 103: 13). 





22. 


Así dirás. 


Con este versículo comienza el "libro del pacto" (cap. 24: 7), que termina con el cap. 23. Es 
una ampliación detallada de los principios contenidos en el Decálogo y se compone de varias 
leyes civiles, sociales y religiosas. Por el pasaje del cap. 24: 4, 7 deducimos que estas leyes, 
recibidas por Moisés en el Sinaí inmediatamente después de la entrega 620 de los Diez 
Mandamientos, fueron puestas por escrito y reunidas en un libro conocido como el "libro del 
pacto", que era considerado muy santo. Siguiendo el orden del Decálogo, las primeras y más 
importantes leyes son las que tienen que ver con el culto de Dios (vers. 23-26). Luego vienen 
las leyes relativas a los derechos de las personas (cap. 21: 1-32) que comienzan con los 
derechos de los esclavos y terminan con la debida compensación por los daños a las 
personas causados por el ganado. La tercera sección tiene que ver con los derechos de 
propiedad (cap. 21: 33 a 22: 15). La parte restante del "libro" presenta leyes misceláneas, 
algunas concernientes a asuntos divinos, algunas a asuntos humanos por lo general 
relacionados con la organización civil del Estado. Este código contiene unas 70 leyes 
distintas. 


Habéis visto. 


Este es un claro recordativo de que el Autor de estas leyes civiles es el mismo que pronunció 
los Diez Mandamientos entre los truenos del Sinaí. 





23. 


Dioses de plata. 


Es comprensible esta repetición de la prohibición del segundo mandamiento debido a la 
prevaleciente idolatría de ese tiempo. Se muestra cuán fuerte era esa presión idolátrica por 
el hecho de que, cuando el pueblo pensó que Moisés lo había dejado, inmediatamente hizo 
un becerro de oro (cap. 32). Pero "Dios es Espíritu" (Juan 4: 24). Para que no lo adoraran 
mediante representaciones materiales, permaneció invisible mientras hablaba desde la nube 
en el monte Sinaí (Deut. 4: 12). 





24. 


Altar de tierra. 


Los altares eran esenciales para las religiones de la antigúedad. Con frecuencia eran 
hechos de arcilla, tierra humífera o piedras recogidas en el lugar. Los altares patriarcales 
quizá eran de esta clase (Gén. 8: 20; 12: 7; 13: 18; 22: 9). Ahora se ordenó que continuara la 
misma costumbre pues los altares primorosos de piedras labradas fomentarían la idolatría, en 
razón de que las imágenes que pudieran esculpirse en los altares se convertirían en objetos 
de culto. 


Ofrendas. 


Que éstas se introdujeran aquí sin explicación previa indica que los sacrificios ya eran 
conocidos, y ciertamente era así (Gén. 8: 20; 22: 9, 13). No mucho antes Jetro había 
ofrecido un sacrificio dentro del campamento de Israel (Exo. 18: 12). Aunque durante 
muchos años los judíos no habían ofrecido sacrificios a Dios en Egipto (ver PP 344), 
evidentemente preservaron la idea de hacerlo. Fue con el propósito expreso de ofrecer 
sacrificios por lo que Moisés pidió permiso a Faraón para ir al desierto (caps. 8: 25-27; 10: 
24, 25). El holocausto simbolizaba consagración personal y entrega del yo (Ley. 6: 8-13; Sal. 
51: 16- 19), y el sacrificio de paz renovaba la comunión con Dios y expresaba gratitud (Ley. 7: 


11-34). Aunque hemos pasado la época de ofrendas materiales tales como las mencionadas, 
todavía Dios nos invita a rendirle "sacrificios espirituales" (1 Ped. 2: 5) de entrega del yo 
(Rom. 12: 1), de "espíritu quebrantado" (Sal. 51: 17) y de gozo y agradecimiento (Sal. 27: 6; 
107: 22). 


Vendré a ti. 


Esta es una promesa condicional que debía cumplirse si el pueblo construía altares 
adecuados y ofrecía sacrificios adecuados en "todo lugar" donde Dios quisiera registrar su 
nombre. 





25. 


Altar de piedra. 


En los casos cuando, a pesar de la preferencia divina del versículo anterior, el pueblo erigiera 
un altar de piedra más permanente y honorable, Dios requería que las piedras fueran dejadas 
en su estado rústico y natural. 


Alzares herramienta. 


Movido por el amor y en su ardiente deseo de que su pueblo no se corrompiera por la 
idolatría, otra vez Dios prohibe la talla de altares adornados con objetos que los indujeran a la 
idolatría. Esto sugiere el pensamiento adicional de que, si intentamos poner algo nuestro en 
el sacrificio como un motivo para su aceptación, lo ofrendamos en vano. La intromisión del 
yo, por bien intencionada que sea, es contaminación. El altar es una expresión de la 
voluntad de Dios. Trátese de mejorarlo, y se convertirá en una expresión de la voluntad del 
que intenta mejorarlo. El altar del yo no es el altar de Dios. Los sacrificios ofrecidos en él 
pueden satisfacer al adorador, pero no pueden ser agradables a Dios. No perdamos la 
lección de la experiencia de Caín (Gén. 4: 3, 4). La columna de Simeón Estilita no elevó el 
valor de sus oraciones. Nuestras plegarias tendrían una mejor posibilidad de llegar al cielo si 
provinieran de un corazón contrito al pie de la columna (ver Isa. 66: 1, 2). 





26. 


Por gradas. 


No es suficiente que la ofrenda sea hecha con un motivo puro; debe ser ofrecida de una 
manera pura y reverente. Aunque esta orden fue dirigida especialmente contra las 
indecencias carnales relacionadas 621 con la idolatría, ilustra una verdad eterna. Dios 
requiere decencia y orden en su culto (1 Cor. 14: 40). Dios mira el carácter, pero también 
demanda que el carácter corresponda con la conducta. Se demandan decoro adecuado, 
vestimenta apropiada y la debida actitud en el culto de Dios (Ecl. 5: 1, 2). 


Las instrucciones detalladas que Dios dio a Israel acerca de la forma de rendirle culto hacen 
resaltar el hecho importante de que nada es baladí a la vista divina. Con frecuencia la 
fidelidad en lo que parece "muy poco" determina si "lo más" nos puede ser confiado (Luc. 16: 
10). 
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CAPÍTULO 21 


1 Leyes para los siervos. 5 El siervo con la oreja horadada. 7 Las siervas. 12 El homicidio. 16 
Tratantes de esclavos. 17 Los que maldicen a sus padres. 18 Los que hieren a su prójimo. 22 
Cuando se causa daño corporal por accidente. 28 El buey que cornea a una persona. 33 El 


que causa un perjuicio involuntariamente. 

1ESTAS son las leyes que les propondrás. 

2 Si comprares siervo hebreo, seis años servirá; mas al séptimo saldrá libre, de balde. 
3 Si entró solo, solo saldrá; si tenía mujer, saldrá él y su mujer con él. 


4 Si su amo le hubiere dado mujer, y ella le diere hijos o hijas, la mujer y sus hijos serán de su 
amo, y él saldrá solo. 


5 Y si el siervo dijere: Yo amo a mi señor, a mi mujer y a mis hijos, no saldré libre; 


6 entonces su amo lo llevará ante los jueces, y le hará estar junto a la puerta o al poste; y su 
amo le horadará la oreja con lesna, y será su siervo para siempre. 


7 Y cuando alguno vendiere su hija por sierva, no saldrá ella como suelen salir los siervos. 


8 Si no agradare a su señor, por lo cual no la tomó por esposa, se le permitirá que se 622 
rescate, y no la podrá vender a pueblo extraño cuando la desechare. 


9 Mas si la hubiere desposado con su hijo, hará con ella según la costumbre de las hijas. 

10 Si tomare para él otra mujer, no disminuirá su alimento, ni su vestido, ni el deber conyugal. 
11 Y si ninguna de estas tres cosas hiciera, ella saldrá de gracia, sin dinero. 

12 El que hiriere a alguno, haciéndole así morir, él morirá. 


13 Mas el que no pretendía herirlo, sino que Dios lo puso en sus manos, entonces yo te 
señalaré lugar al cual ha de huir. 


14 Pero si alguno se ensoberbeciere contra su prójimo y lo matare con alevosía, de mi altar lo 
quitarás para que muera. 


15 El que hiriere a su padre o a su madre, morirá. 


16 Asimismo el que robare una persona y la vendiere, o si fuere hallada en sus manos, 
morirá. 


17 Igualmente el que maldijera a su padre o a su madre, morirá. 


18 Además, si algunos riñeren, y uno hiriere a su prójimo con piedra o con el puño, y éste no 
muriere, pero cayere en cama; 


19 si se levantara y anduviera fuera sobre su báculo, entonces será absuelto el que lo hirió; 
solamente le satisfará por lo que estuvo sin trabajar, y hará que le curen. 


20 Y si alguno hiriere a su siervo o a su sierva con palo, y muriere bajo su mano, será 
castigado; 


21 mas si sobreviviera por un día o dos, no será castigado, porque es de su propiedad. 


22 Si algunos riñeren, e hirieren a mujer embarazada, y ésta abortare, pero sin haber muerte, 
serán penados conforme a lo que les impusiere el marido de la mujer y juzgaren los jueces. 


23 Mas si hubiere muerte, entonces pagarás vida por vida, 
24 ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, 
25 quemadura por quemadura, herida por herida, golpe por golpe. 


26 Si alguno hiriere el ojo de su siervo, o el ojo de su sierva, y lo dañare, le dará libertad por 
razón de su ojo. 


27 Y si hiciere saltar un diente de su siervo, o un diente de su sierva, por su diente le dejará ir 
libre. 


28 Si un buey acorneare a hombre o a mujer, y a causa de ello muriere, el buey será 
apedreado, y no será comida su carne; mas el dueño del buey será absuelto. 


29 Pero si el buey fuere acorneador desde tiempo atrás, y a su dueño se le hubiera 
notificado, y no lo hubiera guardado, y matare a hombre o mujer, el buey será apedreado, y 
también morirá su dueño. 


30 Si le fuere impuesto precio de rescate, entonces dará por el rescate de su persona cuanto 
le fuere impuesto. 


31 Haya acorneado a hijo, o haya acorneado a hija, conforme a este juicio se hará con él. 


32 Si el buey acorneare a un siervo o a una sierva, pagará su dueño treinta siclos de plata, y 
el buey será apedreado. 


33 Y si alguno abriere un pozo, o cavare cisterna, y no la cubriere, y cayere allí buey o asno, 


34 el dueño de la cisterna pagará el daño, resarciendo a su dueño, y lo que fue muerto será 
suyo. 


35 Y si el buey de alguno hiriere al buey de su prójimo de modo que muriere, entonces 
venderán el buey vivo y partirán el dinero de él, y también partirán el buey muerto. 


36 Mas si era notorio que el buey era acorneador desde tiempo atrás, y su dueño no lo 
hubiere guardado, pagará buey por buey, y el buey muerto será suyo. 





1. 


Leyes. 


Es decir, los reglamentos por los cuales se había de administrar justicia. Aunque muchas de 
estas leyes mosaicas eran indudablemente leyes antiguas que habían estado en vigencia 
durante algún tiempo, ahora fueron puestas todas en práctica con la aprobación divina. 
Algunas disposiciones pueden haber provenido de decisiones judiciales dadas por Moisés en 
el desierto (cap. 18: 16). Todas estas leyes civiles trasuntaban el espíritu de la ley moral; 
reflejaban y aplicaban los principios de los Diez Mandamientos. 


Estas reglamentaciones civiles estaban basadas en las costumbres sociales de la época y 
trataban de ellas. En algunos puntos los reglamentos sencillamente reafirmaban prácticas 
legales ya existentes. Algunos de ellos son similares a las leyes del Código de Hammurabi 
623 (véase la nota adicional al fin del capítulo).Quizá disuene con nuestro concepto del 
carácter de Dios que él, a lo menos tácitamente, aprobara tales cosas como la esclavitud, el 
concubinato y formas aparentemente duras de castigo. Sin embargo, debiera recordarse que 
al sacar al pueblo hebreo de la tierra de Egipto, Dios lo sacó tal como era, con el propósito de 
transformarlo gradualmente en lo que quería que fuera: una representación adecuada del 
cielo. 


Aunque el nuevo nacimiento imparte a un hombre nuevos ideales y el poder divino para 
alcanzarlos, no provoca una comprensión instantánea de la plenitud del ideal de Dios para el 
hombre. La comprensión de ese ideal y el alcanzarlo son la obra de toda una vida ver Juan 
1: 12; Gál. 3: 13, 14; 2 Ped. 3: 18). Dios no realiza un milagro para producir esto en un 
instante, especialmente cuando esos hábitos corresponden con costumbres y prácticas 
generales. Si lo hiciera así, no podría haber desarrollo del carácter. Por esta razón Dios 
toma a los suyos tal como los encuentra y mediante la revelación progresivamente más clara 


de su voluntad los conduce siempre hacia arriba, a ideales más elevados. Así sucedió en el 
caso de algunas de las leyes civiles dadas en el Sinaí; por un tiempo Dios permitió que 
continuaran ciertas costumbres, pero erigió una salvaguardia contra su abuso. El abandono 
final de esas costumbres se produjo después. Este principio de una revelación cada vez más 
clara y completa de la voluntad de Dios fue enunciado por Cristo (Mat. 19: 7- 9; Juan 15: 22; 
16: 13; Hech. 17: 30; 1 Tim 1: 13). 





2. 


Siervo hebreo. 


No debía haber una cosa tal como una servidumbre permanente e involuntaria de un esclavo 
hebreo sometido a un amo hebreo (Lev. 25: 25- 55). Sin embargo, debido a que la esclavitud 
era una institución establecida y general, Dios permitió su práctica. Con todo, al mismo 
tiempo procuró mitigar los males que la acompañaban. En los países paganos los esclavos 
eran comúnmente considerados más como enseres que como hombres. Esto era tanto más 
reprensible puesto que la esclavitud no implicaba necesariamente ninguna deficiencia mental 
o moral en el esclavo. Los esclavos, con frecuencia, resultaron más inteligentes y capaces 
que sus amos. La gran mayoría de los sometidos a una esclavitud involuntario nacieron en 
ella o fueron sometidos por los azares de la guerra. De manera que la esclavitud no era por 
lo general un castigo merecido, sino con más frecuencia, una desgracia inmerecida. Esos 
infortunados no tenían derechos políticos y tan sólo unos pocos privilegios sociales. No 
obstante, con frecuencia estaban sometidos a un amo que en todo sentido era inferior a ellos. 
Sus familias podían ser deshechas en cualquier momento y divididas entre otros propietarios. 
Estaban sometidos a crueles palizas sin ninguna compensación, excepto en los casos de 
lesión grave. Se podía exigirles los trabajos más duros, en talleres apenas poco mejores que 
prisiones, en minas insalubres, o encadenados a los remos de las galeras para una tarea 
agobiante durante años interminables. 


Por contraste, el Señor protegió cuidadosamente los derechos de los esclavos hebreos, y aun 
hizo que la suerte de los esclavos extranjeros fuera mucho más agradable que en cualquier 
otra nación. El trato duro estaba expresamente prohibido (Lev. 25: 43). Para el amo, todavía 
el esclavo era su "hermano" (Deut. 15; 12; File. 16). Además, al pagar el precio del rescate 
de un esclavo, debía computársele el tiempo que había servido a su amo "valorando sus días 
de trabajo como los de un jornalero" (Lev. 25: 50, BJ). El cálculo del precio del rescate 
incluía el tiempo que faltaba hasta el año del jubileo (Lev. 25: 48- 52). El espíritu de estas 
leyes acerca de los esclavos es el mismo que expresa Pablo en Col. 4: 1 y el que enuncíió al 
enviar al esclavo cristiano Onésimo de vuelta a su amo cristiano Filemón (File. 8- 16). En 
espíritu, la ley de Moisés se opone a la esclavitud. Su énfasis en la dignidad del hombre 
como hecho a la imagen de Dios, su reconocimiento de que toda la humanidad se originó en 
una pareja, contenía en principio la afirmación de todo derecho humano (ver Lev. 25: 39- 42; 
26: 11- 13). Generalmente los israelitas llegaban a ser "esclavos" de los de su propia raza 
debido a la pobreza (Lev. 25: 35, 39) y a veces por un crimen (Exo. 22: 3). Los hijos a veces 
eran vendidos para cancelar una deuda (2 Rey. 4: 1-7). En épocas posteriores, debido a los 
azares de la guerra, fueron llevados como esclavos a países extranjeros (2 Rey. 5: 2, 3). 


Al séptimo. 


Esto no se refiere al año sabático (Exo. 23: 11; Lev. 25: 4), sino al comienzo 624 del séptimo 
año después de que el hombre se convertía en esclavo (Deut. 15: 12). Cuando llegaba el 
año del jubileo, el esclavo hebreo debía ser liberado, sin tomar en cuenta cuántos años había 
servido (Lev. 25: 40). De lo contrario, su servidumbre terminaba a la finalización del sexto 
año. No sólo su amo debía concederle la libertad sino que estaba obligado a proporcionarle 
provisiones provenientes del ganado, de la era y del lagar (Deut. 15: 12-15) a fin de que 


pudiera comenzar de nuevo su vida. De esta manera, en la primera de las leyes civiles 
encontramos benévolas disposiciones cuyo espíritu humanitario caracteriza toda la 
legislación mosaica. Ninguna otra nación de la antigúedad trató a sus esclavos en esta forma 








bondadosa. 
3. 
Solo. 

Es decir soltero, sin estar casado. 
4. 


Le hubiere dado mujer. 


Si al convertirse en esclavo el hombre era soltero o viudo, y si su amo le daba una esclava 
como esposa, por hacer esto el amo no perdía a la esclava que era su propiedad. En este 
caso, el esclavo sería dejado en libertad solo. Los hijos nacidos a un esclavo casado debían 
ser propiedad del amo, y debían permanecer como miembros de su casa. 





5. 


Yo amo a mi señor. 


Puesto que la esclavitud hebrea era suave y benévola en su naturaleza (Lev. 25: 39, 40, 43), 
no era extraño que llegara a existir afecto entre el propietario y el esclavo. Aun entre los 
paganos habla tales ejemplos. El amor aun podría hacer que las condiciones de la 
servidumbre parecieran preferibles a la libertad. Los vínculos del afecto atan más 
estrechamente que cualesquiera otros vínculos, pero no aprisionan ni encadenan. 





6. 


Le hará estar junto a la puerta. 


Ante la decisión del esclavo de no ser liberado, el amo había de llevarlo ante "los jueces" 
(literalmente, "ante Dios"), quienes, como representantes de Dios, administraban justicia y 
servían como testigos en las transacciones legales como en este caso. Horadar la oreja junto 
al poste, uniéndolo así físicamente a la casa, por así decirlo, lo convertía en un residente 
estable del hogar, marcándolo como tal mientras viviera. La oreja perforada testificaba de un 
corazón perforado. El signo de la esclavitud se convertía en la insignia del amor. Tal fue el 
caso de nuestro Señor como el "siervo" sufriente (Isa. 42: 1; 53: 10, 11), quien por el amor 
que tuvo por sus hijos e hijas nacidos en la tierra (Heb. 12: 2, 3) fue grandemente exaltado 
(Fil. 2: 7-9; Heb. 5: 8, 9). 


Para siempre. 


De 'olám, literalmente "tiempo oculto", es decir un tiempo de duración indefinida. Sus límites 
o bien son desconocidos o no se especifican, y deben ser determinados por la naturaleza de 
la persona, cosa o circunstancia a que se aplican. En un sentido absoluto, al aplicarse a 
Dios, 'olám, "eterno" (Gén. 21: 33), significa "perpetuo" pues Dios es eterno; sin principio ni 
fin. En un sentido más restringido, los santos resucitados entran en una "vida eterna" - 'olám- 
(Dan. 12: 2), que aunque tiene comienzo, es sin fin debido a la dádiva de la inmortalidad. En 
un sentido aún más limitado, 'olám puede tener tanto un comienzo definido como un fin 
definido, cualquiera de los cuales puede ser incierto en el momento de hablar. Por ejemplo, 


Jonás estuvo en el vientre del pez "para siempre" (Jon. 2: 6) debido a que en ese momento 
no sabía cuándo saldría, si es que salía. En este caso, "para siempre" se convirtió en sólo 
"tres días y tres noches" (Jon. 1: 17). 


Nuestras palabras siempre y para siempre por sí mismas no implican un tiempo sin comienzo 
o sin fin. Por ejemplo, podría decirse de un hombre que siempre vivió en el lugar de su 
nacimiento. El hecho de que finalmente muriera allí, de ninguna manera invalida la 
declaración de que siempre vivió allí. Así también, al casarse el esposo y la esposa se 
prometen fidelidad para siempre, es decir mientras ambos vivan. Si a la muerte de uno el 
otro se volviera a casar, nadie lo acusaría de quebrantar el voto que hizo cuando se casó por 
primera vez. No se justifica leer en la palabra hebrea 'olám más de lo que implica el contexto. 


En cuanto al esclavo, ya había servido a su amo por un período definido y limitado de seis 
años. Ahora, por su propia elección, iba a comenzar un término de servicio de duración 
indefinida. Es obvio que el convenio terminaría a más tardar con la muerte del esclavo, 
suceso que por supuesto no podía ser predicho. Este período indefinido de servicio por lo 
tanto se describe adecuadamente como 'olám, que aquí se traduciría más exactamente como 
"a perpetuidad". 


Los traductores de la LXX vertieron la palabra hebrea 'olám como aiCn, su equivalente 
griego. Lo que se ha dicho de 'olám es igualmente cierto de aión. No se justifica en absoluto 
625 el tratar de determinar la longitud de tiempo implicada, o de asignar a la persona o cosa 
descrita la propiedad de continuar interminablemente, teniendo como base 'olám o aiCn. En 
cada caso, la duración de 'olám o aiCn depende exclusivamente del contexto en que se usen, 
y de un modo especial debe considerarse la naturaleza de la persona o cosa a que se 
aplique la palabra. 





7. 


Vendiere su hija. 


Entre las naciones antiguas, la autoridad de un padre era generalmente tan absoluta que 
podía vender a sus propios hijos como esclavos. Herodoto nos cuenta que los tracios tenían 
la costumbre de vender a sus hijas, Según Plutarco, hubo un tiempo cuando la venta de los 
hijos era común en Atenas. Las esclavas por lo general eran compradas para servir como 
concubinas o esposas secundarias de sus amos. 





8. 


Si no agradare. 


Si el que compraba a la esclava rehusaba hacerla su concubina o esposa secundaria, 
entonces estaba obligado literalmente a permitirle "su redención". Debía buscar a alguien 
que se la comprara, desligándose así de la obligación del casamiento (vers. 11; cf. Lev. 25: 
48). 


No la podrá vender. 


Tanto el primer comprador como el que la "redimió" debían ser hebreos y no extranjeros. 
Jamás ningún hebreo debía casarse con una extranjera, o viceversa (Deut. 7: 1-3). Al 
prometer a la muchacha que la convertiría en su esposa secundaria y al no cumplir la 


promesa, su primer comprador la trató "con engaño" (BJ), es decir violó su promesa. 





Con su hijo. 


Originalmente el amo podría haber conseguido a la esclava con ese propósito, o no 
agradándole para sí mismo (ver vers. 8), podría haberla dado a su hijo. En cualquiera de 
estos casos, había de ser tratada como una hija de la familia. 





10. 


Otra mujer. 


Si además de tomar a esa esclava como esposa secundaria para sí mismo, el amo después 
tomaba a otra esposa legítima, a la primera no le debían ser negados el sostén de esposa 
secundaria y el derecho conyugal. 





11. 


Saldrá de gracia. 


La esclava no había de ser tratada como una mera sierva del hogar, sino que inmediatamente 
debía permitírsela volver a su padre -como mujer libre- con el derecho de volverse a casar. 
No se había de requerir que su padre devolviera ninguna parte del precio pagado por ella. 





12. 


Hiriere a alguno. 


El homicidio se trata en los vers. 12-14. La ley es similar a la dada a Noé (Gén. 9: 6). El 
asesinato intencional no era perdonado en ningún caso. 





13. 


Dios lo puso en sus manos. 


Literalmente, "si Dios le permite caer". Esto sólo indica que Dios había permitido que el 
muerto cayera de improviso en las manos del que lo mató, sin que el homicida 
deliberadamente hubiera estado "en acecho" para matar. 


Te señalaré lugar. 


No era considerado como asesinato el que un hombre, involuntariamente, hiriera a su 
enemigo y lo matara, sino homicidio sin premeditación o justificable. Para esto no había 
nigún castigo legal específico. El homicida era entregado a la ruda justicia de la costumbre 
establecida: la retribución del "vengador de la sangre" (Núm. 35: 12; Deut. 19: 6, 12). Esta 
ley no alteraba la práctica general del Oriente de quitar vida por vida o dar una compensación 
financiera. La ley de Moisés colocaba entre el "vengador de la sangre", o pariente más 
próximo, y su víctima la oportunidad para que este último llegara a un lugar de asilo. Esto 
había de realizarse en una de las seis "ciudades de refugio", donde podía estar a salvo hasta 
que su caso fuera tratado delante de los hombres de su propia ciudad (véanse los siguientes 
pasajes: Núm. 35: 9-28; Deut. 19: 1-13; Jos. 20). 


Las leyes siempre debieran combinar la misericordia con la justicia. Si son demasiado 
severas, van en contra de su propio propósito, puesto que su misma severidad hace 
improbable que sean cumplidas. La conciencia moral del pueblo se rebela contra ellas. Por 
ejemplo, cuando la falsificación era en Inglaterra un delito punible con la muerte, no se podía 
conseguir jurados para que condenaran a alguien por ese crimen. Las disposiciones legales 


deben estar de acuerdo con la conciencia de la comunidad, o cesarán de merecer respeto. 
Gente honrada las quebrantará, los tribunales vacilarán en exigir obediencia a ellas, y los 
legisladores sabios siempre procurarán cambiarlas para que armonicen con el mejor 
concepto moral de la comunidad. 





14. 


Lo matare con alevosía. 


El que deliberada e intencionalmente quitaba la vida humana había de ser tomado aun en el 
altar (que de lo contrario era un lugar de seguridad) si 626 se refugiaba allí, y debía ser 
castigado irremediablemente (1 Rey. 2: 28-34). 





15. 


Hiriere a su padre. 


Es decir, lo golpeare. Esto implica una deliberada y persistente oposición a la autoridad 
paternal. En éste y en los dos versículos siguientes se trata de otros delitos capitales. Herir 
no significa matar, crimen del que se trata en el vers. 12. Sin embargo, el severo castigo por 
golpear hace resaltar con nitidez la dignidad y autoridad de los padres. Este castigo no 
parece extraño ni excesivo cuando reflexionamos que los padres están en el lugar de Dios, 
para sus hijos, hasta que llegan a la edad de responsabilidad moral (PP 316); que los padres 
los cuidan y los protegen en sus años cuando son desvalidos, y que aun la naturaleza coloca 
dentro de la mente de los hijos una reverencia instintiva hacia sus padres. La sociedad 
nunca está segura y no puede existir mucho tiempo si es menospreciada la autoridad 
paternal. Mucho más está implicado aquí que un mero acto de falta de respeto. 





16. 


Robare una persona. 


Robar o secuestrar hombres para convertirlos en esclavos era un crimen antiguo y difundido 
(Gén. 37: 25-28). Los robados generalmente eran extranjeros. Secuestrarlos no se 
consideraba un delito legal. Sin embargo, si la persona secuestrada era un compatriota, el 
castigo era severo (Deut. 24: 7). 





17. 


Maldijere a su padre. 


Puesto que los padres están en el lugar de Dios para sus hijos, durante sus primeros años 
(ver com. vers. 15), el castigo por maldecirlos es equivalente al castigo por blasfemar el 
nombre de Dios (Lev. 24: 16). 





18. 
Con piedra. 


El uso de una piedra o del puño indica la ausencia de un designio premeditado de matar, 
como hubiera sido si el arma hubiese sido preparada para eso. 





19. 


Si se levantara. 


Los comentadores rabínicos afirman que el culpable era puesto en prisión hasta que se 
supiera si moría el herido. Si moría, el agresor era juzgado por asesinato, pero si se reponía, 
se le imponía una multa para compensar el tiempo perdido por el herido. 





20. 


Hiriere a su siervo. 


En la antigúedad, un esclavo era considerado como de propiedad exclusiva de su amo y 
podía ser maltratado, ultrajado o aun muerto, sin la intervención de ninguna entidad legal. En 
Roma, un amo podía tratar a su siervo a su antojo: venderlo, castigarlo o matarlo. Sin 
embargo, las leyes de Moisés mejoraron mucho la condición de los que nacían como 
esclavos y les concedieron ciertos derechos legales. Aunque la disciplina de los esclavos, a 
veces exigía que se los golpeara, Dios requería que el castigo se infligiera dentro de lo 
razonable. Por lo común, una "sierva" era castigada por su ama o por una sierva de 
categoría superior bajo la autoridad del ama. En el Oriente, con frecuencia los criminales 
eran muertos a palos. El castigo administrado con varas podía resultar fatal para algunos, 
debido a un sistema nervioso particularmente débil. Puesto que el amo había pagado una 
suma de dinero por el esclavo, si el esclavo vivía un día o dos después del castigo, el dueño 
no quedaba sujeto a castigo. 





22. 


Hirieren a mujer. 


Un daño hecho sin intención, quizá debido a que la mujer se metió en una pelea entre 
hombres. 


Sin haber muerte. 


Los "jueces" debían imponer una multa para proteger al agraviador de cualquier suma 
excesiva que pudiera exigir el esposo de la mujer. 





23. 


Vida por vida. 


Este castigo, en apariencia excesivo, por un perjuicio en gran medida accidental y sin la 
intención de quitar la vida, probablemente era el reflejo de una ley antigua semejante a la del 
"vengador de la sangre" (ver com. vers. 13). Debe recordarse que había ciertas 
disposiciones en esas leyes que toleró Moisés, tales como la "carta de divorcio" debida a la 
"dureza" del "corazón" de ellos (Deut. 24: 1-4; Mat. 19: 3-8). También debe tenerse en 
cuenta que algunos de estos estatutos mosaicos no eran absolutamente lo mejor desde el 
punto de vista divino, sino que eran imperfectos (Exo. 20: 25; Sal. 81: 12). Eran 
relativamente lo mejor que el pueblo de Dios podía recibir y obedecer en ese tiempo y en su 
estado de desarrollo moral y espiritual (ver com. vers. 1). 





24. 


Ojo por ojo. 
Esta ley también estaba muy generalizada entre las naciones antiguas. Solón introdujo 


parcialmente esta ley en el código de Atenas, y en Roma fue incluida en las Doce Tablas. 
Numerosas leyes de una naturaleza similar fueron incluidas en el antiguo Código de 
Hammurabi, rey de Babilonia que vivió por el tiempo de Abrahán (ver nota adicional al final 
del capítulo). 


Si se insistía en la interpretación literal de esta ley en los días de nuestro Señor (ver Mat. 5: 
38-42), 627 debe haber sido por los saduceos, pues ellos rehusaban ver en la ley una 
interpretación espiritual. No se hubiera logrado ningún bien requiriendo literalmente "ojo por 
ojo". Habría significado gran pérdida para quien hiciera el daño sin proporcionar la menor 
ganancia al perjudicado. El requerir con persistencia una compensación es muy diferente de 
un apasionado deseo de venganza. 





26. 


Hiriere el ojo. 


Este versículo y el siguiente presentan la ley relativa a las agresiones contra los esclavos. El 
"ojo" y "diente" se mencionan específicamente porque el primero se considera como nuestro 
órgano físico más precioso y la pérdida del segundo como aquello que es de menor 
consecuencia. La ley general de las represalias no abarcaba a los esclavos. Los golpes 
comunes dados a un esclavo no implicaban ninguna idea de compensación mayor que la de 
los dados a un hijo. Sin embargo, un daño permanente infligido a un órgano o la pérdida de 
un miembro daban al esclavo el derecho de quejarse y de recibir una compensación. El 
desquite equivalente era imposible pues hubiera puesto al esclavo en la posición de tomar 
represalias contra su amo; de ahí que se dispusiera una compensación obligatoria. Se hacía 
resaltar el principio de que cualquier pérdida física permanente daba al esclavo el derecho de 
libertad, privilegio que debe haber sido un factor efectivo para impedir la brutalidad de parte 
de los amos. 





28. 


Si un buey acorneare. 


Para establecer con toda la firmeza posible el principio' del carácter sagrado de la vida 
humana, Moisés considera en los vers. 28-32 los daños causados por los animales 
domésticos. Haciéndose eco de la declaración ya hecha a Noé (Gén. 9: 5), el buey debía ser 
muerto, pero el dueño quedaba "absuelto", Como no se lo mataba en la forma acostumbrada 
[con derramamiento de sangre], el animal no podía ser comido. Además, el animal estaba 
bajo maldición. De acuerdo con los expositores rabínicos, ni siquiera era lícito vender el 
cadáver a los gentiles. Al ser "apedreado" hasta morir, el buey sufría el mismo castigo que 
merecía un asesino humano. 





29. 


Si el buey fuere acorneador. 


Si el propietario sabía que el animal era peligroso y requería vigilancia, y sin embargo por 
negligencia descuidó vigilarlo de la debida manera, era considerado culpable como si hubiera 
contribuido al homicidio y, por lo tanto, merecía la muerte. Aquí se establece el sólido 
principio de que un hombre es responsable de los resultados previsibles de sus acciones. 





30. 


El rescate de su persona. 


Puesto que era improbable que se castigara a un hombre dándole muerte por la falta 
cometida por un animal, sin importar cómo hubiera sido el descuido de su dueño, se hacía 
una provisión para el pago de un "precio" como una multa, cuyo monto estaba de acuerdo 
con el valor de la vida quitada. 





32. 


Acorneare a un siervo. 


Aun en este caso el buey debía ser muerto para fortalecer más el concepto de la santidad de 
la vida humana. En vez de un "rescate" variable, o multa, en todos los casos y en 
compensación por su pérdida, había de pagarse al amo del esclavo 30 siclos de plata que 
era el precio término medio de un esclavo. 





33. 


Abriere un pozo. 


Literalmente, "deja abierto un pozo" (BJ). El resto del capítulo trata de los daños a la 
propiedad, que entre los hebreos consistía principalmente en rebaños y manadas. En 
Palestina eran necesarios pozos o cisternas para depósitos de agua. Generalmente estaban 
cubiertos con una piedra plana. Era el deber del que sacaba agua volver a cubrir la cisterna 
después de haber sacado el agua. 


Cavare cisterna. 


En los campos desprovistos de cercos de Palestina, siempre era posible que se extraviara el 
animal de un vecino y se dañara debido a la negligencia ajena. Incapaz de salir por sí 
mismo, podía ahogarse un animal que caía en una cisterna. El dueño de la cisterna debía 
indemnizar por la pérdida del animal, y recibía el cadáver. 





35. 


Venderán el buey vivo. 


Los dos propietarios en cuestión debían dividir entre ellos el valor tanto del buey vivo como 
del muerto, y compartir la pérdida por partes iguales. Sin embargo, si se sabía que uno de 
los animales era acorneador, el dueño que sufría la pérdida había de recibir compensación 
plena, pero perdía su parte en el cuerpo muerto. Dios condena estrictamente el descuido y la 
desidia. Cualquier cosa que hacemos, debemos hacerla bien (Ecl. 9: 10; Jer. 48: 10). 628 


NOTA ADICIONAL AL CAPITULO 21 


Mientras excavaba la acrópolis de Susa, en diciembre de 1901 y enero de 1902, J. de 
Morgan encontró tres grandes fragmentos de una piedra de diorita negra. Encajaban 
perfectamente, y cuando se los unió formaron una estela, o columna vertical, de 2, 21 m de 
altura y cuya base tenía un diámetro de unos 60 cm. En su parte superior, la estela contenía 
un relieve que representaba a Hammurabi, el sexto rey de la primera dinastía de Babilonia 
(1728-1686 AC), de pie delante del dios-sol Shamash que estaba sentado. Por lo demás, 
toda la superficie estaba cubierta con una extensa inscripción escrita en caracteres 
babilonios cuneiformes. Contiene cerca de 300 leyes. Resultó ser el famoso Código de 
Hammurabi, que ahora está en el Museo del Louvre, en París. Un facsímil se puede ver en el 


Instituto Oriental de Chicago. 


La publicación de este código, en el año de su descubrimiento, hecha por V. Scheil -perito en 
escritura cuneiforme de la expedición- produjo una formidable sensación en el mundo de los 
eruditos bíblicos. Eso se debió a que demostró la falacia de las afirmaciones de muchos 
eruditos de las escuelas de la alta crítica, que habían negado la posibilidad de que existieran 
códigos tales como el de Moisés antes del primer milenio AC. La opinión del mundo erudito 
respecto a la ley de Moisés, en el tiempo del descubrimiento del Código de Hammurabi, está 
bien reflejada por Johannes Jeremias en su libro Moses und Hammurabi (Moisés y 
Hammurabi) (2a ed., Leipzig, 1903): 


"Si hace dieciocho meses un teólogo científicamente educado hubiera levantado la pregunta: 
¿Existe un Código de Moisés?, uno lo habría dejado plantado, en una situación lastimosa 
parecida a la del agricultor irresponsable del C[ódigo de] H[ammurabi] (256). Todavía se 
mantiene el pronunciamiento literario crítico de la escuela de Kuenen-Wellhausen: Una 
codificación anterior al siglo noveno [AC] es imposible" (págs. 60,61). 


Haciéndoles recordar a sus lectores una afirmación hecha por Wellhausen de que, "en 
realidad, es tan imposible que Moisés sea el originador de la Ley como que el Señor Jesús 
sea el fundador de la disciplina eclesiástica de la Hessia meridional",*(34) Jeremías 
levantaba la pregunta "¿Cómo juzgaría hoy?" (pág. 60). Los críticos habían negado 
enfáticamente que Moisés fuera el autor de las leyes contenidas en el Pentateuco, puesto 
que estaban convencidos de que la existencia de tales leyes era históricamente imposible 
durante el segundo milenio AC. De pronto se descubrió una colección de leyes que nadie 
podía negar que nos habían sido redactadas en la primera mitad del segundo milenio, aun 
antes del tiempo de Moisés. Para gran sorpresa de los eruditos críticos, este Código de 
Hammurabi reveló que las extrañas costumbres de la era patriarcal, como se describen en el 
Génesis, habían existido realmente y también reveló que las leyes civiles del antiguo Israel 
mostraban gran parecido con las de la antigua Babilonia. 


Debido a la gran importancia de este código, presentamos una descripción de la historia de la 
estela donde se encuentra y de los contenidos de sus leyes. Originalmente en la estela 
había 3.624 líneas, divididas en 39 columnas de escritura. Fue erigida por Hammurabi en 
Babilonia, capital de su reino. Cuando esa ciudad fue conquistada por un rey elamita, la 
columna fue trasladada a Susa como trofeo de guerra y ubicada en el palacio real. Los 
elamitas borraron cinco columnas de la inscripción pero, por alguna razón desconocida, no 
las reemplazaron con ninguna inscripción propia. Finalmente la columna fue rota en pedazos 
en una de las destrucciones de Susa, y ya estaba sepultada en el tiempo de los reyes persas, 
cuando vivieron Ester y Mardoqueo. 


El código contiene un prefacio, o prólogo, en el cual el rey pretende haber sido comisionado 
por los dioses para actuar como un gobernante sabio y justo y para juzgar a su reino. En el 
epílogo, u observaciones finales, el rey reafirma su intención de ir en ayuda de los oprimidos 
y perjudicados, e invita a cada uno implicado en un caso judicial para que vaya y lea en la 
columna cómo está su caso de acuerdo con la ley del rey. Entre el prólogo y el epílogo se 
encuentran las 282 secciones de la ley, todas de una naturaleza puramente civil. Tratan de 
la esclavitud y los delitos criminales, regulan alquileres, salarios y deudas, y zanjan las 
cuestiones relativas a la propiedad, el matrimonio, los derechos de embarque y los deberes 
de los médicos y otros. 629 


En varios pasajes del Génesis (ver com. de Gén. 16: 2, 6; 31: 32, 39) se ha explicado que el 
Código de Hammurabi ilustra y aclara algunas costumbres aparentemente extrañas de la era 
patriarcal. Un estudio cuidadoso de las disposiciones del Código de Hammurabi da como 
resultado un cuadro interesantísimo de la vida social y de las costumbres en los días de 
Abrahán y en todo el período patriarcal. 


De interés especial para el estudiante de la Biblia son aquellas leyes que muestran 
semejanzas con la ley de Moisés. He aquí una comparación de algunas de las leyes de 
Hammurabi, bajo la abreviatura CH, con las disposiciones correspondientes en la ley de 
Moisés. 


CH 8. "Si un ciudadano robare un buey, una oveja, un asno, un cerdo o una cabra pertenecientes al dios (o) 
pertenecientes al palacio, pagará treinta veces su valor; si pertenece a un ciudadano, pagará diez veces su valor; 
si el ladrón no tuviere suficiente para hacer la restitución, será muerto". 


Exo. 22: 1-4. "Cuando alguno hurtare buey u oveja, y lo degollare ó vendiere, por aquel buey pagará cinco 
bueyes, y por aquella oveja cuatro ovejas... Hará completa restitución; si no tuviere con qué, será vendido por su 
hurto. Si fuere hallado con el hurto en la mano, vivo, sea buey o asno u oveja, pagará el doble". 


Se notará que la ley bíblica acerca del robo es más humana que la babilonia; la última hasta castiga 
con la pena capital en ciertos casos. Sin embargo, el principio de que un ladrón debe hacer 
restitución por su crimen es el mismo en ambas leyes. 


El tráfico de esclavos era considerado como un grave delito contra la sociedad tanto por 
Hammurabi como por Moisés: 


CH 14. "Si un ciudadano ha robado el hijo de un ciudadano, será muerto”. 
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Exo. 21: 16. "Así mismo el que robare una persona y la vendiere, o si fuere hallada en sus manos morirá". 


Las leyes que tratan de la esclavitud voluntaria son similares en principio: 


CH 117. "Si un ciudadano tiene una obligación y (por lo tanto) a vendido su esposa, su hijo, o su hija, o los ha 
dado como garantía, trabajarán en la casa de su comprador, o del que tiene la garantía, durante tres años; en el 
cuarto año se sancionará su liberación”. 


Deut. 15: 12-14. "Si se vendiere a ti tu hermano hebreo o hebrea, y te hubiera servido seis años, al séptimo le 
despedirás libre. Y cuando le despidieres libre, no le enviarás con las manos vacías. Le abastecerás liberalmente 
de tus ovejas". 


Cuando un babilonio caía en esclavitud por deudas, tenía que servir tres años sin ninguna 
compensación, al paso que el esclavo hebreo servía durante un período más largo pero 
recibía una recompensa al fin de su término de servicio. 


CH 138. "Si un ciudadano quiere divorciarse de su esposa que es estéril , le dará a ella dinero por la cantidad del 
precio de su matrimonio, y la compensará por su dote que ella trajo de la casa de su padre; entonces podrá 
divorciarse de ella". 


Deut. 24: 1. "Cuando alguno tomare mujer y se casare con ella, si no le agradare por haber hallado en ella alguna 
cosa indecente, le escribirá carta de divorcio, y se la entregara en su mano, y la despedirá de su casa. 


La ley babilonia permitía el divorcio en el caso de esterilidad femenina si se hacía 
compensación, al paso que la ley hebrea sólo permitía el divorcio si el esposo encontraba 
que había sido engañado y que su esposa no era la mujer pura o sana que había pretendido 
ser. 


CH 195. "Si un hijo golpeare a su padre, su mano sea cercenada" 


Exo. 21: 15. "El que hiriere a su padre o a su madre, morirá". 


La severidad de la ley mosaica se debe a que, de acuerdo con la disposición divina, la 
paternidad era más sagrada para los hebreos que para los babilonios. 


CH 196. "Si un ciudadano destruye el ojo del hijo de un ciudadano. Su ojo será destruido". 
CH 197. "Si él rompe el hueso de un ciudadano, su hueso será roto". 


CH 198. "Si él destruye el ojo de un subordinado; o rompe el hueso de un subordinado, pagará una mina de 
plata". 


CH 200. "Si un ciudadano de un golpe le saca un diente a un ciudadano, su diente le será sacado de un golpe". 


Lev. 24: 19, 20. "El que causare lesión en su prójimo según hizo, así le sea hecho: rotura por rotura, ojo por ojo, 
diente por diente; según la lesión que haya hecho a otro, tal se hará a él". 


Deut, 19: 21. "Y no le compadecerás; vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie". 


Ambas leyes garantizan a cada hombre vida, salud y bienestar. Se encuentra una marcada 
diferencia en el hecho de que había dos clases de ciudadanos en Babilonia, los que eran 
plenamente libres (ciudadanos), y otra clase de los que podrían ser llamados siervos (palabra 
traducida aquí como "subordinados”), al paso que los hebreos no hacían tales 630 
distinciones. El concepto de que todos los hombres eran iguales parece haberse originado 
con el pueblo de Dios. La dignidad del hombre no puede ser plenamente comprendida a 
menos que haya un reconocimiento del Dios verdadero y de los principios impartidos a Israel. 


CH 199. "Si Jl destruye el ojo del esclavo de un ciudadano, o rompe el hueso del esclavo de un ciudadano, 
pagará la mitad del precio que compra". 


Exo. 21: 26. "Si alguno hiriere el ojo de su siervo, o el ojo de su sierva, y lo dañare, le dará libertad por razón de 
su ojo". 


Es manifiesta la diferencia en estas leyes. La ley babilonia tan sólo habla de daños 
ocasionados al siervo de otro hombre, y los trata como si hubieran sido infligidos contra el 
amo del siervo, pero la ley bíblica reconoce el derecho humano de un esclavo, quien había 
de quedar libre si por alguna razón lo lesionaba su amo. Esto muestra claramente que la ley 
hebrea no consideraba a un esclavo como la propiedad incondicional de su amo, principio 
que no es reconocido en ninguna otra parte del antiguo Cercano Oriente. 


CH 206. "Si un ciudadano ha golpeado a un ciudadano en una disputa y le ha ocasiona o una lesión, este 
ciudadano jurará: 'No lo golpeé deliberadamente", sin embargo pagará la factura del médico”. 


Exo. 21: 18, 19. "Si algunos riñeren, y uno hiriere a su prójimo con piedra o con el puño, y éste no muriere pero 
cayere en cama; si se levantare y anduviere fuera sobre su báculo entonces será absuelto el que lo hirió; 
solamente le satisfará por lo que estuvo sin trabajar, y hará que le curen". 


Estas dos leyes son casi idénticas. 
CH 209. "Si un ciudadano ha golpeado a la hija de un ciudadano, y le ocasiona (así) un aborto, pagará diez ciclos 
de plata por el feto de ella". 


Exo. 21: 22. "Si algunos riñeren, e hirieren a una mujer embarazada, y ésta abortare, pero sin haber muerte, serán 
penados conforme a lo que les impusiere el marido de la mujer y juzgaren los jueces". 


El castigo de este crimen era más severo entre los hebreos que entre los babilonios debido al 
concepto que tenían los hebreos de la santidad de la vida. Sin embargo, debe notarse que el 
hebreo autor del crimen no quedaba enteramente librado al arbitrio del esposo, ya que 
cualquier demanda del esposo tenía que ser confirmada por los jueces. 


CH 210. "Si esa mujer ha muerto, la hija de él será muerta". 
Exo. 21: 23. "Mas si hubiere muerte, entonces, pagarás vida por vida”. 


En este caso las disposiciones son más iguales puesto que ha habido una pérdida de vida 
humana. Sin embargo, la ley babilonia permitía que un hombre pagara por su homicidio con 
la vida de su hija en vez de pagarlo con la suya propia, una injusticia para la hija que no 
permitía la ley de Moisés (ver Eze. 18: 20). 


CH 249. "Si un ciudadano alquiló un buey, y Dios lo hirió y ha muerto, el ciudadano que alquiló el buey, jurará 
por Dios (ser inocente), y entonces quedará libre". 


CH 250. "Si un buey, cuando estaba yendo por la calle, corneó un ciudadano y lo mató, este caso no está sujeto 
a reclamo". 


CH 251. "Si el buey de un ciudadano es acorneador y el ayuntamiento de la ciudad del ciudadano le hizo saber 
que era acorneador, pero él no le cortó los cuernos (0) no ató a su buey, y el buey ha acorneado a muerte al hijo 
de un ciudadano, él dará media mina de plata". 


Exo. 22: 10, 11. "Si alguno, hubiere dado a su prójimo asno, o buey, u oveja, o cualquier otro animal a guardar, 
y éste muriere o fuere estropeado, o fuere llevado sin verlo nadie; juramento de Jehová habrá entre ambos , de 
que no metió su mano a los bienes de su prójimo; y su dueño lo aceptará, y el otro no pagará". 


Exo. 21: 28. "Si un buey acorneare a hombre o a mujer, y a causa de ello muriere, el buey será apedreado, y no 
será comida su carne; mas el dueño del buey será absuelto". 


Exo. 21: 29. "Pero si el buey fuere acorneador desde tiempo atrás, y a su dueño se le hubiere notificado, y no lo 
hubiere guardado, y matare a hombre o mujer, el buey será apedreado, y también morirá su dueño". 


Estos son algunos ejemplos en los cuales las leyes de Hammurabi muestran gran semejanza 
con las leyes mosaicas. Hay ciertas diferencias fundamentales, debidas principalmente a 
diferentes conceptos en cuanto a los derechos de los seres humanos y a la santidad de la 
vida. Sin embargo, también debiera recordarse que muchas de las leyes de Hammurabi no 
muestran en absoluto ninguna semejanza con las leyes bíblicas. Con todo, es obvio para 
cualquiera que haya estudiado estas leyes que hay alguna relación entre los códigos bíblico 
y babilónico. Este hecho se puede explicar de tres maneras: (1) Las leyes mosaicas son la 
base del Código de Hammurabi. (2) Moisés se valió de las leyes de Hammurabi. (3) 631 
Ambas colecciones se remontan al mismo origen. 


La primera de estas tres teorías no puede ser verdadera, puesto que el Código de 
Hammurabi fue escrito mucho antes del tiempo de Moisés. Que las leyes bíblicas fueron 
tomadas de las babilonias ha sido sostenido por los críticos que creen que el Pentateuco 
comenzó a existir tan sólo después de que los judíos se relacionaron con los babilonios 
durante el primer milenio AC. Esta teoría no es aceptable para los que creen que Moisés 
recibió sus leyes de Dios en el monte Sinaí, a mediados del segundo milenio AC. Por lo 
tanto, la mejor explicación es concluir que ambas leyes se remontan a un origen común. 


Puesto que está confirmado que Abrahán ya estaba familiarizado con las leyes y 


mandamientos de Dios cuatro siglos antes del éxodo (Gén. 26: 5), las leyes dadas en el 
monte Sinaí sólo pueden haber sido una repetición de los preceptos divinos que habían sido 
comunicados a la humanidad mucho antes de ese tiempo. Al igual que Abrahán, los pueblos 
de Mesopotamia conocían esas leyes y las transmitieron de generación a generación, 
primero oralmente y después por escrito. Pero los conceptos idolátricos y de politeísmo 
gradualmente corrompieron, no sólo las prácticas religiosas y morales, sino también los 
principios legales. Por eso las leyes de Hammurabi difieren de su equivalente bíblico y son 
menos humanas. 


Durante unos 45 años se pensó que el Código de Hammurabi era la más antigua colección 
de leyes. Sin embargo, se han encontrado varias colecciones de leyes mucho más antiguas. 
De Nippur procede el Código de Lipitishtar, publicado en 1948. Fue escrito en sumerio, uno 
o dos siglos antes del Código de Hammurabi, pero es muy similar a él y aun contiene varias 
leyes idénticas a las de este último. En el mismo año, 1948, fue publicado otro código que 
había sido descubierto en Harmal, cerca de Bagdad, el Código del rey Bilalama de Eshnunna, 
que gobernó unos 300 años antes de Hammurabi. Evidentemente, este código es precursor 
de las leyes de Lipitishtar y Hammurabi. En 1954 se publicó un código legislativo más 
antiguo que cualquiera de los tres mencionados, conocido como el Código de Urnammu. 
Contiene leyes mucho más humanas que cualesquiera de las otras conocidas hasta 
entonces. Esto muestra que un código de esta naturaleza mientras más de cerca se 
relaciona con la fuente original, que fue divina, mejor revela el carácter del verdadero dador 
de la ley: Dios. En cualquier código de leyes del que formen parte, todos los principios 
correctos reflejan la justicia y la misericordia del Autor de la rectitud y de la verdad. 
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CAPÍTULO 22 


1 Robo. 5 Perjuicio. 7 Violación de la propiedad privada. 14 Préstamos. 16 Fornicación. 18 
Hechicería. 19 Bestialidad. 20 lIdolatría. 21 Extranjeros, viudas Y huérfanos. 25 Usura. 26 
Prendas. 28 Respeto Por los magistrados. 29 Los primogénitos. 


1 CUANDO alguno hurtare buey u oveja, y lo degollare o vendiere, por aquel buey pagará 
cinco bueyes, y por aquella oveja cuatro ovejas. 


2 Si el ladrón fuere hallado forzando una casa, y fuere herido y muriere, el que lo hirió no 
será culpado de su muerte. 


3 Pero si fuere de día, el autor de la muerte será reo de homicidio. El ladrón hará completa 
632 restitución; si no tuviere con qué, será vendido por su hurto. 


4 Si fuere hallado con el hurto en la mano, vivo, sea buey o asno u oveja, pagará el doble. 


5 Si alguno hiciere pastar en campo o viña, y metiere su bestia en campo de otro, de lo mejor 
de su campo y de lo mejor de su viña pagará. 


6 Cuando se prendiera fuego, y al quemar espinos quemare mieses amontonadas o en pie, o 
campo, el que encendió el fuego pagará lo quemado. 


7 Cuando alguno diera a su prójimo plata o alhajas a guardar, y fuere hurtado de la casa de 
aquel hombre, si el ladrón fuere hallado, pagará el doble. 


8 Si el ladrón no fuere hallado, entonces el dueño de la casa será presentado a los jueces, 
para que se vea si ha metido su mano en los bienes de su prójimo. 


9 En toda clase de fraude, sobre buey, sobre asno, sobre oveja, sobre vestido, sobre toda 
cosa perdida, cuando alguno dijere: Esto es mío, la causa de ambos vendrá delante de los 
jueces; y el que los jueces condenaren, pagará el doble a su prójimo. 


10 Si alguno hubiera dado a su prójimo asno, o buey, u oveja, o cualquier otro animal a 
guardar, y éste muriere o fuere estropeado, o fuera llevado sin verlo nadie; 


11 juramento de Jehová habrá entre ambos, de que no metió su mano a los bienes de su 
prójimo; y su dueño lo aceptará, y el otro no pagará. 


12 Mas si le hubiere sido hurtado, resarcirá a su dueño. 
13 Y si le hubiere sido arrebatado por fiera, le traerá testimonio, y no pagará lo arrebatado. 


14 Pero si alguno hubiere tomado prestada bestia de su prójimo, y fuere estropeada o 
muerta, estando ausente su dueño, deberá pagarla. 


15 Si el dueño estaba presente, no la pagará. Si era alquilada, reciba el dueño el alquiler. 


16 Si alguno engañare a una doncella que no fuere desposada, y durmiere con ella, deberá 
dotarla y tomarla por mujer. 


17 Si su padre no quisiere dársela, él le pesará plata conforme a la dote de las vírgenes. 
18 A la hechicera no dejarás que viva. 

19 Cualquiera que cohabitara con bestia, morirá. 

20 El que ofreciera sacrificio a dioses excepto solamente a Jehová, será muerto. 


21 Y al extranjero no engañarás ni angustiarás, porque extranjeros fuisteis vosotros en la 
tierra de Egipto. 


22 A ninguna viuda ni huérfano afligiréis. 
23 Porque si tú llegas a afligirles, y ellos clamaren a mi, ciertamente oiré yo su clamor; 


24 y mi furor se encenderá, y os mataré a espada, y vuestras mujeres serán viudas, y 
huérfanos vuestros hijos. 


25 Cuando prestares dinero a uno de mi pueblo, al pobre que está contigo, no te portarás con 
él como logrero, ni le impondrás usura. 


26 Si tomares en prenda el vestido de tu prójimo, a la puesta del sol se lo devolverás. 


27 Porque sólo eso es su cubierta, es su vestido para cubrir su cuerpo. ¿En qué dormirá? Y 
cuando él clamare a mí, yo le oiré, porque soy misericordioso. 


28 No injuriarás a los jueces, ni maldecirás al príncipe de tu pueblo. 


29 No demorarás la primicia de tu cosecha ni de tu lagar. Me darás el primogénito de tus 
hijos. 

30 Lo mismo harás con el de tu buey y de tu oveja; siete días estará con su madre, y al 
octavo día me lo darás. 


31 Y me seréis varones santos. No comeréis carne destrozada por las fieras en el campo; a 
los perros la echaréis. 





1. 


Hurtare buey. 


Los vers. 1-15 continúan las leyes referentes a los derechos de propiedad. La primera 
sección, de los vers. 1 al 5, trata del robo. Se presenta el principio general de que el robo 
debe ser castigado, de ser posible, con una multa. En el desierto, la principal propiedad de 
los israelitas era el ganado. Puesto que se necesitaba más osadía para que un ladrón se 
llevara un buey que para robar una oveja, el crimen acarreaba un castigo mayor. 


Lo degollare. 


Esto se consideraba peor que un robo común, que acarreaba el castigo de una doble 
restitución (vers. 4), pues indicaba persistencia en la maldad. Por lo tanto, el 633 culpable 
debía pagar más, como se muestra aquí. 





2. 


Forzando. 


Puesto que la forma común de "forzar" una casa parece haber sido mediante una brecha en 
el muro, el significado literal del verbo es "entrar cavando". 


No será culpado. 


No se permitía que el vengador de la sangre persiguiera al homicida (Núm. 35: 27). Este 
principio, que más tarde tuvo la sanción de Solón, el legislador de Atenas, de la ley romana y 
la ley de Inglaterra, descansa sobre la suposición de que cualquiera que fuerza la entrada en 
una casa por la noche, tiene una intención homicida, o a lo menos el propósito de cometer un 
asesinato si lo requiere la ocasión. 





3. 


Si fuere de día. 


Si esta irrupción era intentada después del alba, se suponía caritativamente que el ladrón no 
tenía el intento de matar. Por lo tanto, el que mataba al ladrón era considerado "reo de 
homicidio", y podía ser muerto por el pariente más cercano. Se suponía que todas las 
exigencias de Injusticia quedaban satisfechas si el ladrón se veía obligado a hacer 
restitución. No se debía derramar sangre innecesariamente. De modo que la ley castigaba el 
robo pero protegía la vida del ladrón. 


Completa restitución. 


El ladrón que entraba en una casa de día era castigado como los otros ladrones, obligándolo 
a pagar "el doble". Si no tenía "con qué", o más bien "no lo suficiente" para hacer la 
restitución exigida, había de ser "vendido" por su robo. Es decir, debía pagar con su trabajo. 


Esta doble restitución servía a manera de represalia, pues hacía que el ladrón perdiera la 
misma cantidad que había esperado ganar. 





5. 


Si alguno hiciere pastar. 


El dañar malamente lo que pertenece a otro es casi tan malo como robar. Por lo tanto, si un 
hombre hacía que un campo fuera "pastado" o ramoneado, había de pagar al perjudicado una 
suma igual de lo mejor de su viña. 





6. 


Cuando se prendiera fuego. 


En el Oriente, así como en otras partes, se acostumbraba quemar el pasto o malezas de una 
granja en ciertas épocas del año. Por descuido podía propasarse el fuego y dañar o destruir 
una cosecha del vecino. Por supuesto, debía hacerse restitución, pero no el doble, pues el 
daño no se debía a un acto deliberado, tal como permitir que el ganado de uno pastara en un 











campo ajeno. 

7. 

Alhajas. 
Es decir, "mercancías" o cualquier otra clase de efectos. Los vers. 7-13 registran la ley 
acerca de los depósitos. Dejar propiedad al cuidado de otro no era algo desacostumbrado en 
la antigúedad, cuando las inversiones eran difíciles y los banqueros escasos. Así lo hacían 
los que estaban por viajar, especialmente los comerciantes. Esto significaba guardar las 
mercaderías durante el período de la ausencia. 

A los jueces. 
Literalmente "a Dios". La traducción de la LXX aclara el significado de la siguiente manera: 
"Pero si no es encontrado el ladrón, el dueño de la casa vendrá delante de Dios, y jurará que 
ciertamente no ha procedido impíamente en cuanto a parte alguna del depósito de su 
prójimo". 


En toda clase de fraude. 


Más exactamente, "en todo caso delictivo" (BJ). Por cualquier objeto de que el cuidador no 
pudiera responder, había de presentarse, literalmente, "delante de Dios" (ver com. cap. 21: 
6), junto con su acusador, para justificarse si podía (cap. 18: 21, 22). 


Esto es mío. 


Lo que significa "aquello que el depositante declara que es suyo". 





10. 


Sin verlo nadie. 


El animal en custodia podía "morir" naturalmente, ser lesionado por una fiera o en una caída, 
o podía ser "llevado" por ladrones sin que nadie lo supiera entonces. Si el guardián 
declaraba bajo juramento su ignorancia por la pérdida, no correspondía ninguna 
compensación al dueño. 





12. 


Si le hubiere sido hurtado. 


En este caso correspondía hacer restitución pues se suponía que, con el debido cuidado, 
podía haberse evitado el robo. 





13. 


Arrebatado por fiera. 


Se requería que el que recibió el depósito presentara la prueba de que realmente fue así 
para que quedara libre de culpa. 





14. 


Si alguno hubiere tomado prestada. 


Tomar prestado se equipara correctamente con depositar, pues en ambos casos la propiedad 
de uno es entregada en las manos de otro. Pero debido a que en el primer caso el que toma 
prestado se beneficia, al paso que en el segundo caso el que deposita recibe el beneficio, la 
obligación es diferente. El que tomaba prestado había de responder por todos los riesgos, a 
menos que el dueño de la propiedad prestada estuviera con el objeto prestado. 634 Esto 
debe haber sido un poderoso freno para pedir prestado. 





15. 


Estaba presente. 


Esto implica que el dueño no sólo estaba presente sino a cargo del animal, o tan cerca que 
pudo haber evitado el daño. Los que toman algo prestado debieran recordar que si no 
devuelven lo que han pedido en préstamo: (1) Se perjudican a sí mismos, pues sufren tanto 
su reputación como su respeto propio. (2) No cumplen su obligación con el que presta, 
puesto que están bajo una obligación especial para con él. (3) Perjudican a la humanidad en 
general, puesto que su descuido refrena a otros de prestar lo que puede ser necesitado con 
urgencia. (4) Fracasan en su deber para con Dios, quien considera como "impío" al que toma 
prestado y no devuelve (Sal. 37: 21). 


Si era alquilada. Cuando se pagaba una cantidad por el uso de un animal o artículo, éste era 
alquilado más bien que prestado. En ese caso se consideraba que el dueño había tenido en, 
cuenta el riesgo de pérdida o daño al fijar el monto del alquiler, por lo que no tenía derecho a 
ninguna compensación. 





16. 
Si alguno engañare. 


El resto del "libro del pacto" está compuesto de leyes misceláneas. Se advertirá que algunas 
son severas y otras leves, lo que nuevamente ilustra la justicia y la misericordia de Dios (Sal. 
85: 10; 89: 14). Dios es tan misericordioso con el santo débil y desvalido como es severo con 
el pecador osado y testarudo. Los vers. 16 y 17 se ocupan de la seducción. En el Oriente, lo 
común es que un hombre pague dinero, una dote, a los padres de la doncella con quien 
intenta casarse. Se requería que un seductor cumpliera con esta costumbre. El precio de la 
dote era de 50 siclos de plata (Deut. 22: 29). 





18. 


Hechicera. 


Más exactamente, "bruja". Hechicero era alguien que pretendía tener conocimiento o poder 
sobrenaturales que usaba para influir en los dioses o para emitir efluvios mágicos. El hecho 
de que se designe a mujeres antes que a hombres, sugiere que el sexo femenino era más 
propenso a este delito. 





20. 


El que ofreciera sacrificio. 


Puesto que el ofrecimiento de sacrificio era entonces el principal acto de culto, ofrecerlos a 
un dios falso era un acto por el que se rechazaba a Dios. En la teocracia de Israel era 
traición y, por lo tanto, se castigaba con la muerte. 





21. 


Al extranjero no ... angustiarás. 


Es muy significativo este precepto que prohíbe la opresión de los extranjeros, pues es 
improbable que tal disposición nunca haya existido en las leyes de otros países antiguos. Al 
paso que en otros lugares podían ser vejados los extranjeros, la ley mosaica prohibía a los 
hebreos maltratarlos (Exo. 23: 9; Lev. 19: 33). Por el contrario, debían amarlos (Lev, 19: 34). 
Su propia experiencia como "extranjeros ... en la tierra de Egipto" debía ser un recordativo 
constante de que debían tratarlos bondadosamente (Deut. 10: 19). Esa bondad con los 
extranjeros también debía ser prodigada con la esperanza de convertirlos en prosélitos 
(Hech. 13: 43). Aunque los hebreos debían permanecer separados de las otras naciones en 
asuntos de religión, no debían aislarse hasta el extremo de no mostrar bondad con un 
extraño. 





22. 


A ninguna viuda ni huérfano afligiréis. 


Como en el caso del extranjero, es natural proteger a la viuda y al huérfano. A semejanza de 
él, son débiles e indefensos y, por lo tanto, son objeto especial del cuidado divino. La 
palabra "afligir" incluye todas las formas de maltrato. Disposiciones posteriores hicieron 
mucho para mejorar la triste suerte de las viudas (Exo. 23: 11; Lev. 19: 9, 10; Deut. 14: 29; 
16: 11, 14; 24: 19-21; 26: 12, 13). Aunque en general los israelitas obedecieron estas 
órdenes, hubo ocasiones cuando las viudas y los huérfanos sufrieron una gran opresión (Sal. 
94:6; Isa. 1: 23; 10: 2; Jer. 7: 5-7; 22: 3; Zac. 7:10; Mal. 3: 5; Mat. 23: 14). Se nos hace 
recordar la solicitud de Jesús por su madre viuda (Juan 19: 26, 27), el cuidado que recibían 
las viudas en la iglesia primitiva (Hech. 6: 1; 1 Tim. 5: 3-9, 16), y que Santiago incluyó el 


interés en las viudas y los huérfanos y el cuidado de ellos en la "religión pura" (Sant. 1: 27). 
El primer principio de la ética cristiana es que, descuidar de hacer el bien, es hacer el mal. 





24. 


Os mataré. 


El descuido de los pobres Y de las viudas contribuyó a la captura de Jerusalén por 
Nabucodonosor y al aniquilamiento de sus habitantes (Jer. 22: 3-5). 





25. 


Usura. 


Hoy en día generalmente esta palabra implica un tipo de interés exorbitante. En los días de 
Moisés, la palabra así traducida significaba cualquier cantidad de interés, grande o pequeño. 
El tipo de interés que un acreedor podía cobrar no estaba entonces regulado por la ley, y por 
lo tanto podía esperarse que los acreedores sin conciencia 635 trataran implacablemente a 
quienes se hallaran en circunstancias difíciles. La ley mosaica, al prohibir la usura, se 
ocupaba exclusivamente de los casos cuando se aprovechaba de un hermano que se había 
"empobrecido", es decir, que se hallaba en apuros económicos (ver Lev. 25: 25, 35, 39, 47; 
PP 573). En tales circunstancias, un "pobre" podía empeñar su propiedad (Lev. 25: 35-38), 
conseguir un préstamo si le era posible (Lev. 25: 35-37) o venderse a su acreedor por un 
período limitado de tiempo (Lev. 25: 39-41). Además, si podía hacerlo, se requería que el 
"hermano" del pobre le concediera el préstamo necesario sin interés (Deut. 15: 7-11). En 
ninguna circunstancia debía aprovecharse de su "hermano" pobre cobrándole cantidad 
alguna de interés. La ley mosaica minuciosamente protegía los derechos del pobre y tenía 
en cuenta su bienestar. 


En el tiempo de Moisés, las transacciones comerciales no eran como las actuales. En 
términos generales, un hombre dependía de sus propios recursos para sus operaciones 
comerciales y se pedía y se daba poco dinero prestado en comparación con lo que se hace 
hoy. En la práctica, sólo un "hermano" que había "empobrecido" pedía dinero en préstamo. 
Por lo tanto, parecería que lejos de condenar las transacciones comerciales comunes, que 
implican prestar dinero o tomarlo prestado, las leyes de Moisés ni siquiera se ocupan de 
ellas. Parece que Cristo aprobó el principio de obtener ganancias, lo que incluye intereses 
sobre préstamos, en las transacciones comerciales regulares (Mat. 25: 27; Luc. 19: 23). 


Tiene validez en nuestros días el principio inherente en la ley de Moisés en cuanto a la 
"usura", de no aprovecharse de alguien que esté acosado por circunstancias adversas. Uno 
nunca debiera exigir de otro más que lo que es justo, ya sea "pobre" o rico. Es el espíritu de 
avaricia, de extorsión, de un proceder rígido y la pasión por las ganancias, aun con perjuicio 
para otros, lo que es condenado (ver PR 478-482). Debemos compadecernos de las 
necesidades de otros, y nunca prestar oídos sordos a su clamor ni aprovecharnos de ellos 
cuando hacen frente a dificultades. 





26. 


Si tomares en prenda el vestido de tu prójimo. 


Dar préstamos sobre prendas, como hacen los prenderos modernos, no estaba prohibido por 
la ley hebrea. Sin embargo, había ciertos artículos de primera necesidad que no podían ser 
prendados, tales como un molinillo para hacer harina, ni ninguna de sus piedras de moler 
(Deut. 24: 6). En los días de Nehemías, leemos de préstamos sobre prendas, que se 


practicaron con malos resultados (ver Neh. 5). 


A la puesta del sol. 


Es decir, antes de que se ponga el sol. La razón se da en el versículo siguiente. Si el 
vestido debía ser devuelto inmediata y permanentemente, no hubiera sido conveniente 
tomarlo en prenda de manera alguna. Quizá la ropa era depositada durante el día y devuelta 
por la noche al dueño. 





28. 


Los jueces. 


La palabra 'elohim a veces es traducida "jueces" (caps. 21: 6; 22: 8, 9), con frecuencia se 
traduce como "dioses" (cap. 20: 3, 23; etc.), pero más comúnmente como "Dios" (cap. 20: 1, 
2, 5, 7; etc.). No es seguro si 'elohim debiera traducirse "jueces" -representantes de Dios para 
administrar justicia- o como "Dios". El hecho de que los judíos menospreciaban a los dioses 
paganos, 'elohim, parecería excluir la posibilidad de que se quiso decir aquí "dioses". Por lo 
tanto, la traducción "no blasftemarás contra Dios" (BJ) es preferible (ver Lev. 24: 15, 16). 


Ni maldecirás al príncipe. 


Más exactamente, "ni maldecirás a un príncipe entre tu pueblo". Los "príncipes" 
generalmente eran cabezas de familias (Núm. 3: 24, 30, 35) y tribus (Núm. 7: 10, 18, 24). 
Más tarde la palabra se usó para reyes (1 Rey. 11: 34; Eze. 12: 10; 45: 7). Concuerda con el 
decreto divino de que respetemos la autoridad de los que están puestos sobre nosotros, tanto 
en la iglesia como en el gobierno civil (Rom. 13: 1-7; Heb. 13: 17; 1 Ped. 2: 13-18). 





29. 


La primicia. 


Literalmente, "la plenitud". El primogénito de hombres y bestias, y lo primero de todos los 
productos de la tierra, ya fuera vino, aceite, cereales o frutas, era requerido del pueblo. El 
hijo primogénito había de ser redimido mediante el pago de dinero (Exo. 13: 13; Núm. 3: 
46-48), pero el resto debía ser ofrecido en sacrificio. Que podía haber desgano en obedecer 
esta ley aplazando la entrega de la ofrenda, se indica con la orden: "No demorarás". 





30. 


Siete días. 


Este lapso daba a la madre el alivio natural que proviene de amamantar a sus hijos. Hay 
alguna analogía entre esta disposición y la ley de la circuncisión (Gén, 17: 9-12). Se 
consideraba que el parto provocaba 636 un estado de inmundicia ceremonial y, por lo tanto, 
sólo después de los días especificados podía ser aceptable a Dios la ofrenda. 





31. 


Varones santos. 


A fin de conseguir esta consagración (Exo. 19: 6; Lev. 11: 44, 45) había varias leyes 
designadas para preservar a los israelitas como un pueblo espiritual. No debían comer la 
carne de un animal "destrozado" debido a que la sangre, la cual es la "vida" (Lev. 17: 14), no 
podía ser eliminada debidamente del animal, el que por lo tanto quedaba inmundo. Además 


las fieras carnívoras que destrozan también eran inmundas, y por contacto pasaban su 
inmundicia al otro animal. 


perros. 


Es probable que esta disposición no rigiera para vender o dar el animal rechazado a un 
extranjero (Deut. 14: 21), sino que indicaba otro medio por el cual podía terminarse con la 
carne. Los perros eran inmundos y, por lo tanto, podían comer cualquier cosa. En realidad, 
eran animales que se alimentaban de carroña (2 Rey. 9: 35, 36). 
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CAPÍTULO 23 


1 Rumores y falsos testimonios. 3, 6 Justicia. 4 Caridad. 10 Año sabático. 12 El sábado. 13 
idolatría. 14 Las tres fiestas. 18 La sangre y la grasa del sacrificio, 20 Promesa de un ángel y 
bendiciones si el pueblo obedece. 


1 NO ADMITIRÁS falso rumor. No te concertarás con el impío para ser testigo falso. 


2 No seguirás a los muchos para hacer mal, ni responderás en litigio inclinándote a los más 
para hacer agravios; 


3 ni al pobre distinguirás en su causa. 
4 Si encontrares el buey de tu enemigo o su asno extraviado, vuelve a llevárselo. 


5 Si vieres el asno del que te aborrece caído debajo de su carga, ¿le dejarás sin ayuda? 
Antes bien le ayudarás a levantarlo. 


6 No pervertirás el derecho de tu mendigo en su pleito. 


7 De palabra de mentira te alejarás, y no matarás al inocente y justo; porque yo no justificaré 
al impío. 


8 No recibirás presente; porque el presente ciega a los que ven, y pervierte las palabras de 
los justos. 


9 Y no angustiarás al extranjero; porque vosotros sabéis cómo es el alma del extranjero, ya 
que extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto. 


10 Seis años sembrarás tu tierra, y recogerás su cosecha; 


11 mas el séptimo año la dejarás libre, para que coman los pobres de tu pueblo; y de lo que 
quedare comerán las bestias del campo; así harás con tu viña y con tu olivar. 


12 Seis días trabajarás, y al séptimo día reposarás, para que descanse tu buey y tu asno, y 
tome refrigerio el hijo de tu sierva, y el extranjero. 


13 Y todo lo que os he dicho, guardadlo. Y nombre de otros dioses no mentaréis, ni se oirá 
de vuestra boca. 


14 Tres veces en el año me celebraréis fiesta. 


15 La fiesta de los panes sin levadura guardarás. Siete días comerás los panes sin levadura, 
como yo te mandé, en el tiempo del mes de Abib, porque en él saliste de Egipto; y ninguno se 
presentará delante de mí con las manos vacías. 


16 También la fiesta de la siega, los primeros 637 frutos de tus labores, que hubieres 
sembrado en el campo, y la fiesta de la cosecha a la salida del año, cuando hayas recogido 
los frutos de tus labores del campo. 


17 Tres veces en el año se presentará todo varón delante de Jehová el Señor. 


18 No ofrecerás con pan leudo la sangre de mi sacrificio, ni la grosura de mi víctima quedará 
de la noche hasta la mañana. 


19 Las primicias de los primeros frutos de tu tierra traerás a la casa de Jehová tu Dios. No 
guisarás el cabrito en la leche de su madre. 


20 He aquí yo envío mi Ángel delante de ti para que te guarde en el camino, y te introduzca 
en el lugar que yo he preparado. 


21 Guárdate delante de él, y oye su voz; no le seas rebelde; porque él no perdonará vuestra 
rebelión, porque mi nombre está en él. 


22 Pero si en verdad oyeres su voz e hicieres todo lo que yo te dijere, seré enemigo de tus 
enemigos, y afligiré a los que te afligieren. 


23 Porque mi Ángel irá delante de ti, y te llevará a la tierra del amorreo, del heteo, del 
ferezeo, del cananeo, del heveo y del jebuseo, a los cuales yo haré destruir. 


24 No te inclinarás a sus dioses, ni los servirás, ni harás como ellos hacen; antes los 
destruirás del todo, y quebrarás totalmente sus estatuas. 


25 Mas a Jehová vuestro Dios serviréis, y él bendecirá tu pan y tus aguas; y yo quitaré toda 
enfermedad de en medio de ti. 


26 No habrá mujer que aborte, ni estéril en tu tierra; y yo completaré el número de tus días. 


27 Yo enviaré mi terror delante de ti, y consternaré a todo pueblo donde entres, y te daré la 
cerviz de todos tus enemigos. 


28 Enviaré delante de ti la avispa, que eche fuera al heveo, al cananeo y al heteo, de delante 
de ti. 


29 No los echaré de delante de ti en un año, para que no quede la tierra desierta, y se 
aumenten contra ti las fieras del campo. 


30 Poco a poco los echaré de delante de ti, hasta que te multipliques y tomes posesión de la 


tierra. 


31 Y fijaré tus límites desde el Mar Rojo hasta el mar de los filisteos, y desde el desierto hasta 
el Eufrates; porque pondré en tus manos a los moradores de la tierra, y tú los echarás de 
delante de ti. 


32 No harás alianza con ellos, ni con sus dioses. 


33 En tu tierra no habitarán, no sea que te hagan pecar contra mí sirviendo a sus dioses, 
porque te será tropiezo. 





1. 


Falso rumor. 


Esta es una ampliación del noveno mandamiento que prohibe la calumnia y la difamación. La 
última mitad de este versículo prohibe unirse con otros para propagar este agravio. Aunque 
la palabra "testigo" implica que la ley se refiere principalmente a la forma de proceder ante un 
tribunal, no se limita a eso. 





2. 


No seguirás a los muchos. 


Omitiendo en esta primera cláusula la palabra "hacer", que no está en el original hebreo, esta 
prohibición abarca el mal tanto en hecho como en palabra y pensamiento. Recordando las 
palabras de Jesús, no hemos de tomar la forma de vida de los muchos como nuestro ejemplo 
(Mat. 7: 13, 14). Uno de los principales peligros que arrostran los profesos cristianos es la 
complacencia para amoldarse y seguir a la multitud, a pesar de la admonición bíblica contra 
una tendencia tal. 


Inclinándote. 


Es decir, desviándote. Una traducción mejor de la última parte de este versículo sería: "Ni 
darás testimonio en un pleito ladeándote tras la multitud para pervertir Injusticia". En relación 
con el versículo siguiente, esto puede tomarse como una referencia a uno de los jueces que 
no debe seguir a los otros jueces para decidir un caso sino que debe tener su propia opinión 
y debe mantenerla. 





3. 


Ni al pobre distinguirás. 


Es decir, no serás parcial a su favor. Esto parece sorprendente considerando los muchos 
preceptos que favorecen al pobre. Sin embargo, simplemente sostiene una justicia imparcial 
que no debe favorecer ni al pobre ni al rico. Inclinarse hacia cualquier lado sería una 
perversión de la justicia (Lev. 19: 15). 





4. 


El buey de tu enemigo. 


Esto se refiere a un enemigo personal, no a un enemigo público como en Deut. 23: 3-6. 
Anticipa el verdadero espíritu del cristianismo como fue presentado por Cristo en su reproche 
de las distorsiones rabínicas de la ley mosaica (Mat. 23: 4). 638 





5. 


¿Le dejarás sin ayuda? 


El asno sobrecargado y caído de un enemigo no debía ser dejado, sin que se le ofreciera 
ayuda a éste para ponerlo de pie, a fin de que pudiera continuar su camino. Esta 
cooperación misericordiosa colocaría a los dos hombres en una relación amistosa, facilitando 
así una posible reconciliación. 





6. 


No pervertirás el derecho. 


Mientras que el vers. 3 amonesta contra favorecer a los pobres por compasión a ellos, el 
vers. 6 prohibe hacer discriminación contra el pobre debido a su pobreza, un error mucho 
más común. Debe evitarse el prejuicio para que se pueda hacer estricta justicia. Un tribunal 
no es un lugar para sentimentalismos. 








7. 

No matarás. 
Apoyar una acusación falsa contra un "inocente y justo", podría causar su muerte, atrayendo 
así la venganza de Aquel que no justifica "al impío". 


No recibirás presente. 


La aceptación de un soborno de una de las partes en un juicio adaptando de ese modo la 
injusticia, siempre ha sido uno de los pecados más comunes y reprensibles de los jueces del 
Oriente. El soborno desvirtúa todo el propósito por el cual existe la administración de justicia 
pues su peso en las balanzas de la justicia las inclina en el sentido equivocado. Por esta 
razón, ha merecido generalmente la pena de muerte. Aunque la ley mosaica no fija un 
castigo para este mal (Deut. 16: 18-20), Josefo afirma que los judíos ajusticiaban al culpable 
(Contra Apión ii. 28). Con todo, cualquiera que hubiera sido el castigo, este precepto debe 
haber sido despreciado (1 Sam. 8: 3; Sal. 26: 10; Prov. 17: 23; Isa. 1: 23; Miq. 3: 9-11). 





9. 


No angustiarás al extranjero. 


Esto repite la orden del cap. 22: 21 y probablemente se aplica a los tribunales de justicia. La 
palabra "alma" denota la mente, los sentimientos. En otras palabras, debiera extenderse 
simpatía por el "extranjero". 





11. 


El séptimo año. 


Aunque otras naciones tenían sus días de descanso a intervalos regulares o irregulares, los 
israelitas observaron años enteros de descanso. Esto quizá los haya expuesto al reproche 
de ociosidad de parte de otras naciones. Como la agricultura era primitiva, se desconocía la 


rotación de cultivos y no se usaban fertilizantes artificiales, es probable que no hubiera 
pérdidas financieras por seguir este programa. Sin embargo, el deseo de ganancia hizo 
difícil la observancia forzosa de esta disposición. El cautiverio de los "setenta años" tuvo el 
propósito de compensar por la omisión en observar los años sabáticos (2 Crón. 36: 17-21). 


El principal propósito de la ley que aquí se presenta era proporcionar alimento a los pobres 
(ver Lev. 25: 1-7). Lo que la tierra producía por sí misma sin cultivarla pertenecía a todos 
como una posesión común, aun a las "bestias del campo". Sin duda también existía el 
propósito de que este año sabático fuera de una observancia religiosa mayor: en él se 
realizaba la lectura solemne de la ley en la fiesta de los tabernáculos en "el año de la 
remisión" (Deut. 31: 10, 11). Esta lectura era precedida por un período de preparación 
religiosa (Neh. 8). Este año sabático debe haber sido un período solemne, que conducía al 
autoexamen, a la formación de hábitos santos, y provocaba una elevación espiritual en el 
pueblo. Puesto que los cereales, el vino y el aceite eran los productos importantes de 
Palestina, es indudable que debía descansar toda la tierra. 





12. 


Al séptimo día. 


Para hacer resaltar más su carácter misericordioso, aquí se repite el cuarto mandamiento. La 
mayoría de la población extranjera de la Tierra Santa se ocupaba en duros trabajos (ver 2 
Crón. 2: 17, 18), un hecho que explica por qué se menciona particularmente aquí al 
"extranjero". 





13. 


Nombre de otros dioses. 


Como una protección contra la idolatría, el pueblo de Dios no debía ni aun mencionar los 
nombres de las deidades paganas. Esta prohibición estaba basada en el principio de que el 
familiarizarse con el mal con frecuencia lleva a participar de él. Si se hubiera cumplido esta 
orden el peligro de idolatría habría sido completamente eliminado. Llama la atención que 
Moisés mismo rara vez pronunciara los nombres de dioses paganos. Los escritores bíblicos 
posteriores y los profetas estuvieron obligados a hacerlo, tanto para registrar la verdadera 
historia de Israel como para censurar la idolatría. Los propagandistas modernos conocen 
bien el valor de la repetición de los nombres comerciales, y deliberadamente planifican para 
mantener el nombre de su producto delante del público de una manera u otra. Sería bueno 
que todo el que desee mantenerse puro y santo recordara que las expresiones dependen de 
las impresiones. 





14. 


Tres veces. 


Los versículos 14-17 registran la ley de las festividades sagradas. Todas 639 las antiguas 
religiones paganas tenían períodos de fiesta anuales que conmemoraban la supuesta 
benevolencia de sus dioses. Reuniéndose en grandes asambleas, la gente se inspiraba y 
animaba mutuamente a una consagración mayor y a un agradecimiento más cordial que en 
otras oportunidades. Tales festividades eran frecuentes en Egipto y ocupaban un lugar 
importante en la vida religiosa. 


Probablemente la familia de Abrahán celebraba acontecimientos de esta naturaleza en 
Mesopotamia, y el Señor ahora sancionó estas tres fiestas como un estímulo de la piedad. 


Estas fiestas debían (1) referirse al mismo tiempo tanto a la agricultura como a la historia al 
relacionarse con el transcurso de las estaciones y también con grandes sucesos de la vida de 
la nación; (2) debían observarse tan sólo en un lugar; donde estaba situado el tabernáculo; 
(3) toda la población masculina debía asistir a ellas (vers. 17; ver com. Lev. 23: 2). 





15. 


La fiesta de los panes sin levadura. 


Esta fiesta de principios de la primavera venía al comienzo de la cosecha de la cebada, en el 
mes de Abib (Nisán); comenzaba con la pascua y una santa convocación, duraba siete días y 
terminaba con otra santa convocación (Lev. 23: 5-8). Se comía pan sin levadura durante 
esos siete días en conmemoración del éxodo apresurado de Egipto (Exo. 12: 33, 34, 39). La 
levadura era un símbolo del pecado y del error (Mat. 16: 6, 11,12; 1 Cor. 5: 6-8). El pan sin 
levadura representaba la liberación del pecado de Aquel que es el pan de vida (Juan 6: 35, 
48, 51). Una gavilla de cebada nueva, los primeros frutos de la cosecha, era ofrecida como 
una ofrenda mecida delante del Señor (Lev. 23: 9-14). El tiempo señalado era el 15° día del 
primer mes, Nisán (Lev. 23: 6). Esta fiesta, que comenzaba con la pascua, era un símbolo de 
la liberación de los pecadores del poder del pecado mediante la muerte de Cristo. Cuando el 
Salvador se ofreció a sí mismo en el Calvario, cesó el significado de la pascua porque ella lo 
anticipaba (1 Cor. 5: 7). El rito de la Cena del Señor fue instituido como un recordativo del 
mismo acontecimiento (Luc. 22: 14-20). 


Ninguno se presentará delante de mí con las manos vacías. 


Los que asistían a la fiesta debían presentar una ofrenda voluntaria al Señor. Un oriental 
nunca va ante su superior sin un regalo. No menos se esperaba de un israelita cuando se 
aproximaba a Jehová, el Rey de la teocracia. 





16. 


La fiesta de la siega. 


Debían contarse cincuenta días desde el día cuando se ofrecía la gavilla de cebada (Lev. 23: 
15-21). El 50° día era llamado "la fiesta de las semanas" porque siete semanas completas lo 
separaban de la pascua. En los tiempos del NT fue llamado Pentecostés, de una palabra 
griega que significa "quincuagésimo". Esta fiesta se celebraba en la última parte de nuestro 
mes de mayo o a principios de junio, el tiempo de la cosecha de primavera. Para expresar 
gratitud por los cereales, dos hogazas cocinadas con levadura eran presentadas delante de 
Dios (Lev. 23: 17). Era una ocasión de gozo (Deut. 16: 9-11). La tradición judía relacionaba 
la fiesta con la promulgación de la ley que ocurrió unos 50 días después de la salida de 
Egipto (ver Exo. 19: 1- 16), y por lo tanto uno de los propósitos del Pentecostés era 
conmemorar la promulgación de la ley. Para los cristianos de los tiempos apostólicos 
también conmemoraba la dádiva del Espíritu Santo en el día de Pentecostés, cuando la 
iglesia naciente cosechó los primeros frutos del Evangelio (Hech. 2: 1- 12, 41). 


Los primeros frutos de tus labores. 


Literalmente, "de las primicias de tus trabajos" (BJ). La expresión está relacionada con 
"cosecha", no con "fiesta". 


La fiesta de la cosecha. 


En otros pasajes, es comúnmente llamada "la fiesta de los tabernáculos" porque la gente 
debía hacerse cabañas para morar en ellas durante la fiesta (Lev. 23: 33-36; Deut. 16: 13-15; 


31: 10; Juan 7: 2). Esta festividad de ocho días comenzaba en el 15* día de Tishri, que caía 
en la parte final de octubre o a principios de noviembre. Las aceitunas habían sido 
cosechadas y se había completado la vendimia. Una santa convocación señalaba su 
comienzo y su fin. Era un período de alegría y agradecimiento por la recolección final de la 
cosecha otoñal y conmemoraba el feliz viaje de los israelitas de Egipto a Palestina. Además 
habían observado el gran día de la expiación tan sólo unos pocos días antes y habían 
recibido la seguridad de que sus pecados no serían más recordados. Estaban en paz con 
Dios. Bien podían reconocer la bondad del Eterno y alabarlo por su misericordia. La fiesta 
de los tabernáculos no sólo conmemoraba la permanencia en el desierto sino que -como la 
fiesta de la cosecha 640 anticipaba la recolección de la cosecha de la tierra (PP 581-583). 
Indudablemente durante el cautiverio esta fiesta fue descuidada, pero en el tiempo de 
Nehemías otra vez fue observada con mucho gozo (Neh. 8: 13-18). 


A la salida del año. 


Es decir al fin del año agrícola y civil, después de que se habla recogido la cosecha. 





17. 


Tres veces en el año. 


Considerando que Palestina es un país pequeño, de menos de 232 km. de largo por 120 km. 
de ancho, no era onerosa la asistencia a esas fiestas. Además tales fiestas agradaban a la 
gente, pues eran un medio importante para divulgar informaciones y ofrecían casi la única 
oportunidad para que se vieran los parientes y amigos. Los israelitas pensaban de antemano 
en esas ocasiones con gozosa anticipación. Ellas ejercían una importante influencia 
unificadora y eran así una parte vitalmente importante de la vida nacional, pues tendían a unir 
al pueblo en el conocimiento y servicio de Dios. Al paso que se requería que asistiera "todo 
varón", otros miembros de la familia quedaban en libertad de hacerlo si así lo deseaban (1 
Sam. 1: 1-23; Luc. 2: 41-45). 





18. 


La sangre de mi sacrificio. 


Se trataba del cordero pascual, puesto que la prohibición de usar "pan leudo" y de que 
cualquier parte del cordero quedara "hasta la mañana" se refieren únicamente a esta ofrenda 
(Exo. 12: 1-11; Deut. 16: 1-5). El cordero de la pascua era la más importante de todas las 
ofrendas puesto que simbolizaba el sacrificio de Cristo, el verdadero Cordero pascual (1 Cor. 
5: 7). Con toda justicia, Dios podía llamarlo "mi sacrificio". 





19. 


Las primicias de los primeros frutos. 


Esto significa o bien "lo más escogido" de los primeros frutos (Núm. 18: 12) o "las primicias 
de todas las cosas" (Núm. 18: 13). Así como esos primeros frutos de la cosecha de la "tierra" 
eran llevados ante Dios, así también Cristo se presentó a sí mismo ante el Padre como los 
primeros frutos de la cosecha de la resurrección (Juan 20: 17; 1 Cor. 15: 20-23). 


La casa de Jehová. 


Esta frase es sinónimo de la expresión el "lugar que Jehová tu Dios escogiera para hacer 
habitar allí su nombre" (Deut. 26: 2; 12: 5, 11, 14; 16: 16), y se refiere al santuario y 
posteriormente al templo. 


No quisarás el cabrito. 


Excavaciones realizadas en Ras Shamra, la antigua Ugarit -una ciudad costera siria frente a 
la isla de Chipre- revelan que los cabritos de los sacrificios, hervidos en la leche de su madre, 
eran un rito practicado por los cananeos. Probablemente para evitar este rito pagano Dios 
prohibió que su pueblo procediera así. 





20. 


Envío mi Ángel. 


En estos versículos finales del "libro del pacto" (vers. 10-31) encontramos las promesas que 
Dios cumpliría si su pueblo observaba sus requerimientos. Dios siempre nos anima con "el 
galardón" (Heb. 11: 26). Estas promesas eran condicionales, pues Dios puede bendecir a su 
pueblo únicamente si le obedece. El "Angel" claramente se refiere al "ángel del pacto" (Mal. 
3: 1), es decir a Cristo (PP 256, 320). La palabra mal'ák, "ángel", significa "mensajero", y con 
frecuencia se traduce indistintamente. Cristo fue siempre el Mensajero de Dios para Israel 
(PP 381) y como tal dio a su pueblo un conocimiento del carácter, la voluntad y la 
misericordia de Dios (Gén. 22: 1, 10-12; Exo. 32: 34; Isa. 63: 7-9; Mal. 3: 1; Juan 8: 56-58; 1 
Tim. 2: 5). 


En el camino. 


No sólo para guiarlos geográficamente (Exo. 23: 23; 32: 34) sino también espiritualmente en 
las sendas de justicia (Exo. 33: 9; Deut, 31: 15). 


En el lugar. 


Una alusión a Palestina, e indirectamente al hogar de los salvados, del cual ella era un 
símbolo (Juan 14: 1-3). 





21. 


El no perdonará. 


Esto no significa que Dios realmente no perdonará, pues el amor de Dios asegura que lo hará 
(Sal. 32: 5; 103: 10-12; Isa. 63: 7-9; 1 Juan 1: 9), sino que expresa vigorosamente, con típico 
énfasis oriental, la justicia soberana y santidad de Dios (ver Exo. 34: 7). 


Mi nombre está en él. 


Aquí la primera persona de la Deidad, el Padre, habla de la segunda persona de la Deidad, 
su Hijo. La afirmación implica que el "Angel" que lleva el nombre de Dios es mutuamente 
igual con Dios mismo (ver Juan 1: 1-3, 14; Col. 1: 13-19; Heb. 1: 8). 





23. 


Amorreo. 


Se menciona a las "siete naciones" de la Canaán propiamente dicha, con la excepción de una 
de ellas, los gergeseos (Deut. 7: 1; Jos. 3: 10; 24: 11). Las haría destruir como naciones, no 
como a individuos, pues los tales todavía podrían ser ganados como prosélitos para la fe de 
Israel (2 Sam. 23: 39; 24: 18-25; 2 Crón. 8: 7-9). 





24. 


No te inclinarás. 


Debe recordarse que el culto idolátrico de estos pueblos paganos era licencioso y 
envilecedor en extremo. Las 641 ceremonias de algunos dioses paganos y otras deidades 
estaban contaminadas con sacrificios humanos y corrompidas por la prostitución. La 
iniquidad de esas naciones había llegado al colmo (ver Gén. 15: 16). No es de admirarse 
que cayera sobre ellas una medida plena de la ira divina (ver com. Gén. 15: 16). 


Sus estatuas. 


Literalmente, "sus columnas" (ver com. Gén. 28: 18). 





25. 


Quitaré toda enfermedad. 


Vivir con salud significa mucho para protegernos de enfermedades de la mente y del espíritu, 
tanto como del cuerpo. De la misma manera, la piedad promueve el bienestar físico (ver DTG 
767). 





26. 


No habrá mujer que aborte. 


Esto podría ser el resultado de una intervención especial del favor divino y de un cuidado 
providencial, tanto como de vivir saludablemente. No sólo no habría nacimientos prematuros 
sino que, como lo implica la última cláusula, también serían desconocidas las muertes 
prematuras. 





27. 


Enviaré mi terror. 


Para el cumplimiento de esta promesa, ver Núm. 22: 3; Jos. 2: 9, 11; 9: 24. Realmente los 
enemigos de los israelitas huyeron ante ellos (Núm. 21: 3, 24, 35; Jos. 8: 20-24; 10: 10, 11). 
Si Israel hubiera proseguido en una obediencia plena, Dios habría quebrantado del todo el 
poder de las naciones cananeas. 








La avispa. 
Algunos han tomado esto como una referencia a avispas literales, otros como una referencia 
figurada a los egipcios, que repetidas veces invadieron a palestina durante el tiempo de 
Josué y de los jueces, o al temor experimentado por los cananeos (Jos. 2: 9; ver nota 
adicional a Jos. 6; ver com. Jos. 24: 12). 

En un año. 


Al paso que los hombres son impacientes, Dios es magnánimo y maravillosamente tolerante 
(2 Ped. 3: 9). Las naciones cananeas no serían expulsadas todas inmediatamente, (1) para 
que la tierra no quedara desolada no habiendo suficiente gente para que la cuidara; (2) para 


que las fieras no se multiplicaran y llegaran a ser un peligro. Cuando Israel, el reino hebreo 
del norte, quedó despoblado por la emigración de las diez tribus llevadas en cautiverio, hubo 
un notable aumento de los leones que devoraban a los pocos que quedaron (2 Rey. 17: 24, 
25). Un caso semejante ocurrido en tiempos más recientes: en muchos distritos de Francia 
aumentaron los lobos después de la guerra franco-prusiana. Otra razón por la cual las 
naciones no fueron expulsadas inmediatamente fue porque Dios deseaba "probar" a Israel 
para ver si le obedecería (Juec. 2: 21- 23). 





31. 


Fijaré tus límites. 


Estos límites no fueron alcanzados hasta 400 años más tarde, bajo David y Salomón (1 Rey. 
4: 21, 24; 2 Crón. 9: 26). Moisés confirma aquí la promesa de Dios a Abrahán (Gén. 15: 18). 
Puesto que Salomón fue un "varón de paz" (1 Crón. 22: 9), la obra de constituir el imperio 
debió ser cumplida por David (2 Sam. 8: 3-15; 10: 6-19; 1 Rey. 5: 3; 1 Crón. 22: 8). 


El Eufrates. 


El Eufrates era eminentemente "el gran río" de los tiempos del AT (ver Gén. 15: 18; Deut. 1: 
7). 

Los echarás. 
Sin duda muchos de los cananeos fueron desplazados hacia el norte, y pueden haberse 


unido con el reino hitita, que durante muchos siglos se opuso formidablemente a los imperios 
egipcio y asirio. 





32. 


No harás alianza. 


El "libro del pacto" termina como comienza, con un solemne ataque contra la idolatría (cap. 
20: 23). La historia posterior de Israel muestra cuán necesaria fue esta repetida 
amonestación, y cuán indispensable la profunda inquietud de Dios para evitarles este error. 
Trágicamente, la amonestación fue en vano (2 Rey. 17: 7-18). Puesto que los tratados de 
paz usuales en ese tiempo contenían un reconocimiento de los dioses de cada nación, así 
como palabras que honraban a esos dioses, los pactos con los pueblos paganos incluían el 
reconocimiento de sus dioses. 





33. 


No habitarán. 


Por supuesto, los prosélitos de la religión de Israel no estaban incluidos en esta orden, ni 
tampoco los paganos esclavizados (ver Jos. 9: 27). 
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CAPÍTULO 24 


1 Se llama a Moisés a la montaña. 3 El pueblo promete obediencia. 4 Moisés edifica un altar 
con doce columnas. 6 Asperja la sangre del pacto. 9 Manifestación de la gloria de Dios. 14 
Aarón y Hur se encargan momentáneamente de dirigir al pueblo.15 Moisés sube al monte, 
donde permanece cuarenta días y cuarenta noches. 


1 DIJO Jehová a Moisés: Sube ante Jehová, tú, y Aarón, Nadab, y Abiú, y setenta de los 
ancianos de Israel; y os inclinaréis desde lejos. 


2 Pero Moisés solo se acercará a Jehová; y ellos no se acerquen, ni suba el pueblo con él. 


3 Y Moisés vino y contó al pueblo todas las palabras de Jehová, y todas las leyes; y todo el 
pueblo respondió a una voz, y dijo: Haremos todas las palabras que Jehová ha dicho. 


4 Y Moisés escribió todas las palabras de Jehová, y levantándose de mañana edificó un altar 
al pie del monte, y doce columnas, según las doce tribus de Israel. 


5 Y envió jóvenes de los hijos de Israel, los cuales ofrecieron holocaustos y becerros como 
sacrificios de paz a Jehová. 


6 Y Moisés tomó la mitad de la sangre, y la puso en tazones, y esparció la otra mitad de la 
sangre sobre el altar. 


7 Y tomó el libro del pacto y lo leyó a oídos del pueblo, el cual dijo: Haremos todas las cosas 
que Jehová ha dicho, y obedeceremos. 


8 Entonces Moisés tomó la sangre y roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí la sangre del pacto 
que Jehová ha hecho con vosotros sobre todas estas cosas. 


9 Y subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiú, y setenta de los ancianos de Israel; 


10 y vieron al Dios de Israel; y había debajo de sus pies como un embaldosado de zafiro, 
semejante al cielo cuando está sereno. 


11 Mas no extendió su mano sobre los príncipes de los hijos de Israel; y vieron a Dios, y 
comieron y bebieron. 


12 Entonces Jehová dijo a Moisés: Sube a mí al monte, y espera allá, y te daré tablas de 
piedra, y la ley, y mandamientos que he escrito para enseñarles. 


13 Y se levantó Moisés con Josué su servidor, y Moisés subió al monte de Dios. 


14 Y dijo a los ancianos: Esperadnos aquí hasta que volvamos a vosotros; y he aquí Aarón y 
Hur están con vosotros; el que tuviere asuntos, acuda a ellos. 


15 Entonces Moisés subió al monte, y una nube cubrió el monte. 


16 Y la gloria de Jehová reposó sobre el monte Sinaí, y la nube lo cubrió por seis días; y al 
séptimo día llamó a Moisés de en medió de la nube. 


17 Y la apariencia de la gloria de Jehová era como un fuego abrasador en la cumbre del 
monte, a los ojos de los hijos de Israel. 


18 Y entró Moisés en medio de la nube, y subió al monte; y estuvo Moisés en el monte 
cuarenta días y cuarenta noches. 





1. 
Nadab y Abiú. 


Siendo Nadab y Abiú los dos hijos mayores de Aarón (cap. 6: 23), eran los sucesores 
naturales de su padre en el sacerdocio. Sin embargo, no retuvieron ese cargo debido a su 
pecado cometido posteriormente, cuando ofrecieron "fuego extraño" (Lev. 10: 1, 2). 643 


Setenta de los ancianos. 


Estos eran por lo general, aunque no necesariamente, hombres de mayor edad, En este 
caso, el término designa a aquellos de cierta categoría y posición oficial entre sus hermanos, 
los que eran cabezas de familias (Exo. 6: 14, 25; 12: 21). Representaban al pueblo en su 
conjunto, al paso que Nadab y Abiú representaban al sacerdocio futuro (cap. 28: 1). Estos 
dirigentes también representaban a las 12 tribus de Israel. Todos debían ascender al monte 
hasta cierto lugar, pero sólo Moisés. había de ir hasta la cima. Así los ancianos habían de 
rendir culto "desde lejos". 





3. 


Contó al pueblo. 


A su regreso al campamento, Moisés anunció la legislación registrada en los caps. 20: 22 a 
23: 33. El Decálogo fue pronunciado por Dios mismo, pero las "leyes" fueron presentadas al 
pueblo por Moisés. 





4. 
Y Moisés escribió. 


El Espíritu de verdad que inspiró a los profetas (Juan 14: 26; Heb. 1: 1; 2 Ped. 1: 20, 21) le 
hizo recordar los mandatos que Dios le había dado. Entonces Moisés erigió un altar, pues 
sin un sacrificio ningún pacto se tenía por obligatorio. 





5. 


Envió jóvenes. 


Quizá como los "primogénitos" (cap. 22: 29) estos jóvenes servían como sacerdotes hasta 
que se instituyó el sacerdocio levítico (cap. 28: 1; PP 362). Probablemente también esos 
jóvenes fueron elegidos por su habilidad para manejar a los animales que se resistieran a ser 
sacrificados. Los "holocaustos" simbolizaban la consagración personal y la entrega del yo 
(Sal. 51: 16-19; ver también com. de Lev. 1: 2-4). El "sacrificio de paz" representaba una 
comunión renovada con Dios y agradecimiento a él (ver com. Lev. 3: 1). 





6. 


La mitad de la sangre. 


Debido a que la sangre simbolizaba la vida de la víctima (Lev. 17: 14), era una parte esencial 
de cada sacrificio y su aspersión sobre el altar era un punto focal del ritual común de los 
sacrificios (Lev. 1: 5; 3: 8). Ahora bien, la mitad de la sangre era adjudicada al pueblo y la 
mitad a Dios; la sangre asperjada sobre el altar simbólicamente ligaba a Dios con los 
términos del pacto, y la que era asperjada sobre el pueblo lo ligaba de la misma manera 
(Heb. 9: 18-22; ver también com. Gén. 15: 9-13, 17). 





7. 


El libro del pacto. 


Según la narración de las Sagradas Escrituras, éste es el primer "libro" que se escribió. El 
resto de la "ley" se basaba en él, y para su aclaración adicional más tarde Moisés escribió 
Deuteronomio. Después de leer el libro "a oídos" del pueblo, éste otra vez respondió como 
en el vers. 3, añadiendo significativamente las palabras "y obedeceremos". El entusiasmo del 
momento hizo que el pueblo, sinceramente sin duda, estuviera de acuerdo con guardar las 
leyes de Dios. Ciertamente su espíritu estaba dispuesto, pero su carne era débil (ver Mat. 
26: 41). La realización siempre queda rezagada bien por detrás de la promesa. El pueblo 
evidentemente conocía poco su propio corazón; ellos no habían aprendido a desconfiar de sí 
mismos, También tenían una débil percepción de los requerimientos espirituales de la ley. 


Debe recordarse que la ley no tenía en sí misma poder para salvar sino por el contrario sólo 
podía condenar. No podía ni justificar ni santificar. Convertía a todos los hombres en 
pecadores y los dejaba bajo condenación (Rom. 3: 9, 10). No podía reprimir la corrupción, ni 
interna ni externa, ni podía refrenar el pecado. Proporcionaba mandamientos escritos en 
piedra y "leyes" escritas en un libro, pero no tenía poder para escribirlos en las tablas de 
carne del corazón (Rom. 8: 1-4; 2 Cor. 3). El nuevo pacto tiene éxito porque se cumple, no 
con nuestra propia pobre fortaleza humana, sino con el poder de la fe en el Cristo que mora 
en nosotros (Jer. 31: 31-34; Heb. 8: 6- 12; 10: 14-16). 





8. 


Moisés tomó la sangre. 


No es probable que Moisés asperjara la sangre sobre cada individuo de esa vasta multitud; 
debe haberla asperjado sobre los dirigentes como sus representantes. Los "ancianos" y otros 
hombres principales de cada tribu y familia quizá estuvieron incluidos en esta parte de la 
ceremonia. 


He aquí la sangre. 


Entre las naciones de la antigúedad era una costumbre común sellar un pacto con sangre 
(ver com. Gén. 15: 9-13, 17). A veces la sangre era la de una víctima; las dos partes 
solemnemente afirmaban que si violaban el pacto, correrían la suerte de la víctima. Entre los 
paganos, a veces era la sangre de las dos partes mismas, cada una de las cuales bebía de la 
sangre de la otra contrayendo de esa manera un vínculo de sangre. Se suponía que así el 
quebrantamiento del pacto se convertía en un asunto de vida o muerte. Moisés sencillamente 
eligió asperjar la sangre 644 sobre el altar y sobre el pueblo (ver com. vers. 6) reuniendo así 
a las partes contratantes en un solemne pacto. Aplicada al pueblo, la sangre también 
simbolizaba limpieza del pecado y consagración al servicio divino. De allí en adelante, Dios 
los consideró como su propiedad especial; eran suyos (Isa. 43: 1). Liberados del pecado, 
nosotros también llegamos a ser siervos de Dios (Rom. 6: 22; 1 Ped. 2: 9, 10). 





9. 


Subieron Moisés y Aarón. 


Después de la ratificación del pacto, Moisés, Aarón, sus hijos y los ancianos obedecieron la 
orden de Dios de "subir" (vers. 1). El grupo ascendió hasta una parte del camino, no hasta la 
cumbre, que sólo Moisés tuvo el privilegio de visitar (vers. 2, 12). Los otros tuvieron que 
rendir culto "desde lejos". 





10. 


Y vieron. 


Aquí es claro que Dios no es una fuerza impersonal sino una persona real (ver también Exo. 
33: 17-23; 34: 5-7; Núm. 12: 6-8; Isa. 6: 1-6; Eze. 1: 26-28). 


Semejante al cielo. 


Es decir, "claro como el cielo mismo". Podríamos pensar que este excelso honor y privilegio 
habría establecido a esos hombres en una perdurable fe en Dios y obediencia a él. Pero el 
trágico relato registra que Aarón se rindió a la impulsivo exigencia del pueblo que pedía un 
becerro de oro (Exo. 32: 1-6) y que Nadab y Abiú fueron muertos por ofrecer "fuego extraño" 
(Núm. 3: 1-4). 


Una elevada experiencia religiosa de un día no es protección para el día siguiente (Mat. 14: 
28-33; Luc. 13: 25-27; 1 Cor. 10: 11, 12). 





11. 


Sobre los príncipes. 


Dios no hirió a esos hombres con muerte, pestilencia o ceguera, aunque su impiedad no les 
daba razón para pensar que podrían ver a Dios y vivir (Gén. 32: 30; Exo. 33: 20; Juec. 6: 22, 
23; etc.). En esa ocasión vieron la gloria del Hijo de Dios, la segunda persona de la Trinidad 
(PP 321, 381). Una comida ceremonial generalmente seguía a una ofrenda de sacrificio, y de 
ésta quizá participaron los ancianos, llegando hasta tan cerca de la presencia divina como les 
era dado aproximarse. Después de esta experiencia, todo el grupo volvió al campamento. 





12. 


Sube a mí. 


El resto del capítulo narra los 40 días cuando Moisés estuvo en comunión con Dios. 
Habiendo dado los Diez Mandamientos y las "leyes" del "libro del pacto", Dios procedió a dar 
instrucciones acerca de la edificación del santuario que había de ser el lugar de su morada 
entre los hijos de Israel (cap. 25: 8). Si el hombre es dejado a su propio arbitrio para 
determinar los lineamientos tangibles y materiales del culto religioso, puede errar fácilmente. 
Como una salvaguardia, le fue mostrado a Moisés un "dechado" de todo lo que había de 
constituir el culto de ellos (Exo. 25: 9; Heb. 8: 5), con la inclusión de detalles exactos en 
cuanto al material, al tamaño, la forma y la construcción de cada objeto. Estas instrucciones 
están registradas en Exo. 25 a 31. A fin de que Moisés tuviera amplio tiempo para entender y 
recordar las instrucciones detalladas que le iban a ser dadas, debía estar "allá", es decir en el 
"monte", durante 40 días. 





14. 


Esperadnos. 


En esta ocasión, Moisés fue acompañado por Josué, quien había contribuido a la derrota de 
los amalecitas (cap. 17: 8-13). Sabiendo que estaría ausente durante algún tiempo, Moisés 
creyó que era necesario dar ciertas instrucciones a los ancianos acerca de la conducción de 
los asuntos administrativos durante su ausencia, Debían quedar al pie del Sinaí hasta que él 
volviera, y acudir en procura de consejo a Aarón y a Hur como representantes de Moisés. 





15. 
Moisés subió. 


Habiéndose hecho los arreglos para su ausencia, Moisés ascendió con Josué a la cumbre del 
monte para esperar allí direcciones adicionales. La "nube" se refiere a la mencionada en el 
cap. 19: 16. Aunque había sido invitado por Dios, Moisés no entró en la presencia divina 
hasta que le fue ordenado hacerlo, seis días más tarde. Hoy día, como entonces, la 
preparación del corazón y la contemplación del carácter y de la voluntad de Dios deben 
preceder a una asociación íntima con él (cf. Hech. 1: 14; 2: 1). Sin duda Moisés y Josué 
pasaron ese tiempo en meditación y oración. 





17. 


Fuego abrasador. 


Es significativo el contraste entre la nube ocultadora que cubrió a Moisés (vers. 18) en 
bienaventurado compañerismo y comunión con su Hacedor y el "fuego abrasador". Los que, 
como Moisés, caminan por los senderos de Dios tienen la certidumbre de protección y 
seguridad "al abrigo del Altísimo ... bajo la sombra del Omnipotente" (Sal. 91: 1, 2). Los que 
se apartan de las sendas de justicia no encontrarán ni consuelo ni seguridad sino justicia 
retributiva, pues Dios se les aparecerá a ellos como "fuego consumidor" (Heb. 12: 25, 29). 
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18. 


En medio de la nube. 


Dejando a Josué, Moisés entró en la nube y permaneció allí "cuarenta días y cuarenta 


noches" (PP 322). Durante todo ese lapso estuvo sin alimento (Deut. 9: 9; cf. 1 Rey. 19: 8; 
Mat. 4: 2). 


Esta experiencia de Moisés fue extraordinaria. Inculca la lección de que la comunión con 
Dios imparte al alma su fortaleza más legítima y su más dulce refrigerio. Sin ella desmaya el 
espíritu (ver Luc. 18: 1), el mundo penetra furtivamente en nosotros, nuestros pensamientos y 
palabras se vuelven "de la tierra", terrenales (1 Cor. 15: 47), y ni tenemos vida espiritual en 
nosotros mismos ni podemos impartirla a otros. Se reciben los dones estando en comunión 
con Dios. Así fue en el caso de Moisés y así será en nuestro caso. Además el hecho de que 
Moisés estuvo a solas con Dios sugiere el valor de la oración secreta (Mat. 6: 6). Aun en el 
remolino y bullicio de una gran ciudad, la soledad con Dios y la súplica silenciosa 
proporcionan ayuda para hacer frente a los problemas del día. 
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CAPÍTULO 25 


1 Materiales que los israelitas debían ofrecer para la construcción del tabernáculo. 10 La 
forma del arca. 17 El Propiciatorio con querubines. 23 La mesa y sus accesos. 31 El 
candelero con sus accesorios. 


1 JEHOVA habló a Moisés, diciendo: 


2 Dí a los hijos de Israel que tomen para mí ofrenda; de todo varón que la diere de su 
voluntad, de corazón, tomaréis mi ofrenda. 


3 Esta es la ofrenda que tomaréis de ellos: oro, plata, cobre, 


4 azul, púrpura, carmesí, lino fino, pelo de cabras, 

5 pieles de carneros teñidas de rojo, pieles de tejones, madera de acacia, 

6 aceite para el alumbrado, especias para el aceite de la unción y para el incienso aromático, 
7 piedras de ónice, y piedras de engaste para el efod y para el pectoral. 

8 Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos. 


9 Conforme a todo lo que yo te muestre, el diseño del tabernáculo, y el diseño de todos sus 
utensilios, así lo haréis. 


10 Harán también un arca de madera de acacia, cuya longitud será de dos codos y medio, su 
anchura de codo y medio, y su altura de codo y medio. 


11 Y la cubrirás de oro puro por dentro y por fuera, y harás sobre ella una cornisa de oro 
alrededor. 


12 Fundirás para ella cuatro anillos de oro, que pondrás en sus cuatro esquinas; dos anillos a 
un lado de ella, y dos anillos al otro lado. 


13 Harás unas varas de madera de acacia, las cuales cubrirás de oro. 

14 Y meterás las varas por los anillos a los lados del arca, para llevar el arca con ellas. 
15 Las varas quedarán en los anillos del arca; no se quitarán de ella. 

16 Y pondrás en el arca el testimonio que yo te daré. 


17 Y harás un propiciatorio de oro fino, 646 cuya longitud será de dos codos y medio, y su 
anchura de codo y medio. 


18 Harás también dos querubines de oro; labrados a martillo los harás en los dos extremos 
del propiciatorio. 


19 Harás, pues, un querubín en un extremo, y un querubín en el otro extremo; de una pieza 
con el propiciatorio harás los querubines en sus dos extremos. 


20 Y los querubines extenderán por encima las alas, cubriendo con sus alas el propiciatorio; 
sus rostros el uno enfrente del otro, mirando al propiciatorio los rostros de los querubines. 


21 Y pondrás el propiciatorio encima del arca, y en el arca pondrás el testimonio que yo te 
daré. 


22 Y de allí me declararé a ti, y hablaré contigo de sobre el propiciatorio, de entre los dos 
querubines que están sobre el arca del testimonio, todo lo que yo te mandare para los hijos 
de Israel. 


23 Harás asimismo una mesa de madera de acacia; su longitud será de dos codos, y de un 
codo su anchura, y su altura de codo y medio. 


24 Y la cubrirás de oro puro, y le harás una cornisa de oro alrededor. 


25 Le harás también una moldura alrededor, de un palmo menor de anchura, y harás a la 
moldura una cornisa de oro alrededor. 


26 Y le harás cuatro anillos de oro, los cuales pondrás en las cuatro esquinas que 
corresponden a sus cuatro patas. 


27 Los anillos estarán debajo de la moldura, para lugares de las varas para llevar la mesa. 


28 Harás las varas de madera de acacia, las cubrirás de oro, y con ellas será llevada la 


mesa. 


29 Harás también sus platos, sus cucharas, sus cubiertas y sus tazones, con que se libará; 
de oro fino los harás. 


30 Y pondrás sobre la mesa el pan de la proposición delante de mí continuamente. 


31 Harás además un candelero de oro puro; labrado a martillo se hará el candelero; su pie, 
su caña, sus copas, sus manzanas y sus flores, serán de lo mismo. 


32 Y saldrán seis brazos de sus lados; tres brazos del candelero a un lado, y tres brazos al 
otro lado. 


33 Tres copas en forma de flor de almendro en un brazo, una manzana y una flor; y tres 
copas en forma de flor de almendro en otro brazo, una manzana y una flor; y tres copas en 
forma de almendro en otro brazo, una manzana y una flor; así en los seis brazos que salen 
del candelero; 


34 y en la caña central del candelero cuatro copas en forma de flor de almendro, sus 
manzanas y sus flores. 


35 Habrá una manzana debajo de dos brazos del mismo, otra manzana debajo de otros dos 
brazos del mismo, y otra manzana debajo de los otros dos brazos del mismo, así para los seis 
brazos que salen del candelero. 


36 Sus manzanas y sus brazos serán de una pieza, todo ello una pieza labrada a martillo, de 
oro puro. 


37 Y le harás siete lamparillas, las cuales encenderás para que alumbren hacia adelante. 
38 También sus despabiladeras y sus platillos, de oro puro. 
39 De un talento de oro fino lo harás, con todos estos utensilios. 


40 Mira y hazlos conforme al modelo que te ha sido mostrado en el monte. 





2. 


Que tomen para mí ofrenda. 


La voluntad divina le había sido revelada a Israel en el Decálogo; Moisés había recibido las 
leyes y los "juicios" del "libro del pacto", y el pacto entre Dios y su pueblo había sido 
ratificado. Pero no se había instituido aún ninguna forma permanente de culto. Hasta ese 
momento, sólo se había introducido el "altar" y se habían dado ciertas directivas 
concernientes a él (cap. 20: 24-26), pero no se había formulado un sistema completo 
mediante el cual la adoración del único Dios verdadero pudiese llegar a ser un medio efectivo 
de acercar al pueblo a él en comunión y obediencia, y para salvaguardarlo del culto de los 
muchos dioses de los paganos. El pueblo debía tener el privilegio de participar en la 
construcción del lugar que sería la morada de Dios entre ellos. 


La diere de su voluntad. 


Literalmente, "cuyo corazón lo impele". Dios deseaba recibir sólo aquellas dádivas que 
procedieran del corazón, no meramente las que provinieran de la mano o del bolsillo. Sólo 
aceptaría las que fuesen dadas libre y voluntariamente (2 Cor. 9: 6, 7). Solamente aquel que 
da de corazón tendrá el nombre inscrito en el registro de Dios, porque es el único que da con 
el 647 espíritu de la iglesia de Macedonia (2 Cor. 8: 1-5). Por lo que leemos en Exo. 
35:21-29 y 36: 3-7, es evidente que el pueblo respondió de esta manera. Tan generosa y 
abundante fue su respuesta, que "se le impidió al pueblo ofrecer más". De esta manera, se 


levantó el tabernáculo como resultado de las ofrendas voluntarias. Se vio un espíritu similar 
en tiempos de David, cuando fue construido el templo (1 Crón. 29: 1-9), y nuevamente 
cuando reconstruyeron el templo los exiliados que volvían del cautiverio babilónico con 
Zorobabel (Esd. 2: 68, 69; Hag. 1: 12-14). 





H 


En el tabernáculo y en sus muebles habían de usarse tres metales. El "cobre" era una 
aleación de cobre y estaño; hoy lo llamaríamos bronce. Cuando los hebreos salieron de 
Egipto habían "pedido" tesoros de los egipcios (ver com. caps. 3: 22; 12: 35, 36). El pueblo le 
dio al Señor lo mejor de lo que tenía. Dios no aceptará un sacrificio "ciego", "enfermo", o 
"cojo" (Mal. 1: 8). Esto no quiere decir que Dios espere que demos más allá de nuestras 


posibilidades sino que demos tanto como podamos (2 Cor. 8: 12) 


La "blanca" de la viuda (Mar 12: 41-44) le resulta tan agradable a Dios como el "vaso de 
alabastro de perfume de gran precio" (Mat. 26: 6-13), o el"precio" de una propiedad 
depositada a los pies de los apóstoles (Hech. 5: 1, 2). El darle a Dios lo mejor que tenemos 
no sólo se aplica a las posesiones sino también a las capacidades, al tiempo y a las fuerzas 
de cada uno. Lo mejor de nuestras facultades debe pertenecerle: los afectos más tiernos, los 
pensamientos más profundos y las más elevadas aspiraciones. En el servicio de Cristo se 
necesita una diversidad de dones, y no hay nadie que sea demasiado pobre, ni demasiado 
falto de capacidades como para que no pueda hacer su parte. No debemos dejar de 
aprender la lección enseñada por el fracaso del hombre que había recibido un solo talento 
(Mat. 25: 14, 15, 24-30). Los israelitas se hicieron tesoros en los cielos dedicándolos a la 
obra y al servicio de Dios (Mat. 6: 19-21). No se dejaron engañar por el afán de ganancias 
mundanales, porque no se proponían ganar bienes a cambio de la vida venidera (ver Mat. 16: 
25, 26). 





5. 


Pieles de tejones. 


La palabra hebrea traducida aquí como "tejón" parece proceder de un término hebreo usado 
para referirse a una clase de pieles de animales que no se especifican; además, se sostiene 
que la misma palabra está emparentado con un término arábigo usado para referirse a la 
foca, en especial al dugongo o vaca marina (ver PP 358). Este animal herbívoro y acuático, 
que llega a tener de tres a cuatro metros de largo, tiene la cabeza redonda, amamanta a sus 
pequeños y tiene la cola dividida. Se lo encuentra comúnmente entre las rocas de coral del 
mar Rojo. Las pieles de "tejones" formaban la cubierta exterior del tabernáculo (PP 358). Por 
ser pieles de animales marinos, resistían mejor el clima del desierto que las pieles de 
animales terrestres, 


Madera de acacia. 


Se trata de una madera dura, de veta fina, muy durable, y por lo tanto muy adecuada para 
ebanistería. 





8. 


Y harán un santuario para mí. 


Aunque los hebreos sabían, tan bien como nosotros lo sabemos, que el gran Dios no podría 


"habitar" en un edificio de hechura humana (1 Rey. 8: 27; 2 Crón. 2: 6; Isa. 66: 1; Jer. 23: 23, 
24), no les parecía correcto que hubiese culto sin templo. Lo que es más, el santuario 
proporcionaba un centro visible para el culto del único Dios verdadero, y constituía, por lo 
tanto, un baluarte contra la adoración de los numerosos dioses de los paganos. Acercaba a 
Dios a su pueblo y hacía que su presencia entre ellos fuese algo real. También esto 
constituía una protección contra la idolatría (Exo. 29: 43, 45; Núm. 35: 34). Puesto que en 
ese tiempo los israelitas eran nómadas, el santuario debía poder armarse y desarmarse 
fácilmente para ser transportado de lugar en lugar, Es significativo el hecho de que la palabra 
hebrea traducida "santuario" nunca se aplica a un templo pagano. 


Y habitaré. 


En un sentido espiritual, Dios siempre ha buscado morar con los hombres y no puede hallar 
"reposo" hasta que haya obtenido esa morada (Sal. 132: 13-16), primero en el corazón de 
cada persona de su pueblo (1 Cor. 3: 16, 17; 6: 19) y luego en medio de cualquier grupo que 
se reúna para adorarle (Mat. 18: 20). El sistema cuyo centro era el tabernáculo terrenal 
señalaba por adelantado a Cristo, quien más tarde "habitó", o según una traducción literal, 
"hizo su tabernáculo", entre los hombres (Juan 1: 14). 


La palabra hebrea shakan, "habitar", significa residir permanentemente en una localidad. 
Este vocablo está muy relacionado con la palabra Shekinah, que es el nombre aplicado a 648 
la manifestación de la gloria divina asentada sobre el propiciatorio (PP 360). La Shekinah 
era el símbolo de la presencia divina, por medio de la cual Dios había prometido habitar "en 
medio de ellos" (Exo. 25: 22). 





9. 


Conforme a todo lo que yo te muestre. 


Esto indica que aunque la artesanía era humana, el plan era divino. Dios siempre ha contado 
con la cooperación de instrumentos humanos para la construcción de su casa. En esta obra, 
cada individuo pudo tener la satisfacción de participar. 


En el monte, Moisés vio "una representación en miniatura" del santuario celestial (PP 356; 
Hech. 7: 44; Heb. 8: 5), del "verdadero tabernáculo" (Heb. 8: 2). Se dice que el santuario 
terrenal era "figura" de las cosas celestiales" (Heb. 9: 23, 24), porque fue hecho "conforme al 
modelo" que le fue mostrado a Moisés (Heb. 8: 5). Era una "copia" del gran "original" del 
cielo (CS 466). En visión, Juan entró en el santuario celestial (Apoc. 15: 5), donde vio el arca 
(Apoc. 11: 19), el altar del incienso (Apoc. 8: 3-5), y posiblemente el candelero (Apoc. 1: 12; 
11: 4). Por lo tanto, tenemos "pruebas indiscutibles de la existencia de un santuario en los 
cielos" donde el Rey del universo tiene su trono (CS 467) y donde Cristo ministra como 
nuestro gran Sumo Sacerdote (Heb. 8: 1, 2). 


Sin embargo es inútil especular en cuanto a las dimensiones, la apariencia exacta o la 
disposición precisa del santuario celestial, porque "ningún edificio terrenal podría representar 
la grandeza ni la gloria de ese templo" (PP 370, 371). El hombre fue hecho "a la imagen de 
Dios" (Gén. 1: 27), pero sólo Cristo es "la imagen misma de su sustancia" (Heb. 1: 3). Lo finito 
apenas si puede asemejarse a lo infinito. A Moisés no se le mostró el santuario celestial 
mismo, sino una representación de él. El santuario terrenal fue trazado según el modelo 
celestial, puesto que constituía una vívida representación de los diversos aspectos del 
ministerio de Cristo en favor del hombre caído (PP 370, 371). Debiéramos centrar nuestra 
atención en lo que allí está haciendo por nosotros, como lo hace Pablo en Hebreos (Heb. 3: 
1; 10: 12, 19-22; etc.). 


Al igual que el santuario terrenal, el santuario celestial fue establecido para hacer frente al 


problema del pecado. Cristo comenzó su obra mediadora luego de su resurrección y antes 
de que ascendiera 40 días más tarde (DTG 758). Estaba preparado para asumir su ministerio 
sacerdotal por haber obtenido la redención para nosotros mediante su sangre (Heb. 9: 12). 


Salomón sabía que aunque su templo era más grande y más hermoso que el tabernáculo del 
desierto, no podría contener a Dios (1 Rey, 8: 27). Y sin embargo Dios lo reconoció como su 
casa (Isa. 56: 7), como también lo hizo más tarde con el templo de Herodes (Mat. 21: 13). 
Dios, que habita "en la altura y en la santidad", también está dispuesto a morar "con el 
quebrantado y humilde de espíritu" (Isa. 57: 15). 





10. 


Un arca. 


Es posible que la palabra hebrea así traducida provenga de una raíz que significa "juntar", 
"reunir". Si así fuera, el "arca" sería una caja o un cofre en el cual se ponían las cosas que 
se deseaban guardar. La palabra asiria aránu, relacionada con el vocablo hebreo en 
cuestión, significa "caja" y se deriva de la raíz aramu, "cubrir". 


Codo. 


Como los egipcios, los hebreos usaban el codo largo y el codo corto. Aunque la medida 
exacta del codo hebreo es asunto de conjetura, se sabe que el codo común egipcio medía 
44,958 cm, y el codo real 52,324 cm. Los hebreos probablemente conocían estas dos 
medidas, puesto que habían edificado ciudades egipcias. Desde la época de Ezequías, los 
hebreos tenían un codo de unos 44,45 cm (véase la pág. 174), que es el largo aproximado 
del codo egipcio. Por eso se puede suponer que fue la medida usada en la construcción del 
tabernáculo. Según esto, el arca habría tenido 1, 11 m de largo y 0,67 m de ancho y de alto. 





12. 


Sus cuatro esquinas. 


Literalmente, "sus cuatro patas". Los anillos no estaban en las "esquinas" superiores, sino en 
las cuatro "patas", o "bases" (vers. 26). Las "varas", una vez pasadas por estos anillos (vers. 
13), debían descansar sobre los hombros de los hombres que llevarían el arca durante el 
tiempo del peregrinaje de Israel. Estas "varas" debían permanecer en su lugar (vers. 15) a fin 
de evitar el tener que tocar cualquier parte del arca en el momento de su traslado. Puesto 
que estas varas no eran parte del arca en sí, no se cometería ningún sacrilegio al tocarlas o 
manipularlas (2 Sam. 6: 6, 7). 





16. 


El testimonio. 


Es decir, las dos tablas de piedra que contenían los Diez Mandamientos (caps . 30: 6; 31: 18; 
32: 15, 16). La principal 649 finalidad del arca era la de servir como repositorio de la santa 
ley de Dios. Puesto que las tablas de piedra contenían la transcripción del carácter y de la 
voluntad de Dios, habiendo sido escritas por la misma mano de Dios, se las honraba como el 
objeto más sagrado del santuario. Por esta razón, este último era llamado el "tabernáculo del 
testimonio" (Exo. 38: 21; Núm. 9: 15; etc.). También se conocía la ley con el nombre de 
"pacto" (Deut. 4: 12, 13; 9: 9-15); de ahí que el arca fuese comúnmente llamada "arca del 
pacto" (Deut, 31: 26; Heb. 9: 4; etc.). 





17. 


Propiciatorio. 


El vocablo así traducido se deriva de una raíz que significa "cubrir", es decir, "perdonar" el 
pecado. Representaba la misericordia divina. En forma significativa, el propiciatorio estaba 
hecho de oro puro, lo que implicaba que la misericordia es el más precioso de los atributos 
divinos. Estaba ubicado por encima de la ley, así como la misericordia sobrepuja a la 
injusticia (Sal. 85: 10; 89: 14). Eran necesarios tanto el arca como su justicia como el 
propiciatorio con su misericordia para revelar plenamente la manera como Dios procede con 
los hombres. La misericordia sin la justicia es sentimentalismo débil, que subvierte todo 
orden moral. Por otra parte, la injusticia sin la misericordia es severidad moral, impecable en 
la teoría, pero repugnante a Dios y a los hombres. 


El arca y el propiciatorio eran el corazón mismo del santuario. Por encima del propiciatorio 
reposaba la Shekinah, el símbolo de la presencia divina. Las tablas de la ley dentro del arca 
testificaban que el reino de Dios está fundado sobre las normas inmutables de la justicia (Sal. 
97: 2), la cual debe ser respetada aun por la gracia divina. La gracia no puede concederse 
de manera que invalide la ley (Rom. 3: 31). Cuando se perdona el pecado, deben también 
satisfacerse las exigencias de la ley en contra del pecador. El propósito mismo del Evangelio 
es conseguir para el pecador el perdón de sus pecados por la fe en un medio que no 
"invalida" la ley, sino que la "establece". Si bien las tablas dentro del arca testificaban en 
contra del pueblo, el propiciatorio mostraba un camino por el cual podían satisfacerse las 
exigencias de la ley y el pecador podría ser salvo de la muerte, el castigo decretado por la 
ley. Basándose solamente en la ley, Dios y el hombre no pueden volver a unirse, puesto que 
el pecado nos separa de él (Isa. 59: 1, 2). Debe intervenir el propiciatorio rociado de sangre 
pues sólo podemos acercarnos a Dios gracias a la mediación de Cristo en nuestro favor 
(Heb. 7: 25). 





18. 


Querubines. 


No se conoce a ciencia cierta la etimología de esta palabra. Los querubines estaban unidos 
al propiciatorio, uno en cada extremo (ver com. Gén. 3: 24). Un ala de cada querubín estaba 
extendida hacia lo alto, y la otra estaba doblada sobre su cuerpo (Eze. 1: 11), en señal de 
reverencia y humildad. La posición de los querubines, con el rostro vuelto hacia el centro y 
hacia abajo, representaba la reverencia que las huestes celestiales demuestran por la ley de 
Dios y su interés en el plan de redención. 





23. 


Una mesa de madera de acacia. 


Dejando el lugar santísimo, Moisés se dedica ahora a la descripción de los muebles del lugar 
santo. El primer mueble mencionado es la mesa del "pan de la proposición", o "pan de la 
Presencia" (BJ). Marcos habla de los "panes de la proposición" (Mar. 2: 26), literalmente, "el 
pan de la presentación", es decir, el pan presentado a Dios, Pablo usa la misma palabra 
griega en Heb. 9: 2. Esta mesa medía aproximadamente 0,889 m de largo por 0,445m de 
ancho y 0,667 de alto(ver com. Exo 25: 10). Al entrar en el tabernáculo, esta mesa estaba a 
la derecha, sea al o norte del lugar santo (cap. 40: 22). 





24. 


Una cornisa de oro alrededor. 


Se trataba de un borde o moldura alrededor de la mesa para que no se cayera lo que estaba 
en ella. Josefo menciona que los "cuatro anillos" (vers. 26) estaban insertados en las cuatro 
patas de la mesa y que por ellos pasaban las "varas" para llevarla (Antigüedades iii. 6. 6). 





29. 


Platos. 


Probablemente los platos sobre los cuales se colocaban los panes. Las "cucharas" eran las 
tazas o potes dentro de los cuales se quemaba el incienso, según puede verse en el bajo 
relieve de la mesa en el arco de Tito, erigido en Roma para conmemorar la toma de Jerusalén 
en el año 70 DC. Las "cubiertas", literalmente "jarras" o "jarrones", y los "tazones" se usaban 
para las libaciones que acompañaban a las ofrendas (Lev. 23: 13, 18, 37; etc.) 


Con que se libará. 
Literalmente, "verterá". 





30. 


Y pondrás sobre la mesa. 


El "pan de la proposición", consistía en 12 panes, renovados cada sábado. Los panes que se 
sacaban eran considerados sagrados, y los comían los 650 sacerdotes en el "lugar santo" 
(Lev. 24: 5-9). Estos 12 panes constituían una perpetua ofrenda de parte de las 12 tribus, en 
señal de gratitud a Dios por las bendiciones recibidas diariamente de su mano. En un sentido 
más elevado, este pan señalaba a Cristo como pan espiritual. 





31. 


Un candelero. 


Según la representación del candelero en el arco de Tito, y de acuerdo con lo que dice 
Josefo (Antigüedades iii. 6. 7), el "candelero" tenía una columna central de la cual se 
desprendían hacia arriba tres pares (vers. 35) de ramales que alcanzaban hasta un mismo 
nivel. No se dan las dimensiones del candelero, pero estaba hecho de oro macizo. Sus 
ramales estaban decorados con "copas" en forma de almendras (vers. 33), con "manzanas" o 
capiteles que, al parecer de algunos eruditos, podrían ser como granadas, y con "flores". 
Una por una, las lámparas del candelero eran atendidas cada noche al ponerse el sol, y 
nuevamente a la mañana (Exo, 27: 20, 21; 30: 7, 8; Lev. 24: 3, 4). Nunca quedaban todas 
apagadas a la vez (PP 359). Al entrar el sacerdote en el lugar santo, el candelero estaba a 
su izquierda, es decir hacia el sur (Exo. 40: 24). 





38. 


Sus despabiladeras. 


Eran pinzas o instrumentos para despabilar o limpiar las mechas de las lámparas: Los 
"platillos" eran receptáculos en donde poner las partes de las mechas recortadas y sacadas 
por las "despabiladeras". 


39. 


Un talento de oro fino. 


Un valor equivalente a un peso de 34,19 kg (75,38 libras). Esta cantidad de oro formarla un 
cubo de 12,06 cm (4 3/4 pulgadas) de lado, ó 1,754 cm3 (107 pulgadas cúbicas). En cierto 
sentido, el "candelero" representaba al pueblo de Dios como la luz moral y espiritual del 
mundo, en forma individual (Mat. 5: 14-16; Fil. 2: 15) y como iglesia (Apoc. 1: 12, 20). 
Representaba también el poder del Espíritu Santo para alumbrar la iglesia (Zac. 4: 2-6; Apoc. 
4: 5). Sin embargo, en el más alto sentido posible, señala a nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo (Juan 9: 5), quien es la luz del mundo (Juan 1: 4; 8: 12; 12: 46), e imparte al alma 
"toda buena dádiva y todo don perfecto" que desciende del "Padre de las luces" (Sant. 1: 17). 
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CAPÍTULO 26 


1 Las diez cortinas del tabernáculo. 7 Las once cortinas de Pelo de cabra. 14 La cubierta de 
pieles de carneros. 15 Las tablas del tabernáculo con sus espigas y basas. 31 El velo Para el 
arca. 36 La cortina para la puerta. 


1 HARAS el tabernáculo de diez cortinas de lino torcido, azul, púrpura y carmesí; y lo harás 
con querubines de obra primorosa. 


2 La longitud de una cortina de veintiocho codos, y la anchura de la misma cortina de cuatro 


codos; todas las cortinas tendrán una misma medida. 


3 Cinco cortinas estarán unidas una con la otra, y las otras cinco cortinas unidas una con la 
otra. 


4 Y harás lazadas de azul en la orilla de la 651 última cortina de la primera unión; lo mismo 
harás en la orilla de la cortina de la segunda unión. 


5 Cincuenta lazadas harás en la primera cortina, y cincuenta lazadas harás en la orilla de la 
cortina que está en la segunda unión; las lazadas estarán contra puestas la una a la otra. 


6 Harás también cincuenta corchetes de oro, con los cuales enlazarás las cortinas la una con 
la otra, y se formará un tabernáculo. 


7 Harás asimismo cortinas de pelo de cabra para una cubierta sobre el tabernáculo; once 
cortinas harás. 


8 La longitud de cada cortina será de treinta codos, y la anchura de cada cortina de cuatro 
codos; una misma medida tendrán las once cortinas. 


9 Y unirás cinco cortinas aparte y las otras seis cortinas aparte; y doblarás la sexta cortina en 
el frente del tabernáculo. 


10 Y harás cincuenta lazadas en la orilla de la cortina, al borde en la unión, y cincuenta 
lazadas en la orilla de la cortina de la segunda unión. 


11 Harás asimismo cincuenta corchetes de bronce, los cuales meterás por las lazadas; y 
enlazarás las uniones para que se haga una sola cubierta. 


12 Y la parte que sobra en las cortinas de la tienda, la mitad de la cortina que sobra, colgará 
a espaldas del tabernáculo. 


13 Y un codo de un lado, y otro codo del otro lado, que sobra a lo largo de las cortinas de la 
tienda, colgará sobre los lados del tabernáculo a un lado y al otro, para cubrirlo. 


14 Harás también a la tienda una cubierta de pieles de carneros teñidas de rojo, y una 
cubierta de pieles de tejones encima. 


15 Y harás para el tabernáculo tablas de madera de acacia, que estén derechas. 
16 La longitud de cada tabla será de diez codos, y de codo y medio la anchura. 


17 Dos espigas tendrá cada tabla, para unirlas una con otra; así harás todas las tablas del 
tabernáculo. 


18 Harás, pues, las tablas del tabernáculo; veinte tablas al lado del mediodía, al sur. 


19 Y harás cuarenta basas de plata debajo de las veinte tablas; dos basas debajo de una 
tabla para sus dos espigas, y dos basas debajo de otra tabla para sus dos espigas. 


20 Y al otro lado del tabernáculo, al lado del norte, veinte tablas; 


21 y sus cuarenta basas de plata; dos basas debajo de una tabla, y dos basas debajo de otra 
tabla. 


22 Y para el lado posterior del tabernáculo, al occidente, harás seis tablas. 


23 Harás además dos tablas para las esquinas del tabernáculo en los dos ángulos 
posteriores; 


24 las cuales se unirán desde abajo, y asimismo se juntarán por su alto con un gozne; así 
será con las otras dos; serán para las dos esquinas. 


25 De suerte que serán ocho tablas, con sus basas de plata, dieciséis basas; dos basas 
debajo de una tabla, y dos basas debajo de otra tabla. 


26 Harás también cinco barras de madera de acacia para las tablas de un lado del 
tabernáculo, 


27 y cinco barras para las tablas del otro lado del tabernáculo, y cinco barras para las tablas 
del lado posterior del tabernáculo, al occidente. 


28 Y la barra de en medio pasará por en medio de las tablas, de un extremo al otro. 


29 Y cubrirás de oro las tablas, y harás sus anillos de oro para meter por ellos las barras; 
también cubrirás de oro las barras. 


30 Y alzarás el tabernáculo conforme al modelo que te fue mostrado en el monte. 


31 También harás un velo de azul, púrpura, carmesí y lino torcido; será hecho de obra 
primorosa, con querubines; 


32 y lo pondrás sobre cuatro columnas de madera de acacia cubiertas de oro; sus capiteles 
de oro, sobre basas de plata. 


33 Y pondrás el velo debajo de los corchetes, y meterás allí, del velo adentro, el arca del 
testimonio; y aquel velo os hará separación entre el lugar santo y el santísimo. 


34 Pondrás el propiciatorio sobre el arca del testimonio en el lugar santísimo. 


35 Y pondrás la mesa fuera del velo, y el candelero enfrente de la mesa al lado sur del 
tabernáculo; y pondrás la mesa al lado del norte. 


36 Harás para la puerta del tabernáculo una cortina de azul, púrpura, carmesí y lino torcido, 
obra de recamador. 


37 Y harás para la cortina cinco columnas de madera de acacia, las cuales cubrirás de oro, 
con sus capiteles de oro; y fundirás cinco basas de bronce para ellas. 652 





1. 


El tabernáculo. 


De mishkan, "morada", palabra derivada de shakan, "habitación", o "morada". Este vocablo 
está relacionado con Shekinah, la gloriosa presencia de Dios (ver com. Exo. 25: 8 y Gén. 3: 
24) en el lugar santísimo (Exo. 25: 22). Hoy se podría traducir mejor la palabra "tabernáculo" 
como "tienda" o "habitación". 


Ya se ha descrito el sagrado mobiliario del tabernáculo, exceptuando el altar del incienso. 
Esta descripción aparece en el cap. 30: 1-10. El capítulo 26 se ocupa de las indicaciones 
para hacer el "tabernáculo" propiamente tal. Este constaba de dos partes principales. 


a. Un recinto cuadrangular de 30 codos de largo por 10 codos de ancho y 10 de alto o sea 
13,34 m por 4,45 m por 4,45 m (43,9 x 14,7 pies); (ver com. cap. 25: 10), abierto en un 
extremo. Los tres lados estaban hechos de tablas de acacia recubiertas de oro. Esto era el 
tabernáculo propiamente tal. 


b. Una tienda de pelo de cabra, probablemente plana en su parte superior, estaba extendida 
sobre el tabernáculo. En lugar de la palabra "cubierta" del vers. 7, debería aparecer "tienda". 
Lo mismo ocurre en el vers. 11, pero en los vers. siguientes (12-14), aparece la palabra 
correcta: "tienda". Por encima de la tienda de pelo de cabra iban una cubierta exterior de 
"pieles de carnero teñidas de rojo", o sea pieles de carnero curtidas, y una cubierta de "pieles 


de tejones" (ver com. cap. 25: 5). 

Las partes secundarias de la estructura eran: 

a. Las "basas", donde se apoyaban las tablas verticales que encerraban el tabernáculo. 
b. Las "barras", que se usaban para unir estas tablas. 


c. El "velo" o la cortina que se extendía de un lado al otro del tabernáculo para dividirlo en 
dos ambientes. El primero, el "lugar santo" o "el primer tabernáculo", era dos veces más 
largo que el "lugar santísimo" (Exo. 26: 15-25, 33; ver 1 Rey. 6: 16-20; Heb. 9: 2-7). Medía 20 
codos de largo por 10 de ancho, o sea 8,89 m x 4,46 m (29,2 x 14,7 pies). El "lugar 
santísimo" (Heb. 9: 3) medía 10 codos de largo por 10 de ancho, o sea 45 m x 4,5 m (14,7 x 
14,7 pies). 


d. Una "cortina" para cubrir el frente, donde el tabernáculo no tenía tablas. 
Diez cortinas. 


Unidas entre sí, éstas formaban la primera de las cuatro "cubiertas" (Exo. 26: 7, 14), y 
constituían algo así como el cielo raso de las dos habitaciones. Estas cortinas medían dos 
codos menos que las cortinas exteriores (vers. 7), debido a lo cual la cubierta interior era, de 
cada lado del tabernáculo, un codo más corta que las exteriores. 


Querubines. 


Puesto que los materiales usados por Aholiab en sus bordados eran los mismos que se 
mencionan aquí, es razonable Pensar que estos "querubines" estaban bordados en las 
"cortinas" (caps. 35: 35; 38: 23). Estos querubines representaban a la hueste de ángeles que 
sirven al Señor y cumplen sus mandatos (Sal. 103: 20,21; Heb. 1: 13,14; ver com. Gén. 3: 








24). 
2. 
La longitud. 
Cada cortina tenía unos 12,45 m de largo por 1, 78 m (40, 1 x 5,1 pies) de ancho. Desde 
afuera, el tabernáculo no era especialmente atrayente, pero por dentro era de una exquisita 
belleza, con su oro y sus "cortinas" de azul, púrpura y carmesí, y sus querubines bordados. 
7. 


Cortinas de pelo de cabra. 


Los árabes todavía usan el pelo de cabra para tejer sus tiendas. Era el pelo de cabra el que 
le daba al santuario su solidez y lo protegía en tiempo de humedad o tormenta. Estas 
"cortinas" medían dos codos más que las cortinas interiores de lino, o sea que tenían unos 
13,34 m (43,1 pies) de largo. Puestas por encima del tabernáculo, llegaban hasta las "basas" 
de plata a cada lado del tabernáculo (vers. 19). Proporcionaban amplia protección para la 
pared posterior del tabernáculo y también para la parte superior del frente. 





14. 


Pieles de carneros. 


Esta "cubierta" del tabernáculo debía estar por encima de las "cortinas de pelo de cabra" para 
asegurar la máxima protección posible contra las inclemencias del tiempo. No se da el 


tamaño de esta cubierta, pero debe haber sido lo suficientemente grande como para cubrir 
las cortinas de pelo de cabra (vers. 7). 


Pieles de tejones. 
Estas eran pieles de foca (ver com. cap. 25: 5). 





15. 


Y harás tablas. 


Estas eran de unos 4,45 m de largo por unos 66 cm de ancho (14,7 x 2,2 pies) (vers. 16). Se 
mantenían en pie haciendo calzar las dos "espigas" (vers. 17) de cada tabla en dos "basas" 
de plata. Las tablas estaban recubiertas de oro (vers. 29). 653 





19. 


Cuarenta basas. 


Cada una pesaba un talento (cap. 38: 27), o sea 34,2 kg. (75 libras y 6 onzas). Cada una 
equivalía a un cubo de plata de 14,7 cm de lado. Las "basas" estaban puestas una al lado de 
la otra sobre el suelo y formaban de ese modo un fundamento ininterrumpido para las 
paredes de tabla. Otras cuarenta "basas" eran para el lado norte (cap. 26: 21), 16 para el 
lado oeste y cuatro para las columnas entre los dos compartimentos, o sea un total de cien 
"basas". El hecho de que el tabernáculo se levantara sobre el suelo sostenido por este 
fundamento de plata simbolizaría, según algunos comentadores, que la iglesia ha de 
mantenerse separada del mundo. Aquí no tiene un lugar permanente, sino que espera la 
"ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios" (Heb. 11: 10) Aquí no 
tenemos "ciudad permanente, sino que buscamos la por venir" (Heb.13: 14). 





26. 


Barras. 


Para mantener las tablas en su lugar y para reforzar las paredes, debían hacerse "cinco 
barras" para cada lado y para el extremo occidental. Cuatro de ellas debían pasar por 
"anillos" asegurados a las tablas. La quinta "barra", o central, en cada pared debía pasar por 
el centro de las tablas (vers. 28). Es probable que las cuatro barras visibles hayan estado del 
lado exterior del tabernáculo. 





31. 


Un velo. 


Este debía de ser el mismo material y de la misma artesanía que las "diez cortinas" que 
formaban la cubierta interior del cielo raso y de las paredes del tabernáculo (vers. 1), y 
también debía de tener bordadas en hilo de oro y plata las figuras de los querubines (PP 
359). 





32. 


Cuatro columnas. 


El "velo" (vers. 31) debía colgar "sobre cuatro columnas". La "cortina" para la "puerta del 
tabernáculo" estaba suspendida de "cinco columnas" (vers. 36, 37). El velo interior no 


llegaba hasta el cielo raso sino que permitía que la gloria de Dios, manifestada sobre el 
propiciatorio, fuese parcialmente visible desde el lugar santo (PP 366). Las cuatro columnas 
tenían "capiteles" de oro y descansaban sobre "basas de plata", al igual que las tablas de las 
paredes (vers. 15, 19). 





33. 


Corchetes. 


Los "corchetes" eran los ganchos o las espigas que sostenían el velo. El sumo sacerdote era 
el único que pasaba dentro del velo que separaba al lugar santo del santísimo y no lo hacía 
sino una vez al año, en el día de la expiación (Lev. 16; Heb. 9: 7). Las diversas partes del 
servicio "diario" se realizaban delante del velo, o sea en el lugar santo. 





6. 


Una cortina. 


Esta "cortina" cubría el extremo oriental del tabernáculo o sea la entrada. Algunos eruditos 
bíblicos piensan que era posible levantar o bajar esta cortina, según se deseara hacerlo. 





37. 


Cinco columnas. 


Hay diferentes opiniones en cuanto al techo del tabernáculo. Algunos piensan que era plano, 
mientras otros creen que era un techo a dos aguas. Las pruebas de que se disponen 
favorecen la primera posición: 


1. Las cortinas exteriores (vers. 8) tenían 15 cm de largo, la longitud exacta requerida para 
formar un techo plano y bajar cada lado, cubriendo así las paredes de tablas recubiertas de 
oro. Un techo a dos aguas hubiera requerido una porción mayor del cortinado para cubrir el 
techo y hubiera dejado una porción proporcionalmente menor para cubrir los costados. De 
esta manera hubiera quedado al descubierto cierta parte de las tablas recubiertas de oro. En 
todos los otros casos, el oro se reservaba para el interior de la estructura. El hecho de que la 
cortina interior tuviese dos codos menos que las tres exteriores implica que las cubiertas 
exteriores debían protegerla, y que probablemente alcanzaban casi hasta el suelo. 


2. No se menciona una cumbrera, ni está implícito su uso. Además no hay nada que indique 
que las cinco "columnas" tuviesen alturas diferentes. 


3. No se hace ninguna mención de la forma de cubrir, en los extremos, los triángulos 
formados por un techo a dos aguas. Sería poco probable que estos extremos hubieran 
quedado al descubierto. La cortina que separaba el lugar santo del santísimo no llegaba 
hasta el cielo raso (PP 366) a fin de que la luz de la Shekinah pudiese ser parcialmente 
visible desde el primer compartimento del santuario. 


4. El tabernáculo era una estructura provisoria y portátil, destinada a ser usada durante el 
peregrinaje en el desierto, hasta que pudiera levantarse un edificio permanente en la tierra 
prometida. La insignificante cantidad 654 de lluvia en el desierto árido no hacía que el uso 
de un techo plano resultara inconveniente. 


De esta manera, aunque no existen pruebas concluyentes de ello, es razonable pensar que el 
techo del tabernáculo era plano. Los dibujos del tabernáculo en los cuales se muestra un 
techo a dos aguas se basan solamente en una concepción del artista. 
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CAPÍTULO 27 





1 El altar del holocausto con sus utensilios. 9 El atrio del tabernáculo con sus cortinas y 
columnas. 18 Dimensiones del atrio. 20 El aceite para la lámpara. 


1 HARAS también un altar de madera de acacia de cinco codos de longitud, y de cinco codos 
de anchura; será cuadrado el altar, y su altura de tres codos. 


2 Y le harás cuernos en sus cuatro esquinas; los cuernos serán parte del mismo; y lo cubrirás 
de bronce. 


3 Harás también sus calderos para recoger la ceniza, y sus paletas, sus tazones, sus garfios 
y sus braseros; harás todos sus utensilios de bronce. 


4 Y le harás un enrejado de bronce de obra de rejilla, y sobre la rejilla harás cuatro anillos de 
bronce a sus cuatro esquinas. 


5 Y la pondrás dentro del cerco del altar abajo; y llegará la rejilla hasta la mitad del altar. 


6 Harás también varas para el altar, varas de madera de acacia, las cuales cubrirás de 
bronce. 


7 Y las varas se meterán por los anillos, y estarán aquellas varas a ambos lados del altar 
cuando sea llevado. 


8 Lo harás hueco, de tablas; de la manera que te fue mostrado en el monte, así lo harás. 


9 Asimismo harás el atrio del tabernáculo. Al lado meridional, al sur, tendrá el atrio cortinas 
de lino torcido, de cien codos de longitud para un lado. 


10 Sus veinte columnas y sus veinte basas serán de bronce; los capiteles de las columnas y 
sus molduras, de plata. 


11 De la misma manera al lado del norte habrá a lo largo cortinas de cien codos de longitud, 
y sus veinte columnas con sus veinte basas de bronce; los capiteles de sus columnas y sus 
molduras, de plata. 


12 El ancho del atrio, del lado occidental, tendrá cortinas de cincuenta codos; sus columnas 
diez, con sus diez basas. 


13 Y en el ancho del atrio por el lado del oriente, al este, habrá cincuenta codos. 


14 Las cortinas a un lado de la entrada serán de quince codos; sus columnas tres, con sus 
tres basas. 


15 Y al otro lado, quince codos de cortinas; sus columnas tres, con sus tres basas. 


16 Y para la puerta del atrio habrá una cortina de veinte codos, de azul, púrpura y carmesí, y 
lino torcido, de obra de recamador; sus columnas cuatro, con sus cuatro basas. 


17 Todas las columnas alrededor del atrio estarán ceñidas de plata; sus capiteles de plata, y 
sus basas de bronce. 


18 La longitud del atrio será de cien codos, y la anchura cincuenta por un lado y cincuenta 
por el otro, y la altura de cinco codos; sus cortinas de lino torcido, y sus basas de bronce, 


19 Todos los utensilios del tabernáculo en todo su servicio, y todas sus estacas, y todas las 
estacas del atrio, serán de bronce. 


20 Y mandarás a los hijos de Israel que te traigan aceite puro de olivas machacadas, para el 
alumbrado, para hacer arder continuamente las lámparas. 


21 En el tabernáculo de reunión, afuera 655 del velo que está delante del testimonio, las 
pondrá en orden Aarón y sus hijos para que ardan delante de Jehová desde la tarde hasta la 
mañana, como estatuto perpetuo de los hijos de Israel por sus generaciones. 





1. 


Un altar. 


En hebreo, "el altar". Este altar tenía unos 2, 22 m de lado por 1, 33 m de alto (7,4 x 4,5 
pies). Los antiguos templos generalmente estaban rodeados de lugares descampados donde 
se ofrecían los sacrificios y donde el humo podía elevarse libremente. Así como al hablar del 
tabernáculo propiamente dicho, los muebles fueron descritos primero, también la descripción 
del atrio comienza por el altar. Era más una armazón de altar que un altar (vers. 8). Los 
antiguos altares solían ser cuadrados, como el que se describe aquí (ver 2 Crón. 4: 1), o 
redondos. 


El altar del holocausto, con su sangre derramada, representa la gran verdad evangélica de la 
expiación del pecado por medio del sacrificio vicario de Cristo (Isa. 53: 4-7, 10; Hech. 20: 28; 
Efe, 1: 5-7; Heb. 13: 10-12; 1 Ped. 1: 18, 19; Apoc. 5: 9). La misma posición de este altar, 
junto a la puerta del atrio, indica que la primera necesidad del pecador es que sus pecados 
sean lavados por la sangre de Cristo (ver Heb. 9: 13, 14; 1 Juan 1: 7; Apoc. 7: 14), y que 
hasta que se haya hecho eso, no debe ni siquiera adorar a Dios, ni aun entrar en su 
presencia (Heb. 9: 22). El altar era testigo de la culpa del hombre y de su necesidad de 
expiación y reconciliación; luego le aseguraba que esto ya se había logrado (Juan 1: 29; 
Rom.5: 10; 2 Cor. 5: 18, 19; Col. 1: 20). 





2. 


Y le harás cuernos. 


Estos sobresalían de las cuatro esquinas superiores del altar. Las palabras "parte del 
mismo" indican que los cuernos formaban parte del altar y no eran añadidos. El sacerdote 
debía tocar esos cuernos con el dedo ensangrentado con la sangre del sacrificio por el 
pecado (Exo. 29: 12; Lev. 8: 15; 9: 9; 16: 18). Algunas veces se ataban a estos cuernos los 
animales que iban a ser sacrificados (Sal. 118: 27). El criminal en busca de refugio podía 
asirse de ellos (1 Rey. 1: 50, 51; 2: 28). 


La palabra qéren, "cuerno", designaba originalmente al cuerno de un animal (Deut. 33: 17). 
Por cuanto un animal con cuernos generalmente los usa para atacar a otros animales, los 


cuernos llegaron a ser símbolo de fuerza o poder (1 Sam. 2: 1, 10; Sal. 75: 10; 112: 9; etc.). 
Con este sentido David se refiere a Dios como "cuerno de mi salud" (2 Sam. 22: 3; Sal. 18: 2; 
Luc. 1: 69 Val. ant.). La palabra "cuerno" puede también simbolizar la fuerza y el poder del 
pueblo escogido de Dios (Sal. 148: 14; Eze. 29: 21; etc. Val. ant.). Por esto, el "cuerno" llegó 
a ser símbolo de poderío nacional y en este sentido es usado con frecuencia por los profetas 
(Jer. 48: 25 BJ; Dan. 8:3;7: 11; Apoc. 12: 3; etc.). 





al 


Sus calderos. 


Las "paletas" servían para sacar las cenizas del altar y para ponerlas en los "calderos". Los 
"tazones" eran vasos que recibían la sangre de los sacrificios y desde los cuales se la vertía 
sobre el altar. Los "garfios" eran una especie de tridente (1 Sam. 2: 13), usados para 
acomodar los pedazos cortados del sacrificio sobre el altar. Los "braseros" servían para 
sacar las brasas ardientes del altar. 


Bronce. 


Una aleación de cobre y estaño. No se conocía el bronce hecho de cobre y zinc. 





> 


Un enrejado de bronce. 


Dentro de la armazón del altar, calzaba un enrejado o parrilla de bronce, a la mitad de la 
altura del altar (vers. 5). En las cuatro esquinas de este enrejado de bronce había anillos, por 
los cuales pasaban varas recubiertas de bronce que facilitaban el transporte del altar (vers. 6, 
7). 





q 


Dentro del cerco. 


Quizá era de un borde que rodeaba la parte superior del altar para que los sacerdotes 
pudiesen poner allí las ofrendas. 





9 


El atrio. 


El atrio debía estar cerrado por el sur y el norte con "cortinas" de lino. El atrio tenía unos 44, 
45 m de largo (146 pies). 





12. 


Del lado occidental. 


La cortina de este lado tenía unos 22, 23 m (75 pies) de largo. El atrio era de forma 
rectangular. 





16. 
La puerta del atrio. 


La parte central del lado oriental del atrio, constituía la puerta del atrio. Tenía unos 8, 89 m 
(29, 4 pies). A cada lado de ella había 6, 65 m (21,1 pies) de cortinas. La "cortina" de la 
puerta estaba hecha del mismo material que el "velo" y "la puerta del tabernáculo" (cap. 26: 
33, 36). 





17. 


Todas las columnas. 


En total se usaron 60 columnas para sostener las "cortinas" que encerraban al atrio, o sea 
que había una columna aproximadamente cada 2, 25 m (7,4 pies). Es probable que las 
"columnas" fueran 656 de madera de acacia, revestidas de bronce. Estaban asentadas sobre 
"basas" de bronce (vers. 10). No se da el peso exacto de estas "basas", pero cada una debe 
de haber pesado algo menos que un talento (ver cap, 38: 29-31). 





18. 


La altura. 


La altura de las "cortinas" que encerraban el atrio era de 5 codos, o sea de unos 2, 25 m (7, 4 
pies). Esto era la mitad de la altura del tabernáculo propiamente dicho, lo que permitía que 
éste fuese claramente visible desde afuera del atrio (PP 358). Sólo los sacerdotes y levitas 
podían moverse libremente en el atrio, lo cual representaba la primera etapa en el 
acercamiento del hombre, desde el mundo hacia Dios. El sacrificio expiatorio sobre el altar 
del holocausto y el lavamiento en la fuente (Exo. 30: 18) preceden a la comunión espiritual y 
a la íntima relación con Dios. 





19. 


Los utensilios. 


Deben haberse usado muchos utensilios en relación con el servicio del santuario, entre ellos 
la fuente (cap. 30: 18). Las "estacas" servían para mantener tirantes las cubiertas del 
tabernáculo Y para mantener las "columnas" en su lugar. Estos accesorios tenían una 
importante función en la erección del tabernáculo. Quizá no podían compararse en 
importancia con los muebles del tabernáculo, ni con el altar de los holocaustos. Sin embargo, 
la ministración de los sacerdotes no hubiese podido realizarse sin ellos. Eran como las 
indispensables "ayudas" que Dios ha puesto "en la iglesia" (1 Cor. 12: 28) 





20. 


Aceite puro de oliva. 
Este aceite se preparaba con aceitunas verdes majadas en el mortero, no trituradas en el 
molino. Colmo resultado, era claro e incoloro y ardía con una llama viva y con poco humo. 
Arder continuamente. 


Las siete lámparas nunca se apagaban todas a la vez sino que continuamente debían arder 
día y noche (PP 359), salvo durante el traslado del tabernáculo de un lugar a otro. Las 
lámparas eran atendidas mañana y tarde (cap. 30: 7, 8). 





21. 


Tabernáculo de reunión. 


Era aquí donde Dios se encontraba con Moisés (cap. 25: 22), y el pueblo se reunía para 
encontrarse con Dios (Exo. 29: 42, 43; Núm. 10: 3). 


Delante del testimonio. 


Es decir, delante del arca que contenía el "testimonio", o sea las tablas de piedra con los 
Diez Mandamientos escritos por el dedo de Dios (Exo. 31: 18; 32: 15, 16). 


Desde la tarde hasta la mañana. 


Debía tomarse especial precaución para que las paras no se apagaran en la noche. Por 
cuanto la expresión "como estatuto perpetuo" no aparece comúnmente en el libro del Exodo, 
su uso debe indicar un asunto de especial importancia. La "luz eterna" (Lev. 24: 2) era un 
recordatorio perpetuo de Aquel en quien "no hay ningunas tinieblas" (1 Juan 1: 5). Así 
debiera ser el caso de la iglesia, la cual tiene que ser siempre "la luz del mundo" (Mat. 5: 14). 
Su luz no debería apagarse nunca (Juan 3: 19-21). La "eterna luz" del santuario 
representaba la "luz verdadera", "la luz de los hombres" (Juan 1: 4-9; DTG 429). Señalaba 
también las Sagradas Escrituras, que son lámpara a nuestros pies (Sal. 119: 105; Isa. 40: 8). 
El aceite de oliva es símbolo del Espíritu Santo, fuente y medio de iluminación espiritual (Zac. 
4: 2-6, Hech. 2: 1-4). 


Era el propósito de Dios que Israel fuese una luz para las naciones circunvecinas (PVGM 
268). La "ventaja" de los judíos estaba principalmente en que a ellos les había "sido confiada 
la palabra de Dios" (Rom. 3: 1, 2): la palabra profética que predecía la venida de la Palabra 
viviente, de la "verdadera Luz" que ilumina a todo hombre que viene al mundo (Zac. 4: 1-4; 
Juan 1: 9; DTG 428). 
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CAPÍTULO 28 


1 Aarón y sus hijos separados para el sacerdocio. 2 Las vestimentas sagradas. 6 El efod. 15 
El pectoral con doce piedras preciosas. 30 El Urim y el Tumim. 31 El manto del efod con 
granadas y campanillas. 36 La lámina de la mitra. 39 La túnica bordada. 40 Las túnicas para 
los hijos de Aarón. 


1 HARAS llegar delante de ti a Aarón tu hermano, y a sus hijos consigo, de entre los hijos de 
Israel, para que sean mis sacerdotes; a Aarón y a Nadab, Abiú, Eleazar e Itamar hijos de 
Aarón. 


2 Y harás vestiduras sagradas a Aarón tu hermano, para honra y hermosura. 


3 Y tú hablarás a todos los sabios de corazón, a quienes yo he llenado de espíritu de 
sabiduría, para que hagan las vestiduras de Aarón, para consagrarle para que sea mi 
sacerdote. 


4 Las vestiduras que harán son estas: el pectoral, el efod, el manto, la túnica bordada, la 
mitra y el cinturón. Hagan, pues, las vestiduras sagradas para Aarón tu hermano, y para sus 
hijos, para que sean mis sacerdotes. 


5 Tomarán oro, azul, púrpura, carmesí y lino torcido, 
6 y harán el efod de oro, azul, púrpura, carmesí y lino torcido, de obra primorosa. 
7 Tendrá dos hombreras que se junten a sus dos extremos, y así se juntará. 


8 Y su cinto de obra primorosa que estará sobre él, será de la misma obra, parte del mismo; 
de oro, azul, púrpura, carmesí y lino torcido. 


9 Y tomarás dos piedras de ónice, y grabarás en ellas los nombres de los hijos de Israel; 


10 seis de sus nombres en una piedra, y los otros seis nombres en la otra piedra, conforme al 
orden de nacimiento de ellos. 


11 De obra de grabador en piedra, como grabaduras de sello, harás grabar las dos piedras 
con los nombres de los hijos de Israel; les harás alrededor engastes de oro. 


12 Y pondrás las dos piedras sobre las hombreras del efod, para piedras memoriales a los 
hijos de Israel; y Aarón llevará los nombres de ellos delante de Jehová sobre sus dos 
hombros por memorial. 


13 Harás, pues, los engastes de oro, 


14 y dos cordones de oro fino, los cuales harás en forma de trenza; y fijarás los cordones de 
forma de trenza en los engastes. 


15 Harás asimismo el pectoral del juicio de obra primorosa; lo harás conforme a la obra del 
efod, de oro, azul, púrpura, carmesí y lino torcido. 


16 Será cuadrado y doble, de un palmo de largo y un palmo de ancho, 


17 y lo llenarás de pedrería en cuatro hileras de piedras; una hilera de una piedra sárdica, un 
topacio y un carbunclo; 


18 la segunda hilera, una esmeralda, un zafiro y un diamante; 
19 la tercera hilera, un jacinto, una ágata y una amatista; 


20 la cuarta hilera, un berilo, un ónice y un jaspe. Todas estarán montadas en engastes de 
oro. 


21 Y las piedras serán según los nombres de los hijos de Israel, doce según sus nombres; 
cómo grabadoras de sello cada una con su nombre, serán según las doce tribus. 


22 Harás también en el pectoral cordones de hechura de trenzas de oro fino. 


23 Y harás en el pectoral dos anillos de oro, los cuales pondrás a los dos extremos del 
pectoral. 


24 Y fijarás los dos cordones de oro en los dos anillos a los dos extremos del pectoral; 


25 y pondrás los dos extremos de los dos cordones sobre los dos engastes, y los fijarás a las 
hombreras del efod en su parte delantera. 


26 Harás también dos anillos de oro, los cuales pondrás a los dos extremos del pectoral, en 
su orilla que está al lado del efod hacia adentro. 


27 Harás asimismo los dos anillos de oro, los cuales fijarás en la parte delantera de las dos 
hombreras del efod, hacia abajo, delante de su juntura sobre el cinto del efod. 


28 Y juntarán el pectoral por sus anillos a los dos anillos del efod con un cordón de azul, para 
que esté sobre el cinto del efod, y no se separe el pectoral del efod. 


29 Y llevará Aarón los nombres de los hijos de Israel en el pectoral del juicio sobre su 
corazón, cuando entre en el santuario, por memorial delante de Jehová continuamente. 658 


30 Y pondrás en el pectoral del juicio Urim y Tumim, para que estén sobre el corazón de 
Aarón cuando entre delante de Jehová; y llevará siempre Aarón el juicio de los hijos de Israel 
sobre su corazón delante de Jehová. 


31 Harás el manto del efod todo de azul; 


32 y en medio de él por arriba habrá una abertura, la cual tendrá un borde alrededor de obra 
tejida, como el cuello de un coselete, para que no se rompa. 


33 Y en sus orlas harás granadas de azul, púrpura y carmesí alrededor, y entre ellas 
campanillas de oro alrededor. 


34 Una campanilla de oro y una granada, otra campanilla de oro y otra granada, en toda la 
orla del manto alrededor. 


35 Y estará sobre Aarón cuando ministre; y se oirá su sonido cuando él entre en el santuario 
delante de Jehová y cuando salga, para que no muera. 


36 Harás además una lámina de oro fino, y grabarás en ella como grabadora de sello, 
SANTIDAD A JEHOVA. 


37 Y la pondrás con un cordón de azul, y estará sobre la mitra; por la parte delantera de la 
mitra estará. 


38 Y estará sobre la frente de Aarón, y llevará Aarón las faltas cometidas en todas las cosas 
santas, que los hijos de Israel hubieren consagrado en todas sus santas ofrendas; y sobre su 
frente estará continuamente, para que obtengan gracia delante de Jehová. 


39 Y bordarás una túnica de lino, y harás una mitra de lino; harás también un cinto de obra de 
recamador. 


40 Y para los hijos de Aarón harás túnicas; también les harás cintos, y les harás tiaras para 
honra y hermosura. 


41 Y con ellos vestirás a Aarón tu hermano, y a sus hijos con él; y los ungirás, y los 
consagrarás y santificarás, para que sean mis sacerdotes. 


42 Y les harás calzoncillos de lino para cubrir su desnudez; serán desde los lomos hasta los 
muslos. 


43 Y estarán sobre Aarón y sobre sus hijos cuando entren en el tabernáculo de reunión, o 
cuando se acerquen al altar para servir en el santuario, para que no lleven pecado y mueran. 
Es estatuto perpetuo para él, y para su descendencia después de él. 





l: 


Haras llegar delante de ti. 


Hasta este momento Moisés había sido el único medio de comunicación entre Dios y su 
pueblo. A Aarón su hermano y a los hijos de éste se le encomendaron hasta ahora ciertas 
tareas que habían pertenecido a Moisés. Como el más manso de todos los hombres (Núm. 
12:3), Moisés demostró un carácter noble y semejante al de Dios ( Lev. 8: 1-30; cf. Juan 3:30) 
al depender con buena voluntad con sus prerrogativas. Se daba cuenta de que luego la 
proclamación de la ley se hacía necesario tener un sacerdocio separado; el establecimiento 
del tabernáculo lo exigía. A la proclamación oral de la ley de Dios, había seguido una 
conciencia del pecado más acentuado (Rom. 3: 20; 7: 9). Esto exigía que hubiera un 


sacerdocio para mediar entre los pecadores y el Dios santo (ver Heb 2: 17; 5: 1-3), para 
servir de eslabón entre lo santo y lo profano. Además el pacto había hecho de Israel "un reino 
de sacerdotes" (Exo. 19: 5,6), y esta vocación sacerdotal de la nación debía expresarse 
oficialmente mediante la casa de Aarón, como representantes del pueblo (Núm. 3:12; 8: 
17,18). Dios deseaba que se construyese el santuario para que pudiese habitar "en medio " 
de su pueblo (Exo. 25:8), pero sólo los que hubiesen sido consagrados como sacerdotes para 
representar al pueblo podrían acercarse a la sagrada presencia del santuario. De este modo, 
cuando el sumo sacerdote intercedía ante Dios a favor del pueblo, lo hacía en nombre de 
ellos. 


Nadab y Abiú aparecen juntos, como también Eleazar con Itamar. Esta separación de los dos 
pares de hermanos quizá se deba al pecado y muerte prematura de Nadab y Abiú (Lev. 10: 1, 
2). No se conoce ningún detalle personal de la vida de ltamar luego de la muerte de sus 
hermanos mayores (Lev. 10: 6, 12). Eleazar llegó a ser sumo sacerdote (Núm. 34: 17; Jos. 
14:1). La familia sacerdotal fundada por ltamar incluyó a Elí (1 Sam. 1:9; cf. 1 Rey. 2: 27 y 
1Crón. 24: 3, 6), y continuó luego del cautiverio (Esd. 8: 2). 





2. 


Vestiduras sagradas. 


Dejando de lado la descripción de los objetos inanimados del tabernáculo, se hace referencia 
a los hombres que habrían de oficiar en ese tabernáculo. Después de elegir a los que serían 
sus sacerdotes, Dios los hace vestir con vestimentas especiales que sería el signo distintivo 
de su investidura. 659 


Para honra. 


Las vestimentas serían "para honra" a fin de elevar la función sacerdotal a los ojos del 
pueblo, para que considerasen las ministraciones sacerdotales con mayor reverencia. Esta 
vestimenta sacerdotal también serviría para distinguir a los sacerdotes como clase aparte y, 
en cierto sentido, superior al resto de la nación. Además las vestimentas debían ser un 
recordativo permanente para los sacerdotes mismos de su santa posición y de las exigencias 
que ésta les imponía de vivir una vida consagrada. Esas vestimentas les ayudaban a 
recordar que ellos eran "administradores de los misterios de Dios" (1 Cor. 4: 1). 


Y hermosura. 


Las sagradas vestimentas eran para "hermosura", a fin de armonizar con la riqueza y el 
esplendor del tabernáculo en el cual debían ministrar los sacerdotes, y para destacar la 
"hermosura de la santidad"(1 Crón. 16: 29; Sal. 29: 2; 96: 9). Las hermosuras de la 
naturaleza indican que el Creador es amante de lo bello, y que le agrada la belleza en el 
culto que le rendimos. Las vestimentas de los sumos sacerdotes no sólo eran diferentes de 
las de los sacerdotes comunes, sino que también eran mucho más hermosas. Se utilizaba 
oro en su misma textura y piedras preciosas las hacían brillar. Todo esto tenía el fin de que 
fueran hermosas e impresionantes. Los sacerdotes debían llevar sus vestimentas sagradas 
cuando servían en el santuario, pero nunca en otras ocasiones (Exo. 35: 19; Lev. 16: 4, 23, 
24; Eze. 42: 14; 44: 19). Estas vestimentas representaban el carácter de Dios, el cual debía 
ser reproducido en los corazones y en las vidas de su pueblo (Isa. 64: 6; 61: 10; Zac. 3: 3, 4; 
Mat. 22: 11; Apoc. 19: 8). El hecho de que los colores y los materiales de las vestimentas del 
sumo sacerdote fueran los mismos que se usaban para el velo y la cortina de la entrada del 
tabernáculo, sugiere la lección de que el carácter de los que rendían culto, representado por 
el sumo sacerdote, debía armonizar con el carácter del santuario (Mat. 5: 48; 22: 11-13; Efe. 
1: 3,4; 2: 6; Col. 3: 1, 2; Sant. 1: 27; 1 Juan 2: 15-17). 





3. 


Los sabios de corazón. 


"Artesanos hábiles" (BJ). En contraste con el sentido figurado que actualmente se da al 
corazón como sede de los afectos y las emociones, los judíos lo consideraban como asiento 
de la sabiduría (Exo. 31: 6; 35: 10, 25; Job 9: 4; Prov. 11: 29; etc.). 


Para consagrarle. 


Como parte de la ceremonia de consagración, Aarón debía ser investido con estas 
vestimentas (Exo. 29: 5-9; Lev. 8: 7-13). Las vestimentas también habrían de ser para los 
"hijos" de Aarón como sucesores suyos en la función de sumo sacerdote. 





5. 


Tomarán oro. 


Con excepción del oro, éstos eran los mismos materiales que se usaban en el velo que 
separaba al lugar santísimo del santo (cap. 26: 31), las diez cortinas interiores (cap. 26: 1) y 
la "cortina" en la puerta del tabernáculo (cap. 26: 36). 





6. 


El efod de oro. 


El efod era considerado como la parte más sagrada de las vestimentas sacerdotales, y se 
transformó en emblema del sacerdocio (1 Sam. 2: 18, 28; 14: 3; 22: 18). Este debía sostener 
al "pectoral", las dos piedras de ónice, y el Urim y el Tumim (Exo. 28: 9, 30). Era una especie 
de chaleco, hecho en dos partes: una que cubría la espalda, la otra el pecho. Estas partes 
estaban unidas en los hombros mediante "hombreras" (vers. 7) y en la cintura por una banda 
lamada "cinto de obra primorosa" (vers. 8), la cual, en realidad era parte integral del efod. 
Rodeaba al cuerpo, sosteniendo en su lugar las dos partes del efod. El "oro" era hilo 
finísimo, bordado sobre la tela ya confeccionada, según la costumbre egipcia (ver cap. 39: 3). 
La "obra primorosa" (vers. 6) se refiere a la habilidosa y artística obra de los artesanos. 
Quizá los israelitas llevaron consigo pequeños telares desde Egipto. Los colores azul, 
púrpura, carmesí; el lino fino, el oro y las gemas del efod, le daban una variedad y una 
hermosura que hacían de él la más gloriosa de todas las vestiduras sacerdotales. La 
variedad tiene un encanto en sí misma, y es una de las características de la iglesia, en la que 
hay "diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo" (1 Cor. 12: 4). 





9. 


Dos piedras de ónice. 


Ha existido cierta diferencia de opinión en cuanto a la identificación de esta piedra. El 
problema se debe a la palabra original. La LXX traduce "esmeraldas". Josefo las llama 
"sardónice", la mejor variedad de ónice (Antigüedades iii. 7. 5). Es probable que hayan sido 
de ónice, que era una excelente piedra para grabar. En Egipto el anillo real tenía grabado el 
nombre de su dueño. 





13. 


Engastes de oro. 


Es decir, engarces o montaduras de filigrana, que eran comunes 660 en los ornamentos 
egipcios. Tal vez éstos hayan estado cosidos al efod. Los "dos cordones" o cadenillas (vers. 
14) de oro trenzado iban prendidos a los engastes. Estas piedras tenían el doble propósito 
de recordar al sumo sacerdote que llevaba sobre sus hombros la solemne y sagrada 
responsabilidad de ser el intercesor entre las 12 tribus y Dios, y de recordarle a Dios, por así 
decirlo, que el sumo sacerdote representaba a las tribus y oficiaba en lugar de ellas. 





15. 


El pectoral del juicio. 


La descripción del pectoral es muy detallada, lo que indica su forma intrincada y su 
significado (vers. 15-30). El principal propósito del efod era sostener el pectoral, el cual se 
ponía por encima del efod y era su principal ornamento. La palabra que se traduce "pectoral" 
significa "ornamento". Esta debe haber sido la parte más brillante y llamativa de la 
vestimenta del sumo sacerdote. Se lo llamaba "pectoral del juicio [decisión]", principalmente 
porque servía para sostener "el Urim y el Tumim" (vers. 30), mediante los cuales se 
consultaba a Dios y por medio de los cuales él revelaba su voluntad al pueblo. El pectoral 
estaba hecho de los mismos materiales del efod (vers. 6) 








16. 

Doble. 
El grosor doble le daría al pectoral la consistencia necesaria para llevar 12 pesadas gemas. 
Un "palmo" era aproximadamente medio codo, o sea unos 25 cm. 

21 . 


Los nombres de los hijos de Israel. 


Es decir, los nombres de las 12 tribus. En cada piedra estaba el nombre de una de las 12 
tribus. Estos nombres grabados en las 12 joyas ilustran el valor de los hombres y las mujeres 
a la vista de nuestro Padre celestial. Dios estima a su pueblo como gemas preciosas del 
cofre de su amor (Mal. 3: 17). Su iglesia le es como una "novia adornada con sus joyas" (Isa. 
61: 10). La iglesia es su "especial tesoro" (Exo. 19: 5). 


En el Apocalipsis las "doce puertas" y los doce "cimientos" de los muros de la nueva 
Jerusalén son piedras preciosas, en los cuales están "los nombres" "de las doce tribus de los 
hijos de Israel" y los "doce nombres de los doce apóstoles del Cordero", respectivamente 
(Apoc. 21: 12, 14). El hecho de que cada una de las 12 tribus estuviese representada por 
una gema diferente de las otras, sugiere que cada cristiano tiene su propia personalidad 
característica, su propia belleza a la vista del cielo. Dios no espera que seamos todos 
iguales. Nos honra por lo que somos y por lo que podemos hacer para él. Puede haber 
diferencia de experiencia y de habilidades, "diversidad de dones", pero siempre se manifiesta 
el mismo "Espíritu" (1 Cor. 12: 4-7). El que cada nombre esté grabado en una piedra 
separada parece sugerir también que Dios piensa en cada persona de su pueblo como 
individuo y lo conoce, lo ama y lo cuida (Sal. 87: 5, 6; Isa. 57: 15; Mat. 25: 40, 45; Luc. 15: 
3-10). 


La atención que se dedica en este capítulo a minúsculos detalles es reconfortante para 
quienes puedan sentir que no están haciendo una gran obra para Dios. Si no existiese la 


delicada belleza del detalle, no habría un marco apropiado para las cosas más visibles, y 
aparentemente más importantes. Sin lo pequeño, lo grande no podría funcionar. No 
menospreciemos las "pequeñeces" (Zac. 4: 10), los pequeños servicios realizados con amor. 
Aunque no sea más que un "vaso de agua fría" dado a "uno de estos pequeñitos", de ninguna 
manera perderemos nuestra "recompensa" (Mat. 10: 42). 





22. 


Cordones. 


Estos debían hacerse de la misma forma como los cordones del vers. 14, es decir, de 
alambre de oro entrelazado como una cuerda. 





23. 


Dos anillos de oro. 


Estos servían para prender el pectoral al efod. Debía haber cuatro anillos, uno en cada 
esquina superior (vers. 23), y uno detrás de cada esquina inferior (vers. 26). Un cordón de 
alambre de oro retorcido pasaba por cada uno de los dos anillos superiores y estaba tomado 
de los "dos engastes", o engarces de filigrana, de las piedras que iban en los hombros (vers. 
25; cf. vers. 11- 14). Por cada uno de los dos anillos inferiores pasaba una cinta azul, la cual 
iba atada a dos anillos colocados para ese propósito en el frente del efod, "sobre el cinto del 
efod" (vers. 26-28). Asegurado de esta manera en sus cuatro esquinas, el pectoral no se 
podía separar del efod (vers. 28). 





29. 


Sobre su corazón. 


Aarón, al igual que todos los sacerdotes que le habrían de suceder, debía llevar los nombres 
de los hijos de Israel no sólo sobre sus hombros (vers. 12), sino también "sobre su corazón". 
De este modo los presentaba continuamente ante el Señor sobre sus hombros para 
demostrar que soportaba la solemne responsabilidad de ellos, y sobre su corazón para 
indicar el afecto 661 y el amor que sentía por ellos. Cuando quiera entraba al tabernáculo en 
representación del pueblo, su corazón se inclinaba ante el Señor por la conciencia de su 
pecado y de su necesidad. Cristo, nuestro Sumo Sacerdote en el santuario celestial (Heb. 3: 
1; 8: 1, 2), ha aceptado la responsabilidad de nuestra salvación, porque el "principado del 
reino" de la gracia está "sobre su hombro" (Isa. 9: 6). También nos lleva sobre el corazón 
(ver Gál. 2: 20), porque en toda nuestra "angustia", "él fue angustiado", y puede 
"compadecerse de nuestras debilidades" (Isa. 63: 8, 9; Heb. 2: 14-18; 4: 14-16). 


Por memorial. 


El sumo sacerdote llevaba los nombres de Israel "continuamente", a fin de que siempre 
fuesen recordados ante Dios. Nunca debía olvidar su posición y su responsabilidad como 
representante de ellos. De la misma manera Cristo vive "siempre para interceder" por 
nosotros (Heb. 7: 25), teniéndonos esculpidos "en las palmas de las manos" (Isa. 49: 16). 





30. 
Urim y Tumim. 


Estas palabras significan respectivamente "luz" y "perfección". Aunque no hace referencia 


específica al Urim y al Tumim por nombre, Josefo habla del "brillo" de las piedras en el 
pectoral del sumo sacerdote, "brillo" que había dejado de verse hacía dos siglos debido a la 
iniquidad prevaleciente (Antigüedades iii. 8. 9).Por medio de estas dos piedras Dios hacía 
conocer su voluntad. Un halo de luz en torno al Urim era señal de la aprobación divina en 
cuanto a los asuntos que se le presentaban, y una sombra sobre el Tumim era evidencia de 
su desaprobación (PP 363). Ver ejemplos de esto en 1 Sam. 23: 9-12; 28: 6; 30: 7, 8. El 
pectoral era en relación con las vestimentas del sumo sacerdote lo que era el propiciatorio en 
relación con el santuario. En los dos, Dios revelaba su gloria y hacía conocer su voluntad (cf. 
Exo. 25: 22; Sal. 80: 1; Isa. 37: 16). 





31. 


El manto. 


Este debía ser llevado por el sumo sacerdote debajo del efod. Debía ser tejido sin costura 
(cap. 39: 22; PP 363; DTG 695). Contra el azul de este manto, los variados colores del 
pectoral y del efod deben haber resaltado en vivo contraste. Este manto es símbolo de la 
perfección de carácter, del "manto de justicia" que deben llevar los que tienen fe en Cristo 
(Isa. 61: 10; Zac. 3: 4). Como era "tejido" de una pieza y, por ende, inconsútil, es símbolo de 
la túnica "sin costura" que llevó Jesús (Juan 19: 23) y de la unidad que Dios desea que exista 
en su iglesia (Juan 17: 21-23; Efe. 4: 3, 5, 11-13). 





32. 


Por arriba habrá una abertura. 


La abertura servía para que pasara la cabeza del sumo sacerdote. El "borde" en torno a esta 
abertura fortalecía sus orillas para que no se rompieran o desgastaran. 





33. 


Granadas. 


Probablemente eran borlas en forma de granadas, cosidas al borde del manto. 





34. 


Una campanilla de oro. 


Las "campanillas" eran de oro puro (cap. 39: 25), y estaban dispuestas en forma alternada 
con las "granadas". Podían ser oídas por el pueblo cuando el sumo sacerdote ministraba 
dentro del santuario (cap. 28: 35). El tintineo de las campanillas hacía que los que rendían 
culto supieran que él estaba oficiando en favor de ellos en la presencia de Dios, y los instaba 
a seguirle con sus pensamientos y sus oraciones, mientras él llevaba a cabo las diferentes 
partes del ritual sacerdotal. El sonido de las campanillas unía al sacerdote y a la 
congregación en el culto. Si el sumo sacerdote hubiese intentado realizar el servicio del 
santuario sin llevar el manto con sus campanillas, hubiera roto ese vínculo de comunión y el 
pueblo hubiera quedado separado de su intercesor. Su ministerio se hubiera convertido en 
un procedimiento vano, sin razón de ser. Para destacar la importancia de este eslabón entre 
el pueblo y su representante, el castigo del descuido era la muerte (vers. 35). Las 
campanillas y las granadas nos recuerdan que por fe nosotros podemos entrar confiadamente 
en el "Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo" para obtener el perdón de los pecados 
(Heb. 4: 16; 10: 19). Por fe también nosotros podremos oír el sonido desde el santuario que 


dirigirá nuestra mente y nuestro corazón hacia arriba al lugar donde Cristo está sentado a la 
diestra de Dios para hacer intercesión por nosotros (Rom. 8: 34; Col. 3: 1-3; Heb. 8: 1, 2; CS 
480). 





36. 


Una lámina de oro. 


Esta plancha de oro era lo más característico y sobresaliente de la mitra (vers. 37). Estaba 
colocada sobre la frente, atrayendo de esta manera la atención de todos, quizá aún más que 
el pectoral. Su posición hacía que fuese "el punto culminante de todo el atavío sacerdotal". 
Esta posición resaltaba más y tenía más significado por la inscripción que llevaba: "Santidad 
a 662 Jehová". Tales palabras daban al pueblo el más elevado concepto de la religión, y 
señalaban su objetivo supremo (Lev. 11: 44, 45; Heb. 12: 14; 1 Ped. 1: 15, 16). Eran un 
constante recordativo de que, sin este elemento esencial, todas las formas del culto serían 
para Dios como una burla (ver Isa. 1: 11-17). En cuanto al sumo sacerdote, le enseñaban 
que su ministerio debía carecer de todo formalismo, porque su propósito era la consagración 
de su propia vida y de las vidas del pueblo. Esta es una lección importantísima para los 
ministros de Dios hoy (Isa. 52: 11; 1 Ped. 5: 2, 3). Los ministros que no vivan teniendo en 
cuenta este fin, caen bajo la más severa condenación del cielo (1 Sam. 2: 12-36; 3: 11-14; 4: 
11; Mal. 2: 1-9). La importancia de la inscripción de la mitra explica la razón por la cual se la 
menciona aun antes que la mitra misma. 





37. 


Con un cordón de azul. 
Según el cap. 39: 31, la "lámina de oro" estaba atada a la mitra" con este "cordón de azul". 
La mitra. 


Al hacer la descripción de las vestimentas del sumo sacerdote, Josefo escribe: "Sobre la 
cabeza lleva un gorro, no de forma cónica ... y su forma es tal que pareciera ser una corona, 
hecha de gruesas fajas de tela, pero la textura es de tela de lino; tiene muchos dobleces, y 
está unida mediante costuras" (Antigüedades iii. 7. 3). Según esto, la "mitra" era un turbante 
blanco. 





38. 


Sobre la frente de Aarón. 


Esta inscripción, que debía estar "siempre" sobre la frente del sumo sacerdote mientras 
ministraba, le recordaba su solemne responsabilidad como representante del pueblo. Como 
tal, estaba vestido, por así decirlo, con la "santidad" de su investidura grabada en la lámina. 
Era símbolo y representante de Aquel que "no conoció pecado", pero que "por nosotros" fue 
hecho "pecado" (2 Cor. 5: 21), y que es el único por cuyo medio puede hacerse la verdadera 
expiación delante del Padre. 





39. 


Y bordarás. 


La "túnica" era una vestimenta blanca que se ponía sobre los "calzoncillos de lino" (vers. 42). 
Con referencia a esta túnica Josefo escribió: "Esta vestimenta llega hasta los pies y se ciñe al 


cuerpo; tiene mangas apretadas a los brazos" (Antigüedades iii. 7. 2). 
Un cinto. 


Este estaba hecho de "lino torcido" de varios colores y llevaba un bordado artístico (cap. 39: 
29). 


Obra de recamador. 


Literalmente, "la obra de un bordador". Puesto que el cinto debía llevarse sobre la túnica y 
bajo el manto del efod, no se lo veía. Aunque iba oculto, era costoso y hermoso. De esta 
manera se enseñaba la lección de que todo lo que se consagra al servicio de Dios, sea algo 
visible o invisible, debe ser de lo mejor. Nuestro motivo al servir a Dios debiera ser honrar a 
Dios, no meramente hacer lo que será agradable a los hombres (Gál. 1: 10; 1 Tes. 2: 4). La 
verdadera piedad no hace distinción entre lo visible y lo invisible, entre lo oculto y lo que está 
a la vista de todos; más bien buscará la sinceridad, la honradez y la idoneidad en todo lo que 
atañe a Dios (Efe. 6: 5-7). 





40. 


Y para los hijos de Aarón. 


En los vers. 40-43 se describe la vestimenta del sacerdote común. Los "cintos" quizá eran 
del mismo material y de la misma hechura que los del sumo sacerdote. Las "tiaras" eran 
turbantes de lino. 


Para honra. 


Es significativo que el sencillo atuendo del sacerdote común, una túnica de lino blanco, debía 
ser "para honra y para hermosura" al igual que la vestimenta del sumo sacerdote (vers. 2). El 
color blanco aparece en las Escrituras como símbolo de pureza (Apoc. 4: 4; 7: 9, 14; 19: 8). 





42. 


Calzoncillos de lino. 


Debían ir desde la cintura hasta un poco más arriba de las rodillas. 





43. 


El tabernáculo de reunión. 


Ver com. cap. 27: 21. Las vestimentas sacerdotales debían siempre estar "sobre Aarón y 
sobre sus hijos" cuando se ocupaban en los sagrados servicios del santuario, a fin de que no 
fueran culpables de profanar lo sagrado y no fueran castigados con la muerte. 


Los que ejercían el sacerdocio aarónico cumplían funciones tanto de representantes como de 
mediadores. En especial el sumo sacerdote representaba al pueblo delante de Dios e 
intercedía en su favor (Zac. 3: 3-5; Heb. 2: 17; 5: 1; 8: 3). Era el eslabón vital entre un Dios 
santo y un pueblo impío, no santificado. En los dos aspectos el sacerdocio aarónico era un 
símbolo del sacerdocio de Cristo. Esto se aplica al sacerdocio mismo (Heb. 3: 1), a su 
santidad personal y a la santidad de la investidura (Heb. 4: 15; 7: 26), a su representación del 
pueblo (Heb. 6: 19, 20), a su obra de mediación e intercesión (Heb. 9: 11, 12, 24), y a su 
gloria celestial (Heb. 2: 9). 663 
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CAPITULO 29 
1 El sacrificio y las ceremonias de consagración de los sacerdotes. 38 Las ofrendas 
continuas. 45 Dios promete morar entre los hijos de Israel. 


1 ESTO es lo que les harás para consagrarlos, para que sean mis sacerdotes: Toma un 
becerro de la vacada, y dos carneros sin defecto; 


2 y panes sin levadura, y tortas sin levadura amasadas con aceite, y hojaldres sin levadura 
untadas con aceite; las harás de flor de harina de trigo. 


3 Y las pondrás en un canastillo, y en el canastillo las ofrecerás, con el becerro y los dos 
carneros. 


4 Y llevarás a Aarón y a sus hijos a la puerta del tabernáculo de reunión, y los lavarás con 
agua. 


5 Y tomarás las vestiduras, y vestirás a Aarón la túnica, el manto del efod, el efod y el 
pectoral, y le ceñirás con el cinto del efod; 


6 y pondrás la mitra sobre su cabeza, y sobre la mitra pondrás la diadema santa. 
7 Luego tomarás el aceite de la unción, y lo derramarás sobre su cabeza, y le ungirás. 
8 Y harás que se acerquen sus hijos, y les vestirás las túnicas. 


9 Les ceñirás el cinto a Aarón y a sus hijos, y les atarás las tiaras, y tendrán el sacerdocio por 
derecho perpetuo. Así consagrarás a Aarón y a sus hijos. 


10 Después llevarás el becerro delante del tabernáculo de reunión, y Aarón y sus hijos 
pondrán sus manos sobre la cabeza del becerro. 


11 Y matarás el becerro delante de Jehová, a la puerta del tabernáculo de reunión. 


12 Y de la sangre del becerro tomarás y pondrás sobre los cuernos del altar con tu dedo, y 
derramarás toda la demás sangre al pie del altar. 


13 Tomarás también toda la grosura que cubre los intestinos, la grosura de sobre el hígado, 


los dos riñones, y la grosura que está sobre ellos, y lo quemarás sobre el altar. 


14 Pero la carne del becerro, y su piel y su estiércol, los quemarás a fuego fuera del 
campamento; es ofrenda por el pecado. 


15 Asimismo tomarás uno de los carneros, y Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la 
cabeza del carnero. 


16 Y matarás el carnero, y con su sangre rociarás sobre el altar alrededor. 


17 Cortarás el carnero en pedazos, y lavarás sus intestinos y sus piernas, y las pondrás 
sobre sus trozos y sobre su cabeza. 


18 Y quemarás todo el carnero sobre el altar; es holocausto de olor grato para Jehová, es 
ofrenda quemada a Jehová. 


19 Tomarás luego el otro carnero, y Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza del 
carnero. 


20 Y matarás el carnero, y tomarás de su sangre y la pondrás sobre el lóbulo de la oreja 
derecha de Aarón, sobre el lóbulo de la oreja de sus hijos, sobre el dedo pulgar de las manos 
derechas de ellos, y sobre el dedo pulgar de los pies derechos de ellos, y rociarás la sangre 
sobre el altar alrededor. 


21 Y con la sangre que estará sobre el altar, y el aceite de la unción, rociarás sobre Aarón, 
sobre sus vestiduras, sobre sus hijos, y sobre las vestiduras de éstos; y él será santificado, y 
sus vestiduras, y sus hijos, y las vestiduras de sus hijos con él. 


22 Luego tomarás del carnero la grosura, y 664 la cola, y la grosura que cubre los intestinos, 
y la grosura del hígado, y los dos riñones, y la grosura que está sobre ellos, y la espaldilla 
derecha; porque es carnero de consagración. 


23 También una torta grande de pan, y una torta de pan de aceite, y una hojaldre del 
canastillo de los panes sin levadura presentado a Jehová, 


24 y lo pondrás todo en las manos de Aarón, y en las manos de sus hijos; y lo mecerás como 
ofrenda mecida delante de Jehová. 


25 Después lo tomarás de sus manos y lo harás arder en el altar, sobre el holocausto por olor 
grato delante de Jehová. Es ofrenda encendida a Jehová. 


26 Y tomarás el pecho del carnero de las consagraciones, que es de Aarón, y lo mecerás por 
ofrenda mecida delante de Jehová; y será porción tuya. 


27 Y apartarás el pecho de la ofrenda mecida, y la espaldilla de la ofrenda elevada, lo que 
fue mecido y lo que fue elevado del carnero de las consagraciones de Aarón y de sus hijos, 


28 y será para Aarón y para sus hijos como estatuto perpetuo para los hijos de Israel, porque 
es ofrenda elevada; y será una ofrenda elevada de los hijos de Israel, de sus sacrificios de 
paz, porción de ellos elevada en ofrenda a Jehová. 


29 Y las vestiduras santas, que son de Aarón, serán de sus hijos después de él, para ser 
ungidos en ellas, y para ser en ellas consagrados. 


30 Por siete días las vestirá el que de sus hijos tome su lugar como sacerdote, cuando venga 
al tabernáculo de reunión para servir en el santuario. 


31 Y tomarás el carnero de las consagraciones, y cocerás su carne en lugar santo. 


32 Y Aarón y sus hijos comerán la carne del carnero y el pan que estará en el canastillo, a la 
puerta del tabernáculo de reunión. 


33 Y comerán aquellas cosas con las cuales se hizo expiación, para llenar sus manos para 
consagrarlos; mas el extraño no las comerá, porque son santas. 


34 Y si sobrare hasta la mañana algo de la carne de las consagraciones y del pan, quemarás 
al fuego lo que hubiere sobrado; no se comerá, porque es cosa santa. 


35 Así, pues, harás a Aarón y a sus hijos, conforme a todo lo que yo te he mandado; por siete 
días los consagrarás. 


36 Cada día ofrecerás el becerro del sacrificio por el pecado, para las expiaciones; y 
purificarás el altar cuando hagas expiación por él, y lo ungirás para santificarlo. 


37 Por siete días harás expiación por el altar, y lo santificarás, y será un altar 
santísimo: cualquiera cosa que tocare el altar, será santificada. 
38 Esto es lo que ofrecerás sobre el altar: dos corderos de un año cada día, continuamente. 


39 Ofrecerás uno de los corderos por la mañana, y el otro cordero ofrecerás a la caída de la 
tarde. 


40 Además, con cada cordero una décima parte de un efa de flor de harina amasada con la 
cuarta parte de un hin de aceite de olivas machacadas; y para la libación, la cuarta parte de 
un hin de vino. 


41 Y ofrecerás el otro cordero a la caída de la tarde, haciendo conforme a la ofrenda de la 
mañana, y conforme a su libación, en olor grato; ofrenda encendida a Jehová. 


42 Esto será el holocausto continuo por vuestras generaciones, a la puerta del tabernáculo 
de reunión, delante de Jehová, en el cual me reuniré con vosotros, para hablaros allí. 


43 Allí me reuniré con los hijos de Israel; y el lugar será santificado con mi gloria. 


44 Y santificaré el tabernáculo de reunión y el altar; santificaré asimismo a Aarón y a sus 
hijos, para que sean mis sacerdotes. 


45 Y habitaré entre los hijos de Israel, y seré su Dios. 


46 Y conocerán que yo soy Jehová su Dios, que los saqué de la tierra de Egipto, para habitar 
en medio de ellos. Yo Jehová su Dios. 





Esto es lo que les harás. 


Es decir, con relación a la ceremonia de consagración (cap. 28: 41). El "becerro" y los "dos 
carneros" tenían que estar listos para el sacrificio que debía seguir a la investidura y al 
ungimiento, lo que explica la razón por la cual se menciona primero esta parte de los 
preparativos. 


Sin defecto. 


Literalmente, "perfectos", puesto que de otra manera hubieran sido una ofensa para Dios 
(Mal.1: 6-14). Todos los detalles de la consagración hacían resaltar la 665 necesidad de la 
santidad. Todo ministro del Evangelio haría bien en estudiar cuidadosamente los caps. 28 y 
29 de Exodo a fin de lograr una comprensión cabal de la naturaleza y las responsabilidades 
de su sagrada investidura. 





Panes sin levadura. 


Este pan era ceremonialmente más puro que el pan leudado, puesto que la fermentación es 
un símbolo del pecado y de la corrupción (Exo. 12: 15; Mat. 16: 6, 12; 1 Cor. 5: 6-8). 


Amasadas con aceite. 


Literalmente, "mezcladas con aceite". El aceite era uno de los ingredientes de las tortas, en 
contraste con los hojaldres que eran untados con aceite. 





4. 


A la puerta. 


Quizá se hace referencia aquí a la "fuente de bronce" que estaba entre la entrada del 
tabernáculo y el altar del holocausto, y donde se realizaban las diversas abluciones exigidas 
por la ley ceremonial (cap. 30: 18-21). 


Los lavarás. 


Los lavamientos rituales eran una parte importante del ceremonial de la mayoría de las 
religiones antiguas. Esto era natural; la limpieza física es un símbolo adecuado de la limpieza 
moral y espiritual. A los sacerdotes se les exigía realizar estos lavamientos cada vez que 
entraban en el tabernáculo u ofrecían sacrificios en el altar de los holocaustos (cap. 30: 20), 
pues debían estar libres de las manchas y de la contaminación del pecado antes de ministrar 
en favor de otros (Sal. 51: 7; Isa. 52: 11; Juan 13: 10, 11). Además los sacerdotes debían 
presentar los sacrificios traídos por pecados específicos (Lev. 4: 3-12). El lavamiento tenía 
que ver con el pecado en un sentido más general, y tenía que ver más con la función oficial 
del sacerdote que con su vida privada. 





5. 


Tomarás las vestiduras. 


Ver en Lev. 8: 7-9 la descripción más completa de la investidura de Aarón como sumo 
sacerdote. 





6. 


La diadema santa. 


La lámina de oro con su cinta azul era un tipo de diadema considerada en el Oriente como 
emblema de realeza. Señalaba el carácter real del sumo sacerdote, quien, como símbolo de 
Cristo, era tanto sacerdote como rey (Lev. 8: 9; Zac. 6: 11-13; Mat. 2: 2; 27: 37). 





Ye 


El aceite de la unción. 


Sus ingredientes deben haber sido de óptima calidad (caps. 25: 6; 30: 23-25). En armonía 
con la ley mosaica, se usaba el aceite para iniciar a los profetas, los sacerdotes y los reyes 
en su ministerio. El aceite representa al Espíritu Santo y el derramamiento del Espíritu sobre 
los que lo han de recibir. El vocablo "Cristo" es el equivalente griego del hebreo "Mesías". 
Ambas palabras significan "ungido" (ver Hech. 10: 38), Por lo tanto la unción de Aarón 
indicaba su consagración al servicio de Dios. Del mismo modo, también debían ser ungidas 


todas las partes del tabernáculo (Exo. 30: 26-29). 





8. 


Harás que se acerquen sus hijos. 


Es decir, hasta la puerta del tabernáculo (vers. 4). La investidura del sumo sacerdote 
constaba de nueve partes (Lev. 8: 7-9), mientras que la de los sacerdotes regulares no exigía 
sino tres: la colocación de la túnica de lino, del cinto, y luego de la mitra. 





9. 


Así consagrarás. 


Literalmente, "llenarás la mano de". En los países orientales, la investidura solía hacerse 
poniendo en la mano del funcionario la insignia de su cargo. Aquí se usan ciertas porciones 
de las ofrendas para este propósito (vers. 24). 





10. 


Becerro. 


Literalmente, "el toro" (vers. 1). Por el hecho de poner las manos sobre la cabeza del animal, 
Aarón y sus hijos se identificaban con él y, en forma figurada, le transferían la culpa de sus 
propios pecados e imperfecciones (Exo. 29: 14; Lev. 4: 1-4). No podía pasarse por alto el 
hecho de que la ley aceptaba como sacerdotes a hombres aquejados de enfermedades 
morales y espirituales (Heb. 7: 28). Siendo pecadores, Aarón y sus hijos no estaban 
capacitados aún para presentarse ante Dios en favor de otros. Necesitaban que se 
ofreciesen sacrificios en favor de ellos mismos. Eran tres los prescritos: una ofrenda por el 
pecado (Exo. 29: 10-15), un holocausto (vers. 15-19), y una ofrenda de paz (vers. 19: 22). 
Estos sacrificios, con las ceremonias que los acompañaban, debían repetirse durante siete 
días consecutivos (vers. 35, 36). Puesto que el altar era profanado por el pecado de los que 
allí oficiaban, también debía ser limpiado por la sangre de la ofrenda por el pecado (vers. 36, 
37). 





12. 


Y de la sangre del becerro tomarás. 


Dado que los cuernos del altar simbolizaban la gloria y el poder de la salvación (Sal. 18:2), la 
sangre del becerro, representante de la vida (Lev. 17: 14) de Aarón y de sus hijos, Y 
presentada en expiación por sus pecados, primero debía ser puesta en ellos. La parte que no 
se utilizaba debía ser vertida en la base 666 del altar. Tal era la práctica común respecto a 
las ofrendas por el pecado (Lev. 4: 7), siendo éste el primer ejemplo. 





13. 


Toda la grosura. 


Generalmente se consideraba que la gordura era la parte mejor de la ofrenda y, por lo tanto, 
la más aceptable a Dios (ver com. Lev. 3: 3, 5). Es probable que esto se hubiera debido, al 
menos en parte, al hecho de que ardía con una llama viva y ayudaba a consumir el resto de 
la ofrenda. 


La grosura de sobre el hígado. 


El "sebo" (BJ). El "redaño" (Val. ant.). Se refiere al omento, o sea la membrana que cubre la 
parte superior del hígado y lo une al estómago. Esta membrana suele cubrirse de grasa. 





14. 


La carne. 


Las partes del sacrificio que se mencionan aquí eran incineradas de acuerdo con la ley que 
se aplicaba a las ofrendas por el pecado (Lev. 4: 11, 12). La maldición del pecado que 
descansaba sobre ellas las hacía inaptas para ser usadas como alimento y aun indignas de 
ser enterradas dentro del campamento. De manera similar Cristo "padeció fuera de la puerta" 
(Heb. 13: 11-13). 





15. 


Uno de los carneros. 


Traducción correcta de la frase "el un carnero" (Val. ant.). Se refiere al vers. 1. La imposición 
de las manos sobre el carnero indica la naturaleza vicaria del sacrificio. Como holocausto 
(vers. 18) el sacrificio del carnero hace resaltar la idea de sacrificio propio. 





16. 


Con su sangre rociarás. 


Más bien, "la derramarás" (BJ), es decir de una vasija y no con la mano o con un hisopo. La 
tradición rabínica dice que la sangre se derramaba en dos esquinas opuestas, la del noreste 
y la del suroeste mojando de esta manera los cuatro lados además de ser esparcida "sobre el 
altar alrededor". 





17. 


Cortarás el carnero en pedazos. 


Literalmente, "en sus pedazos", es decir descuartizar o despedazar (BJ) el animal según las 
divisiones naturales de su cuerpo. Por "intestinos" se entiende "entrañas". Luego de ser 
lavados, eran puestos con los otros "trozos". 





18. 


Y quemarás todo el carnero. 


La ley general de los holocaustos seguía esta práctica (Lev. 1:9, 13, 17). El holocausto 
representaba el espíritu de sacrificio propio, entera consagración y dependencia constante de 
la sangre expiatoria de Cristo, que es aceptable ante Dios. En el caso de la ofrenda por el 
pecado, la contaminación del pecado hacía que casi todo el sacrificio fuera inaceptable (ver. 
14). La frase "olor grato" expresa en el lenguaje humano de la época el pensamiento de que 
Dios se agradaba de la ofrenda y aceptaba a quienes la presentaban (Gén. 8: 21; Lev. 1: 9, 
13, 17). 





19. 


El otro carnero. 


Literalmente, "el segundo carnero" (vers. 1, 3, 15). Se lo llama "carnero de consagración" en 
el vers. 22 y es probable que hubiera sido una "ofrenda de paz" (ver Lev. 3). 





20. 


Tomarás de su sangre. 


La aplicación de la sangre del carnero a la persona del sacerdote era especial y significativa: 
el acto culminante de la consagración. Esto implicaba la total dedicación de su vida y de sus 
aptitudes al servicio de Dios. En forma simbólica, la sangre aplicada en la "oreja derecha" 
santificaba ese órgano para que oyera la palabra del Señor; puesta en la "mano derecha", 
santificaba las manos del sacerdote para realizar su obra de mediador; puesta en el "pie 
derecho" santificaba su caminar por la vida como ejemplo para otros. Dicho de otra manera, 
la vida consagrada (la sangre) del sacrificio que el sacerdote acababa de ofrecer le era 
devuelta, con el propósito de que su vida pudiera estar consagrada al servicio del Señor. 





21. 


Y con la sangre. 


Esta "sangre" y la "unción" parecen ser los únicos ritos exigidos para la consagración de los 
sacerdotes regulares (Lev. 8: 30). La mezcla del aceite con la sangre sugiere la necesidad de 
la justificación por la sangre expiatorio de Cristo (Rom. 3: 23-26) y la santificación por medio 
de la gracia del Espíritu Santo (Rom. 15: 16). 





22. 


La cola. 


Literalmente, "la cola gorda", es decir, de la oveja oriental de cola amplia (ver com. Lev. 3: 9). 
La "grosura" sobre el hígado se refiere a la membrana mencionada en el vers. 13. 





23. 


Una torta de pan. 


En cuanto a la "torta", el "pan de aceite", el "hojaldre" y el "canastillo", ver los vers. 2 y 3. Al 
poner estas ofrendas en las manos de Aarón y de sus hijos, Moisés debía tomar las manos 
de ellos en las suyas propias y "mecerlas" delante de Dios. Es probable que el movimiento 
hacia adelante indicaba que la ofrenda pertenecía a Dios y que el movimiento hacia atrás 
indicaba que la ofrenda había sido aceptada por Dios, y devuelta, por así decirlo, con su 
bendición. Este era el acto de la consagración mediante el cual se realizaba la toma de 
posesión del cargo. De 667 este modo Moisés transfirió a su hermano y a los hijos de su 
hermano las funciones sacerdotales que hasta ese entonces él había desempeñado. Al 
mecer físicamente sus manos, los ayudó a realizar su primer acto sacerdotal. 





25. 


Después lo tomarás de sus manos. 


Sin embargo, Moisés debía completar el ritual sacerdotal relacionado con la ceremonia de 
consagración. Se quemaban porciones escogidas de la ofrenda de paz sobre el altar del 


holocausto (Exo. 29: 22; Lev. 3: 3-5). En este caso Moisés meció el pecho de la ofrenda 
mecida. Más tarde Aarón y sus descendientes deberían seguir el mismo procedimiento al 
presentar tales ofrendas (Lev. 7: 31-35). 





27. 


Y apartarás el pecho. 


Los vers. 27 y 28 se aplican a todas las futuras ofrendas de consagración. Desde esa 
ocasión en adelante el "pecho" y la "espaldilla" debían pertenecer a los sacerdotes. La 
palabra hebrea traducida "espaldilla" (VVR) significa la parte superior de la pierna o el muslo 
"pierna", BJ). La "espaldilla" debía elevarse hacia el cielo en un solo movimiento, y el pecho 
debía mecerse con movimientos horizontales (Lev. 7: 30-36; Núm. 18: 11). 





29. 


Y las vestiduras santas. 


Los vers. 29 y 30 también se aplican a los futuros servicios de consagración. Las vestimentas 
preparadas para Aarón debían conservarse después de su muerte, y serían usadas en lo 
sucesivo para la consagración de cada sumo sacerdote, para que ellos también fuesen 
"ungidos en ellas" Y "en ellas consagrados". Desde el momento en que iniciaba su tarea 
sacerdotal, cada sumo sacerdote debía llevar estas vestimentas durante siete días (Exo. 29: 
35; Núm. 20: 24-28). 











31. 

El carnero. 
La parte del carnero que no había sido quemada (vers. 22-25) debía comerse"en lugar 
santo", es decir "a la puerta del tabernáculo de reunión" (Lev. 8: 31). En relación con cada 
ofrenda de paz, se realizaba una comida ceremonial, de la cual participaban los sacerdotes 
que habían presentado la ofrenda (Exo. 29: 27, 28; Lev. 7: 11-18). 

32. 

El pan. 
Es decir, los panes, las tortas y los hojaldres que quedaban en la canastilla luego de haberse 
ofrecido al Señor uno de cada uno (vers. 2, 3, 23). 

33. 

Y comerán. 
Debían comer parte de aquello que había servido para su expiación y consagración. Todo 
sacrificio poseía, en mayor o menor grado, cualidades expiatorias. La ofrenda por el pecado 
era totalmente expiatorio (Lev. 4: 2-5); el holocausto y la ofrenda de paz sólo lo eran en parte 
(Lev. 1: 3;3:1). 

El extraño. 


No se refiere a un extranjero, sino al que no es sacerdote (cf. Exo. 12: 19; 20: 10). 





35. 


Siete días. 


El ritual de la consagración de Aarón y de sus hijos debía realizarse diariamente durante 
siete días consecutivos. Esta séptuple consagración simbolizaba la perfección ideal (ver Jos. 
6: 3, 4; 1 Rey. 18: 43, 44; 2 Rey. 5: 14). Puesto que los sacerdotes representan a los 
ministros de Dios de nuestros días, la consagración de aquéllos enseña la excelsa santidad 
de la función sagrada y la necesidad de preservarla separada del mundo. 





36. 


Purifícarás el altar. 


La "ofrenda por el pecado" que se ofrecía por el altar era el mismo becerro como el que se 
usaba en favor de Aarón y de sus hijos (Exo. 29: 1, 10-14; Lev. 8:15). Moisés ungió el altar 
rociándolo siete veces con el aceite de la unción (Lev. 8:11). 








37. 

Siete días. 
Toda la ceremonia de consagración debía repetirse siete veces, tanto para los sacerdotes 
como para el altar. 

Santísimo. 
Literalmente, "santo de santos", para indicar la gran santidad del altar (Exo. 40:10). Por lo 
tanto "cualquiera cosa" que lo "tocare", "será", o debía ser, "santificada". 

38. 


Dos corderos. 


Los vers. 38-42 se refieren al sacrificio diario, que debía lógicamente seguirá la consagración 
del altar. 





39. 


A la caída de la tarde. 


Literalmente, entre las dos tardes" (ver com. cap. 12: 6). Con referencia al propósito de estos 
sacrificios vespertinos y matutinos, ver com. Lev. 1: 3. Estos sacrificios "continuos" (cap. 29: 
42) se hacían en ocasión del culto matutino y del culto vespertino en el campamento (Sal. 16: 
8; 55: 17; 1 Tes. 5: 17; PP367). 





40. 


Una décima parte de un efa. 


Es decir un omer (Exo. 16:36; Núm. 15: 4, LXX). Esto equivaldría aproximadamente a unos 
dos litros o sea 1,7 kg. Se usaban varios cereales para estas oblaciones (ver com. Lev. 2: 1). 
La "cuarta parte de un hin de aceite" corresponde a casi un litro (0,9 I). 





42. 


Tabernáculo de reunión. 


Literalmente la "tienda de reunión" (BJ).Ver com. cap. 27:21. 





43. 


Allí me reuniré. 


Conociendo las pruebas que afrontarían en su peregrinaje por el 668 desierto, Dios les dio la 
seguridad de que su presencia los acompañaría. En ocasión de su dedicación, el tabernáculo 
se llenó con la "gloria" de Dios (cap. 40: 34). La presencia de la Shekinah constituía la 
verdadera consagración del tabernáculo, porque todo lo otro no era sino símbolos y figuras 
(ver com. Gén. 3: 24). De esta manera Dios no sólo puso allí "su nombre" (Deut. 12: 21), sino 
también su presencia visible. 





44. 


Y santificaré. 


Esto se cumplió milagrosamente cuando Aarón colocó el primer sacrificio sobre el altar de 
bronce (Lev. 9: 24). 





45. 


Y habitaré entre los hijos de Israel. 


Ver com. cap. 25: 8. Esto se refiere en primer término a la Shekinah dentro del lugar 
santísimo, pero en un sentido más amplio respondía al cuidado divino, a la protección y a la 
salvación que en su misericordia Dios le ofrecía a su pueblo escogido año tras año. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPITULO 30 
1 El altar del incienso. 11 El dinero del rescate. 17 La fuente de bronce. 22 El aceite de la 
unción. 34 La composición del perfume. 
1 HARAS asimismo un altar para quemar el incienso; de madera de acacia lo harás. 


2 Su longitud será de un codo, y su anchura de un codo; será cuadrado, y su altura de dos 
codos; y sus cuernos serán parte del mismo. 


3 Y lo cubrirás de oro puro, su cubierta, sus paredes en derredor y sus cuernos; y le harás en 
derredor una cornisa de oro. 


4 Le harás también dos anillos de oro debajo de su cornisa, a sus dos esquinas a ambos 
lados suyos, para meter las varas con que será llevado. 


5 Harás las varas de madera de acacia, y las cubrirás de oro. 


6 Y lo pondrás delante del velo que está junto al arca del testimonio, delante del propiciatorio 
que está sobre el testimonio, donde me encontraré contigo. 


7 Y Aarón quemará incienso aromático sobre él; cada mañana cuando aliste las lámparas lo 
quemará. 


8 Y cuando Aarón encienda las lámparas al anochecer, quemará el incienso; rito perpetuo 
delante de Jehová por vuestras generaciones. 


9 No ofreceréis sobre él incienso extraño, ni holocausto, ni ofrenda; ni tampoco derramaréis 
sobre él libación. 


10 Y sobre sus cuernos hará Aarón expiación una vez en el año con la sangre del sacrificio 
por el pecado para expiación; una vez en el año hará expiación sobre él por vuestras 
generaciones; será muy santo a Jehová. 


11 Habló también Jehová a Moisés, diciendo: 


12 Cuando tomes el número de los hijos de Israel conforme a la cuenta de ellos, cada uno 
dará a Jehová el rescate de su persona, cuando los cuentes, para que no haya en ellos 
mortandad cuando los hayas contado. 


13 Esto dará todo aquel que sea contado; medio siclo, conforme al siclo del santuario. El siclo 
es de veinte geras. La mitad de un siclo será la ofrenda a Jehová. 


14 Todo el que sea contado, de veinte años arriba, dará la ofrenda a Jehová. 


15 Ni el rico aumentará, ni el pobre disminuirá del medio siclo, cuando dieren la ofrenda a 
Jehová para hacer expiación por vuestras personas. 


16 Y tomarás de los hijos de Israel el dinero de las expiaciones, y lo darás para el servicio del 
tabernáculo de reunión; y será por memorial a los hijos de Israel delante de Jehová, para 
hacer expiación por vuestras personas. 


17 Habló más Jehová a Moisés, diciendo: 


18 Harás también una fuente de bronce, con su base de bronce, para lavar; y la colocarás 
669 entre el tabernáculo de reunión y el altar, y pondrás en ella agua. 


19 Y de ella se lavarán Aarón y sus hijos las manos y los pies. 


20 Cuando entren en el tabernáculo de reunión, se lavarán con agua, para que no mueran; y 
cuando se acerquen al altar para ministrar, para quemar la ofrenda encendida para Jehová, 


21 se lavarán las manos y los pies, para que no mueran. Y lo tendrán por estatuto perpetuo él 
y su descendencia por sus generaciones. 


22 Habló más Jehová a Moisés, diciendo: 


23 Tomarás especias finas. de mirra excelente quinientos siclos, y de canela aromática la 
mitad, esto es, doscientos cincuenta, de cálamo aromático doscientos cincuenta, 


24 de casia quinientos, según el siclo del santuario, y de aceite de olivas un hin. 


25 Y harás de ello el aceite de la santa unción; superior ungúento, según el arte del 
perfumador, será el aceite de la unción santa. 


26 Con él ungirás el tabernáculo de reunión, el arca del testimonio, 


27 la mesa con todos sus utensilios, el candelero con todos sus utensilios, el altar del 
incienso, 


28 el altar del holocausto con todos sus utensilios, y la fuente y su base. 


29 Así los consagrarás, y serán cosas santísimas; todo lo que tocare en ellos, será 
santificado. 


30 Ungirás también a Aarón y a sus hijos, y los consagrarás para que sean mis sacerdotes. 


31 Y hablarás a los hijos de Israel, diciendo: Este será mi aceite de la santa unción por 
vuestras generaciones. 


32 Sobre carne de hombre no será derramado, ni haréis otro semejante, conforme a su 
composición; santo es, y por santo lo tendréis vosotros. 


33 Cualquiera que compusiere ungúento semejante, y que pusiere de él sobre extraño, será 
cortado de entre su pueblo. 


34 Dijo además Jehová a Moisés: Toma especias aromáticas, estacte y uña aromática y 
gálbano aromático e incienso puro; de todo en igual peso, 


35 y harás de ellos el incienso, un perfume según el arte del perfumador, bien mezclado, puro 
y santo. 


36 Y molerás parte de él en polvo fino, y lo pondrás delante del testimonio en el tabernáculo 
de reunión, donde yo me mostraré a ti. Os será cosa santísima. 


37 Como este incienso que harás, no os haréis otro según su composición; te será cosa 
sagrada para Jehová. 


38 Cualquiera que hiciera otro como este para olerlo, será cortado de entre su pueblo. 





1. 


Un altar para quemar el incienso. 


Entre la mayor parte de los pueblos de la antigúedad se acostumbraba ofrecer incienso como 
parte del culto religioso. En los primeros años del cristianismo, muchos creyentes en el 
Evangelio fueron muertos por negarse a quemar incienso sobre el altar de los dioses. En las 
Escrituras, el incienso simboliza las oraciones que ascienden desde el altar del corazón hacia 
Dios (Sal. 141: 2; Luc. 1:10; Apoc. 5: 8; 8: 3, 4). 





2. 


Será cuadrado. 


En varios sentidos el altar del incienso se parecía al altar de los holocaustos (Exo. 27: 1-8), 
aunque era de material más costoso y de menor tamaño. Tenía unos 44,45 cm (17,5 
pulgadas) de lado y su alto era aproximadamente de 88,9 cm (35 pulgadas). Sobre sus 
"cuernos" se debía colocar la sangre de ciertas ofrendas por el pecado (Lev. 4:7, 18). 


Serán parte del mismo. 


Es decir, no serían añadidos a la cubierta del altar, sino que todo seria una sola pieza. 
Puesto que los cuernos simbolizaban poder (ver com. cap. 27: 2), en el altar del incienso 
representan el poder de la oración (Gén. 32: 24-30). En la parábola de la viuda y el juez 


injusto se hace resaltar el resultado de la oración perseverante (Luc. 18: 3-8). 





3. 


Una cornisa de oro. 


Es decir un borde o moldura de oro (BJ), para hermosear el mueble y también para impedir 
que se cayera lo que se pusiese sobre el altar (cap. 25: 24). 





4. 


A sus dos esquinas. 


Indudablemente ángulos opuestos o a "ambos lados" (BJ). Puesto que el altar era tan 
pequeño, no hacían falta cuatro anillos para llevarlo, como en los otros muebles, sino 
solamente dos. Debían estar justamente debajo de la "cornisa" o moldura. 








Las varas. 
Es decir las varas que se usarían 670 para llevar el altar (cap. 25: 13, 28). La madera de 
acacia simbolizaba la fuerza, y el oro, la pureza. De este modo la oración debe brotar del 
altar del corazón, de un corazón leal, honrado y resuelto. 


Delante del velo. 


El altar del incienso fue ubicado en el lugar santo, junto al "velo" que separaba ese lugar del 
santísimo (cap. 40: 21-27). Aunque estaba en el lugar santo, se consideraba que pertenecía 
al lugar santísimo (Heb. 9:3,4). Este concepto surgió del hecho de que cuando los sacerdotes 
en su ministerio se acercaban a la sagrada Presencia que estaba por encima del 
propiciatorio, llegaban hasta el altar del incienso (PP 366). Salvo en el día de la expiación, no 
podían acercarse más que hasta ese punto. Era éste el lugar a donde venían a encontrarse 
con Dios, cuya morada estaba en el lugar santísimo. El incienso que se ofrecía allí no sólo 
llenaba el lugar santo sino que se elevaba y pasaba por sobre el "velo" al lugar santísimo (ver 
com. cap. 26: 32). El hecho de que el altar estuviese "delante del propiciatorio" nos enseña 
que por medio de la oración podemos entrar en la presencia de Dios. Aunque el "velo" de la 
humanidad (1 Cor. 13: 12) impide que nuestros ojos físicos vean a Dios, la fe y la oración 
pueden llegar a donde el cuerpo no puede entrar. 





T: 


Incienso aromático. 


La composición del incienso se da en los vers. 34-38. Todas las mañanas, inmediatamente 
después de la salida del sol, las lámparas eran alistadas y limpiadas por el sacerdote (ver 
com. cap. 27: 20). 





8. 
Rito perpetuo. 


El incienso debía ofrecerse en el altar dos veces al día, en la hora de la oración matutina y de 
la oración vespertina. El altar del incienso representaba la intercesión continua, así como el 
altar del holocausto representaba la expiación continua (PP 366). Sin embargo, no existe 
ninguna afirmación clara sobre si se quemaba continuamente incienso sobre este altar o no, 
aunque hay elementos que parecieran favorecer una respuesta positiva (PP 359). El incienso 
quemado en forma continua nos enseña que diariamente debemos venir ante el Señor en 
oración (Sal. 16:8; 55: 17; 1 Tes. 5: 17, 18; pp 367). Debemos orar "sin cesar" (1 Tes. 5: 17). 





9. 


Incienso extraño. 


Es decir, cualquier incienso que no había sido preparado según las indicaciones dadas en los 
vers. 34-38. 





10. 


Una vez en el año. 


Esto se refiere al gran día de la expiación, el 10° día del 7° mes, cuando el sumo sacerdote 
debía tomar la sangre y ponerla sobre los cuernos del altar del incienso para limpiarlo y 
santificarlo (Lev. 16: 18, 19). Este acto no lo transformaba en altar de expiación. Sin embargo, 
tenía que ver con la expiación en el caso de que el sumo sacerdote pecara (Lev. 4: 3-12), o 
cuando toda la congregación cometiese algún pecado por ignorancia o "hubiese hecho algo 
contra alguno de los mandamientos de Jehová" (Lev. 4: 13-21). En tales ocasiones el sumo 
sacerdote ponía con su dedo la sangre del sacrificio en los cuernos del altar. En estos dos 
casos el altar del incienso ocupaba el lugar del altar del holocausto, en el cual se rociaba la 
sangre de las ofrendas por pecados individuales (Lev. 4; 22-35). De todos los muebles del 
santuario, al parecer sólo el arca con su propiciatorio era considerada como de mayor 
importancia y mayor santidad que el altar del incienso. Esto muestra el gran valor que Dios le 
asigna a la oración (ver PP 366). 





12. 


Cuando tomes el número. 


Es decir cuando se tomara el censo (BJ). En ocasión del éxodo se había estimado la 
población en "como seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños" (ver com. cap. 12: 
37). Ahora, se debía tomar un censo más preciso. 


El rescate. 


Literalrnente, "una cobertura", en el mismo sentido en que un seguro "cubre" a una persona y 
la libera de obligaciones posteriores. Los israelitas tenían obligaciones ante Dios; podrían 
cumplir con esa obligación pagando el "rescate". Se consideraba que sus vidas estaban a 
disposición de Dios hasta que hubiesen cumplido con la obligación que Dios les imponía. Al 
pagar esta suma reconocían la bondad y la misericordia de Dios. 


Mortandad. 


O "plaga" (BJ) como castigo a causa de descuido o desobediencia. 





13. 


Medio siclo. 
El medio siclo pesaba 5,7 g (1/5 de onza). La gera era la décima parte de un siclo. 
Siclo del santuario. 


Probablemente se trate aquí de un tipo usual de pesas, no de un siclo diferente. 





14. 


De veinte años arriba. 


Se consideraba que a esta edad el joven israelita llegaba a la virilidad. Podía formar parte del 
ejército (2 Crón. 25: 5), y estaba listo para asumir los deberes de su ciudadanía. Los levitas 
comenzaban a desempeñarse en el tabernáculo a los 20 años (1 Crón. 23; 24, 27; 2 Crón. 
31:17; Esd. 3: 8). 671 





15. 


Ni el rico aumentará. 


Este era un impuesto por cabeza y recaía por igual sobre todo hombre de 20 años o más. En 
vista de que era una suma relativamente pequeña, no era gravosa para nadie. Era la 
contribución mínima para el santuario. Muchos daban bastante más. La pobreza no constituía 
una excusa para no dar nada. El plan era sumamente equitativo y sugiere que, a la vista de 
Dios, todos los hombres tienen el mismo valor (Deut. 10: 17; Hech. 10: 34; Rom. 3: 22). 
Todos han pecado, y a todos Dios les extiende su gracia. Nótese el significado de "todos 
nosotros" al comienzo de Isa. 53: 6 y de "todos nosotros" al final del mismo versículo. 





16. 


Y será por memorial. 


Con referencia al uso del "dinero de las expiaciones" ver com. cap. 38: 25-28. Llegaba a ser 
parte permanente del santuario y constituía un "memorial" perpetuo para recordar al pueblo 
sus privilegios y sus responsabilidades espirituales. 





18. 


Una fuente. 


Una "pila" (BJ). No se dice nada en cuanto a la forma o al tamaño. Fue heha del bronce de 
los espejos que las mujeres de Israel dieron como ofrenda voluntaria (cap. 38: 8). En el 
templo de Salomón, el "mar" y las diez "fuentes" reemplazaron a la fuente original (1 Rey. 7: 
23-26, 38).La fuente estaba colocada sobre una "base de bronce" en el atrio del tabernáculo, 
entre la entrada del tabernáculo y el altar de los holocaustos. La fuente representa el 
lavamiento de nuestros pecados por la fe en la sangre derramada de Cristo (Hech. 22: 16; 1 
Cor. 6: 11; Efe. 5: 26; Apoc. 7: 14). 





19. 


Se lavarán. 


El lavamiento de las manos y de los pies simbolizaba la reforma de la vida. Las abluciones de 


los sacerdotes, la muerte de las víctimas de los sacrificios y el asperjar, rociar y verter la 
sangre en relación con diversas funciones del servicio del santuario, muestran como evidente 
la necesidad de agua (Exo. 29: 4, 17; Lev. 1-5). 





20. 


Para que no mueran. 


Con estas palabras se advertía que cualquier violación de esta orden, debida al descuido o a 
la indiferencia, sería castigada con la mayor severidad. 





23. 


Especias finas. 


Las especias representaban un papel importante en la vida de los pueblos de la antigúedad. 
Las había de diversas clases. En vez de "mirra excelente" sería mejor traducir "mirra líquida", 
especia muy cotizada. El "cálamo" era probablemente un junco aromático, o "caña", (BJ). 





24. 


Casia. 


Una madera aromática. La receta indicaba 5,7 kg. (12,7 libras) tanto de mirra como de casia, 
y 2,9 kg. (6,4 libras) tanto de canela como de cálamo. Estas especias debían mezclarse en 
aproximadamente 3,67 litros de "aceite de olivas". 


Un hin. 


Es decir unos 3,67 litros. 








25. 

Ungúento. 
Este ungúento aromático era un hermoso símbolo del fragante perfume de la justicia de 
Cristo, que debe reflejarse en nuestras vidas (Sal. 45: 6-8; Cant. 3: 6; Isa. 61: 10; 2 Cor. 2: 
14-16). 

26. 


Ungirás el tabernáculo. 


Los objetos materiales del tabernáculo debían ser ungidos primero: el tabernáculo mismo, los 
muebles del lugar santísimo y del lugar santo, y los muebles del atrio. Al final debían ser 
ungidos los sacerdotes (Lev. 8: 10-12). 





30. 


Ungirás también a Aarón. 


Una vez que hubiese sido santificado el ambiente en el cual debían ministrar Aarón y sus 
hijos, los sacerdotes mismos serían consagrados para servir allí. En forma similar, Cristo ha 
ascendido para prepararnos "un lugar", y será nuestro ese lugar cuando él vuelva a la tierra 
Juan 14: 1-3), 





32. 


Sobre carne de hombre. 


Es decir, el ungúento sagrado no debía ser usado por ninguna persona como ungúento 
común. Debía reservarse exclusivamente para el uso sagrado. Tampoco debía usarse la 
misma fórmula para ningún otro propósito, aunque evidentemente se podrían usar los mismos 
ingredientes por separado o en diversas combinaciones, pero nunca usando las mismas 
proporciones del ungúento ritual del tabernáculo. 





34. 


Especias aromáticas. 


En los vers. 34-38 se dan las instrucciones para preparar el "incienso aromático" que debía 
quemarse en el altar de oro (vers. 7). Era una mezcla de cuatro especias, en proporciones 
iguales "Estacte", "gálbano" e "incienso puro" eran todas diferentes resinas, mientras que la 
"uña aromática", o "uña marina" (BJ) parece haberse obtenido del caparazón de cierto 


molusco. 





35. 


Bien mezclado. 


Mejor, "sazonado con sal" (BJ). El hecho de que se traían brasas encendidas del altar del 
holocausto para quemar el incienso en el altar interior (Lev. 16: 12, 13) hace resaltar la 
verdad de que el corazón del que rinde culto debe estar reconciliado 672 con Dios antes de 
que Dios pueda aceptar sus oraciones y su devoción (Job 27: 8, 9; Sal. 66: 18: Prov. 15: 29; 
28: 9; Isa. 1:15; Miq. 3: 4; Juan 9: 31). 





36. 


Y molerás parte de él. 


De tanto en tanto debía molerse una parte de esta preparación según fuese necesario, y 
debía colocarse quizá sobre el altar de oro "delante del testimonio", es decir frente al arca, 
pero delante del velo interior. Esta proximidad a la presencia divina lo hacía "cosa santísima". 





37. 


No os haréis otro. 


La prohibición y el castigo que regían para el uso del ungúento (vers. 32, 33) también se 
aplicaban al incienso. 
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CAPÍTULO 31 
1 Llamamiento de Bezaleel y de Aholiab para la obra de construcción del tabernáculo. 12 Se 
insiste en la observancia del sábado. 18 Moisés recibe las dos tablas de piedra. 
1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 
2 Mira, yo he llamado por nombre a Bezaleel hijo de Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá; 
3 y lo he llenado del Espíritu de Dios, en sabiduría y en inteligencia, en ciencia y en todo arte, 
4 para inventar diseños, para trabajar en oro, en plata y en bronce, 


5 y en artificio de piedras para engastarlas, y en artificio de madera; para trabajar en toda 
clase de labor. 


6 Y he aquí que yo he puesto con él a Aholiab hijo de Ahisamac, de la tribu de Dan; y he 
puesto sabiduría en el ánimo de todo sabio de corazón, para que hagan todo lo que te he 
mandado; 


7 el tabernáculo de reunión, el arca del testimonio, el propiciatorio que está sobre ella, y 
todos los utensilios del tabernáculo, 


8 la mesa y sus utensilios, el candelero limpio y todos sus utensilios, el altar del incienso, 
9 el altar del holocausto y todos sus utensilios, la fuente y su base, 


10 los vestidos del servicio, las vestiduras santas para Aarón el sacerdote, las vestiduras de 
sus hijos para que ejerzan el sacerdocio, 


11 el aceite de la unción, y el incienso aromático para el santuario; harán conforme a todo lo 
que te he mandado. 


12 Habló además Jehová a Moisés, diciendo: 


13 Tú hablarás a los hijos de Israel, diciendo: En verdad vosotros guardaréis mis días de 
reposo,*(35) porque es señal entre mí y vosotros por vuestras generaciones, para que sepáis 
que yo soy Jehová que os santificó. 


14 Así que guardaréis el día de reposo,* porque santo es a vosotros; el que lo profanare, de 
cierto morirá; porque cualquiera que hiciere obra alguna en él, aquella persona será cortada 
de en medio de su pueblo. 


15 Seis días se trabajará, mas el día séptimo es día de reposo*(36) consagrado a Jehová; 
cualquiera que trabaje en el día de reposo,*(37) ciertamente morirá. 


16 Guardarán, pues, el día de reposo*(38) los hijos de Israel, celebrándolo por sus 
generaciones por pacto perpetuo. 


17 Señal es para siempre entre mí y los hijos de Israel; porque en seis días hizo Jehová los 
cielos y la tierra, y en el séptimo día cesó y reposó. 673 


18 Y dio a Moisés, cuando acabó de hablar con él en el monte de Sinaí, dos tablas del 
testimonio, tablas de piedra escritas con el dedo de Dios. 





2. 


Yo he llamado. 


Luego de haber dado instrucciones detalladas para la construcción del tabernáculo y de sus 
muebles y utensilios, y para la preparación de los materiales a emplearse, Dios señaló a los 
que debían dirigir la obra. Bezaleel dirigiría y Aholiab sería su ayudante. Sin duda estos 
hombres fueron elegidos por su notable talento y por su experiencia previa. Dios prometió 
añadir su sabiduría especial a este conocimiento anterior. Así quedaron habilitados para su 
tarea, tanto en forma natural como sobrenatural (PP 215; DTG 767; Mat. 13: 12). Dios da 
dones de sabiduría, conocimiento y habilidad para hacer trabajos seculares así como reparte 
dones espirituales (1 Cor. 12: 8). La iglesia tiene tanta necesidad de hombres del tipo de 
Bezaleel y Aholiab, como tiene de hombres tales como Pablo e Isaías. Dios solamente llama 
"por nombre" a aquellos a quienes les pide algún servicio especial (Exo. 3: 4; Isa. 45: 1-4). 





3. 


Lo he llenado. 


El Espíritu Santo le impartiría a Bezaleel "ciencia", es decir información fide digna; 
"inteligencia", o sea sentido común para aplicar los conocimientos; y "sabiduría", o sea 
discernimiento, buen juicio y discreción. Además recibiría destreza adicional en "todo arte", lo 
que incluía tanto pericia como don artístico en su calidad de artífice principal. 





4. 


Para inventar. 


No sólo tendría el don de crear diseños, sino también la habilidad de llevar esos diseños a su 
realización. Si bien Moisés había recibido instrucciones específicas en cuanto a la 
construcción del santuario y de sus enseres, no se había dicho nada acerca de muchos 
detalles, tales como la forma de los querubines, los diseños del tejido y del bordado de los 
diversos materiales textiles, las formas de los vasos, los capiteles de las columnas o la 
fuente. Mucho iba a depender de la iniciativa, la inventiva, el gusto y la artesanía de aquellos 
que estuviesen al frente de la obra. 





6. 
Aholiab. 


Se infiere por el cap, 38: 23 que Aholiab debía dirigir el diseño y la producción de los 
diversos materiales textiles, incluso el tejido y el bordado. Es interesante notar que Hiram, el 
principal artista empleado por Salomón para hacer la obra ornamental del templo, era 
también descendiente de Dan (2 Crón. 2: 13, 14). 


Sabio de corazón. 


Todo artista, ya sea poeta, pintor, escultor, músico o diseñador, debe tener dentro de sí un 


talento natural sin el cual nunca podrá llegar a la excelencia. Tales dones deben 
considerarse como un sagrado depósito recibido de Dios a fin de ser usados para su gloria y 
para elevar a la humanidad; no para la exaltación propia. Si no se logra esto, las grandes 
habilidades de una persona pueden no hacer más que contribuir a la depravación moral. El 
trabajo manual fue santificado por Dios para la construcción del tabernáculo. Nuestro Señor 
dignificó el trabajo físico pasando la mayor parte de su vida terrena en la carpintería de 
Nazaret (Mar. 6: 3). Pablo se ganaba la vida trabajando en la confección de tiendas (Hech. 
18: 1-3). 





10. 


Los vestidos del servicio. 


Estos "vestidos" eran las prendas exclusivas del sumo sacerdote. Incluían el manto azul, el 
efod, el cinto del efod y el pectoral. Las otras "vestiduras santas" que constituían el atavío 
del sumo sacerdote eran los calzoncillos de lino, la túnica, el cinto interior y la mitra. Las 
"vestiduras de sus hijos" eran los calzoncillos de lino, las túnicas, los cintos y las tiaras (cap. 
28). 





13. 


Mis días de reposo. 


"Mis sábados" (BJ). Una característica resaltante de los últimos capítulos del Exodo es la 
repetida admonición a observar el día sábado (caps. 16: 22-30; 20: 8-11; 23: 12; 34: 21; 35: 
2,3). Esto atestigua la gran importancia del sábado, puesto que ningún otro mandamiento del 
Decálogo es recordado de esta forma. La referencia que aquí se hace a la observancia del 
sábado no es una mera repetición de advertencias similares; presenta al sábado como 
"señal" entre Dios y su pueblo y advierte que el castigo por violarlo es la "muerte". 


Señal. 


Dios ya les había dado a los israelitas la "señal" de la circuncisión como símbolo en la carne 
de la relación del "pacto" que había entre él y su pueblo (Gén. 17: 9-14; Hech. 7: 8). Ahora 
se daba el sábado como otra "señal" de esta relación entre Dios y su pueblo, no ya en la 
carne, sino en el corazón (Exo. 31: 12, 674 13, 16, 17; Jer. 31: 31-33; Eze. 20: 12, 20; 2 Cor. 
3: 3). 





14. 


El que lo profanare. 


El sábado es santo (Gén. 2: 1-3); por lo tanto es pecado introducir en sus horas sagradas lo 
que sea secular (ver com. Exo. 12: 16; 16: 23). El sábado es profanado cuando se hace en él 
algún trabajo innecesario. No se prohiben en ese día los actos de misericordia, los que 
pudieran resultar indispensables, o de observancia religiosa (Mat. 12: 1-13; Mar. 2: 23-28). 


Morirá. 


Esta severa pena debía recordarles constantemente que la violación del sábado quebrantaba 
la relación del pacto entre el Señor y el pueblo. El sábado era la señal distintiva de lealtad a 
Dios y, por lo tanto, su violación era una ofensa gravísima, un acto de traición al gobierno 
divino (Exo. 35: 2; Núm, 15: 32-36). 


15. 


Día de reposo. 


"Descanso completo" (BJ). "Sábado de reposo" (Val. ant.). Literalmente, "descanso de 
reposo" (ver com. caps. 16: 23-26; 20: 10). Esta expresión implica un descanso total de todo 
trabajo secular (Exo. 35: 2; Lev. 23: 3; Isa. 58: 13). 


17. 


Y reposó. 


El solo hecho de que Dios emplee aquí un lenguaje claramente adaptado a la experiencia 
humana, muestra cuán grande era su deseo de inculcar en su pueblo las obligaciones que 
tenían para con él y la necesidad de que siguieran su ejemplo. No puede haber razón más 
convincente para cumplir con un mandato divino que el hecho de que Dios mismo haya dado 
el ejemplo (Juan 13: 13-15; 1 Ped. 2: 21). 


18. 


Dos tablas del testimonio. 


Dios le había dicho a Moisés que dentro del arca, en el lugar santísimo, debía ponerse este 
"testimonio" (cap. 25: 16). Puesto que ésta era la principal función del arca, y el arca era el 
mueble más sagrado del tabernáculo, es apropiado que esta sección que trata de la 
estructura del tabernáculo y de los que en él oficiaban terminara con una declaración 
concerniente a lo que les daba su significado al arca y al tabernáculo. En vez de dos tablas 
"debería leerse "las dos tablas", las que Dios ya le había prometido a Moisés (cap. 24: 12) y 
que llevaban una inscripción sobrenatural (cap. 32: 16). El hecho de que se hubieran escrito 
los Diez Mandamientos sobre piedra (Deut. 4: 13) señala su carácter inmutable y eterno (Mat. 
5: 17-19). Las dos tablas dan énfasis a las obligaciones del hombre para con Dios (los 
primeros cuatro mandamientos), y para con sus prójimos (los últimos seis; Mat. 22: 36-40). 
Las dos tablas de piedra se juntaban como un libro (PE 32). 
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CAPÍTULO 32 


1 El Pueblo, en ausencia de Moisés, induce a Aarón a fundir un becerro de oro. 7 La ira de 
Dios. 11 Moisés intercede y Dios se apacigua. 15 Moisés desciende con las tablas. 19 Las 
rompe. 20 Destruye el becerro de oro. 22 La excusa de Aarón. 25 Moisés hace matar a los 
idólatras. 30 Ora por el pueblo. 


1 VIENDO el pueblo que Moisés tardaba en descender del monte, se acercaron entonces a 
Aarón, y le dijeron: Levántate, haznos dioses que vayan delante de nosotros; porque a este 
Moisés, el varón que nos sacó de la tierra de Egipto, no sabemos qué le haya acontecido. 


2 Y Aarón les dijo: Apartad los zarcillos de oro que están en las orejas de vuestras mujeres, 
de vuestros hijos y de vuestras hijas, y traédmelos. 


3 Entonces todo el pueblo apartó los zarcillos de oro que tenían en sus orejas, y los trajeron a 
Aarón; 

4 y él los tomó de las manos de ellos, y le dio forma con buril, e hizo de ello un becerro de 
fundición. Entonces dijeron: Israel, estos son tus dioses, que te sacaron de la tierra de Egipto. 


5 Y viendo esto Aarón, edificó un altar delante del becerro; y pregonó Aarón, y dijo: Mañana 
será fiesta para Jehová. 


6 Y al día siguiente madrugaron, y ofrecieron holocaustos, y presentaron ofrendas de paz; y 
se sentó el pueblo a comer y a beber, y se levantó a regocijarse. 


7 Entonces Jehová dijo a Moisés: Anda, desciende, porque tu pueblo que sacaste de la tierra 
de Egipto se ha corrompido. 


8 Pronto se han apartado del camino que yo les mandé; se han hecho un becerro de 
fundición, y lo han adorado, y le han ofrecido sacrificios, y han dicho: Israel, estos son tus 
dioses, que te sacaron de la tierra de Egipto. 


9 Dijo más Jehová a Moisés: Yo he visto a este pueblo, que por cierto es pueblo de dura 
cerviz. 


10 Ahora, pues, déjame que se encienda mi ira en ellos, y los consuma; y de ti yo haré una 
nación grande. 


11 Entonces Moisés oró en presencia de Jehová su Dios, y dijo: Oh Jehová, ¿por qué se 


encenderá tu furor contra tu pueblo, que tú sacaste de la tierra de Egipto con gran poder y 
con mano fuerte? 


12 ¿Por qué han de hablar los egipcios, diciendo: Para mal los sacó, para matarlos en los 
montes, y para raerlos de sobre la faz de la tierra? Vuélvete del ardor de tu ira, y arrepiéntete 
de este mal contra tu pueblo. 


13 Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Israel tus siervos, a los cuales has jurado por ti 
mismo, y les has dicho: Yo multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo; y 
daré a vuestra descendencia toda esta tierra de que he hablado, y la tomarán por heredad 
para siempre. 


14 Entonces Jehová se arrepintió del mal que dijo que había de hacer a su pueblo. 


15 Y volvió Moisés y descendió del monte, trayendo en su mano las dos tablas del testimonio, 
las tablas escritas por ambos lados; de uno y otro lado estaban escritas. 


16 Y las tablas eran obra de Dios, y la escritura era escritura de Dios grabada sobre las 
tablas. 


17 Cuando oyó Josué el clamor del pueblo que gritaba, dijo a Moisés: Alarido de pelea hay 
en el campamento. 


18 Y él respondió: No es voz de alaridos de fuertes, ni voz de alaridos de débiles; voz de 
cantar oigo yo. 


19 Y aconteció que cuando él llegó al campamento, y vio el becerro y las danzas, ardió la ira 
de Moisés, y arrojó las tablas de sus manos, y las quebró al pie del monte. 


20 Y tomó el becerro que habían hecho, y lo quemó en el fuego, y lo molió hasta reducirlo a 
polvo, que esparció sobre las aguas, y lo dio a beber a los hijos de Israel. 


21 Y dijo Moisés a Aarón: ¿Qué te ha hecho este pueblo, que has traído sobre él tan gran 
pecado? 


22 Y respondió Aarón: No se enoje mi señor; tú conoces al pueblo, que es inclinado a mal. 


23 Porque me dijeron: Haznos dioses que vayan delante de nosotros; porque a este Moisés, 
el varón que nos sacó de la tierra de Egipto, no sabemos qué le haya acontecido. 


24 Y yo les respondí: ¿Quién tiene oro? 676 Apartadlo. Y me lo dieron, y lo eché en el fuego, 
y salió este becerro. 


25 Y viendo Moisés que el pueblo estaba desenfrenado, porque Aarón lo había permitido, 
para verguenza entre sus enemigos, 


26 se puso Moisés a la puerta del campamento, y dijo: ¿Quién está por Jehová? júntese 
conmigo. Y se juntaron con él todos los hijos de Leví. 


27 Y él les dijo: Así ha dicho Jehová, el Dios de Israel: Poned cada uno su espada sobre su 
muslo; pasad y volved de puerta a puerta por el campamento, y matad cada uno a su 
hermano, y a su amigo, y a su pariente. 


28 Y los hijos de Leví lo hicieron conforme al dicho de Moisés; y cayeron del pueblo en aquel 
día como tres mil hombres. 


29 Entonces Moisés dijo: Hoy os habéis consagrado a Jehová, pues cada uno se ha 
consagrado en su hijo y en su hermano, para que él dé bendición hoy sobre vosotros. 


30 Y aconteció que al día siguiente dijo Moisés al pueblo: Vosotros habéis cometido un gran 
pecado, pero yo subiré ahora a Jehová; quizá le aplacaré acerca de vuestro pecado. 


31 Entonces volvió Moisés a Jehová, y dijo: Te ruego, pues este pueblo ha cometido un gran 
pecado, porque se hicieron dioses de oro, 


32 que perdones ahora su pecado, y si no, ráeme ahora de tu libro que has escrito. 
33 Y Jehová respondió a Moisés: Al que pecare contra mí, a éste raeré yo de mi libro. 


34 Vé, pues, ahora, lleva a este pueblo a donde te he dicho; he aquí mi ángel irá delante de 
ti; pero en el día del castigo, yo castigaré en ellos su pecado. 


35 Y Jehová hirió al pueblo, porque habían hecho el becerro que formó Aarón. 





Moisés tardaba. 


Moisés ya había estado varias semanas en el monte cuando el pueblo le exigió a Aarón que 
le hiciera "dioses" (Deut. 9: 9-12). La larga ausencia de Moisés los había dejado inquietos e 
impacientes. Les faltaba la fe de Moisés y de sus padres, quienes se sostuvieron "como 
viendo al Invisible" (Heb. 11: 27). 


Es digno de notarse que la demora de Moisés se transformó en motivo de apostasía para el 
pueblo de Dios (ver Eze. 12: 21-28; Hab. 2: 2-4; Mat. 25: 1-13). Del mismo modo, algunos no 
estarán listos para recibir al Señor cuando venga "la segunda vez" (Heb. 9: 28). En ese día 
muchos dirán: "Mi señor tarda en venir", y se entregarán a la maldad (Mat. 24: 45-51; Luc. 12: 
37-48; 2 Ped. 3: 3-18). 


Los israelitas temían que los hubiera abandonado su dirigente, del cual habían llegado a 
depender. Mientras tenían a Moisés con ellos, para animarlos con sus exhortaciones y 
apoyarlos con su ejemplo, lograban mantener una vida espiritual más elevada y andaban por 
fe, "no por vista" (2 Cor. 5: 7). Cuando su presencia les fue quitada, hubo una reacción, y 
triunfó la "carne" sobre el "espíritu". Aunque desde la llanura se podía ver claramente en la 
cima del monte la oscura nube en la cual había entrado Moisés cuando subió al monte con 
Josué, y esa nube se iluminaba de tanto en tanto con los rayos de la presencia divina, les 
parecía a muchos que Moisés los había abandonado o que había sido consumido por el 
fuego devorador. El escenario estaba preparado para una dolorosa manifestación de 
idolatría. 


Esta experiencia presenta uno más de esos contrastes notables, tan característicos de la 
Biblia, como por ejemplo, el de Cristo en gloria sobre el monte de la transfiguración y sus 
discípulos en la llanura, disgustados y derrotados (Mat. 17: 1-18). En este pasaje, mientras 
Moisés estaba en el monte recibiendo las tablas de la ley y las instrucciones concernientes al 
verdadero culto y el excelso y sagrado oficio del sumo sacerdote, el pueblo en el llano 
notoriamente estaba desobedeciendo al Señor. Y, paradójicamente, fueron inducidos a la 
idolatría por el mismo que había sido designado para ministrar ante el Señor. 


A Aarón. 


Si el hermano de Moisés hubiese tenido fe y firmeza de carácter, este triste incidente de la 
historia de Israel podría haberse evitado. La debilidad de carácter demostrada por Aarón y su 
espíritu de transigencia con el pecado no sólo hicieron inefectivo su liderazgo espiritual sino 
que lo transformaron en un dirigente rebelde. 


Haznos dioses. 


Durante su permanencia en Egipto, los hebreos se habían acostumbrado a formas materiales 
de la deidad. Por eso les resultaba difícil confiar en un Dios invisible. Aunque la palabra 


hebrea traducida "dioses" es 'Elohim, o sea que está en plural, 677 algunos eruditos bíblicos 
afirman que aquí y en los vers. 4, 8 y 31 debe traducirse "un dios". Lo más probable es que 
los israelitas pretendieron hacer una representación de 'Elohim para rendirle culto 
“transgrediendo el claro mandamiento del Decálogo (Exo. 20: 5). En su extravío trataron de 
celebrar una fiesta a Dios, visible para ellos en ese becerro. 


Que vayan delante de nosotros. 


Cansados de esperar tanto tiempo en el Sinaí, y deseosos de continuar su viaje a la tierra 
prometida, los israelitas exigieron ser encabezados por un dios visible que les inspirara 
confianza y valor (ver 1 Sam. 4: 3-8). Cuánto mejor hubiera sido que hubiesen usado este 
período de espera para meditar en la ley de Dios y hubiesen preparado así sus corazones 
para recibir mayores revelaciones de él. Si lo hubiesen hecho, hubieran podido resistir esta 
tentación. En buena medida, el espíritu de apostasía fue generado por la "multitud de todas 
clases de gente" que se había unido con los israelitas a fin de escapar a las plagas de 
Egipto. Estas personas fueron un constante estorbo y una trampa para Israel (Exo. 12: 38; 
Núm. 11: 4). Pueden compararse con los "ociosos" de Hech. 17: 5. 





2. 


Apartad. 


Alarmado por la locura desenfrenada del pueblo y su actitud amenazadora, y viendo en 
peligro su propia seguridad, Aarón se rindió ante las demandas de la multitud en vez de 
defender, con toda nobleza y valor, el honor de Dios (cap. 23: 2). Con la esperanza de que se 
negasen a entregar sus apreciadas pertenencias, mandó que se recolectaran los "zarcillos de 
oro". Pero en esto se equivocó. Una vez que hubo dado el primer paso, no pudo dar marcha 
atrás. 





4. 


Estos son tus dioses. 


El "becerro" les resultaba natural a los israelitas por cuanto habían sido testigos del culto al 
buey Apis en Egipto. Presumiblemente el becerro de oro era una representación material del 
verdadero Dios, no de alguna deidad pagana (ver vers. 5). 





5. 


Pregonó Aarón. 


Sintiendo la aprobación popular, Aarón se identificó aún más con esta apostasía declarando 
que harían "fiesta". Esta debía ser "fiesta para Jehová". Este espíritu de transigencia, el 
esfuerzo por armonizar el culto del Señor con el de los ídolos, no se manifestó solamente en 
este caso; también habría de motivar gran parte de la idolatría que aquejaría a Israel en el 
futuro (1 Rey, 12: 26-33; 2 Rey. 17: 32, 33; Sof. 1: 5). 





6. 


Madrugaron. 


Tal era el entusiasmo y el fervor del pueblo por esta nueva religión, que se levantó muy 
temprano a fin de comenzar su culto. 


Se sentó el pueblo a comer. 


Comúnmente sólo se quemaban ciertas porciones de los sacrificios y los sacrificadores 
comían el resto. 


Se levantó a regocijarse. 


Este fue un desenfreno sensual. Las fiestas religiosas paganas terminaban en las orgías más 
relajadas (Núm. 25: 1-9; 1 Cor. 10: 7,8). Este episodio ilustra la lucha constante que hay en la 
naturaleza humana entre la carne y el Espíritu (Rom. 7: 23; 8: 1-13). Desde el momento en 
que los israelitas salieron de Egipto, habían estado viviendo una vida espiritual, dependiendo 
del Dios invisible y reposando bajo su protección. Pero, a la larga, cuando no experimentaron 
la influencia del ejemplo y de la dirección de Moisés, prevaleció el mal. Se volvieron a la 
idolatría y con ella al libertinaje tan íntimamente ligado al culto pagano. El placer sensual 
pasaba por religión (2 Tim. 3: 4-5). Una religión tal tiene el mismo atractivo hoy para las 
multitudes como lo tenía en los días de Israel. Todavía existen dirigentes dóciles, que se 
doblegan ante los deseos de los que no están consagrados a Dios, dirigentes que llevan a 
sus seguidores al pecado (PP 327). 





7. 


Tu pueblo. 


Dios había desheredado a Israel; ya no hablaba de él como de "mi pueblo" (Exo. 3: 10; etc.; 
cf. Mat. 21: 13; 23: 28). Había quebrantado el pacto hecho con Dios, y se había apartado de 
su cuidado y dirección (Isa. 59: 2). El odio al pecado es inherente al carácter divino. Dios ama 
al pecador, pero odia el pecado. Moisés, muy alejado del campamento, no sabía lo que 
estaba ocurriendo abajo. 





8. 


Pronto se han apartado. 


Hacía tan sólo unas pocas semanas desde que el pueblo se había comprometido en un 
solemne pacto con Dios y le había prometido obedecerle (caps. 19: 8; 24: 3). Ahora ese pacto 
había sido quebrantado (PP 331). Al no tener "raíz" en sí mismos, cuando sobrevino la 
tentación cayeron fácilmente en el pecado (ver Mat. 13: 20, 21). Muchos de ellos, 
especialmente las personas que no eran israelitas, fueron vencidos por sus viejas prácticas 
idolátricas (ver 2 Ped. 2:22). La expresión "de dura cerviz" da la idea de caprichosa 
obstinación, como la de un 678 caballo que endurece el pescuezo cuando se tiran las riendas 
hacia la derecha o hacia la izquierda, negándose a seguir en la dirección deseada. 





10. 


Ahora, pues, déjame. 


Dios estaba probando a Moisés y preparándolo para lo que vendría en el futuro (Gén. 18: 
23-32; 32: 26-28). Esta no fue la última vez cuando pasó por tal experiencia (Núm. 16: 21,45). 
Moisés percibió que la propuesta de Dios no era definitiva, e intercedió por su pueblo. 


De ti yo haré. 


El Señor puso ante Moisés la oportunidad de escoger entre su propia gloria, y la honra de 
Dios y el bienestar de los que estaban bajo su cuidado (ver Mat. 4: 8-10). Noblemente estuvo 
a la altura de la situación y probó su leal consagración a Dios y a la tarea que se le había 
encomendado. 





11. 


Entonces Moisés oró. 


Moisés replica que Israel es todavía el pueblo de Dios, y no suyo (vers. 7). Dios había hecho 
tanto por ellos que seguramente no los dejaría ahora, reconociendo así el fracaso de su 
propio plan. Moisés puso eso como primer argumento, afirmando que Dios no podía 
retractarse. Moisés no podía excusar el pecado de su pueblo, pero podía interceder por él 
para que fuese perdonado (ver Job. 42: 10; Jer. 14: 19-21; Eze. 14: 14, 20; Dan. 9: 4-11). 





12. 


¿Por qué han de hablar...? 


Las naciones circunvecinas habían sabido de la maravillosa liberación de los hebreos de 
Egipto y, como resultado, temían lo que el Señor pudiese hacer en favor de Israel. Por lo 
tanto, si Israel era destruido, los paganos se regocijarían y Dios sería deshonrado. Las 
acusaciones de los egipcios resultarían verdaderas y se vería que en vez de llevar a su 
pueblo al desierto a sacrificar (cap. 5: 1- 3), lo había llevado allí para ser sacrificado (cap. 10: 
10). El segundo ruego de Moisés fue que se evitara que los paganos se regocijaran en triunfo 
sobre Israel. 





13. 


Acuérdate de Abraham. 


En tercer lugar, Moisés le recuerda a Dios sus promesas a Abrahán (Gén. 15: 5; 17: 2-8), a 
Isaac (Gén. 26: 4), y a Jacob (Gén. 28: 14; 35: 11). Hasta ese momento las promesas sólo 
habían tenido cumplimiento parcial, pero seguramente Dios no faltaría a su palabra. 





14. 


Jehová se arrepintió. 


El Señor se conmovió por la oración ferviente y desinteresada de su fiel siervo. Dios no podía 
rechazar los ruegos de uno que pensaba más en su pueblo que en su propia exaltación y 
honor. ¡Qué tributo para el carácter de Moisés! ¡Qué revelación del amor divino! (Juan 3: 16; 
Fil. 2: 5-8). Las palabras "Jehová se arrepintió" son un débil intento de expresar la voluntad 
divina en lenguaje humano. En realidad, Dios no puede cambiar de propósito, porque conoce 
"lo por venir desde el principio" (1 Sam. 15: 29; Isa. 46: 9, 10; 55: 11). Sin embargo, cuando 
los pecadores abandonan el pecado y se vuelven a él, cuando sus hijos le suplican 
misericordia y perdón, entonces Dios se "arrepiente". Cambia de la ira a la misericordia, del 
castigo al generoso perdón (Sal. 106: 44, 45; Jer. 18: 5-10; 26: 3; Joel 2: 12-14; Jon. 3: 9, 10; 
4: 2). 





15. 


En su mano. 


Es decir, en ambas manos (Deut.9: 15). 





17. 


Cuando oyó Josué. 


Al bajar, Moisés se encontró con Josué, quien había permanecido donde Moisés lo había 
dejado seis semanas antes (cap. 24: 12-18). juntos emprendieron el descenso. Como 
soldado, Josué pensó que el sonido proveniente del campamento era ruido de guerra, pero 
Moisés, prevenido por Dios de que algo andaba mal, sospechó cuál era la verdadera 
naturaleza del ruido. El trecho final del descenso del monte Sinaí no les permitía ver la 
llanura, de modo que los sonidos se oían antes de verse qué los causaba. Quizá los 
montículos de la base del monte escondían de la vista lo que ocurría (ver com. cap. 19: 1). 





19. 


Cuando él llegó. 


Las ceremonias religiosas de la mayoría de las naciones de la antigúedad incluían danzas 
como parte del culto. Entre los hebreos, éstas eran algunas veces solemnes y dignas, como 
la danza de David (2 Sam. 6: 14), y otras festivas y gozosas (ver com. Exo. 15: 20). Entre los 
paganos, y especialmente entre las naciones orientales, tales danzas tenían un carácter 
relajado y lascivo. Los bailarines egipcios eran expertos del tipo más degradado, y su danza 
era sensual e indecente. En Siria, el Asia Menor y Babilonia, la danza constituía una orgía 
desenfrenada. Este era el tipo de baile al que se habían entregado los israelitas, lo que 
explica la tremenda ira de Moisés. Era idolatría de la peor clase. No es extraño que arrojara 
las tablas violentamente al suelo y las quebrara. Al hacerlo indicó que así como ellos habían 
quebrantado su pacto con Dios, así también Dios 679 había quebrantado su pacto con ellos 
(Deut. 9:17; PP 331). 





20. 


Tomó el becerro. 


Compárese este incidente con la acción similar de Josías (2 Rey. 23: 1-27). 


Esparció. 


Puesto que estas "aguas" eran "el arroyo" que descendía del monte (Deut. 9: 21 ), y no había 
otra agua, al tomarla los israelitas se arriesgaban a tragar partículas de oro, De este modo el 
instrumento de su pecado se transformó en instrumento de su castigo. El pecado paga con su 
misma moneda (Sal. 7:15, 16; 9: 15; Prov. 1: 31, 32; 5: 22). Al destruir completamente el 
becerro de oro, Moisés le enseñó al pueblo la total inutilidad y vanidad de un ídolo (1 Cor. 8: 
4). Si el becerro no podía salvarse a si mismo, ciertamente no podría salvar a sus adoradores 
(Sal. 115: 3-9; Isa. 46: 5-7). 





21. 


Dijo Moisés a Aarón. 


Luego de haber destruido el ídolo, Moisés naturalmente se volvió al que había quedado a 
cargo del pueblo y que, por lo tanto, debería haber resistido y detenido esta apostasía (cap. 
24: 14). Moisés no quería decir que el pueblo le hubiese hecho algo a Aarón; la pregunta fue 
formulada como reproche, como reprensión. Si Aarón se hubiese mantenido firme, tal vez no 
hubiera sucedido este incidente pecaminoso (PP 326-327). 





22. 


Tú conoces al pueblo. 


En vez de aceptar humildemente la responsabilidad de su idolatría, Aarón se excusó 
culpando al pueblo. Al hacerlo, mostró ser un auténtico descendiente de Adán y Eva (Gén. 3: 
12, 13). ¡Qué contraste con el espíritu de Moisés! (Ver com. Exo. 32: 10-14, 32.) 





24. 


Y salió este becerro. 


A fin de justificar aún más su conducta, Aarón insinuó que se había realizado un milagro, que 
un poder sobrenatural había convertido el oro echado en el fuego en "este becerro". El poder 
fascinador del pecado hace que hombres que en otras circunstancias razonan cuerdamente, 
se dediquen a racionalizar su proceder. Aarón hubiera sido destruido por causa de su 
pecado, si no hubiese sido por la fervorosa intercesión de Moisés en su favor (Deut. 9: 20). A 
causa de ser Aarón el dirigente durante la ausencia de Moisés, su pecado era tanto más 
condenable. "A todo aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le demandará" (Luc. 12: 
48). 





23. 


Estaba desenfrenado. 


Es decir, la gente estaba dando rienda suelta a sus pasiones desenfrenadas. Todo freno 
moral había sido totalmente abandonado. La gente estaba prácticamente amotinada, había 
llegado a un frenesí total. Se había transformado en una turba incontrolable. Aarón era 
responsable de la orgía porque había hecho el becerro y había proclamado la fiesta. 


Para verguenza. 


Quizá algunos de los amalecitas (ver Exo. 17: 8-16) estaban aún en las cercanías 
contemplando este tumulto y sus indecencias licenciosas. 





26. 


Se puso Moisés. 


No pudiendo detener este vil espectáculo, y creyendo que debía recurrirse a una acción más 
enérgica, Moisés se puso "a la puerta del campamento" y convocó a todos los que quisieran 
unirse con él para aquietar este disturbio. En la guerra entre el bien y el mal no hay 
neutralidad posible. O estamos del lado de Dios o del lado de Satanás. No hay terreno 
intermedio (Jos. 24: 14, 15; 1 Rey. 18: 21; Mat. 6: 24). La prueba final de que se está del lado 
del Señor está en permanecer fiel cuando los que nos rodean están apostatando. El de 
carácter débil se pone de parte de la multitud (Mat. 7: 13, 14). La piedad valiente se 
manifiesta en poder resistir la influencia de las multitudes. Demanda valor el ser singular 
(Dan. 3: 14-18). Solos entre sus hermanos, los "hijos de Leví" se pusieron del lado del Señor. 
No habían participado del culto idolátrico. 





27. 


Cada uno su espada. 


Dondequiera que los levitas viesen a alguien que todavía persistiera en tomar parte en los 
ritos licenciosos, debían matarlo con la espada, sin tener en cuenta ni lazos de familia ni de 


amistad (Deut. 33: 8, 9; Eze. 9: 6). Era necesario recurrir a una acción resuelta para aplastar 
la rebelión. Jesús aclaró que ningún vinculo terrenal debe interferir con nuestro cumplimiento 
del deber para con él (Mat. 8: 21, 22; 10: 37). Así el lugar de fiesta se tornó en lugar de 
muerte. Esta ejecución sumaria de quienes habían presidido al pueblo en la idolatría era 
necesaria para demostrar a los pueblos circundantes el odio con que Dios consideraba el 
culto pagano. Y su propio pueblo debía convencerse de que Dios no toleraría tal iniquidad. Si 
Dios hubiese permitido que este delito pasase sin ser severamente castigado, en el futuro los 
judíos hubieran cedido más fácilmente ante las tentaciones de la idolatría. Como amante 680 
protector de Israel, Dios quitó de entre ellos a quienes estaban decididos a seguir en su 
conducta rebelde, para que no llevaran a otros a la ruina. Algunas veces Dios, en su 
misericordia, permite que perezcan unos pocos a fin de salvar a muchos. Además, si el 
pecado hubiese persistido, Dios no podría haberlos protegido, y hubieran caído, indefensos, 
ante sus enemigos. 





29. 


Os habéis consagrado. 


Moisés pronuncia el favor del cielo sobre los levitas, quienes de todo corazón se le habían 
unido para castigar a los idólatras. La palabra hebrea traducida "consagración" tiene la idea 
de ser ordenado para un oficio sagrado. En este caso, también implica la bendición especial 
que Dios tenía reservada para los levitas, el honor de ser escogidos para servir en el 
santuario (Núm. 3: 5-9; 18: 1-7; Deut. 10: 8). 





30. 


Al día siguiente. 


Esto sugiere que finalmente el pueblo se había dado cuenta de su gran culpa y estaba 
aterrorizado pensando que todos los culpables serían muertos. El amor y la misericordia de 
Moisés hacia su pueblo lo llevaron a interceder nuevamente ante el Señor en su favor. Hay 
aquí una profunda lección que los ministros del Evangelio debieran examinar bien. Si bien es 
cierto que, como pastores del rebaño, debieran amar a sus miembros y atraerlos hacia Dios, 
también deben mostrar al pueblo sus transgresiones (Isa. 58: I). Al mismo tiempo, deben 
rogar fervorosamente a Dios pidiendo el perdón del pecado mediante la misericordia de 
Cristo. 





31. 


Este pueblo. 


Moisés había hablado con Dios haciendo referencia a los israelitas como "tu pueblo" (vers. 
11). Aquí, pensando en la gravedad del pecado que los hacía indignos de ser llamados 
pueblo de Dios, se refiere a ellos como "este pueblo". 





32. 


Que perdones ahora su pecado. 


Mejor: "Si te dignas perdonar su pecado..." (BJ). En el hebreo, se trata de una frase 
condicional inconclusa. Tan conmovido estaba Moisés al dirigir su ruego a Dios, que no 
completó la oración. Esta podría haber terminado con un "entonces estaré conforme", o "no 
hablaré más del asunto". Otros ejemplos de esta construcción se encuentran en Luc. 13: 9; 


19: 42. 
Ráeme. 


Tan grande era el amor que Moisés sentía por sus hermanos descarriados, que si no podía 
impedir su destrucción, por lo menos no quería verla (ver Núm. 11: 15). Estaba dispuesto a 
no estar registrado "entre los vivientes" (ver Isa. 4: 3). Estaba dispuesto a entregar su propia 
vida, si eso podía servir para hacer expiación por el pecado de ellos. Estaba dispuesto a 
llevar su culpa, en esta vida y en la venidera, a fin de conseguir su perdón. Pablo manifestó 
una abnegación similar para con los judíos de sus días (Rom. 9: 1-3). Moisés realizó muchas 
acciones nobles, pero ésta fue la más noble de todas. No es fácil estimar la medida del amor 
poseído por hombres como Moisés y Pablo, pues nuestras limitadas facultades mentales no 
lo comprenden más de lo que un niñito puede comprender el valor de los héroes. Moisés es 
un símbolo del Buen Pastor, que puso su vida por sus ovejas (Juan 10: 11, 15), que fue 
"cortado de la tierra de los vivientes", por la rebelión de su pueblo (Isa. 53: 8; Dan. 9: 26; 
Juan 15: 13). 


De tu libro. 


Esta frase se refiere al "libro de la vida", en el cual están registrados los nombres de todos 
aquellos que han profesado ser hijos de Dios (Sal. 69: 28; Dan. 12: 1; Fil. 4: 3; Apoc. 3: 5; 13: 
8; 17: 8; 20: 12, 15; 21: 27). Aquellos que se apartan de Dios, los que debido a su falta de 
disposición para abandonar el pecado, se endurecen para resistir la influencia del Espíritu 
Santo (Gén. 6: 3; Efe. 4: 30; Heb. 10: 29; 1 Tes. 5: 19), serán borrados del libro de la vida y 
serán destruidos. 





33. 


Al que pecare contra mí. 


En general la Biblia enseña que cada uno debe llevar su propio castigo (Deut. 24: 16; 2 Rey. 
14: 6; Sal. 49: 7, 8; Jer. 31: 29, 30; Eze. 18: 20). Solamente existe una expiación vicaria 
aceptable según la Palabra de Dios, y ésa es la expiación de Jesucristo, el cual al no tener 
pecado, podía ser castigado por los pecados de otros (Isa. 53: 5, 6; Juan 1: 29; 1 Cor. 15: 3; 
Heb. 9: 28; 1 Ped. 2: 24). En su intercesión por Israel, Moisés simbolizó la intercesión de 
Cristo por los pecadores. Pero no podía llevar la culpa de los transgresores como lo hizo 
nuestro Señor. 





34. 


En el día del castigo. 


Se ha sugerido que esto pueda referirse a la afirmación de que ninguno de los que había 
salido de Egipto podría entrar en Canaán (Núm. 14: 26-35). 





35. 
Jehová hirió. 


Luego de la matanza de los 3.000 (vers. 28) se declaró una plaga en el campamento. Aun 
ésta era una evidencia de la misericordia divina, para hacer resaltar el peligro de ceder al 
pecado. Aunque Dios estaba dispuesto a perdonar a los suyos, si ellos podían obtener 
demasiado fácilmente ese 681 perdón, serían más osados para cometer transgresiones otra 
vez. Debían estar persuadidos de los malos resultados de la iniquidad. El consuelo fue 
postergado a fin de que esa convicción pudiese arraigarse más profundamente. 


En todo el trato de Dios con nosotros hoy, debiéramos estudiar para entender su propósito 
divino y aprender las lecciones que desea que aprendamos. De esta manera quiere 
desarrollar y fortalecer nuestro carácter. 
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CAPÍTULO 33 


1 Jehová rehusa ir con el pueblo como lo había prometido. 4 El pueblo murmura amenaza. 7 
El tabernáculo es llevado fuera del campamento. 9 Jehova habla cara a cara con Moisés. 12 
Moisés desea ver la gloria de Dios. 


1 JEHOVA dijo a Moisés: Anda, sube de aquí, tú y el pueblo que sacaste de la tierra de 
Egipto, a la tierra de la cual juré a Abraham, Isaac y Jacob, diciendo: A tu descendencia la 
daré; 


2 y yo enviaré delante de ti el ángel, y echaré fuera al cananeo y al amorreo, al heteo, al 
ferezeo, al heveo y al jebuseo 


3 (a la tierra que fluye leche y miel); pero yo no subiré en medio de ti, porque eres pueblo de 
dura cerviz, no sea que te consuma en el camino. 


4 Y oyendo el pueblo esta mala noticia, vistieron luto, y ninguno se puso sus atavíos. 


5 Porque Jehová había dicho a Moisés: Di a los hijos de Israel: Vosotros sois pueblo de dura 
cerviz; en un momento subiré en medio de ti, y te consumiré. Quítate, pues, ahora tus atavíos, 
para que yo sepa lo que te he de hacer. 


6 Entonces los hijos de Israel se despojaron de sus atavíos desde el monte Horeb. 


7 Y Moisés tomó el tabernáculo, y lo levantó lejos, fuera del campamento, y lo llamó el 
Tabernáculo de Reunión. Y cualquiera que buscaba a Jehová, salía al tabernáculo de 
reunión que estaba fuera del campamento. 


8 Y sucedía que cuando salía Moisés, al 682 tabernáculo, todo el pueblo se levantaba, y 
cada cual estaba en pie a la puerta de su tienda, y miraban en pos de Moisés, hasta que él 
entraba en el tabernáculo. 


9 Cuando Moisés entraba en el tabernáculo, la columna de nube descendía y se ponía a la 
puerta del tabernáculo, y Jehová hablaba con Moisés. 


10 Y viendo todo el pueblo la columna de nube que estaba a la puerta del tabernáculo, se 
levantaba cada uno a la puerta de su tienda y adoraba. 


11 Y hablaba Jehová a Moisés cara a cara, como habla cualquiera a su compañero. Y él 
volvía al campamento; pero el joven Josué hijo de Nun, su servidor, nunca se apartaba de en 
medio del tabernáculo. 


12 Y dijo Moisés a Jehová: Mira, tú me dices a mí: Saca este pueblo; y tú no me has 
declarado a quién enviarás conmigo. Sin embargo, tú dices: Yo te he conocido por tu nombre, 
y has hallado también gracia en mis ojos. 


13 Ahora, pues, si he hallado gracia en tus Ojos, te ruego que me muestres ahora tu camino, 


para que te conozca, y halle gracia en tus ojos; y mira que esta gente es pueblo tuyo. 
14 Y él dijo: Mi presencia irá contigo, y te daré descanso. 
15 Y Moisés respondió: Si tu presencia no ha de ir conmigo, no nos saques de aquí. 


16 ¿Y en qué se conocerá aquí que he hallado gracia en tus ojos, yo y tu pueblo, sino en que 
tú andes con nosotros, y que yo y tu pueblo seamos apartados de todos los pueblos que 
están sobre la faz de la tierra? 


17 Y Jehová dijo a Moisés: También haré esto que has dicho, por cuanto has hallado gracia 
en mis ojos, y te he conocido por tu nombre. 


18 El entonces dijo: Te ruego que me muestres tu gloria. 


19 Y le respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante de tu rostro, y proclamaré el nombre de 
Jehová delante de ti; y tendré misericordia del que tendré misericordia, y seré clemente para 
con el que seré clemente. 


20 Dijo más: No podrás ver mi rostro; porque no me verá hombre, y vivirá. 
21 Y dijo aún Jehová: He aquí un lugar junto a mí, y tú estarás sobre la peña; 


22 y cuando pase mi gloria, yo te pondré en una hendidura de la peña, y te cubriré con mi 
mano hasta que haya pasado. 


23 Después apartaré mi mano, y verás mis espaldas; mas no se verá mi rostro. 





l. 
Anda. 


Esto reafirma lo que el Señor le dijera a Moisés en el cap. 32: 34, luego de que Moisés le 
hubiera rogado a Dios que perdonase el pecado del pueblo cuando hizo el becerro de oro. 
Dios permanecería fiel a la promesa hecha a Abrahán, Isaac y Jacob (Gén. 12: 7; 26: 3; 28: 
13). 








A la tierra. 
Continúa aquí el pensamiento del vers. 1. El vers. 2 representa un paréntesis. Con amor Dios 
le dice a Israel que es mejor que él no los acompañe. Si nuevamente violaban su pacto, su 
presencia directa iba a provocar su destrucción completa. Hay veces cuando Dios en su 
misericordia se aparta de nosotros. Nunca nos obliga a aceptar su presencia (Mat. 13: 
53-58). 

4. 


Vistieron luto. 


Los israelitas comenzaron a darse cuenta de lo que significaría para ellos el estar separados 
del Señor. Un "ángel" no prometía la seguridad que Dios mismo podría darles. Había hondo 
pesar por la transgresión. El arrepentimiento es condición indispensable para lograr la 
restauración al favor divino pues no puede haber salvación sin él (Luc. 13: 8; Hech. 3: 19; 
Apoc. 2: 5, 16). Como señal de penitencia y humillación el pueblo se quitó sus "atavíos", o 
"galas" (BJ). El quitarse los adornos implica duelo y reforma (Gén. 35: 4; Eze. 26: 16). Los 
hombres probablemente llevaban pulseras, brazaletes y ajorcas. Estas últimas eran usadas 


por los egipcios. 








5: 

Subiré. 
En respuesta al evidente arrepentimiento del pueblo de Israel, Dios le aseguró que no sería 
totalmente abandonado. No podía aún aceptar su cambio de corazón porque su 
arrepentimiento no había sido todavía lo suficientemente profundo (Ose. 6: 4; 7: 8, 14-16). 
Con esta demora Dios se proponía crear en sus corazones un ansia más profunda de tener 
comunión con él (Joel 2: 12, 13; Ose. 10: 12; DTG 170). 

6. 


Desde el monte Horeb. 


Es decir que de ese momento en adelante, al menos por un tiempo, los israelitas dejaron de 
usar adornos, o "atavíos" (VVR) o "galas" (BJ), como señal 683 del sincero propósito que 
tenían de obedecer a Dios. 





T: 


Tomó el tabernáculo. 


Era una tienda que se estaba usando provisoriamente hasta que se completara el más 
permanente "tabernáculo de reunión" (PP 337). Moisés no podía siempre ascender al monte 
Sinaí a fin de encontrarse con Dios, pues el campamento necesitaba de su supervisión, sobre 
todo en esos momentos. El hecho de que llevara la tienda lejos, "fuera del campamento", 
simbolizaba que la presencia de Dios se apartaba del pueblo a causa de su iniquidad. 


Tabernáculo de reunión. 


Mejor, "la tienda de reunión" (BJ). Hasta este lugar podrían acercarse quienes desearan 
volver al Señor, con verdadero arrepentimiento, confesando sus pecados y buscando la 
misericordia de Dios. 





8. 


Cuando salía Moisés. 


Con temor y temblor los israelitas enfocaron su atención en la tienda de reunión para ver si 
Dios recibiría a su representante y les concedería una señal de haber sido restaurados a la 
protección divina. El mismo hecho de que el alejamiento de la presencia de Dios fuese tan 
sentido por el pueblo, prometía un arrepentimiento genuino. 





9. 


La columna de nube. 


Esta señal, ya conocida por el pueblo, era evidencia de que Dios seguiría siendo su guía y 
protector (cap. 13: 21, 22). 





12. 


Mira, tú me dices a mí. 





Los vers. 12 y 13 constituyen un ejemplo de la forma íntima en que hablaba Moisés con Dios 
(Núm. 12: 8). La amistad con Dios da a los hombres confianza para acercársele, porque la 
verdadera amistad echa fuera el temor (Heb. 4: 15, 16; 1 Juan 4: 18). Moisés deseaba 
fervientemente tener la información completa en cuanto a lo que el Señor se proponía hacer 
con su pueblo, y a quién designaría para dirigirlos. Moisés creyó que seguramente el Señor 
le revelaría esto, puesto que había "hallado gracia" ante sus ojos. Moisés le recordó a Dios 
que "esta gente es pueblo tuyo", implicando de esta manera que Dios tenía una 
responsabilidad para con ellos. 








14. 

Mi presencia. 
El pedido de Moisés es concedido. La presencia de Dios mismo iría con ellos, y también les 
daría "descanso", es decir, la posesión de la tierra de Canaán (Deut. 3: 20; 12: 9, 10; 25: 19; 
Heb. 4: 8). 

15. 


Si tu presencia. 


Moisés no estaba satisfecho aún. Dios había dicho literalmente: "Te daré descanso", en 
singular, lo que parecía restringir la bendición solamente para Moisés. Pero para Moisés 
esto no bastaba; la promesa debía también abarcar a "tu pueblo". 





16. 


Seamos apartados. 


Es decir, diferentes de todas las otras naciones. La presencia de Dios estaba con ellos y 
ellos eran su pueblo (cap. 19: 5, 6). 





17. 


También haré esto. 


Dios le concedió a Moisés lo que pedía. La "oración eficaz" de Moisés había logrado mucho 
(Sant. 5: 16). No "desmayó", y su pedido fue concedido (Luc. 18: 1). Las oraciones 
perseverantes, especialmente aquellas que se hacen en favor de otros, son una 
demostración de fe. Tales fueron las oraciones de Abrahán en favor de Sodoma (Gén. 18: 
23-33), de Daniel por su pueblo (Dan. 9: 4-19), y la de Cristo por sus discípulos (Juan 17). 


Te he conocido por tu nombre. 


Moisés era amigo personal de Dios. En las tierras orientales, aún más que en el Occidente, 
la amistad personal sirve para abrir puertas que de otro modo permanecerían cerradas. 





18. 


Que me muestres tu gloria. 
Aunque en su misericordia Dios había contestado sus oraciones en favor de Israel, Moisés 


anhelaba tener aún más evidencias del favor divino. En repetidas ocasiones ya había estado 
en la presencia misma de Dios, pero la solemne comprensión de la tarea que le tocaba le 
hacía sentir la necesidad de una comunión aún más íntima con Dios. Esto lo llevó a formular 
un pedido que hasta entonces nadie había hecho, pero que Moisés creía que lo fortalecería 
para la realización de la tarea que le había sido señalada. Había pedido mucho para su 
pueblo; no era incorrecto que ahora pidiese para sí mismo la seguridad de que en su trabajo 
lograría el éxito. Sabía bien que ningún poder terrenal podría ocupar el lugar de la presencia 
continua de Dios con él y del conocimiento logrado mediante una comunión personal con 
Dios (Jer. 9: 23, 24). 


Muchas veces es una conciencia culpable la que nos hace rehuir la presencia del Señor de la 
vida. Esto ocurrió con nuestros primeros padres cuando "se escondieron" (Gén. 3: 8). 
Siendo que la vida de Moisés estaba en armonía con la voluntad de su Hacedor, él podía 
estar en la presencia del Señor sin tener temor. Cuanto más conoce un hombre a Dios, tanto 
más anhela conocerle. En la presencia 684 divina hay "plenitud de gozo" y delicias a su 
"diestra para siempre" (Sal. 16: 11). 





19. 


Yo haré pasar. 


Lo que podría parecer presunción no lo fue en el caso de Moisés. El amor y el respeto 
mutuos acercaban al Creador a su criatura. 


Mi bien. 


Literalmente, "mi hermosura" o "mi excelencia". La LXX reza "mi gloria". 





20. 


No podrás ver. 


Si ante la aparición de un ángel en la tumba del Cristo resucitado los soldados romanos 
quedaron como muertos (Mat. 28: 4), ¿qué podría esperarse cuando un hombre pecador 
entrase en la misma presencia de Dios? Jacob se maravilló de haber visto a Dios "cara a 
cara" y de haber quedado con vida (Gén. 32: 30). 





21. 


He aquí un lugar. 


Las tradiciones referentes a la ubicación precisa de este lugar no tienen ningún valor. Esto 
debe haber ocurrido en la parte superior de la montaña. 





22. 


Te cubriré. 


Las diversas precauciones aquí mencionadas tenían por objeto proteger a Moisés. El hombre 
nunca ha visto el rostro del Señor (Juan 1: 18; 6: 46; 1 Tim. 1: 17; 1 Juan 4: 12). No deja de 
haber armonía entre estos textos, que afirman que ningún hombre ha visto el rostro de Dios, y 
los muchos textos que nos dicen que Dios caminó entre los hombres en la persona de 
Jesucristo y fue visto por multitudes (1 Juan 1: 1-3; 1 Tim. 3: 16; etc.). En el primer grupo de 
textos, los escritores bíblicos están hablando de Dios en su gloria resplandeciente; en el 
segundo, de Dios "manifestado en carne", y por lo tanto con su gloria velada, El capítulo 33 


comienza con el panorama del hombre que está desalentado y deprimido por causa de estar 
alejado de Dios, y acaba con la idea de que el hombre puede recibir seguridad y fuerza al 
acercarse a la presencia divina. 
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CAPÍTULO 34 


1 Las nuevas tablas de piedra. 5 Se proclama el nombre de Jehová. 8 Moisés invita a Jehová 
a ir en medio del pueblo. 10 Dios hace un pacto con el pueblo y lo insta a obedecer su ley. 28 
Moisés desciende con las tablas después de haber pasado cuarenta días en el monte. 29 Su 
rostro resplandece y él lo cubre con un velo. 


1 Y JEHOVA dijo a Moisés: Alísate dos tablas de piedra como las primeras, y escribiré sobre 
esas tablas las palabras que estaban en las tablas primeras que quebraste. 


2 Prepárate, pues, para mañana, y sube de mañana al monte de Sinaí, y preséntate ante mí 
sobre la cumbre del monte. 


3 Y no suba hombre contigo, ni parezca alguno en todo el monte; ni ovejas ni bueyes pazcan 
delante del monte. 


4 Y Moisés alisó dos tablas de piedra como las primeras; y se levantó de mañana y subió al 
monte Sinaí, como le mandó Jehová, y llevó en su mano las dos tablas de piedra. 685 


5 Y Jehová descendió en la nube, y estuvo allí con él, proclamando el nombre de Jehová. 


6 Y pasando Jehová por delante de él, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso y 
piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; 


7 que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que 
de ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre 
los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación. 


8 Entonces Moisés, apresurándose, bajó la cabeza hacia el suelo y adoró. 


9 Y dijo: Si ahora, Señor, he hallado gracia en tus ojos, vaya ahora el Señor en medio de 
nosotros; porque es un pueblo de dura cerviz; y perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado, 
y tómanos por tu heredad. 


10 Y él contestó: He aquí, yo hago pacto delante de todo tu pueblo; haré maravillas que no 
han sido hechas en toda la tierra, ni en nación alguna, y verá todo el pueblo en medio del 
cual estás tú, la obra de Jehová; porque será cosa tremenda la que yo haré contigo. 


11 Guarda lo que yo te mando hoy; he aquí que yo echo de delante de tu presencia al 
amorreo, al cananeo, al heteo, al ferezeo, al heveo y al jebuseo. 


12 Guárdate de hacer alianza con los moradores de la tierra donde has de entrar, para que 
no sean tropezadero en medio de ti. 


13 Derribaréis sus altares, y quebraréis sus estatuas, y cortaréis sus imágenes de Asera. 


14 Porque no te has de inclinar a ningún otro dios, pues Jehová, cuyo nombre es Celoso, 
Dios celoso es. 


15 Por tanto, no harás alianza con los moradores de aquella tierra; porque fornicarán en pos 
de sus dioses, y ofrecerán sacrificios a sus dioses, y te invitarán, y comerás de sus 
sacrificios; 


16 o tomando de sus hijas para tus hijos, y fornicando sus hijas en pos de sus dioses, harán 
fornicar también a tus hijos en pos de los dioses de ellas. 


17 No te harás dioses de fundición. 


18 La fiesta de los panes sin levadura guardarás; siete días comerás pan sin levadura, según 
te he mandado, en el tiempo señalado del mes de Abib; porque en el mes de Abib saliste de 
Egipto. 
19 Todo primer nacido, mío es; y de tu ganado todo primogénito de vaca o de oveja, que sea 
macho. 


20 Pero redimirás con cordero el primogénito del asno; y si no lo redimieres, quebrarás su 
cerviz. Redimirás todo primogénito de tus hijos; y ninguno se presentará delante de mí con 
las manos vacías. 


21 Seis días trabajarás, mas en el séptimo día descansarás; aun en la arada y en la siega, 
descansarás. 


22 También celebrarás la fiesta de las semanas, la de las primicias de la siega del trigo, y la 
fiesta de la cosecha a la salida del año. 


23 Tres veces en el año se presentará todo varón tuyo delante de Jehová el Señor, Dios de 
Israel. 


24 Porque yo arrojaré a las naciones de tu presencia, y ensancharé tu territorio; y ninguno 
codiciará tu tierra, cuando subas para presentarte delante de Jehová tu Dios tres veces en el 


año. 
25 No ofrecerás cosa leudada junto con la sangre de mi sacrificio, ni se dejará hasta la 
mañana nada del sacrificio de la fiesta de la pascua. 


26 Las primicias de los primeros frutos de tu tierra llevarás a la casa de Jehová tu Dios. No 
cocerás el cabrito en la leche de su madre. 


27 Y Jehová dijo a Moisés: Escribe tú estas palabras; porque conforme a estas palabras he 
hecho pacto contigo y con Israel. 


28 Y él estuvo allí con Jehová cuarenta días y cuarenta noches; no comió pan, ni bebió agua; 
y escribió en tablas las palabras del pacto, los diez mandamientos. 


29 Y aconteció que descendiendo Moisés del monte Sinaí con las dos tablas del testimonio 
en su mano, al descender del monte, no sabía Moisés que la piel de su rostro resplandecía, 
después que hubo hablado con Dios. 


30 Y Aarón y todos los hijos de Israel miraron a Moisés, y he aquí la piel de su rostro era 
resplandeciente; y tuvieron miedo de acercarse a él. 


31 Entonces Moisés los llamó; y Aarón y todos los príncipes de la congregación volvieron a 
él, y Moisés les habló. 


32 Después se acercaron todos los hijos de 686 Israel, a los cuales mandó todo lo que 
Jehová le había dicho en el monte Sinaí. 


33 Y cuando acabó Moisés de hablar con ellos, puso un velo sobre su rostro. 


34 Cuando venía Moisés delante de Jehová para hablar con él, se quitaba el velo hasta que 
salía; y saliendo, decía a los hijos de Israel lo que le era mandado. 


35 Y al mirar los hijos de Israel el rostro de Moisés, veían que la piel de su rostro era 
resplandeciente; y volvía Moisés a poner el velo sobre su rostro, hasta que entraba a hablar 
con Dios. 





il: 


Alísate dos tablas. 


Es decir, "labra dos tablas" (BJ). Puesto que Moisés había quebrado las primeras tablas 
(cap. 32: 19), que eran "obra de Dios" (cap. 32: 16), se le manda ahora que se haga otras 
dos. Dios escribiría en ellas los Diez Mandamientos (Exo. 34: 28; Deut. 4: 13; 10: 4). Moisés 
no había pedido otro par de tablas; sencillamente había implorado el retorno al favor de Dios 
y la renovación del pacto. Pero Dios no podía conceder su favor sin exigir obediencia a su 
ley. Los dos son inseparables. Los hombres están más dispuestos a disfrutar de las 
recompensas de la vida correcta, que a vivir con corrección. Pero Dios insiste que sólo los 
obedientes pueden recibir las recompensas. No puede hacer pacto sino con los que estén 
dispuestos a aceptar su ley como regla de vida. Esto lo hace más por bien de ellos que por sí 
mismo. 


El que se volviera a escribir la ley sobre tablas de piedra prueba que ésta es eterna e 
inalterable (Mat. 5: 17-19; Rom. 13: 8-10; Efe. 6: 2; Sant. 2: 8-12; 1 Juan 2: 3, 4; 5: 2, 3). A 
Moisés se le pidió que reemplazara las dos tablas de la ley, perdidas por su propia acción. 
Esto también nos ocurre si quebrantamos la ley de Dios; no podemos esperar volver al favor 
divino, a menos que nos pongamos nuevamente en la senda de la plena obediencia. El robo 
demanda el deber de la restitución; el insulto exige que se pida disculpa; y la calumnia que se 
haga una retractación de lo dicho. 





N 


Para mañana. 


Así Moisés tendría tiempo de preparar las nuevas tablas de piedra. 





[9] 


No suba hombre contigo. 


Ni aun Josué debía acompañar a Moisés (cf. caps. 24: 13; 32: 15-17). Las instrucciones 
dadas en esta oportunidad eran más estrictas que las que se habían dado anteriormente 
(cap. 19: 12, 13). 





al 


Y Jehová descendió. 


La "columna de nube" que había estado en la puerta de la tienda de la reunión (cap. 33: 10) 
ascendió al monte, y cuando Moisés llegó a la cima, permaneció allí con él. 





Y pasando Jehová. 


Como había sido prometido en el cap. 33: 22, 23. El nombre del Señor representa su 
carácter, que según esta descripción, consta de tres cualidades fundamentales: misericordia, 
justicia y verdad. El primer lugar se le asigna a la misericordia puesto que la relación de Dios 
con nosotros se basa en ella (1 Juan 4: 7-12). Tenía especial importancia en esta ocasión 
cuando se había perdido el favor divino, y a no ser por su misericordia, ese favor no hubiera 
sido extendido de nuevo al pueblo. Hay seis diferentes formas en las cuales el Señor 
manifiesta su amor hacia su pueblo. Es "misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande 
en misericordia y verdad; que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la 
rebelión y el pecado". Sería difícil imaginar una declaración más completa de su estima y 
amor por los pecadores. Cuando el Señor se le reveló a Moisés en la zarza ardiente, declaró 
ser el "Yo soy", o sea "El que existe por sí mismo", lo que hace resaltar la gran diferencia 
existente entre él y todos los otros dioses. 


o 


En ese momento, en vista del pesar y de la humillación de Israel (Exo. 33: 4-6), hacia falta 
algo más para impartirles esperanza y seguridad. Por sí misma la ley no podía ser 
"misericordioso y piadosa". Sólo podía recalcar la rectitud, Se necesitaba una revelación 
suplementaria del bondadoso carácter de Dios. En la revelación que Moisés recibió del 
carácter de Dios, el Sinaí proclama no solamente la ley divina, sino también la gracia divina. 
Este hecho demuestra que no tiene fundamento la idea popular de que el Sinaí representa 
solamente la justicia y no la misericordia. La excelsa proclamación de la gracia, hecha en el 
Sinaí, de ninguna manera anulaba la ley ni desbarataba la justicia divina; más bien aclaraba 
la relación existente entre la gracia y la ley. En una crisis posterior, Moisés le recordó a Dios 
el equilibrio entre la justicia y la misericordia que había proclamado en esta ocasión (Núm. 
14: 11-19). 


Este mismo carácter inmutable de Dios es el que da hoy al pobre pecador desvalido la 
esperanza 687 de la vida eterna (Sal. 103: 8-14; 145: 8; Jer. 29: 11; 31: 3). En vista de que 
no se puede tener confianza en una persona que no sea verídica, Dios es totalmente digno 


de recibir nuestra confianza puesto que es "grande" en "verdad". La verdad está en la base 
misma del carácter moral; es lo opuesto de la hipocresía (Sal. 108: 4; 117: 2; Juan 14: 6; 
Sant. 3: 14). 





7. 


De ningún modo tendrá por inocente al malvado. 


Dios es misericordioso para con los pecadores que se arrepienten, pero no puede debilitar su 
gobierno si no mantiene en alto su rectitud y justicia (Sal. 85: 10; 89: 14). La justicia de Dios 
es parte tan esencial de su naturaleza como su misericordia; sin ella Dios no podría ser Dios. 
La justicia es -como se ha demostrado- una consecuencia necesaria del verdadero amor 
divino, porque "un Dios todo misericordia es un Dios injusto". Sin justicia no podría haber 
misericordia. Aunque leemos en la Biblia que Dios se deleita en la misericordia (Miq. 7: 18), 
nunca leemos en las Escrituras que se deleite en hacer caer sus castigos sobre los hombres. 
Por el contrario, se dice que sus castigos le son "extraña obra" (Isa. 28: 21). Su amorosa 
bondad es abundante (Isa. 55: 7; Rom. 5: 20). Es la misericordia de Dios la que mitiga sus 
castigos y lo hace "longánime" (Lam. 3: 22; Rom. 2: 4). 


En este pasaje queda claro que el amor divino determina la actitud de Dios hacia sus hijos 
por el mayor espacio que aquí se le concede en la descripción de su carácter y por el hecho 
de que los atributos de la misericordia preceden a los de la justicia. No es sólo Dios amante; 
"Dios es amor" (1 Juan 4: 16). El atributo del amor es parte real de su naturaleza esencial; 
sin el amor, no sería "Dios". Cuando el Señor debe castigarnos por causa de nuestros 
pecados, lo hace con amor, para nuestro propio bien, y no con ira. Como el cirujano, Dios 
podrá usar el bisturí de la tristeza para lograr la curación del alma enferma o herida por el 
pecado (Heb. 12: 5-11; Apoc. 3: 19). 








9. 

Si ahora. 
Grandemente fortalecido en fe y ánimo por la proclamación del carácter divino, y confiando 
en la gracia de Dios, Moisés le ruega al Señor que emplee esa gracia para perdonar "nuestra 
iniquidad" y restaurar el pacto quebrantado. Quizá la falta de una clara visión espiritual le 
impidió a Moisés darse cuenta de que Dios ya había prometido todo esto el día anterior (cap. 
33: 17). 

10. 


Yo hago pacto. 


La disposición de Dios para renovar su pacto con Israel muestra dos hechos: (1) su fidelidad 
para con su pueblo, por causa de sus promesas a sus padres, y (2) el poder victorioso de la 
oración intercesora. En esta ocasión se hacen promesas adicionales no mencionadas 
anteriormente, tales como: la realización de milagros, el ensanchamiento del territorio y 
seguridad contra la invasión (vers. 24). Las bendiciones que se reciben al cooperar con Dios 
superan infinitamente a la comprensión humana (Efe. 3: 20). 


Haré maravillas. 


Estas habían de incluir el cruce del Jordán en seco (Jos. 3: 14-17), la caída de Jericó (Jos. 6: 
15- 21), y la matanza de sus enemigos por el granizo (Jos. 10: 1-11). 


Cosa tremenda. 


"Cosas que causen temor" (BJ). No para dañar a Israel, sino a sus enemigos (Deut. 10: 21; 
Sal. 106: 22; 145: 6). 





11. 


Guarda lo que yo te mando. 


Esta no es una referencia específica a los Diez Mandamientos, cuya observancia se volvía a 
exigir al escribirlos de nuevo en las dos nuevas tablas (vers. 28). Este mandato incluye las 
órdenes consignadas en los vers. 12-26. Cabe destacar que los mayores beneficios de parte 
de Dios se equilibran con la aceptación de parte del pueblo de mayores obligaciones. Cada 
victoria sobre el pecado trae consigo una visión más clara de Dios, mayores oportunidades y 
más responsabilidades. 





13. 


Derribaréis sus altares. 


Esto comprende más que la orden correspondiente del "libro del pacto" (cap. 23: 24), donde 
sólo se mencionan las "estatuas". Con referencia a estos "altares", ver Núm. 23: 1, 29, 30; 
Juec. 2: 2; 1 Rey. 16: 32; 18: 26. 


Sus imágenes de Asera. 


"Bosques" (Val. ant.), "cipos" (BJ). Heb. 'asherim. Parecen haber sido objetos de adoración 
hechos de madera en forma de árboles truncados. Estas cepas de árboles, que 
posiblemente conservaban restos de algunas ramas, eran objetos de culto. Es probable que 
el bien conocido árbol sagrado de los asirios haya sido una 'asherah. 





15. 


No harás alianza. 


Se detallan aquí en forma vívida los resultados nefastos de hacer alianzas con las naciones 
cananeas (vers. 12; cap. 23: 32, 33), de participar en los festejos idolátricos y de casarse con 
mujeres paganas (Juec. 2: 2, 11-13). Puesto que el Señor consideraba 688 a su pueblo 
como su esposa, la idolatría era conceptuada como adulterio Jer. 3: 1-5; Eze. 16:2; 2 Cor. 11: 
2; Apoc. 19: 7-9; 21: 2). Se prohiben expresamente los "dioses de fundición" por causa del 
reciente pecado del becerro de oro. 





21. 


En la arada. 


Aun en los tiempos de más trabajo, arada y siega, cuando la tentación de violar el sábado 
fuese mayor, debían descansar el sábado. 





22. 


La fiesta de las semanas. 


A primera vista pareciera que aquí se ordena la observancia de tres fiestas diferentes. Sin 
embargo, puesto que la fiesta "de las primicias de la siega del trigo" y la "fiesta de las 
semanas" son una misma cosa (Lev. 23: 15-17; Núm. 28: 26), en total se trata sólo de dos 


fiestas. Ambas habían sido ordenadas en el "libro del pacto" (Exo. 23: 16). 





23. 


Todo varón. 


Ver com. cap. 23: 14-17. 





24. 


Ensancharé tu territorio. 


La primera promesa hecha a Abrahán y a su simiente de que recibiría tierras está registrada 
en Gén. 12: 5-7. Posteriormente, esta promesa fue ampliada hasta incluir todo el territorio 
entre el "río de Egipto" y el Eufrates (Gén. 15: 18; 1 Rey. 4: 21; 2 Crón. 9: 26). 


Al contemplar la incomparable superioridad de Israel sobre todas las otras naciones, muchos 
se unirían voluntariamente con el pueblo escogido de Dios. De este modo se ensancharían 
los límites de Israel, hasta que finalmente "su reino abarcaría todo el mundo" (PVGM 272). 
Jerusalén permanecería para siempre (CS 21) y se transformaría en la metrópoli de toda la 
tierra (DTG 530). 





26. 


Las primicias de los primeros frutos. 


El mejor seguro contra la idolatría lo constituiría la participación continua en el espíritu y la 
práctica del verdadero culto de acuerdo con lo prescrito por Dios. La fiel y debida 
observancia del sábado, de las grandes fiestas anuales, de las leyes de la redención, de los 
diversos sacrificios y de las instituciones similares, ordenadas para llevar a una consagración 
espiritual, los protegerían de las tentaciones y de los peligros del paganismo que 
encontrarían en la tierra prometida. 


No cocerás. 


Ver com. cap. 23: 19. La última parte de esta sección es paralela con la última porción del 
"libro del pacto" (cap. 23: 19). 





27. 


Estas palabras. 
Es decir, las palabras de los vers, 10-26. 


Conforme a estas palabras. 


Dios cumpliría su parte del pacto siempre que el pueblo cumpliese fielmente lo que a él le 
tocaba. 





28. 


Cuarenta días. 


Se repitió el mismo período de la permanencia anterior de Moisés con Dios en el monte (cap. 
24: 18). Esta vez el pueblo resistió con éxito la prueba ocasionada por la ausencia de Moisés 
(cap. 34: 30-32). 


No comió pan. 


En esto también se repitió la experiencia anterior (Deut. 9: 9-12). La comunión de Moisés con 
el Señor le dio fuerza física, tornándose innecesarios el alimento y la bebida. Las 
necesidades del cuerpo no fueron sentidas porque los deseos del espíritu habían sido tan 
plenamente satisfechos (Sal. 16: 11). Elías (1 Rey. 19: 8) y Jesús (Mat. 4: 1, 2) son las 
únicas otras personas de quienes las Escrituras nos dicen que ayunaron por un período de la 
misma longitud. El sujeto tácito de la forma verbal "escribió" no debe ser Moisés sino "Dios" 
(Exo. 34:1; Deut. 10: 1-4). 





29. 


Después que hubo hablado con él. 


Preferiblemente, "porque habló con él". El rostro radiante de Moisés no era sino un reflejo de 
la gloria divina (2 Cor. 3: 7). De manera similar, en ocasión de la transfiguración, la divinidad 
se dejó traslucir (Mat. 17: 2). En la ocasión anterior cuando Moisés había estado con Dios, 
no quedó en su rostro ninguna marca visible de la presencia divina (Exo. 24: 12- 18). Esta 
diferencia se debió, al menos en parte, al hecho de que desde su primer ascenso Moisés 
había pasado por una terrible prueba, y de esa amarga experiencia había salido como un 
mejor hombre, más puro y más apto para la íntima comunión con su Dios, y en parte a que el 
pueblo ahora estaba arrepentido y no era rebelde. Moisés había desplegado devoción, valor 
y celo al refrenar la apostasía. 


Al rehusar ser el único progenitor de un pueblo a quien Dios se proponía adoptar en lugar del 
inicuo Israel (cap. 32: 10), y al ofrecerse a sí mismo en expiación por las transgresiones del 
pueblo (Exo. 32: 32; Juan 15: 13), había manifestado un espíritu de suprema abnegación. 
Desde esa ocasión persistió en la intercesión de todo corazón y desinteresada en favor de 
sus compatriotas (Exo. 33: 12-16). Teniendo en cuenta esta demostración de la más elevada 
devoción religiosa, reflejo del carácter de Dios mismo, era apropiado que se le permitiese el 
privilegio exclusivo de ver la gloria del Creador (caps. 33: 18-23; 34: 5-8). No es de 
maravillarse que su 689 rostro resplandeciese luego de tal experiencia. Indudablemente 
Pablo tuvo en cuenta a Moisés cuando escribió 2 Cor. 3: 18. 


El que está lleno del Espíritu de Dios refleja el glorioso carácter del Eterno. De los que viven 
cerca de Dios mana una influencia que, aunque pase inadvertida para ellos como ocurrió con 
Moisés, tiene un marcado efecto sobre otros. Impresionamos más a los hombres, no por lo 
que luchamos por lograr, sino por lo que logramos inconscientemente. 





30. 


Tuvieron miedo. 


Su mala conciencia había hecho sentir a Aarón y al pueblo que Dios aún estaba lejos de 
ellos, y se apartaron del radiante rostro de Moisés. Si hubiesen sido siempre obedientes a 
Dios, el gozo habría tomado el lugar del temor y habrían recibido con alegría la luz del cielo. 
Este reflejo de la gloria y de la majestad de Dios tenía el propósito de hacer ver a Israel el 
carácter sagrado de su ley y la gloria del Evangelio revelado por medio de Cristo. Ambos le 
habían sido presentados a Moisés en el monte. Esa luz divina simbolizaba la gloria de la 
dispensación de la cual Moisés era el mediador visible (2 Cor. 3: 7, 11, 14; PP 340). 





33. 


Y cuando acabó Moisés de hablar. 


Mientras Moisés le contaba al pueblo "todo lo que Jehová le había dicho" (vers. 32), su rostro 
estaba descubierto. Luego con un velo se cubrió el rostro ante la gente. Este velo 
representa a Jesucristo, quien veló su divinidad con humanidad a fin de que pudiera tener 
comunión con nosotros (Fil. 2: 5-11; DTG 14). Si el Hijo de Dios hubiese venido con la gloria 
del cielo, los hombres pecadores no podrían haber soportado su presencia. Pero como Hijo 
del hombre, pudo asociarse libremente con los pecadores y prepararlos para ser restaurados 
a la presencia misma de Dios. 





34. 


Cuando venía Moisés. 


Es decir, cuando entraba en el "tabernáculo de reunión" (cap. 33: 7-10). Cuando salía 
nuevamente para hablarle al pueblo las palabras de Dios, dejaba su rostro descubierto hasta 
haber terminado de dar el mensaje. Esa luz santa añadía autoridad divina a su mensaje y 
daba evidencia permanente de que les hablaba en calidad de representante de Dios. Al igual 
que la luna, daba testimonio del sol ausente. 





35. 


Al mirar los hijos de Israel. 


Luego de dar cada mensaje, Moisés volvía a cubrirse el rostro hasta entrar nuevamente en el 
"tabernáculo de reunión". En 2 Cor. 3: 7-18 el apóstol Pablo usa este velo del rostro de 
Moisés para representar la gloria velada del viejo pacto en contraste con la gloria descubierta 
e imperecedera del nuevo pacto. La gloria de Dios puede ser discernida a través del AT, 
aunque a menudo está velada por las imperfecciones de los hombres por medio de los cuales 
Dios llevaba a cabo su plan. En este pasaje Pablo habla del "velo" que llevaban sobre el 
"corazón" los judíos de su tiempo, para representar así su ceguera espiritual al no reconocer 
a Jesús de Nazaret como el Mesías de la profecía (Mat. 15: 24; 23: 16; Juan 9: 39-41). 
Nuestro Señor encontró dificultad en quitar esta ceguera aun de sus propios discípulos (Luc. 
24: 25). 


El que Moisés se hubiera quitado el velo es también símbolo de la manera en la cual el 
creyente cristiano puede mirar "a cara descubierta", o sea sin velo, "la gloria del Señor" como 
una promesa de que él también será transformado "de gloria en gloria en la misma imagen" 
(2 Cor. 3: 18). "La gloria reflejada en el semblante de Moisés representa las bendiciones 
que, por medio de Cristo, ha de recibir el pueblo que observa los mandamientos de Dios" (PP 
341). 
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CAPÍTULO 35 


1 El sábado. 4 La ofrenda para el tabernáculo. 20 El pueblo da con abundancia. 30 Bezaleel y 
Aholiab son llamados a la obra. 


1 MOISES convocó a toda la congregación de los hijos de Israel y les dijo: Estas son las 
cosas que Jehová ha mandado que sean hechas: 


2 Seis días se trabajará, mas el día séptimo os será santo, día de reposo*(39) para Jehová; 
cualquiera que en él hiciere trabajo alguno, morirá. 


3 No encenderéis fuego en ninguna de vuestras moradas en el día de reposo*(40). 


4 Y habló Moisés a toda la congregación de los hijos de Israel, diciendo: Esto es lo que 
Jehová ha mandado: 


5 Tomad de entre vosotros ofrenda para Jehová; todo generoso de corazón la traerá a 
Jehová; oro, plata, bronce, 


6 azul, púrpura, carmesí, lino fino, pelo de cabras, 

7 pieles de carneros teñidas de rojo, pieles de tejones, madera de acacia, 

8 aceite para el alumbrado, especias para el aceite de la unción y para el incienso aromático, 
9 y piedras de ónice y piedras de engaste para el efod y para el pectoral. 


10 Todo sabio de corazón de entre vosotros vendrá y hará todas las cosas que Jehová ha 
mandado: 


11 el tabernáculo, su tienda, su cubierta, sus corchetes, sus tablas, sus barras, sus columnas 
y sus basas; 


12 el arca y sus varas, el propiciatorio, el velo de la tienda; 
13 la mesa y sus varas, y todos sus utensilios, y el pan de la proposición; 
14 el candelero del alumbrado y sus utensilios, sus lámparas; y el aceite para el alumbrado; 


15 el altar del incienso y sus varas, el aceite de la unción, el incienso aromático, la cortina de 
la puerta para la entrada del tabernáculo; 


16 el altar del holocausto, su enrejado de bronce y sus varas, y todos sus utensilios, y la 
fuente con su base; 


17 las cortinas del atrio, sus columnas y sus basas, la cortina de la puerta del atrio; 
18 las estacas del tabernáculo, y las estacas del atrio y sus cuerdas; 


19 las vestiduras del servicio para ministrar en el santuario, las sagradas vestiduras de Aarón 
el sacerdote, y las vestiduras de sus hijos para servir en el sacerdocio. 


20 Y salió toda la congregación de los hijos de Israel de delante de Moisés. 


21 Y vino todo varón a quien su corazón estimuló, y todo aquel a quien su espíritu le dio 
voluntad, con ofrenda a Jehová para la obra del tabernáculo de reunión y para toda su obra, 
y para las sagradas vestiduras. 


22 Vinieron así hombres como mujeres, todos los voluntarios de corazón, y trajeron cadenas 
y zarcillos, anillos y brazaletes y toda clase de joyas de oro; y todos presentaban ofrenda de 
oro a Jehová. 


23 Todo hombre que tenía azul, púrpura, carmesí, lino fino, pelo de cabras, pieles de 
carneros teñidas de rojo, o pieles de tejones, lo traía. 


24 Todo el que ofrecía ofrenda de plata o de bronce traía a Jehová la ofrenda; y todo el que 
tenía madera de acacia la traía para toda la obra del servicio. 


25 Además todas las mujeres sabias de corazón hilaban con sus manos, y traían lo que 
habían hilado: azul, púrpura, carmesí o lino fino. 


26 Y todas las mujeres cuyo corazón las impulsó en sabiduría hilaron pelo de cabra. 


27 Los príncipes trajeron piedras de ónice, y las piedras de los engastes para el efod y el 
pectoral, 


28 y las especias aromáticas, y el aceite para el alumbrado, y para el aceite de la unción, y 
para el incienso aromático. 


29 De los hijos de Israel, así hombres como mujeres, todos los que tuvieron corazón 
voluntario para traer para toda la obra, que Jehová había mandado por medio de Moisés que 
hiciesen, trajeron ofrenda voluntaria a Jehová. 


30 Y dijo Moisés a los hijos de Israel: 691 Mirad, Jehová ha nombrado a Bezaleel hijo de Uri, 
hijo de Hur, de la tribu de Judá; 


31 y lo ha llenado del Espíritu de Dios, en sabiduría, en inteligencia, en ciencia y en todo arte, 
32 para proyectar diseños, para trabajar en oro, en plata y en bronce, 


33 y en la talla de piedras de engaste, y en obra de madera, para trabajar en toda labor 
ingeniosa. 

34 Y ha puesto en su corazón el que pueda enseñar, así él como Aholiab hijo de Ahisamac, 
de la tribu de Dan; 


35 y los ha llenado de sabiduría de corazón, para que hagan toda obra de arte y de 
invención, y de bordado en azul, en púrpura, en carmesí, en lino fino y en telar, para que 
hagan toda labor, e inventen todo diseño. 





Toda la congregación. 


Ahora los israelitas estaban listos para comenzar a construir y levantar el tabernáculo que ya 
se había planeado (caps. 25-31), pero cuya ejecución se había demorado a causa de su 
apostasía (cap. 32; PP 356). Puesto que todos tenían un interés vital en la construcción del 
tabernáculo debido a su participación mediante sus ofrendas (cap. 25: 2-7) y su trabajo (caps. 
28: 3; 35: 10,25; 36: 4; 39: 42), Moisés "convocó" al pueblo para darle las instrucciones 








preliminares. 
Seis días. 

Los hebreos habrían de estar ocupados en una empresa sagrada y podrían llegar a pensar 
que ésta fuese una excusa para trabajar en sábado. Pero no debían permitir que la 
naturaleza sagrada de su obra los engañara llevándolos a descuidar la sagrada observancia 
de ese día o a pisotear las horas sagradas. En esto hay una lección para los ministros y las 
demás personas que hacen la obra de Dios en el día de Dios. La construcción del 
tabernáculo, mediante diversos expertos y con diferentes materiales, era un asunto secular, y 
por lo tanto no constituía una ocupación apropiada para el santo día de Dios. 


No encenderéis fuego. 


Antaño encender un fuego exigía considerable esfuerzo. El clima relativamente cálido de la 
zona del Sinaí hacía innecesaria la calefacción, y el fuego sólo hubiera servido para cocinar. 
Puesto que no era indispensable para la salud comer alimentos calientes en tal clima, no se 
debía preparar comida caliente en sábado (ver com. cap. 16: 23). Este mandato es 
observado estrictamente todavía, aun en lugares de clima frío, por los judíos caraítas, 
quienes no permiten encender ni luz ni fuego en sus casas durante el día sábado. Sin 
embargo, muchos judíos consideran que esta orden era de carácter transitorio, y encienden 
luces y fuego, incluso en Israel. Pero los judíos ortodoxos estrictos no cocinan hoy ningún 
alimento en día sábado. 





18. 


Las estacas. 


Se trata de estacas clavadas en el suelo para sostener las cuerdas que, a su vez, mantenían 
en su lugar la tienda que cubría el tabernáculo y los postes del cerco del atrio. 





25. 


Hilaban. 


El hilado era una ocupación habitual entre las mujeres de ese tiempo, desde las más ricas 
hasta las más humildes. Había trabajo para todos en la construcción del tabernáculo y de sus 
enseres. Dios considera que toda obra realizada para él es de gran valor e importancia, ya 
sea la contribución de los "príncipes" que trajeron "piedras de ónice" y piedras preciosas y las 
costosas "especias aromáticas" (vers. 27, 28), o el trabajo de las humildes mujeres que 
"hilaron pelo de cabra" (vers. 26). Ver en los caps. 25 al 31 las instrucciones detalladas para 
la construcción del tabernáculo. 


29. 


Ofrenda voluntaria. 


El espíritu de generosidad manifestado por el pueblo de Israel debe haber agradado a Dios, 
porque "Dios ama al dador alegre" (2 Cor. 9: 7). No significa tanto la cantidad que se da 
(Luc. 21: 3), como el espíritu con el que se lo da (vers. 4). La buena voluntad y la fidelidad 
son lo que hace aceptable nuestro servicio a Dios (PVGM 383), y él nos recompensa de 
acuerdo con la generosidad del propósito divino (PVGM 379). 
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CAPÍTULO 36 


1 Los materiales ofrecidos son entregados a los artífices. 5 Se ordena al pueblo que deje de 
dar. 8 Las cortinas bordadas con querubines. 14 Las cortinas de pelo de cabra. 19 La cubierta 
de piel. 20 Las tablas con sus basas. 31 Las barras. 35 El velo. 37 El velo para la puerto. 


1 ASÍ, pues, Bezaleel y Aholiab, y todo hombre sabio de corazón a quien Jehová dio 
sabiduría e inteligencia para saber hacer toda la obra del servicio del santuario, harán todas 
las cosas que ha mandado Jehová. 


2 Y Moisés llamó a Bezaleel y a Aholiab y a todo varón sabio de corazón, en cuyo corazón 
había puesto Jehová sabiduría, todo hombre a quien su corazón le movió a venir a la obra 
para trabajar en ella. 


3 Y tomaron de delante de Moisés toda la ofrenda que los hijos de Israel habían traído para la 
obra del servicio del santuario, a fin de hacerla. Y ellos seguían trayéndole ofrenda 
voluntaria cada mañana. 


4 Tanto, que vinieron todos los maestros que hacían toda la obra del santuario, cada uno de 
la obra que hacía, 


5 y hablaron a Moisés, diciendo: El pueblo trae mucho más de lo que se necesita para la obra 
que Jehová ha mandado que se haga. 


6 Entonces Moisés mandó pregonar por el campamento, diciendo: Ningún hombre ni mujer 
haga más para la ofrenda del santuario. Así se le impidió al pueblo ofrecer más; 


7 pues tenían material abundante para hacer toda la obra, y sobraba. 


8 Todos los sabios de corazón de entre los que hacían la obra, hicieron el tabernáculo de 
diez cortinas de lino torcido, azul, púrpura y carmesí; las hicieron con querubines de obra 
primorosa. 


9 La longitud de una cortina era de veintiocho codos, y la anchura de cuatro codos; todas las 
cortinas eran de igual medida. 


10 Cinco de las cortinas las unió entre sí, y asimismo unió las otras cinco cortinas entre sí. 


11 E hizo lazadas de azul en la orilla de la cortina que estaba al extremo de la primera serie; 
e hizo lo mismo en la orilla de la cortina final de la segunda serie. 


12 Cincuenta lazadas hizo en la primera cortina, y otras cincuenta en la orilla de la cortina de 
la segunda serie; las lazadas de la una correspondían a las de la otra. 


13 Hizo también cincuenta corchetes de oro, con los cuales enlazó las cortinas una con otra, 
y así quedó formado un tabernáculo. 


14 Hizo asimismo cortinas de pelo de cabra para una tienda sobre el tabernáculo; once 
cortinas hizo. 


15 La longitud de una cortina era de treinta codos, y la anchura de cuatro codos; las once 
cortinas tenían una misma medida. 


16 Y unió cinco de las cortinas aparte, y las otras seis cortinas aparte. 


17 Hizo además cincuenta lazadas en la orilla de la cortina que estaba al extremo de la 
primera serie, y otras cincuenta lazadas en la orilla de la cortina final de la segunda serie. 


18 Hizo también cincuenta corchetes de bronce para enlazar la tienda, de modo que fuese 
una. 


19 E hizo para la tienda una cubierta de pieles de carneros teñidas de rojo, y otra cubierta de 
pieles de tejones encima. 


20 Además hizo para el tabernáculo las tablas de madera de acacia, derechas. 
21 La longitud de cada tabla era de diez codos, y de codo y medio la anchura. 


22 Cada tabla tenía dos espigas, para unirlas una con otra; así hizo todas las tablas del 
tabernáculo. 


23 Hizo, pues, las tablas para el tabernáculo; veinte tablas al lado del sur, al mediodía. 693 


24 Hizo también cuarenta basas de plata debajo de las veinte tablas: dos basas debajo de 
una tabla, para sus dos espigas, y dos basas debajo de otra tabla para sus dos espigas. 


25 Y para el otro lado del tabernáculo, al lado norte, hizo otras veinte tablas, 


26 con sus cuarenta basas de plata; dos basas debajo de una tabla, y dos basas debajo de 
otra tabla. 


27 Y para el lado occidental del tabernáculo hizo seis tablas. 
28 Para las esquinas del tabernáculo en los dos lados hizo dos tablas, 


29 las cuales se unían desde abajo, y por arriba se ajustaban con un gozne; así hizo a la una 
y a la otra en las dos esquinas. 


30 Eran, pues, ocho tablas, y sus basas de plata dieciséis; dos basas debajo de cada tabla. 


31 Hizo también las barras de madera de acacia; cinco para las tablas de un lado del 
tabernáculo, 


32 cinco barras para las tablas del otro lado del tabernáculo, y cinco barras para las tablas 
del lado posterior del tabernáculo hacia el occidente. 


33 E hizo que la barra de en medio pasase por en medio de las tablas de un extremo al otro. 


34 Y cubrió de oro las tablas, e hizo de oro los anillos de ellas, por donde pasasen las barras; 
cubrió también de oro las barras. 


35 Hizo asimismo el velo de azul, púrpura, carmesí y lino torcido; lo hizo con querubines de 
obra primorosa. 


36 Y para él hizo cuatro columnas de madera de acacia, y las cubrió de oro, y sus capiteles 
eran de oro; y fundió para ellas cuatro basas de plata. 


37 Hizo también el velo para la puerta del tabernáculo, de azul, púrpura, carmesí y lino 
torcido, obra de recamador; 


38 y sus cinco columnas con sus capiteles; y cubrió de oro los capiteles y las molduras, e 
hizo de bronce sus cinco basas. 





3. 


Toda la ofrenda. 


La liberalidad del pueblo fue verdaderamente notable. Trajo tanto que el excedente de 
"materiales" estorbaba el progreso de la obra. Hubo una respuesta similar de parte del 
pueblo ante el pedido del rey Ezequías (2 Crón. 31: 4-10). 





8. 


Todos los sabios de corazón. 


Este capítulo se asemeja mucho al cap. 26. Entre los puntos no mencionados previamente 
están los siguientes: 





22. 


Dos espigas, para unirlas una con otra. 


Mejor "dos espigas paralelas" (BJ). Las espigas debían insertarse en las "basas" (cap. 26: 
19). 





27. 


El lado occidental. 
Es decir, la parte posterior. 


La larga y precisa repetición de los detalles de la construcción del tabernáculo en la parte 
final de este libro debe haber tenido un propósito definido. Muestra la importancia del 
santuario y de todas sus partes en el plan divino de salvación. También hace resaltar la 
necesidad de obedecer en forma exacta y estricta los mandamientos divinos. Si a alguien se 
le hubiese podido conceder la prerrogativa de cambiar en algún detallecito las instrucciones 
divinas, esa persona debería haber sido Moisés; pero no se le concedió tal franquicia. 


La exacta correspondencia entre detalle y detalle enseña la lección de que las órdenes de 
Dios deben observarse al pie de la letra. Estos cinco capítulos finales del Exodo ponen 
énfasis en la extrema exactitud con la cual Moisés, y los que trabajaban bajo él, llevaron a 
cabo todas las instrucciones dadas por Dios. Si se pedía "cincuenta corchetes" (cap. 26: 6), 
se hacían "cincuenta corchetes" (cap. 36: 13). Si aquí se pedía "cinco columnas" (cap. 26: 
37), y allá "cuatro columnas" (cap. 26: 32), se hacían las cinco y las cuatro y se las montaba 
según las instrucciones (cap. 36: 36, 38). Si esta cortina debía ser hecha con el dibujo en la 
trama del tejido (cap. 26: 31) y aquella cortina debía ser adornada con bordados (cap. 26: 
36), el bordador y el tejedor lo hacían así (cap. 36: 35, 37). No se descuidaba nada de lo 
ordenado. Solamente en uno o dos casos (especialmente en el cap. 36: 38) se hicieron 
pequeñas añadiduras, si no en las órdenes impartidas, por lo menos en aquéllas registradas. 
El mismo espíritu fue posteriormente reflejado por nuestro Señor en su ministerio (Juan 4: 34; 
17: 4). Dios desaprueba cualquier alteración de sus mandamientos, cualquier tergiversación 
de ellos, cualquier cosa que se les reste o sume. No podemos mejorar el Evangelio ni la 
Palabra de Dios, ni hemos de intentar hacerlo (Deut. 4: 1, 2; 12: 32; Prov. 30: 5, 6). 694 


La manera progresiva en que se levantó el tabernáculo, comenzando por la erección de la 
armazón, siguiendo por la cubierta interior, y luego las exteriores, y acabando con los detalles 
de tablas, barras y velos, representa la obra progresiva de la santificación en la experiencia 
del creyente. Luego de haber entregado por fe su corazón a Cristo su Salvador, el hombre 
crece en virtudes cristianas, hasta que su vida entera bien coordinada, "va creciendo para ser 
un templo santo en el Señor" (Efe. 2: 21, 22). 
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CAPÍTULO 37 


1 El arca. 6 El propiciatorio con los querubines. 10 La mesa con sus accesorios. 17 El 
candelero con las lámparas e instrumentos. 25 El altar del incienso. 29 El aceite de la unción 
y el incienso. 


1 HIZO también Bezaleel el arca de madera de acacia; su longitud era de dos codos y medio, 
su anchura de codo y medio, y su altura de codo y medio. 


2 Y la cubrió de oro puro por dentro y por fuera, y le hizo una cornisa de oro en derredor. 


3 Además fundió para ella cuatro anillos de oro a sus cuatro esquinas; en un lado dos anillos 
y en el otro lado dos anillos. 


4 Hizo también varas de madera de acacia, y las cubrió de oro. 
5 Y metió las varas por los anillos a los lados del arca, para llevar el arca. 


6 Hizo asimismo el propiciatorio de oro puro; su longitud de dos codos y medio, y su anchura 
de codo y medio. 


7 Hizo también los dos querubines de oro, labrados a martillo, en los dos extremos del 
propiciatorio. 


8 Un querubín a un extremo, y otro querubín al otro extremo; de una pieza con el propiciatorio 
hizo los querubines a sus dos extremos. 


9 Y los querubines extendían sus alas por encima, cubriendo con sus alas el propiciatorio; y 
sus rostros el uno enfrente del otro miraban hacia el propiciatorio. 


10 Hizo también la mesa de madera de acacia; su longitud de dos codos, su anchura de un 
codo, y de codo y medio su altura; 


11 y la cubrió de oro puro, y le hizo una cornisa de oro alrededor. 


12 Le hizo también una moldura de un palmo menor de anchura alrededor, e hizo en derredor 
de la moldura una cornisa de oro. 


13 Le hizo asimismo de fundición cuatro anillos de oro, y los puso a las cuatro esquinas que 
correspondían a las cuatro patas de ella. 


14 Debajo de la moldura estaban los anillos, por los cuales se metían las varas para llevar la 
mesa. 


15 E hizo las varas de madera de acacia para llevar la mesa, y las cubrió de oro. 


16 También hizo los utensilios que habían de estar sobre la mesa, sus platos, sus cucharas, 
sus cubiertos y sus tazones con que se había de libar, de oro fino. 


17 Hizo asimismo el candelero de oro puro, labrado a martillo; su pie, su caña, sus copas, sus 
manzanas y sus flores eran de lo mismo. 


18 De sus lados salían seis brazos; tres brazos de un lado del candelero, y otros tres brazos 
del otro lado del candelero. 


19 En un brazo, tres copas en forma de flor de almendro, una manzana y una flor, y en otro 
brazo tres copas en figura de flor de almendro, una manzana y una flor; así en los seis brazos 
que salían del candelero. 


20 Y en la caña del candelero había cuatro copas en figura de flor de almendro, sus 
manzanas y sus flores, 695 


21 y una manzana debajo de dos brazos del mismo, y otra manzana debajo de otros dos 
brazos del mismo, y otra manzana debajo de los otros dos brazos del mismo, conforme a los 
seis brazos que salían de él. 


22 Sus manzanas y sus brazos eran de lo mismo; todo era una pieza labrada a martillo, de 
oro puro. 


23 Hizo asimismo sus siete lamparillas, sus despabiladeras y sus platillos, de oro puro. 
24 De un talento de oro puro lo hizo, con todos sus utensilios. 


25 Hizo también el altar del incienso, de madera de acacia; de un codo su longitud, y de otro 
codo su anchura; era cuadrado, y su altura de dos codos; y sus cuernos de la misma pieza. 


26 Y lo cubrió de oro puro, su cubierta y sus paredes alrededor, y sus cuernos, y le hizo una 
cornisa de oro alrededor. 


27 Le hizo también dos anillos de oro debajo de la cornisa en las dos esquinas a los dos 
lados, para meter por ellos las varas con que había de ser conducido. 


28 E hizo las varas de madera de acacia, y las cubrió de oro. 


29 Hizo asimismo el aceite santo de la unción, y el incienso puro, aromático, según el arte del 
perfumador. 





1. 


Hizo también Bezaleel. 


Este capítulo registra la ejecución de las instrucciones dadas en los caps. 25: 10-39; 30: 1-5, 
23-25, 34, 35. Ver com. de esos pasajes. Bezaleel encargó a otros la mayor parte de la obra 
pero se reservó la construcción del arca, de los querubines y del propiciatorio. Esto se debía 
indudablemente a que el arca era el mueble más importante del santuario, puesto que era la 
morada de la Presencia sagrada. Bezaleel deseaba que fuese su obra maestra. 


CAPÍTULO 38 


1 El altar del holocausto. 8 La fuente de bronce. 9 El atrio. 21 Magnitud de la ofrenda del 
pueblo. 


1 IGUALMENTE hizo de madera de acacia el altar del holocausto; su longitud de cinco codos, 
y su anchura de otros cinco codos, cuadrado, y de tres codos de altura. 


2 E hizo sus cuernos a sus cuatro esquinas, los cuales eran de la misma pieza, y lo cubrió de 
bronce. 


3 Hizo asimismo todos los utensilios del altar; calderos, tenazas, tazones, garfios y palas; 
todos sus utensilios los hizo de bronce. 


4 E hizo para el altar un enrejado de bronce de obra de rejilla, que puso por debajo de su 
cerco hasta la mitad del altar. 


5 También fundió cuatro anillos a los cuatro extremos del enrejado de bronce, para meter las 
varas. 


6 E hizo las varas de madera de acacia, y las cubrió de bronce. 


7 Y metió las varas por los anillos a los lados del altar, para llevarlo con ellas; hueco lo hizo, 
de tablas. 


8 También hizo la fuente de bronce y su base de bronce, de los espejos de las mujeres que 
velaban a la puerta del tabernáculo de reunión. 


9 Hizo asimismo el atrio; del lado sur, al mediodía, las cortinas del atrio eran de cien codos, 
de lino torcido. 


10 Sus columnas eran veinte, con sus veinte basas de bronce; los capiteles de las columnas 
y sus molduras, de plata. 


11 Y del lado norte cortinas de cien codos; sus columnas, veinte, con sus veinte basas de 
bronce; los capiteles de las columnas y sus molduras, de plata. 


12 Del lado del occidente, cortinas de cincuenta codos; sus columnas diez, y sus diez basas; 
los capiteles de las columnas y sus molduras, de plata. 


13 Del lado oriental, al este, cortinas de cincuenta codos; 
14 a un lado cortinas de quince codos, sus tres columnas y sus tres basas; 696 


15 al otro lado, de uno y otro lado de la puerta del atrio, cortinas de quince codos, con sus 


tres columnas y sus tres basas. 
16 Todas las cortinas del atrio alrededor eran de lino torcido. 


17 Las basas de las columnas eran de bronce; los capiteles de las columnas y sus molduras, 
de plata; asimismo las cubiertas de las cabezas de ellas, de plata; y todas las columnas del 
atrio tenían molduras de plata. 


18 La cortina de la entrada del atrio era de obra de recamador, de azul, púrpura, carmesí y 
lino torcido; era de veinte codos de longitud, y su anchura, o sea su altura, era de cinco 
codos, lo mismo que las cortinas del atrio. 


19 Sus columnas eran cuatro, con sus cuatro basas de bronce y sus capiteles de plata; y las 
cubiertas de los capiteles de ellas, y sus molduras, de plata. 


20 Todas las estacas del tabernáculo y del atrio alrededor eran de bronce. 


21 Estas son las cuentas del tabernáculo, del tabernáculo del testimonio, las que se hicieron 
por orden de Moisés por obra de los levitas bajo la dirección de Itamar hijo del sacerdote 
Aarón. 


22 Y Bezaleel hijo de Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá, hizo todas las cosas que Jehová 
mandó a Moisés. 


23 Y con él estaba Aholiab hijo de Ahisamac, de la tribu de Dan, artífice, diseñador y 
recamador en azul, púrpura, carmesí y lino fino. 


24 Todo el oro empleado en la obra, en toda la obra del santuario, el cual fue oro de la 
ofrenda, fue veintinueve talentos y setecientos treinta siclos, según el siclo del santuario. 


25 Y la plata de los empadronados de la congregación fue cien talentos y mil setecientos 
setenta y cinco siclos, según el siclo del santuario; 


26 medio siclo por cabeza, según el siclo del santuario; a todos los que pasaron por el censo, 
de edad de veinte años arriba, que fueron seiscientos tres mil quinientos cincuenta. 


27 Hubo además cien talentos de plata para fundir las basas del santuario y las basas del 
velo; en cien basas, cien talentos, a talento por basa. 


28 Y de los mil setecientos setenta y cinco siclos hizo los capiteles de las columnas, y cubrió 
los capiteles de ellas, y las ciñó. 


29 El bronce ofrendado fue setenta talentos y dos mil cuatrocientos siclos, 


30 del cual fueron hechas las basas de la puerta del tabernáculo de reunión, y el altar de 
bronce y su enrejado de bronce, y todos los utensilios del altar, 


31 las basas del atrio alrededor, las basas de la puerta del atrio, y todas las estacas del 
tabernáculo y todas las estacas del atrio alrededor. 





1. 


El altar del holocausto. 


Los vers. 1-8 tienen que ver con los muebles del atrio (ver com. caps. 27: 1-5; 30: 18). 





8. 
Los espejos. 


Los espejos no se mencionan antes de este versículo, pero solían hacerse de bronce 
prolijamente lustrado, y tenían forma redonda u ovalada. Tales espejos eran usados por las 
mujeres egipcias, como también por las mujeres de los otros países orientales, desde épocas 
muy remotas. Puesto que no se registra ninguna orden de Moisés que dispusiera que las 
mujeres entregaran sus espejos, ellas deben de haberlos ofrecido con un loable espíritu de 
consagrada abnegación. Es evidente que los espejos eran de gran valor para sus dueñas, y 
su dedicación a Dios fue un excelente ejemplo de consagración con sacrificio (Mat. 26: 6-13). 
Estas piadosas mujeres estimaban más el adorno del espíritu que el adorno de la apariencia 
externa (1 Ped. 3: 1-5). Su dádiva testificaba que amaban más a Dios que lo que se amaban 
a sí mismas. 





© 


Hizo asimismo el atrio. 


Con respecto a los vers. 9-20, ver com. cap. 27: 9-19. 





24. 


Todo el oro. 


"Todo el oro" debe haber pesado 1.000 kg. (2.204 libras). Esto formaría un cubo de unos 
37,25 cm (14 2/3 pulgadas) de lado. El oro era abundante en Egipto. Se lo importaba de 
Etiopía. También llegaba mucho oro al país de los faraones como tributo de las naciones 
sometidas. 





25. 


La plata. 


El peso de la plata sería 3.440 kg. (7.582 libras). Las "cien basas" (vers. 27) concuerdan 
exactamente con el número total de basas consignadas en el cap. 26: 19, 21, 25, 32. 





29. 


El bronce. 


El peso de este bronce era aproximadamente 2.421 kg. (5.337 libras). A 697 esto debe 
añadírsela el valor de las piedras preciosas, las especias, la madera, las telas, las diversas 
pieles de animales. Todo esto representa un elogio para la liberalidad del pueblo (ver Sal. 
105: 37). 


Cuando los hebreos salieron de Egipto, "pidieron" tesoros y objetos de valor de los egipcios 
(ver com. Exo. 3: 22; 12: 35, 36). Sin duda también acababan de adquirir considerables 
riquezas al derrotar a los amalecitas (cap. 17: 8-13). 


CAPÍTULO 39 


1 Los vestidos de los sacerdotes. 2 El efod. 8 El pectoral. 22 El manto del efod. 27 Las 
túnicas, la mitra y el cinto. 30 La lámina de la diadema santa. 32 Moisés aprueba la obra. 


1 DEL azul, púrpura y carmesí hicieron las vestiduras del ministerio para ministrar en el 
santuario, y asimismo hicieron las vestiduras sagradas para Aarón, como Jehová lo había 


mandado a Moisés. 
2 Hizo también el efod de oro, de azul, púrpura, carmesí y lino torcido. 


3 Y batieron láminas de oro, y cortaron hilos para tejerlos entre el azul, la púrpura, el carmesí 
y el lino, con labor primorosa. 


4 Hicieron las hombreras para que se juntasen, y se unían en sus dos extremos. 


5 Y el cinto del efod que estaba sobre él era de lo mismo, de igual labor; de oro, azul, 
púrpura, carmesí y lino torcido, como Jehová lo había mandado a Moisés. 


6 Y labraron las piedras de ónice montadas en engastes de oro, con grabaduras de sello con 
los nombres de los hijos de Israel, 


7 y las puso sobre las hombreras del efod, por piedras memoriales para los hijos de Israel, 
como Jehová lo había mandado a Moisés. 


8 Hizo también el pectoral de obra primorosa como la obra del efod, de oro, azul, púrpura, 
carmesí y lino torcido. 


9 Era cuadrado; doble hicieron el pectoral; su longitud era de un palmo, y de un palmo su 
anchura, cuando era doblado. 


10 Y engastaron en él cuatro hileras de piedras. La primera hilera era un sardio, un topacio y 
un carbunclo; esta era la primera hilera. 


11 La segunda hilera, una esmeralda, un zafiro y un diamante. 
12 La tercera hilera, un jacinto, una ágata y una amatista. 


13 Y la cuarta hilera, un berilo, un ónice y un jaspe, todas montadas y encajadas en engastes 
de oro. 


14 Y las piedras eran conforme a los nombres de los hijos de Israel, doce según los nombres 
de ellos; como grabaduras de sello, cada una con su nombre, según las doce tribus. 


15 Hicieron también sobre el pectoral los cordones de forma de trenza, de oro puro. 


16 Hicieron asimismo dos engastes y dos anillos de oro, y pusieron dos anillos de oro en los 
dos extremos del pectoral, 


17 y fijaron los dos cordones de oro en aquellos dos anillos a los extremos del pectoral. 


18 Fijaron también los otros dos extremos de los dos cordones de oro en los dos engastes 
que pusieron sobre las hombreras del efod por delante. 


19 E hicieron otros dos anillos de oro que pusieron en los dos extremos del pectoral, en su 
orilla, frente a la parte baja del efod. 


20 Hicieron además dos anillos de oro que pusieron en la parte delantera de las dos 
hombreras del efod, hacia abajo, cerca de su juntura, sobre el cinto del efod. 


21 Y ataron el pectoral por sus anillos a los anillos del efod con un cordón de azul, para que 
estuviese sobre el cinto del mismo efod y no se separase el pectoral del efod, como Jehová lo 
había mandado a Moisés. 


22 Hizo también el manto del efod de obra de tejedor, todo de azul, 


23 con su abertura en medio de él, como el cuello de un coselete, con un borde alrededor de 
la abertura, para que no se rompiese. 


24 E hicieron en las orillas del manto granadas 698 de azul, púrpura, carmesí y lino torcido. 


25 Hicieron también campanillas de oro puro, y pusieron campanillas entre las granadas en 
las orillas del manto, alrededor, entre las granadas; 


26 una campanilla y una granada, otra campanilla y otra granada alrededor, en las orillas del 
manto, para ministrar, como Jehová lo mandó a Moisés. 


27 Igualmente hicieron las túnicas de lino fino de obra de tejedor, para Aarón y para sus hijos. 


28 Asimismo la mitra de lino fino, y los adornos de las tiaras de lino fino, y los calzoncillos de 
lino, de lino torcido. 


29 También el cinto de lino torcido, de azul, púrpura y carmesí, de obra de recamador, como 
Jehová lo mandó a Moisés. 


30 Hicieron asimismo la lámina de la diadema santa de oro puro, y escribieron en ella como 
grabado de sello: SANTIDAD A JEHOVA. 


31 Y pusieron en ella un cordón de azul para colocarla sobre la mitra por arriba, como Jehová 
lo había mandado a Moisés. 


32 Así fue acabada toda la obra del tabernáculo, del tabernáculo de reunión; e hicieron los 
hijos de Israel como Jehová lo había mandado a Moisés; así lo hicieron. 


33 Y trajeron el tabernáculo a Moisés, el tabernáculo y todos sus utensilios; sus corchetes, 
sus tablas, sus barras, sus columnas, sus basas; 


34 la cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo, la cubierta de pieles de tejones, el velo 
del frente; 


35 el arca del testimonio y sus varas, el propiciatorio; 
36 la mesa, todos sus vasos, el pan de la proposición; 


37 el candelero puro, sus lamparillas, las lamparillas que debían mantenerse en orden, y 
todos sus utensilios, el aceite para el alumbrado; 


38 el altar de oro, el aceite de la unción, el incienso aromático, la cortina para la entrada del 
tabernáculo; 


39 el altar de bronce con su enrejado de bronce, sus varas y todos sus utensilios, la fuente y 
su base; 


40 las cortinas del atrio, sus columnas y sus basas, la cortina para la entrada del atrio, sus 
cuerdas y sus estacas, y todos los utensilios del servicio del tabernáculo, del tabernáculo de 
reunión; 


41 las vestiduras del servicio para ministrar en el santuario, las sagradas vestiduras para 
Aarón el sacerdote, y las vestiduras de sus hijos, para ministrar en el sacerdocio. 


42 En conformidad a todas las cosas que Jehová había mandado a Moisés, así hicieron los 
hijos de Israel toda la obra. 


43 Y vio Moisés toda la obra, y he aquí que la habían hecho como Jehová había mandado; y 
los bendijo. 





1. 


Del azul. 


Las vestimentas sacerdotales fueron hechas de acuerdo con las instrucciones registradas en 


el cap. 28. 





gə 


Batieron láminas de oro. 


Aquí aparece por primera vez la explicación del método usado para preparar los hilos de oro 
para el bordado. 





32. 


Toda la obra. 


Puesto que los israelitas no llegaron al monte Sinaí hasta el tercer mes (cap. 19: 1), y Moisés 
pasó casi tres meses con Dios (caps. 24: 18; 34: 28), la construcción del tabernáculo 
comenzó aproximadamente en el sexto o séptimo mes y fue completada antes del fin del año 
(cap. 40: 2; PP 361). Se ocuparon, pues, unos seis meses en esta construcción. La rapidez 
con que se acabó esta obra indica la dedicada aplicación, la habilidosa artesanía y la 
cooperación fraternal de todos los que participaron en la empresa, como también la bendición 
divina que acompañó sus esfuerzos. 





43. 


Y vio Moisés. 


Al final de la creación Dios contempló toda la obra de sus manos. Al hallarla buena "en gran 
manera", pronunció sobre la creación una bendición (Gén. 1: 22, 28,31). El hombre había 
completado un "santuario" donde Dios prometía morar (Exo. 25: 8). Representaba los mejores 
esfuerzos del hombre y se había hecho "como Jehová había mandado" (cap. 39: 43). Con 
razón Moisés "bendijo" al pueblo por su labor de amor y consagración. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
43 PP 361 699 


CAPÍTULO 40 


1 Dios ordena la construcción del tabernáculo. 9 Instrucciones para el ungimiento del 
tabernáculo. 13 Aarón y sus hijos han de ser santificados.16 Moisés ejecuta todas las 
instrucciones. 34 Una nube cubre el tabernáculo. 


1 LUEGO Jehová habló a Moisés, diciendo. 
2 En el primer día del mes primero harás levantar el tabernáculo, el tabernáculo de reunión; 
3 y pondrás en él el arca del testimonio, y la cubrirás con el velo. 


4 Meterás la mesa y la pondrás en orden; meterás también el candelero y encenderás sus 
lámparas, 

5 y pondrás el altar de oro para el incienso delante del arca del testimonio, y pondrás la 
cortina delante a la entrada del tabernáculo. 


6 Después pondrás el altar del holocausto delante de la entrada del tabernáculo, del 
tabernáculo de reunión. 


7 Luego pondrás la fuente entre el tabernáculo de reunión y el altar, y pondrás agua en ella. 
8 Finalmente pondrás el atrio alrededor, y la cortina a la entrada del atrio. 


9 Y tomarás el aceite de la unción y ungirás el tabernáculo, y todo lo que está en él; y lo 
santificarás con todos sus utensilios, y será santo. 


10 Ungirás también el altar del holocausto y todos sus utensilios; y santificarás el altar, y será 
un altar santísimo. 


11 Asimismo ungirás la fuente y su base, y la santificarás. 


12 Y llevarás a Aarón y a sus hijos a la puerta del tabernáculo de reunión, y los lavarás con 
agua. 


13 Y harás vestir a Aarón las vestiduras sagradas, y lo ungirás, y lo consagrarás, para que 
sea mi sacerdote. 


14 Después harás que se acerquen sus hijos, y les vestirás las túnicas; 


15 y los ungirás, como ungiste a su padre, y serán mis sacerdotes, y su unción les servirá por 
sacerdocio perpetuo, por sus generaciones. 


16 Y Moisés hizo conforme a todo lo que Jehová te mandó; así lo hizo. 
17 Así, en el día primero del primer mes, en el segundo año, el tabernáculo fue erigido. 


18 Moisés hizo levantar el tabernáculo, y asentó sus basas, y colocó sus tablas, y puso sus 
barras, e hizo alzar sus columnas. 


19 Levantó la tienda sobre el tabernáculo, y puso la sobrecubierta encima del mismo, como 
Jehová había mandado a Moisés. 


20 Y tomó el testimonio y lo puso dentro del arca, y colocó las varas en el arca, y encima el 
propiciatorio sobre el arca. 


21 Luego metió el arca en el tabernáculo, y puso el velo extendido, y ocultó el arca del 
testimonio, como Jehová había mandado a Moisés. 


22 Puso la mesa en el tabernáculo de reunión, al lado norte de la cortina, fuera del velo, 


23 y sobre ella puso por orden los panes delante de Jehová, como Jehová había mandado a 
Moisés. 


24 Puso el candelero en el tabernáculo de reunión, enfrente de la mesa, al lado sur de la 
cortina, 


25 y encendió las lámparas delante de Jehová, como Jehová había mandado a Moisés. 
26 Puso también el altar de oro en el tabernáculo de reunión, delante del velo, 

27 y quemó sobre él incienso aromático, como Jehová había mandado a Moisés. 

28 Puso asimismo la cortina a la entrada del tabernáculo. 


29 Y colocó el altar del holocausto a la entrada del tabernáculo, del tabernáculo de reunión, y 
sacrificó sobre él holocausto y ofrenda, como Jehová había mandado a Moisés. 


30 Y puso la fuente entre el tabernáculo de reunión y el altar, y puso en ella agua para lavar. 
31 Y Moisés y Aarón y sus hijos lavaban en ella sus manos y sus pies. 


32 Cuando entraban en el tabernáculo de reunión, y cuando se acercaban al altar, se 


lavaban, como Jehová había mandado a Moisés. 


33 Finalmente erigió el atrio alrededor del tabernáculo y del altar, y puso la cortina a la 
entrada del atrio. Así acabó Moisés la obra. 700 


34 Entonces una nube cubrió el tabernáculo de reunión, y la gloria de Jehová llenó el 
tabernáculo. 


35 Y no podía Moisés entrar en el tabernáculo de reunión, porque la nube estaba sobre él, y 
la gloria de Jehová lo llenaba. 


36 Y cuando la nube se alzaba del tabernáculo, los hijos de Israel se movían en todas sus 
jornadas; 


37 pero si la nube no se alzaba, no se movían hasta el día en que ella se alzaba. 


38 Porque la nube de Jehová estaba de día sobre el tabernáculo, y el fuego estaba de noche 
sobre él, a vista de toda la casa de Israel, en todas sus jornadas. 





2. 


En el primer día. 


Es decir, el primer día del mes de Abib o Nisán, lo que correspondería a fines de marzo o 
principios de abril. ¿Qué tarea mejor podría haber emprendido el pueblo en el primer día del 
nuevo año que la edificación de este lugar de culto? 





3. 


Pondrás en él el arca. 


El arca del pacto era el mueble más importante del tabernáculo, el corazón mismo del 
santuario, la base del pacto (Deut. 4: 12, 13), el lugar de la presencia de Dios entre su pueblo 
(ver Exo. 25: 8, 21, 22). Por lo tanto, el arca fue el primer mueble ubicado dentro del 
tabernáculo. Las dos tablas de piedra va estaban dentro de ella (vers. 20, 21). 





9, 


Delante del arca. 


No en el lugar santísimo, sino "delante del velo", frente al arca, pero en el lugar santo (vers. 
26). 


La cortina. 


Es decir, la cortina del frente del tabernáculo, o sea del lado oriental (cap. 26: 36, 37). 





10. 


Un altar santísimo. 


No porque fuera más santo que los otros muebles del tabernáculo, que se designan también 
como santísimos (cap. 30: 29). Se lo llamó así para que los israelitas se dieran cuenta 
constantemente de su naturaleza sagrada, por cuanto tenían más contacto con el altar que 
con el santuario y sus muebles. 





15. 


Los ungirás. 


Parecería haber una diferencia entre el ungimiento del sumo sacerdote y el ungimiento de los 
sacerdotes comunes. En primer lugar, se derramaba el aceite sobre la cabeza de Aarón, 
luego se lo esparcía sobre su persona y sus vestimentas. En el caso de los sacerdotes 
comunes, parece haberse asperjado el aceite sobre ellos, y no habérselo derramado en sus 
cabezas (Lev. 8: 12, 30; Sal. 133: 2). Por causa de este ungimiento especial, se hace 
referencia al sumo sacerdote como "sacerdote ungido" (Lev. 4: 5, 16; 6: 22; 16: 32). 





17. 


Segundo año. 


El segundo, si se contaba como primero el año en que salieron de Egipto. El primer 
aniversario del éxodo ocurrió dos semanas más tarde, el día 15 del primer mes (ver págs. 
196, 197). 


En el día primero. 


En los vers. 17 al 33 se registra cuándo realmente se erigió el tabernáculo. Debido a la 
naturaleza portátil del tabernáculo, esto podía hacerse fácilmente en un día. 





18. 


Sus columnas. 


Las columnas sostenían el "velo" interior y también las cortinas del lado oriental, o entrada 
del santuario (cap. 26:31, 32, 36, 37). 





19. 


La tienda sobre el tabernáculo. 


En este pasaje queda clara la diferencia entre la "tienda", el "tabernáculo" y la 
"sobrecubierta". La "tienda" era la cubierta de pelo de cabra que cubría la armazón de 
madera que la sostenía. Sobre ésta estaban las cubiertas de pieles de carnero y de tejones 
(cap. 26: 14). 





25. 


Encendió las lámparas. 


Moisés, como símbolo del gran Sumo Sacerdote, Cristo (Heb. 4: 15; 8: 1, 2), inauguró el 
servicio del santuario. No sólo encendió las "lámparas" y quemó "incienso aromático", sino 
que también ofreció sobre el altar del holocausto el primer sacrificio vespertino, "holocausto y 
ofrenda" (Exo. 29: 38-41; 40: 29). 





30. 


Puso la fuente. 


Los vers. 31 y 32 son como un paréntesis que explica el propósito de la fuente, puesto que 


hasta este momento no se había explicado su uso. 





33. 


Acabó Moisés. 


La construcción del tabernáculo fue completada antes de que se lo levantara. Después de 
que el Evangelio haya sido predicado a todo el mundo, los "escogidos" serán juntados (Mat. 
24: 14, 31). Entonces, toda "piedra viva" (1 Rey. 6: 7; 1 Ped. 2: 4, 5) que haya sido labrada Y 
acabada de acuerdo con el modelo divino, ocupará su lugar en el templo de Dios (Apoc. 3: 
12). Estamos ahora construyendo los caracteres que un día habrán de formar parte de 
aquella morada eterna (Mat. 6: 19-21; 7: 24-29). Una vez que se haya completado el trabajo 
preparatorio, relacionado con el reino de Dios, de 701 acuerdo con el plan, no se tardará en 
establecer ese reino en toda su gloria. Cristo aparecerá entonces, y su pueblo aparecerá con 
él (Col. 3: 4). 


Así como la construcción del tabernáculo lo preparó para que fuese la morada del Señor, así 
también la glorificación de la iglesia abrirá el camino para que el "tabernáculo de Dios" esté 
"con los hombres" (Apoc. 21: 3). Así como el pueblo participó con Moisés en la construcción 
del santuario terrenal, así también Cristo nos invita a ser colaboradores con él en la 
edificación de su iglesia (1 Cor. 3: 9; 2 Cor. 5: 19-21; 6: 1). Cuando el tabernáculo fue 
erigido, no le faltaba nada para ser perfecto. Así será cuando la iglesia finalmente sea 
glorificada (Efe. 5: 27). 





34. 


Una nube. 


Literalmente, "La nube" (BJ). Esta nube había guiado a Israel desde Sucot (caps. 13: 20-22; 
14: 19, 20, 24; 19: 9; 24:15-18). Por un tiempo también había acompañado a la "tienda de la 
reunión" (cap. 33: 7-10), pero ahora "cubrió" el tabernáculo como señal de que "la gloria de 
Jehová" lo llenaba. 


La gloria de Jehová. 


Con cuántas ansias debe haberse agolpado el pueblo para contemplar la sagrada estructura. 
Y mientras contemplaban con reverente satisfacción, la columna de nube  flotó 
majestuosamente sobre el tabernáculo, descendió y lo envolvió. De esta manera Dios 
demostró su aprobación de todo lo que se había hecho. El Señor aceptó la casa que le había 
sido preparada y entró en ella. Con profunda emoción el pueblo vio la señal de que la obra 
de sus manos había sido aceptada (PP 361, 362). Ahora se daba cuenta de que Dios mismo 
habitaría entre ellos y los acompañaría en su viaje (Núm. 9: 15-23). 


El libro del Exodo concluye adecuadamente con una sublime manifestación de la gloria y del 
poder de Dios. Termina como terminará la historia de este mundo: con el descenso de la 
gloria del Señor para morar entre los hombres (Apoc. 21: 3; 22: 5). 
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INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


El libro de Levítico recibió su nombre porque trata mayormente del sacerdocio, oficio que 
pertenecía a la tribu de Leví. Antiguos eruditos hebreos lo llamaron Wayiqgra', que es la 
primera palabra del libro, y los judíos modernos han retenido el nombre. El Talmud lo llamó 
"La ley de los sacerdotes", o "La ley del sacrificio". El subtítulo, "Libro tercero de Moisés", no 
formaba parte del texto original hebreo, pero fue agregado siglos más tarde. 


2. Autor. 


No puede haber duda de que Moisés, el autor del Génesis, es también el autor de Levítico 
(véase la introducción al Génesis). Las teorías que descartan a Moisés como autor de los 
libros que llevan su nombre, son demasiado contradictorias como para ser consideradas 
aquí. Desde los tiempos más antiguos, tanto judíos como cristianos han creído que el 
Levítico fue escrito por Moisés, y sólo en tiempos modernos se han levantado dudas respecto 
de su autor. 


El libro de Levítico es una parte integral de lo que Jesús llamó "la ley de Moisés" (Luc. 24: 
44). En el relato del sanamiento del leproso, lo asocia de una forma muy clara con el gran 
legislador (ver Mat. 8: 4; Luc. 5: 14; Lev. 14: 3, 4, 10). Son significativas sus palabras a los 
judíos incrédulos: "Porque si creyeseis a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él. 
Pero si no creéis a sus escritos, ¿cómo creeréis a mis palabras?" (Juan 5: 46, 47). Aquí se 
nos informa que Moisés "escribió", y que lo que escribió se llama "sus escritos". El plural 
"escritos" implica que escribió más de un libro. Si este pasaje no se refiere a los libros 
comúnmente llamados "libros de Moisés", no sabemos dónde podríamos encontrarlos. 


3. Marco histórico. 


El libro de Levítico abarca un período de sólo treinta días. El relato del Exodo termina con la 
narración de la construcción del tabernáculo, y la preparación para su dedicación. Esta obra 
fue completada "en el día primero del primer mes, en el segundo año" (Exo. 40: 17). Puesto 
que el libro que sigue a Levítico, el libro de Números, comienza con el primer día del segundo 


mes del segundo año (Núm. 1: 1), el intervalo es exactamente de un mes. En ese mes Dios 
comunicó a Moisés las instrucciones contenidas en Levítico, y en ese mismo mes sucedieron 
los acontecimientos registrados en el libro. 


La construcción del tabernáculo en el desierto se realizó inmediatamente después de la 
promulgación de la ley en el monte Sinaí. Los israelitas habían oído allí la voz de 706 Dios 
que hablaba desde las oscuras nubes que coronaban la cima de la montaña, y habían 
sentido gran temor. "Y tan terrible era lo que se veía, que Moisés dijo: Estoy espantado y 
temblando" (Heb. 12: 21). En Levítico, Israel oiría hablar nuevamente a Dios, no desde la 
montaña sino desde el santuario, donde se hallaban la ley y el propiciatorio. Entre los 
querubines, el lugar de la expiación, era desde donde Dios se haría conocer. El santuario 
representaba tanto la misericordia como la ley. En el lugar santísimo se encontraban la ley y 
la misericordia, y allí llegaba a ser posible la expiación. Desde este lugar habla Dios en el 
libro de Levítico. 





4. Tema. 


El libro de Levítico trata principalmente del sacerdocio y los servicios del santuario. No 
contiene toda la instrucción que Dios tenía para Israel sobre estos temas, pues se reserva 
mucho material importante para el libro de Números. Sin embargo, la mayoría de los 
principios fundamentales del culto son bosquejados en el libro de Levítico. Esto hace que 
sea importante y digno de un estudio especial. 


Los sacrificios habían sido conocidos desde el tiempo de la caída en el Edén. Sin embargo, 
en los ritos levíticos se hizo una revelación más clara respecto del Salvador, a quien 
señalaban todos los sacrificios. El uso continuo y simbólico de la sangre aplicada a los 
cuernos del altar, asperjada delante del velo o usada según el ritual en el segundo 
departamento del santuario delante del arca, recalcaba ante el pueblo la estrecha relación 
entre el pecado y el sacrificio. Los principios de la transferencia del pecado, de la mediación, 
la reconciliación y la expiación eran enseñados claramente por la ceremonia diaria en la cual 
el oferente ponía su mano sobre la cabeza de la víctima mientras confesaba su pecado; por 
la institución de un sacerdocio regular para ministrar entre Dios y el hombre; por el sacrificio 
vespertino y matutino; por los holocaustos y ofrendas individuales por el pecado; y por la 
entrada del sumo sacerdote, una vez al año, a la presencia de Dios en el lugar santísimo. En 
todos estos reglamentos y preceptos los hombres veían la obra reconciliadora de Aquel que 
tomó sobre sí nuestros pecados, que murió por nosotros y por cuyas llagas nosotros somos 
sanados. Levítico es un preevangelio, y debiera hallar un lugar importante en el estudio de 
los que desean seguir al Cordero hasta el fin del camino. 


El servicio del santuario era claramente simbólico y por lo tanto temporario, pues no hay 
relación necesaria entre la sangre de los toros y machos cabríos y el perdón de los pecados. 
Los sacrificios eran todos simbólicos y tenían poca virtud en sí mismos. Pero eran la sombra 
de los bienes venideros, y servían así un propósito vital. Correctamente comprendidos, 
conducían a los hombres hacia Dios. Enseñaban lecciones acerca de la gravedad del 
pecado, de la necesidad de la confesión, de la majestad de la ley, de la santidad de Dios, de 
su gran amor hacia el hombre caído, y de la preparación necesaria para estar en su 
presencia. 


Tal vez la santidad era la mayor lección de todas. Es el gran tema de cada capítulo del libro. 
Los sacerdotes debían ser santos; sus vidas debían estar libres de oprobio; su alimento 
debía ser limpio; hasta sus vestiduras debían simbolizar la santidad. Los sacrificios ofrecidos 
debían ser perfectos; el santuario mismo era santo; los utensilios eran santos; la porción de 
las ofrendas para los sacerdotes era santa; hasta los terrenos del santuario eran sagrados y 
no debían ser contaminados. Todo y todos los que tenían que ver con el tabernáculo debían 


estar escrupulosamente limpios físicamente, simbolizando así la limpieza espiritual que Dios 
requería. Dios ordenó repetidamente: "Seréis santos; porque yo soy santo" (caps. 11: 44, 45; 
19: 2; 20: 7,26). Símbolo de esta santidad era "la lámina de la diadema santa de oro puro" 
que el Señor le ordenó a Moisés que hiciera, y que se fijaba en la mitra que llevaba el sumo 
sacerdote, y sobre el cual había "grabado de sello: SANTIDAD A JEHOVA" (Exo. 39: 30). 707 


Levítico ocupa un lugar central en los cinco libros de Moisés, flanqueado por Génesis y 
Exodo por un lado, y por Números y Deuteronomio por el otro. Así como el santuario era el 
centro del culto de Israel, también el libro de Levítico contiene el meollo de la instrucción 
dada respecto de aquel culto. Es el Evangelio en embrión. Con él, puede comprenderse 
mejor el Nuevo Testamento; sin él, algunas partes de los Evangelios y de las epístolas están 
envueltas en oscuridad y tinieblas. Cristo como sacerdote y sumo sacerdote; como Cordero 
de Dios; como nuestra ofrenda por el pecado; como el sacrificio consumado, con su sangre 
rociada alrededor del altar y sobre él; como el pan que bajó del cielo; como la luz del mundo; 
como el incienso fragante, éstas y muchas otras alusiones serían muy poco entendidas sin la 
luz que Levítico arroja sobre ellas. Pablo citó numerosas veces este libro cuando escribió la 
epístola a los Hebreos y trató las doctrinas de la fe cristiana. Huelga decir que hoy el Israel 
espiritual no puede permitirse descuidar este libro. Si la verdadera doctrina de la expiación, 
del día de la expiación, de la purificación del santuario, de Cristo como nuestro sumo 
sacerdote y abogado que ministra en el santuario celestial, del juicio y del pronto regreso de 
Cristo, de la ley y del sábado en su marco debido; si todas estas doctrinas son claras 
contribuciones a la religión y la vida, y son mensajes que deben ser dados al mundo, 
entonces el libro de Levítico debe ocupar su lugar legítimo en la armazón de las verdades 
que deben predicarse. "El Evangelio es dado en forma de preceptos en Levítico" (6T 392). 


A veces surge la pregunta: por qué Dios instituyó el sistema de sacrificios y requirió 
derramamiento de sangre. Dios aborrece el pecado porque conoce sus resultados; y uno de 
los principales propósitos de los sacrificios era hacer que Israel también lo aborreciera. El 
podría haber aconsejado simplemente a su pueblo que no pecase pues el pecado era malo y 
debía ser rehuido. Pero ¿no se haría en ellos una impresión mayor y más duradera mediante 
una demostración visual del resultado del pecado, de manera que en sus mentes 
apareciesen siempre asociados el pecado y la muerte, como la causa y el efecto? Esto fue lo 
que hizo Dios en el jardín del Edén, cuando fue sacrificado un cordero después del pecado 
de Adán. ¿Y no se recalcaría este efecto si el mismo pecador llevaba a cabo la sentencia de 
muerte? Dios podría entonces preguntar: ¿Qué más podría haber sido hecho que yo no he 
hecho para enseñar al hombre la gravedad del pecado? "¿Qué más se podía hacer a mi viña, 
que yo no haya hecho en ella?" (Isa. 5: 4). 


Pero Israel pervirtió grandemente el plan de Dios. En vez de ver en la muerte de los 
animales sacrificados una evidencia de la excesiva pecaminosidad del pecado, y de la 
necesidad de rehuirlo, comenzaron a considerar los sacrificios como una especie de pago por 
el privilegio de pecar. Por esto Dios les envió mensajes por medio de sus profetas 
anunciándoles que no deseaba ya más de sus sacrificios: "Hastiado estoy de holocaustos de 
carneros y de sebo de animales gordos; no quiero sangre de bueyes, ni de ovejas, ni de 
machos cabríos" (Isa. 1: 11). Por medio de Amós dijo: "Y si me ofrecierais vuestros 
holocaustos y vuestras ofrendas, no los recibiré, ni miraré a las ofrendas de paz de vuestros 
animales engordados" (Amós 5: 22). Y Miqueas pregunta: "¿Con qué me presentaré ante 
Jehová, y adoraré al Dios Altísimo? ¿Me presentaré ante él con holocaustos, con becerros de 
un año? ¿Se agradará Jehová de millares de carneros, o de diez mil arroyos de aceite? 
¿Daré mi primogénito por mi rebelión, el fruto de mis entrañas por el pecado de mi alma?" 
Entonces él responde a sus propias preguntas: "Qué pide Jehová de ti: solamente hacer 
justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios" (Miq. 6: 6-8). 


Esta es una buena doctrina paleotestamentaria y también es buena doctrina 


neotestamentaria. Sin embargo, pueden aprenderse muchas preciosas lecciones del 708 
ritual según fue originalmente dispuesto. Un estudio de Levítico recompensará ampliamente 
el tiempo dedicado a él. 


5. Bosquejo. 


l. Leyes relativas a los sacrificios y al culto público, 1: 1 a 10: 20. 


A. Los principales sacrificios, 1: 1 a 7: 38. 


1. 
. Ofrendas de harina, 2: 1-16. 

. Ofrendas de paz, 3: 1-17. 

. Ofrendas por el pecado, 4: 1-35. 
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Holocaustos, 1: 1-17. 


. Ofrendas por las transgresiones, 5: 1 a 6: 7. 

. La ley de los holocaustos, 6: 8-13. 

. La ley de las ofrendas de harina, 6: 14-18. 

. Las ofrendas de harina del sumo sacerdote, 6: 19-23. 
9. 


La ley de las ofrendas por el pecado, 6: 24-30. 


10. La ley de las ofrendas por alguna culpa, 7: 1-7. 


11. La porción para el sacerdote de los holocaustos y ofrendas de harina, 


7:8-10. 


12. La ley de las ofrendas de paz, 7: 11-21. 


13. Prohibición de comer sangre y grasa, 7: 22-27. 


14. Porción para el sacerdote de la ofrenda de paz, 7: 28-34. 


15. Conclusión de esta sección, 7: 35-38. 


B. La consagración del tabernáculo y de Aarón y sus hijos, y sus primeras ofrendas, 


8: 1 a9: 24. 
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. Consagración de Aarón y sus hijos, 8: 1-9. 

. Ungimiento del tabernáculo, 8: 10, 11. 

. Ofrenda por el pecado de Aarón y sus hijos, 8: 12-17. 
. Holocaustos por Aarón y sus hijos, 8: 18-21. 


. El carnero de las consagraciones, 8: 22-30. 


Aarón y sus hijos deben quedar siete días dentro del santuario, 8: 31-36. 


. Aarón y sus hijos traen su primera ofrenda por ellos mismos, 9: 1-14. 
. La ofrenda por el pueblo, 9: 15-23. 
9. 


Aprobación de Dios enviando fuego, 9: 24. 


C. La transgresión de los dos hijos de Aarón; instrucciones respecto al comer 


y el beber, 10: 1-20. 
1. La transgresión de los hijos de Aarón y su muerte, 10: 1-7. 
2. Prohibición de vino, sidra y cosas inmundas, 10: 8-11. 
3. La ley para comer las cosas santas, 10: 12-15. 
4. Moisés reprende a Aarón por no haber comido la expiación, 10: 16-20. 
II. La ley de santidad, 11: 1 a 15: 33. 
A. Distinción entre animales limpios e inmundos, 11: 1- 47. 
B. Ley de pureza de personas, ropas, casas, 12: 1 a 15: 33. 
1. Impureza ocasionada por partos, 12: 1-8. 
2. Impureza ocasionada por lepra, 13: 1 a 14: 57. 
a. Lepra de personas, 13: 1-46. 
b. Lepra de vestidos, 13: 47-59. 709 
c. Purificación de un leproso, 14: 1- 32. 
d. Lepra de casas, 14: 33-53. 
3. Impureza personal, 15: 1-33. 
a. Impureza de hombres, 15: 1-18. 
b. Impureza de mujeres, 15: 18-33. 
IMI. Purificación del santuario y leyes suplementarias, 16: 1 a 17: 16. 
A. El día de la expiación, 16: 1-34. 


. Entrada de Aarón en el santuario, 16: 1-4. 
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2. Aarón ofrece ofrendas por el pecado y holocaustos por el pueblo y echa 


suertes sobre el macho cabrío, 16: 5-10. 


3. Ofrece ofrenda por su pecado y por su casa y lleva la sangre e incienso al 


lugar santísimo, 16: 11-14. 
4. Mata el macho cabrío del Señor y hace expiación por el lugar santo y 


santísimo, 16: 15-17. 
5. Hace expiación por el altar del holocausto con la sangre mezclada del 


becerro y macho cabrío, 16: 18, 19. 
6. Pone ambas manos sobre la víctima propiciatoria transfiriéndole todas las 


transgresiones de Israel, y la envía al desierto, 16: 20-22. 


7. Se cambia de vestiduras, se lava y ofrece sacrificio por él y por el pueblo, y 


quema el becerro fuera del campamento, 16: 23-28. 


8. La observancia del décimo día del séptimo mes por estatuto perpetuo, 


como día de expiación, 16: 29-31. 


9. Ese día, un sábado de sábados, cuando se hacía expiación por el 


santuario, el altar, los sacerdotes y el pueblo, 16: 32-34. 
B. Reglamentos respecto al lugar de sacrificio, 17: 1-9. 
C. Se prohibe comer sangre, 17: 10-14. 
D. Leyes adicionales respecto a la pureza, 17: 15, 16. 
IV. Leyes morales y civiles, 18: 1 a 20: 27. 
A. Transgresiones en asuntos morales, 18: 1-30. 


1. Israel no debía imitar a los cananeos sino debía guardar los estatutos de 


Dios, 18: 1-5. 
2. Matrimonios ilícitos, 18: 6-18. 
3. Concupiscencias ilícitas, 18: 19-30. 


B. Diversos preceptos morales, intercalados con ordenanzas ceremoniales y 


propias de los sacrificios, 19: 1 a 20: 27. 


V. Preceptos suplementarios respecto a los sacerdotes, sus cualidades, derechos y 


deberes, 21: 1 a 22: 33. 


VI Sábados y fiestas: pascua, Pentecostés, día de la expiación, fiesta de los tabernáculos 


(o de las cabañas), 23: 1-44. 
VII. Leyes adicionales respecto al servicio del santuario, 24: 1-9. 
VIII. El pecado de blasfemia, 24: 10-16, 23. 
IX. Leyes respecto de la violencia contra personas y propiedades, 24: 17-22. 710 
X. El año del jubileo, 25: 1-55. 


XI. Bendición por guardar el sábado y los otros mandamientos de Dios, maldición sobre 


los desobedientes, 26: 1-46. 
XII. Leyes suplementarias, 27: 1-34. 
A. La formulación de votos, 27: 1-25. 
1. Sobre personas consagradas por un voto, 27: 1-8. 
2. No alterar lo dedicado, agregar un quinto, 27: 9-13. 
3. Consagración de una casa o un campo, 27: 14-25. 
B. Objetos dedicados, 27: 26-34. 


1. El primogénito de los animales y objetos dedicados, 27: 26-29. 


2. El diezmo, santo para el Señor, 27: 30-34. 


BOSQUEJO DEL SERVICIO DEL SANTUARIO 


El siguiente resumen de los sacrificios levíticos y las ceremonias, aunque no forma parte del 
bosquejo del libro de Levítico, se da aquí para ayudar en el estudio del libro. 


HOLOCAUSTOS 


NATURALEZA: Voluntarios, en cuanto concernían al individuo, pero especificados en ciertas 
ocasiones para toda la congregación, y en ciertos casos para individuos. Lev. 1: 3. 


PROPOSITO: Hacer expiación: "Será aceptado". Ley. 1: 4. 
Cuándo se ofrecían 
1. A voluntad, generalmente (Lev. 1: 3). 
. Diariamente (Exo. 29: 38-42; Núm. 28: 3-8). 
. En las consagraciones (Exo. 29: 15-18; Lev. 8: 18-21; Núm. 7, 8). 
. En días especiales y fiestas. 
. Sábado (Núm. 28: 9, 10). 
. Nuevas lunas (Núm. 28: 11-14). 
. Fiesta de los panes sin levadura (Núm. 28: 17-25). 
. Día de la gavilla mecida (Lev. 23: 10-14). 
. Día del Pentecostés (Lev. 23: 17-21; Núm. 28: 26-31). 


1. Primer día del séptimo mes (Núm. 29: 1-6). 
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g. Día de la expiación (Lev. 16; Núm. 29: 7-11). 

h. Fiesta de los tabernáculos (Núm. 29: 2-34). 

ı. Octavo día de la fiesta de los tabernáculos (Núm. 29: 35-38). 
5. Para la purificación. 

a. Parto (Lev. 12). 

b. Lepra (Lev. 14). 

c. Flujo de sangre (Lev. 15: 13-15, 25-30). 

6. Voto de nazareo (Núm. 6). 

7. Con ofrenda por el pecado de los pobres (Lev. 5: 7-10). 


8. Con ofrenda por el pecado, cuando la congregación pecaba por ignorancia (Núm. 15: 
22-26). 711 


Animales prescritos 
1. Cualquier animal macho limpio usado ordinariamente para sacrificio (Lev. 1). 


2. 2 corderos machos de un año. 


. Novillos, carneros, corderos. 
. En días especiales y fiestas. 


. 2 corderos adicionales. 


3 

4 

a 

b. 2 novillos, 1 carnero, 7 corderos. 

c. Diariamente 2 novillos, 1 carnero, 7 corderos. 

d. 1 cordero macho de un año. 

e. Para el día: 2 novillos, 1 carnero, 7 corderos. Por el pan, 1 novillo, 2 carneros, 7 corderos. 
1. 1 novillo, 1 carnero, 7 corderos, además de la ofrenda mensual. 
g. Por el sacerdote, 1 carnero (Lev. 16: 3). 

Por el pueblo, 1 carnero (Lev. 16: 5). 

Por el día, 1 novillo, 1 carnero, 7 corderos (Núm. 29: 7-11). 


h. 13 novillos, 2 carneros, 14 corderos en el primer día, decreciendo la cantidad de novillos 
uno cada día hasta 7 novillos, 2 carneros, 14 corderos en el 7° día. 


1. 1 novillo, 1 carnero, 7 corderos. 

. Para la purificación. 

. Cordero o paloma o tórtola. 

. Cordero o paloma o tórtola. 

. Paloma o tórtola. 

Voto de nazareo. 

. Violación accidental, paloma o tórtola. 


. Cumplimiento, cordero. 
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. Paloma o tórtola. 
8. Novillo. 

Ofrendas accesorias 
Generales 
Sal (Lev. 2: 13). 
Ofrenda de flor de harina (Núm. 15: 2-12): 
Para un cordero o cabrito: 1/10 de efa de harina, 1/4 de hin de aceite, 1/4 de hin de vino. 
Para un carnero: 2/10 de efa de harina, 1/3 de hin de aceite, 1/3 de hin de vino. 
Para un novillo: 3/10 de efa de harina, 1/2 hin de aceite, 1/2 hin de vino. 
Incienso (Lev. 2: 1, 2). 
Sábados 


Para cada cordero: 2/10 de efa de harina, con ofrendas apropiadas de aceite y libación 
(doble cantidad de lo común para cada cordero). 


Día de la gavilla mecida 


Para el cordero: 2/10 de efa de harina (doble), aceite (probablemente en proporción), 1/4 de 
hin de vino (lo regular) (Lev. 23: 13). 


Purificación por parto 
No se especifica 
Purificación de un leproso limpiado 
3/10 de efa de harina con aceite, o 1/10 de efa de harina con aceite. 
Purificación de flujo de sangre 
Ninguna. 
Procedimiento 
Novillo, oveja o cabra (Lev. 1: 3-13) 
1. El oferente coloca una mano sobre la cabeza de la víctima y la degúella. 
2. El sacerdote rocía la sangre sobre el altar. 
3. El oferente desuella y descuartiza el animal, lavando las patas y entrañas en agua. 


4. El sacerdote pone el fuego, acomoda la leña y coloca piezas del animal en orden sobre el 
fuego. 


5. El sacrificio es consumido completamente sobre el altar. 712 

Tórtola o paloma (Lev. 1: 14-17) 

1. El sacerdote le quita la cabeza y la quema sobre el altar. 

2. Exprime la sangre contra el costado del altar. 

3. Le quita el buche y las plumas. 

4. Abre el ave, pero no la despedaza. 

5. La ofrenda es consumida completamente en el altar. 
Disposición 

Sangre 

Rociada sobre el altar y alrededor de él (Lev. 1: 5, 11, 15). 

Grasa, etc. 

No es separada (Lev. 1: 8, 12). 

Gavilla mecida 

Ninguna. 

Res entera 

Quemada sobre el altar (Lev. 1: 9, 13, 17). 

Cuero 

Dado al sacerdote (Lev. 7: 8). 

Buche y plumas 


Echados sobre montón de cenizas (Lev. 1: 16). 


SACRIFICIOS DE PAZ 


NATURALEZA: Generalmente voluntarios. Incluían votos, ofrendas de agradecimiento y 
ofrendas voluntarias (Lev. 19: 5; 7: 15, 16). Fiesta pública en la cual compartían el Señor, el 
sacerdote y el pueblo (Lev. 3: 11; 7: 14, 31-33; 7: 15-18; 19: 5-8; Deut. 27: 7; 12: 17, 18). 


Cuándo se ofrecían 
1. A voluntad, o en cumplimiento de un voto (Lev. 19: 5; 7: 16). 
2. En las consagraciones (Exo. 29: 19-28; Lev. 8: 22; 9: 4; Núm. 7). 
3. En el Pentecostés, con el pan (Lev. 23: 17-20). 
4. Cumplimiento del voto nazareo (Núm. 6: 14, 17, 18). 
Animales prescritos 
1. Cualquier animal limpio usado comúnmente para sacrificio, macho o hembra (Lev. 3). 


2. Carnero (Lev. 8: 22), novillo y carnero (Lev. 9: 4), bueyes, carneros, machos cabríos, 
corderos (Núm. 7). 


3. 2 corderos (Lev. 23: 20). 
4. Carnero (Núm. 6: 14). 


REGLA: Comúnmente un sacrificio debía ser perfecto para ser aceptado, pero una ofrenda 
voluntaria podía tener partes superfluas o partes de menos (Lev. 22: 21-24). 


Ofrendas accesorias 
Ofrenda de acción de gracias (Lev. 7: 12-14) 
Tortas sin levadura amasadas con aceite. 
Hojaldres sin levadura untados con aceite. 
Tortas fritas. 
Pan leudado, parte del cual se mecía y daba al sacerdote que oficiaba. 713 
Ofrendas por voto y voluntarias (Núm. 15: 3-12) 
Para un cordero: 1/10 de efa de harina, 1/4 de hin de aceite, 1/4 de hin de vino. 
Para un carnero: 2/10 de efa de harina, de hin de aceite, de hin de vino. 
Para un novillo: 3/10 de efa de harina, 1/2 hin de aceite, 1/2 hin de vino. 
Para todas las ofrendas 
Sal (Lev. 2: 13). 
Procedimiento 
(Véase Lev. 3) 
1. El oferente pone su mano sobre la cabeza de la víctima. 
2. El oferente degúella la víctima. 
3. El sacerdote rocía la sangre sobre el altar y alrededor de él. 


4. El oferente mece el pecho, la espaldilla derecha, el sebo, etc., delante del Señor (Lev. 7: 


29- 32). 

5. El sacerdote quema el sebo, etc., sobre el altar. 

6. El resto es comido (véase Disposición). 
Disposición 

Sangre 

Se rociaba sobre el altar en derredor (Lev. 3: 2); etc.). 

Sebo, etc. 

Se quemaba sobre el altar (Lev. 3: 3-5; 7: 31). 

Ofrenda agitada 

Pecho y espaldilla derecha se daban al sacerdote (Ley. 7: 29-36). 

Resto del animal 

Lo comía el oferente (Deut. 27: 7; 12: 17, 18). 


REGLA: La ofrenda de agradecimiento debía ser comida el mismo día. Las ofrendas 
voluntarias y de votos podían ser comidas en el segundo día también, pero no más tarde 
(Lev. 7: 16-18). 


OFRENDAS POR EL PECADO 


NATURALEZA: Requeridas cuando alguno pecaba por ignorancia, y en ocasiones especiales 
para cubrir pecados tales de toda la congregación (Lev. 4: 2; Núm. 15: 22-29). 


PROPOSITO: Hacer expiación por el pecado (Lev. 4: 35; Núm. 15: 24). 
Cuándo se ofrecían 
1. General: si un hombre "pecare por yerro" (Lev. 4: 2; Núm. 15: 27, 28). 
a. Sacerdote (Lev. 4: 3-12). 
b. Congregación (Lev. 4: 13-21). 
c. Gobernante (Lev. 4: 22-26). 
d. Persona del común del pueblo (Lev. 4: 27-35). 714 
Casos específicos dudosos en que se usaba la ofrenda por el pecado. 
. Perjurio bajo juramento (Lev. 5: 1). 
. Contaminación por cuerpo muerto (Lev. 5: 2). 
. Inmundicia de un hombre (Lev. 5: 3). 


. Juramento imprudente (Lev. 5: 4). 


. Aarón y sus hijos (Exo. 29: 10-14, 36, 37; Lev. 8: 2, 3, etc.). 
. Príncipes (Núm. 7). 
. Levitas (Núm. 8). 


a 
b 
c 
d 
2. Consagraciones. 
a 
b 
c 
3. Días especiales. 


a. Nuevas lunas (Núm. 28: 15). 
b. Fiesta de los panes sin levadura (Núm. 28: 17-24). 
c. Pentecostés(Lev. 23: 19; Núm. 28: 30). 
d. Primer día del 7° mes (Núm. 29: 5). 
e. Día de la expiación (Lev. 16; Núm. 29: 11). 
1. Fiesta de los tabernáculos (Núm. 29: 16-34). 
g. Octavo día de la fiesta de los tabernáculos (Núm. 29: 38). 
4. Purificación. 
a. Nacimiento de un hijo (Lev. 12: 6, 8). 
b. Lepra (Lev. 14: 10, 19, 22). 
c. Flujo de sangre (Lev. 15: 14, 15, 29, 30). 
5. Voto de nazareo. 
a. Violación accidental (Núm. 6: 9-11). 
b. Cumplimiento (Núm. 6: 13-16). 
Animales prescritos 
a. Novillo (Lev. 4: 3-12). 
b. Novillo (Lev. 4: 13-21). 
Macho cabrío (Núm. 15: 24). 
c. Macho cabrío (Lev. 4: 22-26). 


d. Cabrita o cordera (Lev. 4: 27-35); o si era demasiado pobre, 2 tórtolas o palomas (Lev. 5: 
7), 1 para ofrenda por el pecado, 1 para holocausto. Si era aún más pobre, 1/10 de efa de flor 
de harina, sin aceite sobre ella, como ofrenda por el pecado (Lev. 5: 11, 12). 


2. Consagraciones. 

. Novillo. 

. Macho cabrío. 

Novillo. 

. Días especiales. 

. Macho cabrío (Núm. 28: 15). 

. Macho cabrío, diario (Núm. 28: 22-24). 


. Para el día, macho cabrío (Núm. 28: 30). 


OT. O vo p 


Para el pan, macho cabrío (Lev. 23: 18, 19). 

d. Macho cabrío (Núm. 29: 5). 

e. 1 macho cabrío además del sacrificio de la expiación (Núm. 29: 11). 
1. Macho cabrío, diariamente (Núm. 29: 16-34). 

g. Macho cabrío (Núm. 29: 38), 


4. Purificación. 
a. Paloma (Lev. 12: 6, 8). 
b. Cordera o paloma (Lev. 14: 10, 19, 22). 
c. Paloma (Lev. 15: 14, 15, 29, 30). 
5. Voto de nazareo. 
a. Paloma (Núm. 6: 10, 11). 
b. Cordero (Núm. 6: 14-16). 
Ofrenda accesoria. 
Sal (Lev. 2: 13) 
Procedimiento 
Sacerdote y congregación (Lev. 4) 
1. Mano sobre la cabeza de la víctima. 
2. Animal degollado. 


3. Se rociaba sangre delante del velo en el lugar santo, y se colocaba sobre los cuernos del 
altar de oro. 


4. El resto de la sangre se vertía al pie del altar de los holocaustos. 
5. Sebo, riñones, etc., quemados sobre el altar. 

6. Animal entero -con cuero, entrañas, estiércol, etc.- se quemaba fuera del campamento. 715 
Dirigente y pueblo en general (Lev. 4) 

1. Mano sobre la cabeza de la víctima. 

2. Animal degollado. 

3. Se colocaba sangre sobre los cuernos del altar de los holocaustos. 
4. El resto de la sangre se vertía al pie del altar. 

5. Sebo, etc., quemados sobre el altar. 

6. El sacerdote comía la carne del animal (Lev. 6: 25-29; 10: 16-20). 
Las ofrendas ocasionales aparentemente siguen la regla general. 


(En cuanto a las ofrendas por el pecado en el día de la expiación, véase bajo Ceremonias 
Especiales.) 


Disposición 
Sangre 


1. Sacerdote y congregación. Se rociaba delante del velo, se ponía sobre los cuernos del 
altar de oro. El resto se derramaba (Lev. 4: 6, 7, 16-18). 


2. Príncipe y pueblo. Se colocaba sobre los cuernos del altar de holocaustos. El resto se 
derramaba (Lev. 4: 25, 30, 34). 


Sebo, etc. 


Se quemaba sobre el altar (Lev. 4: 8-10, 19, 26, 35). 

Ofrenda mecida 

Ninguna 

Carne 

1. Por el sacerdote y la congregación, se quemaba con todo el animal (Lev. 4: 12, 21). 
2. Por el príncipe y el pueblo, la comía el sacerdote (Lev. 6: 25-29). 

Cuero 

1. Por el sacerdote y la congregación, se quemaba con todo el animal (Lev. 4: 12, 21). 


2. Por el príncipe y pueblo, no se especifica, pero puede presumirse que lo recibía el 
sacerdote. 


REGLA: "Mas no se comerá ninguna ofrenda de cuya sangre se metiere en el tabernáculo de 
reunión para hacer expiación en el santuario; al fuego será quemada" (Lev. 6: 30). 


OFRENDAS POR TRANSGRESION 


NATURALEZA: Prescritas en casos de pecados conocidos. 
PROPOSITO: Hacer expiación (Lev. 5: 16; 6: 7). 


Cuándo se ofrecían 


1. En caso de pecado conocido (Lev. 6: 2, 3). 

2. Sacrilegio por ignorancia (Lev. 5: 15). 

(Caso fronterizo en el cual se usa ofrenda por transgresión.) 
3. Violación de una esclava desposada (Lev. 19: 20-22). 

4. Purificación por lepra (Lev. 14: 12-18). 


5. Violación accidental del voto de nazareo (Núm. 6: 9-12). 


Animales prescritos 


1. Carnero (Lev. 6: 6). 

2. Carnero (Lev. 5: 15). 

3. Carnero (Lev. 19: 20-22). 

4. Cordero (Lev. 14: 10, 13, etc.). 
5. Cordero (Núm. 6: 12). 716 


Ofrenda accesoria 


Sal (Lev. 2: 13). 


Procedimiento 


Igual al de la ofrenda por el pecado, excepto la sangre (Lev. 7: 1-7). 


Disposición 


Igual al de la ofrenda por el pecado (Lev. 7: 1-7), excepto la sangre. Era rociada sobre el 


altar y a su alrededor, en vez de ser aplicada sobre los cuernos del altar (Lev. 7: 2). 


OFRENDAS DE HARINA 


NATURALEZA: Incruentas. Accesorias a las ofrendas cruentas (Núm. 15: 3, 4). 
Cuándo se ofrecían 
1. Con todos los holocaustos, regulares, especiales y personales (Núm. 15: 2-12, 28, 29). 
. Con todas las ofrendas de paz (Núm. 15: 3; Lev. 7: 11-14). 
. Casos especiales 


. Ofrenda de harina del sumo sacerdote (Lev. 6: 20-23). 


2 
3 
a 
b. El pan de la proposición (Lev. 24: 5-9). 
c. La gavilla mecida (Lev. 23: 10-14). 
d. Panes de las primicias (Lev. 23: 16, 17). 
e. Juicio de celos (Núm. 5: 15). 

1. Nazareato (Núm. 6: 15). 
Material prescrito 

Flor de harina (Lev. 2: 1, 2). 

Pan o tortas sin levadura (Lev. 2: 4). 

Hojaldres sin levadura (Lev. 2: 4). 

Ofrenda de flor de harina cocida en cazuela (Lev. 2: 7). 

Grano machacado (Lev. 2: 14-16). 

Harina de cebada (Núm. 5: 15). 


REGLA: Ningún presente de harina debía hacerse con levadura, porque la levadura y la miel 
nunca debían llegar al altar (Lev. 2: 11). 


EXCEPCION: El pan de las primicias en Pentecostés y el pan con la ofrenda de 
agradecimiento debían hacerse con levadura, pero no debían quemarse sobre el altar (Lev. 2: 
12; 7: 12, 13; 23: 17-20). 


Ofrendas accesorias 

Sal (Lev. 2: 13). 

Aceite (Lev. 2: 2-7; Núm. 15: 4-11). 

Vino (Núm. 15: 4-11). 

Incienso (Lev. 2: 2; 24: 7). 
Procedimiento 

General (Lev. 2) 

1. Se traía la ofrenda al sacerdote. 


2. El sacerdote quemaba un puñado de harina con aceite y todo el incienso; o una parte del 
pan preparado con aceite. 717 


3. El resto pertenecía al sacerdote. 
Ofrenda de harina del sumo sacerdote 
Todo se quemaba (Lev. 6: 23). 

Panes de la proposición 


Se colocaban sobre la mesa en el lugar santo durante una semana, con incienso a su lado 
(Lev. 24: 5-8). 


Gavilla mecida y panes de las primicias 
Se mecían delante del Señor (Lev. 23: 11). 
Disposición 
Harina 
Un puñado sobre el altar (Lev. 2: 2). El resto para el sacerdocio en general (Lev. 7: 10). 
Pan preparado 
Una porción sobre el altar (Lev. 2: 9). El resto para el sacerdote que oficiaba (Lev. 7: 9). 
Panes de la proposición 
Para el sacerdocio (Lev. 24: 5-9). 
Parte mecida del pan leudado 


En ofrenda de agradecimiento al sacerdote que oficiaba; el resto al oferente (Lev. 7: 13, 14; 
Deut. 27: 7). 


Panes de las primicias 
Al sacerdote (Lev. 23: 20). 


LA PASCUA 
NATURALEZA: Prescrita. Señal y recordativo (Exo. 13: 9, 10). 
PROPOSITO: Recordar la liberación de Egipto (Exo. 12: 12, 13). 
Cuándo se ofrecía 
14 de Abib, primer mes (Exo. 12: 2, 6). 
Animal prescrito 
Cordero o cabrito (Exo. 12: 5). 
Accesorios 
Hierbas amargas (Exo. 12: 8). 
Pan sin levadura (Exo. 12: 8). 
Vino (tradición judía) (DTG 592). 
Procedimiento 
1. Escoger el animal el 10 de Abib. 


2. Degollarlo el 14 por la noche. 


3. Rociar sangre sobre postes y dintel de la puerta. 
4. Asar el animal entero. 
5. Comerlo con hierbas amargas. 
6. Quemar lo que sobrase. 
Disposición 
Sangre 
Se rociaba sobre los postes y el dintel de la puerta. 718 
Carne 
La comía el oferente y amigos. 
Resto 


Se quemaba. 


INCIENSO 

NATURALEZA: Prescrita. 

PROPOSITO: Para acompañar las oraciones ante Dios (Sal. 141: 2; Apoc. 8: 3). 
Cuándo se ofrecía 

1. Mañana y tarde (Exo. 30: 7, 8). 

2. Día de la expiación (Lev. 16: 12, 13). 

3. Ocasiones especiales (Núm. 16: 46, 47). 
Material prescrito 

Combinación de especias dulces (Exo. 30: 34-38). 
Accesorios 

Ninguno. 
Procedimiento 


Se quemaba delante del Señor. 


CEREMONIAS ESPECIALES 


Día de la expiación 


TEXTOS: Lev. 16; 23: 27-32; Núm. 29: 7-11; Exo. 30: 10. 
OFRENDAS: Holocausto diario; novillo como ofrenda por el pecado y carnero como 
holocausto por el sacerdote; 2 machos cabríos como ofrenda por el pecado y 1 carnero como 


holocausto por el pueblo; y para el día, 1 novillo, 1 carnero, 7 corderos para holocausto, y 1 
cabrito como ofrenda por el pecado. 


Procedimiento 


1. El sumo sacerdote se baña y se pone vestiduras blancas, después de oficiar en el servicio 
regular matutino con sus vestiduras pontificias. 


2. Presenta el novillo delante del Señor; coloca sus manos sobre la cabeza del animal. 


3. Presenta machos cabríos; echa suertes para determinar cuál será para Jehová y cuál para 
Azazel. 


4. Mata el novillo y conserva su sangre. 
5. Lleva el incensario e incienso hasta el lugar santísimo y acomoda el incienso sobre brasas. 


6. Vuelve al atrio para buscar la sangre del novillo, que lleva hasta el lugar santísimo y la 
rocía sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio siete veces. 


7. Vuelve al atrio, mata el macho cabrío de Jehová, y entra en el lugar santísimo con la 
sangre, rociándola como hizo con la sangre del novillo. 


8. Vuelve al lugar santo, y hace expiación por las cosas santas. 


9. Vuelve al atrio, y hace expiación por el altar, rociándolo con la sangre del novillo y del 
macho cabrío siete veces, colocando la sangre sobre los cuernos del altar. 719 


10. Confiesa los pecados de Israel sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y lo envía al 
desierto, conducido por un hombre destinado para eso. 


11. Se viste sus vestiduras pontificias, y ofrece sebo de las ofrendas por el pecado, los 
holocaustos por sí mismo y el pueblo, los holocaustos para el día, y el cabrito de la ofrenda 
por el pecado para el día. 


El voto de nazareo 
TEXTO: Núm. 6: 1-21. 
Violación accidental 


OFRENDAS: 2 palomas -1 como holocausto y 1 como ofrenda por el pecado- y 1 cordero 
como ofrenda por transgresión. 


PROCEDIMIENTO 
1. Rapar la cabeza el 1° y 7° días de la purificación. 


2. En el 8° día traer 2 palomas al sacerdote, 1 para ofrenda por el pecado y 1 para 
holocausto. 


3. Traer 1 cordero como ofrenda por transgresión. 
4. Anular los días anteriores a la contaminación. 


Cumplimiento 


OFRENDAS: 1 cordero como holocausto, una cordera como ofrenda por el pecado, 1 carnero 
como ofrenda de paces, un cesto de panes sin levadura, tortas de flor de harina, y las 
ofrendas de harina y libaciones de los animales apropiados. 


PROCEDIMIENTO 

1. Ofrecer ofrenda por el pecado. 

2. Ofrecer holocausto. 

3. Ofrecer ofrenda de paces con accesorios. 
4. Rapar la cabeza y quemar el cabello. 

5. Mecer ofrenda mecida. 


Purificación del leproso 
TEXTO: Lev. 14: 1-32. 


Ceremonia preliminar 
OFRENDAS: 2 gorriones, cedro, escarlata, hisopo y aguas vivas. 
PROCEDIMIENTO 
1. Matar una avecilla sobre un vaso de barro lleno de aguas vivas. 


2. Mojar la avecilla viva, el cedro, la escarlata y el hisopo en el agua y la sangre, y rociar al 
leproso siete veces. 


3. Soltar la avecilla viva. 
4. El leproso se rae todos los pelos y se lava el 7* día. 
5. El leproso vuelve al 8° día para ceremonias y ofrendas finales. 


(Esta misma ceremonia se usa para limpiar una casa infestada con plaga. Lev. 14: 48-53.) 
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Ceremonia principal 


OFRENDAS: 1 cordero como ofrenda de transgresión; 1 cordero como holocausto; 1 cordera 
como ofrenda por el pecado; 3/10 de efa de flor de harina mezclada con aceite como ofrenda 
de harina; y 1 log de aceite. 


PROCEDIMIENTO 


1. Degollar la ofrenda por la transgresión; mecerla junto con el log de aceite delante del 
Señor. 


2. Poner algo de la sangre sobre la oreja derecha, el pulgar derecho, y el dedo pulgar del pie 
derecho del oferente. 


3. Rociar el aceite siete veces delante del Señor. 

4. Poner aceite sobre la oreja, pulgar y dedo del pie donde se puso la sangre. 
5. Verter aceite sobre la cabeza del oferente. 

6. Ofrecer la ofrenda por el pecado. 

7. Ofrecer el holocausto y la ofrenda de harina. 


(En caso de pobreza, bastaba ofrecer 1 cordero como ofrenda por transgresión y 2 
palominos: 1 como ofrenda por el pecado y 1 como holocausto.) 


Agua de separación 
(Ceremonia de la vaca alazana) [vaca bermeja] 
TEXTO: Núm. 19. 


PROPOSITO: Para purificar de la contaminación provocada por un cuerpo muerto, hueso, 
sepultura, etc. 


PREPARACION 
(Cualquier persona limpia puede realizarla, pero el sacerdote supervisa.) 


1. Llevar una vaca alazana fuera del campamento. 


2. Degollar el animal. 
3. El sacerdote rocía la sangre hacia el santuario siete veces. 
4. Todo el animal es quemado. 
5. El sacerdote echa madera de cedro, escarlata e hisopo en el fuego. 
6. Un hombre limpio junta la ceniza y la guarda en un lugar limpio fuera del campamento. 
PROCEDIMIENTO 
(Cualquier persona limpia puede oficiar.) 
1. Mezclar cenizas con aguas vivas. 
2. Rociar primeramente el lugar de la muerte, si era una casa o tienda. 
3. Rociar sobre la persona inmunda. 
4. Rociar sobre la persona inmunda el 3? y 7* días. 
5. La persona inmunda se bañará el 7* día, y será limpia a la tarde. 
Purificación por parto 
TEXTO: Lev. 12. 
SEPARACION: Por un hijo, 7 días más 33 días. Por una hija, 14 días más 66 días. 


OFRENDAS: Cordero como holocausto y paloma como ofrenda por el pecado. En caso de 
pobreza, 2 palominos eran suficientes: 1 como holocausto y 1 como ofrenda por el pecado. 
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Purificación de impureza de flujo 

TEXTO: Lev. 15. 

OFRENDAS: 2 palominos, 1 como holocausto y 1 como ofrenda por el pecado. 

PROCEDIMIENTO 

1. Contar siete días desde el tiempo en que cesó el flujo. 

2. Lavarse el 7* día. 

3. Traer 2 palominos al sacerdote el 8° día. 

4. Ofrecer 1 como ofrenda por el pecado y 1 como holocausto. 
Juicio de celos 

TEXTO: Núm. 5: 11-31. 

OFRENDA: 1/10 de efa de harina de cebada. 

OCASIÓN: Cuando un hombre dudaba de la fidelidad de su esposa. 

PROCEDIMIENTO 

1. Se presentaba delante del sacerdote con la ofrenda. 


2. El sacerdote preparaba agua amarga mezclando el polvo del piso del santuario con agua 
santa en un vaso de barro. 


3. El sacerdote pronunciaba maldiciones por infidelidad, las escribía en un libro, y las borraba 


con las aguas amargas. 


4. El sacerdote mecía la ofrenda de harina delante del Señor, y quemaba un puñado sobre el 
altar. 


5. La mujer bebía el agua. 

6. Si era inocente, nada sucedía; si era culpable, las maldiciones se cumplían. 
Expiación por un homicidio de autor desconocido 

TEXTO: Deut. 21: 1-9. 

OFRENDA: Becerra que no hubiera servido, que no hubiera llevado yugo. 

PROCEDIMIENTO 

1. Medir desde el muerto hasta la ciudad más cercana. 


2. Ancianos de esa ciudad llevan la becerra hasta un valle escabroso, que nunca hubiera 
sido arado ni sembrado. 


3. Cortar el pescuezo de la becerra. 
4. Se acercan los sacerdotes. 
5. Ancianos se lavan las manos sobre la becerra. 
6. Ancianos proclaman su inocencia. 
Fiestas y convocaciones santas 
Sábado 
TEXTOS: Exo. 20: 8-11; Núm. 28: 9, 10. 
TIEMPO: Cada séptimo día es santo. 
OFRENDAS: 2 corderos para holocausto, además del holocausto continuo. 
Nuevas lunas 
TEXTO: Núm. 28: 11-15. 
TIEMPO: Primer día de cada mes. 


OFRENDAS: 2 novillos, 1 carnero, 7 corderos para holocausto, con ofrendas apropiadas de 
harina y libaciones; y 1 cabrito como ofrenda por el pecado. 722 


Pascua 
TEXTOS: Exo. 12; Lev. 23: 5; Núm. 9: 1-14; 28: 16; Deut. 16: 1-7. 
TIEMPO: 14 de Abib, el primer mes. 
OFRENDA: Cordero pascual. 
Fiesta de los panes sin levadura 
TEXTOS: Exo. 12: 15-20; 13: 5-9; Lev. 23: 6-8; Núm. 28: 17-25; Deut. 16: 8. 
TIEMPO: 15 al 21 de Abib. 


OFRENDAS: Para holocausto, diariamente, 2 novillos, 1 carnero, 7 corderos con ofrendas 
apropiadas de harina; y 1 cabrito como ofrenda por el pecado. 


SABADO CEREMONIAL: En el primer día y el séptimo día será santa convocación. No 


puede hacerse trabajo servil. 
Ceremonia de la gavilla mecida 
TEXTO: Lev. 23: 10-14. 
TIEMPO: 16 de Abib, el segundo día de la fiesta de los panes sin levadura. 


OFRENDAS: Gavilla u omer de cebada, mecida delante del Señor, 1 cordero de un año y su 
ofrenda apropiada de harina. 


"No comeréis pan, ni grano tostado, ni espiga fresca, hasta este mismo día, hasta que hayáis 
ofrecido la ofrenda de vuestro Dios" (Lev. 23: 14). 


Pentecostés 
TEXTOS: Lev. 23: 15-21; Núm. 28: 26-31; Deut. 16: 9-11. 
TIEMPO: Cincuenta días después de la gavilla mecida. 
OFRENDAS: 2 panes para ser mecidos; y: 


1. Para el día, 2 novillos, 1 carnero, 7 corderos como holocausto, con ofrenda apropiada de 
harina; 1 macho cabrío como ofrenda por el pecado (Núm. 28: 26-30). 


2. Para el pan, 1 novillo, 2 carneros, 7 corderos como holocausto, con ofrenda apropiada de 
harina; 1 cabrito como expiación, 2 corderos en sacrificio de paces (Lev. 23: 15-21). 


SABADO CEREMONIAL: Santa convocación. No se hacía ninguna obra servil. 
Conmemoración al son de trompetas 

TEXTOS: Lev. 23: 24, 25; Núm. 29: 1-6. 

TIEMPO: Primer día del 7* mes. 


OFRENDAS: 1 novillo, 1 carnero, 7 corderos, como holocausto, con ofrendas apropiadas de 
harina; 1 macho cabrío como expiación, además del holocausto continuo y las ofrendas de 
las nuevas lunas. 


SABADO CEREMONIAL: En este día era santa convocación. No se hacía ninguna obra 
servil. 


Día de la expiación 
TEXTOS: Lev. 16; 23: 27-32; Núm. 29: 7-11. 
TIEMPO: Décimo día del 7* mes. 
OFRENDAS: (Véase bajo Ceremonias Especiales, día de la expiación.) 


SABADO CEREMONIAL: En este día era santa convocación. "Afligiréis vuestras almas". No 
se hacía ninguna obra. 723 


Fiesta de los tabernáculos (cabañas) 
TEXTOS: Lev. 23: 34-43; Núm. 29: 12-34; Deut. 16: 13-15. 
TIEMPO: 15 al 21 del 7? mes. 


OFRENDAS: Primer día, 13 novillos, 2 carneros, 14 corderos como holocausto, y 1 cabrito 
por expiación. Cada día posterior, se reduce en uno el número de novillos, hasta que el 
último día la ofrenda es de 7 novillos, 2 carneros, 14 corderos como holocausto, y 1 cabrito 
como expiación. 


SABADO CEREMONIAL: En este día era santa convocación. No se hacía ninguna obra 
servil. 


Octavo día de la fiesta de las cabañas 
TEXTOS: Lev. 23: 36, 39; Núm. 29: 35-38. 
TIEMPO: 22° día del 7? mes. 


OFRENDAS: 1 novillo, 1 carnero, 7 corderos, como holocausto; 1 macho cabrío como 
expiación. 

SABADO CEREMONIAL: En este día será santa convocación. No se hará ninguna obra 
servil. 


CAPITULO 1 
1 Los holocaustos. 3 Ofrendas de vacunos: procedimientos. 10 Ofrendas de ovejas y cabras. 
14 Ofrendas de aves. 
1 LLAMO Jehová a Moisés, y habló con él desde el tabernáculo de reunión, diciendo: 


2 Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando alguno de entre vosotros ofrece ofrenda a 
Jehová, de ganado vacuno u ovejuno haréis vuestra ofrenda. 


3 Si su ofrenda fuere holocausto vacuno, macho sin defecto lo ofrecerá; de su voluntad lo 
ofrecerá a la puerta del tabernáculo de reunión delante de Jehová. 


4 Y pondrá su mano sobre la cabeza del holocausto, y será aceptado para expiación suya. 


5 Entonces degollará el becerro en la presencia de Jehová; y los sacerdotes hijos de Aarón 
ofrecerán la sangre, y la rociarán alrededor sobre el altar, el cual está a la puerta del 
tabernáculo de reunión. 


6 Y desollará el holocausto, y lo dividirá en sus piezas. 


7 Y los hijos del sacerdote Aarón pondrán fuego sobre el altar, y compondrán la leña sobre el 
fuego. 


8 Luego los sacerdotes hijos de Aarón acomodarán las piezas, la cabeza y la grosura de los 
intestinos, sobre la leña que está sobre el fuego que habrá encima del altar; 


9 y lavará con agua los intestinos y las piernas, y el sacerdote hará arder todo sobre el altar; 
holocausto es, ofrenda encendida de olor grato para Jehová. 


10 Si su ofrenda para holocausto fuere del rebaño, de las ovejas o de las cabras, macho sin 
defecto lo ofrecerá. 


11 Y lo degollará al lado norte del altar delante de Jehová; y los sacerdotes hijos de Aarón 
rociarán su sangre sobre el altar alrededor. 


12 Lo dividirá en sus piezas, con su cabeza y la grosura de los intestinos; y el sacerdote las 
acomodará sobre la leña que está sobre el fuego que habrá encima del altar; 


13 y lavará las entrañas y las piernas con agua; y el sacerdote lo ofrecerá todo, y lo hará 
arder sobre el altar; holocausto es, ofrenda encendida de olor grato para Jehová. 


14 Si la ofrenda para Jehová fuere holocausto de aves, presentará su ofrenda de tórtolas, o 
de palominos. 724 


15 Y el sacerdote la ofrecerá sobre el altar, y le quitará la cabeza, y hará que arda en el altar; 
y su sangre será exprimida sobre la pared del altar. 


16 Y le quitará el buche y las plumas, lo cual echará junto al altar, hacia el oriente, en el lugar 
de las cenizas. 


17 Y la henderá por sus alas, pero no la dividirá en dos; y el sacerdote la hará arder sobre el 
altar, sobre la leña que estará en el fuego; holocausto es, ofrenda encendida de olor grato 
para Jehová. 





1. 


Llamó Jehová a Moisés. 


Dios había prometido que cuando se terminase de levantar el tabernáculo, se comunicaría 
con Moisés desde el santuario. Hasta entonces le había hablado desde el monte, pero ahora 
hablaría desde el propiciatorio (Exo. 25: 22). En esta ocasión, Dios cumplió su promesa y le 
pidió a Moisés que se acercara, para que por su intermedio pudiera instruir al pueblo acerca 
de la forma correcta de aproximarse a Dios y al santuario. 


El pueblo necesitaba urgentemente recibir esta instrucción. Israel no tenía más que un 
concepto vago de la santidad de Dios y de la pecaminosidad del pecado. Se le debía 
enseñar los principios elementales de reverencia y culto. Debía aprender que tanto Dios, 
como su casa, y aun los alrededores de la casa, eran santos. Debía aprender que sólo el que 
es santo puede acercarse a Dios y entrar en su presencia. Por lo tanto no podían atreverse a 
entrar en la morada de Dios, sino que sólo debían llegar hasta la puerta del atrio, y allí 
entregar su sacrificio con humildad y contrición. Este sacrificio sería recibido de su mano por 
los sacerdotes como si Dios lo recibiese; los sacerdotes entonces llevarían la sangre al lugar 
santo y quemarían allí incienso. Ni aun los sacerdotes podían entrar en el santuario interior 
para oficiar en él. Esto estaba reservado para el sumo sacerdote quien, luego de un 
profundo autoexamen, tenía acceso al lugar santísimo durante unos pocos minutos, una vez 
al año, en el gran día de la expiación. Concluida esta ceremonia, el lugar santísimo 
permanecía cerrado durante otro año. En verdad, Dios es santísimo. 


Israel debía aprender a acercarse a Dios mediante el cordero sacrificado; mediante el 
becerro, el carnero, el macho cabrío, los palominos, las tórtolas; la aspersión de la sangre 
sobre el altar del holocausto, sobre el altar del incienso, hacia el velo, o sobre el arca; 
mediante la enseñanza y la mediación del sacerdocio. No debía quedar en la desesperanza 
frente a la condenación de la santa ley de Dios. Había una vía de escape. El Cordero de 
Dios moriría por ellos. Por fe en su sangre podrían entrar en comunión con Dios. Gracias a 
la mediación del sacerdote podrían entrar vicariamente en el santuario, y, en la persona del 
sumo sacerdote, podrían aun entrar en la misma cámara de audiencias del Altísimo. Para los 
fieles israelitas esto prefiguraba el momento cuando el pueblo de Dios entrará sin temor "en 
el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo" (Heb. 10: 19). 


Dios deseaba enseñar todo esto a Israel mediante el sistema de sacrificios. Para ellos 
representaba el camino de salvación. Les daba esperanza y ánimo. Aunque la ley de Dios, 
los Diez Mandamientos, los condenaba por sus pecados, el hecho de que el Cordero de Dios 
moriría por ellos les daba esperanza. El sistema de sacrificios era el Evangelio para Israel. 
Señalaba la forma de lograr la comunión con Dios. 


Hay cristianos profesos que no consideran de gran importancia ni valor para ellos los 
servicios del templo divinamente instituidos. Sin embargo, el plan evangélico de salvación, 
revelado más plenamente en el NT, resulta más claro cuando se entiende el AT. En verdad, 
quien entiende el sistema levítico presentado en el AT, puede entender mejor y apreciar más 


el Evangelio expuesto en el NT. El primero prefigura al segundo y es símbolo de él. 
Desde el tabernáculo. 


Como resultado del pecado, el hombre había sido expulsado de su hogar en el paraíso, 
donde gozaba de la comunión directa con su Hacedor. Por causa de que el hombre ya no 
era apto para vivir con Dios, el Eterno se dignó descender y habitar con el hombre. De 
acuerdo con esto, le había mandado a Moisés: "Y harán un santuario para mí, y habitaré en 
medio de ellos" (Exo. 25: 8). Moisés había hecho esto, y "la gloria de Jehová" había llenado 
"el tabernáculo" (Exo. 40: 34). ¡Maravilloso amor! Dios no podía estar separado de los suyos, 
y en su amor había formulado un plan para que pudiese 725 vivir entre ellos. Dios los 
acompañaría en su peregrinaje por el desierto, y finalmente los guiaría a la tierra prometida. 





2. 


Ofrenda. 


Heb. gorban, del verbo garab, "acercarse", "acercarse a". Había dos tipos de holocaustos: 
los obligatorios y los voluntarios. Algunos de los holocaustos obligatorios debían ofrecerse 
en determinadas ocasiones y eran presentados por los sacerdotes para beneficio de toda la 
nación. Entre éstos están el holocausto diario (Exo. 29: 38-42; Núm. 28: 3-8); el holocausto 
sabático (Núm. 28: 9, 10), y los holocaustos de las fiestas de luna nueva, de pascua, de 
Pentecostés, de la fiesta de las trompetas, del día de expiación, y de la fiesta de los 
tabernáculos (Núm. 28: 11 a 29: 39). Otros holocaustos obligatorios eran de naturaleza 
ocasional, y eran presentados por las personas afectadas. Tales eran los holocaustos en 
ocasión de la consagración de un sacerdote (Exo. 29: 15-18; Lev. 8: 18-21; 9: 12-14), del 
nacimiento de un niño (Lev. 12: 6-8), de la purificación de un leproso (cap. 14: 19, 20), de la 
purificación ceremonial (cap. 15: 14, 15, 30), y cuando se tomaba el voto del nazareato (Núm. 
6: 13-16). Los holocaustos voluntarios podían ser presentados por una persona en cualquier 
momento, pero debían ceñirse siempre a los mismos reglamentos que regían los holocaustos 
obligatorios (Núm. 7; 1 Rey. 8: 64). Los reglamentos de Lev. 1 atañen específicamente a los 
holocaustos voluntarios, aunque el ritual también era similar para los otros. 





3. 


Si su ofrenda fuere holocausto. 


"Si su gorban [vers. 2] fuese 'olah". 'Olah es la palabra hebrea común para designar el 
"holocausto", y significa "lo que asciende". Otro vocablo, usado solamente dos veces, es kalil, 
que significa "entero". Estas palabras se derivan del hecho de que los holocaustos eran 
enteramente consumidos sobre el altar y que, al ascender el humo, en forma figurada 
ascendía la ofrenda hacia Dios. La palabra "holocausto" viene del griego y significa "lo que se 
quema todo". Esta palabra describe bien al sacrificio quemado por fuego. No se comía 
ninguna parte del holocausto, como ocurría con algunos otros sacrificios; todo se quemaba y 
ascendía a Dios en llamas como "olor grato" (vers. 9) No se retenía nada. Todo era 
entregado a Dios. Indicaba una consagración completa. 


Se mencionan por primera vez los holocaustos luego el diluvio, cuando Noé "ofreció 
holocausto en el altar" (Gén. 8: 20). Luego se menciona en la orden dada por Dios a Abrahán 
de que ofreciese a su hijo "en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré" (Gén. 22: 
2). El libro de Job, quizá el más antiguo de la Biblia, registra que Job "se levantaba de 
mañana y ofrecía holocaustos ... porque decía Job: Quizá habrán pecado mis hijos, y habrán 
blasfemado contra Dios en sus corazones" (Job 1: 5). Evidentemente Job creía que sus 
holocaustos servirían para apartar la ira de Dios, aunque sus hijos no ofreciesen sacrificios 


ellos mismos y quizá no se habían dado cuenta de su pecado. Los rabinos tenían un dicho: 
"Los holocaustos hacen expiación por las transgresiones de Israel". 


Los holocaustos fueron los más antiguos de todos los sacrificios, como también los más 
característicos y completos; reunían entre sí los elementos esenciales de todos los 
sacrificios. Su importancia resulta evidente al considerar que, durante siglos, fueron los 
únicos sacrificios realizados. Más tarde, cuando se ordenó la presentación de otros 
sacrificios, se declaró expresamente que no debían reemplazar al "holocausto continuo", sino 
que debían ofrecerse además de éste (Núm. 28: 10; 29: 16; etc.). 


Aunque el sacrificio diario, de mañana y de tarde, obligatorio aun en el gran día de la 
expiación, era ofrecido por la nación, también tenía un propósito bien definido en beneficio de 
cada israelita. Cuando finalmente se hubo instalado el servicio del santuario en Jerusalén, 
Dios mandó que en adelante todos los sacrificios debían ser llevados allá, y que los 
sacerdotes sólo debían oficiar en el altar. Aunque de este modo se centralizaba el culto y se 
lograba la uniformidad, y esto era útil, se creaban ciertos problemas para los que vivían en 
lugares distantes del santuario. Un viaje desde Galilea hasta Jerusalén podía llevar varios 
días, especialmente si se llevaba el animal para el sacrificio. En su viaje de regreso a casa, el 
hombre podía pecar de nuevo, y podía necesitar hacer otro viaje al templo. Por supuesto, 
esto era impracticable. Para una persona, el sacrificio diario, de mañana y de tarde, ofrecía 
una feliz solución. 


Los animales que debían ser usados como sacrificio diario eran comprados con dinero 
aportado por todo el pueblo. Todas las mañanas se ofrecía en el altar del holocausto un 726 
cordero en favor de toda la nación, y a la tarde se repetía el mismo servicio. Este holocausto 
proporcionaba expiación temporaria y provisoria para la nación, hasta tanto el pecador 
pudiese comparecer, llevando su propio sacrificio. Estos sacrificios nacionales tenían el 
mismo propósito en beneficio de la nación que los sacrificios ofrecidos por Job, quien decía: 
"Quizá habrán pecado mis hijos, y habrán blasfemado contra Dios en sus corazones" (Job 1: 
5). Job no sabía si sus hijos habían pecado. Pero existía la posibilidad de que así lo hubieran 
hecho. Por lo tanto, a fin de "cubrirlos" hasta que pudieseis ofrecer sus propios sacrificios, 
Job actuaba en lugar de ellos. De la misma manera, el holocausto diario, ofrecido por la 
nación, protegía a Israel hasta que cada uno pudiese traer su ofrenda individual. El Talmud 
enseña que el sacrificio matutino expiaba los pecados cometidos durante la noche, y el 
sacrificio vespertino, los pecados del día. 


Los holocaustos diarios eran quemados en el altar, pero con fuego lento, para que un 
sacrificio durara hasta que fuese colocado el próximo (Lev. 6: 9). El sacrificio vespertino 
duraba hasta la mañana, y el sacrificio matutino duraba hasta la tarde. De este modo, 
siempre había una víctima sobre el altar para proporcionar expiación provisoria y temporaria 
para Israel. Cuando un hombre pecaba, aunque no pudiese comparecer inmediatamente en 
el santuario, o aun por semanas y meses, sabía que había un sacrificio sobre el altar que se 
consumía en su favor, y que él estaba "protegido" hasta que pudiese presentar su propia 
ofrenda y confirmar su arrepentimiento. 


Esta misericordioso medida hecha en favor de los pecadores de antaño constituye una gran 
esperanza para el pecador de hoy. Hay veces cuando pecamos pero no nos damos cuenta 
de ello hasta más tarde, y por lo tanto no hacemos una confesión inmediata. Qué consuelo 
es saber que Cristo está siempre listo a "cubrirnos" con el manto de su justicia hasta que nos 
percatemos de nuestra condición; saber que Jesús nunca nos deja ni nos abandona; que aun 
antes de que nos acerquemos a él, ya ha hecho la provisión necesaria para que seamos 
salvos. ¡Gracias a Dios por esta maravillosa provisión! Sin embargo, nadie debiera 
aprovecharse indebidamente de este beneficio y demorar la confesión. 


Aunque los holocaustos mencionados en Lev. 1 son todos voluntarios y personales, el ritual a 


seguirse debía ser preciso y estricto. De esta manera se enseñaba a los israelitas la 
obediencia implícita. Dios puede perdonar, y Dios perdonará, pero debe haber una adhesión 
absoluta a las instrucciones divinas. El que desea acercarse a Dios, debe hacerlo como Dios 
manda. El único culto aceptable ante Dios es aquel que está de acuerdo con su voluntad; no 
el que nos parezca mejor y más efectivo, no el que nosotros pensemos que sea más 
adecuado a la ocasión, no el que pareciera traer los resultados más rápidos o mayor cantidad 
de dinero, sino sólo el culto que Dios aprueba y sobre el cual puede derramar su bendición. 


Se usaban cuatro clases de animales como holocaustos: becerros, ovejas, cabras y aves. El 
que presentaba la ofrenda podía escoger. El rico naturalmente prefería presentar un becerro. 
El pobre podía presentar solamente un palomino o una tórtola, si no tenía más recursos. Es 
significativo que María, la madre de Jesús, presentara dos tórtolas como ofrenda luego del 
nacimiento de su Hijo (ver Lev. 12: 8; Luc. 2: 22-24). José y María eran pobres. El león y el 
águila, reyes de las fieras y de las aves, no podían ser usados para los sacrificios puesto que 
eran animales inmundos; en cambio se usaban el cordero y la paloma. Dios no puede tolerar 
un espíritu altivo, pero acepta a los mansos y humildes. 


El holocausto voluntario era una dádiva de amor, de dedicación y de consagración. Se 
ofrecía con un espíritu de alegre sacrificio a Dios. Era más que un presente; significaba 
darse uno mismo, en sacrificio vivo. Hoy no ofrecemos holocaustos, pero haríamos bien en 
aplicar a nuestra vida diaria ese espíritu que impelía a ofrecer holocaustos. Dios todavía se 
agrada del servicio gozoso y voluntario (2 Cor. 9: 7). 


Macho sin defecto. 


"Para que sea aceptado será sin defecto" (Lev. 22: 21). Esto hace resaltar el hecho de que 
Dios exige lo mejor que tenemos. Posiblemente no seamos ricos, ni podamos presentar 
grandes ofrendas a Dios, pero lo que demos debe ser perfecto. No debemos presentar nada 
que sea inferior a lo mejor que tengamos. No debemos dar a Dios lo que sea de valor 
inferior: una moneda defectuosa, una propiedad imposible de vender, restos de tiempo libre. 
En cambio debemos 727 servir a Dios con lo mejor que esté a nuestra disposición. 


De su voluntad. 


Mejor, "para que sea grato ante el Señor" (BJ). Debía ofrecerlos "a la puerta del 
tabernáculo", y de ese modo sería aceptado ante el Señor. La misma palabra hebrea que 
aquí se traduce "de su voluntad", se traduce "aceptado" en el vers. 4. 





4. 


Será aceptado para expiación suya. 


El animal presentado como sacrificio era considerado como sustituto por el pecador. Debía 
aceptarse "para expiación suya", es decir en su lugar. Por cuanto el sustituto era símbolo de 
Cristo, también debía ser perfecto (cap. 22: 25). 


La colocación de la mano del que ofrecía el sacrificio sobre la cabeza de la víctima era parte 
solemne y esencial del ritual. La palabra samak, "poner", significa "apoyarse" con el peso del 
cuerpo. Este acto pues representaba la total dependencia del pecador en su sustituto. 
Respecto al significado de este rito, los comentadores, antiguos y modernos, entienden que 
representa la transferencia simbólica a la víctima de los pecados del que ofrece el sacrificio, 
o la sustitución del pecador por la víctima que así muere en su lugar. "La imposición de las 
manos sobre la cabeza de la víctima es un rito común por el cual se efectúan la sustitución y 
la transferencia de los pecados". "En todo sacrificio existe la idea de sustitución; la víctima 
ocupa el lugar del pecador humano" (Jewish Encyclopedia, art. "Atonement, Day of" 
[Expiación, Día de la], tomo 2, pág. 286). 


Puesto que los cristianos ahora por fe ponen sus pecados sobre Jesús, el Cordero de Dios, 
parece apropiado encontrar en el conjunto de sacrificios una ceremonia que represente esto. 
Lo encontramos reflejado en el ritual del holocausto; en verdad se exigía la imposición de la 
mano en todos los casos donde hubiese pecado. El cristiano considera que la ceremonia de 
poner la mano sobre la víctima y apoyarse en ella es símbolo de su propia dependencia de 
Cristo para recibir la salvación. Al apoyarnos de esa forma, ponemos nuestros pecados 
sobre Cristo, y él ocupa nuestro lugar sobre el altar, un sacrificio "santo, agradable a Dios" 
(Rom. 12: 1). 


Después de haber seguido las indicaciones dadas por Dios, el pecador arrepentido podía 
estar seguro de que la víctima era aceptada en su lugar. Así también nosotros podemos 
tener la seguridad de que, al seguir las indicaciones de Dios, podemos ser aceptos en Cristo, 
nuestro Sustituto, sabiendo que él ocupa nuestro lugar en el altar: lo que, en verdad, ya ha 
hecho en la cruz. Cristo murió por nosotros, en nuestro lugar, y porque él murió, nosotros 
viviremos. 





5. 


Degollará el becerro. 


Es imposible suponer que una persona normal pudiese sentir placer al clavar el cuchillo en 
una víctima inocente, aunque esa víctima fuese solamente un animal. Y, sin embargo, Dios 
exigía esto del que ofrecía el sacrificio. En épocas posteriores, los sacerdotes degollaban las 
víctimas, aunque el plan original de Dios había sido que el pecador mismo lo hiciese. Esta 
experiencia debe haberle resultado penosa y un tanto angustiosa al pecador, porque sabía 
que era su pecado el que hacía necesaria esa muerte. Debe haberle inculcado la 
determinación de no pecar más. En forma vívida veía ante sí los resultados del pecado. No 
sólo significaba la muerte, sino la muerte de un ser inocente. ¿Qué otro efecto podía tener 
esta ceremonia sino el de crear en el transgresor el odio por el pecado y la solemne 
resolución de no tener nada más que ver con él? 


La primera lección que Dios deseaba enseñarle a Israel mediante el sistema de sacrificios 
era que el pecado engendraba muerte. Vez tras vez esta lección fue inculcada en sus 
corazones. Cada mañana y cada tarde a través de todo el año, se ofrecía un cordero en 
favor de la nación. Día tras día el pueblo traía sus ofrendas por el pecado y sus holocaustos 
al santuario. En cada caso un animal era degollado y la sangre aplicada en el lugar 
designado. En cada ceremonia y en cada servicio estaba claramente impresa la lección: El 
pecado engendra muerte. 


Esta lección es tan necesaria en nuestros tiempos como lo fuera antaño. Algunos cristianos 
consideran demasiado livianamente el pecado. Piensan que es un aspecto pasajero de la 
vida que será superado con la madurez. Otros consideran que el pecado es lamentable, pero 
inevitable. Todos necesitan que en forma indeleble se les grabe en la mente la lección de 
que el pecado significa muerte. El NT declara específicamente que "la paga del pecado es 
muerte" (Rom. 6: 23), pero muchos no captan la importancia de esta declaración. El tener un 
concepto más realista de la inseparable relación entre el pecado y la muerte 728 ayudaría 
mucho a apreciar y comprender el Evangelio. Para el cristiano esto encierra una lección 
importante. Nosotros éramos los culpables; Cristo no lo era. La contemplación de la cruz en 
primer lugar nos debiera provocar un sentimiento de culpa, luego una repulsión por el 
pecado, y finalmente una profunda gratitud a Dios por la salvación que se hace posible por 
medio de la muerte. Cristo murió por mí. Yo debiera haber muerto, porque yo pequé, y "la 
paga del pecado es muerte". Pero Cristo murió por mí; fue al Calvario en mi lugar. ¡Cuán 
adecuada es esta provisión! ¡Cuán maravilloso el amor! 


La rociarán. 


El que ofrecía el sacrificio había concluido su tarea. Había traído su sacrificio, había 
confesado su pecado y había degollado la víctima. Después de eso comenzaba la 
ministración de la sangre. Un sacerdote había recibido en una vasija la sangre que manaba 
del animal degollado. Luego él ministraba con la sangre, rociándola "alrededor sobre el altar" 
del holocausto. La palabra traducida "rociar" significa literalmente "esparcir". Se la usa para 
referirse a la acción de esparcir polvo (Job 2: 12), carbones encendidos (Eze. 10: 2), o agua 
(Núm. 19: 13), etc. Según el Talmud, el sacerdote oficiante esparcía la sangre contra el altar 
en dos lugares: la esquina noreste y la esquina suroeste, de tal modo que pudiese tocar los 
cuatro lados del altar. Por razones higiénicas es probable que esto se hubiera hecho del 
lado interior del altar. La porción de la sangre que no se usaba era vertida en la base del 
altar. Posteriormente, en el templo de Jerusalén, la sangre sobrante pasaba por un conducto 
al valle del Cedrón. 


Dios procuró impresionar en los israelitas el hecho de que el perdón de los pecados sólo 
puede obtenerse mediante la confesión y la ministración de la sangre. Debían comprender el 
precio infinito del perdón. Es mucho más que meramente pasar por alto las faltas. A Dios le 
costó algo el poder perdonar; costó una vida, la vida misma de su propio Hijo. 


A algunos les parece innecesaria la muerte de Cristo. Piensan que Dios podría o debería 
haber perdonado sin el Calvario. No les parece que la cruz sea parte integral o vital de la 
expiación. Sería provechoso que los cristianos consideraran más el precio de su salvación. 
El perdón no es cosa sencilla. Mediante el sistema ceremonial, Dios enseñó a Israel que el 
perdón sólo puede obtenerse por el derramamiento de sangre. Necesitamos aprender esa 
lección ahora. En el sistema de sacrificios de los israelitas se encuentran los principios 
fundamentales de la vida santa. El AT es fundamental. La persona que está bien afirmada 
en sus enseñanzas podrá construir un edificio que no caerá cuando vengan las lluvias y 
soplen los vientos. Ella estará edificada "sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, 
siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo" (Efe. 2: 20). 





6. 


Desollará el holocausto. 


Originalmente lo hacía la misma persona que ofrecía el sacrificio, pero más tarde los levitas 
realizaron esta tarea. En el desierto eran pocos los que participaban en las ceremonias del 
tabernáculo en comparación con épocas posteriores, en la tierra prometida, cuando 
centenares y aun miles llegaban a ofrecer sacrificios en un solo día. Los levitas y sacerdotes, 
ya acostumbrados al ritual, podían desollar el animal más prontamente que la gente común. 





Ye 


Pondrán fuego sobre el altar. 


Siempre ardía fuego en un lugar designado sobre el altar de los holocaustos. Era el deber de 
los sacerdotes asegurarse de que ese fuego nunca se apagara. Puesto que Dios mismo lo 
había encendido, era considerado fuego sagrado. Este fuego no debía utilizarse para ningún 
fin común, ni debía usarse fuego común en los servicios del santuario. Desde este fuego 
principal, ubicado en el altar de los holocaustos, los sacerdotes encendían los otros fuegos 
para consumir los sacrificios presentados. De este modo, varios fuegos ardían sobre el altar 
al mismo tiempo, todos ellos encendidos con el fuego principal. Cuando entraban en el lugar 
santo para ofrecer incienso, los sacerdotes debían tomar las brasas de este altar para sus 
incensarios. El fuego que ardía sobre el altar del incienso provenía del altar del holocausto. 


Es interesante notar que en el ciclo hay un ángel que tiene a su cargo el fuego (Apoc. 14: 
18). 


Compondrán la leña sobre el fuego. 


La leña que se usaba en los servicios del santuario era cuidadosamente inspeccionada antes 
de ponerla sobre el altar. La leña dañada por insectos o comida por gusanos era rechazada. 
Era tarea de ciertos sacerdotes vigilar para que siempre hubiera leña disponible. Una vez al 
año se le pedía al pueblo que ayudase a juntar leña para el santuario. Esta tarea debe 729 
haberles servido de instrucción; pues al juntar la leña debían examinarla para asegurarse que 
los sacerdotes la aceptarían. Al hacerlo, deben haber sentido que Dios es santo y que aun 
en las cosas más pequeñas exige perfección. 


No se tiraba la leña sobre el fuego ni se la colocaba de cualquier manera. Se la ponía en 
forma ordenada. La lección es evidente. Nada de lo que tiene que ver con el servicio de Dios 
puede hacerse descuidadamente. Todo debe realizarse con cuidado y reverencia. 





8. 


Acomodarán las piezas. 


La lección de orden es la misma del vers. 7. Todas las piezas de la víctima debían 
acomodarse sobre el altar siguiendo la misma disposición que tenían en el animal vivo, 
encima de la leña que también estaba en orden, Dice el apóstol: "Hágase todo decentemente 
y con orden" (1 Cor. 14: 40). Esto constituye buen cristianismo neotestamentario. 





9. 


Lavará con aqua. 


En armonía con la orden de que ninguna cosa sucia debía ponerse sobre el altar ni usarse en 
el servicio de Dios, las entrañas y las piernas eran lavadas con agua antes de colocar la 
víctima sobre el altar. Podría argumentarse que esto era innecesario, puesto que el fuego 
pronto consumiría el sacrificio y todo lo sucio sería destruido. ¿Para qué, entonces, perder 
tiempo en lavar las partes del animal”? 


También este procedimiento debe haber servido para exaltar la santidad de Dios y su 
aborrecimiento por el desorden y por todo lo que pueda ensuciar. En verdad todas las 
acciones, todas las ceremonias, servían para repetir la lección de la santidad de la obra de 
Dios, de la santidad del carácter divino. 


El sacerdote hará arder todo. 


El "todo" tenía una excepción. No se quemaba la piel del animal, sino que se daba al 
sacerdote (cap. 7: 8). No se nos explica el motivo de esta excepción. 


Olor grato. 


Es decir, agradable a Dios. Los holocaustos del cap. 1 no eran sacrificios obligatorios, sino 
voluntarios, presentados porque el que los ofrecía sentía su necesidad de Dios y quería 
mostrar su aprecio por la bondad del Señor. Al presentar el sacrificio expresaba su amor a 
Dios y se consagraba a su servicio, 


Los holocaustos eran ofrecidos en muchas ocasiones y representaban consagración a Dios y 
gratitud a él. No tenían por objeto pedir un favor especial, sino que expresaban la gratitud 
por mercedes ya obtenidas. Se ofrecían en ocasión de la purificación de un leproso (cap. 14: 
19, 20), de la purificación de las mujeres luego de dar a luz (cap. 12: 6-8), como también por 


una purificación general (cap. 15: 15, 30). En muchos casos, una ofrenda por el pecado 
acompañaba al holocausto, pero no siempre. Cuando una misma persona presentaba una 
ofrenda por el pecado y holocaustos, la ofrenda por el pecado venía primero y era por un 
pecado o pecados específicos. El holocausto se ofrecía por la pecaminosidad general, sin 
referencia a ningún pecado en particular. 


Los holocaustos tuvieron un lugar destacado en la consagración de Aarón y de sus hijos 
(Exo. 29: 15-25; Lev. 8: 18), como también en su comienzo en el sacerdocio (Lev. 9: 12-14). 
También se los usaba como parte de los votos de nazareato (Núm. 6: 13-16). En estos casos 
representaban la consagración completa de la persona a Dios. Por medio del holocausto, 
quien lo ofrecía se ponía simbólicamente sobre el altar, para consagrar toda su vida al 
servicio de Dios. 


Los sacrificios eran oraciones hechas carne. Interpretados de este modo, asumen un 
significado más profundo. Si un cristiano es tentado y peca, humildemente confiesa su 
pecado y pide perdón. El verdadero israelita hacía lo mismo, pero, además presentaba una 
ofrenda por el pecado cometido. Si también ofrecía un holocausto, al hacerlo estaba diciendo: 
"Señor, posiblemente haya hecho otras cosas que no te agradan. No me doy cuenta de 
haberlas hecho, pero por tu misericordia, perdona aquello en lo cual pude haber faltado". 
Cuando oramos en esta forma, estamos haciendo lo que hacía el israelita al presentar su 
holocausto. 


La exhortación de Pablo en Rom. 12: 1, a presentar el cuerpo "en sacrificio vivo", es una 
referencia a los antiguos holocaustos. Hemos de estar enteramente dedicados a Dios. 
Hemos de ser enteramente limpiados. Sólo después de quitar toda la suciedad del 
holocausto, podía ponérselo sobre el altar, "ofrenda encendida de olor grato para Jehová". 
Lo mismo ocurre con nosotros. Todo pecado, toda suciedad de la carne y del espíritu, debe 
ser quitada antes de ser aptos para el altar (2 Cor. 7: 1). 


El holocausto es símbolo de Cristo, quien se 730 entregó total y completamente a Dios, 
dejándonos un ejemplo que debemos imitar. Enseña una completa santificación, una entera 
dedicación. Ocupa con propiedad el primer lugar en la lista de sacrificios del libro del 
Levítico. Nos dice claramente que el sacrificio para que sea de olor grato a Dios, debe ser 
una entrega total. Todo debe colocarse sobre el altar; todo debe dedicarse a Dios. 


Así como el sacrificio debía ser perfecto, así también Cristo es el "cordero sin mancha y sin 
contaminación", el que siendo hermoso y santo "nos amó y se entregó a sí mismo por 
nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante" (1 Ped. 1: 19; Efe. 5: 2). 


El holocausto era grato a Dios porque revelaba el deseo de consagrarse a él, de parte del 
que presentaba la ofrenda. Al ofrecer su sacrificio, decía en esencia: "Señor, deseo servirte. 
Me coloco sobre el altar, sin reservarme nada para mí. Acéptame en el Sustituto y por amor 
de él". Tal actitud agrada a Dios. 


Los holocaustos del cap. 1 eran de "olor grato" a Dios porque eran enteramente voluntarios. 
Los cristianos corren peligro de hacer lo que en sí es bueno y correcto, no por un deseo 
interior ni por el impulso del amor, sino porque es costumbre o porque se espera que lo 
hagan. El deber es una gran palabra y debe recibir énfasis; pero no debemos olvidar que el 
amor es mayor aún y que, bien aplicado, cumple con el deber porque lo incluye. El amor es 
voluntario, espontáneo, libre; el deber es exigente, obligatorio. Los dos son necesarios en la 
vida cristiana, y no se debe dar énfasis a uno en detrimento del otro. El deber cumple la ley 
en todo. El amor también cumple la ley en todo; pero va más lejos. Realiza la segunda milla. 
Entrega también la capa. 


"Dios ama al dador alegre" (2 Cor. 9: 7). Algunas personas quisieran leer "liberal" en vez de 
"alegre", lo que tal vez sea también cierto. Pero el texto dice "alegre". Se refiere a uno que 


da voluntariamente, a quien no se necesita instar sino que hace alegremente su parte. Esto 
es agradable a Dios. Este espíritu está simbolizado en el holocausto. Le agradaría a Dios 
que el espíritu de servicio alegre fuese más común de lo que es. Muchas veces hacemos con 
resignación, o aun con desgano, lo que debiéramos realizar con anhelo y espíritu alegre. 
Dios ama al dador alegre: al que gozosamente da su servicio, no sólo su dinero. 


Hay tareas que deben realizarse que no son agradables ni placenteras. Dios aprecia que las 
hagamos para cumplir con nuestro deber, pero se complacería más si las hiciésemos 
voluntariamente y sin quejas ni murmuraciones. Hay personas que necesitan que se las 
anime, que se las amoneste, que se las inste y hasta que se les prometa una recompensa 
para que hagan lo que deberían hacer alegre y voluntariamente (ver Isa. 64: 7; Mal. 1:10). La 
actitud indiferente y el deseo de obtener una recompensa cansan tanto a los hombres como a 
Dios. Para los dirigentes, resulta descorazonador amonestar fervientemente y en repetidas 
ocasiones, para obtener sólo una lánguida respuesta. 





10. 


Del rebaño. 


Si el que presentaba el sacrificio no podía o no deseaba ofrecer un becerro, podía escoger 
un carnero o un macho de cabrío del rebaño. Esto era aceptado por Dios; pero, cualquiera 
fuera el animal que escogiese, debía ser macho, y no tener ningún defecto. 





11. 


Rociarán su sangre. 


El ritual a seguirse era igual al que correspondía cuando se ofrecía un becerro. En este caso 
no se dice nada de poner la mano sobre la cabeza del animal, pero indudablemente también 
se realizaba esta parte de la ceremonia. Como ocurría con el becerro, el sacerdote recibía la 
sangre y la rociaba alrededor del altar y sobre él (ver com. vers. 5). 





13. 


Lavará las entrañas. 


Se seguía el mismo ritual empleado con el becerro. El animal era desollado y dividido en 
partes; se lavaban las piernas y las entrañas. Luego, se llevaban las piezas al altar y se las 
acomodaba en orden. 





14. 


De aves. 


Las tórtolas y los palominos no eran caros, de modo que aun los pobres podían ofrecer este 
sacrificio. Debe recordarse que los sacrificios del cap. 1 eran voluntarios. Un corazón 
rebosante de amor encontraría alguna manera de presentar a Dios una ofrenda, por pequeña 
que fuese. Tales ofrendas eran tan preciosas a la vista de Dios como las más ostentosas. 


Jesús enseñó esto con claridad cuando dijo que la viuda que había echado dos blancas 
"echó más que todos" (Luc. 21: 3, 4). Puesto que la blanca casi no tenía valor adquisitivo, ya 
que valía sólo una fracción de centavo de dólar, su ofrenda fue realmente pequeña. Pero dio 
todo lo que tenía. La cantidad que dio no era la verdadera medida de su 731 ofrenda. Lo 
que le daba valor no era lo que había dado, sino lo que le quedaba. 





15. 


El sacerdote la ofrecerá. 


Comúnmente el que ofrecía el sacrificio debía matar el animal. Pero en el caso de 
sacrificarse un ave, había tan poca sangre que era necesario que el sacerdote mismo la 
matara para que pudiese tocar rápidamente el altar con la sangre de la víctima. 





16. 


El buche y las plumas. 


Eran echados sobre el montón de las cenizas, pues si se quemaban, hubiera producido un 
olor desagradable. 





17. 


De olor grato. 


Las aves eran demasiado pequeñas como para partirlas, demasiado pequeñas como para 
rociar la sangre, como se hacía en el caso de las otras ofrendas, demasiado pequeñas como 
para ponerles la mano encima (ver com. vers. 4); pero de todos modos constituían un olor 
grato a Jehová. El que presentaba el sacrificio no tenía casi parte en el ritual; sólo traía el 
ave. El sacerdote hacía todo lo demás. Y aun así, el que presentaba el sacrificio había hecho 
lo que podía, y esto era agradable y aceptable ante Dios. 


PÍTULO 2 





1 La ofrenda de harina, aceite e incienso, 4 cocida en horno, 5 en sartén, 7 o en cazuela. 12 
La ofrenda de primicias. 13 La sal como parte de la ofrenda. 


1 CUANDO alguna persona ofreciera oblación a Jehová, su ofrenda será flor de harina, sobre 
la cual echará aceite, y pondrá sobre ella incienso, 


2 y la traerá a los sacerdotes, hijos de Aarón; y de ello tomará el sacerdote su puño lleno de 
la flor de harina y del aceite, con todo el incienso, y lo hará arder sobre el altar para 
memorial; ofrenda encendida es, de olor grato a Jehová. 


3 Y lo que resta de la ofrenda será de Aarón y de sus hijos; es cosa santísima de las ofrendas 
que se queman para Jehová. 


4 Cuando ofrecieres ofrenda cocida en horno, será de tortas de flor de harina sin levadura 
amasadas con aceite, y hojaldres sin levadura untadas con aceite. 


5 Mas si ofrecieres ofrenda de sartén, será de flor de harina sin levadura, amasada con 
aceite, 


6 la cual partirás en piezas, y echarás sobre ella aceite; es ofrenda. 
7 Si ofrecieres ofrenda cocida en cazuela, se hará de flor de harina con aceite. 


8 Y traerás a Jehová la ofrenda que se hará de estas cosas, y la presentarás al sacerdote, el 
cual la llevará al altar. 


9 Y tomará el sacerdote de aquella ofrenda lo que sea para su memorial, y lo hará arder 


sobre el altar; ofrenda encendida de olor grato a Jehová. 


10 Y lo que resta de la ofrenda será de Aarón y de sus hijos; es cosa santísima de las 
ofrendas que se queman para Jehová. 


11 Ninguna ofrenda que ofreciereis a Jehová será con levadura; porque de ninguna cosa 
leuda, ni de ninguna miel, se ha de quemar ofrenda para Jehová. 


12 Como ofrenda de primicias las ofreceréis a Jehová; mas no subirán sobre el altar en olor 
grato. 


13 Y sazonarás con sal toda ofrenda que presentes, y no harás que falte jamás de tu ofrenda 
la sal del pacto de tu Dios; en toda ofrenda tuya ofrecerás sal. 


14 Si ofrecieres a Jehová ofrenda de primicias, tostarás al fuego las espigas verdes, y el 
grano desmenuzado ofrecerás como ofrenda de tus primicias. 


15 Y pondrás sobre ella aceite, y pondrás sobre ella incienso; es ofrenda. 


16 Y el sacerdote hará arder el memorial de él, parte del grano desmenuzado y del aceite, 
con todo el incienso; es ofrenda encendida para Jehová. 





1. 


Ofreciere oblación. 


Es decir, "una ofrenda de cereal [minjah] como ofrenda [qorban, ver com. cap. |: 2] ". La 
palabra minjah no 732 tenía originalmente el sentido de ofrenda religiosa, sino que designaba 
un regalo presentado a un superior. El "presente" que Jacob le dio a Esaú era minjah (Gén. 
32: 13). También lo era el "presente" que los hermanos de José le llevaron a Egipto (Gén. 
43: 11). También se usaba esa palabra para indicar el tributo pagado por pueblos vencidos 
(2 Sam. 8: 2, 6). Estos presentes indicaban sumisión y dependencia. En el monte Sinaí, 
minjah pasó a ser la designación oficial de un presente a Dios, una ofrenda hecha como 
homenaje, en reconocimiento de la superioridad de Aquel a quien se la daba. Indicaba que el 
hombre dependía de Dios para recibir todas las cosas buenas de la vida; reconocía a Dios 
como dueño y dador. Al presentar tal ofrenda, el hombre admitía ser solamente un 
mayordomo de las cosas que se le habían confiado. 


La "oblación" de Lev. 2 era una ofrenda de cereales, de harinas preparadas en diversas 
formas. En las leyes mosaicas, no se usa la palabra minjah para referirse a ofrendas de 
animales, aunque en Gén. 4: 4, Abel ofreció como minjah un cordero. 


Así como había holocaustos públicos e individuales o particulares, había también oblaciones 
públicas e individuales. Las oblaciones particulares eran voluntarias, y podían ofrecerse a 
voluntad, en cualquier momento. Las oblaciones públicas eran obligatorias y existían reglas 
fijas para su presentación. 


La principal oblación pública era el pan de la proposición, o "pan de la Presencia", colocado 
cada sábado sobre la mesa en el primer compartimento del santuario. Se lo presentaba al 
Señor; luego permanecía durante una semana sobre la mesa, y finalmente era comido por los 
sacerdotes. Se lo llamaba el "pan de la Presencia" (BJ), o literalmente el "pan de la faz", 
puesto que estaba continuamente sobre la mesa en la presencia de Dios, o ante su rostro, La 
mesa del pan de la proposición también recibe el nombre de "mesa limpia" (Lev. 24: 6). 


La ofrenda del pan de la proposición consistía en 12 panes, cada uno hecho con algo más de 
2,4 kg (5 1/3 libras) de harina. Eran pues de buen tamaño. Los panes se colocaban sobre la 
mesa en dos pilas de seis cada una. Los sacerdotes que habían oficiado durante esa 
semana, ofrecían los sacrificios del sábado de mañana, y permanecían hasta que los 


sacerdotes que habían llegado el viernes, para oficiar durante la semana entrante, ofrecían 
los sacrificios vespertinos del sábado. Los sacerdotes que se retiraban del servicio en el 
santuario quitaban el pan de la mesa, y los sacerdotes que comenzaban a servir colocaban el 
pan fresco. Se tenía cuidado de no sacar el pan hasta que estuviese listo el otro, fresco, para 
ponerlo sobre la mesa, pues siempre debía haber pan sobre ella, así como debía haber 
siempre un holocausto sobre el altar. Por esto, el holocausto se llamaba "holocausto 
continuo" y se habla de la "colocación continua de los panes de la proposición" (Exo. 29: 42; 
2 Crón. 2: 4). El pan de la proposición era ofrecido a Dios en señal de "pacto perpetuo" (Lev. 
24: 8). Era el testimonio perpetuo de que Israel dependía de Dios para recibir sustento y 
vida; de parte de Dios, era una promesa continua de que mantendría a su pueblo. La 
necesidad de Israel estaba siempre delante de Dios, y la promesa de Dios estaba siempre 
delante del pueblo. 


Una libación acompañaba a los sacrificios matutinos y vespertinos (Exo. 29: 40; Núm. 15: 5). 
Por eso sobre la mesa de los panes de la proposición había "platos", "cucharas", "cubiertos" y 
"tazones", o según lo expresa la BJ, "las fuentes, los vasos, los jarros y las tazas para las 


libaciones" (Exo. 25: 29). Esta libación era derramada en el lugar santo, ante el Señor. 


No hay gran diferencia entre la mesa de los panes de la proposición del AT y la mesa del 
Señor del NT (ver Luc. 22: 30; 1 Cor. 10: 21). El pan es el cuerpo de Cristo, quebrantado por 
nosotros. La copa es el nuevo pacto en su sangre (1 Cor. 11: 24, 25). El "pan de la 
Presencia" simboliza a Aquel que vive "siempre para interceder" por nosotros, el "pan vivo 
que descendió del cielo" (Heb. 7: 25; Juan 6: 51). 


Su ofrenda será. 


Esta ofrenda podía ser presentada por cualquier persona que deseara hacerle un obsequio a 
Dios. Consistía en flor de harina, aceite e incienso. Algunas veces se la presentaba como 
ofrenda aparte, pero generalmente se ofrecía junto con un holocausto. 


La flor de harina, o harina fina, es el producto de la cooperación entre Dios y los hombres. 
Dios coloca el principio de vida en la semilla, da sol y lluvia, y la hace crecer. El hombre 
siembra la semilla, la cuida, la cosecha, la muele para hacer harina, y luego presenta 733 
esta harina ante el Señor, o la prepara en tortas cocidas al horno. Es la suma del don 
original de Dios más el trabajo del hombre. Es devolverle a Dios lo suyo con interés. Es 
símbolo de la obra de la vida del hombre, de talentos perfeccionados. 


Dios le da a cada hombre talentos según la capacidad que tenga para emplearlos. Algunos 
tienen varios talentos; nadie carece totalmente de ellos. Dios no se complace cuando los 
hombres sólo le devuelven la cantidad de simiente que les fue confiada. Dios quiere que los 
hombres siembren la semilla, la cuiden, la cosechen, la limpien de toda impureza, la muelan 
entre las dos piedras del molino, sacando de ella toda la vida mediante la trituración, y luego 
se la presenten como "flor de harina". Dios espera que cada talento sea mejorado, refinado y 
ennoblecido. 





2. 


Y la traerá a los sacerdotes, hijos de Aarón. 


No se dan instrucciones en cuanto a la cantidad que debía presentarse. Esto quedaba 
librado al deseo individual. De cada ofrenda el sacerdote tomaba un puñado de harina, algo 
de aceite, y todo el incienso, y los quemaba sobre el altar. A esto se lo llamaba "memorial", y 
era una ofrenda de "olor grato a Jehová". A esta ofrenda, como a todas las demás, se le 
debía agregar sal (vers. 13; DTG 406). 





3. 


Lo que resta. 


La oblación era en verdad un regalo a los sacerdotes, pues recibían todo, menos la parte del 
"memorial". Debían dividirse el resto entre ellos y cada uno debía recibir una parte igual 
(cap. 7: 10). 





4. 


Ofrenda cocida al horno. 


La oblación que recibían los sacerdotes consistía en harina y aceite. Ellos podían hacer con 
esto lo que quisieran. También estaba permitido que la persona que ofrecía la oblación la 
trajese ya cocida y presentase su oblación, ya horneada, a los sacerdotes. Si hacía esto, 
debía hacer tortas o panes sin levadura, de herina fina y aceite, luego debía dividir los panes 
O las tortas en pedazos, y derramar aceite sobre ellos. Podían cocerse al horno o en sartén. 





7. 


Cocida en cazuela. 


Los ingredientes eran los mismos: flor de harina y aceite. Las tortas o panes eran traídos "a 
Jehová" y presentados al sacerdote, que debía sacar la parte del "memorial" (vers. 9), para 
quemarla sobre el altar. Lo que quedaba pertenecía a Aarón y a sus hijos y era "cosa 
santísima" (vers. 10). 


Flor de harina. 


La harina fina que se usaba para la oblación no tenía ninguna diferencia de otra harina de la 
misma calidad, y no poseía en si ninguna virtud especial. Sin embargo, luego de haber sido 
presentada al sacerdote, se transformaba en "cosa santísima". El mismo principio se aplicó 
en el caso de Ananías y Safira (Hech. 5). Esto debiera hacer que todos los que ministran en 
cosas santas y reciben ofrendas consagradas sean cuidadosos en el uso y manejo de estas 
cosas santísimas. 


Como se explicó anteriormente, la flor de harina representa el trabajo del hombre, sus 
talentos consagrados y perfeccionados. 


La harina no es más que el grano triturado. Antes de ser molido, el grano era capaz de 
perpetuarse, de transmitir vida. Después de la molienda, es aparentemente inútil. Nunca 
podrá ser plantado nuevamente. No tiene vida. Pero ¿es inútil? No. Ha dado su vida; ha 
muerto para sostener otra vida. La trituración de su propia vida se ha transformado en el 
medio de perpetuar una vida superior. Era la vida de la semilla; ahora ayuda a mantener la 
vida de un ser viviente, creado a la imagen de Dios. La muerte lo ha enriquecido, lo ha 
glorificado, haciéndolo útil para el hombre. 


Pocas son las vidas que tienen valor real y perdurable si no han sido machacadas y 
golpeadas. Los hombres se encuentran a sí mismos y encuentran a Dios en las experiencias 
profundas y oscuras de la vida. Cuando el alma está anegada es cuando se edifica el 
carácter. La tristeza, el chasco y el sufrimiento son los poderosos siervos de Dios. Los días 
oscuros aportan lluvias de bendición, posibilitando la germinación de la semilla, para que 
ésta cumpla su misión y produzca fruto. 


El problema del sufrimiento quizá sea difícil de comprender en sus aspectos más profundos, 


Pero algunas cosas son claras. El sufrimiento tiene un propósito definido en el plan de Dios 
como un medio de preparar el alma para el cielo. Suaviza el espíritu. Prepara el alma para 
una comprensión más profunda del verdadero significado de la vida. Inspira simpatía por 
otros. Lo lleva a uno a caminar de manera delicada ante Dios y los hombres. Humilla. 


En esta vida, sólo aquel que ha sufrido ha vivido de verdad. Sólo el que ha amado ha vivido. 
Ambas cosas son inseparables. El amor implica sacrificio, y el sacrificio a menudo 734 
implica sufrimiento. Sin embargo, este sufrimiento no es necesariamente penoso; porque el 
sufrimiento más elevado es santo, exaltado y gozoso. Una madre podrá sacrificarse por su 
hijo; podrá sufrir físicamente; pero lo hace con gozo, voluntariamente. El amor considera 
como privilegio el sacrificio. 


La lección completa del sufrimiento no se ha aprendido hasta que podamos regocijarnos en 
él. Y nos regocijaremos cuando experimentemos lo que Pablo experimentó cuando dijo que, 
"de la manera que abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda también por el 
mismo Cristo nuestra consolación" (2 Cor. 1: 5). Lo mismo ocurre con el sufrimiento vicario. 
Cristo, "por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio" (Heb. 12; 
2). 


La harina de la oblación no debía ofrecerse sola; debía mezclarse con aceite. El aceite es 
símbolo del Espíritu de Dios. Sólo cuando la vida sea santificada por el Espíritu, cuando esté 
mezclada con él, y sea ungida por él, podrá ser agradable ante Dios. El sufrimiento en sí 
mismo quizá no resulte una bendición. A algunos les endurece el corazón y amarga el 
espíritu. Pero cuando el Espíritu Santo toma posesión del alma y el dulce espíritu del 
Maestro se difunde en la vida, se manifiesta la fragancia de una vida consagrada. 





9. 


Su memorial. 


Así como Dios se reservó una parte de la oblación como "memorial", así también se reserva 
una parte de nuestros ingresos y de nuestro tiempo. La décima parte de nuestras entradas 
pertenece a Dios. "El diezmo ... de Jehová es" (cap. 27: 30). Del mismo modo, se ha 
reservado como suyo el séptimo día de la semana (Exo. 20: 10). 


En esto la iglesia cristiana está lejos de cumplir con su deber. Pocos reconocen las 
demandas de Dios. Proceden como si lo que tienen les perteneciese, cuando, en verdad, 
son meros mayordomos. Se consideran liberales cuando dan para la causa de Dios, aun 
cuando quizá el total de lo que dan no alcance a ser lo que por derecho le pertenece a Dios, 
porque ni siquiera es de ellos. Del mismo modo, muchos flaquean en la observancia del 
sábado. Las horas del sábado son sagradas; en ellas debemos hacer la obra de Dios y no la 
nuestra. 


Haríamos bien en recordar que la parte del "memorial" de todo lo que tenemos es de Dios. 





11. 


Ninguna cosa leuda, ni de ninguna miel. 


Estaba prohibida toda levadura en las oblaciones que se presentaban a Dios para ser 
quemadas en el altar. La misma prohibición se aplicaba a la miel. La fermentación es 
símbolo de corrupción. Cristo dijo: "Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la 
hipocresía" (Luc. 12: 1). Pablo habla de la "levadura de malicia y de maldad" (1 Cor. 5: 8). 
Se usaba tanto miel como levadura para producir fermentación, especialmente para hacer 
vinagre. Los intérpretes bíblicos generalmente asocian la miel con las pasiones de la carne, 


que a la verdad pueden ser placenteras, pero contienen elementos de corrupción y son 
destructoras de la vida espiritual. Sin embargo, aunque no se debía quemar ni levadura ni 
miel en el altar, se ordenaba que se ofreciese pan hecho con levadura como primicia (Lev. 
23: 17), y la miel figura entre las primicias ofrecidas por Ezequías (2 Crón. 31: 5). 





13. 


La sal del pacto. 


Un pacto de sal es un pacto perpetuo (Núm. 18: 19; 2 Crón. 13: 5). En lo que se refiere a su 
capacidad de preservar, la sal es lo opuesto de la levadura. El simbolismo es claro: nunca 
deben faltar los principios purificadores y preservadores de la santidad y la verdad en nuestro 
pacto con Dios. 


"Porque todos serán salados con fuego, y todo sacrificio será salado con sal" (Mar. 9: 49). El 
fuego purifica, la sal preserva. Ser salado con fuego implica no sólo purificación sino 
preservación. Dios desea tener un pueblo puro, un pueblo limpio, un pueblo santo, un pueblo 
cuyos pecados hayan sido perdonados. Con sólo pedirlo pueden obtener el poder 
preservador de Dios. No solamente han de llegar a ser limpios y santos, sino que además 
han de mantenerse en esa condición. El fuego con el cual han de ser "salados" no destruye, 
sino purifica. Primero hemos de ser limpiados, luego preservados. "Salados con fuego" y 
salados "con sal". ¡Purificados y luego conservados puros! ¡Maravillosa provisión! 





14. 


Las espigas verdes. 


"Grano tierno" (BJ). Se refiere aquí a tales cereales como trigo, cebada, centeno o avena. 
Aún hoy, en el Oriente, es comida preferida el grano tierno, es decir no maduro, tostado. 
Tales granos podían usarse como oblación. Se derramaba aceite sobre las espigas, y se les 
ponía incienso; 735 la parte del "memorial" era quemada sobre el altar, y el resto pasaba a 
ser de los sacerdotes, Quizá el grano "herido" de esta ofrenda simbolice a Aquel que fue 
herido por nosotros, y por cuya llaga fuimos curados (Isa. 53: 5). 


Las diversas oblaciones presentan a Cristo como el dador y sustentador de la vida, Aquel en 
quien, y por quien, "vivimos, y nos movemos, y somos" (Hech. 17: 28). Así como los 
holocaustos representaban la consagración de la vida, las oblaciones requerían la 
consagración de los recursos. Esta consagración debe ser precedida por la consagración de 
la vida. El Evangelio no da lugar para la consagración de la vida sin la consagración de los 
recursos; tampoco puede haber esta consagración sin la consagración de la vida. Las dos 
deben ir unidas. Combinadas, constituyen un sacrificio completo, un "olor grato para Jehová" 
(Lev, 1: 9). 


Debe hacerse resaltar la idea de la mayordomía. Algunos llevan el nombre de Cristo, y 
hacen ostentación de santidad y consagración a Dios, pero sus obras no corresponden con 
su profesión. El bolsillo está cerrado y parecen no oírse los pedidos, mientras la causa de 
Dios languidece. Tales personas necesitan entender que la consagración de toda la vida 
incluye también la consagración de los recursos. 


Sin embargo, sería incorrecto pensar que lo único que Dios exige es la consagración de los 
recursos, y que las donaciones liberales allanarán el camino al cielo. Somos responsables 
ante Dios de cada talento que nos haya confiado, ya sean recursos materiales, tiempo, o 
dones naturales. De todos éstos somos mayordomos, y Dios es el Amo legítimo. Talentos 
tales como el canto, la música, el habla y el liderazgo pertenecen a Dios. Deben estar 
consagrados a él; deben ponerse sobre el altar. 


El alma piadosa encuentra muchas lecciones espirituales en la presentación de las 
oblaciones. Todo lo que somos debiera estar consagrado a Dios; todo lo que tenemos 
debiera estar sobre el altar. "Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva 
masa, sin levadura como sois" (1 Cor. 5: 7). "Sea vuestra palabra siempre con gracia, 
sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno" (Col. 4: 6). "Tened 
sal en vosotros mismos; y tened paz los unos con los otros" (Mar. 9: 50). Finalmente, en el 
servicio de Dios no podremos sustituir los planes de Dios con nuestras propias invenciones y 
nuestros propios métodos, aunque para nuestro gusto éstos sean tan dulces como la miel. 


CAPÍTULO 3 


1 El sacrificio de paz de ganado vacuno, 6 de ovejas, 7 de cordero, 12 de cabra. 


1 SI SU ofrenda fuere sacrificio de paz, si hubiere de ofrecerla de ganado vacuno, sea macho 
o hembra, sin defecto la ofrecerá delante de Jehová. 


2 Pondrá su mano sobre la cabeza de su ofrenda, y la degollará a la puerta del tabernáculo 
de reunión; y los sacerdotes hijos de Aarón rociarán su sangre sobre el altar alrededor. 


3 Luego ofrecerá del sacrificio de paz, como ofrenda encendida a Jehová, la grosura que 
cubre los intestinos, y toda la grosura que está sobre las entrañas, 


4 y los dos riñones y la grosura que está sobre ellos, y sobre los ijares; y con los riñones 
quitará la grosura de los intestinos que está sobre el hígado. 


5 Y los hijos de Aarón harán arder esto en el altar, sobre el holocausto que estará sobre la 
leña que habrá encima del fuego; es ofrenda de olor grato para Jehová. 


6 Mas si de ovejas fuere su ofrenda para sacrificio de paz a Jehová, sea macho o hembra, la 
ofrecerá sin defecto. 


7 Si ofreciera cordero por su ofrenda, lo ofrecerá delante de Jehová. 


8 Pondrá su mano sobre la cabeza de su ofrenda, y después la degollará delante del 
tabernáculo de reunión; y los hijos de Aarón 736 rociarán su sangre sobre el altar alrededor. 


9 Y del sacrificio de paz ofrecerá por ofrenda encendida a Jehová la grosura, la cola entera, 
la cual quitará a raíz del espinazo, la grosura que cubre todos los intestinos, y toda la que 
está sobre las entrañas. 


10 Asimismo los dos riñones y la grosura que está sobre ellos, y la que está sobre los ijares; 
y con los riñones quitará la grosura de sobre el hígado. 


11 Y el sacerdote hará arder esto sobre el altar; vianda es de ofrenda encendida para 
Jehová. 


12 Si fuere cabra su ofrenda, la ofrecerá delante de Jehová. 


13 Pondrá su mano sobre la cabeza de ella, y la degollará delante del tabernáculo de 
reunión; y los hijos de Aarón rociarán su sangre sobre el altar alrededor. 


14 Después ofrecerá de ella su ofrenda encendida a Jehová; la grosura que cubre los 
intestinos, y toda la grosura que está sobre las entrañas, 


15 los dos riñones, la grosura que está sobre ellos, y la que está sobre los ijares; y con los 
riñones quitará la grosura de sobre el hígado. 


16 Y el sacerdote hará arder esto sobre el altar; vianda es de ofrenda que se quema en olor 


grato a Jehová; toda la grosura es de Jehová. 


17 Estatuto perpetuo será por vuestras edades, dondequiera que habitéis, que ninguna 
grosura ni ninguna sangre comeréis. 





1. 


Sacrificio de paz. 


Heb. shélem, de una raíz que significa "hacer paz" (Jos. 10: 4) o "estar en paz" (Job 22: 21), 
"hacer restitución" (Exo. 22: 5), "completar [un pago]" (Sal. 50:14). La marca distintiva de la 
ofrenda de paz era la comida en común, celebrada dentro del recinto del santuario, en la cual 
prevalecían el gozo y la alegría, y durante la cual departían el pueblo y los sacerdotes. No 
era ésta la ocasión para efectuar la paz, sino que se trataba de una Fiesta de regocijo porque 
la paz ya existía. Generalmente era precedida por una ofrenda por el pecado y por un 
holocausto. La sangre había sido asperjada, se había hecho la expiación, se había otorgado 
el perdón, y se había recibido la seguridad de la justificación. Para celebrar esto, el que 
había ofrecido el sacrificio invitaba a sus parientes, a sus siervos y a los levitas a comer con 
él. Toda la familia se reunía en el atrio de la congregación para festejar la paz que había sido 
efectuada entre Dios y el hombre, y entre el hombre y su prójimo. 


No puede concebirse mayor gozo que el de estar en paz con Dios (Rom. 5: 1). Este es el 
legado que Cristo dejó al decir: "La paz os dejo, mi paz os doy" (Juan 14: 27). La paz de 
Cristo es esa tranquila seguridad que nace de la confianza en Dios. 


Cristo pronunció estas palabras de paz a la sombra misma del Getsemaní y del Gólgota. 
Sabía que tenía la prueba por delante, de modo que le salió al encuentro. Su corazón estaba 
lleno de paz y de amor. Sabía en quien había confiado, y tenía la seguridad de que el Padre 
lo amaba. Tal vez no pudiese ver más allá de los portales de la tumba. Quizá la esperanza 
no le presentara su salida del sepulcro como triunfador, ni le hablara de la aceptación de su 
sacrificio por parte de su Padre. Pero, por la fe, ya era vencedor. Sabía en quien había 
creído, y estaba seguro de que todo saldría bien. Esta es la paz que Cristo nos legó. Significa 
unidad con el Padre; significa quietud, descanso, gozo y contentamiento; significa amor, fe, 
comunión y compañerismo; significa ausencia de preocupación, temor y ansiedad. EIl 
cristiano que goza de esta paz tiene una fuente de fortaleza que no depende de las 
circunstancias. Está en armonía con Dios. 


Como ya se explicó, los diversos sacrificios del AT eran oraciones encarnadas. Unían la fe 
con las obras. Expresaban la necesidad que el hombre tiene de Dios y su relación con él. El 
pueblo no podía ofrecer el incienso junto con sus oraciones, pero podía proporcionar el 
incienso. No podía ministrar la sangre, pero podía proporcionar el sacrificio. No podía entrar 
en el santuario, pero podía proporcionar los presentes y las ofrendas que hacían posible el 
servicio. No podía comer el pan de la proposición, pero podía proporcionar la "vianda ... de 
ofrenda encendida para Jehová" (vers. 11). 


"Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo" (Rom. 5: 1), "porque él es nuestra paz" (Efe. 2: 14). En tiempos de antaño, se 
invitaba a Israel a festejar el hecho de que 737 estaba en paz con Dios y el hombre, que sus 
pecados habían sido perdonados, que había sido restituido al favor del cielo. Estas eran 
ocasiones de gozo y gratitud, cuando ya se hablan aclarado las incomprensiones y 
prevalecían la paz y la confraternidad. Debían participar los hijos y las hijas, los siervos y las 
siervas, junto con los levitas invitados. Todos se sentaban a la mesa del Señor para gozarse 
juntos "en la esperanza de la gloria de Dios" (Rom. 5: 2). El pueblo de Dios de estos tiempos 
haría bien en celebrar fiestas de regocijo por el hecho de que está en paz con Dios (ver Nota 
Adicional al final del capítulo). 





2. 


Pondrá su mano. 


El animal era degollado en la puerta del tabernáculo de la congregación, donde se mataba la 
mayoría de los animales para los sacrificios, Y su sangre se rociaba sobre el altar del 
holocausto (ver com. de cap. 1: 4, 5). 





3. 


Toda la grosura. 


No la grasa dispersa por todo el cuerpo, sino la grasa que cubría ciertos órganos. juntamente 
con los riñones, esta grasa era quemada sobre el altar. 


La palabra traducida "grosura" es jéleb, de una raíz poco usada que significa "estar gordo". 
La palabra "leche" es jalab, y difiere de "grosura" solamente en las vocales. 





5. 


De olor grato para Jehová. 


Puesto que la grasa era quemada sobre el altar, "una ofrenda de olor grato para Jehová", no 
pareciera tener asidero la opinión de algunos que sostienen que la grasa era símbolo de 
pecado. El pecado es una abominación para Dios, y nada que lo simbolizara debía llegar al 
altar. Por esta razón se excluía la levadura, símbolo del pecado (cap. 2: 11, 12). Algunas 
veces se cita el Sal. 37: 20 como prueba de que la "grosura" significa pecado. Pero la 
palabra que allí se traduce "grasa" (VVR) es yagar, y significa "hermosura", "magnificencia", o 
"preciosura", y no "grasa". La BJ traduce esta frase: "El ornato de los prados". La palabra 
yagar es la que, en Isa. 43: 4, se traduce "de gran estima", y es aplicada por Dios a su 
pueblo. La gordura siempre era quemada sobre el altar; Dios la reclamaba como suya (Lev. 
3: 16); era de "olor grato" al Señor; era preciosa; era la "vianda" de la ofrenda presentada al 
Señor (vers. 16). La expresión registrada en Gén. 45: 18 (Val. ant.), comer "la grosura de la 
tierra", equivale a gozar de lo mejor que ésta ofrece. 








De ovejas. 
Las mismas reglas se aplicaban tanto al ganado bovino como al ovino. Debe notarse que 
para esta ofrenda podía usarse un animal macho o hembra, pero siempre debía ser sin 
defecto. El oferente colocaba su mano sobre la cabeza de la víctima y la mataba, luego de lo 
cual el sacerdote ministraba la sangre. 


La cola entera. 


Se refiere al carnero de Bujaria (Ovis laticaudata). La cola de este animal pesa generalmente 
de 5 a 10. kg, pudiendo pesar hasta cerca de 25 kg. Debido a su peso, la cola roza con el 
suelo, lo que resulta en dolorosas llagas, que disminuyen el valor del animal. En esos casos, 
el pastor, tanto hoy como en la antigúedad, coloca una tabla o una especie de carrito para 
llevar el peso de la cola. 


La cola en si está formada de una mezcla de grasa y médula, y, mezclada con otras cosas, 
era usada como un sustituto de la mantequilla por quienes no acataban la orden divina de no 
comer la grasa. En algunos países orientales todavía se da a la cola el mismo uso. 





12. 


Cabra. 


El procedimiento debía ser el mismo que se empleaba en los otros sacrificios. La imposición 
de las manos, la degollación, el rociado de la sangre, todo se hacía de la misma forma. Se 
quitaba cuidadosamente la grasa y, junto con los riñones, se la quemaba sobre el altar. 





17. 


Estatuto perpetuo. 


Dios mandó a Israel que no comiese "ninguna grosura ni ninguna sangre". "Toda la grosura 
es de Jehová" (vers. 16), y "el diezmo ... de Jehová es" (cap. 27: 30), son declaraciones 
paralelas. La razón que se presenta para no comer la grasa es que pertenece a Dios (ver 
com. cap. 7: 23).*(41) 738 


NOTA ADICIONAL AL CAPITULO 3 


Hoy ya no se ofrecen ofrendas literales de paz, de gozo y gratitud, pero su espíritu debería 
permanecer. Pocos, aun entre los supuestos "buenos" cristianos, se regocijan como 
debieran, como tienen el privilegio de hacerlo, en la paz y el amor de Dios. Aunque en 
algunos casos esto se deba a que no aprecian debidamente lo que Dios ha hecho por ellos, 
éste no es siempre el problema. Hay muchos cristianos que no comprenden que tienen el 
privilegio de ser felices en su religión. Viven más a la sombra de la cruz que a su luz. 
Piensan que es pecaminoso ser felices que aun una sonrisa podría ser inconveniente, y que 
la risa, sea inocente o no, es sacrílega. Señalan el hecho de que no hay registro de que 
Jesús se hubiera reído o aun sonreído. Esto es verdad, pero tampoco hay registro de que 
Jesús se hubiera peinado o bañado. Tales personas tratan de llevar la carga del mundo 
sobre sus hombros, y piensan que cualquier momento pasado en recreación no sólo es 
tiempo perdido, sino que es algo ciertamente irreligioso. Son "buenos" cristianos, pero no 
cristianos felices. Si hubiesen vivido en el tiempo de Cristo y si hubiesen estado entre sus 
seguidores, hubieran puesto en duda la conveniencia de que Jesús asistiera a las bodas de 
Caná, y, de haberío acompañado, lo hubieran hecho de mala gana. Lo hubiera esperado con 
suma impaciencia. ¿Acaso no tenía una gran obra que realizar? ¿Cómo podía perder tiempo 
en fiestas sociales? Si hubiesen sabido que tan sólo tenía tres años para trabajar, hubieran 
estado aún más perplejos. 


Esta clase de "buenos" cristianos habría creído que en las actividades sociales de Jesús 
había algo malo. ¿Cómo podía pasar tiempo comiendo y bebiendo con los pecadores? Aun 
los fariseos estaban perplejos por esto cuando señalaron el ayuno y la oración de los 
discípulos de Juan, para reprender implícitamente a Cristo, quien estaba en un banquete (ver 
Luc. 5: 29-35). 


Esto se escribe teniendo muy en cuenta los tiempos en que vivimos, al borde mismo de la 
eternidad. Si alguna vez hubo una época cuando la seriedad y la sobriedad debieran 
caracterizar las vidas de los seguidores de Cristo, éste es el momento. En vista de la crisis 
que se avecina ¡cómo debiéramos "andar en santa y piadosa manera de vivir"! (2 Ped. 3: 11). 
Toda frivolidad y liviandad debiera ser puesta de lado, y la solemnidad debiera posesionarse 


de todo creyente. Están por ocurrir grandes y portentosos acontecimientos. Este no es 
momento para ocuparnos en bagatelas y necedades. El Rey está a las puertas. 


Sin embargo, estos hechos no nos debieran hacer olvidar que somos hijos del Rey, que 
nuestros pecados han sido perdonados, y que tenemos el derecho de estar felices y de 
regocijarnos. La obra debe ser terminada, y nosotros debemos participar en ella; pero 
algunos hablan como si todo dependiese de ellos. En sus oraciones le recuerdan a Dios lo 
que se necesita hacerse, como si tuviesen miedo de que él se fuera a olvidar de algunos 
asuntos que para ellos son de mucha importancia. Son almas "buenas", ansiosas en todo 
momento de hacer lo correcto, pero nunca aprendieron a echar sus cargas sobre el Señor. 
Están haciendo todo lo posible por llevar la carga y, aunque gimen bajo el peso, están 
determinados a no rendirse nunca. Luchan por avanzar y hacen mucho bien. Son obreros 
valiosos, y el Señor los ama entrañablemente. 


Pero con todo su trabajo y su esfuerzo, les falta una cosa: la fe en Dios. Les falta fe para 
creer que Aquel que empezó la obra también la ha de terminar; que él se interesa tanto o más 
por su obra que ellos mismos; que en este mismo momento Dios está haciendo todo lo 
posible por adelantar su causa. En su religión encuentran poco gozo y mucha preocupación. 
Son como Marta, que trabajó y se preocupó, pero dejó de lado lo que era necesario. Miran 
con desaprobación a las Marías; se quejan ante el Señor de ellas, y experimentan dificultades 
en comprender cómo Cristo pudo tomar el partido de María. Preguntan si la comida se 
hubiera terminado de preparar, de haber habido dos Marías y ninguna Marta. Tales cristianos 
trabajan y son fieles en su trabajo, pero por dentro sienten que otros no están cumpliendo con 
su parte, y que a ellos les toca demasiada carga. 


Resalta la misma lección en el relato del hijo pródigo. El hijo mayor dijo nunca haber hecho lo 
malo. Siempre había trabajado mucho, y no había perdido tiempo en fiestas ni francachelas. 
Ahora que había vuelto el hijo menor, después de haber gastado su parte de la herencia en 
una vida disoluta, el mayor 739 estaba enojado y no quería entrar en la fiesta que se 
realizaba en honor del hermano que había regresado a casa. De nada valió que el padre 
saliera a rogarle que entrase. Por el contrario, el hijo reprendió a su padre diciéndole que, 
apenas había vuelto el pródigo que había gastado sus bienes con rameras, el padre le había 
hecho una fiesta y había matado el becerro gordo, pero nunca había hecho nada por su hijo 
obediente (Luc. 15: 30). 


En medio de los acontecimientos más solemnes, los cristianos debieran ser personas felices. 
Jesús no mostró abatimiento ni desánimo, ni siquiera frente a la cruz. ¿Por qué no hemos de 
ser felices? Dios ha puesto una canción nueva en los corazones de los redimidos. Son hijos 
del Altísimo. Caminan con Dios. Están felices en su amor. 


No todos los cristianos tienen la paz de Dios en sus corazones como debieran tenerla, y 
como tienen el derecho de tenerla. Se han olvidado de la promesa de Cristo: "La paz os 
dejo... No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo" (Juan 14: 27). 


Los corazones de muchos están turbados. Tienen miedo. Se preocupan. Algún ser querido 
está fuera del redil y están tratando de hacerlo entrar con sus oraciones. Día y noche 
trabajan y oran. No dejan nada sin hacer en sus esfuerzos por lograr su salvación. Si 
alguien puede ser salvo por las obras de otro, se proponen lograr ese propósito. No es que 
dejen a Dios de lado. Oran y ruegan a Dios. Oran como si hubiera que instar a Dios. Y 
finalmente ese ser amado se vuelve a Dios. ¡Cuán felices están! Ahora pueden descansar. 
Su obra está hecha, su tarea, cumplida. 


Posiblemente a los tales no se les ocurre que a Dios le interesa tanto la conversión de esa 
alma como a ellos. ¿Se les ha ocurrido que mucho antes de que empezaran a orar y a 
trabajar, Dios había puesto en movimiento aquellos instrumentos que, de ser posible, 


lograrían el efecto deseado? Dios no puede salvar a un hombre en contra de su voluntad, 
pero hay muchas cosas que puede hacer, y las está haciendo todas. Aún podría hacer más 
si nosotros cooperásemos con él, y le preguntásemos humildemente si hay alguna cosa que 
podemos hacer para ayudar, en vez de intentar dirigir al Señor. Somos propensos a querer 
hacer la obra de Dios y pedirle su ayuda, cuando sería mejor si reconociésemos que la obra 
es de Dios y cooperásemos con él. En el momento en que comprendemos esto, llega la paz 
al alma. La persona no deja de trabajar ni de orar, sino que cambia el énfasis. Comenzará a 
orar con fe. Si realmente creemos que Dios está obrando, si creemos que se interesa por la 
salvación de los hombres, oraremos más que nunca; pero dejaremos la responsabilidad con 
Dios. Con gozo y alegría presentemos nuestras vidas y nuestros corazones a Dios, en 
ofrenda de "olor grato". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
17 2T 61 


CAPÍTULO 4 


1 Ofrenda por el pecado cometido por ignorancia, 3 para el sacerdote, 13 para la 
congregación, 22 para el jefe, 27 para los del pueblo. 


1HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando alguna persona pecare por yerro en alguno de 
los mandamientos de Jehová sobre cosas que no se han de hacer, e hiciere alguna de ellas; 


3 si el sacerdote ungido pecare según el pecado del pueblo, ofrecerá a Jehová, por su 
pecado que habrá cometido, un becerro sin defecto para expiación. 


4 Traerá el becerro a la puerta del tabernáculo de reunión delante de Jehová, y pondrá su 
mano sobre la cabeza del becerro, y lo degollará delante de Jehová. 


5 Y el sacerdote ungido tomará de la sangre 740 del becerro, y la traerá al tabernáculo de 
reunión; 

6 y mojará el sacerdote su dedo en la sangre, y rociará de aquella sangre siete veces delante 
de Jehová, hacia el velo del santuario. 


7 Y el sacerdote pondrá de esa sangre sobre los cuernos del altar del incienso aromático, 
que está en el tabernáculo de reunión delante de Jehová; y echará el resto de la sangre del 
becerro al pie del altar del holocausto, que está a la puerta del tabernáculo de reunión. 


8 Y tomará del becerro para la expiación toda su grosura, la que cubre los intestinos, y la que 
está sobre las entrañas, 


9 los dos riñones, la grosura que está sobre ellos, y la que está sobre los ijares; y con los 
riñones quitará la grosura de sobre el hígado, 


10 de la manera que se quita del buey del sacrificio de paz; y el sacerdote la hará arder sobre 
el altar del holocausto. 


11 Y la piel del becerro, y toda su carne, con su cabeza, sus piernas, sus intestinos y su 
estiércol, 


12 en fin, todo el becerro sacará fuera del campamento a un lugar limpio, donde se echan las 
cenizas, y lo quemará al fuego sobre la leña; en donde se echan las cenizas será quemado. 


13 Si toda la congregación de Israel hubiere errado, y el yerro estuviera oculto a los ojos del 
pueblo, y hubieren hecho algo contra alguno de los mandamientos de Jehová en cosas que 
no se han de hacer, y fueren culpables; 


14 luego que llegue a ser conocido el pecado que cometieron, la congregación ofrecerá un 
becerro por expiación, y lo traerán delante del tabernáculo de reunión. 


15 Y los ancianos de la congregación pondrán sus manos sobre la cabeza del becerro 
delante de Jehová, y en presencia de Jehová degollarán aquel becerro. 


16 Y el sacerdote ungido meterá de la sangre del becerro en el tabernáculo de reunión, 


17 y mojará el sacerdote su dedo en la misma sangre, y rociará siete veces delante de 
Jehová hacia el velo. 


18 Y de aquella sangre pondrá sobre los cuernos del altar que está delante de Jehová en el 
tabernáculo de reunión, y derramará el resto de la sangre al pie del altar del holocausto, que 
está a la puerta del tabernáculo de reunión. 


19 Y le quitará toda la grosura y la hará arder sobre el altar. 


20 Y hará de aquel becerro como hizo con el becerro de la expiación; lo mismo hará de él; así 
hará el sacerdote expiación por ellos, y obtendrán perdón. 


21 Y sacará el becerro fuera del campamento, y lo quemará como quemó el primer becerro; 
expiación es por la congregación. 

22 Cuando pecare un jefe, e hiciere por yerro algo contra alguno de todos los mandamientos 
de Jehová su Dios sobre cosas que no se han de hacer, y pecare; 


23 luego que conociera su pecado que cometió, presentará por su ofrenda un macho cabrío 
sin defecto. 


24 Y pondrá su mano sobre la cabeza del macho cabrío, y lo degollará en el lugar donde se 
degúella el holocausto, delante de Jehová; es expiación. 


25 Y con su dedo el sacerdote tomará de la sangre de la expiación, y la pondrá sobre los 
cuernos del altar del holocausto, y derramará el resto de la sangre al pie del altar del 
holocauto, 


26 y quemará toda su grosura sobre el altar, como la grosura del sacrificio de paz; así el 
sacerdote hará por él la expiación de su pecado, y tendrá perdón. 


27 Si alguna persona del pueblo pecare por yerro, haciendo algo contra alguno de los 
mandamientos de Jehová en cosas que no se han de hacer, y delinquiera; 


28 luego que conociera su pecado que cometió, traerá por su ofrenda una cabra, una cabra 
sin defecto, por su pecado que cometió. 


29 Y pondrá su mano sobre la cabeza de la ofrenda de la expiación, y la degollará en el lugar 
del holocausto. 


30 Luego con su dedo el sacerdote tomará de la sangre, y la pondrá sobre los cuernos del 
altar del holocausto, y derramará el resto de la sangre al pie del altar. 


31 Y le quitará toda su grosura, de la manera que fue quitada la grosura del sacrificio de paz; 
y el sacerdote la hará arder sobre el altar en olor grato a Jehová; así hará el sacerdote 
expiación por él, y será perdonado. 


32 Y si por su ofrenda por el pecado trajere cordero, hembra sin defecto traerá. 


33 Y pondrá su mano sobre la cabeza de la 741 ofrenda de expiación, y la degollará por 
expiación en el lugar donde se degúella el holocausto. 


34 Después con su dedo el sacerdote tomará de la sangre de la expiación, y la pondrá sobe 
los cuernos del altar del holocausto, y derramará el resto de la sangre al pie del altar. 


35 Y le quitará toda su grosura, como fue quitada la grosura del sacrificio de paz, y el 
sacerdote la hará arder en el altar sobre la ofrenda encendida a Jehová; y le hará el 
sacerdote expiación de su pecado que habrá cometido, y será perdonado. 





2. 


Pecare. 


Las ofrendas por el pecado se mencionan por primera vez en relación con la consagración de 
Aarón y sus hijos (Exo. 29: 14), pero en esa ocasión no fueron prescritas para todo el pueblo. 
Tanto la palabra "pecado" como la expresión "ofrenda por el pecado" se derivan de la palabra 
hebrea jatta'th, hecho que permite inferir la estrecha relación existente entre ambos. El 
"pecado" implicaba la necesidad de presentar una ofrenda por el pecado. La presentación de 
una ofrenda tal indicaba que se había cometido pecado. Al traer una "ofrenda por el pecado" 
al santuario, la persona literalmente presentaba el pecado que esa ofrenda representaba, y 
por el cual debía hacer expiación. Las ofrendas por el pecado aparecen por primera vez en 
relación con la erección del santuario y el comienzo del sacerdocio. Hasta ese momento 
solamente se ofrecían holocaustos. Las diversas palabras usadas en la Biblia para definir y 
describir el pecado presentan los siguientes conceptos: 


1.El pecado es una desviación de una norma definida, una violación de la ley de Dios (1 Juan 
3: 4). Si concebimos la ley como una línea recta que debe ser seguida, cualquier desviación 
de esa línea sería pecado. Tal desviación puede ser accidental o intencional, pero siempre 
es pecado. 


2.El pecado es quedarse corto; no alcanzar la meta de la perfección. El pecado es como una 
flecha que no alcanza el blanco. El arquero puede haber hecho todo lo que estaba de su 
parte, pero no tuvo fuerza para que el arco despidiera la flecha con suficiente fuerza como 
para alcanzar el blanco. No llega al blanco. 


3.El pecado es desobediencia. La desobediencia no es posible sino cuando hay 
conocimiento de la ley y transgresión de la misma. Hay diferentes grados de culpa en la 
desobediencia, y Dios tiene recursos para esto, pero toda transgresión es grave. El que 
persiste en su impenitencia, finalmente cometerá el pecado imperdonable. 


4.El pecado es ofensa contra Dios. El hombre puede pecar contra otros hombres, pero su 
primera y principal ofensa es contra Dios. Por lo tanto, la confesión debe hacerse siempre en 
primer lugar a Dios. Aunque el hijo pródigo había pecado gravemente contra su padre, 
cuando regresó, sus primeras palabras fueron: "He pecado contra el cielo y contra ti" (Luc. 
15: 21). Hizo una declaración acertada. Aunque sus transgresiones contra los hombres 
habían sido grandes, su primera ofensa era contra Dios. Así es con todo pecado. 


Por yerro. 


"Por inadvertencia" (BJ), sin malas intenciones, inadvertidamente, descuidadamente, sin 
pensar. 


En alguno de los mandamientos de Jehová. 


Esto se refiere especialmente a los Diez Mandamientos, pero también incluye las otras 
órdenes divinas. 


Todo el santuario, incluyendo sus enseres, su sacerdocio y su ritual, tenía que ver con el 
pecado. Los servicios giraban en torno de la desobediencia del hombre y de la necesidad de 
salvación. Si no hubiese sido por el pecado, no se hubiera necesitado tener un altar sobre el 
cual colocar las víctimas. Hubiera sido innecesario matar animales, derramar la sangre y 
realizar el ministerio de la expiación. Sin duda habría existido un lugar donde el hombre 
pudiera encontrarse con Dios, pero el servicio hubiera sido de una naturaleza enteramente 
diferente. 


La pecaminosidad del pecado no depende necesaria ni exclusivamente de lo que se hace. 
No siempre son igualmente culpables dos personas que cometen el mismo pecado. La luz 
siempre trae consigo la responsabilidad. El mismo pecado, cometido por un salvaje ignorante 
y por un hombre civilizado, debe ser considerado y juzgado en cada caso desde un punto de 
vista diferente. Dios toma todo esto en consideración y, en el capítulo que ahora estudiamos, 
toma medidas para ello. Según esto, hay cierta gradación en los castigos 742 impuestos por 
pecados cometidos por quienes están en niveles diferentes. De aquel que ha recibido más 
luz, se espera más que de aquel que vive en la ignorancia. En este capítulo se consideran 
cuatro clases de transgresores; cada uno recibe el castigo según su posición. El pecado de 
una persona prominente afecta a más personas que el de una persona menos distinguida; 
por lo tanto, debe recibir un castigo más severo. 





3. 


El sacerdote ungido. 


Todos los sacerdotes eran ungidos, pero sólo el sumo sacerdote era ungido en la cabeza; por 
lo tanto, por su preeminencia se lo llama "el sacerdote ungido" (Exo. 29: 7-9; Lev. 8: 12, 13). 
Se lo designa como "el sumo sacerdote entre sus hermanos, sobre cuya cabeza fue 
derramado el aceite de la unción" (Lev. 21: 10). Generalmente se lo llama simplemente "el 
sacerdote". Sólo cuatro veces aparece como "sumo sacerdote" en los libros de Moisés y en 
cada caso la traducción literal del hebreo sería "gran sacerdote" o "principal sacerdote" (ver 
Lev. 21: 10; Núm. 35: 25, 28). 


Según el pecado del pueblo. 


Mejor, "haciendo culpable al pueblo" (BJ). El sumo sacerdote representaba al pueblo (Lev. 
16: 15, 16; Zac. 3: 1-4). En armonía con este principio, los profetas siempre se identificaban 
con los pecados del pueblo. Aunque, como mensajeros de Dios, reprendían al pueblo por 
sus transgresiones, cuando oraban a Dios se acercaban a él como si fuesen uno con el 
pueblo en los pecados que habían merecido el reproche. Es por esto por lo que repetidas 
veces encontramos la expresión "hemos" pecado y no "han" pecado; "pecamos", "nuestros 
pecados", "pecamos contra Jehová nuestro Dios", "contra ti hemos pecado" (Neh. 1: 6; Isa. 
64: 5, 7; Jer. 3: 25; 8: 14; 14: 7; Dan. 9: 5, 8, 11, 15). 


Debe resaltar el carácter vicario del sumo sacerdote. Era el representante del hombre, el que 
actuaba por el pueblo en todo lo que tenía que ver con el santuario. Todo el sacerdocio se 
resumía en la persona del sumo sacerdote. 


Cuando Adán pecó, "la muerte pasó a todos los hombres" (Rom. 5: 12), porque por "la 
desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores" (Rom. 5: 19). Adán 
representaba al hombre. Cristo también representaba al hombre. Adán, el "primer hombre", 
era la cabeza de la humanidad; Cristo, el "segundo hombre", el "Postrer Adán", el "Señor ... 
del cielo", es la cabeza de la nueva humanidad (1 Cor. 15: 45-47). "Como por la transgresión 
de uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno 
vino a todos los hombres la justificación de vida" y "por la obediencia de uno, los muchos 


serán constituidos justos" (Rom. 5: 18, 19). "Porque así como en Adán todos mueren, 
también en Cristo todos serán vivificados" (1 Cor. 15: 22). 


El sumo sacerdote, que en un sentido especial era un símbolo de Cristo, representaba al 
hombre. Representaba a todo Israel. Llevaba las cargas y pecados del pueblo. Llevaba la 
iniquidad de las cosas sagradas. Llevaba sobre sí el juicio de Israel. Cuando él pecaba, 
Israel pecaba. Cuando el sumo sacerdote entraba en el santuario, lo hacía en nombre del 
pueblo. Cuando él comparecía ante Dios, ellos comparecían. Representaba al pueblo; era el 
pueblo. Cuando él pecaba, el pueblo pecaba, y se le exigía presentar por su pecado el 
mismo sacrificio requerido cuando toda la nación pecaba. 


Un becerro sin defecto. 


Machos o hembras podían usarse para la ofrenda del pecado, pero los animales debían ser 
"sin defecto". El sumo sacerdote debía ofrecer un becerro por su pecado, tanto como por el 
pecado del pueblo (Lev. 4: 14). 





4. 


Pondrá su mano. 


Esta era la misma ceremonia como en todos los otros sacrificios, salvo el de las aves. La 
imposición de manos no sólo indicaba la dedicación del animal a Dios sino que, al apoyarse 
en su cabeza, quien ofrecía el sacrificio se identificaba con el animal, y éste se transformaba 
en su sustituto (ver com. cap. 1: 4). 


La imposición de la mano iba acompañada de la confesión del pecado que había ocasionado 
la presentación del sacrificio (cap. 5: 5). Este principio se aplicaba a todos los sacrificios por 
el pecado. La acción de imponer la mano era pues significativa porque el pecador, al 
confesar su pecado y apoyarse sobre la víctima, declaraba su fe en Dios, quien 
proporcionaría un sustituto para que llevara la culpa de su pecado. El castigo no era traer un 
sacrificio. El castigo era la muerte, y era el animal el que la sufría. 





6. 


Rociará de aquella sangre. 


Puesto que no había ningún sacerdote de más jerarquía que el sumo sacerdote, que pudiese 
oficiar 743 por él, él mismo debía ministrar la sangre. En los sacrificios ya considerados, la 
sangre era rociada en el altar del holocausto en el atrio o puesta sobre sus cuernos. Cuando 
el sacerdote ungido pecaba, la sangre era llevada dentro del tabernáculo. Sin duda esto se 
debía a que su pecado era considerado como más grave que el de cualquier otra persona, O 
de mayor importancia ante Dios. El sacerdote mojaba su dedo en la sangre y la rociaba siete 
veces delante del velo, "delante de Jehová". También ponía parte de la sangre sobre los 
cuernos del altar del incienso, y asimismo "delante de Jehová" (vers. 7). 


Debiera notarse que el sacerdote no rociaba la sangre sobre el velo, sino delante de él. 
También es de interés que no usaba más que un dedo para rociar esa sangre. Además esta 
aspersión se hacía sólo cuando el sacerdote ungido o la congregación entera pecaba. No 
tenemos registro de cuán a menudo pecaba el sumo sacerdote y debía presentar un becerro 
como ofrenda, pero suponemos que esto no acontecía con frecuencia. Tampoco sabemos 
cuán a menudo pecaba todo el pueblo y tenía que presentar un becerro, pero suponemos que 
esto no era frecuente. Es evidente que el pueblo pecaba a menudo en forma individual, pero 
tenemos pocos incidentes registrados de pecados nacionales, como los que se consideran 
aquí. El único registro concreto de un incidente tal, es el caso del becerro de oro. Es cierto 


que hubo otras apostasías nacionales, pero siendo que se debía presentar el sacrificio sólo 
cuando se hubiesen arrepentido de sus pecados, no puede haber habido muchos casos. 


La aspersión de la sangre tenía relación con la ley que estaba directamente detrás del velo. 
Sin embargo, la sangre no llegaba hasta la ley; el velo se interponía. En el servicio diario no 
había llegado el momento cuando el pecador debía enfrentarse con la ley. Eso quedaba para 
el día de la expiación, que figuradamente era el día de juicio de Israel (ver com. Heb. 10: 19, 
20). 





7. 


Sobre los cuernos del altar. 


Además de asperjar la sangre delante del velo, el sacerdote ponía parte de la sangre sobre 
los cuernos del altar del incienso. Al hacerlo, tocaba cada cuerno y dejaba la huella de la 
sangre con su dedo, registrando así el hecho de que se había cometido un pecado y que se 
había ofrecido el sacrificio. La sangre que colocaba sobre los cuernos era de un animal que 
llevaba la culpa del pecado y por lo tanto era sangre cargada de pecado. Esto exigía que se 
hiciese "sobre sus cuernos ... expiación una vez al año" (Exo. 30: 10). La parte de la sangre 
que no se usaba era vertida en la base del altar del holocausto, 





8. 


Toda su grosura. 


Ver com. cap. 3: 31 5. No se hace mención de que fuera "olor grato para Jehová". Sin 
embargo, el hecho de que se la pusiese sobre el altar, indica que era agradable a Dios. 





12 


Fuera del campamento. 


Todo el becerro era llevado fuera del campamento y quemado en un lugar limpio, no 
simplemente para deshacerse de él, ni porque se lo considerase inmundo, porque claramente 
se lo designa "cosa santísima" (cap. 6: 25). El libro de Hebreos le da un sentido simbólico al 
hecho de que la víctima fuese quemada fuera del campamento. Dice Pablo: "También Jesús 
... padeció fuera de la puerta. Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, llevando su 
vituperio" (Heb. 13: 12, 13). El hecho de que el cuerpo fuese quemado fuera del 
campamento era pues un símbolo de Cristo, crucificado fuera de la ciudad de Jerusalén, 
"para santificar al pueblo mediante su propia sangre" (Heb. 13: 12). Algunos han opinado 
que esto indica también que murió no sólo por los judíos, sino también por el mundo. Aunque 
el cuerpo era considerado santísimo, no se le daba ningún uso ceremonial. Puesto que no 
era quemado sobre el altar, no había en ese cuerpo ningún valor redentor inherente. Por lo 
tanto, no era el cuerpo el que hacía la expiación, sino que "la misma sangre hará expiación 
de la persona" (Lev. 17: 11). 


Sin embargo, no era la sangre como tal la que hacía la expiación, sino la sangre derramada y 
aplicada. No podía efectuarse expiación matándose al animal y derramando su sangre en el 
suelo. La sangre debía ser recogida en una vasija, tras lo cual el sacerdote la ministraba, 
rociándola y de otras formas. Era la sangre rociada la que efectuaba la expiación, no la parte 
sobrante que era vertida en el suelo (ver com. cap. 4: 7). Se hacía expiación con la sangre 
aplicada a los cuernos del altar, no con la que era vertida en el suelo (Exo. 29: 12; 30: 10; 
Lev. 4: 7, 18, 25, 30, 34). 


Lamentablemente hay cristianos que hablan de la "sangre derramada", expresión que no 
aparece en la Biblia, y se olvidan de la 744 sangre "rociada", que era la única que podía 
efectuar la expiación. La sangre derramada era la sangre no utilizada, que se vertía al pie 
del altar luego de haberse completado la expiación. Pablo habla de la "sangre rociada" (Heb. 
12: 24), es decir, la sangre usada para ministrar. Cuando fue instituida la pascua, se le 
ordenó a Israel que matara un cordero y pusiera su sangre en las jambas y el dintel de la 
puerta (Exo. 12: 7, 22, 23). Dios no prometió que los primogénitos se salvarían por haberse 
dado muerte al cordero. La salvación ocurría porque se había aplicado esa sangre. 


En todas las ofrendas rige el mismo principio. No basta traer la víctima y degollarla; la sangre 
debe ser aplicada. Luego de su ascensión, Cristo "por su propia sangre, entró una vez para 
siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna redención" (Heb. 9: 12), y allí como 
"sumo sacerdote ... ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo" (Heb. 8: 1-3), 
ministra en nuestro favor. Esta fase del ministerio de Cristo es tan necesaria para nuestra 
salvación como lo fuera el ministerio de la sangre del cordero en ocasión de la primera 
pascua, como sucedía también con todas las ofrendas en las cuales se derramaba sangre. 


El ministerio de la sangre en el gran día de la expiación era el punto culminante del servicio 
anual. Era muy importante degollar la víctima -sin ello no habría sangre para ministrar- pero 
se alcanzaba la culminación de la ceremonia cuando el sumo sacerdote entraba en el lugar 
santísimo con la sangre del macho cabrío del Señor (ver Heb. 9: 25). En forma similar, Cristo 
"por su propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo" (Heb.9: 12). Su 
muerte en el Calvario fue esencial -sin ella no hubiera tenido nada "que ofrecer" (Heb. 8: 3)- 
pero sin el continuo ministerio de la sangre en el santuario celestial, el sacrificio del Calvario 
no hubiera valido de nada. 


La mayoría de los cristianos no entienden el ministerio de Cristo como nuestro gran Sumo 
Sacerdote, ni le dan a ese ministerio todo su valor. Ciertamente, creen en la sangre 
derramada; pero no comprenden que debe haber un ministerio o una aplicación de la sangre 
para que sea efectiva. Es hora de que se llame la atención del mundo, y de los profesos 
cristianos en especial, a la obra que Cristo está realizando ahora. Muchos preguntan por qué 
Cristo demora tanto en volver. Saben que se fue, pero no saben nada de su obra mediadora. 
Como no han seguido al Cordero, no saben dónde está ni qué está haciendo. Es nuestro 
deber y privilegio, nuestra tarea como pueblo, restaurar las antiguas calzadas (ver Isa. 58: 
12) y presentar a Cristo al mundo como nuestro mediador y Sumo Sacerdote. Su obra está 
casi terminada, y cuando concluya, Cristo vendrá con poder y gloria. 





13. 


Toda la congregación. 


Las personas podrían pecar a menudo y presentar las ofrendas necesarias. Rara vez la 
nación entera podría pecar "por yerro" (ver com. vers. 2,6). 


Cosas que no se han de hacer. 


Aquí se incluyen todos los pecados, grandes y pequeños, pero se refiere sobre todo a los así 
llamados pecados pequeños. No se refiere esto a la violación abierta, sino al pecado 
relativamente leve, "contra alguno de los mandamientos ... en cosas que no se han de hacer". 
Cuando se hacía esto, se incurría en culpa, y debía presentarse una ofrenda por el pecado a 
la puerta del santuario. 





14. 


Luego que llegue a ser conocido el pecado. 


Eso implica que se ignoraba que lo hecho era pecado (ver com. vers. 2). En tales 
circunstancias, "toda la congregación" debía presentar la misma ofrenda exigida del sumo 
sacerdote cuando pecaba. El becerro lo proporcionaba la congregación, por cuanto todos 
eran considerados culpables. Los ancianos, elegidos de entre las diferentes tribus, llevaban 
el becerro al lugar del sacrificio, ponían sus manos sobre él y lo degollaban. Nada se dice 
aquí de la confesión, pero ésta está implícita en la imposición de manos. Sin confesión, la 
presentación de una ofrenda no valdría de nada, porque no habría transferencia de pecado, 
del pecador al sacrificio. Además, no es la forma en que se hace la confesión, sino el hecho 
de confesar, lo que es aceptable ante Dios, 





17. 


La misma sangre. 


La ministración de la sangre era la misma que en el caso del sacerdote que pecaba (vers. 7). 
Puesto que el sacerdote usaba sólo un dedo para realizar el ministerio de la sangre, se 
usaba solamente una pequeña porción de la sangre del becerro. 





19. 


La grosura. 


Acabado el ritual de la sangre, el sacerdote quitaba toda la grasa del becerro, siguiendo el 
mismo procedimiento 745 como en el caso de que hubiese pecado el sumo sacerdote (vers. 
6-8). 





20. 


Así hará el sacerdote expiación por ellos. 


En el caso del sumo sacerdote ungido no se dice nada de expiación ni de perdón. 
Indudablemente, recibía el perdón, como los otros, cuando confesaba sus pecados. 
Parecería que por ministrar el sumo sacerdote su propio sacrificio, un hombre podía hacer 
expiación por sí mismo; de ahí que se omita esta declaración. Pero, en el caso del pueblo, el 
sacerdote debía hacer expiación por ellos, y obtenían "perdón". El ritual de llevar al becerro 
fuera del campamento para quemarlo en un lugar limpio era el mismo que se efectuaba en el 
caso cuando el sumo sacerdote pecaba. 





22. 


Cuando pecare un jefe. 


El 'jefe" se refiere al principal de la tribu, o el principal de una división de una tribu. Se 
incluyen tanto dirigentes civiles como religiosos: príncipes (Gén. 17: 20; 2 Crón. 1: 2) jefes 
(Núm. 2: 3; 3: 24, 32). Posiblemente el jefe no se había dado cuenta de su transgresión. No 
se esperaba que un jefe conociera tanto de la ley como el sumo sacerdote ungido; por lo 
tanto la ofrenda que de él se exigía era de menos valor que la que se pedía del sumo 
sacerdote. 





24. 


Pondrá su mano. 


Se sigue el mismo modelo de las otras ofrendas y el significado es el mismo. Al poner sus 
manos sobre la víctima, el pecador se identifica con ella, le transfiere sus pecados por 
confesión y la presenta como su sustituto. 





25. 


La sangre. 


La ministración de la sangre del macho cabrío es diferente de la del becerro. En este caso el 
sacerdote no lleva la sangre al santuario, sino que la recoge en una vasija y la lleva al altar 
del holocausto. Allí aplica con el dedo la sangre a los cuernos del altar. 





26. 


Quemará toda su grosura. 


En todos los casos, ya fuera holocausto (cap. l: 8), ofrenda de paz (cap. 3: 3), u ofrenda por 
el pecado (cap. 4: 8), toda la grasa que se podía sacar era quemada sobre el altar. Con esto, 
el sacerdote terminaba su tarea en favor del jefe que había pecado, el cual se iba perdonado. 
No aparece ninguna instrucción en cuanto a lo que debía hacerse con el cuerpo de la víctima. 
Según el cap. 6: 26, el sacerdote recibía la carne, y debía comerla en el lugar santo, en el 
atrio del tabernáculo de reunión. 





27. 


Alguna persona del pueblo. 


El procedimiento era igual que en el caso del jefe, con la excepción de que la persona debía 
presentar una hembra y no un macho. Se consideraba de menor valor a la hembra que al 
macho, por lo tanto era más fácil conseguirla. El ritual de la sangre y de la eliminación de la 
grasa era igual al prescrito para los jefes que habían pecado (vers. 23-26). 





31. 


En olor grato. 


Puesto que siempre se quemaba la grosura sobre el altar, debe haber sido aceptable a Dios 
porque nunca se permitía cosa inmunda sobre el altar. 





32. 


Si... trajere cordero. 


Un cordero costaba menos aún que una cabra, y por esta razón se esperaba que un hombre 
pobre presentase un cordero. El cordero era la ofrenda del pobre. Es significativo que 
repetidas veces se llama a Cristo el Cordero de Dios. Es el sacrificio del pobre. En todos los 
otros aspectos, el ritual era el mismo que se seguía con la cabra. 


Todos los requisitos para la presentación de ofrendas de diferentes valores reflejan tanto la 
justicia como la misericordia de Dios. En primer lugar, el valor del sacrificio que debía 
presentarse estaba determinado por el grado de culpa del pecador y, en segundo lugar, por 
sus recursos para comprar una ofrenda. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
27-30 PP 368 746 


CAPÍTULO 5 


1 Pecado del que oculta lo que sabe en un juicio, 2 del que toca una cosa inmunda, 4 del que 
jura a la ligera. 6 Su ofrenda de expiación del rebaño, 7 de aves, 11 de harina. 14 Ofrenda por 
el pecado de sacrilegio, 17 y por pecados cometidos por ignorancia. 


1 SI ALGUNO pecare por haber sido llamado a testificar, y fuere testigo que vio, o supo, y no 
lo denunciara, él llevará su pecado. 


2 Asimismo la persona que hubiere tocado cualquiera cosa inmunda, sea cadáver de bestia 
inmunda, o cadáver de animal inmundo, o cadáver de reptil inmundo, bien que no lo supiere, 
será inmunda y habrá delinquido. 


3 O si tocare inmundicia de hombre, cualquiera inmundicia suya con que fuere inmundo, y no 
lo echare de ver, si después llegara a saberlo, será culpable. 


4 O si alguno jurare a la ligera con sus labios hacer mal o hacer bien, en cualquiera cosa que 
el hombre profiere con juramento, y él no lo entendiera; si después lo entiende, será culpable 
por cualquiera de estas cosas. 


5 Cuando pecare en alguna de estas cosas, confesará aquello en que pecó, 


6 y para su expiación traerá a Jehová por su pecado que cometió, una hembra de los 
rebaños, una cordera o una cabra como ofrenda de expiación; y el sacerdote le hará 
expiación por su pecado. 

7 Y sí no tuviere lo suficiente para un cordero, traerá a Jehová en expiación por su pecado 
que cometió, dos tórtolas o dos palominos, el uno para expiación y el otro para holocausto. 


8 Y los traerá al sacerdote, el cual ofrecerá primero el que es para expiación; y le arrancará 
de su cuello la cabeza, mas no la separará por completo. 


9 Y rociará de la sangre de la expiación sobre la pared del altar; y lo que sobrare de la 
sangre lo exprimirá al pie del altar; es expiación. 


10 Y del otro hará holocausto conforme al rito; así el sacerdote hará expiación por el pecado 
de aquel que lo cometió, y será perdonado. 


11 Mas si no tuviere lo suficiente para dos tórtolas, o dos palominos, el que pecó traerá como 
ofrenda la décima parte de un efa de flor de harina para expiación. No pondrá sobre ella 
aceite, ni sobre ella pondrá incienso, porque es expiación. 


12 La traerá, pues, al sacerdote, y el sacerdote tomará de ella su puño lleno, para memoria 
de él, y la hará arder en el altar sobre las ofrendas encendidas a Jehová; es expiación. 


13 Y hará el sacerdote expiación por él en cuanto al pecado que cometió en alguna de estas 
cosas, y será perdonado; y el sobrante será del sacerdote, como la ofrenda de vianda. 


14 Habló más Jehová a Moisés, diciendo: 


15 Cuando alguna persona cometiere falta, y pecare por yerro en las cosas santas de 
Jehová, traerá por su culpa a Jehová un carnero sin defecto de los rebaños, conforme a tu 
estimación en siclos de plata del siclo del santuario, en ofrenda por el pecado. 


16 Y pagará lo que hubiere defraudado de las cosas santas, y añadirá a ello la quinta parte, y 
lo dará al sacerdote; y el sacerdote hará expiación por él con el carnero del sacrificio por el 
pecado, y será perdonado. 


17 Finalmente, si una persona pecare, o hiciere alguna de todas aquellas cosas que por 
mandamiento de Jehová no se han de hacer, aun sin hacerlo a sabiendas, es culpable, y 
llevará su pecado. 


18 Traerá, pues, al sacerdote para expiación, según tú lo estimes, un carnero sin defecto de 
los rebaños; y el sacerdote le hará expiación por el yerro que cometió por ignorancia, y será 
perdonado. 


19 Es infracción, y ciertamente delinquió contra Jehová. 





1. 


Si alguno pecare. 


En la Biblia hebrea, los vers. 1-13 forman parte del cap. 4, pues tratan también de ofrendas 
por el pecado. Sin embargo, las ofrendas consideradas en estos versículos son algo 
diferentes de las del cap. 4. Son casos fronterizos entre ofrendas por transgresiones y 
ofrendas por el pecado. Participan de la naturaleza de ambas ofrendas y 747 usan los dos 
nombres en forma indistinta. 


Por haber sido llamado a testificar. 


Se refiere aquí al proceso judicial, en el cual se convocaba a los testigos para que dijeran lo 
que habían visto u oido. Uno de ellos se niega a testificar, y es declarado culpable. Algunas 
veces tenemos que cumplir deberes desagradables, deberes que desearíamos evitar. 


Al decir la verdad debemos cuidar de no imputar motivos, y juzgar de esa manera a nuestro 
hermano. Se debe tener cuidado de que los hechos sean reales y no meras conjeturas. Las 
pruebas circunstanciales pueden señalar el camino hacia la verdad, pero también pueden 
conducir a conclusiones erróneas. Cuidémonos de no sacar conclusiones indefendibles. 


Un caso tal es el de un diácono, visto por varios miembros de la iglesia acarreando leña en 
sábado, mientras pasaba frente a la iglesia, vestido en ropas de trabajo. Más tarde llegó al 
culto como si nada hubiera ocurrido. Fue interrogado, puesto que la transgresión había sido 
pública, pero no dio indicios de arrepentimiento. No había duda en cuanto a los hechos, y el 
hermano no negó lo que había hecho. Los testigos y el acusado concordaban en lo que 
había ocurrido. Su acción era una clara violación del sábado. Luego él explicó su conducta: 


Temprano esa mañana se había sentido impresionado a visitar a una viuda con dos hijitos, a 
quienes quería llevar a la escuela sabática. Al llegar a la casa, encontró a la madre enferma 
y la casa sin calefacción. Se fue a su casa y, luego de cambiarse de ropa, llevó leña hasta la 
casa de la familia necesitada. Esto era lo que los testigos habían visto, pero, sin conocer las 
circunstancias, habían llegado a la conclusión errónea de que el hermano estaba haciendo lo 
que no era correcto en sábado. 


Un testigo debe decir la verdad, toda la verdad y solamente la verdad. No debe añadir 
detalles, ni tampoco quitarlos; no debe juzgar los motivos que llevaron a realizar la acción. 
Se evitaría mucha injusticia y mucho pesar si este principio fuese seguido con mayor 
estrictez. 





Cosa inmunda. 


Los pueblos de la antigúedad no tenían el conocimiento médico que hoy poseemos. No 
tenían cómo saber que al ponerse en contacto con ciertas enfermedades podrían 
transmitirlas. Por lo tanto, el único principio seguro era evitar todo lo que tuviese aspecto 
sospechoso. La transgresión podía llevar a una epidemia. Este principio todavía tiene 
validez como medida sanitaria. 


Por supuesto las leyes levíticas tenían que ver en primer lugar con impurezas morales y 
ceremoniales. Al mismo tiempo, muchos de estos reglamentos tenían significado tanto para 
el cuerpo como para el alma. Por cuanto el pueblo no estaba capacitado para entender ni 
valorar el aspecto físico, por lo menos en forma cabal, no se menciona a menudo este factor 
aunque esté implícito. En el AT, la palabra tame, traducida "inmundo", sólo se usa para 
referirse a la "inmundicia" levítica. Es obvio que en los vers. 1 y 4 el tema es la 
responsabilidad moral. Por cuanto la "inmundicia" de los vers. 2 y 3 aparece en la misma 
categoría de la transgresión indicada en los vers. 1 y 4, debe ser, en esencia, un asunto de 
responsabilidad moral. En el código levítico la "inmundicia" es esencialmente culpabilidad 
moral o ceremonial, pudiendo en algunos casos implicar "inmundicia" física. 





3. 


Si después llegare a saberlo. 


Tal vez un hombre no se daba cuenta de lo que había hecho y, por lo tanto, podría 
considerárselo disculpable. Sin embargo, aunque no se diese cuenta de ello, podría 
constituir una amenaza para otros por ser portador de infección. De ahí que en ciertos casos 
podría no ser totalmente inocente y se le debía enseñar una lección que lo impresionase 
tanto a él como a otros. Sin embargo, no es del todo culpable aquel que es ignorante, a 
menos que lo sea voluntariamente, habiendo tenido la oportunidad de informarse. 


Algunos adrede cierran los ojos a la luz, convenciéndose a sí mismos de que, al no verla, no 
serán responsables de ella. Pero en el juicio todos tendremos que dar cuenta, no sólo de lo 
que sabemos sino también de lo que podríamos haber sabido si hubiésemos hecho el 
esfuerzo de aprender. 





4. 


Si alguno jurare. 


Esto no se refíere a la conversación sino a la solemne confirmación de una promesa de hacer 
o dejar de hacer cierta cosa. Cuando dos personas hacían un contrato o un convenio, había 
acuerdo mutuo, y ese acuerdo era confirmado con un juramento. Si una de las partes olvida 
su promesa, confirmada por juramento, o la repudia a sabiendas, "si después lo entiende, 
será culpable".748 


El faltar a la palabra es un pecado notorio de nuestra época; y hasta parece ir en aumento. 
Los cristianos deben cuidarse de esto. Es fácil acomodarse a las costumbres de nuestros 
tiempos, descuidando las normas impuestas por Dios. 





5. 


Confesará. 


Es culpable, y lo sabe. No basta una confesión general. Debe confesar "aquello en que 


pecó". Ninguna otra confesión servirá. 





6. 


Para su expiación. 


Su ofrenda debía ser una cordera o una cabra, siempre hembra. Estas eran ofrecidas de la 
manera habitual, haciendo el sacerdote expiación por el pecado cometido. 





Te 


Dos tórtolas. 


Dios se apiadaba de los que eran demasiado pobres como para traer el sacrificio habitual. El 
transgresor presentaba dos aves al sacerdote, quien ofrecía una como ofrenda por el pecado 
y luego la otra como holocausto. 





11. 


Flor de harina. 


El culpable podría quizá ser demasiado pobre como para presentar las dos tórtolas o los dos 
palominos. Pero aun el más pobre podría traer una pequeña porción de harina. No debía 
ponerle aceite ni incienso, porque entonces hubiera sido una oblación. Sin estas añadiduras, 
era una ofrenda por el pecado. 


El sacerdote tomaba un puñado de la harina y la quemaba sobre el altar, siguiendo el ritual 
de las "ofrendas encendidas a Jehová". A fin de que nadie pensara que se trataba de una 
obligación, Dios repite que era "expiación". 


Aquí nos enfrentamos con una situación inusitada: una ofrenda por el pecado, sin sangre. 
Otro factor notable: las otras ofrendas por el pecado no eran puestas sobre el altar. Pero en 
este caso, Dios repite, "es expiación". ¿Cómo se ha de explicar la diferencia ritual permitida 
por Dios en este caso? 


Según Heb. 9: 22, "sin derramamiento de sangre no se hace remisión" de pecado. Esa es la 
regla. En Lev. 5: 11-13 se nos presenta una excepción a la regla general. No todas las 
cosas, sino "casi todo es purificado, según la ley, con sangre" (Heb. 9: 22). El hecho de que 
en este caso una ofrenda sin sangre lograba la expiación, probablemente explica el "casi 
todo". 


Indudablemente nunca podrá haber verdadera remisión de pecado sin la sangre de Cristo. Si 
así fuera, la muerte de Cristo hubiera sido en vano. Pero en los símbolos había casos en los 
cuales se efectuaba la remisión y la purificación sin el derramamiento inmediato de sangre. 





15. 


Cuando alguna persona cometiere falta. 


Las "cosas santas de Jehová" son las primicias, los diezmos, las ofrendas y todo aquello que 
pertenece al servicio de Dios. La "falta" aquí considerada implicaba haber retenido lo que 
debía pagarse o haberlo disminuido, La ofrenda exigida por esta falta era un "carnero sin 
defecto". Pero esto no bastaba; el que había cometido la falta debía también hacer 
restitución, añadiendo "la quinta parte". Esta disposición tenía por objeto impedir una 
retención deliberada, aunque fuera transitoria, de lo que correspondía dar. En caso de duda 


en cuanto a la cantidad implicada, el sacerdote era quien debía calcularla. Luego de haberse 
hecho la restitución, el sacerdote hacía "expiación por él con el carnero del sacrificio por el 
pecado" (vers. 16). 





17. 


Aquellas cosas que por mandamiento de Jehová no se han de hacer. 


Esta segunda situación es similar a la primera (vers. 14-16), pero tiene que ver con las "cosas 
que ... no se han de hacer". Estas cosas son las que desagradan a Dios aunque no son 
mencionadas específicamente. 


Dios se ocupa de principios más bien que de detalles. Los Diez Mandamientos tienen que 
ver con los principios fundamentales. El mandamiento "No hurtarás" no especifica qué cosa 
no debe ser robada. Lo abarca todo, No dice: "No hurtarás las cosas grandes"; tampoco 
dice: "No hurtarás las cosas pequeñas". Simplemente dice: "No hurtarás". En el caso que 
consideramos, Dios podría haber dado más detalles. Si así hubiera sido, algunos podrían 
haber tenido la tentación de pensar que las cosas mencionadas eran más graves que las 
omitidas. Por eso Dios incluye todas las transgresiones en la frase "todas aquellas cosas 
que por mandamiento de Jehová no se han de hacer". Nadie podía aducir ignorancia. 
Aunque la sentencia puede haber parecido dura, era justa. 





18. 


Por ignorancia. 


La ignorancia es algo de lo cual debemos arrepentirnos. Generalmente no se considera la 
ignorancia como transgresión. Dios tiene compasión de los ignorantes, y nosotros también la 
hemos de tener. Pero debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para reparar 
nuestras faltas. 749 


CAPÍTULO 6 


1 Ofrendas expiatorias por los pecados cometidos a sabiendas. 8 La ley del holocausto, 14 y 
la ley de la ofrenda de harina. 19 Ofrenda para el ungimiento de un sacerdote. 24 La ley del 
sacrificio expiatorio por el pecado. 


1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Cuando una persona pecare e hiciere prevaricación contra Jehová, y negare a su prójimo lo 
encomendado o dejado en su mano, o bien robare o calumniara a su prójimo, 


3 o habiendo hallado lo perdido después lo negare, y jurare en falso; en alguna de todas 
aquellas cosas en que suele pecar el hombre, 


4 entonces, habiendo pecado y ofendido, restituirá aquello que robó, o el daño de la 
calumnia, o el depósito que se le encomendó, o lo perdido que halló, 


5 o todo aquello sobre que hubiere jurado falsamente; lo restituirá por entero a aquel a quien 
pertenece, y añadirá a ello la quinta parte, en el día de su expiación. 


6 Y para expiación de su culpa traerá a Jehová un carnero sin defecto de los rebaños, 
conforme a tu estimación, y lo dará al sacerdote para la expiación. 


7 Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obtendrá perdón de cualquiera de 
todas las cosas en que suele ofender. 


8 Habló aún Jehová a Moisés, diciendo: 


9 Manda a Aarón y a sus hijos, y diles: Esta es la ley del holocausto: el holocausto estará 
sobre el fuego encendido sobre el altar toda la noche, hasta la mañana; el fuego del altar 
arderá en él. 


10 Y el sacerdote se pondrá su vestidura de lino, y vestirá calzoncillos de lino sobre su 
cuerpo; y cuando el fuego hubiere consumido el holocausto, apartará él las cenizas de sobre 
el altar, y las pondrá junto al altar. 


11 Después se quitará sus vestiduras y se pondrá otras ropas, y sacará las cenizas fuera del 
campamento a un lugar limpio. 


12 Y el fuego encendido sobre el altar no se apagará, sino que el sacerdote pondrá en él leña 
cada mañana, y acomodará el holocausto sobre él, y quemará sobre él las grosuras de los 
sacrificios de paz. 


13 El fuego arderá continuamente en el altar; no se apagará. 


14 Esta es la ley de la ofrenda: La ofrecerán los hijos de Aarón delante de Jehová ante el 
altar. 


15 Y tomará de ella un puñado de la flor de harina de la ofrenda, y de su aceite, y todo el 
incienso que está sobre la ofrenda, y lo hará arder sobre el altar por memorial en olor grato a 
Jehová. 


16 Y el sobrante de ella lo comerán Aarón y sus hijos; sin levadura se comerá en lugar santo; 
en el atrio del tabernáculo de reunión lo comerán. 


17 No se cocerá con levadura; la he dado a ellos por su porción de mis ofrendas encendidas; 
es cosa santísima, como el sacrificio por el pecado, y como el sacrificio por la culpa. 


18 Todos los varones de los hijos de Aarón comerán de ella. Estatuto perpetuo será para 
vuestras generaciones tocante a las ofrendas encendidas para Jehová; toda cosa que tocare 
en ellas será santificada. 


19 Habló también Jehová a Moisés, diciendo: 


20 Esta es la ofrenda de Aarón y de sus hijos, que ofrecerán a Jehová el día que fueren 
ungidos: la décima parte de un efa de flor de harina, ofrenda perpetua, la mitad a la mañana y 
la mitad a la tarde. 


21 En sartén se preparará con aceite; frita la traerás, y los pedazos cocidos de la ofrenda 
ofrecerás en olor grato a Jehová. 


22 Y el sacerdote que en lugar de Aarón fuere ungido de entre sus hijos, hará igual ofrenda. 
Es estatuto perpetuo de Jehová; toda ella será quemada. 


23 Toda ofrenda de sacerdote será enteramente quemada; no se comerá 
24 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 


25 Habla a Aarón y a sus hijos, y diles: Esta es la ley del sacrificio expiatorio: en el lugar 
donde se degúella el holocausto, será degollada la ofrenda por el pecado delante de Jehová; 
es cosa santísima. 


26 El sacerdote que la ofreciera por el pecado, la comerá; en lugar santo será comida, en el 
atrio del tabernáculo de reunión. 


27 Todo lo que tocare su carne, será santificado; 750 y si salpicare su sangre sobre el 
vestido, lavarás aquello sobre que cayere, en lugar santo. 


28 Y la vasija de barro en que fuere cocida, será quebrada; y si fuera cocida en vasija de 
bronce, será fregada y lavada con agua. 


29 Todo varón de entre los sacerdotes la comerá; es cosa santísima. 


30 Mas no se comerá ninguna ofrenda de cuya sangre se metiere en el tabernáculo de 
reunión para hacer expiación en el santuario; al fuego será quemada. 





2. 


Hiciere prevaricación. 
De ma'al, "actuar traidoramente", "ser infiel". 


Negare a su prójimo. 


Mejor, "defrauda a Yahvéh engañando a su prójimo acerca de lo encomendado" (BJ). La 
mentira es considerada aquí, en primer lugar, como ofensa contra Dios y, luego, como 
pecado contra el prójimo. Es inconcebible que un hombre engañe a su prójimo en cuanto a 
algo que le fue encomendado sin darse cuenta de que está mintiendo. Seguramente, 
parecería que sabía que no estaba diciendo la verdad al afirmar no haber recibido lo que se 
le había confiado. El hecho de que mintiera, además de retener lo que pertenecía al prójimo, 
era una doble transgresión: mentira y robo, Esa persona era culpable de un pecado 
deliberado. 


O bien robare. 


Sería imposible sacar algo del prójimo en forma violenta sin darse cuenta. Algunas personas 
han intentado justificar este proceder diciendo que la persona pensaba que la cosa era suya, 
y que tenía el derecho de recobrarla por la violencia. Esa persona era culpable y debía 
presentar su ofrenda expiatorio. 








Lo perdido. 
Este caso es más serio que el anterior pues el hombre no sólo miente sino que confirma su 
mentira con un juramento. Puede tratarse aquí de un juramento legal, aunque no es 
probable. De todos modos, la persona es culpable de confirmar su mentira con un juramento. 

4. 

Restituirá. 


Puesto que todos estos casos requieren restitución, Dios prescribe para cada uno una 
sanción equitativa. En primer lugar, debe haber confesión, luego restitución. Esto debe 
hacerse "en el día de su expiación" (vers. 5); es decir, la restitución debe acompañar a la 
confesión. No debe ser demorada. 


La restitución es parte vital del programa que Dios señala al hombre que desea estar libre de 
la culpa del pecado. No basta la convicción del pecado; no basta el pesar por el pecado; no 
basta la confesión. Estos son todos pasos deseables hacia el reino, pero no son suficientes. 
Deben ir acompañados de un arrepentimiento tan profundo y completo, que el alma no 
descanse hasta que se haya hecho todo lo posible por rectificar los errores cometidos. En 
muchos casos, esto incluirá la restitución, el devolver con interés lo que ha sido robado, y 
hacer todo esfuerzo posible por corregir todos los males. Los frutos dignos de 


arrepentimiento que Juan el Bautista enseñaba a sus oidores incluían la restitución (Mat. 3: 
8). 


Las "prevaricaciones" comprenden las transacciones comerciales dudosas, la declaración 
fraudulenta de valores, el causar impresiones falsas sin llegar a una falsificación completa, el 
engaño intencional y cualquier aprovechamiento a expensas de los pobres o desafortunados. 
Se incluyen en "prevaricaciones" los cobros exorbitantes de todo tipo, el interés excesivo en 
los préstamos, el trabajo falto de honradez realizado a cambio de salarios percibidos. El 
proceder de muchas personas que se jactan de su viveza en los negocios, y que reciben la 
aprobación y aun la alabanza de otros por su habilidad comercial, no es aprobado por el cielo 
(ver Hab. 2: 6). 


En estos casos, y en muchos otros, debe hacerse restitución siempre que sea posible. 
Cuando esto no pudiera hacerse, se haría bien en seguir las instrucciones de antaño: "Se 
dará la indemnización del agravio a Jehová entregándola al sacerdote" (Núm. 5: 8). La 
aplicación moderna de esta instrucción exigiría que el dinero en cuestión fuese dado para ser 
usado en la obra del Señor. 


Hay ocasiones cuando puede ser aconsejable declararse en bancarrota. De esta manera el 
deudor está legalmente libre de sus obligaciones para poder así comenzar de nuevo. Sin 
embargo, el cristiano tiene la obligación impuesta por el cielo de considerar cuidadosamente 
su responsabilidad para con aquellos que, por esta causa, pueden haber sido despojados de 
lo que les correspondía. Debe tener una conciencia delicada y debe actuar honradamente a 
la vista de Dios y de los hombres. 751 


En tales casos, algunos hombres mundanos han hecho restitución, y se los ha alabado por 
haberlo hecho. Dentro de lo posible, los cristianos debieran hacer lo mismo. 


La mentira es uno de los pecados populares de nuestros días; y gradualmente está llegando 
a ser considerada como digna de respeto. En sus diversas formas, desde la mentira atrevida 
y evidente, hasta la suave mentira diplomática, se la practica común y universalmente. En 
sus formas más leves se la considera como un medio necesario de suavizar las situaciones 
desagradables y se la tolera como manera aceptable de hablar. La habilidad de mentir en 
forma elegante y convincente es toda una hazaña en el mundo social y político y se la 
considera como una habilidad necesaria para mantener ciertos cargos. 


La mentira es una falsedad hablada o realizada con el intento de engañar. Es la negación de 
la verdad. El padre de la mentira es su creador; sus hijos son las reputaciones deshechas y 
los caracteres arruinados. Hace que lo blanco parezca negro y lo negro parezca blanco (Isa. 
5: 20). Es motivo de separación entre esposos y esposas, personas que se aman y amigos; 
crea la guerra y mata a millones; cauteriza la conciencia, destruye la confianza y la fe, 
acompaña a ladrones, tahúres y prostitutas, y es amiga íntima del alcohol. Contamina todo lo 
que toca, y es enemiga de todo lo noble, lo verdadero y lo puro. "Todo aquel que ama y hace 
mentira" estará finalmente fuera de la ciudad con los "perros", "los hechiceros, los fornicarios, 
los homicidas, los idólatras" (Apoc. 22: 15). 


La Biblia es clara en cuanto al tema de la verdad; no se tolera otra cosa. Dios es el "Dios de 
verdad" (Isa. 65: 16; Sal. 31: 5; Deut. 32: 4). El Hijo es verdad (Juan 14: 6). El Espíritu es 
verdad (1 Juan 5: 6). La Palabra es verdad (Juan 17: 17). La ley es verdad (Sal. 119: 142). 
Todas las obras de Dios son verdad (Dan. 4: 37). Sus consejos son verdad (Isa. 25: 1). Sus 
juicios son verdad (Rom. 2: 2). Jerusalén es la ciudad de verdad (Zac. 8: 3). La iglesia es 
columna y baluarte de la verdad (1 Tim. 3: 15). Los cristianos han de llegar al conocimiento 
de la verdad (1 Tim. 2: 4). Los que no creen la verdad serán condenados (2 Tes. 2: 12). 
Dios no sólo desea una conformidad exterior con la verdad; desea que haya verdad "en lo 
íntimo", en el corazón (Sal. 51: 6; 15: 2). 


El cristiano debe ser motivado por una pasión por la verdad. Es un representante del Dios de 
verdad, y no debe dar falso testimonio en ningún sentido. En primer lugar, debe amar la 
verdad, porque es ella la que le da libertad (Juan 8: 32). Habiendo llegado al conocimiento 
de la verdad (1 Tim. 2: 4), por medio de la obediencia a la verdad (1 Ped. 1: 22), debe ser 
santificado por la verdad (Juan 17: 19). El Espíritu lo guiará a toda verdad (Juan 16: 13) y, 
como lo hiciera Cristo, también él dará testimonio a la verdad (Juan 18:37). Su testimonio por 
la verdad será presentado en amor (Efe. 4: 15), y el amor será el amor de la verdad (2 Tes. 2: 
10). 


La persona que esté llena del amor a la verdad será veraz en todo cuanto haga. Odiará y 
evitará toda clase de simulación e hipocresía; sus motivos nunca serán dudosos. Su "sí" será 
"sí", y su "no" será "no" (Sant. 5: 12). No se enorgullecerá de su franqueza, ni herirá 
innecesariamente a otros, pero con toda humildad instruirá a "los que se oponen" (2 Tim. 2: 
25). Tendrá la reputación de ser una persona en cuya palabra se puede confiar. 





6. 


Y para expiación. 


Este es el tercer paso. Ha pecado contra el hombre; esto exige restitución. Pero también ha 
pecado contra Dios, y eso exige un sacrificio. 


Tu estimación. 


Hay cosas cuyo valor puede depender de una opinión personal, y por lo tanto pueden ser 
causa de disputa. En tales casos el sacerdote debía hacer la estimación. En Exo. 22: 1-9 se 
enumera una serie de transgresiones en las cuales la restitución es doble, y en algunos 
casos hasta cuatro y cinco veces tanto. La diferencia entre los castigos aplicados, en ese 
capítulo y en éste, parece deberse a que en ese caso el ofensor debía hacer restitución 
según las exigencias de los "jueces" (Exo. 22: 9), mientras que en este caso el 
reconocimiento de la culpa parece ser voluntario. 





7. 


Obtendrá perdón. 


El perdón es el cuarto paso, y depende de los que lo preceden. Algunas de las cosas 
mencionadas en los vers. 2 y 3 son pecados graves; pero no importa cuáles hayan sido, la 
persona que los confiesa y hace restitución, "obtendrá perdón". 





9. 


Holocausto. 


En el cap. 1 se trató el tema de los holocaustos particulares, y en Exo. 29: 38-42 se consideró 
el holocausto continuo en favor de la nación. Aquí se da información adicional para Aarón y 
sus hijos. Esta instrucción 752 se aplica principalmente a los sacrificios matutinos y 
vespertinos por la nación. 





10. 


Su vestidura de lino. 


Se exigía que los sacerdotes llevaran sus vestiduras de lino aun para sacar las cenizas. 


Estas eran las mismas vestiduras que llevaban al ofrecer los sacrificios. Todo trabajo dentro 
del santuario era sagrado y exigía santidad de vida. Esta, a su vez, era simbolizada por la 
pureza de las vestiduras (Zac. 3: 4-7). Cuando salían del santuario para llevar las cenizas a 
un lugar limpio, se quitaban las vestiduras de lino. 





13. 


El fuego arderá continuamente. 


Dios mismo había encendido ese fuego (cap, 9:24). Los judíos afirman que ardió 
continuamente hasta el cautiverio babilónico. Algunos hasta pretenden que nunca se apagó 
hasta la destrucción final del templo en el año 70 DC. Para mantener este fuego se 
necesitaba una amplía provisión de leña. Esta era juntada por los sacerdotes que, una vez al 
año, invitaban al pueblo a ayudarles. 





14. 


Esta es la ley de la ofrenda. 


"De la oblación" (BJ). Esta información era para los hijos de Aarón. Cuando alguien 
presentaba una ofrenda de cereal, o sea una oblación, la parte de Dios debía ser quemada 
sobre el altar (ver com. cap. 2: 1); el resto era de los sacerdotes. No debía hacerse con 
levadura, Y cualquier otra cosa con la cual se la comiera tampoco debía tener levadura. 
Debía comerse en "lugar santo", que aquí se define como "el atrio del tabernáculo de 
reunión". El pan era "cosa santísima", como lo eran la ofrenda por el pecado y las ofrendas 
por la transgresión. Era tan sagrado que todo el que lo tocara debía también ser santo. 





20. 


La ofrenda de Aarón. 


Aarón debía presentar diariamente una oblación de cerca de dos litros de harina, la mitad a la 
mañana y la mitad a la tarde. Debía hacerse de flor de harina con aceite, y debía cocerse en 
pedazos. No se menciona el incienso. Se la debía ofrecer sobre el altar y ninguna parte de 
ella debía comerse. 





25. 


Ofrenda por el pecado. 


Las ofrendas por el pecado, tanto de los jefes como del pueblo, debían ser comidas por los 
sacerdotes en lugar santo, es decir en el atrio. Eran cosa santísima. Cualquiera que las 
tocara debía ser santo. Aun la vasija en que estaban era santa. En algunos casos el 
sacerdote oficiante tenía derecho exclusivo a la parte correspondiente a los sacerdotes. Esto 
no ocurría en el caso de los sacrificios por el pecado. "Todo varón de entre los sacerdotes la 
comerá" (vers. 29). 





30. 


Ninguna ofrenda. 


Este versículo trata de los principios que regían lo que se hacía con los cuerpos de los 
sacrificios por el pecado. Cuando la sangre del sacrificio era llevada dentro del santuario 
-como en los casos cuando pecaba el sacerdote ungido o toda la congregación - el cuerpo 


era llevado fuera del campamento y era quemado. Cuando la sangre no era llevada al 
santuario sino puesta sobre los cuernos del altar del holocausto -como cuando pecaba un 
jefe, o una persona del pueblo - la carne debía ser comida por los sacerdotes. Se explica la 
razón de esto en el cap. 10: 16-20. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
8-18 PP 365 


CAPÍTULO 7 


1 Ley del sacrificio por la culpa. 11 Ley del sacrificio de paz, 12 como acción de gracias, 16 
como voto u ofrenda voluntaria. 22 Prohibición de comer la grosura, 26 y la sangre. 28 La 
porción del sacerdote en el sacrificio de paz. 


1 ASÍ MISMO esta es la ley del sacrificio por la culpa; es cosa muy santa. 


2 En el lugar donde degúellan el holocausto, degollarán la víctima por la culpa; y rociará su 
sangre alrededor sobre el altar. 


3 Y de ella ofrecerá toda su grosura, la cola, y la grosura que cubre los intestinos, 


4 los dos riñones, la grosura que está sobre ellos, y la que está sobre los ijares; y con los 
riñones quitará la grosura de sobre el hígado. 


5 Y el sacerdote lo hará arder sobre el 753 altar, ofrenda encendida a Jehová; es expiación 
de la culpa. 


6 Todo varón de entre los sacerdotes la comerá; será comida en lugar santo; es cosa muy 
santa. 


7 Como el sacrificio por el pecado, así es el sacrificio por la culpa; una misma ley tendrán; 
será del sacerdote que hiciere la expiación con ella. 


8 Y el sacerdote que ofreciera holocausto de alguno, la piel del holocausto que ofreciere será 
para él. 


9 Asimismo toda ofrenda que se cociere en horno, y todo lo que fuere preparado en sartén o 
en cazuela, será del sacerdote que lo ofreciera. 


10 Y toda ofrenda amasada con aceite, o seca, será de todos los hijos de Aarón, tanto de uno 
como de otro. 


11 Y esta es la ley del sacrificio de paz que se ofrecerá a Jehová: 


12 Si se ofreciera en acción de gracias, ofrecerá por sacrificio de acción de gracias tortas sin 
levadura amasadas con aceite, y hojaldres sin levadura untadas con aceite, y flor de harina 
frita en tortas amasadas con aceite. 


13 Con tortas de pan leudo presentará su ofrenda en el sacrificio de acciones de gracias de 
paz. 


14 Y de toda la ofrenda presentará una parte por ofrenda elevada a Jehová, y será del 
sacerdote que rociare la sangre de los sacrificios de paz. 


15 Y la carne del sacrificio de paz en acción de gracias se comerá en el día que fuere 
ofrecida; no dejarán de ella nada para otro día. 


16 Mas si el sacrificio de su ofrenda fuere voto, o voluntario, será comido en el día que 


ofreciera su sacrificio, y lo que de él quedare, lo comerán al día siguiente; 
17 y lo que quedare de la carne del sacrificio hasta el tercer día, será quemado en el fuego. 


18 Si se comiere de la carne del sacrificio de paz al tercer día, el que lo ofreciera no será 
acepto, ni le será contado; abominación será, y la persona que de él comiere llevará su 
pecado. 


19 Y la carne que tocare alguna cosa inmunda, no se comerá; al fuego será quemada. Toda 
persona limpia podrá comer la carne; 


20 pero la persona que comiere la carne del sacrificio de paz, el cual es de Jehová, estando 
inmunda, aquella persona será cortada de entre su pueblo. 


21 Además, la persona que tocare alguna cosa inmunda, inmundicia de hombre, o animal 
inmundo, o cualquier abominación inmunda, y comiere la carne del sacrificio de paz, el cual 
es de Jehová, aquella persona será cortada de entre su pueblo. 


22 Habló más Jehová a Moisés, diciendo: 23 Habla a los hijos de Israel, diciendo: Ninguna 
grosura de buey ni de cordero ni de cabra comeréis. 


24 La grosura de animal muerto, y la grosura del que fue despedazado por fieras, se 
dispondrá para cualquier otro uso, mas no la comeréis. 


25 Porque cualquiera que comiere grosura de animal, del cual se ofrece a Jehová ofrenda 
encendida, la persona que lo comiere será cortada de entre su pueblo. 


26 Además, ninguna sangre comeréis en ningún lugar en donde habitéis, ni de aves ni de 
bestias. 


27 Cualquiera persona que comiere de alguna sangre, la tal persona será cortada de entre su 
pueblo. 


28 Habló más Jehová a Moisés, diciendo: 


29 Habla a los hijos de Israel y diles: El que ofreciera sacrificio de paz a Jehová, traerá su 
ofrenda del sacrificio de paz ante Jehová. 


30 Sus manos traerán las ofrendas que se han de quemar ante Jehová; traerá la grosura con 
el pecho; el pecho para que sea mecido como sacrificio mecido delante de Jehová. 


31 Y la grosura la hará arder el sacerdote en el altar, mas el pecho será de Aarón y de sus 
hijos. 

32 Y daréis al sacerdote para ser elevada en ofrenda, la espaldilla derecha de vuestros 
sacrificios de paz. 


33 El que de los hijos de Aarón ofreciera la sangre de los sacrificios de paz, y la grosura, 
recibirá la espaldilla derecha como porción suya. 


34 Porque he tomado de los sacrificios de paz de los hijos de Israel el pecho que se mece y 
la espaldilla elevada en ofrenda, y lo he dado a Aarón el sacerdote y a sus hijos, como 
estatuto perpetuo para los hijos de Israel. 


35 Esta es la porción de Aarón y la porción 754 de sus hijos, de las ofrendas encendidas a 
Jehová, desde el día que él los consagró para ser sacerdotes de Jehová, 


36 la cual mandó Jehová que les diesen, desde el día que él los ungió de entre los hijos de 
Israel, como estatuto perpetuo en sus generaciones. 


37 Esta es la ley del holocausto, de la ofrenda, del sacrificio por el pecado, del sacrificio por 
la culpa, de las consagraciones y del sacrificio de paz, 


38 la cual mandó Jehová a Moisés en el monte de Sinaí, el día que mandó a los hijos de 
Israel que ofreciesen sus ofrendas a Jehová, en el desierto de Sinaí. 





1. 


Sacrificio por la culpa. 


O, "sacrificio de reparación" (BJ). En general todas las ofrendas eran santas, pero la parte 
del sacrificio dedicada al altar o al uso de los sacerdotes era cosa santísima (caps. 2: 10; 10: 
12). El pan de la proposición (cap. 24: 9), el incienso (Exo. 30: 36), la carne de las ofrendas 
por el pecado y los sacrificios por la culpa eran cosa santísima (Lev. 6: 17, 18; 7: 1, 6; 14: 13; 
Núm. 18: 9, 10; ver com. Lev. 10: 13-20). 








de 

Ofrecerá. 
El ritual seguido en el caso de la ofrenda por la transgresión era el mismo que el de la 
ofrenda por el pecado, pero había alguna diferencia en la ministración de la sangre. La 
sangre de la ofrenda por el pecado era puesta sobre los cuernos del altar de los holocaustos; 
la sangre de la ofrenda por la transgresión era rociada alrededor y sobre el altar. En ambos 
casos la grosura era quemada sobre el altar, "ofrenda encendida a Jehová" (vers. 5). 

6. 


Lugar santo. 


Es decir, en el atrio del tabernáculo de reunión. Allí se guardaban utensilios para cocinar y 
allí los sacerdotes se reunían para comer juntos. Todo sacerdote, aunque tuviese algún 
defecto físico que le impidiese realizar sus deberes sacerdotales, podía comer "del pan de su 
Dios, de lo muy santo y de las cosas santificadas" (cap. 21: 22, 23). 








8. 

La piel. 
No se dice nada en cuanto a lo que había de hacerse con la piel de las ofrendas por la 
transgresión o de las ofrendas por el pecado, excepto lo que aparece en el cap. 4: 11, 12, 21. 
Se dice específicamente que la piel del holocausto era para el sacerdote que había ofrecido 
el sacrificio. 

14. 


De toda la ofrenda presentará una parte. 


Es decir, una parte del total que trajese, que generalmente era diez, El sacerdote recibía la 
torta y la elevaba ante el Señor. Esta ofrenda era elevada o mecida junto al altar del 
holocausto. De este modo se la presentaba primeramente al Señor y luego se la daba al 
sacerdote. 





15. 
En el día que fuere ofrecida. 


Esta orden tenía buena razón de ser. Promovía la higiene, las relaciones sociales y la 
liberalidad para con los pobres. De estas tres razones, la primera era la más importante. En 
un clima cálido se hacía difícil mantener por mucho tiempo en buen estado de conservación 
un alimento de fácil descomposición. Esto ocurría con más facilidad aún si la persona estaba 
de viaje, como lo estaban muchos cuando iban al templo. Si el oferente intentaba guardarla 
por más de dos días, sin duda comenzaba la putrefacción. 


Puesto que le resultaba imposible al oferente comer toda la carne de un animal en uno o dos 
días, naturalmente invitaba a otros a compartirla con él. Esto era lo que Dios se proponía 
(Deut. 12: 11, 12, 17, 18; 16: 11). De este modo la ocasión se transformaba en una reunión 
familiar solemne pero feliz (Sal. 42: 4; Isa. 30: 29). La presencia del levita invitado le daba a 
la fiesta cierta dignidad y proporcionaba una oportunidad para que éste instruyera a la 
familia. 


Las riquezas del mundo no están repartidas en forma pareja. Algunos tienen menos de lo 
que necesitan; otros tienen mucho más. Dios manda a los que tienen que compartan con los 
que no tienen (Deut. 15: 7-11). Entre los que eran pobres en bienes terrenales estaban los 
levitas; por eso se los debía recordar (Deut. 12: 19, 12). La instrucción de Cristo de llamar a 
"los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos" cuando se hiciera una fiesta (Luc. 14: 12, 13) 
es una reiteración de las órdenes de Moisés, y refuerza las palabras de Isaías (Isa. 58: 6, 7). 





20. 


Será cortada. 
Ver com. Exo. 12: 15. 





23. 


Ninguna grosura. 


Esta orden repetida con frecuencia, se basa en la explicación de que "toda la grosura es de 
Jehová" (cap. 3: 16). La grasa de los animales que morían naturalmente o que eran 
despedazados por las 755 fieras podía usarse para otros propósitos, pero no debía comerse 
(cap. 7: 24). 





29. 


Sacrificio de paz. 


Estas ofrendas fueron ampliamente estudiadas en el cap. 3. Aquí se dan algunos detalles 
adicionales. 





32. 


La espaldilla derecha. 
Es decir, el muslo (ver com. Exo. 29: 27; Lev. 7: 14). 





35. 


Esta es la porción. 
En el cap. 7 se ha hecho resaltar la parte que les corresponde a los sacerdotes. Dios ordenó 


que hubiera generosidad para sostenerlos en su ministerio. Cada israelita debía entender su 
propia responsabilidad en el sostén del sacerdocio. Así los sacerdotes eran tenidos en alta 
estima por el pueblo. Buena parte de lo que daban era para los sacerdotes. 
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CAPITULO 8 
1 Moisés consagra a Aarón y a sus hijos. 14 Su ofrenda por el pecado. 18 Su holocausto. 22 
El carnero de las consagraciones. 31 Lugar y tiempo de su consagración. 
1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Toma a Aarón y a sus hijos con él, y las vestiduras, el aceite de la unción, el becerro de la 
expiación, los dos carneros, y el canastillo de los panes sin levadura; 


3 y reúne toda la congregación a la puerta del tabernáculo de reunión. 


4 Hizo, pues, Moisés como Jehová le mandó, y se reunió la congregación a la puerta del 
tabernáculo de reunión. 


5 Y dijo Moisés a la congregación: Esto es lo que Jehová ha mandado hacer. 
6 Entonces Moisés hizo acercarse a Aarón y a sus hijos, y los lavó con agua. 


7 Y puso sobre él la túnica, y le ciñó con el cinto; le vistió después el manto, y puso sobre él 
el efod, y lo ciñó con el cinto del efod, y lo ajustó con él. 


8 Luego le puso encima el pectoral, y puso dentro del mismo los Urim y Tumim. 


9 Después puso la mitra sobre su cabeza, y sobre la mitra, en frente, puso la lámina de oro, 
la diadema santa, como Jehová había mandado a Moisés. 


10 Y tomó Moisés el aceite de la unción y ungió el tabernáculo y todas las cosas que estaban 
en él, y las santificó. 


11 Y roció de él sobre el altar siete veces, y ungió el altar y todos sus utensilios, y la fuente y 
su base, para santificarlos. 


12 Y derramó del aceite de la unción sobre la cabeza de Aarón, y lo ungió para santificarlo. 


13 Después Moisés hizo acercarse los hijos de Aarón, y les vistió las túnicas, les ciñó con 
cintos, y les ajustó las tiaras, como Jehová lo había mandado a Moisés. 


14 Luego hizo traer el becerro de la expiación, y Aarón y sus hijos pusieron sus manos sobre 
la cabeza del becerro de la expiación, 


15 y lo degolló; y Moisés tomó la sangre, y puso con su dedo sobre los cuernos del altar 
alrededor, y purificó el altar; y echó la demás sangre al pie del altar, y lo santificó para 
reconciliar sobre él. 


16 Después tomó toda la grosura que estaba sobre los intestinos, y la grosura del hígado, y 
los dos riñones, y la grosura de ellos, y lo hizo arder Moisés sobre el altar. 


17 Mas el becerro, su piel, su carne y su estiércol, lo quemó al fuego fuera del campamento, 
como Jehová lo había mandado a Moisés. 


18 Después hizo que trajeran el carnero del holocausto, y Aarón y sus hijos pusieron sus 
manos sobre la cabeza del carnero; 


19 y lo degolló; y roció Moisés la sangre sobre el altar alrededor, 
20 y cortó el carnero en trozos; y Moisés hizo arder la cabeza, y los trozos, y la gro sura. 756 


21 Lavó luego con agua los intestinos y las piernas, y quemó Moisés todo el carnero sobre el 
altar; holocausto de olor grato, ofrenda encendida para Jehová, como Jehová lo había 
mandado a Moisés. 


22 Después hizo que trajeran el otro carnero, el carnero de las consagraciones, y Aarón y sus 
hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del carnero. 


23 Y lo degolló; y tomó Moisés de la sangre, y la puso sobre el lóbulo de la oreja derecha de 
Aarón, sobre el dedo pulgar de su mano derecha, y sobre el dedo pulgar de su pie derecho. 


24 Hizo acercarse luego los hijos de Aarón, y puso Moisés de la sangre sobre el lóbulo de 
sus orejas derechas, sobre los pulgares de sus manos derechas, y sobre los pulgares de sus 
pies derechos; y roció Moisés la sangre sobre el altar alrededor. 


25 Después tomó la grosura, la cola, toda la grosura que estaba sobre los intestinos, la 
grosura del hígado, los dos riñones y la grosura de ellos, y la espaldilla derecha. 


26 Y del canastillo de los panes sin levadura, que estaba delante de Jehová, tomó una torta 
sin levadura, y una torta de pan de aceite, y una hojaldre, y lo puso con la grosura y con la 
espaldilla derecha. 


27 Y lo puso todo en las manos de Aarón, y en las manos de sus hijos, e hizo mecerlo como 
ofrenda mecida delante de Jehová. 


28 Después tomó aquellas cosas Moisés de las manos de ellos, y las hizo arder en el altar 
sobre el holocausto; eran las consagraciones en olor grato, ofrenda encendida a Jehová. 


29 Y tomó Moisés el pecho, y lo meció, ofrenda mecida delante de Jehová; del carnero de las 
consagraciones aquella fue la parte de Moisés, como Jehová lo había mandado a Moisés. 


30 Luego tomó Moisés del aceite de la unción, y de la sangre que estaba sobre el altar, y 
roció sobre Aarón, y sobre sus vestiduras, sobre sus hijos, y sobre las vestiduras de sus hijos 
con él; y santificó a Aarón y sus vestiduras, y a sus hijos y las vestiduras de sus hijos con él. 


31 Y dijo Moisés a Aarón y a sus hijos: Hervid la carne a la puerta del tabernáculo de reunión; 
y comedia allí con el pan que está en el canastillo de las consagraciones, según yo he 
mandado, diciendo: Aarón y sus hijos la comerán. 


32 Y lo que sobre de la carne y del pan, lo quemaréis al fuego. 


33 De la puerta del tabernáculo de reunión no saldréis en siete días, hasta el día que se 
cumplan los días de vuestras consagraciones; porque por siete días seréis consagrados. 


34 De la manera que hoy se ha hecho, mandó hacer Jehová para expiaros. 


35 A la puerta, pues, del tabernáculo de reunión estaréis día y noche por siete días, y 
guardaréis la ordenanza delante de Jehová, para que no muráis; porque así me ha sido 
mandado. 


36 Y Aarón y sus hijos hicieron todas las cosas que mandó Jehová por medio de Moisés. 





Toma a Aarón y a sus hijos. 


Cronológicamente, este capítulo sigue al último capítulo del Exodo, en el cual se relata la 
erección del tabernáculo. Los siete capítulos intermedios contienen instrucciones que Aarón 
y sus hijos debían recibir antes de comenzar su ministerio en el santuario. 


El primer requisito para el sacerdocio era el ser descendiente de Aarón. Se conservaban con 
gran cuidado los registros genealógicos (2 Crón. 31: 16-19). Quien no pudiese presentar 
pruebas legales de su ascendencia aarónica, no podía ministrar en el cargo sacerdotal (Esd. 
2: 62; Neh. 7: 64). 


El segundo requisito era no tener ninguna deformidad física. Cualquier defecto o lesión 
bastaba para impedir que un hijo de Aarón se acercase al altar, o aun para que entrase en el 
santuario. Por ser descendiente de Aarón tenía derecho de recibir su sustento; podía comer 
de la porción sacerdotal de los sacrificios y recibir parte del diezmo (Lev. 21: 17-23). Además 
el sacerdote debía estar libre de toda contaminación ceremonial y debía abstenerse de tomar 
vino y bebidas fuertes (cap. 10: 8-10). 


La función especial de los sacerdotes era la de acercarse a Dios en representación del 
pueblo (Lev. 10: 3; 21: 17; Núm. 16: 5). Debían mediar entre un Dios santo y un pueblo 
pecador. Por lo tanto, ellos mismos debían ser santos. El asunto de la santidad resalta 
repetidas veces en la descripción de la obra de los 757 sacerdotes. El sumo sacerdote, en 
quien el sacerdocio se centraba, es llamado "el santo de Jehová" (Sal. 106: 16). Sobre la 
plancha de oro que llevaba en la mitra estaban inscritas las palabras "Santidad a Jehová" 
(Exo. 28: 36), y se dice expresamente que él debía llevar "las faltas cometidas en todas las 
cosas santas, que los hijos de Israel hubieren consagrado en todas sus santas ofrendas" 
(Exo. 28: 38). 


Pero antes de que el sumo sacerdote y sus hijos pudiesen comenzar a ministrar en el 
tabernáculo, debían ser solemnemente apartados para esta tarea. Aarón debía ser ungido 
con el aceite santo, y sus hijos debían ser rociados con él en la puerta del tabernáculo de 
reunión, donde debía realizarse la investidura. 








Los lavó. 
Esto era un símbolo de regeneración (Tito 3: 5). No debían lavarse a sí mismos, porque la 
pureza que Dios exigía de ellos no era algo que ellos mismos pudiesen proporcionar. Otra 
persona debía lavarlos. 
Mientras los dos hermanos se acercaban a la fuente, sus pensamientos deben haber estado 
ocupados con el significado y la importancia de lo que estaban haciendo. Esto era más que 
un baño común; era una limpieza espiritual. Aarón no podía limpiarse a sí mismo del pecado. 
Alguien debía hacerlo por él. 

7. 


Puso sobre él la túnica. 


Luego del lavamiento se invistió a Aarón con las vestimentas sagradas, insignia de su oficio. 
Este también era un acto simbólico; no se le permitió pues vestirse a sí mismo. 


A esta altura de la ceremonia, Aarón debe haberse sentido completamente desvalido. ¿No 
habría algo que pudiese hacer por sí mismo? ¿Sería que otros debían hacerlo todo por él? 


¿No podría acaso ponerse la mitra? Eso lo podría hacer mejor que Moisés. Pero no; Aarón 
debía someterse a las órdenes de Dios. Debía llegar a sentir su propia insuficiencia. Debía 
aprender que nada de lo que él pudiese hacer sería aceptable ante Dios. Debía aprender la 
lección de una completa dependencia. Era Dios quien lo estaba adecuando y preparando 
para el servicio. Era Dios quien lo estaba vistiendo con la justicia divina (Sal. 132: 9). 


Ahora Aarón estaba totalmente vestido. Llevaba el largo manto azul, con las campanillas y 
las granadas, el efod con los nombres inscritos de las doce tribus de Israel en dos hermosas 
piedras de ónice, el pectoral con las doce piedras y el Urim y el Tumim y, en la cabeza, la 
mitra con su corona áurea y la inscripción: "Santidad a Jehová". 





10. 


Ungió el tabernáculo. 


Antes de ungir a Aarón, Moisés ungió el tabernáculo y sus muebles, incluyendo el arca, 
según Dios lo había ordenado (Exo. 30: 22-29). 





12. 


Y derramó. 


Luego de haber ungido el tabernáculo y sus enseres, Moisés ungió a Aarón. Esa fue su 
coronación como sumo sacerdote (Lev. 21: 12; cf. Zac. 6: 11-13). La unción era tan copiosa 
que el aceite corrió por la barba de Aarón y sobre sus vestimentas (Sal. 133: 2). 





14. 


El becerro de la expiación. 


Esta ofrenda por el pecado no era solamente por Aarón y sus hijos sino también por el altar. 
El altar tenía una función importantísima en el ministerio de la reconciliación, y por lo tanto 
debía ser ungido y purificado en forma especial. 


Durante todo el ritual de la consagración, Moisés actuó como sacerdote. Tomó la sangre y la 
colocó sobre los cuernos del altar; derramó al pie del altar el resto de la sangre; quemó la 
grosura sobre el altar; quemó el cuerpo del becerro fuera del campamento. Aarón no había 
comenzado aún su trabajo; por lo tanto Moisés actuó no sólo como sacerdote, sino también 
como sumo sacerdote. Entró en el lugar santísimo para ungir el arca del testimonio (Exo. 30: 
26; Lev. 8: 10). 





22. 


El carnero de las consagraciones. 


La ceremonia del carnero de las consagraciones era el último acto de la consagración de 
Aarón y de sus hijos. Con ella terminaba la dedicación, y los sacerdotes quedaban en 
condiciones de desempeñarse en los diferentes servicios sacerdotales de mediación. 





23. 


El lóbulo de la oreja derecha de Aarón. 


La aplicación de la sangre a la oreja implicaba su consagración al servicio de Dios. Desde 
ese momento en adelante, Aarón debía atender diligentemente las órdenes de Dios y debía 


cerrar los oídos al mal. Esta lección es provechosa tanto para los ministros como para los 
laicos. Haríamos bien en prestarle atención, porque "el obedecer es mejor que los sacrificios 
y el prestar atención que la grosura de los carneros" (1 Sam. 15: 22). 


El dedo pulgar de su mano derecha. 


La colocación de la sangre sobre el pulgar derecho de Aarón significaba que en adelante 758 
todos sus actos debían ser justos. La mano representa la obra de la vida, los diversos actos 
visibles, el obrar justicia. De Cristo se escribió: "He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu 
voluntad" (Heb. 10: 7). "Mi comida -dijo Jesús - es que haga la voluntad del que me envió" 
(Juan 4: 34). 


El dedo pulgar de su pie derecho. 


La colocación de la sangre sobre el pulgar del pie tiene un significado similar. Implica 
caminar en la luz, hacer los mandados de Dios, ponerse de parte de la verdad y de la justicia. 
Todas las facultades del ser deben estar dedicadas a Dios. 





24. 


Sobre el altar alrededor. 


El altar ya había sido ungido con aceite. Ya se le había aplicado la sangre de la ofrenda por 
el pecado y la sangre del holocausto (cap. 8: 10, 15, 19, 24). Ahora era rociado con la sangre 
del carnero de las consagraciones. El altar recibía 


más atención que cualquier otra parte del santuario. Sin duda esto se debía a su importancia 
dentro del esquema de la expiación. En casi todos los sacrificios desempeñaba un papel 
importante. 





31. 


Comedla. 


Esta comida ceremonial daba fin a la ceremonia de la consagración. El comer de la carne del 
carnero de las consagraciones era lo opuesto de comer la carne de la ofrenda por el pecado. 
Al comer de la carne del carnero, los sacerdotes eran consagrados para que pudiesen comer 
de la carne de la ofrenda por el pecado y llevar así el pecado del pueblo (cap. 10: 17). 





35. 


Siete días. 


Con esto terminó la ceremonia del día, pero a Aarón y a sus hijos no se les permitió dejar el 
tabernáculo hasta después de siete días. Este tiempo era para estudio, para oración, para 
meditación, para repetir vez tras vez el ritual, para que no se equivocaran cuando les llegara 
el momento de oficiar. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 9 





1 Los primeros sacrificios de Aarón, ofrecidos por sí mismo y por su pueblo. 8 El sacrificio de 
expiación. 12 El holocausto ofrecido por sí mismo. 15 Las ofrendas por el pueblo. 23 Moisés y 
Aarón bendicen al pueblo. 24 El fuego de Jehová consume el holocausto. 


1 EN EL día octavo, Moisés llamó a Aarón y a sus hijos, y a los ancianos de Israel; 


2 y dijo a Aarón: Toma de la vacada un becerro para expiación, y un carnero para holocausto, 
sin defecto, y ofrécelos delante de Jehová. 


3 Y a los hijos de Israel hablarás diciendo: Tomad un macho cabrío para expiación, y un 
becerro y un cordero de un año, sin defecto, para holocausto. 


4 Asimismo un buey y un carnero para sacrificio de paz, que inmoléis delante de Jehová, y 
una ofrenda amasada con aceite; porque Jehová se aparecerá hoy a vosotros. 


5 Y llevaron lo que mandó Moisés delante del tabernáculo de reunión, y vino toda la 
congregación y se puso delante de Jehová. 


6 Entonces Moisés dijo: Esto es lo que mandó Jehová; hacedlo, y la gloria de Jehová se os 
aparecerá. 


7 Y dijo Moisés a Aarón: Acércate al altar, y haz tu expiación y tu holocausto, y haz la 
reconciliación por ti y por el pueblo; haz también la ofrenda del pueblo, y haz la reconciliación 
por ellos, como ha mandado Jehová. 


8 Entonces se acercó Aarón al altar y degolló el becerro de la expiación que era por él. 


9 Y los hijos de Aarón le trajeron la sangre; y él mojó su dedo en la sangre, y puso de ella 
sobre los cuernos del altar, y derramó el resto de la sangre al pie del altar. 


10 E hizo arder sobre el altar la grosura con los riñones y la grosura del hígado de la 
expiación, como Jehová lo había mandado a Moisés. 759 


11 Mas la carne y la piel las quemó al fuego fuera del campamento. 


12 Degolló asimismo el holocausto, y los hijos de Aarón le presentaron la sangre, la cual 
roció él alrededor sobre el altar. 


13 Después le presentaron el holocausto pieza por pieza, y la cabeza; y lo hizo quemar sobre 
el altar. 


14 Luego lavó los intestinos y las piernas, y los quemó sobre el holocausto en el altar. 


15 Ofreció también la ofrenda del pueblo, y tomó el macho cabrío que era para la expiación 
del pueblo, y lo degolló, y lo ofreció por el pecado como el primero. 


16 Y ofreció el holocausto, e hizo según el rito. 


17 Ofreció asimismo la ofrenda, y llenó de ella su mano, y la hizo quemar sobre el altar, 
además del holocausto de la mañana. 


18 Degolló también el buey y el carnero en sacrificio de paz, que era del pueblo; y los hijos 
de Aarón le presentaron la sangre, la cual roció él sobre el altar alrededor; 


19 y las grosuras del buey y del carnero, la cola, la grosura que cubre los intestinos, los 
riñones, y la grosura del hígado; 


20 y pusieron las grosuras sobre los pechos, y él las quemó sobre el altar. 


21 Pero los pechos, con la espaldillla derecha, los meció Aarón como ofrenda mecida delante 
de Jehová, como Jehová lo había mandado a Moisés. 


22 Después alzó Aarón sus manos hacia el pueblo y lo bendijo; y después de hacer la 
expiación, el holocausto y el sacrificio de paz, descendió. 


23 Y entraron Moisés y Aarón en el tabernáculo de reunión, y salieron y bendijeron al pueblo; 
y la gloria de Jehová se apareció a todo el pueblo. 


24 Y salió fuego de delante de Jehová, y consumió el holocausto con las grosuras sobre el 
altar; y viéndolo todo el pueblo, alabaron, y se postraron sobre sus rostros. 





1. 


En el día octavo. 


Ya habían transcurrido los siete días de la consagración, y había llegado el momento cuando 
Aarón debía ofrecer su primer sacrificio. Antes de este momento él no había realizado ningún 
servicio estrictamente sacerdotal en favor del pueblo. 


Su instrucción había sido completa, pero debe haber sentido cierta ansiedad al enfrentarse 
con este día de prueba. 


Moisés llamó a Aarón, a sus hijos y a todos los ancianos del pueblo para que se presentasen 
con los sacrificios requeridos y comenzasen su obra. Mientras tanto, todo el pueblo se 
acercó y se puso delante de Jehová. 





8. 


Se acercó Aarón. 


Sin más demoras Aarón ofreció el becerro para su expiación, mientras sus hijos ayudaban en 
el ritual de la sangre. Hizo todo "según el rito", sin equivocarse. 





10. 


Como Jehová lo había mandado. 


Todo esto fue observado con interés por Moisés. Era él quien había recibido las 
comunicaciones del Señor y quien había instruido a Aarón y a sus hijos en lo que debían 
hacer. Ahora observaba para ver que todo se hiciese según las instrucciones de Dios. Aarón 
hubiera cometido un grave error si hubiese rociado la sangre de la ofrenda por el pecado 
sobre el altar y alrededor de él. Eso no debía hacerse nunca. La sangre de la ofrenda por el 
pecado debía ser puesta sobre los cuernos del altar. Por otra parte, hubiera sido una 
equivocación grave poner la sangre del holocausto sobre los cuernos del altar. Nunca debía 
hacerse así. La sangre del holocausto siempre era rociada sobre el altar y alrededor de él. 
El simbolismo exigía que todo debía hacerse exactamente como Dios lo había prescrito. 
Aarón pues no se equivocó. 





15. 


La ofrenda del pueblo. 


Luego de haber concluido los sacrificios hechos en beneficio propio, Aarón prosiguió con el 
ritual de las ofrendas del pueblo. El procedimiento era algo diferente del que se había de 
seguir posteriormente, pues ésta era la primera vez en que Aarón oficiaba en favor del 
pueblo. Regularmente, la ofrenda por el pecado del pueblo consistía en un becerro (cap. 4: 
14), y su sangre debía ser llevada al primer compartimento del santuario (cap. 4: 17, 18); pero 


en este caso la ofrenda por el pecado fue un macho cabrío. Salvo en el día de la expiación, 
la sangre de un macho cabrío no era llevada al santuario. Aarón había recibido instrucciones 
definidas en cuanto a la ofrenda del día, y siguió esas instrucciones. Todo se hizo como 
Moisés lo había mandado, sin error. 





22. 


Alzó Aarón sus manos. 


Los israelitas habían observado con interés. Habían visto a Aarón ofrecer los sacrificios por 
sí mismo; lo 760 habían visto ofrecer los sacrificios por ellos. Y ahora Aarón levantó sus 
manos hacia el pueblo y lo bendijo. Fue un momento solemne y feliz, porque Dios había 
aceptado sus ofrendas. 





23. 


La gloria de Jehová. 


Moisés y Aarón entraron juntos en el santuario. No se nos dice lo que ocurrió, pero deben 
haber experimentado una profunda reverencia los dos hermanos cuando miraron el velo que 
separaba el lugar santo del santísimo. Podemos pensar que Moisés le dio a Aarón las 
instrucciones en cuanto a las lámparas, al pan de la proposición, al candelero, al ofrecimiento 
del incienso, al rociamiento de la sangre delante del velo, y al acto de poner la sangre en los 
cuernos del altar del incienso. No se nos dice si el velo interior estaba abierto o no, ni si 
Aarón recibió instrucciones en cuanto a lo que debía hacer en el día de la expiación. El 
rociamiento de la sangre sobre el propiciatorio era el acto más sagrado que habría de 
realizar. 


Repentinamente "la gloria de Jehová se apareció a todo el pueblo". No se nos dice de qué 
manera precisa ocurrió esta demostración, pero debe haber sido un testimonio notable de la 
aprobación de Dios por el edificio que el pueblo había levantado para él, y de que aceptaba a 
Moisés y a Aarón como sus siervos. Aarón había sido consagrado al sacerdocio; con esta 
demostración, Dios colocaba su sello sobre él. 





24. 


Fuego. 


Este fuego podría haber consumido a Moisés, a Aarón y a todo el pueblo (cap. 10: 1, 2); en 
cambio consumió las ofrendas sobre el altar. Dios había cumplido su promesa (vers. 4, 6). 
Según la tradición judía, el fuego sagrado que en esa ocasión descendió del cielo fue 
conservado al menos hasta la destrucción del templo de Salomón, y quizá durante más 
tiempo aún. 


Dios había aceptado la obra del hombre. El santuario había sido dedicado y consagrado. 
También los sacerdotes. Todos los preparativos estaban completos para ese servicio que 
habría de continuar durante más de 1.400 años, para ser entonces transferido al santuario 
celestial. 
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CAPÍTULO 10 


1 Nadab y Abiú consumidos por el fuego por haber ofrecido fuego extraño. 6 Se prohibe a 
Aarón y sus hijos que hagan duelo por ellos. 8 Se Prohibe el vino a los sacerdotes antes de 
entrar en el tabernáculo. 12 Disposiciones sobre el consumo de las ofrendas sagradas. 16 La 
excusa de Aarón. 


1 NADAB y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, y pusieron en ellos fuego, 
sobre el cual pusieron incienso, y ofrecieron delante de Jehová fuego extraño, que él nunca 
les mandó. 


2 Y salió fuego de delante de Jehová y los quemó, y murieron delante de Jehová. 


3 Entonces dijo Moisés a Aarón: Esto es lo que habló Jehová, diciendo; En los que a mí se 
acercan me santificaré, y en presencia de todo el pueblo seré glorificado. Y Aarón calló. 


4 Y llamó Moisés a Misael y a Elzafán, hijos de Uziel tío de Aarón, y les dijo: Acercaos y 
sacad a vuestros hermanos de delante del santuario, fuera del campamento. 


5 Y ellos se acercaron y los sacaron con sus túnicas fuera del campamento, como dijo 
Moisés. 


6 Entonces Moisés dijo a Aarón, y a Eleazar e Itamar sus hijos: No descubráis vuestras 
cabezas, ni rasguéis vuestros vestidos en señal de duelo, para que no muráis, ni se levante 
la ira sobre toda la congregación; pero vuestros hermanos, toda la casa de Israel, sí 
lamentarán por el incendio que Jehová ha hecho.761 


7 Ni saldréis de la puerta del tabernáculo de reunión, porque moriréis; por cuanto el aceite de 
la unción de Jehová está sobre vosotros. Y ellos hicieron conforme al dicho de Moisés. 


8 Y Jehová habló a Aarón, diciendo: 


9 Tú, y tus hijos contigo, no beberéis vino ni sidra cuando entréis en el tabernáculo de 
reunión, para que no muráis; estatuto perpetuo será para vuestras generaciones, 


10 para poder discernir entre lo santo y lo profano, y entre lo inmundo y lo limpio, 


11 y para enseñar a los hijos de Israel todos los estatutos que Jehová les ha dicho por medio 
de Moisés. 


12 Y Moisés dijo a Aarón, y a Eleazar y a Itamar sus hijos que habían quedado: Tomad la 
ofrenda que queda de las ofrendas encendidas a Jehová, y comedla sin levadura junto al 
altar, porque es cosa muy santa. 


13 La comeréis, pues, en lugar santo; porque esto es para ti y para tus hijos, de las ofrendas 
encendidas a Jehová, pues que así me ha sido mandado. 


14 Comeréis asimismo en lugar limpio, tú y tus hijos y tus hijas contigo, el pecho mecido y la 
espaldilla elevada, porque por derecho son tuyos y de tus hijos, dados de los sacrificios de 
paz de los hijos de Israel. 


15 Con las ofrendas de las grosuras que se han de quemar, traerán la espaldilla que se ha de 
elevar y el pecho que será mecido como ofrenda mecida delante de Jehová; y será por 
derecho perpetuo tuyo y de tus hijos, como Jehová lo ha mandado. 


16 Y Moisés preguntó por el macho cabrío de la expiación, y se halló que había sido 
quemado; y se enojó contra Eleazar e ltamar, los hijos que habían quedado de Aarón, 
diciendo: 


17 ¿Por qué no comisteis la expiación en lugar santo? Pues es muy santa, y la dio él a 
vosotros para llevar la iniquidad de la congregación, para que sean reconciliados delante de 
Jehová. 


18 Ved que la sangre no fue llevada dentro del santuario; y vosotros debíais comer la ofrenda 
en el lugar santo, como yo mandé. 


19 Y respondió Aarón a Moisés.- He aquí hoy han ofrecido su expiación y su holocausto 
delante de Jehová; pero a mí me han sucedido estas cosas, y si hubiera yo comido hoy del 
sacrificio de expiación, ¿sería esto grato a Jehová? 


20 Y cuando Moisés oyó esto, se dio por satisfecho. 





1. 


Nadab y Abiú. 


Eran dos de los hijos de Aarón, y por lo tanto sobrinos de Moisés. Después de Moisés y 
Aarón ocupaban los puestos más elevados en Israel y tenían muchas ventajas y privilegios. 
Habían oído la voz de Dios; habían estado con Moisés y Aarón en el monte de Dios; habían 
visto al Dios de Israel, y "comieron y bebieron" (Exo. 24: 9-11). Habían recibido grandes 
favores; pero no habían aprovechado esas oportunidades. 


Poco antes de que ocurriese lo registrado en este capítulo, habían pasado toda una semana 
de estudio y meditación, preparándose para el día en que habrían de comenzar a oficiar en el 
santuario. Habían ayudado a su padre a ofrecer los sacrificios, y le habían llevado la sangre 
de las víctimas (Lev. 9: 9). Habían presenciado el solemne servicio de la dedicación y ellos 
mismos habían sido rociados con la sangre del sacrificio. Habían sido completamente 
adoctrinados y conocían cabalmente la santidad de la obra de Dios. Todo esto sirvió 
solamente para hacer más grave su pecado. No tenían excusa. Cuando les tocó oficiar, 
hicieron lo que Dios "nunca les mandó". 


Fuego extraño. 


Fuego común. No había sido tomado del altar de los holocaustos, fuego que Dios mismo 
había encendido y que era por lo tanto sagrado (cap. 16: 12,13). En el atrio de la 
congregación había fogones donde los sacerdotes se preparaban la comida, y quizá Nadab y 
Abiú tomaron su fuego de allí. 





2. 


Fuego de delante de Jehová. 


El efecto producido en el pueblo reunido para la oración debe haber sido profundo. Unos 
pocos meses antes Israel había visto la gran manifestación del poder de Dios al pronunciar la 
ley; luego apostató adorando al becerro de oro. Dios había estado a punto de desheredarlo, 
pero por los ruegos de Moisés había sido restaurado. Había construido el tabernáculo, que 
había sido aceptado; Dios había demostrado su agrado por el espíritu de devoción que 
representaba el santuario, al mandar fuego para consumir el sacrificio. Y ahora, a la hora del 
sacrificio vespertino, cuando el762 pueblo se hallaba reunido, sucedió lo imprevisto. Dos de 
los hijos de Aarón estaban muertos. El gozo se tornó en pesar y perplejidad. ¿Los habría 
abandonado Dios? ¿Qué significaba esta tragedia? 





Entonces dijo Moisés. 


La declaración a la cual quizá se refería Moisés es la de Exo. 19: 22: "Y también que se 
santifiquen los sacerdotes que se acercan a Jehová, para que Jehová no haga en ellos 
estrago". Es evidente que los hijos de Aarón no se habían santificado. La consagración al 
sacerdocio no había efectuado un cambio en su corazón; ellos mismos eran "profanos" aún. 


El carácter dócil e indulgente de Aarón constituía la raíz del problema. Debe haber tenido 
remordimientos de conciencia al pensar en su propia debilidad de tan sólo unos meses atrás. 
Es verdad que Dios lo había perdonado, Dios había aceptado su ofrenda por el pecado; pero 
los resultados de su debilidad no habían sido evitados por el arrepentimiento. "Y Aarón 
calló". 





6. 


Ni rasquéis vuestros vestidos. 


Era la costumbre rasgarse la ropa cuando se sentía gran tristeza. Esto se hacía rasgando la 
parte superior delantera de las vestimentas, para exponer, por así decirlo, la tristeza del 
corazón. Aarón y los hijos que le quedaban no debían hacer esto, pues de esa manera 
parecerían estar mostrando desagrado por los juicios de Dios. Tampoco debían descubrirse 
la cabeza, ni presentar un aspecto desarreglado, según típica demostración de tristeza propia 
de los orientales. 





7. 


Conforme al dicho de Moisés. 


Con gran pesar en el corazón, Aarón prosiguió serenamente con el ritual del sacrificio 
vespertino y ofreció el incienso. Ni en palabra ni en gesto reveló su tristeza. Cuando el 
pueblo lo vio realizar su ministerio con calma y sin perturbación, se dio cuenta de que la 
trágica pérdida de dos hijos no había debilitado la fe de Aarón en Dios. Quizá ellos no 
entendiesen, pero la calma de Aarón suavizó sus propios temores y restableció su fe. 





9. 


No beberéis. 


Esta prohibición sugiere la causa de la transgresión. No pareciera razonable pensar que 
Dios hubiese proclamado tal orden en ese momento y en esas circunstancias a no ser para 
aclarar la verdadera causa de la tragedia. 


Para que no muráis. 


La muerte era el castigo más severo que podía aplicarse, y hacía resaltar la actitud de Dios 
para con el uso de bebidas embriagantes. El pecado de esos jóvenes no era un asunto de 
poca importancia que pudiese ser borrado con ofrecer un sacrificio. Había sido deliberado y 
reflejaba desprecio de las cosas santas. Era un pecado de magnitud y merecía un castigo 
drástico. 





10. 


Para poder discernir. 
El vino y las bebidas fuertes pueden entorpecer de tal manera las facultades, que el hombre 


no logra distinguir claramente entre lo bueno y lo malo, lo santo y lo profano, lo puro y lo 
inmundo. Por esto los dos hijos habían tomado fuego común al entrar en el santuario; en la 
condición en que se encontraban, no percibieron ninguna diferencia. Hasta donde pudiesen 
ver los hombres, no había diferencia. ¿Acaso el fuego no es siempre fuego? Pero Dios juzgó 
sus corazones, y vio lo que los hombres no podían ver. Había diferencia. De manera similar, 
el primer día de la semana es tan bueno como el séptimo día, según el razonamiento 
humano. No hay diferencia: a no ser la orden de Dios. Y es ahí donde está la distinción, una 
distinción vital: la diferencia entre la vida y la muerte. 


Cualquier forma de intemperancia hace menos nítida la diferencia entre lo santo y lo profano, 
entre lo limpio y lo inmundo, entre lo correcto y lo erróneo. El uso de bebidas alcohólicas 
afecta todas las facultades y altera los procesos ordenados de la mente. La persona que 
conduce un vehículo luego de haber bebido alcohol, es una amenaza para sí misma y para 
otros; es un homicida en potencia. Su mente está confundida, sus reflejos son lentos, su 
visión no es digna de confianza y su sentido de responsabilidad casi no existe. 


Estos peligros no se limitan a los que están realmente ebrios. Aun una pequeña cantidad de 
alcohol puede causar desastres. El bebedor moderado es un riesgo para la sociedad. Puede 
hacer incalculable daño. El hecho de que puede tolerar bien el alcohol, de lo cual se jacta, y 
controlarse bien después de haber bebido, puede llevar a otros a pensar que podrían hacer 
lo mismo. El bebedor empedernido causa repulsión por su suciedad, y sirve de advertencia. 
El bebedor moderado tienta a otros a seguir su ejemplo porque da la apariencia de ser 
"respetable". A la larga, de los dos, es el bebedor moderado el que hace más daño. 763 


No sólo son afectadas por la bebida las facultades físicas sino también las morales; éste es 
posiblemente el peor de los dos males. El asalto, el homicidio, la violación, la deslealtad, no 
significan lo mismo para el bebedor. Bajo la influencia del vino, los hombres hacen lo que 
nunca pensarían hacer estando sobrios. Solamente en el juicio se revelará el pecado de la 
embriaguez en sus verdaderas dimensiones. La advertencia divina para Aarón y sus hijos se 
aplica plenamente hoy. Los hombres no pueden beber y tener al mismo tiempo una clara 
percepción de la diferencia entre lo santo y lo profano, entre lo limpio y lo inmundo (Isa. 28: 
7). 


Esta instrucción se dirige especialmente a los dirigentes. La enseñanza es más que 
instrucción verbal; abarca tanto ejemplo como precepto. ¿Qué puede ocurrir si el juicio del 
maestro en cuanto a lo que es correcto y lo que es incorrecto está confundido y su conducta 
contradice sus palabras? De entre todos los hombres, aquellos que enseñan a otros, ya sea 
en el Estado o en la Iglesia, siempre deben tener la mente alerta, lista para hacer frente a 
cualquier problema que surja. Cuando consideramos algunas de las decisiones tomadas en 
los consejos de Estado, sabiendo la cantidad de alcohol que se ha consumido en tales 
ocasiones, comprendemos que el consejo de Dios de no beber ni vino ni bebidas fuertes es 
una verdad que también hoy tiene vigencia. 





Para enseñar. 


Los sacerdotes eran maestros. Por lo tanto debían instruir al pueblo en los estatutos y 
caminos de Dios. ¿Cómo podrían hacer esto si ellos mismos eran incapaces de discernir la 
diferencia entre el bien y el mal? Es imposible enseñar a otros, o guiarlos por el camino que 
debieran tomar, si se tiene la mente embotada. 


Por medio de Moisés. 


Hasta hoy hay quienes menosprecian a Moisés; sin embargo, tales personas deben saber 


que Dios habló por medio de él y que, con estas palabras, Dios expresó su aprobación de la 
vida y de la obra de Moisés. Cristo dijo: "Porque si creyeseis a Moisés, me creeríais a mí... 
Pero si no creéis a sus escritos, ¿cómo creeréis a mis palabras?" (Juan 5: 46,47). Es verdad 
que algunas disposiciones eran tan sólo para Israel y se aplicaban a las condiciones locales. 
Pero éstas pueden fácilmente ser discernidas. Los principios eternos que Dios comunicó "por 
medio de Moisés" tienen tanta fuerza y tanta vigencia como en otros tiempos. Todo cristiano 
debe meditar en las palabras de Cristo: "Si no creéis a sus escritos, ¿cómo creeréis a mis 
palabras?" Esta declaración no puede tomarse livianamente, pues fue hecha por Cristo. 





13. 


La comeréis. 


Dentro de la confusión que había seguido a la muerte de sus dos hijos, Aarón había dejado 
de comer la porción de la ofrenda que le correspondía. Había ocurrido una tragedia, pero 
esto no debía afectar al ritual prescrito. A pesar de ello, la obra debía proseguir. 





14. 


Tus hijas contigo. 


Es evidente que la ofrenda a la cual se alude aquí comprendía también la ofrenda de paz, 
puesto que las hijas de Aarón debían participar de ellas (cap. 9: 17-21). Las ofrendas eran 
cosa santísima, y sólo los sacerdotes debían comer de ellas. Toda la familia, como también 
otras personas "limpias", podían participar de la ofrenda de paz. 





15. 


Como Jehová lo ha mandado. 


Con el correr de los años, la idea de que nada debía impedir la obra de Dios, de que las 
circunstancias no debían interrumpir el ritual del santuario, se arraigó profundamente en la 
conciencia de los sacerdotes. En ocasión de la toma y destrucción final del templo por los 
romanos en el año 70 DC, fue puesta a prueba hasta el máximo. La ciudad de Jerusalén ya 
había sido tomada, pero el templo estaba aún en pie. Era la hora del sacrificio vespertino. 
En forma calmada y solemne los sacerdotes estaban llevando a cabo el ritual mientras los 
romanos escalaban los muros y entraban en el recinto del templo. Los edificios fueron 
incendiados y por todos lados subían las llamas. Pero los sacerdotes, con pasos lentos y 
medidos, prosiguieron con su tarea, sin siquiera mirar lo que estaba ocurriendo a su 
alrededor. Nada debía interferir con la obra de Dios. 


Los reyes aprenden la misma lección. Puede explotar una bomba cerca del carruaje real, 
pero el rey no debe hacer caso. Debe retener su compostura, sin permitir que nada lo turbe. 
La parada debe proseguir; nadie debe mirar hacia atrás. 


La respuesta dada por Jesús a ciertas personas que querían ser sus discípulos, pero que 
ponían en primer lugar sus asuntos personales, parece a primera vista un tanto dura y 
desprovista de afecto (ver Luc. 9: 59-62). Pocos deberes son considerados más urgentes 
764 que el de cuidar a los padres. Sin embargo, aun esto que podría ser considerado como 
deber sagrado - no debe anteponerse a la realización de la obra de Dios. La obra debe 
proseguir. 





16. 


Moisés preguntó. 


Moisés todavía tenía el mando y debía vigilar para que se hiciese todo como Dios lo había 
mandado. Cuando se usaba un macho cabrío como ofrenda por el pecado, la sangre no era 
llevada al santuario, sino que era puesta sobre los cuernos del altar del holocausto. Según la 
ley, en tales casos la carne debía ser comida por los sacerdotes (cap. 6: 26). Ese día se 
había ofrecido un macho cabrío como ofrenda por el pecado (cap. 9: 15), y puesto que la 
sangre no había sido llevada al santuario, la carne debía haberse comido. No se había 
hecho así; en consecuencia, el simbolismo del ritual se había desvirtuado completamente. 


Al no comer de la carne, Aarón no había cargado con los pecados del pueblo. No podía 
hacer expiación por los pecados que no llevaba sobre sí. Por esto era una equivocación tan 
seria. Los pecados llevados por el macho cabrío debían haber sido transferidos a los 
sacerdotes, quienes entonces harían expiación por ellos. Pero en este caso, no podía haber 
transferencia porque los sacerdotes no habían comido la carne. Todo lo que el macho cabrío 
podía hacer era morir, pero la obra de intercesión quedaba sin hacer. 


Se enojó. 


La mansedumbre de Moisés era notable (Núm. 12: 3), pero él también tuvo momentos de 
santa indignación. En un momento su indignación fue tal que arrojó las dos tablas de piedra 
y las rompió en pedazos, acción por la cual Dios no lo reprochó (Exo. 32: 19). Dios mismo 
estaba enojado (Exo. 32: 9, 10). La ira de Moisés no se abatió de inmediato porque, al ver el 
becerro de oro, lo hizo moler e hizo que Israel bebiera el agua (Exo. 32: 20). 


Hay ocasiones cuando es correcto demostrar santa indignación. Sin duda a esos momentos 
se aplica el consejo de Pablo: "Airaos, pero no pequéis" (Efe. 4: 26). De sí mismo, Pablo 
dice: "¿A quién se le hace tropezar, y yo no me indigno?" (2 Cor. 11: 29). Cuando Moisés 
quebró las tablas de piedra, "ardió la ira de Moisés". Por esto Aarón lo reprochó (Exo. 32: 19, 
22), insinuando que no había motivo para enojarse. Pero, como ya se señaló, el Señor 
estuvo de acuerdo con Moisés 


en que había justo motivo para airarse. La ira de Moisés se debía al celo que sentía por Dios 
y por su causa, no a su orgullo personal ni al deseo de venganza. 





19. 


¿Sería esto grato a Jehová? 


Aunque Moisés se había dirigido a Eleazar y a ltamar, hijos de Aarón, y los había reprendido, 
quien contestó fue el padre. Aarón sabía que la acción de comer la ofrenda por el pecado 
representaba la transferencia de los pecados del oferente a quien la comía, como Moisés lo 
había dicho. Pero después de lo ocurrido, y sintiéndose parcialmente responsable por ello, 
no se había sentido capaz de llevar los pecados de otros. Con los suyos ya tenía suficiente. 
No podía menos que sentirse apenado por la muerte de sus hijos; quizá sintiera también 
algún remordimiento. Evidentemente pensó que en el estado de ánimo en que se 
encontraba, su servicio como portador simbólico de pecados no sería grato a Jehová. 





20. 


Se dio por satisfecho. 


La palabra así traducida puede también significar "hacer alegrar" o "hacer agradar". Moisés 
se dio cuenta que Aarón no había sido negligente ni había omitido a sabiendas un deber 
conocido, sin una razón. Moisés aceptó la explicación de Aarón y modificó su actitud. 
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CAPITULO 11 
1 Los animales que pueden comerse, 4 y los que no pueden comerse. 9 Peces comestibles. 
13 Aves comestibles. 29 Animales inmundos. 
1 HABLO Jehová a Moisés y a Aarón, diciéndoles: 


2 Hablad a los hijos de Israel y decidles: Estos son los animales que comeréis de entre todos 
los animales que hay sobre la tierra. 


3 De entre los animales, todo el que tiene pezuña hendida y que rumia, éste comeréis. 


4 Pero de los que rumian o que tienen pezuña, no comeréis éstos: el camello, porque rumia 
pero no tiene pezuña hendida, lo tendréis por inmundo. 


5 También el conejo, porque rumia, pero no tiene pezuña, lo tendréis por inmundo. 
6 Asimismo la liebre, porque rumia, pero no tiene pezuña, la tendréis por inmunda. 


7 También el cerdo, porque tiene pezuñas, y es de pezuñas hendidas, pero no rumia, lo 
tendréis por inmundo. 


8 De la carne de ellos no comeréis, ni tocaréis su cuerpo muerto; los tendréis por inmundos. 


9 Esto comeréis de todos los animales que viven en las aguas: todos los que tienen aletas y 
escamas en las aguas del mar, y en los ríos, estos comeréis. 


10 Pero todos los que no tienen aletas ni escamas en el mar y en los ríos, así de todo lo que 
se mueve como de toda cosa viviente que está en las aguas, los tendréis en abominación. 


11 Os serán, pues, abominación; de su carne no comeréis, y abominaréis sus cuerpos 
muertos. 


12 Todo lo que no tuviere aletas y escamas en las aguas, lo tendréis en abominación. 


13 Y de las aves, éstas tendréis en abominación; no se comerán, serán abominación: el 
águila, el quebrantahuesos, el azor, 


14 el gallinazo, el milano según su especie; 

15 todo cuervo según su especie; 

16 el avestruz, la lechuza, la gaviota, el gavilán según su especie; 
17 el búho, el somormujo, el ibis, 

18 el calamón, el pelícano, el buitre, 

19 la cigúeña, la garza según su especie, la abubilla y el murciélago. 


20 Todo insecto alado que anduviere sobre cuatro patas, tendréis en abominación. 21 Pero 
esto comeréis de todo insecto alado que anda sobre cuatro patas, que tuviere piernas 
además de sus patas para saltar con ellas sobre la tierra; 


22 estos comeréis de ellos: la langosta según su especie, el langostín según su especie, el 
argol según se especie, y el hagab según su especie. 


23 Todo insecto alado que tenga cuatro patas, tendréis en abominación. 


24 Y por estas cosas seréis inmundos; cualquiera que tocare sus cuerpos muertos será 
inmundo hasta la noche, 


25 y cualquiera que llevare algo de sus cadáveres lavará sus vestidos, y será inmundo hasta 
la noche. 


26 Todo animal de pezuña, pero que no tiene pezuña hendida, ni rumia, tendréis por 
inmundo; y cualquiera que los tocare será inmundo. 


27 Y de todos los animales que andan en cuatro patas, tendréis por inmundo a cualquiera 
que ande sobre sus garras; y todo el que tocara sus cadáveres será inmundo hasta la noche. 


28 Y el que llevare sus cadáveres, lavará sus vestidos, y será inmundo hasta la noche; los 
tendréis por inmundos. 


29 Y tendréis por inmundos a estos animales que se mueven sobre la tierra: la comadreja, el 
ratón, la rana según su especie, 


30 el erizo, el cocodrilo, el lagarto, la lagartija y el camaleón. 


31 Estos tendréis por inmundos de entre los animales que se mueven, y cualquiera que los 
tocare cuando estuvieron muertos será inmundo hasta la noche. 


32 Y todo aquello sobre que cayere algo de ellos después de muertos, será inmundo; sea 
cosa de madera, vestido, piel, saco, sea cualquier instrumento con que se trabaja, será 
metido en agua, y quedará inmundo hasta la noche; entonces quedará limpio. 


33 Toda vasija de barro dentro de la cual cayere alguno de ellos será inmunda, así como todo 
lo que estuviera en ella, y quebraréis la vasija. 


34 Todo alimento que se come, sobre el 766 cual cayere el agua de tales vasijas, será 
inmundo; y toda bebida que hubiere en esas vasijas será inmunda. 


35 Todo aquello sobre que cayere algo del cadáver de ellos será inmundo; el horno u 
hornillos se derribarán; son inmundos, y por inmundos los tendréis. 


36 Con todo, la fuente y la cisterna donde se recogen aguas serán limpias; mas lo que 
hubiere tocado en los cadáveres será inmundo. 


37 Y si cayere algo de los cadáveres sobre alguna semilla que se haya de sembrar, será 
limpia. 

38 Mas si se hubiere puesto agua en la semilla, y cayere algo de los cadáveres sobre ella, la 
tendréis por inmunda. 


39 Y si algún animal que tuvieres para comer muriere, el que tocare su cadáver será inmundo 
hasta la noche. 


40 Y el que comiere del cuerpo muerto, lavará sus vestidos y será inmundo hasta la noche; 
asimismo el que sacare el cuerpo muerto, lavará sus vestidos y será inmundo hasta la noche. 


41 Y todo reptil que se arrastra sobre la tierra es abominación; no se comerá. 


42 Todo lo que anda sobre el pecho, y todo lo que anda sobre cuatro o más patas, de todo 
animal que se arrastra sobre la tierra, no lo comeréis, porque es abominación. 


43 No hagáis abominables vuestras personas con ningún animal que se arrastra, ni os 
contaminéis con ellos, ni seáis inmundos por ellos. 


44 Porque yo soy Jehová vuestro Dios; vosotros por tanto os santificaréis, y seréis santos, 
porque yo soy santo; así que no contaminéis vuestras personas con ningún animal que se 
arrastre sobre la tierra. 


45 Porque yo soy Jehová, que os hago subir de la tierra de Egipto para ser vuestro Dios. 
seréis, pues, santos, porque yo soy santo. 


46 Esta es la ley acerca de las bestias, y las aves, y todo ser viviente que se mueve en las 
aguas, y todo animal que se arrastra sobre la tierra, 


47 para hacer diferencia entre lo inmundo y lo limpio, y entre los animales que se pueden 
comer y los animales que no se pueden comer. 





2. 


Estos son los animales. 


Los principios expuestos en este capítulo fueron establecidos por Dios para que los que le 
aman y escogen servirle no consuman los alimentos de origen animal que podrían dañar sus 
cuerpos. Como se podrá ver más adelante, en varios casos no es posible identificar con 
precisión a los animales en cuestión. En algunos casos, se expresa claramente esa duda. 
Sin embargo, esta medida de incertidumbre no presenta problemas insolubles al cristiano que 
se propone en su corazón no contaminar el "templo de Dios" (1 Cor. 3: 17) sino hacer "todo 
para la gloria de Dios" (1 Cor. 10: 31). Para tal persona, los principios fundamentales que 
aquí se bosquejan serán una orientación suficiente. 





4, 


No comeréis éstos. 


El camello pareciera tener la pezuña hendida, pero en la parte posterior de la pata tiene una 
especie de talón. Por lo tanto se lo considera inmundo. [Con el camello se incluye a los 
demás camélidos: llama, alpaca, vicuña, guanaco. N. del T.] 


inmundo. 


Los judíos debían tener todas las cosas inmundas "en abominación", shagats (vers. 11, 13, 
43). De la misma raíz es el verbo abominar en Deut. 7: 26 y Sal. 22: 24. Los animales que 
aquí se enumeran como "inmundos" no son aptos para la alimentación humana (DTG 569; 2T 
96; ver com. Gén. 9: 3). 





5. 


Conejo. 


De shafan, "el que se esconde". La descripción del conejo en Prov. 30: 26 hace pensar en 
algún animal diferente del que hoy llamamos conejo. La BJ traduce "damán", una especie de 
marmota. Algunos comentadores han pensado que pueda referirse más bien a un tipo de 
tejón que vive entre las piedras. Este tejón se parece bastante al apereá (especie de 
conejillo de Indias) en tamaño, apariencia y habitat. Por otro lado, el tejón es carnívoro y el 
apereá es roedor granívoro. 





6. 


La liebre. 


Desde el punto de vista científico, la liebre no puede rumiar, pues no tiene la debida 
disposición anatómica para hacerlo. Pero sí mastica su alimento de tal manera que pareciera 
rumiar. Es inmunda porque no tiene la pezuña hendida. 


Rumia. 


En este pasaje no está implicado un problema de precisión científica, porque las Escrituras 
hablan el lenguaje del común de las gentes. Para ellas la liebre parecía rurniar. Cuando 
decimos que el sol se "pone", nadie 767 nos recrimina por haber dicho algo científicamente 
incorrecto, aunque bien sabemos que el sol no se "pone". Muchas veces se habla de una 
ballena como de un "pez", aunque sabemos que es en realidad un mamífero acuático. No 
debe criticarse la Biblia y tratarla de poco científica cuando usa expresiones comunes del 
pueblo. 





1. 


El cerdo. 


De todos los animales prohibidos por ley, se consideraba al cerdo como el más inmundo (ver 
Isa. 65: 3, 4; 66: 17). No es ésta la ocasión de discutir con detalles el daño causado por la 
ingestión de la carne porcina. Para el cristiano basta hacer resaltar la actitud de Dios para 
con ella. Debe haber algo dañino en el consumo de la carne de cerdo; de otro modo Dios no 
hubiera hablado como lo hace. El creó el cerdo y sabe lo que es. Prohibe el uso de su carne 
como alimento. 


Es evidente que Cristo no consideraba de gran valor a los cerdos pues permitió la 
destrucción de unos dos mil de estos animales (Mat. 8: 31, 32; Mar. 5: 13). No sabemos qué 
valor monetario tenían esos cerdos. Hoy tendrían un valor considerable, y sin duda también 
entonces representaban una gran inversión. Dos hombres habían sido sanados de cuerpo y 
alma, pero al costo de dos mil cerdos. Cristo consideró que los hombres valían este precio; 
los lugareños pensaron de otra manera. 


No importa lo que piensen los hombres en cuanto a si se puede comer la carne de cerdo o 
no, Dios en este pasaje lo desaprueba. Dios no cambia de opinión (Mal. 3: 6); y es también 


cierto que los cerdos no han cambiado de naturaleza. Hacemos bien en prestar atención al 
consejo divino. 





g. 


Todos los que tienen aletas y escamas. 


Dios desea que su pueblo sólo consuma aquellos alimentos que son mejores. Aquí él hace la 
distinción entre los animales limpios y los inmundos que viven en las aguas. Los que tienen 
tanto aletas como escamas son permitidos. Los que no tienen aletas, o que no tienen 
escamas, o que no tienen ni aletas ni escamas, no son permitidos. Al indicar lo que puede 
comerse, se eliminan todos los otros. 





13. 


Las aves. 


No se da una regla general para distinguir entre las aves limpias y las inmundas. Se 
nombran veinte que son prohibidas, lo que permitiría inferir que todas las demás pueden 
comerse. Sin embargo, algunos comentadores bíblicos creen que esta lista de veinte no es 
exhaustiva sino que sólo se refiere a las aves conocidas por los hebreos. 


El quebrantahuesos. 


Tanto esta ave como el azor, o "águila marina" (BJ), son aves de rapiña que se alimentan de 
carroña, siendo por lo tanto inaceptables como alimento, 





14. 


El gallinazo, el milano. 
Mejor, "el buitre, el halcón" (BJ). 


Según su especie. 


O "en todas sus especies" (BJ). Esta expresión indica que se incluyen todos los miembros de 
una misma familia aunque no se nombra sino un animal (vers. 15, 16, 22). 





16. 


Gaviota. 


Hay diferentes opiniones en cuanto a la identidad de algunas de las aves de esta lista. 





17. 


Somormujo. 
También se la llama somorgujo. Un ave palmípeda. 





18. 


Calamón. 


Difícilmente sea el "cisne" (BJ). Su identificación no es exacta. Puede tratarse también del 
gallinazo o, según otros, de alguna lechuza. 


El buitre. 


Posiblemente se trate del buitre egipcio, ave de hábitos inmundos y repulsivos. 





19. 


La garza. 
Se trata de un ave voraz, probablemente una variedad de avefría (chorlito). 


La abubilla. 
Puede ser otra variedad de avefría, ave insectívora de pico curvo y delgado. 


El murciélago. 


Se encuentra en la lista de aves a pesar de ser mamífero, probablemente porque también 
vuela. 





20. 


Insecto alado. 


Es decir, "bicho alado" (BJ),que también se arrastra. 





22. 


El langostín. 


Posiblemente algún tipo de langosta o grillo. La BJ sencillamente translitera las palabras 
hebreas: "toda clase de solam, de jargol y de jagab". Aunque no es posible identificar con 
total precisión estos tres últimos insectos, parece tratarse de la langosta en las distintas 
etapas de su metamorfosis, o bien del saltamontes. 


Los cuatro insectos enumerados en este versículo eran usados corrientemente como alimento 
en la antigúedad, y hasta el día de hoy en el Oriente se los come generalmente asados. 
También se los hierve en agua con sal. Se desechan la cabeza, las alas, las patas y las 
entrañas. También puede freírselos. Para uso posterior, se los seca o ahúma. Se sirven con 
sal, especias o vinagre. En algunos mercados 768 orientales se venden las langostas por 
peso, o por número, enhebradas en un hilo. 





23. 


Todo insecto alado. 


Es decir "cualquier otro bicho alado" (BJ), fuera de los nombrados. El hecho de que muchos 
insectos son portadores de enfermedades explica el cuidado escrupuloso que debe tomarse 
luego de haber entrado en contacto con ellos (vers. 23-25). 





29. 


Animales que se mueven. 
Un grupo misceláneo que comprende a roedores, reptiles y otros. 


La comadreja. 


La palabra hebrea así traducida designa a un animal escurridizo y elusivo, lo que cuadra bien 
con la comadreja. 


El ratón. 
Es probable que este término incluya a varios roedores pequeños. 
La rana. 


Mejor, "lagarto" (BJ), o "cocodrilo de tierra" (LXX). En muchos lugares se considera 
comestible el lagarto. Los árabes preparan un caldo con su carne. En otros países se seca 
la carne y se usa como amuleto o medicina. 





30. 


El erizo. 


La palabra así traducida sólo aparece aquí en el AT. Parece referirse a una lagartija o 
salamanqueja (salamanquesa), animal capaz de trepar por superficies verticales. 


Cocodrilo. 
Se trata de kóaj, una especie aún no determinada de lagartija. 
El lagarto. 
Una lagartija de unos 5 cm de largo que se alimenta de insectos y corre por las paredes. 


En total, este versículo menciona cinco variedades de lagartos y/o lagartijas. 





39. 


Y si algún animal. 


La prohibición de tocar un cuerpo muerto se aplicaba también al cadáver de un animal cuya 
carne podía comerse. 





40. 


El que comiere. 


Aquí está implícito que algunos posiblemente comerían de la carne de un animal muerto de 
muerte natural. La ley prohibía estrictamente el uso de "carne destrozada por las fieras en el 
campo" (Exo. 22: 31). Los sacerdotes no debían comer nada "mortecino ni despedazado por 
fiera" (Lev. 22: 8). Sin embargo, podría ocurrir que en alguna oportunidad se comiese, tal vez 
sin darse cuenta, o por carencia de recursos. Puesto que el comer tal carne provocaba una 
contaminación ceremonial, se presentan las disposiciones para una purificación de la misma 
índole. 


La prohibición de comer carne de un animal "mortecino o despedazado por fiera" sin duda se 
debía a que en tales casos casi toda la sangre quedaba en el cadáver, sin ser drenada en la 
forma debida. 





44. 


Seréis santos. 


Es indudable que existe una estrecha relación entre la santidad y los hábitos alimentarios. La 
santidad comprende la obediencia a las leyes divinas relacionadas con el cuerpo físico. 


NOTA ADICIONAL AL CAPITULO 11 


Algunos consideran que Dios se rebajaría si diera instrucciones en cuanto al régimen 
alimentario humano. ¿Por qué habría Dios de preocuparse de lo que comemos? 


Podríamos ampliar ese concepto preguntando cuál será la razón por la que Dios se interesa 
en el hombre. "¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria?", es la pregunta del 
salmista (Sal. 8: 4). Cristo la contestó diciéndonos que Dios no sólo se interesa en el 
hombre, sino también en muchas cosas aun menos valiosas (Luc. 12: 7). 


El hombre está hecho a la imagen de Dios. Los gorriones no comparten ese honor. Se dice 
que el hombre es precioso a la vista de Dios y de más valor "que el oro fino", "más que el oro 
de Ofir" (Isa. 13: 12; 43: 4). La medida de la estimación que Dios tiene del hombre es 
demostrada en que se identifica con él. "Porque el que os toca, toca a la niña de su ojo" 
(Zac. 2: 8). Además, el hecho de que Dios pagara un precio tan elevado para lograr la 
redención del hombre, para el cristiano es una señal del valor que Dios le adjudica. Por lo 


tanto, podemos confiar que cualquier cosa que afecta al hombre es de interés para Dios. 


Las leyes divinas sobre la alimentación no son, como algunos lo suponen, simplemente 
negativas y prohibitorias. Dios desea que el hombre disponga de lo mejor de todas las cosas, 
"lo mejor del trigo" (Sal. 81: 16; 147: 14). Aquel que creó todas las cosas sabe lo que más 
conviene a sus criaturas y, de acuerdo con su sabiduría, da consejos y recomendaciones. 
"No quitará el bien a los que andan en integridad" (Sal. 84: 11). Lo que Dios prohibe no lo 
prohibe en forma arbitraria, sino para el bien del hombre. Los hombres pueden menospreciar 
el consejo divino, pero la experiencia 769 y los resultados finales siempre demuestran la 
sabiduría celestial. 


Dios le dio al hombre un maravilloso cuerpo con posibilidades casi ilimitadas, pero que 
también consta de muchos órganos delicados, que deben ser cuidadosamente protegidos del 
abuso si es que han de funcionar bien. Dentro del cuerpo mismo Dios ha dispuesto lo 
necesario para el cuidado y la mantención de sus diversos órganos, y aun para su 
renovación, si se siguen las instrucciones dadas por él. En muchos casos es posible 
comenzar un proceso de rehabilitación aun años después de haber abusado del cuerpo. Los 
poderes recuperativos de la naturaleza son maravillosos. En el momento mismo de sufrir una 
herida, las fuerzas vitales del cuerpo inmediatamente comienzan a reparar el daño hecho. 
Los médicos pueden ayudar y hacer un gran bien, pero no tienen poder sanador. En muchos 
casos lo único que pueden hacer es dejar que Dios obre. 


Algunos insisten en que Dios se interesa más por el alma del hombre que por su cuerpo; que 
los valores espirituales son superiores a los físicos. Esto es cierto, pero debe recordarse que 
el cuerpo y el alma están íntimamente interrelacionados, que el uno afecta poderosamente al 
otro, y que no siempre es fácil decir dónde comienza uno y termina el otro. Aunque 
concordamos en que el hombre espiritual es de suprema importancia, no creemos que por 
eso deba descuidarse el cuerpo. Tal era la filosofía de ciertos "santos" medievales que se 
mortificaban el cuerpo para beneficio del alma; pero ése no era el plan de Dios. Unió el 
cuerpo con el alma para que se beneficiaran mutuamente. 


La declaración "porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él" (Prov. 23: 7) toca 
uno de los problemas fundamentales de la vida. El hombre es lo que piensa. ¿Es un proceso 
físico el pensamiento? ¿Pueden existir los pensamientos independientemente de algún tipo 
de mecanismo que sea capaz de pensar? Sea lo que fuere el pensamiento, de todos modos 


determina la conducta. Si una persona piensa en forma correcta, es probable que su 
conducta sea correcta. Si la mente se ocupa en lo malo, las acciones serán malas. 


¿Tiene el cuerpo alguna influencia sobre el pensamiento del hombre? Por cierto que sí. 
Todos saben que ingerir bebidas embriagantes afecta tanto el pensamiento como las 
acciones. El alcohol desbarata el juicio del hombre y tiende a hacerlo irresponsable. Su 
mente no funciona como cuando está sobrio; sus facultades no operan normalmente; todas 
sus reacciones se retardan. Si maneja un automóvil, se convierte en un peligro para otros y 
en un homicida en potencia (ver com. cap. 10: 9). 


La mayoría de los hombres admiten que la bebida tiene malos efectos. ¿Pueden tener 
efectos similares los hábitos erróneos de alimentación? Sí, aunque quizás no sean tan 
notables como los del alcohol. El alimento afecta la conducta y el pensamiento del hombre. 
Más de un muchacho ha recibido una paliza porque las tostadas del padre se habían 
quemado, o porque el café estaba chirle o frío. Más de un divorcio ha tenido su origen en el 
departamento culinario de la casa. Los vendedores no esperan concretar buenas ventas 
frente a clientes dispépticos. El abogado astuto sabe que hay un momento adecuado para 
acercarse a un juez venal en busca de una consideración favorable; y los diplomáticos y 
estadistas conocen el valor de un banquete opíparo. Si se combinan en forma hábil el vino y 
los alimentos, se puede llegar a acuerdos que nunca se firmarían si los contratantes hubieran 
estado en pleno uso de sus facultades normales. Tales acuerdos han sido la maldición del 
mundo por generaciones. 


¿Afecta a la mente el alimento? ¿Afectan el espíritu la comida y la bebida? Por supuesto. 
Una perspectiva agria de la vida a menudo nace de un estómago ácido. El comer bien no 
necesariamente producirá un genio agradable; pero comer mal entorpece el vivir a la altura 
de la norma fijada por Dios. 


Las leyes divinas que rigen la alimentación no son pronunciamientos arbitrarios que privan al 
hombre del gozo de comer. Son más bien leyes sensatas y justas que el hombre hará bien 
en acatar si desea mantener la salud, o tal vez recobrarla. Por regla general se encontrará 
que el alimento que Dios aprueba es el mismo que los hombres han descubierto que es el 
mejor, y que el desacuerdo no proviene de lo que se aprueba, sino de lo que se prohibe. 


Estos estatutos alimentarlos fueron dados al Israel de antaño y se adaptaban a sus 
circunstancias. La mayoría de los judíos aún los respeta, y estas leyes han servido bien 
durante más de 3.000 años. La condición física de los 770 judíos da testimonio de que estas 
reglas no son obsoletas ni han perdido su vigencia, si es que entendemos que su propósito 
es el de producir un pueblo notablemente libre de muchas de las enfermedades que azotan a 
los hombres hoy. A pesar de las persecuciones y las penalidades sufridas por los judíos, 
mayores que las experimentadas por cualquier otra nación sobre la faz de la tierra, y por 
períodos más largos, en general los judíos son una raza vigorosa. Al menos en parte, este 
hecho se explica por su obediencia a las leyes sobre alimentación presentadas por Dios en 
Lev. 11. 


Las leyes impartidas a Israel en el Sinaí trataban de todos los aspectos de su deber para con 
Dios y el hombre. Estas leyes pueden clasificarse de la siguiente manera: 


1. Morales. Los principios expresados en el Decálogo reflejan el carácter divino, y son tan 
inmutables como Dios mismo (ver Mat. 5: 17, 18; Rom. 3: 31). 


2.Ceremoniales. Estas leyes se ocupaban del sistema de culto que prefiguraba la cruz, y que 
por lo tanto dejó de existir en ocasión de la muerte de Jesús (Col. 2: 14-17; Heb. 7: 12). 


3.Civiles. Estas leyes aplicaban los amplios principios de los Diez Mandamientos a la 
estructura del antiguo Israel como nación. Aunque este código quedó invalidado cuando el 


Israel antiguo dejó de ser una nación, y no ha sido puesto en vigor como tal en el Estado de 
Israel moderno, que no es una teocracia, sin embargo, los principios fundamentales de 
justicia y equidad comprendidos siguen teniendo validez. 


4.De salud. Los principios de alimentación de Lev. 11, junto con otras reglas higiénicas, 
fueron dados por el sabio Creador para fomentar la salud y la longevidad (ver Exo. 15: 26; 23: 
25; Deut. 7: 15; Sal. 105: 37; PP 396). Por estar basados en la naturaleza y las necesidades 
del cuerpo humano, estos principios no pueden ser afectados de ninguna manera ni por la 
cruz ni por la desaparición temporal de Israel como nación. Estos principios que fomentaban 
la salud hace 3.500 años, producirán los mismos resultados hoy. 


El cristiano sincero considera que su cuerpo es templo del Espíritu Santo (1 Cor. 3: 16, 17; 6: 
19, 20). El aprecio de este hecho lo llevará, entre otras cosas, a comer y beber para la gloria 
de Dios, es decir, a regir su alimentación por la voluntad revelada de Dios (1 Cor. 9: 27; 10: 
31). Por eso, para ser consecuente, debe reconocer y obedecer los principios enunciados en 
Lev. 11. 


NOTA ADICIONAL AL CAPITULO 11 PROPIA DE LA EDICION 
CASTELLANA 


El cap. 11 de Lev. puede suscitar algunas preguntas y dudas en cuanto a la forma en que 
aparecen allí agrupados diversos animales. Por eso, recuérdese que fue el sabio naturalista 
sueco Carlos Linneo (1707-1778) quien puso las bases de la moderna clasificación zoológica 
en su libro Systema Naturae de 1758. Esta fue revisada por Lamarck (1744-1829), en 1801; 
en 1829, por Cuvier (17691832), quien introdujo varios cambios al dividir los animales en 
cuatro ramas; por Leuckart, en 1840; Agassiz, en 1859; Haeckel en 1864 y Ray Lankester, en 
1877. Todos ellos dieron forma al aspecto general que presenta la clasificación que usamos 
actualmente en zoología. En rigor de verdad, la clasificación es artificial, hecha para estudiar 
en forma ordenada los animales que presentan características comunes. 


En último término, la clasificación que se halla en los libros de ciencia natural es un artificio 
que no siempre sigue una lógica rigurosa. Afirmamos esto porque una cantidad de animales 
han sido clasificados -por supuesto mucho después de Linneo - obedeciendo a un criterio 
basado en la idea de la evolución. 


Entre ellos podemos mencionar al anfioxo, animalito semejante a un "pececito" (supuesto 
eslabón entre los invertebrados y los vertebrados) que se encuentra en las playas del sur de 
la Argentina. Otro ejemplo está constituido por ciertos parásitos de algunos calamares que 
viven en el océano Indico. Se trata del Filum mesozoa, formado por diminutos animales en 
forma de gusanos, denominados Dicyema y Rhopalura. Los Dicyema viven como parásitos 
en los riñones (nefridios) de pulpos y calamares. Los Rhopalura son raros parásitos de los 
tejidos y las cavidades de lombrices y estrellas de mar. Los evolucionistas hacen para estos 
animalitos toda una gran división -denominada Phylum- porque suponen que son un eslabón 
entre dos etapas de 771 la evolución; intermediarios entre los animales de una sola célula y 
los que están formados por muchas. 


Esto confirma lo que ya dijimos, que todas las divisiones en la clasificación son conceptos 
humanos, puesto que en la naturaleza sólo existen individuos (por ejemplo, un gato) o 
poblaciones animales (por ejemplo, una colmena). 


Con el propósito de documentar lo que acabamos de afirmar en el párrafo precedente, 
recurrimos a la autoridad del catedrático Tracy I. Storee, profesor de zoología y zoólogo de la 
Estación Experimental de Agricultura de la Universidad de California, en Davis. Nos informa: 
"Los zoólogos concuerdan bastante bien en mucho de lo que atañe a la clasificación animal, 


pero no hay dos que tengan exactamente la misma opinión en cuanto a todos los detalles. 
Como resultado, no hay dos libros que contengan esquemas idénticos de clasificación" 
(General Zoology, pág. 260, McGraw Hill, Book Company Inc., Nueva York, 1951). Esta obra 
es libro guía en más de uno de los principales museos argentinos. 


Todas las agrupaciones particulares llamadas género, especie, clase, orden, familia, etc. son 
producto del ingenio humano para estudiar ordenadamente los animales, de los que hay unas 
900.000 formas distintas. Nadie podría familiarizarse más que con una pequeña porción de 
tan gran número de animales conocidos. 


Dado que uno de los propósitos de la zoología es obtener una perspectiva de la totalidad del 
reino animal, se hizo necesario algún artificio para agruparlos con fines de estudio. Esta 
función es cumplida por una división de la ciencia llamada zoología sistemática, taxonomía o 
clasificación. La nomenclatura de los animales se ha basado en sus caracteres y supuesto 
origen. La llamada clasificación natural se funda en la teoría de la evolución y es un esfuerzo 
para indicar el supuesto árbol genealógico del reino animal y sus subdivisiones. En tal 
nomenclatura, los evolucionistas consideran esencial distinguir los caracteres homólogos o 
de presunto origen similar, y los análogos, o de funciones parecidas. 


En vista de lo expuesto, la nomenclatura que se utiliza en la Biblia es tan legítima como 
cualquier otra. Al estudiarla se recibe la impresión de que está hecha a propósito en el 
lenguaje popular para que se pudiera entender con facilidad de qué animales se trataba. Sin 
embargo, en nuestros días -a muchos siglos de distancia, en ambientes donde hay animales 
que no existían en las zonas bíblicas y viceversa, y con los problemas propios de los cambios 
y las mutaciones inherentes a todos los idiomas - se ha perdido o resulta dudoso el 
significado de varios de esos nombres. Con todo, es posible estudiar la orientación que nos 
proporciona el pueblo hebreo -por lo menos el sector fiel a las enseñanzas dadas por Dios 
por medio de Moisés- que los ha transmitido a través de su tradición. 


Así puede ser mejor nuestro conocimiento en los casos de duda, como los que figuran en 
Lev. 11: 22 donde se habla del "argol" y el "hagab", imposibles de identificar. Anotaremos 
que "argol" y "hagab" ("jargol" y "jagab" en la BJ) son meras transliteraciones de palabras 
hebreas; no son en realidad traducciones. 


Anotaremos también que el animal limpio llamado "langostín" (cap. 11: 22) no debe 
confundirse con el "langostino" marítimo. El primero dispone de cuatro patas, dos "piernas" 
"para saltar" y es "alado". Es evidente que son características imposibles de confundir con 
las de un animal marítimo. 


En caso de una legítima vacilación acerca de si determinado animal es "limpio" o "inmundo", 
bien vale la pena aplicar el sabio adagio latino "En la duda, abstente". Más todavía, es 
necesario obedecer la admonición bíblica: "El que duda sobre lo que come, es condenado, 
porque no lo hace con fe; y todo lo que no proviene de fe, es pecado" (Rom. 14: 23). 
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CAPÍTULO 12 


1 Purificación de la mujer después del parto. 6 Ofrendas por su purificación. 
1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Habla a los hijos de Israel y diles: La mujer cuando conciba y dé a luz varón, será inmunda 
siete días; conforme a los días de su menstruación será inmunda. 


3 Y al octavo día se circuncidará al niño. 


4 Mas ella permanecerá treinta y tres días purificándose de su sangre; ninguna cosa santa 
tocará, ni vendrá al santuario, hasta cuando sean cumplidos los días de su purificación. 


5 Y si diere a luz hija, será inmunda dos semanas, conforme a su separación, y sesenta y 
seis días estará purificándose de su sangre. 


6 Cuando los días de su purificación fueren cumplidos, por hijo o por hija, traerá un cordero 
de un año para holocausto, y un palomino o una tórtola para expiación, a la puerta del 
tabernáculo de reunión, al sacerdote; 


7 y él los ofrecerá delante de Jehová, y hará expiación por ella, y será limpia del flujo de su 
sangre. Esta es la ley para la que diere a luz hijo o hija. 


8 Y si no tiene lo suficiente para un cordero, tomará entonces dos tórtolas o dos palominos, 
uno para holocausto y otro para expiación; y el sacerdote hará expiación por ella, y será 
limpia. 





1. 


Habló Jehová. 


El capítulo anterior versó sobre la contaminación ocasionada por el contacto con diversos 
animales "inmundos". Los caps. 12 al 15 tratan de la contaminación personal, tanto física 
como ceremonial, en la cual no esté implicada una transgresión moral. En este capítulo no 
aparece Aarón. En cambio, figura en los caps. 11 y 13. 





2. 


Varón. 


Este era el deseo de toda mujer israelita, porque el Mesías había de ser de la "simiente" de la 
"mujer" (Gén. 3: 15). 


Los días de su menstruación. 


La ley sobre esto aparece en el cap. 15: 19-33. 





3. 


Se circuncidará. 


Esto se hacía en reconocimiento de la relación del pacto, y simbólicamente hacía que el niño 
fuese incorporado al pacto. Este rito fue practicado por primera vez en el caso de Isaac 
(Gén. 17: 10, 11; 21: 4), el hijo de la promesa (Gál. 4: 23), como señal del cumplimiento de la 
promesa del pacto que implicaba su nacimiento. 





4. 


Su sangre. 


Los primeros seis días después del parto eran críticos para la madre y a menudo se producía 
considerable pérdida de sangre. Se suponía que después de una semana la crisis habría 


pasado. Durante otros 33 días la madre no debía llegar hasta el santuario ni participar de 
ninguna ceremonia religiosa. No debía asistir a ninguna reunión pública. Era la madre y no 
la criatura, la que era considerada inmunda. 





E o 
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No se da la razón por la que el período de purificación luego del nacimiento de una niña 
debía ser mucho más largo que en el caso de un niño varón. 





6. 


Holocausto. 


No debía ofrecerlo ella misma. Sólo lo llevaba al tabernáculo y se lo entregaba al sacerdote, 
quien lo ofrecía por ella. También debía presentar una ofrenda por el pecado, que el 
sacerdote ofrecía por ella. 


Este procedimiento difería del seguido comúnmente en tiempos anteriores, según el cual el 
oferente debía degollar la víctima. Había también otra diferencia. Cuando se traía una 
ofrenda por el pecado y un holocausto, siempre se presentaba primero la ofrenda por el 
pecado, la que era seguida por el holocausto. En este caso, el holocausto era ofrecido 
primero. Además, la ofrenda por el pecado era siempre la más destacada y costosa. Aquí 
ocurre lo contrario. El holocausto, un cordero, se ofrecía primero; luego venía la ofrenda por 
el pecado, una tórtola o un palomino, la menor de todas las ofrendas posibles. 


Todo lo que el hombre hace lleva las huellas del pecado. Por esto fueron prescritas ofrendas 
por el pecado en muchos casos en que, al falto de instrucción, le parecería innecesario 
hacerlo. Especialmente se ve esto en las ofrendas por el pecado en ocasión de la dedicación 
del santuario y de la inauguración del sacerdocio. Esta ceremonia servía para inculcar 
profundamente en el pueblo el sentido 773 de la pecaminosidad del pecado. En ocasión de 
un nacimiento parece haber existido un intento deliberado de restarle énfasis al pecado, y la 
ofrenda exigida no era más que un sacrificio simbólico. No había confesión, ni imposición de 
manos. 





7. 


Será limpia. 


En la antigúedad, la situación de la mujer no era muy feliz. Ella realizaba buena parte del 
trabajo duro que hoy se consideraría trabajo de hombres. Esto ocurre aún hoy en algunos 
países, donde el trabajo, tanto en la casa como en los campos, es realizado mayormente por 
mujeres. La mujer no recibía gran consideración por haber dado a luz un bebé; en verdad la 
regla era que la mujer fuera objeto de prácticas crueles e inhumanas. En tales condiciones, 
Dios dispuso que las madres de Israel disfrutaran de un período de relativo descanso y 
aislamiento que duraba varias semanas. Durante este tiempo debían gozar de descanso y de 
tranquilidad para recuperar las fuerzas. 


Las reglas en cuanto al nacimiento de un bebé que aparecen en este capítulo muestran el 
tierno cuidado de Dios para con las madres. Las mujeres tienen un lugar honroso en el plan 
de Dios, y esto es justo. Muchas de ellas han llegado a ser dirigentes, y algunas, profetisas. 
A través de las difíciles vicisitudes de la vida, tienen el cuidado protector de Dios, y se les 
invita a acercarse a él con sus perplejidades (ver DTG 473). Reciban las mujeres la honra 


que se merecen. 


CAPÍTULO 13 


1 Leyes acerca de la lepra. 
1 HABLO Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 


2 Cuando el hombre tuviere en la piel de su cuerpo hinchazón, o erupción, o mancha blanca, 
y hubiere en la piel de su cuerpo como llaga de lepra, será traído a Aarón el sacerdote o a 
uno de sus hijos los sacerdotes. 


3 Y el sacerdote mirará la llaga en la piel del cuerpo; si el pelo en la llaga se ha vuelto 
blanco, y pareciere la llaga más profunda que la piel de la carne, llaga de lepra es; y el 
sacerdote le reconocerá, y le declarará inmundo. 


4 Y si en la piel de su cuerpo hubiere mancha blanca, pero que no pareciera más profunda 
que la piel, ni el pelo se hubiere vuelto blanco, entonces el sacerdote encerrará al llagado por 
siete días. 


5 Y al séptimo día el sacerdote lo mirará; y si la llaga conserva el mismo aspecto, no 
habiéndose extendido en la piel, entonces el sacerdote le volverá a encerrar por otros siete 
días. 


6 Y al séptimo día el sacerdote le reconocerá de nuevo; y si parece haberse oscurecido la 
llaga, y que no ha cundido en la piel, entonces el sacerdote lo declarará limpio: era erupción; 
y lavará sus vestidos, y será limpio. 


7 Pero si se extendiera la erupción en la piel después que él se mostró al sacerdote para ser 
limpio, deberá mostrarse otra vez al sacerdote. 


8 Y si reconociéndolo el sacerdote ve que la erupción se ha extendido en la piel, lo declarará 
inmundo: es lepra. 


9 Cuando hubiere llaga de lepra en el hombre, será traído al sacerdote. 


10 Y éste lo mirará, y si apareciere tumor blanco en la piel, el cual haya mudado el color del 
pelo, y se descubre asimismo la carne viva, 


11 es lepra crónica en la piel de su cuerpo; y le declarará inmundo el sacerdote, y no le 
encerrará, porque es inmundo. 


12 Mas si brotare la lepra cundiendo por la piel, de modo que cubriere toda la piel del llagado 
desde la cabeza hasta sus pies, hasta donde pueda ver el sacerdote, 


13 entonces éste le reconocerá; y si la lepra hubiere cubierto todo su cuerpo, declarará limpio 
al llagado; toda ella se ha vuelto blanca, y él es limpio. 


14 Mas el día que apareciera en él la carne viva, será inmundo. 


15 Y el sacerdote mirará la carne viva, y lo 774 declarará inmundo. Es inmunda la carne viva; 
es lepra. 


16 Mas cuando la carne viva cambiare y se volviere blanca, entonces vendrá al sacerdote, 


17 y el sacerdote mirará; y si la llaga se hubiere vuelto blanca, el sacerdote declarará limpio 
al que tenía la llaga, y será limpio. 


18 Y cuando en la piel de la carne hubiere divieso, y se sanare, 


19 y en el lugar del divieso hubiere una hinchazón, o una mancha blanca rojiza, será 
mostrado al sacerdote. 


20 Y el sacerdote mirará; y si pareciere estar más profunda que la piel, y su pelo se hubiere 
vuelto blanco, el sacerdote lo declarará inmundo; es llaga de lepra que se originó en el 
divieso. 


21 Y si el sacerdote la considerare, y no apareciere en ella pelo blanco, ni fuere más 
profunda que la piel, sino oscura, entonces el sacerdote le encerrará por siete días; 


22 y si se fuere extendiendo por la piel, entonces el sacerdote lo declarará inmundo; es llaga. 


23 Pero si la mancha blanca se estuviere en su lugar, y no se hubiere extendido, es la cicatriz 
del divieso, y el sacerdote lo declarará limpio. 


24 Asimismo cuando hubiere en la piel del cuerpo quemadura de fuego, y hubiere en lo 
sanado del fuego mancha blanquecina, rojiza o blanca, 


25 el sacerdote la mirará; y si el pelo se hubiere vuelto blanco en la mancha, y ésta pareciere 
ser más profunda que la piel, es lepra que salió en la quemadura; y el sacerdote lo declarará 
inmundo, por ser llaga de lepra. 


26 Mas si el sacerdote la mirare, y no apareciere en la mancha pelo blanco, ni fuere más 
profunda que la piel, sino que estuviera oscura, le encerrará el sacerdote por siete días. 


27 Y al séptimo día el sacerdote la reconocerá; y si se hubiere ido extendiendo por la piel, el 
sacerdote lo declarará inmundo; es llaga de lepra. 


28 Pero si la mancha se estuviera en su lugar, y no se hubiere extendido en la piel, sino que 
estuviere oscura, es la cicatriz de la quemadura; el sacerdote lo declarará limpio, porque 
señal de la quemadura es. 


29 Y al hombre o mujer que le saliere llaga en la cabeza, o en la barba, 


30 el sacerdote mirará la llaga; y si pareciere ser más profunda que la piel, y el pelo de ella 
fuere amarillento y delgado, entonces el sacerdote le declarará inmundo; es tiña, es lepra de 
la cabeza o de la barba. 


31 Mas cuando el sacerdote hubiere mirado la llaga de la tiña, y no pareciera ser más 
profunda que la piel, ni hubiere en ella pelo negro, el sacerdote encerrará por siete días al 
llagado de la tiña; 


32 y al séptimo día el sacerdote mirará la llaga; y si la tiña no pareciera haberse extendido, ni 
hubiere en ella pelo amarillento, ni pareciera la tiña más profunda que la piel, 


33 entonces le hará que se rasure, pero no rasurará el lugar afectado; y el sacerdote 
encerrará por otros siete días al que tiene la tiña. 


34 Y al séptimo día mirará el sacerdote la tiña; y si la tiña no hubiere cundido en la piel, ni 
pareciera ser más profunda que la piel, el sacerdote lo declarará limpio; y lavará sus vestidos 
y será limpio. 


35 Pero si la tiña se hubiere ido extendiendo en la piel después de su purificación, 


36 entonces el sacerdote la mirará; y si la tiña hubiere cundido en la piel, no busque el 
sacerdote el pelo amarillento; es inmundo. 


37 Mas si le pareciera que la tiña está detenida, y que ha salido en ella el pelo negro, la tiña 
está sanada; él está limpio, y limpio lo declarará el sacerdote. 


38 Asimismo cuando el hombre o la mujer tuviere en la piel de su cuerpo manchas, manchas 


blancas, 


39 el sacerdote mirará, y si en la piel de su cuerpo aparecieron manchas blancas algo 
oscurecidas, es empeine que brotó en la piel; está limpia la persona. 


40 Y el hombre, cuando se le cayere el cabello, es calvo, pero limpio. 
41 Y si hacia su frente se le cayere el cabello, es calvo por delante, pero limpio. 


42 Mas cuando en la calva o en la antecalva hubiere llaga blanca rojiza, lepra es que brota 
en su calva o en su antecalva. 


43 Entonces el sacerdote lo mirará, y si pareciere la hinchazón de la llaga blanca rojiza en su 
calva o en su antecalva, como el parecer de la lepra de la piel del cuerpo, 


44 leproso es, es inmundo, y el sacerdote 775 lo declarará luego inmundo; en su cabeza 
tiene la llaga. 


45 Y el leproso en quien hubiere llaga llevará vestidos rasgados y su cabeza descubierta, y 
embozado pregonará: ¡Inmundo! ¡inmundo! 


46 Todo el tiempo que la llaga estuviere en él, será inmundo; estará impuro, y habitará solo; 
fuera del campamento será su morada. 


47 Cuando en un vestido hubiere plaga de lepra, ya sea vestido de lana, o de lino, 
48 o en urdimbre o en trama de lino o de lana, o en cuero, o en cualquiera obra de cuero; 


49 y la plaga fuere verdosa, o rojiza, en vestido o en cuero, en urdimbre o en trama, o en 
cualquiera obra de cuero; plaga es de lepra, y se ha de mostrar al sacerdote. 


50 Y el sacerdote mirará la plaga, y encerrará la cosa plagada por siete días. 


51 Y al séptimo día mirará la plaga; y si se hubiere extendido la plaga en el vestido, en la 
urdimbre o en la trama, en el cuero, o en cualquiera obra que se hace de cuero, lepra 
maligna es la plaga; inmunda será. 


52 Será quemado el vestido, la urdimbre o trama de lana o de lino, o cualquiera obra de 
cuero en que hubiere tal plaga, porque lepra maligna es; al fuego será quemada. 


53 Y si el sacerdote mirare, y no pareciere que la plaga se haya extendido en el vestido, en la 
urdimbre o en la trama, o en cualquiera obra de cuero, 


54 entonces el sacerdote mandará que laven donde está la plaga, y lo encerrará otra vez por 
siete días. 


55 Y el sacerdote mirará después que la plaga fuere lavada; y si pareciera que la plaga no ha 
cambiado de aspecto, aunque no se haya extendido la plaga, inmunda es; la quemarás al 
fuego; es corrosión penetrante, esté lo raído en el derecho o en el revés de aquella cosa. 


56 Mas si el sacerdote la viere, y pareciere que la plaga se ha oscurecido después que fue 
lavada, la cortará del vestido, del cuero, de la urdimbre o de la trama. 


57 Y si apareciere de nuevo en el vestido, la urdimbre o trama, o en cualquiera cosa de 
cuero, extendiéndose en ellos, quemarás al fuego aquello en que estuviera la plaga. 


58 Pero el vestido, la urdimbre o la trama, o cualquiera cosa de cuero que lavares, y que se 
le quitare la plaga, se lavará segunda vez, y entonces será limpia. 


59 Esta es la ley para la plaga de la lepra del vestido de lana o de lino, o de urdimbre o de 
trama, o de cualquiera cosa de cuero, para que sea declarada limpia o inmunda. 





2. 


La piel de su cuerpo. 


Esta expresión aparece solamente una vez en la Biblia. Parece referirse a la epidermis, o 
capa exterior de la piel. 


La lepra era común en Egipto en la antigúedad. Sin duda fue allí donde los israelitas tuvieron 
su primera relación con ella. Sin embargo, Dios en su misericordia prometió protegerlos de 
las enfermedades de Egipto si le obedecían (Exo. 15: 26). 


Hinchazón, o erupción. 


Cuando aparecía tal síntoma, la persona debía ser llevada ante Aarón o uno de los 
sacerdotes para ser examinada. La expresión "será traído" (Lev. 13: 2) implica la renuencia 
de parte de la persona para ir por sí misma, sabiendo lo que esto podría significarle a ella 
misma y también a su familia si se encontraba que estaba leprosa. Por esta razón debía ser 
traída. 


Llaga de lepra. 


La palabra "lepra" se deriva de un vocablo que significa "derribar de un golpe", "azotar". La 
lepra era pues un "azote". Los judíos consideraban que una persona enferma de lepra había 
sido herida por Dios. 


En tiempos de los israelitas, se consideraba que la lepra era la más terrible de todas las 
calamidades. Se creía que era un castigo directo de Dios por los pecados cometidos. 
Cualquiera que sufriese de ella -fuera príncipe o campesino - era excluido de la sociedad y 
considerado merecedor de poca simpatía y compasión; era un paria entre los hombres. 


Algunos críticos sugieren que en el cap. 13 se tratan siete enfermedades diferentes, pero que 
el escritor, por no ser médico, creyó erróneamente que eran diversos aspectos de la misma 
enfermedad y, por ignorancia, llamó a todas lepra. No están de acuerdo los críticos en 
cuanto a la identificación de esas siete enfermedades. Si los hombres de ciencia modernos 
desean hacer distinción entre las diversas formas y etapas de la plaga, y darles 776 nombres 
diferentes, pueden hacerlo. La Biblia fue escrita para la gente común y no se preocupa de 
las definiciones de la ciencia moderna. Usa una terminología común, apta para el hombre 
común. 


La Biblia no da ninguna información en cuanto al origen, al contagio o la curación de la 
enfermedad. Se la consideraba, como fue ya dicho, como un castigo por el pecado. Esto 
pareciera haber ocurrido en el caso de María (Núm. 12: 10-15), Giezi (2 Rey. 5: 27) y Uzías 
(2 Crón. 26: 16-21). Cualquiera hubiese sido la causa, el paciente era aislado, expulsado de 
su casa, no se le permitía entrar en ninguna ciudad amurallada; era excluido del santuario, ya 
no podía asistir a ningún tipo de reunión. Cuando se le acercaba otro ser humano, debía 
cubrirse la boca y gritar: "Inmundo, inmundo". Si entraba en alguna casa, ésta también 
quedaba "inmunda". Cualquiera que lo tocara, corría igual suerte. 


En la primera etapa, la enfermedad no dejaba sino una manchita sobre la piel, la cual no 
causaba dolor ni otro inconveniente. Simplemente era una mancha persistente. A veces 
transcurrían meses o aun años, con frecuencia muchos años, desde la primera aparición de 
las manchas hasta el desarrollo completo de la enfermedad. Algunas veces los síntomas 
parecían casi desaparecer, dando esperanzas de recuperación, para luego reaparecer aún 
más activos que antes. En las etapas avanzadas de la lepra, el enfermo presentaba un 
aspecto repulsivo. Se le iban carcomiendo la nariz y los dedos, desaparecían los párpados, 
perdía completamente la vista, y el enfermo tomaba una apariencia espectral. 


La suya era una muerte en vida. Se le deterioraba la voz y terminaba desapareciendo; el 
aliento se le tornaba insoportable; las articulaciones se le deformaban o se cubrían de las 
protuberancias propias de la enfermedad; su cuerpo se cubría de manchas violáceas de 
carne putrefacta. La enfermedad avanzaba hasta abarcar todo el cuerpo, terminando así con 
la vida de la víctima. No puede concebirse espectáculo más repulsivo. Abandonado por sus 
amigos y familiares, el leproso era en todo sentido un espectáculo digno de lástima. No es 
de maravillarse que los hombres lo consideraran abandonado de Dios. 


Uno de sus hijos. 


No era necesario que el sumo sacerdote realizase el examen. Podía ser hecho por 
cualquiera de los sacerdotes. Según el Talmud, aquellos levitas que no pudiesen servir como 
sacerdotes por tener defectos físicos, podían servir para examinar estos casos. 





3. 


El sacerdote mirará. 


Debía examinar la zona infectada, porque podía tratarse de lepra o no. Había dos señales 
que debía buscar: pelo blanco en la llaga, y una depresión en la piel. Debe recordarse que 
los judíos generalmente eran gente de pelo oscuro. Si existían estos dos elementos, se 
declaraba inmunda a la persona. 





4. 


Más profunda. 


Es decir, debajo de la capa exterior de la piel. El factor causante de la lepra no está en la 
epidermis, pero es allí donde aparecen las primeras manifestaciones de la enfermedad. 





11. 


Lepra crónica. 


Sin duda había casos de personas que no se habían presentado al sacerdote al ocurrir las 
primeras manifestaciones de una posible lepra, personas cuyas familias no se habían 
atrevido a presentarlos al sacerdote, sabiendo lo que significaría para ellos un informe 
desfavorable. Cuando su condición ya no podía ocultarse más, iba, o era llevada al 
sacerdote. Si había hinchazón, si el pelo en ese lugar se había vuelto blanco, y había 
también "carne viva", se trataba de "lepra crónica" y el sacerdote debía inmediatamente 
declarar inmunda a tal persona. No había necesidad de ponerla en cuarentena ni en 
observación para ser examinada posteriormente. 





13. 


Declarará limpio al llagado. 


Este caso ha sido motivo de mucha discusión. Sobre el particular se han mantenido dos 
posiciones: (1) la persona no había tenido lepra sino alguna erupción inofensiva, o (2) había 
tenido lepra y se había curado. El primero de estos pareceres queda excluido por las 
declaraciones: "de modo que cubriere toda la piel" (vers. 12), y "la lepra hubiere cubierto todo 
su cuerpo" (vers. 13). Sin embargo, es posible que esta lepra hubiera tenido un parecido 
sólo superficial con lo que hoy llamamos lepra (ver comentarios adicionales al final del 
capítulo). 





18. 


Y se sanare. 


El cuarto caso en que podía sospecharse de lepra tenía su origen en un absceso o divieso, 
es decir forúnculo. Tal llaga tiende fácilmente a infectarse. El procedimiento para realizar el 
diagnóstico era similar al del caso previo (vers. 2-8). 777 





24. 


Quemadura de fuego. 


El quinto caso en que podía sospecharse de lepra provenía de una quemadura, que, a 
semejanza de un forúnculo, hacía que la piel pudiera infectarse. La inspección del sacerdote 
y el procedimiento general del diagnóstico son los mismos como en el caso previo (vers. 
18-23). 





29. 


En la cabeza. 


El sexto tipo de posible lepra aparecía en el pelo o en la barba. 





38. 


Manchas blancas. 


"Manchas brillantes, manchas blancas" (BJ). Se trata aquí de una erupción inofensiva en la 
piel, pero se la incluye a fin de que no hubiera confusión posible entre este tipo de erupción y 
la lepra para no causar ansiedad a la persona afectada ni a sus familiares. Tal tipo de "peca" 
o de "empeine" no era infeccioso. 





42. 


En la calva. 


La calvicie no es una impureza. Pero la infección puede aparecer allí como en otros lugares. 
Si aparecía una mancha debía tratársela como en los otros casos. En éste se trata de una 
mancha blanca rojiza acompañada de hinchazón. 





45. 


Vestidos rasgados. 


El leproso llevaba vestimentas de luto. Debía comportarse como si la muerte ya hubiese 
obtenido la victoria sobre él. Los vestidos rasgados eran la señal acostumbrada de 
calamidad y profundo pesar (Job 1: 20; 2: 12; Mat. 26: 65). Debía llevar la cabeza 
"descubierta", o más bien desgreñada. No debía cortarse el pelo ni peinarse. Debía 
presentar una apariencia de desaliño. En las últimas etapas de la enfermedad los párpados, 
las orejas y la nariz desaparecían, quedando expuestos algunas veces los huesos de la cara. 
Sería difícil imaginarse un espectáculo más repulsivo. Si el leproso buscaba refugio bajo un 
árbol, cualquier persona que estuviera sentada a la sombra del mismo árbol se consideraba 
contaminada. 


El leproso debía vivir solo, fuera del campamento, y bajo ninguna circunstancia podía entrar 
en la ciudad. Dependía de la caridad para vivir. La lepra era en verdad una "muerte en 
vida". 





47. 


Un vestido. 


Es decir, cualquier prenda de vestir. Las vestimentas llevadas por los israelitas eran 
mayormente de lana o de lino. Bajo ciertas condiciones climáticas, podían aparecer en ellas 
manchas de moho. 


NOTA ADICIONAL AL CAPITULO 13 


Muchos de los síntomas de los diversos tipos de "lepra" enumerados en este capítulo, 
difieren de los síntomas de la enfermedad que ahora se conoce con ese nombre. Además las 
disposiciones mosaicas para la limpieza ceremonial implican la curación a corto plazo de 
algunos pacientes de "lepra". Hasta hace pocos años, no se conocía una cura eficaz para la 
verdadera lepra. 


La palabra traducida "lepra" viene del Heb. tsara' que significa "golpear", "abatir", "azotar". 
Una persona afectada de lepra había sido azotada presumiblemente como castigo divino por 
actos pecaminosos. Esto fue cierto en el caso de María (Núm. 12: 10), de Giezi (2 Rey. 5: 
27), y de Uzías (2 Rey. 15: 5). En otros casos de lepra mencionados en el AT no queda claro 
si este principio se aplica o no (2 Rey. 5: 1; 7: 3). Gesenius considera que tsara' es 
intercambiable con gara', que se refiere a costras o escaras. La palabra griega leprós, de la 
cual se deriva nuestra palabra lepra, quiere decir "áspero", "con escamas", "con costras". 
Actualmente se reconocen dos grandes tipos de lepra: lepromatosa y tuberculoide. Los 
demás casos se incluyen en un tercer grado "indeterminado". El tipo lepromatoso es maligno. 
La lepra tuberculoide -habitualmente benigna- comprende las variedades macular, 
micropapuloide y mayor. La "abolición de las sensibilidades", característica de la lepra, 
significa sucesivamente la pérdida de la sensibilidad al calor, al tacto, al dolor y, por fin, a la 
presión. El tipo neural, llamado también lepra atrófica o maculoanestésica, es considerado 
actualmente como no infectivo, lo que hace innecesaria la segregación del paciente. 


Pareciera lo más probable que la "lepra" de Lev. 13 fuera un término general usado para 
describir varias enfermedades de la piel, tales como la psoriasis y el vitiligo, como también la 
verdadera lepra. La mayor parte de los síntomas aquí descritos se parecen a los de la lepra 
mosaica, o psoriasis. La "hinchazón" del vers. 2 puede ser similar a las protuberancias 
características de la lepra tuberculoide, o posiblemente de la lepra maculoanestésica. Las 
"manchas blancas" o "brillantes" (BJ), mencionadas repetidas veces, pueden haber sido de 
vitiligo, una enfermedad tropical cuyo síntoma principal es la aparición de manchas en la piel. 
En el vitiligo, los pelos de las partes afectadas se vuelven blancos, como se describe en el 
vers. 3. La enfermedad comienza con la aparición de manchas pequeñas, pero 778 se 
extiende con frecuencia abarcando grandes extensiones de piel. Es inofensiva, pero 
desfigura la apariencia, sobre todo de la persona de tez oscura. 


El hecho de que haya diversos síntomas de la "lepra" mencionada en este capítulo refuerza 
la posición de que, bajo el título "lepra", se comprenden varias enfermedades que afectan la 
piel. En épocas cuando no existía la ciencia médica como tal, debe haber sido difícil que los 
sacerdotes dieran un diagnóstico acertado de las diversas enfermedades que afectan la piel, 
cuando estas enfermedades eran parecidas y no había ni siquiera un nombre específico para 
cada una. Evidentemente Moisés agrupó todas estas enfermedades similares bajo un título, 


había salvado de la muerte; pero además veía un mar de rostros elevados hacia el cielo para 
interceder por él ante el trono de la gracia. 


Pablo invita a los miembros de la familia de la fe a unirse en oración por aquellos a quienes 
Dios ha escogido para que atiendan las necesidades espirituales de la grey. La condición de 
esos dirigentes con frecuencia es sumamente peligrosa. Sus responsabilidades son grandes 
y sus problemas muchos. Su bienestar físico y espiritual debe ser un asunto de gran cuidado 
en la iglesia. Es igualmente importante que los ministros sientan el amante compañerismo de 
su grey. Esto es lo que indujo a Pablo a expresar que anhelaba las oraciones de aquellos 
entre quienes trabajaba. La simpatía y el apoyo acompañado de oración proporcionan gran 
fortaleza. Pablo no había estado solo al orar por la ayuda divina; ahora tampoco podía 
regocijarse solo. Anhelaba que otros compartieran las bendiciones que había recibido. 


El don concedido. 


Es decir, la bendición que había sido concedida en respuesta a las oraciones de muchos. 
Pablo se refiere sin duda a su liberación del peligro mortal (vers. 8). 





12. 


Nuestra conciencia. 


Ahora comienza a tratar las relaciones recientes entre él y la iglesia de Corinto. Había 
reclamado el derecho a las oraciones intercesoras de ellos (vers. 11), y ahora declara que no 
ha renunciado a ese reclamo mediante su conducta pasada o presente: su conciencia lo 
apoyaba plenamente. Pablo repetidas veces se refiere al testimonio de su conciencia (Hech. 
23: 1; 24: 16; Rom. 9: 1). Algunos de los corintios lo habían acusado de albergar intenciones 
dudosas y no sinceras respecto a su cambio de planes en cuanto a su anunciada visita a 
Corinto (ver: 2 Cor. 1: 15); pero su conciencia estaba libre de culpa ante Dios, ante los 
gentiles, y especialmente ante los corintios. 


Con sencillez. 


Si bien algunos MSS dicen 827 "con santidad", la evidencia textual (cf. p. 10) sugiere el texto 
que se refleja en la RVR. La actitud de Pablo era el resultado de una entrega sin reservas a 
la voluntad de Dios. 


Sabiduría humana. 


Ver com. Rom. 7: 24; 2 Cor. 10: 2; cf. com. 1 Cor. 9: 27. Pablo vivía y trabajaba en una 
atmósfera completamente espiritual, ajena a la influencia de las consideraciones que motivan 
a los hombres del mundo. "Sabiduría humana" ("sabiduría carnal" BJ, BC, NC) es el 
conocimiento de quienes no han sido regenerados, que no están bajo la influencia del 
Espíritu de Dios. La sabiduría humana puede parecer profunda, pero engaña con frecuencia. 


Nos hemos conducido. 


Nada puede sostener a una persona firme frente a múltiples sufrimientos, como una limpia 
conciencia. El sufrimiento se aumenta en gran escala cuando la conciencia le dice repetidas 
veces al ser humano que él mismo se ha causado la dificultad. Cosecha lo que ha sembrado. 
Ver 1 Ped. 2: 12, 19-20. Una "buena conciencia" sostuvo a Pablo a través de sus pruebas, 
primero en Jerusalén (Hech. 23: 1) y más tarde en Cesarea (Hech. 24: 16). La altura de la 
dimensión moral sólo se alcanza cuando "el Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que 
somos hijos de Dios" (Rom. 8: 6). La certidumbre de que uno realmente ha sido aceptado por 
Dios y de que disfruta de la aprobación celestial, es la única base permanente para un gozo 
duradero. 


Con vosotros. 


Pablo había dado a los corintios amplia oportunidad de que observaran cómo obraba en él la 
gracia de Dios. 





13. 


Os escribimos. 


Pablo acaba de hablar de su pureza de intenciones. Dice que esto se puede encontrar en 
sus cartas: la que está escribiendo y las dos anteriores que ya conocemos (ver p. 818). 


Leéis ... entendéis. 


Gr. anaginCskC y epiginCskC, un juego de palabras. AnaginCskC denota lectura, silenciosa o 
en alta voz, y epiginCskC, la comprensión de lo que se ha leído. No hay ningún significado 
oculto en sus palabras, ninguna ambigúedad que permita suponer que Pablo pensara una 
cosa mientras escribía otra. Los corintios sin duda lo habían acusado de duplicidad, de 
equívocos: decir una cosa para significar otra u otras. Pablo declara que todo lo que les ha 
escrito no tiene otro, significado fuera del que claramente expresan sus palabras. El informe 
traído por Tito indicaba que muchos de los creyentes corintios habían entendido 
correctamente a Pablo, que no interpretaban mal sus motivos. Y él esperaba que ellos nunca 
tuvieran ocasión de pensar de otra manera. 





14. 


En parte. 


Esta frase podría aplicarse tanto a Pablo como a los corintios. Quiso decir: o que todos lo 
comprendían parcialmente, o que sólo algunos lo comprendían. 


Entendido. 


Ver com. vers. 13. Algunos de los corintios lo habían entendido; otros, no. 


Somos vuestra gloria. 


Algunos corintios sentían un santo orgullo por Pablo y sus colaboradores. Es un buen 
síntoma en la iglesia cuando el ministerio y los laicos tienen confianza y motivos mutuos para 
regocijarse. 


También vosotros. 


Los conversos de Pablo serán en el día final la corona en que él se regocije (ver 1 Tes. 2: 
19-20; Fil. 2: 16; cf. Heb. 12: 2). El gozo de los ministros y de los laicos será completo en el 
día cuando Cristo aparezca para congregar a sus redimidos en su reino. Si todos tuvieran en 
cuenta ese día, nunca habría resentimientos, hostilidades ni incomprensiones. ¡Cuánto más 
amor cristiano y buena voluntad se manifestarían si todos anticiparan ese día de gozo mutuo 
en la presencia de Dios! 





15. 
Con esta confianza. 
Es decir, la confianza de ellos en la integridad y la sinceridad de Pablo (vers. 12-14). 


Quise. 


Pablo había tenido al principio la intención de ir directamente de Efeso a Corinto por mar; 
después viajar a Macedonia, regresar a Corinto y seguir a Jerusalén. De modo que tenía el 
propósito de honrarlos con dos visitas (ver com. "segunda" y "gracia") en el mismo viaje, 
mientras que sólo visitaría una vez a los macedonios. Esto significaba apartarse de su 
camino para pasar un tiempo adicional con la iglesia de Corinto. Había abandonado el plan 
de la doble visita a Corinto por la razón que luego dará en el vers. 23. 


Primero. 


Pablo tenía el propósito de visitar primero a los corintios antes de proseguir a Macedonia. 


Segunda. 


No es del todo claro si Pablo pensaba en su visita previa a Corinto como la primera "gracia" y 
de esta doble visita que se proponía hacerles, como la segunda, o si estaba pensando en el 
itinerario que ahora había cancelado con su primera y segunda visitas. 


Gracia. 


Gr. járis, "gracia" o "favor". Si bien algunos MSS dicen jará, "alegría", en vez de jaris, 828 
"gracia", la evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por el texto que se refleja en la RVR. Pablo 
había informado a los corintios de su cambio de planes (1 Cor. 16: 5-6), y sus adversarios de 
Corinto aprovecharon su cambio para acusarlo de ser vacilante e inconstante (2 Cor. 1: 17). 
Se aferraron a ese pretexto insignificante debido a la mala voluntad que le tenían y a su 
deseo de desacreditarlo. 





16. 


Ser encaminado. 


Gr. propémpC, enviar delante, acompañar, preparar el viaje , aprovisionar. PropémpC se ha 
traducido de diversas maneras en Hech. 15: 3; 20: 38; 21: 5; Rom. 15: 24; 1 Cor. 16: 6, 11. 
Pablo esperaba que algunos representantes de la iglesia de Corinto le facilitaran el viaje y lo 
acompañaran, por lo menos parte del camino, cuando saliera de Corinto hacia Jerusalén. 
Esto sería una nueva manifestación de su amor y respeto por un apóstol de Cristo, su padre 
espiritual. Por lo menos algunos miembros de la delegación de Corinto lo acompañarían todo 
el camino hasta Jerusalén, para llevar la colecta recibida (ver Hech. 24: 17; 1 Cor. 16: 1-4). 





17. 


Ligereza. 


Gr. elafría, "inconstancia", "veleidad", "volubilidad". (Cuando Pablo hizo originalmente la 
promesa (vers. 15), tenía toda la intención de cumplirla. Pero cambió sus planes no porque 
fuera voluble, sino para el bien de ellos (cap. 1: 23; 2: 1-4). Pablo ahora procede a explicar y 
a defender su cambio de planes contra las acusaciones esgrimidas por sus adversarios. Es 
evidente que se había dicho en Corinto que él ya no tenía el propósito de llegar directamente 
desde Efeso. Hasta ese momento tampoco les había explicado personalmente las cosas. 
Sus adversarios habían aprovechado esa situación para acusarlo de que no cumplía su 
palabra y que no era digno de confianza. 


Según la carne. 


Sería posible que Pablo tomara sus decisiones dependiendo de intereses egoístas? ¿Hacía 
sus planes como los hacen los hombres del mundo? ¿Alteraba sus planes por cualquier 
circunstancia y caprichosamente cuando era evidente que de ese modo recibiría un beneficio 


personal? 


Sí y No. 


Mientras hablaba de su visita a Corinto, ¿tenía acaso el plan de no ir a esa ciudad? ¿Quería 
decir "No" cuando decía "Sí"? ¿O era tan voluble que podía decir "Sí" y "No" casi al mismo 
instante? ¿Era cierto que nadie podía depender de él ni saber qué podía esperar de él? 
Pablo lo niega. Su proyectada doble visita había sido impedida no por su inconstancia, sino 
por la deslealtad de ellos y por el deseo del apóstol de no tener que tratarlos ásperamente. 
(Ver com. Mat, 5: 37; cf. Sant. 5: 12.) 





18. 


Como Dios es fiel. 


Pablo llama a Dios por testigo en cuanto a la verdad de su declaración. Lo que se debate es 
el cumplimiento de sus afirmaciones. Como representante de Dios, ¿cómo podía presentar 
Pablo la inmutabilidad de Dios y de sus promesas, y al mismo tiempo hablar y proceder de 
manera contradictoria? Así como Dios es fiel también lo había sido Pablo en su trato con 
ellos. El que destaca en su predicación el completo cumplimiento de las promesas de Dios, 
no usará un lenguaje doble, ambiguo. 


Nuestra palabra a vosotros. 
Quizá la promesa de Pablo de visitarlos. 





19. 


Hijo de Dios. 
Ver com. Luc. 1: 35. 


Entre vosotros ha sido predicado. 
Hech. 18: 1-18. 

Silvano y Timoteo. 
Ver com. Hech. 18: 5. 

Ha sido Sí en él. 


El mensaje evangélico es positivo e inequívoco. No contiene ambigúedades. 





20. 


Todas las promesas. 
Las promesas de Dios son fidedignas. 


Son en él Sí. 


Es decir, mediante Cristo. Todas las promesas de Dios se encarnaron en Cristo, hallaron su 
cumplimiento en él. El es, pues, la evidencia de que todas las promesas divinas hechas a los 
padres son fidedignas. Cf. Hech. 3: 20-2 1; Rom. 15: 8. La fe cristiana es de una certeza 
absoluta. 


Amén. 


Es decir, verdaderas, fieles, ciertas (ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51). La palabra aquí repite la 
idea ya expresada en "Sí"(ver com. 2 Cor. 1: 17-18). No es un título como en Apoc. 3: 14. 
Debido a que en griego dice literalmente "el amén", se ha sugerido que Pablo aquí se refiere 
a la palabra "amén" pronunciada por los cristianos para afirmar las verdades eternas de la fe 
cristiana. 


Por medio de nosotros. 


Por medio de Cristo se comprueba que las promesas son seguras, y por medio de los hijos de 
Dios, que son eficaces. Por medio de la vida y el ministerio de Pablo el nombre de Dios 
estaba siendo glorificado en particular, y era difícil que pudiera hacer promesas caprichosas 
mientras se ocupaba en la proclamación de promesas tan seguras como lo son las de Dios y 
confirmadas mediante Cristo. 829 


Los cristianos siguen a su Maestro en la medida en que actúan firme y constantemente en su 
obediencia a Dios y en su dedicación a la causa del Señor en la tierra. La vida cristiana 
nunca hace de los hombres seres volubles. Pablo a veces alteraba sus planes, pero cuando 
lo hacía era con una lealtad absoluta a los principios y al deber tal como le habían sido 
revelados. 


Gloria de Dios. 


Pablo sólo procuraba en todas sus labores, honrar a Dios y difundir su reino. Ver com. Rom. 
3:24. 





21. 


El que nos confirma. 


Dios era el que había confirmado en el cristianismo a Pablo y a los corintios. Pablo había 
sido el mensajero de Dios para llamarlos. ¿Podía uno que era voluble e indeciso -como 
tildaban a Pablo- confirmar a otros? Pero Pablo no merecía la alabanza, pues Dios era quien 
lo había confirmado a él y también a ellos. 


Nos ungjió. 


Gr. jríC, el verbo raíz del sustantivo que se traduce como "Cristo" (ver com. Mat. 1: 1). Todos 
los cristianos fueron en cierto sentido ungidos o consagrados a Dios por el derramamiento del 
Espíritu Santo en el tiempo de su conversión y bautismo. Quizá Pablo se refiere a su propia 
consagración especial al ministerio evangélico, pero el contexto de 2 Cor. 1: 21-22 parece 
indicar que la referencia es al ungimiento general de todos los verdaderos creyentes. La 
unción del Espíritu Santo capacitaba y daba poder a los que, como Pablo, habían sido 
ungidos para el cumplimiento eficaz de su obra. 





22. 


Sellado. 


Gr. sfragízC, "marcar", "sellar", "autenticar", "confirmar". Un sello se estampa sobre un 
documento para garantizar que es genuino. El "sello" que Dios coloca sobre hombres y 
mujeres los reconoce como hijos e hijas del Altísimo, como confirmados en Cristo y dedicados 
a su servicio (vers. 21). Ver com. Eze. 9: 4; Juan 6: 27; Efe. 1: 13; 4:30; Apoc. 7: 2-3; 14: 1. 


Arras. 


Gr. arrabCn, "arras", "pago inicial", término relacionado con el Heb. erabon, prenda, como en 


Gén. 38: 17-20. Esta palabra era de uso común entre los comerciantes cananeos y fenicios. 
ArrabCn se encuentra con frecuencia en los papiros para indicar dinero pagado como arras o 
garantía por una vaca, un terreno, una esposa, etc.; también se usaba para un anillo de 
compromiso. Además, constituía no pago inicial, una garantía de que se pagaría toda la 
suma prometida, lo cual ratificaba el convenio, Las arras debían pagarse en la misma especie 
del pago estipulado para la suma total, y se debían considerar como una parte del pago. En 
caso de que el comprador no completara la transacción, el dinero de las arras quedaba en 
poder del vendedor. 


Pablo usa la figura del dinero de las arras para ilustrar a los creyentes el don del Espíritu 
Santo como un primer pago, una garantía de la herencia plena de ellos en el más allá (ver 
Efe. 1: 13-14; cf. Rom. 8: 16). El cristiano tiene el privilegio de experimentar la completa 
convicción de haber sido aceptado por Dios como su hijo adoptivo cuando se convirtió, y de 
retener esa adopción a través de toda la vida (ver com. 1 Juan 3: 1), de aceptar la dádiva de 
la vida eterna (ver com. Juan 3: 16) y de experimentar la transformación del carácter que se 
hace posible cuando el Espíritu Santo mora en lo íntimo del ser (ver com. Rom. 8: 1-4; 12: 2; 
cf. Juan 16: 7-11). Pero el gozo que se siente cuando la voluntad armoniza con la voluntad 
de Dios (ver com. Sal. 40: 8), cuando el corazón aspira llegar a la estatura de la perfección 
en Cristo Jesús (ver com. Mat. 5: 48; Efe. 4: 13, 15; 2 Ped. 3: 18), y cuando se camina cada 
día interrumpidamente con el Salvador, representa las "arras" de un gozo mayor y eterno en 
la tierra renovada. 


Pablo disfrutaba de una experiencia tal, como también los creyentes corintios que estaban 
verdaderamente convertidos (2 Cor. 1: 21). Por lo tanto, la acusación de que Pablo era 
guiado por motivos egoístas cuando cambió sus planes (vers. 23; cf. vers. 15-17), no tenía 
ningún valor. Las arras son mucho más que una prenda. Lo que se da como prenda difiere 
en calidad de lo que garantiza. Además, la prenda se devuelve cuando se cancela la 
obligación que se contrajo. Por el contrario, las "arras" son parte inseparable de la 
obligación. Las "arras del Espíritu" podrían considerarse como equivalentes de "las primicias 
del Espíritu" (Rom. 8: 23). que son una muestra de lo que será la cosecha al fin del mundo. 


El dinero dado en arras se entrega cuando se presenta alguna demora en completar la 
transacción. Los hijos y las hijas de Dios se convierten en herederos de todas las 
bendiciones del cielo tan pronto como se relacionan con Dios mediante el pacto (Rom. 8: 17; 
Efe. 1: 3-12; 1 Juan 3: 1-2), y las arras del Espíritu les son dadas como garantía de ese 830 
derecho. En cierto sentido ya viven en el cielo (Efe. 2: 5-6; Fil. 3: 20). Los verdaderos hijos 
de Dios, los que tienen estas "arras del Espíritu", no sienten ninguna incertidumbre en cuanto 
a si Dios los ha aceptado en Cristo y tiene lista para ellos una herencia inmortal (ver com. 
Juan 3: 16; 1 Juan 3: 2; 5: 11). Pero el pago pleno y completo -la verdadera entrada en el 
cielo- se posterga a fin de dar tiempo para el desarrollo del carácter, de modo que los hijos de 
Dios puedan estar plenamente preparados para el cielo. El título del cristiano o su derecho al 
reino de los cielos, es automáticamente suyo en el momento en que experimenta la 
justificación por la fe en la justicia que Cristo les imputa. La idoneidad para el cielo se alcanza 
a través de toda una vida de estarse apropiando de la justicia impartida de Cristo y de 
aplicarla a los problemas diarios de la vida cristiana (DTG 267; MJ 32). 


Cuando el Espíritu Santo imparte gracia y poder para vencer el pecado, el cristiano 
experimenta las "arras" del triunfo completo y de la victoria final que serán suyos cuando sea 
admitido en el cielo. La comunión con Cristo y la comunión mutua aquí en la tierra son 
asimismo un anticipo de la comunión con los seres celestiales. Sólo los que han recibido "las 
arras del Espíritu" pueden saber lo que es y el gozo que proporciona (1 Cor. 2: 11, 15). El 
conocimiento de las cosas espirituales se adquiere únicamente por la experiencia. Para los 
que no tienen ese conocimiento espiritual, el cielo es más o menos irreal. 





23. 


Dios por testigo. 


Después de haber defendido su proceder reciente (vers. 16-22), Pablo (cap. 1: 23 a 2: 4) 
presenta la razón por la cual cambió sus planes de visitar a Corinto, y hace depender su 
esperanza de vida eterna de la veracidad de la afirmación que está por presentar en cuanto a 
la causa para su reciente cambio de planes (ver com. cap. 1: 17). 


Por ser indulgente. 


El cambio de planes del apóstol se debió a que tuvo en cuenta los sentimientos de los 
corintios y quería lo mejor para ellos. Era algo que merecía el agradecimiento de ellos. Si 
Pablo hubiera seguido su plan original, habría llegado a ellos con una "vara" (1 Cor. 4: 21). 
Esa dilación significó que cuando llegó posteriormente a Corinto pudiera pasar allí tres meses 
en paz y armonía y sin necesidad de tomar las severas medidas disciplinarias que de otro 
modo habrían sido necesarias. 





24. 


Nos enseñoreemos de vuestra fe. 


La expresión "por ser indulgente" (vers. 23) podría haber sido mal entendida por los corintios 
como un esfuerzo de Pablo para enseñorearse de ellos. Pero deseaba que no tuvieran 
ninguna excusa para pensar que él aspiraba a ocupar el lugar de Dios frente a ellos. Ningún 
hombre -ni aún el apóstol Pablo- tiene el derecho de ejercer autoridad sobre las conciencias 
de los hombres. Hacerlo sería usurpar la autoridad divina. (Cuán impresionante es la 
humildad de Pablo en contraste con la arrogancia de dirigentes posteriores de la iglesia, 
quienes, en el nombre de los apóstoles, pretendieron tener una jurisdicción semejante a la de 
Dios sobre las conciencias y las almas de los hombres (ver Nota Adicional de Dan. 7). Al 
administrar los asuntos de la iglesia hoy, o al aconsejar a los miembros de la iglesia, los 
dirigentes siempre deben tener cuidado de no interponerse entre la conciencia y Dios. Cada 
persona es responsable directamente ante Dios por su conciencia y también por sus 
acciones. 


Colaboramos para vuestro gozo. 
Lo que Pablo había hecho lo hizo como amigo de los corintios, y no como su amo. 
Por la fe estáis firmes. 


La mayoría de los corintios habían permanecido firmes en la fe, a pesar de los vientos de 
doctrina y descontento que habían soplado sobre la iglesia como una tormenta y la habían 
sacudido hasta sus fundamentos. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE. 
2-4 RC 61 
3-4 DMJ 17; 2JT 191 
3-8 HAp 261 
4 MB 24; MC 198; 2JT 574 
5 DMJ 17 


7 HAp 212 
20 FE 341; 5T 631; TM 387 
22 MC 24 831 


CAPÍTULO 2 


1 Después de mostrar la razón por la cual no los había visitado, 6 les aconseja que perdonen 
y ayuden a la persona separada, 10 como él también la ha perdonado debido a su 
arrepentimiento. 12 Declara por que viajó de Troas a Macedonia, y 14 del gran éxito que Dios 
te ha dado en la predicación del Evangelio en todas partes. 


1 ESTO, pues, determiné para conmigo, no ir otra vez a vosotros con tristeza. 


2 Porque si yo os contristo, ¿quién será luego el que me alegre, sino aquel a quien yo 
contristé? 


3 Y esto mismo os escribí, para que cuando llegue no tenga tristeza de parte de aquellos de 
quienes me debiera gozar; confiando en vosotros todos que mi gozo es el de todos vosotros. 


4 Porque por la mucha tribulación y angustia del corazón os escribí con muchas lágrimas, no 
para que fueseis contrastados, sino para que supieseis cuán grande es el amor que os tengo. 


5 Pero si alguno me ha causado tristeza, no me la ha causado a mí solo, sino en cierto modo 
(por no exagerar) a todos vosotros. 


6 Le basta a tal persona esta reprensión hecha por muchos; 


7 así que, al contrario, vosotros más bien debéis perdonarle y consolarle, para que no sea 
consumido de demasiada tristeza. 


8 Por lo cual os ruego que confirméis el amor para con él. 


9 Porque también para este fin os escribí, para tener la prueba de si vosotros sois obedientes 
en todo. 


10 Y al que vosotros perdonáis, yo también; porque también yo lo que he perdonado, si algo 
he perdonado, por vosotros lo he hecho en presencia de Cristo, 


11 para que Satanás no gane ventaja alguna sobre nosotros; pues no ignoramos sus 
maquinaciones. 


12 Cuando llegué a Troas para predicar el evangelio de Cristo, aunque se me abrió puerta en 
el Señor, 


13 no tuve reposo en mi espíritu, por no haber hallado a mi hermano Tito; así, despidiéndome 
de ellos, partí para Macedonia. 


14 Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de 
nosotros manifiesta en todo lugar el olor de su conocimiento. 


15 Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los que se salvan, y en los que se 
pierden; 


16 a éstos ciertamente olor de muerte para muerte, y a aquéllos olor de vida para vida. Y 
para estas cosas, ¿quién es suficiente? 


17 Pues no somos como muchos, que medran falsificando la palabra de Dios, sino que con 
sinceridad, como de parte de Dios, y delante de Dios, hablamos en Cristo. 





1. 


Otra vez. 


En el griego no es claro si esta expresión se relaciona con el sustantivo "tristeza" o con el 
verbo "ir". La última parte del vers. 1 dice en griego: "Decidí no otra vez en tristeza a vosotros 
venir". Si "otra vez" corresponde con "tristeza", el significado es: "No os haría una segunda 
visita penosa". Según esta interpretación, Pablo ya había hecho una triste visita a la iglesia 
de Corinto después de su primera visita de Hech. 18: 1-18. Si "otra vez" se relaciona con "ir", 
el significado es: "No deseo que mi segunda visita a vosotros sea penosa". Según esta 
interpretación, Pablo no había ido a Corinto desde su primera visita. 


En favor de la opinión de que hubo dos visitas previas, la segunda de las cuales tal vez fue 
hecha "con tristeza", por lo general se cita 2 Cor. 12: 14; 13: 1; sin embargo, la construcción 
de esos pasajes en griego no es concluyente (ver el comentario respectivo). En favor de que 
sólo hubo una visita previa, podría notarse que ni Lucas ni Pablo mencionan o hacen una 
clara alusión a una segunda visita previa. No hubo nada triste -en el sentido que se le da 
aquí- en la visita de Hech. 18: 1-18; y los otros pasajes (Hech. 19: 8, 10; 20: 31) son bastante 
definidos en cuanto a que no hubo interrupción en el ministerio de Efeso 832 -la única vez 
durante la cual podría haberse hecho una segunda visita- para un viaje a Corinto. Si hubiese 
habido una visita tal, parecería lógico esperar, por lo menos, una mención breve y clara de 
ella en Hechos o Corintios. En 2 Cor. 1: 19 Pablo habla de su primera visita a Corinto como si 
no hubiera estado allí desde ese tiempo. En el vers. 15 menciona una visita que desde 
entonces quiso hacer -pero que parece haber pospuesto- como una segunda gracia. 


En este pasaje (cap. 2: 1-4) Pablo continúa la explicación que comenzó (cap. 1: 15) en 
cuanto a su decisión de no ir directamente de Efeso a Corinto. Los corintios podrían haberse 
imaginado que Pablo procuraba enseñorearse de ellos (ver com, cap. 1: 24), pero todo ese 
tiempo estuvo apesadumbrado por los pecados de ellos y por su frialdad hacia él. El único 
pensamiento del apóstol era el bienestar de los corintios, como individuos y como iglesia. 





2. 


Si yo os contristo. 


Pablo estaba apenado por los males que abundaban en la iglesia, y sin duda su carta 
anterior de reproche había entristecido a los miembros de corazón sincero, pero había 
disgustado a otros (cf. cap. 10: 9-10). En tales circunstancias una segunda visita habría sido 
penosa para él y para ellos, y se hubieran comunicado mutuamente su tristeza. Pero si su 
carta cumplía su primer propósito, otra visita iba a resultar mutuamente gozosa. 





Esto mismo. 
Gr. tóuto autó, que podría traducirse como "esta misma cosa", también, "por esta misma 
razón". Pablo había escrito esa carta previa de reproche y admonición con la esperanza de 
que la misma podría efectuar una reforma (ver com. vers. 2). 

Os escribí. 


Quizá Pablo se refiere a 1 Corintios, aunque tal vez a la carta mencionada en 1 Cor. 5: 9. No 
son convincentes las razones por las que se afirma que el contexto de este pasaje (2 Cor. 2: 
3-4) y el del cap. 7: 8-12 eliminan la posibilidad de que haya una referencia a 1 Corintios (ver 


p. 818; 1 Cor. 3 a 6). 


Me debiera gozar. 


El gozo supremo de Pablo era ver que hombres y mujeres experimentaran el nuevo 
nacimiento y crecieran en Cristo. Su gozo dependía del estado de la salud espiritual de ellos. 
No podía sentirse feliz mientras estuvieran débiles o abatidos. La obra del ministerio 
evangélico es proporcionar gozo y no pesar. Cristo deseaba que su propio gozo se reflejara 
en los corazones y en las vidas de sus discípulos (Juan 17: 13). 


En vosotros todos. 


Pablo creía que lo que le proporcionaba gozo a él también lo proporcionaría a ellos. 





4, 

Angustia. 
Gr. sunoj’, "pena", "angustia"; literalmente, "un mantener juntos", es decir un estado de 
tensión. La idea es que el corazón parece estar bajo una gran presión que produce dolor. 

Os escribí. 


Ver com. vers. 3. 


Muchas lágrimas. 


Pablo había reprendido duramente a los corintios y había aplicado una severa disciplina, no 
con ira sino con dolor. Cristo lloraba debido al intenso anhelo que sentía por los suyos (Mat. 
23: 37-38). La reprensión que tiene el propósito de rescatar al descarriado nunca debe 
hacerse con aspereza o con una actitud despótico, sino con gran ternura y compasión. Pablo 
estaba movido por un valor sin límites ante el peligro, la persecución y la muerte; pero lloraba 
cuando se sentía obligado a censurar a sus hermanos en Cristo (Hech. 20: 31; Fil. 3: 18). 


El éxito en el trato con los pecadores no se logra mediante duras censuras, usando de mofa o 
sarcasmo, o divulgando sus pecados. Lo que esas ásperas armas no pueden lograr quizá 
pueda alcanzarse con afectuoso interés, con muchas lágrimas. El desventurado espectáculo 
de un miembro de iglesia que cae en el pecado, despierta angustia y congoja en cada 
verdadero seguidor de Cristo. Un interés piadoso y un amor semejante al de Cristo unen a la 
iglesia e impiden diferencias de opiniones en cuanto a los que son disciplinados. 


El ministerio necesita hombres que no disimulen o excusen el pecado, ni rehuyan reprender 
el mal (cf. Eze. 9: 4). Son hombres que a medida que se ocupan valientemente del mal en la 
iglesia, están apremiados por el amor de Cristo (2 Cor. 5: 14). En un sentido especial son 
reparadores "de portillos" y restauradores "de calzadas para habitar" (Isa. 58: 12; cf Heb. 13: 
7, 17). Pasar por alto el pecado no es nunca una demostración de amor. El amor a veces 
necesita ser severo. El amor en la iglesia no significa demostrar compasión y paciencia con 
los obstinados en perjuicio de la integridad de la iglesia o la seguridad de los otros miembros. 
Considerar el amor como algo que siempre es necesariamente suave, es identificarlo con 
debilidad y falta de iniciativa, de vigor y de valor. El amor del ministro por sus feligreses 
significa 833 más que un sentimiento de tierna emoción por ellos; significa también una 
continua actitud de preocupación por su bienestar, gozo en su crecimiento espiritual, pesar 
por sus pecados, un liderazgo vigoroso y firme, y valor a toda prueba cuando el enemigo de 
las almas procura esparcir la grey. Pablo, como ministro del Evangelio eterno, estaba 
preparado para pasar por cualquier clase de sufrimientos, aun hasta el sacrificio de su vida 
por la salvación de otros. En su amor no había nada de debilidad o blanda condescendencia. 
Ni Jesús ni Pablo cubrieron su amor con un sentimentalismo enfermizo. Ambos revelaban 


tsara', que se ha traducido "lepra". 


La idea de poner en cuarentena a los enfermos de dolencias contagiosas parece haberse 
originado entre los hebreos; era una salvaguardia dada por Dios mismo. Se ha pensado que 
la idea bíblica de segregar a las personas que tuviesen "lepra" llevó, en la Edad Media, a la 
costumbre de aislar a los enfermos de la verdadera lepra. Algunos comentadores han 
sostenido que la lepra se originó en Egipto, pero en realidad su origen es desconocido. 
Mucho antes de la época de los israelitas, la lepra ya se había propagado por el Lejano 
Oriente, India y Africa, y por las costas mediterráneas. 


La "lepra" en las paredes de las casas o en las vestimentas tomaba forma de manchas o 
vetas rojas y verdes. Parece haber sido una forma de hongo, y aunque era diferente de la 
"lepra" de los seres humanos, probablemente indicaba que la casa era insalubre. La ropa 
infectada podría quizá extender a los seres humanos una enfermedad causada por hongos. 
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PITULO 14 





1 Ritos y sacrificios para la purificación del leproso. 33 Señales de lepra en una casa. 43 La 
Purificación de esa cara. 


1 Y HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 
2 Esta será la ley para el leproso cuando se limpiare: Será traído al sacerdote, 


3 y éste saldrá fuera del campamento y lo examinará; y si ve que está sana la plaga de la 
lepra del leproso, 


4 el sacerdote mandará luego que se tomen para el que se purifica dos avecinas vivas, 
limpias, y madera de cedro, grana e hisopo. 


5 Y mandará el sacerdote matar una avecilla en un vaso de barro sobre aguas corrientes. 


6 Después tomará la avecilla viva, el cedro, la grana y el hisopo, y los mojará con la avecilla 
viva en la sangre de la avecilla muerta sobre las aguas corrientes; 


7 y rociará siete veces sobre el que se purifica de la lepra, y le declarará limpio; y soltará la 
avecilla viva en el campo. 


8 Y el que se purifica lavará sus vestidos, y raerá todo su pelo, y se lavará con agua, y será 
limpio; y después entrará en el campamento, y morará fuera de su tienda siete días. 


9 Y el séptimo día raerá todo el pelo de su cabeza, su barba y las cejas de sus ojos y todo su 
pelo, y lavará sus vestidos, y lavará su cuerpo en agua, y será limpio. 


10 El día octavo tomará dos corderos sin defecto, y una cordera de un año sin tacha, y tres 
décimas de efa de flor de harina para ofrenda amasada con aceite, y un log de aceite. 


11 Y el sacerdote que le purifica presentará delante de Jehová al que se ha de limpiar, con 
aquellas cosas, a la puerta del tabernáculo de reunión; 


12 y tomará el sacerdote un cordero y lo ofrecerá por la culpa, con el log de aceite, y 779 lo 
mecerá como ofrenda mecida delante de Jehová. 


continuamente capacidad para vencer en nobles y difíciles propósitos, y demostraban que 
tenían vigor para vencer el mal en cualquier forma en que se presentara para atacar a la 
iglesia. Ver com. Mat. 5: 43-44. 


Supieseis . . . el amor. 


El propósito de Pablo al escribir no era causar dolor, sino expresar, de ser posible, el ardiente 
amor que lo guiaba en todas sus relaciones con los corintios (ver com. cap. 5: 14). Si primero 
podían comprender que todo lo que él decía era pronunciado con amor, tanto mejor podrían 
aprovechar el mensaje. 





5. 


Causado tristeza. 


Hay diversidad de opiniones en cuanto a si Pablo se refiere aquí a la persona incestuoso de 
1 Cor. 5: 1, o al cabecilla de los que se oponían al apóstol. No son concluyentes las razones 
en que se apoyan ambas suposiciones. Sin embargo, debido a que no hay una referencia 
específica en las Escrituras al cabecilla -como la hay a la persona incestuosa-, este 
Comentario se inclinara a creer que Pablo se refiere al incestuoso. Parece que desde la 
primera epístola este caso de inmoralidad había sido el problema más agudo en la iglesia 
corintia. La situación se había agravado porque se había tolerado abiertamente al ofensor, y 
porque por un tiempo y obstinadamente nadie quiso ocuparse eficazmente de él. Sin 
embargo, este pasa e (2 Cor. 2: 5-11) revela que para entonces la iglesia había obrado de 
acuerdo con las instrucciones de Pablo apartando de su seno al culpable. Este proceder 
evidentemente había llevado al ofensor a un genuino arrepentimiento, por lo cual Pablo 
aconseja que sea restaurado y reintegrado a la iglesia. 


El método de Pablo para tratar a un miembro extraviado proporciona un magnífico ejemplo 
para los casos similares en todo tiempo y lugar. La firmeza de Pablo y su severidad con ese 
hombre mientras permanecía en el pecado, fueron sustituidas por una gran ternura una vez 
que se arrepintió. Entonces Pablo procuró mitigar el peso de culpabilidad y condenación del 
hombre arrepentido, y trató de que recuperara el favor de sus hermanos en Cristo. Ni una 
sola vez lo menciona por nombre, aunque repetidas veces se refiere a él (vers. 7). No hay 
una innecesaria repetición de los pecados del culpable, lo que heriría sus sentimientos. Su 
nombre lo conoce hoy sólo Dios. Este es el espíritu y el método de Cristo al tratar con casos 
semejantes (ver Juan 8: 10-11; com. Mat. 18: 1-35). ¡Cuán diferente de aquellos casos en 
que se propagan los nombres de los pecadores y así se abruma con deshonra y dolor 
innecesario! Cuando hay genuino arrepentimiento debe darse por terminada la dificultad sin 
más referencias al episodio, y aceptarse de todo corazón a la persona perdonada. 


No me la ha causado a mí. 


Ningún motivo personal había estado implicado en las severas medidas recomendadas por 
Pablo. Su tristeza se debía al dolor y a la vergúenza que había sufrido la iglesia. 


Sino en cierto modo. 


La última parte del versículo podría traducirse así: "Sino en cierta medida a todos vosotros, 
para que yo no sea demasiado severo [para con el pecador arrepentido]". El pecado no era 
tanto contra Pablo como contra toda la iglesia de Corinto. 


Exagerar. 


Gr. epibaréC, poner una carga encima. Ahora que el caso había quedado resuelto, 
deliberadamente Pablo evitaba herir al pecador dando la apariencia de que exageraba la 
ofensa. 





6. 


Le basta. 


El propósito de la disciplina de la iglesia había sido logrado: el culpable se había arrepentido, 
y había llegado el momento de que recuperara la confianza y la comunión de sus hermanos. 
La disciplina cristiana es una obra de amor, no de venganza. Su propósito no es desquitarse, 
sino restaurar. Deben mantenerse en alto los mandamientos de Dios y el orden de la iglesia. 
Se debe proteger a los otros miembros de la iglesia así como el buen nombre de ella, pero 
hasta donde sea posible también se debe inducir al pecador al arrepentimiento. Debe servir 
como una advertencia para otros posibles transgresores y como un medio para que no se 
repita la falta. 


Reprensión. 
O "castigo" (BJ), lo que implica una merecida sanción. 834 


Por muchos. 


Es decir, por la mayoría. La iglesia había llevado a cabo la recomendación de Pablo en este 
caso, pero la decisión no había sido unánime. La minoría opuesta sin duda incluía a algunos 
que tendían a ser más liberales en asuntos morales, a miembros del bando judaizante y a 
unos pocos que se sintieron agraviados porque Pablo intervenía en el caso. Todos ellos 
desafiabais la autoridad del apóstol o ponían objeciones a un castigo tan severo. La 
disciplina que corrige, en contraste con la disciplina punitiva, requiere paciencia y 
comprensión. En este caso se había convertido en responsabilidad de toda la iglesia (ver 1 
Cor. 12: 20-27). Pablo podría haber tomado la oposición de la minoría disidente como una 
ofensa personal y haber respondido a sus calumnias y críticas con un espíritu de amargura y 
venganza pero no lo hizo. 





T: 


Así que, al contrario. 


Después de que el cirujano hace la incisión y cumple con su deber, sutura la herida y procura 
que el paciente recobre la salud. El pecador de Corinto se había visto privado del 
compañerismo cristiano de la mayoría de los miembros de la iglesia; pero una vez que se 
arrepintió, una medida disciplinaria posterior habría tenido un carácter de venganza y de 
castigo que lo hubiera impulsado a desanimarse y a actuar en contra de su lealtad a sus 
nuevos propósitos. 


Consolarle. 


El perdón no era suficiente. La iglesia debía recibir a este pecador que volvía al redil como 
Dios acepta al pecador arrepentido. La falta debe ser perdonada y olvidada. El deber de la 
iglesia es tratar con bondad a todo el que verdaderamente se ha arrepentido (ver com. Luc. 
15: 7; Efe. 4: 32). 


Consumido. 


O "abrumado", como si se estuviera ahogando. "Hundido" (BJ); "devorado" (BC). Una 
desgracia o un dolor excesivos con frecuencia se comparan con una inundación (Sal. 69: 1; 
124: 2-5; Isa. 8: 7-8). Solemos hablar de que estarnos abrumados de dolor o que el pesar nos 
sofoca. Pablo estaba genuinamente preocupado por el alma del arrepentido. Los miembros 
de la iglesia no debían manifestarle rechazo prolongado ni desdén, para que el dolor 


excesivo no lo abrumara e impulsara a volver al pecado. 











Confirméis. 
Gr. kurócC, "ratificar", "confirmar", "reafirmar" (cf Gál. 3: 15). Era un término legal usado para 
dar validez a un convenio. Aquí significa ratificar o confirmar mediante un decreto o acuerdo 
de la iglesia (ver com, Mat. 18: 18). Esta, mediante una acción tomada en conjunto, debía 
revocar su acuerdo anterior y recibir de nuevo a ese hombre en su seno. La medida 
disciplinaría se había cumplido mediante un acuerdo formal de parte de la iglesia, y el 
regreso del pecador arrepentido a la feligresía no debía ser menos público y oficial. El 
hombre debía tener la plena seguridad del apoyo moral de sus hermanos de la iglesia. De 
ese modo no podría levantarse en el futuro ninguna duda en cuanto a la validez de su retorno 
a la comunión de la iglesia. 

Os escribí. 
Ver com. vers. 3. 

La prueba. 
Otra razón para que Pablo diera instrucciones acerca de ese pecador en su epístola anterior, 
era su deseo de poner a prueba la obediencia y lealtad de los miembros de iglesia. Los 
acontecimientos habían demostrado que eran leales. Habían estado a la altura de la prueba 
al tratar fielmente con el pecado en la iglesia; sin embargo, esa prueba no significaba tanto 
obediencia a la autoridad de Pablo Como a la de Cristo. se sometían a Pablo como apóstol, 
un representante directo de Jesucristo, a uno de quien dijo el Señor: "El que a vosotros oye, a 
mí me oye" (Luc. 10: 16). 

10. 


Al que vosotros perdonáis. 


Debido a que la iglesia corintia había demostrado plenamente su lealtad a los principios, 
Pablo se une ahora con sus miembros en el voto de confianza propuesto. Reconoce 
plenamente la autoridad de la iglesia, que depende de Cristo, para tratar con sus propios 
problemas (ver Mat. 16: 19; 18: 17-18; Juan 20: 23). Cristo ha delegado autoridad a la iglesia 
en su conjunto, cuando actúa bajo la dirección y la presidencia, por así decirlo, del Espíritu 
Santo. 


Varios eruditos han notado que éste es el único caso específico registrado en el NT en el que 
se ve en función la autoridad eclesiástica de retener y remitir pecados, y que aquí ese poder 
es ejercido por Pablo y no por Pedro. Este poder fue dado por Cristo a los apóstoles 
colectivamente y como representantes de la iglesia cristiana (Juan 20: 23). 


Presencia de Cristo. 


No hay ninguna base para llegar a la conclusión de que el apóstol o la iglesia tenían poder 
para liberar al hombre de la responsabilidad de su pecado ante Dios. Sólo Dios podía hacerlo 
(Mar. 2: 7-11). si se había arrepentido sinceramente, Dios ya lo había perdonado de acuerdo 
con su promesa en Jer. 31: 34, 1 Juan 1: 9. El voto de Pablo en 835 favor del perdón era sólo 
el reconocimiento humano de que Dios ya lo había perdonado (ver com. Mat. 16: 19). Dios 


ha autorizado a sus representantes en la tierra para asegurar el perdón del cielo a toda alma 
arrepentida. 





11. 


Para que Satanás no gane. 


Pablo había instruido a los corintios a que entregaran al pecador "a Satanás" (1 Cor. 5: 4-5) 
con el propósito de que finalmente se salvara. Pero si la iglesia no perdonaba ni recibía de 
nuevo en su seno al pecador arrepentido, Satanás todavía podría salir ganando. Sale 
ganando no sólo cuando induce a la gente al pecado, sino también cuando no perdonamos a 
os arrepentidos. 


Maquinaciones. 


O "propósitos" (BJ, NC). Satanás procura contrariamente dañar y destruir las almas. Sus 
ardides se dirigen especialmente contra la iglesia y contra los que quieren seguir a Cristo. A 
veces triunfa pervirtiendo aun los mejores y más puros planes y esfuerzos de las personas y 
de la iglesia Cuando se pierde de vista la salvación del individuo, los corazones se amargan 
o caen en la desesperación y la iglesia es perjudicada por luchas y divisiones. 


Las trampas de Satanás funcionan cuando hay un celo apresurado y extraviado en los 
miembros de iglesia, cuando hay pretensiones ásperas y rígidas de perfección, cuando hay 
un espíritu crítico y duro, cuando aparece una fría indiferencia ante la suerte de los hombres, 
cuando se diezman la menta, el eneldo y el comino, pero se pasa por alto lo más importante 
de la ley: la justicia, la misericordia y la fe (Mat. 23: 23). Entonces el carácter de Dios es 
calumniado e incomprendido; se deshonra su causa y se perjudica gravemente el nombre de 
la iglesia. 


En el caso del hermano que peca, el cristiano no trata simplemente con un error de juicio y de 
conducta, sino con un enemigo personal (ver com. Mat. 4: 1). Un demonio fue el que tentó a 
nuestro Señor en el desierto (Mat. 4: 1-11). Pablo había sido abofeteado Por "un mensajero 
de Satanás" (2 Cor. 12: 7), y sabía por experiencia propia la clase de adversario que tenía 
que enfrentar. Reconocía al diablo por lo que es. Su clara percepción espiritual penetraba el 
disfraz usado por Satanás, y lo venció con la espada del Espíritu, la Palabra de Dios (Efe. 6: 
16-17; 1 Juan 2: 14). La victoria sobre nuestro adversario se conquista siguiendo el consejo 
de vestirnos "de toda la armadura de Dios, para que" podamos "estar firmes contra las 
asechanzas del diablo" (Ele. 6: 11). Compárese con CS 570. 





12. 


Llegué a Troas. 


Los vers. 12 y 13 revelan el profundo afecto personal de Pablo por los creyentes corintios y 
su interés inalterable en el bienestar de ellos. Había enviado a Tito a Corinto evidentemente 
para que trabajara en favor de la restauración de la armonía entre los corintios, y para que le 
llevara un informe completo de cómo habían recibido su carta de amonestación (cf. HAp 
260). Parece que habían convenido en encontrarse en Troas, pero sin duda Tito no había 
podido cumplir con esa cita. Pablo fue abrumado por la ansiedad al imaginarse que lo que 
temía en cuanto a la iglesia de Corinto se había cumplido. Esta condición mental le impidió 
trabajar con eficacia en Troas. Acerca de la ciudad de Troas y la visita previa de Pablo a ella, 
ver coro. Hech. 16: 8-11. Pablo visitó de nuevo a Troas al regresar de Corinto en viaje a 
Jerusalén (Hech. 20; 6-12), y también después de haber sido liberado de su primer 
encarcelamiento en Roma (ver com. 2 Tim. 4: 13). 


El evangelio de Cristo. 


Es decir, el Evangelio que proviene de Cristo. Al salir de Efeso, Pablo había intentado dedicar 
mucho tiempo a la obra de evangelización en Troas. 


Puerta. 


Es evidente que la predicación de Pablo en Troas obtuvo una pronta respuesta. El símbolo 
de una puerta para representar una oportunidad también aparece en 1 Cor. 16: 9 (ver com. 
Apoc. 3: 8). La divina providencia había abierto muchas puertas para Pablo, incluso la puerta 
para escapar de la muerte (ver 2 Cor. 1: 8-10). Pablo veía la mano de Dios en la luz y en la 
oscuridad, cuando había buen tiempo y durante la tormenta. Vio inclusive la mano de Dios 
que transformaba para su buen propósito el "aguijón" de su "carne" (cap. 12: 7). El cristiano 
siempre debe estar alerta a fin de distinguir las providencias de Dios en su camino; para ello 
ha de velar con fervor, esperar con paciencia, obedecer prontamente y regocijarse con 
agradecimiento. 





13. 


No tuve reposo. 


La preocupación de Pablo continuó hasta que finalmente se encontró con Tito en Macedonia. 
Tan abrumadora era su ansiedad, que no pudo detenerse para predicar en Troas, a pesar de 
que las perspectivas eran brillantes. Esto demuestra el intenso interés personal que Pablo 
tenía en sus conversos. No se registra otro caso en que 836 Pablo se hubiera alejado de una 
puerta abierta. El obrero que tiene más éxito para el Señor no siempre está por encima de 
profundas emociones que pueden perturbarle e imposibilitarle para continuar su obra durante 
un tiempo. Mientras la obra en Corinto sufriera una crisis, Pablo no podía ni reposar ni 
concentrar sus facultades en otras actividades. 


Para Macedonia. 


Macedonia quedaba en el camino a Corinto, y Pablo podía esperar encontrarse allí con Tito 
antes que en Troas. 





14. 


A Dios gracias. 


La ansiedad incontenible de Pablo es sustituida por un gozo exuberante cuando llega a 
Macedonia y se encuentra con Tito. Comienza aquí Pablo una larga exposición de los 
motivos y del poder espiritual del ministerio evangélico, tal como se ejemplificaban en su 
propia vida. Este es el tema de su carta hasta el cap. 7: 4. Ningún pasaje de las Escrituras 
presenta una descripción tan ferviente y apasionada de las experiencias más íntimas de un 
verdadero embajador de Cristo (cf. cap. 5: 20). 


Nos lleva . . . en triunfo. 


Gr. thriambéuC, "triunfar", es decir, celebrar un triunfo o presidir en una procesión triunfal. 
Este es el sentido con que Pablo usa este verbo en Col. 2: 15 y el que siempre se le da en 
los papiros. Su traducción es, pues, correcta: "nos lleva siempre en triunfo". Pablo y sus 
colaboradores no son los que triunfan, sino que ellos, como cautivos del Señor Jesucristo, 
son conducidos por él en una procesión triunfal a medida que van por el mundo proclamando 
el Evangelio como ejemplos vivientes del triunfo de Cristo sobre las potestades de las 
tinieblas (Col. 2: 15). 


Thriambéuc se relaciona con thríambos, un himno que se cantaba en los desfiles con que se 
celebraban las grandes victorias militares. El famoso "triunfo romano" era conferido por el 
senado de Roma a los generales triunfantes para celebrar alguna victoria o campaña militar 
de renombre. El general victorioso recibía la bienvenida de los funcionarios gubernamentales 
en las puertas de la ciudad imperial, donde comenzaba la marcha triunfal. Primero venían los 
senadores, precedidos por un conjunto de magistrados; después de los senadores desfilaban 
los trompeteros que anunciaban que se aproximaba el vencedor; luego seguía una larga 
procesión de carrozas cargadas con los despojos de la guerra, de los cuales se exhibían 
especialmente los artículos de gran valor, exotismo o belleza. También había toros y bueyes 
blancos destinados al sacrificio, y aquí y allá los portadores de incienso agitaban sus 
insensatos para perfumar el ambiente. Con frecuencia aparecían en el desfile leones, tigres, 
elefantes y otros extraños animales de los países conquistados. A continuación marchaban 
los reyes, príncipes o generales cautivos y un largo desfile de prisioneros de menor jerarquía, 
atados y engrillados. Por último venía el gran vencedor de pie en una espléndida carroza. 
Sobre la cabeza llevaba una corona de laureles o de oro. En una mano sostenía una rama 
de laurel, emblema de la victoria, y en la otra su bastón de mando en serial de autoridad. 
Detrás de él marchaban muchos de los que habían combatido bajo sus órdenes -oficiales, 
jinetes, soldados-, cada uno sosteniendo en alto una lanza adornada con ramas de laurel. El 
desfile continuaba a través de las calles atestadas, a lo largo de la Vía Sacra, pasando por el 
arco del triunfo, y llegando a la colina del Capitolio (ver mapa p. 458). Allí se detenía, y 
algunos de los cautivos eran ejecutados a sangre fría o encarcelados para esperar la muerte 
en el Coliseo. Otros, considerados dignos de perdón, eran liberados. Se ofrecían sacrificios 
de animales a los dioses Romanos, y comenzaba el festín triunfal. 


Pablo describe a Cristo como a un gran vencedor que precede a los vencidos en un desfile 
triunfal. Si bien se esperaría que el apóstol, sus colaboradores y todos los que fueron 
ganados para Cristo por ellos fueran los soldados del general victorioso, según el griego son 
los cautivos del gran desfile triunfal de Dios. Esto parecería ser una paradoja. Pablo no habla 
de sí mismo como del comandante vencedor del ejército de Dios, sino da a Dios toda la 
gloria. Para Pablo el ser conducido en triunfo como un trofeo de la gracia divina, concuerda 
con su acostumbrada actitud y sus sentimientos (1 Cor. 4: 9-10; 2 Cor. 4: 10: 11: 23; Col. 1: 
24). Aquí destaca cómo Dios lo usó en su exitoso evangelismo. Dios está llevándolo al 
triunfo, así como a sus colaboradores. El Evangelio estaba ganando victorias y triunfos por 
doquiera, como los que habían sido obtenidos en la iglesia corintia. Todos los verdaderos 
cristianos son esclavos de Dios (Rom. 6: 16), trofeos de la victoriosa campaña del Redentor 
contra el pecado. Ver a Pablo como a un cautivo encadenado a la 837 carroza de Cristo, era 
ver lo que Cristo podía hacer por los malvados. Dios lo estaba conduciendo por el mundo a 
través de altibajos, como un empleo del poder vencedor divino y de su gracia incomparable. 
La victoria más la victoria sobre el pecado mediante el poder de Cristo. El que vence a los 
enemigos espirituales y morales del alma, logra un triunfo mucho más grandioso que el que 
vence a un ejército enemigo en el campo de batalla (cf. Prov. 16: 32). 


En todo lugar. 


Es decir, dondequiera Pablo había estado. Menos de 35 años después de la crucifixión, el 
Evangelio había sido extensamente predicado por todo el mundo mediterráneo (Hech. 19: 10, 
26- 27; Rom. 1: 8; 15: 18-19). 

Olor. 
"Buen olor" (BJ); "fragancia" (BC); "aroma" (NC). Es decir, la fragancia esparcida por los 
portadores de incienso a lo largo de la ruta del desfile. Nubes de incienso se elevaban de los 


altares que estaban a lo largo del camino, de los incensarios y de los templos abiertos. Toda 
la ciudad se llenaba con el humo de los sacrificios y la fragancia de las flores y del incienso. 





Pablo se ve a sí mismo como un portador de incienso en el desfile triunfal de Cristo. 
Conocimiento. 


En el texto griego este vocablo está en aposición de "olor". De ese modo el conocimiento de 
Cristo se convierte en la fragancia de la cual habla Pablo. Por medio del ministerio de Pablo 
y el de sus colaboradores y de Injusticia de Cristo manifestada en las vidas de sus 
seguidores, ese olor espiritual se hacía sentir en todo lugar, en la iglesia de Corinto y, en 
realidad, en toda Acaya. 





15. 


Grato olor. 


Gr. euCdía, vocablo formado de dos palabras que significan "buen" y "olor". EuCdía se usa 
para personas o cosas que agradan a Dios (Efe. 5: 2; Fil. 4: 18). En la LXX se usa para el 
incienso del tabernáculo (Exo. 29: 18; Lev. 1: 9; 2: 2; etc.). 


Pablo todavía está pensando en el aroma del incienso en las calles de Roma durante un 
desfile triunfal; pero la figura cambia un poco, En 2 Cor 2: 14 el olor representa el 
conocimiento de Dios, difundido mediante representantes humanos. En el vers. 15 Pablo y 
sus colaboradores constituyen el aroma de Cristo. Cristo es el medio principal a través del 
cual Dios difunde el conocimiento que viene de lo alto. Pablo y sus colaboradores son el 
medio secundario, los cuales se vuelven u no con Cristo, el cual vive en ellos (Gál. 2: 20) y 
manifiesta por medio de ellos la fragancia de las cosas espirituales. 


Los que se salvan. 


Mejor "los que están siendo salvados". Los que son salvados lo son por la gracia de Cristo; 
los que se pierden son personalmente responsables por su propia perdición. 


Volvamos a la figura del triunfo romano. Algunos de los que marchaban en el desfile estaban 
en camino a ser ejecutados, otros a ser liberados o a triunfar. Ambos grupos respiraban el 
perfume mientras marchaban. Para unos era el recordativo de la muerte; para los otros, de la 
vida. Así sucede también con el Evangelio. Para los que lo aceptan se convierte en una 
garantía de un futuro feliz; pero para los que lo rechazan, en una advertencia de muerte. La 
predicación del Evangelio nunca deja a un hombre en el mismo estado en que lo encontró: o 
lo conduce a la vida eterna, o lo endurece de modo tal que rechaza esa vida (ver com. vers. 
16). Subyuga o endurece, separa o reconcilia. El Evangelio no cambia, siempre es el "poder 
de Dios para salvación" (Rom. 1: 16); pero los que lo rechazan son condenados por él (ver 
com. Mat. 7: 21-27; Mar 16: 16; Juan 3: 17-21). El que vino para ser la piedra angular de las 
vidas de los hombres, se convierte en una "piedra de tropiezo" para los que lo rechazan (1 
Ped. 2: 8). 





16. 


A éstos. 


Cristo es vida o muerte para los hombres cuando lo aceptan o lo rechazan. Y así es 
inevitablemente porque él es la única y exclusiva fuente de vida. Una vez que el hombre se 
ha enfrentado con la verdad tal como es en Cristo, le es imposible dejar de hacer una 
decisión. Este contraste entre el efecto salvador que debe ejercer el Evangelio y su efecto 
opuesto de condenación, es presentado con frecuencia en el NT (Juan 3: 19; 15: 22; 1 Cor. 1: 
18, 23-24). El sol, que imparte vida a un árbol plantado en buena tierra, lo descompone y 
destruye si es arrancado y queda expuesto en la superficie del terreno. La luz del sol derrite 


la cera, pero endurece la arcilla. La diferencia está en las sustancias. Así también sucede 
con los corazones humanos, algunos son ablandados, otros endurecidos: todo depende de la 
respuesta individual al Evangelio. 


¿Quién es suficiente? 


Es obvia la respuesta negativa a esta pregunta. Pablo comprende la solemnidad de la 
responsabilidad que recae 838 sobre él por la salvación de los hombres. Este sentido de 
responsabilidad era un factor importante para el éxito del apóstol. Esto fue lo que hizo que se 
sintiera tan profundamente preocupado por la situación en Corinto (ver com. vers. 13). Un 
sentimiento de preocupación tal emana de un profundo sentido de la importancia de la obra y 
del valor de las almas. El ministro que verdaderamente cree en las verdades de la Palabra de 
Dios -particularmente las que se refieren a la proximidad del fin del tiempo-, no puede ser 
indiferente para con los hombres y las mujeres que se pierden. 


El ministro del Evangelio es responsable por la forma como vive, por lo que predica y por la 
fiel presentación de su mensaje. La responsabilidad de ser embajador de Dios sobrepasa 
cualquier otra vocación. El embajador de Cristo puede esperar ser "suficiente" para estas 
cosas, sólo cuando es un templo viviente del mensaje que predica, sólo si vive continuamente 
relacionado con Aquel a quien representa. 





17. 


Muchos. 


Gr. "los muchos", es decir los adversarios de Pablo. Sin duda una gran cantidad de 
miembros de la iglesia de Corinto habían llegado a la conclusión de que "la mayoría" (BJ) no 
podía estar equivocada. Para ellos la única pregunta importante era: ¿Cuál es el lado de la 
mayoría? 


Que medran. 


"Comerciantes", "mercachifles", "traficantes". "Que negocian" (BJ); "que trafican" (NC). Esta 
palabra siempre se usa en sentido despectivo. Se usaba, por ejemplo, para un revendedor 
de vino o vinatero, que adulteraba el vino añadiéndole agua o haciendo una mezcla de 
calidad inferior para aumentar su ganancia. También llegó a usarse en un sentido intelectual. 
Platón la usaba para los filósofos que, según él, adulteraban la verdadera filosofía. 


Pablo ahora habla de los que adulteran la Palabra de Dios o la usan engañosamente. La 
mayoría en Corinto eran como fraudulentos taberneros e inescrupulosos revendedores de 
vino, que propagaban un Evangelio corrompido con teorías y tradiciones humanas. Según 
Apoc. 17: 2, la iglesia apóstata hace que los habitantes de la tierra beban el vino de su 
fornicación, que es el vino de doctrinas adulteradas y falsas. Los falsos maestros se 
satisfacen con la falsificación, con un sustituto de calidad inferior, con una obediencia 
superficial, con tratar de alcanzar la justificación por las obras, Venden la Palabra para 
beneficiarse, a un precio bajo de sacrificio personal de parte del que compra. Con frecuencia 
en las Escrituras se hace alusión a los métodos y las prácticas de tales mercachifles de la 
religión (Isa. 50: 11; 2 Cor. 10: 12-13; 11: 13-15; 2 Tim. 4: 3; 2 Ped. 2: 1-18). 


Un hombre corrompe la Palabra de Dios citando la considera principalmente como un medio 
de ganarse la vida, cuando atenúa ya sea su bondad o su severidad, cuando hace más 
fáciles los elevados principios que ella impone a los cristianos, o cuando predica de sí mismo, 
su inteligencia o sus propios conocimientos. Pone así la Palabra a su servicio y no se coloca 
a sí mismo al servicio de la Palabra. 


Con sinceridad. 


El ministro evangélico de éxito sabe íntimamente que Dios lo ha enviado, conoce a fondo que 
Dios lo ve, sabe muy bien que el Espíritu de Cristo habita en él. El verdadero predicador está 
libre de todo egoísmo, de toda duplicidad e hipocresía, de todo motivo mercenario, de todo 
anhelo de popularidad y fama. Predica la Palabra teniendo a Cristo como centro de ella. 
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CAPÍTULO 3 


1Para que los falsos maestros no lo acusen de vanagloriarse, presenta la fe y conducta de los 
corintios como recomendación suficiente para su ministerio. 6 Establece luego una 
comparación entre los ministros de la ley y los del Evangelio, 12 y prueba que su ministerio es 
muy superior, así como el Evangelio de vida y libertad es más glorioso que la ley de 
condenación. 


1 ¿COMENZAMOS otra vez a recomendarnos a nosotros mismos? ¿O tenemos necesidad, 
como algunos, de cartas de recomendación para vosotros, o de recomendación de vosotros? 


2 Nuestras cartas sois vosotros, escritas en nuestros corazones, conocidas y leídas por todos 
los hombres; 


3 siendo manifiesto que sois carta de Cristo expedida por nosotros, escrita no con tinta, sino 
con el Espíritu del Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tablas de carne del corazón. 


4 Y tal confianza tenemos mediante Cristo para con Dios; 


5 no que seamos competentes por nosotros mismos para pensar algo como de nosotros 
mismos, sino que nuestra competencia proviene de Dios, 


6 el cual asimismo nos hizo ministros competentes de un nuevo pacto, no de la letra, sino del 
espíritu; porque la letra mata, mas el espíritu vivifica. 


7 Y si el ministerio de muerte grabado con letras en piedras fue con gloria, tanto que los hijos 
de Israel no pudieron fijar la vista en el rostro de Moisés a causa de la gloria de su rostro, la 
cual había de perecer, 


8 ¿cómo no será más bien con gloria el ministerio del espíritu? 


9 Porque si el ministerio de condenación fue con gloria, mucho más abundará en gloria el 


ministerio de justificación. 


10 Porque aun lo que fue glorioso, no es glorioso en este respecto, en comparación con la 
gloria más eminente. 


11 Porque si lo que perece tuvo gloria, mucho más glorioso será lo que permanece. 
12 Así que, teniendo tal esperanza, usamos de mucha franqueza; 


13 y no como Moisés, que ponía un velo sobre su rostro, para que los hijos de Israel no 
fijaran la vista en el fin de aquello que había de ser abolido. 


14 Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque hasta el día de hoy, cuando leen el 
antiguo pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el cual por Cristo es quitado. 


15 Y aun hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está puesto sobre el corazón 
de ellos. 


16 Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se quitará. 
17 Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. 


18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del 
Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del 
Señor. 





1. 


Recomendarnos a nosotros mismos. 


En el cap. 2: 17 Pablo establece el contraste entre él y sus colaboradores por una parte, y los 
falsos dirigentes que habían ido a Corinto y allí habían corrompido la Palabra de Dios por la 
otra. Era muy posible que la clara afirmación de Pablo fuera mal interpretada y causara 
críticas. ¿Estaba recomendándose Pablo a sí mismo? ¿Se estaba jactando y ensalzando y 
también a sus colaboradores? ¿Con frecuencia no se había referido a sí mismo en términos 
altisonantes? (1 Cor. 2: 6; 3: 10; 4: 1; 9: 15). Los falsos maestros quizá se habían presentado 
a los creyentes de Corinto mediante cartas de recomendación de la iglesia de Jerusalén, con 
lo cual parece que realmente tenían buena reputación y contaban con el apoyo de los 
apóstoles. De esa manera sus credenciales podrían parecer mejores que las de Pablo (cf. 
Hech. 13: 1-3; Gál. 2: 7, 9). Ver com. 2 Cor. 5: 12. 


De recomendación. 


Tanto esta frase como el verbo "recomendarnos" vienen de una raíz que significa "pararse 
juntos", es decir, estar 840 de acuerdo. Así el portador de la carta gozaba del buen concepto 
del que la había escrito pues "estaban de acuerdo", "juntos". Una carta tal tenía el propósito 
de identificar a los misioneros que viajaban por una región donde no eran conocidos 
personalmente. Así se protegía a las iglesias contra los falsos maestros. Repetidas veces se 
mencionan cartas de presentación (Hech. 18: 27; Col. 4: 10). Pero había epístolas falsas así 
como había apóstoles falsos. Era obvio que las cartas de recomendación que algunos habían 
presentado en Corinto habían sido aceptadas como genuinas. Sin duda Pablo no había 
llevado cartas de presentación como misionero cristiano, y sus críticos de Corinto ahora 
menospreciaban su condición de apóstol y ponían en duda su autoridad. 





2. 


Nuestras cartas. 


13 Y degollará el cordero en el lugar donde se degúella el sacrificio por el pecado y el 
holocausto, en el lugar del santuario; porque como la víctima por el pecado, así también la 
víctima por la culpa es del sacerdote; es cosa muy sagrada. 


14 Y el sacerdote tomará de la sangre de la víctima por la culpa, y la pondrá el sacerdote 
sobre el lóbulo de la oreja derecha del que se purifica, sobre el pulgar de su mano derecha y 
sobre el pulgar de su pie derecho. 


15 Asimismo el sacerdote tomará del log de aceite, y lo echará sobre la palma de su mano 
izquierda, 


16 y mojará su dedo derecho en el aceite que tiene en su mano izquierda, y esparcirá del 
aceite con su dedo siete veces delante de Jehová. 


17 Y de lo que quedare del aceite que tiene en su mano, pondrá el sacerdote sobre el lóbulo 
de la oreja derecha del que se purifica, sobre el pulgar de su mano derecha y sobre el pulgar 
de su pie derecho, encima de la sangre del sacrificio por la culpa. 


18 Y lo que quedare del aceite que tiene en su mano, lo pondrá sobre la cabeza del que se 
purifica; y hará el sacerdote expiación por él delante de Jehová. 


19 Ofrecerá luego el sacerdote el sacrificio por el pecado, y hará expiación por el que se ha 
de purificar de su inmundicia; y después degollará el holocausto, 


20 y hará subir el sacerdote el holocausto y la ofrenda sobre el altar. Así hará el sacerdote 
expiación por él, y será limpio. 


21 Mas si fuere pobre, y no tuviere para tanto, entonces tomará un cordero para ser ofrecido 
como ofrenda mecida por la culpa, para reconciliarse, y una décima de efa de flor de harina 
amasada con aceite para ofrenda, y un log de aceite, 


22 y dos tórtolas o dos palominos, según pueda; uno será para expiación por el pecado, y el 
otro para holocausto. 


23 Al octavo día de su purificación traerá estas cosas al sacerdote, a la puerta del 
tabernáculo de reunión, delante de Jehová. 


24 Y el sacerdote tomará el cordero de la expiación por la culpa, y el log de aceite, y los 
mecerá el sacerdote como ofrenda mecida delante de Jehová. 


25 Luego degollará el cordero de la culpa, y el sacerdote tomará de la sangre de la culpa, y la 
pondrá sobre el lóbulo de la oreja derecha del que se purifica, sobre el pulgar de su mano 
derecha y sobre el pulgar de su pie derecho. 


26 Y el sacerdote echará del aceite sobre la palma de su mano izquierda; 


27 y con su dedo derecho el sacerdote rociará del aceite que tiene en su mano izquierda, 
siete veces delante de Jehová. 


28 También el sacerdote pondrá del aceite que tiene en su mano sobre el lóbulo de la oreja 
derecha del que se purifica, sobre el pulgar de su mano derecha y sobre el pulgar de su pie 
derecho, en el lugar de la sangre de la culpa. 


29 Y lo que sobre del aceite que el sacerdote tiene en su mano, lo pondrá sobre la cabeza 
del que se purifica, para reconciliarlo delante de Jehová. 


30 Asimismo ofrecerá una de las tórtolas o uno de los palominos, según pueda. 


31 Uno en sacrificio de expiación por el pecado, y el otro en holocausto, además de la 
ofrenda; y hará el sacerdote expiación por el que se ha de purificar, delante de Jehová. 


Pablo emplea la palabra "cartas" en sentido figurado. No necesitaba de cartas de 
presentación literales, pues sus conversos eran una prueba más que suficiente de su 
apostolado. No necesitaba de documentos escritos para fundamentar su autoridad apostólica. 
La metáfora de cartas escritas significa dos cosas: que los creyentes corintios tenían la 
Palabra y la ley de Dios escritas en sus corazones, y también que eran epístolas vivientes 
escritas en el corazón de Pablo. Lo primero constituía una evidencia de que eran verdaderos 
cristianos; lo segundo, que Pablo era un verdadero apóstol. Eran el "sello" de su "apostolado" 
(1 Cor. 9: 2). 


Nuestros corazones. 


Si bien algunos MSS dicen "vuestros corazones", la evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por 
el texto reflejado en la RVR. 





3. 


Siendo manifiesto. 


"Conocido", "revelado". El mundo necesita de más cristianos que puedan ser "leídos". El 
lenguaje de una vida semejante a la de Cristo vale en todas partes. Sólo así los hombres 
pueden comprender lo que significa el cristianismo; sólo así pueden entender sus grandes 
verdades y aprender a amar y a obedecer la ley de Dios. 


Carta de Cristo. 


Cada creyente y cada iglesia debiera ser una carta de Cristo para el mundo. El autor de la 
carta es Cristo. El material en el que se escribe es el corazón de cada creyente, y lo que se 
escribe es la ley de Dios, reflejo del carácter del Señor. El que usó la pluma en este caso fue 
Pablo. 


Cristo escribió los Diez Mandamientos con su propio dedo en tablas de piedra (Exo. 24: 12; 
31: 18; Deut. 9: 10-11; cf. PP 381). Dios inspiró a hombres para que escribieran la Biblia (2 
Tim. 3: 16; 2 Ped. 1: 20-21), y de ese modo también es autor de ella. Los seres humanos 
pueden ver y encontrar a Cristo en la ley, en las Escrituras y en los que creen en él si así lo 
desean. 


Expedida por nosotros. 


Cristo usó a Pablo como su escribiente o amanuense. La carta escrita en los corazones de 
los conversos no tuvo su origen en Pablo ni fue dictada por él; pero sí fue el instrumento de 
Dios en la escritura de esta epístola viviente. Los fieles ministros de la Palabra en la iglesia 
hoy día son los escribientes de Dios para esta generación. 


No con tinta. 


En tiempos del NT las cartas se escribían por lo general en un papiro, con una pluma de 
caña, y con pigmento negro como tinta (ver 2 Juan 12). Las cartas de Pablo para las iglesias 
sin duda fueron escritas de esa manera. Pero cuando se trata de escribir en las tablas del 
corazón humano, es decir, de la mente, se necesita un intermediario más permanente, y ese 
intermediario es el Espíritu del Dios viviente. Donde el Espíritu Santo actúa en la vida, la ley 
de Dios y la verdad de Dios se manifiestan en santidad, obediencia y santificación. La 
obediencia a toda la voluntad de Dios resulta espontánea. La escritura de la que aquí habla 
Pablo no sólo afecta al intelecto, sino también a la voluntad y a los sentimientos (Sal. 1: 2; 1 
19: 16). 


Los adversarios del apóstol, los judaizantes, no habían escrito una carta tal en los corazones 


de los creyentes corintios, como lo había hecho Pablo. Su ministerio se reducía a la letra de 
la ley. Se ocupaban casi exclusivamente de la forma externa de la ley; el espíritu de ella 
nunca había sido grabado en sus corazones. Lo que el legalismo judaico nunca pudo 
alcanzar -por falta de fe de parte de los que lo practicaban (Heb. 4: 2)- ahora debía llevarlo a 
cabo el Evangelio (Rom. 8: 3- 4). El apego literal a la letra del judaísmo no podía transferir 
los principios de la verdad a los corazones de los hombres. La práctica judaica de la religión 
siguió siendo formal y mecánica; le faltaba el espíritu. 


Tablas de piedra. 


O "tablillas de piedra". Pablo contrasta las dos tablas de piedra en las cuales Dios escribió 
los Diez Mandamientos en el Sinaí con las tablillas de carne del corazón. No había nada malo 
en que la ley de Dios estuviera escrita en tablas de piedra, pero mientras sólo estuviera 
escrita allí y no 841 fuera transferida a las tablillas de los corazones de los hombres, en la 
práctica permanecía sólo como letra muerta. La verdad tiene fuerza viviente y activa sólo 
cuando es aplicada a los problemas de la vida. Pablo anticipa aquí lo que va a decir acerca 
del nuevo pacto en los vers. 6-11. Se hace referencia a la experiencia del nuevo pacto en 
pasajes de las Escrituras como Jer. 31: 31-33; Eze. 11: 19-20; 36: 26-27; Heb. 8: 8-10. 


Sólo Dios tiene poder para llegar hasta el corazón y escribir allí su ley. Le es más fácil 
escribir su ley en tablas de piedra, porque éstas no tienen voluntad para oponerse; pero una 
vez que la ley está escrita en el corazón, deja de ser letra muerta. El papel y la piedra son 
transitorios; pero no pasa lo mismo con la ley escrita en el corazón y en la vida. 


Moisés descendió del Sinaí trayendo dos tablas de piedra, evidencia visible de que había 
estado con Dios, y descendió del monte como portavoz instituido por Dios. Aunque las 
credenciales de Pablo no eran de una naturaleza tangible, no eran menos reales, pues la 
misma ley divina había sido escrita por el Espíritu Santo en el corazón del apóstol y en los 
corazones de sus conversos. Pablo no necesitaba otras credenciales. Su vida Y las de 
aquellos a quienes había llevado a Cristo, constituían una evidencia suficiente de que su 
comisión provenía de Dios. 





4. 


Tal confianza. 


Los críticos literales de Pablo habían tergiversado la confianza y suficiencia del apóstol, 
convirtiéndolas en jactancia y alabanza propia. Pero era al contrario: su confianza resultaba 
de que conocía íntimamente que estaba bajo la constante conducción e influencia de Cristo 
(cf. cap. 5: 14); por lo tanto, todo el honor y la alabanza pertenecían a Cristo y no a él. La 
necia y vana confianza propia es un vicio, pero la confianza en Dios es una gran virtud 
cristiana (1 Cor. 13: 13; Gál. 5: 22-23). La primera atribuye jactanciosamente al yo todo el 
éxito en el ministerio; la otra lo atribuye humildemente a Dios. 





5. 


Competentes. 


Gr. hikanós, "suficiente", "bastante". La forma substantivada de la palabra se traduce más 
adelante en este versículo como "competencia" y su flexión verbal como "nos hizo... 
competentes" en el vers. 6. Pablo había cumplido de la mejor manera posible la misión que 
Dios le había encomendado, y no vacilaba en expresar su confianza de que su ministerio 
había sido exitoso. Pero toda la alabanza por ser él un instrumento eficaz, pertenecía a Dios 


Pensar algo. 


Es decir, llegar a alguna conclusión respecto a su propio ministerio. Aunque la apreciación 
que hacía de su obra pudiera ser defectuosa, nadie podía negar que su trabajo había sido 
fructífero para el reino. Los principios del reino estaban indeleblemente escritos en los 
corazones y en las vidas de sus conversos. 


Como de nosotros mismos. 


Pablo niega cualquier alabanza propia por el éxito que había acompañado a su ministerio. 





6. 


Nos hizo ministros competentes. 


En los vers. 6-18 Pablo presenta la superioridad del "ministerio del espíritu" (vers. 8) -el cual 
él representa- por encima del "ministerio de muerte", el sistema judaico ya obsoleto, 
representado por sus adversarios judaizantes. Llega a esta conclusión comparando la 
"gloria" del nuevo pacto con la del período mosaico, y presentando a sus adversarios 
judaizantes como expositores de la letra de la ley y no del espíritu de ella. Llama al 
sacerdocio judaico el ministerio "de la letra", en contraste con el de los ministros cristianos 
cuyo ministerio era "del espíritu". Un ministro "de la letra" de la ley presentaba un sistema de 
reglas y requerimientos. Su propósito era conseguir que se obedecieran requisitos externos. 
Pero Dios había hecho a Pablo ministro "del espíritu” de toda la voluntad revelada de Dios. 
El apóstol había sido educado de acuerdo con la rígida letra de la ley (Hech. 22: 3; Fil. 3: 
4-6), pero el espíritu de vida en Cristo Jesús lo había liberado de ese rígido sistema (Rom. 8: 
2). Había renunciado al ministerio "de la letra" para dedicarse al ministerio "del espíritu" 
(Rom. 8: 1-2; 2 Cor. 5: 17). 


Uno de esos ministerios es poderoso para salvar a los hombres del pecado y para 
convertirlos en hijos de Dios; el otro, no (Efe. 3: 7). Uno tiene el Espíritu Santo; el otro, no. 
El ministerio "del espíritu" puede convencer de pecado; el otro, no (Juan 16: 8-9, 13; Efe. 3: 7; 
1 Tim. 1: 11-16). 


El ministerio "de la letra" -las formas de la religión- y el "del espíritu" (ver com. Juan 4: 23-24), 
no tenían por qué haberse excluido mutuamente (ver com. Mar. 2: 21-22; 7: 6-9). Pero el 
ministerio "de la letra" fue convertido, en la realidad, en una perversión del verdadero 
Evangelio que había sido revelado a Moisés y a todos los profetas (DTG 20-22, 26-27). 842 


Nuevo pacto. 


Pablo contrasta el nuevo pacto con el antiguo. A uno lo identifica con el espíritu; al otro, con 
la letra. Bajo el antiguo pacto, la reverencia judía por la sencilla "letra" de la ley prácticamente 
se convirtió en idolatría; asfixió al "espíritu". Los judíos prefirieron vivir bajo el dominio de la 
"letra" de la ley. Su obediencia a la ley, al ritual y a las ceremonias establecidas, era formal y 
externa. La consagración y la obediencia de un cristiano no deben caracterizarse por 
procedimientos rutinarios, minuciosas regias y complicados requisitos, sino por la presencia y 
el poder del Espíritu de Dios. 


No de la letra. 


El contraste entre "letra" y "espíritu" en las Escrituras es peculiar del apóstol Pablo (ver com. 
Rom. 2: 27-29; 7: 6). La primera es superficial; el segundo llega a lo íntimo. Tanto judíos 
como cristianos corren el peligro de poner énfasis en la "letra", excluyendo el "espíritu". El AT 
y el NT constituyen una revelación inspirada por el Espíritu Santo (2 Tim. 3: 15-17). Dios 
quería que el judaísmo tuviera ambos, la "letra" y el "espíritu": el registro de la voluntad 
revelada de Dios y ciertas formas o ritos prescritos que se tradujeran en una experiencia 
viviente (ver com. Juan 4: 23-24); lo mismo debe suceder en el cristianismo. Los credos 


oficiales, la teología teórica y las formas del culto, no tienen poder para salvar a los hombres 
del pecado. 


La "letra" de la ley era buena pues procedía de Dios y quedó registrada en los escritos de 
Moisés; pero Dios tenía el propósito de que la "letra", el registro escrito de la ley, fuera sólo 
un medio para alcanzar no fin más elevado: establecer el "espíritu" de la ley en los corazones 
de los judíos. Sin embargo, la mayoría de los israelitas fracasaron en interpretar la "letra" de 
la ley en términos del "espíritu" de la ley; es decir, no la convirtieron en una experiencia 
religiosa de salvación personal del pecado por medio de la fe en la expiación que 
proporcionaría el Mesías. La observancia literal, nada más, de la ley, "mata". Sólo el "espíritu" 
de la ley puede "vivificar", ya se trate de judíos o de cristianos. La práctica del cristianismo 
fácilmente puede degenerar en una "apariencia de piedad " sin "la eficacia de ella" (2 Tim. 3: 
5). De modo que la "letra" del cristianismo "mata" a los que dependen de ella para la 
salvación. 


En los días de Pablo el judaísmo había perdido a tal punto el "espíritu" de la verdadera 
religión, que sus ritos religiosos eran solamente "letra". Como sistema había perdido el poder 
de impartir vida a sus seguidores (ver com. Mar. 2: 21-22; Juan 1: 17); el cristianismo, por su 
parte, todavía era joven y fuerte, aunque en los siglos siguientes también se degeneraría (ver 
Nota Adicional de Dan. 7). De modo que cuando Pablo escribió, el judaísmo estaba 
identificado con la "letra", y el cristianismo se identificaba con el "espíritu" hasta donde 
estaba libre de la influencia del judaísmo. 


No tiene ningún fundamento el argumento de que Pablo menosprecia aquí el AT y el 
Decálogo, pues al escribir a los gentiles que habían aceptado el Evangelio, repetidas veces 
afirma la vigencia del AT y del Decálogo para los cristianos (ver com. Rom. 8: 1-4; 2 Tim. 3: 
15-17; cf. com. Mat. 5: 17-19). Cristo y los apóstoles no tenían otras "Escrituras" fuera del 
AT (ver com. Juan 5: 39). Los nombres de muchos fieles que se registran en Heb. 11, junto 
con muchos miles de creyentes del tiempo del AT, experimentaron la obra vivificante del 
Espíritu Santo en sus vidas así como miles la sintieron en los días del NT. 


Cada iglesia y cada credo tiene su "letra" y su "espíritu". El Evangelio de Jesucristo tiene su 
"letra" y tiene su "espíritu"; pero sin el poder vivificante del Espíritu Santo, el Evangelio 
inevitablemente se convierte, en cualquier iglesia, en "letra" muerta. Miles y miles que se 
llaman cristianos están satisfechos con la "letra", y permanecen completamente desprovistos 
de vida espiritual. Lo que Dios exige no es simplemente un proceder correcto, sino que dicho 
proceder sea el producto y la evidencia de una buena relación con Dios y una óptima 
condición moral y espiritual. Reducir la vida y el culto cristianos al cumplimiento de un 
sistema de reglas sin que haya dependencia del Dios viviente, es confiar en el uso y el 
ministerio de la "letra". Los actos externos y las ceremonias de la religión, ya sea judía o 
cristiana, no son sino un medio para alcanzar un fin. Pero si se los considera como fines en 
sí mismos, se convierten al instante en un estorbo para la verdadera experiencia religiosa. 


Lo mismo con la ley de Dios, el Decálogo. El cumplimiento externo de sus preceptos, en un 
esfuerzo para ganar la salvación mediante ellos, es vano. La obediencia tiene valor delante 
de Dios sólo cuando se produce como un resultado natural del amor a Dios y 843 al prójimo 
(ver com. Mat. 19: 16-30). En el Sermón del Monte nuestro Señor destacó el principio de 
que la obediencia a la "letra" de la ley sin el "espíritu" de obediencia, no alcanza la norma de 
justicia divina (ver com. Mat. 5: 17-22). En contra de lo que afirman ciertos expositores 
modernos de las Escrituras, el "espíritu" de la ley no invalida su "letra". Por ejemplo, Jesús 
ordenó a sus seguidores, apoyándose en el sexto mandamiento, que no se enojaran contra 
sus hermanos (Mat. 5: 22), pero con eso no autorizó a nadie para que violara la letra del 
mandamiento matando a su prójimo. Es obvio que el "espíritu" del sexto mandamiento no 
ocupa el lugar de su "letra", sino que complementa la letra y la magnifica (ver com. Isa. 42: 


21). Lo mismo puede decirse de los otros nueve preceptos del Decálogo, incluso el cuarto 
(ver com. Isa. 58: 13; Mar. 2: 28). 


La letra mata. 


La "letra" era buena, pero no tenía poder para rescatar al pecador de la sentencia de muerte; 
en realidad, lo condenaba a muerte. La ley, como fue dada originalmente por Dios, tenía el 
propósito de dar vida (Rom. 7: 10-11), y por eso el mandamiento es "santo justo y bueno" 
(Rom. 7: 12). La muerte entró por la desobediencia, pero la vida vino con la obediencia. La 
ley, pues, hace morir al pecador, pues "el alma que pecare, ésa morirá " (Eze. 18: 4, 20). "La 
paga del pecado es muerte" (Rom. 6: 23), pero el Evangelio tenía y tiene el propósito de 
perdonar al pecador y darle vida (Rom. 8: 1-3). La ley condena a muerte al violador del 
mandamiento, pero el Evangelio lo redime y le da vida nuevamente (Sal. 51). 


Vivifica. 


El ministerio del "espíritu" imparte poder sobrenatural. La sentencia de muerte impuesta por 
la ley es invalidada por la dádiva de vida en Cristo (1 Juan 5: 11-12). Cuando la norma de 
justicia de Dios llega hasta la conciencia de alguien que se ha convertido, se transforma en 
un motivo de obediencia y vida; pero cuando esa norma -la ley de Dios- penetra en la 
conciencia del que no se ha regenerado, lo condena a muerte. 





Te 


Ministerio de muerte. 


Es decir, el sistema religioso judío que había sido pervertido de tal forma que era inerte y no 
podía impartir vida a los que lo practicaban. En el vers. 9 Pablo lo llama "ministerio de 
condenación". Los vers. 7-18 se basan en el episodio de Moisés registrado en Exo. 34: 
29-35. Pablo destaca aquí la gloria superior del ministerio del "espíritu". El propósito del 
apóstol era refutar a sus adversarios judaizantes de Corinto (ver com. 2 Cor. 11: 22), cuyo 
ministerio era de la "letra" y no del "espíritu". 


Grabado con letras. 


Se hace énfasis en que lo escrito debía continuar, tener valor permanente. Es una clara 
referencia a las dos tablas de piedra en las que fueron escritos los Diez Mandamientos (Exo. 
31: 18). Compárese con las palabras de Cristo registradas en Mat. 4: 4, 7, 10, "escrito está", 
que significan "permanece escrito". Pablo se refiere a la ocasión cuando la ley fue escrita por 
segunda vez en tablas de piedra (Exo. 34: 1-7, 28-35). 


Rostro de Moisés. 
Ver com. Exo. 34: 29-35. 
Gloria. 


Ver com. Rom. 3: 23. En 2 Cor. 3: 7-18 se establece un contraste entre la gloria que 
permanece y la gloria que se desvanece, entre lo más glorioso y lo menos glorioso, entre lo 
nuevo y lo antiguo. En ambos casos la "gloria" es la gloria de la presencia de Cristo. En lo 
nuevo hay una plena revelación de la gloria de Dios debido a la persona y la presencia reales 
de Cristo que vino a este mundo para que lo vieran los seres humanos (ver com. Juan 1: 14), 
y cuya gloria permanece para siempre (ver Heb. 7). En el ministerio mosaico Cristo sólo 
estaba en los símbolos que proporcionaba la ley ceremonial, pero a pesar de todo la gloria 
que se reflejaba era la de Cristo. El Redentor estaba oculto detrás de un velo de símbolos, 
emblemas, ritos y ceremonias; pero el velo fue quitado con la llegada de la gran Realidad 
simbolizada (ver Heb. 10: 19-20) por esos símbolos. 


Había de perecer. 


Algunos, leyendo superficialmente, han llegado a la conclusión de que la ley de Dios "había 
de perecer"; pero lo que claramente se dice en este versículo es que la gloria fugaz reflejada 
en el rostro de Moisés era la que "había de perecer". Esa "gloria" se desvaneció a lo sumo en 
unas pocas horas o días, pero la ley de Dios grabada "con letras en piedras" permaneció en 
vigencia. El ministerio de Moisés y el sistema judío eran los que tenían que desaparecer, no 
la ley de Dios (ver com. Mat. 5: 17- 18). La gloria no estaba en las tablas de piedra, por lo 
tanto no se desvaneció de allí. 


La gloria fugaz del rostro de Moisés fue el resultado de su comunión con Dios en el Sinaí. 
Demostraba a los que la veían que Moisés había estado en la presencia divina; era 844 un 
testimonio silencioso de su misión como representante de Dios y de la obligación del pueblo 
de ajustarse a sus preceptos. Esa gloria debía confirmar el origen divino de la ley y su 
vigencia obligatoria. 


Así como el rostro de Moisés reflejaba la gloria de Dios, así también la ley ceremonial y los 
servicios del santuario terrenal reflejaban la presencia de Cristo. El propósito de Dios era que 
los creyentes en los días del AT entendieran y sintieran la presencia salvadora de Cristo en 
la gloria reflejada del sistema simbólico. Pero cuando Cristo vino, los hombres tuvieron el 
privilegio de contemplar la gloria de la Realidad simbolizada o anticipo (ver com. Juan 1: 14), 
y ya no necesitaron más la gloria menor reflejada por los símbolos o tipos. En los días del AT 
los pecadores hallaban la salvación por la fe en Cristo, Aquel que había de venir; 
exactamente sucede lo mismo en la era cristiana. 


Por esta razón Pablo habla de la administración de esos ritos y esas ceremonias como un 
"ministerio de muerte". Los judíos que no vieran a Cristo en el sistema de sacrificios, morirían 
en sus pecados. Ese sistema nunca salvó por sí mismo a nadie de cosechar la paga del 
pecado: la muerte. Y puesto que la mayoría de los judíos de los días de Pablo -incluso los 
judaizantes que en ese momento perturbaban la iglesia de Corinto- consideraban que esos 
sacrificios eran esenciales para la salvación, evidentemente Pablo caracterizó todo el sistema 
como un ministerio de muerte. Era inerte. Judíos y gentiles debían encontrar vida en Cristo, 
pues sólo en él hay salvación (Hech. 4: 12). Cristo fue sin duda el Salvador de Israel durante 
todo el tiempo del AT como lo es ahora (ver Material Suplementario de EGW com. Hech. 15: 
11). 


El fracaso de la nación judía para ver a Cristo en los símbolos del sistema ceremonial y creer 
en él, caracteriza toda la historia hebrea desde el Sinaí hasta Cristo. De modo que la 
expresión ministerio de muerte caracteriza adecuadamente todo el período del sistema judío, 
aunque, por supuesto, hubo muchas excepciones notables. La ceguera de Israel lo indujo 
finalmente a rechazar a Jesús como el Mesías y a crucificar a su Redentor. Pablo declara 
que con la llegada de la gloria mayor revelada en Cristo y el consecuente desvanecimiento 
de la gloria reflejada del sistema simbólico, no podía haber más excusa para permanecer bajo 
tal sistema. La venida de Cristo y la plenitud del Espíritu Santo proporcionaron ampliamente 
un ministerio que podía impartir vida. 





8. 


Ministerio del espíritu. 


El ministerio de salvación que imparte vida es designado como (1) "el ministerio de 
reconciliación" (cap. 8: 18), es decir un ministerio por el cual los hombres son reconciliados 
con Dios; (2) "el ministerio del espíritu" (cap. 3: 8); (3) "el ministerio de la palabra " (Hech. 6: 
4); (4) "el ministerio de justificación" (2 Cor. 3: 9), es decir un ministerio mediante el cual los 


hombres pueden aprender la forma de llegar a ser justos (ver com. Rom. 8: 3-4). El tema va 
de lo menor a lo mayor. Este pasaje presenta una serie de contrastes: la letra y el espíritu, la 
gloria que se desvanece y la gloria que permanece, condenación y justificación, Moisés y 
Cristo. En cada caso, el segundo término es infinitamente superior al primero (ver Heb. 3: 
1-6). 





9. 


Ministerio de condenación. 


Es decir, "el ministerio de muerte" (ver com. vers. 7). El "ministerio de justificación" sobrepuja 
en gloria al "ministerio de condenación" en la misma proporción en que la sangre de Jesús 
sobrepuja a la de los "toros" y "machos cabríos" (Heb. 9: 13) como medio para expiar el 
pecado. Entre los dos hay una diferencia infinita. 





10. 


No es glorioso. 


No en un sentido absoluto, sino comparativo. La gloria del ministerio centralizado en el 
sistema de sacrificios era grande, pero parecía ser nada cuando se la comparaba con la de 
Cristo; por esta razón había perdido su gloria el primer ministerio; se había eclipsado 
completamente. El brillo de la luna y de las estrellas se desvanece cuando sale el sol. Así 
sucedió cuando apareció Cristo, el Sol de justicia. La gloria suprema de su encarnación, su 
vida, sus sufrimientos, su muerte y resurrección, y su revelación del amor y del carácter de 
Dios -su santidad, justicia, bondad y misericordia-, hicieron completamente inadecuado el 
sistema de sacrificios, aunque estuvo bien adaptado para su tiempo y su obra. 





11. 


Lo que perece. 


Pablo veía el desvanecimiento de la gloria del rostro de Moisés como una ilustración del fin 
del sistema mosaico, del fin del "ministerio de muerte". El ministerio apostólico hizo terminar 
el de Moisés porque éste ya había cumplido su propósito. Un patrón o molde pierde su 
utilidad 845 cuando se completa la prenda de vestir para la cual sirvió. Los judaizantes 
mantuvieron fijos sus ojos en "las figuras de las cosas celestiales" después de que Cristo 
regresó al cielo para ministrar "las cosas celestiales mismas" (Heb. 9: 23). Pablo procuraba 
desviar la atención de los hombres de la "letra" de una ministración que era impotente para 
impartir vida, para que se fijaran en el "espíritu" del sistema que podía impartirles vida. El 
sistema judío no sólo había llegado a ser inútil como guía para la salvación, sino, en realidad, 
peligroso porque tendía a apartar la atención de los hombres de Cristo, aunque su propósito 
original había sido llevar a los seres humanos al Salvador. 


Pero el sistema judío de ceremonias no sólo se había vuelto obsoleto, sino que cuando dicho 
sistema estuvo en vigencia, los judíos pervirtieron mucho el plan original y el propósito de 
Dios por medio de él. Esto hizo que el sistema fuera tan ineficaz como objeta Mat. 23: 38; 
DTG 530). Con la venida de Cristo ya no había la menor excusa para perpetuar el antiguo 
ministerio, como procuraban hacerlo los judaizantes adversarios de Pablo. Cf. Rom. 9: 30-33. 


Mucho más. 


Así como la luz deslumbrante del sol hace desaparecer las estrellas, el ministerio del 
"espíritu" sobrepuja y sustituye al de la "letra". 





12. 


Teniendo. 


En los vers. 7-11 Pablo contrasta el ministerio mosaico con el apostólico. Ahora presenta los 
diferentes resultados de las dos clases de ministerios como se pueden ver en los judíos (vers. 
13- 16) y en los cristianos (vers. 17-18). Los judíos permanecieron ciegos y duros de 
corazón; pero para los cristianos el ministerio del "espíritu" significó libertad y transformación. 


Tal esperanza. 
Es decir la gloria y la eficacia superiores del ministerio del "espíritu" (cf. Tito 2: 13). 


Franqueza. 


U "osadía". Esta palabra también se ha traducido como "denuedo" en Hech. 4: 13 y en otros 
pasajes. Expresa la idea de franqueza, candor y valor. Los judíos habían tenido miedo de 
mirar el brillo divino del rostro de Moisés y temblaron ante la manifestación de la gloria divina 
en el Sinaí. Moisés era el portavoz de Dios, pero debió cubrir la gloria divina reflejada en su 
rostro, la cual comprobaba su ministerio. Por el contrario, en el ministerio más glorioso de 
Pablo no había nada que debía ser ocultado. El apóstol podía proclamar sin reservas las 
verdades del Evangelio. 





13. 


No como Moisés. 


Ver Exo. 34: 29-35. Pablo utiliza el episodio del velo para ilustrar la ceguera espiritual de 
Israel (2 Cor. 3: 14-16). Según el apóstol, la gloria que se desvaneció representaba los 
símbolos y las ceremonias que terminarían con el aparecimiento de la gran Realidad 
simbolizada, el Señor Jesucristo. Pablo explica que debido al "velo" los israelitas no pudieron 
ver el desvanecimiento de esa gloria pasajera ni comprender su significado, pues creían 
firmemente que los símbolos y las ceremonias tenían que ser permanentes. Los consideraban 
como un fin en sí mismos; no comprendían que ese sistema simbólico era transitorio y 
provisional por naturaleza, que prefiguraba la gloria de Cristo que había de venir. 


Moisés no ocultó deliberadamente la verdad ni procuró engañar a los israelitas. Profetizó 
acerca del Mesías y anticipó el glorioso momento de su venida (ver Deut. 18: 15). El velo 
simbolizaba la incredulidad de los judíos (Heb. 3: 18-19; 4: 1-2; cf. PP 340-341) y su 
insistencia en no percibir a Cristo en el ministerio de los sacrificios. 





14. 
Embotó. 
La causa de esa condición espiritual fue la incredulidad persistente. 


Hasta el día de hoy. 


Pablo había sido constituido como ministro del nuevo pacto, pero su ministerio entre los 
judíos de su tiempo no había sido más eficaz que el de Moisés en la antigúedad. ¿Se debía a 
que Pablo sólo había sido ministro de la "letra"? ¡No! Era el resultado de que el "velo" aún 
estaba sobre sus mentes y corazones. La solución era que quitaran el "velo", y no que Pablo 
cambiara su ministerio del espíritu a la "letra" como lo pedían sus adversarios. 


Antiguo pacto. 


"Antiguo Testamento" (RVA, BC, BJ, NC). La palabra griega diathék' aparece 33 veces en el 
NT. En la RVR sólo en dos de esas ocasiones se ha traducido como "testamento" (Heb. 9: 
16-17), donde evidentemente lo requiere el contexto. En este vers. 14 es más lógico "leen el 
Antiguo Testamento" que "leen el antiguo pacto". Pero aquí no se refiere al AT como lo que 
conocemos ahora, pues en esos días aún no existía el NT como lo tenemos ahora. En 
cuanto a la forma en que se referían al AT en el NT, ver com. Luc. 24: 44. Quizá Pablo se 
refiera al Pentateuco o a aquella parte del mismo en que se presentan las especificaciones 
846 de la disposición del pacto. El velo, en vez de estar sobre el rostro de Moisés, se 
encuentra ahora sobre el libro que él escribió. Pero sin hacer caso a la palabra hablada o 
escrita por Moisés, aún permanecían cegados los corazones y las mentes de la gente. Los 
judíos no pusieron a un lado la ley; la leían con regularidad y es probable que honraran a 
Moisés. En realidad no creían en él, pues de lo contrario hubieran creído en Cristo (Juan 5: 
46-47). La gloria de Moisés consistía para ellos en la "letra" de la ley y en las formas externas 
y en las ceremonias allí prescritas. La naturaleza y el significado de la obra del Mesías 
seguían siendo un misterio para ellos. 


El mismo velo. 


Es decir, la misma incapacidad espiritual para reconocer las grandes verdades espirituales y 
el propósito espiritual del ministerio de Moisés. Unos 1.500 años después del Sinaí los judíos 
continuaban con el entendimiento tan embotado como antes. La incredulidad de los judíos en 
los días del apóstol Pablo era idéntica a la de los días de Moisés. 


Por Cristo es quitado. 


Descubrir a Cristo en las profecías del AT y en las ceremonias y formas prescritas en sus 
páginas, era lo único que podía ser suficiente para quitar el "velo" cuando se leían esos 
pasajes de las Escrituras. Pero los judíos se negaron a reconocer a Cristo como el Mesías, y 
por eso el velo continuaba sin ser quitado. 





15. 


Aun hasta el día de hoy. 


Unos 1.500 años después del tiempo de Moisés y unos 30 años después de la muerte de 
Cristo. 


Cuando se lee a Moisés. 


Los primeros cinco libros de la Biblia fueron escritos por Moisés y se conocían como "la ley 
de Moisés", Eran leídos regularmente en las sinagogas (Hech. 15: 5, 21; ver t. V, pp. 97-99). 


Sobre el corazón de ellos. 


No tanto sobre el intelecto como sobre la voluntad. Podrían haber creído, pero se negaron a 
hacerlo (ver com. Ose. 4: 6). Los judíos decidieron permanecer voluntariamente ciegos a 
través de toda su historia como nación. En los escritos de Moisés sólo veían lo que querían 
creer (ver t. IV, p. 35). Estaban completamente convencidas de la incomparable excelencia 
de la "letra" de la ley de Moisés, pero cerraban los ojos a su "espíritu". Los servicios del 
santuario y los sacrificios señalaban al Cordero de Dios y su obra como mediador. Salmos 
como el 22, el 24 y el 110 destacaban a Aquel que es mayor que David. Las profecías de 
Isaías deberían haberlos inducido a comprender que el Mesías tenía que sufrir antes de que 
fuera coronado Rey. Es indudable que sólo esperaban que el Mesías los librara de sus 
enemigos extranjeros, y no de Sus Pecados (ver com. Luc. 4: 19). Este mismo velo de 
incredulidad voluntaria con frecuencia oculta la verdad de la gente hoy día. Necesitamos 
estudiar las Escrituras en mentes abiertas, listas para renunciar a opiniones preconcebidas y 


a reconocer y aceptar la verdad cualquiera que ella sea. 





16. 


Cuando se conviertan. 


El obstáculo para la visión espiritual está dentro dej individuo, no en Dios. Pablo no está 
enseñando que toda la nación de Israel se salvaría en masa (ver Rom. 9: 6-8; com. Rom. 11: 
26). 


Cuando las personas se convierten de verdad, disciernen que tanto el AT como el NT dan 
testimonio de Cristo (Luc. 24: 27; Juan 5: 39; 15: 26-27; 16: 13-14). Pero algunos cristianos 
modernos, a semejanza de los judíos incrédulos de los días del NT, velan su entendimiento y 
ven en el AT sólo un sistema de ritos y ceremonias, 


El velo. 


Moisés se quitó el velo cuando regresó a la presencia de Jehová (Exo. 34: 34), y la ceguera 
espiritual y la incredulidad serán quitadas de la mente y del corazón de los que 
verdaderamente se conviertan. Cuando los judíos, guiado por el Espíritu llegaban a creer en 
Cristo, les era quitado el velo que había oscurecido su visión del pacto eterno y que los había 
extraviado. Entonces Podían comprender el verdadero significado del sistema judío y 
entender que Cristo constituía, en su persona y obra, el mismo corazón del sistema de 
sacrificios y de toda la ley de Moisés. 


Los hombres pueden leer correctamente el mensaje de las Escrituras -ya se trate del AT o del 
NT- únicamente cuando encuentran a Cristo en ellas. Para entender la Palabra de Dios e 
interpretarla correctamente, es imprescindible que se obedezca de todo corazón la voluntad 
divina (ver com. Mat. 7: 21-27). 





17. 


El Espíritu. 


Pablo no está identificando a la segunda Persona de la Deidad con la tercera, sino que se 
refiere a la unidad de propósito y de acción de ambas. Es evidente que no se trata de una 
identidad por las palabras que siguen de inmediato: "el Espíritu del Señor". En el NT se 
designa al Espíritu 847 Santo como el Espíritu de Dios y también como el Espíritu de Cristo 
(Rom. 8: 9). Lo que Pablo quiere decir aquí es: (1) Cristo vive en el hombre mediante el 
Espíritu, lo que significa que el Espíritu vive en el hombre (Juan 14: 16-20; cf. Gál. 2: 20); (2) 
podemos recibir la sabiduría, la verdad y la justicia de Cristo mediante el Espíritu (Juan 16: 
10-14); (3) el Espíritu actúa como instrumento de Cristo para llevar adelante la obra de la 
redención, para que sea vivificante y efectiva (Juan 7: 37-39); (4) tener comunión con Cristo 
es tener comunión con el Espíritu (Juan 14: 17-18). 


Donde está el Espíritu. 


El ministerio del Espíritu significa estar liberado del ministerio de la letra, que aisladamente y 
por sí mismo significa servidumbre. Andar "en el Espíritu" es disfrutar de la libertad cristiana 
(Gál. 5: 13-16; cf. Juan 6: 63). El ministerio de la "letra" grabada en tablas de piedra no tiene 
en sí y por sí mismo poder alguno para convertir a los pecadores y dar libertad. Sólo el Hijo 
puede hacer a los hombres "verdaderamente libres" (Juan 8: 36). 


La libertad del Espíritu es la de una nueva vida que siempre se expresa en forma natural y 
espontánea por una sencilla razón: cuando un hombre nace de nuevo, su deseo supremo es 
que la voluntad de Dios sea eficaz en él. La ley de Dios escrita en el corazón (ver com. 2 


32 Esta es la ley para el que hubiere tenido plaga de lepra, y no tuviere más para su 
purificación. 


33 Habló también Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 


34 Cuando hayáis entrado en la tierra de Canaán, la cual yo os doy en posesión, si pusiere 
yo plaga de lepra en alguna casa de la tierra de vuestra posesión, 


35 vendrá aquel de quien fuere la casa y dará aviso al sacerdote, diciendo: Algo como plaga 
ha aparecido en mi casa. 


36 Entonces el sacerdote mandará desocupar la casa antes que entre a mirar la plaga, para 
que no sea contaminado todo lo que estuviera en la casa; y después el sacerdote entrará a 
examinarla. 


37 Y examinará la plaga; y si se vieren manchas en las paredes de la casa, manchas 
verdosas o rojizas, las cuales parecieren más profundas que la superficie de la pared, 


38 el sacerdote saldrá de la casa a la puerta de ella, y cerrará la casa por siete días. 


39 Y al séptimo día volverá el sacerdote, y la examinará; y si la plaga se hubiere extendido en 
las paredes de la casa, 


40 entonces mandará el sacerdote, y arrancarán las piedras en que estuviera la 780 plaga, y 
las echarán fuera de la ciudad en lugar inmundo. 


41 Y hará raspar la casa por dentro alrededor, y derramarán fuera de la ciudad, en lugar 
inmundo, el barro que rasparen. 


42 Y tomarán otras piedras y las pondrán en lugar de las piedras quitadas; y tomarán otro 
barro y recubrirán la casa. 


43 Y si la plaga volviere a brotar en aquella casa, después que hizo arrancar las piedras y 
raspar la casa, y después que fue recubierto, 


44 entonces el sacerdote entrará y la examinará; y si pareciera haberse extendido la plaga en 
la casa, es lepra maligna en la casa; inmunda es. 


45 Derribará, por tanto, la tal casa, sus piedras, sus maderos y toda la mezcla de la casa; y 
sacarán todo fuera de la ciudad a lugar inmundo. 


46 Y cualquiera que entrare en aquella casa durante los días en que la mandó cerrar, será 
inmundo hasta la noche. 


47 Y el que durmiere en aquella casa, lavará sus vestidos; también el que comiere en la casa 
lavará sus vestidos. 


48 Mas si entrare el sacerdote y la examinare, y viere que la plaga no se ha extendido en la 
casa después que fue recubierto, el sacerdote declarará limpia la casa, porque la plaga ha 
desaparecido. 


49 Entonces tomará para limpiar la casa dos avecillas, y madera de cedro, grana e hisopo; 
50 y degollará una avecilla en una vasija de barro sobre aguas corrientes. 


51 Y tomará el cedro, el hisopo, la grana y la avecilla viva, y los mojará en la sangre de la 
avecilla muerta y en las aguas corrientes, y rociará la casa siete veces. 


52 Y purificará la casa con la sangre de la avecilla, con las aguas corrientes, con la avecilla 
viva, la madera de cedro, el hisopo y la grana. 


53 Luego soltará la avecilla viva fuera de la ciudad sobre la faz del campo. Así hará 


Cor. 3: 3) lo libera de todo tipo de obligación externa. Prefiere hacer lo correcto no porque la 
"letra" de la ley le prohiba hacer lo incorrecto, sino porque el "espíritu" de la ley grabado en 
su corazón lo induce a preferir lo correcto. Cuando el Espíritu vive en el hombre, rige de tal 
manera su voluntad y sus sentimientos, que desea hacer lo que es correcto y se siente libre 
para obedecer la verdad tal como es en Jesús. Acepta que la ley es buena y "según el 
hombre interior" se deleita "en la ley de Dios" (Rom. 7: 22; cf Sal. 1: 2). 


La libertad en Cristo no significa libertad para hacer lo que a uno le plazca, a menos que lo 
que a uno le agrada sea obedecer a Cristo en todas las cosas. Debe haber control. Cuanto 
menos haya control interno, tanto más deberá ser impuesto desde el exterior. Se puede 
confiar plenamente y sin reservas en la persona que ha sido renovada en Cristo Jesús, 
porque no abusará de esa confianza por motivos egoístas. 





18. 


Mirando ... como en un espejo. 


Gr. katoptrízomal, "reflejar" o "contemplar un reflejo". Algunos traductores y comentadores 
están en favor de la primera posibilidad; otros prefieren la segunda. El contexto se inclina por 
la segunda, pues ser "transformados" a la semejanza de Cristo es el resultado lógico de 
contemplarlo y no de reflejarlo. Pero también es cierto que nuestras vidas son como espejos 
que reciben la luz de Cristo y la reflejan a otros. Así como el rostro de Moisés reflejaba la 
gloria de Dios en el Sinaí, así también nuestras vidas siempre deben reflejar la gloría del 
Señor que brilla en el rostro del Salvador para un mundo perdido. 


A cara descubierta. 


A diferencia de los israelitas que todavía llevan un velo sobre la mente y el corazón, el cual 
les impide ver la gloria del Señor, los cristianos tienen el privilegio de contemplar la plenitud 
de esa gloria. En el monte Sinaí sólo Moisés recibió la revelación procedente de Dios sin 
tener un velo sobre su rostro. Ahora todos podemos acercarnos a Dios tan efectivamente 
como lo hizo Moisés y mantener una íntima comunión con el Señor (cf. Heb. 4: 16). 


Somos transformados. 


Literalmente "estamos siendo transformados". El plan de la redención tiene el propósito de 
restaurar la imagen de Dios en el hombre (Rom. 8: 29; 1 Juan 3: 2), transformación que se 
produce contemplando a Cristo (Rom. 12: 2; Gál. 4: 19). La contemplación de la imagen de 
Cristo actúa sobre la naturaleza moral y espiritual en la misma forma en que la presencia de 
Dios actuó sobre el rostro de Moisés. El cristiano más humilde que constantemente 
contempla a Cristo como su Redentor, refleja en su propia vida algo de la gloria de Cristo. Si 
fielmente continúa haciéndolo, irá "de gloria en gloria" en su experiencia cristiana personal 
(ver 2 Ped. 1: 5-7). 


De gloria en gloria. 


Esta transformación es progresiva: va de un estado de gloria a otro. Nuestra seme lanza 
espiritual con Cristo se produce por medio de su gloria, y da como resultado el reflejo de una 
gloria semejante a la de él. 


Como por el Espíritu del Señor. 


O también "conforme a la acción del Señor, que es Espíritu" (BJ). La transformación 
espiritual que proviene de Cristo sólo tiene lugar mediante la acción del Espíritu Santo que, al 
tener acceso al corazón, renueva, santifica y glorifica la naturaleza, y la recrea a la 
semejanza de la perfecta vida de Cristo. 848 
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CAPÍTULO 4 


1 Pablo declara cómo ha utilizado toda sinceridad e intensos esfuerzos en la predicación del 
Evangelio, 7 y cómo las dificultades y persecuciones que ha soportado diariamente han 
contribuido a exaltar el poder de Dios, 12 al beneficio de la iglesia, 16 y a la gloria eterna del 
apóstol. 


1 POR lo cual, teniendo nosotros este ministerio según la misericordia que hemos recibido, 
no desmayamos. 


2 Antes bien renunciamos a lo oculto y vergonzoso, no andando con astucia, ni adulterando 
la palabra de Dios, sino por la manifestación de la verdad recomendándonos a toda 
conciencia humana delante de Dios. 


3 Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está encubierto; 


4 en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les 
resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios. 


5 Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y a nosotros 
como vuestros siervos por amor de Jesús. 


6 Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció 
en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de 
Jesucristo. 


7 Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, 


y no de nosotros, 
8 que estamos atribulados en todo, mas no angustiados; en apures, mas no desesperados; 
9 perdidos, mas no desamparados; derribados, pero no destruidos; 


10 llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús, para que también la 
vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. 


11 Porque nosotros que vivimos, siempre estamos entregados a muerte por causa de Jesús, 
para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. 


12 De manera que la muerte actúa en nosotros, y en vosotros la vida. 


13 Pero teniendo el mismo espíritu de fe, conforme a lo que está escrito: Creí, por lo cual 
hablé, nosotros también creemos, por lo cual también hablamos, 


14 sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, a nosotros también nos resucitará con 
Jesús, y nos presentará juntamente con vosotros. 


15 Porque todas estas cosas padecemos por amor a vosotros, para que abundando la gracia 
por medio de muchos, la acción de gracias sobreabunde para gloria de Dios. 


16 Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro hombre exterior se va 
desgastando, el interior no obstante se renueva 849 de día en día. 


17 Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente 
y eterno peso de gloria; 


18 no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se 
ven son temporales, pero las que no se ven son eternas. 





1. 


Este ministerio. 


Es decir, el ministerio del "nuevo pacto" por el cual los hombres son liberados de la 
servidumbre a la "letra" de la ley (ver com. cap. 3: 6, 17), y reciben los principios de ella que 
quedan grabados en el corazón (vers. 3). Este ministerio del "espíritu" (vers. 6), de 
"justificación" por la fe (vers. 9), del "nuevo pacto" (vers. 6), de la verdadera "libertad" (vers. 
17), restaura al creyente a la semejanza de Cristo. Este glorioso ministerio siempre sostiene 
a sus adeptos y a sus embajadores a través de cada prueba y de sufrimiento, y esas pruebas 
y esos sufrimientos aun redundan para la gloria de Dios. 


No desmayamos. 


Gr. egkakéC, "estar fatigado", "desanimarse", "descorazonarse". Pablo tenía plena confianza 
en la integridad y en el valor de su mensaje, y Dios había bendecido grandemente su 
ministerio. El era completamente indigno. Había sido perseguidor y blasfemo. Se 
consideraba el "primero" de to dos los pecadores (1 Tim. 1: 15); pero había recibido 
"misericordia". Su ordenación como ministro del Evangelio la debía enteramente a la gracia 
de Dios ( 1 Cor. 7: 25; 15: 9-10. Gál. 1: 15-16; 1 Tim. 1: 12-16). Nada subyuga tanto el 
orgullo, la fatuidad y la confianza propia como una sincera mirada hacia atrás en nuestra 
propia vida. La conversión de Pablo y la obra que le había sido confiada en el ministerio 
evangélico se debían a la misericordia divina (1 Tim. 1: 13- 14). 





Renunciamos. 


Este pretérito (aoristo) indica hacer algo "de una vez por todas". Cuando Pablo se convirtió, 
renuncio a toda conducta que no concordara con la fe que acababa de abrazar, y al recibir su 
misión como ministro del Evangelio abandonó los métodos dudoso que sus adversarios 
empicaban sin escrúpulos. 


Vergonzoso. 


El ministerio cristiano exige una vida y mi carácter puros. La obra de tiró dirigente espiritual 
termina en el mismo momento en que se comienza a sospechar que en su vida hay ciertas 
práticas que no pueden soportar ser examinadas. El primer requisito de un verdadero 
ministro es que renuncie completamente a todas las cosas que podrían traer oprobio a la 
causa de Dios. La verdadera religión es un camino de luz, nunca de tinieblas (Rom. 13: 12; 1 
Cor. 4: 5; Efe, 5: 8: cf 1 Juan 1: 5), pues depende no sólo de cada acto sitio aun más: del 
motivo que lo impulsa. 


No andando con astucia. 


No engañando. El anhelo de Pablo era ser lo que aparentaba ser (cf. Luc. 20: 23). Sus 
adversarios recurrían a cualquier engaño con tal de lograr sus propósitos. 


Ni adulterando. 


Pablo proclamaba toda la verdad, sin adulterarla. Adulterar la Palabra de Dios significa 
predicar opiniones personales como si tuvieran la sanción de las Escrituras, sacar textos de 
su contexto, sustituir un "Así dice Jehová" por tradiciones humana, desvirtuar mediante 
sutiles explicaciones el significado de las Escrituras con el fin de excusar el pecado, 
interpretar sus enseñanzas literales en una forma mística o simbólica para invalidar su fuerza, 
o presentar una mezcla de error con verdad (ver 2 Cor. 11: 3: 12: 16; Efe. 4: 14; 1 Tes. 2: 
3-4). 


Manifestación. 


En esta epístola aparecen repetidas veces diferentes formas del verbo "manifestar" (cap. 2: 
14; 3: 3; 4: 10; 5; 11; 11: 6; etc.). Manifestación es lo opuesto a ocultamiento o astucia. Todo 
lo que la verdad requiere es una declaración sencilla y clara. No debe permitirse que nada 
oscurezca esta clara manifestación en el ministro o en el que dice que es cristiano. 


Recomendándonos. 


Los adversarios de Corinto habían tildado a Pablo de ser un falso apóstol (ver com. cap. 3: 
1). El procede ahora a defender su apostolado presentando, ciertos aspectos de su vida y de 
su ministerio que debieran recomendarlo ante ellos como un apóstol genuino. 


Conciencia. 


En cuanto a la importancia que daba Pablo a una clara conciencia. ver com. Hech. 23: 1. 
Pablo atribuía a cada hombre la capacidad de juzgar moralmente y tener un conocimiento 
intimo de la ley moral (ver Rom. 2: 13-15). La "manifestación" que Pablo hacia de la verdad 
no sólo hallada eco en el intelecto humano, sino también en la conciencia de los hombres (cf. 
Juan 8: 9; Rom. 2: 15). 850 


Delante de Dios. 


Dios conocía la integridad del corazón de Pablo y éste recurría al testimonio de Dios en 
cuanto a la verdad de lo que estaba escribiendo. 





3. 


Está aún encubierto. 


O "es velado"; "está velado" (BJ); "queda velado" (BC). Pablo alude al velo del cap. 3 (vers. 
13- 16). La situación en los días de Pablo era la misma de la de los días de Moisés: la 
verdad aún permanecía oculta para muchos. Esa circunstancia no se debía a falta de 
claridad en el Evangelio, sino a la forma como era recibido en la mente y en el corazón de los 
que lo escuchaban. 


Se pierden. 


O "se están perdiendo". Pablo sin duda pensaba en la minoría de los corintios que persistían 
en seguir a los falsos apóstoles que había entre ellos. Aún podían arrepentirse, pero 
mientras el Evangelio estuviera velado para ellos, permanecerían perdidos. Para ellos la 
salvación sólo sería posible cuando se quitaran el "velo" (ver Mat. 18: 11; Luc. 15: 4, 6, 24, 
31-32; 19: 10). 


El hombre no puede ser luz para sí mismo, pero puede rodearse de tinieblas si cierra los ojos 
a la luz. La luz del sol está velada para el ciego, no importa cuánto brille el sol. Pablo habla 
de los que resistían la luz del Evangelio debido a sus tinieblas interiores, de las cuales ellos 
mismos eran responsables (ver com. Ose. 4: 6). Hay ciertas condiciones que pueden velar o 
encubrir el poder salvador del Evangelio. Por ejemplo, en la iglesia de Corintos el espíritu de 
bandos, las rivalidades, las disputas, la inmoralidad, el orgullo y el egoísmo de las vidas de 
algunos, ocultaban el Evangelio para ellos. El Evangelio puro es aceptado por las mentes y 
los corazones abiertos (Juan 8: 47; 1 Juan 4: 6). 


La indiferencia por las cosas espirituales y la preocupación por las que no lo son también 
cierran el velo (ver Luc. 21: 34; com. Mat. 6: 24-34). Las ocupaciones seculares que son 
buenas pueden absorber a una persona en tal forma que no le queda tiempo para la luz 
celestial ni deseo por ella. Los seres humanos no rechazan la verdad por falta de pruebas, 
pues en realidad, creen mil cosas con muchas menos pruebas. Rechazan la verdad porque 
los condena, reprende sus pecados y perturba su conciencia. 





4. 


Dios de este siglo. 


Es decir, Satanás. "Dios de este mundo" (BJ). Pablo explica por qué el glorioso Evangelio 
está velado u oculto para muchos. Satanás es un ser personal (ver com. Mat. 4: 1), y es 
imperativo que lo reconozcamos cuando se presenta en cualquier forma o por cualquier 
medio. El título "dios de este mundo" es una alusión al intento de Satanás de usurpar la 
soberanía que Dios tiene sobre este mundo. El diablo ambiciona ser el dios definitivo de este 
mundo (Mat. 4: 8-9; 1 Juan 5: 19). Ha sido el invisible gobernante de muchos de los grandes 
reinos e imperios de la tierra. Es llamado "dios de este mundo" porque su propósito es 
conseguir el dominio completo del mundo y de sus habitantes; es el "dios de este mundo" 
porque la tierra está en gran medida bajo su dominio. Gobierna el corazón de la mayoría de 
sus habitantes (cf. Efe. 2: 1-2). El mundo obedece sus dictados, se rinde ante sus 
tentaciones, toma parte en sus impiedades y abominaciones. El es el autor y el instigador de 
todo pecado y de toda manifestación de él. Los que pecan voluntariamente se dice que están 
entregados a Satanás (1 Cor. 5: 5; cf. 1 Tim. 1: 20). Es el "dios de este mundo" debido a su 
dominio, aunque limitado, de las fuerzas de la naturaleza, de los elementos de la tierra, el 
mar y la atmósfera. 


Hablar de Satanás como del "dios de este mundo" no significa que Dios haya renunciado a su 
soberanía sobre el mundo. El poder de Satanás y su dominio están estrictamente limitados. 
El poder que tiene sólo lo ejerce por permiso de un Dios omnisapiente, y sólo mientras sea 
necesario para la destrucción final y eterna del pecado (1 Cor. 15: 24-28; Apoc. 12: 12). 


Entendimiento. 


Los i 


La batalla entre Cristo y Satanás tiene como objetivo el entendimiento de los hombres (Rom. 
7: 23, 25; 12: 2; 2 Cor. 3: 14; 11: 3; Fil. 2: 5; 4: 7-8). 


La principal obra de Satanás es cegar la mente de los hombres, oscurecerla. Lo hace 
manteniéndolos alejados del estudio de la Palabra de Dios, trastornando las facultades 
mentales mediante excesos de orden físico y moral, ocupando todo el pensamiento con los 
asuntos de esta vida y utilizando el orgullo y la vanagloria. 


ncrédulos. 


Satanás no sólo es el culpable de la ceguera espiritual, también lo son quienes prefieren ser 
"incrédulos". Han sido llevados a la luz de la verdad de Dios, y sin embargo sus reacciones 
espirituales y mentales son ciegas y negativas. Les parece que las 851 grandes doctrinas 
fundamentales de la fe cristiana no tienen valor. Pero son responsables, pues a sabiendas 
se han apartado de la verdad. Tienen ojos pero no ven (Isa. 6: 9; Mat. 13: 14-15; Juan 12: 
40; Rom. 11: 8-10). No ven belleza en el Siervo de Dios para que lo deseen (Isa. 53: 2). 


No les resplandezca. 


Luz. 


Pablo se refiere a la penetración en el alma humana de la luz del conocimiento salvador del 
Evangelio. 


Gr. 1Ctismós, "iluminación", de un verbo que significa "dar luz", "iluminar". "Brillar" (BJ); 
"brille" (NC). Compárese con 1Cs, palabra que generalmente se usa para "luz" (ver com. 
Juan 1: 7, 9). Aquí se usa ICtismós para el Evangelio que puede iluminar a toda mente 
sincera y receptiva. A pesar de todo, muchos permanecen ciegos aun cuando la plena luz 
del Evangelio brilla dentro de sus mentes entenebrecidas. Son como hombres que están en 
una habitación oscura, y a propósito no permiten que entre la luz. Impiden que la iluminación 
del Evangelio ascienda y llegue al cenit en sus vidas (ver Prov. 4: 18). 


La lucha es entre la luz y las tinieblas. Lo más que puede hacer Satanás es cegar la mente 
de los hombres, pero nunca oscurecer la luz del Evangelio. Podrá envolver la mente humana 
con tinieblas y hacer que un velo cubra los ojos de unos cuantos, aunque el Evangelio 
ilumine a otros en su derredor. 


El reino de Satanás es un reino de tinieblas (ver Isa. 60: 2; Mat. 8: 12; Luc. 22: 53; 2 Ped. 2: 
4; Jud. 6; Apoc. 16: 10), y por esa razón el diablo odia la luz del Evangelio. No se inquieta 
porque brille la luz de cualquier sustituto del Evangelio: la luz del conocimiento, de la cultura, 
de la moralidad, de la educación, de la riqueza y de la sabiduría humana. Pero todo su 
esfuerzo se vuelca contra la propagación de la luz del Evangelio, la única que puede salvar al 
hombre (Hech. 4: 12). El Evangelio es el único medio por el cual pueden descubrirse los 
designios diabólicos de Satanás y sus engaños, y por el cual los hombres pueden ver el 
camino e ir de las tinieblas a la luz. Ver com. Juan 1: 4-5, 9, 14. 


Imagen. 


Gr. eikón, "imagen", "figura", "semejanza". Esta palabra se usa en Gén. 1: 26, LXX. En el NT 
se halla en 1 Cor. 11: 7; Col. 1: 15; 3: 10; Heb. 10: 1. Cristo es la expresa imagen del Padre, 
pues el carácter, los atributos y la perfección de ambos son los mismos. Dios el Padre es 


como Jesús (Juan 12: 45; 14: 9; Fil. 2: 6). Adán y Eva fueron originalmente creados a esa 
imagen, y el propósito del plan de salvación es restaurarla en la humanidad. 





5: 


Predicamos. 


Pablo había sido acusado de ser egocéntrico en su predicación, pero niega absolutamente 
ese cargo. Los hombres se predican a sí mismos cuando son motivados por intereses 
personales, cuando buscan el aplauso de otros, cuando ambicionan exhibir sus talentos, 
cuando proclaman sus propias opiniones y las tradiciones y enseñanzas de los hombres 
antes que la Palabra de Dios y la contradicen, y cuando predican por ambición a las 
ganancias, por ganarse la manera de vivir o por prestigio y popularidad. 


Jesucristo como Señor. 
Ver com. Mat. 1: 1; Juan 1: 38. Predicar a Cristo significa predicar el Evangelio eterno. 
Siervos. 


Gr. doúlos, "esclavo". En otros pasajes Pablo dice que él es siervo o "esclavo" de Cristo 
(Rom. 1: 1; Fil. 1: 1; cf. Mat. 20: 28), y por eso no tiene derecho de enseñorearse de la 
heredad de Dios. 





6. 


Mandó que. . . resplandeciese la luz. 


Dios creó la luz con su palabra, con una sencilla orden (ver com. Gén. 1: 3; Sal. 33: 6, 9). 
Las primeras palabras de Dios que se registran hicieron aparecer la luz donde sólo había 
tinieblas (Gén. 1: 2). Dios no sólo creó la luz natural, sino que envió a su Hijo para que fuera 
"la luz del mundo" (Juan 8: 12). Toda la luz física, intelectual, moral y espiritual ha tenido su 
origen en el Padre de la luz (Sant. 1: 17). El "se cubre de luz como de vestidura" (Sal. 104: 
2). Dios es, por su misma naturaleza, luz (Sant, 1: 17; cf. Juan 1: 4-5). Ver com). Juan 1: 
4-5, 9, 14. 


Resplandeció. 


Gr. lámpC, "brillar". El mismo Ser que creó el sol para que iluminara las tinieblas primitivas 
de este mundo, también dio la luz de la verdad para que alumbrara las mentes 
entenebrecidas (Sal. 119: 105). Así como la palabra que pronunció Dios trajo la luz a un 
mundo oscuro, así también la Palabra viviente, tal como se presenta en la Palabra escrita, 
ordena que la luz del cielo resplandezca en las almas entenebrecidas. Los hombres no 
tienen poder, capacidad ni sabiduría para producir esta luz. 


La flexión del verbo en griego sugiere que Pablo podría estarse refiriendo a determinado 
episodio del pasado: su propia conversión. En ese momento Pablo contempló a Cristo 
glorificado, y brilló sobre él luz que venía del rostro de Cristo. Posteriormente cayeron 852 
"como escamas" de sus ojos y de su mente (Hech. 9: 3-18). Por primera vez se le apareció 
Cristo como verdaderamente es: Salvador y Señor, y Pablo se transformo en otro hombre. 
Desaparecieron las tinieblas de su alma y de su mente. (Hech. 9: 17-18; 26: 16-18). 


Para iluminación. 


Según la construcción griega de este pasaje, el propósito de que Dios brille en los corazones 
de los hombres, es el de dar luz; es para que los hombres se familiaricen con el 
conocimiento de la gloria divina; y la salvación de los hombres es el propósito del 


conocimiento de la gloria divina . 
En la faz. 


La misma gloria que se había reflejado en el rostro de Moisés, más recientemente se había 
visto en el rostro de Cristo (ver com. Mat. 17: 2; Luc. 2: 48; Juan 1: 14; 2 Ped. 1: 17-18). 
Cristo es la revelación completa de la gloria de su Padre, la encarnación de toda la 
excelencia divina. Todas las otras revelaciones han sido parciales e imperfectas. Los 
hombres pueden ver la luz de Dios en toda su plenitud, pureza y perfección en el rostro de 
Jesucristo. 


Pablo reconocía la gloria de Dios en la creación y en la ley, pero ahora percibía la perfecta 
exhibición de la gloria divina en la faz y en la persona de Jesucristo. Esto fue lo que ganó su 
corazón e hizo que siempre estuviera consagrado a Dios. Sólo en Jesucristo y mediante él 
puede el hombre llegar a ser participante de la naturaleza divina, y de ese modo de la gloria 
divina. 





Te 


Este tesoro. 


Es decir, el "conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (vers. 6). En los vers. 
7-18 Pablo se ocupa de la forma en que este conocimiento le ha dado el poder para soportar, 
como "siervo" de Dios, las casi insuperables dificultades que había enfrentado en su 
ministerio. Si no hubiera sido por ese conocimiento y poder, el débil vaso humano habría 
sucumbido (vers. 1). 


Vasos de barro. 


Gr. ostrakínos, vasijas hechas de arcilla cocida. Eran utensilios débiles y frágiles, humildes, 
de poca duración y de poco valor. Así es el vaso humano en contraste con el tesoro eterno 
de Dios. Sin embargo, el plan de Dios es hacer de ese débil vaso el receptáculo y el 
continente del mayor tesoro posible. Se afirma que el ministro y el creyente no son sino 
vasos de barro para el propósito supremo de contener el gran tesoro de Dios. Quizá Pablo 
estuviera pensando en la antigua práctica de guardar tesoros en grandes vasos de barro para 
protegerlos. 


El hombre es sólo el cofre que contiene la joya de la justicia de Cristo, que es imputada e 
impartida a cada creyente (ver com. Mat. 13: 45-46). El hombre está espiritualmente en 
estado paupérrimo, y así permanece hasta que es enriquecido por el tesoro celestial. Todos 
los que son redimidos por Cristo tienen ese tesoro, algunos más que otros, de acuerdo con la 
forma como lo reciben por fe. Para los que cruzan un desierto, el agua es de valor supremo; 
para los que viven en tinieblas, la luz es de valor supremo; para los que hacen frente a la 
muerte, la vida es de valor supremo; y para el mortal, el tesoro del Evangelio es todo eso: 
agua viviente, luz del mundo, vida eterna. 


De Dios. 


Los hombres se sienten inclinados a usar costosos cofres para guardar sus tesoros. Pero 
para la realización de su plan Dios elige con frecuencia a las personas más humildes, para 
que no se atribuyan el mérito a sí mismas (1 Cor. 1: 28-29). No contribuye al bien del hombre 
que reciba el mérito por salvarse a sí mismo o a sus prójimos. El orgullo es el mayor estorbo 
para la vida del ministro o del creyente. Lo importante no es el recipiente sino su contenido, y 
lo mismo sucede con el ministro y su mensaje. Dios podría haber comisionado a los ángeles 
para que hicieran la obra que ha confiado a frágiles humanos, pero no ha escogido esa forma 
de obrar. En la presentación del mensaje divino a los hombres procede de tal manera que se 


hace evidente que la obra de la redención es de Dios y no del hombre. El vaso o instrumento 
no tiene valor por sí mismo (cf. 2 Tim. 2: 19-20). Sólo la presencia de Dios y su poder 
determinan el valor de ese vaso o instrumento. La propagación del Evangelio es estorbada 
cuando los hombres oscurecen la obra de Dios al poner el énfasis en su propia sabiduría, 
habilidad o elocuencia. 





8. 


Atribulados en todo. 


Los vers. 8- 10 presentan cuatro contrastes que destacan por un lado la fragilidad de los 
vasos de barro, y por el otro la excelencia del poder de Dios a pesar de esa fragilidad. Ver 
com. cap. 1: 4. Cada cristiano, y particularmente el ministro cristiano, se encuentra en medio 
de una gran batalla: la lucha secular entre Cristo y Satanás (Efe. 6: 10-17- Apoc. 12: 7-12, 
17). Por lo tanto, no puede escapar de las pruebas y tribulaciones (Juan 16: 33; Hech. 14: 
22; Apoc. 7: 14). 853 Sin embargo, el éxito que acompaña los esfuerzos del frágil 
instrumento humano en medio de la tribulación y la angustia demuestra la presencia del 
poder divino (Rom. 8: 35-39). Por esta razón, ningún hombre debe gloriarse "sino en la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo" (Gál. 6: 14). La revelación más clara y más eficaz de Cristo se 
lleva a cabo en y mediante los hombres y las mujeres que triunfan por la gracia de Dios. 


Mas no angustiados. 


La alegría del indomable espíritu de Pablo ha inspirado a incontables millares de 
embajadores de Cristo a ser leales, valientes y decididos en medio de las incertidumbres, los 
chascos, las dificultades, las persecuciones y la muerte. Las circunstancias no determinan el 
estado de ánimo del cristiano. Resiste porque ve a su Señor invisible y es sostenido por la 
luz de la gracia divina (Heb. 11: 27). 


En apuros. 


Gr. aporéC, "estar en duda". "perplejos" (BJ, BC, NC) corresponde mejor con el significado 
literal del verbo griego. Pablo se había encontrado con frecuencia en situaciones en las que, 
desde el punto de vista humano, no había ninguna solución; pero en tales circunstancias 
había aprendido a confiar en Dios y a esperar en él. 


Desesperados. 


Gr. exaporéomal, "desesperarse", no saber qué hacer. No importaba cuán difíciles fueran las 
circunstancias, Pablo había aprendido por experiencia propia a confiar en Dios para una 
solución. 





9. 


Perseguidos. 


Ver com. Mat. 5: 10-12; 10: 17-23; Juan 15: 20. Cada contraste sucesivo revela más 
plenamente la intensidad de los sufrimientos y los peligros personales. Pablo habla de estar 
rodeado, perseguido, capturado y derribado por fuerzas hostiles. No parecía haber un 
camino de escape, y la muerte era aparentemente inevitable. 


No desamparados. 


Pablo y sus colaboradores veían en medio de todas sus pruebas el cumplimiento de la 
promesa de Cristo de estar con ellos hasta la misma muerte y proporcionarles una vía de 
escape (ver 1 Cor. 10: 13; 2 Tes. 1: 4; Heb. 2: 18; 13: 5). En tiempos de pruebas y 


persecuciones son evidentes para el cristiano algunas verdades divinas. No importa cuán 
grandes sean las pruebas en las cuales el cristiano se encuentre, siempre podrá soportarlas 
(Deut. 33: 25; Sal. 46: 1). Ningún cristiano debe desanimarse. Aunque sea despojado de 
todo lo que tiene valor material, su tesoro máximo permanece a salvo, más allá del alcance 
de los hombres y los demonios (2 Cor. 4: 16; cf. Sal. 23: 3). Cuando todos los sufrimientos y 
las pruebas que acosan la vida del cristiano se soportan debidamente, sólo sirven para 
ponerlo en comunión más estrecha con Cristo en los sufrimientos de su Maestro (Fil. 3: 10). 
Es posible que Pablo sufriera más por causa de Cristo que cualquier otro cristiano. Por lo 
tanto entendía mejor que otros lo que significaba sufrir con Jesús. De todos los autores del 
NT ningún otro escribe tanto sobre la cruz y en cuanto a morir con Cristo. Para Pablo las 
persecuciones, las pruebas, los sacrificios y la vida misma se transftormaban en episodios en 
los cuales se gloriaba, porque lo ponían en una comunión más estrecha con Cristo en los 
sufrimientos del Maestro. 


En el proceso de la perfección cristiana, los sufrimientos son importantes para los seguidores 
de Cristo. Los sufrimientos de Cristo constituyen, por así decirlo, el oscuro telón de fondo 
sobre el cual refulgió con mayor brillo su perfección de carácter (Heb. 2: 10). En toda su vida 
experimentó lo que era morir al yo. No hubo nada que tendiera a revelar más claramente su 
propio amor y el de su Padre por los pecadores. Para el cristiano las pruebas, los 
sufrimientos y los desengaños de la vida cristiana también constituyen un telón de fondo 
sobre el cual se destacan la belleza de la paciencia divina, la fragancia de un carácter 
semejante a Cristo, una tranquila sumisión a la voluntad de Dios y una firme confianza en la 
conducción divina; en esta forma la luz de Dios se refleja en el semblante del cristiano. El 
que viva cristianamente siempre sufrirá la hostilidad y el odio de los seguidores del príncipe 
de las tinieblas. Pero no es el plan de Dios que el cristiano se gloríe en sufrir debido a su 
culpa, ni que cause hostilidad y oposición para que se destaquen su abnegación y valor. 


Derribados. 


Gr. katabállC, "echar abajo", "abatir", "derribar"; como se derrota a un hombre en combate 
personal. 


No destruidos. 


Vez tras vez podía parecer como que Pablo no sólo estaba abatido sino aniquilado. Admite 
que repetidas veces había sido derribado, pero declara enfáticamente que nunca fue 
destruido. 





10. 


Llevando en el cuerpo. 


En el cuerpo de Pablo sin duda había muchas cicatrices, las cuales eran un mudo testimonio 
de sus sufrimientos por Cristo. 854 


La muerte. 


Para Pablo esto era un morir diario, constante y real, debido a que siempre estaba expuesto 
a la muerte (Rom. 8: 36; 1 Cor. 15: 31; 2 Tim. 2: 11). Mediante esta figura de lenguaje Pablo 
expresa su íntima comunión con Cristo en los sufrimientos que continuamente debía soportar. 
Esto era un testimonio vital para el mundo acerca del poder del Evangelio. Los judaizantes, 
que escapaban de la persecución predicando un Evangelio sin vida y legalista, no podían 
presentar una evidencia semejante (ver Gál. 6: 12). 


También la vida de Jesús. 


Sus cicatrices eran un testimonio de cuán cerca había estado Pablo de la muerte, y el hecho 


expiación por la casa, y será limpia. 

54 Esta es la ley acerca de toda plaga de lepra y de tiña, 

55 y de la lepra del vestido, y de la casa, 

56 y acerca de la hinchazón, y de la erupción, y de la mancha blanca, 


57 para enseñar cuándo es inmundo, y cuándo limpio. Esta es la ley tocante a la lepra. 





2. 


La ley para el leproso. 


Se dan más detalles en cuanto a la purificación de un leproso que acerca de la purificación 
de cualquier otra impureza. Puesto que el leproso estaba excluido, no sólo del santuario sino 
también del campamento, su restauración se efectuaba mediante dos ceremonias. La 
primera le permitía volver al campamento y relacionarse con sus hermanos. La segunda, 
realizada una semana más tarde, se llevaba a cabo en el atrio del tabernáculo y lo restauraba 
a una plena comunión y a todos los privilegios de la relación del pacto. 





3. 


Fuera del campamento. 


La primera ceremonia, cuyo objeto era capacitar al leproso para que volviera al campamento, 
se realizaba fuera de éste. 





4. 


Dos avecillas. 


Debían ser avecillas silvestres, declara el Talmud; probablemente porque el simbolismo 
exigía que el pajarito se fuera volando, y una avecilla doméstica no lo hubiera hecho (vers. 7). 
Algunos comentadores comparan las dos avecillas con los dos machos cabríos usados en los 
servicios del día de la expiación, uno del Señor, el otro de Azazel. Esta teoría admite 
objeciones serias. No se habla de expiación en el caso de las avecillas. Se menciona 
limpieza, pero debe recordarse que no se usaban las avecillas para limpieza. La persona ya 
había sido declarada limpia. En el caso de las avecillas no se rociaba la sangre en el altar 
como expiación. En realidad la ceremonia ni siquiera se realizaba en el santuario sino en el 
campo. Las aves no eran las que se usaban para los sacrificios en el altar; eran aves 
silvestres. La sangre que se usaba eran unas gotas mezcladas con agua en una vasija lo 
suficientemente grande como para contener la madera de cedro que, según el Talmud, debía 
medir un codo. Era una solución muy débil que, evidentemente, no tenía propiedades 
expiatorias simbólicas. No se dice que las avecillas hubieran sido presentadas como ofrenda 
por el pecado, ni por la transgresión, ni como holocausto, ni ofrenda de paz, ni como 
oblación. En realidad no eran sacrificios. Acabada la ceremonia, la persona aún no podía ir 
al santuario. No podía siquiera ir a su propia tienda. Luego de otros siete días, la persona 
purificada podía ofrecer su oblación, su ofrenda por la transgresión y sus holocaustos. En 
esa ocasión se hacía la expiación (vers. 18-21, 29, 31). 781 





El cedro. 


de que aún viviera también era un elocuente testimonio del poder de Cristo para librarlo de la 
muerte. La vida de Pablo también testificaba del poder de Cristo para liberar a los hombres 
del pecado y de transformarlos a la semejanza divina (ver Gál. 2: 20). 





11. 


Nosotros que vivimos. 


Pablo amplía y confirma lo que ya ha declarado en el vers. 10. El embajador del Evangelio en 
aquellos días siempre estaba en peligro de perder la vida. 


Siempre. 


En la construcción del texto griego se destaca este adverbio. Pablo vivía constantemente 
amenazado de muerte (ver com. 1 Cor. 15: 29). 


Para que también la vida. 


El misionero cristiano continúa viviendo aunque esté siempre en peligro de muerte, porque 
Cristo comunica su propia vida a lo que de por sí es mortal y corruptible Juan 3: 36; 14: 6; 1 
Juan 5: 11- 12). 





12. 


La muerte actúa. 


Pablo da un paso más en su presentación del contraste entre la vida y la muerte. Si bien es 
cierto que la muerte es siempre una perspectiva presente para el mensajero del Evangelio, su 
propósito es proporcionar vida a los que están condenados a muerte por causa del pecado. 
El término "vida" se usa aquí en su sentido espiritual superior. Aunque los conversos de 
Pablo no habían tenido la experiencia de hallarse en un combate de vida y muerte que se 
pudiera comparar con el del apóstol, sin embargo Dios lo había usado para que fuera un 
ministro de vida entre ellos. Procedente del humilde vaso de barro -la vida de Pablo- surgía 
el poder de Cristo para impartir nueva vida a los corintios. 





13. 


Espíritu de fe. 


La misma fe que se expresa en la cita del AT: "Creí, por lo cual hablé" (Sal. 116: 10). Pablo 
escribe a los corintios con un profundo sentido de convicción y con la ferviente esperanza de 
que aceptarían su consejo. 


Está escrito. 


Es evidente que el Salmo 116 había sido sostén y consuelo del apóstol. Pablo y David habían 
comprobado la bondad y el amor de Dios, y por lo tanto estaban convencidos de ellos. Ambos 
habían experimentado pruebas, sufrimientos y liberaciones, y ambos hablaban con 
convicción. La proximidad de la muerte no es un impedimento para la gozosa expresión de 
una fe viviente. Las vidas de todos los grandes hombres y mujeres de la Biblia refulgen con 
este espíritu de triunfo, con esta disposición de ánimo alegre y radiante. Expresan gozosa 
gratitud a Dios aun en medio de pérdidas y persecuciones. Las vidas de todos los cristianos 
que han sentido el amor de Dios se vuelven gozosamente expresivas de ese amor y poder. 
Es natural y fácil que la lengua exprese lo que conoce la mente y siente el corazón. El que 
habla lo que no cree, es un hipócrita; y el que no da a conocer lo que cree, es un cobarde. 





14. 


Resucitó al Señor. 


Como Pablo ya había explicado ampliamente a los corintios (1 Cor. 15: 13-23), la 
resurrección de Jesús significaba una garantía absoluta de la resurrección final de todos los 
justos. 


Nos resucitará. 


La confiada esperanza de Pablo en la resurrección lo capacitaba para hacer frente a la 
muerte con calma y valor. Ya había experimentado una resurrección espiritual con Cristo 
(Rom. 6: 4), y esa era su seguridad del triunfo futuro sobre la muerte. Estaba seguro de la 
vida eterna (Rom. 8: 11; 1 Cor. 15: 12-22; 2 Tim. 4: 8). 


Con Jesús. 


Pablo se refería a la resurrección de nuestro Señor. Creía que su propia resurrección también 
era plenamente cierta. Jesús fue resucitado como el "primogénito" de una raza de redimidos 
(Apoc. 1: 5), lo que incluiría a todos los conversos del apóstol (1 Cor. 15: 20). Además es 
Cristo el que hará resucitar a los muertos en el día postrero (Juan 5: 25-29). 


Nos presentará. 


El gozo máximo para los que triunfen con Cristo quizá será su presentación ante Dios Padre. 
Pablo anticipa con orgullo la presentación de sus conversos a Cristo (cap. 11: 2). Las 
Escrituras se refieren varias veces a los cristianos como si estuvieran siendo presentados 
delante de Dios. 855 Aparecen ante el tribunal de Cristo para ser defendidos y justificados 
(Rom. 14: 10-12; 2 Cor. 5: 10). En la cena de las bodas del Cordero serán presentados 
delante de Dios como la novia del Cordero (Apoc. 19: 7-9), y habitarán en su presencia (cap. 
21: 3). 


Adviértase que el lenguaje de este versículo parece indicar que Pablo creía que moriría antes 
de que volviera su Señor y que ¡ba a tener parte en la resurrección. 





15. 


Todas estas cosas. 


Es decir, todas las cosas que Pablo había sufrido como embajador de Cristo (vers. 7-12). 
Compárese con 1 Cor. 3: 22-23; 2 Tim. 2: 10. 


Abundando la gracia. 


La gracia de Dios que hace posible la salvación y la redención del pecador Juan 1: 14, 16-17; 
Hech. 20: 24, 32; Rom. 4: 16; 5: 20; etc.). 


Por medio de muchos, la acción de gracias. 


Pablo previó que aumentaría la gloria que se le daría a Dios, pues cuanto más fueran las 
personas que llevara a Cristo por medio de su ministerio, tanto más serían los que dieran 
gloria al santo nombre de Dios (cf cap. 9: 11-12). La lluvia hace producir los frutos de la 
tierra, y así también la abundante gracia de Dios induce a los hombres a que respondan con 
agradecimiento (cf. Efe. 2: 6-8). Esta respuesta se produce como el reconocimiento 
espontáneo de la bondad, la misericordia, el amor y el poder de Dios. El hecho de que se dé 
gracias y se alabe a Dios, indica que se ha restaurado la relación correcta entre Dios y el 
hombre; éste es el principal propósito del Evangelio. 





16. 


Por tanto. 


La perspectiva de la gloria y del gozo futuros era lo que inducía a Pablo a hacer frente con 
serenidad y paciencia a las pruebas y las tribulaciones que había en su ministerio (cf. Heb. 
12: 2). Los embajadores del Evangelio soportan las vicisitudes de esta tierra porque 
diariamente viven "como viendo al Invisible" (Heb. 11: 27). Tienen tanta confianza en las 
glorias del futuro, que todas las vicisitudes de esta vida sencillamente les inspiran más 
esperanza, gozo y fidelidad. 


Hombre exterior. 


Es decir, el cuerpo, la parte visible del hombre que decae debido al desgaste de los años. El 
hombre "interior" significa la naturaleza espiritual y regenerada del hombre, la cual es 
renovada diariamente por el Espíritu de Dios (Rom. 7: 22; Efe. 3: 16; 4: 24; Col. 3: 9-10; 1 
Ped. 3: 4). El proceso de renovación avanza sin cesar y mantiene al hombre unido con Dios. 
Pablo con frecuencia se refiere a esa renovación (Rom. 12: 2; Efe. 4: 23; Tito 3: 5). Un 
aspecto de la obra del Espíritu Santo es la renovación del creyente, cuya vida espiritual, 
energía, valor y fe se vigorizan continuamente. 


La obra de renovación diaria del Espíritu en la vida es lo que produce la restauración 
completa de la imagen de Dios en el alma humana. De modo que aunque el hombre exterior 
envejezca y decaiga con los años, el hombre interior continúa creciendo en gracia mientras 
dure la vida. Pablo podía considerar con tranquilidad las pruebas de la vida, el veloz 
transcurrir del tiempo, el envejecimiento, el dolor y el sufrimiento y aun la muerte. El Espíritu 
Santo le proporcionaba al mismo tiempo la seguridad de la inmortalidad, una dádiva que 
recibiría en el día de la resurrección (2 Tim. 4: 8). 


Cada cristiano necesita esta renovación diaria para que su relación con Dios no se convierta 
en algo insensible y formal. La renovación espiritual proporciona nueva luz de la Palabra de 
Dios, nuevas experiencias obtenidas de la gracia para compartir con otros, nueva limpieza 
del corazón y de la mente. Pero, por contraste, el que no ha sido regenerado por lo general 
está ansioso por las cosas que atañen al hombre exterior: qué comer, con qué vestirse y 
cómo entretenerse, Ver com. Mat. 6: 24-34. 





17. 


Leve tribulación. 


Este versículo con sus paradojas superlativas es uno de los pasajes más enfáticos de todos 
los escritos de Pablo. El apóstol contrasta las cosas del presente con las cosas venideras, las 
del tiempo con las de la eternidad, la aflicción con la gloria. 


Momentánea. 


Lo momentáneo no es nada en comparación con la eternidad. Con la perspectiva de la 
eternidad frente a sí, bien puede el cristiano soportar cualquier aflicción momentánea. 


Pocos han sufrido tanto por Cristo como Pablo (cap. 11: 23-30). La aflicción lo perseguía en 
todo momento por dondequiera que iba. Sus aflicciones eran sin duda difíciles de soportar. 
Pero cuando las comparaba con los goces de la eternidad y la gloria del más allá, no eran 
sino "momentáneas". Cf. Rom. 8: 18; Fil. 1: 29; Heb. 2: 9-10. 


Cada vez más excelente. 


Para Pablo las palabras "eterno peso de gloria" son completamente insuficientes para 
expresar el contraste que ve entre las aflicciones temporales y la bienaventuranza de la 
eternidad, y añade 856 todavía otro superlativo (cf. 1 Juan 3: 1), un modismo griego que 
quizá él mismo acuñó. Compárese con otras expresiones superlativas usadas por Pablo en 
Rom. 7: 13; 1 Cor. 12: 31; 2 Cor. 1: 8; Gál. 1: 13. 


La aflicción contribuye a la gloria eterna al purificar, refinar y elevar el carácter (Sal. 94: 12; 
Isa. 48: 10; Heb. 12: 5- 11; Sant. 1: 2-4, 12; 1 Ped. 1: 7). La aflicción desarrolla la confianza 
en Dios y la dependencia de él (Sal. 34: 19; Isa. 63: 9; Ose. 5: 15; Jon. 2: 2). La aflicción 
ejerce una influencia suavizadora sobre el corazón y la mente; abate el orgullo, subyuga el yo 
y es con frecuencia el medio para que la voluntad del creyente esté en una armonía completa 
con la voluntad de Dios; pone en prueba la fe del creyente y la autenticidad de su profesión 
como cristiano (Job 23: 10; Sal. 66: 10); da ocasión para que se ejercite y perfeccione la fe, la 
cual se fortalece por medio del ejercicio; ayuda al creyente a ver las cosas en su verdadera 
perspectiva y a poner primero las cosas de más valor. Por todo esto la aflicción crea en el 
cristiano una idoneidad para la gloria futura. Cuando se eliminan los propósitos terrenales 
mediante la disciplina del sufrimiento, es más fácil que el cristiano fije su corazón en las 
cosas celestiales (Col. 3: 1-2; 2 Tim. 4: 5). Esa disciplina demuestra la ineficacia de la 
sabiduría humana, pues coloca al creyente en situaciones difíciles donde se ponen de 
manifiesto su impotencia y su necesidad de Dios (Sal. 107: 39). Santifica las relaciones 
humanas. El dolor, las pruebas y los sufrimientos nos capacitan más que cualquier otra 
circunstancia para comprender a nuestros prójimos y tener sentimientos de bondad hacia 
ellos. 


Gloria. 


Gr. dóxa (ver com. Juan 1: 14; Rom. 3: 23). 





18. 


No mirando nosotros. 


Pablo explica ahora cómo es posible que veamos las aflicciones de esta vida en su verdadera 
perspectiva y las cataloguemos como de consecuencias sólo transitorias. La mirada del 
apóstol estaba fija en las glorias del reino eterno (cf. Heb. 12: 2). Cualquier cosa que capture 
nuestra atención determinará cómo enfrentaremos las pruebas: si con esperanza y paciencia, 
o con disgusto y amargura. Lo primero se alcanza contemplando las cosas invisibles del 
mundo eterno (Fil. 4: 8), las realidades espirituales de Cristo; lo segundo es una directa 
consecuencia de contemplar las cosas visibles y transitorias, como las riquezas, los placeres 
y la fama (ver com. Mat. 6: 24-34). si fijamos la mente en el carácter y en la vida de Cristo, 
llegaremos a ser semejantes a él (cf. Heb. 11: 10, 26-27, 39-40; 1 Ped. 1: 11). 
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CAPÍTULO 5 


1 Pablo expresa la certeza de su esperanza en la gloria inmortal, 9 acerca de cómo la espera 
y también el juicio general, y cómo se esmera para mantener una limpia conciencia, 12 no 
para gloriarse, 14 sino como uno que, habiendo recibido vida de Cristo, se esfuerza por vivir 
como una nueva criatura en Cristo; 18 y mediante su ministerio de reconciliación, reconciliar a 
otros con Dios por medio de Cristo. 


1 PORQUE sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciera, 
tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, en los cielos. 


2 Y por esto también gemimos, deseando ser revestidos de aquella nuestra habitación 
celestial; 


3 pues así seremos hallados vestidos, y no desnudos. 


4 Porque asimismo los que estamos en este tabernáculo gemimos con angustia; porque no 
quisiéramos ser desnudados, sino revestidos, para que lo mortal sea absorbido por la vida. 


5 Mas el que nos hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha dado las arras del Espíritu. 


6 Así que vivimos confiados siempre, y sabiendo que entre tanto que estamos en el cuerpo, 
estamos ausentes del Señor. 


7 (porque por fe andamos, no por vista); 
8 pero confiamos, y más quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y presentes al Señor. 


9 Por tanto procuramos también, o ausentes o presentes, serle agradables. 


10 Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para 
que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea 
malo. 


11 Conociendo, pues, el temor del Señor, persuadimos a los hombres; pero a Dios le es 
manifiesto lo que somos; y espero que también lo sea a vuestras conciencias. 


12 No nos recomendamos, pues, otra vez a vosotros, sino os damos ocasión de gloriaros por 
nosotros, para que tengáis con qué responder a los que se glorían en las apariencias y no en 
el corazón. 


13 Porque si estamos locos, es para Dios; y si somos cuerdos, es para vosotros. 


14 Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, luego 
todos murieron; 


15 y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y 
resucitó por ellos. 


16 De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne; y aun si 
a Cristo conocimos según la carne, ya no lo conocemos así. 


17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas. 


18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el 
ministerio de la reconciliación; 


19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los 
hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. 


20 Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 
nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios. 


21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en él. 





1. 


Porque sabemos. 


Es decir, por fe, no por experiencia. La conjunción causal "porque" establece una 
continuación del tema entre los cap. 4 y 5. Pablo explica que la razón de la esperanza 
presentada en el cap. 4 deriva de su certeza acerca de la resurrección cuando Cristo venga 
por segunda vez. La resurrección es el portal del mundo eterno, y por lo tanto era el núcleo 
del ferviente deseo de Pablo. Jesús expresó la misma seguridad acerca de las verdades que 
enseñaba (cf, Juan 3: 11; 4: 22). 


Nuestra morada terrestre. 


Literalmente, "nuestra carpa terrestre". En relación con 858 esta "morada terrestre" Pablo 
también habla de estar ausente "del Señor" mientras está "en el cuerpo" (vers. 6) y de gemir 
con angustia hasta que esta "morada terrestre" se "deshiciera" (vers. 1) y él pueda tomar 
posesión de su "habitación celestial" (vers. 2). La comparación del cuerpo humano con una 
carpa o tienda era natural para uno que se ocupaba en fabricar carpas (ver Hech. 18: 3), 
pues se parecen en varios respectos: los materiales de los cuales ambos están hechos 
provienen de la tierra, ambos son de naturaleza transitoria y se destruyen con facilidad. Una 
tienda es sólo un lugar transitorio para vivir, y puede ser desarmada y transportada a otro 


lugar en cualquier momento. De acuerdo con Juan 1: 14, Cristo "puso su tienda" entre 
nosotros cuando tomó cuerpo humano al hacerse humano (ver el comentario respectivo). 
Pedro también compara el cuerpo humano con una "tienda" o "tabernáculo" (2 Ped. 1: 13-14, 
BJ, BC, NC, RVA). 


Tenemos. 


La confianza de Pablo en la bendita esperanza de la resurrección es tan segura (1 Cor. 15: 
20), que habla de su "morada" futura en tiempo presente. Tiene los ojos fijos en las cosas que 
aún "no se ven" (2 Cor. 4: 18). Su "morada" celestial es tan real para él como su "morada" 
terrenal. Los héroes de la fe enumerados en Hebreos 11 también aceptaron las promesas de 
Dios y procedieron conforme a ellas como si hubieran sido realidades presentes. Pablo tiene 
el título y el derecho a su "morada" celestial, y no vacila en reclamarla como suya. 


De Dios un edificio. 


Pablo habla de su "edificio" de Dios como de una "habitación celestial" (vers. 2) "no hecha de 
manos" sino "eterna" (vers. 1). Habla de tomar posesión de esa casa y de ser revestido con 
ella (vers. 2), y de estar ausente "del cuerpo" cuando esté presente con el Señor (vers., 8). 
Algunos han identificado este "edificio" con las "moradas" de Juan 14: 2; pero si la referencia 
es a moradas celestiales literales, entonces la morada terrenal también debiera referirse a 
casas terrenales literales; pero es obvio que el autor no está pensando en esto. La mayoría 
de los expositores bíblicos concuerdan en que Pablo se refiere aquí al "cuerpo espiritual" que 
se dará a los creyentes en el momento de la resurrección (ver com. 1 Cor. 15: 35-54). El 
apóstol habla de su "morada terrestre" como de una "tienda" o "carpa" y de su "morada" 
celestial como de un "edificio". La primera es un lugar transitorio; la segunda, permanente. 
Los cuerpos de los santos resucitados se asemejarán al de su Señor resucitado (Luc. 24: 
36-43; Fil. 3: 21). 





2. 


Gemimos. 


La vida futura era tan real para Pablo, que anticipaba con anhelo el tiempo cuando pudiera 
cambiar esta vida por la venidera. Sabía que le aguardaba un cuerpo glorioso, y gemía con 
ardiente anhelo por tomar posesión de él (Rom. 7: 24; 8: 23-25). 


Ser revestidos. 


Pablo combina ahora la figura de una tienda o casa con la de un vestido. Su confianza 
absoluta en la resurrección y en las promesas de Dios hacen que la vida futura le parezca 
incomparablemente preferible a la presente. Pablo se habría sentido feliz de cambiar su 
cuerpo mortal por su cuerpo inmortal futuro sin sufrir la muerte, la cual describe como ser 
hallado "desnudos" (vers. 3). Los que duermen en Jesús y los que hayan quedado vivos, 
todos recibirán sus cuerpos inmortales al mismo tiempo en el día de la resurrección (1 Tes. 4: 
14-17; cf. 1 Cor. 15: 51-54; 2 Tim. 4: 6-8). Pablo hubiera preferido ser trasladado sin ver la 
muerte. 


Celestial. 


Ver com. vers. 1. 





3. 


Hallados vestidos. 


Es decir, o con los cuerpos terrenales y mortales, o con los cuerpos celestiales e inmortales. 
Desnudos. 


Es decir, sin "morada terrestre" (vers. 1) ni "habitación celestial" (vers. 2). Pablo prefería, si 
hubiera sido posible, ser trasladado sin ver la muerte; quería unirse con el grupo selecto de 
Enoc y Elías, quienes fueron trasladados sin ver la muerte (Gén. 5: 24; 2 Rey 2: 11). Si ese 
estado intermedio -en el cual no habría tenido un cuerpo ni terrenal ni celestial; ver com. 
"Presentes al Señor"- le hubiera ofrecido la perspectiva de estar en forma de espíritu, sin 
cuerpo, disfrutando de la presencia de Dios, Pablo no habría deseado evitarlo tan 
fervientemente (2 Cor. 5: 2-4). Si hubiese sido posible ese bendito estado, ¿por qué el 
apóstol habría deseado tan ardientemente ser estorbado por otro cuerpo, aunque hubiera 
sido un cuerpo celestial? Ver com. vers. 4. 





4. 
Gemimos. 
Ver com. 2 Cor. 5: 2; cf. Rom. 8: 20-23. 


Con angustia. 


Pablo estaba completamente consciente de la fragilidad de la "tienda" mortal, que tarde o 
temprano debía deshacerse (cap. 4: 7-12). Anhelaba quedar liberado de todas las flaquezas 
y los sufrimientos 859 de esta vida actual. El episodio por el que acababa de pasar en Efeso 
y su preocupación por la iglesia de Corinto casi habían traspasado el límite de lo que puede 
soportar un ser humano (ver com. cap. 1: 8-9; 2: 13; 11: 23-28). 


Desnudados. 
Esto es, sin cuerpo, ni mortal ni inmortal. 


Absorbido por la vida. 


Es claro por el vers. 4 que la inmortalidad no ocupará el lugar de la mortalidad hasta que el 
ser humano sea "revestido" con "aquella. . . habitación celestial" (vers. 2). Pablo no apoya 
aquí la enseñanza -sin base en la Biblia- de que cuando uno es "desnudado" entra en un 
estado de existencia inmortal (ver com. 1 Cor. 15: 51-54; 1 Tes. 4:15-17; 2 Tim. 4: 6-8). 





5. 


Nos hizo. 


Gr. katergázomal, "realizar", "cumplir", "alcanzar", "preparar". La obra del Evangelio es la de 
hacer aptos a los seres humanos para que reciban la "vida" (ver Efe. 2: 10; 1 Ped. 5: 10). 


Para esto mismo. 


Es decir, para el cambio de la mortalidad a la inmortalidad. El cristiano debe ser la persona 
más alegre en el mundo, pero al mismo tiempo la más descontenta con el mundo; es como un 
viajero: completamente satisfecho con la posada como tal, pero siempre deseando ir en 
camino a su casa. Debe anhelar las realidades eternas, no las cosas transitorias de la tierra. 
La mente carnal se satisface con lo que pueden ver los ojos; la mente del cristiano, con las 
cosas que son invisibles (cap. 4: 18). El intenso anhelo de justicia y del mundo eterno, antes 
que por las insignificancias de este mundo, demuestra conversión genuina y madurez 
cristiana (ver com. Mat. 5: 48). 


Arras. 


Ver com. cap. 1: 22. 





6. 


Confiados siempre. 


En el pensamiento de Pablo nunca hubo la menor duda en cuanto a la certeza de la 
resurrección (ver com. vers. 14). 


El cuerpo. 
Es decir, la "morada terrestre" (ver com. vers. 1). 
Ausentes del Señor. 


Esto es, no en su presencia inmediata, no "revestidos" aún con "aquella. . . habitación 
celestial" (vers. 2); sin poder ver al Señor "cara a cara" (1 Cor. 13: 12; cf. 3 Juan 14). Ver 
com. vers. 8. 





7. 


Por fe. 


La confianza de Pablo en la resurrección (vers. 6, 8) tiene como base la fe (ver com. cap. 4: 
18). El apóstol camina en esta vida por fe, así como en la vida venidera caminará "por vista". 


Andamos. 


Es decir, vivimos como cristianos en esta vida actual (Rom. 6: 4; 8: 1, 4; 13: 13; 1 Cor. 7: 17; 
Gál. 5: 16; Efe. 2: 2, 10). 


Vista. 


Gr. éidos, "apariencia", "forma", "aspecto". Éidos se refiere a las cosas que se ven, no a la 
facultad de ver (cf. Luc. 9: 29, "apariencia"; Juan 5: 37, "aspecto"). Creemos en el Señor sin 
haberlo visto. Hasta el momento en que lo veamos cara a cara, nuestra manera de vivir como 
cristianos depende de nuestra creencia en lo invisible. Hay dos mundos, el visible y el 
invisible, que serían uno solo si el pecado no hubiera entrado al mundo. Una persona camina 
"por vista" cuando está bajo la influencia de las cosas materiales, temporales; pero camina 
por fe cuando está bajo la influencia de las cosas eternas. Las apariencias externas 
determinan las decisiones y la conducta de la persona que no ha sido regenerada; pero el 
cristiano tiene una convicción tan firme respecto a las realidades del mundo eterno, que 
piensa y actúa movido por la fe, a la luz de las cosas que sólo son visibles para el ojo de la fe 
(ver com. Mat. 6: 24-34; 2 Cor. 4: 18). Los que caminan guiándose por lo visible y no por fe, 
están expresando dudas acerca de las realidades invisibles y de las promesas de Dios. Por 
medio de la fe el reino de Dios se convierte en una realidad viviente aquí y ahora. La fe "es 
por el oír" y "el oír por la palabra de Dios" (ver com. Rom. 10: 17). Ver com. Heb. 11: 1,6, 
13, 27, 39. 





8. 


Ausentes del cuerpo. 
Es decir, de la vida en este mundo actual. 


Presentes al Señor. 


Una lectura superficial de los vers. 6-8 ha hecho que algunos lleguen a la conclusión de que 
con la muerte el alma del cristiano inmediatamente se hace presente ante el "Señor", y que 
Pablo daba la bienvenida a la muerte deseando ardientemente estar con el Señor (vers. 2); 
pero en el vers. 3 y 4 ha descrito la muerte como un estado de desnudez. De serie posible 
espera evitar ese estado intermedio, pero anhela intensamente estar "revestido" de "aquella. . 
. habitación celestial". En otras palabras, espera ser trasladado sin ver la muerte (ver com. 
vers. 2-4). En otros pasajes (ver com. 1 Cor. 15: 51-54; 1 Tes. 4: 15-17; 2 Tim, 4: 6-8; etc.) 
Pablo afirma con certeza que los hombres no son "revestidos" de inmortalidad 
individualmente al morir, sino simultáneamente en la resurrección de los justos. 


O para afirmarlo de esta manera: En 860 2 Cor. 5: 2-4 Pablo ya ha declarado que la "vida" 
-evidentemente la vida inmortal- se alcanza cuando uno es "revestido" con su "habitación 
celestial" en la resurrección (ver com. vers. 4), no estando "desnudo" o "desnudado" debido a 
la muerte. En el vers. 8 expresa el deseo de estar ausente "del cuerpo" y presente "al Señor", 
y es obvio que "estar ausentes del cuerpo" no significa estar desencarnado -"desnudo" o 
"desnudado"-, pues en los vers. 2-4 ha afirmado claramente que no desea ese estado 
intermedio y que lo evitaría de ser posible. Por lo tanto, tener "vida" (vers. 4) y estar presente 
"al Señor" (vers. 8) requiere la posesión de "aquella... habitación celestial" (vers. 2). Por 
estas razones, un estudio cuidadoso de las declaraciones de Pablo elimina clara y 
decisivamente cualquier posibilidad de un estado consciente entre la muerte y la resurrección 
en el que los seres humanos, como espíritus descarnados ("desnudos" o "desnudados”), 
estarán "presentes al Señor". Cf. Rom. 8: 22-23; ver com. Fil. 1: 21-23. 


En la Biblia se afirma que la muerte no es sino un sueño del cual serán despertados los 
creyentes en la primera resurrección (Juan 11: 11- 14, 25-26; 1 Con 15: 20, 51-54; 1 Tes. 4: 
14-17; 5: 10). Sólo entonces los fieles que estén vivos y los fieles resucitados estarán con el 
Señor (ver com. 1 Tes. 4: 16-18). Ninguno de esos grupos precederá al otro (cf. Heb. 11: 
39-40). 





9. 


Por tanto. 
Es decir, en vista de la confianza de Pablo en la resurrección y en la vida futura (vers. 6-8). 


Procuramos. 


Gr. filotiméomal, "desear honores", "afanarse", "trabajar con empeño" (cf. Rom. 15: 20; 1 Tes. 
4: 11); de ahí que sea más expresiva la traducción "nos afanamos" (BJ). Lo que siempre 
motivó a Pablo a avanzar a pesar de las pruebas que lo acosaban (cf. 2 Cor. 4: 7-18) era la 
gloriosa perspectiva de la resurrección o de la traslación sin ver la muerte, tanto para él como 
para sus conversos. Pablo se afanaba personalmente por llegar a ser "agradable" al Señor 
cuando estuviera ante "el tribunal de Cristo" (cap. 5: 10). Trabajaba no para ganar méritos 
ante Dios, ni para expiar sus pecados, ni para añadir algo al don de injusticia de Cristo, sino 
para cooperar con Cristo en la obra de salvar a sus prójimos (1 Cor. 15: 9-10; Col. 1: 29). 
También se esforzaba para que en su vida todo fuera un reflejo de Cristo, pues reconocía 
que esto sería agradable y aceptable a la vista del Señor. La diferencia entre el creyente 
sincero y el que pretende serlo, es que el primero busca la aprobación de Dios y el otro la 
aprobación de los hombres. El que se propone vivir no para sí mismo sino para Cristo, no 
pasa su tiempo en la comodidad y el ocio o en la búsqueda de placeres terrenales (Gál. 1: 
10). 


En la antigúedad los refinadores de oro miraban fijamente el metal fundido en su crisol hasta 


No se explica claramente el simbolismo del cedro, del hisopo y de la grana. Quizá la fragante 
madera de cedro recordaba el incienso usado exclusivamente en el santuario. El hisopo 
simbolizaba la purificación (Sal. 51: 7; ver com. Exo. 12: 22). La "grana" era una faja o tira 
de lana, teñida dos veces, usada para atar el hisopo a la madera de cedro, puesto que ambos 
eran mojados con la sangre de la avecilla. 





7. 


Y soltará la avecilla viva en el campo. 


Sin embargo, antes de que el sacerdote soltase la avecilla, rociaba siete veces al que debía 
ser purificado, y lo declaraba limpio. Entonces le mandaba que se lavara la ropa, que se 
afeitase y que se bañara. Luego de haber realizado esto, podía entrar en el campamento. 
Debe haber sido un cortejo gozoso el que lo acompañaba de vuelta al campamento. Sin 
embargo, no estaba totalmente restaurado. No había ofrecido todavía un sacrificio. No había 
estado todavía en el santuario. No podía entrar en su propia tienda, pero había sido hallado 
limpio y estaba contento. 


La ceremonia era un hermoso cuadro de lo que Dios había hecho y haría por el leproso. Se 
mataba un ave silvestre, y otra ave era mojada en su sangre y luego libertada. Este era el 
cuadro del leproso, condenado a muerte, y de su liberación. El leproso ya estaba muriendo, 
pero había sido sanado. El milagro de su curación estaba relacionado simbólicamente con la 
sangre y el agua. Se usaba tan sólo muy poca sangre, por así decirlo, quizá sólo una o dos 
gotas, pero después de que el leproso había sido rociado con ella, se lo declaraba limpio. El 
verdadero sacrificio no había sido presentado aún. El hombre no había ido aún al altar. La 
sangre de la avecilla no tiene poder para purificar, pero pronto el sacerdote tomará un 
cordero y se hará la expiación. 





10. 


El día octavo. 


Una semana después de la primera ceremonia, realizada fuera del campamento (vers. 3-8), 
el leproso se acercaba a la puerta del tabernáculo para cumplir los ritos finales. 


Tres décimas de efa. 
Tres gomeres, o sea unos 6 litros. 


Un log de aceite. 
Aproximadamente 0,31 litro. 





12. 


Por la culpa. 


Nótese que se exigía una ofrenda por la transgresión para la ceremonia de la purificación de 
un leproso, pero que no se menciona la ofrenda de paz, que generalmente acompañaba a 
una ofrenda por la transgresión. Está lejos de ser clara la razón por la cual se exigía la 
presentación de una ofrenda por la transgresión. Tal ofrenda debía presentarse en todos 
aquellos casos donde debía hacerse restitución; en los otros casos se exigía una ofrenda por 
el pecado. Puede preguntarse: ¿Qué había hecho el leproso para que se le exigiese una 
restitución? Pareciera que al ofrecerse una ofrenda por la transgresión en lugar de una 
ofrenda por el pecado, el que había de ser purificado ponía su mano sobre la cabeza del 


poder ver su propio rostro reflejado en el metal; entonces sabían que el oro estaba puro. 
Cristo también procura reflejarse en nosotros (cf. Job 23: 10). Tenemos el privilegio de llegar 
a ser semejantes a Cristo, de quien se dice que no "se agradó a sí mismo" (Rom. 15: 3; cf. 
Heb. 11: 5). La diferencia que hay entre hacer lo correcto porque es correcto y porque Dios lo 
pide, y hacerlo por el gozo que produce porque se hace por Cristo, es inconmensurable. 
Aunque es laudable hacer lo correcto como un dictado del deber, mucho mejor es hacerlo 
movido por un corazón rebosante de amor por el Maestro. El amor de Cristo fue el que 
constriñó a Pablo a vivir como vivió (2 Cor. 5: 14). El peso de la obediencia a los 
mandamientos de Dios se aligera cuando la obediencia es motivada por el amor (ver com. 
Mat. 11: 28-30; cf. Rom. 8: 1-4). El sincero deseo de agradar a Cristo capacita al cristiano 
para discernir con absoluta seguridad entre lo malo y lo bueno (ver com. Rom. 8: 5-8). 


Ausentes o presentes. 
Ver com. vers. 6, 8. 


Serle agradables. 


La gran preocupación de Pablo no era si continuaría viviendo o si pronto terminarían sus 
labores terrenales. Su único interés era que, a pesar de cualquier cosa que sucediera, su 
vida fuera tal que recibiera la aprobación de Dios (2 Tim. 1: 6-8; ver com. Mat. 25: 21; Luc. 
19: 17). 





10. 


Porque es necesario. 


La conjunción causal "porque" relaciona este versículo con lo anterior. El hecho de que 
tendría que presentarse delante de Dios en el gran día del juicio, era razón suficiente para 
que Pablo procurara con tanto fervor ser considerado como "agradable" ante el Señor. Se 
proponía cumplir fiel y aonegadamente la obra que le había sido confiada como embajador de 
Cristo. Aquellos para quienes la solemnidad de ese día es una realidad, siempre serán 
diligentes y sinceros en colocar a Dios primero y en agradecerle cotidianamente en sus vidas. 
861 


El juicio final es necesario para defender y justificar el carácter y la justicia de Dios (Sal. 51: 
4; Rom. 2: 5; 3: 26). En esta tierra con frecuencia los mejores son los que sufren más, 
mientras que es común que prosperen los peores (Sal. 37: 35-39; cf. Apoc. 6: 9-11). Sin 
embargo, el carácter de Dios requiere que finalmente les vaya bien a los que hacen el bien, y 
mal a los que hacen mal, lo cual no sucede hoy. Por lo tanto, llegará un día cuando todas las 
injusticias actuales serán eliminadas. Esto también es necesario para que Cristo pueda 
consumar su triunfo sobre el príncipe de las tinieblas y sus seguidores (Isa. 45: 23; Rom. 14: 
10-11; Fil. 2: 10; CS 724-730), y para que pueda recibir lo que compró con su propia sangre 
(Heb. 2: 11-13; cf. Juan 14: 1-3). 


Comparezcamos. 


Gr. faneróC, "manifestar", "hacer visible", "hacer saber", "mostrar", "hacer público". "Seamos 
puestos al descubierto" (BJ). Este vocablo (faneróC) aparece nueve veces en 2 Corintios. En 
ese gran día todos no sólo comparecerán ante el tribunal, sino que se revelará qué clase de 
personas son. Quedarán al descubierto los secretos de su vida (Ecl. 12: 14; Rom. 2: 16; 1 
Cor. 4: 5). A todos se les escuchará con justicia (cf. Jud. 15). Nadie será juzgado en ausencia 
o por medio de un representante (Rom. 14: 12; cf. Sant. 2: 12-13). 


Tribunal. 


Gr. b'ma, "plataforma" desde la cual se daban los fallos judiciales Romanos. Cristo será el 
juez único y final (Mat. 11: 27; Juan 5: 22-27; Hech. 1, 7: 31; 1 Ped. 4: 5), y está 
especialmente capacitado para esa función. Es el Creador y el Redentor del mundo. El 
pensamiento de que nuestro Salvador será finalmente nuestro, juez es solemne y pavoroso. 
El tomó la naturaleza de los que se presentarán ante su tribunal (Fil. 2: 6-8), de aquellos cuyo 
destino será decidido por él. Soportó todas las tentaciones a las que ellos han estado 
sometidos (Heb. 2: 14-17; 4: 15). Estuvo en lugar del hombre. En Cristo se combinan la 
sabiduría divina con la experiencia humana. Su comprensión y perspicacia son infinitas (Heb. 
4: 13). La justicia de Dios se ha unido en Cristo con la de un Hombre perfecto. Dios el Padre 
en su función como "Juez de todos" se ha unido con Cristo (Heb. 12: 23-24); el apóstol Juan 
lo contempló sentado sobre un "gran trono blanco" al terminar los mil años (Apoc. 20: 11-12). 


Reciba. 


Gr. komízC, (voz media) "recoger", "granjearse", "obtener". Las obras buenas o malas de los 
seres humanos se registran en el cielo (Ecl. 12: 13-14; cf Efe. 6: 8; Col. 3: 25; 1 Tim. 6: 19). 


Según. 
Las obras de los hombres serán juzgadas de acuerdo con la gran norma de conducta: la ley 
de Dios (Ecl. 12: 13-14; Rom. 2: 12-13; Sant. 1: 25; 2: 10-12). En el juicio final no habrá una 
norma de justicia indefinida, y por lo tanto no habrá la oportunidad de escapar a una justa 
retribución recurriendo tardíamente a la misericordia divina (Gál. 6: 7; Apoc. 22: 12). 


En el cuerpo. 


Es decir, mientras se vivió (ver com. vers. 6). Aquí evidentemente se limita el tiempo de 
gracia a la existencia del hombre en este mundo, que termina con la corrupción del cuerpo 
(vers. 1), 





11. 


Temor. 


Este temor es muy diferente al terror que en el día final sentirán los pecadores perdidos. El 
temor de Dios es el principio de la sabiduría (Sal. 111: 10; Prov. 9: 10); es sinónimo de una 
profunda reverencia como la que sintió Isaías cuando estuvo en la presencia de Dios (Isa. 6: 
5), y se basa en la comprensión del carácter, la majestad y la grandeza de Dios frente a 
nuestra propia indignidad. Ese temor es la raíz y el origen de la verdadera piedad; impide la 
presunción (Prov. 26: 12), evita el pecado (2 Crón. 19: 7; Job 1: 1, 8; 28: 28; Prov. 8: 13; 
Hech. 5: 5), y elimina todos los otros temores (Prov. 14: 26-27; 19: 23). El que permanece en 
el temor de Dios puede librarse de toda ansiedad. El temor de Jehová es adoración reverente 
a un amante Padre celestial y respeto obediente a él (Sal. 103: 11; cf. Sal. 111: 10; ver com. 
Sal. 19: 9). 


Persuadimos a los hombres. 
Ver com. vers. 20. 
A Dios le es manifiesto. 


Dios sabe lo que somos, y como está implícito en el texto griego, siempre nos ha conocido. 
"Ante Dios estamos al descubierto" (BJ). Dios conocía muy bien el elevado propósito de 
Pablo de agradarle antes que todo, y confiaba en que para entonces los creyentes corintios 
también estuvieran persuadidos de lo mismo. Algunos, y quizá muchos de ellos, habían sido 
tentados a dudar de la buena fe del apóstol, y él recurre a su buen juicio con el anhelo de que 


reconozcan las cosas como son. El verdadero carácter de Pablo como embajador de Cristo 
(vers. 20) debía ahora ser claro para todos ellos. 





12. 


No nos recomendamos. 


En sus dos 862 epístolas a los corintios Pablo defiende y enaltece su ministerio, no para 
ensalzarse sino para ganar la confianza de los corintios hacia su mensaje y hacia él como 
mensajero de Dios. Su predicación entre ellos había sido con poder (1 Cor. 2: 4; 15: 1-2). Era 
su padre espiritual (1 Cor. 4: 15) y su conductor en las cosas espirituales (cap. 11: 1). Su 
ministerio había sido del "espíritu" y no de la "letra", de una transformación interior y no de 


apariencias exteriores (2 Cor. 3: 6). Pablo podía "recomendarse" a sí mismo debido a la 
rectitud y pureza de la verdad que proclamaba (cap. 4: 1-2) y los sacrificios y sufrimientos 
que continuamente había padecido por causa de la verdad (cap. 4: 8-10; 11: 21-30). Los 
corintios podrían entender todo esto como jactancia, y sin duda muchos ya habían 
interpretado así algunas declaraciones de Pablo en su epístola anterior, como parece 
deducirse por el uso que hace aquí de la frase "otra vez" (cf. cap. 3: 1). Ahora declara 
categóricamente que en todo lo que escribió no había jactancia ninguna. Su propósito era 
responder a las despectivas observaciones de los que menospreciaban su ministerio. 


Ocasión. 


Gr. aform', "base de operaciones", "punto de partida", "incentivo". Pablo presenta ahora el 
propósito que lo impulsaba a defender su ministerio. Los corintios estaban empeñados en 
una lucha espiritual con los enemigos del Evangelio que ambicionaban cargos de liderazgo 
en la iglesia y que trataban de ocuparlos desacreditando a Pablo. Se habían presentado con 
credenciales en la forma de cartas de recomendación, las cuales afirmaban que provenían de 
los hermanos de Judea. Presentaban a Pablo como un advenedizo que se recomendaba a sí 
mismo y argumentaban que ellos estaban investidos con una autoridad proveniente de los 
apóstoles (ver com. cap. 3: 1), y no sólo eso, sino que pretendían ser dirigentes y "ministros" 
(cap. 11: 22-23). Pablo se refiere a ellos como a "falsos apóstoles" y "obreros fraudulentos" 
(cap. 11: 13). Es evidente que un considerable número de los creyentes de Corinto habían 
sido engañados por esos hombres que fraudulentamente querían apoderarse de la 
conducción de la iglesia corintia. Pablo declara que el único propósito que lo movía a 
defender su ministerio era proporcionar a la iglesia una información correcta y respuestas 
adecuadas para hacer callar a esos falsos apóstoles. 


Gloriaros. 


Es decir, estar orgullosos de alguien o de algo (ver com. cap. 1: 14, en donde un sustantivo 
afín se ha traducido "gloria"). 


Apariencias. 


Literalmente "rostro", "semblante", y por lo tanto "apariencia externa". Los que se llamaban a 
sí mismos apóstoles no eran lo que afirmaban y parecían ser. Podían tener "cartas de 


recomendación", pero no el testimonio interno del Espíritu en los corazones de hombres y 
mujeres que se habían convertido y consagrado (ver com. cap. 3: 1-3). Esos falsos líderes 
causaban una mejor impresión que Pablo (2 Cor. 10: 10) sobre aquellos cuyo juicio se 
basaba en las apariencias (ver com. 1 Sam. 16: 7). Algunos corintios habían llegado al punto 
de mofarse de los defectos de Pablo: sus debilidades corporales y su vista defectuosa (2 Cor. 
10: 1, 7, 12; 12: 8-10; Gál. 4: 13- 15; ver Material Suplementario de EGW, com. 2 Cor. 12: 
7-9). Además, Pablo reconocía que era "tosco" y de un lenguaje sencillo (2 Cor. 11: 6). La 


pretensión de los falsos apóstoles de que su ministerio tenía una autorización superior 
indudablemente estaba basada en una relación personal más íntima con los apóstoles más 
antiguos, y porque se apegaban rigurosamente a la "letra" de la ortodoxia hebrea (ver com. 
cap. 3: 1-3). Su jactancia se basaba en valores puramente externos. Es indudable que se 
olvidaban de las cualidades espirituales más elevadas, de las que Pablo prefería jactarse, si 
es que había algún motivo para hacerlo (cf. Gál. 6: 14). 





13. 


Si estamos locos. 


Los adversarios de Pablo sin duda lo acusaban de estar mentalmente trastornado. Su 
acusación quizá la basaban en su conversión milagrosa, en sus visiones (2 Cor. 12: 1-4; Gál. 
1: 12), en su ferviente celo por Dios, en el hecho de que parecía que buscaba un martirio casi 
cierto (2 Cor. 12: 10) y en el carácter revolucionario de su enseñanza. Años más tarde Festo 
le hizo la misma acusación (Hech. 26: 24), cargo que también lanzaron contra Jesús aun sus 
mismos familiares (ver com. Mar. 3: 21; cf. Mat. 12: 24). 


Es para Dios. 


Los aspectos de la vida y del ministerio de Pablo que sus enemigos podrían haber señalado 
como síntomas de trastorno mental, eran, en realidad, evidencias de su consagración al 
Señor. 


Cuerdos. 


Los actos del apóstol, que reflejaban cordura y moderación, eran para el bienestar y la 
salvación de sus conversos. A Pablo no le preocupaban las acusaciones. ¿Qué 863 
importaba si sus enemigos lo consideraban loco? Tenía un solo propósito en vista: la honra y 
la gloria de Dios y la salvación de sus prójimos. 


Para vosotros. 


Pablo, olvidándose siempre de sí mismo, como lo demostraban sus incesantes labores y 
frecuentes sufrimientos, vivía para otros. 





14. 

Amor. 
Gr. agáp' (ver com. Mat. 5: 43-44; 1 Cor. 13: 1). 

De Cristo. 
Sin duda Pablo se refiere al amor de Cristo hacia él, antes que a su amor por Cristo (ver 
Rom. 5: 5; 8: 35, 39; 2 Cor. 13: 14; Efe. 3: 19; cf. 4T 457; 3JT 141; OE 310). Sólo el amor de 
Cristo puede gobernar adecuadamente la vida; sin embargo, también es cierto que nuestro 
amor por Jesús es vital. Pero el amor de Cristo por nosotros es siempre el factor dominante: 
"Le amamos a él, porque él nos amó primero" (1 Juan 4: 19; cf. Juan 3: 16). 

Constriñe. 


Gr. sunéjC, "mantener juntos", "apretar", "guardar", "impeler", "dominar". "Nos apremia" (BC). 
El que elige ser guiado por el amor de Cristo no se aparta de la senda del deber, ni a diestra 
ni a siniestra, sino que, como Pablo, avanza en la obra del Señor decididamente y sin vacilar 
en sus propósitos (ver Hech. 20: 24; 2 Cor. 4: 7-11). El amor de Cristo mantiene al creyente a 
salvo en la senda estrecha y difícil (ver com. Mat. 7: 13-14). 


Pensando esto. 


O "estando convencidos de esto". La declaración de la consagración de Pablo de los vers. 14 
y 15 sin duda es una expresión de la decisión a la que llegó cuando se convirtió (Hech. 9: 6; 
26: 19). A partir de entonces, la gran verdad de la expiación de Cristo fue siempre el factor 
que motivó y rigió su vida. 


Si uno murió. 


La evidencia textual establece la omisión del "si" condicional (cf. p. 10). De todos modos la 
sintaxis griega exige en este pasaje que la conjunción el se traduzca: "puesto que" y no "si". 
De ningún modo hay dudas. La muerte expiatoria de Cristo, la verdad de que murió en lugar 
de los pecadores, está más allá de toda duda, como podría indicarlo la conjunción castellana 
"si" (ver com. Isa. 53: 4; Mat. 20: 28). Cristo se convirtió en cabeza de la raza humana 
cuando tomó el lugar de Adán (1 Cor. 15: 22, 45), y murió en la cruz como su representante. 
De modo que, en cierto sentido, al morir Cristo, murió con él toda la raza humana. Como 
representaba a todos los hombres, su muerte equivalió a la muerte de todos (1 Ped. 3: 18; 1 
Juan 2: 2; 4: 10; ver com. Rom. 5: 12, 18-19.). En él murieron todos los seres humanos; pagó 
completamente todas las demandas de la ley (Juan 3: 16; Rom. 6: 23). Su muerte fue 
suficiente para pagar el castigo por todos los pecados. Sin embargo, esto no significa 
salvación universal pues cada pecador debe aceptar individualmente la expiación que le 
proporciona el Salvador a fin de que pueda ser eficaz para su caso personal (ver com. Juan 
1: 9-12; 3: 16- 19). Por otra parte, no hay ninguna base bíblica para limitar la palabra "todos" 
a una supuesta minoría de elegidos mientras que el resto de la humanidad quedaría excluida 
de tener acceso a la gracia salvadora de la cruz, y por lo tanto predestinada a la perdición 
(ver com. Juan 3:16-21; Efe. 1:4-6). 


La muerte de Cristo no sólo proporcionó expiación por los pecados y liberación de los 
pecadores arrepentidos de la muerte segunda (ver Apoc. 20: 5, 14); también hizo posible que 
ellos murieran a su naturaleza depravada y pecaminosa y resucitaran espiritualmente para 
caminar en una vida nueva (ver com. Rom. 6: 3-4, cf. Gál. 2: 19-20; Fil. 3: 10; Col. 3: 3). 





15. 


Los que viven. 


Pablo amplía a continuación la importancia de la muerte de Cristo (ver com. vers. 14). Habla 
acerca del caso de los que han "sido bautizados en su muerte [la de Cristo]" (Rom. 6: 3) y 
han resucitado para andar "en vida nueva" (Rom. 6: 4; cf. Efe. 2: 5-7). La deuda de pecado 
de ellos ha sido legalmente cancelada y están justificados ante Dios, capacitados 
espiritualmente por la gracia divina para vivir una vida aceptable ante Dios aquí, ahora y por 
la eternidad. El énfasis recae en una nueva orientación de la vida que se aparta del yo y va 
hacia Dios. La nueva vida da testimonio del poder transformador del Espíritu Santo. Los más 
cálidos sentimientos del corazón y las mejores energías se dan a Cristo tanto en las cosas 
pequeñas de la vida como en las grandes. La vida produce los frutos del Espíritu (Gál. 5: 
22-23) y refleja el deleite del alma en hacer la voluntad de Dios (Sal. 1: 2; 119: 97). El amor a 
Dios y al prójimo se convierte en el motivo dominante de la vida, y la gloria de Dios es el fin 
de todo pensamiento y de toda acción. Una vida tal se sensibiliza más y más ante el pecado, 
se hace más consciente de su propia necesidad y está más lista para depender 864 de la 
gracia de Cristo. 





16. 


Nosotros. . . conocemos. 


Es decir, tenemos una opinión. En el texto griego el pronombre "nosotros" es enfático. Pablo 
se pone en contraste con otros, quizá con sus oponentes de la iglesia de Corinto, quienes 
destacaban la "letra" de la ley y daban tanta importancia a las apariencias externas (ver com. 
cap. 3: 1-3; 4: 18). 


De aquí en adelante. 


Es decir, desde que se convirtió, cuando cambiaron sus opiniones. Antes de ese tiempo 
había considerado a Cristo y a algunos hombres a través de los estrechos conceptos del 
judaísmo. Cuando Pablo era Saulo no había visto "hermosura" en el Salvador (Isa. 53: 2); y 
el inevitable resultado fue que había odiado a Jesús como el Mesías, y también a sus 
seguidores (Hech. 8: 3; 9: 1). 


Según la carne. 


Pablo se resiste a estimar a los hombres basándose en las apariencias. No se proponía 
juzgar a los hombres teniendo como norma su nacionalidad, linaje, educación, cultura, 
riqueza, alcurnia y la aprobación humana (cf. 1 Cor. 1: 26; 2 Cor. 1: 17). Lo que tenía en 
cuenta era la "nueva criatura" (cap. 5: 17). Pablo ahora estimaba a los hombres desde el 
punto de vista de Cristo, de acuerdo con el carácter de ellos y su inclinación hacia las cosas 
espirituales (ver Mat. 5: 19; 7: 20-27; 12: 46-50). Esta nueva norma para justipreciar a los 
hombres es otro resultado de la muerte y la gloriosa resurrección de Cristo. El cristiano 
maduro ve en cada hombre un pecador que debe ser salvado y restaurado a la imagen de 
Dios, convirtiéndose así en un candidato para el reino de los ciclos. Las apariencias 
superficiales tienen poco valor; lo que vale es el corazón (ver com. 1 Sam. 16: 7; 2 Cor. 4: 
18). Desde este punto de vista una persona de inmensas riquezas podría ser sumamente 
pobre, y una de muchos conocimientos, completamente ignorante (ver com. Mat. 6: 19-34; 1 
Cor. 1: 21-23; Col. 2: 8). 


A Cristo conocimos. 


Pablo había contemplado a Cristo antes de su conversión desde un punto de vista sólo 
humano: como un nazareno despreciado, un hombre de cuna humilde, sin educación 
académica, muy pobre y un impostor que había sido rechazado y crucificado. 


A través de los siglos millones de personas de inclinación carnal han cometido el mismo 
error. En nuestros días abundan las apreciaciones sobre Cristo desde una perspectiva sólo 
humana. Los eruditos hablan de él como de un gran maestro; los filósofos lo consideran como 
un exponente de verdad y sabiduría; los sociólogos lo catalogan como un gran reformador 
social; los psicólogos ven en él a un profundo estudiante de la naturaleza humana, y los 
teólogos lo consideran como supremo entre los fundadores de las grandes religiones del 
mundo. Pero para esos hombres Jesús es, en el mejor de los casos, el más grande, el más 
sabio y el mejor de los grandes hombres del mundo. Los eruditos se han esforzado al 
máximo para reconstruir el fondo histórico y cultural del Jesús humano, pero no han hecho 
esfuerzos por llegar a una apreciación más profunda de su divinidad y de su papel como el 
que salva a los hombres de sus pecados. Leer la Biblia como si fuera un libro cualquiera es 
ver en Cristo sólo un hombre como cualquier otro hombre. Es posible espaciarse en los 
episodios conocidos de la vida de Jesús para formarse un concepto elevado de él y para 
organizar un bello sistema de ética con sus enseñanzas, y sin embargo pasar por alto las 
verdades más importantes del Evangelio. La carne y la sangre no disciernen en él al 
divino-humano Hijo de Dios e Hijo del hombre (Mat. 16: 17). Sólo la percepción espiritual 
puede discernir las cosas espirituales (1 Cor. 2:14). El que es una nueva criatura en Cristo 
Jesús (2 Cor. 5: 17), no disminuye la importancia del Cristo histórico, pero va más allá de ese 
concepto de él y magnifica a ese humilde personaje como Señor y Dios. Lo hace porque su 
mente está iluminada por el Espíritu. "Nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu 


Santo" (1 Cor. 12: 3). 
Ya no lo conocemos así. 


Es decir, desde el punto de vista que sostenía cuando era un inconverso. Pablo sabía ahora 
por experiencia personal y no simplemente por informaciones de segunda mano. Los 
adversarios de Pablo en Corinto pretendían tener mayor autoridad y más prerrogativas 
debido a su relación con los apóstoles de Jerusalén y quizá con Jesús mismo. Pero el énfasis 
de un conocimiento de Cristo "según la carne" inducía a los hombres a exagerar la 
importancia de aquellas cosas acerca de él que se veían materialmente y eran transitorias, 
mientras que subordinaban o ignoraban completamente las verdades espirituales más 
importantes, explícitas e implícitas en su vida y enseñanzas. 865 





17. 
En Cristo. 


Esta es la definición favorita de Pablo de lo que es ser cristiano. Cuando él se hizo cristiano, 
fue bautizado "en Cristo Jesús" (Rom. 6: 3), y la vida nueva que vivió de allí en adelante 
estuvo centralizada "en Cristo" (Juan 15: 3-7). Estaba unido con Cristo y completamente 
sometido a la vida, poder, influencia y palabra de su Maestro. Toda la vida de Pablo se movía 
en una nueva esfera espiritual. Esto no admitía ninguna excepción. 


Un pecador puede ser aceptado por Dios sólo "en Cristo" (Fil. 3: 9), y sólo puede mantenerse 
firme viviendo la vida nueva (Juan 15: 4-5; Gál. 2: 20). Los goces y sufrimientos, triunfos y 
pesares de la vida todos son "en Cristo" (Rom. 14: 17; Fil. 3: 9-10). Aun la muerte es 
despojada de su aguijón, pues los que "mueren en el Señor" son bienaventurados (Apoc. 14: 
13). El cristiano eleva cada experiencia y obligación humana a una nueva categoría que se 
designa con la expresión "en Cristo". 


Criatura. 


Gr. ktísis, "creación", "cosa creada", "criatura". "Nueva creación" (BJ, BC). La persona debe 
ser transformada en una nueva criatura para que, impulsada por el amor de Cristo, no viva 
más para el yo sino para Dios, para que no juzgue más por las apariencias sino por el 
espíritu, para que conozca a Cristo según el espíritu y no según la carne. La transformación 
de un pecador perdido en una "nueva criatura" requiere la misma energía creadora que 
originalmente produjo la vida (Juan 3: 3, 5; Rom. 6: 5-6; Efe. 2: 10; Col. 3: 9-10). Es un acto 
sobrenatural, completamente ajeno a la experiencia humana normal. 


La nueva naturaleza no es producto de alguna virtud moral que algunos afirman que es 
inherente en el hombre, y que sólo necesita crecer y manifestarse. Hay miles de seres 
humanos de reconocida moralidad que no profesan ser cristianos y no son "nuevas criaturas". 
La naturaleza nueva no es simplemente el producto de un deseo, ni de una resolución de 
hacer lo recto (Rom. 7: 15-18), ni de un asentimiento mental ante ciertas doctrinas, ni de un 
cambio en el que se abandonan un conjunto de opiniones o sentimientos a cambio de otros, 
ni siquiera de sentir dolor por el pecado. Es el resultado de la presencia de un poder 
sobrenatural dentro de la persona, que da como resultado su muerte al pecado y su nuevo 
nacimiento. Así renacemos a la semejanza de Cristo, somos adoptados como hijos e hijas de 
Dios y marchamos por un nuevo camino (Eze. 36: 26-27; Juan 1: 12-13; 3: 3-7; 5: 24; Efe. 1: 
19; 2: 1, 10; 4: 24; Tito 3: 5; Sant. 1: 18). Así somos hechos participantes de la naturaleza 
divina y se nos concede la posesión de la vida eterna (2 Ped. 1: 4; 1 Juan 5: 11-12). El nuevo 
creyente no nace como un cristiano maduro y bien desarrollado. Al principio tiene la 
inexperiencia espiritual y la inmadurez de la infancia, pero como hijo de Dios tiene el 
privilegio y la oportunidad de crecer hasta la estatura plena de Cristo (ver com. Mat. 5: 48; 


Efe. 4: 14-16; 2 Ped. 3: 18). 
Todas son hechas nuevas. 


Ver com. Rom. 6: 4-6. La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la omisión del vocablo 
"todas". Entonces así quedará la última parte del vers. 17: "Las cosas viejas pasaron, he 
aquí son hechas nuevas". 





18. 


Todo esto. 


Es decir, las cosas "nuevas" del vers. 17 en particular, y de ese modo el nuevo ministerio 
(cap. 3: 6; 4: 1) y un nuevo criterio para la formación del carácter (cap. 5: 16). Dios es la 
fuente de "todo esto". 


Consigo mismo. 


Aquí se expresa el pensamiento de que el hombre es quien necesita reconciliarse con Dios 
(cf. Efe. 2: 16; Col. 1: 20-21); sin embargo, también es cierto que Dios necesitaba ser 
reconciliado con el hombre (ver 1JT 218, 485; 2T 591). El pecado había causado una 
separación entre Dios y el hombre, y esa brecha fue salvada por Cristo, quien reconcilió no 
sólo al hombre con Dios sino también a Dios con el hombre. 


Reconciliación. 


Gr. katallag', "cambio", "reconciliación". En el NT significa contar de nuevo con el favor de 
Dios (ver Rom. 5: 1,10; Col. 1: 20). La idea de la "reconciliación" con Dios implica que en lo 
pasado Dios y el hombre disfrutaban de comunión mutua, y que luego se han separado (Rom. 
8: 7), que Dios ha tomado la iniciativa para terminar con esa condición, y que, por lo tanto, 
otra vez es posible que el hombre disfrute de comunión con Dios. 


Los hombres a veces conciben a Dios como un juez severo, airado con los pecadores, difícil 
de ser aplacado, inclemente, listo para condenar. Esa descripción lo desfigura y es una 
afrenta para él. Cristo no tuvo que ir a la cruz para apaciguar a Dios; lo hizo como 
demostración del amor divino. Dios no exigía la muerte de su Hijo, sino que lo entregó 
movido 866 por el amor infinito de su corazón (Juan 3: 16; 1 Juan 4: 9; ver com. Rom. 3: 25). 
Además, Dios no podía poner a un lado su ley e impedir las consecuencias que siguen a su 
violación sin negar su propio carácter, del cual su ley es una expresión. Dios siempre ha 
odiado el pecado. Su justicia no puede tratar de la misma manera el bien y el mal. La 
expiación no cambia la ley; cambia la enemistad que resulta de su violación. La 
reconciliación elimina la enemistad mediante un sustituto que cumple las exigencias de la ley. 





19. 


Dios estaba en Cristo. 


Una traducción más clara de esta frase sería: "Dios estaba reconciliando al mundo consigo 
mismo en Cristo [o 'mediante Cristo"]". Los hombres deben comprender que aunque fue el 
Hijo quien murió en la cruz, murió como "el Cordero de Dios" (Juan 1: 29). 


Reconciliando consigo al mundo. 


La entrada del pecado había enemistado a los hombres con Dios, y el propósito de Cristo al 
venir a este mundo fue recuperar el afecto y la lealtad de los hombres para con Dios. 


No tomándoles en cuenta. 


O "no computándoles", "no contando". Los pecados están registrados, aparecen contra los 
que los cometieron; pero la misericordia y la justicia de Dios han encontrado una forma de 
tratar con los culpables como si no fueran transgresores. El pecado es una deuda (Mat. 6: 
12) por la cual el pecador deberá rendir cuentas un día (cf. Mat. 25: 19). Pero Dios no culpa 
de pecado a los que se han reconciliado con él mediante Cristo (Sal. 32: 2). 


Pecados. 
Ver com. Mat. 6: 14. 


Nos encargó a nosotros. 


Una prueba adicional del amor de Dios y de su buena voluntad para perdonar. El mensaje de 
la reconciliación ha sido depositado, por así decirlo, en la mente y en el corazón de todos los 
que lo aceptan para distribuirlo a otros. 


Palabra. 


Ver com. Juan 1: 1. 





20. 


Somos embajadores. 


Gr. presbéuC, literalmente "ser mayor", y por lo tanto "ser anciano", "ser embajador". Esto 
caracteriza al embajador como una persona llena de dignidad y experiencia, y por lo tanto 
investido de autoridad. Los embajadores de Cristo lo llegan a ser por haberse unido antes 
con él y a su causa (ver com. Hech. 14: 23). Se distinguen por su fidelidad (1 Cor. 4: 1-2; 1 
Tim. 1: 12), su celo, su comprensión personal de las grandes verdades del Evangelio que 
conocen por experiencia, y por su diligencia en estudiar, en orar, en ganar almas y en la 
edificación de la iglesia. No hay mayor dignidad ni mayor honor que ser embajador de Cristo 
y del reino de los cielos. 


Como si Dios. 


El embajador de Cristo es quien presenta "la palabra de la reconciliación" (vers. 19). Dios 
habla a los hombres por medio de sus embajadores así como reconcilió al mundo consigo por 
medio de Cristo. En cuanto al interés que tiene Dios por los pecadores, ver Isa. 1: 18; Jer. 
44: 4; Eze. 33: 11; Ose. 11: 8. 


En nombre de Cristo. 


Literalmente "por Cristo", es decir, de parte de Cristo. El embajador cristiano no es en ningún 
sentido un sustituto de Cristo, es sencillamente aquel por medio del cual se efectúa la 
reconciliación. No es en ningún sentido un sacerdote intermediario, pues hay "un solo 
mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre" (1 Tim. 2: 5). La reconciliación ya fue 
hecha en y por Cristo. El ministro es sencillamente el instrumento mediante el cual "la 
palabra de la reconciliación" (2 Cor. 5: 19) es proclamada a otros. No es ni el creador ni el 
dispensador de ella. Conduce a hombres y mujeres hasta la presencia de Dios, donde por sí 
mismos experimentan la reconciliación. Su misión es la de convencer a los hombres de que 
Dios ha provisto la reconciliación en Cristo. Por lo tanto, cada creyente tiene acceso directo 
a Dios y trata directamente, sin intermediarios, con él (Rom. 5: 1; Efe. 2: 13, 16-18; 3: 12; 
Heb. 4: 14-16). 


Reconciliaos. 


Dios es el autor y dispensador de la reconciliación; los hombres son los que la reciben. Estos 


no pueden reconciliarse a sí mismos con Dios lamentando sus pecados pasados, haciendo 
un duro servicio o practicando ciertas ceremonias establecidas. Sencillamente reciben la 
reconciliación arrepintiéndose de sus pecados y aceptando la dádiva de la misericordia 
divina. 


21. 


No conoció pecado. 


Es un insondable misterio que Jesús pudiera venir a este mundo como un ser humano y fuera 
"tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado" (Heb. 4: 15). Nunca cometió un 
pecado en palabra, en pensamiento o en hecho. A través de toda su vida se abstuvo de toda 
forma de pecado. En esta tierra vivió una vida santa, incontaminada y pura, y siempre estuvo 
consciente de estar en armonía con la voluntad del Padre (Juan 8: 46; 14: 30; 15: 10; Heb. 7: 
26; ver Nota Adicional de Juan 1; 867 com. Luc. 2: 52). Cristo, el Ser sin pecado, tomó a la 
humanidad pecaminosa en su cálido corazón de amor y experimentó las tentaciones que nos 
acosan, pero no fue vencido por ellas en el más mínimo grado. "Se identificó con los 
pecadores" (DTG 85). Sobre la cruz, cuando llegó a la hora para la cual había venido al 
mundo (Juan 8: 20; 12: 23, 27; 13: 1; 17: 1; 18: 37), "fue ofrecido. .. para llevar los pecados 
de muchos" (Heb. 9:28) y se convirtió en "el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo" 
(Juan 1: 29). 


La culpabilidad de los pecados del mundo le fue cargada a él como si hubiera sido suya (Isa. 
53: 3-6; 1 Ped. 2: 22-24). "Fue contado con los inicuos" (Mar. 15: 28). Cristo se identificó con 
el pecado; lo tomó sobre sí mismo en un sentido real, y sintió el horror de la separación de 
Dios. 


Lo hizo pecado. 


Es decir, Dios lo trató como si hubiera sido pecador, aunque no lo era (DTG 17). Las 
verdades expuestas en el vers. 21 están entre las más profundas y significativas de toda la 
Biblia. Este versículo resume el plan de salvación al declarar la absoluta impecabilidad de 
Cristo, la naturaleza vicaria de su sacrificio, y cómo el hombre se libera del pecado por medio 
del Salvador. Ver com. Juan 3:m16. 


Justicia de Dios. 


Ver com. Rom. 5: 19. Así como nuestros pecados le fueron imputados a Cristo como si 
hubieran sido suyos, así también su justicia no es atribuida a nosotros como si fuera nuestra. 
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animal y confesaba sus pecados. Aunque no se lo mencione explícitamente aquí, es 
indudable que esta ceremonia se realizaba (Lev. 5: 5; Núm. 5: 7). 


Son cinco los aspectos en los cuales la ofrenda por la transgresión en ocasión de la 
purificación del leproso era diferente: (1) No se exigía que el animal presentado fuese de 
algún valor determinado como ocurría habitualmente en el caso de la ofrenda por la 
transgresión (Lev. 5: 16; 6: 6). (2) Se mecía esta ofrenda, al paso que la ofrenda por la 
transgresión no era mecida. (3) Era mecida por el sacerdote, mientras que la ofrenda mecida 
común era mecida por el que presentaba la ofrenda, ayudado por el sacerdote (cap. 7: 30). 
(4) Todo el animal era mecido (cap. 14: 12), lo que solo ocurría en un caso más (cap. 23:20). 
(5) La presentación de la ofrenda era acompañada con aceite. 


La razón que generalmente se da para explicar el hecho de que se presentara una ofrenda 
por la transgresión y no una ofrenda por el pecado, es que el Señor se había visto privado de 
los servicios del leproso durante todos los años de su enfermedad. Esto podría ser así sólo 
en el caso cuando la persona hubiese cometido adrede una acción que la hubiera 
incapacitado para el servicio. 


Si un hombre vive de tal manera que daña su salud, priva a Dios del servicio que le debe. En 
un caso tal, el hombre debiera ofrecer una ofrenda por la transgresión y hacer restitución 
dentro de lo posible. Un número excesivo de personas le dan al mundo sus mejores años, y 
cuando están enfermas y ancianas, se vuelven a Dios. Dios acepta a los tales; pero en 
verdad han privado a Dios y a la humanidad del servicio que podrían haber prestado, y que 
deberían haber prestado, si precozmente en su vida se hubiesen consagrado a él. 782 





14. 


El lóbulo de la oreja derecha. 


Esta parte del ritual era similar al rito de consagración del sacerdote y quizá tuviera el mismo 
significado (cap. 8: 23). 





16. 


El aceite. 


Esta parte de la ceremonia pertenece exclusivamente a los ritos de la purificación del leproso. 
En ningún otro caso se rociaba el aceite. Se usaba la combinación de sangre y aceite (cap. 
8: 30), pero nunca aceite solo. 





19. 


El sacrificio por el pecado. 


Luego de ofrecer el sacrificio por la transgresión, se ofrecían el sacrificio por el pecado y el 
holocausto. La ofrenda por la transgresión había efectuado la expiación (vers. 18). Todo 
descuido pasado había sido perdonado. Finalmente, el sacerdote ofrecía el sacrificio por el 
pecado, y el holocausto que debía acompañarlo. 





21. 


Si fuere pobre. 


Un pobre podía ofrecer dos tórtolas o dos palominos en lugar de los dos corderos exigidos 
para la ofrenda por el pecado y el holocausto. Sin embargo, no podía sustituirse el cordero 
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CAPÍTULO 6 


1 Pablo se recomienda como fiel ministro de Cristo, tanto por sus exhortaciones 3 como por 
su integridad 4 y por sufrir con paciencia toda clase de acciones y dificultades por causa del 
Evangelio. 11 Habla osadamente a los corintios de estas cosas; les abre su corazón, 13 y 
espera lo mismo de parte de ellos. 14 Los exhorta a huir de la compañía y contaminación de 
los idólatras, pues son templos del Dios vivo. 


1 ASÍ, pues, nosotros, como colaboradores suyos, os exhortamos también a que no recibáis 
en vano la gracia de Dios. 


2 Porque dice: 
En tiempo aceptable te he oído, 
Y en día de salvación te he socorrido. 


He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación. 


3 No damos a nadie ninguna ocasión de tropiezo, para que nuestro ministerio no sea 
vituperado; 


4 antes bien, nos recomendamos en todo como ministros de Dios, en mucha paciencia, en 
tribulaciones, en necesidades, en angustias; 


5 en azotes, en cárceles, en tumultos, en trabajos, en desvelos, en ayunos; 
6 en pureza, en ciencia, en longanimidad, en bondad, en el Espíritu Santo, en amor sincero, 
7 en palabra de verdad, en poder de Dios, 868 con armas de justicia a diestra y a siniestra; 


8 por honra y por deshonra, por mala fama y por buena fama; como engañadores, pero 
veraces; 


9 como desconocidos, pero bien conocidos; como moribundos, mas he aquí vivimos; como 
castigados, mas no muertos; 


10 como entristecidos, mas siempre gozosos; como pobres, mas enriqueciendo a muchos; 
como no teniendo nada, mas poseyéndolo todo. 


11 Nuestra boca se ha abierto a vosotros, oh corintios; nuestro corazón se ha ensanchado. 
12 No estáis estrechos en nosotros, pero sí sois estrechos en vuestro propio corazón. 


13 Pues, para corresponder del mismo modo (como a hijos hablo), ensanchaos también 
vosotros. 


14 No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la 
justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? 


15 ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédulo? 


16 ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el templo 
del Dios viviente, como Dios dijo: 


Habitaré y andaré entre ellos, 
Y seré su Dios, 


Y ellos serán mi pueblo. 


17 Por lo cual, 

Salid de en medio de ellos, y apartaos, 
dice el Señor, 

Y no toquéis lo inmundo; 


Y yo os recibiré, 


18 Y seré para vosotros por Padre, Y vosotros me seréis Hijos e hijas, dice el Señor 
Todopoderoso. 





1. 


Colaboradores. 


El principio de cooperación es vital para el progreso espiritual personal y para el éxito en el 
servicio cristiano. Dios no prescinde de la cooperación voluntaria del hombre (DTG 492). La 
capacidad de éste para el bien depende completamente de la medida de la cooperación 
humana con lo divino (cf. Juan 5: 19, 30; DTG 264). Los ministros y misioneros cristianos no 
deben intentar trabajar con su propia fuerza o sabiduría, y Dios no los abandona a sus 
propios planes o a sus propios recursos. Esta cooperación entre Cristo y sus embajadores 
debe ser tan estrecha y continua que puedan ser "habilitados para hacer las obras de la 
Omnipotencia" (DTG 768). Cristo es mucho más que un observador que sólo contempla; es 
un compañero activo en todo lo que hacen sus colaboradores (Fil. 2: 12-13; cf. Heb. 1: 14). 


Recibáis. 


Gr. déjomai, en este caso "recibir favorablemente", "aprobar", "aceptar". Es posible dar un 
asentimiento mental a la gracia de Dios y sin embargo no ser beneficiado por ella. Cristo 
ilustró esta verdad mediante la semilla que cayó en terreno pedregoso y entre espinos (ver 
com. Mat. 13: 5-7). Aunque los corintios habían respondido a las anteriores exhortaciones 
de Pablo y se habían reconciliado con Dios, no era suficiente. La obra de su salvación aún 
no se había completado individualmente. La vida cristiana apenas concretiza cuando los 
hombres se reconcilian con Dios y de ese modo inician una nueva relación con él. No hay 
duda de que en el momento de la reconciliación el Señor les perdona todas sus faltas 
pasadas; se hallan justificados por la gracia de Dios. Pero el Evangelio de Cristo incluye 
mucho más que el perdón de los pecados pasados; abarca también una transformación del 
carácter cuya meta es una vida en la que no penetra el pecado (ver com. Rom. 6: 5-16; 2 
Cor. 1: 22; 3: 18). La recepción inicial de la gracia de Dios, que trae la justificación, debe ser 
seguida por una continua recepción de la gracia, que produce santificación. 


En vano. 


Es decir, sin que haya servido a un propósito útil (cf. Isa. 55: 10-11). Lo importante es la 
forma en que el hombre recibe la gracia y continúa recibiéndola (ver com. Mat. 13: 23; Hech. 
2: 41). 


La gracia de Dios se recibe en vano... 


1. Cuando es descuidada. La desatención persistente puede hacer sordo el corazón a la voz 
de Dios. Un libro guía para un viaje es de poco valor para quien se extravía porque no 
estudia las instrucciones del libro ni las sigue. 


2. Cuando es pervertida y convertida en un manto para cubrir pecados (Rom. 6: 1, 15). El 
argumento de que la gracia de Dios abroga su ley no tiene base bíblica (ver com. Rom. 3: 
31), pero es presentado por muchos como una excusa para hacer lo que les place en vez de 
obedecer a Dios (ver Heb. 10: 29). 


3.Cuando es adulterada con ideas y métodos humanos. Los hombres reciben la gracia 869 
de Dios en vano cuando procuran ganar méritos delante de él por medio de un minucioso 
legalismo (Rom. 6: 14-15; Gál. 2: 21; 5: 4; Efe. 2: 8-9). 


4. Cuando se conoce sólo intelectualmente, pero no penetra en la vida; cuando no purifica el 
corazón ni induce a una obediencia plena e incondicional de la Palabra de Dios. La 
comprensión sin la aplicación es como estudiar la composición química de los alimentos, pero 
dejando de comer o haciéndolo en forma descuidada (Mat. 7: 20-24). 


Si no se avanza más allá del primer paso de la justificación, se ha recibido la gracia de Dios 
"en vano". No ha servido para ningún propósito útil. A veces es necesario cebar una bomba 
para que saque agua, pero esta preparación no es un fin en sí misma. Dios imparte gracia en 
forma parecida para justificar al pecador arrepentido, pero sólo con el propósito de colocarlo 
en una condición en la que pueda recibir continuamente gracia que le ayude a vivir 
superando el pecado. La justificación por la fe es sólo el comienzo de la vida cristiana. 


Gracia. 


Ver com. Rom. 3: 24. 





2. 


Tiempo aceptable. 


Es decir, un tiempo cuando los pecadores arrepentidos pueden ser recibidos (ver com. Isa. 
49: 8). 


Te he oído. 


Este versículo es una especie de paréntesis dentro del comentario de la recepción de la 
gracia divina (vers. 1). Constituye una urgente exhortación para que los hombres busquen 
reconciliarse con Dios para que no reciban la gracia divina "en vano". Esta es una cita de 
Isa. 49: 8, LXX (ver comentario respectivo). El profeta Isaías mira hacia adelante al "día de 
salvación", al tiempo del Mesías. Pablo reconoce ahora que esa profecía se ha cumplido en 
Cristo. El primer advenimiento de Cristo dio comienzo a una era favorable para la salvación 
(DTG 28), y mientras él interceda por los pecadores continuará el "día de salvación". 


Día de salvación. 


Es decir, el período durante el cual se prolonga el tiempo de gracia (ver Juan 12: 35). 
Finalmente terminará el día de misericordia, y cuando concluya no habrá una segunda 
oportunidad para los que menosprecian la gracia de Dios. Los seres humanos con frecuencia 
posponen el ocuparse de su salvación porque piensan que el tiempo de gracia continuará 
indefinidamente; creen que los asuntos temporales necesitan de su primera consideración; 
que primero se debe buscar el placer; que mañana será más fácil arrepentirse y creer que 
hoy. Olvidan que el único tiempo que el hombre tiene para la salvación y para la victoria 


sobre cualquier pecado, es el momento presente y que la victoria que se pospone se 
convierte en derrota. La dilación es tanto necia como peligrosa. La vida puede terminar de 
repente; el deterioro de la mente o del cuerpo pueden hacer que la atención de las cosas 
espirituales resulte difícil o imposible; el corazón puede endurecerse fatalmente y perderse el 
deseo de la salvación; el Espíritu Santo puede dejar de interceder, y la dilación puede, en 
último caso, equivaler a un rechazo. 


Socorrido. 


Es decir, ayudado. 





3. 


Tropiezo. 


La aspiración de Pablo era desempeñar su ministerio (cf. vers. 1) de tal manera que nadie 
tuviera por causa de él una excusa para rechazar la gracia de Dios. Por lo tanto, era 
imperativo que su propia vida estuviera en completa armonía con el Evangelio que predicaba. 
En los vers. 3-10 Pablo enumera las evidencias de que su vida estaba en armonía con su 
mensaje. No había dado a los corintios razón alguna para que lo reprocharan como ministro. 


Nuestro ministerio. 


Pablo se refiere aquí a su propio ministerio como embajador de Cristo. Había sufrido, 
trabajado, estudiado y utilizado la Palabra como para evitar cualquier ocasión de tropiezo (1 
Cor. 8: 13; 10: 32-33; Fil. 2: 15; 1 Tes. 2: 10; 5: 22; cf. Mat. 10: 16); sin embargo, había una 
cantidad de personas en Corinto que se habían escandalizado. Quizá sería imposible 
predicar y proceder de tal manera que nadie se escandalizara. Para no pocos aun la 
santidad y la verdad son motivo de escándalo. Algunos que escuchaban a Jesús se 
escandalizaban por causa de él (Juan 6: 60-61, 66). Otros se escandalizaban por cualquier 
advertencia contra el pecado o el error. Pero el embajador del Evangelio no escandalizará a 
los verdaderos cristianos, aunque les muestre que en ellos hay manifestaciones de orgullo, 
irreverencia, indiferencia, prácticas o hábitos dudosos, descortesía o vulgaridad. 


El ministro del Evangelio estará "en paz con todos" hasta donde le sea posible (Rom. 12: 18); 
sin embargo tanto Jesús como Pablo despertaban enemistad dondequiera que iban. Jesús no 
vino "para traer paz, sino espada" (Mat. 10: 34), y advirtió que "los enemigos del hombre 
serán los de su casa" ( Vers. 36 ). 870 Ningún cristiano jamás ha encontrado más enemigos 
que Cristo, y sus discípulos fueron acusados de que habían trastornado "el mundo entero" 
(Hech. 17: 6). Los siervos de Dios han comprobado en todas las épocas que los conflictos 
son inevitables. La virtud cristiana y la norma de rectitud divina con frecuencia son un 
tropiezo para los placeres pecaminosos de los seres humanos, y los impíos se inclinan a 
acusar de perturbadores a los que los amonestan contra sus malos caminos. Ningún ministro 
puede esperar predicar fielmente la verdad sin hacer tropezar a hombres a quienes se 
muestre que su vida es incorrecta. 





4. 


Nos recomendamos. 


Pablo se ocupa nuevamente del problema de tener que defender su propio apostolado, al que 
se refiere con frecuencia en esta epístola (cap. 3: 1-3; 4: 2; 5: 12; 10: 12-13, 17-18); ha 
procurado establecer una clara distinción entre una defensa correcta y la que es falsa. 
Defiende su propio ministerio (cap. 6: 3-10) señalando su conducta personal y su vida de 
trabajo y sufrimientos por Cristo. Una verdadera defensa se basa en hechos, no en palabras. 


Paciencia. 


Gr. hupomon,, "firmeza", "constancia", "resistencia", "aguante" (cf. Luc. 8: 15; 21: 19). 


Tribulaciones. 


Gr. thlípsis, "opresión", "angustia", "estrechez", "presión" (cf. cap. 1: 4, 8; 2: 4; 4: 17; etc.). 
Necesidades. 


Gr. anágk', "necesidad", "pena", "violencia". 


Angustias. 


Gr. stenojCría, "estrechez", "apuro", "dificultad", literalmente, "espacio angosto". Esta palabra 
describe un estado de necesidad extrema y apremiante en la que uno está, por así decirlo, 
atrapado, sin que haya lugar para moverse. Pablo se refiere a las terribles dificultades y 
situaciones aparentemente imposibles de superar como las que los israelitas enfrentaron en 
el mar Rojo (Exo. 14: 1-12). 





5. 


Azotes. 
O "golpes", "bofetadas". Ver com. Mat. 10: 17; 2 Cor. 11: 24-25. 


Tumultos. 


Gr. akatastasía, "desorden", "agitación", "confusión". La misma palabra se ha traducido como 
"sediciones" en Luc. 21: 9. Pablo y sus compañeros con frecuencia fueron el blanco de esos 
"tumultos", y por lo general fueron acusados de haberles dado origen. En tales 
circunstancias los apóstoles estaban en grave peligro. Pasaron por tales tumultos en 
Antioquía de Pisidia (Hech. 13: 50), en Listra (cap. 14: 8-19), en Tesalónica (cap. 17: 5), en 
Corinto (cap. 18: 12), en Efeso (cap. 19: 23-41) y en Jerusalén (cap. 21: 28-31; 23: 7-10). 


Trabajos. 


Quizá sea una referencia al trabajo de Pablo cuando hacía tiendas y a las actividades propias 
de su ministerio (1 Cor. 3: 8; 4: 12; 15: 58; 1 Tes. 2: 9; 2 Tes. 3: 8). 


Desvelos. 
O "insomnios" (Hech. 16: 24-25; 20: 7, 31). 
Ayunos. 


Lo que quizá incluía abstinencia voluntaria de alimento (Hech. 9: 9; 13: 2; 14: 23) y también 
hambre como resultado de pobreza y otras circunstancias (2 Cor. 11: 9, 27; Fil. 4: 10-12). 





6. 


Pureza. 


Hasta aquí Pablo ha enumerado las dificultades propias de su ministerio (cf. cap. 4: 8-11; 11: 
23-27). Ahora presenta aquellas cualidades morales y espirituales positivas que deben 
caracterizar la vida del ministro cristiano en particular, y que dan validez a su misión como 
embajador de Cristo. Estos rasgos positivos lo capacitan para soportar con fortaleza los 
insultos, las persecuciones y las privaciones que le imponen las circunstancias. Esas 
vicisitudes por la gracia de Dios hacen madurar, ennoblecer y refinar su carácter. Sin duda 


Pablo se refiere tanto a motivos puros como a conducta pura, a castidad mental y corporal. 
La pureza es un requisito fundamental de un ministerio impecable (cf. 2 Cor. 11: 2; 1 Tes. 2: 
10; 1 Ped. 3: 2; 1 Juan 3: 3; ver com. Mat. 5: 8). 


Ciencia. 


Es decir, conocimiento del reino de los cielos, lo que incluye todo el ámbito de la verdad 
divina revelada en la Biblia. La verdadera religión no prospera en un régimen de ignorancia. 
Uno de los deberes más solemnes que recaen sobre cada cristiano es lograr una clara y 
abarcante comprensión del Evangelio tal como se presenta en el Libro de Dios. Ver com. 
Luc. 1: 77; 11:52; 1 Cor. 1: 5. 


Longanimidad. 


Gr. makrothumía, "longanimidad", "resistencia"; "paciencia" (BJ). La longanimidad capacita al 
ministro para soportar con paciencia las faltas, los fracasos y el desánimo que a veces se 
encuentran en los posibles conversos, y con frecuencia en los que se oponen a la verdad. 


Bondad. 


Gn. jrstot's, "bondad moral", integridad", "bondad" (ver com. Rom. 3: 12). El conocimiento 
tiende a llevar al orgullo y a la intolerancia (1 Cor. 8: 1-3). A muchos llamados cristianos que 
afirman que conocen la verdad les es imposible defender la fe a no 871 ser que lo hagan por 
medio de argumentos llenos de orgullo. No pueden hablar en favor de la verdad sin enojarse 
con los que no están de acuerdo con ella. El ministro cristiano debe estar en guardia de un 
modo especial contra esta tendencia no cristiana. Especialmente cuando sufre persecución, 
cuando es acusado falsamente, o cuando sus conversos no parecen apreciarlo como 
debieran, debe vigilar atentamente su propio espíritu. 


En el Espíritu Santo. 


El Espíritu Santo es el instrumento activo para cultivar todas estas virtudes (Gál. 5: 22-23). 
Es posible poseer estos rasgos en cierta medida, superficialmente por lo menos, sin contar 
con el Espíritu Santo; pero nunca en su plenitud. 


Amor. 


Gr. agáp' (ver com. Mat. 5: 43-44). La característica principal del ministro evangélico es este 
primordial fruto del Espíritu, que en todo se difunde (ver com. 1 Cor. 13). En cuanto al "amor 
sincero", ver com. Rom. 12: 9. Sin esta cualidad el embajador de Cristo se vuelve duro, frío, 
engreído y severo. Sin amor no puede haber pureza ni poder. 





7. 
Verdad. 


Ver com. Juan 1: 14; 8: 32. No hay requisito más indispensable que deba cumplir el ministro 
que la proclamación de la verdad sin disminuirle nada ni añadirle nada. Ser la 
personificación de la verdad en la vida, en las palabras y los actos, constituye la prueba 
definitiva de que se es genuino. Dios es verdad (Sal. 31: 5; Jer. 10: 10), y la verdad es 
eterna como lo es Dios (Sal. 100: 5; 146: 6). Cristo encarnado era la plena y perfecta 
revelación de la verdad (Juan 14: 6). La verdad debe buscarse diligentemente y constituir un 
medio de regeneración (Sant. 1: 18) y santificación, (Juan 17: 17) y un molde de la conducta 
diaria (3 Juan 3-4). La verdad es de poco valor cuando se alberga como un simple concepto 
intelectual (Juan 3: 21; 1 Juan 1: 6), pues la plena aceptación de la verdad significa una 
completa obediencia a toda la voluntad revelada de Dios. La posesión y la práctica de la 
verdad es el rasgo distintivo de un verdadero cristiano (ver com. Mat. 7: 21-27). 


Poder. 


Gr. dúnamis, "fortaleza", "capacidad", "poder". La verdad y el poder se complementan. La 
verdad de Dios sin el poder de Dios no tiene valor práctico. El poder solo, sin la verdad, 
conduce a la opresión. Tanto la verdad como el poder provienen de Dios, y ambos deben 
estar regidos por el amor (ver com. cap. 5: 14). La única autoridad válida para las creencias 
religiosas es la verdad tal como se presenta en la Palabra de Dios, aplicada a la vida por el 
poder de Dios y mantenida bajo el dominio del amor divino. 


Armas de justicia. 


Pablo usa la figura del combate militar para describir la suerte del cristiano (Efe. 6: 11-17). 
Estar revestido con la armadura de Cristo es estar revestido con su justicia. 





8. 


Por honra y por deshonra. 


En los vers. 8-1 O se presenta una serie de contrastes o antítesis (cf. cap. 4: 8-10). Pablo 
había vivido la mayoría de estas vicisitudes, y quizá todas, en relación con la reciente crisis 
de la iglesia de Corinto. Su reacción frente a esas circunstancias cambiantes lo ensalzaba 
como ministro del Evangelio. Mantuvo su paciencia y su valor, y de ese modo los resultados 
siempre fueron buenos. 


Por un lado había sido honrado por los hombres (Gál. 4: 14); por el otro, deshonrado y 
desacreditado (1 Cor. 4: 11-13). Pero siempre replicaba con el espíritu de Cristo y en 
armonía con sus mandatos (Mat. 5: 38-42; Luc. 6: 22; 10: 16; Gál. 1: 10). Los falsos 
apóstoles de Corinto habían hablado mal de él. Aún había algunos que despreciaban su 
predicación y su ministerio, y hablaban de él como un impostor (2 Cor. 2: 17; 4: 2; ver com. 
cap. 11: 22). Pero a Pablo esto sólo le proporcionaba una oportunidad para tener comunión 
con Cristo en sus sufrimientos (Fil. 3: 10; cf Mat. 5:11; 1 Ped. 4: 14). El apóstol y sus 
colaboradores no fueron nunca motivo de tropiezo, ya fuera mostrando resentimiento o 
ensalzamiento propio. 





9. 


Como desconocidos. 


Quizá Pablo se refiera a su falta de credenciales (cap. 3: 2). Como contraste, los judaizantes 
(ver com. cap. 11: 22) se consideraban a sí mismos como personajes distinguidos. El mundo 
tampoco conoció a nuestro Señor (Juan 1: 10); ni aun sus hermanos lo reconocieron. Los 
habitantes de su propia aldea sólo lo conocían como el "hijo del carpintero" (Mat. 13: 55). La 
ceguera espiritual ocultó al verdadero Jesús de los ojos de su generación. Así ha sucedido 
siempre con los cristianos de todos los siglos (Juan 16: 33; 1 Juan 3:1, 13). El mundo aclama 
la grandeza y el poder que se basan en el linaje, la riqueza, la grandeza intelectual y la 
jerarquía, pero poco se tiene en cuenta la grandeza que se basa en la santidad y en la 
humildad. Los cristianos deben estar preparados para que se tergiversen y desfiguren sus 
motivos, para sufrir burlas y persecuciones, 872 porque su vida, experiencias, principios, 
ambiciones y esperanzas no tienen significado para el hombre natural (1 Cor. 2: 14). 


Bien conocidos. 
Es decir, reconocidos y respetados por los sinceros. 


Como moribundos. 


Para el ojo secular Pablo quizá estaba a punto de morir, pero para el ojo espiritual poseía la 
vida eterna (1 Juan 5: 11-12). Para la visión confusa de sus adversarios, los sufrimientos del 
apóstol resultaban una evidencia del desagrado y del castigo de Dios; pero Pablo, debido a 
su percepción espiritual, disfrutaba de comunión con Cristo en los "padecimientos" del 
Maestro (Fil. 3: 10) y discernía las evidencias del gran amor de Dios hacia él (1 Cor. 11: 32; 
Heb. 12: 6; Apoc. 3: 19). 


Castigados. 


Ver com. cap. 4: 9. 





10. 


Como entristecidos. 


Para Pablo aparentemente no había sino tristezas; sin embargo, para él, el dolor y el gozo no 
se excluían mutuamente porque sabía cómo estar contento en medio de sus tribulaciones. 
Se regocijaba por la manera providencial en que Dios lo encaminaba aun cuando eso hubiera 
sido causa de tristezas. Esa actitud refleja la mente de Cristo (Rom. 12: 12; Fil. 4: 4, 11; Heb. 
2: 10-18). El cristianismo no sólo sostiene el alma en la hora de la prueba, sino imparte un 
espíritu de gozoso triunfo y llena la mente con seguridad y esperanza (Isa. 61: 3). 


El espíritu de triunfo de Pablo quizá se destaque mejor en Filipenses, cuya palabra clave es 
"gozo". Sin embargo, cuando escribió esa epístola estaba en la cárcel, abandonado, solo y 
en peligro de ser ejecutado en cualquier momento. El verdadero cristiano siempre puede 
regocijarse en una buena conciencia, en una mente pura y noble, en el favor divino y por la 
salvación de sus prójimos (Heb. 12: 2). Ha aprendido a estar contento, no importa qué le 
toque soportar (Fil. 4: 11). Una vida de contentamiento y gozo es la primogenitura 
intransferible del cristiano. Ser liberado del poder del pecado y de las manos de Satanás 
para ser "más que vencedores por medio de aquel que nos amó" (Rom. 8: 37), ser salvado 
"perpetuamente" (Heb. 7: 25): todo esto es causa suficiente para una vida de gozo y felicidad. 


Pobres. 


Es decir, "pobres en espíritu" (ver com. Mat. 5: 3). Según el concepto secular Pablo era sin 
duda alguna pobre, pero era rico según la visión espiritual. Había sufrido la pérdida de todas 
las cosas (1 Cor. 4: 11; Fil. 3: 7-8; 4: 12). La elección y suerte de los cristianos generalmente 
ha sido quedar pobres en bienes materiales. Los creyentes de Jerusalén voluntariamente 
entregaron su riqueza terrenal (Hech. 2: 44-45; 3: 6; 5: 1-3). La vida no puede ser estimada 
por las apariencias. En lo que se relaciona con el reino de Dios, las cosas no son lo que 
parecen ser. Los hombres se enriquecen verdaderamente no por lo que guardan, sino por lo 
que dan (ver com. Prov. 11: 24). Se enriquecen con las insondables riquezas de Cristo (Isa. 
55: 1-2; Hech. 20: 35; 2 Cor. 8: 9; Efe. 3: 8; 1 Tim. 6: 18), distribuyendo las riquezas del cielo 
a otros (Isa. 58: 6-14). 


Poseyéndolo todo. 


En Cristo el creyente se convierte en heredero y dueño de todas las cosas (Mat. 5: 5; 16: 25; 
19: 29; Mar. 10: 28-30; Rom. 8: 17; 1 Cor. 3: 21-23; Apoc. 3: 21). El Evangelio enriquece a 
los hombres con nobles pensamientos, elevados propósitos, esperanzas elevadoras, pureza 
de corazón, comunión divina, equilibrio, la facultad de disfrutar de todo lo que Dios ha hecho. 
Ver com. Mat. 6: 24-34. 





11. 


Nuestra boca se ha abierto. 


Pablo no estaba ocultando nada a los corintios. Les diría lo que tenía que decir para que 
conocieran los hechos. 


A vosotros, oh corintios. 


En las dos epístolas de Pablo a los corintios sólo aquí los llama por su gentilicio. Los exhorta 
a que le retribuyan su amor y a que lo traten como él los trata. 


Nuestro corazón. 


En todo su trato con ellos, en sus exhortaciones y reproches, ante sus problemas y sus 
críticas, Pablo ha estado hablando de la abundancia de su corazón. Hasta ese momento 
nunca había evitado expresarles sus pensamientos más íntimos y sus sentimientos. Siempre 
les había hablado abiertamente y sin reservas; no les había ocultado nada (cf. Mar. 12: 34; 
Rom. 10: 10). Su corazón siempre había estado lleno de amor por ellos, y ahora mismo 
suspiraba por ellos y por su respuesta de amor. Había hecho frente a todas las críticas con el 
espíritu de Cristo, con magnanimidad de corazón. 





12. 


Estrechos. 


O "restringido", "confinado en un lugar angosto". "No está cerrado nuestro corazón para 
vosotros" (BJ). El amor de Pablo por ellos en ninguna forma era estrecho. Si había falta de 
simpatía o de comprensión, 873 no había sido de parte de él. Los corintios no tenían un 
lugar estrecho en el corazón del apóstol, pero indudablemente algunos de ellos apenas si le 
daban lugar en su afecto. 


Corazón. 


cualquier asunto desagradable e indeseable que pudiera haber habido en las relaciones 
entre Pablo y los corintios, no existía en el corazón del apóstol y de sus colaboradores. 





13. 


Para corresponder. 


Pablo consideraba a los creyentes corintios como a sus hijos espirituales (1 Cor. 4: 14-15), y 
como su padre espiritual les había prodigado una medida plena de amor paternal, y a su vez 
anhelaba el amor de ellos. ¿No ensancharían sus corazones para darle lugar a él? Si lo 
hacían, resolverían todos los problemas y eliminarían todas las incomprensiones que había 
entre ellos (cf. Gál. 4: 12; 1 Tes. 2: 11). 





14. 


No os unáis. 


Este pasaje (cap. 6: 14 a 7: 1) constituye un extenso paréntesis, lo que es común en los 
escritos de Pablo. Se trata de una amonestación en contra de cualquier clase de asociación 
con incrédulos, quienes colocarían a los cristianos en situaciones donde les sería difícil, si no 
imposible, evitar la transigencia con sus principios. Esta prohibición incluye la relación 
matrimonial (ver com. cap. 7: 1), pero de ninguna manera se reduce a ella. La admonición de 
este pasaje quizá acudió a la mente de Pablo debido a su consejo registrado en el cap. 6: 
12-13: no ser de corazón estrecho y egoísta. Si así fue, el propósito del apóstol era no dar a 


los corintios ningún motivo para concluir que su amplio corazón debía ser tan amplio que 
pudieran mantener estrecha relación con los incrédulos. El hecho de que el vers. 14 
comienza con las palabras "no os unáis", indica que Pablo principalmente pensaba en el 
futuro y no en el pasado. 


En yugo desigual. 


Gr. heterozugeC, "enyugarse con un compañero desigual". El prefijo hetero indica personas 
de diferente clase (cf. com. Mat. 6: 24). En vista de que Pablo se está dirigiendo a los 
miembros de la iglesia de Corinto como cristianos, los otros a los cuales hace referencia no 
son cristianos. El principio aquí expuesto es similar al de Exo. 34: 16; Deut. 7: 1-3; cf. Lev. 
19: 19; Deut. 22: 10. La diferencia en ideales y en conducta entre los cristianos y los que no 
lo son, entre creyentes e incrédulos, es tan grande, que establecer cualquier relación 
estrecha con ellos, ya sea en casamiento, en negocios o de otra manera, hace que 
inevitablemente el cristiano se enfrente a la alternativa de quebrantar un principio o de sufrir 
las dificultades ocasionadas por diferencia de creencias y conducta. Participar en una unión 
tal es desobedecer a Dios y transigir con el diablo. La necesidad de mantenerse lejos del 
pecado y de los pecadores se presenta explícitamente en las Escrituras (Lev. 20: 24; Núm. 6: 
3; Heb. 7: 26; etc.). Ningún otro principio ha sido más estrictamente prescrito por Dios. La 
violación de este principio a lo largo de toda la historia del pueblo de Dios, ha resultado 
inevitablemente en un desastre espiritual. 


Con los incrédulos. 


Para los que no aceptan a Cristo como su Salvador, y sus enseñanzas como su norma de 
creencia y conducta, son una necedad los ideales, los principios y las prácticas del 
cristianismo (1 Cor. 1: 18). A los incrédulos, debido al concepto que tienen de la vida, a 
menudo les es sumamente difícil aceptar una norma de conducta que tienda a restringir su 
forma de vivir o les demuestre que sus conceptos y prácticas son cuestionables o inferiores. 
Pablo no prohibe toda relación con los incrédulos, sino sólo las que tendieran a disminuir el 
amor del cristiano a Dios, a adulterar la pureza de su perspectiva de la vida, o lo indujera a 
desviarse de una estricta norma de conducta. Los cristianos no deben apartarse de sus 
parientes y amigos no creyentes, sino relacionarse con ellos como ejemplos vivientes de 
cristianismo práctico, para ganarlos para Cristo (1 Cor. 5: 9-10; 7: 12; 10: 27). La pregunta 
decisiva es: ¿Elige el cristiano relacionarse con los incrédulos porque lo atraen las 
modalidades del mundo, o por un sincero deseo de ser una bendición para ellos y ganarlos 
para Cristo? Una segunda pregunta -y no de menor importancia para el cristiano- es la 
siguiente: Cuál influencia es probable que prevalezca, ¿la de Cristo o la de Satanás? Sin 
embargo, cuando se trata de una relación tan estrecha como el matrimonio, el cristiano que 
verdaderamente ama al Señor en ninguna circunstancia se unirá con un incrédulo, aunque 
tenga la noble esperanza de ganarlo para Cristo, lo que en otras circunstancias sí sería digno 
de elogio. 


Si se procede en contra del sabio consejo que aquí presenta el apóstol, el resultado, casi sin 
excepción, será un chasco. Los que prefieran obedecer este consejo, pueden esperar 874 
que disfrutarán del favor de Dios de una manera especial, y descubrirán que él tiene 
preparado para ellos algo que sobrepasa en mucho todos los planes que se pudieran haber 
trazado. 


¿Que compañerismo? 


Pablo hace cinco preguntas retóricas cuyas respuestas son obvias (vers. 14-16) para 
destacar la irreconciliable oposición que hay entre el yugo de Cristo y el mundo. De ese 
modo se prohibe toda unión en la que el carácter, las creencias y los intereses del cristiano 
pierdan algo de su carácter distintivo e integridad. Un cristiano no debe entablar con el 


de la ofrenda por la transgresión. Debía presentarse el cordero, ya se tratara de un rico o de 
un pobre. También había una disminución en la cantidad de harina requerida, puesto que se 
aceptaba 1/10 de efa (unos 2 litros ó 900 gramos) en lugar de los 3/10 del vers. 10. El log de 
aceite permanecía invariable. 


Con la excepción de estos detalles, el ritual proseguía como se lo presenta en los vers. 
10-20. El hombre recibía el perdón por todos sus delitos pasados y se le concedía la 
expiación. Quedaba restaurado a la plena feligresía en la congregación y nuevamente podía 
participar de los diversos servicios religiosos. 





34. 


Si pusiere. 


Esto puede implicar un acto directo de Dios o no. En la Biblia aparecen muchas afirmaciones 
tales, en las cuales no se hace una clara referencia a un acto de Dios. Por ejemplo: Dios 
alimenta las aves (Luc 12: 24). Cuando Dios pone una plaga en una casa, puede tratarse de 
un acto directo de Dios, o puede ser el resultado de la mala construcción hecha por el 
hombre. 





49. 


Tomará para limpiar la casa. 


La casa debía limpiarse, no sólo con la sangre de la avecilla y con agua corriente, sino 
también con "la madera de cedro, el hisopo y la grana" (vers. 52). 


NOTA ADICIONAL AL CAPITULO 14 


La reacción frente a la lepra, que llevaba a que el enfermo fuese excluido del campamento, 
se debía indudablemente al carácter peculiar de la enfermedad. La verdadera lepra estaba 
íntimamente ligada con la muerte, en la cual acababa normalmente. En sus últimas etapas 
era en realidad una "muerte en vida", en la cual se producía la necrosis de los tejidos, la 
ulceración de las carnes y también la atrofia de los miembros. Antes de morir, el leproso era 
el espectro de la muerte e ¡ilustraba de manera gráfica la paga del pecado. Por esta razón, la 
lepra ha sido considerada, a través de los siglos, tanto por judíos como por cristianos, como 
un símbolo del pecado y de sus resultados. 


La persona que había sido excluida del campamento por la sospecha de tener lepra, podía 
llamar al sacerdote si existía la más mínima indicación de que estaba mejorando. Era el 
deber del sacerdote acudir en tales casos, pero podemos suponer que algunas veces lo 
hacía un tanto de mala gana. Presintiendo que no había mejoría, podía sentirse tentado a 
impacientarse con el que lo llamaba o a demorar su visita al pobre leproso. Necesitaba 
paciencia a fin de no perder nunca el sentido de la compasión que tanto necesitaba el 
leproso. Debía aprender a no rehuirlo sino a compadecerse de él y ayudarlo. Esta es una 
lección para los siervos de Dios en la actualidad. Como el sacerdote de antaño, el ministro 
de Dios hoy debe mostrarse paciente (Heb. 5: 2). 


En sus primeras etapas, la lepra no provoca gran dolor físico; sin embargo, el espanto y terror 
de la enfermedad deben haber afectado vitalmente la vida entera del paciente. Así también 
el pecado no se hace sentir tan agudamente, y un hombre quizá apenas esté consciente de 
su naturaleza maligna. La lepra es corrosiva, y se propaga casi sin ser percibida hasta que 
aparecen las úlceras, la carne viva, y finalmente se produce la atrofia y desaparición de 
algunas partes del cuerpo. Así también el pecado carcome la belleza y la vida del espíritu, 


mundo relación alguna que exija una claudicación de su parte. Se traza claramente la línea 
de demarcación entre (1) la justicia y la injusticia, (2) la luz y las tinieblas, (3) Cristo y 
Satanás, (4) la fe y la incredulidad, (5) el templo de Dios y el templo de los ídolos. 





15. 


Concordia. 


Gr. sumiCn'sis, "concordia"; "armonía" (BJ, BC). Acerca de la palabra afín, sumiCnía, ver 
com. Luc. 15: 25. La discordia es completa entre Cristo y Satanás. 


Belial. 


Gr. Beliar (en algunos MSS Belial), transliteración del Heb. beliya'al, "inservible" o 
"despreciable" (ver com. Deut. 13: 13; Juec. 19: 22; 1 Sam. 2: 12). La palabra personifica a 
Satanás, representa la falta de valor y vanidad de las cosas mediante las cuales él procura 
atraer e inducir a los hombres a que pequen. Beliar (o Beliar también se aplica a los 
seguidores de Satanás. Aparece en la RVA: "hijos de Belial" (Juec. 19: 22); "hombre de 
Belial" (2 Sam. 16: 7); "los de Belial" (2 Sam. 23: 6); "hombres de Belial" (1 Rey. 21: 13); 
"perverso" [Heb. de Belial, nota] (Deut. 15: 9). Cristo y Belial son los líderes opuestos en el 
gran conflicto entre la justicia y la injusticia (Apoc. 12: 7-9; cf. cap. 20: 7-9). El pecado no es 
algo abstracto. Detrás de todo lo que es puro, santo y justo están las fuerzas sobrenaturales 
del universo presididas por Cristo; detrás de todo lo que es malo e indigno están las fuerzas 
sobrenaturales de las tinieblas presididas por Satanás, y todo el mundo está detrás o de uno 
o de otro (1 Ped. 5: 8-9; Apoc. 12: 11). 


La elección del hombre entre estos dos gobernantes mundiales debe ser clara y decidida. 
Cristo es el Príncipe de la luz (Juan 1: 9; 8: 12). Sus seguidores son llamados Hijos de la luz 
(Mat. 5: 14; Juan 12: 36; Efe. 5: 8). Caminan en la luz y su destino es la ciudad de luz, donde 
no hay nada que se parezca a tinieblas (Juan 12: 35-36; 1 Tes. 5: 4-5; 1 Juan 1: 5-7; Apoc. 
22: 5). Satanás es el príncipe de las tinieblas (Col. 1: 13); sus seguidores son los Hijos de las 
tinieblas (Juan 3: 19; Efe. 5: 11); caminan en tinieblas ahora, y su destino es tinieblas eternas 
(Mat. 22: 13; 25: 30; 2 Ped, 2: 17; 1 Juan 1: 6; Jud. 13). 





16. 


Acuerdo. 


O "asentimiento", "conformidad" (BJ). No puede haber alianza entre Cristo y Satanás, entre 
el verdadero Dios y el dios falso, entre el cristianismo y el paganismo. Pablo declara que un 
acuerdo o una alianza entre creyentes e incrédulos es igualmente inconcebible. 


Vosotros sois el templo. 
Ver com. 1 Cor. 3: 16-17; 6: 19-20. 


Habitaré. 


Pablo cita a Lev. 26: 11-12 y deduce una analogía entre el templo judío y la iglesia cristiana. 
El templo de Jerusalén fue edificado para la gloria de Jehová, fue honrado con la gloria de la 
presencia del Altísimo, y era el lugar donde él moraba (1 Rey 6: 12-13; cf. Exo. 25: 8; 29: 
43-45; Heb. 8: 1-2). La iglesia está compuesta por los que han nacido en Cristo (Heb. 3: 6; 
12: 23). Ellos constituyen el cuerpo de Cristo (Col. 1: 24), el cual es la cabeza (Efe. 1: 22). 
El tiene el propósito de morar en ellos como en el antiguo templo (1 Cor. 3: 16-17; 6: 19-20), 
pero ¿cómo puede hacerlo si están en "acuerdo" con los ídolos? 


Seré su Dios. 


"Seré su Dios, y ellos serán mi pueblo" es una expresión común en todo el AT. Constituye 
una declaración de la relación del pacto que Dios quería concertar con el Israel de la 
antigúedad (ver com. Ose. 1: 9-10), y que ahora se propone establecer con su pueblo. 





17. 


Por lo cual, salid. 


Pablo combina varios pasajes del AT, como Isa. 52: 11-12; Jer. 51: 6, 45. Se hace referencia 
histórica a la salida de los israelitas cautivos de la antigua Babilonia; Pablo emplea este 
hecho como ilustración de la separación del pueblo de Dios del mundo y de la Babilonia 
espiritual (ver com. Apoc. 18: 4). Cuando los judíos regresaron del cautiverio se les ordenó 
que no llevaran nada que tuviera sabor a idolatría. Al Israel espiritual también se le ordena 
que no toque "lo inmundo" (ver com. Isa. 52: 11-12). 





18. 


Padre. 


El vers. 18 es otro mosaico de ideas reunidas de diferentes pasajes del AT (2 Sam. 7: 8, 14; 
Isa. 43: 6; Jer. 31: 9). Compárese con 2 Cor. 6: 18; ver com. Mat. 6: 9. 


Hijos e hijas. 


El privilegio de convertirse en hijos e hijas adoptados por Dios es el honor 875 supremo que 
él concede a los que nacen del Espíritu (ver com. Juan 1: 12-13; 3: 3, 5; 1 Juan 3: 1-2). Dios 
promete cumplir el deber de un padre con los que se convierten en sus hijos, promete ser su 
sustentador, protector, consejero, guía y libertador. Los seres humanos llegan a ser hijos de 
Dios por adopción; sin embargo, también se habla del mismo proceso como de un nuevo 
nacimiento (Juan 1: 12-13; 3: 3, 5). 


Como resultado de la fe del creyente en Cristo, la operación sobrenatural del Espíritu de Dios 
crea una nueva vida espiritual que hace del hombre un hijo de Dios. Esta relación Padre-hijo 
es tan real y vital como la relación humana que se usa para ilustrarla. En la vida de Jesús 
como el Hijo de Dios hay un ejemplo perfecto de la relación que tenemos el privilegio de 
mantener como hijos de nuestro Padre celestial (ver com. Luc. 2: 49; Juan 1: 14; 4: 34; 8: 
29). La clave de esta relación es el amor y su resultado es una confianza obediente. La 
cualidad esencial de la paternidad es una autoridad amante, así como la cualidad filial se 
manifiesta en confianza y obediencia. Sin estas cualidades no puede haber una verdadera 
relación de Padre e hijo (Rom. 8: 9- 10; 2 Cor. 7: 1; 1 Juan 1: 1-7). Dios tiene el propósito de 
que esas cualidades sean una realidad en la vida de cada cristiano. 


Todopoderoso. 


Título divino usado frecuentemente en el Apocalipsis (Apoc. 1: 8; etc.). Este título destaca la 
certidumbre y la grandeza de la promesa de 2 Cor. 6: 17-18. Compárese con el equivalente 
hebreo (ver t. I, p. 180). El pasaje siguiente (cap. 7: 1) completa la secuencia de 
pensamientos que Pablo comenzó en el cap. 6: 14 (ver el comentario respectivo) 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1 1T 381, 432; 6T 297 


1-4 MC 80 
1-10 FE 533 

2 CC 33; DMJ 127; 2JT 266; 3JT 348; 2T 102 

3 OE 61 

3-10 HAp 297 

4-10 OE 62 

7 MeM 96; PE 273; PR 82, 535; 2T 446 

10 Ed 64; SR 313 

14 CMC 42; Ev 448; 1JT 72, 574-575; 3JT 128; NB 353; PP 172; 2T 441 689 
14-15 FE 476; OE 407; PR 41; 2T 48; 3T 248; 4T 346; TM 275 

14-16 MM 45 

14-18 FE 499, 533; 2JT 121, 454; MC 315; 3T 373; 5T 13; 8T 223 

15 CM 250; 1JT 159; 1T 279, 289; 2T 168, 344; 4T 187; 5T 52, 340 
15-16 PP 607 

15-18 5T 431 

16 DTG 133, 278; Ed 252; MB 135; MC 105; OE 267; TM 394 

16-18 FE 480; TM 276 


17 CH 291, 589; CM 249; EC 108; FE 311, 483, 501; 1JT 85, 156; 2JT 393; MJ 311; PE 242; 
PP 489; SR 60; 1T 279, 288, 503, 510; 2T 48, 125; 3T 126, 458; 4T 577, 583; Te 168 


17-18 CH 51; CS 529; Ev 451; FE 142, 502; 2JT 389; 3JT 163, 224,286; MB 267; MeM 268, 
MJ 79, 137; NB 322; PP 172; PR 43; 1T 663; 2T 43,441, 592; 3T 245,566; 4T 109; Te 168 


18 AFC 78; CH 590; EC 311; HH 16; 2JT 117, 125; 3JT 386, 433; MeM 85, 88, 101; MJ 429; 
2T 593; 7T 226 


CAPÍTULO 7 


1 Pablo los exhorta a la pureza de vida 2 y a que lo acepten con el mismo afecto que el siente 
por ellos. 3 Y para que no haya duda en sus palabras, declara cuánto gozo sintió en medio de 
sus aflicciones por el informe que le dio Tito de la piadosa contrición que les había causado su 
carta anterior 13 y de su cariño y obediencia a Tito, lo cual corresponde con su Anterior 
confianza en ellos. 


1 ASÍ que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda contaminación 
de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios. 


2 Admitidnos: a nadie hemos agraviado, a nadie hemos corrompido, a nadie hemos 
engañado. 


3 No lo digo para condenaros; pues ya he dicho antes que estáis en nuestro corazón, 876 
para morir y para vivir juntamente. 


4 Mucha franqueza tengo con vosotros; mucho me glorío con respecto de vosotros; lleno 
estoy de consolación; sobreabundó de gozo en todas nuestras tribulaciones. 


5 Porque de cierto, cuando vinimos a Macedonia, ningún reposo tuvo nuestro cuerpo, sino 
que en todo fuimos atribulados; de fuera, conflictos; de dentro, temores. 


6 Pero Dios, que consuela a los humildes, nos consoló con la venida de Tito; 


7 y no sólo con su venida, sino también con la consolación con que él había sido consolado 
en cuanto a vosotros, haciéndonos saber vuestro gran afecto, vuestro llanto, vuestra solicitud 
por mí, de manera que me regocijé aun más. 


8 Porque aunque os contristé con la carta, no me pesa, aunque entonces lo lamenté; porque 
veo que aquella carta, aunque por algún tiempo, os contristó. 


9 Ahora me gozo, no porque hayáis sido contristados, sino porque fuisteis contristados para 
arrepentimiento; porque habéis sido contristados según Dios, para que ninguna pérdida 
padecieseis por nuestra parte. 


10 Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación, de que no 
hay que arrepentirse pero la tristeza del mundo produce muerte. 


11 Porque he aquí, esto mismo de que hayáis sido contristados según Dios, ¡qué solicitud 
produjo en vosotros, qué defensa, qué indignación, qué temor, qué ardiente afecto, qué celo, 
y qué vindicación! En todo os habéis mostrado limpios en el asunto. 


12 Así que, aunque os escribí, no fue por causa del que cometió el agravio, ni por causa del 
que lo padeció, sino para que se os hiciese manifiesta nuestra solicitud que tenemos por 
vosotros delante de Dios. 


13 Por esto hemos sido consolados en vuestra consolación; pero mucho más nos gozamos 
por el gozo de Tito, que haya sido confortado su espíritu por todos vosotros. 


14 Pues si de algo me he gloriado con él respecto de vosotros, no he sido avergonzado, sino 
que así como en todo os hemos hablado con verdad, también nuestro gloriarnos con Tito 
resultó verdad. 


15 Y su cariño para con vosotros es aun más abundante, cuando se acuerda de la obediencia 
de todos vosotros, de cómo lo recibisteis con temor y temblor. 


16 Me gozo de que en todo tengo confianza en vosotros. 





1. 


Amados. 


Los seres humanos deben reflejar el amante carácter de Dios en sus relaciones con los otros 
miembros de la familia de la fe. La verdadera religión siempre estimula la ternura de corazón. 


Tales promesas. 


Es decir, las promesas registradas en el cap. 6: 17-18 (cf. 2 Ped. 1: 4). En 2 Cor. 7: 1 termina 
la secuencia de pensamientos comenzada en el cap. 6: 14. Debido a esas grandes 
promesas, los corintios debían esforzarse por la perfección del carácter. Estos gloriosos 
privilegios se pierden cuando se permite que la impiedad y la impureza entren en la vida, 
pues descalifican a los hombres para ser hijos de Dios. Para que los creyentes participen en 
una relación íntima con Dios, deben experimentar la limpieza continua que efectúa el poder 
de Dios y también el constante crecimiento del carácter cristiano. La comunión con el mundo 
sólo es para los que están alejados de Dios. 


Limpiémonos. 


No podemos limpiarnos a nosotros mismos pues no hay poder inherente en el hombre para 
eliminar el pecado (Rom. 7: 22-24). El creyente puede llegar a la santidad únicamente si 
permite que Dios obre en él y por medio de él (Fil. 2: 12-13; cf. 1 Ped. 1: 22). El cristiano 
debe hacer uso del medio dispuesto por Dios para la limpieza. Dios despierta la voluntad 
para que los seres humanos puedan ejercerla. La armadura de Cristo está a disposición de 
todos los cristianos, pero es suya la responsabilidad de revestirse de ella (Efe. 6: 10-11 ). El 
poder y la gracia de Dios son ineficaces para el que tiene una mente y una voluntad 
completamente pasivas. Dios está con el que lucha "la buena batalla de la fe", y le dará la 
victoria (1 Tim. 6: 12; ver com. Rom. 8: 37). 


Contaminación. 


Cuando esta admonición se aplica a la carne, se refiere a todas las clases de pecado que se 
cometen mediante las facultades corporales. Cuando se aplica al espíritu, se refiere a los 
pecados de la mente, como los malos pensamientos, el orgullo y la ambición. Ver com. Mar. 
7:15, 23; 2 Cor. 10: 4-5. 


Perfeccionando. 


Gr. epiteléC, "cumplir", "realizar", "completar". Pablo aquí habla del 877 crecimiento 
presente que Finalmente lleva a alcanzar la meta. 


Santidad. 


Ver com. Mat. 5: 48; 2 Ped. 3: 18. La santificación es obra de toda la vida, algo que no se 
logra por un solo acto o en un momento determinado en esta vida. Se indican dos etapas de 
la vida cristiana. La primera es la justificación, o sea la limpieza espiritual y el hecho de 
vestirse con el hombre nuevo "creado. .. en. . . santidad" (Efe. 4: 24). La segunda es la 
santificación, o sea el desarrollo continuo del nuevo hombre hasta la perfección. La primera 
sólo puede ser producida por Dios con el consentimiento, arrepentimiento y aceptación del 
hombre; la segunda sólo es alcanzada por la gracia de Dios, cuando colaboran Dios y el 
hombre a través de toda la vida del creyente (Fil. 3: 12-14). 


La justificación es la entrada a la santidad. Comprende la remisión de los pecados, la 
reconciliación y la regeneración. La persona debe corregir su rumbo antes de que pueda 
marchar bien. En la justificación lo primero que se requiere del creyente es la fe (Rom. 3: 20, 
28). Esta experiencia ocurre exactamente en el umbral o comienzo de la vida cristiana, y 
debe repetirse en caso de que haya apostasía. En el momento en que una persona se 
convierte en participante de la naturaleza divina (2 Ped. 1: 4) y se implanta en ella la vida 
espiritual (Rom. 6: 4), trabaja espontáneamente en activa cooperación con Dios. El cristiano 
debe colaborar con Dios haciendo suyos los recursos divinos de gracia y poder: estudio de la 
Biblia y meditación, oración personal y pública, culto privado y público y labor espiritual en 
favor de otros. El cuerpo está unido con el espíritu en la obra de la santificación ( Cor. 1: 8; 
Col. 1: 28; 1 Tes. 5: 23). Ver com. Rom. 3: 28; 4: 3, 8. 


La cooperación con Dios en la obra de la santificación exige una aceptación incondicional de 
la norma de santidad de Dios. La norma original es la naturaleza y el carácter de Dios (Exo. 
15: 11; Isa. 6: 3; Mat. 5: 48; 1 Ped. 1: 15; Apoc. 4: 8). Para que el hombre pueda entender 
algo del santo carácter divino, Dios nos ha dado su santa ley, que es una copia de su 
carácter (Sal. 19: 7-10; Rom. 7: 12) y resume la clase de carácter que él quiere que 
desarrollemos. A medida que la vida se rige cada día por la norma divina, la gracia y el poder 
de Dios transforman el carácter del hombre a semejanza del perfecto carácter divino (ver 
com. 2 Cor. 3: 18). Así se restaura la imagen del Creador que el hombre perdió cuando pecó 
(Gén. 1: 26-27; 2 Cor. 3: 18). La adquisición de un carácter semejante al de Cristo es una 
obra de toda la vida. Sólo cuando termine el tiempo de prueba, el cristiano que firme y 


fielmente haya buscado la santidad será "santo... todavía" (Apoc. 22: 11-12). Muchos que se 
llaman cristianos están muy lejos de la santidad y de la verdadera santificación, porque 
ignoran o estiman livianamente la norma de santidad de Dios. Están satisfechos con una 
obediencia mediocre y mezquina, y sólo aspiran a la apariencia de la piedad vacía de su 
poder (ver com. Mat. 7: 21-27; 2 Tim. 3: 5). 


La santidad de la cual habla Pablo sólo se adquiere mediante un contacto vital y espiritual 
con Dios, contacto que ocurre por medio de la comunión con Dios, de un estudio de su 
Palabra (Juan 17: 17; 1 Ped. 1: 22) y por la mediación del Espíritu Santo (Rom. 8: 26; 2 Tes. 
2: 13). 


El temor de Dios. 


Ver com. Sal. 19: 9. La verdadera santificación tiene lugar en la vida del creyente que 
siempre está consciente de que se encuentra en la presencia de Dios. Una santa reverencia 
ante Dios es esencial para la perfección de la santidad. El estar consciente de la presencia 
divina induce a la verdadera reverencia. Cuando el ojo de la fe contempla a Dios, se produce 
en el alma un intenso odio por el pecado y un ferviente deseo de rectitud. Temer a Jehová 
significa vivir cada momento bajo el ojo paternal de un Dios santo. El temor de Jehová es la 
base del culto, la obediencia y el servicio santo. 





2. 
Admitidnos. 


Es decir, haced lugar para nosotros en vuestros corazones. "Ensanchadnos vuestros 
corazones" (BJ). "Dadnos cabida en vuestro corazón" (BC). Después del largo paréntesis 
(cap. 6: 14 a 7: 1), Pablo continúa con el pensamiento del cap. 6: 11-13. Exhorta a los 
corintios a que lo reciban como su dirigente y padre espiritual (ver 1 Cor. 4: 15-16). Presenta 
su profundo afecto suplicándoles fervientemente que le respondan con bondad. Demuestra 
amor genuino, y no condenación. 


Agraviado. 


Sin duda Pablo pensaba específicamente en las críticas levantadas contra él debido a la 
forma como trató ciertos problemas. Algunos de los miembros habían desaprobado sus 
instrucciones acerca del culpable escandaloso de 1 Cor. 5: 1-5, y lo acusaban de haberlo 
agraviado. Para ellos era 878 indebidamente severo el proceder que el apóstol había 
prescrito para ese miembro de iglesia. Pero aun en eso el apóstol había procedido con amor 
en su corazón para la iglesia. Su amor era, en realidad, el que le impedía callar (cf. Prov. 
27: 6). 


A nadie. 


En el texto griego se destaca esta frase. Nadie en la iglesia de Corinto -excepto los falsos 
líderes-, ni en ninguna otra parte, había hecho semejantes acusaciones como las que dichos 
dirigentes habían lanzado contra el apóstol. Pero él se había comportado de tal manera que 
su integridad estaba por sobre toda duda. 


Corrompido. 


Gr. ftheirC, "devastar","arruinar", traducido como "destruir" en 1 Cor. 3: 17; palabra que se 
usa tanto para referirse a una doctrina corrupta como para una moral corrupta (2 Cor. 11: 3; 
Jud. 10; Apoc. 19: 2). 


Engañado. 


Gr. pleonektéc, "sacar ventaja", "defraudar". "Explotado" (BJ, NC); "defraudado" (VM). Los 
adversarios de Pablo posiblemente lo habían acusado de ser descuidado en cuanto a la gran 
colecta que había estado solicitando en todas las iglesias para los pobres de Jerusalén (1 
Cor. 16: 1-3; 2 Cor. 8: 1-6, 10-14, 20-24). El rechazo de los corintios que no abrieron el 
corazón a Pablo para aceptarlo, estaba en agudo contraste con la facilidad con que recibían 
a los falsos apóstoles. Sentían afecto por hombres impíos, corruptos y fraudulentos. ¿No 
debían acaso dar cabida en su corazón al que no había hecho ninguna de esas cosas? 





3. 


No lo digo. 


Parece que Pablo temía haber sido juzgado indebidamente (ver com. vers. 2). Temía que los 
corintios entendieran la insinuación de que no lo habían recibido y la negación del apóstol de 
los cargos hechos contra él, como una crítica y una condenación contra ellos. Pablo niega 
una intención tal. Lo habían tratado vergonzosamente y con vil ingratitud, malicia y falsas 
acusaciones; sin embargo, no los reprende ni condena. 


He dicho antes. 


La declaración del vers. 2 está completamente en armonía con sus previas afirmaciones de 
amor por ellos (cap. 1: 6; 2: 4; 3: 2; 6: 11-13). El tiempo del verbo en griego permite que 
armonice lo que había dicho anteriormente con lo que dice ahora. En cuanto a este asunto, 
no habían cambiado ni el pensamiento ni los sentimientos del apóstol. Pablo nunca se había 
lamentado por los malos tratos que había recibido. El amor siempre caracterizaba sus 
reacciones (2 Cor. 4: 10-15; Efe. 3: 13; Fil. 1: 7 


Para morir y para vivir. 


Pablo estaba listo para morir con ellos y por ellos. Los amaba tan profundamente que no 
podía vivir sin ellos y sin su afecto recíproco. Compárese con el proceder de Moisés hacia 
Israel y su ruego por él (Exo. 32: 30-32). Lo que sabemos de la iglesia de Corinto, con sus 
problemas y males morales, difícilmente demuestra que era una iglesia digna de ser amada o 
deseada. Humanamente no eran dignos del amor y la dedicación que el apóstol les brindaba. 
Otras iglesias tenían muchos más méritos que la de los corintios, pero a pesar de todo él los 
amaba (cap. 12: 15). El orden de los verbos "-morir. . . vivir"- puede ser una referencia a la 
muerte por la cual pasan todos los creyentes cuando aceptan a Cristo y a la nueva vida a la 
que resucitan para caminar con él (2 Con 4: 11; 6: 9). Esa experiencia debiera ser suficiente 
para unir sus corazones y vidas en una dedicación mutua y eterna (ver com. Mat. 5: 43-44). 





4. 


Franqueza. 


Gr. parr'sía (ver com. cap. 3: 12). "Plena confianza" (BJ). Este sustantivo se refiere a la 
confianza interior y también a la que se expresa con palabras (Efe. 3: 12; 1 Tim. 3: 13; Heb. 
3: 6; 10: 35; 1 Juan 2: 28; 3:21; 4: 17; 5: 14). El orgullo que Pablo sentía por los corintios 
refleja esta confianza íntima. En 2 Cor. 7: 4-16 Pablo reafirma el gozo que le proporcionó el 
buen informe que le trajo Tito (ver com. cap. 2: 13). Los corintios habían demostrado con 
anterioridad claramente que rechazaban el consejo y las instrucciones del apóstol, 
especialmente en el caso del pecador escandaloso. La iglesia estaba dividida, y en muchos 
corazones había resentimiento contra Pablo. Esta situación ensombrecía el espíritu del 
apóstol. La intensidad de su lenguaje refleja la profundidad de sus sentimientos para con los 
corintios. Su gozo sobreabundó cuando recibió noticias de que estaban haciendo lo correcto. 


Por el contrario, las noticias de que procedían indebidamente le ocasionaron gran angustia. 
Pero ahora, con la llegada de Tito, habían desaparecido su ansiedad y preocupación. Ahora 
sí podía hablarles con una franqueza que fluía de un corazón rebosante de felicidad. 


Sobreabundo de gozo. 


Un gozo tal es la antítesis del sentimiento de estar "abrumados sobremanera" (cap. 1: 8). 
Ahora Pablo no 879 sólo tenía confianza en los corintios, sino que se jactaba de ellos y era 
consolado por ellos, por lo cual estaba lleno de sobreabundante gozo. Fue grande su alivio 
ante el evidente cambio de actitud, por lo menos de la mayoría de los corintios. 


La preocupación que sentía Pablo por el bienestar espiritual de la iglesia corintia es un 
distintivo del verdadero ministro. Nada puede abrumar más la mente o el corazón de un 
ministro que el cuidado de las almas. Por el contrario, no hay gozo mayor que el que 
proviene de una respuesta positiva y procedente del corazón a las exhortaciones 
presentadas para estimular decisiones correctas y una sana conducta (2 Juan 4; 3 Juan 3-4). 
En el desempeño de su ministerio el embajador de Cristo debe amonestar, reprochar, 
aconsejar, señalar el pecado y advertir del castigo, así como consolar e inspirar. 





5. 
A Macedonia. 

Ver el cap. 2: 12-13. 
Fuimos atribulados. 


Pablo vuelve al relato del cual se había apartado (cap. 2: 13). Ninguna iglesia fundada por 
Pablo le había provocado tanta ansiedad y tantos sufrimientos como la de Corinto. Esta 
situación se debía en gran medida a los falsos apóstoles (ver com. cap. 11: 22), los cuales 
habían seguido a Pablo a Corinto y deliberadamente se propusieron destruir su obra: 
desacreditaban su apostolado, ridiculizaban su Evangelio y su persona (cap. 10: 10-12), 
censuraban su carácter, lo acusaban de administrar mal el dinero, de ser cobarde, de 
insinceridad y de usurpación de autoridad. Probablemente también habían procurado 
imponer ciertas obligaciones rituales a los conversos gentiles, contrarias a las decisiones de 
la iglesia (cf. Hech. 15: 1-5, 19-24; Gál. 2: 1-8). 


Además, la feligresía de Corinto estaba dividida en cuatro bandos (1 Cor. 1: 10-12). Uno de 
los miembros había caído en una gravísima inmoralidad (1 Cor. 5: 1-5), y la iglesia no había 
tratado correctamente su caso. Algunos eran culpables de pleitear con sus hermanos ante 
los tribunales paganos (1 Cor. 6: 1-8), otros habían envilecido la Cena del Señor y eran 
culpables de profanar ese rito sagrado (1 Cor. 11: 20-30), y aun otros habían manifestado un 
falso celo por los dones espirituales (1 Cor. 14: 1-2, 39-40). 


A pesar de todo esto, Pablo no quería renunciar a su derecho de ser el padre espiritual de 
ellos. Había establecido la iglesia de Corinto en su segundo viaje misionero (Hech. 18: 1-11), 
y siempre, a partir de entonces, había trabajado fervientemente a favor de los corintios, o por 
carta, o mediante enviados personales. 


De fuera, conflictos. 


Pablo se refiere a las luchas enumeradas con mayores detalles en otros pasajes (cap. 11: 
23-28; cf. cap. 4: 8-10). 


De dentro, temores. 


Es decir, incertidumbre en cuanto a cómo terminarían las cosas. Esto no significa que Pablo 


estuviera abatido por el temor (cf. cap. 4: 8-10). 





6. 


Dios, que consuela. 


Pablo había pasado por un sinnúmero de peligros materiales y persecuciones (cap. 4: 8-12; 
6: 4-10; 11: 24-27), pero siempre los había considerado como un privilegio y un gozo (Rom. 
8: 18, 35-39). Esas dificultades no eran las que oprimían el espíritu de Pablo, sino los 
sufrimientos que le ocasionaban sus Hijos en la fe. Sufría mucho por los corintios porque los 
amaba profundamente. 


La venida de Tito. 


Ver com. cap. 2: 13. 





7. 


Con su venida. 


El regreso de Tito alivió a Pablo del temor por la seguridad personal de su colaborador. En 
ese tiempo los viajes eran muy peligrosos. 


El había sido consolado. 


Es indudable que Tito había compartido la preocupación de Pablo por la situación que había 
en Corinto, y por eso su regocijo significaba más para el apóstol que lo que habría significado 
si el caso hubiera sido diferente. 


Vuestro gran afecto. 


Mejor "vuestro ardiente deseo" (VM). Es decir, deseo de que Pablo los visitara, ocasión 
cuando podrían demostrarle personalmente su amor, expresándole con palabras y hechos el 
afecto que le tenían. La misma palabra griega expresa un deseo semejante en Rom. 1: 11; 
Fil. 1:8; 1 Tes. 3: 6; 2 Tim. 1: 4. 


Llanto. 


Cuando los corintios comprendieron el sufrimiento y pesar que habían causado a Pablo, se 
lamentaron y arrepintieron. 


Solicitud. 


Literalmente "celo", esto es, por Pablo. Celo quizá no tanto por seguir las instrucciones de 
Pablo, como por ponerse al lado del apóstol en la controversia. 


Me regocijé aun más. 


Pablo se sintió lleno de gozo al enterarse de la buena recepción que había tenido su carta 
entre los corintios, cuán afectuosamente habían dado la bienvenida a Tito, cuán prestamente 
habían cumplido sus instrucciones, cuán preocupados estaban por el apóstol y cuán 
afanosamente procuraban arreglar las diferencias con él. 880 Repetidas veces dice que está 
confortado y consolado (cap. 1: 4; 7: 6-7, 13). Tres frases en particular revelan el efecto 
favorable de la carta y de la visita de Tito. En cada una de estas tres frases el uso del 
pronombre les da aun más énfasis: "vuestro gran afecto, vuestro llanto, vuestra solicitud". Así 
se les hacía saber a los corintios que habían proporcionado a Pablo el consuelo y el gozo de 
los cuales habla. 





8. 


Os constriñe. 


Gr. lupéC, "provocar pena", "ocasionar dolor" (cf. vers. 2). La carta anterior que Pablo 
menciona había sido de severo reproche por los males que prevalecían y eran tolerados en 
Corinto, y evidentemente había cumplido su propósito (ver com. vers. 7, 11). 


La carta. 


Es decir, 1 Corintios (ver p. 818). 


No me pesa. 


Gr. metamélomal, "lamentar". Después de haber enviado esa carta previa, Pablo 
seguramente había dudado en cuanto a si había hecho bien en escribirla, pues no sabía si 
eso era lo que convenía, si se había expresado de la mejor manera posible, si sus palabras 
reflejaban el debido espíritu o si podía ser mal comprendido. Pablo sentía la ansiedad que 
cualquiera experimentaría en circunstancias similares. Lo que había hecho no tenía nada de 
malo, pero albergaba serias dudas en cuanto a si iba a cumplir el propósito que él tenía. 
Parecía casi inevitable que se produjera una ruptura completa entre Pablo y los corintios. 
Había la posibilidad de que rechazaran completamente su autoridad apostólica y su liderazgo 
espiritual. Semejante proceder de parte de una iglesia tan importante como la de Corinto, 
tendría un efecto desastroso sobre otras iglesias. Estaba en peligro la causa de Dios entre 
los gentiles. 


Aquella carta. 
1 Corintios (ver p. 818). 





9. 


Ahora me gozo. 


Afligir a los corintios o causarles pesar era algo que disgustaba a Pablo, pero se consolaba 
con el pensamiento de que ese dolor y pesar eran transitorios. Además, todo eso debía 
inducir a la mayoría a un genuino arrepentimiento. Vacilar antes de causar el menor dolor a 
otros, a menos que sea absolutamente necesario, es un rasgo distintivo del verdadero 
ministro. Los que se ocupan de herir o de lastimar a la grey o a los pastores de la grey 
mediante palabras ásperas y actitudes hostiles, revelan su carácter de lobos. 


Arrepentimiento. 


Gr. metánojia, literalmente "cambio de mente". La flexión del verbo que se traduce "pesa" (del 
verbo metamélomal) en el vers. 8, significa pena, pesar, nada más. En Mat. 27: 3 significa 
arrepentimiento superficial o falso. Denota reflexionar en nuestro pecado con un agudo 
sentimiento de pesar, pero sin ningún sentimiento enternecedor o de verdadero cambio de 
actitud, que caracteriza al verdadero arrepentido. Pero metánoia, denota específicamente un 
cambio en la mente, e indica que se trata de un cambio positivo que producirá buenos 
resultados (Mat. 12: 41; Mar 1: 15; Luc. 11: 32; Hech. 3: 19; 26: 20; Heb. 12: 17; Apoc. 2: 5; 
etc.). 


Una reforma de la vida es una prueba mucho más decisiva del valor del arrepentimiento que 
la profundidad de nuestro pesar. Ese arrepentimiento fue la clave de la predicación de Juan 
el Bautista, de Jesús y de los apóstoles (Mat. 3: 2, 8, 11; 4: 17; Mar 2: 17; Hech. 5: 31; Rom. 
2: 4; 2 Tim. 2: 25). El verdadero arrepentimiento hace que los ángeles canten de gozo (Luc. 


aunque por fuera no existan indicios manifiestos de la condición existente por dentro. 
Finalmente, la enfermedad brota por fuera, y el hombre se convierte en un 783 cadáver 
viviente, una masa de repugnante corrupción. Así también el pecado al final da su fruto hasta 
que la imagen de Dios en el hombre es casi totalmente raída. Así como la lepra termina en la 
muerte, el pecado lleva a la muerte. Por esto, la lepra se adapta muy bien para simbolizar, 
como no lo podría hacer ninguna otra enfermedad, los diversos aspectos del pecado. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
4-7 PP 281 
45-47 MC 212 


PÍTULO 15 





1 Impureza física del varón. 13 Su purificación. 19 Impureza física de la mujer. 28 Su 
purificación. 


1 HABLO Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 


2 Hablad a los hijos de Israel y decidles: Cualquier varón, cuando tuviere flujo de semen, será 
inmundo. 


3 Y esta será su inmundicia en su flujo: sea que su cuerpo destiló a causa de su flujo, o que 
deje de destilar a causa de su flujo, él será inmundo. 


4 Toda cama en que se acostare el que tuviere flujo, será inmunda; y toda cosa sobre que se 
sentara, inmunda será. 


5 Y cualquiera que tocare su cama lavará sus vestidos; se lavará también a sí mismo con 
agua, y será inmundo hasta la noche. 


6 Y el que se sentare sobre aquello en que se hubiere sentado el que tiene flujo, lavará sus 
vestidos, se lavará también a sí mismo con agua, y será inmundo hasta la noche. 


7 Asimismo el que tocare el cuerpo del que tiene flujo, lavará sus vestidos, y a sí mismo se 
lavará con agua, y será inmundo hasta la noche. 


8 Y si el que tiene flujo escupiere sobre el limpio, éste lavará sus vestidos, y después de 
haberse lavado con agua, será inmundo hasta la noche. 


9 Y toda montura sobre que cabalgare el que tuviere flujo será inmunda. 


10 Cualquiera que tocare cualquiera cosa que haya estado debajo de él, será inmundo hasta 
la noche; y el que la llevare, lavará sus vestidos, y después de lavarse con agua, será 
inmundo hasta la noche. 


11 Y todo aquel a quien tocare el que tiene flujo, y no lavare con agua sus manos, lavará sus 
vestidos, y a sí mismo se lavará con agua, y será inmundo hasta la noche. 


12 La vasija de barro que tocare el que tiene flujo será quebrada, y toda vasija de madera 
será lavada con agua. 


13 Cuando se hubiere limpiado de su flujo el que tiene flujo, contará siete días desde su 
purificación, y lavará sus vestidos, y lavará su cuerpo en aguas corrientes, y será limpio. 


14 Y el octavo día tomará dos tórtolas o dos palominos, y vendrá delante de Jehová a la 
puerta del tabernáculo de reunión, y los dará al sacerdote; 


15: 7). Ver com. 2 Cor. 7: 10. 


Según Dios. 


Ver com. vers. 10. 


Ninguna pérdida padecieseis. 


Gr. z'mióçÇ, "dañar"; "perjudicar"; en voz pasiva, "sufrir daño". La iglesia se había beneficiado 
mucho al aceptar y poner en práctica el consejo presentado en la epístola anterior de Pablo. 
El rechazo de ese consejo habría significado una gran pérdida. El dolor "según Dios" 
significó un beneficio. La "tristeza del mundo' (vers. 10) habría causado pérdida. 





10. 


Tristeza. . . según Dios. 


Es decir, en la forma prescrita por Dios y aceptable para él. Este no es el dolor por haber 
sido descubierto o por temor al castigo. Es el genuino pesar por el pecado, arrepentirse de 
él, abandonarlo, y la determinación de resistir desde allí en adelante, por la gracia de Cristo, 
la tentación que conduce a él (ver com. Mat. 5: 3; 1 Juan 1: 9). La vergúenza por haber sido 
descubierto, el temor ante la posibilidad de ser descubierto, el orgullo herido, o aun un 
profundo dolor por lo sucedido, nada de esto es "tristeza... según Dios". En esta "tristeza" 
hay reconocimiento y admisión de que uno ha ofendido a Dios y a sus prójimos, hay un 
esfuerzo adecuado para reparar la falta y una reorientación de la vida con el propósito de 
evitar la repetición de las mismas faltas. Todo este proceso sólo es posible en virtud de la 
gracia de Cristo, que actúa en la mente y en la vida mediante el Espíritu Santo. El 881 
verdadero dolor por el pecado es el resultado de que uno reconozca su responsabilidad ante 
Dios por su conducta, y esto sólo es posible cuando se reconoce esa relación. La mejor 
ilustración de la diferencia entre el verdadero y el falso dolor por el pecado quizá se 
encuentra en el contraste entre Pedro y judas durante el juicio de Jesús. Ambos sintieron 
profundo remordimiento; en el caso del primero hubo verdadero dolor por el pecado, que lo 
indujo a una nueva vida en Cristo; mientras que en el segundo sólo hubo dolor por las 
consecuencias, lo que lo condujo a una profunda desesperación y al suicidio. 


Arrepentimiento. . . arrepentirse. 


Aquí, en griego, se usa el sustantivo metánoia y el verbo metamélomal (ver com. vers. 9). El 
uso de estos dos vocablos en una misma sentencia establece una clara distinción entre ellos. 
La traducción "arrepentimiento... del cual no hay que lamentarse" refleja bien el significado. 


Tristeza del mundo. 


La tristeza del mundo consiste en setitir pesar por las consecuencias del pecado, pero no por 
el pecado en sí, y por quedar desacreditado ante el mundo y los amigos mundanos (1 Sam. 
15: 30). La tristeza del mundo sólo llega hasta la superficie del problema; no va más allá de 
la persona ni de sus sentimientos; conduce al pesar y a una angustia más profunda; llena la 
mente de descontento, el corazón con resentimiento y disgusto, y amarga y acorta la vida. 
Pero el que verdaderamente se arrepiente nunca se lamenta de haberlo hecho. La "tristeza 
del mundo" a menudo hace mayor la desgracia aguijoneando al pecador para que cometa 
una nueva locura; conduce a la ruina y a la muerte (Gén. 4: 12; 1 Sam. 31: 3-6; 2 Sam. 17: 
23; Mat. 27: 3-5). 





11. 


Contristados. 


Los "frutos dignos de arrepentimiento" (Mat. 3: 8) producidos por los corintios eran una 
prueba de que se habían arrepentido verdaderamente. Interpretando el dolor de ellos por el 
informe de Tito, Pablo los alaba por siete características específicas de su arrepentimiento. 
Las siete manifiestan un cambio completo de actitud. 


Solicitud. 


Gr. spoud', "prisa", "fervor", "diligencia". Hasta este momento los corintios habían sido lentos 
para actuar con decisión, pero ahora se esforzaban con toda diligencia para enfrentar el 
pecado y enmendar sus errores. Los que verdaderamente se han arrepentido proceden con 
el debido cuidado, con diligencia y vigilancia. Se ha observado que los seis siguientes 
motivos de alabanza para los corintios están en pares. El primer par se refiere a la actitud de 
la iglesia de Corinto para consigo misma; el segundo, para con Pablo; el tercero, para con el 
pecador escandaloso de 1 Cor. 5: 1-5. 


Qué. 


Una anáfora o repetición de una palabra al comienzo de cada frase para dar énfasis a cada 
declaración. 


Defensa. 


Gr. apología, "defensa verbal" (cf. Hech. 25: 16; Fil. 1: 7, 17; 2 Tim. 4: 16). Los corintios 
anhelaban que se supiera que ahora desaprobaban su propia actitud anterior. Comprendían 
que su tolerancia y defensa de ese pecador los había implicado en la culpa de él (1 Cor. 5: 
1-5). 

Indignación. 


Tal vez consigo mismos por su proceder anterior para con el pecador escandaloso, y para 
con los que quizá aún lo apoyaban. Una característica del verdadero arrepentimiento es la 
sana indignación contra el pecado. Un intenso odio por la impiedad siempre acompaña a un 
gran amor por la justicia sin embargo, una genuina y justa indignación contra el pecado 
siempre está acompañada por un amor igualmente grande por el extraviado. 


Temor. 


Los corintios quizá temían que Pablo no creyera que su arrepentimiento era genuino, y que 
continuaría siendo severo con ellos (cf. 1 Con 4: 21; 2 Cor. 13: 1-10). 


Ardiente afecto. 


O "anhelo", quizá por la restauración de un espíritu de compañerismo y mutua comprensión 
con Pablo. 


Celo. 


En el trato con el pecador inmoral, como Pablo lo había recomendado (1 Con 5: 1-5). Hasta 
aquí habían manifestado poca preocupación por el asunto, dando así la impresión de que no 
lo consideraban muy grave. 


Vindicación. 
O "castigo" del pecador escandaloso (cap. 2: 6-7; 7: 12). 


Limpios en el asunto. 


Pablo aceptaba sin preguntar el cambio de corazón de los corintios, como se lo había 
informado Tito, Y aprobaba el proceder de la iglesia al tratar con ese pecador. 





12. 


Os escribí. 


Ver com. cap. 2: 3. 


No fue por causa del que cometió el agravio. 


Pablo había demostrado, al escribir su carta anterior, su gran preocupación por el buen 
nombre de la iglesia. Temía que los paganos consideraran con desprecio el cristianismo y 
que los judaizantes señalaran ese 882 descarado caso de incesto como el resultado del 
ministerio de Pablo. Ahora que la iglesia había tratado con firmeza al pecador, que él se 
había arrepentido, y que el buen nombre de la iglesia se había protegido, la preocupación de 
Pablo se volvió al bienestar espiritual de los individuos implicados en el caso (cap. 2: 68). 


Cometió el agravio. 
El pecador de 1 Cor. 5: 1-5. 


Del que lo padeció. 
Quizá el esposo de la mujer implicada. 


Nuestra solicitud. . . por vosotros. 


Cuando Pablo escribió su carta anterior, su principal preocupación era por la iglesia en 
conjunto, por su bienestar espiritual y por su reputación entre los incrédulos. 


La pureza de los primeros cristianos era una clara señal que los distinguía de los paganos. 
La inmoralidad no era objetada por los paganos, y con frecuencia era parte de su culto 
religioso. Pablo esperaba que las iglesias dieran un testimonio positivo del hecho de que 
habían superado tales prácticas. El testimonio viviente de la iglesia de hoy día está 
estrechamente relacionado con la pureza de sus miembros. 





13. 


Por esto hemos sido consolados. 


Es decir, como resultado de la "tristeza que es según Dios", experimentada por los corintios 
(vers. 11-12). 


En vuestra consolación. 


Mejor "eso es lo que nos ha consolado. Y mucho más que por este consuelo, nos hemos 
alegrado por el gozo de Tito" (BJ). Así concuerda con el contexto (vers. 11-13). Como lo 
demuestra el vers. 11, los corintios ahora sentían "consolación". 


Mucho más. 


El texto griego es muy enfático. Pablo estaba feliz por el informe objetivo de la nueva 
condición espiritual que prevalecía en la iglesia de Corinto, pero se sentía mucho más 
contento por el entusiasmo de Tito, quien había estado allí en persona. Pablo había enviado 
a Tito bajo un cúmulo de preocupaciones y abrumadora ansiedad. Las nefastas noticias que 
había recibido justificaban su preocupación. Pero los corintios habían recibido a Tito con un 
afecto tan manifiesto que el apóstol se convenció de cuán genuino era el arrepentimiento de 
ellos y cuán firme su lealtad a él. El exuberante gozo de Tito inundó el corazón del anciano 
apóstol. Ver com. vers. 14. 


Confortado. 


En griego, el espíritu de Tito "se refrescó" o "descansó". Compárese con el uso de la misma 
palabra griega en Mat. 11: 28; Mar. 6: 31; Apoc. 14: 13; etc. 


Por todos vosotros. 


Una razón más para sentirse gozoso quizá sea el número de personas -casi "todos"- que 
habían demostrado su arrepentimiento y lealtad. Hubo una pequeña minoría que no 
reaccionó favorablemente (cf. cap. 10: 2). 





14. 


Si de algo me he gloriado. 


Todas las buenas cosas que Pablo había dicho antes a Tito en cuanto a los corintios, ahora 
resultaban ser verdaderas, lo que se confirma por el gran entusiasmo de Tito cuando 
presentó su informe. Pablo ya no tenía que temer que las esperanzas que acarició antes 
hubieran sido prematuras. Los corintios habían reaccionado mejor de lo que esperaba el 
apóstol. El les había dicho la verdad cuando los reprochó por faltas graves, pero también dijo 
la verdad cuando enumeró sus buenas cualidades. Se comprobó la veracidad de todo lo que 
había dicho. 





15. 
Cariño. 


Literalmente "entrañas", el asiento de las emociones (ver Fil. 1: 8; File. 12; 1 Juan 3: 17; com. 
2 Cor. 6: 12). Pablo se refiere al tierno afecto de Tito por los corintios. Su reciente visita 
había hecho que los amara aún más. En ese vínculo de compañerismo Pablo veía el sello de 
la reconciliación entre él y los creyentes corintios (cap. 7: 16). 


Con temor y temblor. 


Ver com. vers. 11. Otra de las expresiones favoritas de Pablo (Efe. 6: 5; Fil. 2: 12; etc.). Tito 
no había sido recibido con hostilidad ni amenazado con ser rechazado como podría haberse 
esperado, sino que había sido acogido con mucho respeto. Los corintios lo habían aceptado 
como a un mensajero enviado por Dios, le habían demostrado su ferviente anhelo por 
complacerlo, y sentían el santo temor de que por una u otra razón no llegaran a la altura que 
se esperaba de ellos. La "tristeza que es según Dios" derriba el orgullo humano. 





16. 


Confianza en vosotros. 


O "ánimo en cuanto a vosotros". Muchos especialistas en el NT consideran que este 
versículo es una transición o enlace entre todo lo que Pablo ha escrito en los capítulos 
anteriores y lo que ahora sigue. Estas palabras pusieron adecuadamente a un lado todos los 
errores y las incomprensiones del pasado, pues expresaban una verdadera reconciliación. 
Eran al mismo tiempo una adecuada introducción al tema de la gran colecta para los 
cristianos pobres 883 de Judea, que con tanta diligencia Pablo fomentaba entre las iglesias 
de origen gentil. 
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CAPÍTULO 8 


1 Los persuade a dar una generosa contribución para los pobres en Jerusalén, imitando el 
ejemplo de los macedonios, 7 alabando su anterior prontitud, 9 por el ejemplo de Cristo 14 y 
por el beneficio espiritual que redundará en ellos. 16 Les recomienda la integridad y solicitud 
de Tito, y a aquellos otros hermanos que, por exhortación, recomendación y pedido suyo, 
ayudaron específicamente en esa obra. 


1 ASIMISMO, hermanos, os hacemos saber la gracia de Dios que se ha dado a las iglesias 
de Macedonia; 


2 que en grande prueba de tribulación, la abundancia de su gozo y su profunda pobreza 
abundaron en riquezas de su generosidad. 


3 Pues doy testimonio de que con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aun más allá 
de sus fuerzas, 


4 pidiéndonos con muchos ruegos que les concediésemos el privilegio de participar en este 
servicio para los santos. 


5 Y no como lo esperábamos, sino que a sí mismos se dieron primeramente al Señor, y luego 
a nosotros por la voluntad de Dios; 


6 de manera que exhortamos a Tito para que tal como comenzó antes, asimismo acabe 
también entre vosotros esta obra de gracia. 


7 Por tanto, como en todo abundáis, en fe, en palabra, en ciencia, en toda solicitud, y en 
vuestro amor para con vosotros, abundad también en esta gracia. 


8 No hablo como quien manda, sino para poner a prueba, por medio de la diligencia de otros, 
también la sinceridad del amor vuestro. 


9 Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo 
pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos. 


10 Y en esto doy mi consejo; porque esto os conviene a vosotros, que comenzasteis antes, 
no sólo a hacerlo, sino también a quererlo, desde el año pasado. 


11 Ahora, pues, llevad también a cabo el hacerlo, para que como estuvisteis prontos a 
querer, así también lo estéis en cumplir conforme a lo que tengáis. 


12 Porque si primero hay la voluntad dispuesta, será acepta según lo que uno tiene, no 
según lo que no tiene. 


13 Porque no digo esto para que haya para otros holgura, y para vosotros estrechez, 


14 sino para que en este tiempo, con igualdad, la abundancia vuestra supla la escasez de 
ellos, para que también la abundancia de ellos supla la necesidad vuestra, para que haya 
igualdad, 


15 como está escrito: El que recogió mucho, no tuvo más, y el que poco, no tuvo menos. 
16 Pero gracias a Dios que puso en el corazón de Tito la misma solicitud por vosotros. 


17 Pues a la verdad recibió la exhortación; pero estando también muy solícito, 884 por su 
propia voluntad partió para ir a vosotros. 


18 Y enviamos juntamente con él al hermano cuya alabanza en el evangelio se oye por todas 
las iglesias; 


19 y no sólo esto, sino que también fue designado por las iglesias como compañero de 
nuestra peregrinación para llevar este donativo, que es administrado por nosotros para gloria 
del Señor mismo, y para demostrar vuestra buena voluntad; 


20 evitando que nadie nos censure en cuanto a esta ofrenda abundante que administramos, 


21 procurando hacer las cosas honradamente, no sólo delante del Señor sino también 
delante de los hombres. 


22 Enviamos también con ellos a nuestro hermano, cuya diligencia hemos comprobado 
repetidas veces en muchas cosas, y ahora mucho más diligente por la mucha confianza que 
tiene en vosotros. 


23 En cuanto a Tito, es mi compañero y colaborador para con vosotros; y en cuanto a 
nuestros hermanos, son mensajeros de las iglesias, y gloria de Cristo. 


24 Mostrad, pues, para con ellos ante las iglesias la prueba de vuestro amor, y de nuestro 
gloriarnos respecto de vosotros. 





de 


Hermanos. 


Los cap. 8 y 9 son una nueva sección que trata de la colecta para los pobres de Judea (ver 
com. 1 Cor. 16: 1). La palabra "hermanos" es la nota tónica de esta sección. El amor 
fraternal entre los cristianos constituye el verdadero motivo para dar y compartir. En 2 Cor. 8: 
15 Pablo llama la atención de los corintios al ejemplo de generosidad de las iglesias de 
Macedonia, desde donde escribe esta epístola. 


Pablo les había mencionado antes a los corintios el asunto de la ayuda para Judea y su plan 
acerca de la gran colecta (1 Cor. 16: 1-4; cf. Gál. 2: 9-10). Cuando Pablo les presentó el plan 
un año antes, aproximadamente (2 Cor. 8: 10), habían manifestado gran celo, lo cual Pablo 
alabó más tarde ante otros (cap. 9: 3-4); pero ese fervor había desaparecido, y cuando el 
apóstol escribió esta epístola estaban muy lejos de haber cumplido con sus promesas (cap. 9: 
45). Eso se debió quizá a un período de decadencia espiritual entre los corintios, aunque ya 
se habían arrepentido plenamente. Como Pablo había visto que su conversión era auténtica, 
tenía razón de dar por sentado que estarían anhelando demostrar su amor en forma práctica. 
Una de las señales de la verdadera conversión es la buena voluntad para hacer sacrificios 
personales a favor de los que están en necesidad. 


Gracia de Dios. 


Las iglesias de Macedonia fueron generosas a pesar de su "profunda pobreza" (vers. 2), y 
eso probaba que la "gracia de Dios" movía los corazones de los macedonios. Pablo destaca 
cuál era la verdadera fuente de esa generosidad, indicándoles a los corintios que es la gracia 
divina la que mueve a dar con generosidad y sacrificio. Los cristianos dice la Palabra son 
"administradores de la multiforme gracia de Dios" (1 Ped. 4: 10). Además, por la gracia de 
Dios, son administradores de todo lo que poseen. La voluntad para dar a otros es un talento 
inspirado por el cielo, y por eso es una evidencia especial de la gracia divina. Un espíritu 
generoso procura manifestarse espontáneamente en actos de generosidad. No necesita que 
se lo inste a dar. 


Iglesias de Macedonia. 


Pablo las ensalzaba como dignas de ser imitadas. Todas habían sido fundadas por él: en 
Filipos, en Tesalónica, en Berea y quizá en otros lugares. La iglesia de Filipos se 
caracterizaba por su generosidad. Fue la única iglesia, hasta donde sepamos, que 
contribuyó para suplir las necesidades personales de Pablo como misionero de sostén propio 
(2 Cor. 11: 9; cf. Fil. 4: 10-11, 14-18), pues él no recibía ayuda económica ni de la iglesia de 
Jerusalén ni de la de Antioquía (1 Cor. 9: 4-7, 14-15). La iglesia de Berea también era de un 
carácter digno y noble (Hech. 17: 10-12), y Macedonia y Acaya daban con generosidad (Rom. 
15: 26). 





2. 


Prueba. 


O "examen". Se usa especialmente para el examen de la calidad de los metales. "La gran 
tribulación con que han sido acrisolados" (BC). Los cristianos macedonios sufrían aflicciones 
superiores a las comunes, y sin embargo su fe y temple cristianos demostraron ser genuinos. 
Sufrieron grandes persecuciones (Hech. 17: 5-9; 1 Tes. 1: 6-8; 2: 14; 3: 3-5; 2 Tes. 1: 4-6). 
Una de las grandes pruebas de la vida cristiana triunfante es disfrutar de gozo, paz y amor en 
medio de las aflicciones (Mat. 5: 11-12; Rom. 5: 3, 12: 12; 1 Ped. 2: 20-21). 885 


Abundancia de su gozo. 


La persecución y la pobreza podrían tender a aminorar el espíritu y la práctica de la 
liberalidad, pero la abundancia del gozo de los macedonios más la profundidad de su 
pobreza, se presentan como inspirando generosidad. Tal era el espíritu de la iglesia primitiva 
(Hech. 4: 32-37). 


Profunda pobreza. 


La pobreza de los macedonios era de tal naturaleza que no tenían para suplir 
adecuadamente sus propias necesidades. Pero a pesar de "su profunda pobreza" daban 
generosamente para los necesitados. Pablo alababa a los cristianos macedonios no por la 
cantidad que daban, aunque sin duda era considerable, sino por el espíritu que los impulsaba 
a dar, espíritu que Pablo destacaba como digno de ser imitado (ver com. Mar. 12: 41-44). 


La profunda pobreza de Macedonia en ese tiempo se debía a varios factores. Esa zona 
había sido desolada por tres guerras: la primera entre Julio César y Pompeyo; la segunda, 
entre los triunviros y Bruto y Casio, después del asesinato de César; la tercera, entre Octavio 
y Marco Antonio (ver t. V, pp. 30, 37-39). Tan desesperada era la situación de los 
macedonios, que habían pedido al emperador Tiberio que redujera los impuestos. Además, 
la mayoría de los primeros cristianos provenían de las clases más pobres de la sociedad. 


Generosidad. 


Gr. hapló!t's, "sencillez", 'honradez", "generosidad", "sinceridad" (2 Cor. 11: 3; Efe. 6: 5; Col. 
3: 22; etc.). Aquí significa una buena disposición tanto de mente como de corazón, que se 
manifestaba en mucha generosidad. Se refiere no tanto a lo que se daba sino a la respuesta 
del corazón, que es la base de toda verdadera dádiva, y que resulta en abnegación 
espontánea por el bienestar ajeno. 





3. 


Conforme a sus fuerzas. 


En el texto griego los vers. 36 constituyen un solo párrafo, que explica más los alcances de la 
generosidad mencionada en los vers. 1 y 2. Los macedonios dieron más allá de sus fuerzas y 
de sus recursos. Su tendencia no era a dar con mezquindad sino a excederse dando. Daban 
espontáneamente y sin que se los instara o se les recordara, como parecía ser el caso de los 
corintios. Para los macedonios era suficiente que supieran que había una necesidad. 
Pedían que se les concediera el privilegio de participar en la ayuda para los santos de 
Jerusalén. Su espíritu demostraba completa abnegación y dedicación a la obra del Señor. 








4. 

Ruegos. 
Gr. parákl'sis (ver com. Mat. 5: 4). 

Participar. 
Los macedonios consideraban la necesidad de sus hermanos de Jerusalén como si fuera 
suya. Para ellos, pertenecer a la gran familia cristiana significaba participar en una causa 
común con los demás cristianos en el sacrificio, en el sufrimiento, en la pobreza y en la ayuda 
a otros. Hasta donde podían, y aun más allá, estaban dispuestos a compartirlo todo, aun la 
pobreza (ver Hech. 2: 44; 4: 32). Sus recursos espirituales, morales, sociales y materiales 
estaban a disposición de otros, listos para ser usados en la causa común. En realidad, 
consideraban un privilegio que se les permitiera proceder así. 


No como lo esperábamos. 


Habían sobrepasado las mejores expectativas de Pablo. No consideraban la colecta como un 
deber, sino como un privilegio; tomaron como suya esa causa. 


A sí mismos se dieron. 


La dádiva de los macedonios procedía de corazones consagrados y dedicados. Se dieron 
primero a sí mismos, y sus donativos fluyeron espontáneamente. Se entregaron junto con sus 
donativos (cf. Prov. 23: 26). El cristiano que da su corazón a Dios no retiene nada. El 
ejemplo de los macedonios para los corintios y para los cristianos de todos los tiempos ilustra 
la gran verdad de que "el donativo sin el donante no tiene ningún valor". El que se entrega a 
sí mismo sin reservas, no vacilará en dar también sus posesiones. 


Voluntad de Dios. 


Permitían que Dios dirigiera sus vidas, y la voluntad divina se convirtió en la voluntad suya; 
evidencia de una completa conversión. 





6. 


Exhortamos. 


Gr. parakaléC (ver com. Mat. 5: 4). Tito era griego (Gál. 2: 1, 3) y uno de los amigos en 
quien Pablo tenía más confianza (Tito 1: 4) Lo había enviado para que se ocupara del difícil 
problema de Corinto, y su misión tuvo más éxito del esperado (ver com. 2 Cor. 7: 13); se ganó 
la confianza de los creyentes corintios y había comenzado una colecta entre ellos para los 
pobres de Judea. El plan era que Tito regresara a Corinto con esta epístola y terminara la 
colecta (cap. 9: 5; cf. cap. 12: 18). 


Tal como comenzó. 
Es decir, Tito había puesto en marcha el plan que ahora se desarrollaba en Corinto. 886 


Esta obra de gracia. 


La colecta demostraba la gracia de Dios en acción en los corazones de los donantes (ver 
com. vers. 1-2). 





7. 
En todo. 


Una experiencia cristiana equilibrada consiste en el desarrollo armonioso de la vida y el 
servicio, de la gracia que actúa en lo íntimo y de la expresión externa de esa gracia. 
Cualquier aspecto de la vida cristiana que se cultiva a expensas de otros aspectos, puede 
llegar a ser un defecto. Compárese con 1 Cor. 1: 5. Los corintios se destacaban en tantas 
cosas, que hubiera sido una inconsecuencia suya descuidar la gracia de la caridad. 


Abundáis. 


En los vers. 7-15, Pablo da instrucciones acerca de la colecta en Corinto, y recurre al 
principio de que la vida cristiana es una vida abundante (Juan 10: 10). 


Esta gracia. 
Es decir, la colecta (ver com. vers. 1-2). 





8. 


No hablo como quien manda. 


Cf. 1 Cor. 7: 6, 12, 25. La colecta debía completarse por la propia determinación de ellos, y 
no porque Pablo lo exigiera. Una orden tal habría indicado que Pablo ponía en duda su 
disposición para obedecer por amor y habría violado el principio de que sólo las ofrendas 
voluntarias son aceptables ante Dios (ver com. Mat. 12: 41-44). 


Para poner a prueba. 


El noble ejemplo de los macedonios se convirtió en una prueba divinamente establecida para 

los corintios. Pablo no recurría al orgullo, la vanidad, a sentimientos egoístas o a un espíritu 
de rivalidad y competencia, para animar a los corintios a hacer algo que motivos más dignos 
no hubieran logrado. La imitación de las vidas nobles nunca conduce a la rivalidad, sino que 
pone a prueba la profundidad y la autenticidad del amor y de la consagración de cada uno. 
Este elevado principio de comparación proporciona un valioso medio de disciplina espiritual. 


La diligencia de otros. 


Es decir, la presteza de los creyentes macedonios, quienes, aunque pobres, respondieron a 
la súplica de ayudar a los necesitados de Jerusalén. 


Sinceridad del amor vuestro. 


Ver com. cap. 7: 11, 16. Pablo no dudaba de la sinceridad de ellos, pero sabía que la colecta 
representaría una oportunidad ideal para demostrar la autenticidad del amor de los corintios. 





9. 


Conocéis. 


Pablo les había presentado plenamente la gracia de Cristo y la conocían por experiencia 
como es evidente por el texto griego, y no simplemente como un dogma de fe. Sabían por 
experiencia propia que el Señor es benigno. En realidad, ellos constituían una evidencia 
viviente de esa gracia. La gracia de Cristo debe gobernar el corazón y la voluntad, pues 
nunca será eficaz mientras sea sólo un concepto intelectual. Por eso ninguna verdad divina 
se puede conocer sólo en forma intelectual (Mat. 16: 17; Juan 6: 45; 16: 14; 1 Cor. 2: 4; 12: 
3). Los seres humanos pueden saber que la Palabra de Dios es verdad sólo por medio de la 
enseñanza y la convicción del Espíritu Santo. Las riquezas que recibimos debido a la 
pobreza de Cristo, son posibles mediante la iluminación espiritual de la vida. 


Gracia. 


Ver com. Rom. 3: 24. Los actos culminantes de Cristo su encarnación y crucifixión son 
atribuidos exclusivamente a la gracia, aquí y en Rom. 5: 15; Gál. 1: 6. Esos actos constituían 
las manifestaciones supremas del amor y la condescendencia de Dios. Pablo contrasta el 
sacrificio supremo de Cristo con los actos de la caridad humana, que son infinitamente más 
pequeños. 


Señor Jesucristo. 
Ver com. Mat. 1: 1; Juan 1: 38. 


Se hizo pobre. 


Gr. piCjéuC, "ser pobre", "mendigar". En cuanto a piCjós, el sustantivo afín, ver com. Mar 12: 
42. El tiempo del verbo indica que el acto de hacerse "pobre" fue su encarnación. Cristo se 
despojó completamente de sí mismo; no retuvo nada de las infinitas riquezas que una vez 
fueron suyas. Asumió la naturaleza humana y se sujetó a las limitaciones de la humanidad. 
Se hizo pobre hasta el punto de no poder hacer nada por sí mismo (Juan 5: 19-20; ver t. V, 
pp. 894-896). 


Siendo rico. 


Alusión a la existencia de Cristo antes de su encarnación (ver Juan 17: 5; com. Fil. 2: 6-7; 
Nota Adicional de Juan 1). Como era Creador y Rey, el universo era suyo (Juan 1: 1-2; Col. 1: 
15-17); pero fue extremadamente pobre durante su vida terrenal (Mat. 8: 20). Sus riquezas 
consistían en la naturaleza y los atributos de la Deidad, en incontables millones de mundos, 
en la adoración y la lealtad de multitudes de ángeles. 


Fueseis enriquecidos. 


Con la entrada del pecado, el hombre perdió su hogar, su dominio, su carácter y aun su vida 
y ahora su finísima naturaleza lo impulsa sin cesar a buscar falsas riquezas (ver com. Isa. 
55: 2; Juan 6: 27). Pero a los que no hagan tesoros en el 887 cielo les espera una eterna 


15 y el sacerdote hará del uno ofrenda por el pecado, y del otro holocausto; y el sacerdote le 
purificará de su flujo delante de Jehová. 


16 Cuando el hombre tuviere emisión de semen, lavará en agua todo su cuerpo, y será 
inmundo hasta la noche. 


17 Y toda vestidura, o toda piel sobre la cual cayere la emisión del semen, se lavará con 
agua, y será inmunda hasta la noche. 


18 Y cuando un hombre yaciere con una mujer y tuviere emisión de semen, ambos se lavarán 
con agua, y serán inmundos hasta la noche. 


19 Cuando la mujer tuviere flujo de sangre, y su flujo fuere en su cuerpo, siete días estará 
apartada; y cualquiera que la tocare será inmundo hasta la noche. 


20 Todo aquello sobre que ella se acostare mientras estuviera separada, será inmundo; 
también todo aquello sobre que se sentare será inmundo. 


21 Y cualquiera que tocare su cama, lavará sus vestidos, y después de lavarse con agua, 
será inmundo hasta la noche. 


22 También cualquiera que tocare cualquier 784 mueble sobre que ella se hubiere sentado, 
lavará sus vestidos; se lavará luego a sí mismo con agua, y será inmundo hasta la noche. 


23 Y lo que estuviera sobre la cama, o sobre la silla en que ella se hubiere sentado, el que lo 
tocare será inmundo hasta la noche. 


24 Si alguno durmiere con ella, y su menstruo fuere sobre él, será inmundo por siete días; y 
toda cama sobre que durmiere, será inmunda. 


25 Y la mujer, cuando siguiere el flujo de su sangre por muchos días fuera del tiempo de su 
costumbre, o cuando tuviere flujo de sangre más de su costumbre, todo el tiempo de su flujo 
será inmunda como en los días de su costumbre. 


26 Toda cama en que durmiere todo el tiempo de su flujo, le será como la cama de su 
costumbre; y todo mueble sobre que se sentare, será inmundo, como la impureza de su 
costumbre. 


27 Cualquiera que tocare esas cosas será inmundo; y lavará sus vestidos, y a sí mismo se 
lavará con agua, y será inmundo hasta la noche. 


28 Y cuando fuere libre de su flujo, contará siete días, y después será limpia. 


29 Y el octavo día tomará consigo dos tórtolas o dos palominos, y los traerá al sacerdote, a la 
puerta del tabernáculo de reunión; 


30 y el sacerdote hará del uno ofrenda por el pecado, y del otro holocausto; y la purificará el 
sacerdote delante de Jehová del flujo de su impureza. 


31 Así apartaréis de sus impurezas a los hijos de Israel, a fin de que no mueran por sus 
impurezas por haber contaminado mi tabernáculo que está entre ellos. 


32 Esta es la ley para el que tiene flujo, y para el que tiene emisión de semen, viniendo a ser 
inmundo a causa de ello; 


33 y para la que padece su costumbre, y para el que tuviere flujo, sea varón o mujer, y para el 
hombre que durmiere con mujer inmunda. 





pobreza (ver com. Mat. 19: 21; Luc. 12: 21). Cristo vino para liberar a la humanidad de su 
pobreza, pobreza que resulta paradójicamente de buscar falsas riquezas (ver 1 JT 381). En 
Cristo y mediante él, los seres humanos pueden discernir el verdadero valor de las cosas y 
recibir el privilegio de ser "enriquecidos" en él; en Cristo heredan todas las cosas (Mat. 6: 20; 
Rom. 8: 17, 32; 1 Cor. 1: 5; Efe. 1: 3-5, 10-11, 18-19; 2: 6-7 ver com. Mat. 6: 33). 





10. 


Mi consejo. 


Pablo no habla "como quien manda" (ver com. vers. 8), pues sabía que una expresión de 
mesurado juicio tendría más influencia sobre los corintios que una orden rotunda. La iglesia 
ya estaba dispuesta a dar la ofrenda; sólo necesitaba que se la animara para que cumpliera 
sus buenas intenciones. Una orden habría sido completamente inoportuna. 


Esto os conviene. 


El consejo de Pablo era que no demoraran más la terminación de lo que habían comenzado 
el año anterior. Por el propio bien de ellos era deseable que no procedieran así. Una 
demora perjudicaría su propia experiencia cristiana y los expondría a críticas. No se puede 
anular un voto hecho a Dios sin que peligre la integridad del cristiano (Ecl. 5: 45). 


El año pasado. 


Había transcurrido aproximadamente un año desde que los creyentes corintios comenzaron a 
reunir fondos para la iglesia de Jerusalén (cap. 9: 2). Ese noble proyecto había sido 
interrumpido sin duda por las disputas y las luchas causadas por los falsos apóstoles; pero 
como la mayoría había confirmado su lealtad a Pablo, el proyecto podía proseguir. Ver com. 
cap. 11: 22. 





11. 


Llevad. . . a cabo. 


O "completad"; debían terminar lo que ya habían prometido hacer. 


Prontos a querer. 


Una mente bien dispuesta hace que aún lo poco sea aceptable, pero hacer menos de lo que 
se puede no es tener buena voluntad. Una voluntad generosa es buena en sí misma, pero no 
es suficiente. La voluntad debe estar acompañada con hechos si queremos que nuestros 
mejores deseos y energías den solidez y fortaleza al carácter. Es bueno acariciar el ideal de 
la caridad, pero el ideal debe expresarse en forma Práctica. La fe y el amor, como simples 
ideales, nunca alimentan al hambriento ni visten al desnudo (Sant. 2: 14-20); por lo tanto, la 
prontitud para "querer" es una disposición espontánea y una actitud mental para servir a Dios 
y a nuestros prójimos. El que está bien dispuesto no necesita que otros lo animen e 
impulsen. 





12. 


Voluntad dispuesta. 


Una voluntad sinceramente bien dispuesta determina que la dádiva sea aceptable ante Dios. 
Para Dios es permanente la pregunta: ¿cuánto dio tu corazón? Si el corazón no da nada, lo 
que las manos entregan no tiene valor ante él. El Señor no necesita nuestro dinero, no se 
interesa en él ni se beneficia con él. Una persona puede tener poco o nada para dar, pero el 


corazón bien dispuesto es el que santifica la dádiva. Los mejores esfuerzos de una persona 
pueden fracasar debido a circunstancias insuperables, o sus deseos de trabajar para Dios 
pueden quedar sin cumplirse por falta de oportunidades; sin embargo, no por eso será 
condenada por el cielo. En cuanto a las condiciones de las recompensas eternas, ver com. 
Mat. 20: 1-16; 25: 14-46. Lo que tiene valor delante de Dios no es el número de talentos que 
un hombre pueda tener, sino la consagración y fidelidad con que los utiliza. 





13. 


Para vosotros estrechez. 


Pablo no quería que los corintios llevaran una carga mayor que la que les correspondía, y 
que de ese modo las iglesias de otros lugares no hicieran su parte. 





14. 
Con igualdad. 


El apóstol no se refiere a una igualdad de propiedades o bienes, sino a una igualdad 
proporcionada de esfuerzos. Los corintios debido a su prosperidad material podían hacer 
mucho más que los macedonios en medio de su pobreza (ver com. vers. 1-5). 


La necesidad vuestra. 


Podría llegar un tiempo cuando los corintios estuvieran en necesidad y otros llevaran una 
parte mayor de la carga. Las Escrituras reconocen el derecho de propiedad privada y el 
derecho de que todas la contribuciones sean voluntarias, pero también condenan el egoísmo 
y el despiadado descuido de los pobres y necesitados. Si un cristiano da una gran suma no 
significa que otros queden liberados de contribuir con lo que pueden. Los que tienen 
escasos bienes terrenales no están eximidos de hacer su parte proporcional para ayudar a 
otros (cf. Efe. 4: 28; 2 Tes. 3: 12). 





15. 


Recogió mucho. 


Para ilustrar el principio de igualdad presentado en el vers. 14, Pablo alude a la recolección 
del maná en el desierto (Exo. 16: 17- 18). Sin tener en cuenta 888 la cantidad que se 
recogía, cada persona tenía lo suficiente para sus necesidades. El mismo principio debe 
actuar en la iglesia cristiana, no por medio de una intervención milagrosa sino de la acción 
del espíritu del amor hacia los hermanos de la fe. La voluntad de Dios es que cada uno tenga 
suficientes bienes materiales para responder a sus necesidades. También es la voluntad de 
Dios que los que debido a su debilidad natural y a sus oportunidades adquieren más bienes 
temporales, no disfruten egoístamente de esa superabundancia sino que compartan con los 
necesitados (ver com. Luc. 12: 13-34). Son mayordomos, no dueños absolutos de los bienes 
terrenales que han reunido, y deben usarlos para el bienestar de sus prójimos (Sal. 112: 9; 
Mat. 25: 14-46). De esa manera se evitarían los males que resultan tanto de la excesiva 
riqueza como de la extrema pobreza. 





16. 


Gracias a Dios. 


Pablo comienza otra sección de su carta. En los vers. 1-15 ha presentado ante los corintianos 


el noble ejemplo de los macedonios enunciando los verdaderos principios de la genealogía 
cristiana. Ahora procede a bosquejar los detalles prácticos que se deben de seguir para 
completar la colecta. 


Puso. 


Literalmente "da", es decir, continúa dando, o continuamente da. No había peligro de que se 
desvaneciera el celo de Tito. 


La misma solicitud. 


Pablo primero alaba a Tito ante la iglesia de Corinto, y expresa gratitud porque compartía el 
interés de Pablo en la colecta propuesta. Los corintios podían confiar en que Tito se 
entregaría completamente a la tarea a él encomendada. 


El impulso a participar de empresas que requieren abnegación y que son para el bienestar 
material y espiritual de la humanidad, es una característica eminente cristiana. las obras de 
caridad y filantropía son esencialmente cristianas en su origen y espíritu. Este espíritu no se 
origina en el corazón humano, pues éste es egoísta por la naturaleza. Es parte de la gran 
obra de la iglesia hacer que los hombres se vuelvan generosos inspirándolos con una 
genuina preocupación por el bienestar de otros. Los cristianos deben estar agradecidos a 
Dios por la iglesia, que inspira a sus miembros no sólo a contribuir para satisfacer las 
necesidades de otros feligreses, sino también a auxiliarlos personalmente en sus 
necesidades (Mat. 20: 26, 28). De ese modo Tito podía hacer un verdadero favor a los 
corintios al estimular su generosidad. En vez de tratar de evitar las exhortaciones a dar para 
la salvación y el bienestar de otros, los cristianos deben agradecer a Dios por tales 
oportunidades. 





17. 


Recibió la exhortación. 


Tito había respondido con alegría a la exhortación de que Pablo fuera a Corinto, con la 
esperanza de que se restauraran la paz y la unidad de la iglesia. 


Solícito. 


Las palabras de Pablo expresan doble significado. Aunque la colecta fue iniciada por Pablo, 
Tito estaba plenamente de acuerdo con el plan y participó en el esfuerzo para que tuviera 
éxito. Pablo no era el único que inpulsaba ese plan; sin duda Tito ya se había ofrecido para ir 
a esa misión a Corinto. 


Partió. 


Pablo habla de la inminente partida de Tito para Corinto como si ya hubiera ido, pues tenía 
en cuenta el momento cuando los corintios leyeran esta carta. Esta construcción griega muy 
característica, indica claramente que Tito fue el aportador de la segunda epístola. 





18. 


Al hermano. 


Pablo confió a tres hombres la obra de la colecta en Acaya: a Tito y otros dos cuyos nombres 
no se mencionan. Los tres disfrutaban de la confianza de las iglesias. Esta medida tenía el 
propósito de facilitar la colecta y de proteger a los que se ocupaban de ella contra la 
sospecha de que tomaban algo para su propio uso. En vista de que en Corinto una minoría 
aun se oponía a Pablo, era mejor que él no hiciera personalmente la colecta. Sin duda se 


reunió una suma considerable, y así se podría presentar en las iglesias un informe completo, 
tanto de la cantidad recogida como de su entrega en Jerusalén (vers. 20-21). Pablo sabía 
que sus adversarios tratarían de hallar faltas en él. Se aconseja específicamente al ministro 
del Evangelio que sea prudente en la forma como maneja el dinero (1 Tim. 3: 3; 1 Ped. 5: 2). 


Cuya alabanza. 


Este hermano había demostrado ser un eficaz colaborador "en el evangelio", y debía ser 
prestado como un digno colaborador de Pablo y de Tito. 





19. 


Designado. 


Gr. jeirotonéC (ver com. Hech. 14: 23). Aunque esta palabra literalmente significa "extender la 
mano" y por lo tanto "elegir", el uso que se le da aquí no explica la forma en que fue 
"designado" este compañero de Tito. 889 


Para llevar. 


Es decir, a Jerusalén, en compañía de Pablo y de otros, para entregar a los hermanos los 
fondos reunidos en Macedonia y en Grecia. 


Para gloria. 


La colecta para los santos de Jerusalén induciría a los hombres a que glorificaran a Dios. Los 
de Jerusalén alabarían al Señor porque el Evangelio había movido a los gentiles a demostrar 
interés por sus necesidades en forma material, y los gentiles se gozarían en suplir las 
necesidades de sus hermanos judíos cristianos. 


Vuestra buena voluntad. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece el texto "nuestra buena voluntad". Además del 
beneficio material que recibirían los santos pobres de Jerusalén y las iglesias de origen gentil 
por ayudarlos en su necesidad, esta colecta también demostraría a los cristianos de origen 
judío, de Judea, que Pablo en su obra entre los gentiles no se había olvidado de ellos. Esta 
misión uniría los corazones de judíos y gentiles y tendería a unificarlos en comunión cristiana, 
lo cual ayudaría a derribar "la pared intermedia de separación" (Efe. 2: 14) que los separaba. 





20. 


Evitando. 


O "tomando precauciones en cuanto a esto". Pablo procuraba evitar cualquier motivo para la 
acusación de que estaba sacando ventaja personal con la colecta. Aun la estricta honradez 
puede no ser siempre suficiente al tratarse de dinero, cuando el menor descuido puede 
convertirse en motivo de crítica. El ministro cristiano debe manejar de modo especial y con 
escrupuloso cuidado los asuntos de dinero (cf. 1 Tim. 3: 3; 1 Ped. 5: 2). 


Censure. 


O "reproche" (BJ). Esto significa que alguien podría acusar a Pablo de no haber sido 
estrictamente honrado en el manejo de los fondos confiados a él. 


Abundante. 


La colecta tenía toda la apariencia de alcanzar un gran éxito, teniendo en cuenta lo que 
Pablo anticipaba de la iglesia de Corinto, que era comparativamente rica. Los corintios tenían 


fama de ser adinerados, lo que se refleja en este proverbio: "No todos pueden pretender vivir 
en Corinto". 





21. 


Honradamente. 


Gr. kalós, "bueno", "admirable", significando lo que parece y es honorable. "procuramos el 
bien" (BJ). Aquí denota la conducta del que posee la excelencia del amor y por eso disfruta 
de buena reputación ante otros, el cual es tenido en alta estima por su admirable conducta. 
Los cristianos no sólo son llamados a ser santos, honrados y puros, sino que "también 
delante de los hombres" deben ser reconocidos como dotados de la belleza de la santidad, la 
honradez y la pureza. El verdadero cristiano debe ser un ejemplo ante Dios y los hombres de 
una vida bella y atrayente (Rom. 12: 17; Fil. 4: 8; 1 Ped. 2: 12). Este versículo es una cita de 
Prov. 3: 4, LXX. 





22. 


Nuestro hermano. 


Este "hermano", como el del vers. 18, no es posible identificarlo; sin embargo, algunos han 
sugerido que es Tíquico, uno de los miembros de la delegación que acompañó a Pablo a 
Jerusalén con la colecta (Hech. 20: 4). En otro lugar Pablo habla de Tíquico como de un 
"hermano amado y fiel ministro en el Señor" (Efe. 6: 21; Col. 4: 7). Pablo consideraba a 
Tíquico como a uno de sus mensajeros más dignos de confianza, y más tarde lo envió a 
varias misiones importantes (2 Tim. 4: 12; Tito 3: 12). 





23. 
Tito. 


Aquí Pablo alaba a los tres hombres escogidos para dirigir la obra de la colecta, como 
personas diligentes en quienes podían confiar los corintios. Los inviste con plena autoridad, 
para que ninguno de los bandos de Corinto pusiera en duda los motivos de ellos. Los 
presenta como dignos de toda confianza, y así debían ser aceptados. Primero menciona a 
Tito, evidentemente como el que encabeza el grupo y representa personalmente a Pablo. 
Posteriormente Tito ocupó un cargo importante en el liderazgo de la iglesia cristiana primitiva 
(Tito 1: 1-5; 2: 15). 


Mensajeros. 


Literalmente "apóstoles" o "enviados [en una misión]". Esta designación los inviste con una 
autoridad equivalente a la de Pablo (cap. 1: 1) en lo que tiene que ver con la colecta; pero no 
les confiere necesariamente el título o cargo permanente de apóstol. 


Gloria de Cristo. 


Estos tres hombres debían ser tratados con sumo respeto como representantes personales 
de Cristo, pues su misión redundaría para la gloria del Señor. Pablo no podría haber alabado 
más a estos hombres. 





24. 
Mostrad. 


Pablo exhorta a los corintios a que estén a la altura de su responsabilidad dando ejemplo 
digno de ser imitado por los cristianos de otros lugares. La actitud que adoptaran, la 
contribución que hicieran y el trato que les dieran a esos delegados inevitablemente se 
conocería en otras iglesias. En este asunto de la colecta los corintios eran un 890 
espectáculo para otros; estaba en juego su honor como iglesia. La única respuesta 
adecuada de su parte sería la de una cordial cooperación con los mensajeros de Cristo y la 
de ser generosos con los cristianos pobres de Judea. 


Cada iglesia es representante del reino de Dios, y por lo tanto espectáculo para los ángeles y 
los hombres (1 Cor. 4: 9). A ninguno de los súbditos de este reino se le ha confiado dones o 
bendiciones de Dios sencillamente para su propio uso, ya se trate de la verdad, de una 
experiencia personal con Cristo, o de las bendiciones materiales otorgadas por la providencia 
de Dios. 
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CAPÍTULO 9 


1 Explica la razón por la cual, aunque conoce su prontitud, envía anticipadamente a Tito y a 
los hermanos. 6 Y luego los estimula a dar ofrendas generosas usando la ilustración de la 
siembra de la semilla, 10 la cual les reportará una gran ganancia, 13 y será motivo de 
agradecimiento a Dios. 


1 CUANTO a la ministración para los santos, es por demás que yo os escriba; 


2 pues conozco vuestra buena voluntad, de la cual yo me glorío entre los de Macedonia, que 
Acaya está preparada desde el año pasado; y vuestro celo ha estimulado a la mayoría. 


3 Pero he enviado a los hermanos, para que nuestro gloriarnos de vosotros no sea vano en 
esta parte; para que como lo he dicho, estéis preparados; 


4 no sea que si vinieren conmigo algunos macedonios, y os hallaren desprevenidos, nos 
avergoncemos nosotros, por no decir vosotros, de esta nuestra confianza. 


5 Por tanto, tuve por necesario exhortar a los hermanos que fuesen primero a vosotros y 
preparasen primero vuestra generosidad antes prometida, para que esté lista como de, 
generosidad, y no como de exigencia nuestra. 


6 Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que 
siembra generosamente, generosamente también segara. 


7 Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios 
ama al dador alegre. 


8 Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo 
siempre en todas las cosas todo suficiente, abundéis para toda buena obra; 


9 como está escrito: 
Repartió, dio a los pobres; 


Su justicia permanece para siempre. 


10 Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, proveerá y multiplicará vuestra 
sementera, y aumentará los frutos de vuestra justicia, 


11 para que estéis enriquecidos en todo para toda liberalidad, la cual produce por medio de 
nosotros acción de gracias a Dios 891 


12 Porque la ministración de este servicio no solamente suple lo que a los santos falta, sino 
que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios; 


13 pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por la obediencia que 
profesáis al evangelio de Cristo, y por la liberalidad de vuestra contribución para ellos y para 
todos; 


14 asimismo en la oración de ellos por vosotros, a quienes aman a causa de la 
superabundante gracia de Dios en vosotros. 


15 ¡Gracias a Dios por su don inefable! 





1. 
Ministración. 

Se sigue refiriendo a la ofrenda. 
Por demás. 


El pensamiento comenzado en el cap. 8: 1 continúa sin interrupción. En el cap. 9 Pablo 
añade más exhortaciones en cuanto a la colecta para los pobres de Jerusalén. Para que los 
corintios no creyeran que Pablo se ocupaba demasiado del tema, explica la razón para 
escribirles tanto acerca de él. Un año antes los planes de ellos se habían interrumpido por 
las disensiones y el espíritu de división que habían surgido entre los miembros de Corinto. 
Mientras tanto, con el propósito de animar a las iglesias de Macedonia a que respondieran en 
forma similar, Pablo había destacado la presteza con que los corintios habían participado en 
la colecta; pero a menos que terminaran sin más demora dicha colecta, les iba a parecer a 
los macedonios que el elogio que Pablo había hecho de los corintios no tenía base. En este 
versículo se ve una forma sutil y cortés de expresar confianza en la presteza con que 


procederían a hacer la colecta, y también cumple el propósito de inspirarles para que 
procedieran así. En esta manera se justifica la confianza que Pablo tenía en ellos (cf. 1 Tes. 
4: 9). 





2. 


Vuestra buena voluntad. 


Pablo se dirige al mejor elemento de la iglesia de Corinto, con la confianza de que opinaban 
debidamente en cuanto al asunto. Como dirigente cristiano sabio, toma en cuenta cada señal 
favorable con la esperanza de fomentar lo que prometiera tener éxito. El sabio ministro del 
Evangelio estimula lo positivo que hay en las personas, ya sea individualmente o en conjunto. 


Me glorío. 
Ver com. vers. 1. 


Acaya. 


En los días de Roma, la Grecia del sur constituía la provincia de Acaya, de la cual Corinto era 
la capital. Ya había varias iglesias cristianas en esa región, y la de Corinto era la principal. 
También había una iglesia en Cencrea, uno de los puertos de Corinto (ver Rom. 16: 1; mapa 
frente a p. 33. 


Vuestro celo. 


Pablo expresaba completa seguridad de que la iglesia de Corinto corintio cumpliría su parte 
en la ofrenda, y se gloriaba de ello como si ya fuera un hecho consumado. Hubiera sido 
vergonzoso que no cumplieran, desmintiendo así todas las buenas cosas que Pablo había 
dicho de ellos. Cuando fracasan otros métodos, a veces se tiene éxito recurriendo a un buen 
ejemplo. Muchos creen que no pueden dar, hasta que otros en condiciones similares a las 
suyas demuestran su generosidad. 





3. 


He enviado. 
Es decir, estoy enviando (ver com. cap. 8: 17). 
Los hermanos. 
Es decir, Tito y otros dos cuyos nombres no se mencionan (ver com. cap. 8: 16-24). 


Nuestro gloriamos. 
Ver com. vers. 1. 





4. 


Algunos macedonios. 


Pablo estaba en camino a Corinto cuando escribió esta epístola. Después de unas pocas 
semanas vería a los corintios cara a cara y pasaría el invierno con ellos (Hech. 20: 1-3). Es 
indudable que ya se habían hecho los planes para que lo acompañaran varios de los 
creyentes macedonios. Los creyentes con frecuencia lo acompañaban de una ciudad a otra 
(Hech. 17: 14-15; Rom. 15: 24; 1 Cor. 16: 6; ver com. 2 Cor. 1: 16). Si los corintios aún no 
estaban preparados para cuando llegaran los representantes macedonios, la ocasión iba a 
ser bochornosa para todos: para Pablo, para los macedonios y también para los corintios. 


Pablo había hecho todo para asegurar el éxito de ellos. Había organizado y planificado 
cuidadosamente la colecta, destacando el celo y el interés de los corintios para motivar a los 
macedonios. Ahora les daba por carta más instrucciones, y finalmente enviaba a tres 
representantes para que ayudaran a los corintios a completar la colecta. Después de todo 
eso, un fracaso habría significado sin duda vergüenza y humillación. 


Esta nuestra confianza. 


"Nuestra gran confianza" (BJ). La evidencia textual establece el texto "en esta seguridad". 
La base de la confianza de Pablo quedaría reducida a nada 892 si los corintios no estaban 
preparados cuando él llegara. 





5. 


Necesario. 
En el texto griego la posición de esta palabra la hace resaltar. 
Primero. 


En este versículo Pablo destaca la importancia de que se completara la colecta antes de su 
llegada. Evidentemente temía que pudiera haber dilaciones en completar la tarea, y su 
discreta y firme presión llega a su clímax en este versículo. No sólo estaba de por medio el 
dinero o las necesidades de los pobres; también estaban involucrados el espíritu y el carácter 
de los corintios, su madurez cristiana. Una dádiva verdadera es un acto del alma; despierta 
lo mejor de la naturaleza humana; tiende a crucificar la carne y la concupiscencia del 
egoísmo. Limpia y purifica al dador de sus motivos indignos, y es uno de los principales 
factores para la alegría y la salud mental. Toda dádiva que se entrega teniendo en cuenta la 
gloria de Dios y la felicidad de otros, redundará en bendiciones para el dador. 


No como de exigencia nuestra. 


Gr. pleonexía, "ganancia", "ventaja". Pablo amonesta a los corintios para que no den sólo 
para quedar bien y ganar prestigio. Ver com. Luc. 12: 15. 





6. 


El que siembra. 


La figura de la siembra y la cosecha es muy familiar en la Biblia. La relación entre ambas es 
natural y precisa; está en completa armonía con los principios del gobierno de Dios (Prov. 11: 
24-25; 19: 17; 22: 9; Gál. 6: 7-10). Un buen agricultor no siembra rezongando o 
escasamente, sino con alegría y abundancia, pues conoce la relación entre la siembra y la 
cosecha. 


Generosamente. 


Esta palabra revela la naturaleza elevada y divina de la liberalidad cristiana. las dádivas 
cristianas no son un sacrificio, sino una preparación para una cosecha. El "don inefable" 
(vers. 15) de Dios trajo bendiciones inconmensurables para la humanidad, y proporcionará 
gozo a Cristo y lo dejará satisfecho cuando vea el resultado de sus sufrimientos (Isa. 53: 11). 
Dios demostró en el plan de salvación la forma de sembrar, y garantiza la cosecha. El 
hombre debe elegir si cosechará las bendiciones que Dios le tiene reservadas. 





Propuso en su corazón. 


Se denota una decisión bien meditada. La dadivosidad cristiana brota de una decisión 
deliberada. Mucho de lo que se da obedece al impulso del momento, sin que lo acompañe 
una cuidadosa preparación hecha con amor, que añade a la dádiva el corazón del dador (ver 
com. cap. 8: 5). No sucedió así en el caso de la gran dádiva del amor de Dios (Juan 3: 16; cf. 
Efe. 3: 11). Dios sólo acepta lo que proviene del deseo espontáneo del corazón (Mat. 6: 2-4). 


No con tristeza. 


Es decir "no de mala gana" (BJ, BC, NC). La dádiva que entristece al dador no es verdadera. 
El dador no se entrega con una dádiva tal, pues ésta es acompañada por el pesar que se 
manifiesta por la pérdida de posesiones terrenales. El dar nunca debe entristecer al 
cristiano. El que da con espíritu triste, no recibe ningún beneficio de lo que da. Pero el dador 
alegre, por el hecho de dar así, es una mejor persona, más satisfecha y más semejante a 
Cristo. El que da de mala gana mejor sería que no diera nada, pues su espíritu y carácter 
son completamente opuestos al espíritu de Cristo, quien nos da generosamente todas las 
cosas (Rom. 8: 32). 


Por necesidad. 


Es decir, porque se le pide que dé. Esto podría referirse a una presión colectiva que impulsa 
a que la persona dé para mantener su reputación dentro del grupo, por pedidos insistentes y 
por un asedio personal e importuno para participar en planes de la iglesia, o por el impulso 
de dar para compensar los deberes que no cumplimos en otros sentidos. 


Dios ama. 


Esta declaración es casi una cita literal de Prov. 22: 9, LXX. La cualidad suprema del 
carácter de Dios es un amor justo (1 Juan 4: 7-8). El honor máximo que las criaturas de Dios 
pueden rendir a su Autor es reflejar ese amor en sus vidas. Esta es la forma más eficaz de 
proclamar a Dios ante el mundo. 


Alegre. 


Es decir, pronto y espontáneo. Dar es de todos los deberes cristianos el que se puede hacer 
con más alegría, especialmente cuando se trata de planes destinados al adelanto del reino 
de Dios en la tierra. El espíritu de liberalidad es el espíritu de Cristo; el espíritu de egoísmo 
es el espíritu del mundo y de Satanás. El carácter del cristiano tiende a dar; el carácter del 
mundano tiende a recibir. 





8. 


Abunde en vosotros toda gracia. 


En los vers. 8-11 se presentan el poder de Dios y su voluntad de proporcionar a los hombres 
lo suficiente de todas las cosas para que, a su vez, puedan dar a sus prójimos. Nótese el 
énfasis en las palabras "todo" y "toda" que aparecen cuatro veces en el vers. 8 para expresar 
893 la plenitud de los recursos de Dios. Dios abunda por naturaleza en dones espirituales y 
en recursos. Todos los recursos de Dios están a disposición de cada cristiano para hacer 
avanzar la causa del reino divino (Mal. 3: 10-11; 1 Cor. 3: 21-23; Efe. 3: 20). "Todo es 
posible" (Mat. 19: 26) por medio de la sobreabundante gracia proporcionada por Dios. 


Suficiente. 


Gr. autárkeia, "suficiencia", o sea una perfecta condición de vida en la cual no se necesita 
ninguna ayuda ni sostén. En el NT esta palabra sólo reaparece en Fil. 4: 11 y en 1 Tim. 6: 6, 


Cuando tuviere flujo de semen. 


La palabra hebrea zab, traducida "flujo de semen", "flujo seminal" (BJ), no es lo 
suficientemente específica como para traducirse en esta forma. Significa más bien "flujo" en 
general, 


pudiéndose incluir el flujo normal de ciertas funciones fisiológicas, como también el flujo 
anormal de alguna enfermedad, tanto en la mujer como en el hombre. 


Este capítulo trata de diversos tipos de contaminación, tanto en el hombre como en la mujer. 
Esas contaminaciones no implicaban transgresión moral, aunque tanto la persona afectada 
como los que entraban en contacto con ella, quedaban contaminados. Algunas de estas 
contaminaciones ocurren en el curso normal de la vida, como en el caso de la mujer que tiene 
el "tiempo de su costumbre" o "sus reglas" (BJ), es decir su menstruación (vers. 25), o un 
"flujo de sangre" (vers. 19), o en el caso del hombre que tiene una "emisión de semen" 
mientras duerme (vers. 16). Llegamos a la conclusión de que las contaminaciones descritas 
en este capítulo no son resultado del pecado sino del funcionamiento normal del cuerpo, o 
acaso de alguna condición anormal. 





3. 


Su inmundicia. 


En este capítulo se mencionan seis diferentes casos: (1) Condiciones anormales en el 
hombre (Lev. 15: 2-15; cf. Lev. 22: 4; Núm. 5: 2). (2) Condiciones normales en el hombre 
(Lev. 15: 16, 17; cf. Lev. 22: 4; Deut. 23: 10, 11). (3) Relaciones conyugales normales (Lev. 
15: 18; cf. Exo. 19: 15; 1 Sam. 21: 5; 1 Cor. 7: 5). (4) Condiciones normales en la mujer (Lev. 
15: 19-23; cf. Lev. 12: 2; 20: 18). (5) Relaciones conyugales inoportunas (Lev. 15: 24; cf. 
Lev. 18: 19; 20: 18). (6) Condiciones anormales en la mujer (Lev. 15: 25-30; cf. Mat. 9: 20; 
Mar. 5: 25; Luc. 8: 43). 





14. 


Dos tórtolas. 


En el primero y en el sexto de los casos enumerados en el comentario del vers. 3, cuando 
existían condiciones físicas anormales, se requería un sacrificio. En los otros casos, no hacía 
falta. El sacrificio era la menor de todas las ofrendas de sangre: una tórtola o un palomino 
como ofrenda por el pecado, y lo mismo como holocausto (vers. 29, 30). 





31. 


A fin de que no mueran. 


Cualquier persona que se hubiera atrevido a entrar en el santuario en ese estado de 
contaminación, lo habría contaminado, a pesar de que en la mayoría de los casos la 
contaminación personal era involuntario y no requería un sacrificio. Estos reglamentos 
indican el interés de Dios en la salud y la higiene personal, y al mismo tiempo servían para 
hacer resaltar la santidad de las cosas sagradas. La contaminación 785 ceremonial era 
símbolo de la contaminación moral. En las leyes levíticas, se hace una clara distinción entre 
el pecado real y la inmundicia ceremonial. 


Dios odia al pecado. Lo ha visto desde sus comienzos, y prevé su fin; sabe lo que es. 
También aborrece toda clase de impureza, aunque no sea específicamente pecado. Dios 


donde se ha traducido como "contentarme" y "contentamiento", respectivamente. El uso 
cristiano de este vocablo denota piedad con contentamiento y estar completamente liberado 
de depender de los hombres como resultado de los sobreabundantes recursos que provienen 
de Dios. Los que son movidos por este espíritu generoso siempre podrán hacer el bien con 
toda facilidad (DTG 767). 





9. 


Está escrito. 


Una cita exacta de Sal. 112: 9, LXX. La frase "está escrito" es la expresión común en el NT 
para introducir una cita de las Escrituras. Un hombre justo se caracteriza porque es sensible 
a las necesidades de sus prójimos. 


Repartió. 
El dador liberal distribuye entre los pobres así como el sembrador esparce las semillas. 
Pobres. 


Gr. pén's (ver com. Mar 12: 42), "indigente", que significa que se es tan pobre que es 
necesario trabajar cada día para satisfacer las necesidades del día. 


Justicia. 


Aquí denota específicamente dar limosnas (ver com. Mat. 6: 1). La liberalidad cristiana es 
una evidencia práctica de justicia. 


Permanece para siempre. 


Sus efectos son permanentes, y Dios nunca los olvidará. Su influencia persiste de 
generación en generación (ver com. Mat. 26: 13). 





10. 


Da semilla. 


Otra vez Pablo cita de la LXX (Isa. 55: 10), tomando su razonamiento de una analogía entre 
la agricultura y el mundo espiritual. Así como Dios recompensa a los que trabajan la tierra, 
haciéndola fructificar abundantemente de acuerdo con lo que sembraron, también lo hará con 
los que siembran semillas de caridad y bondad. La ley de la siembra y la cosecha del mundo 
natural también se cumple en el uso que hacen los seres humanos de sus posesiones 
terrenales. Los que son generosos cosecharán abundantemente las bondades de Dios, 
aunque no sea necesariamente en la misma moneda (ver com. Mat. 19: 29). Dios da la 
semilla, ordena las estaciones y envía el sol y la lluvia, y hace lo mismo con las semillas de 
generosidad sembradas en los corazones de los hombres (Ose. 10: 12). 





11. 


Estéis enriquecidos. 


El enriquecimiento con bendiciones y bienes materiales sólo tiene un propósito en el plan de 
Dios: hacer bien a otros. En el propósito de Dios para la distribución de las posesiones 
terrenales no hay lugar para la complacencia propia, la egolatría, el engreimiento o la 
soberbia. 


Liberalidad. 


Ver com. cap, 8: 9. 


Acción de gracias. 


Los cristianos agradecen a Dios mediante el grato reconocimiento de las bendiciones que 
reciben a diario y de su privilegio de compartir con otros que están en necesidad (ver com. 
cap. 1: 11; 4: 15). Dar gracias y alabanza al Señor es una característica del pueblo de Dios. 
La gratitud es una respuesta natural del verdadero creyente. Una fe viva siempre se expresa 
tanto en palabras como en actos. El verdadero cristiano no se conforma con las creencias 
que sólo están en la mente, sino que aplica en forma práctica los principios espirituales a los 
problemas de la vida diaria. 





12. 


Servicio. 


Gr. leitourgía (ver com. Luc. 1: 23), de donde deriva "liturgia". En el griego clásico se 
aplicaba al que prestaba un servicio público al Estado o al que tenía un cargo público, 
generalmente a sus propias expensas. En la LXX se refiere a las funciones de los sacerdotes 
en el santuario de los judíos (Núm. 4: 24; cf. 1 Crón. 26: 30). En el NT generalmente se 
refiere al servicio de Cristo y de sus representantes en la tierra (Luc. 1: 23; Heb. 8: 6; 9: 21). 
Aquí específicamente se refiere a la donación de los corintios para ayudar a los pobres de 
Jerusalén. La caridad cristiana tiene dos aspectos: para con Dios y para con el prójimo. 


Suple. 
"Suplir la deficiencia"; aquí, haciendo frente a las necesidades de los pobres. 


Lo que a los santos falta. 
Las necesidades de los pobres de Jerusalén. 


Abunda. 


O "excede". Se señala así la actitud hacia Dios que acompaña a la donación de los corintios, 
la cual resultará en alabanza y agradecimiento a Dios de parte de los que la reciban y 
también de otros cristianos que escucharan acerca de la generosidad de aquéllos. La dádiva 
se ofrece tanto a Dios como al hombre (Mat. 25: 40). 894 





13. 


Experiencia. 


Gr. dokim', "tribulación", "prueba". Dokim' se ha traducido como "tribulación" (cap. 8: 2), 
"prueba" (Rom. 5: 4; 2 Cor. 13: 3), "aprobado" (Rom. 14: 18; 16: 10). Los verdaderos 
resultados y las consecuencias finales de la liberalidad de los corintios se verían no en la 
ayuda material y el socorro enviado a los cristianos necesitados en Jerusalén, sino en la 
gloria que éstos darían a Dios. Una parte esencial del Evangelio eterno es reconocer a Dios 
y darle honra (Apoc. 14: 6-7). Por medio de su pueblo Dios se propone manifestar su poder y 
su gracia en tal forma que se ensalce su nombre. La liberalidad de los corintios glorificaba a 
Dios al dar ocasión para demostrar la sinceridad de ellos. 


Ministración. 
O "servicio", es decir para los pobres de Jerusalén. 


La obediencia que profesáis. 


Literalmente "la obediencia de vuestra profesión". Las palabras de ellos serían confirmadas 
por sus hechos. Los judíos convertidos al cristianismo sospechaban que la conversión de los 
gentiles a la fe -a menos que aceptaran primero el judaísmo- no era genuina. Una dádiva 
generosa de las iglesias gentiles para sus hermanos judíos proporcionaría a éstos una 
evidencia tangible de la lealtad y el sincero propósito de los primeros. Se comprobaría que 
su apego al cristianismo era más que un simple asentimiento sin práctica. La religión de una 
persona tiene valor únicamente cuando el que la profesa se interesa en forma concreta en la 
felicidad y el bienestar de sus prójimos. Si se profesa amor a Dios, pero no se lo refleja en un 
servicio abnegado para otros, se trata de una falsificación sin valor (ver com. Mat. 25: 31-46; 
1 Juan 3: 14; 4: 20-21). Los que se llaman cristianos harían bien en juzgarse a sí mismos por 
esta norma. 


Liberalidad de vuestra contribución. 


O "sincera contribución". Esta colecta demostraría que los corintios tenían un espíritu de 
verdadera comunión con sus hermanos judíos. Pablo esperaba comprobar que judíos y 
gentiles eran uno en Cristo. La obra del verdadero cristianismo es hacer que los hombres se 
unan en la comunión del Evangelio (Juan 17: 9-11, 20-23). 





14. 


Oración de ellos por vosotros. 


Pablo pensaba en la alabanza que ascendería a Dios de parte de los santos de Jerusalén 
cuando recibieran la contribución. 


A quienes aman. 


"Manifiestan su gran afecto hacia vosotros" (BJ); "como que os aman entrañablemente" (BC). 
Una consecuencia importante del servicio cristiano es el espíritu de oración y amor. Cuando 
el que recibe una dádiva no es cristiano, la atención se enfoca con frecuencia en la dádiva; 
pero el cristiano se concentra en el dador. Una oración en favor de otro sin amor ni afecto de 
corazón, es sólo palabras y apariencia. El amor sin oración es superficial, y hasta puede no 
ser amor verdadero (ver com. Mat. 5: 43-44). Pero la oración que es motivada por el amor, 
es eficaz para ambos e induce a la transformación del carácter. En este caso los corazones 
de los cristianos de origen judío se unirían con los de sus hermanos gentiles en una 
comunión más profunda y verdadera. 





15. 


Inefable. 


Es decir, que no se puede describir en toda su plenitud. No puede haber una exposición 
plena y completa del don del amor divino. Esta alabanza que se atribuye a Dios es un clímax 
adecuado para esta sección que trata de una colecta para ayudar a los santos de Jerusalén. 
Los eruditos no están de acuerdo en cuanto a qué significa Pablo con la palabra "don". 
Algunos creen que se refiere a la proyectada colecta, pero el lenguaje parece ser demasiado 
expresivo para poderse aplicar a esa ofrenda. En todos estos capítulos Pablo ha destacado 
no el aspecto material de la contribución, sino la dádiva en sí como resultado de la acción de 
la gracia de Dios. La dádiva divina por medio de la cual los hombres son salvos, santificados 
e impulsados al servicio cristiano a favor de otros, Supera lo que el ser humano puede 
comprender plenamente. En las Escrituras con frecuencia se describe a Cristo como el don 
supremo de Dios para el hombre (Juan 3: 16; Gál. 1: 4; Tito 2: 14; etc.). El tema de la 
redención es inagotable, insondable; está más allá de la comprensión humana finita. No 


importa cuánto estudien los seres humanos, nunca descubrirán toda su belleza ni agotarán 
sus recursos. Ver com. Juan 3: 16. 


La gratitud a Dios prepara el camino para la obediencia a su voluntad y para la recepción del 
poder a fin de ocuparse en el servicio desinteresado. El que está lleno de gratitud hacia 
Dios, procurará cumplir todos, requisitos divinos, no porque esté obligado a hacerlo sino 
porque prefiere hacerlo. La gratitud a Dios es la base de una efectiva experiencia cristiana. 
La religión penetra hasta las 895 profundidades del alma y se manifiesta en forma de 
servicio desinteresado al prójimo, únicamente cuando el que la profesa está lleno de 
sentimientos de amante gratitud "a Dios por su don inefable". 
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CAPÍTULO 10 


1 Pablo presenta su autoridad y poder espiritual, con los cuales está armado para defenderse 
de todos los poderes del adversario y contra los falsos apóstoles que echan en cara su 
debilidad y su ausencia corporal, 7 asegurándoles que a su llegada será tan fuerte con la 
palabra como lo es ahora por medio de sus cartas, estando ausente. 12 Los recrimina por 
extralimitarse e inmiscuirse en las labores de los demás. 


1 YO PABLO os ruego por la mansedumbre y ternura de Cristo, yo que estando presente 
ciertamente soy humilde entre vosotros, mas ausente soy osado para con vosotros; 


2 ruego, pues, que cuando esté presente, no tenga que usar de aquella osadía con que estoy 
dispuesto a proceder resueltamente contra algunos que nos tienen como si anduviésemos 
según la carne. 


3 Pues aunque andamos en la carne, no militamos según la carne; 


4 porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la 
destrucción de fortalezas, 


5 derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y 
llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo, 


6 y estando prontos para castigar toda desobediencia, cuando vuestra obediencia sea 
perfecta. 


7 Miráis las cosas según la apariencia. Si alguno está persuadido en sí mismo que es de 
Cristo, esto también piense por sí mismo, que como él es de Cristo, así también nosotros 
somos de Cristo. 


8 Porque aunque me gloríe algo más todavía de nuestra autoridad, la cual el Señor nos dio 
para edificación y no para vuestra destrucción, no me avergonzaré; 


9 para que no parezca como que os quiero amedrentar por cartas. 


10 Porque a la verdad, dicen, las cartas son duras y fuertes; mas la presencia corporal débil, 
y la palabra menospreciable. 


11 Esto tenga en cuenta tal persona, que así como somos en la palabra por cartas, estando 
ausentes, lo seremos también en hechos, estando presentes. 


12 Porque no nos atrevemos a contarnos ni a compararnos con algunos que se alaban a sí 
mismos; pero ellos, midiéndose a sí mismos por sí mismos, y comparándose consigo mismos, 
no son juiciosos. 


13 Pero nosotros no nos gloriaremos desmedidamente, sino conforme a la regla que Dios nos 
ha dado por medida, para llegar también hasta vosotros. 


14 Porque no nos hemos extralimitado, como si no llegásemos hasta vosotros, pues fuimos 
los primeros en llegar hasta vosotros con el evangelio de Cristo. 896 


15 No nos gloriamos desmedidamente en trabajos ajenos, sino que esperamos que conforme 
crezca vuestra fe seremos muy engrandecidos entre vosotros, conforme a nuestra regla; 


16 y que anunciaremos el evangelio en los lugares más allá de vosotros, sin entrar en la obra 
de otro para gloriarnos en lo que ya estaba preparado. 


17 Mas el que se gloria, gloríese en el Señor; 


18 porque no es aprobado el que se alaba a sí mismo, sino aquel a quien Dios alaba. 





1. 


Ruego. 


Gr. parakaléC, "suplicar", "amonestar", "exhortar". Con este capítulo comienza la tercera 
sección de esta epístola (cap. 10-13). En los cap. 1 al 7, Pablo trata del poder y la gloria del 
ministerio apostólico; en los cap. 8 y 9 de la colecta para los pobres de Jerusalén, y en cap. 
10: 1 a 13: 10 se ocupa de sí mismo como apóstol. Pablo defiende su autoridad apostólica y 
la contrasta con la de sus oponentes, los "falsos apóstoles" (cap. 11: 13), que estaban 
perturbando a la iglesia de Corinto. Ver com. vers. 22. 


En los primeros nueve capítulos Pablo se dirige a la mayoría fiel y sólo hay referencias 
incidentales a los falsos dirigentes y a los que podrían haber sido influidos por ellos (cap. 2: 
17; 3: 1; 5: 12), y advierte a los corintios contra los "falsos apóstoles" que había entre ellos. 
Conocía muy bien su nociva influencia en la iglesia, pero sin duda Tito le había dado más 
informaciones en cuanto a la mala obra de ellos. Para la mayoría sólo tenía palabras de 
afecto, exhortación y reconciliación. Pero a pesar de sus instrucciones, los judaizantes (ver 
com. cap. 11: 22) no habían cedido en su obra. 


Al escribir a la iglesia de Corinto cerca del fin del siglo |, Clemente Romano encontró que los 
mismos elementos antagónicos actuaban en la iglesia. Sin embargo, el reproche de Pablo a 
ese grupo rebelde parece que, por lo menos por un tiempo, liberó a la iglesia de las 
disensiones causadas por esas personas. La firmeza con que Pablo trató esa situación no 
dejó ninguna duda en los creyentes corintios en cuanto a la autoridad que tenía como 
apóstol. Los capítulos finales de 2 Corintios están llenos de consejos para los que tienen que 
hacer frente ahora a elementos discordantes similares. 


Para que haya una interpretación correcta de lo que sigue, es esencial una adecuada 
comprensión de la naturaleza del cambio que ocurre en este punto de la epístola. En el texto 
griego las primeras palabras de este versículo son intensamente personales y enfáticas; el 
pronombre plural "nosotros" es sustituido por el pronombre singular "yo": "Y yo mismo, Pablo" 
(cf. Gál. 5: 2; Efe. 3: 1; File. 19). El apóstol hace sentir todo el peso de su autoridad y 
personalidad contra los falsos caudillos judaizantes (ver com. 2 Cor. 11: 22), quienes lo 
habían acusado de cobardía y timidez (cap. 10: 1-2), de que su hablar era despreciable (cap. 
11: 6), de que su inteligencia y juicio eran dudosos (vers. 16-19). Pero eran falsos guías que 
difundían enseñanzas erróneas y "otro evangelio" (vers. 4), jactanciosos insolentes (vers. 
20-21), intrusos impertinentes (cap. 10: 15) y culpables de imponerse sobre los creyentes 
(cap. 11: 20). Pero al fin había llegado la oportunidad de llamarlos al orden. Tendrían que 
hacer frente personalmente a Pablo. El tono del apóstol en estos capítulos siguientes revela 
indignación y un punzante reproche. A veces casi pide disculpas por la severidad de lo que 
siente que debe decir. En ninguna otra parte de los escritos de Pablo hay algo que se pueda 
comparar con el espíritu y el método que se ven en los cap. 10- 13. 


Mansedumbre. 
Gr. praót's, "dulzura", "suavidad", "mansedumbre". En cuanto a la palabra afín praús, ver 
com. Mat. 5: 5. 

Ternura. 


Gr. epieikéia, "moderación", "equidad", "benignidad". En la palabra epielkéia se funden la 
bondad y la equidad, virtudes que brotan del amor y de la devoción. 


Pablo prefería imitar el espíritu manso y tierno de Cristo en su trato con los hombres; no se 
complacía en la severidad, pero aun su severidad revela humildad. En los vers. 1-6 Pablo 
ruega a los corintios que no lo obliguen a usar medidas y palabras severas contra ellos; estas 
armas rara vez son muy eficaces, y su uso puede justificarse sólo cuando fracasan la 
"mansedumbre" y la "ternura". Pablo estaba en camino a Corinto, y pronto se enfrentaría a 
sus adversarios cara a cara. Si lo que necesitaban era una severa disciplina, estaba bien 
preparado para emplearla. Aunque el tono de su exhortación era severo, 897 esperaba no 
verse obligado a usar palabras aún más severas cuando se presentara en persona. 


Los adversarios de Pablo eran arrogantes, caprichosos y engreídos. Confundían su 
mansedumbre con debilidad, su ternura con cobardía. Debido a eso no era posible llegar a 
ellos con exhortaciones conciliatorias y bondadosas como las empleadas en los cap. 1-7. La 
única forma de hacer mella en su orgullosa autosuficiencia era con el reproche, la denuncia y 
la franqueza de los cap. 10 al 13. Los que padecen del mal de tener un concepto exagerado 
de su importancia por lo general son indiferentes ante las virtudes apacibles. Desprecian 
inclusive a los que poseen las cualidades más delicadas de la humildad y la generosidad. La 
posición y el liderazgo, mantenidos mediante la dominación de otros, son para ellos la prueba 
del éxito. Por eso Pablo explica que aunque habría preferido dirigió se a ellos con un espíritu 
apacible, su proceder lo obligaba a usar términos severos. 


Humilde. 


Gr. tapeinós, "modesto", "insignificante", "sumiso". Pablo alude a los vituperios de sus 
oponentes (vers. 10; cf. cap. 12: 5, 7). Lo habían ridiculizado, insinuando que era débil y 
cobarde. Además, ¿no había estado siempre temeroso de presentarse en Corinto? ¡Acaso 
no había demorado su llegada porque tenía miedo de enfrentarse a ellos? ¿Acaso no había 
tratado de encubrir su timidez escribiendo cartas severas? 


Osado. 


Gr. tharréC, "confiar", "estar animoso", "mostrarse audaz" (cf. vers. 10). 





2. 


Ruego. 


Gr. déomai, "implorar", "suplicar". Déomai expresa más urgencia que parakaléC (2 Cor. 10: 1; 
ver Mat. 9: 38; Luc. 8: 28; 9: 40; Hech. 21: 39; 2 Cor. 5: 20; etc.; com. 2 Cor. 10: 1. Pablo 
deseaba fervientemente que no fuera necesario mostrar en forma decisiva su autoridad, lo 
que inevitablemente les hubiera creado una situación humillante y embarazoso. Les 
suplicaba que no permitieran que llegara a ese punto. El espíritu de amor se caracteriza 
porque evita ocasionar dolor o humillación a alguien. Para arreglar las diferencias dentro de 
un espíritu de compañerismo cristiano, es preferible siempre un esfuerzo paciente, ferviente y 
discreto antes que una demostración pública de autoridad y de aplicación de disciplina. 


Osadía. 


Es decir, en el trato de los asuntos de Corinto. Pablo no expresa aquí una vana jactancia. 
Demostrar osadía ante el peligro ya le era habitual (ver com. cap. 4: 8-10; 11: 23-27). La 
obstinada minoría de Corinto tendría la oportunidad de ver, si fuera necesario, ese aspecto 
del carácter de Pablo, que en otras circunstancias era humilde, paciente y manso. No temería 
a nadie, ni vacilaría en actuar. A menos que un cambio en la actitud y en la conducta de ellos 
lo hiciera innecesario, se vería obligado a tratarlos con severidad. Todo dependía de ellos. 
Estaba bien preparado para enfrentarse a sus críticos personalmente y a tratarlos con toda 
decisión. 

Como si anduviésemos. 
O "como si procediésemos". 

La carne. 


Esto es, la persona que no ha sido regenerada, el aspecto de la naturaleza humana carnal, 
natural, terrenal, sin la influencia del Espíritu Santo (ver com. Rom. 7: 24; cf. com. 1 Cor. 9: 
27). Los impulsos naturales del hombre son llamados "los deseos de la carne" (1 Juan 2: 16). 
Los que son dominados y dirigidos por el Espíritu no satisfacen "los deseos de la carne" (Gál. 
5: 16; cf. Efe. 2: 3; 2 Ped. 2: 18). La Biblia habla de la "sabiduría carnal" (2 Cor. 1: 12, BJ). 
Una persona carnal piensa "en las cosas de la carne" (Rom. 8: 5; cf. Col. 2: 18). En la 
"carne" (Rom. 7: 18) "no mora el bien" porque es, "enemistad contra Dios" (cap. 8: 7). 


Juzgándolos por lo que eran, los corintios enemigos de Pablo parecían acusarlo de estar 
motivado por fines egoístas y terrenales (cf. 2 Cor. 1: 17). Tales personas tienden a juzgar 
los motivos y la conducta de otros por el nivel de ellos mismos. Pero cuando tienen que 
vérselas con alguien semejante a Pablo, ejerciendo su osadía y valor santificados, huyen o 
aparentan humillarse. Se reducen a su verdadera y pequeña estatura. 





Andamos en la carne. 


Es decir, vivimos en este mundo como seres humanos. 


No militamos según la carne. 


Aunque vivía en medio de hombres que utilizaban los métodos del mundo, Pablo no se 
rebajaba a usarlos. Compárese con las palabras de Cristo en cuanto a que sus seguidores 
están "en el mundo", pero "no son del mundo" (Juan 17: 11, 14). El hombre convertido posee 
una naturaleza enteramente nueva y diferente, y está motivado por el amor de Cristo y el 
Espíritu de Dios, en armonía con los ideales divinos (Juan 3: 3, 5; Rom. 8: 5-14; 1 Cor. 2: 
12-16; 2 Cor. 5: 14). Ha ganado la victoria sobre el mundo, el demonio y la carne (ver 1 Juan 
2: 15-16), Junto con la experiencia de la 898 regeneración y del nuevo nacimiento, 
inmediatamente existe una activa y profunda hostilidad y guerra entre la carne y el espíritu 
(Rom. 8: 3-14; Gál. 5: 16-23). Los dos no pueden reconciliarse. La carne nunca puede 
volverse espiritual, pues en ella "no mora el bien" (Rom. 7: 18). El cristiano aún está en el 
mundo, pero su naturaleza espiritual predomina sobre la naturaleza inferior y carnal (ver 
Rom. 1: 18 a 2:4). Pablo libró la buena batalla de la fe con armas espirituales, no carnales 
(Efe. 6: 12-20). Pablo entendía la verdadera naturaleza de la situación en Corinto, y no 
vacilaba en usar las armas que pudiera exigir la situación. 





4. 


Armas de nuestra milicia. 


Ver com. Efe. 6: 10-20; cf. 1 Tim. 1: 18; 2 Tim. 2: 3-5; 4: 7. Las armas del mundo son riqueza, 
talento, conocimiento, prestigio, jerarquía, influencia, razonamiento, perversión de la verdad, 
fuerza y designios humanos. Los corintios enemigos de Pablo luchaban con esas armas (ver 
com. 2 Cor. 3: 1). Pero Pablo se negaba a luchar valiéndose de esa armadura o con esas 
armas, pues los principios del cielo no permiten el empleo de tales métodos (cf Juan 18: 36). 
Si la salvación de las almas y la extensión del reino de Cristo dependieran del talento 
humano, de su intelecto y poder, el cristianismo sería una religión puramente humana. Pero 
las cualidades espirituales nunca pueden imponerse al hombre desde el exterior. 


Poderosas en Dios. 


Las armas del cristiano se forjan en el arsenal del cielo, y están a su disposición mediante el 
ministerio de los ángeles (2 Cor. 1: 12; Efe. 6: 12-20; cf. DTG 767). Esas armas incluyen la 
verdad tal como se presenta en la Palabra de Dios (Heb. 4: 12) y en el poder impartido por 
Cristo y el Espíritu Santo (1 Cor. 2: 4). Dios llama a los hombres para que entren en este 
conflicto, los pertrecha para la batalla y les asegura la victoria. Proporciona al hombre todo el 
poder (2 Cor. 2: 14). 


Destrucción. 
Ninguna fortaleza de construcción humana puede oponerse a las armas del cielo. 
Fortalezas. 


O "castillos". Pablo describe al reino de Satanás como si estuviera defendido por numerosas 
fortificaciones. La obra del cristiano y de la iglesia es asediar al enemigo, destruir sus 
defensas y hacerlo salir a campo abierto. Sin duda Pablo pensaba en las ciudades íntimas 
de los corazones de los hombres, las malignas fortificaciones de sus mentes, los hábitos de 
pecado y egoísmo bien atrincherados. La batalla es de la verdad contra el error, del 
conocimiento de Dios contra la ignorancia y la superstición, del verdadero culto contra todas 
las formas de idolatría, de la libertad en Cristo contra la esclavitud del pecado, de la santidad 


contra la impiedad, de la rectitud contra la injusticia, del dominio de Cristo contra el de 
Satanás. 


El lenguaje figurado de los vers. 4-5 podría haber acudido a la mente de Pablo debido a los 
piratas que infestaban la costa marítima en las proximidades de Tarso, antes de que fueran 
expulsados de los mares por las galeras romanas una generación antes de que naciera el 
apóstol. Esos merodeadores del mar salían desde muchos lugares ocultos en la costa, 
hacían incursiones contra los navíos que comerciaban en los puertos cercanos, y después se 
retiraban con su botín. Finalmente el general romano Pompeyo dirigió una campaña contra 
ellos, redujo a ruinas más de 100 de sus "fortalezas' y capturó a más de 10.000 prisioneros. 





5. 


Argumentos. 


Gr. logismós, "razonamiento", "concepto", "pensamiento" (ver com. Rom. 2: 3, 15). 
"Sofismas" (BJ, BC, NC). Pablo se refiere a las teorías humanas en contraste con las 
verdades divinas reveladas. No hay nada más engañoso que el razonamiento especulativo 
de hombres vanidosos que tienen una confianza ilimitada en su propia sabiduría y desprecian 
a Dios y a su Palabra. Pablo se proponía asaltar las fortalezas del mal. 


Altivez. 


Es decir, toda muralla y torre desafiantes. Pablo compara las altivas especulaciones de los 
hombres con fortalezas en la cima de las montañas. Un rasgo distintivo y constante de las 
fuerzas del mal y de la rebelión ha sido desafiar al Dios del cielo (Isa. 14: 13-15; Dan. 7: 25; 
8: 11; 11: 36; 2 Tes. 2: 4; Apoc. 13: 5-8). Los hombres levantan individualmente sus reductos 
particulares desde los cuales resisten el poder de Dios. La fortaleza más formidable del mal 
es una forma de vivir aparentemente cristiana, pero que está en contra de los principios 
cristianos. 


El conocimiento de Dios. 


Es decir, el conocimiento que proviene de Dios. La exaltación de la sabiduría humana se 
opone a ese conocimiento superior, espiritual, que Dios imparte (Juan 17: 8; Hech. 17: 23; 1 
Cor. 1: 24; 2: 10; Col. 1: 9). El dios del filósofo es 899 creado por sus propios razonamientos. 
El Dios del cristiano es el Dios de la revelación divina. El primero es subjetivo; el segundo, 
objetivo. 


Si se aceptan las sencillas verdades del Evangelio como la condición pecaminosa del hombre 
Y la justicia expiatorio de Cristo, derribarán la vana confianza propia, la autosuficiencia 
intelectual, el orgullo de la sabiduría terrenal y todas las pretensiones humanas. 


Llevando cautivo. 
O "subyugando", "dominando". 
Pensamiento. 


Gr. nó'ma, vocablo traducido como "entendimiento" en 2 Cor. 3: 14; 4: 4; Fil. 4: 7, "sentidos" 
en 2 Cor. 11: 3 y "maquinaciones" en 2 Cor. 2: 11 . Pablo quizá se refiera a la caprichosa 
teología de los "falsos apóstoles" (cap. 11: 13), que se originaba en la mente de Satanás. 


Obediencia a Cristo. 


Sin una obediencia basada en el amor no puede haber una genuina experiencia cristiana (ver 
com. Mat. 7: 21-27). Cristo no ha dejado al hombre en duda en cuanto a la naturaleza de la 
verdadera obediencia (Juan 14: 15, 21, 23-24; 15: 10; 17: 6, 17). Todos los cristianos 


genuinos se someterán alegremente a la amante autoridad de Cristo. A los corazones 
orgullosos les es intolerable tener que someterse a la autoridad, especialmente la de Cristo y 
su Palabra. La razón principal por la cual el Evangelio no ha progresado más en el mundo y 
en las vidas de los hombres, es la renuencia para aceptar a Cristo como el verdadero Señor 
de la vida y para aceptar la autoridad de toda la Palabra de Dios. 





6. 


Estando prontos. 
O estando listos, dispuestos. 


Para castigar. 


Pablo estaba listo para ejercer su autoridad apostólica y disciplinar y castigar al grupo 
rebelde de la iglesia corintia. Hasta aquí se había abstenido de hacerlo porque el asunto aún 
no era claro y muchos podrían haber sido inducidos a tomar una decisión equivocada. Pero 
ya aclarado todo, la mayoría estaba a favor de Pablo y lo apoyaba en su posición contra la 
minoría contumaz. Antes algunos de ellos quizá habían simpatizado con los rebeldes y 
probablemente estaban contra Pablo. Lo que esa minoría rebelde había interpretado como 
cobardía y timidez del apóstol, era sencillamente la paciencia que había manifestado con la 
esperanza de que otros pudieran ser ganados. No quería ser severo con los que hubieran 
sido engañados con las falsas enseñanzas y los métodos de ellos, que aún no habían 
alcanzado a ver claramente lo que estaba en peligro, pero que aún podrían ser rescatados 
para la verdad. Pablo ya les había escrito dos cartas, quizá tres, para explicarles 
pacientemente qué era lo que estaba en peligro (ver p. 818). 


Cuando vuestra obediencia sea perfecta. 


Pablo ya estaba preparado para proceder con firmeza. Esta era su advertencia final. No dice 
qué forma de castigo estaba dispuesto a aplicar a los pocos que habían ejercido una 
influencia tan poderosa y tan funesta. Quizá los iba a reprender públicamente, y si 
fracasaban todos los medios, los expulsaría de la iglesia (cf. 1 Cor. 5: 5; 1 Tim. 5: 20). Si 
algunos aún estaban indecisos, tenían que decidirse ahora. 





T: 


Miráis las cosas. 


El griego puede traducirse o como una pregunta, o como una orden, o como una simple 
afirmación. Si fuera una pregunta, significaría una desaprobación. ¿Juzgaban los corintios 
sólo por las apariencias? Si fuera una orden les estaba pidiendo que abrieran los ojos ante 
los hechos innegables. Y si se trataba de una simple afirmación, era una reprensión porque 
algunos de los corintios seguían fijándose en las apariencias. En los tres casos Pablo les 
dice a los corintios que no habían examinado atentamente las acusaciones presentadas 
contra él. Habían llegado a una conclusión movidos por emociones y no por lógica, fijándose 
sólo en las apariencias (ver com. cap. 5: 12). Por lo general se juzga superficialmente porque 
son pocos los que están dispuestos a no emitir su juicio hasta haber examinado todas las 
evidencias. 


Si alguno. 


Aquí parece que Pablo se estuviera refiriendo a alguno de los caudillos de la oposición, o a 
algunos que eran sinceros de corazón, pero cuyo pensamiento todavía estaba confuso. El 
contexto parece favorecer la primera suposición. Compárese con los "algunos" del vers. 2 


hace distinción entre el pecado y la impureza y no llama delincuencia moral a lo que es 
solamente impureza. Pero Dios hace saber al hombre que toda clase de impureza le 
desagrada. Esta lección es también para nosotros. 


Dios exige santidad; exige limpieza. Requiere de nosotros recato y humildad. Requiere que 
no embotemos nuestra sensibilidad moral con cosas que tiendan a hacernos menos atentos a 
su VOZ. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
4-12 MC 212 


CAPÍTULO 16 


1 Forma como el sacerdote debe entrar en el lugar santísimo. 11 La reconciliación por sí y por 
su casa. 15 Expiación por el pecado del pueblo. 20 El macho cabrío. 29 Fiesta anual de la 
expiación. 


1 HABLO Jehová a Moisés después de la muerte de los dos hijos de Aarón, cuando se 
acercaron delante de Jehová, y murieron. 


2 Y Jehová dijo a Moisés: Di a Aarón tu hermano, que no en todo tiempo entre en el santuario 
detrás del velo, delante del propiciatorio que está sobre el arca, para que no muera; porque 
yo apareceré en la nube sobre el propiciatorio. 


3 Con esto entrará Aarón en el santuario: con un becerro para expiación, y un carnero para 
holocausto. 


4 Se vestirá la túnica santa de lino, y sobre su cuerpo tendrá calzoncillos de lino, y se ceñirá 
el cinto de lino, y con la mitra de lino se cubrirá. Son las santas vestiduras; con ellas se ha 
de vestir después de lavar su cuerpo con agua. 


5 Y de la congregación de los hijos de Israel tomará dos machos cabríos para expiación, y un 
carnero para holocausto. 


6 Y hará traer Aarón el becerro de la expiación que es suyo, y hará la reconciliación por sí y 
por su casa. 


7 Después tomará los dos machos cabríos y los presentará delante de Jehová, a la puerta del 
tabernáculo de reunión. 


8 Y echará suertes Aarón sobre los dos machos cabríos; una suerte por Jehová, y otra suerte 
por Azazel. 


9 Y hará traer Aarón el macho cabrío sobre el cual cayere la, suerte por Jehová, y lo ofrecerá 
en expiación. 

10 Mas el macho cabrío sobre el cual cayere la suerte por Azazel, lo presentará vivo delante 
de Jehová para hacer la reconciliación sobre él, para enviarlo a Azazel al desierto. 


11 Y hará traer Aarón el becerro que era para expiación suya, y hará la reconciliación por sí y 
por su casa, y degollará en expiación el becerro que es suyo. 


12 Después tomará un incensario lleno de brasas de fuego del altar de delante de Jehová, y 
sus puños llenos del perfume aromático molido, y lo llevará detrás del velo. 


13 Y pondrá el perfume sobre el fuego delante de Jehová, y la nube del perfume cubrirá el 
propiciatorio que está sobre el testimonio, para que no muera. 


(cf. cap. 11: 4, 20). 
Es de Cristo. 

Es decir, afirma que es un representante de Cristo debidamente autorizado. 
Así también nosotros somos. 


Pablo afirma que era un apóstol realmente autorizado. En este capítulo y en los dos 
siguientes se refiere repetidas veces a que era un legítimo embajador de Cristo, que su 
autoridad era igual a la de los doce (cap. 11: 5; 12: 11-12), que había 900 sido llamado y 
enviado directamente por el Señor (Hech. 9: 3-9; 22: 17-21; cf. 1 Cor. 15: 8; 2 Cor. 10: 14-18), 
que había tenido comunión con Cristo participando en sus sufrimientos (cap. 11: 23-33) y 
había recibido revelaciones y visiones directamente de Cristo (cap. 12: 1-6). 





8. 


Me gloríe. 


Gr. kaujáomai, "jactarse", "gloriarse". Pablo usa esta palabra 21 veces en esta epístola. Los 
falsos cabecillas de Corinto indudablemente se habían jactado y alabado mucho a sí mismos 
(ver com. cap. 5: 12). Ahora le había llegado el turno a Pablo para gloriarse; pero lo hacía a 
disgusto y con moderación, únicamente con el propósito de confirmar su autoridad como 
apóstol de Cristo, para beneficio de algunos que todavía sinceramente pudieran estar 
confundidos con esa disputa. 


Pero había una gran diferencia entre Pablo y los falsos caudillos: éstos se jactaban de una 
autoridad que, en realidad, sólo era de origen humano y egoísta en sus motivos; en cambio, 
Pablo se gloriaba de su autoridad que era divinamente conferida y la ejercía para la 
edificación de la iglesia. Como la autoridad de él provenía de Dios, los corintios debían 
reconocerla y respetarla. El resultado sería la edificación de la iglesia de Corinto, la derrota 
de los elementos cismáticos y la vindicación de Pablo como apóstol de Jesucristo. 


Edificación. 


En el uso que hace Pablo de este vocablo está implicada la figura del cristiano como un 
templo en el cual mora Dios (1 Cor. 3: 9-17; 2 Cor. 6: 16; Efe. 2: 20-22; 1 Ped. 2: 4-5). La 
autoridad evangélica tiene el propósito de edificar y no de derribar. El fin que buscaban los 
falsos caudillos de Corinto era ensalzarse o edificarse a sí mismos, y el resultado fue dividir y 
derribar la iglesia. Pablo había fundado la iglesia de Corinto, y la autoridad que él ejercía, 
aun cuando se tratara de una disciplina severa, tenía el propósito de edificar. 


No me avergonzaré. 


Los falsos apóstoles de Corinto tenían el propósito de avergonzar a Pablo ridiculizándolo 
como apóstol y menospreciando su Evangelio. Pablo declara que el propósito suyo al 
gloriarse "algo" de su "autoridad" como apóstol, era defender su apostolado y su Evangelio. 
No tenía otros motivos. 





9. 


Amedrentar. 


O "atemorizar". Los enemigos que había en Corinto sin duda habían atribuido un motivo tal a 
Pablo, pero él negó que su propósito fuera intimidar a los creyentes. 


Cartas. 


Pablo ya había escrito por lo menos dos cartas a Corinto, y quizá más (ver com. cap. 2: 3-4; 
cf. p. 818). En el plural "cartas", sin duda Pablo incluía la carta perdida mencionada en 1 
Cor. 5: 9. 





10. 


Duras y fuertes. 


Es evidente que Pablo cita las palabras exactas de sus críticos. Aun sus enemigos tenían 
que admitir que era un redactor de cartas muy capaz, y el tiempo había confirmado ese juicio. 
Sus enemigos no sabían que las epístolas de Pablo eran inspiradas y que llegarían a formar 
una gran parte de lo que finalmente sería el NT, la base de la teología cristiana. Esas 
epístolas están llenas de poderosos argumentos en favor de la fe; están henchidas con el 
poder del Espíritu Santo manifestado en duros reproches, en amor cristiano y delicadeza, en 
el ensalzamiento de Cristo como Redentor, en exhortaciones para todos los extraviados para 
que acepten el camino de la salvación, en inspiración para tener comunión con Cristo y en un 
testimonio personal de la propia conversión milagrosa de Pablo y su experiencia cristiana. 


Presencia. 


Gr. parousía (ver coro. Mat. 24: 3). Esta es la única referencia del NT a la apariencia 
corporal de alguno de los apóstoles (cf. 1 Cor. 2: 3-4; 2 Cor. 12: 7-10; Gál. 4: 13-14). 
Escritores anteriores al siglo IV alarmaban que Pablo era de pequeña estatura, encorvado 
-quizá por los repetidos azotes (2 Cor. 11: 24-25)-, calvo y estevado; pero lleno de gracia y 
los ojos le brillaban de amor, nobleza y celo por Cristo (ver Hechos de Pablo y Tecla 1: 7). 
Otros escritores antiguos confirman esta descripción; pero, por supuesto, es sólo algo de la 
tradición. En el cap. 10: 1 aparentemente Pablo confirma la idea de que su apariencia 
personal no tenía nada de impresionante; pero el hecho de que sus adversarios de Corinto se 
rebajaran a ridiculizar su debilidad física, y quizá leves deformidades, revela el carácter 
despreciable de ellos. 


Menospreciable. 


O "despreciable" (BJ). "no vale nada" (BC). Esta acusación parece haber sido por lo menos 
una gran exageración, si no directamente una calumnia. Pablo era un excelente orador 
(Hech. 14: 12; cf. cap. 24: 1-21), aunque es cierto que después del episodio de Atenas evitó 
la retórica y la oratoria que tanto deleitaba a los griegos.(1 Cor. 2: 2). Se negaba a emplear 
esos medios 901para atraer a los pecadores a Cristo. No se debe permitir que nada 
disminuya la claridad y el poder del Evangelio (1 Cor. 2: 4-5). 





11. 


Tal persona. 


Ver com. vers. 2, 7. Pablo se dirige a la persona o personas responsables de la dificultad. Su 
afirmación no es tanto una amenaza de lo que intentaba hacer cuando llegara a Corinto, 
como una refutación de la acusación de que actuaba de cierto modo cuando estaba ausente 
y de otro muy distinto cuando estaba presente. Parece que las declaraciones incisivas y 
lógicas de Pablo en los cap. 10 al 12 habían convencido a sus oponentes de que era 
insostenible la posición en que se encontraban debido a sus maliciosas mentiras. Era 
completamente ¡lógico pensar que un hombre como ellos describían pudiera fundar iglesia 
tras iglesia como la de Corinto. Pablo ganaba por dondequiera que iba multitudes de judíos y 
gentiles para la fe cristiana, como una evidencia del poder del Evangelio tal como él lo 
predicaba. 





12. 


No nos atrevemos. 


En los vers. 12-18, Pablo ensalza sus labores como ministro del Evangelio. En esta epístola 
defiende repetidas veces su integridad como apóstol (cap. 3: |; 4: 2; 5: 12; 12: 11). Ahora 
compara sutilmente la presumida y vanagloriosa jactancia de sus adversarios con la prudente 
labor que había hecho mientras estuvo en Corinto, y pone a sus adversarios en una situación 
difícil mediante el hábil uso de los verbos egkrínC y sugkrínC (ver más adelante). 


Pablo evidentemente se refiere a la acusación de cobardía. Si sus adversarios querían decir 
que le faltaba valor para defenderse y ser un verdadero líder en el sentido popular de ese 
término, estaba dispuesto a admitir la acusación. Además, ni procuraba conseguir los 
aplausos de los hombres, ni tampoco se atrevía a buscarlos. Para él no tenía ningún 
atractivo la jactancioso osadía que sus adversarios habían demostrado. Pero había una 
clase de valor que no le faltaba (cap. 11: 21-30): el valor para penetrar en nuevos países con 
el Evangelio y para sufrir por Cristo (cap. 10: 15-16). Se conceptuaba a sí mismo y a su obra 
de acuerdo con la voluntad y la norma de Dios (Rom. 12: 3; Efe. 4: 7). Pablo declaró a los 
gálatas que no se atrevía a jactarse sino en "la cruz de nuestro Señor Jesucristo" (Gál. 6: 14). 


A contarnos. 


Gr. egkrínC, "computarse entre", juzgarse digno de ser admitido a un círculo que se supone 
que es selecto. 


Ni a compararnos. 


Gr. sugkrínC, "compararse", "medirse". Pablo no quería aventurarse a competir con esos 
maestros de la vanagloria propia, pues en este aspecto ellos lo sobrepasaban muchísimo. 


Comparándose consigo mismos. 


Esos corintios jactanciosos parece que eran miembros de lo que podría llamarse una 
"sociedad de admiración recíproca". Cada uno de ellos se ponía a sí mismo como su propia 
norma de excelencia, y alababa a otros miembros de esa "sociedad" para promover sus 
propios interéses individuales y los del grupo al que pertenecía. Al establecer sus propias 
supuestas virtudes como norma de comparación, se convertían en su propio ideal. 


La alabanza propia es la peor forma de autoengaño. El engreimiento impide que las 
personas vean una norma objetiva de excelencia por la cual podrían hacer una evaluación 
justa de sí mismas, y como resultado siempre van siguiéndose a sí mismas en un círculo 
vicioso. No pueden ver la norma de medida de Dios; están ciegas a su propio orgullo, ciegas 
a las excelentes cualidades de todo el que se les oponga, ciegas inclusive a su propia 
necesidad de salvación. Esta forma de autoevaluación -que se origina en el yo y termina en 
el yo-, carece de perspicacia y hasta de un correcto interés personal. Vivir sujeto a esta 
norma es algo completamente opuesto a la mente y al espíritu de Cristo (Fil. 2: 5-11). 


No son juiciosos. 


El ideal del pecador orgulloso es considerarse perfecto, o estar muy próximo a serlo (Rom. 7: 
18; 1 Juan 1: 10); en cambio el reconocimiento de nuestras imperfecciones es el primer 
requisito celestial para todos los que desean ser aceptados como hijos e hijas de Dios (ver 
com. Mat. 5: 3). 





13. 


Desmedidamente. 


O "más allá del límite", es decir, el límite de lo correcto y lo debido, señalado por Dios, la 
medida de la regia que Dios nos ha dado. Los adversarios de Pablo no tenían otra norma 
para medirse que no fuera la de ellos; por lo tanto, recurrían siempre al procedimiento de 
autoensalzarse. El pronombre "nosotros" es enfático en el griego, y contrasta la gran 
diferencia entre Pablo y sus colaboradores y los judaizantes que se alababan a sí mismos. 
Pablo reconocía que su autoridad tenía un límite ya fijado, así como lo tenían su esfera de 
acción y su conducta (ver Gál. 2: 7-9). No se atrevía a ir más allá de ese límite fijado 
divinamente. 902 


La esfera especial de la obra de Pablo era entre los gentiles (Hech. 26: 17-18, Gál. 2: 7-9). 
Comenzó en Antioquía y alcanzó buena parte del Imperio Romano. Cuando escribió esta 
epístola no había llegado más lejos que Corinto. Los falsos apóstoles de esta ciudad no 
reconocían ninguna limitación para sus actividades. Su misma presencia y su pretensión de 
autoridad eran suficientes para condenarlos. Habían perseguido a Pablo desde Jerusalén 
hasta Antioquía, Galacia y después Corinto, procurando deshacer su obra, atribuyéndose el 
mérito de lo que él había alcanzado y jactándose como si los éxitos de Pablo les 
pertenecieran. 


Pablo tenía todo derecho a la lealtad de los corintios; pero esos falsos apóstoles, no. Dios le 
había encomendado a Pablo la obra en Corinto (Hech. 18: 8-10); a ellos no los había enviado 
allí. Sólo había una fuente de la cual pudieron haber recibido su misión (2 Cor. 11: 3); sin 
embargo allí estaban. Pero el apóstol no se atribuía el mérito del éxito ajeno. 





14. 


No nos hemos extralimitado. 


O no nos hemos excedido de los límites de la esfera de labor que nos fue asignada. 


No llegásemos hasta vosotros. 


Es decir, como si Corinto hubiese estado más allá del territorio asignado a Pablo. Macedonia 
y Grecia estaban dentro de su esfera de acción designada (Hech. 16: 9-10). Era, pues, por 
orden divina que él había predicado primero el Evangelio en Corinto. Cuando esos falsos 
caudillos se le opusieron allí, demostraron ser unos usurpadores. Nadie los había enviado; 
no tenían autoridad ni credenciales válidas; dependían solamente de sus pretensiones 
caprichosas. 





15. 


No nos gloriamos. 
Ver com. vers. 8. 


Desmedidamente. 


Ver com. vers. 13. El principio que siempre guiaba a Pablo había sido sembrar el Evangelio 
en terreno virgen, ser el primero en comenzar la obra en determinado lugar (Rom. 15: 20); y 
por esa razón no corría el riesgo de gloriarse por las labores ajenas. 


Vuestra fe. 


El mejoramiento de la condición espiritual de los creyentes corintios le daba la esperanza a 
Pablo para creer que esa iglesia pronto se convertiría en un bastión de la fe y en una 


avanzada desde la cual podrían lograrse otros triunfos para el Evangelio. La madurez de la 
fe de los corintios haría posible que la obra de Pablo se extendiera a territorios más lejanos. 
Hasta ese momento había sido impedido de llegar hasta nuevos territorios, debido, en parte, 
a la difícil situación de Corinto. Hay sólidas razones para creer que se cumplió la esperanza 
que expresó de penetrar en nuevas zonas con el Evangelio (cf. Rom. 15: 22-28). A medida 
que creciera la fe de los corintios también crecería la reputación de Pablo como apóstol. Así 
como un maestro se siente honrado por los avances de sus alumnos (ver com. 2 Cor. 3: 1-3), 
la madurez espiritual de los corintios como cristianos sería para Pablo una corona de gloria. 
Una evidencia de madurez en una iglesia es que no necesita más la leche, el alimento 
indicado para los niños espirituales (1 Cor. 3: 1-3). Desgraciadamente ahora, como a veces 
sucedía en los tiempos apostólicos, algunas iglesias restringen la obra de su pastor 
pidiéndole continuamente ayuda para ciertas cosas de las cuales no tiene necesidad la gente 
espiritualmente madura. Una iglesia que no es espiritual no podrá sostener por mucho 
tiempo una obra misionera intensa. 


Engrandecidos entre vosotros. 


Pablo procuraba inspirar con celo misionero las iglesias que había fundado. Centralizaba su 
obra en las grandes ciudades, e iba de una a otra mientras dejaba con cada iglesia, 
estratégicamente ubicada, la responsabilidad de evangelizar el distrito en el cual se 
encontraba. Este método de evangelismo resultó ser sumamente eficaz, pues muchas de las 
grandes iglesias centrales fundaron y sostuvieron a otras iglesias dentro de sus distritos. Por 
ejemplo, se dice que la iglesia de Laodicea fundó otras 16 iglesias en su zona inmediata. 
Cada iglesia tiene el privilegio de enviar a sus miembros a predicar a Cristo. 





16. 


Lugares más allá. 


La única indicación que tenemos de los lugares a los que se refería Pablo está en Rom. 15: 
19-24: lírico, Italia y España. Es evidente que ya había cristianos en Roma y también una 
iglesia (Rom. 1: 7-13), pero aparentemente no habían recibido los beneficios de la obra de 
algún apóstol. 


La obra de otro. 


Es decir, la región donde otro hubiera estado o estuviera trabajando. Pablo no deseaba 
penetrar, bajo ninguna circunstancia, en territorio ajeno y recibir méritos por las labores de 
otros, como lo habían hecho los falsos apóstoles de Corinto. 





17. 


Gloríese en el Señor. 


O "gloríese en el Señor" en vez de gloriarse en sí mismo. El vers. 17 es una cita de Jer. 9: 24 
(ver el 903 comentario respectivo). El mérito del éxito es de Dios, ya sea en la experiencia 
cristiana personal o en el ministerio para otros. Apropiarse del honor del éxito es deshonrar a 
Dios, es apartar de él los ojos de las personas para que los fijen en el instrumento humano y 
ensalcen al ser humano antes que a Dios. Ver Sal. 115: 1; 1 Cor. 1: 31; 10: 12; 15: 10; 2 
Cor. 12: 5; Gál. 2: 20; 6: 14; com. 1 Cor. 1:31. Los que se sienten satisfechos consigo 
mismos, están lejos de haber alcanzado el ideal cristiano (Fil. 3: 12-14). Los que están en 
constante comunión con Cristo, nunca tienen una opinión demasiado exaltada de sí mismos 
(ver CC 58). 


18. 


Dios alaba. 


Un cargo directivo da lugar a la tentación de aceptar los aplausos de los hombres y de 
enorgullecerse egoístamente por los triunfos personales. El paso siguiente es el deseo de 
ejercer una autoridad arbitraria sobre otros. Sin embargo, en el caso del cristiano la única 
aprobación que desea es la aprobación de Dios (ver Rom. 2: 29; 1 Cor. 3: 13-14; 4: 1-6). Los 
que no sucumben ante esta prueba y triunfan sobre el engreimiento, el orgullo y el 
ensalzamiento propio, serán los únicos que recibirán la aprobación de Dios. La autoalabanza 
de los falsos apóstoles de Corinto -que no tenían nada de qué jactarse- demostraba en forma 
concluyente que carecían por completo de la aprobación de Dios. En cuanto a la base sobre 
la cual Dios recompensa los servicios, ver com. Mat, 20: 1-16. 
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CAPÍTULO 11 


1 Pablo, movido por su celo por los corintios, que parecían creer más en los falsos apóstoles 
que en él, se recomienda a sí mismo, 5 muestra su relación con los falsos apóstoles y 7 su 
predicación gratuita del Evangelio, 13 señalando que no ha sido inferior a esos falsos obreros 
en ninguna prerrogativa legal; y que 23 en el servicio de Cristo y en toda clase de sufrimientos 
en su ministerio ha sido muy superior. 


1 ¡OJALA me toleraseis un poco de locura! Sí, toleradme. 


2 Porque os celo con celo de Dios; pues os he desposado con un solo esposo, para 
presentaros como una virgen pura a Cristo. 


3 Pero temo que como la serpiente con su astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de 
alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo. 


4 Porque si viene alguno predicando a otro Jesús que el que os hemos predicado, o si recibís 
otro espíritu que el que habéis recibido, u otro evangelio que el que habéis aceptado, bien lo 
toleráis; 


5 y pienso que en nada he sido inferior a aquellos grandes apóstoles. 


6 Pues aunque sea tosco en la palabra, no lo soy en el conocimiento; en todo y por todo os lo 
hemos demostrado. 


7 ¿Pequé yo humillándome a mí mismo, para que vosotros fueseis enaltecidos, por cuanto os 
he predicado el evangelio de Dios de balde”? 


8 He despojado a otras iglesias, recibiendo salario para serviros a vosotros. 


9 Y cuando estaba entre vosotros y tuve necesidad, a ninguno fui carga, pues lo que me 
faltaba, lo suplieron los hermanos que vinieron de Macedonia, y en todo me guardé y me 
guardaré de seros gravoso. 904 


10 Por la verdad de Cristo que está en mí, que no se me impedirá esta mi gloria en las 
regiones de Acaya. 


11 ¿Por qué? ¿Porque no os amo? Dios lo sabe. 


12 Mas lo que hago, lo haré aún, para quitar la ocasión a aquellos que la desean, a fin de 
que en aquello en que se glorían, sean hallados semejantes a nosotros. 


13 Porque éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles 
de Cristo. 


14 Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz. 


15 Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de justicia; 
cuyo fin será conforme a sus obras. 


16 Otra vez digo: Que nadie me tenga por loco; o de otra manera, recibidme como a loco, 
para que yo también me gloríe un poquito. 


17 Lo que hablo, no lo hablo según el Señor, sino como en locura, con esta confianza de 
gloriarme. 


18 Puesto que muchos se glorían según la carne, también yo me gloriaré; 
19 porque de buena gana toleráis a los necios, siendo vosotros cuerdos. 


20 Pues toleráis si alguno os esclaviza, si alguno os devora, si alguno toma lo vuestro, si 
alguno se enaltece, si alguno os da de bofetadas. 


21 Para vergúenza mía lo digo, para eso fuimos demasiado débiles. Pero en lo que otro 
tenga osadía (hablo con locura), también yo tengo osadía. 


22 ¿Son hebreos? Yo también. ¿Son israelitas? Yo también. ¿Son descendientes de 
Abraham? También yo. 


23 ¿Son ministros de Cristo? (Como si estuviera loco hablo.) Yo más; en trabajos más 
abundante; en azotes sin número; en cárceles más; en peligros de muerte muchas veces. 


24 De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. 


25 Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he padecido 
naufragio; una noche y un día he estado como náufrago en alta mar; 


26 en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi 
nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el 
mar, peligros entre falsos hermanos; 


27 en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en 
desnudez; 


28 y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la preocupación por todas 
las iglesias. 


29 ¿Quién enferma, y yo no enfermo? ¿A quién se le hace tropezar, y yo no me indigno? 
¿ ¿ 


30 Si es necesario gloriarse, me gloriaré en lo que es de mi debilidad. 


31 El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien es bendito por los siglos, sabe que no 
miento. 


32 En Damasco, el gobernador de la provincia del rey Aretas guardaba la ciudad de los 
damascenos para prenderme; 


33 y fui descolgado del muro en un canasto por una ventana, y escapé de sus manos. 





1. 

Ojalá. 
En los cap. 11 y 12 Pablo procede a defender su autoridad y derecho al oficio apostólico, y 
por lo tanto neutraliza las tácticas de sus adversarios gloriándose en su debilidad y en el 
poder de Dios. La jactancia de sus adversarios destacaba y exageraba las supuestas o 


reales debilidades e imperfecciones de Pablo y, en contraste, destacaba la pregonada 
capacidad de ellos como apóstoles (ver com. cap. 10: 10). 


Me toleraseis. 


Pablo hubiera preferido no permitirles en su debilidad ni siquiera la humilde alabanza que 
está por comenzar, y pide disculpas a los que lo escuchan. 


Locura. 


"Necedad" (BJ); "demencia" (NC). Ciertas expresiones aparecen repetidas veces en los cap. 
11 y 12: (1) el verbo "tolerar", "soportar" (BJ, NC) deriva de añéjC (cap. 11: 1, 4, 19-20); y (2) 
"locura", o "necedad", o "loco", o "necio", en los cap. 11: 1, 16, 17, 19; 12:6, 11. Los críticos 
de Pablo evidentemente lo presentan como un necio, y él, como "necio", se jacta ahora de su 
"debilidad" (cap. 11:30), y pide disculpas porque se jacta como "necio". jactarse, como lo 
hacían los críticos de Pablo, era para él la peor necedad, un alarde que consideraba 
completamente incompatible con su abnegada humildad, su serena dignidad y su 
responsabilidad 905 apostólica. Esa jactancia, era sin duda, completamente opuesta al 
espíritu de Cristo (Fil. 2: 5-8). Pablo creía que era una necedad que para defender su 
autoridad apostólica se viera obligado (ver com. 2 Cor. 10: 8, 13-18; 12: 10-11) a proceder de 
tal manera que lo ,juzgaran como jactancioso (cap. 1 l: 16). La jactancia de Pablo llama la 
atención a: 


1. Su apostolado -título, cargo y autoridad-, que en nada era inferior al de los "grandes 
apóstoles" (vers. 5). 


2. Su predicación del Evangelio, sin solicitar el sostén material de ninguno de los creyentes 
corintios, mientras que sus adversarios literalmente los habían explotado (cap. 11: 7-10, 
19-20; 12: 13 -18). 


3. Su linaje, que era igual al de sus opositores (cap. 11: 22). 

4. Sus muchísimas dificultades (cap. 11: 23). 

5. Sus increíbles sufrimientos, pruebas y persecuciones por causa de Cristo (cap. 11: 23-33). 
6. Sus visiones y revelaciones (cap. 12: 1-5). 

7. Su "aguijón" en la "carne" (cap. 12: 7-10). 


Si es lícito jactarse, Pablo tenía muchísimo de qué gloriarse. En comparación a él, ¿de qué 
podían jactarse sus enemigos? Cuando el apóstol se jacta, muestra cuán nulas eran las 
vanas pretensiones de ellos. La razón para tener que hablar de esa manera de sí mismo y de 


sus trabajos, era para ayudarlos a comprender y a apreciar lo que había hecho entre ellos, 
para que no fueran inducidos por los falsos apóstoles a despreciarlo a él y a su mensaje, 
destruyendo así el resultado de su obra. 


Toleradme. 


Pablo tenía la confianza de que la mayoría de los miembros de la iglesia lo iban a entender y 
a "tolerar". Les tenía confianza. Interpretarían sus palabras con amor, con un espíritu que no 
piensa el mal, mientras que sus enemigos no lo harían. Qué privilegio es que el obrero 
cristiano disfrute de la plena confianza de sus amigos y conversos, y pueda participarles sus 
congojas. 





2. 


Os celo. 


Gr. z'lóC, "tener celo". En buen sentido significa entusiasmarse en la búsqueda del bien, 
estar lleno de entusiasmo. Pablo estaba profundamente preocupado porque los corintios 
pudieran ser engañados y pervertidos por los falsos apóstoles. En mal sentido significa z'lóC 
envidiar o celar, lo cual lleva a una rivalidad agresiva, belicosa. Dios está, en buen sentido, 
celoso por su pueblo. El no tolera rivales. 


Celo de Dios. 


Dios aprecia el amor de los suyos, y le duele profundamente cualquier disminución de su 
afecto por él (Eze. 18: 31; 33:11; cf. Exo. 20: 5; 34: 14; Deut. 4: 24; Jos. 24:19; Zac. 8: 2). 
Los corintios durante un tiempo habían dado a un rival el afecto que habían sentido por 
Pablo. La preocupación del apóstol por ellos no era un celo mezquino y humano, sino un 
celo como el de Dios. 


Os he desposado. 


Es decir, dado en casamiento. En la antigúedad se contrataba a un intermediario para que 
hiciera los arreglos para el compromiso de un hijo o una hija (ver Mat. 25: 1-13; 1 Cor. 7: 
36-38; com. Gén. 24). En realidad, entre los judíos un compromiso matrimonial tenía en ese 
entonces tanto valor como el casamiento. En este caso Pablo era el intermediario entre 
Cristo y la iglesia. 


La novia elegida podía quedar en casa con sus padres, o era entregada al cuidado y a la 
protección de los amigos de confianza del novio hasta que éste viniera a buscarla con 
frecuencia pasaba mucho tiempo entre el compromiso matrimonial y la boda; pero durante 
ese lapso toda comunicación entre el novio y la novia se hacía por medio de un "amigo" de 
confianza (ver Juan 3: 29), a quien también le correspondía instruir y preparar a la novia para 
el día cuando llegara el novio. La responsabilidad del "amigo" se consideraba sagrada. La 
infidelidad de la novia a veces se castigaba con la muerte. 


En este caso Cristo era el Novio; la iglesia de Corinto, la novia elegida, y Pablo, el "amigo" 
del Novio. Pablo era el que había hecho los arreglos para el compromiso de los creyentes 
corintios con Cristo (cf. Rom. 7: 1-6), y anhelaba que la iglesia de Corinto permaneciera pura 
e incontaminado. 


El matrimonio se emplea con frecuencia en las Escrituras como una ilustración de la relación 
entre Cristo y su pueblo (Isa. 54: 5; 62: 5; Jer. 3; Eze. 16: 8-63; Ose. 2: 18-20; Efe. 5: 25-32). 
El sumo sacerdote, que simbolizaba a Cristo, estaba autorizado para casarse únicamente con 
una virgen (Lev. 21: 10-14). La anhelante expectativa de la iglesia es encontrarse con Cristo 
cara a cara. 


Presentaros. 


El momento supremo en el antiguo ritual del casamiento era cuando aparecía el novio para 
tomar a su novia y llevarla a su casa para la fiesta de bodas. Pablo, como amigo del Novio, 
pensaba en su gozo 906 cuando Cristo regresara y él tuviera el gozo de presentarle a los 
corintios. Será un día de inmenso gozo cuando la novia contemple el rostro del Novio y vea 
su gloriosa persona (1 Cor. 13: 12; 1 Ped. 1: 7-8; 1 Juan 3: 2). Entonces el Novio 
contemplará a su novia adornada con las blancas y puras vestiduras de justicia y, satisfecho, 
la llevará a la casa de su Padre (Isa. 53: 11; Sof. 3: 17; Juan 14: 1-3). 





3. 


Astucia. 


El engaño es la mercancía que Satanás usa en sus transacciones Juan 8:44; Apoc. 20: 8); sin 
ella no podría tener éxito alguno. 


Engañó. 
Pablo temía que esos falsos apóstoles -emisarios de Satanás- sedujeran a los corintios así 
como la serpiente sedujo a Eva. En ambos casos Satanás había preparado el maligno 
complot (Gén. 3: 1-11; Juan 8: 44; 1 Juan 3: 8). Debido a que la serpiente se convirtió en el 
instrumento de Satanás para la caída de Adán y Eva y la entrada del pecado en el mundo, las 
Escrituras hablan con frecuencia de él como de la "serpiente" (Apoc. 12: 9; 20: 2). La 


teología de Pablo se basa en la narración bíblica de la caída del hombre como hecho 
histórico (ver com. Rom. 5: 12-19). 


Sentidos. 


Gr. nóema, "pensamiento" (ver com. cap. 10: 5). "Mentes" (BJ); "inteligencias" (BC), 
"pensamientos" (NC). La mente humana es el objetivo especial del ataque de Satanás (Juan 
12: 40; ver com. 2 Cor. 10: 4-5). La corrupción de la mente de los creyentes de Corinto fue 
producida por los falsos maestros. Satanás corrompe la mente torciendo y cauterizando la 
conciencia. Su obra es opuesta a la del Evangelio, que purifica la conciencia. 


Satanás realiza su funesta obra cegando la mente de las personas ante la verdad, 
endureciendo y engañando sus corazones y esclavizando la razón a las pasiones. Hace que 
hombres y mujeres duden del amor de Dios y procura despojarlos del poder para elegir lo 
correcto. Ocupa sus mentes con cualquier cosa y con todo lo que los distraiga de dedicar su 
tiempo y atención a Cristo, su justicia y su reino (Luc. 21: 34-36). Se esfuerza por instilar en 
cada mente hostilidad y rebelión contra Dios (Rom. 8: 7; Sant. 4: 4). 


Extraviados. 


"Se pervierten" (BJ); "corrompa" (BC). En Apoc. 19: 2 se dice figuradamente que la "gran 
ramera" ha "corrompido" a la tierra con su "fornicación". En los tiempos bíblicos se 
consideraba la infidelidad después de un compromiso matrimonial como casi equivalente al 
adulterio después del casamiento (ver com. Mat. 1: 18-19). Pablo, como intermediario entre 
la novia y el Novio celestial y guardián y protector de la novia elegida, debía dar cuenta de la 
iglesia de Corinto y no se atrevía a descuidar su deber; por eso velaba por ella "con celo de 
Dios" (2 Cor. 11: 2) y consideraba que esos falsos caudillos eran rivales que aspiraban a la 
mano y al corazón de la novia. 


Fidelidad. 


Sencillez o "sinceridad" (BJ). La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por añadir la frase "y 


14 Tomará luego de la sangre del becerro, y la rociará con su dedo hacia el propiciatorio al 
lado oriental; hacia el propiciatorio esparcirá con su dedo siete veces de aquella sangre. 


15 Después degollará el macho cabrío en expiación por el pecado del pueblo, y llevará la 
sangre detrás del velo adentro, y hará de la sangre como hizo con la sangre del becerro, y la 
esparcirá sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio. 786 


16 Así purificará el santuario, a causa de las impurezas de los hijos de Israel, de sus 
rebeliones y de todos sus pecados; de la misma manera hará también al tabernáculo de 
reunión, el cual reside entre ellos en medio de sus impurezas. 


17 Ningún hombre estará en el tabernáculo de reunión cuando él entre a hacer la expiación 
en el santuario, hasta que él salga, y haya hecho la expiación por sí, por su casa y por toda la 
congregación de Israel. 


18 Y saldrá al altar que está delante de Jehová, y lo expiará y tomará de la sangre del 
becerro y de la sangre del macho cabrío, y la pondrá sobre los cuernos del altar alrededor. 


19 Y esparcirá sobre él de la sangre con su dedo siete veces, y lo limpiará, y lo santificará de 
las inmundicias de los hijos de Israel. 


20 Cuando hubiere acabado de expiar el santuario y el tabernáculo de reunión y el altar, hará 
traer el macho cabrío vivo; 


21 y pondrá Aarón sus dos manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre 
él todas las iniquidades de los hijos de Israel, todas sus rebeliones y todos sus pecados, 
poniéndolos así sobre la cabeza del macho cabrío, y lo enviará al desierto por mano de un 
hombre destinado para esto. 


22 Y aquel macho cabrío llevará sobre sí todas las iniquidades de ellos a tierra inhabitada; y 
dejará ir el macho cabrío por el desierto. 


23 Después vendrá Aarón al tabernáculo de reunión, y se quitará las vestiduras de lino que 
había vestido para entrar en el santuario, y las pondrá allí. 


24 Lavará luego su cuerpo con agua en el lugar del santuario, y después de ponerse sus 
vestidos saldrá, y hará su holocausto, y el holocausto del pueblo, y hará la expiación por sí y 
por el pueblo. 


25 Y quemará en el altar la grosura del sacrificio por el pecado. 


26 El que hubiere llevado el macho cabrío a Azazel, lavará sus vestidos, lavará también con 
agua su cuerpo, y después entrará en el campamento. 


27 Y sacarán fuera del campamento el becerro y el macho cabrío inmolados por el pecado, 
cuya sangre fue llevada al santuario para hacer la expiación; y quemarán en el fuego su piel, 
su carne y su estiércol. 


28 El que los quemare lavará sus vestidos, lavará también su cuerpo con agua, y después 
podrá entrar en el campamento. 


29 Y esto tendréis por estatuto perpetuo: En el mes séptimo, a los diez días del mes, afligiréis 
vuestras almas, y ninguna obra haréis, ni el natural ni el extranjero que mora entre vosotros. 


30 Porque en este día se hará expiación por vosotros, y seréis limpios de todos vuestros 
pecados delante de Jehová. 


31 Día de reposo es para vosotros, y afligiréis vuestras almas; es estatuto perpetuo. 


32 Hará la expiación el sacerdote que fuere ungido y consagrado para ser sacerdote en lugar 


de la pureza" inmediatamente después de "fidelidad". Pablo habla de una fe indivisa y de 
una completa consagración a Cristo (cf. Sant. 1:8). Repetidas veces insiste en la virtud de la 
fidelidad a Cristo. 


La declaración de 2 Cor. 11: 3, ser "extraviados de la sincera fidelidad a Cristo", niega 
enfáticamente la enseñanza de que un hombre no puede caer de la gracia, Y que "una vez 
salvo, salvo para siempre" (vea com. Juan 3: 18-21; Gál. 5: 4), pues aun Lucifer, creado 
perfecto en belleza y carácter, cayó de su pureza y obediencia originales. Pablo reconoce 
claramente la posibilidad de que se disuelva el matrimonio entre los creyentes y Cristo 
mediante el poder corruptor de Satanás. Cuando esto ocurre, se rompe la unión entre Cristo 
y su "novia". 


Las instrucciones de Dios para Adán y Eva en el huerto del Edén fueron muy sencillas; no 
dejó ninguna duda en cuanto a lo que exigía de ellos y lo que les sucedería si desobedecían. 
Dios les dio una clara razón para que no comieran del fruto prohibido; pero Satanás presentó 
varias razones aparentemente buenas para comer de él. Cuán sencillas son la definición y la 
interpretación que da Dios del pecado (Mat. 5: 21-22, 27-28; 1 Juan 3: 4). Cuán sencilla es la 
invitación de ir a Cristo (Isa. 55: 1; Apoc. 22: 17). Cuán claro es el camino de la verdad y de 
la rectitud, y cuán tortuoso es el camino de las tinieblas y del error (Juan 3: 19-21). Cuán 
sencillas y explícitas son las seguridades que da Dios y cuán hermosamente cristalinas son 
sus promesas (2 Cor. 7: 1). Cuán sencillo y real es el amor verdadero, mientras cuán confuso 
es el corazón dividido. Cuán estrecho y angosto es el camino de la rectitud y de la vida, en 
contraste con el camino amplio y tortuoso del pecado y de la muerte (Mat. 7: 13-14). 907 





4. 


Otro. 


Gr. állos, "otro" de la misma clase (ver com. Mat. 6: 24). Esos judaizantes no estaban 
predicando a un Jesús diferente o un Evangelio diferente. Eran judíos convertidos (Hech. 15: 
1, 5) y profesaban creer en el mismo Jesús; sin embargo, había un sector de ellos cuyo credo 
en realidad constituía lo que Pablo llamaba "otro evangelio" (Gál. 1: 8). Esos judíos 
extraviados creían que Jesús era el Mesías, pero también creían que las personas debían 
observar la ley ceremonial para salvarse. Pero el Evangelio de Pablo consistía en la fe 
sencilla y verdadera en Jesús como pleno Salvador del hombre para liberarlo del pecado, en 
que la ley ceremonial ya no estaba en vigencia, y en que la obediencia a la ley moral 
automáticamente sigue a la justificación, pero que no es la base de ella (ver com. Rom. 3: 
24, 31;8: 1-4). 


Parece como si Pablo escribiera con ironía, delicadamente reprendiendo a los corintios por 
haber sido embaucados por esos intrusos. Si habían encontrado un Jesús mejor y un 
Evangelio mejor, ¡que lo aceptaran! Pero Pablo puede estar sencillamente declarando lo que 
ellos en realidad habían hecho. 


En nuestros días hay una diferencia enorme entre el Cristo de Pablo y de los Evangelios y el 
Cristo de muchos cristianos modernos. Estos admiran y alaban a Jesús por su noble vida, 
pero lo despojan de su carácter divino y de su poder expiatorio vicario (2 Ped. 2: 1; 1 Juan 4: 
1-3). 


Otro espíritu. 


En este caso "otro" es traducción de héteros, "otro [de una clase diferente]" (ver com. Mat. 6: 
24). Creer en otro espíritu de Cristo es impartido a hombres y mujeres por el Espíritu Santo 
(Rom. 8: 14-15; Gál. 5: 22-23). El espíritu falso es el del temor que proviene de un falso 
concepto de Dios, el cual lo hace aparecer como un amo duro. El espíritu de Cristo es el 


espíritu de verdadera libertad (2 Cor. 3: 17-18), mientras que el espíritu de los adversarios de 
Pablo y su "evangelio" es el espíritu de servidumbre (Gál. 3: 1 5; 4: 1-9; ver com. 2 Cor. 3: 6). 
El espíritu de ellos era un espíritu de justicia propia que contrastaba con el espíritu de 
humilde gratitud por la justicia que proviene de la fe en Cristo (Rom. 3: 25-26). 


Otro evangelio. 
"Otro" es una traducción de héteros, "otro [de una clase diferente]" (ver com. Mat. 6: 24). 
Lo toleráis. 


O "lo escucháis. 





5. 


Grandes apóstoles. 


"Superapóstoles" (BJ); "prelados" (NC); "supereminentes" (BC). Posiblemente no sea una 
referencia a los doce sino a los falsos apóstoles que habían estado perturbando a la iglesia 
de Corinto, y a cuyas actividades se hace referencia en los vers. 3 y 4. El término griego 
tiende a expresar desaprobación, y parece que es usado en forma irónica y no seria, Pablo 
siempre habla de los doce con gran respeto (1 Cor, 15: 8 -10; Gál. 2: 8-10). Aquí comienza la 
jactancia a la cual hace referencia en el vers. 1, comparándose a sí mismo, con esos 4 
apóstoles que se habían instituido a sí mismos (ver com. vers. 1). 





6. 


Tosco. 


Gr. ¡diCt's, "indocto", "ignorante", "inhábil" (cf. Hech, 4: 13). En el griego clásico /diCt's 
denota una falta de pericia en cualquier arte o profesión. En 1 Cor. 14:16, 23-24 se refiere a 
personas carentes del don de lenguas. Aunque Pablo dice que era un orador inhábil (cf. 1 
Cor. 1: 17; 2: 1, 4), es un hecho que no era insignificante (Hech. 14: 12; 22: 1-21; 24: 10-21; 
26: 2-29). Corinto y Atenas eran los principales centros de Grecia en donde se escuchaba a 
excelentes y cultos oradores, y los corintios estaban acostumbrados a esa clase de oratoria. 
Sin duda esto explica, en parte, su aprecio por Apolos (Hech. 18: 24-28). Parece que Pablo 
no había estudiado en griego y no pretendía ser elocuente. Además, destacar la elocuencia 
tendería a ensalzar al orador y no su mensaje. 


No... en el conocimiento. 


Pablo afirma que poseía algo de una importancia mucho mayor que la habilidad oratoria. 
Conocía la mente y la voluntad de Cristo; comprendía las verdades espirituales necesarias 
para la salvación (1 Cor. 2: 414; Gál. |: 12, 16; Efe. 3: 3-4, 18-19). Conocía a Cristo, lo cual 
equivale a vida eterna. Esta verdad sobrepasa a todo otro conocimiento (Juan 17: 3; 1 Juan 
2: 29; 3: 5, 18, 24; 4: 2; 5: 18-20). 





T. 


¿Pequé yo? 
En los vers. 7-11 Pablo trata el problema presentad por quienes criticaban su ministerio de 
sostén propio en favor de los corintios. Antes les había escrito acerca de este tema 
presentando claramente los principios que implicaba (1 Cor. 9: 4-18). En armonía con los 
principios presentados por Cristo en las Escrituras, había declarado su pleno derecho a ser 
sostenido en su obra, así como lo eran los otros apóstoles (Mat. 10: 7-10; Luc. 10: 7-8). Pero 


voluntariamente había renunciado a su derecho para demostrar que 908 no tenía motivos 
mercenarios (Hech. 20: 33 2 Tes. 3: 8-9); a pesar de todo sus enemigos se habían aferrado a 
esta abnegación para atacar los motivos del apóstol. La interpretaban como evidencia de 
que no merecía ser sostenido y que, por eso, tácitamente admitía que no era un apóstol 
genuino. Probablemente también objetaban que no era consecuente al aceptar ayuda 
material de los creyentes de Macedonia (2 Cor. 11: 9; Fil. 4: 10), que quizá tenía motivos 
ocultos, y que ese aparente sacrificio en relación con los corintios era parte de un plan suyo 
para aprovecharse de ellos. Pablo se preguntaba si había hecho mal al proceder así en 
Corinto, pues en esta ciudad no disfrutaba de la íntima comunión que compartía con los 
creyentes en Filipos. Por lo general había trabajado haciendo tiendas para pagar sus gastos 
de embajador de Cristo (Hech. 18: 3; cf. Hech. 20: 33-35; 1 Tes. 2: 9). No es apropiado que 
un obrero de Cristo se coloque en un compromiso ante un miembro de iglesia por haber 
recibido dinero de esa persona para su uso personal. El ministerio evangélico es deshonrado 
si se lo convierte en un medio para lograr provecho personal (cf. 1 Tim. 3: 3). La buena 
nueva de la salvación es un regalo gratuito de Dios para el hombre (Isa. 55: 1-2). 





8. 


Despojado. 


La iglesia de Corinto era relativamente rica en comparación con las iglesias más pobres de 
Macedonia (ver com. cap. 8: 1). Este versículo era un duro reproche para los corintios. 


Salario. 


Gr. opsCnion, consistan frecuencia en raciones y no en dinero (ver com. Luc. 3: 14; cf. 
Rom. 6: 23; 1 Cor. 9: 7). Pablo no quiere decir que tomó algo en forma ¡legal de la iglesia de 
Filipos. Las dádivas que había recibido le fueron dadas voluntariamente y representaban un 
verdadero sacrificio de parte de los dadores. Esas dádivas habían hecho posible que 
dedicara más tiempo mientras estaba en Corinto para establecer la iglesia de esa metrópoli. 
De ese modo los corintios habían sido beneficiados a expensas de los macedonios. La 
predicación del Evangelio no les había costado nada a los corintios porque Pablo era 
sostenido por otros (ver 2 Cor. 11: 9). 





9. 


Necesidad. 


Pablo había gastado todos sus recursos durante su ministerio en Corinto, y le faltaban 
medios para hacer frente a sus necesidades mínimas mientras ministraba a una iglesia 
próspera. La indiferencia de ellos revelaba una gran despreocupación, por no decir egoísmo, 
y no tenían excusa. Pero aun en ese momento Pablo no hizo saber a los corintios su 
necesidad. 


La situación fue remediada no por los creyentes corintios, como era de esperarse, sino por la 
oportuna llegada de hermanos procedentes de Macedonia portadores de otra dádiva (ver Fil. 
4: 10). Los hermanos a que se hace referencia podrían haber sido Silas y Timoteo (Hech. 18: 
5). 


Fui carga. 


Gr. katanarkáC, "ser gravoso". Una palabra afín de este vocablo griego es la raíz del nombre 
de un pez parásito que se adhiere a otros seres para alimentarse de ellos, y éstos pierden su 
vitalidad. Pablo no había sido un parásito que vivía a expensas de los corintios. No les 
había sido gravoso económicamente ni de otra forma. Su ministerio no los había privado de 


su vitalidad ni espiritual ni económicamente; por el contrario, les había dado inspiración, vida 
y vigor. 





10. 


La verdad de Cristo. 


Pablo afirma solemnemente la verdad de su declaración (ver com. Rom. 9: l; 2 Cor. 1: 18). 
La presencia de Cristo en su vida eliminaba la posibilidad de que él tergiversara los hechos 
(ver Rom. 8: 9-11; 1 Cor. 2: 16; 2 Cor. 13: 3; Gál. 2: 20). 


No se me impedirá. 


O "no seré silenciado"; "no seré amordazado". Pablo estaba tan seguro de la sabiduría del 
plan de sostén propio, que previamente había declarado que moriría antes de que se lo 
culpara de convertir su ministerio en una ganancia (1 Cor. 9:15). Esto revela cuán 
profundamente se preocupaba por este asunto. 


Regiones de Acaya. 


La referencia específica a esta región, también de Grecia, significa que la insistencia del 
apóstol en aferrarse al principio del sostén propio en su ministerio se necesitaba 
especialmente aquí. Si hubiese procedido de otra manera sus enemigos de Corinto sin duda 
lo hubieran presentado como un parásito; pero no había peligro de que se le hiciera esa 
acusación en Macedonia, donde había un espíritu de buen entendimiento entre Pablo y sus 
conversos. Sin embargo, la situación en Corinto era diferente. 





11. 


Porque. 


En los vers. 11 y 12 Pablo explica por qué no había estado dispuesto a aceptar sostén de 
parte de la iglesia corintia. La declaración del vers. 11 significa que algunos de los corintios 
estaban celosos debido a la preferencia que Pablo parecía demostrar 909 por los 
macedonios al recibir sus dádivas, y llegaron a la conclusión de que se interesaba más en los 
filipenses que en ellos. Pero Pablo niega que alguna vez se sintiera indiferente o alejado de 
los corintios; al contrario, con frecuencia les expresó su amor y reclamó el de ellos (1 Cor. 4: 
21; 13; 2 Cor. 2: 4; 6: 11-13; 8: 7-8; 12: 15). En sus cartas a los corintios y en su ministerio 
para ellos siempre había manifestado profundo afecto. 





12. 


Ocasión. 


Gr. aform', término militar que denota en primer lugar una "base de operaciones". En sentido 
figurado implica la base que sirve para emprender una acción, o el motivo para ella (ver Rom. 
7: 8, 11; Gál. 5: 13; 1 Tim. 5: 14). Si Pablo hubiese aceptado dinero de los corintios, sus 
enemigos lo hubieran presentado como otra "ocasión" para condenarlo; por otro lado, el 
hecho de que no aceptaba la ayuda de los corintios había sido convertido en un pretexto para 
poner en duda su apostolado (ver com. 2 Cor. 11: 7). De modo que Pablo estaba ante el 
dilema de (1) o renunciar a su derecho de ser sostenido como apóstol (Luc. 10: 7), corriendo 
así el riesgo de aparecer como que negaba su apostolado (ver com. Mat. 17:24-27) y de 
mostrar falta de amor por los corintios (ver com. 2 Cor. 11: 11), o (2) aceptar la ayuda y 
parecer que predicaba el Evangelio para ganar dinero. Estaba dispuesto a correr el primer 
riesgo -que consideraba como el mejor de dos males- para evitar el segundo. 


Semejantes a nosotros. 


Parece que esos falsos a apóstoles habían aceptado ayuda material de los corintios (1 Cor. 
9: 7 -13; 2 Cor. 11: 20), y se justificaban recurriendo a sus supuestas prerrogativas 
apostólicas; pero le negaban ese privilegio a Pablo. Aunque su pretensión de haber 
trabajado desinteresadamente era falsa, se gloriaban en ella. Pero, dice Pablo, si realmente 
querían jactarse, debían ceñirse a la norma del sostén propio. 





13. 


Falsos apóstoles. 


Eran sin duda cristianos de nombre, de origen judío (vers. 22), y pretendían ser apóstoles de 
Cristo. Resultaba, pues, evidente que se habían unido a la iglesia cristiana (cf. Hech. 15: 
1-2, 5; Gál. 2: 45; Fil. 3: 2-3); pero eran impostores, hipócritas que habían usurpado la 
autoridad, los derechos, el cargo y los privilegios de los verdaderos apóstoles de Cristo. 
Como carecían de las credenciales genuinas (ver com. 2 Cor. 3: 3) recurrían a disimulas y 
subterfugios. 


Se disfrazaban. 


Gr. metasj'matízC, "cambiar de forma"; a menudo destaca, como aquí, sólo una apariencia 
de cambio en contraste con una verdadera transformación (ver com Mat. 17: 2). 





14. 
Satanás. 

Ver com. Mat. 4: |; Nota Adicional de Mar. 1. 
Se disfraza. 


Ver com. vers. 13. La luz es uno de los atributos supremos de Dios y de sus santos ángeles 
(Mat. 28: 2-3; 1 Tim. 6: 16 1 Juan 1: 5; Apoc. 21: 23-24). Dondequiera-, que se presentan 
Dios y sus ángeles esparcen luz y despejan las tinieblas (Hech. 26: 18; Col 1: 13); por el 
contrario, las tinieblas representan el mal y a Satanás, su autor (Luc. 22: 53; 2 Cor. 6: 14; Efe. 
6: 12). Ver com. Juan 1:4 -9 Satanás se ha estado disfrazando hábilmente desde el 
comienzo para engañar mejor a lo seres humanos y apartarlos de Cristo. 


Luz. 


Satanás era un ángel de luz y se llamaba Lucifer, que significa "portador de luz" (Isa. 
14:12-14; Eze. 28:13-19). La rebelión contra Dios fue lo que realmente lo transformó en un 
ángel de tinieblas, y los ángeles que lo acompañaron en su rebelión fueron condenados al 
reino de las tinieblas "eternas" (Ped. 2:4; Jud. 6). 





15. 


Si también sus ministros. 


El argumento va de mayor a menor. Satanás engaña, así también lo hacen sus 
representantes. Delante de Dios no puede haber nada más horrendo que los que se 
presentan como ministros de Cristo sean instrumentos de Satanás Con frecuencia sólo 
pueden ser conocido por sus frutos (Mat. 7: 16-20; 12: 33-37). 


Cuyo fin. 


Para que haya una completa relación del carácter y de la justicia de Dios es necesario que 
todos los hipócritas, impostores y engañadores sean finalmente desenmascarados ante todo 
el universo. En ese de todos -justos e impíos, redimidos y réprobos- proclamarán que Dios 
es justo (Apoc 15:4). 





16. 


Me tenga por loco. 


"Fatuo" (BJ); "el sensato" (NC). El apóstol afirma con una gorosa declaración para los 
corintios, para sus enemigos y para sí mismo, que "gloriarse" es nada menos que locura o 
fatuidad (ver com. vers. |). El hecho de que eso le repugne, demuestra que no es un fatuo. 
Cristo también se refirió a sus buenas obras para confirmar sus títulos (Juan 10: 32, 37-3 15: 
24). A pesar de que Pablo detestaba el gloriarse, indudablemente creía que debía hacerlo 
cuando lo demandaba la defensa de su ministerio, para hacer frente a las falsas 910 
acusaciones de los engañosos apóstoles de Corinto. 


Recibidme. 


Es decir, escuchadme. 





17. 


No. . . según el Señor. 


Como en otros pasajes (1 Cor. 7: 6, 12, 25; 2 Cor. 8: 8), Pablo niega que lo que está por decir 
sea por orden divina. Sencillamente habla en defensa propia. Si Pablo no hubiese aclarado 
este punto podría haber parecido como que justificaba a sus enemigos y sus jactancias. 
Pablo quería que se entendieran claramente sus razones para gloriarse. La defensa que 
hace de sí mismo quizá podría parecer necia si se la examina superficialmente; lo reconoce 
(ver com. cap. 11: 1, 16), pero desde el punto de vista de sus motivos estaba plenamente 
justificado al hacerlo. 





18. 


Muchos se glorían. 


En la iglesia de Corinto "muchos" creían indudablemente que debían gloriarse "según la 
carne", es decir, poniendo énfasis en el linaje, la categoría social, la reputación y otras 
ventajas externas. Lo hacían por motivos egoístas, pero los de Pablo eran dignos. 


Según la carne. 
Es decir, según las cosas que atraen a los de mundo. 


También yo me gloriaré. 
Ver com. cap. 10:8. 





19. 


Toleráis a los necios. 


Pablo habla irónicamente. Los corintios tenían una gran opinión de su propia sabiduría y 
discernimiento; sin embargo, no sólo toleraban a los necios sino que aceptaban su autoridad, 
basándose en los supuestos méritos de su propia orgullosa jactancia; por lo tanto, no debía 


serles difícil aceptar la jactancia de Pablo, pues de acuerdo con la manera de pensar de 
ellos, él tenía mucho más de qué jactarse. 


Cuerdos. 


Pablo habla irónicamente y a la vez con seriedad. 





20. 


Toleráis. 
O "sufrís con paciencia". 
Os esclaviza. 


Pablo presenta y condena los despóticos métodos de los falsos apóstoles de Corinto. Sin 
duda Tito había informado a Pablo acerca de la dura y tiránica autoridad ejercida por esos 
falsos caudillos. Eso contrastaba agudamente con el gran amor y bondad con que Pablo 
trataba a los corintios. En este versículo se usan cinco expresiones para describir la 
naturaleza y la obra de esos falsos apóstoles. 


Los falsos apóstoles convertían en verdaderos esclavos a los que los aceptaban (cf Mat. 23: 
4; Gál. 2: 4; 4: 9; 5: 1, 13; 1 Ped. 5: 2-3). Las falsas enseñanzas y las falsas doctrinas no 
proporcionan libertad a los hombres, sino que los convierten en esclavos espirituales y 
mentales. La verdad sí libera a los hombres (Juan 8: 32, 36). La obra de los maestros y 
dirigentes religiosos falsos es de convertirse en ambos de la iglesia dominando la mente y el 
corazón de los hombres. La obra de los verdaderos dirigentes es la de llevar a los hombres a 
Cristo y no a sí mismos. 


Os devora. 


Ver com. Mat. 23: 14. Los falsos apóstoles trabajaban por dinero y ganancias materiales. 
Esquilaban a las ovejas en vez de alimentarlas. Estaban inspirados y movidos por la codicia, 
hasta el punto de que devoraban los bienes de los corintios. Eran unos asalariados. 


Toma lo vuestro. 


Es decir, os despoja, o se aprovecha de vosotros. Sin duda esos falsos caudillos eran 
engañadores sin escrúpulos, y habían entrampado a los corintios. Aunque éstos eran 
"cuerdos" (vers. 19), habían sido convertidos en incautos. 


Se enaltece. 


Era característico de esos falsos apóstoles asumir gran autoridad. Mediante declaraciones 
jactanciosas y pomposas se arrogaban el señorío de la iglesia. 


Os da de bofetadas. 


Esta expresión describe hasta qué grado tan bajo estaban sometidos los corintios. Este acto 
se presenta en la Biblia como la expresión de un completo desprecio (1 Rey. 22: 24; Neh. 13: 
25; cf. Isa. 58: 4; Mat. 5: 39; Tito 1: 7). Cristo y Pablo supieron lo que era experimentar ese 
trato (Luc. 22: 64; Hech. 23: 2; cf. 1 Tim. 3: 3). No se podía inferir un insulto mayor a un 
hombre. Al proceder así -por lo menos figuradamente- los adversarios del apóstol habían 
demostrado que eran falsos caudillos y falsos apóstoles. No apreciaban el valor de las 
almas, ni siquiera respetaban los derechos ajenos. 





21. 


Para vergüenza mía. 


Esta frase es ambigua en el texto griego. No es claro si Pablo se refiere a su "vergüenza" o a 
la de sus adversarios. "Para vergúenza vuestra" (BJ); "para sonrojo mío" (NC). Es obvio que 
dicha "vergúenza" se relaciona en alguna manera con la actitud de Pablo, la que podía ser 
interpretada como debilidad. 


Algunos expositores creen que Pablo está diciendo que si se había equivocado siendo 
demasiado humilde y paciente con ellos, no procuraría eliminar esa falsa impresión de que 
era "débil" mediante una afirmación de su preeminencia en lo que se refería a linaje, 911 
posición y sufrimientos, en comparación con sus oponentes. Algunos de los que sostienen 
esta opinión destacan el uso del tiempo verbal del aoristo griego en muchos manuscritos, en 
vez del tiempo perfecto. Eso indicaría algún acontecimiento específico en el pasado, alguna 
manifestación de debilidad durante una visita previa a la iglesia de Corinto. Pablo mismo 
hace referencia a una ocasión tal (2 Cor. 2: 1; 10: 10; 12: 7-10, 21; cf. Gál. 4: 13-15). No 
trata de evitar el reconocimiento de sus limitaciones, de encubrir su debilidad con falsedades; 
no le es natural jactarse. Pero si su paciencia iba a ser interpretada como debilidad, 
demostraría que también tenía "osadía". 


Otros expositores bíblicos interpretan la declaración de Pablo de 2 Cor. 11: 21 como irónica. 
En comparación con los métodos tiránicos de sus adversarios (vers. 20), él y sus 
colaboradores parecerían "débiles". Podemos imaginarlo diciendo: "Por supuesto, soy débil 
pues no soy inclinado a demostrar autoridad". 





22. 


Hebreos. 


Este versículo claramente identifica como judíos a los adversarios de Pablo en la iglesia de 
Corinto. Los judíos habían llegado a creer en la superioridad de su raza y en su superioridad 
como pueblo elegido de Dios (Deut. 7: 6; Amós 3: 2; Juan 8: 33-39). Los tres términos: 
"hebreos", "israelitas" y" descendientes de Abraham" son sinónimos. Pablo refuta la 
pretensión de sus oponentes de quo lo superaban en este punto (ver Hech. 22: 3; Fil. 3: 3-5). 


En cuanto al origen del término "hebreo", ver com. Gén. 10:21. Su uso sugiere aquí la 
antigúedad de su origen como pueblo distinto de otras naciones. Al principio se aplicó, como 
gentilicio, a los descendientes de Heber (Gén. 11: 16). También designaba al idioma hebreo, 
lengua en la cual fue escrita la mayor parte del AT. Después del cautiverio se refirió al 
idioma arameo, lengua común en Palestina en los días de Pablo (ver t. l, pp. 29, 33-34). 
Aunque Pablo nació en el extranjero, había aprendido hebreo y arameo, y eso reflejaba su 
respeto por las tradiciones hebreas y su apego a ellas. Los judíos helenistas de la diáspora 
por lo general hablaban griego y usaban la LXX, la traducción griega del AT. Como Pablo 
había nacido fuera de Palestina, en Tarso, la capital de Cilicia, y hablaba griego, sus 
adversarios -judíos de Palestina- sin duda lo tildaban de helenista, y por lo tanto menos leal 
al judaísmo, del cual ellos se creían leales representantes. 


También debe destacarse la diferencia entre los cristianos de origen judío y los judíos 
ortodoxos del tiempo del NT. Los oponentes de Pablo pertenecían al primer grupo. Se 
habían unido a la iglesia cristiana y procuraban actuar como dirigentes cristianos. Se 
consideraban superiores a los conversos gentiles e insistían en conservar esa distinción; 
pero Pablo no reconocía ninguna diferencia entre judíos y gentiles con respecto a la 
salvación y su condición ante Dios (Rom. 1: 14; 2: 25-29; 3: 29-30; 10: 12; Gál. 3: 28-29; 5: 6; 
Efe. 2: 14; Col. 3: I 1). 


El conflicto entre Pablo y esos falsos apóstoles cristianos judíos de Corinto era sólo parte de 


un conflicto más grande que surgió en la iglesia cristiana primitiva en diversos momentos y 
lugares (Hech. 10: 28; 15: 1-2, 5; Gál. 2: 1-9, 11-14). Era extrañamente difícil, aun para los 
judíos convertidos, consentir en la abolición de "la pared intermedia de separación" (Efe. 
2:14) y deshacerse de cierto sentimiento de hostilidad contra los gentiles porque no eran 
judíos de nacimiento. Esa actitud creada por los judíos a través de los siglos desde el 
cautiverio, era una perversión del propósito de Dios para el pueblo escogido (ver Juan 10: 16; 
Efe. 2: 14-15; t. IV, pp. 34-35). Era muy difícil, aun para los discípulos, liberarse de las 
ataduras de ese estrecho espíritu fanático (Hech. 10: 9-17, 28; 11: 18; Gál. 2: 12). 


Cuando Pablo escribió la epístola que ahora se conoce como 1 Corintios, esta iglesia estaba 
perturbada por diversos bandos (ver com. 1 Cor. lk: 12). Aunque en el tiempo cuando se 
escribió la segunda epístola, unas pocas semanas o pocos meses más tarde (ver p. 818), la 
mayoría de los miembros de la iglesia se habían reconciliado plenamente con el apóstol (ver 
2 Cor. 7: 5-15; com. vers. 13, 15), algunos falsos apóstoles persistían en trabajar contra él 
(cap. 10: 2). El apóstol dirige un severo reproche en su segunda epístola a esa minoría, 
especialmente en los cap. 10 al 13. 


Aunque Pablo aclara que esa minoría estaba compuesta por judíos (cap. 11: 22), no los 
identifica como pertenecientes al bando judaizante de la iglesia cristiana ni se ocupa de sus 
enseñanzas heréticas. Debido a ese silencio algunos han deducido que no eran judaizantes; 
sin embargo, la opinión general es 912 que sí lo eran. Sus cabecillas eran cristianos de 
origen judío, quienes indudablemente pretendían ser mejores judíos y más leales al judaísmo 
que Pablo (cap. 10: 7; 11: 22). también afirmaban que eran "apóstoles de Cristo" (vers. 13) y 
"ministros de Cristo" (vers. 23), y negaban que Pablo fuera un verdadero apóstol (cf. cap. 11: 
15; 12: 11-12) o representante de Cristo (cap. 11: 23). Pero en realidad los "falsos apóstoles" 
(vers. 13) y "ministros" de injusticia eran ellos (vers. 15). Estas características son típicas del 
bando judaizante de la iglesia primitiva y no de algún otro grupo claramente definido del 
tiempo de Pablo, y por lo tanto es razonable concluir que eran judaizantes. 


Si se quiere saber más en cuanto al bando judaizante de la iglesia primitiva, ver p. 34. En 
cuanto a la subversión causada por ese mismo bando, y en ese tiempo, en las iglesias de 
Galacia ver p.931. 


Negar la superioridad de los judíos delante de Dios, no es negar la superioridad de la 
revelación divina concedida a ellos (Rom. 3: 1-2; 9: 1-5). Los judíos, en contraste con los 
gentiles conversos, desde la infancia habían sido enseñados en el culto al Dios verdadero y 
en el conocimiento de las Escrituras. El núcleo de los creyentes cristianos en cada 
comunidad por regla general provenía de la sinagoga judía, pues Pablo comenzaba su 
predicación del Evangelio en la sinagoga local. Los judíos creían naturalmente que tenían 
derecho a consideración y privilegios especiales en la iglesia cristiana, pues se creían mejor 
capacitados para el liderazgo. Era evidente que la relativa madurez religiosa de los judíos les 
daba cierta ventaja frente a la inmadurez de los gentiles. Pero su actitud y abuso de 
autoridad habían dado en varios casos como resultado una religión de justicia propia, que era 
aborrecida por Dios y también por los hombres. 


( Luc. 18: 10-14) 
Israelitas. 


En cuanto al término "Israel", ver com. Gén. 32: 28. "Israel" señala a los hebreos como los 
elegidos de Dios, y hace distinción entre los del linaje escogido procedente de Abrahán y los 
otros numerosos descendientes del patriarca (Gén. 21: 12; Rom. 9: 10-13; Gál. 4: 22-3 |). 
Los israelitas, en su papel de pueblo escogido, habían disfrutado de bendiciones y privilegios 
especiales (Rom. 9: 4-5; t. IV, pp. 29-31). Este nombre sólo aparece tres veces en otros 
pasajes del NT Juan 1: 47; Rom. 9: 4; 11: 1). 


Descendientes de Abraham. 


Este era considerado como el más honorable título de los tres. Ser un verdadero hijo de 
Abrahán significaba participar de la relación del pacto con Dios (Gén. 17: 7; Gál. 4: 22-26), 
experimentar la justificación por la fe (Rom. 4: Gál. 3: 6-9, 14-16), pertenecer a la raza por 
medio de la cual vendría el Mesías (Gál. 3:16) y heredar las más grandes promesas dadas al 
patriarca como padre de la raza hebrea (Gál. 3: 14-18). Pero los judíos no distinguían entre 
tener en sus venas la sangre de Abrahán y tener la fe de Abrahán en sus corazones y mentes 
(Gén. 21: 10; Mat. 3: 9; Juan 8: 33-53; Rom. 2: 28-29; Gál. 3: 28-29). Los adversarios de 
Pablo poseían las condiciones físicas, y ese hecho no justificaba que pretendieran tener 
superioridad en la iglesia cristiana (Gál. 5: 2-6). 





23. 


¿Son ministros? 


Como eran judíos convertidos, pretendían ser portavoces de Cristo; pero Pablo refutaba esa 
pretensión (vers. 13-15). Pablo, también judío, era igual a ellos; pero desde el punto de vista 
de la relación con Cristo, que es la prueba fundamental en todos los tiempos (1 Juan 4: 2-3), 
afirmaba que era superior. Por lo tanto, si se tiene en cuenta la autoevaluación de ellos, él 
los superaba en mucho. Para demostrarlo destacaba sus labores, muy superiores a las de 
ellos en abnegación, extensión y resultados. Los adversarios de Pablo procuraban usurpar 
los frutos de sus trabajos (2 Cor. 10: 15-16). 


Loco. 


En este caso la palabra griega es mucho más vigorosa que la usada en los vers. 16 y 19 el 
verbo sugiere estar fuera de sí, ajeno a la razón. Pablo habla irónicamente: está empleando 
los necios métodos de sus adversarios. También expresa su disgusto al tener que recurrir a 
este procedimiento. No puede continuar gloriándose sin expresar su desaprobación al 
hacerlo. 

Trabajos más abundante. 


Pablo había trabajado afanosa y arduamente para llevar el Evangelio a los gentiles; y en 
comparación, ¿qué habían hecho esos judaizantes? 


Azotes. 
Pablo fue azotado con frecuencia (cf. Hech. 16: 22-23). 
En cárceles. 


En la Biblia no se registra el número de veces que Pablo estuvo encarcelado (cf Hech. 16: 
23). Clemente Romano observa que Pablo estuvo encarcelado siete veces (Primera epístola 
de Clemente a los corintios 5). 


En peligros de muerte. 


En muchas ocasiones se enfrentó con la muerte, y parecía que 913 no sobreviviría (Hech. 14: 
19; Rom. 8: 36; 1 Cor. 15: 31; 2 Cor. 4: 11; ver com. 1 Cor. 15: 29). 





24. 


Cuarenta azotes. 


Ver com. Mat. 10: 17. Una referencia a la forma en que los judíos castigaban de acuerdo 


de su padre; y se vestirá las vestiduras de lino, las vestiduras sagradas. 


33 Y hará la expiación por el santuario santo, y el tabernáculo de reunión; también hará 
expiación por el altar, por los sacerdotes y por todo el pueblo de la congregación. 


34 Y esto tendréis como estatuto perpetuo, para hacer expiación una vez al año por todos los 
pecados de Israel. Y Moisés lo hizo como Jehová le mandó. 





Habló Jehová a Moisés. 


Aunque Aarón había sido designado como sumo sacerdote, Dios reconocía a Moisés como 
dirigente y le dio a Aarón las instrucciones necesarias por intermedio de su hermano. 





2. 


No en todo tiempo. 


Esto ocurrió poco después de la muerte de los dos hijos de Aarón, registrada en el cap. 10. 
Aunque aún faltaban varios meses hasta el día de la expiación, Dios instruyó a Aarón en 
cuanto a este día a fin de que tuviese suficiente tiempo para familiarizarse con el ritual. 


Velo. 


En el santuario había dos velos: uno a la entrada del primer compartimento; el otro entre los 
dos compartimentos. Aquí se hace referencia al segundo velo (Heb. 9: 3), que estaba 
delante del propiciatorio (Exo. 26: 31, 32). Era delante de este velo donde se paraban los 
sacerdotes para ofrecer el incienso sobre el altar del incienso, delante del propiciatorio. No 
podían mirar a través del velo, pero sabían que del otro lado estaba el arca con su 
propiciatorio, donde Dios había prometido encontrarse con su pueblo (Exo. 25: 22). Las 
figuras de los querubines bordadas en el velo representaban para ellos a los ángeles 787 
que están delante del trono de Dios. El velo los protegía de la gloria consumidora, pero al 
mismo tiempo les permitía llegar muy cerca de Dios. 


Los querubines deben haberles hecho recordar a los querubines ubicados a la puerta del 
Edén (ver com. Gén. 3: 24). Después de haber pecado, Adán y Eva no pudieron pasar más 
allá de esos querubines; los sacerdotes tampoco podían ir más allá de donde estaban los 
querubines simbólicos y entrar en la presencia de Dios. Esto debe haberles causado una 
profunda impresión en cuanto a la santidad de Dios. Sólo el sumo sacerdote podía entrar en 
el lugar santísimo para ministrar allí, y eso, sólo brevemente una vez al año. 


Durante todo el año la sangre de las víctimas era llevada al santuario y rociada "siete veces 
delante de Jehová, hacia el velo del santuario" (Lev. 4: 6, 17), en los casos cuando el 
sacerdote ungido o toda la congregación hubiese pecado. Inmediatamente detrás del velo 
estaba el arca con las tablas de la ley. Debido a la ley se rociaba la sangre, porque al pecar 
los hombres habían quebrantado esa ley, y sus transgresiones exigían expiación. El acto de 
rociar la sangre era el reconocimiento de la autoridad de la ley y una forma de pago simbólico 
de sus demandas, ya fuese de obediencia perfecta, o de la vida del desobediente. Obedece 
y vivirás, desobedece y morirás: ésa era su sentencia. 


Sin embargo, la sangre rociada nunca llegaba hasta la ley pues se interponía el velo. Aun en 
el día de la expiación, cuando se apartaba el velo y se rociaba sangre en el lugar santísimo, 
la sangre tampoco llegaba hasta la ley. El propiciatorio la cubría, y allí quedaba la sangre. El 
propiciatorio era símbolo de Cristo. Según Rom. 3: 25 Dios puso a Cristo "como 
propiciación", literalmente, para que fuese un "propiciatorio". Cristo es nuestro 


con sus leyes (Josefo, Antigúedades iv. 8. 21; ver com. Deut. 25:1-3). No se registran esos 
castigos sufridos por Pablo. Esos azotes comúnmente se aplicaban en la sinagoga judía (ver 
t. V, p. 58; com. Mat. 10: 17). Pablo había sido responsable de que muchos cristianos fueran 
azotados (Hech. 22: 19). Cristo fue azotado dos veces (ver com. Mat. 27: 26). 





25. 


Azotado con varas. 


Una forma romana de castigo. Regir "con vara de hierro" (Apoc. 2: 27) significaba extrema 
severidad. Las varas eran garrotes delgados, insignia oficial de los lectores o magistrados 
Romanos. El único caso en que se registra que ocurrió un castigo tal fue en Filipos (Hech. 16: 
22 -23). Pablo no fue azotado en Jerusalén porque declaró que era ciudadano romano 
(Hech. 22: 24 -25). 


Los sufrimientos y persecuciones que se enumeran en 2 Cor. 11: 23-27 ocurrieron durante 
los episodios registrados en Hech. cap. 9 y 19; lo peor vendría después. Esta enumeración 
da una idea de lo que Pablo quería decir con la "participación" de los "padecimientos" de 
Cristo (Fil. 3: 10). ¡Y cuántos más peligros habrá sufrido Pablo por Cristo, de los cuales nada 
sabemos! 


Apedreado. 
El apedreamiento en Listra se registra en Hech. 14: 19-20. 


Naufragio. 


En Hechos se registran cinco viajes por mar, pero nada se dice de un naufragio antes de 
Hech. 27. El naufragio que sucedió cuando Pablo iba hacia Roma, aconteció mucho después 
de que se escribiera esta epístola (Hech. 27: 41-44). 





26. 


En caminos muchas veces. 


Parece que Pablo hubiera viajado constantemente para sembrar la semilla del Evangelio. 
Demostró que era un fiel y consagrado ministro de Cristo al exponerse continuamente a 
peligros. ¡Cuán diferente era en esto de sus adversarios judaizantes! 


Ríos. 


Había pocos puentes en los caminos de menor importancia por donde Pablo viajaba. Tuvo 
que haber cruzado los ríos. La mayor parte de lo que se conoce como Asia Menor, Grecia y 
Macedonia es terreno montañoso, y muchos torrentes sin puentes sobre ellos eran un 
obstáculo peligroso en esa accidentada topografía. 


Ladrones. 


Todos los caminos, excepto quizá las grandes carreteras romanas, estaban infestados de 
ladrones. 


En la parábola del buen samaritano hay un ejemplo de esta situación (Luc. 10: 30). Cilicia, la 
provincia natal de Pablo, y toda la región circundante, estaban plagadas de piratas y 
ladrones. Roma se vio obligada a enviar una expedición contra ellos poco antes del 
nacimiento de Cristo, la cual fue dirigida por Pompeyo. 


Los de mi nación. 


Los principales enemigos de Pablo eran los de su propia raza. En todas las ciudades 
principales donde él trabajó, la oposición más intensa era casi siempre de parte de los judíos. 
Así sucedió en Damasco (Hech. 9: 23; 2 Cor. 11: 32), en Antioquía de Pisidia (Hech. 13: 
50-51), en Iconio (cap. 14: 2-5), en Listra (cap. 14: 19-20), en Tesalónica (cap. 17: 5-9), en 
Berea (cap. 17: 13-14), en Corinto (cap. 18: 12-17) y en Jerusalén (cap. 21: 27-31). 


Gentiles. 
Como en el caso de Filipos (Hech. 16: 19-24) y Efeso (cap. 19: 23-30). 
En la ciudad. 


Por ejemplo, en Filipos (Hech. 16: 19-40), en Corinto (cap. 18: 12-17) y más recientemente 
en Efeso (cap. 19: 23-41). 


En el desierto. 


Por ejemplo, en las casi despobladas regiones de Galacia y las silvestres y accidentadas 
zonas de Cilicia, Macedonia e llírico. 


En el mar. 
Ver com. vers. 25. 
Falsos hermanos. 


Los judaizantes -cristianos de origen judío- eran los más implacables enemigos de Pablo. 
Constituían el más penoso y frustrante peligro de todos los que él tenía que enfrentar (Fil. 3: 
18). 





27. 


En trabajo. 


Estas dos primeras palabras se refieren específicamente al agobiante trabajo físico en que 
fue necesario que Pablo se ocupara (1 Tes. 2: 9; 2 Tes. 3: 8). El trabajo en el evangelismo, 
como lo hacía Pablo, era una tarea completa, y el tiempo y la energía que empleaba para 
sostenerse superaba lo que podría considerarse como normal para cualquier persona; por lo 
tanto, con frecuencia tuvo que haber sacrificado el tiempo que debiera haber dedicado al 
sueño para poder predicar (Hech. 20: 31) y para su devoción personal (1 Tes. 3:10). De los 
20 años del ministerio público que se conocen de Pablo, un poco más de la mitad ya había 
quedado atrás, y los 10 años más difíciles de sufrimientos y persecuciones aún estaban 
delante de él. Lo que él registra aquí es sólo una pequeña parte 914 de lo que sufrió por 
causa de Cristo. 


Desvelos. 


O "noches sin dormir" (BJ); "vigilias" (NC). Estas eran causadas por el cansancio extremo, 
por la preocupación por el bienestar de las iglesias, o por trabajar haciendo tiendas. 


Hambre. . . ayunos. 


El contexto implica que Pablo tenía en cuenta alguna clase de sufrimiento que le fue 
impuesto por circunstancias fuera de su control. Difícilmente podría aplicarse a los ayunos 
ceremoniales de los judíos o a los ayunos voluntarios. Con "hambre" quizá se refiere a una 
alimentación inadecuada, y con "ayunos" a ocasiones cuando no tenía nada que comer. 


En frío y en desnudez. 


A veces quizá no había tenido suficiente ropa en las regiones montañosas del Asia Menor 
central, o quizá se la habían robado. 





28. 


Otras cosas. 


Es decir, además de los abrumadores deberes de su ministerio, o quizá otras pruebas 
además de las mencionadas en los vers. 23-27. Todas eran inherentes a la obra de su vida 
dedicada a las iglesias. 


Preocupación. 


Gr. mérimna, "ansiedad", "cuidado anheloso" (cf. com. Mat. 6: 25). Pablo se refiere a los 
problemas que surgían constantemente y parecían ocuparle tanto tiempo; por ejemplo, la 
redacción de sus epístolas, dar consejos personales a almas abrumadas de pecado, 
responder preguntas doctrinales que era necesario aclarar, sus frecuentes encuentros con 
los dirigentes de las iglesia y sus constantes esfuerzos para reanimar a las iglesias y a sus 
miembros. 





29 


¿Quién enferma? 


Más literal es la siguiente traducción: "¿Quién desfallece”?" (BJ, BC, NC). Pablo procuraba 
ser todo "a todos" (1 Cor. 9: 22). El verdadero cristiano no hará gala de una fuerza superior 
para impresionar a los débiles. Los que conocen bien su propia debilidad buscan el consejo 
de los que no sólo poseen fuerza espiritual, sino que saben usarla con ternura y 
comprensión. Pablo, que conocía cuánto se le había perdonado, que comprendía su propia 
debilidad, sabía cómo perdonar y ser paciente con las debilidades de otros. Era capaz de 
compartir los temores y los fracasos, las pruebas y las debilidades de sus prójimos con 
verdadera comprensión. Su excelente fortaleza espiritual se expresaba en una notable 
amabilidad. No hay nada que tienda a desanimar a otros como cuando sus dificultades son 
tratadas con frialdad, dureza y dogmatismo. 


Se le hace tropezar. 
Es decir, para pecar o desanimarse (ver com. Mat. 5: 29). 


¿Y yo no me indigno? 
"Sin que yo me abrase?" (BJ); "¿que yo no me abrase?" (BC, NC). 





30. 


Si es necesario gloriarse. 


O "Jactarse". Cuán diferente es Pablo de sus agresivos adversarios, que se daban autoridad 
a sí mismos, que se ensalzaban a expensas de otros. 


Debilidad. 


No de carácter sino la debilidad causada en su cuerpo por el incesante trabajo, los 
sufrimientos de los vers. 23-28 (cf. cap. 12: 9). 





31. 


Dios y Padre. 


No se trata de dos seres, sino de uno, Dios el Padre. Pablo solemnemente pronuncia un 
juramento. 


Bendito por los siglos. 
Ver com. Rom. 9: 5. 


No miento. 


Este solemnísimo juramento es algo singular en los escritos de Pablo. Otras veces presenta 
vigorosas afirmaciones (Rom. 1: 9; Gál. 1: 20; 1 Tes. 2: 5), pero ninguno de esos casos 
puede compararse con el de este versículo en fuerza, solemnidad, expresión y exhortación. 
No es claro si Pablo se refiere a lo que precede -a su firme propósito de restringir su gloriarse 
a su "debilidad"-, o a lo que sigue, ya sea al episodio en Damasco, o la primera parte del cap. 
12, acerca de las revelaciones divinas que recibió. Quizá se refiere a ambas cosas: a lo que 
precede y a lo que sigue. Sin duda se daba cuenta de que por lo menos algunos dudarían de 
la sinceridad de su afirmación. 





32. 


Gobernador. 
Gr. ethnárj's, "gobernante del pueblo". "Etnarca" (NC). 
Aretas. 


Rey de Nabatea (ver t. V, mapas frente a las pp. 289, 353, también 41 y 66) o Aretas IV (9-40 
d. C.). La hija de Aretas IV se casó con Herodes Antipas quien la repudió para casarse con 
Herodías (Mat. 14:3-4). En venganza, Aretas ocupó algunos territorios pertenecientes a 
Antipas al este del río Jordán. Antipas pidió ayuda al emperador Tiberio, quien mandó al 
gobernador de Siria que peleara contra Aretas, pero antes de que pudiera hacer esa 
campaña, Tiberio murió y no hubo guerra. Aretas parece haber tenido buenas relaciones con 
el emperador Calígula, quien se supone le dio el control de la ciudad de Damasco. El rey 
Aretas IV de Nabatea sin duda ejerció el control, por medio de un gobernador, entre la muerte 
de Tiberio (37 d. C.) y su propia muerte (40 d. C). Ver com. Hech. 9:24. En cuanto a la 
incidencia 915 de la información del vers. 32 sobre la cronología de la vida de Pablo, ver p. 
100. 


Para prenderme. 
Es decir, por instigación de los judíos (Hech. 9: 23-25; ver com. 2 Cor. 11: 26). 





33. 


Canasto. 


Gr. sargán', soga trenzada, canasto hecho de soga trenzada. "Espuerta" (BJ, BC, NC). Ver 
com. Hech. 9:24-25. 


Por una ventana. 


Compárese con Jos. 2: 15; 1 Sam. 19: 11-12. Es evidente que la casa estaba encima del 
muro y tenía una ventana o abertura que daba al exterior. 
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CAPÍTULO 12 


1 Para alabanza de su apostolado, aunque podría gloriarse de sus maravillosas revelaciones, 
prefiere gozarse en sus enfermedades; 11 pero los culpa por forzarlo a vanagloriarse. 14 
Promete volver de nuevo, pero como un padre, 20 aunque teme que hallará, para su tristeza, 
muchos culpables y con problemas de desordenes de conducta. 


1 CIERTAMENTE no me conviene gloriarme; pero vendré a las visiones y a las revelaciones 
del Señor. 


2 Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años (si en el cuerpo, no lo sé; si fuera 
del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe) fue arrebatado hasta el tercer cielo. 


3 Y conozco al tal hombre (si en el cuerpo, o fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe), 


4 que fue arrebatado al paraíso, donde oyó palabras inefables que no le es dado al hombre 
expresar. 


5 De tal hombre me gloriaré; pero de mí mismo en nada me gloriaré, sino en mis debilidades. 


6 Sin embargo, si quisiera gloriarme, no sería insensato, porque diría la verdad; pero lo dejo, 
para que nadie piense de mí más de lo que en mí ve, u oye de mí. 


7 Y para que la grandeza de las revelaciones no me exaltase desmedidamente, me fue dado 
un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me 
enaltezca sobremanera; 


8 respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor, que lo quite de mí. 


9 y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por 
tanto, de buena gana me gloriare más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el 
poder de Cristo. 


10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en 
persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte. 


11 Me he hecho un necio al gloriarme; vosotros me obligasteis a ello, pues yo debí ser 
alabado por vosotros; porque en nada he sido menos que aquellos grandes apóstoles,, 
aunque nada soy. 


12 Con todo, las señales de apóstol ha sido hechas entre vosotros en toda paciencia, por 
señales, prodigios y milagros. 


13 Porque ¿en qué habéis sido menos que. las otras iglesias, sino en que yo mismo no 916 
no he sido carga? ¡Perdóname este agravio! 


14 He aquí, por tercera vez estoy preparado para ir a vosotros; y no os seré gravoso, porque 
no busco lo vuestro, sino a vosotros, pues no deben atesorar los hijos para los padres, sino 
los padres para los hijos. 


15 Y yo con el mayor placer gastaré lo mío, y aun yo mismo me gastaré del todo por amor de 
vuestras almas, aunque amándoos más, sea amado menos. 


16 Pero admitiendo esto, que yo no os he sido carga, sino que como soy astuto, os prendí por 
engaño, 
17 ¿acaso os he engañado por alguno de los que he enviado a vosotros? 


18 Rogué a Tito, y envié con él al hermano. ¿Os engañó acaso Tito? ¿No hemos procedido 
con el mismo espíritu y en las mismas pisadas? 


19 ¿Pensáis aún que nos disculpamos con vosotros? Delante de Dios en Cristo hablamos; y 
todo, muy amados, para vuestra edificación. 


20 Pues me temo que cuando llegue, no os halle tales como quiero, y yo sea hallado de 
vosotros cual no queréis; que haya entre vosotros contiendas, envidias, iras, divisiones, 
maledicencias, murmuraciones, soberbias, desórdenes; 


21 que cuando vuelva, me humille Dios entre vosotros, y quizá tenga que llorar por muchos 
de los que antes han pecado, y no se han arrepentido de la inmundicia y fornicación y 
lascivia que han cometido. 





1. 


No me conviene. 


"No trae ninguna utilidad" (BJ). La defensa que hace Pablo de su ministerio comenzó en el 
cap. 10: 1 y continúa sin interrupción. Hasta aquí, y como prueba, ha llamado la atención a 
sus vicisitudes personales como ministro: su vida, su conducta y sus sufrimientos por Cristo. 
Ahora se refiere a lo que quizá es la mayor evidencia de todas: su comunicación directa y 
personal con su Señor resucitado, Jesucristo, y sus experiencias sobrenaturales que 
sobrepasaban a cualquier cosa que hubieran experimentado sus adversarios. 


Gloriarme. 


Pablo expresa de nuevo que le disgusta ocuparse de lo que muchos considerarían una 
jactancia (ver com. cap. 10: 8); pero las circunstancias determinaron que fuera necesario que 
se dedicara a defender su apostolado y su mensaje. No aclarar ese asunto habría equivalido 
a negar su apostolado y deshonrar el Evangelio y a Cristo, cuyo siervo él afirmaba que era. 
Es inadecuado e inútil que un cristiano se jacte, puesto que todo lo que es y tiene proviene 
de la gracia de Dios. La jactancia ensalza el yo y lleva al hombre a la tentación. El cristiano 


nunca da testimonio de sí mismo sino de Cristo. 
Visiones. 


Gr. optasía, "visión", "lo que se ve". Pablo habla de experiencias sobrenaturales, pero al 
mismo tiempo revela un espíritu de humildad y dependencia de Dios. No hay ensalzamiento 
del yo. 


Revelaciones. 


Gr. apokálupsis, "manifestación " (ver com. Apoc. l: I) con lo que se destaca el método de la 
revelación. En la Biblia se refiere a las cosas que no pueden ser descubiertas mediante las 
facultades naturales de la mente, y que de otra manera quedarían sin ser conocidas por el 
hombre (ver Job 11: 7; Juan 1: 18; Rom. 11: 33; 1 Tim. 6: 16) debido a que el pecado lo ha 
separado de Dios; pero por medio de Cristo se ha salvado esa brecha, y el Creador otra vez 
puede comunicarse con sus criaturas. Frecuentemente Pablo recibía comunicaciones 
directas y personales de Dios (Hech. 9: 4-6; 16: 9; 18: 9; 22: 17-18; 23: 11; 27: 23; Gál. 2: 2). 
Las palabras "del Señor" indican su procedencia. Una visión tal puede ser vista por los ojos 
de la mente ya se esté dormido o despierto. 





2. 


Conozco a un hombre. 


Es evidente que Pablo está hablando de sí mismo porque (1) esta referencia a visiones está 
en medio de un relato de sucesos relacionados con su propia vida y su propio ministerio; (2) 
en el vers. 7 indica que estas visiones y revelaciones le fueron hechas directamente a él; y 
(3) usa la tercera persona para evitar la apariencia de jactancia, Juan también, impulsado por 
su modestia cristiana y humildad, evita identificarse (Juan 13: 23-24; 19: 26; 21: 20). 


Hace catorce años. 


Unos 20 años atrás Pablo se había encontrado con Cristo en el camino a Damasco (Hech. 9: 
1-7). La fecha de esta epístola es aproximadamente en el año 57 d. C. Catorce años antes 
fue la época en que Bernabé llevó a Pablo de Tarso a Antioquía (Hech. 11: 25-26). En las pp. 
100-105 hay una cronología aproximada de la vida y del ministerio de Pablo. 


Si en el cuerpo. 


Durante la visión hay una 917 completa inconsciencia de todo lo terrenal. La percepción de 
las cosas que se ven y se oyen durante la visión, y a veces la participación en las escenas 
que se presentan, son tan reales para la conciencia como lo son las experiencias sensoriales 
normales de la vida. 


Tercer cielo. 


O "paraíso" (vers. 4; ver com. Luc. 23: 43). El primer "cielo" de las Escrituras es la 
atmósfera, el segundo es el de los astros, y el tercero es la morada de Dios y de los seres 
celestiales. Pablo fue "arrebatado" a la presencia de Dios. 





3. 


Conozco al tal hombre. 


Una repetición quizá para dar más énfasis. 





-a 


Paraíso. 

Ver com. Luc. 23: 43. 
Inefables. 

Gr. árr'tos, "no dicho", "indecible", "inefable". 
No le es dado. 


Literalmente "no le es permitido" o "no es posible". Podría ser que a Pablo se le ordenó que 
no revelara lo que vio y oyó, o que el lenguaje humano era inadecuado para describirlo. Cf. 1 
Cor. 3: 2. 





D. 


Me gloriaré. 


Es decir, me jactaré. Desde el punto de vista humano Pablo tenía todo derecho de jactarse 
por haber sido tan especialmente honrado por Dios, pues se le había dado acceso directo y 
especial a la presencia divina. Podría haber usado esto como un motivo para pretender 
honores especiales y autoridad; pero no lo hizo. Prefería mantenerse en la penumbra. 


De mí mismo. 


Aunque esas experiencias indicaban que Pablo era especialmente honrado por Dios, 
comprendía que el mérito no era personal (1 Tim. 1: 15), y se negaba a adjudicárselo. 


Mis debilidades. 


Ver com. vers. 9. 





6. 


Si quisiera. 


Pablo pudo haber decidido hablar más de las revelaciones sobrenaturales que había 
recibido, pues humanamente hablando tenía toda la razón para "gloriarse" de un honor tan 
extraordinario, pero humilde y sabiamente se abstuvo de hacerlo. La única razón por la que 
mencionaba esas experiencias era para responder a las acusaciones de sus adversarios; por 
eso, y nada más, era que recurría a su vida personal y a su carácter que ellos bien conocían. 
Esa evidencia hubiera sido suficiente para comprobar su apostolado si ellos hubieran estado 
dispuestos a tenerla en cuenta. 





f: 


Para que . . . no me exaltase. 


Afirmación que Pablo repite al final del versículo para dar más énfasis. Dios consideró 
conveniente proteger a Pablo de él mismo. 


Aguijón. 


Gr. skólops, "estaca puntiaguda", "aguijón", "espina" (BC, VM). En los papiros se usa para 
referirse a una astilla dentro de la carne, que no se puede sacar. 


En mi carne. 


La dolencia era corporal, no espiritual ni mental. Sin duda era algo grave que le causaba 
mucha perturbación, molestias e inconvenientes. Evidentemente era algún mal que le 
afectaba los ojos (Gál. 4: 13-15); ver Material Suplementario de EGW com. cap. 12: 7-9). 


Un mensajero de Satanás. 


O "un ángel de Satanás". El mal provenía de Satanás, pero era permitido por Dios. Tal fue el 
caso de Job (Job 1: 6-12; 2: 7; cf. Luc. 13: 16). Corresponde con la naturaleza y la obra de 
Satanás el causar sufrimientos y enfermedades corporales. 


Me abofetee. 


O "un ángel de Satanás". Compárese con el uso de la misma palabra en Mat. 26: 67; 1 Cor. 
4: 11; 1 Ped. 2: 20. El propósito de Satanás era molestar a Pablo y estorbar su obra. El 
propósito de Cristo al permitir la aflicción era proteger a Pablo del orgullo. 


Para que no. 


Esta última frase se omite en algunos MSS, sin embargo, la evidencia textual (cf. p. 10) se 
inclina por su inclusión. 





8. 


Tres veces. 


En tres ocasiones específicas Pablo había pedido a Dios que le quitara esa penosa aflicción; 
pero cuando la respuesta fue clara, la aceptó como la voluntad de Dios para él. Compárese 
con las tres veces cuando Cristo oró para que pasara la copa que debía beber, y después la 
aceptó como la voluntad de Dios (Mat. 26: 39-44). 


Rogado. 
Gr. parakaléC (ver com. Mat. 5: 4). 





9 
Me ha dicho. 

La flexión del verbo en griego denota la finalidad de la respuesta de Dios. 
Bástate. 


En la sintaxis del griego este vocablo es enfático. La oración de Pablo no le proporcionó 
alivio de su mal, Pero Sí le dio gracia para soportarlo. Sin duda Pablo pidió ser liberado de 
su dolencia teniendo en cuenta que era un estorbo para su ministerio. Cristo le dio más de lo 
que necesitaba con una abundante provisión de su gracia. Dios nunca ha prometido alterar 
las circunstancias ni liberar a los hombres de sus dificultades. Los males corporales y las 
circunstancias desfavorables son asuntos de importancia secundaria para el Señor. La 
fortaleza interior para soportar es una manifestación mucho 918 mayor de la gracia divina 
que el dominio de las dificultades externas de la vida. Una persona puede estar 
externamente quebrantada deshecha, y sin embargo, internamente tiene en Cristo el 
privilegio de disfrutar la perfecta paz (ver con Isa. 26: 3-4). 


Gracia. 


Gr. járis (ver com. Rom. 3: 24). 


me gloriaré . . . en mis debilidades. 


O "me jactaré en mis flaquezas". Una característica del triunfo es aceptar las limitaciones 
propias sin asentimiento. La entrega máxima consisten regocijarse en lo que uno detesta y 
de lo cual desea ser liberado. Cristo también se estremeció ante los ultrajes, el oprobio y el 
ridículo que se le obligó a sufrir en su juicio. Es su resignación ante la voluntad de Dios, 
significa un renunciamiento completo al yo (1 Cor. 2: 3-5). 


Repose. 


O "permanezca", "more". Pablo del poder de Cristo que desciende sobre, obra dentro de él, 
y le da ayuda y fortaleza. 





10. 


Me gozo. 


Por lo tanto, lo que agrada al Señor agrada también a Pablo. Dios sabía lo que era lo mejor, 
y Pablo estaba contento de que era así. 


Necesidades. 


O "angustias", "penalidades", estrecheces". 


Entonces soy fuerte. 


La paradoja cristiana es cae las ocasiones de debilidad puedan transformarse en ocasiones 
de fortaleza. La derrota siempre se puede convertir en victoria. a verdadera fortaleza de 
carácter proveer de la debilidad que desconfía del yo y Se entrega a la voluntad de Dios. El 
que es fuete en su propia fortaleza tiende a confiar en s mismo en vez de depender de Dios, 
y Con frecuencia no se da cuenta de su necesidades la gracia divina. Los grandes héroes de 
la, Biblia -Noé, Abrahán, Moisés, Elías, Daniel, etc.-, aprendieron la misma lección. Sólo 
aquellos cuya debilidad e inseguridad han quedado completamente inmersas en la bendita 
voluntad de Dios saben lo que es poseer verdadero poder. 





11. 


Un necio. 
Ver com. cap. 11: 16. 
Al gloriarme. 
La evidencia textual (cf p. 10 ) establece la omisión de estas palabras. 


Me obligasteis. 


La tendencia de los cristianos de Corinto era creer en las calumnias de los falsos apóstoles, 
quienes obligaron a Pablo a hablar con tanta franqueza y claridad Como, lo hizo en los cap. 
10a12. 


Alabado por vosotros. 


En vez de que los corintios estuvieran tan dispuestos a creer en los falsos apóstoles, debían 
haber acudido a defender a Pablo. 


Grandes apóstoles. 


Ver com. cap. 11: 5. Pablo era por lo menos igual en cualquier comparación que se hiciera 
con los jactanciosos y falsos apóstoles de Corinto. 


"propiciatorio". Por su muerte en la cruz y su ministerio en el santuario celestial, Cristo nos 
salva, habiendo tomado nuestro lugar en la cruz y habiendo intervenido en nuestro favor 
frente a la ley quebrantada. Se pone entre nosotros y la ley y nos salva de su castigo, no 
ignorándola ni aboliéndola, sino satisfaciendo sus justas exigencias. De este modo Cristo 
reconoce la autoridad de la ley y la honra. 


Los sacerdotes entraban en el santuario llevando la sangre de un animal degollado, y por 
virtud de ella. Cristo, "según el poder de una vida indestructible" (Heb. 7: 16), entró, no con 
"sangre de machos cabríos, ni de becerros, sino por su propia sangre ... una vez para 
siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna redención" (Heb. 9: 12). Se nos 
invita a entrar por fe allí con él (Heb. 4: 16). Cristo nos abrió el camino nuevo y viviente. El 
mismo transitó por ese camino. Es el camino de la cruz, el camino de la obediencia. No hay 
otro camino. 


Muchas veces se habla -y quizá descuidadamente- de seguir a Cristo "hasta el fin". Cristo ha 
entrado en el lugar santísimo, donde está ahora ministrando por nosotros. Fue por el camino 
de la cruz, del Getsemaní y del Gólgota. Nos invita también a seguirle (Mat. 20: 22, 23). 
Aquellos que acepten su invitación, deben estar dispuestos a caminar con él por el camino de 
la cruz. Los que así lo sigan aquí, tendrán el privilegio de vivir en su presencia, en el mundo 
mejor. 


La misma lección está contenida en el partimiento del pan y la participación de la copa. Dijo 
Cristo: "Esto es mi cuerpo que por vosotros es partido... Esta copa es el nuevo pacto en mi 
sangre" (1 Cor. 11: 24, 25). Al participar de la copa, al tomar el pan partido, entramos en un 
solemne pacto con Dios de que iremos hasta el fin, aunque esto pueda significar para 
nosotros un cuerpo quebrantado y el derramamiento de nuestra sangre en el martirio. 


Parece sumamente adecuado que la iglesia de Dios sea "la prosapia más noble de todas las 
épocas". Sobre ella se proyecta toda la luz de las edades pasadas. Esta iglesia ha heredado 
no sólo las debilidades de las generaciones ya idas sino también el conocimiento bíblico 
acumulado durante los siglos. Esta iglesia ha recibido luz sobre las Escrituras como no lo ha 
recibido ningún otro pueblo. Tiene la luz sobre el santuario; tiene la palabra profética más 
segura; le han sido confiados los oráculos de Dios. Comprende la obra que Cristo está 
realizando ahora en el tribunal celestial. Ha recibido el inestimable privilegio de proclamar al 
mundo que ha llegado la hora del juicio de Dios, y que el fin de todas las cosas se acerca. 
¡Cómo no debe andar "en santa y piadosa manera de vivir"! (2 Ped. 3: 11). 


El arca. 


En el arca, debajo del propiciatorio, estaban los Diez Mandamientos, el fundamento mismo 
del trono de Dios. En el arca 788 confluían justicia y la misericordia; aquí la "justicia y la paz 
se besaron" (Sal. 85: 10); en este lugar Dios se revelaba; allí estaba el lugar secreto del 
Altísimo. El arca y el propiciatorio eran el centro de todo el sistema de sacrificios. 


A fin de que no muera. 


Esta precaución recuerda el desastre que había sobrevenido a los hijos de Aarón por causa 
de su desobediencia (Lev. 10: 1, 2). 


En la nube. 


Dios le había prometido a Moisés que se encontraría con él "a la puerta del tabernáculo de 
reunión" (Exo. 29: 42), en el altar del incienso delante del velo (Exo. 30: 36; Núm. 17: 4) y, 
como se lo expresa aquí, directamente delante del propiciatorio (Exo. 25: 22; 30: 6). La 
presencia de la "nube" sobre el propiciatorio no implica de ninguna manera que el lugar 
santísimo hubiera sido oscuro, porque en la nube estaba la gloria del Señor (1 Rey. 8: 10, 11; 
2 Crón, 5: 13, 14; Apoc. 15: 8). La Shekinah, evidencia visible de que Dios estaba en verdad 


Aunque nada soy. 


Pablo era nada en comparación con su Señor, como lo comprobaban elocuentemente sus 
debilidades. Bien sabía que las muchas evidencias de su apostolado demostraban el poder 
de Dios que obraba en su vida. Si hubiese dependido de sí mismo habría caído por el 
camino mucho tiempo ha. 





12. 


Señales de apóstol. 


Consistían en su abnegado ministerio (cap. 1 |: 7-12), su perseverancia ante los tremendos 
obstáculos (vers. 23-27), sus visiones y revelaciones (cap. 12: 1-6), y su triunfo sobre su 
aflicción personal (vers. 7-10). La vida cristiana de los conversos de Pablo testificaba por 
sobre todo que su apostolado era genuino (1 Cor. 9: 2; 2 Cor. 3: 2). 


En toda paciencia. 


Los milagros de Pablo fueron hechos sin alardes, para que los hombres pudieran reconocer 
que el poder era de Dios. 


Señales. 


Gr. s'méion, "señal", "portento" (ver t. V, p. 198). En la iglesia primitiva los milagros eran 
considerados como una de las principales credenciales de un apostolado genuino (Hech. 5: 
12; 15: 12; Rom. 15: 18-19; 1 Cor. 2: 4-5; Gál. 2: 8; Heb. 2: 4). 


Prodigios. 


Gr. téras, "prodigio", "maravilla". Vert. V, p. 198. 


Milagros. 
Gr. dúnamis, "virtud", "obra poderosa". Vert. V, p. 198. 





13. 


¿En qué habéis sido menos? 


Los corintios habían disfrutado de todas las ventajas y de todos los beneficios que pudiera 
proporcionarles un verdadero apóstol de Cristo -enseñanza, predicación, milagros, cartas y 
ayuda en la organización-, todo sin cargo alguno. Todas esas cosas les faltaban a los 
enemigos de Pablo. Sobrepujaban a Pablo únicamente en que habían recibido dinero de los 
corintios y en que se jactaban de lo que habían hecho. El que realmente tenía derecho a 
jactarse y a recibir compensación material, ni se jactaba, ni tampoco pedía compensación en 
dinero. 





14. 


Por tercera vez. 


La primera visita de Pablo a Corinto se registra en Hech. 18: 1. No se menciona otra visita 
entre aquélla y la que 919 el apóstol esperaba hacer en un futuro cercano. Gramaticalmente 
es posible entender que "tercera vez" se aplica a estar dispuesto a ir otra vez o a una visita 
concreta. Los que favorecen la primera posibilidad sugieren que la segunda visita nunca tuvo 
lugar, y que aunque ésta es la tercera vez que hizo planes para visitar a Corinto, en realidad 
sería sólo su segunda visita. En términos generales, su primera visita, cuando fundó la 


iglesia había sido placentera y exitosa. Los que están en favor de la segunda posibilidad 
descubren una segunda visita anterior a la redacción de 2 Corintios, repetidas veces implícita 
en esa epístola: un episodio breve, penoso v humillante que Pablo esperaba que no se 
repitiera cuando volviera otra vez (ver com. 2 Cor. 2: 1; cf. cap. 12: 21). El único lapso 
durante el cual podría haberse efectuado esa visita habría sido durante los tres años que 
acababa de dedicar a la formación de la iglesia de Efeso. Si tal visita ocurrió fue porque la 
iglesia de Corinto seguramente se negó a seguir las instrucciones del apóstol contenidas en 
epístolas previas (ver p. 818; com. cap. 13: 1). 


No os seré gravoso. 
Es decir, económicamente. Pablo quería continuar con su sistema de sostén propio. 


No busco lo vuestro, sino a vosotros. 


Lo que motivaba la preocupación de Pablo eran los corintios y no sus posesiones. Por el 
contrario, los falsos apóstoles parecían tener más interés en los bienes de los corintios. El 
interés de Pablo se concentraba exclusivamente en ayudarlos a obtener los tesoros del cielo 
y a apartar la vista de las bagatelas de la tierra (ver com. Mat. 6: 19-34; Juan 6: 27). El no 
quería ni hubiera podido tomar nada de ellos como ayuda material hasta estar seguro de 
haberles ganado el corazón. Este es el proceder de Dios, quien siempre toma la iniciativa 
(Sal. 27: 8; Juan 4: 23; Rom. 5: 8). 


Los padres para los hijos. 


Pablo defiende su posición mediante una analogía. Su relación con los corintios era la de un 
padre espiritual con sus hijos en la fe (1 Cor. 4: 14-15). Ellos todavía eran cristianos 
inmaduros, "niños en Cristo" (1 Cor. 3: 1-2). Pablo no enseñaba que los hijos no debían 
sostener a sus padres; el quinto mandamiento claramente implica que deben hacerlo. Pero 
durante la niñez y la adolescencia la responsabilidad principal necesariamente recae sobre 
los padres. 





15. 


Gastaré . . . y aun yo mismo me gastaré. 


Es decir, Pablo agotaría sus recursos. En griego el segundo verbo es mucho más expresivo 
que el primero. Pablo estaba dispuesto a dar todo lo que tenía, incluso a sí mismo. 


Por amor de vuestras almas. 


La preocupación principal de Pablo no era el bienestar material de ellos. Pablo pensaba en 
"la comida que a vida eterna permanece" (Juan 6: 27), en el alimento para la mente y para el 
alma. El costo de este alimento en tiempo, energía, planificación y sacrificio es mucho mayor 
que el del alimento material. Con frecuencia se necesitan grandes sacrificios para alimentar 
la vida espiritual, pues exige la dedicación a Dios, sin restricciones, de todo lo que una 
persona es y tiene para servir a sus prójimos (Fil. 2: 17). 


Sea amado menos. 


¡Cuán a menudo se desprecia el verdadero amor! Si Pablo hubiese hecho menos por ellos, 
¡podrían haberlo apreciado más! Cf. cap. 11: 7. 





16. 
Como soy astuto. 


En los vers. 16-19 Pablo enfáticamente niega haber sacado ganancia alguna de ellos, ya 
fuera manifiestamente o con astucia y en forma solapada. Indudablemente suponía que sus 
enemigos decían: "Concedemos que Pablo no tomó vuestro dinero directamente; ¿pero 
acaso no lo hizo indirectamente cuando envió a Tito para que reuniera fondos para la gran 
colecta [cap. 8 y 9] ¿Cómo sabéis que no se están beneficiando secretamente él y sus 
colaboradores con ese fondo?" 


Os prendí. 


"Os capturé" (BJ). Como el cazador captura su presa. Por lo general, los comentadores 
afirman que Pablo aquí cita lo que estaban diciendo sus enemigos. 


Engaño. 
O "trampa" (cf. cap. 4: 2; 11: 3); "dolo" (BJ, BC). 





17. 


Acaso os he engañado? 


"¿Acaso os exploté?" (BJ). "¿Os he explotado acaso?" (NC). Pablo desafía a sus 
adversarios a que le demuestren que se había aprovechado de los corintios directamente o 
por medio de sus colaboradores. Varios de ellos habían trabajado con él en Corinto, o los 
había enviado allí como portadores de epístolas, o como sus representantes personales, 
mientras él trabajaba en otros lugares (Hech. 18: 1-5; 1 Cor. 16: 15-18; 2 Cor. 1: 19; 7: 6; 12: 
18). 





18. 


Roqué. 
Gr. parakaléC (ver com. Mat. 5: 4). 
Tito. 


Pablo se encontraba en Macedonia 920 rumbo a Corinto, y hacía poco que había dado la 
bienvenida a Tito cuando éste regresaba de Corinto (ver com. cap. 7: 5-7). Tito había sido 
enviado a Corinto para ganar de nuevo la confianza de los corintios descontentos, y había 
regresado con un buen informe. No se podía comprobar que él o el hermano que lo 
acompañó, cuyo nombre no se menciona, se hubieran aprovechado de ellos. Sin duda Tito 
había seguido el ejemplo de Pablo y se había sostenido a sí mismo durante su permanencia 
en Corinto. Su digno ejemplo cuando trabajó antes allí con Pablo había ganado el respeto, el 
afecto y la plena confianza de ellos (cap. 7: 7, 13-15; 8: 6). Su misión había tenido éxito. Es 
obvio que ninguno de los corintios podía acusar a Tito de que había obtenido ganancias a 
expensas de ellos. 





19. 
Pensáis aún? 


"Hace tiempo, pensáis" (BJ); "hace tiempo creéis" (NC). La evidencia textual (cf p. 10) 
establece el uso de la frase "de antemano" o "desde hace tiempo" en lugar de "aún". "Hace 
tiempo", es decir a través de toda la sección en la cual Pablo ha estado defendiendo su 
ministerio. 


Nos disculpamos. 


O "justificamos", "defendemos". Esta expresión se emplea generalmente en el NT como 
término legal que se aplica a la defensa de un acusado ante los tribunales (ver Luc. 21: 14; 
Hech. 19: 33; 24: 10; 26: 1; com. Hech. 24: 10). Pablo había dejado de "gloriarse" (2 Cor. 10: 
1 a 12: 13). Cuando uno trata de defenderse a sí mismo, con frecuencia se interpreta como 
una evidencia de culpabilidad y debilidad. Pablo anticipaba que algunos de los corintios 
podrían formarse esa falsa impresión. Pensarían algunos de los corintios que el propósito de 
Pablo era sólo recuperar su estima y afecto a un nivel personal? 


Delante de Dios. . . hablamos. 


La defensa de Pablo no sólo tenía el propósito de aclarar las diferencias que habían surgido 
entre ellos, sino aliviarse de su responsabilidad delante de Dios como embajador de Cristo. 
Estaba moralmente obligado a hacer todo lo que pudiera para rescatar a los corintios de su 
conducta equivocada (cf. 1 Cor. 2: 15; 4: 3). Los corintios debían asumir una correcta actitud 
hacia Pablo para poder liberarse de los falsos apóstoles que los extraviaban. 


Para vuestra edificación. 


Cuando Pablo presenta su defensa no está pensando en obtener ninguna ventaja personal, 
sino sólo en el bienestar espiritual de los corintios. Todo era por el bien de ellos. 





20. 


Me temo. 


Pablo no ejercía su autoridad apostólica como si fuera un príncipe que presidía en la iglesia, 
sino que hablaba paternalmente, enumerando los pecados que habían perturbado y dividido 
a la iglesia de Corinto. 


Contiendas. 
O "luchas", "reyertas"; "discordias" (BJ). (Cf. 1 Cor. 1: 11; 3: 3; 1 Tim. 6: 4.) 
Envidias. 
O "celos", "rivalidades" (cf. Hech. 17: 5; 1 Cor. 3: 3; Sant. 3: 14, 16). 
lras. 
O "[estallidos de] cólera" (cf. Luc. 4: 28; Hech. 19: 28). 
Divisiones. 


Se especifican características como buscar la supremacía, la manifestación de un espíritu de 
bandos y facciones, y tramar intrigas para ocupar cargos (cf. Fil. 2: 3; Sant. 3: 14, 16). 


Maledicencias. 
O "difamaciones", "denigración pública" (cf. Sant. 4: 11; 1 Ped. 2: 1). 


Murmuraciones. 


O "denigración en privado", "chismes". En el griego clásico y en la LXX la palabra que se 
traduce "murmuraciones" se refiere a palabras de carácter mágico, propias de un encantador 
de serpientes (Ecl. 10: 11). 


Soberbias. 


"Orgullo", "engreimiento", "altivez". Este era uno de los pecados más comunes entre algunos 
corintios (1 Cor. 4: 6, 18 -19; 5: 2; cf. cap. 8: l; 13: 4). 


Desórdenes. 
O "inestabilidad", "confusión" (1 Cor. 14: 33; 2 Cor. 6: 5; Sant. 3: 16). 





21. 


Cuando vuelva. 


Pablo temía que se repitieran las perturbaciones y humillaciones de una visita previa (ver 
com. vers. 14), aunque la gran mayoría de los miembros se habían arrepentido de su 
proceder (ver com. cap. 2: |). 


Me humille. 


Gr. tapeinóc, "abatir", "rebajar", "humillar". El adjetivo tapeinós, afín de este verbo, se ha 
traducido como "humildes" en el cap. 7: 6. Las vicisitudes perturbadoras de la vida eran 
aceptadas por Pablo como procedentes de Dios, en el sentido de que él permitía que 
sucedieran. No hay experiencia más humillante para el ministro cristiano que descubrir que 
sus conversos practican pecados como los enumerados en el cap. 12: 20. Pablo consideraba 
a sus conversos su "corona" de la que se gloriaba (1 Tes. 2: 19; cf. 2 Cor. |: 14). 


Llorar. 


O "plañir", "lamentar". Pablo se lamentaba por aquellos que estaban espiritualmente 921 
muertos. Ver que el pecado triunfa en las vidas de los creyentes siempre causa intenso 
sufrimiento 'y pesar al ministro del Evangelio (cf. Mat. 23: 37-39). 


Muchos. 


Este es un indicio de la forma en que se había difundido el mal proceder en la iglesia de 
Corinto. 


Antes han pecado. 


No se refiere a su conducta antes de su conversión, sino después de ella. El griego implica 
que las malas prácticas del vers. 21 habían continuado durante mucho tiempo, sin ninguna 
muestra de verdadero arrepentimiento. Eran pecadores crónicos. Eran miembros de la 
iglesia cristiana, pero persistían en sus prácticas depravadas habituales en el mundo pagano 
de Corinto (ver p. 652). 


inmundicia. 


"Impureza" (BJ, BC, NC). Se usa aquí en el sentido general de una vida licenciosa, común en 
Corinto (Rom. 1: 24; Gál. 5: 19; Efe. 4: 19). 


Fornicación. 


O "inmoralidad". Vicio considerado con liviandad entre los paganos (1 ,Cor. 5: 1; 6: 13, 18; 7: 
2). 


Lascivia. 


"Libertinaje" (BJ), "concupiscencia desenfrenada", "excesos inmorales", expresiones de 
pasión vergonzosas y públicas (Rom. 13:13; Gál. 5:19; 2 Ped. 2: 7, 18). 
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CAPÍTULO 13 


1 Amenaza severamente y con el poder de su apostolado contra los pecadores obstinados. 5 
Los aconseja a probar su fe 7 y a apartarse de sus pecados antes de que el llegue. 11 
Concluye su carta con una exhortación general y una oración. 


1 ESTA es la tercera vez que voy a vosotros. Por boca de dos o de tres testigos se decidirá 
todo asunto. 


2 He dicho antes, y ahora digo otra vez como si estuviera presente, y ahora ausente lo 
escribo a los que antes pecaron, y atodos los demás, que si voy otra vez, no seré indulgente; 


3 pues buscáis una prueba de que habla Cristo en mí, el cual no es débil para con vosotros, 
sino que es poderoso en vosotros. 


4 Porque aunque fue crucificado en debilidad, vive por el poder de Dios. Pues también 
nosotros somos débiles en él, pero viviremos con el poder de Dios para con vosotros. 


5 Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿O no os 
conocéis a vosotros mismos, que Jesucristo está en vosotros, a menos que estéis 
reprobados? 


6 Mas espero que conoceréis que nosotros no estamos reprobados. 


7 Y oramos a Dios que ninguna cosa mala hagáis; no para que nosotros aparezcamos 
aprobados, sino para que vosotros hagáis lo bueno, aunque nosotros seamos como 
reprobados. 


8 Porque nada podemos contra la verdad, sino por la verdad. 


9 Por lo cual nos gozamos de que seamos nosotros débiles, y que vosotros estéis fuertes; y 
aun oramos por vuestra perfección. 


10 Por esto os escribo estando ausente, 922 para no usar de severidad cuando esté 
presente, conforme a la autoridad que el Señor me ha dado para edificación, y no para 
destrucción. 


11 Por lo demás, hermanos, tened gozo, perfeccionaos, consolaos, sed de un mismo sentir, y 
vivid en paz; y el Dios de paz y de amor estará con vosotros. 


12 Saludaos unos a otros con ósculo santo. 
13 Todos los santos os saludan. 


14 La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del Espíritu Santo sean con 
todos vosotros. Amén. 





1. 


La tercera vez. 


Ver com. cap. 2: 1; 12:14. 


De dos o de tres testigos. 


Este capítulo es el último mensaje conocido que Pablo escribiera a los corintios. Aún 
prevalecía en un sector de la iglesia un grave decaimiento espiritual (cap. 12: 20-21), frente a 
lo cual las cartas anteriores (ver com. cap. 2: 3), una posible segunda visita (ver com. cap. 
12:14) y la obra de Tito (cap. 2: 13; 7: 6, 13-14; 12: 18), parecían haber logrado poco o nada. 
Por eso Pablo advierte a los miembros acerca de ese grupo extraviado (cap. 13:14). Sólo 
quedaba un camino: tratarlos con firmeza y sin contemplaciones con el poder y la autoridad 
de Cristo. Anticipando el proceder que él sugería, Pablo cita una conocida ley judaica (Núm. 
35: 30; Deut. 17: 6; 19:15), ley a la que recurrió Cristo (Mat. 18: 16). 


Es evidente que en una visita previa Pablo había tratado a ese grupo rebelde con lenidad y 
había evitado tomar medidas drásticas contra ellos, lo cual se había interpretado como 
debilidad, y aun como cobardía de parte de Pablo. El se refirió a esa visita como un episodio 
humillante (cap. 2: 1, 4; 12: 21). Esa minoría insubordinada, en forma descomedida v 
continua, le pedía pruebas de su autoridad apostólica. Ver com. cap. 2: 1; 12: 14. 





2. 


He dicho antes. 


Es decir, en sus cartas anteriores (ver com. 2 Cor. 2: 3; cf. 1 Cor. 4: 13-19). En la visita 
anterior hizo lo mismo personalmente (ver com. 2 Cor. 12: 14). Habían sido amonestados 
repetidas veces y durante un largo lapso. 


Digo otra vez. 
Pablo vuelve ahora a amonestarlos en anticipación de su inminente visita. 


Todos los demás. 


El apóstol dirige esta amonestación a la iglesia en conjunto, no fuera que alguno que no 
estuviese directamente implicado simpatizara con los culpables. El castigo sin duda incluiría 
la expulsión (cf. 1 Cor. 5: 5; 1 Tim. 1: 20). La muerte de Ananías y Safira (Hech. 5: 1-11 ) y la 
ceguera de Elimas (cap. 13: 8-11) eran ejemplos del ejercicio de la autoridad apostólica 
acompañado de actos divinos de castigo de un carácter especial. Pablo quizá pudo haber 
anticipado la posibilidad de una demostración milagrosa similar en Corinto. 


No seré indulgente. 


Habían tenido su oportunidad para arrepentirse. Si seguían empecinados en su conducta, 
serían sometidos a la más severa disciplina eclesiástica. 





3. 


Buscáis una prueba. 


Los enemigos de Pablo lo habían desafiado para que cumpliera lo que ellos preferían 
considerar como amenazas. Cuando los miembros de ese grupo extraviado contemplaban a 
Pablo, veían sólo lo que a ellos les parecía que era: un hombre débil y despreciable (ver com. 
cap. 10: 10, 12). Se negaban a aceptarlo como embajador de Cristo (cap. 5: 20). Pablo 
estaba dispuesto a admitir que desde el punto de vista humano era "débil" (cap. 11: 21, 29); 
pero insistía en que su fortaleza era "con demostración del Espíritu y de poder" (1 Cor. 2: 3-5; 
2 Cor. 12: 10). 


En mí. 


Pablo había sido poderoso en la verdad, en la doctrina, en guiar a los hombres por el camino 
de la liberación del pecado, en instruirlos para que fueran regenerados espiritualmente, para 
que realizaran milagros (cap. 12: 12), hasta el punto de que entre los mismos corintios había 
epístolas vivientes para Cristo (cap. 3: 3). La evidencia de su apostolado era manifiesta para 
todos los que la examinaran con sinceridad (ver com. cap. 12: 11-12). Tenían pruebas 
abundantes de que Cristo había hablado mediante Pablo. Sin embargo, los inclinados al 
mundo no se impresionan con tales evidencias (1 Cor. 2: 14-16). Los enemigos de Pablo en 
realidad no lo estaban desafiando a él sino a Cristo. 





4. 


Crucificado en debilidad. 


Pablo se solazaba con el pensamiento de que nunca nadie pudo parecer más débil e 
impotente que Cristo cuando en agonía y oprobio colgaba de la cruz; pero a pesar de todo 
Cristo vive y es supremamente enaltecido (Fil. 2: 6-9). Todos los que viven en Cristo pueden 
esperar 923 que compartirán no sólo su humillación, sino también su fortaleza que "se 
perfecciona" en la debilidad humana (2 Cor. 12: 9; cf. Rom. 6: 3-6). 


Vive. 


Los rebeldes corintios tenían que vérselas con un Cristo viviente "por el poder de Dios", y no 
solamente con un Pablo "débil", como ellos pensaban. 


Nosotros somos débiles. 


Pablo admite su debilidad con toda sencillez; pero se gloria en el poder de Cristo que obra en 
él y por medio del (cap. 11: 30; 12: 9 -10), a pesar de su debilidad. 


El poder de Dios. 


Los corintios habían sido testigos de ese poder, lo habían experimentado, y no podían negar 
su realidad. 





5. 


Examinaos. 


En el vers. 5 Pablo comienza a desviar la atención de él, y exhorta a los corintios a que se 
examinen en forma crítica. ¿Son ellos verdaderos cristianos? Todo seguidor de Cristo puede 
examinar con provecho cada día su propia vida. Si nos examináramos más a nosotros 
mismos, criticaríamos menos a los demás. 


Vosotros mismos. 


En griego esta palabra es enfática; es como si Pablo dijera: "Es a vosotros mismos a quienes 
debéis examinar". La segunda oración también podría leerse así: "Es a vosotros mismos a 
quienes debéis probar". Muchos de los corintios estaban más dispuestos a constituirse en 
Jueces de otros que de sí mismos (ver 1 Cor. 11: 31-32; cf. Gál. 6: 4). Los hombres deben 
primero someterse a sí mismos a la prueba para poder ser Jueces competentes de otros. 
Debemos estar dispuestos a que se nos aplique la prueba que aplicamos a los demás (ver 
com. Mat. 7: 1-5). La viga tiene que ser quitada de nuestros ojos. Los seres humanos por lo 
general se examinan o miran a sí mismos muy favorablemente, y también su carácter y su 
importancia. Evitan el examen propio para no descubrir que no son todo lo que quisieran ser 
o piensan que son. Hay pocos que pueden soportar verse como realmente son, pues tal 
espectáculo con frecuencia es demasiado perturbador para su yo. Esas revelaciones 
personales, sin el remedio del amor y del perdón de Dios, pueden llevar a los seres humanos 
a la locura y hasta el suicidio. Pero en lugar de enfrentarse con lo que realmente son, se 
concentran en las faltas de otros; y al hacerlo pierden de vista sus propias faltas y llegan a 
convencerse de que son mucho mejores que sus prójimos. Cf. com. 2 Cor. 10: 12. En cuanto 
a los pasos que se pueden debidamente seguir después del examen propio, ver com. cap. 7: 
9-11. 


La fe. 


No en forma doctrinal, sino en un sentido práctico. Pablo se refiere a una profunda 
convicción respecto a la relación personal que uno tiene con Dios, a la confianza y al santo 
fervor que nacen de la fe en Cristo como Señor y Salvador. Muchos cristianos nominales 
piensan que es suficiente probarse a sí mismos en ciertos puntos de menor importancia, 
como su feligresía en la iglesia, su asistencia a los cultos, diezmos y ofrendas y la 
observancia del día de reposo. Por supuesto, nada de esto se debe descuidar; pero hay 
asuntos de mayor importancia que exigen consideración (ver com. Miq. 6: 8; Mat. 19: 16-22; 
23: 23). Las cosas de mayor importancia incluyen: experimentar personalmente la gracia 
salvadora y transformadora de Cristo, la absoluta lealtad a toda la voluntad revelada de Dios, 
la sinceridad de motivos, y el interés abnegado en nuestros prójimos así como en el hecho de 
ayudarlos. 


Probaos. 


Gn dokimázC, "probar", "escudriñar íntimamente". Este es un verbo mucho más significativo 
que "examinar". DokimázC se emplea cuando se trata de examinar oro y plata (cf. Job 23: 
10). 


Jesucristo está en vosotros. 


Es decir, si estáis viviendo los principios de la vida perfecta de Cristo en vuestras vidas (ver 
com. Rom. 8: 3-4; Gál. 2: 20). 


Reprobados. 


Gr. adókimos, literalmente "fracasados en la prueba". El fracaso, al no pasar la prueba, era 
una evidencia de que Cristo no estaba en ellos y que no eran cristianos genuinos. 





6. 


Nosotros no estamos reprobados. 


Pablo sinceramente esperaba que en el concepto de los corintios pasaría la prueba del 
apostolado. 





7. 


Oramos. 


No hay muchos ejemplos, ni aun en la Biblia, de un amor para otros tan desinteresado, tan 
semejante al de Cristo, como el que Pablo revela aquí (cf. Exo. 32: 31-32; Luc. 23: 34; Hech. 
7: 59-60; Rom. 9: 3). Había presentado la evidencia de su apostolado, y confiaba en que los 
corintios creerían que había pasado bien la prueba (ver com. 2 Cor. 12: 11-12). Pablo 
quedaba vindicado en amor, conocimiento, paciencia, servicio, ministerio y los frutos del 
Espíritu. La autoridad y el poder de Cristo se habían manifestado por medio de él. 924 


No para que nosotros aparezcamos aprobados. 


El motivo de Pablo al exhortar a los corintios a que no procedieran mal no era para que así él 
apareciera como un apóstol genuino (cf. 1 Cor. 9: 2), sino para que ellos pudieran pasar la 
prueba y demostraran que eran leales cristianos. 


Aunque nosotros seamos como reprobados. 


Aunque no podían ver en él la evidencia de su genuino apostolado, esperaba que dieran la 
evidencia de ser cristianos verdaderos. Estaba dispuesto a ser considerado como fracasado, 
si eso podía ayudarles a lograr el éxito. 





8. 


La verdad. 


Es decir, la verdad como es en Cristo Jesús, la verdad de la salvación como se presenta en 
la Palabra de Dios (Juan |: 14, 17; 8: 32; Gál. 2: 5, 14). La verdad eterna permanece 
inmutable a pesar de lo que puedan hacer los hombres. Los enemigos de la verdad siempre 
han fracasado. Si los corintios seguían fielmente la verdad, no tenían nada de qué temer, 
pues la verdad hace invencibles a los hombres. Cuando los seres humanos se colocan al 
lado de la verdad, Dios se hace responsable de su seguridad y de su triunfo eterno. 





9. 


Nos gozamos. 


En los vers. 7-10 Pablo anima a la iglesia de Corinto a proseguir hasta obtener una completa 
restauración. Esta era la meta de la esperanza de apóstol para ellos y el motivo principal de 
su epístola. 


Seámos nosotros débiles. 


Pablo se sentía gozoso de aparecer como débil en el uso de su poder para disciplinar, si de 
esa manera ellos eran fuertes en las virtudes del Espíritu (ver com. vers. 6) y reflejaban el 
carácter de Cristo. 


Perfección. 


O "sanidad", "integridad"; perfeccionamiento" (BJ). Pablo anhelaba que sus conversos 
alcanzaran madurez cristiana, y que cada don, talento, facultad, tendencia y apetito 
estuvieran en su debido lugar. Deseaba que la iglesia se unificara en amor, que cada 
miembro del cuerpo funcionara debidamente bajo la dirección del Espíritu que moraba en 
ellos (1 Cor. 12: 12-31). 


con su pueblo, reposaba sobre el propiciatorio (Exo. 25: 22; Sal. 80: 1; Isa. 37: 16). Al 
hombre le puede parecer que Dios mora en la "oscuridad" (1 Rey. 8: 12; Sal. 18: 11), pero 
"Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él" (1 Juan 1: 5). Habita "en luz inaccesible" (1 
Tim. 6: 16). Al revelarse a su pueblo, Dios siempre veló su gloria con una nube, a fin de que 
los mortales se percataran de su presencia y, sin embargo, pudieran resistirla (Exo. 16: 10; 
19: 9; 24: 16; 34: 5; 40: 34, 38). 





3. 


El santuario. 


En este capítulo Moisés usa la expresión "santuario" para referirse al lugar santísimo, y 
"tabernáculo de reunión" para indicar el lugar santo. 


Un becerro para expiación. 


En el caso de ofrecerse juntos el sacrificio por el pecado y el holocausto, se presentaba 
primeramente la ofrenda por el pecado. Esta ofrenda exigía la víctima más noble. Por lo 
tanto, la ofrenda por el pecado era un becerro, y el holocausto, un carnero. 





4. 


La túnica santa. 


Al principio había tan sólo unos pocos sacerdotes, y el sumo sacerdote generalmente 
ayudaba a los sacerdotes comunes en su ministerio. Cuando aumentó el número de 
sacerdotes, el sumo sacerdote cumplía menos frecuentemente esta función. Finalmente llegó 
a ser la costumbre que los ayudara sólo en los días sábados, las lunas nuevas y las tres 
fiestas anuales. Se consideraba a los otros sacerdotes como representantes suyos, y cuando 
oficiaban, su ministerio era acepto como si el sumo sacerdote mismo lo hubiese realizado. 
Pero no podían oficiar en su lugar en el día de la expiación. El era el sacerdote por 
excelencia, y cuando oficiaba llevaba las gloriosas vestimentas áureas pertenecientes a su 
excelso cargo. Estas costosas vestimentas no sólo estaban adornadas con oro y piedras 
preciosas (Exo. 28: 13-36), sino que también estaban bordadas con los colores del santuario 
y con hebras de oro puro (Exo. 28: 4-6). Vestido de esta manera, el sumo sacerdote 
representaba a Cristo en su gloria divina como el Hijo de Dios. 


En el día de la expiación, el sumo sacerdote en persona oficiaba en todas las fases del 
servicio, ayudado por los otros sacerdotes. Dirigía los servicios matutinos y vespertinos 
ataviado con esas vestimentas áureas. Pero al realizar el ritual especial del día de la 
expiación, llevaba la "santa túnica de lino" (Lev. 16: 23), que se usaba exclusivamente en esa 
ocasión. Esta "túnica santa" se parecía a las túnicas de los sacerdotes comunes con 
excepción de los bordados jaspeados de aquélla. Probablemente era de una textura más fina 
que las túnicas de los otros sacerdotes. 


El sumo sacerdote se cambiaba de vestimenta varias veces durante el día, lavándose todo el 
cuerpo cada vez que se mudaba. A la primera luz del día, según lo afirma el Talmud, se 
quitaba sus ropas personales y vestía las vestimentas áureas; así ataviado dirigía los 
servicios regulares de la mañana. Terminado este servicio, se quitaba las vestiduras áureas 
para colocarse la "túnica santa" a fin de oficiar en los servicios especiales del día (vers. 4). 
Luego se la quitaba para volver a ponerse las vestimentas áureas para el servicio vespertino 
(vers. 23, 24). Al concluir éste, se ponía sus vestidos personales para retirarse del recinto 
sagrado del santuario. Vestido con sus vestimentas áureas, el sumo sacerdote representaba 
a Cristo ante el pueblo, mientras que vestido de la "túnica santa" simbolizaba a Cristo como 
mediador y representante del pueblo ante Dios (CS 474). 





10. 


Para no usar. 


Ver com. cap. 10: 2; 13: 2. 


Me ha dado para edificación. 


El propósito de la autoridad del Evangelio es la edificación de la iglesia, la perfección de los 
santos (Juan 3: 17; 20: 21-23). Aunque sea necesario el ejercicio de una facultad tal por 
causa de la disciplina, necesariamente queda en segundo lugar. No sería del agrado de 
Pablo expulsar a un miembro de la iglesia, y sólo como último recurso tomaría una medida 
severa. 


Satanás y los seres humanos han estado en rebelión contra la autoridad suprema de Dios 
desde la entrada del pecado. El propósito de Pablo era que los hombres quedaran cautivos 
bajo el poder de Cristo (ver 2 Cor. 10: 5); pero esto no puede ser hecho por la fuerza, sino 
implantando en ellos la mente de Cristo. 





11. 


Por lo demás, hermanos. 


Las últimas palabras de Pablo incluyen una tierna despedida, una admonición final (vers. 11), 
un saludo de despedida (vers. 12) y una bendición. Su exhortación final incluye cuatro 
manifestaciones de un verdadero espíritu cristiano, que serían una salvaguardia para los 
corintios contra los males que los acosaban. 


Tened gozo. 
Cf. Fil. 3: 1; 4:4. 
Perfeccionaos. 


Literalmente "sed arreglados", "sed puestos en orden", "sed compuestos". Todo lo que 
estaba fuera de su lugar debía ser restaurado. Ver com. Mat. 5: 48. 


Consolaos. 


Gr. parakaléisthe, "sed amonestados", "sed exhortados" (ver com. Mat. 5:4), es decir, 
aceptad el consejo que os he dado; "animaos" (BJ). El verbo parakaleC, una de cuyas 
flexiones es parakaléisthe, y el sustantivo afín parák'Isis, aparecen 28 veces en esta epístola. 
Los corintios debían animarse y fortalecerse mutuamente para el bien; al hacerlo, no tendrían 
tiempo para devorarse mutuamente. 


Sed de un mismo sentir. 


Esta frase es particularmente característica de Pablo (Rom. 12:16; 15: 6; Fil. 2: 2; 3:16; 4: 2). 
La unidad cristiana fue uno de los motivos principales de la última oración de Cristo a favor 
de sus discípulos (Juan 17: 11, 21-23). La suprema necesidad de la iglesia corintia era "la 
unidad del Espíritu en el vínculo de la paz" (Efe. 4:27). 


Vivid en paz. 


O "vivid en armonía". La paz es uno de los grandes legados que Cristo dejó a su iglesia 
(Juan 14: 27; 16: 33; cf. cap. 20: 2 1, 26; Hech. 10: 36); siempre ha sido una parte esencial 
del Evangelio cristiano y una prueba de la experiencia cristiana (Rom. 5: l; 10: 15; 14:17, 19; 
1 Cor. 14: 33; Efe. 2:14). Hasta donde le sea posible al cristiano, debe vivir "en paz con 


todos los hombres" (Rom. 12:18). Si la paz exterior no es posible debido a factores sobre los 
cuales el cristiano no tiene 925 dominio, aún puede disfrutar de paz en su corazón. 
"Bienaventurados los pacificadores " (ver com. Mat. 5:9). 


El Dios de paz. 
Ver com. Rom. 15:33. 
Y de amor. 


Ver com. 1 Juan 4: 8. 





12. 


Osculo santo. 


En la antigúedad y en diversas partes del mundo hasta el día de hoy, éste ha sido un saludo 
cordial. Ese beso se daba en la mejilla, la frente, las manos o aun los pies, pero nunca en los 
labios; los hombres saludaban así a los hombres, y las mujeres a las mujeres. La costumbre 
se originó en los días del AT (Gén. 29:13). Expresaba afecto (Gén. 27: 26-27; 1 Sam. 20: 
41), reconciliación (Gén. 45:15), despedida (Rut 1: 9, 14; 1 Rey. 19: 20) y homenaje (1 Sam. 
10: I). Según Justino Mártir, su uso estaba difundido en relación con la observancia de la 
Cena del Señor (Primera apología 65). Se generalizó entre los primeros cristianos como una 
muestra de paz, buena voluntad y reconciliación (Rom. 16:16; 1 Cor. 16: 20; 1 Tes. 5: 26). 





13. 


Los santos. 


Ver com. Hech. 9:13; Rom. 1: 7. Así se llama a los cristianos por lo común en el NT porque 
eran llamados a vivir vidas santas. Sin duda Pablo tenía en cuenta especialmente a los 
cristianos de Macedonia, donde estaba cuando escribió esta epístola. 





14. 


Gracia. 


Ver com. Rom. 3: 24; 2 Cor. 1: 2. Este versículo es único, porque en todo el NT sólo aparece 
aquí en su forma completa lo que más tarde se llegó a conocer como la bendición apostólica. 
Desde los primeros tiempos de la iglesia cristiana se convirtió en parte de la liturgia de la 
iglesia, y también era pronunciado en el bautismo de los nuevos creyentes y en la despedida 
de las asambleas cristianas. 


Este versículo junto con Mat. 28:19 proporciona el resumen más completo y explícito de la 
doctrina de la Trinidad (ver Nota Adicional de Juan l); sin embargo, el orden de los nombres 
de la Deidad se da aquí en forma diferente del de Mateo. En las epístolas de Pablo el 
nombre del Padre por lo general precede al del Hijo (Rom. 1: 7; 1 Cor. 1: 3; 2 Cor. 1: 2); pero 
aquí se invierte el orden. La bendición de despedida en el AT -la bendición aarónica- 
también era de naturaleza triple (Núm. 6: 24-26). La prueba de toda verdadera experiencia 
cristiana es compañerismo y comunión con Dios por medio del Espíritu Santo. 


Poco después de enviar esta carta, Pablo hizo otra visita a Corinto, donde pasó tres meses 
(Hech. 20: 1-3). Durante ese tiempo escribió Romanos y Gálatas. El hecho de que pudiera 
hacerlo Sugiere que los creyentes de Corinto aceptaron su segunda epístola y procedieron 
de acuerdo con los consejos dados en ella. En Romanos, Pablo da a entender que recibió 
una bondadosa bienvenida en Corinto (Rom. 16: 23); además, la colecta de Corinto para los 


pobres de Jerusalén tuvo éxito (Rom. 15: 26-28). Los registros de los primeros cristianos no 
dan más informaciones acerca de la iglesia de Corinto sino hasta fines del siglo |, donde 
Clemente Romano dirigió una carta a los corintios. 


En la RVA aparecía a manera de apéndice y con letra más pequeña la siguiente adición: "La 
segunda Epístola a los Corintios fue enviada de Filipos de Macedonia con Tito y Lucas". 
Esta nota sólo aparece en manuscritos posteriores al siglo VIII. 
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La epístola del Apóstol San Pablo a los GALATAS 





INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


Esta carta fue dirigida a las iglesias de Galacia. No se sabe si estas ,iglesias estaban en el 
norte de Galacia, en ciudades como Tavion, Pesino y Ancira (Angora), o en el sur, en 
Antioquía, Iconio, Listra, Derbe y otras ciudades (ver mapa frente a p. 33). A la primera 
opinión se le da el nombre de teoría de la Galacia del norte; y a la segunda, teoría de la 
Galacia del sur. El tema de estas dos teorías se trata detenidamente en las dos Notas 
Adicionales de Hech. 16. El nombre Galacia se debe a las tribus de galos que invadieron el 
Asia Menor alrededor del año 278 a. C. y se establecieron en la parte norte de lo que en el 25 
a. C. se transformó en la provincia romana de Galacia. 


2. Paternidad literaria. 


La paternidad literaria paulina de esta epístola no ha sido puesta en duda seriamente. La 
evidencia interna de la epístola es convincente, y concuerda en forma completa con el 
carácter de Pablo como es descrito en los Hechos y en otras cartas atribuidas a él. Los 
escritores cristianos posteriores a los apóstoles conocían la epístola, y consideraban que 
provenía de la mano de Pablo. Aparece en las listas más antiguas de libros del NT. 


3. Marco histórico. 


Pablo y Bernabé fundaron en su primer viaje las iglesias de Antioquía de Pisidia, Iconio, 
Listra y Derbe (ver Hech. 13:14 a 14:23), alrededor de los años 45-47 d. C. Después de 
volver a Antioquía fueron enviados a Jerusalén con la pregunta de si se debía imponer a los 
gentiles convertidos al cristianismo la práctica de los ritos y las ceremonias del judaísmo (ver 
Hech. 15). El Concilio de Jerusalén, celebrado alrededor del año 49 d. C., se pronunció en 


contra de imponer dichos ritos y ceremonias a los que no eran judíos. Pablo comenzó su 
segundo viaje misionero poco después de ese concilio, acompañado por Silas. Primero 
visitaron de nuevo las iglesias del sur de Galacia que Pablo había organizado en su primer 
viaje, tres de las cuatro se mencionan específicamente: Derbe, Listra e Iconio (ver Hech. 16: 
15). Después llevaron el Evangelio a Frigia y Galacia (vers. 6). Los que sostienen la teoría 
de la Galacia del norte (ver Nota Adicional de Hech. 16), hacen notar que después de esta 
visita a Derbe, Listra e Iconio, Pablo y Silas pasaron por el lugar que Lucas llama "la 
provincia de Galacia". Por esto se puede deducir que Lucas hablaba de la región donde se 
establecieron los galos y no lo que los Romanos llamaban la 930 provincia de Galacia, que 
incluía otras zonas hacia el sur (ver mapa frente a p. 33). Pablo volvió una vez más a Galacia 
a comienzos de su tercer viaje misionero, alrededor de los años 53 y 54 d. C. 


La Epístola a los Gálatas tuvo que haber sido escrita después de los sucesos registrados en 
Gál. 2:1-14. Si aquí se hace alusión al concilio de Jerusalén descrito en Hech. 15, la carta 
debe haber sido escrita después de la terminación del primer viaje, pues ese concilio se 
celebró entre el primer viaje misionero y el segundo (ver Hech. 15:36-41). Además, de 
acuerdo con Gál. 4:13, parece que Pablo ya había visitado las iglesias de Galacia dos veces, 
y si es así, la carta tuvo que haber sido escrita después de que terminara su segundo viaje. 
Si se acepta la teoría de la Galacia del norte, la carta a los Gálatas fue escrita después del 
tercer viaje, pues Pablo no había visitado las iglesias del norte de Galacia en su primer viaje. 
Por lo tanto, el momento cuando escribió la epístola podría ser el invierno (diciembre febrero) 
del año 57/58 d. C. 


Un argumento presentado en favor de Corinto como lugar de donde se escribió la epístola, es 
el gran parecido entre el tema de esa carta y Romanos, que fue escrita durante la tercera 
visita de Pablo a Corinto. La justificación por la fe es el tema de ambas epístolas, y ambas 
tratan ampliamente la diferencia entre "la ley" y el Evangelio. 


Pero si se acepta la teoría de la Galacia del sur, es posible fijar la fecha más temprana de 45 
d. C. Algunos piensan que pudo haber sido escrita aún antes del concilio de Jerusalén, 
inmediatamente después del regreso de Pablo a Antioquía al terminar su primer viaje. La 
razón que se da para esta conclusión es que la epístola no contiene ninguna mención 
específica del concilio ni de la decisión que allí se tomó. Ante la objeción de que Pablo ya 
había visitado dos veces las iglesias del sur de Galacia, los que aceptan la teoría de la 
Galacia del sur argumentan que su regreso a ellas durante el primer viaje debe ser 
considerado como una segunda visita (ver Hech. 14: 21-23). 


El propósito de la carta es evidente por su contenido. Amenazaba la apostasía -Si es que ya 
no había comenzado, por lo cual la carta era naturalmente una epístola polémica. La 
apostasía sobrevino debido a la acción de algunos maestros judaizantes, quizá del mismo 
grupo que causó dificultades en la iglesia de Antioquía de Siria en cuanto a la misma 
cuestión (Hech. 15: I). La discordia de esos hombres en Antioquía determinó la celebración 
del concilio de Jerusalén, en donde los judaizantes se opusieron otra vez a Pablo 
argumentando que los conversos cristianos debían observar las ordenanzas legales judaicas, 
y exigían la circuncisión de Tito (Gál. 2: 3-4). En esta epístola Pablo no se ocupa mucho de 
la circuncisión, ni en particular de cualquier otra característica de la ley ceremonial, sino de la 
falsa enseñanza de que el hombre puede salvarse a sí mismo observando los preceptos de 
"la ley". Esto es evidente por el hecho de que el apóstol en algunas ocasiones había 
participado de los ritos (Hech. 18: 18; 21: 20-27). También permitió que Timoteo fuera 
circuncidado (Hech. 16: 3). 


Es indudable que esos falsos maestros habían logrado gran éxito en sus esfuerzos y hasta 
habían engañado con sus enseñanzas a una cantidad no pequeña de los feligreses de las 
iglesias de Galacia (ver Gál. 1: 6). No se puede saber con exactitud hasta dónde habían 


llegado las iglesias engañadas en la práctica del legalismo antes de que recibieran la 
epístola de Pablo, pero se nota por el tono general de la carta que había un peligro inminente 
de apostasía general. Esos maestros iban directamente en contra de la decisión del concilio. 
No sólo repudiaban el Evangelio de Pablo, sino que desalaban su autoridad como apóstol, 
haciendo mucho énfasis en el hecho de que 931 Pablo no era uno de los doce elegidos y 
ordenados por Cristo. 


Para que los gálatas vieran con claridad el error en el cual habían caído, Pablo reafirmó los 
grandes principios del Evangelio tal como se los había enseñado. Pero como se acusaba al 
apóstol de que predicaba un evangelio falso, y eso implicaba la otra afirmación de que él no 
estaba calificado para enseñar, Pablo se sintió obligado a dar pruebas que demostraran su 
apostolado. Esto explica la parte autobiográfica de la carta (cap. |: 11 a 2: 14). Su propósito 
al presentar un relato tan detallado de hechos personales relacionados con el problema, era 
probar la validez de su Evangelio. También destacó que sus enseñanzas que explicó a los 
apóstoles en el concilio estaban en armonía con las de los dirigentes que se habían 
relacionado personalmente con Jesús y habían recibido sus mensajes directamente de él. 


4. Tema. 


El tema de la Epístola a los Gálatas es la justificación por medio de la fe en Jesucristo, lo cual 
presenta un contraste con el concepto judaico de la justificación por medio del cumplimiento 
de las "obras" prescritas en el sistema legal judío. Esta carta ensalza lo que Dios ha hecho 
mediante Cristo para la salvación del hombre, y rechaza categóricamente la idea de que una 
persona puede ser justificada por sus propios méritos. Ensalza la dádiva gratuita de Dios, en 
contraste con los esfuerzos del hombre de salvarse por sí mismo. La pregunta específica en 
disputa entre Pablo y los maestros de la herejía en Galacia era: el cumplimiento de las 
ceremonias y requisitos prescritos en el judaísmo, ¿le da derecho a una persona al favor 
divino y a ser aceptada por Dios? La respuesta fue un rotundo No: "el hombre no es 
justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo" (ver com. cap. 2: 16). El 
cristiano que trata de ganar la salvación mediante las "obras de la ley", está renunciando 
completamente a la gracia de Cristo (cap. 2: 21; 5: 4). Los cristianos, como "hijos de la 
promesa" (cap. 4: 28), son "herederos" (cap. 3: 6-7, 14, 29). Ya no eran niños inmaduros en 
la fe para necesitar un "ayo" que los guiara (Gál. 3: 23-26; 4: 1-7), pues se habían convertido 
en nuevas criaturas en Cristo (cap. 4: 7; 6: 15), "guiados por el Espíritu" (cap. 5: 18), y Cristo 
vivía por la fe en sus corazones, en donde tenían escrita la ley moral (Gál. 2: 20; Heb. 8: 10). 
Pero entre tanto que los judíos se jactaban de una justificación que pretendían adquirir 
mediante sus propios esfuerzos, observando las leyes de Dios (Rom. 2: 17; 9: 4), los 
cristianos reconocían -y reconocen- que no tenían nada de qué gloriarse, excepto en el poder 
salvador de "la cruz de nuestro Señor Jesucristo" (ver Gál. 6: 14). 


"Ley" en la epístola de Gálatas equivale a toda la revelación recibida en el Sinaí, las reglas 
de Dios para sus hijos: leyes morales, estatutos civiles y ritos ceremoniales; aunque 
posteriormente los judíos les añadieron por su cuenta un cúmulo de leyes. Pensaban 
equivocadamente que por sus propios esfuerzos podían obedecer perfectamente esas leyes 
y que con semejante obediencia podían ganar su salvación. La Epístola a los Gálatas no se 
ocupa prácticamente de ninguna de esas leyes en particular, sino de la falsa idea de que 
alguien pueda ganar su propia salvación mediante el cumplimiento riguroso de los diversos 
requerimientos legales. El dilema es: o la salvación por la fe, o la salvación por las obras; 
ambas se excluyen entre sí. 


Pablo explica que las promesas del, Evangelio fueron confirmadas a Abrahán en el pacto, y 
que la revelación de la ley de Dios 430 años después no alteró las condiciones de ese pacto 
(cap. 3:6-9, 14-18). "La ley" no tenía el propósito de reemplazar el pacto o de proporcionar 
otro medio de salvación, sino de ayudar a los hombres a que entendieran las condiciones del 


pacto de la gracia divina y se apropiaran de ella. "La ley" no tenía el propósito de ser un fin 
en sí misma, como suponían los judíos, sino un medio -un "ayo"- para guiar a los hombres a 
la salvación en Cristo de acuerdo con las promesas del pacto. El propósito de "la ley", su 
"fin", o meta, es 932 conducir a los hombres a Cristo (ver com. Rom. 10: 4), no abrirles otro 
sendero de salvación. Sin embargo, la mayoría de los judíos voluntariamente permanecieron 
en la ignorancia del plan de Dios de justificar a los hombres por la fe en Cristo, y continuaron 
tratando de establecer su propia justicia "por las obras de la ley" (Gál. 2: 16; ver Rom. 10: 3). 


Pablo explica, además, que el pacto con Abrahán hacía provisión para la salvación de los 
gentiles, pero "la ley" no; y que por tal razón los gentiles debían encontrar la salvación por 
medio de la fe en la promesa hecha a Abrahán, y no por medio de "la ley" (Gál. 3: 8-9, 14, 
27-29). El error y el grave problema que los judaizantes habían introducido en las iglesias de 
Galacia consistía en tratar de imponer sobre los conversos gentiles formas ceremoniales 
como la circuncisión y la observancia ritual de "los días, los meses, los tiempos y los años" 
(cap. 4: 10; 5: 2). Ese problema específico había dejado de existir, pues los cristianos ya no 
estaban -ni están, por supuesto- en peligro de tener que practicar las leyes rituales del 
judaísmo (cf. cap. 4: 9; 5: 1). Pero esto no equivale a decir que el libro de Gálatas tiene 
únicamente interés histórico, y ningún valor espiritual y pedagógico para los cristianos 
modernos. La inclusión de la epístola en el canon sagrado demuestra su tremendo valor e 
importancia para nuestros días (cf. Rom. 15: 4; 1 Cor. 10: 11; 2 Tim. 3: 16-17). 


Como ya se ha hecho notar (ver p. 931), la palabra "ley" en Gálatas incluye dentro de sus 
alcances tanto la ley moral como la ceremonial. En realidad la ley ceremonial no habría 
tenido sentido sin la ley moral (ver com. cap. 2: 16). La ley ceremonial terminó en la cruz 
debido a su limitación (ver com. Col. 2: 14-17); pero la ley moral -el Decálogo- permanece en 
plena vigencia (ver com. Mat. 5: 17-18). Existe aún el peligro de aferrarse a la "letra" del 
Decálogo sin penetrar o comprender su espíritu (Mat. 19: 16-22; ver com. Gál. 5: 17-22), 
como sucedió en los días de Pablo: el peligro de participar en el sistema de sacrificios sin 
comprender que sus símbolos señalaban a Cristo. Por lo tanto, si los cristianos modernos 
aceptan el error -no importa en qué grado sea- de tratar de salvarse por sus esfuerzos 
guardando el Decálogo, caen de la gracia y quedan "sujetos" al "yugo de esclavitud” (Gál. 5: 
1, 4). Para ellos Cristo habrá muerto en vano (cap. 2: 21); se les aplica la advertencia de 
Gálatas. El cristiano guarda el Decálogo no para ganar la salvación, sino porque ha sido 
salvo. No hay duda de que sólo una persona que es salva porque Cristo mora en ella, puede 
guardarlo. 


Esta advertencia se aplica también a los que piensan alcanzar un nivel más alto de justicia 
delante de Dios porque practican minuciosamente reglas humanas sobre normas de vida 
cristiana, como el vestido y el régimen alimentarlo. Al hacerlo cometen el mismo error que los 
judíos de los días de Cristo (ver Rom. 14: 17; com. Mar. 7: 1-14). Otros devuelven sus 
diezmos, asisten a la iglesia y aun observan el sábado porque creen equivocadamente que 
de esa manera ganan méritos delante de Dios. Es cierto que el cristiano deseará cumplir 
fielmente con todos esos mandatos divinos, pero lo hará no con la esperanza de congraciarse 
con Dios, sino porque como hijo de Dios por la fe en la gracia salvadora de Jesucristo, siente 
supremo gozo y felicidad de vivir en armonía con la voluntad expresada por Dios (ver com. 
Mat. 7: 21-27; Material Suplementario de EGW de Gál. 3: 24). 


La lección que se destaca en Gálatas para la iglesia actual es la misma que en los días de 
Pablo: que la salvación sólo se puede lograr por medio de una fe sencilla en los méritos de 
Cristo (cap. 2: 16; 3: 2; 5: 1), y que nada de lo que el hombre pueda hacer mejora en lo más 
mínimo su condición delante de Dios ni incremento sus posibilidades de obtener el perdón y 
la redención. La ley, ya sea moral o ceremonial, no tiene poder para librar a los hombres de 
la condición de pecado en que se 933 encuentran (ver com. Rom. 3: 20; 7: 7). Este es el 
"Evangelio" de Pablo en contraste con el "evangelio" pervertido de los judaizantes (Gál. 1: 


6-12; 2: 2, 5, 7, 14). 


La carta concluye con una exhortación para que no abusaran de la libertad que poco antes 
habían encontrado en el Evangelio, sino para que vivieran una vida santa (cap. 6). El amor 
cristiano debía inducir a los gálatas a estar en guardia contra un espíritu de santidad fingida y 
a tratar bondadosamente a los que cayeran en error. La iglesia debía ser conocida por sus 
buenas obras al fruto del Espíritu, y no debía tratar de sustituir la fe en los méritos salvadores 
de Cristo con las buenas obras. 





5. 


Bosquejo. 
|. Saludo e introducción, 1: 1 - 10. 


A. La autoridad apostólica del autor, 1: 1-5. 
B. La ocasión para escribir la carta y su propósito, 1: 6-10. 
II. Defensa de la autoridad apostólica de Pablo, 1:11 a 2: 14. 
A. La autenticidad de su conversión al cristianismo, 1: 11-24. 
1. El origen divino de su interpretación del Evangelio, 1: 11 -12. 
2. Su celo anterior por la fe judía, 1: 13-14. 
3. Su conversión y su misión entre los paganos, 1: 15-16. 
4. Su retiro preparatorio en Arabia, 1: 17. 
5. Su primer contacto con los apóstoles en Jerusalén, 1: 18-20. 
6. Su aceptación por las iglesias de Judea, 1: 21-24. 
B. La aprobación apostólica de su interpretación del Evangelio, 2: 1-14. 
1. Pablo explica su Evangelio a los apóstoles, 2: 1-2. 
2. El caso de Tito comprueba el Evangelio de Pablo, 2: 3-5. 
3. Igualdad apostólica de Pablo con los doce, 2: 11-14. 
III. La fe contra el legalismo como medio de salvación, 2: 15 a 3: 29. 


A. Los cristianos de origen judío también dependen de la fe en 


Cristo para la salvación, no de la ley, 2: 15-2 1. 


1. Los cristianos de origen judío comprenden la ineficacia 


del legalismo, 2:15-16. 
2. La incompatibilidad del cristianismo y el judaísmo, 2: 17-2 1. 
B. La salvación de los gentiles provista en el pacto hecho con Abrahán, 3: 1-14. 
1. Los gálatas se habían hecho cristianos por medio de la fe, 3: 1-5. 
2. La fe es la característica distintiva del pacto hecho con Abrahán, 3: 6-7. 
3. La salvación de los gentiles por medio de la fe, 3: 8-14. 


C. La condición de "la ley" en relación con el pacto hecho con Abrahán, 3: 15-29. 


1. "La ley" no anulaba las provisiones mesiánicas del pacto, 3: 15-18. 
2. El papel subordinado y provisorio de "la ley" , 3: 19-25. 


3. En Cristo todos son herederos de las promesas del pacto por 


la fe, 3: 26-29. 
IV. El cristiano queda libre de la tutela de "la ley", 4: 1-31. 
A. De la inmadurez de "la ley" a la madurez del Evangelio, 4: 1-7. 


1. La condición de subordinación de un heredero durante su minoría 


de edad, 4: 1-3. 
2. Se confieren los privilegios plenos de la herencia mediante Cristo, 4: 4-7. 
B. El insensato proceder de la iglesia de Galacia, 4:8-3 |. 934 
1. La insensatez de judaizar, 4: 8-12. 


2. La sinceridad de Pablo y su solícito interés en las iglesias de 


Galacia, 4: 13-20. 
3. La alegoría de los dos hijos, 4: 21-31. 
V. Exhortaciones morales y espirituales, 5: 1 a 6: 10. 
A. La esclavitud del legalismo incompatible con la libertad en Cristo, 5: 1-12. 
B. La libertad cristiana no es una excusa para el libertinaje, 5: 13-26. 
1. El amor es el cumplimiento de la ley, 5: 13-18. 
2. Las obras de la carne y las obras del Espíritu, 5: 19-26. 
C. El amor fraternal cumple con la ley de Cristo, 6: 1-10. 
VI. Conclusión, 6:11-18. 


CAPÍTULO 1 


1 Pablo se maravilla que los gálatas se hayan apartado de él y del Evangelio tan pronto, 8 y 
anatematiza a quienes predican un evangelio diferente, falso. 11 El aprendió el Evangelio no 
de los hombres, sino de Dios. 14 Explica lo que era I antes de ser llamado, 17 y lo que hizo 
después de su llamamiento. 


1 PABLO, apóstol (no de hombres ni por hombre, sino por Jesucristo y por Dios el Padre que 
lo resucitó de los muertos), 


2 y todos los hermanos que están conmigo, a las iglesias de Galacia: 
3 Gracia y paz sean a vosotros, de Dios el Padre y de nuestro Señor Jesucristo. 


4 el cual se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos del presente siglo malo, 
conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre, 


5 aquien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
6 Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la gracia de 


Cristo, para seguir un evangelio diferente. 


7 No que haya otro, sino que hay algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio 
de Cristo. 


8 Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciara otro evangelio diferente del que os 
hemos anunciado sea anatema. 


9 Como antes hemos dicho, también ahora lo repito: Si alguno os predica diferente evangelio 
del que habéis recibido, sea anatema. 


10 Pues, ¿busco ahora el favor de los hombres, o el de Dios? ¿O trato de agradar a los 
hombres? Pues si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo. 


11 Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio anunciado por mí, no es según hombre; 
12 pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo. 


13 Porque ya habéis oído acerca de mi conducta en otro tiempo en el judaísmo, que 
perseguía sobremanera a la iglesia de Dios, y la asolaba; 


14 y en el judaísmo aventajaba a muchos de mis contemporáneos en mi nación, siendo 
mucho más celoso de las tradiciones de mis padres. 


15 Pero cuando agradó a Dios, que me apartó desde el vientre de mi madre, y me llamó por 
su gracia, 


16 revelar a su Hijo en mí, para que yo le predicase entre los gentiles, no consulté en 
seguida con carne y sangre, 


17 ni subí a Jerusalén a los que eran apóstoles antes que yo; sino que fui a Arabia, y volví 
de nuevo a Damasco. 


18 Después, pasados tres años, subí a Jerusalén para ver a Pedro, y permanecí con él 
quince días; 


19 pero no vi a ningún otro de los apóstoles, sino a Jacobo el hermano del Señor. 
20 En esto que os escribo, he aquí delante 935 de Dios que no miento. 

21 Después fui a las regiones de Siria y de Cilicia, 

22 y no era conocido de vista a las iglesias de Judea, que eran en Cristo; 


23 solamente oían decir: Aquel que en otro tiempo nos perseguía, ahora predica la fe que en 
otro tiempo asolaba. 


24 Y glorificaban a Dios en mí. 





1. 


Apóstol. 


Ver com. Rom. 1: 1. Pablo se refiere a sí mismo generalmente como "apóstol", sin tratar de 
justificar su derecho a este título. Sin embargo, la dilatada defensa de su apostolado (Gál. 1: 
1 a 2: 14) indica aquí que las iglesias a las que se dirigía vacilaban en aceptar que era 
apóstol como decía serlo. Su Evangelio era de origen divino (cap. 1: 6 -10). Estaba 
genuinamente convertido (vers. 12-18) y fue recibido en la comunión de las iglesias de Judea 
(vers. 19-24). Suposición frente a la circuncisión fue aprobada por los dirigentes de 
Jerusalén (cap. 2: 1-6). Su misión como apóstol para los gentiles era reconocida por ellos 
(vers. 7-10). Su autoridad como apóstol era igual a la de los doce. 


No de hombres. 


Es obvio que sus oponentes le negaban su derecho a la autoridad apostólica argumentando 
que no había sido nombrado ni comisionado por los doce; esto lo admite sin dificultades, pero 
inmediatamente presenta su derecho a una ordenación aun más importante. 


Por Jesucristo. 


Pablo, como los doce, había recibido su misión directamente de Cristo. El papel de Ananías 
fue completamente secundario (ver Hech. 9: 17-20). En cuanto al significado de "Jesús" y 
"Cristo", ver com. Mat. 1: 1. 


De los muertos. 


La autoridad de Pablo como apóstol provenía del Cristo resucitado. La referencia a la 
resurrección de Cristo en el saludo de una epístola, es peculiar de la carta a los gálatas. Es 
evidente que los falsos hermanos de Judea, que estaban descarriando a los gálatas 
creyentes, desafiaban la validez del apostolado de Pablo, argumentando que no había tenido 
el privilegio de una relación personal con Cristo como los doce, y que no había sido llamado 
cuando ellos fueron elegidos. Basados en ese hecho evidente, llegaban a la conclusión de 
que era inferior a los doce, y que como no había sido elegido formalmente, ni comisionado 
por ellos, era un impostor y su Evangelio no era fidedigno. 





2. 


Los hermanos. 


Pablo acostumbraba incluir los nombres de sus compañeros en los saludos de sus epístolas. 
Por ejemplo, menciona a Sostenes (1 Cor. 1: 1) y a Timoteo (Fil. 1: 1). En vista de la 
posibilidad de que esta epístola y la de Romanos se escribieran alrededor del mismo tiempo 
desde Corinto, quizá se refiera aquí a los mencionados en Rom. 16: 21-23. 


Las iglesias de Galacia. 


Ver p. 929. Los saludos de esta carta son muy diferentes de los de casi toda las otras que 
Pablo escribió. No hay una expresión de afecto personal como el "amados" de Rom. 1: 7, ni 
de confianza en la lealtad a la verdad, como en 1 Tes. 1: 3. No hay una expresión de aprecio 
por la fidelidad o el servicio cristiano. Ni siquiera se refiere a los gálatas como a "santos'. 
Quizá esto refleje los alcances de su apostasía. Pablo no podía encontrar nada por lo cual 
alabarlos. 





3. 


Gracia y paz. 


El saludo habitual de casi todas las epístolas de Pablo (ver com. Rom. 1: 7; 1 Cor. 1: 3). No 
importa cuánto pudiera sentir Pablo la apostasía de los gálatas, no por eso los amaba menos. 
Su sincero deseo era que recibieran la gracia que llega hasta los hombres desde Dios como 
una dádiva por medio de la fe en Jesucristo. La preocupación de Pablo en esta carta es 
grabar en los gálatas la gran verdad de que la justificación proviene de Dios como un favor 
(ver p. 931). Nunca puede ser ganada por obras, sino sólo creyendo en el sacrificio 
expiatorio de Cristo. Cuando el pecador recibe esa gracia, disfruta de paz (ver com. Rom. 5: 
1; cf. Fil. 4: 7). 





El blanco inmaculado de las vestimentas que llevaba el sumo sacerdote en el día de la 
expiación simbolizaba la perfección de carácter que él y su pueblo buscaban mediante los 
ritos de ese día. "Como el sumo sacerdote, después de realizar su servicio en el lugar 
santísimo, salía vestido con sus ropas pontificias, 789 a la congregación que esperaba, así 
Cristo vendrá la segunda vez, cubierto de vestidos ... blancos" (HAp 27). Y así como el 
pueblo estaba "limpio" de todos sus pecados al concluir ese servicio (vers. 30), así también 
cuando Cristo aparezca ante su pueblo, éste estará "sin mancha delante del trono de Dios" 
(Apoc. 14: 5; Efe. 5: 27; Col. 1: 22; Jud. 24; Apoc. 19: 8). 





5. 


Para expiación. 


Aarón debía tomar dos cabritos de la congregación para hacer "expiación". Esto no era 
común, pues en el servicio diario se exigía un becerro como ofrenda por el pueblo, y no una 
cabra (cap. 4: 14). Pero el día de la expiación era diferente de todos los otros días. 


Holocausto. 


Debía ofrecerse un carnero en holocausto, así como se hizo para la consagración de Aarón 
(cap. 9: 2). 





6. 


Hará traer Aarón. 


Aarón no debía degollar el becerro en ese momento sino que debía presentárselo al Señor en 
la puerta del tabernáculo para que Dios lo aceptase (vers. 11). Dejaba el becerro junto al 
altar del holocausto listo para ser ofrecido cuando llegase el momento. 


Por su casa. 


El becerro debía ser ofrecido por Aarón y su familia. Sólo él debía oficiar en esta ocasión 
solemne, y debía estar libre de toda mancha de pecado a fin de simbolizar debidamente a 
Cristo en su papel de mediador (ver Juan 17: 19). Los otros sacerdotes ayudaban, pero no 
ofrecían ningún sacrificio. 





7. 


Los dos machos cabríos. 


Aarón debía tomar los dos machos cabríos y presentárselos al Señor en la puerta del 
tabernáculo, donde permanecían mientras se echaban suertes sobre ellos. 





8. 


Echará suertes. 


Esto se hacía poniendo dos objetos con inscripciones en una urna u otro receptáculo, y luego 
se los sacaba. De esa manera la selección quedaba en manos de Dios. En tiempos remotos, 
se usaban pedazos de madera con inscripciones que marcaban uno para el Señor, y otro 
para Azazel. Posteriormente, se hicieron de materiales más nobles, aun de oro. Según el 
Talmud, los machos cabríos debían ser tan parecidos entre sí como fuese posible 
conseguirlos. Para evitar la confusión luego de haberse echado suertes, se colocaba un 
cordón escarlata en los cuernos del macho cabrío para Azazel y un cordón en el cuello del 


Se dio a sí mismo. 


Ver com. Mat. 20: 28; Rom. 4: 25. El tema de esta epístola es la salvación por medio de 
Jesucristo. Los gálatas se habían apartado de esa verdad espiritual y habían aceptado la 
falsa enseñanza de que la salvación se puede ganar. La aceptación de esta doctrina ajena a 
las Escrituras los había llevado prácticamente a ignorar la muerte expiatorio de Cristo. 
Cuando Jesús se entregó para librarnos del castigo del pecado, no sólo se ofreció como 
sacrificio por el hombre para sufrir y morir en lugar de él, sino que se unió con la familia 
humana e identificó los intereses de ella con los suyos (ver com. Fil. 2: 6-8). 936 


Por nuestros pecados. 
Ver com. Isa. 53: 4-6. 


Presente siglo malo. 


Es decir, del pecado prevaleciente y la corrupción del mundo. Nosotros no tenemos poder 
ninguno para librarnos del mal (ver com. Rom. 7: 24 a 8: 4). A los gálatas, que tan pronto 
habían olvidado las grandes verdades de la justificación y de la santificación, y se habían 
vuelto a las obras de la ley como un medio de salvación, Pablo otra vez les presenta la gran 
verdad de que Jesús, por medio de su sacrificio expiatorio, ha proporcionado un camino de 
escape para todos los que lo acepten como Salvador. Cualquier intento de ganar esta 
victoria sobre el mal de este mundo mediante nuestros propios esfuerzos, no está de acuerdo 
con la voluntad de Dios. Por eso Pablo insinúa su propósito al escribir su breve introducción. 
Si los gálatas persistían en su legalismo, no podían esperar ser liberados del pecado y, por lo 
tanto, tampoco ser admitidos en el mundo futuro libre de pecado. 


Conforme a la voluntad. 
Ver com. Isa. 53: 10; cf Juan 3: 16. 


Nuestro Dios y Padre. 
Ambos nombres se refieren a la misma Persona. 





5. 


A quien sea la gloria. 


Al pensar el apóstol en la gran dádiva de amor de Dios, se siente inspirado a irrumpir en una 
expresión de alabanza. Durante toda la eternidad, los redimidos cantarán alabanzas a Aquel 
que mediante su infinito sacrificio hizo posible su salvación eterna. En cuanto a la palabra 
"gloria", ver com. Rom. 3: 23. 


Amén. 
Ver com. Mat. 5: 18. 





6. 


Estoy maravillado. 


Este es el único caso en todas sus cartas a las iglesias en que Pablo no expresa 
agradecimiento ni gozo. Hay sí una manifestación de profundo asombro. ¿Cómo podían 
olvidar los gálatas tan pronto las verdades del Evangelio y todas las evidencias del 
llamamiento de Dios, que una vez significó tanto para ellos, para ir tras los falsos maestros 
que contradecían todo lo que Pablo les había enseñado? No mucho antes habían aceptado 


con gozo a Cristo como su sustituto, y se regocijaban en la liberación del pecado por medio 
de la fe. Ahora aceptaban la expiación de sus pecados por medio de las obras de la ley. En 
realidad, estaban negando la validez de todas sus experiencias anteriores. 


Tan pronto. 


Quizá "tan pronto" después de su conversión, pero posiblemente después de que habían 
oído "un evangelio diferente". 


Alejado. 


Gr. metatíth'mi, "cambiarse", "pasarse", "desertar". El verbo está en el tiempo presente, lo 
que indica que la apostasía aún estaba en proceso de desarrollo cuando Palo escribía. Ese 
apartarse de la fe había sobrevenido súbitamente y progresaba con rapidez. La flexión del 
verbo también indica que ellos eran responsables de abandonar a Pablo. Otros habían 
influido en ellos, pero voluntariamente habían respondido a esa influencia. Por supuesto, eso 
no absolvía de pecado a los falsos maestros. 


Del que os llamó. 


Los comentadores difieren en cuanto a si esta frase se refiere a Dios, a Cristo o a Pablo, 
aunque éste siempre designa a Dios el Padre como Aquel del cual procede la invitación 
evangélica (ver Rom. 8: 30; 9: 11; 1 Cor. 1: 9; etc.); pero fue por medio de Pablo que Dios 
había extendido su bondadoso llamamiento a los gálatas (cf. 2 Cor. 5: 18-20). 


Un evangelio diferente. 


Ver com. 2 Cor. 11: 4. El "evangelio" de los falsos maestros no era una variante del 
Evangelio de Pablo, sino algo del todo diferente. En realidad, no era un Evangelio en lo más 
mínimo (ver Gál. 1: 7). No hay otra buena nueva sino la de la salvación por medio de 
Jesucristo (ver Hech. 4: 12). Pablo predicaba que los hombres se salvan por la fe sin tener 
en cuenta las obras de la ley Cualquier intento de superponer las obras por encima de la fe 
como medio de salvación, es una perversión del Evangelio porque niega tanto la necesidad 
como la eficacia del sacrificio de Cristo. Para un estudio de la palabra "evangelio", ver com. 
Mar. 1: 1. En cuanto a las tentativas de mezclar el judaísmo con el cristianismo, ver pp. 54-56. 





7. 


No que haya otro. 


Lo que esos judaizantes predicaban no era en ninguna forma el "Evangelio", sino una 
perversión o falsificación del Evangelio. 


Sino que hay algunos. 


Pablo ni siquiera designa por nombre a los judaizantes, pero insinúa que son sólo unos 
individuos aislados que hablan por cuenta propia y cuyo único propósito es beneficiar sus 
propios intereses. 


Perturban. 


Gr. tarássC, "agitar", "molestar", "provocar perplejidad" en la mente respecto a algo. En este 
caso, sugiriendo dudas y escrúpulos acerca de la validez del Evangelio como lo proclamaba 
Pablo. 





8. 


Nosotros. 


Evidentemente se trata de Pablo 937 y quizá los colaboradores a los cuales se alude en el 
vers. 2. Es frecuente que Pablo use el pronombre de la primera persona plural para referirse 
a él solo. 


Un ángel del cielo. 


Difícilmente Pablo hubiera podido hacer una afirmación más vigorosa de certidumbre 
respecto al Evangelio que ésta. Era increíble que un ángel del cielo engañara a los hombres. 


Diferente del que. 


O "contrario a". "Otro evangelio diferente", es decir un evangelio de una clase diferente sería 
contrario al verdadero Evangelio. Dios ni cambia ni se contradice. 


Anatema. 


Gr. anáthema, "cosa maldita", es decir destinada al castigo merecido. En este caso, a sufrir 
la ira de Dios. En la LXX anáthema equivale al sustantivo hebreo jérem, que se relaciona 
con el verbo jaram, y significa una persona o cosa destinada a la destrucción (ver com. 1 
Sam. 15: 3). Espiritualmente denota el estado de aquel que está apartado de Dios por el 
pecado. Tal como se usa en el NT, no se refiere a la excomunión eclesiástica como se 
practicó en siglos posteriores, pero sin duda incluía alguna forma de separación de la iglesia. 
En el caso del hombre inmoral de la iglesia de Corinto, Pablo había aconsejado que fuera 
eliminado de la iglesia (1 Cor. 5: 2). 





9. 


Como antes hemos dicho. 


Es evidente que en una visita previa Pablo había advertido a los gálatas contra los falsos 
maestros que tratarían de pervertir el Evangelio (cf. Hech. 20: 29-30). Esa advertencia 
anterior debería haberlos protegido contra tales impostores. 


Ahora lo repito. 


Pablo pasa de la primera persona plural al singular con la intención de añadir su autoridad 
personal como apóstol a la declaración que estaba por repetir. 


Anatema. 


Ver com. vers. 8. 





10. 


¿Busco ahora el favor? 


Es decir, para agradarlos y ganar así su favor. Cf. Mat. 28: 14. Lo que Pablo acaba de decir 
en cuanto a los gálatas y la forma de tratar a los que se oponen al Evangelio (Gál. 1: 6-9) de 
ninguna manera puede interpretarse como un intento de ganar el favor de los hombres. Esta 
pregunta quizá era una respuesta a una acusación presentada contra Pablo por los falsos 
maestros, de que, según ellos, él había intentado ganarse el favor de los gálatas mediante 
adulaciones y subterfugios. 


Siervos de Cristo. 


Como siervo de Cristo, Pablo debía hacer todo lo que pudiera para salvar a los hombres, y no 
para agradarlos. Si hubiera procurado "agradar a los hombres" sin tener en cuenta su 
obligación como predicador del Evangelio, no habría sido leal a su misión como siervo de 


Cristo. Era imposible pensar en tal componenda. Es cierto que Pablo "a todos" se "había 
hecho de todo" a fin de salvar a algunos (1 Cor. 9: 22); pero al hacerlo nunca transigió en su 
lealtad a la verdad. Anhelaba por sobre todas las cosas salvar a los hombres, y con ese fin 
estaba dispuesto a sacrificar gozosamente aun su misma vida. 





11. 


Os hago saber. 
Solemnemente Pablo anuncia el tema que tratará a continuación (cap. 1: 11 a 2: 21). 


No es según hombre. 


El punto en disputa es la autoridad de Pablo como apóstol, y por lo tanto la validez de su 
"Evangelio" de salvación por la fe y no por "las obras de la ley". Dedica mucho espacio a un 
relato detallado de ciertos sucesos desde el tiempo de su conversión hasta el concilio de 
Jerusalén, cuando los apóstoles reconocieron formalmente que había sido llamado al 
ministerio evangélico. Eso se hizo necesario debido a la persistente denuncia de los 
maestros judaizantes de que como Pablo no era uno de los doce, su Evangelio no era 
apostólico, y por lo tanto no era genuino. En los vers. 12-24 demuestra el origen divino de su 
Evangelio, y más adelante (cap. 2: 1-10) presenta la prueba de que los apóstoles 
reconocieron la validez de ese Evangelio. 





12. 


Revelación. 
Gr. apokálupsis (ver com. Apoc. 1: 1). 
De Jesucristo. 


Tal vez una revelación de la verdad que le fue concedida por Jesucristo, y no sencillamente 
una revelación acerca de Cristo. Pablo fue instruido en el Evangelio "de [por] Jesucristo" y 
no "de [por] hombres". Esto incluía la visión en el camino a Damasco y las revelaciones 
subsiguientes, que parecen haber sido muchas. En 2 Cor. 12: 7 habla de "la grandeza de las 
revelaciones" que había recibido. En Gál. 1: 17 insinúa que una gran parte de esas 
instrucciones las recibió durante los tres años pasados en Arabia. La soledad del desierto 
debe haber proporcionado un ambiente ideal para la revelación y la contemplación. Es 
evidente que esa instrucción era completa porque en una visita posterior a Jerusalén los 
dirigentes no pudieron añadir nada a ella (cap. 2: 6). Reconocieron la validez del 
llamamiento de Pablo al 938 ministerio y le dieron "la diestra en señal de compañerismo" 
(cap. 2: 7-9). 





13. 


Conducta. 


El proceder de Pablo antes de su conversión, cuando perseguía a la iglesia debido a un 
espíritu de lealtad fanática al judaísmo, demuestra que no había estructurado su concepto del 
Evangelio antes de su conversión. Recuerda a los gálatas que ellos conocían su notoria 
conducta. Ese conocimiento parece haberse divulgado mucho, pues en su defensa ante el 
rey Agripa declaró que su conducta desde su juventud era bien conocida por todos los judíos 
(Hech. 26: 4-5). Su celo anterior por el judaísmo y su sistema legal era diametralmente 
opuesto a su fervor posterior por la libertad del Evangelio (ver Hech. 26: 9-11). Esta alusión 
a su pasado también puede haber tenido el propósito de llamar la atención al hecho de que 


su oposición posterior al judaísmo no era el resultado de su ignorancia de la fe judía, sino, 
por el contrario, de su conocimiento cabal de la misma. 


Sobremanera. 


El empeño que ponía Pablo en la persecución excedía al de otros judíos. Era una obsesión 
para él, tal como lo fue posteriormente la predicación del Evangelio. No se había sentido 
satisfecho con perturbar a la iglesia cristiana; estaba decidido a destruirla completamente 
(Hech. 8: 3; 22: 19; 26: 10-11). Si no hubiese intervenido Dios, Pablo podría haber destruido 
a la iglesia naciente. 


Asolaba. 
Gr. porthéC, "destruir"; "devastaba" (BJ). 





14. 


Aventajaba. 


Gr. prokóptC, "avanzar", "progresar"; unido en el griego a la preposición hupér, "por encima", 
"más". Este verbo se usaba originalmente para referirse a un explorador que se abría camino 
a través de los matorrales. Pablo había sido considerado antes de su conversión como una 
estrella de primera magnitud que surgía en el cielo del judaísmo. 


Contemporáneos. 


Pablo se había distinguido no sólo por su erudición teológico, sino también por su celo en la 
estricta observancia de los reglamentos rituales de la ley. Sin duda se refiere a los jóvenes 
de su misma generación que estudiaban en Jerusalén bajo la dirección de Gamaliel o de los 
otros eminentes maestros judíos. Su precoz promoción al Sanedrín (HAp 92) demuestra la 
alta estima en que lo tenían sus mayores. 


Las tradiciones. 


Es decir, la ley oral, diferente de la ley escrita (ver Mat. 15: 2; t. V, pp. 97-98). La ley oral 
había evolucionado gradualmente hasta el punto de complementar la ley escrita de Moisés, y 
era considerada como de igual validez a la ley escrita de Dios. Pero Jesús declaró que esas 
tradiciones tenían el efecto de invalidar y anular la ley de Dios (ver com. Mat. 7: 13). 
Algunos comentadores sugieren que Pablo quizá pertenecía a un sector extremista de los 
fariseos que se consideraban celosos de la ley Ante el rey Agripa testificó que había vivido de 
acuerdo con la más rigurosa secta del judaísmo (Hech. 26: 4-5). 





15. 


Dios, que me apartó. 


La evidencia textual (cf. p. 10) sugiere el texto de la RVR, pero admite la importancia de 
manuscritos que omiten el nombre de Dios. El sentido no cambia: Dios lo había apartado 
para el ministerio. La educación de Pablo, su preparación, sus creencias y sus prácticas 
desde su nacimiento, habían estado de acuerdo con las tradiciones del judaísmo (vers. 14). 
En el ambiente de su vida nada lo había predispuesto para que rechazara el sistema legal; al 
contrario, todo había tendido mucho en la dirección opuesta. Desde el punto de vista 
humano, no había ninguna explicación satisfactoria para que pasara de creer en la salvación 
por la ley a creer en la salvación por la fe. El cambio sólo podía atribuirse a la interposición 
directa de Dios. 


Por su gracia. 


El propósito de Dios con Pablo, aun antes de su nacimiento, había sido el de enviarlo como 
su representante entre los gentiles, lo que, por supuesto, estaba sujeto al consentimiento de 
Pablo; pero Dios previó que él respondería a la invitación cuando le llegara. Pablo declara 
aquí que su designación para el apostolado fue determinada por Dios y no por hombre. No 
había hecho nada que mereciera ese alto honor, y por lo tanto lo atribuía a un acto de gracia. 
Su propio plan para su vida había sido completamente diferente. Lo que le sucedió en el 
camino a Damasco fue una gran sorpresa para él, pero ahora reconocía que era un acto 
especial de la Providencia que lo invitaba a seguir el plan que Dios tenía para su vida. 





16. 


Revelar a su Hijo. 


La conversión de Pablo al cristianismo y su misión de predicar el Evangelio, fueron dos 
aspectos de su primer encuentro personal con el Cristo resucitado (ver Hech. 26: 12-19). La 
revelación o aparición de Cristo ante él en persona, en el camino a Damasco (1 Cor. 15: 8), lo 
hizo 939 abandonar la lealtad que había profesado al judaísmo y aceptar el cristianismo; y la 
consiguiente experiencia de Cristo que moraba en él (Gál. 2: 20) lo indujo a su fructífera 
predicación de Cristo entre los paganos. Por medio de Pablo el mundo había de saber 
muchas cosas acerca de Jesús y del plan de Dios para la humanidad por medio de la vida y 
la muerte del Redentor. Pablo se convirtió en un poderoso instrumento para la predicación 
del Evangelio porque daba un testimonio personal del poder del Evangelio. 


Entre los gentiles. 


La misión de Pablo entre los gentiles le fue dada por medio de Ananías tres días después de 
la visión en el camino a Damasco (Hech. 9: 9, 15-17). No se le prohibía predicar a los judíos, 
pero su principal responsabilidad era hacia los que no eran judíos. Cuando llegaba a una 
ciudad primero visitaba la sinagoga y daba testimonio acerca de Jesús ante sus compatriotas, 
y allí también se encontraba con los gentiles temerosos de Dios (ver Hech. 13: 14, 43-48; 14: 
1; 17: 1-4). 


No consulté. 


Otra prueba del origen divino de su misión fue el hecho de que no sostuvo conversaciones 
con los dirigentes de Jerusalén durante tres años (vers. 17) después de su conversión, y no 
había recibido instrucciones de ellos en cuanto a cómo debía predicar a Jesús. 





17. 

Ni subí. 
Para recibir la aprobación oficial de la iglesia, Pablo tendría que haber consultado con los 
apóstoles más antiguos, que eran los dirigentes reconocidos que estaban en Jerusalén. El 
hecho de que no lo hiciera era una evidencia de que no lo creía necesario. En cierto sentido 
Pablo era "un abortivo" (1 Cor. 15: 8) y un apóstol, aunque no pertenecía a los doce. 

Fui a Arabia. 


No se sabe a qué parte de Arabia se retiró Pablo ni cuánto tiempo estuvo allí; pero no fue por 
más de tres años (vers. 18). Algunos creen que Pablo se refiere al desierto de las 
proximidades de Damasco. Otros sugieren que pudo haber permanecido en el desierto cerca 
del monte Sinaí; pero es dudoso que Pablo hubiera denominado a esa región como "Arabia". 


La secuencia de los acontecimientos entre la conversión de Pablo y su siguiente visita a 


Jerusalén (vers. 18), debe completarse con el relato tal como lo presenta Lucas y las 
declaraciones incidentales de otros pasajes de Pablo. Lucas no menciona la visita a Arabia; 
sólo relata que Pablo predicaba en Damasco después de su conversión, y que de allí fue a 
Jerusalén. 


Combinando la información de todas las fuentes que se tienen, los acontecimientos de este 
período de dos o tres años sucedieron de la siguiente manera. Después de pasar algún 
tiempo predicando en Damasco, Pablo se retiró a Arabia. Cuando regresó a Damasco su 
predicación fue mal recibida, pues se intentó detenerlo, lo que indudablemente fue instigado 
por los judíos; sin embargo, pudo huir siendo "descolgado del muro en un canasto" (2 Cor. 
11: 33). Ver p. 104; mapa p. 226; com. Hech. 9: 24-25. 





18. 


Después, pasados tres años. 


Pablo presenta a los gálatas un relato detallado de los acontecimientos posteriores a su 
conversión, para que sus opositores no tuvieran motivo para decir que él había visitado 
secretamente a los apóstoles de Jerusalén en alguna ocasión durante ese período, y que 
recibió instrucciones de ellos. Su propósito evidente era aclarar cuánto tiempo pasó después 
de su conversión antes de ir a Jerusalén. Pasaron "tres años" antes de que ni siquiera viera 
a Pedro, y durante parte de ese tiempo ya estaba predicando. 


Para ver. 


O "visitar". Cuando Pablo fue a Jerusalén lo hizo específicamente para ver a Pedro, pero no 
para recibir instrucciones de él ni para conseguir su permiso para predicar. Es evidente que 
el propósito de Pablo fue el de relacionarse con Pedro y tener su amistad. Bernabé se 
encontró con Pablo en Jerusalén y lo presentó a algunos de los apóstoles, informándoles de 
su conversión y audacia para declarar públicamente que Jesús era el Hijo de Dios (Hech. 9: 
27). 


Pedro. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece el uso del nombre "Cefas" (BC, BJ, NC). Ver com. 
Mat. 16: 18. 


Quince días. 


Durante esta breve permanencia en la ciudad, Pablo se ocupó en predicar y disputar con 
judíos que hablaban griego, y sólo una pequeña parte de ese tiempo pudo haber pasado con 
los apóstoles (Hech. 9: 28-29). Pronto surgió odio contra él, y comenzó a tramarse un 
complot para matarlo. Un día, mientras estaba en el templo, se le ordenó en una visión que 
se fuera inmediatamente de Jerusalén (Hech. 22: 17-21). Sin duda Pablo hubiera prolongado 
esta visita a Jerusalén, si no hubiese sido por la intensa oposición, la amenaza de muerte y la 
advertencia 940 divina de que se fuera. Su propósito al mencionar esta visita era demostrar 
que los principales apóstoles se habían relacionado con él ya en ese tiempo, habían 
aceptado su conversión como genuina y, se deduce, habían aprobado su interpretación del 
Evangelio (Gál. 1: 24). Pedro y Jacobo (vers. 18-19), como dirigentes responsables, no 
habrían dejado de enterarse de las enseñanzas de Pablo ni de hacerlo callar si hubiesen 
desaprobado lo que estaba enseñando. La mención específica de "quince días" da un tono 
de veracidad al relato y sugiere la imposibilidad de que Pablo recibiera muchas instrucciones 
mientras estuvo allí. 





19. 


Otro de los apóstoles. 


Además de los doce había otros a los que en una u otra ocasión se los llama apóstoles, pero 
que nunca fueron considerados como pertenecientes al grupo elegido y enviado por Jesús 
(ver Rom. 16: 7; 1 Tes. 2: 6). 


Jacobo el hermano del Señor. 


Algunos identifican a este Jacobo con el hijo de Alfeo, explicando que "hermano" debe 
entenderse en el sentido general de "primo" o algún otro pariente cercano. Esta 
identificación se basa en la creencia de que Pablo se refiere a este Jacobo como a un 
apóstol; sin embargo, la forma de expresarse no lleva a esa conclusión, y la identificación es 
sumamente improbable (ver Mat. 13: 55; com. Mar. 3: 18; 6: 3). 





20. 


No miento. 


Pablo sostiene solemnemente mediante un juramento la veracidad de lo que considera como 
una parte muy importante de su relato. 





21. 


De Siria y de Cilicia. 


Pablo se alejó de Jerusalén debido a un complot contra su vida (Hech. 9: 29-30). El Señor le 
advirtió por medio de una visión que huyera rápidamente de la ciudad (Hech. cap. 22: 17-18). 
En este tiempo Siria y Cilicia estaban unidas, pues dependían de una sola administración 
provincial romana (ver mapa frente a p. 33). Tarso, la ciudad de donde procedía Pablo, 
estaba en Cilicia. Hay un silencio en el relato del NT que cubre aproximadamente los 
siguientes cinco años (ver com. Hech. 9: 30). Tal vez Pablo desplegó un activo ministerio en 
Tarso y sus proximidades. Unos cinco años más tarde Bernabé fue a Tarso y llevó a Pablo a 
Antioquía, donde ambos enseñaron el Evangelio durante todo un año (Hech. 11: 25-26). 





22. 


No era conocido de vista. 


Quizá Pablo llegó a ser conocido por los cristianos de Jerusalén durante los 15 días que pasó 
allí, pues Lucas dice que "entraba y salía" entre ellos en Jerusalén (Hech. 9: 26-28); pero no 
era conocido por las comunidades cristianas fuera de la ciudad. 





23. 


Aquel que en otro tiempo nos persequía. 


Pablo había sido completamente sincero al perseguir a esa odiada secta (ver Hech. 26: 9-10). 
No satisfecho con desarraigar el cristianismo de Jerusalén y de las ciudades de Judea, 
continuó con su propósito en regiones fuera de Palestina. 


Predica la fe. 


¡Qué cambio se ha efectuado en el perseguidor! La noticia de este milagro de la fe estaba 
siendo proclamada por dondequiera. Pablo destaca que los judíos de Palestina reconocían 
que la calidad de su predicación y enseñanza era genuina. Es evidente que nadie advertía 


ninguna diferencia significativa entre el Evangelio de Pablo y el que proclamaban los 
apóstoles. 


24. 


En mí. 


Es decir, hallaban en Pablo, en su conversión y en su ministerio, un motivo para alabar a 
Dios. 
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CAPÍTULO 2 


1 Pablo se refiere a un viaje que realizó a Jerusalén; 3 que Tito no fue circuncidado; 11 que se 
opuso a Pedro y la razón que tuvo para hacerlo; 14 que él y otros, aunque eran judíos, creían 
en Cristo para ser justificados por la fe y no por las obras, y que 20 los justificados no viven en 
pecado. 


1 Después, pasados catorce años, subí otra vez a Jerusalén con Bernabé, llevando también 
conmigo a Tito. 


2 Pero subí según una revelación, y para no correr o haber corrido en vano, expuse en 
privado a los que tenían cierta reputación el evangelio que predico entre los gentiles. 


3 Mas ni aun Tito, que estaba conmigo, con todo y ser griego, fue obligado a circuncidarse; 


4 y esto a pesar de los falsos hermanos introducidos a escondidas, que entraban para espiar 
nuestra libertad que tenemos en Cristo Jesús, para reducirnos a esclavitud, 


5 alos cuales ni por un momento accedimos a someternos, para que la verdad del evangelio 
permaneciese con vosotros. 


6 Pero de los que tenían reputación de ser algo (lo que hayan sido en otro tiempo nada me 


importa; Dios no hace acepción de personas), a mí, pues, los de reputación nada nuevo me 
comunicaron. 


7 Antes por el contrario, como vieron que me había sido encomendado el evangelio de la 
incircuncisión, como a Pedro el de la circuncisión. 


8 (pues el que actuó en Pedro para el apostolado de la circuncisión, actuó también en mí 
para con los gentiles), 


9 y reconociendo la gracia que me había sido dada, Jacobo, Cefas y Juan, que eran 
considerados como columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la diestra en señal de 
compañerismo, para que nosotros fuésemos a los gentiles, y ellos a la circuncisión. 


10 Solamente nos pidieron que nos acordásemos de los pobres; lo cual también procuré con 
diligencia hacer. 


11 Pero cuando Pedro vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar. 


12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía con los gentiles; pero 
después que vinieron, se retraía y se apartaba, porque tenía miedo de los de la circuncisión. 


13 Y en su simulación participaban también los otros judíos, de tal manera que aun Bernabé 
fue también arrastrado por la hipocresía de ellos. 


14 Pero cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del evangelio, dije a 
Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué 
obligas a los gentiles a judaizar? 


15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no pecadores de entre los gentiles, 


16 sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de 
Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de 
Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado. 


17 Y si buscando ser justificados en Cristo, también nosotros somos hallados pecadores, ¿es 
por eso Cristo ministro de pecado? En ninguna manera. 


18 Porque si las cosas que destruí, las mismas vuelvo a edificar, transgresor me hago. 
19 Porque yo por la ley soy muerto para la ley, a fin de vivir para Dios. 


20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí. 


21 No desecho la gracia de Dios; pues si por la ley fuese la justicia, entonces por demás 
murió Cristo. 





de 


Después, pasados catorce años. 


Pablo continúa su tema sin interrupción. No es claro si este período de 14 años comenzó con 
su 942 conversión o con su visita a Jerusalén tres años después. Para estudiar este 
problema, ver p. 103 y la Nota Adicional de Hech. 15. El propósito de mencionar estos 14 
años es destacar cuánto tiempo pasó antes de que Pablo se relacionara ampliamente con los 
discípulos de Cristo después de su conversión. No había aprendido de ellos el Evangelio 
que había estado predicando durante unos 14 (ó 17) años. 


Otra vez en Jerusalén. 


macho cabrío para el Señor. Así era posible distinguir claramente entre los dos. 
Por Azazel. 


Algunos teólogos piensan que ambos machos cabríos representan a Cristo en dos fases 
diferentes de su obra expiatoria. Sin embargo, no pocos piensan que representan dos fuerzas 
opuestas; y como uno es para el Señor, el otro debe ser para Satanás. La gran mayoría de 
las versiones dejan sin traducir la palabra hebrea 'azazel, porque no hay unanimidad de 
opinión en cuanto al significado de esta palabra. Muchos eruditos modernos sostienen, 
juntamente con los judíos, que Azazel es un espíritu suprahumano, personal y maligno. Casi 
todos están de acuerdo en que el significado de la raíz de esa palabra es "el que quita", más 
específicamente el que quita algo "por una serie de actos". Otros sugieren que la palabra es 


una combinación de 'ez, "cabra", y 'azal, "irse", "partir". 


Así como un macho cabrío era para el Señor, un Ser personal, el otro animal debía ser 
también para un ser personal, y puesto que evidentemente existe aquí una antítesis, la 
posición más lógica sería la de pensar que Azazel está en oposición al Señor, y por lo tanto 
no puede ser sino Satanás. 





3. 


La suerte por Jehová. 


Aarón debía ofrecer el macho cabrío sobre el cual cayera la "suerte por Jehová" como 
ofrenda por el pecado del pueblo (vers. 15). 





10. 


Mas el macho cabrío. 


El contraste entre los dos animales es completo. El macho cabrío de Jehová era degollado; 
el de Azazel no lo era. La sangre del macho cabrío del Señor era llevada al santuario y 
rociada; no así la sangre del macho cabrío de Azazel, puesto que no era muerto. Siempre se 
quemaba sobre el altar la grosura de la ofrenda por el pecado. Así se hacía con el macho 
cabrío del Señor (vers. 25), pero evidentemente no se hacía así con el macho cabrío de 
Azazel. La sangre del macho cabrío del Señor era capaz de limpiar (vers. 15, 16); el macho 
cabrío de Azazel contaminaba (vers. 26). El contraste entre los dos animales era absoluto 
(ver com. vers. 20, 21). 


La reconciliación. 


Ver com. vers. 21. 





11. 


Hará traer Aarón el becerro. 


Este becerro ya había sido presentado al Señor (vers. 6); ahora se lo acercaba para que 
fuese sacrificado. Antes de que Aarón pudiese estar preparado para hacer expiación por 
otros, debía hacer expiación por sí mismo. 





12. 


Brasas de fuego. 
Se había degollado el 790 becerro y su sangre había sido guardada por uno de los 


Con 


Si los períodos de 3 y 14 años son sucesivos, transcurrieron 17 años desde la conversión de 
Pablo hasta el tiempo de esta visita suya a Jerusalén, y 14 años desde su breve visita de 15 
días a Pedro (cap. 1: 18). Como ya se ha hecho notar (vers. 18-19), Pablo había tenido poca 
oportunidad de aprender algo de los apóstoles durante su primera visita. Pablo aclara (cap. 
2: 1-10) que del mensaje que había estado predicando nada había recibido de los apóstoles 
(ver com. vers. 6-7). En cuanto a la relación de esta visita de Gál. 2: 1-10 con la que se 
registra en Hech. 11: 25-30, ver las pp. 315-317. Este Comentario prefiere identificar la visita 
de Gál. 2: 1-10 con la de Hech. 15. 


Bernabé. 


Cuando el apóstol Pablo fue enviado por la iglesia de Antioquía para que asistiera al concilio 
de Jerusalén, hubo otros que lo acompañaron, entre los cuales estaba Bernabé (Hech. 15: 2). 
Si se considera como paralelos los relatos de Hech. 15 y Gál. 2, uno de los que lo acompañó 
fue Tito. Lucas no menciona a Tito en relación con ninguno de los viajes de Pablo. Pablo se 
refiere a Tito por primera vez en la segunda carta a los corintios, donde evidentemente lo 
considera como un ayudante muy valioso (ver com. 2 Cor. 2: 13). 





2. 


Según una revelación. 


"Por una revelación" (BJ). Si esta visita y la de Hech. 15 son la misma, la declaración de 
Pablo de que Dios lo dirigió para que visitara a Jerusalén parece estar en conflicto con la de 
Lucas, el cual dice que Pablo y Bernabé fueron enviados a Jerusalén por la iglesia de 
Antioquía. Es evidente que Pablo y la iglesia de Antioquía fueron dirigidos por Dios para que 
se hiciera esa visita a Jerusalén, a la cual se refiere el apóstol. De igual manera el Espíritu 
Santo y la iglesia estuvieron unidos al enviar a Pablo y a Bernabé en su primer viaje 
misionero (Hech. 13: 2-3). Compárese Núm. 13: 1-2 con Deut. 1: 22. Con frecuencia Pablo 
recibía iluminación divina; en varias oportunidades fue dirigido, advertido o animado por Dios 
(Hech. 16: 9; 20: 23; 23: 11; 27: 22-26). 


Para no correr. 


Pablo no sugiere que hubiera albergado duda alguna acerca de la veracidad de su Evangelio, 
sino del éxito de su visita a Jerusalén. Temía que los hermanos de esta iglesia pudieran 
desaprobar su ministerio entre los gentiles. Esta hubiera sido una importante victoria para los 
judaizantes opositores y un serio obstáculo en sus planes de evangelizar a los gentiles. Si 
los judaizantes hubiesen podido oponerse a Pablo con cartas oficiales procedentes de los 
apóstoles, en las que lo condenaran a él y a su Evangelio, hubiera quedado en la categoría 
de un apóstol de error. 


Expuse. 


O "declaré", "presenté". Las instrucciones que Pablo recibió por revelación le indicaron que 
fuera a Jerusalén y presentara ante los dirigentes el Evangelio que había estado predicando 
entre los gentiles. En vista de las dudas que albergaban algunos acerca de su aptitud como 
apóstol y de la naturaleza de su Evangelio, ese encuentro era sumamente apropiado. Los 
dirigentes de Jerusalén tenían el derecho y el deber de conocer todo eso. 


En privado. 


Pablo procuraba prudentemente que no se levantara una oposición innecesaria a la misión a 
la que Dios lo había llamado, pero al mismo tiempo recibió el consejo de los dirigentes 
reconocidos de la iglesia. 


Cierta reputación. 


Es decir, Los dirigentes identificados en el vers. 9 como Jacobo, Cefas (o Pedro) y Juan. Sin 
duda Pablo reconocía la posición de esos apóstoles más antiguos, aunque después (vers. 6) 
reduce al mínimo el valor de cualquier instrucción que pudiera haber recibido de ellos. 





3. 


Circuncidarse. 


Los vers. 3-5 constituyen un paréntesis dentro del tema principal. El caso de Tito era una 
evidencia de que los apóstoles entendían y aprobaban el Evangelio de Pablo; pero podría 
haber otra razón igualmente importante en la mente de Pablo para que incluyera este caso. 
Timoteo, que era gálata, medio judío y medio gentil, había sido circuncidado al principio del 
ministerio de Pablo como una concesión frente a los prejuicios judaicos (Hech. 16: 1-3). En 1 
Cor 9: 21-23, hay una declaración en cuanto al principio aquí implicado. Esa concesión se 
hizo necesaria para facilitar la predicación del Evangelio entre los judíos que estaban en 943 
tierras de gentiles. En el caso de Tito, enteramente gentil por nacimiento, la situación era 
diferente. Si Pablo hubiese consentido en circuncidar a Tito habría negado el Evangelio y 
dado la impresión de que admitía que esas ceremonias externas eran esenciales para la 
salvación. El propósito de Pablo al mencionar lo que sucedió con Tito era citar un caso en 
que los apóstoles no exigieron que fuera circuncidado un converso gentil, Es obvio que no 
habían transigido ante las demandas de los "falsos hermanos" de Gál. 2: 4-5. Los falsos 
maestros que habían estado descarriando a los gálatas, debían hacer frente a esos hechos 
que significaban para ellos un argumento que les sería muy difícil de responder. El hecho de 
que los dirigentes de Jerusalén no presionaron para que Tito fuera circuncidado, es una 
evidencia de su posición frente a este asunto. 


Este caso revela tanto la firmeza de Pablo como la disposición de los dirigentes a poner de 
lado los prejuicios y reconocer la verdad cuando les era presentada. Este espíritu hizo 
posible que Dios obrara mediante la iglesia primitiva en una forma maravillosa. El espera el 
mismo espíritu de amor y tolerancia en la iglesia de hoy día. Debe haber la misma 
disposición para aceptar una nueva luz cuando es presentada si se espera que la iglesia 
alcance nuevas cumbres de experiencia espiritual y nuevas profundidades -un nuevo 
entendimiento- del plan de Dios para su iglesia. 





4. 


Falsos hermanos. 


Esos fanáticos judaizantes quizá eran los cristianos de origen farisaico de Hech. 15: 5. Su 
propósito era influir en los judíos creyentes contra Pablo debido a la indiferencia del apóstol 
ante las prescripciones de la ley ceremonial. 


Para espiar. 


Su aparente amistad tenía un propósito siniestro: los celos causados por la "libertad" de los 
gentiles conversos. 


Libertad. 


Es decir, libertad de las prescripciones de la ley ritual y del legalismo como un medio de 
salvación (ver p. 931 ). 


Esclavitud. 


Esclavitud a las exigencias de la ley ritual y al legalismo (cap. 4: 3, 9, 24-25, 31; 5: 1-2). 
Todos los que aceptan el principio del legalismo que la salvación se puede ganar ciñéndose 
a un código prescrito -es obvio que se han atado a la observancia de cada ordenanza de ese 
código. Se convierten en esclavos de la ley obligados a cumplir "todas las cosas escritas en 
el libro de la ley" (cap. 3: 10). Si los judaizantes triunfaban, la libertad del Evangelio hubiera 
sido cambiada por la esclavitud que resulta cuando se depende de las obras. 





5. 


A los cuales. 


Es decir, a los judaizantes y a su exigencia de que Tito fuera circuncidado. 


Ni por un momento accedimos. 


La evidencia textual favorece este texto (cf p. 10). En algunos MSS griegos dice lo contrario: 
que Pablo cedió e hizo circuncidar a Tito; pero el tenor del relato indica que no fue así. El 
problema que ahora perturbaba a las iglesias de Galacia también se había levantado en 
Jerusalén con respecto a Tito. Pero es evidente que los apóstoles se negaron a apoyar la 
demanda de los judaizantes de que Tito fuera circuncidado. De modo que al tratar de obligar 
a los gálatas a que se circuncidaran, quienes se opusieron a la posición de los apóstoles 
fueron los judaizantes, no Pablo. 


La verdad. 


Someterse a los judaizantes en Jerusalén o en Galacia, o en cualquier otro lugar, hubiera 
sido negar el máximo principio de la justificación por la fe. No fue, en ningún sentido, una 
demostración de capricho de parte de Pablo; por el contrario, fue una posición firme contra un 
intento de pervertir el Evangelio sustituyendo su verdad cardinal -la justificación por la fe- por 
la justificación por las obras de la ley 





6. 


Tenían reputación de ser algo. 


Es decir, quizá los mismos apóstoles, los dirigentes reconocidos de la iglesia. Esas personas 
también son descritas en el vers. 2 como "los que tenían cierta reputación". En el vers. 6 se 
continúa el pensamiento interrumpido por los vers. 3-5. Pablo no habla aquí despectivamente 
de esos hombres de "reputación", como podría parecer a primera vista, pues la forma en que 
ellos lo aceptaron y aprobaron su Evangelio (cap. 1: 24; 2: 9) constituye una prueba 
importante que confirma su autoridad como apóstol (ver vers, 9). 


Lo que hayan sido. 


El propósito de este paréntesis es recordar a los gálatas que la cuestión que se trata no es la 
excelencia de los apóstoles, sino la validez del Evangelio de Pablo. La personalidad, y aun 
un cargo elevado, son siempre menos importantes que la verdad. Los doce habían tenido 
evidentemente grandes privilegios. Se habían relacionado personalmente con Jesús durante 
tres años; lo habían oído predicar; habían sido testigos de sus milagros. Pablo no trata de 
disminuir la importancia de los apóstoles, 944 sino que se esfuerza por dejar en claro que la 
posición de ellos y su cargo no podían tener ninguna relación con el problema que se 
consideraba. Dios no consulta a los hombres en cuanto a lo que es verdad, sino que los 
envía para que declaren la verdad. Pablo y los doce habían sido llamados a cumplir ese 
importante deber. 


Personas. 


Literalmente "rostro", es decir, la apariencia exterior en contraste con el carácter interior (ver 
com. 1 Sam. 16: 7). Si ese es el método de Dios para evaluar, ¿por qué, pues, deben 
considerarse la posición o la categoría de más valor que el carácter? La verdad es de 
suprema importancia; la posición o la categoría de los que la proclaman, poco o nada 
importan. A pesar de todo, Pablo siempre apoyó lealmente a los que habían sido nombrados 
para cargos de responsabilidad en la iglesia. Estimaba mucho a aquellos que, como él, 
habían sido comisionados por Dios para predicar el Evangelio. Consideraba su propio 
llamamiento como un alto honor, y creía que le daba una autoridad que estaba obligado a 
ejercer cuando así lo exigieran las circunstancias (ver Rom. 11: 13; 2 Cor. 13: 2, cf. Hech. 10: 
34). 


Nada nuevo me comunicaron. 


El Evangelio de Pablo tenía el mismo origen que el de los apóstoles; era un Evangelio 
completo. Añadirle o quitarle algo habría sido arruinar su perfección. La fuerza del 
argumento de Pablo es que a pesar de que él no había consultado con los doce ni había sido 
instruido por ellos, su Evangelio era igual al de ellos. Cuando los apóstoles estudiaron la 
exigencia de los judaizantes de que se obligara a Tito y a todos los gentiles convertidos al 
cristianismo a que se circuncidaran, estuvieron en completo acuerdo con Pablo; además, no 
le pidieron que modificara o alterara su posición. 





Te 


Evangelio de la incircuncisión. 


No hay dos Evangelios diferentes, uno para los circuncidados y otro para los no 
circuncidados. Como Pablo lo presenta claramente en los cap. 3 y 4, tanto los judíos como 
los gentiles son salvados por la fe y no por las obras de la ley (cf. cap. 3: 28). El mensaje 
para ambos grupos era el mismo; sólo difería la condición anterior de aquellos a quienes fue 
dado. 


A Pedro. 


Había dos clases de oyentes a quienes predicar -judíos y gentiles-, pero un solo Evangelio; 
Pablo era el misionero y embajador para una, y Pedro para la otra (vers. 7-9). 





8. 


El que actuó en Pedro. 


El éxito del ministerio de Pedro era una prueba de que Dios obraba por medio de él; pero lo 
mismo también sucedía con el ministerio de Pablo. Hubiera sido una inconsecuencia aclamar 
a uno y rebajar al otro. Tanto Pablo como Pedro tenían la misma fuente de autoridad y poder. 
Si uno era apóstol, el otro también lo era. 





9. 


Jacobo. 


No el hermano de Juan que había sido muerto antes del primer viaje misionero de Pablo 
(Hech. 12: 1-2), sino sin duda "Jacobo el hermano del Señor", que ya fue presentado en Gál. 
1: 19). El hecho de que se lo mencione primero implica que en ese tiempo era el principal de 
los apóstoles de Jerusalén. En el relato que presenta Lucas del concilio de Jerusalén (Hech. 


15), Jacobo ocupa el primer lugar entre los dirigentes de la iglesia (vers. 13, 19-22). El hecho 
de que Jacobo, reconocido dirigente de la iglesia, no hubiera sido uno de los doce, resta 
importancia a la acusación de los judaizantes de que Pablo no podía ser considerado como 
un verdadero apóstol. En unos pocos manuscritos se lee "Pedro y Jacobo", con el claro 
propósito de hacer que Pedro parezca ser el primero entre los apóstoles. 


Cefas. 

Ver com. Mat. 16: 18; Mar. 3: 16. 
Juan. 

Ver com. Mar. 3: 17. 


Eran considerados. 





Pablo pudo haber evitado a propósito decir que estos tres eran dirigentes. El éxito o el 
fracaso del Evangelio no depende de un hombre o de un grupo de hombres. Ninguna 
persona es indispensable para el éxito del Evangelio. 


Columnas. 


Es decir, dirigentes de la iglesia. Si Jacobo, que no era de los doce, era tenido en tan alta 
estima que se lo consideraba como "columna" de la iglesia junto con Pedro y Juan, ¿por qué 
no habría de serlo también Pablo? 


La diestra. 


Los principales apóstoles pactaron un convenio amistoso y formal con Pablo, en el que 
reconocían su apostolado y aprobaban su Evangelio. Dar la diestra era una costumbre 
familiar en otras naciones como entre los judíos. Es evidente que ese acto significaba mucho 
más que reconocer a regañadientes que Dios había llamado y bendecido a Pablo y Bernabé 
y aceptar de mala gana sus puntos de vista. Con el proceder de darles "la diestra", los 
apóstoles los reconocían como iguales a ellos en el ministerio cristiano. Su Evangelio 
también era aceptado 945 como puro y digno de ser predicado. 


Compañerismo. 
Gr. koinCnía, "participación", "comunión", "asociación". 


A los gentiles. 


Los apóstoles no estaban celosos por el éxito del cual informaron Pablo y Bernabé, sino que 
se regocijaron en él. Consintieron en que Pablo continuara con su obra entre los gentiles, 
como ya lo había hecho. Este es un buen ejemplo en cuanto a la posibilidad de alcanzar una 
solución armoniosa para los difíciles problemas de la iglesia sin que haya pleitos ni ásperas 
disputas. Si los creyentes hubieran sido tan rectos y nobles como los dirigentes de los 
tiempos apostólicos, nunca se habrían presentado muchos conflictos que deshonraron a la 
iglesia en siglos posteriores. 





10. 


Nos acordásemos de los pobres. 


Sin duda se refiere a los cristianos pobres de Judea. Hay dos razones evidentes para este 
pedido. La primera es, por supuesto, la necesidad; la segunda, el deseo de evitar que 
hubiera desunión entre los nuevos conversos gentiles y los cristianos de origen judío. El 
hecho de que Pablo fuera formalmente reconocido por los dirigentes de la iglesia como 
apóstol para los gentiles, no alteraba su actitud hacia sus compatriotas, los judíos. 


Procuré con diligencia. 


Pablo cumplió con toda fidelidad este pedido presentando repetidas exhortaciones a las 
iglesias de los gentiles de Macedonia y Grecia para que contribuyeran con liberalidad (ver 
Rom. 15: 25-27; 1 Cor. 16: 3; 2 Cor. 8). 





11. 


Cuando Pedro vino. 


Aunque la conducta de Pedro (vers. 11-14) nos parezca extraña, después de lo que le 
sucedió con Cornelio (Hech. 10: 19 a 11: 18) y especialmente después de la decisión del 
concilio de Jerusalén (Hech. 15: 7, 22, 29), es evidente que Pablo narra el caso en su debido 
orden cronológico. Debe recordarse que la decisión del concilio de Jerusalén afectaba 
únicamente a los creyentes gentiles; no había liberado a los cristianos de origen judío de los 
requerimientos de la ley ritual. Después de que los judaizantes fueron derrotados en lo que 
respecta a los creyentes gentiles, naturalmente se negaron a ver en la decisión del concilio lo 
que tal acuerdo implicaba. Pero Pablo y otros razonaban correctamente que si los gentiles 
podían ser salvos sin cumplir con la ley ritual, los judíos podían ser salvos del mismo modo. 
Cuando Pablo estuvo en Jerusalén, aunque judío, no puso objeciones para participar 
personalmente en ceremonias rituales (cf Hech. 21: 20-27). En lo que tenía que ver con 
comer alimentos ofrecidos a ídolos (1 Cor. 10: 27-29), no estaba implicado ningún principio 
moral (1 Cor. 8: 8). La preocupación de Pablo se enfocaba en esta ocasión en los miembros 
de la iglesia (cf. 1 Cor. 10: 29-33), y la iglesia de Antioquía estaba compuesta principalmente 
de gentiles (Hech. 11: 19-21). Por lo tanto, Pedro debería haber estado dispuesto a 
mantenerse Firme en la posición que había adoptado al principio: participar con los gentiles 
creyentes en un completo compañerismo basado en la reciprocidad. 


Es evidente que esta visita de Pedro a Antioquía fue hecha poco después de que terminó el 
concilio de Jerusalén. Según Hech. 15: 1-2, el debate que tuvo lugar en Antioquía acerca de 
la circuncisión había causado la inmediata convocación del concilio. Ahora, cuando la 
cuestión había sido definida en una forma que parecía satisfactoria para todos los implicados, 
era natural que por lo menos algunos de los dirigentes visitaran a Antioquía. Por lo que se 
registra de la participación de Pedro en el concilio (Hech. 15: 6-11), especialmente por lo que 
le sucedió en la casa de Cornelio, era de esperar que en Antioquía hiciera todo lo posible 
para reconciliar las diferencias de opiniones y ayudar a que se cumplieran las decisiones del 
concilio. 


Le resistí. 


Esta experiencia prueba claramente la igualdad de Pablo como apóstol, y justifica su 
argumento de no exigir que los gentiles fueran sometidos a las prácticas legalistas judaicas 
(vers. 14). Pablo, Bernabé y otros dos habían sido elegidos para llevar la decisión del 
concilio a Antioquía (Hech. 15: 22-23). Debido a que Pedro había estado en favor de la 
decisión del concilio y sin duda la había apoyado de corazón, difícilmente se puede decir que 
hubiera una controversia entre él y Pablo. Estaban de acuerdo, por lo menos en principios 
generales, y por lo tanto en cuanto a la decisión a que llegó el concilio respecto a la posición 
de los gentiles dentro de la iglesia cristiana. Esa clara e inequívoca decisión sin duda fue la 
base del franco reproche de Pablo a Pedro, y lo justificó. 


Es posible que los dirigentes eclesiásticos tuvieran ocasión de discutir diversas opiniones sin 
que se produjeran resentimientos. Es razonable aceptar que el silencio de Pedro reflejó su 
admisión de haberse equivocado; fue un proceder noble. Es necesario que se 946 unifiquen 
los esfuerzos para que tenga éxito cualquier empresa. La iglesia nunca podrá cumplir su 


misión hasta que haya la misma rectitud e integridad que se, manifestaron en los dirigentes 
apostólicos. 


Era de condenar. 


Algunos escritores eclesiásticos de los primeros días del cristianismo insistían en que el 
Pedro que aquí se menciona no era el apóstol Pedro sino uno de los setenta. Otros dicen 
que los dos apóstoles habían preparado de antemano la escena como una lección para que 
los judaizantes estuvieran dispuestos a someterse, así como Pedro se sometía a los 
argumentos de Pablo. Estos y otros intentos para eliminar con explicaciones los hechos 
evidentes, se deben a la creencia preconcebida de la supremacía de Pedro y a no querer 
admitir que pudiera haberse equivocado, y menos aún, que pudiera haber sido reprochado 
públicamente por otro apóstol. Es indudable que Pedro comprendió su propio error y no trató 
de justificarse ni de excusarse. Esta reacción concuerda con lo que habría de esperarse de 
Pedro después de su gran confesión (ver Juan 21: 15-17); lo distingue como un hombre de 
noble estatura espiritual. 





12. 


De parte de Jacobo. 


Lo más que puede deducirse con seguridad acerca de esos creyentes que llegaron "de parte 
de Jacobo", es que eran miembros de la iglesia de Jerusalén, presidida por Jacobo. Como 
no se dice que él los envió, no se puede afirmar que llegaron con una autorización oficial de 
parte de Jacobo. Es evidente que representaban a los partidarios de la circuncisión y que 
quizá eran cristianos fariseos (ver Hech. 15: 5). Es probable que hubieran ido a Antioquía sin 
la aprobación de Jacobo, pues es seguro que no habrían contado con su autorización para 
fomentar dificultades, ya que en las observaciones que Jacobo presentó en el concilio había 
demostrado su sincero deseo de que hubiera armonía entre los creyentes por dondequiera 
(Hech. 15: 13-21). 


Con los gentiles. 


Antes de la visión que tuvo y de lo que le sucedió en la casa de Cornelio (Hech. 10: 9-48), 
Pedro no se hubiera relacionado con los gentiles como luego lo hizo en Antioquía. Su 
precaución de hacerse acompañar por seis testigos (Hech. 11: 12), refleja su temor de que 
los hermanos de Jerusalén vacilarían en aceptar su testimonio si hubiera ido solo. Pero 
después de la extraordinaria demostración de la aprobación de Dios manifestada mediante el 
don del Espíritu antes del bautismo de los gentiles, Pedro quedó convencido de la legitimidad 
de la aceptación de los gentiles en la iglesia cristiana. Esa confianza fue fortalecida por el 
proceder del concilio de Jerusalén años más tarde (Hech. 15). Ya no había lugar para dudas 
en cuanto a este asunto. Por lo tanto, cuando Pedro fue a Antioquía se sintió libre para 
unirse con sus hermanos en compañerismo con los creyentes gentiles. 


Se retraía y se apartaba. 


Según parece, Pedro calladamente dejó de relacionarse con los gentiles, sin explicaciones. 
Esa separación quizá sólo significaba una ruptura de relaciones sociales. 


Tenía miedo. 


Pedro, para evitar dificultades, procuró no tener más conflictos con esos irrazonables 
hermanos judaizantes que venían de Jerusalén. Era el mismo grupo que había creado 
problemas en Antioquía antes del concilio, al insistir en que todos los gentiles que buscaran 
ser admitidos en la iglesia cristiana debían ser circuncidados (ver Hech. 15: 5). Algunos 
representantes de esa tendencia habían subvertido también la lealtad de muchos en la iglesia 


de Corinto (ver com. 2 Cor. 11: 22). El temor de Pedro pudo haberse debido, por lo menos en 
parte, al mismo espíritu de precaución que lo impulsó a hacerse acompañar por otros seis 
judíos cuando fue a la casa de Cornelio (Hech. 11: 11). Después de todo, el concilio de 
Jerusalén no había ordenado que los judíos se relacionaran libremente con los gentiles (ver 
com. Gál. 2: 11), y tal vez Pedro temió que esos hermanos judaizantes interpretaran su 
proceder de tal manera que le resultara difícil dar explicaciones cuando volviera a Jerusalén. 





13. 


En su simulación participaban. 


Literalmente "actuaban bajo una máscara con [Pedro]". Es decir, procedían como hipócritas. 
Pedro y esos "otros judíos" sabían que no estaban procediendo correctamente, pero cedieron 
para evitar dificultades con los judaizantes. Procedieron de esa manera con el propósito de 
ocultar sus verdaderos sentimientos a aquellos que venían de Jerusalén; querían dar la 
impresión de que estaban de parte de los hermanos judaizantes. Si era cierta la acusación 
de Pablo de que faltaba sinceridad -y no hay, razón para dudar de que así era-, Pedro hizo 
bien en permanecer callado, como parece que lo hizo. Nada 947 puede decirse en defensa 
de su conducta ni hay excusas para ella. 


Aun Bernabé. 


Pablo tuvo que haber sufrido mucho cuando su amigo íntimo y colaborador sucumbió ante la 
presión del ambiente. Es evidente que aun los poderosos dirigentes cristianos están en 
peligro de ceder en sus convicciones cuando son sometidos a una fuerte presión. 





14. 


No andaban rectamente. 


El proceder de Pedro, Bernabé y los otros judíos causaba confusión y división en la iglesia. 
La cuestión implicaba mucho más que la conducta de los dirigentes: estaba en peligro el 
bienestar de los creyentes gentiles, y aun la suerte del Evangelio. Si se permitía que 
triunfaran los judaizantes, entonces el Evangelio la salvación por la fe en la muerte expiatorio 
de Jesús- sería suplantado por la doctrina de la salvación mediante las obras de la ley 
Entonces "la verdad del Evangelio" no sería proclamada más. 


Delante de todos. 


La reprensión fue pública porque la falta era pública. Estaban implicados todos o casi todos. 
Posteriormente Pablo escribió a Timoteo que una reprensión pública para un pecado 
manifiesto es eficaz para impedir que otros participen del mismo proceder (ver 1 Tim. 5: 20). 
La conducta de Pedro y de los otros judíos creaba una división en la iglesia y amenazaba con 
destruir la unidad en Cristo de gentiles y judíos. Las perspectivas eran desastrosas. Pablo 
dirigió sus observaciones a Pedro porque la conducta de éste era la causa principal de la 
crisis que se había producido en esa ocasión. 


Como los gentiles. 


Había sido necesario un milagro para que Pedro se convenciera de que los gentiles debían 
ser admitidos en la comunión cristiana exactamente como los judíos (ver Hech. 10: 20, 28-29, 
34). Desde esa ocasión evidentemente se había sentido libre para relacionarse con los 
gentiles, en contra de la costumbre judaica. Su silencio cuando fue reprendido, significa que 
reconocía el error de su proceder apresurado y la seriedad de sus consecuencias para el 
futuro de la iglesia como un cuerpo unido universal. Por lo menos esto se puede aceptar en 


favor de Pedro. 


¿Por qué obligas? 


El súbito cambio de proceder de Pedro obligaba a los gentiles a someterse a las exigencias 
de los judaizantes, de que se circuncidaran y observaran los ritos judaicos para que pudieran 
continuar las relaciones amistosas entre ellos y los cristianos de origen judío. Esto 
virtualmente obligaba a los gentiles a vivir como judíos. Pablo destaca la inconsecuencia que 
resultaría de este proceder de los judíos cristianos hacia los gentiles de la iglesia. 





15. 


Judíos de nacimiento. 


Es decir, descendientes literales de Abrahán. No es del todo claro si los vers. 15-21 son 
parte de la reprensión pública de Pablo a Pedro en Antioquía, o si Pablo se dirige otra vez 
directamente a las iglesias de Galacia. Es razonable suponer que la ausencia de cualquier 
transición obvia indica, en resumen, que Pablo está repitiendo en esencia y con otras 
palabras lo que dijo a Pedro, y lo dirige a los cristianos de Galacia. Los vers. 15 y 16 parecen 
estar dirigidos particularmente a los cristianos de origen judaico; pero no es seguro si se trata 
de Antioquía o de Galacia. El hecho de que el vers. 14 hable de cristianos de origen judío, 
de Antioquía, podría indicar que Pablo aún está citando lo que les dijo. 


Pecadores de entre los gentiles. 


O "gentiles pecadores" (BJ); "pecadores procedentes de la gentilidad" (NC). Quizá ésta era 
una expresión judía común que reflejaba cierto desprecio por los gentiles irregenerados, 
como si fueran una casta inferior, sin la ley. Pablo admitía que había ciertas ventajas en ser 
judío (Rom. 3: 1-2; 9: 4-5); pero al tratarse de la forma en que Dios los consideraba, todos 
eran pecadores necesitados de salvación (ver cap. 3: 9). Los gentiles estaban en desventaja 
hasta cierto punto, pues no habían disfrutado de todos los beneficios concedidos a los judíos; 
pero a pesar de todo, aquéllos no tenían excusa (cf. Rom. 1: 20). 





16. 


justificado. 
O "reconocido como justo" (ver com. Rom. 3: 20, 28; 4: 8, 25). 


Las obras de la ley. 


Literalmente "obras de ley" (ver com. Rom. 2: 12). Pablo no se refiere tanto a la observancia 
ritual de la ley ceremonial únicamente, como al concepto judaico de que un hombre podía 
salvarse observando minuciosamente (ver com. 2 Cor. 3: 3-9) "la ley", que constaba de 
preceptos morales, ceremoniales y civiles (ver pp. 931-932). En su Epístola a los Gálatas 
Pablo se ocupa únicamente de los códigos moral y ceremonial. Es evidente que el civil no 
entraba directamente en el problema que aquí se trata. Los errores de los judíos consistían 
en: (1) considerar que la salvación podía alcanzarse mediante esfuerzos individuales, por 
medio del cumplimiento de los ritos de "la ley" y en virtud 948 de una vida meritoria, en la cual 
un excedente de buenas obras pudiera pagar el precio de las malas obras; (2) añadir a la ley 
que fue dada por Dios una gran cantidad de requisitos humanos comúnmente llamados 
"tradición" (ver t. V, pp. 97-98; com. Mar. 7: 3), y (3) extender o tratar de poner en vigor más 
allá de la cruz ciertos aspectos de las ordenanzas rituales y ceremoniales de "la ley", cuando 
éstas necesariamente habían expirado. Pablo sin duda tuvo todo esto en cuenta cuando 
escribió. Como ya se dijo, la palabra "ley" -como la usa Pablo en la Epístola a los Gálatas- 


incluye tanto la ley moral -el Decálogo- como la ley ceremonial (ver Material Suplementario 
de EGW com. Gál. 3: 24); pero Pablo no se ocupa tanto de una u otra de ellas como del 
sistema judaico de justificación por las obras, que se basaba en esas leyes. 


Fe de Jesucristo. 


Es decir, fe en Jesucristo (ver com. Juan 1: 12; 3: 16; Rom. 4: 3; 5: 1). La justificación se 
recibe como un don o regalo de Dios por medio de Jesucristo (ver com. Juan 3: 16). Las 
obras no tienen nada que ver en esa transacción, pues, repetimos, es un don de parte de 
Dios hecho posible por medio de Jesucristo. Para que el hombre lo reciba, debe ejercer 
completa fe y confianza en Dios que puede y está dispuesto a justificar al pecador. La fe es 
el medio por el cual el hombre recibe la justificación. 


Hemos creído. 


Esto era cierto en el caso de Pedro y en el de Pablo; el primero ya sabía que la observancia 
de la ley no podía justificar a nadie. Por esa razón ambos habían acudido a Cristo para que 
los salvara del pecado. Pablo insinúa que esa profesión de fe era un reconocimiento de que 
sus anteriores observancias eran en sí mismas inútiles y vanas. 


Nadie. 


O ningún ser humano. Ver com. Rom. 3: 20. 





17. 


Buscando. .. nosotros. 


Los que "buscaban" eran los "judíos de nacimiento" (vers. 15); es decir, los cristianos de 
origen judío que procuraban ser "justificados en Cristo". 


Ser justificados en Cristo. 


Por lo menos debido a su profesión de fe, los cristianos de origen judío reconocían la 
necesidad de recurrir a Cristo para la salvación, y así tácitamente admitían la insuficiencia de 
"las obras de la ley" (vers. 16). 


También nosotros. 


Mejor "nosotros mismos" (VM). En el texto griego la construcción sintáctica destaca el 
pronombre. 


Somos hallados pecadores. 


Es decir, además de los gentiles pecadores del vers. 15. El texto griego dice literalmente 
"hemos sido hallados pecadores" (VM), lo que indica un determinado momento en el pasado, 
después de llegar a ser cristianos. Cristo había prometido la justificación a los que acudieran 
a Dios por medio de él (vers. 16); pero si los que buscaban eran aún "pecadores", entonces 
la provisión de gracia concedida por Cristo era insuficiente. Si había hecho una promesa y 
no la podía cumplir, debía entonces ser considerado como responsable porque permanecía 
en estado de pecado. 


Ministro de pecado. 


Gr. servidor (diákonos) de pecado. Es decir, aquel por medio del cual llegamos a ser 
pecadores y, por lo tanto, culpable de que lo seamos. Esto habría llegado a suceder si se 
aceptaban las exigencias de los cristianos judaizantes, pues aunque se llamaban cristianos, 
sostenían que era necesario un estricto cumplimiento de la ley ceremonial para ser libres de 
pecado. Si así hubiera sido, ¿para qué ser cristianos? De ese modo los cristianos volverían 


sacerdotes en una vasija. Antes de entrar en el santuario con esa sangre, Aarón tomaba 
brasas del altar del holocausto y llenaba su incensario. Tomaba también dos puñados de 
incienso para colocarlos sobre las brasas una vez que entrara en el lugar santísimo. 


Detrás del velo. 


Esta era la primera vez que Aarón oficiaba en el lugar santísimo. Era también la primera vez 
en que oficiaba vistiendo la "túnica santa". Hasta ese momento había vestido las gloriosas 
vestiduras áureas y había hecho la expiación por otros. Ahora debía vestir las vestiduras de 
humildad, implorando misericordia por sí mismo y por el pueblo. Su papel había cambiado 
totalmente. 


Según el Talmud, el sumo sacerdote pasaba la semana anterior al día de la expiación en una 
habitación reservada para él en el lugar donde se alojaban los sacerdotes, a fin de dedicarse 
a la oración y a la meditación y para repasar cuidadosamente todos los detalles del ritual de 
ese día. No podría menos que preguntarse cuál sería el significado de ese servicio que iba a 
realizar. ¿Comenzaba a comprender el significado del cambio de vestimentas, y el cambio de 
posición de Cristo en su encarnación? (Ver com. vers. 4.) ¿Comprendía el significado de 
despojarse de las vestiduras reales y pasar hasta detrás del velo a la presencia de Dios? 
Parece poco probable que el sumo sacerdote pudiese oficiar en el servicio más importante 
del año sin tener al menos alguna comprensión de su verdadero significado. Sacrificar 
becerros, carneros y machos cabríos, rociar su sangre sobre el altar o el lugar santísimo, sin 
conocer el significado de estos actos sería reducir esta solemnísima ceremonia del santuario 
a una farsa piadosa. No podemos concebir que así fuera. "Abraham ... se gozó de que había 
de ver mi día -dijo Cristo -; y lo vio, y se gozó" (Juan 8: 56). Si Abrahán comprendió, 
seguramente también Aarón habrá comprendido lo que representaba todo ese ritual. 


Podemos llegar acertadamente a la conclusión de que Aarón entendía esta verdad espiritual, 
al menos en parte, sin quizá captar todos los detalles del plan de redención. Algunos de los 
hombres de antaño sabían más acerca de Dios y de la salvación que muchos sabios de hoy. 
De Moisés, Cristo dijo: "De mí escribió" (Juan 5: 46). Lo que Moisés escribió era tan claro 
que por lo escrito Felipe y Natanael pudieron reconocer al Mesías cuando lo vieron (Juan 1: 
45). Pablo afirmó que no predicaba "nada fuera de las cosas que los profetas y Moisés 
dijeron que habían de suceder: Que el Cristo había de padecer, y ser el primero de la 
resurrección de los muertos" (Hech. 26: 22, 23). 





13. 


El perfume. 


Una vez apartado el velo, sólo el incienso separaba a Aarón de la sagrada presencia de Dios. 
Fuera del tabernáculo, las oraciones de los israelitas ascendían con el perfume del incienso, 
y por fe, ellos también entraban con Aarón en el lugar santísimo. 





14. 


La sangre del becerro. 


Dejando el incensario en el lugar santísimo, Aarón volvía al atrio a buscar la sangre del 
becerro. Con el asperjamiento de su sangre, primero sobre el propiciatorio, luego siete veces 
delante del mismo, concluía su ministración en el lugar santísimo. Así había hecho expiación 
"por sí y por su casa" (vers. 17). Libre de pecado, entonces llegaba a ser un representante 
idóneo de Cristo, Aquel que no tiene pecado, y así podía mediar en favor de otros. 


a ser lo que antes eran: pecadores condenados por la ley Pablo concluye que si Cristo pedía 
eso de ellos, entonces se había convertido en un instrumento o cómplice de pecado. 


En ninguna manera. 


Sin embargo, esa era la conclusión lógica, aunque absurda, a la que conducía la posición de 
los judaizantes. La idea es descabellada y completamente contraria a todo concepto 
acertado de lo que ha hecho Cristo para salvar al hombre del abismo en que lo han puesto 
sus pecados. Tratar de sustituir la fe por las obras es confundir y distorsionar la sencilla 
verdad del Evangelio de que la salvación es solamente por fe. 





18. 


Las cosas que destruí. 


Es decir, las observancias rituales del judaísmo como medio de salvación. Si un judío 
aceptaba a Cristo era una admisión tácita de que el judaísmo no podía de ninguna manera 
salvar al hombre. Aunque Pablo escribe en primera persona, es evidente que piensa en lo 
que sucedería con todos los judíos convertidos al cristianismo. 


Vuelvo a edificar. 


Es decir, si vuelvo al sistema legal judío para tratar de hallar justificación después de que yo, 
como cristiano de origen judío, reconocí la completa ineficacia de la ley como medio de 
salvación y acudí a Cristo en busca de justificación. 949 


Transgresor. 


Si un judío convertido volvía a las prácticas del judaísmo como un medio de salvación, era 
admitir la ineficacia de Cristo para salvar al hombre sólo por la fe; además, aceptaba que 
había cometido un error al apartarse del judaísmo y que por haberlo hecho se había 
convertido en "transgresor" de la ley ritual. Esto era precisamente lo que había hecho Pedro 
(vers. 11-14) y hacían todos los judaizantes. 





19. 


Porque yo. 
La sintaxis del texto griego destaca el pronombre "yo". En el vers. 18 Pablo habla como si él 
fuera uno de los judaizantes, pero ahora se refiere a su experiencia personal (vers. 19-21). 
Por la ley. 


Pablo había comprobado por experiencia personal, al buscar la salvación por medio de los 
requisitos del sistema legal, la ineficacia de esas ceremonias. Además, ahora comprendía 
que la ley presentaba a Cristo ante el pecador. 


Muerto para la ley. 


Es decir, sin tener nada más que ver con la ley. Pablo había esperado antes ser justificado 
por medio de un cuidadoso cumplimiento de todos los requisitos de la ley; ese había sido el 
propósito de su vida. Pero ahora que se le había hecho claro el verdadero propósito de la 
ley, comprendía que no podía esperar ayuda de esa fuente. Por lo tanto, había abandonado 
completamente la observancia de leyes como medio para alcanzar la salvación. 


Vivir para Dios. 
La vida de Pablo se orientaba ahora hacia Dios, así como antes lo había estado hacia la ley 


Su propósito en la vida era posesionarse del medio de salvación que Dios proporcionaba 
bondadosamente (ver Fil. 3: 13). 





20. 


Con Cristo estoy juntamente crucificado. 


Es decir, Pablo había aceptado la expiación proporcionada por la muerte de Cristo en la cruz 
(ver Rom. 6: 3-11; Fil. 3: 8-10). Se consideraba a sí mismo como muerto al pecado, al mundo 
y a los métodos ideados por el hombre para lograr la justificación, como si él hubiera sido 
realmente crucificado. Ya no sentía la atracción de esos métodos; en su corazón no había 
respuesta para ellos. 


Y ya no vivo yo. 


Pablo había muerto a algunas cosas, pero estaba completamente vivo para otras. Su 
actividad después de su conversión era tan intensa como lo había sido antes, pues la vida de 
un cristiano no es una vida de inactividad. Jesús habló de esa nueva vida como una vida más 
abundante (Juan 10: 10). Jesús es la fuente de la vida, por lo tanto, no se puede apreciar 
verdaderamente la vida sin tenerlo en cuenta a él. 


Vive Cristo en mí. 


Este es el secreto de una vida cristiana de éxito: Cristo viviendo en nosotros, a la vista de 
todos, la misma vida perfecta que él vivió en la tierra. El amor de Cristo nos constriñe (2 Cor. 
5: 14) y la justicia de Cristo llega a ser una realidad en nuestra vida (Rom. 8: 3-4). 


En la carne. 


Es decir, esta vida. El cristiano está aún en el mundo, aunque no pertenezca a él (Juan 17: 
11,14). 


Fe del Hijo de Dios. 


Es decir, fe en el Hijo de Dios. Existe evidencia textual (cf. p. 10) que favorece la variante "fe 
en Dios y Cristo". 





21. 


No desecho. 


O "no soslayo", "no anulo". Volver al sistema legal de justificación por obras anularía todo lo 
que se ha recibido mediante la gracia de Dios, por fe en Jesucristo. Pablo se niega a 
acceder aunque sea por un momento a las exigencias de aquellos que, como Pedro y los 
judaizantes, insisten en volver a las obras de la ley como base para la justificación. Esto 
debe considerarse como una reprensión del proceder de Pedro (ver com. vers. 15). Resulta, 
pues, evidente la conclusión de Pablo: que los que como Pedro se separaban de los 
cristianos gentiles, estaban frustrando la gracia de Dios. 


Si por la ley fuese la justicia. 


Si no se necesita la gracia, el Evangelio no tiene valor ni atracción. Cuando Pablo se ocupa 
de la justificación que recibió Abrahán por medio de la fe, argumenta que la recompensa que 
recibe el que obra no es un favor ni una dádiva, pues le pertenece como resultado de sus 
propios esfuerzos (ver Rom. 4: 4-5). Ahora bien, si por las obras de la ley uno pudiera 
obtener todos los beneficios que vienen por medio del Evangelio, el plan para la salvación del 
hombre por medio de Jesucristo habría sido innecesario. La lógica de esta conclusión debe 


haber sido evidente para Pedro y para todos los que estaban siguiendo su ejemplo. 
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CAPITULO 3 
1 Pablo pregunta qué los impulsó a abandonar la fe y confiar en la ley. 6 Los que creen son 
justificados 9 y benditos con Abrahán. 10 Demuestra esto con varias razones. 


1 ¡OH GALATAS insensatos! ¿quién os fascinó para no obedecer a la verdad, a vosotros 
antes cuyos ojos Jesucristo fue ya presentado claramente entre vosotros como crucificado? 


2 Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley, o por el 
oír con fe? 


3 ¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora vais a acabar por la carne? 
4 ¿Tantas cosas habéis padecido en vano? si es que realmente fue en vano. 


5 Aquel, pues, que os suministra el Espíritu, y hace maravillas entre vosotros, ¿lo hace por 
las obras de la ley, o por el oír con fe? 


6 Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia. 
7 Sabed, por tanto, que los que son de fe, éstos son hijos de Abraham. 


8 Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar por la fe a los gentiles, dio de 
antemano la buena nueva a Abraham, diciendo: En ti serán benditas todas las naciones. 


9 De modo que los de la fe son bendecidos con el creyente Abraham. 


10 Porque todos los que dependen de las obras de la ley están bajo maldición, pues escrito 
está: Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la ley, 
para hacerlas. 


11 Y que por la ley ninguno se justifica pera con Dios, es evidente, porque: El justo por la fe 
vivirá: 
12 y la ley no es de fe, sino que dice: El que hiciere estas cosas vivirá por ellas. 


13 Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está 
escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero), 


14 para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que 
por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu. 


15 Hermanos, hablo en términos humanos: Un pacto, aunque sea de hombre, una vez 
ratificado, nadie lo invalida, ni le añade. 


16 Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las 
simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo. 


17 Esto, pues, digo: El pacto previamente ratificado por Dios para con Cristo, la ley que vino 
cuatrocientos treinta años después, no lo abroga, para invalidar la promesa. 


18 Porque si la herencia es por la ley, ya no es por la promesa; pero Dios la concedió a 
Abraham mediante la promesa. 


19 Entonces, ¿para qué sirve la ley? Fue añadida a causa de las transgresiones, hasta que 
viniese la simiente a quien fue hecha la promesa; y fue ordenada por medio de ángeles en 
mano de un mediador. 


20 Y el mediador no lo es de uno solo; pero Dios es uno. 


21 ¿Luego la ley es contraria a las promesas de Dios? En ninguna manera; porque si la ley 
dada pudiera vivificar, la justicia fuera verdaderamente por la ley. 


22 Mas la Escritura lo encerró todo bajo pecado, para que la promesa que es por la fe en 
Jesucristo fuese dada a los creyentes. 


23 Pero antes que viniese la fe, estábamos confinados bajo la ley, encerrados para aquella fe 
que iba a ser revelada. 


24 De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para llevamos a Cristo, a fin de que fuésemos 
justificados por la fe. 


25 Pero venida la fe, ya no estamos bajo ayo, 951 
26 pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; 
27 porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. 


28 Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos 
vosotros sois uno en Cristo Jesús. 


29 Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la 
promesa. 





Gálatas insensatos. 


Los gálatas habían demostrado su falta de entendimiento al ceder ante la influencia de los 
falsos maestros. No había ninguna razón válida para que hubieran decidido renunciar a la 
salvación por la fe. 


Os fascinó. 


Se habían apartado mucho, y Pablo les escribió esta epístola con la esperanza de que 
comprendieran su inconsecuencia y se apartaran del evidente error en que habían caído. 
Tenían que haber estado sometidos a alguna influencia ajena a la razón, pues ésta 
condenaba su proceder. Su elección no podía haber sido el resultado de un sano juicio 
basado en hechos. 


Para no obedecer a la verdad. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de esta frase. 


Presentado claramente. 


Gr. prograíC, "escribir delante", "proclamar". Esta palabra se usaba con frecuencia en los 
días de Pablo para referirse a anuncios públicos o proclamas. Los gálatas no podían 
pretender que ignoraban las verdades del Evangelio, pues Pablo se las había presentado con 
tanta claridad que era como si hubieran visto a Jesús con sus propios ojos. 


Crucificado. 


No crucificado entre ellos, sino presentado entre ellos como crucificado. Pablo se gloriaba en 
la cruz de Cristo y la convertía en el centro de su predicación (1 Cor. 1: 23; 2: 1-2; 15: 3). Los 
gálatas habían entendido el significado de la muerte de Cristo; les había sido hecha tan real 
como si la hubieran contemplado con sus propios Ojos. Habían aceptado ese sacrificio como 
necesario para su justificación. ¿Cómo podían aceptar ahora esas falsas doctrinas, como si 
todo lo que Pablo les había enseñado fuera pura fantasía? 





2. 


Esto solo. 


Un punto sería suficiente para dilucidar la cuestión. En el tema que sigue (vers. 6-29) Pablo 
se extiende en la cuestión planteada en los vers. 1-5. Si los gálatas contestaban la única 
pregunta que ahora les hace, guiándose por el razonamiento que sigue, sería suficiente para 
convencerlos de su error. 


Recibisteis el Espíritu. 


Es decir, el Espíritu Santo prometido por Jesús antes de que regresara a su Padre (Juan 14: 
16 -17). El Espíritu convencería de pecado, dirigiría a los hombres a Cristo y los guiaría para 
que entraran en la verdad (Juan 16: 7-13). Los gálatas creyentes habían experimentado la 
conducción del Espíritu en su vida y habían sido testigos de la manifestación de los dones del 
Espíritu (ver 1 Cor. 12; Efe. 4: 10-13). Todo eso había sucedido después que aceptaron el 
Evangelio en Cristo como les enseñó Pablo. No podía haber incertidumbre en cuanto al 
origen de esas bendiciones espirituales. 


Obras de la ley. 
Ver com. Rom. 3: 20; Gál. 2: 16. 


Oír con fe. 


Es decir, la fe que resulta de oír el Evangelio (Rom. 10: 17), o el oír que es acompañado por 
la fe. Mediante la fe los gálatas habían aceptado la salvación como la da Jesús y habían 
experimentado las consiguientes bendiciones del Espíritu. Como Cornelio (Hech. 10: 44) 
habían creído lo que habían oído, y habían recibido "las arras del Espíritu" como una prueba 
de que Dios aceptaba su fe (ver com. 2 Cor. 1: 22). Habían aceptado la instrucción de Pablo 
acerca de la justificación por la fe y la habían sentido en sus vidas. 





3. 


¿Tan necios sois? 
Ver com. vers. 1. 


Comenzado por el Espíritu. 


Ver com. vers. 2. La vida cristiana es una experiencia espiritual que comienza cuando el 
Espíritu convence al corazón de pecado y continúa con la conducción divina de la vida por 
las sendas de justicia (Juan 16: 8). Los gálatas ya habían recibido ricas bendiciones de Dios 
y muchas pruebas de la presencia divina en medio de ellos, pero eso era sólo el comienzo. 
Ciertamente era extraño que dieran la espalda a Dios precisamente cuando él había 
comenzado a llevar a cabo su plan para ellos. ¡Qué ricas bendiciones perderían si 
abandonaban el plan de Dios y tomaban un sendero de invención humana! 


Por la carne. 


Es decir, por los conceptos materialistas y las prácticas legalistas del judaísmo. 952 








4. 

Padecido. 
O "soportado". Los gálatas, como otros cristianos, sin duda habían sufrido mucho por 
aceptar el cristianismo, aunque sus padecimientos no se registran en el libro de los Hechos. 
Los tesalonicenses fueron perseguidos (1 Tes. 2: 14). En Gál. 4: 29 Pablo se refiere 
indirectamente a los sufrimientos que los cristianos entonces estaban soportando a causa del 
Evangelio. 

En vano. 
Si su vida anterior, guiada por el Espíritu, había sido un error, entonces habían sido vanos 
todos los sufrimientos que habían padecido por su fe. Como creían en la expiación 
proporcionada por Jesús, habían sufrido persecuciones. Pablo esperaba sinceramente que 
ese sufrimiento no hubiera sido en vano y que los gálatas aún reconocieran su error y se 
volvieran a su lealtad anterior. 


Os suministra. 


"Os otorga" (BJ). Según algunos comentadores, la persona que aquí se presenta como que 
trabajara entre los gálatas, era Pablo. Su ministerio entre ellos había sido un testimonio de fe 
salvadora y del poder del Espíritu que obraba en la vida de él mismo (vers. 5), y la forma en 
que ellos aceptaban el Evangelio que él les presentaba era también una evidencia de fe y del 
Espíritu que obraba en las vidas de ellos (vers. 2). Si los gálatas con sinceridad hacían frente 
a la pregunta del vers. 5, no tendrían dificultad en responder las preguntas de los vers. 2-4. 
Otros comentadores explican que la palabra "aquel" se refiere a Dios, porque él es quien les 
concede el Espíritu y obra milagros entre ellos. Pero si se compara la última parte del vers. 5 
con el vers. 2, se deduce que el amor de la epístola tenía en cuenta a un ser humano, y 
Pablo era evidentemente el instrumento mediante el cual Dios concedía esos notables dones. 
Pablo destaca que su ministerio, y la respuesta de ellos ante ese ministerio, habían tenido 
como base la fe sin depender de las disposiciones del sistema legal. 





6. 


Abrabam creyó a Dios. 


Una cita de Gén. 15: 6, LXX, donde se dice que Abrahán aceptó las promesas del pacto por 
fe. Los opositores de Pablo habían dado la impresión de que él no respetaba los escritos de 
Moisés a los cuales ellos atribuían exagerada importancia. Pablo les hace frente ahora en su 
propio terreno citándoles a Moisés para probar su posición. El caso de Abraham, de quien 
ellos se jactaban, es en realidad un ejemplo de lo que Pablo cree que debe ser la experiencia 
permanente de todos los cristianos. 


En Rom. 4: 1-3 Pablo cita el mismo pasaje como una prueba de que Abrahán fue justificado 
por la fe y no por las obras. Si fue cierto en el caso de Abrahán, también debía ser en el de 
sus descendientes (Gál. 3: 7) y con más razón con sus Hijos espirituales (vers. 14, 26-29). 
Lo importante es la superioridad de la fe sobre la ley como el medio para lograr la 


justificación. 
Contado. 


"Computado" (NC). La fe de Abraham le fue acreditada en su cuenta en el cielo, con lo que 
quedó saldada su deuda, y de esa manera Dios lo consideró justo. Las obras no tuvieron 
parte alguna para que lograra ese crédito favorable en los libros del cielo. Sencillamente 
Dios se lo ofreció y él lo aceptó por fe creyendo que Dios cumpliría lo que prometía. Sus 
esfuerzos propios nunca podrían haber comprado esa bendita condición. Ver com. Rom. 4: 
9-13. 


La fe no satisface las demandas de la ley, pues la ley exige perfecta obediencia. Por lo tanto, 
para que una persona sea justificada por la fe, debe tenerse en cuenta algún otro principio 
diferente al de las obras de la ley Ser considerado como justo significa ser perdonado y 
admitido dentro del favor de Dios. El hombre no puede hacer nada para merecer la dádiva de 
la justicia de Cristo; no puede pedirla presentando méritos. La gracia divina hace posible que 
Dios, que es justo, considere como rectos a los pecadores arrepentidos. 


Justicia. 


Gr. dikaiosún' (ver com. Mat. 5: 6). 





7. 


Los que son de fe. 


Es decir, los que dependen de la fe en os méritos salvadores de Cristo, sin "las obras de la 
ley" (ver com. cap. 2: 16). 


HiJos de Abraham. 


Es decir, sus descendientes espirituales y no necesariamente según la carne (vers. 26-29). 
Todos los que tienen la misma fe inmutable que tuvo Abrahán, son considerados como sus 
herederos espirituales; son justificados como él lo fue, y están en condiciones de recibir todas 
las bendiciones que se le prometieron a él. En Rom. 4: 10-11, Pablo destaca el hecho de que 
Dios imputó justicia a Abrahán antes de que fuera circuncidado: la primera de las llamadas 
"obras" de la ley que se cumplía con cada judío y con cada converso al judaísmo. Si Abrahán 
pudo encontrar justificación sin las obras de la ley los gentiles sin duda pueden hacer lo 
mismo. Este es el núcleo del tema de Pablo contra los judaizantes, que insistían en 953 la 
circuncisión como un requisito previo e indispensable para la justificación. Pero Pablo 
argumenta que no hay diferencia entre la forma en que un judío y un gentil alcanzan el favor 
de Dios. Si han de ser salvados, todos lo serán por la fe (Rom. 3: 22; 10: 12). Ningún judío 
ni ningún gentil jamás fue salvado por "obras". La única forma como un hombre puede ser 
salvado es por medio de la fe en Jesucristo (Hech. 4: 12). 





8. 


Escritura. 
En este caso, el AT, y especialmente los escritos de Moisés. 
Previendo. 


La cita es de Gén. 12: 3. La promesa a Abrahán fue una declaración del propósito divino de 
enviar al Salvador al mundo (ver com. Gál. 3: 16) para salvar a todos los que aceptan ir a él 
por fe (vers. 14). 


Justificar. 
Gr. dikaióC (ver com. Rom. 3: 20). 
Gentiles. 


Gr. éthnos, "nación". Este vocablo se emplea en plural en el NT para los no judíos, los 
paganos o las naciones gentiles. Los escritores del NT usan la palabra /laós, "gente" cuando 
se refieren a la nación judía. Era una buena nueva para los gentiles que Dios les ofreciera la 
justificación en las mismas condiciones con que la ofrecía a los judíos, es decir, por fe. 


Dio de antemano la buena nueva. 


La promesa de Gén. 12: 3 fue un anuncio anticipado de las buenas nuevas de salvación por 
medio de Cristo. La buena nueva anunciada a Abrahán fue que la bendición de la salvación 
-la justificación por la fe- llegaría a todas las naciones a través de él. Abrahán no tenía 
justicia propia, pero la justicia de Cristo le fue imputada por Dios, y él la aceptó por fe. Todos 
los que llegan a ser justos o justificados, lo hacen por medio de la fe, como sucedió con 
Abrahán. Este ha sido y será siempre el único medio para que los hombres puedan 
experimentar la justificación. 





O "por medio de ti". Abrahán y sus descendientes fueron hechos depositarios de las buenas 
nuevas de salvación, y se les dio la misión de ser sus heraldos a todas las gentes. Además, 
uno de sus descendientes sería el Salvador de la humanidad. De modo que en esos dos 
respectos todas las naciones recibirían las bendiciones de la salvación mediante Abrahán. 


Todas las naciones. 


Un resumen de las instrucciones del NT acerca de la forma como Dios se proponía 
evangelizar a "todas las naciones" mediante su pueblo escogido, se halla en t. IV, pp. 28-32. 








9. 

Los de. 
Es decir, los que buscan la justicia por medio de la fe. "Los que viven de la fe" (BJ, BC). 

Bendecidos. 
El patriarca recibió la bendición de la justificación porque creyó en Dios, y no porque fue 
elegido para ser antepasado del Mesías. Todos los que crean como él creyó, serán 
bendecidos como él lo fue. La fe de Abrahán lo indujo a obedecer a Dios (Gén. 26: 5), y 
todos los que tienen la fe que tuvo Abrahán, obedecerán la voz de Dios como él obedeció y 
observarán fielmente sus mandamientos (ver Gén. 26: 5; com. Mat. 7: 21-27). 

10. 


Todos los que. 


O sea los que esperan que les sea imputada la justificación como resultado de cumplir con 
los requisitos rituales de la ley ceremonial. Este grupo contrasta con el grupo del vers. 9: "los 
de la fe". 


Obras de la ley. 
Literalmente "obras de ley". Ver com. cap. 2: 16. 


Maldición. 


La ley de Moisés contenía bendiciones maravillosas para los obedientes (Deut. 28: 1-14) y 
terribles maldiciones para los desobedientes (cap. 27: 15-26; 28: 15-68). La más leve 
violación de las ordenanzas de la ley era suficiente para incurrir en la maldición. Finalmente 
el legalismo fue creciendo hasta convertirse en un minucioso esfuerzo para evitar incurrir en 
la maldición de la ley (ver com. Mar. 7: 3). Pero una persona, aun evitando la maldición de la 
ley, sólo podía, en el mejor de los casos, obtener una justicia legal; no necesariamente habría 
alcanzado la justificación delante de Dios. 


Escrito está. 


La forma del verbo en griego implica que la cita siguiente no sólo fue registrada como una 
declaración que expresa la voluntad divina, sino que su validez permanece inmutable, y no 
ha disminuido la fuerza de su vigencia. La frase "escrito está" era una expresión judía común 
para comenzar una cita de los escritos canónicos. 


Libro de la ley. 


"La ley" era el título que generalmente aplicaban los judíos de los días del NT a los escritos 
de Moisés (ver com. Luc. 24: 44). Esta referencia quizá sea al libro de Deuteronomio en 
particular, que a veces era llamado el libro de la ley. La cita es de Deut. 27: 26, donde 
aparece en formula negativa: "el que no confirmara". Pablo le da una forma positiva: "todos 
los que dependen de las obras de la ley". Cf. com. Rom. 2: 7. Los que dan la espalda al 
plan de salvación de Dios por medio de la fe, nunca pueden cumplir 954 los más 
insignificantes requisitos de la ley. Sus esfuerzos están condenados al fracaso. 





11. 


El justo por la fe vivirá. 


Es una cita de Hab. 2: 4 (ver el comentario respectivo y el de Rom. 1: 17). Luego de 
demostrar que todos los que dependen de las obras de la ley para la salvación están bajo 
una maldición (Gál.3: 10), Pablo cita un texto para mostrar que es la fe -y no la ley- lo que 
proporciona la justificación. La afirmación de Hab. 2: 4 significa que el hombre recto y 
humilde avanzará por fe, confiando en la sabiduría y en la providencia de Dios, en contraste 
con el altivo "cuya alma. . . se enorgullece" y que duda de la sabiduría y la justicia de la forma 
en que Dios trata a los hombres (ver com. vers. 1, 4). En otras palabras, el hombre que es 
justo procederá con fe. Sin embargo, cuando Pablo cita a Habacuc lo hace para demostrar 
que el hombre que procede con fe, como resultado de su fe será considerado justo (ver Gál. 
3: 6-9). Pablo declara que la fe es el requisito previo y básico para ser aceptado por Dios. 





12. 


No es de fe. 


La eficacia de la ley no depende de la fe los que la cumplen no necesitan tener fe. 


El que hiciere. 


Una cita de Lev. 18: 5. Pablo ahora recurre a la ley para demostrar a sus opositores 
judaizantes que lo que él enseña acerca de la ley es sencillamente una afirmación de lo que 
la ley dice de sí misma. Esta exigía el estricto cumplimiento de todos sus requerimientos, 
pero no proporcionaba ninguna ayuda para que los hombres pudieran cumplirlos. La ley no 
capacita al pecador, ni tampoco puede hacerlo, para que alcance la norma de justicia que ella 


ensalza, pues todos los hombres son pecadores (Rom. 3: 10, 23), incluso los que han 
procurado alcanzar justicia mediante el sistema legal (vers. 9). La ley sólo prescribe 
obediencia, pero la obediencia a la ley no puede hacer justo a un pecador delante de Dios. 
La condición de ser justo sólo se alcanza por medio de la fe en las promesas del pacto (Gál. 
3: 6, 14). 


Vivirá por ellas. 


Es decir, vivirá una vida justa, o será aceptado como justo delante de Dios; sin embargo, la 
realidad era que todos los que alguna vez habían procurado la perfección sólo por medio de 
la ley, no habían alcanzado la meta y, por lo tanto, habían atraído sobre sí "la maldición" (ver 
com. vers. 10). 





13. 


Cristo nos redimió. 


La ley no podía redimir a los que habían atraído sobre sí la maldición, lo cual incluía a todos 
los que alguna vez habían buscado la justificación por medio de la ley. Sólo se podía ser 
liberado de la maldición por medio de la fe en Cristo. Mientras estuvieron bajo la tutela de la 
ley en los tiempos del AT, todos los que prefirieron servir al Señor hallaron la salvación por 
medio de la fe en el Mesías prometido. La ley no fue su salvador, sino sólo su "ayo" (vers. 
24) para llevarlos al Salvador y ayudarlos a entender las estipulaciones que el cielo había 
hecho para su salvación. La ley era buena en sí misma y por sí misma, pues Dios la había 
dado; pero era completamente impotente para salvar al hombre de sus pecados. 


La maldición. 

Ver com. vers. 10. 
Por nosotros. 

Ver com. Isa. 53: 4-6. 
Maldición. 


Nuestro Señor nació "bajo la ley" (cap. 4: 4) para así poder redimir "a los que estaban bajo la 
ley" (vers. 5). Su muerte en la cruz expió "las transgresiones que había bajo el primer pacto" 
(Heb. 9: 15) y también las que se cometieran después de la cruz. Por eso tomó sobre sí "la 
maldición" en la que habían incurrido los que vivieron "bajo la ley", pero que por fe 
anticipaban la expiación que Cristo finalmente les proporcionaría. 


Está escrito. 


Una cita de Deut. 21: 23. "Está escrito" era la forma que generalmente usaban los judíos 
para comenzar una cita de las Escrituras (ver Mat. 2: 5; Luc. 2: 23; etc.; com. de "Escrito 
está”). 


Maldito. 


Esta maldición no es la misma del vers. 10 y de la primera parte del vers. 13. Un criminal que 
era empalado, o traspasado con un palo puntiagudo -el método que usaban los judíos 
equivalente a la crucifixión-, se consideraba que estaba bajo la maldición de Dios y de los 
hombres. Esta bárbara forma de ejecución era en verdad una demostración pública del 
máximo desprecio con que era considerado el criminal. 


Colgado en un madero. 
El hecho de que Jesús fuera crucificado, aunque a la manera romana, reflejaba la opinión de 





15. 


El macho cabrío. 


Luego de haber concluido el servicio del becerro, Aarón traía el macho cabrío de Jehová, que 
era para la "expiación por el pecado del pueblo", y lo degollaba. Entonces llevaba su sangre 
dentro del lugar santísimo y la rociaba así como había rociado la sangre del becerro, una vez 
sobre el propiciatorio, y siete veces delante del mismo. Rociaba la sangre del macho cabrío 
en los mismos lugares donde había rociado la sangre del becerro. 





16. 


Así purificará. 


Mejor, "así hará una expiación" o "de esta manera y con esta sangre hará un expiación por el 
lugar santo". De principio a fin, los servicios del santuario eran esencialmente una obra de 
expiación. En cada paso de los servicios del santuario se hacía una expiación por el pecado. 


1. En cualquier momento del año, cuando un pecador presentaba su ofrenda y confesaba 
sobre ella sus pecados, se hacía una "expiación" por él. Era perdonado (caps. 4: 20, 26, 31, 
35; 5: 6, 10, 13, 16, 18; 6: 7). Por la ministración de la sangre de la ofrenda, y por el acto de 
quemar parte de ella sobre el altar, y también algunas veces por el hecho de que el sacerdote 
comiese parte de la ofrenda, el pecado era transferido simbólicamente al santuario. 791 Sin 
embargo, no se había logrado así la expiación total. Aunque sus pecados habían sido 
perdonados, la persona debía continuar en el camino de la obediencia. Si no lo hacía así, y 
si en el día de la expiación no afligía su alma (cap. 23: 27-29), todos esos pecados que 
habían sido perdonados volvían sobre él, y debía morir (Eze. 18: 24; 33: 13). Su única 
seguridad estaba en perseverar "hasta el fin". Entonces y sólo entonces podía esperar ser 
salvo (Mat. 24: 13). 


2. En el día de la expiación -el día de la expiación final y completa de todos los pecados 
confesados y perdonados durante el año (Lev. 16: 16, 19; Heb. 10: 1-3)- la sangre del macho 
cabrío de Jehová simbólicamente quitaba esos pecados del santuario, haciendo asimismo 
expiación por el recinto. También el santuario quedaba libre de pecado (Lev. 16: 17, 20). 


En el primer día del séptimo mes se tocaban las trompetas para llamar la atención del pueblo 
al día de la expiación, que se celebraría diez días más tarde (Núm. 29: 1). Los nueve días 
que transcurrían entre las dos fechas eran días de escudriñamiento del corazón, de 
preparación para el día de la expiación, el día del juicio que sellaría el destino de cada uno. 
Los judíos creían que en ese día "se sella quien ha de vivir y quien ha de morir" (Jewish 
Encyclopedia, tomo 2, pág. 286, art. "Atonement, Day of " [Día de la expiación]). 





17. 


Ningún hombre. 


Durante la ministración de la sangre del becerro y del macho cabrío en el lugar santísimo, el 
velo que lo separaba del lugar santo estaba corrido. De esta manera cualquier persona que 
estuviese en el lugar santo podría ver lo que ocurría en el lugar santísimo, pero esta era 
prerrogativa exclusiva del sumo sacerdote, porque era el único que podía comparecer ante la 
misma presencia de Dios. La prohibición aquí presentada se aplica a los vers. 12-16, que 
tratan de la ministración del sumo sacerdote en el lugar santísimo. 


El pueblo esperaba ansiosamente oír las campanillas del manto del sumo sacerdote en el día 


los judíos y de sus dirigentes de que era maldito delante de Dios y también ante ellos. 
Teniendo esto en cuenta, Pablo cita Deut. 21: 23 para ilustrar el hecho de que Jesús murio; 
bajo "la maldición de la ley" (ver com. Gál. 3: 10). 





14. 


En Cristo Jesús. 


La negligencia de Israel impidió que los gentiles recibieran la bendición que Dios quería que 
obtuvieran por medio del testimonio del pueblo escogído (ver t. IV, pp. 32-34). Esto sucedió 
en 955 primer lugar porque los judíos adoptaron prácticas paganas, y posteriormente por 
levantar un muro inexpugnable que los separaba de los gentiles; por lo tanto, fue sólo 
mediante Cristo que la bendición del Evangelio de salvación prometida a Abrahán llegó a 
todos los hombres. 


La bendición de Abrahán. 


Es decir, la bendición prometida a Abrahán, o sea la bendición de salvación del pacto 
mediante Jesucristo (ver com. vers. 8-9). 


Alcanzase a los gentiles. 
Es decir, llegara a estar al alcance de éstos (ver com. vers. 8). 
Recibiésemos. 


Pablo usa la primera persona plural porque se considera unido con los gentiles; pero en el 
vers. 13 habla como judío. 


La promesa. 


Recibir "la promesa del Espíritu" quizá es el equivalente de recibir "en Cristo Jesús la 
bendición de Abrahán" (ver com. vers. 2, 5). Los gálatas habían recibido el Espíritu 
prometido (Gál. 3: 2; cf. Juan 16: 7-14). Como la promesa del Espíritu se recibe por medio 
de la fe (Gál. 3: 2-3), está al alcance de los gentiles y de los judíos. 





15. 


En términos humanos. 


Es decir, para usar una ilustración humana, tomada de las relaciones civiles que son usuales 
entre las personas (cf. Rom. 6: 19). 


Pacto. 


Gr. diathék', que en el NT y en los papiros generalmente significa "testamento" (BJ, BC, NC). 
Era una disposición preparada unilateralmente o en tal forma que la otra parte podía 
aceptarla o rechazarla, pero no alterarla. La palabra que corresponde a pacto o convenio, en 
donde se conjugan dos partes en términos iguales, es suntheke, la cual no aparece en el NT. 
Sin embargo, Pablo usa diath'k', "pacto. .. de hombre": "testamento", "última voluntad", para 
ilustrar el "pacto" de Dios con Abrahán (Gén. 15; Gál. 3: 6-9, 16-18). Dios estableció las 


disposiciones de ese "pacto"; Abrahán las aceptó por fe y las obedeció. 
Ratificado. 


"Confirmado"; "hecho en regla" (BJ). Después que un convenio ha sido aceptado 
formalmente por los que participan en él, sus condiciones tienen fuerza legal y no pueden ser 
cambiadas excepto por mutuo consentimiento. Si se considera que las disposiciones de un 


convenio humano tienen esa validez, argumenta Pablo, ¿alteraría acaso Dios 
caprichosamente sus promesas a Abrahán de salvar a los hombres que han demostrado su fe 
en el Mesías venidero? (ver Gál. 3: 6-9; com. Gál. 3: 16; Heb. 6: 17-18). 


Invalida. 


O "revoca", "cancela". 





16. 


Promesas. 


Esas promesas incluían: un hijo que sería su heredero (Gén. 15: 4), la posesión de la tierra 
literal de Canaán (vers. 18), la perspectiva de llegar a ser una gran nación (cap. 12: 2; 15: 5), 
que el Mesías sería no descendiente suyo (Gál. 3: 16) y el privilegio de ser el instrumento 
elegido por Dios para proclamar la salvación a las naciones de la tierra (Gén. 12: 3; Gál. 3: 8, 
14). Esas promesas fueron repetidas a Abrahán en diferentes ocasiones, durante unos 50 
años (Gén. 12: 1-4, 7; 13:n 15-16; 15: 4-5, 13-18; 17: 1-8, 16-21; 18: 10; 22:17-18). 


Las simientes, como si hablase de muchos. 
Es decir, de todos los descendientes de Abrahán. 
Tu simiente. 


El propósito del pacto de Dios con Abrahán fue la venida del Mesías y la salvación de los 
hombres; todas las otras promesas eran accesorias. Había grandes bendiciones para los 
israelitas si cooperaban con Dios (ver t. IV, pp. 28-32); pero desafortunadamente no 
cumplieron con su parte (pp. 32-34); por esa razón perdieron el derecho a desempeñar su 
misión como los instrumentos del cielo para la salvación del mundo. A pesar de todo, Dios 
superó el fracaso de ellos en tal manera que el Mesías vino a la tierra en la plenitud del 
tiempo como un Hijo de Abrahán (ver t. IV, p. 34). 


La promesa de descendencia originalmente anticipaba en sentido literal a Isaac (ver las 
referencias ya citadas en cuanto a las "promesas"; cap. 4: 22-23); pero el apóstol Pablo 
indica aquí por inspiración una verdad figurada más profunda que aquella que, vista 
superficialmente, parecía abarcar la promesa (ver com. Deut. 18: 15). La promesa, pues, 
halló su primer cumplimiento parcial en Isaac; pero tendría un cumplimiento final y completo 
en Cristo. Pablo no excluye ni a los descendientes del linaje de Abrahán por Isaac (ver Gál. 
4: 23) ni a sus descendientes espirituales mediante Cristo (cf. cap. 3: 29), cuando declara que 
Cristo era, en sentido especial, la "simiente" prometida a Abrahán. Por lo tanto, la promesa 
halló su cumplimiento supremo en Cristo, aunque no un cumplimiento totalmente exclusivo. 





17. 


El pacto previamente ratificado. 


Pablo alude a la seguridad que Dios le dio a Abrahán del cumplimiento de la promesa del 
pacto, de una "simiente" (ver com. Gén. 15: 13, 956 16; 22: 15-17; Gál. 3: 16; Heb. 6: 13-18). 


Para con Cristo. 
La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. 


La ley. 


Es decir, todo el sistema legal dentro del cual Israel fue constituido en el Sinaí como una 
teocracia, lo que incluía la ley moral que fue proclamada por Dios en persona y el sistema 


ceremonial promulgado mediante Moisés. 
Cuatrocientos treinta años. 


Ver t. I, pp. 194, 196. Este período abarca el intervalo desde que Dios llamó primero a 
Abrahán hasta el establecimiento de Israel como nación en el tiempo del éxodo (ver Gén. 12: 
3-4; com. Exo. 12: 40), período que comprende el tiempo que permaneció en Canaán y 
después en Egipto, desde la promesa de hacer de los hebreos una nación y establecerlos en 
la tierra de Canaán, y el cumplimiento de esa promesa. Pablo se refiere particularmente a la 
promesa del pacto al principio del período y la proclamación de la ley como su terminación, 
ley bajo la cual Israel debía comportarse como una teocracia hasta la crucifixión de Cristo 
(ver DTG 686-687). 


No lo abroga. 
Ver com. vers. 15. 


Para invalidar la promesa. 


El sistema legal ordenado por Dios en el Sinaí (ver p. 931; com. cap. 2: 16) no podía 
reemplazar, ni en ninguna forma alterar las condiciones del pacto (ver com. cap. 3: 15). "La 
ley" no proporcionó un medio nuevo y específico de salvación; no estableció un sistema de 
justificación por medio de las obras para que ocupara el lugar de la promesa de justificación 
por la fe en el Mesías venidero, o para que compitiera con esa promesa (vers. 6-8, 14). Por 
lo tanto, los seres humanos fueron salvados por la fe desde el Sinaí hasta la cruz. En cuanto 
a la relación de la ley con el pacto, ver com. vers. 19. 





18. 


La herencia. 


O sea las promesas del pacto (ver com. vers. 16). En sentido material se refiere a la tierra de 
Canaán; en sentido racial, a Israel como pueblo escogido de Dios; y en sentido espiritual, a 
las bendiciones de la salvación por medio del Mesías. Aunque no hay duda de que los dos 
primeros aspectos estaban basados en la promesa del pacto, y no en la ley, Pablo se ocupa 
principalmente de la "herencia" de la salvación por la fe en Cristo. En otras palabras, Dios 
dio y ellos recibieron "la herencia" en virtud de su fe en la promesa divina del pacto, y no por 
la promesa de cumplir con las condiciones del sistema legal (ver com. Rom. 2: 12; Gál. 2: 
16). 


La ley. 
Literalmente "ley" (ver com. Rom. 2: 12; Gál. 2: 16). 


Ya no es por la promesa. 


Es decir, sobre la base de las promesas incorporadas en el pacto hecho con Abrahán (ver 
com. vers. 16-17). 


Mediante la promesa. 


La deducción es clara. La herencia vino mediante la promesa y no mediante la ley. Abrahán 
sólo tenía la promesa de Dios. A sus descendientes literales se les concedió el ser el pueblo 
escogido de Dios y la posesión de Canaán en virtud de esa promesa, sin embargo, retendrían 
su condición y la posesión de Canaán únicamente si cumplían con la ley; pero no fue que 
ganaron el derecho a esa herencia. Ese derecho les pertenecía sólo en virtud de la fe en la 
promesa; pero su idoneidad para retener ese derecho estaría en relación directa con su 
cumplimiento de la voluntad de Dios como se expresa en "la ley" (ver t. IV, p. 36). Lo mismo 


sucede con la herencia de la salvación en esta vida (ver com. Heb. 5: 9) y con la herencia 
eterna de los santos en la Canaán celestial. 





19. 


Entonces, ¿para qué? 


Este pasaje y todo el razonamiento de Pablo desde aquí hasta el vers. 25 a veces ha sido 
mal interpretado, en otras palabras, se ha entendido que todos los códigos o leyes 
divinamente revelados en el AT terminaron en el Calvario. Fruto de esa interpretación es la 
creencia de que en época del AT los creyentes se salvaban por la observancia de la ley; pero 
que en la era cristiana se salvan por gracia mediante la fe. Pero este concepto es 
diametralmente opuesto a la enseñanza general de las Escrituras. Dios ha tenido siempre un 
solo medio para salvar a los hombres desde los días de Adán: por medio de la fe en el 
sacrificio de nuestro Señor. La buena nueva de esa salvación ha sido predica la a los 
hombres a través de los siglos (ver Heb. 4: 2). En otro pasaje Pablo rechaza enfáticamente la 
idea que él presintió que algunos podrían equivocada y apresuradamente deducir de sus 
escritos, esto es, que la gracia y el Evangelio anulan la ley: "¿Luego por la fe invalidamos la 
ley? En ninguna manera, sino que confirmamos la ley" (Rom. 3: 31). 


Es, pues, evidente que sea cual fuere el razonamiento de Pablo en Gál. 3: 19-25, no enseña 
de ninguna manera la doctrina de una era de salvación, anterior al cristianismo, por 957 
medio de la ley, y otra era cristiana de salvación por la gracia, diametralmente opuesta a la 
anterior. Lo que Pablo enseña se ve claramente cuando se tiene en cuenta dos factores. 
Primero para todos los judíos y todos los que fueron enseñados desde el punto de vista judío 
-como sucedió con los gálatas debido a la instrucción de maestros judaizantes-, los 
acontecimientos del Sinaí fueron los comienzos y la esencia de toda la religión revelada por 
Dios para su pueblo escogido. En el Sinaí, Dios, en forma completamente literal, llamó y 
separó a los israelitas para que fueran suyos e hizo de ellos su pueblo peculiar, su nación 
santa. La característica distintiva de esa experiencia inicial en el Sinaí fue el anuncio del 
gran código moral que debía ser constantemente la norma de la vida de Israel, al cual se 
añadieron (a) disposiciones civiles, que eran una interpretación y aplicación del código moral 
para el estado judío, y (b) ciertos estatutos para regir el ritual simbólico de los sacrificios y de 
las ofrendas que anticipaban el gran sacrificio de Cristo. El Señor había dicho a los israelitas 
en el Sinaí que si eran obedientes a todas sus leyes, comerían del bien de la tierra y serían 
su pueblo para siempre. Pero equivocadamente pensaron que con sus esfuerzos podían 
cumplir con esa obediencia, y que, por lo tanto, su esperanza de ser aceptados por Dios y de 
recibir una herencia siempre dependía de sus propias obras para guardar dichas leyes. 


Segundo: debe recordarse -si se quiere entender correctamente los vers. 19-25- que Pablo 
acababa de afirmar a los gálatas que mucho antes del Sinaí Abrahán había recibido la 
herencia sencilla porque había creído en las promesas de Dios, y para ilustrar de nuevo la 
principal afirmación de su epístola había añadido enfáticamente que la salvación es 
únicamente por fe, que nada de lo que le había sucedido a Abrahán "cuatrocientos treinta 
años después" pudo haber cambiado los términos con los que se garantizó la herencia. El 
razonamiento de Pablo se resume en estas palabras: "porque si la herencia es por la ley, ya 
no es por la promesa" (vers. 18). 


Para todos los que estaban dominados por el punto de vista judío, este razonamiento de 
Pablo pudo haberles hecho parecer inútil y sin sentido el pavoroso drama del Sinaí, con los 
grandes códigos legales y la declaración comerían del bien de la tierra. En otras palabras, 
los que leían las palabras de Pablo podrían preguntar inmediatamente: "Entonces, ¿para qué 
sirve la ley?" 


Añadida. 


Flexión del verbo prostíth'mi, literalmente, "colocar al lado", "añadir". ¿Y por qué fue 
"añadida" la ley si el pacto hecho con Abrahán era adecuado para la salvación? La 
respuesta es: "A causa de las transgresiones". La diferencia entre los tiempos anteriores y 
los posteriores al Sinaí no fue una diferencia en cuanto a la existencia de grandes leyes 
procedentes de Dios, sino en cuanto a la revelación explícita de ellas. En el Sinaí hubo una 
presentación concreta de la ley moral en dos tablas de piedra y de otras leyes en "el libro de 
la ley". Pero en los siglos anteriores al Sinaí, los patriarcas de Dios poseían en gran medida 
la ley moral escrita en sus corazones, y por lo tanto eran conscientes de las elevadas normas 
morales de Dios (ver Gén. 17: 9; 18: 19; 26: 5). También poseían, en embrión, las leyes de 
los sacrificios rituales. Durante el largo y oscuro cautiverio de los israelitas en Egipto, donde 
vivieron en medio del más tenebroso paganismo y de la inmoralidad más depravada, casi 
perdieron su comprensión o conocimiento de las normas morales de Dios y aun de las más 
rudimentarias ideas de los sacrificios. Y cuando los seres humanos llegan a semejante 
estado, son insensibles al pecado, pues por "la ley" conocemos el pecado, como Pablo lo 
declara en otro lugar: "Yo no conocí el pecado sino por la ley" (Rom. 7: 7). 


Cuando Dios sacó a Israel de la oscuridad y la contaminación de Egipto, su primer contacto 
con los israelitas consistió en hacerles una presentación de las leyes morales que son la 
norma de su gobierno, y luego de los estatutos ceremoniales que tenían el propósito de 
proporcionar a Israel un modelo de servicio ritual que les aclarar sacrificio prometido de 
nuestro Señor. La ley "fue añadida a causa de las transgresiones" (Gál. 3: 19), "a fin de que 
por el mandamiento el pecado llegase a ser sobremanera pecaminoso" (Rom. 7: 13). Los 
israelitas, lamentablemente acostumbrados a los burdos conceptos religiosos de los egipcios, 
únicamente podían comprender que eran pecadores y que por lo tanto necesitaban la 
salvación, si llegaban a tener una muy clara visión de la ley moral de Dios. Y como se les 
presentaron con claros detalles los estatutos ceremoniales, 958 pudieron ver la forma que 
Dios había ideado para salvarlos de sus pecados (cf. com. Efe. 2: 15). 


Hasta que viniese la simiente. 
Es decir, hasta que viniera Cristo (ver com. vers. 16, 24). 


A quien fue hecha la promesa. 
O "con respecto a quien la promesa fue hecha". 


Ordenada por medio de ángeles. 


El relato del éxodo no dice nada en cuanto a la presencia de ángeles en el Sinaí. Según 
Deut. 33: 2 había presentes "diez millares de santos" cuando se dio la ley La última parte de 
este versículo dice en la LXX: "A su diestra ángeles con él" (cf. Sal. 68: 17). Esteban (Hech. 
7: 53) y Pablo (Heb. 2: 2) hablan de ángeles que participaron de la entrega del código 
mosaico (cf PP 379). 


Mediador. 


O "árbitro", "intermediario". El que interviene entre dos partes para reconciliar puntos de vista 
o intereses divergentes, o hace que puedan coincidir en un pacto. En el vers. 20 Pablo 
aclara su propósito al mencionar la forma mediata o indirecta en que fue dada la ley 
ceremonial. Como las leyes ceremoniales y civiles fueron dadas a través de un mediador, 
Moisés, (Exo. 20: 19; 21: 1), procedieron indirectamente de Dios; sin embargo, el pacto y sus 
promesas se dieron directamente a Abrahán, sin la ayuda de un mediador humano. 





20. 


El mediador no lo es de uno. 


Literalmente "de uno no es". O sea que un mediador no representa solo a una persona. Una 
mediación presupone dos o más partes, y el árbitro representa los intereses de ambas. El 
pueblo de Israel se entendió con Moisés en la ratificación del antiguo pacto en todo lo que 
concernía a la serie de estatutos que lo acompañaban. 


Dios es uno. 


No es clara la relación de esta afirmación con su contexto, como puede verse en que hay 
más de 250 diferentes explicaciones que le han dado los comentadores. El contexto impide 
que se considere como una repetición de Deut. 6: 4: "Jehová nuestro Dios, Jehová uno es", y 
sugiere que Pablo se refiere de nuevo a la promesa del pacto mencionada en Gál. 3: 18. 
Todo el capítulo trata de la diferencia entre la salvación por la fe en la promesa del pacto y la 
salvación "por las obras de la ley". La conjunción adversativo "pero" del vers. 20 implica un 
contraste entre la ley de los vers. 19 y 20 y la promesa del pacto del vers. 18. La promesa 
del pacto no fue "añadida" a nada; fue dada personalmente por Dios. Por lo tanto, el vers. 20 
podría ser parafraseado de esta manera: "Ahora bien, un mediador implica un convenio entre 
dos partes; pero la promesa del pacto fue unilateral: dependía sólo de Dios y, por lo tanto, no 
requería mediador". El antiguo pacto (ver com. Eze. 16: 60) tenía la forma de un contrato 
entre Dios y el pueblo escogido, y a Moisés como mediador (Exo. 19: 3-8; 20: 19-21; 21: 1; 
24: 3-8; ver com. Gál. 3: 15, 19); pero el pacto nuevo o eterno, concedido por Dios a Abrahán, 
sencillamente estaba bajo la forma de una promesa. En el antiguo pacto había un convenio 
de parte del pueblo de obedecer, mientras que en el nuevo pacto sólo es necesario aceptar la 
promesa por fe, y la obediencia sigue en forma natural (Gén. 26: 5). 





21. 


Contraria a las promesas. 


La ley parece incompatible con el pacto; hasta puede dar la impresión de que ha 
reemplazado la promesa de la salvación por la fe con una esa de salvación por obras. 


De Dios. 


Si bien en algunos MSS falta esta frase, la evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por 
retenerla. 


En ninguna manera. 


¡Ni siquiera se albergue este pensamiento porque nunca podría ser cierto! Dios fue el autor 
tanto de "la ley" como de "las promesas", y no repudiará su promesa incondicional de 
salvación por la fe en Cristo (ver Heb. 6: 17-20). Si lo hiciera negaría su integridad como 
Dios, porque resultaría ser inconsecuente e indigno de confianza. 


Pudiera vivificar. 


La ley nunca tuvo el propósito de impartir justificación y proporcionar vida eterna (ver com. 
vers. 19). Los hombres pueden tener acceso a la justificación, a la vida más abundante en 
este mundo y a la vida eterna en el venidero, sólo por medio de Cristo (Luc. 18: 30). 


Fuera verdaderamente. 


Si hubiese sido posible alcanzar la justificación por las "obras de la ley" (ver com. cap. 2: 16), 
la promesa del pacto habría resultado superflua. Para el corazón carnal es mucho más 
atrayente un pro grama de justificación por las obras que él plan divino de justificación por la 
fe. Al "ego" humano siempre le halaga más hacer algo para ganar la justificación que, 


sencillamente, aceptarla por fe como una dádiva. Aceptar la justificación como una dádiva es 
un reconocimiento de que no hay nada que 959 uno pueda hacer para alcanzarla con méritos 
personales. El orgullo carnal se siente herido si es objeto de caridad material o espiritual. 





22. 


La Escritura. 
El pensamiento evidentemente deriva de Sal. 14: 1-3. 


Todo bajo pecado. 


Tanto a los judíos que confiaban en las obras de la ley para salvarse como a los gentiles 
(Gál. 2: 15, 17; ver com. Rom. 3: 9, 22). 


La promesa que es por la fe. 
O sea la promesa del pacto de salvación por la fe (ver com. vers. 6-9, 14). 


A los creyentes. 


En otras palabras, no a los que cumplían los requisitos de la ley ritual para alcanzar la 
salvación. 





23. 


Antes que viniese la fe. 


Es decir, antes de que se revelara claramente el misterio de cómo Dios podría salvar a los 
hombres solo por la fe en la encarnación, la vida perfecta, la muerte vicaria y la resurrección 
gloriosa de nuestro Señor. (1 Tim. 3: 16; ver com. Juan 1: 17; Gál. 3: 14, 19; cf. com. Luc. 16: 
16). Nótese el énfasis que se pone en el tiempo de la "venida de la fe" en Gál. 3: 23, 25. 


Confinados. 
Literalmente "custodiados", como para impedir una evasión. 


Bajo la ley. 


Es decir, bajo el sistema legal (ver com. cap. 2: 16). "Bajo la ley" significa estar bajo su 
jurisdicción, o poder, no "bajo" su condenación (ver com. Rom. 6: 14). 


Aquella fe. 
Ver com. de "antes que viniese la fe". 
Que iba a ser revelada. 


La fe de los tiempos del AT fue recompensada cuando Cristo vino por primera vez (ver Rom. 
16: 25-26; Heb. 1: 1-2). Antes de su encarnación, la promesa de la venida del Redentor 
exigía fe en que Dios cumplía su promesa. Cuando Jesús vino. la fe se encontró con la 
realidad. 





24. 


La ley. 


Es decir, todo el sistema legal compuesto por estatutos morales, ceremoniales y civiles (ver 
com. cap. 2:16). 


Gr. paidagCgós, "tutor", o "guardián de niños". Literalmente "conductor de niños", pero no 
"maestro" (didáskalos). El paidagCgós era en las familias griegas un supervisor de los niños 
varones y su acompañante mientras fueran menores de edad. Los acompañaba a la escuela, 
los protegía de peligros, impedía que se portaran mal, y tenía derecho a disciplinarlos. En las 
obras de arte griegas el paidagCgós, generalmente se representa con un palo en la mano. Si 
tenía suficiente instrucción, también podía ayudarlos en la preparación de sus lecciones. 


La función del paidagCgós es una ilustración adecuada (ver com. vers. 19). "La ley" sirvió 
como el guardián, supervisor o custodio del pueblo escogido en los días del AT, y a 
semejanza del paidagCgós, tuvo a su cargo su preparación moral. 


A Cristo. 


Es decir, hasta que viniera Cristo, como lo indica el contexto (vers. 19, 23). Según el vers. 
19, "la ley. . . fue añadida, [al pacto]. . . hasta que viniese la simiente [Cristo; ver com. vers, 
16]" (ver el comentario respectivo). O para decirlo en forma más enfática, Israel fue 
"confinado bajo la ley" (vers. 23) hasta que las condiciones de Dios para la salvación por la fe 
fueran "reveladas" con la venida de Cristo. 


Pablo se está refiriendo muy particularmente al sistema ceremonial que representa a Cristo 
(ver com. cap. 2: 16; 3: 19); pero también es cierto que la ley moral -los Diez Mandamientos- 
fue dada por Dios para conducir a los hombres a Cristo, pues les revela sus pecados y por lo 
tanto su necesidad de ser limpiados de ellos. 





25. 


Venida la fe. 
O sea la salvación únicamente mediante la fe en Cristo. 


Ya no estamos. 


Nótese el énfasis que se hace en el tiempo en los vers. 23, 25: "antes. . . iba a ser", "venida 
la fe... ya no estamos". 


Bajo ayo. 


Es decir, bajo la ley (vers. 23; cf. vers. 24). Algunos han interpretado que esta frase significa 
estar "bajo la condenación de la ley". Es cierto que estas palabras podrían explicarse así; 
pero tal explicación no concuerda con el contexto, y por esta razón es claro que ese no es el 
sentido que Pablo quiso darles. El oficio de un "ayo" no era condenar, sino ejercer autoridad, 
guardar, proteger (ver com. vers. 24). El tema de Pablo no se refiere en nada a la 
condenación que viene a causa de la impiedad, sino a la posibilidad de alcanzar la 
justificación cumpliendo la ley (vers. 1-3, 7, 11, 14, 21; etc.; ver com. Rom. 6: 14). 


Debemos recordar que Pablo está usando un lenguaje metafórico, y que, por lo tanto, no 
debe hacerse demasiado énfasis en cada una de sus palabras y en cada detalle. Hay un 
punto esencial que quiere destacar, y es el significado especial del acontecimiento importante 
que ocurrió "cuatrocientos treinta años después" (vers. 17) de Abrahán: el anuncio solemne 
que hizo Dios a Israel de la ley moral divina y la entrega, por medio de 960 Moisés, de 
estatutos civiles y un código para dirigir sus ceremonias religiosas. Los santos hombres de 
Dios tuvieron, antes del Sinaí, la ley moral escrita en su corazón en cierta medida, y por lo 
menos conocían los rudimentos del sistema ceremonial. Cuando Dios llamó a Israel para que 
saliera de a esclavitud egipcia, dio una realidad objetiva a todas esas leyes para que los 


israelitas pudieran ver la enorme gravedad del pecado, tal como lo revela el Decálogo, y 
además les mostró el medio por el cual se proponía salvarlos del pecado, tal como lo 
demuestra el sistema ceremonial ver com. vers.19. Las mismas leyes tan características del 
sistema judío, proclamaban continuamente la condición perdida del hombre y el plan divino 
para su perdón. Esas mismas leyes, puede decirse, encerraban a los hombres, los 
confinaban (vers. 23) o guardaban bajo custodia hasta el día de su liberación espiritual. 
Pablo describe figuradamente a los hijos de Dios que vivieron antes del advenimiento de 
Cristo como que hubieran estado "bajo tutores y curadores hasta el tiempo señalado por el 
padre" (cap. 4: 2). "Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido 
de mujer y nacido bajo la ley, para que redimiese a los que estaban bajo la ley, a Fin de que 
recibiesen la adopción de hijos" (vers. 4-5). 


¿Y qué sucedió en realidad a los hijos de Dios -en lo que se refiere a la ley, que fue ,nuestro 
ayo"- cuando vino Cristo? Las leyes ceremoniales cesaron porque Dios les había señalado 
un límite, pues el sacrificio de Cristo ocupó el lugar de los sacrificios de animales y por lo 
tanto terminaron las leyes que reglamentaban dichos sacrificios. En cuanto a las leyes 
civiles, también perdieron su significado por la sencilla razón de que Israel terminó como 
nación o Estado, y su lugar lo ocupó el Israel espiritual. En lo que respecta a la ley moral, el 
Decálogo, ya no se destaca más sobre dos tablas de piedra, como algo separado del hombre, 
sino que los que "justificados por la fe" (vers. 24) en Cristo se convierten en nuevas criaturas 
en él (2 Cor. 5: 17), y tienen la ley de Dios escrita en su mente y corazón (Heb. 8: 10); de esa 
manera "la justicia" (o "requerimientos”) de la "ley" son "cumplidos" en ellos (Rom. 8: 4). Por 
esta razón Pablo utiliza una figura muy adecuada cuando declara que ya no estamos "bajo 
ayo". Es difícil entender cómo alguien alguna vez pudo llegar a la conclusión de que Pablo 
esta anunciando aquí la abolición del Decálogo, la gran ley moral de Dios. Mientras perduren 
los corazones nuevos y las mentes nuevas de los Hijos de Dios, la ley divina estará grabada 
en ellos con caracteres vivientes. 





26. 


Pues todos sois. 
Es decir, judíos y gentiles (cf. vers. 28). 
HiJos de Dios. 


Por haber "nacido de nuevo" como miembros de la familia de Dios en el cielo y en la tierra 
(ver com. Mat. 5: 9; Juan 1: 12-13; 3: 3, 5; Rom. 8: 15-16; 9: 8, 26; Efe. 3: 15; 1 Juan 3: 1-2). 


Por la fe. 


Ver com. Rom. 1: 5, 17; Gál. 3: 11. Los judíos y los gentiles serán salvos por la fe, y no por 
las "obras de la ley" (ver com. cap. 2: 16). 





27. 
Bautizados en Cristo. 

Ver com. Mat. 3: 6; Rom. 6: 3-4. 
De Cristo estáis revestidos. 


Ver com. Rom. 13: 14; cf. com. Mat. 22: 11. "Revestirse" de Cristo significa adoptar, sus 
principios, imitar su ejemplo, aceptar su dirección, llegar a ser como él (ver com. 2 Cor. 5: 17). 
Los escritores griegos hablan de revestirse de Platón, Sócrates, etc., como el significado de 
aceptarlos como maestros y seguir sus enseñanzas. Ver com. Gál. 5: 22-23. "Revestirse de 


Cristo" equivale a despojarse del yo y de la antigua naturaleza. 





28. 


No hay judío ni griego. 


Es decir, ni judío ni gentil (ver com. Rom. 1: 16). El cristianismo subordina la raza y la 
nacionalidad al principio de la hermandad de todos los hombres (Hech. 17: 26); pero Pablo 
habla aquí de la condición ante Dios del judío y del que no lo es (ver com. Hech. 10: 34; cf. 
com. Mat. 20: 15). En el reino de Cristo todos están cubiertos con la misma vestidura de la 
justicia de Cristo, que reciben por la fe en él. Pero para los cristianos judaizantes de los días 
de Pablo tal idea era una grave herejía. Afirmaban que la única forma para entrar en la 
iglesia cristiana era por medio del judaísmo, que un gentil primero debía ser circuncidado -en 
otras palabras, hacer se judío- antes de ser aceptado en la comunión cristiana. 


Esclavo ni libre. 


Delante de Dios no hay diferencia entre un esclavo y uno que es libre. El esclavo puede 
salvarse como el libre. Ambos, si lo desean, serán salvos por la fe en Jesús. El verdadero 
cristianismo es el único que elimina las distinciones basadas en raza, nacionalidad y 
condición social. Pero Pablo no se está refiriendo al tema de la esclavitud. 


Varón ni mujer. 


En la antigúedad las mujeres 961 solían ser consideradas poco más o menos como objetos y, 
por lo tanto, muy inferiores a los hombres. Los filósofos paganos a veces debatían en cuanto 
a si una mujer tenía alma. Un padre o esposo tenía tal autoridad sobre las mujeres de su 
casa en algunas sociedades paganas, que podía, incluso, ordenar su ejecución. La 
elevación de la mujer a la igualdad con el hombre es el resultado directo de las enseñanzas y 
las prácticas cristianas. Pero Pablo piensa aquí en la condición de la mujer ante Dios, como 
pecadora que necesita salvación. 


Uno en Cristo. 


A medida que se ponen en práctica los preceptos divinos de amor a Dios y a nuestros 
prójimos, los corazones de los seres humanos se unen en un vínculo íntimo de comunión 
mutua, de acuerdo con su Padre celestial (ver com. Mat. 22: 36-40). 





29. 


Linaje de Abraham. 


Cristo, como hijo de Abrahán, se convirtió en un sentido especial en heredero de las 
promesas del pacto (ver com. vers. 16). Por el bautismo llegamos a ser parientes de Cristo, y 
mediante él adquirimos el derecho de participar de las promesas hechas a Abrahán (vers. 
7-9). Acerca de la importancia que atribuían los judíos a ser descendientes de Abrahán, ver 
com. Mat. 3: 9; Rom. 9: 4. 


Herederos. 


Los cristianos, como hijos espirituales de Abrahán, se convierten en "coherederos con Cristo" 
(Rom. 8: 17). Cristo, como Hijo de Dios, es también heredero de la gloria y de la honra del 
cielo; y a los que creen en él les corresponde ser herederos de un puesto de honor en el 
universo, del cual nunca hubieran podido disfrutar los seres creados si el Verbo no se 
hubiese hecho carne (Juan 1: 1, 14). En la encarnación, la divinidad y la humanidad de 
Cristo se unieron con vínculos que nunca se romperán (DTG 12, 16-18). Todos los que 


de la expiación. Había entrado en el lugar santísimo vestido de blanco para rociar la sangre 
y, en forma simbólica, para quitar así para siempre el registro de los pecados cometidos. ¿Lo 
aceptaría Dios, y con él los aceptaría a ellos? Cuando se retiraba del lugar santísimo, y 
volvía a vestir sus vestimentas áureas, el pueblo oía el sonido de las campanillas con 
profundo regocijo y gratitud. 





18. 


Saldrá al altar. 


Luego de haber purificado el lugar santísimo y de haber concluido su ministerio allí, entonces 
Aarón también debía purificar el "tabernáculo de reunión", es decir, el lugar santo (vers. 16). 
Entonces debía salir al altar del holocausto. Allí debía tomar de la sangre del becerro y del 
macho cabrío, y con ella debía purificar el altar de todas las "inmundicias de los hijos de 
Israel" (vers. 19). Según la tradición judía, se mezclaba la sangre del becerro con la del 
macho cabrío en una misma vasija. La estructura gramatical del versículo parecería 
corroborar esta tradición. 


Además de colocar la sangre sobre los cuernos del altar -donde ya había sido puesta la 
sangre de las ofrendas por el pecado - el sumo sacerdote debía rociar la sangre sobre el altar 
mismo, donde había sido rociada la sangre de los sacrificios por las transgresiones, y de los 
holocaustos, como también la sangre de los corderos del sacrificio matutino y del sacrificio 
vespertino. Al hacerlo, el sumo sacerdote purificaba y santificaba el altar "de las inmundicias 
de los hijos de Israel". 


Podemos comprender fácilmente la razón por la cual era necesario purificar los dos altares 
del santuario terrenal, puesto que la sangre de los holocaustos y de las ofrendas por el 
pecado había sido rociada sobre ellos (caps. 1: 5, 11; 4: 7, 18, 25, 30, 34). En el caso de los 
holocaustos y de las ofrendas por la transgresión, la sangre había sido rociada sobre el altar 
mismo (caps. 1: 5, 11; 5: 9); en el caso de las ofrendas por el pecado, había sido colocada 
sobre los cuernos (cap. 4: 7, 18, 25, 30, 34). Del altar del incienso se dice que Aarón debía 
hacer "expiación una vez en el año con la sangre del sacrificio por el pecado para expiación" 
(Exo. 30: 10). En cuanto al altar de los holocaustos se dice lo siguiente: "Saldrá al altar que 
está delante de Jehová ... y tomará de la sangre del becerro y de la sangre del macho cabrío, 
y la pondrá sobre los cuernos del altar alrededor. Y esparcirá sobre él de la sangre con su 
dedo siete veces, y lo limpiará, y lo santificará de las inmundicias de los hijos de Israel" (Lev. 
16: 18, 19; cf. vers. 20). 


El templo terrenal es imitación del templo celestial. La purificación en la tierra no es sino 792 
un símbolo de la purificación en el cielo. De esto habla Daniel al decir que, al fin de los 2.300 
días, el santuario sería "purificado" (ver com. Dan. 8: 14). Pero, ¿necesita ser purificado el 
santuario celestial? ¿Ha ocurrido en el cielo alguna contaminación que haga necesaria tal 
purificación? Pablo responde: "Fue, pues necesario que las figuras de las cosas celestiales 
fuesen purificadas así [con los sacrificios de animales]; pero las cosas celestiales mismas, 
con mejores sacrificios que estos" (Heb. 9: 23). 





20. 


Cuando hubiere acabado. 


La sangre del macho cabrío de Jehová que era ofrecido en el día de la expiación purificaba el 
lugar santísimo, el lugar santo y el altar de los holocaustos de "las inmundicias de los hijos de 
Israel" y "de sus rebeliones y de todos sus pecados" (vers. 16, 19). El pueblo ya había 
recibido el perdón por estos mismos pecados al haber presentado, en el servicio diario, sus 


imiten el sublime ejemplo de fe de Abrahán entrarán, como herederos con este patriarca de 
las promesas del pacto, en "la ciudad que tiene fundamentos", la cual Abrahán siempre 
anticipó por fe (Heb. 11: 10; ver com. Gál. 3: 9, 14). 


La promesa. 


Es decir, la "promesa" de Dios a Abrahán de justificar tanto a los judíos como a los gentiles 
por medio de la fe y sin las "obras de la ley" (ver com. vers. 8, 14, 16). 
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CAPÍTULO 4 


1 Estábamos bajo la ley hasta que Cristo vino, así como el heredero se halla bajo su tutor 
hasta que es mayor de edad. 5 Pero Cristo nos libró de la ley; 7 por lo tanto, ya no somos 
siervos de ella. 14 Recuerda a los gálatas su buena voluntad hacia él, y la de él hacia ellos; 
22 y les muestra que somos hijos de Abrahán por medio de la mujer libre. 


1 PERO también digo: Entre tanto que el heredero es niño, en nada difiere del esclavo, 
aunque es señor de todo; 


2 sino que está bajo tutores y curadores hasta el tiempo señalado por el padre. 


3 Así también nosotros, cuando éramos niños, estábamos en esclavitud bajo los rudimentos 
del mundo. 


4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y 
nacido bajo la ley, 


5 para que redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de 
hijos. 

6 Y por cuanto sois hijos, Dios envió a 962 vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual 
clama: ¡Abba, Padre! 


7 Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero de Dios por medio de 


Cristo. 


8 Ciertamente, en otro tiempo, no conociendo a Dios, servíais a los que por naturaleza no son 
dioses; 


9 mas ahora, conociendo a Dios, o más bien, siendo conocidos por Dios, ¿cómo es que os 
volvéis de nuevo a los débiles y pobres rudimentos, a los cuales os queréis volver a 
esclavizar? 


10 Guardáis los días, los meses, los tiempos y los años. 
11 Me temo de vosotros, que haya trabajado en vano con vosotros. 


12 Os ruego, hermanos, que os hagáis como yo, porque yo también me hice como vosotros. 
Ningún agravio me habéis hecho. 


13 Pues vosotros sabéis que a causa de una enfermedad del cuerpo os anuncié el evangelio 
al principio; 


14 y no me despreciasteis ni desechasteis por la prueba que tenía en mi cuerpo, antes bien 
me recibisteis como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús. 


15 ¿Dónde, pues, está esa satisfacción que experimentabais? Porque os doy testimonio de 
que si hubieseis podido, os hubierais sacado vuestros propios ojos para dármelos. 


16 ¿Me he hecho, pues, vuestro enemigo, por deciros la verdad? 


17 Tienen celo por vosotros, pero no para bien, sino que quieren apartaros de nosotros para 
que vosotros tengáis celo por ellos. 


18 Bueno es mostrar celo en lo bueno siempre, y no solamente cuando estoy presente con 
vosotros. 


19 Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en 
vosotros, 


20 quisiera estar con vosotros ahora mismo y cambiar de tono, pues estoy perplejo en cuanto 
a vosotros. 


21 Decidme, los que queréis estar bajo la ley: ¿no habéis oído la ley? 
22 Porque está escrito que Abraham tuvo dos hijos; uno de la esclava, el otro de la libre. 
23 Pero el de la esclava nació según la carne; mas el de la libre, por la promesa. 


24 Lo cual es una alegoría, pues estas mujeres son los dos pactos; el uno proviene del monte 
Sinaí, el cual da hijos para esclavitud; éste es Agar. 


25 Porque Agar es el monte Sinaí en Arabia, y corresponde a la Jerusalén actual, pues ésta, 
junto con sus hijos, está en esclavitud. 


26 Mas la Jerusalén de arriba, la cual es madre de todos nosotros, es libre. 


27 Porque está escrito: Regocíjate, oh estéril, tú que no das a luz; Prorrumpe en júbilo y 
clama, tú que no tienes dolores de parto; Porque más son los hijos de la desolada, que de la 
que tiene marido. 


28 Así que, hermanos, nosotros, como Isaac, somos hijos de la promesa. 


29 Pero como entonces el que había nacido según la carne perseguía al que había nacido 
según el Espíritu, así también ahora. 


30 Mas ¿qué dice la Escritura? Echa fuera a la esclava y a su hijo, porque no heredará el 


hijo de la esclava con el hijo de la libre. 


31 De manera, hermanos, que no somos hijos de la esclava, sino de la libre. 





1. 


El heredero. 


En este capítulo Pablo amplía e ilustra la verdad que presentó en el cap. 3: 17-29, por medio 
de dos analogías: el heredero (cap. 4: 1-9) y los dos hijos (vers. 21-31), separadas por un 
paréntesis exhortativo y biográfico (vers. 10-20). El heredero (cf. cap. 3: 29) representa todo 
el linaje espiritual de Abrahán (cf. cap. 3: 7-9, 26-29). 


Niño. 





Un heredero puede ser niño, pero eso no impide que sea heredero; y a su debido tiempo se 
encargará de los bienes de su padre. Mientras es niño tiene derecho a la herencia; pero no 
tiene autoridad sobre ella. No es claro si Pablo está presentando al padre del heredero como 
si aún viviera o si ya hubiera muerto; pero esto no tiene importancia. Como lo demuestra el 
contexto (vers. 2-7), la niñez o período de minoría de edad, representa la condición de Israel 
como pueblo mientras vivía "bajo la ley" (cap. 3: 17 -19, 23-25). 


Esclavo. 


Mientras el heredero no llegara a la mayoría de edad no tenía más autoridad sobre su 
herencia que uno de los esclavos de su padre. Estaba bajo la supervisión de un 963 ayo (cf. 
cap. 3: 24), a quien debía obedecer. Como carecía de madurez de entendimiento y de juicio, 
no disfrutaba de la libertad que tendría cuando llegara a ser un adulto. Este fue el caso de 
los judíos "bajo" el sistema legal. Cuando los israelitas salieron de Egipto demostraron que 
eran increíblemente torpes y necios, y progresaron poco a través de toda su historia (Exo. 32: 
9 - 10; 33: 3; Eze. 20: 1-38; Mal. 1: 6; 3: 7; Mat. 21: 33-43; 23: 29-38; t. IV, pp. 32-34). "La 
ley" (ver com. Gál. 2: 16) que Dios les dio cuando salieron de Egipto estaba adaptada a su 
capacidad y comprensión. Los reglamentos elementales del sistema ceremonial tenían el 
propósito de capacitarlos para que comprendieran los principios fundamentales del plan de 
salvación e inducirles a apropiarse de las bendiciones de ese plan (ver com. cap. 3: 19, 24). 
El propósito de Dios era que al estar bajo esa tutela alcanzaran madurez espiritual (ver t. IV, 
pp. 28-30) y heredaran todas las promesas hechas a Abrahán (ver pp. 30-32; com. cap. 3: 
6-8, 14). 


Señor de todo. 


Pablo parece insinuar que el heredero se está acercando a la edad viril y está ansioso, tal 
vez impaciente, de manejar su herencia; pero todavía es menor de edad y su autoridad sobre 
ella no es superior a la de un esclavo de su padre. 





2. 


Tutores. 
Es decir "guardianes [de menores]". 
Curadores. 


O "administradores" (BJ), "mayordomos", "encargados". Pablo destaca la completa 
dependencia de un heredero durante su minoría de edad, quien está vigilado continuamente 
para impedir que malgaste su herencia (cf. Luc. 15: 11-32). En la época del AT Dios colocó 
a Israel "bajo" la tutela del sistema legal, sistema que tenía el propósito de prefigurar al 


Mesías venidero y de inducir a los israelitas a tener fe en él (ver com. Gál. 3: 19). 


El tiempo señalado. 


Para la recepción de la herencia como lo había dispuesto el padre; lo que quizá sucedía 
cuando el heredero llegaba a la mayoría de edad. Pablo se refiere al tiempo cuando Israel 
debiera haber comenzado a disfrutar plenamente de los privilegios del pacto (ver t. IV, pp. 
28-30; com. cap. 3: 19, 24; 4: 4). 





3. 


Nosotros. 


Pablo habla como judío (ver com. cap. 2: 15). Cuando se dirige de nuevo a los gálatas, usa 
el pronombre "vosotros" (cap. 4: 8-21). Finalmente se refiere a sí mismo como si hubiera sido 
uno con los gálatas (cap. 4: 27-31; cf. com. cap. 2: 15, 17). 


Cuando éramos niños. 
O antes de la cruz. 
En esclavitud. 


Durante todo el tiempo del AT los judíos estuvieron sometidos a "la ley" (ver com. cap. 2: 16) 
como un esclavo está sometido a su amo. Dios les exigía que cumplieran los preceptos 
legales como se espera que un menor de edad obedezca a sus tutores Cuán extraño era que 
los "gálatas insensatos" quisieran volver a ese estado de servidumbre (cap. 3: 1; 4: 9; 5: 1). 
Nunca podrían liberarse de la condenación que era lo único que les ofrecía la ley (cap. 3: 13). 
Todo el que confía en sus propios esfuerzos para salvarse está hoy en la misma condición de 
esclavitud en que estuvieron los judíos de los tiempos del AT, y como estuvieron los gálatas 
mientras se sometieron a los judaizantes (ver p. 931). Cualquier deber que uno mismo se 
imponga, o que sea ordenado por una autoridad eclesiástica, da como resultado esclavitud 
espiritual, si ocupa el lugar de la fe en Dios y de la sumisión a su voluntad. 


Rudimentos. 


"Elementos" (BJ, BC, NC). Gr. stoljéia, que al principio significó "cosas colocadas en hileras", 
y posteriormente "el alfabeto" porque sus letras estaban escritas en una hilera: ABC... 
Stoijéia llegó a significar en sentido literal los "elementos" básicos que componen el mundo y 
el universo (como en 2 Ped. 3: 10, 12); en un sentido cosmológico, los seres espirituales del 
universo (cf Col. 2: 15); y en sentido metafórico, los rudimentos del conocimiento (Gál. 4: 3, 9; 
Col. 2: 8, 20). La frase "así también" enlaza la afirmación de Gál. 4: 3 con la del vers. 2, por lo 
cual son equivalentes los "rudimentos del mundo" (vers. 3) con los "tutores y curadores" 
(vers. 2) (ver comentario respectivo). Pablo se refiere al sistema ceremonial como a un 
abecé de la religión y a sus preceptos como a instrucciones elementales acerca del plan de 
salvación. "La ley" (ver com. cap. 2: 16) era sólo el abecé de la verdad revelada, adaptado a 
la comprensión de los niños espirituales (ver com. cap. 3: 24; 4: 1). Según Pablo, el sistema 
ceremonial y sus reglamentos aparecían ya como pueriles, "débiles" y "pobres" (vers. 9). Las 
reglas ceremoniales le fueron dadas por Dios a un pueblo sumamente ignorante que acababa 
de salir de la esclavitud, y los servicios del santuario fueron simplificados de modo que 
pudieran comprender su significado. Dios nunca tuvo la intención de que los judíos quedaran 
satisfechos con ese enfoque 964 elemental del gran tema de la redención. Las ceremonias y 
los sacrificios no eran sino sombras o símbolos. Nunca hubo el propósito de que ocuparan el 
lugar de la verdadera confesión y del abandono del pecado (ver Col. 2: 17; Heb. 10: 1, 4). 


Mundo. 


Gr. kósmos, quizá con el significado del "mundo" de la humanidad, como en Juan 3: 16-17, 
19; Rom. 5: 12; 11: 12; etc. La expresión "rudimentos del mundo" podría, pues, traducirse, 
"principios religiosos elementales para la raza humana". 





4. 


Cumplimiento del tiempo. 


El tiempo exacto de la venida del Mesías había sido predicho por los profetas (ver com. Dan. 
9: 24-25). En los concilios del cielo, había sido determinado de antemano el tiempo de ese 
acontecimiento (ver Hech. 17: 26). El Mesías no sólo vino en el tiempo indicado por la 
profecía de Daniel, sino que vino en el momento histórico más favorable de todos. El mundo 
estaba en paz y bajo un solo gobierno. Los viajes por tierra y mar eran relativamente seguros 
y factibles. El griego era un idioma ampliamente difundido, sobre todo en el Cercano Oriente. 
Las Escrituras ya estaban en griego -la LXX- desde hacía unos doscientos años. Muchos 
estaban insatisfechos con sus creencias religiosas y anhelaban conocer la verdad en cuanto 
a la vida y el destino humano. Los judíos estaban dispersos por dondequiera y, aunque quizá 
en forma imperfecta, daban testimonio del Dios verdadero. Desde todas partes del mundo 
acudían para celebrar las festividades en Jerusalén, y a su regreso podían llevar la noticia de 
la venida del Mesías (ver t. V, pp. 61-65; DTG 23-28). La Providencia no pudo haber 
escogido otro lugar ni otro tiempo más adecuados para dar comienzo a la predicación del 
mensaje evangélico al mundo, que la Palestina en ese período de la historia. 


"Cumplimiento" también implica que todos los sucesos predichos que precederían al 
advenimiento se habían cumplido o estaban a punto de cumplirse. Dios es perfecto en 
sabiduría y conocimiento, y tenemos razón para creer que, en su gran plan cósmico, todos los 
sucesos se desarrollarán en orden exacto y en los tiempos señalados (cf. DTG 24). Esta 
precisión es evidente en toda la creación, desde el movimiento de los planetas y las estrellas 
hasta la estructura del más diminuto átomo. No hay razón válida para dudar de que existe la 
misma precisión en el gran plan de Dios para salvar a la humanidad. 


Envió a su Hijo. 


Aquí está implícita la existencia previa de Jesús, y con la declaración previa destaca su 
naturaleza divino-humana. Era Hijo del Hombre y también Hijo de Dios, una gran verdad 
proclamada también por los santos profetas de la antigúedad (ver Isa. 7: 14; 9: 6-7). 


Bajo la ley. 


Ver com. cap. 2: 16. Como judío Jesús cumplió los requisitos de "la ley" hasta donde le eran 
aplicables a él; fue un ser sin pecado (ver Mat. 17: 24-27; Luc. 2: 21-38; cf. Mat. 23: 1-3). 





5. 


Para que redimiese. 


Mejor "para rescatar" (BJ, BC). El contexto inmediato sugiere que Pablo pensaba 
especialmente en redimir de la "esclavitud" a los que estaban sometidos a "tutores y 
curadores” (ver com. vers. 2-3). El cumplimiento en Cristo de los símbolos del sistema 
ceremonial, además de redimir a los seres humanos del pecado -la obra más importante- 
también liberó a los judíos de seguir sometidos a ese sistema, y de la "maldición" que recaía 
sobre todos los que habían procurado salvarse mediante el cumplimiento de sus requisitos 
(ver com. cap. 3: 10, 13). 


Bajo la ley. 


Literalmente "bajo ley" (ver com. Rom. 2: 12; Gál. 2: 16). Que Pablo no se refería a estar 
bajo la condenación de la ley moral -los Diez Mandamientos- es evidente por el pasaje del 
cap. 4: 21. Nadie podría jamás escoger o querer estar bajo la condenación del Decálogo, 
pues todos son pecadores y el oficio del Decálogo es señalar el pecado. "Bajo la ley" sólo se 
puede referir a estar "bajo" la jurisdicción del sistema legal de los judíos (ver com. Rom. 6: 
14). 


Recibiésemos. 


Pablo habla otra vez como judío (ver com. vers. 3). Los creyentes gentiles nunca habían 
estado "bajo la ley" en el sentido que aquí se le da. 


La adopción de hijos. 


O "adopción como hijos". Los judíos dejarían de ser niños inmaduros cuando por fe 
aceptaran a Jesús como el Mesías prometido (ver com. Juan 1: 12-13). La fe en él los 
liberaría de depender de los símbolos del sistema ceremonial y les daría plenos derechos 
como herederos de la herencia prometida (Gál. 4: 1-3; cf. cap. 3: 6-9, 14, 16, 24). Antes de 
que "viniese la fe" (ver com. vers. 23-25) los judíos eran herederos en potencia, pero no en la 
realidad. 





6. 


Sois Hijos. 


Pablo se dirige directamente a los gálatas. Aunque eran gentiles habían 965 sucumbido ante 
el falso evangelio de los judaizantes (cap. 1: 6-8) y estaban entrampados bajo el "yugo de 
esclavitud" (cap. 5: 1), el sistema legal judío (cap. 4: 9, 21) del cual Dios había liberado 
inclusive a los cristianos de origen judío (ver com. cap. 3: 24-25). Algunos creyentes de 
Galacia quizá también eran judíos, y habían sido atraídos de nuevo al legalismo de los 
judaizantes. Pero los gálatas, ya fueran judíos o gentiles, se habían convertido en hijos de 
Dios por la fe (cap. 3: 2, 6-9, 14). Que volvieran a los símbolos de la ley ceremonial que 
anticipaban precisamente la experiencia que ya disfrutaban en comunión con el Salvador 
resucitado, habría sido negar la realidad y la validez de tal experiencia (ver com. 1 Juan 3: 
1-2). 


A vuestros corazones. 


Los gálatas habían experimentado las "arras" del Espíritu (ver com. 2 Cor. 1: 22) que habían 
confirmado su aceptación como hijos de Dios. 


El Espíritu. 
Ver com. Juan 14: 16-18; 16: 6-11. 
Abba, Padre. 


Ver com. Rom. 8:15. 





Te 


No eres esclavo. 


Ver coma. vers. 1. El Espíritu es el que da esta seguridad. El creyente, como miembro de la 
familia de Dios, como hijo y heredero, puede ahora acercarse a Dios; y puede hacerlo con la 
plena seguridad del solícito interés del Padre. Pero por causa de la influencia de los 
judaizantes, los gálatas no tomaban en cuenta el significado y el valor de la libertad que Dios 


tan generosamente les brindaba en Jesucristo. Compárese con la parábola del hijo pródigo 
(Luc. 15: 11-32). 


Heredero. 


Ver com. cap. 3: 29; 4: 1. 





8. 


No conociendo a Dios. 


Pablo se dirige ahora evidentemente y en forma particular a los miembros gentiles de las 
iglesias de Galacia, y les recuerda lo que habían sentido cuando se hicieron cristianos. Dios 
no se les había revelado personalmente ni les había dado su ley. Esto no significaba que 
hubieran estado completamente sin conocimiento de Dios (ver com. Rom. 1: 18-21); pero él 
se había revelado en una forma especial a los judíos, quienes, por lo tanto, habían disfrutado 
de una innegable ventaja (ver Rom. 3: 1-2). Dios había "pasado por alto" la anterior relativa 
ignorancia de los gentiles (Hech. 17: 30). 


No son dioses. 


Eran ídolos o falsos dioses; no eran dioses en absoluto (ver 1 Cor. 8: 4; cf. cap. 10: 20). 
Antes de que los gentiles conocieran a Cristo, habían estado sometidos a sus falsos dioses; 
pero no sucedía así con los cristianos de origen judío, pues no habían adorado ídolos antes 
de conocer a Cristo. 





9. 


Mas ahora. 


Los gentiles creyentes de Galacia no estaban más en la ignorancia (cf. Hech. 17: 30); por lo 
tanto, no tenían excusa. 


Conociendo a Dios. 


En griego estas palabras implican más que una percepción mental. Participaban de un 
conocimiento personal y experimental de Dios. Habían disfrutado directamente del 
conocimiento de la salvación. 


Más bien. 


Pablo se apresura a impedir cualquier posibilidad de que los gálatas se jactaran de conocer 
al verdadero Dios. No tenían razón para atribuirse el mérito. Después de todo, la salvación 
consiste en que Dios busca al hombre, y no el hombre a Dios (Juan 3: 16; ver com. Luc. 15: 
2, 4). 


Conocidos por Dios. 


Se habían convertido en el objeto de la atención favorable del Señor. Es cierto que Jesús 
vino a buscar y a salvar a todos los perdidos (Luc. 19: 10); pero Dios puede ser hallado sólo 
por los que lo buscan diligentemente (Jer. 29: 13). 


¿Cómo es que os volvéis? 


Pablo anhela fervientemente penetrar el nebuloso pensamiento de los gálatas, pues estaban 
hechizados, y se dirige a ellos directamente interrumpiendo en cierto sentido la corriente 
lógica de su argumento. El tiempo presente del verbo indica que aún continuaba el proceso 
de volverse a los "rudimentos", que aún no lo habían completado. El verbo griego epistréfo, 


"volverse", comúnmente se traduce como "convertirse" o "ser convertido" (ver Mat 4: 12; Juan 
12: 40; Hech. 3: 19. La traducción "una vez vuelto" (Luc. 22: 32) equivale a "una vez que te 
hayas convertido"). 


Débiles y pobres rudimentos. 


Ver com. vers. 3. Habían sido liberados de la esclavitud a los imperfectos y rudimentarios 
conceptos y prácticas del paganismo; pero ahora se apresuraban a regresar a una forma de 
esclavitud que difícilmente era mejor que aquella de la cual habían sido liberados por el 
Evangelio. Cada uno de esos sistemas era una tentativa inútil de alcanzar la justificación por 
las obras. ¿Habían abandonado los gálatas los ritos y las ceremonias del paganismo sólo 
para adoptar en su lugar los del judaísmo? En realidad el judaísmo había degenerado 
convirtiéndose en un sistema de requisitos externos, en algunos respectos difícil de 
diferencia de las religiones paganas. (ver t. IV. 966 pp. 34-36), "La ley" (ver com. cap. 2: 16) 
era "débil" en el sentido de que no tenía poder para salvar aun a sus más devotos 
adherentes, y era "pobre" porque carecía de la chispa inicial de la vida. Además, al añadir 
tantas tradiciones a "la ley", los judíos habían oscurecido su propósito original, convirtiéndola 
en una carga para los que procuraban cumplir con sus requisitos como medio de ganar la 
salvación (ver com. Mar. 7:3). Los gálatas estaban renunciando a todos los beneficios del 
Evangelio, pero sin recibir nada en cambio. 


Os queréis. 


Su conversión al judaísmo era voluntaria. Parecían anhelar el cambio de su inapreciable 
libertad por las penurias de la esclavitud. 


Esclavizar. 


Ver com. vers. 3. 





10. 


Guardáis. 
El griego implica un cuidado minucioso. "Andáis observando" (BJ, BC). 
Los días, los meses. 


Pablo probablemente se refiere a los siete días de reposo ceremoniales y a las nuevas lunas 
del sistema ceremonial (Lev. 23; Núm. 10:10; 28:11-15). También podría estar hablando de 
los días de ayuno (ver com. Luc. 18: 12; R. Dederen, On Esteeming One Day Better than 
Another, Andrews University Seminary Studies, enero, 1971, pp. 16-35). No hay base en las 
Escrituras para suponer, como algunos lo hacen, que los días que Pablo menciona aquí se 
refieren al sábado semanal. La Biblia nunca habla del sábado o séptimo día de la semana 
con este lenguaje. Además, el sábado fue instituido en la creación (ver com. Gén. 2: 1-3 cf. 
com. Exo. 20: 8-11), antes de que entrará el pecado y unos 2.500 años antes del comienzo 
del sistema ceremonial en el Sinaí. Si la observancia del sábado semanal somete a 
esclavitud a un ser humano, entonces el mismo Creador se sometió a esa esclavitud cuando 
observó el primer sábado que hubo en el mundo. Esta conclusión es, pues, absurda. 


Tiempos. 


"Ocasiones establecidas". En este caso, el conjunto de fiestas anuales del calendario 
religioso judío (ver com. Núm. 28: 2). 


Años. 
El año sabático y el año del jubileo (Exo. 23: 10-11; Lev. 25: 8-12). 








11. 


Me temo de vosotros. 


Mejor "temo por vosotros". Parecía increíble que los gálatas pudieran haber abandonado tan 
fácilmente la libertad para volver a la esclavitud. ¿Podría ser que entendieran realmente lo 
que estaban haciendo y se propusieran seguir adelante a cualquier precio? Su proceder era 
insensato desde cualquier ángulo que se observara. 


Trabajado en vano. 


Si el máximo esfuerzo abnegado de Pablo en favor de ellos (vers. 13-14) iba a resultar sólo 
en el cambio de una forma de esclavitud por otra, sin duda se habían malgastado esos 
esfuerzos. 





12. 


Os ruego. 
Pablo deja de razonar, y ahora ruega. 


Os hagáis como yo. 


Pablo había sido un judío celosamente consagrado al sistema legalista como sólo podía serlo 
un fariseo intransigente y fanático (Hech. 26: 5 ); pero había renunciado a ese sistema que 
una vez tanto amara, y para los fines prácticos se había "convertido" en gentil a fin de poder 
ganar a los gentiles para Cristo (1 Cor. 9: 20-23; 10: 32-33). ¿Por qué tenían ahora que 
adoptar los gálatas gentiles el judaísmo? Si él había renunciado al judaísmo por causa de 
ellos, ¿no podían ellos abandonarlo por él? 


Me hice como vosotros. 


Pablo se había amoldado a las costumbres de los gentiles mientras no estuvieran en peligro 
los principios del Evangelio. Su forma de vivir entre ellos había sido ejemplar. 


Ningún agravio me habéis hecho. 


O "no me perjudicasteis". La flexión del verbo en griego vincula esta afirmación con los vers. 
13-15 antes que con el vers. 12. Esta declaración afirma el excelente trato que los gálatas le 
habían dado a Pablo cuando los visitó por primera vez. No debían entender mal el tono de su 
carta (cf. cap. 1: 6-9; 3: 1-4; 4: 10-11; etc.), como si reflejara una queja personal contra ellos. 
No tenía nada de qué quejarse en cuanto a la forma en que lo habían tratado, pues el espíritu 
que manifestaron era digno de toda alabanza (vers. 13-15). Pablo también procuraba sin 
duda reavivar el anterior espíritu de dedicación y prontitud de ellos para seguir las 
enseñanzas del apóstol. Al principio habían prestado atención a cada indicación que les 
hiciera, ¿por qué no lo hacían ahora también? 





13. 


A causa de una enfermedad. 


Es evidente que Pablo no había tenido el plan de evangelizar a Galacia en esa oportunidad, 
pero se había visto obligado a permanecer allí por un tiempo debido a su precaria salud. Se 
ha sugerido que contrajo malaria o alguna otra enfermedad en la zona baja costera, y que 
había buscado alivio en la zona más alta 967del interior. Esa "enfermedad" quizá era el 
"aguijón" en la "carne" de que habla en su segunda carta a los corintios, y por el que había 


orado fervientemente a Dios para que lo liberara (ver 2 Cor. 12: 7-9). 


Al principio. 


Tal vez se indique que hubo una anterior visita a los gálatas. Se piensa generalmente que se 
hace referencia a la primera de dos visitas previas. De acuerdo con la teoría llamada de 
"Galacia del Sur" (ver P. 930; Nota Adicional de Hech. cap. 16), ésta sería la visita registrada 
en Hech. 13: 14 a 14: 21. Sin embargo, nada de lo que hay del relato de ese viaje sugiere 
que Pablo sufriera de mala salud en ese tiempo. Según la teoría de "Galacia del Norte" (ver 
p. 930), éste sería el viaje narrado en Hech. 16: 1-6. La brevedad del relato del último viaje 
permite suponer que la "enfermedad" corresponde con ese tiempo. Si se acepta la teoría de 
"Galacia del Norte", la declaración de Gál. 4: 13 podría ser considerada como una alusión a 
las visitas que Pablo hizo a Galacia en su segundo y en su tercer viaje misionero, con una 
referencia específica a la visita del segundo viaje. Ver com. Hech. 16: 6. 





14. 


No me despreciasteis ni desechasteis. 


La aflicción de Pablo podría haber dado a los gálatas una excusa para tratarlo con desprecio. 
En la antigúedad se consideraba comúnmente que una aflicción, o enfermedad, era un 
castigo directo de Dios por algún gran pecado (cf. Hech. 28: 4). Hubiera sido natural que los 
gálatas consideraran que Pablo había ofendido a los dioses y creyeran que su mensaje era 
de poco valor; pero no lo hicieron. Su respuesta había sido cordialmente favorable, aunque 
dentro de circunstancias que lógicamente podrían haberlos inducido a estar contra él. ¿Qué 
razón -personal o de otra índole- podían tener acaso para volverse ahora contra Pablo? La 
conducta anterior de ellos testificaba contra su proceder de ese momento. 


La prueba que tenía. 


Esto significaría que las debilidades (o "enfermedades”) de Pablo eran una tentación para 
que los gálatas lo rechazaran. El contexto tiende a favorecer este significado, que concuerda 
con la conducta habitual de Pablo ante el sufrimiento (ver 2 Cor. 4: 8-11; 12: 9-10). 


Como a Cristo Jesús. 


No podrían haber sido más bondadosos con Pablo. Su generosa hospitalidad no había 
dejado nada que desear. 





15. 


Esa satisfacción. 


"¿En qué ha quedado vuestro regocijo?" "Los parabienes" (BJ, BC); "felicitaciones" (NC). El 
cambio de la actitud de ellos no había traído un aumento de su satisfacción. Habían preferido 
sus propias obras antes que la confianza en el poder de Cristo. No hay ningún gozo ni 
satisfacción que puedan igualarse con los que se derivan de una vida enteramente entregada 
a Jesucristo (cf. com. Mat. 11: 28-30). 


Sacado vuestros propios ojos. 


No podría haber una prueba más convincente de su afecto por Pablo. No había nada 
demasiado grande ni difícil que no hubieran hecho por él. Por esta razón algunos han llegado 
a la conclusión de que los ojos de Pablo eran la causa de su gran "prueba" (vers. 14). Esta 
era, sin duda, la causa de la aflicción permanente de Pablo, aunque esta afirmación sola no 
es suficiente prueba para comprobar ese hecho (ver Material Suplementario de EGW de 2 


ofrendas personales por sus pecados. En esos casos, la sangre era puesta sobre los 
cuernos del altar de los holocaustos, y el penitente se iba perdonado. Se afirma varias veces 
que el sacerdote debía hacer "por él la expiación de su pecado, y tendrá perdón" (cap. 4: 26, 
31, 35). Sin embargo, aunque el pecado era perdonado, el registro del pecado permanecía 
hasta el día de la expiación, cuando era borrado. Al realizarse esto, la expiación del 
santuario estaba concluida (ver com. vers. 16). 





21. 


Macho cabrío vivo. 


Mientras el sumo sacerdote había estado ocupado en hacer la expiación con el macho cabrío 
de Jehová y mientras limpiaba el santuario con la sangre del animal, el macho cabrío de 
Azazel estaba atado junto al altar, sin tener parte alguna en el ritual. Le llegaba su turno sólo 
después de haberse completado la expiación con el macho cabrío de Jehová (vers. 20), 
luego de haberse "acabado" la expiación del "santuario y el tabernáculo de reunión y el altar" 
(vers. 20). 


El sumo sacerdote, después de haber limpiado el santuario de pecado, salía con esos 
pecados a la puerta del tabernáculo donde estaba esperando el macho cabrío de Azazel (PP 
369; CS 474). Ponía las manos sobre la cabeza del macho cabrío, confesaba sobre el animal 
los pecados, y los transfería así del santuario al macho cabrío, quien debía transportarlos al 
desierto (PP 369, 371). 


En la realidad simbolizada, Cristo finalmente habrá de purificar el santuario celestial, quitando 
de allí todos los pecados confesados y perdonados, y pondrá estos pecados sobre Satanás. 
Este será declarado culpable de todo el mal que ha hecho cometer, y deberá sufrir el castigo 
final (CS 474, 538, 614). "Los pecados de los redimidos con su sangre caerán al fin sobre el 
causante del pecado, quien habrá de sufrir el castigo de aquellos pecados" (PE 178). 


Cuán apropiado es que el acto final del drama de la forma en que Dios trata el pecado, sea 
hacer caer sobre la cabeza de Satanás todo el pecado y toda la culpa que, emanando 
originalmente de él, trajeron una vez tal tragedia a las vidas de los que ahora se hallan 
liberados del pecado por la sangre expiatoria de Cristo. De este modo se completa el ciclo, 
termina el drama. Solamente después de que Satanás -el instigador de todo el pecado - 
haya sido finalmente quitado, se podrá afirmar con certeza que el pecado ha sido eliminado 
para siempre del universo de Dios. Sólo colocando los factores en este orden podemos 
entender que el "macho cabrío de Azazel" tuviera una parte en la expiación (vers. 10). 
Cuando los justos hayan sido salvos, los malvados "cortados" y Satanás ya no exista, 
entonces, y sólo entonces, se podrá decir que todo el universo está en perfecta armonía y 
unidad, como estuvo originalmente, antes de que entrara el pecado. 


Lo enviará. 


Literalmente, "lo expulsará". Este mismo vocablo se usa en los casos de divorcio (Deut. 21: 
14; 22: 19, 22; Jer. 3: 8). Es una palabra fuerte. Así como se espanta una bestia peligrosa o 
repulsiva, así también se envía el macho cabrío al desierto (Heb. midbar). Una vez en el 
desierto, el macho cabrío podía morir o no, porque los hebreos pastoreaban sus rebaños en 
el midbar, término que puede significar un lugar deshabitado donde vivían las fieras. El 
Talmud menciona la costumbre de despeñar al macho cabrío, pero aun en este caso su 
muerte no desempeña parte alguna en la ceremonia de los sacrificios. En contraste con el 
macho cabrío de Jehová, el de Azazel era enviado vivo fuera del campamento israelita; su 
muerte eventual no era en manera alguna de sacrificio o vicaria. 


Cor. 12: 7-9). 





16. 


Vuestro enemigo. 


Pablo les decía la verdad ahora como en ocasiones anteriores (cf. cap. 1: 8-9). El no había 
cambiado; su Evangelio no había cambiado. ¿Por qué debía entonces cambiar la actitud de 
ellos hacia él? Pablo procuraba ahora liberarlos de su esclavitud al judaísmo, así como 
anteriormente los había liberado de su esclavitud al paganismo (ver com. cap. 4: 9). Pablo 
era en realidad su mejor amigo; aun estaba dispuesto a arriesgar la pérdida de su amistad 
por tratar de rescatarlos de "los débiles y pobres rudimentos" del, judaísmo (vers. 9). "Fieles 
son las heridas del que ama; pero importunos los besos del que aborrece" (Prov. 27: 6). 


Es evidente que la exhortación de Pablo a los gálatas tuvo un efecto positivo (cf. HAp 
310-311). El hecho de que conservaran su carta sugiere que respondieron a su exhortación 
y la atesoraron como el instrumento de su salvación. Esta actitud indica el aprecio que tenían 
por su interés en ellos y su aceptación de la verdad que les había presentado. 





17. 


Celo por vosotros. 


O "ávidamente os siguen". Los judaizantes fingían un gran interés en el bienestar de los 
gálatas, y evidentemente les daban gran importancia a éstos para convencerlos de sus 
puntos de vista en cuanto al judaísmo y la circuncisión. Querían que los gálatas se 
convirtieran en sus seguidores. Esos dirigentes habían ejercido sin duda una presión 
considerable. No podemos dejar de condenar sus motivos; pero tenemos, 968 que alabar su 
celo (ver com. Luc. 16: 8). 


La falta de entusiasmo de los cristianos con frecuencia origina en los que no son cristianos la 
falta de interés en las enseñanzas de la iglesia. Si estuviéramos verdaderamente llenos de 
fervor, nuestro celo sería espontáneo. Los esfuerzos esporádicos, forzados o artificiales para 
presentar nuestra religión, producen una débil impresión. El entusiasmo superficial a la larga 
se desenmascara a sí mismo. El mejor testimonio en favor de las creencias religiosas es su 
demostración en una vida plenamente consagrada a los principios que ellas reflejan. Lo que 
realmente vale es la vida. 


No para bien. 
Sus motivos eran dudosos (ver com. "celo por ellos"). 


Quieren apartaros. 


Quizá de las solícitas atenciones de Pablo y de su Evangelio. Esta declaración tal vez 
también se refiera a los deseos de los judaizantes de excluir a los gálatas de la feligresía de 
la iglesia hasta que se circuncidaran. Esos hombres astutos posiblemente también trataban 
de evitar que los creyentes de Galacia se relacionaran con otras iglesias que eran leales a 
Pablo, con la esperanza de convertir a esa región en el centro de sus actividades entre los 
gentiles. 


Celo por ellos. 


El verdadero motivo de los judaizantes al prestar tanta atención a los gálatas era convertirse 
ellos mismos en el centro de atención de los gálatas. Esperaban que así fuera como 
resultado de su pretendido interés en el bienestar de la iglesia. 





18. 


Mostrar celo. 


El celo en sí mismo es digno de alabanza si refleja motivos dignos. Pablo una vez alabó a los 
corintios porque su celo había animado a otros a hacer el bien (2 Cor. 9: 2). El celo anterior 
del apóstol por el judaísmo lo había inducido a perseguir a la iglesia cristiana (Fil.3: 6). Es 
evidente que los gálatas habían confundido el celo que tenían en su nuevo proceder con una 
evidencia de que ese celo era genuino, sin darse cuenta de que el celo nunca puede ser por 
sí mismo un sustituto del pensamiento santificado y correcto. El celo del judaísmo y de los 
judaizantes no era "conforme a ciencia" (Rom. 10: 2). Pablo estaba muy afligido 
por el celo de los judíos contra el cristianismo cuando escribió la Epístola a los Romanos. Su 
ceguera no se debía a la carencia de una oportunidad de conocer, sino porque no estaban 
dispuestos a asimilar lo que se les había enseñado (ver Ose. 4: 6; t. IV, pp. 32-34). Ahora 
prevalecía entre las iglesias de Galacia esa misma confusión mental. 


Cuando estoy presente. 


Pablo no demostraba su celo, para que los gálatas no fueran más celosos en su ausencia 
que cuando él estaba con ellos. 





19. 


Hijitos míos. 


Esta forma afectuosa de comunicarse, común en Juan, no aparece en ningún otro pasaje de 
los escritos de Pablo, No sólo expresa su tierno sentimiento para con ellos, sino que también 
implica la inmadurez espiritual de los gálatas. Puesto que Pablo consideraba como hijos 
espirituales suyos a todos los que habían recibido el Evangelio por medio de él, esta 
expresión difícilmente podría ser considerada como un reproche de su parte , como piensan 
algunos comentadores. Sólo podría ser como un recordativo de lo que le debían a él. Como 
su padre espiritual, era correcto y adecuado que manifestara preocupación por el bienestar 
de ellos. Esta misma preocupación la expresa por los corintios, a quienes se dirige como su 
padre (1 Cor. 4: 15). 


Vuelvo a sufrir dolores de parto. 


Pablo había escrito a los corintios: "Yo os engendré por medio del evangelio" (ver 1 Cor. 4: 
15). Cuando llevó a los gálatas a Cristo había sentido, por así decirlo, dolores de parto; 
ahora, cuando estaban abandonando su fe, tenía que pasar de nuevo por ese amargo trance. 


Hasta que Cristo sea formado. 


Pablo persistiría en sus esfuerzos hasta que Cristo otra vez reinara en el corazón de ellos 
por la fe (ver com. cap. 2: 20). La figura literaria del nacimiento aún persiste en la mente del 
apóstol. Jesús habló del trance del nuevo nacimiento a Nicodemo (Juan 3: 5), y Pablo habla 
de Cristo como formándose de nuevo en los que lo aceptan (ver Col. 1: 27). Cuando Cristo 
vive en lo íntimo de una persona, su vida perfecta se manifiesta por medio de la vida del 
cristiano (ver com. Rom. 8: 3-4; Gál. 2: 20). La mente del cristiano es como la mente de 
Cristo (Fil. 2: 4), y el amor de Cristo lo domina (2 Cor. 5: 14). Ese proceso continúa hasta 
que el cristiano alcanza la "estatura" plena de Cristo (Efe. 4: 13). 





20. 


Estar con vosotros. 


El anhelo de Pablo era presentar sumensaje personalmente . Lo que a continuación escribe 
podría entenderse mal y aplicarse mal. Si él hubiera estado presente podría haber 
contestado todas las preguntas que seguramente surgirían cuando se leyera la carta. Sus 
enemigos la iban a 969 tergiversar en la peor forma posible. Pedro inclusive encontraba que 
algunas declaraciones de las cartas de Pablo eran difíciles de entender (2 Ped. 3: 16). Y en 
nuestros días muchos oscurecen el significado de las palabras de Pablo en su Epístola a los 
Gálatas por no estudiarlas ni entenderlas dentro de su contexto, y por no tener en cuenta el 
ambiente real de la situación que existía entonces en las iglesias de Galacia. 


Cambiar de tono. 


"Acomodar el tono" (BJ); "matizar las inflexiones de mi voz" (BC). Pablo hubiera preferido 
cambiar su concepto acerca de ellos; pero los hechos son los hechos. Cuán placentero 
hubiera sido para Pablo que los gálatas hubieran cambiado de actitud para hacer posible que 
él pudiera expresarles confianza en vez de pronunciar palabras de queja, desconfianza y 
censura. Esto es lo que hubiera hecho estando presente, cuando cambiaran su proceder y 
volvieran a su anterior lealtad al Evangelio. Pablo anticipa aquí su cambio de corazón 
cuando recibieran su carta. 


Estoy perplejo. 


"No sé cómo habérmelas con vosotros" (BJ). "No sé qué hacerme con vosotros" (BC). La 
perplejidad de su alma (ver com. vers. 19) explica el motivo de las cosas severas que les dice 
en su carta. Antes de llegar a este punto de la lectura, quizá ya se habrían arrepentido. Pero 
debido a las circunstancias tenía que decirles lo que consideraba que era su deber. Habían 
demostrado insinceridad e inconstancia, y sin embargo el apóstol no quería agravar las cosas 
mediante una severidad indebida. Por eso estaba perplejo; no sabía cómo tratarlos. No veía 
con claridad hasta dónde debía llegar en lo que decía. 





21. 
Queréis. 


Ver com. vers. 9. En los vers. 21-31 Pablo comienzo su exhortación final contra la necedad 
del legalismo judío como un medio de salvación. 


Bajo la ley. 


Literalmente "bajo ley"; es decir, bajo el sistema legal (ver com. Rom. 2: 12; Gál. 2: 16), 
buscando la salvación por obras. Es evidente que Pablo no puede referirse a la condenación 





de "la ley", pues nadie " desearía" estar bajo condenación (ver com. vers. 5). 
Oído. 

Es decir, hacer caso, prestar atención (ver com. Mat. 7: 24). 
La ley. 


Pablo usa ahora la palabra "ley" en un sentido diferente. La ilustración del vers. 22 proviene 
del Pentateuco, al cual los judíos generalmente se referían como a "la ley" o "la ley de 
Moisés" (ver com. Luc. 24: 44). Para convencer a los "gálatas insensatos" (Gál. 3: 1) de su 
error al recurrir a las obras de la ley ritual para la salvación, Pablo se dirigió en busca de una 
evidencia a "la ley" de Moisés, que contiene la ley ritual. La pregunta de Pablo tenía el 
propósito de despertar en los gálatas el deseo de investigar la Palabra revelada de Dios. Si 
lo hacían con sinceridad, iban a descubrir por sí mismos precisamente lo que él había 


procurado explicarles, a saber: que "la ley" señala a Jesús como Aquel de quien debían 
depender para su salvación. Pablo citaba continuamente el Pentateuco para apoyar sus 
enseñanzas acerca del mensaje de Jesús y de su misión. 





22. 


Dos Hijos. 


Ismael e Isaac (Gén. 16: 15; 21: 3). Pablo recurre ahora a "la ley" (ver com. Gál. 4: 21) para 
utilizar una ilustración de la diferencia entre esclavitud a "la ley" y la libertad en Cristo. Cada 
sábado se leían en la sinagoga porciones del Pentateuco (ver t. V, p. 59), por lo tanto los 
libros de Moisés eran bien conocidos por todos los judíos y los gentiles que asistían a los 
servicios de las sinagogas. El relato que se narra era un sencillo caso de la historia judía; 
pero Pablo lo usa en un sentido alegórico (vers. 24) para mostrar la diferencia entre estar 
esclavizado al sistema ceremonial y disfrutar de la libertad que deriva de la fe en Jesucristo. 
En realidad, Abrahán tuvo más de dos Hijos (Gén. 25: 1-2); pero Ismael e Isaac fueron sus 
Hijos mayores y más importantes. Los falsos maestros habían destacado sin duda la 
bendición de ser Hijos de Abrahán (ver com. Gál. 3:7). Pablo les recuerda a los gálatas que 
Abrahán tenía dos Hijos, pero que sólo uno fue el heredero de las promesas del pacto (Gén. 
17:19-21). El hecho de ser "Hijos" de Abrahán no garantizaba, pues, que se recibirían las 
promesas del pacto. 


La esclava. 


Agar era una esclava egipcia (ver com. Gén. 16:1- 4), y su hijo Ismael era hijo de Abrahán - 
en realidad el primogénito de éste-; pero por el hecho de que Agar era esclava, su hijo, por 
así decirlo, era esclavo también. 


La libre. 


Es decir, Sara, cuyo hijo Isaac heredaría la libertad de ella. 





23. 


Según la carne. 


Ismael era el hijo del plan humano, sin duda, un testimonio viviente de la falta de fe de 
Abrahán. 


Por la promesa. 


Isaac fue el hijo de la promesa, 970 el hijo de la fe (Gén. 12:3; 13:14-16; 15:4; 17:3-6, 19-21). 
El relato de su nacimiento demuestra una notable intervención divina (ver Gén. 18: 10; 
21:1-2; Heb. 11:11-12). Cada circunstancia del nacimiento de Isaac destaca la fe. La fe de 
Abrahán es un ejemplo de fe cristiana (ver Rom. 4:16-25), pues creyó en las promesas de 
Dios cuando su cumplimiento parecía humanamente imposible; e Isaac fue, por sobre todas 
las cosas, el hijo de la promesa de Dios y de la fe de Abrahán. Pablo pone énfasis en el 
hecho de que el hijo que nació de la esclava nace en una condición de inferioridad y 
esclavitud, y que el hijo de la libre nació en una vida de libertad. 





24. 


Una alegoría. 


Una alegoría es una narración en la que las personas, las cosas y las acciones tienen 
evidentemente un significado metafórico o simbólico, implícito, pero no expresamente 


explicado. Con esta alegoría Pablo explica e ilustra la condición de esclavitud espiritual en la 
cual habían caído los gálatas, situación que parece que habían deseado. Los 
acontecimientos históricos no eran alegóricos cuando sucedieron, y ni siquiera cuando 
Moisés los registró. Pablo es el que elabora una alegoría con ellos con el expreso propósito 
de ilustrar la lección de fe y libertad, en oposición a las obras y la esclavitud. Pablo no dice 
que todo eso fue una alegoría, sino que es alegoría; es decir, extrae de esos sucesos una 
alegoría para estructurar su relato. 


Este método era común en los discursos en días de Pablo. Compárese con el empleo de 
parábolas tan generalizado en las enseñanzas de Jesús (ver t. V, pp. 193-194). Una de las 
formas más eficaces para comunicar la verdad es ¡lustrarla mediante un relato apropiado e 
interesante. 


Dos pactos. 


Uno era el pacto de la fe, representado por Sara; el otro, el pacto de las "obras", 
representado por Agar (ver com. Eze. 16: 60; Gál. 3: 15, 17-19; Heb. 8: 8-10). 


Monte Sinaí. 
Ver com. Exo. 19: 5-8; 24: 7-8. 


Da Hijos para esclavitud. 


Mientras el hombre dependa de las obras de la ley para salvarse, no podrá librarse de la 
esclavitud. A pesar de todo lo que pueda hacer para ganar la salvación, nunca podrá tener 
éxito. Se ha autoimpuesto una tarea imposible. El legalismo, la observancia fastidiosa de la 
letra de la ley -de cualquier ley- mata (ver com. 2 Cor. 3: 6). 





25. 


Es el monte Sinaí. 


Es decir, representa el monte Sinaí en la alegoría de Pablo (ver com. vers. 24). Agar 
representa aquí el pacto de las obras del Sinaí (ver com. cap. 3: 19). Abrahán intentó una 
vez llevar a cabo el plan de Dios por medio de Agar y su hijo Ismael. Esa fue su 
manera de hacerlo pero no la de Dios. No es el plan de Dios que la salvación del hombre 
se alcance por las obras de la ley, por la sencilla razón de que es imposible hacerlo. 


Corresponde a. 
O "es comparable con". Siempre dentro de la alegoría de Pablo. 
La Jerusalén actual. 


Es decir el Israel literal, como nación. Israel aún estaba cometiendo el mismo error de 
Abrahán con Agar e Ismael: tratar de llevar a cabo el propósito de Dios de acuerdo con un 
plan hecho por el hombre. Los gálatas, al sustituir la fe en las promesas de Dios por las 
obras, como Abrahán lo había hecho, estaban recurriendo precisamente a la clase de culto 
que había hecho que la nación de Israel cayera en esclavitud, ruina y rechazo. 


Sus Hijos. 

Es decir, los judíos y los prosélitos. 
En esclavitud. 

Ver com. 2 Cor. 3: 14 -15; Gál. 4 : 3. 





26. 


Jerusalén de arriba. 


Así como la Jerusalén literal representa a la nación de Israel, así también "la Jerusalén de 
arriba" representa a la iglesia cristiana (ver Heb. 12: 22, 23), la nueva nación escogida (1 
Ped. 2:9). La nueva Jerusalén es la capital del reino de la gloria (ver Apoc. 21:2; Heb. 11: 
10); pero Pablo utiliza a Jerusalén en un sentido figurado: establece el contraste entre el 
judaísmo y el cristianismo. El primero está "en esclavitud"; el segundo es "libre". 


Madre. 


Los judíos con frecuencia se referían en lenguaje figurado a la Jerusalén literal llamándola la 
"madre" de la generación de israelitas que en ese momento constituían la nación, con lo que 
se referían al pueblo de Israel. La iglesia cristiana histórica es también la "madre" de los 
cristianos que viven en este tiempo. 


Todos nosotros. 


Quizá sea una referencia al "todos" del cap. 3:26, que significa gentiles y judíos. Cristo había 
quitado la muralla de separación entre judíos y gentiles (Efe. 2:12-22). Esa buena nueva de 
unidad mediante la fe en Cristo produjo gran gozo entre los gentiles, pues ya eran aceptados 
como iguales a los judíos (ver Hech. 13:44-48). 971 


Libre. 


Es decir, "libre" del "ayo" del cap. 3:24-25, de la esclavitud del cap. 4:3 y de la condición de 
esclavitud de los vers. 22-25. 





27. 
Está escrito. 
Esta cita es de Isa. 54:1 (ver t. IV, pp. 28-32). 


Regocíjate, oh estéril. 


El Israel literal había sido "estéril" en los días de Isaías porque no había dado frutos de 
justicia (ver Isa. 5: 1-7), y no había hecho nada para evangelizar al mundo. La perspectiva de 
un éxito glorioso ahora pertenece a la iglesia cristiana. Pablo aplica a la iglesia cristiana esta 
promesa - originalmente dada a los israelitas literales- del glorioso cumplimiento de la 
voluntad de Dios para ellos como una nación de portaluces para la humanidad (ver t. IV, pp. 
31, 37-38). La mujer del Cercano Oriente que no tenía hijos se regocijaba mucho al tenerlos; 
los gentiles también podían regocijarse porque los privilegios del Evangelio ofrecidos antes a 
Israel, ahora les pertenecían (ver Hech. 11: 18). Los judíos habían perdido el derecho a su 
oportunidad de ser los heraldos del Mesías a todo el mundo. En realidad, de parte de los 
judíos fue que se produjo la más obstinada y persistente oposición a la obra del apóstol entre 
los gentiles. 


Más son los hijos. 


Se trata del gran número de gentiles convertidos que estaban respondiendo al mensaje 
evangélico de Pablo y de los otros apóstoles. Cuando Pablo regresaba a la iglesia de 
Jerusalén para informar a sus dirigentes, invariablemente narraba su éxito entre los gentiles 
(ver Hech. 15: 12; 21: 17-19). Los judíos estaban ansiosos de ganar prosélitos (ver Mat. 23: 
15) y sin duda tenían éxito (ver t.V, p. 64). En casi cada sinagoga donde predicaba Pablo 


había gentiles, ya fueran prosélitos ganados para la fe judía o gentiles temerosos de Dios, 
como Cornelio cuando Pedro lo encontró por primera vez (Hech. 10: 1-2), atraídos por los 
ideales del judaísmo que eran comparativamente muy superiores. Pero muchos gentiles 
vacilaban antes de aceptar la circuncisión, por lo que eran excluidos de la plenitud de los 
beneficios del culto judío. Cuando esos gentiles oían la proclamación del Evangelio, 
aceptaban con gozo las buenas nuevas que les concedían iguales oportunidades que a los 
judíos de recibir todos los beneficios de la salvación proporcionados por Jesucristo. Muchos 
de los primeros gentiles conversos de Pablo, provenientes de varias ciudades, quizá 
procedían de este grupo. Pablo proclamaba la universalidad del Evangelio (ver Rom. 1: 
15-17; Gál. 3: 26). 


La desolada. 
Esta es la "libre" de los vers. 22-23; "desolada" porque una vez fue "estéril". 


La que tiene marido. 
Agar, en la alegoría de Pablo. 





28. 


HiJos de la promesa. 


Ver com. vers. 23. Pablo se refiere a los cristianos cuyo privilegio es el de participar de todas 
las promesas originalmente hechas a Abrahán y a su descendencia (ver t. IV, p. 37). Los 
judíos no pudieron entrar "en su reposo" debido a su incredulidad (Heb. 3: 19 a 4: 2), y quedó 
para el pueblo escogido de todas las naciones el entrar en el "reposo" ordenado por Dios 
para todos los que se acercan confiadamente "al trono de la gracia" (Heb. 4: 9, 16). Los 
gálatas habían creído y se regocijaban en la gran verdad de la justificación por la fe, hasta 
que los falsos maestros procedentes de Jerusalén los habían persuadido de que trataran de 
lograrla por medio de las obras. Pero aunque estaban en el proceso de volverse a "otro 
Evangelio" (Gál. 1: 6-7), Pablo no había renunciado a la esperanza de que regresaran a la 
senda de la fe. 





29. 


Nacido según la carne. 


Históricamente éste era Ismael (ver com. vers. 22). En la alegoría de Pablo (ver com. vers. 
24) Ismael representa a los judíos y a los cristianos judaizantes de los días de Pablo, que 
procuraban lograr la salvación por medio de las ordenanzas literales de la letra de la ley (ver 
com. 2 Cor. 3: 6). 


Persequía. 


En cuanto a las circunstancias históricas a las que aquí se hace alusión, ver com. Gén. 21: 
8-11; cf. cap. 16: 4-5. La presencia de Ismael hacía difícil la condición de Isaac y amenazaba 
con privarlo del derecho de la primogenitura. Los judíos y los cristianos judaizantes también 
perseguían a los cristianos gentiles y trataban de privarlos de la promesa del pacto de la 
justificación por la fe. 


Nacido según el Espíritu. 


Una referencia histórica a Isaac, como el hijo de la promesa (cf. vers. 23). Pablo alude a los 
cristianos que participan de la promesa de salvación por la fe en Cristo mediante el nuevo 
nacimiento (ver com. Juan 3: 3, 5; Gál. 3: 2-3). 


Ahora. 


Todos conocían bien las persecuciones que Pablo había sufrido, ya fuera directamente de 
parte de los judíos o por instigación de éstos (ver Hech. 16: 19; 19: 24-28; 972 com. 2 Cor. 
11: 24, 26). Pablo muy rara vez fue molestado por los gentiles por iniciativa de éstos. Su 
último encarcelamiento y ejecución fueron el resultado de falsos informes que se originaron 
entre los judíos. Las más terribles persecuciones que han tenido que sufrir los cristianos 
siempre han sido aquellas en las que los falsos cristianos han procurado exterminarlos 
debido a diferencias en fe y en práctica. 





30. 


La esclava. 


Históricamente se trata de Agar (ver com. Gén. 21: 10; Gál. 4: 24). En esta alegoría la 
"esclava" representa el antiguo pacto, el sistema ceremonial, el principio de la justificación 
por las obras (ver com. vers. 24-25). 


Su hijo. 


Históricamente es Ismael (ver com. vers. 22), y en la alegoría de Pablo simboliza todos los 
judíos y los cristianos judaizantes que sostenían que la salvación consistía en reconocer al 
Israel literal como si todavía fuera el pueblo escogido de Dios, y en cumplir con los 
reglamentos del antiguo pacto y del sistema ceremonial. En cuanto a la aplicación del 
consejo de Pablo para nuestros días, ver p. 932. 


No heredará... con. 


La solución del problema que afrontaba la iglesia en Galacia y en otras partes no consistía en 
mezclar el judaísmo con el cristianismo, sino en echar "fuera" los principios de los 
judaizantes, junto con todos los que los promovían. La salvación por las obras es 
completamente incompatible con la salvación por la fe (ver com. Rom. 11: 6; Efe. 2: 8-9). Es 
imposible una mezcla de ambas, porque una vez que la fe se diluye con las obras, deja de 
ser una fe pura. Compárese con las enseñanzas de Cristo acerca de este tema (ver com. 
Mar. 2: 21-22). 





31. 


De manera. 
Es decir, teniendo como base la alegoría de los vers. 22 - 30. 
Hermanos. 


A pesar de su error, Pablo, anticipando que los gálatas aceptarían su consejo, pensaba en 
ellos como "hermanos" en la fe. 


Somos. 


La forma plural del verbo indica que están incluidos tanto los judíos como los gentiles (ver 
com. vers. 28). 


La libre. 


Históricamente es Sara (ver com. vers. 22). En la alegoría de Pablo es el conjunto de los que 
aceptan por fe la salvación ofrecida por Jesús (ver com. vers. 26). Sólo los hijos de la "libre" 
tenían derecho a los privilegios de la primogenitura (vers. 30). Los cristianos tienen acceso 


por la fe a todas las promesas hechas a Abrahán y al Israel de la antigüedad (ver t. IV, pp. 37 
-38). 
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CAPÍTULO 5 


1 Los aconseja a permanecer en su libertad 3 y a no circuncidarse, 13 sino a amar, que es el 
cumplimiento de la ley. Presenta las obras de la carne 22 y los frutos del Espíritu, 25 y los 
exhorta a andar bajo la dirección del Espíritu. 


ESTAD, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos 
al yugo de esclavitud. 


2 He aquí, yo Pablo os digo que si os circuncidáis, de nada os aprovechará Cristo. 


3 Y otra vez testifico a todo hombre que se circuncida, que está obligado a guardar toda la 
ley. 


4 De Cristo os desligasteis, los que por la ley os justificáis; de la gracia habéis caído. 
5 Pues nosotros por el Espíritu aguardamos por fe la esperanza de la justicia; 


6 porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, ni la incircuncisión, sino la fe que obra 
por el amor. 973 


7 Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obedecer a la verdad”? 
8 Esta persuasión no procede de aquel que os llama. 
9 Un poco de levadura leuda toda la masa. 


10 Yo confío respecto de vosotros en el Señor, que no pensaréis de otro modo; mas el que os 
perturba llevará la sentencia, quienquiera que sea. 


11 Y yo, hermanos, si aún predico la circuncisión, ¿por qué padezco persecución todavía? 
En tal caso se ha quitado el tropiezo de la cruz. 


12 ¡Ojalá se mutilasen los que os perturban! 


13 Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la 
libertad como ocasión para la carne, sino servios por amor los unos a los otros. 


14 Porque toda la ley en esta sola palabra se cumple: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 


15 Pero si os mordéis y os coméis unos a otros, mirad que también no os consumáis unos a 
otros. 


16 Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. 


17 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y 
éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisierais. 


18 Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley. 


19 Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, 
lascivia, 


20 idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, 


21 envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las 
cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. 


22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. 

24 Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. 
25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu. 


26 No nos hagamos vanagloriosos, irritándonos unos a otros, envidiándonos unos a otros. 





1. 


Estad, pues, firmes. 


Continúa sin interrupción el curso del pensamiento que se comenzó en el cap. 4: 22. Pablo 
exhorta a los gálatas a que se mantengan fieles al Evangelio como él se lo presentó 
originalmente (cap. 1: 6-9), y que no se dejen influir en lo más mínimo por el falso evangelio 
de los judaizantes. Esta admonición es de suprema importancia para hoy debido a las 
innumerables teorías no bíblicas acerca de la justificación por la fe y la salvación (cf. Efe. 4: 
14). 


Para que uno pueda estar "firme", debe estar sobre una base sólida. Para los cristianos esta 
base es la verdad como se presenta en las Sagradas Escrituras. El cristiano diligente 
perseverará en su examen de las escrituras (2 Tim. 3: 16-17; 2JT 315), y luego se examinará 
así mismo para que si está "firme" en la fe (2 Cor. 13: 5). No importa cuánto pueda saber una 
persona acerca de las Escrituras y de su interpretación, debe continuar siempre buscando 
nuevas verdades. El propósito de Dios es que el cristiano continuamente crezca "en la gracia 
y el conocimiento" de Cristo (2 Ped. 3: 18), comprendiendo que "la senda de los justos es 
como la luz de la aurora, que va en aumento hasta que el día es perfecto" (Prov. 4: 18). 


Libertad. 


Es decir, la libertad de la salvación por la fe directamente en Cristo, sin tener en cuenta los 
requisitos del sistema ceremonial (ver coro. cap. 3: 25; 4: 5, 31). 


Nos hizo libres. 
Ver com. cap. 3: 22-29; 4: 4-5, 31. 


No estéis otra vez sujetos. 


O "no seáis entrampados" ' Los gálatas habían salido de la esclavitud a los ídolos cuando 
recibieron el Evangelio de Pablo; pero aceptar los principios del judaísmo sería volver a un 
estado similar de servidumbre (ver coro. cap. 4: 3, 9). Significaba virtualmente renunciar por 
completo a Cristo. Negar o abandonar la verdad es hacerse vulnerable al error y al pecado. 
Es pecado no hacer lo que sabemos que es correcto (ver Sant. 4: 17). 








22. 


Todas las iniquidades. 


Los israelitas sabían que habían pecado y que no alcanzaban la norma de lo que Dios 
esperaba de ellos. 793 Sin embargo, durante el día de la expiación habían tenido una 
demostración visual del completo alejamiento de los pecados que habían confesado y que les 
habían sido perdonados durante el año que había terminado, y podían ver también la bondad 
de Dios al haberles preservado la vida. Sabían que no merecían la gracia que les había sido 
extendida. Sin embargo, por la sangre derramada del sacrificio del día de la expiación, el 
mismo registro de sus pecados perdonados había sido raído del santuario. Al contemplar la 
partida del macho cabrío de Azazel, eran testigos del último acto del drama: Satanás, con 
todos los pecados que había instigado, ahora vueltos "sobre su cabeza" (Sal. 7: 16), 
alejándose hacia su condenación. 





23. 


Se quitará las vestiduras de lino. 


Estas vestiduras, llamadas también "la túnica santa de lino" (vers. 4), sólo se usaban en el 
día de la expiación. Aarón se las ponía al entrar en el lugar santísimo con el incienso en la 
mañana de ese día. Luego de haber concluido la obra especial de mediación, se quitaba las 
vestiduras de lino y se ponía las áureas. 





24. 


Lavará luego su cuerpo. 


Aarón se había relacionado con el pecado. No había quedado contaminado hasta el punto 
de necesitar ofrecer un sacrificio por el pecado. Sin embargo, debía bañarse, después de lo 
cual debía ponerse sus vestimentas áureas. Luego ofrecía el holocausto vespertino habitual, 
tanto para su persona, como para el pueblo. Con esto comenzaba el ciclo de las ceremonias 
religiosas de un nuevo año. 





25. 


La grosura. 


No se quemaba hasta este momento la grasa de los sacrificios ofrecidos por el pecado 
durante el día (vers. 11, 15). 





26. 


El que hubiere llevado el macho cabrío. 


Esta persona no necesitaba ser sacerdote. El "hombre destinado para esto" podía ser 
cualquier israelita que estuviese en condiciones de hacerlo (vers. 21). Se le había atado una 
cuerda al cuello del animal, y el hombre lo guiaba con ella, o lo aguijoneaba valiéndose de la 
vara que llevaba. 





Yo Pablo. 


El apóstol habla en primera persona y se expresa con plena autoridad apostólica. Si 
permanecía en silencio ante esa crisis, se habría convertido en traidor a Cristo, quien le 
había confiado el cuidado de las iglesias (cf. 2 Tim. 4: 1-2). El recibió su autoridad de Cristo 
(ver com. Gál. 1: 11-12), y esperaba ser reconocido como representante de Dios y portavoz 
del Señor (ver coro. 2 Cor. 5: 19-20). Cuando la ocasión lo demandaba, 974 Pablo defendía 
su autoridad sin temor ni jactancia (cf. 1 Cor. 5: 3-5; 2 Cor. 13: 1-4). 


Si os circuncidáis. 


Es como si Pablo les estuviera diciendo: "Vosotros sabéis que una vez fui judío estricto, firme 
creyente en los ritos y en las ceremonias de judaísmo" (cf. Hech. 26: 5). Lo que estaba en 
peligro era importante; la situación era crítica. Pablo consideraba que era necesario e ejercer 
firmeza para impedir que algunos que estaban a punto de practicar ritos judaizantes lo 
hicieran. El apóstol no quería decir que el que había sido circuncidado no podía hacerse 
cristiano, pues él mismo estaba circuncidado. Si algunos de los gálatas ya habían aceptado 
la circuncisión, podían, como él, considerar su circuncisión como "incircuncisión" (cf 1 Cor 7: 
18-20). Pero los que querían practicar la circuncisión con la esperanza de disfrutar de una 
experiencia más rica de justificación por la fe, tenían que ser advertidos. Ver com. Rom. 4: 
9-13. 


De nada os aprovechará. 


Las promesas de Dios pertenecen sólo a los que las aceptan por fe, no a los que se 
proponen ganarlas por sus propios méritos. Las obras de justicia del hombre no tienen valor 
en el banco del cielo (ver Isa. 64: 6). La justificación por las obras es diametralmente opuesta 
a la justificación por la fe. Lo que se ha ganado no puede recibirse como si fuera un regalo 
(Rom. 4: 4-5; 11: 6). Pablo procura con mucha insistencia que se reconozca este hecho. Las 
"obras de la ley" (ver com. Rom. 2: 12; Gál. 2: 16) son completamente inútiles como medio 
de salvación (ver com. Gál. 3: 19). En cuanto a la aplicación del principio aquí presentado, 
para los cristianos de hoy día, ver p. 932. 





3. 


Otra vez testifico. 
Cf. cap. 3: 10. 


Está obligado. 


Tal persona se pone a las órdenes de la ley. Pablo lo afirma teniendo en cuenta que "la ley" 
coloca a un hombre "bajo maldición" si descuida sólo una de sus ordenanzas (ver com. cap. 
3: 10). Los judaizantes que estaban intranquilizando a las iglesias de Galacia aparentemente 
sólo habían puesto énfasis, por lo menos hasta ese momento, sobre la circuncisión y algunos 
otros ritos legales específicos (ver cap. 4: 10; 5: 2-3). Pero la ley no admite que se haga una 
selección: o todo o nada. El que aceptaba la circuncisión, de esa manera expresaba su 
creencia en todo el sistema y concordaba en someterse a todas sus exigencias; pero al 
mismo tiempo expresaba desconfianza en la eficacia de la expiación hecha para él por 
Jesucristo. A los gálatas les iba a resultar imposible ser fieles al Judaísmo y al cristianismo al 
mismo tiempo (ver com. Mat. 6: 24).Pablo no tenía el propósito de enseñar que es pecado 
que alguno se circuncidara. Había consentido en que Timoteo fuera circundado, aunque en 
circunstancias muy diferentes. Timoteo era medio judío, y Pablo permitió que fuera 
circuncidado como una concesión ante los prejuicios de los judíos entre quienes tenía que 
trabajar (ver Hech. 16: 1- 3). En lo que concernía a Pablo y a Timoteo, ese acto fue sólo una 


conveniencia. Lo que Pablo continuamente negaba y combatía era la insistencia de los 
judaizantes en la necesidad de la circuncisión como un medio para la salvación y como un 
requisito en las iglesias cristianas. 


Toda la ley. 
Ver com. cap. 2:16. 





4, 


De Cristo os desligasteis. 


O "rompisteis relaciones con Cristo". "Rompisteis con Cristo" (BC). La relación del pacto 
exige fe absoluta de parte del creyente (ver com. vers. 1). El que mezcla las obras para la 
justificación con su fe, viola su parte en el convenio, y de ese modo Cristo queda liberado de 
toda obligación con él. Las "obras" realizadas para lograr salvación son una negación de la 
fe. Los gálatas se llamaban a sí mismos cristianos; sin embargo, habían sido persuadidos de 
que sólo los que aceptaban "la ley podían ser verdaderos cristianos. Con su proceder 
estaban negando precisamente lo que Cristo había hecho por ellos y se habían despejado de 
los méritos del Salvador. No hay duda de que si podían ganar la salvación, ¿para qué 
necesitaban a Cristo? La obra en favor de ellos se había vuelto superflua, pues habían 
hallado el modo de arreglar sus cuentas con Dios por sí mismos. Si podían encontrar la 
justificación fuera de Cristo, entonces no lo necesitaban. Pero Jesús había declarado que 
nadie podía ir al Padre sino mediante él (Juan 14: 6; cf. Hech. 4: 12). El énfasis de Jesús en 
la verdad de que él es "el camino", es tan prominente en sus enseñanzas, que en años 
posteriores sus seguidores se llamaron a sí mismos la gente del "Camino" (ver Hech. 9: 2; 22: 
4). 


Por la ley os justificáis. 


Es decir, pensando que podían lograr la justificación medio de las obras de la ley (ver p. 931; 
com. Rom. 3: 20; Gál. 3: 19, 24). Lo más que puede hacer "la ley" es mostrarle a un hombre 


su 975 necesidad de justificación y señalarle el camino a Cristo. Pablo había presentado 
claramente en su Evangelio el plan de Dios para la salvación del hombre, que es el mismo 
plan por el cual Abrahán recibió la justificación (ver com. Gál. 3: 6), quien sólo después de 
que fue declarado justo recibió el rito de la circuncisión. La circuncisión 


-una de "las obras de la ley"- no produjo su justificación, sino que fue una señal de que él 
aceptaba la justificación por la fe (ver Rom. 4: 9 -11). Las obras que después recomendó 
(Gál. 5: 13 ; 6: 15) son el "fruto del Espíritu" (cap. 5: 22), y así demuestran el poder de Cristo 
para la salvación (Rom. 1: 16); pero en ninguna forma son un recurso para ganar la 
salvación. 


De la gracia habéis caído. 


En cuanto al significado de "gracia", ver com. Rom. 3: 24. Los gálatas habían recibido el 
Espíritu de Dios (cap. 3: 2-3), habían experimentado la justificación por la fe (cap. 1: 6), 
habían disfrutado en verdad de la libertad del Evangelio (cap. 5: 1), habían corrido "bien" por 
un tiempo (cap. 5: 7); si ahora buscaban la salvación por "las obras de la ley" (ver com. cap. 
2: 16) estarían renunciando a la gracia de Cristo, de la cual habían disfrutado hasta ese 
momento (ver coro. cap. 5: 1-4; cf. com. cap. 3: 19). Estos dos métodos de alcanzar la 
salvación se excluyen mutuamente; aceptar uno es rechazar el otro. 


Algunos sostienen que Pablo afirma aquí el retiro arbitrario de la gracia de Dios debido a 
ciertos actos pecaminosos; pero esta suposición carece de base bíblica. La falta del favor 


divino resulta del acto voluntario del que renuncia a él. Dios no exceptúa a nadie de las 
bendiciones de la salvación, salvo a aquellos que se exceptúan a sí mismos (ver Eze. 18: 23, 
31; 33: 11; 2 Ped. 3: 9; com. Juan 3: 17-20; Efe. 1: 4-6). El contexto de esta afirmación 
muestra claramente que la responsabilidad recae completamente sobre los que 
deliberadamente rechazan la salvación por la fe a cambio de la salvación por las obras. Dios 
no abandona al hombre, es éste el que se aparta del Señor y rechaza sus ofrecimientos de 
misericordia. Dios promete perdón a todos los que se aparten de sus caminos caprichosos 
(ver Juan 3: 16; 1 Juan 1: 9). El único que cae de la gracia de Dios es el que voluntariamente 
ha elegido un proceder que sabe que es contrario a la voluntad divina. Esta es la deplorable 
condición de muchos llamados cristianos hoy día. Esta condición es el resultado del deseo 
de seguir las inclinaciones naturales del corazón humano disfrutar de los placeres del pecado 
en vez de prestar atención a las insinuaciones del Espíritu de Dios. Hasta que estas 
personas no cometan el pecado imperdonable, que consiste en resistir persistentemente las 
insinuaciones del Espíritu (ver com. Mat. 12: 31, 32, 43-45), hay esperanza de que puedan 
ser restauradas a la gracia. 


Pablo niega aquí específica y enfáticamente otra enseñanza popular que carece de base 
bíblica, y que comúnmente se expresa con estas palabras: "Una vez salvado, salvo para 
siempre". Esta enseñanza se basa en otra que tampoco es bíblica: que Dios ha predestinado 
a unos para que sean salvos y a otros para que se pierdan, sin tener en cuenta la libre 
elección de cada uno en este asunto. La verdadera naturaleza de la predestinación bíblica 
se trata en el comentario de Juan 3: 17-20; Efe. 1: 4-6. Según el concepto común de la 
predestinación, aquellos a quienes Dios ha escogido para la salvación, es imposible que 
caigan de la gracia divina porque su derecho a ella ha sido garantizado por Dios; por lo tanto, 
con razonamiento semejante, quienes han sido predestinados por Dios para la condenación, 
nunca podrán alcanzar la gracia divina, y por lo mismo nunca pueden caer de ella. La 
deducción es que los que parecen haber caído de la gracia sólo cayeron en apariencia, pues 
en realidad nunca estuvieron en ella. Sobra decir que únicamente cuando se sacan las 
palabras de Gál. 5:4 completamente fuera de su contexto, es posible que den la apariencia 
de que apoyan dicha conclusión (ver com. vers. 1-4). 


Esta teoría -la de los llamados decretos divinos-ignora en realidad las claras afirmaciones de 
las Escrituras de que la voluntad humana es el factor decisivo en la salvación de cada uno. 
Ver pasajes de las Escrituras como Isa. 55: 1; Eze. 18: 21-30: 33: 12-13; Luc. 5: 32; Juan 6: 
37; cf. Juan 7: 37; 12: 32; Rom. 10: 13; 11: 20-23; 1 Cor. 9: 27; Apoc. 22: 17. La doctrina de 
que Dios predestina a unos para la salvación y a otros para la destrucción, desconociendo 
así la elección individual en este asunto, es evidentemente incompatible con estas 
afirmaciones de las Sagradas Escrituras. Por lo tanto, la enseñanza de que una persona no 
puede caer de la gracia porque "una vez salvada, salva para siempre" es sencillamente una 
invención humana. 976 





Pues nosotros. 


El pronombre "nosotros" es enfático: "nosotros" que procuramos la salvación por la fe, en 
contraste con aquellos a quienes se alude en los vers. 1-4, que la buscan por las obras de la 
ley (ver com. cap. 2: 16). 


Por el Espíritu. 


El Espíritu Santo tuvo a su cargo la misión de continuar la obra que Cristo había comenzado 
(Juan 14:16), y mediante la acción del Espíritu los hombres participarían de la salvación por 
la fe en Cristo (cap. 16:7-9). La presencia del Espíritu en las vidas de los creyentes es un 


recordativo constante, una garantía, de que Dios cumplirá todas sus promesas (ver com. 2 
Cor. 1: 22). Esto es cierto particularmente en cuanto a las promesas del regreso de Jesús y 
de la herencia de los santos (Efe. 1: 13-14; cf. Col. 1:27; Tito 2:13). La dádiva de la 
justificación es comunicada a los seres humanos por medio de la acción del Espíritu Santo 
(ver Juan 16: 8). Aquí radica la diferencia entre la justificación ineficaz que el hombre busca 
por medio de las obras y la justificación eficaz que viene por la fe. En la primera no tiene 
parte el Espíritu, pues el esfuerzo es puramente humano y, por lo tanto, independiente de la 
gracia divina. 


Aguardamos. 


Gr. apekdéjomai, "esperar pacientemente". En otros seis casos donde aparece esta palabra 
(Rom. 8: 19, 23, 25; 1 Cor. 1: 7; Fil. 3: 20; Heb. 9: 28) se la usa para referirse a la espera de 
la venida de Jesús y la resurrección. 


Por fe. 


No por "obras". 


La esperanza de la justificación. 


Es decir, la esperanza hecha posible por la justificación Pablo no insinúa que los que han 
recibido el Espíritu deben esperar la justificación. Aguardan "la esperanza" impartida por la 
justificación, la esperanza de que se complete el plan de salvación con el regreso de Jesús y 
la resurrección de los muertos (Rom. 8: 23; Tito 2:13). Pablo habla finalmente de la 
justificación como de una obra ya completa en la vida del cristiano (Rom. 5: 1; etc.; ver com. 
Mat. 5: 48). 





6. 


En Cristo Jesús. 


Pablo describe la condición el que ha sido justificado por la fe en Cristo, del que ha llegado a 
ser cristiano no de nombre sino de verdad. 


Circuncisión. 


Ver com. Gén. 17: 10 -11; Rom. 4: 11. Pablo no condena en ningún sentido a los que han 
sido circuncidados; sólo advierte que cuando una persona está "en Cristo Jesús" la 
circuncisión no establece ninguna diferencia . El factor decisivo es la fe. La circuncisión en sí 
misma no hace diferencia para los cristianos, excepto las consecuencias físicas implícitas; 
pero el cristianismo siempre estará en pugna contra el supuesto valor religioso del rito y el 
concepto implicado de la justificación por las obras. 


La fe que obra. 


No hay duda de que la fe tiene o produce "obras"; pero no "las obras de la ley" (ver com. cap. 
2: 16); por lo tanto se excluyen todas las "obras" hechas con el propósito de ganar la 
justificación (ver p. 932). Las "obras" que acompañan a la fe genuina son inspiradas debido al 
sentimiento de aprecio por el don de la gracia divina, por el amor a Dios y a nuestros prójimos 
(ver Gál. 5: 14; com. Mat. 22: 34-40). Santiago habla de esta clase de obras cuando declara 
que "la fe sin obras está muerta" (Sant. 2: 26; cf. cap. 1: 17). En este punto concuerdan las 
enseñanzas de Pablo y Santiago. Las dos no están en conflicto como algunos 
apresuradamente lo han supuesto. La fe que no produce "el fruto del Espíritu" en la vida es 
una falsificación (Gál. 5: 22-23). La supuesta fe que induce a una persona a creer que está 
eximida de obedecer la voluntad de Dios tal como se expresa en el Decálogo, que es un 
compendio de cómo se debe expresar el amor a Dios y al hombre, es una falsificación (ver 


com. Mat. 5: 17-18; 7: 21-27). Una profesión de amor es pura hipocresía si no hay 
obediencia. La obediencia al deber conocido es el resultado inevitable de la justificación que 
proviene de la fe, y es la prueba suprema de que esa justificación es genuina (ver Sant. 
2:18). Pablo declara enfáticamente que el propósito de Dios al dar a su Hijo para salvar a los 
pecadores (ver com. Juan 3: 16) fue hacer posible que los principios de su santa ley se 
cumplieran en las vidas de los seres humanos (ver com. Rom. 8: 3-4) En el pasaje de Gál. 5: 
13 a 6: 15 Pablo se refiere a la clase de "obras" que él recomienda a los gálatas cristianos. 


Por el amor. 


El amor a Dios y al hombre es el espíritu que impulsa las "obras" que acompañan a la fe. 





7. 


Corríais bien. 
Pablo compara repetidas veces la vida cristiana como una carrera 


(1 Cor. 9: 24, 26; Fil 2: 16; 2 Tim. 4: 7; Heb.12: 1). Los Gálatas habían corrido "bien" hasta la 
llegada de los judaizantes (ver com. Gál. 1: 6-7; 3: 1); habían emprendido una carrera 
cristiana con ardor y celo. 977 


Estorbó. 


Gr. anakópiC, "impedir", "frenar", como a un navío en su viaje. En la terminología militar 
significa, por ejemplo, romper un camino o destruir un puente, o poner un obstáculo en el 
camino del enemigo para detener su avance. Es obvio que había quienes perturbaban a los 
gálatas (cap. 1: 7) y los fascinaban (cf. cap. 3: 1); eran, por supuesto, los judaizantes (ver p. 
930). 





8. 


Esta persuasión. 
Es decir, persuasión para que aceptaran las enseñanzas de los judaizantes. 


Aquel que os llama. 


Es decir, Pablo, o quizá Dios que hablaba por medio de Pablo (ver com. Gál. 1: 6; cf. 2 Cor. 
5: 19 -20). Dios no podría haberlos persuadido así, ni tampoco Pablo. Debe haber habido 
algo peculiarmente fascinante en la enseñanza de los judaizantes, pues fueron seducidos 
tantos cristianos y Pablo tuvo que escribir tan extensamente para advertir contra ella (ver pp. 
34-35, 930). A estas alturas parece casi tan extraño que los cristianos fueran seducidos por 
los judaizantes como lo fueron los judíos por la idolatría en los tiempos del AT. 





9. 


Levadura. 


Ver com. Mat. 13: 33; 1 Cor. 5: 6; cf. 2 Tim. 2: 17. La influencia de los judaizantes había 
comenzado en forma aparentemente pequeña, pero había alcanzado grandes proporciones. 
Cuando Pablo cita este proverbio en su carta a los corintios (1 Cor. 5: 6) se refiere al ejemplo 
contagioso de unos pocos miembros cuya conducta él se sentía obligado a reprender. Si se 
permitía que continuara el movimiento de Galacia, con el tiempo toda la iglesia cristiana 
podría volver a la práctica de los ritos y de las ceremonias del judaísmo. 





10. 


Confío respecto de vosotros. 


El progreso de la apostasía en Galacia, aunque era alarmante, no era todavía completo (ver 
com. cap. 1: 7; 3: 10; 4: 10;5: 3). Pablo confiaba en que por lo menos la mayoría reconociera 
su error y no se apartaran (cf. 2 Cor. 2: 3; 7: 16; 8: 22). Esta expresión de confianza refleja 
bien juicio de parte de Pablo como dirigente de iglesia, pues la confianza inspira confianza y 
estimula a la acción. Los que dirigen siempre deben hacer resonar una nota de esperanza y 
ánimo, aun bajo pruebas difíciles. 


No pensaréis de otro modo. 


Es decir, se sentirían inclinados a aceptar su consejo y a prestar atención a su advertencia 
(ver com. vers. 1-6). Pablo evita con tacto no ejercer presión sobre sus lectores para que 
creyeran lo mismo que él. Les presenta los hechos en forma honrada y lógica, y los exhorta 
para que hagan su propia decisión teniendo en cuenta la evidencia presentada. Espera que 
haya unidad en la iglesia de Galacia, y puesto que la única conducta razonable que se debía 
seguir es la que él aconseja, cree que los gálatas verán las cosas como él las ve. Los alaba 
de antemano por su buen juicio. 


El que os perturba. 


Ver com. cap. 1: 7. Los gálatas eran vacilantes; indudablemente se hallaban en un estado de 
incertidumbre y perplejidad. Más de una persona era responsable de la apostasía en Galacia 
(cap. 1: 7; 4: 17). El hecho de que Pablo utilice el singular -"el que-, quizá no signifique que 
se refiera a un solo caudillo sino individualmente a cada maestro de herejía; de lo contrario 
ese singular podría reflejar el hecho de que sólo unos pocos eran responsables de las 
dificultades de la iglesia. 


Sentencia. 


Gr. kríma, "sentencia", juicio", "pena". "Castigo" (BJ, NC); "condenación" (BC). Los que 
perturbaban las iglesias de Galacia tendrían que responder ante Dios por su reprensible 
conducta y aceptar el castigo que seguramente el Señor les impondría (ver Hech. 17: 31; 
Rom. 14: 10; 2 Cor. 5: 10). Pablo cree en el triunfo de la verdad y la justicia, y que nada 
puede impedir la marcha triunfal del Evangelio (ver 2 Cor. 13: 8; Fil. 1: 12). 





11. 


Predico la circuncisión. 


Los judaizantes evidentemente habían acusado a Pablo de que hacía esto, probablemente 
porque había permitido que Timoteo fuera circuncidado y tal vez otros más (Hech. 16:1-3). 
Sin duda procuraban que Pablo apareciera como inconsecuente. Ver com. Gál. 5: 2-4. 


¿Por qué padezco persecución? 


Pablo responde a la infundada acusación presentando una pregunta que demuestra que el 
cargo es falso. Si es cierto, pregunta: ¿por qué entonces aún lo persiguen los judaizantes? 
(ver 2 Cor. 11: 26; Gál. 2: 4). El mayor número de persecuciones que sufrió Pablo fue de 
parte de los judíos (ver com. cap. 4: 29). Por dondequiera que iba se levantaba la 
persecución, casi invariablemente porque en su Evangelio no había lugar para el legalismo 
judaico. Por supuesto, se trataba de una acusación falsa, pues Pablo continuamente citaba a 
Moisés para fundamentar su Evangelio. Como la circuncisión era el distintivo peculiar del 


judaísmo, 978 hubiera sido sin duda muy extraño que los judíos lo persiguieran si realmente 
hubiese creído que él favorecía la circuncisión. 


Se ha quitado. 


La "circuncisión" es incompatible con la "cruz" (ver com. vers. 1-2). Si Pablo predicaba la 
"circuncisión" era indudablemente porque ya no predicaba la "cruz". Ambas se excluyen 
entre sí: o la una o la otra. 


Tropiezo. 


Gr. skándalon, el palo que, a manera de gatillo o disparador, hace que funcione una trampa 
(ver com. 1 Cor. 1:23). Un skándalon podía ser metafóricamente cualquier movimiento que, 
como una zancadilla, hiciera tropezar a una persona. Para los judíos la cruz era un 
skándalon, un "tropezadero" (1 Cor. 1:23). Pensaban así porque esperaban que el Mesías 
vendría como un gran caudillo político y militar para liberarlos de la tiranía de los Romanos 
(ver com. Luc. 4:19). Cuando Jesús se sometió a las crueldades que le infligieron, los judíos 
llegaron a la conclusión de que no podía ser el Mesías prometido. Interpretaron su humildad 
como debilidad. Si hubieran aceptado la profecía de Isa. 53 no habrían cometido ese error. 
En su mente y corazón no había lugar para un Mesías sufriente. 





12. 


¡Ojalá! 


Pablo no deseaba el mal a sus adversarios. Sólo quiere decir que era natural y lógico que 
los judaizantes hicieran lo que él les sugería, pues de haberlo hecho se habrían presentado 
como lo que en realidad eran: fanáticos. 


Mutilasen. 


Gr. apokópiC, "cortar", "trozar "separar", como en el caso de Hech. 27:32; "amputar", 
"mutilarse", como en Mar. 9:43; Juan 18:10; "castrarse", "convertirse en eunuco", como aquí y 
en Deut. 23: 1, en la LXX, y por lo general en los papiros. La palabra nunca se usa en 
sentido figurado, como cortar (separar) a una persona de la feligresía de la iglesia, o quitarle 
la vida. 


La ciudad de Pesino, en la Galacia central (ver mapa p. 928), era la sede del culto de 
Cibeles, la diosa madre de la naturaleza de la antigua Anatolia. Los hombres que 
consagraban su vida al culto y servicio de Cibeles tenían la costumbre de convertirse en 
eunucos. Pablo sugiere que los judaizantes que abogaban por la circuncisión podían 
también castrarse. Si se podía lograr una cierta medida de virtud mediante la circuncisión, 
podría lograrse aún más castrándose. Debido a la deliberada tergiversación de las 
enseñanzas de Pablo por parte de los judaizantes (vers. 11), éstos demostraban que no eran 
mejores que los paganos. Ver pp. 34-35; com. Hech. 16:6. 


Este es el clímax del tema de Pablo contra los judaizantes y su última referencia a ellos en el 
libro de Gálatas. judaizar equivalía a convertirse al paganismo, y la circuncisión tenía tanto 
valor como medio de salvación como la costumbre pagana de castrarse. La circuncisión 
como rito religioso para los cristianos estaba tan desprovista de significado como la 
mutilación del cuerpo. 





13. 


A libertad fuisteis llamados. 


Es decir, la "libertad" de la salvación por la fe en Cristo, en contraste con la fingida salvación 
por las obras de la ley (ver com. vers. 1). Acerca de la relación entre la "libertad" del 
Evangelio y la ley de Dios, ver com. vers. 6. Comparar con las enseñanzas de nuestro Señor 
en cuanto al tema de la libertad cristiana (Juan 8:31-36). 


La libertad no debe confundirse con libertinaje. El verdadero amor a Dios induce a tratar de 
comprender y hacer la voluntad de Dios. El amor y la gracia de Dios no eximen a una 
persona de la lealtad y la obediencia al Señor (ver com. Mat. 7: 21-27; Gál. 5: 6). La 
"libertad" de que Pablo habla es la liberación de la "esclavitud" del sistema ceremonial (ver 
com. cap. 5: 1). En cuanto a la relación de la libertad cristiana con la ley divina, ver com. 
Rom. 3:31 (cf. com. Gál. 3:19, 24). Una persona no puede experimentar un gozo mayor que 
el que se deriva de una inteligente cooperación de todo corazón con el propósito divino que 
dio existencia a tal persona. 


Ocasión para la carne. 


La libertad del Evangelio no es una licencia para que se practiquen las "obras de la carne" 
(ver com. vers. 19-21). La libertad es una posesión segura sólo cuando hay dominio propio 
para equilibrarla. Dios libera a los hombres del pecado y después "produce" en ellos "así el 
querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2: 13; cf. com. Rom. 8:3-4). 


Servíos... los unos a los otros. 


Es decir, en lugar de intentar aprovecharse unos de otros. Las últimas dos frases constituyen 
una antítesis. El que da "ocasión para la carne" se sirve a sí mismo y no a sus prójimos. El 
amor hacia otros se manifiesta por la buena disposición para servirles (ver com. Mat. 22: 
39-40). Pablo con frecuencia se llama a sí mismo "siervo" (ver Rom. 1: 1; Tito 1: 1); pero su 
979 servidumbre era voluntaria y el fruto del amor. El amor a Dios halla su más sublime y 
mejor expresión en el amor y el servicio para nuestros prójimos (ver 1 Juan 4: 20-21). En 
Gál. 5: 13 a 6: 15 Pablo destaca la verdad de que la única evidencia válida de que Dios nos 
ha aceptado y adoptado como hijos de él, es la vida transformada (cap. 6:15) en la cual "el 
fruto del Espíritu" (cap. 5:22-23) alcanza la madurez y hace "bien a todos" (cap. 6: 10; cf. cap. 
5:13). Esa clase de amor cumple la ley (Rom. 13:10). 





14. 


La ley. 


En el griego de este pasaje se halla el artículo definido "la" (ver com. Rom. 2:12). Pablo se 
refiere a la Torah, es decir a toda la voluntad revelada de Dios para el hombre, pero 
especialmente a la ley moral, como lo implica el contexto. 


Esta sola palabra. 
Es decir, amor (ver com. Mat. 5: 43-44). 


Amarás a tu prójimo. 


Este es el tema del pasaje (cap. 5: 13 a 6: 15). Los últimos seis Mandamientos del Decálogo 
se ocupan del amor al prójimo (ver com. Mat. 22: 39-40); los seis rigen las relaciones del 
hombre con el hombre, así como los primeros cuatro rigen las relaciones del hombre para con 
Dios. El hecho de que Pablo no mencione aquí los cuatro primeros Mandamientos no implica 
que en ninguna manera hayan perdido su valor para el cristiano. El tema de la epístola hasta 
aquí ha sido las correctas relaciones entre el cristiano y Dios. Pero para que los gálatas no 
erraran pensando que la religión consiste únicamente en una correcta relación con Dios, 
Pablo les hizo notar que también consistía en las correctas relaciones con los prójimos. La 


cita es de Lev. 19: 18. 





15. 


Os mordéis y os coméis. 


"Os devoráis mutuamente" (BJ). Expresiva metáfora que sugiere una especie de 
canibalismo. Los gálatas se comportaban como bestias feroces y salvajes, con sus palabras 
y sus hechos se devoraban mutuamente. Sin duda se incluyen las murmuraciones, las 
calumnias y los tratos ásperos. 


Os consumáis unos a otros. 


La historia eclesiástica registra la triste suerte de sucesivos grupos religiosos en los cuales 
se cumplió la funesta advertencia de Pablo. La unidad en la fe y la unidad de los creyentes 
dentro de la unidad de la fe, fueron el tema de la oración de nuestro Señor registrada en Juan 
17. Cuando prevalece una situación como la que aquí describe Pablo, ningún grupo cristiano 
puede disfrutar de una vida cristiana saludable. 





16. 


Andad en el Espíritu. 


Literalmente "andad en Espíritu", es decir, en armonía con ideales espirituales (ver com. 
Rom. 8: 1, 14). Pablo usa esta expresión repetidas veces en sus epístolas. El Espíritu Santo 
es el instrumento establecido por Dios para conducir a los hombres a la vida eterna (ver com. 
Juan 16: 8-11). 


Deseos. 


Gr. epithumía, "pasión", "concupiscencia" (BC, NC); "apetencias" (BJ). Ver com. Mar. 4:19. 
En cuanto a la expresión "deseos de la carne", ver com. Rom. 13:14. Satisfacer "los deseos 
de la carne" es aceptar el predominio de las pasiones, sentimientos y deseos carnales; la 
antítesis de caminar reír el Espíritu". El comportamiento del Espíritu conduce a la vida, pero 
el de la carne lleva a la muerte (ver Rom. 8:6-8). La palabra "carne" significa la naturaleza 
humana corrupta. 





17. 


Contra el Espíritu. 


Prosigue la contienda aparentemente interminable: la lucha entre la inclinación de hacer lo 
correcto y la inclinación a hacer lo malo. Cuando Pablo analizó este conflicto en su propia 
vida pasada, vio que la victoria sólo era posible por medio de Jesucristo (Rom. 7:24 a 8:2). 


Estos se oponen. 


Algo inevitable e inmutable; no hay transigencia del uno frente al otro. Nunca viene el bien si 
se transige con el mal. 


Lo que quisiereis. 


Ver com. Rom. 7:21-24. La enseñanza de Pablo acerca de la debilidad de la carne no 
concuerda con la creencia de que en el ser humano hay una fuerza latente, por medio de la 
cual puede vencer sus malas tendencias. 





18. 


Guiados por el Espíritu. 
Ver com. Rom. 8:14. 


No estáis bajo la ley. 


Pablo advierte a los gálatas que el Espíritu Santo nunca conduce a los hombres a buscar la 
salvación mediante el cumplimiento de los preceptos del sistema ritual judío, o mediante 
cualquier sistema de justificación propia (ver p. 932). Los que se someten a una religión 
legalista siempre están en guerra con el Espíritu Santo. Ver com. cap. 2:16. 





19. 


Manifiestas. 


La lista de pecados que a continuación presenta el apóstol son sólo algunos ejemplos, pues 
no agotan el tema. Aparecen la sensualidad, la superstición, el egoísmo y la intemperancia. 
Cuando los gálatas 980 renunciaron a la conducción del Espíritu Santo, esos malos frutos 
sin duda aparecieron en sus vidas. 


Obras de la carne. 


Es decir, los hechos que resultan de la acción sin trabas de las pasiones, los sentimientos y 
los deseos humanos. Ver com. vers. 16. El apóstol Pablo presenta una lista parcial de esas 
"obras" en los vers. 19-21. 


Adulterio. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de esta palabra. (No aparece en la BJ, 
BC ni NC.) "Fornicación", es decir, inmoralidad en general, por supuesto incluiría "adulterio". 


Fornicación. 

O "inmoralidad" (ver com. Mat. 5:32). 
inmundicia. 

O "impureza" (BJ, BC, NC). Ver com. 2 Cor. 12: 21. 
Lascivia. 


O "concupiscencia desenfrenada" (ver com. 2 Cor. 12:21). "Libertinaje" (BJ, BC). 





20. 

Idolatría. 
Todo lo que ocupa el lugar de Dios en nuestros afectos se convierte en un ídolo. El culto 
pagano incluía por lo general prácticas inmorales y estimulaba a sus feligreses a practicarlas 
(ver t. Il, pp. 41-42; com. Deut. 23: 17). 

Hechicería. 


Gr. farmakéla, literalmente, "veneno", "poción mágica", "administración de drogas", y por lo 
tanto, "brujería" (ver com. Exo. 7:11), la pretendida capacidad de producir embelesas 
mágicos. Pablo se enfrentó a la brujería en Efeso (ver com. Hech. 19;19). La brujería 


El becerro. 


La ley requería que fuesen quemados fuera del campamento los cuerpos de aquellos 
animales cuya sangre era introducida en el santuario por el sumo sacerdote para la remisión 
de los pecados. Pablo vio en esta práctica un simbolismo de Cristo, quien "padeció fuera de 
la puerta", y nos amonesta a salir "a él, fuera del campamento, llevando su vituperio" (Heb. 
13: 11-13). 





29. 


Estatuto perpetuo. 


El día de la expiación era el único día de ayuno en todo el año. Por esto se lo llamaba "el 
ayuno" (Hech. 27: 9). Los otros ayunos que fueron añadidos posteriormente no eran exigidos 
por Dios ni recibían su aprobación (Isa. 58: 3-7; Zac. 7: 3- 10). En los días de Cristo había 29 
ayunos en el año, además de dos días de ayuno por semana. 


Afligiréis vuestras almas. 


Esto es más que ayunar. Comprendía un autoexamen, repaso del progreso logrado en la 
vida santa, buscar a Dios, confesar los pecados, hacer reparación por los deberes 
descuidados, ajustar las cuentas con Dios y con los hombres, redimiendo así el tiempo. 





30. 


Seréis limpios. 


Por ser éste el día de la expiación, era necesario que cada alma cooperase en la obra de 
purificación. El sacerdote podía hacer expiación sólo en la medida en que Israel confesaba 
sus pecados e imploraba la ayuda de Dios. Sólo los pecados confesados, los pecados por 
los cuales los penitentes habían presentado sacrificios durante el año, eran los que podían 
ser expiados por el sumo sacerdote. Este día proporcionaba simbólicamente la oportunidad 
anual de lograr que los pecados fuesen borrados para siempre. Era el tiempo aceptable. 





31. 


Día de reposo. 


"Día de descanso completo" (BJ). Literalmente, "un sábado de sábados", un gran día de 
fiesta espiritual. 





32. 


Que fuere ungido. 


El sacerdocio y su servicio habían de continuar luego de la muerte de Aarón. Otro sacerdote 
debía entonces ser ungido y consagrado al oficio sacerdotal, para ponerse la túnica santa de 
lino, y para desempeñar el cargo. 


Levitico 16 es uno de los grandes capítulos de la Biblia. En él se revela en forma 
impresionante y hermosa el plan de salvación. En sus 34 versículos están escondidas 
algunas de las cosas recónditas de Dios. La profundidad de significado que se revela en las 
ceremonias descritas revela un autor divino. La mente debe esforzarse a lo sumo para llegar 
a comprender sus enseñanzas. 


antigua y el espiritismo moderno tienen mucho en común. Juan incluye la hechicería entre 
los pecados de los que finalmente quedarán excluidos de la presencia de Dios (Apoc. 21: 8; 
cf. cap. 9: 21; 18: 23). 


Enemistades. 

U "hostilidades"; "odios" (BJ, NC). 
Pleitos. 

O "envidia"; "discordias" (BJ, NC). 
Disensiones. 

O "divisiones" (NC). 
Herejías. 


Gr. háiresis (ver com. 1 Cor. 11:19), aquí con el significado de "disensiones" (BJ); "sectas" 
(BC). Compárese con la situación en la iglesia de Corinto (1 Cor. l: 12-13). El verdadero 
espíritu cristiano es siempre de unidad (ver com. Juan 17: 21). 





21. 
Homicidios. 
La evidencia textual (cf. p. 10) sugiere la omisión de esta palabra. 


Orgías. 


O "francachelas". Festines en los que se come y bebe sin moderación y se cometen otros 
excesos. 


No heredarán. 
Ver com. 1 cor: 6: 9; cf. Apoc. 21: 27. 
Reino de Dios. 


O sea el futuro reino de la gloria divina (ver com. Mat. 4: 17; 5: 2). 





22. 


Fruto del Espíritu. 


Lo que naturalmente se produce en la vida cuando está dirigida por el Espíritu (cf. vers. 18). 
Los resultados de este predominio son un contraste con las obras de la carne (vers. 19-21). 
El fruto del Espíritu no es un producto espontáneo de la naturaleza humana, sino de un poder 
completamente diferente al del hombre. 


Es digno de tener en cuenta que "fruto" está en singular y "obras" (vers. 19) está en plural. 
No hay sino un solo "fruto del Espíritu", y ese único fruto incluye todas las gracias cristianas 
enumeradas en los vers. 22-23. En otras palabras, todas esas gracias o virtudes deben estar 
presentes en la vida del cristiano, y no se puede decir que él da el "fruto del Espíritu" si falta 
una de ellas. Pero hay muchas maneras en que puede manifestarse el mal, y sólo es 
necesario que se presente en la vida uno de los malos rasgos de la lista de los vers. 19-21 
para que la persona sea clasificada con los que practican las "obras de la carne". Se 
necesitan todas las virtudes cristianas para que una persona sea un verdadero seguidor de 
Cristo; pero basta sólo una de las "obras de la carne" para que el que la practica sea un 


seguidor del maligno. 
Amor. 
Ver com. Mat. 5: 43-44; 1 Cor. 13. 
Gozo. 
Ver com. Rom. 14: 17. 
Paz. 
Ver com. Juan 14: 27. 
Paciencia. 
O "resignación". Ver com. 1 Cor. 13: 4; 2 Cor. 6: 6. 


Benignidad. 


O "afabilidad" (BJ, NC). Gr. jrstófs (ver com. 2 Cor. 6: 6). Una persona afable es de 
temperamento suave, tranquilo y apacible. Un cristiano nunca debe ser áspero ni hosco, sino 
siempre alegre, considerado y cortés. 


Bondad. 


Es decir, rectitud en el corazón y en la vida, en los motivos y en la conducta. Ver com. Mat. 
7:12; 12: 33; | 9: 17; Juan 7: 12. 


Gr. pístis, que significa tanto "fe" como "fidelidad" (BJ). La "fe" es una actitud de confianza en 
otras personas o en verdades respecto a las cuales la evidencia objetiva es incompleta, entre 
tanto que la "fidelidad" es una cualidad de la conducta que permite que otros tengan 
confianza en nosotros. La fe es una actitud mental; la fidelidad es una norma de conducta. 
"Fidelidad" sería en este pasaje 981 una característica más apropiada, pues se aproxima más 
alos otros aspectos del "fruto" del Espíritu que se hallan en la lista. Ver com. Heb. 11: 16. 





23. 


Mansedumbre. 


O "apacibilidad", "dulzura". En cuanto a este rasgo del carácter, ver com. Mat. 5: 5; 11: 29 


Templanza. 


Mejor "dominio propio". Implica mucho más que abstenerse de bebidas embriagantes. 
Significa moderación en todas las cosas y un dominio completo de cada pasión y apetito, 
quedando excluidos los excesos de toda especie. Es posible ser intemperante aun en el 
trabajo para el Señor al descuidar las leyes de la salud. En cuanto al ideal cristiano de 
perfección, ver 1 Cor. 10: 31; cf. com. Mat. 5:48. Aunque en algunos MSS se añade "pureza" 
a la lista de virtudes, la evidencia textual (cf. p. 10) establece su omisión. 


No hay ley. 


No hay ninguna condenación contra los que dirigen su vida de esta manera. "Obras" como 
éstas son dignas de toda alabanza (ver com. vers. 6, 13-14), así como se desechan las 
"obras" del sistema ceremonial (vers. 1, 4). Los que reflejan en su vida estas características 
del Espíritu son los únicos que están verdaderamente libres y pueden disfrutar de genuina 
felicidad. Sólo ellos están completamente en paz con Dios y con el hombre. 





24. 


Crucifícado la carne. 


Es decir, han renunciado completa e irrevocablemente a cada tendencia natural que no está 
en armonía con la voluntad de Dios. En cuanto a "con Cristo estoy juntamente crucificado", 
ver com. Gál. 2: 20; cf. com. Rom. 6: 2-16; y en cuanto a "la carne", ver com. Gál. 5: 13, 17, 
19. 


La lucha del cristiano contra las tendencias naturales desordenadas, los apetitos y las 
pasiones consta de dos etapas. La primera es una decisión bien meditada, firme, estable e 
irrevocable de rendir el corazón y la voluntad a Cristo para que él elimine cada mala 
tendencia de la vida. Esta decisión debe ser reafirmada cada día, y durante el día con tanta 
frecuencia como surjan las tentaciones o cada vez que se advierta que no se ha alcanzado la 
meta de la perfección. Sólo así puede el cristiano llevar a cabo la orden de presentar su 
cuerpo a Dios "en sacrificio vivo, santo, agradable" (ver com. Rom. 12: 1). Dios acepta esta 
resucita decisión de la voluntad, y él continúa con la obra celestial de transformar la vida 
(Rom. 12:2) y de reformarla a la semejanza de Cristo. Este es el proceso de santificación, de 
alcanzar "la medida de la estatura de la plenitud de Cristo" (Efe. 4:13). En cuanto a la 
condición del cristiano durante este proceso, ver com. Mat. 5:48. El cristiano quizá todavía 
cometa faltas (ver MJ 336), aunque no deliberadamente; pero mientras acuda a Cristo 
genuinamente arrepentido (Heb. 4:15-16; 1 Juan 2: 1) y reafirme su voto original de lealtad, 
sigue siendo reconocido como hijo de Dios y se le concede el privilegio de llevar el manto de 
la justicia de Cristo (ver com. Mat. 22: 1-14). Es posible que nos desanimemos debido a los 
fracasos cuando tratamos de vencer el pecado con nuestro propio poder y no con el de Dios, 
o cuando no cooperamos con Dios (ver Fil. 2: 12-13). También hay peligro de quedar 
satisfechos con lo que hemos logrado, peligro de medir nuestro progreso por el de los que 
nos rodean. La crucifixión de la carne es una lucha que no admite treguas en esta vida. Sin 
embargo, la vida del cristiano puede ser de una victoria continua en Cristo Jesús, y 
levantarse inmediatamente cada vez que cayere. Ver com. Rom. 7: 25 a 8: 4; 1 Juan 5: 4. 


Deseos. 


Ver com. vers. 16. 





25. 
Si vivimos. 


Si hemos aceptado la conducción del Espíritu Santo, demostrémoslo en forma efectiva en 
nuestra vida diaria. 





No nos hagamos vanagloriosos. 


O "presuntuosos", "ególatras". Los cristianos no deben jactarse ni aun en su corazón de sus 
triunfos espirituales (vers. 25), sino que con humildad deben considerar que otros son 
mejores que ellos (Fil. 2:3). 


Irritándonos unos a otros. 


Nada es más ofensivo para los demás que la presunción de que somos más virtuosos o 
superiores que ellos. 


Envidiándonos unos a otros. 


Algo opuesto a "irritándonos unos a otros". Es tan fatal para el carácter cristiano envidiar a 
los que, en cierto sentido, quizá sean superiores a nosotros, como lo es el sentirnos 
superiores a los demás. Afectar superioridad es con frecuencia sólo un esfuerzo para ocultar 
sentimientos de inferioridad debidos a la comprensión de que en realidad otros son 
superiores a nosotros. La envidia conduce al odio, y éste a su vez lleva a la venganza. La 
humildad permanece siempre como una de las virtudes cristianas cardinales. Ver Fil. 2: 3. 
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CAPÍTULO 6 





1 Exhortación a cómo tratar al que ha resbalado, 2 a sobrellevar mutuamente las cargas, 6 a 
ser generosos con sus maestros, 9 y a no cansarse de hacer el bien. 12 Muestra qué intentan 
quienes predican la circuncisión. 14 No se gloria sino en la cruz de Cristo. 


1 HERMANOS, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, 
restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también 
seas tentado. 


2 Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo. 
3 Porque el que se cree ser algo, no siendo nada, a sí mismo se engaña. 


4 que, cada uno someta a prueba su propia obra, y entonces tendrá motivo de gloriarse sólo 
respecto de sí mismo y no en otro; 


5 en cada uno llevará su propia carga. 
6 que es enseñado en la palabra, haga partícipe de toda cosa buena al que lo instruye. 


7 No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso 
también segará. 


8 Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra 
para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. 


9 No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos. 


10 Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de la 
familia de la fe. 


11 Mirad con cuán grandes letras os escribo de mi propia mano. 


12 Todos los que quieren agradar en la carne, éstos os obligan a que os circuncidéis, 
solamente para no padecer persecución a causa de la cruz de Cristo. 


13 Porque ni aun los mismos que se circuncidan guardan la ley; pero quieren que vosotros os 
circuncidéis, para gloriarse en vuestra carne. 


14 Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el 
mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo. 


15 Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva 
creación. 


16 Y atodos los que anden conforme a esta regla, paz y misericordia sea a ellos, y al Israel 
de Dios. 


17 De aquí en adelante nadie me cause molestia; porque yo traigo en mi cuerpo las marcas 
del Señor Jesús. 


18 Hermanos, la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu. Amén. 983 





1. 


Si alguno fuere sorprendido. 


Es decir, si cae porque la tentación es muy fuerte. El pensamiento del cap. 5 continúa sin 
interrupción. Pablo se refiere al hecho de que un cristiano puede ser sorprendido en un 
momento de debilidad o de descuido espiritual, por hallarse desprevenido (ver com. cap. 5: 
24). No es un hipócrita obstinado, pues su propósito era caminar "por el Espíritu" (vers. 25); 
pero cayó vencido por la tentación. Había procurado que "el fruto del Espíritu" (vers. 22-23) 
fuera evidente en su vida; pero para angustia suya descubrió que había en él algunas de las 
antiguas "obras de la carne" (vers. 19-21). Había recibido el Espíritu (cap. 3: 2), había 
"comenzado por el Espíritu" (cap. 3: 3), había comenzado su marcha bajo la conducción del 
Espíritu (cap. 5: 18) para dar el "fruto del Espíritu" (vers. 22-23) y sus intenciones habían sido 
buenas; pero, como Pablo (ver Rom. 7: 19-24), había descubierto para su desaliento que la 
carne es débil. 


Espirituales. 


Es decir, los que son "guiados por el Espíritu" (cap. 5: 18). Había un grupo representativo en 
las iglesias de Galacia que evidentemente no habían abandonado el Evangelio de Pablo para 
seguir las enseñanzas de los judaizantes. Es muy difícil que Pablo hubiera llamado 
"espirituales" a los que estaban apostatando, pues tales personas renunciaban a la 
conducción del Espíritu (cap. 3: 3). 


Restauradle. 


Gr. katartízC, "reparar", "adecuar", "restaurar", "poner en forma". Los escritores griegos de 
temas médicos usaban este término cuando se referían al entablillamiento de una articulación 
o un hueso dislocados. Los que continuaban siendo "espirituales" no debían sentirse 
envanecidos frente al hermano caído ante los ataques de la tentación. No debían 
desanimarlo ni tampoco inducirlo mediante críticas o censuras para que siguiera 
complaciéndose en las "obras de la carne" (ver com. cap. 5: 19, 26). El caído necesitaba 
muchísimo que una mano movida por la simpatía lo ayudara a salir del pozo de pecado en 
que había caído. En su desengaño y desilusión necesitaba que alguien se acercara a él con 
paciencia, bondad y amabilidad (vers. 22 -23); alguien que comprendiera que algún día él 
mismo podría ser vencido por la tentación y necesitar de una ayuda similar. 


Cuando se habla con los que se han descarriado, se debiera practicar la regla de oro más 
que en cualquier otra circunstancia (ver com. Mat. 7: 12). Este es el deber y el privilegio de 
los que son conducidos por el Espíritu y caminan por sendas de justicia. Otros no están 
capacitados para una tarea tan delicada. Dios exhorta a los que son "espirituales" para que 
lleven de nuevo a las ovejas extraviadas a los pastos verdes de la verdad y la rectitud. Pablo 
hablaba resuelta y categóricamente con los que persistían abiertamente en el pecado (ver 1 
Cor. 5: 3-5), pero tierna y pacientemente con los que demostraban el deseo de ser 
restaurados (2 Cor. 2: 5-11). La disciplina de la iglesia exige una equilibrada mezcla de 
firmeza y bondad. Pablo nunca rebajó las elevadas normas del Evangelio; su propósito fue 
siempre la salvación de hombres y mujeres y su restauración a Cristo cuando se apartaban. 
Ver Mat. 6: 14-15; 7: 1-5; 18: 10-35. 


Mansedumbre. 


Ver com. Mat. 5: 5 -, Gál. 5: 23. Jesús fue un ejemplo de mansedumbre (ver Mat. 11: 29), y 
los que siguen su ejemplo serán bondadosos y compasivos al tratar con sus hermanos. No 
criticarán, ni condenarán, ni se apresurarán a hacer que caiga despiadadamente la disciplina 
de la iglesia sobre los que verán. Su celo para que haya justicia será atemperado por la 
misericordia. Su propósito principal será restaurar al culpable. Sus propuestas decisiones 
serán para sanar y no para castigar. El mantenimiento de la autoridad de la iglesia no 
ocupará el primer lugar. 


Considerándote a ti mismo. 


No podemos restaurar a otros a menos que nosotros seamos rectos, y no podemos saber si 
somos rectos a menos que constantemente comparemos nuestra vida con la norma divina y 
participemos diariamente de la vida de Jesús. Cuando procuramos enmendar los defectos 
ajenos debemos observarnos a nosotros mismos, Los que desean rescatar a su prójimo de la 
repentina corriente del pecado, deben tener los pies bien asentados sobre terreno firme. La 
preocupación por nuestra condición espiritual ante Dios es un requisito indispensable antes 
de que nos dediquemos a quienes necesitan nuestra ayuda. También debemos tener 
presente que somos proclives a caer. Esta comprensión nos librará de mostrar la actitud del 
que cree que es más santo que otros, cuando procuramos ayudar a un hermano que ha 
caído. 





2. 


Cargas. 


Gr. báros, "peso", "carga". La regla de oro (Mat. 7:12) exige que cada seguidor 984 de Cristo 
considere los problemas de otro como si fueran suyos. La aplicación de este principio en las 
relaciones personales, en el hogar, en la comunidad, en la escuela y en la iglesia, y en una 
escala nacional e internacional, resolvería los males del mundo. La gracia de Cristo es lo 
único que hace posible aplicar este principio en todas las circunstancias. Ver com. Mat. 5: 
43-47, 


La ley de Cristo. 


La ley o el principio que motivaba la vida de Cristo era llevar las cargas de otros. Cristo vino 
a la tierra como el gran portador de las cargas del hombre (Isa. 53: 6). El único 
"mandamiento" mencionado como tal, que nuestro Señor dio a sus discípulos mientras estuvo 
en la tierra, fue que se amaran "unos a otros" (Juan 13: 34). En cuanto al sentido en que ese 
mandamiento fue "nuevo", ver com. Juan 13: 34. Cristo declaró también que "toda la ley y 
los profetas", o sea toda la voluntad revelada de Dios (ver com. Luc. 24: 44), se basa en el 
amor a Dios y el amor al prójimo. Pablo escribió a los Romanos que el amor es el 
cumplimiento de la ley (cap. 13: 10). Por lo tanto, "la ley de Cristo" es el resumen de los Diez 
Mandamientos, pues cuando cumplimos realmente esas leyes es porque verdaderamente 
amamos a Dios y al prójimo (ver com. Mat. 22: 34-40). Para un estudio más amplio de las 
enseñanzas de Jesús en cuanto al amor al prójimo, ver com. Mat. 5: 43-44; Luc. 10: 30-37. 





3. 


El que se cree. 


Es decir, se considera superior a los que han caído ante los ataques de la tentación (vers. 1). 
Ver com. Rom. 12: 3; 1 Cor. 8: 2. Para un estudio del orgullo en contraste con la humildad 
cristiana, ver com. Luc. 14: 7-11; 18: 9-14. 


A sí mismo se engaña. 


El que valora más de lo justo su obra o sus méritos, "se engaña". El peligro de la presunción 
propia radica en el hecho de que anula el examen propio y el sentimiento de necesidad. 
Antes de que Dios pueda hacer algo por nosotros, debemos sentir nuestra necesidad (ver 
com. Mat. 5: 3). La persona más desvalida del mundo es la que se engaña a sí misma hasta 
el punto en que la domina una completa suficiencia propia. Dios no puede hacer nada por 
nosotros a menos que estemos dispuestos a aceptar lo que él nos ofrece. El que no siente 
su necesidad nunca pedirá la gracia de Dios. 





4. 


Someta a prueba su propia obra. 


Es decir, examine cuidadosamente su propia conducta y motivos, y déles un valor, justo de 
acuerdo con "la ley de Cristo" (vers. 2), Ver com. 2 Cor. 13: 5. El Espíritu Santo tiene la 
misión de ayudar en esta tarea (ver com. Juan 16: 8-15). Es mejor (que el cristiano someta 
su vida a ese examen crítico ahora y no que lo posponga hasta que sea demasiado tarde 
para que tenga provecho, cuando el gran juez de toda la humanidad le ordene comparecer 
ante el tribunal de Injusticia divina. Este proceso de prueba es esencial para crecer en la 
gracia, para el proceso de la santificación. El cristiano hará bien si cada día pesa sus 


preferencias y ambiciones bajo la iluminación del Espíritu Santo y a la luz del propósito y el 
plan divino de Dios revelados para él, y bajo la conducción del Espíritu de Dios. 


Sólo respecto de sí mismo. 


Cuando hay que hacer un análisis del carácter, lo mejor es que cada uno se concentre en sí 
mismo y no en los demás. Cuán insensato sería si se esforzara para remediar los defectos 
de otras personas y se quedara sin ver sus propias faltas. Ver com. Mat. 7: 1-5. ¿De cuánto 
gozo disfrutaría al final si contemplara la perfección del carácter de otros y él fuera 
reprobado? Cuánto mejor le es dedicar su tiempo y sus esfuerzos para remediar los defectos 
de su propio carácter. En el gran día del juicio tendrá entonces razón para regocijarse. Ver 
com. Gál. 6: 7-9. 





5. 


Carga. 


Gr. fortíon, "peso", "carga", algún objeto que se debe cargar. La "carga" del vers. 2 pueden 
ser puestas a un lado con cierta facilidad si fuera necesario, mientras que la "carga" del vers. 
5 es de tal naturaleza que, no importa cuáles son las circunstancias, debe siempre llevarse. 
Cada soldado tiene que cargar su propio equipo; esta es su responsabilidad. A veces quizá 
ayude a otros a llevar su carga, pero se le pedirán cuentas por su propia "carga" y no 
necesariamente por las de otros. Es digno de alabanza el que lleva las cargas ajenas junto 
con la suya, pero no hay ninguna excusa si se descuida la propia carga. No debemos 
imponer cargas sobre otros, no importa cuánta carga se nos imponga a nosotros. 


Pablo no insinúa que Dios deja al hombre que lleve solo sus cargas. Jesús se ofrece para 
ayudar a llevarlas (ver com. Mat. 11: 30). Algunos cristianos cometen el error de no 
compartir sus cargas con Jesús. El invita a todos para que acudan a él, y promete alivio del 
cansancio que nunca podríamos soportar con nuestra propia fuerza (ver Mat. 11:28-30). 985 


Siembra para el Espíritu. 


Es el equivalente de ser guiado "por el Espíritu" (ver com. Rom. 8: 14; Gál. 5: 16). No se 
puede citar un mejor ejemplo de esto que la vida del apóstol Pablo, pues sabía por 
experiencia propia lo que decía (cf. Hech. 13: 1-2; 16: 6-7; etc.). 


6. 


Enseñado en la palabra. 
O "recibe instrucción en la Palabra". 


Haga partícipe. 


Gr. koinCnéC, "tener comunión con", "compartir con", "ser copartícipe con" (ver Rom. 15: 27; 
1 Tim. 5: 22; Heb. 2: 14; 1 Ped. 4: 13; 2 Juan 11). Los gálatas bien podían tener esa clase de 
compañerismo con Pablo. El que "es enseñado" en el Evangelio debe proponerse hacer 
"partícipe de toda cosa buena" a los maestros que le han impartido ese conocimiento. Eso le 
ayudará a someter "a prueba su propia obra" y a llevar "su propia carga". También se ha 
sugerido que Pablo pide aquí el sostén del ministro evangélico por parte de los que se 
benefician de él. Si esto fue lo que quiso decir el apóstol, su afirmación parece tener poca 
relación directa con su contexto. 


Al que lo instruye. 
Es decir, cada maestro cristiano, aunque sin duda Pablo se está refiriendo a sí mismo. 





7. 


No os engañéis. 


Dios hace responsable a cada persona por "toda cosa buena" que le hayan impartido sus 
maestros cristianos (vers. 6). Responsabilizará a los gálatas por la instrucción que Pablo les 
había dado. 


Burlado. 


Gr. muktrízC, "mofarse", "mirar con desprecio". Los que se burlan de Dios, tomando 
livianamente los consejos que él les envía, tendrán que sufrir las consecuencias de su 
conducta. 


Todo lo que. 


Este principio es tan cierto en el reino espiritual y en las relaciones sociales como en el 
mundo físico. Es una ley inmutable que los seres se reproduzcan según su género (ver com. 
Gén. 1: 12). El que siembra "excesos en su juventud", no puede esperar una abundante 
cosecha de buena salud en su vejez. 








8. 

Su carne. 
Ver com. cap. 5: 13, 17, 24. Pablo se refiere a los que no tratan de refrenar sus deseos e 
inclinaciones carnales (cf. cap. 5: 19-2 I). El que resiste el mal es el único que puede esperar 
verse libre de su influencia y resultados. En el versículo anterior la atención se centra en la 
clase de semilla sembrada; aquí, en el terreno en que se siembra. Compárese con la 
parábola del sembrador (ver com. Mat. 13: 3-9). Cuando el terreno es "la carne", el fruto sin 
duda se marchitará. 

9. 


No nos cansemos, pues, de hacer bien. 


Es decir, de avanzar doquiera nos guíe el Espíritu (ver com. vers. 8), y de seguir llevando "el 
fruto del Espíritu" (cap. 5: 22-23). Los cristianos, especialmente, nunca deben cansarse de 
llevar las "cargas" de sus prójimos (cap. 6: 2). Este servicio, impulsado por el amor, nunca 
cansa. El ejemplo de nuestro Señor al ocuparse de las necesidades de aquellos que lo 
rodeaban, es el ideal supremo del servicio cristiano. 


A su tiempo. 


Es decir, en el tiempo de la cosecha. Aunque el amor es el espíritu que motiva el servicio 
cristiano, se prometen recompensas (ver Apoc. 22: 12). Cristo ilustró la entrega de 
recompensa eternas comparándola con la cosecha (ver Mat. 13: 39-43). Dios ya ha 
explicado cuándo será el tiempo para la cosecha de la tierra (Hech. 17: 31). Los que 
siembran buena sencilla en esta vida, semilla que ahora parece haber sido malgastada en un 
suelo estéril, con seguridad serán tomados muy en cuenta en el gran día de la cosecha. 
Entonces cada uno recibirá su recompensa merecida, la cual será de acuerdo y en 
proporción con lo que le corresponda (Mat. 16: 27; Apoc. 22: 12). En cuanto a la base por la 
cual Dios determina las recompensas, ver com. Mat. 20: 1-16. 


Si no desmayamos. 


Los que perseveren hasta el fin son los únicos que pueden esperar que recibirán una 
recompensa por el bien que hicieron. Con demasiado frecuencia muchos que parecían ser 
soldados de la cruz han renunciado en la lucha cristiano y desmayado. Vencidos por la 
tentación, o desanimados en su marcha, o acosados por la fatiga, han dejado de seguir a su 
Maestro. Pablo cita el caso de Demas, uno de sus fieles colaboradores, quien fue atraído por 
las cosas de este mundo y volvió a su forma anterior de vida (2 Tim. 4: 10; cf. Col. 4: 14). ¡con 
cuanta frecuencia se ha repetido esto desde los días de Pablo! ¡Pero qué cuadro de 
heroísmo se presenta en el proceder valiente de miles de mártires cristianos, que se 
enfrentaron a las más crueles formas de muerte antes que renunciar a su firme confianza en 
Aquel que los redimió de sus pecados! 





10. 


Oportunidad. 


Pablo extrae una conclusión de su metáfora de la siembra y la siega (vers. 7-9). Hay tiempo 
para sembrar y tiempo para cosechar. El tiempo de la cosecha está en las manos de Dios; el 
de la siembra, en las nuestras. La persona guiada por el 986 Espíritu puede esperar 
constante dirección y consejo para que pueda aprovechar hasta el máximo las oportunidades 
del tiempo de la siembra (vers. 8). Se necesita una sabiduría superior a la humana para 
evaluar las oportunidades de este tiempo a la luz de la eternidad, y para saber cómo 
aprovechar al máximo las oportunidades que se nos presentan. Como colaboradores en la 
viña del Maestro (ver com. Mat. 20: 1-16), debemos orar en busca de entendimiento para 
saber cuándo y cómo trabajar más eficazmente. Por lo tanto, el cristiano es responsable ante 
Dios no sólo por servir sino también por la forma en que sirve. 


Familia de la fe. 


Es decir, la iglesia (ver 1 Sam. 3: 15; Efe. 2: 19; 1 Ped. 4: 17). La iglesia tiene una obligación 
con todos los hombres en todo lugar (ver Mat. 28: 19-20); pero en primer lugar con sus 
propios miembros. Esto es cierto en los asuntos espirituales y también en los materiales. La 
iglesia no puede servir al mundo en forma aceptable, a menos que tenga en orden su propia 
casa. 





11. 


Con cuán grandes letras. 


No es claro si Pablo se está refiriendo a toda la epístola o solo a los vers. 11-18 del cap. 6. 
La mayor parte de las epístolas de Pablo fueron dictadas a un secretario o amanuense (cf. 
Rom. 16: 22). Sin embargo, algunos años antes de este tiempo él comenzó la costumbre de 
añadir una breve sección con su puño y letra, como garantía de la autenticidad de sus cartas 
(ver 1 Cor. 16: 21; Col. 4: 18). Es evidente que se habían escrito algunas falsas cartas en su 
nombre (ver 2 Tes. 2: 2; 3: 17). Los que consideran que Pablo escribió toda la epístola sin la 
ayuda de un amanuense, sugieren que no había disponible ningún amanuense cristiano, 
adecuado para esa tarea. Pero por lo general se acepta que la Epístola a los Romanos fue 
escrita más o menos en el mismo tiempo de la de los Gálatas, y que cuando Pablo escribió 
Romanos utilizó los servicios de un amanuense llamado Tercio (Rom. 16: 22). La suposición 
más aceptada es que Pablo sólo escribió personalmente la sección final de Gálatas. Si toda 
esta epístola fue escrita directamente por el apóstol, éste sería, a no dudarlo, el único caso 
-excepto la Epístola a Filemón-, y por lo tanto la probabilidad de que la escribiera es mínima. 


El hecho de que Pablo escribiera con "grandes letras" insinúa, cuando menos, que en el 
tiempo cuando escribió a Gálatas escribía con dificultad. La gran erudición de Pablo excluye 


NOTA ADICIONAL AL CAPITULO 16 


A fin de comprender claramente los servicios 794 del día de la expiación, es necesario tener 
algún conocimiento respecto al edificio donde se desarrollaba el ritual del santuario, como 
también ciertas nociones en cuanto a sus alrededores. En el comentario de Exo. 26: 1 se 
encontrará una descripción general. La descripción detallada se encuentra en los 
comentarios de Exo. caps. 25 al 40. 


El tabernáculo original, construido por Moisés, era una tienda, cuyas paredes eran de madera 
(ver com. Exo. 26: 15-26). El techo estaba hecho de cuatro capas, y la interior era de lino 
fino, y las otras eran de diversos tipos de pieles (ver com. Exo. 26: 1-14). La tienda misma 
medía aproximadamente 13, 34 m por 4,5 m; estaba ubicada dentro de un atrio que medía 
unos 50 m por 25 m (ver com. Exo. 27: 9-18). 


El edificio estaba dividido en dos compartimentos; el primero y más grande era el lugar santo 
y el segundo, el lugar santísimo. Una cortina, o velo de ricos colores, separaba los dos 
ambientes. Como no había ventanas en el edificio, en el primer compartimento un candelero 
de siete lámparas proporcionaba suficiente luz artificial como para que los sacerdotes 
desempeñasen sus tareas. 


En el primer compartimento había tres muebles: la mesa de los panes de la proposición, el 
candelero y el altar del incienso. Al entrar en el tabernáculo por la puerta que daba al este, 
se veía el altar del incienso hacia el final de la habitación. A la derecha estaba la mesa del 
pan de la proposición, y a la izquierda el candelero. Sobre la mesa estaban los panes de la 
proposición, dispuestos en dos pilas de seis panes cada una, como también el incienso para 
el pan, y las vasijas para las libaciones. También había vasos, cucharas y otros implementos 
usados en el ritual. El candelero era de oro puro; sus lámparas tenían forma de almendras. 


El mueble más importante en este compartimento era el altar del incienso. Media 
aproximadamente 88,9 cm de alto, y su cubierta cuadrada tenía unos 44,45 cm de lado. 
Estaba recubierto de oro, y alrededor de su cubierta tenía como una corona de oro. Sobre 
este altar el sacerdote ponía la vasija que contenía las brasas tomadas del altar de los 
holocaustos, como también el incienso. Cuando ponía el incienso sobre las brasas, ascendía 
el humo, y puesto que el velo no llegaba hasta el techo, el incienso no sólo llenaba el primer 
compartimento, sino que penetraba también en el segundo. De este modo, el altar del 
incienso, aunque estaba en el lugar santo, servía también al lugar santísimo. 


En el segundo compartimento sólo estaba el arca, un cofre aproximadamente de 1, 12 m de 
largo por 0,66 m de ancho y 0,66 m de alto. La cubierta del arca era llamada el propiciatorio, 
lugar donde se hacía la expiación en el día de la expiación. En torno de la parte alta del 
propiciatorio había una corona de oro, similar a la que se encontraba en el altar del incienso. 
Dentro del arca estaban las tablas de la ley escritas con el dedo de Dios. 


Encima del propiciatorio había dos querubines de oro. En este lugar Dios se ponía en 
comunión con su pueblo (Exo. 25: 22). 


En el atrio fuera de la tienda se hallaba la gran fuente de bronce que contenía agua para 
lavarse. En esta fuente los sacerdotes debían lavarse las manos y los pies antes de entrar 
en el santuario o antes de comenzar su servicio (Exo, 30: 17-21; 38: 8). 


También en el atrio, al este de la fuente, estaba el altar de los holocaustos, que 
desempeñaba un papel importantísimo en todas las ofrendas de sacrificios. El altar tenía 
aproximadamente 1,34 m de alto, lo que exigía que hubiese una especie de plataforma para 
que el sacerdote pudiera oficiar cómodamente ante el altar. Esto también permitía que el 
pueblo viera cómo oficiaba el sacerdote ante el altar. Este era cuadrado y medía unos 2,23 


la posibilidad de que el apóstol no supiera escribir bien. Algunos han sugerido que su mala 
caligrafía era el resultado de tener una visión deficiente (ver com. 2 Cor. 12: 7-9; Gál. 4: 15); 
otros, que sus manos habían quedado afectadas de una manera más o menos permanente 
por causa de los maltratos que le infligieron sus perseguidores (cf. 2 Cor. 11: 24-27). 


Os escribo. 


El texto griego usa el tiempo aoristo (pretérito simple) "os escribí". Quienes consideran que 
Pablo escribió toda la epístola, utilizan esta flexión del verbo para probar que así fue. Sin 
embargo, lo que aquí aparece es un "aoristo epistolar"; pretérito, porque cuando la epístola 
fuera leída su redacción ya estaría en el pasado. Hay ejemplos similares en File. 19; 1 Ped. 
5:12; 1 Juan 2:14, 21, 26. 





12. 


Todos los que. 


Pablo identifica a los falsos maestros con aquellos de cuyas enseñanzas ya se ha ocupado 
en toda la epístola. 


Agradar en la carne. 


Querían una prueba concreta del éxito de sus esfuerzos. Podían obtenerlo haciendo que los 
cristianos volvieran a ciertas observancias de la ley, especialmente a la circuncisión, que 
había llegado a su fin con el Evangelio. 


Para no padecer. 


Este aparente celo de los falsos maestros no se debía tanto a un genuino amor por la causa 
que defendían como al deseo de evitar ser perseguidos por sus hermanos, los judíos. Si 
manifestaban su lealtad a las ceremonias judaicas, como la circuncisión, básicamente no 
serían diferentes de otros judíos, y así podrían evitar la persecución que habían sufrido Pablo 
y otros líderes cristianos. Con esa claudicación quizá procuraban mezclar cristianismo y 
judaísmo. La notable difusión que alcanzó este sistema en las iglesias de Galacia, es un 
sobresaliente ejemplo del efecto de las componendas religiosas en el siglo l. Desde 
entonces se han venido buscando acomodos similares entre la verdad y el error, con 
resultados más permanentes. El temor al ridículo y a la persecución sigue siendo la causa de 
componendas en enseñanzas y en prácticas. El Evangelio puro nunca es popular entre la 
mayoría que se satisface sólo con una forma de piedad que carece de su poder (ver 2 Tim. 3: 


5). 





13. 


Los mismos. 


Es decir, los judaizantes. 


Guardan la ley. 


Ver com. cap. 2: 16. Pablo quiso sin duda decir que no guardaban toda la ley. Ya había 
observado que el que se circuncida 987está obligado a guardar toda la ley (cf. cap. 3: 10; 5: 
3). Los falsos apóstoles no eran sinceros ni consecuentes. En realidad, hubiera sido 
imposible que observaran escrupulosamente cada detalle de la ley viviendo en un ambiente 
gentil. 


Gloriarse en vuestra carne. 


Si los judaizantes tenían éxito en conseguir prosélitos, recibirían alabanza y gloria de los 
judíos ortodoxos. Su propósito era evidentemente convencer a sus piadosos compatriotas 
judíos de que, como cristianos, todavía eran buenos judíos, y de esa manera conseguirían el 
favor de las autoridades judías. Demostrando celo por la ley, esperaban evitar la 
persecución. 





14. 


Lejos esté de mí. 
Una afirmación muy vigorosa. 


Gloriarme. 
Compárese con 2 Cor. 5: 12; 11: 18; 12: 1; etc. 
Sino en la cruz. 


Pablo escribió a los corintios que su propósito era que la cruz fuera suprema en su vida y en 
su ministerio (1 Cor. 2: 2). En esa epístola se destaca la cruz en contraste con las "palabras 
persuasivas de humana sabiduría" (1 Cor. 2: 4), de las cuales el apóstol había dependido 
algo en Atenas. La cruz se destaca en este pasaje en contraste con el sistema legal judío 
(Gál. 6: 13). Pablo podría haberse jactado de sus antecedentes judíos y de sus capacidades 
que excedían en mucho a las de sus adversarios (2 Cor. 11: 22). En las pocas ocasiones 
cuando Pablo mencionó sus antecedentes judíos lo hizo con el propósito de defender su 
apostolado y no para ensalzarse. Esto no significaba que le repugnara identificarse como 
judío. Aunque no apoyaba las enseñanzas ni la conducta de los fariseos, sin duda una vez 
consideró su afiliación anterior a esa secta como una razón para tener confianza en la carne 
(ver Fil. 3: 4-6; cf. Hech. 23: 6). Pablo reconocía de buena gana las ventajas del judaísmo 
(ver com. Rom. 3: 1-2). Había habido ventajas en las formas de culto instituidas por Dios en 
relación con las ceremonias del santuario, pero todas ellas tenían el propósito de inducir al 
adorador a tener una comprensión más clara de Dios y de sus demandas. Ahora se estaba 
influyendo en los gálatas para que regresaran a esas formas como no medio de salvación. 
Para mayores explicaciones en cuanto a la "gloria" de la cruz, ver com. Juan 3: 16; Fil. 2: 
6-8. 


El mundo me es crucificado. 


"Mundo" equivale aquí a "carne" (cap. 5: 16-21). Ni el uno ni la otra tenían influencia sobre el 
pensamiento y la conducta de Pablo. Era como si hubieran dejado de existir. En cuanto a la 
crucifixión en relación con el "mundo" y la "carne" ver com. cap. 5: 24; com. Fil. 3: 8-11. 


Yo al mundo. 


Ver com. cap. 2: 20. 





15. 


En Cristo Jesús. 
La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras. 
Circuncisión. 


Ver com. Gál. 5: 6; cf. 1 Cor. 7: 19. Los ritos externos y las formas no son de importancia 
para el cristiano. 


Nueva creación. 


Una "nueva creación" significando el acto de la creación o el ser creado como "nueva 
criatura". Ver com. 2 Cor. 5: 17; cf. 1 Cor. 7: 19. Por lo tanto, lo que tiene importancia 
suprema es: (1) La fe que obra por el amor; (2) el resultado de la fe, una nueva persona en 
Cristo Jesús; (3) la evidencia externa y visible de esa transformación, a saber, obediencia a 
la voluntad de Dios como se expresa en su ley. La circuncisión no obra ningún cambio en el 
carácter; pero una nueva creación hace que surja una nueva persona. 





16. 


Todos los que anden. 


Es decir, todos los que vivan de acuerdo con los principios de los vers. 14 y 15, ya sean 
judíos o gentiles (ver com. cap. 3: 27-29; 5: 16). No hay grupos privilegiados en la iglesia 
cristiana. Esta buena nueva de igualdad espiritual había causado mucho gozo a todos los 
gentiles dondequiera que Pablo predicaba. El crecimiento cristiano depende de un 
conocimiento de la verdad y de la voluntad para "andar" en armonía con ella (ver 2 Ped. 3: 
18; com. Mat. 7: 21-27). 


Regla. 


Gr. kanCn, "regla", "principio", "ley", "norma". Pablo se refiere a la "regla" o "norma" de 
rectitud en Cristo, presentada en los vers. 14 y 15. 


Paz. 
Ver com. 2 Cor. 1: 2; cf. Mat. 10: 13. 
Israel de Dios. 


Es decir, el Israel espiritual que incluye tanto a judíos como a gentiles (ver Gén. 32: 28; Rom. 
2: 28-29; Gál. 3: 7-8). Son parte integral de mi único organismo: la iglesia de Jesucristo. 





17. 


Me cause molestias. 


Pablo daba por terminado el asunto. Había dicho en esta epístola todo lo que tenía que decir 
sobre el tema. No tenía nada más que añadir. Había enfrentado claramente todos los 
argumentos de sus opositores. No merecía más consideración la idea de hacer una 
componenda entre cristianismo y judaísmo combinando elementos 988 de ambos, y él se 
negaba a dedicar más tiempo o atención a esa propuesta (ver com. vers. 12-13). 


Marcas. 


Gr. stígma, "marca" hecha con fuego en los esclavos o en otras propiedades con el nombre o 
símbolo que identificaba al propietario. Los cautivos a veces eran marcados así, y con 
frecuencia los soldados se hacían marcar con el nombre de su comandante. Los esclavos de 
un templo o los devotos de una deidad se hacían marcar así para demostrar su devoción. 
Con "las marcas del Señor Jesús" Pablo sin duda se refiere a las cicatrices dejadas en su 
cuerpo por la persecución y los sufrimientos (ver 2 Cor. 4: 10; 11: 24-27). Sus opositores 
insistían en obligar a los conversos gentiles del apóstol a que aceptaran la marca de la 
circuncisión como una demostración de sumisión al judaísmo. Pero Pablo tenía marcas que 
indicaban de quién se había hecho esclavo, y para él no había otra lealtad sino la que rendía 
a Cristo (ver com. Gál. 6: 14). Las cicatrices de Pablo hechas por sus enemigos mientras 


servía a su Maestro, hablan con suma elocuencia de su consagración a Cristo. La mayoría 
de esas cicatrices testificaban del odio inveterado de los judíos (ver com. cap. 5: 11). 


18. 


Hermanos. 


La misma forma de dirigirse a ellos con que comenzó su epístola (cap. 1: 2). Tenía en estima 
la comunión con ellos, plenamente confiado de que aceptarían su consejo (ver com. cap. 5: 
10). El hecho de que no se oyera nada más de dificultades en Galacia en cuanto al tema de 
los judaizantes, es un testimonio silencioso del éxito que logró con esta exhortación. 


Gracia. 


Ver com. Rom. 1: 7; 3: 24; 2 Cor. 13: 14; cf. 2 Tim. 4: 22; File. 25. Pablo ha destacado en 
toda la epístola el hecho de que la salvación sólo se alcanza por medio de la gracia, y que 
nunca puede ganarse por obras. No hay otra forma de estar en paz con Dios. La gracia es 
más que un atributo pasivo de Dios: es el amor divino y la bondad divina en acción. Así 
concluye Pablo su exhortación a las iglesias de Galacia, a cuyos miembros amaba y por los 
cuales sentía una solícita preocupación. Ojalá dejaran las ceremonias externas desprovistas 
de significado, no importa cuáles fueran, y aceptaran la redención que sólo se alcanza por la 
fe en Jesucristo. 


Vuestro espíritu. 

Es decir, vosotros (cf. com. Sal. 16: 10). 
Amén. 

Ver com. Mat. 5: 18. 


En la RVA aparecía a manera de apéndice y con letra más pequeña esta adición: "Enviada 
de Roma a los Gálatas". Esta nota no aparece en ningún manuscrito antiguo ni es parte del 
texto original. Se cree que esta epístola fue escrita en Corinto durante el tercer viaje 
misionero de Pablo (ver p. 364). Cf. com. Rom. 16: 27; 1 Cor. 16: 24; y los epígrafes de 
algunos Salmos (ver t. IM, p. 621). 
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La Epístola del Apóstol San Pablo a los EFESIOS 


INTRODUCCIÓN 


1. Título. 





Casi toda la iglesia cristiana primitiva consideraba que esta epístola fue dirigida a la iglesia 
de Efeso. Todos los manuscritos conocidos, sin excepción, llevan el título: "a los efesios". 
Sin embargo, las palabras griegas en EfesC, "en Efeso" (cap 1: 1), no se registran en los 
Códices Vaticano y Sinaítico, dos de los manuscritos más antiguos y autorizados, ni en el 
Chester Beatty MS P46 papiro manuscrito aún más antiguo. Basilio dijo en el siglo IV que él 
vio manuscritos antiguos en los cuales las palabras en Efeso estaban omitidas (Contra 
Eunomio ii. 19). Declaraciones de Orígenes (Comentario) y Tertuliano (Contra Marción v. 17) 
confirman esta idea; por lo tanto, es claro que en el siglo H existían algunos manuscritos en 
los cuales no figuraban las palabras en cuestión. 


La ausencia de saludos personales en la epístola es un hecho significativo y más aún cuando 
se recuerda que sin duda Pablo debe haber ganado muchos amigos durante sus tres años de 
fructífero ministerio en la ciudad de Efeso. Además, la epístola presenta doctrinas aplicables 


a la iglesia universal. 

Hay tres soluciones que comúnmente se sugieren para resolver este problema: 

a. La epístola en realidad fue dirigida a la iglesia de Laodicea (cf. Col. 4: 16). 

b. Esta epístola originalmente fue una carta circular dirigida a las iglesias de Asia. 
c. La epístola fue dirigida a los efesios. 


Una respuesta satisfactoria parece surgir de la combinación de las explicaciones b y c. Bien 
podría ser que esta carta fuera enviada a la iglesia de Efeso, metrópoli del proconsulado de 
Asia, con la intención de que después fuera enviada a otras iglesias de esa zona. Esto 
explicaría la tradición que incluye a la iglesia de Efeso como la destinataria de la epístola y 
también explica por qué existieron copias muy antiguas del libro que no incluían las palabras 
en EfesC, las cuales pudieron haber sido copias del manuscrito original que circularon entre 
las iglesias vecinas. De todas maneras, esta epístola indudablemente fue leída por los 
creyentes de Efeso y quizá también por otros en la provincia de Asia. 


2. Autor. 


La paternidad literaria paulina de la epístola no fue puesta en duda durante siglos; pero a 
partir del siglo pasado muchos eruditos modernos llegaron a la conclusión de que la epístola 
no era paulina, o que cuando mucho lo era sólo parcialmente. Se sugería que se trataba 
nada más que de una paráfrasis de la Epístola 992 a los Colosenses, y que ciertas 
expresiones Indicaban que el autor nunca había estado en Efeso (Efe. 3: 2-3; 4: 21). Se 
destacaba el hecho de la ausencia de saludos personales para los miembros de la iglesia de 
Efeso, donde Pablo había trabajado durante unos tres años (Hech. 20:31). Se afirmaba que 
el estilo, sentido y propósito de la epístola no eran paulinos, y hasta se sugería que ningún 
hombre encarcelado podría haber escrito una carta tan animadora. 


Desde el mismo comienzo del proceso de separación de los libros apócrifos de los genuinos, 
la Epístola a los Efesios fue colocada en el canon del Nuevo Testamento. Existe una 
abrumadora evidencia externa que confirma el derecho a esa afirmación. Tal posición fue 
evidentemente conocida por Clemente Romano (c. 90 d. C.), y fue confirmada por el 
testimonio de Ignacio y Policarpo a comienzos del siglo Il. Pablo es mencionado por nombre 
como el autor de la epístola en el Fragmento Muratoriano, y más tarde por Ireneo (c. 185 d. 
C.), Clemente de Alejandría (c. 190 -195 d. C.), Tertuliano (c. 207 d. C.), y muchos otros 
escritores antiguos. Este Comentario considera al apóstol Pablo como el autor de la epístola. 


3. Marco histórico. 


Después de apelar a César haciendo uso de sus derechos como ciudadano romano, Pablo 
fue enviado a Roma donde probablemente llegó durante la primavera del año 61 d. C. Allí 
estuvo preso dos años; por lo tanto, es probable que esta epístola fuera escrita por el año 62 
d. C. 


Mientras estaba preso aparentemente disfrutó de ciertas libertades (cf. Efe. 6: 19; Col. 4: 3-1 
l), las que le dieron la oportunidad de reflexionar y escribir. El apóstol aprovechó esta 
situación y envió muchas instrucciones doctrinales y prácticas a las iglesias de Asia. Parece 
que las epístolas a los Efesios, a los Colosenses y a Filemón fueron escritas más o menos en 
ese mismo tiempo, porque Tíquico fue no sólo el portador de las cartas a los Efesios y 
Colosenses, sino también compañero de viaje de Onésimo, el que llevó la carta a Filemón 
(Efe. 6: 21; Col. 4: 7-9; File. 12; cf Hap 364). Por lo tanto, Efesios sería una de las cuatro 
cartas que Pablo escribió durante su primer encarcelamiento. Filipenses, escrita también 
durante ese mismo período, quizá fue la cuarta epístola (pp. 108-109). 


Se ha sugerido que Efesios pudo haber sido escrita durante el encarcelamiento del apóstol 


en Cesarea; sin embargo, la evidencia en favor de Roma es mucho mayor. Es indudable que 
el apóstol estaba preso cuando escribió esta epístola (cap. 3: 1; 4: I); pero las circunstancias 
de su condición de preso en Roma parecen haber sido más favorables para que escribiera 
sus epístolas (Hech. 28: 16, 20). Mientras el apóstol estaba preso en Roma esperaba una 
rápida liberación (File. 22); pero no hay indicación alguna de que hubiera acariciado una 
esperanza similar en Cesarea. El apóstol había anhelado durante mucho tiempo visitar a 
Roma (Rom. 15: 23-24), y después de haber llegado allí se propuso ir a Colosas (File. 22); 
sin embargo, nunca parece que tuvo la intención de viajar de Cesarea a Colosas. 


Pablo escribió esta epístola en tiempos y circunstancias que prepararon un ambiente especial 
para su mensaje. El sanguinario Nerón era emperado; abundaban el libertinaje, la vida 
fastuosa y los asesinatos. Por ejemplo, se registra que cuando el senador romano L. Pedanio 
Secundo fue asesinado por un esclavo, aproximadamente 400 esclavos de su propiedad 
fueron condenados a muerte como castigo, según el procedimiento legal de la época. 
Alrededor del año cuando se escribió la epístola (62 d. C.), tuvo lugar en las islas británicas 


el levantamiento de Boadicea (o Baodicea),*(1'7) donde, según se afirma, "más de 70.000" 
Romanos perecieron junto con 993 muchos miles de rebeldes. En ambiente semejante y 
como resultado de una profunda reflexión e inspiración, el apóstol produjo una de sus más 
nobles declaraciones respecto a la fe como el único medio para que el hombre recobre la paz 
y se reencuentre consigo mismo. La Epístola a los Efesios ha sido llamada "los Alpes del 
Nuevo Testamento", y se destaca en medio de las cumbres de las nueve epístolas paulinas 
escritas a siete iglesias. 


4. Tema. 


El tema de Efesios es la unidad en Cristo. Pablo escribe a una iglesia (o iglesias) formada 
por judíos y gentiles, asiáticos y europeos, esclavos y libres, representantes todos de un 
mundo resquebrajado que debía ser restaurado a la unidad en Cristo. Esto implicaba la 
unidad de persona, familia, iglesia y raza. La restauración de la unidad individual en la vida 
de cada creyente asegura la unidad del universo de Dios. El tema de la unidad se presenta 
explícita e implícitamente a través de toda la epístola. 


El apóstol anuncia su tema en un tono de exaltación espiritual, y exhorta a todos a alcanzar la 
más alta norma de carácter y conducta para lograr la unidad no sólo en doctrina y 
organización, sino en Cristo, la Cabeza, y en la iglesia, su cuerpo místico. Aunque "en 
Cristo" es la frase clave, es difícil elegir un versículo específico, porque casi no hay pasaje 
que no presente de una u otra manera este tema básico. Elección, perdón, predestinación, 
relaciones en el hogar: todo es "en Cristo". 


El apóstol dice menos acerca de la fe que acerca de la gracia. En sus escritos anteriores 
destaca la relación del individuo con la salvación; aquí pone de relieve al grupo, la iglesia, el 
cuerpo, y habla de estar "en Cristo" en vez de ocuparse de cosas alcanzadas "mediante 
Cristo"; de Cristo viviendo en el creyente en vez de Cristo crucificado. 


Pablo no desarrolla su tema como un argumento o proposición formal. Trata simplemente de 
lo que le fue dado a él en revelación, no a causa de poseer un intelecto superior o 
perspicacia mayor, sino porque era un instrumento de la gracia de Dios a quien le fue 
conferida una visión de la unidad esencialmente espiritual del reino. 


Se puede afirmar que lo que Romanos y Gálatas fueron para el siglo XVI y la Reforma 
protestante, Efesios lo es para la iglesia de hoy. ¿Qué puede decir el cristianismo respecto a 
las relaciones del individuo con la familia, de la familia con la nación, de la nación con la 
raza, y de todos con la iglesia y con Dios. Pablo contesta presentando a Cristo como el 
centro y fin de todas las cosas, como quien cumple sus propósitos mediante la iglesia, como 
quien reúne "todas las cosas en Cristo" (cap. 1: 10). 


La adquisición de una unidad que conserve la libertad del individuo, de unidad sin rígida 
uniformidad, es nuestra más urgente necesidad ahora. Al apóstol se le dio una revelación 
que ofrece la única solución a un problema de gran importancia para todo hombre de bien. 


5. Bosquejo. 
|. Saludo introductorio, 1: 1-2. 
II. Sección doctrinal, 1: 3 a 3: 21. 
A. Las bendiciones del creyente, 1: 3-14. 
1. Himno de alabanza, 1: 3-10. 
2. Sellamiento de los creyentes para salvación, 1:11 - 14. 
B. Oración en favor de la iglesia, 1: 15-23. 
C. Judíos y gentiles son uno en Cristo, 2: 1-22. 994 
1. Regeneración por el poder de Dios, 2: 1-10. 
2. Todos son uno en Cristo, 2: 11-22. 
D. La revelación del misterio, 3: 1-2 1. 
1. Revelado a los apóstoles y profetas, 3: 1-6. 
2. La sabiduría de Dios manifestada por medio de la iglesia, 3: 7-13. 
3. Oración en favor de los creyentes y doxología, 3:14-21. 
III. Sección práctica, 4: 1 a 6: 20. 
A. Unidad por medio de los dones del Espíritu, 4: 1-16. 
1. Ruego en pro de una vida unida, 4: 1-6. 
2. Naturaleza y propósito de los dones, 4: 7-16. 
B. El cambio de vida, 4: 17 a 5: 21. 


1. Tinieblas espirituales en contraste con 


la vida espiritual, 4: 17-24. 
2. La naturaleza de la vida transformada, 4: 25-32. 
3. Exhortación a la pureza de vida, 5: 1-14. 
4. Insensatez y sabiduría, 5: 15-21. 
C. Obligaciones en el seno de la familia, 5: 22 a 6: 9. 
1. Entre esposos, 5: 22-23. 
2. Entre padres e hijos, 6: 1-4. 
3. Entre siervos y amos, 6: 5-9. 
D. La armadura del cristiano, 6: 10-20. 


IV Conclusión y saludos, 6: 21-24. 


CAPÍTULO 1 


1 Después del saludo y 3 de dar gracias por los efesios, 4 Pablo habla de la elección y 6 
adopción por la gracia, 11 la cual es la verdadera fuente de la salvación del hombre. 13 Y 
como la profundidad de este misterio no puede humanamente sondearse, 16 él ora para que 
ellos lleguen 18 al pleno conocimiento y, 20 por lo tanto, a la posesión de Cristo. 


1 PABLO, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, a los santos y fieles en Cristo Jesús 
que están en Efeso: 


2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 


3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda 
bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 


4 según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin 
mancha delante de él, 


5 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de 
Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, 


6 para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, 


7 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su 
gracia, 


8 que hizo sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría e inteligencia, 


9 dándonos a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el cual se había 
propuesto en sí mismo, 


10 de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, 
así las que están en los cielos, como las que están en la tierra. 


11 En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del 
que hace todas las cosas según el designio de su voluntad, 


12 a fin de que seamos para alabanza de 995 su gloria, nosotros los que primeramente 
esperábamos en Cristo. 


13 En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra 
salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, 


14 que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para 
alabanza de su gloria. 


15 Por esta causa también yo, habiendo oído de vuestra fe en el Señor Jesús, y de vuestro 
amor para con todos los santos, 


16 no ceso de dar gracias por vosotros, haciendo memoria de vosotros en mis oraciones, 


17 para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de 
sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, 


18 alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a 
que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos, 


19 y cuál la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según 
la operación del poder de su fuerza, 


20 la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los 
lugares celestiales, 


21 sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, 
no sólo en este siglo, sino también en el venidero; 


22 y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la 
iglesia, 


23 la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. 





1. 
Pablo. 


Ver com. Rom. 1: 1. 


Apóstol. 

Gr. apóstolos (ver com. Hech. 1: 2). 
Jesucristo. 

Ver com. Mat. 1: 1 en cuanto al significado de este vocablo. 
Voluntad de Dios. 


Cf. 1 Cor. 1: 1; 2 Cor. 1: 1; Col. 1: 1; 2 Tim. 1: 1; ver com. 1 Cor. 1: 1. Pablo no estaba 
tratando de aumentar su autoridad personal, sino de expresar un claro sentido de vocación y 
obligación (cf. 2 Cor. 8: 5). Su llamamiento procedía directamente de Dios (ver com. Gál. 1: 
15-16). Su firme convicción respecto al llamamiento divino era el secreto de su poderoso 
ministerio y consagrada vida cristiana, y la raíz de su valor y fe en medio del sufrimiento. 


Santos. 


Gr. hagios, "santo" (ver com. Rom. 1: 7; 1 Cor. 1: 2). La palabra griega denota la idea de 
haberse separado de todo lo común. 


Fieles. 
Gr. pistós, "fiel", "creyente". 
En Cristo Jesús. 


Esta frase, así como cualquiera de sus similares -"en Cristo", "en él", "en quien", "en el 
Señor", "en el amado"-, puede ser considerada como la frase clave de la epístola. Estas 
expresiones ocurren frecuentemente en la epístola para señalar a Cristo Jesús como la 
esfera o medio, en el cual el creyente vive y actúa. Esas palabras destacan la estrecha 
unidad que existe entre el cristiano y su Señor. Todo lo que el cristiano hace lo realiza con 
referencia a su Señor. 


En Efeso. 


Si bien la frase "en Efeso" es omitida por algunos de los más importantes manuscritos 
antiguos, la crítica textual se inclina (cf. p. 10) por su inclusión en el texto (ver p. 991). Si se 
omite la frase en cuestión, la última parte del versículo podría traducirse: "a los santos 
quienes también son fieles en Cristo Jesús". Sin embargo la BJ prefiere la exclusión no sólo 
de la frase "en Efeso" sino también del antecedente "que están", considerando a esta última 
una muy antigua adición que se supone estaba seguida de un espacio en blanco para incluir 
el nombre de la iglesia a la cual se enviaba una copia de la carta. Siguiendo este criterio, la 


m de lado. Estaba hecho de madera recubierta de bronce. Posteriormente este altar fue muy 
agrandado para dar cabida a un mayor número de practicantes del culto. Sobre este altar se 
quemaban los sacrificios. Por eso tenía el nombre de altar de los holocaustos. Aquí también 
se quemaba la grasa de las víctimas sacrificadas como asimismo ciertas partes de otras 
ofrendas. En los cuatro ángulos del altar había proyecciones a modo de cuernos, conocidas 
con el nombre de "los cuernos del altar". En ciertos sacrificios, los sacerdotes tocaban estos 
cuernos con sangre. En otros casos, la sangre era rociada alrededor del altar. La sangre 
sobrante, no usada en el servicio, era derramada en el suelo al pie del altar. 
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CAPÍTULO 17 


1 La sangre de todos los animales sacrificados debía ofrecerse a Jehová en la puerta del 
tabernáculo. 7 No debían ofrecer sacrificios a los demonios. 10 Se prohibe el consumo de 
sangre, 15 y de los animales que mueren por si mismos o despedazados. 


1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Habla a Aarón y a sus hijos, y a todos los hijos de Israel, y diles: Esto es lo que ha 
mandado Jehová: 


3 Cualquier varón de la casa de Israel que degollare buey o cordero o cabra, en el 
campamento o fuera de él, 


4 y no lo trajere a la puerta del tabernáculo de reunión para ofrecer ofrenda a Jehová delante 
del tabernáculo de Jehová, será culpado de sangre el tal varón; sangre derramó; será cortado 
el tal varón de entre su pueblo, 


5 a fin de que traigan los hijos de Israel sus sacrificios, los que sacrifican en medio del 
campo, para que los traigan a Jehová a la puerta del tabernáculo de reunión al sacerdote, y 
sacrifiquen ellos sacrificios de paz a Jehová. 


6 Y el sacerdote esparcirá la sangre sobre el altar de Jehová a la puerta del tabernáculo de 


BJ traduce de la siguiente manera: "a los santos y fieles en Cristo Jesús". 





2. 
Gracia y paz. 


En cuanto al significado de este saludo, ver com. Rom. 1: 7. 
Dios. . . Jesucristo. 


Cuando Pablo señala al Padre y al Hijo como el origen de una bendición espiritual, puntualiza 
la igualdad que existe entre ellos (cf. com. Rom. 1: 7). 





3. 


Bendito sea el Dios. 


Esta expresión de alabanza introduce uno de los más sublimes pasajes de la Escritura, 
algunas veces denominado como "el portal de la alabanza". Los vers. 3-14 se ocupan de la 
manera en la cual la gracia divina es revelada, y presentan promesas del amor redentor de 
Dios y los gloriosos privilegios de la iglesia. Se puede considerar que estos versículos 
presentan un bosquejo del plan de salvación. 


Bendijo. 
Gr. eulogéC, "bendecir". La flexión del verbo es afín del adjetivo eulog'tós, "bendito". 996 


Toda bendición espiritual. 
La bendición que pertenece o es producida por el Espíritu. 


En los lugares celestiales. 


Gr. en tóis epouraníois, "en los celestiales". Esta frase, característica de Efesios, es usada 
cinco veces en la epístola (cap. 1: 3, 20; 2: 6; 3: 10; 6: 12). En el cap. 6: 12 la frase se 
traduce "en las regiones celestes"; sin embargo, la palabra traducida "celeste" aparece en 
otros pasajes (Juan 3: 12; 1 Cor. 15: 48; Fil. 2: 10; etc.). En Efe. 1: 20 la frase en tóis 
epouraníois es utilizada como sinónimo de cielo, pues se refiere al lugar donde Cristo se 
sienta a la diestra del Padre. Este parece ser también el significado de la frase en el cap. 2: 
6. Si somos ensalzados junto con Cristo, y estamos "en Cristo Jesús", y Cristo está a la 
diestra de Dios Padre en los cielos, entonces nosotros también, en sentido figurado, estamos 
sentados con Cristo en los cielos. La frase en tóis epouraníois es también utilizada por el 
apóstol para describir la morada de las potencias angélicas, refiriéndose (cap. 3: 10) 
probablemente a los ángeles buenos y a los ángeles caídos (cap. 6: 12). En este pasaje la 
frase parece calificar a "bendición espiritual", al designar al cielo como su fuente de origen. 


En Cristo. 


Ver com. vers. 1. 





4. 


Según. 


Los vers. 4-6 han sido utilizados en algunas ocasiones como una evidencia en favor de la 
doctrina de que algunos son elegidos para salvación y otros para perdición, sin que nada 
puedan hacer las personas involucradas para alterar el resultado final. Es cierto que estos 
versículos se refieren a la predestinación o designación de ciertos elegidos desde antes de la 


fundación del mundo para ser adoptados como Hijos de Dios; pero nada dice respecto a 
elegidos para perdición. También se llama "nosotros" a los elegidos, es decir a los cristianos 
que por la fe han aceptado al Señor Jesucristo. Cuando se trazó el plan de salvación antes 
de la fundación del mundo, se decidió que quienes se ajustaran a las condiciones de dicho 
plan serían considerados nuevamente como Hijos. El deseo de Dios era que todos aceptaran 
el plan y fueran salvos (1 Tim. 2: 4; 2 Ped. 3: 9). Sobre el tema de la predestinación, ver com. 
Rom. 8: 29. 


Nos escogió. 


El comentario sobre Gén. 1: 3 del Midrash Rabbah, dice que Dios eligió a Israel antes de la 
creación. Pablo expresa aquí una idea similar con relación a la iglesia o Israel espiritual. Es 
una elección general, no individual. 


En él. 





Toda la vida espiritual del cristiano se centra en Cristo, por lo tanto constituye la esfera en la 
cual puede hacerse la elección. El que se acerca a Cristo es elegido para salvación, así 
como quien se une a un coro es elegido o escogido para cantar. Por esta razón no hay una 
elección arbitraria. El propósito de Dios es salvar a todos los que por fe aceptan a Cristo 
como su Redentor. 


Antes de la fundación. 


El plan de salvación fije trazado antes de la fundación del mundo. En ese momento Dios se 
propuso salvar a quienes aceptaran su plan (cf. com. Apoc. 13:8). 


Santos. 


Gr. hágio (ver com. Rom. 1:7; cf. HAp 42). Ser santo es reflejar la imagen divina, porque 
Dios es santo (1 Ped. |: 16). El propósito del plan de salvación es restaurar la imagen divina 
en el hombre (Ed 121). 


Sin mancha. 


Gr. ámCmos, "sin mancha", "sin culpa". La RVR siempre traduce ámCmos como "sin 
mancha". En la LXX ámomos se traduce de la palabra hebrea tamim, "completo", "intacto", 
"sin mancha". La palabra tamim era utilizada en el contexto del sistema de sacrificios para 
describir las víctimas que debían ser sin mancha o defecto (Lev. 1: 3; etc.). AmCmos es 


utilizada en el NT para describir el perfecto sacrificio de Cristo (Heb. 9:14; 1 Ped. 1: 19). 





5. 


En amor. 


La sintaxis del original griego permite unir esta frase con su antecedente, "sin mancha 
delante de él", y también con su conclusión, "habiéndonos predestinado". La BJ, BC y NC 
siguen la primera posibilidad, mientras que la RVR sigue la segunda. Debemos recordar que 
los manuscritos griegos poco ayudan a entender la división exacta de las ideas o frases, 
porque no tienen signos de puntuación ni división de palabras. De todas maneras "en amor 
[caridad]" tiene significado teológico aceptable en los dos casos posibles. Todo acto divino 
surge del atributo básico del carácter de Dios: el amor. En cuanto a la idea de amor (agáp”), 
ver com. Mat. 5: 43-44; 1 Cor. 13: 1. 


Predestinado. 


Gr. proorizC (ver com. Rom. 8:29; cf. com. Efe. 1:4). 


Adoptados Hijos. 
Gr. huiothesía, "adopción" (ver com. Rom. 8: 15). 
Por medio de Jesucristo. 


Cristo es el instrumento del plan de salvación, es el Mediador entre Dios y el hombre (1 Tim. 
2: 5). Pero no era un Dios iracundo que exigía que lo apaciguaran, pues el Padre actúa para 
lograr 997su propósito mediante Cristo: la salvación del hombre. Cf. Gál. 4: 3-5. 


El puro afecto. 


Gr. eudokía, "agrado", "beneplácito", "buena voluntad". "El beneplácito" (BJ, BC, NC) 
transmite mejor la idea del original griego. Frases como "beneplácito de su voluntad", que 
combinan dos ideas abstractas, son características del estilo de esta epístola. El beneplácito 
de Dios fue idear y llevar a feliz término el plan de salvación, para que todos los que 
ejercieran firmemente su fe en Cristo Jesús fueran adoptados como Hijos en la familia de 
Dios (Juan 3: 16; Apoc. 22: 17). 





6. 


Para alabanza. 


Como resultado de la revelación de la gracia de Dios en la adopción, el universo tendrá un 
verdadero concepto del carácter y propósitos de Dios, y consecuentemente responderá con 
expresiones de alabanza. Uno de los propósitos del plan de salvación es la vindicación del 
carácter de Dios ante el universo (PP 55; cf. DTG 578-580; Efe. 3: 10-11). 


Gloria de su gracia. 


La abundancia y plenitud de la gracia divina es un tema sobresaliente en esta epístola, el 
cual es presentado como el motivo principal de confianza y esperanza. Sobre el concepto de 
gracia, ver com. Rom. 3: 24. 


Hizo aceptos. 


Gr. jaritóC, "favorecer", "llenar de gracia". "Nos agració en el Amado" (BJ, BC). La idea que 
se expresa es la de gracia gratuitamente otorgada por medio de la cual hemos sido 
enriquecidos y adornados. Aquel que entregó a su Hijo a una muerte ignominiosa también 
proporciona abundantemente sus otras riquezas (Rom. 8: 32). La misericordia, el favor y la 
bondadosa disposición de Dios hacia nosotros permiten una relación con él que de otra 
manera sería imposible. A Dios no se lo puede comprar, sobornar ni adular. Lo que Dios 
hace es el resultado del ejercicio de su propia buena voluntad y del propósito divino. 


En el Amado. 


He aquí otra forma de expresar la frase clave de la epístola (ver. com. vers. 1). La 
designación del Hijo como el Amado es apropiada en este contexto. Somos atraídos a Dios 
por el Amado, y como resultado podemos ser llamados Hijos amados (cap. 5: 1), Dios ama a 
quienes reciben su gracia de la misma manera como ama a su propio Hijo. 





7. 


En quien. 


La redención se efectúa por algo más que una cierta cooperación con Cristo o una simple 
unión mística con él. Cristo es la "esfera viviente" de la redención; en su persona tiene lugar 


esa gran obra. Cristo es el Arquitecto, el Constructor y la Piedra angular de la redención. El 
es no sólo el Pastor sino también la Puerta del aprisco (Juan 10: 1-14). 


Redención. 


Gr. apolútrCsis, "redención", "remisión", "liberación mediante pago de rescate" (ver com. 
Rom. 3: 24). 

Por su sangre. 
La vida está en la sangre (Lev. 17: 11). La sangre derramada de Cristo representa la vida 
que fue entregada para redimir a la humanidad. 

Perdón de pecados. 


Redención es liberación de la esclavitud en que cayó el hombre por transgredir la voluntad 
divina, liberación hecha a un costo infinito. El derramamiento de la sangre de Cristo fue "para 
remisión de pecados" (ver com. Mat. 26: 28). 


Riquezas de su gracia. 


Compárese con las riquezas de su benignidad (Rom. 2: 4) y las riquezas de su gloria (Efe. 3: 
16; Fil. 4: 19; Col. 1: 27), etc. 





8. 


Sobreabundar para con nosotros. 


O "ha prodigado sobre nosotros" (BJ); "que superabundantemente derramó sobre nosotros" 
(NC); "que hizo desbordar sobre nosotros" (BC). Las riquezas de la gracia de Dios no sólo 
son suficientes para cada necesidad, sino que proporcionan además nuevos dones. Toda la 
creación testifica de cuán generosamente ha dotado el Creador a sus obras. Quien suplica la 
gracia divina, descubre que Dios no es menos generoso con sus dones espirituales. 


En toda sabiduría e inteligencia. 


Esta frase puede unirse tanto con lo que antecede como con lo que sigue. Si se considera 
como parte del vers. 8, se refiere a la esfera en la cual la gracia de Dios nos es conferida; de 
esta forma "sabiduría" e "inteligencia" son dones divinos para el hombre. Pero si se 
considera como la primera parte del vers. 9, "sabiduría" e "inteligencia" se refieren a 
cualidades de Dios. Ambas interpretaciones son posibles porque en los manuscritos 
antiguos no hay signos de puntuación ni división de las palabras (ver com. "En amor”). 





9. 


Misterio. 


Gr. musterion (ver com. Rom. 11: 25). Había llegado el tiempo de revelar el misterio de la 
voluntad de Dios. El mundo se había estado preparando durante mucho tiempo para esta 
hora, y el apóstol Pablo había sido sumamente honrado al ser uno de 998 los portadores de 
un secreto "que había estado oculto desde los siglos y edades" (Col. 1: 26; cf. Efe. 3: 3). La 
superabundancia de la gracia de Dios había sido un "misterio" hasta su proclamación en la 
vida y muerte de Cristo, y su extensión y aplicación a los gentiles sólo comenzaba a ser 
conocida ahora. Esta extensión y aplicación es el motivo principal de esta epístola de Pablo. 


Algunos han afirmado que Pablo usa en este pasaje tres palabras de las religiones paganas 


dadas a lo misterioso: "misterio", "conocimiento" y "sabiduría"; pero el uso de estas palabras 
y los conceptos que representan no estaban restringidos a dichas religiones. Sus 


equivalentes hebreos, que representan conceptos propios de la mentalidad judía, son 
utilizados tanto en el Antiguo Testamento (cf. Job 12: 13; Sal. 73: 11; 111: 10; Isa. 11: 2; Dan. 
2: 18, 28) como en los Rollos del Mar Muerto. Como el apóstol Pablo conocía bien el Antiguo 
Testamento y lo consideraba como revelación divina, es muy posible que hubiera tomado 
estos antiguos conceptos y los acomodara de acuerdo a la idea sublime que el cristianismo 
tiene acerca de Dios. 


Voluntad. 


Ver com. vers. 5. El bondadoso propósito de Dios era proporcionar esta revelación. La 
entrada del pecado en el mundo no fue un dilema para Dios, ni hizo que él, de mala gana, 
pusiera en marcha la sublime aunque angustiosa obra de redención. Dios no tuvo que ser 
obligado ni convencido por circunstancias externas. El hace con agrado su obra en favor de 
la humanidad. La idea que representa a Dios como de carácter renuente para ceder a las 
súplicas del hombre o de Cristo antes de estar dispuesto a perdonar el pecado o de auxiliar a 
sus criaturas que sufren, no es ni cierta, ni reverente. 


Sí mismo. 


La crítica textual establece (cf. p. 10) la lectura "él", quizá refiriéndose a Cristo. "Que en él se 
propuso de antemano" (BJ); "se propuso en él" (BC, NC). 





10. 


Reunir. 


Gr. anakefalaióC, "resumir", "recapitular", "reunir". Esta palabra se usa en el NT sólo aquí y 
en Rom. 13: 9, en donde Pablo presenta la ley como sintetizada en el amor. 


Todas las cosas en Cristo. 


Este es el propósito divino: la restauración de la unidad perdida. Esto tiene que ser hecho 
necesariamente en Cristo, pues él es el centro de todas las cosas. Todo fue hecho por él; él 
sustenta el universo por el poder de su palabra; él es el centro de la iglesia y su suprema 
esperanza. La vida cristiana no es una marcha solitaria hacia el reino de Dios. El cristiano 
es miembro de una comunidad, el cuerpo de Cristo, la iglesia. La unidad del universo de 
Dios fue rota por el pecado. El misterio de la voluntad de Dios se refiere al plan de restaurar 
dicha unidad cuando la ocasión fuera propicia, restauración que se haría mediante Cristo. 
Este misterio llegará a su culminación cuando finalice el gran conflicto cósmico entre el bien y 
el mal, cuando todas las cosas en los cielos y en la tierra sean reunidas en Cristo y el 
carácter de la divinidad sea vindicado. 


Dispensación. 


Gr. oikonomía, "administración", "orden", "plan". Pablo parece referirse al plan de salvación, 
el cual finalmente llevará a cabo la unidad que aquí se describe. 


Cumplimiento de los tiempos. 


El plural sugiere una sucesión de períodos u ocasiones (cf. com. 1 Cor. 10: 11). Esta 
expresión parece abarcar toda la edad apostólica. Así como hay momentos apropiados para 
sembrar la semilla y recoger la cosecha, también hay momentos propicios para la actividad 
divina en relación con la redención de la humanidad. Hay cosas que sólo pueden ser hechas 
en determinado momento, porque Dios trata con seres morales libres a los cuales ni siquiera 
intentará forzar para que cumplan los propósitos divinos. A través de los siglos ha habido 
continuas revelaciones de los planes de Dios, etapas sucesivas de una marcha que conduce 
a la consumación final cuando se alcanzará la unidad universal. El apóstol procederá a 


ampliar este tema a medida que escribe su epístola. 





11. 


Tuvimos herencia. 


Gr. kI'róC, "ser llamado o elegido", palabra que aparece únicamente aquí en el NT. KIróC 
contiene la idea de "determinación" o "designación" que afecta a la naturaleza del ser 
humano, incluyendo el matiz particular de significación que implica que el llamamiento 
imparte "algo" al que es llamado. Ese "algo" impartido por el llamamiento al ser humano es la 
meta o el propósito para la vida. Esta última connotación del texto griego se destaca en la 
traducción "tuvimos herencia" (RVR). Cada creyente se halla en posesión de su herencia por 
medio de la promesa. La herencia es para el cristiano un derecho adquirido por medio de la 
adopción mencionada en el vers. 5. Esta herencia es en Cristo, quien la compró por me dio 
de su sangre. 999 


Habiendo sido predestinados. 


Gr. proorízC, "predestinar", "determinar de antemano", "predefinir" (ver com. vers. 4-5). El 
apóstol menciona nuevamente la predestinación, probablemente con el propósito de 
recordarnos que la herencia no se obtiene por accidente o casualidad, sino que está en 
armonía con el propósito que Dios predeterminó. 


Designio de su voluntad. 


El hecho de que Dios actúe de acuerdo con su voluntad y no de acuerdo con la del hombre, 
proporciona seguridad, pues la voluntad humana es voluble e impredecible. Los hombres 
desafían o cuestionan los actos de Dios hasta atreverse a atribuirle la misma mutabilidad 
propia del género humano, olvidando que cada acto divino está respaldado por la perfección 
y el amor infinito de Dios. El Altísimo no actúa bajo presión o necesidad, pues posee 
sabiduría y amor infinitos y voluntad soberana. 





12. 


Alabanza de su gloria. 
Cf. com. vers. 6. 


Los que primeramente esperábamos en Cristo. 


Literalmente "quienes han esperado antes [y aún esperan] en Cristo". "Los que ya antes 
esperábamos en Cristo" (BJ); "los que antes habíamos esperado en Cristo" (BC). Estas 
palabras tenían una importancia especial para los judíos cristianos, quienes, mediante sus 
padres, fueron los que primero participaron de la herencia esperando al Mesías desde el 
tiempo de Abrahán. Para el pueblo judío constituyó un gran privilegio el que se le diera la 
oportunidad de vivir y trabajar para "alabanza de su gloria". Los cristianos, que tienen hoy la 
verdad evangélica también se constituyen en los mayordomos de la gracia divina para el 
mundo incrédulo. 


Cuando la esperanza cristiana se fundamenta en las promesas de Dios en Cristo, es más que 
un simple anhelo relacionado con el futuro. La Escritura nos habla de la "plena certeza de la 
esperanza" (Heb. 6: 11), "una esperanza viva" (1 Ped. 1: 3), la esperanza que "no 
avergúenza" (Rom. 5: 5), "el Dios de esperanza" (Rom. 15: 13). En el ser humano hay un 
instinto profundamente enraizado, implantado por Dios mismo, que lo persuade a buscar un 
final feliz para los trágicos acontecimientos de la vida. 


Los judíos conversos al cristianismo fueron los primeros que tuvieron el privilegio de colocar 
su esperanza en Cristo. Pablo menciona a sus parientes Andrónico y Junias, que llegaron a 
ser cristianos antes que él (Rom. 16:7). Pablo sin duda siempre tuvo que sentir dolor por 
haber malgastado los primeros años de su juventud. Felices aquellos que se acercan a 
Cristo desde sus primeros años para ofrendarle su vida entera en lugar de consagrarle sólo 
el resto de una vida desperdiciada. La esperanza es como una cuerda que se arroja a quien 
se está ahogando. ¡Cuán necio sería que dudara de las intenciones de quien le arroja la 
cuerda o de la resistencia de ésta! El que perece se aferra de la "bendita esperanza", y 
descubre que lo sostiene y lo lleva a Cristo quien le ofrece vida eterna. 





13. 


La palabra de verdad. 


La palabra de verdad se define aquí como el "evangelio de vuestra salvación" (cf. Rom. 1: 
16). Se nos insta a tomar en serio esta palabra (Mar. 4: 24), a recibirla con humildad (Sant. 
1: 21) y con fe (Heb. 4: 2), porque es el medio para obtener vida eterna. Existen diversas 
teorías filosóficas acerca de la naturaleza de la verdad. Sin embargo, en las Sagradas 
Escrituras se concibe como estrechamente vinculada con la salvación del ser humano. 
Según este último concepto, "verdad" es mucho más que una simple colección de 
afirmaciones que, como es obvio, no pueden tener en sí mismas la salvación. Finalmente, la 
verdad debe llevarnos a Aquel que es "el camino, y la verdad, y la vida" (Juan 14: 6). 


Todo impulso noble que surge en el alma, ya sea de cristianos o de paganos, deriva de esa 
Fuente. Para que haya una verdadera recepción de la verdad, es necesaria la influencia del 
Espíritu Santo (1 Cor. 2: 12-15). La palabra escrita o hablada, como la semilla que cae en 
tierra poco fértil, no tiene poder para cambiar la vida a menos que esté acompañada por la 
Palabra viviente. 


Sellados. 


Gr. sfragízC (ver com. 2 Cor. 1: 22; cf. com. Juan 6: 27). El cambio en la vida del creyente se 
produce en forma ordenada: primeramente es el oír, luego el creer, y finalmente el 
sellamiento, que pone sobre él, por así decirlo, una marca indeleble. 


El Espíritu Santo de la promesa. 


El Espíritu Santo fue prometido desde los días del Antiguo Testamento (Isa. 32: 15; Eze. 36: 
26; Joel 2: 28), y también por Cristo (Juan 14: 16-17). El que sella o identifica a quienes 
pertenecen a Cristo es el Espíritu Santo (2 Tim. 2: 19), guardándolos hasta el día de la 
redención final (Efe. 4: 30). El Espíritu Santo es identificado aquí como el Ser que hace el 
sellamiento. 1000 Los que son sellados reciben el testimonio espiritual interno de que son 
hijos de Dios (1 Juan 5:10). El sello se coloca sobre todos aquellos que deciden de todo 
corazón servir a Cristo. El Espíritu Santo nos asegura que las promesas de Dios son 
verdaderas. Sobre esta base el creyente las acepta por fe. 
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Arras. 


Gr. arrabón (ver com. 2 Cor 1: 22). La idea general de este pasaje es que Espíritu Santo 
había sido prometido en la palabra de Dios, y cuando los creyentes aceptaron esa Palabra 
recibieron el Espíritu Santo y fueron sellados. Este sellamiento es a su vez una garantía 
adicional del cumplimiento final de todas las promesas divinas hechas al hombre. 


El hijo de Dios tiene el privilegio de participar inclusive en esta vida de los gozos celestiales; 
porque si no fuera así bien podría uno preguntarse acerca de la autenticidad de su 
experiencia cristiana. El cristiano puede gozar de una profunda certeza de la resurrección 
corporal, la segunda venida de Cristo, la recepción de la inmortalidad y todas las realidades 
eternas, pues han sido garantizadas personalmente por Dios mediante su Santo Espíritu. 


Redención. 


Ver com. vers. 7. Se presenta la redención como algo futuro, aunque el creyente ya ha sido 
salvado al aceptar a Cristo como su Salvador personal; aunque aún esperamos ser 
completamente liberados del pecado y de sus consecuencias, pues hay una gloria que se 
revelará. 


Posesión adquirida. 


Gr. peripór'sis, "adquisición", "posesión". Peripói'sis se traduce con el mismo sentido en 1 
Ped. 2: 9: "pueblo adquirido". Algunos comentadores sostienen que el apóstol Pablo con 
esta expresión se refiere a los santos como posesión adquirida por Dios; otros opinan que 
está hablando de la herencia en los santos (ver com. Efe. : 18). La última opinión parece 
concordar mejor con el contexto. Los santos anticipan la posesión futura, de la cual el 
Espíritu Santo es "las arras". 


Alabanza de su gloria. 


Ver com. vers. 6. La notable introducción de Efesios termina con esta nota de alabanza. El 
pensamiento de Pablo abarca desde "antes de la fundación del mundo" hasta "la redención 
de la posesión adquirida". Pablo ve a Cristo en todo este amplio proceso como el centro de 
todo. Todo es "en él". Pablo no presenta esta idea como una abstracción teológico, sino 
como un tema de gran importancia práctica. No está entretejiendo una filosofía ni escribiendo 
un tratado sobre el problema de la predestinación y el libre albedrío, pues considera que 
Cristo resuelve cada problema moral e intelectual que el hombre debe enfrentar. 
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Por esta causa también yo. 


Debido a las bendiciones descritas en los vers. 1-14, el apóstol ahora expresa una oración de 
alabanza y agradecimiento. 


Habiendo oído. 


Durante su encarcelamiento Pablo frecuentemente recibía informes y mensajes de las 
iglesias que había fundado, los cuales a veces lo alegraban y a veces lo entristecían. La fe 
de los efesios era un gran motivo de ánimo para él. 


Amor para con todos. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la inclusión de la palabra "amor" en el texto. En otros 
pasajes Pablo relaciona la fe y el amor (1 Cor. 13: 13; 1 Tes. 1: 3; etc.), características que 
distinguen a todo verdadero cristiano. Amar a los santos es el resultado natural de la fe en 
Cristo. Es imposible amar a Dios y no amar a los santos (1 Juan 4: 20) y también a los que 
no son tan santos. El amor que Pablo ensalza es amplio; incluye a todos los santos y aun a 
aquellos a quienes nos resulta difícil amar debido a sus hábitos y a su temperamento. 
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Dar gracias. 


Declaraciones similares de agradecimiento se encuentran en Rom. 1: 8; 1 Cor. 1: 4; Fil. 1: 3; 
Col. 1: 3; 1 Tes. 1: 2; 2 Tes. 1: 3; 2 Tim. 1: 3; File. 4-5. El permanente espíritu de gratitud de 
Pablo encontraba muchas oportunidades para manifestarse. La frecuencia de las 
expresiones de agradecimiento del apóstol es una señal de la naturaleza rebosante de 
alegría y gozo de su espíritu, sin la cual nunca podría haber soportado sus muchos 
padecimientos. La nota de regocijo y agradecimiento -es triste decirlo- no vibra en la vida de 
muchos llamados cristianos. El remedio puede encontrarse parcialmente compartiendo con 
otros las experiencias felices de la vida religiosa. 


Haciendo memoria. 


Un estudio de las oraciones de Pablo revela que sus peticiones eran mayormente en favor de 
sus iglesias y de determinadas personas (Rom. 1: 9; Fil. 1: 4). 
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El Dios. 


El hecho de que Dios el Padre sea descrito como "el Dios de nuestro Señor Jesucristo", de 
ninguna manera implica subordinación del Hijo al Padre (ver com. Juan 14: 28). Al orar a 
Dios, nos identificamos con 1001 nuestro hermano mayor, aun cuando sólo comprendemos 
parcialmente el significado de esa relación. 


Padre de gloria. 


Cf. com. Hech. 7: 2. La expresión podría referirse a la gloria que pertenece al Padre como 
una cualidad característica. Para un comentario sobre el término "gloria", ver com. Rom. 3: 
23. Así como el Padre glorificó al Hijo con la gloria que el Verbo tenía con Dios antes de la 
fundación del mundo Juan 17: 24), de la misma manera el Altísimo glorificará a aquellos que 
se alleguen a él por medio de Cristo (2 Cor. 3: 18). 


Espíritu. 


Es obvio que en este contexto "espíritu" no se refiere al Espíritu Santo, sino que más bien 
puede indicar la iluminación que el Espíritu Santo concede al cristiano que sinceramente 
busca el conocimiento de Dios (cf. Luc. 12: 12; Juan 14: 26; 1 Cor. 2: 9-10). 


Sabiduría. 


Gr. sofía (ver com. Luc. 2: 52). Su equivalente hebreo es jokmah cuya definición se comenta 
en Prov. 1: 2. 


Revelación. 


Probablemente Pablo no se refiere aquí a una comunicación directa de Dios al ser humano, 
sino más bien a la concesión de la capacidad necesaria para comprender lo que Dios ha 
revelado. La razón no es suficiente para lograr un correcto conocimiento de Dios. Se debe 
poseer la ayuda especial de la iluminación divina, por la cual el creyente obtiene la visión 
espiritual necesaria para el estudio de la revelación de Dios en su Palabra. 


Conocimiento. 


Gr. epígnCsis, "conocimiento pleno", "conocimiento cabal". No se trata sólo de reconocer a 
Dios, sino de conocerlo perfectamente. Este conocimiento lo poseen quienes 
voluntariamente aceptan la revelación que Dios hace de sí mismo. No se trata de un 
conocimiento teórico o de un mero asentimiento intelectual, sino más bien de un 


conocimiento íntimo de aquellos cuyas facultades espirituales han sido vivificadas, y han 
llegado a ser sensibles a las verdades espirituales. Este conocimiento es progresivo; Dios 
revela cada día nuevos aspectos de su carácter, que conmueven el alma e inspiran para una 
vida más santa. 


2 


De él. 


Es decir de Dios, como se presenta en los vers. 18-20. 
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OJos de vuestro entendimiento. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la variante "ojos de vuestro corazón". Esta 
sorprendente frase sólo se usa aquí en el NT. La palabra "corazón" representaba para la 
mentalidad hebrea la sede de los pensamientos, la voluntad y las emociones (ver com. Rom. 
1:21). Este parece ser el sentido que Pablo le dio aquí a esta expresión. El sustantivo "ojos" 
equivale a perspicacia y visión clara, conocimiento espiritual y entendimiento moral. Las 
"cosas que ojo no vio, ni oído oyó" son vistas por ojos espiritualmente perceptivos (ver com. 1 
Cor. 2: 9-10). Se experimenta una nueva y profunda comprensión que afecta lo más íntimo 
de la personalidad. No es una nueva facultad o don, sino más bien una nueva visión o 
perspectiva. 


Sepáis. 


El apóstol enumera tres aspectos del conocimiento experimentado por aquellos cuyos ojos 
son abiertos a la luz (vers. 18-19). 


Esperanza. 


Ver com. Rom. 5: 2-5; 8: 24. Algunos comentadores opinan que en este pasaje Pablo no se 
refiere a lo que se anhela, sino al principio de esperanza que es inspirado en la vida del 
creyente por el llamamiento divino. Poseer esta esperanza es una experiencia preciosa e 
invalorable. Como los efesios no comprendían todavía el pleno significado del llamamiento 
cristiano, Pablo anhelaba mostrarles que la esperanza del cristiano se basa en los hechos de 
la redención: "Cristo, en vosotros, la esperanza de gloria" (Col. 1: 27-28). Los efesios habían 
recibido el perdón de los pecados y ahora eran hijos de Dios; sin embargo su visión espiritual 
aún era limitada. Pablo quería que poseyeran la esperanza que les abriera horizontes jamás 
soñados por ellos. La esperanza es una combinación de fe y seguridad que espera su 
plenitud en el futuro. El creyente debe saber que si es llamado por Dios por intermedio del 
Espíritu, experimentará en todos los aspectos de su vida la bendita esperanza. 


Otros comentadores sostienen que con "esperanza" Pablo se refiere al propósito final del 
llamamiento divino: la cumbre de las adquisiciones espirituales a la cual Dios llama a sus 
santos, y la glorificación postrera cuando los santos serán restaurados al estado original de 
perfección del cual cayó el hombre. 


Llamado. 
Ver com. Rom. 8:30. 
Herencia. 


Se ha entendido que este término se refiere a los santos como herencia de Dios o a los 
privilegios que disfrutan los santos como herederos de Dios. En otros pasajes se habla de 
los redimidos como el tesoro, la riqueza o la herencia de Dios (Exo. 19: 5). 1002 Ellos son de 
Dios por creación y por redención; fueron "comprados por precio" (1 Cor. 6: 20), y por lo tanto 


reunión, y quemará la grosura en olor grato a Jehová. 


7 Y nunca más sacrificarán sus sacrificios a los demonios, tras de los cuales han fornicado; 
tendrán esto por estatuto perpetuo por sus edades. 


8 Les dirás también: Cualquier varón de la casa de Israel, o de los extranjeros que moran 
entre vosotros, que ofreciera holocausto o sacrificio, 


9 y no lo trajere a la puerta del tabernáculo de reunión para hacerlo a Jehová, el tal varón 
será igualmente cortado de su pueblo. 


10 Si cualquier varón de la casa de Israel, o de los extranjeros que moran entre ellos, comiere 
alguna sangre, yo pondré mi rostro contra la persona que comiere sangre, y la cortaré de 
entre su pueblo. 


11 Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación 
sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona. 


12 Por tanto, he dicho a los hijos de Israel: Ninguna persona de vosotros comerá sangre, ni el 
extranjero que mora entre vosotros comerá sangre. 


13 Y cualquier varón de los hijos de Israel, o de los extranjeros que moran entre ellos, que 
cazare animal o ave que sea de comer, derramará su sangre y la cubrirá con tierra. 


14 Porque la vida de toda carne es su sangre; por tanto, he dicho a los hijos de Israel: No 
comeréis la sangre de ninguna carne, porque la vida de toda carne es su sangre; cualquiera 
que la comiere será cortado. 


15 Y cualquier persona, así de los naturales como de los extranjeros, que comiere animal 
mortecino o despedazado por fiera, lavará sus vestidos y a sí misma se lavará con agua, y 
será inmunda hasta la noche; entonces será limpia. 


16 Y si no los lavare, ni lavare su cuerpo, llevará su iniquidad. 
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Cualquier varón. 


Cuando los israelitas salieron de Egipto, salió con ellos un gran grupo, principalmente 
compuesto de egipcios. Era una "multitud de toda clase de gentes" (Exo. 12: 38) o "la gente 
extranjera que se mezcló con ellos" (Núm. 11: 4). Una palabra aún mejor es "chusma", que 
se emplea en la 796 BJ. Esas personas fueron causa de constantes problemas, Y siempre 
encabezaron las rebeliones. Instigaron a los israelitas a exigir carne, lo que dio por resultado 
la muerte de miles (Núm. 11: 4-6, 18-20, 31-33). Aunque diariamente eran testigos del 
milagro divino del maná celestial, no eran agradecidos ni piadosos. Como ocurre en el caso 
de los que viven de la caridad de otros, sus exigencias iban en constante aumento. 


Es razonable suponer que esta multitud de extranjeros procuraría continuar sus fiestas 
religiosas paganas. En Egipto se encontraban algunas de las formas más envilecidas del 
paganismo. Entre éstas, el culto a los demonios era probablemente el peor (Lev. 17: 7); en él 
se sacrificaban machos cabríos o "sátiros" (BJ). Estos abusos habían comenzado a 
extenderse entre los israelitas, y se necesitaba una reforma. 


Antes de que se estableciese el santuario, el padre de familia era el sacerdote de la misma, y 
como tal, ofrecía sacrificios. Cuando se erigió el tabernáculo y los sacerdotes se hicieron 
cargo de los sacrificios, ocurrió un gran cambio en la vida de Israel. El padre de familia debió 
entregar algunas de sus anteriores prerrogativas a los levitas, y esto puede haber causado 
cierto malestar. 


Dios se deleita en su herencia. 


La herencia, considerada como el privilegio de los santos, se describe en términos de 
"riquezas" y "gloria", pues "el que venciera heredará todas las cosas" (Apoc. 21: 7). Las 
riquezas de la gracia de Dios, de su amor, poder, misericordia y reino, son compartidas con 
sus hijos fieles (cf. Fil. 4: 19). 
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Poder para con nosotros. 


El apóstol no sólo pide en oración un conocimiento de la "esperanza" y de las "riquezas" 
(vers. 18), sino también un conocimiento personal del poder de Dios en la vida. Al 
experimentar la conversión y la santificación, nuestra débil naturaleza es revitalizada y 
transformada por la energía divina. El ofrecimiento de "la esperanza" (vers. 18) a que Dios 
nos ha llamado sería algo atormentador e insatisfactorio si no fuera por el poder que la 
acompaña. 


Los que creemos. 
La fe es el medio que hace posible que actúe el poder divino (ver com. Rom. 4: 3-5). 


Según la operación. 


La característica permanente del poder de Dios consiste en que es ejercido o realizado en 
Cristo (vers. 20). 


Poder. 


Gr. krátos, "poder", "fuerza". Esta palabra se usa en el NT sólo en relación con Dios o su 
Palabra. Cuando un pecador es transformado en santo, se manifiesta el grandioso poder de 
Dios. Un cambio tan notable no es producido por procedimientos psicológicos educativos o 
la realización de buenas obras, sino que es un acto del poder divino y de la gracia de Dios. 
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Operó en Cristo. 
Ver com. vers. 19. 


Resucitándole. 


Es maravilloso que el mismo poder que efectuó la resurrección de Cristo sea el que obra hoy 
en el corazón de los creyentes. El poder divino actuó sobre el cuerpo muerto de Cristo, y 
actúa siempre de nuevo en quienes están muertos en "delitos y pecados" (Efe. 2: 1; cf. Rom. 
8: 11; 2 Cor. 4: 14). Cristo resucitó con un cuerpo glorificado y recibió autoridad a la diestra 
de Dios. Su resurrección es una seguridad de la resurrección de los santos (Rom. 4: 25; 1 
Cor. 15: 20-22), y su ensalzamiento es una garantía del ensalzamiento final que tendrán los 
santos (cf. Efe. 1: 18). 


Diestra. 


La "diestra" indica una posición de autoridad. La idea de que Cristo comparte la autoridad 
con el Padre está claramente expuesta en otros pasajes bíblicos (Juan |: l; 17: 5; Hech. 7: 55; 
Apoc. 3: 21). 

Lugares celestiales. 
Ver com. vers. 3. 
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Todo principado. . . señorío. 


Generalmente se entiende que esta enumeración se refiere a poderes angélicos (cf. com. 
Efe. 6: 12; Rom. 8: 38), posiblemente tanto buenos como malos. Cristo es superior a todos 
los poderes celestiales y terrenales. El es Señor Soberano con autoridad suprema y 
universal (ver com. Rom. 8: 38; cf. 1 Cor. 15: 24; Efe. 3: 10; 6: 12; Col. 1: 16). Pablo siempre 
quiere dejar en claro que Cristo no debe ser considerado como una deidad subordinada, 
concepto que fácilmente podía ser aceptado debido a la creciente influencia de la herejía 
gnóstica. El utiliza términos frecuentes en las enseñanzas judías de aquella época (ver el 
libro pseudoepigráfico de Enoc 61: 10), y destaca la verdad de que Cristo está por sobre 
todos los otros seres, no importa cuál sea su jerarquía supuesta o real. 


Todo nombre. 


Estas palabras abarcan todo. Están usadas para llevar a su clímax la enumeración 
precedente. No hay nombre que pueda compararse con el de Cristo porque no existe ser 
alguno que pueda compararse con él. 


Siglo. 


Gr. aión, "edad", "era", "siglo" (ver com. Mat. 13: 39); "mundo" (BJ). "Este siglo" significa el 
presente orden tanto en el cielo como en la tierra, y que el siglo o "mundo" "venidero" se 
refiere a la era futura del universo. Como resultado de su humillación y ensalzamiento, Cristo 
será reconocido universalmente como Supremo no sólo en esta era presente sino también en 
la venidera. 
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Bajo sus pies. 
Ver com. 1 Cor. 15: 24-28. 


Cabeza sobre todas las cosas. 


Esta relación implica más que gobierno. Ser "cabeza", en el sentido que se le da en la 
epístola, incluye las ideas de unión vital y relación (Efe. 4: 15-16; Col. 2: 19). La cabeza es el 
centro de todas las funciones del cuerpo. Así destaca Pablo la idea de unidad, bien ilustrada 
por la estrecha relación que existe entre la cabeza y el cuerpo. 


Iglesia. 
Gr. ekkI'sía (ver com. Mat. 18: 17). 





23. 


Su cuerpo. 


Cristo, la Cabeza, es la sede de toda autoridad para la iglesia. La analogía entre la iglesia y 
el cuerpo humano es muy estrecha. Así como el cuerpo es uno y la iglesia es una, ambos 
están compuestos de diversos miembros, cada uno de los cuales posee características y 
funciones particulares. La 1003 existencia de una gran diversidad de dones no es 
impedimento para la asociación y operación armoniosas. En realidad, sólo cuando los 
miembros actúan en estrecha relación pueden desempeñar las funciones propias de cada 
uno. 


Plenitud. 


Gr. pl'rCma, "plenitud", "abundancia", "cumplimiento", también "complemento". Esta palabra 
se refiere en sentido pasivo a lo que es llenado o a la condición de plenitud de algo, una vez 
que se llenó (cf. com. Col. 1: 19). Pablo ve a la iglesia como el cuerpo de Cristo rebosante 
de la plenitud de Dios (Efe. 3: 19). Cristo ha obsequiado sus características y su plenitud en 
la iglesia, colmándola así de vida santa y abundante. En Colosenses Pablo destaca la 
naturaleza divina de la Cabeza; en Efesios, los privilegios del cuerpo. 


Llena. 


Ver com. cap. 4: 10. 
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CAPÍTULO 2 


1 Comparando lo que éramos por 3 naturaleza, con lo que ahora somos 5 por la gracia, 10 
Pablo declara que somos hechos para las buenas obras, y 13 que, como fuimos acercados 
por Cristo, no debemos vivir como 11 los gentiles y 12 extranjeros de tiempos pasados, sino 
como 19 ciudadanos con los santos y la familia de Dios. 


1 Y EL os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, 


2 en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al 
príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, 


3 entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra 
carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos 
de ira, lo mismo que los demás. 


4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, 


5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia 
sois salvos), 


6 y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con 
Cristo Jesús, 


7 para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad 
para con nosotros en Cristo Jesús. 


8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de 
Dios; 


9 no por obras, para que nadie se gloríe. 


10 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios 
preparó de antemano para que anduviésemos en ellas. 


11 Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los gentiles en cuanto a la carne, 
erais llamados incircuncisión por la llamada circuncisión hecha con mano en la carne. 


12 En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los 
pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. 


13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido 
hechos cercanos por la sangre de Cristo. 


14 Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia 
de separación, 1004 


15 aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en 
ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, 


16 y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las 
enemistades. 


17 Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos, y a los que 
estaban cerca; 


18 porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al 
Padre. 


19 Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y 
miembros de la familia de Dios, 


20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del 
ángulo Jesucristo mismo, 


21 en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el 
Señor; 


22 en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu. 





1. 


Dio vida. 


Estas palabras aparecen en el original griego sólo en el vers. 5; sin embargo, los traductores 
de la RVR consideraron apropiado incluirlas en el vers. 1 para transmitir con mayor precisión 
el sentido total del párrafo, y al mismo tiempo evitar una construcción sintáctica difícil, como 
la del original. Pero es posible traducir el original sin esta inclusión, como lo hacen otras 


versiones: "Y a vosotros que estabais muertos en vuestros delitos y pecados" (BJ). "Y 
vosotros estabais muertos por vuestros delitos y pecados" (NC). Sin embargo, permanece la 
estructura irregular del párrafo. Ver com. vers. 5. 


Muertos. 


El ser humano sufre algo más que de una inadaptación social o de molestos complejos: se 
halla en una condición de muerte espiritual. El estado de depravación humana es muy 
parecido al de la muerte física. En la muerte falta el principio de vida, esencial para el 
crecimiento espiritual (Efe. 5: 14; Juan 6: 53; 1 Juan 3: 14; 5: 12; Apoc. 3: 1). 


Delitos y pecados. 


Estos dos términos se usan probablemente como una acumulación para dar énfasis y 
destacar la gravedad y los distintos aspectos del pecado. 





2. 


Anduvisteis. 


Gr. peripatéC, literalmente, "caminar alrededor", "andar"; metafóricamente "vivir". Casi 
siempre que se usa esta palabra en el NT (principalmente la emplean Juan y Pablo), tiene el 
sentido metafórico de "conducta de vida". Compárese con el uso del verbo hebreo halak (ver 
com. Gén. 5: 22). En contraste con el "caminar" del impío en sus "delitos y pecados", 
aparece el "caminar" en "buenas obras" del que ha sido regenerado (cap. 2:10). 


En otro tiempo. 
Antes de la conversión. 


Corriente. 


Gr. aiCn, literalmente "edad", "siglo", "era" (ver com. Mat. 13: 39); sin embargo, aiCn no sólo 
expresa una idea temporal, sino que también puede denotar la clase de vida característica 
del mundo: desunión y separación de Dios. 


Mundo. 


Gr. kósmos (ver com. Mat. 4: 8). Kósmos a veces se usa casi como sinónimo de aiCn 
(compárese 1 Cor. 3: 19 con 1 Cor. 2: 6). La diferencia radica en que aiCn es un período de 
tiempo algunas veces considerado desde el punto de vista de sus características 
sobresalientes, mientras que kósmos es el mundo en determinado período. 


Príncipe. 


Es decir, Satanás. Jesús lo llama "el príncipe de este mundo" (Juan 12: 31). El racionalismo 
cree que Satanás es sólo una figura mitológica, y él se siente satisfecho de que los hombres 
crean que no existe. Pero las Escrituras lo presentan como un ser real (ver com. Mat. 4: 3). 


Aire. 


Aquí quizá sea una referencia al espacio atmosférico. Esta expresión puede quizá destacar 
el hecho de que los espíritus demoníacos son invisibles y tienen libre acceso al aire que nos 
rodea. 


HiJos de desobediencia. 


El apóstol se refiere a los seres humanos que son siempre desobedientes e inclinados a 
hacer el mal, por lo que están sujetos a condenación (cap. 5: 6). Se hallan en estado de 
rebelión y oposición a Dios y a su voluntad (cf. Sal. 68: 6; Isa. |: 2; 63: 10; etc.). 





3. 


También todos nosotros. 


Después de dirigirse a los gentiles en los vers. 1-2, Pablo reconoce que tanto él como sus 
compatriotas judíos también pertenecieron a la misma clase de "hijos de desobediencia" (ver 
Rom. 2: 1; cf. cap. 3: 20). La caída colocó a todos los seres humanos en un mismo nivel 
(Rom. 3: 9, 23; Gál. 3: 22). 1005 


Deseos de nuestra carne. 
Los impulsos de la naturaleza inferior (ver com. Rom. 7: 5; 8: 4-7). 
Haciendo la voluntad. 


Es decir, siguiendo los deseos de la carne y de la mente corrupta. El pecado yace en las 
profundidades del ser humano no sólo en los pecados propios de su naturaleza carnal si no 
también en las desenfrenadas imaginaciones de la mente. 


HiJos de ira. 


Es decir, hijos merecedores de ira. En cuanto al concepto de la "ira de Dios", ver com. Rom. 
1: 18; y respecto a la manera en la cual el pecado de Adán hizo que sus descendientes 
llegaran a ser "hijos de ira", ver com. Rom. 5: 12. Compárese con la expresión "vasos de ira" 
(ver com. Rom. 9: 22). 





4. 


Pero Dios. 


Los vers. 2-3 representan un cuadro tenebroso que parece conducir a una inevitable 
condenación; sin embargo, Pablo ahora presenta la alternativa. 


Rico en misericordia. 


Dios no sólo es misericordioso sino rico en misericordia con todo aquel que invoca su nombre 
(Rom. 10: 12), no porque haya méritos en el ser humano sino porque Dios se complace en 
conceder misericordia (Tito 3: 5; 1 Ped. 1: 3). 


Gran amor. 


El amor de Dios es mucho más que simple compasión. Su amor nos induce a realizar 
acciones benéficas; es inmutable. Dios nos amó aún siendo nosotros pecadores (ver com. 
Rom. 5: 8), y nunca dejará de amarnos. Su amor fue la causa de su obra de salvación (Juan 
3: 16). El amor es el principal atributo del carácter divino (1 Juan 4: 8), el cual recibe su 
máxima expresión en la persona de Cristo. Dios tiene misericordia de nosotros porque 
somos pecadores, y nos ama porque somos criaturas suyas. Su gran obra en favor de la 
humanidad no fue meramente un acto de benevolencia o de caritativa condescendencia, sino 
un acto de ternura y amor. En cuanto al análisis de la palabra que aquí se traduce "amor" 
(agáp”), ver com. Mat. 5: 43; 1 Cor. 13: 1. 





5. 


Muertos en pecados. 


Esta frase se puede unir con la antecedente "nos amó", destacando así el gran amor de Dios 
por nosotros mientras aún éramos pecadores (ver com. Rom. 5: 8). 


Dio vida. 


Gr. suzCopoiéc, "dar vida juntamente con" (ver com. vers. 1). En el NT esta palabra sólo se 
usa aquí y en Col. 2: 13. SuzCopoiéc y su forma abreviada zCopoiéc (utilizada 12 veces en 
el NT) se refieren a un proceso de transformación por el cual se pasa de muerte a vida 
nueva. Así como Cristo fue vivificado de entre los muertos, el ser humano es también 
vivificado de su estado de muerte espiritual. El propósito divino es elevar al hombre a una 
nueva esfera, a una nueva relación en la cual sea gobernado por nuevos principios. 


Juntamente con Cristo. 


Somos crucificados en él: morimos con él; somos resucitados con él: vivimos con él; reinamos 
con él: somos coherederos con él; sufrimos con él y compartimos su gloria (Rom. 6: 3-8; 8: 
17; Gál. 2: 20). La salvación se alcanza no por medio de instrucción o normas morales, sino 
cuando el creyente por la fe recibe la vigorizante vida que fluye de Cristo. 


Por gracia sois salvos. 


Ver com. vers. 8. El tema de la salvación por medio de la gracia es de vital importancia para 
el apóstol. Y para destacar el maravilloso acto salvador de Dios, coloca este pensamiento a 
manera de paréntesis. La flexión del verbo indica una acción hecha en el pasado, cuyos 
resultados continúan en el presente. Hay tres aspectos de la salvación: pasado, presente y 
futuro (ver com. Rom. 8: 24). 





6. 


Nos resucitó. 


Cf. Rom. 6: 5; Fil. 3: 10. Somos resucitados por el vivificante poder de la gracia de Dios para 
vivir una nueva vida en Cristo Jesús. 


Sentar. .. con. 


Cristo está en el cielo sentado a la diestra de Dios (Efe. 1: 20; Col. 3: 1), y al aceptarlo como 
nuestro gran representante podemos, en sentido espiritual, estar también allí compartiendo 
su trono. 


Lugares celestiales. 


Ver com. cap. 1: 3. Los que ven a Cristo sentado a la diestra de Dios, pueden vivir en la 
atmósfera del cielo mientras están aquí en la tierra. Los creyentes ahora pertenecen al 
mundo celestial, porque la entrada de Cristo en las cortes celestiales fue una garantía de la 
entrada en el cielo de todos los que acepten la salvación. La vida espiritual en la tierra llega 
a ser de esta manera un anticipo de la celestial. Cristo está con nosotros por medio de su 
Espíritu Santo (Mat. 28: 20), y nos considera como si ya viviéramos con él. 


Con Cristo Jesús. 


Esta es la frase clave del pasaje, que contrasta agudamente con otra: "muertos en pecados" 
(ver com. vers. 5). 





7. 


Mostrar. 


Este versículo presenta uno de los misericordiosos propósitos de la obra de la gracia.1006 


Siglos venideros. 


O edades de la eternidad (ver arriba com. "Mundo”). Pablo concibe la eternidad como una 
infinita sucesión de períodos temporales, no como algo temporal. 


Abundantes riquezas. 


El alcance de una sola vida o de una edad no es suficiente para revelar todas las riquezas de 
la gracia divina; se necesita la eternidad. A través de las edades sin fin la existencia de las 
huestes de los redimidos mostrará las "abundantes riquezas de su gracia" (cf. com. cap. 1: 6). 


Bondad. 


Cristo fue el medio específico por el cual Dios demostró su bondad para con la humanidad. 
"Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo" (2 Cor. 5: 19). 





8. 


Por gracia. . . por medio de la fe. 


Es decir, gracia de parte de Dios y fe de parte del hombre. La fe acepta la dádiva divina. 
Somos salvos cuando confiamos en Cristo y nos entregamos completamente a él. La fe no 
es la causa de nuestra salvación, sino sólo el medio (ver coro. Rom. 4: 3). En cuanto al 
concepto de "gracia", ver com. Rom. 3: 24. Acerca de la relación entre "fe" y salvación, ver 
com. Rom. 4: 3. 


No de vosotros. 
Es decir, la salvación no se alcanza con los esfuerzos humanos. 
Don de Dios. 


La salvación es un regalo, sin precio de ninguna clase (Isa. 55: 1; Juan 4: 14;2 Cor. 9: 15; 1. 
Juan 5: 11). 





9. 


No por obras. 


Ver com. Gál. 2: 16; cf. com. Rom. 4: 4. Las obras no son la causa sino el efecto de la 
salvación (ver com. Rom. 3: 31). 


Gloríe. 


Ningún hombre jamás podrá gloriarse diciendo: "Yo he ganado mi salvación". Uno de los 
propósitos del plan de salvación es mostrar en los siglos de la eternidad las riquezas de la 
gracia de Dios (cap. 1: 7); por lo tanto, no hay ningún motivo para que el hombre se gloríe de 
alguna manera. 





10. 


Hechura suya. 


Gr. pói'ma, "cosa hecha", "hechura", "obra". La palabra "poema" deriva de pól'ma. El término 
se refiere a la nueva creación espiritual que Dios efectúa en el hombre. Dios nos vuelve a 
formar para que caminemos en "buenas obras". 


Creados en Cristo Jesús. 


El hombre no puede producir por sí mismo buenas obras. Es necesario que antes sea 


recreado espiritualmente por Cristo para que pueda producir las buenas obras, las cuales 
hará de acuerdo con la voluntad de Dios. El privilegio y el deber de testificar acerca del 
propósito divino mediante las buenas obras llega a ser posible debido al cambio que Cristo 
efectúa en la voluntad, los afectos y los propósitos (Mat. 5: 14-16). 


Preparó de antemano. 


O "constituyó anticipadamente". Dios dispuso antes de la creación que los salvados por la 
gracia divina debían fructificar mediante buenas obras como un testimonio de esa salvación 
gratuita. Esa secuencia -la salvación como dádiva de Dios en Cristo y después las buenas 
obras como fruto de ella- fue escrita en el código espiritual, al que debía ajustarse el hombre. 


Anduviésemos en ellas. 


En cuanto al sentido de "andar" en el NT, ver com. vers. 2. Este andar contrasta con el 
descrito en el vers. 2. Caminar o andar en buenas obras debe ser algo habitual y espontáneo, 
no impuesto; una expresión natural de la nueva vida que ha sido creada en el creyente. Si 
alguno no está caminando en buenas obras, hay razón para poner en duda el que haya 
recibido la gracia. El Arquitecto del universo lo es también de las almas, cuya actividad 
responde a un propósito eterno (cap. 1: 4). Dios no sólo proporciona la oportunidad para 
que haya buenas obras, sino que también ofrece los medios para que sean hechas (Juan 15: 
16; 2 Tim. 2: 21). 





11. 


Por tanto, acordaos. 


Es bueno que el cristiano recuerde siempre cuál era su antigua condición. Era sorprendente 
para judíos y gentiles que ambos hubieran entrado en la relación del nuevo pacto con el 
Mesías por los mismos medios, aun cuando los primeros tenían la ventaja de haber recibido 
antes la palabra divina (Rom. 3: 1-2). 


Gentiles en cuanto a la carne. 
El apóstol se refiere al estado de incircuncisión de los que no eran judíos. 
Incircuncisión. . . circuncisión. 


Expresiones específicas para referirse a judíos y gentiles (ver com. Rom. 2: 25-29; Gál. 5: 6). 





12. 

Sin Cristo. 
O "lejos de Cristo" (BJ). "Desconectados de Cristo" (BJ). Pablo no condena a los gentiles; 
sólo expresa el hecho de que como estaban "desconectados" del Mesías carecían de la 
fuente del poder regenerador. "Sin Cristo" es la trágica antítesis de la frase clave con 
frecuencia repetida por Pablo: "en Cristo" (ver coro. cap. 1: 1). 

Alejados. 
O "excluidos" (BJ, BC, NC) (cf. Efe. 2: 19 -7 Col. 1: 2 l). 

Ajenos. 


Dios estableció sus pactos con 1007 Abrahán y sus descendientes (Gén. 12: 3; 22: 18). Ellos 
debían actuar para que los beneficios del pacto también llegaran a los paganos, invitándolos 
a participar en la adoración del verdadero Dios (ver t. IV, pp. 30-32). Los judíos fracasaron en 


llevar a cabo el plan de Dios, y como consecuencia los gentiles quedaron "ajenos" y 
"alejados". Por lo tanto, antes de la primera venida de Cristo el conocimiento de "los pactos 
de la promesa" quedó reducido casi exclusivamente al pueblo judío. 


Sin esperanza. 


Los gentiles no tenían esperanza en el Mesías y, como consecuencia, tampoco en las 
bendiciones que emanan de él. En las inscripciones cristianas en las catacumbas romanas 
frecuentemente aparece la palabra "esperanza"; pero nunca se encuentra sobre una tumba 
pagana. 


Sin Dios. 


Gr. átheos, palabra de la cual deriva "ateo". En el presente contexto es posible que sólo 
signifique "desconocimiento de Dios". No puede haber una desgracia o pérdida mayor. Los 
gentiles no eran ateos porque les faltaran dioses, pues tenían muchos; pero desconocían al 
verdadero Dios, cuyos atributos son santidad, amor, justicia y misericordia. 





13. 


Pero ahora. 
Otro de los significativos contrastes de Pablo para dar fuerza a su argumentación (cf. vers. 4). 
LeJos. . . cercanos. 


Con el llamamiento de la iglesia cristiana (t. IV, p. 37) el Evangelio fue predicado a los 
gentiles (ver com. Rom. 11: 12). Muchos respondieron positivamente y así fueron "hechos 
cercanos". 


Por la sangre. 


Somos reconciliados por su sangre (Rom. 5: 10; 2 Cor. 5: 19), redimidos por su sangre (Col. |: 
14), justificados por su sangre (Rom. 5: 9) y limpiados por su sangre (1 Juan 1: 7). La 
sangre de Cristo vindica el buen nombre de Dios y es la prueba de su infinito amor. Toplady, 
autor del conocido himno "Roca de la eternidad", se convirtió mientras escuchaba un sermón 
sobre Efe. 2: 13, predicado por un trabajador en un granero. En cuanto a la relación de la 
sangre de Cristo con la salvación, ver com. Rom. 3: 25. 





14. 


El es nuestra paz. 


En el original griego se utiliza una forma enfática para el pronombre "él". Cristo no es sólo el 
pacificador sin también la paz. El es el vínculo de unión y el paz. En él todas las divisiones 
de la humanidad deben cesar. En el AT la idea de paz a menudo estaba vinculada con la del 
Mesías (Isa. 9: 6; cf. Miq. 5: 5); y como Cristo era la paz de judíos y gentiles ante Dios, 
estableció la paz entre ellos. 


De ambos pueblos hizo uno. 
"Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre" (Gál. 3: 28). 


La pared intermedia de separación. 


O "el muro que los separaba" (BJ). La imagen pudo haber sido tomada de la valla que en el 
templo separaba el atrio de los gentiles del atrio de los judíos (t. V, pp. 68-69). Ningún gentil 
se atrevía a pasar más allá de ese límite. Ver la ilustración frente a la p. 449. 


Lo que ocasionó más problemas fue la regla de que todos los animales, de ahí en adelante, 
debían ser sacrificados en el santuario, y que las fiestas que normalmente acompañaban 
tales sacrificios debían también realizarse allí. Esto en sí no debía causar dificultad a Israel, 
pues el santuario estaba ubicado en el centro del campamento y era igualmente accesible 
para todos. Pero esta orden haría que terminaran automáticamente todas las fiestas de 
camaradería de los extranjeros, que -así lo suponemos - habían sido entusiastamente 
adoptadas por muchos israelitas. El vers. 7 indica hasta qué punto habían caído en la 
idolatría los hijos de Israel. 


De todos los sacrificios, los que más fácilmente se prestaban para el abuso eran los 
sacrificios de paz. En general, los otros sacrificios en que se derramaba sangre eran 
entregados al sacerdote o quemados después de haberse rociado la sangre y quitado la 
grasa. Pero en el caso de las ofrendas de paz, el Señor recibía la sangre y la grosura; el 
sacerdote, el pecho y la espaldilla derecha (cap. 7: 34); y el resto del animal era para el 
oferente y para sus invitados (Deut. 27: 7; ver com. Lev. 7: 15). 


Desde el punto de vista humano, las ofrendas de paz tenían otra ventaja. Para ser aceptados 
todos los demás sacrificios, debían ser de animales perfectos (cap. 22: 21; 3:1); pero una 
ofrenda de paz, presentada espontáneamente, no necesitaba ser perfecta. Podía usarse un 
animal que tuviera "de más o de menos" (cap. 22: 23). Si alguien deseaba hacer una Fiesta, 
podía escoger un animal deforme pero no enfermo. A partir de la proclama aquí mencionada 
debía llevarlo al santuario para presentárselo al Señor, y debía darle al sacerdote lo que Dios 
requería. Algunos no habían hecho esto en Israel. De ese momento en adelante, ningún 
israelita debía participar de una Fiesta a menos que fuese celebrada dentro del campamento. 
Era de esperarse que esas fiestas se llevarían a cabo en armonía con las normas religiosas y 
sociales implícitas en la ley de Dios. 


Esta centralización del ofrecimiento de sacrificios y de las fiestas que lo acompañaban 
tendría otros beneficios. El texto parece implicar que toda matanza de animales debía 
hacerse bajo la supervisión inmediata de los sacerdotes. De este modo el sacrificio de un 
animal pasaba a ser un acto semirreligioso. Así entendida esta orden, resaltaba el hecho de 
que debe reconocerse a Dios en todas las cosas, que él demanda como suya una porción de 
todo lo que poseemos: en este caso, la sangre y la grosura. Este reglamento debía 
enseñarle a Israel a honrar a Dios con sus bienes y a compartir con los sacerdotes la parte 
que les correspondía. Sobre todo, el derramamiento de la sangre y la sangre en sí, cobraban 
un nuevo significado porque la gente debía tratarla con el mayor respeto, no pudiendo 
consumirla en ningún caso. 


Estos principios tienen tanta validez ahora como la tenían entonces. Dios tiene derecho 
sobre todo lo que poseemos. Aun en la comida y en la bebida, Dios debe ser honrado. 
Además Dios quiere que su pueblo se separe de la multitud de extranjeros. Tanto jóvenes 
como ancianos corren peligro al asociarse con el mundo. Las amistades se forman con 
facilidad, y los resultados son a menudo fatales para la fe del creyente. La asistencia a 
institutos de enseñanza mundanos está cargada de peligro. No sólo hay problemas de 
clases y exámenes en día sábado, sino que las actividades 797 sociales constituyen una 
trampa para los jóvenes. Todo aquel que salga "fuera del campamento" necesita protección 
especial, y en primer lugar debiera estar seguro de que Dios lo llama para que salga afuera. 





9. 


Será igualmente cortado. 


En los vers. 1-7 se presenta una legislación que tenía por objeto separar a los israelitas de la 
influencia contaminadora de los egipcios (ver cap. 18: 3). Por el castigo que debía seguir a la 





15. 
Aboliendo. 


Gr. katargéC, "cancelar", anular", "invalidar". "Anulando" (BJ, BC, NC). Este verbo se utiliza 
para referirse a la higuera estéril que "inutiliza" (katargéC) la tierra (Luc. 13: 7), y también 
para la incredulidad que hace "nula" la fidelidad de Dios (ver com. Rom. 3: 3). 


En su carne. 
Es decir, en el sacrificio de su cuerpo en la cruz. 
Las enemistades. 


Puede considerarse que "enemistades" está en aposición con "pared intermedia", o con "ley 
de los mandamientos". El texto griego parece favorecer la primera posibilidad, aunque la 
última no es imposible, y podría ser preferida debido al contexto. Ambas ideas no son 
incompatibles. Cristo eliminó las enemistades al abolir "la ley de los mandamientos 
expresados en ordenanzas". 


Ley de los mandamientos. 


Se cree generalmente que esta es una referencia a la ley ceremonial. Es cierto que ésta 
finalizó en la cruz del Calvario; pero debería notarse que el sistema ceremonial, tal como Dios 
lo dio, no produjo la enemistad que Pablo describe en este pasaje. 


La interpretación judía de la ley ceremonial, las adiciones humanas que se le hicieron y las 
actitudes exclusivistas y hostiles del pueblo judío, pusieron la base para la enemistad con los 
gentiles. Las reglamentaciones añadidas, más las correspondientes interpretaciones, 
modificaron la fuerza y función de las ordenanzas originales, y en algunos casos llegaron 
inclusive casi a anularlas. Todo gentil que deseaba obtener la "ciudadanía de Israel" (vers. 
12), tenía que enfrentarse a un complicado sistema de requerimientos legales. Es fácil 
comprender entonces por qué un sistema tal resultaba tan poco atractivo para el gentil, así 
como el Dios que él creía que era 1008 el autor de semejante enseñanza. De esta manera el 
sistema judío se convirtió en una barrera infranqueable, una pared intermedia que impedía 
que los gentiles aceptaran la adoración del verdadero Dios. Los judíos abominaban y 
detestaban a sus vecinos gentiles, y éstos, a su vez, odiaban y despreciaban a los judíos. 


Dios había confiado a los judíos "la palabra" divina (Rom. 3: 2). Ellos eran los representantes 
oficiales ante el mundo de la verdadera religión. No fue sino hasta la fundación de la iglesia 
cristiana que hubo otro pueblo al cual Dios pudo usar para que instruyera a los que buscaban 
salvación. Al referirse a los escribas y fariseos, quienes se habían sentado "en la cátedra de 
Moisés", Jesús aconsejó al pueblo: "Todo lo que os digan que guardéis, guardadlo y hacedlo" 
(Mat. 23: 3). Cuando los judíos rechazaron a Cristo les fue quitada su condición de 
representantes oficiales de la verdadera religión, la cual le fue entregada a la iglesia cristiana 
(ver com. Mat. 21: 43). Después de la crucifixión ya no era necesario que los hijos de Dios 
continuaran observando el ritual judaico (ver com. Gál. 2: 16). Al comienzo la distinción 
entre judaísmo y cristianismo no fue entendida con suficiente claridad, y numerosos 
conversos judíos creían que el cristianismo era simplemente el judaísmo, al cual se le había 
agregado la creencia en Jesús como el Mesías. Sostenían que los conversos gentiles, 
además de aceptar a Jesucristo debían circuncidarse y ajustarse al sistema ritual judío. El 
concilio de Jerusalén fue convocado para resolver esa situación (Hech. 15), y su decisión fue 
en contra de las opiniones de los judaizantes; sin embargo, no todos estaban dispuestos a 
aceptar las decisiones del concilio. Se formó un fuerte partido que continuaba insistiendo en 
que los gentiles debían aceptar el judaísmo junto con el cristianismo. Un grupo de judíos 


celosos de la tradición parecen haber agitado las iglesias de Galacia, lo que hizo que el 
apóstol Pablo escribiera su Epístola a los Gálatas, en la cual presenta claramente que el 
sistema del judaísmo ya había caducado. 


Este proceso de transición -de judaísmo a cristianismo- es el tema de Pablo en este vers. 15. 
El judaísmo con su complicado sistema de reglamentaciones y decretos, había perdido su 
eficacia. El derribamiento de "la pared intermedia de separación" más la aceptación de Cristo 
por parte de los gentiles, había hecho a éstos "cercanos". 


Sin embargo, la terminación del sistema ceremonial judío no significó la abrogación de todas 
las leyes que Dios había dado al pueblo judío. La ley ceremonial que prefiguraba a Cristo 
llegó, naturalmente, a su conclusión cuando sus símbolos hallaron su pleno cumplimiento en 
él. Las leyes civiles judías en gran medida habían quedado sin efecto con la desaparición de 
la soberanía de la nación israelita. Pero los preceptos morales, los Diez Mandamientos -un 
reflejo del carácter divino-, son tan eternos como Dios; no pueden ser abrogados. Pablo dejó 
bien sentado en todas sus enseñanzas referentes a la abrogación del sistema legal judío, que 
la ley moral no ha sido abrogada (ver com. Rom. 3: 31). Al referirse al fin de la circuncisión 
agregó muy significativamente: pero "el guardar los mandamientos de Dios [es el todo]" (ver 
com. 1 Cor. 7: 19; Gál. 2: 16). 


Expresados. 


Gr. "La ley de los mandamientos en decretos". La RVR añade la palabra "expresados", que 
no aparece en el original. La BJ utiliza el adjetivo "sus" que tampoco está en el original: "la 
ley de los mandamientos con sus preceptos". Todos son intentos de hacer más comprensible 
esta construcción difícil. 


Ordenanzas. 


Gr. dógma, "decreto", "edicto", "ordenanza". En Luc. 2: 1 se usa el mismo sustantivo para 
referirse al edicto de Augusto César ordenando "que todo el mundo fuese empadronado", y 
en Hech. 17: 7 se refiere a los edictos de César en general. En Hech. 16:4 dógma se aplica 
a las disposiciones del concilio de Jerusalén. En el presente versículo, dógma describe los 
decretos de la ley judía. 


De los dos. 
De judíos y gentiles. 
Nuevo hombre. 


Esto significa más que la armonía establecida entre ambos, El adjetivo griego kainós que se 
usa aquí, significa "nuevo" en calidad antes que en tiempo. Se trata de una persona nueva, 
de una calidad diferente de cualquiera de los elementos que la componen (cf. com. cap. 4: 
24). 


Haciendo la paz. 
Estas palabras complementan la frase previa "él es nuestra paz" del vers. 14. 





16. 


Mediante la cruz. 


Es la única vez que se menciona la cruz en la epístola. Es presentada como el medio de 
reconciliación y el lugar donde fue destruida la enemistad. La cruz es el gran nivelador, el 
común denominador 1009 para todos los hombres, pues Cristo murió por todos y fuera de él 
no hay otro medio d salvación. 


Reconciliar. 
Gr. apokatalássC, forma intensiva de katalássC (ver com. Rom. 5: 10). 


En un solo cuerpo. 


Con esta figura e apóstol se refiere a la iglesia cuya cabeza es Cristo (cap. 1: 22). La misma 
idea se halla en la expresión "nuevo hombre" (vers. 15) y en la palabra "cuerpo" (cap. 1: 23). 


Matando en ella las enemistades. 


Debido a que la muerte de Cristo puso fin a las hostilidades (cf. com. Col. 1: 20). Discordia e 
la familia, luchas partidistas, rencores en la nación, celos denominacionales, tensiones y 
conflictos personales: todo esto se resuelve cuando los seres humanos llegan a ser hijos e 
hijas de Dios y por lo tanto "uno en Cristo". 





17. 
Vino. 


Tal vez una referencia a la venida de Cristo mediante el Espíritu después de su ascensión. 
El Evangelio de paz fue proclamado a los gentiles y a los judíos por el poder del Espíritu. 


Anunció las buenas nuevas de paz. 


La predicación del Evangelio siempre produce una disposición de paz y buena voluntad para 
con nuestros semejantes. Compárese con la frase "él es nuestra paz" (ver com. vers 14). El 
es no sólo la seguridad de nuestra paz sino que es nuestra paz. 


Que estabais lejos, y a los que estaban cerca. 


Ver com. vers. 13. Una probable alusión a Isa. 57: 19. Los judíos necesitaban la 
reconciliación tanto como los gentiles, porque aun cuando tenían conocimiento de Dios, en la 
práctica estaban separados de él por causa de sus tradiciones y pecados (Isa. 59: 2; Gál 1: 
14; 4: 9; 1 Ped. |: 18). La rasgadura del velo del templo cuando murió Jesús (Mat. 27: 5 |) no 
sólo significó que el símbolo se había encontrado con la realidad simbolizada - lo que puso 
fin a la validez del sistema ceremonial -, sino que también la pared que dividía a judíos y 
gentiles había sido derribada (P 209; cf. Rom. 3: 30). 





18. 


Entrada. 


Gr. prosagCgé, "acercamiento", "entrada"; "acceso" (BJ) (ver com. Rom. 5: 2). Jesús dijo de 
sí mismo: "Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo" (Juan 10: 9). La verdadera 
meta de toda religión e encontrar el acceso a Dios. Las tres persona de la Trinidad están 
presentes en este versículo: El (Cristo), el Espíritu y el Padre. 


Por un mismo Espíritu. 
O "en un mismo Espíritu" (BJ, BC, NC). No existe un Espíritu para los gentiles y otro para los 
judíos. 

Al Padre. 


Esta palabra era muy significativa para los que estaban "lejos". La idea de un Padre amante 
tenía que producir un fuerte impacto entre los gentiles, que hastiados con sus deidades 
estaban buscando "AL DIOS NO CONOCIDO" (Hech. 17: 23). 





19. 
[Ni] extranjeros ni advenedizos. 


"Ni forasteros" (BJ, BC). Cf. vers. 12. Los extranjeros (Gr. xénos) procedían de otros países; 
los advenedizos (Gr. pároikos) eran los que vivían en un lugar que no era el suyo. No tenían 
derechos de ciudadanía como los israelitas en Hech. 7: 6, 29. 


Conciudadanos. 


Los gentiles que aceptaban a Cristo tenían derecho a todos los privilegios de la ciudadanía 
en la nueva comunidad de la iglesia cristiana (cf. vers. 12). 


Santos. 


Ver com. cap. 1:1 "Santos" incluye a los cristianos de origen judío y a los gentiles que 
formaban el "cuerpo" o iglesia (cf. cap. 1: 23; 2: 16). 


De la familia. 


Es decir, miembros de la familia, parientes, a quienes corresponden los privilegios de 
protección, sustento y confraternidad (cf. Gál. 6: 10). Dios es al mismo tiempo Rey de los 
ciudadanos y Padre de la familia. Los gentiles ya no son forasteros o huéspedes, sino que 
disfrutan de residencia permanente (Efe. 3: 15). 





20. 


Fundamento. 


De acuerdo con la manera característica de Pablo, la figura literaria pasa de las personas 
que habitan la casa a la estructura de ésta. La figura difiere de las que hay en 1 Cor. 3: 11 
porque aquí se presenta directamente a Cristo como el fundamento. 


Apóstoles y profetas. 


Puede considerarse esta frase como en aposición con "fundamento". De esta manera la 
frase sería: "el fundamento, el cual es los apóstoles y profetas". Algunos limitan aquí los 
alcances del término "profetas" a los profetas del NT (Efe. 3: 5; 4: 11; cf. 1 Cor. 12: 10). Otros 
consideran que también se incluye a los profetas del AT, pues ellos en realidad establecieron 
el fundamento de la obra del Mesías. Los profetas, a quienes Dios reveló las riquezas de su 
gracia, y los apóstoles, los heraldos especiales de dicha gracia, constituyen el fundamento. 
Otros cristianos constituyen la estructura del edificio. Este pasaje no dice que la iglesia debía 
fundarse sobre un apóstol, como Pedro, sino sobre todos los apóstoles, 1010 con Cristo 
como Piedra principal y angular. 


Principal piedra del ángulo. 


Esta expresión sólo se utiliza aquí y en 1 Ped. 2: 6, donde se describe el edificio como 
compuesto de piedras vivas. En la comparación la piedra del ángulo es considerada como 
aquello que mantiene unido el edificio. Cristo mantiene unidas las diversas partes del edificio 
espiritual dándole forma y unidad. La metáfora se tomó de Sal. 118: 22, y Cristo se la aplicó a 
sí mismo (Mat. 21: 42). 





21. 
En quien. 


Es decir, en Jesucristo. Esta expresión, frase clave en la epístola (ver com. cap. |: 1), expresa 
una experiencia mística, pero real, de igual aplicación a la frase "en el Señor", al final del 
versículo. El crecimiento cristiano se efectúa por medio de la experiencia continua de "estar 
en él". 

Bien coordinado. 


Gr. sunarmologéc, "estar compuesto", "estar compaginado", "bien trabado", "organizado". 
Esta palabra se traduce "bien concertado y unido" en el cap. 4: 16, donde sunarmologéC 
aparece por segunda y última vez en el NT. La iglesia no es un montón de piedras reunidas 
por accidente: tiene forma y coherencia. Cada piedra ocupa su lugar en la estructura, cuya 
estabilidad depende de una cuidadosa planificación. 


Va creciendo. 
A medida que se añaden nuevos miembros a la iglesia. 


Un templo santo. 


O "un santuario". Así como el santuario era el lugar específico de la presencia y de la 
manifestación de Dios en el AT, la iglesia del Señor es hoy el templo en el cual él habita. 
Todo lo que es tocado por la mano y la presencia de Dios, es santificado, por tal razón su 
presencia convierte en santuario o "templo santo" cualquier lugar donde él está. 


22. 


Vosotros también. 


Es decir, los gentiles. Nótese el contraste entre el caso que aquí se describe y el que se 
presenta en el vers. 1, cuando los gentiles estaban "muertos en... delitos y pecados". 


Sois juntamente edificados. 


La flexión del verbo indica un proceso que está en curso. "Estáis siendo juntamente 
edificados" (BJ). La marcha de este proceso podemos apreciarla cuando se reciben nuevos 
miembros en el seno de la iglesia. 
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CAPÍTULO 3 


5 El misterio oculto, 6 de que los gentiles serán salvos, 3 le fue dado a conocer a Pablo por 
revelación, 8 y también le fue dada la gracia de predicarlo. 13 Anhela que no desmayen por 
sus tabulaciones, 14 y ora 19 para que puedan entender el gran amor de Cristo por ellos. 


1 POR esta causa yo Pablo, prisionero de Cristo Jesús por vosotros los gentiles; 


2 si es que habéis oído de la administración de la gracia de Dios que me fue dada para con 
vosotros; 


3 que por revelación me fue declarado el misterio, como antes lo he escrito brevemente, 
4 leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo, 


5 misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como 
ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu: 


6 que los gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la 
promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio, 


7 del cual yo fui hecho ministro por el don de la gracia de Dios que me ha sido dado según la 
operación de su poder. 


8 A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta gracia de 


anunciar entre los gentiles el evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo, 


9 y de aclarar a todos cuál sea la dispensación del misterio escondido desde los siglos en 
Dios, que creó todas las cosas; 


10 para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia 
alos principados y potestades en los lugares celestiales, 


11 conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor, 
12 en quien tenemos seguridad y acceso con confianza por medio de la fe en él; 


13 por lo cual pido que no desmayéis a causa de mis tribulaciones por vosotros, las cuales 
son vuestra gloria. 


14 Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
15 de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra, 


16 para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el 
hombre interior por su Espíritu; 


17 para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y 
cimentados en amor, 


18 seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la 
longitud, la profundidad y la altura, 


19 y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de 
toda plenitud de Dios. 


20 Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo 
que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, 


21 a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los 
siglos. Amén. 





Por esta causa. 


Esta frase evidentemente se refiere a las declaraciones inmediatamente anteriores 
relacionadas con los gentiles, quienes no sólo no son ya más extranjeros ni advenedizos, 
sino que forman parte de la edificación del "templo santo en el Señor" y, desde un punto de 
vista más general, están incluidos en el propósito del plan de salvación. De esta manera 
Pablo dirige con mucho tacto la atención de sus oyentes hacia asuntos de gran importancia 
que desea presentar. Ver el comentario que se presenta en TM 391, sobre la importancia de 
las instrucciones presentadas en este capítulo. 


Yo Pablo. 


Cf. 2 Cor. 10: 1; Gál. 5: 2; Col. 1: 23-24; File. 19. El énfasis se debe indudablemente a las 
siguientes declaraciones concernientes a la gran comisión que Pablo recibió del Señor. El 
apóstol está asombrado porque es un instrumento de Dios en la proclamación de la gran obra 
de redención, la cual ha descrito en los dos primeros capítulos. 


Prisionero. 


Respecto al encarcelamiento de Pablo en esta oportunidad, ver p. 32. Pablo a menudo se 
refería a sus prisiones; lo 1012 hace tres veces en esta epístola (cf. cap. 4: 1; 6: 20). Es 


mejor estar encarcelado por una buena causa que estar libre sin cumplir el deber ni estar a la 
altura de los privilegios recibidos. 


De Cristo Jesús. 
Es decir, prisionero perteneciente a Cristo o por su causa. 


Por vosotros los gentiles. 


El apóstol estaba en la cárcel debido a su obra en favor de los gentiles (Hech. 21: 28), 
particularmente porque sostenía que ellos eran herederos de las promesas como los judíos. 
Por esta razón se había granjeado el odio de sus compatriotas. La amplitud de su visión 
superaba cualquier barrera nacional, 





2. 


Si es que habéis oído. 


Aquí comienza una digresión que llega quizá hasta el vers. 14 donde se repiten las palabras 
"por causa" (vers. 1), para reanudar el curso original de la reflexión. En esta digresión Pablo 
se refiere a dos asuntos íntimamente relacionados: la revelación del "misterio escondido" 
-que los gentiles fueran coherederos-, y su llamamiento especial al apostolado con el 
propósito de hacerles conocer este misterio. 


La incertidumbre implícita en la frase "si es que habéis oído", se ha presentado como una 
evidencia de que la epístola no fue dirigida a los efesios. Se argumenta que Pablo no 
hablaría de esa manera a un grupo para el cual había trabajado durante tres años. Sobre 
esto se pueden presentar tres explicaciones: (1) que la declaración es una referencia 
sutilmente irónica en cuanto a algo que era indudable; (2) que la epístola tenía el propósito 
de servir no sólo para los efesios, sino también para las iglesias de Asia en general; (3) como 
habían transcurrido cinco años desde la última visita de Pablo a Efeso, la feligresía de esa 
iglesia había cambiado de tal manera que el apóstol prefirió hablar en un tono más general. 
Daba por sentado que los nuevos miembros habían escuchado lo que había dicho a los 
miembros más antiguos, En cuanto a este problema, ver P. 991. 


Administración. 


Ver com. cap. 1: 10. La idea esencial de esta palabra -olkonomía- es mayordomía (Efe. 3: 2; 
Col. 1: 25). 


Gracia. 


Respecto a la idea de gracia, ver com. Rom. 3: 24. Pablo ensalza su misión, pero se humilla 
como un instrumento o mayordomo. Cuando el Maestro nos pone en su obra, nos honra. 


Para con vosotros. 


Es decir, para con los gentiles (Hech. 9: 15; 22: 21). La carrera de Pablo y su propósito para 
la vida consistían en una entrega total al servicio de sus semejantes (Hech. 26: 17-18; Rom. 
1:5). 





3. 


Por revelación. 


Ver com. Gál. 1:11 -12; cf. HAp. 309. Pablo tenía una clara conciencia de su llamamiento. 
Era apóstol, pero no seguía sus propias ideas; había sido instruido, comisionado e iluminado: 
tal revelación explica su completo conocimiento de los misterios del Evangelio. 


Misterio. 
Gr. must rion (ver com. Rom. 11: 25; cf. com. Efe. 1: 9). 
Como antes lo he escrito. 


Quizá sea una referencia a lo ya escrito por el apóstol en la presente carta (cap. 1: 9-13; 2: 
11, etc.), y no en otra epístola. "Tal como brevemente acabo de exponemos" (BJ). "Según os 
lo acabo de escribir en pocas palabras" (BC). Sin embargo, hay quienes sostienen que el 
apóstol se está refiriendo a una epístola anterior. 





4, 


Entender. 


O "percibir", "captar con el intelecto". 
Conocimiento. 


O "discernimiento", "entendimiento". Pablo no está haciendo valer su propia inteligencia, sino 
el hecho de que Dios le había conferido cierto discernimiento que podía ser comprobado por 
los lectores de la epístola, cuyas mentes estuvieran espiritualmente capacitadas. Pablo 
aseguraba a estos lectores que poseía una información cabal de los temas sobre los cuales 
escribía, por lo que era digno de confianza. Todo testigo de Dios puede también sentir la 
misma convicción de que su mensaje es verdadero y válido. 


Misterio. 


Gr. must rion (ver com. Rom. 11: 25 -cf. com. Efe. 1: 9). 





5. 


Otras generaciones. 


Cada generación tuvo su revelación, pero nunca en el grado y la forma en que la han tenido 
las generaciones a partir del tiempo de Cristo. La revelación fue progresiva, calculada para 
servir a los mejores intereses de cada generación; pero al mismo tiempo limitada debido a la 
ignorancia voluntaria de la gente, hasta que la plenitud de la revelación se manifestó en la 
persona de Jesucristo. 


HiJos de los hombres. 


Es decir la humanidad en general, todos los seres humanos. Esta frase era un modismo 
hebreo muy común. 


Ahora es revelado. 


El misterio sólo puede ser conocido en la medida en que Dios lo revele. Dios no está 
tratando de mantenerlo en secreto; desea hacerlo conocer. Sobre el significado 1013 de 
"misterio", ver com. Rom. 11: 25. 


Santos apóstoles y profetas. 


Cf. com. cap. 2: 20. El uso del término "santo" en este contexto es interesante. Los críticos 
han cuestionado la aplicación que hace Pablo del término "santo" a los apóstoles, de los 
cuales él era uno; sin embargo, los creyentes también son llamados santos (Deut. 7: 6; Mar. 
6: 20; Col. l: 22; Heb. 3: I). 


Por el Espíritu. 


Ver com. 2 Ped. 1: 21. 





6. 


Coherederos. 


Cf. Rom. 8: 17; Gál. 3: 29; 4: 7; Heb. 11: 9. Ninguna de las bendiciones del plan de salvación 
debía ser negada a los gentiles. Así se cumpliría la promesa hecha a Abrahán de que en él 
serían benditas todas las familias de la tierra (Gén. 12: 2-3). 


La historia judía muestra claramente que el pueblo hebreo no comprendió que el plan de 
salvación abarcaba también a los gentiles, ni tampoco entendió la universalidad del 
Evangelio. Por eso los gentiles permanecieron en relativa ignorancia. Sin embargo, en todo 
el AT existen insinuaciones de la gloria que Dios intentaba revelar a todos los pueblos (Gén. 
18: 18; Sal. 22: 27; etc.: ver t. IV, pp. 28-32). 


Mismo cuerpo. 


Ver cap. 2: 16. El evidente propósito de Dios por medio de Jesucristo era unificar en un solo 
cuerpo a los que durante siglos habían estado separados por animosidades y temores. Toda 
diferencia histórica debido a raza, nación y posición social, debe ser eliminada no por medio 
de algún tipo de unificación política, sino por el irresistible poder del amor y de la lealtad de 
todo ser humano a la persona de Cristo. Todos los buenos aunque insuficientes esfuerzos 
de los hombres por armonizar sus diferencias, fracasan inevitablemente porque no están en 
armonía con los principios básicos del reino de Dios: respeto mutuo y amor. Pablo lo anuncia 
a judíos y a gentiles por igual. 


Copartícipes. 
La palabra griega que se traduce "copartícipes" aparece sólo una vez más en el cap. 5: 7. 
En Cristo Jesús. 


Esta es la frase clave de la epístola (ver com. cap. l: 1). Todas las preciosas promesas de 
Dios para Israel y también ahora para los gentiles, se cumplieron en Cristo (2 Cor. 1: 20). La 
frase "en Cristo Jesús por medio del evangelio" se refiere no sólo a "la promesa", sino 
también a los "coherederos" y a los "copartícipes". 


Por medio del evangelio. 


Compárese con la declaración "yo os engendré por medio del evangelio" (1 Cor. 4: 15; cf. 
Rom. 10: 8 -15 -, 16: 25-26). El Evangelio son las buenas nuevas de que los hombres no 
tienen por qué perderse, sino que para su eterna salvación pueden unirse a Cristo para 
formar un solo cuerpo. 





T: 


Ministro. 
Gr. diákonos (ver coro. Mar. 9: 35). La palabra sugiere actividad, subordinación y servicio. 
Gracia. 


En este contexto es el don específico para el cumplimiento del ministerio y apostolado de 
Pablo (ver com. Rom. 3: 24). El siempre agradeció por el privilegio de su llamamiento. 


Operación de su poder. 


transgresión se hace evidente que Dios consideraba este asunto como de gran importancia. 
En el caso de ciertas infracciones de las leyes concernientes a las impurezas físicas, Dios 
ordenó los ritos de purificación. En otros casos se requería un sacrificio, Y en otros 
restitución. Pero en este caso prescribe la misma severa pena de excomunión que pesaba 
sobre el pecador que no se humillara en el día de la expiación. Los "extranjeros" estaban 
incluidos en esta legislación (vers. 8). Por lo menos en el caso del extranjero, el "ser cortado" 
probablemente significaba la exclusión de los privilegios de la comunión con el pueblo de 
Dios (ver com. Gén. 17: 14; Exo. 12: 15). 


Israel tenía muchas cosas que aprender, y Dios se proponía que aprendiese esas lecciones 
en el desierto. En esta situación, formaba un grupo compacto; ni sembraba ni segaba, y 
podía dedicar su atención indivisa a la instrucción que era impartida. Por ejemplo, recibía el 
pan directamente del cielo, lo que siempre le recordaba su dependencia de Dios. 


La orden de degollar todos los animales a la puerta del santuario fue rescindida después de 
que Israel hubo entrado en Canaán (ver Deut. 12: 15, 20, 2l). Entonces todos los animales 
para el sacrificio religioso eran llevados al tabernáculo; los que se sacrificaban para alimento, 
podían ser muertos en casa, Es posible que para ese tiempo Israel había aprendido ya lo que 
Dios se había propuesto enseñarle. Además, la multitud de extranjeros ya no constituía un 
motivo de tropiezo para los israelitas. 


Para hacerlo a Jehová. 


Antes de llegar al Sinaí, Israel no había tenido sacerdotes designados. El padre había sido el 
sacerdote de su familia; ahora Dios ordenaba un cambio y pedía que todos cumpliesen con lo 
ordenado. Los hombres no solamente debían adorar a Dios sino que debían adorarlo en la 
manera que él mismo había designado. Los israelitas debían reconocer a los dirigentes 
señalados. Debían abstenerse de lo prohibido, debían honrar a Dios con sus bienes y evitar 
las reuniones impías. Dios no prohibió las reuniones sociales pero las que se celebraban 
habían de estar en armonía con el ambiente propio del santuario. No debía haber más 
fiestas convivales. 





10. 


Comiere alguna sangre. 


Dios le prohibió estrictamente que comiera sangre tanto al israelita como al extranjero (vers. 
12). Por dos hechos se ve claramente que esto no es meramente una ordenanza judía: (1) 
La orden fue dada por primera vez a Noé, progenitor de toda la raza humana luego del diluvio 
(Gén. 9: 4). (2) La primerísima legislación adoptada por la iglesia del NT incluía esta 
prohibición: "Que os abstengáis ... de sangre, de ahogado" (Hech. 15: 29). 





11. 


La vida de la carne. 


La prohibición de comer sangre se repite siete veces en los libros de Moisés (Gén. 9: 4; Lev. 
3: 17; 7: 26, 27; 17: 10; Deut. 12: 16, 23, 24; 15: 23). La razón para esto es que la sangre 
representa la vida. En realidad la sangre es la vida. Esto es cierto en un sentido muy literal. 
La sangre lleva alimento, fuerza y calor a todas las partes del cuerpo, y se lleva todo lo que 
daña y destruye. Es el factor indispensable sin el cual la vida sería imposible. El organismo 
entero es alimentado por ella. Si se produce una herida en cualquier parte, la sangre lleva 
hasta allí los elementos necesarios para su curación. La ciencia está aprendiendo 
continuamente nuevos hechos acerca de la sangre; con cada hallazgo nos maravillamos de 
sus cualidades sorprendentes. 


Cf. com. cap. l: 19. La intensa obra del apóstol fue el resultado de un poder que le fue 
conferido. El divino don de la gracia iba acompañado de energía divina. 





8. 


Menos que el más pequeño. 


Cf. 1 Cor. 15: 9-10; 2 Cor. 11: 30; 1 Tim. 1:12-16. El reconocimiento de la gracia de Dios y de 
la protección divina hacía que Pablo siempre se sintiera humilde. Nunca olvidó que había 
perseguido a los santos. Este recuerdo renovaba constantemente en él su aprecio por la 
grandeza de su llamamiento en contraste con lo insuficiente de su persona. Pablo parecía 
estar siempre maravillado de que Dios pudiera tomar a alguien tan imperfecto como él, que 
había sido tan rebelde, para hacerlo ministro de su gracia. Se sentía no sólo inferior a los 
profetas y apóstoles, sino también menor que cualquiera de los santos. Los que están más 
íntimamente relacionados con la gracia divina, serán también los más humildes. Unicamente 
así estarán debidamente preparados para el servicio. 


Sin embargo, los sentimientos que se despertaban en Pablo cuando reflexionaba en su vida 
pasada, deben ser comprendidos en relación con su declaración de que había vivido "con 
buena conciencia... delante de Dios" (Hech. 23: I) y con la exhortación a sus conversos de 
que fueran imitadores de él como él lo era de Cristo (1 Cor. 4: 16; 11: 1; Fil. 3:17). La 
humildad no es una cualidad negativa, por el contrario, armoniza con el conocimiento de la 
victoria personal sobre el pecado y con el crecimiento en la gracia. 


Entre los gentiles. 
O "a los gentiles" (BJ, BC, NC). 


Inescrutables riquezas. 


Cf. Job 5: 9; 9: 10; 11: 7; Rom. 11: 33. Podemos apreciar sólo parcialmente la magnanimidad 
divina porque 1014 "vemos por espejo, oscuramente" (1 Cor. 13: 12). La plenitud de Cristo 
no puede ser agotada, pues él no sólo posee inescrutables riquezas, sino que es las 
riquezas. Estas son insondables no porque estén distantes u ocultas, sino porque son muy 
abundantes. Dios es sumamente generoso con su gracia para los gentiles, en su amor por 
los pecadores y en su actividad redentora. Esto significa que en Cristo debe encontrarse la 
respuesta para cada posible problema al cual pueda enfrentarse el hombre. Los recursos 
divinos son inagotables. No debe asombrarnos que Pablo declarara con este concepto y esta 
convicción: "Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste 
crucificado" (1 Cor. 2: 2). 





3. 


Aclarar a todos. 


Literalmente "alumbrar" o "iluminar". La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) la inclusión de la 
palabra "todos"; sin embargo, es factible la traducción "y aclarar", eliminando la frase "a 
todos". El Evangelio hace visibles los misterios que estaban ocultos (vers. 3-5); tiene el 
propósito de mostrar los designios divinos a toda la familia humana, tanto a judíos como a 
gentiles. Cualquier iglesia o predicación que no cumple con esto, fracasa en su misión. Cf. 
cap. 1: 18 : "alumbrando los ojos de vuestro entendimiento" 


Dispensación. 
Gr. oikonomía (ver com. cap. |: 10; cf. cap. 3: 2). La iglesia, como administradora de los 


misterios divinos, debe hacer conocer la sabiduría de Dios. El plan oculto está ahora siendo 
manifestado. 


Desde los siglos. 


El plan de salvación fue trazado antes de la fundación del mundo (ver com. cap. 1: 4), y su 
ejecución en la historia fue una expresión de la eterna bondad divina. 


En Dios. 
O "por Dios". 
Creó todas las cosas. 


Probablemente Pablo incluyó esta reflexión sobre el poder creador para destacar la 
importancia y profundidad del tema. La creación y la nueva creación (conversión) están 
siempre íntimamente ligadas en el Evangelio y ambas se realizan en el Hijo y mediante él 
(Juan 1: 3; Col. l: 20; Heb. 1: 2). El Dios que creó todas las cosas es igualmente poderoso 
para llevar a cabo sus propósitos redentores. 





10. 


Multiforme sabiduría. 


Especialmente como se manifiesta en la obra de la redención. La sabiduría de Dios puede 
también ser apreciada en las variadas formas del mundo físico, en la compleja mente humana 
y en los innumerables métodos que Dios utiliza para alcanzar a los hombres y efectuar su 
salvación. Esta sabiduría se comprenderá en su plenitud cuando concluya en esta tierra el 
plan de salvación. 


Por medio de la iglesia. 


El propósito de Dios es que la iglesia sea un testigo viviente de la sabiduría divina, así como 
un paciente recuperado demuestra la capacidad del médico. En realidad puede decirse que 
la iglesia es más una prueba o evidencia del poder y de la sabiduría de Dios que un agente 
de éstos. La iglesia cumple mejor su misión cuando utiliza todos los dones de todos sus 
miembros. 


Principados y potestades. 


Ver com. cap. 1: 21. El propósito de la redención incluye en su más amplio y universal sentido 
la vindicación del nombre y del carácter de Dios, los cuales han sido puestos en duda por 
Satanás y cuestionados por los ángeles caídos (cf. com. cap. 1: 6). Este es el espectáculo 
máximo que los seres celestiales pueden contemplar (cf. 1 Cor. 4: 9). ¿A qué se les parecerá 
el desarrollo de la historia a medida que desde su ventajosa posición observan los 
movimientos de los sucesos y los agentes interplanetarios? 


En los lugares celestiales. 
Ver com. cap. 1: 3 





11. 


Propósito eterno. 


Literalmente "el propósito de los siglos". Tanto las Escrituras como la experiencia humana 
hablan de la realización de un propósito divino. Dios no creó el mundo en vano, y aunque por 
el momento sus planes sean estorbados, su propósito finalmente triunfará. 


Cristo Jesús nuestro Señor. 


Ver com. cap. 1: 10, 22-23. Pablo recuerda a sus lectores que el Jesús histórico a quien 
reconocían como Señor, era el Cristo que en el propósito eterno de Dios debía efectuar la 
salvación del hombre y vindicar el carácter divino. La unidad del propósito de Dios requiere 
la completa sumisión de la voluntad de cada creyente a la de su Señor y Maestro. Dicha 
unidad es semejante a la que el director espera de los diferentes instrumentos de su 
orquesta. La iglesia que no puede integrarse en unidad y devoción comunitaria a su Señor, 
se enfrenta a la derrota y el rechazo inevitables. El argumento de Pablo es (1) que la 
voluntad de Dios nos ha sido revelada, (2) que esa voluntad se está cumpliendo (3) y que 
esto terminará con la restauración de la armonía en 1015 el universo de Dios, que ahora está 
resquebrajada. 





12. 


Seguridad. 
Gr. parr'sía, "libertad de palabra", "temeridad", "confianza" (ver com. Hech. 4: 13). 


Acceso. 


Ver com. cap. 2: 18. Adán se relacionaba al principio libre y directamente con Dios; pero 
cuando perdió esa relación se escondió entre los árboles del huerto, pues ya no podía estar 
frente a Dios con limpia conciencia. La redención permitirá que el hombre pueda presentarse 
de nuevo ante Dios, sin temores ni restricciones y sin la necesidad de intermediarios 
humanos como sacerdotes, santos o alguna forma de ritual. Dios está al alcance directo del 
alma que con confianza se acerca a él mediante los méritos de Cristo. 


La fe en él. 


Primero nos acercamos a Dios por medio de la fe, y luego vivimos por fe la vida a la cual 
hemos sido llamados. Sólo podemos acercarnos a Dios confiadamente y con seguridad si 
aceptamos a Cristo como nuestro mediador. El es el único que ha pasado por sobre el 
abismo que separó al hombre de Dios desde la entrada del pecado (Isa. 59: 1-2). 





13. 


Por lo cual. 


Considerando que los gentiles ahora pertenecen al cuerpo de Cristo, que el propósito eterno 
de Dios está siendo cumplido, que tenemos libre acceso al Señor y que han ocurrido tan 
grandes y maravillosos acontecimientos, Pablo delicadamente pide a sus lectores que no se 
preocupen demasiado por los sufrimientos que ha padecido a fin de predicarles las 
bendiciones del Evangelio. 


Desmayéis. 


Gr. egkakéo, "cansarse", "desanimarse". El original permite la traducción en dos formas. 
Pablo pudo haber querido decir: "pido [a Dios] que yo no desmaye", o "pido [a Dios] que no 
desmayéis". La segunda concuerda mejor con el estilo de Pablo. El apóstol estaba preso, 
pero deseaba profundamente que su grey no se sintiera perturbada porque él estaba 
encarcelado. Se sentía más preocupado por sus hijos espirituales que por sí mismo. Temía 
que llegaran a pensar que lo que les había predicado tenía muy poco poder salvador, que el 
Dios en quien él había confiado no se preocupaba por el destino de sus siervos, o que ellos 
mismos pronto pudieran sufrir pruebas similares, como en efecto sucedió. Este es oíj 


ejemplo conmovedor de la solicitud del apóstol por sus hijos en la fe. El sabía muy bien que 
la tribulación es una prueba para los que la contemplan en otros y también para los que la 
sufren. El sufrimiento que se soporta valientemente tiene doble gloria cuando es de provecho 
para los que lo contemplan y para los que lo sufren. 


Vuestra gloria. 


Pablo se identifica con su grey como todo buen pastor. Si puede encontrar gloria en su 
tribulación, su iglesia la compartirá con él. Sufre debido a su sublime misión de apóstol y 
embajador de Dios, y los efesios son algunos de los frutos de su apostolado. Por eso tienen 
el privilegio de reflejar esa gloria. Cuando sufre una parte del cuerpo de Cristo, sufre todo el 
cuerpo. 





14. 


Por esta causa. 


Ver com. vers. 1. Después de un largo paréntesis regresa al pensamiento que interrumpió en 
el vers 1. 


Doblo mis rodillas. 


Esta posición para orar se comenta en Luc. 22: 41; Hech. 7: 60; 20: 36; 21: 5; Rom. 14: 11; 
Fil. 2: 10. 


De nuestro Señor Jesucristo. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la omisión de esta frase. 





15. 


Toda familia. 


Se ha discutido mucho si este pasaje debe traducirse "la familia completa" o "cada familia". 
El griego permite las dos formas, aunque la segunda posibilidad se ajusta mejor a la sintaxis. 
Sin embargo se podría citar un buen número de casos en los cuales la misma construcción es 
traducida "completa" o "entera" (Mat. 3: 15; 28: 18; Hech. 1: 21; etc.). Una excepción notable 
se encuentra en Efe. 2: 21, versículo en el cual la misma construcción se traduce "todo el 
edificio", mientras que en el cap. 3:15 se traduce "toda familia". 


Como el griego no es aquí muy claro, la traducción debe ajustarse al contexto. Pablo parece 
estar refiriéndose a una unidad según la cual los seres del cielo y los santos de la tierra son 
una misma y gran familia. Pero si se opta por la traducción "cada familia", es necesario 
suponer la existencia de varias familias en el cielo, algo que no se menciona en las 
Escrituras. Por esta razón es mejor entender que se trata de "la familia entera" (frase que no 
se encuentra en las Biblias en castellano), pues concuerda mejor con el sentido de unidad y 
totalidad del linaje, familia o parentela de Dios, Padre de todos, tema al cual el apóstol se 
refiere con frecuencia. 





16. 


Las riquezas de su gloria. 


Cf. cap. 1: 18. Esta es la medida con la cual Dios otorga sus bendiciones a la humanidad; por 
eso son ilimitados los recursos a disposición de 1016 los hijos de Dios. El hombre mide con 
su propia debilidad e insignificancia; Dios, con su gloria y riquezas ilimitadas. Pablo no está 


satisfecho de que sus conversos sean sólo cristianos de nombre. Desea que reciban 
abundantemente las gracias divinas para que puedan sondear las profundidades y escalar 
las alturas de la vida espiritual, y así participen de las gloriosas riquezas del reino de Dios. 


Fortalecidos con poder. 


El poder que fortalece es el de Dios, el cual es transmitido mediante la operación del Espíritu 
Santo. El mismo poder que convierte a los seres humanos debe continuar en ellos para que 
haya crecimiento cristiano. Aquí es donde muchos cristianos fracasan, pues no reconocen 
que la perseverancia espiritual necesita de la gracia de Dios tal como la necesitaron en su 
conversión inicial. La fuerza física aumenta por medio de la alimentación y la vida intelectual 
con el estudio, y la vida espiritual es sustentada por el poder y la presencia inmediata del 
Espíritu Santo. 


En el hombre interior. 


El griego sugiere la idea de poderes que penetran en el hombre, en donde permanecen. 
Estos poderes espirituales no son inherentes a la naturaleza humana. El hombre no tiene 
nada con qué contribuir para su salvación; no posee nada en sí mismo de lo cual pueda 
gloriarse. 





17. 
Habite. 


Gr. katoikéo, "morar", "habitar", "permanecer". La idea de permanencia se agrega a la de 
fortaleza (vers. 16). Cristo no es un visitante esporádico, pues habita en el corazón del 
cristiano para proporcionarle sin cesar una fuente inagotable de poder que ilumina y purifica 
(cf. Juan 14: 23; Apoc. 3: 20). 


Por la fe. 


La fe abre plenamente el corazón a Cristo. [Fe es la confianza total en Dios y en sus 
promesas, es un principio que continuamente sustenta la vida del hombre (ver com. Rom. 4: 
3). 


Arraigados y cimentados. 


Dos expresiones frecuentes en las Escrituras. Las usan Pablo y otros escritores bíblicos 
(Sal. 1: 3; Jer 17: 8; Col. 1: 23; 2: 7). Pablo a menudo combina metáforas para reforzar el 
significado de su mensaje (1 Con 3: 9). 


En amor. 


En el texto griego esta frase está colocada al comienzo de la frase para dar énfasis a su 
significado; por esta razón, estas palabras pueden relacionarse con la primera parte del vers. 
17. Entonces la traducción sería:" para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones en 
amor". O pueden ser unidas con las palabras "arraigados y cimentados", como traducen la 
RVR, BJ, BC y NC. El amor que se arraiga penetra en las profundidades del alma y de todas 
las facultades mentales, mientras que el amor que se cimienta proporciona el fundamento 
firme para la vida del cristiano. Contra tal clase de amor no hay argumento, pues no hay 
nada mayor que él (1 Cor. 13). El amor surge de la experiencia personal del hombre con 
Cristo, se convierte en la raíz y el cimiento de la unidad entre Dios y el hombre, y entre el 
hombre y su prójimo. 





18. 


Seáis plenamente capaces. 


Lo que debe conocerse supera el entendimiento humano; por lo tanto, Pablo ora para que 
sus oyentes puedan recibir un poder especial que los habilite para adquirir tan sublime 
conocimiento. 


Comprender. 
Literalmente "recibir", "tomar". Figuradamente "recibir con la mente", "comprender". 


Todos los santos. 


Ver com. cap. 1: 1. Ciertas actividades espirituales sólo tienen lugar individualmente en el 
corazón del cristiano, mientras que otras -como en este caso, la comprensión del amor de 
Cristo- pertenecen al conjunto de los hermanos. Esta posesión en común es la que une 
mutuamente a los creyentes. 


Anchura. 


Pablo no nos dice específicamente a qué se aplican las dimensiones que menciona en este 
versículo. Los comentadores han dado varias explicaciones. La más sencilla quizá sea que 
Pablo interrumpe su sentencia abrumado por la magnitud del tema que está contemplando. 
Al apreciar el misterio de la comunión íntima con Cristo, del amor de Dios, de la unidad del 
cuerpo de la iglesia de Cristo, o particularmente del amor de Cristo (vers. 19), el apóstol se 
siente profundamente conmovido, como cuando nos sentimos sobrecogidos al contemplar en 
una noche estrellada el infinito universo de Dios. 





19. 


El amor de Cristo. 
Una referencia al amor de Cristo por nosotros y no a nuestro amor por Cristo. 
Excede a todo conocimiento. 


El amor de Cristo sobrepasa todo conocimiento humano porque es libre, infinito e inagotable, 
y siempre presenta nuevos aspectos que deben ser entendidos. El amor divino es la fuente 
de nuestra propia experiencia de crecimiento 1017 en ese amor (1 Juan 4: 19). Los seres 
humanos no han tocado ni aun con la punta de los dedos el poder para vivir la vida que 
puede hallarse cuando se experimenta el amor de Cristo en su plenitud. 


La plenitud de Dios. 


Ver com. cap. 1: 23. Llegamos ahora al glorioso clímax de la obra de Cristo en nosotros. La 
iglesia, como vaso escogido, debe ser llenada hasta el borde con la gracia celestial para que 
sus miembros reflejen algo de la "plenitud de Dios". Pablo está presentando la más elevada 
concepción posible de la naturaleza humana y de sus posibilidades de crecimiento en la 
gracia. El hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios, se le confirieron facultades de 
desarrollo y el elevado privilegio de llegar a ser participante de "la naturaleza divina" (2 Ped. 
1: 4). Las bendiciones de Dios no son otorgadas con mezquindad; conducen sin cesar a una 
creciente comprensión de la mente divina, a llenar plenamente con poder espiritual los 
lugares vacíos del alma humana. Ya que la plenitud de Dios puede ser encontrada realmente 
sólo en Cristo (Col. 2: 9), la "plenitud" divina llega al hombre mediante el Cristo que vive y 
actúa en el corazón (Efe. 3: 17). 





20. 


A Aquel. 


Esta magnífica doxología (vers. 20-21) resume todo lo que Pablo ha presentado hasta aquí 
en su carta. La alabanza a Dios surge espontáneamente del corazón convertido. La Biblia 
contiene muchas doxologías (Rom. 16: 25-27; 1 Tim. 6: 15-16; Apoc. 1: 6; etc.), cada una con 
su motivo particular. En la presente el apóstol está abrumado por el indescriptible poder de 
Dios y su amor ilimitado para el hombre. 


Poderoso. 


Pablo frecuentemente realza el poder de Dios que ejecuta todo lo que se ha propuesto 
cumplir (Rom. 4: 21; 11: 23; 2 Cor. 9: 8). Considera que es un motivo de gran aliento para el 
fatigado hijo de Dios, a quien se le asegura que el fundamento de su fe no es débil ni 
defectuoso. 


Mucho más abundantemente. 


Gr. huperekperissós, "absolutamente por encima de toda medida", "infinitamente más que". 
"Sobre toda medida con incomparable exceso" (BC). Pablo gusta de utilizar palabras 
compuestas. Aquí destaca una superabundancia que está por encima y más allá de la 
plenitud y el desbordamiento (cf. 1 Tes. 3: 10; 5: 13). Esta abundancia se manifestó 
especialmente en el tiempo de la más profunda necesidad (cf. Rom. 5: 20); el cristiano sólo 
tiene que aferrarse a ella. 


Pedimos. 


Más bien "pedimos para nosotros". Toda la expresión se refiere sin lugar a dudas a gracias 
espirituales: "la plenitud de Dios" (vers. 19). Pablo está ardiendo énfasis a la idea de la 
superabundancia de la gracia y dadivosidad de Dios. Hay recursos de poder espiritual a 


nuestra disposición que sobrepasan nuestra más atrevida imaginación. No los 
aprovechamos como debiéramos. Compárese con la admonición de nuestro Señor (ver com. 
Mat. 7: 7). 

Poder. 


Ver com. Efe. 3: 16; cf. Efe. 1: 19-20; Col. 1: 29. 





21. 


Gloria. 


Literalmente "la gloria" (BJ, BC, NC). El crédito, el reconocimiento y el honor por la obra 
redentora de la gracia pertenecen solamente a Dios. No se da lugar ni siquiera a la 
suposición de que pueda existir alguna virtud o gloria por parte de la iglesia o sus miembros. 


En la iglesia en Cristo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "en la Iglesia y en Cristo Jesús" (BJ, BC, 
NC). Los motivos para alabar a Dios pueden ser hallados básicamente tanto en la iglesia, 
debido a que en ella se refleja la gloria de Cristo, como en Cristo, porque él es la cabeza del 
cuerpo, la iglesia. 


Por todas las edades. 


Literalmente "por todas las generaciones por los siglos de los siglos", o sea por toda la 
eternidad. 


Amén. 


Ver com. Mat. 5: 18. Así concluye la oración del apóstol y la primera parte de la epístola. El 
tema, que va más allá de lo que puede expresar el lenguaje humano, ha sido la admirable 
gloria y la majestad incluidas en las promesas de Dios para sus hijos que, aunque son 
imperfectos, tienen esperanza. El corazón queda reconfortado y el espíritu purificado, y se 
recibe una esperanza viva para el advenimiento del reino de Dios en su plenitud. 
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CAPÍTULO 4 


1 Pablo exhorta a la unidad, 7 y declara que Dios dio diversos 11 dones a los hombres, para 
que su iglesia pudiera ser 13 edificada, y 16 crecer en Cristo. 18 Los llama a apartarse de la 
impureza de los gentiles, 24 a vestirse del nuevo hombre, 25 a desechar la mentira y 29 toda 
palabra corrompida. 


1 YO PUES, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que 
fuisteis llamados, 


2 con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en 
amor, 


3 solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; 


4 un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza de 
vuestra vocación; 


5 un Señor, una fe, un bautismo, 

6 un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos. 

7 Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida del don de Cristo. 

8 Por lo cual dice: Subiendo a la alto, llevó cautiva la cautividad, Y dio dones a los hombres. 


9 Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más 
bajas de la tierra? 


10 El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para 
llenarlo todo. 


11 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, 
pastores y maestros, 


12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo 
de Cristo, 


13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un 
varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 


14 para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de 
doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas 
del error, 


15 sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto 
es, Cristo, 


16 de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se 


ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para 
ir edificándose en amor. 


17 Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no andéis como los otros gentiles, que 
andan en la vanidad de su mente, 


18 teniendo el entendimiento entenebrecido, 1019 ajenos de la vida de Dios por la ignorancia 
que en ellos hay, por la dureza de su corazón; 


19 los cuales, después que perdieron toda sensibilidad, se entregaron a la lascivia para 
cometer con avidez toda clase de impureza. 


20 Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo, 


21 si en verdad le habéis oído, y habéis sido por él enseñados, conforme a la verdad que 
está en Jesús. 


22 En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado 
conforme a los deseos engañosos, 


23 y renovaos en el espíritu de vuestra mente, 
24 y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad. 


25 Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo; porque somos 
miembros los unos de los otros. 


26 Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo, 
27 ni deis lugar al diablo. 


28 El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para 
que tenga qué compartir con el que padece necesidad. 


29 Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la 
necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes. 


30 Y no contrastéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la 
redención. 


31 Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia. 


32 Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como 
Dios también os perdonó a vosotros en Cristo. 





Yo pues. 


Con este versículo comienza lo que podría denominarse la sección práctica de la epístola, 
aunque el apóstol Pablo no consideraba la doctrina y la práctica como algo separado de la fe. 
La teoría y su aplicación están entretejidas en la trama de la presentación que hace Pablo del 
gran tema acerca de la unidad de los creyentes. Sin embargo, en esta sección se presentan 
exhortaciones especiales respecto a los deberes y privilegios del cristiano debido a la gracia 
recibida y a las responsabilidades mutuas entre los creyentes. El énfasis se coloca aquí más 
en los efectos que en las causas de la vida espiritual. 


Preso. 


Ver com. cap. 3: l. 


La sangre ocupa una posición destacada en el plan de salvación. Muchas veces se dice que 
la sangre de Cristo es el elemento vital de la redención. De ahí que existan expresiones 
como las siguientes: "Ganó por su propia sangre" (Hech. 20: 28); "redención por su sangre" 
(Efe. 1: 7); "paz mediante la sangre" (Col. 1: 20); "santificar al pueblo mediante su propia 
sangre" (Heb, 13: 12); "la sangre del pacto eterno" (Heb. 13: 20); "rociados con la sangre de 
Jesucristo" (1 Ped. 1: 2); "el Espíritu, el agua y la sangre" (1 Juan 5: 8); "no mediante agua 
solamente, sino mediante agua y sangre" (1 Juan 5: 6); "nos lavó de nuestros pecados con su 
sangre" (Apoc. 1: 5). Si se elimina la doctrina de la sangre y de la expiación por medio de la 
sangre, quedamos 798 sin un Salvador. El "como cordero fue llevado al matadero" y "por su 
llaga fuimos nosotros curados" (Isa. 53: 7, 5). 


Indudablemente fue difícil que los discípulos aceptaran el anuncio de Jesús: "Si no coméis la 
carne del Hijo del hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi 
carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna" (Juan 6: 53, 54, 60). Para el cristiano sincero, 
estas palabras tienen hondo significado. Recuerdan las palabras del nuevo pacto, del pacto 
de sangre, del cual es símbolo la Cena del Señor (1 Cor. 11: 25). 


Expiación de la persona. 


Literalmente, "una cobertura para la persona". Es la sangre la que hace expiación por la vida 
que en ella está. La sangre de Cristo hace expiación porque representa su vida. La muerte 
de Cristo cumplió un propósito, su vida realizó otro; juntas las dos nos aseguran la salvación. 
Por su muerte Cristo pagó la pena y satisfizo las demandas de la ley; por su vida nos asegura 
la vida (ver Rom. 5: 10). 





12. 


Comerá sangre. 


Las reglas en cuanto a ingerir sangre no tenían solamente el propósito de que los israelitas 
se abstuvieran de comer la sangre literal. Era todo eso y mucho más. Tenían el propósito de 
inculcarles una elevada estima por lo que la sangre representa, la vida. Toda vida procede 
de Dios y le pertenece. No debe ser maltratada ni destruida. 





13. 


Derramará su sangre. 


Esta debe haber sido una lección impresionante para el cazador. Después de haber cazado 
un ave, recuerda la orden de Dios de tratar la sangre con respeto. La vierte en la tierra y 
reverentemente la cubre. Por supuesto, esto no se hacía a causa del ave. Tenía el objeto de 
enseñarle al hombre el valor y la importancia de la vida (Mat. 10: 29). 





14. 


La vida de toda carne es su sangre. 


Este versículo es una repetición, pero a esa repetición se le ha añadido algo. En las 
declaraciones anteriores se afirmaba que la vida estaba en la sangre. Este versículo afirma 
que la vida es la sangre. 


Cristo sentía compasión por los seres humanos, y enseñó esa compasión. La entrada en el 
reino de los cielos se relaciona con el interés por los hambrientos, los sedientos, los 
desnudos y los encarcelados, y el cuidado que se les haya brindado (Mat. 25: 34-40). La 


Que andéis como es digno. 


Ver com. Efe. 2: 2; cf. Efe. 2: 10; 5: 8, 15; Col. l: 10. Es imposible ser plenamente digno de 
nuestro llamamiento; pero podemos colocarnos continuamente bajo la dirección de Dios. El 
Señor no nos ha llamado porque somos dignos; la dignidad viene después del llamamiento. 
Si dependiera de una dignidad innata, Dios no llamaría a ningún hombre. Cuando el hijo 
pródigo reconoció que era indigno de ser llamado hijo de su padre, estaba expresando la 
confesión de todo pecador arrepentido (Luc. 15: 19). Se exhorta a los efesios, que en un 
tiempo eran extranjeros y advenedizos, pero que habían sido incorporados para formar un 
solo cuerpo con el antiguo pueblo de Dios y recibido las promesas, a que presentes alguna 
evidencia de ese cambio que es fruto de la bondad divina. Caminar por la senda cristiana 
significa más que una simple preocupación por diferentes actos externos de conducta; 
depende de la actitud o condición interna que da origen a la motivación que impulsa los actos 
de conducta. 





2. 
Humildad. 


Gr. tapeinofrosúne, "humildad de corazón", y "modestia" (ver como Hech. 20: 19). La idea de 
"humildad" no era tenida en gran estima entre los pueblos no cristianos. En escritos 
seculares, tapeinofrosúne y las palabras relacionadas con ella significaban degradación o 
envilecimiento del espíritu; pero el cristiano ensalzó el sentido del término haciéndolo 
significar humildad abnegada. El Maestro se describió a sí mismo, en relación con el yugo 
que sus seguidores deben asumir, como "manso y humilde de corazón" (Mat. 11: 29). La 
orden de andar en toda humildad es dura para el corazón inconverso, pues está en contra de 
cada impulso natural del espíritu humano. 


Mansedumbre. 


Gr. praót's (ver Gál. 5: 23; cf. com. Mat. 5: 5, donde se usa el adjetivo afín praús). El que es 
humilde acepta ser perjudicado por causa de otros y se somete a las dificultades de la vida 
con resignación cristiana y esperanza. Sin esta cualidad tan esencial 1020 para la unidad de 
la iglesia, pronto se producirán divisiones. Como la mansedumbre es la negación de la 
agresividad aun ante la provocación, no puede existir sin humildad. 


Soportándoos. 
Gr. anéjomal, "sufrir", "soportar", "tolerar". 
Paciencia. 


Gr. makrothumía (ver com. Rom. 2: 4; Gál. 5: 22). La paciencia es la esencia de la 
resignación en toda circunstancia y desde todo punto de vista. La paciencia es una cualidad 
divina que Dios ha demostrado que posee a través de los miles de años de pecaminosa 
rebelión de los ángeles y los hombres. Se produce en el hombre como no fruto del Espíritu. 
Esta palabra se usa frecuentemente para describir la paciencia divina (Rom. 2: 4; 1 Tim. |: 16; 
2 Ped. 3: 15). 


En amor. 


La paciencia sólo se manifiesta en un corazón que ama. 





3. 


Solícitos. 


O "esforzándose de veras". 


La unidad del Espíritu. 


Pablo da por sentado que ya existe esta condición para la unidad proporcionada por el 
Espíritu, y, en consecuencia, insta a que sea mantenida mediante el ejercicio de las virtudes 
que ha enumerado. El apóstol procede en seguida a presentar siete asuntos que producen 
esta unidad, cuyo "vínculo" es la paz. 





4. 


Un cuerpo. 


Ver coro. cap. 1: 23; 2: 15-16. El artículo "un" o "una" se repite siete veces en este pasaje 
(cap. 4: 4-6). El tema del apóstol en estos versículos es la unidad. Hay muchos miembros, 
pero sólo un cuerpo (ver com. 1 Cor. 12: 12-14). El cristiano no es un peregrino solitario; 
pertenece a un organismo viviente, la familia de Dios. Esta unidad reemplaza en el corazón 
del cristiano al Estado, al club y aun a la familia, como el objeto supremo de su afecto. 


Un Espíritu. 


A este Espíritu, el cual fue enaltecido ante Nicodemo como poder regenerador (Juan 3: 5), se 
hizo referencia en el vers. 3. Todos los dones, los frutos y las gracias de la vida del cristiano, 
provienen del Espíritu que mora íntimamente en la vida personal de los creyentes, y de esta 
forma, por extensión, en la iglesia. El Espíritu elimina las divisiones que hay en todo ser 
humano, las desarmonías íntimas que convierten la vida de muchos en verdaderos campos 
de batalla. La desunión es un indicio cierto de la ausencia del Espíritu Santo. 


Una misma esperanza. 


La esperanza ante la exhortación de Dios al corazón humano: la esperanza de salvación y de 
la manifestación de nuestro Señor (Tito 2: 13). El establecimiento final del reino es la 
esperanza que proporciona una base firme para la paz, la alegría, el valor y el buen ánimo. 
El Espíritu vivifica esta esperanza (cf. Efe. 1: 13-14), la cual, a su vez, unifica a los creyentes 
y llega a ser verdaderamente una "esperanza viva" (1 Ped. 1: 3). Esta esperanza conduce 
necesariamente a un cambio total en la vida del creyente, porque "todo aquel que tiene esta 
esperanza en él, se purifica a sí mismo" (1 Juan 3: 3). 


De vuestra vocación. 


Es decir perteneciente a vuestra vocación e inseparablemente unido a ella. El llamamiento 
divino engendra esperanza. 





Un Señor. 
Ver. com. 1 Cor. 8: 6. Este es el supremo propósito de la lealtad. Quienes se someten plena 
y fielmente al mismo Señor, no están enemistados el uno con el otro. Dios es Señor por 
creación y por recreación. Toda autoridad se fundamenta sobre él. 1, a entrega completa a 
Dios es un requisito; pero esta entrega puede producir supremo gozo al cristiano. "Sabemos 
que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos" (1 Juan 2: 3). 

Una fe. 


Pablo parece referirse a la fe en Cristo como Salvador personal, y no a la fe como credo o 
sistema doctrinal (cf. com. Rom. 1: 5). Hay sólo un medio de salvación: la fe (ver com. Gál. 


2: 16). Los judíos y los gentiles entrarían en el "cuerpo" (Efe. 4: 4) por el mismo camino 
(Rom. 3: 29-30). 


Un bautismo. 


El bautismo por inmersión simboliza adecuadamente la muerte y la resurrección; además, 
significa purificación y separación, y un testimonio público de la unión del creyente con el 
cuerpo de Cristo. Los que son así iniciados en la iglesia visible crecen a la semejanza de la 
muerte y resurrección de Cristo (Rom. 6: 3-5). 





6. 


Un Dios y Padre de todos. 


Ver com. 1 Cor. 8: 6. De nuestro Padre proviene toda unidad. El hecho supremo que puede 
describir el corazón humano es que Dios es un padre en quien se puede confiar, un 
verdadero amigo para el ser humano. Los hombres han clamado siempre por alguien a quien 
dirigirse confiadamente en medio de un mundo hostil. 


Sobre todos. 
Dios reina soberanamente sobre todo lo creado. 
Por todos. 


En griego se emplea la preposición día, cuyo significado es más amplio que 1021 el de la 
preposición "por". En este caso día puede significar "a través" o "entre". De acuerdo con la 
primera posibilidad, varios comentadores han sugerido que las palabras diá pánton, "a través 
de todos", se refieren al poder divino en acción ("que actúa por medio de todos" [BC]); de 
acuerdo con la segunda posibilidad, a la omnipresencia divina (ver com. Sal. 139). 


En todos. 


Esta expresión indicaría nuevamente la íntima relación personal que el Dios soberano y 
omnipresente tiene con cada uno de sus hijos. 





7. 


A cada uno. 


Existen un orden y un propósito bien definidos en la distribución de responsabilidades y 
talentos a cada persona (cf. Rom. 12: 6). Cada don contribuye con su característica 
particular a la unidad de la iglesia. No hay lugar para el orgullo en los que poseen muchos 
dones, porque su responsabilidad es también mayor. Tampoco hay lugar para los celos de 
quienes han recibido menos talentos, pues sólo son responsables del desarrollo de lo que 
han recibido (ver PVGM 262 -263; MJ 307; 2T 245; 3JT 303-304). 


En Efe. 4: 7-13 se describe la diversidad de dones en la iglesia. Pablo se ocupa más 
ampliamente del tema en 1 Cor. 12. Compárese con la enseñanza de Jesús en la parábola 
de los talentos (Mat. 25: 14-30; PVGM 261-300). Hay variación no sólo en los dones 
sobrenaturales que Dios da a los hombres para propósitos y ocasiones especiales, sino 
también en las facultades espirituales que son corrientes en diferentes personas. 





Dice. 


Una cita de Sal. 68: 18. En cuanto al significado de la expresión original, ver com. Sal. 68: 
18 y la Introducción a este salmo. 


Subiendo. 


Pablo aplica las palabras del salmista a la ascensión de Cristo. Destaca que la ascensión del 
Salvador es la garantía de su poder de dar a los hombres los dones del Espíritu (cf. com. 1 
Cor. 15: 12-22). 


Llevó cautiva la cautividad. 


El término griego aijmalCsía puede significar la idea abstracta de "cautividad" y también el 
sustantivo concreto "cautivos"; ambos significados se complementan. De acuerdo con la 
primera, Cristo, mediante su victoria en la cruz y su ascensión, llevó "cautiva la cautividad" 
del pecado; según el segundo sentido posible significaría "llevó cautivos a cautivos". En este 
segundo caso el salmo se estaría refiriendo a enemigos cautivos del rey de Israel. "Llevó 
cautiva la cautividad" probablemente se refiere a los muertos (cautivos) que fueron 
resucitados cuando Cristo resucitó (Mat. 27: 51-53; cf. PE 184, 190-192; DTG 730). La 
cadena de la muerte fue quebrada. Los cautivos de Satanás fueron liberados por el poder de 
Cristo que implica liberación, resurrección y victoria. 





Dio. 
En el texto hebreo y en la LXX, Sal. 68: 18 dice "recibió" y no "dio". Pablo, autor inspirado, 
está adaptando la declaración del salmista a la obra de distribución de dones espirituales que 
Cristo hizo inmediatamente después de su entrada triunfal en los cielos. 

9. 


Subió. . . descendido. 


La ascensión de Cristo implica su anterior descenso (cf. Juan 3: 13). El hijo de Dios no sólo 
descendió a la tierra, sino que vivió las mismas profundidades de las experiencias humanas, 
haciendo de esta manera más sublime su ascensión al trono de gloria. 


Primero. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de esta palabra. 


Las partes más bajas de la tierra. 


Se puede entender esta frase como que se refiere a la tierra considerando a ésta en 
aposición con "partes más bajas", o a "infierno" (hád's, ver com. Mat. 11: 23), adonde se dice 
que fue el alma de Cristo cuando murió (Hech. 2: 31; ver t. V, 895). La última interpretación 
se referiría especialmente a la muerte y entierro de Cristo. La humillación de Cristo fue lo 
que produjo su ensalzamiento (Fil. 2: 5-11). Por medio de esa experiencia se convirtió en un 
Sumo Sacerdote comprensivo y eficaz, familiarizado con todas las vicisitudes de la vida 
humana incluso la muerte (Heb. 2: 14-18; 7: 25-27). 





10. 


El mismo. 


Descendió hasta lo máximo; pero su "ensalzamiento" fue mucho mayor que su humillación 
voluntaria (cf. Efe. |: 10, 20-23). 


Por encima de todos los cielos. 


Quizá sea la expresión Figurada para expresar la magnitud del ensalzamiento de Cristo. Los 
judíos hablaban de siete cielos, y Pablo se refirió al tercer cielo (2 Cor. 12: 2). 


Llenarlo todo. 


Algunos sostienen que el apóstol está hablando de la omnipresencia de Cristo; que Cristo 
como hombre había aceptado las limitaciones propias de la humanidad, pero que después de 
la resurrección estuvo en condiciones de otorgar sus dones y prodigar su gracia con gloria y 
poder ilimitados; 1022 que él es la Luz del mundo, el Sol de justicia que alcanza con sus 
rayos vivificantes hasta el más oscuro rincón. Otros sostienen que el apóstol habla de Cristo 
que llena todo en el sentido de que él es la cabeza del cuerpo, "la plenitud de Aquel que todo 
lo llena en todo" (Efe. 1: 23). Toda bendición conocida por el hombre proviene de él. 





11. 

Apóstoles. 
Ver com. Hech. 1:2; 1 Cor. 12:28. Pablo no está diciendo que ciertos dones fueron dados a 
los hombres para que llegaran a ser apóstoles, sino que quienes recibieron los dones fueron 
a su vez entregados a la iglesia. La iglesia recibía a hombres debidamente capacitados para 
las funciones en su ministerio. Cf. Rom. 12: 6-8. 

Profetas. 


Ver com. Gén. 20: 7; Mat. 11:9; 1 Cor. 12: 10. Los profetas exponían y explicaban la voluntad 
de Dios que les había sido dada a conocer por medios sobrenaturales. Se los menciona 
juntamente con los apóstoles en Efe. 2: 20; 3: 5. La predicción del futuro no es tarea esencial 
del "profeta", ni es parte de todos los mensajes impartidos por los profetas (Hech. 15: 32; 1 
Cor. 14: 3). El don de profecía fue indispensable para la fundación de la iglesia en los 
tiempos del NT, y es el guía constituido para la iglesia remanente (Apoc. 19: 10). 


Evangelistas. 


Gr. euaggelistós, "predicador del Evangelio", sustantivo relacionado con el verbo euaggelízC 
(ver com. Hech. 8: 4). Un euaggelistós no estaba circunscrito a localidad determinada, sino 
que pregonaba su testimonio en diferentes lugares. Probablemente no ejercía la autoridad 
plena de los apóstoles (Hech. 21: 8; 2 Tiro. 4: 5). Parece que el ministerio de los evangelistas 
era principalmente para los paganos, mientras que los pastores y maestros servían a las 
congregaciones de cristianos. 


Quizá se pregunte por qué Pablo no menciona aquí la obra de los obispos, diáconos y otros. 
Aparentemente Pablo se refiere a quienes sobresalían por haber recibido dones del Espíritu 
con el propósito de enseñar más que de administrar; pero esto no implica superioridad o 
inferioridad en ningún sentido. Los diversos ministerios no se excluyen entre sí. 


Pastores y maestros. 


La estructura de esta frase en griego sugiere que Pablo desea hablar de dos fases de una 
misma función. Todo buen ministro es maestro. La función pastoral del ministerio se presenta 
en Juan 21: 16; Hech. 20: 28-29; 1 Ped. 5: 2-3; etc., y la misión como docente en Hech. 13: |; 
Rom. 12: 7; 1 Tiro. 3: 2 y muchos otros pasajes. Cristo fue el gran Pastor-Maestro que 
pastoreaba y enseñaba a su grey. 





12. 


Perfeccionar. 


Gr. katartismós, "habilitación", "perfeccionamiento". El verbo katartízC se usa en Mat. 4: 21 en 
relación con el remiendo de las redes, y en Gál. 6:1 para referirse a la restauración de 
quienes habían sido sorprendidos en alguna falta. Cf. com. 1 Cor. 1: 10. Los dones tenían el 
propósito de "remendar" a los santos y unirlos entre sí. El acto de "perfeccionar" implica, 
como el contexto lo sugiere, un ministerio organizado y un gobierno eclesiástico. 


Obra del ministerio. 


U "obra de ministrar", "obra de servir", que incluye toda clase de ministerio y servicio dentro 
de la iglesia. Los que dirigen la iglesia no deben enseñorearse de la grey, sino servirla. Este 
es el propósito inmediato del don. 


Edificación. 


La iglesia debe ser edificada tanto en su carácter espiritual como en su crecimiento. 





13. 


Hasta. 


Los cargos que hay en la iglesia serán necesarios y continuarán hasta el establecimiento del 
reino de Dios. 


Llequemos. 
o"alcancemos", "logremos". 
Unidad. 


Palabra relacionada con la fe y con el conocimiento; es decir, unidad de fe en Cristo y unidad 
de conocimiento acerca de él. La fe debe siempre asociarse con el conocimiento. 


Conocimiento. 


Gr. epígnCsis, "conocimiento" espiritual desarrollado (ver com. cap. 1:17). "Conocimiento 
pleno" (BJ); "pleno conocimiento" (BC). 


Varón perfecto. 


U "hombre maduro". Se refiere no tanto al hombre individual como a la iglesia, la cual debe 
llegar a un estado de unidad orgánica, plenitud y madurez, en contraste con la pueril 
inmadurez que se sugiere en el vers. 14. La semejanza a Cristo es la meta que debe alcanzar 
tanto el individuo como la iglesia (Rom. 8: 29). Negarse a crecer es un pecado mayor que la 
inmadurez; es el resultado del engreimiento y de ideales mezquinos. 


Estatura. 


Gr. h'likía, "edad", "generación"; "madurez" (BJ, BC, NC). Aquí resalta la idea de madurez. Cf. 
Luc. 2: 52; 12: 25. 


Plenitud de Cristo. 


Ver com. Efe. 1: 23; 3: 19; cf. Juan 1: 14, 16. Sólo Cristo tiene la estatura perfecta y es el 
único hombre perfecto 1023 y completo. Se nos exhorta a que participemos de esta 
naturaleza. Todas las funciones de la iglesia y las mercedes del Espíritu se dan con ese 
propósito. 
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Niños. 


Gr. n pios, "niño", "infante", "párvulo". Cuando Pablo utiliza esta palabra en sentido figurado 
casi siempre le da un significado negativo (cf. 1 Cor. 3: |; 13: 11; Gál. 4: 1, 3; Heb. 5: 13), 
aunque también puede tenerlo en forma positiva (cf. n'piázC en 1 Cor. 14: 20). Pero para 
Pablo llegar a ser como niños no es la principal característica, pues según el apóstol significa 
crecer y madurar como cristianos. Debemos ser como niños (paidíon, Mat. 18: 2-4) en 
humildad y disposición para creer, pero no en impulsividad ni inmadurez. El propósito de los 
dones del Espíritu es que los hijos de Dios puedan desarrollarse espiritualmente. No hay 
espectáculo más triste que el de una persona mayor en la cual el crecimiento físico y mental 
se haya detenido en la niñez. 


Fluctuantes. 


Literalmente "sacudidos por las olas". La falta de firmeza, asociada muy a menudo con la 
juventud, no debe ser una característica del creyente, sino la paciencia, la firmeza y la 
estabilidad (cf. Sant. 1: 6; Heb. 13: 9). Los que siempre están buscando algo nuevo y son 
atraídos por ideas sensacionalistas, ponen un fundamento débil para la vida de la iglesia. Las 
especulaciones teológicas y filosóficas que se aventuran más allá de los límites legítimos, 
también producen inestabilidad en la convicción y en el carácter. 


Viento de doctrina. 


O "viento de enseñanza". Pablo no menosprecia la doctrina o la teología como una expresión 
sistematizado de conocimiento acerca de Dios, sino que advierte contra la indecisión, 
incertidumbre y vaguedad que tan a menudo acompañan a la reflexión teológico. El apóstol 
también se refiere sin duda a las vanas especulaciones que con frecuencia caracterizan los 
debates religiosos. Ambas tendencias son elementos perturbadores en la vida de la iglesia. 


Estratagema. 


Literalmente "juego de dados"; "azar"; "engaño"; "trampería" (BC). Los "vientos de doctrina" 
están calculados para engañar como cuando un jugador novicio es víctima de un astuto tahúr. 
Cuando los dados han sido cargados no es posible ganar; muchas veces lo que parece ser la 
enseñanza de Cristo, en realidad no lo es. En su exhortación final a los ancianos de Efeso, 
en Mileto, Pablo les advirtió que entrarían en medio de ellos "lobos rapaces" (Hech. 20: 29), y 
parece que ese tiempo ya había llegado para la iglesia. La integridad en la enseñanza de la 
verdad es tan esencial como la honradez en la práctica de ella. 


Que para engañar emplean. . . las artimañas del error. 
Literalmente "hacia [o para] la astucia de engañar". Su único propósito es el engaño. 
Astucia. 


Gr. panourgía, "astucia", "malicia" (cf. Luc. 20: 23; 1 Cor. 3: 19). 
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Siguiendo la verdad. 


Gr. al'théuC, "decir la verdad", "mantener la verdad". La idea básica del término griego es ser 
veraz, decir la verdad; seguir la verdad y no las doctrinas engañosas contra las cuales Pablo 
ha amonestado (cf. Gál. 4: 16). El sencillo espíritu de sinceridad y veracidad es una efectiva 
salvaguardia contra los engañosos vientos de doctrina (Juan 3: 21; 8: 44; 18: 37; 1 Juan 1: 8; 
2 Juan 4). 


En amor. 


El amor y la verdad son inseparables. La verdad debe ser exacta en las ideas y amable en el 
modo en que se expresa (cf. Gál. 4: 16). Pero el amor no equivale a transigir con el pecado o 
excusarlo. Ningún apóstol era más específico que Pablo en su condenación de los 
transgresores; sin embargo, el amor inundaba su corazón mientras presentaba la verdad. El 
amor era precisamente lo que lo obligaba a exponer la verdad (cf. Efe. 3: 17-19). 


La cabeza. 


Así como el árbol proyecta sus raíces hacia dentro de la tierra en busca de alimento y 
humedad, así también el hijo de Dios busca diariamente en Cristo su fuerza y sustento para 
su crecimiento espiritual. La unión con Cristo es la causa y el resultado del crecimiento. El es 
la cabeza de cada ser humano y también de la iglesia (1 Cor. 11: 3). 
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Bien concertado. 


Cf. cap. 2: 21. El crecimiento en Cristo asegura que la vitalidad del Salvador fluirá a todos los 
miembros del cuerpo, los cuales están estrechamente relacionados entre sí. De esta manera 
podrán trabajar juntas personas cuyos dones son muy diferentes. 


Unido. 


Una cooperación continua y mutua entre cada uno de los miembros asegura solidez y 
fortaleza. La compleja estructura crece al estar en relación con el poder que suministra la 
cabeza. 


Actividad propia. 


Gr. enérgela, "poder habilitante", "función", "acción". "Energía" deriva de enérgela. Cada 
parte tiene una función 1024 esencial que desempeñar. Cada miembro debe ser activo en la 
función que cumple. 


Cada miembro. 


La idea esencial es de unidad y crecimiento coordinados por medio de la íntima relación con 
la cabeza (cf. Col. 2: 19). 


Recibe su crecimiento. 


El origen del crecimiento es la cabeza; pero cada parte o miembro tiene una obra que llevar a 
cabo para que se pueda crecer. El crecimiento tiene dos asertos: el aumento numérico de la 
iglesia y el desarrollo individual en dones espirituales. 


Edificándose. 


Ver com. vers. 12. 
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Requiero en el Señor. 


Las exhortaciones a las que se debe prestar atención tienen que ser entendidas a la luz de la 
idea ya expuesta de Cristo como cabeza de la iglesia y origen del poder para una vida 
correcta. Pablo no expresa aquí sólo su opinión personal. Está profundamente convencido 
de lo que está por enseñarles. Respecto a afirmaciones similares, ver Hech. 20: 26; Rom. 1: 


9; 2 Cor. 1: 23; Gál. 5: 3; Fil. 1: 8; 1 Tes. 2: 5. 
Andéis. 
Ver com. cap. 2: 2, 10. 


Otros gentiles. 


Literalmente "el resto de los gentiles". La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de 
"otros". El apóstol insta a los creyentes a ser diferentes de los gentiles. Los efesios habían 
sido una vez gentiles; pero ahora pertenecían al "Israel de Dios" (Gál. 6: 16). 


Vanidad. 


Gr. mataiót's (ver com. Rom. 8: 20). La idea no es de arrogancia, sino de metas frívolas y 
vanos propósitos. El gentil sin Cristo vaga por la vida descuidadamente, sin propósito ni 
esperanza. En Rom. 1: 21-32 Pablo traza un cuadro de plena depravación el cual sobreviene 
cuando el hombre se abandona a su "vana" (matáia) imaginación. Esta degeneración ha 
ocurrido en el centro rector de la naturaleza humana -la mente-, hasta el extremo de que las 
facultades racionales se entregan a los frutos de la imaginación mal orientada o 
desorientada. Esta vanidad no sólo carece de valor, sino que es degradante. 
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Entendimiento entenebrecido. 


El apóstol se refiere a la ceguera del intelecto. La oscuridad a menudo simboliza tinieblas 
espirituales (Juan 3: 19; Hech. 26: 18; Col. 1: 13; 1 Tes. 5: 4-5; 1 Juan 1: 5-6). La mente 
natural ha sido corrompida por el pecado no sólo en su percepción moral sino en sus 
facultades racionales, por lo tanto está incapacitada para comprender la verdad espiritual. La 
razón por sí sola es completamente ineficaz para captar las verdades espirituales que son 
necesarias a fin de que exista una relación salvadora personal con Dios. 


Ajenos. 


Ver com. Efe. 2:12; cf. Col. 1: 21. Esta palabra, y el vocablo griego del cual s ha traducido, 
sugieren una unión o comunión anterior. El hombre, que una vez estuvieran en íntima 
comunión con su Hacedor, está ahora separado de la vida de Dios, es decir d la vida que 
proviene de él (1 Juan 5: 11). Separación de la vida de Dios significa la muerte espiritual: la 
pérdida de la vida eterna. 


Ignorancia. 


Su ignorancia no era el resultado de incapacidad intelectual, sino de un carencia moral por la 
cual podían ser considerados responsables. La ignorancia de la voluntad de Dios no es 
excusa cuando se ha tenido la oportunidad de conocerla. Dios no pasa por alto una 
ignorancia culpable (cf. Hech. 17: 30). 


Dureza. 


Gr. p"rCsis, "ceguedad", "endurecimiento", "dureza", "embotamiento". La idea principal es de 
callosidad e insensibilidad espiritual (cf. Rom. 11: 25). En Rom 1: 21 Pablo describe cómo 
ocurre este endurecimiento. De este pasaje y del que come tamos se deduce que el hombre 
se propina sí mismo esta situación deplorable. 
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Se entregaron. 


Significa una entrega voluntaria. Hay una profunda diferencia entre los que han caído debido 
a los engaño del diablo y los que deliberadamente se entregan a la autoridad del maligno. 
Compárese con "Dios los entregó a la inmundicia" (Rom. 1: 24). Pero debemos recordar que 
esta "entrega" de Dios es siempre posterior la elección voluntaria del pecador dejando por el 
camino del mal; la "entrega" de Dio nunca precede a la elección humana en favor del pecado. 
Las cumbres más elevadas par el bien o las simas más profundas para el m se alcanzan por 
el poder de la voluntad, según se incline en una u otra dirección. 


Lascivia. 


Gr. asélgeia (ver com. Rom. 13: 3), palabra que indica una completa y temeraria entrega a la 
concupiscencia. La naturaleza humana abandonada a sí misma la misma ahora que 
entonces. 


Avidez. 


Gr. pleonexía, "deseo de tener más" "codicia".  Pleonexía comúnmente se relación con 


impureza (cf. Efe. 5: 3, 5; Col. 3: 5). 
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Aprendido. . . a Cristo. 


Aquí se presenta un agudo contraste con la vida del pagano. Esta frase no se usa en ninguna 
otra par "Conocer a Cristo" es una expresión más 1025 común (2 Cor. 5: 16; Fil. 3: 10; 1 Juan 
4: 7). Aprender "a Cristo" no es sólo saber algo acerca de él; es relacionarse íntimamente 
con su ministerio y obra de Sacerdote, Profeta, Rey, Abogado y Mediador, y haber 
incorporado en la vida cotidiana los beneficios de su obra expiatorio. Cuando Jesús dijo 
"aprended de mí" (Mat. 11: 29) se estaba presentando a sí mismo como el ejemplo, no como 
el gran maestro, sino como el objeto único de nuestra fe y conocimiento. 
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Si en verdad. 


O "dando por sentado que" o, "ya que". La construcción sintáctica griega presenta la 
condición como verdadera. Además, el énfasis se halla sobre el pronombre "le". Los efesios 
lo habían oído como las ovejas oyen la voz de su pastor, y por lo tanto estaban moralmente 
obligados a obedecerlo. 


Por él. 


O "en él" (BJ, BC). Es decir, recibieron el conocimiento acerca de Cristo mediante una unión 
vital con él. 


Verdad. 


Acerca del concepto de verdad, ver com. Juan 8: 32. Jesús declaró que él mismo era la 
verdad (Juan 14: 6). Toda verdad estaba encarnada en la persona de Jesús. Lo que nos 
relaciona con la verdad acerca del Salvador no es tanto una especulación filosófica o 
teológica en cuanto a él, sino una íntima relación personal con el Redentor y la recepción de 
su gracia. 


Jesús. 


El uso de este nombre solo es muy raro en las epístolas; comúnmente se dice "Jesucristo", 
"Señor Jesús" o "Cristo Jesús". Cuando aparece solo se está tratando de destacar al Jesús 


vida de esos necesitados proviene de Cristo, el autor de la vida, y al ayudar a otros, 
ayudamos a Cristo. 
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Mortecino. 


Aunque no se prohibía comer la carne de animal mortecino o despedazado, la persona que la 
comiese quedaría contaminada, Se entiende que la razón de esto estaba en que la sangre no 
había sido debidamente drenada. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
11 CS 471 


CAPÍTULO 18 


1 Matrimonios ilegales. 19 Prohibición de actos de inmoralidad. 
1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 
2 Habla a los hijos de Israel, y diles. Yo soy Jehová vuestro Dios. 


3 No haréis como hacen en la tierra de Egipto, en la cual morasteis; ni haréis como hacen en 
la tierra de Canaán, a la cual yo os conduzco, ni andaréis en sus estatutos. 


4 Mis ordenanzas pondréis por obra, y mis estatutos guardaréis, andando en ellos. Yo 
Jehová vuestro Dios. 


5 Por tanto, guardaréis mis estatutos y mis ordenanzas, los cuales haciendo el hombre, vivirá 
en ellos. Yo Jehová. 


6 Ningún varón se llegue a parienta próxima alguna, para descubrir su desnudez. Yo Jehová. 


7 La desnudez de tu padre, o la desnudez de tu madre, no descubrirás; tu madre es, no 
descubrirás su desnudez. 799 


8 La desnudez de la mujer de tu padre no descubrirás; es la desnudez de tu padre. 


9 La desnudez de tu hermana, hija de tu padre o hija de tu madre, nacida en casa o nacida 
fuera, su desnudez no descubrirás. 


10 La desnudez de la hija de tu hijo, o de la hija de tu hija, su desnudez no descubrirás, 
porque es la desnudez tuya. 


11 La desnudez de la hija de la mujer de tu padre, engendrada de tu padre, tu hermana es; su 
desnudez no descubrirás. 


12 La desnudez de la hermana de tu padre no descubrirás; es parienta de tu padre. 
13 La desnudez de la hermana de tu madre no descubrirás, porque parienta de tu madre es. 


14 La desnudez del hermano de tu padre no descubrirás; no llegarás a su mujer; es mujer del 
hermano de tu padre. 


15 La desnudez de tu nuera no descubrirás; mujer es de tu hijo, no descubrirás su desnudez. 


16 La desnudez de la mujer de tu hermano no descubrirás; es la desnudez de tu hermano. 


histórico, encarnado, crucificado, resucitado y glorificado en los cielos. El fue la revelación de 
Dios, y por lo tanto el depósito viviente de toda verdad. La cristiandad permanece en pie o se 
desmorona según la actitud que adopte ante la historicidad d los sucesos de la vida de 
Cristo. Pablo hace girar todo alrededor de la idea de que Dios en un momento determinado 
del tiempo en una forma única, se unió con la humanidad en la persona de Jesús, verdadero 
hombre. 
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Manera de vivir. 


Gr. anastrot "conducta", "comportamiento", "proceder". En cuanto al verbo afín anastrélC, 
ver com. cap. 2: 3. La antigua "manera de vivir" ya fue descrita en cap. 4: 17-19. Debemos 
despojarnos de una vez y para siempre de la antigua naturaleza pecaminosa, y no debemos 
nunca volverla a recibir, sino revestimos de la nueva naturaleza en Cristo (ver com. vers. 24). 
El manto de justicia debe reemplazar a los trapos de inmundicia de la justicia propia. 


Viejo hombre. 


Ver com. Rom. 6: 6; cf. Col. 3: 9. Esta expresión significa más que los viejos actos o hábitos; 
incluye la mente y naturaleza humana en donde se origina todo acto. El hombre viejo ha 
muerto (Rom. 6: 6) y no debería permitírsela volver a vivir. 


Está viciado. 


Literalmente "que se corrompe" (BJ, BC). La connotación de la palabra indica una 
continuidad o corrupción progresiva de la condición del "viejo hombre". El pecado es un factor 
que desintegra la vida, un cáncer que crece en el cuerpo espiritual. 


Deseos engañosos. 


Literalmente "las concupiscencias de la seducción" (BC); un contraste con la "verdad" (vers. 
21). Si los hombres se dieran cuenta de la esclavitud y la corrupción que les acarrea el 
pecado, éste aparecería como es en realidad: algo espantoso. Sin embargo, su verdadero 
carácter está oculto hasta que esclaviza a sus víctimas. Los deseos de la carne son 
engañosos porque prometen felicidad, pero causan tristeza; prometen libertad, pero 
esclavizan; prometen que el pecador quedará inmune de los resultados de hacer lo malo, 
pero sólo traen destrucción. 
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Renovaos. 


El pecado es un intruso, un destructor de la pureza original del hombre. A pesar de los siglos 
de degradación que han transcurrido, el hombre aún muestra algunos rasgos de la creación 
original de Dios; pero por medio de la obra del Espíritu Santo en el nuevo nacimiento y la 
santificación, "el viejo hombre" (vers. 22) puede ser creado de nuevo a la semejanza de 
Cristo. En el alma y en la familia humana hay una profunda grieta que sólo puede ser cerrada 
por el poder y la influencia restauradora del Señor Jesucristo. 


El espíritu de vuestra mente. 


Esta renovación no es un cambio superficial de opinión o la aceptación de un nuevo concepto 
doctrinal; se trata de un cambio profundo que afecta la naturaleza de la mente y los principios 
que la gobiernan. 
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Nuevo. 


Gr. kainós, "nuevo, diferente" (ver com. Efe. 2: 15). Vestirnos con la nueva naturaleza o 
nuevo "hombre" no es algo que podemos hacer por nosotros mismos, no es simplemente una 
persona renovada. Dios es el poder activo de esta nueva creación; pero 1026 este cambio no 
se efectúa sin el consentimiento y la cooperación del ser humano (DMJ 120). 


Creado. 
Ver com. Efe. 2: 10; cf. 2 Com. 5: 17. 


Según Dios. 


Dios es el ideal según el cual es modelado el nuevo hombre (Mat. 5: 48), y debido a que el 
"nuevo hombre" es en realidad un retorno al estado humano original, esto significa la 
restauración de la imagen de Dios en el alma (Gén. 1: 27; Ed 121; cf. Col. 3: 10). 


Justicia. 
Gr. dikaiosún' (ver com. Mat. 5: 6). 
Santidad. 


Gr. hosiót's, "piedad", "santidad"; palabra que sólo aparece una vez más en el NT, en Luc. 1: 


75. En cuanto al adjetivo hósios, "santo", "piadoso", ver com. Hech. 2: 27; 13: 34. 
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Mentira. 


Gr. pséudos, "mentira", "falsedad", "infidelidad'. El engaño acarrea la corrupción del alma del 
engañador, causándole frecuentemente más daño que al engañado. Los que son seguidores 
de Aquel que es verdad, ¿cómo pueden proceder en todo de otra manera que no sea de 
acuerdo con toda integridad? No se concibe que el cristiano se aproveche de otra persona 
en una transacción comercial, ni que distorsione las informaciones conocidas, ni que 
propague falsas impresiones mediante frases a medias o indirectas, ni que haga promesas 
cuando no tiene la intención de cumplirlas, ni que divulgue chismes y rumores. 


Hablad verdad. 


El apóstol cita a Zac. 8: 16. Decir la verdad es para el cristiano más que un hábito; es parte 
de su misma naturaleza. 


Miembros los unos de los otros. 


La mentira tiende a destruir la unidad de la hermandad; el engaño pone a un miembro en 
contra del otro (cf. 1 Cor. 12: 15). No puede haber verdadera unión entre los seres humanos 
a menos que sea sobre la base de una absoluta confianza (cf. Zac. 8: 16). 
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Airaos. 


Una cita de Sal. 4: 4, tomada de la LXX (vers. 5). Los comentadores difieren en sus opiniones 
acerca de si el texto hebreo de Sal. 4: 4 debe ser traducido "temblad" (RVR, BJ) o "airaos" 


(LXX, y la cita de Pablo). En griego "airaos" y "no pequéis" están en imperativo. Se han 
dado varias explicaciones para evitar las implicaciones negativas que podría tener la orden a 
airarse; pero ninguna de ellas es satisfactoria. La explicación más sencilla parece ser la de 
considerar que la ira de la cual se habla en este pasaje es una justa indignación. El cristiano 
que no se indigna frente a las injusticias y los extravíos voluntarios, puede ser también 
insensible frente a algunas otras situaciones que debieran incumbirle. El papel más 
importante de una justa indignación es estimular a los hombres en su batalla contra el 
pecado. Jesús nunca se airó debido a alguna ofensa personal, pero sí ante sutiles desafíos 
lanzados contra Dios e injusticias cometidas contra seres humanos (ver Mar. 3: 5). La ira es 
justificable cuando se dirige contra la conducta equivocada, pero sin ninguna animosidad 
contra el culpable. Ser capaz de separar estos dos elementos es un triunfo magnífico en la 
vida del cristiano. 


No pequéis. 


El griego claramente indica que estamos frente a una orden. Se da esta advertencia para 
evitar que una ira justificable produzca reacciones de resentimiento personal, venganza y 
pérdida de dominio propio. Se ha comentado con razón que "a veces hacemos bien en 
airarnos, pero hemos confundido esas veces". 


No se ponga el sol. 


Se nos provee de una salvaguardia contra el abuso de la justa indignación. Aun cuando el 
pecado debe producir siempre indignación, el abrigar resentimientos destruye el alma. Una 
prueba razonable para descubrir la verdadera naturaleza de la indignación que sentimos 
consiste en comprobar si nos resulta fácil orar en favor de la persona cuyo mal proceder ha 
causado nuestra ira. 


Enojo. 


O "irritación", "exasperación", el mal espíritu de resentimiento personal en que puede 
convertirse Fácilmente aun la ira justificada. 
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Lugar. 
Es decir, "ocasión", "oportunidad". Cf. Rom. 12: 19. 


Diablo. 


Gr. diábolos, "calumniador", "difamador" (ver com. Mat. 4: l). Pablo sólo utiliza la palabra 
diábolos en sus últimas epístolas (cf. 1 Tim. 3: 6-7, 11; 2 Tim. 2: 26; 3: 3; Tito 2: 3), mientras 
que en las primeras el término que emplea comúnmente es satanás (Rom. 16: 20; 1 Cor. 5: 5; 
1 Tes. 2: 18; 2 Tes. 2: 9, excepto en 1 Tim. 1: 20; 5:15). La ira a la que se refiere el vers. 26 
da oportunidad al diablo para enemistar entre sí a los miembros del cuerpo de Cristo. Por eso 
se advierte de no dar oportunidad al diablo para que lleve a cabo sus tentaciones. 
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No hurte más. 


Pablo está hablando en general a conversos procedentes del paganismo. 1027 Además del 
acto directo de apoderarse de la propiedad ajena, existen muchas formas en las cuales 
podemos hacernos culpables de este pecado, como por ejemplo por medio de una 
fraudulenta o astuta transacción comercial. Por lo tanto, la orden de Pablo puede aplicarse 


también a los que se llaman cristianos. El robo se esconde tras muchos disfraces solapados; 
pero siempre es una violación del mandamiento básico de amar al prójimo. 


Trabaje. 


Se puede discutir si el robo es causa o efecto de la holgazanería; pero no hay duda de que el 
trabajo es su remedio. Pablo prohibe no sólo un mal. Si es verdad que "la naturaleza 
aborrece el vacío", es igualmente cierto que un hábito que se abandona debe ser 
reemplazado por otro (cf. Mat. 12: 43-45). El ocio y el robo tienden a marchar juntos, así 
como el trabajo y la honradez comúnmente tienden a ir de la mano. 


Haciendo con sus manos. 


Pablo dio un ejemplo de trabajo manual (Hech. 20: 34), imitando a su Maestro que también 
trabajaba con sus manos en el banco de carpintero. El trabajo honrado físico o mental es 
esencial para la felicidad del hombre. Ningún cristiano debe ser mantenido por otros si puede 
sostenerse a sí mismo. En el trabajo arduo hay valor terapéutico. La instrucción paulina es 
psicológicamente correcta y espiritualmente verdadera (cf. Rom. 12: 11). 


Para que tenga qué compartir. 


Hay otra razón para esta exhortación al trabajo. Muchos no pueden sostenerse por su edad 
avanzada o debido a estar incapacitados por otra razón, y esto da la oportunidad de 
demostrar la unidad, que es el tema de la epístola. Para el cristiano es un privilegio dar a los 
que están en necesidad, los cuales perecerían sin esa ayuda. El cristiano no debe ganar 
dinero sólo por ganarlo. La remuneración del trabajo honrado debe ser recibida y repartida 
dentro del espíritu de la mayordomía cristiana. El creyente trabaja para poder ayudar a otros 
después de haber cumplido su obligación con la sociedad de sostenerse a sí mismo. El 
cristiano vive en marcado contraste con el ladrón. 





29. 


Corrompida. 


Gr. saprós, "podrido", "corrompido", "pútrido". Saprós describe un árbol malo en Mat. 7: 17, y 
en Mat. 13: 48 se aplica a los peces no aptos para la alimentación, y que eran desechados. 
Las palabras impuras demuestran que el corazón está corrompido, "porque de la abundancia 
del corazón habla la boca" (Mat. 12: 34). Las groserías, las bromas y los cantos obscenos y 
aun la conversación frívola e intrascendente, deben estar ausentes de la vida del cristiano. La 
verdad es que indican que no se ha producido el proceso de la regeneración. 


La que sea buena. 


No basta que el cristiano se abstenga de un lenguaje impropio; sus palabras deben ser 
constructivas y útiles. Jesús amonestó contra el uso de palabras ociosas (Mat. 12: 36), o 
palabras sin un propósito bueno. 


Para la necesaria edificación. 


Literalmente, para la "edificación de la necesidad". Compárese con la traducción "para 
edificar según la necesidad" (BJ). El lenguaje del cristiano no siempre debe ser de carácter 
severo o serio, sino edificar en todo momento, ser constructivo, para que los hombres sean 
mejores de lo que eran antes de que oyeran sus palabras. En el vers. 28 se enseña que la 
obra del cristiano debe ser para el beneficio de otros, y aquí se enseña que sus palabras 
deben ser benéficas para sus prójimos. El lenguaje áspero no es el único que corrompe, sino 
también las palabras que difunden egoísmo, malicia, crítica o son de doble sentido. 
Nuevamente el apóstol parece tener en cuenta el tema de su epístola: la unidad. Lo que no 


edifica, destruye; por lo tanto, debe ser descartado. Cf. 1 Tes. 5: 11-14. 
Gracia. 


Gr. járís, que aquí probablemente significa "beneficio". "Que sea conveniente para. .. hacer 
el bien a los que os escuchen" (BJ); "para favorecer a los oyentes" (NC). Cf. com. Rom. 3: 








24. 

30. 

Contristéis. 
Gr. lupéC, "causar dolor", "causar tristeza". Este imperativo griego puede traducirse "no sigáis 
contristando", o "dejad de contristar". La personalidad del Espíritu Santo está aquí claramente 
definida: sólo las personas pueden entristecerse. En cuanto a cómo el Espíritu Santo puede 
ser contristado, ver com. Mat. 12:31. 

Sellados. 
En un pasaje anterior (cap. l: 12-13) se dice que los creyentes fueron sellados "en Cristo"; 
aquí se afirma que son sellados por el "Espíritu Santo" (ver com. Efe. |: 13; cf. 2 Cor. 1: 22). 
Acerca del significado del sello, ver com. Apoc. 7: 2. La recepción del Espíritu Santo en la 
conversión es la refrendación divina de que el creyente es aceptado, que la aprobación 
celestial descansa sobre su elección y su vida cristiana. 1028 

Para. 
Se espera que el creyente persevere y sea glorificado. Esto sólo ocurrirá si retiene "firme 
hasta el fin la confianza y el" gloriarse "en la esperanza" (Heb. 3: 6). El acto del sellamiento 
no garantiza para siempre la salvación, pues es posible pecar contra el Espíritu Santo y así 
perder el derecho a la redención (ver com. Mat. 12: 3 l; cf. com. Heb. 6: 4-6). El pecado 
imperdonable es la culminación de una serie de actos con los que se ha entristecido o 
contristado al Espíritu Santo. Por esta razón es importante no cometer ni un solo acto de esa 
naturaleza. 

Redención. 
Ver com. cap. 1: 14. 

31. 

Amargura. 


Gr. pikría, "amargura"; "acritud" (BJ). En sentido metafórico puede referirse al temperamento, 
carácter o disposición del ser humano. Una persona amargada siempre está oponiéndose a 
sus prójimos, impidiendo así que haya unidad con ellos (cf. Hech. 8: 23; Rom. 3: 14). Una 
enumeración de pecados semejantes se presenta en Col. 3: 8. 


Enojo, ira. 


Gr. thumós kai org . Thumós denota un estado mental pasajero de exaltación y furia; org , 
una condición permanente de resentimiento y enemistad (cf. com. Rom. 2: 8). 


Gritería. 


Gr. kraug "grito", "clamor", "gritería". La disputa entre fariseos y saduceos acerca de la 
doctrina de la resurrección fue una kraug (Hech. 23: 9). 


Maledicencia. 


" " 


Gr. blast'mía, "blasfemia", "injuria", "difamación". Los gritos y afirmaciones enfáticas pronto se 
convierten en difamaciones que son un esfuerzo por arruinar la reputación de otros. Todos 
los males mencionados en este pasaje tienden a perturbar la unidad del conjunto de 
creyentes, pues crean barreras entre los que deberían sentirse mutuamente atraídos en 
virtud de la ciudadanía celestial que tienen en común. 


Malicia. 


Gr. kakía (ver com. Rom. 1: 29). Algunos perciben un orden natural en la enumeración de 
Pablo: la amargura pronto se convierte en un enojo explosivo y arrebatado; el enojo se 
transforma en una persistente ira; la ira conduce a una vulgar gritería; la gritería siempre está 
acompañada de injurias o difamaciones. Todo esto se origina en una malignidad satánica 
albergada en el corazón humano; por lo tanto debe ser completamente eliminado, pues forma 
parte de las obras de la carne (Gál. 5: 19-2 l). 





32. 


Benignos. 


Gr. jrestós, "gentil", "bondadoso". La sencilla amabilidad o gentileza (¡r'stót's.) es una de las 
características positiva más profundas que hablan en favor del cristiano; es un fruto del 
Espíritu (Gál. 5: 22). benignidad es lo opuesto de la malicia d Efe. 4: 3 I. La conversión 
transforma la malicia en benignidad mediante una alquimia espiritual. 


Misericordiosos. 


Gr. éusplagjnos, "misericordioso", "compasivo". Esta palabra se traduce "compasivos" en 1 
Ped. 3: 8. Compárese con la expresión "entrañable misericordia" (Col. 3: 12), lo cual equivale 
a considerar con ternura las debilidades y necesidades de otros. Una actitud de 
insensibilidad e indiferencia ante el sufrimiento, es completamente incompatible con el 
espíritu cristiano (cf. Luc. 6: 36; Fil. 2: 4; 1 Ped. 3: 8). 


Perdonándoos. 


La benignidad y la misericordia son de poco beneficio a menos que sean la expresión de un 
espíritu perdonador. La benignidad, si no produce perdón puede ser sólo una especie de 
cortesía o urbanidad. El espíritu perdonador es mucho más que un ideal o que una virtud; es 
una decidida actitud del corazón y de la mente. 


El Señor Jesús es el único Modelo que debemos seguir (Mat. 6: 12; Luc. 6: 36). El perdón fue 
comprado a un precio infinito; pero a los seres humanos nada les cuesta, excepto el sacrificio 
del orgullo personal al perdonar a otros. Nuestro perdón tiene que ser medido o comparado 
con el perdón divino (cf. Mat. 18: 32-33); un hecho que es tanto más sorprendente cuanto 
más meditamos en él. 


En Cristo. 


Se repite otra vez la frase clave de la epístola (ver com. cap. 1: 1). 
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CAPÍTULO 5 


2 Después de una exhortación general al amor, 3 a apartarse de fornicación, 4 de toda 


inmundicia, 7 a no Participar en las obras de los impíos, 15 a caminar cautelosamente y 18 a 
ser llenos del Espíritu, 22 el apóstol presenta algunos deberes particulares: cómo las esposas 
deben de obedecer a sus maridos, 25 y como los maridos deben amar a sus esposas: 32 así 
como Cristo amaba su iglesia. 


1 SED, pues, imitadores de Dios como hijos amados. 


2 Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, 
ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante. 


3 Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre entre vosotros, como 
conviene a santos; 


4 ni palabras deshonestas, ni necedades, ni truhanerías, que no convienen, sino antes bien 
acciones de gracias. 


5 Porque sabéis esto, que ningún fornicario, o inmundo, o avaro, que es idólatra, tiene 
herencia en el reino de Cristo y de Dios. 


6 Nadie os engañe con palabras vanas, porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre los 
hijos de desobediencia. 


7 No seáis, pues, partícipes con ellos. 


8 Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor; andad como hijos de 
luz 


9 (porque el fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad), 

10 comprado lo que es agradable al Señor. 

11 Y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien reprendedlas; 
12 porque vergonzoso es aun hablar de lo que ellos hacen en secreto. 


13 Mas todas las cosas, cuando son puestas en evidencia por la luz, son hechas manifiestas; 
porque la luz es lo que manifiesta todo. 


14 Por lo cual dice: Despiértate, tú que duermes, Y levántate de los muertos, Y te alumbrará 
Cristo. 


15 Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sabios, 

16 aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos. 

17 Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la voluntad del Señor. 

18 No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, 


19 hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y 
alabando al Señor en vuestros corazones; 1030 


20 dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. 


21 Someteos unos a otros en el temor de Dios. 
22 Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; 


23 porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es 
su cuerpo, y él es su Salvador. 


24 Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus 


maridos en todo. 


25 Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 


26 para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, 


27 afin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. 


28 Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que 
ama a su mujer, a sí mismo se ama. 


29 Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como 
también Cristo a la iglesia, 


30 porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos. 


31 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán 
una sola carne. 


32 Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia. 


33 Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; y la mujer 
respete a su marido. 





1. 


Imitadores. 


Gr. mim! s, "imitador". Este versículo es una ampliación y continuación del tema del 
inmediato anterior. El apóstol ha estado urgiendo a seguir el ejemplo de Dios, particularmente 
en lo relacionado con el espíritu de perdón. Dios es el Modelo, el Ideal que debemos imitar; 
en este caso, con referencia al espíritu perdonador que debemos manifestar. El creyente fiel 
puede, por la gracia de Dios, aprender a perdonar como Dios perdonó. 


HiJos amados. 


Saber que Dios nos ama nos proporciona fuerza y capacidad para imitarlo (1 Juan 4: 19). Si 
nos percatamos de la paternidad divina produce en nosotros el amor fraternal (1 Juan 4: 11). 
Los que con sinceridad llaman a Dios "Padre", necesariamente deben considerar a sus 
semejantes como hermanos y hermanas. 





2. 


Andad en amor. 


O "seguid andando en amor", "haced del andar en amor un hábito". Debemos vivir la vida en 
una atmósfera de amor. Respecto a la idea de "amor" ver com. 1 Cor. 13: |. 


Como también Cristo nos amó. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por este texto, aunque algunos antiguos MSS dicen 
"os amó" (BJ, NC). 


Se entregó a sí mismo. 


Cristo demostró su amor al entregarse a sí mismo. Nosotros no podemos hacer menos. El 
amor de Cristo fue tan grande que voluntariamente se ofreció en sacrificio. Uno de los 
propósitos de su encarnación fue precisamente manifestar su amor y el del Padre, porque 


"Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo" (2 Cor. 5: 19), y "nadie tiene mayor 
amor que éste" (Juan 15: 13). 


Ofrenda y sacrificio. 


Los servicios del santuario prefiguraban el ministerio y el sacrificio de Cristo. El acto 
voluntario por medio del cual Cristo se entregó como sacrificio estaba prefigurado en el ritual 
ceremonial del antiguo Israel. Algunos han sugerido que debe hacerse distinción entre 
"ofrenda" y "sacrificio", porque la primera denota una ofrenda sin sangre y en el segundo se 
presupone la muerte de una víctima, algo cruento. Sin embargo las palabras griegas que se 
traducen "ofrenda" y "sacrificio" no necesariamente implican dicha distinción. Pablo 
probablemente tomó esta frase del Sal. 40: 6. 


Olor fragante. 


Dios se complació tanto con el sacrificio de Cristo como con el espíritu con que fue hecho; 
pero no significa que el sacrificio de Cristo fuera necesario para "apaciguar" a Dios (ver com. 
Rom. 5: 10). Acerca de la figura "olor fragante" ver com. 2 Cor. 2: 15 (cf. Fil. 4: 18). 





Pero. 
Pablo a menudo utiliza agudos contrastes para realzar el efecto de su mensaje. Lo que 
presenta a continuación contrasta marcadamente con "olor fragante", estrechamente 
relacionado con el sacrificio de Cristo (vers. 2). 

Fornicación. 
Gr. pornéia, término común para referirse a las relaciones sexuales ilícitas 1031 de todo tipo 
(ver. com. 1 Cor. 6: 18). 

inmundicia. 
O "impureza". Fornicación e inmundicia frecuentemente se mencionan juntas; por ejemplo, 2 
Cor. 12: 21; Gál. 5: 19; Col. 3: 5. El apóstol ha estado considerando el amor santo, pero pasa 
a presentar el amor no santificado para mostrar que los sentimientos más sagrados pueden 
ser corrompidos. 

Avaricia. 
Gr. pleonexía, "el deseo de tener más". La asociación de este pecado con fornicación e 
inmundicia es significativa (cf. 1 Cor. 5: 11; Efe. 5: 5; Col. 3: 5). La avaricia es avidez de 
poseer más, una característica de todo pecado sensual. La avaricia y la concupiscencia 
deben ser dominadas por todo el que se llama cristiano (ver com. cap. 4: 19). ¿Cuántos 
cristianos están dispuestos a colocar el pecado de la avaricia en el mismo nivel de la 
fornicación? La avaricia es un pecado mortífero, pero a menudo pasa desapercibido en los 
círculos más respetables; muchas veces se oculta tras nombres como "competencia" y 
"éxito". 

Se nombre. 
Los pecados mencionados son tan temibles que no era ni siquiera apropiado que fueran 
tratados entre los santos. Deben mencionarse únicamente con el propósito de reprensión; 
pero es innecesario discutirlos porque no deben existir entre los santos. 

Santos. 


Gr. hágios, (ver com. Rom. 1: 7). 


17 La desnudez de la mujer y de su hija no descubrirás; no tomarás la hija de su hijo, ni la hija 
de su hija, para descubrir su desnudez; son parientas, es maldad. 


18 No tomarás mujer juntamente con su hermana, para hacerla su rival, descubriendo su 
desnudez delante de ella en su vida. 


19 Y no llegarás a la mujer para descubrir su desnudez mientras esté en su impureza 
menstrual. 


20 Además, no tendrás acto carnal con la mujer de tu prójimo, contaminándote con ella. 


21 Y no des hijo tuyo para ofrecerlo por fuego a Moloc; no contamines así el nombre de tu 
Dios. Yo Jehová. 


22 No te echarás con varón como con mujer; es abominación. 


23 Ni con ningún animal tendrás ayuntamiento amancillándote con él, ni mujer alguna se 
pondrá delante de animal para ayuntarse con él; es perversión. 


24 En ninguna de estas cosas os amancillaréis; pues en todas estas cosas se han 
corrompido las naciones que yo echo de delante de vosotros, 


25 y la tierra fue contaminada; y yo visité su maldad sobre ella, y la tierra vomitó sus 
moradores. 


26 Guardad, pues, vosotros mis estatutos y mis ordenanzas, y no hagáis ninguna de estas 
abominaciones, ni el natural ni el extranjero que mora entre vosotros 


27 (porque todas estas abominaciones hicieron los hombres de aquella tierra que fueron 
antes de vosotros, y la tierra fue contaminada); 


28 no sea que la tierra os vomite por haberla contaminado, como vomitó a la nación que la 
habitó antes de vosotros. 


29 Porque cualquiera que hiciere alguna de todas estas abominaciones, las personas que las 
hicieren serán cortadas de entre su pueblo. 


30 Guardad, pues, mi ordenanza, no haciendo las costumbres abominables que practicaron 
antes de vosotros, y no os contaminéis en ellas. Yo Jehová vuestro Dios. 





3. 


Como hacen. 


Después de haber salido de Egipto, Israel debía dejar las costumbres de Egipto. Iba hacia 
Canaán, donde también prevalecía la iniquidad. Debía evitar el mal, cualquiera fuese su 
origen. 





4. 


Mis ordenanzas pondréis por obra. 


En esto estaba su única salvación. En medio del pecado y de la degradación, en medio de 
una nación torcida y perversa, Dios deseaba que su pueblo brillase como luces en el mundo 
(Fil. 2: 15). 


Algunos se han preguntado porqué permitió Dios que los israelitas viviesen en medio de tales 
condiciones como las que prevalecen en Egipto y Canaán. Aunque habían vivido en Egipto, 
no debían haberse mezclado con los egipcios (ver Juan 17: 15). Esto es evidente porque les 





4. 


Palabras deshonestas. 


Gr. aisjrót's, "cosa repugnante", "grosería", "indecencia". Este vocablo aparece sólo aquí en 
el NT, y aunque puede referirse a una forma indecente de hablar también incluye la manera 
de comportarse. 


Necedades. 


Conversación insípida, vana, que no edifica ni beneficia. En el juicio tendremos que dar 
cuenta de toda palabra ociosa que hayamos pronunciado (Mat. 12: 36), pues esta clase de 
conversación es más que una simple vacuidad. 


Truhanerías. 


Gr. eutrapelía, palabra compuesta por dos raíces que significan "bien" y "resultar" o "salir", de 
allí su significado como "ingenio", "viveza". Pero puede ser utilizada también en sentido 
negativo como "truhanería", "bufonada", "chocarrería". El apóstol no está condenando el 
humor inocente, sino las bromas bajas y groseras. 


Que no convienen. 
Es decir, que no son apropiadas ni decentes, 


Acciones de gracias. 


El espíritu de gratitud y ánimo es el mejor antídoto contra el indecoroso espíritu de liviandad 
(cf. Sant. 5: 13). 





5. 


Porque sabéis esto. 


Expresión enfática para destacar que aunque cualquier otra cosa pudiera ser dudosa, ésta es 
cierta. Es una apelación a la conciencia. 


Fornicario. 


Gr. pórnos, "fornicario", que practica la pornéia (ver com. vers. 3). Ninguna persona de 
carácter licencioso es apta para el reino de Dios (ver Apoc. 22: 15). 


inmundo. 
O "impuro" (cf. vers. 3). 
Avaro. 


Ver com. vers. 3. La avaricia se define como idolatría (cf. Col. 3: 5) y es digna de la misma 
condenación. 


Idólatra. 


El avaro convierte el objeto de su avaricia en dios. La idolatría es una de las obras de la 
carne (Gál. 5: 19-2 1). 


Herencia. 
Ver com. 1 Cor. 6: 9. 


De Cristo y de Dios. 


Aquí se insinúa intensamente la divinidad de Cristo por la estrecha asociación de su nombre 
con el del Padre (cf. Rom. 9: 5). El texto griego se puede traducir también "de Cristo, es 
decir, Dios". 





6. 


Palabras vanas. 


Literalmente "palabras vacías"; por ejemplo, palabras que sugieran que los pecados 
mencionados (vers. 3-5) no impedirán la entrada al reino. Las herejías ya estaban 
amenazando a la iglesia naciente. Pablo advierte contra la manera engañosa como los falsos 
maestros se estaban introduciendo en la comunidad cristiana. En cuanto a advertencias 
generales adicionales acerca de los engaños que dividirían al rebaño, ver Rom. 16: 18; 1 
Cor. 3: 18; 2 Cor. 11: 3; Col. 2: 8; 2 Tes. 2: 3-4. 


La ira de Dios. 
Ver com. Rom. l: 18. 
HiJos de desobediencia. 


Ver com. cap. 2: 2. 





7. 


Partícipes. 
Mejor "copartícipes", es decir, que participan con ellos en sus pecados. 





8. 


Tinieblas. 


Cf. Rom. 2: 19; 1 Juan 2: 11. En otro tiempo estaban sumergidos en las tinieblas y 
practicaban las abominaciones de las tinieblas (cf. Efe. 2: 11-12; 4: 18). 





Luz. 
La idea parece ser no solamente que estaban "en luz" sino que eran luz a causa de su unión 
con Cristo, quien es la Luz. 

Andad. 
Es decir, dirigid vuestra vida (ver com. cap. 2: 2). 

Hijos de luz. 
La extraordinaria pureza de los primeros cristianos que estaba en agudo contraste con la vida 
de los paganos que los rodeaban, fue reconocida, aunque no de muy buena gana, por 
hombres como 1032 Plinio. Cuando éste le escribió al emperador Trajano le hizo 
comentarios al respecto (Cartas x. 96). Cf. Juan 12: 36; 1 Tes. 5: 5; Sant. 1: 17. 

9. 


Fruto del Espíritu. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "fruto de la luz" (BJ, BC, NC). El fruto del 
Espíritu es también el fruto de la luz. "Fruto" significa resultado o consecuencia. Las tinieblas 
impiden que haya fruto y crecimiento; la luz es esencial para ambos. 


Bondad. 

Gr. agathCsún' (ver com. Gál. 5: 22). 
Justicia. 

Gr. dikaiCsún”, aquí principio de rectitud (ver com. Mat. 5: 6). 
Verdad. 


Gr. al theia, aquí probablemente denota sinceridad en palabra, pensamiento y hechos. La 
bondad, la rectitud y la verdad resumen completamente el precepto y el deber del hombre. 





10. 


Comprobando. 


Gr. dokimázC (ver com. Rom. 2: 18). El cristiano debe poner a prueba constantemente la 
bondad, la rectitud y la verdad para saber qué es lo que agrada a Dios (Rom. 12: 2). La 
voluntad divina, como nos es revelada en su Palabra y en la experiencia, es la piedra de 
toque por la cual toda comprobación y aprobación debe ser hecha. "¿Qué haría Jesús?" llega 
a ser una pregunta importante y continua en la mente de los creyentes. 


Agradable. 
Cf. Col. 1: 10. 





11. 
No participéis. 
Gr. sugkoinCnéC, "participar", "compartir algo con alguien". Sugiere la idea de que los 


cristianos no deben participar en las infructuosas obras del pecado, ni siquiera tolerarlas ni 
simpatizar con ellas. 


Infructuosas. 


O que no producen buenos frutos. Cf. Gál. 5: 19-21 respecto a las "obras de la carne". 


Reprendedlas. 


Gr. elégjC, "redargúir", "convencer", "corregir", "reprender". Compárese con el uso que se da 
a esta palabra en Luc. 3: 19; Juan 3: 20; 8: 9; 16: 8. Los cristianos deben ser un constante 
reproche para el mundo y el mal por medio de sus palabras y sus vidas. No es suficiente "no 
participar" en las obras del mal; el cristiano debe reprenderlas. El cristiano no puede ser un 
observador pasivo o neutral frente a la iniquidad; por el contrario, debe ser activo en exponer 
y denunciar el pecado. El simpatizar con los afligidos no debe degenerar en una cómoda 
indiferencia o tolerancia sentimental, pues entonces será difícil demostrar que no tenemos 
"comunión" con las obras de las tinieblas. 





12. 
Vergonzoso. 


La delicadeza y el refinamiento del cristiano no permiten ni siquiera discutir ciertos temas, ni 
mucho menos practicarlos. Generalmente basta mencionar los males sin describir 
detalladamente su proceso. Es recomendable cierto grado de franqueza; poco puede decirse 
en favor de la sorprendente crudeza con la cual el pecado es a menudo discutido en nuestra 
sofisticado cultura. Pablo nombró y denunció vicios vergonzosos (vers. 3-5) pero nunca los 
pintó con colores atractivos que estimularan los apetitos sensuales y las bajas pasiones de 
los lectores. 


En secreto. 


Pablo puede estarse refiriendo a algunos de los "misterios" celebrados por los paganos, los 
cuales eran a menudo acompañados de obscenas y lascivas ceremonias de iniciación. O 
pudo haber estado aludiendo simplemente a las prácticas licenciosas a las cuales se 
entregan secretamente los débiles y corruptos. 





Puestas en evidencia. 


Gr. elégjÇ (ver com. vers. 11). Las cosas secretas y oscuras en la vida de una persona son 
puestas en evidencia por los rayos brillantes de la luz espiritual. Cuando Cristo dirigió los 
rayos de la verdad sobre la hipocresía de sus días, el fingimiento se reveló tal como era. 
Cuando lo que se hace en la oscuridad se observa en la oscuridad, desaparecen sus 
contornos y su verdadero carácter no puede conocerse (ver com. Juan 3: 20). 


Hechas manifiestas. 


Los pecados secretos mencionados en el vers. 12 quedan expuestos por los destellos de la 
luz de la verdad en la vida. "porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que 
toda espada de dos filos;. . . y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón" 
(Heb. 4: 12). Es una lente que concentra la luz de la verdad en la conciencia con ardiente 
convicción. 





Por lo cual. 


Esto es, en relación a lo que se dijo acerca de disipar las tinieblas por medio de la luz. 


Dice. 


O"se dice". 


Despiértate. 


Esta cita no se encuentra en el AT. Algunos ven en ella tina posible alusión a Isa. 26: 19; 60: 
1. Otros sugieren como probable fuente algún himno cristiano antiguo desconocido para 
nosotros. Evidentemente ya existían en aquella época, como en todas, quienes dormían 
espiritualmente. La Biblia 1033 exhorta a menudo a despertar (Rom. 13: 11-14; 1 Cor. 15: 34; 
1 Tes. 5: 6,8; 1 Ped. |: 13). 


Los muertos. 


Es decir, los que están sumergidos en el sueño de la muerte espiritual. 


Te alumbrará. 


O "brillará sobre ti". Al alma que se vuelve a Cristo se le asegura que recibirá los rayos 


senadores de luz que provienen del "Sol de justicia" (Mal. 4: 2). El llamamiento es para que 
los que no se han arrepentido se levanten de su letargo y den oportunidad para que Cristo 
lleve a cabo en sus vidas su obra salvadero. 








15. 

Con diligencia. 
Gr. akrib^s, "con diligencia o exactitud", "esmeradamente". "Mirad atentamente cómo vivís" 
(BJ). Se insta al creyente a seguir un curso de acción disciplinado, haciendo todo lo posible 
para resistir las tentaciones que lo rodean. 

Necios. 
Literalmente "faltos de sabiduría". 

16. 


Aprovechando bien el tiempo. 


Literalmente "comprándose el tiempo" o "procurándose la oportunidad", es decir, sacando el 
mayor provecho de las oportunidades que se presentan (cf. Col. 4: 5). El cristiano tiene el 
privilegio y la obligación de aprovechar cada momento para cumplir todo propósito noble y 
elevado. Redimir el tiempo es más que no ocuparse en actividades ociosas o frívolas. Una 
persona no es buena sencillamente porque no es mala. Como Jesús, debemos sentirnos 
impulsados a identificarnos con "los negocios" de nuestro Padre (Luc. 2: 49), buscando 
activamente oportunidades para hacer él bien (Mat. 5: 44). En la parábola del mayordomo 
infiel Jesús destacó la diligencia y sabiduría de los comerciantes del mundo al hacer sus 
negocios, como un ejemplo para los hijos de luz (ver com. Luc. 16: 1-12). 


Los días son malos. 


La necesidad de echar mano de cada oportunidad que se presenta es evidente cuando se 
considera que la vida está continuamente expuesta a toda clase de males, no solamente del 
mal moral prevaleciente sino también de enfermedad, persecución, y sufrimiento menta, lo 
cual priva al cristiano de muchas oportunidades de servicio (cf. Ecl. 12: 1; Amós 5: 13). 





17. 


Por tanto. 


Es decir, en vista de lo que se acaba de comentar respecto a tinieblas, luz, tiempo, y días 
malos. 


Insensatos. 


Gr. áfrCn, "necio", "insensato", "ignorante". Compárese con el uso que se hace de esta 
palabra en Luc. 11: 40; 12: 20; 1 Cor. 15: 36. El cristiano que no usa las facultades e 
inteligencia que Dios le ha concedido para saber cuál es la voluntad de Dios para él, comete 
pecado. 


Entendidos. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece el texto "comprended". No se puede vivir sabiamente 
sin entendimiento. "El conocimiento del Santísimo es la inteligencia" (Prov. 9: 10). 


Voluntad del Señor. 


El conocer la voluntad del Señor debe ser el blanco supremo del creyente (ver com. Juan 7: 
17). La mente transformada no sólo posee la capacidad de entender la voluntad de Dios, 
sino también la intuición divinamente implantada por la cual puede comprobar "cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta" (Rom. 12: 2). 





18. 


No os embriaquéis con vino. 


Pablo ha estado hablando acerca de las tinieblas y de la falta de sabiduría de los hombres 
necios, y hay pocas cosas más necias que el embriagarse. Este mal es condenado 
frecuentemente en las Escrituras (Prov. 20: 1; Luc. 21: 34; 1 Cor. 5: 11; Gál. 5: 2 1; 1 Tim. 3: 
3). Pablo probablemente está pensando en la embriaguez no sólo como complacencia del 
apetito sino también como un mal social que glorifica el desperdicio, la excitación emocional a 
expensas del buen sentido, y la temeraria búsqueda de placer. Todo lo que priva al ser 
humano del uso de la razón, significa deterioro del alma e ineptitud para el reino de Dios. 


Disolución. 


Gr. asCtía, "disolución", "libertinaje". Compárese con el uso de esta palabra en Tito 1: 6; 1 
Ped. 4: 4; cf. Luc. 15: 13, donde se utiliza el adverbio asotos. El desenfreno, la juerga, el 
abandono y los excesos de toda clase siguen a la indulgencia con el vino. 


Del Espíritu. 


O "en espíritu", lo cual podría considerarse como refiriéndose al espíritu humano. La 
excitación de la embriaguez es totalmente opuesta al gozo y la vivificación del espíritu. La 
búsqueda de los estimulantes malsanos es reemplazada por el entusiasmo espiritual del 
espíritu humano bajo la influencia del poder del Espíritu Santo. Es cierto que la obra del 
Espíritu está acompañada de sobriedad, pero no es menos cierto que el efecto de la 
presencia del Espíritu Santo se deja ver en la testificación entusiasta de la fe. La 
demostración del Espíritu en las palabras y hechos de los discípulos en el día de 
Pentecostés, fue comparada burlonamente con el estado de ebriedad (Hech. 2: 13). 





19. 
Hablando. 


Probablemente sea una sugerencia de un canto antifonal, o quizá sencillamente 1034 una 
referencia al beneficio mutuo que se deriva de la adoración en conjunto. Plinio dice al 
referirse a los primeros cristianos y su adoración: "tenían la costumbre de reunirse en ciertos 
días determinados antes del alba y cantar en versos alternados un himno a Cristo como a un 
Dios" (Cartas x. 96). Una de las primeras manifestaciones de estar lleno del Espíritu, es el 
gozo que se siente en la confraternidad con los creyentes y en los actos de adoración 
comunitaria. 


Con salmos, con himnos y cánticos espirituales. 


La distinción entre estos tres tipos de adoración puede ser como sigue: en general, los 
salmos eran los del AT cantados con acompañamiento instrumental; los himnos eran 
alabanzas a Dios, compuestas por los creyentes y cantadas por todos, mientras que los 
cantos espirituales u odas eran de una naturaleza más general y meditativa, con o sin 
acompañamiento (ver Mat. 26: 30; Hech. 4: 24-30; 1 Cor. 14: 26; Sant. 5: 13; cf. Col. 3: 16). 
La alabanza es la parte más importante de la adoración. 


Cantando. 


Gr. psállC, "tocar un instrumento de cuerdas", "cantar himnos". Esta palabra puede, por lo 
tanto, referirse a música instrumental o a canto en general. Como ya se ha hablado acerca de 
"cánticos", algunos piensan que psállC se refiere a lo primero; pero otros sostienen que en el 
NT esta palabra sólo significa "cantar". 


En vuestros corazones. 


La adoración debe surgir del corazón y no ser simplemente algo mecánico. La música ha sido 
siempre parte de la adoración; el cristianismo es el que la ha elevado y consagrado. En la 
adoración religiosa el canto debe ser dirigido a Dios, de otra manera no es más que una auto 
exhibición. Este peligro llevó a Calvino y a Knox a menospreciar la música instrumental. La 
música no es un fin en sí misma sino que, como la oración, es un medio para acercarse a 
Dios. Una oración puede expresarse de muchas maneras: por medio de palabras, de 
meditación, o de música. 





20. 


Dando siempre gracias. 


"Nada tiende más a fomentar la salud del cuerpo y del alma que un espíritu de 
agradecimiento y de alabanza" (MC 194). El espíritu de alabanza es un verdadero antídoto 
contra el mal y el desánimo. Aunque todo parezca salir de la peor manera, el cristiano se 
siente bien y animado. El espíritu de agradecimiento prevalece en la alegría o en la tristeza, 
en la victoria o en la derrota, pues es un atributo permanente y fundamental del carácter del 
cristiano (ver com. Col. 3: 17; 1 Tes. 5: 18). 


Por todo. 


Tanto lo agradable como lo desagradable (Job 2: 10; Rom. 8: 28). No hay virtud especial en 
sólo sentirse agradecido por las bendiciones recibidas, así como tampoco la hay en amar 
únicamente a nuestros amigos (Mat. 5: 46). Es más difícil convivir tanto con las aflicciones 
como con nuestros enemigos. 


Dios y Padre. 


"Dios Padre" (BJ, NC). Esta traducción es más apropiada. El título en cuestión designa a 
Aquel que es Dios y al mismo tiempo Padre. 


En el nombre de. 


Dios es el receptor de nuestro agradecimiento, el cual es ofrecido en el nombre de Cristo. El 
Padre merece nuestra gratitud (Rom. 8: 14-17; Gál. 4: 4-6). Su paternidad fue demostrada al 
dar a su Hijo; por lo tanto las oraciones y los agradecimientos se ofrecen en el nombre del 
Hijo. Todo lo que el Padre tiene para dar ha sido puesto a disposición de los hombres a 
través de Cristo; por eso podemos allegarnos a Dios con completa confianza (Juan 14: 13; 
15: 16; 16: 23-24). 





21. 


Someteos unos a otros. 


Aun cuando este principio general de conducta puede relacionarse con los pensamientos 
expuestos, conduce, naturalmente, al pasaje siguiente, donde recibe aplicación específica. 
Sumisión, humildad y sujeción son características esenciales en el creyente. El yo debe 


empequeñecerse frente a Dios y nuestros semejantes. Lo que exigimos los unos de los otros, 
aun respecto de nuestros derechos, a menudo está en contradicción con el espíritu del 
amante ministerio, que es el corazón mismo del Evangelio (Juan 13: 15-16; Gál. 5: 15). 
Además de la obediencia cristiana a los mayores, a los que ejercen autoridad, y de respeto 
hacia los que son considerados como iguales, hay también una sumisión o consideración 
cristiana a los que se hallan en posición de inferioridad. Esta sumisión revela consideración, 
caridad y respeto por la persona de todos los hijos de Dios. 


Por medio de esta declaración general de principio, el apóstol ha preparado el camino para la 
instrucción detallada que está a punto de presentar. Pablo propone tres áreas en las cuales 
el espíritu de sumisión debe expresarse plenamente para que las relaciones involucradas se 
cumplan cristianamente: relaciones 1035 entre esposos, entre padres e hijos, y entre amos y 
esclavos. 


Temor de Dios. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "temor de Cristo", es decir, reverencia para 
con Cristo. 





22. 


Las casadas estén sujetas. 


Pablo coloca a las mujeres en una posición de subordinación con relación a sus esposos (cf. 
1 Ped. 3: 16). La ética de las relaciones cristianas en la familia puede percibirse con claridad 
sólo cuando se entiende que diferencia y subordinación de ninguna manera implican 
inferioridad. La sumisión que se ordena a la esposa es del tipo que sólo puede darse entre 
iguales; no es una obediencia servil sino una sumisión voluntaria en los aspectos en los 
cuales el hombre ha sido puesto por su Hacedor como la cabeza (cf. Gén. 3: 16). Toda la 
comunidad necesita tener una cabeza para existir en forma organizada. Aun en nuestra era 
de libertad, en la cual se insiste en la igualdad entre hombres y mujeres, el hombre que no 
asume con amor la dirección de su familia es menospreciado por los hombres y las mujeres. 
Este principio de sumisión es permanente; pero su aplicación específica puede variar a lo 
largo del tiempo de acuerdo con las costumbres y conciencia sociales. Cf. 1 Cor. 11: 3, 7-9; 
Col. 3: 18; 1 Tim. 2: 11-12; Tito 2: 5. 


Propios maridos. 


Es decir, a sus "propios" esposos y no a los de otras mujeres. Se realza la relación santa de 
posesión sobre la cual se fundamenta la sumisión. 


Como al Señor. 


Compárese con la frase "como conviene en el Señor" (Col. 3: 18). La esposa debe ver en su 
relación con su esposo un reflejo o ilustración de su relación con Cristo. 





23. 


Es cabeza. 


Esta frase, que aparece dos veces en el versículo, no tiene artículo definido en el texto 
griego, para enfatizar la cualidad de preeminencia. Pablo hace la misma aseveración en 1 
Cor. 11: 3. Pero afirma en otro lugar que delante de Dios "no hay esclavo ni libre; no hay 
varón ni mujer" (Gál. 3: 28). Para los que están "en Cristo" no hay distinciones de sexo, clase 
o raza; sin embargo, en virtud de sus cualidades diferentes, cada sexo, clase, y raza puede 
hacer su propia contribución mutua y en favor de la sociedad. La preeminencia del esposo 


consiste en cuidar de su esposa con conocimiento y responsabilidad, así como Cristo cuida a 
la iglesia. 


Su cuerpo. 


Es decir, la iglesia. Así como Cristo es el "salvador del cuerpo", o sea de la iglesia, el esposo 
debe ser el protector y sostenedor de su esposa y familia. En una familia donde el esposo 
muestra la misma solicitud por el bienestar de su esposa que Cristo muestra por su iglesia, 
nunca se levanta polémica en cuanto a la preeminencia o inferioridad de alguno de sus 
miembros. 





24. 


La iglesia está sujeta. 


¿Cuales son las características de la sujeción de la iglesia a Cristo? Buena voluntad, 
confianza, fe, amor. El servicio rendido con amor es una de las experiencias más agradables. 
La cabeza de la iglesia dice: "Ligera [es] mi carga" (Mat. 11: 30). 


En todo. 


Por supuesto, en todo lo que está en armonía con la mente de Dios, porque no puede existir 
ninguna otra lealtad que se interponga entre el alma y Dios. 





25. 


Amad a vuestras mujeres. 


La adecuada respuesta del esposo a la sumisión de la esposa no es por medio de órdenes 
sino de amor. Esto inmediatamente transforma en una sociedad lo que de otra manera sería 
una dictadura. Un verdadero esposo nunca expresa órdenes rudas o desconsideradas. Su 
amor se expresará de distintas maneras, una de las cuales es por medio de palabras de 
afecto y comprensión. Además, el esposo sostendrá materialmente a su esposa (1 Tim. 5: 8), 
hará todo lo posible por hacerla feliz (1 Cor. 7: 33) y la honrará en todo (1 Ped. 3: 7). Para un 
comentario sobre el tipo de amor que aquí se ordena (agápe), ver com. Mat. 5: 43. 


Se entregó a sí mismo. 


La prueba suprema de amor consiste en abstenerse voluntariamente de la felicidad propia 
para que otro pueda disfrutarla. En este aspecto el esposo debe imitar a Cristo, abandonando 
sus placeres y comodidades personales, permaneciendo al lado de su esposa en la hora de 
enfermedad para contribuir a su felicidad. Cristo se dio a sí mismo por la iglesia porque ella 
estaba en profunda necesidad; lo hizo por salvarla. De la misma manera el esposo se dará a 
sí mismo por la salvación de su esposa, ayudándola en sus necesidades espirituales, y ella 
se dará a su esposo con espíritu de amor mutuo. 





26. 


Para santificarla, habiéndole purificado. 


Cristo nos quitó los vestidos de impureza y en su lugar nos dio el manto de su perfecta 
justicia (ver com. Mat. 22: 11). 1036 


Lavamiento. 


Gr. loutrón, "lavacro", "baño", "lavatorio". Esta palabra reaparece sólo una vez más en Tito 3: 
5: "lavamiento de regeneración". Como en el capítulo que comentamos aparece en relación 


con el matrimonio, posiblemente haya una alusión a la antigua costumbre del baño 
purificador de la novia antes del matrimonio; pero la referencia puede ser al bautismo. De 
todos modos la idea básica es que Cristo ha purificado a la iglesia, y que se dio a sí mismo 
por ella para que pudiera llegar a ser pura y en esa forma habitar con él por la eternidad. 


Palabra. 


Gr. r ma, "palabra", "expresión", "cosa". Compárese con el uso que se le da en Rom. 10: 8, 
17; 2 Cor. 13: 1; Heb. 1: 3. Muchos comentadores ven aquí una alusión a la fórmula usada en 
conexión con el rito bautismal (ver com. Mat. 28: 19). Otros ven una referencia a la expresión 
de fe del nuevo converso (Rom. 10: 8 -10). Pero hay quienes aplican el término r ma al 
Evangelio o a la palabra de fe predicada antes del bautismo. 





27. 


Presentársela. 


Gr. paríst'mi, "presento", "pongo". Compárese el uso dado a esta palabra en 2 Cor. 4: 14; Col. 
1: 22, 28; Jud. 24. Cristo presenta la iglesia, la novia, a sí mismo. Cristo descendió para 
salvar a su novia, y más tarde, como novio, la recibe en el glorioso hogar que él ha preparado 
(cf. Juan 14: 2 -3). 


Gloriosa. 


Gr. éndoxos, "honrado", "distinguido", "eminente", "glorioso". Sal. 45: 10-14 presenta una 
comparación interesante. La relación entre Cristo y la iglesia, a la cual alude este pasaje, 
realza el esplendor y la hermosura de la relación matrimonial como Pablo la describe. La 
unión de Cristo con la iglesia es tan real como la unión entre los esposos. 


Mancha ni arruga. 


Esta condición se alcanzará cuando Cristo vuelva por segunda vez. La cizaña y el trigo 
crecerán juntos hasta el momento de la cosecha (Mat. 13: 30); entonces se quitará la cizaña y 
la iglesia alcanzará la pureza total. 


Santa. 


Gr. hágios (ver com. Rom. 1: 7). En su discusión en cuanto a la condición final que la iglesia 
debe alcanzar el apóstol parece haber ido más allá de la comparación entre iglesia y 
matrimonio. 


Sin mancha. 
Cf. Efe. 1: 4; Col. 1: 22; Heb. 9: 14. 





28. 
Así. 


Luego de la breve digresión en la cual se refirió a la iglesia glorificada, el apóstol regresa a 
su tema destacando el elemento principal de la semejanza entre el matrimonio terrenal y la 
unión de Cristo con la iglesia: el amor sacrificado que nunca deja de ser. "Así" se refiere a la 
descripción del amor de Cristo de los vers. 25-27. 


Como a sus mismos cuerpos. 


Se hace esta recomendación no porque el amor propio sea el ideal más elevado, sino porque 
los esposos son un cuerpo, una carne (cf. Gén. 2: 24; Efe. 5: 3 I). Así como el hombre 


proporcionó un lugar aparte para que viviesen, en la tierra de Gosén. Si ellos hubiesen 
guardado su lugar, si hubiesen obedecido el consejo de Dios, hubieran permanecido alejados 
de los males que los rodeaban. Pero en lugar de hacerlo, se mezclaron con los egipcios, 
aprendieron sus costumbres y llegaron a corromperse ellos mismos. Los 40 años de 
peregrinación en el desierto fueron años de aprendizaje, durante los cuales Dios quiso que 
olvidasen las costumbres de Egipto y aprendiesen las costumbres divinas. Cuando llegó el 
momento de entrar en la 800 tierra de Canaán, la generación que había salido de Egipto casi 
había desaparecido del todo. Durante este intervalo Dios les dio su ley desde el Sinaí, les 
dio sus estatutos, "los cuales haciendo el hombre, vivirá en ellos" (vers. 5). Les dio 
demostraciones de su poder y de su capacidad para suplir sus necesidades en todas las 
circunstancias. Todo esto tenía el objeto de fortalecer su fe. Si tan sólo hubiesen confiado 
en Dios, todo hubiera ido bien. 


Dios guió a los israelitas a la tierra de Canaán a pesar de conocer las tentaciones que allí les 
aguardaban. Podría haber procedido de una manera diferente, pero en su sabiduría creyó 
oportuno hacerlo así. A pesar de eso, no debían mezclarse con los cananeos ni adoptar sus 
costumbres. El proceso de ocupar la tierra de Canaán debía ser gradual (Exo. 23: 29, 30). 
Durante ese proceso tendrían otra oportunidad para desarrollar el carácter; su lealtad a Dios 
sería probada. Si Dios hubiese quitado inmediatamente todo motivo de tentación, no podría 
haber ocurrido ese desarrollo del carácter. 


Israel no debía ocupar más territorio que el necesario para satisfacer sus necesidades 
inmediatas. El plan era ideal. Israel tendría el territorio necesario y estaría protegido; al 
mismo tiempo no se asociaría directamente con los paganos, pero tendría muy cerca un 
campo misionero. Sin embargo, Israel no cooperó con los planes de Dios; "no entraron" 
(Heb. 4: 6). 





6. 


Ningún varón se lleque. 


La inmoralidad era uno de los pecados resaltantes de la antigüedad, y la tierra de Canaán no 
era una excepción. El matrimonio era tenido en poca estima y las mujeres eran tratadas 
como ganado. Este capítulo presenta el cuadro real de las condiciones existentes entre los 
paganos (vers. 24-27), y Dios amonestó a Israel en contra de todo esto. El hecho de que 
fuera necesario que Dios hiciera esta advertencia, con todos sus crudos detalles, pone de 
relieve el peligro que afrontaba Israel, y del cual debía estar prevenido. 


En el principio Dios creó un hombre y una mujer, estableciendo así las condiciones ideales 
para la bendición y la comodidad del hombre. El plan de Dios habría preservado el hogar, la 
nación y la castidad de ambos sexos. El matrimonio no es deshonroso; no es pecaminoso, ni 
algo que deba ser evitado, como opinan algunos. Fue ordenado por Dios mismo y es 
honorable (Heb. 13: 4). Es una institución tan divina como el sábado, y como éste debe ser 
tenido en alta estima. Tanto el sábado como el matrimonio requieren reverencia y santidad 
para su debida observancia. Ambos pueden ser profanados, ambos pueden ser una 
bendición. El respeto del cuerpo y sus funciones es el tema central de este capítulo: respeto 
por nuestro propio cuerpo, y por el cuerpo ajeno. 





21. 


A Moloc. 


El tenebroso rito pagano descrito por la frase "ofrecerlo por fuego a Moloc" aparece por 
primera vez en este pasaje. Se encuentran otras menciones de esta práctica en Lev. 20: 2-5; 


protege su propio cuerpo contra peligros e incomodidades, en forma similar dará a su esposa 
el mismo tipo de consideración. Pablo enfatiza aquí que debe existir una unidad esencial. 


A sí mismo se ama. 


Es así porque sus intereses son los mismos, sus ideales se complementan y sus blancos en 
la vida espiritual son idénticos. Cuando el esposo fomenta el bienestar de la esposa está 
fomentando al mismo tiempo su propio bienestar, no solamente porque ambos están 
estrechamente ligados, sino porque la esposa impartirá al esposo la felicidad que recibe de 
él. La bondad produce bondad. 





29. 


Nadie aborreció jamás. 


Pablo presenta una verdad general. El hombre que odia su propia carne debe estar 
mentalmente desequilibrado. 


Sustenta. 


Gr. ektréfo, "sustentar", "criar". En el cap. 6: 4 se utiliza esta palabra para referirse a la 
crianza de los hijos. A veces se habla de un buen esposo como de quien sustenta 
apropiadamente a su familia. 


Cuida. 


Gr. zálpC, literalmente "calentar", de donde deriva en sentido figurado "acariciar", "confortar". 
En el NT esta palabra se utiliza sólo en 1 Tes. 2: 7, en donde el apóstol afirma que se 
preocupaba por los hermanos de Tesalónica "como la nodriza que cuida con ternura a sus 
propios hijos". 





30. 


Miembros. 


Gr. mélos, "miembro" o "parte", como de un cuerpo (ver com. 1 Cor. 12: 12; cf. Rom. 12: 4-5; 
1 Cor. 6: 15; Efe. 4: 25). Hay una íntima unión entre Cristo y su cuerpo. 


Carne. .. huesos. 


La evidencia textual (cf. p.10) favorece la omisión de la frase "de su carne y de sus huesos". 
Esta expresión recuerda la declaración de Gén. 2: 23: "Esto es ahora hueso de mis huesos y 
carne de mi carne", con la cual Adán describió la estrecha relación que había entre él y Eva. 
Si se incluyeran aquí estas palabras, su sentido sería claramente figurado. La vida que 
sostiene la 1037 viña fluye a través de las ramas y llega a ser fuente de vida para las mismas 
Juan 15: 1-8), así también la gracia y la vida espiritual que recibe el creyente provienen de 
Cristo. El cristiano no puede hacer nada por sí mismo; si se separa de su Señor, morirá 
espiritual e incluso físicamente. 





31. 
Por esto. 

Una cita de Gén. 2: 24 (ver com. Gén. 2: 24; Mat. 19: 5). 
Una sola carne. 


Es como si el hombre y la mujer fueran sólo partes complementarias que unidas formaran un 


ser único y perfecto. Una consideración seria de este pensamiento impediría la forma frívola 
en la cual muchos contraen matrimonio, a veces con la deliberada intención de divorciarse si 
la unión no marcha "satisfactoriamente". El propósito de Dios es que el matrimonio sea una 
asociación de por vida; por lo tanto, toda sociedad que trata livianamente esta institución 
divina lleva en su seno la semilla de su autodestrucción. La familia es una parte de la 
sociedad supremamente importante para jugar descuidadamente con ella. Cristo también 
desea que su unión con su pueblo sea eterna (Juan 10: 28-29). 





32. 


Grande es este misterio. 


Ver el comentario sobre "misterio" que aparece en Rom. 11: 25. "Misterio" sugiere en el NT 
algo que ha sido ocultado, particularmente una verdad espiritual que luego es revelada. 
Pablo está diciendo que el "misterio" revelado de la unión entre esposos es verdaderamente 
grande y profundo; pero que él lo está aplicando a la unión de Cristo con su iglesia. El 
matrimonio puede ser entendido; pero la unión mística de Cristo con el creyente, aun cuando 
es una verdad revelada, aún está más allá del alcance de nuestra capacidad de comprensión, 
pues "ahora vemos por espejo, oscuramente" (1 Cor. 13: 12). 





33. 


Por lo demás. 


Pablo regresa al tema que ha estado considerando en los vers. 21-29. Después de la 
digresión respecto al amor que Cristo ha mostrado por su iglesia, el apóstol vuelve de nuevo 
a aquello que todos debieran captar: la mutua obligación entre esposos. Luego procede a 
hacer una aplicación práctica, individual y personal de la verdad que ha estado presentando. 


Cada uno. 
Pablo pone de relieve la idea de responsabilidad y privilegios individuales. 


Ame también a su mujer. 
Ver com. vers. 28. 


Respete. 


Gr. fobéomal, "temer", "respetar". Pablo no se refiere a temblar de temor, porque no 
concordaría con el consejo que acaba de dar. Este honor y respeto que se aconseja dar no 
elimina de manera alguna el amor de la esposa. Significa que el orden natural en el cual la 
familia tiene que desenvolverse por mandato divino, no debe ser cambiado, y que la función 
especial de liderazgo que Dios ha conferido al esposo debe ser respetada (ver com. vers. 
23). Donde hay amor y respeto mutuos no se levantarán preguntas en cuanto a dominación o 
desconocimiento de los deberes y privilegios de los cónyuges. 
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CAPÍTULO 6 


1 El deber de los hijos hacia sus padres, 5 de los siervos hacia sus amos. 10 Nuestra vida es 
una lucha 12 no sólo contra sangre y carne, sino contra enemigos espirituales. 13 La 
completa armadura del cristiano, 18 y como debe ser usada. 21 Encomio a Tíquico. 


1 HIJOS, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo. 
2 Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con promesa; 
3 para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra. 


4 Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criados en disciplina y 
amonestación del Señor. 


5 Siervos, obedeced a vuestros amos terrenales con temor y temblor, con sencillez de 
vuestro corazón, como a Cristo; 


6 no sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino como siervos de 
Cristo, de corazón haciendo la voluntad de Dios; 


7 sirviendo de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres, 
8 sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ése recibirá del Señor, sea siervo o sea libre. 


9 Y vosotros, amos, haced con ellos lo mismo, dejando las amenazas, sabiendo que el Señor 
de ellos y vuestro está en los cielos, y que para él no hay acepción de personas. 


10 Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. 


11Vestíos de toda armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del 
diablo. 


12 porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra 
potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales 
de maldad en las regiones celestes. 


13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y 
habiendo acabado todo, estar firmes. 


14 Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de 
justicia, 
15 y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. 


16 Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego 
del maligno. 


17 Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; 


18 orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con 
toda perseverancia y súplica por todos los santos; 


19 y por mí, a fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a conocer con 
denuedo el misterio del evangelio, 


20 por el cual soy embajador en cadenas; que con denuedo hable de él, como debo hablar. 


21 que también vosotros sepáis mis asuntos, y lo que hago, todo os lo hará saber Tíquico, 
hermano amado y fiel ministro en el Señor, 


22 el cual envié a vosotros para esto mismo, para que sepáis lo tocante a nosotros, y que 
consuele vuestros corazones. 


23 Paz sea a los hermanos, y amor con fe, de Dios Padre y del Señor Jesucristo. 


24 la gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor Jesucristo con amor inalterable. 
Amén. 1039 





Le 


Hijos. 


El apóstol pasa naturalmente del tema de los esposos y las esposas, a los hijos (ver Col. 3: 
20). 


Obedeced. 


Este es un imperativo más intenso que "estén sujetas", que se usa para expresar la relación 
de la esposa con el esposo (cap. 5: 22) e indica un tipo diferente de relación. La 
desobediencia a los padres es considerada en toda la Biblia como uno de los mayores males 
(cf. Rom. 1:30; 2 Tim. 3:2). La obediencia de los hijos es razonable y justa. El niño al nacer 
es el más indefenso de todos los seres, y durante años depende completamente del amor y la 
ternura de sus padres. No puede existir vida familiar ordenada sin la obediencia de los hijos, 
porque el niño no está capacitado para juzgar las razones de determinadas formas de 
conducta. Pero lo más importante es que un hijo que desobedece a sus padres desobedecerá 
también a Dios, pues desconocerá totalmente la disciplina y las restricciones que son 
absolutamente esenciales para el crecimiento cristiano. La palabra "obediencia" no es 
agradable para algunos oídos modernos; pero a los que les cae mal por considerarla como 
una "imposición", se hacen responsables por la parte que les corresponde en el alarmante 
aumento de la delincuencia juvenil en los últimos años. 


En el Señor. 


Esta frase se refiere a "obedeced" y no a "padres". Establece que los hijos, dentro de su 
entendimiento espiritual, deben obedecer por principio y no por necesidad. Obedecer "en el 
Señor" es dar la clase de obediencia que se produce por estar "en Cristo" (ver com. cap. 1: 
1). Esto puede también indicar las limitaciones inherentes en todas las órdenes humanas, 
aun en las que los padres dan a los hijos. Las órdenes paternas deben estar en armonía con 
la voluntad de Dios (Hech. 5:29). Los padres deben sentirse responsables por cualquier 
desviación moral en que pueda incurrir el niño, pero a la vez tienen que respetar la 
conciencia incipiente de los pequeños. Sólo así la obediencia podrá ser "en el Señor". 


Justo. 


Esta es la razón principal que se da para que haya obediencia, pero es suficiente. La 
obediencia es justa porque Dios la ordena; los padres tienen derecho a ella, y es para el bien 
de los hijos. La obediencia "agrada al Señor" (Col. 3:20). En el campo de las relaciones 
humanas, la vigencia de la ley es tan esencial como lo es en el mundo natural, pues de otro 
modo sólo existirían el caos y la anarquía. Las tristes historias de familias en las cuales los 
padres no ejercen el debido control, demuestran que la obediencia a los padres es justa 
cuando es exigida de acuerdo con la ley de Dios. 





2. 


Honra. 


Ver com. Exo. 20:12. Esta honra no es un respeto sentimental, sino obediencia verdadera. En 
Mat. 15:4-8 se nos presenta un comentario divino de este principio. La obediencia a los 
padres se puede considerar como la raíz de la cual surge la obediencia; también se debería 
recordar que es menester honrar a ambos padres. No se debe estimar más a un progenitor 
que al otro. La honra que corresponde a los padres puede demostrarse en una variedad de 
formas que incluyen las pequeñas atenciones que los jóvenes debieran tener para con sus 
mayores; confianza en la palabra y en el juicio de sus padres y lealtad a la estabilidad y al 
nombre de la familia. 


Primer mandamiento. 


Obedecer a los padres no es sólo natural sino que corresponde con la expresa voluntad de 
Dios. Es el primero y el único mandamiento del Decálogo en el cual se incluye una promesa 
específica. La promesa presentada en el segundo mandamiento (Exo. 20:6) es de naturaleza 
general, se aplica a la observancia de todos los mandamientos; pero se promete una 
bendición especial a quienes obedecen a sus padres. 





3. 


Te vaya bien. 


Puede considerarse que el quinto mandamiento como aparece en el registro de Deut. 5:16, 
proporciona la base para esta declaración, aunque Pablo no cita la promesa palabra por 
palabra. Los hijos son más felices cuando han aprendido a obedecer a sus padres, y todos 
son más felices cuando han aprendido a obedecer a Dios (ver com. Exo. 20:12). 


Larga vida. 


Las palabras del quinto mandamiento "para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová 
tu Dios te da", se refieren en primer lugar a la entrada de Israel en la tierra de Canaán. Pablo 
presenta aquí la promesa en un sentido más general, para todo ser humano. La vida es un 
don de Dios (Hech. 17:25), y una existencia larga es una bendición. Quien recibe la bendición 
de Dios en esta tierra, tiene la promesa de vida eterna. 


Se reconoce el hecho de que una vida familiar saludable, de la cual forma parte la 
obediencia, favorece el bienestar de la sociedad y de las naciones. La obediencia a padres 
1040 cristianos significa sobriedad, diligencia en el trabajo, dominio propio y todas aquellas 
otras virtudes que proporcionan salud espiritual y física. Pablo presenta una ley natural y al 
mismo tiempo anuncia las bendiciones especiales de Dios para el obediente. En un hogar 
cristiano no habrá vicios que acorten la vida. 





4. 


Padres. 


Puede usarse genéricamente para incluir a los padres y a las madres; sin embargo, la 
responsabilidad final de disciplinar a los hijos, por lo general, recae sobre el padre. Por otra 
parte, los padres generalmente necesitan seguir más el consejo que viene a continuación, 
porque si las madres tienden a ser demasiado indulgentes, los padres son más propensos a 
ser severos. 


No provoquéis. 


Esta prohibición es esencial porque la obediencia que se pide de los hijos debe descansar 
sobre una base moral. La razón para esta admonición se encuentra en el pasaje paralelo de 


Col. 3: 21: "Para que no se desalienten". La actual decadencia de la autoridad de los 
padres se origina, a veces, en las exigencias injustas, irritantes o aun brutales que los padres 
imponen a los hijos, especialmente a los desobedientes. Muy a menudo se considera a los 
niños como "perturbadores de la paz" del hogar y como una molestia. Las exigencias 
caprichosas e inconsecuentes de algunos padres son otra causa de muchos resentimientos 
en los niños. Puede lograrse una obediencia externa por medios violentos; pero será a 
expensas de la honra y el respeto. 


Criadlos. 


Gr. ektréfo (ver com. cap. 5: 29). 


Disciplina. 


Gr. paidéia, "disciplina", "educación", "castigo", "corrección". Paidéia se utiliza en Heb. 12: 
5-11 para describirla "disciplina del Señor" que "da fruto apacible de justicia". Compárese con 
el uso del verbo paidéuo en 1 Cor. 11: 32; 2 Cor. 6: 9. La disciplina, el castigo y la instrucción 
del Señor son manifestaciones de su amor (Apoc. 3:19), y lo mismo debe ser en el caso de 
los padres. 


Amonestación. 


Gr. nouthesía, "amonestación admonición", "corrección". Este vocablo implica instrucción o 
disciplina que se transmite por medio de la palabra, en forma de advertencia o admonición. 
Además de este pasaje, nouthesía se usa en el NT sólo en 1 Cor. 10: 11 y Tito 3: 10. El verbo 
afín nouthetéo, se encuentra en Rom. 15: 14; Col. 1: 28; 2 Tes. 3: 15; etc. La amonestación 
es adecuada en cualquier sistema educativo y puede utilizarse con varios propósitos. La 
admonición o consejo incentiva al niño cuando está en lo correcto, y lo pone sobre aviso 
cuando se halla equivocado. 


Algunos educadores han sugerido seriamente que debiera dejarse que el niño forme sus 
propias ideas y convicciones religiosas, puesto que es impropio imponérselas cuando no está 
capacitado para pensar por sí mismo. Este argumento es falaz debido a que es imposible que 
el pequeño crezca sin ningún tipo de convicciones religiosas. Si los padres o tutores no 
instruyen a sus niños en la verdad, alguien los instruirá en el error. En esto no hay término 
medio. 


Del Señor. 


Para que los hijos crezcan en el temor del Señor, la "disciplina y amonestación" dadas por los 
padres deben provenir del Señor y tener su aprobación. Los padres ocupan el lugar de Dios 
frente a sus hijos pequeños, lo cual constituye una importantísima responsabilidad de padres 
y madres. 





5. 


Siervos. 


Gr. dóulos, "esclavo", "siervo" (ver com. Rom. 1: 1). Pablo utiliza este vocablo 
frecuentemente para describir su relación con Cristo y también para dar consejos respecto a 
la esclavitud y la servidumbre tal como existían en todo el mundo romano (cf. 1 Cor. 7: 21-22; 
Col. 3: 22-25; 1 Tim. 6:1-2; File.; 1 Ped. 2: 18-25). No sólo los paganos, los cristianos de la 
iglesia primitiva también practicaban la esclavitud, característica de su época. En ninguna 
parte de la Biblia se condena específicamente esa práctica antinatural; sin embargo, tanto en 
el AT como en el NT se enuncian principios que, con el tiempo, tendieron a erradicar la 
esclavitud (ver com. Deut. 14: 26; 1 Cor. 7: 20-24; File.). 


Obedeced. 


Al seguir las instrucciones de Pablo en sus relaciones con sus amos, la gran cantidad de 
esclavos cristianos que había en el imperio llegaron a influir poderosamente en la clase 
dirigente formada por los dueños de esclavos; de modo que, a su manera, muchísimos 
esclavos constituyeron un conjunto misionero cuyo poder se hizo sentir en todos los estratos 
sociales. El hecho de que amos y esclavos se transformaran en verdaderos hermanos, 
implicaba que se hallaba inevitablemente en germen una revolución social y religiosa. 


Terrenales. 


Este vocablo, que también aparece en Col. 3: 22, implica una diferencia entre la servidumbre 
material a los amos y la lealtad espiritual a Cristo. La esclavitud humana 1041 puede 
encarcelar el cuerpo, pero nunca subyugar el espíritu. Pablo pone incidentalmente de 
manifiesto las limitaciones de la esclavitud humana, la cual podía forzar el servicio del 
cuerpo, pero no el del espíritu. 


Temor y temblor. 


Una frase típica de Pablo (cf. 1 Cor. 2: 3; 2 Cor. 7: 15; Fil. 2: 12); significa gran cuidado y 
dedicación al deber. Se utiliza cuando se habla de una responsabilidad solemne ante Dios; 
en este caso a la preocupación que debían sentir los siervos de agradar a sus amos. El 
cristianismo no sólo no eximía a los esclavos de sus obligaciones con sus amos, sino que les 
inculcaba un mayor sentido del deber. 


Sencillez. 


Gr. haplót's (ver com. Rom. 12: 8). La única meta debía ser agradar a Cristo en el desempeño 
de la tarea asignada por el amo. La "duplicidad" de corazón -lo opuesto a sencillez- 
significaba tratar de agradar externamente al mismo tiempo que se negaba el debido servicio 
siempre que fuera posible eludirlo. Un esclavo podía sentirse tentado a justificarse 
razonando que al no recibir remuneración por su servidumbre, era correcto que se 
compensara por medio de subterfugios, si fuera necesario, Hacer lo recto sólo porque es 
recto es uno de los sublimes principios del cristianismo. 


Como a Cristo. 


Los siervos deben considerar que el servicio que prestaban a sus amos terrenales era parte 
de su servicio a Cristo. 





6. 


No sirviendo al ojo. 


La palabra griega que se traduce de esta manera aparece en el NT por segunda y última vez 
en Col. 3: 22. Es perfectamente comprensible que los esclavos sintieran la tentación de 
trabajar únicamente cuando los veían sus amos, sirviendo sólo cuando el empleador, o amo, 
estaba presente. No importa cuál pueda ser la causa, esta clase de trabajo corrompe el 
carácter del trabajador Por esta razón se da esta orden de ser fiel e íntegro (cf. 2 Crón. 16: 
9). 


Los que quieren agradar a los hombres. 


Tales personas están en oposición a los que quieren agradar a Dios (Gál. 1: 10; 1 Tes. 2: 
3-4). Un servicio que se presta cuando hay vigilancia, puede agradar a un amo terrenal 
porque no puede apreciar los móviles del trabajador; pero el cristiano también trabaja para 
Aquel que infaliblemente ve los motivos del corazón. Querer agradar a los hombres no es 


incorrecto, y esforzarse por lograrlo es sin duda un deber del cristiano; pero tratar de agradar 
a los hombres a toda costa, utilizando con frecuencia adulaciones y engaños, es indigno de 
cualquiera que se respete a sí mismo, ya sea o no cristiano. 


Siervos de Cristo. 
O "esclavos de Cristo" (ver com. Rom. 1: 1). 
La voluntad de Dios. 


Cuando se cumple la voluntad de Dios, hasta las tareas más humildes son dignas si se hacen 
"de corazón" (cf. Col. 3: 23). 
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Buena voluntad. 


Esto puede equivaler a un servicio de calidad aun más elevado que el efectuado "con 
sencillez de. . . corazón". El esclavo que se interesaba sinceramente en los asuntos y en el 
bienestar de su amo, ya se había liberado del peso de su infortunada situación y se acercaba 
a la condición de ciudadano libre. En realidad, un esclavo llamado al servicio del Señor 
"liberto es del Señor" (ver com. 1 Cor. 7: 22). Principios como éstos, sólidamente 
fundamentados en el Evangelio de Cristo, finalmente destruyeron la esclavitud; entretanto 
proporcionaron alivio a los esclavos cristianos a través de los siglos. Si hay buena voluntad 
se puede derribar casi toda barrera que separa a los hombres. 


Al Señor. 


La convicción de estar bajo la dirección de Dios y el saber que el Señor acepta nuestros 
esfuerzos, se cuentan entre los incentivos más poderosos para vivir una vida de felicidad. El 
mártir enfrentaba la hoguera con toda confianza, y gracias a ese mismo sentimiento el 
esclavo podía sobre llevar pacientemente los maltratos a que era sometido. Sin embargo, ni 
el valor de los mártires ni la paciencia de los esclavos justifican los maltratos del opresor y del 
amo, que tendrán que rendir cuentas a Dios por esas iniquidades. 
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Sabiendo. 


El esclavo podía tener la seguridad de que su vida y sus acciones eran observadas por la 
divina Providencia y que recibiría su recompensa junto con el resto de los hombres. Las 
grandes promesas de orden espiritual son para todos los creyentes. 


Cada uno hiciere. 


Las cosas buenas que proporcionan recompensa son el resultado de la "buena voluntad" y la 
consagración. Ver Col. 3: 25, en donde la misma verdad se expresa en forma negativa. 


Recibirá. 
Cf. Mat. 25:21. La Escritura abunda en promesas de recompensa (Mat. 5: 12; 16: 27; Luc. 6: 
35; Rom. 2: 6-10; Heb. 10: 35; Apoc. 22: 12; etc.). 

Sea siervo o sea libre. 


Cf. 1 Cor. 12: 13; Gál. 3: 28; Col. 3: 11. La gracia de Dios no 1042 conoce ninguna clase de 
distinción porque "Dios no hace acepción de personas" (Hech. 10: 34) y sus juicios son 
imparciales (Sal. 98: 9). El consuelo para el esclavo no provenía tanto de que todos eran 


igualmente siervos de Dios, sino de que todos recibirían igualmente las recompensas del 
reino. 
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Amos. 


Una clara indicación de que en la iglesia cristiana primitiva había quienes eran propietarios 
de esclavos; hombres convertidos que vivían de acuerdo con la medida de su conocimiento 
espiritual y que tenían un claro sentido de responsabilidad cristiana. Filemón fue sin duda 
uno de ellos (ver el comentario de la epístola que lleva su nombre). Al referirse a sus deberes 
Pablo no condena a los amos por tener esclavos, sino que, como lo hizo al referirse a los 
esclavos, sienta principios que, a su debido tiempo, pusieron fin al mal de la esclavitud (ver 
com. Deut. 14: 26). 


Haced. ..lo mismo. 


Esta es la versión paulina de la regla de oro. Los amos debían tratar a sus siervos con el 
mismo espíritu con el que Pablo aconsejaba a los servidores que se comportaran con sus 
amos, y ningún amo pudo alguna vez quejarse de que el consejo de Pablo incitara a la 
rebelión. El apóstol había insistido en que los siervos procedieran sabia y fielmente porque 
sabían que el ojo de Dios los vigilaba de continuo; los amos debían hacer lo mismo. Para los 
amos los intereses de sus siervos debían llegar a ser de suprema importancia, pues al 
tratarlos correctamente al mismo tiempo estaban sirviendo a Dios (cf. com. Col. 4: 1). Aun 
cuando Pablo se está refiriendo principalmente a la esclavitud, todos sus consejos pueden 
también aplicarse en nuestra sociedad moderna a las relaciones entre obrero y empleador. 


Dejando las amenazas. 


Los hebreos habían recibido instrucciones especiales en cuanto al trato que debía darse a 
los siervos (Lev. 25: 39-43; Deut. 15: 12-14; Jer. 34: 14), y se esperaba aún más de los 
cristianos quienes, en lo que se refiere a relaciones humanas, tenían una revelación más 
plena de Dios en Cristo Jesús. Amenazar implica atemorizar y usar violencia; pero el que 
procede de acuerdo con el Evangelio, sigue el camino del amor. Las amenazas son casi 
siempre el comienzo de la crueldad, y por lo tanto deben eliminarse del todo. Es muy 
importante que todo administrador ejerza su autoridad con amor en vez de emplear el poder y 
la fuerza. 


Esto no significa que el amo no debe esperar un servicio justo, sino que sus advertencias y 
disciplina deben estar acompañadas de dominio propio y de caridad cristiana. El respeto por 
la personalidad de otros seres humanos es una de las primeras evidencias de una verdadera 
conversión. 


El Señor de ellos y vuestro. 


Ambos, a pesar de la diferencia en su posición social, deben su lealtad a un mismo Señor. 
Esto debe influir en el tratamiento que los amos dan a sus siervos, porque con seguridad toda 
injusticia será castigada y todos los que tienen un mismo Señor son consiervos. 


Acepción de personas. 


Gr. prosCpol'mpsía, literalmente "aceptación de rostro" (ver com. Rom. 2: 11; cf. Col. 3: 25). 
Dios no se deja influir por apariencias externas como jerarquía o posición social. 
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2 Rey. 23: 10, y Jer. 32: 35. El "Moloc" de 1 Rey. 11: 7, descrito como dios de los amonitas, 
es probablemente el mismo "Milcom" del vers. 5 del mismo capítulo y de 2 Rey. 23: 13. 


Pero, ¿quién es Moloc? Varias generaciones de teólogos se han hecho esta misma 
pregunta. Algunos han pensado que Moloc (molek) representa al dios cananeo Mekal, que 
aparece en ciertas inscripciones, y que las dos últimas consonantes pueden haberse 
invertido. Sin embargo, la mayoría de los eruditos han presentado la siguiente interpretación: 
la palabra Moloc tiene en hebreo las mismas consonantes que la palabra mélek, "rey". En el 
hebreo antiguo solamente se escribían las consonantes, en este caso mlk. De este modo, 
ambas palabras serían idénticas. La inserción de diferentes vocales resultó en una palabra 
diferente. La antigua tradición judía concuerda con estos eruditos al sostener que Moloc no 
era el nombre de una deidad específica sino la designación de cualquier dios, que podría 
llamarse "rey" en el mismo sentido en que los hebreos aplicaban ese término a Dios (ver Sal. 
5: 2; 10: 16; etc.). Según la tradición judía, el título mélek, "rey", se reservaba para el Dios 
verdadero, y únicamente se pronunciaba el conjunto de consonantes, mik, y al referirse a los 
dioses cananeos, hablaban de molek, usando las mismas consonantes, pero con las vocales 
"o" y "e" de la palabra bósheth, "vergüenza". De esta manera, el título molek significaría "rey 
de vergúenza", en contraste con mélek, el verdadero rey del cielo y de la tierra. Esta 
explicación de la palabra "Moloc" ha tenido amplia aceptación en los círculos teológicos. 


En 1935 O. Eissfeldt publicó sus hallazgos en cuanto a ciertas inscripciones púnicas de 801 
Cartago, en el norte del Africa, que datan del período 400-150 AC, en las cuales aparecen los 
términos "molk de ovejas" y "molk de hombres", para describir sacrificios animales y humanos 
(Molk als Opferbegriff im Punischen und Hebrdischen und das Ende des Gottes Moloch). 
Puesto que el idioma púnico era muy parecido al hebreo, Eissfeldt explicó que la palabra 
hebrea molek debía significar "voto" o "promesa". Explicado de esta manera, el pasaje 
"ofrecerlo por fuego a Moloc" se interpretaría "como un molek", es decir, como cumplimiento 
de una promesa hecha a un dios pagano. 


Muchos eruditos bíblicos se han inclinado a aceptar la explicación de Eissfeldt. Sin embargo, 
en las excavaciones de la ciudad de Mari, en Mesopotamia, han aparecido textos en los 
cuales G. Dossin halló a un dios llamado Muluk, que era adorado en la región del Eufrates 
medio en el siglo XVIII AC (Revue d'Assyriologie, tomo 35, [1938], pág. 178, nota 1). 
También los dioses de  Sefarvaim, Adrammelek (que aparece en inscripciones 
mesopotámicas bajo el nombre de Adad - milki) y Anammelek, a quien se le sacrificaban 
niños en holocausto (2 Rey. 17: 31), evidentemente tenían alguna relación con el dios Muluk, 
según lo indica la última parte de sus nombres. 


El dios Malkum aparece mencionado en cuatro textos de Drehem (última parte del tercer 
milenio AC); parece ser el mismo Muluk y también el malik de tres textos asirios, en los 
cuales aparece como el dios equivalente a Nergal, dios asiro-babilónico del infierno. Un 
texto, descubierto en Ugarit, en la costa de Palestina, que data probablemente de mediados 
del segundo milenio AC, habla claramente de un "sacrificio para MIk", no dejando duda 
alguna de que MIk era un dios. 


Considerando toda esta evidencia, puede afirmarse que Moloc era un dios pagano, al cual se 
le ofrecían niños en holocausto, de modo que la traducción tradicional "pasar por el fuego a 
Moloch" (Val. ant.), puede considerarse correcta. Sin embargo, más tarde el nombre de este 
dios se usó como término técnico para referirse a ciertos sacrificios de animales y de seres 
humanos, según lo revelan las inscripciones púnicas de Cartago. 





En ninguna de estas cosas os amancillaréis. 


Por lo demás. 


Cf. Fil. 3: 1; 4: 8; 2 Tes. 3: 1. Pablo está a punto de concluir su epístola. Ha establecido la 
base espiritual y teológica para la unidad de todos los hombres, y ha dado instrucciones en 
cuanto a cómo poner en práctica esa unidad en las relaciones humanas dentro de la iglesia, 
la familia y la sociedad. Ahora se dispone a responder la pregunta que surge, naturalmente, 
en cuanto a la posibilidad de vivir a la altura de tal profesión. ¿Cómo se pueden lograr estas 
virtudes? 


Hermanos míos. 
La evidencia textual (cf. p.10) establece la omisión de estas palabras. 
En el Señor. 


Esta frase temática aparece en una u otra forma en la epístola unas 30 veces (ver com. cap. 
1:1). Este es el secreto de la victoria. Si no permanecemos en él, nuestra fuerza se 
debilitará (Juan 15: 4-7); pero su gracia nos basta (2 Cor. 12: 9), 


Poder. 


El apóstol está por describir los innumerables ejércitos del mal preparados para aplastar a la 
iglesia. El enfrentamiento es desesperadamente desparejo. Todas las ventajas las tiene el 
enemigo, a menos que la iglesia busque por medio de la fe los recursos del Omnipotente. 
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Vestíos. 


Pablo usa con frecuencia esta figura (Rom. 13: 12, 14; 1 Cor. 15: 53-54; 2 Cor. 5: 3; Gál. 3: 
27; Col. 3: 10; 1 Tes. 5: 8). Aquí se refiere a ponerse la armadura que protege al creyente. 


Toda la armadura. 


Gr. panoplía, "armadura completa", "todas las armas". En el NT esta palabra sólo reaparece 
en el vers. 13 y en Luc. 11: 22. Un pasaje paralelo es Isa. 59: 16-17, considerado por algunos 
como la probable 1043 fuente de la figura empleada por Pablo. Otros destacan el 
conocimiento que tenía de la armadura utilizada por los soldados romanos, pues él mismo 
estuvo varios años encadenado a uno de ellos. La armadura es de Dios, pues es él quien 
proporciona cada parte que la compone (Efe. 6: 14-17). Se nos pide que nos vistamos con 
ella y luchemos valientemente en la batalla. El que preparó la armadura garantiza su eficacia. 


Para que podáis. 


Seríamos incapaces de permanecer "firmes" con cualquier otra armadura que no fuera la 
divina. 


Asechanzas. 


Gr. methodéia, "artificio", "asechanza". 
Del diablo. 


Gr. diábolos (ver com. cap. 4: 27). Si nuestro conflicto fuera sólo con los hombres, la 
necesidad de una armadura no sería tan evidente; pero tenemos que enfrentarnos con las 
estratagemas y las sutilezas del diablo. Las tentaciones que sufrió Cristo revelan cuán sutil 
es el método del diablo, siempre dirigido a los puntos más débiles de la naturaleza humana 
(Mat. 4: 1-11; cf. 2 Cor. 2:11; Efe. 2: 2; 4: 17; 1 Ped. 2:11; 5: 8). Es mucho más fácil enfrentar 
al enemigo declarado que al que se oculta tras el engaño. La armadura de Dios está hecha 


para defender precisamente contra este tipo de ataques llenos de astucia, que de otra 
manera destruirían al combatiente cristiano. 
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Sangre y carne. 


Pablo no quiso decir con "sangre y carne" que los cristianos no se enfrentarían a enemigos 
humanos, pues la iglesia siempre ha sufrido a manos de hombres impíos. Sí afirma que la 
lucha es contra espíritus y poderes muy superiores a los hombres en inteligencia y en 
pervertida astucia: las fuerzas satánicas que están preparadas en orden de batalla y en 
rebelión abierta contra Dios y sus hijos. El conflicto entre Cristo y Satanás no es de 
dimensiones locales o terrenales sino de significación cósmica: abarca todo el universo de 
Dios. 


Principados. . . potestades. 
Ver com. Rom. 8: 38; Efe. 1: 21; cf. Efe. 3: 10; Col. 2: 15. 


Los gobernadores. . . de este siglo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "los gobernadores mundiales de esta 
tinieblas". Ver com. Rom. 8: 38. Es evidente que Pablo se refiere a espíritus con 
individualidad propia, los cuales ejercen cierto grado de autoridad sobre el mundo. 
Compárese esta declaración con la frase "príncipe de este mundo" (Juan 12: 31 ; 14: 30; 16: 
11), que describe a Satanás. La naturaleza personal del demonio era también evidente para 
el escritor del Apocalipsis (cap. 2: 10; 12: 10). 


En las regiones celestes. 
Ver com. cap. 1: 3. 
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Por tanto. 
Es decir, debido a la naturaleza del conflicto descrito en el vers. 12. 
Tomad. 


Toda la armadura de Dios está lista para que la usemos, y Pablo aconseja al cristiano que se 
la ponga. Un ejército debe estar plenamente pertrechado antes de salir al campo de batalla; 
el cristiano también debe estar bien preparado con toda su armadura espiritual antes de 
enfrentarse al diablo, pues de lo contrario será inevitablemente derrotado. 


Toda la armadura. 


Ver com. vers. 11. Un soldado protegido con sólo la mitad de la armadura, puede pagar muy 
caro su descuido y temeridad. Saldrá a la batalla con un falso sentido de seguridad, pues el 
enemigo sin duda atacará las partes desprovistas de protección. El cristiano es vulnerable en 
muchos puntos, y a menudo aquello que piensa que es su punto más fuerte, ante la tentación 
resulta ser el más débil. Así como una cadena no es más fuerte que su eslabón más 
endeble, el cristiano no es más fuerte que su rasgo de carácter más deficiente. Debido a la 
variedad de enemigos que deben ser enfrentados y a las muchas debilidades de la carne, 
únicamente será suficiente la armadura completa. 


El día malo. 


Algunos han aplicado estas palabras al gran conflicto final entre la iglesia y las fuerzas del 
mal. El artículo definido que se utiliza da base a esta idea; sin embargo, otros aplican "día 
malo", de un modo más general, a cualquier día cuando la batalla sea especialmente intensa. 


Habiendo acabado todo. 


Se refiere probablemente a haber hecho todos los preparativos posibles para librar el 
conflicto. Algunos lo aplican al cristiano que ha hecho todo lo que ha estado a su alcance 
durante el conflicto. La confianza en Dios nunca priva al cristiano del privilegio de ejercer al 
máximo las facultades que ha recibido de Dios. Es cierto que la batalla nunca será ganada 
sin la armadura y el poder de Dios; pero no es menos cierto que no será ganada sin la 
cooperación de lo humano con lo divino (ver DMJ 120). 


Estar firmes. 


El cristiano, después de haber hecho lo máximo por la gracia de Dios, puede sentirse seguro. 
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Estad, pues, firmes. 


El orden en que se 1044 escriben las partes de la armadura es probablemente el mismo que 
seguía un soldado romano cuando se la ponía; por lo tanto, existe una secuencia lógica de 
ideas. La figura es una grandiosa culminación de uno de los pasajes más profundos que 
alguna vez se haya escrito. 


Ceñidos. 


El cinto que ceñía al soldado mantenía unidas todas las partes de su armadura, que de otro 
modo le habrían estorbado los movimientos. 


La verdad. 


La verdad en su dimensión abstracta, como lo indica la ausencia del artículo en el original 
griego. La verdad de la cual se habla aquí es más que probidad personal; es la verdad de 
Dios abrigada en el corazón, que se ha arraigado y que mueve la vida. Cf. 1 Cor. 5: 8; 2 Cor. 
7: 14; 11: 10; Efe. 5: 9; Fil. 1: 18, donde la misma palabra recibe un sentido similar. La 
hipocresía de los fariseos fue lo que motivó la condenación que Jesús pronunció sobre ellos 
(Mat. 23). Si la verdad y la integridad no permanecen en el campo de la religión, en ¿dónde 
prevalecerán? 


Coraza. 


Cf. Isa. 59: 17, 1 Tes. 5: 8. Así como la coraza protegía el corazón del soldado, la justicia 
conservar la vida del creyente y protege los "órganos vitales" de su vida espiritual. 


Justicia. 


Algunos ven aquí la justicia de Cristo que cubre al hijo de Dios; otros, la lealtad personal del 
cristiano a los principios. Ambos aspectos de la justicia son esenciales para un combate 
victorioso; Pablo probablemente tenía ambos en cuenta. Acerca del concepto de justicia, ver 
com. Rom.1: 17. 
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Calzados los pies. 
Los soldados romanos se protegían las piernas con grebas (una especie de canilleras), y 


calzaban sandalias. Esto era necesario para no estorbar los movimientos en un terreno 
escarpado. Tenían que poder afirmarse bien para resistir los ataques. 


Apresto. 


O "preparación". La figura que emplea Pablo sugiere que las sandalias servían al soldado 
para estar firme, y no tanto para correr. Por lo tanto, el cuadro que se presenta es diferente 
del que encontramos en Isa. 52: 7. 


Evangelio de la paz. 


En Isa. 52: 7 y en Rom. 10: 15 los "pies" y la proclamación del "evangelio de la paz" se 
relacionan íntimamente, lo que sugiere la acción de proclamar el mensaje de buenas nuevas; 
sin embargo, la idea que parece expresarse en este versículo es la de firmeza en la lucha 
cristiana. En este caso no se trata tanto de la proclamación del Evangelio cuanto del 
Evangelio que ha hallado cabida en el corazón del cristiano. Es hermoso y animador el 
pensamiento de que el guerrero puede estar firme y en paz en medio de los conflictos 
espirituales. Está en paz con Dios (Rom. 5: 1). El Evangelio es básicamente la buena noticia 
de que los hombres no tienen por qué morir, lo cual es muy animador para el guerrero que 
está enfrentando a enemigos implacables. Se mantiene firme en el conocimiento del Cristo 
encarnado, crucificado, resucitado y glorificado, que es el corazón del Evangelio y la causa 
de que disfrute de paz. 
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Sobre todo. 


La evidencia textual (cf. p. 1O)establece el texto "en todo". "Siempre" (BJ); "en todas 
ocasiones" (BC); "en todo momento" (NC). Podría ser una indicación de que la fe está ligada 
esencialmente con todas las partes de la armadura, o de que la fe debe ejercerse en toda 
circunstancia. 


El escudo. 


El escudo romano era grande, más largo que ancho, hecho de madera y cubierto de cuero. 
Sus medidas aproximadas eran 1, 20 m de largo y 0, 60 m de ancho, suficiente para cubrir el 
cuerpo del soldado. 


La fe. 


"Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe" (1 Juan 5: 4). Esta fe es activa como 
el escudo que se interpone para interceptar los dardos encendidos. También es pasiva, pues 
confía en la liberación que viene de Dios. Ante el impacto de la tentación, cualquiera que sea, 
la fe es la que nos restaura la confianza y nos capacita para continuar en la batalla. Además, 
debemos recordar que "sin fe es imposible agradar a Dios" (Heb. 11: 6). 


Apagar. 


La fe detiene los dardos de la tentación antes de que lleguen a ser pecados en el alma. Las 
tentaciones y todos los ataques del enemigo deben contrarrestarse antes de que alcancen 
las partes vulnerables del cuerpo espiritual. 


Dardos de fuego. 


En la antigúedad a veces se utilizaban flechas con materiales combustibles, como estopa y 
brea, a las cuales se prendía fuego en el extremo del dardo para que incendiaran cualquier 
punto en donde cayeren. Es una imagen apropiada para describir la fiereza de las 
tentaciones que sobrevienen al hijo de Dios, las cuales pueden asumir la forma de temor, 


desánimo, impaciencia, 1045 pensamientos impuros, envidia, enojo, o cualquier falta. Pero la 
fe en Dios, sostenida en alto como un escudo, los detiene, apaga su llama y hace que caigan 
inofensivos al suelo. 


Del maligno. 
Es decir, del diablo, el caudillo del ejército atacante. 
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El yelmo. 


La cabeza, sede de la inteligencia y de la voluntad, es una parte sumamente vital que 
necesita especial protección. 


Salvación. 


El yelmo se denomina "esperanza de salvación" en 1 Tes. 5: 8. La salvación pertenece al 
pasado, al presente y al futuro (ver com. Rom. 8: 24). 


La espada del Espíritu. 


Las otras partes de la armadura son sólo defensivas, mientras que la espada del Espíritu es 
tanto defensiva como ofensiva. 


La palabra. 


Gr. r'ma, término que indica algo que se pronuncia o se habla (ver com. cap. 5: 26). "Palabra 
de Dios" no debe entenderse como limitada a las Sagradas Escrituras que existían entonces. 
Cuando Pablo redactó esta epístola se estaba escribiendo el NT. El cristiano puede abrirse 
paso con la espada del Espíritu, la Palabra de Dios, a través de todas las vicisitudes de la 
vida. 
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Orando en todo tiempo. 


Compárese con la orden de "orad sin cesar" (1 Tes. 5: 17). La oración no es un arma más, 
sino es el espíritu, la manera en la cual debe llevarse la armadura completa y librarse la 
batalla. Pablo insta a sus lectores a que la oración sea en ellos un estado mental continuo, 
una actitud de permanente comunión con Dios (ver Luc. 18: 1; Fil. 4: 6; Heb. 4: 16). 


Toda oración y suplica. 


Estas dos palabras aparecen juntas también en Fil. 4: 6; 1 Tim. 2: 1; 5: 5. "Oración y ruego, 
con acción de gracias" se agregan a la oración en Fil. 4: 6. La gratitud y la intercesión son 
dos elementos importantísimos en la oración eficaz. 


En el Espíritu. 


Ver com. Rom. 8: 26-27. Aun cuando tengamos las mejores intenciones, nuestras oraciones 
revelan a menudo nuestro limitado entendimiento, nuestros prejuicios ocultos y nuestra 
completa ignorancia acerca de qué es mejor para nosotros. Son pocos los que pueden mirar 
hacia atrás y no agradecer a Dios porque el Espíritu Santo examinó sus oraciones, notó las 
intenciones, y las presentó a Dios en tal forma que él pudiera contestarlas. ¡Cuán a menudo 
el tiempo nos ira revelado la completa insensatez de algunas de nuestras oraciones, y cuán 
agradecidos estamos de no haber recibido nunca algunas de las cosas que pedimos! 


Velando. 


Ver com. Mat. 24: 42; cf. cap. 26: 41. 
Perseverancia. 


La perseverancia en la oración no tiene el propósito de cambiar la voluntad de Dios mediante 
nuestra tenaz insistencia, como el niño que a fuerza de persistentes ruegos obtiene lo que 
desea de un padre no dispuesto a ceder. Sin embargo, la perseverancia en la oración indica 
claramente que el suplicante se halla en un estado mental que da a Dios la oportunidad de 
hacer cosas que de otra manera no podría hacer sin peligro para el que ora. 


Por todos los santos. 


O "respecto de todos los santos". Los santos deben sostenerse mutuamente mediante sus 
oraciones y su camaradería. Es imposible "estar en Cristo" (ver com. cap. 1: 1) sin compartir 
los sufrimientos comunes de los santos y sostenerlos con oraciones (1 Ped. 5: 9). El anciano 
apóstol, posiblemente preso en Roma, pensaba con mayor insistencia en la comunión de los 
santos en vista del pedido que estaba por hacerles (Efe. 6: 19). 





19. 


Por mí. 


O "en favor de mí". Esta conmovedora referencia del valiente guerrero cristiano a su propia 
necesidad revela su humildad y su confianza de ser entendido y sostenido por otros. El 
apóstol expresaba a menudo su profunda necesidad de que se elevaran oraciones de 
intercesión en su favor (Rom. 15: 30; 2 Cor. 1: 11; Fil. 1: 19; Col. 4: 3; etc.). 


Abrir mi boca. 


Ver com. cap. 3: 12. Jesús "abriendo su boca" (Mat. 5: 2) anunció con gran autoridad los 
principios de su reino. Pablo deseaba un poder semejante. Necesitaba intrepidez porque su 
mensaje era ridiculizado por algunos y odiado por otros. 


Me sea dada. 

Pablo, como otros, dependía de un don celestial (ver com. 1 Cor. 12: 8). 
Palabra. 

Gr. lógos, "palabra", "mensaje" (cf. Mat. 10: 19-20; Juan 1: 1; 1 Cor. 12: 8). 
Misterio. 


Es la sexta vez que esta palabra aparece en la epístola (cap. 1: 9; 3:3-4, 9; 5: 32; ver com. 
cap. 1: 9). Pablo se refiere a la gracia de Dios, que en otro tiempo fue desconocida por los 
gentiles, pero que ahora les estaba siendo revelada (cf. 1 Tim. 3: 16). 





20. 


Por el cual. 

Es decir, en nombre "del cual" (BJ, BC). 
Soy embajador. 

Gr. presbéuo (ver com. 2 Cor. 5: 20). 


En cadenas. 


Literalmente "en cadena". Es 1046 sin duda una alusión a la costumbre de encadenar a un 
preso por su muñeca derecha con la muñeca izquierda de un soldado. En ciertas condiciones 
se permitía que algunos presos vivieran fuera de la prisión. Pedro durmió entre dos soldados 
a los cuales estaba encadenado (Hech. 12: 6), y Pablo fue sometido a tina situación similar 
(cap. 21: 33). 


Que con denuedo hable. 


Ver com. vers. 19. 





21. 


Mis asuntos. 


Pablo suponía que los lectores de esta epístola estaban interesados en saber más acerca de 
las condiciones de su encarcelamiento (cf. Col. 4: 7). 


Tíquico. 


También es nombrado en Hech. 20: 4; Col. 4: 7; 2 Tim. 4: 12; Tito 3: 12. Era oriundo de la 
provincia de Asia (Hech. 20: 4), y probablemente era efesio. Parece que el apóstol le tenía 
gran confianza, pues hasta el fin le encomendó tareas de gran importancia. Evidentemente 
existía un gran afecto entre los dos, y Tíquico fue un "fue ministro", compañero de Pablo 
durante todos sus últimos y difíciles pero gloriosos días sobre la tierra. Durante su segundo 
encarcelamiento Pablo envió nuevamente a Tíquico a Efeso (2 Tim. 4: 12). 


Ministro. 


Gr. diákonos, "servidor", "ministro", "diácono"; quizá no se use aquí en el sentido literal del 
que desempeña el cargo de diácono (ver com. Efe. 3: 7; cf. com. Mar. 9: 35). 





22. 
Envié. 

Ver p. 992; cf. com. Col. 4: 8. 
Lo tocante a nosotros. 


En el vers. 21 Pablo se refería a sus propias circunstancias; aquí incluye a sus compañeros 
en Roma. 


Consuele. 


Pablo sabía cuán preocupados estaban sus lectores en cuanto al bienestar de él, y deseaba 
liberarlos de toda causa de innecesaria preocupación y mostrarles también cómo un cristiano 
puede sobrellevar sus sufrimientos gozosamente. 





23. 


Paz. 


El apóstol recuerda las palabras de su oración inicial en esta bendición de despedida (ver 
com. cap. 1: 2). 


Hermanos. 


Es decir, la comunidad de creyentes unidos en el "cuerpo de Cristo" (cap. 4: 12). 


Amor con fe. 


Amor en su significado más amplio, unido con fe. Ambos se originan en Dios. El Espíritu 
Santo es quien infunde el amor en nuestros corazones (Rom. 5: 5). 


Dios Padre. . .Jesucristo. 


24. 


Ver com. Efe. 1: 2; cf. 2 Tim. 1: 2, Tito 1: 4. 


La gracia. 


Esta es la "firma" característica de Pablo en su despedida (2 Cor. 13: 14; Gál. 6: 18; etc.). 


Inalterable. 


Literalmente "en incorruptibilidad" (cf. 1 Cor. 15: 42). En sus palabras finales Pablo llama la 
atención a las realidades eternas. 


Amén. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de esta palabra. Sin embargo, su 
inclusión está en armonía con la mentalidad tanto del autor como de los lectores. 


En la RVA se agregaba después del vers. 24: "Escrita de Roma a los Efesios por Tichico 
[Tíquico]". Esta adición no formaba parte del texto original. 
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MATERIAL SUPLEMENTARIO 


Comentarios de Elena G. de White. 





LAS siguientes citas provienen de manuscritos inéditos y de artículos de diversas revistas 
como la Review and Herald (actual Adventist Review), que no han sido publicados en 
ninguno de los libros impresos de Elena G. de White. Estas citas están dispuestas en orden 
desde los Hechos hasta Efesios, libros que forman este tomo del Comentario. Las referencias 
bíblicas entre paréntesis, antes de ciertas citas, indican otros pasajes de las Escrituras que 
son aclarados por esas citas. Una clave para las abreviaturas de las fuentes de las citas se 
encuentra en las pp. 12-15. 


HECHOS 





El libro de los Hechos, instrucción para hoy día.- 


Todo el libro de los Hechos debe ser estudiado cuidadosamente. Está lleno de una 
instrucción preciosa; registra las vicisitudes en la obra de evangelización, cuyas enseñanzas 
necesitamos hoy en nuestro trabajo. Es una historia admirable. Se refiere a la más elevada 
educación que deben recibir los alumnos en nuestros colegios (Carta 100, 1909). 





CAPITULO 1 
1-5 (Luc. 1:14).Paternidad literaria del libro de los Hechos.- 


Lucas, el autor del libro de los Hechos, y Teófilo, a quien está dirigido, habían disfrutado de 
un grato compañerismo. Teófilo había recibido muchas instrucciones y gran discernimiento 
espiritual de Lucas. Este había sido el maestro de Teófilo, y aún sentía la responsabilidad de 
dirigirlo e instruirlo, de sostenerlo y protegerlo en su obra. 


La costumbre de ese tiempo era que el autor enviara su manuscrito a alguien para que lo 
examinara y criticara. Lucas eligió a Teófilo, como a un hombre en quien tenía confianza, 
para que hiciera esa importante obra. Primero dirige la atención de Teófilo al registro de la 
vida de Cristo tal como se presenta en el Evangelio de Lucas, que el mismo autor también 
había dirigido a Teófilo [se cita Hech. 1: 1-5]... Las enseñanzas de Cristo debían ser 
preservadas en manuscritos y libros (MS 40, 1903). 


7-8. Se debe predicar el sencillo Evangelio, no llamativas especulaciones.- 


Los discípulos sentían deseos de conocer el tiempo exacto de la revelación del reino de Dios; 
pero Jesús les dijo que no les era permitido conocer los tiempos y las sazones, pues el Padre 
no los había revelado. Entender cuándo debía ser restaurado el reino de Dios no era lo más 
importante que debían conocer. Debían ser hallados siguiendo al Maestro, orando, 
esperando, velando y trabajando. Debían ser los representantes del carácter de Cristo ante el 
mundo. Lo que era esencial para una vida cristiana llena de éxito en los días de los 
discípulos, es también esencial en nuestros días. "Y les dijo: No os toca a vosotros saber los 
tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; pero recibiréis poder, cuando 
haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo". ¿Y qué debían hacer después de que 
descendiera sobre ellos el Espíritu Santo? "Y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 
en Samaria, y hasta lo último de la tierra". 


Esta es también la obra en que nosotros debemos ocuparnos. En vez de vivir a la 
expectativa de alguna sazón o tiempo especial de 1052 conmoción, debemos aprovechar 
sabiamente las oportunidades presentes, haciendo lo que debe ser hecho para que las almas 
puedan ser salvas. En lugar de consumir las facultades de nuestra mente en especulaciones 
acerca de los tiempos y las sazones que el Señor ha puesto en su sola potestad, y que no ha 
revelado a los hombres, debemos rendirnos ante el dominio del Espíritu Santo para cumplir 
con nuestros deberes actuales, para dar el pan de vida, no adulterado con las opiniones 
humanas, a las almas que están pereciendo por falta de la verdad. 


Satanás siempre está preparado para llenar la mente con teorías y cálculos que desvíen a los 
hombres de la verdad presente y los incapacite para dar al mundo el mensaje del tercer 
ángel. Siempre ha sido así, pues nuestro Salvador con frecuencia tuvo que reprender a los 
que se complacían en especulaciones y siempre estaban investigando aquellas cosas que el 
Señor no había revelado. Jesús había venido a la tierra para impartir importantes verdades a 
los hombres, y deseaba impresionar su mente con la necesidad de recibir y obedecer sus 
preceptos e instrucciones, de cumplir con sus deberes presentes; y los mensajes de Jesús 
eran de una naturaleza que impartía conocimiento para su uso diario inmediato. 


Jesús dijo: "Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado". Todo lo que había sido hecho y dicho tenía este único 
propósito en vista: afianzar la verdad en la mente de ellos para que pudieran alcanzar la vida 
eterna. Jesús no vino para asombrar a los hombres con un gran anuncio sobre algún tiempo 
especial cuando ocurriría un gran suceso, sitio vino para instruir y salvar a los perdidos. No 
vino para despertar y complacer la curiosidad, pues sabía que eso sólo aumentaría el apetito 
por lo desconocido y lo maravilloso. Su propósito era impartir conocimiento mediante el cual 
los hombres pudieran crecer en fortaleza espiritual y avanzaran por el camino de la 
obediencia y la verdadera santidad. Sólo impartía las instrucciones que podían ser 
apropiadas para las necesidades de la vida diaria de ellos, sólo la verdad que pudiera ser 
dada a otros de la misma manera. No hizo nuevas revelaciones a los hombres, sino que les 
abrió el entendimiento a verdades que por mucho tiempo habían sido oscurecidas o 
tergiversadas por las falsas enseñanzas de los sacerdotes y maestros. Jesús restituyó las 
gemas de verdad divina a su debido lugar, en el orden en que habían sido dadas a los 
patriarcas y los profetas. Y después de haberles impartido esa preciosa instrucción, prometió 


Las naciones vecinas a Israel eran culpables de todos los pecados enumerados en este 
capítulo, y por ello debían ser expulsadas de sus tierras. Israel debía evitar esos pecados 
para no ser expulsado. El mensaje aquí presentado hace resaltar el peligro real que 
afrontaba. 





28. 


Os vomite. 


De qo', "vomitar" (ver Lev. 18: 25; Jon. 2: 10). Israel podría permanecer en la tierra prometida 
solamente si respetaba el pacto. Si lo violaba, perdía el derecho de permanecer en Canaán. 
Serían "arrancados de sobre la tierra" y esparcidos (Deut, 28: 63, 64). Con el símbolo de una 
"viña", Isaías representa a Israel plantado en "una ladera fértil". Pero cuando la viña produjo 
"uvas silvestres", Dios se propuso dejar desierta la tierra (Isa. 5: 1-7). 





30. 


Yo Jehová. 


Así como empezó el capítulo termina con esta afirmación, cuyo propósito era recordar al 
pueblo de Israel la santidad de Dios y la alta norma que, como pueblo, debía alcanzar. 
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CAPÍTULO 19 


Repetición de diversas leyes. 
1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Habla a toda la congregación de los hijos de Israel, y diles: Santos seréis, porque santo soy 
yo Jehová vuestro Dios. 


3 Cada uno temerá a su madre y a su padre, y mis días de reposo*(42) guardaréis. Yo 
Jehová vuestro Dios. 


4 No os volveréis a los ídolos, ni haréis los hijos para vosotros dioses de fundición. Yo 
Jehová vuestro Dios. 


5 Y cuando ofrecierais sacrificio de ofrenda de paz a Jehová, ofrecedlo de tal manera que 
seáis aceptos. 802 


6 Será comido el día que lo ofrecierais, y el día siguiente; y lo que quedare para el tercer día, 
será quemado en el fuego. 


7 Y si se comiere el día tercero, será abominación; no será acepto, 


8 y el que lo comiere llevará su delito, por cuanto profanó lo santo de Jehová; y la tal persona 
será cortada de su pueblo. 


9 Cuando siegues la mies de tu tierra, no segarás hasta el último rincón de ella, ni espigarás 
tu tierra segada. 


darles el Espíritu Santo por medio del cual deberían recordar todas las cosas que les había 
dicho. 


Estamos en continuo peligro de ponernos por encima de la sencillez del Evangelio. En 
muchos hay un intenso deseo de sorprender al mundo con algo original, que arrebate a la 
gente a un estado de éxtasis espiritual y cambie el orden actual de lo que se conoce. Hay, sin 
duda, gran necesidad de un cambio en el orden actual de lo que conocemos, pues la 
santidad de la verdad presente no se comprende como se debiera; pero el cambio que 
necesitamos es un cambio de corazón que sólo se puede obtener buscando individualmente 
la bendición de Dios, implorando en busca de su poder, orando fervientemente para que su 
gracia venga sobre nosotros y puedan ser transformados nuestros caracteres. Este es el 
cambio que necesitamos hoy día, y para lograr esta experiencia debemos utilizar energía 
perseverante y manifestar sincero fervor; debemos preguntar con verdadera sinceridad: ¿qué 
debo hacer para ser salvo? Debemos saber con exactitud qué pasos estamos dando hacia el 
cielo. 


Cristo dio a sus discípulos verdades cuya anchura, profundidad y valor poco apreciaban y ni 
siquiera comprendían; y la misma condición existe ahora entre el pueblo de Dios. Hemos 
fracasado también en comprender la grandeza, en percibir la belleza de la verdad que Dios 
nos ha confiado hoy. Si avanzáramos en conocimiento espiritual, veríamos que la verdad se 
desarrolla y ensancha en formas que ni siquiera hemos soñado; pero nunca se desarrollará 
en forma alguna que nos induzca a imaginar que podemos conocer los tiempos y las sazones 
que el Padre ha puesto en su sola potestad. Vez tras vez he sido amonestada en cuanto a 
fijar fechas. Nunca más habrá un mensaje para el pueblo de Dios que se base en períodos 
fijos de tiempo. Tampoco sabemos el tiempo definido para el derramamiento del Espíritu 
Santo, ni para la venida de Cristo (RH 22-3-1892). 


8 (Juan 15: 26-27). Un don incomparable.- 


Cristo determinó que cuando él ascendiera de esta tierra, concedería un don a los que 
habían creído en él y a los que creyeran 1053 en él. ¿Qué don suficientemente precioso 
podía él conceder para destacar y honrar su ascensión al trono de mediación? Debía ser 
digno de su grandeza y su realeza. Cristo determinó dar como su representante a la tercera 
Persona de la Deidad. Ese don no podría ser igualado. Daría [sintetizaría] todos sus dones 
en uno, y por lo tanto su dádiva sería el Espíritu divino, ese poder transformador, iluminador y 
santificador. ... 


Cristo anhelaba estar en una situación en que pudiera realizar la obra más importante con 
pocos medios y sencillos. El plan de redención es abarcante, sin embargo sus partes son 
pocas, y cada parte depende de las otras, pero todas obran juntas con máxima sencillez y 
completa armonía. Cristo es representado por el Espíritu Santo, y cuando el Espíritu es 
apreciado, cuando los que son gobernados por el Espíritu comunican a otros la energía de la 
cual están saturados, vibra una cuerda invisible que electriza todo el ser. ¡Ojalá todos 
pudieran entender cuán ilimitados son los recursos divinos! (ST 28 -11-1905). 


El Espíritu Santo da autoridad divina. 


8-9. 


Jesús dice: "Recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me 
seréis testigos". La unión del Espíritu Santo y el testimonio del testigo viviente es lo que 
amonestará al mundo. El obrero de Dios es el instrumento mediante el cual se da la 
comunicación celestial, y el Espíritu Santo da autoridad divina a la palabra de verdad (RH 
4-4-1893). 


Ver EGW com. cap. 2:1-4. 





[Se cita Sal. 47:5-6; 68:17-18.] Cristo vino a la tierra como Dios revestido de humanidad. 
Ascendió al cielo como Rey de los santos. Su ascensión fue digna de su elevado carácter. Se 
fue como uno que es poderoso en la batalla, vencedor, que lleva cautiva la cautividad. Fue 
acompañado por la hueste celestial, entre ovaciones y aclamaciones de alabanza y canto 
celestial... 


Los discípulos pudieron escuchar sólo por unos pocos momentos el canto de los ángeles 
cuando ascendía su Señor con las manos extendidas en bendición. No oyeron el saludo que 
recibió. Todo el cielo se unió para su recepción. No suplicó para entrar. Todo el cielo fue 
honrado con su presencia. .. 


El sello del cielo ha sido estampado sobre la expiación de Cristo (MS 134, 1897) 
9-11 (Luc. 24:50-51). La gloria plena de la ascensión fue revelada.- 


El suceso más precioso para los discípulos en la ascensión de Jesús, fue que él se separó de 
ellos para ir al ciclo en la forma tangible [personal] de su divino Maestro. . . 


Los discípulos no sólo vieron que el Señor ascendía, sino que recibieron de los ángeles el 
testimonio de que había ido a ocupar el trono de su Padre en el cielo. El último recuerdo que 
los discípulos tendrían de su Señor era el del Amigo comprensivo y el Redentor glorificado. 
Moisés cubrió su rostro para ocultar la gloria de la ley que se reflejaba sobre él, y la gloria de 
la ascensión de Cristo fue ocultada de los ojos humanos. El resplandor de la escolta celestial 
y la apertura de los gloriosos portales de Dios para darle la bienvenida, no habían de ser 
contemplados por ojos mortales. 


Si a los discípulos se les hubiera mostrado en toda su gloria inexpresable la ruta de Cristo 
hacia el cielo, no podrían haber soportado ese espectáculo. Si hubieran contemplado las 
miríadas de ángeles y escuchado las exclamaciones de triunfo procedentes de las hermosas 
murallas del cielo cuando fueron alzadas las puertas eternas, el contraste entre esa gloria y 
sus vidas en un mundo de pruebas habría sido tan grande que difícilmente hubieran podido 
tomar de nuevo la carga de sus vidas terrenales, difícilmente se hubieran preparado para 
cumplir con valor y fidelidad la comisión que el Salvador les había dado. Ni siquiera el 
Consolador, el Espíritu Santo que les fue enviado, habría sido apreciado debidamente, ni 
hubiera logrado fortalecer suficientemente sus corazones para soportar los reproches, los 
ultrajes, la cárcel y la muerte, si hubiese sido necesario. 


Sus sentidos no debían quedar tan trastornados con las glorias del cielo que perdieran de 
vista el carácter de Cristo en la tierra, el cual debían imitar. Debían guardar claramente en su 
memoria la belleza y majestad de la vida de Cristo, la perfecta armonía de todos sus atributos 
y la misteriosa unión en su naturaleza de lo divino y lo humano. Era mejor que la relación 
terrenal de los discípulos con su Salvador terminara en la solemne, apacible y sublime forma 
en que terminó. Su ascensión visible de este mundo estuvo en armonía con su vida humilde y 
apacible (3SP 254-255). 1054 


11. La humanidad santa llevada al cielo. 


Cristo ascendió al cielo llevando una humanidad santificada y sagrada. Llevó esa humanidad 
consigo a las cortes celestiales, y a través de los siglos eternos la retendrá, como Aquel que 
redimió a cada ser humano que está en la ciudad de Dios (RH 9-3-1905). 


Juan 12: 45: Col. 1: 15: Heb. 1: 3.) Un Salvador personal. 





Cristo vino al mundo como un Salvador personal. Representaba a un Dios personal. 
Ascendió a lo alto como un Salvador personal, y vendrá otra vez como ascendió al cielo: 


como un Salvador personal (MS 86, 1898). 
Mat. 28: 20: Juan 14: 2-3: 16: 24: Heb. 9: 24.) Una nueva visión del cielo. 





¡Qué motivo de gozo para los discípulos el saber que tenían un Amigo tal en el cielo para 
suplicar por ellos! Mediante la ascensión visible de Cristo se cambiaron todos los conceptos 
y especulaciones de ellos acerca del cielo. El cielo había sido anteriormente para ellos una 
región de espacio ilimitado, habitada por espíritus etéreos. Pero ahora el cielo estaba 
relacionado con el pensamiento de Jesús, a quien habían amado y reverenciado por encima 
de todos los demás, con quien habían conversado y viajado, a quien habían tocado aun con 
su cuerpo resucitado, quien había infundido esperanza y consuelo en sus corazones, y quien, 
cuando las palabras estaban todavía en sus labios, había sido arrebatado delante de sus ojos 
mientras los tonos de su voz llegaban a ellos a medida que la carroza de nubes de ángeles lo 
recibía: "He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo" . 


El cielo ya no podía parecerles más un espacio indefinido e incomprensible, lleno de espíritus 
intangibles. Ahora lo consideraban como su hogar futuro, donde el amante Redentor estaba 
preparándoles mansiones. La oración se revestía de un nuevo interés pues era comunión 
con su Salvador. Con nuevas y conmovedoras emociones y una firme confianza de que su 
oración sería respondida, se reunieron en el aposento alto para ofrecer sus peticiones y para 
demandar la promesa del Salvador, quien había dicho: "Pedid, y recibiréis, para que vuestro 
gozo sea cumplido". Oraban en el nombre de Jesús. 


Tenían un Evangelio que predicar: Cristo en forma humana, un varón de dolores; Cristo en su 
humillación, apresado por manos impías y crucificado; Cristo resucitado y ascendido al cielo 
a la presencia de Dios para ser el Abogado del hombre; Cristo que volvería otra vez con 
poder y gran gloria en las nubes del cielo (3SP 262-263). 


14. Se confirma la fe de los hermanos de Jesús. 


[Se cita Hech. 1: 9-14.] "Y con sus hermanos". Estos habían perdido mucho debido a su 
incredulidad. Habían estado entre los que dudaban cuando Jesús apareció en Galilea. Pero 
ahora creían firmemente que Jesús era el Hijo de Dios, el Mesías prometido. Su fe fue 
confirmada (Carta 115, 1904). 


26 (Jos. 7: 16-18). No hay fe al echar suertes. 


Que nadie sea apartado de los sólidos y razonables principios que Dios ha establecido para 
la conducción de su pueblo, para depender, en busca de dirección, de un recurso como el de 
echar a cara o cruz una moneda. Un procedimiento tal agrada al enemigo de las almas, pues 
él se encarga de manejar la moneda y por su intermedio lleva a cabo sus planes. Que nadie 
sea tan fácilmente engañado como para hacer que su confianza dependa de un recurso tal. 
Que nadie se rebaje recurriendo a recursos vulgares en busca de dirección para asuntos 
importantes relacionados con la obra de Dios. 


El Señor no trabaja valiéndose del azar. Buscadlo muy fervientemente en oración. El 
impresionará la mente, y dará lenguaje y expresión. Los hijos de Dios deben ser educados 
para que no confíen en invenciones humanas ni en pruebas inciertas como un recurso para 
conocer la voluntad de Dios acerca de ellos. Satanás y sus agentes siempre están listos 
para penetrar por cualquier abertura que se presente con el propósito de descarriar las almas 
de los puros principios de la Palabra de Dios. Los que son conducidos y enseñados por Dios 
no darán lugar a artificios para los cuales no hay un "Así dice Jehová" (SpT, Ser. B, N.° 17, 
p. 28). 


No deposito mi fe en echar suertes. Tenemos en la Biblia un claro "Así dice Jehová" acerca 
de todos los deberes de la iglesia... Leed vuestras Biblias con mucha oración. No tratéis de 
humillar a otros, sino humillaos vosotros mismos ante Dios, y trataos mutuamente con 


amabilidad. El plan de Dios no es que los dirigentes de la iglesia echen suertes (Carta 37, 
1900). 





CAPITULO 2 


Leed Hech. 2 y presentadlo. 


Leamos, y presentemos a otros el segundo capítulo del 1055 libro de los Hechos. 
Necesitamos una piedad más profunda y la sincera humildad del gran Maestro. Se me ha 
instruido. . . que todo el libro de los Hechos es nuestro libro de texto. Todos necesitamos 
humillar individualmente nuestro corazón y experimentar diariamente la conversión (Carta 32, 
1910). 


1-4 (cap. 1: 8-9; Efe. 4: 8). La promesa de Cristo cumplida. 





Ahora había llegado el tiempo. El Espíritu había estado esperando la crucifixión, resurrección 
y ascensión de Cristo. Durante diez días los discípulos presentaron sus peticiones por el 
derramamiento de su Espíritu, y Cristo en el cielo añadió su intercesión. Esta era la ocasión 
de ascensión y comienzo de su ministerio, y una oportunidad de regocijo en el cielo. El había 
ascendido a lo alto llevando cautiva la cautividad, y ahora pedía el don del Espíritu para 
poder derramarlo sobre sus discípulos (SW 28-11-1905). 


El depósito de poder del cielo no está cerrado. 


[Se cita Hech. 2: 1-4.] Dios está dispuesto a darnos una bendición similar cuando la 
busquemos con ese fervor. 


El Señor no cerró el depósito del cielo después de derramar su Espíritu sobre los primeros 
discípulos. Nosotros también podemos recibir de la plenitud de su bendición. El cielo está 
lleno con los tesoros de la gracia divina, y los que se acercan a Dios con fe pueden pedir 
todo lo que él ha prometido. Si no tenemos su poder se debe a nuestro letargo espiritual, a 
nuestra indiferencia y nuestra indolencia. Salgamos de este formalismo e inmovilidad (RH 
4-6-1889). 


Ose. 6: 3: Joel 2: 23, 28-29: Zac. 10: 1: Apoc. 18: 1.) El Pentecostés repetido con mayor 





poder. 


Es con ferviente anhelo que anticipo el tiempo cuando se repetirán los sucesos del día de 
Pentecostés aun con mayor poder que en esa ocasión. Juan dice: "Vi a otro ángel descender 
del cielo con gran poder; y la tierra fue alumbrada con su gloria". Entonces, como en el 
momento del Pentecostés, la gente oirá la verdad que será presentada a cada hombre en su 
propio idioma. 


Dios puede infundir nueva vida en cada alma que sinceramente desea servirle, y puede tocar 
los labios con un carbón encendido tomado del altar y hacer que se vuelva elocuente con su 
alabanza a Dios. Miles de voces serán impregnadas con poder para presentar públicamente 
las admirables verdades de la palabra de Dios. Se desatará la lengua del tartamudo, y los 
tímidos recibirán fuerza para dar un valeroso testimonio de la verdad. Quiera el Señor ayudar 
a su pueblo a limpiar el templo del alma de toda contaminación, y a mantener una relación 
tan íntima con él que puedan ser participantes de la lluvia tardía cuando ésta se derrame (RH 
20-7-1886). 


1-4, 14, 41 (Efe. 4: 30). Una cosecha de la siembra de Cristo. 


En la obra que se hizo en el día de Pentecostés, podemos ver lo que se hará mediante el 
ejercicio de la fe. Los que creían en Cristo fueron sellados por el Espíritu Santo. Cuando los 
discípulos estaban reunidos, "vino. .. un estruendo como de un viento recio que soplaba, el 


cual llenó toda la casa donde estaban sentados; y se les aparecieron lenguas repartidas, 
como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos". Y Pedro se levantó entre ellos y 
habló con gran poder. Entre los que le escuchaban había judíos piadosos que eran sinceros 
en su creencia. Pero el poder que acompañaba las palabras del orador los convenció de que 
ciertamente Cristo era el Mesías. ¡Qué obra portentosa se realizó! Se convirtieron tres mil en 
un día. 


La semilla había sido sembrada por el más grande Maestro que el mundo jamás había 
conocido. Durante tres años y medio el Hijo de Dios había vivido en la tierra de Judea 
proclamando el mensaje del Evangelio de verdad y haciendo señales y prodigios 
insospechados. La semilla había sido sembrada, y después de la ascensión de Cristo se 
recogió la cosecha. Por un sermón en el día de Pentecostés se convirtieron más que los que 
se habían convertido durante todos los años de ministerio de Cristo. De esta prodigiosa 
manera obrará Dios cuando los hombres se entreguen al dominio del Espíritu (MS 85, 1903). 


1-12 (cap. 4: 13). Segunda edición de la enseñanza de Cristo. 


Después de que los discípulos recibieron el bautismo del Espíritu Santo, los sacerdotes y 
gobernantes se maravillaban con las palabras que ellos hablaban, pues los conocían como 
hombres sin letras e ignorantes; pero se daban cuenta que habían estado con Jesús. 


Su enseñanza era una segunda edición de las enseñanzas de Cristo: la presentación de 
sencillas y grandes verdades que iluminaron las mentes entenebrecidas Y convirtieron a 
miles en un día. Los discípulos comenzaron a 1056 comprender que Cristo era su Abogado 
en los cortes del cielo y que había sido glorificado. Podían hablar porque el Espíritu Santo les 
daba palabras (MS 32, 1900). 


17-18. 


Ver EGW com. Joel 2:28-29. 





CAPITULO 3 
17. No hay excusa para la ignorancia voluntaria. 


"Sé que por ignorancia lo habéis hecho", dijo Pedro; pero esa ignorancia no excusaba el 
hecho, pues habían tenido mucha luz que se les había sido concedida. Se presenta la 
declaración de que si hubieran sabido que él era el Príncipe de la vida, no lo habrían 
crucificado. ¿Pero por qué no lo sabían? Porque prefirieron no saberlo. No tenían interés en 
escudriñar y estudiar, y su ignorancia les trajo su ruina eterna. Habían tenido la máxima 
evidencia para basar su fe, y delante de Dios estaban en la obligación de aceptar la 
evidencia que les había dado. Su incredulidad los hizo culpables de la sangre del unigénito 
Hijo del Dios infinito (MS 9, 1898). 


CAPITULO 4 


12. 


mb 
E 


Ver EGW com. 1 Tim. 2: 5. 


Ver EGW com. cap. 2: 1-12. 


CAPITULO 5 


1-11. Santidad de los votos y las promesas. 


La gente necesitaba ser impresionada con la santidad de sus votos y promesas para la causa 
de Dios. Tales promesas no se consideraban por lo general tan obligatorias como un pagaré 
entre hombres. Sin embargo, ¿es menos sagrada y obligatoria una promesa porque es 
hecha a Dios? Porque le faltan algunos términos técnicos y no tiene valor legal, ¿descuidará 
el cristiano la obligación ante la cual ha comprometido su palabra? Ningún documento legal 
o pagaré es más obligatorio que una promesa hecha a la causa de Dios (RH 23-5-1893). 


29. ¿Qué dice Dios? 


No debiéramos preguntar, ¿cuál es la práctica de los hombres?, ni ¿cuál es la costumbre del 
mundo? No debemos preguntar, ¿cómo procederé para tener la aprobación de los 
hombres?, ni ¿qué tolerará el mundo? La pregunta de intenso interés para cada alma es: 
¿qué ha dicho Dios? Debiéramos leer su Palabra y obedecerla, sin distorsionar una jota o 
una tilde de sus requerimientos, sino actuar sin tener en cuenta las tradiciones humanas y su 
autoridad (RH 1-10-1895). 


31 (Rom. 2: 4). El arrepentimiento es un don de Cristo.- 


[Se cita Hech. 5: 31.] El arrepentimiento es un don de Cristo como lo es el perdón, y no se lo 
puede encontrar en el corazón donde Cristo no ha estado en acción. No podemos 
arrepentirnos sin el Espíritu de Cristo que despierta la conciencia, así como no podemos ser 
perdonados sin Cristo. Cristo atrae al pecador exhibiendo su amor en la cruz, y esto 
enternece el corazón, impresiona la mente e inspira contrición y arrepentimiento en el alma 
(RH 1-4-1890). 





CAPITULO 6 


1-7, Las responsabilidades en la obra de Dios deben ser compartidas. 


El Señor nos da aquí un ejemplo del cuidado que debe tenerse cuando se eligen hombres 
para su servicio. Un solo hombre no tuvo en este caso a su cargo una gran responsabilidad. 
Siete hombres fueron elegidos, y debían trabajar íntimamente unidos en su obra (MS 91, 
1899). 





CAPITULO 7 
22. 
Ver EGW com. Exo. 2: 11. 





CAPITULO 8 
4. 


Ver EGW com. cap. 18: 2. 
9-24 (2 Ped. 1: 14-15). Pablo y Pedro martirizados en Roma. 


"Los apóstoles Pablo y Pedro estuvieron durante muchos años muy lejos el uno del otro 
mientras se ocupaban de su obra. La misión de Pablo era llevar el Evangelio a los gentiles, 
mientras que Pedro trabajaba especialmente para los judíos. Pero en la providencia de Dios 
ambos debían dar testimonio a favor de Cristo en la metrópoli del mundo, y sobre su suelo 
ambos derramarían su sangre como la semilla de una gran cosecha de santos y mártires, 
Pedro también fue detenido y encarcelado en una prisión aproximadamente en el tiempo 


cuando Pablo fue encarcelado por segunda vez. Pablo se había hecho especialmente 
detestable para las autoridades por su celo y éxito al descubrir los engaños y anular las 
intrigas de Simón el Mago, el hechicero, quien le había seguido hasta Roma para oponerse a 
la obra del Evangelio y estorbaría. Nerón creía en la magia y había protegido a Simón; 1057 
por eso estaba muy disgustado contra el apóstol, y ordenó su arresto (LP 328). 


27. Un ejemplo de obediencia. 


Cuando Dios le indicó a Felipe su obra, el discípulo no dijo: "El Señor no quiere decir eso". 
No; "se levantó, y fue". Había aprendido la lección de conformarse con la voluntad de Dios. 
Comprendía que cada alma es preciosa delante de Dios, y que se envían ángeles para que 
relacionen a los que están buscando luz con los que pueden ayudarles. 


Ahora, como entonces, los ángeles están esperando para conducir a los hombres hasta sus 
prójimos... En el caso de Felipe y el etíope se presenta la obra a la cual el Señor llama a los 
suyos (RH 2-3-1911). 





CAPITULO 9 


1-2. La nueva fe florecía en Damasco. 


La nueva fe parecía haber adquirido vida renovada y energía renovada en Damasco. El 
trabajo de suprimirla debía comenzar allí, y Saulo fue escogido para esa obra (YI 
15-11-1900). 


(Cap. 22: 4; 26: 11.) Saulo confundido y engañado. 


Saulo tenía energía y celo abundantes para eliminar una fe errónea persiguiendo a los santos 
de Dios, encerrarlos en prisiones y hacerlos morir. No mataba con sus propias manos, pero 
tenía voz en las decisiones y las sostenía con intenso celo. Preparaba el camino, y 
entregaba a los creyentes del Evangelio en las manos de los que les quitaban la vida. Pablo 
mismo dice refiriéndose a su celo: Yo estaba "enfurecido sobremanera contra ellos. . . 
Perseguía yo este Camino hasta la muerte, prendiendo y entregando en cárceles a hombres 
y mujeres". 


"Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor", recurría no a los 
más humildes e ignorantes, sino a los más respetados religiosos del mundo, a los hombres 
que tuvieron una parte al entregar a Cristo a la muerte, hombres que poseían el espíritu y el 
modo de pensar de Caifás y los de su círculo. Saulo pensaba que si esos grandes hombres 
tenían a disposición ayudantes religiosos y decididos, sin duda podrían terminar con ese 
puñadito de fanáticos. De modo que Saulo fue al sumo sacerdote "y le pidió cartas para las 
sinagogas de Damasco, a fin de que si hallase algunos hombres o mujeres de este Camino, 
los trajese presos a Jerusalén". Cristo permitió esto, y muchos, muchísimos, perdieron la vida 
por creer en él. 


Pablo creía sinceramente que estaba persiguiendo a una secta débil, ignorante y fanática. No 
comprendía que él mismo era el confundido y engañado, y que por ignorancia seguía bajo la 
bandera del príncipe de las tinieblas (MS 142, 1897). 


1-4 (cap. 26: 9: 1 Cor. 15: 9). La incredulidad de Saulo era sincera, pero no excusable. 





La mente que resiste la verdad verá todo dentro de una luz distorsionada. Estará 
entrampada en las redes del enemigo, y verá las cosas como las ve el enemigo. 


Saulo de Tarso era un ejemplo de esto. No tenía derecho moral a ser incrédulo. Pero había 
preferido aceptar las opiniones de los hombres que el consejo de Dios. Estaban a su alcance 
las profecías que señalaban al Mesías; pero prefirió los dichos de los rabinos, las palabras de 


los hombres. Saulo, en su sabiduría propia no conocía a Dios, ni a Jesucristo a quien él 
había enviado. Cuando posteriormente narra su caso, declaró que pensaba que debía hacer 
muchas cosas contra el nombre de Jesús de Nazaret. Saulo era sincero en su incredulidad. 
No era presuntuoso, y Jesús lo detuvo en su carrera y le mostró en qué lado estaba 
trabajando. El perseguidor aceptó las palabras de Cristo, y fue convertido de la incredulidad 
a la fe de Cristo. 


Saulo no trató con indiferencia la incredulidad que lo había inducido a seguir en las huellas 
de Satanás, y había causado sufrimiento y muerte a los de más valor en la tierra, aquellos de 
quienes el mundo no era digno. No pretendió que era excusable su error de juicio. Mucho 
después de su conversión habló de sí mismo como el principal de los pecadores. "Yo soy el 
más pequeño de los apóstoles -dijo- que no soy digno de ser llamado apóstol, porque 
perseguí a la iglesia de Dios". No presentó ninguna excusa por su cruel proceder al seguir 
fielmente los dictados de una conciencia que era falsa (MS 9, 1898). 


3-6. 
Ver EGW com. 1 Cor. 2: 1-5. 


3-9. Fue cegado para que pudiera ver. 


Qué humillación representó para Pablo saber que todo el tiempo en que él usó sus facultades 
contra la verdad, pensando que estaba prestando un servicio a Dios, estaba persiguiendo a 
Cristo. Cuando el Salvador se reveló ante Pablo en los brillantes rayos de su gloria, quedó 
lleno de aborrecimiento por su 1058 obra y por sí mismo. El poder de la gloria de Cristo 
podría haberlo destruido; pero Pablo era un prisionero de esperanza. Quedó físicamente 
ciego por la gloria de la presencia de Aquel a quien había blasfemado; pero eso sucedió para 
que pudiera tener vista espiritual, para que pudiera ser despertado del letargo que había 
entorpecido y desvirtuado sus percepciones. Cuando despertó su conciencia, actuó 
acusándose a sí misma enérgicamente. El celo de su obra, su decidida resistencia a la luz 
que brillaba sobre él mediante los mensajeros de Dios, ahora producía condenación en su 
alma y estaba embargado de amargos remordimientos. Ya no se consideraba justo, sino 
condenado por la ley en pensamiento, en espíritu y en acciones. Se veía a sí mismo como 
pecador, completamente perdido, sin el Salvador a quien había estado persiguiendo. En los 
días y las noches de su ceguera tuvo tiempo para reflexionar, y se rindió ante Cristo 
sintiéndose impotente y sin esperanza. Sólo Cristo podía perdonarlo y revestirlo de justicia 
(MS 23, 1899). 


6. Es necesaria la cooperación divina y humana. 


El Señor siempre da su obra al agente humano. Aquí está la cooperación divina y humana. 
En esto consiste en que el hombre actúe obedeciendo la luz divina que recibe. Si Saulo 
hubiese dicho: "Señor, no siento el menor deseo de seguir tus órdenes específicas para 
alcanzar mi salvación", entonces, aunque el Señor hubiera hecho brillar diez veces más la 
luz sobre Saulo, habría sido inútil. La obra del hombre es cooperar con lo divino. Y el 
conflicto más duro y severo viene junto con el propósito y la hora de la gran resolución y 
decisión del ser humano de inclinar su voluntad y el rumbo de su vida ante la voluntad de 
Dios y el rumbo que Dios indica... El carácter determinará la naturaleza de la resolución y la 
acción. Lo que uno hace no está en armonía con los sentimientos o las inclinaciones, sino 
con la voluntad conocida de nuestro Padre que está en el cielo. Seguid y obedeced las 
directivas del Espíritu Santo (Carta 135, 1898). 


8-9 (2 Cor. 12: 7-9: Gál. 6: 17). "Las marcas del Señor Jesús". 





El [Pablo] tenía que llevar consigo, en el cuerpo, en sus ojos, que habían sido cegados por la 
luz celestial, las marcas de la gloria de Cristo (LP 34). 


18-19. Bautismo de Pablo. 


Pablo fue bautizado por Ananías en el río de Damasco. Entonces se fortaleció con alimento 
e inmediatamente comenzó a predicar a Jesús ante los creyentes de la ciudad, los mismos a 
quienes había tenido el propósito de destruir cuando salió de Jerusalén (LP 32). 


25-27 (Gál. 1: 17-18). Se encuentran dos grandes personajes. 


Las puertas de la ciudad eran celosamente vigiladas día y noche para impedir su escape. La 
preocupación de los discípulos los condujo a Dios en oración. Dormían poco tiempo mientras 
se afanaban buscando formas y medios para ayudar a escapar al apóstol escogido. 
Finalmente concibieron un plan: por la noche fue puesto en una canasta en una ventana, 
desde donde descendió y fue bajado por la muralla. Pablo escapó de Damasco en esta 
forma humillante. Después continuó su viaje a Jerusalén con el deseo de conocer a los 
apóstoles que estaban allí, y especialmente a Pedro. Deseaba muchísimo encontrarse con el 
pescador galileo que había vivido, orado y conversado con Cristo en la tierra. .. 


Trató de asociarse con sus hermanos, los discípulos, pero fue grande su dolor y desengaño 
cuando descubrió que no lo recibían como a uno de ellos. Recordaban sus persecuciones 
anteriores, y sospechaban que estaba disimulando para engañarles y destruirlos. Es cierto 
que habían oído de su maravillosa conversión; pero como se había retirado inmediatamente a 
Arabia, y después no habían oído nada definido acerca de él, no habían dado crédito al 
rumor de su gran cambio. 


Bernabé, que había contribuido generosamente de sus recursos para sostener la causa de 
Cristo y para aliviar las necesidades de los pobres, había conocido a Pablo cuando se oponía 
a los creyentes. Ahora tomó la iniciativa y renovó ese trato; oyó el testimonio de Pablo en 
cuanto a su milagrosa conversión y sus experiencias a partir de ese tiempo. Creyó 
plenamente y recibió a Pablo; lo tomó por la mano y lo llevó a la presencia de los apóstoles. 
Bernabé relató lo sucedido, lo cual acababa de oír que Jesús personalmente se había 
aparecido a Pablo mientras iba hacia Damasco; que había conversado con él; que Pablo 
había recobrado la vista en respuesta a las oraciones de Ananías, y después había declarado 
en la sinagoga de la ciudad que Jesús era el Hijo de Dios. 


Los apóstoles no vacilaron más. No podían resistir a Dios. Pedro y Jacobo, que en ese 
tiempo eran los únicos apóstoles que estaban 1059 en Jerusalén, dieron la diestra en señal 
de compañerismo al que una vez había sido fiero perseguidor de su fe, y entonces fue tan 
amado y respetado como antes había sido temido y esquivado. Aquí se encontraron los dos 
grandes personajes de la nueva fe: Pedro, uno de los compañeros elegidos de Cristo 
mientras estaba en la tierra, y Pablo, un fariseo que después de la ascensión de Jesús se 
había encontrado con él cara a cara, había hablado con él, y también lo había visto en visión 
así como la naturaleza de la obra de Cristo en el cielo (LP 34-36). 


CAPITULO 10 


El cielo está cerca del buscador de almas. 


En el capítulo décimo de los Hechos tenemos otro ejemplo más de la ministración de los 
ángeles celestiales, que dio como resultado la conversión de Cornelio y de los suyos. 
Léanse estos capítulos [8-10], y présteselas especial atención. En ellos vemos que el cielo 
está mucho más cerca del cristiano que se ocupa de la obra de salvar almas de lo que 
muchos suponen. También debiéramos aprender de ellos la lección del aprecio de Dios por 
cada ser humano, y que cada uno debiera tratar a su prójimo como a uno de los instrumentos 
escogidos del Señor para la realización de su obra en la tierra (MS 17, 1908). 


1-4 (Fil. 4: 18). La oración y las limosnas como fragante incienso. 





[Se cita Hech. 10: 1-4.] Es una distinción maravillosa que un hombre en esta vida sea 
alabado por Dios como lo fue Cornelio. ¿Y cuál fue el motivo de esa aprobación? "Tus 
oraciones y tus limosnas han subido para memoria delante de Dios". 


Ni la oración ni las limosnas tienen en sí mismas virtud alguna para que el pecador sea 
aceptable ante Dios. La gracia de Cristo, mediante su sacrificio expiatorio, es lo único que 
puede renovar el corazón y hacer nuestro servicio aceptable delante de Dios. Esa gracia 
había conmovido el corazón de Cornelio. El Espíritu de Cristo había hablado a su alma; 
Jesús lo había atraído, y él había cedido a esa atracción. Sus oraciones y limosnas no 
fueron obligadas o a la fuerza; no era un precio que él buscaba pagar para asegurarse el 
cielo, sino el fruto del amor y de la gratitud a Dios. 


Una oración tal, que procede de un corazón sincero, asciende como incienso delante del 
Señor, y las ofrendas para su causa y las dádivas para los necesitados y los que sufren son 
un sacrificio que le agrada. Por eso las ofrendas de los hermanos filipenses que tendrían las 
necesidades del apóstol Pablo mientras estuvo preso en Roma, se dice que fueron "olor 
fragante, sacrificio acepto agradable a Dios". 


La oración y las ofrendas se vinculan íntimamente: son la expresión de amor a Dios y a 
nuestros prójimos; son la expresión de los dos grandes principios de la ley divina: "Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus 
fuerzas. .. Y. . . amarás a tu prójimo como a ti mismo". De modo que aunque nuestras 
ofrendas no pueden hacernos aceptables delante de Dios ni pueden ganarnos su favor, sí 
son una evidencia de que hemos recibido la gracia de Cristo; son una prueba de la sinceridad 
de nuestra profesión de amor (RH 9-5-1893). 


1-6 (Heb. 1: 14). Ángeles ministradores toman nota de cada individuo.- 





El mismo vigilante santo que dice, yo conozco a Abrahán, también conocía a Cornelio, y 
envió a su ángel con un mensaje para el hombre que había recibido y aprovechado toda la 
luz que Dios le había dado. El ángel dijo: "Tus oraciones y tus limosnas han subido para 
memoria delante de Dios. Envía, pues, ahora hombres a Jope, y haz venir a Simón, el que 
tiene por sobrenombre Pedro". Después se dan las indicaciones específicas: "Este posa en 
casa de cierto Simón curtidor, que tiene su casa, junto al mar; él te dirá lo que es necesario 
que hagas". De ese modo procede el ángel del Señor para relacionar a Cornelio con el 
agente humano mediante el cual podría recibir mayor luz. Estudiad cuidadosamente todo el 
capítulo y ved la sencillez de todo este episodio. Después tomad en cuenta que el Señor 
conoce a cada uno de nosotros por nombre, y exactamente dónde vivimos, y el espíritu que 
nos mueve, y cada acto de nuestra vida. Los ángeles ministradores están pasando por las 
iglesias tomando nota de nuestra fidelidad en el deber que nos corresponde individualmente 
(Carta 20a, 1893). 


Los que buscan con fervor no son dejados en tinieblas. 


Aquí se nos da la positiva evidencia de que el Señor no deja en las tinieblas a los que siguen 
toda la luz que se les da, sino que envía a sus ángeles para que se comuniquen con ellos. 
Cornelio vivía de acuerdo 1060 con las Escrituras del Antiguo Testamento, y el Señor envió a 
un mensajero para decirle qué hacer. 


Dios podría haber dado a Cornelio toda la instrucción que necesitaba mediante el ángel, pero 
ése no era su plan. Su propósito era relacionar a Cornelio con los que habían estado 
recibiendo conocimiento de lo alto, cuya obra era impartir ese conocimiento a los que 
buscaban la luz. Dios siempre trata así a los suyos. .. 


10 Y no rebuscarás tu viña, ni recogerás el fruto caído de tu viña; para el pobre y para el 
extranjero lo dejarás. Yo Jehová vuestro Dios. 


11 No hurtaréis, y no engañaréis ni mentiréis el uno al otro. 
12 Y no juraréis falsamente por mi nombre, profanando así el nombre de tu Dios. Yo Jehová. 


13 No oprimirás a tu prójimo, ni le robarás. No retendrás el salario del jornalero en tu casa 
hasta la mañana. 


14 No maldecirás al sordo, y delante del ciego no pondrás tropiezo, sino que tendrás temor 
de tu Dios. Yo Jehová. 


15 No harás injusticia en el juicio, ni favoreciendo al pobre ni complaciendo al grande; con 
justicia juzgarás a tu prójimo. 


16 No andarás chismeando entre tu pueblo. No atentarás contra la vida de tu prójimo. Yo 
Jehová. 


17 No aborrecerás a tu hermano en tu corazón; razonarás con tu prójimo, para que no 
participes de su pecado. 


18 No te vengarás, ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo, sino amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. Yo Jehová. 


19 Mis estatutos guardarás. No harás ayuntar tu ganado con animales de otra especie; tu 
campo no sembrarás con mezcla de semillas, y no te pondrás vestidos con mezcla de hilos. 


20 Si un hombre yaciere con una mujer que fuere sierva desposada con alguno, y no 
estuviera rescatada, ni le hubiere sido dada libertad, ambos serán azotados; no morirán, por 
cuanto ella no es libre. 


21 Y él traerá a Jehová, a la puerta del tabernáculo de reunión, un camero en expiación por 
su culpa. 


22 Y con el carnero de la expiación lo reconciliará el sacerdote delante de Jehová, por su 
pecado que cometió; y se le perdonará su pecado que ha cometido. 


23 Y cuando entréis en la tierra, y plantéis toda clase de árboles frutales, consideraréis como 
incircunciso lo primero de su fruto; tres años os será incircunciso; su fruto no se comerá. 


24 Y el cuarto año todo su fruto será consagrado en alabanzas a Jehová. 


25 Mas al quinto año comeréis el fruto de él, para que os haga crecer su fruto. Yo Jehová 
vuestro Dios. 


26 No comeréis cosa alguna con sangre. No seréis agoreros, ni adivinos. 
27 No haréis tonsura en vuestras cabezas, ni dañaréis la punta de vuestra barba. 


28 Y no haréis rasguños en vuestro cuerpo por un muerto, ni imprimiréis en vosotros señal 
alguna. Yo Jehová. 


29 No contaminarás a tu hija haciéndola fornicar, para que no se prostituya la tierra y se llene 
de maldad. 


30 Mis días de reposo*(43) guardaréis, y mi santuario tendréis en reverencia. Yo Jehová. 


31 No os volváis a los encantadores ni a los adivinos; no los consultéis, contaminándoos con 
ellos. Yo Jehová vuestro Dios. 


32 Delante de las canas te levantarás, y honrarás el rostro del anciano, y de tu Dios tendrás 


Cornelio obedeció la instrucción que se le dio: Se unió con la iglesia, y llegó a ser útil e 
influyente colaborador con Dios (MS 67, 1900). 


Dios usa a sus agentes señalados. 


[Se cita Hech. 10: 1-4.] El ángel no le dio la luz que podría haberle dado, sino que lo orientó 
para que pudiera relacionarse con uno que podría presentarle una preciosa verdad. . . [Se 
cita Hech. 10:5-6.] 


Cornelio obedeció implícitamente la instrucción, y el mismo ángel fue a Pedro y le dio sus 
instrucciones. Este capítulo [Hech. 10] contiene un abundante y precioso consejo para 
nosotros, y debiéramos estudiarlo con humilde atención. Cuando el Señor tiene sus agentes 
señalados por medio de los cuales da ayuda a las almas, y los hombres no prestan atención 
a esos agentes y se niegan a recibir ayuda de ellos, y deciden que desean ser enseñados 
directamente por Dios, el Señor no les concede su deseo. El hombre que adopta este criterio 
está en peligro de aceptar las voces de extraños y de ser conducido por senderos falsos. 
Tanto Cornelio como Pedro fueron instruidos en lo que debían hacer, y obedecieron el 
mensaje del ángel. Cornelio reunió a su casa para escuchar el mensaje de luz procedente de 
Pedro. Si hubiese dicho: no deseo ser enseñado por un hombre, el ángel de Dios lo hubiera 
abandonado a su suerte; pero Cornelio no procedió así (RH 10-10-1893). 


Muchos hoy día son como Cornelio. 


Muchos hay que proceden ahora como Cornelio. Viven de acuerdo con la luz que han 
recibido, y Dios les habla así como habló a Cornelio, y por medio de sus agentes señalados 
hace que reciban la verdad que penetra en corazones buenos y honrados. Dios se revela a 
los que se están esforzando por formar caracteres que él puede aprobar. Las oraciones de 
los temerosos de Dios, de los que reconocen sus obligaciones para con él, son escuchadas y 
contestadas. El Señor tiene especialmente en cuenta a los que caminan en la luz que les ha 
dado, que testifican mediante sus hechos de que están tratando de honrar a Dios. Desea 
presentar la perla de gran precio mediante un Pedro, y mediante un Cornelio y su familia 
muchas almas serán conducidas a la luz (RH 8-8-1899). 


Debido a las admirables obras de Dios, Cornelio fue inducido a relacionar su vida enérgica y 
fiel con los discípulos de Cristo. Así será también en los últimos días. Muchos estimarán la 
sabiduría de Dios por encima de cualquier ventaja terrenal y obedecerán la Palabra de Dios, 
como la norma suprema. Los tales serán conducidos hasta una gran luz. Llegarán al 
conocimiento de la verdad, y procurarán presentar esta luz de verdad delante de aquellos de 
sus conocidos que, como ellos mismos, tienen anhelo de la verdad. Así se convierten en 
diligentes portadores de luz para el mundo. Como están dominados por el amor de Dios, 
persuadirán a otros, y aprovecharán cada oportunidad para invitarlos e instarles a que 
vengan y vean la belleza de la verdad y entreguen sus capacidades para el adelanto de la 
obra (MS 97, 1898). 


Algunos que figuran entre los comerciantes y los príncipes (gobernantes) decidirán obedecer 
la verdad. Los ojos de Dios han estado sobre los tales mientras procedían de acuerdo con la 
luz que tenían, manteniendo su integridad. Cornelio... mantuvo su vida religiosa caminando 
estrictamente de acuerdo con la luz que había recibido. Dios tenía sus ojos sobre él, y le 
envió un ángel con un mensaje. El mensajero celestial pasó por alto a los que tenían justicia 
propia; pero vino a Cornelio y lo llamó por nombre (MS 97, 1898). 


Mucho se dice acerca de nuestro deber para con los pobres descuidados. ¿No debiera 
prestarse alguna atención a los ricos descuidados? Muchos consideran que los de esta clase 
no tienen esperanza, y hacen poco para abrir los ojos de los que -cegados y deslumbrados 
por el resplandor de la gloria terrenal- no piensan en la eternidad. Miles de ricos han ido a la 


tumba sin ser amonestados. Pero aunque parezcan ser indiferentes, entre los ricos hay 
muchas almas agobiadas. . . 


Las riquezas y los honores mundanales no pueden satisfacer el alma. Entre los ricos 
muchos anhelan alguna seguridad divina, alguna esperanza espiritual. Muchos anhelan 
1061 algo que ponga fin a la monotonía de su vida sin rumbo, Muchos que están en cargos 
públicos sienten su necesidad de algo que no tienen. Entre ellos hay pocos que van a la 
iglesia, pues creen que reciben poco beneficio. La enseñanza que oyen no toca el corazón. 
¿No los exhortaremos de un modo especial? 


Dios llama a obreros fervientes y humildes que deseen llevar el Evangelio a las clases 
encumbradas. No es por medio de una relación casual u ocasional como los ricos, apegados 
al mundo, pueden ser atraídos a Cristo. Hombres y mujeres saturados del Espíritu Santo, 
que no desfallezcan ni se desanimen, deben hacer esfuerzos personales decididos (RH 
64-1911). 


CAPITULO 12 
6. Pedro dispuesto a entregar su vida. 


El apóstol no fue intimidado por la situación. Desde su rehabilitación después de que negó a 
Cristo, había enfrentado firmemente los peligros, demostrando un noble valor y osadía al 
predicar a un Salvador crucificado, resucitado y ascendido. Mientras estaba en su celda, 
recordaba las palabras que Cristo le había dicho: "De cierto, de cierto te digo: Cuando eras 
más joven, te ceñías, e ibas a donde querías; mas cuando ya seas viejo, extenderás tus 
manos, y te ceñirá otro, y te llevará a donde no quieras". Pedro creía que había llegado el 
tiempo para que él entregara su vida por causa de Cristo (RH 27-4-1911). 





CAPITULO 14 


17. 


Ver EGW com. Rom. 1: 20-21. 





CAPITULO 15 


1,5 


Rom. 2: 24-29: Gál. 5: 6: Efe. 2: 14-16: Col. 2: 14-17; Tito 1: 9-11). La circuncisión 





perdió su valor después de la cruz. 


[Se cita Tito 1: 9-11, 13-14.] En los días de Pablo había quienes constantemente hablaban de 
la circuncisión, y podían presentar abundantes pruebas bíblicas para mostrar que era 
obligatoria para los judíos. Pero esa enseñanza no tenía importancia en ese tiempo, pues 
Cristo había muerto en la cruz del Calvario, y la circuncisión de la carne ya no podía tener 
más valor. 


El servicio simbólico y las ceremonias relacionadas con él se abolieron en la cruz. El grande 
y antitípico Cordero de Dios, que era lo simbolizado, se había convertido en una ofrenda a 
favor del hombre culpable, y la sombra terminó al aparecer la realidad. Pablo estaba 
procurando que los hombres comprendieran la gran verdad para ese tiempo; pero los que 
decían ser los seguidores de Jesús estaban completamente absortos en la enseñanza de la 
tradición de los judíos y en la obligación de la circuncisión (RH 29-5-1888). 


4-29. 


Ver EGW com. Gál. 2: 1-10. 


11 (Gál. 3: 8; 1 Cor. 10: 4). Sólo un Evangelio. 


No existe el contraste que frecuentemente se afirma que hay entre el Antiguo Testamento y el 
Nuevo, entre la ley de Dios y el Evangelio de Cristo, entre las ordenanzas de la dispensación 
judaica y la cristiana. Cada alma salvada en la primera dispensación fue salvada por Cristo 
tan ciertamente como somos salvados por él ahora. Los patriarcas y los profetas eran 
cristianos. La promesa evangélica fue dada a la primera pareja en el Edén, cuando debido a 
la transgresión se separaron de Dios. El Evangelio fue predicado a Abrahán. Todos los 
hebreos bebieron de la Roca espiritual que era Cristo (ST 14-9-1882). 


Exo. 13: 21-22: 1 Cor. 10: 1- 4: 1 Tim. 2: 5.) La sangre de Cristo es eficaz para nosotros 





como para Israel. 


El Redentor del mundo, oculto en la columna de nube, estaba en comunión con Israel. No 
digamos, pues, que ellos no tenían a Cristo. Cuando el pueblo tuvo sed en el desierto y se 
entregó a murmuraciones y quejas, Cristo fue para él lo que es para nosotros: un Salvador 
lleno de tierna compasión, el Mediador entre ellos y Dios. Después de que hayamos hecho 
nuestra parte en limpiar el templo del alma de la contaminación del pecado, la sangre de 
Cristo es eficaz para nosotros como lo fue para el antiguo Israel (YI 18-7-1901). 


CAPITULO 16 
1-3. 
Ver EGW com. 2 Tim. 3: 14-15. 
14 (2 Cor. 8: 12). Luz para los que están dispuestos. 


El Espíritu de Dios sólo puede iluminar el entendimiento de los que están dispuestos a ser 
iluminados. Leemos que Dios abrió los oídos de Lidia para que prestara atención al mensaje 
presentado por Pablo. La parte de Pablo en la conversión de Lidia era declarar todo el 
consejo de Dios y todo lo que era esencial que ella recibiera, 1062 y entonces el Dios de 
toda gracia puso en acción su poder, y condujo esa alma por la senda correcta. Cooperaron 
Dios y el agente humano, y la obra tuvo un éxito completo (Carta 150, 1900). 


CAPITULO 17 
2-29. 

Ver EGW com. Rom. 1: 20-25. 
22-34. 

Ver EGW com. 1 Cor. 2: 1-5. 


28 (Juan 5: 17; Col. 1: 17: Heb. 1: 3; ver EGW com. Gén. 2: 7). Dios está constantemente en 





acción en la naturaleza. 


Dios está perpetuamente en acción en la naturaleza. Ella es su sierva; la dirige como él 
quiere. La naturaleza testifica en su obra la presencia inteligente y la acción activa de un Ser 
que se mueve en todas sus obras de acuerdo con su voluntad. No es por un poder original 
inherente en la naturaleza por lo que año tras año la tierra produce abundantemente y el 
mundo continúa su marcha perenne alrededor del sol. La mano del poder infinito está 
perpetuamente en acción guiando este planeta. El poder de Dios, que se ejerce momento 
tras momento, es el que lo mantiene en su rotación. El Dios del cielo está constantemente en 
acción. Su poder es el que hace que prospere la vegetación, que aparezca cada hoja y abra 


cada flor. No es por el resultado de un mecanismo, que una vez puesto en acción continúa 
su obra, por lo que late el pulso y un aliento sigue al otro. En Dios vivimos y nos movemos y 
somos. Cada aliento, cada latido del corazón es la continua evidencia del poder de un Dios 
omnipresente. Es Dios el que hace que salga el sol en los cielos. El abre las ventanas del 
cielo y da lluvia. El hace que crezca la yerba en las montañas. "Da la nieve como lana, y 
derrama la escarcha como ceniza" (Sal. 147: 16). "A su voz se produce muchedumbre de 
aguas en el cielo . . . ; hace los relámpagos con la lluvia, y saca el viento de sus depósitos" 
(Jer. 10: 13). Aunque el Señor ha cesado de su obra de creación, continuamente está en 
acción sosteniendo y usando, como a sus siervos, las cosas que ha hecho. Dijo Cristo: "Mi 
Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo" (MS 4, 1882). 


34 (1 Cor. 2: 1-4). Sencillez del Evangelio en oposición a la sabiduría del mundo. 





El [Pablo] buscó los resultados de su obra al concluir sus labores. De la gran asamblea que 
había escuchado sus elocuentes palabras, sólo tres se habían convertido a la fe. Entonces él 
decidió que a partir de ese momento mantendría la sencillez del Evangelio. Estaba 
convencido de que la sabiduría del mundo era impotente para conmover los corazones de los 
hombres, pero que el Evangelio era el poder de Dios para salvación (RH 3-8-1911). 


CAPITULO 18 


1-3 (2 Cor. 10: 1, 7-8; ver EGW com. Hech. 20: 17-35). Los apóstoles aconsejan en cuanto a 





métodos de trabajo. 


Cuando Pablo llegó a Corinto, solicitó trabajo de Aquila. Los apóstoles deliberaron y oraron 
juntos, y decidieron que predicarían el Evangelio como debiera ser predicado: con amor 
desinteresado por las almas que estaban pereciendo por falta de conocimiento. Pablo 
trabajaría haciendo carpas y enseñaría a sus colaboradores a trabajar con sus manos, de 
modo que en cualquier emergencia pudieran sostenerse a sí mismos. Algunos de sus 
hermanos en el ministerio conceptuaron que un proceder tal era inconsistente, diciendo que 
al hacer eso perderían su influencia como ministros del Evangelio. El décimo capítulo de 2 
Corintios registra las dificultades por las que Pablo tuvo que pasar y la forma en que 
defendió su proceder. Dios había honrado a Pablo de un modo especial; le había dado sus 
credenciales y había colocado sobre él pesadas responsabilidades. Y el apóstol escribió: 
"Yo Pablo os ruego por la mansedumbre y ternura de Cristo, yo que estando presente 
ciertamente soy humilde entre vosotros -debido a que se humillaba para hacer trabajo 
rutinario-, mas ausente soy osado para con vosotros" [se cita 2 Cor. 10: 7-8] (RH 6 -3 -1900). 


Cap. 20: 33-34; 1 Tes. 2:9: 2 Tes. 3: 8.) Pablo recurrió a su oficio. 





Pablo. . . moraba con ellos [Aquila y Priscila], y habiendo aprendido en su juventud el oficio 
de ellos, hacer tiendas, que se usaban mucho en ese clima cálido, se ocupaba en eso para 
sostenerse... 


Pablo había recibido una educación esmerada, y era admirado por su genio y elocuencia. 
Fue elegido por conciudadanos como miembro del sanedrín, y era un rabí destacado. Sin 
embargo, no se habría considerado completa su educación hasta que hubiera servido como 
aprendiz de algún oficio útil. Se regocijaba al poder sostenerse con su trabajo manual, y con 
frecuencia declaraba que sus propias manos le habían proporcionado lo que necesitaba. 
Mientras estaba en una 1063 ciudad desconocida para él, no era una carga para nadie. 
Cuando se le acababan los recursos para hacer avanzar la causa de Cristo, recurría a su 
oficio para ganarse la vida (LP 99- 100). 


Aunque débil de salud, él [Pablo] trabajaba durante el día en la causa de Cristo, y después 
trabajaba diligentemente una gran parte de la noche, y con frecuencia toda la noche, a fin de 


tener recursos para él y para otros (YI 27-2-1902). 
Un hábil obrero..- 


Pablo, el gran apóstol a los gentiles, aprendió el oficio de hacer tiendas. Había tareas más 
especializadas y menos especializadas en el oficio de hacer tiendas. Pablo aprendió las más 
especializadas, pero también podía trabajar en las tareas más comunes cuando las 
circunstancias lo requerían. El pago por hacer tiendas no se recibía tan pronto como era el 
caso de otras ocupaciones, y a veces sólo mediante la más estricta economía Pablo podía 
hacer frente a sus necesidades (RH 6 -3 -1900). 


Educador. 


Pablo era educador. Predicaba el Evangelio con sus palabras, y con su trabajo inteligente lo 
predicaba con sus manos. Educaba a otros en la misma forma en que había sido educado 
por uno que era considerado como el maestro humano más sabio [Gamaliel]. Mientras Pablo 
trabajaba rápida y hábilmente con sus manos, relataba a sus colaboradores las 
especificaciones que Cristo había dado a Moisés acerca de la construcción del tabernáculo. 
Les mostraba que la habilidad, la sabiduría y el ingenio empleados en esa obra fueron dados 
por Dios a Fin de ser usados para su gloria. Les enseñaba que la honra suprema debe ser 
dada a Dios (RH 6-3-1900). 


2 (cap. 8: 4: Rom. 1: 7-8). La oposición no silenció el Evangelio. 





Los apóstoles fueron por doquiera predicando la Palabra después de la ascensión de Cristo. 
Daban testimonio de la obra de Cristo como maestro y sanador. Su testimonio en Jerusalén, 
en Roma y en otros lugares fue positivo y poderoso. Los judíos, que se negaban a recibir la 
verdad, no podían menos que reconocer que una influencia poderosa acompañaba a los 
seguidores de Cristo porque estaba en ellos el Espíritu Santo. Esto creó una mayor 
oposición, pero a pesar de ello veinte años después de la crucifixión de Cristo había una 
iglesia viva y ferviente en Roma. Esa iglesia era fuerte y celosa, y el Señor obraba en favor 
de ella. 


La envidia y la ira de los judíos contra los cristianos no conocían límites, y los incrédulos 
habitantes [de Roma] eran continuamente agitados. Presentaban quejas de que los judíos 
convenidos al cristianismo eran turbulentos y peligrosos para el bien público. 
Constantemente iniciaban algo que provocara lucha. Esto hizo que los cristianos fueran 
desterrados de Roma. Entre esos desterrados estaban Aquila y Priscila, quienes fueron a 
Corinto y allí establecieron un taller para fabricar tiendas (RH 6-3-1900). 


24-26. El erudito Apolo instruido por humildes fabricantes de tiendas. 


Apolos. . . había recibido la más elevada cultura griega, y era erudito y orador.. Aquila y 
Priscila lo escucharon y vieron que sus enseñanzas eran defectuosas. No tenía un 
conocimiento completo de la misión de Cristo, de su resurrección y ascensión, y de la obra de 
su Espíritu, el Consolador que él hizo descender para que permanecieran con los suyos 
durante su ausencia. Por eso llamaron a Apolos, y el culto orador recibió instrucciones de 
ellos con gozo y agradecida sorpresa. Por medio de las enseñanzas de ellos, él obtuvo un 
entendimiento más claro de las Escrituras, y llegó a ser uno de los defensores más capaces 
de la iglesia cristiana. De ese modo un acabado erudito y brillante orador aprendió más 
perfectamente el camino del Señor por las enseñanzas de una mujer y un hombre cristianos 
cuyo humilde oficio de hacer tiendas (LP 119). 


CAPITULO 19 
11-12, 17 (Luc. 8: 46). Los milagros no deben fomentar una ciega superstición. 


Cuando Pablo se relacionó directamente con los idólatras habitantes de Efeso, el poder de 
Dios se manifestó notablemente por medio de él. Los apóstoles no siempre podían hacer 
milagros a voluntad. El Señor concedía a sus siervos ese poder especial cuando lo exigía el 
progreso de su causa o el honor de su nombre. Como Moisés y Aarón en la corte de Faraón, 
el apóstol ahora tenía que defender la verdad contra los prodigios mentirosos de los magos. 
Por lo tanto, los milagros que hizo fueron de un carácter diferente de los que hasta entonces 
había hecho. Así como el borde de la vestimenta de Cristo había comunicado poder sanador 
a la que buscó alivio mediante el toque de la fe, así también en esta ocasión las vestimentas 
fueron el medio de 1064 curación para todos los que creían: "las enfermedades se iban de 
ellos, y los espíritus malos salían". Sin embargo, esos milagros no fomentaron una ciega 
superstición. Cuando Jesús sintió el toque de la mujer que sufría, exclamó: "Ha salido poder 
de mí". Las Escrituras declaran que el Señor hacía milagros mediante la mano de Pablo, y 
era ensalzado el nombre del Señor Jesús, no el nombre de Pablo (LP 135). 


19. Valor de los libros quemados. 
Cuando los libros fueron consumidos, se procedió a computar el valor de lo incinerado. Se 
estimó en cincuenta mil piezas de plata, lo que equivale a unos diez mil dólares*(18) (LP 


137). 
33. 

Ver EGW com. 2 Tim. 4: 13-14. 
CAPITULO 20 


17-35 (cap. 18: 1-3: 1 Tes. 2: 9: 2 Tes. 3: 8). Un ministro versátil. 





Cuando [Pablo] presentó delante de la gente sus manos gastadas por el trabajo, dieron 
testimonio de que no dependía de otros para su sostén. El estimaba que no disminuían en 
nada la fuerza de sus conmovedoras exhortaciones: razonables, inteligentes y elocuentes por 
encima de las de cualquier otro hombre que hubiera participado en el ministerio cristiano. 


En Hech. 20: 17-35 vemos bosquejado el carácter de un ministro cristiano que fielmente 
cumplía con su deber. Era un ministro versátil. No pensamos que sea obligatorio que todos 
los ministros procedan en todos los respectos como lo hacía Pablo; sin embargo, decimos a 
todos que Pablo era un caballero de la clase más noble. Su ejemplo muestra que un trabajo 
manual no necesariamente disminuye la influencia de alguien, que el trabajar con las manos 
en cualquier ocupación honorable no debiera convertir a un hombre en rudo, áspero y 
descortés (YI 31-1-1901). 


30 ( 2 Tim. 4: 3-4: 2 Ped. 2: 1 ). Sofocad las teorías inciertas.- 





Por la luz que el señor me ha dado, se levantaran hombres que hablaran cosas perversas. Sí, 
ya han estado en acción y hablando cosas que Dios nunca ha revelado, poniendo las cosas 
sagradas en un mismo nivel con las cosas comunes. Se han presentado y continuarán 
presentándose como temas caprichosos sofismas de los hombres, y no la verdad. Las 
fantasías de las mentes humanas inventarán criterios en cuanto a la verdad que no son la 
realidad, de modo que cuando se destaque el verdadero criterio será considerado en el 
mismo nivel en que están los de invención humana que no tienen valor. Podemos esperar 
que se recurra a toda suerte de ideas y que se las mezcle con la sana doctrina; pero 
mediante un discernimiento claro y espiritual, mediante la unción celestial, debemos distinguir 
entre lo sagrado y lo común, lo cual se incluye para confundir la fe y el sano juicio, y para 
restarle mérito a las grandes y augustas verdades que debieran ser normas para este 
tiempo... 


Nunca, nunca hubo un tiempo cuando la verdad haya sufrido más al ser tergiversada, 
disminuida, desmerecida por medio de hombres perversos y contenciosos, como en estos 
últimos días. Hombres se han presentado con su conjunto heterogéneo de herejías que 
presentan a la gente como oráculos. La gente queda cautivada con algo extraño, nuevo, y no 
tiene una sabia experiencia para discernir el carácter de las ideas que los hombres pueden 
forjar como si fueran importantes. Pero pretender que eso es algo de gran magnitud y unirlo 
con los oráculos de Dios, no lo convierte en verdad. ¡Oh, qué reproche es éste para las bajas 
normas de piedad de las iglesias! Hombres que quieren presentar algo original, promoverán 
cosas nuevas y extrañas, y sin un debido examen se apoyarán en esas teorías endebles que 
han sido entretejidas como una preciosa teoría, y la presentarán como una cuestión de vida o 
muerte... 


Tenemos la verdad, la sólida verdad en la Palabra de Dios, y todas esas especulaciones y 
teorías sería mejor que fueran liquidadas en la cuna antes de ser fomentadas y presentadas 
como importantes. Debemos oír la voz de Dios que procede de su Palabra revelada, la 
segura palabra profética. Los que quieren darse importancia y procuran hacer algo 
espectacular, sería mejor que reflexionaran con cordura (Carta 136a, 1898). 


Sal. 119: 126-127: 1 Tim. 4: 1.) Los traidores de la verdad se convierten en sus peores 





perseguidores. 


Mucho del llamado cristianismo pasa como ortodoxia genuina y fiel, pero esto se debe a que 
los que dicen profesarlo no tiene una persecución que sufrir 1065 por causa de la verdad. 
Cuando llegue el día en que se invalide la ley y la iglesia sea zarandeada por las fieras 
pruebas a que serán sometidos todos los que honran en la tierra, una gran proporción de 
aquellos que pasan por ser genuinos prestarán oídos a espíritus engañadores y se 
convertirán en pérfidos y traicionarán sagradas verdades. Demostrarán que son nuestros 
peores perseguidores. "De vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas 
perversas para arrastrar tras sí a los discípulos", y muchos prestarán atención a espíritus 
engañadores. 


Los que se han sustentado con la carne y la sangre del Hijo de Dios -su santa Palabra- serán 
fortalecidos, arraigados y fundamentados en la fe. Dispondrán de evidencias crecientes para 
apreciar y obedecer la Palabra de Dios. Dirán con David: "Han invalidado tu ley. Por eso he 
amado tus mandamientos más que el oro, y más que oro muy puro". Mientras otros los 
consideren como escoria, se levantarán para defender la fe. Todos los que tienen en cuenta 
su conveniencia, su placer, su beneficio, no soportarán la prueba (RH 8-6-1897). 


33-34. 
Ver EGW com. cap. 18:1-3. 


CAPITULO 21 
20-26 (Gál. 2: 11-12). Los consejeros de Pablo no eran infalibles. 


Esa concesión no estaba en armonía con sus enseñanzas [de Pablo] ni con la firme 
integridad de su carácter. Sus consejeros no eran infalibles. Aunque algunos de esos 
hombres escribieron bajo la inspiración del Espíritu Santo, sin embargo, a veces erraban 
cuando no estaban bajo su influencia directa. Se recordará que en una ocasión Pablo se 
opuso a Pedro frente a frente porque estaba actuando en forma doble (LP 214). 


39 (cap. 22: 3, 25-28). Antecedentes de Pablo. 


Su padre [de Pablo] era un hombre de reputación. Era de Cilicia, y sin embargo era 
ciudadano romano, pues Pablo declara que nació [como hombre] libre. Otros obtuvieron esa 


libertad pagando una gran suma, pero Pablo nació libre. Pablo había sido educado por los 
maestros más sabios de ese tiempo. Había sido enseñado por Gamaliel. Pablo era rabí y 
estadista. Era miembro del sanedrín (MS 95, 1899). 


CAPITULO 22 


3-4, 


Ver EGW com. 1 Cor. 2: 1-5. 


3, 25-28. 


4. 


Ver EGW com. cap. 21: 39. 


Ver EGW com. cap. 9: 1-2. 


5-16 (cap. 26: 9-16). Pablo nunca olvidó su notable conversión. 


El apóstol nunca pudo olvidar su conversión de perseguidor de todos los que creían en 
Cristo, a creyente en Jesús. ¡Qué influencia tuvo esa conversión sobre toda su vida posterior! 
Qué ánimo fue para él mientras trabajaba junto a Aquel a quien una vez había ridiculizado y 
despreciado. Nunca pudo olvidar la seguridad que le infundió en [desde] la primera parte de 
su ministerio. Podía hablar inteligentemente porque había tenido tina experiencia, un 
conocimiento personal del Señor Jesucristo. Tenía una fe viviente y permanente porque 
cultivaba un sentido de la presencia de Cristo en todas sus obras. Recibía fortaleza en la 
oración, y como fiel soldado de Cristo siempre acudía a su Capitán en espera de órdenes. 
Ninguna cantidad de obstáculos que se amontonaron frente a él podían hacer que 
considerara la obra como una imposibilidad, pues comprendía que "al que cree todo le es 
posible" (MS 114, 1897). 


En cada lugar donde el apóstol Pablo fue llamado a ir después de su conversión, expuso una 
vívida presentación de la obra de los ángeles celestiales en su conversión (MS 29, 1900). 


CAPITULO 23 
3. Una condenación inspirada. 


Pablo pronunció, bajo la influencia del Espíritu Santo, una condenación profético similar a la 
que Cristo había proferido al reprochar la hipocresía de los judíos. El castigo anunciado por 
el apóstol se cumplió terriblemente cuando el inicuo e hipócrita sumo sacerdote fue muerto 
por asesinos en la guerra judía (LP 222). 


20-23. Lisias temió por su propia seguridad. 


Lisias aprovechó con alegría esta oportunidad para deshacerse de Pablo... Poco tiempo 
antes un caballero romano de categoría muy superior a la de Lisias, había sido detenido 
violentamente y arrastrado por los judíos enfurecidos alrededor de los muros de Jerusalén, y 
finalmente decapitado porque recibió soborno de los samaritanos. Otros funcionarios 
encumbrados, por sospecha de faltas similares, habían sido encarcelados y despedidos con 
ignominia. Si Pablo era asesinado, podría acusarse al capitán principal 1066 de haber sido 
sobornado para que consintiera en su muerte. Ahora había razón suficiente para despedirlo 
en secreto, y así liberarse de una responsabilidad embarazoso (LP 227). 


CAPITULO 24 


2-3. Félix, ruin y despreciable. 


Tértulo se rebajó aquí hasta una descarada falsedad. El carácter de Félix era ruin y 
despreciable... 


Un ejemplo de la desenfrenada disolución que manchaba su carácter se ve en su unión con 
Drusila, la cual se consumó alrededor de ese tiempo. Mediante las engañosas artes de 
Simón el Mago, encantador chipriota, Félix había inducido a esta princesa a que abandonara 
a su esposo y se uniera con él. Drusila era joven y hermosa y, además, judía. Estaba unida 
a su esposo de todo corazón, quien había hecho un gran sacrificio por casarse con ella. 
Ciertamente había poco que la indujera a renunciar a sus firmísimos prejuicios para traer 
sobre sí el repudio de su nación, por haber caído en adulterio con un libertino cruel y 
anciano; sin embargo, las artes satánicas del brujo y del seductor lograron éxito, y Félix 
consiguió su propósito (LP 235-236). 


22. Félix no estaba engañado acerca de Pablo. 


Félix había residido por tanto tiempo en Cesarea -donde la religión cristiana había sido 
conocida durante muchos años-, que conocía esta religión más de lo que suponían los judíos, 
y no fue engañado por sus argumentos (LP 239). 


27. Contienda en Cesarea; Félix es cambiado. 


Cerca del fin de este tiempo se produjo una terrible contienda entre la población de Cesarea. 
Se habían presentado frecuentes disputas que se habían convertido en la lucha permanente 
entre los judíos y los griegos, en cuanto a sus respectivos derechos y privilegios en la ciudad. 
Todo el esplendor de Cesarea, sus templos, sus palacios y su anfiteatro, se debían a la 
energía del primer Herodes. Aun el puerto, al cual debía Cesarea toda su prosperidad e 
importancia, había ido construido por él a costo de un inmenso gasto de dinero y trabajo. Los 
habitantes judíos eran numerosos y ricos, y pretendían que la ciudad era de ellos porque su 
rey ha hecho tanto por ella. Los griegos, con igual persistencia, defendían su derecho de 
supremacía. 


Cerca de la terminación de los dos años, sus disensiones dieron lugar a un fiero combate en 
la plaza del mercado, el cual terminó con la derrota de los griegos. Félix, que había apoyado 
a la facción de los gentiles, acudió con sus tropas y ordenó que se dispersaran los judíos. La 
orden no fue obedecida instantáneamente por el partido victorioso, y él ordenó a sus 
soldados que los atacaran. Contentos con la oportunidad de descargar su odio contra los 
judíos, ejecutaron la orden en la forma más inmisericorde, y muchos fueron muertos. Y como 
si eso no hubiera sido suficiente, Félix, cuya animosidad contra los judíos había aumentado 
año tras año, dio libertad a sus soldados para que saquearan las casas de los ricos. 


Estos atrevidos actos de injusticia y crueldad no podían pasar inadvertidas. Los judíos se 
quejaron oficialmente contra Félix, y éste fue llamado a Roma para que respondiera por las 
acusaciones. Bien sabía que sus actos de extorsión y de opresión, les habían dado 
abundantes motivos para quejarse, pero todavía esperaba superarlos. Por eso, aunque tenía 
un sincero respeto por Pablo, decidió complacer la mala intención de los judíos dejándolo 
preso; pero fueron vanos todos sus esfuerzos. Aunque Félix se libró de ser deportado o 
muerto, fue depuesto de su cargo y privado de la mayor parte de su riqueza mal habida. 
Drusila, la compañera de su culpa, pereció después, junto con el único hijo de ambos, en la 
erupción del Vesubio. Los días de él terminaron en la vergüenza y el anonimato (LP 
245-246). 


CAPITULO 26 


[so 


Ver EGW com. cap. 9: 1-4. 
9-16. 

Ver EGW com. cap. 22: 5-16. 
11. 


Ver EGW com. cap. 9: 1-2. 


26-28. ¿Cuáles eran los pensamientos de Agripa? 


¿Al oír estas palabras recordó Agripa la historia de su familia y sus estériles esfuerzos contra 
Aquel a quien Pablo estaba predicando? ¿Pensó en su bisabuelo Herodes y en la matanza 
de los niños inocentes de Belén? ¿Pensó en su tío-abuelo Antipas y en el asesinato de Juan 
el Bautista? ¿Pensó en su propio padre Agripa l, y en el martirio del apóstol Jacobo? ¿Vio en 
los desastres que rápidamente sobrevinieron a esos reyes una demostración del desagrado 
de Dios debido a sus crímenes contra sus siervos? La pompa y el boato de ese día, 
¿recordaron a Agripa el tiempo cuando su propio padre, un monarca 1067 más poderoso que 
él, estuvo en esa misma ciudad ataviado con un ropaje brillante, mientras el pueblo clamaba 
que él era un dios? ¿Se había olvidado de cómo, aun antes de que se acallaran los gritos de 
admiración, un castigo rápido y terrible había sobrevenido al vanaglorioso rey? Algo de todo 
esto cruzó rápidamente por la memoria de Agripa. Pero su vanidad fue halagada por la 
brillante escena que se desplegaba ante él, y el orgullo y la vanidad desterraron todos los 
pensamientos más nobles (LP 255-256). 


CAPITULO 28 


1-2. Un servicio de alabanza en una mañana tormentosa. 


Cuando se pasó lista, no faltaba uno solo. Cerca de trescientas almas -marineros, soldados, 
pasajeros y presos- soportaron esa mañana tormentosa de noviembre en la costa de la ¡isla 
de Malta. hubo algunos que se unieron con Pablo y su hermanos en dar gracias a Dios, quien 
les había salvado la vida y los había llevado sanos salvos a la tierra a través de los peligros 
de mar (LP 270). 


ROMANOS 


CAPITULO 1 


1. El comienzo del apostolado de Pablo. 


Pablo consideraba que la ocasión cuando fue formalmente ordenado, señalaba el comienzo 
de una nueva e importante época de la obra de su vida. Computaba el comienzo de su 
apostolado en la iglesia cristiana a partir del momento de esa solemne ceremonia, cuando, 
precisamente antes de que comenzara su primer viaje misionero, fue "apartado para el 
Evangelio de Dios" (RH 11-51911). 


7-8(ver EGW com. Hech. 18: 2). Una iglesia fuerte en Roma. 


A pesar de la oposición, veinte años después de la crucifixión de Cristo había una iglesia viva 
y ferviente en Roma. Esa iglesia era fuerte y fervorosa, y el Señor obraba a favor de ella (RH 
6 -3 -1900). 





temor. Yo Jehová. 
33 Cuando el extranjero morare con vosotros en vuestra tierra, no le oprimiréis. 


34 Como a un natural de vosotros tendréis al extranjero que more entre vosotros, y lo amarás 
como a ti mismo; porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto. Yo Jehová vuestro Dios. 


35 No hagáis injusticia en juicio, en medida de tierra, en peso ni en otra medida. 


36 Balanzas justas, pesas justas y medidas justas tendréis. Yo Jehová vuestro Dios, que os 
saqué de la tierra de Egipto. 


37 Guardad, pues, todos mis estatutos y todas mis ordenanzas, y ponedlos por obra. Yo 
Jehová. 





2. 


Santos seréis. 


Esta es la nota tónica del libro de Levítico. En todos sus capítulos se hace resaltar la 
santidad. La razón por la que aquí se da esta orden es porque Dios es santo. 803 





3. 


A su madre y a su padre. 


En este pasaje el orden que comúnmente se sigue en las Escrituras está invertido. Algunos 
piensan que se trata de un accidente, que de alguna manera el orden de las palabras fue 
traspuesto. Pero sin duda Dios lo quiso así. De ninguna manera disminuye la dignidad y la 
posición del padre, pero hace resaltar el hecho de que las madres no son olvidadas por Dios, 
ni debieran serlo por los hombres. 


En muchos hogares no se honra debidamente a la madre. Quizá no ocupa ella su debido 
lugar, o no ejerce la influencia positiva y constructiva que debiera ejercer. Tal vez rebaja su 
autoridad a la vista del niño diciéndole que cuando llegue el padre, éste lo hará obedecer, 
perjudicando así al niño. La madre que habitualmente evade su responsabilidad en la 
educación y disciplina de sus hijos, debería buscar la causa de su fracaso y tomar las 
medidas necesarias para corregir el error, El mandamiento dice: "Honra a tu padre y a tu 
madre" (Exo. 20: 12). 


Mis días de reposo guardaréis. 


El cuarto y el quinto mandamientos, aquí citados, son los dos mandamientos positivos de la 
ley. Los dos inculcan reverencia y respeto por la autoridad. 


Yo Jehová. 


Esta afirmación es repetida varias veces en este capítulo (vers. 4, 10, 12, 14, 16, 18, 25, 28, 
30, 31, 32, 34, 36, 37). 





4. 


No os volveréis a los ídolos. 


El vers. 4 alude al primero y al segundo mandamientos, sobre todo a este último. No es 
necesario que nos postremos ante ídolos de madera y piedra para transgredir este 
mandamiento. Cualquier cosa que se honre en el lugar de Dios, o que sea preferida antes 
que él, constituye un ídolo, aunque sea sólo un asunto de la imaginación. 


14 (Mat. 28: 19-20). Deudor por haber aceptado a Cristo. 


¿En qué sentido era Pablo deudor tanto a los judíos como a los griegos? A él le había sido 
dada la comisión tal como es encomendada a cada discípulo de Cristo: "Por tanto, id, y haced 
discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo". Pablo aceptó esta comisión 
cuando recibió a Cristo. Comprendía que sobre él descansaba la obligación de trabajar por 
todas las clases de hombres: judíos y gentiles, instruidos e ¡letrados, para los que ocupaba 
cargos elevados y para los de condición más humilde (Carta 262, 1903). 


17. Una comprensión creciente de la fe. 


La justicia de Cristo se revela de fe en fe; es decir, de nuestra fe presente a una comprensión 
aumentada de esa fe que obra por e amor y purifica el alma (RH 18-9-1908). 


20. 


Ver EGW com. cap. 12: 1-2. 
20-21 (Hech. 14: 17). La naturaleza actúo como un predicador silencioso. 


El mundo material está bajo el control de Dios. Las leyes que gobiernan toda la naturaleza 
son obedecidas por la naturaleza. Todas las cosa declaran la voluntad del Creador y actúa 
conforme a ella. Las nubes, la lluvia, el rocío la luz del sol, los aguaceros, el viento, la 
tormenta, todo está bajo la supervisión de Dios rinde obediencia implícita a Aquel que lo 
utiliza. La diminuta espiga se abre paso a través de la tierra: primero hierba, luego espiga, 
después grano lleno en la espiga. El Señor usa a éstos, sus siervos obedientes, par que 
cumplan su voluntad. El fruto se ve primero en el brote que contiene la futura pera el futuro 
durazno o la futura manzana; y e Señor les da crecimiento en la debida sazón porque no se 
oponen a la acción divina; no se oponen a las órdenes de lo que él dispone. Sus obras, tal 
como se ven en el mundo natural, no se comprenden ni aprecian ni siquiera 1068 a medias. 
Esos predicadores silenciosos enseñarían sus lecciones a los seres humanos, si ellos sólo 
fueran oidores atentos (Carta 131, 1897). 


20-25 (Sal. 19: 1-3; Hech. 17: 22-29: 1 Cor. 1: 21: Col. 2: 9: Heb. 1: 3). La naturaleza es una 





revelación imperfecta. 


La más difícil y humillante lección que el hombre debe aprender es su propia incapacidad si 
depende de la sabiduría humana, y el seguro fracaso de sus propios esfuerzos para leer 
correctamente la naturaleza. El pecado ha oscurecido su visión, y por sí mismo no puede 
interpretar la naturaleza sin colocarla por encima de Dios. No puede percibir a Dios en ella ni 
a Jesucristo, a quien él ha enviado. Está en la misma situación en que estuvieron los 
atenienses que erigían sus altares para el culto de la naturaleza. Pablo, de pie en medio del 
Areópago, presentó delante de la gente de Atenas la majestad del Dios viviente en contraste 
con su culto idólatra. [Se cita Hech. 17: 22-29.] 


Los que tienen un verdadero conocimiento de Dios no llegarán a cegarse con las leyes de la 
materia o las funciones de la naturaleza hasta el punto de pasar por alto o negarse a 
reconocer la acción continua de Dios en la naturaleza. La naturaleza no es Dios, ni nunca 
fue Dios. La voz de la naturaleza testifica de Dios, pero la naturaleza no es Dios. Como 
actúa creada por él, sencillamente da testimonio del poder de Dios. La Deidad es la autora 
de la naturaleza. El mundo natural tiene en sí mismo únicamente el poder que Dios le da. 


Hay un Dios personal: el Padre; hay un Cristo personal: el Hijo. [Se cita Heb. 1: 1-2; Sal. 19: 
1-3.]. .. 


Los antiguos filósofos se enorgullecían de su conocimiento superior. Leamos cómo 
comprendía esto el apóstol inspirado. "Profesando ser sabios -dice él- se hicieron necios, y 
cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de hombre corruptible, de aves, de 
cuadrúpedos y de reptiles... Cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando 
culto a las criaturas antes que al Creador". El mundo no puede con su sabiduría humana 
conocer a Dios. Sus sabios obtienen un conocimiento imperfecto de Dios que toman de sus 
obras creadas, y después, en su necedad, exaltan la naturaleza y las leyes de la naturaleza 
por encima del Dios de la naturaleza. Los que no tienen un conocimiento de Dios por la 
aceptación de la revelación que él ha hecho de sí mismo en Cristo, obtendrán sólo un 
conocimiento imperfecto de él en la naturaleza; y ese conocimiento, lejos de hacer que todo 
el ser esté en conformidad con la voluntad divina, convertirá a los hombres en idólatras. 
Profesando ser sabios, se harán necios. 


Los que piensan que pueden obtener un conocimiento de Dios sin contar con su 
Representante, de quien la Palabra declara que es "la imagen misma de su sustancia", 
necesitarán hacerse necios en su propia opinión antes de que puedan ser sabios. Es 
imposible lograr un perfecto conocimiento de Dios proveniente sólo de la naturaleza, pues la 
naturaleza misma es imperfecta. Esta no puede en su imperfección representar a Dios, no 
puede revelar el carácter de Dios en la perfección moral que tiene. Pero Cristo vino como un 
Salvador personal para el mundo. Representó a un Dios personal. Como un Salvador 
personal, ascendió a lo alto; y vendrá otra vez así como ascendió al cielo: como un Salvador 
personal. Es la imagen misma de la persona del Padre. "En él habita corporalmente toda la 
plenitud de la Deidad" (RH 8-11-1898). 





CAPITULO 2 
4 (Hech. 5: 31). El arrepentimiento, las primicias de la obra del Espíritu. 


El arrepentimiento por el pecado es las primicias de la obra del Espíritu Santo en la vida. Es 
el único proceso mediante el cual la pureza infinita refleja la imagen de Cristo en sus súbditos 
redimidos. En Cristo habita toda plenitud. La ciencia que no está en armonía con él, no tiene 
valor. El nos enseña a contar todas las cosas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, nuestro Señor. Este conocimiento es la ciencia más elevada 
que pueda alcanzar hombre alguno (MS 28, 1905). 


(Juan 14: 26.) El Espíritu presenta verdades del Antiguo y del Nuevo Testamento. 


La obra del Espíritu Santo al hacer que los hombres se arrepientan, no es revelar nuevas 
verdades, sino presentar ante la mente las preciosas lecciones que Cristo ha dado en el 
Antiguo y en el Nuevo Testamento, y grabar en la conciencia esas mismas lecciones (MS 32, 
1900). 





6. 

Ver EGW com. Gál. 6: 7-8. 
24-29. 

Ver EGW com. Hech. 15: 1, 5. 1069 
CAPITULO 3 


19 (Mat. 27: 21: 2 Cor. 5: 10: Jud. 15: Apoc. 20: 12-13). Los harapientos jirones del 





razonamiento humano. 


Todo el mundo está condenado frente a la gran norma moral de justicia. Cada alma que ha 
vivido en la tierra recibirá su sentencia en el gran día del juicio de acuerdo con sus hechos, si 
han sido buenos o malos según la luz de la ley de Dios. Cada boca enmudecerá cuando la 
cruz, con su Víctima agonizante, sea presentada y sea comprendido su verdadero sentido en 
cada mente que ha estado cegada y corrompida por el pecado. Los pecadores estarán 
condenados ante la cruz, con su Víctima misteriosa agobiada bajo la carga infinita de las 
transgresiones humanas. ¡Cuán rápidamente desaparecerá cada subterfugio, cada excusa 
mentirosa! La apostasía humana aparecerá en su carácter aborrecible. Los hombres verán 
cuál ha sido su elección. Entonces comprenderán que han elegido a Barrabás en lugar de 
Cristo, el Príncipe de paz. 


El misterio de la encarnación y de la crucifixión se entenderá claramente, pues, será 
presentado delante de los ojos de la mente, y cada alma condenada leerá cuál ha sido el 
carácter de su rechazo de la verdad. Todos entenderán que se separaron de la verdad por 
aceptar las tergiversaciones y seductoras mentiras de Satanás en vez de "toda palabra que 
sale de la boca de Dios". Leen la proclama: "Tú, oh hombre, has preferido estar bajo la 
bandera del gran rebelde, Satanás, y al hacerlo te has destruido a ti mismo". Cualquiera 
haya sido el talento concedido; cualquiera haya sido la supuesta sabiduría, el que rechaza la 
verdad no puede volverse a Dios. La puerta está cerrada como lo estuvo la puerta del arca 
en el día de Noé. 


Los grandes hombres de la tierra entenderán entonces que han entregado la mente y el 
corazón a filosofías engañosas que halagaban el corazón carnal. La esperanza y la gracia y 
todo aliciente posible habían sido ofrecidos por Aquel que los amaba y dio su vida por ellos, 
para que todo aquel que en él cree no se pierda mas tenga vida eterna, pero ellos rechazaron 
el amor de Dios. Sus orgullosas opiniones, sus razonamientos humanos fueron ensalzados; 
se conceptuaron capaces para entender por sí mismos los misterios divinos, y pensaban que 
sus facultades para discriminar eran lo bastante sólidas para discernir la verdad por sí solos. 
Fueron fáciles víctimas de las sutilezas de Satanás, pues él les presentaba errores sutiles 
mediante filosofías humanas que causan infatuación en la mente de los hombres. Se 
apartaron de la fuente de toda sabiduría y rindieron culto al intelecto. Criticaron el mensaje y 
a los mensajeros de Dios, y los descartaron por es debajo de sus altivas ideas humanas. 
Ridiculizaron las invitaciones de la misericordia, negaron la divinidad de Jesucristo y se 
mofaron de la idea de que hubiera existido antes de que tomara la naturaleza humana. Pero 
los harapientos jirones del razonamiento humano resultarán ser tan sólo como cuerdas de 
arena en el gran día de Dios (ST 7 -3 -1895). 


Los impíos sentirán la agonía de la cruz. 


Los que rechazan la misericordia tan liberalmente ofrecida, aún tendrán que conocer el valor 
de lo que han despreciado. Sentirán la agonía que Cristo soportó en la cruz para comprar la 
redención de todos los que la acepten. Y entonces se darán cuenta de lo que han perdido: la 
vida eterna y la herencia inmortal (RH 4-9-1883). 


Mat. 7: 23: 27: 40, 42: Rom. 14: 11; Jud. 15: Apoc. 1: 7: 6: 15-17.) Indescriptible confusión de 





Cuando los pecadores sean obligados a contemplar a Aquel que revistió su divinidad con 
humanidad, y que todavía tiene esa apariencia exterior, su confusión es indescriptible. Las 
escamas caen de sus ojos, y ven lo que antes no habían visto. Comprenden lo que podrían 
haber sido si hubieran recibido a Cristo y si hubieran aprovechado la oportunidad que se les 
concedió. Ven la ley que ellos menospreciaron, ensalzada así como es ensalzado el trono de 
Dios. Ven que Dios mismo reverencia su ley. 


¡Qué sentimiento será ése! ¡No hay pluma que pueda describirlo! Quedará al descubierto la 


culpabilidad acumulada del mundo, y se oirá la voz del juez que dirá a los impíos: "Apartaos 
de mí, hacedores de maldad". 


Entonces los que traspasaron a Cristo recordarán cómo menospreciaron su amor y abusaron 
de su compasión; cómo prefirieron a Barrabás -ladrón y asesino- en lugar de él; cómo 
coronaron con espinas al Salvador e hicieron que fuera azotado y crucificado; cómo, en la 
agonía de la muerte en la cruz, se mofaron de él diciendo: "Descienda ahora de la cruz, y 
creeremos en él. . .; a otros salvó, a sí mismo no se puede salvar". Les parecerá 1070 oír de 
nuevo la voz de súplica de él. Cada expresión de ruego vibrará tan claramente en sus oídos 
como cuando el Salvador les hablaba. Cada acto de insulto y burla dirigido a Cristo será tan 
fresco en su memoria como cuando sucedían los actos satánicos. 


Clamarán a las rocas y a las montañas que caigan sobre ellos y los oculte del rostro de Aquel 
que está sentado en el trono de la ira del Cordero. "La ira del Cordero", de Aquel que 
siempre se mostró lleno de ternura, paciencia y magnanimidad, quien, habiéndose entregado 
como la víctima propiciatoria, fue llevado como oveja al matadero para salvar a los pecadores 
de la condenación que ahora cae sobre ellos porque no permitieron que él quitara su 
culpabilidad (RH 18-6-1901). 


19-28 (Gál. 2: 16-17; 3: 10-13, 24). La ley no tiene virtudes salvadoras. 





Exhortaría a todos los que quieren ganar el cielo que tengan cuidado. No dediquéis vuestro 
precioso tiempo de gracia a coser hojas de higuera para cubrir la desnudez que es el 
resultado del pecado. Cuando miréis el gran espejo moral del Señor, su santa ley, su norma 
de carácter, ni por un momento supongáis que puede limpiaros. No hay virtudes salvadores 
en la ley. Ella no puede perdonar al transgresor. Debe imponerse el castigo. El Señor no 
salva a los pecadores aboliendo su ley, el fundamento de su gobierno en el cielo y en la 
tierra. El castigo fue soportado por el Sustituto del pecador. No es que Dios sea cruel e 
inmisericorda y Cristo tan misericordioso, que murió en la cruz del Calvario, en medio de dos 
ladrones, para abolir una ley tan arbitraria que debía ser quitada. El trono de Dios no puede 
tolerar una mancha de crimen, una mancha de pecado. En los concilios del cielo, antes de 
que el mundo fuera creado, el Padre y el Hijo convinieron en que si el hombre se tornaba 
desleal a Dios, Cristo -uno con el Padre- tomaría el lugar del transgresor y sufriría el justo 
castigo que debía caer sobre él (MS 145, 1897). 


Cap. 5: 1.) "Esto es justificación por la fe". 





Cuando el pecador arrepentido, contrito delante de Dios, discierne la expiación de Cristo en 
su favor y acepta esa expiación como su única esperanza en esta vida y en la vida futura, sus 
pecados son perdonados. Esto es justificación por la fe. Cada alma creyente debe amoldar 
eternamente su voluntad con la voluntad de Dios y mantenerse en un estado de 
arrepentimiento y contrición, ejerciendo fe en los méritos expiatorios del Redentor y 
avanzando de fortaleza en fortaleza, de gloria en gloria. 


Perdón y justificación son una y la misma cosa. El creyente pasa mediante la fe de la 
condición de rebelde, hijo del pecado y de Satanás, a la condición de leal súbdito de Cristo 
Jesús; no por una bondad inherente, sino porque Cristo lo recibe como a su hijo por 
adopción. El pecador recibe el perdón de sus pecados porque esos pecados son llevados 
por su Sustituto y Fiador. El Señor habla a su Padre celestial, y le dice: "Este es mi hijo, lo 
indulto de su condena de muerte dándole mi póliza de seguro de vida -vida eterna-, porque 
he ocupado su lugar y sufrí por sus pecados. Es plenamente mi amado hijo". El hombre 
perdonado y revestido con las bellas vestiduras de la justicia de Cristo, está de este modo sin 
falta delante de Dios. 


El pecador quizá yerre, pero no es desechado sin misericordia; sin embargo, su única 
esperanza es arrepentirse ante Dios y tener fe en el Señor Jesucristo. Es prerrogativa del 


Padre perdonar nuestras transgresiones y nuestros pecados, porque Cristo tomó sobre sí 
nuestra culpa y nos ha indultado dándonos su propia justicia. Su sacrificio satisface 
plenamente las demandas de injusticia. 


Justificación es lo opuesto a condenación. La ilimitada misericordia de Dios se aplica a los 
que son completamente indignos. El perdona las transgresiones y los pecados debido a 
Jesús, quien se ha convertido en la propiciación por nuestros pecados. El transgresor 
culpable es puesto en gracia delante de Dios mediante la fe en Cristo, y entra en la firme 
esperanza de vida eterna (MS 21, 1891). 


Una señal para el mundo. 


20. 


La justificación por la fe en Cristo se manifestará en la transformación del carácter Esta es 
para el mundo la señal de la verdad de las doctrinas que profesamos. La evidencia diaria de 
que somos una iglesia viviente se ve en el hecho de que practicamos la Palabra. Un 
testimonio viviente se manifiesta al mundo en una acción cristiana consecuente. 


Ese testimonio declara a un mundo apóstata que hay un pueblo que cree que nuestra 
seguridad reside en aferrarnos a la Biblia. Este testimonio es una distinción inconfundible 
frente al testimonio de la gran iglesia apóstata, que acepta la sabiduría y autoridad humanas 
en lugar de la sabiduría de Dios (Carta 83, 1896). 1071 


Ver EGW com. 1 Juan 3: 4. 
20-31 (Gál. 6: 14; Efe. 2: 8-9: Tito 3: 5: Heb. 7: 25: Apoc. 22: 17). Estudiad la expiación con 





corazones humildes. 


Nadie adopte la posición limitada y estrecha de que algunas de las obras del hombre pueden 
ayudar en lo más ínfimo a liquidar la debida de su transgresión. Este es un engaño fatal. Si 
deseáis entender esto, debéis cesar de rumiar vuestras ideas favoritas, y estudiar la 
expiación con corazón humilde. 


Este tema se comprende en forma tan confusa, que miles y más miles que pretenden ser hijos 
de Dios son hijos del maligno, porque quieren depender de sus propias obras. Dios siempre 
demanda buenas obras, la ley las demanda; pero como el hombre entró en pecado, donde 
sus obras no tenían valor, sólo puede valer la justicia de Cristo. Cristo puede salvar hasta lo 
sumo porque siempre vive para interceder por nosotros. 


Todo lo que el hombre puede posiblemente hacer para su propia salvación, es aceptar la 
invitación: "El que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente". No hay pecado que el 
hombre pueda cometer que no haya sido pagado en el Calvario. De esa manera la cruz 
ofrece continuamente al pecador, en fervientes exhortaciones, una expiación plena (MS 50, 
1900). 


24-26 (ver EGW com. cap. 5: 11). El Padre queda completamente satisfecho. 


La expiación que Cristo ha hecho para nosotros es completa y plenamente satisfactoria para 
el Padre. Dios puede ser justo, y sin embargo el justificador de los creyentes (MS 28, 1905). 


. 5: 1.) La justificación significa perdón completo. 





[Se cita Rom. 3: 24-26.] Aquí se presenta la verdad en términos claros. Esta misericordia y 
bondad es completamente inmerecida. La gracia de Cristo justifica gratuitamente al pecador 
sin méritos o derechos suyos. La justificación es un perdón pleno y completo del pecado. Un 
pecador es perdonado en el mismo momento en que acepta a Cristo por la fe. Se le atribuye 
la justicia de Cristo, y no debe dudar más de la gracia perdonadora de Dios. 


En la fe no hay nada que la convierta en nuestro salvador. La fe no puede quitar nuestra 
culpa. Cristo es el poder de Dios para salvación a todos los que creen. La justificación se 
recibe mediante los méritos de Jesucristo; él ha pagado el precio de la redención del pecado; 
sin embargo, sólo mediante la fe en su sangre es como Jesús puede justificar al creyente. 


El pecador no puede depender de sus propias buenas obras como un medio de justificación. 
Debe llegar hasta el punto donde denuncia a todos sus pecados y acepta un grado tras otro 
de luz a medida que brillen sobre su sendero. Por la fe sencillamente echa mano de la 
provisión amplia y gratuita hecha por la sangre de Cristo. Cree en las promesas de Dios, las 
cuales mediante Cristo son hechas para él santificación, justificación y redención. Y si sigue 
a Jesús caminará humildemente en la luz, regocijándose en ésta y difundiéndola a otros. Ya 
justificado por la fe, marcha gozoso en su obediencia durante toda su vida. Paz con Dios es 
el resultado de lo que Cristo es para él. Las almas que están sujetas a Dios, que lo honran y 
que son hacedoras de su Palabra, recibirán iluminación divina. En la preciosa Palabra de 
Dios hay pureza y elevación, y también belleza que no pueden alcanzar las más elevadas 
facultades del hombre a menos que se reciba la ayuda de Dios (ST 19 -5 -1898). 


Sal. 18: 35: 85: 10; 89: 14: Apoc. 4: 3: ver EGW com. Juan 3: 16.) La mezcla de juicio 





misericordia. 


Así como el arco iris se forma en las nubes por la combinación de la luz del sol y de la lluvia, 
así también el arco iris que rodea el trono representa el poder combinado de la misericordia y 
la justicia. No sólo debe sostenerse la justicia, pues esto eclipsaría la gloria del arco iris de la 
promesa que está encima del trono; el hombre sólo podría ver la penalidad de la ley. Si no 
hubiese justicia ni castigo, no habría estabilidad en el gobierno de Dios. 


La mezcla de juicio y misericordia es lo que hace la salvación plena y completa. La 
combinación de los dos es lo que nos induce, a medida que contemplamos al Redentor del 
mundo y la ley de Jehová, a exclamar: "Tu benignidad me ha engrandecido". Sabemos que 
el Evangelio es un sistema perfecto y completo que revela la inmutabilidad de la ley de Dios. 
Inspira el corazón con esperanza y con amor hacia Dios. La misericordia nos invita a entrar 
por las puertas en la ciudad de Dios, y la justicia es inmolada para conceder a cada alma 
obediente plenos privilegios como miembro de la familia real, hijo del Rey celestial. 


Si fuéramos defectuosos de carácter, no podríamos pasar por las puertas que la misericordia 
1072 ha abierto para el obediente, pues la justicia está a la entrada y exige santidad y 
pureza en todos los que quieran ver a Dios. Si la justicia fuera extinguida, y si fuera posible 
que la misericordia divina abriera las puertas a todo el género humano sin tener en cuenta el 
carácter, habría en el cielo una condición peor de descontento y rebelión que la que hubo 
antes de que Satanás fuera expulsado. Se quebrantarían la paz, la felicidad y la armonía del 
cielo. El traslado de la tierra al cielo no cambiará los caracteres de los hombres; la felicidad 
de los redimidos en el cielo es el resultado de los caracteres formados en esta vida a 
semejanza de la imagen de Cristo. Los santos en el cielo primero habrán sido santos en la 
tierra. 


La salvación para el hombre que Cristo ganó con un sacrificio tan grande, es la única que 
tiene valor, es la que nos salva del pecado: la causa de todas las calamidades y desgracias 
de nuestro mundo. La misericordia ofrecida al pecador constantemente lo está atrayendo a 
Jesús. Si responde y acude arrepentido y confesando sus pecados, si con fe se aferra a la 
esperanza puesta ante él por el Evangelio, Dios no despreciará al corazón quebrantado y 
contrito. De esta manera no es debilitada la ley de Dios, sino que se quebranta el poder del 
pecado y el cetro de la misericordia se extiende al pecador penitente (Carta 11, 1890). 


24-28 (ver EGW com. Gál. 2: 16: 1 Tes. 4: 3). Especulaciones en cuanto a la justificación por 





la fe. 


28. 


Muchos cometen el error de tratar de definir minuciosamente los delicados matices de 
distinción entre justificación y santificación. Para la definición de esos dos términos con 
frecuencia recurren a sus propias ideas y especulaciones. ¿Por qué tratar de ser más 
minucioso de lo que es la Inspiración acerca de la cuestión vital de la justificación por la fe? 
¿Por qué tratar de resolver el problema de cada diminuto matiz, como si la salvación del alma 
dependiera de que todos tengan exactamente su modo de ver este asunto? No todos pueden 
ver el mismo enfoque (MS 21, 1891). 


Ver EGW com. cap. 7: 12. 


Ver EGW com. Efe. 2: 8-9 


Ver EGW com. cap. 4: 3-4. 
31 (cap. 6: 15: 1 Sam. 15: 22: Apoc. 22: 14: ver EGW com. 2 Cor. 3: 7-18; Efe. 2: 14-16: Apoc. 





2: 6). La norma de Dios no ha cambiado. 


El Evangelio de las buenas nuevas no debía ser interpretado como algo que permite que los 
hombres vivan en continua rebelión contra Dios, transgrediendo su ley justa y santa. Los que 
pretenden entender las Escrituras, ¿por qué no pueden ver que el requisito de Dios bajo la 
gracia es exactamente el mismo que impuso en el Edén: perfecta obediencia a su ley? En el 
juicio Dios preguntará a los que dicen ser cristianos: ¿por qué afirmasteis creer en mi Hijo 
pero continuasteis transgrediendo mi ley? ¿Quién exigió esto de vuestras manos: hollar mis 
reglas de justicia? "Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar 
atención que la grosura de los carneros" ' El Evangelio del Nuevo Testamento no es la norma 
del Antiguo Testamento, rebajada para llegar hasta el pecador y salvarlo en sus pecados. 
Dios pide obediencia de todos sus súbditos, obediencia completa a todos sus mandamientos. 
Ahora, como siempre, demanda perfecta justicia como el único título para el cielo. Cristo es 
nuestra esperanza y nuestro refugio. Su justicia sólo es atribuida al obediente. Aceptémosla 
por fe para que el Padre no encuentre ningún pecado en nosotros. Pero los que han 
quebrantado la santa ley no tendrán derecho a pedir esa justicia. ¡Ojalá pudiéramos 
contemplar la inmensidad del plan de salvación como hijos obedientes de todos los 
requerimientos de Dios, creyendo que tenemos paz con Dios por medio de Jesucristo, 
nuestro sacrificio expiatorio! (RH 21-9-1886). 


(1 Juan 2: 4.) La fe manifestada por obras de obediencia. 


Dios exige en este tiempo precisamente lo que demandó de la santa pareja en el Edén: 
perfecta obediencia a sus mandatos. Su ley permanece inmutable en todos los siglos. La 
gran norma de justicia presentada en el Antiguo Testamento no es rebajada en el Nuevo 
Testamento. La obra del Evangelio no es debilitar las exigencias de la santa ley de Dios, 
sino elevar a los hombres hasta el punto donde puedan guardar sus preceptos. 


La fe en Cristo que salva el alma no es lo que presentan muchos. "Cree, cree -es su clamor- ; 
solamente cree en Cristo y serás salvo. Eso es todo lo que tienes que hacer". La verdadera 
fe confía plenamente en Cristo para la salvación, pero al mismo tiempo inducirá a una 
perfecta conformidad con la ley de Dios. La fe se manifiesta mediante las obras. Y el apóstol 
Juan declara: "El que 1073 dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es 
mentiroso" (RH 5-10-1886). 


¿Desunir la ley y el Evangelio? 


El enemigo siempre ha trabajado para de asumir la ley y el Evangelio; pero ellos van tomados 
de la mano (MS 11, 1893). 


Honramos tanto al Padre como al Hijo cuando hablamos acerca de la ley. El Padre nos dio la 
ley, y el Hijo murió para magnificarla y hacerla honorable (MS 5, 1885). 


Es imposible que exaltemos la ley de Jehová a menos que nos aferremos de la justicia de 
Jesucristo (MS 5, 1889). 


La ley de Jehová es el árbol; el Evangelio son los capullos fragantes y el fruto que da (Carta 
119, 1897). 





CAPITULO 4 


3-5 (cap. 3: 28: 5: 1: Efe. 2: 8). La fe se aferra de la justicia de Cristo. 





La fe es la condición que Dios ha visto conveniente para prometer perdón a los pecadores, 
no porque haya virtud alguna en la fe por la cual se merezca la salvación, sino porque la fe 
puede aferrarse a los méritos de Cristo, el remedio proporcionado para el pecado. La fe 
puede presentar la perfecta obediencia de Cristo en vez de la transgresión y la apostasía del 
pecador. Cuando el pecador cree que Cristo es su Salvador personal, entonces, de acuerdo 
con sus infalibles promesas, Dios le perdona su pecado y lo justifica gratuitamente. El alma 
arrepentida se da cuenta de que su justificación es posible porque Cristo, como su Sustituto y 
Fiador, ha muerto por ella, es su expiación y justificación. 


"Creyó Abrahán a Dios, y le fue contado por justicia. Pero al que obra, no se le cuenta el 
salario como gracia, sino como deuda; mas al que no obra, sino cree en Aquel que justifica al 
impío, su fe le es contada por justicia". justicia es obediencia a la ley. La ley demanda 
justicia, y ésta es la deuda que el pecador tiene con la ley, pero es incapaz de pagarla. La 
única forma en que puede obtener la justicia es por medio de la fe. Por fe puede presentar 
ante Dios los méritos de Cristo, y el Señor acredita la obediencia de su Hijo a la cuenta del 
pecador. La justicia de Cristo es aceptada en lugar del fracaso del hombre, y Dios recibe, 
perdona y justifica al alma arrepentida y creyente, la trata como si fuera justa y la ama como 
ama a su Hijo. De esta manera la fe es contada por justicia (RH 4 -11 -1890). 





CAPITULO 5 


(cap. 3: 19-28: 4: 3-5: Gál. 2: 16: Heb. 11:1: ver EGW com. Gál. 5: 6). Fe: el medio, no el fin. 





La fe no es el fundamento de nuestra salvación, sino la gran bendición: el ojo que ve, el oído 
que oye, los pies que corren, la mano que se aferra; es el medio, no el fin. Si Cristo dio su 
vida para salvar a los pecadores, ¿por qué no he de apoderarme de esa bendición? Mi fe se 
aferra de ella, y de ese modo mi fe es la certeza de las cosas que se esperan, la convicción 
de las cosas que no se ven. De modo que en reposo y creyendo, tengo paz con Dios por 
medio del Señor Jesucristo (Carta 329a, 1905). 


(2 Cor. 5: 7.) La fe no es un sentimientos. 


Fe y sentimiento son tan diferentes como el este del oeste. La fe no depende de 
sentimientos. Debemos clamar fervientemente a Dios con fe, tengamos o no sentimientos, y 
después debemos vivir nuestras oraciones. Nuestra seguridad y evidencia es la Palabra de 
Dios, y después de que hemos pedido, debemos creer sin dudar. Te alabo, oh Dios, te alabo. 
Tú no me has faltado en el cumplimiento de tu palabra. Tú te has revelado a mí, y yo soy 
tuya para hacer tu voluntad (Carta 7, 1892). 


La sencillez y el poder de la fe. 


La fe es sencilla en su acción y poderosa en sus resultados. Muchos cristianos, que tienen 
un conocimiento de la sagrada Palabra y creen en su verdad, fallan en la confianza infantil 
que es esencial para la religión de Jesús. No alcanzan a otros con ese toque peculiar que 
produce la virtud de curar el alma (Redemption: The Miracles of Christ, p. 97). 


11 (cap. 3:24-26). Un remedio divino para el pecado. 


La expiación de Cristo no es simplemente una forma capaz de hacer que sean perdonados 
nuestros pecados: es un remedio divino para la curación de las transgresiones y la 
restauración de la salud espiritual; es el medio ordenado por el cielo por el cual la justicia de 
Cristo puede estar no sólo sobre nosotros, sino en nuestros corazones y caracteres (Carta 
406, 1906). 


12-19 (Mat. 4: 1-11: 1 Cor. 15: 22, 45: Fil. 2: 5-8; Heb. 2: 14-18; 4: 15). Fortaleza al cooperar 





con Dios. 


[Se cita Rom. 5: 12, 18-19.] El apóstol contrasta la desobediencia de 1074 Adán y la plena y 
completa obediencia de Cristo. ¡Pensad en lo que la obediencia de Cristo significa para 
nosotros! Significa que con la fortaleza de él nosotros también podemos obedecer. Cristo 
fue un ser humano. Sirvió a su Padre celestial con toda la fortaleza de su naturaleza 
humana. Tiene una naturaleza doble: es, al mismo tiempo, humana y divina. Es tanto Dios 
como hombre. 


Cristo vino a este mundo para mostrarnos lo que Dios puede hacer y lo que nosotros 
podemos hacer en cooperación con Dios. Fue al desierto en la carne humana para ser 
tentado por el enemigo. Sabe lo que es tener hambre y sed. Conoce las debilidades y 
flaquezas de la carne. Fue tentado en todo como nosotros somos tentados. 


Nuestro rescate ha sido pagado por nuestro Salvador. Nadie necesita estar esclavizado por 
Satanás. Cristo está ante nosotros como nuestro ejemplo divino, nuestro ayudador 
todopoderoso. Hemos sido comprados por un precio que es imposible de calcular. ¿Quién 
puede medir la bondad y misericordia del amor redentor? (MS 76, 1903). 


Cristo un ser moral libre. 


El segundo Adán era un ser moral libre, responsable por su conducta. Rodeado por 
influencias intensamente sutiles y engañosas, estuvo en una condición mucho menos 
favorable que el primer Adán para vivir una vida sin pecado; sin embargo, en medio de los 
pecadores resistió toda tentación a pecar, y mantuvo su inocencia. Siempre estuvo sin 
pecado (SW 29-9-1903). 


El hombre en una condición ventajosa con Dios. 


Los hombres están emparentados con el primer Adán, y por lo tanto no reciben de él sino 
culpa y sentencia de muerte; pero Cristo entra en el terreno donde cayó Adán, y pasa sobre 
ese terreno soportando todas las pruebas en lugar del hombre. Al salir sin mancha de la 
prueba, redimió el vergonzoso fracaso y la oprobiosa caída de Adán. Esto coloca al hombre 
en una condición ventajosa ante Dios; lo coloca donde, mediante la aceptación de Cristo 
como su Salvador, llega a ser participante de la naturaleza divina. Así llega a relacionarse 
con Dios y Cristo (Carta 68, 1899). 





CAPITULO 6 


4 (Mat. 28:19; 2 Ped. 1: 2, 5-7). El bautismo es un compromiso mutuo. 





En el bautismo somos entregados al Señor como un vaso que va a ser usado. El bautismo es 
el más solemne renunciamiento al mundo. Por la profesión de fe que se hace, el yo queda 
muerto a una vida de pecado. Las aguas cubren al candidato, y en la presencia de todo el 
universo celestial se hace el compromiso mutuo. El hombre es puesto en su tumba líquida en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, sepultado con Cristo en el bautismo y 
levantado del agua para vivir la vida nueva de lealtad a Dios. Las tres grandes potestades 
del cielo son testigos; son invisibles, pero están presentes. 


En el primer capítulo de la Segunda Epístola de Pedro se presenta la obra progresiva en la 
vida cristiana. Todo el capítulo es una lección de profunda importancia. Si el hombre al 
adquirir las gracias cristianas obra según el plan de crecimiento, Dios se ha comprometido a 
obrar en favor del hombre según el plan de multiplicación. "Gracia y paz os sean 
multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús". La obra es trazada 
frente a cada alma que ha confesado su fe en Jesucristo mediante el bautismo, y se ha 
convertido en un receptáculo de la promesa que procede de las tres personas de la divinidad: 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo (MS 57, 1900). 


Fidelidad a nuestros votos bautismales. 


La fidelidad da a nuestros votos bautismales da al corazón la preparación necesaria para 
salvar almas (RH 26-5-1904). 


2 Cor. 6: 17-18; 7: 1: Col. 3: 1.) La señal de Dios recibida por el bautismo. 





Cristo hizo del bautismo la entrada a su reino espiritual. Ha hecho de esto tina condición 
positiva con la cual deben cumplir todos los que desean ser reconocidos como que están bajo 
la autoridad del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Los que reciben el rito del bautismo, hacen 
por lo mismo una declaración pública de que han renunciado al mundo y se han convertido 
en miembros de la familia real, hijos del Rey celestial. 


Los que hagan esto deberán considerar como secundarias todas las cosas mundanales ante 
sus nuevas relaciones. Públicamente han declarado que no vivirán más en el orgullo y la 
complacencia propia. Cristo ordena a los que reciben este rito que recuerden que están 
obligados por un solemne pacto a vivir para el Señor. Deben usar para él todas las 
facultades que les han sido confiadas, estando 1075 siempre conscientes de que llevan la 
señal de obediencia divina al día de reposo del cuarto mandamiento, que son súbditos del 
reino de Cristo, participantes de la naturaleza divina. Deben rendir todo lo que tienen y todo 
lo que son a Dios, y emplear todos sus dones para la gloria del nombre divino. 


Los que son bautizados en el triple nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, en el 
mismo comienzo de su vida cristiana declaran públicamente que han aceptado la invitación: 
"Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os 
recibiré, y seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis por hijos e hijas, dice el Señor 
Todopoderoso". "Amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda 
contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios". "Si, 
pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a 
la diestra de Dios". 


Los que han recibido la señal mediante el bautismo, presten atención a estas palabras, 
recordando que el Señor ha colocado sobre ellos su firma para declarar que son sus hijos e 
hijas. 

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, poderes infinitos y omniscientes, reciben a aquellos que 
verdaderamente entran en la relación de pacto con Dios. Ellos están presentes en cada 
bautismo para recibir a los candidatos que han renunciado al mundo y han recibido a Cristo 
en el templo del alma. Esos candidatos han entrado en la familia de Dios y sus nombres 





5. 


Sacrificio de ofrenda de paz. 


A modo de énfasis, se repite aquí la instrucción dada en el cap. 7: 11-21. Como se 
presentara en el comentario del cap. 17: 1-7, era más fácil abusar de las ofrendas de paz que 
de las otras. 





9. 


Ni espigarás tu tierra segada. 


Dios siempre ha demostrado especial cuidado por los pobres. A menudo la pobreza viene 
como resultado de la falta de economía, previsión, diligencia o capacidad. En otros casos, es 
accidental e inevitable. Cualquiera sea la causa, Dios se compadece de todos los 
necesitados y ha comisionado a su pueblo para que los socorra según sus necesidades. 
Algunos que no pueden trabajar necesitan recibir una ayuda directa y la usarán sabiamente. 
Otros son capaces de trabajar y están dispuestos a hacerlo, y debería dárseles esa 
oportunidad. No es fácil salir a espigar, y a veces los resultados son escasos. Pero suele 
ser mejor proporcionar trabajo a los necesitados que hacerles obsequios. Excepto en los 
casos de genuina necesidad, el recibir algo sin dar nada perjudica la dignidad. El darle 
trabajo al necesitado cumple varios propósitos, tanto para el que da como para el que recibe. 
Ayuda al dador a promover un espíritu liberal, y a menudo es el instrumento que Dios emplea 
para contestar las oraciones de los necesitados. También es ayudado el que recibe, pues es 
inducido a agradecer a Dios y a apreciar a los que le proporcionaron una oportunidad de 
ayudarse a sí mismo. Esto tiende a crear un espíritu de hermandad. 





Ti: 


No hurtaréis. 


El hurto y la falsificación están emparentados. Este último pecado es a menudo necesario 
para ocultar el primero (ver cap. 6: 2). Hay diversas maneras de robar y de mentir. También 
hay casos dudosos, siendo éstos probablemente los más comunes. Dios desea que la 
verdad more en lo íntimo de nuestro ser (Sal. 51: 6). Todo lo que tenga un dejo de astucia o 
hipocresía es abominación para Dios (Efe. 4: 14; 1 Tim. 4: 2). 





12. 


No juraréis falsamente por mi nombre. 


Por implicación, esto permite el juramento judicial. Aquí no se habla de prestar juramento 
ante un tribunal, sino de jurar falsamente. Con toda justicia, el perjurio se considera un crimen 
muy grave porque pervierte Injusticia. Definidamente quebranta el tercer mandamiento y 
merece un severo castigo (Mat. 5: 33-37). 





13. 


No oprimirás a tu prójimo. 


En el vers. 11, se prohibe dañar a alguien con astucia; aquí se prohibe hacerlo con violencia 
o usando de una autoridad superior. Algunos llegan a la conclusión de que si algo es legal, 
está permitido que el cristiano lo haga. Una cosa puede ser permitida por ley, pero estar 


están escritos en el libro de la vida del Cordero (MS 271/2, 1900). 


Una puerta de comunicación con el cielo. 


En nuestro bautismo nos comprometemos a romper toda relación con Satanás y sus 
instrumentos, y a poner corazón, mente y alma en la obra de extender el reino de Dios. Todo 
el cielo está en acción para este propósito. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se han 
comprometido a cooperar con los instrumentos humanos santificados. Si somos leales a 
nuestro voto, se abre para nosotros una puerta de comunicación con el cielo: una puerta que 
ninguna mano humana ni instrumento satánico puede cerrar (RH 17-5-1906). 


Muchos son sepultados vivos. 


El nuevo nacimiento es una experiencia rara en esta época del mundo. Esta es la razón por 
la que hay tantas perplejidades en las iglesias. Muchos, muchísimos, que pretenden tener el 
nombre de Cristo no están santificados, y son impíos. Han sido bautizados, pero fueron 
sepultados vivos. No murió el yo, y por lo tanto no renacieron a una nueva vida en Cristo 
(MS 148, 1897). 


(2 Cor. 6: 17.) En el bautismo no hay graduación. 


Toda oportunidad, toda ventaja, todo privilegio nos han sido dados para que ganemos una 
rica experiencia cristiana; pero no aprendemos todo de una sola vez; debe haber un 
crecimiento. Muchos, después de aprender un poco en la escuela, piensan que están listos 
para graduarse; piensan que saben todo lo que es digno de saberse. No debemos pensar 
que tan pronto como somos bautizados estamos listos para graduarnos era la escuela de 
Cristo. Cuando hemos aceptado a Cristo, y en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo nos hemos comprometido a servir a Dios, el Padre, a Cristo y al Espíritu Santo -los tres 
signatarios y potestades del cielo-, ellos se comprometen a que toda capacidad nos será 
dada si cumplimos con nuestros votos bautismales de salir "de en medio de ellos" y de 
apartarnos y no tocar "lo inmundo". Cuando somos leales a nuestros votos, él dice: "Yo os 
recibiré" (MS 85, 190 |). 


3-4. 

Ver EGW com. Deut. 26: 18. 
3-5. 

Ver EGW com. Mar. 16: 1-2. 
15. 


Ver EGW com. cap. 3: 3. 
19, 22 (1 Tes. 3: 13; 4: 7: Heb. 12: 14). Integridad ante Dios. 





La santidad es integridad ante Dios. El alma se rinde a Dios. La voluntad, y aun los 
pensamientos son puestos en sujeción a la voluntad de Cristo. El amor de Jesús llena el 
alma, y fluye constantemente en una corriente clara y refrigerante para alegrar los corazones 
de otros (MS 33, 1911). 


23. Se oyó una voz en el cielo. 


La transgresión puso a todo el mundo en riesgo, bajo la sentencia de muerte; pero en el ciclo 
se oyó una voz que decía: "He encontrado un rescate" (Carta 22, 1900). 





CAPITULO 7 


7. 


7-9 


Ver EGW com. 2 Cor. 3: 7-18. 
Fil. 3: 5-6; Sant. 1: 23-25). El cambio maravilloso de Pablo. 





Pablo dice que "en cuanto a ley" -en lo que respecta a actos externos- era "irreprensible"; 
pero cuando discernió el carácter espiritual de la ley, cuando se miró en el santo espejo, se 
vio a sí mismo pecador. Juzgado por una norma humana, se había abstenido de pecado; 
pero 1076 cuando miró dentro de las profundidades de la ley de Dios, y se vio a sí mismo 
como Dios lo veía, se inclinó humildemente y confesó su culpa. No se apartó del espejo ni se 
olvidó qué clase de hombre era, sino que experimentó verdadero arrepentimiento ante Dios y 
tuvo fe en nuestro Señor Jesucristo. Fue lavado, fue limpiado. Dice: "Tampoco conociera la 
codicia, si la ley no dijera: No codiciarás. Mas el pecado, tomando ocasión por el 
mandamiento, produjo en mí toda codicia; porque sin la ley el pecado está muerto. Y yo sin 
la ley vivía en un tiempo; pero venido el mandamiento, el pecado revivió y yo morí". 


El pecado entonces apareció en su verdadero horror, y desapareció su amor propio. Se 
volvió humilde. Ya no se atribuyó más bondad y mérito a sí mismo. Dejó de tener más alto 
concepto de sí mismo que el que debía tener, y atribuyó toda la gloria a Dios. No tuvo más 
ambición de grandezas. Dejó de desear venganza, y no fue más sensible al reproche, al 
desdén o al desprecio. No buscó más la unión con el mundo, posición social u honores. No 
derribó a otros para ensalzarse él. Se volvió manso, condescendiente, dócil y humilde de 
corazón, porque había aprendido su lección en la escuela de Cristo. Hablaba de Jesús y su 
amor incomparable, y crecía más y más a su imagen. Dedicaba todas sus energías a ganar 
almas para Cristo. Cuando le sobrevenían pruebas debido a su abnegada labor por las 
almas, se inclinaba en oración y aumentaba su amor por ellas. Su vida estaba escondida con 
Cristo en Dios, y amaba a Jesús con todo el ardor de su alma. Amaba a cada iglesia; se 
interesaba en cada miembro de iglesia, pues consideraba que cada alma había sido 
comprada con la sangre de Cristo (RH 22-7-1890). 


9. La ley de Dios no murió. 


El apóstol Pablo al relatar sus experiencias presenta una importante verdad acerca de la obra 
que debe efectuarse en la conversión. Dice: "Yo sin la ley vivía en un tiempo -no sentía 
ninguna condenación-; pero venido el mandamiento -cuando la ley de Dios se manifestó con 
fuerza en su conciencia-, el pecado revivió y yo morí". Entonces se consideró pecador, 
condenado por la ley divina. Obsérvese que fue Pablo el que murió, y no la ley ( 4SP 297 ). 


12 (cap. 3: 25; Efe. 1: 7). La ley mantiene su dignidad. 


A través del plan de salvación la ley mantiene su dignidad al condenar al pecador, y el 
pecador puede ser salvado mediante la propiciación de Cristo por nuestros pecados, "en 
quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados". La ley no ha sido cambiada 
en ningún sentido, para amoldarse al hombre en su condición caída. Permanece como 
siempre ha sido: santa, justa y buena (RH 23 -5 -1899). 





CAPITULO 8 


11 (Mat. 26: 39; Luc. 22: 42-43: ver EGW com. 1 Cor. 15: 20.40-52). Una copa de bendición. 





"Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó 
de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su espíritu 
que mora en vosotros". ¡Oh, cuán preciosas son estas palabras para toda alma acongojada! 
Cristo es nuestro Guía y Consolador, quien nos consuela en todas nuestras tribulaciones. 
Cuando nos da un trago amargo para beber, también sostiene una copa de bendición ante 


13. 


nuestros labios. Cuando creemos llena el corazón de sumisión, gozo y paz, y nos capacita 
para decir sumisamente: Oh Señor, no se haga mi voluntad sino la tuya (Carta 65a, 1894). 


Ver EGW com. 1 Cor. 9: 24-27. 
15-21 (1 Tim. 1: 9-10; Sant. 1: 22-25: ver EGW com. 2 Cor. 3: 6-9). Los transgresores están 





bajo un yugo, no los obedientes. 


Pablo describe en su epístola a Timoteo exactamente a los hombres que están bajo el yugo 
de la ley: son los transgresores de la ley. Los llama transgresores, desobedientes, 
pecadores, impíos, profanos, homicidas, adúlteros, mentirosos y todos los que se apartan de 
la sana doctrina (1 Tim. 1: 9-10). 


La ley de Dios es el espejo que le muestra al hombre los defectos de su carácter. Pero a los 
que se complacen en la injusticia no les es agradable ver su deformidad moral. No aprecian 
a este fiel espejo porque les revela sus pecados; por lo tanto, en vez de entrar en guerra 
contra sus mentes carnales, combaten contra el espejo verdadero y fiel que les dio Jehová 
precisamente con el propósito de que no sean engañados, sino para que se les revelen sus 
defectos de carácter. 


El descubrimiento de estos defectos, ¿debiera inducirles a odiar el espejo o a odiarse a sí 
mismos? ¿Debieran rechazar el espejo que descubre sus defectos? No. Los pecados en que 
se complacen, que el fiel espejo les muestra que existen en su carácter, cerrarán ante 1077 
ellos los portales del cielo a menos que sean desechados y lleguen a ser perfectos ante Dios 
(RH 8-3-1870). 


(Gál. 4: 24-31; 5: 1.) Obediencia, no yugo. 


Nadie que cree en Jesucristo está bajo el yugo de la ley de Dios, pues su ley es una ley de 
vida, no de muerte, para los que obedecen sus preceptos. Todos los que comprenden la 
espiritualidad de la ley, todos los que se dan cuenta de que el poder de ésta es un detector 
del pecado, están en una condición de impotencia igual a la de Satanás a menos que 
acepten la expiación que se les ofrece en el sacrificio reparador de Jesucristo, el cual es 
nuestra completa expiación delante de Dios. 


Mediante la fe en Cristo se hace posible obedecer cada principio de la ley (MS 122, 1901). 


(Gál. 3: 6-9.) El yugo de la religión legal. 


El espíritu de servidumbre se engendra cuando se procura vivir de acuerdo con una religión 
legal, mediante esfuerzos para cumplir las demandas de la ley por nuestra propia fuerza. 
Sólo hay esperanza para nosotros cuando nos ponemos bajo el pacto hecho con Abrahán, 
que es el pacto de gracia por la fe en Cristo Jesús. El Evangelio predicado a Abrahán, por 
medio del cual tuvo esperanza, es el mismo Evangelio que nos es predicado a nosotros hoy, 
mediante el cual tenemos esperanza. Abrahán contempló a Jesús, quien es también el Autor 
y Consumador de nuestra fe (YI 22-9-1892). 


17 (Gál. 4: 7). Privilegios para los hijos obedientes de Dios. 





Dios ama a sus hijos obedientes. Tiene un reino preparado, no para súbditos desleales, sino 
para sus hijos que él ha probado y purificado en un mundo maleado y corrompido por el 
pecado. Como hijos obedientes tenemos el privilegio de tener relación con Dios. "Si hijos 
-dice él- también herederos" de una herencia inmortal... Cristo y su pueblo son uno (Carta 
119, 1897). 


Ver EGW com. 2 Cor. 4: 17-18. 
22. 

Ver EGW com. Gén. 3: 17-18. 
26. 


Ver EGW com. Mat. 3: 13-17. 
26, 34 (Efe. 5: 2: Heb. 7: 24-28: 8: 1-2; 9: 24: 1 Juan 2: 1: Apoc. 8: 3-4; ver EGW com. Hech. 1: 





11; Heb. 7: 25). Intercesión de Cristo y de su Espíritu. 


Se presenta a Cristo Jesús como que está continuamente de pie ante el altar, ofreciendo 
momento tras momento el sacrificio por los pecados del mundo. El es ministro del verdadero 
tabernáculo que el Señor levantó y no el hombre. Las sombras simbólicas del tabernáculo 
judío ya no tienen virtud alguna. No se necesita hacer más una expiación simbólica diaria y 
anual, pero es esencial el sacrificio expiatorio mediante un Mediador debido a que 
constantemente se cometen pecados, Jesús está oficiando en la presencia de Dios, 
ofreciendo su sangre derramada, como si hubiera sido un cordero [literal] sacrificado. Jesús 
presenta la oblación ofrecida por cada culpa y por cada falta del pecador. 


Cristo, nuestro Mediador, y el Espíritu Santo, constantemente están intercediendo en favor 
del hombre; pero el Espíritu no ruega por nosotros como lo hace Cristo, quien presenta su 
sangre derramada desde la fundación del mundo; el Espíritu actúa sobre nuestros corazones 
extrayendo oraciones y arrepentimiento, alabanza y agradecimiento. La gratitud que fluye de 
nuestros labios es el resultado de que el Espíritu hace resonar las cuerdas del alma con 
santos recuerdos que despiertan la música del corazón. 


Los servicios religiosos, las oraciones, la alabanza, la contrita confesión del pecado, 
ascienden de los verdaderos creyentes como incienso hacia el santuario celestial; pero al 
pasar por los canales corruptos de la humanidad se contaminan tanto, que a menos que se 
purifiquen con sangre nunca pueden tener valor ante Dios. No ascienden con pureza 
inmaculada, y a menos que el Intercesor que está a la diestra de Dios presente y purifique 
todo con su justicia, no son aceptables a Dios. Todo el incienso que procede de los 
tabernáculos terrenales debe ser humedecido con las gotas purificadoras de la sangre de 
Cristo. El sostiene ante el Padre el incensario de sus propios méritos en el cual no hay 
mancha de contaminación terrenal. El junta en el incensario las oraciones, la alabanza y las 
confesiones de su pueblo, y con ellas pone su propia, justicia inmaculada. Entonces 
asciende el incienso delante de Dios completa y enteramente aceptable, perfumado con los 
méritos de la propiciación de Cristo. Entonces se reciben bondadosas respuestas. 


Ojalá todos pudieran comprender que todo lo que hay en la obediencia, la contrición, la 
alabanza y el agradecimiento, debe ser colocado sobre el resplandeciente fuego de la justicia 
de Cristo. La fragancia de esa justicia asciende como una nube alrededor 1078 del 
propiciatorio (MS 50, 1900). 


29 (2 Cor. 3: 18; Col. 3: 10). La imagen moral de Dios restaurada mediante Cristo. 





Aunque la imagen de Dios fue casi borrada por el pecado de Adán, puede ser renovada 
mediante los méritos y el poder de Jesús. El hombre puede estar en su carácter a la altura 
de la imagen de Dios, pues Dios se la dará. A menos que se vea en el hombre la imagen 
moral de Dios, aquél nunca podrá entrar como vencedor en la ciudad de Dios (RH 106-1890). 


29-30. 
Ver EGW com. Efe. 1: 4-5, 11. 


34 (Heb. 7: 25: 1 Juan 2: 1: ver EGW com. Mat. 28: 18). Guardado por las intercesiones de 





Cristo. 


Todo el que desee librarse de la esclavitud y del servicio de Satanás y quiera estar bajo la 
bandera ensangrentada del Príncipe Emanuel, será protegido por las intercesiones de Cristo. 
Cristo, como nuestro Mediador a la diestra del Padre, siempre nos tiene en cuenta, pues es 
tan necesario que nos guarde mediante su intercesión como que nos haya redimido con su 
sangre. Si él deja de sostenernos por sólo un momento, Satanás está listo para destruirnos. 
A los que han sido comprados con su sangre los guarda ahora mediante su intercesión (MS 
73, 1893). 


Efe. 5: 2: Heb. 7: 25-27: 9: 23-26: 13: 15: Apoc. 8: 3-4.) Necesidad constante de la 





intercesión de Cristo. 


Cristo era el fundamento de todo el sistema judaico. En el servicio del sacerdocio judío 
continuamente senos recuerda el sacrificio y la intercesión de Cristo. Todos los que hoy 
acuden a Cristo, deben recordar que los méritos de él son el incienso que se mezcla con las 
oraciones de los que se arrepienten de sus pecados y reciben perdón, misericordia y gracia. 
Nuestra necesidad de la intercesión de Cristo es constante. Día tras día, mañana y tarde, el 
corazón humilde necesita elevar oraciones que recibirán respuestas de gracia, paz y gozo. 
"Ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios 
que confiesen su nombre. Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; porque de 
tales sacrificios se agrada Dios" (MS 14, 1901). 


Juan 14: 6: 1 Tim. 2: 5: Heb. 9: 11-14.) Revestidos con las vestimentas sacerdotales de 





Cristo. 


Cristo es el eslabón de unión entre Dios y el hombre. Ha prometido su intercesión personal 
empleando su nombre. Coloca toda la virtud de su justicia al lado del suplicante. Cristo 
ruega por el hombre, y el hombre necesitado de la ayuda divina, ruega por sí mismo en la 
presencia de Dios usando el poder de la influencia de Aquel que dio su vida por el mundo. 
Cuando reconocemos ante Dios nuestro aprecio por los méritos de Cristo, se añade fragancia 
a nuestras intercesiones. ¡Oh, quién puede valorar esta gran misericordia y amor! Al 
acercarnos a Dios mediante la virtud de los méritos de Cristo, estamos revestidos con sus 
vestiduras sacerdotales. El nos coloca cerca de su lado rodeándonos con su brazo humano, 
mientras que con su brazo divino se aferra del trono del infinito. Sus méritos, como fragante 
incienso, los pone en un incensario en nuestras manos, para estimular nuestras peticiones. 
Promete escuchar y responder nuestras súplicas. 


Si, Cristo se ha convertido en el intermediario de la oración entre el hombre y Dios. También 
se ha convertido en el intermediario de las bendiciones entre Dios y el hombre. Ha 
combinado la divinidad y la humanidad. Los hombres deben ser colaboradores con Dios en 
la salvación de sus propias almas, y luego deben hacer fervientes, perseverantes e 
incansables esfuerzos para salvar a los que están a punto de perecer (Carta 22, 1898). 


CAPITULO 9 


5. 


Ver EGW com. Juan 1: 1-3. 


CAPITULO 10 


5. 


Ver EGW com. Deut. 6: 6-9. 


CAPITULO 11 


Los judíos no deben ser pasados por alto. 


La obra para los judíos, tal como se bosqueja en el capítulo once de Romanos, es una obra 
que debe ser tratada con sabiduría especial. Es una obra que no debe ser pasada por alto. 
La sabiduría de Dios debe venir a nuestro pueblo. Con toda sabiduría y rectitud debemos 
despejar el camino del Rey. A los judíos debe dárseles la oportunidad de acudir a la luz 
(Carta 96, 1910). 


4-6 (Efe. 1: 4-5, 11; 1 Ped. 1: 2: 2 Ped. 1: 10). Obrando de acuerdo con las condiciones de la 





elección. 


Si obramos de acuerdo con, las condiciones que ha establecido el 1079 Señor, 
aseguraremos nuestra elección para salvación. Perfecta obediencia a sus mandamientos es 
la evidencia de que amamos a Dios y no estamos endurecidos en el pecado. 


Cristo tiene una iglesia en cada era. En la iglesia hay quienes no han mejorado en ningún 
sentido por su relación con ella. Ellos mismos quebrantan los términos de su elección. La 
obediencia a los mandamientos de Dios nos da derecho a los privilegios de su iglesia (MS 
166, 1898). 


5 (Juan 15: 4). La única elección de la Biblia. 


[Se cita Juan 15: 4] Ahora bien, he aquí las más preciosas joyas de verdad para cada uno de 
nosotros individualmente. He aquí la única elección de la Biblia, y podéis demostrar que 
habéis sido elegidos por Cristo siendo fieles; podéis demostrar que habéis sido escogidos por 
Cristo permaneciendo en la vid (MS 43, 1894). 


33 (Job 11:7; 1 Cor. 2: 7-14; ver EGW com. Job 38: 1 Cor. 13: 12). Un límite donde terminan 





los recursos del hombre. 


El deber y el privilegio de todos es usar la razón hasta donde puedan llegar las facultades 
limitadas del hombre; pero hay un límite donde deben terminar los recursos del hombre. Hay 
muchas cosas que no pueden ser resueltas por el intelecto más poderoso ni discernidas por 
la mente más penetrante. La Filosofía no puede discernir los caminos y las obras de Dios; la 
mente humana no puede medir lo infinito. 


Jehová es la fuente de toda sabiduría, de toda verdad, de todo conocimiento. Hay blancos 
elevados que el hombre puede alcanzar en esta vida mediante la sabiduría que imparte Dios, 
pero hay un infinito más allá que será el estudio y el gozo de los santos a través de los siglos 
eternos. El hombre sólo puede permanecer ahora en las orillas de esa vasta expansión, y 
dejar que la imaginación emprenda su vuelo. El hombre limitado no puede sondear las cosas 
profundas de Dios, pues las cosas espirituales se disciernen espiritualmente. La mente 
humana no puede abarcar la sabiduría y el poder de Dios (RH 29-12-1896). 


(Juan 17: 3.) Evítense conjeturas en la búsqueda de Dios. 


El talento humano y las conjeturas humanas mediante investigaciones han tratado de 
descubrir a Dios; pero las conjeturas han demostrado que en sí mismas no son sino 
conjeturas. El hombre no puede descubrir a Dios mediante investigaciones. Este problema 
no ha sido dado a los seres humanos. Todo lo que el hombre necesita conocer y puede 
conocer de Dios ha sido revelado en su Palabra y en la vida de su Hijo, el gran Maestro. 


Recuerden los hombres que tienen un gobernante en los cielos, un Dios con quien no se 


puede jugar. El que esfuerza su razón en un intento de ensalzarse a sí mismo y describir a 
Dios, descubrirá que hubiera sido mucho mejor que permaneciera como un humilde 
suplicante ante Dios, que confesara que sólo es un falible ser humano. 


Dios no puede ser entendido por los hombres. Los caminos y las obras de Dios son 
inescrutables. Podemos hablar en cuanto a las revelaciones que él ha hecho de sí mismo en 
su Palabra, pero fuera de esto digamos de él: Tú eres Dios, y tus caminos son inescrutables. 


Hay un conocimiento de Dios y de Cristo que deben poseer todos los que son salvados. 
"Esta es la vida eterna -dijo Cristo-: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado". 


La pregunta que debemos estudiar es: ¿qué es verdad, la verdad para este tiempo, que debe 
ser albergada, amada, honrada y obedecida? Los partidarios de la ciencia han sido 
derrotados y se han descorazonado en su esfuerzo por descubrir a Dios. Lo que necesitan 
preguntar es: ¿qué es verdad? (MS 124, 1903). 


CAPITULO 12 


Un sermón escrito para nuestra instrucción. 


Sería provechoso para nosotros un estudio del capítulo doce de Romanos. Es un sermón del 
apóstol Pablo, escrito para nuestra instrucción (MS 50, 1903). 


Ver EGW com. Exo. 20: 1-17. 


1-2 (cap. 1: 20; Sal. 19: 1-4). Las obras de Dios son los maestros de Dios. 





[Se cita Rom. 12: 1-2.] ¿Qué es lo que hace Dios, y qué es lo que pide de nosotros 
individualmente en la obra de salvarnos? Dios obra en nosotros mediante la luz de su verdad 
que ilumina a cada hombre que viene al mundo. Las Escrituras se refieren a las obras de 
Dios tal como se revelan en nuestro mundo, como si fueran otros tantos maestros cuyas 
voces se han propagado por toda la tierra proclamando los atributos de Dios. La mente debe 
comprender la verdad y la voluntad debe inclinarse ante sus demandas, cuando se nos 1080 
presenta basada en pruebas bíblicas (MS 49, 1898). 


2 (1 Cor. 4: 9; Fil. 2: 12-13). Buenos frutos son la prueba. 


El hombre, el hombre caído, puede ser transformado por la renovación de la mente, de modo 
que pueda comprobar "cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta". ¿Cómo 
comprueba esto? Por el Espíritu Santo que toma posesión de su mente, espíritu, corazón y 
carácter. ¿Dónde se hace esta comprobación? "Hemos llegado a ser espectáculo al mundo, 
a los ángeles y a los hombres". Una verdadera obra es llevada a cabo por el Espíritu Santo 
en el carácter humano, y se ven sus frutos. 


Así como un buen árbol dará buenos frutos, así el árbol que realmente es plantado en el 
huerto del Señor producirá buenos frutos para vida eterna. Los pecados que nos rodean son 
vencidos; no se permiten en la mente malos pensamientos; los malos hábitos son eliminados 
del templo del alma. Las tendencias que se han torcido en una dirección equivocada, 
vuelven a encaminarse por el sendero correcto. Se cambian las disposiciones y sentimientos 
equivocados; se reciben nuevos principios de acción y hay una nueva norma de carácter. 
Disposiciones santas y emociones santificadas son el fruto que da ahora el árbol cristiano. 
Se ha efectuado una transformación completa. Esta es la obra que debe realizarse. 


Comprendemos por experiencia que por nuestra propia fuerza humana no tienen valor las 
resoluciones y los propósitos. ¿Debemos, pues, abandonar nuestros esfuerzos decididos”? 


No; aunque nuestra experiencia testifique que es imposible que hagamos esta obra por 
nosotros mismos, la ayuda depende de Aquel que es poderoso para hacerla por nosotros. 
Pero la única forma en que podemos conseguir la ayuda de Dios es poniéndonos 
completamente en sus manos, y confiando en que él obre por nosotros. Cuando nos 
aferramos a él por fe, él hace la obra. El creyente sólo puede confiar. A medida que Dios 
obra, podemos obrar confiando en él y haciendo su voluntad (MS 1a, 1890). 


3. Las semillas de glorificación propia producen una cosecha segura. 


[Se cita Rom. 12: 3, 10, 9.]. . . Las formas de incredulidad son variadas, pues Satanás 
aguarda cada oportunidad para inculcarnos algunas de sus características. En el corazón 
humano hay la tendencia a ensalzarse o vanagloriarse si el éxito acompaña a los esfuerzos 
hechos; pero el ensalzamiento propio no puede hallar lugar en la obra de Dios. Cualquiera 
sea vuestra inteligencia, no importa cuán ferviente y arduamente podáis trabajar, a menos 
que desechéis vuestras tendencias al orgullo y os sometáis a ser conducidos por el Espíritu 
de Dios, estaréis en el terreno donde se pierde. 


La muerte espiritual del alma se manifiesta por orgullo espiritual y una vida de invalidez. Los 
que llevan una vida tal rara vez trazan caminos derechos para sus pies. Si se fomenta el 
orgullo, se llegan a contaminar precisamente las cualidades de la mente que la gracia, si se 
hubiera recibido, habría convertido en una bendición. Las mismas victorias que hubieran 
sido sabor de vida para vida si la gloria hubiese sido dada a Dios, se empañan con la gloria 
propia. Estas cosas pueden parecer pequeñas, indignas de ser tomadas en cuenta, pero la 
semilla así esparcida trae una segura cosecha. Estos pequeños pecados, tan comunes que a 
menudo pasan sin ser notados, son los que Satanás usa en su servicio (MS 47, 1896). 


(Heb. 11: 1.) La fe es don de Dios. 


12. 


La fe no es un mérito nuestro: es don de Dios que podemos recibir y fomentar haciendo de 
Cristo nuestro Salvador personal. Podemos rechazar el don y hablar de dudas y 
entristecernos fomentando incredulidad; pero esto se convertirá en una barrera insuperable 
que nos aleja separándonos del Espíritu de Dios y cierra nuestro corazón a su luz y a su 
amor (ST 19-5-1898). 


Ver EGW com. Mar. 12: 30. 


Ver EGW com. Neh. 2: 4. 


17 (2 Cor. 8: 21; 1 Ped. 2: 12). Los honrados son sus joyas para siempre. 


La veracidad y la sinceridad siempre debieran ser abrigadas por todos los que pretenden ser 
seguidores de Cristo. El lema debiera ser Dios y lo correcto. Proceded honrada y 
correctamente en este presente mundo malo. Algunos serán honrados cuando vean que la 
honradez no pone en peligro sus intereses mundanales, pero serán borrados del libro de la 
vida los nombres de todos los que procedan de acuerdo con este principio. 


Debe cultivarse una estricta honradez. No podemos pasar por el mundo sino una vez; no 
podemos regresar para rectificar error alguno; por lo tanto, cada paso que andemos debiera 
darse con temor piadoso y cuidadosa consideración. La honradez y la costumbre 1081 no 
están en armonía. O la costumbre es subyugada para que la verdad y la honradez sostengan 
los principios de control, o la costumbre asumirá el control y la honradez cesará de dirigir. 
Ambas no pueden actuar al mismo tiempo; nunca pueden estar de acuerdo. Cuando Dios 
junte sus joyas -los veraces, los sinceros, los honrados-, serán sus escogidos, sus tesoros. 
Los ángeles están preparando coronas para los tales, y la luz procedente del trono de Dios 


se reflejará en su esplendor que fluye de esas diademas adornadas con estrellas semejantes 
a piedras preciosas (RH 29-12-1896). 


19 (Sal. 119. 126: Luc. 18: 1-7; Apoc. 6: 9). Protector y vengador. 





Cuando la oposición obstinada a la ley de Dios sea casi universal, cuando su pueblo sea 
oprimido con aflicciones por sus prójimos, Dios se interpondrá. Entonces se oirá la voz desde 
las tumbas de los mártires, representados por las almas que Juan vio muertas por la Palabra 
de Dios y por el testimonio de Jesucristo que sostuvieron; entonces ascenderá la oración de 
cada verdadero hijo de Dios: "Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han invalidado tu ley". 


Serán contestadas las fervientes oraciones de sus hijos, pues a Dios le agrada que los suyos 
lo busquen de todo corazón y dependan de él como su libertador. Será buscado para que 
haga estas cosas para los suyos, y él se levantará como su protector y vengador. 


"¿Acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche?" (RH 21 -12 - 
1897). 


CAPITULO 13 


1. Dios, el Gobernante de todas las naciones. 





¿Quién, pues, ha de ser considerado como el Gobernante de las naciones? ¡El Señor Dios 
omnipotente! Todos los reyes, todos los gobernantes, todas las naciones le pertenecen, y 
están bajo su dominio y gobierno (MS 119, 1903). 


1-7, Los gobernantes son siervos de Dios. 


Una de las cosas más deplorables que suceden en la tierra es el hecho de que hay 
gobernantes soberbios y Jueces injustos. Se olvidan de que están bajo la autoridad del gran 
Gobernante, el Dios omnisciente, y que él está por sobre todo gobernante, príncipe, soberano 
o rey 


Los gobernantes son siervos de Dios, y deben actuar como quienes aprenden de él. Para 
bien de ellos deben seguir Fielmente el claro "Así dice Jehová", conservando el camino del 
Señor para hacer justicia y juicio. Deben desempeñar su cargo sin parcialidad y sin 
hipocresía, no dejándose comprar ni vender, rechazando todo soborno y manteniendo su 
independencia moral y su dignidad ante Dios. No deben tolerar ningún acto de fraude o 
injusticia. No deben cometer ningún acto vil o injusto, ni apoyar los actos de opresión de 
otros. Los gobernantes sabios no permitirán que el pueblo sea oprimido debido a la envidia y 
celos de los que menosprecian la ley de Dios... Todos deben tener en cuenta la eternidad, y 
no deben proceder en una forma tal que Dios no pueda ratificar su proceder en los atrios 
celestiales (RH 1-10-1895). 


14. No debe haber una piedad dudosa entre los verdaderos creyentes. 


Los cristianos sinceros no practican una piedad dudosa. Se han revestido del Señor 
Jesucristo, y no dan lugar a la carne para ceder ante sus concupiscencias. Acuden a Jesús 
constantemente en busca de sus órdenes, como un siervo acude a su amo o una sierva a su 
ama. Dondequiera que los conduzca la providencia de Dios, están listos para ir. No se 
atribuyen la gloria a sí mismos. No consideran como suyo nada que posean -Conocimiento, 
talentos, propiedades-, sino que se consideran sólo como mayordomos de la multiforme 
gracia de Cristo y siervos de la iglesia por causa de Cristo. Son mensajeros del Señor, luz en 
medio de las tinieblas. Sus corazones laten al unísono con el gran corazón de Cristo (MS la, 
1890). 


CAPITULO 14 
10. 
Ver EGW com. 2 Cor. 5: 10. 


mb. 
mb. 
. 


Ver EGW com. cap. 3: 19. 


CAPITULO 16 
25 (Efe. 3: 9-11; Col. 1: 26-27; ver EGW com. 2 Cor. 12: 1-4). El propósito eterno de Dios. 





Dios tenía un conocimiento de los sucesos del futuro aun antes de la creación del mundo. No 
hizo que sus propósitos se amoldaran a las circunstancias, sino que permitió que las cosas 
se desarrollaran y produjeran su resultado. No actuó para causar un cierto estado de cosas, 
sino que sabía que existiría una condición tal. El plan que debía llevarse a cabo al 
producirse la defección de cualquiera 1082 [uno] de las elevadas inteligencias del cielo. .. es 
el secreto, el misterio que ha estado oculto desde hace siglos. Y según los propósitos 
eternos se preparó una ofrenda para que hiciera precisamente la obra que Dios ha hecho a 
favor de la humanidad caída (ST 25-3-1897). 


Gén. 3: 15: Efe. 3: 9-11; Col. 1: 26-27: ver EGW com. Jer. 23: 28.) El misterio oculto desde 





siglos eternos. 


La encarnación de Cristo es un misterio. La unión de la divinidad con la humanidad 
ciertamente es un misterio, oculto con Dios, "misterio escondido desde los siglos". Fue 
guardado en silencio eterno por Jehová, y primero fue revelado en el Edén mediante la 
profecía de que la Simiente de la mujer aplastaría la cabeza de la serpiente, y que ésta la 
heriría en el calcañar. 


Presentar al mundo este misterio que Dios mantuvo en silencio durante siglos eternos, antes 
de que el mundo fuera creado, antes de que el hombre fuera creado, era la parte que Cristo 
debía cumplir en la obra que él emprendió cuando vino a esta tierra. Y este maravilloso 
misterio, la encarnación de Cristo y la expiación que él hizo, debe ser declarado a cada hijo y 
a cada hija de Adán... Los sufrimientos de Cristo satisficieron perfectamente las demandas de 
la ley de Dios (ST 30-1-1912). 


(1 Tim. 3: 16.) Misterio de todos los misterios. 


La encarnación de Cristo es el misterio de todos los misterios (Carta 276, 1904). 


1 CORINTIOS 


CAPITULOS 1-3 


Lecciones para cada iglesia. 


Cada miembro de la iglesia debiera leer el tercer capítulo de la primera epístola a los 
Corintios con cuidadosa consideración y con oración. El primer capítulo y el segundo de esta 
epístola preparan el camino para el tercero, y en esto hay lecciones para cada miembro de 
iglesia en nuestro mundo. La causa de sus dificultades se revela claramente (MS 74, 1899). 


lejos de ser conveniente (1 Cor. 6: 12; 10: 23). También puede ocurrir que la ley del país 
declare legal cierta conducta que Dios no pueda aprobar. Dios no tiene en cuenta las 
escapatorias legales. 


El salario. 


Los salarios deben pagarse regularmente, como las deudas, cuando corresponde. Además 
de ser una falta de honradez, 804 el retener los salarios convenidos, faltar al pago de una 
deuda justa o demorar el pago de las obligaciones en forma indebida, desagrada a Dios 
(Deut. 24: 14, 15). La estricta honradez requiere que una persona no contraiga ningún 
compromiso ni acepte obligaciones a menos que tenga buena razón para creer que puede 
cumplir con sus responsabilidades en ese sentido. Además el dejar pasar el tiempo 
designado para pagar un compromiso sin hacer arreglos satisfactorios con el acreedor, es un 
fraude de la peor clase, y presenta como irresponsable e indigno de confianza a quien lo 
hace. 





14. 


Al sordo. 


No hemos de maldecir al sordo porque no oye, ni poner tropiezo al ciego porque no ve. 
Hacerlo es malo y cruel. "Maldito el que hiciere errar al ciego en el camino" (Deut. 27: 18; cf. 
Job 29: 15). Los que tienen impedimentos físicos merecen consideración especial. Al mismo 
tiempo, ellos no deben aprovecharse de ese impedimento. 





15. 


Con justicia juzgarás. 


El hacer "acepción de personas" es cometer pecado (Sant. 2: 9). El artista ha representado 
correctamente a la justicia al pintarla como una mujer que sostiene en su mano una balanza, 
con los ojos vendados a fin de no dejarse influir por las personas o las cosas que están ante 
ella. 





16. 


No andarás chismeando. 


Es decir, propagar rumores dañinos, ya sea porque no son ciertos, o porque perjudican a la 
persona implicada. Los rabinos enseñaban que eran tres los pecados que quitarían al 
hombre de este mundo y lo privarían del mundo futuro: idolatría, incesto, y homicidio, pero 
que la calumnia era peor que éstos pues mataba a tres personas a la vez: al calumniador, al 
calumniado y al oyente. Es más efectiva que una espada de doble filo. 


No atentarás contra la vida de tu prójimo. 


Ya fuera directamente, o por dar falso testimonio (Dan. 8: 25; 11: 14; 1 Crón. 2 1: |). Los 
judíos interpretan que este pasaje significa que la persona que viera a otro en peligro, ya 
fuera de ahogarse, de ser robada, o debido a fieras, tenía la obligación de prestarle ayuda. 
Si una persona es testigo de un crimen o de una injusticia, está obligada a ayudar al 
damnificado, ya sea personalmente, o por medio de testimonio ante el juez. 





17. 


No aborrecerás a tu hermano. 





CAPITULO 1 
1. 


Ver EGW com. cap. 9: 13-18. 


1-8. Custodiad la iglesia contra engaños. 


La instrucción en esta epístola está dirigida a la iglesia de Dios en Corinto, y tenía el 
propósito de que fuera enviada a cada lugar donde hubiera grupos de santos que tenían fe 
en Jesucristo. Como miembros de la iglesia de Cristo se les dice que sean "santificados en 
Cristo Jesús" y "llamados a ser santos". Mediante el bautismo se comprometían a un 
ministerio de buenas obras procurando salvar a otros que no conocían la verdad. 


La iglesia de Corinto estaba constituida principalmente por gentiles. Pablo había trabajado 
con fervor entre ellos, y los había llevado al conocimiento de la verdad. Pero después de que 
Pablo los dejó, se levantaron falsos maestros que pusieron en duda el apostolado de Pablo Y 
su ministerio. Hablaban despectivamente de él, y trataban de hacer comparaciones entre 
ellos y él para rebajarlo ante los ojos de la iglesia. 


Pablo no procuraba ensalzarse; pero cuando algunas falsedades amenazaron con destruir 
los frutos de su ministerio, la fidelidad a su misión hizo necesario que él honrara a Dios 
defendiendo su carácter [de Pablo] y magnificando su cargo. Sostiene que la suya es una 
misión divina, que él está "llamado a ser apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios". 


Pablo había sido llamado a su obra por el Príncipe de la vida. Mientras Pablo estuvo 
ocupado en la obra de perseguir cruelmente a los seguidores de Cristo, el Salvador se le 
había aparecido y lo llamó para que fuera apóstol a los gentiles. Como apóstol de nuestro 
Señor sentía una sagrada responsabilidad por el bienestar de la iglesia de Corinto. Bajo su 
administración no sólo habían recibido la 1083 verdad sino que la habían enseñado a otros. 
Habían sido enriquecidos hasta el punto de no faltarles ningún don. Habían alcanzado una 
relación estrecha y preciosa con Cristo. 


Pablo no podía permitir, mientras guardara silencio, que lo expulsaran de su lugar de acción 
los falsos maestros, maestros que introducían falsas opiniones y teorías que podrían 
descarriar de la verdad a las almas sinceras. Las iglesias debían ser guardadas del engaño 
y advertidas por él. Cristo se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, 
para que pudiera purificar para si un pueblo peculiar, celoso de buenas obras. Su iglesia 
debe mantenerse apartada de toda doctrina falsa (MS 46, 1905). 


10. Unidad en la diversidad. 


La fortaleza del pueblo de Dios radica en su unión con él mediante su Hijo unigénito, y su 
unión del uno con el otro. No hay dos hojas de un árbol que sean exactamente iguales; 
tampoco concuerdan todas las mentalidades; pero aunque es así, puede haber unidad en la 
diversidad. Cristo es nuestra raíz, y todos los que están injertados en esta raíz darán el fruto 
que Cristo dio. Revelarán la fragancia del carácter de él en el talento del habla, en el cultivo 
de la hospitalidad, de la bondad, de la cortesía cristiana y de la consideración celestial. 


Mirad las flores en un tejido y notad las hebras de diversos colores. No todas son rosadas, 
no todas son verdes, no todas son azules. Se entreteje una diversidad de colores para 
perfeccionar el modelo. Así es en el plan de Dios. El tiene un propósito al colocarnos donde 
debemos aprender a vivir como individuos. Todos no somos idóneos para hacer la misma 
clase de obra, sino que la obra de cada hombre ha sido dispuesta por Dios para ayudar a 
constituir su plan (RH 4-7-1899). 


10-13. 


Ver EGW com. Gál. 5: 1-2. 


13.Cristo la piedra de unión. 


1. 


Pablo pregunta: "¿está dividido Cristo?" No tenemos una Cabeza espiritual? Cristo ha sido la 
Piedra de unión, la principal Piedra angular en todos los siglos. Los patriarcas, el sacerdocio 
levítico y los cristianos de hoy día, todos tienen su centro en él. El es el todo y en todos (RH 
3-1-1899). 


Ver EGW com. Rom. 1: 20-25. 


25-29. Dios mide no con las normas del hombre. 


Debido al orgullo y la ambición de los hijos de los hombres, Dios ha preferido realizar sus 
grandiosas obras por medio de los instrumentos más sencillos y humildes. 


Dios no elige a los hombres a quienes al mundo honra como grandes talentosos o brillantes. 
Elige a los que desean trabajar en humildad y sencillez, reconociéndolo como su Guía y la 
fuente de su fortaleza. El anhela que lo convirtamos en nuestro Protector y Guía en todos los 
deberes y asuntos de la vida. . . 


La Majestad del cielo obra mediante quienes le place. Su providencia a veces elige a los 
instrumentos más humildes para hacer la obra máxima, pues su poder se revela en la 
debilidad humana. Tenemos nuestra norma para medir, y mediante ella afirmamos que una 
cosa es grande y otra pequeña; pero Dios no mide de acuerdo con la norma de los hombres, 
no equilibra su balanza de acuerdo con la de ellos. No debemos suponer que lo que es 
grande para nosotros tiene que ser grande para Dios, y que lo que es pequeño para nosotros 
debe ser pequeño para él (ST 14-7-1881). 





CAPITULO 2 
1-3. Tened temor del yo. 


El apóstol Pablo podía hacer frente a la elocuencia con la elocuencia, a la lógica con la 
lógica; podía participar inteligentemente en todas las controversias; pero, ¿estaba satisfecho 
con ese conocimiento mundanal? El escribe: "Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para 
anunciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras o de sabiduría. Pues me 
propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado". 


Aquí hay una lección muy importante. Necesitamos entender dónde estamos. Necesitamos 
entender que la educación más elevada alguna vez dada a los mortales promueve un espíritu 
de humildad, pues revela cuánto más aún falta por aprender. 


Mientras más aprendáis, más veréis la necesidad de poner toda vuestra mente e interés en 
aprender por causa de Cristo. ¿Por qué estáis aprendiendo? ¿Estáis adquiriendo 
conocimiento para llegar a ser inteligentes en la verdad? Si este es vuestro propósito, 
aseguraos que ocultaréis vuestro yo en Jesucristo. 


"Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor". Pablo era un muy grande; 
maestro sin embargo, comprendía que sin el Espíritu de Dios operando con él toda la 
educación que pudiera obtener valdría muy poco. Necesitamos pasar por esta misma 
experiencia; necesitamos sentir temor 1084 de nosotros mismos.  Individualmente 
necesitamos sentarnos a los pies de Jesús y escuchar sus palabras de instrucción (MS 84, 


1901). 
1-4. 
Ver EGW com. Hech. 17: 34. 


1-5 (Hech. 9: 3-6: 22: 3-4). Instrucción para la iglesia hoy día. 





[Se cita 1 Cor 2: 1-5] Pablo no era no hombre indocto, pero la predicación de Cristo era un 
Evangelio nuevo para él; era una obra enteramente diferente de aquella en que había estado 
ocupado cuando perseguía a los creyentes de un lugar a otro y los perseguía "hasta la 
muerte". Cristo se había revelado a Pablo en su conversión pero de una manera notable. 
Cerca de la puerta de Damasco, la visión del Crucificado cambió todo el curso de su vida. El 
perseguidor se convirtió en discípulo; el maestro, en alumno. 


A partir de ese tiempo Pablo fue un hombre verdaderamente convertido. Dios le dio una obra 
especial que hacer para la causa del cristianismo. Sus instrucciones en sus cartas para las 
iglesias de sus días son instrucciones para la iglesia de Dios hasta el fin del tiempo (Carta 
332, 1907). 


Elocuencia en la sencillez. 


[Se cita 1 Cor. 2: 1-5.] Pablo no llegaba a las iglesias como un orador o un filósofo lleno de 
conocimiento. No procuraba sólo agradar los oídos con palabras y frases elegantes. 
Proclamaba con elocuente sencillez las cosas que le habían sido reveladas. Podía hablar 
con poder y autoridad, pues frecuentemente recibía instrucciones de Dios en visión [se citan 
los vers. 6-10] (MS 46, 1905). 


(Hech. 17: 22-34.) Poder espiritual no en sabiduría humana. 


[Se cita 1 Cor 2: 1-9.] El apóstol Pablo tenía todos los privilegios de un ciudadano romano. 
No iba a la zaga en la educación hebrea, pues había aprendido a los pies de Gamaliel, pero 
todo eso no lo capacitaba para alcanzar la norma más elevada. A pesar de toda su 
educación científica y literaria estaba, hasta que Cristo se lo reveló, en una oscuridad tan 
completa como muchos de sus días. Pablo llegó a estar plenamente convencido de que 
conocer a Jesucristo mediante un conocimiento experimental era para su bien presente y 
eterno. Vio la necesidad de alcanzar una norma elevada. 


La costumbre de Pablo había sido adoptar un estilo oratorio en su predicación. Era un 
hombre capaz para hablar ante reyes, ante los grandes y eruditos hombres de Atenas, y su 
conocimiento intelectual con frecuencia le era de valor en la preparación del camino para el 
Evangelio. Trató de hacer esto en Atenas, haciendo frente a la elocuencia con elocuencia, a 
la filosofía con filosofía y a la lógica con lógica, pero no alcanzó el éxito que había esperado. 
Sus conceptos posteriores lo indujeron a entender que había algo que necesitaba por encima 
de la sabiduría humana. Dios le enseñó que debía recibir algo superior a la sabiduría del 
mundo. Debía recibir su poder de una frente más elevada. Para convencer de sus culpas a 
los pecadores y convertirlos, el Espíritu de Dios debía participar de su obra y santificar cada 
progreso espiritual. Debía comer la carne y beber la sangre del Hijo de Dios (RH 18-7-1899). 


2 (Gál. 6: 14). La verdad central de las Escrituras. 


Hay una gran verdad central que siempre debe tenerse en cuenta en la investigación de las 
Escrituras: Cristo y él crucificado. Todas las otras verdades reciben influencia y poder de 
acuerdo con su relación con este tema. Sólo a la luz de la cruz podemos discernir el 
supremo carácter de la ley de Dios. El alma paralizada por el pecado sólo puede recibir vida 
mediante la obra cumplida en la cruz por el Autor de nuestra salvación (MS 31, 1890). 


4 (cap. 4: 9). Los predicadores fieles, un espectáculo para el mundo. 


Nuestra obra para este tiempo no debe ser hecha mediante palabras halagúeñas de 
sabiduría humana, tal como hacían los oradores paganos para ganar aplausos. Hablad con 
la evidencia del Espíritu y con el poder que sólo Dios puede impartir. Las verdades cruciales 
para este tiempo deben ser proclamadas por hombres cuyos labios han sido tocados con un 
carbón encendido tomado del altar de Dios. Una predicación tal contrastará muchísimo con 
la predicación que generalmente se escucha. Los fieles mensajeros enviados por Dios son 
un espectáculo para el mundo, para los ángeles y para los hombres, no porque ellos se 
encumbren sino porque muestran que están fortalecidos y ayudados por el Espíritu (MS 165, 
1899). 


7-14. 
Ver EGW com. Rom. 11: 33. 


9 (Efe. 1: 17-18). La educación de la imaginación. 





Usted necesita espaciarse en las certezas de la Palabra de Dios manteniéndolas ante los 
ojos de la mente. Punto tras punto, día tras día, repita vez tras vez las lecciones 1085 que 
allí se dan, hasta que aprenda el sentido y la importancia de ellas. Vemos un poco hoy, y con 
meditación y oración, vemos más mañana. Y así comprendemos poco a poco las 
bondadosas promesas, hasta que casi podemos entender su significado pleno. 


¡Oh, cuánto perdemos por no educar la imaginación para que se ocupe de las cosas divinas 
en vez de las terrenales! Podemos dar rienda suelta a la imaginación, y sin embargo, "cosas 
que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha 
preparado para los que le aman". Nuevas maravillas se revelarán a la mente mientras más 
intensamente la aplicamos a las cosas divinas. Perdemos mucho por no hablar de Jesús y 
del cielo, la heredad de los santos. Mientras más contemplemos las cosas celestiales, más 
veremos nuevos encantos y nuestros corazones estarán más colmados de gratitud hacia 
nuestro bondadoso Creador (Carta 4, 1885). 


14. La verdad contra la sabiduría mundanal. 


Preciosas joyas de verdad, que son del más alto valor para los humildes y dóciles que creen 
en Cristo, son como necedad para aquel que es sabio en la estimación del mundo. Pero la 
verdad, la verdad eterna, siempre está presente con el verdadero creyente. El Espíritu es el 
instructor asignado para un alma tal, su guía, su continua fortaleza y rectitud (MS 297 1899). 


16. La ley, una expresión del propósito de Dios. 


La ley de los Diez Mandamientos no debe ser considerada tanto desde el punto de vista de 
las prohibiciones como desde el punto de vista de la misericordia. Sus prohibiciones son la 
garantía segura de la felicidad mediante la obediencia. Cuando se recibe en Cristo logra en 
nosotros la pureza de carácter que nos proporcionará gozo a través de los siglos eternos. 
Para el obediente es un muro de protección. Contemplamos en ella la bondad de Dios, 
quien, al revelar a los hombres los inmutables principios de justicia, trata de escudarlos 
contra los males resultantes de la transgresión. 


No debemos considerar a Dios como quien está a la espera para castigar al pecador por su 
pecado. El pecador se acarrea su propio castigo. Sus propios actos ponen en movimiento 
una serie de circunstancias que producen un resultado ineludible. Cada acto de transgresión 
se refleja sobre el pecador, produce en él un cambio de carácter, y hace más fácil que peque 
otra vez. Los hombres se separan de Dios al preferir el pecado, se aíslan del canal de 
bendiciones, y el resultado seguro es la ruina y la muerte. 


La ley es una expresión del propósito de Dios. Cuando la recibimos en Cristo, se convierte 
en nuestro propósito y nos eleva por encima del poder de los deseos y las tendencias 


naturales, por encima de las tentaciones que conducen al pecado (Carta 96, 1896). 





CAPITULO 3 


1-2 (Heb. 5: 9-12). Por qué muchos fracasan en la edificación del carácter. 





[Se cita Heb. 5: 9-12.] Pablo no podía hablar a los conversos de origen judío tan claramente 
como deseaba acerca del misterio de la piedad. Debido a la debilidad espiritual de ellos, a 
su falta de percepción, no podía expresar la verdad que, si pudiesen haber escuchado 
correctamente, con una comprensión inteligente habría sido para ellos un sabor de vida para 
vida. 


La falta no estaba en su instructor, sino en ellos mismos. Eran tardos de entendimiento. Se 
les habían dado abundantes ventajas. Podrían haber crecido en el entendimiento acerca de 
Cristo, su obra, su poder para salvar hasta lo sumo a todos los que se allegan a él. Pero no 
habían avanzado ni se habían elevado aprovechando su oportunidad para aprender más y 
más del Salvador. Su memoria era débil porque no habían recibido por fe las verdades que 
se les habían impartido. No podían retener en sus mentes las verdades esenciales para 
tener éxito en la edificación del carácter. 


El apóstol les llama la atención a su falta en este respecto, que había llegado a ser su 
debilidad espiritual. Su concepto erróneo les daba una noción confusa del poder de Cristo 
para hacer de su pueblo una alabanza en la tierra (RH 16-6-1903). 


1-3. Enanos espirituales. 


Pablo anhelaba hablar a las iglesias de Corinto de cosas espirituales; pero, para su dolor, la 
encontraba muy débil. Los miembros de iglesia ni siquiera podían soportar oír la verdad 
acerca de ellos mismos. [Se cita 1 Cor. 3: 1-2.] El crecimiento espiritual de esa gente estaba 
tan empequeñecido, que un claro "Así dice Jehová" era una ofensa para ellos. Pablo sabía 
que al darles la verdad sería catalogado como acusador y criticón (MS 74, 1899). 1086 


2. Viviendo en un nivel bajo.- 


[Se cita 1 Cor. 3: 1-3.] Aquellos a quienes se dirigen estas palabras no se habían estado 
alimentando de Cristo, y por lo tanto no habían avanzado en el conocimiento espiritual. 
Pablo dijo: "Os di a beber leche -las verdades más elementales, más sencillas, adecuadas 
para los nuevos conversos a la fe-, y no vianda", el alimento espiritual sólido y nutritivo, 
adecuado para los que han progresado en un conocimiento de las cosas divinas. Vivían en 
un nivel bajo, permanecían en las verdades superficiales que no demandan reflexión ni 
escudriñamiento profundo (MS 70, 1901). 


4-9. Los ministros no deben ser idolatrados.- 


No puede haber una evidencia más clara en las iglesias de que las verdades de la Biblia no 
han santificado a los que las recibieron, que el apego de ellos a algún ministro favorito, y su 
renuencia para aceptar y ser beneficiados por la obra de algún otro maestro que les ha sido 
enviado en la providencia de Dios. El Señor envía ayuda a su iglesia según la necesitan, no 
como ellos la escogen, pues los mortales, faltos de perspicacia, no pueden discernir lo que es 
mejor para su bien. Rara vez un ministro tiene todas las cualidades para perfeccionar 
determinada iglesia en todos los requisitos del cristianismo. Por eso Dios envía a otros 
ministros para que vayan en pos de él, uno tras otro, cada uno de los cuales tiene algunas 
cualidades en las que son deficientes los otros. 


La iglesia debiera aceptar con gratitud a esos siervos de Cristo, así como aceptaría a su 
mismo Maestro. Debiera procurar obtener todo el beneficio posible de la instrucción que los 
ministros pueden darle de la Palabra de Dios; pero los ministros no deben ser idolatrados, no 


debiera haber religiosos mimados y favoritos entre la gente. Las verdades que ellos traen 
son las que deben ser aceptadas y apreciadas con la docilidad de la humildad (Redemption: 
The Teachings of Paul, pp. 74-75). 


5-6. El Señor, nuestra eficiencia.- 





El Señor desea que distingamos entre los medios y el instrumento. [Se cita 1 Cor. 3: 5-6.] El 
agente humano es sólo el instrumento. El debe su eficiencia al Señor. Debe cooperar con el 
poder divino (Carta 150, 1900). 


9 (2 Cor. 10:4: ver EGW com. Gén. 2:7: Rom. 12:2). Dios proporciona las armas. 





"Somos colaboradores de Dios". El nos proporciona todos los medios, todas las armas 
espirituales necesarias para la destrucción de las fortalezas de Satanás. Presentad la verdad 
tal como es en Jesús. Que los tonos de vuestra voz expresen el amor de Dios. Conducid, 
pero nunca forcéis. Tratad al más obstinado con un espíritu de bondad y afecto. Sumergid 
vuestras palabras en el óleo de la gracia y que fluyan de vuestros labios con amor (Carta 
105, 1893). 


Será dada cultura divina.- 


El Señor dará cultura divina a los que son colaboradores con él. Ser colaborador con Dios 
significa esforzarse y luchar para crecer a la semejanza de Cristo. Satanás es el que hace 
necesario que nos esforcemos. Los que mantengan los ojos fijos en la vida del Señor Jesús, 
entrarán con holgura en su templo espiritual (Carta 5, 1900). 


Las plantas débiles reciben cuidado especial.- 


"Vosotros sois labranza de Dios". Así como uno encuentra placer en el cultivo de un huerto, 
así también el Señor se complace en sus hijos e hijas creyentes. Un huerto demanda trabajo 
constante. Deben eliminarse las malezas; deben plantarse nuevas plantas; deben podarse 
las ramas que crecen demasiado rápidamente. Así trabaja el Señor para su huerto con las 
plantas que son de él. No puede complacerse en cualquier crecimiento que no revele las 
gracias del carácter de Cristo. La sangre de Cristo ha hecho que los hombres y las mujeres 
sean un encargo precioso de Dios; por lo tanto, cuán cuidadoso debiera ser cada uno en no 
sentirse demasiado libre para arrancar las plantas que el Señor ha sembrado en su huerto. 
Algunas plantas son tan débiles que apenas si tienen algo de vida en ellas, y por éstas el 
Señor tiene un cuidado especial (MS 39, 1896). 


Aprendizaje del oficio de la edificación del carácter.- 


"Vosotros sois... edificio de Dios". Sois representantes del gran Maestro Operario. No 
permita Dios que descuidemos aprender el oficio de la edificación del carácter. El curso a 
seguir en esta obra no está de acuerdo con las ideas del mundo; el estilo no es similar al 
estilo del mundo. Los que entran en la obra de Dios sin ocultar el yo en Cristo, pronto se 
desligarán del la edificación del Maestro (MS 165, 1899). 


Permitid que dirija Cristo.- 


En vuestra obra de edificación del carácter estad seguros de que Cristo es vuestro director. 
Hay una gran diferencia entre si sois colaboradores con Dios o si sois colaboradores contra 
1087 Dios, entre si vuestra ambición máxima es magnificar a Dios o magnificaros a vosotros 
mismos y a vuestros planes. Cristo declara: "Separados de mí, nada podéis hacer": nada que 
será aprobado por Dios. Estudiad cuidadosamente vuestros motivos, y aseguraos de que no 
estáis trabajando con vuestra propia sabiduría apartados de Cristo (MS 102, 1903). 


Un templo honrado por Dios y el hombre.- 
Todo hombre debe edificar con acciones puras, nobles y rectas. El resultado de su obra será 


una estructura simétrica, un templo hermoso honrado por Dios y los hombres (MS 153, 1903). 


9-15. Cada hombre tiene un puesto de deber.- 


Debiéramos pesar cuidadosamente los asuntos relacionados con la obra que emprendemos. 
¿Será esta obra una bendición para las almas? Dios no nos ha dado una obra sólo para 
mantenernos ocupados, sino para la gloria de su nombre. Muchos están activamente 
ocupados reuniendo madera, heno, hojarasca; pero todo será consumido, sin dejar nada para 
preparar almas para el gran día cuando cada obra será probada por el fuego. Muchos 
encontrarán que la obra que ha ocupado su tiempo y atención ha perecido con el uso, y que 
ellos apenas se han salvado, como por fuego. 


Un resultado tal no corresponde con el propósito de Dios. Por disposición de Dios cada 
hombre tiene su puesto de deber. Con oración debe hacerse la prudente pregunta: ¿qué 
deber nos ha sido asignado individualmente como hombres y mujeres que deben dar cuenta 
a Dios? Y ya sea que nuestra labor esté completamente limitada a cosas espirituales, o ya 
sea que se combinen en ella lo temporal y lo espiritual, debemos cumplir fielmente nuestra 
obra. Deben combinarse las cosas seculares con las sagradas, pero las cosas espirituales 
no deben quedar ocultas por los asuntos seculares. 


Cristo pide el servicio de todo el ser, las facultades físicas, mentales y morales combinadas. 
Estas deben ser puestas al servicio de Dios. El hombre debe recordar que Dios tiene la 
propiedad de todo, y que las actividades humanas están investidas con una santidad que no 
poseían antes de que fueran alistadas en el ejército del Señor. Cada acción debe ser una 
acción consagrada, pues emplea el talento del tiempo confiado por Dios. En todas las 
acciones de una persona tal se ha inscrito santidad a Jehová, porque todo su ser está 
sometido a la sujeción de Dios. 


No debe emprenderse ninguna ocupación, aun en la vida común, si su influencia sobre los 
sentidos es corruptora. Estamos en la escuela de preparación del Señor, y él ha dispuesto 
sus propios medios mediante los cuales podemos ser colocados bajo su servicio, de modo 
que su nombre sea glorificado por la obra que hacemos en este mundo. Muchos están 
turbados porque no están trabajando directamente para el adelanto del reino de Dios; pero la 
obra más humilde no debe ser desdeñada. Si es una obra honrada, es una bendición, y 
puede conducir a los deberes más importantes de la obra. Los que hacen esta obra no 
deben acusarse a sí mismos de inutilidad en la gran familia de Dios. Esto no es necesario, 
porque la suya es una obra que alguien debe hacer (MS 49, 1898). 


11. La Piedra viviente fundamental.- 


Dios no aceptará el servicio más espléndido, ni el talento más brillante, a menos que esté 
puesto sobre la Piedra viviente fundamental y esté relacionado con ella, pues sólo esto da 
verdadero valor a la capacidad que se posee y la convierte en un servicio viviente para Dios. 
Podemos mirar hacia atrás a través de los siglos, y ver las piedras vivientes que relucen 
como antorchas de luz a través de los escombros de oscuridad moral, los errores y la 
superstición. Esas joyas preciosas brillan con un resplandor que aumenta continuamente, no 
sólo por el tiempo sino por la eternidad (Redemption: The Teachings of Paul, p. 80). 


11-13 (ver EGW com. Sal. 144: 12). Oro de fe imperecedera.- 


Hace una gran diferencia el material que se usa en la edificación del carácter. El largamente 
esperado día de Dios pronto probará la obra de cada hombre. "La obra de cada uno se hará 
manifiesta. . . por el fuego". Así como el fuego revela la diferencia entre el oro, la plata, las 
piedras preciosas, y la madera, el heno y la hojarasca, así también el día del juicio pondrá a 
prueba los caracteres mostrando la diferencia entre los caracteres formados a la semejanza 
de Cristo y los que son formados a la semejanza del corazón egoísta. Todo egoísmo, toda 


falsa religión aparecerán entonces tal como son. El material inservible será consumido, pero 
nunca perderá su valor el oro de la fe verdadera, sencilla y humilde. Nunca podrá ser 
consumido porque es imperecedero. Se verá que una hora de transgresión es una gran 1088 
pérdida, mientras que se contemplará que el temor de Jehová es el principio de la sabiduría. 
El placer de la complacencia propia perecerá como hojarasca, en tanto que permanecerá 
para siempre el oro de un principio firme, mantenido a cualquier costo (RH 11-12 - 1900). 


13. 

Ver EGW com. Jer. 23: 28; Apoc. 20: 12-13. 
16-23. 

Ver EGW com. 1 Tes. 5: 23. 





CAPITULO 4 


9 (ver EGW com. cap. 2: 4: Rom. 12: 2).Cada victoria es una gema en la corona de la vida.- 





El cristiano es un espectáculo para el mundo, para los ángeles y para los hombres. 
¿Singular? Sí, tiene un carácter sumamente singular y peculiar, porque su vida se ha 
desarrollado de acuerdo con la semejanza divina. 


Los habitantes de los mundos no caídos y del universo celestial están contemplando con 
intenso interés el conflicto entre el bien y el mal. Se regocijan cuando las sutilezas de 
Satanás, una tras otra, son discernidas y se les hace frente con un "Escrito está", así como 
Cristo les hizo frente en su conflicto con el astuto enemigo. Cada victoria ganada es una 
gema en la corona de la vida. En el día de la victoria triunfa todo el universo del cielo. Las 
arpas de los ángeles producen la música más preciosa que acompaña la melodía de la voz 
(Carta 5, 1900). 





CAPITULO 6 


19-20. Dios pide el trono del corazón.- 


Dios nos ha comprado, y pide un trono en cada corazón. Nuestra mente y nuestro cuerpo 
deben estar subordinados a él, y los hábitos y apetitos naturales deben estar subordinados a 
las necesidades superiores del alma, Pero no debemos depender de nosotros mismos en 
esta obra. No es seguro que sigamos nuestra propia conducción. El Espíritu Santo debe 
renovarnos y santificamos. En el servicio de Dios no debe haber una obra hecha a medias 
(SpT, Serie A, N.° 7, p. 39). 


Ver EGW com. Exo. 16: 3; 2 Ped. 1: 10. 





CAPITULO 9 
13-18 (cap. 1: 1). Trabajando por las almas, no por dinero.- 


Pablo no vacilaba. Estaba establecido Y arraigado en la fe; pero hasta donde podía, 
procuraba hacerse uno con aquellos para quienes trabajaba. 


Como ministro del Evangelio le correspondía a Pablo pedir que lo sostuvieran aquellos para 
quienes trabajaba; pero aunque se convirtió en siervo de todos, sin embargo trabajaba con 
sus manos para sostenerse a fin de que nadie pudiera hallar motivo de acusarlo de egoísmo. 
No recibía salario por su trabajo, aunque como ministro del Evangelio tenía derecho a eso. 


Así hizo que fuera evidente que trabajaba por las almas y no por dinero. 


"¿Cuál, pues, es mi galardón? -pregunta-. Que predicando el Evangelio, presente 
gratuitamente el Evangelio de Cristo, para no abusar de mi derecho en el Evangelio". 


Pablo no dependió de un hombre para su ordenación. Del Señor había recibido su comisión 
y ordenación. Consideraba su trabajo ministerial como un privilegio. Para él no era un deber 
hecho a cambio de dinero. Trabajaba por las almas de los hombres. "Pues si anuncio el 
Evangelio - decía-, no tengo por qué gloriarme; porque me es impuesta necesidad; y ¡ay de 
mí si no anunciara el Evangelio!" Constantemente estudiaba la forma de hacer que su 
testimonio tuviera el efecto máximo. Buscaba la aprobación de Dios. 


Ojalá hubiera hoy hombres de fe que procedieran como Pablo, hombres que predicaran el 
Evangelio no acudiendo a los hombres en busca de su recompensa, sino estando dispuestos 
a recibir su recompensa en forma de almas (MS 74, 1903). 


20-23. La forma de trabajar de Pablo.- 


[Se cita 1 Cor. 9: 20-23.] Sabemos que el apóstol no sacrificaba los principios en lo más 
mínimo. No dejaba que lo descarriaran los sofismas y axiomas de los hombres. No debía 
coincidir con las suposiciones y afirmaciones de hombres que enseñaban como doctrina 
mandamientos de hombres. Debido a que aumentaban y prosperaban la iniquidad y la 
transgresión, no permitía que se enfriara su amor. Deben conservarse todo el celo y fervor, 
pero al mismo tiempo algunas características de nuestra fe, si se las expresara, 
inmediatamente despertarían prejuicios debido a los elementos con quienes tenéis que tratar. 


Pablo podía ser tan celoso como cualquiera de los más celosos en su lealtad a la ley de Dios, 
y mostrar que estaba perfectamente familiarizado con las Escrituras del Antiguo Testamento. 
1089 Podía ocuparse ampliamente de los símbolos y las sombras que representaban a 
Cristo; podía ensalzar a Cristo y decir todo lo que hay acerca de él y su obra especial en 
favor de la humanidad; ¡y qué campo tenía para explorar! Podía impartir la más preciosa luz 
sobre las profecías que ellos no habían visto, y sin embargo no los ofendería. De ese modo 
se puso muy bien el fundamento para que cuando llegara el tiempo en que se calmaran los 
espíritus de ellos, pudiera decir en el lenguaje de Juan: He aquí en Jesucristo, que se hizo 
carne y habitó entre nosotros, el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo. 


Predicaba a Cristo ante los gentiles como su única esperanza de salvación, pero al principio 
no tuvo nada que decir en cuanto a la ley. Pero después de que sus corazones fueron 
conmovidos con la presentación de Cristo como la dádiva de Dios para nuestro mundo, y lo 
que está comprendido en la obra del Redentor en el costoso sacrificio para manifestar el 
amor de Dios al hombre, con la más elocuente sencillez mostraba ese amor por toda la 
humanidad -judíos y gentiles- para que pudieran ser salvados entregando su corazón a 
Cristo. Entonces, cuando enternecidos y subyugados se entregaban al Señor, presentaba la 
ley de Dios como la prueba de la obediencia de ellos. Esta era la forma en que se trabajaba, 
adaptando sus métodos para ganar almas. Si hubiese sido brusco y torpe en el manejo de la 
Palabra, no hubiera alcanzado a judíos ni a gentiles. 


Conducía a los gentiles para que comprendieran las estupendas verdades del amor de Dios, 
quien no escatimó a su propio Hijo sino lo entregó por nosotros, ¿y cómo no nos dará con él 
gratuitamente todas las cosas? Se hacían la pregunta de por qué se necesitó un sacrificio 
tan inmenso, y entonces volvía a los símbolos y a todas las Escrituras del Antiguo 
Testamento, que revelan a Cristo en la ley, y se convertían a Cristo y a la ley (SpT, Serie A, 
N.°? 6, pp. 54-55). 


24-27 (1 Ped. 2: 11). Un certamen en el que todos pueden ganar.- 


[Se cita 1 Cor. 9: 24-27.] Este glorioso certamen está ante nosotros. El apóstol procura 


inspirarnos para que participemos en una noble emulación, una competencia en la que no se 
verá egoísmo, ni injusticia, ni una obra clandestina. Debemos usar cada nervio espiritual y 
cada músculo espiritual en la competencia por la corona de la vida. Nadie que haga lo mejor 
que pueda, fracasará en este certamen. 


Todos los que buscan el premio deben colocarse bajo estricta disciplina. "Todo aquel que 
lucha, de todo se abstiene". Los que participan en un concurso de fuerza física por un premio 
corruptible, comprenden la necesidad de una rígida abstinencia de toda complacencia que 
debilite las facultades físicas. Comen alimento sencillo a intervalos regulares. Cuánto más 
los que participan en la carrera del Evangelio debieran refrenarse de la complacencia 
indebida del apetito y abstenerse "de los deseos carnales que batallan contra el alma". 
Deben ser sobrios en todo tiempo. La misma restricción que les da poder para lograr la 
victoria una vez, si se la practica constantemente les dará una gran ventaja en la carrera por 
la corona de la vida (MS 74, 1903). 


Rom. 8: 13; Col. 3: 5.) Bajo disciplina para Dios.- 





[Se cita 1 Cor. 9: 24-27.] Así presenta Pablo las condiciones que Dios impone sobre cada 
alma que se alista en su servicio. El apóstol teme por sí mismo, no sea que fracase y no 
pase la prueba del examen y sea hallado falto, y se coloca bajo una severa preparación. De 
la misma manera el cristiano hoy día también necesita vigilar estrictamente su apetito. 
Necesita someterse a una severa preparación para que no corra inciertamente o al azar, sin 
ver su norma ni esforzarse por alcanzarla. Debe obedecer las leyes de Dios. Las facultades 
físicas, mentales y morales deben ser conservadas en la más perfecta condición si quiere 
lograr la aprobación de Dios. "Golpeo mi cuerpo", dice el apóstol. Esto significa, 
literalmente, derrotar sus deseos, impulsos y pasiones mediante una severa disciplina, así 
como lo hacían los que competían en busca de un premio terrenal (MS 93, 1899). 


27 (ver EGW com. 2 Cor. 12: 1-4). Pablo en quardia.- 


[Se cita 1 Cor. 9: 26-27.] Pablo siempre estaba en guardia para que no lo vencieran las malas 
tendencias. Vigilaba bien sus apetitos, pasiones y malas tendencias (Carta 27, 1906). 





CAPITULO 10 
4. 

Ver EGW com. Hech. 15: 11. 
12. 


Ver EGW com. 2 Rey. 11: 1-4; Mat. 26: 31-35. 1090 





CAPITULO 11 
18-34 (Mat. 26: 26-29). La Cena del Señor pervertida.- 


Los corintios se estaban apartando mucho de la sencillez de la fe y de la armonía de la 
iglesia. Continuaban reuniéndose para el culto, pero con corazones apartados unos de otros. 
Habían pervertido el verdadero significado de la Cena del Señor, dándole en gran medida el 
significado de una fiesta idólatra. Se reunían para conmemorar los sufrimientos y la muerte 
de Cristo, pero convertían la ocasión en momentos de banqueteos y complacencia egoísta. 


Había llegado a ser costumbre, antes de participar de la comunión, de unirse en una comida 
social. Las familias de los creyentes traían su comida al lugar de la reunión y comían sin 
esperar cortésmente a que los otros estuvieran listos. La santa institución de la Cena del 


Es posible odiar y despreciar a una persona sin dar de ello evidencias externas. Sin 
embargo, el odio es pecado (1 Juan 2: 9-11). El que odia se daña a sí mismo en primer lugar. 


Razonarás con tu prójimo. 


"Corrige a tu prójimo" (BJ). Cristo dijo: "Si tu hermano pecare contra ti, repréndele" (Luc. 17: 
3; ver también Mat. 18: 15-17). Pablo dice: "A los que persisten en pecar, repréndelos 
delante de todos" (1 Tim. 5: 20); "repréndelos duramente" (Tito 1: 13); "reprende con toda 
autoridad" (Tito 2: 15). Las tres últimas afirmaciones se refieren a la responsabilidad de los 
ministros, pero el consejo de Cristo en Mat.18: 15-17 se aplica a todos. Es tan malo albergar 
odio en el corazón como retener la corrección. Los rabinos enseñaban que aquel que no 
reprendía a un ofensor compartía su pecado, y que le sería mejor que se echara en un horno 
ardiente. 





18. 


No te vengarás. 


Es debilidad humana la de querer vengarse de aquel que nos hizo mal, pero la Biblia no 
aprueba tal proceder. Dijo Pablo: "No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino 
dejad lugar a la ira de Dios" (Rom. 12: 19). Es inútil albergar rencor. A nadie le hace bien, y 
puede causarle mucho daño al que lo alberga. Avinagra el carácter y desfigura la 
perspectiva de la vida. 


Amarás a tu prójimo. 


En esta orden están comprendidos los seis últimos mandamientos (Mat. 22: 40). Dijo Cristo: 
"Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os digo: 
Amad a vuestros enemigos" (Mat. 5: 43, 44). 


Aun los críticos admiten que la declaración llamarás a tu prójimo como a ti mismo" era una 
orden que estaba completamente fuera de lo habitual en esa época de la historia del mundo. 
No es común en ninguna época. El egoísmo prevalece hoy, como lo ha hecho en todos los 
tiempos, y siempre hay poco amor por el prójimo cuando sus intereses entran en conflicto con 
los propios. Generalmente, cada uno trata de buscar lo suyo. Si es posible hacerle bien al 
prójimo sin perjudicarse uno mismo, se está dispuesto a hacerlo. En buena medida, el amor 
por el prójimo no es sino interés propio bien entendido. 





19. 


Mezcla de semillas. 


En el principio Dios creó diferentes especies de animales y plantas. Nunca tuvo la intención 
de que hubiese amalgamación de las diferentes clases en la que quedaran todas 
confundidas. No es clara la orden en cuanto a la mezcla de lino y lana, ni tampoco se la 
explica en otra parte de 805 la Biblia. Posiblemente haya tenido por propósito impresionar en 
la mente el principio aplicable a las cosas vivas. La idea de mantener intactos los diversos 
"géneros" como Dios los creó, es para el bien de todos. 





20. 


Si un hombre yaciera. 


En este caso la sierva está comprometida con un hombre pero no ha sido aún rescatada. Por 
lo tanto, no es libre sino que es considerada propiedad de la persona a quien sirve. 


Señor se había convertido para los ricos en una ocasión de glotonería, mientras que los 
pobres tenían que avergonzarse cuando su escasa comida contrastaba con las costosas 
provisiones de sus hermanos ricos. 


Pablo reprocha a los corintios por hacer de la casa de Dios un lugar de banqueteo y orgías, 
semejante a un grupo de idólatras: "Pues qué, ¿no tenéis casas en que comáis y bebáis? ¿O 
menospreciáis la iglesia de Dios, y avergonzáis a los que no tienen nada?" Las fiestas 
religiosas públicas de los griegos se celebraban de esa manera, y siguiendo los consejos de 
falsos maestros los cristianos habían sido inducidos a imitar su ejemplo. Esos maestros 
habían comenzado asegurándoles que no era malo asistir a fiestas idólatras, y finalmente 
habían introducido prácticas similares en la iglesia cristiana. 


Pablo continuó dando el orden y propósito de la Cena del Señor, y después amonestó a sus 
hermanos para que no pervirtieran ese sagrado rito (LP 170-171). 


23-26 (Mat. 26: 26-29; Mar. 14: 22-24: Luc 22: 19-20). El único símbolo correcto.- 





25. 


El pan partido y el puro jugo de uva deben representar el cuerpo quebrantado y la sangre 
derramada del Hijo de Dios. No debe presentarse pan leudado en la mesa de comunión. El 
pan ázimo es el único símbolo correcto de la Cena del Señor. No se debe usar nada 
fermentado. Sólo se deben usar el fruto de la vid y pan sin levadura (RH 7-6-1898). 


Ver EGW com. Mat. 26: 28. 


26 (ver EGW com. Mar. 16:1-2). Frecuencia de la Cena del Señor.- 


La salvación de los hombres depende de una aplicación continua en sus corazones de la 
sangre purificadora de Cristo. Por lo tanto, la Cena del Señor no debería ser celebrada sólo 
ocasionalmente o anualmente, sino con más frecuencia que la pascua anual. Este solemne 
rito conmemora un acontecimiento mucho mayor que la liberación de los hijos de Israel de 
Egipto. Esa liberación simbolizaba la gran expiación que Cristo hizo con el sacrificio de su 
propia vida para la liberación final de su pueblo (3SG 228). 


Ver EGW com. Juan 13: 14-15. 


CAPITULO 12 
4-6, 12 (Efe. 4: 4-13). Cada miembro debe trabajar en su lugar designado..- 


[Se cita 1 Cor. 12: 4-6, 12.] La vid tiene muchas ramas, pero aunque todas las ramas son 
diferentes, no disputan entre sí; hay unidad en la diversidad. Todas las ramas reciben su 
alimento de una sola fuente. Esta es una ilustración de la unidad que debe existir entre los 
seguidores de Cristo. En sus diferentes tipos de trabajo no tienen sino una Cabeza. El 
mismo Espíritu obra a través de ellos en diferentes formas. Hay acción armoniosa, aunque 
varían los dones.  Estudiad este capítulo; por él veréis que el hombre que está 
verdaderamente unido con Cristo nunca procederá como si fuera una unidad completa en sí 
mismo... 


La perfección de la iglesia no depende de que cada miembro tenga exactamente la misma 
capacidad. Dios requiere que cada uno ocupe su debido lugar, que esté en su sitio para 
hacer su obra asignada de acuerdo con la capacidad que le ha sido dada (Carta 19, 1901). 


Dos capítulos que deben ser aprendidos de memoria.- 


Los capítulos 12 y 13 de 1 Corintios debieran ser aprendidos de memoria, escritos en la 
mente y en el corazón. El Señor ha colocado ante nosotros, mediante su siervo Pablo, estos 
temas para nuestra consideración, y los que tienen el privilegio de haber sido reunidos en 
carácter de iglesia, estarán unidos comprensiva e inteligentemente. La figura de los 
miembros que componen el cuerpo representa la iglesia de Dios y la relación que sus 
miembros deben mantener entre sí (MS 82, 1898). 


Ver EGW com. Heb. 8: 1-2. 1091 


CAPITULO 13 


Leed este capítulo cada día.- 


El Señor desea que llame la atención de su pueblo al capítulo 13 de 1 Corintios. Leed este 
capítulo cada día, y obtened de él consuelo y fortaleza. Aprended de él el valor que Dios 
pone en el amor santificado, nacido en el cielo, y permitid que la lección que enseña llegue 
hasta vuestros corazones. Aprended que el amor semejante al de Cristo nace en el cielo, y 
que sin él no tienen valor todas las otras cualidades (RH 21-7-1904). 


Una expresión de obediencia.- 


En el capítulo 13 de 1 Corintios, el apóstol Pablo define el verdadero amor semejante al de 
Cristo... Este capítulo es una expresión de la obediencia de todos los que aman a Dios y 
guardan sus mandamientos; se pone en acción en la vida de cada verdadero creyente (Carta 
156, 1900). 


1. Dios sostiene las balanzas.- 


No es el orador elocuente, el intelecto agudo lo que vale ante Dios. Es el propósito ferviente, 
la profunda piedad, el amor a la verdad, el temor de Dios, lo que tiene una influencia eficaz. 
Un testimonio procedente del corazón, que sale de labios en los cuales no hay engaño, lleno 
de fe y confianza humilde, aunque sea dado por una lengua vacilante es considerado por 
Dios tan precioso como el oro, mientras que el discurso ingenioso, la oratoria elocuente de 
aquel a quien se le han confiado grandes talentos, pero le falta veracidad, propósito firme, 
pureza, abnegación, es como metal que resuena y címbalo que retiñe. Quizá diga cosas 
ingeniosas, quizá relate anécdotas entretenidas, quizás juegue con los sentimientos, pero el 
espíritu de Jesús no está en esto. Todas estas cosas pueden complacer a los corazones que 
no están santificados; pero Dios sostiene en sus manos las balanzas que pesan las palabras, 
el espíritu, la sinceridad, la consagración y él declara todo eso enteramente más frívolo que 
la vanidad (Carta 38, 1890). 


5. 


Ver EGW com. Prov. 16: 32. 
12 (Rom. 11: 33; Efe. 2: 7: Apoc. 7: 16-17; 22: 4: ver EGW com. 1 Cor. 15: 20, 42-52). 





Misterios que deben ser revelados en el cielo.- 


Pero muchos misterios permanecen todavía sin ser revelados. ¡Cuánto que es reconocido 
como verdad es misterioso e inexplicable para la mente humana! ¡Cuán oscuros parecen los 
designios de la Providencia! ¡Cuánta necesidad hay de fe implícita y confianza en el gobierno 
moral de Dios! Estamos listos para decir con Pablo: "¡Cuán insondables son sus juicios, e 
inescrutables sus caminos!" 


No hemos avanzado todavía lo suficiente en prendas morales para comprender los misterios 


de Dios; pero cuando formemos parte de la familia del cielo esos misterios serán revelados 
ante nosotros. De los miembros de esa familia escribe Juan: "Ya no tendrán hambre ni sed, y 
el sol no caerá más sobre ellos, ni calor alguno; porque el Cordero que está en medio del 
trono los pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de 
los ojos de ellos. .. Y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes". 


Entonces se revelará mucho mediante explicaciones de asuntos en los cuales Dios guarda 
ahora silencio, porque no hemos atesorado ni apreciado lo que se ha dado a conocer de los 
misterios eternos. Serán aclarados los caminos de la Providencia; se revelarán los misterios 
de la gracia mediante Cristo. Será explicado lo que la mente ahora no puede captar, que es 
difícil de entender. Veremos orden en lo que ha parecido inexplicable; sabiduría en todo lo 
encubierto; bondad y bondadosa misericordia en todo lo impartido. La verdad será revelada 
en una sola línea ante la mente libre de oscuridad, y su brillo será perdurable. Se hará que el 
corazón cante de gozo. Terminarán para siempre los conflictos, y se resolverán todas las 
dificultades (ST 30-1-1912). 


13. Amor, el atributo más valorado.- 


El atributo que más aprecia Cristo es la caridad (amor) que fluye de un corazón puro. Este es 
el fruto que da el árbol cristiano (MS 16, 1892). 


Una planta de origen celestial.- 


El amor es una planta de origen celestial, y si queremos que florezca en nuestro corazón, 
debemos cultivarla diariamente. Suavidad, dulzura, paciencia, no irritarse fácilmente, 
soportar todas las cosas, sufrir todas las cosas: éstos son los frutos del precioso árbol del 
amor (RH 5-6-1888). 


CAPITULO 15 
6. Hechos sagrados inmortalizados.- 


Cristo no se mostró a nadie después de su resurrección, excepto a sus seguidores, pero no 
1092 faltó testimonio en cuanto a su resurrección. Provino de varias fuentes: de los 
quinientos que se reunieron en Galilea para ver a su Señor resucitado. Este testimonio no 
pudo ser apagado. Se inmortalizaron los hechos sagrados de la resurrección de Cristo (MS 
115, 1897). 


Semblante como el rostro de Dios.- 


9. 


Cristo se encontró con sus discípulos en Galilea después de su resurrección. En el tiempo 
señalado, unos quinientos discípulos se reunieron en la ladera de la montaña. Jesús de 
pronto se apareció en medio de ellos. Nadie podía decir de dónde vino ni cómo vino. 
Muchos de los presentes nunca lo habían visto antes, pero en sus manos y pies 
contemplaron las marcas de la crucifixión. Su semblante era como el rostro de Dios, y 
cuando lo vieron, lo adoraron (Carta 115, 1904). 


Ver EGW com. Hech. 9: 1-4. 


20 (Lev. 23: 10-11). Cristo, la gavilla mecida simbolizada.- 





Fue para la gloria de Dios por lo que el Príncipe de la vida debía ser las primicias, lo 
representado por la simbólica gavilla mecida. "Porque a los que antes conoció, también los 
predestinó para que fuesen hechos conforme a la imagen de su Hijo, para que él sea el 
primogénito entre muchos hermanos"... 


Cristo fue las primicias de los que dormían. Esta misma escena -la resurrección de Cristo de 
los muertos- era observada simbólicamente por los judíos en una de sus fiestas sagradas... 
Iban al templo después de cosechar las primicias, y celebraban una fiesta de agradecimiento. 
Las primicias recogidas de la cosecha se dedicaban como algo sagrado al Señor. Esa parte 
de la cosecha no debía usarse para beneficio del hombre. Los primeros frutos maduros se 
dedicaban como una ofrenda de agradecimiento para Dios. El era reconocido como el Señor 
de la cosecha. Cuando las primeras espigas maduraban en el campo, eran cuidadosamente 
reunidas; y cuando la gente subía a Jerusalén eran presentadas delante del Señor, meciendo 
la gavilla madura ante él como una ofrenda de agradecimiento. Después de esta ceremonia 
podía comenzar la cosecha y juntarse el trigo en gavillas (MS 115, 1897). 


20, 42-52 (cap. 13: 12: Rom. 8: 11). Una muestra de la resurrección final.- 





La resurrección de Jesús fue una muestra de la resurrección final de todos los que duermen 
en él. El cuerpo resucitado del Salvador, su comportamiento, el timbre de su voz, todo era 
familiar para sus seguidores. De la misma manera se levantarán otra vez los que duermen en 
Jesús. Conoceremos a nuestros amigos así como los discípulos conocieron a Jesús. Aunque 
pueden haber estado deformados, enfermos o desfigurados en esta vida mortal, sin embargo, 
en sus cuerpos resucitados y gloriosos se conservará perfectamente su individualidad, y 
reconoceremos en el rostro radiante con la luz que brilla procedente del rostro de Jesús, las 
facciones de aquellos que amamos (3SP 219). 


22, 45 (Rom. 5: 12-19; ver EGW com. Juan 1: 1-3, 14: Apoc. 1: 8). Se le da una segunda 





prueba al pecador.- 


Cristo, como representante de la raza caída, pasó por el mismo terreno en el que Adán 
tropezó y cayó. Mediante una vida perfecta de obediencia a la ley de Dios, Cristo redimió al 
hombre del castigo de la oprobioso caída de Adán. El hombre ha violado la ley de Dios. La 
sangre de Cristo sólo valdrá para los que vuelven a su lealtad a Dios, sólo para los que 
obedecen la ley que han violado. Cristo nunca se pondrá al lado del pecado. Como llevó el 
castigo de la ley, da al pecador otra oportunidad, una segunda prueba. Abre un camino por 
el cual el pecador puede ser restablecido al favor de Dios. Cristo lleva el castigo de las 
transgresiones pasadas del hombre, e impartiendo a éste su justicia hace posible que el 
hombre guarde la santa ley de Dios (MS 126, 1901). 


(Apoc. 1: 8; 22: 13.) El Alfa y la Omega.- 


Cuando los estudiantes de la profecía se dediquen de corazón a conocer las verdades del 
Apocalipsis, se darán cuenta de cuánta importancia tiene esa búsqueda. Cristo Jesús es el 
Alfa y la Omega, el Génesis del Antiguo Testamento y el Apocalipsis del Nuevo Testamento. 
Ambos se reúnen en Cristo. Adán y Dios son reconciliados por la obediencia del segundo 
Adán, quien cumplió la obra de vencer las tentaciones de Satanás y de reparar el vergonzoso 
fracaso y caída de Adán. 


Los dos Adanes se encontrarán en el paraíso y se abrazarán, mientras que el dragón, la 
bestia, el falso profeta y todos los que han rechazado las oportunidades y los privilegios que 
se les dieron a un costo tan infinito, y no han vuelto a su lealtad, quedarán excluidos del 
paraíso (MS 33, 1897). 


42-52 (cap. 13: 12). La personalidad preservada en un cuerpo nuevo.- 


Nuestra identidad personal quedará conservada en la 1093 resurrección, aunque no sean las 
mismas partículas de materia ni la misma sustancia material que fue a la tumba. Las 
maravillosas obras de Dios son un misterio para el hombre. El espíritu, el carácter del 
hombre, vuelve a Dios, para ser preservado allí. En la resurrección cada hombre tendrá su 
propio carácter. A su debido tiempo Dios llamará a los muertos dándoles de nuevo el aliento 


de vida y ordenando a los huesos secos que vivan. Saldrá la misma forma, pero estará 
liberada de enfermedades y de todo defecto. Vive otra vez con los mismos rasgos 
individuales, de modo que el amigo reconocerá al amigo. No hay una ley de Dios en la 
naturaleza que muestre que Dios devolverá las mismas idénticas partículas de materia que 
componían el cuerpo antes de la muerte. Dios dará a los justos muertos no cuerpo que será 
del agrado de él. 


Pablo ilustra este tema con la semilla de cereal que se siembra en el campo. La semilla 
plantada se destruye, pero surge una nueva semilla. La sustancia natural del grano que se 
destruye nunca surge como antes, pero Dios le da un cuerpo como a él le place. Un material 
mucho mejor compondrá el cuerpo humano, pues es una nueva creación, un nuevo 
nacimiento. Se siembra un cuerpo natural, se levanta un cuerpo espiritual (MS 76, 1900). 


51-55 (Isa. 65: 17; Mat. 25: 21: 1 Tes. 4: 16-17: Apoc. 5: 12; 21: 4). El toque final de 





inmortalidad.- 


Tenemos un Salvador resucitado viviente. Rompió las cadenas de la tumba después que 
había yacido allí tres días, y en triunfo proclamó sobre el agrietado sepulcro de José: "Yo soy 
la resurrección y la vida". Y él viene. ¿Nos estamos preparando para él? ¿Estamos listos de 
modo que si cayéramos dormidos podríamos hacerlo con la esperanza en Jesucristo? ¿Estáis 
trabajando ahora por la salvación de vuestros hermanos y vuestras hermanas? El Dador de 
la vida vendrá pronto. El Dador de la vida viene para romper las cadenas de la tumba. Hará 
salir a los cautivos y proclamará: "Yo soy la resurrección y la vida". Allí está la hueste 
resucitada. El último pensamiento fue de la muerte y sus angustias. Los últimos 
pensamientos que tuvieron fueron del sepulcro y de la tumba; pero ahora proclaman: ¿Dónde 
está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?" Las angustias de la muerte fue 
lo último que experimentaron: "¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?" La última cosa que 
reconocieron fueron las angustias de la muerte. Cuando despierten todo el dolor habrá 
desaparecido... 


Aquí están; el último toque de inmortalidad les ha sido dado, y ascienden para encontrarse 
con su Señor en el aire. Los portales de la ciudad de Dios giran sobre sus goznes, y entran 
las naciones que han guardado la verdad. Las columnas de ángeles están a cada lado, y los 
redimidos de Dios entran en medio de querubines y serafines. Cristo les da la bienvenida y 
pronuncia sobre ellos su bendición. "Bien, buen siervo y fiel... entra en el gozo de tu Señor". 
¿Cuál es ese gozo? Ve el fruto de la aflicción de su alma, y queda satisfecho. 


Esto es por lo que trabajamos: aquí hay uno por quien rogamos a Dios durante la noche; allí 
hay otro con quien hablamos en su lecho de muerte y entregó su alma desvalida a Jesús; 
aquí está uno que era un desventurado ebrio. Tratamos que sus ojos se fijaran en Aquel que 
es poderoso para salvar, y le dijimos que Cristo podía darle la victoria. Hay coronas de gloria 
inmortal sobre sus cabezas, y entonces los redimidos echan sus relucientes coronas a los 
pies de Jesús. El coro angelical hace resonar la nota de victoria y los ángeles de las dos 
columnas entonan el canto, y la hueste de los redimidos se une a él como si hubieran 
cantado el himno en la tierra, y así fue. 


¡Oh, qué música! No hay una sola nota discordante. Cada voz proclama: "El Cordero que 
fue inmolado es digno". El ve la aflicción de su alma, y queda satisfecho. ¿Creéis que alguno 
empleará allí tiempo para contar sus pruebas y terribles dificultades? "De lo primero no 
habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento". "Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos" (MS 18, 1894). 1094 


2 CORINTIOS 





CAPITULO 2 
4. Pablo, amigo de los que yerran.- 


El apóstol Pablo estimaba que era necesario reprender el mal en la iglesia, pero no perdía su 
dominio propio al reprochar el error. Afanosamente explica la razón de su proceder. ¡Cuán 
cuidadosamente obraba para dejar la impresión de que era amigo de los que yerran! Les 
hacía entender que le costaba dolor causarles dolor. Dejaba la impresión en sus mentes que 
su interés estaba identificado con el de ellos [se cita 2 Con 2: 4] (Carta 16a, 1895). 


11 (Efe. 6: 12: ver EGW com. 2 Cor. 4: 3-6: 13: 5). No deis ventaja a Satanás.- 





En el conflicto con los agentes satánicos hay momentos decisivos que determinan la victoria, 
ya sea del lado de Dios o del lado del príncipe de este mundo. Si los que están empeñados 
en la lucha no están bien despiertos, ni son fervientes, ni vigilantes, ni oran por sabiduría, ni 
velan en oración,... Satanás resulta vencedor, cuando podría haber sido derrotado por los 
ejércitos del Señor... Los fieles centinelas de Dios no deben dar ninguna ventaja a los 
poderes del mal... 


Tenemos enemigos invisibles a los cuales hacer frente; hombres malignos son instrumentos 
mediante los cuales obran los poderes de las tinieblas, y sin discernimiento espiritual, el alma 
ignorará las tretas de Satanás, será entrampada, tropezará y caerá. El que quiera vencer 
debe aferrarse bien de Cristo. No debe mirar hacia atrás, sino mantener la vista siempre 
hacia arriba. Elevaos mediante el Mediador; manteneos aferrados del Mediador; ascended a 
una clase de trabajo después de otra; no deis lugar a la carne para satisfacción de las 
concupiscencias. 


No hay tal cosa como que podamos entrar por los portales celestiales mediante la 
complacencia y la necedad, las diversiones, el egoísmo, sino sólo mediante constante 
vigilancia y oración incesante. La vigilancia espiritual de nuestra parte es individualmente el 
precio de la seguridad. No os desviéis ni una pulgada hacia el lado de Satanás, para que no 
gane ventaja sobre vosotros (Carta 47, 1893). 


14-17. La osadía de una conciencia santificada.- 


[Se cita 2 Cor. 2: 14-17.] Estas palabras de Pablo no denotan orgullo espiritual, sino un 
profundo conocimiento de Cristo. Como uno de los mensajeros de Dios enviados para 
confirmar la verdad de la Palabra, sabía lo que era verdad, y con la osadía de una conciencia 
santificada se gloriaba en ese conocimiento. Sabía que estaba llamado por Dios para 
predicar el Evangelio con toda la seguridad que le daba su confianza en el mensaje. Estaba 
llamado para ser embajador de Dios ante la gente, y predicaba el Evangelio como uno que ha 
sido llamado (MS 43, 1907). 





CAPITULO 3 


6-9 (Rom. 8: 15-21; ver EGW com. Heb. 8: 6-7). La ley ordenada para vida.- 





[IN 


La ley de Dios, pronunciada con grandiosidad aterradora desde el Sinaí, es el dictamen de 
condenación para el pecador. Le corresponde a la ley condenar, pero no hay en ella poder 
para perdonar o redimir. Es ordenada para vida; los que caminen en armonía con sus 
preceptos recibirán la recompensa de la obediencia; pero causa servidumbre y muerte para 
los que permanecen bajo su condenación (RH 22-4-1902). 


Ver EGW com. Exo. 34: 29. 
7-11 (Gál. 3: 19; Efe. 2: 15: Col. 2: 14; Heb. 9: 9-12: 10: 1-7). Un sistema doble de ley.- 





El pueblo de Dios, a quien él llama su tesoro peculiar, tuvo el privilegio de tener un sistema 
doble de ley: la moral y la ceremonial. La una, que señala hacia atrás a la creación, para que 
se mantenga el recuerdo del Dios viviente que hizo el mundo, cuyas demandas tienen 
vigencia sobre todos los hombres en cada dispensación, y que existirá a través de todo el 
tiempo y la eternidad; la otra dada debido a que el hombre transgredió la ley moral, y cuya 
obediencia consistía en sacrificios y ofrendas que señalaban la redención futura. Cada una 
es clara y diferente de la otra. 


La ley moral fue desde la creación una parte esencial del plan divino de Dios, y era tan 
inmutable 1095 como él mismo. La ley ceremonial debía responder a un propósito particular 
en el plan de Cristo para la salvación de la raza humana. El sistema simbólico de sacrificios y 
ofrendas fue establecido para que mediante esas ceremonias el pecador pudiera discernir la 
gran ofrenda: Cristo. Pero los judíos estaban tan cegados por el orgullo y el pecado que sólo 
unos pocos de ellos pudieron ver más allá de la muerte de animales como una expiación por 
el pecado; y cuando vino Cristo, a quien prefiguraban esas ofrendas, no pudieron 
reconocerlo. La ley ceremonial era gloriosa; era el medio dispuesto por Jesucristo en consejo 
con su Padre para ayudar en la salvación de la raza humana. Toda la disposición del sistema 
simbólico estaba fundada en Cristo. Adán vio a Cristo prefigurado en el animal inocente que 
sufría el castigo de la transgresión que él había cometido contra la ley de Jehová (RH 
6-5-1875). 


Dos leyes llevan el sello de la Divinidad.- 


Pablo desea que sus hermanos comprendan que la gloria de un Salvador que perdona los 
pecados daba significado a todo el sistema judío. Deseaba también que comprendieran que 
cuando Cristo vino al mundo y murió como sacrificio en favor del hombre, el símbolo se 
encontró con la realidad simbolizada. 


Después que Cristo murió en la cruz como ofrenda por el pecado, la ley ceremonial ya no 
podía tener vigencia; sin embargo, estaba relacionada con la ley moral, y era gloriosa. El 
conjunto llevaba el sello de la Divinidad, y expresaba la santidad, justicia y rectitud de Dios. Y 
si fue glorioso el ministerio de la dispensación que iba a desaparecer, ¿cuánto más debía ser 
gloriosa la realidad cuando Cristo fue revelado al dar su Espíritu vivificador y santificador a 
todos los que creen? (RH 22-4-1902) 


El ministerio de muerte.- 


La santa ley de Dios es breve y al mismo tiempo abarcante, pues es fácilmente comprendida 
y recordada; y sin embargo es una expresión de la voluntad de Dios. Su extensión se resume 
en las siguientes palabras: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, 
y con toda tu mente y con todas tus fuerzas... Amarás a tu prójimo como a ti mismo". "Haz 
esto y vivirás". "Por tanto, guardaréis mis estatutos y mis ordenanzas, los cuales haciendo el 
hombre, vivirá en ellos. Yo Jehová"... 


Si el transgresor fuera tratado de acuerdo con la letra de este pacto, en ese caso no habría 
esperanza para la raza caída, pues todos han pecado y están destituidos de la gloria de Dios. 
La raza caída de Adán no puede contemplar en la letra de este pacto otra cosa sino el 
ministerio de muerte, y la muerte será la retribución de todo el que procure vanamente idear 
una justicia propia que cumpla las demandas de la ley. Dios se ha comprometido mediante su 
Palabra a ejecutar el castigo de la ley sobre todos los transgresores. Los hombres cometen 
pecados vez tras vez, y sin embargo no parecen creer que deben sufrir el castigo por 
quebrantar la ley (ST 5-91892). 


(Heb. 8: 5.) Las ceremonias de la ley judía son proféticas.- 


El Evangelio de Cristo proyecta gloria sobre la era judía; proyecta luz sobre todo el sistema 
judaico y da significado a la ley ceremonial. El tabernáculo o templo de Dios en la tierra era 
un modelo tomado del original del cielo. Todas las ceremonias de la ley judaica eran 
proféticas, simbolizaban misterios del plan de redención. 


Los ritos y las ceremonias de la ley fueron dados por Cristo mismo, quien, oculto en una 
columna de nube durante el día y en una columna de fuego durante la noche, era el caudillo 
de las huestes de Israel; y esta ley debiera ser tratada con gran respeto, pues es sagrada. 
Pablo la presentaba ante los judíos en su verdadero lugar y valor aun después de haber 
terminado su vigencia, para mostrar su lugar en el plan de redención y su relación con la obra 
de Cristo; y el gran apóstol declara que esta ley es gloriosa, digna de su Originador divino. Lo 
que dejaría de ser era glorioso; pero no fue la ley instituida por Dios para el gobierno de su 
familia en el cielo y en la tierra, pues mientras permanezcan los cielos permanecerá la ley de 
Dios (ST 29-7-1886). 


Apoc. 22: 14.) Una gloria da lugar a otra gloria mayor.- 


No hay discordia entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. En el Antiguo Testamento 
encontrarnos el Evangelio de un Salvador que vendría; en el Nuevo Testamento tenemos el 
Evangelio de un Salvador revelado como lo habían predicho las profecías. Mientras que el 
Antiguo Testamento continuamente anuncia de antemano la verdadera ofrenda, el Nuevo 
Testamento muestra que el Salvador anticipado por las ofrendas simbólicas ya ha venido. La 
opaca 1096 gloria de la era judaica ha sido reemplazada por la gloria más brillante y más 
clara de la era cristiana. Pero Cristo ni una sola vez ha declarado que su venida destruía las 
demandas de la ley de Dios; por el contrario, en el último mensaje para su iglesia, escrito en 
Patmos, él pronuncia una bendición para los que guardan la ley de su Padre: 
"Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para que su potencia sea en el árbol 
de la vida, y que entren por las puertas de la ciudad" (RVA), (ST 29-7-1886). 


7-17. La ley moral es glorificada por Cristo.- 


Los símbolos y las sombras del servicio ceremonial más las profecías, daban a los ¡israelitas 
una visión velada y borrosa de la misericordia y de la gracia que serían traídas al mundo 
mediante la revelación de Cristo. A Moisés se le reveló el significado de los símbolos y de las 
sombras que señalan a Cristo; él vio el fin de lo que iba a desaparecer cuando, a la muerte 
de Cristo, el símbolo se encontró con la realidad simbolizada ["tipo" y "antitipo"]. El vio que 
únicamente por medio de Cristo el hombre puede guardar la ley moral. Por la transgresión de 
esta ley el hombre introdujo el pecado en el mundo, y con el pecado vino la muerte. Cristo se 
convirtió en la propiciación por el pecado del hombre. El brindó su perfección de carácter en 
lugar de la pecaminosidad del hombre. Tomó sobre sí la maldición de la desobediencia. Los 
sacrificios y las ofrendas anunciaban de antemano el sacrificio que él iba a hacer. El cordero 
sacrificado simbolizaba al Cordero que debía quitar el pecado del mundo. 


Lo que iluminó el rostro de Moisés fue que vio el propósito de lo que iba a desaparecer, que 
contempló a Cristo como revelado en la ley. El ministerio de la ley, escrito y grabado en 
piedra, era un ministerio de muerte; sin Cristo, el transgresor era dejado bajo la maldición de 
la ley, sin esperanza de perdón. Dicho ministerio no tenía gloria en sí mismo; pero el 
Salvador prometido, revelado en los símbolos y las sombras de la ley ceremonial, hacía 
gloriosa la ley moral (RH 22-4-1902). 


7-18 (Rom. 3: 31; 7: 7: Gál. 3: 13). La gloria de Cristo revelada en su ley.- 





Cristo llevó la maldición de la ley, sufriendo su castigo; llevando a su término el plan por el 
cual el hombre había de ser puesto en condiciones de poder guardar la ley de Dios y ser 


aceptado por medio de los méritos del Redentor; y mediante su sacrificio se proyectó gloria 
sobre la ley. Entonces, la gloria de lo que no iba a perecer -la ley de Dios, de los Diez 
Mandamientos, su norma de justicia- fue vista claramente por todos los que contemplaron el 
fin de lo que iba a perecer. 


"Nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos 
transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor". Cristo 
es el Abogado del pecador. Los que aceptan su Evangelio lo contemplan a cara descubierta; 
ven la relación de la misión de él con la ley, y reconocen la sabiduría de Dios y su gloria 
como reveladas por el Salvador. La gloria de Cristo se revela en la ley, la cual es una 
representación de su carácter, y la eficacia transformadora de él se siente en el alma hasta 
que los hombres llegan a ser transformados a su semejanza. Son hechos participantes de la 
naturaleza divina, y crecen más y más a semejanza de su Salvador, avanzando paso tras 
paso en conformidad con la voluntad de Dios, hasta que alcanzan la perfección. 


La ley y el Evangelio están en perfecta armonía. El uno sostiene al otro. La ley se enfrenta 
con toda su majestad a la conciencia, haciendo que el pecador sienta su necesidad de Cristo 
como la propiciación por el pecado. El Evangelio reconoce el poder y la inmutabilidad de la 
ley. "Yo no conocí el pecado sino por la ley", declara Pablo. El significado del pecado, 
inculcado por la ley, impulsa al pecador hacia el Salvador; y el hombre, en su necesidad, 
puede presentar los poderosos argumentos proporcionados por la cruz del Calvario; puede 
reclamar la justicia de Cristo, pues es impartida a cada pecador arrepentido (RH 22-4-1902). 


12-15 (ver EGW com. Exo. 34: 29-33). El velo de la incredulidad.- 


[Se cita 2 Cor. 3: 12-15.] Los judíos se negaron a aceptar a Cristo como el Mesías, y no 
pueden ver que sus ceremonias no tienen sentido, que los sacrificios y las ofrendas han 
perdido su significado. El velo puesto por ellos mismos en obstinada incredulidad aún está 
delante de sus mentes. Sería quitado si aceptaran a Cristo, la justicia de la ley. 


En el mundo cristiano muchos también tienen un velo delante de sus ojos y corazón. No ven 
el fin de lo que iba a perecer. No ven que sólo era la ley ceremonial la que iba a ser abrogada 
con la muerte de Cristo. Pretenden que la ley moral fue clavada en la cruz. Pesado 1097 es el 
velo que oscurece su entendimiento. Los corazones de muchos están en guerra con Dios. 
No están sometidos a su ley. Sólo cuando se pongan en armonía con la regla del gobierno 
de Cristo, él puede ser de valor para ellos. Pueden hablar de Cristo como su Salvador, pero 
él les dirá finalmente: No os conozco. No os habéis arrepentido en forma genuina ante Dios 
por la transgresión de su santa ley, y no podéis tener fe genuina en mí, pues mi misión era 
ensalzar la ley de Dios... 


La ley moral nunca fue un símbolo o una sombra. Existía antes de la creación del hombre, y 
durará mientras permanezca el trono de Dios. Dios no podía cambiar o alterar un precepto de 
su ley a fin de salvar al hombre, pues la ley es el fundamento de su gobierno. Es inmutable, 
inalterable, infinita y eterna. Y para que el hombre fuera salvado y se mantuviera el honor de 
la ley, fue necesario que el Hijo de Dios se ofreciera a sí mismo en sacrificio por el pecado. 
El que no conoció pecado se hizo pecado por nosotros. Murió por nosotros en el Calvario. 
Su muerte demuestra el maravilloso amor de Dios por el hombre y la inmutabilidad de su ley 
(RH 22-4-1902). 


14, 16. La muerte de Cristo levanta el velo.- 


La muerte de Cristo por la redención del hombre levanta el velo y proyecta un torrente de luz 
que llega a centenares de años en el pasado, sobre toda la institución del sistema judaico de 
religión. Todo ese sistema no tenía significado sin la muerte de Cristo. Los judíos rechazan 
a Cristo, y por lo tanto para ellos todo su sistema de religión es indefinido, inexplicable e 
incierto. Atribuyen tanta importancia a caducas ceremonias de símbolos que se cumplieron o 


se encontraron con su realidad simbolizada, como se la dan a la ley de los Diez 
Mandamientos, la cual no es una sombra sino una realidad tan perdurable como el trono de 
Jehová. La muerte de Cristo ensalza el sistema judío de símbolos y ceremonias, mostrando 
que habían sido señaladas por Dios y con el propósito de conservar viva la fe en los 
corazones de su pueblo (RH 6-5-1875). 


18 (Heb. 12: 2: ver EGW com. Sal. 19: 14; Rom. 8: 29: Efe. 4: 20-24: Col. 3: 10; Apoc. 7: 4-17). 





Los incomparables encantos de Jesús..- 


Acudid a Cristo, contemplad la atrayente belleza de su carácter, y al contemplarlo seréis 
transformados a su semejanza. La neblina que se interpone entre Cristo y el alma será 
despejada a medida que por fe miremos más allá de la sombra diabólica de Satanás, y 
veamos la gloria de Dios en su ley y la justicia de Cristo. 


Satanás está procurando poner un velo para que no veamos a Jesús, y para eclipsar su luz, 
pues aun cuando sólo captamos una vislumbre de su gloria, somos atraídos a él. El pecado 
oculta de nuestra vista los incomparables encantos de Jesús. El prejuicio, el egoísmo, la 
justicia propia y la ira ciegan nuestros ojos, de modo que no discernimos al Salvador. ¡Oh, si 
por fe nos acercáramos a Dios, nos revelaría su gloria, la cual es su carácter, y la alabanza 
de Dios fluiría de corazones humanos y resonaría en las voces humanas! Entonces para 
siempre dejaríamos de dar gloria a Satanás pecando contra Dios y hablando de dudas y de 
incredulidad. No debiéramos continuar tropezando, quejándonos, y lamentando y cubriendo 
el altar de Dios con nuestras lágrimas (MS 16, 1890). 


Gén. 5: 24: Efe. 4: 13, 15.) Demasiado cerca de las depresiones terrenales.- 





El Espíritu Santo, el Consolador, que Jesús dijo que enviaría al mundo, es el que cambia 
nuestro carácter a la imagen de Cristo, y cuando esto se logra, reflejamos como en un espejo 
la gloria del Señor; es decir, el carácter del que así contempla a Cristo es tan semejante al 
del Señor, que el que lo mira ve el propio carácter de Cristo que brilla como procedente de un 
espejo. En forma imperceptible para nosotros somos transformados día tras día, de nuestros 
propios caminos y nuestra propia voluntad a los caminos y a la voluntad de Cristo, a la 
belleza de su carácter. Así crecemos en Cristo e inconscientemente reflejamos su imagen. 


Hay cristianos irreales que se mantienen demasiado cerca de las depresiones terrenales. 
Sus ojos están acostumbrados a ver sólo las cosas comunes, y su mente se ocupa de lo que 
contemplan sus ojos. Su vida religiosa con frecuencia es superficial e insatisfactoria, y sus 
palabras son livianas y baladíes. ¿Cómo pueden los tales reflejar la imagen de Cristo? 
¿Cómo pueden reflejar los rayos brillantes del Sol de justicia para que lleguen a todos los 
lugares oscuros de la tierra? Ser cristiano es ser semejante a Cristo. 


Enoc siempre mantuvo al Señor delante de sí, y la Palabra inspirada dice que "caminó con 
Dios". Hizo de Cristo su compañero constante. Estaba en el mundo y cumplía sus 1098 
deberes para con el mundo, pero estaba bajo la influencia de Jesús. Reflejaba el carácter de 
Cristo, exhibiendo las mismas cualidades de bondad, misericordia, tierna compasión, 
simpatía, indulgencia, mansedumbre, humildad y amor. Su compañía con Cristo día tras día 
lo transformó a la imagen de Aquel con quien estaba tan íntimamente relacionado. Día tras 
día crecía alejándose de su propio camino y penetrando en el camino de Cristo, el celestial, 
el divino, en sus pensamientos y sentimientos. Continuamente preguntaba: ¿es éste el 
camino del Señor? El suyo era un crecimiento constante, y tenía comunión con el Padre y el 
Hijo. Esta es santificación genuina (RH 28-4-1891). 


Contemplad a Cristo estudiando su vida.- 


[Se cita 2 Cor. 3: 18.] Contemplar a Cristo significa estudiar su vida tal como es presentada 
en su Palabra. Debemos cavar en busca de la verdad como si caváramos por un tesoro 


Ambos serán azotados. 


Literalmente, "habrá una investigación". El vocablo hebreo biggóreth, que aparece aquí, tiene 
la idea de una investigación realizada con el propósito de determinar cuál sería el castigo 
adecuado para el crimen. 





21. 


El traerá. 


Además del castigo que se juzgara adecuado, el hombre debía presentar su ofrenda por la 
transgresión (ver com. cap. 7:1). Con el castigo pagaba su deuda a la sociedad; con el 
sacrificio quedaba reconciliado con Dios. No se esperaba que la mujer presentase tales 
ofrendas. 





23. 


Consideraréis como incircunciso. 


Se consideraba que un árbol frutal no alcanzaba la madurez hasta los cuatro años. Hasta 
entonces se lo consideraba "incircunciso". Es decir, su fruto no debía comerse ni presentarse 
al Señor. Al cuarto año "todo su fruto" era consagrado "en alabanzas a Jehová", y debía ser 
presentado a él. 





26. 


Sangre. 


La sangre de cualquier animal que se mataba para proporcionar alimento, debía ser drenada. 
Hasta hoy, los judíos concienzudos observan esta regla y tienen, dentro de lo posible, sus 
propios mataderos. En otros lugares, el rabino se hace presente en el matadero en 
determinados momentos para comprobar que los animales se sacrifican de tal forma que los 
judíos puedan comer su carne. La carne, drenada según la costumbre judía, es apta para 
consumo de judíos y suele venderse bajo el nombre de "kasher" o "kosher". Por regla 
general, los cristianos prestan poca atención a esta ley higiénica, olvidando que únicamente 
con esta condición se permitió el consumo de la carne (Gén. 9: 4). Se les impuso la misma 
restricción a los cristianos gentiles (Hech. 15: 20, 29). 


No seréis agoreros. 


"No practicaréis encantamientos" (BJ). Es probable que aquí se haga referencia a los 
hechizos y amuletos, que aunque no eran de por sí inmorales ni licenciosos, tendían a la 
superstición y la idolatría. Es impresionante encontrar que muchas personas viven bajo la 
influencia de creencias supersticiosas. Aun diarios respetables publican los horóscopos que 
predicen buena o mala fortuna. Los hombres pretenden predecir el futuro por la posición de 
las estrellas y aconsejar en cuanto a lo que debiera hacerse o dejarse de hacer en 
determinados días. Los adivinos y médiums espiritistas, florecen por miles con diversos 
nombres y métodos, y millones son engañados por ellos. Muchas personas llevan amuletos 
de diversa índole en los bolsillos para que no les ocurra algo malo, o clavan herraduras sobre 
las puertas; otros "tocan madera". Muchos no comienzan ni realizan cierta tarea en viernes. 
Se considera que el número 13 trae "mala suerte" y hay quienes no se atreven a moverse de 
la casa en martes 13. Muchos se fijan en los malos agúeros, tales como los gatos negros. 
Algunos se niegan a caminar debajo de una escalera por temor a lo que podría suceder, y 
otros pretenden curar ciertas enfermedades arrojando un objeto detrás de la espalda en una 


escondido. Debemos fijar nuestros ojos en Cristo. Cuando lo aceptamos como a nuestro 
Salvador personal, esto nos da valor para aproximarnos al trono de la gracia. Contemplando 
somos transformados, moralmente nos asimilamos a Aquel que es perfecto en carácter. 
Recibiendo su justicia que nos imparte mediante el poder transformador del Espíritu Santo, 
llegamos a ser como él. La imagen de Cristo es acogida, y cautiva todo el ser (MS 148, 
1897). 


Esforzándonos por llegar a ser como Cristo.- 


El que busca la verdad comprende la perfección de los principios de la ley de Dios, al 
contemplar a Cristo con el propósito de ser como él, y se siente insatisfecho con todo lo que 
no sea la perfección. Ocultando su vida en la vida de Cristo, ve que la santidad de la ley 
divina se revela en el carácter de Cristo, y fervientemente se esfuerza más y más por ser 
como él. En cualquier momento puede esperarse una lucha, pues el tentador ve que está 
perdiendo a tino de sus súbditos. Debe librarse una batalla contra los atributos que Satanás 
ha estado perfeccionando para su propio uso. El instrumento humano ve contra qué tiene que 
luchar: un poder extraño opuesto a la idea de obtener la perfección que Cristo ofrece; pero 
con Cristo hay poder salvador que ganará para el agente humano la victoria en el conflicto. El 
Salvador lo fortalecerá y ayudará cuando suplique en busca de gracia y eficacia (MS 89, 
1903). 


Limpieza de la atmósfera moral.- 


Cuando Cristo es más amado que el yo, la belleza de la imagen del Salvador se refleja en el 
creyente... 


Cristo será reflejado en el carácter sólo cuando el yo sea colocado sobre el altar del 
sacrificio. Cuando el yo sea sepultado y Cristo ocupe el trono del corazón, habrá una 
revelación de principios que limpiará la atmósfera moral que rodea el alma (Carta 108, 1899). 


Desaparecerán las peculiaridades humanas.- 


Se ha impedido que el Espíritu Santo penetre para modelar y formar el corazón y la mente, 
porque los hombres suponen que entienden mejor la manera de formar sus propios 
caracteres; y piensan que sin peligro pueden formar sus caracteres de acuerdo con su propio 
modelo. Pero hay sólo un Modelo a semejanza del cual debe formarse el carácter humano: el 
carácter de Cristo. Los que contemplan al Salvador son transformados de una gloria a otra 
mayor. Cuando los hombres consientan en someterse a la voluntad de Cristo, en ser 
participantes de la naturaleza divina, desaparecerán sus torcidas peculiaridades humanas. 
Cuando deciden que retendrán sus peculiaridades y sus rasgos desagradables de carácter, 
Satanás los toma y coloca su yugo sobre ellos usándolos para su servicio. Utiliza los talentos 
de ellos para propósitos egoístas, haciendo que den un ejemplo tan desagradable, tan 
diferente de Cristo, que se convierten en una deshonra para la causa de Dios (MS 102, 
1903). 


Cant. 5: 10, 16: Heb. 12: 2.) Aproximándonos al Modelo perfecto.- 





Cuando uno se familiariza con la historia del Redentor, descubre en sí mismo serios defectos; 
su de semejanza con Cristo es tan grande, que ve la necesidad de cambios radicales en su 
vida. No obstante, estudia con el deseo de llegar a ser como su gran Ejemplo. Capta el 
aspecto, el espíritu de su amado Maestro. Contempla "puestos los ojos en Jesús, el autor y 
consumador de la fe", y es transformado a la misma imagen. 


No imitamos la vida de Jesús desviando la mirada de él, sino hablando de él, ocupándonos 
de su perfección; procurando refinar el gusto y elevando su carácter; tratando, por medio de 
la fe y del amor, y de fervientes y perseverantes esfuerzos, de aproximarnos al Modelo 
perfecto. Teniendo un conocimiento de Cristo: sus palabras, sus hábitos y sus lecciones de 


instrucción, tomamos prestadas 1099 las virtudes del carácter que hemos estudiado tan de 
cerca, y quedamos saturados del espíritu que tanto hemos admirado. Jesús llega a ser para 
nosotros "señalado entre diez mil", Aquel que es "todo... codiciable" (RH 15-3-1887). 


Cristo dibujará su imagen en el alma.- 


Cuando el alma es puesta en estrecha relación con el gran Autor de la luz y la verdad, se 
producen en ella impresiones que revelan su verdadero estado ante Dios. Entonces morirá el 
yo, será derribado el orgullo y Cristo dibujará su propia imagen en el alma con líneas más 
profundas (MS 1a, 1890). 





CAPITULO 4 
3-6 (cap. 2: 11; Juan 15: 3). El poder seductor de Satanás.- 


La justicia exige no sólo que sea perdonado el pecado, sino que deba ejecutarse la sentencia 
de muerte. Dios hizo frente a ambos requerimientos con la dádiva de su Hijo unigénito. Al 
morir en lugar del hombre, Cristo pagó completamente el castigo y proporcionó el perdón. 


El hombre ha sido separado de la vida de Dios por el pecado. Su alma está paralizada por las 
intrigas de Satanás, el autor del pecado. El hombre es incapaz por sí mismo de percibir el 
pecado, incapaz de apreciar la naturaleza divina y hacerla suya. Si ésta fuera colocada a su 
alcance, en ella no habría nada que deseara el corazón natural del hombre. Sobre él está el 
poder seductor de Satanás. Todos los ingeniosos subterfugios que puede sugerir el diablo 
son presentados ante su mente para impedir todo buen impulso. Cada facultad y atributo 
dado al hombre por Dios ha sido usado como un arma contra el Benefactor divino. De modo 
que aunque Dios lo ama, no puede impartirle, sin correr peligro, los dones y las bendiciones 
que desea prodigarle. 


Pero Dios no será derrotado por Satanás. Envió a su Hijo al mundo para que al tomar la 
forma y la naturaleza humana, la humanidad y la divinidad combinadas en él elevaran al 
hombre en la escala del valor moral ante Dios. 


No hay otro camino para la salvación del hombre. "Separados de mí -dice Cristo- nada 
podéis hacer". Por medio de Cristo, y sólo Cristo, las fuentes de la vida pueden revitalizar la 
naturaleza del hombre, transformar sus gustos y hacer que sus afectos fluyan hacia el cielo. 
Mediante la unión de la naturaleza divina con la humana, Cristo podía iluminar el 
entendimiento e infundir sus propiedades vivificadoras por toda el alma muerta en delitos y 
pecados (MS 50, 1900). 


17-18 (Rom. 8: 18; 1 Ped. 1: 6-7: ver EGW com. 2 Cor. 12: 4). Las pruebas son los operarios 





de Dios.- 


[Se cita 2 Cor 4: 17-18.] Si Pablo, acosado por todos lados, perplejo, perseguido, podía 
llamar a sus pruebas leves tribulaciones, ¿de qué tiene que quejarse el cristiano de hoy? 
¡Cuán baladíes son nuestras pruebas en comparación con las muchas aflicciones de Pablo! 
No son dignas de ser comparadas con el eterno peso de gloria que espera al vencedor. Las 
pruebas son los operarios de Dios, permitidas para la perfección del carácter. No importa 
cuán grandes sean las privaciones y los sufrimientos del cristiano; no importa cuán oscura e 
inescrutable pueda parecer la senda de la Providencia, él debe regocijarse en el Señor, 
sabiendo que todo ayuda para su bien (RH 6-5-1902). 


Se me ha mostrado que en lo futuro veremos cuán íntimamente estaban relacionadas 
nuestras pruebas con nuestra salvación, y cómo esas leves tribulaciones produjeron para 
nosotros "un cada vez más excelente y eterno peso de gloria" (Carta 5, 1880). 


El eterno peso de gloria.- 


Los años de abnegación, de privaciones, de pruebas, de aflicciones y persecuciones que 
soportó Pablo, los llamaba él algo momentáneo. Las cosas del tiempo presente no eran 
consideradas dignas de mención al compararlas con el eterno peso de gloria que le 
aguardaba cuando hubiera terminado la lucha. Esas mismas aflicciones eran los operarios de 
Dios, dispuestas para la perfección del carácter cristiano. Cualesquiera sean las 
circunstancias del cristiano; no importa cuán oscuros y misteriosos sean los caminos de la 
Providencia; no importa cuán grandes sus privaciones y sufrimientos, él puede apartar de 
tales cosas su mirada dirigiéndola a lo invisible y eterno. Tiene la bendita seguridad de que 
todas las cosas le ayudan para su bien... 


El Espíritu Santo iluminaba el alma de Pablo con luz del cielo, y él estaba seguro de que 
tenía una participación en la posesión comprada, reservada para los fieles. El lenguaje de 
Pablo era vigoroso. No podía encontrar palabras de suficiente fuerza para expresar la 
excelencia de esa gloria, ese honor y esa inmortalidad que recibirán los creyentes 1100 
cuando Cristo venga. En comparación con la escena en que se posaban los ojos de su 
mente, todas las aflicciones temporales sólo eran momentáneas, leves aflicciones, indignas 
de consideración. Vistas a la luz de la cruz, las cosas de esta vida eran vanidad y vacuidad. 
La gloria que le aguardaba era sustancial, ponderable, durable, más allá de lo que podía 
expresar el lenguaje. 


Sin embargo, Pablo se acerca todo lo que puede para expresarle, a fin de que la imaginación 
pueda captar la realidad hasta donde sea posible para las mentes limitadas. Era un peso de 
gloria, una plenitud de Dios, un conocimiento que era inconmensurable; era un eterno peso 
de gloria; y sin embargo, Pablo cree que su lenguaje es insustancial. No alcanza a expresar 
la realidad. Se lanza en busca de palabras más expresivas. Las más atrevidas figuras de 
lenguaje no alcanzarían a expresar la verdad. Busca los términos más abarcantes que puede 
proporcionar el lenguaje humano, para que la imaginación pueda captar hasta cierto punto la 
superlativa excelencia de la gloria que recibirá el que sea fiel hasta el fin. 


Santidad, majestuosidad, honor y felicidad en la presencia de Dios, son cosas ahora 
invisibles, a no ser mediante el ojo de la fe. Pero las cosas que se ven: honor mundano, 
placer mundano, riquezas y gloria, son eclipsadas por la excelencia, la belleza y la 
esplendorosa gloria de las cosas que ahora son invisibles. Las cosas de este mundo son 
temporales, duran sólo un corto tiempo, mientras que las cosas que no se ven son eternas, 
duran por los siglos sin fin. Adquirir este tesoro infinito es ganar todo y no perder nada (MS 
58, 1900). 


18 (Col. 3: 2: Heb. 11: 27; ver EGW com. 2 Cor. 6: 17-18). Viendo a Aquel que es invisible.- 





Nuestra mente se acomoda al nivel de las cosas en las cuales permanecen nuestros 
pensamientos, y si pensamos en cosas terrenales no captaremos la impresión de lo que es 
celestial. Nos beneficiaríamos grandemente contemplando la misericordia, la bondad y el 
amor de Dios; pero experimentamos una gran pérdida al ocuparnos de aquellas cosas que 
son terrenas y transitorias. Permitimos que las penas, los cuidados y las perplejidades 
atraigan nuestra mente a la tierra, y convertimos un grano de arena en una montaña... 


Las cosas temporales no deben ocupar toda nuestra atención, ni absorber nuestra mente 
hasta que nuestros pensamientos estén completamente ocupados de la tierra y lo terreno. 
Debemos ejercitar, disciplinar y educar la mente de modo que pensemos en un estilo 
celestial, para que nos ocupemos de las cosas invisibles y eternas, que serán discernidas por 
la visión espiritual. Contemplando a Aquel que es invisible, podemos fortalecer la mente y 
vigorizar el espíritu (ST 9-1-1893). 





CAPITULO 5 


7. 


Ver EGW com. Rom. 5:1 
10 (Juan 5: 22: Rom. 14: 10; ver EGW com. Rom. 3: 19). Cristo, el juez.- 





Dios dispuso que el Príncipe de los sufrientes de la humanidad fuera el juez de todo el 
mundo. El que se sometió para ser procesado ante un tribunal terreno; el que vino de los 
atrios celestiales para salvar al hombre de la muerte eterna; Aquel a quien los hombres 
despreciaron, rechazaron, y sobre el cual amontonaron todo el menosprecio de que son 
capaces los seres humanos inspirados por Satanás; el que sufrió la ignominiosa muerte de la 
cruz: sólo él habrá de pronunciar la sentencia de recompensa o de castigo (MS 39, 1898). 


11 (Sal. 119: 53; Heb. 4: 1). Un debido temor a Dios.- 


[Se cita Heb. 4: 1.] El Señor quisiera que su pueblo confiara en él y permaneciera en su amor, 
pero eso no significa que no tendremos temor o recelos. Algunos parecen pensar que si un 
hombre tiene un saludable temor de los juicios de Dios, eso es una prueba de que carece de 
fe; pero no es así. 


Un debido temor a Dios, el creer en sus amenazas, produce frutos apacibles de justicia al 
hacer que el alma temblorosa acuda a Jesús. Muchos debieran tener este espíritu hoy y 
volverse al Señor con humilde contrición, pues el Señor no ha presentado tan terribles 
amenazas ni pronunciado tan rigurosos juicios en su Palabra sencillamente para que queden 
registrados, sino que es cierto lo que dice. Uno dice: "Horror se apoderó de mí a causa de 
los inicuos que dejan tu ley". Pablo escribe: "Conociendo, pues, el temor del Señor, 
persuadimos a los hombres" (RH 21-10-1890). 


14 (Juan 13: 34; 1 Juan 4: 7-8). Amor, la decisión de una voluntad santificada.- 





Lo que se necesita es el amor de Cristo en el 1101 corazón. El yo necesita ser crucificado. 
Cuando el yo se sumerge en Cristo, brota espontáneamente el verdadero amor. No es una 
emoción ni un impulso, sino una decisión de una voluntad santificada. No consiste en 
sentimientos, sino en la transformación de todo el corazón, el alma y el carácter, que están 
muertos al yo y vivos para Dios. Nuestro Señor y Salvador nos pide que nos entreguemos a 
él. La entrega del yo a Dios es todo lo que él exige: que nos entreguemos a él para ser 
empleados como él lo vea conveniente. Hasta que no lleguemos a este punto de entrega, no 
trabajaremos con gozo, utilidad ni éxito en ninguna parte (Carta 97, 1898). 


17 (Juan 1: 12-13; 3: 5-8). La gracia no se hereda.- 


La vieja naturaleza, nacida de sangre y de la voluntad de la carne, no puede heredar el reino 
de Dios. Debe renunciarse a los viejos caminos, las tendencias hereditarias, los antiguos 
hábitos, pues la gracia no se hereda. El nuevo nacimiento consiste en tener nuevos motivos, 
nuevos gustos, nuevas tendencias. Los que han sido engendrados por el Espíritu Santo para 
vivir una vida nueva, han llegado a ser participantes de la naturaleza divina, y en todos sus 
hábitos y prácticas demostrarán su relación con Cristo. Cuando los hombres que pretenden 
ser cristianos retienen todos sus defectos naturales de carácter y de genio, ¿en qué se 
diferencia su actitud de la de los mundanos? No aprecian la verdad como santificadora y 
refinadora. No han nacido de nuevo (RH 12-4-1892). 


1 Juan 2: 6: Apoc. 3: 14-17.) La religión pura, una imitación de Cristo.- 





La religión pura es una imitación de Cristo. No tiene valor una religión que se basa en la 
confianza propia y el egoísmo. El verdadero cristiano es un seguidor de Cristo. Esto 
significa caminar en la luz. El corazón debe estar abierto para recibir al huésped celestial. 
Mientras el corazón esté cerrado para impedir su entrada, no puede haber paz permanente. 


La luz solar no puede inundar las cámaras del templo del alma pasando a través de la niebla 
y las nubes. 


Dios no entra en componendas con el pecado. ¡Una conversión genuina cambia las 
tendencias al mal hereditarias y cultivadas. La religión de Dios es una trama firme, 
compuesta de innumerables hebras, y entretejida con tacto y habilidad. La sabiduría que 
proviene de Dios es lo único que puede hacer completa esta trama. Hay muchísimas clases 
de telas que a primera vista tienen una magnífica apariencia, pero no pueden soportar la 
prueba. Se destiñen; los colores no son firmes; se desvanecen bajo el calor del verano y se 
pierden. La tela no puede soportar un trato áspero. 


Así pasa con la religión de muchos. Cuando la trama y la urdimbre del carácter no soportan 
la piedra de toque de la prueba, el material de que está compuesto es inservible. Los 
esfuerzos que se hacen para remendar lo viejo con un pedazo nuevo, no mejoran la 
condición de las cosas, pues el material viejo y endeble se desprende del nuevo dejando la 
rotura mucho mayor que antes. Remendar no da resultado. Lo único que sirve es descartar 
del todo la vieja vestidura y conseguir una enteramente nueva. 


El plan de Cristo es el único seguro. El declara: "He aquí, yo hago nuevas todas las cosas". 
"Si alguno está en Cristo, nueva criatura es". Cristo no anima al hombre para que piense que 
él aceptará un carácter remendado, constituido mayormente del yo con un poco de Cristo. 
Esta es la condición de la iglesia laodicense. Al principio parece haber algo del yo y algo de 
Cristo; pero pronto todo es del yo, y nada es de Cristo. Se revela la raíz del egoísmo. 
Continúa creciendo, echando sus raíces más y más profundamente, hasta que sus ramas 
están cubiertas con frutos indeseables. Cristo considera con ternura compasiva a todos los 
que tienen caracteres híbridos. La relación con Cristo de los que tienen un carácter tal, es 
tan frágil que es completamente inservible (Carta 105, 1893). 


No es aceptable un carácter remendado.- 


[Se cita 2 Cor. 5: 17.] La religión de remiendos no tiene el menor valor ante Dios. El pide 
todo el corazón. Ninguna parte de éste debe quedar reservada para el crecimiento de 
tendencias al mal hereditarias o cultivadas. Ser áspero, riguroso, darse demasiada 
importancia, ser egoísta, velar por los propios intereses egoístas, y sin embargo exigir que 
otros sean desinteresados, es una religión que es una abominación para Dios. Muchos 
experimentan esto diariamente, pero esa es una tergiversación del carácter de Cristo (Carta 
31a, 1894). 


19 (Juan 1: 18). Satanás ve en Cristo una manifestación del carácter de Dios.- 


En el mundo estuvo Aquel que fue un representante perfecto del Padre; Uno cuyo carácter y 
prácticas refutaban las tergiversaciones que 1102 Satanás hacía de Dios. Satanás había 
acusado a Dios de tener las características que él mismo poseía. Ahora, en Cristo, veía a 
Dios revelado en su verdadero carácter: un Padre compasivo, misericordioso, que no quería 
que nadie se perdiera sino que todos se arrepintieran y tuvieran vida eterna (ST 9-6-1898). 





20. 
Ver EGW com. 1 Cor. 3: 9. 





21. 
Ver EGW com. Juan 1: 14. 





CAPITULO 6 


14-18 (ver EGW com. Juec. 2:2). Salidos del mundo para entrar en la familia de Dios.- 





Los que salen del mundo en espíritu y en todas sus prácticas, pueden considerarse como 
hijos e hijas de Dios; pueden creer en la Palabra del Señor como un niño cree cada palabra 
de sus padres. Para el que cree, toda promesa es segura. Los que se unen con el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo, que demuestran con su vida que no siguen más el camino que 
seguían antes de que se unieran con sus agentes divinos, recibirán la sabiduría de lo alto; no 
dependerán de la sabiduría humana. Los cristianos, como miembros de la familia real e hijos 
del Rey celestial, para tratar correctamente con el mundo deben sentir la necesidad de un 
poder que sólo se origina en los instrumentos celestiales que se han comprometido a trabajar 
en favor de ellos. 


Después de que hemos formado una unión con el gran triple poder, consideraremos nuestro 
deber para con los miembros de la familia de Dios con un temor reverente, mucho más 
sagrado que el que hemos sentido antes. Este es un aspecto de la reforma religiosa que muy 
pocos aprecian. Los que procuran contestar la oración, "hágase tu voluntad, como en el cielo, 
así también en la tierra", mediante vidas puras y santificadas buscarán mostrar al mundo 
cómo se cumple la voluntad de Dios en el cielo (MS 11, 1901). 


17 (ver EGW com. Isa. 8:12) El instrumento para zarandear.- 


El mundo es el instrumento que zarandea la iglesia y prueba la legitimidad de sus miembros. 
El mundo ofrece atractivos que, si son aceptados, hacen que la vida del creyente no esté en 
armonía con lo que profesa... 


Si avanzáis hacia el cielo, el mundo os presionará muchísimo; a cada paso tendréis que 
abriros camino contra Satanás y sus malos ángeles y contra todos los que quebrantan la ley 
de Dios. Se interpondrán las autoridades terrenales. Haréis frente a tribulaciones, 
quebrantamiento de espíritu, palabras ásperas, ridículo, persecuciones. Los hombres os 
pedirán que os amoldéis a leyes y costumbres que harían que fuerais desleales a Dios. Aquí 
es donde el pueblo de Dios encuentra la cruz en el camino hacia la vida (MS 3, 1885). 


17-18 (Col. 3:2: ver EGW com. Prov. 1: 10: Rom. 6:1-4). Cortad cada traba terrenal. 





Muchos llamados cristianos están bien representados por la vid que está arrastrándose sobre 
el suelo y entrelazando sus zarcillos alrededor de las raíces y los desperdicios que se hallan 
en su camino. A todos estos se da el mensaje: "Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el 
Señor, y no toquéis lo inmundo, y yo os recibiré, y seré para vosotros por Padre, y vosotros 
me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso". Hay condiciones que cumplir si es que 
vamos a ser bendecidos y honrados por Dios. Debemos separarnos del mundo y negarnos a 
tocar aquellas cosas que desviarán nuestros sentimientos de Dios. Dios tiene el primero y el 
supremo derecho sobre su pueblo. Amadlo y amad las cosas celestiales. Vuestros zarcillos 
deben ser cortados de todo lo terrenal. 


Se os exhorta a que no toquéis lo inmundo, pues al vosotros tocarlo quedaréis inmundos. Es 
imposible que os unáis con los que son corruptos, y que permanezcáis puros. "¿Qué 
compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? ¿Y 
qué concordia Cristo con Belial?" Dios y Cristo y la hueste celestial quieren que el hombre 
sepa que si se une con lo corrupto, se volverá corrupto. Se han preparado muchos medios 
para que podamos elevarnos de las bajezas terrenales, y para que nuestro amor esté 
firmemente en Dios y en las cosas celestiales (RH 2-1-1900). 





CAPITULO 8 


1-8. Ejemplo de otros, un aliciente para dar.- 


Cuando hay personas que tienen el ferviente anhelo de ayudar donde se necesita ayuda para 
hacer avanzar la causa de Dios en cualquiera de sus aspectos, el Señor dará a esas 
personas consagradas y abnegadas un corazón que compartirá gozosamente como si fuera 
un privilegio. Dios conmovió a aquellos macedonios en medio de su profunda 1103 pobreza 
para que dieran con liberalidad, a fin de que pudiera registrarse su ejemplo y que indujera a 
otros a realizar el mismo bien. 


Animado por esa acción que mostraba la obra especial del Espíritu Santo en el corazón de 
los creyentes, Pablo le pidió a Tito que visitara la iglesia de Corinto y terminara la colecta que 
se habían propuesto, y que ya habían comenzado. Anhelaba que cumplieran con lo que 
habían prometido por la gracia de Dios que obraba en sus corazones. 


Para que no fueran superados en liberalidad por las iglesias de macedonia, que eran 
comparativamente pobres, Pablo no sólo les escribe sino que envía a Tito para ayudar en la 
colecta. El apóstol grandemente deseaba ver simetría de carácter cristiano en los creyentes. 
Anhelaba que demostraran su amor y la sinceridad de su fe. Como discípulos que creían 
plenamente en la verdad, anhelaba ver con ellos un activo sentimiento de su obligación y 
responsabilidad ante Dios por el Evangelio. Deseaba que ese sentimiento obrara en ellos 
como el poder de Dios, y que dieran testimonio de su obra ofreciendo frutos para honra de 
Dios. Como cristianos que estaban bajo el dominio de Dios, con toda diligencia debían 
cumplir con cada deber. 


Pablo no ordenó nada a los hermanos corintios; pero les presentó la necesidad de la iglesia 
de Jerusalén, y les mostró lo que otros habían dado: gente de menos recursos y menos 
capacidad que los corintios. Presentó el ejemplo de otros para inducirlos a dar (MS 12, 1900). 


6. Los ministros deben enseñar la liberalidad.- 


También hay una lección en este capítulo para los que están trabajando en la causa de Dios. 
Pablo dice: "Exhortamos a Tito para que tal como comenzó antes, asimismo acabe también 
entre vosotros esta obra de gracia"; es decir, os haga abundar en la gracia de la liberalidad. 
Sobre los ministros de Cristo descansa la responsabilidad de educar a las iglesias para que 
sean generosas. Aun los pobres deben participar con la presentación de sus ofrendas a Dios; 
deben ser participantes de la gracia de Cristo siendo abnegados al ayudar a aquellos cuya 
necesidad es más apremiante que la suya. ¿Por qué habría de negarse a los santos pobres 
la bendición de dar para ayudar a los que son aún más pobres que ellos? (MS 28, 1894). 


9. La pobreza de Cristo, una parte de su gran sacrificio.- 


El apóstol los exhortaba a que consideraran el ejemplo de Cristo. El Comandante del cielo se 
entregó a una vida de humillación y pobreza para poder estar junto a la raza caída, para 
restaurar en el hombre la imagen moral de Dios. El Señor Jesús estuvo dispuesto a hacerse 
pobre, para que por medio de su humillación y su muerte en la cruz pudiera pagar nuestro 
rescate. 


Seamos ricos o pobres, nunca debemos olvidar que la pobreza de Cristo fue parte de su 
legado para la humanidad. La expiación no sólo consistió en la traición de que fue objeto en 
el huerto o su agonía en la cruz. La humillación, de la cual su pobreza formaba parte, estaba 
incluida en su gran sacrificio. Cristo llevó sobre su alma divina toda la serie de pesares que 
asedian a la humanidad (MS 12, 1900). 


Mat. 11:28: Fil. 2:5-8.) Por qué Cristo fue pobre.- 





Cuando se estableció el plan de salvación, se decidió que Cristo no apareciera de acuerdo 
con su carácter divino, pues entonces no podría relacionarse con los afligidos y sufrientes. 
Debía venir como un hombre pobre. Podría haber venido de acuerdo con su exaltada 
condición en las cortes celestiales; pero no fue así. Debía alcanzar las más hondas 
profundidades del sufrimiento humano y de la pobreza, para que su voz pudiese ser oída por 
los agobiados y desanimados, para que pudiera revelarse a las almas cansadas y enfermas 
de pecado como el Restaurador, el Deseado de todas las gentes, el Dador de descanso. Y a 
los que anhelan hoy día descanso y paz tanto como los que escucharon sus palabras en 
Judea, está diciendo: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar" (MS 149 1897). 


La pobreza de Cristo, poderoso argumento de Pablo. 


Aquí está el poderoso argumento del apóstol. No es el mandamiento de Pablo, sino del Señor 
Jesucristo. El Hijo había dejado su hogar celestial, con sus riquezas, y honor, y gloria, y había 
revestido su divinidad con humanidad; no para vivir en los palacios de los reyes, sin 
preocupaciones ni trabajo, ni para disponer de todas las comodidades que naturalmente 
ansía la naturaleza humana. En los concilios del cielo había elegido permanecer en las filas 
de los pobres y oprimidos, echar su suerte con los obreros humildes, y aprender del oficio de 
su padre terrenal, que era el de carpintero, un constructor. Vino al mundo para reconstruir el 
carácter, e introducía en toda su obra de 1104 construcción la perfección que deseaba lograr 
en los caracteres que estaba transformando por su poder divino. 


Pablo presenta su modelo, su ideal. Cristo se había entregado a una vida de pobreza para 
que ellos pudieran llegar a ser ricos en tesoros celestiales; quería renovar los recuerdos de 
ellos en cuanto al sacrificio hecho en su favor. Cristo era comandante de los atrios 
celestiales, y sin embargo tomó el lugar más humilde en este mundo; era rico, y sin embargo 
por nuestra causa se hizo pobre. No eran riquezas espirituales las que abandonó; siempre 
abundaba en los dones del Espíritu. Pero sus padres eran pobres. El mundo nunca vio rico a 
su Señor (MS 98, 1899). 


Rico en logros.- 


12. 


Cristo, la Majestad del cielo, se hizo pobre para que mediante su pobreza pudiéramos ser 
enriquecidos; ricos no sólo en talentos recibidos, sino ricos en logros alcanzados. 


Estas son las riquezas que Cristo fervientemente anhela que posean sus seguidores. Cuando 
el verdadero buscador de la verdad lee la Palabra y abre la mente para recibirla, anhela la 
verdad de todo corazón. El amor, la compasión, la ternura, la cortesía, la amabilidad cristiana, 
que serán fundamentales en las mansiones celestes que Cristo ha ido a preparar para los 
que lo aman, se posesionan de su alma. Su propósito es firme. Está determinado a 
permanecer de parte de lo correcto. La verdad ha penetrado en el corazón, y está arraigada 
allí por el Espíritu Santo, el cual es la verdad. Cuando la verdad se posesiona del corazón, el 
hombre da evidencias ciertas de eso convirtiéndose en mayordomo de la gracia de Cristo 
(MS 7, 1898). 


Ver EGW com. Hech. 16: 14. 


16-18, 23. Tito viaja a Corinto.- 


El testimonio de Pablo fue aceptado como de gran autoridad debido a las muchas 
revelaciones que había recibido. Conocía mejor que muchos otros en cuanto a las 
necesidades que había en varios lugares. Pero Pablo no estaba dispuesto a encargarse 
personalmente de tomar esa ofrenda. A él se debía en gran medida, que se la hubiera 


recogido, pero para que nadie tuviera motivo de hablar mal, Tito y sus compañeros... hicieron 
el viaje a Corinto, pues en ese tiempo no había forma de transportar dinero con seguridad 
(MS 101, 1906). 


16-22. Pablo recomienda a Tito ante los corintios.- 


Tito había tenido tanto éxito en reunir donaciones en las iglesias de Macedonia, que Pablo 
deseaba que visitara a Corinto y continuara en la misma obra. Otro hermano "cuya alabanza 
en el Evangelio se oye por todas las iglesias", y otro más "cuya diligencia hemos comprobado 
repetidas veces en muchas cosas", fueron enviados para acompañar a Tito. Pablo escribió 
una carta a los corintios recomendándoles a estos hermanos que tan voluntariamente habían 
emprendido una tarea tan difícil. En esta carta les recuerda el esfuerzo que había 
representado un año antes recoger una ofrenda en Corinto ( MS 101, 1906). 


21. 
Ver EGW com. Rom. 12:17. 

CAPITULOS 8, 9 
No haya motivos egoístas que os induzcan a retener fondos que son necesarios en campos 
donde no se ha trabajado. Cuando estemos tentados a retener lo que se necesita en campos 
del extranjero, estudiemos los capítulos octavo y noveno de 2 Corintios, y aprendamos a 
imitar el espíritu liberal que hizo que los macedonios estuvieran dispuestos a dar "más allá de 
sus fuerzas" para la causa que demandaba su ayuda ( MS 11, 1908). 

CAPITULO 9 


2. Mil antorchas encendidas.- 


Los que ocupan puestos de influencia y responsabilidad en la iglesia debieran ir al frente en 
la obra de Dios. Si avanzan de mala gana, otros no avanzarán nada; su celo, en cambio, 
animará a muchos. Cuando su luz arda brillantemente, se encenderán mil antorchas en su 
llama (SW 5-4-1904). 


6 (1 Tim. 6:19: Heb. 11:26). ¿Cuán brillante es la corona?- 





La recompensa, las glorias del cielo, concedidas a los vencedores, estarán en proporción con 
el grado en que hayan representado el carácter de Cristo ante el mundo. "El que siembra 
escasamente, también segará escasamente". Gracias a Dios porque tenemos el privilegio de 
sembrar en la tierra la semilla que se cosechará en la eternidad. La corona de la vida será 
brillante u opaca, relucirá con muchas estrellas, o será iluminada con unas pocas gemas, de 
acuerdo con nuestro proceder. 


Día tras día podemos estar colocando un buen fundamento antes de que llegue el tiempo 
venidero. Mediante la abnegación, practicando el espíritu misionero, llenando 1105 nuestra 
vida con todas las buenas obras posibles y procurando así representar a Cristo en carácter 
de modo que ganemos muchas almas para la verdad, tendremos puesta la mirada en el 
galardón. Depende de nosotros si caminamos en la luz, si aprovechamos al máximo cada 
oportunidad y cada privilegio, si crecemos en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor 
Jesucristo, y así haremos las obras de Cristo y nos aseguraremos un tesoro en los cielos (RH 
29-1-1895). 


7. Dar a regañadientes es mofarse de Dios.- 
Sería mejor no dar nada que dar a regañadientes, pues si damos de nuestros recursos 


cuando no tenemos el espíritu de dar liberalmente, nos mofamos de Dios. Tengamos en 
cuenta que estamos tratando con Aquel de quien dependemos para cada bendición; con 


Aquel que lee cada pensamiento del corazón, cada propósito de la mente (RH 15-5-1900). 


CAPITULO 10 


1, 7-8. 


4. 


Ver EGW com. Hech. 18: 1-3. 


Ver EGW com. 1 Cor. 3: 9. 


5. (Col. 3: 10). Cada facultad debe reflejar la mente divina.- 


Fue algo maravilloso que Dios creara al hombre, que hiciera la mente. La gloria de Dios debe 
ser revelada en la creación del hombre a la imagen de Dios y en su redención. Un alma es de 
más valor que un mundo. Dios creó al hombre para que cada facultad pudiera ser la facultad 
de la mente divina. El Señor Jesucristo es el autor de nuestro ser y es también el autor de 
nuestra redención; y todo el que entre en el reino de Dios desarrollará un carácter que es 
equivalente al carácter de Dios. Nadie puede morar con Dios en el cielo santo sino los que 
tengan su semejanza. Los que han de ser redimidos deberán ser vencedores; han de ser 
nobles, puros, uno con Cristo (Carta 55, 1895). 


Dios el autor de todo pensamiento noble.- 


¿Querrán tomar en cuenta los hombres y las mujeres cómo considera Dios a las criaturas que 
ha creado? El formó la mente del hombre. No producimos un solo pensamiento noble que no 
derive de él. El conoce todos los procesos misteriosos de la mente humana, porque ¿acaso 
no la hizo? Dios comprende que el pecado ha rebajado y degradado al hombre, pero 
contempla con misericordia y compasión, porque ve que Satanás lo tiene en su poder (MS 
56, 1899). 


El poder del intelecto.- 


El intelecto, ennoblecido, purificado, orientado hacia el cielo, es el poder universal para 
vigorizar el reino de Dios. El intelecto pervertido tiene exactamente la influencia opuesta: es 
corruptor del poder humano, confiado para ser multiplicado mediante ferviente trabajo para 
bien. Engaña y destruye. Dios ha dado suficientes cualidades a los hombres para hacerlos 
capaces y sabios, para llevar adelante y representar con gracia y fortaleza las admirables 
obras del Señor delante de todos los que lo aman y guardan sus mandamientos (MS 63, 
1900). 


¿Entregado a quién?- 


Satanás no puede tocar la mente o el intelecto, a menos que se lo entreguemos (MS 17, 
1803). 


El diablo usará vuestra mente si se la entregáis (MS 2, 1893). 


CAPITULO 11 
Juzgar no es prerrogativa del hombre. 


El capítulo 11 de 2 Corintios contiene mucha instrucción. Nos revela que los hombres que 
están expuestos a ver las cosas con ojos humanos pueden cometer muy graves errores si se 
ocupan en una obra que Dios no ha señalado, sino condenado. Esa obra es criticar, subir al 


noche sin luna. En la antigúedad tales cosas se tomaban muy en serio, y había peligro de 
que Israel se interesase por la magia de las naciones circunvecinas. 





27. 


Ni dañaréis la punta de vuestra barba. 


"Ni cortes los bordes de tu barba" (BJ). Los judíos se enorgullecían de sus barbas, 
considerándolas como una señal de virilidad y dignidad. Se ha sugerido que una barba 
"dañada" indicaba que el que la llevaba era devoto de algún dios pagano. Posiblemente la 
parte de la barba que se recortaba era ofrecida a los dioses. El Señor prohibió a su pueblo 
que siguiera esta costumbre pagana. Dentro de su contexto (vers. 26-28) esta restricción 
sólo podía tener significado como resguardo frente a las costumbres religiosas de los 
paganos. No puede hacerse ninguna aplicación sensata de esta orden a la situación 
existente hoy. 





28. 


Rasguños en vuestros cuerpos. 


"No haréis incisiones en vuestra carne por los muertos" (BJ). Diversos pueblos de la 
antigúedad se cortaban las carnes en relación con los ritos ceremoniales celebrados en 
honor de los muertos. Aún hoy algunos pueblos paganos siguen tales costumbres. Los 
miembros de ciertas tribus de Nueva Guinea se cortan una falange del dedo en ocasión de la 
muerte de un familiar. 806 


Ni imprimiréis en vosotros señal alguna. 


Quizá se refiera a los tatuajes (BJ), costumbre que en sí no es inmoral, pero ciertamente 
indigna del pueblo de Dios pues tiende a dañar la imagen del Creador. 





29. 


No contaminarás a tu hija. 


Era costumbre entre las naciones de la antigúedad, sobre todo entre los pobres, vender a sus 
hijas, o algunas veces a sus esposas, como esclavas y prostitutas. Por regla general, las 
mujeres no eran tenidas en muy alta estima. 





30. 


Mis días de reposo guardaréis. 


"Guardad mis sábados" (BJ). Las dos órdenes de este versículo tienen que ver con la 
reverencia. Algunas personas observan el sábado pero no muestran el debido respeto por el 
santuario. Otros demuestran reverencia por el santuario, pero no por el sábado. La 
verdadera religión exige la reverencia por ambos, pues los dos son santos. 





31. 


Los encantadores. 


De 'oboth, literalmente "odres", como en Job 32: 19. Aquí aparece esta palabra por primera 
vez en la Biblia. El hecho de que se use esta palabra para designar a los médiums 
espiritistas parece haberse debido al timbre de voz que éstos usaban: una voz sonora, no 


lugar del juicio y pronunciar sentencia. Cuánto mejor sería para el adelanto espiritual de los 
tales que miraran bien sus propias faltas y defectos de carácter mediante un cuidadoso 
examen de sus propios corazones, que trataran de eliminar de ellos la viga de la manía de 
criticar, de conjeturar maliciosamente, de hablar mal, de dar falso testimonio, de odiar y de 
acusar a los hermanos (MS 142, 1897). 


14 (Mat. 24: 24: Juan 10: 4: ver EGW com. Efe. 6: 10-12). Enfrentando el engaño culminante 





de Satanás.- 


Satanás vino como un ángel de luz en el desierto de la tentación para engañar a Cristo, y él 
no se presenta al hombre en una forma horrible como a veces se lo representa, sino como un 
ángel de luz. Vendrá haciéndose pasar por Jesucristo, haciendo grandiosos milagros, y los 
hombres se postrarán y lo adorarán como a Jesucristo. Se nos ordenará adorar a ese ser a 
quien el mundo glorificará como a Cristo. ¿Qué haremos? Decides que Cristo nos ha 
advertido precisamente contra un enemigo tal, que esel peor adversario del hombre, y que, 
sin embargo, pretende ser Dios; y que cuando Cristo 1106 haga su aparición será con poder 
y gran gloria, acompañado por diez mil veces diez mil ángeles y millares de millares, y que 
cuando venga conoceremos su voz (RH 18-12-1888). 


Mat. 7: 15: 2 Tes. 2: 1-12.) Una prueba infalible.- 





Satanás ha descendido en estos últimos días para operar con todo engaño de iniquidad para 
los que se pierden. Su majestad satánica obra milagros a la vista del falso profeta, delante de 
los hombres, pretendiendo que verdaderamente es Cristo. Satanás da su poder a los que lo 
están ayudando en sus engaños; por lo tanto, los que afirman que tienen el gran poder de 
Dios sólo pueden ser reconocidos por el gran detector: la ley de Jehová. El Señor nos dice 
que si le fuera posible engañaría a los mismos escogidos. El vestido de la oveja parece tan 
real, tan genuino, que sólo se puede reconocer al lobo si recurrimos a la gran norma moral de 
Dios, y allí encontramos que son transgresores de la ley de Jehová (RH 25-8-1885). 


La preparación del acto final.- 


Este mundo es un teatro. Los actores los habitantes del mundo se están preparando para 
desempeñar su parte en el último gran drama. Se pierde de vista a Dios. No hay unidad de 
propósito, con la excepción de grupos de hombres que se unen para lograr sus fines. Dios 
observa las cosas. Se cumplirán sus propósitos en cuanto a sus súbditos rebeldes. El mundo 
no ha sido entregado en las manos de los hombres, aunque Dios esté permitiendo que los 
elementos de confusión y de desorden predominen por un tiempo. Un poder que procede de 
abajo está en acción para causar las últimas grandes escenas del drama, cuando venga 
Satanás como si fuera Cristo y obre con todo engaño de iniquidad en aquellos que se están 
ligando en sociedades secretas. Los que se rinden ante el sentimiento de formar [tales] 
confederaciones están desarrollando los planes del enemigo. El efecto seguirá a la causa 
(Carta 141, 1902). 


(Efe. 6: 10-12.) Se necesita constante vigilancia.- 


[Se cita Efe. 6: 10-12.] Todo el que se ha alistado bajo el estandarte teñido con la sangre de 
Cristo, ha entrado en una contienda que exige constante vigilancia. Satanás está decidido a 
continuar la lucha hasta el fin. Viene como un ángel de luz, afirma que es Cristo, y engañará 
al mundo; pero su triunfo será corto. Ninguna tormenta ni tempestad puede conmover a 
aquellos cuyos pies están afirmados sobre los principios de verdad eterna. Podrán resistir en 
este tiempo de apostasía casi universal (MS 74, 1903). 


14-15. 
Ver EGW com. Mateo 7: 21-23. 


23-30. Valor indomable de Pablo.- 


Reconfortaos con el caso del apóstol Pablo. Pasó por muchas pruebas. Era un obrero 
incansable y viajaba constantemente, a veces por regiones inhóspitas, a veces por mar, en 
tormentas y tempestades. Su suerte fue mucho más difícil que la nuestra, pues en los viajes 
de entonces no se contaba con las comodidades que hay ahora. Pero Pablo no permitía que 
nada lo estorbara en su obra (Carta 107, 1904). 


CAPITULO 12 
1 (Fil. 3: 8). Pablo enseñado por el Espíritu Santo.- 


El apóstol Pablo, que había recibido muchas revelaciones del Señor, hacía frente a 
dificultades de diversos orígenes, y en medio de todos sus conflictos y desalientos no perdía 
su fe y confianza en Dios. Su juicio era purificado, refinado, elevado y bajo la unción especial 
del Espíritu Santo, santificado. Los complots de seres humanos y de enemigos contra él le 
eran un medio de disciplina y educación, y declara que de esa manera ganó la excelencia del 
conocimiento debido a que depositó su confianza en el Señor Jesús. "Y ciertamente declara, 
aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, 
mi Señor". ¡Cuán grandemente enriquece este Evangelio el huerto del alma, capacitándolo 
para producir frutos preciosísimos! (Carta 127, 1903). 


1-4. La predicación de Pablo tenía poder.- 


Dios ha dado mediante Pablo muchas lecciones admirables para nuestra instrucción. En sus 
visiones Pablo vio muchas cosas que no le es dado al hombre expresar; pero muchas otras 
cosas que vio en las cortes celestiales fueron entretejidas en sus enseñanzas. La verdad 
fulguraba en sus labios como una aguda espada de dos filos. Las impresiones hechas en su 
mente por el Espíritu Santo eran vigorosas y vívidas, y las presentaba a la gente en una 
forma como ningún otro podía presentarlas. Pablo hablaba con demostración del Espíritu y 
con poder (Carta 105, 1901). 


(1 Cor. 9: 27.) Pablo permanecía humilde, El apóstol Pablo fue grandemente honrado 1107 
por Dios, pues fue arrebatado en visión santa hasta el tercer cielo, donde contempló escenas 
cuyas glorias no podrían ser reveladas a los mortales; sin embargo, todo esto no lo indujo a 
jactarse ni a tener confianza propia. Comprendía la importancia de una constante vigilancia y 
de abnegación. Claramente afirma: "Golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea 
que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado" (RH 3-5-1881). 


(Fil. 3:12; 1 Tim. 1:15.) 


Pablo tenía una muy humilde opinión de su propio progreso en la vida cristiana. Dice: "No 
que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto". Habla de sí mismo como el primero de los 
pecadores; sin embargo, Pablo había sido grandemente honrado por el Señor. En visión 
santa había sido arrebatado hasta el tercer cielo y recibido allí revelaciones de la gloria divina 
que no se le permitía dar a conocer (ST 11 -1-1883). 


Rom. 16: 25: Efe. 3: 8-9; Col. 1: 26.) Misterios ocultos revelados.- 





Le fueron revelados [a Pablo] misterios que habían estado ocultos durante siglos, y se le dio 
a conocer tanto como pudo recibir de las formas en que actúa Dios y de cómo trata con las 
mentes humanas. El Señor le dijo a Pablo que debía predicar entre los gentiles las 
inescrutables riquezas de Cristo. Debía dar la luz a los gentiles. Este es un misterio que 
había estado oculto durante siglos (ST 30-1-1912). 


4 (cap. 4: 17-18). Indescriptibles glorias del cielo. 


Pablo tuvo una visión del cielo, y al ocuparse de las glorias de allí, lo mejor que podía hacer 
era no tratar de describirlas. Nos dice que ojo no había visto ni oído oído, ni han subido en 
corazón de hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman. De modo que 
podéis llegar al límite de vuestra imaginación, podéis usar vuestras facultades hasta lo 
máximo para que abarquen y consideren el eterno peso de gloria, y sin embargo vuestros 
sentidos limitados, desfallecientes y cansados con el esfuerzo, no pueden captarlo porque 
hay un infinito más allá. Se necesitará de toda la eternidad para desplegar las glorias y 
revelar los preciosos tesoros de la Palabra de Dios (MS 13, 1888). 


7-9 (ver EGW com. Hech. 9: 8-9). No fue quitada la afección de Pablo.- 


Pablo sufría de una afección corporal: su vista era deficiente. Pensó que con oraciones 
fervientes podría eliminarse ese mal; pero el Señor tenía un propósito, y le dijo a Pablo: No 
me hables más de este asunto. Es suficiente mi gracia. Hará que puedas soportar la dolencia 
(Carta 207, 1899). 


Dolorosos impedimentos en la obra de Pablo.- 


Un profundo pesar todavía descansaba sobre la mente y el corazón de Pablo debido a sus 
recelos en cuanto a la iglesia de los corintios. Mientras estaba en Filipos comenzó su 
segunda epístola para ellos, pues gravitaban como una pesada carga sobre su alma, sin 
embargo, las depresiones anímicas de las cuales sufría el apóstol eran atribuibles, en gran 
medida, a debilidades corporales que lo desasosegaban mucho cuando no estaba ocupado 
en un servicio activo. Pero cuando trabajaba por la salvación de las almas, superaba la 
debilidad física. Pensaba que la enfermedad de la cual sufría le era un terrible impedimento 
en su gran obra, y repetidas veces suplicó al Señor que lo aliviara. Dios no creyó conveniente 
responder sus oraciones en este respecto, aunque le dio la seguridad de que la gracia divina 
le sería suficiente (LP 175-176). 


CAPITULO 13 
5 (cap. 2: 11). Pequeñas cuñas de Satanás.- 


Los que no tienen tiempo para prestar atención a su propia alma, para examinarse 
diariamente a sí mismos y saber si están en el amor de Dios y colocarse en el cauce de la 
luz, tendrán tiempo para ceder ante las sugestiones de Satanás y la ejecución de sus planes. 


Satanás se insinuará mediante cuñitas que se agrandarán a medida que se abran paso. Las 
engañosas trampas de Satanás serán introducidas en la obra especial de Dios en este 
tiempo (MS 16, 1890).1108 


GÁLATAS 


CAPITULO 1 


6-7. Dificultades en Galacia.- 





En casi cada iglesia había algunos miembros que eran judíos de nacimiento. Los maestros 
judíos llegaron con facilidad a esos conversos, y mediante ellos se afianzaron en las iglesias. 
Usando argumentos escriturísticos era imposible refutar las doctrinas enseñadas por Pablo; 
por eso usaron los medios más inescrupulosos para contrarrestar su influencia y debilitar su 
autoridad. Declaraban que no había sido discípulo de Jesús, ni había sido comisionado por 
él; pero que, sin embargo, se había atrevido a enseñar doctrinas directamente opuestas a las 


anunciadas por Pedro, Santiago y los otros apóstoles. De esa manera los emisarios del 
judaísmo tuvieron éxito en alejar de su maestro en el Evangelio a muchos de los conversos 
cristianos. Luego de triunfar en este punto los inducían a que volvieran a la observancia de la 
ley ceremonial como esencial para la salvación. La fe en Cristo y la observancia de los Diez 
Mandamientos eran consideradas como de menor importancia. Divisiones, herejías y 
sensualismo se propagaban rápidamente entre los creyentes de Galacia. 


El alma de Pablo estaba conmovida cuando vio los males que amenazaban con destruir 
rápidamente a esas iglesias. Inmediatamente escribió a los gálatas, expuso las falsas teorías 
de ellos, y con gran severidad reprochó a los que se habían apartado de la fe (LP 188-189). 


17-18. 
Ver EGW com. Hech. 9: 25-27. 





CAPITULO 2 
1-10 (Hech. 15: 4-29). La sabiduría de Pablo.- 


Pablo... describe la visita que hizo a Jerusalén para conseguir el arreglo de las mismas 
cuestiones que entonces agitaban a las iglesias de Galacia, en cuanto a si los gentiles 
debían someterse a la circuncisión y observar la ley ceremonial. Este fue el único caso en 
que había recurrido al juicio de los otros apóstoles como superior al propio. Primero había 
buscado una entrevista privada, en la cual presentó el asunto con todos sus significados ante 
los principales apóstoles: Pedro, Jacobo y Juan. Con sabiduría previsora concluyó que si 
esos hombres podían ser inducidos a tomar una posición correcta, todo podría ser ganado. Si 
hubiese presentado primero la cuestión delante de todo el concilio, hubiera habido una 
división de opiniones. El gran prejuicio que ya existía porque no había impuesto la 
circuncisión a los gentiles, habría inducido a muchos a que tomaran una posición contra él. 
De esa manera habría sido desbaratado el objeto de su visita, y su utilidad habría sido 
grandemente estorbada. Pero los tres principales apóstoles contra los cuales no existía tal 
prejuicio, habiendo sido ganados ellos mismos para la opinión correcta, presentaron el asunto 
ante el concilio, y lograron el apoyo de todos en la decisión deliberar a los gentiles de las 
obligaciones de la ley ceremonial (LP 192-193). 


11-12 (Sant. 1: 8; ver EGW com. Hech. 21: 20-26). Cuando vacilan los hombres fuertes.- 





Aun los mejores hombres, si actúan por sí mismos, cometerán graves equivocaciones. 
Mientras mayores responsabilidades se coloquen sobre el agente humano, mientras más 
encumbrado sea su cargo para determinar y controlar, más males hará con seguridad 
pervirtiendo mentes y corazones si no sigue cuidadosamente el camino del Señor. Pedro 
fracasó en Antioquía en los principios de integridad. Pablo tuvo que resistirle frente a frente 
su influencia destructora. Esto está registrado para bien de otros, y para que la lección pueda 
ser una advertencia solemne para los hombres que están en cargos elevados, a fin de que no 
falten contra su integridad, sino se adhieran a los principios. 


Después de todos los fracasos de Pedro, después de su caída y restauración, de su larga 
carrera de servicio, de su trato familiar con Cristo, de su conocimiento de la forma pura y 
recta en que Cristo practicaba los principios; después de toda la instrucción que había 
recibido, de todos los dones, conocimiento y gran influencia al predicar y en sela Palabra, 
¿no es extraño que él fingiera y evadiera los principios del Evangelio por temor a los 
hombres, o para ganar su estima? 1109 


¿No es extraño que vacilara y tuviera dos caras en su posición? Quiera Dios dar a cada 
hombre un sentido de su propia impotencia personal para timonear, con rectitud y seguridad, 
su propio barco hasta el puerto. La gracia de Cristo es esencial cada día. Sólo su gracia 


incomparable puede hacer que nuestros pies no se extravíen (MS 122, 1897). 


cap. 3: 10-13, 24: Rom. 3:19-28: 5: 1). No hay lugar para la suficiencia propia.- 





Somos justificados por fe. El alma que entiende el significado de estas palabras nunca tendrá 
suficiencia propia. No somos competentes por nosotros mismos para pensar algo [bueno] de 
nosotros mismos. El Espíritu Santo es nuestra eficiencia en la obra de la edificación del 
carácter, en la formación del carácter a la semejanza divina. Cuando creemos que nosotros 
mismos somos capaces de dar forma a nuestra propia vida espiritual, cometemos un gran 
error. Por nosotros mismos nunca podemos conquistar la victoria sobre la tentación. Pero los 
que tienen fe genuina en Cristo serán impulsados por el Espíritu Santo. El alma en cuyo 
corazón mora la fe, crecerá hasta ser un bello templo para el Señor. Esa alma es dirigida por 
la gracia de Cristo. Crecerá sólo en la proporción en que dependa de la enseñanza del 
Espíritu Santo (MS 8, 1900). 


20 (Fil. 1: 21: Col. 3: 3; ver EGW com. Apoc. 3: 1). La obra máxima del mundo. 





Todo lo que hay de bueno en hombres y mujeres es el fruto de la obra del Espíritu Santo. El 
Espíritu nos enseña a revelar rectitud en nuestras vidas. La obra máxima que se puede hacer 
en nuestro mundo es glorificar a Dios viviendo el carácter de Cristo. Dios hará perfectos sólo 
a los que mueran al yo. Los que están dispuestos a hacer esto, pueden decir: "Ya no vivo yo, 
mas vive Cristo en mí" (MS 16, 1900). 





CAPITULO 3 
6-9. 

Ver EGW com. Rom. 8: 15. 
8. 

Ver EGW com. Gén. 12: 2-3; Hech. 15: 11. 
10-13. 

Ver EGW com. cap. 2: 16; Rom. 3: 19-28. 
13. 

Ver EGW com. 2 Cor. 3: 7-18; Heb. 13: 11-13. 
19. 


Ver EGW com. 2 Cor. 3: 7-11. 
24 (cap. 2: 16: Rom. 3: 19-28). La ley señala a Cristo.- 





La ley no tiene poder para perdonar al transgresor, pero le señala a Cristo Jesús, quien le 
dice: Tomaré tu pecado y lo llevaré yo mismo, si me aceptas como tu sustituto y tu fiador. Sé 
de nuevo leal, y yo te impartiré mi justicia (RH 7-5-1901). 


¿Cuál ley es el ayo?- 


Se me pregunta acerca de la ley en Gálatas. ¿Cuál ley es el ayo para llevarnos a Cristo? 
Respondo: Ambas, la ley ceremonial y el código moral de los Diez Mandamientos. 


Cristo era el fundamento de todo el sistema judío. La muerte de Abel fue la consecuencia de 
que Caín rechazara el plan de Dios en la escuela de la obediencia, para ser salvado por la 
sangre de Jesucristo simbolizado por las ofrendas ceremoniales que lo señalaban. Caín no 
aceptó el derramamiento de sangre, que simbolizaba la sangre de Cristo que debía ser 


derramada por el mundo. Toda esa ceremonia fue preparada por Dios, y Cristo se convirtió 
en el fundamento de todo el sistema. Este es el comienzo de la obra de la ley como el ayo 
que induce a los pecaminosos seres humanos a contemplar a Cristo. 


Todos los que servían en relación con el santuario estaban constantemente siendo educados 
en cuanto a la intervención de Cristo en favor de la raza humana. Ese servicio tenía el 
propósito de crear en cada corazón amor por la ley de Dios, que es la ley del reino del Señor. 
Las ofrendas ceremoniales debían ser una lección objetiva del amor de Dios revelado en 
Cristo: la víctima sufriente que murió, que tomó sobre sí mismo el pecado del cual era 
culpable el hombre, el ser inocente hecho pecado por nosotros. 


En la contemplación de este gran Lema de la salvación vemos la obra de Cristo. No sólo el 
don prometido del Espíritu, sino también la naturaleza y el carácter de ese sacrificio e 
intervención, es un tema que debiera crear en nuestro corazón elevados y sagrados 
conceptos de la ley de Dios, que mantiene sus derechos sobre cada ser humano. La violación 
de esa ley en el acto pequeño de comer del fruto prohibido, atrajo sobre el hombre y sobre la 
tierra la consecuencia de la desobediencia a la santa ley de Dios. La naturaleza de la 
intervención debiera hacer que el hombre siempre tuviera temor de cometer la más pequeña 
desobediencia a los requerimientos de Dios. 


Debiera haber una clara comprensión de lo que constituye el pecado, y siempre debiéramos 
evitar el menor intento de cruzar el 1110 límite que existe entre la obediencia y la 
desobediencia. 


Dios quiere que cada una de sus criaturas entienda la gran obra del infinito Hijo de Dios al 
dar su vida por la salvación del mundo. "Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que 
seamos llamados hijos de Dios, por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoce a él". 


Cuando el pecador ve en Cristo la encarnación del amor que es infinito y desinteresado, así 
como lo es la voluntad divina, se despierta en su corazón una disposición agradecida para 
caminar por donde Cristo lo lleve (MS 87, 1900). 


Especialmente la ley moral.- 


"La ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la 
fe". El Espíritu Santo por medio del apóstol está hablando en este texto, especialmente de la 
ley moral. La ley nos revela el pecado, y hace que sintamos nuestra necesidad de Cristo y 
que acudamos a él en procura de perdón y paz, arrepintiéndonos ante Dios y teniendo fe en 


nuestro Señor Jesucristo... 


La ley de los Diez Mandamientos no debe ser considerada tanto desde el punto de vista de 
las prohibiciones como de la misericordia. Sus prohibiciones son la segura garantía de 
felicidad en la obediencia. Si se recibe en Cristo, obra en nosotros la pureza del carácter que 
nos proporcionará gozo a través de los siglos eternos. Para el obediente es un muro de 
protección. Contemplamos en ella la bondad de Dios, quien al revelar a los hombres los 
inmutables principios de rectitud, procura escudarlos contra los males que resultan de la 
transgresión. 


No debemos considerar a Dios como quién está esperando para castigar al pecador por su 
pecado. El pecador atrae el castigo sobre sí mismo. Sus propias acciones desatan una serie 
de circunstancias que acarrean el resultado seguro. Cada acto de transgresión reacciona 
sobre el pecador, obra en él un cambio de carácter y hace que le sea más fácil transgredir 
otra vez. Cuando los hombres eligen pecar se separan de Dios, se desligan del cauce de 
bendición, y el resultado seguro es ruina y muerte. 


La ley es una expresión del propósito de Dios. Cuando la recibimos en Cristo, se convierte en 
nuestro propósito. Nos eleva por encima del poder y los deseos y las tendecias naturales, por 


encima de las tentaciones que conducen al pecado (MS 23a, 1896). 


La relación de las dos leyes..- 


No es tan esencial entender los detalles precisos en cuanto a la relación de las dos leyes. De 
importancia mucho mayor es que sepamos si estamos quebrantando la ley de Dios, si 
podemos considerarnos como obedientes o desobediente ante los santos preceptos (Carta 
165, 1901). 


24-26 (cap. 6:14; 1 Juan 3: 4). Cristo, el único remedio.- 





Cuando la mente es atraída a la cruz del Calvario, con visión imperfecta se discierne a Cristo 
en la oprobiosa cruz. ¿Por qué murió? Debido al pecado. ¿Qué es pecado? La transgresión 
de la ley. Entonces los ojos se abren para ver el carácter del pecado. La ley es quebrantada, 
pero no puede perdonar al transgresor. Es nuestro ayo que condena al castigo. ¿Dónde está 
el remedio? La ley nos lleva a Cristo, que colgó de la cruz para que pudiera impartir su 
justicia a hombres caídos y pecadores, y de esa manera presentarlos ante su Padre en el 
carácter justo de Cristo (MS 50, 1900). 


CAPITULO 4 
7. 

Ver EGW com. Rom. 8: 17. 
24-31. 


Ver EGW com. Rom. 8: 15-21. 


CAPITULO 5 
1. 


Ver EGW com. Rom. 8: 15-21. 


1-2 (1 Cor. 1:10-13). La controversia en cuanto a la circuncisión.- 





También comenzaban a levantarse partidos debido a la influencia de maestros judaizantes, 
que insistían en que los conversos al cristianismo debían observar la ley ceremonial en el 
asunto de la circuncisión. Aún sostenían que los israelitas originales eran los eminentes y 
privilegiados hijos de Abrahán, y que tenían derecho a todas las promesas hechas a él. 
Sinceramente pensaban que al ubicarse en un punto intermedio entre judíos y cristianos, 
lograrían eliminar la mala voluntad que había contra el cristianismo, y que ganarían a muchos 
judíos. 


Defendían su posición, que era opuesta a la de Pablo, mostrando que el proceder del 
apóstol, al recibir a los gentiles en la iglesia sin la circuncisión, impedía que más judíos 
aceptaran la fe y que su número fuera mayor que el de los gentiles que entraban en la iglesia. 
De ese modo justificaban su oposición a las conclusiones de las serenas deliberaciones 1111 
de los reconocidos siervos de Dios. Se negaban a admitir que la obra de Cristo abarcara a 
todo el mundo. Afirmaban que él era el Salvador únicamente de los hebreos; por lo tanto, 
sostenían que los gentiles debían ser circuncidados antes de ser admitidos a las 
prerrogativas de la iglesia de Cristo. 


Después de la decisión del concilio de Jerusalén acerca de esta cuestión, muchos aún 
mantenían esta opinión, pero entonces no fueron más lejos en su oposición. En aquella 
ocasión el concilio había decidido que los conversos provenientes de la iglesia judía podían 


observar los ritos de la ley mosaica, si así lo preferían, pero que esos ritos no debían 
imponerse a los conversos provenientes de los gentiles. Los opositores entonces 
aprovecharon esto para introducir una distinción entre los que observaban la ley ceremonial y 
los que no la observaban. Hacían notar que estos últimos estaban más lejos de Dios que los 
primeros. 


La indignación de Pablo se despertó. Se levantó su voz en un severo reproche: "Si os 
circuncidáis, de nada os aprovechará Cristo". El partido que mantenía que el cristianismo no 
tenía valor sin la circuncisión, se puso en orden de batalla contra el apóstol, y él tuvo que 
hacerles frente en cada iglesia que había fundado o visitado: en Jerusalén, Antioquía, 
Galacia, Corinto, Efeso y Roma. Dios lo impulsó a la gran obra de predicar a Cristo y a él 
crucificado; la circuncisión y la incircuncisión eran nada. El partido judaizante consideraba a 
Pablo como un apóstata empeñado en destruir el muro de separación que Dios había 
establecido entre los israelitas y el mundo. Los judaizantes visitaban cada iglesia que él 
había establecido, y creaban divisiones. Sostenían que el fin podría justificar los medios; 
hacían circular acusaciones falsas contra el apóstol y se esforzaban por desacreditarlo. 
Cuando Pablo al visitar las iglesias iba tras esos celosos e inescrupulosos opositores, hacía 
frente a muchos que lo consideraban con desconfianza y que aún despreciaban sus labores. 


Esas divisiones en cuanto a la ley ceremonial y los méritos relativos de los diferentes 
maestros que enseñaban la doctrina de Cristo, le ocasionaron al apóstol mucha ansiedad y 
difícil trabajo [se cita 1 Cor. 1: 10-13] (LP 121-122). 


6 (Fil. 2: 12: 1 Tim. 6: 12: Tito 2: 14; Sant. 2: 14-20: 1 Ped. 1: 22: Apoc. 2: 2: ver EGW com. 
Tito 1: 9-11). La religión de la Biblia significa trabajo constante.- 








La fe genuina siempre obra por el amor. Cuando miráis el Calvario no es para tranquilizar 
vuestra alma en el incumplimiento del deber, no es para disponernos a dormir, sino para 
crear fe en Jesús, fe que obrará purificando el alma del cieno del egoísmo. Cuando nos 
aferramos a Cristo por la fe, nuestra obra sólo ha comenzado. Todo hombre tiene hábitos 
corruptos y pecaminosos que deben ser vencidos mediante una lucha intensa. A toda alma se 
le pide que libre la lucha de la fe. Si uno es seguidor de Cristo no puede ser áspero en su 
trato, no puede ser duro de corazón, desprovisto de simpatía; no puede ser vulgar en su 
lenguaje, no puede estar lleno de pomposidad y estima propia; no puede ser despótico, ni 
puede usar palabras ásperas, censurar y condenar. 


La obra del amor emana de la obra de la fe. La religión de la Biblia significa trabajo 
constante. "Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas 
obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos". "Ocupaos en vuestra salvación 
con temor y temblor, porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer 
por su buena voluntad". Debemos ser celosos de buenas obras, ser cuidadosos de hacer 
buenas obras. Y el Testigo verdadero dice: "Conozco tus obras". 


Si bien es cierto que nuestras diligentes actividades en sí mismas no asegurarán la salvación, 
también es cierto que la fe que nos une a Cristo impulsará el alma a la actividad (MS 16, 
1890). 


17 (Efe. 6:12). Duros conflictos en la vida cristiana.- 


No todo es suave en la vida del cristiano. Se le presentan duros conflictos; lo asaltan severas 
tentaciones. "El deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne". 
Mientras más cerca lleguemos al fin de la historia de esta tierra, más engañosos e insidiosos 
serán los ataques del enemigo. Sus ataques se harán más violentos y más frecuentes. Los 
que se oponen a la luz y la verdad, se volverán más antidurecidos y apáticos, y más 
mordaces contra los que aman a Dios y guardan sus mandamientos (MS 33, 911). 


22-23 (Efe. 5: 9). La morada interior del Espíritu.- 


La influencia del Espíritu Santo es la vida de Cristo en el alma. No vemos a Cristo ni le 
hablamos, pero su Espíritu Santo 1112 está tan cerca de nosotros en un lugar como en otro. 
Obra en cada uno que recibe a Cristo y mediante él. Los que conocen la morada interior de 
Espíritu revelan los frutos del Espíritu: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe 
(MS 41, 1897). 





CAPITULO 6 
1-2 (Heb. 12: 12-13). Trabajando con espíritu de humildad..- 


[Se cita Gál. 6: 1.] La restauración no debe hacerse con orgullo, intromisión ni altivez, sino 
con espíritu de humildad. No desdeñéis a vuestro hermano diciendo: Me he chasqueado, y no 
voy a intentar ayudarle [se cita Gál. 6: 2] (MS 117a, 1901). 


7. 
Ver EGW com. Exo. 4: 21; 20: 16. 
7-8 (Rom. 2: 6; ver EGW com. Juec. 16). La cosecha de la resistencia.- 


El Espíritu de Dios mantiene el mal bajo el dominio de la conciencia. Cuando el hombre se 
ensalza por encima de la influencia del Espíritu, recoge una cosecha de iniquidad. Sobre un 
hombre tal el Espíritu tiene una influencia cada vez menor para restringirlo de sembrar 
semillas de desobediencia. Las advertencias tienen cada vez menos poder sobre él. 
Gradualmente pierde su temor de Dios. Siembra para la carne, y cosechará corrupción. Está 
madurando la cosecha de la semilla que él mismo ha sembrado. Desprecia los santos 
mandamientos de Dios. Su corazón de carne se convierte en un corazón de piedra. La 
resistencia a la verdad lo confirma en la iniquidad. Como los hombres sembraron semillas de 
maldad, la impiedad, el crimen y la violencia prevalecían en el mundo antediluviano. 


Todos debieran ser inteligentes en cuanto a la causa por la cual el alma es destruida. No se 
debe a algún decreto que Dios haya enviado contra el hombre. El no hace que el hombre sea 
espiritualmente ciego. Dios proporciona suficiente luz y evidencias para capacitar al hombre a 
fin de distinguir entre la verdad y el error; pero no lo fuerza para que reciba la verdad; lo de a 
en libertad de elegir el bien o el mal. Si el hombre recibe la evidencia que es suficiente para 
guiar su juicio en la dirección correcta, y elige el mal una vez, lo hará más fácilmente la 
segunda vez. La tercera vez se apartará de Dios aún con mayor avidez, y eligirá estar del 
lado de Satanás. Y continuará en este proceder hasta que sea confirmado en el mal y crea 
que es verdad la mentira que ha fomentado. Su resistencia ha producido su cosecha (MS 
126, 1901). 


(Apoc. 3: 21.) Una cuestión de vida o muerte.- 


[Se cita Gál. 6: 7-8.) ¡Verdad admirable! Esta es una espada de dos filos que corta por ambos 
lados. Esta cuestión de vida o muerte está delante de toda la raza humana. La elección que 
hagamos en esta vida será nuestra elección para toda la eternidad. Recibiremos o vida 
eterna, o muerte eterna. No hay un lugar intermedio, no hay un segundo tiempo de gracia. Se 
nos exhorta a vencer en esta vida como Cristo venció. El cielo nos ha proporcionado 
abundantes oportunidades y privilegios, de modo que podamos vencer como Cristo venció y 
nos sentemos con él en su trono. Pero para que seamos vencedores no debemos acariciar en 
nuestra vida las inclinaciones carnales. Todo egoísmo debe cortarse de raíz (Carta 156, 1 
900). 


14 (ver EGW com. cap. 3: 24-26: Juan 3: 14-17; 12: 32: Efe. 2: 8-9: Apoc. 12: 10). La cruz, la 





fuente de poder.- 


En la cruz de Cristo contemplamos nuestra eficiencia, nuestra inextinguible fuente de poder 
(Carta 129, 1898). 


La garantía de éxito.- 


Contemplad en la cruz de Cristo la única garantía segura para la excelencia individual y el 
éxito. Y mientras más prendado esté el corazón de Cristo, más seguro es el tesoro en el 
mundo eterno (Carta 129, 1897). 


(Fil. 1: 21.) Pablo, un ejemplo viviente para cada cristiano.- 


Pablo era un ejemplo viviente de lo que debe ser cada cristiano. Vivía para la gloria de Dios. 
Sus palabras llegan resonando hasta nuestro tiempo: "Para mí el vivir es Cristo". "Lejos esté 
de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo me es 
crucificado a mí, y yo al mundo". El que una vez fuera perseguidor de Cristo en la persona de 
sus santos, ahora exhibe ante el mundo la cruz de Cristo. El corazón de Pablo ardía de amor 
por las almas, y consagró todas sus energías para la conversión de los hombres. Nunca vivió 
un obrero más abnegado, ferviente y perseverante. Su vida era Cristo; realizaba las obras de 
Cristo. Todas las bendiciones que recibía eran estimadas como otras tantas ventajas para ser 
usadas en bendecir a otros (RH 295-1900). 1113 


Isa. 45: 21-22: Mat. 16: 24: Juan 1: 29.) Mirad y vivid.- 





Cristo colgando de la cruz, era el Evangelio. Ahora tenemos un mensaje: "He aquí el Cordero 
de Dios, que quita el pecado del mundo". Los miembros de nuestra iglesia, ¿no querrán 
conservar los ojos fijos en un Salvador crucificado y resucitado en quien se centran sus 
esperanzas de vida eterna? Este es nuestro mensaje, nuestro tema, nuestra doctrina, nuestra 
advertencia al impenitente, nuestro estímulo para el sufriente, la esperanza para cada 
creyente. Si podemos despertar el interés de los hombres para que fijen los ojos en Cristo, 
podemos ponernos a un lado y pedirles únicamente que continúen fijando los ojos en el 
Cordero de Dios. Así reciben su lección: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame". Aquel cuyos ojos estén fijos en Jesús, dejará todo. Morirá 
al egoísmo. Creerá en toda la Palabra de Dios, que es tan gloriosa y admirablemente 
ensalzada en Cristo. 


Cuando el pecador ve a Jesús como él es: un Salvador pleno de compasión, la esperanza y 
la confianza se posesionan de su alma. El alma desvalida se rinde sin reservas ante Jesús. 
Ante la visión de Cristo crucificado nadie puede alejarse con una duda que perdure. La 
incredulidad desaparece (MS 49, 1898). 


Sal. 85: 10; ver EGW com. Sant. 2: 13.) La cruz de Cristo conmueve al mundo.- 





La cruz del Calvario desafía, y finalmente vencerá a todo poder terrenal e infernal. En la cruz 
se centra toda influencia, y de ella fluye toda influencia. Es el gran centro de atracción, pues 
en ella Cristo entregó su vida por la raza humana. Este sacrificio se ofreció con el propósito 
de restaurar al hombre a su propia elección original. Sí, aún más: fue ofrecido para 
transformar enteramente el carácter del hombre haciéndolo más que vencedor. 


Los que vencen al gran enemigo de Dios y del hombre con la fortaleza de Cristo, ocuparán 
una posición en los atrios celestiales por sobre los ángeles que nunca han caído. 


Cristo declara: "Yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo". Si la cruz no 
encuentra una influencia a favor de ella, la crea. La verdad para este tiempo se revela, 
generación tras generación, como verdad presente. Cristo en la cruz fue el medio por el cual 
"la verdad y la misericordia se encontraron; [y] la justicia y la paz se besaron". Este es el 
medio que ha de conmover al mundo (MS 56, 1899). 


natural, ni clara, como la que podía producirse al hablar dentro de un "odre" o de algún otro 
receptáculo. La palabra traducida "susurran" en Isa. 8: 19, significa también "murmurar", 
"cuchichear", "retumbar". Puede también significar "meditar en voz alta", como si la persona 
estuviese hablando sola en una voz baja que parece un suspiro (Sal. 143: 5). En el mismo 
versículo el hebreo usa otro verbo para describir la forma de hablar del adivino: tsafal, 
palabra onomatopéyica usada para describir la forma de hablar del médium. La BJ traduce: 
"Los adivinos que bisbisean y murmujean". En Isa. 29: 4 tsafaf se traduce "susurrar" y en Isa. 
38: 14 "quejar". La LXX generalmente traduce la palabra 'oboth por eggastrimuthoí, 
"ventrílocuos", con lo que indica que la voz se proyectaba desde el vientre en tonos graves y 
sepulcrales. La ventriloquia se presta fácilmente para los fines de la magia. 


'Oboth es una palabra femenina plural, que quizá sugiere que la mayoría de los médiums 
eran mujeres. Se usa la palabra 'ob para designar al espíritu que hablaba a través del 
médium. Según la enseñanza bíblica, el médium no era poseído del espíritu, sino que lo 
poseía. La traducción literal de 1 Sam. 28: 7 sería: "Una mujer dueña de un espíritu" ('ob). 
Según Isa. 29: 4 la voz del "fantasma" ('ob) salía de la tierra. La pitonisa de Endor vio a 
dioses que subían "de la tierra" (1 Sam. 28: 13) y Saúl se inclinó con el "rostro a tierra" para 
conversar con el espíritu que pretendía ser Samuel (vers. 14-19). 


Los "terafines", ídolos o estatuas del AT (ver com. Gén. 31: 19), parecen haber sido usados, 
al menos en algunas ocasiones, Y frecuentemente con la ayuda de la ventriloquia, por los 
médiums en sus fingidas comunicaciones con los muertos. En Zac. 10: 2 se dice que "los 
terafines han dado vanos oráculos" cuando se les había hecho preguntas. Por lo menos en 
un caso la palabra "terafín" se refiere a una estatua tan parecida a un ser humano que pudo 
engañar a los mensajeros enviados por Saúl, de modo que creyeron que era David el que 
estaba en la cama (1 Sam. 19: 12- 17). Un ventrílocuo podría fácilmente simular una 
conversación con una imagen de manera tan realista como para convencer a los 
supersticiosos de que estaban hablando los espíritus de los muertos. Sería tan sólo natural 
que el diablo controlase las palabras de un médium espiritista para que armonizaran con sus 
propósitos. 





32. 


Las canas. 


Esta orden amplia el quinto mandamiento. La reverencia y el respeto son virtudes 
fundamentales. La irreverencia, la falta de respeto o de preocupación por el anciano y sus 
necesidades siempre han sido pecados comunes. Este es el día de la juventud. Ella 
constituye la esperanza del mundo y de la iglesia. Pero esto no quiere decir que deban 
dejarse de lado a los hombres de mayor edad y experiencia y desoír su consejo. 


De tu Dios tendrás temor. 


Esta orden siempre tiene vigencia. La iglesia de nuestros días es amonestada: "Temed a 
Dios, y dadle gloria" (Apoc. 14: 7). 





33. 


El extranjero. 


En la antigúedad los desconocidos solían ser considerados como sospechosos. ¿Por qué 
motivo se habría alejado esa persona de su hogar? ¿Habría cometido algún crimen? ¿Sería 
un fugitivo de la justicia? ¿Sería acaso un esclavo que huía de su amo? Era natural que 
surgiesen tales preguntas en una época en la cual pocos se aventuraban a alejarse de su 
terruño. El extranjero estaba a la defensiva, pero el pueblo de Dios no debía oprimirle. 807 


Ver EGW com. Hech. 9: 8-9. 


EFESIOS 


CAPITULO 1 
Instrucción preciosa para todos.- 


1. 


3-6 


Todo este primer capítulo de Efesios contiene preciosa instrucción para cada alma (MS 110, 
1903). 


Ver EGW com. Apoc. 2: 1-5. 
Juan 1: 12: Col. 1: 26-27: 2: 2-3, 10). El Evangelio es verdadera ciencia.- 





4. 


[Se cita Efe. 1:3-6.] El verdadero creyente puede alcanzar estas divinas alturas. Todos los 
que quieran, pueden ver el misterio de la piedad. Pero sólo mediante una correcta 
comprensión de la misión y de la obra de Cristo, queda dentro de nuestro alcance la 
posibilidad de ser completo en él, acepto en el Amado. 


Su largo brazo humano abraza a la familia humana. Su brazo divino se aferra del trono del 
Infinito para que el hombre pueda tener el beneficio del sacrificio infinito hecho en su favor. Y 
a todos los que lo reciben les da la potestad de ser hechos hijos de Dios, a los que creen en 
su nombre. 


Hay muchos que en su propia opinión se ensalzan demasiado para [poder] recibir este 
misterio. Hay una ciencia que el Altísimo quiere que entiendan esos grandes hombres; pero 
no pueden ver la Verdad, la Vida, la Luz del mundo. La ciencia humana no es sabiduría 
divina. La ciencia divina es la demostración del Espíritu de Dios que inspira fe implícita en él. 
Los hombres del mundo suponen 1114 que esta fe está por debajo de la consideración de 
sus mentes grandes e inteligentes, que es algo demasiado humilde para que le presten 
atención; pero en esto cometen un gran error. Es sumamente elevada para que la alcance su 
inteligencia humana. 


El mensaje del Evangelio está lejos de oponerse al verdadero conocimiento y a las 
adquisiciones intelectuales. Es en sí mismo verdadera ciencia, verdadero conocimiento 
intelectual. La verdadera sabiduría está por encima de la comprensión del sabio mundano. La 
sabiduría oculta, que es Cristo formado en lo íntimo, la esperanza de gloria, es una sabiduría 
excelsa como el cielo. Los profundos principios de la piedad son sublimes y eternos. Una 
íntima vida cristiana es lo único que puede ayudarnos a entender este problema y a obtener 
los tesoros de conocimiento que han estado ocultos en los consejos de Dios, pero que ahora 
son dados a conocer a todos los que tienen una relación vital con Cristo. Todos los que 
quieran, podrán conocer de la doctrina (RH 18-7-1899). 


Ver EGW com. 2 Ped. 1: 10. 
4-5, 11 (Rom. 8: 29-30: 1 Ped. 1: 2). La predestinación de Dios.- 





El Padre dedica su amor a sus elegidos que viven en medio de los hombres. Ellos son el 
pueblo que Cristo ha redimido con el precio de su propia sangre, y como responden a la 


atracción de Cristo mediante la soberana misericordia de Dios, son elegidos para ser 
salvados como sus hijos obedientes. Sobre ellos se manifiesta la generosa gracia de Dios, el 
amor con que los ha amado. Todo el que quiera humillarse como un niñito, que quiera recibir 
y obedecer la Palabra de Dios con la sencillez de un niño, estará entre los elegidos de Dios... 
[Se cita Efe. 1: 2-11.] En el concilio del ciclo se dispuso que los hombres, aunque 
transgresores, no debían perecer en su desobediencia, sino que por medio de la fe en Cristo 
como su sustituto y fiador pudieran convertirse en los elegidos de Dios, predestinados para la 
adopción de hijos por Jesucristo y para él, según el puro afecto de su voluntad. Dios desea 
que todos los hombres sean salvos, pues ha dispuesto un amplio recurso al dar a su Hijo 
unigénito para pagar el rescate del hombre. Los que perezcan, perecerán porque se niegan a 
ser adoptados como hijos de Dios por medio de Cristo Jesús (ST 2-1-1893). 


Pacto eterno dado a Abrahán.- 


[Se cita Efe. 1: 3-5.] Antes de que se pusieran los fundamentos de la tierra, se hizo el pacto 
de que serían hijos de Dios todos los que fueran obedientes, todos los que por medio de la 
abundante gracia proporcionada llegaran a ser santos en carácter y sin mancha delante de 
Dios, al apropiarse de esa gracia. Ese pacto, hecho desde la eternidad, fue dado a Abrahán 
mil novecientos años antes de que viniera Cristo. ¡Con cuánto interés y con cuánta intensidad 
estudió Cristo en su humanidad a la raza humana para ver si los hombres aprovecharían el 
recurso ofrecido! (MS 9, 1896). 


Eze. 18: 20-24: 33: 12-16: Rom. 11: 4-6: 1 Ped. 1: 2: 2 Ped. 1: 10; 2: 15-21.) No hay elección 





incondicional.- 


[Se cita 2 Ped. 1: 2-10.] Aquí está la condición de la única elección salvadora que está en la 
Palabra de Dios. Debemos convertirnos en participantes de la naturaleza divina, habiendo 
huido de la corrupción que está en el mundo por la concupiscencia. Debemos añadir gracia 
sobre gracia, y la promesa es: "Haciendo estas cosas, no caeréis jamás. Porque de esta 
manera os será otorgada amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo". 


La Palabra de Dios no menciona nada que parezca a una elección incondicional: que una vez 
en la gracia, siempre en la gracia. El tema se aclara y precisa en el segundo capítulo de la 
segunda Epístola de Pedro. Después de presentar la historia de algunos que siguieron un 
mal camino, se da la explicación: "Han dejado el camino recto... siguiendo el camino de 
Balaam hijo de Beor, el cual amó el premio de la maldad"... [Se cita 2 Ped. 2: 15-20.] Aquí hay 
una clase de personas de quienes advierte al apóstol: "Porque mejor les hubiera sido no 
haber conocido el camino de la justicia, que después de haberlo conocido, volverse atrás del 
santo mandamiento que les fue dado"... 


Si las almas han de salvarse, hay una verdad que debe recibirse. La observancia de los 
mandamientos de Dios es vida eterna para el que los acepta. Pero las Escrituras aclaran que 
los que una vez conocieron el camino de la vida y se regocijaron en la verdad, están en 
peligro de caer en apostasía y perderse. Por eso hay necesidad de una decidida y diaria 
conversión a Dios. 


Todos los que procuran sostener la doctrina de la elección -una vez en la gracia, siempre en 
la gracia lo hacen contra un claro 1115 "Así dice Jehová"... [Se cita Eze. 18: 21; 33: 13.] 


Los que han sido verdaderamente convertidos fueron sepultados en Cristo en la semejanza 
de su muerte, y han resucitado de la tumba del agua en la semejanza de su resurrección para 
caminar en novedad de vida. Mediante una fiel obediencia a la verdad, deben hacer firme su 
vocación y elección (MS 57, 1900). 


6 (cap. 2: 7: ver EGW com. Mat. 3: 16-17: Luc. 17: 10; Efe. 1: 20-21; Heb. 4: 15-16: 9: 24). 





Ensalzando el carácter de Cristo.- 


Todos los hombres más talentosos de la tierra podrían ocupar completamente desde ahora 
hasta el juicio, todas las facultades que Dios les ha dado para ensalzar el carácter de Cristo; 
pero aun así fracasarían en presentarlo como él es. Los misterios de la redención, que 
abarcan el carácter divino- humano de Cristo, su encarnación, su expiación por el pecado, 
podrían emplear las plumas y las facultades mentales más elevadas de los hombres más 
sabios, desde ahora y hasta que Cristo sea revelado en las nubes del cielo con poder y gran 
gloria. Pero aunque esos hombres procuraran con toda su autoridad presentar una 
descripción de Cristo y su obra, la descripción no alcanzaría a la realidad... 


El tema de la redención ocupará la mente y la lengua de los redimidos por todos los siglos 
eternos. El reflejo de la gloria de Dios brillará para siempre jamás procedente del rostro del 
Salvador (Carta 280, 1904). 


7. 
Ver EGW com. cap. 4: 7; Rom. 7: 12. 
13. 
Ver EGW com. Eze. 9: 2-4. 
15-16. 
Ver EGW com. Apoc. 2: 1-5. 
17-18. 
Ver EGW com. 1 Cor. 2: 9. 
18. 


Ver EGW com. Zac. 9: 16. 


20-21(vers. 6; Heb. 1: 3). Aceptos en el Amado.- 


El Padre dio todo el honor a su Hijo haciendo que se sentara a su diestra, muy por encima de 
todos los principados y todas las autoridades. Expresó su gran gozo y deleite recibiendo al 
Crucificado y coronándolo con gloria y honra. 


Y Dios muestra a su pueblo todos los favores que ha prodigado a su Hijo al aceptar la gran 
expiación. Los que con amor han unido su empeño con Cristo, son aceptos en el Amado. 
Sufrieron con Cristo en su más profunda humillación, y la glorificación de él es de gran 
interés para ellos, porque son aceptos en él. Dios los ama como ama a su Hijo. Cristo, 
Emanuel, está entre Dios y el creyente 


revelando la gloria de Dios a sus elegidos y cubriendo sus defectos y transgresiones con las 
vestiduras de su propia justicia inmaculada (MS 128, 1897). 





CAPITULO 2 


1-6. 


4-6. 


Ver EGW com. 2 Ped. 1: 4. 


Poder vivificador de Cristo.-[Se cita Efe. 2: 4-6.] Así como Dios resucitó a Cristo de los 
muertos para que pudiera sacar a luz la vida y la inmortalidad por el Evangelio, y pudiera 
salvar así a su pueblo de sus pecados, así también Cristo ha resucitado de la muerte 


5-6. 


espiritual a los seres humanos caídos, vivificándolos con su vida, llenando sus corazones con 
esperanza y gozo (MS 89, 1903). 


Ver EGW com. Apoc. 5: 6. 


7 (ver EGW com. cap. 1: 6: 1 Cor. 13: 12). Un tema para estudiar en la eternidad.- 





7-8. 


8. 


8-9 


Se necesitará toda la eternidad para que el hombre entienda el plan de la redención. Lo 
comprenderá línea tras línea, un poquito aquí, otro poquito allá (MS 21, 1895). 


Ver EGW com. cap. 4: 7. 


Ver EGW com. Gén. 12: 2-3; Rom. 4: 3-5; 1 Ped. 1: 22. 
Rom. 3: 27; ver EGW com. Luc. 17: 10; Rom. 3: 20-31). Jactancia fuera de lugar.- 





[Se cita Efe. 2: 8-9.] Los seres humanos están en continuo peligro de jactarse, de ensalzarse. 
Así revelan su debilidad. . . 


El gran cambio que se ve en la vida de un pecador después de su conversión, no se produce 
por alguna bondad humana; por eso toda jactancia humana está enteramente fuera de lugar 
(MS 36, 1904). 


14-15. 


Ver EGW com. Mat. 27: 51. 


14-16 (Col. 2: 14-17; ver EGW com. Hech. 15: 1, 5). Las ceremonias terminaron en la cruz.- 





Las ceremonias relacionadas con los servicios del templo, que prefiguraban a Cristo en 
símbolos y sombras, fueron quitadas en el tiempo de la crucifixión, porque en la cruz el 
símbolo se encontró con la realidad simbolizada ['tipo" y "antitipo"] en la muerte de la 
verdadera y perfecta ofrenda, el Cordero de Dios (MS 72, 1901). 


(Rom. 3: 31.) Cristo fue crucificado, no la ley.- 


La ley de los Diez Mandamientos vive y vivirá por los siglos eternos. La necesidad de las 
ceremonias de sacrificios y ofrendas cesaron cuando el símbolo y la realidad simbolizada 
["tipo" y "antitipo"] se encontraron en la muerte de Cristo. En él [Cristo] la sombra 1116 llegó 
hasta la sustancia. El Cordero de Dios fue la ofrenda completa y perfecta. 


La ley de Dios mantendrá su carácter supremo mientras perdure el trono de Jehová. Esta ley 
es la expresión del carácter de Dios. . . Los símbolos y las sombras, las ofrendas y los 
sacrificios no tuvieron más valor después de la muerte de Cristo en la cruz; pero la ley de 
Dios no fue crucificada con Cristo. Si lo hubiera sido, Satanás habría ganado todo lo que trató 
de conquistar en el cielo. Por ese intento fue expulsado de los atrios celestiales. Cayó 
llevando consigo a los ángeles que había engañado; y hoy día está engañando a los seres 
humanos en cuanto a la ley de Dios (MS 167, 1898). 


(1 Juan 3: 4.) Una infame mentira de Satanás.- 


Dios no hizo el infinito sacrificio de dar a su Hijo unigénito a nuestro mundo, para asegurarle 
al hombre el privilegio de quebrantar los mandamientos de Dios en esta vida y en la vida 
eterna futura. Esta es una mentira infame originada en Satanás, la cual debe hacerse que 
aparezca en su carácter falso y engañoso. Esta ley, que Satanás tanto desea que se 


considere como abolida e invalidada, es la gran norma moral de rectitud. Cualquier violación 
de ella es un acto de transgresión contra Dios, y será sancionado con el castigo de la ley 
divina. Para todos los habitantes del mundo que invalidan la ley de Jehová y continúan 
viviendo en transgresión, ciertamente debe sobrevenirles la muerte (MS 72, 1901). 


18 (cap. 1: 6: 3: 12: Heb. 4: 15-16: 9: 14). Los méritos del nombre de Cristo.- 





Podemos llegar hasta Dios por medio de los méritos de Cristo, y Dios nos invita a que le 
llevemos nuestras pruebas y tentaciones, pues él las comprende todas. El no quiere que 
digamos nuestras aflicciones a oídos humanos. Mediante la sangre de Cristo podemos llegar 
al trono de la gracia para el oportuno socorro. Podemos acercarnos con seguridad, diciendo: 
"Soy acepto en el Amado". "Porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por 
un mismo Espíritu al Padre. .. En quien tenemos seguridad y acceso con confianza por medio 
de la fe en él". Así como un padre terrenal anima a su hijo para que vaya a él en todo 
momento, así también el Señor nos anima a deponer ante él nuestras necesidades y 
perplejidades, nuestra gratitud y nuestro amor. Cada promesa es segura. Jesús es nuestro 
Fiador y Mediador, y ha colocado a nuestra disposición todos los recursos para que podamos 
tener un carácter perfecto. La sangre de Cristo, con una eficacia permanente, es nuestra 
única esperanza, pues sólo a través de sus méritos tenemos perdón y paz. Cuando la 
eficacia de la sangre de Cristo se convierta en una realidad para el alma mediante la fe en 
Cristo, el creyente hará que su luz brille en buenas obras, dando frutos para justicia(Yl 
22-9-1892). 


19-21 (1 Ped. 2: 4-5). Piedras deslustradas sin valor.- 


Cuando medito en la fuente de poder viviente de la que podemos sacar gratuitamente, 
lamento que tantos estén perdiendo el deleite que podrían disfrutar al considerar la bondad 
de Dios. Nuestro privilegio es el de ser hijos e hijas de Dios que crezcan hasta ser un templo 
santo para el Señor, no siendo más "extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los 
santos, y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo". 


¿Cuán admirado está el cielo ante la condición actual de la iglesia que podría ser tanto para 
el mundo, si cada piedra estuviera en su lugar debido, una piedra viviente que emitiera luz! 
Una piedra que no brilla no tiene valor. Lo que constituye el valor de nuestras iglesias no son 
piedras muertas y deslustradas, sino piedras vivientes que captan los brillantes rayos de la 
principal Piedra angular, el mismo Sol de justicia: la luciente gloria en la que se combinan los 
rayos de la misericordia y la verdad que se encuentran, de la justicia y de la paz que se han 
besado (Carta 15, 1892). 


19-22. 
Ver EGW com. 1 Rey. 6: 7. 





CAPITULO 3 
8-9. 

Ver EGW com. 2 Cor. 12: 1-4. 
9. 

Ver EGW com. Fil. 2: 5-8. 
9-11. 

Ver EGW com. Rom. 16: 25. 


Ver EGW com. Heb. 4: 15-16. 


Ver EGW com. Gén. 1:26. 
17-19. 
Ver EGW com. 1 Juan 3: 1. 





CAPITULO 4 


Una lección para aprender y practicar.- 


Os indico las palabras del apóstol Pablo en el cuarto capítulo de Efesios. Todo este capítulo 
es una lección que Dios desea que aprendamos y practiquemos (MS 55, 1903). 1117 


Se explica el medio de la unidad.- 


En el cuarto capítulo de Efesios se revela tan clara y sencillamente el plan de Dios, que todos 
sus hijos pueden aferrarse de la verdad. Aquí se presenta claramente el medio que él ha 
establecido para mantener la unidad en su iglesia: que sus miembros revelen al mundo una 
sana experiencia religiosa (MS 67, 1907). 


4-13. 
Ver EGW com. 1 Cor. 12: 4 -6, 12. 





El Señor vio nuestra condición caída; vio nuestra necesidad de gracia, y porque amaba 
nuestras almas nos ha dado gracia y paz. Gracia significa condescendencia para alguien que 
es indigno, para alguien que está perdido. El hecho de que seamos pecadores hace que en 
vez de excluirnos de la misericordia y del amor de Dios, la acción de su amor para nosotros 
sea una necesidad categórica, a fin de que podamos ser salvos (ST 5-6-1893). 


8. 
Ver EGW com. Hech. 1: 9. 
13. 
Ver EGW com. Prov. 4: 23; Fil. 1: 21. 
13, 15. 
Ver EGW com. vers. 30; 2 Cor. 3:18; Apoc. 18: 1. 
15. 


Ver EGW com. 2 Ped. 3: 18. 
20-24 (Heb. 12: 14: ver EGW com. 1 Tes. 4: 3). El secreto de la santidad.- 





Nadie recibe la santidad como un derecho al nacer, o como una dádiva de algún otro ser 
humano. La santidad es la dádiva de Dios por medio de Cristo. Los que reciben al Salvador, 
se convierten en hijos de Dios. Son sus hijos espirituales, nacidos de nuevo, renovados en 
justicia y verdadera santidad. Su mente se ha cambiado. Con visión más clara contemplan las 
realidades eternas. Son adoptados en la familia de Dios, y se transforman conforme a su 


imagen; son cambiados por el Espíritu de gloria en gloria. Han cultivado un supremo amor por 
el yo, pero llegan a albergar un supremo amor por Dios y por Cristo. .. 


Aceptar a Cristo como el Salvador personal y seguir su ejemplo de abnegación: este es el 
secreto de la santidad (ST 17-12-1902). 


(2 Cor. 3: 18.) la gracia es esencial cada día y cada hora.- 


La santificación del alma se realiza contemplándolo [a Cristo] constantemente por fe como al 
unigénito Hijo de Dios, lleno de gracia y de verdad. El poder de la verdad debe transformar el 
corazón y el carácter Su efecto no es como una pincelada de color aquí, y otra allí sobre la 
tela; todo el carácter debe ser transformado, la imagen de Cristo debe revelarse en palabras 
y acciones. Se imparte una nueva naturaleza. El hombre es renovado a semejanza de la 
imagen de Cristo en justicia y verdadera santidad. .. La gracia de Cristo es esencial cada día, 
cada hora. A menos que esté con nosotros continuamente, aparecerán las inconsecuencias 
del corazón natural, y la vida rendirá un servicio dividido. El carácter debe estar lleno de 
gracia y de verdad. Dondequiera que actúe la religión de Cristo, iluminará y dulcificará cada 
detalle de la vida con un gozo que es más que terrenal, y con una paz más elevada que la 
terrenal (Carta 2a, 1892). 


29. 


Ninguna palabra corrompida.- 


Se nos aconseja que no permitamos que ninguna palabra corrompida salga de nuestra boca. 
Pero una palabra corrompida no es sencillamente algo vil y vulgar; es cualquier palabra que 
eclipse de la mente la imagen de Cristo, que elimine del alma la verdadera simpatía y el 
amor; es una palabra en la cual no se expresa el amor de Cristo, sino más bien opiniones de 
un carácter diferente al de Cristo (Carta 43, 1895). 


30 (Col. 2: 10; Apoc. 7: 2-3: 14: 1-4: ver EGW com. Eze. 9: 2-4: Hech. 2: 1-4, 14, 41). 





Alcanzando la meta de la perfección.- 


El trascendental poder del Espíritu Santo realiza una completa transformación en el carácter 
del ser humano, haciendo de él una nueva criatura en Cristo Jesús. Cuando un hombre está 
lleno del Espíritu, mientras más duramente es probado y examinado, más claramente 
demuestra que es representante de Cristo. La paz que mora en el alma se ve en el 
semblante. Las palabras y acciones expresan el amor del Salvador. No hay una lucha por 
ocupar los lugares más encumbrados. Se renuncia al yo. El nombre de Jesús está escrito en 
todo lo que se dice y hace. 


Podemos hablar de las bendiciones del Espíritu Santo, pero a menos que nos preparemos 
para su recepción, ¿de qué valen nuestras obras? ¿Nos estamos esforzando con todas 
nuestras fuerzas para alcanzar la estatura de hombres y mujeres en Cristo? ¿Estamos 
buscando su plenitud, avanzando siempre hacia la meta puesta delante de nosotros: la 
perfección de su carácter? Cuando el pueblo de Dios alcance esta meta, será sellado en sus 
frentes. Lleno con el Espíritu, será completo en Cristo, y el ángel anotador declarará: 
"Consumado es" (RH 10-6-1902). 


32. Las palabras bondadosas nunca se pierden.- 


Nuestro propósito debiera ser infundir 1118 toda la amabilidad posible en nuestra vida y 
hacer todos los favores posibles a los que nos rodean. Las palabras bondadosas nunca se 
pierden. Jesús las registra como si hubieran sido dirigidas a él mismo. Sembrad semillas de 
bondad, de amor y de ternura, y darán fruto (MS 33, 1911). 





CAPITULO 5 


2 (ver EGW com. Rom. 8: 26, 34; Apoc. 8: 3-4. La ofrenda aceptable.- 


Dios no acepta la ofrenda que se le presenta sin un espíritu de reverencia y gratitud. Ante 
Dios es aceptable el corazón humilde, agradecido y reverente, que presenta la ofrenda como 
un perfume grato. Los hijos de Israel podrían haber entregado todas sus posesiones, pero si 
hubiesen sido dadas con un espíritu de suficiencia propia o fariseísmo como si Dios hubiera 
estado en deuda con ellos por lo que daban, sus ofrendas no hubieran sido aceptadas por él 
y las hubiera menospreciado completamente. Tenemos el privilegio de aumentar nuestro 
caudal aprovechando diligentemente los bienes de nuestro Señor, para que podamos dar a 
los que han caído en desgracia. Así nos convertimos en la mano derecha dej Señor para 
realizar sus generosos propósitos (MS 67, 1907). 


2, 27. La vida de Cristo, una oblación para Dios.- 


"También Cristo nos amó -escribe Pablo-, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y 
sacrificio a Dios en olor fragante". Esta es la oblación de la dádiva de una vida en nuestro 
favor, para que podamos ser todo lo que él desea que seamos: sus representantes que 
expresen la fragancia de su carácter, sus pensamientos puros, sus atributos divinos como se 
manifestaron en su vida humana santificada, para que otros puedan contemplarlo en su forma 
humana; y que al comprender el maravilloso designio de Dios sean inducidos a desear ser 
como Cristo: puros, incontaminados, plenamente aceptables ante Dios, sin mancha, ni 
arruga, ni cosa semejante (MS 159, 1903). 


9. 


Ver EGW com. Gál. 5: 22-23. 
23-25. 
Ver EGW com. Apoc. 19: 7-9. 
25 (Juan 1: 4; Apoc. 2: 1; 21: 23). Una única fuente de luz.- 





Cristo "amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella". La compró con su sangre. Al Hijo 
de Dios se lo ve caminando en medio de los siete candeleros de oro. Jesús mismo da el 
aceite a esas lámparas que arden. El es quien enciende la llama. "En él estaba la vida, y la 
vida era la luz de los hombres". 


Ningun candelero brilla por sí mismo; tampoco ninguna iglesia. De Cristo emana toda la luz. 
La iglesia en el cielo hoy día es sólo el complemento de la iglesia en la tierra; pero es más 
excelsa, más grandiosa, perfecta. El mismo esplendor divino ha de continuar a través de los 
siglos eternos. El Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son la luz allí. Ninguna iglesia 
puede tener luz si falla en difundir la gloria que recibe del trono de Dios (MS 1a, 1890). 


25-27 (Mal. 3: 17).El estuche que contiene sus joyas.- 


La iglesia de Cristo es muy preciosa a su vista. Es el estuche que contiene sus joyas, el 
aprisco que circunda a su grey (MS 115, 1899). 


27 (Juan 14: 15). Llegando a la condición de impecabilidad.- 


Sólo los que, mediante la fe en Cristo, obedecen todos los mandamientos de Dios, 
alcanzarán la condición de impecabilidad en que vivía Adán antes de su transgresión. 
Testifican de su amor a Cristo obedeciendo todos sus preceptos (MS 122, 1901). 





CAPITULO 6 
4 (Col. 3: 20-21). Más poderosa que los sermones..- 


Padres: Dios desea de vosotros que hagáis de vuestras familias un ejemplo de la familia del 
cielo. Proteged a vuestros hijos. Sed bondadosos y tiernos con ellos. El padre, la madre y los 
hijos deben estar unidos con los vínculos áureos del amor. Una familia bien ordenada y bien 
disciplinada es un poder mayor para demostrar la eficacia del cristianismo que todos los 
sermones del mundo. Cuando los padres y las madres comprendan cómo los imitan sus hijos, 
vigilarán cuidadosamente cada palabra y ademán (MS 31, 1901). 


10-12 (ver EGW com. 2 Cor. 11: 14; Apoc. 12: 17) Luchando con poderes invisibles.- 





[Se cita Efe. 6: 10-18.] En la Palabra de Dios se describen dos bandos opuestos que influyen 
sobre los seres humanos en nuestro mundo, y los dominan. Esos bandos están actuando 
constantemente sobre cada ser humano. Los que están bajo el dominio de Dios y la influencia 
de los ángeles celestiales, podrán discernir las astutas artimañas de los poderes invisibles de 
las tinieblas. Los que desean estar en armonía con los agentes celestiales, 1119 debieran ser 
sumamente fervientes en cumplir la voluntad de Dios. No deben dar la menor cabida a 
Satanás y a sus ángeles. 


Pero a menos que estemos constantemente en guardia, seremos vencidos por el enemigo. 
Aunque a todos ha sido manifestada una solemne revelación de la voluntad de Dios acerca 
de nosotros, sin embargo, el conocimiento de esa voluntad no excluye la necesidad de elevar 
fervientes súplicas a Dios en busca de ayuda, y procurar diligentemente cooperar con él en 
respuesta a las oraciones ofrecidas. El cumple sus propósitos por medio de instrumentos 
humanos (MS 95, 1903). 


11. La armadura completa es esencial.- 


Dios desea que cada uno tenga toda la armadura puesta, listo para la gran revista (MS 63, 
1908). 


11-17, La coraza de justicia.- 


Debemos ponernos cada parte de la armadura, y luego mantenernos firmes. El Señor nos ha 
honrado eligiéndonos como sus soldados. Luchemos valientemente para él procediendo 
correctamente en cada transacción. La rectitud en todas las cosas es esencial para el 
bienestar del alma. Mientras luchéis esforzadamente por la victoria sobre vuestras propias 
inclinaciones, Dios os ayudará mediante su Espíritu Santo para que seáis cautelosos en cada 
acción, de modo que no deis ocasión para que el enemigo hable mal de la verdad. Poneos 
como vuestra coraza esa justicia divinamente protegida que todos tienen el privilegio de 
llevar. Ella protegerá vuestra vida espiritual (YI 12-9-1901). 


r 


Angeles cerca para protegernos.- 


Si tenemos puesta la armadura celestial, descubriremos que los asaltos del enemigo no 
tendrán poder sobre nosotros. Nos rodearán ángeles de Dios para protegernos (RH 
25-5-1905). 


12 (Eze. 28: 17: Apoc. 12: 7-9: ver EGW com. Sal. 17: Dan. 10: 13; 2 Cor. 2: 11: Gál. 5: 17: 





Apoc. 16: 13-16). Una batalla contra principados otestades.- 


Si los seres humanos pudieran conocer el número de los ángeles malos, si pudieran conocer 
sus artificios y su actividad, habría mucho menos orgullo y frivolidad. Satanás es el príncipe 
de los demonios. Los ángeles malos sobre los cuales gobierna cumplen sus órdenes. 
Mediante ellos multiplica sus agentes por todo el mundo. Instiga todo el mal que existe en 
nuestro mundo. 


pero aunque los principados y las potestades de las tinieblas son muchos en número e 
incesantes en su actividad, sin embargo, el cristiano nunca debiera sentirse desvalido o 


desanimado. No podrá tener la esperanza de escapar de la tentación porque merme la 
eficiencia satánica. El que envió una legión para torturar a un ser humano, no puede ser 
rechazado únicamente por la sabiduría humana ni por el poder humano. 


Hablando de Satanás, el Señor declara que no había verdad en él. Una vez fue hermoso, 
resplandeciente de luz; pero la Palabra de Dios declara de él: "Se enalteció tu corazón a 
causa de tu hermosura". 


Satanás instigó a otros a rebelarse, y después de que fueron expulsados del cielo los reunió 
en una alianza para hacer todo el mal posible al hombre, como el único medio de herir a 
Dios. Ya excluido del cielo, resolvió vengarse haciendo daño a la hechura de Dios. Malos 
obreros de todas las generaciones se han reunido alrededor del estandarte de rebelión que 
él estableció. Los ángeles malos se han unido con hombres malos en una lucha contra el 
reino de Cristo. 


El propósito de Satanás ha sido reproducir su propio carácter en los seres humanos. Tan 
pronto como fue creado el hombre, Satanás resolvió borrar de él la imagen de Dios y colocar 
su sello donde debiera estar el de Dios. Y ha tenido éxito en instalar en el corazón del 
hombre el espíritu de envidia, de odio, de ambición. En este mundo ha establecido un reino 
de oscuridad, del cual él es príncipe, el caudillo de los delitos. Deseaba usurpar el trono de 
Dios. Como ha fracasado en esto, ha actuado a oscuras en la ilegalidad, en engaño, para 
usurpar un lugar en los corazones de los hombres. Ha establecido su trono entre Dios y el 
hombre para apropiarse de la adoración que sólo pertenece a Dios (MS 33, 1911). 


(Heb. 1: 14.) ¿Bajo el control de quién? 


Quiero que consideréis en qué clase de posición quedaríamos si no hubiera sido por el 
ministerio de los santos ángeles. . . "No tenemos lucha contra sangre y carne". Hacemos 
frente a la oposición de hombres; pero hay alguien que está detrás de esa oposición: es el 
príncipe de las potestades de las tinieblas con sus malos ángeles, que están constantemente 
en acción ; y necesitamos tener en cuenta -todos nosotros- que nuestra guerra es "contra 
principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo". 1120 


¿Quién es el que está rigiendo el mundo hoy día, y quiénes son los que han elegido estar 
bajo el estandarte del príncipe de las tinieblas? Sí, es casi todo el mundo. Todos los que no 
han aceptado a Jesucristo, han elegido como su caudillo al príncipe de las tinieblas, y tan 
pronto como están bajo su estandarte, están en relación con sus ángeles malos. La mente de 
los hombres está siendo controlada, o bien por los ángeles malos, o por los ángeles de Dios. 
Nuestra mente está entregada al dominio de Dios, o al dominio de los poderes de las 
tinieblas; y sería bueno que sepamos dónde nos encontramos hoy: si bajo el estandarte 
teñido en sangre del Príncipe Emanuel, o bajo el negro estandarte de los poderes de las 
tinieblas. 


Debemos hacer toda la preparación que podamos para resistir al enemigo de las almas. Se 
han tomado todas las medidas; en el plan de Dios se ha dispuesto todo para que el hombre 
no sea abandonado a sus propios impulsos, a sus facultades limitadas para continuar la 
lucha contra los poderes de las tinieblas, porque ciertamente fracasaría si fuera abandonado 
a sí mismo (MS 1, 1890). 


(Sal. 34: 7.) Fieles centinelas en guardia. 


Hay ángeles buenos y malos. Satanás siempre está alerta para engañar y extraviar. Usa toda 
fascinación para seducir a los hombres a que entren en el camino ancho de la desobediencia. 
Actúa para confundir los entendimientos con conceptos erróneos, y para eliminar las señales 
colocando su falsa inscripción en las indicaciones que Dios ha establecido para indicar el 
camino correcto. Debido a que estos instrumentos de maldad se esfuerzan por eclipsar del 


34. 


Como a un natural de vosotros. 


No bastaba que no se molestase al extranjero. Debía ser tratado con la misma consideración 
con que ellos se trataban mutuamente. Cuando estuvo en la tierra, Cristo enunció esta misma 
norma. Citó directamente de este capítulo de Levítico al decir: "Amarás a tu prógimo como a 
ti mismo" (Mat. 22: 39; Lev. 19: 18). Para que nadie pensase que al decir "prójimo" se refería 
a un judío, Cristo presentó la parábola del buen samaritano. Cualquier necesitado, judío o 
samaritano, conocido o extraño, es nuestro prójimo (Luc. 10: 30-37). 


Extranjeros fuisteis. 


Nos hace bien recordar que puede haber habido algún momento del pasado cuando 
estuvimos entre extraños y necesitamos una mano ayudadora o una palabra de ánimo. Esto 
nos debería volver más bondadosos con los que necesitan de nuestra ayuda y de nuestro 
apoyo. 


35. 
No hagáis injusticia. 
Dios ordena que seamos estrictamente honrados en las medidas de longitud, peso y 


volumen. En todo intercambio se ha de observar la más estricta justicia. Dijo Cristo: "Con la 
misma medida con que medís, os volverán a medir" (Luc. 6: 38). 
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CAPÍTULO 20 


alma todo rayo de luz, es por lo que se ha dispuesto que seres celestiales hagan su obra de 
ministrar, guiar, proteger y controlar a los que serán herederos de salvación. Nadie debe 
desesperarse debido a sus tendencias heredadas hacia el mal; pero cuando el Espíritu de 
Dios convence de pecado, el pecador debe arrepentirse, confesar y abandonar el mal. 
Centinelas fieles están en guardia para dirigir a las almas por sendas de rectitud (MS 8, 
1900). 


Constante lucha de los ángeles.- 


Si se descorriera la cortina y cada uno pudiera percibir las actividades constantes de la 
familia celestial para preservar a los habitantes de la tierra de las seductoras supercherías de 
Satanás, para que debido a su descuido no sean descarriadas por la estrategia satánica, 
perderían mucha de su confianza propia y autosuficiencia. Verían que los ejércitos del cielo 
están en continua lucha con los instrumentos satánicos para ganar victorias en favor de 
aquellos que no se dan cuenta de su peligro, y que siguen en su inconsciente indiferencia 
(MS 32, 1900). 


Ver EGW com. Col. 3: 3. 


NOTAS FIN 


1 (Emergente) 
Según Huber, de quien citamos este párrafo, así se llama el libro que describe el martirio de San Ignacio. 


2 (Emergente) 

"Sacramento" del latín sacramentum, que deriva del verbo sacro, "dedicar", "consagrar", "apartar como santo". 
Sacramentum se refería a un acto o a una declaración que recibía un significado que iba más allá del que 
normalmente tenía en sí mismo. En el siglo I d. C., sacramentum se refería al juramento que prestaban los 
soldados romanos cuando se alistaban. Plinio (Cartas x. 96) usa este vocablo para describir una promesa de 
lealtad a Cristo que los cristianos de comienzos del siglo II tenían la costumbre de hacer en relación con la 
celebración de la cena del Señor. Quizá debido a la relación de este juramento con la cena, finalmente todo el 
servicio llegó a ser llamado sacramentum, en castellano sacramento. Los antiguos padres cristianos usan el 
término para referirse a varios aspectos de la vida cristiana. Por eso Tertuliano llama sacramentos a la fe, la 
resurrección, la pascua, la salvación y aun el báculo de Eliseo, pues lo hace en el sentido original de la palabra. 
También aplica el vocablo a la Cena del Señor y al bautismo (ver Contra Marción 1. 28; 1v. 40). Llegó a pensarse 
en estas dos ceremonias, y en algunas otras, como emblemas que conferían gracia divina, y que por lo tanto 
tenían poder de justificar al que los recibía. El término "sacramento" logró en esa forma, su significado histórico: 
un emblema sagrado que produce gracia, o según las palabras del Concilio de Trento "un símbolo de algo 
sagrado, una forma visible de gracia invisible que tiene el poder de santificar" (Sesión XIII, cap. 3; cf. 
Enciclopedia Espasa, art. "Sacramentos”). La definición protestante más reciente a veces aplica "sacramento" a 
la Cena del Señor y al bautismo sencillamente como símbolos de verdades espirituales, pero que no imparten al 
alma un carácter religioso ni altera la condición del cristiano ante Dios. Sin embargo, en este capítulo se usa el 
término en su sentido histórico. 


3 (Emergente) 

La RVR traduce las dos palabras bíblicas que designan al sábado, tanto semanal como anual (Heb. shabbat y Gr. 
sábbaton), con la frase "día de reposo" Desde un punto de vista etimológico es correcta esta traducción, pues la 
palabra shabbat significa "cesación" o "reposo". En las ediciones más recientes aparece con frecuencia un 
asterisco luego de esta frase, con la siguiente explicación: "Aquí equivale a sábado", dando a entender que se 
habla del sábado semanal. Sin embargo, a veces se ha colocado esta nota cuando en realidad no se habla de 
sábado semanal sino de un sábado anual (por ejemplo, Lev. 23: 11, 15). 


4 (Emergente) 
Este curioso título significa "remedio contra la mordedura del escorpión" .-N. del T. 


5 (Emergente) 
Para un bosquejo de la historia romana anterior a la transición de la república al imperio, alrededor del año 31 a. 
C., ver t. V, pp. 29-30, 36-39; mapa frente a la p. 289 del tomo citado. 


6 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


7 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


8 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


9 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


10 (Emergente) 


Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


11 (Emergente) 
*"Ser suspendido" debe significar: "pierda por un tiempo sus derechos de miembro de iglesia”. Estaba, diríamos 
hoy "bajo censura, o excomulgado". -N. del T. 


12 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


13 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


14 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado N. de la RVR. 


15 (Emergente) 

"Propiciatorio” contiene el mismo significado. Dios se mostraba "propicio" con los pecadores arrepentidos que 
habían afligido "sus almas" (Lev. 23: 27, 29)en el solemne día de la expiación anual; y también es "propicio" a 
nosotros cuando, como el publicano (Luc. 18: 13), humildemente aceptamos el don del arrepentimiento y 
confesamos nuestros pecados.- N. del T. 


16 (Emergente) 

Todo movimiento de oposición a la norma o ley moral; pero más que oposición o desobediencia a la ley divina, 
es un intento de justificar y legitimar determinado comportamiento bajo las apariencias de rigorismo científico.- 
N. de la R. 


17 (Emergente) 
Reina de los icenos, cuyo territorio correspondía con los actuales condados de Norfolk y Sulffolk, en Inglaterra. 
Se hizo célebre por su resistencia contra los Romanos.- N. del T. 


18 (Emergente) 

Cada "pieza de plata" (dracma o su equivalente denario) pesaba 3,8 g de plata en tiempos normales; pero en la 
época de Nerón (siglo I d. C.) pesaba sólo 1.7 g de plata. Según el precio promedio actual (enero de 1987) de la 
plata (0,35 de dólar por g). las "piezas de plata" equivaldrían ahora a $66.500 o a $29.750 dólares, 
respectivamente.-N. de la R. 
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Al Lector del 





DE LOS EDITORES 


ESTE tomo presenta el comentario sobre los últimos libros de la Biblia, y completa el 
Comentario bíblico adventista del séptimo día. Este juego de siete tomos, aunque contiene 
alrededor de ocho mil páginas y más de seis millones de palabras, es evidentemente 


demasiado breve para hacer justicia a la grandeza del tema. Los colaboradores y redactores 
confiesan su incapacidad para extraer de la Santa Palabra toda la riqueza y profundidad de 
significado que ella contiene. Si fuera posible hacerlo, entonces lo que llamamos el Libro de 
Dios no sería más que un libro humano. Pero el mismo reconocimiento de nuestras 
limitaciones ha servido para protegernos contra la tentación de dogmatizar en los pasajes de 
difícil interpretación. Esperamos que el lector encuentre lo que nosotros hallamos a medida 
que preparábamos estos siete tomos: una nueva visión de la grandeza de las Sagradas 
Escrituras, una nueva comprensión de la armonía de la Sagrada Palabra, y una renovada 
devoción al Dios que nos dio el Libro. 


En este extenso Comentario no hemos considerado útil dedicar un largo espacio a discutir las 
dilatadas y eruditas teorías de los representantes de la alta crítica, pues su interés por la 
Biblia muy a menudo se parece al de un médico forense que trata de identificar un cuerpo, o 
al de un anatomista que se propone disecarlo. Admitimos que ambos -forense y anatomista- 
desempeñan un trabajo muy necesario en este mundo peligroso y pasajero; pero 
encontramos muy poco lugar para la alta crítica. No pensamos que la Palabra de Dios sea 
una materia inerte. Creemos que es la Palabra viviente, y nos hemos acercado a ella con 
profunda humildad para estudiar la relación de sus partes vibrantes y comprender mejor la 
obra del Espíritu divino que le da vida, simetría y belleza. 


Estos siete tomos, de los cuales este es el último, son el resultado de tal acercamiento a las 
Escrituras. Y agregaríamos: al valernos de este acercamiento hemos hallado necesario no 
apartarnos de la razón ni ignorar ninguna evidencia, arqueológica o de otra naturaleza, que 
pudiera referirse al esclarecimiento del texto bíblico o a la exégesis de las Escrituras. 


Al final de este séptimo tomo se hallará un Índice General que contiene varios miles de 
referencias de los siete tomos, y precediendo a éste, un índice de los vocablos hebreos y 
griegos usados en los siete tomos, los cuales se explican en los comentarios respectivos. 
Además, también se incluyen listas de mapas, diagramas e ilustraciones que se han 
publicado a través de todo el Comentario. 


Como su nombre lo implica, este Comentario bíblico adventista del séptimo día tiene el 
propósito de expresar, en términos generales, el punto de vista de los adventistas en lo que 
concierne a las Sagradas Escrituras; pero esto no significa que se haya fijado en forma 
definitiva, rígida, el pensamiento o interpretación de la Iglesia Adventista sobre cada pasaje 
de las Sagradas Escrituras. Sólo creemos que hemos 10 hecho un máximo esfuerzo por 
presentar el consenso general del pensamiento de la Iglesia Adventista sobre la Biblia. 


Para ayudarnos en este esfuerzo pedimos a un grupo representativo de nuestra iglesia que 
leyeran cada tomo antes de ser impreso. Estamos muy agradecidos por sus sugerencias. 
Los nombres del grupo especial de lectores de los primeros seis tomos, ya fueron publicados. 
Los nombres de los diez lectores de este último tomo son los siguientes: R. A. Anderson, J. A. 
Buckwalter, J. J. Cox, E. Heppenstall, G. E. Jones, M. E. Loewen, L. L. Moffit, P. E. Quimby, 
D. R. Rees y L. B. Reynolds. Les agradecemos su cuidadosa lectura y sus valiosas 
sugerencias y críticas. Expresamos, además, nuestro profundo aprecio a un grupo de 
colaboradores mucho más grande, demasiado numeroso para mencionarlos por nombre, que 
también leyeron porciones de este séptimo tomo. 


Además del cuerpo editorial, cuyos nombres aparecen en la página 4, hay varios ayudantes 
capacitados que han prestado asesoramiento editorial de diferentes maneras y durante 
diversos períodos de tiempo. Con agradecimiento registramos aquí sus nombres en forma 
permanente: Herbert E. Douglass, Earle Hilgert, Alger E. Johns, Leona Glidden Running y 
Bernard E. Seton. 


LA EVIDENCIA TEXTUAL EN EL CASO DE VARIANTES DE TEXTO 


Como nuestros lectores bien lo saben, el Nuevo Testamento fue escrito en griego, pero en el 
mejor de los casos sólo tenemos copias de copias de lo que escribieron los autores 
inspirados. Esto significa que hay variantes en el texto griego del Nuevo Testamento. 
Nuestras traducciones castellanas a veces difieren según las variantes de texto que se han 
elegido. En este Comentario con frecuencia se llama la atención a dichas variantes. 
Siguiendo el erudito trabajo de una comisión de las Sociedades Bíblicas (ver t. V, pp. 
147-148), se han usado las siguientes expresiones para describir la importancia relativa que 
debe atribuirse a las variantes de texto: 


1."La evidencia textual establece", ya sea tal texto, o tal omisión o tal añadido. Esto significa 
que para la comisión de las Sociedades Bíblicas el texto era tan seguro y las variantes de tan 
poca importancia, que ni siquiera las tomaron en cuenta. 


2."La evidencia textual tiende a confirmar"... Esto quiere decir que la comisión de las 
Sociedades Bíblicas designó con la letra "A" la certeza de esta variante, lo cual "significa que 
el texto es virtualmente seguro" (Bruce Metzger, A Textual Commentary on the New 
Testament, p. xxviii). 


3."La evidencia textual favorece el siguiente texto", o la omisión o la inclusión. Esto 
corresponde con la designación "B" de la comisión de las Sociedades Bíblicas. Significa que 
"hay ligeras dudas en cuanto al texto" (p. xxviii) que se ha escogido. 


4."La evidencia textual se inclina por"... Esto corresponde a la designación "C" de las 
Sociedades Bíblicas. Significa que "hay dudas en cuanto a si la variante que se ha escogido 
es en verdad la mejor" (p. xxviii). 


5."La evidencia textual sugiere"... Esto corresponde a la designación "D" de las Sociedades 
Bíblicas. Significa que hay mucha duda en cuanto a la superioridad de la variante escogida y 
colocada en el texto. En relación con la designación "D", Metzger señala que "algunas veces 
ninguna de las variantes parecía ser original, y por lo tanto no quedaba más recurso que 
utilizar la que menos problemas ofrecía (p. xxviii). 


Hay más información acerca de los manuscritos antiguos y del texto del Nuevo Testamento 
en el tomo V, pp. 141-147. 11 


Como Usar Este Comentario 





SE OFRECEN las siguientes sugestiones para ayudar al lector a obtener el máximo provecho 
de este Comentario: 


1.Léase la declaración introductoria del tomo 1 titulada "De los editores al lector de este 
Comentario". Ella presenta los principios básicos que han guiado en la redacción de esta 
obra. El conocimiento de esos principios capacitará mejor al lector para evaluar el 
comentario de cualquier texto particular. 


2.Tómese nota de las frecuentes referencias a otros textos que se dan entre paréntesis en la 
explicación del versículo que se busca en el Comentario. Su estudio ampliará mucho la 
comprensión del texto buscado. Cuando tales referencias entre paréntesis estén precedidas 
por las palabras "ver com." [abreviatura de "ver comentario de"], esto indica que el lector 
debe buscar lo que dice el Comentario acerca de esos otros textos. También se pueden 
encontrar, entre paréntesis, referencias como ésta: "PP 132". Esto significa Patriarcas y 
profetas, p. 132. En esa página puede no haber una referencia específica al texto de las 


Escrituras, sino más bien una declaración general que lo aclare. 


3.Búsquese al final del capítulo, bajo el título "Comentarios de Elena G. de White", para ver si 
el texto que se está investigando se menciona en algún libro escrito por ella, y entonces 
léase ese comentario. 


4. Váyase a la última sección del tomo, titulada "Material suplementario", que contiene ciertos 
pasajes de los escritos de Elena G. de White que no se encuentran en sus libros en español. 
Esta sección puede presentar un pasaje que aclare el texto que se está estudiando. 


5.Váyase a la Introducción del libro de la Biblia en el cual se halla el texto que se está 
estudiando, y búsquese en "5. Bosquejo". Allí se encontrará un bosquejo de todo el libro. 
Esto permitirá dar un vistazo al marco del texto, y ver su relación con todo el tema del libro, la 
narración o el argumento. Este conocimiento del contexto puede ser utilísimo para llegar a 
una comprensión correcta del texto. 


6.Consúltese el Indice de Contenido para ver si hay algún artículo que trate el tema general 
que se está investigando. Por ejemplo, si se estudian ciertos textos que describen el período 
patriarcal, se ampliará grandemente la comprensión al leer el artículo del tomo 1 que describe 
la vida en el período patriarcal. 


7.Si el texto que se está estudiando incluye la mención de un detalle geográfico, tal como el 
nombre de un río, una montaña, una ciudad, acúdase a los mapas de los 12 diversos tomos 
para localizar con exactitud el lugar mencionado. A veces esto puede resultar en una de las 
mayores ayudas para la comprensión correcta de un texto. En el Indice de Contenido se 
encontrará la lista de mapas en colores y también los mapas en blanco y negro que enfocan 
cierto incidente en su marco geográfico. 


8.Si se está estudiando cierto tema, el santuario por ejemplo, váyase al Índice, al final del 
tomo séptimo. Inmediatamente después de la palabra "santuario" se encontrará una lista de 
ciertas páginas. Búsqueselas en el Comentario, y se hallarán los comentarios claves que 
ofrece esta obra sobre el santuario. El Indice no pretende ser exhaustivo. Un índice tal 
constituiría un tomo voluminoso en sí mismo. Pero ayudará al estudiante de la Biblia a 
encontrar rápidamente aquellos pasajes del Comentario donde se realiza el análisis más 
extenso de un tema importante. 


9.La regla siguiente determina la manera de escribir los nombres antiguos de personajes o 
lugares: si el nombre se encuentra en la RVR, casi siempre se sigue la grafía de esta versión; 
pero en contados casos se ha adoptado la escritura de las mejores obras sobre la antigúedad 
que están en uso actualmente. 


10.Han sido transliteradas las palabras hebreas y griegas que se usan. Es decir, de acuerdo 
con nuestro alfabeto castellano se ha dado un equivalente fonético de esas palabras. (Ver en 
las pp. 15 y 16 la clave de la transliteración.) 


11.Conviene recordar las siguientes abreviaturas: 





ABREVIATURAS 


1. General 
a. C.- antes de Cristo 
ANF- ante-Nicene Fathers [Padres antenicenos] 
art.- artículo(s) 
ASV- The American Standard (Revised) Versión, 1901 


AT- Antiguo Testamento 

AUCR- The Australasian Union Conference Record 

BA- Biblia de las Américas, 1986 

BC- Versión de Bover-Cantera 

BE- The Bible Echo 

BJ- Biblia de Jerusalén 

BTS- Bible Training School 

c.- circa (en torno a) 

cap.- capítulo(s) 

cf.- confer (compárese con): equivale aproximadamente a "ver" 
cm.- centímetro(s) 

col.- columna 

com.- comentario 

d. C.- después de Cristo 

DHH.- Dios Habla Hoy 

Ecco.- Eclesiástico (libro deuterocanónico) 

ed.- edición(es) 

EGW.- Elena G. de White 

g.- gramo(s) 

GCB.- General Conference Bulletin 

GH.- Good Health 

Gr.- griego 

Heb.- hebreo 13 

HR.- Health Reformer 

Ibíd.- ibídem (misma página y misma fuente de la referencia anterior) 
ld.- ídem (misma fuente de la referencia anterior) 

kg.- kilogramo(s) 

KJV.- King James Versión (versión inglesa de la Biblia, 1611) 
km.- kilómetro(s) 

Ib.- libra(s) 

lib.- libro(s) 

loc. cit.- en el lugar citado 

It- litro(s) 

LXX.- La Septuaginta (versión griega del AT, hacia el 150 a. C.) 


m.- metro(s) 

m.- murió 

Mac.- Macabeos (dos libros deuterocanónicos) 
MS(S).- Manuscrito(s) 

NC.- Versión de Nácar-Colunga 

N.de la R.- Nota de la Redacción 

N.del T.- Nota del Traductor 

NT.- Nuevo Testamento 


op. cit.- obra citada 


p.- página 
pp.- páginas 
pl.- plural 


PUR.- Pacific Union Recorder 

RH.- Review and Herald 

RSV.- Revised Standard Versión (NT, 1946; AT, 1952) 
RV.- The English Revised Versión, 1885 
RVA.- Versión Reina-Valera antigua (1909) 
RVR.- Versión Reina-Valera revisada (1960) 
sec.- sección(es) 

ST.- Signs of the Times 

SW.- The Southern Watchman 

t.- tomo(s) 

vers.- versículo(s) 

VM.- Versión Moderna 

VP.- Versión Popular 

YI.- The Youth's Instructor 


2. Libros de Elena G. de White en castellano. con su abreviatura 





AFC-A fin de conocerle 

CC-El camino a Cristo 

CE (1949)-El colportor evangélico (edición 1949) 
CE (1967)-El colportor evangélico (edición 1967) 
CM-Consejos para los maestros, padres y alumnos 
CMC--Consejos sobre mayordomía cristiana 


CN-Conducción del niño 


COES-Consejos sobre la obra de la escuela sabática 
CRA-Consejos sobre el régimen alimenticio 
CS-El conflicto de los siglos 14 
CV-Conflicto y valor 

DMJ-El discurso maestro de Jesucristo 
DTG-El Deseado de todas las gentes 
EC-La educación cristiana 

ECFP-La edificación del carácter y la formación de la personalidad 
Ed-La educación 

Ev (1975)-Evangelismo (edición 1975) 
FV-La fe por la cual vivo 

HAd-El hogar adventista 

HAp-Los hechos de los apóstoles 
HH-Hijos e hijas de Dios 

HR-Historia de la redención 

1JT-Joyas de los testimonios, tomo 1 
2JT-Joyas de los testimonios, tomo 2 
3JT-Joyas de los testimonios, tomo 3 
LC-En los lugares celestiales 

MB-El ministerio de la bondad 

MC-El ministerio de curación 
MeM-Meditaciones matinales (año 1953) 
MJ-Mensajes para los jóvenes 
1MS-Mensajes selectos, tomo 1 
2MS-Mensajes selectos, tomo 2 
3MS-Mensajes selectos, tomo 3 
NB-Notas biográficas 

NEV-Nuestra elevada vocación 
OE-Obreros evangélicos 

PE-Primeros escritos 

PP-Patriarcas y profetas 

PR-Profetas y reyes 

PVGM-Palabras de vida del gran Maestro 


SC-Servicio cristiano 


1 Prohibición de ofrecer los hijos a Moloc. 4 Reproche contra los que permiten esta práctica. 6 
Prohibición de consultar a encantadores o adivinos. 7 Invitación a santificarse. 9 Castigo para 
los que maldicen a sus padres. 10 Adulterio. 11, 14, 17, 19 Incesto. 13 Sodomía. 15 
Bestialismo. 18 Impureza física de la mujer. 22 Obediencia y santidad. 27 Los adivinos debían 
ser apedreados. 


1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Dirás asimismo a los hijos de Israel: Cualquier varón de los hijos de Israel, o de los 
extranjeros que moran en Israel, que ofreciere alguno de sus hijos a Moloc, de seguro morirá; 
el pueblo de la tierra lo apedreará. 


3 Y yo pondré mi rostro contra el tal varón, y lo cortaré de entre su pueblo, por cuanto dio de 
sus hijos a Moloc, contaminando mi santuario y profanando mi santo nombre. 


4 Si el pueblo de la tierra cerrare sus ojos respecto de aquel varón que hubiere dado de sus 
hijos a Moloc, para no matarle, 


5 entonces yo pondré mi rostro contra aquel varón y contra su familia, y le cortaré de entre 
su pueblo, con todos los que fornicaron en pos de él prostituyéndose con Moloc. 


6 Y la persona que atendiera a encantadores o adivinos, para prostituirse tras de ellos, yo 
pondré mi rostro contra la tal persona, y la cortaré de entre su pueblo. 


7 Santificaos, pues, y sed santos, porque yo Jehová soy vuestro Dios. 
8 Y guardad mis estatutos, y ponedlos por obra. Yo Jehová que os santifico. 


9 Todo hombre que maldijera a su padre o a su madre, de cierto morirá; a su padre o a su 
madre maldijo; su sangre será sobre él. 


10 Si un hombre cometiere adulterio con la mujer de su prójimo, el adúltero y la adúltera 
indefectiblemente serán muertos. 


11 Cualquiera que yaciere con la mujer de su padre, la desnudez de su padre descubrió; 
ambos han de ser muertos; su sangre será sobre ellos. 


12 Si alguno durmiere con su nuera, ambos 808 han de morir; cometieron grave perversión; 
su sangre será sobre ellos. 


13 Si alguno se ayuntare con varón como con mujer, abominación hicieron; ambos han de ser 
muertos; sobre ellos será su sangre. 


14 El que tomare mujer y a la madre de ella, comete vileza; quemarán con fuego a él y a 
ellas, para que no haya vileza entre vosotros. 


15 Cualquiera que tuviere cópula con bestia, ha de ser muerto, y mataréis a la bestia. 


16 Y si una mujer se llegare a algún animal para ayuntarse con él, a la mujer y al animal 
matarás; morirán indefectiblemente; su sangre será sobre ellos. 


17 Si alguno tomare a su hermana, hija de su padre o hija de su madre, y viere su desnudez, 
y ella viere la suya, es cosa execrable; por tanto serán muertos a ojos de los hijos de su 
pueblo; descubrió la desnudez de su hermana; su pecado llevará. 


18 Cualquiera que durmiere con mujer menstruosa, y descubriera su desnudez, su fuente 
descubrió, y ella descubrió la fuente de su sangre; ambos serán cortados de entre su pueblo. 


19 La desnudez de la hermana de tu madre, o de la hermana de tu padre, no descubrirás; 
porque al descubrir la desnudez de su parienta, su iniquidad llevarán. 


Te-La temperancia 
TM (1977)-Testimonios para los ministros (edición 1977) 
1TS-Testimonios selectos, tomo 1 
2TS-Testimonios selectos, tomo 2 
3TS-Testimonios selectos, tomo 3 
4TS-Testimonios selectos, tomo 4 
5TS-Testimonios selectos, tomo 5 

3. Libros de Elena G. de White publicados solamente en inglés, con su abreviatura original 
CH-Counseis on Health and Instructions to Medical Missionary Workers 
ChE-Christian Education (no se imprime más) 
CTBH-Christian Temperance and Bible Hygiene (algunos capítulos de EGW) 
CW-Counsels to Writers and Editors 
FE-Fundamentals of Christian Education 
HS-Historical Sketches of SDA Missions (algunos capítulos de EGW) 
LP-Sketches from the Life of Paul 
MM-Medical Ministry 
NL-Notebook Leaflets 15 
RC-The Remnant Church 
1SG-Spiritual Gifts, tomo 1 (2SG, etc., para los tomos 2 al 4) 
SL-Sanctified Life, The 
1SP-Spirit of Prophecy, tomo 1 (2SP, etc., para los tomos 2 al 4) 
SpT-Special Testimonies (no se imprime más) 


1T-Testimonies for the Church, tomo 1 (2T, etc., para los tomos 2 al 9) 


VERSIONES CASTELLANAS QUE SE EMPLEAN EN ESTA OBRA 


Puesto que la versión castellana más popularizada y de mayor difusión es la versión 
Reina-Valera, revisada en 1960 (RVR), y puesto que se trata de una traducción de las 
Escrituras que responde con bastante fidelidad al texto original hebreo-arameo-griego, es la 
Biblia que se emplea en este Comentario, con el permiso correspondiente. 


Advertimos a nuestros lectores que el problema de la eliminación de la palabra "sábado" en 
la RVR -que originalmente dio lugar a un reclamo de parte de la Iglesia Adventista- ha sido 
superado (por lo menos en gran medida) debido a la inserción de asteriscos que aclaran que 
la expresión "día de reposo" equivale a "sábado". 


A veces surgen problemas en el texto del comentario que demandan el uso de otra versión. 
Se ha elegido la llamada Biblia de Jerusalén (BJ) para responder a esos casos. En muy 
contadas ocasiones se ha usado la versión de Bover-Cantera (BC) y la de Nácar-Colunga 
(NC) porque enriquecían la comprensión del texto. 


ADVERTENCIA EN CUANTO A LA MANERA DE ESCRIBIR LOS 
NOMBRES PROPIOS 


Más de un lector y con mayor razón si es versado en historia quizá se extrañe al encontrar, 
en algún pasaje de este Comentario, algún nombre propio escrito de una manera diferente de 
la que él conoce. Eso se debe a que, en castellano, a veces los nombres propios se escriben 
de diversas formas (todas ellas aceptables). No existe una entidad de carácter internacional 
en el mundo hispano que establezca la uniformidad en la manera de escribir los nombres 
propios. Por supuesto, cuando se trata de nombres bíblicos, hemos seguido la grafía de la 
RVR. 


TRANSLITERACION DE IDIOMAS ANTIGUOS 


Al adoptar para este Comentario un sistema de transliteración de los idiomas antiguos, se ha 
pensado en la conveniencia de los lectores que no los conocen directamente. Por esta razón 
se ha recurrido a transliteraciones aproximadamente fonéticas. 


1. Hebreo y arameo bíblicos 


Siendo que en el alfabeto castellano no existen letras que representen adecuadamente la 
pronunciación de la - y la ;, se han empleado grupos de letras que la sugieran. La - se 
transcribe como sh (pronunciada como una ch muy suave), y la ; como th (pronunciada como 
el sonido inicial de la palabra inglesa think, o como la c y la z del castellano peninsular). 


Las letras ! y 3 se representan por los signos convencionales ' y '. No se pronuncian en 
castellano. 16 


No se ha hecho ningún intento de distinguir entre vocales cortas y largas. 


En general, las palabras hebreas llevan el acento prosódico en la última sílaba; por lo tanto, 
no se lo escribe en la transliteración. Cuando llevan el acento en otra sílaba, se lo indica 
gráficamente. 





2. Griego bíblico 


La transliteración del griego se ha hecho siguiendo uno de los sistemas aceptados. Nótese 
que la ) se transcribe como u (pronunciada como la u francesa en rue o du; o como la ü 
alemana). 


El espíritu áspero (') se representa mediante la h, que debe pronunciarse como una leve 
aspiración. 


Si bien se distinguen las vocales cortas de las largas (g-0,0-T) mediante un trazo horizontal 
sobre la vocal larga, no necesita hacerse diferencia de pronunciación. 


Las reglas para la acentuación de las palabras griegas no coinciden con las reglas 
castellanas. A fin de facilitar su pronunciación, se marca con un acento agudo la vocal sobre 
la cual recae la fuerza de la voz, sin seguir las reglas griegas ni las castellanas de 
acentuación. 


3. Otros idiomas antiguos 


En el caso de otros idiomas antiguos -árabe, egipcio, acadio, asirio, etc.- seguido en lo 
esencial las pautas de la transliteración del hebreo. Ocasionalmente se transcriben palabras 
sin vocales puesto que en el original no las había. 


La letra árabe gin, que en otros idiomas se translitera como j, aparece transcripta como y 
(pronunciada como el sonido inicial de las palabras giorno, jour, jean, del italiano, el francés y 
el inglés, respectivamente). 17 





ARTÍCULOS GENERALES 


19 


La Iglesia Medieval 





I. Introducción 


El adjetivo "medieval" se refiere al período histórico comúnmente conocido como la Edad 
Media, ubicado entre los tiempos de la antigúedad y los modernos. Los historiadores 
consideran generalmente la caída del Imperio Romano de Occidente (476 d. C.) como el 
suceso histórico que señala la terminación de la Edad Antigua, y el Renacimiento y la 
Reforma como los movimientos que marcan el comienzo de la Edad Moderna. Nuestro 
propósito es proporcionar un marco histórico para el estudio de aquellas porciones de las 
diversas cadenas proféticas del Apocalipsis que corresponden con este período de la 
historia. Lo mismo se aplica al capítulo siguiente: "Desde la Reforma en adelante". En 
cuanto al período anterior de la historia de la iglesia, ver t. VI, pp. 19-72, y en cuanto a la 
iglesia de la Reforma y tiempos más recientes, ver t. VII, pp. 44- 85. 


Decadencia del Imperio Romano.- 


La decadencia y caída del Imperio Romano abarca un período de varios siglos. El brillante 
reinado de Augusto, el primer emperador (27 a. C.-14 d. C.; ver t. VI, pp. 74-77), señaló la 
edad de oro de la historia romana. Con unas pocas excepciones notables, como Trajano 
(98-117 d. C.), Adriano (117-138). Marco Aurelio (161- 180), Diocleciano (284-305), 
Constantino (306-337) y Teodosio (379-395), los emperadores desde Augusto hasta Rómulo 
Augústulo (depuesto en 476) fueron poco más que mediocres, y la historia del imperio a 
través de casi toda su duración de unos cinco siglos, especialmente desde Marco Aurelio en 
adelante, es el registro de una declinación gradual. Hacia fines del siglo III d. C. el proceso 
de desintegración se había acentuado mucho. Es cierto que las reformas y la reorganización 


del imperio efectuadas por Constantino (ver pp. 20-23) sirvieron para detener por un tiempo 
la tendencia descendente; pero desde allí en adelante el proceso de desintegración continuó 
con un ritmo de creciente rapidez. Y con el siglo IV comenzó la larga serie de invasiones de 
los bárbaros del norte (ver pp. 23-24), que aceleraron mucho el proceso. 


Aunque el último emperador de Occidente fue depuesto en 476, también había habido 
emperadores en el Oriente desde el momento cuando Constantino, trasladó la sede del 
gobierno de Roma a Constantinopla, en el año 330. El Imperio Romano de Oriente continuó 
en realidad durante casi mil años más, hasta 1453. El año 476 es la fecha tradicional para la 
caída de la Roma antigua, con lo que comienza la Edad Media; pero es evidente que los 
tiempos medievales también podrían contarse a 20 partir de cualquiera de varios 
acontecimientos significativos, ya sea antes o después de ese año. Por eso algunos han 
considerado el reinado de Constantino el Grande, el primero de una larga sucesión de 
emperadores cristianos nominales, como un límite apropiado entre la Edad Antigua y la Edad 
Media; y en vista de que el capítulo titulado "La Iglesia Cristiana Primitiva", del t. VI, se ocupa 
de los sucesos ocurridos aproximadamente hasta el reinado de Constantino, este capítulo 
seguirá el curso de los acontecimientos desde los días de Constantino en adelante. Otros 
sugieren el reinado de Justiniano el Grande (527-565) como el punto divisorio entre la 
historia antigua y la medieval; sin embargo, debe destacarse que por lo general los 
historiadores consideran el pontificado del papa Gregorio Magno (590-604; ver p. 27) como el 
momento más apropiado para iniciar el comienzo de la Edad Media. Las dos instituciones 
más significativas de la Europa occidental durante el período del medioevo, a partir del año 
800, fueron la Iglesia Católica Romana y el Santo Imperio Romano. 


Evolución de la iglesia.- 


A medida que el Imperio Romano decaía gradualmente, la iglesia se extendía y aumentaba 
su poder. Cuando la iglesia fue establecida por su Fundador Divino se caracterizaba por una 
admirable pureza de vida y claridad de doctrinas (ver com. Apoc. 2:2-6). Tenía una 
organización relativamente sencilla y eficaz que contrastaba con el complejo sistema 
monárquico que caracterizó al papado medieval. El cristianismo comenzó como una secta 
proscrita, rechazada y hostilizada por los judíos, despreciada y vilipendiada por los paganos 
cultos y perseguida intermitentemente por un gobierno pagano que estaba dispuesto a 
exterminarla. A pesar de todo, el cristianismo crecía en número, en extensión (ver mapas 
frente a p. 289 en t. VI, y frente a pp. 33, 193 en t. VII) y en la estimación de las personas 
pensadoras. Ver t. IV, pp. 861-864 y t. VI, pp. 62-63. 


En el siglo III la iglesia comenzó a tener sus propios edificios para el culto, y aunque no era 
reconocida legalmente comenzó a ser dueña de propiedades. Su organización se hizo más 
compleja. Los ancianos que presidían en las congregaciones de las grandes ciudades 
alcanzaron una jerarquía especial como "supervisores", y después como obispos dominantes 
que ejercían una autoridad eclesiástica creciente (ver t. VI, pp. 39-44). Cuando algunas 
disputas por asuntos doctrinales dividieron la iglesia y comenzaron a formarse sectas, se 
consideró a los obispos como modelos de ortodoxia, y cada uno comenzó a buscar en sus 
antecesores precedentes para interpretar y aplicar las tradiciones de la iglesia. A medida que 
aumentaban las controversias doctrinales se iba debilitando la confianza en la Biblia como la 
única expresión de fe y doctrina, y se recurría más y más a la tradición. A medida que la 
iglesia se extendía tomaba prestados a veces consciente, a veces inconscientemente de los 
paganos que iba dominando, doctrinas y ritos enteramente desconocidos en la iglesia 
apostólica, que se convertían en parte de la vida de la iglesia (ver t. VI, pp. 65-68). La iglesia 
se consolidaba y extendía; pero internamente comenzó a perder su sencillez y pureza 
apostólicas, y aun antes de que fuera reconocida legalmente se habían echado los 
fundamentos para el desarrollo de la iglesia orgullosa y materialista de la Edad Media. 


II. Surgimiento del papado (313-590 d. C.) 


Constantino y el cristianismo.- 


Cuando Constantino el Grande se convirtió en emperador en el año 311, el imperio se 
hallaba aquejado por un sistema administrativo difícil de manejar, un ejército desorganizado y 
una economía que desfallecía. Además, la moral de la población multilingúe, de orígenes y 
costumbres múltiples, 21 estaba en bancarrota ética y espiritualmente. La estrategia política 
de Constantino, gobernante de amplia visión, fue la de movilizar la población del imperio para 
reconstruir sus instituciones y lograr una unidad de la cual no había disfrutado en los últimos 
dos siglos. 


Comenzó a reorganizar el ejército, a fortalecer la vida económica del imperio y a buscar el 
remedio para los males sociales, morales y espirituales de la población. Procurando salvar la 
integridad del imperio, trató por todos los medios de unificar al pueblo, y uno de los recursos 
que utilizó fue su intento de cristianizar el Imperio Romano. Se ha debatido si 
verdaderamente Constantino se convirtió al cristianismo, como lo sugieren la visión que 
pretendió haber visto antes de la victoria del puente Milvio y la estatua de sí mismo con cruz 
en mano que poco después hizo levantar en Roma, o si permaneció pagano, como lo 
indicaría su conducta. 


En todo caso, Constantino favoreció a los cristianos con una serie de leyes, a partir del año 
311 cuando junto con Galerio y Licinio les dio a aquéllos permiso de rogar a su dios en favor 
del bienestar del emperador. En el año 313, junto con Licinio proclamó el edicto de Milán, por 
el cual se daba libertad religiosa a todos los ciudadanos del imperio, pero que especialmente 
beneficiaba a los cristianos. Con todo, el propósito de este edicto era egoísta: Constantino 
quería recibir los beneficios de las oraciones de todos los fieles a sus dioses, entre ellos el 
Dios de los cristianos. Más tarde eximió al clero cristiano del servicio militar y de los 
impuestos a la propiedad (313 d. C.). Abolió en 315 diversas costumbres paganas que 
resultaban ofensivas a los cristianos y facilitó la emancipación de los esclavos cristianos. 


En el año 321 promulgó la primera ley dominical, que mandaba que todos se abstuvieran de 
trabajar en día domingo. Si bien ya hacía más de siglo y medio que buena parte de los 
cristianos de Occidente observaban el domingo, esta ley no hacía necesariamente del 
domingo un día santo cristiano. Más bien era otro indicio del gran afán de lograr unidad en el 
imperio. Los adoradores del sol y de Mitra también respetaban el día domingo. Por esto, la 
gran mayoría de los ciudadanos de Roma podía fácilmente ponerse de acuerdo en un día 
común de descanso. Vert. VI, pp. 49-53. 


En el año 323, Constantino derrotó a Licinio y se convirtió en emperador único. Desde esta 
fecha puede decirse que el cristianismo conquistó al Imperio Romano. Constantino se hizo 
rodear de cristianos, otorgó enormes sumas de dinero para construir templos cristianos, e 
hizo educar como cristiano a su hijo Crispo. Parece haberle preocupado grandemente el que 
la aristocracia romana se resistiera a aceptar el cristianismo y en el año 325 exhortó a todos 
los ciudadanos a hacerse cristianos. Sin embargo, Constantino siguió con sus intrigas 
políticas y asesinatos, y sólo se bautizó como cristiano poco antes de morir en el año 337 d. 
C. 


Como emperador, Constantino era pontífice máximo del culto pagano del Estado. Era natural 
que, al cristianizarse el imperio, pensara que debía ser el dirigente de la iglesia cristiana. 
Además, su gran afán de lograr la unidad en su imperio y sus dotes administrativas lo 
inducían a querer dominar también este aspecto de la sociedad. Y los cristianos, cansados 
por la persecución de Diocleciano y felices de recibir los privilegios que les brindaba ahora el 
Estado, le concedieron a Constantino más autoridad en asuntos eclesiásticos de la que 


convenía que tuviera un emperador que no era ni siquiera bautizado. 


En esta nueva relación de la Iglesia con el Estado, los cristianos se estaban apartando de la 
tradicional política cristiana de no dejarse envolver en asuntos políticos. Hasta ahora los 
cristianos no habían ejercido el poder político. Con frecuencia habían sido perseguidos por 
las autoridades civiles y religiosas. En estos asuntos se 22 habían guiado por la instrucción 
de Jesús de darle a César lo que era de César (Mat. 22:21), respetando a los magistrados 
como instituidos por autoridad divina (Rom. 13:1-4). Y cuando las autoridades les habían 
exigido transgredir los mandatos de su religión, habían repetido vez tras vez la admonición de 
Pedro: "Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres" (Hech. 5: 29). Tertuliano (c. 
200 d. C.) escribió en su Apologeticus que la libertad religiosa era uno de los derechos 
inalienables del hombre. También afirmó que los cristianos no tenían por qué adorar al 
emperador, pero que hacían algo más útil: oraban por él. Como un siglo después, Lactancio, 
uno de los padres de la iglesia latina y maestro del hijo de Constantino, subrayaba la 
providencia divina que había llevado a Constantino a ocupar el más alto puesto del imperio. 


Con todo, Constantino no hizo del cristianismo la religión del Estado; pero sí, en algunos 
aspectos, una rama o división del Estado. La iglesia aceptó estos aparentes beneficios con 
agradecimiento, y no se dio cuenta de los peligros que acarreaban consigo hasta que se 
presentó el dilema de quién debía dirigir a la iglesia: sus propios líderes o el Estado que se 
había entrometido en los asuntos de la iglesia. 


La muerte de Constantino puso de manifiesto lo que fue siempre una debilidad de la 
constitución romana: la falta de una disposición establecida para la sucesión imperial. El 
gobierno del imperio pasó a manos de los tres hijos de Constantino: uno tomó la parte 
occidental; otro, la central; y el tercero, la oriental. El imperio no fue oficialmente dividido; 
pero sí lo fue su administración, siguiéndose el ejemplo de Diocleciano, predecesor de 
Constantino, de una distribución ineficaz. De los tres hijos de Constantino, uno era arriano 
(ver p. 25); y la iglesia del occidente, muy adversa al arrianismo, soportó sólo durante un 
tiempo el gobierno de un emperador arriano. 


Compromiso y apostasía.- 


Durante el reinado de Constantino, como también más tarde, la iglesia, aliviada de su 
preocupación en cuanto a su relación con el Estado que la había perseguido, se vio envuelta 
en una sucesión de controversias doctrinales que cristalizaron en dogmas apoyados con 
frecuencia mucho más por la tradición, la filosofía y las prácticas paganas, que por las 
Escrituras. El cristianismo se convirtió entonces en un sistema fundado en credos. La iglesia 
aparentemente había alcanzado éxito delante de los hombres; pero a la vista de Dios había 
apostatado. El paganismo se había cristianizado; pero simultáneamente el cristianismo había 
absorbido muchísimos elementos de origen pagano. La iglesia parecía ante el mundo que 
había triunfado; pero no fue así. El emperador Juliano, sobrino de Constantino, llamado "el 
apóstata" porque dejó el cristianismo, se propuso resucitar el paganismo. Se dice que 
cuando estaba moribundo a causa de heridas recibidas en una batalla, exclamó: "Venciste, 
Galileo". Cuando lo dijo no comprendía que la corrupción de los seguidores del Galileo era lo 
que había hecho que él se apartara de Jesús, a quien él llamaba "Galileo". 


Agustín (354-430), el teólogo de Hipona, cerca de Cartago, osadamente tomó y magnificó la 
enseñanza de Orígenes de Alejandría (siglos Il-Ill), quien sostenía que, para triunfar, la 
iglesia ya no necesitaba esperar que el mundo terminara con un cataclismo debido a la 
segunda venida de Cristo. Agustín enseñaba que la iglesia debía esperar una victoria 
gradual porque es la victoriosa "ciudad de Dios" en la tierra, vencedora de la "ciudad" 
satánica de este mundo (ver p. 23). La cristalización de este triunfo se convirtió en la 
esperanza y el propósito de una iglesia que apostataba continuamente y se transformaba en 
un gran sistema eclesiástico-político. Desde entonces ésta ha sido siempre su meta. La 


iglesia se convirtió más y más en la institución que infundía esperanza a los hombres a 
medida que declinaba el imperio. 23 


Los decretos de Constantino y la forma activa en que apoyó a la religión no detuvieron la fatal 
enfermedad que estaba carcomiendo el corazón mismo de Roma. Continuaba la decadencia 
política, económica, social y moral. No hay una causa aislada que pueda explicar la caída de 
Roma. Se desmoronó principalmente como resultado de la decadencia interna. 


La infiltración de los bárbaros.- 


Durante siglos las tribus bárbaras del norte habían estado observando a Roma, más allá de 
sus fronteras, asombrados por su riqueza y por las comodidades que disfrutaba su pueblo. 
En las guerras fronterizas de Roma fueron tomados cautivos grupos numerosos de guerreros 
de las tribus del norte, quienes fueron vendidos como esclavos y usados como gladiadores 
en el circo, o como soldados auxiliares en el ejército de Roma. Esos hombres regresaban a 
sus hogares contando historias de la riqueza de Roma, y los bárbaros comenzaron a desear 
compartir dichas riquezas. Los bárbaros veteranos de legiones auxiliares se establecieron 
como guarniciones a lo largo de las fronteras para detener los ataques de sus propios 
coterráneos que intentaban cruzar los límites. A medida que aumentaba más y más la 
presión de esas tribus, grupos de guerreros se juntaban alrededor de un jefe, y familias y 
clanes, y finalmente tribus enteras, irrumpieron a través de las fronteras. Roma pudo durante 
algún tiempo absorber tales inmigrantes estableciéndolos en tierras baldías para aumentar la 
muy disminuida obra de mano. Algunos líderes de esas tribus teutónicas, también llamadas 
germánicas, ocasionalmente obtenían poder político en el imperio, y comenzaron a casarse 
con los nativos a pesar de que había leyes que prohibían tales matrimonios. Así comenzó a 
formarse a comienzos del siglo IV una nueva cultura romano-teutónica al oeste del Adriático y 
en el valle del Danubio. 


Las invasiones de los bárbaros.- 


La infiltración pacífica de los germanos fue seguida por las invasiones. Tribus enteras 
procedentes del norte cruzaban las fronteras y penetraban en el imperio. A veces seguían 
los valles de los ríos y parecía que lo inundaban todo. Los invasores germanos llegaban no 
para ver sino para poseer, y cuando sus propósitos eran resistidos, combatían, saqueaban y 
destruían. No sólo fueron sitiadas las ciudades de las provincias, sino que aun Roma fue 
atacada. En el año 430, mientras Agustín estudiaba el gran tema de su libro La ciudad de 
Dios, los vándalos cercaban a Cartago, en el norte de Africa. A los habitantes del Imperio 
Romano les costaba creer que Roma y otras grandes ciudades estuvieran siendo atacadas. 


Los visigodos, que ya eran cristianos arrianos, penetraron en ltalia y saquearon a Roma 
(410), después se trasladaron cruzando el litoral norte del Mediterráneo e invadieron las 
Galias (Francia), y finalmente entraron en España, donde establecieron un reino; sin 
embargo, ese reino no pudo sobrevivir a una posterior invasión de los musulmanes del norte 
de Africa (711-719), y de sus ruinas emergió la España actual. Parte de la tribu de los 
suevos permaneció en Suabia (o Suevia); los demás cruzaron las Galias (406) y ocuparon el 
rincón noroeste de la península ibérica, donde se estableció el fundamento de lo que es 
ahora Portugal. Los burgundios, que también eran cristianos arrianos, emigraron a Suiza y 
también ocuparon el valle del Ródano en las Galias. La "Canción de los Nibelungos" es un 
poema épico que narra sus luchas. Los alamanes pasaron por lo que ahora es Alemania, y 
se establecieron en la zona occidental. Los francos, pueblo pagano germánico, ocuparon las 
Galias, donde pronto aceptaron el cristianismo católico romano. Los anglos, sajones y 
jutungos cruzaron el mar del Norte saliendo de las islas Frisias, de Holanda y Dinamarca, 
desembarcaron en Bretaña, rechazaron a los habitantes británicos y establecieron los 
fundamentos de la monarquía inglesa (c. 450-455). Ellos también se hicieron 24 católicos. 
Los lombardos cruzaron los Alpes y entraron en ltalia (568), donde fueron una verdadera 


pesadilla para los gobernantes bizantinos de Italia y para los papas de Roma. También se 
incorporaron a la iglesia romana. 


Otros pueblos también participaron en este proceso histórico. Los vándalos arrianos, que 
precedieron a los visigodos, cruzaron las Galias y entraron en España (409); después 
cruzaron el estrecho de Gibraltar, penetraron en el norte del Africa y prosiguieron hacia el 
este ocupando las prósperas ciudades (430), centros de cultura de la colonización de Roma. 
El norte del Africa era un centro de cristianismo católico romano; pero los vándalos, dados a 
la persecución, decidieron que los católicos romanos se convirtieran a la fe arriana. Los 
resultados fueron muy tristes para los cristianos católicos romanos que no estaban en 
condiciones de defenderse en esa región. El emperador Justiniano, cuya sede estaba en 
Constantinopla, pero que tenía a todo el Imperio bajo su dominio nominal, finalmente envió 
ejércitos al norte del Africa, y hacia el año 534 venció completamente a la raza vándala. Así 
fue desarraigado, debido a la influencia de la iglesia de Roma, uno de los "diez cuernos" de 
Daniel, símbolo de las tribus germánicas de la Europa occidental (ver com. Dan. 7:8). 


En el siglo V, antes de que los lombardos entraran en Italia (568), muchos germanos de las 
diversas tribus del norte se habían convertido en auxiliares del ejército romano que estaba en 
las proximidades de Roma. Odoacro, un caudillo de esas tribus germánicas, fue nombrado 
general de los auxiliares. El emperador Nepote fue enviado al exilio en el año 475, y 
Orestes, el rebelde vencedor, dio el trono imperial a Rómulo Augústulo, hijo de Nepote, de 14 
años de edad. Orestes provocó un motín entre sus mercenarios porque no accedió a la 
petición de ellos de que se les entregara un tercio de ltalia. Entonces Odoacro se hizo cargo 
de la situación; el 23 de agosto de 476 fue proclamado rey, y Orestes fue encarcelado y 
decapitado. Augústulo fue depuesto del trono, pero se le preservó la vida. Esta revolución, 
que ocurrió en el año 476 d. C., suele considerarse como el punto final del Imperio Romano 
de Occidente. 


Debe destacarse que Odoacro no pretendió ser emperador, ni tampoco lo hizo ninguno de los 
reyes germanos de esa época. Odoacro tomó las diversas insignias del gobierno imperial 
que encontró en Roma, y las envió a Constantinopla con el mensaje de que él no las usaría ni 
tampoco ningún otro, pues no habría otra vez nadie que gobernara como emperador en el 
Occidente. Desde entonces el emperador de Oriente fue el gobernante nominal de todo el 
Imperio Romano. 


Pero Odoacro y sus seguidores arrianos pronto entraron en pugna con las autoridades 
católicas romanas y más tarde con las hordas invasoras de los ostrogodos procedentes del 
este, las cuales ocuparon a ltalia bajo la dirección de Teodorico. Después de menos de 
veinte años del gobierno hérulo-rugio de Odoacro, éste fue muerto por Teodorico, y los 
ostrogodos quedaron como amos absolutos de la situación. Los ostrogodos arrianos tuvieron 
dificultades con el poder católico romano en los años de los sucesores de Teodorico. 
Entonces Justiniano, emperador en Constantinopla, vino en ayuda de la Iglesia Católica, cuyo 
obispo él ya había reconocido como "cabeza de todas las iglesias". Poco antes había 
conquistado a los vándalos, y entonces envió sus ejércitos a ltalia, los cuales combatieron 
contra los ostrogodos durante veinte años. En el año 538 los ostrogodos fueron expulsados 
de Roma, la que ocuparon después sólo transitoriamente, y alrededor del año 554 dejaron de 
existir como pueblo. Así llegó a su fin la 25 tercera y última de las tribus que les fue 
imposible vivir en paz con la iglesia de Roma. Ver com. Dan. 7:8. 


Las tribus que quedaron llegaron a ser precursoras de las naciones europeas actuales. O se 
convirtieron del paganismo al catolicismo romano, o dejaron el arrianismo para aceptar el 
catolicismo. 


Conversión de las tribus bárbaras.- 


En Inglaterra, los anglos y sajones, que habían entrado en el imperio como paganos, se 
convirtieron en católicos romanos alrededor del año 600 d. C. Los francos, que entraron como 
paganos en la actual Francia, se convirtieron en católicos romanos antes del año 500 d. C. 
Los alamanes entraron en Alemania siendo paganos, y se hicieron católicos romanos 
aproximadamente al mismo tiempo que los francos. Los burgundios entraron en Suiza y la 
Francia burgundia (el valle del Ródano) como arrianos cristianos, y aceptaron el catolicismo 
romano alrededor del año 520 d. C. Los lombardos entraron en el norte de ltalia siendo 
paganos, y se convirtieron en católicos romanos alrededor del año 600 d. C. Los suevos, una 
rama de la tribu germánica que dio su nombre a Suabia en Alemania, entraron en Portugal 
siendo cristianos, y se convirtieron al catolicismo romano alrededor del año 575 d. C. Los 
visigodos también entraron en España como arrianos, y se volvieron católicos romanos poco 
más o menos en ese mismo tiempo. Las tres principales tribus que desaparecieron fueron: 
los hérulo-rugios, en Roma, en los días de Odarco; los ostrogodos los reemplazaron, y 
también desaparecieron de ltalia alrededor del año 554 d. C.; y los vándalos arrianos del 
norte del Africa, que fueron destruidos en el año 534. Cada una de estas tres tribus resistió 
al catolicismo romano, y cada una fue destruida como nación. 


El arrianismo.- 


La herejía arriana (ver t. V, p. 892; com. Dan. 7:8) fue un problema para el catolicismo 
romano y el papado más en el nivel político-eclesiástico que en el espiritual y teológico. Los 
arrianos declaraban que tenían sólo un Dios, el Padre, y aceptaban a Jesús como a un ser 
creado, que había pasado a ser divino. Esta enseñanza era presentada como mucho más 
simple que el trinitarismo, y por eso las tribus paganas germánicas habían aceptado más 
fácilmente el arrianismo. (Los aspectos teológicos del arrianismo son tratados en la sección 
IV). 


Sin embargo, la rama arriana del cristianismo nunca perfeccionó una organización 
eclesiástica completa, como lo hizo el catolicismo romano en la jerarquía papal, y parece 
haberle faltado la agresividad misionera de la Iglesia Católica Romana de los siglos IV, V y 
VI. El catolicismo romano sufrió sus máximas dificultades con la agresiva herejía arriana 
cuando ocuparon el trono los hijos de Constantino, uno de los cuales era arriano. Esto 
sucedió a mediados del siglo IV, cuando, en una ocasión, un obispo de Roma en realidad fue 
inducido a aprobar la enseñanza arriana. El arrianismo continuó con más empuje en el 
Oriente, y debilitó por un tiempo a la Iglesia Griega Ortodoxa. 


Cesaropapismo griego ortodoxo.- 


A diferencia de la iglesia de Occidente (Roma), la Iglesia Católica de habla griega, que más 
tarde se llamó Iglesia Griega Ortodoxa, se debilitó por su lucha contra el arrianismo y por una 
cantidad de graves controversias teológicas que no perturbaron particularmente al Occidente 
(ver pp. 30-3 I). Otra dificultad que experimentó la Iglesia Griega surgió de sus relaciones 
con los emperadores romanos de Oriente, con sede en Constantinopla. El gobierno imperial 
del Oriente por lo general dominó a la Iglesia Griega Ortodoxa. Aunque muchos de los 
emperadores orientales fueron débiles, la iglesia nunca pudo desarrollar sus actividades 
independientemente del gobierno, sino que existió dentro de una relación con el Estado que 
ha sido llamada cesaropapismo (o cesarismo). Este vocablo describe una íntima unión de la 
iglesia y el Estado, en la cual el emperador 26 tiene una gran influencia en los asuntos 
eclesiásticos. La sucesión de emperadores no fue seriamente interrumpida en el Oriente 
como lo fue en el Occidente, y el patriarca de Constantinopla nunca pudo alcanzar el nivel del 
poder que logró el papa en el Occidente. Otro elemento divisivo consistió en que la ortodoxia 
oriental siempre reconoció a varios patriarcas, iguales en jerarquía, y así privó al patriarca de 
Constantinopla de un completo poder eclesiástico. 


El poder papal llena el vacío político.- 


Fue en el aspecto político donde la Iglesia Católica Romana tuvo dificultades con los arrianos 
germanos. El Imperio de occidente sufrió una grave crisis económica en el período de 
Constantino y de sus mediatos sucesores. Hubo inundaciones, sequías, guerras locales y 
problemas de puestos y de escasez de trabajadores, que resultaron en un quebrantamiento 
de la economía agrícola, y como resultado miles de hectáreas de tierra quedaron sin cultivar. 
El comercio del Mediterráneo fue gravemente estorbado por la guerra, especialmente por la 
piratería de los vándalos merodeadores del norte de Africa. 


El costo de sostener una burocracia incompetente y sobornable había llegado a ser tan 
enorme, que se hizo necesario imponer elevados impuestos a comunidades enteras. Las 
autoridades municipales eran las responsables de cobrar esas gravosas torsiones, y cuando 
no podían hacerlo eran sometidas a severos castigos; por lo tanto, frecuentemente huían de 
las ciudades y se convertían en fugitivos en remotos distritos rurales, en donde a menudo se 
sometían a la protección de los ricos propietarios de tierras que aún quedaban. Este fue en 
el aspecto económico el comienzo del feudalismo. 


Esta situación permitió que los germanos se infiltraran en masa en el Imperio Romano 
Occidental. La población sufría penurias económicas a manos del gobierno, por lo cual 
resistió muy poco la llegada de los germanos; y aun llegó a abrigar la esperanza de que con 
el colapso del gobierno central y la formación de administraciones locales creadas por los 
condes germanos, se podría disfrutar de cierto alivio económico y político. 


La situación constituía, por supuesto, un problema para la Iglesia Católica Romana y sus 
obispos. Con el colapso de las autoridades provinciales y municipales, los obispos católicos 
quedaron en muchos casos como los dignatarios más influyentes, y gente recurría a ellos en 
busca de liderazgo. En más de una ocasión el obispo servía como alcalde o gobernador 
provincial, y de vez en cuando hasta se hacía cargo de las fuerzas armadas locales. Los 
caudillos de las tribus germanas invasoras tentaban el título de condes, y por esta razón se 
convirtieron en rivales políticos y religiosos de los obispos católicos romanos. En muchos 
casos las dificultades finalmente se resolvían con la cooperación del obispo y del conde. 
Llegó a convertirse en una práctica común el celebrar concilios provinciales mixtos, en los 
cuales participan juntos los obispos y los nobles. En esos concilios se trataban problemas 
eclesiásticos, políticos y económicos. La vida y la política romanas del Occidente 
gradualmente convirtieron en la vida y la política romano-germánicas. La cultura asumió, 
pues, un nuevo cariz. La destrucción o conversión de las tribus germanas arrianas, eliminó 
también algunas de las causas de diferencia. Gradualmente se fue reconociendo una división 
de poder y de influencia, y comenzó a emerger la cultura europea occidental de una 
combinación de las culturas germana y latina. 


Debe señalarse que en gran medida fue la iglesia la que preservó aquellos elementos de la 
antigua cultura romana que sobrevivieron a la confusión, la rapiña y la destrucción de los 
siglos V y VI. Podría decirse que en general, sólo en los monasterios se conservó la luz del 
conocimiento. Los alemanes siguieron como dirigentes políticos. En muchos casos también 
fueron los obispos y abades de los monasterios, 27 aunque eso no ocurrió con tanta 
frecuencia en Italia. Los dirigentes de las tribus alemanas se convirtieron en "reyes", incluso 
de grupos de provincias romanas. Estos dirigentes nunca tomaron para sí el título de 
emperador, pero su lealtad para con el emperador romano de Constantinopla era tan sólo 
nominal. Naturalmente los obispos y abades buscaban en los reyes alemanes el liderazgo 
político. Pero al mismo tiempo, junto con los obispos romanos que quedaban, buscaban la 
dirección del papa de Roma en asuntos eclesiásticos. 


El hecho de que no hubiera emperador en el Occidente después de ser expulsado del trono 


20 Cualquiera que durmiere con la mujer del hermano de su padre, la desnudez del hermano 
de su padre descubrió; su pecado llevarán; morirán sin hijos. 


21 Y el que tomare la mujer de su hermano, comete inmundicia; la desnudez de su hermano 
descubrió; sin hijos serán. 


22 Guardad, pues, todos mis estatutos y todas mis ordenanzas, y ponedlos por obra, no sea 
que os vomite la tierra en la cual yo os introduzco para que habitéis en ella. 


23 Y no andéis en las prácticas de las naciones que yo echaré de delante de vosotros; 
porque ellos hicieron todas estas cosas, y los tuve en abominación. 


24 Pero a vosotros os he dicho: Vosotros poseeréis la tierra de ellos, y yo os la daré para que 
la poseáis por heredad, tierra que fluye leche y miel. Yo Jehová vuestro Dios, que os he 
apartado de los pueblos. 


25 Por tanto, vosotros haréis diferencia entre animal limpio e inmundo, y entre ave inmunda y 
limpia; y no contaminéis vuestras personas con los animales, ni con las aves, ni con nada que 
se arrastra sobre la tierra, los cuales os he apartado por inmundos. 


26 Habéis, pues, de serme santos, porque yo Jehová soy santo, y os he apartado de los 
pueblos para que seáis míos. 


27 Y el hombre o la mujer que evocare espíritus de muertos o se entregare a la adivinación, 
ha de morir; serán apedreados; su sangre será sobre ellos. 





1. 


Habló Jehová. 


La mayoría de las faltas que aparecen en este capítulo ya fueron tratadas en el comentario 
de los caps. 18 y 19. Allí se exhortaba al pueblo con un fundamento puramente espiritual; se 
recurría a su sentido de corrección. Aquí, estas faltas son consideradas como crímenes 
contra el Estado que deben ser castigados. Generalmente el castigo es la muerte. 





2. 


A Moloc. 


No se trataba meramente de dedicar al niño a Moloc sino de sacrificarlo por fuego, siendo el 
niño quemado vivo (2 Rey. 23: 10; Jer. 32: 35; ver Jer. 7: 31; Eze. 16: 21; 23: 37). Véase la 
exposición hecha sobre "Moloc" en el com. de Lev. 18: 21. 





5. 


Le cortaré. 


Literalmente "cercenar", "despedazar", "consumir", "destruir". Dios decretó que los que 
sacrificaran a sus hijos ante Moloc debían ser ejecutados, generalmente por apedreamiento. 
Si el pueblo no reaccionaba, sino que toleraba este crimen, Dios mismo tomaría las medidas 
del caso y lo "cortaría" a él, y a " todos los que fornicaron en pos de él prostituyéndose con 
Moloc". En la mayoría de los casos no queda claro cuáles eran los medios usados para 
"cortar" al pecador (ver com. Gén. 17: 14; Exo. 12: 15). En este pasaje solamente puede 
significar la muerte. 


Rómulo Augústulo en 476 d. C., evidentemente dio al papado una inmejorable oportunidad 
para ocupar la vacante que se produjo. El fundamento de las pretensiones que tenía la 
iglesia para ocupar el poder fue, en realidad, el traslado de la capital del imperio de Roma a 
Constantinopla, hecho por Constantino, lo cual dejó un gran vacío en Occidente. Un monje 
de fines del siglo VIII tomó este traslado de la capital imperial como base para redactar un 
documento que tituló la Donación de Constantino, en el cual se afirma que éste había dejado 
en herencia al papa no sólo la autoridad eclesiástica en Occidente sino un amplio poder 
político y posesiones, lo que lo convertiría virtualmente en el gobernante de Occidente. Y 
esto fue lo que realmente pretendieron ser los papas durante la Edad Media. 





Ill. Los comienzos de la Edad Media (590-800 d. C.) 


Surgimiento del papado monárquico.- 


El siglo VI presenció un notable aumento del poder papal. El papado era débil y estaba 
dominado por el emperador Justiniano, de Constantinopla, el que había ordenado la 
destrucción de los vándalos en el norte del Africa y de los ostrogodos en Italia. La 
eliminación de esas dos tribus germánicas fue lo que abrió el camino, en gran medida, para 
el desarrollo del poder papal, y lo que preparó el terreno para el grandioso pontificado del 
papa Gregorio, llamado "Magno", de 590 a 604. 


Gregorio sistematizó el ritual de la iglesia y promovió el monasticismo, que gradualmente 
alcanzó popularidad en el Occidente, aunque todavía era visto con cierto recelo. Este papa 
se interesó mucho en la actividad misionera, y fue quien envió en 597 al monje italiano 
Agustín a Bretaña para que introdujera el catolicismo romano; pero el cristianismo ya se 
había arraigado firmemente mucho antes en Bretaña. Gregorio organizó tropas para la 
defensa de la ciudad de Roma contra los lombardos, quienes eran una espina para el papado 
y al mismo tiempo una verdadera amenaza para su poder. Virtualmente se convirtió en el 
gobernante civil de Roma y sus territorios circundantes, sustituyendo prácticamente al débil 
exarca de Ravena, quien debía gobernar a Italia en nombre de los emperadores bizantinos. 
Desde esa época el papado continuó aumentando su poder a pesar de que hubo algunos 
papas débiles; entretanto, la influencia del emperador de Constantinopla disminuía 
continuamente en Occidente, y finalmente se desvaneció. La diferencia entre el cristianismo 
occidental o latino y el oriental o griego, se acentuaba más y más. 


El monasticismo.- 


Los cinco siglos que comienzan a partir de mediados del siglo VI han sido llamados "la edad 
monástica", porque los miembros de las órdenes religiosas llegaron a representar un 
segmento grande e influyente en la sociedad. Los monasterios prepararon dirigentes que 
ejercieron una influencia moduladora en Europa y ayudaron a fortalecer el papado. 


Monasticismo significa vivir solo o aislado. Este enclaustramiento se ha practicado desde 
antes del establecimiento del cristianismo; generalmente lo buscan aquellos que desean 
cultivar la vida íntima en reclusión y ascetismo. En la Edad Media 28 comenzó a ser 
practicado por individuos que se apartaban de la sociedad en un intento por practicar el 
cristianismo en un plano más elevado del que se esperaba de los miembros corrientes de la 
iglesia. En el siglo IV ya algunos comenzaron a apartarse a los desiertos, pero no tanto para 
huir del mundo como de las iglesias que, según ellos, se habían mundanalizado; al comienzo 
se retiraron cerca de Alejandría, Egipto, y pronto en otros lugares. Los ermitaños llegaron a 
ser en poco tiempo tan numerosos, que se juntaban en comunidades y comenzaron a 
establecer reglas de conducta, con horas fijas para la devoción, las comidas, el estudio y el 
trabajo. Estos monjes pronto constituyeron un poderoso ejército, el cual la iglesia fue 
suficientemente sabia como para retener dentro de su esfera de influencia antes que 


perderlos calificándolos de cismáticos. 


El movimiento monástico se extendió rápidamente en el cristianismo, apartando a muchos 
hombres de la vida económica, social y familiar. Se extendió en el Occidente latino, y en el 
siglo VI Benito (Benedicto) de Nursia redactó un reglamento monástico práctico, adaptado a 
las condiciones occidentales. Andando el tiempo se fundaron a lo largo y ancho de Europa 
occidental numerosos monasterios que seguían el reglamento de Benito (benedictino); sin 
embargo, este reglamento era virtualmente el único vínculo entre ellos, pues cada monasterio 
era autónomo. Los votos de pobreza, obediencia y celibato debían, presumiblemente, ser 
mantenidos por todas las órdenes. 


Su influencia se hizo sentir más allá de los claustros, no sólo en la enseñanza religiosa, sino 
también en los círculos administrativos, económicos y políticos. Puede decirse en términos 
generales que fue casi únicamente en los monasterios y bajo el cuidado de los monjes, en 
donde se conservó la luz del conocimiento y se protegió la literatura antigua por el trabajo de 
los monjes copistas. Pero el aumento de la influencia, la riqueza y el poder produjo abusos y 
corrupción entre los monjes y los clérigos, lo cual hizo necesarias las reformas introducidas 
por la orden cluniacense (Cluny) y otras más (ver p. 32). 


Surgimiento del islamismo.- 


Casi un siglo después de la muerte del emperador Justiniano, el Imperio Romano de Oriente 
tuvo que enfrentarse a un peligroso enemigo: el Islam. Mahoma era un comerciante árabe 
casi desconocido y poco educado. En sus continuos viajes se relacionaba con judíos y 
cristianos, y por lo menos leyó un poco las Escrituras hebreas (AT) y quizá el NT. Mahoma 
llegó a la conclusión de que el animismo supersticioso de los árabes era un error, y que sólo 
había un Dios a quien exclusivamente le correspondía ser adorado. Entonces comenzó a 
creer que él era el profeta de Dios, perteneciente a un largo linaje en el que estaban incluidos 
los profetas hebreos y Jesús de Nazaret, de los cuales él (Mahoma) era el mayor y el maestro 
más claro de la verdad. 


El Islam declaró la soberanía plena de su Dios, Alá, pero no reconocía ninguna expiación por 
el pecado ni tenía sacerdocio. No había salvador. La voluntad de Alá era suprema, y los que 
vivían una vida de obediencia a esa voluntad podrían anticipar el gozo de las bellezas y los 
placeres del paraíso celestial. 


Mahoma tuvo que enfrentarse a una intensa oposición cuando comenzó a predicar; pero 
ganó algunos adeptos. El nacimiento histórico del mahometismo data de la hégira o fuga de 
Mahoma, de La Meca a Medina, lo cual ocurrió en 622 d. C. Esta es la fecha desde la cual se 
computa toda la cronología musulmana. 


Después de la muerte de Mahoma, el Islam comenzó a adquirir la fuerza de un gran 
movimiento político y militar. El animismo primitivo de los árabes desapareció como religión, 
señal de que la gente del desierto estaba madura para una nueva vida religiosa. El Islam se 
propagó luego entre las tribus del desierto como si hubiera 29 tenido alas, y los árabes 
demostraron que eran adeptos fanáticos de la nueva fe. El liderazgo de Mahoma, pero no su 
pretendido don profético, fue transmitido, cuando murió, a algunos de sus parientes varones, 
los califas, quienes se convirtieron en gobernantes temporales y espirituales del creciente 
poderío musulmán. 


El crecimiento de esta asombrosa fuerza tuvo lugar precisamente en el tiempo cuando la 
Roma oriental estaba debilitada por costosas y sangrientas guerras con el nuevo Imperio 
Persa. En el 628, sólo seis años después de la hégira, el emperador Heraclio finalmente 
pudo derrotar a los persas; por lo tanto, fue una Roma oriental debilitada la que hizo frente a 
los ataques de los furibundos y celosos árabes islámicos, los cuales avanzaron hacia el norte 
y atacaron simultáneamente a Palestina, Siria y el Imperio Persa. La capital persa cayó en 


636; Jerusalén se rindió en 637; luego se produjo la caída de Antioquía de Siria, y Egipto fue 
conquistado en 640. 


Los musulmanes construyeron entonces una gran flota, y avanzaron hacia el oeste 
conquistando provincia tras provincia del norte de Africa y llenando el vacío parcial que se 
había producido por la extinción de los vándalos; mientras tanto, tribus de origen eslavo, 
procedentes del norte, habían invadido los Balcanes y el valle del Danubio. El Imperio 
Romano de Oriente se encontró, pues, terriblemente presionado por todas partes. 


Los musulmanes continuaron su marcha hacia el oeste, atravesaron el norte del África y 
cruzaron el estrecho de Gibraltar en 711. Como los visigodos estaban divididos por 
discordias internas y políticamente desorganizados, los musulmanes pudieron conquistar 
toda España en dos años, excepto la costa montañosa de Vizcaya, donde los vascos 
mantuvieron su independencia. Los musulmanes cruzaron los Pirineos en 732 e invadieron 
las Galias (Francia); pero fueron contenidos y derrotados por Carlos Martel, un jefe franco, en 
una sangrienta batalla que se libró cerca de Poitiers, y se retiraron con graves pérdidas. 


Francia, campeona de la causa del papado.- 


Carlos Martel fundó lo que fue virtualmente una nueva dinastía en Francia. Los francos se 
habían establecido en la Galia romana más de dos siglos antes, presididos por su caudillo 
tribal Clodoveo, que los hizo aceptar el catolicismo romano. Cuando Clodoveo murió el país 
ya había sido dividido entre sus hijos, y más tarde entre los sucesores de éstos, quienes 
gobernaron sus pequeños reinos en medio de continuas y pequeñas guerras civiles y de 
sangrienta violencia. El linaje de los merovingios, descendientes de Clodoveo, se debilitó. 
Carlos Martel era el principal dignatario o "alcalde" del palacio. El había dirigido las fuerzas 
de los francos en conquistas que no sólo habían consolidado su reino, sino que les habían 
permitido adueñarse de una gran parte del este y del sur de Alemania. Con la derrota de los 
musulmanes Carlos Martel consolidó la seguridad del sur de Francia. 


Carlos Martel no tuvo en cuenta los derechos de los últimos miembros de la casa de los 
merovingios, y dispuso que sus propios hijos fueran los gobernantes del imperio franco. 
Pipino, su hijo, que llegó a ser el único gobernante del reino franco, se dio el título de rey en 
752 y lo llevó hasta su muerte en 768. Uno de los actos de su reinado fue una reforma del 
clero franco, la cual fue posible por medio de Bonifacio, monje de Inglaterra que llegó a ser 
arzobispo de la iglesia franca y misionero entre los germanos que seguían siendo paganos. 


Un hecho importante del reinado de Pipino fue su invasión a Italia y derrota de los lombardos. 
Cuando Pipino manifestó su intención de penetrar en ltalia, el papa Esteban Il, como 
reconocimiento de su evidente propósito de liberar al papado de la presión de los lombardos, 
legitimó sus pretensiones a la realeza coronándolo como rey de los francos. Pipino derrotó a 
los lombardos, le devolvió a Esteban su 30 lugar en la ciudad de Roma, dio al papa las 
propiedades que reclamaba, y después le concedió todos los territorios que los lombardos le 
habían quitado al exarca de Ravena, que había estado gobernando a ltalia como 
representante del emperador de Constantinopla. Esta Donación de Pipino -como se la llama- 
señala el comienzo de los Estados de la Iglesia en la Edad Media. 





IV. La alta Edad Media (800-1216 d. C.) 


Carlomagno.- 


Un hijo de Pipino, Carlos, conocido en la historia como Carlomagno, fue quien completó la 
expansión del imperio franco y consolidó la Europa medieval. Carlomagno mantuvo bajo su 
dominio a los alamanes y a las regiones de Turingia y Baviera. Terminó de vencer a los 
lombardos de Italia, de cuya corona de hierro se apoderó, y venció a los sajones germanos. 


También desalojó a los musulmanes de la región de los Pirineos. Carlomagno hizo que la 
organización política interna de su imperio alcanzara un alto grado de eficiencia; para lograrlo 
nombró condes en cada zona y organizó delegaciones o misiones anuales, cada una 
constituida por un conde y un obispo que iban de un lugar a otro en gira de inspección para 
poner en orden las cosas en nombre de Carlomagno. Este procedimiento dio como resultado 
una nueva reforma en la iglesia de los francos. Carlomagno también prestó atención a la 
educación, cuya condición era deplorable. 


Carlomagno fue a ltalia a fines del año 800, pues el papa León IIl se encontraba en serias 
dificultades con algunos de sus enemigos personales. Carlomagno investigó el caso y puso 
de nuevo a León en su trono papal de la ciudad de Roma. El rey y su séquito, junto con el 
papa y su comitiva, asistieron el día de Navidad a un servicio religioso en la antigua iglesia 
que ocupaba el terreno donde está ahora la catedral de San Pedro. Cuando terminó el 
servicio religioso el papa se acercó a Carlomagno, que estaba arrodillado, le colocó una 
diadema en la cabeza y lo declaró Carlos Augusto, emperador de los romanos. 


Se duda de que Carlomagno hubiera hecho planes para que eso sucediera; pero sí es muy 
probable que estuviera pensando en el momento de tomar dicho título. Habían transcurrido 
324 años desde que el último rey occidental había lucido el título de emperador de los 
romanos. Desde el año 800 hubo casi sin interrupción un emperador romano, por lo menos 
nominalmente, hasta que Napoleón depuso el último en 1806. Sin embargo, existían en 
realidad dos imperios, el oriental y el occidental, y no dos partes de un imperio como había 
sido anteriormente. 


La controversia de los iconoclastas.- 


Las controversias religiosas también contribuyeron a este proceso de separación entre el 
Oriente y el Occidente. La discusión quizá más prolongada e intensa fue la que giró en torno 
de la naturaleza de Jesucristo. Este debate se trata más ampliamente en el t. V, pp. 889-894; 
sin embargo, es significativo que estas grandes controversias teológicas no afectaran a la 
iglesia occidental (ver t. IV, p. 862). El cristianismo del Occidente no fue dividido por ninguna 
divergencia importante de origen teológico. Roma pudo avanzar por el sendero de una 
enseñanza doctrinal definida durante esos siglos, y condujo por la senda de la ortodoxia 
romana a las iglesias que había ayudado a fundar en la Europa occidental. El hecho de que 
el Oriente estuviera dividido por disputas y que éstas se resolvieran en los términos 
establecidos por los griegos, sirvió para aumentar más la separación entre el Oriente y el 
Occidente. 


La división se acentuó con el estallido de la controversia con los iconoclastas o "destructores 
de imágenes". Como ya se dijo, durante los siglos VIII y IX la mitad oriental del Imperio 
Romano estuvo envuelta en una terrible lucha contra la propagación 31 del Islam. Los 
musulmanes eran decididamente monoteístas, e insistían fanáticamente en que no hay sino 
un Dios, Alá. Esto producía, por supuesto, un rotundo rechazo de cualquier clase de estatua, 
imagen o cuadro que se empleara en el culto religioso. El Islam concordaba en esto con el 
judaísmo, que interpretaba el segundo mandamiento del Decálogo mosaico como una 
prohibición de cualquier representación gráfica o material de la Deidad. 


Las controversias acerca de la naturaleza de Cristo como el unigénito Hijo de Dios, que 
habían dividido al cristianismo oriental, presentaban un inquietante contraste con el sencillo 
monoteísmo del Islam; y más aún: desde el siglo Ill en adelante se había intensificado el uso 
de cuadros e imágenes de Jesús en las iglesias. Esas representaciones gráficas al principio 
se usaron para fomentar la devoción de los cristianos sencillos que no podían leer por sí 
mismos las Escrituras; pero gradualmente se fue cultivando la práctica de venerar esas 
imágenes, y rápidamente aumentó en las iglesias el número de diversas imágenes de Jesús, 
de la Virgen María y de los santos, y se hizo común el espectáculo de cristianos arrodillados 


en oración delante de esas estatuas. 


Todo esto horrorizaba a los mahometanos, y cuando conquistaban las provincias cada vez 
que encontraban oportunidad destruían las imágenes, porque consideraban que era su deber 
hacerlo. En la iglesia oriental también había muchos que lamentaban profundamente la 
impotencia del cristianismo para hacer frente a este desafío del Islam; y por eso se desarrolló 
un fuerte movimiento dentro de la iglesia para eliminar toda clase de imágenes de Jesús. Los 
que promovían este movimiento llegaron a ser llamados iconoclastas, y como tales no sólo se 
sentían satisfechos con disputar a la Iglesia el derecho de tener imágenes, sino que a veces 
las destruían. 


Esta disputa se tornó tan grave durante el siglo VIII, que fue convocado un segundo Concilio 
de Nicea, en 787 d. C., para decidir quién tenía la razón. ¿Debía continuarse o no usando 
imágenes en la iglesia? ¿Debía haber o no cuadros de ellas? La iglesia occidental ya se 
había definido por medio de una declaración del papa Esteban Ill, en el sentido de que la 
iglesia deseaba que continuara el uso de las imágenes. Cuando se reunió el concilio fue 
condenada la iconoclastia, los obispos iconoclastas o se sometieron o fueron depuestos, y se 
restauró el culto a las imágenes. Sin embargo, este concilio no terminó con la controversia, y 
finalmente la Iglesia Griega Ortodoxa decidió usar exclusivamente representaciones 
bidimensionales, eliminando así las estatuas (tridimensionales). En los templos ortodoxos 
rusos y griegos se ven cuadros de Cristo, pero no estatuas; no sucede así en la Iglesia 
Católica Romana. 


Cisma entre el Oriente y el Occidente.- 


Se ha destacado que en los primeros siglos debido a diferencias de idioma, de cultura, de 
conceptos teológicos y de puntos de vista doctrinales, los sectores oriental y occidental de la 
iglesia se habían separado gradualmente. Esta tendencia se aceleró con el virtual fin de la 
influencia del emperador de Oriente en Occidente, especialmente después que dicho 
emperador tuvo que dedicar toda su atención y energías a contener la difusión del islamismo. 
La controversia de los iconoclastas ayudó a ampliar la brecha, y en el siglo XI se acentuaron 
otras diferencias, tanto en la interpretación ritual como teológico. Entre éstas estuvieron la 
cuestión de si se debía usar levadura en el pan sacramental (la iglesia de Occidente sostenía 
que sí debía usarse), de si se debía ayunar en el día sábado (la iglesia oriental sostenía que 
no debía hacerse), y si el clero debía casarse (la iglesia occidental tomó la posición de que 
no debía hacerlo). Estas diferencias, y otras de menor importancia, pronto se agudizaron. El 
patriarca de Constantinopla y el papa de Roma se lanzaban recíprocamente anatemas. La 
crisis llegó al máximo en 32 el año 1054: el patriarca y el papa se excomulgaron mutuamente. 
Ese cisma separó a la iglesia oriental de la occidental.*(1) 


División del imperio de Carlomagno.- 


También deben tomarse en cuenta los grandes cambios ocurridos por el año 800, en el que 
una vez fuera el Imperio Romano. La mitad oriental del imperio era de habla griega y de 
pensamiento griego, aunque todavía se consideraba esencialmente romana. Su territorio era 
mucho menor, pues por el norte lo presionaban los eslavos y por el este y sur las hordas 
islámicas. Todo el norte del Africa, que una vez fuera un centro de cultura latina, estaba en 
manos de los musulmanes, como también lo estaba España. El latín, que una vez se habló 
en todo el Occidente, degeneraba gradualmente y comenzaron a formarse las lenguas 
romances: italiano, francés, español, etc. Los lombardos germanos y los francos todavía 
usaban sus dialectos teutónicos. Carlomagno, el nuevo emperador romano occidental, 
gobernaba el norte de Italia y el territorio comprendido entre el norte de España, Francia, 
Bélgica y Holanda hasta los límites de Dinamarca; y hacia el este, aproximadamente hasta el 
río Elba. La cultura romana y el latín fueron preservados por la iglesia, la sucesora de la 
antigua Roma tanto cultural como políticamente. 


Carlomagno cometió antes de morir el error político de dividir el gobierno del imperio entre 
sus tres hijos. Su intención era que un hijo gobernara la zona central, que aproximadamente 
abarcaba la región de los Países Bajos, al oeste del Rin, Lorena e Italia; otro gobernaría 
Alemania, la cual se convirtió en la base del llamado Santo Imperio Romano Germánico; y al 
tercero le legó Francia y el norte de España. Esta triple división, que no permaneció debido a 
la muerte prematura de dos de los hijos del emperador, fue de todos modos el fundamento 
para las fronteras nacionales de la Europa medieval; pero también se produjeron rivalidades, 
disputas y conflictos que mantuvieron agitada a la Europa occidental. 


La reforma de la iglesia causada por la abadía de Cluny.- 


La sede papal fue ocupada en los siglos IX y X por hombres débiles y con frecuencia impíos. 
La iglesia decaía, y la vida espiritual y moral estaba trágicamente deteriorada. El nivel 
cultural era muy bajo. Los sucesores de Carlomagno restauraron el título de emperador 
romano y se unieron mediante vínculos matrimoniales con la casa imperial de Constantinopla, 
y por un tiempo se tuvo la impresión de que el antiguo Imperio Romano sería restaurado y 
reunificado, pero no fue así. Se intentó restaurar el prestigio del papado, y varios obispos 
alemanes que demostraron ser hábiles administradores ocuparon el trono papal en Roma. 
Esto hizo que el papado estuviera por un tiempo bajo la supervisión del poder imperial 
germano. 


A mediados del siglo XI surgió en Francia un notable movimiento en favor de la reforma de la 
iglesia. Comenzó en la abadía benedictina de Cluny, a 18 km. al noroeste de Macon, 
Francia. El abad de Cluny estableció un estricto reglamento para su monasterio; desde 
entonces salieron de ese lugar hombres consagrados, cuyo propósito era purificar la iglesia. 
Esos reformadores fueron ganando posiciones de influencia en diversas partes de la Europa 
occidental, y finalmente llegaron a dominar la iglesia. 


La reforma de Cluny tenía un programa definido. Insistía principalmente en una reforma de la 
vida monástica, que se había deteriorado. El monasterio tenía derecho, por supuesto, a 
exigir una reforma únicamente a nivel monástico; pero a medida que sus alumnos salían y 
ocupaban lugares de influencia en la iglesia, la reforma alcanzó un programa más amplio: 
exigía un cambio total en la vilda del 


33 clero, que las propiedades de la iglesia fueran administradas para el bien de la Iglesia y 
no de los que la administraban. Los reformadores pedían, para lograr esos fines, que la 
iglesia fuera liberada del control de los reyes y de la nobleza porque, después de todo, no 
eran más que laicos, y también pedían pleno apoyo a los derechos de la iglesia. 


Puesto que la mayoría de los obispos y abades de la iglesia, que ejercían gran influencia 
política, eran de sangre noble, fue necesario que los reyes y los duques consiguieran que se 
nombrara para altos cargos eclesiásticos a hombres que cooperaran con ellos en la 
administración de sus reinos y ducados: Por eso llegó a ser común que los obispos y los 
abades fueran nombrados por el imperio y sus representantes, y los reformadores de Cluny 
insistían en que esta costumbre debía cesar. La investidura de obispos y abades debía estar 
bajo la autoridad del papa y depender de sus representantes sin la intervención de la 
aristocracia laica. 


Los reformadores de Cluny condenaban, por lo tanto, el crimen de la simonía (la compra de 
cargos eclesiásticos) y el nombramiento de una persona para un cargo religioso por 


disposición de los laicos y no por intervención de los eclesiásticos. Tales metas significaban 
nada menos que una reorganización completa de todo el sistema de sucesiones y 
nombramientos dentro de la iglesia, y hacía peligrar las muchas complicaciones políticas que 
manejaban los clérigos a su antojo. Esto también implicaba el manejo de las inmensas 
propiedades de la iglesia, ampliamente dispersas y con frecuencia sometidas a un régimen 
feudal. Se estima que esas propiedades alcanzaban en el siglo XI aproximadamente a un 
tercio de la riqueza en bienes raíces de la Europa occidental. En resumen, la reforma de 
Cluny significaba una verdadera revolución. 


A pesar de la amplia influencia de esta reforma persistieron grandes abusos y aun se hicieron 
más manifiestos; esto indujo a los fieles miembros de iglesia a empeñarse en persistentes 
esfuerzos para lograr una reforma genuina y completa. El continuo rechazo por parte de las 
autoridades eclesiásticas más encumbradas, que no permitió que se corrigieran esos abusos, 
fue lo que más tarde convenció a Martín Lutero, como antes a Wyclef, Hus, Jerónimo y otros 
reformadores, de que el papado no tenía autoridad divina para regir las vidas y las 
conciencias de los hombres. 


La polémica de las investiduras.- 


La lucha entre la iglesia y el Estado en cuanto a las líneas de conducta presentadas por los 
monjes de Cluny, se conoce como "la polémica de las investiduras". Enrique IIl (1039-1056), 
emperador del Santo Imperio Romano Germánico, procuró con afán que se elevara el nivel 
de la vida de la iglesia. Logró llegar a un acuerdo con los poderosos nobles germanos, o a 
dominarlos, y al mismo tiempo mantuvo la paz en ltalia. Dio pasos decisivos para reformar a 
la iglesia y puso como papas a algunos clérigos alemanes. No se opuso a la reforma de 
Cluny, quizá porque no se dio cuenta de su desafío al poder real y ducal. 


Su hijo, quien más tarde fue Enrique IV, tenía sólo cinco años cuando Enrique Ill murió en 
1056. El gobierno imperial pasó a manos de regentes, la reina y algunos de los nobles 
alemanes. Enrique IV estuvo durante un tiempo bajo la tutela de su madre; pero más tarde 
sus tutores fueron dos arzobispos alemanes políticamente poderosos. Probablemente por 
eso sabía más de intrigas políticas que de las cosas nobles de la vida cuando fue coronado 
como monarca de Alemania a los 15 años de edad. Esto sucedió en 1066, el mismo año en 
que Guillermo el Conquistador, animado por el papado, cruzaba el canal de la Mancha y 
derrotaba al último de los reyes sajones de Inglaterra. Los poderosos nobles alemanes se 
sentían inquietos por estar bajo un monarca tan joven, y desde el mismo comienzo de su 
activo gobierno el problema de Enrique fue mantener a esos indóciles nobles del imperio bajo 
cierta 34 sujeción. Naturalmente procuraba colocar a sus amigos en cargos de poder y 
también deseaba que los que lo apoyaban ocuparan altos cargos eclesiásticos. Por eso 
cuando se le presentaba la oportunidad nombraba tanto laicos como eclesiásticos para 
fortalecerse políticamente. Esto concordaba plenamente con lo que se había hecho por 
décadas, hasta por siglos; pero era contrario al programa de los reformadores de Cluny, 
quienes adquirían más poder. 


El movimiento de reforma alcanzó mayor significado cuando algunos funcionarios papales 
participaron en él. Entre ellos se destacó Hildebrando, un diácono de la ciudad de Roma; era 
un lombardo de amplia visión, de voluntad persistente y notable dedicación a lo que 
vislumbraba que fortalecía los intereses de la iglesia. Apoyaba de todo corazón la reforma de 
Cluny, y hasta puede ser que pasara un corto lapso en ese monasterio. Como era diácono, 
colaboraba con los papas reinantes para fortalecer la iglesia en todas las formas, y sin duda 
fue un agente activo en las manipulaciones papales durante varios años antes de que fuera 
nombrado papa. Durante su diaconado se instituyó el sistema de que el papa fuera elegido 
por el colegio de cardenales, y que se discontinuara el desordenado método de nombrarlo 
por aclamación del pueblo, como se había hecho hasta entonces. 


Hildebrando fue elegido papa en 1073, y tomó el nombre de Gregorio VII. Enrique IV era 
entonces un joven de 22 años que trabajaba activamente para consolidar su dominio sobre el 
imperio. El nuevo papa se dirigió bondadosamente al joven monarca con la evidente 
esperanza de que lo considerara como a un padre y consejero; pero esa amistosa relación se 
deterioró poco a poco. Enrique no estaba dispuesto a que el papa determinara quién debía 
ocupar los obispados alemanes, y finalmente desafió al papa. Entonces, Gregorio VII 
excomulgó a Enrique IV. La aplicación del entredicho sobre Enrique IV significaba que todos 
los nobles y obispos alemanes que se oponían al programa del joven monarca aprovecharían 
la excomunión como una excusa para repudiarlo como emperador y colocar a otro en su 
lugar. 


Esta combinación de circunstancias propició el famoso episodio de Canossa, que hasta el día 
de hoy es difícil de analizar y evaluar. La excomunión fue decretada en 1076. Enrique 
comprendió la amenaza que ese entredicho representaba para su futura carrera y 
acompañado por dos obispos alemanes cruzó los Alpes en lo más crudo del invierno con la 
esperanza de llegar a algún arreglo con Gregorio. Pero Gregorio había partido para 
Alemania, pues los nobles le habían pedido que fuera para que se preparara la elección de 
un nuevo emperador. Gregorio había viajado hasta el castillo toscano de Canossa, y allí 
llegó Enrique para pedirle una audiencia. El papa no estaba seguro de lo que debía hacer o 
decir. Sabía que Enrique era incapaz como gobernante y que ahora tenía la oportunidad de 
desplazarlo; pero, por otro lado, si Enrique estaba sinceramente arrepentido, su deber como 
papa era absolverlo. Esta vacilación hizo que Gregorio mantuviera a Enrique esperando tres 
días fuera de los portones del castillo en el frío de enero, el mes más crudo del invierno 
europeo. Finalmente le concedió audiencia al arrepentido Enrique, y cuando el monarca se 
arrodilló delante de él, lo absolvió. 


Gregorio regresó a Roma porque comprendió que era inútil continuar su viaje a Alemania en 
ese momento debido al giro que habían tomado los acontecimientos. Enrique regresó a 
Alemania, llevó a feliz término su conflicto con los nobles y se restableció como monarca; sin 
embargo, su gobierno siempre fue perturbado y nunca logró una verdadera paz con Gregorio. 
Enrique expulsó a Gregorio de Roma antes de que éste muriera, y en su lugar colocó a un 
antipapa, el cual, a su vez, coronó a Enrique como emperador. Gregorio murió en el exilio. 
Se afirma que dijo 35: "He amado la justicia y he odiado la iniquidad; por eso muero en el 
exilio". 

Enrique V, hijo de Enrique IV, continuó con la disputa sobre las investiduras, pero finalmente 
en el año 1122, se llegó a un arreglo conocido como el concordato de Worms. Según los 
términos de ese convenio, el papa de Roma, o su representante, debía nombrar obispos para 
que ocuparan las vacantes, pero con la aprobación del monarca correspondiente. Un legado 
papal debía investir al obispo con su autoridad eclesiástica y su insignia, y un representante 
del emperador le concedía la investidura con sus poderes seculares. Esto fue sólo una 
componenda, ya que tuvo eficacia como un recurso transitorio que sólo logró una paz 
intranquila, pues, en realidad, se produjeron graves luchas entre la iglesia y el Estado. La 
cuestión significaba más que determinar si la iglesia debía verse libre de la dominación del 
Estado. (Como aquélla representaba el factor espiritual, pretendía tener una autoridad 
superior, pues hablaba en nombre de Dios. Debía, pues, decidirse si la iglesia dominaría al 
Estado, o si ambos debían proseguir juntos mientras la iglesia continuaba poseyendo 
grandes recursos materiales, lo cual le permitía una inmensa influencia política. Sucedió 
lógicamente lo que era de prever: cuando los gobernantes eran débiles y el papa fuerte, 
dominaba la iglesia; y cuando sucedía lo opuesto, el brazo secular podía ejercer el poder 
mayor. Como resultado sufrieron tanto la iglesia como el Estado, y también se perjudicaron la 
paz y el progreso de la Europa occidental. 


Aunque el Santo Imperio Romano Germánico incluyó diversas zonas de la Europa occidental 
durante diversos períodos de su historia, su centro de gravedad siempre estuvo al norte de 
los Alpes, en los Estados germánicos. La rivalidad política entre el papa y el emperador 
debido a la disputa sobre las investiduras, fue un factor importante en el éxito de la Reforma, 
pues muchos de los príncipes alemanes, por motivos ya políticos, ya religiosos, demostraron 
ser ardientes y eficaces paladines de la gran revolución contra Roma. 


Las cruzadas.- 


El movimiento de las cruzadas es un extraño fenómeno de la Edad Media, que debe ser 
entendido teniendo en cuenta el feudalismo y las órdenes de caballería medievales. La razón 
aparente de las cruzadas fue rescatar a Palestina de las manos de los infieles musulmanes. 
Palestina siempre había sido considerada por los cristianos como la Tierra Santa. 
Constantino se había preocupado por preservar los lugares santos de la antigua tierra de 
Israel, y Carlomagno había hecho todo lo posible para proteger los sitios sagrados de esa 
tierra reverenciada, que había sido invadida por el Islam sólo unos pocos años antes de su 
reinado. 


La marea árabe de invasores musulmanes prácticamente se había extinguido a comienzos 
del siglo X; pero el siglo XI vio la irrupción de una diferente clase de hombres: del este 
vinieron oleadas de turcos selyúcidas, los cuales entraron en contacto con el Islam y lo 
aceptaron con extremo fervor. Invadieron la antigua Persia y el valle de Mesopotamia, y 
después cruzaron el Asia Menor, la moderna Turquía, que no había caído antes en manos 
musulmanas. Los turcos estaban virtualmente en las puertas de Constantinopla. Esto ocurrió 
en 1071, dos años antes de que Hildebrando fuera entronizado como el papa Gregorio VII. 
Alrededor de este mismo tiempo los turcos selyúcidas invadieron a Palestina y tomaron a 
Jerusalén. 


El emperador romano de Oriente buscó entonces la ayuda de Occidente, y el papa Gregorio 
comenzó a hacer los debidos planes; pero, por supuesto, la ayuda para el imperio de Oriente 
con sede en Constantinopla, no era lo único que movía a Gregorio. En el siglo XI habían 
aumentado mucho las peregrinaciones a los lugares santos de Palestina; pero la presencia 
de los turcos selyúcidas había impedido esas empresas religiosas. Cuando comenzó a 
fermentar en Occidente la idea de atacar a 36 los turcos, los planes del papa Gregorio eran: 
despejar el camino para las peregrinaciones, liberar los lugares sagrados del Oriente y 
humillar al patriarca de Constantinopla, en respuesta a las súplicas del emperador romano de 
Oriente. 


Pero Enrique IV mantenía ocupado a Gregorio, y no fue sino hasta 1095 que se hizo algo 
definido, cuando el papa Urbano Il convocó un concilio en Clermont, Francia. El Oriente 
presionaba pidiendo ayuda. Los caudillos turcos habían comenzado a luchar entre sí. Las 
peregrinaciones encontraban cada vez más obstáculos. Además, sufría el comercio 
occidental con el Oriente, y había otro problema que el papa debía resolver: continuaban sin 
tregua las pequeñas guerras entre los nobles feudales de la Europa occidental. Se 
derramaba sangre y castillos y pueblos estaban siendo destruidos con la consiguiente 
perturbación de la paz en los distritos rurales y en la agricultura. En Clermont el papa 
exhortó con franqueza a los nobles de la Europa occidental a dejar de luchar entre sí y 
dedicar sus energías bélicas a los propósitos más nobles de liberar los santos lugares de 
Palestina del vil dominio de los musulmanes. La idea fue abrazada con fanática energía. 
"¡Dios lo quiere!", exclamó la muchedumbre. 


Esta cruzada que se originó en Clermont fue la primera, y en muchos sentidos la que tuvo 
más éxito. No fue la cruzada de un rey. Miembros de la pequeña nobleza dirigieron a los 
grandes grupos de caballeros que constituyeron un ejército para rescatar los lugares santos 


de Palestina. Millares de guerreros europeos tomaban la cruz, se reunían en lugares 
convenidos y marchaban hacia el este por diferentes caminos. Al pasar por Constantinopla, 
recibieron la bienvenida del emperador, reorganizaron sus ejércitos y prosiguieron hacia el 
este, al Asia Menor, donde derrotaron a los turcos. Luego se volvieron hacia el sur, 
penetraron en Siria, donde tomaron ciudad tras ciudad mientras seguían su marcha, y 
finalmente llegaron a la ciudad de Jerusalén, la que fue rescatada de las fuerzas de los 
infieles en 1099. Esto sucedió después de un corto y sangriento asedio, y el enemigo murió 
a filo de espada sin misericordia. Al fin se estableció el reino de Jerusalén, el cual duró unos 
100 años. En el antiguo reino de Siria se fundaron tres principados. Los principados 
orientales de los francos fueron organizados siguiendo un modelo feudal, y todos los nobles 
gobernantes juraron fidelidad al emperador Miguel de Constantinopla, lo cual fue un motivo 
de dificultades futuras. 


Medio siglo después los turcos recuperaron algunos de los territorios que habían perdido 
ante los cruzados, y se organizó la segunda cruzada debido a la predicación ferviente del 
famoso clérigo Bernardo de Claraval. La segunda cruzada fue una cruzada de reyes. La 
presidieron Luis VII de Francia y Conrado lll de Alemania. Esta cruzada, considerada como 
un fracaso, comenzó en 1147 y terminó desastrosamente en 1148. 


Una generación más tarde surgió en Egipto un gran caudillo sarraceno, Saladino. Era éste un 
gran caballero del Islam, pero se indignó porque los francos de Jerusalén violaron una 
tregua, y entonces dio comienzo a una jihad o guerra santa contra los cruzados o reino de 
Jerusalén. Atacó fuertemente a Jerusalén y después un corto asedio cayó de nuevo en 
manos de los musulmanes en el último trimestre de 1187. El resultado inmediato fue la 
declaración de la tercera cruzada (1189-1192), considerada como peculiar, pues fue 
promovida mediante la aprobación de un gran concilio de la iglesia y como resultado del 
profundo sentimiento reinante en Europa, de que Dios había permitido que Jerusalén cayera 
nuevamente en manos de los infieles para castigarla por sus pecados. El emperador 
Federico Barbarroja avanzó hacia el este con una gran fuerza de caballeros alemanes, 
quienes, a pesar de sus esfuerzos, perecieron casi todos en las derrotas sufridas después 
de que el 37 emperador se ahogó en forma accidental en el este de Asia Menor. Ricardo | 
de Inglaterra y Felipe Augusto de Francia comandaron importantes contingentes en esta 
cruzada y lograron sitiar diversos lugares en Palestina; pero a pesar del magnífico liderazgo 
de la cruzada y de su cuidadosa organización, se logró muy poco. La mayor parte de los tres 
años que pasaron dichos reyes en Palestina, transcurrió entre escaramuzas y treguas con 
Saladino. El resultado fue el reconocimiento de los derechos mutuos en ciertas ciudades de 
Palestina y el privilegio que se concedía a los cristianos para que pudieran hacer sus 
peregrinaciones a los lugares santos de Jerusalén; sin embargo, la ciudad quedó en manos 
de Saladino. 


La cuarta cruzada (1202-1204), que siguió poco después de la tercera, fue de todas, excepto 
la primera, la que tuvo más éxito en cuanto al objetivo al cual fue dirigida; pero también fue la 
que trajo más funestas consecuencias. Esta cruzada, concebida y financiada por la poderosa 
y mercantil república de Venecia, se apartó de la meta original en Palestina y atacó a otro 
Estado cristiano: el Imperio Romano de Oriente, cuya capital era Constantinopla. La cuarta 
cruzada tuvo lugar durante el pontificado del papa Inocencio lll (1198-1216), uno de los 
papas más inteligentes y destacados. No se puede dudar de que el papa sabía que esta 
cruzada finalmente atacaría a Constantinopla; lo que no se puede saber con certeza es si él 
dio su consentimiento. Los ejércitos occidentales tomaron a Constantinopla en 1204, algo 
que los turcos no habían podido hacer, y el Imperio Romano Griego se convirtió por un 
tiempo en un reino latino. Hubo posteriormente otras cruzadas, todas las cuales significaron 
fracasos; pero ninguna fue tan desdeñable como ésta. No proporcionó ninguna ganancia 
verdadera al Occidente, y debilitó de tal manera al ya desfalleciente Imperio de Oriente, que 
en 1453, 250 años después, Constantinopla, el último bastión cristiano en el Oriente, cayó en 





6. 


Adivinos. 


Se castigaba de igual manera a los que de alguna forma procuraban ponerse en contacto con 
los espíritus o comunicarse con los muertos (vers. 27). Ya que en el vers. 6 no se menciona 
la pena de muerte, se supone que en algunos casos se dejaba el castigo librado a la decisión 
de los jueces, según la gravedad del delito. El vers. 27, indica que el castigo habitual era la 
muerte. Con referencia a los "adivinos", véase el com. de Lev. 19: 31. 








T. 

Sed santos. 
Como ya se mencionó, la santidad es la nota tónica del libro de Levítico. Dios quería que su 
pueblo siempre tuviese en 809 cuenta este tema. La razón dada es sencillamente: "Yo 
Jehová soy vuestro Dios". 

8. 


Guardad mis estatutos. 


El vers. 7 inculca la santidad. Inmediatamente le sigue la orden: "Guardad mis estatutos"; 
luego vienen las palabras: "Yo Jehová que os santifico". Aquí se combinan la observancia de 
los estatutos de Dios y la santificación: como debe suceder en la vida real. Es falsa la 
pretensión de que puede alcanzarse la santificación sin obedecer la voluntad de Dios. 





9. 


Maldijere a su padre. 


No se informa específicamente en cuanto al contenido de la maldición capaz de exigir pena 
de muerte. El hecho de que no se defina esta maldición implica que se incluye todo tipo de 
falta de respeto. 


La muerte pareciera ser un castigo demasiado severo por meramente maldecir a alguien. 
Esta orden colocaba una gran responsabilidad sobre los padres, a fin de que enseñaran a 
sus hijos a respetar toda autoridad. Viene esto a nuestra mente al ver que algunos padres 
mansamente se dejan maltratar por un niño airado que, no sólo se niega a obedecer, sino 
que también grita, da puntapiés, se rebela, y aun golpea a su padre o a su madre. 
Demasiado tarde tales padres podrán lamentarse de no haber hecho obedecer al niño a 
tiempo, dejándolo pasar más allá de los límites de la sujeción. Tendrán el mayor 
remordimiento al comprender que si hubieran actuado sabiamente y con prontitud, ese niño 
podría haberse salvado para el reino. 





10. 
Adulterio. 


La lectura de los vers. 10- 12 no constituye una lectura agradable, ni era ése su propósito. 
Los pecados que aquí se mencionan son perversos y vergonzosos. Por esto el castigo es 
generalmente la sentencia de muerte. 


manos de sus enemigos islámicos, esta vez los turcos otomanos; y Constantinopla se 
convirtió en la capital del islamismo. En respuesta, 40 años más tarde, en 1492, los 
españoles expulsaron de España a los últimos moros. 


V. La parte final de la Edad Media (1216-1517 d. C.) 


La alta marea del poder papal.- 


Inocencio Ill se ocupó, además de las cruzadas, en otras actividades políticas. El monarca 
Federico Barbarroja tuvo como sucesor en el trono a Enrique VI, casado con Constancia, 
heredera del reino de Sicilia que los normandos del sur de Italia habían rescatado del poder 
de los musulmanes. Esto significó que toda Alemania y toda ltalia quedaran unidas bajo el 
Santo Imperio Romano Germánico, un poderoso imperio que se esperaba que sería 
gobernado por el niño Federico Il, hijo de Enrique. Enrique VI murió pronto, y se produjo una 
lucha por el trono entre Felipe, hermano de Enrique, y un noble alemán de nombre Otón. El 
papa Inocencio lll mantuvo el equilibrio del poder en todo este conflicto, y en realidad fue 
virtualmente el emperador. Finalmente Otón fue reconocido como el gobernante. Más tarde 
Federico ll llegó a ser emperador, y sostuvo una continua lucha con una sucesión de papas 
hasta que murió en 1250. Esta contienda por el poder debilitó tanto al imperio como al 
papado. 


Inocencio lll hizo más que dominar el Santo Imperio Romano Germánico. Obligó al rey 
Alfonso IX, de León, a que pusiera en orden sus asuntos matrimoniales, pues de lo contrario 
sería excomulgado. Mantuvo a raya al atrevido rey Felipe Augusto, de Francia. Dirigió la ira 
papal contra el rey Juan de Inglaterra, y en realidad recibió de éste el reino de Inglaterra 
como una donación, y después se lo devolvió como una propiedad feudal del papado. Este 
fue el rey Juan de quien los barones 38 ingleses consiguieron en Runnymede, en 1215, la 
famosa Carta Magna, cuya primera disposición es que la Iglesia de Inglaterra sería libre. 
Inocencio Ill también contribuyó a la evolución teológica de la Iglesia Romana, y consiguió 
que el Cuarto Concilio de Letrán (1215) aprobase la doctrina de la transubstanciación como 
un dogma de la iglesia. 


Inocencio Ill autorizó y bendijo en 1208 una sangrienta cruzada contra los albigenses del sur 
de Francia, donde la cultura, la literatura y las artes, así como un progreso religioso 
independiente, habían alcanzado niveles excepcionales. Como resultado de esa cruzada los 
albigenses fueron raídos sin misericordia. 


La Inquisición.- 


A consecuencia de todo lo dicho y también de la falta de unidad doctrinal, más el surgimiento 
de sectas disidentes, surgió la intolerante y perseguidora institución conocida como el 
Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición. En los siglos anteriores los obispos tenían la 
función de descubrir las herejías, y cada uno debía actuar a la cabeza de un tribunal 
inquisitorial episcopal; pero ese trabajo había sido hecho con indiferencia, y las herejías, los 
cismas y las divisiones sectarias desmentían la unidad que la iglesia siempre había anhelado 
y proclamaba a toda voz. 


La Inquisición papal se ideó, pues, para ocupar el lugar de la función episcopal. Gregorio IX, 
estimulado por el celo de las cruzadas, desafiado por el atrevido sectarismo demostrado por 
los albigenses, y con el ejemplo de disciplina autoritaria dado por Inocencio Ill, estableció 
formalmente en 1229 el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición. Este instrumento de 
tortura y odio perseguía a todos los que eran sospechosos de herejía ante la iglesia, y 
cuando les probaba su culpabilidad los entregaba al Estado para ser castigados con prisión o 
para que murieran en la hoguera. 


El reavivamiento del conocimiento.- 


Este tenebroso período de persecución también fue paradójicamente un período de 
esclarecimiento intelectual. Mucho de esto se debió al Islam, que contribuyó grandemente al 
renacimiento intelectual de la Europa de Occidente. Con el colapso del gobierno imperial 
romano occidental a mediados del siglo V, que coincidió con la invasión de los inteligentes 
aunque ignorantes bárbaros, la cultura occidental sufrió un eclipse paralelo con el colapso 
económico de ese entonces. La cristiandad occidental había vivido durante siglos en una 
profunda y supersticiosa ignorancia alumbrada muy temporal y superficialmente por una 
reaparición del conocimiento en la era de Carlomagno. Por lo tanto, los siglos que se 
extienden desde mediados del siglo V hasta mediados del siglo X a veces son llamados la 
Edad Oscura intelectual. Hubo oscuridad espiritual y moral, y también cultural. Algunos 
prolongan la duración de la Edad Oscura hasta el tiempo de la Reforma, debido a que el 
papado aplastó a los disidentes y la libertad religiosa durante ese tiempo. Espiritualmente 
fue, sin duda, un período tenebroso. Pero si se prolonga la aplicación de ese término se 
pasan por alto los grandes reavivamientos la cultura que aparecieron después del siglo X. 


Hubo varios reavivamientos de la cultura, algunos generales, otros locales. De todos éstos el 
surgimiento del interés intelectual en el siglo XII fue un notable anticipo del gran 
Renacimiento humanístico de los siglos XIV y XV, que preparó el camino para la Reforma. 


Las principales causas del reavivamiento del conocimiento fueron cuatro: (1) la fertilidad 
natural de la mente europea occidental; (2) la pequeña corriente de cultura greco-latina que 
el clero católico romano había mantenido fluyendo silenciosamente, principalmente en los 
monasterios; (3) una pequeña dosis de conocimiento griego, proporcionado por eruditos que 
huyeron de la invasión de los turcos 39 otomanos; (4) y, principalmente, la influencia del 
Islam. Cuando los árabes conquistaron la Roma oriental y el norte del Africa, estaban 
hambrientos de conocimiento, y quedaron admirados ante la riqueza de cultura greco-romana 
y persa que cayó en sus manos. Se apoderaron de ella, le dieron nueva vida, la adaptaron a 
su modo árabe e islámico de pensar, y la hicieron suya. El resultado fue una brillante 
civilización islámica que irradió especialmente desde Bagdad, junto al río Tigris, y desde 
Córdoba, en España. También contribuyeron los judíos, que tenían mucho en común con los 
árabes. 


Los pueblos cristianos de la Europa occidental al principio consideraron con desconfianza 
esta cultura de los musulmanes, como si hubiera sido una especie de magia; pero 
gradualmente a través de España y debido a la influencia de las primeras cruzadas, esa 
cultura halló eco en la mente occidental. La educación greco-romana revivificada fue 
presentada al Occidente con un ropaje islámico. El conocimiento matemático, médico y 
científico que de esa forma ganó Occidente, fue mucho y práctico; pero la transferencia al 
Occidente de la filosofía antigua, principalmente aristotélica, fue lo que suscitó el interés de la 
cristiandad occidental y aun afectó la teología católica romana. Ese reavívamiento intelectual 
culminó en el gran Renacimiento de los siglos XIV y XV. El Renacimiento hizo una gran 
contribución a la Reforma, estimulando a los hombres para que pensaran por sí mismos, 
demostrando que la Iglesia Católica Romana estaba lejos de ser el único custodio del 
conocimiento, y guiando a los hombres piadosos para que estudiaran las Escrituras en sus 
idiomas originales. 


Decadencia papal y cisma.- 


Un siglo después de los días de Inocencio lll, era evidente que el papado había entrado en 
un período de declinación que parecía presagiar su muerte. El papa Bonifacio VIII 
(1294-1303) llegó al trono en un tiempo cuando las naciones, movidas por la fuerza de un 
nuevo nacionalismo, se enfrentaban mutuamente en las fronteras de Europa. Inglaterra y 


Francia reñían guerras intermitentes debido a ciertas posesiones feudales inglesas en 
Francia, y un poderoso rey francés nuevamente desafiaba a un papa, esta vez procurando 
exigir impuestos al clero. El papa Bonifacio VIII se esforzó por tratar con los reyes como lo 
había hecho Inocencio lll; pero los tiempos ya no eran los mismos ni tampoco las 
personalidades, y fracasó. El resultado fue que sucesivos papas fueron dominados por una 
Francia fuerte, y que desde 1305 hasta 1378 los pontífices fueran franceses, los cuales 
gobernaban una Iglesia Romana mutilada desde Aviñón, una pequeña posesión papal feudal 
del sur de Francia. Durante ese período -conocido en la historia eclesiástica como el 
cautiverio babilónico- la ciudad de Roma se redujo a las proporciones de un pueblo pequeño, 
cuya población se estimó en determinado momento en menos de 20.000 habitantes. 


La terminación del cautiverio babilónico del papado trajo una preocupación aún mayor para la 
Iglesia Católica y para Europa. Un papa fue elegido, se comprometió a gobernar desde 
Roma, y así lo hizo; pero simultáneamente, un papa francés insistía en reinar desde Aviñón. 
Dos papas gobernaban entonces lo que Bonifacio VIII, 75 años antes, había llamado 
orgullosamente "una sola iglesia santa". Esa división se llama "el gran cisma". Cuando el 
Concilio de Pisa en 1409 procuró acabar con el cisma eligiendo a un papa y deponiendo a los 
papas rivales, la situación se tornó aún peor, pues entonces tres papas pretendían tener 
derecho a la cátedra de San Pedro. El problema finalmente fue resuelto por el Concilio de 
Constanza (1414-1417), en donde se depuso a los tres papas rivales y se eligió a un solo 
pontífice. Otro asunto que decidió el Concilio de Constanza fue ordenar que se quemara a los 
dos reformadores checos, Hus y Jerónimo, lo cual fue hecho por los servidores del 
emperador a 40 pesar de que se había expedido previamente un salvoconducto imperial que 
amparaba a Hus y a Jerónimo. Después el papado estuvo en manos de hombres mucho más 
preocupados por las artes humanísticas y por la literatura que estaba fomentando el 
Renacimiento, que por la salvación de las almas o el bienestar de la iglesia. El hostil desafío 
de la Reforma fue lo único que hizo que llegaran al trono pontificio papas con algún sentido 
de responsabilidad espiritual. El llamado "cautiverio babilónico" de la iglesia y el Gran Cisma 
de Occidente desenmascararon ante toda la Europa occidental la debilidad y la corrupción de 
la iglesia, y así prepararon el camino para la trascendental Reforma que siguió en el siglo 
XVI. 


Ordenes religiosas.- 


Ya se hizo referencia a la gran influencia del sistema monástico de Cluny y a la reforma que 
fomentó. El sistema monástico fue siempre un problema para la iglesia, que nunca sabía 
cuándo algún monasterio podría adoptar posiciones extremas y aun separarse. 


En el siglo XII aparecieron muchos movimientos de reforma que enseñaban la pobreza 
voluntaria y un retorno a la fe pura y sencilla, y denunciaban no sólo las prácticas sino 
también muchas de las doctrinas de la iglesia (ver sección siguiente). Algunos predicaban sin 
autorización de la iglesia y distribuían las Escrituras en los idiomas vernáculos, y no en la 
versión oficial en latín. 


La reacción de la iglesia hacia la mayor parte de esos grupos disidentes fue no sólo 
excomulgarlos como herejes sino también prohibirles la traducción de las Escrituras y su uso 
en los idiomas vernáculos, castigar a los disidentes y en algunos casos lanzar contra ellos 
una cruzada de exterminio, como la de los albigenses en Francia. Otra reacción de la iglesia 
fue la creación de nuevas órdenes clericales para combatir la herejía, utilizando las mismas 
tácticas de predicadores itinerantes y trabajando entre la gente para convertir o confundir a 
los herejes, instruir a los fieles y ayudar a los necesitados. 


A comienzos del siglo XIII se desarrolló una nueva clase de orden religiosa que no estaba 
confinada a los monasterios. Un hombre llamado Domingo, procedente de Castilla la Vieja, 
había visto en el sur de Francia las vidas piadosas y pacíficas de los albigenses, y exhortó a 


sus amigos para que junto con él vivieran vidas igualmente buenas dentro de la iglesia y para 
beneficio de ésta. Su propuesta fue aprobada por el papa, y así nació la orden de los 
dominicos (o dominicanos). Esa orden prestó mucha atención a la educación y se encargó, 
en gran medida, de la obra de la Inquisición. 


En ese mismo tiempo, Francisco de Asís, joven italiano, hijo de un rico comerciante, 
perturbado por la enorme riqueza de la iglesia y atraído por los votos de pobreza de los 
monjes, decidió renunciar a su derecho a la fortuna de su familia, abandonó su posición 
social y se dedicó a una humilde vida de servicio en favor de los pobres y los necesitados. 
Invitó, entonces, al papa, a los obispos y a los laicos ricos para que se unieran con él en su 
abnegación. 


La idea de que la iglesia debía renunciar a todas sus posesiones materiales, como un 
remedio para todos sus propios males y como solución para sus dificultades con el Estado y 
con la sociedad feudal, no era nueva. El emperador Enrique V lo había propuesto al papado, 
pero éste había rechazado la idea, y ahora también rechazó lo que le proponía Francisco de 
Asís. Francisco estuvo a punto de separarse de la iglesia mundana que se proponía corregir, 
con lo que se atrajo la ira de ella. Savonarola, de Florencia, fue torturado, ahorcado y 
quemado más tarde (1498) por sus esfuerzos de reforma algo similares. Pero Francisco 
quedó dentro de la iglesia, y con la aprobación del papa estableció la orden franciscana para 
que sirviera fuera de los límites del monasterio, aunque bajo reglas monásticas y dedicada a 
obras de bien y de caridad. 41 


Primeros movimientos de reforma.- 


La idea de la pobreza voluntaria por amor a Cristo y los intentos por restaurar el cristianismo 
puro y sencillo del NT, habían tenido consecuencias de largo alcance. Algunos grupos de 
"hombres pobres" del siglo XII, como los seguidores de Arnoldo de Brescia (1100-1155) y 
Pedro Valdo, de Lyon, Francia (c. 1173), terminaron desafiando a todo el sistema papal, y en 
algunos casos llamando a la iglesia Babilonia y al papa anticristo. 


Todos estos movimientos eran, en realidad, parte de un fermento de disensión que durante 
siglos había desafiado la jactanciosa unidad de la iglesia. En el norte de ltalia estaban los 
patarinos (c. 1056), quienes atacaban la inmoralidad de los clérigos. Estaban los 
pasagianos, una extraña secta que andaba por Lombardía amonestando a todos a que 
abrazaran el Evangelio puro. Los sabatati tenían una costumbre muy singular: usaban 
zapatos de madera (sabots) con el símbolo de una cruz como señal de su secta. Los cátaros, 
literalmente "los puros" (relacionados con los bogomiles, procedentes de Bulgaria), vivían en 
Lombardía en el siglo XI; pero se esparcieron por toda Europa occidental, y de ellos salió un 
grupo llamado los albigenses, que vivieron en el sur de Francia. Aunque algunos de estos 
grupos eran parcialmente heréticos en lo que se refiere a doctrinas, la pureza de sus vidas 
despertaba la admiración del pueblo y la ira de los clérigos de vida fácil. Los albigenses 
fueron aniquilados por una cruzada lanzada contra ellos en 1208. 


Los más destacados de todos los grupos disidentes, y que aún sobreviven en el norte de 
Italia, fueron los valdenses. Cuando Pedro Valdo y sus seguidores fueron expulsados de 
Lyon, Francia, se establecieron en Lombardía, en el norte de Italia. Allí se unieron a otros 
grupos de disidentes más antiguos, y nutrieron la ya sembrada semilla de la disidencia. 
Estos valdenses francoitalianos se extendieron por Suiza, Alemania, Austria, Bohemia, 
Moravia y otras regiones de Europa. Sus enseñanzas, conocidas por los escritos de sus 
oponentes católicos, eran completamente ortodoxas, o sea que estaban en armonía con el 
Credo de los apóstoles; pero como no obedecían a la autoridad de la Iglesia Católica eran 
clasificados como herejes. La intensa persecución que se lanzó contra ellos los redujo 
gradualmente al estado en que se encuentran ahora en las montañas del norte de ltalia, al 
oeste de Turín. 


Los valdenses tenían "barbas" o pastores que atendían a las congregaciones y viajaban 
como misioneros y supervisores. Celebraban la cena de la comunión en forma más sencilla 
que la misa, y no creían en la doctrina de la transubstanciación. Eran conocidos por su fe en 
la Biblia como la Palabra de Dios, y distribuían copias manuscritas de ella en la lengua del 
pueblo. Los valdenses rechazaban la invocación a María y a los santos, desaprobaban los 
juramentos y la pena de muerte, e ignoraban la prohibición papal de que predicaran. Algunos 
rechazaban la doctrina del purgatorio. Tampoco creían en los días santos de la iglesia, 
aunque la mayor parte de ellos guardaban el domingo. Los valdenses saludaron con regocijo 
los comienzos de la Reforma y unieron sus fuerzas con los protestantes de Francia y Suiza. 
Esto produjo, por supuesto, la más terrible persecución de los gobernantes franceses e 
italianos durante un siglo o más, hasta que finalmente les fue concedida la libertad religiosa 
por el duque de Saboya en 1694. Los valdenses forman parte actualmente de la familia 
presbiteriana de iglesias. 


Hus y Jerónimo comenzaron a enseñar doctrinas de la Reforma en la ciudad morava de 
Praga, en los últimos años del siglo XIV. Esta predicación les costó la vida, pero dio 
comienzo al movimiento de reforma utraquista (comunión con ambas especies), al 
movimiento taborista y a la Unitas Fratrum o Fraternidad bohemia, o Fraternidad checa. 
Estos grupos estuvieron cerca de ganarse a todos los checos, moravos y eslovacos. Los 
ejércitos imperiales lanzaron guerras contra ellos; pero no 42 pudieron extinguir el fuego 
evangélico que habían iniciado. Los Países Bajos fueron despertados en el siglo XV, pues 
los Hermanos de la Vida Común, un movimiento semimonástico de hombres de espíritu 
contemplativo y pietista, comenzaron a hablar en una nueva forma de la fe y del Evangelio. 


Todos estos movimientos, dentro o fuera de la iglesia popular, intentaban en diferentes 
maneras restaurar el Evangelio típico del cristianismo. El combustible para la Reforma ya 
estaba puesto. Ahora sólo faltaba que las chispas saltaran en el momento oportuno de una 
personalidad escogida para que comenzara el incendio de un gran despertar espiritual. Las 
mentes y las almas de la gente estaban esperando la liberación y el descanso que traería la 
Reforma. 
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I. Condiciones anteriores a la Reforma 


La iglesia predominaba en todo durante la Edad Media: en el Estado, en la sociedad, en la 
ciencia, en el comercio, en la literatura y en las artes. Afirmaba que su poder se extendía aun 
más allá de la tumba y que podía abrir o cerrar las puertas del cielo. La gente prácticamente 
nacía en la iglesia; ser ciudadano significaba ser miembro de la iglesia. 


Desde el siglo VI hasta el XII el papado llegó a ser, aunque no sin contratiempos, poder más 
centralizado en la cristiandad occidental, y alcanzó su cumbre máxima el siglo XIII; pero en 
los siglos siguientes hubo síntomas siempre crecientes de su desintegración (ver el artículo 
anterior; t. IV, Nota Adicional de Dan. 7). La gente tenía una preparación espiritual muy 
deficiente, y aumentaban las dudas y la confusión. La filosofía griega y el pensamiento 
pagano saturaban la teología, y se produjeron controversias. Muchos papas estaban más 
interesados en las guerras y en las artes que en sus deberes espirituales como dirigentes. 
Estas circunstancias, es cierto, fueron combatidas por algunos líderes y pensadores como el 
místico Bernardo de Claraval (o Clairvaux). 


Intentos de reformar la iglesia.- 


El papado, que Bernardo de Claraval y otros místicos deseaban que fuera esencialmente 
religioso, era en sí mismo una causa de desunión. Los papas habían encontrado muchos 
medios condenables para enriquecer los cofres de la iglesia; había aumentado muchísimo la 
simonía. Una iglesia, cuya mentalidad se había materializado por completo, creaba y ofrecía 
en subasta, uno tras otro, cargos lucrativos al mejor postor. 


Además, los papas se imponían ante los reyes como árbitros y exigían que las diferencias 
políticas fueran sometidas a su arbitraje. Como ya se ha dicho ("Decadencia papal y cisma", 
p. 39), las controversias de los papas con los poderes seculares condujeron al papado a una 
división embarazosa, y finalmente hubo tres papas que simultáneamente exigían la cátedra 
de Pedro. Los concilios de la iglesia pudieron resolver los problemas referentes a la 
sucesión papal, pero no el más básico de todos: la reforma moral. El Concilio de Basilea, 
convocado en 1431, trató infructuosamente durante 17 años de reformar los abusos de la 
iglesia que la habían llevado a una completa bancarrota moral, un hecho que la mayoría de 
los clérigos reconocían deploraban. 45 


Juan Wyclef (c. 1320-1384).- 


Los sucesos del continente europeo habían tenido repercusión en Inglaterra, en donde se 
resistía intensamente la interferencia del papa en los asuntos nacionales. El desagrado de 
Inglaterra fue especialmente pregonado por Juan Wyclef, educado en Oxford y 
posteriormente profesor en esa universidad. Oxford finalmente se transformó en el baluarte 


del movimiento de reforma de Juan Wyclef. Al principio ganó reputación como filósofo 
especulativo, y más tarde como líder en el campo de la política eclesiástica. En la década de 
1370-1380 inició un movimiento cuyo propósito era suprimir los abusos de la iglesia. 


En 1365, cuando el papa, que entonces estaba en Aviñón, impuso una contribución a 
Inglaterra por tributos atrasados durante 33 años, Wyclef se convirtió en el paladín de su país 
para oponerse a esa pretensión. Argumentó que Inglaterra no sólo tenía el derecho de no 
prestar atención al reclamo del papa Urbano V sino que debían devolverse a Inglaterra los 
fondos que habían sido mal administrados por la iglesia, y que, además, Inglaterra debía 
tomar la iniciativa para imponer ciertas reformas en la iglesia. 


Mientras Wyclef estaba en Oxford mencionó en varias ocasiones, especialmente en sus 
Sermones, la gran impresión que le había causado la lectura de la Biblia y cómo le había 
abierto sus ojos para comprender la condición de la iglesia. La mayoría de sus ideas fueron 
presentadas en su Summa Theologiae, y más especialmente en su De Civili Dominio. 
Protestaba fuertemente contra el sistema de impuestos de Aviñón, y declaraba que la iglesia 
no debía actuar como un gobierno temporal o civil. 


Wyclef tenía el temperamento y el valor de un reformador. Atacaba la doctrina de la 
transubstanciación y proclamaba la autoridad única de las Escrituras. Pero fue su concepto 
de la iglesia lo que más influyó para que el papa buscara los medios de eliminar esa crítica 
del proceder papal. La situación financiera de la iglesia convenció a Wyclef de que ella 
debía buscar la pobreza antes que el poder. Sus ideas coincidían con tendencias similares 
que había en la Europa continental, donde la pobreza era considerada como una virtud, y la 
riqueza, particularmente el dinero, como "la raíz de todos los males". Afirmaba que cuanto 
menos se ocupara la iglesia de dinero tanto mejor estaría espiritualmente. Los franciscanos, 
los espirituales, los valdenses y los Hermanos de la Vida Común consideraban, como Wyclef, 
que la riqueza era la causa de la corrupción. 


Wyclef definía la iglesia como la comunidad de los que están predestinados para la 
bienaventuranza; y enseñaba que ninguno de los que están eternamente perdidos tiene parte 
alguna en ella; que no hay sino una iglesia universal, y Cristo es su cabeza; que la iglesia 
continúa existiendo aunque no tenga cabeza visible; pero que debe haber un liderazgo 
humano de la debida clase, y que el dirigente legítimo no es el que escogen los cardenales 
sino el "elegido" por Dios. Advertía Wyclef que si un elector no está entre los elegidos, 
entonces podría escoger a un falso conductor, a un anticristo. El verdadero dirigente es 
aquel cuyas enseñanzas y cuya vida siguen más de cerca a las de Cristo, cuyo reino no es 
de este mundo. Estas ideas acerca de la iglesia se destacan en los últimos capítulos de la 
Summa, titulados, "Acerca de la simonía", "Acerca de la apostasía" y "Acerca de la 
blasfemia". 


Wyclef tradujo el NT al inglés tomando como base la Vulgata. La traducción del AT fue obra 
de Nicolás de Hereford. Wyclef organizó un movimiento popular de evangelismo, y enviaba 
sacerdotes y laicos de dos en dos, descalzos pero sin que estuvieran sometidos a votos, para 
que predicaran por todas partes en Inglaterra. Esos enviados, a los que Gregorio IX llama en 
una bula "los lolardos" (sembradores de cizaña), sobrevivieron a Wyclef y pusieron el 
fundamento para la Reforma inglesa posterior. Un contemporáneo afirmaba: "Cada hombre 
instruido con que te encuentres 46 es un lolardo". Los discípulos de Wyclef con frecuencia 
eran llamados hombres de la Biblia. 


Juan Hus (1369-1415).- 


La influencia de Wyclef se extendió mucho más allá de su propio país. Se hizo sentir 
especialmente en Bohemia. Juan Hus fue el más fiel de los discípulos de Wyclef, pues siguió 
sus enseñanzas casi literalmente. Hus era un erudito, un profesor de la Universidad de 


Praga, elocuente predicador y ardiente patriota. Estaba determinado, como Wyclef, a 
reformar la iglesia, especialmente las costumbres del clero. También escribió un ensayo 
acerca de las funciones de la verdadera iglesia. En el debate de 1412 acerca de las 
indulgencias, citó a De Ecclesia, de Wyclef. Hus protestó con gran vehemencia cuando el 
papa Juan XXIII (más tarde omitido de las listas como falso papa) ofreció una indulgencia 
plenaria a todos los que combatieran contra el rey de Nápoles, argumentando que la iglesia 
no debe ocuparse de guerras, y que, además, el papa no tenía derecho a vender el perdón 
de sus pecados. Al referirse a estos temas, sus sermones son también una reproducción 
exacta de los de Wyclef. 


Cuando Hus fue condenado por el papa, declaró que Dios era su protector, la única cabeza 
de la iglesia. Cuando fue llamado ante el Concilio de Constanza en 1415, Hus llevaba un 
salvoconducto imperial; pero rehusó retractarse de sus supuestos "errores" a menos que se 
lo convenciera con las Escrituras. Afirmó: "Sin mentir ante mi conciencia, no puedo 
considerar que he cometido los errores de los cuales soy acusado". 


Hus proclamaba como Wyclef que la Biblia era la única autoridad en asuntos de que la 
iglesia estaba constituida por los verdaderos creyentes, los elegidos, y que el papa no era 
infalible. Hus, tildado de hereje peligroso, fue quemado vivo en 1415. 


Jerónimo Savonarola (1452-1498).- 


Dante se refirió a Italia como a una "morada de dolores", pero otros la consideraban como un 
inmenso campo de recreo. El papa repudió el ascetismo medieval y se entregó a un 
torbellino de fiestas. Algunos sacerdotes, como fue el caso de Ficino, se dedicaron a la 
literatura pagana porque creían que la iglesia no podía ofrecerles solaz ni salvación. El 
empeoramiento de las condiciones morales marchaba paralelamente con la glorificación del 
paganismo. En Florencia, donde gobernaban los Médicis y se habían suprimido las libertades 
viles, un predicador dominico del convento de San Marcos, Jerónimo Savonarola, convenció 
de que Dios le ordenaba que condenara la corrupción y la tiranía de la iglesia y a sus 
dirigentes degenerados. Predecía que Dios castigaría a la iglesia a menos que se 
arrepintiera. En gran medida debido a su influencia, el pueblo de Florencia expulsó por algún 
tiempo a los Médicis, puso en práctica una reforma de las costumbres, castigó la blasfemia y 
destruyó todo lo que se usaba para diversiones o juegos por dinero. El papa intentó calmar a 
Savonarola ofreciéndole un capelo cardenalicio, pero esto sólo aumentó su fervor por una 
reforma. 


Savonarola predicaba intrépidos sermones inspirados por los mensajes de los profetas de la 
Biblia, e insistía en la salvación mediante Cristo únicamente y no por obras meritorias. 
Clamaba: "Cuando todo el poder eclesiástico está corrompido, es necesario ir a Cristo quien 
es la causa primera, y decirle: Tú eres mi Confesor, mi Obispo y mi Papa" (Eugenio Choisy, 
Histoire Générale du Christianisme, 4*. ed., p. 80). 


Savonarola sufrió la oposición de los jóvenes nobles, de la orden de los franciscanos, de los 
defensores de los Médicis y especialmente del papa Alejandro VI (de la familia Borgia). 
Abandonado por algunos de los que lo apoyaban, Savonarola fue acusado de ser un falso 
profeta y hereje, y fue estrangulado y después quemado en la hoguera en 1498, por orden 
del papa Alejandro. El pontífice estaba particularmente 47 molesto por sus ataques contra el 
papado y porque pedía que se convocara un concilio de la iglesia para que depusiera al papa 
por impío y corrupto. 





II. El mundo en vísperas de la Reforma 


Lentamente surgió a la vida un nuevo mundo alrededor del año 1500. La transición entre el 
mundo medieval y la Edad Moderna fue gradual y por lo general, imperceptible. Las fuerzas 


que en gran medida habían estado adormecidas antes del período de la Reforma se 
manifestaron y se dejaron sentir con fuerza y premura. 


Durante más de 800 años la amenaza máxima para el Occidente había sido la presión 
musulmana. Los moros se habían establecido en España, y los turcos continuaban 
avanzando desde el Oriente aproximándose más y más al corazón de Europa. El peligro 
musulmán se hacía sentir aún más en los países donde se había producido la Reforma. 
Durante un tiempo Lutero estuvo tan impresionado por la amenaza turca, que en varias 
ocasiones predicó sermones instando a una cruzada contra los turcos. También temía que 
se produjera el fin del mundo antes de que pudiera completar la traducción del Antiguo 
Testamento al alemán. 


Entre los factores más significativos que se presentaron en la Europa occidental 
aproximadamente a comienzos del siglo XVI, están los siguientes: 


Aparición del nacionalismo.- 


Surgieron Estados fuertes y centralizados que amenazaban tanto al poder internacional, más 
o menos indiscutido, que mantuvo el papado durante la Edad Media, como al predominio del 
Santo Imperio Romano Germánico en la Europa central. Gradualmente evolucionaron 
naciones independientes que se transformaron en monarquías absolutas, cuyas formas de 
gobierno finalmente se convirtieron en modelos para toda la Europa occidental. 


España predominó durante el siglo XVI. Las enormes riquezas que obtenía del Nuevo Mundo 
y el rápido acrecentamiento de su poder naval, significaban una gran amenaza para otras 
naciones. Francia, donde existían fuertes partidos protestantes dentro de su estructura 
política, fue arrastrada a una serie de sangrientas guerras civiles y religiosas. Finalmente 
Enrique IV de Navarra, el primer rey borbón, un ex hugonote, impulsó a Francia por una 
senda de expansión y colonialismo que dio como resultado, en el siglo siguiente, el 
absolutismo monárquico de Luis XIV y la hegemonía de Francia en el continente. 


El espíritu nacionalista se impuso en Inglaterra en el siglo XVI cuando, bajo el gobierno de los 
Tudor, el país se expandió independiente de la interferencia papal, y se desarrolló como una 
nación que finalmente logró el dominio de los mares superando a España y a Holanda y 
adquiriendo un vasto imperio colonial. Esta tendencia irresistible hacia el nacionalismo 
individual tuvo que ver con la Reforma religiosa. 


En el siglo XVI la religión era el factor predominante. Los grandes soberanos de Europa 
tenían que hacer frente a esa realidad que afectaba a sus países. En Inglaterra, Enrique VIII 
(1509- 1547) entró en conflicto con Roma. En Francia, Francisco | (1515-1547) oscilaba 
constantemente entre la influencia católica y la protestante, dependiendo de la forma en que 
soplaban los vientos de la política. Cuando el rey necesitó la alianza o el apoyo de los 
príncipes luteranos de Alemania en su lucha contra Carlos V, transitoriamente se permitió en 
Francia una forma atenuada de protestantismo. Carlos V (1519-1556), cabeza del Santo 
Imperio Romano Germánico, emperador de Austria y soberano de los Estados alemanes, fue 
el más poderoso gobernante de la Europa central. Sus dominios se extendían desde Austria 
hasta el 48 Nuevo Mundo, y desde los Países Bajos (hoy Holanda y Bélgica) hasta España e 
Italia. 


Esta situación política favoreció directamente a la Reforma, pues las ambiciones del 
emperador de Austria y del rey de Francia dieron como resultado un constante estado de 
guerra entre los dos soberanos. Esta circunstancia desvió repetidas veces la atención de 
Carlos V del propósito de toda su vida: aplastar la Reforma. Era un firme católico, movido por 
el anhelo de mantener el orden y de establecer la unidad de sus vastos dominios esparcidos 
por todo el globo, y Felipe Il, su hijo, fue un católico aún más fanático. 





20. 
Morirán sin hijos. 
Hoy puede no parecer tan drástico este castigo. Sin embargo, en la antigúedad era algo muy 


serio. Morir sin hijos significaba no tener parte en la esperanza de Israel; equivalía, 
prácticamente, a quedar fuera del pacto. 





23. 


Las prácticas de las naciones. 


Dios deseaba que su pueblo fuese diferente de las naciones que lo rodeaban, en 
costumbres, vestimenta, moralidad; aun en su manera de comer, El ideal que Dios tiene para 
su pueblo es la completa separación del mundo. 





25. 


Haréis diferencia. 


Vercom. del cap. 11. 





26. 


Os he apartado. 


Literalmente, "os he separado". La misma palabra hebrea aparece en Gén. 1: 4,6,7,14; Exo. 
26: 33; Isa. 59:2; etc. Es la misma palabra que en el vers. 24 se traduce "he apartado" y en el 
vers. 25 "haréis diferencia". Israel debía ser diferente de todas las demás naciones, no sólo 
en la forma de su culto, sino en sus ideales, sus objetivos, su vida social y recreativa, su 
régimen alimentario y su vestimenta. Dios "apartó" a su pueblo de todos los otros, no 
meramente para hacerlo diferente de todos los demás, sino para que pudiera representar en 
todos sus hábitos de vida la perfección del carácter divino. De esta manera las naciones 
paganas llegarían a reconocer la superioridad de la leyes de Dios (Deut. 4: 6-9). 
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CAPÍTULO 21 





1 El duelo de los sacerdotes. 6 Su santidad. 7, 13 Su casamiento. 17 Los sacerdotes con 
defectos físicos no debían oficiar en el santuario. 


Apertura de las rutas marítimas.- 


Con el comienzo del siglo XVI se ampliaron los horizontes y se descubrieron nuevos 
continentes. Los navegantes portugueses, españoles e italianos encontraron rutas marítimas 
a la India y a las Indias Orientales, el gran emporio de las especias. Colón llegó a las playas 
de las islas del mundo occidental en 1492. El globo fue circuido por primera vez por el 
portugués Magallanes en 1519-1522, y al mismo tiempo, los españoles comandados por 
Cortés conquistaron a México. Algunos de esos aventureros eran religiosos. Cristóbal Colón 
creía que el fin de todas las cosas se estaba aproximando, y uno de los motivos de sus viajes 
que expuso era la conversión de los pueblos que descubriera. El príncipe Enrique el 
Navegante, de Portugal, el "cerebro" de muchas expediciones a través de los mares 
desconocidos, albergaba el deseo de propagar el cristianismo. Magallanes, cuya expedición 
le dio la vuelta al mundo, también tenía profundos sentimientos religiosos. 


Desarrollo cultural.- 


El Renacimiento de las artes en el siglo XV y comienzos del XVI, que siguió el modelo de los 
maestros clásicos griegos, consistía en la creación de nuevos estilos arquitectónicos, un 
reavivamiento de las letras y el fomento de las bellas artes patrocinados por ricos mecenas, 
como los Médicis de Florencia, los reyes y los papas. Los grandes maestros italianos 
crearon en ltalia, Holanda y Alemania obras de arte en pintura y escultura de un 
incomparable grado de belleza clásica, mientras que Francia sobresalía en arquitectura. En 
el siglo XVI hubo muchos hombres e ideas importantes; algunos fueron de genio creador; 
otros, sediciosos. Hombres intrépidos y temerarios entraron en nuevas líneas de 
pensamiento, descartando así los reverenciados conceptos del pasado. Esta irresistible 
corriente arrastró a artistas, eruditos, soldados y filósofos. Lo que había sido considerado 
una quimera, se convirtió en realidad; desapareció lo que había sido considerado como real. 
Los trovadores seguían entonando sus cantos de castillo en castillo, pero el feudalismo 
gradualmente desaparecía. El renacimiento de las artes hizo que reapareciera la visión de la 
belleza de la antigúedad, mientras que la prensa se convertía en un medio eficaz de 
propaganda. El intenso deseo de ser libres hizo que algunos captaran la luz procedente del 
"abismo de la ciencia" al que se refirió Rabelais. Hasta el cuerpo humano perdió sus 
misterios. Mientras que el joven Miguel Servet descubría la circulación pulmonar de la 
sangre, Rabelais explicaba en Lyon por medio de una disección anatómica y frente a un 
interesado auditorio, la fabricam corporis (la estructura del cuerpo). 


La ciencia.- 


Copérnico (1473-1543), contemporáneo de Lutero, defendía la idea revolucionaria de que el 
Sol, y no la Tierra, era el centro del universo, y que la Tierra giraba alrededor del Sol, y no 
éste alrededor de ella. Esto era herejía. La iglesia se aferraba a la antigua teoría de 
Tolomeo de que la Tierra era el centro del universo y que todos los cuerpos celestes giraban 
alrededor de ella. Pedro Lombardo (c. 1100-c. 1160) había declarado: "Así como el hombre 
ha sido hecho por causa de Dios, es decir, para que pueda servirle, así también el universo 
está hecho por 49 causa del hombre, es decir, para que pueda servirle; por lo tanto, el 
hombre está colocado en el centro del universo" (citado por Albert C. Knudson, en Present 
Tendencies en Religious Thought, p. 43). Copérnico fue considerado como hereje por los 
protestantes y también por los católicos. No se atrevió a defender sus ideas públicamente 
como tampoco lo hizo Galileo (1564-1642), quien también creía que la Tierra rotaba sobre su 
propio eje mientras gira alrededor del Sol. Por esta herejía científica Galileo fue encarcelado 
y juzgado, y apenas escapó de la ejecución porque renunció aparentemente a sus opiniones 
científicas. Las supersticiones medievales predominaron hasta que, después de algún 
tiempo, los hombres vieron la luz y tuvieron el valor de seguirla. 


El aumento de la ciencia y de la riqueza fueron también un reto y una amenaza para el 
cristianismo; una amenaza, porque aumentó el deseo de riquezas y fomentó la explotación 
por motivos egoístas de los continentes recién descubiertos. La avidez por el oro con 
frecuencia resultó en la opresión de los aborígenes y aun en su extinción; sin embargo, los 
cristianos fueron impulsados como nunca antes a llevar el cristianismo hasta los lugares más 
lejanos. La idea de ir como misioneros a ultramar fue el resultado natural de la conquista y la 
colonización y una motivación para esa clase de misiones. Para la Iglesia Católica fue una 
amenaza porque incitaba a los hombres a pensar por sí mismos. 


Inquietud intelectual.- 


El reavivamiento de la cultura liberal y un nuevo espíritu de examinar bien las cosas, ayudó a 
desenmascarar ciertos documentos fraudulentos que se habían usado durante unos ocho 
siglos para fundamentar la autoridad de la iglesia; por ejemplo, las Seudodecretales de 
Isidoro y la Donación de Constantino. El vacilante fundamento de los sistemas medievales 
fue afectado por la nueva forma de pensar. Los nuevos conceptos elaborados por los 
humanistas de la Europa del norte se difundían rápidamente en las universidades y mediante 
folletos provenientes de las prensas de Basilea y París. El entusiasmo por la nueva cultura 
fue también un estímulo y una amenaza para los cristianos; un estímulo, porque ofrecía 
posibilidades casi ilimitadas para la propagación del Evangelio, para lo cual los nuevos 
inventos eran una ayuda inesperada; y una amenaza, porque el espíritu de crítica escéptica 
podía minar fácilmente los fundamentos de una fe cristiana positiva. Esta posibilidad se puso 
de relieve en la disputa entre Lutero y Erasmo acerca de la libertad de la voluntad humana. 
Erasmo sostenía la idea de que la voluntad es libre, mientras que Lutero argumentaba, 
apoyándose supuestamente en la Biblia, que la voluntad está sometida a servidumbre. 
Erasmo no se ganó la confianza de todos los protestantes, y la jerarquía católica colocó sus 
libros en el Index después del Concilio de Trento (1545-1564). 


Erasmo de Rotterdam (14667?-1536) es llamado el príncipe de los humanistas. Su viva 
inteligencia y su vasto conocimiento contribuyeron mucho al movimiento de reforma en su 
tiempo. El ideal de Erasmo era llegar a la conciencia de la cristiandad mediante los Escritos 
Sagrados, y para ese fin publicó (1516) el NT en griego (ver t. V, p. 143). El texto estaba 
acompañado de una traducción literal con anotaciones. Lutero usó este texto en sus 
conferencias sobre Gálatas, y pudo darse cuenta mediante el texto de Erasmo de las 
inexactitudes de la Vulgata. Este texto griego hizo posible que Martín Lutero tradujera el NT 
en el corto lapso de unos pocos meses. Alemanes de renombre, como Reuchlin por ejemplo, 
también contribuyeron al conocimiento y divulgación del Evangelio. 


Tomás Moro (o More), el autor de Utopía, concebía en Inglaterra un mundo ideal de felicidad 
y justicia social, en tanto que Juan Colet, de Oxford, procuraba resolver los problemas de su 
tiempo por medio de la educación. Los humanistas, 50 que eran los intelectuales de la era 
de la Reforma, procuraban llegar a la solución de las dificultades de su época volviendo al 
modo de pensar de la antigúedad griega y romana. Sostenían que el hombre puede salvarse 
por sí mismo, y que la forma en que mejor puede ser ayudado es por medio de la educación y 
un liderazgo bien instruido. Colocaban el énfasis del progreso en los medios humanos y no 
en los divinos. 


inquietud económica.- 


Otra característica significativa de este período fue un gran aumento de la riqueza, lo que se 
debió en parte al descubrimiento de oro en los continentes recién descubiertos y, en parte, 
debido a mejores métodos comerciales; sin embargo, esa riqueza en gran medida estaba a 
disposición de unos pocos príncipes y la mayor parte de las tierras estaban en poder de la 
iglesia. En Alemania, por ejemplo, la Iglesia poseía casi la mitad de la tierra; la situación era 


similar en Francia. Los siervos y los campesinos que trabajaban los campos estaban ligados 
a éstos y no tenían libertad. Les estaba prohibido pescar o cazar en la tierra donde 
trabajaban, y podía castigar hasta con pena de muerte derribar un árbol en esa propiedad. 


La gente de los días del Renacimiento generalmente sufría de hambre y de frío. La gran 
mayoría no podía vivir con sus míseros ingresos. Martín Lutero se refirió a esas deplorables 
condiciones económicas en su tratado de 1520, dirigido A la nobleza cristiana de la nación 
alemana. Indicaba que los tiempos habían cambiado y que los pobres no podían ser 
oprimidos por más tiempo. Los campesinos entendieron que eso significaba que Lutero de 
allí en adelante sería su portavoz y defensor. 


Supersticiones.- 


La creencia en los méritos de las obras y en el poder milagroso de las reliquias fue 
cínicamente respaldada y fomentada por la iglesia. Casi cada príncipe y con seguridad cada 
iglesia, tenían reliquias que eran una importante fuente de ingresos. La "religión de las 
reliquias" predominaba en los días de Lutero. Federico el Sabio, elector de Sajonia, príncipe y 
amigo de Lutero, era un celoso coleccionista de reliquias. En 1509 tenía 5,005 objetos en su 
colección, y en 1520 había aumentado hasta el punto de incluir 19,013 "huesos sagrados". 
Los que contemplaban las reliquias en el Día de Todos los Santos (l.* de noviembre) y 
entregaban la contribución estipulada, podían recibir indulgencias papales para la reducción 
del tiempo de castigo en el purgatorio para sí mismos o para otros, hasta un total de 
1,902,202 años y 270 días. Lutero exclamó con sumo desprecio en una ocasión: "¡Qué de 
mentiras hay en cuanto a las reliquias! Uno pretende tener una pluma del ala del ángel 
Gabriel, y el obispo de Mainz tiene una llama de la zarza ardiente de Moisés. ¿Y cómo es 
que hay dieciocho apóstoles sepultados en Alemania cuando Cristo sólo tuvo doce?" 
(Rolando H. Bainton, Here I Stand, p. 296). 


Frente a la iglesia de San Juan de Letrán, en Roma, está la Scala Sancta, con los 28 
escalones que se suponía que habían estado frente al palacio de Pilato. El que ascendía 
esos escalones sobre sus rodillas, repitiendo un Padrenuestro en cada uno, se creía que 
conseguía la liberación de un alma del purgatorio. 


Indulgencias.- 


En la iglesia se enseñaban y practicaban penitencias desde antes el Concilio de Nicea (325 
d. C.). Estas incluían los siguientes pasos: 


(1) contrición del corazón, (2) confesión de boca, (3) satisfacción mediante buenas obras y 
(4) absolución o perdón de los pecados, que era pronunciada por el sacerdote en el nombre 
de Dios. Durante el siglo VIII, en algunos países, por lo menos algunas de las buenas obras 
podían ser sustituidas por una compensación monetaria hecha a la iglesia. Este fue el origen 
de las indulgencias. Las primeras fueron concedidas en el siglo XI a los que "con devoción" 
fueron a las cruzadas y también a los que hacían ciertas contribuciones para los cruzados o, 
más tarde, para los varios proyectos de la iglesia. La absolución precedía ahora a la 
prescripción de la penitencia. La penitencia fue 51 declarada un sacramento en el siglo XIII 
(ver t. VI, p. 46); pero transcurrió más de un siglo antes de que la teología de las indulgencias 
fuera explicada como un pago de la deuda de la penitencia a la "tesorería de los méritos" de 
la iglesia, del cual el papa podía sacar y conceder. Se prometía que junto con la confesión 
del penitente al sacerdote, Dios perdonaba al culpable los pecados confesados y lo libraba 
del castigo eterno; pero que el pecador aún tenía que sufrir el castigo temporal en esta vida o 
en el purgatorio antes de que pudiera entrar en el cielo. Una indulgencia era el perdón de 
todo o de parte del castigo temporal que era necesario pagar debido al pecado aun después 
de que el pecador había sido perdonado. El perdón era concedido con la condición de la 
penitencia y de hacer las buenas obras que se prescribían, como oraciones u otras buenas 


obras, o dar dinero a la iglesia. 
La tesorería de méritos..- 


Se creía que los mártires, los santos, los apóstoles y especialmente nuestro Señor y su 
madre, habían sobreabundado en buenas obras, y que lo que excedía de lo necesario para 
su propia salvación había sido depositado en un supuesto "tesoro de méritos". Se decía que 
ese excedente de los méritos de los santos se podía transferir a aquellos cuya deuda con la 
divina justicia no estaba cancelada, y, por supuesto, el papa, como pretendido sucesor de 
San Pedro, tenía las llaves de la "tesorería de los méritos" y podía liberar a una persona del 
castigo temporal dándole un crédito de esa "tesorería". Esa transacción se llamaba 
indulgencia. Lutero discutió más tarde este punto ante el cardenal Cayetano en Augsburgo, 
en 1518. 


Por lo tanto, el valor práctico de las indulgencias era el perdón del castigo que le 
correspondía a una persona después de que había recibido la absolución. Pero 
precisamente 50 años antes del tiempo de Lutero, el papa Urbano IV había declarado que la 
eficacia de las indulgencias se extendía hasta el purgatorio para beneficio de los muertos 
como un medio de sufragio, y también para los vivos como un medio para perdón de los 
pecados y remisión de los castigos correspondientes. De ese modo las indulgencias no sólo 
prometían la reducción del castigo sino aun el perdón de los pecados. 


Tendencias encubiertas de reforma.- 


Aun antes de que Martín Lutero comenzara a demandar una reforma en la Iglesia, entre 
piadosos y sencillos cristianos se había propagado una fe que se remontaba a los lolardos, 
los husitas, los valdenses y los Hermanos de la Vida Común. Todos ellos pedían la 
traducción y circulación de la Biblia y la lectura de publicaciones de índole religiosa. Muchos 
de esos movimientos anteriores a la Reforma fueron básicamente místicos. Los místicos 
verdaderamente evangélicos ponían énfasis en una vida de oración y meditación y en llegar 
hasta Dios sin necesidad de un sacerdocio intermediario. Destacaban la necesidad de una 
religión del corazón y de los sentimientos, y no dependiente de los teólogos. Esta profunda 
vida religiosa y piadosa fue un medio importante para preparar el camino de la Reforma en el 
corazón de millares. 


En términos generales, esos primeros intentos de reforma no tenían el propósito de producir 
una separación de la Iglesia Católica; en realidad, ninguno había comenzado con la intención 
de desprenderse de la iglesia. Muchos de esos grupos anteriores a la Reforma continuaban 
aceptando a los sacerdotes y los ritos de la iglesia, pero sólo como una ayuda para la vida 
espiritual. Aun Martín Lutero no pensó al principio en separarse de la iglesia; sólo quería 
corregir los abusos. En realidad, los grandes reformadores no se separaron de la iglesia 
porque estuviera corrompida en sus prácticas y en su enseñanza, sino porque la iglesia se 
negó a aceptar el principio de las Sagradas Escrituras como la base de sus enseñanzas. Los 
reformadores se preocupaban porque hubiera una transformación en la vida, pero 52 aún 
más por la aceptación del principio de la justificación por la fe. El choque principal de los 
reformadores con la Iglesia Católica se debió a la aceptación o el rechazo de los grandes 
principios de la Reforma: 


(1) la Biblia como la única autoridad aceptable en cuanto a fe y conducta, (2) únicamente la 
justificación por la fe sin el mérito de las buenas obras, y (3) el sacerdocio de todos los 
creyentes. Cuando la Iglesia Católica rechazó estos principios, fue inevitable el gran cisma 
en la iglesia occidental. 





Ill. La Reforma en Alemania 


Primeras experiencias de Martín Lutero.- 


En varios lugares surgieron simultáneamente movimientos tendientes a una ruptura con 
Roma y a la liberación de la conciencia. Las raíces del protestantismo se remontan a la 
iglesia primitiva, a Agustín, a los valdenses, a los predicadores místicos y a las sectas 
místicas de la Edad Media, a Wyclef y a Juan Hus. Pero por sobre todo, la enseñanza 
protestante tiene sus raíces en la Biblia, especialmente en las epístolas de Pablo. 


Martín Lutero, el más destacado de todos los reformadores, nació en Eisleben, Alemania, el 
10 de noviembre de 1483. Sus padres fueron personas laboriosas y estrictas en la educación 
de sus siete hijos. Martín fue criado en un típico hogar cristiano alemán. El temor de Dios y 
la creencia en la realidad de los ángeles y de los demonios lo afectó profundamente. 
Aprendió a conformarse estrictamente con las enseñanzas de la Iglesia Católica Romana. 
Vivió como un campesino, y retuvo toda la vida ese lenguaje y temperamento. Era robusto, 
diligente, brillante, y se lo consideraba como un excelente estudiante. Sus estudios se 
amoldaron al modelo común en la Edad Media. Asistió a la famosa Universidad de Erfurt, 
donde se educó con maestros que eran discípulos del famoso Guillermo Occam, es decir, los 
modernistas de esa época. Occam había enseñado que el cristianismo no puede ser 
demostrado por la razón sino que debe ser aceptado por fe conforme a la autoridad de las 
enseñanzas de la iglesia. Sin duda Occam ejerció alguna influencia en los comienzos de los 
estudios de Lutero; pero más tarde éste se volvió contra esos "porcunos teólogos", como él 
los llamaba. Después de recibir su título de magister, comenzó a estudiar leyes en armonía 
con los deseos de su padre. 


Dos meses más tarde, en julio de 1505, súbitamente anunció su decisión de hacerse monje. 
Como se impresionaba muy fácilmente, fue aterrorizado por un rayo, y ante la amenaza de 
muerte le prometió a Santa Ana que se haría monje si le salvaba la vida. Aunque la decisión 
fue súbita, su temperamento nervioso y su conciencia sensible lo habían preparado para dar 
ese paso. En Erfurt fue víctima de sus primeros accesos de depresión, que fueron más 
frecuentes en la última parte de su vida. Entró en uno de los monasterios de los agustinos de 
Erfurt. Es significativo que se hiciera discípulo de Agustín, de quien se afirma que procede 
una gran parte de la teología protestante. (Como Lutero mismo afirmó, fue llevado al 
monasterio y no atraído a él. Sus amigos estaban sorprendidos y su padre sumamente 
disgustado porque ese hecho lo privaba de su acariciada esperanza de que su hijo fuera el 
amparo de su vejez. Pero Martín Lutero había hecho un voto a Santa Ana, y a propósito 
eligió una orden donde se exigía estricta disciplina, pues en ese tiempo sólo eso parecía 
prometer paz para su mente y salvación para su alma. 


Pero la vida monástica no le proporcionó ni paz en el alma ni la convicción de haber recibido 
la salvación. Staupitz, el vicario general para Alemania, le ordenó que estudiara teología, y 
en 1507 fue ordenado como sacerdote. Cuando celebró su primera misa se sintió tan 
aterrorizado ante la idea de entrar en la misma presencia 53 de Dios, que, como lo dijo más 
tarde, estuvo a punto de salir corriendo. Siguieron muchos meses de angustia en su alma. 
Con frecuencia se refería a ese período de ansiedad en el monasterio describiendo sus 
angustiosos terrores, especialmente cuando disertaba sobre Gálatas. Ayunaba con 
frecuencia, oraba con fervor, se mortificaba el cuerpo, se confesaba largamente cada día, y 
sin embargo no lograba la seguridad de la salvación, hasta que al fin su angustia se volvió 
insoportable. 


En 1511 fue de visita a Roma, y mientras atendía asuntos de su orden quedó horrorizado 
ante el descuido del clero italiano y la corrupción de una Roma repleta de reliquias. Subió de 
rodillas por la escalera de Pilato, pues se afirmaba que el que lo hacía liberaba a un alma del 
purgatorio. Cuando Pablo, el hijo de Lutero, tenía once años oyó a su padre contar el 
episodio de la escalera, al cual se refirió en 1582, 36 años después de la muerte del 


reformador. Entonces Pablo, escribiendo en cuanto a su padre, afirmó que cuando Martín 
Lutero "estaba repitiendo sus rezos en los peldaños de la escalera de Letrán, penetró en su 
mente el versículo del profeta Habacuc: ...'el justo por su fe vivirá' " (Dokumente zu Luthers 


Entwicklung [1929], p. 210). 


Sin embargo, Lutero parece contradecir este informe posterior de su hijo cuando recuerda el 
episodio de la escalera en sus sermones y comentarios. Su afirmación más significativa fue 
presentada en 1545 (un año antes de su muerte). Recordando ese episodio, dijo: "En Roma, 
yo quería liberar a mi abuelo del purgatorio, y subí la escalera de Pilato recitando en cada 
peldaño un 'Padrenuestro', pues se creía que el que rezaba en esa forma salvaba un alma. 
Pero cuando llegué arriba estaba pensando: '¿Quién sabe si esto es verdad”' " (Predigten 
des Jahres 1545, col. 1, 9 y siguientes, 15 de noviembre de 1545, op. cit. p. 197). Ambos 
recuerdos podrían ser fidedignos; no se contradicen. 


Cuando regresó a Alemania continuó sus estudios teológicos de acuerdo con las 
instrucciones de sus superiores; pero su pensamiento había recibido la fuerte influencia de 
Gabriel Biel, de los Hermanos de la Vida Común. Biel era discípulo de Occam y sus ideas 
estaban en boga en la Alemania de los días de Lutero. El futuro reformador también leía 
diligentemente a Pedro d'Ailly, Gerson, Bernardo de Claraval, Tomás de Aquino y 
especialmente a Agustín. La doctrina de la predestinación lo inquietaba particularmente y lo 
angustiaba más que nunca. El pensamiento de un Dios arbitrario que predestinaba la 
salvación de un hombre, le causaba gran angustia. En realidad, temía a Dios, hasta el punto 
de decir que llegó a "odiar" a Dios. Sus pesados deberes no daban descanso a su alma. 
Fue nombrado profesor de teología en Wittenberg, una universidad que había sido fundada 
en 1502 por el elector de Sajonia, Federico el Sabio, quien se convirtió más tarde en el 
afectuoso protector de Lutero. 


Finalmente la luz penetró en el alma de Lutero. El reformador halló a Dios directamente 
cuando se hizo claro en su mente a través de la meditación y del estudio, que el hombre es 
justificado únicamente por la fe sin las obras de la ley ni los méritos de las buenas obras. Se 
abrió ante él el camino a la paz y la salvación. En sus disertaciones sobre los Salmos (1513), 
Romanos (1515) y Gálatas (1517) reafirmó que la fe no es únicamente una entrega 
intelectual a la voluntad de Dios, sino un rendirse completamente y una entera confianza en 
Dios por medio de Cristo. Su insistencia en la fe era tan definida, que cuando tradujo el NT 
añadió la palabra "solamente" a "fe" en Rom. 3:28. Esta palabra no está en las Escrituras, y 
él bien lo sabía; pero argumentó que había sido usada antes por otros, como Ambrosio, al 
traducir este pasaje, y quedó satisfecho porque este concepto está en armonía con el espíritu 
de la enseñanza de la Biblia. Aunque no eliminaba las buenas obras de la vida cristiana, 54 
las descartaba totalmente como un medio para ganar la gracia de Dios. 


El proceder de Lutero quedó definido cuando vio la luz del Evangelio. Su problema quedó 
resuelto en cuanto a la salvación; pero eso no impidió que pasara por momentos de 
depresión de vez en cuando. Su opinión en cuanto a la vida cristiana, en realidad, que un 
verdadero cristiano está justificado, pero que continúa siendo pecador hasta el último día de 
su vida. Desde ese momento se sintió impulsado a participar a otros lo que había 
experimentado, particularmente por medio de sus disertaciones, sermones y escritos. Como 
otros sacerdotes de su tiempo, se afanó con persistencia para lograr la reforma moral de la 
iglesia. 
Comienzo de la Reforma.- 

Juan Tetzel, un monje dominico, en 1517 se hallaba vendiendo indulgencias por toda 
Alemania. Oficialmente se hacía para ayudar en la construcción de la catedral de San Pedro, 


en Roma, lo que parecía ser un digno propósito para la mayoría de las personas; pero en 
realidad, 50 por ciento del producto de la venta de las indulgencias estaba destinado al pago 


de una deuda que había contraído Alberto de Brandeburgo, quien había comprado, entre 
otros, el arzobispado de Mainz. Como ya se explicó (ver p. 51), las indulgencias se vendían 
basándose en la creencia de que el papa podía sacar de la "tesorería de méritos" -que se 
suponía que habían sido acumulados por Cristo y los santos- lo necesario de obras buenas 
para condonar los castigos temporales por el pecado, tanto para los vivos como para las 
almas en el purgatorio. 


Lutero había cuestionado abiertamente durante algún tiempo la validez de las indulgencias, 
mayormente porque las personas que las compraban creían equivocadamente que estaban 
comprando el perdón de Dios y el derecho a la absolución. Para Lutero ese tráfico era un 
escándalo, pues el perdón es la dádiva gratuita de Dios y no se puede ni comprar ni vender. 
Dios perdona gratuitamente, como Lutero bien lo sabía por experiencia. No se necesita 
ningún sacerdocio intermediario ni la iglesia tiene poder para perdonar. Argumentaba que la 
verdadera tesorería de Cristo es el tesoro de la infinita gracia de Dios. Lutero atacó todo el 
sistema de penitencias e indulgencias en sus "95 tesis" escritas en latín, que colocó en la 
puerta la iglesia del castillo de Wittenberg el 31 de octubre de 1517. Generalmente se 
considera que este acontecimiento y esta fecha marcan el comienzo de la Reforma 
Protestante. 


Las "95 tesis" obtuvieron un éxito inmediato inmenso. Lutero mismo quedó sorprendido, y 
más tarde pensó que si se hubiera dado cuenta del efecto que iban a tener entre la gente 
quizá no las hubiera redactado. Seis meses más tarde escribió para disculparse ante el 
papa; pero la batalla ya había comenzado y Lutero no era hombre capaz de retroceder. Sus 
adversarios, como Prierias, argumentaban que iglesia estaba en lo correcto y que el papa no 
se equivocaba. En el transcurso de la contienda Lutero afirmó poco a poco que tanto el papa 
como los concilios pueden equivocarse. "Sólo la Palabra de Dios es infalible" -declaraba-, 
con lo cual quería decir que la autoridad del papa debía ser rechazada (Choisy, Histoire 
Générale du Christianisme, 4.* ed. p. 88). 


El legado papal, el cardenal Cayetano, pidió a Lutero en Augsburgo, en 1518, que se 
sometiera a la autoridad del papa; pero Lutero ya se había convertido en un cristiano firme en 
su fe, y se negó a someterse a cualquier papa. Sólo aceptaba la autoridad de las Escrituras, 
y por eso dijo: "Antes moriría e iría a la hoguera o al exilio, que ir en contra de mi conciencia" 
(la. [ed. de 1923], p. 95). La actitud de Lutero se parecía mucho a la de Hus, un siglo antes, 
en el Concilio de Constanza. Esta analogía fue inmediata y astutamente aprovechada en el 
debate de Leipzig, en 1519, donde Lutero fue interrogado por el Dr. Juan Eck, un humanista 
profesor de 55 la Universidad de Ingolstadt. Para entonces la causa de Lutero ya era 
apoyada por nuevos amigos, entre los que se destacaba Felipe Melanchton (1497-1560), 
quien acudió para defenderlo. A pesar de las advertencias de sus amigos, Lutero efectuó 
ciertas declaraciones que inevitablemente iban a hacer que fuera acusado por la iglesia, tales 
como: "Al condenar las enseñanzas de Hus acerca de la iglesia, el Concilio de Constanza 
condenó la verdad" (/d., 4.* ed., p. 89). 


Generalmente se cree que las enseñanzas teológicas de la Iglesia Católica están unificadas; 
pero la verdad es que antes de la Reforma había en ellas muchísimas discrepancias y una 
confusión completa. La Reforma fue, sin duda, lo que finalmente obligó a la Iglesia Católica a 
revisar y unificar su teología, y lo hizo en el Concilio de Trento (1545 -1563). Dentro de la 
iglesia de Roma hay aún una mayor diversidad de pensamiento, aunque sin confusión visible, 
de lo que captan la mayoría de protestantes y católicos. Martín Lutero fue el primer 
reformador evangélico que abrió una senda orientada por la Biblia a través de la selva 
teológica. No tenía por qué disculparse por el hecho de que él y sus amigos eran "todos, sin 
saberlo, seguidores de Hus". El debate de Leipzig claramente clasificó a Lutero junto con el 
hereje (Hus) que había sido quemado en la hoguera unos cien años antes. Se había 
separado de la Iglesia Católica Romana y contra ella colocó la Biblia como único guía e 


intérprete para el cristiano. 


En 1520 Lutero defendió sus puntos de vista en una serie de tratados de la Reforma. Los 
más conocidos de ellos son: La alocución a la nobleza cristiana de la nación alemana, en el 
que advertía a los príncipes que los tiempos habían cambiado y que debían cooperar con el 
nuevo movimiento de reforma si querían sobrevivir; El cautiverio babilónico, en el cual Lutero 
desarrollaba el pensamiento de que el papado debía ser rechazado en su forma de culto y en 
los sacramentos; y La libertad del cristiano, una exposición mística del hecho de que el 
cristiano justificado por la fe, es libre, y sin embargo es siervo de Dios y sus hermanos. 


En 1520 Lutero fue condenado debido a 41 errores que el Vaticano aseguraba que había 
encontrado en sus escritos, y fue excomulgado por la bula papal Exsurge, Domine. Se le 
concedieron los 60 días de rigor para que se sometiera antes de que el decreto se hiciera 
efectivo; pero en vez de hacerlo, el 10 de diciembre de 1520, ante los profesores y alumnos 
de la Universidad de Wittenberg, echó en el fuego la bula papal junto con algunos de los 
escritos que habían apoyado la autoridad del papa, como las Decretales de Isidoro. 


Lutero en Worms.- 


En 1521, un año después de que fuera condenado por la iglesia, Lutero fue citado para que 
se presentara ante la dieta imperial que Carlos V (1519-1556), el joven gobernante que 
acababa de ser coronado emperador, había convocado para que examinara, entre otros 
asuntos, la cuestión religiosa. El luteranismo se había convertido en un asunto importante en 
Alemania, y como la principal preocupación del emperador era la unidad del imperio, era 
obvio que la herejía era un grave peligro político y religioso. Lutero ya había sido 
excomulgado por la iglesia, por lo tanto, el Estado tenía la responsabilidad de ocuparse de él 
en el aspecto civil y político. Para entonces el luteranismo había ganado muchísimo la 
simpatía del pueblo y también de los príncipes de los Estados alemanes. Cuando Lutero 
supo que se lo emplazaba para que se presentara ante la dieta imperial en Worms, escribió: 
"Responderé al emperador que si soy invitado sencillamente para que me retracte, no iré. Si 
mi retractación es todo lo que se desea, puedo hacerlo perfectamente desde aquí mismo. 
Pero si me está invitando para que yo muera, entonces iré sin vacilación. Espero que 
ninguna persona, con la excepción de los papistas, manche sus manos con mi sangre. El 
anticristo reina. Sea hecha la voluntad del 56 Señor" (Rolando H. Bainton, Here I Stand, p. 
179). 


Cuando Lutero se presentó ante la dieta el 17 de abril de 1521, se le hicieron dos preguntas: 


(1) si los libros amontonados ante él eran suyos, y (2) si se retractaba de todos o de parte de 
sus puntos de vista. Respondió afirmativamente a la primera pregunta, y en cuanto a la 
segunda pidió tiempo para reflexionar. Al día siguiente dio una respuesta que reflejaba su 
valor como cristiano: "Puesto que vuestra majestad y vuecencias deseáis una respuesta 
sencilla, contestaré sin cuernos y sin dientes. Si no se me convence por las Escrituras y por 
la clara razón, no acepto la autoridad de papas y concilios pues se han contradicho 
mutuamente. Mi conciencia está sometida a la Palabra de Dios. No puedo retractarme de 
ninguna cosa, ni lo haré, pues no es correcto ni seguro ir contra la conciencia. Dios me 
ayude, amén" (/d., p. 185). 


Fue un momento dramático. Ese sencillo monje y profesor universitario de origen campesino 
arriesgó su vida desafiando la autoridad del Estado después de que la iglesia lo había 
declarado hereje y lo había excomulgado. Martín Lutero estaba convencido por sobre todo 
de que no podía hacer nada contra su propia conciencia de la cual estaba "cautivo". La 
semilla de la libertad moderna estaba contenida en su acto de humilde obediencia a la voz de 
su conciencia, y todo el protestantismo se somete junto con él sólo a las Escrituras y 
reconoce la entrega plena de la voluntad a Cristo. 


La traducción del Nuevo Testamento hecha en Wartburgo.- 


Un edicto imperial condenó inmediatamente a Lutero como "cismático obstinado y hereje 
público". Debía ser encarcelado por el resto de su vida; él y sus amigos debían ser privados 
de su libertad. No se les debía dar hospitalidad en ninguna parte. Se prohibía la impresión y 
la venta de sus libros. Lutero permaneció bajo la amenaza de este edicto por el resto de su 
vida; pero esa orden nunca tuvo vigencia dentro de los límites del electorado de Sajonia. Su 
príncipe amigo, Federico el Sabio de Sajonia, lo ocultó en el castillo de Wartburgo, en 
Sajonia. Allí permaneció Lutero bajo un nombre supuesto durante unos nueve meses. En ese 
lapso escribió una cantidad de libros y sermones; pero pasó la mayor parte de su tiempo 
traduciendo el NT del texto griego al alemán. Posteriormente también tradujo el AT. La Biblia 
alemana de Lutero es una de las más grandes realizaciones del reformador. Tiene para los 
lectores alemanes tanta importancia como la versión de Casiodoro de Reina para los de 
habla española. No fue la primera traducción de la Biblia al alemán, pero revela el genio de 
Lutero al hacer que la Biblia hablara en un alemán que podía ser entendido por la gente 
sencilla y por los habitantes de diferentes regiones, quienes hablaban distintos dialectos. La 
Biblia alemana llegó a tener un valor inmenso no sólo porque ayudó a uniformar el idioma, 
sino porque también hizo que, en una forma viviente, la Palabra de Dios influyera en forma 
decisiva en la vida diaria. 


La revolución religiosa no pudo ser detenida en Alemania, y con frecuencia alcanzó 
proporciones alarmantes. Lutero tuvo que abandonar transitoriamente el lugar donde se 
ocultaba para tomar el liderazgo del movimiento y oponerse a los extremistas que se 
llamaban a sí mismos "profetas" de Zwickau, cuyo fanatismo era fomentado por Tomás 
Múnzer. Aunque Lutero era un dirigente dinámico no pudo retener la lealtad de todos los que 
habían anhelado un cambio. Muchos humanistas, reformadores y sectores enteros de la 
población, como sucedió con los campesinos, lo abandonaron y se le opusieron. 


La revolución de los campesinos.- 


El año 1525 fue sumamente importante en la vida de Martín Lutero. Se casó con Catalina 
von Bora. El casamiento es un asunto personal; pero el suyo tuvo un significado particular, 
pues demostró que había renunciado al voto de celibato, al que se había sometido cuando se 
hizo sacerdote. Ya 57 había expresado algunas de sus opiniones acerca del matrimonio en 
sus Votos monásticos (1522), opúsculo que dedicó a su "amadísimo padre". Esta obra, 
según Justo Jonas, colaborador de Lutero, "vació los claustros". Lutero argumentaba que los 
votos monásticos descansan sobre el falso concepto de que las llamadas "órdenes sagradas" 
confieren a una persona un carácter especial e inalterable. El casamiento de Lutero fue 
significativo porque con este paso el reformador rompió irrevocablemente con los ideales 
monásticos medievales y adoptó firmemente la forma de vida normal, basada en la Biblia, 
para las personas dedicadas a las actividades religiosas. Cuando Lutero tomó esa decisión 
revolucionaria sabía que sería criticado por ella quizá más que por cualquier otra cosa. 
Insistía en que el casamiento no era un sacramento de la iglesia sino una institución civil, y al 
mismo tiempo un estado santo y sagrado. 


En ese mismo año tuvo lugar una cruenta revolución de los campesinos en el sur de 
Alemania. Unos pocos años antes, cuando Martín Lutero escribió a la nobleza de la nación 
alemana que "en Cristo no hay siervo ni libre" (ver p. 56), los campesinos creyeron que se 
uniría a ellos para luchar por la libertad. Tenían la idea de que la Reforma era el medio para 
conquistar esa liberación, aun mediante el uso de la fuerza. En algunos sectores de 
Alemania, como por ejemplo en Hesse, los campesinos habían llegado a un acuerdo con su 
príncipe. En Suabia las quejas de ellos se expresaron en "doce artículos", en los que exigían 
la eliminación de abusos intolerables, la reducción de impuestos y el derecho de pescar y 
cazar. Los campesinos quizá habrían llegado a un convenio también en el sur de Alemania, 


si no hubiera sido por el fanatismo de dirigentes extraviados como Tomás Múnzer. 


Lutero afirmaba que los campesinos nunca debían usar la fuerza, y claramente les advertía 
que si tomaban la espada perecerían a espada; sin embargo, esas advertencias no fueron 
escuchadas y los campesinos comenzaron a dedicarse al pillaje, a asesinar y a invadir las 
tierras de sus señores. Lutero se sintió obligado a actuar. En su furibundo opúsculo Contra 
las hordas de campesinos asesinos y ladrones declaraba que puesto que los campesinos 
habían desoído sus advertencias y tomado la espada, se sentía obligado a exhortar a los 
señores para que establecieran el orden por la fuerza de las armas. "Heridlos, matadlos, 
apuñaladlos" como a perros rabiosos, ordenaba (Bainton, Id., p. 280). Desde ese momento 
los campesinos del sur de Alemania consideraron a Lutero como un traidor; y esa actitud del 
reformador fue una razón para que se perdieran para el protestantismo los Estados del sur de 
Alemania. Aunque Lutero prácticamente no tenía otras opciones en este asunto, a partir de 
ese momento dio su apoyo a los príncipes antes que al pueblo cuando los intereses de 
ambos estaban en pugna. Este proceder de Martín Lutero es defendido por algunos 
historiadores como inevitable; otros lo condenan como un error irreparable. 


Lutero también encontró dificultades con el radicalismo y fanatismo crecientes de ciertos 
extremistas religiosos a quienes se refería como Schwármer (fanáticos). Entre ellos estaba 
su ex colega Andrés von Carlstadt, el cual tenía puntos de vista divergentes en cuanto a la 
Santa Cena, que consideraba como un mero recordativo y no un sacramento (ver t. VI, p. 46). 
Ulrico Zwinglio, de Zurich, tenía la misma opinión de Carlstadt, y puesto que esta enseñanza 
acerca de la Cena del Señor era otra amenaza para la unidad de los protestantes, el príncipe 
Felipe de Hesse pidió que los paladines de cada facción se reunieran en Marburgo, en 1529, 
para allanar sus diferencias. Es evidente que el príncipe también tenía el propósito de que 
hubiera unidad política. No desaparecieron las diferencias de opiniones entre Lutero y los 
otros, y se amplió la brecha entre los luteranos, por un lado, y los reformados o evangélicos, 
por el otro. 58 


La dieta de Augsburgo y la liga de Esmalcalda.- 


Los partidarios de Lutero presentaron su confesión de fe, la Confessio Augustana, redactada 
por Felipe Melanchton, ante la dieta imperial de Augsburgo, en Baviera, en 1530. Lutero no 
estuvo presente en Augsburgo porque estaba bajo el entredicho imperial y no podía salir de 
Sajonia. Esta confesión fue una declaración de las creencias luteranas notablemente 
completa y bien meditada, completamente libre de elementos de polémica. En realidad, 
parecía demasiado suave para muchos, incluso para Lutero, que esperaba en el castillo de 
Coburgo, en el sur de Sajonia, mientras sus correligionarios luteranos estaban en Augsburgo. 


Había muchas personas destacadas en Alemania que pensaban que aún era posible una 
reconciliación entre católicos y protestantes; pero fue evidente que sólo era un sueño, y se 
hizo necesario que los príncipes luteranos de Alemania formaran una alianza conocida como 
la Liga de Esmalcalda, en 1531. La guerra entre los dos bandos estalló 15 años más tarde. 
Los artículos protestantes de Esmalcalda, en 1537, claramente presentaban los puntos de 
diferencia con Roma. La paz de Augsburgo concedió en 1555 a luteranos y católicos iguales 
derechos en Alemania, sobre la base de un principio adoptado en 1526 en la dieta de Spira, 
que requería que un residente en cualquier Estado alemán aceptara la forma de religión 
profesada por su príncipe si deseaba permanecer en ese Estado. 





IV. La Reforma en Suiza y Francia 


Ulrico Zwinglio.- 


Ulrico Zwinglio (1484-1531) nació en las montañas de la Suiza oriental, y estudió en Basilea, 
Berna y Viena. Durante diez años actuó como sacerdote en Glarus. Como sacerdote y más 


1 JEHOVA dijo a Moisés: Habla a los sacerdotes hijos de Aarón, y diles que no se 
contaminen por un muerto en sus pueblos. 


2 Mas por su pariente cercano, por su madre o por su padre, o por su hijo o por su hermano, 


3 o por su hermana virgen, a él cercana, la cual no haya tenido marido, por ella se 
contaminará. 


4 No se contaminará como cualquier hombre de su pueblo, haciéndose inmundo. 


5 No harán tonsura en su cabeza, ni raerán la punta de su barba, ni en su carne harán 
rasguños. 


6 Santos serán a su Dios, y no profanarán el 810 nombre de su Dios, porque las ofrendas 
encendidas para Jehová y el pan de su Dios ofrecen; por tanto, serán santos. 


7 Con mujer ramera o infame no se casarán, ni con mujer repudiada de su marido; porque el 
sacerdote es santo a su Dios. 


8 Le santificarás, por tanto, pues el pan de tu Dios ofrece; santo será para ti, porque santo 
soy yo Jehová que os santifico. 


9 Y la hija del sacerdote si comenzara a fornicar, a su padre deshonra; quemada será al 
fuego. 


10 Y el sumosacerdote entre sus hermanos, sobre cuya cabeza fue derramado el aceite de la 
unción, y que fue consagrado para llevar las vestiduras, no descubrirá su cabeza, ni rasgará 
sus vestidos, 


11 ni entrará donde haya alguna persona muerta; ni por su padre ni por su madre se 
contaminará. 


12 Ni saldrá del santuario, ni profanará el santuario de su Dios; porque la consagración por el 
aceite de la unción de su Dios está sobre él. Yo Jehová. 


13 Tomará por esposa a una mujer virgen. 


14 No tomará viuda, ni repudiada, ni infame ni ramera, sino tomará de su pueblo una virgen 
por mujer, 


15 para que no profane su descendencia en sus pueblos; porque yo Jehová soy el que los 
santifico. 


16 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 


17 Habla a Aarón y dile: Ninguno de tus descendientes por sus generaciones, que tenga 
algún defecto, se acercará para ofrecer el pan de su Dios. 


18 Porque ningún varón en el cual haya defecto se acercará; varón ciego, o cojo, o mutilado, 
o sobrado, 


19 o varón que tenga quebradura de pie o rotura de mano, 


20 o jorobado, o enano, o que tenga nube en el ojo, o que tenga sarna, o empeine, o testículo 
magullado. 


21 Ningún varón de la descendencia del sacerdote Aarón, en el cual haya defecto, se 
acercará para ofrecer las ofrendas encendidas para Jehová. Hay defecto en él; no se 
acercará a ofrecer el pan de su Dios. 


22 Del pan de su Dios, de lo muy santo y de las cosas santificadas, podrá comer. 


tarde como ministro del Evangelio, siempre se interesó en los soldados. Con frecuencia los 
acompañaba al campo de batalla como capellán, y finalmente murió como tal en un combate. 
Zwinglio fue atraído en su juventud por las enseñanzas de los humanistas. Se sintió 
especialmente conmovido por un poema de Erasmo, en el cual se quejaba de que los 
hombres no van a Jesucristo para resolver sus problemas religiosos, a pesar de que sólo en 
él pueden encontrar "felicidad, perdón y salvación". Zwinglio se había convencido desde muy 
temprano que la salvación sólo se obtiene por medio de la fe sin el mérito de las buenas 
obras. 


Zwinglio fue a Zurich en 1518 como sacerdote de la catedral, e inmediatamente comenzó a 
predicar sermones en los que exponía el Evangelio según San Mateo. En 1520 renunció a la 
pensión papal que había recibido durante cinco años, y ávidamente leyó los escritos de 
Lutero. Se negó a aprobar el ayuno durante la cuaresma, con lo que escandalizó a su 
superior, el obispo de Constanza. Desde ese momento procuró basar sus enseñanzas y su 
vida únicamente en las Escrituras. Para él las Escrituras eran arjitéles: la primera y la última 
palabra. Pronto atacó el celibato de los sacerdotes, los votos monásticos y la salvación por 
las obras. Con otros diez sacerdotes pidió permiso al obispo y al gobierno de Zurich y a los 
gobernantes de varias regiones de Suiza para predicar el Evangelio. 


En 67 tesis Zwinglio destacó la autoridad de la Biblia, la mediación de Cristo y la justificación 
por la fe. Inevitablemente tuvo que hacer frente al dilema de si el cristiano debe obedecer al 
Dios que habla en la Biblia, o a Roma. El día de pascua de resurrección del año 1525, un 
servicio de comunión celebrado en idioma alemán sustituyó a la misa en latín en la catedral 
de Zurich. Este fue el comienzo formal de la Reforma en esa ciudad. El gobierno de Zurich 
le quitó el liderazgo de la iglesia al obispo de Constanza. En 1528 la ciudad de Berna 
también adoptó la manera reformada 59 del culto después de un debate dirigido por Zwinglio, 
Ecolampadio de Basilea y Bucero (Butzer) de Estrasburgo. 


Si se compara a Zwinglio con Lutero se ve que las experiencias religiosas del primero no 
eran tan emotivas como las del reformador alemán, sino más tranquilas y en armonía con el 
humanismo. Lutero estaba angustiado por la pregunta, "¿cómo puedo ser justificado ante 
Dios?"; pero Zwinglio estaba profundamente agitado por el paganismo romano y por la 
ignorancia y la superstición que prevalecían en la cristiandad. Su meta era restaurar la 
sencillez evangélica, y no se sentía impresionado ni por el misticismo ni por una forma 
complicada de culto. Para él la Santa Cena era sencillamente un recordativo, y se oponía a 
la idea de la consubstanciación de Lutero. La reforma de la iglesia en Suiza produjo una 
guerra civil. En 1531 Zwinglio acompañó a las tropas protestantes al campo de batalla de 
Kappel, donde fue muerto. Era un ardiente patriota, un modelo para gobernantes cristianos. 
Su obra fue continuada en Zurich por Heinrich Bullinger. 


Juan Calvino.- 


Juan Calvino (1509-1564) pertenece a la segunda generación de reformadores. Comenzó su 
obra en Ginebra cuando Lutero virtualmente ya había terminado su tarea. Nació en la 
provincia de Picardía, en el noreste de Francia, y estudió humanidades en París y leyes en 
Orleans y Bourges. Llegó a la convicción de que la seguridad del perdón y la certeza de la 
salvación deben encontrarse en la Biblia. Mientras estaba en la Universidad de París 
también estudiaba allí Ignacio de Loyola, fundador de la orden de los jesuitas. Calvino se 
sentía dominado por el humanismo. Como estaba dotado de una mente perspicaz, influida 
por la sabiduría del pasado, si hubiese podido escoger a su gusto habría elegido la carrera 
de humanista antes que la de reformador religioso. Escribía con elegancia en latín, como lo 
testifica su comentario sobre De Clementia de Séneca. Tenía sólo 23 años de edad cuando 
esa obra atrajo la atención de los principales humanistas. 


No se puede decir con exactitud cuándo y cómo Calvino se hizo protestante. Su trato con 


Erasmo y Lefevre d'Étaples, sus relaciones en Orleans, la lectura de los libros de Lutero y la 
influencia de Pedro Roberto Olivetán y algunos de sus maestros, influyeron en su conversión. 
Mientras era adolescente, su padre había comprado algunos beneficios eclesiásticos para él; 
pero en 1534, a la edad de 25 años, renunció a sus beneficios eclesiásticos cuando se negó 
a ser ordenado sacerdote. Calvino salió de Francia y fue a Basilea, donde publicó en latín la 
obra Institutio Religionis Christianae. Tenía sólo 26 años cuando la escribió. Esta obra es, 
con gran ventaja, la más Influyente de la enseñanza protestante. Tradujo ese libro al francés 
y lo revisó en 1541. Más tarde Calvino revisó y amplió su Institución hasta que llegó a su 
forma final en 1559: un libro de 83 capítulos que sólo tuvo seis en su primera edición. 


La Institución sigue el orden del credo de los apóstoles, y trata de (1) el conocimiento de Dios 
como Creador y Soberano, (2) el conocimiento de Dios como Redentor en Cristo, (3) los 
medios por los cuales se puede obtener la gracia de Cristo y (4) los medios usados por Dios 
para conducirnos a Cristo. Aunque las ideas de Calvino no eran del todo nuevas, presentó 
en una forma novedosa lo que él pensaba que había sido enseñado en la iglesia cristiana 
antes de que la Iglesia Católica Romana alterara las enseñanzas básicas de los apóstoles. 
La Institución es la presentación sistemática más abarcante de la fe protestante que jamás se 
haya escrito. Por supuesto, Calvino consideraba que las Escrituras son el registro fidedigno 
de las obras de Dios. Todo el sistema de Calvino se basaba en la voluntad soberana de Dios 
que todo lo trasciende. Dedicó esta obra monumental al rey de Francia, ante quien 
procuraba presentar a los cristianos evangélicos como leales ciudadanos en vez de 
subversivos, como los acusaban sus enemigos. 60 


Cuando Calvino pasó por Ginebra en 1536, el año en que se introdujo el culto reformado en 
esa ciudad, fue instado por Farel para que se quedara y lo ayudara en sus labores. Junto con 
Farel se esforzó por crear una iglesia modelo, un gobierno espiritual basado en una 
colaboración armoniosa entre la iglesia y el gobierno civil. Al darse cuenta de que entonces 
sería imposible llevar a cabo tal plan en Ginebra, permaneció allí sólo poco más de un año. 


En abril de 1538 los dos reformadores fueron expulsados de Ginebra porque se opusieron a 
acceder a algunas medidas que consideraron como una interferencia civil en los asuntos 
eclesiásticos. Calvino se refugió en Estrasburgo, donde sirvió como pastor y maestro de la 
comunidad francesa, además de revisar su Institución. Contrajo matrimonio con Idelette de 
Bure, viuda de un anabaptista. En Estrasburgo también dio forma a la liturgia eclesiástica 
que llegó a ser la base de la organización de la iglesia en su obra posterior. Al asistir a 
algunas asambleas alemanas conoció a Melanchton, con quien trabó amistad. Mientras tanto 
se formó en Ginebra un gobierno más favorable a Calvino, y se le pidió que regresara; pero le 
repugnaba mucho el pensamiento de volver a una ciudad de la que había sido expulsado. 
Calvino escribió a Farel que preferiría soportar un millar de muertes antes que llevar esa cruz 
de volver a Ginebra. Pero Farel insistió y Calvino finalmente asintió. "Si se me diera a elegir, 
haría cualquier cosa antes que acceder en este asunto -le escribió a Farel-; pero como 
recuerdo que no me pertenezco, ofrezco mi corazón como si fuera muerto en sacrificio para el 
Señor" (Williston Walker, John Calvin, pp. 259-260). 


Calvino luchó incesantemente con sus adversarios en Ginebra durante los siguientes catorce 
años. Más de cincuenta personas fueron deportadas, encarceladas o ejecutadas. El más 
sensacional de estos casos fue el de Miguel Servet, médico y teólogo español que fue 
quemado en 1553. Servet era considerado como hereje tanto por católicos como por 
protestantes, porque estaba en desacuerdo con enseñanzas básicas del cristianismo, 
especialmente la doctrina de la Trinidad. Calvino, que antes había tenido dificultad con esta 
doctrina en su controversia con Bolsec, consideró que era su deber librar a la iglesia cristiana 
de Servet, porque resultaba detestable no sólo para él mismo, en Ginebra, sino también para 
los dirigentes en otras partes de Suiza, cuya opinión acerca del teólogo español Calvino 
había solicitado y conseguido. 


La condenación de Servet le dio a Calvino una ventaja decisiva en Ginebra, pues desde ese 
momento su posición fue indiscutido, y llevó adelante su plan de reformar las costumbres de 
la iglesia. Publicó la edición final de su Institución, e influyó para que Teodoro de Beza fuera 
llamado para dirigir la recién fundada academia de Ginebra. Calvino era de constitución 
física frágil y sufría constantemente de dolencias de varias clases; murió en 1564. Pero 
estableció sólidamente su gobierno eclesiástico en Ginebra y fijó un patrón de evangelismo 
que llevó la fe protestante no sólo a su Francia natal sino también a Holanda, Inglaterra y 
Norteamérica. Ginebra se convirtió en un centro de atracción para hombres prominentes de 
muchos países. Uno de ellos fue Juan Knox, de Escocia, quien vivió por algún tiempo en 
Ginebra. 


Los rasgos característicos de la reforma calvinista son: (1) El lugar central que se da a la 
doctrina de la soberanía de Dios en la creación, en el gobierno y en la redención del mundo 
(predestinación). Durante más de cien años los historiadores han afirmado que la 
predestinación es el tema central de la teología de Calvino; pero es más aceptable afirmar 
que según la opinión de Calvino, la creencia en la predestinación es más bien el resultado 
final de nuestra fe en la gracia de Dios. En la primera edición latina de su Institución (1536) 
no se trata la predestinación como una doctrina 61 separada. (2) La institución de la 
disciplina de la iglesia mediante el Consistorio, el conjunto de pastores y ministros de Ginebra 
que regían en los casos de desórdenes morales y reprimían las falsas enseñanzas. (3) El 
gobierno eclesiástico mediante dirigentes elegidos por miembros de la iglesia. Ese sistema 
sinodal presbiteriano dio gran importancia a la cooperación de los laicos en los asuntos de la 
iglesia e influyó directamente en la forma de gobierno representativo en los países 
democráticos. (4) La enseñanza de que en la Santa Cena el participante sincero recibe con el 
pan y el vino la virtud del cuerpo y de la sangre de Jesucristo, a saber, las gracias que están 
representadas por los emblemas. (5) El genio de Calvino como organizador y como 
propagador de la fe, que lo llevó a crear un sistema que capacitó al protestantismo para 
difundirse rápidamente. Uno de los principales métodos consistía en la preparación de 
ministros, evangelistas y maestros en la academia de Ginebra poco antes fundada. Esa 
academia se convirtió más tarde en la Universidad de Ginebra, a la que Tomás Jefferson se 
refirió como uno de los dos "ojos intelectuales" de Europa. En su opinión el otro "ojo" era 
Edimburgo. 


Lutero pudo liberar la conciencia cristiana del legalismo romano.  Zwinglio liberó al 
pensamiento cristiano de los errores y abusos del paganismo romano; pero Calvino fue el 
educador de la conciencia cristiana, que él sometía a la autoridad de Dios. Educando la 
conciencia cristiana y organizando magistralmente la iglesia cristiana, ayudó a preparar a 
hombres para el advenimiento de la libertad política y religiosa. 


Los hugonotes de Francia.- 


Humanistas y evangélicos hicieron intentos para reformar la iglesia durante el reinado de 
Francisco | (1515-1547). Entre ellos se destacaron los fabrisianos o seguidores de Lefévre 
d'Etaples (Faber Stapulensis). En 1521 se congregaron alrededor de Guillermo Briconnet, 
obispo de Meaux. Se esforzaron por eliminar los abusos de la iglesia y para que hubiera una 
predicación más evangélica. La más influyente en auspiciar este movimiento humanístico 
precursor del calvinismo fue Margarita de Navarra, hermana del rey Francisco. Culta e 
interesada en las ideas de los "biblicistas" o expertos en la Biblia, invitaba a algunos de ellos 
para que predicaran en el Louvre, el palacio real de París. Ella escribió una cantidad de 
obras que tienen un sabor luterano, especialmente El espejo del alma Pecaminosa, en 1531. 
Dentro de unas condiciones políticas cambiantes, el rey de Francia intermitentemente estuvo 
interesado en las nuevas ideas y favoreció a los "luteranos" de Francia. Cuando necesitó de 
la ayuda de los príncipes luteranos alemanes, los luteranos de Francia tuvieron un intervalo 


de alivio. El primo del rey, Luis de Berquin, era un "luterano" francés destacado, pero mal 
aconsejado. Fue ejecutado por su fe en 1529. "Si Francisco lo hubiese apoyado hasta el fin, 
él [Berquin] hubiera sido el Lutero de Francia" (Teodoro de Beza, Schaff-Herzog 
Encyclopedia of Religious Knowledge, t. 2, p. 69). 


Después de la muerte de Francisco | y de su inteligente hermana, los reyes de Francia 
trataron de restaurar el catolicismo romano. Entre tanto el grupo minoritario protestante -los 
hugonotes- se había convertido en partido político. Pronto los hugonotes contaron con 
algunos nobles destacados: Enrique de Navarra, Antonio de Borbón, el almirante Coligny y 
Luis de Condé, el mejor general de Francia en ese tiempo. En 1562 estalló en Francia una 
guerra civil religiosa intermitente. Se debió a causas políticas y religiosas, y duró hasta 1594. 
El acontecimiento más destacado de ella fue la sangrienta matanza de San Bartolomé en 
agosto de 1572. Cuando los dirigentes de los hugonotes vinieron a París para asistir al 
matrimonio de su rey Enrique de Navarra, miles de ellos fueron asesinados junto con muchos 
millares de otros hugonotes. 62 


Al hugonote Enrique, rey de Navarra y nieto de Margarita, se le ofreció la corona de Francia 
con la condición de que abjurara del protestantismo. Lo hizo por motivos políticos; pero 
durante su reinado, como el primero de la dinastía de los Borbones (1589-1610), favoreció a 
los hugonotes nombrándolos como ministros y mensajeros. En 1598 promulgó el edicto de 
Nantes, que con sobrada ventaja fue el decreto más liberal concedido hasta ese entonces en 
la Europa occidental. En él se declaraba que la religión católica era la religión nacional, pero 
concedía un notable grado de libertad a los hugonotes. No se los perseguiría más debido a 
la religión, pero no se permitiría la celebración de servicios religiosos de los reformadores en 
París o dentro de un radio de 35 km. El decreto asignaba ciudades de refugio para los 
hugonotes, a quienes también se les daba el derecho de desempeñar cargos públicos. 
Enrique IV acababa de trazar con su ministro Sully un plan de paz y comprensión general, al 
que se denominaba el "gran proyecto", cuando fue asesinado por Ravaillac, un monje 
fanático, en 1610. El edicto de Nantes fue parcialmente abrogado por el cardenal Richelieu 
en 1628 y completamente revocado por Luis XIV en 1685. 


Libertad de conciencia.- 


La iglesia de Roma ha sido tradicionalmente intolerante por naturaleza y por principio, pues 
ha sostenido que como es la única iglesia verdadera ninguna otra tiene derecho de existir. 
Con claridad ha afirmado que sólo en la Iglesia Católica hay salvación y que los herejes 
deben volver al seno de la iglesia madre. Si se negaban a volver, era mejor que murieran 
pues no lograrían la salvación y constituían un constante peligro para los fieles. Desde el 
Concilio Vaticano Il esta posición se ha suavizado. La Iglesia Católica ahora habla de la 
necesidad de ganar a los "hermanos separados", pero afirma que sólo debe usarse la 
persuasión para lograrlo. 


El protestantismo claramente enunció el principio de libertad de conciencia; pero permaneció 
sólo como un principio durante mucho tiempo. El protestantismo también exigió en la práctica 
plena sumisión a la que consideraba Unam Sanctam, "La única santa iglesia". Los que se 
oponían a esas enseñanzas eran disciplinados y un muertos, como sucedió en Ginebra con 
Miguel Servet. Antes de la Revolución Francesa se esperaba que la gente aceptara y 
practicara la religión del príncipe que la gobernaba (ver pp. 58-59). Por ejemplo, en una 
región de Alemania, el Palatinado, los habitantes tuvieron que cambiar su religión seis veces 
en menos de un siglo debido a que sucesivos gobernantes representaron una fe religiosa 
diferente. 


Cuando fue revocado el edicto de Nantes, los hugonotes fueron perseguidos de nuevo en 
Francia. Las atrocidades que se cometieron en nombre de la unidad religiosa del reino 
finalmente despertaron la conciencia pública. Luis XVI concedió reconocimiento legal a los 


protestantes en 1787 mediante un edicto de tolerancia. En 1804 el emperador Napoleón 
proclamó que su intención y firme determinación que se mantuviera la libertad de cultos. 
Afirmó su convicción de que el dominio de la ley termina donde comienza el dominio de la 
conciencia, y que ni la ley ni los gobernantes pueden hacer nada contra esa libertad. Pero 
esa libertad fue oficialmente condenada por el papa Pío IX en el Syllabus Errorum en 1864. 
La separación formal y completa de la iglesia y el Estado sólo se hizo efectiva en Francia en 
1905. 





V. La Reforma en Inglaterra 


Establecimiento de la Iglesia Anglicana.- 


Con el camino ya preparado por los lolardos de Wyclef, la reforma inglesa avanzó a grandes 
pasos en el siglo XVI. Sin 63 embargo, la reforma en Inglaterra fue diferente de la reforma en 
el continente europeo, en tres aspectos dignos de tenerse en cuenta. (1) Dos movimientos 
antipapales progresaron simultáneamente en Inglaterra en el siglo XVI: un movimiento 
religioso que había incorporado influencias humanistas, luteranas y de Wyclef, y un 
movimiento político que tenía el propósito de depositar toda la autoridad religiosa en el rey y 
no en el papa. (2) Hubo constantes conflictos, especialmente a fines de ese siglo, entre los 
bandos romanistas y protestantes dentro de la Iglesia Anglicana. (3) En Inglaterra hubo una 
notable tendencia de entrar en componendas en asuntos de doctrina y liturgia. Un hombre de 
profundas convicciones no podía mantener sus puntos de vista debido, en parte, a los 
obstinados soberanos de la dinastía de los Tudor, especialmente Enrique VIII. Por eso la 
teología anglicana no muestra el vigor ni la independencia de los sistemas religiosos de 
Calvino y Lutero. 


Enrique VIII (1509-1547) dio varios pasos decisivos: se proclamó como único jefe de la 
Iglesia Anglicana, y más tarde disolvió los monasterios. El rey permaneció católico romano 
en doctrina y liturgia y aplastó toda oposición: los católicos eran ahorcados por traición y los 
protestantes por herejía. Su hijo, Eduardo VI (1547-1553) fue más favorable hacia el 
protestantismo. Líderes protestantes fueron invitados para ir del continente europeo a 
Inglaterra, y bajo la dirección de Tomás Cranmer, el Libro de oración común mostró en dos 
ediciones sucesivas (1549, 1552) una marcada tendencia hacia las enseñanzas protestantes. 
La sucesora de Eduardo VI, María Tudor (1553-1558) era una católica ferviente como su 
madre Catalina de Aragón; fue animada en sus empeños por su esposo, Felipe ll de España, 
el hijo del emperador Carlos V. Varios centenares de líderes protestantes fueron ejecutados 
en los campos de Smithfield, cerca de Londres. Entre ellos Cranmer, Ridley, Hooker, Rogers, 
etc. Durante su reinado muchos protestantes escaparon y encontraron refugio en el 
continente europeo, en Francfort, Estrasburgo, Ginebra y diversas ciudades alemanas. 


Con el advenimiento de Isabel | (1558-1603) el protestantismo recuperó vigor en Inglaterra. 
Muchos de los exiliados del período de María Tudor regresaron y trajeron consigo la 
convicción de que aunque la Iglesia Anglicana era la iglesia reconocida de Inglaterra, sus 
reformas doctrinales no habían ido suficientemente lejos. La reina Isabel estaba inclinada a 
la ostentación y a la pompa en la iglesia. Era protestante en doctrina, pero introdujo en la 
liturgia anglicana y en sus ritos muchas prácticas que desagradaban a los reformadores 
ingleses; sin embargo, el elemento puritano ganaba más y más importancia y exigía un 
cambio a una forma de culto más sencilla y menos sacerdotal. 


Para definir la doctrina de la iglesia se promulgaron en 1571 los "treinta y nueve artículos de 
fe", una modificación de los "cuarenta y dos artículos" del reinado de Eduardo VI. Se exigía 
que todos los sacerdotes y ministros se sometieran a ellos. La Iglesia Anglicana fue 
defendida por eruditos eminentes como John Jewel, obispo de Salisbury, quien escribió la 
Apologia pro Ecclesia Anglicana (1562), la primera presentación metódica de la posición de la 


Iglesia de Inglaterra frente a la Iglesia de Roma. Aún más notable fue la obra de Richard 
Hooker, Of the Laws of Ecclesiastical Polity (1594, 1597). Hooker se definió contra el 
catolicismo y también contra los presbiterianos puritanos. Opinaba que la forma de gobierno 
episcopal era la mejor para la Iglesia de Inglaterra. Veía a la iglesia y al Estado como dos 
aspectos de la misma nación, y ambos debían estar bajo el gobierno directo del soberano. 


Durante el reinado de Isabel | hubo un reavivamiento católico romano presidido por el 
cardenal William Allen (1532-1594), graduado en Oxford. No quiso prestar el juramento de 
fidelidad a Isabel, y más tarde viajó a Roma. En 1568 fundó un 64 seminario en Douai, en el 
Flandes español, al otro lado del canal de la Mancha y fácilmente al alcance de los católicos 
ingleses. Allí fueron preparados muchos misioneros ingleses que regresaron a su país natal. 
Allí se preparó una traducción de la Biblia de origen católico: la versión Douai-Reims. El NT 
fue publicado en Reims en 1582, y el AT, en dos tomos, en Douai, en 1609. Los católicos 
ingleses tenían grandes esperanzas y usaron toda suerte de tretas e intrigas, algunas de las 
cuales giraban en torno de María Estuardo (1542-1587), reina de Escocia, quien por motivos 
de consanguinidad reclamaba el trono de Inglaterra. 


Puritanos y separatistas. 


Los puritanos fueron mucho más influyentes que los católicos durante el reinado de Isabel. 
Su meta era "purificar" la Iglesia Anglicana de todo vestigio de romanismo. Entre ellos había 
muchos que se habían preparado en el continente europeo, especialmente en Ginebra. Los 
puritanos diferían entre ellos en cuanto a la medida en que debían manifestar su lealtad al 
soberano. Algunos favorecían una forma presbiteriana de gobierno eclesiástico. Tomás 
Cartwright se destacó entre los principales puritanos presbiterianos en los días de Isabel. 
John Whitgift, arzobispo de Canterbury, manipuló las cosas para que Cartwright fuera 
destituido de su cátedra en Cambridge. Whitgift, cabeza nominal de la Iglesia Anglicana, se 
puso de parte de una lealtad absoluta a la política de uniformidad de Isabel. 


Los separatistas o independientes eran aun más radicales que los puritanos. Los puritanos 
pedían permanecer dentro de la Iglesia Anglicana, la cual anhelaban que fuera limpiada de 
todo rastro de catolicismo. Pero los separatistas o independientes creían, como los 
anabaptistas en el continente europeo, que era una necesidad la formación de iglesias 
separadas de la iglesia estatal. Eran separatistas porque se apartaban de la Iglesia 
Anglicana, e independientes porque creían en la plena autonomía de la iglesia local. Su ideal 
era que cada congregación, con Cristo como su cabeza, fuera una iglesia que se gobernara a 
sí misma, que eligiera a su propio pastor y a otros dirigentes siguiendo lo que ellos suponían 
que era el modelo del Nuevo Testamento. Su dirigente pionero principal fue Roberto Browne 
(c. 1550-c.1633), graduado de Cambridge, quien comenzó siendo puritano. 


Entre los que habían regresado del continente europeo durante el siglo XVI, estaba Juan 
Knox (c.1505-1572). Fue ordenado como sacerdote en Escocia, pero él y algunos de sus 
jóvenes seguidores se unieron a un grupo en el castillo de San Andrés y pronto comenzaron 
a predicar opiniones protestantes. Después de ser capturado y llevado a Francia durante 19 
meses como prisionero condenado a las galeras, regresó a Inglaterra, donde la Reforma era 
favorecida por Eduardo VI. Durante el reinado de María Tudor huyó al continente europeo y 
fue a Ginebra. Allí se convirtió en un ardiente discípulo de Juan Calvino. Se casó con 
Margarita Bowes, con quien se había comprometido en Inglaterra después de abandonar el 
sacerdocio católico. 


La visita de Juan Knox a Escocia en 1555 dio un gran ímpetu a la Reforma en ese país. En 
1557 la nobleza de Escocia, por razones políticas y religiosas, hizo un pacto para establecer 
"la muy bendita palabra de Dios y su congregación"; por lo tanto, fueron llamados "los 
señores de la congregación". En 1561 Escocia oficialmente se definió en favor de la 
Reforma; pero la prohibición del regente de que se predicara la religión reformada produjo 


una guerra civil. El parlamento escocés adoptó una confesión de fe cuyo borrador había sido 
redactado por Knox y que era definidamente calvinista en espíritu. Knox pidió y consiguió la 
protección de las autoridades civiles para que se efectuaran los cambios que él creía 
necesarios. Para reorganizar la iglesia de acuerdo con los principios de él y basándose en el 
modelo de la iglesia de 65 Calvino, en Ginebra, Knox escribió The First Book of Discipline. 
Se hicieron planes para que hubiera un sistema de escuelas y se impartiera educación 
superior en las universidades. Esta insistencia en la importancia de la educación recibió, por 
regla general, mucho énfasis de parte de los reformadores. The First Book of Discipline 
también promovió un sano espíritu de independencia. El culto público fue reorganizado de 
acuerdo con el Book of Common Order de Knox, adoptado en 1564. Este libro mostraba una 
notable influencia de Calvino y permaneció como una obra modelo en la Iglesia Presbiteriana 
hasta 1645. 


María, reina de Escocia, casada con el rey Francés Francisco Il, volvió a su país a la muerte 
de su esposo. Como era una leal católica asistía a misa en su capilla en Escocia. Desde su 
púlpito de Saint Gilles, en la catedral de Edimburgo, Knox clamaba contra esa reaparición de 
la misa y destacaba las frivolidades de la corte de María. Durante un tiempo pareció que el 
catolicismo tenía una buena oportunidal de lograr éxito otra vez en Escocia. Las 
desventuradas aventuras matrimoniales de María con Lord Darnley, católico, y sus intrigas 
para ocupar el trono inglés después del reinado de Isabel, que no tuvo hijos, no mejoraron su 
reputación entre los nobles protestantes de Escocia. La guerra civil de Escocia arrojó a 
María de su tierra natal e hizo que buscara refugio en Inglaterra, donde fue ejecutada en 
1587 acusada de complicidad en un complot para asesinar a Isabel. Knox, el elocuente y 
fogoso luchador de parte del Señor, vivió para ver el triunfo de su causa en Escocia. 


Los puritanos combaten el absolutismo real.- 


Con la muerte de Isabel Tudor, una nueva dinastía ocupó el trono inglés: los Estuardos de 
Escocia. Jacobo VI de Escocia, hijo de María Estuardo, se convirtió en rey de Inglaterra con 
el nombre de Jacobo | (1603-1625). Desde el comienzo atacó por igual a los católicos y a los 
protestantes extremistas. En 1604 ordenó el destierro de los sacerdotes, y el parlamento 
confirmó las leyes de Isabel contra los católicos. Finalmente esto resultó en la famosa 
"Gunpowder Plot" (conspiración de la pólvora), que fue un intento para eliminar al rey y a la 
Cámara de los Lores. El descubrimiento de ese complot despertó un gran sentimiento 
anticatólico, lo que condujo a medidas todavía más represivas contra los católicos. 


Los presbiterianos se oponían a la forma episcopal de gobierno de la iglesia y a la idea del 
derecho divino de los reyes. El rey estaba determinado a que el pueblo inglés se ciñera a la 
Iglesia Anglicana establecida. La actitud del rey lo único que logró fue aumentar el rigor y el 
dogmatismo de los puritanos, quienes favorecían una estricta observancia del domingo, la 
lectura de la Biblia, los servicios religiosos en los hogares, e insistían en la pureza de las 
costumbres. Entre los puritanos, en los días de Jacobo l, había varias facciones: (1) los 
presbiterianos, que preferían un gobierno eclesiástico mediante un cuerpo de presbíteros o 
ancianos regularmente elegidos; (2) los independientes, que insistían que en la iglesia, como 
una comunidad de creyentes, debía predominar la libre voluntad y la libertad, pues 
consideraban que el gobierno eclesiástico debía residir en la parroquia o congregación; (3) 
los bautistas, que procedían principalmente de los independientes, defendían el bautismo de 
los adultos por inmersión, considerando que el bautismo de las criaturas era incompatible con 
las verdaderas creencias y prácticas cristianas. 


La Biblia del rey Jacobo.- 


Jacobo | también se opuso al pedido de una reforma protestante moderada que le fue 
sometido por los puritanos en 1603, o sea la "petición milenaria", llamada así porque se 
suponía que la habían firmado mil personas. En 1604 se celebró una asamblea de obispos y 


puritanos en la residencia real de Hampton Court. Su único resultado tangible fue el 
comienzo de una nueva traducción de la Biblia. Durante la dinastía anterior se habían 
editado dos nuevas versiones 66 de la Biblia: la Biblia de los Obispos, usada principalmente 
en las iglesias, y la Biblia de Ginebra, basada en la traducción del Nuevo Testamento de 
Tyndale y otra traducción del Antiguo Testamento, que básicamente era la misma que la de la 
Biblia de los Obispos. Para que se produjera esa nueva traducción, Jacobo nombró a 54 
eruditos, divididos en seis grupos de nueve hombres cada uno, que trabajaban 
independientemente. Una comisión de doce repasó todo el texto. Se usaron los idiomas 
originales en los mejores textos disponibles. La obra comenzó en 1604 y terminó con la 
publicación de la traducción en 1611. Aunque en Inglés se hace referencia a ella como a "la 
versión autorizada", no hay ninguna prueba de que alguna vez tuviera la aprobación formal 
del rey. Esta versión no tiene el sello del genio de un individuo, como es el caso de la 
traducción alemana de Lutero o la española de Casiodoro de Reina. Fue el producto de 
muchas mentes, y a pesar de muchas otras traducciones que se han publicado, permaneció 
durante más de tres siglos y medio como el texto aceptado y amado por el mundo de habla 
inglesa. 


Emigración de los separatistas a América.- 


Cuando los separatistas o independientes fueron perseguidos en Inglaterra, algunos de ellos 
buscaron refugio en el continente europeo, particularmente en Holanda, que era un baluarte 
calvinista. Fue en Amsterdam donde se levantó la primera iglesia bautista inglesa en medio 
de los separatistas, bajo el liderazgo de John Smyth, quien murió en 1612. Los separatistas, 
que eran despreciados por los anglicanos conservadores y aun por un amplio sector de los 
puritanos ingleses, no encontraron la solución para sus problemas en Holanda y entablaron 
negociaciones con la Compañía de Virginia. Fueron invitados a ir a la colonia de Virginia por 
Sir Edwin Sandys, quien concedió tierras a la congregación de Leyden en lo que se llamaba 
las "partes del norte de Virginia"; pero el Mayflower, en el que habían embarcado 102 
peregrinos, en vez de llevarlos al territorio convenido, los condujo en noviembre de 1620 a 
las áridas costas del cabo Cod, que pertenecía a la Compañía Plymouth. Los peregrinos no 
estaban legalmente autorizados para establecerse allí; además, no se había organizado 
ningún gobierno para esa región, por lo tanto, los colonizadores antes de desembarcar 
redactaron una carta constitucional propia, un documento llamado el "pacto del Mayflower". 
Cada miembro convino en apoyar a la mayoría. Todos los hombres constituían la asamblea, 
que se convirtió en un cuerpo tanto legislativo como judicial y que elegía a un gobernador y a 
sus ayudantes. A partir de esos comienzos formaron un sistema de gobierno sólido para las 
unidades locales a medida que aumentaba el número de habitantes y comunidades, y cada 
una de ellas enviaba representantes a la corte general o asamblea de toda la colonia. Debe 
aclararse que de los aproximadamente cien peregrinos que llegaron con el Mayflower, sólo 
doce constituyeron la feligresía de la primera iglesia. 


Un segundo éxodo de disidentes ingleses que vinieron al Nuevo Mundo tuvo lugar durante el 
reinado de Carlos l, y entre ellos había una cantidad de puritanos. Un grupo de esos 
disidentes se reunió en Cambridge, Inglaterra, bajo la dirección de John Winthrop, y organizó 
una compañía cuyo control dependía de los que habían ido a América. Consiguieron el 
derecho a las tierras en la bahía de Massachusetts, al norte de Plymouth, y durante el año 
1630 llegaron aproximadamente unos mil llamados "peregrinos". A esto se llama la "Gran 
Migración". Alrededor de 1642 había en la colonia unas dieciséis mil personas. 


La colonia de la bahía de Massachusetts se basaba en principios teocráticos: la legislación 
del Antiguo Testamento era el modelo para el castigo de brujería, blasfemia, idolatría, juegos 
de azar y la profanación del "día del Señor". El proceder de estos colonizadores por lo menos 
era tan intolerante como el de aquellos de los cuales 67 habían huido. Algunos desacuerdos 
que hubo en Massachusetts condujeron a la iniciación de otra Colonia, la de Rhode Island. 


Sus fundadores, el joven pastor Rogelio Williams y la Sra. Ana Hutchinson y sus seguidores, 
fueron expulsados de Massachusetts debido a sus puntos de vista en cuanto a la religión. En 
1636 Williams y otros fundaron Providencia en la bahía de Narragansett, la que debía ser un 
"refugio para personas cuyas conciencias eran forzadas". Los seguidores de la Sra. 
Hutchinson se establecieron poco después en Portsmouth, en una isla cercana, y un poco 
después comenzó el establecimiento de Newport. En todos esos pueblos se concedía 
completa libertad de religión y de palabra, y en 1663 formaron una unión y recibieron una 
carta constitucional de Carlos Il. 


Carlos | y los puritanos (1625-1649).- 


La doctrina del derecho divino de los reyes, brillantemente defendida en Francia por el jesuita 
cardenal Richelieu, hizo del rey de Francia (Luis XIII, en este caso) un monarca que 
gobernaba por la gracia de Dios y que sólo era responsable ante Dios. Esta idea vino bien en 
Inglaterra en tiempo de los Estuardos, que estaban inclinados al concepto católico del 
gobierno. Carlos l, cuya esposa era hermana de Luis XIII, estaba convencido de que como 
rey debía gobernar por derecho divino, y que al procurar el bienestar del pueblo no debía 
someterse en nada a la fiscalización de sus súbditos o del parlamento. Carlos intentó que el 
parlamento interfiriera lo menos posible con su política, y la relación entre el rey y el 
parlamento se hizo tensa desde entonces en adelante. El rey, mal aconsejado por Strafford y 
Laúd, se propuso finalmente gobernar sin parlamento. Su intento de imponer el episcopado y 
el Libro de Oración Común en Escocia fue una de las razones para el conflicto entre el 
parlamento y el rey. Los puritanos, que favorecían los derechos parlamentarios y que 
constituían la mayoría de la cámara de los comunes, se oponían acerbamente al Libro de 
Oración Común y al episcopado. La guerra civil que sobrevino en 1642 fue peleada entre los 
partidarios del rey, que eran los caballeros, y los puritanos y el parlamento, llamados 
"cabezas redondas". La guerra se definió en favor de los puritanos, y el rey huyó a Escocia. 
Cuando volvió a Inglaterra fue juzgado, condenado por alta traición y decapitado en enero de 
1649. 


La Asamblea de Westminster.- 


El parlamento abolió el Libro de Oración Común y lo reemplazó por una forma de culto 
modelada por la Asamblea de Westminster. Esta asamblea, convocada para aconsejar al 
parlamento en cuestiones religiosas, estaba compuesta por clérigos y laicos, mayormente 
puritanos, y se reunió en 1643. Además de las "Directivas para el culto público de Dios", 
redactó lo que generalmente se llama la "Confesión de fe" de Westminster, la cual se 
completó en 1647 y fue debatida en el parlamento; pero nunca fue autorizada oficialmente 
por ese organismo. La "Confesión de fe" respaldaba la forma puritana de culto, y se presentó 
en dos catecismos. Estos catecismos se convirtieron en el credo de las iglesias 
presbiterianas escocesas y determinaron el sistema de la teología reformada y la forma de 
administración eclesiástica. Fueron influidos mucho menos por Calvino o la teología 
agustiniana, que por la teología de los firmantes del pacto escocés de la reforma religiosa. 
La asamblea también sintió la influencia de los artículos irlandeses de fe de 1615, que fueron 
atribuidos al arzobispo Jacobo Ussher (1581-1656), de la Iglesia de Irlanda. Este arzobispo 
es más recordado por haber preparado una cronología bíblica que fue aceptada durante 
mucho tiempo (ver t. |, pp. 188-189). Sin embargo, el arzobispo se negó a estar presente en 
la Asamblea de Westminster. 


La iglesia en tiempos de Oliverio Cromwell.- 


La ejecución de Carlos | creó un vacío político después de la victoria del parlamento sobre los 
partidarios del rey. Se proclamó la república mientras aún sesionaba el llamado "Parlamento 
largo"; pero después de 1653 Oliverio Cromwell se convirtió en el Lord Protector del 
Commonwealt 68 británico. Fortaleció la marina, luchó contra los católicos en Irlanda, se 


opuso a la expansión española y resistió la amenaza creciente del poder marítimo holandés. 
Pero por encima de todo, Cromwell convirtió a Inglaterra en una democracia puritana, en la 
cual se pretendía que el ejército peleaba las batallas del Señor. Los movimientos 
milenaristas continuaron creciendo o surgiendo, como los de los "vociferantes", los 
"cavadores", los "buscadores" y los "niveladores". También existían los "partidarios de la 
quinta monarquía", quienes estaban convencidos de que las cuatro monarquías de Daniel 2 
ya habían pasado y que estaba por comenzar el reinado temporal de Cristo y sus santos, la 
quinta monarquía. Se proponían adelantar este reino aun pagando el precio de la violencia 
armada. 


La era de Cromwell también fue un período de personajes, como Milton, Bunyan y Jorge Fox. 
La "Sociedad de los Amigos" o cuáqueros, fundada por Jorge Fox, pronto se arraigó sobre 
una base mucho más firme que la de otros movimientos religiosos. Cuando Fox, que era de 
cuna humilde, llegó a comprender en 1647 que debía experimentar la conversión siguiendo la 
"luz interior", todo el mundo le pareció nuevo y aun la tierra tenía un "nuevo olor". Renunció 
a la práctica de prestar juramento e insistía en la honradez y en hablar la verdad, practicaba 
la sencillez en el vestido, el alimento y las acciones, rehusó participar en guerras y 
condenaba el formalismo en la religión. El mensaje de Fox halló un gran eco en Inglaterra Y 
Gales, en el continente europeo y en Norteamérica. Muchos lo siguieron. 


Cromwell se esforzó por evitar el caos religioso. Alcanzó un cierto grado de tolerancia 
religiosa, pero también apoyaba que hubiera una iglesia nacional sostenida por el Estado. El 
Libro de Oración Común no debía ser usado en los servicios eclesiásticos y no había 
obispos; en cambio debía predicarse la Biblia y, por lo tanto, los ministros debían ser 
cuidadosamente elegidos. Debían ser sostenidos con los diezmos, desde un fondo central. 
Todos los protestantes fueron tolerados, con excepción de los cuáqueros. Los clérigos 
podían ser presbiterianos, independientes o bautistas. Los episcopales podían reunirse para 
sus cultos si lo hacían en privado, y aun se toleró a los católicos si no perturbaban la paz 
pública. Inglaterra disfrutó de una libertad religiosa relativa que no había conocido antes. 


Restauración de los Estuardos.- 


Después de la muerte de Cromwell en 1658, el país cayó en la anarquía, y la restauración de 
la dinastía de los Estuardos fue inevitable. Carlos ll (1660-1685), el "rey alegre", hijo del 
decapitado Carlos |, sintió mucho la influencia de la diplomacia católica. Admiraba e imitaba 
a Luis XIV de Francia. Procedió contra los puritanos mediante el Acta de Uniformidad (1662) 
que dio como resultado el destierro y el encarcelamiento de miles de puritanos. Por el Acta 
de Prueba (1673) se aprobó únicamente la profesión de la fe anglicana. 


Jacobo ll (1685-1688), hermano de Carlos Il, lo sucedió en el trono. Aunque Jacobo ll era 
católico romano profeso, el parlamento, con una mayoría "tory" en ese tiempo, no tomó 
ninguna medida represiva. Sin duda esto se debió, en gran medida, al hecho de que las dos 
hijas del rey, María y Ana, eran protestantes. Pero en 1688 le nació un hijo, Jacobo, que 
recibió el bautismo católico, lo cual hizo evidente que se iba a perpetuar el catolicismo 
romano. La comprensión de esto produjo un cambio incruento de gobierno, generalmente 
llamado la "Revolución gloriosa", que colocó en el trono a Guillermo de Orange y a María 
Estuardo. La principal consecuencia de la Revolución gloriosa fue que el parlamento 
promulgó la Ley de Derechos en 1689. Jacobo Il había huido a Francia, y María y su consorte 
Guillermo de Orange, el estatúder de Holanda (jefe supremo de la antigua República de los 
Países Bajos), gobernaron como soberanos protestantes, constitucionales. La Ley de 
Derechos declaró ¡legales muchas de las medidas del gobierno de Jacobo Il y determinó 69 
que jamás un católico romano podría portar la corona de Inglaterra. La ley concedía libertad 
religiosa parcial a diversas confesiones protestantes. No se concedía libertad de culto a los 
católicos ni a los socinianos, y ninguno podía ejercer un cargo público ni matricularse en una 


23 Pero no se acercará tras el velo, ni se acercará al altar, por cuanto hay defecto en él; para 
que no profane mi santuario, porque yo Jehová soy el que los santifico. 


24 Y Moisés habló esto a Aarón, y a sus hijos, y a todos los hijos de Israel. 





1. 


A los sacerdotes. 


El mensaje del cap, 21 es para los sacerdotes y sus familias. Debían mantenerse alejados de 
todo tipo de contaminación. Al pueblo se le permitía hacer ciertas cosas que a los sacerdotes 
les estaban vedadas. A su vez, los simples sacerdotes tenían mayores libertades que el 
sumo sacerdote. Había una norma de conducta graduada que se tornaba más estricta cuanto 
más elevada fuese la categoría de la persona. Las reglas que se aplicaban al jefe de familia 
también se aplicaban en algunos casos a sus familias, de manera que la falta del hijo o de la 
hija podría recaer sobre el padre. 





2. 


Por su pariente cercano. 


Un cadáver, ya fuese de un pecador o de un santo, era considerado inmundo, y el sacerdote 
que lo tocara quedaba inmundo y por tanto, incapacitado para oficiar en el santuario. Las 
excepciones se hacían en el caso de que el muerto fuese un pariente cercano, tales como 
padre o madre, hijo o hija, hermano o hermana. 





4. 


Como cualquier hombre. 


Mejor, "siendo señor entre los suyos"(BJ). Literalmente como "esposo" (Exo. 21: 22), u 
hombre casado (Exo. 21: 3). Aunque el sentido no es totalmente claro, es probable que se 
refiera aquí al sacerdote casado, que no debía contaminarse por parientes políticos. El 
sacerdote no debía seguir las costumbres habituales en cuanto al duelo, sino siempre debía 
mantener la dignidad del oficio sacerdotal. 





6. 


Santos serán. 


Aunque Dios no tiene dos normas de conducta para su pueblo, espera que sus ministros 
proporcionen a la iglesia un ejemplo de vida santificada. El servicio de Dios exige que el 
hombre entregue lo mejor que tiene. En este capítulo se recalcan tres cualidades necesarias 
para el sacerdocio: 


1.Condición física. Dios exigía que le sirvieran sólo hombres que estuviesen en buen estado 
físico, sin defectos físicos y en pleno dominio de todas las facultades naturales del cuerpo. 
La perfección física representaba la perfección de carácter, a la cual todos debían esforzarse 
por llegar. 811 


2. Santidad. Las vidas de los sacerdotes debían ser sin mancha; sus familias, irreprensibles. 
Bien puede juzgarse a una iglesia por la vida de sus miembros. Otra prueba, quizá más 
estricta, es la norma de santidad manifestada en la vida del pastor de esa iglesia. 


3.Consagración. A los sacerdotes de antaño no se les permitía que cosa alguna interfiriese 


universidad si no pertenecía a la comunión anglicana. El casamiento y el bautismo sólo 
serían válidos si eran impartidos por un sacerdote anglicano. 





VI. La Contrarreforma católica 


Los jesuitas.- 


El protestantismo obligó a la Iglesia Católica a que definiera nuevamente su teología, a que 
se reorganizara como iglesia y a que evaluara de nuevo sus métodos de acción. Los 
jesuitas, fruto del catolicismo español, fueron el instrumento más activo en la Contrarreforma. 
Los católicos habían desarrollado un tremendo fanatismo religioso y patriótico en su lucha 
contra los moros. En el siglo XVI España se había convertido en la nación más importante 
del mundo, y la realeza española procuraba establecer su absolutismo en política y en 
religión. 

Ignacio de Loyola (1491-1556) fue especial y eficazmente activo en la prosecución de esta 
última meta. El fundador de la orden de los jesuitas comenzó como soldado. Fue herido en 
1521 en la batalla de Pamplona, abandonó la carrera militar, decidió convertirse en un 
soldado consagrado al papa y especializarse en la eliminación de los enemigos de la iglesia. 
Después de experimentar la angustia de luchas internas, ofreció sus servicios al papa para 
propagar la fe católica y reprimir la herejía. Fundó la Compañía de Jesús en Montmartre, 
París, en 1534. Esto fue aprobado por el papa Pablo Ill, en 1540, mediante la bula Regimini 
militantis Ecclesiae. Los jesuitas pronuncian los votos monásticos acostumbrados, y además 
hacen un voto particular de obediencia al papa. La orden fue fundada sobre el principio de 
una completa renuncia al juicio individual y la aceptación de una disciplina militar. Loyola 
escribió un tratado, Ejercicios espirituales, en el que indica cómo la voluntad del individuo 
puede y debe someterse y cómo cada persona debería someterse completamente a la 
voluntad de su superior, el cual personifica a Cristo. Este principio se opone a la idea 
protestante de que el individuo sólo debe obedecer a su conciencia iluminada por las 
Escrituras, que son la autoridad suprema en materia de fe. 


Los jesuitas pudieron restaurar la confianza de los católicos alemanes. Se infiltraban en las 
escuelas y tomaban la iniciativa en todas las empresas importantes. También influían en los 
estadistas mediante un oportunismo maquiavélico y fomentaban la idea de la reserva mental. 
Deben ser considerados como instigadores de muchas acciones contra los protestantes, 
como la matanza de San Bartolomé y también las grandes crisis de Alemania que culminaron 
con la Guerra de los Treinta Años (1618-1648). Los jesuitas demostraron ser una milicia que 
hizo posible que la Iglesia aplicara sus métodos de autoridad absoluta y centralizara todo su 
poder en el papado. 


El Concilio de Trento.- 


El papa temía que se reuniera un concilio de la iglesia; pero el emperador Carlos V lo instó a 
convocar un concilio, pues aún tenía la ambición de alcanzar la unidad política y religiosa. El 
concilio, que fue organizado en 1542 en Trento, ciudad imperial italiana, se reunió en forma 
intermitente desde 1545 a 1563. El concilio debía haber tenido lugar antes; muchos sectores 
habían pedido una reunión tal, y aun Lutero al comienzo de su obra de reforma había pedido 
una convocación de esa clase. Cuando el papa Pablo Ill convocó ese concilio, temía que 
hubiera presión política; no era tranquilizador el precedente de los concilios reformadores del 
siglo XV. Pero los jesuitas le ofrecieron una ayuda efectiva. 70 Carlos V, esperando que el 
problema de la unidad alemana se resolviera, pidió que hubiera una representación de 
príncipes protestantes y católicos. Pero el papa desde el comienzo estuvo interesado 
únicamente en doctrinas que deseaba que se definieran como opuestas a los puntos de vista 
protestantes proclamados en la Confesión de Augsburgo en 1530. 


En el primer período (1545-1547) se definió la doctrina católica como una respuesta a los 
puntos de vista protestantes. Al principio predominaban los dominicos españoles, discípulos 
de Tomás de Aquino; pero pronto fueron desplazados por los jesuitas. Se decretó que la 
fuente de la verdad se halla en la Biblia y además en la tradición. Esto dio poder a la iglesia 
para interpretar la Biblia a su manera. En la definición de la justificación se confirmó la gracia 
divina como una enseñanza básica, pero también se retuvo la doctrina del mérito de las 
buenas obras. Se enseñó que el hombre coopera con la gracia divina mediante su libre 
albedrío, pero las buenas obras aumentan la posibilidad de la justificación. La justificación, 
se afirmó, depende de los sacramentos, que son medios de salvación, y comienza con el 
bautismo, el primero de los sacramentos. Se aumenta con la confirmación y la eucaristía, y si 
se pierde, puede recuperarse mediante la penitencia y la confesión auricular. 


En el segundo período del concilio (1551-1552) el emperador exigió que los protestantes 
participaran de los debates; pero la influencia protestante fue tan débil en la primera fase del 
concilio que no fue tenida en cuenta; sin embargo, cuando el papa Julio IIl inauguró este 
concilio, parecía que podría haber una base de acuerdo entre las dos confesiones. Pero el 
deseo del emperador de que hubiera unión fue anulado inesperadamente por el retiro de 
Mauricio de Sajonia, quien abandonó al emperador para servir a la causa protestante. Esto 
forzó al soberano a alejarse súbitamente del Concilio de Trento y también terminó con toda 
participación de los protestantes en el concilio. 


El Concilio de Trento reanudó sus actividades después de diez años de interrupción, y entró 
en su tercer período (1562-1563). Mientras tanto el protestantismo se había arraigado 
firmemente en Alemania y había sido reconocido oficialmente en la Paz de Augsburgo en 
1555. En el sector católico los jesuitas habían vuelto a insistir en los métodos de la 
Inquisición, y se debatió muchísimo la delicada cuestión del poder episcopal. Desde allí en 
adelante se estableció que el principal dogma es el de la iglesia: una jerarquía divinamente 
instituida y divinamente preservada. El católico común debía permitir que el sacerdote fuera 
su guía, su "director espiritual". Un dirigente de influencia, el cardenal Borromeo de Milán, 
especialista en educación religiosa, instó a que se fundaran seminarios teológicos. 


El concilio afirmó especialmente las siguientes instituciones religiosas básicas: (1) el papa, 
en cuyas manos está el poder de la iglesia, como vicario de Jesucristo; (2) el único texto de la 
Biblia que se aceptaba era el texto latino (la Vulgata), pero no al alcance de los laicos; (3) los 
siete sacramentos. Además debían construirse seminarios teológicos, y se creó la 
Congregación del Index para que examinara todo material impreso a fin de proteger la 
ortodoxia católica contra las publicaciones nocivas. 





VII. Reavivamientos religiosos, aproximadamente de 1650 a 1750 


El pietismo en Alemania.- 


Después de la Paz de Augsburgo de 1555, se esperaba que se hubiera resuelto el problema 
de la convivencia pacífica de los católicos y de los protestantes alemanes; sin embargo, la 
situación empeoró a pesar del principio (adoptado quince años antes) de que cada región 
debía tener su propia religión, y 71 finalmente las dos confesiones se constituyeron en dos 
facciones políticas. La tensión llegó a un trágico clímax en la Guerra de los Treinta Años 
(1618-1648), que comenzó con la revolución de los bohemios contra el Santo Imperio 
Romano Germánico. El conflicto fue precipitado por intentos que se hicieron para instalar 
gobernadores católicos en distritos que eran definitivamente protestantes, con lo que se 
violaba la Paz de Augsburgo. Además de las razones religiosas de esta guerra, hubo 
también motivos políticos. Después de algunos años Dinamarca fue arrastrada al conflicto, y 
a continuación lo fueron Suecia y finalmente Francia. El momento dramático llegó cuando 


entró en el conflicto el rey de Suecia, Gustavo Adolfo, al sentirse obligado a ayudar a los 
protestantes que estaban en apuros en el continente europeo y, sin duda, también para lograr 
ventajas políticas para Suecia. En Lútzen, 1632, los suecos obtuvieron una brillante victoria; 
pero allí fue muerto Gustavo Adolfo. 


El ministro francés, el cardenal Richelieu, que abrogó parcialmente el edicto de Nantes, 
intervino en favor de los protestantes en la Guerra de los Treinta Años, porque su ambición 
en la escena política era aplastar a la Casa de Austria, que era católica, pero también 
enemiga tradicional de Francia en el continente europeo. La guerra terminó con el importante 
tratado de Westfalia (1648) que, en términos generales, proporcionó paz religiosa en la 
Europa occidental. También fue un detallado documento político para los países de la 
Europa occidental, pues en él se reconoció a una cantidad de nuevos Estados soberanos. 
Pero apenas hubo terminado la Guerra de los Treinta Años, Luis XIV invadió el Palatinado en 
tres ocasiones diferentes para saquear e incendiar. Esto originó una emigración masiva de 
alemanes, a muchos de los cuales dio la bienvenida Guillermo Penn en su territorio de 
Pensilvania que poco antes había adquirido en Norteamérica. 


En menos de cien años el luteranismo, con el cual había comenzado la Reforma, se convirtió 
en un movimiento formalista y dogmático. Surgió lo que podría llamarse un nuevo 
escolasticismo en la Alemania luterana, basado en un sistema teológico complicado y sutil. 
Muchos luteranos temerosos de Dios, entre el clero y también entre los laicos de la iglesia, se 
alarmaron ante ese formalismo religioso. En 1621 Johann Arndt recordó a sus 
contemporáneos que para ser un buen luterano era necesario comenzar siendo un buen 
cristiano. En una obra importante titulada Vom Wahren Christentum insistía en una profunda 
vida cristiana y destacaba la importancia de la piedad personal. 


En la revolución contra la tendencia hacia una teología dogmática y un ritualismo formalista, 
surgió un movimiento desorganizado, pero eficaz, conocido como el pietismo, cuyo principal 
propósito era revivir la religión personal y experimental. Su principal caudillo en Alemania fue 
Felipe Spener. En 1660 Spener se relacionó con jean de Labadie, ex sacerdote jesuita que 
más tarde se convirtió en pastor de la Iglesia Reformada. Labadie insistía en que se 
organizaran, donde fuera posible, pequeños grupos de estudio. 


Felipe Spener (1635-1705) nació en Ribeauville, en Alsacia. Estudió teología en Ginebra y 
fue escogido como ministro en Francfort, en 1666. Aprendió de Sebastián Schmidt, en 
Estrasburgo, que un estudio detallado de la Confesión de Fe debía ser reemplazado por un 
estudio exegético de la Biblia. El prefacio de Spener en el libro de Arndt, Wahres 
Christentum, llegó a ser la parte importante del libro, y se publicó por separado en 1675 con 
el título de Pia Desideria. Alcanzó una circulación mucho más amplia que el libro del cual 
originalmente era sólo el prefacio. Pia Desideria contiene los principios básicos del pietismo. 
Spener recomendaba un estudio continuo de la Biblia en reuniones de hogar (en grupos 
privados) y pequeñas reuniones 72 de edificación y estímulo mutuo llamadas collegia pietatis. 
Insistía en que hubiera una participación más directa de los laicos en los asuntos de la 
iglesia. Pedía que hubiera métodos más sencillos en la enseñanza de la Biblia, e instaba a 
los pastores a que fueran menos ritualistas y dogmáticos y siguieran más de cerca las 
Escrituras en sus sermones. Ponía mucho énfasis en el estudio de las profecías y 
despertaba un nuevo interés en la escatología, especialmente en el segundo advenimiento 
de Jesucristo. Spener fue llamado para ser pastor de varias iglesias grandes, especialmente 
las de Dresden y Berlín. Pero el verdadero centro del pietismo en Alemania fue Halle, donde 
él llegó a ser administrador de la universidad. Spener llamó a su discípulo, Augusto Hermann 
Francke, para que fuera profesor, e insistía en que la Biblia debía ser enseñada y estudiada 
mediante principios exegéticos. De esa universidad salieron los primeros misioneros 
luteranos en 1695. 


Uno de los más importantes resultados del pietismo fue la formación de la iglesia conocida 
como Unitas Fratrum, o Unidad de los Hermanos, que fue fundada por el ahijado de Spener, 
el conde Zinzendorf (1700-1760). Zinzendorf era aún muy joven cuando entregó su corazón 
al Señor; así lo escribió en su diario después de sentirse impresionado por un cuadro de 
Doménico Fetti, que representaba al Salvador coronado de espinas. El cuadro tenía esta 
leyenda: "Esto es lo que he hecho por ti. ¿Qué has hecho tú por mí?" En su propiedad de 
Herrnhut, en Sajonia, recibía a protestantes moravos refugiados de la persecución. 
Zinzendorf tuvo el don de conseguir que hombres de diferentes orígenes y temperamentos 
vivieran juntos armoniosamente en una iglesia que él llamaba "Unidad". De los husitas tomó 
la forma episcopal, de los pietistas una confesión de fe conservadora, de los calvinistas una 
estricta disciplina moral, de los presbiterianos la organización eclesiástica y de los luteranos 
la enseñanza central de la justificación por la fe. Combinó todos estos elementos en una 
forma morava de cristianismo que se expresó en los bellos himnos moravos que han sido un 
consuelo para la iglesia en todo el mundo. Zinzendorf tenía una notable inclinación 
evangelística y misionera. Los laicos debían trabajar diligentemente en diversos aspectos de 
la obra misionera local, en evangelismo y aun en las misiones extranjeras. 


El pietismo tuvo desgraciadamente una tendencia exclusivista, y entre algunos de sus 
miembros surgió una forma de orgullo religioso en los "colegios de piedad". A veces los 
pietistas recomendaban métodos artificiales para inducir a los hombres al arrepentimiento; 
pero a pesar de estas faltas, el pietismo fue un movimiento de reforma digno dentro de la 
Iglesia Luterana y ejerció una gran influencia en los primeros metodistas. 


Reavivamiento religioso en Inglaterra; los metodistas.- 


Después de la Revolución gloriosa de 1688-1689 eran deplorables las condiciones morales y 
religiosas de Inglaterra. La Iglesia Anglicana, como la Iglesia Luterana, se había vuelto 
completamente formal en su culto y dogmática en su enseñanza. Era incapaz de elevar la 
visión de la gente o de ministrar a sus necesidades espirituales. Se necesitaba con urgencia 
un despertar, el cual comenzó en 1729, cuando unos pocos estudiantes de la Universidad de 
Oxford formaron un círculo religioso. Se los llamó despectivamente "metodistas" y a veces "el 
club santo" porque seguían un modelo metódico de vida, lo que incluía períodos regulares de 
ayuno, comunión semanal y oración en períodos señalados. 


Juan Wesley (1703-1791), el líder del metodismo, siendo joven se relacionó con los moravos. 
Como sacerdote de la Iglesia Anglicana era sumamente cuidadoso en el cumplimiento de sus 
deberes religiosos y revelaba una enorme capacidad para el trabajo. En 1735 fue como 
misionero a Norteamérica para convertir a los indios. 73 Cuando llegó a Georgia se encontró 
con un moravo, quien de buenas a primeras le preguntó si conocía a Jesucristo. A pesar de 
esa recepción inesperada, que lo resintió al principio, Wesley predicó ante grandes auditorios 
en Norteamérica; pero estaba dolorosamente consciente de que él mismo todavía no era un 
cristiano convertido. 


Cuando regresó a Londres en 1738 disfrutó de su famosa y profunda experiencia religiosa. 
Mientras estaba en una reunión de los moravos, escuchó a un laico que leía el prefacio de la 
Epístola a los Romanos escrito por Martín Lutero, y sintió su corazón "extrañamente 
encendido", episodio que con frecuencia es considerado como la conversión de Wesley. Esa 
conversión evangélica, descrita en su propio diario, ocurrió el 24 de mayo de 1738. Cuando 
la Iglesia Anglicana le negó sus púlpitos a Wesley y a sus principales colaboradores 
especialmente a Jorge Whitefield, los metodistas comenzaron a predicar al aire libre, y 
después de 1739 se ocuparon de evangelismo popular. Organizaron a sus numerosos 
seguidores en una comunidad religiosa dividida en parroquias o "clases", encabezadas por 
pastores conservadores, a quienes se les pedía que se "trasladaran" cada tres años. 


Wesley desplegó un talento excepcional como organizador y promotor. Teológicamente era 
arminiano, y por lo tanto se oponía al predestinacionismo determinista. Sus temas favoritos 
eran la perfección cristiana y la santidad. El metodismo cambió mucho el frío clima religioso 
de Inglaterra y trajo nueva vida y acción a la Iglesia Anglicana. También dio lugar a otros 
acontecimientos como la fundación de la Sociedad Misionera de Londres en 1795, la 
Sociedad Misionera de la Iglesia en 1799, la Sociedad de Tratados Religiosos en 1799 y la 
Sociedad Bíblica Británica y Extranjera en 1804. El metodismo también tuvo influencia 
política y económica. La abolición de la esclavitud de los negros en las colonias británicas 
decretada por el parlamento en 1833 principalmente fue obra de Guillermo Wilberforce, quien 
recibió la poderosa influencia de los metodistas. Sin duda sería difícil precisar los efectos 
plenos de la predicación de Juan Wesley. 





VIII. Acontecimientos descollantes de los últimos dos siglos 


Racionalismo y deísmo.- 


La Europa occidental no sólo fue desgarrada por las rivalidades entre protestantes y 
católicos, sino que entre los protestantes hubo interminables discusiones, a veces dentro de 
una misma denominación. Los luteranos trataron de definir completamente sus puntos de 
vista en la llamada Fórmula de Concordia (1580). Los calvinistas alcanzaron cierto 
entendimiento acerca de sus enseñanzas en el sínodo de Dort en 1618 y también mediante el 
Consenso Helvético de 1675. Las guerras de religión que torturaron a todos los países 
europeos hicieron que muchas personas repudiaran toda religión, y el resultado natural fue 
una reacción racionalista y anticristiano. Muchos deístas ingleses, que concebían a Dios 
como un Ser tan lejano y ocupado en otros asuntos, que prácticamente no tenía tiempo para 
este mundo y sus problemas, se definieron categóricamente contra el conservadurismo 
eclesiástico de la Iglesia Anglicana y también contra el dogmatismo de los puritanos. La meta 
que proclamaban era volver a una religión natural y descartar la religión revelada, es decir, la 
religión de la Biblia. El filósofo francés René Descartes (1596-1650) fue el padre del 
racionalismo. Su concepto de la verdad sostenía que todo lo que es percibido clara y 
distintamente es verdadero, y que incluso la vida puede ser percibida en el pensamiento tal 
como lo expresó en su bien conocida fórmula filosófica cogito ergo sum, "pienso, luego 
existo". Es un hecho que hubo una tendencia siempre creciente hacia la razón, hasta que 
ésta fue finalmente deificada y 74 se le rindió culto por un corto período durante la 
Revolución Francesa. 


Los que no descartaron del todo el cristianismo trataron de hacer que se conformara con la 
razón. John Locke (1632-1704) rechazó como inadmisible todo lo que fuera contrario a la 
razón. En su obra titulada The Reasonableness of Christianity (1695) sostenía que la Biblia 
contiene verdades que la razón humana no puede descubrir y que son confirmadas por 
milagros; pero también afirmaba que en el mensaje central de las Escrituras no hay nada que 
sea contrario a la razón, y que los milagros no son contrarios a la razón. Destacando la ética 
de Jesús y la concordancia del cristianismo con la razón, Locke esperaba pasar por alto la 
argumentación teológica. Era un ardiente partidario de la tolerancia religiosa. 


Algunos hombres de ciencia mantuvieron su lealtad a las enseñanzas de la religión revelada 
tal como se presenta en las Escrituras. Un ejemplo notable fue Isaac Newton (1642-1727), 
verdadero genio en el campo de las matemáticas y de la física y autor de la teoría de la 
gravitación universal. Newton sostenía que las ideas sobre el tiempo y el espacio no son 
absolutas, conceptos que fueron examinados nuevamente por Alberto Einstein, quien en sus 
estudios acerca de la relatividad postuló que las nociones humanas en cuanto al tiempo y al 
espacio son relativas, pues dependen del observador. Newton fue un consagrado y ferviente 
estudiante de las profecías bíblicas. Einstein hablaba de Newton no sólo como de un 


inventor genial respecto a métodos específicos y a demostraciones matemáticas y físicas, 
sino también como un perfecto conocedor del material empírico conocido en sus días. En sus 
estudios Newton siguió la profecía bíblica a través de la historia. Estaba bien capacitado 
para hacerlo debido a su conocimiento de cronología y astronomía. “Su obra póstuma 
Observations Upon the Prophecies of Daniel and the Apocalypse of St. John (1733), fue el 
resultado de muchos años de estudio. 


Las ideas de Henry St. John Bolingbroke (1678-1751) fueron completamente opuestas a las 
de Newton. Despreciaba todas las sectas que eran el producto del entusiasmo, el fraude y la 
superstición; pero concedía al cristianismo el derecho de tener una verdad racional. Como 
defensor de la libertad de pensamiento, apoyaba que hubiera una iglesia oficial en bien de 
los intereses del Estado y de la moral pública. Fue aún mayor la influencia de David Hume 
(1711- 1776), cuya crítica deísta emancipó al método científico del concepto de deidad 
adquirido mediante la razón. Hume estaba en contra de demostrar la religión por otros 
medios que no fueran los racionales, y por eso dirigió su crítica contra los milagros. Admitía 
la posibilidad de que hubiera casos milagrosos, pero afirmaba que existía una posibilidad de 
error de parte del observador o del historiador. Entre los incrédulos, los que rechazan el 
concepto cristiano de la salvación, se destacaba Eduardo Gibbon (1737-1794), cuya Historia 
de la decadencia y caída del Imperio Romano es un intento de presentar en forma digna y 
pragmática el surgimiento del cristianismo. Los principios fundamentales del deísmo 
estuvieron sometidos en el siglo XIX a la influencia del escepticismo, el pesimismo y el 
panteísmo; pero los conceptos de la llamada religión natural en gran medida retuvieron su 
antiguo carácter. 


El deísmo tenía muchos aspectos. Los deístas creían generalmente en un Dios que creó la 
célula original de la vida. Pensaban que el Dios del universo, el gran Arquitecto y "relojero", 
hizo las leyes universales que concuerdan con la razón. Afirmaban que todas las prácticas y 
creencias que no pueden ser entendidas o sostenidas por la razón deben ser descartadas 
como superstición, pero que habían sido usadas por el clero para sacar provecho de ellas. 
Los deístas rechazaban la creencia de que Dios revela alguna vez su voluntad a los 
hombres; aceptaban a Dios como creador, pero negaban que mantuviese alguna relación con 
sus criaturas. En vista de que la 75 revelación natural es suficiente, afirmaban, la Biblia y la 
revelación de Jesús no son necesarias para llevar al hombre a la felicidad y a la salvación. 


La insistencia que en el siglo XVIII se puso sobre la razón se aplicaba no sólo a la filosofía y 
a la religión sino también a la política. Cuando los "déspotas ilustrados", como Federico Il y 
José ll, gobernaban en nombre de la razón, decretaban leyes en bien de sus súbditos; por 
ejemplo, la esclavitud debía ser abolida porque su abolición era razonable. Había un deseo 
general de ilustrar al pueblo y de popularizar el conocimiento científico. Los deístas, muchos 
de los cuales estaban entre los enciclopedistas, fomentaron ese gobierno ilustrado, 
especialmente en Francia. El más elocuente de los deístas franceses fue Voltaire 
(1694-1778), un inteligente y atrevido crítico que se lanzó a una brillante polémica contra la 
intolerancia en la iglesia y el Estado y contra las pretensiones de una iglesia dominante. 
Voltaire recibió muchísimo la influencia de Newton, pero sus ideas en cuanto a la tolerancia 
procedían principalmente de Locke y Shaftesbury. Sus ideas concordaban con las de los que 
se llamaban a sí mismos filósofos, los enciclopedistas, que sostenían que ciertamente Dios 
existía y que había creado el mundo, pero que todas las Instituciones religiosas son 
imposturas. Las afirmaciones de Voltaire eran claras y sumamente ingeniosas, pero el mismo 
Voltaire no era ni profundo ni metódico, y se puede hacer referencia a su obra como a "un 
caos de ideas claras". Era un enemigo declarado de las enseñanzas cristianas. Resumía 
sus puntos de vista afirmando que "el dogma conduce al fanatismo y a la contienda, pero que 
la moral [ética] conduce a la armonía". Su contribución máxima fue su valiente y elocuente 
defensa de la libertad de opinión y libertad de expresión. Abiertamente defendió a los que 
eran injustamente perseguidos debido a sus ideas. Arriesgó su fortuna y su reputación a fin 


de rehabilitar a las familias de protestantes, como la de Jean Calais, y de políticos, como el 
gobernador francés de la India, Lolly-Tollendal que había sido injustamente acusado de 
malos manejos. Voltaire era incrédulo porque rechazaba la enseñanza cristiana acerca de la 
salvación; pero no era ateo. Sus últimas palabras fueron: "Muero adorando a Dios, amando a 
mis amigos, no odiando a mis enemigos y detestando la superstición" (S. G. Tallentyre, 
Voltaire in His Letters, p. 222). 


Su contemporáneo J. J. Rousseau (1712-1778), de Ginebra, consideraba que la conciencia 
individual era el centro de la religión. Concebía que el hombre es bueno por naturaleza, pero 
que se hace malo al relacionarse con otros hombres. En su obra Emilio, procedió a 
demostrar que el hombre debía ser educado sobre una base enteramente diferente de la 
usada hasta entonces. En su obra Discurso sobre la desigualdad entre los hombres, enseña 
que el hombre debe cambiar su concepto del mundo y de la justicia en general. El propósito 
de El control social, obra suya, es que el Estado debe ser reorganizado basándose en un 
convenio mutuo entre las diversas clases sociales. Sus ideas inspiraron directamente al 
socialismo del siglo XIX. Consideraba que el elemento básico de la religión es el sentimiento. 
Para Rousseau el sentimiento era la base de un sistema metafísico, y éste era el resultado de 
la experiencia bajo la influencia de la filosofía, pero liberado del formalismo mediante una 
referencia constante a los sentimientos y a las emociones como la fuente primaria de la 
religión. Rousseau encontraba la esencia de la religión no en el intelecto cultivado, sino en el 
entendimiento ingenuo y espontáneo de los indoctos. Con Rouseau la religión natural tuvo 
un nuevo significado: "naturaleza", la cual ya no consideró más como universalidad en el 
orden cósmico, sino como sencillez y sinceridad primitivas en contraste con artificialidad. 


El racionalismo y el deísmo trataron de eliminar la misma esencia de la religión. El deísmo 
no es una respuesta a la pregunta de cómo puede alcanzar el hombre la 76 salvación y 
obtener la redención y la reconciliación; es sólo un intento filosófico de explicar el mundo. 
Uno de los discípulos del racionalismo fue el filósofo alemán Emmanuel Kant (1724-1804), 
quien destacó los límites del intelecto humano usando los principios de la ética. 
Argumentaba que Dios y la realidad del alma viviente son los postulados de la razón práctica. 
La contribución de Kant, desde el punto de vista religioso y concreto, consiste en su 
insistencia sobre el deber y el hecho inmutable de la ley moral de Dios. 


La Revolución Francesa y el cristianismo.- 


La Edad Media fue favorable para el incremento del poder papal, pero la influencia del 
racionalismo y el aumento del conocimiento en el siglo XVIII ayudaron al desarrollo del poder 
civil y político. El secularismo encontró un terreno preparado especialmente en Francia. La 
Iglesia Galicana (francesa) había intentado poner un sello nacional sobre el catolicismo. 
Según el Concordato de Bolonia, 1516, los reyes tenían el derecho de nombrar a los obispos. 
El poder del Estado aumentó aún más debido a la Reforma. En la Francia del siglo XVII el 
papa sólo tenía una jurisdicción limitada; estaba estrictamente reducido a asuntos religiosos; 
se le negaba toda interferencia en asuntos temporales. Las comunidades civiles dejaron de 
ser consideradas como dependientes de la iglesia en el siglo XVIII, y el Estado ganó un 
ascendiente siempre mayor en Francia. 


El Estado era considerado como un medio para alcanzar libertad y felicidad. Esta noción 
predominó en varios países occidentales y aun en las colonias, y es la idea básica en la 
declaración de la independencia norteamericana, donde "la vida, la libertad y la prosecución 
de la felicidad" se mencionan como derechos inalienables del hombre. 


La Revolución Francesa fue otro producto de este mismo concepto. Había urgencia de 
construir un mundo basado en los principios de libertad, igualdad y fraternidad y de concretar, 
por lo menos, un orden de cosas que respetara los "derechos del hombre". Los hombres 
estaban listos para aceptar un cambio, y así terminó la sociedad feudal en Francia. Las 


nuevas ideas tuvieron la virtud de crear un clima para la revolución, que comenzó en 1789 
cuando los representantes de los tres Estados de Francia se reunieron en Versalles. No 
tenían el propósito de derribar el gobierno de Luis XVI; sin embargo, había quejas contra los 
abusos en el sistema de impuestos, en la representación y por la injusticia general hacia la 
mayoría de la población que constituía el llamado "tercer Estado". Se redactó una minuciosa 
constitución que limitaba el poder absoluto de la monarquía. Una sección de ella era la 
llamada "constitución civil del clero", por la cual la asamblea nacional reconocía la 
supremacía del Estado y afirmaba que la iglesia debía someterse a éste. 


Cuando Francia declaró la guerra a Austria en 1792, la revolución apresuró el paso y se hizo 
más agresiva y violenta eliminando a los viejos "enemigos" del pueblo: los aristócratas y las 
instituciones sociales y políticas mediante las cuales ellos habían impuesto su voluntad. La 
constitución fue anulada en junio de 1792, y en agosto el primer levantamiento popular serio 
condujo al aprisionamiento del rey y a su juicio y ejecución cinco meses más tarde. Una ola 
anticristiana barrió el país en 1793 y se declaró la guerra a la religión. La razón fue deificada 
y las iglesias se convirtieron en los llamados "templos de la razón". Los más violentos ateos 
dispusieron de un poder absoluto durante varias semanas; pero después de un corto lapso el 
culto de la razón fue reemplazado por el culto del Ser Supremo. Cuando Napoleón llegó a 
ser primer cónsul celebró un concordato con la iglesia en 1801, en el que concedía al papado 
muchos de sus antiguos privilegios. 


La Iglesia Católica en el siglo XVIII; los jansenistas.- 


Los jesuitas se destacaron en el arte de transformar los así llamados pecados mortales en 
pecados veniales 77 llevando al extremo la "reserva mental" y empleando un lenguaje 
confuso (anfibológico). Llegaron al punto de afirmar que uno puede ir en contra de su propia 
conciencia mientras esté a su alcance una "opinión probable". El maestro del probabilismo 
fue el jesuita español Antonio de Escobar (1589-1669). Aun el papado condenó sus ideas, y, 
por lo tanto, en 1687 Escobar repudió formalmente sus propias enseñanzas sobre el 
probabilismo, aunque continuó enseñándolas en otra forma. Los más serios enemigos de los 
jesuitas fueron los jansenistas, que volvieron al concepto agustiniano de la salvación sólo por 
la gracia. El fundador del jansenismo fue un profesor holandés de Lovaina, Cornelio 
Jansenio (1585-1638). Seguía muy de cerca las enseñanzas de Agustín, cuyas obras había 
leído treinta veces. Jansenio se sentía especialmente atraído por la enseñanza de Agustín 
acerca de la gracia que éste había escrito en su lucha contra los pelagianos. En su obra 
Augustinus, Jansenio enseñaba que la gracia de Dios es el único medio de salvación. 
Apoyaba la doctrina de la doble predestinación: los hombres están predestinados ya sea para 
la salvación o para la condenación. Pero los jesuitas insistían en la doctrina de que el 
hombre mediante su libre albedrío coopera en su propia salvación y realiza su propia 
redención en gran medida. El centro del jansenismo en Francia era la abadía de PortRoyal, 
cerca de París, donde vivieron de acuerdo con las ideas de Jansenio una cantidad de 
personas notables como Nicole, los Arnauld, Du Vergier, el prior de San Cirano, y 
especialmente el brillante físico y matemático Blas Pascal (1623-1662). 


Pascal se propuso estigmatizar y poner de manifiesto los falaces razonamientos de la 
casuística de los jesuitas. En sus Cartas provinciales (la primera de las cuales apareció en 
1656), publicadas en sesenta ediciones, mediante sus brillantes y algo irónicas invectivas, 
Pascal hábilmente refutó el sistema de los jesuitas. También comenzó a escribir una 
apología del cristianismo desde el punto de vista de un hombre de ciencia, pero la muerte lo 
sorprendió cuando todavía era relativamente joven. Sus apuntes y anotaciones para esta 
obra se publicaron como Pensées (Pensamientos), que han quedado como una de las bellas 
y magistrales apologías del cristianismo. 


En cuanto a los jesuitas, sus actividades incluyeron muchos campos de acción. Lo hacían 


sugiriendo métodos maquiavélicos aun en finanzas públicas, comercio y política. El resultado 
fue un profundo resentimiento, y pronto los jesuitas sintieron la oposición de varios gobiernos. 
Esta orden religiosa fue expulsada de Portugal en 1759, de Francia en 1764, y de Nápoles en 
1767. En 1773 el papa Clemente XIV suspendió la orden; pero su sucesor se apresuró a 
restablecerla. 


La Iglesia Católica en el siglo XIX.- 


La Iglesia Católica también fue afectada por el liberalismo debido a los esfuerzos de Roberto 
de Lamennais; pero en 1850 esta tendencia hacia el liberalismo fue suprimida por lo que se 
conoce como el ultramontanismo ("más allá de las montañas”), una referencia a la sede del 
papa, más allá de los Alpes. Los ultramontanos querían reformar la iglesia y hacerla 
depender enteramente del papa. Pío IX (1846-1878) eliminó completamente del catolicismo 
todo rastro de moderación. En 1854 se proclamó el dogma de la inmaculada concepción de 
María. El Syllabus (1864) acusaba a los Estados modernos de ser un medio de propagar 
indiferencia e irreligión. Condenaba como "plagas" la libertad de conciencia y las Sociedades 
Bíblicas. El Concilio Vaticano | proclamó en 1870 la doctrina de la infalibilidad papal y la hizo 
retroactiva. "Infalibilidad" significa que una decisión papal pronunciada ex cátedra -con el 
propósito de instruir a la iglesia en lo que debe creer y hacer- no puede ser errónea y tiene 
completa autoridad para la iglesia. De ese modo oficialmente se le puso fin a la cuestión de 
la autoridad suprema de la iglesia sobre la conciencia, que el Concilio de Trento dejó sin 
decidir. 78 La promulgación de este dogma causó una división en la iglesia. Hubo hombres 
como Gratry, Dupanloup y Maret, que prefirieron considerar los concilios como la última 
autoridad pero sólo dentro del ámbito de la iglesia. Estos "viejos católicos" rehusaron aceptar 
la doctrina de la infalibilidad papal, y se apartaron de la Iglesia Católica Romana. Pero en la 
práctica los jesuitas y los redentoristas (orden fundada por Alfonso María de Ligorio en 1732) 
pudieron hacer que la victoria de la iglesia fuera completa. 


Los acontecimientos siguieron otra dirección en Alemania. En 1873 Bismarck ordenó que 
tanto el culto católico como el protestante estuvieran bajo el control estatal. Los ministros 
debían ser preparados y nombrados por el Estado. Por supuesto, los católicos ulttamontanos 
se opusieron a esa política y lograron triunfar en una descomunal contienda conocida como 
Kulturkampf ("lucha por la cultura"), y en 1880 obligaron a Bismarck, conocido como el 
"canciller de hierro y sangre" a que aceptara sus demandas y desistiera de seguir atacando a 
la Iglesia Católica. Como necesitaba los votos de los católicos, llegó a un arreglo con el papa 
León XIII. Una situación similar existía en Francia, donde surgió un creciente y poderoso 
movimiento anticlerical presidido por León Gambetta. Su santo y seña era "Clericalismo, éste 
es el enemigo". Se hicieron grandes esfuerzos para liberar al país de la dominación de los 
sacerdotes, a quienes no se les permitió que siguieran enseñando en las escuelas públicas. 
Pero el peligro del ultramontanismo continuó existiendo, como quedó demostrado por el 
sensacional caso Dreyfus en 1898. Finalmente, en 1905 se produjo en Francia la separación 
de la iglesia del Estado. La República garantizó la libertad de culto y se negó a reconocer o 
subvencionar a confesión religiosa alguna. Las propiedades de la iglesia continuaron 
perteneciendo al Estado, el cual las ponía gratuitamente a disposición de cualquier iglesia 
debidamente constituida que celebraba cultos en ellas. El papa se opuso a esa ley de 
separación, y además manifestó su preocupación no sólo por la libertad de religión sino por 
el aumento del modernismo en las filas religiosas. Así lo expresó Pío X en su encíclica 
Pascendi Dominici Gregis, de 1907. 


La Iglesia Anglicana en el siglo XIX.- 


Los metodistas habían logrado que el espíritu evangélico reviviera en cierta medida dentro de 
la Iglesia Anglicana. Esta tendencia se concretó en lo que vino a llamarse la Low Church 
(literalmente, "iglesia baja" o "no ritualista"). Esta tendencia predominó en la primera mitad 


del siglo XIX. La llamada High Church (literalmente, "iglesia alta") es la rama de la Iglesia 
Anglicana que pone énfasis en el supuesto origen apostólico y divino de la iglesia, y da 
mucha importancia a la forma y al ritual, en tanto que la "iglesia baja" considera que la iglesia 
es una institución principalmente humana en su origen, y resta importancia a la forma y al 
ritual. El elemento evangélico de la "iglesia baja", especialmente bajo el liderazgo de Lord 
Shaftesbury, fue el principal factor para la supresión de ciertos abusos sociales, y para la 
creación de muchas instituciones dedicadas a beneficencia y a empresas misioneras locales 
y en el extranjero. Las cuestiones teológicas y las formas de culto no preocupaban a la 
"iglesia baja". Su dogmatismo no muy elaborado ayudó a producir el surgimiento de una 
reacción mística y ritualista llamada "Movimiento de Oxford" y también "puseísmo", debido a 
que su caudillo, Eduardo Bouverie Pusey (1800-1892), era profesor de hebreo en Oxford. 


Pusey y sus amigos Juan Enrique Newman (1801-1890) y Juan Keble (1792-1866) 
comenzaron en 1833 a publicar una serie de Tracts for the Times, en los cuales diversos 
teólogos de Oxford insistieron en que los sacramentos son el único recurso mediante el cual 
la gracia divina puede llegar al pecador, pero sólo cuando son adecuadamente administrados 
por un sacerdote debidamente ordenado. La convicción 79 de esos hombres era que la 
verdadera iglesia del siglo XIX debía volverse a la iglesia del siglo IV y que la Iglesia 
Anglicana tenía sus raíces en la iglesia de los padres católicos. Según ellos, sólo la iglesia 
puede ser un vehículo que lleve la salvación y enseñe el verdadero significado de las 
Escrituras. Newman se convirtió al catolicismo romano en 1845. Los miembros del 
"Movimiento de Oxford" eran notablemente inteligentes y entusiastas, y pudieron llegar hasta 
ciertos hombres y mujeres con quienes no se había podido relacionar el metodismo. En 
oposición a estos anglocatólicos estaba la rama de la Iglesia Anglicana llamada Broad 
Church (literalmente, "iglesia amplia" o "latitudinaria"). Sus miembros eran decididos 
racionalistas que se oponían al formalismo ritualista de los puseístas y al dogmatismo 
literalista de los calvinistas. 


Teología moderna.- 


Federico Schleiermacher (1768-1834), al que a veces se ha llamado "padre de la teología 
moderna", enseñaba que, por encima de todo lo demás, el cristianismo es una forma de vida 
y que la piedad es la mejor fuente de la enseñanza cristiana. Alejandro Vinet tuvo una 
influencia similar en la teología francesa. Al igual que Pascal, Vinet se refería a la conciencia 
como la esencia del cristianismo. El radicalismo teológico -la escuela de Tubinga- prefirió el 
método histórico-crítico en el estudio de la Biblia y su fundamento (ver t. V, p. 170). 
Fernando Cristián Baur (1792-1860) se esforzó por establecer las fechas de los escritos del 
Nuevo Testamento. David Federico Strauss (1808-1874), en su primera Vida de Jesús 
(1835) presentaba la historia del Evangelio como un mito creado por la imaginación de los 
primeros cristianos y condicionado por profecías y esperanzas mesiánicas. En Francia, 
Ernesto Renan (1823-1892) describió la poderosa personalidad de Cristo; pero Renan veía 
en Jesús a un visionario que no era sino creación y víctima de su tiempo (Vida de Jesús, 
1862). En el siglo XIX se publicó un gran número de otras " vidas de Jesús" que siguieron el 
método histórico o racional. La alta crítica consideraba que la Biblia no era diferente de 
cualquier otro libro, y al negar el hecho básico de la revelación divina analizaba las Escrituras 
como lo hubiera hecho con un texto cualquiera. 


El liberalismo del siglo XIX fue una revolución contra el despotismo del Estado y una 
consecuencia natural del racionalismo. Fue una época en que surgieron numerosas iglesias 
libres. Hubo también un despertar religioso, evangélico, según el cual debía hacerse caso a 
la conciencia y a los sentimientos. Las dos corrientes -el liberalismo y el evangelicalismo- se 
opusieron al control del Estado sobre la iglesia. 


intentos de unificar el protestantismo.- 


con su servicio a Dios. El sumo sacerdote no debía hacer luto por un ser amado, ni siquiera 
encargarse de los detalles del servicio fúnebre de uno de sus familiares (vers. 10, 11). Nada 
de esto debía estorbar la obra de Dios. 





3 


La hija del sacerdote. 


Si una joven del pueblo pecaba, su castigo debía corresponder con la gravedad de la falta. 
Pero si la hija de un sacerdote cometía algún acto inmoral, no había sino una ley: muerte por 
fuego. 





10. 


El sumo sacerdote. 


Aunque las reglas para los sacerdotes eran estrictas, lo eran aún más para el sumo 
sacerdote. Sólo él, de todos los sacerdotes, había sido ungido con aceite sobre la cabeza, 
sólo él había sido consagrado para vestir las vestiduras áureas. No debía descubrirse la 
cabeza, pues esto requeriría quitarse la lámina de oro que llevaba la inscripción "Santidad a 
Jehová". No debía rasgar sus vestidos, como era costumbre hacerlo en momentos de hondo 
pesar. No debía acercarse a un cadáver, ni siquiera al de su padre o madre. Las palabras de 
Cristo a uno que quería ser discípulo parecen haber reflejado este ideal (Mat. 8: 22). Si el 
sumo sacerdote hacía esto, se contaminaba, incapacitándose de esa manera para 
desempeñarse en los deberes de su sagrado oficio. 





12. 


Ni saldrá del santuario. 


Los sacerdotes ministraban sólo durante un corto período cada año, pero el sumo sacerdote 
desempeñaba un servicio continuo. Debía estar disponible en todo tiempo, por tanto no 
podía salir de viaje. Un sacerdote podía oficiar en lugar de otro en caso de emergencia, pero 
nadie podía oficiar en lugar del sumo sacerdote, aunque en tiempos posteriores se le 
proporcionó un sustituto. 





13. 


Una mujer virgen. 


El sumo sacerdote debía casarse con una virgen. No podía casarse con una viuda, como 
podía hacerlo el sacerdote común. Por supuesto, tampoco podía casarse con una mujer cuya 
reputación hubiese sido manchada. 





15. 


No profane su descendencia. 


Los hijos de cualquier unión de las mencionadas en el vers. 14 estaban descalificados para 
suceder a su padre en el sacerdocio, como también él quedaría descalificado por haber 
violado la ley que prohibía tales matrimonios. Estas reglas fueron dadas a fin de preservar el 
sacerdocio como una orden santa. Los sacerdotes debían ser limpios en todos los aspectos 
de su vida a fin de que pudiesen merecer el respeto del pueblo. 


El catolicismo centralizó sus enseñanzas en el Concilio de Trento y fortaleció el poder del 
papa mediante la proclamación de la infalibilidad papal en 1870; mientras tanto los 
protestantes han estado obsesionados con el sueño de una federación de todas las iglesias. 
Ha ido creciendo la convicción de que las diferencias que existen no deberían impedir que las 
grandes denominaciones y las llamadas iglesias históricas se unan, consoliden sus recursos 
y lleven a cabo un programa común de actividades locales y en el extranjero. 


La iglesia cristiana ha estado dividida desde sus comienzos debido a la herejía y la idolatría 
internas y a la oposición externa. Los dos grandes golpes contra la unidad de la cristiandad 
ocurrieron en el siglo XI, cuando se dividieron el Oriente y el Occidente, y en el siglo XVI, 
cuando la Reforma quebrantó a la Iglesia Católica occidental. Las divisiones dentro del 
protestantismo son tan grandes hoy día, que los líderes del ecumenismo -el movimiento en 
pro de la unión de las iglesias- no piensan ahora en tratar de unir todas las denominaciones; 
su propósito principal es circunscribirse a la unidad de las "iglesias" y no de la "iglesia". El 
ecumenismo pretende que las iglesias se respeten mutuamente, que cooperen en proyectos 
de beneficencia 80 y misión, y que juntas -sin anular sus "tradiciones" respectivas- luchen por 
el bienestar físico, político, social y espiritual de todo el mundo. 


El intento de unir el protestantismo comenzó en Escocia en 1846 con la creación de la 
Alianza Evangélica, cuando aceptaron la exhortación a la unidad 200 clérigos pertenecientes 
a 217 denominaciones diferentes, todas las cuales pretendían formar parte del protestantismo 
ortodoxo. Otro esfuerzo similar fue la Alianza de Jóvenes Cristianos, con sede en Ginebra. 
La Unión del Esfuerzo Cristiano Mundial formó una federación de jóvenes cristianos en 1895. 
Muy significativa fue la Federación Mundial de Estudiantes Cristianos, fundada en 1895 por 
Juan R. Mott. 


El movimiento ecuménico del siglo XX comenzó en 1910 con su primera reunión celebrada en 
Edimburgo. Juan R. Mott fue quien organizó y presidió esta conferencia misionera mundial. 
En esa ocasión se trató la necesidad urgente de un esfuerzo cristiano unido, especialmente 
en lo que se refería a las misiones. También se hicieron planes para una asamblea de Fe y 
Orden, que fue cancelada pues la Primera Guerra Mundial hizo imposible que se reunieran 
los delegados. La conferencia de Lambeth en 1920, en la que tomaron la iniciativa los 
anglicanos, proclamó una exhortación en pro de la unidad de los cristianos. En 1925 se 
reunió en concilio el Consejo Cristiano Universal para Vida y Obra; su patrocinador fue el 
talentoso obispo sueco, el luterano Natán Sóderblom. En 1927 se reunió en Lausana, Suiza, 
la conferencia mundial de Fe y Orden. En 1937 se celebraron dos reuniones, una 
conferencia de "Vida y Obra" en Oxford (que destacaba el cristianismo práctico), y una 
conferencia de "Fe y Orden" en Edimburgo, presidida por el pastor francés Marcos Boegner. 
En una conferencia similar celebrada en Utrecht, en 1938, los clérigos dirigentes fueron el 
arzobispo William Temple y Juan R. Mott. 


Una importante asamblea ecuménica se reunió en 1948, en Amsterdam, con el lema: "El 
desorden del hombre y el propósito de Dios". Asistieron 450 delegados; allí fue donde 
oficialmente comenzó su existencia el Consejo Mundial de Iglesias. Muchas entidades 
religiosas no estuvieron presentes, como los unitarios, luteranos (sínodo de Misuri), los 
adeptos a la Ciencia Cristiana, los mormones, bautistas del sur, adventistas del séptimo día y, 
por supuesto, los católicos romanos. Aunque es concebible que el ecumenismo pueda unir 
las iglesias por lo menos exteriormente, hay obstáculos internos fundamentales que parecen 
casi insuperables. 


Desde la Asamblea General del Concilio Mundial de Iglesias en 1961, en Nueva Delhi, India, 
cuando la mayoría de las iglesias ortodoxas se reunieron con el Concilio Mundial, ha habido 
un más grande interés para que la Iglesia Católica, que tiene unos 700 millones de miembros, 
se una en el futuro al Concilio Mundial de Iglesias. La sexta asamblea, celebrada en 


Vancouver, Canadá, en 1983, tuvo delegados de 301 iglesias miembros del Concilio Mundial. 
Se destacó allí la importancia de fortalecer la comunidad ecuménica entre las iglesias, con el 
fin de llegar a una teología vital y coherente que incorpore la rica diversidad de enfoques 
teológicos que surgen de las variadas experiencias de las iglesias de todo el mundo. 
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Juan y la Isla de Patmos 


l. La Isla de Patmos. 


Descripción de Patmos..- 


Patmos es una islita del mar Egeo, una de las doce que, en conjunto, se conocen como 
Dodecaneso. Aunque es una isla griega se halla cerca de la costa de Turquía, a unos 80 km 
al suroeste de las ruinas de Efeso, que quedan cerca de la ciudad turca de Kusadasi (ver t. 
VI, mapa frente a p. 33). 


Patmos tiene la forma de una herradura o luna creciente, bastante irregular, cuyos dos 
extremos apuntan hacia el Asia Menor. La isla tiene como 12 km de largo y no más de unos 
6 km de ancho, como máximo. Su superficie es de menos de 40 km2 . Es tan pequeña que 
podría perderse en el mapa, si no fuera que se menciona en el primer capítulo del 
Apocalipsis. 


La isla es montañosa. Su punto más alto, el monte San Elías, tiene algo más de 250 m sobre 
el nivel del mar (ver ilustraciones frente a p. 736). El cultivo de cereales se hace en terrazas, 
debido al terreno montañoso. Hay huertas, viñedos y olivares. Sin embargo, la aridez del 
suelo, lo escabroso del terreno y la escasa precipitación dificultan los cultivos. En los 
campos de pastoreo se crían cabras y burros. 


Varios pueblitos se sitúan en las pequeñas bahías de la costa. La principal ciudad es Skala, 
que sirve de puerto para la isla. Muchos de los 2.600 habitantes viven de la pesca de 
productos del mar. Un buen número de hombres son marinos, y no vuelven a la isla sino 
ocasionalmente. Debido a la falta de trabajo, muchos habitantes de Patmos han emigrado, ya 
sea a Grecia o a los Estados Unidos. Las mujeres tejen y hacen unos bordados muy 
característicos de la isla. 


Patmos es un importante centro turístico, tanto por su interés histórico-religioso, como por su 
buen clima, sus pintorescas casas blancas y sus playas acogedoras. Los hoteles y 
establecimientos para atender al turista han proliferado. La isla ha progresado 
económicamente, pero ha perdido algo de la tranquilidad y la agreste belleza que la 
caracterizaban. 


El monasterio de San Juan en Patmos.- 


En 1088 el emperador bizantino Alejo Comneno entregó la isla a perpetuidad al monje 
Cristódulo y sus sucesores, para que allí establecieran un monasterio. Construyeron, con la 
ayuda de obreros traídos de la isla vecina de Cos, el monasterio de San Juan que se 
convirtió en un centro religioso, comercial e intelectual, gracias al apoyo del imperio y del 
patriarcado, y a pesar de los piratas y las guerras. Desde afuera, el edificio parece más una 
fortaleza que un monasterio. 87 


Aunque no se han hecho excavaciones modernas, se afirma que el monasterio, en la parte 
más alta de Patmos, se construyó donde antes había existido un templo a la diosa Artemisa. 
También se dice que era el plan que nunca hubiera mujeres en la isla de Patmos, prohibición 
que rige, por ejemplo, en Atos. 


Uno de los documentos importantes de la biblioteca del monasterio es la bula de Alejo 
Comneno que autoriza el establecimiento de la institución. Tiene 2,70 m de largo por unos 
41 cm de ancho. La escritura es grande y se lee con facilidad. Otros manuscritos y 
documentos de la biblioteca incluyen una edición del siglo VII de Job, escrita en pergamino 
con letras mayúsculas. Este manuscrito está embellecido con ilustraciones que representan 
a los hijos y a las hijas de Job y la historia personal del patriarca. Entre los 890 manuscritos 
de la biblioteca del monasterio se encuentra uno que consta de 33 hojas del Códice Purpúreo 
(N), que contienen la mayor parte del Evangelio de Marcos. El resto de este códice del siglo 
VI se encuentra en Leningrado (182 hojas) y en otros museos. Las hojas miden unos 24 cm 
por 32 y son de pergamino (vitela) teñido de púrpura. Está escrito en dos columnas con 
letras plateadas, salvo los nombres de Dios y de Jesús, que aparecen en letras doradas. 


Los tesoros del monasterio están bien guardados. Consisten en mitras, coronas, cruces de 
diversas clases, algunas con joyas preciosas incrustadas, vestiduras, báculos de sacerdotes 
y pinturas religiosas. Entre los tesoros del monasterio también hay reliquias muy apreciadas. 
Los monjes afirman que además del cuerpo de Cristódulo tienen diversos huesos o 
fragmentos de huesos de otros santos de siglos pasados. Conservan los zapatos y el báculo 
del fundador del monasterio. Los monjes a veces también muestran una cadena con la que, 
según afirman, Juan fue atado cuando estaba preso. 


La cueva del Apocalipsis.- 


Bajando por el cerro sobre el cual está el monasterio, poco más o menos a mitad de camino 
al puerto de Skala, hay una cueva en la piedra del tamaño de un cuarto pequeño. Según la 
tradición este fue el lugar donde vivió Juan mientras estaba en Patmos. La cueva está 
iluminada con lámparas colgantes, y encima de ella se ha construido una capilla bastante 
grande. En el techo de la cueva hay tres grietas que se afirma que fueron ocasionadas por 
un terremoto cuando el Señor dijo: "Yo soy el Alfa y la Omega,... el primero y el último". Se le 
dice al visitante que las tres grietas representan al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo que se 
unen para formar la Trinidad. 


Una curiosa tradición dice que un borde rocoso a lo largo de la pared era el escritorio o mesa 
que Juan usó para escribir el Apocalipsis. Un hueco en la pared, cerca del piso, se dice que 
es donde él ponía la cabeza mientras se arrodillaba para orar; y otra pequeña oquedad 
cavada en la pared rocosa, a unos sesenta centímetros del piso, se afirma que es donde él 
colocaba la mano para ponerse de pie después de orar. 


Otros elementos de interés dentro de la caverna son los símbolos apocalípticos pintados en 
colores en el techo que antes era blanco. Entre ellos están los siete ángeles que derraman 
de sus copas las siete últimas plagas, la mujer que está sobre la luna con una corona de 
doce estrellas y la bestia de Apocalipsis 13, que sale de la tierra. Pero la humedad de la 


cueva ha hecho que la pintura se ampolle y descascare, y los cuadros están muy dañados. 


En una pared lateral hay siete paneles en los cuales están inscritas las promesas para las 
siete iglesias. Fuera de la cueva, sobre la puerta, hay una placa con una cita de Gén. 28:17: 
"¡Cuán terrible es este lugar! No es otra cosa que casa de Dios, y puerta del cielo". Estas 
palabras fueron originalmente pronunciadas por Jacob después de su sueño de la escalera 
que iba desde la tierra al cielo. Los monjes sostienen 88 que el lugar donde se cree que 
Juan tuvo su visión de las cosas registradas en el Apocalipsis, fue también para él como la 
"puerta del cielo". El panorama desde la cueva y la capilla es muy pintoresco. Se aprecian 
los cerros, los cultivos, las casitas blancas y el mar azul. 





Il. Juan en el exilio. 
Juan en Patmos.- 


Se han presentado varias opiniones en cuanto al destierro de Juan a Patmos. Algunos 
afirman que no ocurrió tal cosa. Otros, que no están seguros de que Juan fue desterrado a 
Patmos, admiten, sin embargo, que estuvo allí por un tiempo y que escribió el Apocalipsis. C. 
M. Yonge cita un "Antiguo himno latino" titulado "El exilio de Patmos", que repite la firme 
creencia tradicional: 


"Por la enfurecida ciudad de Roma, 
desde la sala del tribunal de César, 
arrastran al discípulo amado de Cristo, 


al santo de cabello plateado. 


"A desiertas islas desterrado, 
con Dios el exiliado vive, 
y ve la futura gloria que narra en su místico escrito". 


(The Pupils of Saint John the Divine, p. 71.) 


Victorino afirma en su comentario latino (c. 300 d. C.) que Juan estuvo en la isla de Patmos, 
"condenado a trabajar en las minas por el césar Domiciano" (Commentary on the Apocalypse, 
sobre, cap. 10: 11). Ramsay creía que Juan fue enviado como exiliado a Patmos, pero niega 
que hubiera minas en la isla (ver W. M. Ramsay, The Letters to the Seven Churches of Asia, 
p. 85). Elena G. de White dice que "Patmos, una isla árida y rocosa del mar Egeo, había sido 
escogida por las autoridades romanas para desterrar allí a los criminales; pero para el siervo 
de Dios esa lóbrega residencia llegó a ser la puerta del cielo. Allí, alejado de las bulliciosas 
actividades de la vida y de sus intensas labores de años anteriores, disfrutó de la compañía 
de Dios, de Cristo y de los ángeles del cielo, y de ellos recibió instrucciones para guiar a la 
iglesia de todo tiempo futuro" (HAp 456). 


El abrumador testimonio de la gran mayoría de las autoridades en historia eclesiástica, 
favorece la opinión de que Juan, el hijo de Zebedeo, sin duda alguna estuvo desterrado en 
Patmos. El obispo Trench observa que los romanos consideraban como una forma común de 
castigo desterrar a los criminales, "o a aquellos considerados como tales, a islas rocosas y 
desoladas" (Richard Chenevix Trench, Commentary on the Epistles to the Seven Churches in 
Asia [1861], p. 18). 





17. 


Algún defecto. 


Así como los sacrificios ofrecidos debían ser perfectos y sin defecto, así también debían serlo 
los sacerdotes que oficiaban en el altar. Los que tuviesen defectos podían servir en tareas 
de menor importancia, pero nunca debían subir al altar (vcrs. 21). Podían ser los guardianes 
de las vestimentas sacerdotales. Podían juntar y examinar la leña que había de usarse, pero 
no podían hacer el fuego ni sacar las cenizas. Podían inspeccionar a los leprosos, ser 
porteros y mantener el atrio en orden, pero no podían desempeñar ninguna función 
estrictamente sacerdotal (vers. 23). No se los privaba de recibir los haberes regulares de los 
sacerdotes, y podían comer de las ofrendas dadas a los sacerdotes, tanto de las cosas 
santificadas como de lo muy santo (vers, 22). Las ofrendas por el pecado, por la 
transgresión, y las oblaciones eran "santísimas", como lo eran también los panes de la 
proposición (caps. 2: 3, 10; 6: 17, 25, 29; 7: 1, 6; 10: 12, 17). La ofrenda elevada y la ofrenda 
mecida, las primicias, los primogénitos y las cosas consagradas eran consideradas santas. 





18. 
Mutilado. 


"Deforme" (BJ). Sobrado. "Monstruoso" (BJ). Literalmente "cualquier cosa estirada", "que 
tenga un miembro demasiado largo". Todo lo que se relacionaba con el culto a Dios debía 
ser perfecto. 812 


CAPÍTULO 22 


1 Los sacerdotes con inmundicias sobre sí debían abstenerse de las cosas sagradas. 6 
Forma de purificación. 10 Personas relacionadas con el sacerdote que podían comer de las 
cosas sagradas. 17 El animal destinado al sacrificio debía ser perfecto. 26 Edad del animal 
destinado al sacrificio. 29 Reglamento acerca del consumo del sacrificio de acción de gracias. 


1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Di a Aarón y a sus hijos que se abstengan de las cosas santas que los hijos de Israel me 
han dedicado, y no profanen mi santo nombre. Yo Jehová. 


3 Diles: Todo varón de toda vuestra descendencia en vuestras generaciones, que se 
acercare a las cosas sagradas que los hijos de Israel consagran a Jehová, teniendo 
inmundicia sobre sí, será cortado de mi presencia. Yo Jehová. 


4 Cualquier varón de la descendencia de Aarón que fuere leproso, o padeciera flujo, no 
comerá de las cosas sagradas hasta que esté limpio. El que tocare cualquiera cosa de 
cadáveres, o el varón que hubiere tenido derramamiento de semen, 


5 o el varón que hubiera tocado cualquier reptil por el cual será inmundo, u hombre por el 
cual venga a ser inmundo, conforme a cualquiera inmundicia suya; 


6 la persona que lo tocare será inmunda hasta la noche, y no comerá de las cosas sagradas 
antes que haya lavado su cuerpo con agua. 


7 Cuando el sol se pusiere, será limpio; y después podrá comer las cosas sagradas, porque 
su alimento es. 


8 Mortecino ni despedazado por fiera no comerá, contaminándose en ello. Yo Jehová. 


Opinión crítica extremista de que Juan no estuvo en Patmos.- 


A pesar de que Juan hace referencia a que estuvo en Patmos (Apoc. 1: 9), unos pocos 
críticos destacados rechazan ese hecho. Johann Gottfried Eichhorn conocía muy bien el 
testimonio de Tertuliano, Orígenes, Eusebio, Jerónimo y otros, sin embargo escribió en su 
Einleitung in das Neue Testament (Introducción al Nuevo Testamento), y es citado por Moses 
Stuart en su Commentary on the Apocalypse: 


" "El destierro de Juan en Patmos debe ser sólo un asunto de la imaginación... Porque la 
historia real en ninguna parte dice que Juan fue desterrado a Patmos. Lo que la tradición 
eclesiástica dice respecto a esto no tiene otra fuente que el Apocalipsis interpretado en forma 
literal, lo que ha hecho que la ficción reemplace a los hechos' " (Stuart, op. cit., t. 1, p. 211). 
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Y añadía Eichhorn: 


" "Sin embargo, el destierro era en aquel tiempo el castigo por hacer prosélitos para la religión 
cristiana, y Patmos era un lugar muy apropiado para un desterrado. Por eso Juan se imagina 
que se ha hecho con él lo que con tanta frecuencia se hacía con los cristianos, que eran sus 
contemporáneos; y por eso se coloca en la más completa soledad, condición sumamente 
apropiada para visiones tales como las que relata el Apocalipsis' " (/a., p. 212). 


Ante estas objeciones, Stuart adecuadamente replica preguntando: 


"...¿hay alguna razón más para dudar de que Juan estuvo en Patmos cuando vio las visiones 
descritas en el Apocalipsis, de la que hay para dudar de que Ezequiel estuvo junto al río 
Quebar cuando vio la visión que relata en el primer capítulo de su obra? ¿O que Daniel 
estuvo en Susa, en el palacio, en la provincia de Elam (Dan. 8: 2), cuando vio la visión del 
carnero y del macho cabrío?... 


"Si Patmos fuese sólo un lugar ficticio, ¿por qué debía escogerlo Juan? ¿Por qué no escogió 
más bien el Sinaí, o el Carmelo, o el Hermón, o el monte de la transfiguración donde antes 
había visto a Moisés y a Elías, procedentes del mundo celestial, que conversaban con Jesús? 
Esos eran lugares consagrados como uno puede suponerlo naturalmente, y por lo tanto 
podrían acudir con más facilidad a su mente como lugares adecuados para una revelación. 
¿Por qué escogió una islita griega que no se menciona ni una sola vez en otro pasaje de 
todos los libros sagrados, y apenas dos o tres veces en todos los escritos antiguos del mundo 
pagano?" (la., pp. 211-212). 


Otro erudito y crítico concede que quizá Juan estuvo en Patmos; pero no puede aceptar que 
estuviera allí como exiliado, sino que piensa que fue llevado con el único propósito de que 
recibiera las visiones registradas en el Apocalipsis. Ante este argumento, nuevamente 
responde Stuart: 


"Por qué era esto necesario o especialmente útil para Juan, como objeto de las revelaciones 
divinas, él no nos lo dice... 


"Que Juan, pues, estuvo desterrado en Patmos cuando vio las visiones apocalípticas, no 
queda ninguna convincente razón para dudar; y así lo declaran en coro las voces de la 
antigúedad. No sabemos ni podemos saber si esta unanimidad de los antiguos padres 
depende de algún otro testimonio, excepto el que Juan mismo ha dado en el cap. 1: 9, a 
menos que de aquí en adelante se presente alguna nueva evidencia respecto a este asunto. 
Es suficiente si eso ha demostrado cuál es el debido significado de las palabras de Juan" (la., 
pp. 213-214). 


La vida de un exiliado.- 


Se dice que para los romanos había dos clases de exilios: (1) deportatio, exilio para toda la 
vida en algún lugar aislado, junto con la pérdida de las propiedades y de otros derechos; (2) 
relegatio, exilio por un período limitado o por toda la vida sin la pérdida de las posesiones o 
de los derechos. Después de mencionar este hecho, Stuart pregunta: "¿Quién puede 
demostrarnos que el destierro de Juan no fue de esta última clase? Tal fue el caso de 
Ovidio, como se puede ver en su Tristia ii. 135 y secciones subsiguientes. Tertuliano dos 
veces aplica relegatur al destierro de Juan, Apología 5; Prescripción contra los herejes 36; y 
Jerónimo hace lo mismo" (ld., p. 262). 


Aunque Ramsay, según vimos, creía que "no había minas en Patmos", lo que pudo haber 
sido cierto, sin embargo pensaba que Juan sí fue condenado a un duro trabajo, de una clase 
sumamente rigurosa (W.M. Ramsay, The Teaching of Paul in Terms of the Present Day, p. 
61). Hasta se refiere a la vida de presidiario de Juan en Patmos como a una "muerte en vida" 
(la., p. 61). 


Algunos han sugerido que Juan trabajó en las canteras de Patmos. Aunque es posible que 
tales canteras hayan existido, no se ven en la isla vestigios de ellas. Es probable que se 
exigía de los presos alguna forma de trabajo forzado. 


Edwin R. McGregor relata algo de las penalidades que probablemente sufrió Juan: 


" ... [Patmos] siempre estuvo prácticamente aislada del resto del mundo... En el Imperio 
Romano no podría haberse encontrado una prisión más cruel para un hombre de noventa y 
cinco años, de instintos 90 sociales plenamente desarrollados, de conducta refinada, de 
inteligencia cultivada y de elevadas aspiraciones religiosas. Según lo estimaba el tirano 
Domiciano, su vida [de Juan] sería de corta pero dolorosa duración, expuesta a las duras 
privaciones y a las penalidades de tal exilio" (Patmos the History of the Kingdom of Heaven 
the True Church of Christ, p. 263). 


Por las afirmaciones presentadas y por muchas más de naturaleza similar que podrían 
citarse, parece inferirse que Juan estuvo completamente aislado durante su exilio y no podía 
saber mucho de lo que estaba sucediendo en el mundo exterior, ni siquiera en las iglesias 
que tanto amaba. Sin embargo, Dios utilizó este episodio para que fuera una bendición, así 
como lo hizo con José en la prisión de Egipto. Elena G. de White afirma: "Aun en Patmos se 
hizo de amigos y conversos" (HAp 458). Todo lo que los impíos y los demonios hicieron 
juntos para impedir el testimonio de Juan, no pudo evitar que él fuera oído por pecadores que 
necesitaban del Salvador. Ver ilustración frente a p. 737. 


Residencia de Juan después de que salió de Patmos..- 


Es razonable aceptar la antigua tradición que afirma que Juan regresó a Efeso, en el Asia 
Menor, después de que fue liberado de Patmos. Allí realizó un importante ministerio entre las 
iglesias del Asia Menor mucho después de que murieron todos los otros apóstoles. 


En una homilía titulada "¿Cuál es el rico que se salva?", Clemente Alejandrino dice: 
"Escuchad un cuento, que no es un cuento sino una narración en cuanto al apóstol Juan, 
transmitida y confiada al cuidado de la memoria. Porque cuando regresó a Efeso al salir de 
la isla de Patmos después de la muerte del tirano [Domiciano], se marchó, siendo invitado, a 
los territorios contiguos de las naciones; aquí para nombrar obispos; allí para poner en orden 
iglesias enteras; más allá para ordenar a quienes eran señalados por el Espíritu" (xlii). El 
liberto Estéfano asesinó a Domiciano el 18 de septiembre de 96 d. C. Se afirma que cuando 
Nerva llegó a ser emperador dio libertad a los cristianos que habían sido encarcelados por 
motivos religiosos, y liberó a Juan y le permitió que residiera en Efeso. Para entonces Juan 
era muy viejo. 91 


Las Siete Iglesias del Apocalipsis 


l. Introducción. 


Las siete ciudades a cuyas iglesias Juan escribió sus bien conocidas cartas desde la isla de 
Patmos, estaban en el Asia Menor occidental. Dos de ellas, Efeso y Esmirna, eran grandes 
ciudades portuarias; y tres, Tiatira, Filadelfia y Laodicea, como eran centros industriales y 
comerciales de las zonas en donde estaban situadas, disfrutaban de gran prosperidad e 
importancia económica. Sardis y Pérgamo habían sido anteriormente capitales de poderosos 
reinos, y aún tenían gran influencia política en el tiempo de Juan. Toda la zona en la cual 
estaban las siete iglesias del Apocalipsis, es rica en recuerdos históricos del período de los 
comienzos del cristianismo y desempeñó un papel importante en la historia antigua. En este 
breve capítulo sólo se pueden mencionar unos pocos de los hechos históricos más 
destacados. 





La mayor parte de las ciudades costeras del Asia Menor occidental fueron fundadas por 
tribus de Anatolia; pero los colonizadores griegos se apoderaron de ellas desde muy antiguo. 
Por esta razón la Anatolia occidental tuvo una cultura fuertemente helenizada por muchos 
siglos. Durante los siglos VII y VI a. C., el poderoso reino de Lidia, que predominó sobre más 
de la mitad del Asia Menor, tuvo su capital en Sardis, una de las siete ciudades del 
Apocalipsis. Este reino cayó en manos de los persas cuando Ciro derrotó a Creso, y en 547 
a. C. tomó su capital fortificada aunque se la consideraba inexpugnable. Durante los dos 
siglos siguientes los griegos de la zona costera del Asia Menor occidental lucharon 
continuamente contra el dominio persa, aunque no con mucho éxito, hasta que Alejandro 
Magno los liberó de su yugo. Durante el período helenístico, que siguió a la muerte de 
Alejandro, nuevamente hubo mucha actividad bélica. En ese tiempo se estableció el rico 
reino de Pérgamo, Estado que predominó en aquella zona durante casi 150 años, hasta que 
fue conquistado por Roma en el siglo ll a. C. Durante más de cuatro siglos Roma administró 
esta región, a la que llamaba la "Provincia de Asia", con Pérgamo como su capital política. 


Durante este tiempo disfrutaron de su máxima gloria y riqueza algunas de las ciudades cuyos 
nombres son bien conocidos para nosotros gracias al libro del Apocalipsis. También 
experimentaron un formidable cambio religioso cuando el paganismo dio paso a la religión 
cristiana. El primer misionero cristiano que probablemente llevó el Evangelio al Asia Menor 
occidental fue el apóstol Pablo. Visitó varias veces algunas de sus ciudades durante sus 
diversos viajes misioneros (Hech. 18: 19; 92 19: 1; 20: 17; 1Tim. 1: 3), y vivió en una de ellas, 
en Efeso, durante tres años (Hech. 20: 31). Desde esa ciudad el Evangelio se propagó 
rápidamente a otras partes importantes del Asia Menor occidental. Las iglesias de por lo 
menos dos de las ciudades de esta zona fueron favorecidas directamente con cartas 
personales de Pablo: Colosas, Efeso (ver la Introducción a Efesios) y Laodicea (Col. 4: 16). 
Otra iglesia de esa zona se menciona en forma específica: Hierápolis (Col. 4: 13). 


Efeso posteriormente se convirtió durante muchos años en el centro de una gran actividad 
ministerial de Juan, hasta que su obra fue detenida debido a la persecución que sufrieron los 
cristianos durante el reinado de Domiciano a fines del siglo I. El anciano apóstol fue torturado 
y después desterrado a Patmos, en el mar Egeo (ver pp. 86-90). En esa Patmos volcánica y 
rocosa, que está sólo a unos 55 km de la costa del Asia Menor y a unos 80 km de Efeso, fue 
donde Juan contempló en visión la historia de la iglesia cristiana a través de los siglos hasta 
el fin del tiempo- Fue allí donde recibió los mensajes divinos para las siete iglesias (Apoc. 2; 
3). 


Después de que los apóstoles y otros misioneros establecieron un firme fundamento en el 
siglo | d. C., el Asia Menor se convirtió en un baluarte del cristianismo durante muchos siglos. 
Algunos famosos padres de la iglesia fueron oriundos del Asia Menor, y allí se celebraron 
varios importantes concilios eclesiásticos. Sin embargo, el cristianismo oriental gradualmente 
perdió su vigor espiritual, con el resultado de que no pudo resistir los decididos ataques de 
diversos invasores no cristianos, quienes de tanto en tanto penetraron en el Asia Menor 
durante la Edad Media y finalmente se apoderaron de toda esa región en forma permanente. 
Los últimos de ellos fueron los turcos, que no sólo ocuparon el territorio sino que, como 
musulmanes, erradicaron en forma tan completa el cristianismo que, aunque se pueden 
encontrar ruinas de iglesias cristianas en la mayoría de las ciudades, sólo hay unos pocos 
santuarios cristianos que aún están en uso hoy día. 


Las ciudades de las siete iglesias de Apocalipsis 2 y 3 están relativamente cerca una de la 
otra. Si se las visita en el orden en que aparecen los mensajes, la distancia nunca supera 
100 km entre una y otra. Se puede perfectamente seguir hoy esta ruta. La distancia entre 
Pérgamo, la iglesia más al norte, y Laodicea, la que está más al sur, es de algo más de 200 
km en línea recta. Ver el mapa frente a la p. 33 del t. VI. Desde los tiempos más antiguos han 
existido caminos transitables para comunicar las siete ciudades, y durante el período persa 
se construyeron excelentes rutas, según lo atestiguan autores clásicos. Los romanos, que 
eran conocidos durante toda la antigúedad como grandes constructores de caminos, también 
mejoraron y extendieron el sistema de rutas que ya existía. Por lo tanto, eran 
comparativamente buenas las condiciones para viajar entre las siete iglesias durante el 
período apostólico. Pero después de la caída del Imperio Romano los caminos fueron 
descuidados. Los viajeros se han quejado durante siglos por las malas condiciones de las 
carreteras del Asia Menor, lo que hacía que los viajes fueran sumamente difíciles y 
cansadores. Hoy en día las rutas y las comodidades de viaje son excelentes. 


El Asia Menor occidental es una región favorecida por la naturaleza. Su proximidad al mar 
Mediterráneo le proporciona un clima relativamente suave. Las ciudades costeras como 
Efeso, Esmirna y Pérgamo, disfrutan de un clima agradable todo el año. Las ciudades de 
tierra adentro como Laodicea y Filadelfia, aunque participan en cierta medida del clima 
continental de la altiplanicie de la Turquía central, con algo de nieve en el invierno, sin 
embargo están suficientemente próximas al Mediterráneo para beneficiarse con sus vientos 
templados durante la mayor parte del año. La región es montañosa y en algunas partes muy 
escabrosa. Abunda la agricultura. Se producen frutas propias de los climas frescos, como 
damascos, 93 manzanas y fresas, y también aceitunas y dátiles, productos típicos de la zona 
del Mediterráneo. 


Esta región es regada por una cantidad de ríos de un caudal regular, algunos de los cuales 
se han hecho famosos en la historia antigua; uno de ellos es el río Meandro, que sigue un 
curso tan sinuoso al correr hacia el mar, que su nombre se ha inmortalizado en la palabra 
"meandro", la cual se aplica a las curvas o sinuosidades de los ríos, como las del jordán, en 
Palestina. 





Il. Efeso. 


La iglesia cristiana de Efeso fue la primera a la cual Juan dirigió una carta desde su destierro 
en la isla de Patmos; pero la ciudad era también muy importante por otras circunstancias. 
Efeso compartía con Antioquía de Siria y Alejandría, en Egipto, el honor de ser una de las 
ciudades más grandes e importantes del mundo oriental en el Imperio Romano. Pero su 
mayor honor era que tenía el Artemision, uno de los templos más grandes y más famosos de 
la antigúedad, dedicado a la diosa Artemisa, que los romanos llamaban Diana. 


Efeso, a diferencia de otras ciudades famosas del Asia occidental, se encuentra ahora en 
ruinas; su lugar está abandonado. En su vecindad se halla el pueblo turco antes llamado Aya 
Soluk, desbastación fonética de Hágios Theólogos, "el santo teólogo", título que primero se le 
dio a Juan y más tarde al pueblo. El nombre actual del pueblo es Selyuk. Se encuentra a 
unos 75 km de /zmir, la antigua Esmirna, y se puede llegar a él por carretera o por ferrocarril. 


En Selyuk se ven las ruinas de un viejo acueducto que antiguamente proporcionaba agua a 
Efeso. Al oeste de la aldea está el monte sagrado de Efeso, cuya cima ahora se halla 
ocupada con las ruinas de la fortaleza de Aya Soluk. Dentro de los muros de la fortaleza se 
encuentran las ruinas de la basílica de San Juan el Teólogo. Originalmente sólo había una 
capillita en ese sitio, donde según la tradición fue sepultado Juan; pero el emperador 
Justiniano (527-565 d. C.) construyó en su lugar una magnífica basílica de unos 110 m de 
largo. Esta iglesia era superada en belleza y dimensiones únicamente por la de Santa Sofía, 
en Constantinopla. Lamentablemente, como muchas otras del Asia Menor, ahora se halla en 
ruinas, y de sus paredes y columnas de mármol sólo quedan pedazos. 


Al sudeste de la basílica de San Juan están las ruinas de la monumental mezquita del sultán 
Isa |, edificio de 60 por 53 m, que fue construido en el siglo XIV. Cerca de esta mezquita 
estaba el famoso Artemision, que ahora es una profunda depresión que en ciertas épocas del 
año está llena de agua. Si no fuera porque el Servicio de Antigúedades ha colocado allí un 
cartel para hacerles saber a los turistas que ése es el lugar donde estuvo el gran templo de 
Diana, la mayoría de los visitantes pasarían por allí sin reconocer el sitio donde una vez 
estuvo uno de los edificios más importantes de la antigúedad. 


Este templo fue destruido en forma tan completa, que hasta el lugar donde había estado cayó 
en el olvido. J. T. Wood hizo excavaciones en Efeso por cuenta del Museo Británico, de 
1863 a 1874, en las que gastó unos 80.000 dólares. Su principal meta era encontrar el 
Artemision, y lo logró después de varios años de búsqueda y de haber removido unos 
100.000 metros cúbicos de tierra; pero sólo descubrió las piedras de los cimientos del gran 
edificio, sepultadas bajo unos 7 m de escombros y tierra. Wood también descubrió que el 
templo descansaba sobre una plataforma, a la que se subía por una escalinata circular de 
diez peldaños. El templo tenía 110m 94 de largo y 55 m de ancho, y cubría cuatro veces la 
superficie del famoso Partenón de Atenas. Tenía 117 columnas (Plinio dice erróneamente 
127) con una altura de unos 20 m y unos 2,15 de diámetro cada una. En 36 de ellas había 
esculturas de figuras humanas de tamaño natural. 


Por registros antiguos sabemos que el anterior templo de Diana estuvo en construcción 
durante 120 años antes de que fuera terminado entre 430 y 420 a. C. Se dice que este 
edificio fue destruido en el año 356 a. C., la noche en que nació Alejandro Magno, y luego fue 
reedificado con mayor esplendor que antes. La famosa estatua de Artemisa, diosa de la caza 
y de la fertilidad, estaba en el santuario interior del templo. Algunos antiguos escritores 
afirman que estaba hecha de madera negra cubierta parcialmente de oro, pero dejando al 
descubierto cabeza, brazos, manos y pies. Otros, como el escribano de la ciudad de los días 
de Pablo (Hech. 19: 35), afirmaban que había descendido del cielo, por lo que algunos 
eruditos deducen que fue construida con la piedra negra de un aerolito. Cualquiera que haya 
sido el material, la estatua era un símbolo de la fertilidad, por cuya razón su cuerpo estaba 
cubierto con muchos pechos. 


La fama del Artemision se debió a muchos factores. Sus dimensiones y la belleza de su 
arquitectura lo convirtieron en uno de los más magníficos edificios de la antigúedad. Los 
antiguos lo incluían entre las siete maravillas del mundo. Además, numerosas estatuas y 
otras obras de arte, fruto de los más famosos artistas del mundo griego, estaban en el 
Artemision y aumentaron su fama. Muchos reyes y personas ricas donaron obras de arte 
para este templo como regalos consagrados a él. En el predio del templo se celebraban 


numerosos festines relacionados con el culto de Diana. Estas eran ocasiones en las que se 
comía y bebía con desenfreno y se practicaba la más crasa inmoralidad. La más 
espectacular de esas festividades duraba varios días durante el mes de artemisio 
(marzo-abril), que era dedicado a Artemisa. Durante ese mes llegaban muchos visitantes a la 
ciudad, y probablemente fue en esta ocasión cuando se produjo el tumulto contra Pablo (ver 
Hech. 19). El templo también era conocido como un lugar que concedía el derecho de asilo a 
los fugitivos políticos, privilegio sumamente estimado en la antigúedad. Además, uno de los 
bancos más ricos y más hábilmente administrado de la época pertenecía a los sacerdotes de 
este templo. El resultado era que grandes sumas de dinero se depositaban en sus bóvedas. 


Por lo tanto, es fácil entender que cualquier esfuerzo por socavar la autoridad y la fama de 
esta institución encontraría una oposición muy decidida de los habitantes de Efeso y de todos 
los interesados en perpetuar su sistema. En antiguas inscripciones y también según las 
palabras del "escribano" ("magistrado", BJ) de Efeso, la ciudad era llamada neCkóros 
"guardiana del templo" (Hech. 19: 35) o "custodio" de la gran Artemisa, título del cual los 
efesios estaban muy orgullosos. Por eso se produjo un gran tumulto cuando debido a la 
predicación de Pablo disminuyeron los ingresos de los que se ganaban la vida haciendo 
templecillos y estatuillas de Artemisa (Diana). 


Aunque Pablo, que había pasado casi tres años trabajando en Efeso, salió de allí poco 
después del tumulto, la semilla que había sembrado produjo una abundante cosecha, y dos 
siglos más tarde toda la zona había recibido el cristianismo (ver mapa frente a p. 33); por lo 
tanto, el templo de Diana perdió su significado, y cuando fue incendiado por los godos en 262 
d. C., se había reducido tanto su influencia que no fue reedificado. Sus columnas de mármol 
fueron derribadas y se usaron en la edificación de iglesias cristianas, algunas de ellas tan 
distantes como Constantinopla. Lo que quedó de esa gran maravilla del mundo fue usado 
por la población local como 95 material de construcción. Sus grandes bloques de mármol 
fueron recortados y usados en la construcción de casas, o quemados y convertidos en cal. 
Finalmente todo el lugar quedó cubierto con escombros, y se olvidó por completo su 
ubicación hasta que Wood la volvió a descubrir en los tiempos modernos. 


A corta distancia al sur del lugar del Artemision comienza el lugar de las ruinas de la ciudad, 
la más grande del Asia Menor en los días del apóstol Pablo. Basándose en los datos 
disponibles se ha estimado que Efeso tenía en el siglo ll a. C. una población de 225.000 
habitantes. La ciudad creció mucho durante el período romano. 


La antigua Efeso, situada en la margen izquierda del río Caistro y en una pequeña bahía que 
formaba un puerto natural, era un importante centro comercial. No debía su importancia al 
Caistro, que no era el más largo ni el más importante río del Asia Menor occidental, sino a su 
ventajosa posición geográfica entre dos importantísimos ríos que regaban una rica región 
agrícola: el Meandro al sur y el Hermos al norte. Por eso muchas prósperas empresas de 
negocios estaban radicadas en Efeso, y su activa vida económica hacía de la ciudad una de 
las más ricas de la antigúedad. 


Partiendo del Artemision, los visitantes entraban antiguamente en la ciudad por la puerta de 
Koresso, de la que sólo quedan algunos restos. Cerca están las ruinas del estadio y las del 
gimnasio de Vedio; en las ciudades griegas grandes había varios gimnasios en donde los 
jóvenes practicaban para los juegos atléticos. 


Al continuar por el camino moderno que pasa por la ciudad antigua, pronto se llega al gran 
teatro, muy bien conservado, quizá el más grande del Asia Menor. Era un edificio 
monumental cuyas 66 hileras de asientos estaban construidas en la ladera occidental del 
monte Pion. Tenía capacidad para 24.500 espectadores sentados. El lugar de la orquesta 
tenía un diámetro de unos 35 m y el semicírculo de las gradas cerca de 200 m de diámetro. 
El escenario se ha derrumbado; pero las columnas que lo sostenían todavía están en pie así 


como partes de su tallada pared posterior, que en la antigúedad tenía tres pisos de altura. 
Este gran anfiteatro, donde se celebraban reuniones políticas, fue el escenario del tumulto 
contra el apóstol Pablo, vívidamente descrito en Hech. 19: 23-41. Cada vez que tenía que 
tomarse una decisión importante, la gente ¡ba al teatro para oír el debate y dar a conocer sus 
pareceres ante las autoridades. Ver t. VI, ilustración frente a p. 353. 


La construcción de los asientos de un teatro en la ladera de alguna colina o montaña, 
simplificaba la construcción y también mejoraba muchísimo la acústica. Desde la hilera más 
alta de los asientos del teatro se tiene una excelente y rápida visión de las ruinas de la 
ciudad antigua y sus alrededores. Al norte se halla el curso sinuoso del río Caistro. Un poco 
más cerca, parcialmente ocultas por árboles y arbustos, están las macizas ruinas de la iglesia 
de Santa María, en la cual se celebraron dos famosos concilios eclesiásticos: el del año 431 
d. C., que oficialmente declaró a María como la madre de Dios, y el llamado "Latrocinio de 
Efeso" del año 449 d. C. 


Al pie del teatro comienza la Arcadiana, calle de 11 m de ancho, la principal vía de unión 
entre el centro de la ciudad y el antiguo puerto al oeste. Su blanco pavimento de mármol 
brilla a la luz del sol. Una inscripción indica que esta vía era iluminada de noche con 
lámparas colgadas de sus columnas. Al final de la Arcadiana, donde antiguamente estaba el 
puerto, hay ahora campos verdes, más fértiles que cualesquiera otros de las proximidades, 
pues están formados por tierra de aluvión llevada por el Caistro. La actual costa del mar 
Egeo queda a unos 5 km hacia el oeste. La obstrucción del puerto con los sedimentos, que 
los antiguos no pudieron evitar a pesar de sus diligentes esfuerzos, fue una de las razones 
de la decadencia de Efeso como importante ciudad mercantil y de su abandono final. 


Hacia el oeste, detrás del antiguo puerto, se levanta la colina de Astiages, en cuya 96 falda 
hay una estructura que la tradición indica como la prisión de Pablo; sin embargo, no hay 
pruebas suficientes para creer que el apóstol estuvo alguna vez encarcelado en Efeso. Hacia 
el sur está el monte Koressos, donde se hallan las ruinas del muro helenístico, de unos 11 km 
de largo, que era el límite sur de la ciudad. 


En el valle entre el monte Koressos y el monte Pion están las ruinas de los edificios públicos 
de la ciudad antigua. Entre ellas están la gran ágora o "plaza del mercado", el Serapeum 
(Serapeo), templo dedicado al dios egipcio Serapis, la biblioteca de Celso, extensos baños 
romanos, acueductos que traían agua a la ciudad desde las montañas, el odeón, "un 
pequeño salón de conciertos" y otras ruinas. La calle principal, llamada hoy Curetes, ¡iba 
desde el centro comercial al centro cívico. Sus columnas y monumentos muestran 
claramente la cultura de los tiempos de Juan. 


El ágora o mercado era el centro de la vida social y económica de toda la ciudad antigua, y 
las dimensiones del ágora de Efeso, de la cual se han excavado sólo partes, muestran cuán 
importante debe haber sido la ciudad. Por todos lados estaba circuida por aceras con 
columnas, detrás de las cuales estaban los negocios. Se han excavado una cantidad de 
esas construcciones y algunas hasta se han reconstruido, de modo que el visitante moderno 
puede tener una idea de su aspecto interior. ¡Pero qué contraste entre el pasado y el 
presente! Ese lugar fue una vez el activo centro de una populosa ciudad en la cual el 
visitante veía bellos edificios y hermosas estatuas y también una vida metropolitana activa. 
Ahora se ven columnas rotas, trozos de paredes y montones de tierra y de escombros que 
todavía no se han excavado. La vida activa y bulliciosa que una vez llenó este centro de una 
de las más grandes ciudades del Medio Oriente, ha desaparecido. En el ágora se ha 
reconstruido un gran arco de piedra erigido por dos libertos de Agripa en honor del 
emperador Augusto. La inscripción o dedicación llama a Augusto pontifex maximus, o sea 
sumo sacerdote del imperio, título que más tarde se atribuyeron los obispos de Roma. 


Al sur del ágora están las ruinas de la famosa biblioteca de Celso, que llegó a rivalizar en 


importancia con la de Alejandría. Consistía en una sala de conferencias y un cuarto de 
lectura rodeado por pequeños recintos donde se guardaban los manuscritos costosos. El 
visitante moderno se siente impresionado por las ruinas de esta famosa biblioteca, fundada 
en el tiempo del ministerio de Juan por uno de los más ricos ciudadanos de Efeso. En Selyuk 
hay también un interesante museo donde se pueden apreciar dos estatuas de mármol de 
Diana, halladas en las excavaciones de la antigua Efeso. 





Ill. Esmirna. 


Esmirna, que ahora se llama /zmir, es una de las más bellas ciudades del Asia Menor. Está 
situada en el extremo este de un golfo que penetra unos 50 km tierra adentro, que forma un 
puerto bien protegido por las montañas que lo rodean. El hecho de que sea una ciudad 
portuaria a la cual tienen acceso naves de gran calado, y que sin embargo está situada en el 
corazón de la región, ha sido siempre una ventaja para Esmirna frente a otras ciudades del 
Asia Menor occidental, y la ha convertido en uno de los más importantes centros de comercio 
de esa región. A esto puede añadirse el hecho de que está situada en el fértil valle del río 
Meles y que disfruta de fácil acceso al interior y a ciudades importantes, como Pérgamo, 
Sardis y Efeso. 


La colonia más antigua fue fundada al norte de la ciudad moderna por pobladores 
procedentes de Anatolia, llamados léleges. Desde aproximadamente el año 1100 a. C. esa 
zona fue poblada por colonos griegos: primero eolios y más tarde jonios. La 97 ciudad estuvo 
en manos de poderes extranjeros como lidios, persas y turcos; pero la mayoría de su 
población fue generalmente griega. La posición geográfica actual de Esmirna fue escogida 
por Lisímaco, uno de los generales y sucesores de Alejandro Magno, en lo cual reveló buen 
gusto y aguda previsión. Esmirna, construida en las estribaciones de las montañas que 
rodean la parte oriental del golfo de Izmir, se ha convertido en una de las más importantes y 
pintorescas ciudades del Asia occidental. 


Su clima es agradable y una densa vegetación añade su encanto al paisaje. Hay olivos, 
cipreses, higueras, granados y sicómoros y aun datileras. Los principales productos de 
exportación son los famosos higos de Esmirna, tabaco, seda y las bien conocidas alfombras 
de Esmirna. Los minerales que se encuentran en las montañas de la región desde tiempos 
antiguos, incluyen hierro, manganeso, oro, plata, mercurio, plomo, cobre y antimonio. En la 
región se extrae un poco de carbón bituminoso. Otra atracción de Esmirna en la antigúedad 
eran sus fuentes termales, frecuentadas por gente que sufría de artritis. Se afirmaba que 
cuando se bebía esa agua se aliviaban los malestares intestinales. 


Había, pues, excelentes razones por las cuales Esmirna se convirtió en una ciudad populosa 
y rica. A fines de la Primera Guerra Mundial era, por su extensión, la segunda ciudad del 
Asia Menor, con una población de unos 250.000 habitantes. La población de Esmirna 
disminuyó a causa del gran incendio de 1922 que destruyó casi toda la ciudad y mató a miles 
de sus habitantes, y por la expulsión de decenas de miles de griegos en 1922 y 1923. La 
población ha aumentado mucho en tiempos recientes, alcanzando en 1980 a unos 650.000 
habitantes. No se sabe cuál era su población en la antigúedad. 


Puesto que la ciudad moderna está construida sobre la antigua Esmirna, ahora son visibles 
sólo unas pocas ruinas. Restos de las antiguas murallas de la ciudad de Lisímaco se pueden 
ver en unos pocos lugares en las proximidades de la moderna /zmir, y también varios 
acueductos pintorescos, aunque arruinados. Las ruinas de la ciudadela, que domina el 
paisaje, son de origen bizantino. Sólo sus partes inferiores se remontan a los períodos 
romano y helenístico. En Esmirna, como en la mayoría de las ciudades de la antigúedad, 
había una gran cantidad de templos paganos; pero se han encontrado pocos restos. Sin 
embargo, al excavar los fundamentos de las casas nuevas, se encuentran estatuas que 


anteriormente tuvieron que haber estado en esos templos. 


Las ruinas más importantes de la ciudad antigua son las que se encontraron cuando se 
hicieron excavaciones en el ágora o lugar del mercado, en el centro de la moderna Izmir. 
Durante mucho tiempo los arqueólogos infructuosamente buscaron el ágora de Esmirna, que 
era famosa en la antigúedad por ser la única construida con tres pisos. El nivel inferior era 
subterráneo; el segundo estaba al nivel de la calle, y por encima había un tercer nivel 
sostenido por columnas que formaban galerías al nivel de la calle. Desde su descubrimiento 
se han hecho excavaciones algunas restauraciones que permiten que el visitante moderno 
reciba una impresión vívida de este mercado, el más famoso de la antigúedad. Los salones 
subterráneo están bien conservados. Algunos están en tan excelente estado de 
conservación que podrían usarse tal como están. De las construcciones antiguas al nivel de 
la calle ahora sólo quedan unas pocas columnas, y hace mucho que desapareció todo rastro 
del tercer nivel. 


Los antiguos habitantes de Esmirna se sentían muy orgullosos de su ciudad por ser la cuna 
de Homero, el más famoso de todos los poetas griegos. Muchos turistas de la antigúedad 
visitaban Esmirna para rendir homenaje a la memoria de ese ¡lustre 98 personaje, así como 
iban a otras ciudades con el propósito de adorar a sus dioses famosos. 


La comunidad cristiana de Esmirna ha experimentado numerosos y graves períodos de 
persecución. Es interesante notar que desde tiempos antiguos se ha interpretado que 
Esmirna significa "mirra", una amarga aunque aromática gomorresina proveniente del Africa 
oriental y de Arabia, que simbolizaba amargura y sufrimiento. Los eruditos modernos no 
aceptan esta interpretación tradicional, pues se inclinan a pensar que deriva de Samorna, el 
nombre de una diosa de Anatolia que era adorada en esa ciudad. Cualquiera que sea la 
verdadera interpretación del nombre de la ciudad, es un hecho histórico que los cristianos de 
Esmirna han sufrido más que los de cualquiera de las otras ciudades de la región. 


Esmirna ha sido destruida con frecuencia, a veces por terremotos y con más frecuencia por 
ejércitos extranjeros. En la era cristiana ha sido conquistada y saqueada por los godos 
bárbaros, los crueles mongoles, los feroces selyúcidas, los fanáticos cruzados, y en tiempos 
más modernos por los turcos de Kemal. Como un ejemplo de los horrores que a veces han 
experimentado los esmirnenses, puede mencionarse la matanza de casi todos los habitantes 
de la ciudad hecha por Tamerlán, el sanguinario conquistador mongol del siglo XIV, que 
levantó una torre con las cabezas de los esmirnenses capturados. Algunas atroces matanzas 
han sucedido en este siglo en Esmirna, por ejemplo, en ocasión de las luchas entre griegos y 
turcos después de la Primera Guerra Mundial. La ciudad repetidas veces cambió de manos, 
y se cometieron inenarrables atrocidades en las que se afirma que perecieron decenas de 
miles. 


Desde los días de Juan la comunidad cristiana de Esmirna ha sufrido repetidas 
persecuciones, en las cuales famosos mártires dieron su vida dentro de los muros de la 
ciudad; el más ilustre de ellos fue, sin duda, Policarpo, discípulo de Juan y más tarde obispo 
de Esmirna. Fue quemado vivo (c. 155 d. C.) en el estadio o en el gran teatro, pues ambos 
lugares se han indicado como el sitio donde hizo frente a la muerte; sin embargo, su muerte y 
la de otros valientes mártires dieron mucho fruto durante las décadas y los siglos siguientes. 
Esmirna llegó a ser uno de los centros más fuertes del cristianismo en la parte oriental del 
Imperio Romano, y fue también la última ciudad del Asia Menor que se rindió ante los 
vencedores musulmanes. Hasta la Primera Guerra Mundial cuatro de cada cinco habitantes 
eran cristianos, lo que prueba cuán tenazmente la población de Esmirna mantuvo su religión. 
A pesar de todo finalmente compartió la suerte de todos los otros centros cristianos del Asia 
Menor, y sucumbió ante los musulmanes. La comunidad cristiana esmirnense recibió su 
golpe de muerte cuando los griegos fueron expulsados de Esmirna por los turcos en los días 


de Kemal Bajá, en 1922. 





IV. Pérgamo. 


Pérgamo, situada en un amplio valle 5 km al norte del río Caico y a unos 25 km del mar, era 
otra de las famosas ciudades del Asia Menor. El palacio, los templos, teatros, gimnasios y 
otros edificios públicos de la antigua Pérgamo estaban construidos en la cima y en las faldas 
de una elevada colina. La sección residencial de la ciudad quedaba al pie de la colina, en el 
mismo lugar de la llanura donde se encuentra la moderna población de Bergama, de unos 
35.000 habitantes (1980). 


La ciudad fue fundada por colonizadores griegos. Aunque no se sabe mucho de su historia 
primitiva, parece que era importante en el siglo V a. C., pues ya acuñaba sus propias 
monedas en 420 a. C. De su historia se sabe más a partir del siglo III 99 a. C. Lisímaco, uno 
de los generales y sucesores de Alejandro, depositó en ese tiempo el tesoro de su nación 
-9.000 talentos (el talento pesaba unos 34 kg) de oro- en la sólida fortaleza de la ciudad. 
Después de la muerte de Lisímaco en 281 a. C., Filitaero, guardián de ese tesoro, se apropió 
de él y se autonombró gobernante de Pérgamo hasta su muerte en el año 263. Se convirtió 
en el fundador de la rica dinastía de los Atálidos, que ocupó el trono durante unos 150 años. 
Aunque la historia del reino independiente de Pérgamo fue corta, dejó su huella en el mundo 
antiguo, y la riqueza de sus reyes se hizo proverbial, como había sucedido antes con Creso, 
rey de Sardis. 


El rey Atalo | (241-197 a. C.) fue el primer gran gobernante del reino de Pérgamo. Tuvo que 
luchar contra los galos, antepasados de los gálatas que aparecen en el Nuevo Testamento. 
Los galos habían invadido el Asia Menor desde el oeste y se habían establecido en el centro 
de Anatolia (ver Nota Adicional de Hech. 16). Cuando los galos fueron decisivamente 
derrotados en 240 a. C., Atalo pudo ensanchar mucho el territorio de su reino. Cuando murió, 
Pérgamo dominaba en toda Misia, Lidia, Caria, Panfilia y Frigia, territorio que abarca casi la 
mitad del Asia Menor. La riqueza proveniente de los tributos que afluían a Pérgamo desde 
esas regiones, se usaba para embellecer la capital, hasta el punto de que se convirtió en una 
de las más maravillosas ciudades de su tiempo. Tenía tantos templos, teatros, gimnasios y 
otros edificios públicos monumentales, que era aclamada como la ciudad más rica del mundo. 


Durante el período de Eumenes Il (197-159 a. C.), que fue el rey siguiente, se fundó una 
biblioteca que creció hasta poseer una colección de 200.000 manuscritos. Esta biblioteca 
despertó la envidia de Tolomeo V de Egipto (203-181 a. C.). Temiendo que pronto 
sobrepujaría a la biblioteca de Alejandría, prohibió la exportación de papiro, el material de 
escritura más común de la antigúedad. Como Egipto era el único país en que se 
manufacturaban los rollos de papiro, de esa manera esperaba reducir la producción de libros 
en otros países. Esta emergencia se convirtió en una gran ventaja, pues indujo a los que 
hacían libros en Pérgamo a inventar el pergamino, el mejor material de escritura que jamás se 
haya producido. El pergamino se prepara refinando el cuero de animales tiernos como 
terneros, ovejas o cabritos, mediante un proceso de curtiembre. Tiene diversas ventajas 
sobre el cuero común, que también usaban los antiguos como material de escritura. Como 
este nuevo material fue inventado en Pérgamo, recibió el nombre griego de pergam'nós, y 
pergamena en latín, de donde deriva "pergamino". 


La biblioteca de Eumenes más tarde fue retirada de Pérgamo por Marco Antonio, quien se la 
regaló a Cleopatra. Cuando los árabes conquistaron a Egipto fue destruida junto con muchas 
otras colecciones de libros antiguos. 


Durante el tiempo de Eumenes ll también se erigió el gran altar de Zeus, la obra maestra de 
las famosas obras de arte de Pérgamo. De ella ya nos volveremos a ocupar. Una de las más 


9 Guarden, pues, mi ordenanza, para que no lleven pecado por ello, no sea que así mueran 
cuando la profanen. Yo Jehová que los santifico. 


10 Ningún extraño comerá cosa sagrada; el huésped del sacerdote, y el jornalero, no 
comerán cosa sagrada. 


11 Mas cuando el sacerdote comprare algún esclavo por dinero, éste podrá comer de ella, así 
como también el nacido en su casa podrá comer de su alimento. 


12 La hija del sacerdote, si se casare con varón extraño, no comerá de la ofrenda de las 
cosas sagradas. 


13 Pero si la hija del sacerdote fuere viuda o repudiada, y no tuviere prole y se hubiere vuelto 
a la casa de su padre, como en su juventud, podrá comer del alimento de su padre; pero 
ningún extraño coma de él. 


14 Y el que por yerro comiere cosa sagrada, añadirá a ella una quinta parte, y la dará al 
sacerdote con la cosa sagrada. 


15 No profanarán, pues, las cosas santas de los hijos de Israel, las cuales apartan para 
Jehová; 


16 pues les harían llevar la iniquidad del pecado, comiendo las cosas santas de ellos; porque 
yo Jehová soy el que los santifico. 


17 También habló Jehová a Moisés, diciendo: 


18 Habla a Aarón y a sus hijos, y a todos los hijos de Israel, y diles: Cualquier varón de la 
casa de Israel, o de los extranjeros en Israel, que ofreciere su ofrendaen pago de sus votos, O 
como ofrendas voluntarias ofrecidas en holocausto a Jehová, 


19 para que sea aceptado, ofreceréis macho sin defecto de entre el ganado vacuno, de entre 
los corderos, o de entre las cabras. 


20 Ninguna cosa en que haya defecto ofreceréis, porque no será acepto por vosotros. 


21 Asimismo, cuando alguno ofreciera sacrificio en ofrenda de paz a Jehová para cumplir un 
voto, o como ofrenda voluntaria, sea de vacas o de ovejas, para que sea aceptado será sin 
defecto. 


22 Ciego, perniquebrado, mutilado, verrugoso, sarnoso o roñoso, no ofreceréis éstos a 
Jehová, ni de ellos pondréis ofrenda encendida sobre el altar de Jehová. 


23 Buey o carnero que tenga de más o de menos, podrás ofrecer por ofrenda voluntaria; pero 
en pago de voto no será acepto. 


24 No ofreceréis a Jehová animal con testículos heridos o magullados, rasgados o cortados, 
ni en vuestra tierra lo ofreceréis. 


25 Ni de mano de extranjeros tomarás estos animales para ofrecerlos como el pan de vuestro 
Dios, porque su corrupción está en ellos; hay en ellos defecto, no se os aceptarán. 


26 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 


27 El becerro o el cordero o la cabra, cuando naciere, siete días estará mamando de su 
madre; mas desde el octavo día en 813 adelante será acepto para ofrenda de sacrificio 
encendido a Jehová. 


28 Y sea vaca u oveja, no degollaréis en un mismo día a ella y a su hijo. 


29 Y cuando ofrecierais sacrificio de acción de gracias a Jehová, lo sacrificaréis de manera 


formidables obras técnicas que datan de su reinado fue un acueducto para llevar agua, 
mediante presión, hasta la acrópolis de Pérgamo. El agua, que provenía de vertientes 
montañosas de un nivel más alto que la loma de la acrópolis de Pérgamo, corría por una 
cañería de varios kilómetros de longitud que cruzaba la planicie donde estaba situada la 
ciudad. En la antigúedad nunca se había intentado hacer una obra de tan vastos alcances, ni 
tampoco fue imitada durante siglos. Aún se pueden ver las ruinas de este acueducto. 


Eumenes Il fue sucedido sólo por dos reyes más: Atalo II (159-138 a. C.) y Atalo IIl (138-133 
a. C.). Pérgamo dejó de ser un reino independiente porque el último monarca mencionado, un 
gran admirador de Roma, en su testamento legó su reino 100 a los romanos. Roma se 
posesionó de Pérgamo después de la muerte de Atalo IIl, y se sabe que en el año 129 a. C. 
parte del reino había sido organizado como la provincia de Asia, cuya capital era Pérgamo. 
Aunque con el correr del tiempo Pérgamo perdió algo de su fama ante Efeso y Esmirna, y 
finalmente vio cómo Efeso se convertía en la capital de la provincia, durante siglos 
permaneció como una de las más ilustres y ricas ciudades del Asia Menor occidental. 


Durante la edad apostólica se estableció en Pérgamo una iglesia cristiana, como se puede 
ver en la tercera carta del Apocalipsis (cap. 2: 12-17). Esta carta menciona las buenas 
cualidades de la iglesia y el hecho de que Antipas, un fiel mártir, había sido muerto en esa 
ciudad; pero también reprocha duramente a los cristianos de Pérgamo por tolerar la idolatría 
y la inmoralidad dentro de la iglesia. La ciudad se convirtió en un centro cristiano y se 
mantuvo así durante siglos. En el año 1304 d. C. fue conquistada por los selyúcidas, y 32 
años más tarde por Solimán. Desde entonces ha sido turca, y su tamaño gradualmente ha 
disminuido hasta llegar a ser el pueblo que es ahora. 


El gobierno alemán ha patrocinado excavaciones en Pérgamo desde 1878, las que 
intermitentemente se han llevado a cabo en las ruinas, principalmente en la acrópolis. 
Durante estos 100 años se ha desenterrado una extensa zona, lo que da al visitante moderno 
un claro concepto del trazado de la ciudad antigua. Sería cansador dar descripciones de los 
diversos templos dedicados a Zeus, Dionisio, Palas Atenea, Demetrio y otros dioses, así 
como describir las ruinas del palacio real, de los diversos teatros, gimnasios y otros edificios 
públicos. Sólo se describirán brevemente dos de las más famosas construcciones de 
Pérgamo, ambas catalogadas por diferentes comentadores de la Biblia como "el trono de 
Satanás" que Juan menciona en la carta a Pérgamo (Apoc. 2: 13). Una de esas 
construcciones es el altar de Zeus, ya mencionado, que fue construido por Eumenes ll en el 
siglo Il a. C., y la otra es el Asclepión, uno de los más famosos de todos los hospitales de la 
antigúedad. 


El altar de Zeus era una enorme construcción, de como 36 m de largo por 34 de ancho y 12 
de alto, y además una obra maestra de arte y arquitectura. Consistía en un edificio de dos 
pisos construido en forma de herradura, cuya parte inferior estaba cubierta con bellos 
relieves tallados que conmemoraban la guerra entre Pérgamo y los galos. Las partes 
superiores estaban formadas por columnatas. Esta magnífica construcción naturalmente 
constituía una gran atracción para la ciudad, y algunos comentadores han pensado que era 
"el trono de Satanás" al que se refiere Juan el revelador. K. Humann, el primer excavador de 
Pérgamo, descubrió este altar y extrajo algunas de sus lajas de piedra cincelada de los muros 
de la ciudad, incorporados allí en la época bizantina. Todo este material fue transportado a 
Berlín, en donde el altar completo fue reconstruido en el "Museo de Pérgamo", y 
afortunadamente escapó a la destrucción provocada por los asolamientos de la Segunda 
Guerra Mundial. Los rusos lo desmantelaron después de la guerra y lo enviaron al este; pero 
más tarde lo devolvieron. Ver ilustración frente a p. 737. 


El otro sitio grande y famoso de Pérgamo, que algunos comentadores pensaron que era "el 
trono de Satanás" mencionado en el Apocalipsis, era el Asclepión, un complejo edilicio 


dedicado a Asclepio, dios griego de la medicina, el Esculapio de los romanos, uno de los 
cuatro principales dioses de Pérgamo. Hasta este lugar viajaban multitudes de enfermos 
desde grandes distancias en busca de alivio para sus males; ha sido objeto de excavaciones 
desde 1928. Allí se encontraron las ruinas de varias construcciones, como salas en las 
cuales quedaban los pacientes y recibían tratamientos con agua, un anfiteatro donde eran 
entretenidos y habitaciones subterráneas donde se los hacía dormir para que recibieran en 
sus sueños mensajes divinos 101 en cuanto a los tratamientos que debían recibir. 
Finalmente había un templo circular en el cual los pacientes depositaban sus ofrendas antes 
de marcharse, así como los pacientes modernos pagan sus cuentas en la oficina de un 
sanatorio antes de ser dados de alta. En el atrio del Asclepión había un monumento con las 
dos serpientes de Esculapio en relieve, el símbolo de la profesión médica, el cual se usa 
todavía en nuestros días. 


Galeno (c. 130-c. 200 d. C.), el más famoso médico de la antigúedad, nació en Pérgamo y 
recibió su instrucción médica en el Asclepión. Posteriormente estudió en Esmirna, Corinto y 
Alejandría. Su influencia en el ámbito de la ciencia médica fue muy grande durante toda la 
Edad Media, y sus escritos muestran que los médicos de sus días tenían algunos 
conocimientos científicos en cuanto al funcionamiento del cuerpo humano y al poder curativo 
de ciertas medicinas y métodos terapéuticos de tratamiento. 





V. Tiatira 


Tiatira era una antigua ciudad lidia, sobre el río Lico, tributario del Hermos, en la parte norte 
de Lidia; pero tan cerca de Misia que aun los antiguos, por error, con frecuencia se referían a 
ella como a una ciudad misia. Su historia más antigua no es bien conocida, excepto que era 
una ciudad santa del dios sol Tirimnos de los lidios, generalmente representado como un dios 
jinete. Alrededor del siglo lll a. C. la ciudad evidentemente había decaído, y fue fundada de 
nuevo por Seleuco Nicátor (301-281 a. C.), quien la colonizó con griegos. Desde entonces 
Tiatira continuó siendo una de las más pequeñas ciudades helenísticas del Asia Menor 
occidental. Aunque llegó a ser el centro comercial del valle del Lico, nunca fue una metrópoli 
como Efeso, Esmirna, o Pérgamo. 


Puesto que la ciudad parece haber disfrutado de una vida más bien tranquila y pacífica 
durante la mayor parte de su existencia, su historia tiene poca importancia si se la compara 
con la de Esmirna o Efeso. Cuando Tiatira estuvo más expuesta a verse implicada en una 
guerra fue en el año 190 a. C., cuando Antíoco el Grande ocupó la ciudad con sus tropas en 
anticipación a la lucha con el ejército romano. Sin embargo, la batalla que hubo entre él y 
Escipión se peleó en Magnesia, unos 65 km al sur de Tiatira, y la ciudad tuvo la suerte de no 
sufrir daños. 


Tiatira quedó sepultada bajo Akhisar, ciudad de más de 60.000 habitantes, cuya principal 
industria es la confección de alfombras. El nombre turco Akhisar -"Castillo blanco"- se debe a 
las ruinas blancas de un castillo medieval que están cerca de la población moderna. En 
Akhisar nunca se han hecho excavaciones sistemáticas; pero cuando los habitantes han 
cavado para poner los cimientos de sus casas, con frecuencia han encontrado artefactos 
antiguos. En esta forma se han descubierto numerosas inscripciones que han ido a parar a 
diversos museos. 


La antigua Tiatira era una ciudad de gremios. En ninguna otra ciudad del Asia occidental los 
diversos artesanos estaban organizados en gremios bien disciplinados como en esta ciudad. 
Entre ellos estaba el gremio de los tintoreros, que era muy importante. Los tintoreros de 
Tiatira habían aprendido a hacer tintura de púrpura con raíz de rubia en vez de hacerla con 
crustáceos, como se hacía en otros centros productores de púrpura del mundo antiguo. Esta 
tintura de púrpura, ahora llamada "rojo de Turquía", permitía a los tintoreros de Tiatira 


competir con éxito con otros centros de preparación de tinturas. Lidia, uno de los primeros 
conversos de Pablo en Filipos, es llamada "vendedora de púrpura, de la ciudad de Tiatira" 
(Hech. 16: 14). Es indudable que esta ciudad de Anatolia tenía representantes comerciales 
102 en países extranjeros como Macedonia, donde estaba Filipos. 


En la antigua Tiatira había un templo dedicado a una deidad llamada Sambate, donde una 
profetisa daba sus oráculos. Algunos comentadores de la Biblia han pensado que las 
palabras de Juan, "toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe y seduzca a 
mis siervos" (Apoc. 2: 20), se refieren a esa profetisa que daba los oráculos en el templo de 
Sambate. Sin embargo, es dudosa la exactitud de esta interpretación; tampoco es seguro si 
W. M. Ramsay tiene razón cuando ve referencias en esta cuarta carta del Apocalipsis (cap. 2: 
18-29) a los claudicantes cristianos, miembros de ciertos gremios. El piensa que muchos 
miembros de iglesia vivían todavía bajo la disciplina de sus respectivos gremios, a los que 
habían pertenecido antes de hacerse cristianos, y que continuaban tomando parte de algunas 
prácticas inmorales y dudosas durante las festividades y en otras reuniones. 


Que la iglesia de Tiatira perdió su pureza y experimentó dificultades en los primeros siglos de 
la era cristiana, parece evidente por una observación de Epifanio, padre de la iglesia, quien 
afirma que a comienzos del siglo lll toda la ciudad y sus alrededores habían abrazado la 
herejía montanista. Fuera de esto no es mucho lo que se sabe de la historia de la iglesia 
cristiana de esta ciudad, cuya condición espiritual se convirtió en un símbolo de la iglesia 
apóstata de toda la Edad Media. 





VI. Sardis. 


Sardis, la capital del reino de Lidia, estaba a unos 80 km al noreste de Esmirna y a unos 5 km 
al sur del río Hermos. Su acrópolis estaba construida sobre una estribación de las laderas 
del norte del monte Tmolo, en torno al cual el río Pactolo, tributario del Hermos, formaba un 
foso natural en dos lados. La ciudad más antigua había estado enteramente dentro de los 
fuertes muros protectores de la acrópolis; pero más tarde se extendió a la llanura que está al 
pie del cerro. 


La ciudad aparece en la historia en el siglo VII como la capital del reino de Lidia. Aquí y en 
ese tiempo se inventaron las monedas y se usaron como dinero por primera vez en la 
historia. Los antiguos lidios merecen, pues, el honor de haber hecho un invento de 
importancia mundial y duradera. 


En cuanto a la historia del reino lidio y la forma como Ciro el Grande conquistó a Sardis, ver t. 
Ill, pp. 52-56. Después de que Ciro conquistó a Sardis, la orgullosa y rica capital de un reino 
se convirtió en la sede de una satrapía, y en el palacio donde una vez habían residido los 
reyes fabulosamente ricos de Lidia se establecieron los sátrapas persas. Alrededor del año 
500 a. C. Sardis sufrió su primera tragedia importante, cuando los jonios se sublevaron contra 
el gobierno persa y quemaron la ciudad baja. Darío el Grande se enfureció y quiso vengar 
ese crimen. Ordenó a sus servidores que cada mañana le recordaran el incendio de Sardis. 
Las guerras persas contra Grecia fueron el resultado de la ira de Darío, y Artafernes, 
hermano de Darío, partió de Sardis en la primera campaña persa contra Grecia en 490 a. C. 
Sardis fue también la sede de Ciro el Joven, quien como sátrapa libró la famosa batalla de 
Cunaxa en 401 a. C. contra su hermano Artajerjes Il, después de la cual Jenofonte y sus 
10.000 griegos ganaron fama inmortal. 


La ciudad con frecuencia cambió de dueño después del período persa. Alejandro Magno la 
tomó en 334 a. C., y Antígono, uno de sus generales, la tomó otra vez 12 años más tarde. A 
partir de 301 a. C. Sardis estuvo en manos de los seléucidas durante un período de más de 
100 años. Durante este lapso fue tomada la acrópolis en la misma forma como lo había sido 


en el tiempo del rey Ciro. En el año 218 a. C., mientras la asediaba Antíoco el Grande, un 
soldado cretense 103 escaló el muro y abrió la ciudad a las fuerzas sitiadoras. 


En el año 190 a. C. la ciudad llegó a ser parte del reino de Pérgamo. Cuando ese reino pasó 
a manos de los romanos, Sardis compartió su suerte y perdió importancia en comparación 
con ciudades como Efeso y Esmirna. En el año 17 d. C. Sardis sufrió un fuerte terremoto. El 
emperador Tiberio ayudó en su reconstrucción exceptuándola de impuestos durante cinco 
años y proporcionándole otras ayudas. 


La Sardis del tiempo de Juan estaba en proceso de reconstrucción. Su gloria parecía ya 
haberse esfumado cuando Juan le recordó a la comunidad cristiana en ella que la ciudad 
había tenido el nombre o la reputación de que estaba viva, pero que en realidad estaba 
muerta (Apoc. 3: 1). Sardis volvió a prosperar, llegando a la cúspide de su crecimiento por el 
año 200 d. C. Se calcula que por ese tiempo tenía más de 100.000 habitantes. Con el 
desmembramiento de la provincia romana de Asia en el año 295 d. C., Sardis volvió a ser 
capital de Lidia. A través de los siglos siguientes fue dominada por bizantinos, árabes y 
turcos. En 1402, Sardis fue destruida por Tamerlán, el feroz líder de los mongoles. En 1595 
sufrió un devastador terremoto. Desde entonces la ciudad que una vez había sido una de las 
grandes e imponentes metrópolis del mundo quedó reducida a casi nada. 


Quien visita hoy la antigua ciudad de Sardis encuentra una pequeña población de 
agricultores y comerciantes, llamada Sart, corrupción del antiguo nombre de Sardis. En una 
estribación del monte Tmolo se ven los restos de los muros de las fortificaciones de la 
antigua, acrópolis, destrozados por efectos de guerras, terremotos y el correr del tiempo. En 
la ladera del monte y en la llanura se aprecian restos de diferentes edificios, de los cuales 
tres son dignos de descripción: 


El gran templo de Cibeles, la antigua diosa madre del Asia Menor, a veces comparada con 
Artemisa o Diana, y cuyo culto era similar al de Diana, constituye una ruina monumental. 
Este templo estaba cubierto de escombros cuando una expedición norteamericana de la 
Universidad de Princeton, dirigida por H. C. Butler, comenzó sus excavaciones (1910-1914, 
1922). De las muchas columnas del templo mencionado sólo sobresalían de la tierra los 
capiteles de dos de ellas, lo cual señaló a los exploradores el sitio del antiguo templo. 
Después de que removieron una capa de tierra y escombros de unos 15 m quedó al 
descubierto todo el templo, y se pudo ver que las partes bajas de su construcción estaban 
bastante bien conservadas, por lo que podemos tener una idea exacta de la planta del 
edificio y de los detalles arquitectónicos de este gran templo que medía unos 100 m por 50 m. 
Las columnas eran más o menos del mismo tamaño que las del Artemision de Efeso, y dos de 
ellas todavía están en pie con sus capiteles, conservando su altura original de algo más de 
20 m. Muchas de las otras se conservan hasta una altura de unos 10 m. Las columnas, con 
un diámetro de cerca de 2 m, descansan sobre bases en las que hay dibujos de hojas 
exquisitamente talladas, cada una de las cuales es diferente a las otras. 


A la sombra de este templo están las ruinas de una pequeña iglesia de ladrillo del período 
después de Constantino. 


De 1958 a 1971 las universidades de Harvard y Cornell excavaron en Sardis bajo la dirección 
de G. M. A. Hanfmann. Se desenterraron muchos edificios, obras de arte, artefactos e 
inscripciones que arrojan luz en cuanto a la vida de la ciudad desde los tiempos prelidios 
hasta los islámicos. Dos de estos edificios interesan especialmente al estudioso de la Biblia. 


El gimnasio es de un período posterior al del Nuevo Testamento, pero revela con cuánta 
dedicación los antiguos fomentaban los deportes y la cultura. La fachada y algunos 
pabellones han sido reconstruidos. Tienen unos 18 m de alto. Dentro del gimnasio se puede 
ver claramente una pila para natación. El conjunto es imponente. 104 


Una enorme sinagoga, reconocida por los típicos símbolos judíos y por más de 80 
inscripciones en griego y en hebreo, indica claramente la presencia de judíos en Sardis en 
los primeros siglos de la era cristiana. El pavimento de mosaicos y la elegante antesala 
hablan de la prosperidad material de quienes se reunían allí. Ha sido parcialmente 
restaurada. 





VII. Filadelfia. 


Filadelfia estaba a orillas del río Cogamo, rama sur del Hermos. Ciudad del interior de 
Anatolia, estaba a 120 km al este de Esmirna. Fue construida a 198 m sobre el nivel del mar 
en las estribaciones orientales del monte Tmolo. Detrás de la ciudad hay farallones 
volcánicos que se formaron en tiempos históricos, aunque no contamos con ningún registro 
escrito de actividad volcánica. Como en otras zonas volcánicas, el suelo alrededor de 
Filadelfia es sumamente fértil, lo que hace que las mejores viñas del Asia Menor se 
encuentren en sus proximidades. 


Filadelfia era la más joven de las siete ciudades a las cuales fueron dirigidas las cartas del 
Apocalipsis. Fue fundada por el año 150 a. C. durante el reinado del rey Atalo II Filadelfo, de 
Pérgamo, y se le dio el nombre de Filadelfia, "amor fraternal", en honor a la lealtad del rey 
Atalo a su hermano mayor Eumenes ll, que lo había precedido en el trono de Pérgamo. 
Filadelfia recibió varios nombres en diferentes períodos. A principios del siglo | d. C. fue 
conocida durante un tiempo como Decápolis, debido a que era una de las diez ciudades de la 
llanura en que estaba situada. Un poco más tarde aparece con el nombre de Neocesarea, 
en honor del emperador Tiberio que ayudó a que la ciudad se restableciera del destructor 
terremoto del 17 d. C. En el tiempo de Vespasiano tuvo el nombre de Flavia, conforme a la 
familia del emperador; pero posteriormente volvió a ser llamada Filadelfia, y así era conocida 
cuando Juan escribió la carta del Apocalipsis (cap. 3: 7-13) a la iglesia de esa ciudad. El 
nombre moderno de la localidad que ha reemplazado a Filadelfia es Alashehir. Este nombre 
ha sido explicado por algunos visitantes, engañados por su insuficiente conocimiento del 
turco, como la abreviatura de Allah-shehir, "la ciudad de Dios". El nombre en realidad 
significa "la ciudad rojiza", debido al color rojizo de la región volcánica en que está construida 
la ciudad. 


Como Filadelfia estaba en un camino principal entre la alta Frigia y Esmirna, se convirtió en 
una importante ciudad del interior y acumuló suficiente riqueza para edificar suntuosos 
templos y otros magníficos edificios públicos. Por esa razón, escritores antiguos se referían a 
Filadelfia como a la Pequeña Atenas; sin embargo, nunca alcanzó la importancia política, 
económica o religiosa de algunas de las otras ciudades ya descritas. 


El cristianismo parece haber llegado a Filadelfia en el período apostólico, lo que se deduce 
del hecho de que el Apocalipsis incluye una carta a la iglesia de esa ciudad. Además, nada 
se sabe de la primitiva historia de esa iglesia. En tiempos posteriores Filadelfia llegó a ser 
sede de obispado, y en el siglo XIII fue el centro cristiano de toda la región de Lidia, y la 
residencia de un arzobispo. Durante los siglos siguientes aparece como un baluarte del 
cristianismo con mucha fuerza moral para resistir los asaltos de las naciones bárbaras que 
repetidas veces asolaron el Asia Menor. Los ciudadanos de Filadelfia tenían razón de estar 
orgullosos de su historia en ese respecto. Resistieron con éxito un asedio de los selyúcidas 
en 1306 d. C. y obligaron al enemigo a retirarse. Nuevamente resultaron victoriosos en 1324 
d. C., cuando los selyúcidas hicieron una segunda tentativa por tomar la ciudad. Ninguna 
otra ciudad del Asia Menor podía jactarse de anales tan llenos de heroísmo. Pero después 
105 de una larga resistencia la ciudad cayó ante los turcos en 1390 d. C., y después fue 
conquistada por Tamerlán en 1402. Sus habitantes no pudieron competir con las feroces 
hordas mongólicas de Tamerlán, aunque opusieron una heroica resistencia. La ciudad fue 


tomada por asalto, y Tamerlán construyó un muro con los cadáveres de las valientes víctimas 
de Filadelfia, como había levantado una torre con los cráneos de los esmirnenses capturados 
durante el asedio de su infortunada ciudad. El lugar donde tuvo lugar este terrible suceso 
todavía es señalado por los ciudadanos de Alashehir. 


Esta catástrofe no destruyó la voluntad de sobrevivir de los cristianos de Filadelfia ni apagó 
su determinación de permanecer fieles a su religión. Parece que recordaban la admonición 
de retener lo que tenían para que nadie les quitara su corona (Apoc. 3: 11). Aunque toda la 
región cayó finalmente en poder de los turcos y el cristianismo en el Asia Menor murió lenta 
pero seguramente. Filadelfia, como Esmirna, permaneció siendo una ciudad cristiana. Es 
una notable coincidencia que las dos ciudades -Esmirna y Filadelfia- que retuvieron por más 
tiempo que cualquier otra ciudad del Asia Menor su carácter cristiano y su población 
cristiana, son las mismas ciudades cuyas iglesias eran tan puras e intachables en los días de 
Juan, que merecieron que se les hubiera escrito las únicas cartas que no tienen palabras de 
reproche. 


Al concluir la Primera Guerra Mundial todavía era cristiana la mayoría de la población de 
Alashehir; sin embargo, la ciudad compartió entonces la suerte de Esmirna y vio a su 
población cristiana expulsada por los turcos de Kemal en 1923. Por esta razón, en esta 
ciudad sólo se encuentran ahora las ruinas de los contrafuertes y muros de una gran catedral 
en el centro de la ciudad, junto a una mezquita musulmana bien conservada; y en lugar de las 
campanas de una iglesia cristiana se oye la voz del almuédano que llama a la oración desde 
lo alto de un alminar. 


Una visita a la antigua Filadelfia no sólo produce tristeza al cristiano, sino que también 
desanima al arqueólogo que busca restos del glorioso pasado de la ciudad. Encuentra los 
lastimosos restos del antiguo muro de la ciudad convertidos en habitación de cigúeñas y 
llenos de malezas y hierba. Quedan unas pocas ruinas que no se pueden identificar; pero 
nada de los gloriosos templos, los majestuosos gimnasios y los grandiosos teatros de la 
antigúedad por los cuales una vez Filadelfia se ganó el nombre de Pequeña Atenas. La obra 
destructiva de los siglos ha sido tan completa que apenas se pueden hallar vestigios de su 
grandeza anterior. 





VIII. Laodicea. 


Laodicea, la última de las siete ciudades a cuyas iglesias Juan dirigió las cartas del 
Apocalipsis, se hallaba a unos 160 km al este de Efeso. Estaba en el valle del río Lico, que 
corre entre montañas que se elevan hasta 2.500 y 2.800 m. Este río Lico de Frigia, tributario 
del río Meandro, no debe ser confundido con el Lico a cuyas orillas estaba Tiatira, tributario 
del Hermos. Laodicea estaba a algo más de 3 km al sur del Lico de Frigia, a una altura de 
unos 250 m sobre el nivel del mar, en el camino principal de Efeso al Eufrates. 
Probablemente fue fundada por Antíoco IlI (261-246 a. C.), uno de los gobernantes seléucidas 
de la era helenística, quien dio a la ciudad el nombre de Laodicea en homenaje a su hermana 
y esposa, y la pobló con sirios y judíos traídos desde Babilonia. Laodicea fue una población 
insignificante durante el primer siglo de su existencia; pero aumentó su importancia 
rápidamente después de la formación de la provincia romana de Asia en el siglo ll a. C. 


Laodicea estaba situada en una región donde hay grandes rebaños de ovejas 106 negras, y 
por eso se convirtió en el centro comercial de la lustrosa lana negra y de las vestiduras 
negras confeccionadas en la ciudad. Ambos, la lana y los vestidos, se exportaban a muchos 
países. La ciudad también era renombrada como centro exportador del famoso polvo frigio 
para los ojos, y como un firme centro financiero con varias casas bancarias que atraían 
mucha riqueza. También logró fama por estar cerca del templo de Men Karou, donde 
funcionaba una bien conocida escuela de medicina. 


Por tales razones Laodicea fue conocida durante la era romana como una de las ciudades 
más ricas del Cercano Oriente. El emperador Nerón la llamó "una de las ilustres ciudades del 
Asia" cuando ofreció a los laodicenses ayuda financiera para la reconstrucción de su ciudad 
después de que un gran terremoto la destruyó en el año 60 d. C. Sin embargo, los orgullosos 
y ricos ciudadanos de Laodicea no aceptaron esa ayuda, y respondieron a quien deseaba 
beneficiarlos que tenían suficientes recursos financieros para reedificar su ciudad sin ayuda 
externa. 


Conocer la historia de Laodicea, su riqueza y principales productos, da más significado a 
ciertas declaraciones de la carta de Juan dirigida a su comunidad cristiana (Apoc. 3: 14-22). 
Sus miembros creían que eran ricos, que se habían "enriquecido" y que "de ninguna cosa" 
tenían "necesidad"; pero en realidad espiritualmente eran desventurados, miserables y 
pobres (vers. 17). Sin embargo el Señor les aconsejaba que no confiaran en el oro de sus 
bancos, sino que compraran de él "oro refinado en fuego" para que fueran ricos (vers. 18). 
También les aconsejaba que compraran de él "vestiduras blancas" para vestirse a fin de que 
no se descubriera la "vergüenza" de su "desnudez" (vers. 18). Algunos comentadores ven en 
estas palabras una referencia al hecho de que los laodicenses estaban orgullosos de sus 
brillantes vestidos negros confeccionados en su ciudad y exportados a muchos países. ¿Por 
qué, pues, alguien podía decir que estaban desnudos (vers. 17)? También creen los 
comentadores que el orgullo de los laodicenses por su famoso polvo frigio para los ojos fue el 
motivo del consejo de que compraran de Cristo "colirio" para que vieran (vers. 18). 


Que la iglesia cristiana de Laodicea fue fundada a comienzos del período apostólico, está 
confirmado por el apóstol Pablo, quien dirigió una carta a esa iglesia, aunque la carta parece 
haberse perdido (ver com. Col. 4: 16). Al parecer la iglesia creció con rapidez, y Laodicea 
llegó a ser sede de episcopado en el siglo Il d. C. Uno de sus obispos, Sagaris, murió allí 
mártir en 166 d. C. En varios registros se mencionan los nombres de otros mártires cristianos 
de Laodicea, que ofrendaron sus vidas durante las persecuciones de los primeros siglos de la 
era cristiana. En el siglo IV la ciudad fue la sede de un importante concilio eclesiástico. 


En el siglo XI la ciudad fue conquistada por los selyúcidas; pero los cruzados cristianos la 
recuperaron en 1119 d. C. Sin embargo, dos siglos más tarde fue destruida por los turcos y 
nunca ha sido reconstruida. En su lugar fue fundada una nueva ciudad denominada Denizli, 
cerca de un manantial en las proximidades de Laodicea. De las ruinas de la antigua 
Laodicea, usadas como cantera, se extrajo material para la edificación de esta nueva ciudad. 
El nombre turco del sitio de las ruinas es ahora Eski Hisar, que significa "Viejo Castillo". 


En este lugar nunca se han efectuado excavaciones sistemáticas, aunque una gran zona 
cubierta de ruinas promete ricas recompensas a cualquier expedición arqueológica que use 
la pala en ella. Dos teatros romanos se hallan en bastante buen estado, y además se puede 
reconocer un gran estadio. También son visibles columnatas, acueductos que llevaban agua 
a la ciudad y las ruinas de antiguas iglesias, aunque la identificación definida de las diversas 
ruinas sólo podría hacerse después de las excavaciones. 107 





I. Visión panorámica de avances y retrocesos en la exposición 


El Apocalipsis rechazado; fuego reestablecido.- 


Cuando comenzó la era cristiana ya estaba aceptado el libro de Daniel como parte integral 
del canon del Antiguo Testamento; pero el libro del Apocalipsis sólo fue escrito alrededor del 


año 100 d. C. Transcurrieron unos trescientos años antes de que fuera finalmente aceptado 
en todos los sectores como un escrito genuino del apóstol Juan y, por lo tanto, canónico. 


El motivo de esa vacilación fue que desde muy antiguo se introdujeron ciertas extravagancias 
en la interpretación de la profecía de los 1.000 años (el milenario) del cap. 20. Los quiliastas, 
que entusiastamente enseñaban el reinado de los santos con Cristo en la tierra durante esos 
1.000 años, habían introducido ciertos conceptos de fertilidad y prosperidad fantásticas que, 
sin fundamento, pretendían que caracterizarían ese período. Esas extravagancias "carnales", 
que habían sido tomadas tanto de los escritos apocalípticos judíos como de la tradición 
pagana, con el tiempo hicieron que todo el libro fuera criticado y rechazado. Las 
consecuencias de esa controversia continuaron hasta los días de Lutero, y aún forman parte 
de los ataques de la crítica moderna contra el Apocalipsis. 


Complemento y cumplimiento de Daniel.- 


El libro del Apocalipsis es evidentemente el complemento, el cumplimiento y la revelación de 
las profecías de Daniel. Pero en el tiempo de Juan la cuarta potencia mundial -Roma- de la 
serie de Daniel, se había convertido en el punto de partida histórico, así como Babilonia lo 
había sido para Daniel. El Apocalipsis despliega varios rasgos que caracterizan el período 
de esta cuarta potencia mundial: su dominio, sus divisiones, los conflictos político-religiosos y 
el resultado triunfante. El Apocalipsis bosqueja el gran conflicto entre la iglesia verdadera y 
la falsa en toda la era cristiana; presenta potencias y acontecimientos que no se manifiestan 
en la presentación enigmática de Daniel. 


Culmina con la crisis de los últimos días.- 


El Apocalipsis pone de relieve el desarrollo y la secuencia de los últimos acontecimientos, 
conocidos teológicamente como "escatológicos"; presenta los principales sucesos de los 
últimos días -los movimientos finales del gran conflicto de los siglos entre el bien y el mal-; 
bosqueja el último mensaje de Dios y su exhortación para los hombres; presenta los últimos 
sucesos que finalizan con la terminación del tiempo de gracia, el castigo que caerá 108 sobre 
los apóstatas y el glorioso y eterno triunfo de Injusticia. Incluye el surgimiento del movimiento 
y mensaje del segundo advenimiento, y caracteriza al remanente: el séptimo y final segmento 
de la verdadera iglesia en los tiempos cristianos. Por lo tanto, es ante todo una profecía de 
"la verdad presente" que incumbe en gran medida a nuestros días, y debe entenderse dentro 
del fondo histórico del transcurso de los siglos. 


El libro del Apocalipsis proyecta luz sobre las profecías del Antiguo Testamento y ayuda a 
comprenderlas, especialmente las predicciones de Daniel. Los símbolos y los períodos de 
las dos grandes profecías apocalípticas -Daniel y Apocalipsis- están inseparablemente 
unidos. 


Están implicadas las profecías cronológicas..- 


El valor de un enfoque coordinado de los dos libros puede verse en el desarrollo del principio 
del día-año en los repetidos períodos cronológicos: de 1.260 días, 42 meses o 3 1/2 tiempos. 
Este principio del día-año fue aplicado en la iglesia primitiva. Ticonio lo usó para los 3 1/2 
días de los dos testigos (Apoc. 1 I). Joaquín de Fiore (c. 1 130-1202) lo extendió después a 
la huida de la "mujer" o iglesia al desierto durante los 1.260 días o años (Apoc. 12). Esta 
nueva aplicación fue un progreso fundamental que con el tiempo indujo a una aplicación 
similar al período profético más largo de Daniel -los 2.300 días-, que finalmente se reconoció 
que abarcaba los períodos de 1.260, 1.290 y 1.335 días-años y, además, los 10 días de 
persecución sin paralelo de la iglesia primitiva (303-313), los 3 1/2 días de los dos testigos, 
los "cinco meses" y los 391 años de las trompetas-"ayes" del Apocalipsis. Se ha considerado 
que el período de los 1.000 años de Apoc. 20 es el único que está fuera del alcance de los 
2.300 días. 


Una larga batalla sobre la interpretación del milenio.- 


Algunas características distintivas del Apocalipsis fueron discernidas con notable claridad y 
exactitud en el tiempo del cumplimiento de sus profecías, y entonces fueron ampliamente 
proclamadas y conservadas sin alteraciones de allí en adelante. Otros aspectos del libro 
fueron objeto de grandes distorsiones y regresiones que afectaron permanentemente la 
comprensión y el bienestar de la iglesia y de las naciones, en mayor grado de lo que sucedió 
con cualquiera de las profecías de Daniel. 


Ticonio y Agustín hicieron retroceder el comienzo de los 1.000 años hasta el primer 
advenimiento de Cristo, extendiéndolos hasta la era cristiana. La enseñanza de esta falsa 
interpretación del milenio, hecha por Agustín, llegó a ser la base del concepto dominante y la 
filosofía de la Edad Media: que la Iglesia Católica era el reinado de Cristo en la tierra. Si bien 
es cierto que el milenio agustiniano fue repudiado por el protestantismo, permanece hasta 
hoy como la posición clásica de la Iglesia Católica. 


Poco después de la Reforma fue restaurado el milenio a su lugar cronológico: al fin de los 
siglos, comenzando con el segundo advenimiento de Cristo y entre la primera y la segunda 
resurrección. Poco después apareció una segunda falsa interpretación. Daniel Whitby, 
párroco anglicano, introdujo en 1703 su tesis revolucionaria de que los 1.000 años eran un 
futuro período glorioso que precedería al segundo advenimiento, una era durante la cual el 
mundo se convertiría debido a la combinación del esfuerzo humano y la efusión del Espíritu. 
Declaró que cesarían las guerras, y que sobre la tierra prevalecerían ¡ajusticia y la equidad 
en forma universal. 


El postmilenarismo pospone el segundo advenimiento de Cristo hasta después de la 
terminación de los 1.000 años. Este es, por supuesto, otro concepto equivocado acerca de la 
gran profecía de Apoc. 20. El postmilenarismo produjo la reacción inevitable del mensaje 
premilenarista del advenimiento en los últimos días, mensaje 109 que declara que el fin de 
todas las cosas ocurrirá acompañado de un cataclismo, con el segundo advenimiento 
personal y glorioso de Cristo y la resurrección literal de los justos. Los conceptos de un 
sector del premilenarismo moderno han producido posteriormente una reacción considerable 
de los que defienden el amilenarismo, una interpretación que afirma que el milenio se refiere 
simbólicamente a toda la era cristiana. 


La interpretación católica opuesta y el protestantismo moderno.- 


Los reformadores protestantes sostenían que el sistema papal era el anticristo profetizado, 
descrito por los múltiples símbolos del cuerno pequeño de Daniel, el hombre de pecado y el 
misterio de iniquidad de Pablo, y la bestia, la Babilonia y la ramera descritas por Juan, etc. 
Dos astutos jesuitas opusieron el argumento de que el anticristo no era un sistema que 
pretendía ser cristiano y que abarcaba la Edad Media, sino un solo individuo. Según 
Francisco Ribera, el anticristo era un judío en el futuro distante, que reinaría en Jerusalén. O, 
según Luis de Alcázar, un emperador romano pagano del pasado, que gobernó durante los 
primeros siglos. De esta manera la iglesia católica eliminó completamente al anticristo de la 
Edad Media. La aceptación de cualquiera de las dos tesis, contrarrestaría con eficacia los 
conceptos predominantes del protestantismo. 


Con el tiempo estas interpretaciones fueron adoptadas por la gran mayoría de los 
protestantes que, probablemente, no conocían estos antecedentes jesuíticos. La mayoría de 
los fundamentalistas han adoptado el argumento futurista de Ribera: que la bestia-anticristo 
es un tirano perverso y ateo que aparecerá y ejecutará sus fecharías en Jerusalén al fin de 
los siglos en un lapso de 3 1/2 años literales. De esta manera el futurismo coloca la mayor 
parte del libro del Apocalipsis en el llamado "tiempo del fin". Pero los modernistas 
mayormente aceptaron la tesis preterista de Alcázar, identificando a la bestia-anticristo como 


un emperador romano perseguidor en un lejano pasado, y aplican todo el libro del Apocalipsis 
a los comienzos de la era cristiana. De manera que el protestantismo moderno dividido ha 
abandonado en general la clara enseñanza de los reformadores protestantes en cuanto al 
anticristo, y ha aceptado interpretaciones basadas en uno u otro de estos dos puntos de 
vista, que se excluyen mutuamente y fueron auspiciados por la Contrarreforma católica. 


Exposiciones que implican símbolos del Apocalipsis.- 


Las posiciones historicistas comunes acerca de la profecía fueron tomadas, en gran medida, 
durante el despertar adventista del Viejo Mundo en el siglo XIX y también en el movimiento 
milerita en el Nuevo Mundo, de los expositores de la Reforma y de quienes les siguieron. Sin 
embargo había diferencias básicas entre esos dos sectores del premilenarismo resurgente, 
especialmente en cuanto a la naturaleza del reinado del milenio. Los literalistas hicieron 
surgir el futurismo fundamentalista, mientras que los mileritas -de los cuales procedieron los 
adventistas del séptimo día- dieron un desarrollo más amplio a la posición historicista. Los 
precursores de los mileritas dedicaron más estudio al libro de Apocalipsis que al de Daniel, 
que había sido captado y entendido más plenamente. Conceptos limitados, heredados del 
protestantismo primitivo, fueron corregidos y profundizados, como fue el caso de (1) la 
simultaneidad de los tres ángeles de Apoc. 14 y de sus mensajes; (2) el primer avance para 
superar el concepto erróneo, generalizado entre los protestantes, de los 1.000 años como un 
reino "temporal", reemplazándolo por el concepto de que el milenio es solamente para los 
redimidos; (3) el concepto de que no sólo Babilonia, la madre de Apoc. 17 y 18, sino también 
sus hijas, tenían errores que hacían necesario separarse de ellas. 110 


La presentación de los mensajes de los tres ángeles..- 


Las especificaciones de los mensajes de los tres ángeles de Apoc. 14, especialmente del 
tercer mensaje dentro del contexto de la sección más amplia de Apoc. 12 a 20, llegó a ser el 
tema especial del más intenso estudio, y produjo el máximo progreso en la comprensión que 
lograron los pioneros adventistas del séptimo día en los años siguientes a 1844. Los sellos, 
las trompetas y sus períodos de tiempo, los dos testigos, las dos mujeres (Iglesias) de Apoc. 
12 y 17, ya habían sido ampliamente reconocidos en el Antiguo Mundo y también en el 
Nuevo. Se había vislumbrado el verdadero significado de la segunda bestia simbólica de 
Apoc. 13. Sin embargo, en el siglo XIX se alcanzó en la iglesia remanente una interpretación 
profético sistemática o integral, una estructura para la cual el libro del Apocalipsis, junto con 
el de Daniel, llegaron a ser el modelo inspirado. 


Después de haber visto el marco histórico general, ahora estamos listos para trazar el 
desarrollo progresivo de las profecías del libro del Apocalipsis. 





II. Las siete iglesias cubren la era cristiana 


El interés en identificar a las siete iglesias de Apoc. 2 y 3 puede remontarse hasta la última 
parte del siglo Ill, con Victorino, obispo de Petavio (m. c. 303), el primer comentarista 
sistemático del Apocalipsis. Es indudable que él introdujo el principio de la repetición como 
una característica del Apocalipsis: que los sellos, las trompetas y las copas no son 
consecutivos, sino que abarcan el mismo período. Cada serie cubre la era cristiana. 
Victorino creía que las siete iglesias simbolizaban la iglesia universal en siete fases, o siete 
clases de cristianos; pero la ubicación cronológica de las respectivas divisiones como 
períodos de tiempo, se desarrolló más tarde y sólo fue percibida gradualmente.*(2) 


Los períodos identificados progresivamente.- 


La escuela de interpretación espiritualizada de Ticonio y Agustín en cuanto a la exposición 
del Apocalipsis, predominó durante varios siglos. Después los estudiosos comenzaron 


que sea aceptable. 
30 En el mismo día se comerá; no dejaréis de él para otro día. Yo Jehová. 
31 Guardad, pues, mis mandamientos, y cumplidlos. Yo Jehová. 


32 Y no profanéis mi santo nombre, para que yo sea santificado en medio de los hijos de 
Israel. Yo Jehová que os santifico, 


33 que os saqué de la tierra de Egipto, para ser vuestro Dios. Yo Jehová. 





2. 


Que se abstengan. 


Todos los que servían en el tabernáculo debían estar totalmente limpios, tanto físicamente 
como en forma ceremonial. Si cualquier sacerdote hubiese quedado inmundo, 
cuidadosamente debía abstenerse de tocar cualquiera de las cosas santas, o aun de 
acercarse a ellas. Estas comprendían todo lo perteneciente al servicio del santuario: los 
altares, todos sus utensilios, como también las ofrendas que el pueblo presentaba a los 
sacerdotes. Si algún sacerdote se descuidaba en esto, era cortado de la presencia del 
Señor, es decir, del servicio del tabernáculo. 





4. 


Que fuere leproso. 


La mayor parte de las contaminaciones que le podrían ocurrir a un sacerdote eran tan sólo de 
naturaleza temporaria, y el afectado sólo era excluido del santuario hasta el atardecer. Sin 
embargo, los que contrajesen lepra o tuviesen flujo quedaban excluidos hasta ser 
nuevamente declarados limpios, no importando cuán largo fuese ese período. Durante el 
tiempo de su separación, eran mantenidos como los otros sacerdotes, pero no podían comer 
de las ofrendas, puesto que eso implicaba llevar pecado. 





D 


Cualquier reptil. 


Dios mandó que todos los que servían en el santuario debían ser absolutamente limpios. Si 
un sacerdote tocaba cualquier reptil, o a cualquier persona que no estuviese limpia, debía 
bañarse y no podría servir hasta el siguiente día. 





7. 


Cuando el sol se pusiere. 


El día finalizaba a la puesta del sol. A esa hora se cerraban las puertas del tabernáculo, 
dándose por concluidos los servicios del día. Por lo tanto, si el sacerdote estaba inmundo 
hasta la noche, no podía oficiar hasta el día siguiente. 





9. 


Que no lleven pecado. 


En todo tiempo los sacerdotes debían abstenerse de comer cosa inmunda, o despedazada 
por fiera o mortecina, El que hiciera esto a sabiendas, moriría por haberlo hecho. 


gradualmente a volver a la interpretación histórica de los esquemas proféticos. El Venerable 
Beda (c. 673-735), teólogo e historiador eclesiástico británico del siglo VIII, el más antiguo 
expositor inglés del Apocalipsis, sostenía que las siete iglesias son "símbolos de toda la 
iglesia séptuple" e indicaban una secuencia histórica. Creía que Sardis se refería al tiempo 
del anticristo, y Laodicea al período de escasez de fe anterior al segundo advenimiento. La 
Glossa Ordinaria, atribuida a un abate alemán, Walafrid Strabo (807-849), daba una 
aplicación similar a la sexta época de la iglesia. La influencia de Beda se ve además en 
Haymo, obispo de Halberstadt, también del siglo IX. Un obispo italiano, Bruno de Segni (m. 
1123), y un abate escocés, Richard de San Victor (M. 1173), extendían el panorama de las 
siete iglesias desde el nacimiento de la iglesia hasta el fin del tiempo. 


Pierre Jean d'Olivi, del sur de Francia, luz orientadora entre los llamados espirituales del 
siglo XIII, creía que vivía cerca del fin del 5.* período de las siete iglesias que cubren la era 
cristiana. Berenguer, canónigo de la catedral de Tours, y más tarde cabeza de la escuela de 
esa catedral, luchando en el siglo XI contra la transubstanciación argumentaba que la sede 
de Roma era el "trono de Satanás", aludiendo 111 así posiblemente a la condición de la 
iglesia simbolizada por Pérgamo. Pero el gigante literario de su tiempo, Alberto Magno de 
Colonia (m. 1280), mencionaba, por el contrario, la "herejía de Mahoma" como la Jezabel de 
la iglesia de Tiatira. 


La identificación protestante de Tiatira.- 


Aunque ya en el siglo XIV el erudito lolardo, Walter Brute, educado en Oxford, aplicaba el 
período de Esmirna a los diez años de violenta persecución en los días de Diocleciano, 
parece que el tema de las iglesias fue poco tratado en el siglo de la Reforma, quizá porque 
Lutero las consideraba como iglesias antiguas y literales. Pero el concepto de los siete 
períodos continuó siendo sostenido por escritores posteriores como el ilustre Heinrich 
Bullinger (1562-1607), principal pastor de Zurich; John Bale, de Irlanda (1495-1563); Thomas 
Brightman (1562-1607), erudito puritano y uno de los padres del presbiterianismo inglés; 
Thomas Beverley (floreció entre 1670 y 1700), clérigo independiente; Charles Daubuz 
(1673-1717), hugonote exiliado; y Theodore Crinsoz de Bionens (1690-c. 1750), teólogo y 
orientalista suizo. Llegó a ser común la enseñanza protestante de que el período de los 
papas era el de la iglesia de Tiatira, durante el cual enseñó la Jezabel romana. Las iglesias 
restantes se extendían a través de la Reforma y proseguían hasta el juicio final. Hasta de la 
periferia del catolicismo llegó la voz de Pierre Aigier, jurista y jansenista francés, que declaró 
que la "Jezabel" de la iglesia de Tiatira representaba a los jesuitas. 


Se identifican los períodos de Sardis y Filadelfia.- 


Daniel Cramer (1568-1637), profesor luterano, descubrió las características de las siete 
iglesias en los grupos religiosos de sus días, especialmente en las iglesias zwingliana y 
calvinista. Heinrich Horch (1652-1729), teólogo reformado de Heidelberg, también aplicó el 
símbolo de Sardis a la iglesia inmediatamente posterior a la Reforma, cuyas obras muertas 
debían ser eliminadas en el período de Filadelfia. Alrededor del comienzo del siglo XVIII 
encontramos entre los pietistas alemanes la creencia de que estaban viviendo en la era de 
Filadelfia. 


Laodicea seguida por el advenimiento.- 


En el difundido despertar británico del advenimiento, de comienzos del siglo XIX, una lista 
típica (Morning Watch, septiembre de 1830) ubicaba de esta manera a las iglesias: (1) Efeso, 
desde los apóstoles hasta la persecución de Nerón; (2) Esmirna, hasta que Constantino llegó 
a ser emperador; (3) Pérgamo, desde el apogeo de Constantino hasta el surgimiento del 
cuerno pequeño al comienzo de los 1.260 años; (4) Tiatira, el testimonio contra el papado 
durante los 1.260 años; (5) Sardis, desde el fin de los 1.260 años hasta la preparación para la 


venida del Señor; (6) Filadelfia, el período de preparación hasta la venida del Señor; (7) 
Laodicea, la "única enteramente futura", precisamente antes del fin. Había un acuerdo 
general en cuanto a Tiatira como el período de la apostasía papal, y a Laodicea como la 
condición de los últimos días antes del segundo advenimiento (por ejemplo, Joseph D'Arcy 
Sirr [1794-1868], párroco irlandés; Louis Gaussen [1790-1863], teólogo protestante suizo; y 
Edward Irving de Londres [1792-1834]); pero había ligeras variantes en cuanto a las tres 
últimas iglesias. Algunos (como "R. H.", en el Christian Herald, enero de 1830), hacían de 
Sardis la iglesia de la Reforma del siglo XVI, y de Filadelfia el despertar espiritual de 
comienzos del siglo XIX, tiempo en el que entonces vivían. Gaussen interpretaba a Filadelfia 
como la Reforma. Pero el molde general ya se había establecido con firmeza. John Baylord, 
uno de los patrocinadores de Joseph Wolff, declaró que "la iglesia está ahora en Laodicea", 
siendo inminentes los juicios finales en el segundo advenimiento. 


Los "10 días" generalmente ubicados de 303 a 313 d. C.- 


Ya en el siglo XIV, Walter Brute había ubicado en el período de Esmirna los "diez días" 
profetizados como de persecución (303-313), o sea la terrible persecución que comenzó el 
emperador 112 Diocleciano. Esta llegó a ser la Interpretación generalmente aceptada, y fue 
mencionada por varios expositores británicos del siglo XIX como George Croly, erudito 
irlandés; Thomas Keyworth, hebraísta británico; Edward Blckersteth, secretario de la 
Sociedad Misionera de la Iglesia; y Thomas R. Birks, profesor de Cambridge. Croly añade: 
"Días en el lenguaje profético son años". 


Interés en Norteamérica.- 


Los primeros expositores del Nuevo Mundo, así como los exégetas protestantes europeos, 
habían relacionado a Tiatira con el período papal; por ejemplo, Roger Williams (c. 
1603-1683), pastor de la primera iglesia bautista de Norteamérica, y Samuel Osgood 
(1748-1813), ex director general de correos. Por lo tanto, acerca de las siete iglesias, había 
una unidad esencial entre los exégetas de la profecía a ambos lados del Atlántico. 


Durante el despertar norteamericano acerca del segundo advenimiento (c. 1830-1840), la 
entonces virtualmente posición uniforme era que las siete iglesias, según las palabras de 
Adán Hood Burwell (c. 1790-1849), misionero en el Canadá, se extendían "desde el 
Pentecostés hasta el día del Señor". Esta interpretación de las siete iglesias fue entre los 
mileritas más aceptada que discutida. Por ejemplo, Henry Jones, Clérigo congregacionalista, 
consideraba como axiomáticos los siete períodos o estados de la iglesia, siendo Laodicea el 
estado de ese momento. Con esto concordaba Elon Galusha, pastor bautista. 


Por lo tanto, alrededor de ese tiempo el reconocimiento de las siete iglesias fue progresivo, 
consistente y más bien uniforme a lo largo de los siglos, incluso el período de "diez días", 
situado del 303 al 313 d. C. 





III. Los siete sellos también abarcan la era cristiana 


Los primeros conceptos son fragmentarios.- 


Algunos intentos de explicar los sellos se remontan a los primeros siglos. Ireneo, de la 
antigua Galia (c. 130-c. 202), sólo alude a Cristo como el jinete del caballo blanco. Tertuliano 
(c. 160-c. 240), escritor eclesiástico de Cartago, de paso comenta acerca del quinto sello 
como algo futuro, y del sexto sello como el tiempo de la disolución final de la tierra y del cielo 
al fin del mundo. Pero fue Victorino el primero que dio un enfoque global a los siete sellos, 
explicando que abarcaban el período -corto para él- entre el primero y el segundo 
advenimiento. 


El primer sello -el jinete coronado del caballo blanco- simbolizaba, para él, la iglesia de Cristo 


que avanzaba en su misión victoriosa por el mundo, el cristianismo triunfante sobre el 
paganismo. El segundo sello -el caballo rojo- significaba el advenimiento de guerras. El 
tercer sello -el caballo negro- representaba hambres en tiempo del anticristo, y el cuarto sello 
-el caballo pálido- las destrucciones venideras. El quinto sello señalaba la merecida 
retribución para los santos y para los pecadores. El sexto sello con sus señales simbolizaba 
presagios de los últimos acontecimientos; y el séptimo sello introducía el eterno descanso en 
el reino de Cristo. 


Se amplía la comprensión medieval.- 


Andreas, arzobispo griego de Cesarea de Capadocia, en el siglo VII veía en los sellos: (1) la 
victoria de la iglesia apostólica; (2) las luchas y guerras causadas por la iglesia; (3) la 
apostasía de los infieles; (4) la plaga en el tiempo de Maximiano; (5) el clamor de los 
mártires; (6) el tiempo de angustia bajo el predominio del anticristo; (7) la recompensa final de 
Dios para los bienaventurados. El Venerable Beda estableció en el siglo VIII una séptuple 
división del Apocalipsis. El primer sello sería la iglesia primitiva; el sexto, el tiempo del 
anticristo, y el séptimo, el comienzo del descanso eterno; pero los otros cuatro no serían 
períodos de tiempo. El segundo, el tercero y el cuarto sello serían la triple guerra 113 
desatada contra la iglesia por perseguidores, falsos hermanos y herejes. El quinto sello sería 
la gloria de los vencedores en esa guerra. La posición de Beda fue considerada como la 
norma hasta el siglo XII, y fue seguida por la Glossa de Walafrid Strabo y por la exposición 
de Haymo de Halberstadt. 


Bruno de Segni (m. 1123) propuso la idea de que los primeros cinco sellos revelan el gradual 
deterioro de la iglesia, y el sexto la última tribulación bajo el predominio del anticristo. 
Después Anselmo de Havelberg (m. 1158) dio el paso siguiente e hizo de los sellos siete eras 
históricas, desde la pureza primitiva del Evangelio hasta el descanso eterno final. También 
trató de demostrar dónde encajaban dentro de la historia. El segundo caballo, rojo por la 
sangre de los mártires, es el período del emperador Diocleciano; el tercero, la iglesia 
oscurecida por la herejía de Arrio y otros; el cuarto, pálido debido al impacto de la hipocresía, 
contrabalanceado por Agustín, Bernardo de Claraval y otros; el quinto se refiere a los 
mártires que sufrieron por Dios; el sexto presenta al mundo convulsionado durante el período 
del anticristo. En el séptimo sello la iglesia reposa en la bienaventuranza celestial. 


Influido por Anselmo, Joaquín de Flore (Floris o Fiora) introdujo su séptuple división de la era 
cristiana, que abarcaba: (1) la iglesia primitiva hasta la muerte de Juan; (2) las persecuciones 
paganas hasta Constantino; (3) la controversia arriana hasta Justiniano; (4) los sarracenos 
hasta Carlomagno; (5) el clero y monjes romanos hasta el tiempo del mismo Joaquín; (6) el 
juicio de Babilonia; (7) el descanso del reposo sabático final. El nuevo énfasis de Joaquín en 
la interpretación histórica fue seguido por los joaquinitas del siglo XIII, como Pierre Jean 
d'Olivi, que concordaba en que los cuatro primeros sellos representan los sufrimientos de la 
primera hora, las persecuciones paganas, los herejes arrianos, los hipócritas; pero añadía 
que bajo el quinto sello -en desarrollo entonces- la sede de Roma se había convertido en el 
trono de la bestia. 


Amplio enfoque de los hombres anteriores a la Reforma.- 


En los tiempos inmediatamente anteriores a la Reforma encontramos a R. Wimbledon, 
predicador lolardo, que explicaba los siete sellos en los conocidos períodos sucesivos de la 
iglesia primitiva: la persecución, las herejías, los hipócritas, etc. Es notable que él viera a los 
ministros del diablo impidiendo la predicación del Evangelio en el tiempo del anticristo. John 
Purvey (m. 1428), colaborador y sucesor de Wyclef y escritor del primer comentario 
protestante, enseñaba, en esencia, las mismas series o secuencias de Savonarola, 
reformador italiano martirizado en 1498, quien vio en el caballo pálido el tiempo de tibieza 
aplicable en sus días a la iglesia de Roma, en la que no quedaba amor. 


Ampliación en los tiempos de la Reforma.- 


Martín Lutero aplicó los sellos, en el tiempo de la Reforma, a los males físicos o políticos, 
como guerras, hambres, pestes y martirios, y no a períodos de tiempo; sin embargo, Theodor 
Bibliander, exégeta suizo (m. 1564), entendía los sellos como períodos sucesivos. John Bale 
(m. 1563) veía en el cuarto sello a la iglesia cuando los obispos procuraban la preeminencia, 
como fue el caso del papa Bonifacio Ill, quien se atribuyó a sí mismo el título de vicario de 
Dios en la tierra. En lo que respecta a las almas debajo del altar bajo el quinto sello, veía el 
martirio de los valdenses y albigenses. Francois Lambert, primer monje francés convertido al 
protestantismo, creía que después de la persecución descrita en los sellos, vendría en el 
último sello la pausa de los 1.000 años de Apoc. 20. 


Tanto John Hooper (martirizado en 1555), obispo de Gloucester y Worcester, como Thomas 
Cranmer (1489-1556), arzobispo de Canterbury, aplicaban el cuarto sello al período papal, 
así como lo hicieron los escritores posteriores a la Reforma, 114 como el rey Jacobo | de 
Inglaterra y David Pareus (1548-1622), notable profesor calvinista de Heidelberg. 


La Contrarreforma introduce el futurismo.- 


En los tiempos de la Contrarreforma, el jesuita Francisco Ribera sostuvo en su exposición 
futurista que los sellos abarcaban: (1) la era apostólica; (2) las primeras persecuciones; (3) 
las herejías; (4) la persecución de Trajano. Pero creía que los fenómenos del sexto sello 
indicaban señales justamente antes del segundo advenimiento al fin de los siglos. Así 
pasaba por alto los siglos intermedios. Su compañero en el futurismo, el belga Cornelio de 
Lapide (1567-1637), situaba todos los sellos en el futuro; pero el preterista Luis de Alcázar 
los relegaba al pasado, antes de la caída de Jerusalén en el año 70 d. C. 


Mede aplica su extraña teoría.- 


Joseph Mede, profesor de Cambridge, expuso su extraño concepto que limitaba los seis 
primeros sellos a la Roma imperial hasta Diocleciano y Constantino. Consideraba que las 
trompetas eran el desarrollo del séptimo sello. Cierto número de escritores siguieron su 
sistema. 


Sin embargo, en oposición a esta interpretación, otros extendieron los sellos a toda la historia 
de la iglesia, como Thomas Burnet (1635-1715), clérigo y autor inglés; Matthaeus Hofmann 
de Silesia (que esperaba que el quinto sello terminara en 1747); Johann H. Alsted de Herborn 
(1588- 1638), y Matthias Hoé von Hóenegg (1580-1645), predicador de la corte de la Sajonia 
electoral en tiempos de la Guerra de los Treinta Años. 


Sir Isaac Newton (1642-1727), renombrado profesor de Cambridge, sostenía que los cuatro 
primeros sellos se referían a asuntos civiles durante el Imperio Romano pagano, pero 
ubicaba en el quinto sello las perversiones y persecuciones del hombre de pecado, el papa. 
Hacía comenzar el séptimo sello en el día de la expiación. 


Poco cambio en la Norteamérica colonial.- 


En la Norteamérica colonial de los pioneros, Thomas Parker (1595-1677) colocaba el sexto 
sello junto con la última trompeta, la última copa, el fin de los 1.335 años y los últimos juicios 
sobre el anticristo. Un laico erudito de Boston, Samuel Hutchinson (1618-1667) creía que el 
cumplimiento, tanto de los sellos como de las trompetas, ya se estaba viendo. El Dr. 
Benjamín Gale de Connecticut (1715-1790) creía que el séptimo sello, la séptima trompeta y 
la séptima copa "terminan en uno y el mismo período de tiempo, a saber, con la destrucción 
de la Babilonia simbólica". 


El terremoto de Lisboa, un cumplimiento.- 


Cuando ocurrió el devastador terremoto de Lisboa en 1755, Thomas Prentice, clérigo 
congregacional, aplicó a esa catástrofe el sexto sello y también Mat. 24: 27. Lo llamó un 
presagio del fin del mundo y de la venida del Señor para juzgar, cuando tendría lugar el 
cumplimiento supremo. 


El despertar adventista del siglo XIX.- 


Precisamente antes del despertar adventista del siglo XIX en el Viejo Mundo, Andrew Fulier 
(1754-1815), teólogo bautista de Ketteringham, Inglaterra, retomó la teoría de Mede: que al 
terminar el séptimo sello vendrían a continuación las trompetas. Pero el dominico francés 
Bernard Lambert, en 1806 consideró el sexto sello como las convulsiones literales del cielo y 
de la tierra precisamente antes de la gran consumación, y la media hora de silencio como una 
breve tregua antes de los últimos tremendos juicios. Por el contrario, James H. Frere ubicó 
en 1815 el cumplimiento de los sellos en el Imperio Romano de Occidente, como un período 
paralelo al de las siete trompetas en el Imperio de Oriente. 


Muchos escritores británicos sostenían en los comienzos del despertar adventista del siglo 
XIX, que los siete sellos abarcaban la era cristiana, y así también lo hicieron 115 el juez 
francés Pierre J. Agier y el profesor suizo Louis Gaussen. Henry Drummond, miembro del 
parlamento británico (1786-1860), veía en los sellos a la iglesia cristiana a través de los 
siglos, cambiando de la pureza a la apostasía. El sexto sería "el castigo del papado, que 
comenzó con la Revolución Francesa"; y el séptimo, la destrucción de "toda la cristiandad". 
Varios creían -James Leslie de Edimburgo, Matthew Habershon, inglés arquitecto de iglesias 
y William Anderson, ministro presbiteriano escocés- que el sexto sello era la Revolución 
Francesa. Pero William Cuninghame (1813), Alexander Keith de Escocia (1826) y George 
Croly de Irlanda (1827), sostenían que el sexto sello era aún futuro. 


Intérpretes norteamericanos.- 


Unos pocos Intérpretes norteamericanos no mileritas, del siglo XVIII o comienzos del XIX 
-Uzal Ogden, William F. Miller, Aarón Kinne y Ethan Smith- siguieron a Mede al limitar los 
seis primeros sellos a los primeros siglos; pero el Dr. Amzi Armstrong, educador y clérigo 
presbiteriano, en 1815 sostuvo el punto de vista predominante de que los sellos presentan la 
historia de la iglesia de la siguiente forma: (1) a partir del "blanco" apostólico; (2) a través del 
"rojo" de las persecuciones paganas hasta el tiempo de Constantino; (3) durante el período 
"negro", de hambre por la Palabra de Dios, desde Constantino hasta las invasiones de los 
bárbaros; (4) el período "pálido" de la extinción de la vida espiritual hasta la Reforma; (5) el 
reavivamiento del espíritu de los mártires; (6) las grandes sacudidas, cuando el reino de 
piedra herirá a todos los reinos terrenales, y (7) la paz y el descanso del milenio. 


Samuel M. McCorkle, laico de la Iglesia de los Discípulos, declaró que los siete sellos nos 
llevan a través de la introducción del cristianismo, las primeras persecuciones paganas, el 
apoyo estatal para la iglesia, las corrupciones consecuentes, las persecuciones eclesiásticas, 
la iglesia enrollada como un rollo y removida, y finalmente el descenso de la nueva 
Jerusalén, o el milenio. 


Para el canadiense Adam H. Burwell, los siete sellos junto con las siete iglesias y las siete 
trompetas, terminan "en el gran día de la ira y de la venida del Hijo del Hombre". Los 
dirigentes del movimiento milerita escribieron poco acerca de los sellos; su mente estaba 
ocupada en las siete trompetas, las dos bestias, las dos mujeres de Apoc. 12 y 17, los dos 
testigos, los períodos con elementos cronológicos y el milenio. Aceptaban como algo 
axiomático que los siete sellos cubrían la era cristiana, en lo cual estaban de acuerdo con la 
mejor erudición del pasado. 





IV. Una fecunda interpretación se ocupa de las siete trompetas 


La interpretación de las trompetas abarca 15 siglos, comenzando con Victorino en el siglo III. 
En los tiempos modernos han sido tratadas con creciente interés por escritores de muchos 
países y de muchas denominaciones, llegando a su punto máximo a mediados del siglo XIX. 
La mayor parte de los intérpretes se ocuparon de uno o de ambos períodos proféticos, es 
decir, los "cinco meses" o 150 años de la quinta trompeta, y "la hora, día, mes y año" (los 391 
ó 396*(3) años) de la sexta trompeta. 


Los sarracenos llegaron a ser ampliamente considerados desde el siglo VIII en adelante 
como el poder indicado por la quinta trompeta. John Foxe parece haber sido el primero 
(1587) en ubicar el período de 150 años, colocándolo de 606 a 756. 116 Desde el tiempo de 
John Napier, matemático escocés, y George Downham, obispo anglicano, encontramos 
varias tentativas de precisar el tiempo de los 391 (ó 396) años (de Apoc. 9: 15). Desde 
Heinrich Bullinger (m. 1575) en adelante, prácticamente todos los expositores declararon que 
Turquía era el poder de la sexta trompeta. 


En 1627 Joseph Mede identificó como las primeras cuatro trompetas las depresiones que 
infligieron los bárbaros del norte a la Roma occidental, conducidos por Alarico, Genserico, 
Odoacro y Atila. En 1684 se produjo una evolución posterior con Thomas Beverley, quien fue 
el primero en interpretar la "hora" de Apoc. 15 como "15 días", que debían ser añadidos a los 
391 años. Andando el tiempo muchos consideraron esta interpretación como válida. 


Mil años de interpretación progresiva.- 


Victorino ideó en el siglo IIl la interpretación de que las siete trompetas abarcaban la era 
cristiana, desarrollándose paralelamente con las iglesias y los sellos. El Venerable Beda 
creía (siglo VIII) que las cinco primeras trompetas estaban en el pasado y que las dos últimas 
eran aún futuras. Pero en la Glossa de Walafrid Strabo, del siglo IX, se sitúan las tres últimas 
como todavía futuras. 


Joaquín de Fiore, del siglo XII, el primero en aplicar el importante principio del día-año a los 
"cinco meses", haciéndolos equivaler con 150 años, no trató de situar trompetas; sin 
embargo, creía que cubrían la dispensación cristiana y que la quinta se estaba cumpliendo en 
sus propios días. Walter Brute afirmó de nuevo, dos siglos más tarde, que los "cinco meses" 
equivalían a 150 años. 


Lutero, como otros reformadores, estaba tan enfrascado en asuntos de mayor importancia, 
que se conformaba con considerar a Mahoma y a los sarracenos como implicados en la sexta 
trompeta. Heinrich Bullinger definía la sexta trompeta (o segundo "ay") como un evento que 
implicaba a los turcos. Desde John Napier en 1593, con frecuencia la quinta y sexta 
trompetas fueron aplicadas a los árabes y a los turcos otomanos. Napier también ubicó el 
comienzo de los 150 años y del período la sexta trompeta alrededor de 1051 y 1300, 
respectivamente. 


Thomas Brightman, educado en Cambridge, hacía terminar los siete sellos con Constantino. 
Para él, las primeras trompetas eran las herejías en la iglesia y las invasiones de los 
bárbaros. Específicamente, la cuarta trompeta era la invasión de los vándalos. Los 
asolamientos de los sarracenos desde 630 a 780, los consideraba como quinta trompeta. Los 
turcos otomanos eran de 1300 a 1696 la sexta trompeta. concordaba con esto el obispo 
Downham. Desde allí en adelante hubo un acuerdo general en la aplicación a los árabes y a 
los turcos, aunque con variaciones en cuanto a ubicación de los períodos. 


Thomas Goodwin, rector del colegio Magdalen, de Oxford, parece haber sido el primero (en 
1654) en comenzar la sexta trompeta en 1453, cuando cayó Constantinopla, ubicando así el 


"ay" de los turcos desde 1453 hasta 1849, y aplicando el cálculo de los 396 años. 


Son virtualmente idénticas las posiciones de los norteamericanos..- 


Como es esperarse, los intérpretes coloniales norteamericanos enseñaron esencialmente 
mismo que los intérpretes del Viejo Mundo. Los escritores entre John Cotton en 1639, y 
Joshua Spalding en 1796, se ocuparon, con diferentes grados de intensidad, del período de 
las invasiones de los bárbaros como el cumplimiento de las primeras cuatro trompetas y de 
los árabes y los turcos como el tema del simbolismo de la quinta y de la sexta trompetas 
("ayes"). Efraín Hult (1644) ubicaba la sexta trompeta 1300 a 1695, e Increase Mather, rector 
de Harvard, y su ilustre hijo Cotton ather, la ubicaban aproximadamente de 1300 a 1696. 
Jonathan Edwards, predicador 117 de reavivamientos entre los congregacionalistas, la colocó 
un poco antes: de 1296 a 1453. Samuel Osgood comenzaba el período turco con 1299, y 
colocaba los 150 años de los árabes de 622 a 772. En 1796, Joshua Spalding, pastor en 
Salem, Massachusetts, publicó su convicción de que estaba acercándose el fin de la sexta 
trompeta. 


Poco cambio en la interpretación posterior a la Reforma.- 


Entre los intérpretes del Viejo Mundo posteriores a la Reforma, veintenas de escritores se 
ocuparon de las trompetas desde George Downham en 1603 hasta Joseph Galloway en 
1798. Entre ellos hubo nombres ilustres, como Joseph Mede, Thomas Goodwin, Sir Isaac 
Newton, William Whiston y el obispo Thomas Newton. Casi todos aplicaron esas trompetas a 
las invasiones de los bárbaros, los árabes y los turcos. Algunos computaban los cinco meses 
como 150 años; otros comenzaban los 391 (ó 396) años aproximadamente con 1300, y otros 
los terminaban en relación con la caída de Constantinopla en 1453. 


La mayoría acepta la fórmula de 391 años.- 


En las primeras décadas del siglo XIX un destacado número de intérpretes del Nuevo Mundo, 
compitiendo con los exégetas del Viejo Mundo, sostenían con mucha uniformidad que las 
potencias implicadas eran los bárbaros, los árabes y los turcos. La fecha más frecuente para 
los 150 años del "ay" de los árabes era de 612 a 762. Muchos de los investigadores 
aproximaban esas fechas de 622 a 772 o de 632 a 782. Todos los expositores hasta 
Guillermo Miller, separaron el período menor de los 391 años. Milier colocaba los 150 años 
de 1298 a 1448, y los 391 años de 1448 a 1839. Esta interpretación la siguió Josiah Litch, 
quien en 1838 calculó los 150 años desde 1299 hasta 1449, y ubicó los 391 años 
inmediatamente después: desde 1449 hasta 1840. 


Unos pocos continuaban entonces aferrándose a los "396" años (basados en la fórmula: 365 
+ 30 + 1); pero la mayoría adoptó la posición de los 391 años (360 + 30 + 1). El clérigo 
anglicano E. W Whitaker parece haber sido el primero (1795) en fijar 1453-1844 como el 
cómputo para los 391 años de la sexta trompeta. En las décadas subsiguientes hubo una 
cantidad que lo siguieron. La mayoría de ellos fueron intérpretes británicos. Por lo tanto, 15 
siglos de exposición, que representaban varias confesiones y muchas nacionalidades y 
abarcaban a hombres de respetado conocimiento, respaldaron las enseñanzas de los 
mileritas en la cuarta y quinta décadas del siglo XIX, especialmente en lo que se refiere a los 
cálculos de Josiah Litch, publicados por primera vez en 1838. 


Uniformidad entre los mileritas.- 


Los mileritas no se desviaron prácticamente de la posición de Litch: del cómputo consecutivo 
de los 150 años y los 391 años. Esos 150 años fueron computados desde el 27 de julio de 
1299 hasta 1449, seguidos por los 391 años, desde 1449 hasta 1840.*(4) Los principales 
intérpretes mileritas, anteriores a 1844, sostuvieron este cálculo. 





V. Los dos testigos: personajes vivientes; después los dos 
Testamentos. 


La explicación más antigua: Enoc y Elías..- 


El concepto más antiguo en cuanto a los dos testigos de Apoc. 11 fue que eran dos personas 
vivas -probablemente Enoc y Elías- que volverían a la tierra para testificar. Tertuliano (c. 
160-c. 240) hizo 118 una aplicación tal y además Hipólito (m. c. 236), que también fue del 
siglo IIl, y Ambrosio del siglo IV. Concordaron con esta interpretación la mayoría de los 
exégetas desde Primasio en el siglo VI hasta Ubertino de Casale, del siglo XIV: continuaban 
considerando que Enoc y Elías predicarían personalmente el arrepentimiento. Hubo unas 
pocas variantes. El benedictino Berengaud sugería que "los ministros cristianos" podrían ser 
los testigos. Joaquín de Fiore (siglo XII) los concebía como dos órdenes espirituales que se 
organizarían. 


Los "3 1/2 días" computados como 3 1/2 años..- 


Por lo menos una media docena de intérpretes entre Ticonio (c. 380) y Pierre Jean d'Olivi (m. 
1298), siguieron a Teodoreto al aplicar el principio del día-año más allá de las 70 "semanas 
de años" iniciales. Lo emplearon también para los 3 1/2 "días" de los testigos. 


Surge el concepto de los dos Testamentos.- 


Bruno de Segni, del siglo XII, introdujo un concepto nuevo: que los dos testigos -además de 
ser Enoc y Elías- serían espiritualmente los doctores de la iglesia fortalecidos por los dos 
Testamentos de las Sagradas Escrituras, que son los testigos del Señor. 


Ubertino de Casale, líder de los espirituales, en 1305 acusó al papa Bonifacio VIII de ser el 
"anticristo simbólico". Aunque todavía consideraba que los dos testigos eran Enoc y Elías, 
que serían muertos por el "anticristo manifiesto", los consideraba también espiritualmente 
como San Francisco y Santo Domingo, representados por las órdenes que ellos fundaron, y 
que serían perseguidos por el "anticristo simbólico". En ese tiempo ambos conceptos se 
defendían paralelamente. 


La enseñanza de la Reforma acerca de los testigos..- 


Durante los dos siglos siguientes hasta el tiempo de la Reforma protestante, se creía que los 
predicadores de los últimos días estaban simbolizados por Enoc y Elías (el tratado de los 
lolardos The Lantern of Light, c. 1400), o por la venida de Elías (Matthias de Janow, c. 1380). 


Pero Heinrich Bullinger consideraba a los dos testigos sencillamente como los mártires 
cruelmente muertos por el anticristo papal. Más tarde un comentario sobre el Apocalipsis 
(1558), atribuido a Johann Funck, afirmó audazmente que los dos testigos eran el Antiguo y 
el Nuevo Testamento. Matías Flacio (1520-1575), el primer historiador eclesiástico 
protestante, afirmaba lo mismo, y también John Napier (1550-1617), antiguo expositor 
escocés del Apocalipsis. Napier destacaba que el término "testamento" deriva del latín 
testamentum, que a su vez deriva de testis, que significa "testigo". Así se afirmó la tesis de 
los dos Testamentos. 


La Contrarreforma interpreta los dos testigos como individuos.- 


En la contrarreforma católica, el Jesuita Belarmino, futurista que se apoyó en la obra de 
Ribera, mantuvo que Enoc y Elías eran los dos testigos y que los 42 meses eran 
sencillamente 3 1/2 años literales aún futuros. Pero el preterista Alcázar restringió el término 
a los primeros testigos cristianos del pasado. El erudito protestante Hugo Grocio 
(1583-1645), que seguía la interpretación de Alcázar, relacionaba los 42 meses de Apoc. 11 


con la edificación del templo pagano de Júpiter en Jerusalén y la rebelión de Barcoquebas. 
Estas dos opiniones contrarias se mantuvieron. 


42 meses, 1.260 días.- 


Varias profecías que tienen elementos cronológicos fueron consideradas como relacionadas 
entre sí: los 1.260 días en que profetizan los dos testigos, los 42 meses de la santa ciudad 
hollada, la muerte y resurrección de los testigos durante los 3 1/2 días, seguidas por el 
"terremoto" y la caída de la "décima parte" de la "ciudad". 


Thomas Brightman (1600) interpretaba los 1.260 días de los testigos como 1.260 años desde 
Constantino hasta aproximadamente 1558, fecha cuando comenzó de nuevo con el Concilio 
de Trento la guerra contra la verdadera iglesia y las Escrituras. 119 


George Downham (1603) entendía que el período de los 42 meses eran 1.260 años que 
habían comenzado con Justiniano o posiblemente con Focas. Joseph Mede hacía equivaler 
los 1.260 años de los testigos vestidos de saco con los 42 meses del hollamiento de la 
ciudad, con los 3 1/2 tiempos o 1.260 días de la mujer en el desierto, y con los 42 meses del 
predominio de la bestia: todos significaban los 1.260 años del papado. 


Estos 1.260 años fueron ubicados de diversas maneras por numerosos escritores de ambos 
lados del Atlántico. John Tillinghast (1604-1655) los termina posiblemente en 1656; John 
Cotton, teólogo puritano norteamericano (1655), en 1655; Roger Williams, apóstol de la 
libertad (1652), alrededor de ese mismo año; William Sherwin (1607-1687), alrededor de 
1666; Thomas Beverley (1684), en 1697; Jacques Philipot y Pierre Jurieu, protestantes 
franceses (1685), en 1705 y 171061714. 


Drue Cressener, prebendado de la catedral de Ely, en forma muy significativa colocaba 
(1698) los "1.260 años del reinado de la bestia" desde Justiniano hasta "un poco antes del 
año 1800". Esta fue una predicción notable. Thomas Beverley observaba en 1681 que aún 
no había caído "la décima parte de la ciudad". Drue Cressener (1698) declaró que la "décima 
parte" de la "ciudad" era uno de los diez reinos "que fueron dados a la bestia". Entendía que 
el asesinato y la resurrección de los testigos sería la "supresión y el renacimiento de la 
verdadera religión" alrededor del año 1800. Y en Suiza, Theodore Crinsoz de Bionens (1729) 
también consideraba la décima parte de la ciudad como uno de los diez reinos que romperían 
su relación con el papado. 


La décima parte de la ciudad considerada como Francia.- 


Thomas Goodwin, célebre disidente, sostenía en 1639 que Francia era la "décima parte" de 
la cristiandad papal, o uno de los diez reinos que caerían en relación con el asesinato de los 
testigos durante los 3 1/2 años. Consideraba que el terremoto que estaba relacionado con la 
resurrección de los dos testigos era una sublevación interna, una conmoción o revolución. 
Goodwin fue seguido por otros escritores que consideraban que la décima parte de la ciudad 
era uno de los diez reinos del imperio papal, y concordaba con un creciente número de 
escritores en identificar la "décima parte" de la ciudad con Francia. Así sucedió con John 
Cotton (1655) e Increase Mather (1708) en Norteamérica; en Francia los hugonotes Jacques 
Philipot y Pierre Jurieu (1637- 1713), interpretaban que su país aparecía en la profecía 
después de la revocación del edicto de Nantes en 1685. El último declaraba que los testigos 
aún estaban siendo muertos en la "plaza" de ella. 


Los testigos, el terremoto y la Revolución Francesa.- 


Algún tiempo antes de la Revolución Francesa, varias notables interpretaciones de la 
profecía señalaban ese acontecimiento. Robert Fleming (hijo), pastor presbiteriano inglés, 
predecía en 1701 que la Francia monárquica caería alrededor del año 1794; su fecha final 
para los 1.260 años era computada a partir de Justiniano. David Imrie, clérigo escocés, 


esperaba en 1755 que Francia estaría implicada en provocar los juicios que caerían sobre el 
papado alrededor del año 1794. Uno de los colaboradores de John Wesley, John Fletcher 
(Jean Guillaume de la FléchPre) afirmaba también en 1755 que miles de protestantes de 
Francia estaban esperando una gran revolución que les trajera alivio. 


Cuando estalló la Revolución Francesa, una cantidad de intérpretes anunciaron el 
cumplimiento del "terremoto" y la caída de la "décima parte" de la "ciudad", entre los cuales 
estaban en 1793 y 1794, William Linn, rector del Queen's College (Rutgers); Elhanan 
Winchester, norteamericano universalista; Joseph Priestley, clérigo y científico; y James 
Bicheno, clérigo disidente; y en los años que siguieron, 120 otros escritores compartieron 
dicha interpretación, como los clérigos norteamericanos Joshua Spalding, Joseph Lathrop, 
David Austin (1798) y Timothy Dwight, rector de Yale (1812). Joseph Galloway, patriota de la 
revolución norteamericana, dedicó un largo capítulo en su comentario de 1802 a los dos 
testigos, el Antiguo y el Nuevo Testamento o los dos "registros sagrados", presentándolos 
como asesinados en Francia de 1792 a 1796, después de la expulsión de los clérigos y el 
establecimiento del ateísmo. De esa manera, casi un siglo antes de la Revolución Francesa 
y otra vez en medio de ese levantamiento, se hizo resaltar con intensidad creciente el papel 
clave de Francia como la "décima parte" de la gran "ciudad" papal, Babilonia, que dejaría de 
prestar su apoyo a la Roma papal y terminaría con el dominio de ella. Durante los últimos 
años del siglo XVIII hubo quienes reconocieron y proclamaron el cumplimiento del asesinato 
de los testigos ya predicho como el fin de los 1.260 días y el comienzo del "tiempo del fin". 


El despertar adventista amplía la interpretación.- 


En los comienzos del siglo XIX, por lo menos una docena de los principales escritores del 
despertar adventista del Viejo Mundo identificaron a Francia como la "décima parte" de la 
"ciudad". Por ejemplo, para James H. Frere los dos testigos eran claramente el Antiguo y el 
Nuevo Testamento, habiéndose cumplido su muerte y resurrección en la Revolución 
Francesa, de 1793 a 1797. Su ensalzamiento vendría después. Un escritor, después de 
identificar a los dos testigos como los dos Testamentos, colocaba en Francia los 3 1/2 años 
de 1793 a 1797 (The Morning Watch, 1829). Charles D. Maitland (1813), William 
Cuninghame (1813), Edward Cooper (1825) y otros, declaraban que la santa ciudad había 
sido hollada desde 533 hasta 1792. Otros fijaban 533 hasta 1793. 


George Croly (1780-1860), intérprete irlandés, declaraba que el asesinato de los dos testigos 
se refería a hechos contra el Antiguo y el Nuevo Testamento, relacionados con la "abjuración 
de la religión" del gobierno y del pueblo de Francia. Añadía que todo esto sucedió como 
estaba predicho al fin de los 1.260 años. El "terremoto" ocurrió en 1793; Francia era la 
"décima parte" de la "ciudad" y la Revolución el "terremoto político". John Hooper, párroco 
anglicano, en 1830 también ubicaba la muerte de los testigos (el Antiguo y el Nuevo 
Testamento) bajo el "dominio de la incredulidad". Creía que los acontecimientos de 1792 
señalaron la terminación de ese período: los 1.260 años. 


Aparecen los intérpretes premileritas.- 


Una cantidad de intérpretes norteamericanos premileritas declararon, aproximadamente entre 
1800 y 1840, que la Revolución Francesa significó el "terremoto" y Francia la "décima parte" 
de la "ciudad". Amzi Armstrong, clérigo y educador presbiteriano, escribió en 1814-1815 que 
los 3 1/2 días o años iban desde 1792 hasta 1796. A. L. Crandall, clérigo de West Troy, 
Nueva York, al escribir en 1841 los colocaba de 1793 a 1797. 


Unidad de opinión entre los mileritas.- 


Hubo un notable grado de unidad entre los mileritas en cuanto a la opinión de que los 42 
meses de la bestia iban desde 538 hasta 1798, que los dos testigos eran el Antiguo y el 
Nuevo Testamento, Francia la "décima parte" de la "ciudad" papal, y el "terremoto" de Apoc. 





10. 


Cosa sagrada. 


Es decir, el alimento diario del sacerdote y de su familia, la mayor parte del cual lo 
proporcionaban las ofrendas del pueblo. Los esclavos hebreos y sus familias eran 
considerados miembros de la familia y por tanto podían comer de las "cosas sagradas". Una 
hija casada que viviese con su marido era considerada como de otra familia, y por lo tanto no 
podía participar de ese alimento. 





14. 


Por yerro. 


Si una persona que no tenía derecho a comer de las cosas sagradas lo hacía 
inadvertidamente, transgredía "en las cosas santas de Jehová" y se hacía culpable de los 
reglamentos del cap. 5: 15, 16. Un sacerdote debía siempre estar atento a fin de evitar la 
infracción de este reglamento. Una hija casada podía visitar la casa de sus padres y recibir 
una porción de alimento para llevar a su casa. Si era "sagrado", no tenía derecho a él. 
Podría darse el caso de que una persona estuviese de visita en casa del sacerdote. Podía tal 
vez resultar incómodo preparar comida aparte para el visitante, por lo cual éste se veía 
obligado a escoger de la comida lo que le era permitido comer. Si él o su anfitrión se 
equivocaban, caían en una transgresión. 





18. 


Los extranjeros en Israel. 


Es decir, personas no naturalizadas que residiesen entre los hebreos. Un extranjero podía 
traer una ofrenda, pero no podía acercarse al altar como un israelita. El sacerdote recibía el 
sacrificio y lo ofrecía en su lugar. Tal ofrenda necesariamente era una ofrenda voluntaria, a 
la cual se aplicaba la regla del cap. 1: 3. 





21. 


Ofrenda de paz. 


La promesa de presentarle un animal al Señor era un voto. Un animal de mala calidad no 
podía ser acepto; debía ser perfecto en todo aspecto. Esto se aplicaba tanto al israelita como 
al extranjero. 





23. 


Ofrenda voluntaria. 


En el caso de ofrecerse una ofrenda voluntaria, no en cumplimiento de un voto, el que 
ofrendaba podía presentar un animal aunque tuviese "de más o de menos". Tales 
donaciones eran a menudo usadas para los pobres. Podía tener un cuerno 814 roto, o algún 
defecto en una pata, o una cicatriz en la piel. Ninguno de estos defectos las hacía 
inadecuadas como alimento. 





24. 


11 la Revolución Francesa. Los que fijaban fechas para los 3 1/2 años de la muerte de los 
testigos de la Biblia, las colocaban de 1792 ó 1793 hasta 1796. En cuanto a los pioneros 
adventistas del séptimo día, entre 1844 y 1860 no hubo prácticamente ningún cambio de 
interpretación; sólo una reafirmación de lo que se había sostenido en el movimiento milerita, y 
que ya era usual en el previo despertar adventista del Viejo Mundo, acerca de los testigos, el 
asesinato, la "décima parte" de la "ciudad", el "terremoto" y el fin de los 1.260 años. 121 





VI. Antigua interpretación de Apocalipsis 12. 


Molde fijado en el siglo lIl.- 


La serie de símbolos presentados en Apoc. 12 -la mujer", el "hijo", el "dragón", el "desierto", y 
"un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo"- comenzó a ser expuesta a mediados del siglo 
III. Hipólito y Victorino enseñaban que la "mujer" de Apoc. 12 simbolizaba la Iglesia, y el "hijo 
varón" era Cristo. La iglesia huía de la persecución de Roma. Metodio (c. 260-c. 311), de 
Tiro, creía que el "hijo" representaba a los santos. 


Este modelo se encuentra vez tras vez entre Ticonio, a fines del siglo IV, y Olivi en el siglo 
XIII. En el siglo VIII Beda llamaba a la mujer de Apoc. 12 la iglesia, y al "dragón", el diablo; 
así también hicieron Berengaud (probablemente a fines del siglo IX) y Ricardo de San Victor 
en el siglo XII, y Bruno de Segni, con la excepción de que consideraba al hijo como los "hijos 
de la iglesia". El famoso abad Bernardo de Claraval (m. 1153) variaba la interpretación 
declarando que la "mujer" era la Virgen María. Así también lo hizo Alberto Magno, 
escolástico del siglo XIII, quien igualmente veía en estos símbolos una descripción gráfica de 
la iglesia en su lucha contra Satanás. 


Joaquín introduce los 1.260 años en lugar de días.- 


El célebre abad Joaquín de Fiore, del siglo XII, reafirmó la interpretación estándar de la 
"mujer" de Apoc. 12, que representaba a toda la iglesia, pero en particular a los ermitaños y 
las vírgenes. Concordó en que el "hijo varón" es Cristo y el "dragón" el diablo. Pero en este 
punto Joaquín introdujo un nuevo progreso, fundamental en la interpretación de este capítulo: 
que los 1.260 "días" del período de la huida de la "mujer" simbolizaban 1.260 años, y dijo: "un 
día sin duda es aceptado por un año, y mil doscientos sesenta días, por el mismo número de 
años". Esto hizo que anticipara la nueva "era del Espíritu" para poco después de sus días. 
El principio del día-año ya había sido aplicado a los 3 21/2 días del cap. 11 por Ticonio y 
otros, y a los 1.290, 1.335 y 2.300 días de Daniel por varios intérpretes medievales judíos.*(5) 


El discípulo de Joaquín, Pierre Jean d'Olivi, concordaba con su maestro en cuanto a los 
1.260 días como años, que esperaba terminarían poco después de sus días, aunque también 
aplicaba el período como días literales de la persecución del anticristo. Por lo tanto, al final 
del período medieval la "mujer" era comúnmente aceptada como la Iglesia pura, y el "hijo" con 
mucha frecuencia como Cristo. Pero nadie había pensado que los 3 1/2 tiempos eran años 
proféticos hasta que Joaquín, alrededor del año 1190, consideró que los 1.260 días eran 
1.260 años. Un notable progreso. 


La mujer perseguida por el anticristo papal.- 


Dos siglos después de Joaquín, John Purvey, expositor del Apocalipsis y colaborador de 
Wyclef, declaró que la "mujer" era la iglesia de Cristo y los 1.260 días-años el tiempo de la 
persecución del anticristo papal. Esta fue la posición típica de los lolardos. Walter Brute, 
otro erudito lolardo, en 1393 anticipó el pensamiento de que en los primeros siglos la "mujer" 
(iglesia) de Apoc. 12 se había refugiado durante los 1.260 años en Gran Bretaña, donde se 
había mantenido la verdadera fe. 


En los días de la Reforma, a partir de Martín Lutero, los que comentaban acerca de la "mujer" 


generalmente la designaban como la iglesia verdadera o pura, en vez de llamarla 
simplemente la iglesia universal; y el "dragón" era considerado como 122 Satanás. Los 1.260 
días eran reconocidos como años proféticos, y había una preocupación creciente por ubicar 
su fecha. Por ejemplo, Georg Nigrinus (1530-1602) sugería 441-1701; Johann Funck 
(1518-1566), 261-1521; y Miguel Servet (1509 1553), 325-1585. 


Se introduce la interpretación de los jesuitas.- 


En la interpretación de la Contrarreforma católica, Francisco Ribera, paladín del futurismo, 
interpretaba a la "mujer" como la iglesia que huye perseguida en los últimos 3 1/2 años 
literales (durante el reinado de un anticristo universal), y consideraba al "dragón" como 
Satanás. Luis de Alcázar, de posición preterista, lanzó la teoría de que la "mujer" de Apoc. 
12 era la iglesia apostólica que dio a luz a la Iglesia Católica. 


Se determina el cómputo de los 1.260 años.- 


En los días inmediatamente posteriores a la Reforma, aparecen pocos cambios en la 
interpretación. Más de una veintena de expositores, desde George Downham en 1603 hasta 
Christian G. Thube, de Alemania, en 1796, sostuvieron lo que entonces era una 
interpretación típicamente protestante: "mujer"-iglesia, "dragón"-Roma, "hijo"-Cristo. Todos 
los protestantes virtualmente consideraban los 1.260 días proféticos o 3 1/2 tiempos como 
1.260 años literales. 


Variaban en el cómputo al ubicar los 1.260 años. John Tillinghast (1654) calculaba el período 
de 396 a 1656; David Pareus (1618) se inclinaba por 606-1866; John Napier (1593) sugería 
316- 1576; Thomas Beverley (1688), 437-1697; Drue Cressener (1689), desde Justiniano 
hasta aproximadamente el año 1800. Cuando estalló la Revolución Francesa muchos la 
relacionaron con el fin de los 1.260 días. James Bicheno (1793) sostenía la fecha aproximada 
de 529 a 1789. Pero tan pronto como el papa Pío VI fue llevado cautivo por el ejército 
francés en 1798, el cómputo de 538-1798 fue presentado por muchos como la verdadera 
ubicación cronológica. Por ejemplo, así lo hicieron Edward King y Richard Valpy, de Gran 
Bretaña. 


Después de que Luis XIV revocó el edicto de Nantes en 1685, los hugonotes franceses - 
perseguidos como lo habían sido los valdenses antes que ellos- se llamaron a sí mismos "la 
iglesia en el desierto". El período en el desierto era para ellos la iglesia en la oscuridad. 


Norteamérica incluida en el "desierto".- 


Una cantidad de intérpretes del período colonial y de los comienzos de la vida independiente 
de Estados Unidos, comentaron acerca de Apoc. 12. Desde John Cotton hasta Timothy 
Dwight hubo poca variación en los símbolos. Cotton afirmaba que la mujer del desierto 
representaba a los valdenses. Roger Williams se refería a "la mujer sustentada de Apoc. 12" 
como algo acaecido en "los tiempos y lugares papales". 


Para Samuel Langdon, la mujer en el desierto era la iglesia en su "estado más puro", y las 
dos "mujeres" (de Apoc. 12 y 17) claramente simbolizan las dos iglesias que contrastan. 
Samuel Sherwood, maestro de Princeton (1776), y Samuel Gatchel, diácono 
congregacionalista (1781), sostenían que la mujer huía del anticristo papal al desierto 
norteamericano. 


Armonía entre los heraldos del Viejo Mundo.- 


Una veintena de hábiles intérpretes del despertar adventista del Viejo Mundo, de comienzos 
del siglo XIX, para los cuales el segundo advenimiento era lo principal, explicaban que la 
"mujer" era la verdadera iglesia o los verdaderos creyentes, en contraste con la organización 
apóstata dominante. Entonces se consideraba generalmente que habían terminado los 1.260 


años, que la mayoría hacía comenzar a partir de Justiniano, quien dio sanción legal a los 
poderes sin precedentes del papado, y los hacía terminar en 1792 ó 1793. Edward B. Elliott 
se inclinaba por 538-1798. Pero algunos preferían 606-1866. 


Andrew Fuller, secretario de la Sociedad Misionera Bautista, creía que el 123 "desierto" 
comprendía a Norteamérica, donde la verdadera iglesia huyó de la corrupción y persecución 
del anticristo. George Croly interpretaba el "río" como la persecución en tiempo de las 
cruzadas y de la inquisición. Para Louis Gaussen, la verdadera iglesia de Apoc. 12 incluía a 
los valdenses del Piamonte, a los paulicianos, los lolardos, los moravos, los hugonotes y aun 
los jansenistas. 


Los norteamericanos del siglo XIX aceptan el modelo.- 


Cuando despuntó el siglo XIX en Norteamérica, muchos escritores no mileritas de diversas 
denominaciones comentaban acerca de Apoc. 12 sin ninguna desviación esencial del modelo 
aceptado en cuanto a la mujer, el hijo y el dragón. 


Había una notable uniformidad de exposición entre los mileritas acerca de la mujer como la 
"verdadera iglesia", el "hijo" como Cristo y el "dragón" como Roma. Los 1.260 años 
prácticamente se ubicaban, sin excepción, entre 538-1798. El modelo había llegado a ser 
ampliamente aceptado entre los intérpretes. Los adventistas del séptimo día han seguido 
muy de cerca esta interpretación. 


VII. Demora la identificación de la segunda "bestia". 


Dieciocho siglos de interpretación.- 


Desde los tiempos de Ireneo de las Galias, las dos "bestias" simbólicas de Apoc. 13 
comenzaron - y así continúa a través de los siglos- a recibir una sorprendente cantidad de 
comentario y atención. De acuerdo con Ireneo, encontramos en la iglesia primitiva la 
interpretación de que las dos bestias simbolizaban al anticristo y a su "falso profeta" o, de 
acuerdo con Victorino, a Roma y al anticristo. Los diez cuernos eran considerados como las 
divisiones futuras del Imperio Romano. Los 42 meses aún se entendían como un tiempo 
literal, y el nombre relacionado con el número 666 (vers. 18) podría ser Lateinos o Teitan, O 
Diclux. Se creía que Roma estaba implicada en el número. 


Ticonio y Agustín introdujeron en el siglo V el concepto simbólico del corpus diaboli (cuerpo 
del diablo) de -la "ciudad impía" (o comunidad) del mundo, con el falso profeta como 
anticristo. Pero la posición anterior -el anticristo y su falso profeta, equivalentes de las dos 
bestias- fue sostenida por el arzobispo griego Andreas de Cesarea alrededor del año 632, y 
en el siglo IX por Berengaud y otros de ese período. El Venerable Beda enseñaba que la 
segunda bestia era definida de diversas formas: como los apóstoles o predicadores del 
anticristo, o falsos hermanos. Algunos se preguntaban si la bestia podría ser un incrédulo, un 
pagano o un sarraceno. Sin embargo, los valdenses claramente declaraban que la bestia era 
la Iglesia Romana. Joaquín de Fiore (o Floris) consideraba que la primera bestia de Apoc. 13 
era una combinación de las cuatro bestias de Daniel: judíos, paganos, herejes y sarracenos. 
Creía que la segunda bestia era la secta de los falsos profetas, en la cual incluía al anticristo. 
Pensaba que aún no se había revelado el nombre para el número 666. 


Inocencio Ill, procurando desviar las acusaciones crecientes que implicaban al papado, 
sostenía que Mahoma era el hombre de pecado, que el número 666 correspondía con los 
años de duración de su reino, y afirmaba que ese período terminaría pronto. 


La bestia identificada como el anticristo papal.- 
Encontramos nuevas interpretaciones entre los discípulos de Joaquín, como Pierre Jean 


d'Olivi, que enseñaba que las dos bestias eran gobernantes seculares, y el falso profeta y la 
imagen de la bestia un seudopapa. Ubertino de Casale interpretaba que Bonifacio VIII y 
Benedicto XI eran las bestias, y que "Benedicto" significaba 666. Los escritores anteriores a 
la Reforma: Matías de Janow (m. 1394), el Wyclef de Bohemia, John Purvey, líder lolardo, y 
Juan Hus, de Bohemia (1369-1415), sostuvieron después que la primera 124 bestia era 
claramente el anticristo papal. Algunos atribuían al papa el número 666. 


Dos ideas sobre la identificación de la bestia.- 


Durante la Reforma del siglo XVI, más de una veintena de intérpretes se ocuparon de una o 
de ambas bestias. La mayoría designaba a la Roma papal como la primera bestia (Andreas 
Osiander, Alfonso Conrado, George Joye, John Bale y otros). Una minoría la interpretaba 
como la Roma pagana o imperial, y a la segunda bestia como la Roma papal (Martín Lutero, 
Johann Funck, John Foxe y otros). En ambos grupos la bestia de dos cuernos era 
considerada generalmente como otro aspecto del anticristo papal, o los predicadores 
anticristo: la jerarquía papal o el clero. 


Los 42 meses proféticos era considerados como 1.260 años. El 666 era interpretado de 
diversas formas. Lutero, Bullinger y algunos otros consideraban que el número indicaba 
años; pero Melanchton, Flacius, Foxe, Napier, Pareus y otros, sostenían que el 666 
representaba un nombre, como la palabra hebrea Romith, o griega Lateinos, o latina Latinus, 
equivalente a Romanus. Algunos pensaban que la "marca" representaba sumisión, culto o 
lealtad a la bestia. Pero esas posiciones eran menos que firmes. 


La mayoría sostiene que el papado es la primera bestia.- 


Durante los siglos XVII y XVIII, los exégetas del Viejo Mundo mostraron la misma división en 
la interpretación. Una mayoría entendía que el papado era la primera bestia; pero en ambos 
grupos encontramos que la segunda bestia era interpretada como la Roma papal, o 
sencillamente un segundo aspecto de Roma, aunque algunos, como Sir Isaac Newton, 
pensaban que podría ser la Iglesia Griega. John Wesley (1703-1791) pensaba que la 
segunda bestia podría provenir del Asia; Johann Bengel (1687- 1752) creía que podría 
representar al jesuitismo. 


Fue creciente el número de tentativas que se hicieron para ubicar cronológicamente los 42 
meses: de 396 a 1656, de 437 a 1697, o quizá de 454 a 1714, de 538 a 1798, o aun de 606 a 
1866. De los numerosos nombres latinos, griegos y hebreos para "666" -la mayoría de los 
cuales eran aplicados al papado- Lateinos es el más frecuentemente preferido; Vicarius Filii 
Del fue introducido por el profesor alemán Andreas Helwig. 


El protestantismo como la segunda bestia.- 


Thomas Goodwin (1600-1680) fue quizá el primero que sugirió que así como la primera 
bestia simbolizaba al papado, así también la imagen evidentemente representaba a la imagen 
protestante del papado en las iglesias reformadas. Posteriormente esta interpretación fue 
cada vez más aceptada. En la época colonial estadounidense y en los comienzos de la vida 
independiente de Estados Unidos, más de 30 escritores norteamericanos de toda condición 
social publicaron interpretaciones en cuanto a Apoc. 13, desde John Contton en 1639 hasta 
Timothy Dwight alrededor de 1800, presentando al papado o Iglesia Católica como la primera 
bestia. La segunda bestia aparece como otros aspectos del papado, siendo los dos cuernos 
posiblemente el símbolo de la tiranía civil religiosa. Isaac Backus, historiador bautista, 
aplicaba la segunda bestia al protestantismo. Los dos cuernos significaban para él la 
censura eclesiástica y los castigos seculares. John Bacon, clérigo congregacionalista, 
sostenía un punto de vista algo similar. 


El énfasis persiste en el siglo XIX.- 


EN los comienzos del siglo XIX hubo numerosos intérpretes de Apoc. 13 en el Viejo y en el 
Nuevo Mundo. Aún existía la división: algunos se aferraban a la Roma civil o pagana como la 
primera bestia. Casi os interpretaban que el papado, la jerarquía eclesiástica, el sacerdocio, 
los jesuitas o la inquisición, representaban la segunda bestia, aunque unos pocos, como 
Joseph Galloway y Samuel Toovey pensaban en la Francia atea; otros, como Samuel 125 M. 
McCorkle y Elías Smith en Norteamérica, creían que se trataba del protestantismo o del 
sectarismo protestante; y algunas voces aisladas sugerían a la Iglesia Griega o a Francia, 
pero poco se opinaba en cuanto a los "dos cuernos" o la "marca". Una ubicación favorita 
para los 1.260 años era de 533 a 1792/1793; otras fechas eran de 529 a 1789, de 534 a 
1794, de 537 a 1797, de 587 a 1847 o de 606 a 1866, para mencionar sólo las más 
importantes. 


En Norteamérica, entre los estudiantes de la profecía no mileritas, de 1800 a 1844, algunos 
consideraban que la Roma civil o secular era la primera bestia; la gran mayoría sostenía que 
era el papado. Algunos interpretaban las siete cabezas como las siete formas de gobierno 
romano, o los diez cuernos como las diez divisiones del imperio. 


666:¿años o un nombre?- 


En el Viejo Mundo poco se hablaba en cuanto al 666, aunque tres intérpretes lo entendían 
como años: 133 a. C.-533 d. C.; 533-1198; otro los hacía terminar en 1843. En Estados 
Unidos sólo dos computaban el 666 como años. Los que entendían que esta línea de 
interpretación se aplicaba a un nombre, generalmente escogían Lateinos. Dos clérigos, el 
presbiteriano Amzi Armstrong y el episcopal Richard Shimeall, añadían Vicarius Filii Dei como 
una alternativa posible. 


Los mileritas unidos en 538-1798.- 


Guiliermo Milier entendía que la primera bestia era la Roma civil o pagana; pero sus 
colaboradores llegaron a creer que era el papado. Los mileritas concordaban en que las 
siete cabezas eran formas del gobierno romano, que los diez cuernos eran los diez reinos o 
divisiones de la Roma imperial, y que los 1.260 años iban desde 538 hasta 1798. Fuera de 
Milier quizá ninguno se ocupó de la segunda bestia; tres se preguntaban si era Francia. De 
acuerdo con Miller, unos pocos se refirieron al "666" como si hubieran sido años, desde 158 
a. C. hasta 508 d. C. 





VIII. Los mensajes angélicos reciben una aplicación para los últimos 
días. 


Las primeras interpretaciones incompletas y fragmentarias..- 


Los primeros intérpretes prestaron relativamente poca atención a los tres ángeles simbólicos 
de Apoc. 14 y sus mensajes. 


Victorino pensaba en el siglo III que los dos primeros ángeles podrían ser Elías y Jeremías en 
los últimos días, precediendo al segundo advenimiento. En el siglo IX Berengaud los 
consideraba como grupos de predicadores; el tercer ángel sería los que protestaban contra el 
anticristo. Joaquín de Fiore, siglo XII, los consideraba como posibles futuros predicadores 
del fin de la segunda era. Su discípulo Olivi se refiere al segundo ángel como al que anuncia 
la caída de Babilonia, es decir la "iglesia carnal". John Purvey, sucesor de Wesley, declaró 
que el primer ángel representaba a un predicador de la doctrina evangélica de sus propios 
días; que el segundo ángel identificaba a "Babilonia" como a la Roma espiritual y temporal, y 
que el mensaje del tercer ángel se dirigía contra la bestia-anticristo. 


Las sugerencias de Wyclef, Hus y Lutero.- 


Algunos reformadores consideraban a los tres mensajeros angélicos como a predicadores 
contra el anticristo papal durante la Reforma. Thomas Brightman los identificaba así: (1) 
Wyclef y sus predicadores lolardos; (2) Hus y Jerónimo con sus colaboradores; (3) Lutero. 
David Pareus (m. 1622), profesor calvinista de Heidelberg, los interpretaba así: (1) Wyclef, 
Hus, Jerónimo, etc.; (2) Lutero; (3) todos los predicadores evangélicos después de Lutero. 
Johannes Gerhard (m. 1637), profesor de Jena, consideraba que Lutero era el primer ángel; 
pero Heinrich Horch, destacado capellán de la corte y profesor de Herborn, consideraba que 
todavía los tres ángeles eran futuros. Drue Cressener, 126 censor de la universidad de 
Cambridge, en 1689 relacionó los mensajes con la Reforma, al comienzo de la decadencia de 
la Iglesia Romana. Paul Dudley (m. 1751), juez en Massachusetts, afirmaba que los 
mensajes angélicos no habían resultado en la salida de los hijos de Dios de Babilonia 
(papal). Johann Bengel (m. 1752), de Denkendorf, pensaba que los dos primeros ángeles 
podrían ser los pietistas Arndt y Spener, y que el tercero era aún futuro. 


Los comienzos del siglo XIX.- 


Estos tres mensajes angélicos recibieron atención y énfasis crecientes en los umbrales del 
siglo XIX. En 1812 el congregacionalista Joseph Lathrop relacionó al primer ángel con el 
movimiento misionero que estaba comenzando y con la iniciación de las Sociedades Bíblicas. 
Así también lo hizo Amzi Armstrong, de Nueva Jersey (1815). Entre los comentadores de la 
Biblia, Thomas Scott (m. 1821) y unos pocos otros sugerían que los mensajeros angélicos 
podrían simbolizar a los valdenses, husitas y reformadores. Pero algunos comentadores y 
expositores posteriores, como Adam Clarke y Joseph Priestley, también la American 
Columbian Family Bible y la English Cottage Bible, sugerían que el primer ángel simbolizaba a 
las Sociedades Bíblicas y a las sociedades misioneras, y muchos relacionaban al segundo o 
al tercer ángel con amonestaciones contra el papado. 


En el despertar adventista del Viejo Mundo en las primeras décadas del siglo XIX, una 
cantidad de intérpretes declararon entre 1813 y 1814 que en sus días ya estaba volando el 
primer ángel con el "Evangelio eterno" y el anuncio del juicio. Entre ellos estaban, William 
Cuninghame, James H. Frere, Joshua Brooks, John Bayford, Lewis Way, Henry Drummond, 
John Fry, Edward Cooper, George Croly, John Hooper, William Thorp y Joseph Baylee. 
Edward N. Hoare, editor de The Chistian Herald afirmaba lo mismo. El clamor, afirmaba, 
debiera resonar "de colina en colina a todas las naciones de Europa". Había una opinión 
general que ciertas sociedades misioneras, bíblicas y proféticas ya estaban proclamando el 
mensaje de ángeles, y que el segundo y el tercer ángel pronto seguirían para amonestar al 
mundo de la inminente condenación de Babilonia y para proclamar el advenimiento que se 
aproximaba. 


Los primeros dos ángeles son vistos en el movimiento milerita.- 


Durante ese mismo tiempo se expresaron convicciones similares en Norteamérica. Las 
formulan algunos escritores no mileritas, como Ethan Smith (1833), congregacionalista 
presbiteriano, y el bautista del séptimo día Elías Burdick (1843). Los que se ocupan de los 
tres ángeles dentro del movimiento milerita siguieron la dirección de Gillermo Miller, quien 
creía que el primer ángel era un símbolo del movimiento adventista y su mensaje. El cuadro 
del ángel que vuela con el texto de Apoc. 14 se hizo circular ampliamente como un símbolo y 
autorización del mensaje de ellos para los hombres. Cuando las iglesias respondieron a las 
proclamaciones del segundo advenimiento hechas por los mileritas con la expulsión de los 
miembros y clérigos adventistas, Charles Fitch comenzó, en el verano (junio-agosto) de 1843, 
a añadir al mensaje de la hora del juicio el clamor del ángel: "Ha caído Babilonia" y, de un 
mensaje similar, "Salid de ella, pueblo mío" (Apoc. 18: 4). Este mensaje llegó a su 
culminación durante el movimiento del "séptimo mes" en el verano y otoño (agosto octubre) 
de 1844. 


Sin embargo, y aunque parezca extraño, el tercer ángel apenas si fue mencionado por los 
millares que estaban proclamando lo que creían que era el mensaje de la "hora del juicio" 
para la tierra en ese tiempo. No fue sino hasta después de 1844 el significado del tercer 
ángel comenzó a ser captado por el grupo de adventistas sabatistas. El triple mensaje del 
trío celestial alcanzó de esa manera su culminación durante las décadas que siguieron en el 
movimiento adventista del séptimo día. 127 


IX. La "marca de la bestia” relacionada con el poder del papa y su 
autoridad. 


Los discípulos de Wyclef relacionan la "marca" con el anticristo papal.- 


Los eruditos cristianos periódicamente han examinado el significado de la futura imposición 
de la "marca de la bestia". El primero en ocuparse del tema fue evidentemente Cipriano (c. 
200-258), obispo de Cartago. Relacionó esa "marca" con el anticristo venidero. Este tema 
fue tratado con frecuencia desde el tiempo de los seguidores de Wyclef, como Walter Brute, 
quien categóricamente relacionó la "marca" con el anticristo papal que se sienta en el "templo 
de Dios", y John Purvey, que interpretó la marca en la mano como las obras impuestas por el 
anticristo. 


Los reformadores explican la "marca" como sumisión al papado.- 


Entre los contemporáneos de Lutero encontramos que la "marca" de la bestia papal es 
interpretada como sumisión al papado (Andreas Osiander) o la imposición del culto papal y 
de sus ceremonias, efectuada por medio de sus cánones, decrétales y ceremonias (Nicolás 
de Amsdorf). 


Otros reformadores interpretaron la "marca" como el poder de excomunión papal (así fue 
enseñado por Heinrich Bullinger, el sucesor de Zwinglio), como homenaje a la bestia y 
participación en "las obras de la bestia" (el obispo británico Nicolás Ridley, martirizado en 
1555), y como la "profesión invisible" de obediencia al poder papal (John Napier, gran 
matemático escocés). 


La "marca" y el "sello" son considerados como opuestos.- 


En los días posteriores a la Reforma, el pietista alemán Johann Andreas Lucius (1625-1686), 
de Dresden, interpretaba la marca de la bestia como el credo de la religión romana. El 
distinguido científico inglés Sir Isaac Newton -es interesante notarlo- colocaba el sello de 
Dios y la "marca" de la bestia como contrastantes y opuestos. No los definió, pero los 
relacionó en su ubicación en el tiempo, con el día del juicio final. Otros escritores del siglo 
XVIII consideraban la "marca" como la profesión de fe de la corrupta Iglesia Romana (el 
teólogo holandés, Campegius Vitringa) y como el uso de la fuerza opresora del papado para 
imponer su "marca" de dominio (de la Fléchére, colaborador de Wesley). 


Los norteamericanos de la época colonial tienen conceptos similares..- 


La misma exégesis general prevaleció en la Norteamérica colonial. Se interpretaba así "la 
marca de la bestia": Recibir órdenes de la Iglesia Romana (John Cotton); rendirse a las "leyes 
del papa" consintiendo en su supremacía o dando "algún testimonio manifiesto de comunión 
con él" (Edward Holyoke, laico congregacionalista, 1658); o sumisión al papado y unión con 
él (Paul Dudley, jurista de Massachusetts, 1731). 


La Gran Bretaña de principios del siglo XIX.- 


Andrew Fullier observaba que la marca de la bestia papal era "opuesta" al "sello de Dios". 
James Haldane Stewart, participante de la conferencia profético de Albury Park realizada en 


1826, escribió de los terribles castigos destinados a caer en los países católicos sobre los 
que tienen la marca de la bestia. Robert Reid (m. 1844), clérigo presbiteriano reformado de 
Erie, Pensilvania, Estados Unidos, consideraba que la marca de la bestia era la 
iglesia-Estado de la Roma papal, la muestra de su autoridad. Pensaba que esto se aplicaría 
a cualquier iglesia que mostrara las mismas características. 


Tal fue el fondo histórico previo para una comprensión más plena que habría de ocurrir 
durante la proclamación del mensaje del tercer ángel. Si bien es cierto que ninguno aplicó 
esto previamente a la cuestión del día de reposo, fue relacionado firmemente con la sumisión 
a la autoridad papal y a sus prácticas. Algunos reconocieron que tenía relación con la ley del 
papado en contraste con la ley de Dios. 128 





X. Las siete copas postreras relacionadas con los últimos días 


En la categoría de las últimas cosas..- 


Tertuliano y Victorino (siglo IIl) colocaron las copas en los "últimos tiempos". El comentario 
ilustrado de Beato (siglo VIII) y el comentario sobre el Apocalipsis, de Bamberg (c. 1000), 
describían a los ángeles que derramaban las copas de las siete últimas plagas. El Venerable 
Beda de Gran Bretaña (c. 716) las trató superficialmente. 


Aplicación profético. 


Joaquín de Fiore (o Floris, siglo XII) consideraba que las copas abarcaban la era cristiana, 
paralelamente con los sellos y las trompetas. Creía que la quinta plaga se derramaría sobre 
los falsos clérigos y frailes, a medida que la sede y el reino de Dios se convertían en la sede 
y el reino del anticristo. Hacía caer la sexta plaga sobre el Estado romano, o imperio, o la 
nueva Babilonia, y creía que la séptima plaga limpiaría la iglesia espiritual. Asimismo Olivi 
colocaba la sexta copa con el sexto sello y la sexta trompeta. En el período anterior a la 
Reforma, John Purvey interpretó que los ángeles eran los predicadores contra el anticristo y 
que las copas contenían la condenación de los seguidores del anticristo. En el prefacio de 
Lutero al Apocalipsis, él aplica las siete copas al tiempo de la Reforma. Muchos otros de los 
siglos XVII y XVIII también definieron las siete copas como castigos que ya estaban cayendo 
sobre el papado o Iglesia Católica, concentrándose su caída durante la Reforma, pero 
culminando con el Armagedón de los últimos tiempos. Entre éstos estaban Thomas 
Brightman, David Pareus, Joseph Mede (para quien el secamiento de la corriente del Eufrates 
era el debilitamiento venidero del imperio turco), William Sherwin y Robert Fleming, h. 


Daniel Cramer, de Stettin, creía que las plagas eran los castigos infligidos a la cristiandad 
papal, pero esparcidos a lo largo de muchos siglos. Así también lo enseñaba Pierre Jurieu y 
Charles Daubuz: las interpretaban como comenzando en los siglos X y VII respectivamente; y 
Johann Petri (1774), que pensaba que la séptima copa sería derramada alrededor de 1847, 
seguida por el milenio. Algunos, como Edward King (1798), creían que la profecía de las 
copas estaba en proceso de cumplimiento durante la Revolución Francesa. 


Puntos de vista dispares entre los exégetas norteamericanos.- 


En los albores de la era colonial norteamericana, muchos creían que en sus días ya se 
estaban cumpliendo las plagas, y que la quinta y la sexta estaban cayendo sobre la Roma 
papal; entre ellos, John Cotton, Samuel Sewall (1697), Samuel Hopkins (1793), teólogo 
congregacionalista, Joshua Spalding (1796) y Joseph Lathrop. La mayoría sostenía que la 
quinta plaga se había derramado durante la Reforma y que entonces estaban bajo la sexta o 
la séptima. Pero Timothy Dwight, rector de Yale, enseñaba que la quinta correspondió a la 
Revolución Francesa y que estaba a punto de llegar la sexta. Había una considerable 
variedad de opiniones en cuanto a si la sexta se refería al papado o a los turcos. Pero 


Elhanan Winchester, escribiendo en 1794, afirmó que las siete eran todavía futuras. 


Las últimas copas consideradas todavía futuras.- 


Johann Bengel (1740) creía que el derramamiento de las copas era todavía futuro. Así 
también pensaba el erudito bautista John Gill (m. 177 I). Esa era entonces una tendencia que 
se veía en varios comentarios, como los de Matthew Henry y Thomas Newton, también en la 
Biblia con notas de D'Oyly y Mant y la Self-Interpreting Bible de Brown. 


Se creía que ya caían las plagas.- 


En el despertar adventista de comienzos del siglo XIX, entre 1800 y 1840, una cantidad de 
escritores se ocuparon de las plagas y pensaron que caían en su tiempo. Muchos, como 
Faber, Cuninghame, Gauntlett y 129 Frere, suponían que las copas habían comenzado a 
derramarse durante la Revolución Francesa. Para la mayoría, los turcos estaban implicados 
en la sexta plaga. Algunos sostenían que ya se efectuaba la quinta; otros, la sexta. 


Entre los intérpretes proféticos norteamericanos de 1798 a 1844, no mileritas, muchos 
sostenían que las plagas ya estaban cayendo. Algunos las hacían comenzar con la Reforma; 
otros, con la Revolución Francesa, o durante ella. Se entendía, como en Inglaterra, que la 
quinta plaga involucraba al papado, y la sexta con suma frecuencia se aplicaba a los turcos. 


Los mileritas sostienen la opinión prevaleciente.- 


En el movimiento milerita no había ningún énfasis particular o general acerca de las siete 
plagas. Miller creía que habían comenzado a derramarse en los días de la Reforma; que la 
sexta era el inminente secamiento de los turcos, y la séptima, el fin. Henry Dana Ward, 
clérigo episcopal de la ciudad de Nueva York, entendía que la última plaga se relacionaría 
con la séptima trompeta y con el segundo advenimiento. Philemon R. Russell sostenía que la 
última copa se derramaría sobre la bestia papal, y la sexta sobre el Eufrates turco. Una de 
las láminas de los primeros mileritas también las hacía comenzar con la Reforma; mostraba 
que la quinta había caído sobre el trono de la bestia durante la Revolución Francesa, la sexta 
sobre los turcos, y la séptima sobre el mundo. 


Entre los adventistas sabatistas -que concretaron sus doctrinas entre 1847 y 1855- se 
sostenía la creencia de que las siete últimas plagas eran todas futuras, y que comenzarían 
con la terminación del tiempo de gracia; la quinta caería sobre el papado; en la sexta se veía 
a las naciones unidas para el Armagedón; la séptima implicaba los acontecimientos finales de 
la historia de la tierra. 





XI. La "Babilonia" de Apocalipsis 17 aplicada uniformemente a Roma 


Roma: pagana y papal.- 


Los diversos símbolos de Apoc. 17, en donde se representa a Babilonia bajo la 
caracterización de una mujer muy adornada que cabalga sobre la bestia de siete cabezas y 
diez cuernos, o sentada sobre las siete colinas, fueron explicados en la iglesia primitiva. 
Ireneo de las Galias (m. c. 202) hacía equivaler esta bestia con la bestia de Apoc. 13, y 
consideraba que los cuernos eran los mismos de la cuarta bestia de Daniel; es decir, las diez 
divisiones que habían sido predichas en cuanto a Roma. Tertuliano, Victorino y otros 
expresaban el concepto general que Babilonia significaba la Roma pagana. 


En contraste con Agustín, el donatista Ticonio aplicaba "Babilonia" a la Iglesia Romana 
secularizada y a sus obispos mundanos. El griego Andreas, arzobispo de Cesarea en el siglo 
VII, entendía que Roma cabalgaba sobre el anticristo como la bestia. El Venerable Beda 
escribió en el siglo VIII, que la ramera -la multitud de los perdidos- sentada sobre la bestia 


cuyas cabezas son los reyes del mundo y cuya octava cabeza es el anticristo, reinará aj fin 
de los siglos. Berengaud (quizá en la parte final del siglo IX) identificaba a la ramera con 
todos los perversos, pero especialmente con la Roma pagana; hacía del anticristo la séptima 
cabeza de la bestia. 


Joaquín de Fiore identificaba a "Babilonia" con Roma; es decir, con todos los réprobos del 
imperio cristiano. Declaraba que las siete cabezas de la bestia bermeja eran reinos 
perseguidores sucesivos, desde los perseguidores judíos hasta los sarracenos. Advertía que 
la condenación de la cristiandad romana recaería sobre los hijos de "Babilonia" dentro de la 
iglesia romana y el Imperio Romano. Pierre Jean d'Olivi sufrió la censura oficial por declarar 
que la Babilonia presentada en el libro de Apocalipsis representaba a fa iglesia carnal y 
corrupta de Roma. 


Aplicación medieval al papado.- 


Los albigenses y los valdenses señalaron a la 130 iglesia romana como la ramera del 
Apocalipsis. 


Durante el Renacimiento, varios católicos aplicaron Apoc. 17 a la iglesia romana. En su 
Divina comedia Dante (m. 132 |) presentó a la iglesia romana corrupta como a la mujer 
impúdica; así también lo hizo Miguel de Cesena, general de los frailes grises, y Johannes de 
Rupescissa, fraile franciscano de los días de Clemente VI, en tanto que Francisco Petrarca, 
el famoso poeta (Roma, 1341), identificaba a la ramera con el papado de Avignon. 


Los líderes anteriores a la Reforma, tales como Walter Brute y John Purvey, eruditos lolardos, 
reafirmaron la posición de que la "Babilonia" que está sobre las aguas era contemporánea 
con la mujer en el desierto. Y Savonarola, quemado posteriormente en la hoguera por su fe 
en las profecías, denunció la infidelidad espiritual de la iglesia romana, llamándola la gran 
ramera del Apocalipsis. 


Nota dominante de la exposición de la Reforma.- 


Martín Lutero y una cantidad de sus seguidores, en los días de la Reforma, en 1520, 
identificaron al papado o iglesia romana con la ramera: Babilonia. Los artistas de esa época 
repetidas veces la describen llevando sobre la cabeza la triple corona que la identifica. Los 
escritores que interpretaron que la "Babilonia" femenina era la iglesia romana, incluyeron a 
Matthias Flacius y Heinrich Builinger (1557), también a los expositores británicos William 
Tyndale, Nicholas Ridley, Thomas Cranmer, John Bale (1 545), John Jewel (m. 15 7 I) y John 
Napier. Bale y I<apier creían que el papa era la séptima cabeza o forma del gobierno romano 
sobre la bestia. 


Los contrarreformadores restringen la aplicación a la Roma pagana.- 


La Contrarreforma católica condenó este testimonio universal. Fue negado por Luis de 
Alcázar, quien insistía que Babilonia se limita a la Roma pagana del pasado, y por Francisco 
Ribera, quien la consideraba como ambas: la Roma pagana y la Roma cristiana del tiempo 
del anticristo futuro, después de que hubiera apostatado abandonando a los papas. Viegas y 
Lapide convenían con Ribera. 


Uniformemente sostenida en los días posteriores a la Reforma.- 


Numerosos intérpretes protestantes bien conocidos mantuvieron después de la Reforma la 
posición histórica protestante acerca de Apoc. 17; entre ellos, Gerhard, Cramer, Spener y 
Bengel en Alemania; Pacard, Jurieu y Philipot en Francia; el rey Jacobo 1, Mede, Sherwin, 
Cressener, Isaac Newton, Whiston, Thomas Newton, Wesley y otros en Gran Bretaña. 


Hay intérpretes de la Norteamérica colonial y de los comienzos de su vida independiente que 
esencialmente sustentan la misma posición, desde John Cotton y Roger Williams hasta 


Testículos heridos o magullados. 


Aquí se hace referencia a los animales que se hubiesen herido en forma accidental. Parece 
ser que la mutilación premeditada de los animales estaba prohibida. 





25. 


El pan de vuestro Dios. 
Es decir, los sacrificios presentados por el pueblo, de los cuales los sacerdotes para vivir. 





27. 


Siete días estará mamando. 


Es decir, estará con su madre. Un animal recién nacido no era aceptable inmediatamente 
como ofrenda (ver com. Exo. 22:30). Salvo donde se especifica la edad que debía tener el 
animal, no había límite de edad para los animales que serían sacrificados. Gedeón ofreció 
un toro de siete años (Juec. 6: 25). 





28. 


A ella y a su hijo. 


No se explica la razón por la cual no se debía matar en un mismo día la vaca y su ternero. 
Posiblemente esta regla fuera similar a la que prohibía sacar del nido la madre con los hijos 
(Deut. 22: 6). Tal vez estos preceptos tenían por objeto enseñarle a Israel bondad y 
misericordia, aun hacia los animales. También puede haber sido que los ritos de las 
religiones paganas incluían tales prácticas. Este hecho podría, por si solo, explicar 
satisfactoriamente la prohibición hecha aquí (ver com. Exo. 23: 19). 


El principio de la bondad hacia los animales vale aún hoy. No matemos innecesariamente. 
Más bien sintamos ese cuidado tierno y solícito que el Creador mismo tiene por los animales 
del campo y del bosque (Mat. 10: 29). Aun los niños pequeños se apenan por el daño que 
sufren sus animalitos; no perdamos la sensibilidad de la niñez en lo que concierne a la 
bondad. Todo tipo de crueldad debiera resultarnos repulsivo. Cuídense los médicos de no 
endurecerse ante los sufrimientos de otros. No olviden los ministros las debilidades de la 
humanidad y la necesidad que tienen los hombres de recibir simpatía y no reproche. 





29. 


Sacrificio de acción de gracias. 
En los vers. 29 y 30 se repite la instrucción del cap. 7: 15. 


CAPÍTULO 23 


1 Las fiestas solemnes de Jehová. 3 El sábado. 4 La pascua. 9 La gavilla por primicia de los 
primeros frutos. 15 La fiesta de Pentecostés. 22 Los restos de la cosecha debían quedar en el 
campo para los necesitados. 23 La fiesta de las trompetas. 26 El día de la expiación. 33 La 
fiesta de los tabernáculos. 


1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


Timothy Dwight, rector de Yale. 


Uniformidad en el siglo XIX.- 


Es igualmente notable la uniformidad de opinión acerca de la "Babilonia" papal entre los 
intérpretes del despertar- adventista de comienzos del siglo XIX en el Viejo Mundo. Con 
mucha frecuencia aplicaban al papa el símbolo de la séptima cabeza de la bestia. Aun el 
jesuita Lacunza insistió en que la ramera apocalíptico era la Roma papal, y no como la 
interpretaban generalmente los comentadores católicos: es decir, la Roma antigua, o del 
futuro. 


En Norteamérica entre los intérpretes no mileritas y los mileritas se continuó manteniendo 
(entre 1798 y 1844) la posición protestante tradicional; sin embargo, comenzó a descollar un 
nuevo concepto: que "Babilonia" también incluía la apostasía de las "hijas" protestantes. Los 
adventistas sabatistas generalmente estuvieron de acuerdo con los mileritas, aunque, por 
regla general, sostuvieron que la octava cabeza de la bestia era la Roma papal. Pero estos 
"nuevos" conceptos ya habían sido presentados por escritores previos. Impresiona la 
armonía a pesar de los siglos transcurridos. 131 


Los protestantes retienen el espíritu de Babilonia.- 


Fue necesario llegar a los tiempos posteriores a la Reforma para que los intérpretes 
comenzaran a sugerir que la "Babilonia" papal -la "madre"- tenía hijas que llevaban el mismo 
nombre de familia; y de vez en cuando aludían a ellas con los términos de anticristo o 
Babilonia, expresando así la creencia de que ciertos organismos protestantes, o iglesias 
unidas en general con el Estado, habían retenido algunas de las características y errores del 
papado. Entre ellos hubo disidentes destacados como Robert Browne, Henry Barrowe, John 
Milton, y en la Norteamérica colonial, el defensor de la libertad, Roger Williams, y el 
historiador bautista Isaac Backus. 


El teólogo congregacionalista Samuel Hopkins declaró que pocas iglesias o pocos individuos 
protestantes habían salido enteramente de Roma, "la madre de todas las falsas doctrinas, 
superstición, incredulidad y prácticas abominables en el mundo protestante". 


Testigos del siglo XIX.- 


Varios líderes anglicanos y disidentes comentaban en el siglo XIX que la "madre" católica 
tenía "hijas" protestantes que compartían algunas de las características maternas. Hugh 
M'Neile afirmaba que Babilonia abarcaba "el total de los sistemas anticristianos del imperio 
occidental". El anglicano David Simpson sostenía que las iglesias protestantes de "cualquier 
denominación" que participaran del mismo espíritu de Roma o que hubieran "instituido 
doctrinas y ceremonias hostiles al puro y genuino Evangelio de Cristo", debían compartir la 
suerte de Babilonia. Expresaba el temor de que la Iglesia Anglicana pudiera ser considerada 
como la "hija mayor". En Norteamérica muchos escribieron vigorosamente en los comienzos 
del siglo XIX acerca de las "hijas" protestantes; entre ellos, Elías Smith de la Christian 
Connection (grupo derivado en 1793 de los metodistas), Lorenzo Dow de los metodistas, 
John Thomas de los cristadelfos, Samuel M. McCorkle de los discípulos e Isaac T. Hinton de 
los bautistas. 


Los mileritas hacen resonar la invitación "Salid".- 


A medida que los mileritas encontraban una creciente oposición eclesiástica a su doctrina del 
segundo advenimiento, muchos, tanto clérigos como laicos, fueron expulsados de sus 
iglesias. A mediados de 1843 Fitch comenzó a hacer resonar la invitación "Salid de 
Babilonia". Miller se resistía a esta invitación; pero en septiembre de 1844 Joshua V. Himes, 
muy allegada a Miller, pregonó el llamado a separarse. Los mileritas sintieron más y más que 
debían "salir" de las iglesias protestantes, hijas de Babilonia, que estaban saturadas con las 


doctrinas corruptas de Babilonia y que definitivamente estaban rechazando el gran mensaje 
de la hora del juicio de Dios que los mileritas creían que estaban proclamando. 


Este fue el antecedente para la creencia -sostenida por aquellos mileritas que se convirtieron 
en los primeros adventistas del séptimo día- de que el movimiento milerita había hecho 
resonar el mensaje del segundo ángel de Apoc. 14. 


XII. El segundo advenimiento, el milenio y la condición eterna 


Premilenarismo de la iglesia primitiva.- 


Los primeros escritores antenicenos que explicaron los 1.000 años de Apoc. 20 eran 
premilenaristas; es decir, sostenían que la segunda venida de Cristo sería acompañada por 
la resurrección de los justos y seguida por el milenio, y que al fin de éste vendría la segunda 
resurrección, o general. Los primeros quiliastas (del Gr. jílio, mil), como fueron llamados, 
creían que los justos resucitados reinarían con Cristo sobre esta tierra durante el milenio, y 
que la transformación final de todos los justos al estado "angelical" o eterno tendría lugar 
después de terminar el milenio. Algunos afirmaban (Justino Mártir, lreneo) que el 132 reino 
terrenal tendría su capital en la Jerusalén reedificada, o en una santa ciudad edificada 
divinamente, y que la nueva Jerusalén descendería al terminar el milenio; sin embargo, 
Tertuliano enseñaba que la nueva Jerusalén "descendería del cielo" durante el milenio y que 
la eternidad celestial vendría después de la conflagración de la tierra. 


Los quiliastas aplicaban literalmente al milenio las profecías del reino del Antiguo 
Testamento. Anticipaban fertilidad y abundancia increíbles, la victoria y el dominio sobre las 
naciones y prosperidad. Pero no eran como los "literalistas" modernos de la escuela de 
interpretación futurista. Los primeros premilenaristas sostenían que los santos perseguidos 
por el anticristo antes del segundo advenimiento y los santos que habían de reinar en el reino 
milenario después del advenimiento, no eran los judíos literales sino los cristianos: la iglesia, 
el verdadero Israel, los herederos de las promesas del reino. Tampoco eran lo que hoy 
llamamos futuristas, pues veían el cumplimiento de la profecía en la historia, y los sucesos 
futuros como el anticristo-, como si ya acontecieran en el tiempo de ellos y que continuarían 
hasta el fin. 


El agustinianismo suplanta el premilenarismo.- 


Pero la sencilla creencia de que el milenio seguiría al segundo advenimiento, ampliamente 
sostenida en la iglesia primitiva, llegó a desvirtuarse más y más por los conceptos paganos y 
judaicos que se le añadieron, conceptos fantásticos y materialistas. Esto produjo finalmente 
el descrédito del milenarismo por la creciente tendencia de recurrir a alegorías debido a la 
influencia de Orígenes, Dionisio de Alejandría, etc., y a la popularización, enriquecimiento y 
ensalzamiento de la iglesia por la influencia de Constantino. El postulado premilenarista -la 
intervención divina y el catastrófico fin del mundo- fue puesto a un lado a medida que la 
expansión de la Iglesia Católica vino a ser considerada como el reino profetizado de Dios: la 
nueva Jerusalén. 


Agustín (siglo V) marcó la pauta durante más de mil años para la interpretación de que el 
milenio había comenzado con el primer advenimiento, con la primera resurrección espiritual 
(nuevo nacimiento), con Satanás ya atado y, el reino de los santos formando el cuerpo de la 
iglesia, expandiéndose por toda la tierra. Esta fue la comprensión medieval e 
indudablemente la base para el concepto del dominio político-religioso del papado. 


Joaquín de Fiore (siglo XII), que había destacado la interpretación histórica del Apocalipsis, 
no negó el milenio agustiniano; pero anticipó el punto de vista de que el atamiento de 
Satanás era, en el sentido completo del término, aún futuro, para los comienzos de la 


esperada "Era del Espíritu". Este fue el comienzo de un creciente desacuerdo. 


Los primeros reformadores se aferran al milenio agustiniano.- 


Lutero se opuso a la pretensión de Roma de ser la nueva Jerusalén, y declaró que era 
Babilonia; sin embargo, la mayoría de los primeros reformadores, en todos los países, todavía 
sostenían una forma modificada del concepto agustiniano de los mil años. Unos pocos 
escritores, como Francois Lambert, Miguel Servet y Sebastián Castellion, de Basilea, 
colocaron los mil años en el futuro; pero no había aún una tendencia general hacia ese 
concepto. 


Mede, restaurador del premilenarismo.- 


El restablecimiento del premilenarismo entre los protestantes se llevó a cabo y popularizó 
mayormente debido a Joseph Mede, de Cambridge, quien sostenía que el segundo 
advenimiento destruiría al anticristo e inauguraría el milenio, el cual tendría lugar entre las 
dos resurrecciones. Mede hablaba de la nueva Jerusalén como si estuviera sobre la tierra 
durante el milenio; pero creía que los santos estarían en el cielo al terminar ese período. Los 
133 que hablaban de "la quinta monarquía" generalmente pensaban en un futuro milenio 
sobre la tierra, aunque algunos de ellos, en sus esfuerzos por entender la inauguración de 
ese reino, tendieron a un postmilenarismo más bien que a un premilenarismo. 


Otros escritores, como Thomas Goodwin, William Sherwin, Thomas Burnet, Johann Piscator y 
Robert Fleming, h., defendieron el concepto premilenarista. 


Surge un punto de vista revolucionario postmilenarista.- 


Daniel Whitby, párroco anglicano de Salisbury, Inglaterra, introdujo en 1703 la tesis 
revolucionaria del postmilenarismo, según la cual la restauración de los judíos como nación, 
la caída del papado y de los turcos, la conversión del mundo (que él denominaba la "primera 
resurrección"), darían comienzo a un reinado universal de la justicia, la paz y la victoria 
durante mil años, antes del segundo advenimiento. 


Whitby fue seguido en esta teoría por el profesor holandés Campegius Vitringa y otros, 
aunque se opusieron categóricamente el obispo Thomas Newton, John Gill, Georg Hermann 
Giblehr, Joseph Galloway y muchos otros del siglo XVIII. Sin embargo, el postmilenarismo 
inundó al protestantismo, particularmente al creciente sector racionalista, y apareció en los 
comentarios más divulgados como el de Matthew Henry, Thomas Scott y Adam Clarke. 


La Norteamérica colonial fue predominantemente premilenarista.- 


En la Norteamérica colonial por lo menos un escritor, Thomas Parker, se aferró a una forma 
modificada de la teoría agustiniana del milenio; pero fuera de esto, el concepto premilenarista 
revivido, con su resurrección literal y advenimiento, fue la norma. Jonathan Edwards aceptó 
en 1774 el postulado postmilenarista de Whitby, y fue seguido por Joseph Bellamy (1758) y 
Samuel Hopkins (1793). El postmilenarismo predominaba en las iglesias en los comienzos 
del siglo XIX, cuando se produjo la creciente protesta de un premilenarismo redivivo y 
militante. 


El premilenarismo de comienzos del siglo XIX.- 


AL comenzar el siglo XIX muchos intérpretes europeos comenzaron a reexaminar la doctrina 
del segundo advenimiento anterior al milenio. Entre los primeros estuvieron dos católicos: el 
sacerdote Bernard Lambert, de Francia, y el jesuita chileno Manuel de Lacunza, expulsado de 
España e ltalia. Estos dos escritores, aunque retuvieron su futurismo católico, abandonaron 
el milenio agustiniano, pues sostuvieron que el reino del milenario sería el reinado personal 
de Cristo en la tierra, reino que no vendría sino hasta el segundo advenimiento de Cristo y la 
destrucción del anticristo eclesiástico, que uno interpretó como si fueran los papas de los 


últimos días, y el otro, como el espíritu de apostasía en la iglesia. 


La amplia circulación de la obra de Lacunza, traducida al inglés por Irving, influyó 
poderosamente sobre algunos escritores británicos del despertar adventista. Varios 
individuos, sociedades, conferencias y periódicos de ese movimiento, se unieron en aceptar 
que el advenimiento personal de Cristo daría comienzo al milenio, contrariando la utópica 
expectativa de los postmilenaristas. La mayoría de los premilenaristas eran "historicistas", y 
sostenían el concepto común entre los protestantes en cuanto al anticristo papal; sin 
embargo, variaba la interpretación acerca de las fechas proféticas y los acontecimientos que 
llevarían al fin. Muchos consideraban que el fin de los 2.300 días sería en 1843, 1844 ó 
1847; entonces comenzaría el milenio. Muchos esperaban que el milenio comenzaría 
alrededor de 1866. Había discrepancia en cuanto a si la tierra sería renovada con el 
comienzo del milenio o al fin de él; si la Jerusalén celestial descendería como la capital del 
milenio o si solamente lo sería en el reino eterno; si los santos reinarían en la tierra o en el 
cielo, con un reino terrenal paralelo. La mayoría creía que los judíos se convertirían y serían 
134 restaurados a su tierra ya fuera antes o durante el milenio. 


En su ataque contra el "espiritualizante" postmilenarismo, pusieron mucho énfasis en el 
"literalismo", y en la década de 1830 un número creciente comenzó a sostener puntos de 
vista futuristas, lo cual principió en las conferencias de Albury (1826-1830), en las cuales se 
prestó atención al futurismo de Lacunza y de Maitland (el intérprete cuyos conceptos de un 
anticristo futuro fueron bien aprovechados por Newman en el movimiento de Oxford). Esto se 
desarrolló aún más en las revelaciones de los seguidores de Irving, y en las enseñanzas de 
Darby en las conferencias de Powerscourt desde 1830 en adelante, aunque al principio fue 
aceptado por unos pocos. Este nuevo futurismo fue un retorno al quiliasmo de la iglesia 
primitiva, que estuvo impregnado de ideas judías y paganas en cuanto a un reino terrenal y 
literal; sin embargo, llegó a ser un nuevo punto de vista en el cual el celo en pro del 
literalismo llevó al futurismo a un extremo y en una dirección que no correspondía con la de la 
iglesia primitiva. Pero no fue sino hasta unas décadas más tarde cuando el premilenarismo 
interdenominacional llegó a identificarse mucho con un complicado sistema de futurismo a 
imitación de Darby, el cual divide el segundo advenimiento en dos: el rapto y la venida en 
gloria; separa de su contexto la septuagésima semana y otras profecías, interponiendo el 
lapso de toda la era cristiana; separa a los creyentes judíos de la iglesia y a la iglesia del 
pacto, las promesas y las profecías; pone a la ley en desacuerdo con la gracia, y aleja de la 
iglesia grandes porciones del Nuevo Testamento. 


No obstante, la mayoría de los premilenaristas de la década de 1840 eran historicistas, y el 
aspecto 'judaizante" de los quiliastas literalistas no impidió que los mileritas norteamericanos 
consideraran a los literalistas como aliados en su lucha contra el postmilenarismo. Sin 
embargo, la diferencia básica entre los "mileritas" (incluso algunos que se unieron con ellos 
aunque no estaban de acuerdo con Miller en cuanto a la fecha esperada del segundo 
advenimiento) y los literalistas, es evidente en dos de los principales postulados mileritas: (1) 
la negación del literalismo que imponía que el reino milenario cumpliera todas las profecías 
del Antiguo Testamento para los judíos, sosteniendo que judíos y gentiles sin distinción son 
los herederos de las profecías solamente por ser cristianos; (2) la negación de la naturaleza 
"temporal" del reino del milenio; es decir, creían que el segundo advenimiento traería la 
renovación de la tierra por medio del fuego y la transformación de los santos en seres 
inmortales, de modo que el único reinado del milenio sería el de los santos -la primera etapa 
del estado eterno-,que se interrumpiría sólo después de mil años por la resurrección de los 
impíos, que recibirían su retribución final. Este era en general el concepto sostenido por los 
diversos organismos adventistas que resultaron del movimiento milerita de 1844. 


Los pioneros adventistas del séptimo día retuvieron mucho del concepto milerita; pero 
ubicaban la renovación de la tierra al fin del milenio y colocaban a los santos en el cielo 


durante ese período - participando de la obra del juicio-, después de lo cual la santa ciudad 
descendería a la tierra para permanecer en ella por la eternidad. 


Este es el registro del milenarismo y su herencia a través de los siglos, y tal es la herencia 
que legó el despertar adventista mundial de comienzos del siglo XIX. 


En conclusión.- 


Es evidente que esta presentación de la historia de la interpretación profético es breve, 
demasiado breve para hacer justicia al tema. No ha sido posible detenerse para considerar 
aquellos principios básicos de interpretación que deben servir como criterio del valor de los 
puntos de vista divergentes en cuanto al Apocalipsis, que han sido sostenidos por diferentes 
intérpretes a través de los siglos. 135 A pesar de todo, la sencilla enumeración de esos 
puntos de vista, que revelan una comprensión siempre más amplia del significado de los 
símbolos apocalípticos del último libro de la Biblia, puede ser de ayuda para su 
interpretación. 
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La Epístola del Apóstol San Pablo a los FILIPENSES 


INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


El título de esta carta se debe a que fue dirigida a los cristianos de Filipos, ciudad de 
Macedonia. En el comentario de Hech. 16:12 hay una reseña histórica de la ciudad. Los 


manuscritos más antiguos, que se remontan al siglo Ill, llevan el sencillo título de Pros 
filipp'síous ("A [los] filipenses”). 
2. Autor. 


En la carta se menciona al apóstol Pablo como su autor (cap. 1: 1). El apóstol presenta a 
Timoteo como a uno de sus colaboradores (cap. 1: 1; 2:19), y se refiere a su encarcelamiento 
(cap. 1:7) y a su anterior predicación en Macedonia (cap. 4:15) de una manera 
completamente natural y en armonía con lo que se sabe de la vida de Pablo. La iglesia 
primitiva unánimemente reconoció que esta carta era de Pablo. El primer testimonio 
extrabíblico en cuanto a la paternidad literaria paulina de esta epístola, proviene de 
Policarpo, líder y mártir cristiano de mediados del siglo II (ver t. V, p. 126). La evidencia en 
cuanto a la paternidad literaria de Pablo es tan manifiesta, que hay pocos motivos para 
ponerla en duda. Acerca de la fecha cuando se escribió la epístola, ver t. VI, pp. 108- 109. 


3. Marco histórico. 


La Epístola a los Filipenses fue escrita en Roma durante el primer encarcelamiento de Pablo 
en esa ciudad (ver t. VI, pp. 108-109). Habían pasado más de diez años desde que Pablo 
predicara por primera vez el Evangelio en Filipos. Lucas describe las circunstancias de la 
primera visita del apóstol a Filipos (Hech. 16). Mientras el apóstol estaba en Troas, en la 
costa noroeste del Asia Menor, alrededor del año 50 d. C., recibió una visión en la que 
contempló a "un varón macedonio" que le suplicaba: "pasa a Macedonia, y ayúdanos" (Hech. 
16: 8-9). Pablo y sus compañeros, Silas, Timoteo y Lucas, respondieron inmediatamente 
viajando a Filipos por la vía de Neápolis. Filipos fue el primer lugar de Europa donde se 
predicó el Evangelio (ver com. Hech. 16:11-12). Los misioneros se unieron allí con un 
reducido grupo de creyentes para celebrar un culto fuera de la ciudad, a la orilla de un río 
(ver com. Hech. 16:13). Entre los presentes se destacaba la presencia de "Lidia, vendedora 
de púrpura, de la ciudad de Tiatira". Lidia y los suyos recibieron con alegría el mensaje del 
apóstol, se convirtieron y fueron bautizados. Posteriormente, mientras Pablo y Silas se 
ocupaban en su obra de enseñanza, se encontraron con una muchacha esclava poseída por 
un espíritu de adivinación, la cual repetidas veces los 144 anunciaba como "siervos del Dios 
Altísimo". Pero cuando Pablo libero a la muchacha de ese mal espíritu, los que habían sido 
sus amos instigaron a una turba contra los apóstoles, y Pablo y Silas fueron golpeados y 
encarcelados. Entonces se produjo un terremoto a la media noche, e inmediatamente el 
carcelero se convirtió y también su familia. En esta forma comenzó la iglesia de Filipos. Su 
feligresía estaba formada por Lidia, la vendedora de púrpura de Tiatira y su casa, el 
carcelero, que quizá era romano (ver com. Hech. 16:23), y su familia, y otros. 


Varios años mas tarde, cuando regresaba a Jerusalén después de terminar su tercer viaje 
misionero, Pablo se detuvo otra vez en Filipos. Era el tiempo de la pascua, y el apóstol la 
observó con los creyentes. Debe haber disfrutado de unos días de pacífica y feliz comunión 
que le fue concedida junto con aquellos que se encontraban entre los más amados y leales 
de todos sus conversos (Hech. 20:6; cf. HAp 312-314). 


Pablo regresó a Jerusalén, y poco después fue arrestado y encarcelado en Cesarea por lo 
menos durante dos años (Hech. 24: 27). Entonces tuvo lugar su viaje a Roma, donde vivió 
"dos años enteros en una casa alquilada" (Hech. 28: 30). Durante ese encarcelamiento 
Pablo escribió, sin duda, su epístola a la iglesia de los filipenses y también las cartas a los 
colosenses, a los efesios y a Filemón. Roma no se menciona en la Epístola a los Filipenses; 
pero la referencia de Pablo a "la casa de César" (cap. 4: 22) y su expectativa de una rápida 
liberación (cap. 2:24), sugieren que Roma fue el lugar en donde la escribió. 


En la carta se puede apreciar bastante bien la situación de Filipos, la condición de Pablo y la 
relación del apóstol con los creyentes filipenses. La iglesia de Filipos era presidida por 
obispos y diáconos (cap. 1:1); sus miembros estaban sufriendo persecución (vers. 29), e 
indudablemente se había producido alguna tendencia a la discordia, especialmente entre dos 
de las hermanas de la iglesia (cap. 4:2); pero no hay ninguna indicación de que hubiera 
corrupción moral o falsas doctrinas. Había poco que perturbara el gozo y la gratitud con que 
el apóstol contemplaba el crecimiento de los filipenses en la gracia. Su amor por Pablo era 
inmutable. Le habían enviado a Epafrodito, uno de sus dirigentes, para que le llevara sus 
dádivas y lo ayudara en su aflicción (cap. 2:25). Pablo pensaba que sería liberado pronto, y 
expresaba su confianza de que antes de mucho los vería otra vez (cap. 1:26; 2:24). Más 
tarde fue liberado y durante un tiempo trabajó entre las iglesias que había ayudado a 
establecer, lo que tal vez incluyó a la iglesia de Filipos (ver HAp 389). 


La ocasión inmediata para que el apóstol escribiera esta carta, fue que Epafrodito -que había 
enfermado gravemente durante su visita a Pablo en Roma- ya había mejorado lo suficiente 
como para regresar a Filipos (cap. 2:25-30). Los miembros de la iglesia anhelaban que 
Epafrodito estuviera con ellos, y Pablo deseó aprovechar la oportunidad para mandar un 
mensaje de agradecimiento a sus amigos por haberle enviado algunos obsequios, para 
contarles cómo estaba y recordarles de su interés y oraciones por ellos. 


4. Tema. 


La Epístola a los Filipenses es una carta de un amigo a sus amigos, una carta de consejo 
espiritual, escrita para reconocer una ayuda dada con amor. Pablo les habla a los creyentes 
de Filipos de sus prisiones, del progreso del Evangelio en Roma, de los esfuerzos de ciertos 
adversarios para afligirlo mediante una oposición sectaria, pues predicaban a Cristo movidos 
por la envidia y el espíritu de división (cap. 1: 12-17). Les cuenta de la paz interior y del gozo 
que lo sostuvieron en todas sus aflicciones. Se siente seguro de la simpatía de ellos; les 
escribe teniendo la confianza plena de la amistad cristiana. Su gozo es el gozo de ellos. Les 
habla de la 145 incertidumbre de su futuro, pues no sabe cómo terminará su juicio, si en 
muerte o en vida. Pero está preparado para ambas: una vida santa es una bendición, y 
también lo es una muerte santa (vers. 19-24). Les habla de que acepta sus presentes con 
gratitud. No había estado dispuesto a recibir ayuda de otras iglesias, pero con ellos 
compartía una estrecha intimidad, y esa amistad afectuosa y confiada hacía que estuviera 
listo para aceptar la ayuda de ellos (cap. 4:14-17). La apreciaba no tanto como un alivio para 
sus propias necesidades, sino más bien como una evidencia adicional del amor de ellos por 
él y de su crecimiento en ese amor, que es la primera de las virtudes cristianas. El, les dice, 
se sentía contento, pues había aprendido a bastarse a sí mismo en el sentido cristiano. 
Nadie sentía como él sus propias debilidades, pero podía hacer todas las cosas con la 
fortaleza de Cristo (vers. 10-13). 


2 Habla a los hijos de Israel y diles: Las fiestas solemnes de Jehová, las cuales proclamaréis 
como santas convocaciones, serán estas: 


3 Seis días se trabajará, mas el séptimo día será de reposo,*(44) santa convocación; ningún 
trabajo haréis; día de reposo*(45) es de Jehová en dondequiera que habitéis. 


4 Estas son las fiestas solemnes de Jehová, las convocaciones santas, a las cuales 
convocaréis en sus tiempos: 


5 en el mes primero, a los catorce del mes, entre las dos tardes, pascua es de Jehová. 


6 Y alos quince días de este mes es la fiesta solemne de los panes sin levadura a Jehová; 
siete días comeréis panes sin levadura. 


7 El primer día tendréis santa convocación; ningún trabajo de siervos haréis. 


8 Y ofreceréis a Jehová siete días ofrenda encendida; el séptimo día será santa convocación; 
ningún trabajo de siervo haréis. 


9 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 


10 Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando hayáis entrado en la tierra que yo os doy, y 
seguéis su mies, traeréis al sacerdote una gavilla por primicia de los primeros frutos de 
vuestra siega. 


11 Y el sacerdote mecerá la gavilla delante de Jehová, para que seáis aceptos; el día 
siguiente del día de reposo*(46) la mecerá. 


12 Y el día que ofrezcáis la gavilla, ofreceréis un cordero de un año, sin defecto, en 
holocausto a Jehová. 


13 Su ofrenda será dos décimas de efa de flor de harina amasada con aceite, ofrenda 
encendida a Jehová en olor gratísimo; y su libación será de vino, la cuarta parte de un hin. 


14 No comeréis pan, ni grano tostado, ni 815 espiga fresca, hasta este mismo día, hasta que 
hayáis ofrecido la ofrenda de vuestro Dios; estatuto perpetuo es por vuestras edades en 
dondequiera que habitéis. 


15 Y contaréis desde el día que sigue al día de reposo,*(47) desde el día en que ofrecisteis la 
gavilla de la ofrenda mecida; siete semanas cumplidas serán. 


16 Hasta el día siguiente del séptimo día de reposo*(48) contaréis cincuenta días; entonces 
ofreceréis el nuevo grano a Jehová. 


17 De vuestras habitaciones traeréis dos panes para ofrenda mecida, que serán de dos 
décimas de efa de flor de harina, cocidos con levadura, como primicias para Jehová. 


18 Y ofreceréis con el pan siete corderos de un año, sin defecto, un becerro de la vacada, y 
dos carneros; serán holocausto a Jehová, con su ofrenda y sus libaciones, ofrenda encendida 
de olor grato para Jehová. 


19 Ofreceréis además un macho cabrío por expiación, y dos corderos de un año en sacrificio 
de ofrenda de paz. 


20 Y el sacerdote los presentará como ofrenda mecida delante de Jehová, con el pan de las 
primicias y los dos corderos; serán cosa sagrada a Jehová para el sacerdote. 


21 Y convocaréis en este mismo día santa convocación; ningún trabajo de siervos haréis; 
estatuto perpetuo en dondequiera que habitéis por vuestras generaciones. 


22 Cuando segaréis la mies de vuestra tierra, no segaréis hasta el último rincón de ella, ni 


Por lo tanto, el tema de la epístola es el gozo en Cristo. Pablo escribió esta carta mientras 
estaba preso y sin saber qué le sucedería; sin embargo, utiliza repetidas veces las palabras 
"gozo" y "regocijaos". La expresión "en Cristo" aparece con frecuencia, y cuando está unida 
con el pensamiento de gozo, expresa adecuadamente el tema de la epíst ola. 


5. Bosquejo. 
| .Introducción, 1: 1 - 11. 
A. Saludos a los filipenses, 1: 1-2. 
B. Acción de gracias por los conversos de Pablo, 1:3-8. 
C. Oración por el continuo crecimiento de ellos, 1:9-11. 
Il.Repaso de las circunstancias y los sentimientos de Pablo, 1: 12-26. 
A. Su encarcelamiento y su efecto en el progreso del Evangelio, 1: 12-17. 
1.Le añadió publicidad, 1: 12-13. 
2.Aumentó el testimonio de los miembros de iglesia, 1: 14. 
3.Produjo una predicación maliciosa, 1: 15-17. 
B. Actitud de Pablo hacia su encarcelamiento, 1: 18-26. 
1.Regocijo porque Cristo es más ampliamente predicado, 1: 18. 
2.Convicción acerca de su beneficio espiritual, 1: 19. 
3.Determinación de ensalzar a Cristo, en vida o en muerte, 1:20-26. 
III. Exhortación a la unidad y a la abnegación, 1:27 a 2:16. 
A. Necesidad de una firme intrepidez, 1:27-28. 
B. Paciencia ante el sufrimiento, 1:29-30. 
C. Exhortación a la unidad y a la humildad cristianas, 2:1-4. 
D. Cristo, el modelo supremo de humildad, 2:5-11. 
E. Aplicación práctica del modelo, 2:12-16. 
IV.Explicación de los planes de Pablo para el futuro, 2:17-30. 
A. Su plan de enviarles a Timoteo, 2:17-23. 
B. Su esperanza de ser pronto liberado, 2:24. 
C. Su plan inmediato de enviarles a Epafrodito, 2:25-30. 
1. Enfermedad y restablecimiento de Epafrodito, 2:25-27. 
2. Epafrodito es elogiado, 2:28-30. 
V.Una nueva exhortación con un paréntesis doctrinal, 3:1 a 4:9. 
A. Regocijo en el Señor, 3: 1. 
B. Amonestación contra dos errores, 3:2-21. 
1. Judaísmo: las obras en oposición a la gracia, 3:2-16. 


a. La verdadera circuncisión, 3:2-3. 


b. Pablo resta importancia a sus antecedentes hebreos, 3:4-7. 146 
c. Nada tiene valor frente al conocimiento de Cristo, 3:8-11. 

d. Necesidad de un progreso continuo y unificado, 3:12-16. 

2. Materialismo: la mente sensual contra la mente espiritual, 3:17-2 1. 
a. Exhortación a imitar a Pablo, 3:17. 
b. Amonestación contra los sensuales, 3:18-19. 
c. La bendita esperanza, 3:20-21. 

C. Renovada exhortación a la firmeza y la unidad, 4:1-3. 


D. Exhortación al gozo, la liberación de la ansiedad y la prosecución 


de metas dignas, 4:4-9. 
VI. Conclusión, 4:10-23. 
A. Reconocimiento de la dádiva de los filipenses, 4:10-19. 


B. Saludos de todos para todos, bendición, 4:20-23. 


CAPÍTULO 1 


3 Pablo expresa su agradecimiento a Dios y su amor por los hermanos y los frutos de su fe y 
compañerismo en los sufrimientos de él. 9 Su continua oración por el crecimiento de ellos en 
la gracia. 12 Muestra cuánto beneficio ha recibido la fe de Cristo debido a sus prisiones en 
Roma, 21 y cuán listo está para glorificar a Dios ya sea por su muerte o por su vida. 27 
Exhorta a la unidad 28 y a la fortaleza en medio de la persecución. 


1 PABLO y Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que están en 
Filipos, con los obispos y diáconos: 


2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 
3 Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de vosotros, 

4 siempre en todas mis oraciones rogando con gozo por todos vosotros, 
5 por vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día hasta ahora; 


6 estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la 
perfeccionará hasta el día de Jesucristo; 


7 como me es justo sentir esto de todos vosotros, por cuanto os tengo en el corazón; y en mis 
prisiones, y en la defensa y confirmación del evangelio, todos vosotros sois participantes 
conmigo de la gracia. 


8 Porque Dios me es testigo de cómo os amo a todos vosotros con el entrañable amor de 
Jesucristo. 


9 Y esto pido en oración, que vuestro amor abunde aun más y más en ciencia y en todo 
conocimiento, 


10 para que aprobéis lo mejor, a fin de que seáis sinceros e irreprensibles para el día de 
Cristo 


11 llenos de frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de 
Dios. 


12 Quiero que sepáis, hermanos, que las cosas que me han sucedido, han redundado más 
bien para el progreso del evangelio, 


13 de tal manera que mis prisiones se han hecho patentes en Cristo en todo el pretorio, y a 
todos los demás. 


14 Y la mayoría de los hermanos, cobrando ánimo en el Señor con mis prisiones, se atreven 
mucho más a hablar la palabra sin temor. 


15 Algunos, a la verdad, predican a Cristo por envidia y contienda; pero otros de buena 
voluntad. 


16 Los unos anuncian a Cristo por contención, no sinceramente, pensando añadir aflicción a 
mis prisiones; 


17 pero los otros por amor, sabiendo que estoy puesto para la defensa del evangelio. 


18 ¿Qué, pues? Que no obstante, de todas maneras, o por pretexto o por verdad, Cristo es 
anunciado; y en esto me gozo, y me gozaré aún. 


19 Porque sé que por vuestra oración y la suministración del Espíritu de Jesucristo, esto 
resultará en mi liberación, 


20 conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien con toda 
confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi 147 cuerpo, o por 
vida o por muerte. 


21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia. 


22 Mas si el vivir en la carne resulta para mí en beneficio de la obra, no sé entonces qué 
escoger. 


23 Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo de partir y estar con 
Cristo, lo cual es muchísimo mejor; 


24 pero quedar en la carne es más necesario por causa de vosotros. 


25 Y confiado en esto, sé que quedaré, que aún permanecere con todos vosotros, para 
vuestro provecho y gozo de la fe, 


26 para que abunde vuestra gloria de mí en Cristo Jesús por mi presencia otra vez entre 
vosotros. 


27 Solamente que os comportéis como es digno del evangelio de Cristo, para que o sea que 
vaya a veros, o que esté ausente, oiga de vosotros que estáis firmes en un mismo espíritu, 
combatiendo unánimes por la fe del evangelio, 


28 y en nada intimidados por los que se oponen, que para ellos ciertamente es indicio de 
perdición, mas para vosotros de salvación; y esto de Dios. 


29 Porque a vosotros os es concedido a causa de Cristo, no sólo que creáis en él, sino 
también que padezcáis por él, 


30 teniendo el mismo conflicto que habéis visto en mí, y ahora oís que hay en mí. 





Pablo.- 


Nótese la forma sencilla de identificarse. Cuando Pablo escribió a otras iglesias, el apóstol 
consideró necesario presentar su autoridad (cf. 1 Cor. |: l; 2 Con I: |; Gál. 1:1; Efe.1: 1); pero 
ahora no había necesidad de hacerlo porque la iglesia de los filipenses aceptaba sus 
credenciales. Esta es una carta de amor, de gratitud y de alabanza; y si bien es cierto que en 
ella hay palabras de advertencia y de exhortación, no tiene el propósito de resolver 
problemas como los que habían surgido en las iglesias de otras ciudades. 


Timoteo. 


Ver com. Hech. 16: |. El joven evangelista había estado con Pablo en Filipos (Hech. 
16:11-12), de modo que era conocido personalmente por los primeros conversos. Una visita 
ulterior (Hech. 20:1-5) hizo posible que lo conocieran miembros que posteriormente se 
habían unido a la iglesia. Fuera de este saludo no hay ninguna indicación de que Timoteo 
fuera coautor de la epístola. El hecho de que Pablo hable en primera persona desde el cap. 
1:3 en adelante, sugiere que él es el único autor. 


Siervos. 


Gr. dóulos (ver com. Rom.1: 1). Algunos sugieren que al aplicarse a sí mismo este término, 
Pablo puede haber tenido en cuenta la frecuente práctica griega de liberar a un esclavo 
haciendo parecer como si lo hubiera comprado uno de los dioses. Se hacía una transacción 
comercial ficticia, y el esclavo tenía que pagar en la tesorería del templo el precio de su 
compra con el dinero que él había ahorrado. Entonces el dueño y el esclavo ¡ban al templo; 
el dueño recibía el precio de la compra, y se suponía que el esclavo había sido vendido al 
dios. El esclavo se convertía entonces en la propiedad de determinado dios; pero para los 
propósitos prácticos ya era libre. Pablo consideraba que había sido comprado por Jesucristo, 
comprado "por precio" (1 Cor. 6:20; 7:23), libertado (Rom. 6:18); pero a pesar de esa libertad 
estaba seguro de que no se pertenecía a sí mismo (1 Cor. 6:20), sino que era una posesión 
comprada por Cristo, quien lo amaba y se había entregado por él (Gál. 2:20). Esa compra no 
era una engañosa ficción sino una realidad viviente; el cuerpo y la mente del apóstol habían 
sido redimidos de la esclavitud del pecado y de Satanás, de la servidumbre del orgullo y los 
prejuicios, del cautiverio ante las obras de la ley y de la carne, y él había sido puesto bajo el 
pleno dominio del Amo de los hombres (ver com. Rom. 7:14-25). 


Santos. 


Gr. hágios (ver com. Rom. 1:7). Nótese que la carta está dirigida a todos los miembros de la 
iglesia de Filipos. Pablo no deseaba que ninguno se sintiera olvidado. 


En Cristo Jesús. 
Ver com. Rom. 8:1; 1 Cor. 1:2; Efe. 1: 1. 


Obispos. 
Gr. epískopos (ver com. Hech. 20:28). 
Diáconos. 


Gr. diákonos (ver com. Mar. 9:35), palabra que significa "sirviente", no ,,esclavo", que recalca 
posición social. Diákonos se usa a veces específicamente para un ministro del Evangelio (1 
Cor. 3:5; 2 Cor. 3:6; Efe. 3:7). El hecho de que Pablo reconociera especialmente a estos 
obreros de una iglesia local, sin duda aumentaba el prestigio de ellos frente a la 
congregación. Aquí no hay ninguna indicación de que un obispo 148 ejerciera autoridad 
sobre varias congregaciones, como sucedió en la historia posterior de la iglesia; al contrario, 
había varios dentro del grupo local de Filipos (ver t. VI, pp. 27-28). 





2. 


Gracia. 


En cuanto a este saludo, ver com. Rom. 1:7. En las epístolas pastorales (1 y 2 Tim., Tito) se 
añade "misericordia". 


Dios nuestro Padre. 
Ver com. Mat. 6:9. 





3. 


Doy gracias a mi Dios. 
Ver com. Rom. 1:8. 


Siempre que me acuerdo. 


Cada vez que Pablo recordaba a los creyentes filipenses se renovaba en él el aprecio de sus 
excelentes cualidades, lo que hacía que agradeciera a Dios porque hubiera cristianos tan 
ejemplares. Este recuerdo era continuo y originaba una constante acción de gracias. 








4. 

Siempre. 
El gozo de Pablo por la excelencia de sus conversos era continuo. 

Oraciones. 
Gr. déesis, "petición", "ruego", "súplica", del verbo déomal, "pedir", "suplicar". La misma 
palabra (déésis) se traduce en este versículo como "rogando". 

Gozo. 
¡Qué homenaje al carácter cristiano de los filipenses, de que el conocimiento de su 
experiencia produjera gozo al apóstol, y no agonía de alma! No sucedió siempre así con 
otras iglesias (1 Cor. 3:1-3; Gál. 4:19). 

Comunión. 


"Colaboración" (BJ). Gr. koinonía (ver com. Hech. 2:42; Rom. 15:26). Koinonía se usa en el 
sentido más amplio de una cooperación llena de simpatía, pero también implica el significado 
de "dar una contribución", y este puede ser aquí el caso debido a las generosas 
contribuciones de los filipenses para el bienestar de Pablo (Fil. 4: 10, 15-16). Era un 
compañerismo bien probado del amor mutuo que existía desde el primer día que Pablo 
predicó el Evangelio entre ellos hasta el momento de escribir la epístola. El pensamiento de 
esa santa amistad era un momento de perenne gozo para el apóstol, especialmente porque 
estaba en prisión. 


En el evangelio. 


El Evangelio de Cristo permitía la comunión personal; pero, más que eso, el compañerismo 
de ellos radicaba en el progreso del Evangelio. No hay nada que una los corazones tan 


firmemente como la creencia común en el Evangelio y la participación de los gozos y 
sufrimientos de la vida cristiana. Esta comunión debe resultar en esfuerzos unidos para 
incluir a otros dentro de su círculo. Esa clase de esfuerzos une a los creyentes más 
íntimamente que cualquier otro medio. 





6. 


Estando persuadido. 
Ver com. Heb. 3:6. 


El que comenzó. 


Es decir, Dios. El apóstol anhela que sus conversos recuerden que Dios es el autor de su 
salvación (cf. Fil. 2:13; Heb. 12:2; 13:20-21). 


La buena obra. 
O sea la obra de la salvación. 
Perfeccionará. 


El Señor es un obrero perfecto. Termina cada obra en la cual pone su mano, si el material 
humano le permite hacerlo; además, el producto de una obra tal será perfecto. Y Dios no se 
cansa de hacer el bien. Había aceptado a los filipenses dentro de la comunión del Evangelio, 
pero esta no es una obra que se concluye con un solo acto, sino que se completa 
gradualmente, pero con toda seguridad. La confianza en el constante interés y la conducción 
de Dios, es una nota clave de los escritos de Pablo. Anhelaba impartir esa misma seguridad 
a los filipenses. 


Día de Jesucristo. 


Un sinónimo de la expresión "día del Señor" (ver com. Hech. 2:20; cf. Fil. l: 10; 2:16). La 
obra del perfeccionamiento continuará hasta que Cristo venga a recoger a los suyos. Nada 
inferior a un crecimiento espiritual continuo puede prepararnos para dar la bienvenida a 
Cristo cuando venga por segunda vez. 





7. 


Me es justo. 


Es decir, moralmente justo, teniendo en cuenta el proceder de Dios (vers. 6) y las cualidades 
de los filipenses. 


Esto. 
Es decir, la seguridad de la completa salvación de los filipenses. 
De todos vosotros. 


Mejor "en cuanto a todos vosotros". Pablo estaba vitalmente interesado en el bienestar de 
sus conversos; su sentir estaba ligado a ellos. 


En el corazón. 


Pablo menciona su amor, el hecho de que mantenía a los creyentes en su corazón, para 
justificar la gran esperanza que tenía en cuanto a ellos. Mantenía a esos amados conversos 
en su corazón porque no podía estar personalmente con ellos. El que atesora a sus 
benefactores y a sus colaboradores en su corazón, se protege contra el egoísmo. El que no 


tiene a sus hermanos en su corazón, pronto deseará expulsarlos de su pensamiento. 
En mis prisiones. 

Una referencia al encarcelamiento de Pablo en Roma (ver p. 144). 
Defensa. 

Gr. apología, "defensa verbal" "discurso en defensa de alguien". 149 
Confirmación. 


Gr. bebaíosis, "establecimiento", "confirmación", de bebaióó, "afirmar", "establecer", 
"confirmar"; "consolidación" (BJ, BC). 


Participantes conmigo de la gracia . 


Esa gracia los había hecho participantes de la prisión del apóstol por la ayuda cordial que le 
prestaban y porque soportaban una persecución similar a la que él sufría. Todo eso se debía 
al Evangelio, que era defendido frente a sus adversarios y se confirmaba entre los creyentes. 





8. 


Dios me es testigo. 


Pablo recurre a Dios para confirmar su profundo amor por los filipenses y su deseo de verlos. 
Como ese anhelo estaba dentro de su corazón, sólo Dios podía conocer su presencia y 
testificar de ella. 


Entrañable amor de Jesucristo. 


Una alusión a la compasión, la ternura y el amor del Redentor. Pablo consideraba a los 
creyentes de Filipos con un afecto parecido al que el Señor Jesús tenía por ellos. Esta era la 
más tierna y a la vez la más fuerte expresión que podía encontrar para demostrarles su 
intenso afecto. Este es un atisbo de la unidad interna que debe existir en la iglesia: los 
miembros sienten un cariño mutuo y cordial; se aman mutuamente con el gran afecto y la 
tierna simpatía de Cristo mismo; comprenden que hay una comunión que todo lo abarca; 
tienen un deber común; oran y elevan acciones de gracias el uno por el otro; en su amor 
mutuo encuentran un testimonio y garantía del amor y propósito de Dios. 





9. 


Esto pido en oración. 


Los vers. 9-11 contienen la esencia de las oraciones de Pablo por el continuo crecimiento 
espiritual de sus amigos filipenses. 


Amor. 
Gr. agápe (ver com. Mat. 5:43-44; 1 Cor. 13: |). 


Abunde aun más y más. 


El amor de ellos ya era magnífico, y sin embargo Pablo quería que aún alcanzaran mayores 
alturas. Anhelaba que el amor de ellos hacia Dios y hacia el hombre pudiera fluir siempre 
más lejos como una corriente que surge de un manantial, y se comunicara más 
abundantemente a través de todos los canales del servicio cristiano (cf. 1 Tes. 3:12). 


Ciencia. 


Gr. epígnósis, "conocimiento perfecto" (BJ); "cabal conocimiento" (BC). Ver com. Rom. 3:20. 
Pablo se está refiriendo al conocimiento experimental: un conocimiento personal de las 
verdades salvadores del cristianismo, manifestadas en una vida piadosa (ver com. Juan 
17:3; Efe. 1: 17; 4:13). 


Conocimiento. 


Gr. áisthesis, "discernimiento" (BJ, BC), "percepción", "experiencia". La palabra propiamente 
se aplica a los sentidos, y aquí, con una connotación moral, significa la perspicacia que 
reconoce una verdad así como el ojo reconoce un objeto (cf. Heb. 5:14). Alsthésis se 
diferencia aquí de epígnosis, en que no trata de principios generales e impersonales, sino de 
la elección de principios correctos. 





10. 


Aprobéis. 


Del verbo griego dokimázo (ver com. Rom. 2: 18). Este vocablo implica aprobación después 
de un examen o una prueba. Pablo revela el propósito que espera que será alcanzado por el 
crecimiento de los filipenses en el amor (Fil. 1: 9), para que puedan probar y retener lo mejor. 


Lo mejor. 


Gr. tá diaféronta, "las cosas diferentes", es decir, las que son superiores. Pablo deseaba que 
los creyentes de Filipos prefirieran sólo lo mejor en todas las elecciones de su vida. 


Sinceros. 


Gr. eilikrinés, que quizá derive del prefijo heilé o hele, de hélios: "sol", y kríno, "juzgar"; por lo 
tanto, lo que ha sido visto a la luz del sol y se encuentra claro y puro; lo que equivaldría a 


"puro", "incontaminado", "sincero". 


Irreprensibles. 


Gr. apróskopos, literalmente, "no golpeado", o sea "ileso", "intachable". La pureza interior se 
convierte en una impecabilidad exterior y prepara al creyente para el día de la venida de 
Cristo. Todo el consejo de Pablo tenía el propósito de guiar a sus amigos en su preparación 
para el día cuando el carácter de todos será revelado. Y para recordarles ese propósito, 
repite la expresión que usa en el vers. 6, omitiendo la palabra "Jesucristo" (cf. com. 1 Tes. 5: 
23). 





11. 


Frutos de justicia. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "fruto de justicia". La norma de Jesús para 
probar el carácter es: "Por sus frutos los conoceréis" (ver com. Mat. 7: 15-20). Dios espera 
algo más que sólo impecabilidad; busca frutos positivos. La justicia no es sencillamente 
ausencia de pecado, sino la presencia del carácter de Cristo en la vida del creyente (ver com. 
Mat. 5: 6, 20). Todos los pasos previos de la vida cristiana de los creyentes de Filipos 
-proceso por el cual oraba Pablo- los conducirían a una demostración de las acciones de los 
verdaderos cristianos. Debían estar llenos de esos frutos. Todas nuestras ramas -y no 
ramas 150 aisladas aquí y allá- deben estar cargadas con buen fruto. 


Por medio de Jesucristo. 


Pablo se apresura a recordar a los filipenses que cualquier justicia que pudieran poseer y las 


buenas obras que pudieran hacer, podrían obtenerlas sólo mediante Jesucristo (cf. com. Juan 
15:1-5; Rom. 4: 5). El hecho de que los cristianos den fruto depende de la relación del 
creyente con Cristo. El fruto de la vida que permanece en Jesús es igual al fruto de la vida 
de Cristo. 


Para gloria. 


La mejor forma de ensalzar el honor de Dios es por medio de las vidas santas de sus hijos 
(ver com. Juan 15:8; cf. 1 Cor. 10:31; Efe. 1:12; 1 Ped. 2: 12). 





12. 


Quiero que sepáis. 
Pablo introduce ahora un tema diferente: su encarcelamiento y la relación de éste con la 
predicación del Evangelio. 

Las cosas que me han sucedido. 


Mejor "las cosas concernientes a mí". Pablo se refiere a sus asuntos. Esta declaración 
sugiere que los filipenses habían expresado preocupación, ya que no sabían cómo 
terminarían las vicisitudes del apóstol, tanto en lo que concernía a su persona como al 
progreso del Evangelio. 


Han redundado. 


Pablo se apresura a asegurar a los filipenses que el resultado de su prisión había sido bueno 
y no perjudicial. Quería que entendieran que en la providencia de Dios sus pruebas estaban 
siendo usadas para provecho de la predicación del Evangelio. Como sucede con frecuencia, 
la ira de los hombres produce gloria para Dios (ver com. Sal. 76: 10). 


Más bien. 


Esta expresión sugiere que los filipenses habían temido lo peor. 





13. 


Mis prisiones. . . en Cristo. 


Mejor "mis prisiones han llegado a ser notorias en Cristo"; es decir, era evidente que había 
sido encarcelado no por crímenes sino por causa de su testimonio por Cristo. En todo el 
pretorio. Hay una gran variedad de opiniones en cuanto al significado de estas palabras, y se 
han presentado cuatro interpretaciones: (1) que el "pretorio" se refiere a los cuarteles donde 
se alojaban los soldados pretorianos; (2) que "pretorio" era la residencia de los gobernantes 
(ver com. Mat. 27: 27); (3) que "en todo el pretorio" debe traducirse "entre todos los 
pretorios", y que los "pretorios" se refiere a las autoridades judiciales responsables del juicio 
de Pablo; (4) que "en todo el pretorio" debe traducirse "entre todos los [guardias] 
pretorianos", lo que se refiere a los soldados que custodiaban a Pablo (ver com. Hech. 
28:16). La última interpretación parece ser la más razonable y que concuerda mejor con el 
contexto. Los soldados pretorianos habían llegado a comprender la verdad de las cosas 
mientras cumplían su deber de custodiar a Pablo, y se habían dado cuenta de que estaba 
encarcelado únicamente por su fe y celo como evangelizador. Esos soldados eran relevados 
con frecuencia, y por lo tanto podría decirse que toda la guardia había llegado a conocer la 
verdad acerca de Pablo. 


A todos los demás. 


Es decir, no sólo entre la guardia pretoriana sino entre las otras personas con quienes se 
relacionaba el apóstol encarcelado. De modo que aunque Pablo estaba recluido, el 
testimonio de su ardiente vida cristiana se propagaba mucho más allá del lugar donde estaba 
encarcelado. 





14. 


La mayoría de los hermanos. 
O sea la mayoría de los cristianos de Roma. 


Cobrando ánimo. 


O "teniendo confianza". Se presenta aquí un hecho adicional que era favorable para el 
Evangelio: la mayor parte de los hermanos eran mucho más valientes como resultado del 
encarcelamiento de Pablo. El hecho de que un paladín de la verdad tan distinguido estuviera 
encarcelado puede haberlos animado a hacer todo lo posible por la causa por la cual sufría 
Pablo. O quizá se reanimaron cuando surgió una corriente de sentimiento popular a favor del 
cristianismo después de que se divulgó la causa del encarcelamiento del apóstol. Otros 
quizá, debido a su trato con Pablo, se sintieron animados a esforzarse más en la causa 
cristiana. De ese modo, ya por un motivo, o ya por otro, las prisiones de Pablo habían 
inducido a otros creyentes a proclamar más audazmente la Palabra. Ver com. Hech. 25: 12. 


En el Señor. 


Esta frase puede relacionarse con "hermanos" o con "cobrando ánimo". 





15. 


Algunos. 


Se da comienzo a otro pensamiento, pues "algunos" no deben ser incluidos en la "mayoría" 
del vers. 14. 


Predican a Cristo. 


Pablo se refiere a dos clases de personas que proclamaban el nombre del Salvador: (1) los 
que lo hacían por sentir envidia de Pablo; (2) los que lo hacían por motivos correctos. En 
ambos casos Cristo era predicado. Por lo tanto, no es probable que los de la primera clase 
fueran judaizantes, 151 los cuales Pablo nunca describe así (ver t. VI, pp. 34, 53-55). 


Envidia y contienda. 


O "envidia y rivalidad" (BJ, BC). El apóstol no menciona la causa de esa rivalidad o 
"competencia" (NC); sin embargo, parece que aun en Roma había un partido que estaba 
celoso de la influencia de Pablo, y los que lo constituían suponían que esa era una buena 
oportunidad para disminuir la influencia del apóstol y acrecentar la influencia de ellos. El 
estaba encarcelado, y ellos podían llegar a las masas. 


Con pretextos aparentemente verdaderos era fácil insinuar que Pablo tenía planes 
ambiciosos y que ejercía una influencia indebida. Para beneficiarse a si mismos, se oponían 
al apóstol. Hasta puede ser que estuvieran de acuerdo con él en doctrina; pero podrían 
haber procurado perjudicarlo por enemistad personal. 


Como esos hombres afirmaban que predicaban a Cristo, es difícil analizar sus motivos. Si 
había un grupo de judíos que mantenía las doctrinas esenciales del Evangelio, pero 
disputaba en cuanto a asuntos de pequeña importancia y al mismo tiempo se sentía 


espigarás tu siega; para el pobre y para el extranjero la dejarás. Yo Jehová vuestro Dios. 
23 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 


24 Habla a los hijos de Israel y diles: En el mes séptimo, al primero del mes tendréis día de 
reposo, una conmemoración al son de trompetas, y una santa convocación. 


25 Ningún trabajo de siervos haréis; y ofreceréis ofrenda encendida a Jehová. 
26 También habló Jehová a Moisés, diciendo: 


27 A los diez días de este mes séptimo será el día de expiación; tendréis santa convocación, 
y afligiréis vuestras almas, y ofreceréis ofrenda encendida a Jehová. 


28 Ningún trabajo haréis en este día; porque es día de expiación, para reconciliamos delante 
de Jehová vuestro Dios. 


29 Porque toda persona que no se afligiera en este mismo día, será cortada de su pueblo. 


30 Y cualquiera persona que hiciera trabajo alguno en este día, yo destruiré a la tal persona 
de entre su pueblo. 


31 Ningún trabajo haréis; estatuto perpetuo es por vuestras generaciones en dondequiera 
que habitéis. 


32 Día de reposo será a vosotros, y afligiréis vuestras almas, comenzando a los nueve días 
del mes en la tarde; de tarde a tarde guardaréis vuestro reposo. 


33 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 


34 Habla a los hijos de Israel y diles: A los quince días de este mes séptimo será la fiesta 
solemne de los tabernáculos a Jehová por siete días. 


35 El primer día habrá santa convocación; ningún trabajo de siervos haréis. 


36 Siete días ofreceréis ofrenda encendida a Jehová; el octavo día tendréis santa 
convocación, y ofreceréis ofrenda encendida a Jehová; es fiesta, ningún trabajo de siervos 
haréis. 


37 Estas son las fiestas solemnes de Jehová, a las que convocaréis santas reuniones, para 
ofrecer ofrenda encendida a Jehová, holocausto y ofrenda, sacrificio y libaciones, cada cosa 
en su tiempo, 


38 además de los días de reposo*(49) de Jehová, de vuestros dones, de todos vuestros 
votos, y de todas vuestras ofrendas voluntarias que acostumbráis dar a Jehová. 


39 Pero a los quince días del mes séptimo, cuando hayáis recogido el fruto de la tierra, haréis 
fiesta a Jehová por siete días; el primer día será de reposo, y el octavo día será también día 
de reposo. 


40 Y tomaréis el primer día ramas con fruto de árbol hermoso, ramas de palmeras, ramas de 
árboles frondosos, y sauces de los arroyos, y os regocijaréis delante de Jehová vuestro Dios 
por siete días. 


41 Y le haréis fiesta a Jehová por siete días cada año; será estatuto perpetuo por vuestras 
generaciones; en el mes séptimo la haréis. 


42 En tabernáculos habitaréis siete días; todo natural de Israel habitará en tabernáculos, 


43 para que sepan vuestros descendientes que en tabernáculos hice yo habitar a los hijos de 
Israel cuando los saqué de la tierra de Egipto. Yo Jehová vuestro Dios. 


44 Así habló Moisés a los hijos de Israel sobre las fiestas solemnes de Jehová. 816 


amargado contra el apóstol porque se interesaba en los gentiles, tal grupo podría entonces 
tratar de predicar a Cristo, y sin embargo albergar contra Pablo los malos sentimientos que él 
les atribuía. 


Buena voluntad. 


Algunos aumentaban su actividad evangelística debido a su buena voluntad hacia el apóstol. 
Esos hermanos sentían una consideración especial por Pablo debido al importante lugar que 
él ocupaba en la evangelización del mundo, y quizá aumentaban su actividad debido a que 
había disminuido la de Pablo. Esta buena voluntad es el espíritu que debe predominar entre 
la hermandad del ministerio cristiano. Cuando un misionero se retira, otros deben avanzar 
para ocupar su lugar y llevar adelante su obra. 





16. 

Los unos. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) la transposición de los vers. 16 y 17, de modo que 
Pablo continúa el pensamiento de la segunda mitad del vers. 15 hablando de los que 
predican a Cristo "de buena voluntad". (Estos versículos están transpuestos en la BJ, BC, BA, 
y NC.) 

Contención. 


Mejor "rivalidad" (BJ), o "espíritu faccioso", o "disputas". 
No sinceramente. 


O "no con pureza", no con intenciones ni motivos puros. No hay duda de que predicaban a 
Cristo, pero con el propósito de perjudicar a Pablo. 


Pensando añadir aflicción. 


O "teniendo el propósito de suscitar aflicción". Esperaban que su predicación contenciosa 
aumentaría las pruebas ocasionadas por la prisión de Pablo. 





17. 


Los otros. 


De acuerdo con el orden preferido, el vers. 17 está antes del 16 (ver com. vers. 16), y 
manteniendo la estrecha relación con el vers. 15, en vez de "los otros" podría decirse "estos 
últimos", refiriéndose a los "de buena voluntad". 


Estoy puesto. 
O "estoy destinado", "estoy designado". 
Defensa. 


Gr. apología (ver com. vers. 7). Pablo se veía a sí mismo como un abogado, nombrado para 
defender el Evangelio de Cristo de los virulentos ataques de sus enemigos. Cuando las 
actividades del apóstol fueron restringidas, leales colaboradores se esforzaron para continuar 
su obra de modo que el Evangelio no quedara sin defensores. 





18. 
¿Qué, pues? 


Pablo hace frente a la situación creada por las dos clases de predicación, y con intrepidez 
pregunta: "¿Qué significa todo eso?" 


No obstante. 


O "en todo caso" (BC); "de cualquier manera" (NC). El apóstol procede a presentar el único 
resultado significativo de las dos formas de proclamar a Cristo. 


Pretexto. 


Gr. prófasis, "motivo presentado falsamente", "subterfugio", de profáino, "mostrar", o de 
prófemi,, "expresar". Ambas etimologías dan el sentido de una rectitud externa que oculta un 
motivo ulterior, en este caso una celosa predicación de Cristo, pero hecha con la intención de 
perjudicar a Pablo. 


Cristo es anunciado. 


Pablo era optimista. Buscaba el bien sin importarle cuáles fueran las circunstancias. Habría 
preferido que los hombres amaran a Cristo y lo predicaran; sin embargo, antes de que Cristo 
no fuera predicado, estaba dispuesto a que aquellos que no amaban realmente al Señor 
proclamaran su nombre. Un cristianismo imperfectamente predicado era algo muy superior a 
un crudo paganismo. ¿Y cuál es el resultado de esta predicación? Cristo es anunciado, se 
narra la historia de Cristo. Aunque los motivos de los predicadores puedan ser dudosos, el 
resultado puede ser una victoria para Cristo. 


En esto me gozo. 


Es la segunda referencia al gozo en esta epístola (cf. vers. 4). El gozo de Pablo demuestra 
que era magnánimo y 152 perdonador. No se dejaba alterar porque sus adversarios fueran 
sus acérrimos enemigos. Podía regocijarse en el bien que Dios sacaba del mal, aunque ese 
bien fuera producido por sus adversarios. Predicar a Cristo era lo más importante del mundo 
para Pablo. 


Y me gozaré. 


El gozo de Pablo no era pasajero. Continuaría regocijándose en el éxito de los predicadores 
que se oponían a él y también en el éxito de los que predicaban de buena voluntad. 





19. 


Vuestra oración. 


La oración de ellos fue el primero de los dos recursos que ayudaron a la liberación de Pablo 
a pesar de las circunstancias que lo rodeaban; el Espíritu de Jesucristo fue el segundo. El 
apóstol atribuía un gran valor a las oraciones intercesoras de sus amigos (Rom. 15: 30-31; 2 
Cor. 1: 11; File. 22). No pedía que los filipenses oraran por él, pues daba por sentado que ya 
lo estaban haciendo así como él oraba por ellos (Fil. 1: 4). ¡Ojalá todos los pastores también 
pudieran dar esto por sentado! Hay algunas responsabilidades de las cuales, a veces, 
podemos ser aliviados, pero no sucede así con las oraciones de intercesión. Los conductores 
del pueblo de Dios, los misioneros cristianos en todo el mundo e individualmente los 
miembros de iglesia, necesitan sus oraciones mutuas, especialmente en los tiempos difíciles 
que se avecinan. 


Suministración. 


Gr. epijoregía, "ayuda" (BJ), "sostén". Pablo pensaba que el Espíritu de Jesús, junto con las 
oraciones de sus amigos, actuaban, dentro de las circunstancias en que estaba, para su 


liberación final. 


Espíritu de Jesucristo. 


Esta expresión no aparece en ninguna otra parte del NT, pero "Espíritu de Cristo" y "Espíritu 
de su Hijo" se encuentran en Rom. 8: 9; 1 Ped.1: 11 y Gál. 4:6, respectivamente. Esta frase 
puede interpretarse como que se refiere a la disposición que movía a Jesús, la cual, 
actuando en Pablo, contribuiría a su liberación. La interpretación generalmente más 
aceptada ve una referencia directa al Espíritu Santo (cf. com. Rom. 8: 9). Ni las pruebas de 
Pablo ni las oraciones de sus hermanos en la fe, podían ser eficaces a menos que el Espíritu 
de Cristo llenara plenamente la vida del apóstol. 


Esto. 
Esto es, las circunstancias en las que se encontraba Pablo y las actitudes de los creyentes. 
Mi liberación. 


"Mi salvación" (BJ). Las opiniones están divididas en cuanto a si Pablo se refería a su 
liberación de la cárcel o a su redención final. El apóstol pudo haber tenido en cuenta ambos 
pensamientos; pero el vers. 20 sugiere que su preocupación más profunda era su salvación 
espiritual y no su liberación de la cárcel. Comprendía que todo el trato de Dios con los suyos 
tiene el propósito de disciplinarlos para que obtengan finalmente un carácter santo como 
preparación para la vida eterna (HAp 418). La oposición de sus enemigos impulsaba a Pablo 
auna actividad y a un fervor mayores, y así beneficiaba su bienestar espiritual. 


La aflicción no tiene de por sí un poder santificador; puede amargar, endurecer y hacer morir 
el alma; pero sí puede convertirse en un instrumento para corregir, profundizar y purificar la 
experiencia espiritual del cristiano (Heb. 12: 7-11). Nuestra salvación es afectada por la forma 
como recibimos los beneficios potenciales de la aflicción. Si resistimos y luchamos contra el 
método usado para educarnos, la aflicción necesitará ser prolongada, o se enviará otra para 
que ocupe su lugar. Deberíamos orar fervientemente para aprender con rapidez lecciones 
espirituales, a fin de que podamos avanzar de una a otra fase del desarrollo espiritual. 





20. 


Anhelo. 


Gr. apokaradokía (ver com. Rom. 8:19). El gran deseo de Pablo era que nada le impidiera 
ensalzar a Cristo. 


Esperanza. 
Una actitud íntima que complementa el "anhelo", pero que se revela en forma más externa. 


Seré avergonzado. 


O "seré expuesto a vergúenza; es decir, o por fallas en su propia vida o por ser rechazado 
por Cristo (cf. Luc. 9: 26). No está anticipando tales desastres sino que, confiando en el 
triunfo, expresa más bien el deseo de que no ocurran. 


Confianza. 


Gr. parresía, "valor", "osadía", "intrepidez". La prisión no disminuyó el celo del apóstol. 
Tenía planes de continuar representando intrépidamente a Cristo y la salvación que él ofrece. 
Nunca había vacilado en proclamar su mensaje (cf. Hech. 4: 20), y ahora no estaba dispuesto 
a que ningún temor o desánimo interfiriera con su testimonio. 


Como siempre. 


La conciencia de Pablo era clara. Podía echar una mirada retrospectiva y ver que siempre 
había dado un valiente testimonio, y esperaba hacer lo mismo en el futuro. 


Magnificado. 


Magnificar es engrandecer 153 o celebrar una grandeza que ya existe. El cristiano no puede 
engrandecer más a Cristo, pues en él reside toda grandeza, pero puede magnificarlo delante 
de los demás (ver com. Luc. 1: 46). 


En mi cuerpo. 


La expresión acostumbrada sería "en mí"; pero como Pablo estaba en peligro de muerte, 
consideraba que su cuerpo era el instrumento mediante el cual Cristo sería glorificado. 


O por vida o por muerte. 


Si Pablo vivía, Cristo sería glorificado por su testimonio y actividad; pero si moría, el 
ensalzamiento sería por medio de su muerte gozosa por su Maestro. Los cristianos 
magnifican en vida a Cristo mediante su conversión, su santificación, su trabajo consagrado a 
la causa divina, con el gozo con que soportan las pruebas y los resultados permanentes 
obtenidos mediante su servicio. Y el verdadero hijo de Dios magnifica en muerte al Hijo, 
sobreponiéndose al temor con que la mayoría de los hombres se enfrentan a la muerte, pues 
confían en que el Señor cuidará de su futuro y continuará dando testimonio debido a la 
influencia que su vida piadosa y su muerte intrépida siguen ejerciendo sobre los que 
sobreviven. 





21. 


Para mí. 


Pablo realza su propia perspectiva, que contrasta con la de la mayoría de los hombres, 
quienes egoístamente se aferran a la vida y temen la muerte. 


El vivir. 
El verbo griego está en el tiempo presente; se refiere a un continuo y diario acto de vivir. 
Cristo. 


La existencia de Pablo estaba comprendida en la de Jesús y estaba ligada a él. Su 
pensamiento estaba completamente absorto en su Salvador. Sus planes, sus esperanzas, 
todas sus aspiraciones, se centraban en Cristo. Todos sus pensamientos estaban sometidos 
al Señor (2 Cor. 10: 5); por lo tanto, sus pensamientos no eran egoístas ni terrenales; 
estaban bajo el dominio de su Maestro (ver com. Rom. 6: 111; 14: 7-8; 2 Con 5: 15; Gál. 2: 
20; Fil. 3: 7-11; Col. 3: 3). 


El morir. 


El tiempo del verbo en griego (aoristo) contrasta el continuo acto de vivir con la terminación 
instantánea de la vida, la cual ocurre cuando sobreviene la muerte. 


Ganancia. 


Esta afirmación no concuerda con el sentir humano. La muerte siempre significa pérdida de 
alguna clase. Para el santo de Dios significa, inclusive, la pérdida de muchos gozos puros de 
la vida, de felices vínculos domésticos, de medios y oportunidades de trabajar para Cristo. 
Pero la afirmación de Pablo no es la de un pesimista que dice: "la vida no es digna de 
vivirse"; no es la de uno que ya está aniquilado, que ya no puede disfrutar de la vida, ni la de 


un santo cansado y agotado por sus tareas, con deseos de terminar con sus pruebas y 
persecuciones. Pablo no estaba amargado, ni era adusto o cínico. Disponía de cordiales 
simpatías humanas y participaba animosamente y con sano equilibrio de las actividades 
propias de la verdadera vida cristiana. La declaración que acaba de hacer se refiere a un 
tema más elevado que sus propias perspectivas: se preocupaba por ensalzar a Cristo. Si su 
Señor creía que lo mejor era que diera testimonio mediante su vida y ministerio, representaría 
debidamente a Cristo; pero la muerte de un justo también puede ser una poderosa 
confirmación de la eficacia del Evangelio de la gracia. El contraste entre su muerte y la 
muerte de alguien que muere sin esperanza sería tan notable, que su influencia beneficiaba 
al reino de Cristo. Los corazones se conmueven y enternecen por la tranquila seguridad y la 
confianza de aquel cuya esperanza radica completamente en su Dios, aun en la hora de la 
muerte. 


Es digna de consideración una interpretación más. El cristiano no tiene nada valioso que 
perder debido a la muerte, pero sí mucho que ganar. Se libera de tentaciones, pruebas, 
fatigas y dolores, y en la resurrección recibe una gloriosa inmortalidad. 





22. 
Si el vivir. 


Este versículo ha dejado perplejos a los comentadores; pero dependiendo de la traducción 
que se haga, hay tres interpretaciones que merecen consideración: (1) que la segunda parte 
del versículo es una explicación de la primera, mientras que la tercera sirve de conclusión; es 
como si Pablo dijera: "Pero si el vivir en la carne es fructífero para mí mediante un trabajo 
arduo, entonces no puedo decir cuál estado escogeré, si la vida o la muerte"; (2) que la 
segunda sección es parte de la conclusión: "Pero si el vivir en la carne es mi destino actual, 
entonces mi esfuerzo será fructífero; de modo que no puedo decir lo que escogeré"; (3) que 
la conjunción "si" es parte de una pregunta: "Pero ¿qué si la continuación de mi vida en la 
carne resulta fructífera? Entonces no puedo decir qué escogeré". 


El versículo debe ser considerado dentro 154 de su contexto, y éste se refiere a que Cristo ha 
de ser magnificado. Pablo está en un dilema porque no puede decidir si glorificará más a 
Cristo con su vida o con su muerte. Al estudiar el problema ve que la continuación de su vida 
promete ser fructífera en todo sentido, lo cual es un poderoso incentivo para él; pero la 
muerte también tiene sus compensaciones. No le preocupa si el futuro le reserva vida o 
muerte, mientras pueda ser de ayuda para los filipenses. 


En la carne. 

Literalmente "en carne". Pablo se está refiriendo a la continuación de su existencia física. 
Beneficio de la obra. 

Es decir, el beneficio que produce una vida de sacrificios. 
No sé. 


El texto griego también puede traducirse "no declaro", o sea que no está capacitado para 
decirlo. 


Qué escoger. 


Si a los cristianos les fuera permitido escoger entre la vida y la muerte, ¿no estarían acaso a 
menudo en la misma situación. Pero Dios, que conoce el fin desde el principio, nos conduce 
de la manera en que nosotros escogeríamos hacerlo si pudiéramos ver como él ve. 





23. 


Porque. 
Mejor "pero". Pablo ahora explica el dilema en que se encuentra. 


De ambas cosas. 


El dilema surgía de las dos posibilidades que tenía frente a él: o continuar viviendo o entregar 
su vida. 


Estoy puesto en estrecho. 


Del verbo griego sunéjo (ver com. 2 Cor. 5:14); "me siento apremiado" (BJ). La condición de 
Pablo es parecida a la de un viajero que no puede ir ni a la derecha ni a la izquierda porque 
se lo impiden unas paredes. 


Partir. 


Gr. analúo, "aflojar", "desatar", como cuando un barco suelta sus amarras; levantar un 
campamento, por lo tanto, "partir". Podemos imaginarnos a Pablo como si estuviera cortando 
las cuerdas que lo ataban a este mundo o levantando el campamento de esta vida antes de 
partir para la vida venidera. Emplea un lenguaje similar en 2 Tim. 4: 6, en donde la palabra 
"partida" se traduce de análusis, sustantivo emparentado con este verbo. 


Estar con Cristo. 


Pablo no está presentando aquí una exposición doctrinal en cuanto a lo que sucede al morir. 
Está explicando su "deseo", que era el de abandonar su agitada existencia y estar con Cristo, 
sin hacer referencia al lapso que podría transcurrir entre ambos sucesos. Anhelaba, con toda 
la fuerza ardiente de su naturaleza, vivir con Aquel a quien tan fielmente servía. Su 
esperanza tenía como centro la compañía personal de Jesús a través de toda la vida futura. 
Los cristianos fervientes de todos los siglos han tenido este mismo anhelo, sin esperar 
necesariamente que serían llevados inmediatamente a la presencia del Salvador cuando sus 
ojos se cerraran con la muerte. Estas palabras de Pablo tienen que ser estudiadas en 
relación con otras afirmaciones suyas que tratan el mismo tema, donde claramente se refiere 
a la muerte como un sueño (ver com. 1 Cor. 15: 51; 1 Tes. 4: 13-15; cf. com. Mar. 5: 39; Juan 
11: 11). Los muertos están inconscientes, no pueden apreciar el tiempo que transcurre; por 
lo tanto, a los muertos resucitados les parecerá que su resurrección ha ocurrido 
inmediatamente después de su muerte. 


Lo cual es muchísimo mejor. 


En el griego se usa un comparativo compuesto, con significado superlativo, muy a tono con la 
forma en que Pablo acostumbra expresarse (cf. Rom. 8: 37; 2 Cor. 7: 13; Efe. 3: 20). Si 
moría, esperaba descansar en la tumba hasta la segunda venida de su Señor, y ser entonces 
resucitado a fin de recibir la inmortalidad y estar siempre con Cristo (1 Cor. 15:51- 55; 1 Tes. 
4:13-18). 





24. 


En la carne. 
Es decir, atado a la vida terrenal y carnal. 


Es más necesario. 


La antítesis de "muchísimo mejor" (vers. 23). Pablo permitía que la necesidad de los 
filipenses sobrepujara a su propio deseo. La iglesia necesitaba la conducción personal del 
apóstol y la inspiración de su vida consagrada. Esa necesidad era el factor decisivo en el 
pensamiento del apóstol. 





25. 


Confiado en esto. 
Es decir, estando convencido de la necesidad de que su presencia continuara. 
Sé. 


Este verbo no debe interpretarse dentro del contexto en un sentido profético, como si Pablo 
previera que se prolongaría su vida; es sencillamente una expresión de su propia convicción. 


Permaneceré. 


Como Pablo estaba convencido de que lo necesitaban, expresó su confianza en que el Señor 
le permitiría vivir y continuar haciendo la obra que le había señalado. Esta expectativa se 
cumplió. Cuando compareció ante Nerón fue declarado inocente y puesto en libertad (ver t. 
VI, p. 104; HAp 387-388). Trabajó de nuevo entre las iglesias por un breve período y 
posiblemente 155 visitó a Filipos; pero fue encarcelado de nuevo y más tarde ejecutado. 


Provecho. 


Es decir, progreso. Esta palabra puede asociarse con la fe que se menciona después, y el 
pensamiento sería: "Progreso y gozo de vuestra fe" (BJ). 


Gozo de la fe. 


La fe que progresa infunde gozo a la vida. 





26. 


Gloria. 


Gr. káujema, "motivo de jactancia". La palabra denota aquello de que uno se gloría, el motivo 
ara gloriarse, pero no el acto de gloriarse. 


En Cristo Jesús. 


Estas palabras definen la razón para el aumento del gozo de los filipenses, gozo que 
derivaba de su relación con Cristo y no simplemente de su trato con Pablo. 


Por mi presencia. 


La presencia (Gr. parousía, ver com. Mat. 24:3) de Pablo, como el principal representante de 
la iglesia, era el motivo o causa del regocijo de ellos. El apóstol anticipaba confiadamente 
que su liberación y visita posterior a los filipenses produciría un gozo genuino entre sus 
amigos. 





27. 


Solamente. 


Aquí comienza una subdivisión de la epístola. Pablo había anticipado que volvería a reunirse 
con los filipenses y que en esa ocasión podría exhortarles personalmente; pero mientras 


tanto los aconseja por escrito. 


Os comportéis. 


Gr. politéuo, "ser ciudadano" o "comportarse como ciudadano", de polítés, "ciudadano" (cf. 
com. cap. 3: 20). El verbo politéuó se emplea en Hech. 23: I. Una traducción libre de toda la 
oración, sería: "Comportaos como ciudadanos del reino evangélico de Cristo". Este lenguaje 
era muy apropiado, pues Pablo era ciudadano romano y escribía desde Roma. Su presencia 
en esta capital era el resultado de haber ejercido sus derechos de ciudadano al apelar a 
César (Hech. 25: 11-12). Su carta era dirigida a un lugar principalmente habitado por 
ciudadanos romanos, pues la ciudad de Filipos era una colonia romana (ver com. Hech. 16: 
12), y era un lugar en el cual él había declarado que era romano (Hech. 16: 37). Por esta 
razón era natural que utilizara este lenguaje. Como ciudadano del país celestial, los 
filipenses debían comportarse dignamente. 


La vida del cristiano debe estar de acuerdo con su profesión de fe. Bajo la influencia del 
Evangelio de Cristo, debe ser leal y fiel, pacífico y amante, bondadoso y humilde. Su forma 
de vivir debe ser consecuente, ya sea que esté presente o ausente su jefe humano. 


Sea que vaya. 


El apóstol no es dogmático en sus planes. Aunque ha expresado sus deseos e intenciones 
en los vers. 22-26, todavía deja abierto el camino para estar presente o ausente de Filipos, 
según Dios lo guiara. 


Oiga de vosotros. 


Dondequiera que se encontrara, Pablo trataba de recibir noticias de las muchas iglesias que 
había establecido. Su amor por sus conversos no era una emoción pasajera. 


Estáis firmes. 


Gr. stéko, "estar en pie", "mantenerse firme", "ser firme". Compárese con el uso que se le da 
en 1 Cor. 16: 13; Gál. 5: |; Fil. 4: |; 1 Tes. 3: 8; 2 Tes. 2: 15. La figura de lenguaje 
probablemente sea de origen militar y de acuerdo con la idea de ciudadanía, pues Filipos era 
una colonia militar romana. La iglesia debe presentar un frente unido como un ejército contra 
los ataques de todos los enemigos. Debe estar preparada contra cualquier clase de asalto, 
no importa de, dónde venga. Debe precaverse contra los movimientos engañosos o las 
falsas enseñanzas. No debe haber divisiones ni disensiones dentro de las filas de los 
defensores, pues de lo ¡contrario se debilitarán sus posiciones (ver Efe. 6: 13; HAp 10). 


En un mismo espíritu. 


Es decir, unánimes (cf. com. Mat. 26: 41; Luc. 1: 80; 2: 40), y por lo tanto con unidad de 
propósitos. Se da por sentado que esta armonía debe buscarse con sueno fervor, pues es un 
don del Espíritu Santo (cf. com. Efe. 4: 3-4); pero aquí no se hace referencia directa al 
Espíritu Santo. A pesar de todo, nada indica tan claramente la presencia del Espíritu entre 
los hijos de Dios como la unanimidad de espíritu, de pensamiento y de acción. 
Especialmente en estos últimos días deben cerrarse las filas para que se produzca la 
fortaleza que proviene de la unidad. 


Combatiendo unánimes. 


Del verbo griego sunathléóo, de sun, "con" y athléo, "contender [en demostraciones de 
atletismo]", de donde deriva la palabra "atleta". Pablo insta a los creyentes para que luchen o 
se esfuercen unánimemente para el progreso de la fe que resulta de la predicación del 
Evangelio. Este servicio unánime producirá una unidad aún más profunda en la comunidad 
cristiana. Las exhortaciones de Pablo sugieren que la iglesia de Filipos estaba en peligro de 


dividirse, aunque aún no habían ocurrido divisiones graves. En el griego dice: "en una 
mente" 156 (psuje, ver com. Mat. 10: 28). 





28. 


Intimidados. 


Del verbo griego ptúro, "sorprenderse", "asustarse". El cristiano, que sabe que sus días 
están en las manos de Dios y que todas las cosas obran unidas para bien de los que aman a 
Dios (ver com. Rom. 8: 28), no debiera intimidarse. 


Los que se oponen. 


Los enemigos de lo bueno son los enemigos de Dios. El hombre de bien, que tiene a Dios a 
su lado, no debe temer ni al número ni a la ferocidad de sus adversarios. 


Que. 

"Lo cual" (BJ, BC, BA); es decir, el inflexible valor de los cristianos. 
Para ellos. 

Para los adversarios. 
Indicio. 

Gr. éndeixis, "señal" (BJ, BC, BA, NC), "prueba", "manifestación". 
Perdición. 


Gr. apòleia, "destrucción"; se contrasta con "salvación" en la frase siguiente. Aunque sus 
adversarios no lo perciban o reconozcan, el hecho de que la iglesia no se intimide es una 
evidencia de la destrucción (o "perdición") futura de sus enemigos; demuestra que los 
cristianos están sostenidos por un poder sobrenatural, e implica que sus adversarios 
finalmente serán llamados a rendir cuentas por cuanto actuaron como perseguidores. El 
castigo de los impíos y el consuelo de los justos están simbolizados en la relación de Cristo 
con sus adversarios. 


Salvación. 


La tranquila fortaleza y seguridad del verdadero cristiano frente a la más terrible oposición o 
persecución, es una de las formas en que Dios se revela a nosotros; es una garantía de la 
salvación plena que él nos ha proporcionado. 


Esto de Dios. 


Es decir, de Dios proviene el "indicio" o prueba de la destrucción de los adversarios y la 
salvación de los fieles. 





29. 


Concedido. 


Del verbo griego jarízomal, "dar bondadosamente", "conceder un privilegio" (ver com. Luc. 7: 
21). La religión cristiana santifica el sufrimiento que se sobrelleva por causa de la justicia 
(ver com. Mat. 5: 10-12). Soportar el sufrimiento por Cristo se presenta aquí como una 
bondadosa dádiva que el cristiano puede estar orgulloso de recibir (cf. com. Fil. 3: 10; 2 Tim. 
2: 11-12; DTG 197). El sufrimiento, que tan frecuentemente parece ser la suerte del cristiano, 
es usado por Dios a fin de perfeccionar el carácter y preparar para la gloria futura al que lo 


soporta (ver com. Rom. 8: 17). 
A causa de Cristo. 


El cristiano no sufre por su propia cuenta, sino como representante de su Maestro. El 
oprobio que ya cayó sobre Jesús, cae ahora sobre el cristiano; pero la gloria, que es la 
voluntad de Cristo, será sin duda alguna compartida en el día final por sus seguidores (Rom. 
8: 17). 


Creáis. 


O "tengáis fe". En cuanto a la importancia de la fe para la experiencia cristiana, ver com. 
Rom. 4: 3; cf. Juan 3: 16. 


Padezcáis. 


Desde los días apostólicos en adelante, los cristianos fieles se han sentido gozosos de sufrir 
por causa del Maestro (Hech. 5: 41; 1 Ped. 3: 14; 4: 12-14). Los que hacen frente a las 
pruebas de los últimos días deben poseer ese mismo verdadero sentido de los valores. Las 
pruebas que sufrieron Pedro y aquellos a quienes escribió, fueron duras; pero eran pequeñas 
en comparación con las de los últimos días de gran tribulación. Sólo el que esté 
completamente persuadido de que es el más grande de los honores y la mayor de las 
bendiciones que se le permita sufrir por la causa de Cristo, perseverará en los días cuando 
se desencadene la furia de Satanás sin restricción ninguna. 





30. 


Teniendo. 


Debe relacionarse con "a vosotros os es concedido... que padezcáis" (vers. 29). Los 
filipenses ya estaban participando en el don del sufrimiento. 


Conflicto. 


Gr. agón, "concurso", con frecuencia se refiere a los enfrentamientos atléticos o de los 
gladiadores (cf. 1 Tim. 6: 12; 2 Tim. 4: 7; Heb. 12: 1); aquí a conflictos con el enemigo. Los 
filipenses estaban soportando persecuciones similares a las que habían sobrevenido a Pablo. 


Durante su primera visita a Filipos, el apóstol había sido golpeado y encarcelado (Hech. 16: 
22-23). Tan profunda había sido la impresión que le causó ese episodio, que aun lo 
mencionó cuando escribió a los tesalonicenses (1 Tes. 2: 2). Sus amigos de Filipos sin duda 
también tenían vívidos recuerdos de las formas en que Pablo había sufrido en su ciudad; y, 
además, sabían mucho acerca de los sufrimientos que en ese momento estaba soportando 
en Roma, y pronto Epafrodito les contaría más en cuanto a esos padecimientos. El apóstol 
les muestra que la lucha de ellos era muy similar a la que él había soportado, pero que había 
sobrellevado con éxito. Lo que él había soportado, ellos también lo podrían soportar 
fortalecidos por Cristo. 157 
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2. 


Las fiestas solemnes de Jehová. 


Las "fiestas solemnes" anuales (Núm. 29: 39) son seis: (1) la pascua (Núm. 28: 16); (2) la 
fiesta de los panes sin levadura (Núm. 28: 17); (3) "la fiesta de la siega", "la fiesta de las 
semanas" o Pentecostés (Exo. 23:16; 34: 22; Núm. 28:26; Hech.2:1); (4) la fiesta de las 
trompetas (Núm. 29: 1); (5) el día de la expiación (Núm. 29: 7); (6) la "fiesta de la cosecha", la 
"fiesta de los tabernáculos" o de las cabañas (Exo. 23: 16; Lev. 23: 34; Núm. 29: 12). 


Junto con estas seis fiestas se celebraban siete días de "santa convocación": el primero y 
último días de la Fiesta de los panes sin levadura (Núm. 28: 18, 25); el día de las primicias 
(Núm. 28:26); la fiesta de las trompetas (Núm. 29: 1); el día de la expiación (Núm. 29: 7); y el 
primero y último días de la fiesta de los tabernáculos (Lev. 23: 35, 36). 


La palabra traducida "fiesta" en este capítulo viene de uno de los dos vocablos hebreos 
siguientes: (1) Mo'ed, una reunión señalada (por ejemplo se usa en Lev. 23: 2,4, 37; Núm. 29: 
39). (2)Jag, una fiesta (se usa por ejemplo en Lev. 23: 6, 34, 39,41; Núm. 28: 17; 29: 12). 
Algunas veces estas dos palabras se emplean en forma intercambiable, aunque mo'ed 
recalca el tiempo de la fiesta, "vuestras fiestas" (Núm. 29: 39). Jag hace resaltar el carácter 
de la fiesta. Jag se deriva de un verbo que tiene como uno de sus sentidos posibles: "realizar 
un peregrinaje", "hacer un viaje hacia un objeto de reverencia". La palabra árabe relacionada 
hadj describe el sagrado peregrinaje a la Meca. En la lista de las "Fiestas solemnes" 
anuales, es de notar que sólo se aplica Jag a tres de ellas: la fiesta de los panes sin 
levadura, la fiesta de las primicias, y la fiesta de los tabernáculos. "Tres veces en el año me 
celebraréis fiesta" [Jagj (Exo. 23: 14). A fin de celebrar estas fiestas, todos los varones 
debían comparecer "delante de Jehová tu Dios en el lugar que él escogiera" (Deut. 16: 16). 
Hasta allí debían "hacer peregrinaje". 


Por lo tanto, no existe contradicción entre la declaración de Exo. 23: 14, deque los israelitas 
debían celebrar fiesta "tres veces en el año", y la enumeración levítica de seis fiestas anuales 
(cf. Núm. 28, 29). Cada una de estas seis fiestas era un mo'ed, pero tres de ellas se 
designan también como Jag. Es decir que había seis mo'ea, pero sólo tres jag. Estas tres 
eran "fiestas o festivales de peregrinaje" (International Standard Bible Encyclopedia). 


Aunque la pascua con propiedad podría considerarse como una "fiesta" o mo'ed aparte, 
también se la puede considerar como parte de la fiesta de los panes sin levadura. El cordero 
pascual era degollado el día 14 del primer mes, y comido esa misma noche, al comienzo del 
día 15, primer día de la fiesta de los panes sin levadura. La pascua y la fiesta de los panes 
sin levadura eran en realidad dos partes de un todo, y en algunos casos se las consideraba 
así (Eze. 45: 21). En vista de esto, podríamos hablar de cinco fiestas anuales y no de seis. 





3. 


Será de reposo. 


Literalmente "un sábado de observancia sabática". "Será de descanso completo" (BJ). 
"Sábado de reposo será" (Val. ant.). El original hebreo hace notar que es un sábado o día de 
reposo solemne y especial. 


El sábado es diferente de todas las otras fiestas y santas convocaciones (vers. 37, 38), por 
cuanto se originó en la creación (Gén. 2: 1-3), mientras que las fiestas y los "sábados 
anuales" se originaron con la nación judía. El sábado del séptimo día "fue hecho por causa 
del hombre" (Mar. 2: 27), por lo tanto, es obligatorio para los hombres de todo tiempo. Las 
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CAPÍTULO 2 


1 Pablo exhorta a la unidad y a toda humildad de pensamiento imitando el ejemplo de la 
humildad de Cristo y su exaltación. 12 Amonesta a caminar cuidadosamente en la senda de 
salvación para poder ser luces en medio de un mundo malvado. 16 Se conforta a sí mismo 
por su obra y está preparado para ser ofrecido a Dios. 19 Espera enviarles a Timoteo, a quien 
recomienda mucho, 25 y también a Epafrodito, a quien ya envió. 


1 POR tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna 
comunión del Espíritu, si algún afecto entrañable, si alguna misericordia, 


2 completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo una 
misma cosa. 


3 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno 
alos demás como superiores a él mismo; 


4 no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros. 

5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 

6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 
7 no que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; 


8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz. 


9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo 
nombre, 


10para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la 
tierra, y debajo de la tierra; 


11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 


12 Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia 
solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y 
temblor, 


13 porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena 
voluntad. 


14 Haced todo sin murmuraciones y contiendas, 


15 para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio de una 
generación maligna y perversa, en medio de la cual resplandecéis como luminares en el 
mundo; 


16 asidos de la palabra de vida, para que en el día de Cristo yo pueda gloriarme de que no 
he corrido en vano, ni en vano he trabajado. 


17 Y aunque sea derramado en libación sobre el sacrificio y servicio de vuestra fe, me gozo y 
regocijo con todos vosotros. 


18Y asimismo gozaos y regocijaos también vosotros conmigo. 


19 Espero en el Señor Jesús enviaros pronto a Timoteo, para que yo también esté de buen 
ánimo al saber de vuestro estado; 


20 pues a ninguno tengo del mismo ánimo, y que tan sinceramente se interese por vosotros. 
21 Porque todos buscan lo suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús. 


22 Pero ya conocéis los méritos de él, que 158 como hijo a padre ha servido conmigo en el 
evangelio. 


23 Así que a éste espero enviaros, luego que yo vea cómo van mis asuntos; 
24 y confío en el Señor que yo también iré pronto a vosotros. 


25 Mas tuve por necesario enviaros a Epafrodito, mi hermano y colaborador y compañero de 
milicia, vuestro mensajero, y ministrador de mis necesidades; 


26 porque él tenía gran deseo de veros a todos vosotros, y gravemente se angustió porque 
habíais oído que había enfermado. 


27 Pues en verdad estuvo enfermo, a punto de morir; pero Dios tuvo misericordia de él, y no 
solamente de él, sino también de mí, para que yo no tuviese tristeza sobre tristeza. 


28 Así que le envío con mayor solicitud, para que al verle de nuevo, os gocéis, y yo esté con 
menos tristeza. 


29 Recibidle, pues, en el Señor, con todo gozo, y tened en estima a los que son como él; 


30 porque por la obra de Cristo estuvo próximo a la muerte, exponiendo su vida para suplir lo 
que faltaba en vuestro servicio por mí. 





1. 


Si hay. 


En el pensamiento de Pablo no hay división de capítulos. Continúa el tema que comenzó en 
el cap. 1, particularmente en el vers. 27, donde recurre al sentido de ciudadanía cristiana de 
sus conversos. Ahora amplía ese tema y se concentra en el desarrollo de la unidad y la 
humildad del cristiano, y al hacerlo descubre su propia alma entre tanto que revela la 


apasionada intensidad de su preocupación por los filipenses, la altura y la profundidad de su 
comprensión de la naturaleza y el sacrificio de Cristo, las excelsas normas que tiene para sus 
hijos espirituales, sus generosas opiniones acerca de sus fieles colaboradores y su completa 
entrega a la causa del Evangelio. Este capítulo merece un cuidadoso estudio, sirviendo 
como guía el análisis ya hecho. 


La iglesia de Filipos había proporcionado mucho gozo al apóstol (ver com. cap. 1: 3-4); sin 
embargo, parece que peligraba la unidad de sus miembros, que se habían introducido 


disensiones en sus filas, y que Pablo estaba tan preocupado por esos peligros que dedicó 
una gran parte de su carta a exhortarles a esforzarse por lograr una unidad completa (cf. cap. 
|: 15-18,27; 2: 2-4,14; 3: 2; 4: 2). La medida del calibre espiritual de ellos puede apreciarse 
por el hecho de que Pablo no basa su exhortación en la lealtad personal de ellos hacia él 
como su padre espiritual, sino en su amor a Cristo como su Redentor. 


El cuádruple uso de la conjunción "si" en este versículo, no significa duda en cuanto a la 
verdad de las premisas de Pablo. La construcción del texto griego muestra que él daba por 
sentado que sus suposiciones eran verdaderas; podría traducirse "puesto que". 


Consolación. 


Gr. paráklesis, "exhortación", "estímulo", "consuelo" (ver com. Hech. 9: 311; Rom. 12: 8; 15: 
4). "Estímulo" parece concordar mejor con el contexto. 


En Cristo. 


El fundamento de la exhortación del apóstol era la experiencia de los filipenses en Cristo, 
incentivo que deriva de estudiar e imitar su vida modelo (cf. 1 Cor 12: 12,27; Efe. 4: 15-16). 


Consuelo. 
Gr. paramúthion, sinónimo de paráklesis (ver "consolación". 
De amor. 


Quizá Pablo quiere decir: si vuestro amor por Cristo ejerce algún poder estimulante sobre 
vuestras mentes. 


Comunión. 
Gr. koinonía (ver com. cap. 1: 5), aquí "asociación íntima". 


Del Espíritu. 


Estas palabras son paralelas con "consolación en Cristo", y se refieren a la acostumbrada 
sumisión de los filipenses al control del Espíritu. 


Afecto entrañable. 


En el griego dice sólo "entrañas". En la antigúedad se entendía que el asiento de las 
emociones estaba en las vísceras; hoy diríamos el corazón. Esta figura representa las 
emociones tiernas y cálidas del afecto humano (ver com. Jer. 4: 19). 


Misericordia. 


En griego se usa el plural de oiktirmós, "misericordia", en paralelismo con "entrañas". Con 
el uso del plural Pablo podría estar llamando la atención a los actos individuales de 
misericordia, que demuestran la presencia de un afecto genuino. 





Completad mi gozo. 


El apóstol ya tenía gozo (cap. 1: 4), y sólo faltaba que fuera pleno o completo (cf. Juan 3: 
29; 15: 11; 17: 13). Los filipenses debían completarlo permitiendo que la exhortación de 
Pablo fuera eficaz en ellos, y fomentando y demostrando las virtudes a las cuales los 
exhortaba. 159 


Sintiendo lo mismo. 


O "teniendo todos el mismo pensar" (NC). La concordia que les pide es definida en las tres 
frases siguientes. 


El mismo amor. 


El amor mutuo hace que los pensamientos sean parecidos y que haya una acción unida (cf. 
Juan 13: 35; Col. 1: 4; 1 Tes. 3: 12; 2 Tes. 1: 3). 


Unánimes. 


" " 


Gr. súmpsujos, "armonioso", "apacible", "unido". Este vocablo griego deriva de sun, "con" 
"junto con" y psuje,"alma", o "espíritu". "Un mismo espíritu" (BJ). "Unidos en espíritu" (BA). 


Sintiendo una misma cosa. 


Literalmente "pensando una misma cosa". Pablo reconoce la necesidad de que los hijos de 
Dios demuestren que los que están en armonía con Dios pueden vivir en mutua armonía. 
Pocas cosas contradicen más la profesión cristiana de fe que la incapacidad de vivir y 
trabajar armoniosamente con otros cristianos. Cuando aceptamos a Cristo nos convertimos 
en miembros de su cuerpo. Para realizar el mayor bien posible, el cuerpo debe funcionar 
como una unidad (cf. com. 1 Cor. 12: 12-27). La obra de Dios prosperará si el pueblo de Dios 
se une y trabaja armoniosamente (TM 489-490; 3JT 243-247; 8T 183). 





3. 


Contienda. 


" " 


Gr. erithéia, "egoísmo", "ambición egoísta", "rivalidad" (BJ), "partidarismo". 


Vanagloria. 


Gr. kenodoxía, "orgullo vacío", "estima propia infundada", "engreimiento". Este vocablo 
griego deriva de kenós, "vacío", y dóxa, "opinión". Ningún bien permanente se logrará por 
medio de un trabajo hecho con el espíritu que aquí describe Pablo. No debemos trazar 
planes ni ir en pos de meta alguna, si somos impulsados por ambiciones egoístas o un deseo 
de superar a otros. Si estos motivos están presentes nada puede agradar a Dios, ni aunque 
su fin sea bueno en sí mismo. 


Humildad. 


Gr. tapeinofrosúne, "humildad", "modestia", de tapeinós, "humilde", "modesto" y fronéo, 
"pensar"; por lo tanto, tener una opinión humilde de uno mismo. Los escritores seculares 
usan este sustantivo en sentido despectivo, y Pablo lo utiliza en Col. 2: 18, 23 para referirse a 
la humildad simulada; pero en Hech. 20: 19; Efe. 4: 2; Col. 3: 12 tiene el significado cristiano 
especial de "humildad mental". El cristianismo ha ensalzado la humildad hasta un nuevo 
nivel: como uno de los rasgos más atrayentes del carácter. El que es verdaderamente 
humilde no se jacta de su humildad; sencillamente se autoestima equilibradamente en su 
relación con Dios y con el plan de salvación. 


Estimando. 


Del verbo griego hegéomal, "considerarse", lo que incluye una apreciación de los hechos. 


Superiores. 


Cf. com. Rom. 12: 10. La humildad Fija la vista en la excelencia ajena y se juzga desde ese 
punto de vista. El hombre verdaderamente humilde es sensible a sus propios defectos, pero 
se da cuenta de que no ve con la misma claridad los defectos de otros. Es natural que 
aquellos que comprenden debidamente sus propios defectos, esperen que los otros no 
tengan esos defectos y que sus corazones sean más puros; por lo tanto son inducidos a creer 
que los otros merecen mayor respeto que ellos. Un hombre verdaderamente piadoso siempre 
es humilde y desea que los otros sean preferidos en los cargos y honores. Eso no significa 
que no ve los defectos de otros cuando son manifiestos; pero será humilde y discreto. Esta 
virtud cristiana rechaza la ambición por los cargos y ayuda a sentir contentamiento no importa 
qué determine la providencia divina (cf. com. Fil. 4: 11-12). 





4. 


Mirando. 


Del verbo griego skopéò, "mirar atentamente" (ver com. Rom. 16: 17). 


Lo suyo propio. 


Pablo insta a los cristianos a que no sean egoístas, a que no permitan que su atención esté 
completamente absorbida por lo que les interesa a ellos o a sus familias. El apóstol les pide 
que demuestren un tierno cuidado por la felicidad de todo el grupo y que con abnegada 
solicitud tengan en cuenta el bienestar de otros. Nadie está en libertad de vivir únicamente 
para sí mismo o para no tener en cuenta las necesidades de otros. 


También. 


Pablo da a entender con este adverbio que los cristianos deben prestar la debida atención a 
sus propios asuntos y también a las necesidades de otros. 


Lo de los otros. 


Esto no significa que uno debe ocuparse indebidamente de los asuntos ajenos como lo hacen 
los entremetidos (cf. 2 Tes. 3: 11; 1 Tim. 5: 13; 1 Ped. 4: 15), sino que no debe pasarse por 
alto el bienestar de otros. El consejo de Pablo tiene el propósito de eliminar el estrecho 
espíritu de egoísmo y fomentar una bondadosa consideración por la felicidad de nuestros 
prójimos. 

El cristiano tiene una responsabilidad particular por el bienestar espiritual de otros. Si 160 un 
hombre está espiritualmente ciego y no desea ir al Maestro, no es entremetimiento tratar de 
conducirlo al Salvador, así como no lo es advertir a una persona, en una noche oscura, que 
hay un precipicio peligroso en el camino o despertarla de su sueño para decirle que su casa 
está incendiándose. Si no se le ha advertido que se aproxima el retorno del Salvador, no es 
una interferencia indebida hablarle de ese acontecimiento próximo. No hay ningún 
entremetimiento en hablarle del glorioso cielo que puede ser suyo, así como no lo sería 
decirle que hay una mina de oro en su propiedad. Se hace por el propio interés de esa 
persona, y a un verdadero amigo te corresponde enseñarle o recordarle esas cosas. La 
única información que tiene el mundo acerca de la vida futura debe recibirla de la iglesia. 
Todo el que ama a Cristo amará suficientemente a sus prójimos como para instruirlos, 
conducirlos al Salvador y ayudarles en su preparación para el próximo regreso del Maestro. 





5. 


Haya... este sentir. 


Mejor, "esto pensad" o "así pensad". En los vers. 1-4 el apóstol presenta la necesidad de la 
unidad y de la humildad abnegada; ahora indica cómo se puede cubrir esa necesidad. 


En vosotros. 
O "entre vosotros" (BJ). 
Cristo Jesús. 


En cuanto al significado de este título, ver com. Mat.1: 1. En el NT generalmente se usa el 
nombre "Jesucristo"; pero Pablo emplea con frecuencia la otra forma, especialmente en esta 
epístola (cap. 3: 3, 8, 12, 14; 4: 7, 19, 2l). Al hacerlo posiblemente quiere destacar el 
elemento divino (Cristo) antes del elemento humano (Jesús) en la naturaleza divino-humana 
del Salvador. Para Pablo toda la vida espiritual se centra en Cristo, y cuando desea inculcar 
lecciones de humildad y unidad no puede encontrar un mejor método que presentar en forma 
resumida el relato de la actuación de su Maestro, como el ejemplo supremo de las virtudes 
que desea que posean los filipenses. La sublime descripción que sigue (cap. 2: 6-8) no se 
ocupa conscientemente de la teología en un sentido estrictamente académico, sino que 
manifiesta la comprensión inspirada e íntima de la obra redentora de Cristo que tenía el 
apóstol, quien la emplea para ilustrar su enseñanza y para estimular a sus conversos a que 
imiten al Salvador. Cristo abandonó una gloria inefable, se cubrió con la forma humana más 
humilde y se ocupó de las cosas más modestas para que los hombres pudieran ser salvos. 
Los cristianos deben moldear sus vidas en armonía con este gran ejemplo. 
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Siendo. 
Del verbo griego hupárjò, que con frecuencia significa "ser" o "existir" (Luc. 9: 48; 16: 14; 
Rom. 4: 19; 1 Cor. 7: 26; etc.). Ver t. V, pp. 874-875, 894. 

Forma. 
Gr. morfé, que aquí denota todas las características esenciales y los atributos de Dios. Morfé 
representa en este sentido la manera en que las cualidades eternas de Dios se han 
manifestado. Cualquier forma que esa manifestación hubiera podido tomar fue poseída por 
Cristo, quien de esa manera existió como uno con Dios. Esto coloca a Cristo en igualdad con 
el Padre y muy por encima de todo otro poder. Pablo lo destaca para describir más 
vívidamente las profundidades de la humillación voluntaria de Cristo. 

Estimó. 


Del verbo griego hegéomal (ver com. vers. 3). El apóstol ha tratado de la condición de Cristo 
-de igualdad con Dios-, y ahora expone el pensar de Cristo para dar una visión interior de la 
mente del Salvador y así capacitar a los filipenses para que procuren imitar ese modo de 
pensar. El razonamiento de Pablo se presenta en forma muy condensada. En una frase 
muestra que Cristo era consciente de su igualdad con Dios, y sin embargo resolvió 
abandonar la gloria inherente a esa altísima condición para llevar a cabo su compasivo 
propósito de salvar a la humanidad perdida. 


Ser igual. 


Es decir, continuar existiendo en igualdad con Dios. La frase establece definidamente el 
lugar de Cristo en relación con Dios. El Hijo es colocado junto al Padre, en pie de igualdad y 
en ninguna forma inferior (ver t. V, pp. 874-876, 894; com. Col. 2: 9). Pero Pablo presenta 
esta posición sólo para demostrar la voluntad de Cristo a renunciar a ella en bien de la 
salvación del hombre. 


Cosa a que aferrarse. 


"No retuvo ávidamente" (BJ). Esta frase corresponde en el texto griego con el sustantivo 
harpagmós, "usurpación", "robo", "cosa que retener", "algo de que apoderarse", "premio". 
Harpagmós deriva de harpázo, "aferrarse", "pretender ávidamente algo para uno", 
"arrebatar". "No consideró como una presa arrebatada el ser al igual de Dios" (BC). 





Y. 


Se despojó a sí mismo. 


Literalmente "se vació a sí mismo". Ese vaciamiento o anonadamiento fue voluntario (ver 
com. Juan 10: 17-18). No era posible que Cristo retuviera 161 todos los rasgos 
característicos de la divinidad y al mismo tiempo ocurriera la encarnación. La forma en que se 
efectuó ese vaciamiento se detalla en el resto de Fil. 2: 7 y en el vers. 8. Ver t. V, p. 895. 


Tomando. 


La construcción griega muestra que las frases siguientes son la explicación de la frase "se 
vació a sí mismo". 


Forma de siervo. 


Pablo contrasta la "forma de Dios" con la "forma de siervo", y destaca la enorme diferencia 
que hay entre esas dos condiciones. La palabra morfé es la que se traduce como "forma" 
aquí y en el vers. 6. La palabra que se traduce "siervo" es dóulos, que más bien se refiere a 
un esclavo (ver com. Rom. 1: 1); por lo tanto, el apóstol está diciendo que Cristo se vació a sí 
mismo y asumió los atributos esenciales de un esclavo. Así como la característica principal 
de un esclavo era la obediencia total, que obedecía dócilmente, así también el Hijo, como 
hombre, se comprometió a obedecer al Padre (cf. com. Heb. 5: 8). No se aferró a una 
soberanía divina, sino que se dedicó a servir, lo que llegó a ser la pasión dominante de su 
vida (Mat. 20: 28). Toda su vida estuvo subordinada a la voluntad de su Padre, y así deben 
estarlo, nuestras vidas. La vida de Cristo llegó a ser en esa forma el sencillo cumplimiento de 
la voluntad de Dios (DMJ 17-19; DTG 178). Supera a la comprensión humana el saber cómo 
pudo realizarse todo esto; es una parte del gran "misterio de la piedad" (1 Tim. 3: 16). Pero 
sí podemos ver claramente cuán pequeño es cualquier sacrificio de Aquel a quien 
profesamos seguir. Nosotros, que somos tan inferiores a Cristo, ¿nos preocuparemos tanto 
por nuestra frágil reputación que nos resulte difícil o imposible rendir nuestra voluntad a la 
voluntad de Dios? Cuando compartamos el verdadero espíritu de Cristo, cuando él more en 
nosotros y vivamos la vida del Hijo de Dios, se habrá cumplido en nosotros el propósito de la 
admonición de Pablo presentada en los versículos precedentes. Entonces seremos 
semejantes a Cristo. 


Hecho. 


Del verbo ginomal, "llegar a ser", que se usa en contraste con huparjó, "existir" (vers. 6). 
Cristo era Dios, pero se convirtió en hombre. 


Semejante. 


"Debía ser en todo semejante a sus hermanos" (Heb. 2: 17). Era un hombre completo y, sin 
embargo, era también divino. Cuando los hombres contemplaban al Hijo encarnado veían a 
Alguien semejante a ellos mismos (ver t. V, pp. 879-880,894-895). 


Nuestra creencia en la divinidad de Cristo en ninguna forma debe debilitar nuestra creencia 
en su completa naturaleza humana. Si Cristo no fue absolutamente hombre, deja de ser el 
modelo de lo que los seres humanos pueden alcanzar; si su divinidad modificó en lo más 
mínimo su humanidad, entonces deja de ser nuestro ejemplo. 


Hombres. 


Se usa la forma plural quizá para destacar que Jesús debía representar a toda la raza 
humana, y no sólo a un hombre. 





8. 


Estando. 
Es decir, estuvo entre los hombres en forma humana. 
Condición de hombre. 


Gr. sjema, vocablo que destaca la apariencia o forma externa. Según todas las apariencias 
externas, Cristo era un hombre, y así fue considerado por aquellos con quienes vivió en la 
tierra (cf. Isa. 53: 2-3; Mat. 13: 55). 


De hombre. 


Como su apariencia exterior lo denotaba, era un ser humano, y lo era en el más completo 
sentido de la expresión. Pero al mismo tiempo, era algo más que eso; era Dios tanto como 
hombre: misteriosa combinación de las dos naturalezas, la humana y la divina, hecha posible 
por la encarnación. 


Se humilló. 


Del verbo griego tapeinóo, "abatir", "humillar", vocablo relacionado con tapeinofrosúne (ver 
com. vers. 3). No es igual a "se vació a sí mismo" (vers. 7), pero es parte de ese vaciamiento 
y muestra una de las formas en que se manifestó ese autovaciarse o anonadamiento. La 
forma final de esa humillación voluntaria se presenta en el resto del versículo. 


Haciéndose. 


Mejor "habiéndose hecho", lo que demuestra que el acto supremo de humillación propia 
culminó cuando Cristo se sometió voluntariamente a la muerte. 


Obediente. 
Es decir, a Dios. Ver com. Rom. 5: 18-19; Heb. 5: 8. 
Hasta la muerte. 


La obediencia de Jesús lo llevó a entregar su vida. Fue sin duda una humillación el hecho de 
que Hasta la muerte. La obediencia de Jesús lo llevó a entregar su vida. Fue sin duda 
alguna una humillación el hecho de que Dios se hiciera hombre, y que después -siendo 
hombre- muriera una muerte oprobiosa en la cruz. Así como lsaac se había sometido 
voluntariamente a su padre cuando se le dijo que él era la víctima que sería colocada sobre 
el altar, así también Cristo -quien podría haber rehuido la cruz- se sometió voluntariamente a 
morir por los seres humanos pecadores. 162 


La obediencia de Cristo fue de la misma naturaleza como debe ser la nuestra. "En la carne" 
(Rom. 8: 3) fue donde Cristo consintió en obedecer. Era hombre, sometido a los mismos 
deseos de conservar su vida como lo somos nosotros. Fue tentado por Satanás, pero lo 
venció por el poder del Espíritu Santo, y así también podemos vencer nosotros. No ejerció en 
favor de él ningún poder que nosotros no podamos emplear. Ver com. Heb. 4: 15; DTG 94, 
677,683. 


Muerte de cruz. 


El énfasis se halla no sólo en el hecho de que Cristo murió sino en la clase de muerte que 
sufrió. Era una muerte que implicaba una gran vergúenza e intenso sufrimiento. La 
crucifixión la aplicaban los romanos a los esclavos, a los no romanos y a los más viles 
criminales. Era una muerte sobre la cual la ley de Moisés había pronunciado una maldición 
(Deut. 21: 23; Gál. 3: 13), y hasta los gentiles la consideraban como el más vil y cruel de 
todos los castigos. El mensaje de Cristo crucificado era un tropiezo para los judíos y una 
necedad para los griegos (1 Cor. 1: 23). 


A Pablo puede haberle llamado la atención el contraste entre su propio caso y el de Jesús. 
El apóstol estaba encarcelado, pero legalmente no podía ser sometido a la humillación de 
morir en una cruz porque un ciudadano romano no debía ser torturado (ver Cicerón, Contra 
Verres i. 5. 13). Tampoco podían serlo los filipenses, pues eran ciudadanos de una colonia 
romana. De manera que la cruz -la máxima profundidad de la humillación voluntaria de 
Cristo- produciría un profundo efecto en los lectores de Pablo y destacaría en forma indeleble 
la magnitud del ejemplo que les había dejado su Salvador. Bien sabía Pablo que si aquellos 
a quienes escribía podían captar el asombroso sacrificio que Jesús había hecho por ellos, no 
habría lugar para el egoísmo en sus vidas (cf. HAp 267-268). 





9. 


Por lo cual. 


No es que Cristo hubiera recibido una recompensa debido a su humillación, sino que en la 
disposición divina el ensalzamiento sigue naturalmente a la humillación (Mat. 23: 12; Luc. 14: 
11; 18: 14). La experiencia de Cristo demuestra la veracidad de sus palabras. 


Dios también. 


Para estimular a sus lectores a la humildad, Pablo se ha ocupado del papel de Cristo en la 
redención. El apóstol ahora presenta al Padre dentro del cuadro. 


Le exaltó. 


Gr. huperupsóo, "exaltar o ensalzar a lo máximo", "elevar a la majestad suprema". Este verbo 
deriva de hupér, "encima", "arriba" o "más allá de", y hupsóo, "elevar", "ensalzar". Como 
Cristo se despojó de sí mismo (vers. 7), Dios pudo ensalzarle hasta un nivel aún más glorioso 
que el que disfrutaba previamente a su encarnación. El Hijo tenía antes una gloria plena, 
pero su humillación voluntaria acrecentó la gloria que tenía junto al Padre antes de que 
existiera el mundo (Juan 17: 5). Como Dios-hombre vivió una perfecta vida terrenal, venció al 
adversario y ganó la salvación para la humanidad. Un triunfo tal ciertamente añadía un 
inestimable peso de gloria eterna al Hijo de Dios. Pablo usa el verbo en pasado para indicar 
que ese ensalzamiento ya había ocurrido. En el más pleno sentido de la palabra, ocurrió en 
la ascensión, cuando el Salvador volvió a los atrios celestiales y recibió la adoración que le 
correspondía (cf. DTG 774). Vert. V, p. 896. 


Le dio. 


Gr. jarízomal (ver com. cap. 1: 29). El Padre, como Gobernante supremo, tiene derecho de 
conferir honores al Hijo que tan fielmente cumplió los planes de ambos. 


Un nombre. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "el Nombre" (BJ, BC, BA). La opinión está 
dividida en cuanto a la identidad de este "nombre". Algunos afirman que se refiere a 
"dignidad" o "gloria" y no a un título específico, y apoyan su opinión con referencias del AT 
donde se alaba el nombre de Dios (Sal. 29: 2; 34: 3; 54: 6; etc.). Otros creen que Pablo usa 
"el nombre" en su sentido hebreo como una referencia al nombre inefable que los judíos 
reverentes no pronunciaban: Yahweh (ver t. 1, pp. 179-182), conocido en la LXX y en el NT 
como Kúrios, "Señor", e introducido por Pablo en Fil. 2: 11. Otros entienden que el nombre es 
"Jesús", apoyados en el vers. 10, pues creen que este amado nombre humano (ver com. 
Mat. 1: 1) ganó un honor y significado que no se podían suponer antes de la ascensión. 
Otros interpretan que "el nombre" es una referencia a una combinación divino-humana 
presente en "Jesucristo", y usada por el apóstol en Fil. 2: 11 (ver com. Mat. 1: 1). Es 
imposible tener una certidumbre absoluta en cuanto a la identidad de "el nombre". 


Sobre todo nombre. 


Ver com. Hech. 4: 12; Efe. 1: 2l; Heb. 1: 3-4. A Cristo no se le puede dar un título más 
excelso ni una mayor categoría. Es reconocido como Señor de todo (cf. Apoc. 17: 14; 19: 
16). 163 
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En el nombre. 
Cf. com. Hech. 3: 16. 
De Jesús. 
Quizá se refiera al nombre mencionado en el vers. 9. 
Toda rodilla. 


Pablo emplea ahora pensamientos tomados de Isa. 45: 23 aplicándolos a la adoración final y 
universal del Salvador (cf. com. Rom. 14: 11). Estas palabras aún no se han cumplido, pero 
con seguridad llegará el día cuando toda criatura reconocerá el señorío de Cristo (cf. Apoc. 
5: 11-14). Esto sucederá únicamente cuando termine el gran conflicto, cuando todos, incluso 
Satanás y sus seguidores, se postrarán a los pies de Jesús y reconocerán que los caminos 
del Señor han sido justos y rectos (CS 724-728). 


Los que están en los cielos, y en la tierra. 


Esta frase podría referirse a todas las cosas creadas, o a todos los seres inteligentes en las 
esferas mencionadas. En favor del primer punto de vista se ha presentado la forma como 
Pablo habla de la creación en Rom. 8: 19-22. También se ha hecho referencia a pasajes del 
AT en los cuales se presenta a toda la naturaleza alabando a Dios (Sal. 65: 13; 148). En 
favor del segundo punto de vista está el uso que hace Pablo de las palabras "rodilla" y 
"lengua" (Fil. 2: 10-11), las cuales -a menos que sean tomadas en sentido figurado- se 
refieren a seres animados. Cf. com. Apoc. 5: 13. 


Debajo de la tierra. 


Las expresiones correlativas "en los cielos", "en la tierra" y "debajo de la tierra" se basan en 
una expresión hebrea que denota toda la creación (ver com. Exo. 20: 4). "Debajo de la tierra" 


fiestas anuales fueron hechas para los judíos y dejaron de ser obligatorias cuando lo 
simbólico halló su cumplimiento en la muerte de Cristo (Col. 2: 16, 17). El día sábado forma 
parte de la ley de Dios, de los Diez Mandamientos, la constitución divina para este mundo. 
Puesto que fue instituido antes de que entrara el pecado, el sábado permanecerá después 
que el pecado haya sido eliminado (Isa. 66: 22,23). Por otra parte, las fiestas anuales judías 
tenían una aplicación solamente temporal, local y ceremonial, adaptada a las condiciones 
existentes en Palestina y no podían ser aplicadas en todo el mundo. 


Así la fiesta de las primicias (de las cosechas de invierno), celebrada en mayo, a fines de la 
primavera en el hemisferio norte, no podría celebrarse hasta seis meses más tarde en el 
hemisferio sur. Tampoco hubiese sido posible que todos los pueblos de todos los países 
observasen la fiesta de los tabernáculos en el otoño. Los judíos han encontrado que no les es 
posible observar el día de la expiación como Dios lo mandó, salvo en relación con el templo. 
Con toda propiedad podía observarse la pascua en anticipación de un Redentor venidero, 
pero no así después de su venida. Todas estas fiestas cumplieron su propósito, adaptándose 
817 a las necesidades de los judíos que vivían en Palestina antes de la venida del Mesías. 
Estas fiestas han cesado, pero el sábado semanal permanece. 


A fin de asegurar que no se considerase el sábado como institución judía, que debía cesar 
con la nación judía. Cristo declaró enfáticamente: "El día de reposo fue hecho por causa del 
hombre " (Mar. 2: 27). Luego añadió: " Por tanto, el Hijo del hombre es Señor aun del día del 
reposo " (vers. 28). El sábado es de Cristo. El es "Señor" de ese día. Nadie debiera violarlo, 
pues nadie tiene el derecho de tocarlo. Dios lo llama "mi día santo" (Isa. 58: 13). 


Día de reposo es de Jehová. 


Esto equivale a decir: "Es el sábado del Señor", y muestra de quién es ese día. Si Dios 
hubiese hablado del primer día de la semana como "mi día santo" o "sábado del Señor", no 
habría ninguna duda en cuanto a lo que quería decir. En lugar de eso, Dios usa esas mismas 
expresiones para referirse al séptimo día. Es su día. 





5. 


Pascua es de Jehová. 


La pascua no fue instituida hasta la liberación de Israel de Egipto (Exo. 12: 14, 27). 
Conmemoraba el poder salvador de Dios demostrado en favor de Israel en esa ocasión 
histórica, y era, por lo tanto, para ellos, "pascua de Jehová". Por contraste, el "sábado del 
Señor" fue establecido cuando, al final de la semana de creación, Dios mismo descansó en 
ese día y lo apartó para el uso y el beneficio de toda la humanidad (Gén. 2: 1-3; Exo. 20: 
8-11; Mar. 2: 27,28.). Todos los seres humanos deben la existencia al poder creador de Dios 
y están, por lo tanto, bajo obligación ante él de guardar siempre el día de reposo señalado. 


Como ya se dijera, la pascua fue instituida como recordativo de la liberación de los israelitas 
de la esclavitud egipcia. En el día 10 del primer mes se escogía un cordero para cada casa, 
"según el número de las personas", o si la familia era pequeña, dos o más familias podían 
unirse para realizar el sacrificio. El cordero era guardado hasta el día 14, cuando se lo 
degollaba al atardecer, y se asperjaba su sangre en los postes y dinteles de las puertas (ver 
com. Exo. 12: 1-10). Esa misma noche se comía la carne, no hervida en la forma habitual, 
sino asada. Con el cordero sólo podía comerse pan sin leudar y hierbas amargas (vers. 8). 
En tiempos posteriores, este ritual sufrió ciertas modificaciones, pero en esencia no cambió. 


El sacrificio de la pascua se distingue por cuanto Dios lo llama "mi sacrificio" (Exo. 23: 18; 34: 
25). La pascua recordaba la salida de Israel de Egipto, pero también anticipaba a "nuestra 
pascua, que es Cristo", quien había de ser sacrificado "por nosotros" (1 Cor. 5: 7). En varios 


podría referirse al reino figurado de los muertos (ver com. Isa. 14: 9-10, 15-16). 





11. 


Confiese. 


Del verbo griego exomologéC, "confesar públicamente" (Apoc. 3:5), "confesar de corazón" 
(Mat. 3:6), o "agradecer" (Mat. 11: 25). Es lógico que aquí se aplique el primer significado, 
pero los otros también están implicados en la confesión final de la soberanía de Cristo. 


Jesucristo es el Señor. 


El apóstol de nuevo usa el doble nombre que abarca la naturaleza humana y divina del 
Redentor, y declara que Aquel que dejó el cielo para asumir la forma de siervo finalmente 
será declarado Señor. En cuanto a otras declaraciones del NT acerca de Jesucristo como el 
Señor, ver com. Hech. 2:36; Rom. 10: 9; 1 Cor. 8: 6; 12: 3. Una clara comprensión del 
señorío de Cristo puede aumentar la confianza que se manifiesta en la vida del cristiano. 


Para gloria de Dios. 


Estas palabras están gramaticalmente relacionadas con "toda lengua confiese" (vers. 11), es 
decir que la confesión universal de que Jesucristo es el Señor proporciona gloria a Dios. 
Pero podemos ver en las palabras una referencia a la pasión suprema de toda la vida del 
Salvador: vivió para la gloria de Dios, para que toda la creación diera al Padre la honra 
debida a su nombre (ver com. Juan 12: 28; 13: 31; 17: 1; 1 Cor. 15: 24, 28). Sus seguidores 
deben vivir con el mismo propósito. Este versículo nos lleva al clímax de la breve 
presentación que hace Pablo de los principios que rigen la humildad y el ensalzamiento. 
Primero (vers. 1-4), advierte que no debe haber ensalzamiento. Primero (vers. 1-4), advierte 
que no debe haber ensalzamiento propio ni contiendas entre los filipenses. Segundo (vers. 
5-8), presenta a Cristo como el modelo de humildad. Tercero (vers. 9-11), muestra que Aquel 
que se humilló ha sido ensalzado a una gloria mayor que aquella de la cual se desprendió 
para su encarnación. El apóstol tiene el propósito de que sus lectores aprendan que Dios 
puede ensalzar sólo a los que humildemente le han servido en esta tierra. Como el siervo no 
es mayor que su Señor (Juan 13:16), nuestro servicio debe ser rendido con un espíritu similar 
al de Cristo. 





12. 


Por tanto. 


O "así pues" (BJ); "así que" (NC, BA). Los vers. 12-16 y 5-11 están estrechamente 
vinculados. El apóstol deduce otras lecciones del ejemplo de Cristo, además de la humildad. 


Amados míos. 


Estas afectuosas palabras no son un artificio de Pablo. Su genuino amor por sus conversos 
reluce a lo largo de todas sus epístolas (cf. Rom. 12:19; 1 Cor. 4:14; etc.). 


Obedecido. 


Aquí se establece un nexo con los vers. 5-11. Una de las manifestaciones de la humildad de 
Cristo fue su obediencia (vers. 8). Los filipenses habían sido obedientes en lo pasado, pero 
Pablo deseaba que se compenetraran aún más del espíritu de su Maestro, y confiaba que el 
ejemplo de Cristo los animaría a una obediencia más fiel. 


No como en mi presencia. 


Según el texto griego, esta frase no se refiere a "obedecido", sino a "ocupaos". El apóstol 
deseaba que los creyentes fueran espiritualmente diligentes no sólo frente a la inspiración de 
su presencia corporal sino también cuando estuviera ausente, y que entonces fueran aún 
más diligentes. 164 


Ocupaos. 


Del verbo griego katergázomai (ver com. Rom. 5:3), que se usa aquí con el sentido de 
"cumplir", "ocuparse en", "trabajar". Esta instrucción no apoya la idea de la salvación por las 
obras, pues somos salvados por gracia, mediante la fe (ver com. Rom. 3:20-22, 24, 28; Efe. 
2:8). Pero esta gracia nos induce a hacer buenas obras (ver com. Rom. 6:11-16); por lo 
tanto, tales obras son el fruto de la gracia que ha efectuado nuestra salvación (Rom. 6:18; cf. 
2 Cor. 6: 1). Muchos son atraídos a la vida cristiana, pero no están dispuestos a hacer frente 
a las condiciones por las cuales puede ser suya la recompensa del cristiano. Si pudiesen 
ganar la salvación sin esfuerzos de su parte estarían más que felices de recibir todo lo que el 
Señor pudiera darles. Pero las Escrituras enseñan que cada uno debe cooperar con la 
voluntad y el poder de Dios. Cada uno debe esforzarse para "entrar" (Luc. 13: 24), 
despojarse "del viejo hombre" (Col. 3: 9), dejar "todo peso" y correr "con paciencia" (Heb. 12: 
1), resistir "al diablo" (Sant. 4: 7) y perseverar "hasta el fin" (Mat. 24:13). La salvación no se 
alcanza por medio de las obras, pero debemos ocuparnos de ella; proviene únicamente de la 
mediación de Cristo, pero se adquiere mediante la cooperación personal con Cristo. Por más 
que reconozcamos nuestra completa dependencia de los méritos, la obra y el poder de 
Cristo, debemos también estar conscientes de nuestra obligación personal de vivir 
diariamente, por la gracia de Dios, una vida en armonía con los principios del cielo (HAp 
384). Ver com. Rom. 3:31. 


Vuestra salvación. 


Pablo no estaba presente para ayudar personalmente a los creyentes de Filipos; ellos debían 
ocuparse de sus propias necesidades espirituales. La salvación es algo individual. Ningún 
amigo humano, ningún pastor, ni aun un apóstol puede efectuarla por otro. Si "estuviesen en 
medio de ella [de la tierra] Noé, Daniel y Job... no librarían a hijo ni a hija; ellos por su propia 
justicia librarían solamente sus propias vidas" (Eze. 14:20). 


Temor y temblor. 


Cf. 1 Cor. 2: 3; 2 Cor. 7: 15; Efe. 6: 5. Pablo no se refiere a un terror servil, sino a una 
prudente desconfianza propia. El cristiano debe temer, no sea que su voluntad no esté 
continuamente rendida ante Cristo, o que los rasgos carnales de su carácter predominen en 
su vida. Debe temer a la confianza en su propia fortaleza, a apartar su mano de la mano de 
Cristo, o a intentar caminar solo por la senda cristiana (PVGM 125). Este temor induce a 
estar vigilante contra la tentación (1 Ped. 1: 17; 5: 8), a humillar la mente (Rom. 11:20), a 
tener cuidado de no caer (1 Cor. 10: 12); pero sobre todo lleva a entregarse momento tras 
momento a Cristo, el único que puede proporcionar la victoria. 





13. 


Porque. 


Ahora el apóstol evita ser entendido mal, explicando que Dios es soberano en la salvación 
del hombre. 


Dios es el que. 


La frase entera dice literalmente: "Dios es quien está obrando" o "dando energía"; el énfasis 
se hace claramente sobre "Dios". 


Produce. 


Gr. energéC, "producir poder", "dar energía", lo que generalmente significa que la operación 
es eficaz. No es la misma palabra que se usa para "ocupaos" (de katergázomal) en el vers. 
12 (ver comentario respectivo). EnergéC se emplea con frecuencia para referirse a la obra de 
Dios en la vida del cristiano (1 Cor. 12: 6, 11; Gál. 2: 8; Efe. 1: 11, 20). El apóstol está 
destacando el hecho de que el poder para la salvación viene de Dios, y que ese poder obra 
en nosotros para cumplir su propósito misericordioso. 


Así el querer como el hacer. 


La relación de igualdad "así... como", muestra que Dios proporciona tanto el estímulo para 
nuestra determinación inicial de aceptar la salvación como el poder para que esa decisión 
nuestra sea eficaz. Esto no significa que somos seres completamente pasivos, sometidos 
únicamente a la disposición de Dios, sino que él nos proporciona el estímulo que despierta 
nuestro deseo de ser salvados, que nos capacita para hacer la decisión de alcanzar la 
salvación y nos proporciona la energía para hacer eficaz esa decisión, de modo que la 
salvación se efectúe en nuestra vida. Por lo tanto, la redención es presentada como una 
obra de cooperación entre Dios y el hombre, en la que el primero proporciona todos los 
poderes necesarios para que el hombre los utilice. 


Buena voluntad. 


Gr. eudokía (ver com. Rom. 10: 1). Dios anhela la salvación del hombre. Ha hecho todo lo 
que el poder divino puede hacer para que sea posible. Su "buena voluntad" es que los 
hombres se salven. Nadie desea nuestra redención más intensamente que el Padre. 
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Todo. 


Pablo ahora aplica su enseñanza a los aspectos prácticos de la vida. En vista del 165 anhelo 
de Dios por la salvación del hombre, los filipenses pueden dedicarse al cumplimiento de su 
salvación con un espíritu alegre y confiado, sabiendo que Dios proporcionará la fortaleza 
necesaria. 


Murmuraciones. 


Gr. goggusmós, palabra onomatopéyica que sugiere el murmullo que produce un murmurador 
(ver com. Hech. 6: 1). Se usa en la LXX para referirse a las quejas de Israel en el desierto. 
El apóstol parece que tuvo en cuenta a los israelitas, pues en Fil. 2: 15 cita a Moisés (ver 
com. Deut. 32:5). El verbo goggúzC, "murmurar", se usa con frecuencia en el NT (Mat. 20: 
11; Luc. 5: 30; Juan 6: 41, 43, 61). 


Contiendas. 


Gr. dialogismós (ver com. Rom. 1: 21). Las murmuraciones producen contiendas. Se insta a 
los filipenses a no quejarse de la forma en que Dios los dirige ni a dudar de los métodos 
divinos, pues Dios se propone redimirlos. La obediencia debe ser alegre y voluntaria, o de lo 
contrario tiene poco valor. El espíritu paciente y humilde del cristiano frente a la persecución 
o su respuesta a la orden de un superior, indica su disposición a someterse a la disciplina 
superior que procede del Señor. 





15. 
Para que seáis. 


O "para que lleguéis a ser"; es decir, en el proceso de ocuparse de su propia salvación sin 
murmuraciones ni contiendas, llegarían a ser irreprensibles. 

Irreprensibles. 
O exentos de censura, seguramente de Dios y quizá de los hombres. 

Sencillos. 


Ver com. Rom. 16: 19. Este adjetivo, que describe la condición íntima del corazón del 
cristiano, complementa a "irreprensibles", que se refiere al concepto de otros en cuanto al 
cristiano. 


Hijos. 


Gr. téknon, "niño", que contrasta con hulós, "hijo" (ver com. Rom. 8:14). Al usar la palabra 
téknon, Pablo parece recalcar la dependencia y la inocencia del niño, a pesar del ambiente 
en el cual vive. 


Sin mancha. 


Gr. ámemptos, "sin tacha" (BJ, BA, BC). Pablo anhelaba que sus conversos poseyeran una 
reputación sin mancha alguna, pues sabía que el buen nombre de Dios en el mundo depende 
en parte de la reputación de sus hijos. 


Generación. 

Se refiere a todos los que viven en una determinada época (cf. com. Mat. 23: 36). 
Maligna y perversa. 

Posiblemente sea una alusión a Deut. 32: 5. Ver com. Mat, 17: 17; Hech. 2: 40. 
Luminares. 


Gr. 1Cst'r, "lumbrera". Se emplea en la LXX para referirse a los cuerpos celestes (Gén. 1:14, 
16). Aunque el crecimiento cristiano de los filipenses no era completo, sus vidas debían 
iluminar el oscuro mundo en el cual vivían (ver com. Mat. 5:14). Las palabras de Pablo son 
apropiadas para la última generación que vivirá en un tiempo cuando las tinieblas serán más 
densas que nunca antes (PVGM 340-341). Los hijos de Dios deben entonces levantarse y 
resplandecer con un brillo especial (ver com. Isa. 60: 1-2). 





16. 


Asidos. 


"Exhibiendo la palabra de vida" (BC). Hay dos posibles interpretaciones de la flexión del 
verbo: "exhibiendo", "llevando en alto" (NC), o "asidos". La primera sería una continuación 
del versículo previo, y entonces se ve a la iglesia presentando la palabra de vida como 
alguien que sostiene una antorcha para que alumbre en la oscuridad. Cuando los cristianos 
muestran lo que la Palabra ha hecho en sus vidas y hablan al mundo con claridad y sencillez, 
la presentan a otros como el camino de la vida y de la luz. 


La vida es luz. Cristo es la vida (Juan 1:4; 6:48; 14:6) y la luz (Juan 8:12; 9:5; 12:46), y la 
fuente de ambas. Sus seguidores también son luz, pero es una luz reflejada (ver com. Mat. 
5:14). La esencia del Evangelio es luz (Efe. 5:8). Así como el pensamiento se expresa en 
palabras, la luz de la verdad se expresa en la vida. 


El cristiano puede presentar la Palabra de vida a los no cristianos, pero no puede hacer que 


la acepten. Cada uno debe estar dispuesto a aceptarla por sí mismo. Nadie puede participar 
de la Palabra por otro, así como nadie puede ingerir alimento para fortalecer a otro. La 
Palabra puede ser entendida y recibida en la vida por medio de la ayuda del Espíritu Santo. 
No importa quién presenta la Palabra de vida, lo que efectúa la transformación es el poder de 
Dios ministrando mediante la Palabra. 


En segundo lugar, la palabra que se traduce "exhibiendo", "llevando", también puede tener el 
sentido de "asidos" (RVR), cuyo significado parece ser aquí preferible. La iglesia brillará 
únicamente si se aferra a la Palabra vivificante. 


Palabra de vida. 


Esta frase no aparece en ningún otro lugar de los escritos de Pablo. Ver com. Juan 6:68; 
Hech. 5:20; cf. 1 Juan 1:1. La Palabra de vida es el mensaje evangélico 166 Conocer al 
Padre y al Hijo es vida eterna (Juan 17: 3). Primero llegamos a conocerlos mediante la 
palabra hablada (Rom. 10: 13-17; Juan 6: 63), y así tenemos acceso a la vida que sólo 
proviene de ellos. La vida espiritual se produce y se sostiene mediante el poder de la 
Palabra. Los seres humanos deben vivir "de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mat. 
4: 4; DTG 354-355). 


Día de Cristo. 


Expresión peculiar de esta epístola. La forma usual es "día de Jesucristo" (ver com. cap. 1:6). 
Pablo siempre tenía en cuenta que el gran propósito de la vida se alcanzará en el día del 
regreso de Cristo a este mundo. Sabía que cualquier regocijo o gloria que pudiera disfrutar 
ahora, debido a la fragilidad humana, podría dejar de ser un verdadero regocijo en aquel día. 
Pero si podía gloriarse del resultado de sus labores en el día de Cristo, sabía que su 
gloriarse sería permanente. Pablo reconocía que ese día: sería el momento cuando la obra 
de cada hombre sería examinada (ver 1 Cor. 3:12-13; 4: 3-5; 2 Cor. 1: 14). 


Yo pueda gloriarme. 


Gr. eis káuj'ma emói, literalmente "para jactancia para mí". En cuanto a káuj'ma, ver com. 
cap. 1: 26. Pablo quería tener motivo para regocijarse por la vida consecuente de sus amigos 
filipenses (cf. com. 1 Tes. 2: 19-20). 


Corrido en vano. 


Esta frase, que recuerda las competencias en los estadios, ilustra los esfuerzos hechos por 
Pablo en sus actividades evangelísticas (cf. 1 Cor. 9: 24; Heb.12: 1). "En vano" significa "sin 
propósito", "sin resultado" (cf. 2 Cor. 6: 1; Gál. 2: 2; 1 Tes. 3: 5). El sentido de 
responsabilidad del apóstol por sus conversos era intenso. Su gran anhelo era que 
permanecieran fieles (HAp 168-169). No estaba contento con haber trabajado, sino que 
deseaba ver frutos eternos de su obra de sacrificio. 


He trabajado. 


Gr. kopiáC, "esforzarse", "trabajar duro", del sustantivo kópos, "esfuerzo agotador". Pablo 
describe con exactitud su arduo esfuerzo evangelístico (cf. 1 Cor.15: 10; Col. 1: 29; 1 Tes. 2: 
19). 





17. 


Derramado en libación. 


Gr. spénaC, "derramar una libación" (ver com. Núm. 15:4-9; 2 Tim. 4: 6; cf. Núm. 28: 7). 
Pablo veía a los filipenses como ofreciendo su fe a Dios, y contemplaba su vida como la 


libación derramada sobre el sacrificio. Estaba dispuesto a dar su sangre para acompañar el 
fiel testimonio de los filipenses, si eso contribuía a la promoción del Evangelio. El apóstol de 
los gentiles poseía el amor insuperable (Juan 15: 13); pero no creía que hubiera ninguna 
virtud particular en que diera su vida, excepto si así animaba a los filipenses a un mayor 
sacrificio abnegado, o si podía servir para que alguien investigara la fe a la cual él se 
aferraba tan tenazmente. 


Sacrificio. 


Gr. thusía, el "sacrificio", no el acto de sacrificar. Se hace referencia a la fe cristiana de los 
filipenses que, como sacerdotes cristianos (ver 1 Ped. 2:9), presentaban al Señor. 


Servicio. 
Gr. leitourgía, en el NT, "servicio público" (ver com. Luc. 1: 23). 


Me gozo y regocijo. 


Pablo quería unir su gozo al de los filipenses aun cuando su trabajo para otros le hiciera 
perder la vida. Cf. com. Rom. 8: 18. 
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Asimismo. 
Los filipenses también debían estar gozosos y regocijarse con Pablo. En vez de estar 
apesadumbrados ante la perspectiva de que el apóstol entregara su vida, él quería que sus 
amigos compartieran su gozo de que se le permitiera sacrificarse para beneficio de ellos y del 
Evangelio. La epístola destaca el gozo -no sólo como un privilegio sino como un deber- que 
deriva de la fe cristiana y demuestra su realidad. 

19. 

Espero. 


Se da comienzo a un nuevo pensamiento (vers. 19-24). Pablo anuncia su intención de enviar 
a Timoteo a los filipenses como representante de él y ejemplo de ellos. 


En el Señor Jesús. 


El pensamiento del cristiano es dirigido por el Señor: su amor, esperanza, trabajo, todo se 
centra en el Señor (cf. com. Rom. 9: 1; Fil. 1:8; 2:24, 29; 3: 1). 


Timoteo. 


Ver com. Hech. 16:1-3; Fil. 2:20. Pablo había aconsejado a los creyentes de Filipos a 
ocuparse ellos mismos de su salvación (vers. 12), en vez de depender demasiado de 
maestros humanos. Además, trata de darles toda la ayuda que puede: espera enviarles a 
Timoteo. 


De buen ánimo. 


Pablo ya ha expresado alguna preocupación por la condición de los filipenses (cap. 1:27-30), 
pero no tiene ninguna duda real en cuanto a la situación de ellos. Parece estar confiado del 
buen informe que le traerá Timoteo cuando regrese. Compárese con su afectuosa 
preocupación por los cristianos de Corinto y de Tesalónica (2 Cor. 2:13; 7:6-7; 1 Tes. 3:1-9). 


Al saber. 


El apóstol no puede sentirse completamente satisfecho hasta que haya recibido 167 el 
informe Personal de Timoteo. Hasta que éste no regrese no dejará de sentirse algo 
preocupado por la iglesia de Filipos. 


Vuestro estado. 


Literalmente "las cosas concernientes a vosotros". 





20. 


Del mismo ánimo. 


O "de igual pensar", "de igual alma". Pablo quiere decir o que no tenía otro semejante a él 
mismo, o que no tenía otro que fuera igual a Timoteo. Timoteo era un segundo Pablo. 
Puesto que el apóstol no podía investigar personalmente la condición de la iglesia, el mejor 
sustituto sería un informe de Timoteo en cuanto a la condición espiritual de los filipenses. 


Timoteo, que era hijo espiritual de Pablo (1 Tim. 1:2), reconocía esta relación y se 
comportaba de acuerdo con ella (1 Cor. 16: 10; Fil. 2: 22). El joven heredó de su padre 
espiritual sus intereses y su afecto. Por esa razón nadie podría haber cumplido mejor la tarea 
que se presentaba que el joven que estaba interesado genuinamente en el bienestar de 
aquellos que eran hijos espirituales de Pablo y, por lo tanto, hermanas y hermanos suyos en 
la fe. Hay escasez de hombres "del mismo ánimo" del apóstol -hombres de celo ferviente, 
espontáneo y abnegado-; pero hombres tales son los que necesita el Señor Jesús. Timoteo 
tenía los mismos sentimientos de Pablo porque ambos poseían la mente de Cristo. Tener la 
mente de Jesús capacitará de por sí a los hombres para que tengan éxito en conducir a la 
iglesia de Dios en los últimos días. La iglesia es el objeto supremo del amor de Dios y de su 
cuidado, y los que piensan como el Señor, ya sean laicos o dirigentes, tendrán la misma 
actitud y velarán con la misma solicitud por todos los miembros de la iglesia y por las 
actividades de ella. No podrán proceder de otra manera. 


Se interese. 


Gr. merimnáC, "estar ansioso" (ver com. Mat. 6:25). El interés al cual se refiere Pablo no es 
algo accidental. 
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Todos. 


Literalmente "los todos", es decir, todo el grupo de cristianos en torno de Pablo. 


Buscan lo suyo propio. 


En vista de la forma en que Pablo alaba a los filipenses (cap. 1:3-5), a Timoteo (cap. 2:19-22) 
y a Epafrodito (vers. 25-30), es sorprendente encontrar esta acusación escrita por él. Llama 
hermanos a los que estaban con él (cap. 4:21), pero parece que éstos no compartían su 
espíritu abnegado. Se ha sugerido aquí que se negaron a viajar a Filipos debido a los 
peligros, y que Pablo tuvo que enviar a Timoteo, de quien sólo con dificultad podía separarse. 
Quizá estaban ausentes Epafrodito (cap, 2:25-30) y Lucas, pues parece que ambos eran 
fielmente desinteresados. 


De Cristo Jesús. 


Con la frase "lo que es de Cristo Jesús" , Pablo se refiere a asuntos que conciernen al reino 
de Cristo, su gloria y nuestra salvación. El apóstol establece un contraste entre los que 


estaban dedicados a los intereses de la iglesia y los que se preocupaban principalmente por 
los suyos. Pablo y Timoteo estaban dedicados a una causa común: la salvación de los hijos 
extraviados de Dios; pero con pesar Pablo escribe que no todos los suyos pensaban así. 
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Conocéis. 


Parece que había habido bastante trato entre la iglesia de Filipos y el joven evangelista 
Timoteo, pues éste había estado con Pablo cuando fundó la iglesia (ver com. Hech. 16: 1,13; 
17: 14). Es posible que hubiera visitado a Filipos, por lo menos dos veces, durante el tercer 
viaje misionero (Hech. 19: 22; 20: 3-6). Ahora Pablo lo había escogido para hacer otra visita. 


Méritos. 


"Probada virtud" (BJ); "probada fidelidad" (NC). Los filipenses sabían cómo el carácter de 
Timoteo había sido probado y aprobado, y estaban enterados de su adhesión a Pablo y su 
fidelidad en el servicio del Evangelio. 


Como hijo a padre. 


Parece que Pablo estaba por hablar de cómo Timoteo le había ayudado fiel y personalmente; 
pero con su característica humildad habla de Timoteo y de sí mismo como colaboradores en 
el servicio del Evangelio. Si juzgamos el carácter de Timoteo por las instrucciones que Pablo 
le da en 1 y 2 Timoteo (ver com. 1 Tim. 4:12), nos da la impresión de que Timoteo era suave 
y afectuoso, no dominante. Pablo puede haber sentido la necesidad de alabar con énfasis a 
su amigo (cf. com. 1 Cor. 16: 10). 





23. 


Así que. 
Pablo vuelve a su pensamiento anterior: el de enviar a Timoteo como mensajero suyo a los 
filipenses (vers. 19). 

Luego. 
Gr. exaut's, "inmediatamente", "en el acto". 


Cómo van. 


Como Pablo tenía el plan de demorar la partida de Timoteo hasta que viera cómo se 
desarrollaban los acontecimientos, es posible que pensara que se avecinaba alguna crisis 
relacionada con su encarcelamiento. Puesto que en el versículo siguiente expresa su 
esperanza de visitar 168 pronto a Filipos, puede haber pensado en su liberación, en cuyo 
caso Timoteo llevaría la alegre noticia a los creyentes macedonios. 





24. 


Confío. 


Gr. péithC, "tener confianza", "esperar confiadamente", verbo diferente del que se traduce 
"espero" en el vers. 19. Allí Pablo tenía la esperanza; aquí la confianza; pero en ambos 
casos la fe está depositada "en el Señor" (ver com. vers. 19). Es evidente que el apóstol 
consideraba que era muy posible que pronto el Señor dirigiría los sucesos para que fuera 
liberado de la prisión. 





25. 


Mas. 


Los vers. 25-30 tratan de Epafrodito, otro amigo de Pablo, bien conocido por la congregación 
de Filipos. Epafrodito había sido el portador de un obsequio de la iglesia para Pablo y había 
servido bien al apóstol durante su permanencia con él. Su regreso había sido pospuesto 
debido a una enfermedad. 


Tuve por necesario. 


En vista de la posible demora en enviar a Timoteo. El verbo en pasado parece sugerir, a 
primera vista, que Pablo ya había enviado a Epafrodito y que éste ya estaba en camino a 
Filipos, y que esta carta se escribió después de su partida. Pero las flexiones de los verbos 
"tuve por necesario" (vers. 25) y "envío" (vers. 28), sin duda representan el aoristo griego 
epistolar que se usa cuando el que escribe se pone en lugar de los lectores y sitúa sus 
afirmaciones en el tiempo que corresponde con ellos. Cuando la carta llegara a su destino, la 
acción representada por el verbo ya habría pasado. Por eso Pablo usa el pretérito aunque el 
suceso fuera futuro para él en el momento en que escribía. Por lo tanto puede deducirse que 
Epafrodito aún no había partido para Filipos y que era el portador de esta carta para los 
creyentes (HAp 382). 


Epafrodito. 


Nombre común en griego y en latín que significa "atractivo", "fascinante", "encantador", 
derivado del nombre de la diosa griega Afrodita. Epafrodito aparece en el NT sólo en esta 
epístola. Algunos han identificado a este Epafrodito con Epafras de Col. 1:7; 4:12; File. 23. 
Pero aunque Epafras es una abreviatura de un nombre más largo, no parece probable que se 
refiera a la misma persona. Epafrodito procedía de Filipos, Macedonia, mientras que Epafras 
era ministro en Colosas, Asia Menor, y probablemente oriundo de esa región. 


Mi hermano. 


El posesivo "mi" se aplica a los sustantivos "hermano", "colaborador" y "compañero de 
milicia". El primero lo designa como participante de la fe de Pablo; el segundo, como su 
compañero de misión y de ocupaciones; el tercero, como copartícipe de sus luchas y 
peligros; una gradación que va de una relación general a otra más definida. Por la entusiasta 
descripción de Pablo, es claro que Epafrodito participaba de actividades misioneras similares 
a las del apóstol. Como estaba en libertad podía realizar labores que Pablo no podía; por lo 
tanto puede haber sufrido peligros, y por eso merecía la descripción de "compañero de 
milicia" (cf. 1 Tim. 1: 18; 2 Tim. 2:3-4). 


Vuestro. 


Posesivo que contrasta con el "mi" anterior y destaca la doble relación de Epafrodito: con 
Pablo y con los filipenses. 


Mensajero. 


Gr. apóstolos (ver com. Rom. 1:1). Aquí la palabra sencillamente significa "mensajero" o 
"enviado" (BJ, NC). Originalmente Epafrodito había sido enviado desde Filipos con una 
misión especial: la de llevar ayuda para Pablo (ver com. Fil. 4:18). 


Ministrador. 


Gr. leitourgós (ver com. Rom. 13:6). 





26. 


Porque. 


Este versículo presenta la razón de la decisión de Pablo de enviar a Epafrodito a Filipos: el 
fiel hermano anhelaba regresar a su lugar de origen para disipar la ansiedad que había en 
cuanto a su salud. 


Tenía gran deseo. 


Pablo alaba hábilmente a su mensajero ante los filipenses, destacando el afecto de 
Epafrodito hacia ellos. 


Se angustió. 


Gr. ad'monéC. Se han sugerido dos etimologías para este verbo: (1) a, "lejos de" , y a'mos, 
"gente", a veces con el sentido de gente de uno, o sea, la familia, por lo tanto, "lejos de su 
gente"; entonces una traducción libre sería: "estar nostálgico"; "os añora" (BJ). (2) De 
ad'mCn, "angustiado", "perturbado", por lo tanto, "estar afligido". Aa'monéC se usa con este 
segundo sentido en Mat. 26:37 y Mar. 14:33 para describir el estado mental del Salvador en 
el Getsemaní, y se traduce como "estar triste" y "entristecerse". En el caso de Epafrodito, la 
ansiedad no se debía a él sino al dolor de sus amigos de Filipos. Sabía que habían oído de 
su enfermedad y que quizá creían que ya había muerto. 





27. 


Pues en verdad. 


La última frase del vers. 26 había hecho parecer el caso como menos grave, y por eso Pablo 
presenta a sus lectores cuán grave había sido la enfermedad de su amigo. 


A punto de morir. 
No hay indicación en 169 cuanto a la causa o la naturaleza de la enfermedad. 
Dios tuvo misericordia. 


No se sugiere una curación instantánea, milagrosa, aunque Pablo había hecho muchas 
curaciones en años anteriores (ver com. Hech. 19: 11-12; 28: 8-9). El don de curación divina 
no estaba presente en cada caso, ni aun en las ocasiones cuando el sanador naturalmente 
habría deseado muchísimo usar ese don. Provenía de Dios y estaba bajo el dominio y la 
dirección de él (cf. com. 1 Cor. 12:9). 


Tristeza sobre tristeza. 


Quizá Pablo estaba pensando en su encarcelamiento como una tristeza. Si Epafrodito, que 
había llegado para socorrerlo en su prisión, moría, la "tristeza" de Pablo aumentaría en gran 
manera. 





28. 
Le envío. 
Ver com. vers. 25. 


Con mayor solicitud. 


aspectos la pascua adecuadamente representaba la crucifixión. En la crucifixión, no fue 
quebrantado ningún hueso del cuerpo de Cristo (Juan 19: 36); no se debía quebrantar ni un 
hueso del cordero pascual (Exo. 12: 46; Núm. 9: 12). El cordero pascual era degollado el día 
14 del mes de Abib, y comido esa misma noche (Exo. 12: 6- 10); Cristo murió cuando se 
celebraba la pascua (Juan 19: 14). El acto de asperjar la sangre significaba pasar por alto en 
forma misericordioso, una liberación de la muerte (Exo. 12: 13); así también por la sangre de 
Cristo, los pecados cometidos y confesados han sido "pasados por alto" (Rom. 3: 25). El 
sacrificio pascual era un cordero (Exo. 12: 3); Cristo también fue el "cordero de Dios" (Juan 
1:29). El cordero debía ser sin mancha (Exo.12:5); Cristo no tuvo mancha (1 Ped. 1: 19). La 
carne del cordero debía comerse (Exo. 12: 7); así también debemos participar de la carne del 
Cordero de Dios (Juan 6: 51). 


La pascua y la fiesta de los panes sin levadura están repletas de verdades evangélicas. Al 
degollar el cordero, se tomaba una medida para salvar a los primogénitos. Pero la muerte del 
cordero no bastaba para asegurar la salvación; la sangre debía ser aplicada al dintel de la 
puerta. 


La pascua simboliza la muerte de Cristo. El es nuestra pascua (1 Cor. 5: 7). En la cruz 
aseguró la salvación de todos. Pero la cruz en sí y por sí sola no salva a nadie. Sólo hizo 
posible la salvación (Juan 1: 12). La muerte del cordero proporcionaba el medio de 
salvación; la aplicación de la sangre hacía eficaz el medio provisto. Ambas cosas eran 
necesarias. Así para el cristiano, la expiación en la cruz, aunque esencial y suficiente para 
todos, no salva a ningún individuo mientras no se haga una aplicación individual de la 
sangre. La acción de asperjar la sangre era tan importante como la muerte del cordero. Pero 
aun esto no bastaba; debía comerse la carne, y debía comérsela bajo las condiciones 
especificadas (Exo. 12: 11). Y aun esto no era suficiente; debía eliminarse toda levadura. El 
descuido en el menor detalle acarrearía resultados trágicos (Exo. 12: 13, 19, 23). 


Una cosa es salvarse de la muerte. Otra cosa 818 es tener los medios necesarios para 
sustentar la vida. Esto lo proporcionaba en forma positiva el comer la carne; en forma 
negativa, el abstenerse de levadura. Cristo es "el pan vivo que descendió del cielo", del cual 
los hombres deben comer si quieren vivir "para siempre" (Juan 6: 51). El cordero debía 
asarse entero (Exo. 12: 9). Para cada cordero debía haber suficiente número de comensales 
como para que toda la carne fuese consumida (Exo. 12: 4). No debía sacarse nada de la 
casa, y nada debía dejarse hasta la mañana. Lo que quedara de aquellas partes que no 
podían comerse, debía ser quemado (Exo. 12: 10, 46), De la misma manera, el cristiano debe 
asimilar completamente la vida de Aquel a quien el cordero representaba. Esto implica la 
entera identificación del creyente con Cristo. Significa aceptar plenamente la vida y el 
carácter de Jesús. 


En el NT, la equivalencia de la pascua es la Cena del Señor, el servicio de la comunión. 
Luego de haber venido Cristo, no podía haber más virtud en degollar al cordero pascual, que 
prefiguraba su venida. Pero si habría virtud en conmemorar el sacrificio del Calvario y su 
poder sustentador. Por esta razón nuestro Señor instituyó la comida simbólica de la 
comunión, cuyo propósito es recordarnos la provisión hecha en la cruz para nuestra 
salvación. Como su símbolo, señala tanto hacia atrás como hacia adelante: hemos de 
recordar el Calvario "hasta que él venga" (1 Cor. 11: 26). 





6. 


La fiesta solemne de los panes sin levadura. 


Intimamente relacionada con la pascua, y sin embargo independiente de ella, se celebraba la 
fiesta de los panes sin levadura. En la práctica se consideraban las dos fiestas como una, y 


Mejor "me apresuro a enviarle" (BJ); "más prestamente" (NC). 
De nuevo. 


La construcción sintáctica griega favorece relacionar esta forma adverbial con "gocéis", que 
está después, y no con "verle". 


Os gocéis. 


El gozo común de los filipenses se había ensombrecido debido a las noticias de que su 
representante estaba gravemente enfermo, pero ahora podían recobrar su alegría. Su gozo 
disminuiría la tristeza de Pablo, pues si bien seguiría encarcelado, se aliviaría su 
preocupación por Epafrodito y la iglesia de Filipos. 


Menos tristeza. 


Pablo hallaría solaz y gozo debido al gozo de los creyentes de Filipos cuando vieran de 
nuevo a Epafrodito. 





29. 


Recibidle, pues. 


Pablo enviaba a Epafrodito para que los creyentes pudieran regocijarse nuevamente (vers. 
28), por lo que quería asegurarse del cumplimiento de ese propósito. 


En el Señor. 


Cf. com. Fil. 2:19; cf. Rom. 16:2. Pablo insta a los filipenses a considerar a Epafrodito como 
un don de Dios, como el siervo del Señor, y ahora restaurado a ellos por la misericordia de 
Dios. 


Estima. 


Mejor "honor". Este gran elogio dedicado a Epafrodito destaca un importante deber en 
cuanto al trato que debe darse a los que tienen un carácter noble. Es un deber cristiano 
respetar a los virtuosos y piadosos, y especialmente honrar a los que han sido fieles en la 
obra del Señor. Algunos han visto en el vers. 29 un indicio de desarmonía previa entre los 
filipenses y Epafrodito. Si así fue, Pablo ahora deseaba que se eliminara toda 
incomprensión. 





30. 
Obra de Cristo. 


La bienvenida que debía darse a Epafrodito y el honor que le correspondía se basaban en su 
obra, pues ésta le había causado su grave enfermedad. Esa obra consistía en su atención 
personal a las necesidades de Pablo y no en una labor de evangelismo directo. El espíritu 
con que se cumple el servicio significa más para Dios que la clase de servicio (6T 439). 


Exponiendo su vida. 


Esta expresión da una idea de los peligros a los que se había expuesto Epafrodito por ayudar 
al apóstol. 


Para suplir lo que faltaba. 


No es una crítica para los filipenses sino más bien un elogio. Pablo reconoce que la distancia 
impedía que los creyentes prestaran toda la ayuda a que los movía su bondad, y acepta la 


ayuda de Epafrodito como si hubiera sido la de ellos. Puede haber un indicio de que la 
enfermedad de Epafrodito era el resultado del trabajo excesivo y no de la persecución. Quizá 
estaba enfermo debido a su largo y azaroso viaje. 


Servicio. 


Gr. leitourgía (ver com. vers. 17). Otra vez se sobreentiende que la dádiva de los filipenses, 
enviada con Epafrodito, tenía un significado religioso, pues lo que daban a Pablo era 
aceptado como si hubiera sido ofrenda a Cristo (cf. Mat. 25:35-40). 
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CAPÍTULO 3 


1 El apóstol amonesta a estar alerta contra los falsos maestros de la circuncisión. 4 Muestra 
que él tiene más motivos que los tales para confiar en la justicia de la ley, 7 y sin embargo la 
estima en menos que nada para poder ganar a Cristo y su justicia, 12 con lo cual reconoce su 
propia imperfección. 15 Exhorta a sentir una misma cosa, 17 a imitarlo a él 18 y a apartarse 
de las costumbres de los cristianos carnales. 


1POR lo demás, hermanos, gozaos en el Señor. A mí no me es molesto el escribiros las 
mismas cosas, y para vosotros es seguro. 


2 Guardaos de los perros, guardaos de los malos obreros, guardaos de los mutiladores del 
cuerpo. 


3 Porque nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos 
en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne. 


4 Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. Si alguno piensa que tiene de qué 
confiar en la carne, yo más: 


5 circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; 
en cuanto a la ley, fariseo; 


6 en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la ley, 
irreprensible. 


7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de 
Cristo. 


8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento 
de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para 
ganar a Cristo, 


9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe 
de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 


10 a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, 
llegando a ser semejante a él en su muerte, 


11 si en alguna manera llegase a la resurrección de entre los muertos. 


12 No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si logro 
asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. 


13 Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, 


14 prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 


15 Así que, todos los que somos perfectos, esto mismo sintamos; y si otra cosa sentís, esto 
también os lo revelará Dios. 


16 Pero en aquello a que hemos llegado, 171 sigamos una misma regla, sintamos una misma 
cosa. 


17 Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que así se conducen según el ejemplo que 
tenéis en nosotros. 


18 Porque por ahí andan muchos, de los cuales os dije muchas veces, y aun ahora lo digo 
llorando, que son enemigos de la cruz de Cristo; 


19 el fin de los cuales será perdición, cuyo dios es el vientre, y cuya gloria es su vergúenza; 
que sólo piensan en lo terrenal. 


20 Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al 
Señor Jesucristo; 


21 el cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo 
de la gloria suya, por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo todas las cosas. 





1 


Por lo demás. 


Gr. to loipón, literalmente "lo que queda"; expresión que puede significar "finalmente" o 
"además" (ver 2 Cor. 13: 11; Efe. 6: 10; 1 Tes. 4: 1; 2 Tes. 3: 1, donde también se traduce 
"por lo demás”). Algunos sugieren que Pablo estaba por terminar su carta cuando dirigió su 
pensamiento en otra dirección e incluyó los pensamientos que comienzan con Fil. 3: 2. Otros 
creen que el apóstol está terminando un tema y comenzando otro, y que el verdadero fin de 
la epístola viene naturalmente después (cap. 4:20-23). 


Gozaos en el Señor. 


El gozo "en el Señor" es la nota tónica de toda la epístola (ver pp. 144-145). Se ordena a los 
filipenses a gozarse con ese gozo que proviene del Señor y que sólo se alcanza teniendo 
comunión con él (cf. cap. 4:4). 


Molesto. 


Nada que fuera para el bien de sus amigos era molesto para Pablo. Podría haber parecido 
que las muchas preocupaciones y pruebas que lo asediaban en Roma habrían distraído su 
atención; pero sus problemas personales no podían alejar su mente de las necesidades 
ajenas. 


Las mismas cosas. 


Algunos comentadores ven en estas palabras una referencia a cartas anteriores escritas por 
Pablo a los filipenses. Otros prefieren limitar la referencia a temas ya tratados en la epístola, 
como las disensiones incipientes a las que hizo alusión (cf. cap. 1:27-30), y a las cuales 
ahora se refiere en forma más específica (cap. 3: 2, 18-19). 


Seguro. 


En su admonición Pablo tenía en cuenta la seguridad de los filipenses. Estaban expuestos a 
peligros que hacían necesarias sus advertencias. 





2. 


Guardaos de los perros. 


El artículo definido destaca un determinado grupo de personas. La repetición del imperativo 
"guardaos" es para dar mayor énfasis. Parece que Pablo se refiere en los tres casos a la 
misma clase de personas. Su triple descripción abarca diferentes aspectos de las 
actividades de los mismos adversarios. En el Cercano Oriente por lo general los perros no 
tenían dueños y vagaban por las calles y los campos. En la ley levítica se los consideraba 
como inmundos (cf. com. Lev. 11: 2-7), y llamar a alguien perro era despreciarlo en sumo 
grado (1 Sam. 17: 43; 2 Rey. 8: 13). Para los judíos, los gentiles eran como perros (ver com. 
Mat. 7: 6; 15: 26), y los gentiles no demoraban en devolver ese insulto. El nombre "perro" 
describe a los que son desvergonzados, descarados, perversos, murmuradores, 
descontentos y peleadores. Quizá Pablo se esté refiriendo a una facción bien conocida de 
aparentes cristianos: los judaizantes (ver t. VI, pp. 32-35; cf. com. Fil. 1: 16), cuya forma de 
atacar los hacía merecedores de ser llamados "perros". Aunque el apóstol no describe con 
muchos detalles a los que ocasionaban dificultades, muchas de sus características pueden 
deducirse por los siguientes versículos (cap. 3: 3-11), donde describe las cualidades 
positivas opuestas. 


Malos obreros. 
Es decir, los judaizantes, "obreros fraudulentos" de 2 Cor. 11: 13. 
Mutiladores. 


"Falsos circuncisos" (BJ). Gr. katatom', "mutilación", y usado como juego de palabras con 
peritom', "circuncisión", término despectivo para los judaizantes, quienes procuraban que se 
exigiera a los gentiles que se circuncidaran y se hicieran judíos para poder ser cristianos. 
Esta circuncisión resultaría perjudicial, pues los obligaría a observar todo el caduco sistema 
judaico (Gál. 5:3) o sea sin significado, por lo tanto una "mutilación". Esta advertencia se 
dirige a los gentiles, puesto que los judíos no necesitaban un consejo tal. 





3. 


Nosotros. 


El pronombre es redundante en griego, pero da más énfasis. El apóstol 172 establece un 
contraste entre él y los filipenses por un lado y los judaizantes por el otro. 


Circuncisión. 


Es decir, los "circuncisos" (BJ). La sentencia puede resumiese de esta manera: "Nosotros los 
cristianos somos los circuncisos". ¿Dice, acaso, Pablo: "Nosotros [no otros judíos] somos los 
cristianos circuncisos?" No. Se está dirigiendo a gentiles (ver com. vers. 2). Por lo tanto 
quiere decir: "Guardaos de los que quieren circuncidados. Porque nosotros somos los 
circuncisos; nosotros, los que somos cristianos, que adoramos a Dios en el Espíritu y no 
confiamos en la carne". Esto concuerda con otras afirmaciones de Pablo de que la verdadera 
circuncisión es espiritual, no de la carne sino del corazón mediante la eliminación del pecado, 
circuncisión que, en Cristo, está al alcance de lo gentiles (Rom. 2: 25-29; Col. 2:11, 13). Lo 


gentiles, salvados por la gracia, aunque fue tan llamados incircuncisos ya no seguían 
estando "alejados de la ciudadanía de Israel" sino que eran ciudadanos (Efe. 2: 8-13, 19) En 
cuanto a la relación de los cristianos gentiles con el Israel de los pactos, las promesas las 
profecías, ver el t. IV, pp. 37-38. 


En espíritu. 


Ver com. Juan 4: 23-24. Los de la verdadera circuncisión ofrecen un culto espiritual a Dios, y 
no se satisfacen con los ritos y las tradiciones de los hombres. Pablo dice que nosotros, los 
cristianos, no sólo tenemos la verdadera circuncisión sino también el único verdadero culto. 


Servimos. 


Del verbo griego latréuC, "servir", que se usa especialmente para el servicio dedicado a Dios 
(ver Mat. 4: 10; com. Rom. 1: 25). 


Dios. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "los que servimos en el Espíritu de Dios" 
(NC). 


Nos gloriamos. 

Gr. kaujáomal, "jactarse", "gloriarse" (ver com. Rom. 5:2). 
No teniendo confianza. 

Es decir, no hemos confiado. 
En la carne. 


Los judaizantes, contra lo cuales amonesta Pablo, tenían gran confianza en su linaje y en las 
cosas que hacían esforzándose para ganar la salvación. En cuanto a la interpretación de la 
frase "en la carne", ver Fil. 3: 4-6; com. 2 Cor. 11: 18; Gál. 6: 13-14. Para Pablo la carne está 
en conflicto con todo lo que es espiritual. 
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Yo tengo también. 


Es decir, además de su confianza en Cristo, poseía las ventajas exigidas por los judaizantes. 
Ahora comprendía que sus ventajas en la carne no tenían valor respecto a la salvación. 
Cuando Dios eligió a Pablo como su testigo especial de que para la salvación no son 
necesarios los privilegios heredados, escogió a uno que no sólo poseía todo aquello de lo 
cual podía posiblemente jactarse un israelita, sino a uno que era muy consciente de su linaje 
y orgulloso de él. Dentro de este ambiente es que adquiere su verdadera fuerza el testimonio 
de Pablo. El apóstol confesaba que ninguna ventaja de nacimiento ni de educación podía 
producir paz o conseguir el favor de Dios. 





5. 


Circuncidado al octavo día. 


Pablo no era un prosélito circuncidado ya adulto, sino un judío de nacimiento que había 
pasado por el rito del pacto a la edad prescrita (ver com Gén. 17: 11-12; Lev. 12.3; Luc. 2: 
21). 


Del linaje de Israel. 


Un descendiente de Jacob. 


Tribu de Benjamín. 


Pablo procedía de la tribu que dio su primer rey a Israel (1 Sam 9: 1-2), la única que había 
sido fiel a Judá cuando se produjo la división del reino (1 Rey. 12: 21) y la que había 
mantenido el puesto de honor en el ejército (Juec. 5: 14; Ose. 5: 8). Saulo, el nombre de 
Pablo, probablemente derivaba de Saúl -el rey-, un benjamita. 


Hebreo de hebreos. 


Es decir, un hebreo que provenía de hebreos. Quizá quería decir que no había mezcla 
extranjera en sus antepasados, quizá que era un judío que hablaba hebreo. En cuanto al 
término "hebreo", ver com. Hech. 6: 1, y en cuanto al linaje de Pablo, ver el t. VI, pp. 
208-210. 


La ley. 


En el texto griego no está el artículo "la"; Pablo sin duda estaba pensando en la ley mosaica 
(ver com. Rom. 2: 12). La observancia estricta de todo el código era una característica 
resaltante del fiel fariseo (t. V, pp. 53-54). 


Fariseo. 


No dependió de Pablo el que hubiera nacido en la tribu de Benjamín, que sus padres fueran 
hebreos y que hubiera recibido una educación hebrea; pero ahora enumera sus decisiones 
personales. Eligió ser fariseo (ver com. Hech. 22: 3; 23: 6). No hay duda de que ninguno de 
los judaizantes podía haber sido más ferviente en su legalismo que lo que había sido el 
apóstol antes de que Cristo se le apareciera en el camino a Damasco (ver com. 2 Cor 11: 22; 





Gál. 1: 14). 
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Celo. 
Gr. z'los (ver com. Juan 2:17; Rom. 10:2). Pablo no solo había sido fariseo, 173 sino un 
fariseo enérgico y entusiasta. Cumplía rigurosamente con los preceptos de su secta, 
pensando que servía a Dios cuando perseguía a los que consideraba herejes (ver com. 
Hech. 8:1, 3; 9: 1; 22: 4; 26: 10-11). 

Justicia. 
Ver com. Mat. 5:6, 20; Luc. 1:6; cf. com. Fil. 3:9. 

En la ley. 


Estas palabras definen la "justicia" a la cual Pablo se refiere (ver com. Rom. 10: 3-4). En Fil. 
3: 9 el apóstol llama la "propia justicia, que es por la ley", y la hace contrastar con "la justicia 
que es de Dios por la fe". Ver com. Gál. 2: 21; 3: 21. 


Irreprensible. 


Es decir, ante los ojos de sus correligionarios, debido a la rígida observancia de la ley. Pablo 
no descuidaba ningún deber que creyera que imponía la ley. Su vida era estrictamente recta 
y nadie podía acusarlo de violar la ley. Parece que Pablo era un joven de comportamiento 
ejemplar antes de su conversión, libre de las depravadas complacencias en que con 
frecuencia caen los jóvenes. Es cierto que se refiere a sí mismo como "el primero" de "los 
pecadores" (1 Tim. 1: 15) y como indigno de "ser llamado apóstol" (1 Cor. 15: 9); pero nunca 


da el menor indicio de que su vida anterior hubiera estado mancillada con pecados groseros. 
Después se encontró con Cristo y aprendió en cuanto a la inutilidad de sus propios esfuerzos 
para ganar la salvación. 





7. 


Pero. 


Pablo desea destacar el contraste entre su condición previa y la posición que aceptó al 
hacerse cristiano. 


Cuantas cosas eran para mí ganancia. 


Con "ganancia" se refiere a las ventajas innatas y adquiridas que enumera en los vers. 5 y 6. 
Pablo nunca disminuyó el valor de su pasado, sino que más bien se gloriaba en él y lo 
consideraba como una ganancia o utilidad sólo desde el punto de vista humano. La palabra 
griega para ganancia es kérdos, que en este pasaje está en plural, por lo que podría 
traducirse como "ganancias". 


Estimado. 


Del verbo griego h'géomai (ver com. cap. 2:3); se usa aquí con el sentido de "computar". Hay 
un paralelo entre el renunciamiento de Cristo (cap. 2: 7) y el de Pablo. 


Pérdida. 


Gr. z'mía, "detrimento", "pérdida", o sea lo que se computa en la "columna de los débitos en 
la contabilidad” (Robertson). Z'mía está en singular; el que se refiere a "ganancia", en plural. 
Las diferentes ganancias se cuentan como una pérdida por causa de Cristo. 


Por amor de Cristo. 


Literalmente "por Cristo". En todo lo relacionado a Cristo y su religión, Pablo consideraba 
como inútiles todas sus "ganancias" terrenales. Todos los cristianos están llamados en cierta 
medida a hacer renunciamientos similares. ¡Bienaventurados los que pueden hacerlo tan 
alegremente y de corazón como lo hizo Pablo! 
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Y ciertamente. 


O "pero, más que eso". El apóstol procura reforzar la expresión enfática de sus convicciones. 
El vers. 8 es una prolongación del vers. 7. 


Estimo. 


Del mismo verbo griego usado en el vers. 7, pero en tiempo presente para mostrar que Pablo 
continuaba estimando sus "ganancias" previas como "pérdida". 


Todas las cosas. 


En el vers. 7 Pablo dice que estimaba como pérdida todas las cosas mencionadas 
previamente; pero en este versículo va más allá al declarar que estima todas las cosas como 
pérdida. Estaba dispuesto a renunciar no sólo a las cosas que había especificado sino a todo 
lo que se pudiera imaginar. Si toda la riqueza y el honor concebibles hubiesen sido suyos, 
gozosamente renunciaría a ellos para poder conocer a Cristo. 


Mejor "por causa de", "por razón de", "a causa de"; es decir, todo lo demás le parecía 
insignificante debido al sobresaliente valor de conocer personalmente a Cristo. 


Excelencia. 


Literalmente "superioridad"; "sublime" (NC), "emineíicia" (BC). Pablo comprendía que un 
conocimiento personal de Cristo sobrepujaba en valor a todas las demás adquisiciones (ver 
com. Juan 17: 3). 


Mi Señor. 


Hay un cálido afecto en la expresión "Cristo Jesús, mi Señor". Muestra algo de la íntima 
comunión entre el apóstol y el Salvador. Otros títulos dados a Jesús en esta epístola 
aparecen con la siguiente frecuencia: Cristo (21 veces), Cristo Jesús (11), Jesucristo (6), 
Señor Jesucristo (3), Señor Jesús (1), Jesús (1), Salvador (1), además de una cantidad de 
referencias al "Señor". 


Lo he perdido. 


Gr. z'mióçÇ, "sufrir daño", "perder"; se usa aquí con el sentido de "renunciar", "dejar". Como el 
tiempo del verbo griego está en pasado, la referencia debe ser al tiempo de la conversión de 
Pablo, cuando perdió todos sus privilegios heredados por seguir a Cristo. 


Lo tengo. 
Es decir, continúo considerándolo así, aunque la pérdida ocurrió en un tiempo pasado. 


Basura. 


Gr. skúbalon, "basura", "desecho", 174 palabra que se refiere tanto a los desechos de los 
seres humanos y de los animales como a los desperdicios de alimentos que se tiran de la 
mesa. Este último sentido es más apropiado en este caso. Los judaizantes pensaban que 
ellos eran los que participaban del banquete en la mesa del Padre. Se imaginaban que los 
cristianos de origen gentil eran perrillos que ávidamente arrebataban los desechos de 
alimento que caían de la mesa. Pero Pablo invierte aquí la imagen. Los verdaderos cristianos 
están disfrutando del banquete, y los judaizantes son los perros (vers. 2) que devoraban los 
privilegios de su cuna hebrea y de su educación, las cuales Pablo había desdeñado 
voluntariamente. 


Ganar. 


Gr. kerdáinC, "ganar", verbo relacionado con el sustantivo kérdos, "ganancia", que aparece 
en plural en el vers. 7. Pablo anhelaba fervientemente poseer a Cristo para que a su vez 
Cristo fuera completamente su dueño. La intensidad de su deseo se refleja en que en los 
vers 7 y 8 usa dos veces la palabra "pérdida" y una vez el verbo "perder". El haber ganado a 
Cristo era para él la máxima "ganancia". 





9. 
Ser hallado. 


Algunos ven en esta expresión una referencia al último día, pero el contexto (vers. 10) se 
inclina por la vida actual. 


En él. 





Es decir, en unión con Cristo (ver com. Juan 15: 4-9; 2 Cor. 5: 17; Gál. 2: 20). 


Mi propia justicia. 


Ver com. vers. 6. Estrictamente hablando no hay justicia personal (ver com. Rom. 3:12; 10:3), 
pero Pablo usa estas palabras para describir su conducta. 


Que es por la ley. 


Es decir, que procede de la ley, que se basa en el cumplimiento de la ley. Pablo presenta la 
inutilidad de tal "justicia". Ninguna observancia de la ley puede limpiar nuestro corazón de la 
contaminación del pecado ni darnos poder para resistirlo. La verdadera observancia de la ley 
únicamente puede producirse por la transformación de la mente mediante la gracia divina (ver 
com. Rom. 3: 31). 


Por la fe de Cristo. 


Ver com. Rom. 3: 22. En cuanto a que la justicia depende de la fe en Jesucristo, ver com. 
Rom. 3: 21-26. 


Que es de Dios. 


Es decir, "que viene de Dios". Así se explica el origen de la justicia, que se presenta como 
procedente de Dios. Cf. com. Rom. 1: 17. 


Por la fe. 


Mejor "basada en la fe"; es decir, que se apoya en la fe. El ser humano sólo puede recibir la 
Injusticia que proviene de Dios si ejerce fe en Jesús, mediante el cual Dios ha manifestado su 
justicia. 
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A fin de conocerle. 


En, el sentido de "llegar a conocerle". Esta frase está íntimamente relacionada con el vers. 8, 
donde se muestra que la ganancia suprema es un conocimiento personal de Cristo Jesús. 
Pablo abandonó todo para poseer ese conocimiento. Sabía que la única forma de adquirir 
ese conocimiento íntimo del Hijo de Dios era por medio de la unión con él (vers. 9). 


Poder de su resurrección. 


Pablo no sólo deseaba llegar a conocer el poder que hizo posible la resurrección de Cristo, 
sino que anhelaba que ese poder actuara también en él. Y para que ese deseo se cumpliera, 
Pablo tendría que vivir una vida semejante a la de Cristo; por esto expresa el deseo de tener 
el mismo poder para vencer el pecado así como Cristo venció. La manifestación decisiva de 
ese poder sería una realidad con la resurrección de Pablo. Ver com. Rom. 4: 25; 6: 4-11. Se 
necesita el mismo poder que resucitó a Cristo de los muertos para resucitar a un pecador 
muerto en sus pecados y crear de nuevo en él la imagen divina. 


Participación. 
Gr. koinCnía (ver com. Hech. 2: 42; Rom. 15: 26; Fil. 1: 5), que aquí se usa en el sentido de 
"unión" o "participación"; "comunión" (By). 

Padecimientos. 


El que está unido con Cristo (vers. 9) y siente dentro de sí la operación del poder de su 
resurrección, inevitablemente llegará a participar de los sufrimientos de Cristo (ver com. Mat. 
10: 17-24; 20: 22-23; 2 Cor. 1: 5; Col. 1: 24; 1 Ped. 4:13). Esta participación no es sólo 
teórica o ética, aunque sin duda estos aspectos están implicados, sino una realidad (cf. 2 
Tim. 3: 12). El que vive la vida de Cristo, sufrirá algo del oprobio que él sufrió (Juan 15: 


los nombres se usan a menudo en forma equivalente. Sin embargo, su propósito era un tanto 
diferente. La pascua simbolizaba la liberación (Exo. 12: 13); el pan sin levadura recordaba la 
presteza con que Israel salió de Egipto (Exo. 12: 33, 39; Deut. 16: 3). Dios dio indicaciones 
explícitas en cuanto a la manera de celebrar la fiesta de los panes sin levadura (Exo. 12: 15). 
Con respecto a esta Fiesta Pablo dijo más tarde: "Así que celebremos la fiesta, no con la 
vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de 
sinceridad y de verdad" (1 Cor. 5: 8). 


La levadura debía ser totalmente excluida. Representa la malicia y la maldad (1 Cor. 5: 8), y 
la falsa doctrina, ejemplificada en las enseñanzas de los fariseos, los saduceos y los 
herodianos (Mat. 16: 6,12; Mar. 8: 15). La levadura de los fariseos es avaricia e injusticia 
(Mat. 23: 14), el espíritu del "perro del hortelano" (vers. 13), falso celo (vers. 15), estimación 
equivocada de los valores espirituales (vers. 16-22), omisión de la justicia, la misericordia y la 
fe (vers. 23), vana minuciosidad (vers. 24), hipocresía (vers. 25-28), intolerancia (vers. 
29-33), y crueldad (vers. 34- 36). La levadura de los saduceos es escepticismo (Mat. 22: 23) y 
falta del conocimiento de las Escrituras y del poder de Dios (vers. 29). La levadura de los 
herodianos es lisonja, mundanalidad e hipocresía (vers. 16-21) y maquinaciones malignas en 
contra de los representantes de Dios (Mar. 3: 6). 








7. 

Trabajo de siervos -. 
El primero y el último día de la fiesta eran días de santa convocación en los cuales no debía 
hacerse trabajo "servil" (BJ). Cada día se ofrecían dos becerros, un carnero y siete corderos 
en holocausto con su correspondiente oblación, y un macho de cabrío como ofrenda por el 
pecado (Núm. 28: 19-24). 

10. 


Una gavilla por primicias. 


La presentación de las primicias era parte de la celebración de los días de panes sin 
levadura. La presentación tenía lugar "el día siguiente del día de reposo", el día 16 del mes 
de Abib (cap. 23: 11). Este día no era ni "santa convocación" ni "día de reposo". Sin 
embargo, en ese día se realizaba una obra importante. El día 14 de Abib, se marcaba cierta 
porción de un campo de cebada para ser cortada en preparación de la presentación del día 
16. Tres hombres escogidos cortaban la cebada en presencia de testigos, luego de haberla 
atado previamente en gavillas. Luego se juntaban las gavillas en una grande y se la 
presentaba al Señor como "gavilla por primicia de los primeros frutos". Además, se 
presentaban a Dios un cordero macho perfecto, una oblación mezclada con aceite y una 
libación (vers. 12, 13). Mientras no se realizase esta ceremonia, Israel no podía usar para su 
consumo el fruto de los campos. Esta ceremonia señalaba a "Cristo, las primicias; luego los 
que son de Cristo en su venida" (1 Cor. 15: 23). 
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Estatuto perpetuo. 


Un resumen del ritual de la pascua recalca las grandes verdades centrales del cristianismo. 
La pascua simboliza la muerte de Cristo. Como moría el cordero pascual, así murió Cristo. 
La sangre del cordero 819 libró al antiguo Israel del ángel destructor. La sangre de Cristo 
ahora reconcilia a todos los que con fe se allegan a él. Por medio del simbolismo de la 


18-21; 17: 14). Pablo lo comprendía plenamente (ver com. Hech. 9: 16), y no trataba de 
eludir el sufrimiento; más bien le daba la bienvenida porque lo hacía participar de una unión 
más íntima con su Salvador. Un registro parcial de los sufrimientos del apóstol (2 Cor. 11: 
23-27) demuestra la impresionante magnitud de los dolores y pesares que Pablo compartió 
con su Maestro. 


Llegando a ser semejante. 


O "conformándose a El en su muerte" (NC). El apóstol deseaba ser en todo como su 
Maestro, aun en su muerte. Esa semejanza se cumplió en dos 175 maneras: (1) Mediante la 
vida diaria de Pablo, pues compartía la humildad y sumisión de Cristo, el amor abnegado y la 
dedicación del Salvador así como su angustia causada por los pecados humanos. La 
conformación de Pablo con el espíritu de Cristo lo capacitó para decir con verdad: "Cada día 
muero" (1 Cor. 15:31); "Con Cristo estoy juntamente crucificado" (Gál. 2: 20). La abnegación 
de Pablo y su vida de sacrificio eran un poderoso testimonio de la eficacia de la muerte del 
Salvador (ver com. 2 Cor. 4: 10). (2) Mediante la disposición de Pablo para morir si fuera 
necesario, y finalmente por medio de su muerte. El martirio no era una posibilidad remota 
para Pablo. Durante muchos años había hecho frente a la muerte, y ahora no la eludía (ver 
Hech. 20: 22-24). 
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Si en alguna manera. 


La forma griega es difícil de traducir, pero la cláusula condicional usada (de primera clase) 
indica que Pablo da por sentado que la condición se cumplirá y él será resucitado. Siempre 
existe la posibilidad de que un cristiano se aparte de la fe (1 Cor. 10: 12; Gál. 3: 3; 5: 4), y en 
1 Cor. 9: 27 Pablo admite la posibilidad de no alcanzar él mismo la salvación. Sin embargo, 
en este pasaje la construcción gramatical muestra que Pablo no tenía dudas de que su 
Salvador, a quien él había acompañado en sus padecimientos, sería totalmente capaz de 
devolverle la vida en la resurrección. 


Llegase. 


Gr. katantáÇ, "llegar", "arribar" (Hech. 16:1; 27:12; Efe. 4:13); pero metafóricamente "lograr", 
"alcanzar". 


Resurrección de entre los muertos. 


Pablo aseguraba que participaría de la resurrección de los justos (1 Tes. 4:13-18; 1 Cor. 15: 
51-57; ver com. Apoc. 20: 5-6). 
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No que. 
Cf. cap. 4: 11, 17. 


Alcanzado. 


Gr. lambánC, "recibir", "obtener" (cf. 1 Cor. 9:24, donde se aplica a ganar un premio). Pablo 
se está refiriendo a toda su vida cristiana hasta ese momento, y reconoce que aún no se 
habían cumplido completamente los sagrados deseos expresados en Fil. 3: 9-10. Así 
esperaba corregir el orgullo espiritual que parece que perturbaba la unidad de los filipenses 
(cap. 2: 2-4). 


Que ya sea perfecto. 


O "que ya haya sido perfeccionado". Con "alcanzado" Pablo abarca toda su vida pasada; 
ahora se refiere a su condición actual sin pretender haber llegado a un estado de absoluta 
perfección. Continúa en el proceso de ocuparse de su salvación (ver com. cap. 2:12). 


Prosigo 
Gr. diCko, "perseguir", "correr". Quizá Pablo se refiere a la carrera claramente implícita en el 
vers. 14. 

Para ver si logro. 
Estas palabras expresan propósito o designio, y no duda. 


Asir. 


Gr. katalambánC, "aferrarse de", "conseguir" (ver com. Juan 1:5; Rom. 9: 30). En el texto 
griego katalambánC está precedido por kaí, "también", lo que significa que Pablo tenía el 
propósito no sólo de proseguir sino también de alcanzar. 


Aquello para lo cual. 


Una referencia al propósito que Cristo tenía cuando convirtió a Pablo (Hech. 9: 15-16; 26: 
16-18). 


Fui también asido. 


O "fui alcanzado"; es decir, en el momento de su conversión. Pablo sabía que Cristo lo había 
asido con un propósito, y el apóstol estaba determinado a cumplir ese designio aferrándose a 
aquello para lo cual Cristo lo había tomado. El deber del cristiano es proseguir siempre en la 
carrera cristiana, porque este es el propósito para el cual lo llamó Cristo. Por ejemplo, Dios 
tomó a Saúl, el hijo de Cis, y también al joven rico, pero ellos no prosiguieron para alcanzar la 
meta a la cual habían sido llamados. 
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Hermanos. 


Pablo se dirige de esta manera a sus lectores para llamarles la atención. Repasa lo que ya 
ha abarcado en los versículos anteriores. 


Pretendo. 


Gr. logízomal, "pensar", "computar" (ver com. Rom. 3:28), generalmente se refiere al 
razonamiento. Pablo estima aquí su propio estado espiritual en relación con la norma divina 
puesta delante de él. 


Haberlo ya alcanzado. 
Ver com. vers. 12. 


Una cosa hago. 


El único propósito del apóstol era cumplir el plan del Señor al llamarlo. No tenía más que una 
meta. No procuraba al mismo tiempo riquezas y honores aquí y la salvación y la corona en el 
más allá. De la unidad de su propósito provenía su profunda espiritualidad y el éxito de su 
ministerio. 


Olvidando. 


Es decir, descartando o intencionalmente eliminando de la mente; no se refiere a tener mala 


memoria. 


Lo que queda atrás. 


Pablo sabía que las victorias ya conquistadas, aunque hubieran sido gloriosas, no eran 
suficientes para afirmar la seguridad presente y futura. 


Extendiéndome. 


Gr. epektéinC, "estirarse hacia"; figura tomada de las carreras en las cuales el atleta corría, 
avanzando hacia la 176 meta con el cuerpo inclinado hacia adelante, estirando manos y pies. 
La figura describe vívidamente la dedicación indivisa de Pablo al plan presentado ante él por 
Cristo. Una dedicación tal no deja tiempo para echar miradas hacia atrás, ya sea por el 
impulso de la curiosidad o por el pesar por lo que se ha dejado atrás. 


Lo que está delante. 


Pablo no enumera las cosas que tiene en cuenta, pues están implícitas en su razonamiento y 
se hallan en el vers. 14. Para el que participa en una carrera, el único objeto digno de 
atención es la meta final, y eso sucedía con Pablo en su carrera espiritual. Fijaba los ojos en 
la meta de la vida eterna y en una herencia en el mundo del más allá. Una clara visión de 
esta meta estimula al cristiano para que fiel y gozosamente corra la carrera que tiene por 
delante (Heb. 12:12). 





14. 


Prosigo. 


Gr. diCkC, "perseguir", verbo que también está en el vers. 12. En ambos pasajes muestra 
que Pablo mantenía los ojos fijos en la meta y sólo tenía en cuenta su propósito. Sabía que 
el que quiere triunfar debe percibir con claridad la meta y el galardón. El que concursa no 
debe dejarse distraer por aplausos o insultos, no debe ceder, ni tropezar, ni detenerse, sino 
proseguir continuamente hacia adelante hasta conquistar la meta. 


Meta. 


Gr. skopós, "blanco", "meta". Este sustantivo se relaciona con el verbo skopéC, "observar", 
"mirar atentamente" (ver com. cap. 2:4). Skopós sólo se usa aquí en el NT. En la LXX se 
emplea para la meta a la cual apunta un arquero (Job 16: 19; Lam. 3: 12). 


Premio. 


Gr. brabéion, "recompensa", "premio", generalmente para el ganador de una competencia o 
combate. En las carreras terrenales sólo puede haber un vencedor (1 Cor. 9: 24), pero en la 
carrera cristiana todos tienen la oportunidad de ser vencedores y de recibir el premio. 


Supremo llamamiento. 


Literalmente "llamamiento de arriba", es decir, un llamamiento de Dios a Pablo para que 
dirigiera su atención a las cosas celestiales. Este llamado no sólo lo recibió en el momento 
de su conversión, sino que constantemente resonaba en sus oídos. Dios nunca cesa de 
llamar a los cristianos a buscar el cielo. 


En Cristo Jesús. 


Dios hace el llamamiento en la vida y en la persona de su Hijo. El ejemplo de Jesús 
constituye un continuo estímulo para el creyente (Heb. 12: 12). 





15. 


Los que somos. 


El apóstol abandona la consideración exclusiva de su propia carrera cristiana para aplicar la 
lección a las vidas de sus amigos filipenses, y con tacto se incluye a sí mismo en la 
exhortación. 


Perfectos. 


Gr. téleios, "maduro", "adulto" (ver com. Mat. 5:48), en contraste con n'pios,"niño" (ver 1 Cor. 
13:11; Efe. 4:13-14; Heb. 5:13-14) con referencia a la madurez en el pensar del cristiano. El 
concepto que aquí se expresa no contradice la declaración de Fil. 3:12, donde Pablo niega 
que hubiera alcanzado la perfección final. Aquí está empleando el vocablo "perfectos" en 
sentido relativo. Ver com. Mat. 5: 48. 


Esto mismo sintamos. 


O "esto pensemos". El apóstol exhorta a todos los cristianos maduros a que asuman hacia el 
crecimiento cristiano la misma actitud que él tiene. Los amonesta a continuar esforzándose 
con el propósito de ganar el premio. 


Otra cosa sentís. 


Es decir, si los puntos de vista de los filipenses especialmente acerca de la perfección no 
coincidían con los de Pablo. El apóstol no exigía una conformidad completa con su modo 
particular de pensar; daba lugar para que hubiera diferentes puntos de vista, pues creía que 
el Señor instruiría a los sinceros creyentes. . 


Revelará. 


Gr. apokalúptC, "descubrir", "poner al descubierto lo oculto". Si algún cristiano maduro no 
veía la necesidad de abandonar lo pasado y de proseguir hacia la perfección, Pablo estaba 
seguro de que Dios le revelaría esta necesidad a ese cristiano. Cuando fervientemente 
proseguimos avanzando en la carrera cristiana, Dios nos hace ver los errores de doctrina o 
de práctica (Juan 6:13; cf. Efe. 1: 17). 





16. 


Llegado. 


En realidad Pablo está diciendo: Descubrid lo que ha contribuido al desarrollo cristiano en lo 
pasado, y seguid el mismo plan en lo futuro. El método del progreso cristiano no cambia. 
Desafortunadamente hay muchos que comienzan el camino cristiano con largos pasos, pero 
después se cansan y no continúan con el mismo empeño con que comenzaron. Sienten que 
dependen de experiencias pasadas en vez de disfrutar de nuevas victorias y conquistar 
renovados progresos. El satisfacerse con triunfos pasados induce al descuido. Las victorias 
de ayer no son suficientes para el día de hoy. El cristiano debe avanzar continuamente. 177 


Sigamos una misma regla. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de la última frase del versículo que 
aparece en la RVR. La omiten la BJ, BC, BA, NC. El verbo que la RVR traduce como 
"sigamos una misma regla" es stoljéC, "marchar en fila", es decir: los cristianos deben vivir en 
armonía con lo que saben (ver DHH: "Debemos vivir de acuerdo con lo que ya hemos 
alcanzado"). El apóstol insta a seguir adelante, en el camino ascendente. Esto es parte de la 


amorosa advertencia y admonición que, si hubiera sido aceptada, habría impedido la entrada 
de errores capaces de trastornar la iglesia de Filipos. 





17. 


Sed imitadores. 


La oración podría literalmente traducirse: "Sed todos a una imitadores de mí" (VM). Pablo 
había estado aconsejando a sus conversos en cuanto a sus actividades mentales, y ahora 
presenta la vida de él como un ejemplo que harían bien en imitar. Se daba cuenta que había 
seguido la voluntad de Dios al apartarse del pasado y al extenderse hacia las cosas que aún 
estaban delante de él. Estaba consciente de que correspondía proseguir con celo y sin 
abandonar los medios de crecimiento que tanto habían contribuido para su vida cristiana. Por 
lo tanto, se sentía perfectamente en libertad de animar a sus amigos filipenses a seguir su 
ejemplo. No estaba tratando de ninguna manera de desviar la atención de ellos de Cristo 
hacia sí mismo; lo que quería era conducirlos a Cristo por medio del ejemplo de su vida 
cristiana (cf. 1 Cor. 4:16; 1 Tes. 1:6). 


Mirad. 
Gr. skopéC (ver com. cap. 2:4). 


Los que así se conducen. 


Cristo es el único cuyo ejemplo debe ser seguido en todas las cosas, pero las vidas de sus 
seguidores pueden servir para animarnos o desanimarnos. En la iglesia había algunos que 
se estaban esforzando por vivir en la forma que Pablo había descrito: renunciando a toda 
confianza en la carne y esforzándose por ganar el galardón. Aquí se exhorta a observar a los 
que así vivían, con el propósito de imitarlos. Esta clase de imitación produce inspiración sin 
caer en ninguna adoración (cf. Juan 8:39). Los ejemplos de los seres humanos piadosos 
pueden inspirarnos a caminar más cerca de Dios (cf. 1 Cor. 4:16; Ed 141). 


Ejemplo. 
Gr. túpos (ver com. Rom. 5:14), de donde deriva "tipo". 
Nosotros. 


Es decir, Pablo, Timoteo, Epafrodito y otros obreros cristianos conocidos por los filipenses. 





18. 


Andan muchos. 


El verbo "andar" se usa aquí en sentido figurado para indicar una forma de conducta. Estos 
"muchos" y los del vers. 19 han sido identificados de diferentes maneras: (1) los judaizantes 
(ver com. vers. 2); (2) cristianos de nombre, pero descarriados (cf. Rom. 16: 17-18); (3) 
apóstatas ante cuya influencia estaban peligrosamente expuestos los creyentes. 


Os dije muchas veces. 


Durante el tiempo de la primera visita de Pablo a Filipos (Hech. 16: 12), o en posibles visitas 
posteriores, o por cartas que había escrito. 


Llorando. 


Expresión de profundo sentimiento, que implica que la preocupación de Pablo se refería a 
cristianos apóstatas y no a paganos impíos. Su amor por esos apóstatas lo conmovía hasta 


las lágrimas (cf. Luc. 19: 41). 


Enemigos de la cruz. 


Si esas personas hubiesen sido manifiesta y declaradamente enemigas de la cruz, o si 
hubiesen negado que Cristo murió para expiar los pecados, no hubieran sido tan peligrosas 
para la iglesia; pero pretendían seguir al Salvador mientras sus vidas mostraban que no 
conocían el poder del Evangelio. Sus mentes se preocupaban por las cosas terrenales (vers. 
19), y "la amistad del mundo es enemistad contra Dios" (Sant. 4: 4). Una vida inmoral es 
enemistad contra la cruz, pues Cristo murió para santificamos. 





19. 


El fin de los cuales. 
Es decir, toda la tendencia de esos "enemigos de la cruz" era hacia su destrucción final. 
Perdición. 


Gr. apClela (ver com. Juan 17:12), que se usa con frecuencia para referirse a la pérdida de la 
vida eterna. 


Cuyo dios es el vientre. 


Es decir, sus apetitos sensuales dominan en sus vidas. Estas personas se jactan de su 
libertad y la pervierten convirtiéndola en libertinaje (cf. Rom. 16: 18; 2 Ped. 2: 12-13, 19). No 
viven para la gloria de Dios (1 Cor. 10: 31), sino para su complacencia propia y su 
satisfacción sensual. 


Vergüenza. 
Se jactan de su libertad, la cual se convierte en un motivo de oprobiosa vergüenza. 


Que sólo piensan en lo terrenal. 


Se preocupan por las cosas terrenales y las aprecian más que las espirituales. Esta es una 
de las características de los enemigos de la cruz. Los placeres, las ganancias, los honores 
han absorbido la atención de muchos impidiendo el 178 crecimiento espiritual y 
convirtiéndolos en enemigos de la cruz de Cristo. 





20. 


Mas. 


Pablo establece ahora un contraste entre los pensamientos del verdadero cristiano y los de 
los mundanos mencionados en los vers. 18-19. 


Ciudadanía. 
Cf. com. cap. 1: 27. 
Está. 


Pablo destaca el hecho de que la ciudadanía del cristiano está en el cielo, aunque por ahora 
tiene que vivir en la tierra (cf. Efe. 2:19; Col. 3: 3; 1 Juan 3: 2). 


Cielos. 


El cristiano necesita recordar siempre que es ciudadano del cielo. El afecto a nuestra patria 
nos induce a ser leales a ella, y dondequiera que vivamos nos conducimos de tal manera que 


honramos el buen nombre de nuestro país. El pensar en la vida que esperamos vivir en el 
cielo sirve para guiarnos en nuestra vida terrenal. En este mundo se pueden demostrar la 
pureza, la humildad, la gentileza y el amor que anticipamos experimentar en la vida venidera. 
Nuestras acciones deben demostrar que somos ciudadanos del cielo. Nuestra relación con 
otros debe hacer que el cielo sea atrayente para ellos. 


De donde. 
Es decir, del cielo. 


Esperamos. 


Del verbo griego apekdéjomai (ver com. Rom. 8:19), que expresa una ansiosa expectativa de 
parte del que aguarda. Apekdéjomal se usa frecuentemente en relación con la bendita 
esperanza del retorno de Cristo (cf. Rom. 8:19, 23, 25; Gál. 5: 5; Heb. 9: 28). Los que con 
urgencia esperan la venida de Cristo, desearán prepararse para ese acontecimiento (cf. com. 
1 Juan 1: 3); sentirán que los asuntos terrenales son insignificantes, pues pronto terminarán 
los afanes de esta tierra. Vivirán por encima del mundo, deseando constantemente la 
aparición del Señor 


Al Salvador. 
Literalmente "a un Salvador". 
Señor Jesucristo. 


Ver com. cap. 2:5. 





21. 


Transformará. 


Gr metasj'matízC, "cambiar la forma de", "transfigurar" (ver com. 1 Cor. 4:6; cf. 2 Cor. 11: 
13-15); de metá, "después", y sj'ma, "forma" (ver com. Fil. 2: 8). Metasj'matízC significa que 
habrá un cambio radical en los cuerpos de los que serán redimidos, aunque se conservará su 
identidad original (ver com. 1 Cor. 15: 35-50). 


El cuerpo de la humillación nuestra. 
Esta descripción contrasta con la del cuerpo glorioso que poseerán los santos en el mundo 
venidero. 

Para que sea semejante. 
En el vers. 10 Pablo muestra que la vida del cristiano debe conformarse con la de Cristo; aquí 
indica que finalmente también el cuerpo se asemejará al de Cristo. 

Cuerpo de la gloria suya 


El cuerpo que ahora tiene el Cristo glorificado, cuerpo que se puede comparar con el "cuerpo 
espiritual" de los santos resucitados (ver com. Luc. 24:39; 1 Cor. 15: 42-49; cf. Juan 20:17, 
25, 27; DTG 769). Los redimidos no sólo poseerán el carácter de Cristo, sino que también 
serán revestidos con un cuerpo inmortal similar al que poseyó Jesús después de su 
resurrección (ver com. 1 Cor 15: 51-53). Esta transformación completa la obra redentora en 
la que Pablo había puesto su corazón. El cristiano se asemejará completamente a su 
Maestro. 


Poder 


Gr. enérgela, "energía"; aquí, poder sobrenatural (cf. com. cap. 2:13). 


Puede. 


La garantía de que Cristo es capaz de transformar nuestros cuerpos viles a la semejanza de 
su cuerpo glorificado radica en el poder que tiene sobre toda la creación. 


Sujetar. 
Gr. hupotássC (ver com. 1 Cor. 15: 27). 
Todas las cosas. 


Ver com. 1 Cor. 15:27-28. La transformación de los cuerpos y de los caracteres de los 
hombres es sólo una manifestación del poder soberano de Cristo. Su obra completa abarca 
la sujeción de todos los aspectos de la creación al dominio divino. 
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CAPÍTULO 4 


1 Pablo pasa de admoniciones particulares 4 a exhortaciones generales, 10 recordando 


cuánto se ha regocijado por la liberalidad de los filipenses mientras estaba en la prisión, no 
tanto por lo recibido para sus necesidades cuanto por la gracia de Dios manifestada en ellos. 
19 Concluye con oración y saludos. 


1 ASÍ que, hermanos míos amados y deseados, gozo y corona mía, estad así firmes en el 
Señor, amados. 


2 Ruego a Evodia y a Síntique, que sean de un mismo sentir en el Señor. 


3 Asimismo te ruego también a ti, compañero fiel, que ayudes a éstas que combatieron 
juntamente conmigo en el evangelio, con Clemente también y los demás colaboradores míos, 
cuyos nombres están en el libro de la vida. 


4 Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos! 
5 Vuestra gentileza sea conocida de todo los hombres. El Señor está cerca. 


6 Por nada estéis afanosos, sino sean Conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda 
oración y ruego, con acción de gracias. 


7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 


8 Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo 
puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de 
alabanza, en esto pensad. 


9 Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced; y el Dios de paz 
estará con vosotros. 


10 En gran manera me gocé en el Señor de que ya al fin habéis revivido vuestro cuidado de 
mí; de lo cual también estabais solícitos, pero os faltaba la oportunidad. 


11 No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea 
mi situación. 
12 Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así 


para estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer 
necesidad. 


13 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. 
14 Sin embargo, bien hicisteis en participar conmigo en mi tribulación. 


15 Y sabéis también vosotros, oh filipenses, que al principio de la predicación del evangelio, 
cuando partí de Macedonia, ninguna iglesia participó conmigo en razón de dar y recibir, sino 
vosotros solos; 


16 pues aun a Tesalónica me enviasteis una y otra vez para mis necesidades. 
17 No es que busque dádivas, sino que busco fruto que abunde en vuestra cuenta. 


18 Pero todo lo he recibido, y tengo abundancia; estoy lleno, habiendo recibido de Epafrodito 
lo que enviasteis; olor fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios. 


19 Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo 
Jesús. 


20 Al Dios y Padre nuestro sea gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


21 Saludad a todos los santos en Cristo Jesús. Los hermanos que están conmigo os 
saludan. 


22 Todos los santos os saludan, y especialmente los de la casa de César. 


23 la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén. 





4 


Así que 


Pablo no dividía en capítulos sus escritos, por lo tanto no hay separación entre el fin del 
CAPITULO anterior y este versículo. 180 El apóstol deduce una exhortación del pasaje 
anterior (cap. 3: 20-21), y amonesta para que haya firmeza en la fe. 


Hermanos míos amados. 


Parece que al apóstol le resultaba difícil encontrar palabras adecuadas para expresar su 
amor por los filipenses, y acumula términos afectuosos y pone énfasis especial en la palabra 
"amados"; les habla de su anhelo de verlos y repite la expresión de sus sentimientos (cf. cap. 
1:8). 


Gozo. 


Los creyentes de Filipos motivaban el gozo del apóstol. Pablo usa las mismas palabras 
dirigiéndose a los tesalonicenses (1 Tes. 2:19). 


Corona. 


Gr. stéfanos, "guirnalda de vencedor", no una diadema real (ver com. Mat. 27:29; Apoc. 
12:3). Los filipenses eran una corona de victoria de Pablo; demostraban que el apóstol no 
había corrido en vano (Fil. 2:16). 


Estad así firmes. 


Gr. stkC (ver com. cap. 1:27). En vista de la gloriosa perspectiva ya descrita (cap. 3:20-21), 
Pablo anima a los filipenses a mantenerse firmes. Los insta a ser dignos de su ciudadanía 
celestial. 


En el Señor. 


Expresión favorita de Pablo; la usa unas 40 veces (Rom. 16:2, 8, 11-13, 22; etc.). En cuanto a 
las palabras equivalentes, "en Cristo Jesús", ver com. Rom. 8: 1. 





Ruego. 
Gr. parakaléC, "amonestar", "exhortar" (ver com. Mat. 5:4). Esta palabra se halla dos veces 
en el texto griego para mostrar que Pablo exhorta a ambos miembros de iglesia por separado. 
Quizá se sugiera así que la falta era mutua, si bien no hace distinción en cuanto a quién tiene 
razón y quién no la tiene. Hoy, cuando hay diferencias entre los miembros de iglesia, cada 
uno debe procurar reconciliarse con su hermano sin esperar que el otro tome la iniciativa (ver 
com. Mat. 18:15). 

Evodia. 


Significa "próspero viaje". Evodia y Síntique son nombres femeninos en griego. En cuanto a 
la prominencia de las mujeres en la iglesia de Macedonia, ver com. Hech. 16:13; 17:4, 12. 


Síntique. 


gavilla mecida, la pascua también simboliza la resurrección. El cordero moría la tarde del día 
14 del mes de Abib. El día 16, "el día siguiente del día de reposo", las primicias, cortadas 
con anterioridad, eran presentadas ante el Señor. Cristo murió el viernes de tarde Y 
descansó en la tumba durante el sábado (Luc. 23: 53-56). Al día siguiente del sábado (Luc. 
24: 1), Cristo surgió de la tumba como "primicias" (1 Cor. 15: 20) y se presentó ante su Padre 
celestial (Juan 20: 


El "día siguiente del día de reposo" (Lev. 23: 11) no era día de "santa convocación" ni de 
"reposo", ni en el símbolo, ni en la realidad simbolizada, y sin embargo, se realizaba una 
importante obra en ese día. Cuando Cristo resucitó el primer día de la semana, ascendió al 
Padre para oír las palabras de aceptación por su sacrificio. 


La pascua promovía la camaradería. Las familias y sus vecinos se reunían para comer el 
cordero pascual. Era una comida en común que simbolizaba la liberación, y la liberación 
demandaba consagración. Todo pecado debía ser dejado de lado. No debía quedar ninguna 
levadura en la casa. Debía examinarse cada rincón en busca de ella. No se podía aceptar 
menos que una completa "santidad a Jehová" (Sal. 29: 2; 96: 9). La pascua era una ocasión 
solemnísima. 


La pascua representaba todo esto, y aún más para el antiguo pueblo de Israel. La Cena del 
Señor no debiera hoy tener menos significado. Existe el grave peligro de que olvidemos o 
dejemos de apreciar las maravillosas bendiciones que Dios tiene aparejadas para aquellos 
que participen dignamente de los ritos de la casa del Señor. Haríamos bien en estudiar la 
pascua, tal como le fue dada a Israel, a fin de apreciar más al que es nuestro verdadero 
Cordero pascual, y cuya muerte se conmemora en el servicio de la comunión. 





16. 


Cincuenta días. 


Esta fiesta tenía lugar en el quincuagésimo día después de la presentación de la gavilla 
mecida el 16 del mes de Abib, es decir, en el sexto día del tercer mes; a fines de mayo o 
principios de junio. Esta fiesta era conocida como la "fiesta de las semanas", la de "las 
primicias de la siega" (Exo. 34: 22). En tiempos del NT, se la conocía con el nombre de 
"Pentecostés", palabra derivada del vocablo griego que significa "cincuenta". 


Así como la gavilla mecida era presentada al comienzo de la cosecha, antes de que se 
pudiera usar cualquier parte de ella, así el Pentecostés marcaba el fin de la temporada de 
cosecha, aunque podía quedar todavía algún cereal por cosechar en los lugares más 
elevados de las montañas. En esta fiesta se reconocía con júbilo que Israel dependía de 
Dios, el dador de toda buena dádiva. En esta ocasión no se presentaba una gavilla, sino dos 
panes para ofrenda mecida, de flor de harina, cocidos con levadura, juntamente con siete 
corderos, un becerro y dos carneros (Lev. 23: 17,18). Esto se acompañaba con un macho 
cabrío como ofrenda por el pecado y dos corderos como ofrenda de paz (vers. 19). 


Durante la celebración de la pascua, no debía consumirse ninguna levadura, ni se la debía 
encontrar en las casas del pueblo. En el día de Pentecostés se presentaban dos panes, 
"cocidos con levadura" (vers. 17). La gavilla mecida representaba a Cristo, "las primicias" 
(ver com. vers. 14). El no tuvo pecado. 


Pentecostés simboliza el derramamiento del Espíritu Santo. Así como los panes eran 
ofrecidos 50 días después de la gavilla mecida, así también transcurrieron cincuenta días 
entre la resurrección de Cristo y el derramamiento del Espíritu Santo en el día de Pentecostés 
(Hech. 2: 1-4). Cristo pasó en la tierra cuarenta de estos días, instruyendo y ayudando a sus 
discípulos (Hech. 1: 3). Luego ascendió, y durante diez días, los once discípulos continuaron 


Gr. suntúj', de suntugjánC, "encontrarse con", por lo que quizá signifique "trato agradable". 
De un mismo sentir. 


Había una diferencia de opinión entre Evodia y Síntique, pero no se nos dice cuál era la 
causa. Puede no haber sido un asunto grave en relación con la iglesia en conjunto; pero aun 
un problema pequeño en una comunidad pacífica y ordenada es motivo de disturbio para el 
grupo. Pablo aplica aquí la admonición ya presentada en la carta (ver com. cap. 2:2), y usa 
otra vez las palabras "en el Señor". Si cada una de ellas hubiera tenido el sentir de Cristo, 
ambas hubieran estado en mutua armonía. La unión espiritual con Cristo es el remedio para 
los males de la iglesia. 





3. 


Asimismo. 


Mejor "ciertamente". 


Te ruego. 


Gr. erctáC, "preguntar", "pedir", pero en el NT con frecuencia se usa con el sentido de "rogar" 
(cf. Mat. 15: 23; Mar. 7: 26; Luc. 7: 3; etc.). 


Compañero fiel. 


Gr. gn'sios súzugos, "genuino colaborador". Algunos comentadores creen que es una 
referencia anónima a uno de los colaboradores de Pablo y han tratado de identificar a ese 
compañero del apóstol. Otros ven en súzugos un nombre propio masculino que transliteran 
como "Sícigo". "También te ruego a ti, Sícigo, con el significado verdadero 'compañero' " 
(BJ). Creen que Pablo utiliza un juego de palabras con el significado del nombre, y está 
diciendo: "Sícigo, con justicia llamado [gn'sios] colaborador". Esta interpretación tiene base 
bíblica y también se apoya en la literatura clásica, donde es bastante común hacer juegos de 
palabras con los nombres propios (cf. Onesíforo: 2 Tim. 1: 16; Onésimo: Filemón 10). 


Ayudes. 


El verbo griego da la idea de "juntar algo separado". Pablo deseaba que su colaborador 
ayudara para que esas dos mujeres se reconciliaran. 


Combatieron. 


Del verbo griego sunathléC (ver com. cap. 1: 27). Este vocablo describe en forma gráfica la 
gran ayuda que habían prestado a Pablo esas fieles hermanas que ahora estaban 
distanciadas. Hay pocas cosas que hagan tanto daño a la causa cristiana como las 
pendencias entre sus miembros. 


Clemente. 


Gr. kl'm's, que significa "benigno". No hay ninguna base razonable para identificar a esta 
persona con el famoso Clemente, obispo de Roma (c. 90-99 d. C.); pero sí parece que fue un 
activo aunque humilde miembro de la iglesia de Filipos. La construcción griega favorece 
relacionarlo con "estas [las mujeres]" que ayudaban a Pablo, y no hacerlo colaborador del 
"compañero" en la obra de pacificación. 


Colaboradores. 


Cf. cap. 2: 25. Los filipenses eran buenos misioneros, y suministraron a Pablo muchos 
colaboradores para su obra de evangelización. 181 


Libro de la vida. 


Las ciudades libres antiguamente tenían un libro de registro donde estaban los nombres de 
todos los que tenían derecho a la ciudadanía (cf. com. Isa. 4: 3; Eze. 13: 9). El apóstol se 
está refiriendo a un registro celestial en el cual están escritos los nombres de todos aquellos 
cuya ciudadanía está en el cielo (ver com. Exo. 32: 32; Dan. 7: 10; 12: 1; Luc. 10: 20; Apoc. 
3: 5). En este libro estarán los nombres de otros colaboradores de Pablo que no se 
mencionan individualmente en la epístola. 





4. 


Regocijaos. 


Ver com. cap. 3: 1. Pablo nunca se cansa de repetir que el gozo santo es uno de los 
principales deberes y privilegios del cristiano. 


Siempre. 


El Señor es siempre el mismo (cf. com. Mal. 3: 6; Heb. 13: 8; Sant. 1: 17). El amor de Dios, 
su consideración, su poder, son los mismos en tiempos de aflicción y en tiempos de 
prosperidad. El poder de Cristo para proporcionar paz al corazón no depende de 
circunstancias externas; de modo que el corazón que se refugia en él puede regocijarse 
continuamente. 


Otra vez digo. 


Mejor "otra vez diré". El apóstol repite su exhortación como si quisiera prevenir todas las 
objeciones en cuanto a la imposibilidad de regocijarse en medio de circunstancias 
desfavorables. 





5. 


Gentileza. 


Gr. epieik's, "moderado", "razonable", "equitativo", que sugiere un espíritu opuesto al de 
disputa y egoísmo. Epiéikeia, de la misma raíz, se traduce como "mansedumbre" en 2 Cor. 
10: 1. 


De todos los hombres. 


La clemencia del cristiano debe ser conocida no sólo por sus hermanos en la fe sino también 
por los incrédulos. 


El Señor está cerca. 


Esta expresión puede compararse con las palabras arameas maran 'athah (ver com. 1 Cor. 
16:22). El pensamiento de la proximidad de la venida del Señor parece haber sido santo y 
seña de los primeros cristianos, y probablemente incluía la comprobación de la presencia 
constante del Señor en la vida diaria así como la perspectiva del segundo advenimiento. Ver 
Nota Adicional de Rom. 13. 





6. 


Por nada. 


Esto elimina todo pretexto para la preocupación producida por falta de fe. No hay nada que 
en forma alguna afecte la paz del cristiano, que sea demasiado pequeño para que Dios no lo 


advierta; ni tampoco hay nada demasiado grande de lo cual Dios no pueda hacerse cargo. El 
sabe lo que necesitamos. Desea que tengamos todo lo que es para nuestro bien. Entonces, 
¿por qué tenemos que estar sobrecargados con preocupaciones que podemos descargar 
sobre él? 


Estéis afanosos. 


Gr. merimnáC, "estar ansioso" (ver com. Mat. 6: 25). La admonición de Pablo prohibe la 
desesperante preocupación, inevitable en los que dependen de sí mismos en medio de las 
dificultades de la vida. Es posible hundirse bajo esa ansiedad debido a la irreflexión y el 
descuido o elevarse por encima de ella "echando toda. . . ansiedad sobre él, porque él tiene 
cuidado de" todos sus hijos (1 Ped. 5: 7). El pensamiento de la proximidad de la venida del 
Señor debe ayudarnos para que nos liberemos de las preocupaciones terrenales y seamos 
tolerantes en nuestras relaciones con otros (ver com. Mat. 6: 33-34; 1 Ped. 5: 7). 


Sino. 





El apóstol ahora muestra por qué el cristiano no necesita estar preocupado por los asuntos 
de esta vida: por medio de la oración puede presentar todas sus necesidades delante de 
Dios. 


Peticiones. 


No presentamos nuestras peticiones ante Dios para hacerle saber nuestras necesidades. El 
conoce nuestras necesidades antes de que le pidamos algo (ver com. Mat. 6: 8; CS 580). 


Toda. 


Un contraste positivo frente al "nada" de la frase anterior. 


Oración y ruego. 


El equivalente de estas dos palabras también aparece en Efe. 6: 18; 1 Tim. 2: 1; 5: 5. 
"Oración" parece usarse en un sentido general que abarca la idea de pedir en sus más 
amplios alcances, y "ruego" parece referirse a la oración por un propósito o una necesidad 
particular (ver com. Fil. 1: 4). 


Acción de gracias. 


La "acción de gracias" acompaña necesariamente a la oración y no debe estar ausente 
cuando nos acercamos a Dios. Nos ayuda a recordar las misericordias pasadas y nos 
prepara para recibir mayores bendiciones. Pablo nos da un ejemplo de agradecimiento 
constante (ver com. cap. 1: 3). 





7. 


Paz de Dios. 


Sin duda la paz que proviene de Dios, o la paz que él confiere. No es lo mismo que tener paz 
para con Dios (Rom. 5: 1), sino que resulta de disfrutar esa experiencia. Pablo aclara que 
esa paz se concederá al que vive una vida de oración (Fil. 4: 6). Puede suceder que el 
cristiano no siempre esté en paz con todos los hombres 182 (Heb. 12: 14; ver com. Rom. 12: 
18); pero esa situación no tiene por qué impedir que reciba la paz de Dios en su corazón. 
Esta paz se basa en la fe en Dios y en un conocimiento personal de su poder y protección. 
Brota de un sentimiento de la permanente presencia divina y produce una confianza infantil y 
un amor confiado. Ver com. Juan 14: 27; Rom. 1: 7; 5: 1; Col. 3: 15; 2 Tes. 3: 16. 


Sobrepasa. 


Gr. huperéjo, "sobresalir", "descollar"; "supera" (BJ); "sobrepuja" (BC, NC). 
Entendimiento. 


Gr. nóus, vocablo que puede tener varios matices de significado: (1) "facultad de 
comprender", "entendimiento", "mente"; (2) "razón"; (3) "facultad de juzgar"; (4) "modo de 
pensar" y, por lo tanto, "pensamientos", "sentimientos". Nóus aparece 24 veces en el NT, de 
las cuales la RVR lo traduce 17 veces como "mente" y 7 veces como "entendimiento". El 
significado que Pablo le da aquí podría ser: (1) que la paz de Dios sobrepasa a la razón 
humana en su capacidad para vencer la ansiedad, o (2) que la paz de Dios supera en grado 
máximo el punto hasta el cual puede llegar nuestra imaginación. El más probable es el 
segundo significado, pues coincide con la costumbre de Pablo de dejarse arrebatar con la 
excelencia de su tema y de usar superlativos en un esfuerzo para expresar lo que está más 
allá de la expresión humana (cf. Efe. 3: 20). Los que conocen esta paz por experiencia 
propia son los únicos que pueden tener una visión adecuada de su significado. 


Guardará. 


La paz de Dios, como un centinela, monta guardia ante el corazón y la mente para impedir 
que los afectos y los pensamientos sufran de ansiedad. 


Corazones. 


La palabra "corazón" se usa en el NT para referirse al centro de los pensamientos, deseos, 
sentimientos y pasiones (ver com. Mat. 5: 8, 28; 12: 34; Rom. 1: 21). 


Pensamientos. 


Gr. no'mata, "pensamientos", "propósitos", como los que emanan del corazón (ver com. 
"corazones”). 


En Cristo Jesús. 


En el sentido de que la paz de Dios mantiene al creyente en unión con Cristo, o que los que 
están "en Cristo Jesús" serán guardados por la paz de Dios. En cuanto a la forma en que 
Pablo emplea la expresión "en Cristo", cf. Fil. 1: 1; 2: 1; cf. com. Rom. 8: 1. 





8. 


Por lo demás. 
Ver com. cap. 3: 1. Pablo resume ahora su consejo para la iglesia de Filipos. 
Verdadero. 


Esto no debe limitarse sólo a lo que es cierto. El concepto bíblico de la verdad se deriva de 
una comprensión de la naturaleza de Dios y de Cristo, quienes son los autores de todo lo que 
es verdadero. En este sentido "todo lo que es verdadero" se refiere a todo lo que es sano 
moral y espiritualmente, a todo lo que es compatible con la lealtad hacia Aquel que es "la 
verdad" (Juan 14: 6). 


Honesto. 


Gr. semnós, "digno", "serio", "honroso"; lo que es digno de respeto; "noble" (BJ); "honorable" 
(NC). 


Justo. 


Gr. díkaios (ver com. Mat. 1: 19). Se refiere a lo que es casto, recatado, inocente, 


intachable, por encima de todo reproche. 
Puro. 


La pureza sexual está incluida en este término, sin embargo la referencia no debe limitarse a 
esa esfera, pues en la mente del cristiano también deben albergarse otras formas de pureza. 
Por ejemplo, se debe fomentar la pureza en las ambiciones, deseos y motivos (ver com. Mat. 


8). 
Amable. 
Amigable, agradable, digno de ser amado. 
De buen nombre. 


Gr. éuf'mos, literalmente, "que suena bien"; es decir, "honorable" (BJ, BA), de buena 
reputación, elogiable, o aquellas cosas que están en armonía con los ideales cristianos. 
Si hay. . . alguna. 


Cf. com. cap. 2: 1. Pablo ahora abarca todas las cualidades deseables posibles de modo que 
no quede omitida ninguna virtud. 


Virtud. 


Gr. aret', vocablo que tiene una amplia variedad de significados, pero que aquí se refiere en 
cierto modo a "excelencia moral". 


Alabanza. 
Gr. épainos, "aprobación", "elogio". 

Pensad. 
Gr. logízomali (ver com. cap. 3: 13). Es decir, tened en cuenta todas estas virtudes; permitid 
que actúen activamente en vuestra vida. Si vivimos correctamente tenemos que pensar 
correctamente. El desarrollo del carácter cristiano exige una manera correcta de pensar. Por 
eso Pablo bosqueja un programa constructivo de actividad mental. En vez de pensar en 


nuestras diferencias con otros, o de estar preocupados por nuestras necesidades diarias, 
debemos dedicar nuestra mente a las virtudes positivas. 





3. 


Lo que. 


Pablo pasa de la contemplación a la práctica para hacer que los filipenses observen su vida, 
en la cual se ejemplificaron las virtudes del vers. 8 mientras vivía entre ellos. 183 


Aprendisteis. 


"Aprendisteis" y "recibisteis" pueden referirse a lo que los creyentes obtuvieron de las 
instrucciones del apóstol. 


Oísteis y visteis. 


La vida del maestro es tan importante como las enseñanzas teóricas. Pablo lo sabía, y por la 
gracia de Dios podía vivir en tal forma que con confianza podía presentar ante sus lectores su 
propio ejemplo. 


Haced. 


Gr. prássC, "practicar", "ejercitar". El apóstol quería estimular a sus conversos a practicar 
realmente las virtudes que él les había presentado. 


Dios de paz. 


Es decir, el Dios que es autor y dador de la paz. Dios mora con los que tienen pensamientos 
santos y viven vidas santas; con él viene la paz que es suya (ver com. Fil. 4: 7; Rom. 15: 33). 





10. 


Me gocé. 


O "me gozo", si es que Pablo emplea aquí el aoristo epistolar (ver com. cap. 2: 25). Pablo 
practica los preceptos que inculca a la iglesia (cap. 4: 4); les ordena que se regocijen, así 
como él mismo se regocija. 


Revivido. 


Gr. anathállC, "desarrollarse", "reverdecer", que se emplea para referirse a un árbol que 
retoña después de su sueño invernal. La idea es de una actividad renovada después de un 
período de inactividad. Pablo no está acusando a sus amigos de descuido, pues reconoce 
que hubiera sido imposible que le ayudaran antes. 


Vuestro cuidado de mí. 


Pablo apreciaba la cuidadosa planificación mediante la cual los filipenses habían procurado 
aliviar sus pruebas, primero cuando estuvo en Corinto (vers. 15) y más recientemente en 
Roma (cap. 2: 25; 4: 18). 


Estabais solícitos. 


Pablo comprendía que aunque la iglesia, debido a las circunstancias, no había podido 
ayudarle materialmente, sus miembros siempre deseaban mejorar su condición. 


Os faltaba la oportunidad. 


No se especifican los obstáculos, pero parece que por un tiempo fue imposible que los 
filipenses enviaran sus dádivas al apóstol. 





11. 


Escasez. 


Gr. hustér'sis (ver com. Mar. 12: 44). La primera oración de este versículo describe una 
condición interesante de la mentalidad de Pablo. Aunque estaba sufriendo en la prisión, no 
quería aprovecharse de sus privaciones para despertar simpatía por su situación. 


He aprendido. 


O "aprendí". Pablo había aprendido la lección en algún momento pasado, y continuamente 
había procurado ponerla en práctica a partir de ese tiempo. Este conocimiento pudo haberlo 
recibido junto con su conversión porque sus reacciones posteriores, en diversas 
circunstancias, indican que creía que todo lo que le sucedía era permitido por Dios (ver com. 
Rom. 8: 28; 1 Cor. 10: 13; 2 Cor. 12: 7-9). 


Contentarme. 


En griego dice eimí autárk's, "soy autárquico", es decir, "me basto a mí mismo", "no dependo 
de las circunstancias". Pablo se bastaba a sí mismo debido al poder de la nueva vida que le 


había dado Cristo, porque no era él quien tenía que hacer frente a las circunstancias, sino 
Cristo que vivía en él (ver com. Gál. 2: 20; Fil. 4: 13; 2 Tim. 1: 12). 


Cualquiera que sea mi situación. 


Pablo no limita las situaciones en las que podía sentirse contento. No hay contradicción 
entre este pensamiento y el de proseguir hasta llegar a experiencias espirituales más 
elevadas (cap. 3: 12-14). Si pudiéramos penetrar el futuro como Dios, veríamos la necesidad 
de ser dirigidos en ciertas formas (DTG 196-197). 





12. 


Humildemente. 
Pablo está hablando de necesidades físicas, no de deficiencias espirituales. 
Tener abundancia. 


El carácter de Pablo era tan equilibrado que no lo afectaban los altibajos de las 
circunstancias. 


En todo. 
En todas las circunstancias posibles. 


Estoy enseñado. 


Gr. muéC, "iniciar en los misterios", es decir, instruir a una persona en los ritos secretos de 
las llamadas religiones de misterios (ver t. VI, p. 93). Ese verbo podría traducirse "aprender 
el secreto de". 


Estar saciado. 


Del verbo griego jortázC, "alimentar", cuando se trata de engordar animales, pero que 
también se emplea para satisfacer el hambre física. 


Hambre. 
Ver com. 2 Cor. 11: 27. 
Padecer necesidad. 


Gr. husteréC, "faltar" (ver com. Rom. 3: 23). 





13. 
Todo lo puedo. 


Gr. ¡sjúC, "tener fuerza", "ser capaz". 
En Cristo. 


Literalmente "en él", "en aquel". La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "en el que 
me fortalece". Sin embargo, el sentido de Pablo es claro (ver el comentario que sigue). 


Que me fortalece. 


Pablo reconocía a Cristo como la fuente de todo su poder, por lo tanto no hay aquí vestigio 
alguno de jactancia. 184 Todo lo que necesitaba hacerse podía ser hecho mediante la fuerza 
dada por Cristo. Cuando se siguen fielmente las órdenes divinas, el Señor se hace 
responsable del éxito de la obra que el cristiano haya emprendido (PVGM 268, 297; 3JT 


203). En Cristo hay fortaleza para cumplir el deber, poder para resistir la tentación, fortaleza 
para soportar la aflicción, paciencia para sufrir sin quejarse. En él hay gracia para el 
crecimiento diario, valor para librar muchas batallas, energía para rendir un servicio 
consagrado. 





14. 
Bien hicisteis. 


Aunque Pablo no se quejaba en nada de su suerte, y aunque podría haber seguido adelante 
sin las dádivas de los filipenses, los alababa por su generoso interés en él. El apóstol era 
agradecido. Reconocía que las contribuciones de ellos eran una bendición para él y también 
para los filipenses. 


Participar. 


Gr. sugkoinCnéC, "compartir", "tener compañerismo con", de sún, "con" y koinCnéC, 
"participar", "compartir" (ver com. Rom. 12: 13). Pablo apreciaba la simpatía y el 
compañerismo de sus amigos de Filipos aun más que las dádivas que le habían enviado. 
Para él esas dádivas eran una prueba del amor de ellos. 





15. 


Al principio. 
Una referencia, sin duda, al tiempo cuando Pablo por primera vez ejerció su ministerio en 
Filipos (Hech. 16: 12-40). 

Cuando partí. 
Es decir, cuando Pablo tuvo que salir rápidamente de Berea (ver com. Hech. 17: 13-14). 


Ninguna iglesia participó. 


En cuanto a "participar", ver com. vers. 14. Pablo generalmente se negaba a recibir ayuda y 
prefería sostenerse a sí mismo (ver com. Hech. 18: 3; 20: 34; 1 Cor. 4: 12). Pero en Corinto 
consintió en recibir dádivas de los hermanos macedonios (2 Cor. 11: 9). La forma en que se 
dirige a la iglesia de Tesalónica (1 Tes. 2: 9; 2 Tes. 3: 8) elimina toda idea de que parte de 
esa contribución pudiera haber procedido de Tesalónica. Gracias a esta epístola sabemos 
que las dádivas procedieron exclusivamente de Filipos. Por esta razón parece evidente que 
el apóstol tenía a sus amigos de Filipos en una estimación especial. 


Dar y recibir. 
Los filipenses dieron, y Pablo recibió. 





16. 


Aun a Tesalónica. 


Pablo ahora recuerda que los filipenses le habían ayudado aun antes de que tuviera que huir 
de Macedonia. Su ayuda comenzó a manifestarse poco después de que salió de Filipos, 
mientras aún estaba en la ciudad próxima de Tesalónica. 


Una y otra vez. 
La generosidad de ellos no fue fugaz, pues continuaron enviando ayuda a su amado apóstol. 


Para mis necesidades. 


O "con qué atender mi necesidad". 





17. 


Busque. 


Pablo no estaba buscando más dádivas, ni estaba menospreciando la bondad previa de los 
filipenses. Le interesaban cosas más elevadas y espirituales. 


Fruto. 


Mejor "el fruto", uno específico. El ferviente deseo de Pablo era que los filipenses crecieran 
en las virtudes cristianas y dieran todavía más frutos en el Espíritu. 


Cuenta. 


Pablo ve los actos de bondad de los cristianos acumulándose para enriquecer sus vidas, y 
destacándose con brillo en el registro cuando el juicio revele el calibre de las vidas que han 
vivido. 





18. 


Tengo abundancia. 
El verbo griego podría traducirse "estoy repleto" (ver com. Mat. 6: 2). 


Estoy lleno. 
"He sido llenado". Ver com. vers. 12. Los pensamientos de Pablo se vuelven hacia aquellos 
cuya bondad hizo posible esta notable declaración. 

Epafrodito. 
Ver com. cap. 2: 25. 


Olor fragante. 


Expresiones similares se usaban en el AT para describir los sacrificios aceptables que eran 
ofrecidos al Señor (Gén. 8: 21; Lev. 1: 9, 13, 17). Pablo aplica aquí esta metáfora a las 
dádivas recibidas de Filipos. Cf. com. Efe. 5: 2. 


Sacrifício. 


Ver com. cap. 2: 17. "Sacrificio" describe más ampliamente las dádivas enviadas con 
Epafrodito. Esos obsequios fueron una ofrenda de buena voluntad y agradecimiento por 
amor a Dios y al hombre (cf. Heb. 13: 16). Hacer bien a otros con un corazón amante es 
presentar a Dios un sacrificio aceptable. 





19. 
Mi Dios. 


Pablo había aceptado la ofrenda como si no le hubiera sido hecha a él sino a Dios, cuyo 
ministro era. Lo que en realidad dice es: "Dios aceptará vuestras ofrendas como si hubieran 
sido hechas a él. Habéis atendido mi necesidad; él atenderá cada necesidad de vosotros". 
Ya sea que se trate de necesidades espirituales o temporales, Dios no impedirá que llegue 


ninguna buena dádiva a los justos (cf. Sal. 84: 11). Dios proporcionó a Noé y su familia un 
medio para salvarse del diluvio (Gen. 7: 1). Israel fue sustentado 185 durante los cuarenta 
años de su peregrinación por el desierto (Deut. 29: 5). 


Suplirá. 


Literalmente "colmará"; es decir, Dios suplirá plenamente toda necesidad que el cristiano 
pueda tener. Elías fue alimentado por cuervos en el exilio (1 Rey. 17: 6). La vida de los tres 
jóvenes hebreos fue salvada en el terrible horno (Dan. 3: 27). Los ángeles de Dios sirven 
como espíritus administradores para atender las necesidades de los que serán herederos de 
la salvación (Heb. |: 14). En los últimos días, inmediatamente antes del retorno de Cristo, 
cuando las condiciones sean aflictivas, el pan y el agua serán seguros para el pueblo de Dios 
(ver com. Isa. 33: 16). Ninguno que sirve al Señor tiene por qué temer que él lo dejará 
desamparado. Los que buscan primeramente el reino de Dios y su justicia, recibirán por 
añadidura todas las cosas que necesitan (ver com. Mat. 6: 33). 


Sus riquezas. 


Esas riquezas son ilimitadas (Sal. 24: l; 50: 10-12; Hag. 2: 8), y de su abundancia Dios bien 
podía recompensar generosamente a los filipenses por lo que le habían dado a Pablo. 


En gloria. 


Algunos relacionan estas palabras con las "riquezas", como si esas riquezas estuvieran 
depositadas en la "gloria", es decir, en el cielo; otros las relacionan con "suplirá", y deducen 
que la recompensa será dada en el más allá. Esta segunda opinión tiende a restringir la 
acción divina; pero el Señor bien puede suplir las necesidades de los cristianos en este 
mundo y en el venidero. 


En Cristo Jesús. 


O "en una relación personal con Cristo Jesús". Todas las bondades de Dios son dadas a los 
hombres mediante Cristo, y pueden disfrutar de ellas los que están relacionados con el 
Salvador. Cf. com. 2 Cor. 1: 20; Efe. 2: 4-7. 





20. 


Dios y Padre nuestro. 


O "Dios que es también nuestro Padre". En el vers. 19 Pablo habló de "mi Dios", pero ahora 
incluye a los filipenses en la gran familia y los anima a participar en la doxología. 


Gloria. 


En cuanto al significado de "gloria", ver com. Rom. 3: 23, y en cuanto a la doxología, ver 
com. Rom. 3: 23; Gál. 1: 5. 


Por los siglos de los siglos. 
Ver com. Apoc. 14: 11. 





21. 
Saludad. 
Del verbo griego aspázomal (ver com. Rom. 16: 3; 1 Tes. 5: 26). 


Todos los santos. 


en oración y súplicas, hasta que "llegó el día de Pentecostés". En ese día recibieron la 
plenitud del Espíritu (Hech. 1: 8; 2:4). En Pentecostés la labor de los discípulos 
se sumó a la de Cristo, y el resultado fue glorioso para el reino del cielo. 


Estos diez días fueron importantes para la iglesia en la tierra. También fueron importantes en 
el cielo. Cuando Cristo subió "a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio dones a los hombres" 
(Efe. 4: 8). Aquellos cuyos sepulcros fueron abiertos en el momento cuando Cristo murió, y 
salieron "de los sepulcros, después de la resurrección de él", ascendieron con él al cielo y 
fueron entonces presentados ante el Padre, como una especie de primicias de la resurrección 
(Mat. 27: 52,53). 





22. 


El pobre. 


En este versículo se repite la instrucción del cap. 19: 9, 10. Era apropiado 820 que se 
dedicara especial atención al pobre y al extranjero en una época cuando había abundancia 
para todos: la época de la cosecha. 





24. 


Son de trompetas. 


El primer día del séptimo mes era un día de reposo; una "santa convocación". En ese día se 
tocaban las trompetas porque se avecinaba el día de la expiación y los primeros nueve días 
del mes debían ser días de preparación para esa ocasión. El primer día del séptimo mes del 
calendario religioso, era el día de año nuevo, el primer día del año civil. 





27. 


El día de expiación. 


Este era el único día de ayuno obligatorio (ver Hech. 27: 9). Era un día solemne en Israel. 
En hebreo se lo llama "sábado de sábados" y la BJ traduce "día de descanso absoluto" (Lev. 
23: 32). Era el único día, fuera del sábado semanal, en que se prohibía todo tipo de trabajo. 





29. 


Será cortada. 


El día de la expiación era también un día de juicio, porque cualquiera que no afligía su alma, 
era "cortado" (ver com. Gén. 17: 14; Exo. 12: 15). Más aún, si un hombre trabajaba en ese 
día, Dios lo destruiría. En el comentario de Lev. 16 se trata en detalle la celebración del día 
de la expiación. 





34. 


La fiesta solemne de los tabernáculos. 


Esta era la última fiesta del año eclesiástico y generalmente se celebraba durante el mes de 
octubre, luego de haberse completado la cosecha y de haberse recogido todos los frutos. 
Era una ocasión feliz para todos. El día de la expiación había pasado; todas las 
incomprensiones habían sido eliminadas; todos los pecados habían sido confesados y 
dejados de lado. Los israelitas estaban felices, y su felicidad hallaba expresión en la fiesta 


Es decir, individualmente a cada santo, pues Pablo deseaba saludar a todos los cristianos de 
Filipos. En cuanto a "santo", ver com. Rom. 1: 6. 


En Cristo Jesús. 


Puede entenderse que estas palabras están relacionadas con "saludad" (cf. Rom. 16: 22; 1 
Cor. 16: 19), o con "santos" como en Fil. 1: 1. 


Hermanos... os saludan. 


Pablo llama "hermanos" a los que estaban con él aunque no hubiera ninguno que concordara 
con él como Timoteo (cap. 2: 20-21). Los nombres de algunos de los que estuvieron con él 
en una ocasión u otra durante su encarcelamiento, pueden conocerse por las cartas a los 
Colosenses (cap. 4: 10-15) y a Filemón (vers. 23-24). No podemos decir cuántos estuvieron 
con él en esa ocasión especial. 





22. 


Todos los santos. 


Una referencia general a la feligresía de la iglesia de Roma, diferente de "los hermanos" 
(vers. 21). 


Casa de César. 


"Casa" (oikía) aquí significa el conjunto del personal doméstico de la corte del emperador (cf. 
com. cap. 1: 13). En el tiempo de Nerón, durante cuyo gobierno Pablo estuvo encarcelado 
(ver t. VI, pp. 85-86), sin duda era muy grande el número de los servidores de la casa real. 
Este versículo demuestra que algunos de los sirvientes, esclavos o libertos, eran cristianos 
(HAp 369) y que deseaban vivamente enviar saludos a los filipenses. El hecho de que 
algunos de los servidores de Nerón se hubieran hecho cristianos muestra que los obreros 
evangélicos pueden cosechar frutos aun en los lugares menos propicios y en las 
circunstancias más desanimadoras (HAp 371- 372). 





23. 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo. 
Ver com. Gál. 6: 18. 

Con todos vosotros. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "vuestro espíritu" (cf. Gál. 6: 18); "vuestro 
espíritu" (BJ, BA, BC, NC) 


Amén. 


Gr. am'n (ver com. Mat. 5: 18). La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta 
palabra. La omiten la BJ, BA y NC. 


En la RVA se agregaba después del vers. 23: "Escrita de Roma con Epafrodito". La 
evidencia textual establece la omisión de esta frase. 186 
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DIO YT A LOS COLOSENSES L 





La Epístola del Apóstol San Pablo a los COLOSENSES 


INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


Es probable que esta epístola, como otras de Pablo, originalmente no llevara ningún título, 
pues es una carta. Los manuscritos existentes más antiguos tienen el sencillo título, Pros 
kolossáeis ("A [los] Colosenses"), lo que sin duda fue añadido por algún antiguo escriba 
cuando se recopilaron las cartas de Pablo y se publicaron en conjunto. Pero es evidente que 
este título es correcto (cap. 1: 2). 


2. Autor. 


Esta epístola lleva los nombres de Pablo y Timoteo como sus autores (cap. 1: 1); sin 
embargo, las repetidas referencias que hay en la carta demuestran que en realidad fue Pablo 
el que la escribió (cap. 2: 1; 4: 3-4, 7-8, 13, 18) en su nombre como en el de su colaborador 
más joven. La iglesia primitiva unánimemente atribuyó la carta a Pablo. Aunque los críticos 
más extremistas de los siglos XIX y XX sostienen que esta epístola no fue escrita por Pablo, 
por lo general los eruditos actuales la atribuyen a él. Acerca de la fecha cuando se escribió, 


ver t. VI, pp. 108-109. 
3. Marco histórico. 


No se sabe con exactitud cómo, cuándo o quién fundó la iglesia de Colosas. Pablo utilizó a 
Efeso como el centro de sus actividades misioneras durante unos tres años (Hech. 20: 31). 
La energía con que llevó a cabo su evangelización durante ese tiempo, indujo a Lucas a 
declarar: "Todos los que habitaban en Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor 
Jesús (Hech. 19: 10), y hasta Demetrio afirmó: "Este Pablo. . . en casi toda Asia, ha apartado 
a muchas gentes con persuasión" (Hech. 19: 26) del paganismo. Escribiendo a los corintios 
cerca del fin de su permanencia en Efeso y sus alrededores, el apóstol les envió saludos de 
"las iglesias de Asia" (1 Cor. 16: 19). Esto significa que la provincia romana de Asia era en 
ese tiempo el campo misionero del apóstol (cf. 2 Cor. 1: 8; Rom. 16: 5, donde la evidencia 
textual establece el texto "Asia" [BJ, BC, BA, NC] y no "Acaya"). Visitantes de toda Asia 
acudían al gran puerto marítimo de Efeso, y los mensajes de Pablo tuvieron que ser 
ampliamente difundidos por los viajeros que regresaban a sus lugares de origen (Hech. 19: 
10). De esa manera dos ciudadanos de Colosas -Epafras (Col. 4: 12) y Filemón (File. 1; cf. 
File. 10-11; Col. 4: 9) -quizá oyeron las buenas nuevas de la salvación; y junto con otros 
pudieron haber llevado el Evangelio a sus conciudadanos (cf. cap. 1: 7). 190 


Por lo tanto, aunque Pablo pudo no ser el fundador de la iglesia de Colosas (ver com. cap. 2: 
1), probablemente fue en sentido muy real, su padre. Según esta epístola es evidente que él 
se sentía responsable por la condición espiritual de los cristianos colosenses, y que conocía 
bien sus necesidades y los peligros en que estaban. Parece que esa información le fue 
llevada a Roma por Epafras (Col. 1: 7; cf. File. 23), y ésa fue la razón inmediata de que les 
escribiera la epístola. El peligro que asechaba a los creyentes de Colosas lo producían las 
falsas enseñanzas que se estaban propagando entre ellos. No se pueden determinar los 
detalles precisos de esas enseñanzas. Algunos eruditos las han identificado como 
provenientes de dos focos: los judaizantes y los gnósticos. Indudablemente contenían 
elementos judaizantes, y algunas de las falsas doctrinas a las que se hace alusión en esta 
epístola son similares a las que sostenían ciertos gnósticos en los siglos II y III. 


Sin embargo, en vista de la gran incertidumbre que hay en cuanto a la situación de ese 
entonces, probablemente sea preferible entender que las falsas enseñanzas de Colosas eran 
una mezcla de judaísmo y de alguna clase de paganismo oriental (quizá una forma antigua de 
gnosticismo) y no dos sistemas separados de enseñanzas. La literatura apocalíptica judía y 
los Manuscritos del Mar Muerto muestran que tales mezclas eran frecuentes entre los judíos 
de ese tiempo. El concepto de los ángeles organizados en categorías (ver com. Col. 1: 16) 
es familiar en la literatura apócrifa judía; y tal como se describe ese concepto en Colosenses, 
parece estar muy cerca de la idea de "emanaciones", como se encuentra en escritos 
gnósticos posteriores (ver t. VI, pp. 57-58). Los términos "misterio" (cap. 1: 26-27) y 
"conocimiento" (cap. 2: 3) -que Pablo aquí parece estar tomando de los falsos maestros y 
usándolos en un sentido cristiano- aparecen en los Manuscritos del Mar Muerto como 
términos religiosos aceptados. Esas palabras tenían sin duda un sentido claramente religioso 
en los misterios paganos y en el gnosticismo. La "plenitud" (Gr. pl'rEma, cap. 1: 19), que 
según Pablo se halla en Cristo, por lo menos posteriormente fue un término gnóstico común 
para referirse a las "emanaciones", los seres subsidiarios intermedios que se pensaba que 
emanaban de Dios y que eran intermediarios entre él y el mundo. Es imposible decir hasta 
dónde se habían introducido esos conceptos en Colosas. 


Sin embargo, lo siguiente parece ser claro: los falsos maestros de Colosas enseñaban la 
existencia de seres angelicales dispuestos en órdenes diferentes, intermediarios entre Dios y 
el mundo, que actuaban como mediadores de los hombres, les proporcionaban salvación y 
merecían que se les rindiera culto. Esos maestros insistían al mismo tiempo en un 


ceremonialismo extremadamente legalista que seguía los moldes judaicos y ponía énfasis en 
la circuncisión, en tabúes, en asuntos de comidas y bebidas y la observancia de festividades. 
Pablo escribió la Epístola a los Colosenses para atacar tales enseñanzas. 


Esta epístola fue redactada sin duda en Roma alrededor del año 62 d. C., durante el primer 
encarcelamiento de Pablo (ver t. VI, pp. 108-109). 


4. Tema. 


En la Epístola a los Colosenses Pablo se expresa enfáticamente contra la herejía 
prevaleciente en esa iglesia. 


En Gálatas y en otros escritos refuta únicamente a los judaizantes, pero aquí su propósito es 
mixto: no sólo se preocupa por refutar el legalismo judaizante, sino que también se opone a 
ciertos elementos paganos que procuraban degradar o eclipsar el ministerio de Cristo. Por lo 
tanto, ataca la idea de intermediarios angélicos como agentes de creación y mediación, y 
declara que únicamente Cristo es Creador y Mediador (cap. 1: 16, 20). Cristo es la "cabeza" 
tanto de las cosas materiales como de las espirituales (cap. 1: 18; 2: 19). En él no hay 
ningún dualismo. Jesús está 191 por encima de todo (cap. 1: 18). Por él subsisten todas las 
cosas (vers. 17). Es Dios (vers. 15). En él mora la "plenitud" (vers. 19). No necesita de 
subordinados o emanaciones. Pablo asegura que en Cristo están "todos los tesoros de la 
sabiduría y del conocimiento (cap. 2: 3). El misterio consumado y salvador no es un 
conocimiento esotérico referente a diferentes órdenes de ángeles (ver com. cap. 1: 16), sino 
"Cristo en vosotros, la esperanza de gloria" (vers. 27). Por eso condena el culto a los 
ángeles que los falsos maestros propiciaban como una negación de la perfección de Cristo 
como Sustentador y Mediador (cap. 2: 18-19). 


El apóstol también trata de los resultados morales de esas herejías. Prohibe por igual los 
extremos de un ascetismo demasiado rígido y de la licencia desenfrenada (cap. 2: 16, 20-21; 
3: 5, 8-9). Ambas herejías sostenían que la voluntad humana es soberana. Este "culto a la 
voluntad" es una humildad falsa o fingida, y por lo tanto condenable. Todas las 
complacencias carnales (y la lista del apóstol es casi exhaustiva) son rigurosamente 
condenadas. Pablo presenta a Cristo como el Creador y el Sustentador del universo, 
Cabeza, Mediador y Emancipador de la iglesia. En Cristo los principios sustituyen a las 
ceremonias. El apóstol escribe clara, lógica y vigorosamente a sus amigos de Colosas, 
persuadiéndolos a que se vuelvan de las vanas e inútiles especulaciones a la realidad del 
Evangelio de Cristo. 


5. Bosquejo. 
l. Introducción, 1: 1-13. 
A. Saludos iniciales, 1: 1-2. 
B. Gratitud de Pablo por el progreso de los colosenses, 1: 3-8. 
C. Oración por un futuro progreso en conocimiento y buenas obras, 1: 9-11. 
D. Acción de gracias por las bendiciones de Dios, 1: 12-13. 
II. Sección doctrinal, 1:14 a 2: 3. 
A. La preeminencia de Cristo, 1: 14-19. 
B. La obra de Cristo, 1: 20-22. 
C. El ministerio de Pablo, pastor subordinado a Cristo, 1: 23 a 2: 3. 
III. Sección didáctica, 2: 4-23. 


A. Amonestación contra el error, 2: 4-8. 
B. Cristo, la solución de los problemas doctrinales, 2: 9-23. 
1. Cristo, la plenitud de Dios, 2: 9. 
2. Cristo, cabeza de todo principado y toda potestad, 2:10. 
3. Cristo, el medio y el poder que motiva la conversión, 2:11-13. 
4. Cristo, la terminación del ya caduco sistema legalista, 2: 14-17. 
5. Amonestaciones contra las filosofías y falsas especulaciones, 2: 18-23. 
IV. Sección exhortatoria, 3: 1 a 4: 6. 
A. El cristiano muerto al mundo sólo vive para Cristo, 3: 1-4. 
B. Las pasiones de la carne eliminadas por el poder de Cristo, 3: 5-11. 
C. Verdadera semejanza a Cristo desarrollada por el creyente cristiano, 3: 12-17. 
D. Deberes de las relaciones sociales, 3: 18 a 4: 1. 
1. De esposas y esposos, 3: 18-19. 
2. De hijos y padres, 3: 20-21. 
3. De esclavos y amos, 3: 22 a 4: 1. 
E. Instrucción general, 4: 26. 
V. Conclusión, 4: 7-18. 
A. Explicaciones personales, 4: 7-9. 
B. Saludos, 4: 10-18. 192 


CAPÍTULO 1 


Después del saludo, Pablo agradece a Dios por la fe de los hermanos, 7 confirma la 
enseñanza de Epafrodito, 9 ora por el crecimiento de los colosenses en la gracia, 14 describe 
al verdadero Cristo, 21 los anima a recibir a Jesucristo y ensalza su propio ministerio. 


1 PABLO, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Timoteo, 


2 a los santos y fieles hermanos en Cristo que están en Colosas: Gracia y paz sean a 
vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 


3 Siempre orando por vosotros, damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
4 habiendo oído de vuestra fe en Cristo Jesús, y del amor que tenéis a todos los santos, 


5 a causa de la esperanza que os está guardada en los cielos, de la cual ya habéis oído por 
la palabra verdadera del evangelio, 


6 que ha llegado hasta vosotros, así como a todo el mundo, y lleva fruto y crece también en 


vosotros, desde el día que oísteis y conocisteis la gracia de Dios en verdad, 


7 como lo habéis aprendido de Epafras, nuestro consiervo amado, que es un fiel ministro de 
Cristo para vosotros, 


8 quien también nos ha declarado vuestro amor en el Espíritu. 


9 Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros, y 
de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia 
espiritual, 


10 para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en toda 
buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios; 


11 fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia y 
longanimidad; 


12 con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los 
santos en luz; 


13 el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado 
Hijo, 

14 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados. 

15 Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. 


16 Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la 
tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; 
todo fue creado por medio de él y para él. 


17 Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten; 


18 y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de 
entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia; 


19 por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud, 


20 y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como 
las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz. 


21 Y a vosotros también, que erais en otro tiempo extraños y enemigos en vuestra mente, 
haciendo malas obras, ahora os ha reconciliado 


22 en su cuerpo de carne, por medio de la muerte, para presentaros santos y sin mancha e 
irreprensibles delante de él; 


23 si en verdad permanecéis fundados y firmes en la fe, y sin moveros de la esperanza del 
evangelio que habéis oído, el cual se predica en toda la creación que está debajo del cielo; 
del cual yo Pablo fui hecho ministro. 


24 Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las 
aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia; 


25 de la cual fui hecho ministro, según la administración de Dios que me fue dada para con 
vosotros, para que anuncie cumplidamente la palabra de Dios, 


26 el misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora ha sido 
manifestado a sus santos, 


27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los 
gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria, 


28 a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda 
sabiduría, a fin de presentar perfecto 193 en Cristo Jesús a todo hombre; 


29 para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la cual actúa 
poderosamente en mí. 





1. 


Pablo, apóstol. 


En cuanto al estilo de la introducción y el significado de los términos, ver com. Rom. 1: 1; cf. 
com. Hech. 1: 2. Pablo se llama a sí mismo apóstol porque desea destacar que es el 
embajador del Señor. 


Voluntad de Dios. 
Ver com. Efe. 1: 1. 
Timoteo. 


Acerca de Timoteo, ver com. Hech. 16: 1. Pablo incluye a Timoteo en su saludo apostólico 
en otras de sus epístolas (2 Cor. 1: 1; Fil. 1: 1; 1 Tes. 1: 1;2 Tes. 1: 1; File. 1). 





2. 


Santos. 
Gr. hágios (ver com. Rom. 1: 7). 
Fieles hermanos. 


Esta frase está en aposición a "santos". Pablo alaba a los miembros de la iglesia de Colosas 
por su fidelidad, integridad y lealtad inmutable. 


En Cristo. 
Ver com. Efe. 1: 1. 
Colosas. 


Ciudad de Frigia a unos 200 km al este de Efeso. En los días de Pablo Frigia formaba parte 
de la provincia romana de Asia. Colosas se hallaba a orillas del río Lico, a unos 20 km tanto 
de Hierápolis como de Laodicea. En siglos anteriores Colosas había alcanzado gran 
importancia. El ejército persa de Jerjes pasó por ella cuando iba en camino para atacar a 
Grecia. Jenofonte la llama "ciudad populosa, próspera y extensa" (Anábasis i. 2. 6). Pero en 
los días del NT la población se había reducido mucho. En cuanto al origen de la iglesia allí, 
ver la p. 189. 


Gracia y paz. 

Ver com. Rom. 1: 7; 3: 24. 
Dios nuestro Padre. 

Ver com. Rom. 1: 7. 
Señor Jesucristo. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Parece que fueron 
añadidas del pasaje paralelo de Efe. 1: 2. Las omiten la BJ, BA, BC y NC. La BJ (nota) las 


atribuye a una adición propia de la Vulgata. 





3. 


Damos gracias. 
Cf. com. Efe. 1: 16. La causa de este agradecimiento se presenta en Col. 1: 4-5. 


Dios, Padre. 





O "Dios, el mismo Padre". 
Señor Jesucristo. 
Ver com. Efe. 1: 17. 





4, 


Habiendo oído. 
Epafras (vers. 7 y 8) había llevado a Pablo noticias de la iglesia de Colosas. 
Fe. 


La fe en Cristo no es sólo confianza y seguridad en él como una persona, sino una completa 
subordinación a la voluntad de Dios y una confianza plena en el programa divino. Es la 
aceptación humana de los caminos de Dios. 


En Cristo Jesús. 


Pablo describe a Cristo como la esfera dentro de la cual vive el cristiano, en la misma forma 
en que el aire es el elemento en el cual existe su cuerpo. El que está "en Cristo" se halla 
rodeado y limitado por los principios y las leyes de su Salvador; vive por ellos y en ellos. 
Jesús es el origen y amparo de su vida. La verdadera fe actúa dentro de este círculo que 
abarca todo aquello que presenta a Jesús como el Cristo de Dios (Efe. 1: 15; 1 Tim. 3: 13; 2 
Tim. 1: 13; 3: 15). 


Amor. 
Gr. agáp' (ver com. 1 Cor. 13: 1). Todos los cristianos se unen movidos por los principios del 
amor a Dios y a sus hermanos. Esta actitud hace que haya amor por todos los santos. Una 


fe genuina en Dios no puede producir un resultado menor. Pablo se regocija sobremanera 
ante el progreso de la vida cristiana de los creyentes de Colosas. 





5. 


Esperanza. 


Ver com. Rom. 8: 24; 12: 12. Pablo llega ahora a la tercera de su tríada de virtudes cristianas. 
La fe y el amor no sólo reciben de la esperanza su poder impelente, sino que la esperanza es 
también su meta. Los colosenses habían escuchado el mensaje de la redención, y la 
esperanza había nacido en su corazón. Esa esperanza era la fuerza motriz en su experiencia 
cristiana y en la filosofía de su vida. De ese modo la esperanza precede a la fe. Como Dios 
forjó el plan de salvación, es posible que haya esperanza para el hombre caído. 


En los cielos. 


El cristiano tiene la esperanza de "una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, 


reservada en los cielos" para él (1 Ped. 1: 4; cf. Fil. 3: 21). La esperanza de que finalmente 
se cumpla el propósito de Dios de tener un universo sin pecado y armonioso, era el suelo 
fructífero del cual brotaban la fe y el amor que habían manifestado los creyentes de Colosas. 


De la cual ya habéis oído. 


Pablo recuerda a los creyentes el gozo y entusiasmo de ellos cuando les llegó por primera 
vez el mensaje evangélico. Deseaba que los colosenses contrastaran la fe que entonces 
tenían y el gozo que inundaba sus almas, con las dudas y tendencias perturbadoras creadas 
por los mensajes presentados por los falsos maestros 194 (cf. vers. 23; cap. 2: 6-8, 16-23). 


Palabra verdadera. 


Es decir, el mensaje que contiene la verdad, las buenas nuevas de toda la voluntad revelada 
de Dios (ver com. Juan 8: 32). La verdad es una revelación del pensamiento de Dios, y se 
ocupa de las realidades últimas y eternas. 


Del evangelio. 
Ver com. Mar. 1: 1. 
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Que ha llegado hasta vosotros. 
Cf. vers. 23. 


A todo el mundo. 
Ver com. vers. 23. 
Lleva fruto. 


Un árbol produce fruto porque vive y está floreciente. El cristiano continuamente produce el 
fruto del Espíritu (Gál. 5: 22-23) porque la vida de Cristo es un principio vital dentro de él 
(Mar. 4: 20, 28; Rom. 7: 4-5; Fil. 4: 17). El sentido de la expresión de Pablo es que el 
Evangelio produce fruto continuamente dondequiera que se predica. 


También en vosotros. 


Pablo se desvía de la verdad general de que el Evangelio invariablemente produce fruto 
doquiera que se proclama, al hecho particular de que lo había producido también en Colosas. 
Por lo tanto, esa iglesia estaba vinculada con el propósito universal de Dios para la redención 
de los seres humanos. 


El día. 
En cuanto a la manera en que el Evangelio llegó a Colosas, ver la p. 189. 
Conocisteis. 


Del verbo griego epiginCskC, "reconocer", "conocer plenamente", "conocer por experiencia". 
Sería mejor la traducción "conocisteis plenamente". Ese conocimiento completo sólo 
proviene de la experiencia, por lo tanto es sólo para los que aceptan la gracia de Cristo. El 
verdadero conocimiento de Dios y la gracia de Dios son inseparables. 


Gracia. 
Ver com. Rom. 3: 24. 
Verdad. 


Es decir, verdaderamente. Pablo presenta constantemente sutiles contrastes con las 
enseñanzas falsas que está a punto de mencionar. 
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Epafras. 
El mensajero que quizá había llevado el mensaje de salvación a Colosas (ver p. 189). Pablo 
lo llama "nuestro consiervo amado". Cuando escribió a Filemón, habla de él como "mi 
compañero de prisiones” (Fil. 23). Evidentemente Epafras era oriundo de Colosas (Col. 4: 
12) Se conjetura que podría haber escuchado el Evangelio en Efeso, y que después de 
consagrarse al servicio de Dios, se convirtió en misionero para su propia gente. 

Fiel. 
Pablo respalda los mensajes y las labores de Epafras, un fiel colaborador. 

Ministro. 


Gr. diákonos (ver com. Efe. 6: 21). 
Para vosotros. 


Si bien algunas versiones (por ejemplo, la BJ) dicen "para nosotros", la evidencia textual se 
inclina (cf. p. 10) por el texto de la RVR, "para vosotros". Ambos pronombres tienen una 
grafía muy similar en griego (humCn y h'mCn), por lo que pueden confundirse fácilmente. 
Dentro del contexto cualquiera de las dos variantes es posible. 
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Quien también nos ha declarado. 
Epafras había llevado a Pablo noticias de la condición de la iglesia de Colosas. 


En el Espíritu. 


Sencillamente, "en espíritu". No es seguro si Pablo quiere decir el Espíritu Santo o si se 
refiere al espíritu humano. El verdadero amor es producto de la presencia del Espíritu Santo 
en la vida; pero Pablo quizá destaque aquí la respuesta amante y de buena voluntad que 
cada cristiano debe manifestar ante las vicisitudes de la vida. 
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Por lo cual. 


Es decir, en vista de lo que ha sido dicho en los vers. 4-8, Pablo recuerda la fe de los 
creyentes de Colosas en Cristo, lo genuino de su amor por los hermanos y su firme 
esperanza en la recompensa celestial. Todas esas virtudes habían alegrado el corazón del 
apóstol. La causa inmediata de su regocijo eran las buenas noticias que Epafras le había 
llevado desde Colosas. Su magnífico informe había reanimado el corazón del anciano Pablo. 


El día que lo oímos. 


La llegada de Epafras fue un día memorable para Pablo. El apóstol hace comenzar desde 
ese momento una experiencia de mayor consagración y gratitud. 


No cesamos de orar. 


de los tabernáculos. 


40. 


Ramas. 


Se usaban para hacer "tabernáculos", o cabañas en las cuales los israelitas habían de vivir 
durante la fiesta. En el día de la expiación, el pueblo debía afligir su alma. En la fiesta de los 
tabernáculos, debían regocijarse. Era la ocasión más feliz del año, cuando los amigos y 
vecinos reanudaban su camaradería y vivían juntos en amor y armonía. En este sentido, 
representaba proféticamente el momento cuando se realizará la gran cosecha del pueblo de 
Dios, y "vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán con Abraham e Isaac y 
Jacob en el reino de los cielos" (Mat. 8: 11). 


La fiesta de los tabernáculos conmemoraba el tiempo cuando Israel vivió en tiendas en el 
desierto durante sus cuarenta años de peregrinaje (ver Deut. 16: 12-15). 


Es bueno recordar como Dios nos ha guiado en el pasado. Es bueno traer a la memoria sus 
providencias, porque algunas veces tendemos a quejarnos de los caminos por los cuales nos 
guía hoy. ¿No sería bueno pensar en las múltiples bendiciones que Dios ha derramado sobre 
nosotros, y la manera maravillosa en que ha guiado nuestra vida? Si así lo hiciéramos, 
sentiríamos más aprecio y más gratitud hacia Dios. Y la gratitud es parte vital de la religión. 
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CAPÍTULO 24 


1 El aceite para las lámparas. 5 El pan de la proposición. 10 La blasfemia del hijo de Selomit. 
13 El mandamiento sobre la blasfemia. 17 Mandamiento sobre el asesinato. 18 Mandamiento 
sobre el perjuicio. 23 Lapidación del blasfemo. 


1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Manda a los hijos de Israel que te traigan para el alumbrado aceite puro de olivas 


Pablo ya había llamado la atención a sus oraciones por los creyentes de Colosas (vers. 3). 
Las noticias de esta iglesia, que había recibido por medio de Epafras, hicieron que pudiera 
orar con una intención y un gozo crecientes. La frase "no cesamos de orar" significa que 
Pablo habitualmente oraba por los cristianos colosenses. No podía decirse que alguna vez 
hubiera dejado de orar por ellos. 


Pedir. 


Pablo estaba agradecido, pero al mismo tiempo preocupado. No estaba satisfecho con los 
progresos que ya habían alcanzado los creyentes de Colosas, y por eso anhelaba que 
siguieran progresando. 


Conocimiento. 


Gr. epígnCsis, "conocimiento pleno, preciso" (ver com. Rom. 3: 20; Efe. 195 1: 17; cf. com. 
Col. 1: 6). 


Su voluntad. 


Específicamente el conocimiento de la voluntad de Dios acerca de la conducta de ellos (vers. 
10). En un sentido más general, la comprensión de la suma total del propósito de Dios que 
todo lo abarca. Para el que posee este conocimiento, cada detalle de la vida, con sus 
problemas y misterios inexplicables, adquiere un nuevo significado. El cristiano comprende 
que Dios tiene un plan para su vida, y su meta es cumplir el propósito divino. 


Sabiduría. 


Gr. sofía. Wer com. Luc. 2: 52. Sabiduría es la capacidad de aplicar los hechos del 
conocimiento a las situaciones de la vida. Desgraciadamente no siempre el que tiene 
conocimiento también posee sabiduría. Por eso Pablo oraba para que los creyentes de 
Colosas pudieran estar dotados de la sabiduría del cielo. 


Inteligencia. 


La inteligencia dada por el Espíritu es el discernimiento que capacita al cristiano para juzgar 
entre lo correcto y lo falso. El que está iluminado por el Espíritu Santo reconoce las 
tentaciones y las trampas del adversario. Y si toda la voluntad está entregada a Dios y está 
inmersa en las cosas de valor eterno, el cristiano prefiere ocuparse únicamente en aquellas 
cosas que Dios quiere que haga. 


Espiritual. 
Adjetivo que se aplica a los dos sustantivos que lo preceden: "sabiduría" e "inteligencia". 
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Andéis. 


Gr. peripatéC, "andar en torno", figuradamente "vivir" (ver com. Efe. 2: 2). El propósito del 
conocimiento práctico de las verdades celestiales y de la sabiduría e inteligencia espiritual 
para discernir entre lo correcto y lo falso en relación con el propósito de Dios, que todo lo 
domina, es producir, como resultado, una conducta o forma de vida adecuada para el hijo de 
Dios. 


Agradándole. 


La norma de conducta del cristiano es la voluntad de Dios; el propósito es que podamos 
agradar a Dios todos nuestros días. Somos creados para complacer a Dios. Somos 


redimidos para que pueda completarse el plan original del Señor. Lo que a él le desagrada 
es el Pecado. Hablando de su relación con su Padre celestial, dijo Jesús: "Yo hago siempre 
lo que le agrada" (Juan 8: 29). 


Llevando fruto. 


La fecundidad de un árbol es el resultado de su vida interior. El fruto demuestra la existencia 
de la vida. Dar fruto no capacita al árbol para vivir; el árbol da fruto porque vive. Así ilustra 
el apóstol el resultado de la presencia viviente de Cristo en el corazón. Una vida cristiana 
que resulta de esta unión de lo divino y lo humano no puede menos que dar buen fruto (Gál. 
5: 22-23; cf. 2 Ped. 1: 8). 


En toda buena obra. 


Aquí se hace énfasis en el carácter cristiano completo en todo sentido. Cristo no desea 
seguidores a medias o asimétricos. El ideal que él presenta ante nosotros es el desarrollo 
armonioso de todo el ser humano. Cf. Efe. 4: 13; 1 Tes. 5: 23. 


Creciendo. 


Paralelo al progreso en testificar mediante palabras y hechos, debe haber un discernimiento y 
conocimiento espiritual que vayan gradualmente adquiriendo mayor profundidad. El proceso 
de captar la verdad es progresivo. El seguidor de Cristo debe poder mirar hacia atrás y hacia 
adelante, para que vea que ha hecho progresos visibles pero que hay nuevas alturas que 
escalar. 


Conocimiento. 


Gr. epígnCsis (ver com. vers. 9). 
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Fortalecidos con todo poder. 


Cf. Efe:19. El poder divino capacita al hombre para hacer frente a todos los problemas de su 
vida diaria, ya sea que éstos se produzcan en su trato con sus prójimos o por un conflicto 
directo con los agentes satánicos. Pablo deseaba que los creyentes de Colosas recibieran 
esa fortaleza interior mediante la presencia permanente del Espíritu Santo, lo que se 
manifestaría en grandes hechos para su Señor. A medida que aumentara la necesidad 
podrían obtener la fortaleza adecuada para hacerle frente. 


Conforme a la potencia de su gloria. 


La norma por la cual este don de poder celestial se concede a la humanidad es el poder de 
Dios y su capacidad, y no la necesidad del hombre. En cuanto al significado de "gloria" ver 
com. Rom. 3: 23. 


Paciencia. 


Gr. hupomon”. Ver com. Rom. 2: 7. 


Longanimidad. 


Gr. makrothumía (ver com. Col. 3: 12; cf. com. 1 Cor. 13: 4; 2 Cor. 6: 6). Cuando el poder de 
Dios obra en el alma, la clemencia y la tolerancia dominan las pasiones. El hijo de Dios 
observa cómo su Señor y Maestro cumple pacientemente sus designios, y él también aprende 
paciencia. Y al hacer frente a los obstáculos, se desarrollan en su vida paciencia y firmeza, y 
paz ante la misma muerte. Paciencia es lo opuesto a desaliento 196 o cobardía, mientras 
que longanimidad es lo contrario de ira o venganza. La paciencia está estrechamente unida 


con la esperanza (cf. 1 Tes. 1: 3), y la longanimidad con frecuencia se relaciona con la 
misericordia (Exo. 34: 6). 
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Con gozo. 
Cf com. Rom. 14: 17. 


Dando gracias. 


Un corazón agradecido es una prueba de que se cultiva en forma habitual y positiva una 
conformidad agradecida hacia la voluntad del gran Dador (cf. Efe. 5: 4; Fil. 4: 6; Col. 2: 7; 3: 
17; 4: 2; ver com. Efe. 5: 20). La falta de gratitud es la raíz de la rebelión y la anarquía 
(Rom. 1: 21). El agradecimiento de corazón es un requisito diario para el crecimiento en la 
vida cristiana. Esta acción de gracias no sólo consiste en el reconocimiento de que Dios 
diaria y repetidamente nos concede sus dádivas, es también reconocer con reverencia que 
merece el honor que debemos a su santo nombre y grandioso poder. 


Al Padre. 


Los vers. 12 y 13 presentan al Padre como Aquel que dio comienzo al plan de salvación. El 
fue quien entregó a su Unigénito. 


Nos hizo aptos. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el pronombre "os". "Nos", por el sentido, tiene el 
respaldo del vers. 13. Esta idoneidad no es ganada por el hombre. Es concedida a los que 
por fe aceptan al Señor Jesucristo (ver com. Efe. 2: 8). 


Para participar de la herencia. 
Ver com. Rom. 8:17. 
Santos. 
Ver com. Rom. 1: 7. 
En luz. 


Esta palabra está en contraste con "tinieblas" (vers. 13), por lo que "en luz" equivale al "reino 
de su amado Hijo" (vers 13). Ver com. Juan 1: 5; 1 Juan 1: 5. 
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Librado. 


Gr. rúomai, "rescatar". Pablo usa este verbo en Rom. 7: 24 para expresar su angustioso 
clamor: "¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?" El Libertador que "vendrá a Sion" 
(Rom. 11: 26) es ho ruómenos "el rescatador". En este pasaje se presenta al Padre como 
Aquel que rescata a los hombres de la servidumbre de Satanás. 


Potestad. 


Gr. exousía, "autoridad". El Vencedor divino ha rescatado a sus santos del reino del mal 
donde preside el príncipe de las tinieblas como un tirano implacable. Ya no están sujetos a 
una autoridad usurpada. 


Tinieblas. 


Nótese el contraste con "herencia... en luz" (vers. 12). El hijo de Dios es trasladado de la 
autoridad del príncipe de las tinieblas al reino de la luz. 
Trasladado. 


Gr. methíst'm,, "transportar", "mudar". Compárese con el uso que se le da en Luc. 16: 4; 
Hech. 13: 22; 19: 26 y de una forma parecida en 1 Cor. 13: 2. Josefo usa la palabra al hablar 
de la migración de los israelitas al reino de Asiria durante la invasión de Tiglat-pileser III 
(Antigúedades ix. 11. 1). 


Reino. 
Es decir, el reino de la gracia (ver com. Mat. 4: 17; 5: 3). 


De su amado Hijo. 


Literalmente "del Hijo de su amor" (BJ, BC, NC), que probablemente signifique el Hijo que es 
objeto del amor de Dios (cf. com. Mat. 3: 17; Efe. 1: 6). 
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Tenemos redención. 


Este versículo es paralelo a Efe. 1: 7 (ver el comentario respectivo). Cristo es Aquel 
mediante cuya muerte expiatorio los hombres obtienen la redención (ver com. Rom. 3: 24). 


Por su sangre. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. La omiten la BJ, BC, BA y 
NC; sin embargo, esa enseñanza está bien establecida en el pasaje paralelo de Efe. 1: 7 (ver 
el comentario respectivo). Ver Problems in Bible Translation, p. 223. 


Perdón. 


Gr. áfesis, "liberación", "perdón". Ver com. Luc. 3: 3. Así termina Pablo la introducción a 
esta epístola (vers. 1-14). Ha agradecido a Dios por lo que ha oído del progreso de los 
cristianos colosenses. Ha pedido ayuda del cielo para que crezcan en el verdadero 
conocimiento de la voluntad divina. Estas peticiones continuamente surgían del corazón del 
apóstol, especialmente desde que recibió un informe directo acerca de los creyentes de 
Colosas. Después les recuerda sus privilegios por haber sido trasladados al reino de la luz, y 
cuál debería ser su gozo por su liberación del poder de las tinieblas. 
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El es. 


Después de terminar su prólogo (vers. 1-14), el apóstol se ocupa de su tema principal: la 
persona y la posición de Cristo. 


Imagen. 


Gr. éikCn, "similitud", "semejanza". Cf. cap. 3: 10, donde Pablo declara que el cristiano es 
renovado "conforme a la imagen [ékCn] del que lo creó". La imagen del emperador romano 
en las monedas antiguas era llamada élkCn (Mat. 22: 20). 


Dios invisible. 


"A Dios nadie le vio jamás"; pero Jesús, "la imagen del Dios invisible", vino para revelarlo a 
los hombres (ver com. Juan 1: 18). 


Primogénito. 


Gr. prCtótokos (ver com. Rom. 8: 29). PrCtótokos se usa en Mat. 1: 25 y 197 Luc. 2: 7 para 
referirse a Cristo como el primogénito de María. En Heb. 11: 28 se emplea para especificar a 
los primogénitos de Egipto que perecieron, en la décima plaga. En Heb. 12: 23 describe a los 
miembros de "la congregación de los primogénitos". En las referencias restantes (Rom. 8: 
29; Col. 1: 15, 18; Heb. 1: 6; Apoc. 1: 5) prCtótokos se aplica a Cristo (ver los comentarios de 
estos pasajes). 


A través de los siglos se ha debatido mucho el significado de prCtótokos en Col. 1: 15. Los 
más antiguos padres de la iglesia aplicaban esta palabra a Cristo como el eterno Hijo de 
Dios. Los arrianos usaron este versículo para mostrar que Cristo era un ser creado. Esta 
interpretación, aunque es posible en este pasaje por medio de la gramática, queda refutada 
por otras porciones de las Escrituras (ver Nota Adicional de Juan 1). El pasaje puede ser 
entendido de modo que armonice plenamente con la enseñanza general de la Biblia. Esto 
concuerda con los principios sanos de la exégesis bíblica. 


En Heb. 1: 6 prCtótokos claramente se refiere a la encarnación, y algunos han tratado de 
hacer la misma aplicación en Col. 1: 15. Otros creen que en Colosenses Pablo se está 
refiriendo a la resurrección (ver com. Hech. 13: 33). Sin embargo, ninguna de las dos 
interpretaciones se ajusta al contexto, pues Cristo es presentado aquí como el Creador (cf. 
Col. 1: 16) y anterior a la creación (cf. com. Juan 1: 1-3, 14). 


Por lo tanto, parece mejor considerar que prCtótokos se usa en sentido figurado para 
describir a Jesucristo como primero en categoría. Esta figura deriva de la dignidad y la 
posición pertenecientes al primogénito de una familia humana o, más específicamente, al 
primogénito de una familia real. La jerarquía de Cristo es única en su género, autorizada y 
absoluta. Se le han confiado todas las prerrogativas y toda la autoridad en el cielo y en la 
tierra. Pablo destaca la posición de Cristo porque está procurando hacer frente a los 
argumentos de los falsos maestros, quienes declaraban que Cristo era creado y negaban su 
supremacía. 


Creación. 


Gr. ktísis, "creación", en el sentido del acto de la creación o también de algo creado, 
"criatura" (RVA, NC). El vocablo griego puede traducirse "creación" o "criatura". El contexto 
parece favorecer "toda criatura" (RVA, NC). Cristo es presentado en una posición por encima 
de toda cosa creada. Ver com. Apoc, 3: 14. 
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Porque en él. 


Esta traducción corresponde literalmente con el texto griego: hóti en autC, que destaca que 
Cristo es el centro, la fuente, la esfera en que se originó la creación. 


Fueron creadas todas las cosas. 


Acerca de Cristo como Creador, ver com. Juan 1: 3. La acción del poder creador era una 
prueba de la divinidad de Cristo. 


Cielos. . . tierra. 


Esta expresión parece incluir todo el universo. Mediante estos términos se designan todas 
las cosas materiales o inmateriales. 


Invisibles. 


Sin duda una referencia a seres y poderes espirituales (ver com. "tronos... potestades”). 


Tronos. . . potestades. 


Ver com. Rom, 8: 38; Efe. 1: 21. Estos términos evidentemente eran usados por los falsos 
maestros de Colosas para describir su clasificación de las jerarquías angélicas. Esos 
maestros herejes quizá clasificaban a Cristo dentro de esas jerarquías. Si así fue, Pablo 
atacó de frente esa doctrina declarando que ya fuera que existieran o no tales jerarquías, 
Cristo las creó a todas y por lo tanto las superaba muchísimo en dignidad. 


Fue creado. 


Esta flexión del verbo es diferente de la que se traduce "fueron creadas" al comienzo de este 
versículo. El griego destaca con el pretérito perfecto la continuidad o permanencia de la 
creación, mientras que en la primera se refiere a la creación simplemente como un acto 
específico que ocurrió en algún momento de la historia. 


Por medio de él. 


Gr. di' autóu. "Por medio de él" expresa quién es el agente, es decir, quién hizo la creación. 
Ver com. Juan 1: 3. 


Para él. 


Cristo es la meta y el origen de toda la creación. Es la razón de ser de su existencia. Da 
sentido a su vida. El es "el principio y el fin, el primero y el último" (Apoc. 22: 13). 
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El. 
Pronombre enfático en griego, significa "El mismo". Se contrasta a Cristo con los seres 
creados. 

Es. 
Flexión del verbo eimí, "ser", que como 'n en Juan 1: 1, expresa continuidad de existencia 
(ver el comentario respectivo). "El es" puede compararse con la expresión "Yo soy" (ver com. 
Juan 6: 20; 8: 58). 

Antes. 
Tanto en tiempo como en posición. Cuando en alas de la imaginación penetramos en la 
eternidad pasada, no hay un momento 198 antes del cual Cristo no existiera (ver com. Juan 
1: 1; Nota Adicional de Juan 1). 

En él. 
Cristo es la esfera dentro de la cual todo existe. 

Subsisten. 


Gr. suníst'mi, "mantenerse juntos" o "tener coherencia". "Y todo tiene en él su consistencia" 
(BJ). "Y todas las cosas tienen en él su consistencia" (BC). La flexión del verbo griego pone 
el énfasis en el continuo mantenimiento de una organización original. El poder que mantiene 
con precisión matemática los inmensos astros del universo en sus órbitas señaladas, el poder 
que sostiene las partículas del átomo en sus órbitas predeterminadas, es el mismo. Todas 
las cosas existen por el poder de Cristo. No sólo las creó, también las sostiene en cada 
momento. 
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El es. 


Gr. autos estín, "él mismo es", las mismas palabras con que comienza el vers. 17 (ver el 
comentario respectivo). 


Cabeza del cuerpo. 


Así como la cabeza tiene la capacidad de hacer los planes para el cuerpos al cual gobierna y 
por el cual hace decisiones, y así como todas las actividades del cuerpo dependen completa 
y continuamente del funcionamiento de la cabeza, Cristo también es la cabeza del cuerpo 
espiritual. Es una figura frecuente en los escritos de Pablo (ver com. 1 Cor. 12: 12-27; Efe. 1: 
22). 


Iglesia. 


Gr. ekkI'sía. Ver com. Mat. 18: 17. 

Principio. 
Esta expresión puede entenderse en forma pasiva, para mostrar la precedencia de Cristo en 
lo que concierne a tiempo y categoría, o en forma activa, en el sentido de que Cristo es el 
originador (cf. com. Apoc. 1: 8). Algunos entienden que se aplica especialmente a lo que 
sigue, para afirmar que Cristo es el "principio" de los que serán resucitados de los muertos. 
Pablo también llama a Cristo "primicias de los que durmieron" (ver com. 1 Cor. 15: 20, 23). 


Es cierto que Moisés y Lázaro fueron resucitados antes de que Cristo saliera de la tumba, 
pero lo hicieron en virtud de la resurrección de Jesús; sólo por él volvieron a vivir 


Jesús es presentado aquí ante los creyentes no sólo como el que tiene primacía y 
precedencia en el tiempo, sino también como el que es superior en poder y prestigio. Como 
él es antes de todas las cosas, no puede ser una emanación o una forma de creación inferior 
o subsidiaria. La declaración de Pablo hace frente a los argumentos de los falsos maestros 
de Colosas. 


Primogénito. 

Gr. prCtótokos (ver com. vers. 15). 
De entre los muertos. 

Como habiendo sido uno de ellos, según lo implica el griego (cf. com. Apoc. 1: 18). 
En todo. 


Como en el contexto inmediato la precedencia de Cristo tiene que ver con la iglesia, su 
posición en cuanto a "todo" también atañe a la iglesia (ver Col. 3: 11; cf. Efe. 1: 23); sin 
embargo, esta afirmación también es verdad respecto a su soberanía y primacía en cuanto al 
universo entero. 


Tenga la preeminencia. 


O "para que tenga él la primacía". Cristo "fue declarado Hijo de Dios con poder... por la 
resurrección de entre los muertos" (Rom. 1:4; cf. Fil. 2:9). 





19. 
Agradó al Padre. 


Las palabras "al Padre" son añadidas, puesto que la evidencia textual establece (cf. p. 10) su 
omisión. El griego sugiere la traducción "la plenitud se complació habitar en él", que resulta 
difícil de interpretar. En esta construcción, la "plenitud" es el sujeto. Por otra parte, el Padre 
parece ser el sujeto en el vers. 20, por lo tanto es posible que también tácitamente lo sea en 
el vers. 19. Ambas formas se amoldan bien al contexto. 


Habitase. 


Del verbo griego katoikéC, "residir", "morar", "establecerse" (cf. cap. 2: 9). Los falsos 
maestros sostenían que la Divinidad residía en Jesús sólo parcial y transitoriamente; pero 
Pablo les explica a los colosenses la verdad al respecto. Jesús posee como una prerrogativa 
permanente no sólo la plenitud del propósito y del poder divino, sino que también expresa 
completamente los rasgos de la personalidad divina (Efe. 1: 23; 3: 19; 4: 13; Col. 2: 9). El 
Salvador era la expresión de la gloria del Padre, la imagen visible de la persona de Dios (cap. 
1: 15). En Cristo se manifiesta la expresión perfecta de la Divinidad completa y eternamente. 
Esta expresión de la Deidad sólo alcanzó su manifestación plena cuando se consumó el 
sacrificio del Salvador, porque la fase del sacrificio expiatorio de su perfección divina no se 
había visto antes de la muerte de Jesús. 


Plenitud. 


Gr. pl'rCma, "plenitud", "hartura", "lo que ha sido completado", "complemento" . Pl'rCma se 
usaba en el griego secular para designar una tripulación completa en un navío, o un grupo 
completo de reservistas o una población que había alcanzado a un número máximo, o para 
indicar la suma total necesaria para completar una transacción comercial 199 o para referirse 
a los materiales necesarios para completar un edificio. En el NT generalmente tiene este 
significado de algo íntegro (Mar. 2: 21; 6: 43; Rom. 13: 10; 1 Cor. 10: 26; Gál. 4: 4; Efe. 1: 10, 
23). Parece que los falsos maestros de Colosas, como los gnósticos posteriores, enseñaban 
que algunas de las funciones de la Deidad, como la mediación y ciertos atributos creadores, 
también las poseían los ángeles o jerarquías inferiores de seres creados. Pablo está 
diciendo a los que pervertían la verdad que en Cristo reside la suma total de todos los 
atributos de la Deidad. Por lo tanto, él es el Señor de todas las cosas creadas. Esta plenitud 
residió en Cristo desde el principio. 





20. 


Por medio de él. 


Esta frase aparece dos veces en el texto original: "por medio de él reconciliar... por medio de 
él haciendo la paz..." Jesús es Aquel por medio del cual se llevó a cabo la reconciliación. 


Reconciliar. 


Gr. apokatallássC, verbo más enfático que katallássC (ver com. Rom. 5: 10), que Pablo usa 
por lo general para referirse a la reconciliación. 


Todas las cosas. 


Se ha debatido mucho si esta expresión incluye a los seres irracionales y a los inanimados. 
¿En qué sentido necesitarían esos seres de la reconciliación? El apóstol quizá esté tratando 
de los amplios efectos de la entrada del pecado en el universo, y por eso incluye los efectos 
del pecado y de la redención no sólo sobre los seres inteligentes sino también sobre los 
irracionales y los inanimados (cf. com. Rom. 8: 19). 


En la tierra. 


La transgresión de Adán afectó a toda la tierra. La degeneración se extendió desde el 
hombre -la obra maestra y cumbre del Creador- hasta las plantas, los insectos, los animales 
marinos y aun los seres inanimados. Pero el acto redentor de Cristo finalmente restaurará la 
perfección y la armonía. 


En los cielos. 


Algunos comentadores afirman que aunque sólo un tercio de los ángeles se rebelaron en el 
cielo contra el gobierno de Dios y fueron expulsados de allí, el resto de las huestes angélicas 
no entendió plenamente la realidad del pecado ni sus horrendos resultados hasta que Cristo 
murió en la cruz. Los seres celestiales comprendieron como nunca antes, después de este 
acontecimiento, que los caminos de Dios son verdaderos y justos y que el programa de 
Satanás conduce a la muerte. De ese modo todas las cosas, tanto materiales como 
espirituales, tanto celestiales como terrenales, serán conducidas a un estado de perfecta 
armonía mediante la cruz y todo lo que ella representa. El tiempo y el despliegue de los 
propósitos de Dios mediante Cristo desenmascararán a Satanás y a los que simpatizan con 
él, y cuando sean aniquilados se verá la justicia de Dios. El plan de la redención cumplirá así 
su propósito más amplio y profundo, a saber: la vindicación del carácter de Dios ante el 
universo (PP 54). 


Haciendo la paz. 


La paz es necesaria porque la entrada del pecado en el universo introdujo la desunión. Es 
evidente que los falsos maestros enseñaban que la paz se estaba logrando debido a la 
mediación de los ángeles. 


Sangre de su cruz. 


En cuanto al significado de la sangre de Cristo en el plan de salvación, ver com. Rom. 3: 25. 
La cruz de Cristo es el núcleo del plan de salvación. La cruz era el tema en el que Pablo se 
gloriaba (Gál. 6: 14), y será la ciencia y el canto de los redimidos por los siglos eternos (CS 
709). 





21. 


Y a vosotros. 


Pablo hace ahora aplicaciones personales para sus hermanos colosenses, de las doctrinas 
que ha estado tratando. Ha sostenido que todo el mundo depende de la sangre de Cristo 
para la reconciliación (ver com. vers. 19). Ahora dice a los colosenses que ellos pueden 
disfrutar de ese glorioso estado de armonía y gozo sólo por ese mismo camino. Su 
declaración implica una advertencia a no aceptar los conceptos de los falsos maestros que 
podrían sugerir otros medios de reconciliación, como el ministerio de los ángeles y de otros 
espíritus (cf. cap. 2: 8, 18- 19). Hay sólo un medio de salvación (Hech. 4: 12). 


En otro tiempo extraños. 


O "anteriormente extraños". Los creyentes de Colosas habrían continuado en esa 
desventurada condición si Cristo no hubiera muerto por ellos. La cruz del Calvario 
proporcionaba expiación para el pecado que había causado esa separación. La actitud hostil 
del pecador había cambiado y Dios había aceptado al pecador. 


Enemigos. 


Los colosenses no sólo estaban alejados de Dios, ignoraban sus propósitos para la 
humanidad y eran indiferentes a su ley antes de su conversión, sino que también abierta y 


decididamente eran hostiles a Dios. 
En vuestra mente. 


La mente es el centro que dirige a los seres racionales (Efe. 4: 18). Pablo recuerda a los 
colosenses que todo el 200 pensamiento de ellos había estado alejado de Dios y era hostil al 
Señor. Todos sus planes y proyectos estaban opuestos a Dios o eran indiferentes a él. Se 
hallaban perdidos y en situación desesperada; era menester que la influencia celestial los 
llevara a una condición en la que pudieran ser salvos. 


Haciendo malas obras. 


O "en las malas obras", es decir, "en la esfera de las obras impías". Un hombre actúa según 
su modo de pensar (cf. Prov. 23: 7). Es imposible que una mente impía produzca algo que 
no sea obras de impiedad. En el caso de los colosenses, sus acciones demostraban el 
estado de su mente. El registro de sus vidas demostraba irrefutablemente que antes de su 
conversión estaban alejados de Dios y eran sus enemigos. 


Ahora. 


Pero Dios actuó a pesar del alejamiento de los colosenses. Su ministerio de la reconciliación 
se hace efectivo en el momento en que los hombres lo aceptan. 


Os ha reconciliado. 


Ver com. Rom. 5: 10; Col. 1: 20. Cristo, por decirlo así, había tomado de la mano a los 
creyentes de Colosas, y los había presentado ante el Padre no como a siervos o enemigos, 
sino como a sus amigos (Juan 15: 14-16). La cruz del Calvario había desterrado la hostilidad 
de ellos, había cambiado la tendencia de sus pensamientos y los había transformado a la 
semejanza de Cristo. 





22. 


Su cuerpo de carne. 


Algunos creen que Pablo combate aquí una herejía que entró muy temprano en la ¡iglesia 
cristiana: que Cristo no tenía cuerpo humano. Según esta herejía, el cuerpo humano es 
esencialmente pecaminoso y por lo tanto no podría haber sido parte del Hijo de Dios. La 
encarnación era un paso fundamental en la reconciliación del hombre con Dios. La Divinidad 
se había revestido con la humanidad. Jesús tomó posesión de la humanidad caída para que 
ésta pudiera unirse de nuevo con el trono de Dios. Participó de carne y sangre para poder 
liberar al hombre de la esclavitud del pecado. Cristo logró en su cuerpo de carne la victoria 
de la reconciliación (1 Ped. 2: 24). Vert. V, pp. 894-895; t. VI, p. 59. 


Por medio de la muerte. 


La paga del pecado es muerte (Rom. 6: 23); todos hemos pecado (Rom. 3: 23); por lo tanto 
nadie puede escapar de la muerte. Cuando Cristo participó de la condición humana, se 
propuso pagar el precio del castigo del pecado de la humanidad. Murió por cada ser 
humano. Este hecho estaba simbolizado en todo verdadero sacrificio desde el día cuando 
Adán ofreció la primera víctima por orden de Dios. La muerte de la víctima vicaria señalaba 
de antemano la gran expiación que se ofrecería por la sangre de Cristo. Todas esas 
ceremonias de sacrificios que simbolizaban una mediación, señalaban por anticipado la 
reconciliación final con Dios. La muerte era la base de todo sacrificio. 


Para presentaros. 
Cuando la reconciliación haya sido alcanzada, los que estuvieron alejados de Dios y le fueron 


machacadas, para hacer arder las lámparas continuamente. 


3 Fuera del velo del testimonio, en el tabernáculo de reunión, las dispondrá Aarón desde la 
tarde hasta la mañana delante de Jehová; es estatuto perpetuo por vuestras generaciones. 


4 Sobre el candelero limpio pondrá siempre en orden las lámparas delante de Jehová. 821 


5 Y tomarás flor de harina, y cocerás de ella doce tortas; cada torta será de dos décimas de 
efa. 


6 Y las pondrás en dos hileras, seis en cada hilera, sobre la mesa limpia delante de Jehová. 


7 Pondrás también sobre cada hilera incienso puro, y será para el pan como perfume, 
ofrenda encendida a Jehová. 


8 Cada día de reposo*(50) lo pondrá continuamente en orden delante de Jehová, en nombre 
de los hijos de Israel, como pacto perpetuo. 


9 Y ser de Aarón y de sus hijos, los cuales lo comerán en lugar santo; porque es cosa muy 
santa para él, de las ofrendas encendidas a Jehová, por derecho perpetuo. 


10 En aquel tiempo el hijo de una mujer israelita, el cual era hijo de un egipcio, salió entre los 
hijos de Israel; y el hijo de la israelita y un hombre de Israel riñeron en el campamento. 


11 Y el hijo de la mujer israelita blastemó el Nombre, y maldijo; entonces lo llevaron a Moisés. 
Y su madre se llamaba Selomit, hija de Dibri, de la tribu de Dan. 


12 Y lo pusieron en la cárcel, hasta que les fuese declarado por palabra de Jehová. 
13 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 


14 Saca al blasfemo fuera del campamento, y todos los que le oyeron pongan sus manos 
sobre la cabeza de él, y apedréelo toda la congregación. 


15 Y a los hijos de Israel hablarás, diciendo: Cualquiera que maldijera a su Dios, llevará su 
iniquidad. 


16 Yel que blasftemara el nombre de Jehová, ha de ser muerto; toda la congregación lo 
apedreará; así el extranjero como el natural, si blastemara el Nombre, que muera. 


17 Asimismo el hombre que hiere de muerte a cualquiera persona, que sufra la muerte. 
18 El que hiere a algún animal ha de restituirlo, animal por animal. 
19 Y el que causare lesión en su prójimo, según hizo, así le sea hecho: 


20 rotura por rotura, ojo por ojo, diente por diente; según la lesión que haya hecho a otro, tal 
se hará a él. 


21 El que hiere algún animal ha de restituirlo; mas el que hiere de muerte a un hombre, que 
muera. 


22 Un mismo estatuto tendréis para el extranjero, como para el natural; porque yo soy Jehová 
vuestro Dios. 


23 Y habló Moisés a los hijos de Israel, y ellos sacaron del campamento al blasfemo y lo 
apedrearon. Y los hijos de Israel hicieron según Jehová había mandado a Moisés. 





2. 
Aceite puro de olivas. 


hostiles serán presentados ante el universo como trofeos de la cruz (2 Cor. 4: 14; Efe. 5: 27; 
Col. 1: 28). 


Santos y sin mancha. 
Gr. hágios, "santo" y ámCmos, "sin tacha" (ver com. Efe. 1: 4). 


Irreprensibles. 


Gr. anégkI'tos, "irreprochable", "irreprensible". Compárese con el uso de esta palabra en 1 
Cor. 1: 8. Anégkl'tos va más lejos que ámomos en su descripción del proceso de la 
santificación. Pone de relieve que no debe haber ninguna posibilidad de que se haga alguna 
acusación contra aquel a quien Dios se propone presentar perfecto delante del universo. El 
acusador de los hermanos será silenciado cuando el Señor lo reprenda y haga notar que los 
santos están vestidos con la justicia de Cristo (Zac. 3: 1-5; Apoc. 12: 10-11). 


Delante de él. 


Todos los seres humanos pasarán ante el ojo escrutador de Dios. El juez de toda la tierra 
examinará todo. Los hombres pueden no tomar esto en serio en esta vida, y Satanás puede 
todavía encontrar faltas; pero la pregunta más importante es: ¿qué es lo que ve Dios, y qué 
es lo que piensa? (ver 2 Cor. 5: 10; Efe. 1: 4). La estimación divina es lo que vale. 





23. 


Si. . . permanecéis. 


Los colosenses habían oído la palabra de vida. Habían aceptado la fe y sido reconciliados 
por la sangre de Cristo. Eran "santos y fieles hermanos" (vers. 2). Pero todos sus esfuerzos 
resultarían inútiles si no "Permanecían". El apóstol destaca la necesidad que tenían de 
continuar y permanecer en su confianza en el Evangelio. 


Fundados. 


Gr. themelióC, "establecer un fundamento", "fundar". La casa espiritual debe tener su 
fundamento afirmado en la Roca sólida, que es Cristo; no sobre la arena, como la casa del 
necio de la parábola de Cristo (Luc. 6: 49; Mat. 7: 24-27; 1 Cor. 10: 4). 


Firmes. 


Gr. hedráios, "arraigado", "inmutable"; "inconmovible" (BJ); "estables" (BC, NC). El creyente 
cristiano debe estar firmemente establecido en su fundamento. Pablo 201 amonestaba a los 
colosenses a no apartarse de la posición que tomaron cuando oyeron por primera vez el 
Evangelio. 


En la fe. 


Cf. vers. 4. Lo que se había comenzado por la fe en la vida de los creyentes de Colosas, 
debía continuarse también por medio de la fe. 


Sin moveros. 


Literalmente "no siendo removidos". Este es el aspecto negativo de lo que Pablo ha dicho. 
Es como si dijera: "No permitáis que las artimañas filosóficas de los falsos maestros o las 
tentaciones seductoras del pecado os desvíen de vuestra posición". El tiempo del verbo en 
griego permite la traducción: "No estéis continuamente cambiando" de una posición a otra (cf 
1 Cor. 15: 58). 


Esperanza del evangelio. 


Es decir, la esperanza que proporciona el Evangelio. El ya ha indicado (ver com. vers. 5) 
que esta esperanza es la fuerza motriz del plan de salvación. Se la descubre por el mensaje 
del Evangelio; pertenece al Evangelio. Cuando finalmente se alcance esa esperanza en el 
reino de Dios, se habrán cumplido los propósitos del plan de salvación. 


Que habéis oído. 


Ver com. vers. 5. 


Se predica en toda la creación. 


"A toda criatura" (BJ, NC). El pasaje destaca que el Evangelio que habían oído los 
colosenses era el mismo que se predicaba en dondequiera que había penetrado el 
Evangelio. Pablo no quiere decir que el Evangelio había llegado completamente a todas 
partes. Esto es claro por sus afirmaciones en otros pasajes acerca del progreso del 
Evangelio. Al escribir unos pocos años antes a los romanos, resumía así el progreso del 
Evangelio: "Desde Jerusalén, y por los alrededores hasta llírico, todo lo he llenado del 
evangelio de Cristo" (Rom. 15: 19). En ese tiempo esperaba visitar a Roma y desde allí llevar 
el Evangelio a España (Rom. 15: 24). Pero su arresto y encarcelamiento le impidieron 
cumplir sus planes. En vez de ir a Roma en libertad como un heraldo del Evangelio, llegó 
encadenado, y ya preso no pudo visitar a España. Es dudoso que alguna obra importante 
hubiera sido comenzada allí. Además, no hay ninguna evidencia posterior de que por esa 
época temprana el Evangelio hubiera penetrado en las regiones de los bárbaros, al norte del 
mundo civilizado de ese entonces. Este era sin duda el caso de otras regiones apartadas. 
Es, pues, claro que la afirmación de que el Evangelio había sido predicado a toda criatura 
debajo del cielo no tenía el propósito de que se la tomara en un sentido absoluto. En forma 
semejante a la declaración "así como a todo el mundo" (Col. 1: 6), el énfasis recae en el 
hecho de que el Evangelio predicado en Colosas es el mismo que se está proclamando en 
todo el mundo. Cf. Mat. 24: 14; 1 Tes. 1: 8; Apoc. 5: 13; 14: 6-7; DTG 587. 


Del cual yo Pablo. 


Súbitamente el apóstol se presenta a sí mismo en su argumentación, así como había 
introducido a los creyentes de Colosas en el vers. 21. 


Fui hecho. 


O "he llegado a ser" (BJ). Cf. Efe. 3: 7. Pablo se refiere a la comisión divina de predicar el 
Evangelio. Dios ahora lo estaba usando para el cumplimiento de deberes eternos (ver Efe. 3: 
8; 1 Tim. 1: 11-16; cf. Gál. 1: 11-17). Una mano divina lo había hecho entrar en el plan total 
de la salvación de los hombres. Cuando los colosenses compararan a Pablo con los falsos 
maestros, pensarían en los propósitos eternos de Dios y comprenderían que el que les 
estaba escribiendo formaba parte del gran plan para la salvación de ellos. Por lo tanto el 
mensaje de Pablo contaba con la autorización divina. La fe de los creyentes se fortalecería y 
se aumentaría su firmeza con este pensamiento. 


Ministro. 


Gr. diákonos (ver com. Mar. 9: 35). Compárese con el uso de esta palabra en Mat. 20: 26; 
Rom. 13: 4; Efe. 6: 21; 1 Tim. 4: 6. 





24. 


Ahora me gozo. 
Pablo irrumpe en una gozosa acción de gracias porque la causa de Dios está progresando. 


Cf. Hech. 16: 25; Rom. 5: 3; 2 Cor. 11: 16-33; Fil. 2:17. 


Lo que padezco por vosotros. 


Cf. Efe. 3: 1. Pablo se regocijaba al sufrir persecuciones por causa de Cristo, si así podía 
aumentarse la fe de los cristianos. 


Cumplo. 


O "estoy completando". Gr. antanapI'róC, "completar en lugar de otro". Este vocablo sólo 
aparece aquí en el NT. 


En mi carne. 
Es decir, los sufrimientos personales de Pablo. 


Lo que falta. 


Las tribulaciones y las aflicciones son la suerte del cristiano (Hech. 14: 22; Fil. 1: 29; cf 2 Cor. 
1: 5; 4: 10; 1 Tes. 3: 3). Pablo piensa en los sufrimientos que tendrá que soportar. Está 
contento de poder sufrir aflicciones por la causa de Cristo. 


Aflicciones de Cristo. 


Es decir, aflicciones por Cristo. No debe entenderse que estas palabras se refieren a los 
sufrimientos que soportó Cristo, pues si así fuera significaría que 202 faltaba algo en los 
sufrimientos de Cristo. Además, la palabra traducida "aflicciones" en ninguna otra parte se 
usa para referirse a los sufrimientos de Cristo. 


Por su cuerpo. 
Es decir, por causa del cuerpo de Cristo: su iglesia (cf. Efe. 1: 22-23). 





25. 


Fui hecho ministro. 
O "he llegado a ser ministro" (BJ). Ver com. vers. 23. 
Administración. 


Gr. oikonomía, "mayordomía" (ver com. Efe. 1: 10; 3:2). El gran principio que gobernaba a 
Pablo era el de colaborar con el plan y el propósito supremo de Dios. Declara que se le ha 
asignado una mayordomía en esa providencia suprema de Dios. 


Cumplidamente la palabra de Dios. El propósito de la mayordomía de Pablo era predicar la 
Palabra de Dios. Su meta era cumplirla hasta el máximo. 





26. 


Misterio. 
Gr. must'rion (ver com. Rom. 11: 25). 


Oculto desde los siglos. 


Cf. Rom. 16: 25; Efe. 3: 3, 5, 9. Las bendiciones plenas de la era del Evangelio fueron 
comprendidas sólo vagamente por los patriarcas y las generaciones siguientes. 


Ahora ha sido manifestado. 


Ver com. 1 Cor. 2: 9-10; Efe. 3: 5. 





27. 


Dios quiso dar a conocer. 


El plan de Dios es que los suyos penetren en los misterios más profundos del conocimiento 
divino mediante la ayuda de su Espíritu Santo. Cuando reciban esta revelación Dios 
transformará de tal manera sus inclinaciones, que alcanzarán la santificación de sus 
caracteres. 


Riquezas de la gloria. 
Cf. com. Rom. 9: 23; cf. Efe. 1: 7, 18; 2: 7; 3: 8, 16. 


Gentiles. 


Los judíos sufrieron una verdadera conmoción al saber que este glorioso misterio debía 
también alcanzar a los gentiles. Pero Dios no hace acepción de personas (Hech. 10: 34). Su 
misericordia se extiende a todos los que lo aceptan. El apóstol destaca la universalidad de 
los alcances del plan de salvación. 


Cristo en vosotros. 


La presencia interior de Jesús en el corazón humano es la manifestación del misterio eterno 
(ver com. Gál. 2: 20; Efe. 1: 1). 


Ezperanza de gloria. 


Cf. vers. 5. Con el comienzo del plan de salvación Dios colocó frente a la humanidad caída la 
esperanza de su restauración ante la presencia divina. La encarnación de Cristo hizo que el 
hombre sintiera más próxima la cristalización de esta esperanza. La presencia interior de 
Cristo en el corazón del individuo demuestra que el poder de la gracia está actuando para 
transformar el carácter. Esto hace que sea real la esperanza de glorificación. El cristiano 
vive ahora en el reino de la gracia, lo que le da la seguridad de que llegará un día cuando 
vivirá con Cristo en el reino de gloria. Cf. Rom. 8: 18; 1 Tim. 1: 1. 





28. 


A quien anunciamos. 


Pablo establece el contraste entre él y sus colaboradores por un lado y los falsos maestros 
por el otro. 


Amonestando. 
Gr. nouthetéC, "inculcar", "advertir", "amonestar" (cf. com. Efe. 6: 4). 
Todo hombre. 


La triple repetición de esta frase en este versículo subraya la universalidad del Evangelio. No 
hay exclusivismo en las enseñanzas de Pablo, como lo había en las de los falsos maestros. 
Todas las clases sociales deben ser alcanzadas con el Evangelio de salvación. 


Enseñando. 
Pablo amonesta, pero también instruye. Así debe hacerse en toda predicación. 


En toda sabiduría. 


Algunos comentadores entienden que estas palabras muestran la forma de las enseñanzas 
de Pablo (cf. Efe. 1: 8; Col. 4: 5); otros, que el texto de estudio para este ministerio docente 
abarca todos los alcances de la sabiduría. La primera opinión parece estar más en armonía 
con el griego. "Con toda sabiduría" (BJ, BA). 


A fin de presentar 


Cf. com. vers. 22. El apóstol se ha identificado con la obra de ganar almas, y ahora presenta 
la meta de su ministerio. 


Perfecto. 


Gr. téleios (ver com. Mat. 5: 48). En Fil. 3: 12-15 (ver el comentario respectivo) Pablo aclara 
la perfección de la cual habla en sus epístolas. 


En Cristo Jesús. 


Estas son las palabras claves de la Epístola a los Efesios (ver com. Efe. 1: 1). También son 
frecuentes en las otras epístolas de Pablo. Sólo en Cristo pueden los santos alcanzar la 
perfección. 





29. 


Para lo cual. 
Es decir, con el propósito de presentar a "todo hombre" (vers. 28) perfecto en Cristo. 


Trabajo. 


Gr. kopiáC, "esforzarse", "afanarse", "bregar". Compárese con el uso de este vocablo en 1 
Cor. 15: 10; Gál. 4: 11; Fil. 2: 16. 


Luchando. 


Del verbo griego agCnízomal, "contender", "combatir" (ver com. Luc. 13: 24). Esta palabra 
sugiere el esfuerzo máximo que era desplegado por los participantes 203 en los juegos 
atléticos. 


Potencia. 


Gr. enérgeia, "energía", poder operante, a diferencia de dúnamis, que denota poder 
potencial. "Energía" deriva de enérgela. Compárese con el uso de enérgeia en Efe. |: 19; 3: 
7; 4: 16; Fil. 3: 21; etc. 


Actúa. 


Del verbo griego energéo, "obrar", "producir", "ejecutar". (Compárese con el sustantivo 
energeía (ver com. "potencia"). Pablo comprendía que la realización de sus deberes 
requería un ferviente esfuerzo. Además, se daba cuenta de que el resultado sería eficaz para 
el bien hasta donde el esfuerzo individual estuviera combinado con el gran poder de Dios que 
diera energía a cada facultad del agente humano. 


Poderosamente. 


Pablo podía dar testimonio del poder del Salvador porque ese poder había obrado 
intensamente en su propia vida. 
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CAPÍTULO 2 


1 Pablo sigue exhortándoles a permanecer en Cristo, 8 a tener cuidado con las falsas 
filosofías y las vanas tradiciones, 18 a no participar en la adoración de los ángeles, 20 ni en 
las ceremonias legalistas, las cuales fueron abolidas por Cristo. 


1 PORQUE quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por los que están en 
Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi rostro; 


2 para que sean consolados sus corazones, unidos en amor, hasta alcanzar todas las 
riquezas de pleno entendimiento, a fin de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 


3 en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento. 
4 Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras persuasivas. 


5 Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no obstante en espíritu estoy con vosotros, 
gozándome y mirando vuestro buen orden y la firmeza de vuestra fe en Cristo. 


6 Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en él; 


7 arraigados y sobreedificados en él, y confirmados en la fe, así como habéis sido 
enseñados, abundando en acciones de gracias. 204 


8 Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas, según las 
tradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo. 


9 Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, 
10 y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad. 


11 En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al echar de 
vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de Cristo; 


12 sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante 
la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos. 


13 Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio 
vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, 


14 anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, 
quitándola de en medio y clavándola en la cruz, 


15 y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando 
sobre ellos en la cruz. 


16 Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva 
o días de reposo,*(6) 


17 todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo. 


18 Nadie os prive de vuestro premio, afectando humildad y culto a los ángeles, 
entremetiéndose en lo que no ha visto, vanamente hinchado por su propia mente carnal, 


19 y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el cuerpo, nutriéndose y uniéndose 
por las coyunturas y ligamentos, crece con el crecimiento que da Dios. 


20 Pues si habéis muerto con Cristo en cuanto a los rudimentos del mundo, ¿por qué, como 
si vivieseis en el mundo, os sometéis a preceptos 


21 tales como: No manejes, ni gustes, ni aun toques 


22 (en conformidad a mandamientos y doctrinas de hombres), cosas que todas se destruyen 
con el uso? 


23 Tales cosas tienen a la verdad cierta reputación de sabiduría en culto voluntario, en 
humildad y en duro trato del cuerpo; pero no tienen valor alguno contra los apetitos de la 
carne. 





1. 


Quiero que sepáis. 


Cf. 1 Cor. 11: 3. Compárese con la expresión "Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis" 
(1 Tes. 4: 13; cf. Rom. 11: 25; 1 Cor. 10: 1). 


Lucha. 


Gr. agón, "conflicto", "lucha", "prueba", aquí "lucha mental", "ansiedad". En cuanto al verbo 
de la misma raíz -agonízomal- ver com. cap. 1: 29. Pablo deseaba que los colosenses 
conocieran toda su ansiedad, las lágrimas que derramaba, la angustiosa lucha que había 
sostenido con el adversario. Poco comprendían los creyentes de Colosas de las horas que 
Pablo había pasado intercediendo por ellos. 


Laodicea. 


Esa ciudad estaba situada a unos 20 km de la ciudad de Colosas. Es evidente que el estado 
de ambas iglesias era similar. Por eso Pablo incluía a los laodicenses en sus súplicas. 


Nunca han visto. 


Debido a estas palabras muchos comentadores han llegado a la conclusión de que Pablo no 
fue el fundador de la iglesia de Colosas y, además, que nunca la visitó. Creen que de 
acuerdo con el registro de los viajes de Pablo que constan en el libro de los Hechos, no se 
puede afirmar que visitara alguna parte del valle del río Lico, donde estaba situada Colosas. 
Creen que las referencias a Frigia no necesariamente implican una visita al valle del Lico, 
pues Frigia abarcaba una gran región vagamente delimitada. Se piensa que ese territorio 
estaba muy al norte y al este del valle del Lico. En su primer viaje misionero es probable que 
Pablo no se acercara a menos de unos 250 km de Colosas. En su segundo viaje y en el 
tercero, el apóstol no necesitó aproximarse a la región de Colosas. Viajando desde Galacia, 
en el extremo norte y este, podría haber viajado a Efeso por el camino romano que pasaba 
por Sardis. Esto lo habría llevado bien al norte del valle del Lico. Además, en esos viajes se 
limitó a visitar de nuevo las iglesias que ya había establecido, y no hay indicio alguno de que 
Colosas fuera una de ellas en esa temprana época. De modo que el libro de Hechos hace 
que sea sumamente improbable la visita de Pablo a Colosas. 205 


Otros afirman que de Col. 2: 1 no necesariamente se deduce que Pablo nunca hubiera 
visitado a Colosas. Sostienen que es sumamente improbable que en sus dos visitas a Frigia 
(Hech. 16: 6; 18: 23) pudiera haber pasado por alto completamente a Colosas. También 
sostienen que puesto que en su Epístola a los Colosenses él manifiesta una relación tan 
íntima con muchos miembros de esa iglesia, lo más probable es que hubiera estado allí. 
Interpretan Col. 2: 1 de esta manera: "Siento mucha ansiedad no sólo por vosotros, sino aun 
por aquellos que nunca me han visto". Con esta interpretación los colosenses son colocados 
en un grupo que contrasta con otro cuyos miembros no habían visto a Pablo personalmente. 


Hay otros hechos que permiten comprender mejor este asunto. En su carta a los creyentes 
de Colosas el apóstol habla como si nunca hubiera visitado esa ciudad. Se presenta a sí 
mismo como "habiendo oído" de la fe de ellos en Cristo y de su amor por los santos (cap. 1: 
4). Recuerda el tiempo cuando había sido reanimado al saber de la profesión de fe cristiana 
de ellos y su celo por los principios del Evangelio (cap. 1: 9; cf. vers. 6). Muchas veces, en el 
transcurso de la epístola, Pablo tuvo amplia oportunidad de hacer referencia a su relación 
personal con los creyentes de Colosas; pero nunca lo hace. Escribe que habían sido 
enseñados en los principios del Evangelio por otro y también se refiere a su propia 
predicación. Pero ni una sola vez une las dos ideas, aunque ambas afirmaciones son 


paralelas (cf cap. 1: 5-8, 21-23, 25, 28-29; 2: 5-6). Si Pablo hubiera visitado a Colosas y 
trabajado en esa ciudad, es de esperarse que hubiera una referencia en la epístola a algún 
episodio relacionado con la visita; pero en Colosenses no hay una sola alusión. Aunque el 
argumento del silencio no puede ser considerado como decisivo, la mayoría de los 
comentadores concuerdan en que es muy improbable que Pablo fuera el fundador de la 
iglesia de Colosas. Aunque quizá haya menos certeza en cuanto a la posibilidad de una 
visita del apóstol a esa ciudad, esto también parece improbable. 





2. 

Consolados. 
Gr. parakaléo, "consolar", exhortar", "alegrar", "animar". 

Corazones. 
Aquí significa la sede de las emociones y del intelecto. El apóstol deseaba que toda la 
personalidad del creyente quedara satisfecha con paz y certeza permanentes (cf. com. Efe. 
6: 22). 

Unidos. 


Gr. sumbibázò, "reunir", "unir". Pablo anhelaba que mantuvieran su unidad y estabilidad en 
afectuosa consideración mutua y para con Dios. Cf. Efe. 4: 16; Col. 2: 19. 


Riquezas de pleno entendimiento. 


Cf. 1 Tes. 1: 5; Heb. 6: 11; 10: 22. A medida que los creyentes aprenden las verdades más 
profundas de las enseñanzas de Dios, su seguridad se hace más firme. Cuando los 
cristianos conocen verdaderamente los caminos del Señor, les es fácil confiar, y esta 
confianza se basa en su comprensión. 


A fin de conocer. 


Gr. epígnòsis, "conocimiento preciso", "conocimiento completo". Cf. Efe. 1: 17. "Perfecto 
conocimiento" (BJ); "pleno conocimiento" (BC); "plena inteligencia" (NC). 


Misterio. 
Gr. mustérion (ver com. Rom. 11: 25). 
De Dios el Padre. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "Misterio de Dios Cristo". Si se hubiera 
usado puntuación, la aposición habría sido clara: "Misterio de Dios, Cristo" (BC) (cf cap. 1: 
26-27). Este misterio, que es Cristo, abarca su encarnación y ministerio personal (1 Tim. 3: 
16). También incluye el propósito más amplio de la encarnación al hacer posible que todos 
los que creen, incluso los gentiles, lleguen a ser miembros del cuerpo místico de Cristo: su 
iglesia (Rom. 11: 25; Efe. 3: 4-6). La proclamación al mundo de estas buenas nuevas -que 
todos tienen la oportunidad de la salvación ejerciendo fe en un Salvador que murió por todos- 
es imprescindible para hacer conocer este misterio (Efe. 6: 19). 





3. 


Están escondidos. 


O "están acumulados". En Cristo, en su dignidad y funciones, en su persona y ministerio, en 
el hecho de que es tanto el Hijo de Dios como el Hijo del Hombre, están grabados los detalles 


del misterio de Dios. El es la fuente y el arca de los tesoros de las bendiciones de Dios. 
Pablo deseaba elevar los pensamientos de los cristianos colosenses por encima y más allá 
de las meras ideas humanas hacia el Hijo de Dios y las virtudes y realidades eternas 
reveladas en él. En Cristo se puede descubrir todo lo que Dios se propone revelar en forma 
de bendiciones para la humanidad. ¿Por qué, pues, habrían de prestar atención los 
colosenses a especulaciones humanas? (Ver com. vers. 4.) 


Todos los tesoros. 


Jesús es la mina de donde proceden todas las verdaderas riquezas. A 206 quienes lo 
reciben les da la verdad en su plenitud. Otros maestros han dado vislumbres parciales y 
oscuras de conocimiento; pero en Cristo, la Palabra viviente, reside el conocimiento esencial. 
Ver PVGM 75-86. 


Sabiduría. .. conocimiento. 


Cristo es el cofre de la sabiduría divina y del conocimiento de Dios (1 Cor. 1: 22, 24; Efe. 3: 
9-11). Los que reciben a Jesús, han llegado a la fuente misma de todo lo que necesitan para 
esta vida y para el más allá. 





4. 


Esto lo digo. 


Ahora Pablo da la razón de lo que ha estado diciendo en los vers. 1-3. No debe haber error 
alguno en cuanto a la naturaleza vital de su tema y a la grave responsabilidad que se asume 
si se descuida el adquirir un conocimiento pleno del misterio de Dios, que es Cristo (ver com. 
vers. 2; cap. 1: 27). 


Nadie os engañe. 


Pablo ahora aborda la aplicación práctica de su mensaje. Siempre está la posibilidad de ser 
engañado. El cristiano debe estar alerta ante las sutilezas que procuran desviarlo de la línea 
recta de la verdad. 


Palabras persuasivas. 


Cf. Rom. 16: 18; 1 Cor. 2: 4. Estas pueden hallar cabida en la mente de los desprevenidos. 
Los argumentos lisonjeros y las ideas sutiles y enredadas pueden sorprender al cristiano que 
no está en guardia; pero el error está dentro de esos razonamientos. Pablo amonesta a los 
creyentes a probar los argumentos y las afirmaciones de los falsos maestros (cf. Col. 2: 8). 





5. 


Ausente en cuerpo. 


El apóstol quería que los creyentes comprendieran su preocupación personal por ellos 
aunque no estuviera presente corporalmente. 


En espíritu estoy con vosotros. 


Pablo podía estar encarcelado en la lejana Roma, pero en su corazón había cabida para los 
conversos que él amaba. Con el pensamiento buscaba soluciones para los problemas de 
ellos. Sus plegarias se elevaban en agradecimiento e intercesión ante el Padre celestial. El 
apóstol recalca en esta forma el contraste entre los que se esforzaban por seducirlos con 
sofisterías y él, su padre espiritual, que, de ser necesario, habría dado su vida por ellos. 
Esos falsos maestros tenían motivos ocultos; Pablo era completamente abnegado. 


La instrucción dada aquí sobre el aceite de las lámparas del candelero es la misma que se 
encuentra registrada en Exo. 27: 20, 21. La congregación proporcionaba el aceite, como 
también la harina para los panes de la proposición y los panes de la fiesta de las semanas. 
Aarón mismo era responsable de las lámparas. Al principio las atendía él personalmente 
(Exo. 30: 8), pero más tarde este trabajo pasó a ser de los sacerdotes. 


El aceite común era exprimido en una prensa, pero el aceite para las lámparas del santuario 
se hacía de aceitunas machacadas. Se lavaba la fruta y se quitaban todas las basuras, hojas 
o palitos, Entonces se las machacaba y se hacía que el aceite saliera solo. De esta manera 
se producía menos aceite que en la prensa, pero el resultado era un producto de superior 
calidad. 


No hay total acuerdo entre los eruditos en cuanto a si las lámparas ardían día y noche. En el 
vers. 3 se dice que "las dispondrá Aarón desde la tarde hasta la mañana delante de Jehová", 
mientras que en el vers. 2 se afirma que las lámparas debían arder continuamente. Según 
Exo. 30: 8, Aarón encendía las lámparas al anochecer, pero en 1 Sam. 3: 3 se habla de que 
la "lámpara de Dios" era apagada. Sin embargo, por regla general "las lámparas nunca se 
extinguían todas al mismo tiempo, sino que ardían día y noche" (PP 359, 360). Las diversas 
declaraciones, aunque aparentemente son contradictorias, están en armonía. Es probable 
que "la lámpara de Dios" (1 Sam. 3: 3) no hubiera sido el candelero. También es posible que 
Elí no hubiera sido tan cuidadoso en seguir el ritual prescrito como debiera haberlo sido. Así 
como debía siempre haber un sacrificio sobre el altar y pan sobre la mesa, también debía 
haber siempre 822 una lámpara encendida. Aun durante el día, la luz natural no era 
suficiente como para que los sacerdotes realizasen el ritual diario, dentro de una tienda tan 
cubierta y sin ventanas. 





5. 


Doce tortas. 


Se dan aquí las instrucciones específicas para la preparación y el uso del pan de la 
proposición, ya mencionado tres veces (Exo. 25: 30; 35: 13; 39: 36). Cada torta era hecha de 
4,4 litros de flor de harina. No se dice nada en cuanto a si este pan se hacía con levadura o 
sin ella, pero el hecho de que se lo pusiera delante del Señor en el primer compartimento 
pareciera implicar que no se usaba levadura. Puesto que era algo así como una oblación 
continua (Núm. 4: 7), debía regirse por las reglas de las oblaciones, y por lo tanto debe 
haberse hecho sin levadura (Lev. 2: 4, 11). Josefo declara específicamente que no se usaba 
levadura (Antigüedades iii. 6.6). En tiempos posteriores, se consideró que la preparación y el 
arreglo de las tortas era trabajo de los levitas (1 Crón. 9: 32). 








Dos hileras. 
Es decir, montones. La palabra significa un arreglo ordenado de alguna forma. El tamaño de 
los panes exigía la colocación de los panes uno encima del otro y no en "hileras". 

7. 


Incienso puro. 


Se colocaba el incienso en dos vasos de oro y, al quitarse el pan, el incienso era quemado 
sobre las brasas como ofrenda al Señor. 


Gozándome y mirando. 


Epafras había llevado a Pablo noticias de la permanente fidelidad de los creyentes de 
Colosas (cap. 1: 7-8). Desde Roma, con la imaginación, Pablo veía a los miembros de la 
distante Colosas mientras cumplían con sus tareas de vivir y testificar para Jesús. 


Orden. 


Gr. táxis, "orden", "arreglo", "fila". Era un término común en el ejército. Sugiere organización, 
firmeza y un bien dispuesto orden de batalla (compárese con su uso en 1 Cor 14: 40; Heb. 5: 
6). Sin duda Pablo había visto más de una parada militar y había contemplado a más de un 
centurión a la cabeza de su compañía bien entrenada y perfectamente disciplinada. La 
iglesia de Colosas debía luchar de esa manera contra el pecado. 


Firmeza. 


Epafras había hecho una buena obra. La iglesia de Colosas era una comunidad espiritual 
compacta que avanzaba con confianza para hacer frente al enemigo común. La batalla se 
reñía dentro de la esfera de la fe de ellos y de su confianza en todo lo relacionado con Cristo. 
Pablo les sugería que debían continuar en esa feliz y bendita condición. 





6. 


De la manera que habéis recibido. 


Se refiere a la forma en que habían recibido el mensaje de salvación predicado por Epafras 
(cap. 1: 7). El apóstol se regocijaba con ellos por la medida de fidelidad que habían 
alcanzado (cap. 2: 5); bondadosa, pero firmemente, sin embargo, al mismo tiempo, los 
amonestaba a que perseveraran. 


Señor Jesucristo. 


Estos títulos del Mesías implican de por sí la plenitud de su posición y atributos. Su misión 
como Salvador está implícita en el nombre "Jesús" (Mat. 1: 21),"Cristo" sugiere su ministerio 
mesiánico, y "Señor" su identificación -por lo menos en algunos casos- con el Jehová del AT 
(ver com. 1 Con 12: 3). 


Andad. 


GR. peripatéo, "comportarse" (ver com. Efe. 2: 2). Pablo insta a los creyentes a seguir 
comportándose y manejando sus asuntos dentro de la esfera señalada por su confianza en 
Jesús, haciendo sólo lo que Cristo haría e interesándose únicamente en las cosas que a él le 
agradarían. 





Y. 


Arraigados. 
El significado de la palabra griega sugiere firmeza y estabilidad permanente. 
Sobreedificados. 


En el caso de los creyentes de Colosas, el fundamento de su edificación espiritual era Jesús 
(cf. com. 1 Cor. 3: 11). 


En él. 





Pablo vincula tres metáforas: los creyentes deben andar, arraigarse y ser sobreedificados 


como un magnífico templo para el Señor. 207 Todas esas funciones deben llevarse a cabo 
"en él". Jesucristo es el Modelo de acuerdo con el cual deben comportarse; es la raíz de la 
cual deben extraer savia y nutrición; es la Roca viva, el Fundamento seguro sobre el cual 
deben edificar los judíos y los gentiles. El "es bastante ancho para todos, y bastante fuerte 
para sostener el peso y la carga de todo el mundo" (HAp 142). 


Confirmados. 


Gr. bebaióo, "confirmar", "establecer". La flexión del verbo griego muestra que Pablo destaca 
un proceso continuo de fortalecimiento. Los colosenses diariamente debían quedar 
establecidos con mayor firmeza. 


Como habéis sido enseñados. 


Se destaca de nuevo la eficiencia de Epafras como "ministro de Cristo" (cap. 1: 7). El los 
había instruido correctamente. Habían aprendido en quién creer y cómo vivir con él a fin de 
lograr justicia y vida eterna. 


Abundando. 


O "abundando de continuo". La palabra sugiere un estado de "sobreabundancia"; 
"rebosando" (BJ, BA, BC). Es posible que nosotros abundamos continuamente, pues los 
recursos del cielo son mayores, mucho mayores que nuestra más grande necesidad. La 
provisión es ilimitada, por lo tanto los cristianos deben tomar de ella todo lo que necesitan. El 
Cristo omnipotente nos dará "mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos" 
(Efe. 3: 20). 


En acciones de gracias. 


El progreso en la vida cristiana sólo es posible cuando el creyente se allega a Dios con 
corazón agradecido. ¿Cómo podríamos dejar de estar agradecidos cuando nos hallamos 
rodeados por los ilimitados recursos de la Omnipotencia? Puesto que Cristo es el todo y en 
todos y con todos, ¿qué debe temer el ser humano? El secreto de la verdadera felicidad 
consiste en confiar siempre en Cristo. El agradecimiento es el fruto de esa confianza. 
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Mirad. 


Había un grave peligro ante los creyentes de Colosas. Pablo aquí les llama la atención a ese 
peligro, y con una solemne advertencia les aconseja que le hagan frente. El astuto 
adversario estaba procurando arrebatarles los beneficios que habían ganado. Trataba de 
despojarlos de sus progresos espirituales y de apoderarse de ellos como una presa, 
conduciéndolos a la destrucción como cautivos engañados por el error. 


Os engañe. 


Gr. sulagogéo, "llevar como despojo", "robar", "saquear". "Os coja como presa" (BC); "os 
esclavice" (BJ). Este verbo podría referirse a que los creyentes pudieran verse privados de 
los privilegios y las bendiciones de los cuales gozaban o que los creyentes mismos fueran 
tomados como rehenes y esclavizados por Satanás. 


Filosofías y huecas sutilezas. 


Es decir, filosofía engañosa, insustancial, supercherías sutiles.  "Filosofia(s) y vana(s) 
falacia(s)" (BC, NC); "la vana falacia de una filosofía" (BJ). Pablo no condena a la filosofía 
como tal ni acusa a los filósofos. Está advirtiendo contra la clase de filosofía de la cual 
hacían alarde los falsos maestros de Colosas, filosofía insustancial y vana que promovían 


mediante sutilezas. El contexto sugiere que esta filosofía tenía que ver con observancias 
ceremoniales, con creencias humanas, con tradiciones, hábitos y puntos de vista 
materialistas, todo lo cual tendía a alejar del Evangelio de Dios. Sin duda también contenía 
inútiles especulaciones acerca de cuestiones pueriles, un hueco alarde de argumentos 
engañosos sin base real. Esa clase de filosofía se ocupa siempre de los detalles sobre 
cuestiones difíciles referentes a teorías que parecen verosímiles, pero que tienden a engañar 
a los que se ocupan de ellas y a negar la predicación del Evangelio de Dios. El centro de esa 
filosofía es el ensalzamiento del hombre, entre tanto que Dios queda completamente excluido 
e ignorado (1 JT 96). El cristiano debe estar alerta y preparado contra los que la enseñan. 
Su fin es muerte eterna. 


Tradiciones. 


Gr. parádosis (ver com. Mar. 7: 3). Las tradiciones son los patrones habituales de conducta 
y creencias humanas, las cuales se transmiten de generación a generación. Las tradiciones 
pueden ser buenas o malas. Pablo advierte contra las que alejan de la verdad, pues son de 
origen humano y no divino. Cf. Gál. 1: 14. Pablo usa esta palabra en buen sentido en 2 Tes. 
2: 19; 3:06. 


Rudimentos. 


Gr. stoijéion, "elemento"; "elementos" (BJ, NC). Ver com. Gál. 4: 3. El significado técnico de 
stoijéion, en el lenguaje filosófico, era materia elemental. En la mitología se representaba a 
los elementos mediante diversos espíritus, de modo que stoijéion también llegó a aplicarse a 
los espíritus. En los escritos extrabíblicos stoijjéion también se aplicaba a malos espíritus, a 
estrellas y a deidades estelares. Parece que en Colosas había una secta bastante 
respetable que se ocupaba de los stojjéion. Esa secta estaba penetrando 208 mediante su 
propaganda en la comunidad cristiana de esa ciudad. No se conocen los alcances exactos 
de su penetración. Al pregonar su advertencia Pablo usa la terminología de la secta.4 


Según Cristo. 


La norma siempre debe ser estar de acuerdo con Cristo. Se presenta a Cristo en oposición a 
todas las filosofías engañosas. Los argumentos usados por los falsos maestros siempre 
deben compararse con las doctrinas del gran Maestro. Cristo, el Creador y Sustentador, es la 
norma para medir todo verdadero conocimiento. 
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En él habita. 


Ver com. cap. 1: 19. En Cristo habita la suma total de la naturaleza y de los atributos de 
Dios. Todos los derechos y poderes de la Deidad residen permanentemente en él. Toda la 
plenitud de Dios se revela en Cristo. 


Corporalmente. 


Sin duda es una referencia al cuerpo glorificado de Cristo (Fil. 3: 21) con el cual ascendió al 
cielo (cf. DTG 771). La plenitud de la Deidad reside en él corporalmente. Sin duda esta 
afirmación servía para contrarrestar las falsas filosofías que se difundían en Colosas (ver p. 
190). 


Plenitud. 


Gr. plèròma (ver com. Efe. 1: 23; Col. 1: 19). Los alcances abarcados por este término son 
ilimitados en tiempo, espacio y poder. En Cristo se encuentra todo lo que Dios es, cada 
cualidad de la Deidad: dignidad, autoridad, excelencia, poder para crear y ordenar el mundo, 


energía para sostener y guiar el universo, amor para redimir a la humanidad, previsión para 
suministrar todo lo necesario a cada una de sus criaturas. 


Deidad. 


Gr. theótes, "deidad", "naturaleza divina". Compárese con thelótes, "naturaleza de Dios" (ver 
com. Rom. 1: 20). 
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Estáis completos en él. 


Literalmente "en él habéis sido completados". Cf. Efe. 3: 19; 5: 18. Dentro de la esfera de 
Cristo el hombre no sólo puede ver su meta de perfección, sino también puede recibir poder 
para alcanzarla. Cuando aceptamos su sabiduría nos hacemos sabios. Mediante una 
comunión diaria con él, la semejanza de lo divino se convierte en una realidad dentro del 
alma humana. No hay nada para esta vida o para la eternidad que el hombre no pueda 
recibir por medio de la unión espiritual con Cristo. Podemos llegar a ser completos en él. 


Todo principado y potestad. 


Cf. com. Rom. 8: 38; Efe. 1: 21; Col. 1: 16. Pablo destaca nuevamente que Cristo es la 
cabeza de todo poder y de toda autoridad. Su fuerza soberana es la fuente de la vida. Lo 
que el apóstol quiere decir es que, cuando Cristo mora en nosotros, su misma autoridad 
victoriosa y poder creador nos capacitarán para triunfar. 
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Fuisteis circuncidados. 


Lo que quizá esté implicado es que esos falsos maestros enseñaban que antes de allegarse 
a Cristo debían cumplirse la circuncisión y los detalles de la ley ceremonial (cf. Gál. 6: 15). 
Por lo menos algunos de esos maestros pueden haber pretendido que eran superiores por 
estar circuncidados. 


No hecha a mano 


El rito de la circuncisión se hacía con la mano, pero su significado y valor residían en su 
propósito interior. Era una señal o signo externo de un estado interno de fe y gracia. 
Mediante ella Abrahán demostró su fe de que era Dios, y no él, quien tenía vida y podía dar 
la vida a otros. Esta señal peculiar debía distinguir a todos los varones del antiguo Israel. 


La circuncisión indicaba la completa consagración de Israel a Jehová y su obediencia a todos 
los mandamientos divinos. En la historia de Israel se encuentra una ilustración de su 
verdadero significado. En el tiempo de la rebelión de Israel, en Cades, el pueblo rechazó a 
Dios, y Dios, a su vez, rechazó al pueblo por un tiempo. Como demostraron que no eran 
fieles al pacto divino, se les prohibió recibir la señal de ese pacto. La circuncisión fue 
suspendida durante 38 años (ver PP 430). Cuando un Israel creyente y obediente, cruzó por 
fin el jordán, se sintió de nuevo dispuesto a entrar plenamente en la relación del pacto con 
Dios; y entonces se practicó otra vez el rito por orden de Dios (ver Jos. 5: 2-9). Por lo tanto, 
la verdadera circuncisión tiene que ver con el corazón (Deut. 10: 16). La circuncisión que los 
cristianos de Colosas habían recibido no era externa, en la carne; era un cambio interno de 
corazón y de vida simbolizado por su bautismo (ver com. Col. 2: 12). 


Al echar de vosotros el cuerpo. 
Cf. com. Rom. 6: 6; cf. Efe. 4: 22. 


Pecaminoso. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. La omiten la BJ, BA, BC 
y NC. 


Carnal. 
Es decir, la naturaleza carnal (ver Rom. 7: 14-25; 8: 1-13). 
Circuncisión de Cristo. 


Es decir, la circuncisión que Cristo hace, no la que le fue hecha 209 a él. La verdadera 
circuncisión espiritual, la eliminación y el sepultamiento de las malas tendencias del corazón, 
se produce mediante Jesucristo mismo. Sólo su poder puede eliminar la vida antigua y crear 
un hombre nuevo. De la ceremonia de la circuncisión Pablo deduce una lección espiritual 
para el cristiano. 
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Sepultados con él. 


La muerte precede al entierro. Cristo depuso su vida antes de que fuera sepultado en la 
tumba de José. Antes de que el cristiano pueda ser sepultado con Cristo, debe haber 
sometido su vida a Cristo. Todas las ambiciones de su corazón y los impulsos y anhelos de 
sus pasiones carnales deben ser entregados a su Maestro. En lo que a él concierne, su vieja 
naturaleza debe morir. El bautismo es la señal de esta renuncia al yo, de la muerte del 
hombre viejo y de su sepultamiento en la tumba de agua. Cf. com. Rom. 6: 3-4. 


Fuisteis también resucitados. 


El bautismo significa la renuncia al yo mediante la muerte de la naturaleza pecaminosa y el 
entierro de esa naturaleza y, además, el nacimiento de una nueva criatura en Cristo Jesús 
(ver com. Rom. 6: 4). 


Le levantó de los muertos. 


Cf. Efe. 1: 19-20. El mismo poder que levantó a Jesús de los muertos obra una 
transformación en el creyente. 
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Muertos en pecados. 


La frase griega puede entenderse "en vuestros pecados", o "por vuestros pecados", como 
también "a vuestros pecados". Por esa razón podría entenderse en dos formas: (1) que 
Pablo describe la condición espiritual anterior de los creyentes de Colosas: sus corazones, 
mentes y cuerpos estaban muertos o insensibles a todas las cosas espirituales (cf. com. Efe. 
2: 1, 5); (2) que los creyentes están ahora muertos a las incitaciones e influencias de sus 
propensiones pecaminosas (cf com. Rom. 6: 2). Este pensamiento es una prolongación de lo 
que Pablo ha dicho en el versículo previo. Habiéndose despojado de sus prácticas 
pecaminosas al aceptar a Cristo en sus corazones y habiendo testificado de ese cambio al 
ser bautizados, los colosenses podían considerarse entonces como muertos a sus pecados. 
Por fe habían pagado la pena de muerte mediante Cristo. 


Incircuncisión de vuestra carne. 


Esta expresión muestra que aquellos a quienes Pablo escribía y de quienes hablaba como 


que habían recibido la verdadera circuncisión, eran gentiles (vers. 11). También describe el 
estado común de toda la humanidad. Todo el que nace en el mundo está fuera del pacto de 
la gracia (Efe. 2: 12). Las dos ideas -"muertos en pecados" e "incircuncisión de vuestra 
carne"- abarcan lo que el hombre personalmente merece debido a sus malas elecciones o 
rebelión deliberada contra Dios, y también el estado natural de condenación en que todos 
hemos nacido. Las tendencias al pecado, cultivadas y heredadas, son vencidas por medio de 
Jesús. 


Os dio vida juntamente con él. 


Cf. com. Efe. 2: 5. Así como el Padre resucitó a Jesús, también serán resucitados todos los 
creyentes, convirtiéndose en nuevas criaturas. Esta afirmación describe el misterio del nuevo 
nacimiento. El poder divino sacó a Jesús de la tumba para vida eterna, y dentro del dominio 
del corazón y de la mente del ser humano, obra el mismo poder divino a través de la voluntad 
humana perfectamente entregada, y eleva a la persona haciéndola penetrar en las maravillas 
de la nueva vida de victoria. 


Perdonándoos. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "Habiéndonos perdonado" (BA). El perdón 
de Dios precede a la vida que él nos imparte. 


Pecados. 


Gr. paráptoma, literalmente, "resbalón lateral"; "delitos" (BJ, BA, BC, NC). Ver com. Mat. 6: 
14. La palabra puede usarse para describir una flecha que cae a un lado del blanco, o a un 
soldado que se retira de las filas de su compañía en marcha. Los hombres han abandonado 
sus ideales. El perdón de los pecados incluye la restauración del hombre caído a sus 
privilegios y posición que perdió. 
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Anulando. 


Gr. exaléifo, "borrar", "cancelar", "limpiar"; "canceló" (BJ); "cancelando" (BC). En el griego 
clásico este verbo se usaba para indicar que se había borrado algo escrito. La flexión del 
verbo que aparece en este versículo debería traducirse "habiendo borrado". 


El acta. 


Gr. jeirógrafon, "documento escrito a mano"; "el documento de deuda" (BA); "la nota de 
cargo" (BJ). Esta palabra sólo aparece aquí en el NT. Fuera de la Biblia se usaba con 
frecuencia para documentos escritos a mano, con frecuencia de carácter legal, como un 
pagaré firmado por un deudor. Compárese con File. 19. La "anulación" de un pagaré tal se 
efectuaba únicamente después de que la deuda había sido pagada y se habían 210 cumplido 
plenamente las condiciones del mismo. Con frecuencia se hacía esto cruzándolo como con 
una "X", como lo muestran los ejemplos de los papiros. La tinta soluble en agua con que se 
escribía el papiro también podía ser lavada o borrada; luego se escribía de nuevo en el 
mismo papiro. Algunos comentadores sostienen que el apóstol está diciendo a la iglesia de 
Colosas que la regeneración de sus miembros mediante el poder de la resurrección 
proveniente de Dios y la restauración dentro de ellos de la imagen divina, se efectuaron 
cuando Dios borró o canceló el pagaré que ellos debían pagar. Otros ven una referencia a la 
ley mosaica, especialmente tal como la interpretaban los judíos. El parecido del lenguaje con 
Efe. 2: 15 y la similitud entre las dos epístolas, ha hecho pensar que "el acta de los decretos" 
y la "ley de los mandamientos expresados en ordenanzas" son una misma cosa (ver com. 
Efe. 2: 15). Sin embargo, corresponde notar que las palabras griegas no son las mismas y 


que, además, lo que desaparece en Efesios es la "pared intermedia" que separa a judíos y 
gentiles, interpretada por muchos como una pequeña parte de la ley ceremonial, la 
circuncisión. Ver Nota Adicional al final de este capítulo. 


Igualar al jeirógrafon con la ley moral, como algunos lo han intentado, no tiene base 
lingüística ni teológico. En este pasaje no se habla de los Diez Mandamientos. El jeirógrafon 
es un "pagaré", una nota de débito. La ley moral señala el pecado (Rom. 3: 20; 7: 7), pero 
también es una representación del carácter "santo, justo y bueno" de quien la promulgó 
(Rom. 7: 12). Jesús afirmó que no podría cambiarse "ni una jota ni una tilde" de la ley (Mat. 5: 
17-18). Pablo afirmó que su Evangelio no invalidaba la ley, sino la confirmaba (Rom. 3: 311). 
Los credos históricos, tanto protestantes como católicos, señalan al unísono la inmutabilidad 
de la ley 


Decretos. 


Gr. dógma, "decreto", "estatuto"; "prescripciones" (BJ, BC). La frase "el acta de los decretos" 
se traduce mejor "el documento con sus requerimientos". Es necesario tomar toda la frase 
como unidad. Con frecuencia se ha interpretado que aquí se habla de la ley ceremonial 
judía, Ver com. Efe. 2: 15 y Nota Adicional al final de este capítulo. 


Contra nosotros. 


"El acta" era, gramaticalmente en griego, lo que estaba "contra nosotros" y "era contraría" a 
nosotros. Algunos han entendido que se refiere al pagaré escrito contra todos, tanto judíos 
como gentiles. Otros, que se refiere al sistema legal judío. En cuanto a la manera en que 
este sistema era contrario a judíos y a gentiles, ver com. Hech. 15: 10; Efe. 2: 15. 


Quitándola de en medio. 


Lo que se eliminó fue "el acta" (ver com. respectivo), el pagaré, lo que era contrario, lo que 
condenaba. Ver com. del pasaje paralelo (Efe. 2: 15). 


Clavándola en la cruz. 


La cruz marca la transición de un sistema (el judío) al otro (el cristiano). Esta misma idea se 
expresa en Efe. 2: 16, donde se explica que la reconciliación tuvo lugar en la cruz. 
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Despojando. 


Gr. apekdúomal, literalmente "quitar los vestidos"; aquí quizá "quitar la armadura", "despojar". 
Se ha debatido mucho en cuanto al sujeto de la acción. Algunos afirman que es el Padre, 
pues él es el sujeto de "os dio vida" (vers. 13). Otros creen que el pasaje más bien se aplica 
a Cristo. Gramaticalmente no se puede establecer el sujeto, por lo que debe resolverse de 
acuerdo con el contexto del pasaje (ver más adelante). 


Principados. . . potestades. 


Estos términos pueden referirse a gobernantes terrenales (Luc. 12: 11; Tito 3: 1), o a seres 
sobrenaturales (ver com. Efe. 6: 12). Si se tiene en cuenta a los falsos maestros de Colosas, 
quizá haya aquí una alusión a los supuestos poderes angelicales y a las deidades de los 
elementos (ver p. 190; com. Col. 2: 8). En realidad Cristo triunfó de un modo contundente 
sobre Satanás y sus ángeles. Su muerte en la cruz hizo que Satanás perdiera más la 
simpatía del mundo celestial (ver com. Apoc. 12: 9). Satanás estuvo cerca de Jesús durante 
todo su ministerio para tentarlo y acosarlo. La vida de Cristo fue una continua serie de 
luchas, pero venció en todo encuentro. Cada esfuerzo de Satanás para destruirlo sólo hizo 


que fueran más claras y manifiestas las maniobras del engañador. La vida victoriosa de 
Cristo, que culminó en el Calvario, significó la condenación del diablo. Le fue quitado el 
disfraz a Satanás. Sus artimañas fueron descubiertas ante los ángeles y todo el universo 
celestial. Su verdadera naturaleza quedó expuesta. Ver DTG 98, 709. Cristo despojó 
mediante su cruz a los principados y potestades de las tinieblas de su posición y de su 
autoridad como príncipes de este mundo, y de su impenetrable armadura con que luchaban 
contra 211 el bien. Por eso parece preferible considerar a Jesús como el sujeto de la acción 
expresada por "despojando" (ver com. anterior). 


Los exhibió públicamente. 


La cruel muerte de Cristo en la cruz hizo que Satanás y sus legiones quedaran al descubierto 
ante el universo, como eran: asesinos y espíritus de maldad. 


Triunfando. 
Gr. thriambéuo (ver com. 2 Cor. 2: 14). 
En la cruz. 


Gr. en autó, "en él" o "en ello". La forma del pronombre permite que el antecedente sea la 
cruz o el acta. Por otra parte "en él" podría referirse a Cristo si el Padre es considerado como 
el sujeto de la acción expresada en el versículo (ver "despojando"). 
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Por tanto. 


Es decir, en vista de que el "acta" había sido anulada y la cruz había dado lugar a un nuevo 
sistema (ver com. Efe. 2: 15). 


Juzque. 


Evidentemente se refiere a los falsos maestros que, entre otras cosas, insistían en la vigencia 
de las prescripciones del sistema ceremonial judío (ver p. 190). 


En comida o en bebida. 


Las palabras griegas usadas aquí, brósis y pósis, se refieren más a la manera de comer y 
beber que a lo que se bebe y se come. Hay varias interpretaciones en cuanto al significado 
de esta frase. Algunos sugieren que se refiere a alimentos y libaciones presentados como 
parte del sistema ceremonial judío. Otros, notando el contexto de la epístola, piensan más 
bien que tiene que ver con instrucciones o prohibiciones añadidas por los falsos maestros, 
judaizantes o gnósticos. Ver Nota Adicional al final de este capítulo. 


Algunos, equivocadamente, han llegado a la conclusión de que esta afirmación de Pablo 
indica la abolición de la distinción entre carnes inmundas y limpias (Lev. 11), por lo cual un 
cristiano estaría libre de comer cualquier carne. Que Pablo no dice tal cosa se puede ver por 
lo siguiente: 


1)Este pasaje ni siquiera menciona el tema de alimentos limpios e inmundos. Si bien se 
habla de no tocar ni gustar (vers. 21), no hay mención alguna de carnes inmundas. 


(2)La distinción entre carnes limpias e inmundas (Lev. 11) no es parte de la ley mosaica. Ya 
aparece en Gén. 7: 2. Si bien las razones de la prohibición de comer ciertas carnes no son 
claramente dadas, sabemos que la complacencia del apetito cuando se comen alimentos 
impuros frustra los perfectos designios del Creador (PP 316; CRA 51). El apóstol no estaba 
autorizando a los cristianos de Colosas a comer y a beber todo tipo de alimento, sin 


discriminación. Lo que les dice es que no presten atención a quienes los critican por no 
cumplir con reglamentos humanos - ya sean de origen judío, gnóstico o pagano- que el 
cristiano no necesita observar. 


Días de fiesta. 


Las ordenanzas ceremoniales incluían órdenes para la observancia de diversos días de 
fiesta: la pascua, la fiesta de los panes sin levadura, el pentecostés, el día de la expiación y 
la fiesta de los tabernáculos (Lev. 23). 


Luna nueva. 


El primer día de cada mes, o día de luna nueva (Núm. 10: 10; 28: 11; cf 1 Sam. 20: 5; Isa. 66: 
23). 


Días de reposo. 


Gr. sábbaton, "sábado", aquí en su forma plural, sábbata. En el NT sábbaton aparece 67 
veces. En 59 casos designa al día sábado, séptimo de la semana, "día de reposo" en la 
RVR. En los otros casos, se usa sábbaton para referirse a la semana, a un período de siete 
días que comienza a partir del sábado. De las 59 veces que se usa sábbaton para hablar del 
sábado, 40 veces aparece en plural (en caso nominativo, sábbata). Sólo en Hech. 17: 2 tiene 
un claro sentido plural. Se ha pensado que quizá sábbata no sea tanto una forma plural 
como una transliteración del arameo shabbeta o shabbata', que es singular. Otros han 
sugerido que simplemente se trata de la palabra hebrea shabbath con una a añadida para 
facilitar su pronunciación en griego. Sea como fuere, en el Pentateuco la LXX emplea 
siempre el plural sábbata para designar al sábado, sin importar que en el hebreo esté en 
singular o en plural. El uso de la forma plural evidentemente no da a entender pluralidad de 
días.*(7) 


En la LXX sábbaton (en el Pentateuco aparece siempre en su forma plural sábbata) designa 
al sábado semanal y al séptimo año cuando la tierra debía descansar. Es también una de las 
palabras que se emplea para designar las fiestas anuales (en Lev. 16: 31 y 23: 32 se usa 
sábbata sabbátón, "sábado de sábados", para distinguir entre sábados anuales y semanales). 
Históricamente los adventistas han afirmado que los sábados de Col. 2: 16 son esas 212 
grandes fiestas anuales de los judíos, que prefiguraban o eran "sombra" (Col. 2: 17) del 
sacrificio de Cristo. Ver la nota al final del comentario de este capítulo donde se presenta 
otra posible interpretación. 
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Lo cual es sombra. 


Esta es la frase clave para comprender el vers. 16. La manera de comer, beber y observar 
los días que el apóstol enumera en el vers. 16 son una "sombra" o símbolo que se refiere a la 
realidad que es Cristo. Una sombra no tiene sustancia porque sólo es la proyección de algo 
sustancial. Compárese con el uso de la palabra "sombra" en Heb. 8: 5 y 10: 1. Las 
ceremonias judías eran sombras proyectadas por realidades celestiales; las realidades son la 
vida de Cristo, su ministerio y su reino. La representación de esto en la ley ceremonial era 
tan sólo la sombra. Ver Nota Adicional al final del capítulo. 


El ministro y comentador presbiteriano Albert Barnes afirma con acierto acerca de este trozo: 
"En este pasaje no hay evidencia alguna de que él [Pablo] enseñe que no había obligación 
de observar ningún día como sagrado, pues no hay ni la más mínima razón para creer que 
quería enseñar que uno de los Diez Mandamientos había cesado de ser obligatorio para la 
humanidad. Si Pablo hubiera usado la palabra en número singular, 'sábado', entonces sería 


claro, por supuesto, que quería enseñar que el [cuarto] mandamiento había dejado de ser 
obligatorio y que el sábado ya no debía guardarse. Pero el uso de la palabra en número 
plural y su conexión, demuestran que Pablo estaba pensando en los numerosos días que 
eran observados por los hebreos como fiestas, como una parte de su ley típica y ceremonial, 
y no en la ley moral o Diez Mandamientos. De ninguna parte de la ley moral, de ninguno de 
los Diez Mandamientos podría decirse que 'es sombra de lo porvenir'. Estos mandamientos 
son, por la naturaleza de la ley moral, de perpetua y universal obligación" (Notes on New 
Testament, t. 7, p. 267). 


De lo que ha de venir. 
O "de cosas futuras". 


El cuerpo es de Cristo. 


Jesús es, en contraste con la sombra, la plenitud de la realidad. Cada símbolo se refiere a él, 
y cada uno de ellos encuentra en él su plenitud. Cuando los cristianos se encuentran con 
Cristo le dan la espalda a los perfiles simbólicos que son sólo sombras, para caminar en la 
plenitud de la presencia divina. 


En estos versículos Pablo destruye completamente la base de las enseñanzas de los falsos 
maestros judaizantes. Ellos propiciaban el retorno a las imposiciones ceremoniales judaicas. 
El apóstol hace frente a sus argumentos afirmando que las sombras ya cumplieron su 
propósito porque Cristo, la realidad, vino. Pablo no disminuye en nada en toda su 
argumentación las demandas del Decálogo o del sábado, séptimo día semanal. La ley moral 
es eterna y perfecta (ver com. Rom. 14: 1; Efe. 2: 15). 





18. 


Nadie os prive de vuestro premio. 


Gr. katabrabéuo, "emitir un juicio adverso", "decidir contra", "condenar". "Que nadie decida 
en contra vuestra" (BJ, nota). Hay una posible alusión al árbitro que descalificaba a un 
concursante, pues brabéus significa "árbitro'. El apóstol ahora se refiere a otro motivo de 
peligro que amenazaba a los creyentes de Colosas. Se ocupa de los problemas peculiares 
producidos por las falsas enseñanzas que se debatían entre ellos (ver p. 190) 


Afectando humildad. 


El orgullo engendra una humildad artificial que tiene el propósito de aumentar los méritos, 
una autohumillación que degenera en un ascetismo innecesario y sin valor. Se hace para 
ganar méritos mediante él esfuerzo personal. Quienes así proceden, niegan la justicia de 
Cristo; no le dan lugar para que actúe en el corazón humano mediante la fe. Cf. 1JT 96. 


Culto a los ángeles. 


Esos falsos maestros que aparentemente aceptaban que eran guiados por ángeles, pues los 
consideraban como emanaciones inferiores de Dios, se ocupaban de la debilidad del hombre, 
de su inferioridad ante Dios y de la distancia que lo separa del Señor grande y eterno. Quizá 
esto era una prolongación de la humildad voluntaria que propiciaban. Si el cuerpo del 
hombre era completamente indigno, no se podía aproximar a Dios; necesitaba intermediarios. 
De modo que rendían culto a los ángeles como a seres superiores al hombre y, en cierto 
sentido, como prolongaciones de la Deidad. Pablo amonesta a los colosenses contra la 
aceptación de esta creencia, pues está contra las enseñanzas de Cristo. Jesús, citando a 
Deut. 6: 13, declaró: "Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás" (Mat. 4: 10). Los 
ángeles celestiales prohibieron que se los adorara (Apoc. 22: 9). 





8. 


Cada día de reposo. 


Según el Talmud, el pan de la proposición era quitado una vez por semana, el día sábado, 
por cuatro sacerdotes. Dos sacaban el pan, y dos los vasos de incienso. Cuando estaban 
listos para sacar el pan y los vasos, entraban cuatro sacerdotes del nuevo turno que iniciaba 
su servicio, llevando el nuevo pan y dos vasos de incienso. Los que traían el nuevo pan se 
colocaban al lado norte, mirando hacia el sur; los que sacaban el pan, se ponían al lado sur, 
mirando hacia el norte. Cuando un sacerdote quitaba los panes, el que estaba en frente 
ponía los nuevos. Se tenía cuidado de no quitar lo viejo hasta que lo nuevo estuviese listo 
para ser colocado. Dé esta manera siempre había pan sobre la mesa. El pan viejo era 
entonces comido por los sacerdotes como la porción que les pertenecía. Lo hacían dentro 
del recinto sagrado del santuario. Fue de este pan del que Abimelec dio a David y a sus 
hombres (1 Sam. 21: 4-6; Mat. 12: 3, 4). 


Este pan con frecuencia era llamado el "pan de la Presencia" (BJ) y simbolizaba a Cristo, el 
verdadero pan de vida (Juan 6: 51). El pan también daba testimonio de que Israel dependía 
constantemente de Dios para que él supliera todas sus necesidades, tanto espirituales como 
temporales (ver Mat. 6: 31-34). La mesa estaba siempre puesta; su provisión se renovaba 
todas las semanas. Como la llama de las lámparas del candelero subía hacia el cielo, así 
también el incienso sobre la mesa de los panes de la proposición ascendía como perfume 
agradable al Dador de toda cosa buena. 


No hay más que un corto paso entre la mesa del Señor en el santuario y la mesa del Señor 
en el NT. Los sacerdotes participaban del pan que representaba a Aquel que descendió del 
cielo; nosotros comemos del pan que Cristo afirmó ser su cuerpo (1 Cor. 11: 24). 





10. 


El hijo de una mujer israelita. 


El hecho de que el joven era hijo de un egipcio y que "salió entre los hijos de Israel", indica 
que aunque no se le permitía acceso al campamento propiamente dicho, había entrado en él. 
Se había producido una riña, y el joven blastemó el nombre del Señor. Puesto que no 
pertenecía al campamento y era considerado extranjero, fue puesto en una prisión hasta que 
se conociera la voluntad del Señor, es decir hasta que se determinara cómo debían aplicarse 
las leyes de Israel a una persona que era extranjera, al menos en parte. Al entrar por primera 
vez en el campamento, lo había hecho con el propósito de levantar allí su tienda(PP 431). 





11. 


Blastemó. 


En vez de arrepentirse, demostró ser perversamente impenitente. 





22. 


Un mismo estatuto. 


El incidente mencionado en los vers. 10-14 dio lugar a que se aclararan ciertas leyes civiles, 
especialmente en cuanto a su aplicación al "extranjero" (ver Exo. 21: 12, 24, 33). Dios 
perdona el pecado, cualquiera que sea, pero los delitos civiles no pueden resolverse sobre 


Entremetiéndose. 


Gr. embatéuo, literalmente 213 "meterse en", "interesarse en", "entrar en", como en el caso 
de la invasión de un país; en sentido figurado "investigar", "curiosear", "entremeterse". 
Embatéuo se usaba en la terminología de las religiones de misterio, como lo demuestran 
varias inscripciones procedentes del Asia Menor, aproximadamente del siglo 11 d. C. El 
término posiblemente era usado con frecuencia por los falsos maestros y quizá también pudo 
haberse utilizado en la iniciación de los misterios de una secta, en cuyo caso el significado 
sería "iniciar". 


Lo que no ha visto. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de la negación; entonces el texto diría: "lo 
que ha visto" (BJ), "lo que vio" (NC), que en este caso podría significar "visiones" (BC). 
Compárese con la traducción de Straubinger: "Haciendo alarde de las cosas que pretende 
haber visto". Si el verbo embatéuo (ver "entremetiéndose") se traduce como "iniciar", el 
pasaje podría traducirse: "lo que han visto mientras estaban siendo iniciados". 


Vanamente hinchado. 
Indica glorificación propia y autosatisfacción. 
Mente carnal. 


Es decir, una mente dominada por la carne, en contraste con una mente dominada por el 
Espíritu (cf. Rom. 8: 1-13). 





19. 


Cabeza. 


Es decir, Cristo (cf. com. Efe. 4: 15-16). El propósito final de esta filosofía, como la 
enseñaban los falsos maestros de Colosas, era una negación de Cristo. 


Nutriéndose. 


Gr. epijoregéo, "proporcionar", "proveer", "sostener". La BJ traduce: "La Cabeza, de la cual 
todo el Cuerpo, por medio de junturas y ligamentos, recibe nutrición y cohesión". 


Uniéndose. 
Cf. Efe. 4: 16; Col. 2: 2. La flexión del verbo griego indica un proceso de desarrollo continuo. 


Coyunturas y ligamentos. 


Así como los miembros del cuerpo se mantienen unidos por medio de articulaciones y 
tendones que son parte del cuerpo, así también deben estar unidos los miembros de la 
iglesia cristiana, el cuerpo místico de Cristo. El cuerpo simbólico recibe su fortaleza y 
mantiene su cohesión mediante una unión personal con el Señor Jesús. Nada, ni aun los 
ángeles, debiera interponerse entre nosotros y nuestro Salvador. 


Crecimiento que da Dios. 


La fuerza misteriosa que produce el crecimiento es el poder de Dios. El crecimiento sería 
imposible sin este poderoso principio de vida. El carácter verdaderamente armonioso sólo 
puede desarrollarse cuando el poder divino se une con el esfuerzo humano. Este es el 
resultado externo y visible de la justificación por la fe. 





20. 


Si habéis muerto con Cristo. 
Literalmente "si morís con Cristo" (ver com. Rom. 6: 5-8). 
Rudimentos del mundo. 


Pablo usa esta expresión con referencia especial a la filosofía de los falsos maestros de 
Colosas (ver com. vers. 8). En sentido más general, los "rudimentos del mundo" podrían 
entenderse como los elementos fundamentales de los cuales depende el mundo para su vida, 
el ABC de su estructura. "Mundo" está colocado en contraste con cielo, y significa la época 
en que vivimos dominados por sus impulsos e intereses. La persona que está viva para el 
mundo, que vive de acuerdo con las costumbres del mundo y con su filosofía, está muerta 
para las cosas de Dios; y lo opuesto es igualmente verdadero: el que está "muerto con Cristo" 
y vive movido por los principios del reino de los cielos, para siempre ha dado la espalda a los 
rudimentos básicos de este mundo y vive para Dios. 


¿Por qué, como si vivieseis ... ? 


Pablo pregunta en esencia a los colosenses: "Habiendo abandonado la falsa filosofía y las 
ambiciones y los fundamentos de este mundo al morir con Cristo, ¿por qué vivís como si 
todavía estuvierais atados por estas cosas?" 


¿Os sometéis a preceptos? 


O "¿continuáis sometiéndoos a decretos?" como las ordenanzas caducas del judaísmo (ver 
com vers. 16). También puede haber una referencia a restricciones ascéticas y a 
requerimientos provenientes de sectas. La falsa filosofía de Colosas contenía elementos 
judaicos y paganos (ver p. 190). Pablo pregunta: "Ahora bien, puesto que no estáis obligados 
a guardar esos preceptos, ¿por qué todavía os preocupáis por ellos?" 





21. 


No manejes. 


"No tomes" (BJ, BC, NC); "no manipules" (BA). El ritual mosaico estaba lleno de 
prohibiciones respecto a tocar leprosos, flujos inmundos, cadáveres y otras cosas 
contaminadas (Lev. 12-15; Núm. 19: 11-22). La lección contenida en esas prohibiciones era 
que el verdadero seguidor de Dios debía mantenerse limpio y puro de toda contaminación 
moral y física para que pudiera glorificar a Dios. Los falsos 214 maestros quizá añadían otros 
tabúes. 


Ni gustes. 


La referencia sin duda es a varias restricciones alimentarías principalmente inventadas por 
hombres (vers. 8), como las mencionadas en 1 Tim. 4: 3-5. En cuanto a la evidencia de que 
Pablo no está eliminando la restricción de consumir alimentos inmundos, ver com. Col. 2: 16. 
Los falsos maestros de Colosas quizá imponían muchos tabúes en asuntos de alimentación. 


Ni aun toques. 


Una referencia a los diversos tabúes que los falsos maestros imponían a los cristianos 
colosenses. Algunos de esos tabúes eran de origen judaico; otros procedían de filosofías 
orientales. 





22. 


De hombres. 


Los decretos y tabúes de los falsos maestros, aunque en cierta medida eran parecidos a los 
requerimientos del sistema ceremonial judaico, eran todos requisitos de origen humano. Dios 
no los había impuesto a los hombres. La muerte de Cristo había puesto fin a la ley 
ceremonial, y lo que estaba más allá de esa ley, Dios nunca lo había exigido. 


Se destruyen. 


"Destinadas a perecer" (BJ). Todas esas cosas prohibidas estaban destinadas a perecer. 
Eran de naturaleza transitoria y no de un valor espiritual o moral perdurable. 





23. 


Reputación de sabiduría. 


"Apariencia de sabiduría" (BJ); "color de sabiduría" (BC). Pablo amonesta contra ser 
engañados o extraviados por las apariencias. 


Culto voluntario. 


O "religión propia", autocreada o autoimpuesta. La base de todo esfuerzo puramente 
humano dedicado a ceremonias es culto propio, pues el adorador depende de sí mismo; 
confía en sus esfuerzos personales para ganar el favor de Dios. En la vigilancia que se 
impone a sí mismo, en las torturas espirituales a que se somete, en los rituales de invención 
humana para dar forma a un culto creado por el hombre, los factores que se ensalzan son su 
propia voluntad y sus obras. Pero la filosofía cristiana pone a la voluntad humana en un lugar 
completamente diferente. La voluntad del hombre debe usarse única y constantemente para 
escoger a Cristo, y de este modo el Salvador es supremo en el alma humana, y el ser 
humano ya no ejerce más su voluntad en forma independiente (ver com. Gál. 2: 20). Su 
oración de consagración diaria es igual a la de su Salvador: "No se haga mi voluntad, sino la 
tuya" (Luc. 22: 42). 


Humildad. 


"Piedad afectada" (BJ). Pablo se refiere a un remedo de humildad como la que ponían de 
manifiesto los fariseos y los ascetas que, en realidad, eran culpables del orgullo del 
exhibicionismo. Tales personas eran desmedidamente orgullosas de su humildad, con lo que 
demostraban que su humildad no era genuina. Este era el caso de los maestros heréticos de 
Colosas. 


Duro trato del cuerpo. 


Los extremistas religiosos de Colosas indudablemente consideraban que el cuerpo en sí 
mismo era pecaminoso. Su trato severo con el cuerpo sin duda era extremo y no estaba en 
armonía con la enseñanza cristiana de que es el "templo del Espíritu Santo" (1 Cor. 6: 19), y 
contradecía la enseñanza de presentar el cuerpo como un sacrificio vivo (ver com. Rom. 12: 


1). 
Apetitos de la carne. 


Literalmente "hartura de la carne". Se ha afirmado que la última parte de este versículo es la 
más difícil de toda la epístola. Sólo se puede conjeturar su significado. Una interpretación 
común es que el cumplimiento de todas esas leyes y especulaciones humanas no tiene valor 


contra la complacencia excesiva de la carne. Lo único que puede lograr esto es una entrega 
completa del corazón a Cristo y la muerte de la voluntad frente a las atracciones del mundo. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 2 


Es evidente que en este capítulo Pablo dirige sus advertencias en contra de falsos maestros 
que han intentado extraviar a los colosenses. No hay registro alguno de las enseñanzas de 
quienes perturbaban la paz de la iglesia. Las referencias a "tradiciones" (2: 8), a "filosofías" 
(2: 8), a los "rudimentos del mundo" (2: 8), a "plenitud" (2: 9), a "los principados y a las 
potestades" (2: 15), a "comida" y "bebida" (2: 16), junto con conceptos tales como la 
observancia de días especiales (2: 16), la adoración de ángeles (2: 18) y el ascetismo (2: 21), 
sugieren doctrinas que bien podrían calzar dentro del judaísmo, del gnosticismo y de alguna 
secta pagana. Lo que claramente puede deducirse del contenido de la epístola es que las 
enseñanzas a las cuales Pablo se oponía aumentaban la importancia del ritualismo, 215 
quitándole así a Cristo el lugar principal que le correspondía. 


El tema de Colosenses es la auténtica libertad del cristiano, quien no necesita cumplir con 
ceremonias y rituales a fin de obtener la salvación ni la aceptación ante Cristo, pues el Señor 
Jesús ha triunfado y ha borrado el pagaré. Dentro de este marco, los comentarios de esta 
nota condensan ideas de diversos eruditos adventistas de tiempos recientes.*(8) 


El acta de los decretos (2:14). 


Mejor "el documento con sus requerimientos". Como ya se señalara, la palabra griega 
jeirógrafon se emplea en los papiros para designar al documento firmado, por el cual una 
persona se compromete a pagar o a hacer algo. Este certificado de deuda o pagaré es el 
instrumento legal que establece obligación o culpa; en él se detallan todas las exigencias, las 
multas, las demandas, a las cuales está obligado el que lo firma. En el judaísmo rabínico, se 
representaba la relación entre el hombre y Dios como la relación entre el deudor y el 
acreedor. Cuando el hombre pecaba, se constituía en deudor; cuando se arrepentía y Dios lo 
perdonaba, la deuda era borrada. Hasta hoy en las oraciones de año nuevo los judíos 
ruegan: "Por causa de tu gran misericordia, borra todos los documentos que nos son 
contrarios". En una obra apócrifa del primer siglo, se denomina jeirógrafon al libro donde el 
ángel registra las faltas del fiel .*(9) Así la idea judía y la palabra griega parecen unirse para 
expresar un concepto cristiano: con la muerte de Jesús en la cruz fue cancelada la deuda del 
hombre. Lo que Cristo clavó en la cruz mediante su muerte fue el pagaré: el registro de la 
deuda, la condenación del hombre. 


A fin de reconciliar la interpretación tradicional adventista con el sentido de la palabra 
jeirógrafon, algunos han explicado que cuando el pecado entró en este mundo, Dios instituyó 
un sistema ceremonial de sacrificios cruentos para enseñar a los seres humanos cuál era el 
precio de la transgresión. Cada vez que se degollaba un cordero, los que participaban en la 
ceremonia recordaban su deuda para con Dios, pensando en la muerte, no sólo del animal, 
sino del Redentor al cual representaba. En este sentido, el sistema ceremonial era un 
"pagaré", una evidencia de la deuda de los habitantes de la tierra, un indicio de la magnitud 
de su condenación. Cuando en la cruz el pagaré fue borrado, el sistema ceremonial, que por 
milenios había sido evidencia de la culpa de los seres humanos, quedó invalidado para 
siempre. 


Los que señalan que la ley fue clavada en la cruz harían bien en notar que en toda la 
Epístola a los Colosenses no se habla para nada de ley. Por otra parte, es difícil aceptar que 
Pablo, quien sostenía la santidad de la ley (Rom. 7: 12) y su inmutabilidad (Rom. 3: 31), aquí 
la hiciera invalidar. Para evitar esta anomalía, se ha afirmado que lo que se clavó fue la ley 
ceremonial, la que regía los sacrificios e incluía la circuncisión. En cuanto a esto cabe 


señalar que Pablo no parece hacer una clara distinción entre la ley moral y la ley ceremonial. 


En comida o en bebida (2:16). 


Las palabras griegas pósis y brósis empleadas aquí no se refieren tanto a lo que se come y 
se bebe como a la forma de comer y beber. Parecen estar involucrados aquí reglamentos en 
cuanto a cómo y cuándo comer o dejar de comer. Hay un estrecho paralelismo entre esta 
frase y los preceptos del vers. 21: "No manejes, ni gustes, ni aun toques". Los judíos en 
general ayunaban dos veces a la semana (Luc. 18: 12); la secta judía de los esenios era aún 
más dada al ayuno. La Didajé, un escrito cristiano de comienzos del siglo Il, insta a los 
cristianos a ayunar el miércoles y el viernes a diferencia de los judíos que ayunaban el lunes 
y el jueves (Didajé 8: 1). Posiblemente el problema de la "diferencia entre día y día" de Rom. 
14: 5 tuviera que ver con problemas de ayuno.*(10) El asunto de comer o no comer parece 
haber tenido cierta relevancia en esos tiempos. Evidentemente los falsos maestros estaban 
imponiendo restricciones alimentarias, añadidas sin duda a la de la ley mosaica, que sólo 
hacía distinción entre alimentos limpios e inmundos (Lev.11) y no decía nada en cuanto a 
bebidas. 


Días de fiesta, luna nueva o días de reposo (2:16). 


Dentro del marco de las enseñanzas de los falsos maestros de Colosas -que evidentemente 
enseñaban el ritualísmo y el ascetismo como medio de obtener la salvación- 216 es natural 
que figuraran los días de culto. La serie de fiestas que aquí se presenta aparece, aunque no 
siempre en el mismo orden ni con las mismísimas palabras, al menos siete veces en el AT (1 
Crón. 23: 31; 2 Crón. 2: 4; 8: 13; 31: 3; Neh. 10: 33; Eze. 45: 17; Ose. 2: 11). En todos los 
casos parece referirse a una misma serie de días de culto: las fiestas anuales (pascua, 
Pentecostés, día de la expiación), el novilunio (primer día del mes) y el sábado semanal. Si 
en este pasaje sábbata se refiere a las fiestas ceremoniales, sería la única vez que aparece 
con ese sentido en el NT. El contexto sugiere más bien que aquí sábbata es el sábado, 
séptimo día de la semana, día de reposo. 


Surge la pregunta: si los sábados de Col. 2: 16 no son sábados ceremoniales, si se habla de 
sábados semanales, ¿significa esto que Pablo elimina aquí la observancia del sábado? ¡De 
ningún modo! La vigencia del cuarto mandamiento ni entra en cuestión. Se habla sólo de 
una falsa observancia del sábado. Los falsos maestros estaban imponiendo reglas y 
requisitos inventados por ellos, que iban más allá de lo que el mismo judaísmo exigía (2: 
20-23). Por la Epístola a los Gálatas, sabemos que la herejía que se propagaba en Galacia 
inducía a guardar "los días, los meses, los tiempos y los años" (cap. 4: 10). Al parecer, 
Pablo, tanto en Gálatas como en Colosenses, no habla de guardar o no guardar las fiestas, 
siendo que él mismo se proponía asistir a la celebración de Pentecostés en Jerusalén (Hech. 
20: 16). Tampoco podría entenderse que había repudiado la observancia del sábado, pues 
no hay mención de cosa tal y él mismo lo guardó. Sí está hablando de la imposición de 
reglamentos humanos en cuanto a la celebración del culto a Dios en el día sábado, los 
novilunios y las fiestas anuales. 


Al igual que en el asunto de la comida y la bebida, Pablo ataca a quienes pretenden mejorar 
lo que Dios ha enseñado. Y sobre todo se opone a quienes enseñaban que los colosenses 
debían poner su fe en esas prácticas y no en Cristo, quien había borrado el pagaré (Col. 2: 
14), había triunfado sobre las potestades (2: 15) y había hecho la paz mediante su sangre (1: 
20). 


Sombra de lo que ha de venir (2:17). 


La palabra griega skiá, "sombra", se usa sólo tres veces en el NT para sugerir la idea de 
representación: aquí y en Heb. 8: 5 y 10: 1. Una sombra no es sustancia, no es realidad. El 
cuerpo proyecta una sombra; sin cuerpo no habría sombra. Aquí parece trazarse la distinción 


entre lo que es en parte y lo que es en plenitud; entre lo que es menos y lo que es más; entre 
sombra y realidad. Es indiscutible que las fiestas y ceremonias eran un anticipo, una 
representación, una "sombra" del sacrificio de Cristo. Aquí, sin embargo, se habla de una 
"sombra" en contraposición con la "realidad", de rituales en lugar de Cristo. En cuanto a esto 
dice William Barclay: "Una religión que se funda en comer y beber ciertas clases de alimentos 
y abstenerse de otros, una religión que se basa en la observancia del sábado y en otros 
requerimientos, es sólo una sombra de la verdadera religión. La verdadera religión es 
comunión con Cristo".*(11) 


Pablo deja en claro en Col. 2 que la salvación no le logra por una observancia rigurosa de 
ciertos días, ni por la obediencia a reglamentos en cuanto a la forma de comer y beber, ni por 
adorar a ángeles, ni por participar en prácticas "en conformidad a mandamientos y doctrinas 
de hombres" (vers. 22). Elena de White se lamenta por quienes "confían en que sus buenas 
obras les permitirán alcanzar la salvación, esperando en vano ganarse el cielo por sus obras 
meritorias, en vez de confiar, como debiera hacerlo todo pecador, en los méritos de un 
Salvador crucificado, resucitado y exaltado" (1T 556; ver también 1SM 388). "El reino de 
Dios no es comida (pósis) ni bebida (brósis), sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo" 
(Rom. 14: 17). Sólo en Cristo, el Señor del sábado (Mar. 2: 28), quien pagó nuestra deuda, 
con todas sus exigencias, podemos tener paz, vida y salvación. Jesús, el Creador y 
Sustentador de todo (Col. 1: 15, 17), es también quien triunfa sobre los principados y 
potestades (Col. 2: 15) y se constituye en Cabeza de la iglesia (Col. 2: 19). 
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CAPÍTULO 3 


1 Pablo muestra dónde debemos buscar a Cristo. 5 Exhorta a refrenar las pasiones, 10 a 
despojarse del Viejo hombre y a revestirse de Cristo, 12 y a seguir la caridad, la humildad y a 
cumplir otros deberes. 


1 SI, PUES, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo 
sentado a la diestra de Dios. 


2 Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 
3 Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 


4 Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados 
con él en gloria. 


5 Hace morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, 
malos deseos y avaricia, que es idolatría; 


6 cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, 
7 en las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. 


8 Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, 
palabras deshonestas de vuestra boca. 


9 No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, 


10 y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta 
el conocimiento pleno, 


11 donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escrita, siervo ni 
libre, sino que Cristo es el todo, y en todos. 


12 Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de 
benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; 


13 soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra 
otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros. 


14 Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto. 


15 Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en 
un solo cuerpo; y sed agradecidos. 


16 La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos 
a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e 
himnos y cánticos espirituales. 


17 Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor 
Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. 


18 Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor. 


19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas. 


20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor. 
21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten. 


22 Siervos, obedeced en todo a vuestros 218 amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los 
que quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, temiendo a Dios. 


23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres; 


24 sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el Señor 
servís. 


25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acepción de 
personas. 





En el texto griego no se implica duda. La construcción gramatical señala que la condición ya 
se ha cumplido. 


Resucitado con Cristo. 


Estas palabras podrían parafrasearse de esta manera: "Puesto que habéis resucitado con 
Cristo". La frase "puesto que" nos hace volver al pasaje del cap. 2: 20 y aún más atrás, a los 
vers. 12 y 13. Pablo destaca la posición gloriosa y los privilegios que el creyente tiene en su 
Salvador. Es inútil y vano recurrir a una religión legalista o rutinaria, llena sólo de prácticas 
ritualistas y tabúes que contrastan con un cristianismo vital y pujante. 


Buscad. 
Es decir, buscad habitualmente, seguid buscando, como lo implica el griego (cf. Mat. 6: 33). 
Las cosas. 


El impulso de la voluntad, vitalizada por el poder de Jesús, debe ser dirigido hacia las cosas 
celestiales. Los propósitos y los esfuerzos del hombre, apartados de "los rudimentos del 
mundo", deben enfocarse en las realidades celestiales. 


De arriba. 
En contraste con los "rudimentos del mundo" (cap. 2: 20). 
Está... sentado. 


La flexión del verbo sugiere la continuidad de su misión (cf. Mar 14: 62). El trono de Cristo 
está en los cielos. 


Diestra de Dios. 


Lugar de autoridad y honor (ver com. Hech. 2: 33; Rom. 8: 34). En sentido figurado describe 
la unión de Cristo con el Padre en el gobierno del universo (ver com. Fil. 2: 5-8; cf. com. Efe. 
1: 20). 





2. 


Poned la mira. 


Más bien "aspirad a las cosas de arriba" (BJ, BC); "pensad en las cosas de arriba" (NC). 


Cosas de arriba. 


Es decir, las del cielo (cf. com. vers. 1). Donde está el tesoro de una persona, allí estará su 
corazón (Mat. 6: 2l). 


La tierra. 


En contraste con "cielo", implícito en "arriba". Las cosas celestiales pertenecen a Cristo y a 
la vida eterna pero las terrenales tienen que ver con el programa instaurado por Satanás en 
su rebelión contra Dios, y de éstas debe apartarse el cristiano porque no son su meta. 





3. 


Porque habéis muerto. 


Mejor "porque moristeis", es decir, simbólicamente en el bautismo (ver com. Rom. 6: 2-4). La 
muerte precede a la nueva vida. Hay una clara distinción entre la naturaleza carnal y la 
regenerada. La muerte espiritual de que habla Pablo es el resultado de una entrega 
completa de la voluntad humana a Dios mediante la fe en Cristo. 


Escondida con Cristo. 


La flexión del verbo griego indica que el acto de esconderse fue completo y que su efecto aún 
continúa. La vida sigue oculta. La vida de la cual aquí se habla es la que el creyente recibe 
cuando acepta a Cristo. Jesús dijo: "El que cree en el Hijo tiene vida eterna" (Juan 3: 36). 
Esa vida es suya ahora, y se traducirá en gloriosa inmortalidad cuando Cristo venga por 
segunda vez (ver com. Juan 8: 51). 





4. 


Cristo, vuestra vida. 


Cf. com. Juan 1: 4. Jesús no sólo es el autor de la vida cristiana y el propósito final de los 
esfuerzos humanos. También es la fuente diaria de fortaleza y orientación para los hijos y las 
hijas de Dios, y la garantía de la vida inmortal futura. La vida del cristiano es inseparable de 
la de Cristo. 


Se manifieste. 


Gr. faneróò, "hacer visible", manifestar". Cuando faneróò se refiere a la segunda venida de 
Cristo, destaca el hecho de que él, que ahora está oculto de la vista de los humanos, será 
revelado al hombre cuando venga en las nubes de los cielos (cf. Apoc. 1: 7). Faneróo 
también se aplica al segundo advenimiento en 1 Ped. 5: 4 y 1 Juan 3: 2. 


Manifestados. . . en gloria. 


Faneróo también se aplica a los santos (cf. com. "se manifieste"), quienes serán 
manifestados "en gloria", con cuerpos semejantes "al cuerpo de la gloria suya [de Cristo]" (Fil. 
3: 21). "Cuando él se manifieste, seremos semejantes a él" (1 Juan 3: 2). Entonces se 
cumplirá la oración de Cristo: "Aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, 
también ellos estén conmigo" (Juan 17: 24). Los que han sido súbditos del reino de la gracia 
de Cristo en la tierra, serán entonces ciudadanos del reino de la gloria. 





5. 


Haced morir. 


Ver los comentarios 219 respectivos de Rom. 8: 13 y Gál. 5: 24. 
Pues. 

Es decir, en vista de lo que el apóstol acaba de decir (vers. 2-4). 
Lo terrenal. 


Con mayor precisión, "vuestros miembros terrenos" (BJ, NC); es decir, los órganos y 
facultades del cuerpo que aquí quizá deba entenderse que atañen al viejo hombre, como lo 
indican las palabras "lo terrenal". El viejo hombre, con sus miembros empleados como 
instrumentos de injusticia, debe morir. 


Fornicación. 
Gr. pornéia, término genérico para referirse a relaciones sexuales ilícitas de cualquier clase 
(cf. Efe. 5: 3). 

impureza. 


O "contaminación moral". 
Pasiones desordenadas. 


Gr. páthos, "pasión", "deseo apasionado"; en el NT se usa para referirse a un deseo malo. 
En Rom. 1: 26 páthos se usa con atimía, "deshonra", y se traduce "pasiones vergonzosas". 


Malos deseos. 
Gr. epithumía, "concupiscencia" (ver com. Rom. 7: 7). 
Avaricia. 


Gr. pleonexía, "deseo de tener más"; "codicia" (BJ, BC). Compárese con el uso que se le da 
en Rom. 1: 29; 2 Cor 9: 5; Efe. 4: 19; 5: 3; etc. La codicia hace que perjudiquemos a otros, 
pues es un deseo egoísta que puede impulsamos a apoderarnos de lo que les corresponde a 
otros. 


Idolatría. 


Todo lo que ocupe en el corazón el lugar que corresponde a Dios, es idolatría (cf. com. Gál. 
5: 20). 





6. 


La ira de Dios. 
Ver com. Rom. 1: 18. 


Sobre los hijos de desobediencia. 


Si bien muchos MSS omiten esta frase, la evidencia textual sugiere (cf. p. 10) su inclusión. 
En cuanto a la expresión "hijos de desobediencia", ver com. Efe. 2: 2. 





Ye 


Anduvisteis. 


Gr. peripatéo, "andar", pero en sentido figurado, "comportarse"; "practicasteis" (BJ). Ver com. 
Efe. 2: 2, 10. 


esta base. Israel era tanto nación como iglesia, y Dios dio reglas para ambas. Si un hombre 
mata a otro, Dios en su misericordia lo perdonará cuando se arrepienta. En realidad, no 
importa el pecado que pueda cometer un hombre; por atroz que haya sido, puede recibir la 
abundante misericordia divina. Dios conoce el corazón y por eso puede perdonar, y aun 
olvidar. Pero si el castigo fuese suspendido cada vez que un 823 hombre se arrepiente, 
todos los criminales pretenderían haberse arrepentido a fin de escapar de la horca. Si se 
hiciese saber que el castigo sería perdonado en caso de haber arrepentimiento, las prisiones 
no tardarían en quedar vacías. 


Algunos olvidan que aunque Dios perdona, generalmente no elimina el castigo por la 
transgresión. David pudo pecar y arrepentirse; pero no escapó a las consecuencias de su 
pecado. Sufrió mientras vivió. Un hombre infringe las leyes de la vida, y cualquiera haya sido 
la transgresión, sin importar cuán profundo haya sido el pecado, Dios puede perdonar y lo 
hará. Pero sólo en circunstancias muy raras el hombre puede escapar de las consecuencias 
naturales de lo que ha hecho. Se lo perdona, pero generalmente debe sufrir por sus faltas. 


El gobernante "es servidor de Dios para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; porque no en 
vano lleva la espada, pues es servidor de Dios, vengador para castigar al que hace lo malo" 
(Rom. 13: 4). La ley civil tiene su lugar. Por lo tanto, la exigencia divina en cuanto al "ojo por 
ojo, diente por diente" no debe ser puesta de lado como una mera disposición del AT. Sobre 
este principio se funda el gobierno hoy en día. Si no hubiese castigo para los malos, las 
condiciones serían mucho peores de lo que son. "Porque los magistrados no están para 
infundir temor al que hace el bien, sino al malo. ¿Quieres, pues, no temer la autoridad? Haz 
lo bueno" (Rom. 13: 3). 


Pero si ha de haber castigo por lo malo ¿cómo será decidido ese castigo? La respuesta es 
que el castigo debe adecuarse al delito. Por lo tanto, "el que hiere a algún animal ha de 
restituirlo, animal por animal" (vers. 18). Esto parece ser perfectamente justo. Esto es justicia 
y equidad. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 25 


1 El año sabático. 8 Cada cincuenta años la fiesta de jubileo. 14 Contra el engaño. 18 La 
bendición de la obediencia. 23 El rescate de la tierra. 29 El rescate de las casas. 35 
Compasión con los pobres. 39 El uso de criados. 47 El rescate de los criados. 


1 JEHOVA habló a Moisés en el monte de Sinaí, diciendo: 


2 Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando hayáis entrado en la tierra que yo os doy, la 
tierra guardará reposo para Jehová. 


3 Seis años sembrarás tu tierra, y seis años podarás tu viña y recogerás sus frutos. 


4 Pero el séptimo año la tierra tendrá descanso, reposo para Jehová; no sembrarás tu tierra, 
ni podarás tu viña. 


En otro tiempo. 
O "anteriormente". 





8. 


Pero ahora. 
En contraste con "en otro tiempo" (vers. 7). 


Dejad. 
Gr. apotíthémi, "sacarse de encima" como quitarse un vestido (Hech. 7: 58). Metafóricamente 


"quitarse", "poner de lado" (cf. com. Rom. 13: 12). Pablo está ordenando a los colosenses 
que mediante un acto de su voluntad dejen, pongan a un lado, todo lo que está por enumerar 


Ira. 


Gr. Orgé, palabra que se usa en el vers. 6 para referirse a la "ira de Dios". Ver com. Rom. 2: 
8; cf com. Efe. 4: 26, 31. 


Enojo. 

Gr. thumós (ver com. Rom. 2: 8). 
Malicia. 

Gr. kakía (ver com. Rom. 1: 29). 
Blasfemia 


Gr. blasfemía, "difamación", "lenguaje ultrajante"; "maledicencia" (BJ, BC, NC), palabras 
dirigidas contra el prójimo o contra Dios (Mar. 2: 7; 7: 22; cf. com. Apoc. 13: 1). 


Palabras deshonestas. 


Gr. aisjrología, "lenguaje vergonzoso" (BJ); "palabras torpes" (BC). Esta es la única vez en 
que se usa este vocablo en el NT. Sugiere no sólo un habla sucia, sino también injurias 
verbales. Cf. com. Efe. 4: 29. 


De vuestra boca. 


El que emplea "palabras deshonestas" sólo está dejando al descubierto la impureza de su 
alma (cf Mat. 15: 11- 18); pero el que domina su lengua y no ofende con palabras, "éste es 
varón perfecto" (Sant. 3: 2). El cristiano debe poner guarda a su boca (Sal. 141: 3). 





9. 
No mintáis. 
Ver com. Efe. 4: 25. 
Habiéndoos despojado. 
Gr. apekdúomal (ver com. cap. 2: 15). La figura es la de quitarse un vestido. 
Viejo hombre. 
Ver com. Rom. 6: 6; Efe. 4: 22; cf. com. Juan 3: 3, 5. 


Sus hechos. 


O prácticas como las que se enumeran en los vers. 5, 8, 9. 





10. 


Revestido. 

Lo opuesto al proceso de despojarse de un vestido. 
Nuevo. 

Ver el comentario de Efe. 4: 24; cf. DTG 147; 3JT 288, 294. 
El cual. . . se va renovando. 


La raíz griega de este verbo destaca novedad en calidad. La figura corresponde con un 
desarrollo gradual hasta el conocimiento pleno de Dios. El crecimiento es el producto y la 
demostración de que hay vida tanto en el aspecto físico como en el espiritual. El poder del 
Dador de la vida es el único medio por el cual se puede mantener el crecimiento. 


Conforme a la imagen. 
Ver com. Rom. 8: 29. 


Del que lo creó. 


Es decir, que creó al hombre nuevo. Así como Cristo es la imagen misma de su Padre (Heb. 
1: 3), así también el cristiano debe crecer hasta ser "un varón perfecto, a la medida de la 
estatura de la plenitud de Cristo" (ver com. Efe. 4: 13). 


Conocimiento pleno. 


Gr. epígnosis, "conocimiento pleno, completo y cabal". Cf. cap. 1: 9-10; 2: 2. Este 
conocimiento es la comprensión experimental y el entendimiento de los principios celestiales, 
y es el propósito hacia el cual tiende la "renovación". 





11. 


Griego ni judío. 


En el nuevo orden de 220 la vida cristiana desaparecen todas las distinciones de 
nacionalidades (ver com. Rom. 10: 12; Gál. 3: 28; cf. com. Rom. 1: 6). Pablo repite esta 
verdad a través de todas sus epístolas. 


Circuncisión ni incircuncisión. 

Ver com. Rom. 2: 25-29; Gál. 5: 6. 
Bárbaro. 

Ver com. Hech. 28: 2; Rom. 1: 14. 
Escita. 

Sinónimo de los bárbaros más incultos. 
Siervo ni libre. 


O "esclavo ni libre". El apóstol habla aquí de diferencias sociales. Declara que no existen 
barreras nacionales, religiosas, raciales o sociales en la esfera de Cristo y en el proceso de 
permitir que la energía creadora de Dios produzca una nueva criatura, "Por su vida, Cristo 


estableció una religión sin castas, merced a la cual judíos y paganos, libres y esclavos 
quedan unidos por un vínculo fraternal de igualdad delante de Dios" (3JT 387). 


Cristo es el todo, y en todos. 


Una descripción de Cristo como la meta de una realización final. El es "la plenitud de Aquel 
que todo lo llena en todo" (Efe. 1: 23). Puesto que su carácter está en todos los suyos, 
¿cómo puede haber distinción alguna entre ellos? No puede haber rivalidades o 
enemistades entre los miembros del cuerpo de Cristo. Jesús pertenece a todos sus santos. 
El es el ideal, la meta en la edificación del carácter de todos ellos, y también es el medio por 
el cual se logra esa hermandad de vencedores. 





12. 


Vestíos, pues. 
Teniendo en cuenta lo dicho, Pablo destaca la necesidad de un acto voluntario por el cual el 
cristiano asume la semejanza de Cristo y de su carácter. Ver com. vers. 10. 

Escogidos de Dios. 


Estos son los súbditos del reino de los cielos. Todos los que han aceptado a Cristo -sin tener 
en cuenta diferencias nacionales, religiosas, raciales y sociales- son los elegidos de Dios, la 
sal de la tierra, la luz del mundo. Ver TM 422; com. Rom. 8: 33; cf. PP 207-208. 


Santos. 


Los que han sido apartados están separados del mundo y dedicados al servicio de Dios (ver 
com. Rom. 1: 7). La santidad es la manifestación de una vida en perfecta concordancia con 
Dios. "Así como Dios es santo en su esfera, el hombre caído, por medio de la fe en Cristo, 
debe ser santo en la suya" (HAp 446). 


Amados. 
Esto es, amados por Dios. 
Entrañable. 


Gr. splágjnon, literalmente, entrañas". En sentido figurado, la sede de las emociones. 
"Entrañas de misericordia" (BJ, BC, NC, VM). 


Misericordia. 


Gr. oiktirmós, "ternísima compasión" (ver com. Rom. 12: 1). Un corazón lleno de compasión 
es un rasgo distintivo del verdadero cristianismo. 


Benignidad. 


Gr. jrestótes, "bondad", "gentileza", "excelencia" (cf. Rom. 3: 12; Gál. 5: 22 Efe. 2: 7). Este 
vocablo expresa el amor en acción (1 Cor. 13: 4). Describe la consideración gentil, 
bondadosa y amable tanto en disposición como en acción hacia las necesidades de nuestro 
prójimo. 

Humildad. 


Gr. tapeinofrosúne (ver com. Hech. 20: 19; Efe. 4: 2). Compárese con el uso de este vocablo 
en Fil. 2: 3; 1 Ped. 5: 5. En Col. 2: 18, 23 se describe una falsa humildad. El hijo de Dios 
"debe trabajar constantemente para obtener la humildad de espíritu, y ese ánimo manso y 
sereno que es de gran valor a los ojos de Dios" (1JT 249). 


Mansedumbre. 


Mansedumbre es la ausencia de justificación propia, lo opuesto a agresividad. Es una 
ecuanimidad dulce y bondadosa. Nuestro Salvador fue el ejemplo perfecto de verdadera 
mansedumbre durante sus horas de prueba más acerba (DTG 682). El verdadero cristiano 
debe esforzarse por imitar ese Modelo en su vida diaria (DTG 320). Ver com. Mat. 5: 5; cf. 
Gál. 5: 23. 


Paciencia. 


Gr. makrothumía, "paciencia", "sufrimiento paciente". Compárese con el uso del verbo afín 
makrothuméo, en 1 Cor. 13: 4; Sant. 5: 7. Makrothumía describe la sujeción máxima del 
alma, su permanente decisión de no rendirse a ninguna pasión, especialmente la ira. Cf. 
com. 2 Cor. 6: 6; Col. 1: 11. 





13. 


Soportándoos unos a otros. 
O "tolerándoos mutuamente". 
Perdonándoos unos a otros. 


En nuestras relaciones con nuestros hermanos en Cristo debe haber una moderación 
habitual externa, o indulgencia en palabras o actos, y además el hábito de pasar por alto en 
nuestra mente las faltas, las equivocaciones, o debilidades de los otros. Este es el verdadero 
perdón (cf. Mar. 11: 25; Efe. 4: 32). 


Queja. 
Gr. momfe, "queja", "causa de queja", "censura". Este vocablo griego sólo aparece aquí en el 
NT. 

Cristo. 


Aunque en algunos MSS se lee "Señor", la evidencia textual se inclina (cf p. 10) por "Cristo". 
La gran norma del perdón del 221 hombre para con el hombre es el perdón de Dios a la 
familia humana (cf. Efe. 4: 32; DMJ 92-93; 5T 170). 


= 
A 


> 


mor. 





Gr. agápe. Ver com. Mat. 5: 43; 1 Cor. 13: 1. El amor es la virtud que debe dar cohesión a 
todas las demás virtudes. No importa cuánto haga alarde de su fe el cristiano nominal, si su 
alma no está llena del amor a Dios y a sus prójimos, no es un verdadero discípulo de Cristo 
(ver com. 1 Cor. 13: 1-3). 


Vínculo. 


Gr. súndesmos, "lo que mantiene unido", "vínculo". En otro pasaje de esta epístola (cap. 2: 
19) se refiere a las "coyunturas y ligamentos" del cuerpo. El amor mantiene juntas con 
perfecta unidad las virtudes del cristiano y también a los diversos miembros del cuerpo 
místico de Cristo. 


Perfecto. 


O "maduro". Cada uno en su propia esfera debe alcanzar el máximo desarrollo posible. 
"Primero hierba, luego espiga, después grano lleno" (Mar. 4: 28). Así como Dios es perfecto 


en su esfera, así también el cristiano debe serlo en la suya (Mat. 5: 48; PVGM 45; HAp 
423-424). 





15. 


Dios. 


La evidencia textual establece (cf. p.10) el texto "Cristo". Aquí se describe la paz de Cristo no 
como una virtud estática sino como un poder activo. Esta paz capacita al hombre para vivir 
tranquilo, imperturbable y confiado en medio de las más difíciles circunstancias de la vida. 
Cristo, la fuente de esta paz, se convierte en el piloto del alma y conduce serenamente el 
barco de la vida hasta el puerto seguro (Juan 14: 27; Efe. 2: 14; Fil. 4: 7). 


Gobierne. 


Gr. brabéuo, "actuar como árbitro", por lo tanto, "conceder el premio" (el sustantivo afín 
brabéion, "premio", se halla en 1 Cor. 9: 24; Fil. 3: 14), "pronunciar decisiones", "arbitrar". 
Del corazón provienen las decisiones y las normas que no sólo afectan al individuo sino 
también a la iglesia y a la sociedad. Pablo está diciendo a los cristianos colosenses que 


entronicen en su vida a Cristo, el "árbitro" de su vida, de quien proviene la paz. 
Fuisteis llamados. 


La paz de Cristo que disfrutan los verdaderos creyentes, es una parte esencial del propósito 
de Dios mediante el Evangelio. Es imposible imaginar que un genuino cristiano esté en 
guerra con Dios y con sus hermanos. 


En un solo cuerpo. 


El cuerpo místico de Cristo es el grupo organizado de creyentes, cuya meta es el firme 
establecimiento de los propósitos divinos (ver Efe. 1: 22-23; 2: 16; 4: 4). Como todos los 
verdaderos cristianos son parte del cuerpo de Cristo, no puede haber disputas sin que sea 
perjudicado cada miembro, y entonces todo el cuerpo queda enfermo. Dios desea que todos 
posean espíritu de cooperación, unidos en amor y servicio. 


Sed agradecidos. 


Es un deber cristiano el ser agradecidos. La gratitud a Dios puede compararse con la tierra 
en la que prospera la tierna planta de la paz (ver Fil. 4: 6-7). Agradecer es reconocer que 
Dios es el Dador de toda dádiva buena y perfecta y el Guía del cristiano en cada paso de la 
senda de esta vida. Puesto que Dios hace que todas las cosas ayuden a bien de todos los 
que le aman (ver com. Rom. 8: 28) y nada está oculto de los ojos de Aquel de quien 
dependemos, ¿qué necesidad hay de temer? El cristiano que ahora eleva su voz en 
alabanza, algún día se unirá al coro de "aleluyas" de los seres humanos redimidos y de los 
ángeles que no cayeron. 





16. 


La palabra de Cristo. 


Podría entenderse tanto del mensaje que proviene de Cristo como del Evangelio que trata de 
él. Compárese con las expresiones "palabra del Señor" (2 Tes. 3: 1) y "mi palabra" (Juan 5: 
24). 


More. 


O "se establezca", "se domicilie" en vosotros. 


En abundancia. 


Esta expresión destaca la abundancia desbordante que enriquece al alma. El relato del 
Evangelio en los labios de los colosenses, dentro de sus corazones, guiando sus 
pensamientos y acciones, los enriquecería en todo lo relacionado con el reino de los cielos. 


Enseñándoos. 


Es decir, la comunicación del conocimiento. Aquel en cuyo corazón vive la Palabra de Dios, 
debe enseñar paciente y sistemáticamente sus principios a otros, comenzando con lo más 
sencillo y avanzando hacia lo más profundo, y todo mientras les da ejemplo con su propia 
vida. Cf. com. 1 Cor. 12: 28; Efe. 4: 11. 


Exhorandoos. 
Gr. nouthetéo (ver com. cap. 1: 28). 
En toda sabiduría. 


Esta frase se puede relacionar con lo precedente como en la RVA y BC, o con lo que sigue: 
"enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda sabiduría..." 
Con gracia. 


Gr. járis (ver com. Rom. 3: 24). Muchos eruditos piensan que aquí corresponde la traducción 
"agradecimiento"; "agradecidos" (BJ); otros piensan que es una 222 referencia a la gracia 
divina. Ver com. Efe. 5: 20. 


En vuestros corazones. 


La melodía de los labios debe primero llenar el alma, y sólo entonces será eficaz para 
conmover a otros. Cuando el corazón experimenta el significado de lo que se está cantando, 
la voz expresará las virtudes internas. 


Al Señor. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "a Dios" (BJ, BA, BC, NC). El apóstol ha 
reunido en este versículo la plenitud del ministerio de aquel cuyo corazón está enriquecido 
con la presencia permanente de la palabra de Cristo. Enseña mediante sus mensajes y 
cantos, y amonesta a su hermano y alaba y ensalza a Dios. 


Salmos. 


Gr. psalmós, un salmo del AT o un himno de alabanza que quizá se cantaba con el 
acompañamiento de instrumentos de cuerda. El verbo afín psálló con frecuencia significa 
tocar un instrumento (1 Sam. 16: 16, LXX), aunque sencillamente podría significar "cantar 
alabanzas". 


Himnos. 


Gr. húmnos, de donde deriva la palabra "himno"; con esto el apóstol quizá se refería a cantos 
típicamente cristianos. 


Cánticos espirituales. 
Es decir, cantos sagrados. 





17. 
De palabra o de hecho. 


Las dos grandes maneras en que se expresan la vida y la conducta humanas. Los hijos de 
Cristo no deben hacer ni decir nada indigno de él. 


En el nombre. 


Es decir, en el espíritu y carácter del que verdaderamente sirve a Cristo y con referencia a 
Cristo. El cristiano siempre debe tener en cuenta que día tras día está edificando un carácter 
para la eternidad. Debe colocarse constantemente bajo el dominio de Dios, precaverse en 
todo lo que dice y hace y tener en cuenta que en su vida "la religión no es simplemente una 
influencia entre otras; ha de ser la influencia que domine todas las demás" (CM 374). 


Dando gracias. 


La alabanza debe acompañar a todo lo que el cristiano piensa y hace (cf Efe. 5: 4, 20; 1 Tes. 
5: 18). Repetidas veces el apóstol pone énfasis en la necesidad de expresar nuestra gratitud 
y agradecimiento a Dios (Col. 1: 12; 2: 7; 3: 15; 4: 2). 


Dios Padre. 


El objeto de la alabanza del cristiano es Dios, quien es su Padre. Jesús es Aquel mediante el 
cual extendemos nuestra gratitud al Padre. 





18. 
Casadas, estad sujetas. 

Ver com. Efe. 5:22. 
Conviene. 

O "es propio", "es adecuado". 
En el Señor. 


Ver com. Efe. 1: 4. 





19. 


Amad a vuestras mujeres. 
Ver com. Efe. 5: 25. 





20. 


Hijos, obedeced a vuestros padres. 
Ver com. Efe. 6: 1. 
En todo. 


No debe interpretarse que esta frase incluye cualquier exigencia contraria a la voluntad de 
Dios. Una orden que implique pecado no es obligatoria para un hijo. Pablo se está 
dirigiendo a familias cristianas, por lo tanto no hay por qué interpretarlo de esa manera. 


Al Señor. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "en el Señor" (BJ, BC, NC). Así hay un 
paralelo con el vers. 18. El centro de la obediencia es el Señor, y agradarle debe ser el 
propósito supremo de los hijos. Mientras cumplen con las órdenes de sus padres, están 


agradando a Dios. 





21. 


Exasperéis. 


Gr. erethízo, "provocar", "excitar", ya sea en un buen sentido, como en 2 Cor. 9: 2, o en un 
mal sentido, como aquí. Los continuos regaños y observaciones, las reprensiones y 
censuras frecuentes pueden exasperar los sentimientos de los hijos y hacer que repudien 
todo tipo de disciplina. 


Desalienten. 


Gr. athuméo, "descorazonarse", "abatirse", "desanimarse"; "no se vuelvan apocados" (BJ). 
Este vocablo aparece sólo aquí en el NT. El joven que es hostigado continuamente puede 
descorazonarse en sus intentos por alcanzar la victoria sobre sus debilidades, y renunciar 
completamente a la vida cristiana. Los propósitos de su padre pueden haber sido correctos, 
pero su método desafortunado de tratar de lograr la perfección en su hijo produce un 
resultado desastroso. Cf Efe. 6: 4. 





22. 


Siervos, obedeced. 
Ver com. Efe. 6: 5. 


No sirviendo al ojo, como los que quieren agradar. 


El motivo del servicio no debe ser únicamente satisfacer una norma humana, trabajar 
mientras el supervisor observa y rendir lo mínimo posible. Estos siervos pueden pensar que 
sólo están agradando a sus patrones humanos, pero éste es un motivo indigno para los 
cristianos. Ver com. Efe 6: 6. 


Sincero. 


Gr. haplótes, "sencillez", "sinceridad" (ver com. Rom. 12: 8). Esto es exactamente lo opuesto 
de "servir al ojo". Es un hipócrita el que sólo procura agradar a su amo únicamente mientras 
este lo vigila, pero en otras oportunidades no trabaja nada. ver 223 el comentario de Efe. 6: 5. 


Temiendo a Dios. 


O "reverenciando a Dios". El es el Amo supremo. Sus normas son las que deben impulsar a 
los cristianos en cualquier trabajo en que se ocupen, para que actúen reconociendo que el 
Señor es Aquel ante quien tendrán finalmente que rendir cuentas. 





23. 
De corazón. 

Ver com. Efe. 6: 6; cf. Deut. 6: 5; Mar. 12: 30. 
Para el Señor. 

Ver com. Efe. 6: 7. 





24. 


Recibiréis. 
Ver com. Efe. 6: 8. 


La recompensa de la herencia. 


Es decir, "la recompensa que es la herencia". En lo que se refiere al reino de Dios, no hay 
diferencia entre "siervo ni libre" (ver com. vers. 11), y por esa razón Pablo ahora magnifica 
esa idea declarando que el esclavo también puede recibir la recompensa de la herencia. 


Porque. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta conjunción. La omiten la BJ, BA y 
NC. 


Servís. 


Con la omisión de la conjunción causal "porque" (ver com. "porque"), este verbo se traduce 
mejor en imperativo: "servid" (NC). Ambas traducciones concuerdan con el contexto. Es 
cierto que los siervos deben recibir órdenes de sus amos terrenales, pero sus normas de 
servicio y su propósito final deben ser agradar a Cristo. 





25. 


El que hace injusticia. 


Algunos entienden que estas palabras se aplican al siervo que no rinde un servicio completo; 
otros, que se refieren al amo que trata mal a su siervo. Hay quienes consideran que es una 
declaración de alcances generales. En contra de la opinión de que es una amonestación al 
siervo, se hace notar que la declaración "no hay acepción de personas" generalmente se 
aplica a quienes ocupan una jerarquía más elevada. Una comparación con Efe. 6: 9 sugiere 
que la segunda opinión probablemente es la correcta. 


Recibirá. 


Gr. komízo, "ganar", "obtener', recobrar". Compárese con el uso de este vocablo en 2 Cor. 5: 
10. Sin duda Pablo se está refiriendo al juicio final, cuando los amos opresores o los siervos 
desleales recibirán la sanción por su conducta injusta. 


No hay acepción de personas. 
Literalmente "no recibe rostros" (ver com. Efe. 6: 9; cf. com. Rom. 2: 11). 
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CAPÍTULO 4 





1 Exhortación a ser fervientes en la oración 5 y a comportarse sabiamente con aquellos que 
aún no han llegado al conocimiento de Cristo. 10 Saludos y deseos de prosperidad para 
todos. 


1 AMOS, haced lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que también vosotros 
tenéis un Amo en los cielos. 


2 Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias; 


3 orando también al mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta para la 
palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por el cual también estoy preso, 


4 para que lo manifieste como debo hablar. 
5 Andad sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 


6 Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis 
responder a cada uno. 


5 Lo que de suyo naciere en tu tierra segada, no lo segarás, y las uvas de tu viñedo no 
vendimiarás; año de reposo será para la tierra. 


6 Mas el descanso de la tierra te dará para comer a ti, a tu siervo, a tu sierva, a tu criado, y a 
tu extranjero que morare contigo; 


7 y atu animal, y a la bestia que hubiere en tu tierra, será todo el fruto de ella para comer. 


8 Y contarás siete semanas de años, siete veces siete años, de modo que los días de las 
siete semanas de años vendrán a serte cuarenta y nueve años. 


9 Entonces harás tocar fuertemente la trompeta en el mes séptimo a los diez días del mes; el 
día de la expiación haréis tocar la trompeta por toda vuestra tierra. 


10 Y santificaréis el año cincuenta, y pregonaréis libertad en la tierra a todos sus moradores; 
ese año os será de jubileo, y volveréis cada uno a vuestra posesión, y cada cual volverá a su 
familia. 


11 El año cincuenta os será jubileo; no sembraréis, ni segaréis lo que naciere de 824suyo en 
la tierra, ni vendimiaréis sus viñedos, 


12 porque es jubileo; santo será a vosotros; el producto de la tierra comeréis. 
13 En este año de jubileo volveréis cada uno a vuestra posesión. 


14 Y cuando vendiereis algo a vuestro prójimo, o comprareis de mano de vuestro prójimo, no 
engañe ninguno a su hermano. 


15 Conforme al número de los años después del jubileo comprarás de tu prójimo; conforme 
al número de los años de los frutos te venderá él a ti. 


16 Cuanto mayor fuere el número de los años, aumentarás el precio, y cuanto menor fuere el 
número, disminuirás el precio; porque según el número de las cosechas te venderá él. 


17 Y no engañe ninguno a su prójimo, sino temed a vuestro Dios; porque yo soy Jehová 
vuestro Dios. 


18  Ejecutad, pues, mis estatutos y guardad mis ordenanzas, y ponedlos por obra, y 
habitaréis en la tierra seguros; 


19 y la tierra dará su fruto, y comeréis hasta saciaros, y habitaréis en ella con seguridad. 


20 Y si dijereis: ¿Qué comeremos el séptimo año? He aquí no hemos de sembrar, ni hemos 
de recoger nuestros frutos; 


21 entonces yo os enviaré mi bendición el sexto año, y ella hará que haya fruto por tres 
años. 


22 Y sembraréis el año octavo, y comeréis del fruto añejo; hasta el año noveno, hasta que 
venga su fruto, comeréis del añejo. 


23 La tierra no se venderá a perpetuidad, porque la tierra mía es; pues vosotros forasteros y 
extranjeros sois para conmigo. 


24 Por tanto, en toda la tierra de vuestra posesión otorgaréis rescate a la tierra. 


25 Cuando tu hermano empobreciera, y vendiere algo de su posesión, entonces su pariente 
más próximo vendrá y rescatará lo que su hermano hubiere vendido. 


26 Y cuando el hombre no tuviere rescatador, y consiguiere lo suficiente para el rescate, 


27 entonces contará los años desde que vendió, y pagará lo que quedare al varón a quien 


7 Todo lo que a mí se refiere, os lo hará saber Tíquico, amado hermano y fiel ministro y 
conservo en el Señor, 


8 el cual he enviado a vosotros para esto mismo, para que conozca lo que a vosotros se 
refiere, y conforte vuestros corazones, 


9 con Onésimo, amado y fiel hermano, que es uno de vosotros. Todo lo que acá pasa, os lo 
harán saber. 


10 Aristarco, mi compañero de prisiones, os saluda, y Marcos el sobrino de Bernabé, acerca 
del cual habéis recibido mandamientos; si fuere a vosotros, recibidle; 


11 y Jesús, llamado Justo; que son los únicos de la circuncisión que me ayudan en el reino 
de Dios, y han sido para mí un consuelo. 


12 Os saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, siervo de Cristo, siempre rogando 
encarecidamente por vosotros en sus oraciones, para que estéis firmes, perfectos y 
completos en todo lo que Dios quiere. 


13 porque de él doy testimonio de que tiene gran solicitud por vosotros, y por los que están 
en Laodicea, y los que están en Hierápolis. 


14 Os saluda Lucas el médico amado, y Demas. 


15 Saludad a los hermanos que están en Laodicea, y a Ninfas y a la iglesia que está en su 
casa. 


16 Cuando esta carta haya sido leída entre vosotros, haced que también se lea en la iglesia 
de los laodicenses, y que la de Laodicea la leáis también vosotros. 


17 Decid a Arquipo: Mira que cumplas el ministerio que recibiste en el Señor. 


18 La salutación de mi propia mano, de Pablo. Acordaos de mis prisiones. La gracia sea con 
vosotros. Amén. 





le 
Amos. 

Ver com. Efe. 6: 9. 
Haced. 


"Dad" (BJ). Gr. paréjC, "ofrecer a", "suministrar", aquí en una forma que implica "de vuestra 
parte". 


Lo que es justo. 


El amo no debe ser movido por meros caprichos. El esclavo tiene, como ser humano, 
derechos inalienables. Estos derechos deben ser respetados, y sus necesidades básicas, 
suplidas. 


Recto. 


Gr. ¡sót's, "equidad", "justicia", "trato imparcial" (ver Lev. 25: 39-43; Deut. 15: 12-14; com. 
Gál. 3: 28; Efe. 6: 9). 


Siervos. 


Gr. dóulos (ver com. Rom. 1: 1; Efe. 6: 9). 


También vosotros tenéis un Amo. 


El amo no es más que un mayordomo de Cristo. La riqueza que posee y su capacidad para 
manejar sus asuntos le fueron dadas por su Señor celestial. Esta filosofía es la prolongación 
de la regla de oro, la cual se proyecta en las relaciones entre el amo y sus siervos. En 
realidad, Pablo está diciendo: "Tratad a vuestros esclavos como quisierais que os trate 
vuestro Amo celestial". Cf. Mat. 23: 8; Efe. 6: 9. 





2. 


Perseverad. 
Gr. proskarteréC (ver com. Rom. 12: 12). Cf. com. Efe. 6: 18; 1 Tes. 5: 17. 
Velando. 


La admonición del apóstol destaca la necesidad de una vigilancia continua en la oración. 
Debemos estar continuamente en guardia para que el adversario no nos distraiga, y para que 
no dejemos de estar alertas y nos cansemos. 225 


Con acción de gracias. 


O "en agradecimiento". Cf. com. Efe. 6: 18; ver com. 1 Tes. 5: 18. La oración y la vigilancia 
siempre deben hallarse junto con la gratitud a Dios. Diariamente necesitamos ayuda y 
conducción; sin embargo, tenemos mucho por lo cual siempre debiéramos estar agradecidos. 





3. 


Orando... por nosotros. 


Ver com. Efe. 6: 19. En su Epístola a los Colosenses, Pablo incluye a sus colaboradores en 
su pedido de oraciones intercesoras. 


Puerta para la palabra. 


Puerta para la predicación. Compárese con la figura de una puerta en Hech. 14: 27; 1 Cor. 
16: 9; 2 Cor. 2: 12. Las oportunidades para predicar el Evangelio son consideradas como 
puertas completamente abiertas para que el predicador penetre con las buenas nuevas. 
Pablo deseaba ser liberado, pues la predicación del Evangelio estaba estorbada porque él 
estaba preso. Sabía que sólo Dios podía sacarlo de la cárcel, y por eso quería que los 
creyentes de Colosas intercedieran ante el cielo para que el Señor interviniera. Una oración 
tal uniría a los creyentes de Colosas en las grandes empresas del Evangelio y los impulsaría 
a una mayor actividad. 


Misterio de Cristo. 


Ver com. Rom. 11: 25; cf. Efe. 3: 3-6. El misterio de Cristo es el misterio que Cristo ha 
revelado. Los vastos propósitos de Dios son desconocidos para el hombre, excepto lo que 
Cristo ha revelado. 


Preso. 


Pablo estaba preso porque predicaba el misterio de Cristo. Había sido apresado en 
Jerusalén como resultado directo de la hostilidad de los judíos hacia el mensaje que él 
predicaba. 





Para que lo manifieste. 
O "revelarlo". Lo que daba a conocer era el "misterio". El gran anhelo de todo predicador es 
revelar claramente esta verdad del Evangelio. 

Como debo hablar. 


O "como es necesario que yo hable". El propósito de Dios era que Pablo predicara el 
Evangelio sin impedimentos en países lejanos y cercanos; pero como estaba preso no podía 
cumplir esa comisión (cf. 1 Tes. 2: 18). 





5. 

Andad. 
Gr. peripatéC, "andar", "comportarse"; "Portaos" (BJ); "proceded" (BC). La manera de vivir 
del cristiano, incluso sus relaciones con Dios y el hombre, se incluyen en esta palabra (ver 
com. Efe. 2: 2). 

Sabiamente. 


Es decir, con sabiduría cristiana práctica (cf. com. Prov. 1: 2-3). 
Con los de afuera. 


O con los que no son cristianos. Cf. 1 Cor. 5: 12; 1 Tes. 4: 12. La ambición del verdadero 
discípulo de Cristo debe ser la de buscar discípulos entre "los de afuera". El método más 
eficaz para hacerlo es mediante el ejemplo de una vida cristiana virtuosa. No hay 
argumentos posibles contra esta clase de vida. 


Redimiendo el tiempo. 


O "procurándoos el tiempo oportuno" (ver com. Efe. 5: 16). "Aprovechando bien el tiempo 
presente" (BJ). 





6. 


Sea vuestra palabra. 


La forma cristiana de vivir y las palabras del cristiano, corren paralelas. Esto es 
especialmente verdadero en sus relaciones "con los de afuera" (vers. 5). No sólo las palabras 
sino la manera en que se las pronuncia y aun el tono de la voz, hacen una impresión para 
bien o para mal en aquellos con quienes trata. Debe, pues, ser precavido en sus palabras y 
en su comportamiento. 


Gracia. 


Gr. járis (ver com. Rom. 3: 24), que aquí podría definirse como "bondad", "amabilidad". 
Cuando Jesús habló, los que estaban en la sinagoga del pueblo donde vivía quedaron 
impresionados por sus "palabras de gracia"; "palabras llenas de gracia" (Luc. 4: 22, BJ, BA, 
NC). Las palabras del cristiano deben llevar consigo el poder y la influencia del cielo. 


Sazonada con sal. 


La sal le da sabor al alimento. Aquí significa lo que hace atrayente y estimulante la 
conversación y agradable al oído. Lo opuesto sería el habla fuera de lugar, insípida o 
descuidada (ver com. Mat. 12: 36). Cuando el cristiano abre la boca deben fluir palabras 
agradables, provechosas, edificantes. 


Responder a cada uno. 


La responsabilidad de los cristianos es estar "siempre preparados para presentar defensa... 
ante todo el que os demande razón de la esperanza que ay en vosotros" (ver com. 1 Ped. 3: 
15). El testimonio personal es una parte esencial de vida cristiana. Para testificar 
eficazmente es esencial que nuestras palabras sean de la naturaleza que aquí se describe. 





7. 


Todo lo que a mí se refiere. 


Cf. Fil.1: 12. Pablo suponía que los colosenses tendrían interés en los detalles de su 
encarcelamiento. 


Tíquico. 
Ver com. Efe. 6: 21. 
Consiervo. 


Título honorífico, pues coloca Tíquico al nivel de Pablo. Esto que concierne a Tíquico no se 
menciona en Efe. 6: 21. 226 


En el Señor. 


Tíquico ejercía su ministerio según la voluntad del maestro y bajo la influencia de Cristo. La 
voluntad del Maestro era el elemento permanente y activo que mantenía unidos a sus siervos; 
y, sin duda, Tíquico estaba feliz de estar unido a un Maestro tal, de tener comunión con sus 
siervos y cumplir las órdenes del Señor. 





8. 


El cual he enviado. 


Cf. Efe. 6: 22. Tíquico era el portador de la carta de Pablo a los colosenses y también de un 
mensaje personal del apóstol. 


Para que conozca lo que a vosotros se refiere. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "para que sepáis nuestra situación" (ver 
BJ, BC, BA, NC). Esto concuerda con lo que Pablo dice en el vers. 7 y con la afirmación 
paralela de Efe. 6: 21. Tíquico debía explicar a los miembros de la iglesia de Colosas cómo le 
iba a Pablo; debía animarlos a continuar en la senda cristiana, y quizá tenía que conseguir 
ayuda financiera para sostener a Pablo en la prisión. 


Conforte vuestros corazones. 
Ver com. Efe. 6: 22. 





9. 


Onésimo. 


Esclavo fugitivo procedente de Colosas, que se había convertido en Roma por la obra 
misionera de Pablo (ver com. File. 10). 


Amado y fiel. 


Onésimo había sido antes indigno de confianza; ahora su vida había cambiado 
completamente. 


Uno de vosotros. 


Onésimo era de Colosas, y como cristiano ahora pertenecía a la hermandad de los creyentes 
(ver com. Gál. 3: 28; cf. File. 10-12). 


Os lo harán saber. 


Pablo les confió a Onésimo y a Tíquico el mensaje que debía ser entregado oficialmente, 
para mostrar que tenía plena confianza en la conversión e integridad del primero. 





10. 


Aristarco. 


Compañero de Pablo, oriundo de Tesalónica (Hech. 27: 2). Había compartido con el apóstol 
los episodios del tumulto de Efeso (Hech. 19: 29). Cuando la delegación apostólica viajó de 
Corinto a Jerusalén, es posible que Aristarco llevara la ofrenda de Tesalónica a la iglesia 
madre de Palestina (Hech. 20: 4). También acompañó a Pablo, por lo menos en parte del 
camino, cuando el apóstol viajó como preso de Jerusalén a Roma (Hech. 27: 2). En File. 24 
está incluido entre los "colaboradores" de Pablo. 


Compañero de prisiones. 


Algunos han conjeturado que Aristarco voluntariamente había decidido compartir las 
penalidades de la prisión de Pablo para poder socorrerlo. Se afirma que los romanos lo 
permitían. 


Sobrino. 


Gr. anepsiós, "primo". La traducción "sobrino" quizá refleje el texto de la Vulgata, 
consobrinus, que podría significar "sobrino", pero, en otro sentido, también "primo" (BJ, BC, 
BA, NC). 


Una diferencia de opinión acerca de Juan Marcos hizo que Pablo y Bernabé se separaran 
una vez (Hech. 15: 36-40); pero después de esa separación, Bernabé, primo de Marcos, lo 
tomó bajo su cuidado. "Bajo la bendición de Dios y la sabia enseñanza de Bernabé, se 
transformó en un valioso obrero" (HAp 138). Pablo reconoció con alegría el gran cambio, y 
después aceptó a Marcos como a uno de sus "colaboradores" (File. 24; cf. 2 Tim. 4: 11). 





11. 


Jesús, llamado Justo. 


Es la única vez que se menciona este nombre en la Biblia, aunque "Justo", como 
"sobrenombre", aparece en Hech. 1: 23; y en Hech. 18: 7 figura "uno llamado Justo". 


De la circuncisión. 


Es decir, judíos. Se refiere a cristianos de origen judío. 





12. 


Epafras... uno de vosotros. 
Epafras era natural de Colosas. Había trabajado allí y quizá también en Laodicea y 


Hierápolis. El había informado a Pablo acerca de la situación de su iglesia de origen (cf. cap. 
1: 7-8). Es obvio que había permanecido en Roma más tiempo del que había planeado al 
principio, para poder ayudar a Pablo en su ministerio. Se une al apóstol al enviar saludos. 


Siempre rogando encarecidamente. 


Mejor "que siempre lucha por vosotros" (cf. cap. 1: 29). Aunque Epafras se había quedado 
en Roma, no había olvidado a los creyentes de su iglesia. Se esforzaba en favor de ellos 
intercediendo en oración. 


Perfectos y completos. 


O "maduros y cumplidos". Algunos MSS dicen "maduros y plenamente convencidos", pero la 
evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "maduros y cumplidos". El cielo considera 
como perfecto al cristiano que, por la gracia de Dios, ha alcanzado la meta en cada etapa de 
su conocimiento y experiencia crecientes (ver com. Mat. 5: 48). 


En todo lo que Dios quiere. 
Ver com. cap. 1: 9. Comprende todo el designio de Cristo para la salvación de los suyos. 





13. 
Solicitud. 
Mejor "ardua labor" o "sufrimiento". 227 "Se toma mucho trabajo por vosotros" (BC, NC). 


Laodicea... Hierápolis. 


Estas dos ciudades estaban en el valle del Lico, a unos 10 km de distancia entre sí. Esas 
iglesias quizá fueron establecidas aproximadamente al mismo tiempo que la de Colosas, y sin 
duda Epafras las atendía como a la iglesia de Colosas. Acerca de Laodicea, ver pp. 105-106; 
com. Apoc. 3: 14. 





14. 


Lucas. 


Hay una biografía de Lucas en el t. V, pp. 649-650; cf. com. Hech. 16: 10. La compañía de 
Lucas era siempre un motivo de consuelo y fortaleza. 


Demas. 


Sólo se menciona aquí y en 2 Tim. 4: 10 y File. 24. En ese momento Demas sin duda era fiel; 
pero después se produjo un cambio. Durante su segundo encarcelamiento, Pablo se 
lamentaba: "Demás me ha desamparado, amando este mundo, y se ha ido" (2 Tim. 4: 10). 





15. 


Laodicea. 


Ver com. vers. 13. Sin duda había frecuentes relaciones entre los creyentes de las tres 
ciudades próximas, situadas en el valle del Lico. 


Ninfas. 


No se sabe nada más en cuanto a esta persona, ni se sabe el género del nombre Ninfas. 
Algunos MSS dicen: "Ninfas y la casa de él"; otros dicen: "Ninfas y la casa de ellos", pero la 


evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "Ninfas y la casa de ella", sugiriendo así 
que se trataba de una mujer. Es obvio que la persona en cuestión estaba llena de celo por la 
causa de Dios, que generosamente ofrecía su cómodo hogar para las reuniones de los 
creyentes de la pequeña iglesia de Laodicea. 





16. 


Haced que también se lea. 


Una costumbre como ésta debe haber sido general entre los cristianos primitivos. La historia 
testifica que los escritos del NT eran copiados y recopiados, y que tenían amplia circulación. 


La de Laodicea. 


No significa que la epístola hubiese sido escrita en Laodicea, sino que fue escrita a Laodicea, 
y que desde esta ciudad debía devolverse a Colosas. Para los colosenses era, entonces, "la 
de Laodicea". Respecto a la identidad de esta epístola no se sabe nada definido. Muchos 
sostienen que "esta carta" es la Epístola a los Efesios. Pablo escribió Efesios 
aproximadamente por el Mismo tiempo que escribió Colosenses. Ambas fueron confiadas a 
Tíquico, como mensajero (cf. Efe. 6: 21; Col. 4: 7); pero esto es sólo una conjetura. En 
cuanto al problema del autor de Efesios, ver t. VI, pp. 991-992. 





17. 


Arquipo. 


Sólo se menciona aquí y en File. 2. En Filemón aparece muy cerca de los nombres de 
Filemón y Apia. Los comentadores han considerado que Apia era la esposa de Filemón, y 
Arquipo quizá era hijo de ellos. Esto coincidiría con la declaración que hace Pablo aquí (ver 
com. "Ministerio"). Pablo llama a Arquipo "compañero de milicia", y menciona la iglesia que 
está en la casa de Filemón, de la cual Arquipo pudo haber sido un dirigente (File. 2). 
Filemón, como Ninfas, evidentemente había abierto su casa para que los hermanos se 
reunieran allí, y Arquipo lo acompañaba en su ministerio ocupándose de algún cargo. 


Ministerio. 


Gr. diakonía (ver com. Rom. 12: 7). Podría referirse al cargo de diácono (Rom. 12: 7). Indica 
un servicio que se presta (Hech. 12: 25), y podría incluir las funciones de pastor o anciano. 
Se exhorta a Arquipo a que continuamente esté atento a sus deberes y que los cumpla con 
todo empeño y con solícita dedicación. 


Recibiste en el Señor. 


Pablo le recuerda a Arquipo que el Señor le había confiado su servicio. En el ministerio 
evangélico, como era de rigor con los sacerdotes en el AT, "nadie toma para sí esta honra, 
sino el que es llamado por Dios" (Heb. 5: 4). 





18. 


La salutación... de Pablo. 


Es evidente que en este punto Pablo tomó la pluma de manos de su amanuense, y escribió 
sus saludos de despedida (ver com. 1 Cor. 16: 21; Gál. 6: 11). Esta expresión demuestra su 
afecto y añade un toque de legitimidad y autoridad personal a su carta. 


Acordaos de mis prisiones 


Sin duda Pablo menciona estas circunstancias para despertar la simpatía y el amor de los 
colosenses. Ellos se darían cuenta de que él, aunque estaba encadenado en la prisión, los 
recordaba. Sentirían que se renovaba el afecto de Pablo por ellos y la intercesión del apóstol 
en favor de sus hermanos en Cristo. 


La gracia sea con vosotros. 
Cf. 1 Tim. 6: 21; 2 Tim. 4: 22. En cuanto al significado del saludo, ver com. Rom. 1: 7. 
Amén. 


La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. (No la incluyen 
la BJ, BC, BA y NC.) Según la BJ (nota) es una añadidura de la Vulgata. 228 


En la RVA se agregaba: "Escrita de Roma a los Colosenses; enviada con TichTco [Tíquico] y 
Onésimo". Esta añadidura no está en los manuscritos antiguos; no es parte del registro 
inspirado. 
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a O PLOS ALE oA aa n 


Primera Epístola del Apóstol San Pablo a los 
TESALONICENSES 





INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


En los manuscritos griegos más antiguos el título de esta epístola es sencillamente, Pros 
Thessalonikéis A ("A [los] Tesalonicenses l"). El título más largo, "Primera Epístola del 
apóstol San Pablo a los Tesalonicenses" (RVR), es un desarrollo posterior. 


2. Autor. 


La epístola da a entender que proviene de Pablo, Silvano (Silas) y Timoteo (cap. 1: 1); sin 
embargo, básicamente es obra de Pablo (cap. 3: 1-2, 6-7; 5: 27). Está incluida entre las 
cartas de Pablo en la lista más antigua de libros del NT: el Canon de Muratori (170 d. C.). Los 
antiguos escritores eclesiásticos -Ireneo (c. 130-c. 202), Clemente de Alejandría (m. c. 220) y 
Tertuliano (c. 160-c. 240)- consideraban que Pablo era su autor. La personalidad y el estilo 
del apóstol Pablo saturan toda la epístola, pues a través de ella se manifiestan el amor por 
sus conversos y la preocupación del apóstol por su bienestar espiritual. El énfasis que se 
pone en las grandes virtudes espirituales de la fe, el amor y la esperanza, es claramente 
paulino (cf. 1 Cor. 13: 13). Los eruditos por lo general concuerdan en que Pablo fue el autor 
de la epístola. Acerca de la fecha cuando se escribió, ver t. VI, pp. 105-106. 


3. Marco histórico. 


Tesalónica era una ciudad importante, capital de la segunda división de Macedonia (ver com. 
Hech. 17: 1). Estaba situada en el extremo norte del golfo Termaico, llamado ahora golfo de 
Salónica. Por esa ciudad pasaba la "Vía Ignaciana", que unía el Oriente con Roma. La 
situación geográfica favorable y el excelente puerto de Tesalónica se combinaban para hacer 
de ella un centro comercial de gran importancia. Quizá por esta razón allí vivía una gran 
colectividad judía y había una sinagoga (Hech. 17: 1). La ciudad, que ahora se denomina 
Salónica, es uno de los centros comerciales más importantes del norte de Grecia. Además, 
es de interés arqueológico, pues el arco triunfal bajo el cual pasaba la antigua Vía Egnatia 
aún se encuentra en pie como un recordativo de la gloria y del poder de la antigua Roma. 


Pablo estuvo en Tesalónica por primera vez durante su segundo viaje, inmediatamente 
después de haber salido de Filipos (Hech. 16: 40; 17: 1). Como el método de evangelismo 
del apóstol era predicar primero en las ciudades importantes, y convertirlas 232 después en 
centros para la propagación del Evangelio en los pueblos y aldeas circundantes, él y sus 
colaboradores fueron directamente desde Filipos a Tesalónica, sin detenerse para predicar 
en Anfípolis ni en Apolonia (ver com. Hech. 17: 1). Pablo sabía que primero debía ganarse 
la simpatía de los judíos de Tesalónica, y por eso fue a la sinagoga tres sábados sucesivos y 
presentó las grandes verdades del Evangelio a sus compatriotas. Los maltratos que acababa 
de sufrir en Filipos no lo habían amedrentado, y con el poder del Espíritu Santo presentaba 
las profecías mesiánicas del AT y mostraba su cumplimiento en Jesús. Algunos de los judíos 
creyeron (Hech. 17: 4), de "los griegos piadosos gran número" (ver com. Hech. 17: 4) 
aceptaron su mensaje, y entre los creyentes de Tesalónica también había "mujeres nobles no 
pocas" (Hech. 17: 4). 


Es probable que los misioneros hayan continuado su obra durante más tiempo que las tres 
semanas que aquí se mencionan, pues Pablo cuenta que trabajaba "de noche y de día" para 
sostenerse mientras predicaba el Evangelio (1 Tes. 2: 9), y en su carta a los filipenses se 
refiere a las dádivas que le enviaron mientras estaba en Tesalónica (ver com. Fil. 4: 16). El 
éxito del ministerio del apóstol no tardó en convertir la envidia de los judíos en un intenso 
odio que produjo luchas e hizo que Pablo tuviera que dejar la ciudad (Hech. 17: 5-10). 
Después de los primeros tres sábados que predicó en la sinagoga, parece que Pablo 
continuó su obra en la casa de Jasón (Hech. 17: 7). Tuvo éxito, según puede deducirse, 
especialmente entre los griegos, pues la iglesia de Tesalónica parece haber estado 
mayormente compuesta por gentiles (ver com. 1 Tes. 1: 9; 4: 5). 


La violencia de la turba instigada por los judíos obligó a las autoridades romanas a ocuparse 
de la predicación de Pablo; pero los magistrados no aceptaron la acusación de que el apóstol 
era culpable de traición por presentar la doctrina del futuro reino de Cristo. Es evidente que 
Pablo y sus compañeros no fueron oficialmente expulsados de Tesalónica, ni que se les 


impidió volver a la ciudad, pues el apóstol creyó necesario explicar a la iglesia por qué no 
había regresado (cap. 2: 17-18), y también porque Timoteo regresó a esa ciudad (cap. 3: 2). 
Pero parece que los cristianos pensaron que era mejor que Pablo y sus compañeros salieran 
de la ciudad en ese momento. De allí fueron a Berea, ciudad que estaba a unos 70 km al 
sudoeste. En Berea, Pablo predicó otra vez en la sinagoga, y tuvo un éxito mucho mayor 
entre esos judíos que amaban las Escrituras. Las noticias de esa nueva actividad del apóstol 
pronto llegaron a los judíos de Tesalónica, quienes se dispusieron a una acción inmediata. 
Se apresuraron a ir a Berea, y de nuevo instigaron a la turba contra los misioneros (Hech. 17: 
10-13). Los amigos de Pablo lo enviaron a Atenas, pero sus compañeros se quedaron en 
Macedonia. El apóstol anhelaba intensamente recibir la ayuda de ellos en Atenas, y allí los 
esperó (Hech. 17: 16). Parece que Timoteo se unió a él más tarde en Atenas, y Pablo 
entonces lo hizo regresar a Tesalónica para que animara a los nuevos creyentes y le trajera 
noticias de la situación de ellos (1 Tes. 3: 1-2, 6). Es probable que Silas se haya quedado en 
Macedonia, pues cuando Timoteo volvió a Grecia, Silas lo acompañó y ambos se unieron con 
Pablo en Corinto, adonde el apóstol había ido después de una corta permanencia en Atenas 
(Hech. 18: 1, 5). 


Cuando Pablo recibió el informe de Timoteo, escribió su primera carta a los tesalonicenses. 
En algunos manuscritos que se remontan al siglo V se dice al fin de la epístola, que fue 
escrita en Atenas. Esta suposición quizá se basa en lo que se registra en 1 Tes. 3: 1-2; sin 
embargo, parece claro (cap. 3: 6) que 1 Tesalonicenses no fue escrita sino hasta después de 
que Timoteo regresó de Macedonia, y según Hech. 18: 1, 5 Pablo estaba entonces en 
Corinto. Por lo tanto, parece que lo más razonable 233 es afirmar que 1 Tesalonicenses se 
escribió en Corinto. Generalmente se ha considerado que esta epístola es la primera de las 
cartas de Pablo que se han conservado (ver t. VI, p. 105). Tal vez fue, con la posible 
excepción de la Epístola de Santiago, el primer libro del NT que se escribió. En cuanto a la 
fecha de 1 Tesalonicenses, ver t. 1, p. 106. 


4. Tema. 


Esta epístola está iluminada por un radiante resplandor de amor intenso (cf cap. 1: 2-4; 2: 
7-8; 3: 6-7). El apóstol estaba muy agradecido por el informe de Timoteo en cuanto a la 
fidelidad de los tesalonicenses y su tierna consideración por él; entonces se apresuró a 
alabarlos por sus nobles virtudes de fe, amor y esperanza. Sentía el vehemente deseo de 
visitarlos, pues, mientras estuvo con ellos, no había tenido suficiente tiempo para instruirlos 
plenamente en las verdades del Evangelio. 


Timoteo también debe haber informado al apóstol acerca de ciertos problemas. Algunos 
tesalonicenses estaban apesadumbrados por sus seres amados que habían muerto desde 
que habían recibido el mensaje evangélico, pues temían que esos difuntos no pudieran tener 
parte en la gloriosa resurrección cuando volviera el Señor. Otros se habían fanatizado con el 
segundo advenimiento, sosteniendo que no debían trabajar sino esperar la venida del Señor 
en ociosa expectativa. Había quienes estaban volviendo al mundo, y se hallaban en peligro 
de sumirse en la inmoralidad. Otros se sentían inclinados a proceder por su cuenta y no 
deseaban reconocer a los legítimos dirigentes de la iglesia. Necesitaban ayuda "los 
ociosos,... los de poco ánimo,... los débiles" (cap. 5: 14). Si hubiese sido posible, el apóstol 
se hubiera apresurado para dar instrucciones personales a esos amados creyentes. Más de 
una vez trató de volver, pero Satanás lo "estorbó" (cap. 2: 18), y por eso tuvo que contentarse 
con escribir una carta a esa iglesia. 


El tema de la epístola es la piedad práctica en vista del regreso de Cristo. El glorioso 
advenimiento del Señor es la doctrina que más se destaca (cap. 1: 10; 2: 19; 3: 13; 4: 13-18; 
5: 23). Otras doctrinas mencionadas son la muerte y la resurrección de Cristo (cap. 4: 14), la 
resurrección de los justos (vers. 13-16), las recompensas y los castigos futuros (cap. 4: 17; 5: 


vendió, y volverá a su posesión. 


28 Mas si no consiguiere lo suficiente para que se la devuelvan, lo que vendió estará en 
poder del que lo compró hasta el año del jubileo; y al jubileo saldrá, y él volverá a su 
posesión. 


29 El varón que vendiere casa de habitación en ciudad amurallada, tendrá facultad de 
redimirla hasta el término de un año desde la venta; un año será el término de poderse 
redimir. 


30 Y si no fuere rescatada dentro de un año entero, la casa que estuviera en la ciudad 
amurallada quedará para siempre en poder de aquel que la compró, y para sus 
descendientes; no saldrá en el jubileo. 


31 Mas las casas de las aldeas que no tienen muro alrededor serán estimadas como los 
terrenos del campo; podrán ser rescatadas, y saldrán en el jubileo. 


32 Pero en cuanto a las ciudades de los levitas, éstos podrán rescatar en cualquier tiempo 
las casas en las ciudades de su posesión. 


33 Y el que comprare de los levitas saldrá de la casa vendida, o de la ciudad de su posesión, 
en el jubileo, por cuanto las casas de las ciudades de los levitas son la posesión de ellos 
entre los hijos de Israel. 


34 Mas la tierra del ejido de sus ciudades no se venderá, porque es perpetua posesión de 
ellos. 


35 Y cuando tu hermano empobreciera y se acogiere a ti, tú lo ampararás; como forastero y 
extranjero vivirá contigo. 


36 No tomarás de él usura ni ganancia, sino tendrás temor de tu Dios, y tu hermano vivirá 
contigo. 


37 No le darás tu dinero a usura, ni tus víveres a ganancia. 


38 Yo Jehová vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto, para daros la tierra de 
Canaán, para ser vuestro Dios. 


39 Y cuando tu hermano empobreciere, estando contigo, y se vendiere a ti, no le harás servir 
como esclavo. 


40 Como criado, como extranjero estará contigo; hasta el año del jubileo te servirá. 


41 Entonces saldrá libre de tu casa; él y sus hijos consigo, y volverá a su familia, y a la 
posesión de sus padres se restituirá. 


42 Porque son mis siervos, los cuales saqué yo de la tierra de Egipto; no serán vendidos a 
manera de esclavos. 


43 No te enseñorearás de él con dureza, sino tendrás temor de tu Dios. 


44 Así tu esclavo como tu esclava que tuvieres, serán de las gentes que están en vuestro 
825 alrededor; de ellos podréis comprar esclavos y esclavas. 


45 También podréis comprar de los hijos de los forasteros que viven entre vosotros, y de las 
familias de ellos nacidos en vuestra tierra, que están con vosotros, los cuales podréis tener 
por posesión. 


46 Y los podréis dejar en herencia para vuestros hijos después de vosotros, como posesión 
hereditaria; para siempre os serviréis de ellos; pero en vuestros hermanos los hijos de Israel 
no os enseñorearéis cada uno sobre su hermano con dureza. 


3), la existencia personal y la obra activa de Satanás (cap. 2: 18), y la doctrina de la 
redención, que incluye elección y santificación (cap. 1: 4; 4: 3-7). 


5. Bosquejo. 
l.Saludos, 1: 1. 
II. Reseña del ministerio a los tesalonicenses y relaciones con ellos, 1: 2 a 3: 13. 
A. Agradecimiento por su fiel testimonio, 1: 2- 10. 
1.Gratitud por su obra, 1: 2-4. 
2.Reseña de su fructífera aceptación del Evangelio, 1:5-10. 
B. Pablo recuerda su ministerio en Tesalónica, 2: 1-16. 
C. Esfuerzos de Pablo para volver a visitar a sus conversos, 2:17-20. 
D. Timoteo enviado en lugar de Pablo, 3: 1-13. 
1.Propósito de la visita de Timoteo, 3: 1-5. 
2.Informe de Timoteo y su efecto en Pablo, 3: 6-13. 
a. El informe, 3: 6. 
b. Gozo de Pablo por el informe, 3: 7-9. 
c. El continuo deseo de Pablo de visitar la iglesia, 3:10-11. 
d. Oración de Pablo por sus conversos, 3: 12-13. 
III. Instrucciones y exhortaciones, 4: 1 a 5: 28. 
A. Introducción, 4: 1-2. 
B. Verdadera santificación corporal, 4: 3-8. 234 
C. Amor fraternal de los tesalonicenses, 4: 9-10 p. p. 
D. Admoniciones a la laboriosidad, 4: 10 ú. p.-12. 
E. Los muertos cristianos y la resurrección, 4: 13-18. 
1. La gloriosa esperanza de la resurrección, 4: 13-14. 
2. Las circunstancias de la resurrección, 4: 15-16. 
3. La traslación de los justos vivos y de los resucitados, 4: 17. 
4. Los creyentes deben consolarse mutuamente con esta seguridad, 4: 18. 
F. La incertidumbre en cuanto al tiempo de la venida de Cristo, 5: 1-11. 
1. La súbita venida del día del Señor, 5: 1-3. 
2. Los creyentes deben estar preparados, 5: 4-11. 
G. Admoniciones finales, 5: 12-22. 
1. En cuanto a los siervos del Señor, 5: 12-13. 
2. En cuanto a conservar la unidad en la iglesia, 5: 14-15. 
3. En cuanto al regocijo, la oración y la gratitud, 5: 16-18. 


4. Diversas admoniciones, 5: 19-22. 


H. Bendición final y pedidos, 5: 23-28. 
1. Deseo de una santificación completa, 5: 23-24. 
2. Pedidos y saludos, 5: 25-27. 
3. Bendición, 5: 28. 


CAPÍTULO 1 


1 Pablo hace saber a los tesalonicenses cuánto los recuerda en sus oraciones y da gracias a 
Dios por ellos, 5 y también cuán convencido estaba él de la sinceridad de su fe y conversión a 
Dios. 


1 PABLO, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses en Dios Padre y en el Señor 
Jesucristo: Gracia y paz sean a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 


2 Damos siempre gracias a Dios por todos vosotros, haciendo memoria de vosotros en 
nuestras oraciones, 


3 acordándonos sin cesar delante del Dios y Padre nuestro de la obra de vuestra fe, del 
trabajo de vuestro amor y de vuestra constancia en la esperanza en nuestro Señor Jesucristo. 


4 Porque conocemos, hermanos amados de Dios, vuestra elección; 


5 pues nuestro evangelio no llegó a vosotros en palabras solamente, sino también en poder, 
en el Espíritu Santo y en plena certidumbre, como bien sabéis cuáles fuimos entre vosotros 
por amor de vosotros. 


6 Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo la palabra en 
medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo, 


7 de tal manera que habéis sido ejemplo a todos los de Macedonia y de Acaya que han 
creído. 


8 Porque partiendo de vosotros ha sido divulgada la palabra del Señor, no sólo en Macedonia 
y Acaya, sino que también en todo lugar vuestra fe en Dios se ha extendido, de modo que 
nosotros no tenemos necesidad de hablar nada; 


9 porque ellos mismos cuentan de nosotros la manera en que nos recibisteis, y cómo os 
convertisteis de los ídolos a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero, 


10 y esperar de los cielos a su Hijo, al cual resucitó de los muertos, a Jesús, quien nos libra 
de la ira venidera. 





1. 


Pablo. 


La epístola comienza con los saludos acostumbrados (ver com. Rom. 1:1). El 235 apóstol 
no tenía necesidad de presentar una extensa introducción pues era bien conocido para sus 
lectores, y quizá sólo había transcurrido poco tiempo desde que había estado con ellos (ver 
p. 232). 


Aunque Pablo asocia a Silas y a Timoteo con él, es evidente que el apóstol es el único autor 
de la epístola (cap. 2: 18; 3: 5; 4: 13; 5: 1, 23, 27). Pero al escribir continúa teniendo en 
cuenta a Silas y a Timoteo, y con frecuencia usa verbos en plural en los cinco capítulos de la 
epístola (cap. 1: 2; 2: 2; 3: 1; 4: 1; 5: 12). Sus dos compañeros sin duda apoyaban todas las 


admoniciones que el apóstol escribió en nombre de ellos. 
Silvano. 


Conocido con el nombre abreviado de Silas (ver com. Hech. 15: 22, 34, 40). Había estado 
con Pablo en Filipos (Hech. 15: 40-41; 16: 12, 19), lo había acompañado a Tesalónica (Hech. 
17: 1, 4), había sido enviado con él a Berea (Hech. 17: 10) y había permanecido en esa 
ciudad después de que Pablo tuvo que salir para Atenas (Hech. 17: 14). Posteriormente 
volvió a reunirse con el apóstol en Corinto (ver com. Hech. 18: 5; cf. 2 Cor. 1: 19). Se lo 
menciona antes que a Timoteo quizá por ser mayor y por haber estado asociado con Pablo 
durante más tiempo. 


Timoteo. 


Transliteración del Gr. Timótheos. Ver com. Hech. 16: 1. Era del distrito de Derbe y Listra, 
había acompañado a Pablo en el segundo viaje misionero (Hech. 16: 1-3) y había participado 
del ministerio de Pablo en Filipos, Tesalónica y Berea (ver com. Hech. 17: 14). El joven 
evangelista había sido enviado a la congregación de Tesalónica, y su informe de la condición 
de la iglesia fue el motivo inmediato que influyó en Pablo para escribir la epístola (1 Tes. 3: 1, 
6). 


Iglesia. 


Gr. ekkI'sía (ver com. Mat. 18: 17). Pablo dirige su carta al conjunto de creyentes de 
Tesalónica, similares a los que en otros pasajes llama "santos" (Rom. 1: 7; etc.). No 
menciona a los principales dirigentes de la iglesia como lo hace en su Epístola a los 
Filipenses (cap. 1: 1). 


Tesalonicenses. 


La costumbre de Pablo (Rom. 1: 7; 1 Cor. 1: 2; 2 Cor. 1: 1; Efe. 1: 1; Fil. 1: 1; Col. 1: 2) era 
nombrar la ciudad en la cual se reunía una determinada iglesia, pero aquí y en 2 Tes. 1: 1 se 
dirige a "los tesalonicenses". Es difícil apreciar una diferencia significativa en este trato 
diferente; sin embargo, algunos han sugerido que, de esta manera, Pablo tenía el propósito 
de incluir no sólo a los que residían en la ciudad sino también a los que estaban 
comprendidos en una zona más amplia. No se sabe cuán numerosa era la iglesia de 
Tesalónica; según Hech. 17: 4 se deduce que su feligresía inicial era grande. 


En Dios. 


La iglesia puede existir únicamente si está fundada "en Dios" y si sus miembros están unidos 
con él (cf. com. Rom 1: 7; Efe. 1: 1; Fil. 1: 1). 


Padre. 


Cf. com. Rom. 1: 7. En cuanto al significado de la paternidad de Dios en este pasaje, 
compárese con los saludos de Pablo en otras epístolas. 


En el Señor Jesucristo. 


Así se indica que la iglesia existe no sólo en virtud de su unión con Dios sino también debido 
a su unión con el Hijo (ver com. Rom. 8: 1; 1 Cor 1: 2). El doble título "Señor Jesucristo" 
refleja la cristología de Pablo, y su comprensión de la naturaleza de Cristo. Sabía que su 
Maestro era el Señor y que el Salvador era divino-humano(ver com. Fil. 2: 5). 


Gracia. 
Gr. járis (ver com. Rom. 1: 7) 


Paz. 


Ver com. Rom. 1: 17 
De Dios. 


En algunos MSS antiguos se omite el resto de este versículo, comenzando con las palabras 
"de Dios". Sin embargo, la evidencia textual se inclina (cf. p. 10 ) por el texto como aparece 
en la RVR, reconociendo que posiblemente pudo haberlas añadido algún copista posterior 
que las tomó de 2 Tes. 1: 2. Esta parte final la omiten la BJ, BC, BA y NC. 





2. 


Damos siempre gracias. 


Ya sea que Pablo use el verbo en plural refiriéndose únicamente a sí mismo, o escribe 
también en nombre de Silas y Timoteo, el significado es claro. Cuando él y sus compañeros 
recibieron el informe de Timoteo en cuanto a las condiciones reinantes en Tesalónica, se 
llenaron de agradecimiento y expresaron su gratitud a Dios que obraba mediante ellos. 


Por todos vosotros. 


El tacto de Pablo se trasluce en las páginas de su epístola. No quería que nadie se sintiera 
omitido; procuraba que todos estuvieran incluidos en sus saludos; hacía cuidadosas 
enumeraciones cuando mencionaba personas por nombres (ver com. Fil. 1: 4; cf. Rom. 16: 
1-15; Col. 4: 7-17). 


En nuestras oraciones 


O "al orar". Esta 236 frase define la palabra "siempre". Sin duda Pablo y sus compañeros 
tenían ciertas horas fijas dedicadas a la oración, y entonces intercedían por los cristianos de 
Tesalónica mencionándolos en forma individual, y ocupándose de su bienestar. 





3. 


Acordándonos sin cesar. 


Pablo recordaba lo que él había visto en Tesalónica y lo que después Timoteo le había 
informado (cap. 3: 6). El recuerdo continuo del carácter cristiano de los miembros de iglesia 
y de sus frutos era la razón para que su mención de ellos en oración siempre tomara la forma 
de agradecimiento a Dios. 


Delante del. 


Los nuevos creyentes de Tesalónica, que sufrían persecuciones, vivían en la presencia de 
Dios. Su fe, amor y esperanza eran genuinos no sólo delante de los hombres sino también a 
la vista de Dios, el Escudriñador de los corazones. Pablo también puede haber pasado del 
pensamiento de la salvación mediante Cristo al día del juicio, cuando los tesalonicenses 
comparecerían delante de su Hacedor sin ningún motivo para sentir temor. 


La obra de vuestra fe. 


Pablo se concentraba en tres destacadas virtudes que poseían los tesalonicenses: fe, amor y 
esperanza. En Col. 1: 4-5; 1 Tes. 5: 8 y especialmente en su célebre exposición sobre el 
amor (1 Cor. 13), destaca estas tres virtudes como los elementos fundamentales del carácter 
cristiano. Aquí se ocupa de las evidencias externas de esas virtudes, pues habla de lo que 
observó cuando estuvo en medio de ellos y lo que ahora recuerda. "Obra de vuestra fe" es 
una expresión que se refiere a las actividades espirituales o temporales inspiradas por la fe. 
Esta frase revela la naturaleza práctica de la verdadera fe que se manifiesta mediante obras 


de carácter cristiano. 


Trabajo. 
Gr. kópos, "dificultad", "trabajo", lo que denota intenso esfuerzo unido a empeño y 
dificultades. "Trabajo de. . . amor" significa aquí el esfuerzo que impulsa el amor y que 


voluntariamente acepta y soporta dificultades y penalidades por la salvación de otros. Pablo 
se regocija, pues como la iglesia estaba expuesta a múltiples maltratos sus miembros se 
prestaban ayuda mutua con esfuerzos diligentes y sacrificio. Esa amante solicitud por el 
bienestar ajeno, así como la ardiente fe de ellos, era una prueba convincente de que su 
conversión era genuina (HAp 212). 


Constancia. 


Gr. hupomon,”, "paciencia", "perseverancia" (ver com. Rom. 2: 7). 


Esperanza. 


Pablo se refiere a una paciente perseverancia sostenida por la esperanza que deriva de la fe 
cristiana. Esta esperanza no es un optimismo vago sino "esperanza en nuestro Señor 
Jesucristo"; es decir, esperanza centralizada en Cristo, la esperanza de salvación en el 
Redentor (cap. 5: 8-9), la esperanza de su pronta venida para la liberación de ellos (1 Tes. 4: 
13-18; cf. Tito 2: 13). Su paciencia y firmeza derivaban de la esperanza. En vista de la 
gloria futura, podían soportar su sufrimiento con más regocijo. La esperanza es el ancla del 
alma (Heb. 6: 19). 





4. 


Conocemos. 
Referencia a un hecho que se da generalmente por sentado (cf. com. Rom. 3: 19). 
Hermanos. 


Este término se usa 19 veces en esta epístola, en singular o plural, para mostrar el gran 
afecto de Pablo por los cristianos de Tesalónica. 


Amados de Dios. 


Comprende el amor del apóstol y el de Dios por los creyentes de Tesalónica (cf. Rom. 1: 7; 2 
Tes. 2: 13). 


Elección. 


Gr. eklog', "el proceso de elección" (ver com. Rom. 9: 11). Dios había elegido a los 
creyentes de Tesalónica para la salvación mediante "la santificación por el Espíritu y la fe en 
la verdad” (2 Tes. 2: 13). El apóstol no está hablando de la elección final o absoluta de la 
iglesia entera, como se deduce de su expresión posterior de temor de que algunos de ellos 
pudieran haber sido vencidos por la tentación y el trabajo de Pablo hubiera sido en vano (1 
Tes. 3: 5). Un estudio más amplio de la elección y la predestinación aparece en com. Juan 
3: 17-19; Rom. 8: 29; 9: 11; 11: 5; Efe. 1: 4-14; 3: 11. En las Escrituras no hay ninguna 
declaración que apoye la enseñanza de que Dios ha predestinado a algunas personas para 
la vida eterna, de lo cual se deduciría fácilmente que Dios ha predestinado al resto de la 
humanidad para la fatídica destrucción eterna. La doctrina bíblica de la elección implica la 
voluntad de Dios y la del hombre en acción conjunta. 





Evangelio. 


Gr. euaggélion (ver com. Mar. 1: 1). Pablo está hablando del Evangelio que le había sido 
confiado a él y a sus compañeros (1 Tes. 2: 4), y que ellos proclamaran fielmente. En la 
sinagoga de Tesalónica Pablo abrió las Escrituras del AT y predicó de un Mesías que sufriría 
y moriría por los pecados de la humanidad, pero que sería resucitado 237 de los muertos; por 
lo tanto, Jesús era el Cristo (Hech. 17: 2-3; HAp 182-184). El poder de ese Evangelio fue 
demostrado por las muchas vidas que fueron transformadas al ser aceptado (Hech. 17: 4). 


En palabras solamente. 


El apóstol empleaba palabras para transmitir el Evangelio, pero la manifestación de ese 
Evangelio no terminaba sólo con palabras. Estas eran acompañadas con manifestaciones de 
poder espiritual. 


Sino también. 


Esta expresión, añadida a la precedente, destaca el contraste entre "palabras" y "hechos" 
inspirados por el Espíritu. 


Poder. 


Gr. dúnamis (ver com. Luc. 1: 35). Ver com. 1 Cor. 2: 4; 4: 20, donde se contrasta "palabras" 
con "poder". Aunque el período del ministerio de Pablo en Tesalónica fue breve (Hech. 17: 
1-4), dio lugar a muchos milagros y manifestaciones del poder del Evangelio, aun cuando se 
dan pocos detalles en el registro sagrado. 


Espíritu Santo. 


La frase "en el Espíritu Santo" implica que el Evangelio llegó a los tesalonicenses mediante la 
acción del Espíritu, en una atmósfera condicionada por el Espíritu, de manera que 
verdaderamente podría decirse que la influencia del Espíritu Santo saturó toda esa acción. 
De ese modo Pablo rehuyó aceptar que cualquier mérito personal fuera responsable del 
triunfo del mensaje evangélico. 


Certidumbre. 


Es decir, "persuasión" o "convicción". El Evangelio fue predicado persuasiva y 
convincentemente porque Pablo y sus compañeros sabían que recibían poder del Espíritu 
Santo. 


Como bien sabéis. 


Pablo recurre al conocimiento personal de los tesalonicenses en cuanto al comportamiento 
de los que habían sido misioneros entre ellos. Un hombre debe tener la conciencia limpia 
antes de referirse a su propia conducta. Pablo nunca sintió temor de referirse a su propia 
conducta entre sus conversos. Las diversas referencias que hizo a la vida que vivió en 
Tesalónica (cap. 2: 1-2, 5, 9-11) podrían significar que algunos estaban tergiversando su 
comportamiento y tratando de debilitar su influencia. El hizo frente a esas tergiversaciones 
afirmando que no sólo los sermones sino también las vidas de los evangelistas predicaban el 
Evangelio, y que esto había sido hecho para el bien de los mismos tesalonicenses. 





6. 


Imitadores. 


Cf. com. 1 Cor. 4: 16; Efe. 5: 1. Pablo presenta el hecho de que llegaron a ser imitadores del 
Señor como una razón adicional para saber que Dios los había elegido para la salvación. 


Pablo había predicado con el poder del Espíritu Santo, y los tesalonicenses también habían 
recibido el mensaje con gozo del Espíritu Santo. Por lo tanto, sentían grandes deseos de 
cumplir la voluntad de Dios. 


Del Señor. 


Pablo no había dejado a los tesalonicenses sólo un ejemplo humano. También les había 
ayudado para que fueran imitadores de su Señor. El apóstol siempre procedía así (cf. 1 Cor. 
11: 1); y por eso, cuando sus conversos quedaban privados de su compañía personal, podían 
continuar con sus ojos puestos en Cristo, el ejemplo perfecto. 


Recibiendo. 


Del verbo griego déjomai, que implica recibir con buena voluntad, dar la bienvenida; 
"abrazando" (BJ); "acogiendo" (BC). 


Tribulación. 


Gr. thlípsis (ver com. Rom. 5: 3). Los miembros de la iglesia de Tesalónica se hicieron 
cristianos en medio de una gran oposición (Hech. 17: 5-9; 1 Tes. 2: 14). En la iglesia 
primitiva la conversión generalmente demandaba valor personal y mucha abnegación, pues 
con frecuencia los nuevos conversos eran cruelmente perseguidos (ver com. Mat. 24: 21). 
Esa persecución era en realidad una bendición, pues servía para refinar y purificar a la 
iglesia y hacía que sus miembros disfrutaran de una comunión más íntima con Cristo (HAp 
211-212). Aunque la aflicción era dura, no desanimaba a los conversos; al contrario, su 
sufrimiento estaba acompañado por el gozo impartido por el Espíritu Santo (cf. Gál. 5: 22). 





T: 


Ejemplo. 


Gr. túpos (ver com. Rom. 5: 14). Esos creyentes habían puesto por modelo de su vida a los 
apóstoles y al Señor. A su vez se habían convertido en modelos o ejemplos para que los 
imitaran otros cristianos. Eran un ejemplo en cuanto a la firmeza con que seguían el 
cristianismo y el celo con que divulgaban sus enseñanzas. El buen ejemplo de los 
tesalonicenses inmediatamente después de su conversión, destaca la calidad de su 
testimonio cristiano. 


Macedonia y. . . Acaya. 


Las dos provincias en que fue dividida Grecia cuando quedó bajo el dominio romano en el 
año 146 a. C. (ver t. VI, el mapa frente a p. 33). El testimonio de Pablo demuestra cuán 
ampliamente se propagó la influencia de los fieles tesalonicenses 238 entre otros cristianos. 





8. 


Divulgada. 
Del verbo griego ex jéC, "proclamar", "resonar", "ha resonado" (BJ, BA, BC). 


Palabra del Señor. 


Es decir, el Evangelio que los tesalonicenses habían recibido con tan buena voluntad y que a 
su vez estaban transmitiendo a otros (HAp 207-208). 


En todo lugar. 
Tesalónica era una gran ciudad comercial, desde donde eran llevados los informes de estos 


fervientes cristianos no sólo a otras partes de Grecia, sino también a países distantes. Pablo 
estaba entonces en Corinto, puerto marítimo de mucha actividad, por lo tanto, fácilmente 
podía recibir informes de las labores de sus conversos. 


Fe en Dios. 


La mayoría de estos creyentes antes habían sido paganos (vers. 9). Ahora demostraban por 
medio de sus vidas cristianas consecuentes y también con su celo misionero, que tenían una 
fe verdadera en Dios y en su mensaje evangélico. Su testimonio era tan inconfundible que no 
era necesario que Pablo y sus compañeros le añadieran algo. Los tesalonicenses 
difícilmente podían recibir una mejor alabanza. 





3. 


Ellos mismos. 


Es decir, los que enviaron su informe al apóstol. Por su propia iniciativa, esas personas 
refirieron a Pablo el gran cambio que se había efectuado en Tesalónica debido a su 
ministerio. Este testimonio era aún más valioso que cualquier otro que dieran los mismos 
tesalonicenses. 


Convertisteis de los ídolos. 


Pablo acababa de regresar de Atenas, donde "su espíritu se enardecía viendo la ciudad 
entregada a la idolatría" (ver com. Hech. 17: 16); por lo tanto, estaba muy impresionado por 
la forma en que los tesalonicenses habían abandonado sus ídolos para volverse al Dios 
verdadero. 


A Dios. 


Compárese con la expresión "fe en Dios" (vers. 8). Los tesalonicenses habían dado la 
espalda a los ídolos y estaban frente a Dios. 


Servir. 


Gr. douléuc, "ser esclavo", "prestar obediencia" (cf. com. Rom. 1: 1). La flexión del verbo 
griego da el sentido de algo continuo: "seguir siendo esclavo". 


Verdadero 


Gr. al'thinós, "genuino", "real". Se contrasta al Dios viviente y real con los ídolos falsos e 
inconscientes. Pablo y sus conversos comprendían la inapreciable superioridad de la religión 
cristiana viviente sobre todas las otras religiones. 





10. 


Esperar. 
O "continuar esperando". 


De los cielos. 


Cf. com. Fil. 3: 20. El propósito de la vida de los conversos de Pablo era doble: servir a Dios 
y esperar el regreso de Cristo. El apóstol pone un énfasis constante en esta epístola en la 
magna doctrina del segundo advenimiento de nuestro Señor (1 Tes. 1: 10; 2: 19; 3: 13; 4: 
13-18; 5: 23). ¡Qué influencia tan eficaz había tenido esta "esperanza bienaventurada" (Tito 
2: 13) en las vidas de los creyentes de Tesalónica! Vivían esperando el retorno de su Señor. 
Sin embargo, no esperaban ociosamente, pues combinaban la actividad con su espera. Eran 


tan ardientes en su esperanza de ser prontamente liberados de sus perseguidores mediante 
la intervención gloriosa de su Señor, que temían que la muerte privara a alguno de ellos del 
gran gozo de reunirse con él personalmente (cf. HAp 209). 


Su Hijo. 


Esta es la única vez que en esta epístola se menciona a Cristo como el Hijo de Dios, lo que 
contrasta en forma llamativa con las frecuentes referencias que hay en Romanos y Gálatas 
(Rom. 1: 3-4; Gál. 1: 16; etc.). 


Al cual resucitó. 


En su Epístola a los Romanos el apóstol presenta la resurrección de Jesús como una prueba 
de que Cristo es el Hijo de Dios (ver com. Rom. 1: 4); y en ésta, que probablemente es la 
primera de sus epístolas, no vacila en seguir el mismo razonamiento, reconociendo a Cristo 
como el Hijo de Dios resucitado. 


Nos libra. 


Mejor "nos está librando". Es cierto que el acto vital de la liberación se realizó en el Calvario, 
pero el proceso de la liberación es continuo, y sólo se completará con la segunda venida de 
Cristo, cuando los que hayan aceptado la obra del Salvador serán salvados para siempre de 
las garras del pecado (cf. com. Mat. 1: 21; Rom. 11: 26). 


La ira venidera. 


El uso del artículo "la" indica una manifestación particular del desagrado divino, de su "ira" 
(ver com. Mat. 3: 7; Rom. 1: 18). 


En cuanto al significado de "ira" (org'), ver com. Rom. 2: 8; cf. com. Rom. 1: 18. El 
Evangelio libra de la ira venidera (Rom. 5: 9). A los que creen su mensaje y aceptan sus 
estipulaciones, se les concede vida eterna, y la ira de Dios no permanece más sobre ellos 
(ver com. Juan 3: 36; 5: 24; 1 Juan 3: 14). 239 
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CAPÍTULO 2 


1 Cómo fue llevado y predicado el Evangelio a los tesalonicenses, y cómo fue recibido. 18 
Razón por la cual Pablo estuvo ausente de ellos y por qué sentía tantos deseos de verlos de 
nuevo. 


1 PORQUE vosotros mismos sabéis, hermanos, que nuestra visita a vosotros no resultó vana; 


2 pues habiendo antes padecido y sido ultrajados en Filipos, como sabéis, tuvimos denuedo 
en nuestro Dios para anunciaros el evangelio de Dios en medio de gran oposición. 


3 Porque nuestra exhortación no procedió de error ni de impureza, ni fue por engaño, 


4 sino que según fuimos aprobados por Dios para que se nos confiase el evangelio, así 
hablamos; no como para agradar a los hombres, sino a Dios, que prueba nuestros corazones. 


5 Porque nunca usamos de palabras lisonjeras, como sabéis, ni encubrimos avaricia; Dios es 
testigo; 


6 ni buscamos gloria de los hombres; ni de vosotros, ni de otros, aunque podíamos seros 
carga como apóstoles de Cristo. 


7 Antes fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida con ternura a sus propios 
hijos. 
8 Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que hubiéramos querido entregaros no sólo el 


evangelio de Dios, sino también nuestras propias vidas; porque habéis llegado a sernos muy 
queridos. 


9 Porque os acordáis, hermanos, de nuestro trabajo y fatiga; cómo trabajando de noche y de 
día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os predicamos el evangelio de Dios. 


10 Vosotros sois testigos, y Dios también, de cuán santa, justa e irreprensiblemente nos 
comportamos con vosotros los creyentes; 


11 así como también sabéis de qué modo, como el padre a sus hijos, exhortábamos y 
consolábamos a cada uno de vosotros, 


12 y os encargábamos que anduvieseis como es digno de Dios, que os llamó a su reino y 
gloria. 


13 Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que cuando recibisteis la 
palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis no como palabra de hombres, sino 
según es en verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes. 


14 Porque vosotros, hermanos, vinisteis a ser imitadores de las iglesias de Dios en Cristo 
Jesús que están en Judea; pues habéis padecido de los de vuestra propia nación las mismas 
cosas que ellas padecieron de los judíos, 


15 los cuales mataron al Señor Jesús y a sus propios profetas, y a nosotros nos expulsaron; y 
no agradan a Dios, y se oponen a todos los hombres, 


16 impidiéndonos hablar a los gentiles para que éstos se salven; así colman ellos siempre la 
medida de sus pecados, pues vino sobre ellos la ira hasta el extremo. 


17 Pero nosotros, hermanos, separados de vosotros por un poco de tiempo, de vista pero no 
de corazón, tanto más procuramos con mucho deseo ver vuestro rostro; 


18 por lo cual quisimos ir a vosotros, yo Pablo ciertamente una y otra vez; pero Satanás nos 
estorbó. 


19 Porque ¿cuál es nuestra esperanza, O gozo, o corona de que me gloríe? ¿No lo sois 
vosotros, delante de nuestro Señor Jesucristo, en su venida? 


20 Vosotros sois nuestra gloria y gozo. 240 





LB 


Vosotros mismos. 


Pablo se extiende ahora en el razonamiento ya comenzado (cap. 1: 5). Otros 
voluntariamente habían testificado del formidable éxito de la obra de Pablo y sus 


47 Si el forastero o el extranjero que está contigo se enriqueciera, y tu hermano que está 
junto a él empobreciera, y se vendiere al forastero o extranjero que está contigo, o a alguno 
de la familia del extranjero; 


48 después que se hubiere vendido, podrá ser rescatado; uno de sus hermanos lo rescatará. 


49 O su tío o el hijo de su tío lo rescatará, o un pariente cercano de su familia lo rescatará; o 
si sus medios alcanzaron, él mismo se rescatará. 


50 Hará la cuenta con el que lo compró, desde el año que se vendió a él hasta el año del 
jubileo; y ha de apreciarse el precio de su venta conforme al número de los años, y se 
contará el tiempo que estuvo con él conforme al tiempo de un criado asalariado. 


51 Si aún fueran muchos años, conforme a ellos devolverá para su rescate, del dinero por el 
cual se vendió. 


52 Y si quedare poco tiempo hasta el año del jubileo, entonces hará un cálculo con él, y 
devolverá su rescate conforme a sus años. 


53 Como con el tomado a salario anualmente hará con él; no se enseñoreará en él con rigor 
delante de tus ojos. 


54 Y si no se rescatara en esos años, en el año del jubileo saldrá, él y sus hijos con él. 


55 Porque mis siervos son los hijos de Israel; son siervos míos, a los cuales saqué de la 
tierra de Egipto. Yo Jehová vuestro Dios. 





2. 


La tierra guardará reposo. 


El sábado semanal fue hecho para el hombre. Ahora Dios anuncia un descanso sabático 
también para la tierra. Debía cesar todo trabajo con la tierra, y ésta debía descansar. Lo que 
crecía de por sí podía ser usado por cualquiera, rico o pobre, o aun extranjero. 





8. 


Siete semanas de años. 


Es decir, después de 49 años. Al final del día de la expiación debía tocarse la trompeta y 
proclamarse el año del jubileo. 





10. 


El año cincuenta. 


Durante largo tiempo ha habido diferencia de opinión en cuanto a si el año del jubileo era el 
año posterior al 49°, que era de reposo, quedando así dos años sucesivos sin cosecha, o si 
se usaba el cómputo inclusivo, por el cual el año 50° era el mismo que el del reposo del año 
49*. Cierta opinión judía prevaleciente es que durante la existencia del primer templo, ocurría 
lo primero, pero que más tarde se calculaba de la segunda forma. En los vers. 8-11 y en la 
analogía del cómputo del día de Pentecostés (cap. 23: 15, 16), pareciera implicarse un año 
de jubileo diferente del año de reposo, pero en los vers. 20-22 hay ambigúedad. Los únicos 
años de reposo mencionados en la historia fueron después del exilio, y no se hace referencia 
a ellos como si fuesen años de jubileo. 


No tenemos pruebas históricas de que los israelitas hubieran seguido estas instrucciones 


colaboradores en Tesalónica (ver com. cap. 1: 9); pero el apóstol ahora recurre extensamente 
a lo que recordaban los mismos tesalonicenses. Cada ministro del Evangelio debe 
comportarse de tal manera que pueda basarse en el testimonio de sus feligreses si es 
atacado calumniosamente. 


Visita. 


Es decir, la visita evangelizadora de Pablo y sus compañeros (cf. Hech. 17: 1-4; 1 Tes. 1: 9). 
Los conversos de Tesalónica conocían mejor que nadie lo que significó esa visita misionera 
en sus propias vidas. 


Vana. 


O "vacía" (ver com. 1 Cor. 15: 10). Los cristianos tesalonicenses eran una prueba inequívoca 
de la verdad de lo que decía Pablo. 





2. 


Habiendo antes padecido. 


Probablemente sólo unos pocos días después de que Pablo y Silas fueran azotados en 
Filipos, comenzaron su obra en Tesalónica (ver com. Hech. 17: 1). 


Ultrajados. 


Muchos de los creyentes sin duda habían presenciado los latigazos de los romanos (cf. Gál. 
6: 17). El apóstol sintió profundamente la injusticia del ultraje que sufrieran públicamente al 
ser azotados, siendo ciudadanos romanos, sin un juicio previo (ver com. Hech. 16: 37). 


Tuvimos denuedo. 


Gr. parr'siázomai, "hablar con franqueza", "tener valor", "aventurarse a". Después de un 
castigo tan terrible como el que los evangelistas habían soportado, unos impostores (ver com. 
vers. 3) no hubieran tenido valor para continuar inmediatamente su obra en un lugar cercano. 


En nuestro Dios. 


Pablo reconoce que su osadía no era el resultado de un valor natural; provenía de Dios. Los 
apóstoles estaban predicando "el Evangelio de Dios", y el Señor mismo les había 
proporcionado el valor necesario para su intrépida proclamación. 


Evangelio de Dios. 
Es decir, el Evangelio que tiene su origen en Dios. 


Gran oposición. 


Mejor "en mucho conflicto" (ver com. Fil. 1: 30). Quizá sea una referencia a una lucha 
interna, como en Col. 2: 1. 





3. 


Exhortación. 


Gr. parákI'sis, "consuelo", "consolación" (ver com. Rom. 12: 8, 15: 4; Fil. 2: 1). Una referencia 
a la predicación de los evangelistas. El Evangelio presentado por los apóstoles en la forma 
más atrayente posible produjo consuelo en los gentiles, que habían vivido en un paganismo 
sin esperanza, y tuvo influencia en sus corazones y en sus mentes. 


No procedió de error. 


Pablo niega categóricamente las calumniosas acusaciones de sus enemigos, quienes los 
acusaban de ser ilusos, de estar movidos por motivos siniestros y de usar métodos 
solapados. El y sus compañeros no eran fanáticos extraviados. Su predicación no provenía 
de engaños o de doctrinas erróneas. Por el contrario, se basaba en la infalible Palabra de 
Dios. En su interpretación de esa Palabra eran guiados por el Espíritu de verdad. 


Impureza. 


Gr. akatharsía, "impureza", vocablo usado comúnmente para referirse a falta de castidad (ver 
com. Rom. 1: 24). Sin embargo, muchos intérpretes piensan que aquí se usa en sentido 
figurado: impureza mental, vileza de motivos, es decir, codicia. Pablo y sus compañeros no 
eran movidos por codicia o voracidad. 


Engaño. 


Gr. dólos (ver com. Rom. 1: 29). Aquí se trata de la forma de trabajar. El mensaje no fue 
dado en una forma engañosa sino con plena sinceridad. El "verdadero israelita" no tiene 
engaño en su boca (Juan 1: 47; Apoc. 14: 5). 





4. 


Aprobados. 


Gr. dokimázC (ver com. Rom. 2: 18; Fil. 1: 10). Otra flexión de este verbo se ha traducido 
como "prueba" al fin de este versículo. 


Para que se nos confiase. 


Los corazones de los apóstoles habían sido juzgados o probados por Dios, y ellos habían 
sido aprobados o considerados idóneos para que se les confiara la responsabilidad de 
presentar el mensaje evangélico. Pablo consideraba esa mayordomía como un depósito 
sagrado, un "tesoro en vasos de barro" (2 Cor. 4: 7). Predicaba consciente de que estaba 
ocupado con el mensaje de Dios para los hombres, un mensaje para el cual Dios lo había 
escogido en forma especial (Hech. 9: 15; 2 Cor. 3: 5-6). 


No como para agradar a los hombres. 


El apóstol estaba tan empeñado en agradar a Dios, que cumplía con su misión prestándole 
muy poca atención a las opiniones de los hombres (ver 1 Cor. 4: 3-4, Gál. 1: 10). Esto no 
quiere decir que no tenía en cuenta los sentimientos o prejuicios de los hombres, pues era 
cuidadoso en no ofender a nadie innecesariamente (ver 1 Cor. 9: 19-23). Su propósito no era 
agradar a los hombres para ganárselos por engaño, sino que quería tener la 241 aprobación 
de Dios y atraerlos a su Hacedor. 


Prueba nuestros corazones. 


Ver com. "aprobados"; cf. com. Rom. 8: 27. 





5. 


Palabras lisonjeras. 


Para probar que su propósito no había sido agradar a los hombres, Pablo recuerda a sus 
conversos cuán bien sabían ellos que cuando les habían predicado nunca habían recurrido a 
lisonjas para hacer que el Evangelio fuera aceptable. En las vidas de los tesalonicenses se 
necesitaba una obra radical de reforma. Las lisonjas habrían fomentado su complacencia 
propia e impedido ver sus necesidades. Estos apóstoles de Cristo no predicaban cosas 


halagúeñas como lo hacían los falsos profetas (ver Isa. 30: 10; Eze. 13: 10). 
Ni encubrimos. 


Gr. prófasis, "pretexto". Ver com. Fil. 1: 18. "Ni con pretextos" (BJ). Los apóstoles no 
aprovechaban su misión para enriquecerse; al contrario, eran sumamente cuidadosos para 
no dar ocasión de que se los acusara de avaricia. Pablo podía dar testimonio de que no 
había codiciado "ni plata ni oro ni vestido de nadie" (Hech. 20: 33; cf. 2 Con 12: 14). 


Dios es testigo. 


Un solemne y reverente juramento (cf. com. Fil. 1: 8). Pablo podía recurrir a los recuerdos 
personales de los tesalonicenses como testimonio de que ni él ni sus compañeros los habían 
lisonjeado; pero en cuanto a sus motivos, sólo podía recurrir a Dios. De ese modo niega con 
todo énfasis toda acusación de que él y sus compañeros habían trabajado para beneficiarse 
con ganancias personales. 





6. 


Ni buscamos gloria. 


Pablo no afirma que nunca recibió gloria u honores de los hombres, sino que nunca los había 
buscado a propósito. Su vida testificaba en forma consecuente la veracidad de su afirmación 
(cf. Hech. 20: 19; 2 Cor. 4: 5). Ni los gentiles ni los cristianos podían acusarlo con razón de 
ser un hombre interesado. 


Seros carga. 


El griego dice "pudiendo ser"; es decir, teniendo la autoridad de imponerse. "Imponer nuestra 
autoridad" (BJ, BA); "Presentarnos con autoridad" (BC). Como mensajeros y enviados del 
Rey celestial, los misioneros eran dignos de respeto y sostén, y podrían haber presentado 
exigencias muy pesadas. 


Apóstoles. 


El uso de este título demuestra que Pablo consideraba que Silas y Timoteo también eran 
miembros del apostolado cristiano (cf. com. Rom. 16: 7; 1 Cor. 4: 9). 








Tiernos. 
Gr. 'pios, "dondadoso", "considerado". Sin embargo, la evidencia textual se inclina (cf. p. 10) 
por n'pios, "niño", "menor". Aunque la evidencia externa se incline por n'pios, el sentido 
concuerda mejor con 'pios. 

Nodriza. 
El apóstol, dominado por su amante desinterés, se compara con una nodriza que cuida con 
todo cariño a sus "hijos" aun cuando no sea la verdadera madre, pues les ha dedicado 
completamente todo su amor. Los evangelistas no eran exigentes con los tesalonicenses, 
"como teniendo señorío sobre. . . la grey" (1 Ped. 5: 3), sino que se preocupaban mucho por 
el bienestar de sus conversos. 


Tan grande es nuestro afecto. 


Gr. homéiromai, "desear ardientemente", "anhelar". Continúa la figura de la nodriza que 
amamanta. Se ha destacado la ternura (vers. 7); aquí se pone énfasis en el amor. Así como 
la nodriza o madre está dedicada a impartir afecto hasta el punto de dar su vida por su "hijo", 
así también los misioneros estaban dispuestos a darse por entero. El apóstol está 
descubriendo su corazón y manifestando su profunda dedicación a sus primeros conversos 
de Macedonia. 


Entregaros. 
Gr. metadídC mi, "participar", en el sentido de compartir algo con otro. 


Evangelio de Dios. 
Ver com. vers. 2. 
Vidas. 


Los conversos de Pablo no podían dudar de su palabra, pues habían sido testigos de la 
intrepidez de los misioneros, quienes no habían vacilado en poner en peligro hasta sus vidas. 


Muy queridos. 


Pablo y sus compañeros les habían cobrado un profundo afecto a los nuevos cristianos a 
medida que trabajaron en favor de ellos y observaron su firme determinación por Cristo frente 
a una gran oposición. Este sentimiento se acentuó al orar fervientemente por ellos, primero 
para que aceptaran el mensaje y después para que pudieran permanecer firmes en la verdad. 





9. 


Os acordáis. 


Pablo recurre a lo que conocían personalmente los tesalonicenses de sus labores entre ellos 
(cf. vers. 1-2). 


Trabajo. 
Gr. kópos (ver com. cap. 1: 3). 


Fatiga. 
Gr. mójthos, "labor dura y difícil", penalidades", "angustia". Kópos y mójthos también se usan 
una tras otra en 2 Cor. 11: 27 y 2 Tes. 3: 8 (ver com. respectivos). 

Trabajando. 
Gr. ergázomai, "trabajar", generalmente para recibir pago. Pablo se refiere a su trabajo en la 
fabricación de carpas 242 (ver com. Hech. 18: 3). 

De noche y de día. 


Pablo tuvo siempre el propósito de sostenerse a sí mismo, pues había decidido proclamar el 
Evangelio gratuitamente. No quería que nadie tuviera motivo de acusarlo de que predicaba 
para beneficiarse materialmente. Trabajaba para no ser una carga para su congregación (ver 
com. 1 Cor. 4: 12; 2 Cor. 11: 9; 1 Tes. 2: 6). 





10. 
Vosotros sois testigos. 


Después de que el apóstol refuta eficientemente las tres principales acusaciones de sus 
enemigos- (1) que él y sus compañeros eran unos ilusos fanáticos, (2) que sus motivos eran 
egoístas e impuros, y (3) que su bondad y aparente solicitud eran sólo para encubrir su 
engaño (vers. 1-9)- recurre de nuevo a lo que ya sabían los tesalonicenses, recordándoles 
que eran testigos de la conducta de ellos, sus ministros. (Conocían mucho más a los 
misioneros que sus acusadores; por lo tanto no debían ser impresionados por informes 
calumniosos. 


Y Dios también. 


Pablo recurre otra vez a Dios (ver com. vers. 5) para justificar sus motivos, los cuales no 
podían ser vistos por los hombres. Esto significa que cuando la ocasión lo demande, 
podemos poner a Dios como testigo de la veracidad de lo que decimos, y que siempre 
debemos vivir de tal manera que legítimamente podamos recurrir al Señor. 


Santa. 


Gr. hosíCs, "piadosamente", "de una manera que agrada a Dios". La vida santa de un 
verdadero cristiano, su actividad pía y reverente hacia su Hacedor, tiene una profunda 
influencia en la actitud del creyente para con sus prójimos, los hijos de Dios. 


Justa. 


Gr. dikaíCs, "con estricta justicia". Este adverbio es afín del adjetivo díkaios (ver com. Mat. 1: 
19). 


Irreprensiblemente. 


Gr. am'piCs, "intachablemente". Adverbio afín del adjetivo ámemptos (ver com. cap. 3: 13). 


Nos comportamos. 
"Fuimos" o "llegamos a ser"; se usa aquí con el sentido de "actuamos" o "nos comportamos". 





11. 
Sabéis. 
Cf. "os acordáis" (ver coro. vers. 9). 


Como el padre. 


En el vers. 7 Pablo usa la figura de una madre nodriza para describir la actitud tierna y 
amante de los evangelistas para con sus conversos; ahora emplea la parte que desempeña 
un padre piadoso en la crianza de un hijo, como una ilustración de la obra infatigable de ellos 
en la edificación de la experiencia cristiana de los nuevos conversos. Pablo y sus 
compañeros exhortaban a todos a ser fieles, reanimaban a los desanimados y solemnemente 
exhortaban y amonestaban a los que daban señales de estarse apartando; pero todo eso se 
hacía con ternura y amor. 


Exhortábamos y consolábamos. 


A esto se añade "os encargábamos" (vers. 12). Estos tres verbos describen los tres 
principales aspectos de la obra de cada ministro cristiano. 





12. 


Anduvieseis. 


Gr. peripatéC (ver com. Efe. 2: 2; cf. Col. 1: 10; 1 Juan 1: 6). El propósito de la continua 
obra de los apóstoles era capacitar a esos nuevos cristianos para que vivieran vidas dignas 
de los hijos del Padre celestial. Si se vive de otra manera se deshonra a Dios, y hasta se da 
motivo para que su nombre sea blasfemado por los incrédulos (cf. com. Rom. 2: 24). 


Que os llamó. 


Mejor "que os llama", o "que continúa llamándoos". En cuanto al significado del llamamiento 
de Dios, ver com. Rom. 8: 28, 30; 1 Cor. 1: 9; Gál. 1: 6. 


Su reino. 


En cuanto a la naturaleza de este reino, ver com. Mat. 4: 17; 5: 3; 6: 10, 13; Mar. 3: 14; cf. 
com. 1 Cor. 6: 9. Pablo se refiere al reino presente de la gracia de Dios. Cuando los 
cristianos se convierten, son llamados al reino de la gracia de Dios (ver com. Col. 1: 13). 


Gloria. 


Ver com. Juan 1: 14; Rom. 3: 23. El reino presente de la gracia culminará con el reino eterno 
de la gloria de Dios, en el cual entrarán los creyentes con gozo, poseyendo realmente esa 
ciudadanía cuando Jesús vuelva para congregarlos allí (cf. Mat. 24: 31). Pablo amonesta a 
los tesalonicenses a vivir de acuerdo con las leyes de este glorioso reino (cf. com. Fil. 3: 20). 





13. 


Damos gracias a Dios. 


Cf. com. cap. 1: 2-3. Pablo estaba seguro de la realidad de la fe inicial de sus conversos, y 
deseaba impresionarlos para que sintieran esa realidad y no fueran tentados a dudar y a 
dejar su fe. 


Recibisteis. 


Esta flexión verbal aparece dos veces en este versículo, pero es la traducción de dos verbos 
diferentes. El primero, paralambánC, significa la recepción externa, el escuchar el mensaje; 
el segundo, déjomal, se refiere a la recepción interior, a la aceptación del mensaje. "Recibir. . 
. acogisteis" (BJ); "recibido. .. abrazasteis" (BC); "oír.. acogisteis" (NC). 


Palabra de Dios. 


Pablo no tenía dudas 243 acerca del origen del mensaje que predicaba: sabía que era de 
Dios. También había enseñado a los tesalonicenses las Sagradas Escrituras (Hech. 17: 2- 
3). Se regocijaba porque habían reconocido la autoridad divina de su mensaje, y cita el 
reconocimiento de ellos como una causa importante para su propio regocijo. 


Actúa. 


Gr. energécC (ver com. Fil. 2: 13). Cuando la Palabra es aceptada, lleva a cabo en la vida la 
obra divinamente dispuesta. 


En vosotros los creyentes. 


La obra eficaz de la Palabra se efectúa en el cristiano por medio de la fe. La Palabra de Dios 
sólo es de provecho cuando está "acompañada de fe" en los que la oyen (Heb. 4: 2). El 
Evangelio es "poder de Dios para salvación a todo aquel que cree" (Rom. 1: 16). Pablo dice 
en una de sus grandes doxologías que Dios puede hacer por nosotros "mucho más. .. de lo 
que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros" (Efe. 3: 20). También 
habla de sus propias experiencias, y dice cuánto lucha al predicar con toda la "potencia" que 


Dios hace que actúe "poderosamente" dentro de él (Col. 1: 29). El gran poder de la Palabra 
de Dios estaba obrando, en este caso, en los creyentes de Tesalónica, dándoles paciencia 
en las pruebas y persecuciones. 





14. 


Iglesias de Dios. 


Esta frase, en plural, sólo se encuentra aquí y en 1 Cor. 11: 16; pero el singular es común en 
el NT (Hech. 20: 28; etc.). 


En Cristo Jesús. 


Estas palabras demuestran que Pablo se está refiriendo a las iglesias cristianas de origen 
judío, y no a las sinagogas de los judíos que pensaban que eran la iglesia de Dios. Las 
iglesias cristianas formadas por judíos habían sufrido terribles persecuciones a manos de los 
dirigentes judíos, quienes rechazaron el mensaje evangélico (Hech. 8: 1; 9: 1-2). Los 
tesalonicenses fueron perseguidos por los gentiles instigados por los judíos (Hech. 17: 5-8). 
Por lo tanto, las dos comunidades cristianas, una en Palestina y la otra en Macedonia, podían 
simpatizar mutuamente en sus mismos sufrimientos. 


Judea. 


No es claro por qué Pablo compara a los tesalonicenses con los cristianos de origen judío. 
Quizá presenta a las iglesias de Judea como un magnífico ejemplo de fortaleza, o tal vez los 
judíos perseguidores de Tesalónica le hicieron recordar las condiciones similares que había 
en Palestina. Cualquiera que sea la razón, revela el aprecio que tenía por los creyentes 
judíos al catalogarlos como modelos que debían imitar las otras iglesias. 





15. 


Mataron al Señor Jesús. 


La iglesia de Tesalónica era una iglesia gentil, pero muchos de sus miembros habían sido 
prosélitos judíos (ver com. Hech. 17: 4). Esos miembros estaban acostumbrados a buscar a 
los dirigentes judíos de su ciudad para obtener instrucción religiosa. Podrían haber pensado 
que algo andaba mal en la enseñanza de Pablo, pues había provocado la ira de los 
dirigentes religiosos sobre él y sus seguidores. Pero Pablo muestra que su odio era de 
esperarse, pues "los judíos... mataron al Señor Jesús y a sus propios profetas" (1 Tes. 2: 
14-15, cf. Mat. 23: 31; Hech. 7: 52). El apóstol hace responsables a los judíos de la muerte 
de Cristo (cf. com. Hech. 2: 23). 


Nos expulsaron. 


"Nos han perseguido" (BJ); "nos persiguen" (NC). Estas palabras podrían tener una 
aplicación local o general. Los judíos habían perseguido a Pablo desde el tiempo de su 
conversión (ver com. Hech. 9: 23), y continuaron con sus malos propósitos contra él y sus 
compañeros (ver com. Hech. 13: 45). Específicamente, los mismos judíos que ocasionaron 
perturbaciones en Tesalónica, persiguieron a Pablo, Silas y Timoteo hasta Berea (ver com. 
Hech. 17: 13). 


No agradan a Dios. 


La flexión del verbo denota que los judíos no acostumbraban agradar a Dios. Sentían celo 
por Dios y pensaban que su cruel fanatismo agradaba al Señor (Juan 16: 2); pero su 
enemistad contra los cristianos era inspirada por la envidia, y ésta fue la que desató, como en 


todas partes, la persecución en Tesalónica (Hech. 17: 5; 13: 45). Esta conducta sólo podía 
causar un profundo desagrado divino. 


Se oponen. 


Los judíos se oponían a todos los demás. Si su celo hubiera tenido la base del amor de Dios, 
también habrían amado a sus semejantes; pero, al contrario, manifestaban un fanatismo 
exclusivista. Su proceder hizo que muchos escritores paganos afirmaran que los judíos 
sentían "sólo odio y enemistad" hacia otras naciones (Tácito, Historias v. 5). Pablo se daba 
cuenta de que ese odio asumía la terrible forma de tratar de impedir que el Evangelio llegara 
a los que lo deseaban (cf. vers. 16). 





16. 


Impidiéndonos. 


Gr. kCIúC "estorbar", "impedir", "prohibir". Los judíos eran capaces de recorrer "mar y tierra 
para hacer un prosélito" (Mat. 23: 15), y se alegraban de que 244 los extranjeros aceptaran el 
judaísmo; pero hacían todo lo posible por impedir que los cristianos divulgaran las buenas 
nuevas de la salvación mediante Cristo. 


Para que éstos se salven. 


Pablo estaba convencido de que la predicación apostólica resultaba en la salvación de los 
que aceptaban su mensaje. Sabía que no hay salvación sino en Jesucristo (Hech. 4: 12), y 
también sabía por experiencia personal, que cualquier esfuerzo para propagar el Evangelio 
atraería la ira de los judíos (cf. Hech. 22: 22). 


Colman. 


Gr. anapI'róC, "llenar plenamente", "llenar hasta el borde". Cuando los judíos rechazaron la 
salvación en Cristo e impidieron que otros se beneficiaran con el sacrificio del Salvador, 
llenaron "hasta el borde" la medida de sus pecados (cf. com. Mat. 23: 32). 


Siempre. 


Los pecados de los judíos aumentaron más y más hasta que la medida de su iniquidad estuvo 
más que completa, porque mataron a los profetas en los días del AT, porque rechazaron y 
crucificaron al Señor de los judíos y, finalmente, porque persiguieron tenazmente a los 
seguidores del Salvador. 


Vino. 


La consumación de la ira de Dios sobre el pueblo escogido aún era algo futuro (70 d. C.); 
pero Pablo preveía el camino que significarían los judíos, y por eso hablaba con certeza 
acerca del fin hacia el cual se apresuraban. Según la profecía del AT (ver com. Dan. 9: 24) y 
la de nuestro Señor (Mat. 23: 37-39; 24: 15-20), así como por la iluminación del Espíritu 
Santo, el apóstol podía ver la ira de Dios cayendo ya sobre la nación impenitente. Jerusalén 
no estaba aún destruida, pero se le había retirado la protección de Dios. Pronto la ciudad 
sería "hollada", los judíos serían esparcidos, y se cumpliría la profecía del Señor (ver com. 
Luc. 19: 43-44; 21: 24). 


La ira. 

Es decir, la ira de Dios (ver com. cap. 1: 10). 
Hasta el extremo. 

O "al fin". 





17. 


Separados. 


Gr. aporfanízC, "dejar huérfano"; "lejos como huérfanos de vosotros" (BC). Después de 
hablar de los judíos (vers. 15-16), el apóstol retoma el pensamiento de que su amor por ellos 
no decrece. La palabra griega sugiere la íntima relación familiar que había entre Pablo y sus 
conversos. Cuando las circunstancias los separaban, cada miembro se sentía como 
huérfano. 


Por un poco de tiempo. 


Literalmente "por el lapso de una hora". No se sabe cuánto tiempo transcurrió desde que 
Pablo se separó de ellos (Hech. 17: 10) y el momento cuando escribió esta epístola; pero 
deben haber transcurrido varios meses. 


Procuramos. 


Gr. spoudázC, "apresurarse", "afanarse", "ser diligente"; "ansiábamos" (BJ); "nos dimos prisa" 
(BC); "quisimos ardientemente" (NC). Pablo hacía todo lo posible para visitar de nuevo a los 
tesalonicenses. 


Con mucho deseo. 


Pablo asegura a los tesalonicenses que había hecho todo lo posible para volver a ellos. Esta 
afirmación contrarrestaría cualquier pensamiento que sugirieran los adversarios judaicos, en 
el sentido de que Pablo deliberadamente se alejaba de Tesalónica. En realidad, la violenta 
expulsión que alejo a los apóstoles de los nuevos creyentes, aumentó mucho su deseo de 
regresar a Tesalónica. 





18. 


Yo Pablo ciertamente. 


Pablo se distingue ahora de sus colaboradores, a los cuales siempre ha asociado consigo a 
través de la epístola. Esto correspondía con la exactitud de los hechos, pues Silas y Timoteo 
se habían quedado en Berea cuando Pablo fue a Atenas (Hech. 17: 14), y Timoteo había 
visitado a los tesalonicenses por pedido de Pablo (1 Tes. 3: 1-2). Los tres deseaban 
regresar, pero el apóstol podía afirmar, hablando por sí mismo, que había trazado planes 
definidos para hacerlo "una y otra vez" (literalmente "y una vez y dos veces”), o sea vez tras 
vez. Anhelaba verlos. 


Satanás. 


El Espíritu Santo había guiado a Pablo en sus viajes misioneros. Antes de pasar a Europa en 
el viaje que lo llevó a Tesalónica, el apóstol había pensado trabajar en la provincia de Asia, O 
en Bitinia, pero el Espíritu Santo se lo había impedido (Hech. 16: 6-7); pero no fue el Espíritu 
Santo el que había expulsado a Pablo y a sus compañeros de Tesalónica y se había opuesto 
a que regresaran. Esa fue, en realidad, la obra de Satanás, el gran adversario. 


Nos estorbó. 


Gr. egkóptC, "interrumpir", "obstaculizar". En una carrera de carros de dos ruedas, un auriga 
podía impedir el avance de un competidor; en una carretera moderna, un automovilista 
egoísta a veces impide el avance del vehículo al que se ha adelantado. Satanás había 
puesto obstáculos en el camino de Pablo y le impedía regresar a Tesalónica. El apóstol no 


da ninguna indicación 245 en cuanto a la manera como Satanás lo estorbaba. Pero Satanás 
sólo puede estorbar, no impedir el triunfo final del Evangelio. El Señor impera, y él y su 
iglesia finalmente triunfarán. 





19. 


¿Cuál es nuestra esperanza? 


El apóstol llega a la razón suprema de su anhelo de estar de nuevo con los creyentes de 
Tesalónica. Vivía con la esperanza de presentar a sus conversos ante el Señor Jesús como 
trofeos de su fiel ministerio. Su esperanza no era vana, pues se daba cuenta de la excelente 
calidad de la vida cristiana de los tesalonicenses (cf. com. cap. 1: 3-4). 


Gozo, o corona. 
Ver com. Fil. 4: 1; cf. com. 2 Cor. 1: 14. 


Me gloríe. 


En el día del triunfo Pablo podría presentar a sus conversos con sano orgullo, regocijándose 
porque el Señor lo había usado para la salvación de ellos. Estos conceptos de Pablo, 
expresados en esta ocasión, tendrían un doble efecto sobre sus lectores: (1) los convencería 
de la sinceridad de su amor por ellos y de su deseo de volverlos a visitar; (2) los animaría a 
permanecer fieles a pesar de la persecución. 





Venida. 


Gr. parousía (ver com. Mat. 24: 3). 





20. 


Vosotros sois nuestra gloria. 


En el vers. 19 Pablo ha descrito a sus conversos como su "esperanza", "gozo" o "corona"; 
aquí los presenta como su "gloria" (u "honor"). Esta era una gran alabanza para los 
tesalonicenses. Estos creyentes no sólo eran el gozo y la corona del apóstol, sino también 
su orgullo y deleite. Pablo se gloría por la evidencia de la obra del Espíritu de Dios en ellos. 
El apóstol podía constantemente regocijarse y agradecer (cap. 1: 2) por la fe, amor y 
esperanza de los tesalonicenses (cap. 1: 3), y además por su fuerte espíritu misionero (cap. 
1: 8). El corazón de Pablo estaba en Tesalónica, por encima y a pesar de todas las 
dificultades. 
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antes del cautiverio, ni de cómo lo hicieron. Hay poca duda de que, después del cautiverio, 
los judíos observaron al menos el séptimo año y que Dios los bendijo. Encontramos la mejor 
evidencia de esta observancia en el hecho de que Alejandro Magno, y más tarde Julio César, 
eximieron a los judíos de pagar impuestos en los años de reposo, por considerarse que en 
esos años no tenían entradas (Josefo, Antigúedades xi. 8. 6; xiv. 10. 6). 





15. 


Número de los años. 


Nadie podía vender tierra a perpetuidad, sino sólo hasta el año del jubileo. En ese año, todas 
las tierras volvían a sus dueños originales. Esto no causaba problemas para el que había 
comprado la propiedad y ahora debía devolverla, puesto que la había comprado sabiendo 
claramente que debía devolverla en el año del jubileo. De manera que si un hombre vendía 
su propiedad cinco años antes del año del jubileo, no recibía mucho dinero por ella; pues sólo 
quedaban pocas cosechas antes de ese año. 





20. 


¿Qué comeremos? 


¿Cómo podría subsistir Israel durante todo un año, o posiblemente dos, sin cultivar sus 
campos ni juntar las cosechas? Dios lo había previsto. 





23. 


La tierra mía es. 


Aunque Dios le había dado la tierra de Palestina a su pueblo, él 826 todavía mantenía el 
título de propiedad. Los israelitas no eran dueños, sino mayordomos. 


El año de reposo sabático y el año del jubileo eran instituciones únicas en su género y no 
tienen paralelo en ninguna otra religión. ¿Qué otra religión, sino la de Jehová, se atrevería a 
mandar a sus seguidores a abstenerse de trabajar un año de cada siete y prometerles la 
bendición y la protección de Dios a fin de que en el sexto año la tierra diese suficiente para 
dos años? Si Dios no les hubiese dado una bendición tan notable, ¿no se hubiera visto 
perjudicada su religión? Si Dios no proveía lo necesario, después de una experiencia tal el 
pueblo nunca más habría adorado a Jehová. 


Al terminar el día de la expiación en el mes de Tishri (vers. 9) se tocaban las trompetas y se 
proclamaba la libertad. Qué momento feliz debe haber sido éste para los que habían estado 
en servidumbre, y que ese día habían recibido la expiación de sus pecados, y ahora 
quedaban en libertad. Podían volver a sus hogares para comenzar una nueva vida. 





24. 


Rescate a la tierra. 


Todas las propiedades volvían automáticamente al dueño original en el año del jubileo, pero 
en cualquier momento podían ser redimidas por el dueño o por uno de sus parientes, 
mediante el pago de lo requerido. La suma a pagar debía calcularse según el número de 
cosechas que habría desde el momento del rescate hasta el año del jubileo. El que había 
comprado la propiedad la pagaba según el número de cosechas que tendría antes del año 
del jubileo -por supuesto, sin tomar en cuenta los años sabáticos cuando no había cosecha - 


CAPÍTULO 3 


1 Pablo demuestra su gran amor por los tesalonicenses enviándoles a Timoteo para que los 
fortalezca y conforte; se regocija por el buen proceder de ellos, 10 y, además, ora por ellos y 
anhela llegar felizmente hasta ellos. 


1 POR lo cual, no pudiendo soportarlo más, acordamos quedarnos solos en Atenas, 


2 y enviamos a Timoteo nuestro hermano, servidor de Dios y colaborador nuestro en el 
evangelio de Cristo, para confirmaros y exhortaros respecto a vuestra fe, 


3 a fin de que nadie se inquiete por estas tribulaciones; porque vosotros mismos sabéis que 
para esto estamos puestos. 


4 Porque también estando con vosotros, os predecíamos que íbamos a pasar tribulaciones, 
como ha acontecido y sabéis. 


5 Por lo cual también yo, no pudiendo soportar más, envié para informarme de vuestra fe, no 
sea que os hubiese tentado el tentador, y que nuestro trabajo resultase en vano. 


6 Pero cuando Timoteo volvió de vosotros a nosotros, y nos dio buenas noticias de vuestra fe 
y amor, y que siempre nos recordáis con cariño, deseando vernos, como también nosotros a 
vosotros, 


7 por ello, hermanos, en medio de toda nuestra necesidad y aflicción fuimos consolados de 
vosotros por medio de vuestra fe; 


8 porque ahora vivimos, si vosotros estáis firmes en el Señor. 


9 Por lo cual, ¿qué acción de gracias podremos dar a Dios por vosotros, por todo el gozo con 
que nos gozamos a causa de vosotros delante de nuestro Dios, 


10 orando de noche y de día con gran insistencia, 246 para que veamos vuestro rostro, y 
completemos lo que falte a vuestra fe? 


11 Mas el mismo Dios y Padre nuestro, y nuestro Señor Jesucristo, dirija nuestro camino a 
vosotros. 


12 Y el Señor os haga crecer y abundar en amor unos para con otros y para con todos, como 
también lo hacemos nosotros para con vosotros, 


13 para que sean afirmados vuestros corazones, irreprensibles en santidad delante de Dios 
nuestro Padre, en la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos. 





1. 


Por lo cual. 


Es decir, debido al gran amor de los apóstoles, a su preocupación por sus conversos y a la 
prolongada frustración de Pablo en sus intentos de volver a Tesalónica. 


Soportarlo. 


Gr. stégC, "cubrir", "ocultar", "soportar" (cf. 1 Cor. 9: 12; 13: 7). El sujeto en plural, "nosotros" 
en este versículo, parece indicar que el apóstol deseaba aclarar que sus compañeros 
compartían su afán por esos nuevos creyentes y que participaban de todo corazón en sus 
esfuerzos por resolver los problemas creados por la separación (ver com. 1 Tes. 2: 17-18). 


Solos en Atenas. 


Por la narración sabemos que cuando Pablo fue obligado a salir de Macedonia, "Silas y 
Timoteo se quedaron allí" (Hech. 17: 14). Cuando el apóstol llegó a Atenas, apreció la 
formidable oportunidad que representaba esa culta metrópoli pagana, y sintió la necesidad de 
tener fieles ayudantes; por eso les envió la orden "de que viniesen a él lo más pronto que 
pudiesen" (vers. 15). La narración de los Hechos no dice si Silas o Timoteo pudieron ir a 
Atenas; pero este pasaje sugiere que Timoteo fue, y luego lo enviaron de regreso a 
Macedonia casi inmediatamente para ayudar a los creyentes de Tesalónica. Pablo debió 
quedarse solo en Atenas. Debe haberle sido sumamente difícil tomar esta decisión. El gran 
sacrificio que el apóstol estaba dispuesto a hacer privándose de Timoteo y de su ayuda, 
indica que las necesidades de los tesalonicenses eran urgentes. Timoteo después de su 
visita a esa ciudad, viajó con Silas a Corinto, donde estaba Pablo (cap. 18: 5). Es claro que 
los tres misioneros se unieron para desarrollar los planes trazados, y que Pablo tomó la 
iniciativa, tanto en presentar planes como en cumplirlos. 





2. 


Enviamos a Timoteo. 

Ver com. vers. 1. 
Servidor. 

Gr. diákonos (ver com. Mar. 9: 35). 
Colaborador nuestro. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "Timoteo nuestro hermano y colaborador de 
Dios en el evangelio de Cristo". El joven no sólo era hermano de Pablo, participaba de la 
misma fe y estaba unido con él, sino que además era colaborador con Dios en la 
proclamación del Evangelio de Cristo. Este noble concepto de estar vinculado con Dios en 
su gran misión de amor en favor de la humanidad caída, ocupaba un lugar prominente en el 
pensamiento de Pablo y con frecuencia lo expresaba en sus escritos (cf. Rom. 1: 9; 1 Cor. 3: 
9; 2 Cor. 6: 1; Fil. 4: 3). 


Para confirmaros. 


Gr. stirízC (ver com. Rom. 16: 25). El principal propósito de la visita de Timoteo era 
confirmar y fortalecer a los creyentes para que ninguno se apartara de la fe. 


Exhortaros. 


Gr. parakaléC (ver com. Mat. 5: 4). El segundo propósito de la misión de Timoteo era 
exhortar a los creyentes. Eso incluiría un repaso de lo que se les había enseñado, una 
ampliación de sus horizontes doctrinales y un fortalecimiento de su experiencia cristiana 
diaria. Todo eso se resume en las palabras "respecto a vuestra fe". 





3. 


Se inquiete. 


Gr. sáinomai, "agitarse", "perturbarse". Según las versiones antiguas, éste es el sentido de 
este verbo pasivo que sólo aparece aquí en el NT. De ahí las traducciones: "Nadie vacile" 
(BJ); "ninguno titubease" (BC); "ninguno fuese perturbado" (VM). En los escritos clásicos se 
emplea en sentido literal, que significa "menear la cola", para referirse a los perros; por lo 


tanto, tiene la connotación de "adular", "engañar". Algunos creen que este último significado 
debe aplicarse en este versículo. Pablo conocía los peligros que la persecución local 
significaría para los tesalonicenses. Por eso esperaba fervientemente que el ministerio de 
Timoteo impidiera de alguna manera que flaquearan en la fe. 


Por estas tribulaciones. 


O "en estas tribulaciones", pues Pablo tenía la imagen mental de las difíciles circunstancias 
en que tendrían que vivir su fe sus conversos. 247 


Estamos. 


El verbo en plural se refiere a los apóstoles y también a sus conversos. El hecho de saber 
que Dios conoce la persecución que están sufriendo y que ésta tiene una parte ya asignada 
en el plan divino para las vidas de ellos, fortalece a los cristianos al soportar aflicciones. Las 
pruebas que permite nuestro amante Padre son el medio necesario para la salvación, y son 
dirigidas y mitigadas de acuerdo a ese fin (1 Cor. 10: 13). Las pruebas perfeccionan los 
caracteres, y los cristianos no deben rebelarse ante el proceso de refinamiento (ver com. 
Mal. 3: 3; Hech. 14: 22; 2 Tim. 3: 12; 1 Ped. 2: 21; 4: 12-13). 





4. 


Os predecíamos. 


En el corto tiempo que Pablo y sus compañeros estuvieron con los tesalonicenses, se 
esforzaron a fin de prepararlos para las inevitables dificultades que sobrevendrían (Hech. 18: 
23). En primer lugar esos creyentes conocían el terrible castigo que Pablo y Silas habían 
sufrido en Filipos (ver com. 1 Tes. 2: 2), y en su predicación los misioneros les habían 
presentado la persecución venidera. Ahora Pablo les recuerda sus predicciones y su penoso 
cumplimiento. La veracidad del mensaje apostólico debe haber confirmado la confianza de 
los tesalonicenses en él (cf. com. Juan 13: 19), y debe haber significado un incentivo eficaz 
para que permanecieran firmes. 


ibamos a pasar tribulaciones. 
O "estamos por sufrir tribulaciones". 





9, 


Por lo cual. 


Aunque Pablo sabía que los tesalonicenses serían perseguidos, no aceptó esa certidumbre 
con indiferencia. Amaba a sus hijos espirituales, y estaba tiernamente interesado en su 
bienestar. Por eso envió a un mensajero personal para que le trajera informaciones directas 
acerca de la condición de ellos. No se menciona a la persona enviada, pues ya había 
entregado esa información (vers. 2). Simplemente da la razón por la que envió a Timoteo. 
Ya había hecho una afirmación similar en los vers. 1 y 2, pero aquí la hace más personal 
hablando en primera persona singular, "yo", sin usar verbos en plural. 


Soportar. 
Ver com. vers. 1. 
informarme de vuestra fe. 
La principal preocupación de Pablo era el estado de la salud espiritual de sus conversos. 


Os hubiese tentado el tentador. 


Pablo conocía las debilidades humanas, y por eso temía que algunos de los creyentes 
pudieran haber abandonado la pureza de la fe. Su preocupación podía desaparecer 
únicamente cuando recibiera noticias directas de Tesalónica. El apóstol revela su 
conocimiento de las sutilezas de la tentación. Dios había permitido que las pruebas 
asediaran a los cristianos tesalonicenses; pero la tentación no se originaba en él. Pablo 
reconoce que la incitación al mal proviene del tentador, de Satanás (cf. com. Mat. 4: 1; Sant. 
1: 13-14); se da cuenta de que un demonio personal trabaja por medio de hombres impíos, 
que está atacando a los hijos de Dios con el propósito de desanimarlos para que abandonen 
su fe. Si el diablo lograba tener éxito, entonces toda la obra hecha en favor de los creyentes 
habría sido en vano, pues Pablo consideraba que sus esfuerzos no habían tenido fruto a 
menos que concluyeran con la salvación de aquellos para quienes trabajaba. 





6. 


Pero cuando. 


Literalmente "pero ahora", lo cual indica que Timoteo acababa de llegar de Tesalónica. Por 
lo tanto, esta primera epístola fue escrita poco después de la llegada de Timoteo, y por eso 
refleja los cariñosos sentimientos cansados por el reanimador informe de Timoteo, y también 
aclara que la epístola fue escrita en Corinto, no en Atenas (ver pp. 232-233), pues el relato 
dice que Timoteo y Silas se reunieron con Pablo en Corinto (Hech. 18: 5). 


Amor. 


Gr. agáp' (ver com. Mat. 5: 43; Juan 11: 3; 1 Cor. 13: 1). Fue un bálsamo para el corazón de 
Pablo el saber que la fe de los creyentes no había flaqueado y que su amor no se había 
enfriado. 


Nos recordáis con cariño. 


Pablo había temido que las tergiversaciones de los judíos lo hubieran malquistado con los 
tesalonicenses una vez que se alejó de ellos. La noticia de que todavía se acordaban de él 
con cariño y que continuamente anhelaban verlo, tuvo que haber sido muy reconfortante para 
el apóstol. El declara que el anhelo era mutuo: él también deseaba verlos (cf. cap. 2: 17-18). 





7. 


Necesidad y aflicción. 


Gr. anágk' y thlípsis. En cuanto al significado de estas dos palabras griegas, ver com. Rom. 
2: 9 y 1 Cor. 7: 26, respectivamente. Algunos intérpretes han pensado que "necesidad y 
aflicción" se refieren a dificultades internas y externas. Lo más probable es que se refiera a 
las duras pruebas con que los judíos apremiaban al apóstol en Corinto (Hech. 18: 1-17). Allí 
los dirigentes judíos se habían opuesto con mucha vehemencia y en forma muy blasfema a la 
predicación del Evangelio hecha por Pablo, 248 y por esta razón se separó de ellos y se 
dirigió completamente a los gentiles (vers. 6). Los hostiles intentos para silenciarlo no 
cesaron; antes bien, aumentaron hasta el punto de que "se levantaron de común acuerdo 
contra Pablo" (vers. 12). En esos momentos de dificultades el Señor misericordiosamente 
animó a Pablo en visión para que fuera valiente en la presentación de su mensaje, y le 
aseguró protección y éxito en su obra (vers. 9-10). Quizá en esos momentos recibió el 
consolador mensaje que le trajo Timoteo. 


Fuimos consolados. 


Pablo, tan cuidadoso para animar a otros, a su vez fue consolado por los que procuraban 


ayudarle. Ojalá que los ministros de Dios también sean reconfortados ahora por aquellos por 
quienes trabajan. El mejor modo en que un converso puede animar a quien lo trajo al 
Salvador es mantenerse firme en el camino cristiano. 





8. 


Porque ahora vivimos. 


Un contraste con la perturbada existencia, rodeada de aflicción y angustia, que habían 
soportado los apóstoles. 


Si. . . estáis firmes. 


En cuanto al significado de "estar firmes", ver com. Fil. 1:27. Pablo declara que mientras los 
tesalonicenses permanecieran firmes, él y sus compañeros disfrutarían el máximo gozo 
cristiano posible. Una expresión de amor tan cordial, y el ardiente interés del apóstol en el 
bienestar de ellos, deben haber animado a los tesalonicenses a ser fieles. 





9. 


¿Qué acción de gracias podremos dar? 


El corazón de Pablo rebosaba de legítimo júbilo ante el pensamiento del magnífico 
comportamiento de sus conversos. Pablo deseaba, naturalmente, agradecer por el 
testimonio ejemplar de ellos, y deseaba agradecer no a los hombres sino a Dios que había 
hecho posible su vida victoriosa. Su gozo era espiritual. Derivaba de su contemplación del 
crecimiento espiritual de los creyentes. En este gozo no hay egoísmo; es similar a la alegría 
que sienten los ángeles por la conversión de un pecador (Luc. 15: 10). Pablo expresa por 
tercera vez agradecimiento a Dios por su poder sustentador en favor de los conversos del 
apóstol (cf. 1 Tes. 1: 2; 2: 13). ¿Podría haber una causa mayor para expresar 
agradecimiento? El gozo que siente un verdadero siervo de Cristo cuando conoce la 
felicidad de los que ha llevado al Señor, es la máxima recompensa por su servicio (cf. 3 Juan 
4). 





10. 


Orando de noche y de día. 


Ver com. cap. 2: 9. Aquí se presenta una vislumbre de la vida privada de oración del apóstol. 
Pablo trabajaba "de noche y de día" (cap. 2: 9); sin embargo, como el sumo sacerdote, 
continuamente llevaba a sus conversos sobre su corazón (ver com. Exo. 28: 29). 


Para que veamos vuestro rostro. 


Cf. cap. 2: 17-18; 3: 6. Pablo sabe que hay algo que sólo puede hacer en forma personal; 
pero el hecho de que no le es posible cumplir su deseo, lo induce a escribir esta carta que 
tanto bien hace en favor de sus amigos distantes. ¡Pero cuánto más ha beneficiado a la 
iglesia en todos los siglos! Esta epístola, que quizá es el más antiguo de todos sus escritos 
conocidos (ver pp. 232-233), fue redactada como resultado directo de sus infructuosos 
intentos de volver a Tesalónica (ver com, cap. 2: 18). Es posible que hubiera visitado más 
tarde esa iglesia y dado más instrucciones a sus miembros (ver Hech. 20: 2). Pero en ese 
momento tenía obstáculos que le impedían ir. La demora que obligó al apóstol a posponer su 
visita, por la gracia de Dios se convirtió en la oportunidad para que escribiera la epístola. De 
esa manera la ira del hombre se convirtió en alabanza a Dios. 


Completemos lo que falte. 


Gr. katartízC (ver com. Luc. 6: 40; Gál. 6: 1). Pablo anhelaba completar lo que les faltaba 
espiritualmente. Había ensalzado la fe, el amor y la esperanza de ellos (1 Tes. 1: 3), pero 
reconocía que les faltaban virtudes esenciales (ver com. cap. 4: 11; 5: 14), y necesitaban 
abundar "más y más" (cap. 4: 10) en los atributos cristianos. 





11. 


Mas el mismo Dios. 


Pablo da comienzo a una nueva sección, y registra una oración específica. El hecho de que 
Dios y Cristo se mencionen juntos destaca la unidad de esos dos miembros de la Divinidad. 
En cuanto a los títulos que Pablo da al Padre y al Hijo, ver com. Rom. 1: 7; Gál. 1: 4; Fil. 2: 5. 


Dirija. 


Con más precisión "hagan derecho" (cf. Luc. 1: 79; 2 Tes. 3:5). Satanás había puesto 
obstáculos en el camino de Pablo (1 Tes. 2: 18), y por esta razón el apóstol recurrió al Padre 
y a Cristo pidiéndoles que quitaran todos los obstáculos e hicieran posible que él y sus 
compañeros visitaran de nuevo Tesalónica. 





12. 


Y el Señor. 


Pablo virtualmente dice: no importa lo que me suceda, deseo que crezcáis en estatura 
espiritual. 


Os haga. . . abundar. 


Gr. pleonázo, "superabundar" (BJ). La "abundancia" adicional sirve 249 para destacar el 
fervor del deseo de Pablo por sus conversos. Ora para que Dios les de un amor cada vez 
más profundo por sus hermanos en la fe, y luego por los que están fuera de la iglesia. 
Quería que el ardiente amor que sentía por ellos se reprodujera en sus corazones en favor de 
otros. El amor ferviente mutuo es una prueba para el mundo de la autenticidad de la religión 
cristiana. Esta es la enseñanza explícita de Cristo (Juan 13: 34-35). 





13. 


Para que. 
Señala el resultado de la sobreabundancia de amor en los corazones. 
Afirmados. 


Gr. st'rízC (ver com. Rom. 16: 25). En 1 Tes. 3: 2 st'rízC se traduce "confirmar". Pablo tenía 
la confianza de que Cristo confirmaría los corazones de los creyentes, y reconocía que los 
tesalonicenses no podían hacer esa obra por sí mismos. 


Irreprensibles. 


Gr. ámemptos, "impecable", "sin tacha", "irreprochable" (cf. com. Efe. 1: 4; Fil. 2: 15; 3: 6). El 
deseo del apóstol para sus conversos era que en asuntos espirituales estuvieran libres de 
toda imperfección. 


Santidad. 


Esto indica la esfera hacia la cual Cristo dirige a los creyentes. Los capacita de tal modo a 
vivir vidas santas, intachables, que podrán presentarse sin mancha delante del juez del 
universo. "Irreprensibles en santidad" representa la norma ética y espiritual máxima. El 
apóstol cree que una norma tal puede ser alcanzada mediante la gracia que Cristo 
proporciona a aquellos de sus seguidores que crecen en el amor. Creer menos que eso sería 
negar el Evangelio. 


Delante de Dios. 


La preocupación de Pablo era que sus conversos fueran considerados irreprensibles, no por 
los hombres, que son falibles, sino por Dios, que escudriña los corazones y sabe lo que hay 
en la mente. 


Nuestro Padre. 
Cf. vers. 11. 
Venida. 


Gr. parousía (ver com. Mat. 24: 3). La venida de nuestro Señor es una de las notas clave de 
esta epístola (1 Tes 1: 10; 2: 19; 4: 16; 5: 23). Pablo destaca en estas últimas palabras que 
el carácter de los creyentes debe estar desarrollado para el día de la venida de Cristo, pues 
entonces ya no habrá posibilidad alguna de cambio. 


Santos. 


Gr. hágios (ver com. Rom. 1: 7). Hágios generalmente se refiere en el NT a los hijos 
redimidos de Dios (Mat. 7: 52; Hech. 9: 13; 1 Cór. 1: 2; etc.). Algunos creen que hágios se 
refiere aquí a los ángeles que acompañan a Cristo en su parousía o venida (Mat. 25: 31); 
pero otros creen que Pablo se está refiriendo a los santos que resucitarán y a los que estén 
vivos, que se reunirán cuando Cristo aparezca (1 Tes. 4: 13-17), y con quienes él entonces 
se unirá. 
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CAPÍTULO 4 


1 Los exhorta a seguir adelante en toda santidad, 6 a vivir santa y justamente, a amarse 
mutuamente, 11 a ocuparse cada uno quietamente en sus propios asuntos 13 y a lamentarse 
con moderación por los muertes. 15 A esta última exhortación se añade una breve 
descripción de la resurrección y la segunda venida de Cristo para juzgar a todos. 


1 POR lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor Jesús, que de la manera 
que aprendisteis de nosotros cómo os conviene conduciros y agradar a Dios, así abundéis 
más y más. 


2 Porque ya sabéis qué instrucciones os dimos por el Señor Jesús; 

3 pues la voluntad de Dios es vuestra santificación; que os apartéis de fornicación; 
4 que cada uno de vosotros sepa tener su propia esposa en santidad y honor; 

5 no en pasión de concupiscencia, como los gentiles que no conocen a Dios; 250 


6 que ninguno agravie ni engañe en nada a su hermano; porque el Señor es vengador de 
todo esto, como ya os hemos dicho y testificado. 


7 Pues no nos ha llamado Dios a inmundicia, sino a santificación. 


8 Así que, el que desecha esto, no desecha a hombre, sino a Dios, que también nos dio su 
Espíritu Santo. 


9 Pero acerca del amor fraternal no tenéis necesidad de que os escriba, porque vosotros 
mismos habéis aprendido de Dios que os améis unos a otros; 


10 y también lo hacéis así con todos los hermanos que están por toda Macedonia. Pero os 
rogamos, hermanos, que abundéis en ello más y más; 


11 y que procuréis tener tranquilidad, y ocuparos en vuestros negocios, y trabajar con 
vuestras manos de la manera que, os hemos mandado, 


12 a fin de que os conduzcáis honradamente para con los de afuera, y no tengáis necesidad 
de nada. 


13 Támpoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, para que no os 
entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. 


14 Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los 
que durmieron en él. 


15 Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que 
habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 


16 Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. 


17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados 
juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre 
con el Señor. 


18 Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras. 





1. 


Por lo demás. 


Gr. loipós, "en cuanto al resto". Este término griego también está en 2 Cor. 13: 11; Efe. 6: 10; 
Fil. 4: 8; 2 Tes. 3: 1 (ver com. Fil. 3: 1). Pablo concluye su oración, y comienza a exhortar a 
los tesalonicenses en cuanto a la vida cristiana. 


Os rogamos. 


Gr. erCtáC (ver com. Fil. 4-3). Pablo, en vez de usar su autoridad apostólica y dar órdenes a 
sus lectores, con tacto y humildad les ruega que escuchen, y se dirige a ellos como 
hermanos. 


Exhortamos. 


Gr. parakaléC (ver com. Mat. 5: 4). Pablo no se contenta con rogar; a su ruego añade una 
ferviente exhortación. Había orado para que los tesalonicenses pudieran estar preparados 
para la venida del Señor (cap. 3: 12-13), pero sólo orar no era suficiente. Debían hacer algo 
más. Su parte era prestar atención a la instrucción que habían recibido, y, por la gracia de 
Dios, proceder conforme a ella. 


En el Señor Jesús. 


Ver com. Fil. 2: 19. Pablo no estaba dando opiniones o consejos personales; escribía por 
inspiración divina. Estaba exhortando en el nombre del Señor y por autoridad divina. 
Aunque este enfoque está lleno de tacto, hay en él una vigorosa nota de autoridad; estaba 
calculado para que tuviera una gran influencia en los que recibieran este mensaje. 


Aprendisteis de nosotros. 


Pablo recuerda a sus lectores lo que les había enseñado mientras estaba con ellos (cf. 1 Cor. 
15: 1; Gál. 1: 9; Fil. 4: 9). Se les había dado una instrucción práctica (cf. 1 Tes. 2: 2, 7-8, 13). 


Conduciros y agradar a Dios. 


Es decir, "conducíos como para agradar a Dios". La evidencia textual establece (cf. p. 10) el 
añadido de una frase: "como también camináis"; "como andáis" (NC); "como de hecho ya 
andáis" (BA). El propósito de ese comportamiento o modo de vivir (ver com. cap. 2: 12) debía 
ser el de obtener la aprobación divina de su conducta (cf. com. vers. 4). El apóstol había 
enseñado a los tesalonicenses que vivieran no como los judíos que en general desagradaban 
a Dios (vers. 15), sino de acuerdo con los principios evangélicos para que recibieran 
continuamente la aprobación divina. 


Abundéis más y más. 


El apóstol anhelaba que sus conversos alcanzaran elevadas metas cristianas. Creía que 
podían ir mucho más allá de lo que ya habían alcanzado (cf. Ed 15-16). Esta confianza en 
sus posibilidades abriría el corazón de los tesalonicenses para las serias admoniciones 
siguientes. 





2. 
Sabéis. 


Cf. cap. 2: 1-2, 9, 11, en donde Pablo destaca el conocimiento personal de 251 los 
tesalonicenses de su ministerio previo en favor de ellos. No les está pidiendo nada nuevo. 


Instrucciones. 


Gr. paraggelía, "orden", "instrucción". Este término se usa con frecuencia en la literatura 
clásica para especificar órdenes militares. Aquí se refiere a las instrucciones previamente 
impartidas por Pablo a los tesalonicenses. 


Por el Señor Jesús. 


O "por causa de". El apóstol recuerda de nuevo a sus lectores que sus enseñanzas eran 
dadas por autoridad divina. Ahora, cuando estaba por hablar de pecados específicos de los 
cuales eran culpables algunos de la iglesia, deseaba vivamente que cada feligrés 
reconociera que estaba enunciando principios de Cristo (cf. vers. 8). Ese reconocimiento 
aseguraría una respuesta positiva a las normas que les estaba recordando. 





La voluntad de Dios. 


La voluntad de Dios representa sus deseos para sus hijos. No es su voluntad que ni siquiera 
uno de los miembros de su familia perezca debido a ninguna clase de pecado (Mat. 18: 14). 


Santificación. 


Gr. hagiasmós (ver com. Rom. 6: 19). Hagiasmós es abarcante; no se limita a la castidad, 
aunque ésta se destaca en el pensamiento de Pablo en este contexto; sin embargo, la 
voluntad de Dios sólo se puede cumplir con nuestra consagración completa. Cristo murió 
para hacer posible nuestra santidad (Efe. 5: 25-27), pero este resultado no se obtiene en un 
momento. La justificación se efectúa instantáneamente, cuando el pecador arrepentido 
acepta el perdón de Dios; pero la santificación es la obra continua de la gracia (ver com. 
Rom. 12: 1-2). "No es obra de un momento, una hora, o un día, sino de toda la vida" (HAp 
447). 


Aparteis. 


Del verbo griego apéjomal, "separarse de", y por lo tanto, "abstenerse". Dios espera que el 
cristiano se aparte del pecado y no se exponga a la tentación (ver com. 1 Cor. 6: 18). 


Fornicación. 


Gr. pornéia (ver com. Mat. 5: 32; Hech. 15: 20; 1 Cor. 5: 1). Este pecado debía ser 
condenado enfáticamente entre los conversos gentiles, pues se habían criado en una 
atmósfera donde se aceptaba el relajamiento moral y el vicio era un rito religioso (ver t. VI, 
pp. 93-94). La diosa principal de Corinto, desde donde estaba escribiendo, era Afrodita, diosa 
del amor y de la procreación; su culto se celebraba con las más desenfrenadas orgías. En 
cualquier ciudad pagana habría sido difícil que los cristianos no hubieran sido afectados por 
una inmoralidad tan pública. Pero todo lo que va en contra de la castidad de corazón, en 
palabra y comportamiento, es contrario al mandamiento del Decálogo divino y también a la 
santidad que exige el Evangelio (cf. Mat. 5: 27-28; Hech. 15: 29; 1 Cor. 6: 18; Gál. 5: 19; Efe. 
5: 3). Esta orden debe ser minuciosamente atendida por todo el que sigue a Cristo, pues se 
han rebajado las normas de conducta sexual, se considera anticuada la castidad y los 
divorcios son muy frecuentes. 





4. 

Sepa. 
O "comprenda". En 1 Tes. 5: 12 Pablo usa el verbo "reconocer" con el sentido de "conocer el 
valor de", "apreciar", "respetar". Se usan diferentes formas del mismo verbo en 1 Tes. 4: 5; 2 
Tes. 1: 8; Gál. 4: 8 para describir a los que no conocen a Dios, es decir, que ni lo 
comprenden ni lo aprecian. 

Tener. 


Gr. ktáomai, "adquirir", "procurar para uno mismo", "poseer". 


Su propia esposa. 


Gr. skéuos, "utensilio", "instrumento", "vaso", "cosa"; 'su cuerpo" (BJ, NC); "su propio vaso" 
(BA). Skéuos se usa 23 veces en el NT; 7 veces se ha traducido "vaso", y 10 veces "objeto", 
"utensilio", "vasija", "bienes" o "instrumento". Hay diferencia de opinión en cuanto al 
significado de este versículo. Algunos opinan que Pablo se refiere al cuerpo del cristiano, 
teniendo en cuenta especialmente sus funciones sexuales. Esta interpretación concuerda 
con el contexto que trata de la pureza sexual (vers. 3 y 5), pero no tan bien con el significado 


y se le había de pagar de la misma manera. Esta legislación permitía que en cualquier 
momento un dueño pudiese recuperar su propiedad. 





25. 


Cuando tu hermano empobreciera. 


Esta legislación favorecía al pobre y lo animaba a trabajar para recuperar su propiedad. Dios 
procuraba impedir que algunos llegasen a ser muy ricos y los otros muy pobres. Si se 
hubiese seguido el plan original de Dios para la tierra y la servidumbre, no se hubieran 
conocido situaciones de extrema riqueza ni de extrema pobreza. 





29. 


Casa de habitación. 


En este caso la situación era enteramente diferente, y se aplicaba una regla distinta. De 
haberse seguido las disposiciones normales en cuanto al rescate de propiedades, el que 
había comprado una casa en la ciudad podía ser desalojado en cualquier momento. Pero 
tales propiedades podían "rescatarse" sólo durante el primer año después de haber sido 
vendidas. Si no había sido rescatada dentro de ese tiempo, el comprador la podía retener en 
forma permanente. Puesto que la casa no se había vendido teniendo en cuenta el año del 
jubileo, ésta constituía una venta lisa y llana, y no había posibilidad de rescate. 





31. 


Las casas de las aldeas. 


Se las consideraba como pertenecientes a "los terrenos del campo", y por lo tanto podían 
redimirse en cualquier momento. En el año del jubileo volverían a sus dueños originales. Sin 
embargo los levitas estaban exceptuados de esta disposición. Sus propiedades podían ser 
rescatadas en cualquier momento y, en cualquier eventualidad, volvían a los propietarios en 
el año de liberación. Los campos en los suburbios de las ciudades eran propiedad común y 
nunca podían venderse, 





35. 


Cuando tu hermano. 


Debía ayudarse al hermano, al extraño o al forastero necesitado. El que estuviese en 
situación holgada no debía cobrar usura del hermano pobre, ni obtener ganancia del alimento 
que le vendiese (ver com. Exo. 22: 25). De este modo se muestra nuevamente el cuidado de 
Dios hacia los pobres. Dios había librado a Israel de Egipto y estaba a punto de llevarlo a la 
tierra de Canaán. Así como ellos habían recibido tanta bondad, Dios deseaba que fuesen 
bondadosos con los desafortunados (Mat. 10: 8). Sólo así podrían recibir la aprobación 
divina. 





39. 


Servir como esclavo. 


Un israelita vendido para servir a otro no debía ser tratado como esclavo sino como siervo 
asalariado. No debía tratárselo duramente y se lo debía liberar en el año del jubileo. No era 
necesario que un siervo aguardase el año del jubileo para ser rescatado. La ley disponía que 


de ktáomai, "adquirir" (ver "tener"). Sin embargo, es posible darle a ktáomal el significado de 
"ganar el dominio sobre". La opinión generalizada de los eruditos prefiere interpretar skéuos, 
"vaso", como una referencia a la esposa de un hombre. Esa opinión tiene apoyo bíblico en 1 
Ped. 3: 7, donde se describe a la esposa como "vaso más frágil", y en la literatura rabínica, 
donde se habla de la esposa como de un "vaso" para el hombre. 


Hay otro punto de vista que merece consideración. Unos pocos intérpretes han sugerido que 
el versículo se divida de la siguiente manera: "Cada uno de vosotros respete a su propia 
esposa, y obtenga ganancias en santificación y honor".  Sostienen que el segundo 
pensamiento se aplica a las relaciones comerciales, a la adquisición de riqueza, y que Pablo 
insta para que se haga con un fundamento 252 ético. Pero esta interpretación es extraña a la 
corriente del pensamiento de Pablo, el cual se concentra en los vers. 3-7 en temas de pureza 
sexual. 


El enfoque que da Pablo a este tema de la impureza y del matrimonio en esta epístola, está 
en armonía con la forma en que trata un tema similar en 1 Cor. 7, en donde considera que el 
matrimonio es una unión divinamente instituida que ayuda a los esposos cristianos a evitar 
las tentaciones sexuales (ver com. 1 Cor. 7: 1-5). 





5. 
Pasión. 


Gr. páthos, "emoción", buena o mala; pero en el NT sólo se aplica a malos deseos (Rom. 1: 
26; Col. 3: 5). 


Concupiscencia. 


Gr. epithumía, "deseo", "ansia", "anhelo" ; pero en el NT generalmente mal deseo, 
específicamente, "lujuria" (ver com. Mar. 4: 19; Rom. 7: 7). Las palabras "pasión de 
concupiscencia", podrían, pues, traducirse "pasión de lujuria". La estrecha relación entre los 
vers. 4 y 5 apoya la idea de que Pablo se está refiriendo a los aspectos sexuales del 
matrimonio. En el vers. 4 presenta el enfoque positivo; en el 5 destaca el proceder que debe 
evitar el cristiano. Aunque los tesalonicenses se habían criado en una atmósfera de 
inmoralidad, no debían permitir que ésta los contaminara. 


Gentiles. 


O "paganos". Puesto que los tesalonicenses mismos habían sido gentiles, o paganos, 
entendían a qué se refería Pablo. Pero el hecho de que ahora el apóstol claramente los 
distinguiera de los paganos, los animaría a mantener esa distinción negándose a 
complacerse en la inmoralidad como lo hacían los gentiles. 


Que no conocen a Dios. 
Ver com. Rom. 1:21, 28. 





6. 


Agravie. 


Gr. huperbáinÇ, "pasar por encima de", "excederse", metafóricamente "transgredir"; 
"extralimitarse" (NC); "nadie se propase" (VM). Este verbo sólo se usa aquí en el NT. 


Engañe. 
Gr. pleonektéC, "aprovecharse de otro", "defraudar". 


En nada. 


Mejor "en él asunto". Lo que se entienda por lo que está implicado en "el asunto" es muy 
importante para la interpretación de este versículo. Algunos sostienen que se hace 
referencia a transacciones comerciales, y que Pablo está amonestando a sus conversos a ser 
honrados en sus negocios. Este punto de vista está en pugna con el pensamiento de Pablo 
expresado en los vers. 5 y 7, donde claramente se ocupa de la pureza sexual. Es preferible 
suponer que el apóstol continúa con su tema de los vers. 3-7, y que con delicadeza afirma 
que la fornicación es una forma de robar, ya que se apropia de lo que en justicia pertenece a 
otro. 


Vengador. 


Gr. ékdikos (ver com. Rom. 13: 4). Se describe al Señor como el que ejecuta juicio. El que 
estableció el vínculo que une a esposo y esposa, vela por él (cf. Mat. 19: 5-6). Las 
relaciones que se creen secretas, que no se presentan ante ningún tribunal humano, son 
vistas por el Señor (Heb. 4: 13). El juzga. El transgresor no puede eludir el castigo divino. 
De esta manera Pablo recuerda a sus lectores que el pecado, especialmente la clase de 
pecado de que se está ocupando, no quedará impune. Se presenta esto como la primera 
razón para no defraudar a nuestro hermano. 


Todo esto. 


Todo lo que corresponde a pecados carnales de fornicación, adulterio y cualquier otra forma 
de impureza sexual. 


Ya os hemos dicho. 
Pablo no da ningún consejo nuevo. Repite la enseñanza dada previamente a los creyentes. 
Testificado. 


O "protestado solemnemente", "atestiguado públicamente". Pablo había amonestado 
fielmente a sus conversos contra las corruptoras influencias que predominaban en la 
sociedad. La iglesia de Dios necesita hoy tener en cuenta una amonestación solemne 
semejante, pues está rodeada de las influencias degradantes de una sociedad corrompida. 





T: 


Pues. 


Con esta conjunción causal comienza la segunda razón que expone Pablo en su exhortación 
a vivir con pureza (ver com. vers. 6). 


Llamado. 


Ver com. cap. 2: 12. El llamamiento de Dios es una razón poderosa para evitar toda clase de 
impureza. Cf. com. 1 Cor. 6: 18-20; 1 Ped. 1: 14-16. 


A inmundicia. 
Ver com. cap. 2: 3. Dios no ha llamado a nadie a ser inmundo o impuro. 
Santifíicación. 


Gr. hagiasmós (ver com. Rom. 6: 19). Dios espera que sus hijos vivan en una atmósfera de 
santidad (cf. Heb. 12: 14). La santidad debiera caracterizar todo aspecto de la vida cristiana. 





8. 


Desecha. 


Es decir, el que desecha el consejo de Pablo (vers. 3-7) en realidad está rechazando el 
mensaje de Dios. Esto destaca al máximo las normas morales presentadas por el apóstol. 
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También nos dio. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto tal como está en la RVR. Sin embargo, 
algunos MSS dicen "está dando" en vez de "dio". Continuamente Dios está impartiendo su 
Espíritu Santo a sus hijos. 


Nos dio. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "os dio" (BJ, BC, NC). Pablo no está 
hablando ahora de su propia inspiración por el Espíritu Santo, sino que se refiere a la forma 
que Dios ha dispuesto para que su pueblo sea victorioso sobre toda clase de pecados. El 
Señor no sólo ha llamado a sus hijos a la santidad y ha dado claras órdenes contra la 
impureza, sino que ha proporcionado el poder por el cual pueden alcanzar la elevada norma 
divina. El cristiano, así fortalecido, puede superar todos los obstáculos en su propósito de 
lograr un carácter semejante al de su Maestro (cf. Efe. 3: 16-19; Fil. 4: 13; Col. 1: 11). 





9. 
Amor fraternal. 


Gr. filadelfía (ver com. Rom. 12: 10). Cf. Heb. 13: 1; 1 Juan 3: 14; 4: 20-21. Pablo se ha 
ocupado (1 Tes. 4: 6) de una forma especial de violar los principios del amor, pero no 
considera necesario proseguir con el tema. 


Aprendido de Dios. 


Cuando uno ha aceptado el nuevo pacto de la gracia permitiendo así que el Señor escriba la 
ley divina en su corazón, es enseñado por Dios, y ya no necesita depender sólo de la 
instrucción humana (cf. Heb. 8: 10-11). 


Os améis unos a otros. 


El propósito de la instrucción divina es promover el amor fraternal en el corazón de los 
creyentes (cf. com. cap. 3: 12). El amor fraternal ferviente es una de las más poderosas 
evidencias de una verdadera conversión (HAp 213). 





10. 


Lo hacéis así. 


Esta era otra razón para que Pablo no necesitara escribir más acerca del amor fraternal. Los 
tesalonicenses ya habían demostrado su amor a los creyentes del norte de Grecia, y Pablo 
los había alabado en el comienzo de esta epístola por el "trabajo de" su "amor" (ver com. cap. 
1: 3). No explica de qué manera expresaron su amor fraternal, pero sin duda fueron 
hospitalarios con sus hermanos en la fe en Macedonia. Ahora aprovecha esa cualidad que 
habían demostrado como base para exhortarles a ser puros en sus vidas. Después de 
demostrar tan ampliamente su amor, con seguridad lo practicarían en sus relaciones 
cotidianas con sus hermanos de la iglesia. 


Os rogamos. 
Mejor "os exhortamos", BJ (cf. com. vers. 1). 


Abundéis en ello más y más. 


El amor demostrado por los tesalonicenses aún no se había perfeccionado. Pablo los 
exhorta a proseguir en la buena senda. La vida cristiana es de progreso continuo. El amor 
de Dios se perfecciona en nosotros sólo cuando nuestro amor mutuo es pleno (1 Juan 4: 12, 
20-21). 





11. 


Procuréis. 


Gr. filotiméomai, "desear o pretender honores", "afanarse"; aquí "ambicionar", "aspirar"; 
"ambicionéis" (BJ); "esforcéis" (NC). 


Tener tranquilidad. 


Es decir, vivir una vida reposada, en calma. Puede ser que haya habido fanatismo entre los 
creyentes de Tesalónica. Algunos pocos estaban diseminando ideas y doctrinas fanáticas 
que perturbaban a muchos (ver 2 Tes. 3: 11-12; HAp 212). Por el contexto y por el tenor de 
la epístola, parece que esas ideas perturbadoras se relacionaban con la doctrina del segundo 
advenimiento (1 Tes. 4: 13-18; 5: 1-111; cf. HAp 185-186). 


Ocuparos en vuestros negocios. 


Según parece, algunos de los miembros de la iglesia se habían estado ocupando de asuntos 
que no les incumbían, quizá aun de asuntos de la misma iglesia (cf. com. 2 Tes. 3: 11-12). 


Trabajar. 


Una de las mejores salvaguardias para no ser entremetidos es ocuparse activamente del 
propio trabajo. Pero parece que algunos estaban enseñando que teniendo en vista la 
inminencia del segundo advenimiento, no correspondía que se ocuparan en los trabajos 
comunes; y debido a eso algunos habían dejado de trabajar para mantenerse, y estaban 
dependiendo de la generosidad de sus hermanos. 


Os hemos mandado. 


Pablo ya se había ocupado del problema cuando estuvo con los tesalonicenses, de modo que 
ahora podía recordar su anterior instrucción verbal, y no sólo ordenaba que vivieran así, sino 
que había dado un notable ejemplo de laboriosidad, independencia y utilidad (cf. com. Hech. 
18: 3). 


12. 
Os conduzcáis. 

Gr. peripatéC (ver com. cap. 2: 12). 
Honradamente. 


Gr. eusj'mónCs, "decorosamente", "decentemente". La admonición no se refiere a relaciones 
comerciales, sino a vivir una vida cristiana consecuente, ocupándose de lo de uno y 
trabajando con diligencia 254 para ganarse la vida sin depender de otros. 


Con los de afuera. 


Es decir, fuera de la iglesia, los que no eran cristianos (ver com. 1 Cor. 5: 12). Una vida 
cristiana consecuente es en sí misma un buen testimonio ante el mundo incrédulo. 


Necesidad de nada. 


El griego puede traducirse "nada" o "nadie". El significado es claro con ambas traducciones. 
"No necesitéis de nadie" (BJ); "de nadie tengáis necesidad" (BC). El cristiano debe aspirar a 
ser independiente, a no depender de otros para su sustento. 





13. 


Tampoco queremos. 


Pablo puede estar asociando a Silas y a Timoteo en su afirmación, de lo contrario está 
usando un plural mayestático (ver com. cap. 1: 1). 


El apóstol introduce un tema nuevo: qué ocurrirá con los cristianos muertos cuando se 
produzca el retorno de Cristo. Timoteo, que acababa de regresar de Tesalónica (cap. 3: 6), 
quizá había sido portador de la noticia de que los miembros de iglesia estaban muy 
preocupados por la suerte de los suyos que habían muerto después de su conversión. 
¿Cómo podían compartir esos difuntos las glorias del reino de Cristo cuando volviera el 
Salvador? Pablo considera ahora el tema detalladamente (vers. 13-18), y luego se ocupa de 
un tema afín: el momento de la aparición de Cristo (cap. 5: 1-11). Trata ambos puntos, no 
como doctrinas nuevas, sino como una enseñanza familiar en la cual los creyentes 
necesitaban más instrucción y admonición. Pablo no había tenido tiempo para responder a 
todas las preguntas de los tesalonicenses ni para aclarar cada punto mientras había estado 
con ellos. 


Los que duermen. 


Gr. koimáC, "dormir", en sentido figurado "morir". La forma verbal griega también puede 
traducirse "se están durmiendo". Seguían muriendo cristianos en Tesalónica. En cuanto al 
sueño como una figura de la muerte, ver com. Juan 11: 11. Las inscripciones griegas 
muestran que los cementerios se llamaban koim't'rion, palabra que significa "dormitorio". 
Para los cristianos los muertos estaban como dormidos, esperando la mañana de la 
resurrección. 


No os entristezcáis. 


Parecería que los tesalonicenses se habían entristecido indebidamente por los suyos que 
habían muerto después de aceptar el Evangelio. Los que quedaban temían que los difuntos 
perdieran la gloriosa experiencia que los cristianos esperaban disfrutar cuando Cristo 
volviera. Pablo dedica los vers. 13-18 a eliminar ese error y consolar a los creyentes. 
Explica que no hay necesidad de que un cristiano se entristezca por su hermano muerto, 
pues la esperanza de la resurrección elimina la causa de ese pesan Pero Pablo no 
desaprueba el dolor natural. Está enseñando a los creyentes a no quedar sumidos en un 
dolor humano sin esperanza, sino a reanimarse con la expectativa de reunirse con sus 
amados cuando éstos resuciten en ocasión del retorno del Señor. 


Como los otros. 
Es decir, como los que no eran cristianos. 


Que no tienen esperanza. 


Los que no son cristianos no tienen un equivalente de la esperanza cristiana. Los incrédulos 
no tienen ninguna base para esperar vida después de la muerte; para ellos la muerte tiene 


que ser el fin, pues no conocen ningún poder que pueda quebrantar las ataduras de la 
muerte y dar vida a los muertos. Sólo el cristiano conoce a Aquel que ha vencido a la muerte 
para sí mismo y para sus seguidores. Pablo contrasta de esta manera la perspectiva del 
creyente con la desesperanza del mundo pagano que lo rodea. 





14. 


Si creemos. 


El texto griego no expresa duda, ya que se da por sentado que la condición se ha cumplido. 
Perfectamente podría traducirse "ya que creemos".*(12) Pablo había presentado la 
enseñanza en cuanto a la muerte y la resurrección de Jesús la primera vez que los visitó 
(Hech. 17: 1-3), y sus conversos habían creído. Estaban bien fundamentados en las 
doctrinas básicas de la fe cristiana. Ahora el apóstol quería que usaran su creencia en la 
muerte y resurrección de Jesús como fundamento de su esperanza futura de la resurrección 
de los cristianos muertos antes de la segunda venida. La muerte y la resurrección de Jesús 
dan al cristiano una segura esperanza de resurrección (Juan 14: 19; ver com. 1 Con 15: 
20-23). Por eso los tesalonicenses no debían desesperarse cuando murieran sus amados. 


Dios traerá. 
Se pinta a Dios como el que resucita a los muertos. 
Con Jesús. 


Con más precisión, "por Jesús" (BC, NC). Se han presentado varias interpretaciones para 
explicar esta difícil expresión. 255 Algunos interpretan que Pablo quiere decir que la muerte 
es un sueño sólo en virtud del poder vivificador de Cristo que un día despertará a los 
muertos; que si Jesús no hubiera muerto y resucitado, la muerte sería el final de todo. Otros 
sugieren que si bien Dios trae a los muertos a la vida, lo hace por medio de Jesús, es decir, 
con Jesús como agente.*(13) 


Los que durmieron. 
O "los que quedaron dormidos", es decir, los cristianos muertos antes de la segunda venida. 


En él. 





Con más precisión, "con él".*(14) Es decir, procedentes de la tumba, así como Jesús resucitó. 
Hay quienes consideran que esta expresión es paralela a la frase "muertos en Cristo". Se 
hablaría entonces de los que "murieron con Jesús", los que murieron siendo creyentes en 
Jesús. En todo caso, aquí Pablo llega al punto esencial de su respuesta a los perturbados 
tesalonicenses, preocupados por el destino de sus muertos. El apóstol les asegura mediante 
una categórica afirmación, que Dios ha dispuesto que los muertos cristianos serán 
resucitados, así como Jesús resucitó. Esas palabras aseguraban a los creyentes que sus 
amados no serían olvidados. Esta seguridad inspirada satisfaría las inquietudes de los 
tesalonicenses y les infundiría paz. A Pablo le interesa principalmente el hecho de que los 
justos muertos resucitarán; no se preocupa, sin embargo, de los detalles cronológicos de la 
resurrección. Esos pormenores se presentan en 1 Cor. 15: 23: "Cristo, las primicias; luego 
los que son de Cristo, en su venida". Pablo deseaba destacar que así como Dios sacó a 
Cristo de la tumba, así también sacaría de sus sepulcros a los santos dormidos. 


Algunos enseñan que Pablo habla aquí de almas desencarnadas que ascendieron al cielo al 
morir y volverán con Jesús cuando él descienda a esta tierra en ocasión del segundo 
advenimiento. Pero la Biblia no enseña que el alma es inmortal y que asciende al cielo 
cuando la persona muere (ver com. Mat. 10: 28; Luc. 16: 19-31; 2 Cor. 5: 28). Además, esta 


interpretación no armoniza de ningún modo con el contexto. Pablo no está hablando de 
almas inmortales, sino de los muertos "que duermen" (1 Tes. 4: 13), los "que durmieron en él" 
(vers. 14), los "muertos en Cristo" (vers. 16). Los "muertos en Cristo" resucitan (vers. 16); no 
descienden. Se dice que los vivientes no precederán a los que durmieron en lo que se 
refiere a estar con el Señor (vers. 15). Todos entrarán juntos en el reino (vers. 17). Si los 
muertos precedieran a los vivientes y estuvieran ya con el Señor al morir, antes de la 
resurrección, el lenguaje del apóstol sería incomprensible y aun absurdo. Su consuelo de 
nada serviría. En tal caso Pablo habría tenido que decirles a los tesalonicenses que sus 
amados ya estaban disfrutando de la bienaventuranza. Nada de eso dijo. No podía decirlo, 
pues su enseñanza debía armonizar con la del Señor (ver com. Juan 14: 3). Algunos 
comentadores, comprendiendo el problema, admiten sin reservas que "aquí no se habla de 
almas desprovistas de cuerpo" (Jamiesen, Fausset y Brown). 





15. 


En palabra del Señor. 


El apóstol recurre a una autoridad superior a la suya (cf. com. Cor. 7: 6, 10, 12, 25). 


Nosotros que vivimos, que habremos quedado. 


Es decir, los que queden vivos hasta el retorno de Cristo, en contraste con los justos muertos. 
Pablo parecería expresar aquí la esperanza de que él y los conversos a quienes escribía, 
estarían vivos cuando Cristo regresara, esperanza común a los cristianos de todos los siglos; 
pero no afirma explícitamente que estaría vivo hasta ese gran día (ver Rom. 13: 11; 1 Con 10: 
11; Fil. 4: 5; Tito 2: 13; Nota Adicional de Rom. 13). Aclara sus pensamientos acerca de este 
tema en 1 Tes. 5: 1-11, donde trata de lo inesperado del segundo advenimiento y la 
incertidumbre de que él, o los tesalonicenses, estuvieran vivos cuando volviera el Señor 
(vers. 10). Parece que los creyentes de Tesalónica entendieron mal las afirmaciones de 
Pablo, y algunos voluntariamente las torcieron, enseñando que el día del Señor era entonces 
inminente (ver com. 2 Tes. 2: 2). Para rectificar ese error de concepto, el apóstol escribió su 
segunda carta poco después (HAp 214; ver p. 270). 


Venida. 


No. 


Gr. parousía (ver com. Mat. 24: 3). Parousía a veces se usaba para referirse a la llegada de 
un general romano que iba a desfilar triunfalmente por las calles de la ciudad. Es una 
palabra apropiada para describir el retorno triunfal de Cristo. 


En griego hay una doble negación que podría traducirse, "dé ninguna manera". 256 


Precederemos. 


Gr. fthánC, "venir antes", "preceder". Pablo está asegurando a sus lectores que los cristianos 
vivos no se unirán con su Señor antes que los que duermen. "Los muertos en Cristo 
resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos 
arrebatados juntamente con ellos" (vers. 16-17). De modo que los santos que estén vivos no 
tendrán prioridad sobre los que murieron en el Señor. Esta enseñanza aclara el verdadero 
estado de los que han muerto "en Cristo". Ellos duermen esperando la venida del Salvador. 
Aún no se han reunido con él, pero, como los cristianos vivos, esperan la segunda venida 
para que se efectúe su largamente anhelada reunión con el Maestro (cf. Juan 11: 23-25). 
Ninguna de las dos clases precederá a la otra. Cuando su Señor venga, llevará juntamente a 
ambos grupos a la gloria. 





16. 


Porque. 
Pablo está presentando la verdadera base de su enseñanza del vers. 15. 


El Señor mismo. 


Aquí se describe claramente la aparición personal, visible y corporal del Señor con gran 
majestad. Cristo no enviará a un representante ni viene espiritualmente, sino que él mismo 
viene en persona. El mismo Jesús que ascendió al cielo, descenderá del cielo. Antes de irse 
al cielo, prometió que volvería (Juan 14: 3). Cuando el Salvador ascendía en una nube, se 
aseguró a la iglesia que "este mismo Jesús" vendría como le habían visto "ir al cielo" (Hech. 
1: 9-11). Pablo repite estas promesas y registra detalles adicionales acerca de la forma de su 
cumplimiento. 


Con voz de mando. 


Gr. kéleusma, "orden", "mandato". Este vocablo sólo. aparece aquí en el NT. Kéleusma se 
usa en los escritos extrabíblicos para referirse a un oficial que da órdenes a sus tropas o un 
auriga que apura a sus caballos. En la sintaxis del griego no es claro si Cristo pronuncia la 
orden o si otro personaje da la orden mientras desciende el Señor; pero por el contexto se 
deduce que es Cristo el que habla (ver com. "arcángel" y "trompeta de Dios"). Aquí no se da 
ninguna razón específica para la "voz de mando", pero la "voz de mando", la "voz de 
arcángel" y la "trompeta de Dios" son seguidas inmediatamente por la resurrección de los 
"muertos en Cristo". Por lo tanto, esta sucesión de sonidos puede tomarse como los 
preliminares de la resurrección de los justos (cf. Juan 5: 25, 28-29; 11: 43). Cristo desciende 
del cielo proclamando victoria. Ha vencido a la muerte y al sepulcro (Apoc. 1: 18). La 
muerte, que es el enemigo, no puede retener más en sus frías garras a ninguno de los 
redimidos. Los justos muertos responden a la voz de su Señor, y salen triunfantes de sus 
tumbas. 


Arcángel. 


Gr. arjággelos, "ángel principal", "primer ángel", palabra compuesta por el prefijo arji, que 
significa 'jefe" o "superior", y ággelos, "ángel"; por lo tanto significa "jefe de los ángeles". 
Arjággelos aparece en el NT sólo aquí y en Jud. 9, donde se dice que Miguel es el arcángel. 
Este Comentario apoya la conclusión de que Miguel es nuestro Señor Jesucristo (ver com. 
Dan. 10: 13; Jud. 9; Apoc. 12: 7). De esta interpretación es posible deducir que la voz de 
Cristo como voz de arcángel, es la que se escuchará mientras él desciende del cielo (ver 
com. Jud. 9). 


Trompeta de Dios. 


No se refiere necesariamente a una determinada trompeta que pertenece exclusivamente a 
Dios, sino más bien a un instrumento que se usa en el servicio de Dios. En el AT con 
frecuencia se mencionan trompetas en relación con notables intervenciones de Dios, ya 
fueran reales o proféticas (Exo. 19: 13, 16, 19; Sal. 47: 5; Isa. 27: 13; Joel 2: 1; Sof. 1: 16; 
Zac. 9: 14). Las trompetas también se usaban para congregar al pueblo de Dios (Núm. 10: 
2-4), para hacer resonar alarmas bélicas (vers. 5-9) y para ocasiones de carácter nacional 
(vers. 10). En el NT el sonido de una trompeta se relaciona con la reunión de los elegidos y 
la resurrección de los muertos (Mat. 24: 31; 1 Cor. 15: 52). 


Descenderá. 


Gr. katabáinC, "bajar", "descender". Este verbo sólo se usa aquí en el NT para referirse al 


segundo advenimiento de Cristo, aunque también se lo emplea para aludir al descenso del 
Hijo del hombre desde el cielo en su primer advenimiento (Juan 3: 13; 6: 33, 38; etc.). El 
descenso de Cristo en su segunda venida está implícito en otros relatos bíblicos del regreso 
del Señor (Mat. 16: 27; 24: 30; etc.). 


Y los muertos en Cristo. 


La conjunción "y" se usa para indicar el resultado que acompaña a los sonidos que retumban 
en el cielo, a saber: la resurrección de los justos. Los "muertos en Cristo" son los que se 
durmieron en la fe, incluyendo los santos del AT (ver com. Rom. 4: 3; 1 Cor. 15: 18; cf. Apoc. 
14: 13). Están incluidos entre los que Jesús 257 describe como los "hijos de la resurrección" 
(Luc. 20: 36). En otro pasaje Pablo los llama "los que son de Cristo, en su venida" (1 Cor. 15: 
23). Cuando salgan de las tumbas tendrá lugar la "primera resurrección" (ver com. Apoc. 20: 
5-6). Las palabras "los muertos en Cristo" sirven para distinguir a los santos que duermen de 
otras dos clases de personas: (1) los impíos muertos que no resucitarán en la segunda 
venida de Cristo; (2) los cristianos que estén vivos, a quienes se les asegura que sus amados 
muertos no estarán en desventaja cuando vuelva Jesús, sino que recibirán la primera 
atención al ser resucitados, con lo cual estarán en el mismo nivel con los santos que estén 
vivos. 


Resucitarán primero. 


Es decir, serán resucitados antes de que los santos que estén vivos sean "arrebatados" para 
encontrarse con el Señor en el aire (vers. 17). 





17. 


Luego. 
Es decir, después de que hayan resucitado los justos muertos. 


Los que vivimos, las que hayamos quedado. 
Ver com. vers. 15. 


Arrebatados. 
Gr. harpázC, "arrebatar" (ver com. Hech. 8: 39; Fil. 2: 6; Apoc. 12: 5). 


De harpázC, y a través del latín con el verbo rapio, "arrebatar", deriva la palabra "rapto", 
término que algunos usan teológicamente para describir el momento cuando los santos serán 
arrebatados de este mundo, tema del cual Pablo escribe aquí. Pero los que predican el 
"rapto", enseñan que la aparición visible y audible de Cristo con poder y gran gloria, será 
precedida algunos años antes por su venida secreta e invisible a la atmósfera de este planeta 
para arrebatar a sus santos, mientras que el resto de los habitantes de la tierra continuará 
viviendo durante un período que se caracterizará por la tribulación bajo el gobierno del 
anticristo. 


Pero este pasaje, que según ellos describe la venida secreta, dice claramente que Cristo 
vendrá "con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios", lo que hace 
imposible que sea un suceso secreto. Además, evidentemente ésta es "nuestra reunión con 
él", acerca de la cual estaban turbados los tesalonicenses", pero que sucederá después de la 
aparición del anticristo (2 Tes. 2: 1-3), y no antes, como se enseña en el llamado "rapto 
secreto anterior a la tribulación" (ver la Nota 2 de Apoc. 20). " trompeta también se menciona 
en Mat. 24: 30-31 en un contexto que describe claramente la venida visible de Cristo: "Todas 
las tribus de la tierra... verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder 
y gran gloria". En las palabras de estos pasajes no hay nada que sugiera ni remotamente 


que la venida descrita en Mat. 24 sea diferente de la que se describe en 1 Tes. 4. Por lo 
tanto, ambos pasajes describen un mismo acontecimiento que sucederá en un mismo 
momento. Esta es la enseñanza uniforme de todas las Escrituras. En cuanto a ciertos falsos 
conceptos sobre los cuales se basa la creencia en un "rapto secreto", ver la Nota 2 de Apoc. 
20. 


Juntamente con. 


Gr. háma sun. El adverbio háma significa "al mismo tiempo", mientras que la preposición sun 
aquí significa "junto con"; por lo tanto, una traducción literal de esta parte del vers. 17, diría: 
"Al mismo tiempo junto con ellos seremos arrebatados". Esta afirmación tranquilizaría a los 
tesalonicenses, pues les explicaba que los cristianos que entonces estuvieran muertos y los 
que aún quedaran vivos, se reunirían simultáneamente con su Señor. 


En las nubes. 
Cf. Mat. 24: 30; Hech. 1: 9; Apoc. 1: 7. 
Para recibir al Señor. 


Así se expresa el cumplimiento del propósito por el cual los justos han sido arrebatados de la 
tierra, esto es, para que puedan encontrarse con su Señor. En el momento del encuentro se 
cumplirá el máximo deseo del cristiano: reunirse con Aquel a quien ama en forma suprema 
(cf. com. Fil. 1: 23). 


En el aire. 


Los santos han ascendido de la tierra, el Señor y sus huestes acompañantes han descendido 
del cielo. Se encuentran en el aire, entre la tierra y el cielo. 


Y así. 





Es decir, como resultado de la venida de Cristo y los sucesos derivados de ella, descritos en 
los vers. 16 y 17, todos los creyentes se reúnen con su Señor. 


Siempre con el Señor. 


Pablo no trata de llevar a sus lectores más allá del momento arrobador del encuentro. Los 
discípulos de todas las edades al fin se han reunido con su Maestro; el futuro está 
asegurado. En este momento no se necesita penetrar más allá. Pero sabemos por otros 
pasajes que los redimidos continuarán, después de la reunión, el viaje que han comenzado e 
irán con Cristo a su hogar celestial (ver com. Juan 14: 2-3). Así estarán "siempre con el 
Señor". 


18. 
Por tanto. 


Este versículo presenta la conclusión del razonamiento de Pablo en 258 los vers. 13-17. Ha 
explicado la relación de los creyentes vivos y muertos en ocasión de la venida de nuestro 
Señor Jesucristo, para tranquilizar a los perturbados tesalonicenses que temían que sus 
muertos no compartieran los placeres y las glorias del retorno del Señor. 


Alentaos los unos a los otros. 


Es algo más que una sugerencia. El apóstol está ordenando amablemente a los creyentes 
que mediten en "estas palabras" (vers. 13-17), para que perciban su significado reconfortante 
y compartan mutuamente ese consuelo, de modo. que todos puedan ser reanimados por su 
mensaje. 


fuese soltado luego de cualesquiera seis años de servicio, si así lo deseaba (Exo. 21: 1-6). 


47. 


Se vendiere al forastero. 


Un israelita empobrecido que se había vendido para ser esclavo podía redimiese, él mismo, 
si le resultaba posible, o ser redimido por otro aunque el dueño no fuera israelita. El precio 
pagado variaba según los años restantes hasta el año del jubileo, porque en ese año 
automáticamente quedaría libre. De modo que tanto el precio pagado por el esclavo como el 
rescate pagado por él, se calculaban según el período 827 de servicio que mediaba hasta el 
año de liberad. 
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CAPÍTULO 26 





1 La idolatría. 2 La religiosidad. 3 Bendición para todos los que observan los mandamientos. 
14 Maldición para los que los quebrantan. 40 Dios promete recordar a los que se arrepienten. 


1 NO HAREIS para vosotros ídolos, ni escultura, ni os levantaréis estatua, ni pondréis en 
vuestra tierra piedra pintada para inclinaros a ella; porque yo soy Jehová vuestro Dios. 


2 Guardad mis días de reposo* (51),y tened en reverencia mi santuario. Yo Jehová. 
3 Si anduviereis en mis decretos y guardareis mis mandamientos, y los pusierais por obra, 


4 yo daré vuestra lluvia en su tiempo, y la tierra rendirá sus productos, y el árbol del campo 
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CAPITULO 5 
1 Pablo continúa con la anterior descripción de la segunda venida de Cristo para juzgar, 16 da 
varios preceptos, 23 y concluye la epístola. 


1 PERO acerca de los tiempos y de las ocasiones, no tenéis necesidad, hermanos, de que yo 
os escriba. 


2 Porque vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá así como ladrón en la 
noche, 


3 que cuando digan: Paz y seguridad, entonces vendrá sobre ellos destrucción repentina, 
como los dolores a la mujer encinta, y no escaparán. 


4 Mas vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os sorprenda como 
ladrón. 


5 Porque todos vosotros sois hijos de luz e hijos del día; no somos de la noche ni de las 
tinieblas. 


6 Por tanto, no durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios. 


7 Pues los que duermen, de noche duermen, y los que se embriagan, de noche se 
embriagan. 


8 Pero nosotros, que somos del día, seamos sobrios, habiéndonos vestido con la coraza de 
fe y de amor, y con la esperanza de salvación como yelmo. 


9 Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro 
Señor Jesucristo, 


10 quien murió por nosotros para que ya sea que velemos, o que durmamos, vivamos 
juntamente con él. 


11 Por lo cual, animaos unos a otros, y edificaos unos a otros, así como lo hacéis. 


12 Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros y os presiden 
en el Señor, y os amonestan; 


13 y que los tengáis en mucha estima y amor por causa de su obra. Tened paz entre 
vosotros. 


14 También os rogamos, hermanos, que amonestéis a los ociosos, que alentéis a los de poco 
ánimo, que sostengáis a los débiles, que seáis pacientes para con todos. 


15 Mirad que ninguno pague a otro mal por mal; antes seguid siempre lo bueno unos para 
con otros, y para con todos. 


16 Estad siempre gozosos. 
17 Orad sin cesar. 


18 Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo 
Jesús. 


19 No apaguéis al Espíritu. 

20 No menospreciéis las profecías. 

21 Examinadlo todo; retened lo bueno. 
22 Ahsteneos de toda especie de mal. 


23 Y el mismo Dios de paz os santifique 259 por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y 
cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. 


24 Fiel es el que os llama, el cual también lo hará. 

25 Hermanos, orad por nosotros. 

26 Saludad a todos los hermanos con ósculo santo. 

27 Os conjuro por el Señor, que esta carta se lea a todos los santos hermanos. 


28 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros. Amén. 





i 


Tiempos y... ocasiones. 


En cuanto al significado de esta expresión, ver com. Hech. 1: 7. Pablo ha explicado 
cuidadosamente la situación de "los que duermen" (cap. 4: 13), y ha recordado a sus 
conversos el orden de los sucesos que ocurrirán en el segundo advenimiento; pero según las 
razones siguientes no tiene el propósito de tratar la cronología de los últimos días. 


No tenéis necesidad. 


El apóstol había enseñado cuidadosamente a los tesalonicenses (cf. cap. 2: 11, 13; 3: 4; ver 
com. cap. 4: 1-2), y les había dado toda la información necesaria en cuanto a "tiempos y... 
ocasiones". 





2. 


Sabéis perfectamente. 


Mejor "sabéis exactamente". No se trataba de que los tesalonicenses supieran todo lo que 
podía saberse en cuanto al "día del Señor", sino que comprendían bien que vendría 
súbitamente. Estas palabras muestran claramente que el apóstol les había dado las 
enseñanzas del Señor acerca de ese tema (Mat. 24: 32-44; etc.). Sólo era necesario 


confirmarlos en su conocimiento y recalcar su significado. 
El día del Señor. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión del artículo "el". Esta omisión 
posiblemente indique que la expresión "día del Señor" era entendida exactamente por la 
iglesia y no necesitaba definirse mediante un artículo. En cuanto a su significado, ver com. 
Hech. 2: 20. Con frecuencia Pablo hace referencia a esta expresión o a su equivalente, 
abreviándola a veces como "el día" o "aquel día" (1 Tes. 5: 4; Rom. 2: 16; 1 Cor. 1:8;5:5;2 
Cor. 1: 14; 2 Tes. 1: 10; 2: 2). "El día del Señor" se refiere aquí a la segunda venida de 
Cristo. 


Vendrá. 
El texto griego emplea el tiempo presente para destacar la certeza del retorno del Señor. 
Como ladrón. 


Compárese con las palabras de Cristo en Mat. 24: 43 y Luc. 12: 39-40, y también con 2 Ped. 
3: 10; Apoc. 3: 3; 16: 15. Con la figura de un ladrón, el apóstol da énfasis a lo inesperado de 
la segunda venida, amonestando así a sus lectores a estar preparados para ese suceso en 
cualquier momento (ver com. 1 Tes. 4: 15). Si prestaban atención a sus palabras, no tenían 
por qué ser sorprendidos (cf. Luc. 21: 34-36; 1 Tes. 5: 4). 


En la noche. 


En los Evangelios con frecuencia se relaciona la venida del Señor con la noche (Mat. 24: 43; 
25: 6; Mar. 13: 35; Luc. 12: 35-38; 17: 34). La iglesia primitiva entendía literalmente las 
ilustraciones y esperaba que el retorno del Señor ocurriera alrededor de la medianoche. 
Jerónimo menciona una tradición judía, basada en la venida del Señor a medianoche en la 
primera pascua de Egipto, de que el Mesías vendría a medianoche. A esta tradición 
Jerónimo atribuye la "tradición apostólica", de que la vigilia de la víspera de Pascua florida 
debía continuar hasta medianoche en anticipación a la venida de Cristo (Jerónimo, com. Mat. 
25: 6). El uso que da el apóstol a la palabra "noche" también debe considerarse en el 
contexto de los vers. 4-6. 





3. 


Cuando digan. 


Pablo no identifica definidamente quiénes lo dirán, pero es claro por el contexto (vers. 4-6) 
que se está refiriendo a los incrédulos. El apóstol no dice específicamente el momento 
cuando los mundanos pronunciarán las palabras que se les atribuyen, pero es claro por el 
resto del versículo que deben ser pronunciadas inmediatamente antes de la venida de Cristo. 


Paz y seguridad. 


Estas palabras, pronunciadas por los que no están preparados para el regreso de su Señor, 
se refieren a la tranquilidad interior y la seguridad exterior; revelan la condición mental 
satisfecha de los que las pronuncian. Esa tranquilidad es injustificada, pues el desastre es 
inminente, y el incrédulo debería realmente aprender del cristiano que por estar velando está 
preparado para los sucesos de los últimos días. Las Escrituras enseñan que el tiempo 
inmediatamente anterior a la aparición de Cristo, será de angustia generalizada (ver com. 
Luc. 21: 25-26; com. "destrucción" y "repentina". 


Vendrá. 


Gr. efíst'mi, "presentarse", "sobrevenir". 260 Se usa especialmente para apariciones súbitas 


(Luc. 2: 9; 20: 1; 24: 4; Hech. 6: 12; etc.; cf. com. Hech. 12: 7). 


Destrucción. 


" " " " 


Gr. ólethros, "pérdida", "muerte", "ruina", sustantivo derivado del verbo óllumi, "destruir". Las 
palabras "destrucción repentina" implican que "el día del Señor" traerá sobre el mundo 
incrédulo una catástrofe inesperada. 


Repentina. 
Gr. aifnídios, "imprevisto", "súbito". Esta palabra aparece en el NT sólo aquí y en Luc. 21: 34. 


Como los dolores. 


El parto no se considera como un suceso imprevisto, pero los dolores de su comienzo vienen 
súbitamente. Pablo usa la figura para ilustrar lo repentino de las catástrofes del último día. 


No escaparán. 


Mejor "y de ningún modo escaparán", así como una mujer no puede librarse del nacimiento 
de su hijo. El apóstol destaca con esto lo inevitable de la destrucción que sorprenderá a los 
que han rechazado a su Salvador. Parecería que Pablo se está refiriendo a las palabras de 
Cristo (Luc. 21: 34-36) cuando expresó estos pensamientos a los tesalonicenses (1 Tes. 5: 
3). 





4. 


Mas vosotros, hermanos. 





Pablo contrasta a sus conversos con los incrédulos del vers. 3. 
Entinieblu. 


Es decir, en la ignorancia e indirectamente en la impiedad. "Tinieblas" con frecuencia 
simboliza en el NT un estado de pobreza y reprobación espiritual (Mat. 4: 16; 6: 23; Juan 3: 
19; Hech. 26: 18; Rom. 13: 12). Los cristianos ya no están en tal condición (1 Tes. 5: 5; 1 
Juan 2: 8-10). 


Aquel día. 
Es decir, "el día del Señor" (vers. 2). 


Os sorprenda. 


Gr. katalambánC, "apoderarse de", "coger" (ver com. Juan 1: 5). Se usa aquí con el sentido 
de prender, agarrar. El hijo de Dios, que está bien informado y es guiado por la luz que 
refulge de la Palabra divina, no necesita quedar apresado en la destrucción de los últimos 
días. Puede estar adecuadamente preparado para todo lo que sobrevendrá sobre el mundo y 
sus habitantes. 





5. 


Porque todos vosotros sois. 


Esta cláusula complementa el pensamiento del vers. 4: que los cristianos no están "en 
tinieblas". Pablo incluye generosamente a todos los miembros de la iglesia de Tesalónica en 
su afirmación, aunque sabe que algunos son débiles (vers. 14-15). 


Hijos de luz. 


El cristiano es hijo de Dios (1 Juan 3: 2), y Dios es luz (Juan 1: 9); por esta razón el cristiano 
es hijo de la luz debido a su relación con el Padre de las luces (Sant. 1: 17). Además, el 
Evangelio proporciona luz (2 Cor. 4: 4; 1 Ped. 2: 9). Por lo tanto, los que viven de acuerdo 
con el Evangelio, moran en luz (ver com. Luc. 16: 8; Juan 12: 36). 


No somos. 


Nótese el cambio de la segunda a la primera persona del plural. El apóstol se incluye junto 
con sus compañeros tesalonicenses. Presenta el ideal, confiando en que eso inspirará aun al 
miembro más débil para alcanzar la elevada norma de ser realmente "hijo de luz". 





6. 


No durmamos. 


O "no sigamos durmiendo". Si los hijos de luz se duermen, no tendrán ninguna ventaja. 
"Dormir" equivale a indiferencia ante la proximidad de la venida de Cristo, un letargo que 
impide que el cristiano esté preparado para los sucesos finales (cf. Mat. 25: 5). Pablo 
exhorta a sus amigos a no dejarse entrampar por esa indolencia espiritual, sino a estar bien 
despiertos (cf. Mar. 13: 35-37; Luc. 21: 34-36; Efe. 5: 14-16). 


Los demás. 


Es decir, los hijos de las tinieblas, que están inconscientes ante los terribles y gloriosos 
sucesos que presagian el retorno del Señor. 


Velemos. 


Gr. gr'goréC, "vigilar", "mantenerse despierto" (cf. com. vers. 10). Este verbo se usa con 
frecuencia en los Evangelios para referirse a vigilancia espiritual (cf. Mat. 24: 42; Mar. 13: 
33-34; Luc. 12: 37). 


Seamos sobrios. 


Gr. n'1C, "abstenerse de vino", "ser sobrio". No es probable que Pablo se esté refiriendo a 
que hubiera embriaguez literal entre los tesalonicenses (cf. 1 Ped.1: 13; 4: 7; 5: 8), sino que 
los está amonestando a que sean firmes, templados, tranquilos en espíritu debido al gran 
"día" que se acerca. 





de 


Los que duermen. 


Una observación tomada de la vida diaria para poner de relieve el contraste entre los que son 
"hijos del día" y los que son "de la noche" (vers. 5). 





8. 


Pero nosotros. 


"Nosotros, por el contrario" (BJ). Un fuerte contraste con aquellos cuya conducta se describe 
en el vers. 7. 


Sobrios. 


Continúa repitiendo el pensamiento del vers. 6. 


Habiéndonos vestido. 


El hecho de que los cristianos necesitan revestirse con ciertas virtudes, implica, 
naturalmente, que carecen de ellas. Ahora Pablo les dice que se vistan con 261 una 
armadura espiritual defensiva, lo que quiere decir que prosigue la guerra y que los cristianos 
tienen que protegerse contra los ataques (ver com. Efe. 6: 11-12). Para un estudio más 
amplio de la armadura del cristiano, ver com. Rom. 13: 12, 14; 2 Cor. 10: 4; Efe. 6: 13-17. 


La coraza. 


Ver com. Efe. 6: 14, donde se dice que la coraza es "de justicia” (cf. Isa. 59: 17; 2 Cor. 6: 7). 


De fe y de amor. 


La fe y el amor son dos virtudes componentes de la justicia. La fe es el elemento activo que 
se aferra de la justicia que Cristo imparte al creyente. El amor, ese gran atributo del carácter 
de Dios (1 Juan 4: 8), es derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo de Dios 
(Rom. 5: 5). El apóstol ya había alabado a los tesalonicenses por practicar esas virtudes (1 
Tes. 1: 3). Aquí los insta, y con ellos a todos los cristianos, a usar más ampliamente esas 
virtudes como seguras defensas en su conflicto contra el mal. 


Yelmo. 


Ver Efe. 6: 17, donde esta parte de la armadura se define como "de la salvación", mientras 
que aquí la describe como "la esperanza de salvación", con lo cual enseña que, en su etapa 
final, la salvación aún está en el futuro (Mat. 24: 13; Heb. 9: 28; 1 Ped. 3: 5). 





9. 
Porque... Dios. 


Pablo presenta su comprensión de los propósitos de Dios como la base de la esperanza de 
salvación (vers. 8). 


Puesto. 


Gr. títhemi, "fijar", "colocar". Se ha traducido como "poner" en Mat. 24: 51 y Luc. 12: 46; 
como "constituir" en 2 Tim.1: 11 y Heb. 1:2, y como "destinar" en 1 Ped. 2:8. Esta palabra se 
refiere al propósito de Dios para con los hombres, que es para bien y siempre ha sido así (ver 
com. Juan 3: 16-17; 2 Ped. 1: 9). 


Ira. 
Gr. org' (ver com. Rom. 1: 18). 
Alcanzar salvación. 


Pablo acaba de presentar lo que no es el propósito de Dios, y ahora presenta en qué 
consiste. El deseo y el propósito del Señor es que todos los hombres se salven (ver com. 
"puesto"; cf. Isa. 55: 1; Juan 7: 37; Apoc. 22: 17), e hizo posible esta salvación por medio de 
la entrega de su Hijo. 


Por medio de nuestro Señor. 


La salvación es la dádiva de Dios, pero como toda otra expresión de la bondad de Dios para 
el hombre, se concede por medio de la persona de Jesucristo (cf. com. Rom. 6: 23). 





10. 


Quien murió por nosotros. 


Ver com. Rom. 5: 8; 1 Cor. 15: 3. Una afirmación de que el propósito específico del sacrificio 
de Cristo es que todos los creyentes puedan vivir juntamente con Jesús. Este propósito se 
cumple mediante la vida, la muerte y la resurrección de nuestro Salvador. 


Velemos. 
Gr. gr'goréC (ver com. vers. 6). 
Durmamos. 


Ver com. cap. 4: 13. Pablo vuelve al tema que dio comienzo a la serie de sus pensamientos 
anteriores (cap. 4: 13-18), es decir, el estado de los cristianos que murieron, en comparación 
con los creyentes que vivirán cuando Cristo vuelva. Aquí asegura a sus lectores que no 
habrá diferencia entre los dos grupos. Finalmente ambos vivirán "juntamente con él", a 
saber, con Cristo (cf. com. cap. 4: 14-17). 





11. 


Por lo cual, animaos. 
Cf. com. cap. 4: 18, donde se usan palabras casi idénticas. 
Unos a otros. 


Cf. cap. 4: 18. Pablo dice tácitamente que la obra de animar a los abatidos no corresponde 
sólo a los ministros. Todos los cristianos deben consolar a sus hermanos en la fe. 


Edifícaos. 


Gr. oikodomécC, "construir", "fortalecer" (ver com. Hech. 9: 31). Mediante la exhortación 
mutua sobre temas tan elevados como la venida del Señor y la gloria de la herencia de los 
santos, los miembros de iglesia pueden fortalecerse espiritualmente unos a otros (cf. com. 
Mal. 3: 16-18; Hech. 20: 32). 


Así como lo hacéis. 


El apóstol siempre estaba dispuesto a reconocer en sus conversos lo bueno que practicaban, 
pero no vacilaba en instarlos no sólo a proseguir en las buenas prácticas sino también a 
intensificarlas (cf. com. cap. 3: 12). Con esta exhortación Pablo concluye el tema que 
comenzó en el cap. 4: 13. 





12. 


Rogamos. 


Gr. erCtáo (ver com. Fil. 4: 3; 1 Tes. 4: 1). Pablo no deseaba que la atención fraternal mutua 
de los tesalonicenses debilitara el respeto por los dirigentes de la iglesia. 


Reconozcáis. 
Es decir, "respetéis" (ver com. cap. 4: 4). 


Trabajan. 


Gr. kopiáC (ver com. Fil. 2: 16; 1 Tes. 1: 3). La costumbre de Pablo era constituir ancianos 
en cada iglesia que establecía (Hech. 14: 23). Los nuevos dirigentes eran inevitablemente 
inexpertos, y quizá no se les daba la debida consideración. Debe respetarse a los que 


presiden en la iglesia. Estos dirigentes deben ser tenidos en cuenta y reconocidos, debido al 
cargo qué ocupan (cf. 1 Cor. 16: 15-18; Heb. 13: 7). Esa consideración significa una gran 
responsabilidad para los dirigentes de las iglesias: la de ser varones de Dios. 262 


Presiden. 


Gr. proíst'm,, "colocar encima", "gobernar", "presidir" (ver com. Rom. 12: 8). 


Amonestan. 


Gr. nouthetéC, "recordar", "advertir", "amonestar" (ver com. Hech. 20: 31; cf. com. 1 Cor. 4: 
14; 2 Tes. 3: 15). Este verbo deriva de nóus, "mente" y títhemi, "poner". Pablo reconocía las 
debilidades de su grey y la probabilidad de que sus dirigentes tuvieran que guiar con firmeza 
a sus miembros. 





13. 


Mucha. 


Gr. huperekperrisóu, "sobreabundantemente", "muchísimo". 


Estima. 


Gr. A'géomal (ver com. Fil. 2: 3); "pensar", "creer", "estimar". 


Y amor. 


Esta frase se añade para que no se pusiera en duda la calidad espiritual de la estima de los 
tesalonicenses por sus ancianos. 


Por causa de su obra. 


La iglesia cristiana no rinde culto a los hombres, pero sí fomenta el debido respeto hacia los 
que desempeñan dignamente responsabilidades sagradas. 


Tened paz. 


Esta categórica orden sugiere que la unidad de la iglesia de Tesalónica había sido 
perturbada quizá por desacuerdos entre dirigentes y laicos, ya que Pablo añade "entre 
vosotros". No debe haber rivalidades ni divisiones en la iglesia porque algunos reconocen a 
un obrero como su guía espiritual, y otros, a otro, como posteriormente sucedió en Corinto (1 
Cor. 1: 12; 3: 4-6; 4: 6; cf. Rom. 12: 18; 14: 19). 





14. 


Rogamos. 
Gr. parakaléC (ver com. Mat. 5: 4). 


Amonestéis. 
Gr. nouthetécC (ver com. vers. 12). 
Ociosos. 


Gr. átaktos, "fuera de fila", "desordenado"; "revoltosos" (BC, NC). Este vocablo sólo se usa 
aquí en el NT. El verbo afín, atakéC se halla en 2 Tes. 3: 7, y el adverbio atákiCs, en 2 Tes. 
3: 11 (ver respectivos comentarios). 


Alentéis. 


Gr. paramuthéomal, "animar", "alentar". 


Los de poco ánimo. 


Gr. oligópsujos, literalmente, "de alma pequeña"; es decir, los que se desaniman fácilmente; 
"pusilánimes" (BJ, NC). Quizá no había que reprender, pero sí consolar o alentar a los que 
estaban abrumados de pesar por los muertos (cap. 4: 13-18), o indecisos acerca dej tiempo 
del retorno de Cristo (cap. 5: 1-11). Los cristianos deben dirigir palabras de ánimo y consuelo 
a las almas tímidas y necesitadas (Heb. 12: 12-13; cf. Gál. 6: 2). 


Sostengáis. 


Gr. antéjomal, "interesarse en", "prestar atención a", "dedicarse a". Los débiles a quienes 
Pablo pedía que se sostuviera, quizá eran aquellos que estaban siendo tentados por la 
impureza (cap. 4: 3-7). Necesitaban ser sostenidos espiritualmente, y no censurados, para 
que no cedieran ante la tentación. 


Seáis pacientes. 


Gr. makrothuméo, literalmente, "ser de un gran espíritu", por lo tanto, "ser tolerantes", "ser 
lentos para la ira", "ser pacientes". Esta palabra se usa en 1 Cor. 13: 4 para describir el amor 
como "sufrido". El amor de Dios inducirá al cristiano a ser paciente y bondadoso con todos, 
tanto dentro como fuera de la iglesia. 





15. 
Mirad. 


El griego emplea el tiempo presente, lo cual sugiere "mirad siempre". No se trata de mirar 
una vez sino de seguir mirando. 


Mal por mal. 


La tendencia natural del corazón humano es devolver "mal por mal", pero el proceder del 
cristiano es diferente. Cristo prohibe la venganza, e insta a sus seguidores a devolver bien 
por mal (ver com. Mat. 5: 38-48; cf. com. Rom. 12: 17). 


Sequid. 


Gr. diCkC, "correr en pos de", "perseguir", "aspirar a". En vez de perpetuar el mal por medio 
de la venganza, se amonesta a los tesalonicenses a que siempre, en todas las 
circunstancias, aspiren al bien. Pablo sabía que los que seguían el bien, no tendrían tiempo 
para hacer el mal. 





16. 


Estad siempre gozosos. 


Pablo atribuye valor a la disposición de estar gozosos (ver com. Fil. 3: 1; 4: 4; cf. 2 Cor. 6: 
10). Ya sea por la posesión de bienes o por la anticipación de la felicidad futura, el cristiano 
tiene mucha razón para regocijarse. Con el perdón de sus pecados, su conciencia está libre 
y la paz llena su alma. Sabe que para él "todas las cosas" le "ayudan a bien" (Rom. 8: 28). 
¿Por qué ha de estar triste? Los que siempre se quejan no tienen una religión genuina (MC 
194). 





17. 


Orad sin cesar. 


Literalmente "orad incesantemente". Un espíritu de oración constante debe exhalar de la vida 
del cristiano. Nunca se debe cortar la relación con el cielo (ver com. Luc. 18: 1). Pablo 
trabajaba "de noche y de día" (1 Tes. 2: 9), y también oraba "de noche y de día" (cap. 3: 10). 
Sus oraciones no disminuían debido a sus muchas actividades. Siempre mantenía una 
relación viva con su Padre celestial. Otro tanto debe suceder con nosotros. Compárese con 
la vida de oración de Jesús (ver com. Mar. 3: 13). 





18. 
En todo. 


Es decir, en todas las circunstancias, ya sean de gozo o de dolor (cf. com. Fil. 4: 6; Col. 4: 2). 
263 Aquí tenemos la seguridad bien definida de que aun aquellas cosas que parecen estar 
contra nosotros, pueden ser para nuestro bien, pues Dios no nos pedirá que estemos 
agradecidos por lo que nos perjudica (MC 197). Daniel dio gracias cuando conoció el decreto 
que se había expedido para quitarle la vida (Dan. 6: 10). Pablo nos ha dejado un notable 
ejemplo de estar agradecidos en las circunstancias más adversas (Hech. 27: 20, 35). El 
agradecimiento debe ser la regla del cristiano. Así se promueven la salud y el gozo (MC 
194). 


Porque esta. 


Aquí podrían incluirse no sólo el dar gracias, sino también el regocijo y la oración constantes 
(vers. 16-17). 


La voluntad de Dios. 


Dios está atento a toda la vida de sus hijos, pero siente una especial preocupación por la 
salud espiritual de ellos. Anhela que los cristianos sean felices, que oren mucho y -sean 
agradecidos. Nuestro descuido en no cultivar estas características representa un fracaso en 
cumplir la voluntad divina. 


En Cristo Jesús. 


La voluntad de Dios se manifestó en Cristo Jesús. El que quiera comprender la voluntad de 
Dios para su vida, tiene que estudiar la vida de Jesús para percibir en ella la ilustración 
suprema de lo que Dios quiere que sea el cristiano. En nadie más, excepto en la vida de 
Jesús, se puede encontrar el modelo perfecto de felicidad, de oración constante y de gratitud. 





19. 


Apaquéis. 


Gr. sbénnumi, "extinguir", "apagar", "sofocar", "suprimir"; "no extingáis" (BJ). En Mat. 12: 20; 
Mar. 9: 44-48; Efe. 6: 16; Heb. 11: 34 se aplica a extinguir un fuego, y en Mat. 25: 8, a las 
lámparas que estaban por apagarse. Sbénnumi es un verbo muy apropiado, ya que el 
Espíritu se relaciona con el fuego (Mat. 3: 11; Hech. 2: 3). Es probable que en la iglesia de 
Tesalónica se estuviera enfriando el fuego de algunos de los miembros que habían 
manifestado con entusiasmo dones espirituales (ver com. 1 Cor. 12: 1; 14: 1). Pablo advierte 
a la iglesia contra la extinción de la llama del fuego espiritual que ardía entre ellos, para que 
no alejaran al Espíritu Santo. Con esta advertencia no daba ninguna autorización para 
manifestaciones de fanatismo que desacreditaran al Espíritu; habla de la obra que puede ser 
correctamente fomentada por, el Espíritu Santo. 


dará su fruto. 


5 Vuestra trilla alcanzará a la vendimia, y la vendimia alcanzará a la sementera, y comeréis 
vuestro pan hasta saciaros, y habitaréis seguros en vuestra tierra. 


6 Y yo daré paz en la tierra, y dormiréis, y no habrá quien os espante; y haré quitar de 
vuestra tierra las malas bestias, y la espada no pasará por vuestro país. 


7 Y perseguiréis a vuestros enemigos, y caerán a espada delante de vosotros. 


8 Cinco de vosotros perseguirán a ciento, y ciento de vosotros perseguirán a diez mil, y 
vuestros enemigos caerán a filo de espada delante de vosotros. 


9 Porque yo me volveré a vosotros, y os haré crecer, y os multiplicaré, y afirmaré mi pacto 
con vosotros. 


10 Comeréis lo añejo de mucho tiempo, y pondréis fuera lo añejo para guardar lo nuevo. 
11 Y pondré mi morada en medio de vosotros, y mi alma no os abominará; 
12 y andaré entre vosotros, y yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo. 


13 Yo Jehová vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto, para que no fueseis sus 
siervos, y rompí las coyundas de vuestro yugo, y os he hecho andar con el rostro erguido. 


14 Pero si no me oyereis, ni hiciereis todos estos mis mandamientos, 


15 y si desdeñareis mis decretos, y vuestra alma menospreciara mis estatutos, no ejecutando 
todos mis mandamientos, e invalidando mi pacto, 


16 yo también haré con vosotros esto: enviaré sobre vosotros terror, extenuación y calentura, 
que consuman los ojos y atormenten el alma; y sembraréis en vano vuestra semilla, porque 
vuestros enemigos la comerán. 


17 Pondré mi rostro contra vosotros, y seréis heridos delante de vuestros enemigos; y los 
que os aborrecen se enseñorearán de vosotros, y huiréis sin que haya quien os persiga. 


18 Y si aun con estas cosas no me oyereis, 828 yo volveré a castigaros siete veces más por 
vuestros pecados. 


19 Y quebrantaré la soberbia de vuestro orgullo, y haré vuestro cielo como hierro, y vuestra 
tierra como bronce. 


20 Vuestra fuerza se consumirá en vano, porque vuestra tierra no dará su producto, y los 
árboles de la tierra no darán su fruto. 


21 Si anduviereis conmigo en oposición, y no me quisierais oír, yo añadiré sobre vosotros 
siete veces más plagas según vuestros pecados. 


22 Enviaré también contra vosotros bestias fieras que os arrebaten vuestros hijos, y 
destruyan vuestro ganado, y os reduzcan en número, y vuestros caminos sean desiertos. 


23 Y si con estas cosas no fuereis corregidos, sino que anduvierais conmigo en oposición, 


24 yo también procederé en contra de vosotros, y os heriré aún siete veces por vuestros 
pecados. 


25 Traeré sobre vosotros espada vengadora, en vindicación del pacto; y si buscareis refugio 
en vuestras ciudades, yo enviaré pestilencia entre vosotros, y seréis entregados en mano del 
enemigo. 


26 Cuando yo os quebrante el sustento del pan, cocerán diez mujeres vuestro pan en un 
horno, y os devolverán vuestro pan por peso; y comeréis, y no os saciaréis. 





20. 


Menospreciéis. 
Gr. exouthenéo, "no tomar en cuenta", "despreciar"; "despreciéis" (BJ, NC). 


Profecías. 


Ver com. 1 Cor. 12: 10; Efe. 4: 11. Por la estrecha relación entre los vers. 19 y 20 de 1 Tes. 5, 
parecería que profetizar era una de las principales formas como se manifestaban los dones 
espirituales en Tesalónica. El interés de la iglesia en el regreso de Cristo (cap. 1: 10; 2: 19; 
3: 13; 4: 13-18; 5: 1-11) añadiría lógica a la presencia del don de profecía. En la iglesia 
apostólica hubo no pocos verdaderos profetas (Hech. 11: 28; 15: 32; 21: 8-11). 





21. 


Examinadlo. 


Gr. dokimázoó (ver com. cap. 2: 4). Debe discriminarse cuidadosamente para distinguir entre 
lo falso y lo verdadero (HAp 214). 


Todo. 


Específicamente, las manifestaciones del Espíritu (vers. 19-20). Dios ha dado claras pruebas 
para determinar si un profeta es verdadero: (1) El verdadero profeta debe confesar a Cristo 
con su vida y con sus palabras (1 Juan 4: 1-3). Reconocerá y confesará la divinidad de 
Cristo (1 Juan 2: 22-23). (2) Sus enseñanzas deben concordar con las de las Escrituras 
(Hech. 17: 11; Gál. 1: 8-9). (3) El resultado o fruto de su enseñanza debe ser bueno (Mat. 7: 
18-20). 


Retened. 


El que cree en Cristo no sólo debe poner a prueba los dones espirituales, sino que después 
de discernir la diferencia entre lo verdadero y lo falso, entre lo bueno y lo malo, debe retener 
lo bueno a pesar de todas las tentaciones que sienta de abandonarlo. 


Lo bueno. 


Lo bueno entre los dones espirituales. 





22. 


Absteneos. 


Gr. apéjomai, "mantenerse lejos de" (ver com. cap. 4: 3). 


Especie. 


Gr. éidos, "forma", "apariencia exterior", "género"; "apariencia" (BC, NC); "género" (BJ). 
Pablo se ha referido a lo "bueno" (vers. 21) en singular, pues considera que lo "bueno" es 
sólo fruto del Espíritu; pero reconoce que el "mal" aparece en muchas formas, y amonesta a 
sus conversos contra las muchas formas con que se disfraza. Como éldos también significa 
"apariencia exterior", puede prestarse para que se ponga mucho énfasis en prohibir lo que es 
correcto sencillamente porque puede dar una mala impresión a algunos. Este consejo puede 
ser apropiado en algunas circunstancias, pero eso no es lo que el apóstol destaca aquí. 
También hay muchas excepciones a esa regla. Jesús curaba en día sábado (Juan 5: 2-16; 
etc.) y 264 comía con publicanos y pecadores (Mat. 9: 10-13). Para los prejuicios de los 


dirigentes judíos, esos actos tenían apariencia de mal; pero a pesar de esos prejuicios (Mat. 
12: 9-13), Jesús cumplía esos deberes como una parte de su gran obra de justicia. Jesús, a 
pesar de las acusaciones, se mantuvo enteramente exento de toda forma de mal. 





23. 


Y el mismo Dios de paz. 


Pablo comienza ahora la parte final de su epístola, y le da forma de oración. Ha puesto en 
alto elevadas normas (vers. 12-22), pero reconoce que nadie puede alcanzarlas sin la ayuda 
divina. Por eso sus palabras finales llaman la atención de sus lectores al poder eficaz de 
Dios. La frase "el mismo Dios de paz" se refiere al Dios cuya cualidad descollante es ser 
pacífico, el Dios que es la fuente de toda verdadera paz (cf. Rom. 15: 33; 16: 20; 2 Cor. 13: 
11; Heb. 13: 20-21; cf. com. Fil. 4: 7). Dios siempre procura restaurar la paz entre él y sus 
súbditos rebeldes (ver com. 2 Cor. 5: 18-19). 


Santifique. 
Gr. hagiázò (ver com. Mat. 6: 9; Juan 17: 17; 1 Cor. 7: 14). 


Por completo. 


Gr. holotelés palabra compuesta de hólos, "completo", y télos, "fin", por lo tanto, "perfecto", 
"completo en todo sentido"; "plenamente" (BJ); "íntegros" (BC); "hasta los tuétanos” (Lutero). 
La verdadera santificación implica todo el ser: es imposible estar santificado en forma parcial, 
que haya ciertos aspectos de la vida que no estén santificados. Cada fase de la vida debe 
ser sometida al poder purificador del Espíritu de Dios. 


Todo. 


Gr. holókléros, "completo en todas sus partes", "completo", "entero", de hólos, "completo" y 
kleros, "sección" o "parte". Este adjetivo puede modificar a cualquiera de los tres sustantivos 
que siguen -"espíritu, alma y cuerpo"-, o puede interpretarse como relacionado con la frase 
"sea guardado", o sea "preservado íntegramente". 


Espíritu, alma y cuerpo. 


Pablo no presenta aquí un estudio de la naturaleza del hombre, sino que está asegurando a 
sus conversos que ninguna parte de sus vidas quedará sin recibir la influencia del poder 
santificador de Dios. La Biblia parece hablar generalmente de una división del hombre en 
dos partes: cuerpo y alma, o cuerpo y espíritu (ver com. Mat. 10: 28; Rom. 8: 10; 1 Cor. 5: 3; 
7:34). Estas ideas se combinan en este pasaje para poner énfasis en que ninguna parte del 
ser humano debe ser excluida de la influencia de la santificación. Es posible ver un 
significado especial en esta triple división que hace Pablo. 


Por "espíritu" (pnéuma, ver com. Luc. 8: 55) se podría entender el elemento superior de 
inteligencia y pensamiento con que está dotado el hombre, y con el cual Dios puede 
comunicarse mediante su Espíritu (ver com. Rom. 8: 16). Mediante la renovación de la 
mente por la acción del Espíritu Santo, el individuo es transformado a la semejanza de Cristo 
(ver Rom. 12: 1-2). 


Por "alma" (psujé, ver com. Mat. 10: 28) se puede entender -cuando se la distingue de 
espíritu- la parte de la naturaleza del hombre que se expresa mediante los instintos, las 
emociones y los deseos. Esta parte de nuestra naturaleza también puede ser santificada. 
Cuando la mente, por medio de la obra del Espíritu Santo, se pone en armonía con la mente 
de Dios y la razón santificada domina a la naturaleza inferior, los impulsos -que de otra 
manera serían opuestos a Dios- se someten a la voluntad divina. Entonces el cristiano 


humilde puede alcanzar una estatura tal de santificación, que cuando obedece a Dios en 
realidad está realizando sus propios impulsos. Se deleita en cumplir la voluntad de Dios. 
Tiene la ley de Dios en su corazón (ver Sal. 40: 8; Heb. 8: 10; cf. PVGM 253; DTG 621). 


El significado de "cuerpo" (soma) es evidente: es la estructura corporal -carne y sangre y 
huesos- que es regida o por la naturaleza superior, o por la inferior. Cuando rige la mente 
santificada, no se abusa del cuerpo; por el contrario, la salud prospera. El cuerpo se 
convierte en un instrumento adecuado por medio del cual el cristiano activo puede servir a su 
Maestro. La santificación que no incluye el cuerpo, no es completa. Nuestros cuerpos son 
templos de Dios. Debemos mantenerlos siempre santos para glorificar a Dios en ellos (1 Cor. 
6: 19-20). 


Guardado. 
Gr. teréo, generalmente traducido como "guardar"; "se conserve sin mancha" (By). 


Irreprensible. 


Gr. amémptos (ver com. Fil. 2: 1 S; 1 Tes. 2: 10; 3: 13). El que está santificado, será 
guardado por el Señor y será presentado irreprensible en el gran día de la venida de Cristo 
(cf. com. Jud. 24). 


Para. 

"Hasta" (BJ). 
Venida. 

Gr. parousía (ver com. cap. 3: 13; 4: 15), 
Señor Jesucristo. 


En cuanto a los nombres 265 del Salvador, ver com. Mat. 1: 1; Fil. 2: 5. 





24. 
Fiel. 
Cf. 1 Cor. 1: 9; 10: 13; 2 Tes. 3: 3; 2 Tim. 2: 13; Heb. 10: 23. 


El que os llama. 


O "el que está llamando". Ver com. Rom. 8: 30. El llamamiento de Dios al individuo es la 
primera de una serie de acciones divinas que terminan en la glorificación. 


Lo hará. 


Es decir, llevará a cabo la santificación y la preservación (vers. 23). El Todopoderoso nunca 
falla. 





25. 


Orad por nosotros. 


Pablo constantemente oraba por sus conversos (cap. 1: 2-3; 5: 25). Ahora pedía las 
oraciones de ellos en favor de él y de sus compañeros (cf. Rom. 15: 30; 2 Cor. 1: 11; Efe. 6: 
18-19; Col. 4: 3). No hay egoísmo en este pedido, pues sólo deseaba que avanzara sin 
obstáculos el mensaje evangélico que él estaba llamado a proclamar (2 Tes. 3: 1). Pastores 
y laicos necesitan mutuamente de sus oraciones, y ambos deben orar para que nada estorbe 
la propagación del mensaje evangélico hasta los confines de la tierra (2JT 324). 





26. 
Saludad. 

Gr. aspázomai, "saludar", "dar la bienvenida" (Mat. 5: 47; Mar. 9: 15; Rom. 16: 3, 6; etc.). 
Todos los hermanos. 


Algunos de los miembros eran débiles, pero Pablo anhelaba desde lo profundo de su amor 
fraternal que "todos" estuvieran incluidos en su saludo. 


Osculo santo. 


En el Medio Oriente el beso era una forma común de expresar amor y amistad al saludar 
(Luc. 7: 45; Hech. 20: 37). El "ósculo santo" o "ósculo de amor" (1 Ped. 5: 14) era un símbolo 
de afecto cristiano. Parece que era costumbre entre los cristianos primitivos intercambiar 
este saludo durante la Santa Cena (Justino Mártir, Primera Apología 65). Escritos 
posteriores indican que no era la costumbre dar este "Ósculo santo" a una persona del sexo 
opuesto (Constituciones apostólicas ii. 57; viii. 11). 





27. 


Os conjuro. 


Gr. horkízo, "conjurar", "irmprecar" (cf. Mar. 5: 7; Hech. 19:13). El uso de un término tan 
enfático (cf. Deut. 6: 13) podría significar que algunos de los dirigentes tesalonicenses no 
estaban dispuestos a que se leyera la epístola a todos los creyentes, o que algunos de los 
laicos no estaban dispuestos a escuchar (cf. 2 Tes. 3: 14). 


Por el Señor. 


Pablo no sólo presenta su autoridad sino también la celestial para que su epístola fuera 
tenida en cuenta por los que primero la habían recibido, con lo cual quiere decir que contenía 
un mensaje inspirado que necesitaban urgentemente todos los creyentes de Tesalónica. 


Se lea. 
Es decir, públicamente ante los cristianos congregados (cf. com. Col. 4: 16). 
Santos. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. La omiten la BJ, BA y 
NC. 





28. 


La gracia de nuestro Señor. 


Un saludo similar aparece en todas las epístolas de Pablo (cf. Rom. 16: 20, 24; 1 Cor. 16: 
23). La forma de bendición más completa es la de 2 Cor. 13: 14. La cristología del apóstol 
corre a lo largo de toda la epístola. Al comienzo (1 Tes. 1: 1) y al fin, invoca la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo sobre los creyentes. 


Amén. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. La omiten la BJ, BA y 
NC. 


En la RVA aparecía esta nota: "La primera Epístola a los Tesalonicenses fue escrita de 
Atenas". Es una añadidura que no forma parte de la carta original. La evidencia histórica se 
inclina por Corinto, como la ciudad en donde Pablo la escribió (ver pp. 232-233). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-6 HAp 211 
2 CE (1967) 177; 2JT 432; 3JT 353; 9T 216 
2-3 FE 355, 354 
2-5 CS 42, 421 


3 DTG 589; Ev 24; HAp 179, 427; 1JT 509; 2JT 11, 66, 75, 322; 3JT 253; PP 94, 163; PVGM 
339; 5T 187; TM 233, 407 


3-5 5T 10 
4 2JT 70; 3JT 352; SC 53, 108; 6T 129 

4-5 CS 361 

4-6 DTG 202 

5 1JT 154; 2T 441, 488; 3T 199 

5-6 4T 580 266 

6 3JT 352; SC 53; 5T 160,409; 6T 410 

8-10 HAp 211 

12-13 HAp 212 

13 2T 163 

14 2JT 191 

14-24 HAp 213 

15 8T 130 

16-18 CS 531 

17 CC 97; CH 423; CN 171; EC 457; 3JT 91; MC 408; OE 267,271; 2T 242, 635; TM 511 
17-18 2JT 110 

18 MC 197 

19 COES 29; 3T 428 


22 CH 591; CN 391; Ev 493; HAd 301; IJT 112, 130; 2JT 125, 234, 245, 460; MC 386, 391; 
MM 143, 218; OE 135; PE 117; 1T 381, 490; 2T 248, 304, 457, 615; 3T 239; 4T 364; 5T 138; 
Te 87; TM 223 


23 CS 522, 527; EC 461; ECFP 7, 32; FE 144; MeM 256; 3T 84, 570 
24 3JT 203; 1T 167 
26 PE 117 269 


Segunda Epístola del Apóstol San Pablo a los 


TESALONICENSES 





INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


En los manuscritos griegos más antiguos que conocemos, el título de esta epístola 
sencillamente es, Pros Thessalonikéis B ("A [los] Tesalonicenses ll"). El título más extenso, 
Segunda Epístola del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses, es de una redacción posterior. 


2. Autor. 


Tradicionalmente no se había dudado seriamente de la paternidad paulina de esta epístola. 
El carácter de Pablo se refleja en toda ella. La tierna consideración del apóstol por sus 
conversos (cap. 2: 13-11), su elogio de las virtudes de ellos (cap. 1: 3-5; 3: 4), el extremo 
cuidado con que señala las debilidades y, sin embargo, la enérgica naturaleza de sus 
órdenes llenas de autoridad (cap. 3: 6, 12), demuestran que el autor fue Pablo. No fue sino 
hasta comienzos del siglo XIX que se puso seriamente en duda la paternidad literaria paulina 
de la sección que trata del "hombre de pecado". Se argumentó que en ninguna de las otras 
epístolas de Pablo hay nada de naturaleza apocalíptico; sin embargo, este hecho no hace 
que sea irrazonable la opinión por largo tiempo sostenida de que Pablo es el autor de la 
epístola. Es cierto que en ninguna otra parte trata tan directamente de un tema apocalíptico, 
pero el hecho de que tuviera visiones (Hech. 22: 17-21; 2 Cor. 12: 2-4) hace comprensible 
que pudiera haber escrito un pasaje de estilo apocalíptico. La forma en que el autor se ocupó 
de esta profecía es claramente paulina, pues expresa el más ferviente anhelo de que el 
pueblo de Dios no sea engañado en cuanto al tiempo de la venida del Señor, sino que esté 
preparado para ese gran acontecimiento. 


La autenticidad de la epístola tiene un sólido fundamento. Además de ser mencionada en las 
más antiguas listas de libros del NT, los mismos antiguos escritores eclesiásticos que se 
refirieron a la primera epístola (ver p. 231) citan o hacen referencia a la segunda. Además, 
parece que era conocida por Policarpo (c. 150 d. C.; Epístola de Policarpo a los filipenses 11); 
y Justino Mártir (c. 150 d. C.; Diálogo con Trifón 32; 110) menciona al "hombre de pecado", 
aparentemente haciendo referencia a la profecía de Pablo en 2 Tes. 2: 3. Acerca de la fecha 
cuando se escribió esta epístola, ver t. VI, p. 106. 270 


3. Marco histórico. 


Es evidente que el tiempo y el lugar de la redacción de la segunda epístola son los mismos 
de la primera, por el hecho de que se presentan juntos los mismos tres apóstoles (1 Tes. 1: 1; 
2 Tes. 1: 1). Durante su segundo viaje misionero Pablo se quedó en Corinto un año y medio 
(Hech. 18: 11), y no hay ninguna evidencia de que Silas lo acompañara posteriormente. La 
segunda carta tuvo que haber sido escrita unos pocos meses después de la primera; por lo 
tanto, el marco histórico de ambas es, en términos generales, el mismo (p. 231; en cuanto a 
la fecha en que se escribió, ver t. VI, p. 106). El portador de la primera epístola quizá volvió y 
llevó a Pablo la información de que había un espíritu de agitación frenética, fanática, que se 
propagaba entre los miembros de Tesalónica debido a la creencia de que la venida del Señor 
estaba a punto de llegar. Esta situación demandaba atención inmediata. Cualquier demora 


podría ser fatal para el bienestar de la iglesia, pues entre esos humildes cristianos había 
algunos pusilánimes que estaban en grave peligro de caer en las redes de los engaños de 
los perturbadores. 


4. Tema. 


Teniendo en cuenta los problemas de Tesalónica que motivaron la escritura de esta carta, 
uno de sus primeros propósitos era asegurar a los humildes cristianos de esa iglesia que 
habían sido aceptados por el Señor. El apóstol insiste en que él debe agradecer a Dios por 
las victorias conquistadas. Destaca el progreso de ellos en las virtudes cristianas de la fe (2 
Tes. 1: 3), del amor fraternal (2 Tes. 1: 3; cf. 1 Tes. 4: 9-10) y de su firmeza en medio de las 
persecuciones (2 Tes. 1: 4). 


La segunda carta no añade nada en cuanto a la forma de la venida de Cristo y la resurrección 
de los justos, por lo tanto la primera carta tuvo que haber instruido a la iglesia en cuanto a 
esos temas; sin embargo, junto con esa enseñanza el apóstol había destacado la necesidad 
de estar preparados para el gran día del regreso del Señor y de vivir diariamente teniendo 
siempre en cuenta la segunda venida de Cristo (1 Tes. 5: 1-11; cf. Tito 2: 11-13). Este 
énfasis en el segundo advenimiento parece que fue entendido por muchos como una 
indicación de que Pablo esperaba que el retorno del Señor fuera casi inmediato (ver 2 Tes. 2: 
2). Por eso se apresuró a explicar que no había querido decir tal cosa, y recordó a sus 
lectores que primero debía venir la apostasía como personalmente les había enseñado- 
seguida por la aparición del anticristo (vers. 2-3, 5). Pablo exhorta directamente a los 
indóciles haraganes, que sin duda decían que era innecesario trabajar debido al inminente 
advenimiento. Ya los había amonestado en su primera epístola (1 Tes. 4: 11; 5: 14), y ahora 
les da órdenes y los amonesta en el Señor (2 Tes. 3: 12). Insta a la iglesia a tomar medidas 
disciplinarias contra ellos con el propósito de reformarlos (vers. 14-15). 


El tema de la segunda epístola, como el de la primera, es la piedad práctica (cap. 1: 11- 12). 
Los débiles deben ser consolados y confirmados (cap. 2: 17); debe hacerse callar a los 
perturbadores (cap. 3: 12). La iglesia debe conocer la obra engañosa del gran adversario 
para causar la apostasía y el reinado del anticristo, y también la destrucción final de todo el 
poder de Satanás (cap. 2: 3-12). Pablo, teniendo delante de sí la gloriosa esperanza del 
triunfo de la causa de Dios, insta a la iglesia de Tesalónica a vivir de modo que pueda ser 
tenida por digna del llamamiento del Señor (cap. 1: 11-12). 


5. Bosquejo. 
|, Consuelo a los creyentes perseguidos, 1:1- 12. 

A. Saludos, 1: 1-2. 

B. Agradecimiento a Dios por el crecimiento espiritual de ellos, 1: 3-4. 
1. Acentuado progreso en fe y amor fraternal, 1: 3. 
2. Paciente sufrimiento en la persecución, 1: 4. 271 

C. Perspectiva de juicio y salvación, 1: 5-10. 
1. Los creyentes perseguidos son tenidos por dignos, 1:5. 
2. Los perseguidores recibirán su merecida tribulación, 1: 6. 


3. Los justos son liberados de su aflicción en el 


advenimiento del Señor, 1: 7. 


4. Los que rechazan la misericordia de Dios son 


separados eternamente de él, 1: 8-9. 
5. Glorificación de Cristo en sus santos, 1: 10. 
D. Oración por los afligidos, 1: 11-12. 
II. Enseñanza y exhortación acerca de la consumación anticristiano del mal, 2: 1-17. 


A. Advertencias a no ser inducidos al fanatismo en cuanto al 


tiempo de la venida de Cristo, 2: 1-12. 
1. No ser engañados de ninguna manera, 2: 1-2. 


2. La apostasía y el reinado del hombre de pecado deben 


venir primero, 2: 3-4. 
. Alusión a una enseñanza oral previa, 2: 5. 
. Obra misteriosa del adversario, 2: 6-7. 


. La revelación, el destino y la obra del inicuo, 2: 8- 10. 


0O a Aa O 


. El engaño y la condenación de los que aceptan al 


inicuo, 2: 11-12. 
B. Agradecimiento, admonición y oración, 2: 13-17. 


1. Gracias a Dios por su elección salvadora de los 


tesalonicenses, 2: 13-14. 


2. Admonición a permanecer firmes y retener la doctrina, 


2:15. 
3. Oración en busca de consuelo y firmeza, 2: 16-17. 
III. Ruegos finales, admoniciones y órdenes, 3: 1-15. 
A. Pedido de oración en favor de los apóstoles, 3: 1-2. 


B. Confianza de Pablo y petición a favor de los 


tesalonicenses, 3: 3-5. 


C. Ordenes y exhortaciones acerca de los que andan 


desordenadamente, 3: 6-15. 
1. Orden de apartarse de los perturbadores, 3: 6. 
2. El ejemplo personal de los apóstoles, 3: 7-9. 
3. Orden previa acerca de los haraganes, 3: 10. 
4. Nuevas órdenes, 3: 11-13. 


5. Consejo acerca de los obstinados, 3: 14-15. 


IV. Oraciones y saludos finales, 3: 16-18. 
A. Oración por la paz, 3: 16. 
B. Salutación personal, 3: 17. 
C. Bendición, 3: 18. 272 


CAPÍTULO 1 


1 Pablo agradece a Dios por la fe, amor fraternal y paciencia de los tesalonicenses en medio 
de la persecución. 5 Bienaventuranza de los perseguidos 6 y castigo de los perseguidores; 7 
descanso de los unos 8 y castigo de los otros. 10 Glorificación de Cristo y sus santos. 11 
Oraciones por los creyentes. 


1 PABLO, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses en Dios nuestro Padre y en el 
Señor Jesucristo: 


2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 


3 Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es digno, por cuanto 
vuestra fe va creciendo, y el amor de todos y cada uno de vosotros abunda para con los 
demás; 


4 tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias de Dios, por vuestra 
paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y tribulaciones que soportáis. 


5 Esto es demostración del justo juicio de Dios, para que seáis tenidos por dignos del reino 
de Dios, por el cual asimismo padecéis. 


6 Porque es justo delante de Dios pagar con tribulación a los que os atribulan, 


7 y a vosotros que sois atribulados, daros reposo con nosotros, cuando se manifieste el 
Señor Jesús desde el cielo con los ángeles de su poder, 


8 en llama de fuego, para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al 
evangelio de nuestro Señor Jesucristo; 


9 los cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del Señor y de la 
gloria de su poder, 


10 cuando venga en aquel día para ser glorificado en sus santos y ser admirado en todos los 
que creyeron (por cuanto nuestro testimonio ha sido creído entre vosotros). 


11 Por lo cual asimismo oramos siempre por vosotros, para que nuestro Dios os tenga en 
llamamiento, y cumpla todo propósito de bondad y toda obra de fe con su poder, 


12 para que el nombre de nuestro señor Jesucristo sea glorificado en vosotros, y vosotros en 
él, por la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo. 





1. 


Pablo, Silvano y Timoteo. 
En cuanto a este encabezamiento, ver com. 1 Tes. 1: 1. 


En Dios nuestro Padre. 


Esta expresión difiere de la de 1 Tes. 1: 1 sólo en el uso del adjetivo "nuestro", que destaca la 


relación íntima y personal de Pablo y sus conversos con Aquel a quien adoraban. 





2. 


Gracia y paz a vosotros. 


La bendición paulina usual (ver com. Rom. 1: 7; cf. 1 Tes. 1: 1), que sólo varía en las 
epístolas pastorales añadiéndole la palabra "misericordia" (ver 1 Tim. 1: 1-2). El apóstol 
reconoce que las dádivas espirituales de la gracia y de la paz sólo pueden provenir de Dios. 
La gracia es el amor de Dios en acción, que mediante Jesucristo proporciona gratuitamente 
completa salvación a los pecadores indignos, mientras que la paz -el resultado de ese hecho- 
implica la comprensión íntima del perdón de los pecados, el reconocimiento de la 
reconciliación con Dios. 





3. 


Dar gracias a Dios. 


Cuando Pablo escuchó la buena noticia de la espiritualidad de la iglesia de Tesalónica (ver p. 
270), no creyó que él debía ser alabado por esa espiritualidad, sino que consideró que sólo 
debía ser causa para dar gracias a Dios. 


Como es digno. 


Ver com. 1 Cor. 16: 4. En vista de su ruego previo por la condición espiritual de los 
tesalonicenses (1 Tes. 3: 12), Pablo creía que no era menos que justo reconocer la respuesta 
a sus oraciones. 


Vuestra fe va creciendo. 


Pablo había sentido preocupación por sus conversos, y había orado fervientemente para 
tener la oportunidad de visitarlos a fin de fortalecerles y edificarlos en aquello en lo cual su fe 
era deficiente (cf. 1 Tes. 3: 10); pero este privilegio le había sido negado. Sin embargo, Dios 
en su providencia los había bendecido de tal manera que habían crecido mucho en la fe. 


Amor. 


Gr. agápe (ver com. 1 Cor. 13: 1). No sólo había crecido la fe de los tesalonicenses, sino que 
había sobreabundado su amor mutuo e iba en aumento. Sin duda continuamente tenían la 
oportunidad de ayudarse mutuamente debido a los peligros y a las privaciones de las 
repetidas persecuciones. Esta es, a no dudarlo, una buena alabanza. Pero 273 Pablo no 
estaba diciendo que no había debilidades en la iglesia; por el contrario, en los dos capítulos 
siguientes procede a señalar serios defectos, no obstante quería que todos supieran que 
tenía confianza en sus virtudes espirituales. 





4. 


Nosotros mismos. 


Es decir, Pablo y sus compañeros, no los tesalonicenses, que en justicia no podían jactarse 
de sus antecedentes. 


Gloriamos. 


Gr. kaujáomal, "jactarse", "gloriarse" (cf. com. Rom. 5: 2). 


En las iglesias. 


27 Si aun con esto no me oyereis, sino que procedierais conmigo en oposición, 


28 yo procederé en contra de vosotros con ira, y os castigaré aún siete veces por vuestros 
pecados. 


29 Y comeréis la carne de vuestros hijos, y comeréis la carne de vuestras hijas. 


30 Destruiré vuestros lugares altos, y derribaré vuestras imágenes, y pondré vuestros 
cuerpos muertos sobre los cuerpos muertos de vuestros ídolos, y mi alma os abominará. 


31 Haré desiertas vuestras ciudades, y asolaré vuestros santuarios, y no oleré la fragancia 
de vuestro suave perfume. 


32 Asolaré también la tierra, y se pasmarán por ello vuestros enemigos que en ella moren; 


33 y a vosotros os esparciré entre las naciones, y desenvainaré espada en pos de vosotros; 
y vuestra tierra estará asolada, y desiertas vuestras ciudades. 


34 Entonces la tierra gozará sus días de reposo, todos los días que esté asolada, mientras 
vosotros estéis en la tierra de vuestros enemigos; la tierra descansará entonces y gozará sus 
días de reposo. 


35 Todo el tiempo que esté asolada, descansará por lo que no reposó en los días de reposo 
cuando habitabais en ella. 


36 Y alos que queden de vosotros infundiré en sus corazones tal cobardía, en la tierra de 
sus enemigos, que el sonido de una hoja que se mueva los perseguirá, y huirán como ante la 
espada, y caerán sin que nadie los persiga. 


37 Tropezarán los unos con los otros como si huyeran ante la espada, aunque nadie los 
persiga; y no podréis resistir delante de vuestros enemigos. 


38 Y pereceréis entre las naciones, y la tierra de vuestros enemigos os consumirá. 


39 Y los que queden de vosotros decaerán en las tierras de vuestros enemigos por su 
iniquidad; y por la iniquidad de sus padres decaerán con ellos. 


40 Y confesarán su iniquidad, y la iniquidad de sus padres, por su prevaricación con que 
prevaricaron contra mí; y también porque anduvieron conmigo en oposición, 


41 yo también habré andado en contra de ellos, y los habré hecho entrar en la tierra de sus 
enemigos; y entonces se humillará su corazón incircunciso, y reconocerán su pecado. 


42 Entonces yo me acordaré de mi pacto con Jacob, y asimismo de mi pacto con Isaac, y 
también de mi pacto con Abraham me acordaré, y haré memoria de la tierra. 


43 Pero la tierra será abandonada por ellos, y gozará sus días de reposo, estando desierta a 
causa de ellos; y entonces se someterán al castigo de sus iniquidades; por cuanto 
menospreciaron mis ordenanzas, y su alma tuvo fastidio de mis estatutos. 


44 Y aun con todo esto, estando ellos en tierra de sus enemigos, yo no los desecharé, ni los 
abominaré para consumirlos, invalidando mi pacto con ellos; porque yo Jehová soy su Dios. 


45 Antes me acordaré de ellos por el pacto antiguo, cuando los saqué de la tierra de Egipto a 
los ojos de las naciones, para ser su Dios. Yo Jehová. 


46 Estos son los estatutos, ordenanzas y leyes que estableció Jehová entre sí y los 829 hijos 
de Israel en el monte de Sinaí por mano de Moisés. 





Pablo no identifica a esas iglesias, ni tampoco quiere decir que todos los cristianos conocían 
las excelentes virtudes de los tesalonicenses; es probable que se refiriera a grupos locales, 
como los de Corinto y Berea. Al escribir posteriormente a los corintios se glorió de las 
iglesias de Macedonia, e instó a los corintios a que siguieran el ejemplo de sus hermanos 
macedonios en abrir el corazón al Espíritu de Dios (2 Cor. 8). 


Paciencia. 
Gr. hupomoné (ver com. Rom. 2: 7; 5: 3). 
Fe. 


Gr. pístis (ver com. Rom. 3: 3). Para que la paciencia tenga valor debe estar combinada con 
la fe, pues sin la ayuda divina nadie puede esperar el triunfo en su lucha contra los poderes 
de las tinieblas (Efe. 6: 11-16). Las Escrituras no alaban una paciencia sólo estoica. No se 
debe aspirar a sufrir sólo por el hecho de sufrir. El apóstol no se gloriaba en los sufrimientos 
de sus conversos sino en su firmeza y fe. 


Persecuciones. 
Ver com. cap. 3: 3. 
Mbulaciones. 
Gr. thlípsis (ver com. Rom. 2: 9; 5: 3). Cf. 1 Tes. 3: 4. 


Soportáis. 


Gr. anéjomal, que originalmente significó "mantenerse erguido" y por lo tanto, "sostener", 
"llevar", "soportar". Esta flexión verbal debe traducirse "estáis soportando", lo cual significa 
que los creyentes aún estaban siendo perseguidos. 





5. 


Demostración. 


Gr. éndeigma, "evidencia", "prueba", "señal"; "prueba" (NC). Cf. com. Fil. 1: 28, donde se 
usa la palabra afín éndeixis. Las persecuciones y tribulaciones no son una prueba o 
demostración del justo juicio de Dios, sino más bien de la actitud del creyente ante tales 
aflicciones. El sufrimiento paciente y la fe valerosa en medio de la persecución, que son 
producto de la gracia de Dios, son una evidencia de su vivo interés y su cuidado hacia los 
que sufren; lo que demuestra que él finalmente quitará las injusticias del mundo (cf. Ecl. 3: 
16-17). 


Justo juicio de Dios. 


Este juicio podría aplicarse a la intervención de Dios en favor de su pueblo (vers. 6) y al gran 
castigo que se describe en los vers. 7-10 (ver com. Sal. 73: 3-24; Rom. 2: 5). La 
fortaleza de los santos perseguidos es para los impíos un presagio de su propia y futura 
destrucción (cf. com. Fil. 1: 28). 


Tenidos por dignos. 


El cristiano no es en sí mismo digno del reino de Dios, ni los sufrimientos necesariamente lo 
hacen digno. No hay nada que nos haga merecedores del reino de Dios (cf. Efe. 2: 8); pero 
por la gracia perdonadora de Dios somos "tenidos por dignos” (cf. com. Rom. 6: 23). 


Reino de Dios. 


Esta expresión, tal como se usa aquí, generalmente se considera como sinónimo de "cielo" 
(cf. com. Mat. 4: 17). 


Asimismo padecéis. 


O "asimismo estáis padeciendo". Pablo comprende que los apóstoles no son los únicos que 
sufren, sino que los tesalonicenses precisamente en ese momento sufrían persecución por 
causa del reino. 





6. 


Es justo. 


"Es justo" según el parecer de Dios. Dios ve las cosas no como el hombre las ve, y puede 
llegar a decisiones completamente justas, pues conoce todos los hechos y puede discernir 
los motivos del corazón humano. 


Pagar. 


Gr. antapodídóm,, "devolver en reciprocidad", y por lo tanto, "pagar con la misma moneda", 
"retribuir". Los principios de justicia exigen que los seres humanos reciban una retribución 
correspondiente con sus obras. Los que menosprecian la expiación del Salvador quedan sin 
protección y se exponen a la justa retribución divina. Cf. com. Rom. 2: 6; Gál. 6: 7; Apoc. 22: 
12. 


Os atribulan. 


"n" ' " 


Gr. thlíbo, "oprimir", "afligir". Este verbo es afín del sustantivo thlípsis, "aflicción", "tribulación" 
(ver com. vers. 4). No se identifica a los que atribulaban a los tesalonicenses, pero se 
deduce por el relato de Hechos (cap. 17: 5-9) que los judíos atizaban la persecución. 





7. 


Reposo. 


Gr. ánesis, "desatadura", "aflojamiento", "alivio", y por lo tanto "reposo". Pablo contrasta las 
retribuciones a perseguidores y perseguidos. Los primeros sufrirán la tribulación que han 
causado a otros, mientras que los segundos obtendrán lo que han anhelado: "reposo". El 
valor de este "reposo" aumenta cuando se sabe que se disfrutará en 274 compañía de los 
apóstoles. Los conversos y los evangelistas triunfarán juntos. Para los perseguidos 
tesalonicenses, ¡cuán gran incentivo habrán sido estas palabras para que permanecieran 
firmes! 


Se manifieste el Señor Jesús. 


Literalmente "en la revelación del Señor Jesús"; "en la manifestación del Señor Jesús" (NC); 
"en la revelación del Señor Jesús" (BC). Pablo emplea el sustantivo apokálupsis, "acto de 
quitar un velo", o "revelación" (ver com. 1 Cor. 1: 7; Apoc. 1: 1). Pablo identifica el reposo 
que alcanzarán los creyentes con el segundo advenimiento de su Señor en gloria. En ese 
momento los justos recibirán su recompensa y los impíos su castigo (ver la Segunda Nota 
Adicional de Apoc. 20). 


Con los ángeles de su poder. 
Cf. com. Mat. 25: 31; Jud. 14. 





8. 


En llama de fuego. 


Esta frase quizá sea parte del vers. 7, como parte de la descripción de la venida de Cristo. El 
contexto y la enseñanza global de las Escrituras parecen apoyarlo. En el gran día del 
advenimiento, el Señor se revelará con su propia gloria, con la gloria de su Padre y de los 
santos ángeles (ver Luc. 9: 26). Esa gloria aparece como fuego ante los ojos de los mortales. 
Así describieron la gloria de Dios Moisés (Exo. 3: 2), Ezequiel (Eze. 1: 27), Daniel (Dan. 7: 
9-10) y Juan (Apoc. 1: 14-15). 


Retribución. 


Gr. ekdíkesis (ver com. Rom. 12,19). La expresión "dar retribución" es sinónima de "infligir 
castigo". 


No conocieron a Dios. 


Pablo considera que aquellos a quienes el Señor castiga pertenecen a dos clases: los que no 
conocen a Dios, y los que no obedecen al Evangelio. Algunos interpretan que estas dos 
clases representan a los gentiles y los judíos, respectivamente (cf. Jer. 10: 25; Rom. 10: 16); 
pero parece mejor pensar que son dos clases generales de individuos. Los primeros son los 
que han tenido la oportunidad de conocer a Dios, pero han menospreciado ese privilegio (cf. 
Sal. 19: 1-3; Rom. 1: 18-21); y los segundos, los que conocen el mensaje evangélico pero se 
han resistido a obedecerlo. El Señor muestra claramente que la razón que tienen para 
rechazar el Evangelio, es su amor al pecado (ver Juan 3: 17-20). 





9. 


Eterna perdición. 


Gr. ólethros aiónios. En cuanto al significado de ólethros, ver com. 1 Tes. 5: 3; acerca del 
significado de aiónios, ver com. Mat. 25: 41. La yuxtaposición de estas dos palabras 
describe con exactitud la suerte final de los que rechazan las misericordias de Dios. Todos 
serán finalmente destruidos, no transitoriamente para ser resucitados después, sino con una 
destrucción de la cual no se levantarán más. Las palabras de Pablo excluyen cualquier idea 
de un tormento eterno (ver com. Mat. 3: 12; 5: 22). 


De la presencia del Señor. 


O "del rostro del Señor". Esta frase implica una separación del Señor. Así como el clímax de 
la bienaventuranza de los justos será vivir en la presencia del Señor (Mat. 5: 8; Apoc. 22: 4), 
así también, en el extremo opuesto, la peor desgracia del castigo de los impíos será su 
exclusión de la presencia divina. Cuando vivían en la tierra menospreciaron sus 
oportunidades de conocer al Señor (cf. com. 2 Tes. 1: 8); pero finalmente y cuando ya sea 
demasiado tarde, se darán cuenta del valor de los privilegios que rechazaron. 


Nótese que Pablo no está haciendo una distinción entre las venidas de Cristo -antes y 
después del milenio-, sino que incluye a ambas en un grandioso suceso. La muerte de los 
impíos al comienzo del milenio será seguida -mil años después- por su resurrección, y 
entonces serán lanzados "al lago de fuego" para ser definitivamente consumidos (Mal. 4: 1-3; 
ver com. Apoc. 20: 5, 15). Aunque Pablo está hablando de "eterna perdición", no es correcto 
presentar este pasaje como una evidencia de que los impíos serán destruidos definitivamente 
en la segunda venida de Cristo (ver com. Apoc. 20: 3). 


Gloria de su poder. 


O "gloria de su fuerza". Es decir, la gloria que procede de la fortaleza de Cristo (ver com. 
Juan 1: 14), que se manifestará cuando salve a los santos y destruya a los impíos. 





10. 


Cuando venga. 


El apóstol identifica de nuevo el acontecimiento en torno al cual giran sus pensamientos, a 
saber, la venida de nuestro Señor en gloria (cf. vers. 7). 


En aquel día. 
Ver com. Hech. 2: 20; cf. com. Fil. 1: 6. 


Glorificado en sus santos. 


Es decir, para ser glorificado en las personas de sus santos. La suprema vindicación del 
proceder de Cristo se realizará cuando se reúna toda la familia de sus santos. Entonces el 
universo verá el valor del sacrificio del Redentor y la eficacia de su proceder. Así será 
glorificado el Salvador (cf. Gál. 1: 24; 1 Tes. 2: 20; 2 Tes. 1: 4). Así como la gloria del artista 
se revela 275 en su obra maestra, así también Cristo es glorificado ante las huestes 
celestiales por su obra: los milagros de su gracia (Mat. 13: 43; TM 18, 49-50). El Salvador 
recibirá gloria a través de la eternidad, a medida que sus santos den a conocer más 
plenamente la sabiduría de Dios en su maravilloso plan de salvación, "que realizó en Cristo 
Jesús" (Efe. 3: 10-11 BJ). 


Admirado. 


Gr. thaumázo, "asombrarse", en sentido secundario "admirar". Ambos significados aparecen 
en el texto. Los santos han esperado con ansiedad a su Libertador, han anticipado con gozo 
su aparición, pero el cumplimiento de sus expectativas superará en sumo grado sus más 
confiadas esperanzas. Nunca soñaron que su Señor pudiera ser tan glorioso. Cuando luzca 
sobre ellos la belleza de su presencia, a su asombro se añadirá una admiración reverente 
(ver Isa. 25: 9). 


En todos. 


O "por todos". 


Los que creyeron. 


Los que sean salvos "en aquel día" serán los que han creído o fijado su fe antes de la venida 
de Cristo. Cuando Cristo venga, serán salvados los que ya hayan aceptado a su Señor por fe 
y hayan perseverado hasta el fin (Mat. 24: 13). Pablo tenía particularmente en cuenta a sus 
conversos tesalonicenses y su acto inicial de fe en el Evangelio, como se puede ver por la 
expresión incidental, "por cuanto nuestro testimonio ha sido creído entre vosotros". Se 
habían transformado al aceptar el mensaje de salvación y, si eran fieles, se les aseguraba 
que también estarían entre los santos. Pero la frase "todos los que creyeron" también se 
aplica a todos los fieles creyentes. 


Nuestro testimonio. 


Los apóstoles daban testimonio de las grandes verdades del Evangelio (Hech. 1: 8; 2: 32; 8: 
25; 1 Juan 1: 1-2). No predicaban temas abstractos, sutiles teorías o "fábulas artificiosas" (2 
Ped. l: 16). Su predicación era más bien el testimonio de testigos oculares. Conocían por 
experiencia propia esas verdades, e instaban para que se aceptara, una forma de vida que 


ellos mismos vivían. Esta clase de predicación siempre tiene poder. 





11. 


Oramos siempre. 
Cf. 1 Tes. 1: 2; 2 Tes. 1:3, ver com. Fil. 1: 4. 


Os tenga por dignos. 


O "haga dignos". Ver com. vers. 5, donde Pablo quiere decir que la forma en que los 
tesalonicenses soportaban la persecución los ensalzaba delante de Dios. Aquí ora para que 
sean dignos del llamamiento de Dios. 


Su llamamiento. 


"La vocación" (BJ, BC, NC). Ver com. Rom. 8: 28, 30; 2 Tim. 1: 9. Se nos llama a una vida 
santa, a salir del mundo y a estar separados de él (2 Cor. 6: 17-18), a ser "ciudadanos del 
cielo" (Fil. 3: 20, BJ). Bien podríamos preguntar: ¿Se adapta mi vida al propósito divino de 
Aquel que llama tan bondadosamente? ¿El juez me tendrá "por digno"? 


Todo propósito de bondad. 


La palabra que se traduce "propósito" es eudokía, "buena voluntad", "deseo"; y "bondad" es 
una traducción de agathosúne, vocablo que sólo es usado por los escritores bíblicos y 
eclesiásticos, y denota rectitud de corazón y vida. Pero aquí no se habla de la bondad de 
Dios, sino más bien de todo "buen deseo" de los hijos de Dios: "Todo vuestro deseo de hacer 
el bien" (BJ). Pablo ora para que Dios "cumpla", es decir "lleve a término" (BJ) 
completamente toda aspiración hacia el bien que experimenten sus conversos. Es Dios 
quien, mediante su Espíritu, coloca en nuestros corazones el deseo de cumplir su "buen 
deseo" (eudokía), y por el mismo Espíritu nos da el poder que capacita para llevar a cabo ese 
deseo (ver Fil. 2: 13; 1 Tes. 5: 24). La "bondad" es uno de los frutos del Espíritu (Gál. 5: 22). 


Toda obra de fe. 


El pasaje podría traducirse, "toda buena resolución y toda obra inspirada por la fe". "Todo 
vuestro deseo de hacer el bien y la actividad de la fe" (BJ). La clase de fe que Pablo 
deseaba ver en las vidas de los hijos de Dios no es una simple creencia teórica, sino un 
principio activo y dinámico (cf. Sant. 2: 17). El apóstol reconocía que tal fe viviente y 
vigorizante era inspirada por Dios y su Espíritu (ver 1 Tes. 1: 3, 5); por lo tanto, 
fervientemente suplicaba que Dios los capacitara para vencer los obstáculos humanos y 
perfeccionara la obra de fe en sus vidas (cf. Rom. 4: 20-21). 


Con su poder. 
O "en poder". De esta manera leeremos: "Dios... cumpla... en poder". 





12. 


Para que el nombre. 


El propósito final en la oración de Pablo era que las vidas de los tesalonicenses glorificaran 
el nombre de Jesús. En cuanto al significado de "nombre", ver com. Hech. 3: 6; Fil. 2: 9. 


Glorificado. 


Glorificamos el nombre de Cristo cuando demostramos el poder salvador de su gracia en 
nuestras vidas. Esa glorificación es mutua, pues a medida que lo glorificamos, él nos da de 


su gloria para perfeccionar 276 en nosotros su carácter (ver Juan 17: 10, 22). 
Gracia. 


Pablo reconoce otra vez que el creyente no puede hacer nada bueno por sí mismo (cf. com. 
Juan 15: 5; Rom. 7: 18), y que la bondad sólo es posible mediante la operación de la gracia 
divina en la vida del cristiano. 


De nuestro Dios y del Señor Jesucristo. 


El texto griego permite traducir "nuestro Dios y Señor, Jesucristo" (ver com. Rom. 9: 5). Pero 
en 1 Tes. 2: 2 Pablo habla de "nuestro Dios" sin hacer referencia a Cristo; de modo que es 
posible que aquí también se esté refiriendo al Padre y al Hijo. 
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CAPÍTULO 2 





1 Pablo anhela que permanezcan firmes en la fe que han recibido, 3 muestra que habrá un 
apartamiento de la fe 9 y que el anticristo, se manifestará antes de que venga el día del 
Señor; 15 por lo tanto, les repite su anterior exhortación y ora por ellos. 


1 PERO con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo, y nuestra reunión con él, os 
rogamos, hermanos, 


2 que no os dejéis mover fácilmente de vuestro modo de pensar, ni os conturbéis, ni por 
espíritu, ni por palabra, ni por carta como si fuera nuestra, en el sentido de que el día del 
Señor está cerca. 


3 Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga la apostasía, y 
se manifieste el hombre de pecado, el dijo de perdición, 


4 el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de culto; tanto 
que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios. 


5 ¿No os acordáis que cuando yo estaba todavía con vosotros, os decía esto? 
6 Y ahora vosotros sabéis lo que lo detiene, a fin de que a su debido tiempo se manifieste. 


7 Porque ya está en acción el misterio de la iniquidad; sólo que hay quien al presente lo 
detiene, hasta que él a su vez sea quitado de en medio. 


8 Y entonces se manifestará aquel inicuo, a quien el Señor matará con el espíritu de su boca, 
y destruirá con el resplandor de su venida; 


9 inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con gran poder y señales y prodigios 
mentirosos, 


10 y con todo engaño de iniquidad para los que se pierden, por cuanto no recibieron el amor 
de la verdad para ser salvos. 


11 Por esto Dios les envía un poder engañoso, para que crean la mentira, 


12 a fin de que sean condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino que se 
complacieron en la injusticia. 


13 Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos 
amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, 
mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad, 


14 a lo cual os llamó mediante nuestro evangelio, para alcanzar la gloria de nuestro Señor 
Jesucristo. 


15 Así que, hermanos, estad firmes, y retened la doctrina que habéis aprendido, sea por 
palabra, o por carta nuestra. 


16 Y el mismo Jesucristo Señor nuestro, y Dios nuestro Padre, el cual nos amó y nos dio 
consolación eterna y buena esperanza por gracia, 


17 conforte vuestros corazones, y os confirme en toda buena palabra y obra. 277 





¡A 


Venida. 


Gr. parousía (ver com. Mat. 24: 3). El tema de Pablo en los vers. 1-12 gira en torno al 
regreso de Cristo. 


Nuestra reunión. 


Uno de los principales propósitos del retorno de Cristo es el de congregar a sus elegidos (ver 
com. Mat. 24: 31; Juan 14: 3) para que puedan estar "siempre con el Señor" (1 Tes. 4: 17). 
Pablo invoca la perspectiva de ese suceso para que los pensamientos de los tesalonicenses 
se concentren en ese tema y mediten en él con solemnidad. 


Os rogamos. 


Sin duda estaban circulando en la iglesia de Tesalónica ideas erróneas acerca de la 
enseñanza de Pablo en cuanto a la proximidad de la venida de Cristo; y para corregir esas 
tergiversaciones escribió esta segunda epístola. Trata el tema con gran tacto, pues se dirige 
a sus lectores no como a inferiores sino como a hermanos, y les ruega que presten atención 
a las enseñanzas que está por impartirles. Desea reanimar y no desanimar a los temerosos. 





2. 


Dejéis mover. 


Los tesalonicenses no debían dejarse arrancar del fundamento de su firme convicción y ser 
"llevados por doquiera de todo viento de doctrina" (Efe. 4: 14). Los cristianos deben ser 
firmes en su modo de pensar. 


Conturbéis. 


Gr. throéo, "clamar en voz alta", "asustarse", de ahí "conturbarse". Se refiere aquí a un 
estado de agitación o excitación nerviosa. El pensamiento de que la venida del Señor era 
inminente, había mantenido a los tesalonicenses en un estado de continua alarma. 


Espíritu. 
Sin duda aquí se refiere al espíritu o don de profetizar (cf. com. 1 Cor. 7: 40; 12: 10). 
Palabra. 
O enseñanza oral. 
Carta. 
Es decir, comunicación escrita. 
Como si fuera nuestra. 


Puede entenderse que esta frase se refiere a las tres clases de comunicación que se 
mencionan, como si todas ellas hubieran procedido de Pablo. Muchos intérpretes consideran 
que Pablo se refiere a alguna comunicación fraguada en su nombre. Es posible que Pablo 
pensara que se pudiera redactar algún escrito en su nombre, por lo cual quizá tenía la 
precaución de firmar las cartas con su propia mano (ver com. cap. 3: 17). Otros creen que si 
ése hubiese sido el caso, quizá habría tratado este asunto con más vigor. Sugieren que es 
más probable que se estuviera tergiversando alguna declaración de sus enseñanzas, o de 
alguna de sus pláticas, o de la redacción de su primera epístola (ver com. 1 Tes. 4: 15, 17; 2 
Tes. 2: 1; cf. HAp 214). 


El día del Señor. 
En cuanto a la expresión "el día del Señor", ver com. Hech. 2: 20. 
Está cerca. 


Gr. enístemi, "estar cerca", "ser inminente", o en la forma en que está aquí, "ha llegado", "ha 
sobrevenido". En Gál. 1: 4, Pablo emplea el participio de este mismo verbo, que se ha 
traducido como "presente". Pablo había destacado en su primera epístola -así como el Señor 
lo había hecho en sus enseñanzas- que los cristianos deben vivir preparados para el regreso 
del Señor (Mat. 24: 42, 441, 1 Tes. 1: 10; 5: 23); deben velar y estar listos, pero nunca estar 
tan preocupados por la inminencia del segundo advenimiento, que lleguen a un estado de 
agitación irrazonable. 





3. 


Nadie os engañe. 


El apóstol reconoce que el peligro de un engaño es real y grave (cf. Mat. 24: 4). Los 
métodos de engaño serían muchos, y Pablo no trataba de limitarlos a los tres mencionados (2 
Tes. 2: 2), sino que añade: "en ninguna manera". El enemigo de la iglesia hará señales y 
milagros aparentes para inducir a los incautos a que acepten el gran engaño o mentira (vers. 
9-11). El pueblo de Dios debe, por lo tanto, estar alerta para no ser descarriado. Su fe debe 
fundarse en las claras afirmaciones de la Palabra de Dios. 


Porque no vendrá. 


Estas palabras no están en el texto griego. Los omite la BJ. Se han añadido para que el 
pensamiento sea más claro. Es obvio que la reunión de Cristo con los suyos es lo que "no 


vendrá" hasta que se revele el anticristo. Esto era lo que perturbaba a los tesalonicenses 
(vers. 1). 


La apostasía. 


Gr. apostasía. Este vocablo griego aparece en el NT sólo aquí y en Hech. 21: 21. El artículo 
definido indica que se hace referencia a una apostasía definida, e implica que esa defección 
era algo bien conocido por los lectores. Pablo sin duda había dado instrucciones 
personalmente a los tesalonicenses acerca de la apostasía que vendría. Algunos años más 
tarde en su plática a los ancianos de la iglesia de Efeso, predijo que la apostasía se debería 
a hombres que se levantarían dentro de la iglesia "para arrastrar tras sí a los discípulos" 
(Hech. 20: 30). El amonestó a Timoteo acerca de peligros similares, añadiendo que llegaría 
el tiempo cuando los hombres preferirían las fábulas y cerrarían 278 sus oídos a la verdad (1 
Tim. 4: 1-3; 2 Tim. 4: 3-4). Pedro y Judas hablan en tono duro acerca de los que han 
abandonado la senda recta (2 Ped. 2: 1, 12-22; Jud. 4, 10-13); y Juan testifica que en el 
tiempo cuando escribía habían surgido muchos anticristos (1 Juan 2: 18). El Señor mismo 
instó a sus seguidores a que se cuidaran de los falsos profetas (Mat. 7: 15; 24: 24), y predijo 
que muchos tropezarían (Mat. 24: 10). Pablo no define específicamente la forma de la 
apostasía, pero se puede deducir de los pasajes mencionados; sin embargo, lo siguiente es 
claro: (1) la apostasía es religiosa, es una rebelión espiritual que tiene una relación primordial 
con la política; (2) esa defección aún era futura cuando escribía Pablo; (3) la apostasía no 
sólo sería antes del segundo advenimiento (2 Tes. 2: 2), sino que serviría como una señal de 
la proximidad del regreso de Cristo. Por eso no se debía esperar la venida del Señor sin que 
sobreviniera antes la apostasía. La profecía acerca de esta caída espiritual parcialmente se 
cumplió en los días de Pablo, y mucho más durante la llamada Edad Media; pero su 
cumplimiento completo ocurrirá en los días inmediatamente previos al regreso de Jesús (cf. 
Nota Adicional de Rom. 13). Ver t. VI, pp. 65-68. 


Se manifieste. 


" " AN " 


Gr. apokalúpto, "descubrir", "quitar un veló", "exponer", "hacer saber" (cf. com. Apoc. 1: 1). 
Este verbo se repite en 2 Tes. 2: 6, 8, y se usa en otras partes del NT para referirse a 
revelaciones sobrenaturales (cf. Mat. 16:17; Luc. 10:22, etc.), y especialmente para referirse 
a la aparición de Cristo (cf. Luc. 17:30. El sustantivo afín apokálupsis, "revelación", ocurre 
en 1 Cor. 1: 7, "manifestación"; en 2 Tes. 1: 7, "manifieste"; en 1 Ped. 1: 7, 13, "manifestado"; 
en cap. 4: 13, "revelación"). Esto sugiere que la manifestación del "hombre de pecado" 
implicaría elementos sobrenaturales y que su esfera de acción sería claramente de carácter 
religioso. El hecho de que, el "hombre de pecado" va a "manifestarse", significa que estaría 
oculto hasta cierto momento, y entonces se manifestaría al mundo -del cual hasta ese tiempo 
se había escondido-, o que se quitaría su disfraz y aparecería tal c¿>mo es, o que se le 
quitaría su disfraz y se daría a conocer su verdadera naturaleza ante los habitantes de la 
tierra. 


El hombre de pecado. 


Es decir, el hombre cuya característica distintiva es el pecado. La evidencia textual se inclina 
(cf. p. 10) por el texto "hombre de ilegalidad" (anomía), que se ha traducido de diversas 
formas: "hombre impío" (BJ); "hombre de la iniquidad” (NC). Cf. com. vers. 8 donde "aquel 
'inicuo" es literalmente "el Impío" (BJ). El artículo definido "el" indica que Pablo se está 
refiriendo a un enemigo acerca del cual ya había hablado a los tesalonicenses, y que 
esperaba que ellos supieran de qué estaba escribiendo. El hecho de que emplee el 
sustantivo "hombre' (Gr. ánthropos) indica también una persona definida o un poder definido. 
En cuanto a la identidad de esa persona o ese poder, ver com. vers. 4. 


El hijo de perdición. 


O "hijo de destrucción", es decir, un hijo destinado a la destrucción. Este es otro título o 
descripción del "hombre de pecado". Hay sólo un lugar más en las Escrituras donde se usa 
esta denominación. El Salvador la aplicó a Judas (ver com. Juan 17: 12), apóstol que una 
vez fue compañero de los otros discípulos e igual a ellos, pero que permitió de tal manera 
que Satanás entrara en su corazón (Juan 13: 2, 27), que traicionó a su Señor (Mat. 26: 
47-50). 





4. 
Se opone. 


Gr. antíkeimai, "ser adversario de", "resistir", "oponerse". 
Se levanta. 


Del verbo griego huperálo, "levantarse por encima", "alzarse sobre" algo. 


Todo lo que se llama Dios. 


Esto incluye todas las formas de deidad, tanto verdaderas como falsas, y no debe limitarse al 
Dios de los cielos. 


O es objeto de culto. 


Gr. sébasma, "objeto de adoración"; en el plural, como aquí, "culto". Las palabras de Pablo 
describen a un poder arrogante que se opone a todo competidor en el terreno de la religión, y 
no permite que ningún rival reciba el culto que exige para sí mismo. 


Tanto que. 
Estas palabras indican el propósito de los hechos del altivo poder. 
En. 


En el sentido de "dentro de", "en", lo cual indica la entrada de este poder en el templo de 
Dios y su establecimiento allí. 


Templo. 


Gr. naós, el santuario interior, o santuario, en contraste con hierón, que indica todo el predio 
del templo. Basándose en. 1 Cor. 3: 16; 2 Cor. 6: 16; Efe. 2: 21, algunos creen que "templo" 
se refiere aquí a la iglesia; otros, que Pablo usa el término "templo" en sentido figurado para 
representar un centro de culto religioso. Este "inicuo" (vers. 8) se sentaría en el lugar 
dedicado al culto del 279 Dios verdadero, exigiendo que se le rinda adoración. 


Como Dios. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Las omiten la BJ, BC, 
BA y NC. Esta omisión no afecta el significado del pasaje, pues el pensamiento está implícito 
en las palabras que siguen. Este arrogante poder usurpa prerrogativas divinas que 
corresponden al verdadero Dios, y no simplemente a deidades paganas. 


Haciéndose pasar. 


Gr. apodéiknumi, "mostrar", "exhibir", "declarar". Al sentarse en el santuario interior del 
templo, revela que pretende establecerse "como Dios", más aún, que considera que "es 
Dios". No puede haber una blasfemia mayor. 


Para quienes están familiarizados con la Biblia ya son bien conocidas las señales de 
identidad enumeradas en los vers. 3 y 4, puesto que se encuentran en otras partes de la 


Si anduviereis. 


Este capítulo de Levítico contiene una profecía condicional que indica las bendiciones que se 
derramarían sobre Israel si obedecía, y los castigos que seguirían a la desobediencia. 
Muchas de estas profecías se cumplieron en forma notable. 





4. 


Lluvia en su tiempo. 


De un modo muy especial, la prosperidad y la abundancia en Palestina dependían de que las 
lluvias cayesen a su tiempo. En Egipto, los israelitas habían visto el desbordamiento regular 
del Nilo, por el cual la tierra era regada y se volvía fructífera (ver com. Gén. 41: 34). 
Palestina era "tierra de montes y de vegas" y por lo tanto no se adaptaba al riego (Deut. 11: 
10- 12). Los Israel- litas no estaban acostumbrados a la lluvia, puesto que rara vez llueve en 
Egipto. Ahora habían de entrar en un país donde su misma existencia dependia de la lluvia 
del cielo. Para tranquilizarlos, Dios les prometió enviarles lluvia "a su tiempo, la temprana y la 
tardía", a fin de que recogieran el "grano", el "vino" y el ,"aceite" (Deut. 11: 13, 14). No se 
trataba solamente de recibir la lluvia, sino de recibirla "a su tiempo". 


Sin embargo, Dios les advirtió que la lluvia no caería sin falta, sino que no habría lluvia (Deut. 
11: 17) si ellos se apartaban de él para adorar a los ídolos. Esto se cumplió en los días de 
Acab (1Rey. 17: 1). 





14. 


Pero si no me oyereis. 


Dios amenazó con severos castigos si Israel dejaba de servirle y se volvía a otros dioses. Se 
predijeron cinco castigos, cada uno más fuerte que el anterior. Después de cada uno de los 
cuatro primeros Dios prometió enviarles un mal siete veces peor (vers. 18, 21, 24, 28). Es 
probable que aquí "siete" indique un castigo muy intensificado y no un aumento matemático 
preciso. 


El primer paso del quíntuplo castigo por la rebelión persistente aparece en los vers. 14-17. 
Toda la historia de Israel atestigua del cumplimiento de esta amenaza. 





18. 


Y si aun con estas cosas. 


En los vers. 18-20 (ver también Deut. 28: 23, 24) se describe el segundo paso. Esta amenaza 
halló su cumplimiento repetidas veces en la historia de Israel. En tiempos de Hageo, Dios 
explicó a su pueblo la razón por la cual había retenido la lluvia: "Por cuanto mi casa está 
desierta, y cada uno de vosotros corre a su propia casa" (Hag. 1: 9-11). 





21. 


Si anduvierais conmigo en oposición. 


En los vers. 21, 22 aparece el tercer paso. Un ejemplo del cumplimiento de esto aparece en 2 
Rey. 17: 25; otro en Juec. 5: 6. 





23. 


Palabra inspirada. Una comparación con la profecía de Daniel acerca del poder blasfemo 
sucesor de la Roma pagana (ver com. Dan. 7: 8, 19-26), y con la descripción que hace Juan 
de la bestia semejante a un leopardo (ver com. Apoc. 13: 1-18), revela muchas similitudes 
entre las tres descripciones. Esto lleva a la conclusión de que Daniel, Pablo y Juan están 
hablando del mismo poder, a saber: el papado (CS 53-58, 405). Muchos comentadores 
aplican el término "anticristo", "el que se opone a Cristo", o "el que está en el lugar de Cristo" 
(cf. com. 1 Juan 2: 18), al poder aquí descrito. En los comentarios de los pasajes 
mencionados de Daniel y del Apocalipsis se tratan ampliamente las diversas señales de 
identificación. 

El poder que aquí se describe Puede identificarse en un sentido más amplio con Satanás, 
quien por muchísimo tiempo se ha esforzado por ser "semejante al Altísimo" (ver com. Isa. 
14: 14). "Satanás está obrando con suma intensidad para presentarse como Dios, y para 
destruir a todos los que se oponen a su poder. Y hoy el mundo se está postrando delante de 
él. Se recibe su poder como poder de Dios" (2JT 369). "La resolución del anticristo de llevar 
a cabo la rebelión empezada por él en el cielo, continuará animando a los hijos de 
desobediencia" (3JT 393-394). "En esta época aparecerá el anticristo como si fuera el Cristo 
verdadero, y entonces la ley de Dios será completamente invalidada... Pero el verdadero 
director de toda esta rebelión es Satanás vestido como un ángel de luz. Los hombres serán 
engañados y lo exaltarán en lugar de Dios, y lo deificarán" (TM 62). "El último gran engaño 
se desplegará pronto ante nosotros. El anticristo va a efectuar ante nuestra vista obras 
maravillosas" (CS 651). 





D 


¿No os acordáis? 


En sus dos epístolas a los tesalonicenses, el apóstol recurre con frecuencia a su enseñanza 
oral anterior (cf. 1 Tes. 2: 1, 9, 11, 13; 3: 4; 4: 1; 5: 1-2; 2 Tes. 2: 15; 3: 10). 


Os decía. 


O "solía deciros", como lo indica el griego. Habría sido extraño que un maestro tan 
cuidadoso como Pablo hubiera dejado de instruir a sus conversos en un tema tan importante. 
El hecho de que sin reservas pudiera recordar a sus lectores sus enseñanzas previas, 
demuestra que sus puntos de vista acerca de la venida de Cristo no habían sufrido un 
cambio, y que antes no había esperado la aparición inmediata del Señor. Al mismo tiempo es 
cuidadoso en lo que escribe, quizá para evitar complicaciones políticas si su carta caía en 
manos de adversarios. 





6. 


Y ahora vosotros sabéis. 


Pablo recuerda de nuevo a sus lectores un tema acerca del cual al menos estaban 
parcialmente informados. Los estudiantes posteriores de las palabras del apóstol tienen la 
desventaja de no conocer el pleno contenido de su enseñanza oral. 


Detiene. 


Gr. katéjò, "detener", "contener", "restringir"; literalmente "y ahora lo que detiene" o "la cosa 
que retiene", pues en griego se usa el género neutro. En el vers. 7 Pablo usa una expresión 
similar, pero emplea el género masculino: "el que ahora le retiene" (BJ); "el que lo detiene" 
(BC). 


Los comentadores reconocen que hay grandes dificultades en los vers. 6-12, y las atribuyen 
al hecho de que Pablo al dirigirse a los tesalonicenses hace referencia a circunstancias 
creadas por informaciones previamente impartidas, que nosotros ahora no conocemos. De 
modo que cualquier explicación que se presente de este pasaje tendrá un elemento de 
conjetura, y deberá ser cuidadosamente examinada dentro del contexto del mensaje de Pablo 
para los tesalonicenses. 


Algunos afirman que el poder que retenía era el Imperio Romano. Las persecuciones 
paganas impedían la tendencia de la iglesia de adoptar costumbres y creencias paganas, y 
así detenían la aparición del papado (CS. 53). 280 Quizá Pablo no identifica aquí al poder 
que retiene porque está tratando un tema delicado, y no se atreve a ser más explícito por 
temor de causar otra persecución sobre sus conversos si la carta caía en manos de 
enemigos. 


Otros creen que esta frase tiene una aplicación más amplia. Piensan que la forma masculina 
"hay quien... lo detiene" se refiere a Dios. Pero "lo que lo detiene" (género neutro) podría 
considerarse como una referencia a las circunstancias dispuestas y permitidas por Dios (cf. 
com. Dan. 4: 17) para demorar la manifestación aún futura del anticristo, tanto en su aspecto 
histórico como en su manifestación final (ver com. 2 Tes. 2: 4). En cuanto a la forma en que 
Dios restringe a los poderes del mal, ver com. Apoc. 7: 1. 


A su debido tiempo. 


Es decir, en el tiempo u oportunidad que Dios señale, y no en un tiempo determinado por "el 
hombre de pecado". El anticristo se manifestará cuando llegue el tiempo debido. Cuando 
esto se aplica al papado histórico (ver com. vers. 4), se ha entendido que se refiere al 
período de 1.260 años de predominio de ese poder religioso (ver com. Dan. 7: 25; Apoc. 12: 
6). Cuando se le da una aplicación más amplia (ver com. 2 Tes. 2: 4), se considera que el 
pasaje también se refiere al tiempo cuando Satanás desempeñará un papel personal en los 
acontecimientos de los últimos días, cuando será desenmascarado su plan cuidadosamente 
preparado para asegurar el dominio mundial y sea evidente su verdadera naturaleza (ver 
com. 2 Tes. 2: 4; Apoc. 17: 16). 


Se manifieste. 


Pablo no identifica específicamente quién es el que se manifestará, pero por el contexto es 
evidente que se refiere al "hombre de pecado" (vers. 3-4). En cuanto a "manifieste", ver com. 
vers. 3. 
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Ya está en acción. 


Gr. energéo (ver com. Fil. 2: 13). Pablo se está refiriendo a un agente que ya estaba en 
actividad. La apostasía comenzó en los días de Pablo (ver com. 2 Tes. 2: 3). Con el 
transcurso del tiempo esa apostasía tomó la forma de las pretensiones papales. De modo 
que, desde el punto de vista histórico moderno, "el misterio de iniquidad" puede ser 
identificado con el poder papal (CS 53-60). Por esto puede considerarse que "el hombre de 
pecado" y "el misterio de iniquidad" representan el mismo poder papal apóstata (CS 405). 
Detrás de todas las manifestaciones de iniquidad está Satanás, el cual desempeñará 
inmediatamente antes del fin un papel personal en un esfuerzo para someter a todo el mundo 
(ver com. vers. 4, 9). 


Misterio de iniquidad. 
Gr. musterion tes anomías. En cuanto al significado de mustéerion como algo oculto, ver com. 


Rom. 11: 25, y en cuanto a anomía, "desprecio y violación de la ley", "ilegalidad", "iniquidad", 
ver com. "el hombre de pecado" (2 Tes. 2: 3). El título se refiere a un poder que se 
caracteriza por su desobediencia. La referencia a "la ley" es particularmente significativa por 
el intento de cambiar la ley al cual se hace referencia en Dan. 7: 25 (ver el respectivo 
comentario). En último término, esta descripción se aplica a Satanás, el autor de toda 
desobediencia (TM 364-365); pero por lo general el diablo ha disfrazado su personalidad 
actuando mediante diversos instrumentos. Pero en los últimos días desempeñará 
personalmente un papel más directo, y su engaño culminará falsificando personalmente la 
venida de Cristo (ver com. 2 Tes. 2: 4, 9). 


Sólo. 
Con este adverbio comienza el elemento que fija límites a la acción del misterio de iniquidad. 
Detiene. 


Gr. katéjo (ver com. vers. 6). La mayoría de los comentadores concuerdan en que la 
construcción griega pide la añadidura de una palabra o palabras explicativas como "que hay 
quien" (que no están en el texto griego), para completar el pensamiento de la sentencia. 
"Porque ya está obrando el misterio de iniquidad: solamente espera hasta que sea quitado de 
en medio el que ahora impide" (RVA). El verbo esperar, en cursiva, significa que fue añadido 
para aclarar el pensamiento de Pablo. Algunos creen que aquí, como en el vers. 6, se hace 
referencia al Imperio Romano; otros, que Dios es el que detiene (ver com. vers. 6). 


Sea quitado de en medio. 


Los que afirman que el poder que "detenía" era el Imperio Romano, creen que ese poder es 
el que sería "quitado de en medio". Los que creen que Dios es el que 'detiene", parafrasean 
así la segunda mitad del versículo: "El Retenedor, Dios, quien mantiene refrenado el mal (CS 
656, 672), continuará deteniéndolo hasta que venga el tiempo cuando se 'manifestará' (vers. 
8) el misterio de iniquidad y será 'quitado de en medio' ". Estos comentadores consideran que 
esta frase asegura al creyente que a pesar de la acción del poder apóstata, éste no 
continuará para siempre. A su debido 281 tiempo, Dios hará que terminen sus actividades 
(ver com. Mat. 24: 21-22). 
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Entonces. 


Los que afirman que el "quitado de en medio" (vers. 7) es el Imperio Romano, entienden que 
el adverbio "entonces" se refiere al tiempo cuando ascendió al poder la Roma papal (ver com. 
Dan. 7: 8). Los que afirman que el "quitado de en medio" es el anticristo (ver com. "aquel 
inicuo”), creen que "entonces" se aplica a un tiempo todavía futuro, cuando el papado 
experimentará un breve período de reavivamiento (ver com. Apoc. 13: 3), después del cual 
quedará desenmascarada su verdadera naturaleza (ver com. Apoc. 17: 16-17), o, dentro de 
una aplicación más amplia, al tiempo cuando Satanás, el anticristo supremo, actúe 
personalmente en los acontecimientos de los últimos días, hasta que quede al descubierto la 
falsedad de sus pretensiones de ser dios (ver com. 2 Tes. 2: 4). 


Debe recordarse que el apóstol no trataba de presentar un resumen doctrinal completo de los 
acontecimientos de los últimos días, sino que sólo procuraba proporcionar a los 
tesalonicenses una información profético que impidiera que fueran engañados acerca del 
tiempo del regreso del Señor. Por lo tanto, no debemos esperar una cronología completa de 
los sucesos que precederán al "día del Señor". 


Se manifestará. 


Gr. apokalúpto (ver com. vers. 3). Si se aplicara al papado, se referiría a su elevación al 
poder después de la declinación del Imperio Romano; pero la referencia también podría ser al 
tiempo, aún futuro, cuando el poder papaj se refortalecerá (ver com. Apoc. 13: 8), y al tiempo 
cuando, después de ese breve período de reavivamiento, se desenmascarara o manifestará 
la verdadera naturaleza de ese sistema (ver com. Apoc. 17: 16-17). 


Si esta manifestación o quitamiento del velo se aplica a Satanás, se referiría a su pretendida 
falsificación de la venida de Cristo (ver com. vers. 9). 


Aquel inicuo. 


Gr. ho ánomos, literalmente "el sin ley", por lo tanto, "el violador de la ley", "el desobediente"; 
o el "impío" (BJ, BC). Se hace referencia al "hombre de pecado" (vers. 3) o "misterio de 
iniquidad" (vers. 7). De acuerdo a un punto de vista, "el violador de la ley" es el papado (ver 
com. vers. 4; cf. CS 405, 636); según un segundo enfoque, no es sólo el papado sino ante 
todo Satanás, el anticristo supremo, cuando personificará a Cristo precisamente antes del 
último día (ver com. vers. 4, 9). 


El Señor. 


Algunos MSS dicen "Señor Jesucristo"; otros dicen sólo "Señor". Sin embargo, la evidencia 
textual se inclina (cf. p. ID) por el texto "Señor Jesús". Esto armoniza mejor con el contexto 
que habla del glorioso regreso de Cristo. 


Matará. 


Gr. analísko, "consumir", "aniquilar", "destruir". Aunque algunos MSS tienen el verbo anairéo, 


"anular", "abolir", "matar", la evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el verbo analísko. Ver 
com. "destruirá". 


Espíritu de su boca. 


Es decir, el aliento de su boca (cf. com. Luc. 8: 55; Apoc. 19: 15). Aquí puede haber una 
alusión a las palabras de Isa. 11: 4. 


Destruirá. 


Gr. kalargéo, "inutilizar", por lo tanto, "dejar anulado e inútil" (ver com. Rom. 3: 3). Este 
significado corresponde bien con la descripción de la suerte que aguarda al papado, o más 
específicamente a Satanás en la segunda venida de Cristo (cf. com. Apoc. 20: 1-6). El 
papado deja de existir y se desmorona el designio cuidadosamente elaborado por Satanás. 


Las palabras de este versículo se han usado a veces para describir la destrucción de los 
impíos en la segunda venida de Cristo. Es cierto que entonces los impíos vivos serán 
súbitamente destruidos; pero Pablo se está refiriendo a la suerte de "aquel inicuo", "el impío", 
y no a la de los impíos en general. 


Resplandor. 


Gr. epifáneia, "epifanía", "manifestación", palabra que se usaba con frecuencia en el griego 
clásico para describir la aparición gloriosa de los dioses paganos. "Manifestación" (BJ, NC). 
En el NT se emplea exclusivamente para describir los dos gloriosos advenimientos del Señor 
Jesús: el primero (2 Tim. 1: 10) y el segundo (1 Tim. 6: 14; 2 Tim. 4: 1, 8; Tito 2: 13). 


Venida. 


Gr. parousía, palabra que generalmente se usa para la segunda venida de Cristo (cf. com. 2 
Tes. 2: 1; Mat. 24: 3). 
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Advenimiento. 


Por. 


Gr. parousía, la misma palabra que describe la venida de Cristo en el vers. 8 (ver com. allí). 
Muchos afirman que el apóstol se está refiriendo a la imitación que hará Satanás de la venida 
en gloria de nuestro Señor, debido (1) al significado técnico que tiene el término parousía, (2) 
al uso frecuente de esta palabra para describir la segunda venida de Cristo y (3) a la 
yuxtaposición 282 de parousía (ver com. inmediato anterior). En cuanto al hecho de que 
Satanás imitará una parousía, ver CS 651, 681-683; 5T 698; SC 64. Debemos estar 
agradecidos porque la Palabra de Dios proporciona claras descripciones de la venida de 
Cristo para que los creyentes no sean engañados. El mismo Señor "descenderá del cielo" (1 
Tes. 4: 16) "con las nubes" (Apoc. 1: 7), así como los discípulos le habían "visto ir al cielo" 
(Hech. 1: 11), y su venida será "como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta 
el occidente" (Mat. 24: 27), y por lo tanto "todo ojo le verá" (Apoc. 1: 7). No le será posible a 
Satanás falsificar exacta y completamente la parousía del Señor (ver CS 683). El pueblo de 
Dios podrá escapar del engaño satánico (ver com. Mat. 24: 24) si estudia diligentemente las 
Sagradas Escrituras y recuerda bien los detalles proféticos del segundo advenimiento del 
Señor. 


Gr. katá, "de acuerdo con", "en conformidad con" (cf. 8T 226). 


Obra de Satanás. 


O de acuerdo con el método propio de Satanás. 


Poder y señales y prodigios mentirosos. 


El adjetivo "mentirosos" modifica a los tres sustantivos. Las palabras "poder", "señales", 
"prodigios" también se aplican a los milagros de Jesús (ver t. V, p. 198); pero las obras 
maravillosas del Señor eran genuinas y "señales" que atestiguaban su naturaleza divina Juan 
10: 25, 37-38). Los milagros que producen actos de creación exceden, por supuesto, al 
poder de Satanás; sin embargo, se registra que Satanás tiene poder para afligir a los 
hombres con dolencias físicas (cf. Luc. 13: 16). Es, pues, evidente que tiene poder para 
aliviarlos de esas dolencias cuando así conviene a sus propósitos. Satanás y sus agentes 
harán obras maravillosas de curaciones aparentemente iguales a las que hizo Cristo (CS 
645-646, 651; TM 364-366; 3JT 285; 5T 698). Satanás hará obras maravillosas y recurrirá a 
manifestaciones espiritistas de poder sobrenatural en su intento final por engañar al mundo. 
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Todo engaño de iniquidad. 


Es decir, todo engaño que procede de iniquidad. Esto identifica aún más la naturaleza de la 
falsificación, pues pone de manifiesto su propósito: engañar, y su origen: iniquidad. 


Para los que se pierden. 


Esta misma frase se emplea en 2 Cor. 2: 15 y 4: 3. Satanás logra engañar a los réprobos; 
pero los elegidos no serán engañados (cf. Mat. 24: 23-27). 


Recibieron. 


Gr. déjomal, "aceptar", "dar la bienvenida" (ver com. 2 Cor. 6: 1). Pablo aquí indica la razón 


por la cual serán engañados los incrédulos: tuvieron la oportunidad de amar la verdad, pero 
despreciaron ese privilegio que se les brindó. 


El amor de la verdad. 


Los que no aceptan la salvación no sólo la rechazan sino que aun se resisten a abrigar amor 
por la verdad, es decir, la odian. Esta actitud no se refiere a una verdad abstracta sino a "la 
verdad", a la única gran verdad que procede de Dios, la que está personificada en Cristo 
Jesús. La condenación final de los pecadores se deberá a que rechazaron a Jesús, el cual 
es "la verdad" (Juan 14: 6). Su negación a albergar amor por lo que es verdadero los hace 
propensos a la influencia de todo lo que es engañoso, a todas las artimañas del inicuo. 


Para ser salvos. 


El rechazo de la verdad que es en Cristo Jesús, significa muerte; pero su aceptación produce 
vida para salvación eterna. 
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Por esto. 


Es decir, debido a que los incrédulos rehusan amar la verdad y creer en ella. Lo que sigue 
es un resultado de su obstinada actitud. 


Dios les envía. 


Mientras el "inicuo" está inundando el mundo con sus engaños (vers. 8-10). En la etapa final 
de la historia del mundo que aquí se predice, los impíos claramente habrán preferido la 
mentira antes que la verdad, y por esta razón no puede alcanzarlos la redención. Por eso 
Dios los abandona para que sigan lo que han elegido (ver com. Rom. 1: 18, 24). En las 
Escrituras se dice con frecuencia que Dios hace lo que no impide (ver com. 1 Sam. 16:14; 2 
Crón. 18: 18). 


Un poder engañoso. 
"Energía de engaño" o "fuerza de error" (cf. com. vers. 9), es decir, una acción que conduce 
al error final que resulta en una condenación irrevocable. 

La mentira. 


Es decir, el engaño culminante cuando Satanás personificará a Cristo. No puede haber peor 
mentira que ésa, que el autor del mal se presente como Cristo, el Origen de la verdad. Los 
que creen que Satanás es Jesús, no pueden ser salvos. 
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A fin de que sean condenados. 


Gr. kríno, "juzgar". El resultado de este juicio debe deducirse del contexto y no de kríno (ver 
com. Rom. 2: 2). 


No creyeron a la verdad. 


Una definición negativa de aquellos que se dice que creen a 283 "la mentira" (vers. 11), de 
los cuales también se dice que no recibieron el amor de la verdad (vers. 10). 


Se complacieron. 
Esto es lo que la Inspiración dice de la mentalidad de los que se perderán. Prefirieron el 


pecado a la justicia; se complacieron haciendo lo incorrecto antes que lo correcto. 
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Debemos dar siempre gracias. 


Cf. com. cap. 1: 3. Aquí hay una transición. Después de completar su tema acerca del 
"hombre de pecado" y del "inicuo" (vers. 1- 12), el apóstol piensa en el maravilloso medio 
que Dios proporciona en el Evangelio para que nadie sea engañado y se pierda. También 
está reanimando a sus lectores después del sombrío cuadro de los vers. 1- 12. 


Amados por el Señor. 
Cf. com. 1 Tes. 1: 4, donde los conversos son llamados "amados de Dios". 


Os haya escogido. 


Cf. com. Efe. 1: 4; Col. 3: 12; 1 Tes. 1: 4; 5: 9. Que. Dios no elige arbitrariamente, se 
muestra por las palabras que siguen. La elección depende de la santificación de los 
escogidos. 


Desde el principio. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "como primicias". Los tesalonicenses 
eran primicias de la obra de evangelización en Grecia. Sin embargo, es muy claro que el 
plan de salvación se originó "desde el principio" (cf. 1 Juan 1: 1; 2: 13). Pablo recuerda a sus 
lectores que Dios los había elegido "desde el principio". Esto es paralelo con el pensamiento 
expresado en otras epístolas (Efe. 1: 4; 2 Tim. 1: 9; cf. com. Rom. 16: 25; Efe. 3: 11; 1 Ped. 1: 
20; Apoc. 13: 8; cf. DTG 13-14). 


Mediante la sanfificación por el Espíritu. 


O "en santificación de espíritu". Sin embargo, se reconoce que toda verdadera santificación 
es obra del Espíritu Santo (cf. com. 1 Ped. 1:2). Esa santificación más "la fe en la verdad" 
son el medio para que se efectúe la salvación en la vida del creyente. 


Fe en la verdad. 


Un nítido contraste con la creencia en "la mentira" (vers. 11), que es el resultado de ser 
víctima de los engaños del anticristo. 


14. 
A lo cual os llamó. 


Una clara demostración de que el versículo anterior no enseña la predestinación de algunos 
y la condenación de otros (ver com. 1 Tes. 1: 4). Como Dios tiene el propósito de salvar a los 
hombres sin tener en cuenta la raza, el Señor inspiró en Pablo el ferviente deseo y la 
determinación de predicar el Evangelio a los gentiles. El llamamiento que presenta la buena 
nueva de salvación mediante Jesucristo, fue proclamado sin reservas. Del individuo 
dependía su aceptación o su rechazo. Los que creyeron y aceptaron el llamamiento estaban 
siendo transformados por el Espíritu Santo (ver com. Rom. 8: 28-30). 


Nuestro evangelio. 
Ver com. 1 Tes. 1: 5. 


Alcanzar la gloria. 
El propósito del Evangelio es que los que lo acepten, puedan participar de la gloria de Cristo 


(cf. 1 Tes. 5: 9). Esta "gloria" podría referirse a la belleza del carácter de Cristo, de la que 
participarán todos los redimidos (ver com. 1 Juan 3: 2), y a la gloria del reino eterno de Cristo 
(ver com. Juan 1: 14; Rom. 8: 17, 30). 
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Así que, hermanos. 


Los tesalonicenses se habían desanimado por las desorientadoras enseñanzas acerca del 
inminente retorno de Cristo. La enseñanza de Pablo tenía el propósito específico de 
reanimarlos. En cuanto al frecuente uso que hace el apóstol del vocablo "hermanos", ver 
com. 1 Tes. 1: 4. 


Estad firmes. 


Gr. stékò (ver com. Fil. 1: 27). Una correcta comprensión de la "esperanza bienaventurada" 
es un gran incentivo para la firmeza de carácter (ver com. Tito 2: 12-13). La mala 
comprensión conduce a perturbaciones y quizá al fanatismo (ver com. 2 Tes. 2: 2). 


Retened. 


Gr. kratéo, "mantener con firmeza", "guardar cuidadosamente" (cf. Mar. 7: 8; Heb. 4: 14; 
Apoc. 3: 11). 


Doctrina. 


Gr. parádosis, literalmente "entrega", "transmisión" (ver com. Mar. 7: 3). Significa cosas 
entregadas, comunicadas o transmitidos por medio de enseñanza o doctrina. La idea 
intrínseca en la palabra es la de autoridad superior a la del maestro. Por lo tanto, aquí se 
refiere a mensajes inspirados, recibidos por Pablo y sus compañeros y fielmente transmitidos 
a los tesalonicenses. 


Por palabra, o por carta nuestra. 


El adjetivo "nuestra" se aplica a "palabra" y a "carta" (cf. com. vers. 2). Con esta frase Pablo 
abarca todas las fuentes de enseñanza aceptable. Su redacción también coloca estas dos 
formas de enseñanza en el mismo nivel, en lo que atañe a la inspiración. 
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Y, 


"Que" (BJ). La conjunción "que" expresa mejor el pensamiento de Pablo, como si él, después 
de instar a los creyentes a mantenerse firmes (vers. 15), deseara dejar en claro que la única 
base de estabilidad es Dios. 284 


Y el mismo Jesucristo Señor nuestro. 


La forma acostumbrada de Pablo es mencionar primero al Padre al dirigir la palabra y orar (cf. 
1 Tes. 1: 1;3:11;2 Tes. 1: 1-2, 11-12); sin embargo, aquí menciona primero al Hijo (cf. 2 Cor. 
13: 14; Gál. 1: 1). Este orden quizá se deba a la referencia previa del apóstol (2 Tes. 2: 14) a 
"la gloria de nuestro Señor Jesucristo". Esta conjetura está apoyada por la sintaxis griega, en 
la cual la palabra que se traduce "mismo" está primero en la sentencia, por lo cual recibe el 
énfasis. 


Nos amó. 


El verbo está en singular, sin embargo podría considerarse que se aplica tanto al Hijo como 


al Padre. Esta estrecha relación confirma el concepto de Pablo de que el Hijo y el Padre son 
igualmente divinos. La flexión del verbo -pretérito indefinido- muestra que el autor tiene en 
cuenta un suceso histórico específico: se está refiriendo al acto único del amor de Dios al dar 
a su Hijo como sacrificio por nuestros pecados y a la abnegación de nuestro Salvador al 
darse a sí mismo (Juan 3: 16; Tito 2: 14). El apóstol no puede aludir a una evidencia mayor 
que la cruz, como la manifestación suprema del amor de Dios y la base segura de consuelo y 
esperanza. 


Consolación eterna. 


Gr. paráklésis aiónion. En cuanto a paráklésis, ver com. Hech. 9: 31; y en lo que respecta a 
aiónion, ver com. Mat. 25: 41. El consuelo se funda en que el amor del Padre y del Hijo no 
es transitorio, como lo es con frecuencia el consuelo terrenal, sino que dura eternamente. 
Esta dádiva tenía sin duda que reanimar a los temerosos entre los tesalonicenses, 
fortaleciéndoles para que pudieran resistir cualquier enseñanza perturbadora acerca del 
regreso de Cristo (1 Tes. 5: 11, 14; 2 Tes. 2: 2). Las almas que se sienten pequeñas no 
deben ser menospreciadas, sino reanimadas (ver Rom. 14: 1; Heb. 12: 12). 


Buena esperanza por gracia. 


La esperanza de la redención cuando Cristo venga es "buena" porque es genuina y, por lo 
tanto, digna de confianza, en contraste con las falsas esperanzas suscitadas por la 
enseñanza errónea de que el regreso del Salvador sería inmediato. Con justicia se la llama 
"la esperanza bienaventurada" (Tito 2: 13). Como todos los dones de Dios para los hombres, 
es concedida gratuitamente de acuerdo con la abundante gracia del cielo (cf. com. Efe. 2: 5, 
8). 
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Conforte. 


Gr. parakaléó (ver com. Mat. 5: 4). Aunque las flexiones verbales "conforte" y "confirme" 
están en singular, el consuelo y la confirmación provienen tanto del Padre como del Hijo (ver 
com. 2 Tes. 2: 16). 


Os confirme. 


En el griego no aparece este pronombre. La sintaxis exige que sea "vuestro corazón" el 
consolado y confirmado por Dios y Jesucristo (vers. 16). "Consuele vuestros corazones y los 
afiance en toda obra y palabra buena" (BJ). Sólo el poder divino puede realmente afianzar el 
corazón, por eso Pablo oraba por que Dios y Jesús lo hicieran. 


Toda buena palabra y obra. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el orden inverso: "obra y palabra" (BJ, BC, BA y NC). 
Con estas dos palabras se cubre el total de la vida. Dios consuela y fortalece el corazón del 
creyente para que sus obras y sus palabras sean aceptables. 
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CAPÍTULO 3 





1 Pablo pide las oraciones a su favor, 3 manifiesta la confianza que tiene en ellos, 5 y ruega a 
Dios en su favor; 6 les da diversos preceptos, especialmente a huir de la pereza y las malas 
compañías, 16 y concluye con oración y saludos. 


1 POR lo demás, hermanos, orad por nosotros, para que la palabra del Señor corra y sea 
glorificada, así como lo fue entre vosotros, 


2 y para que seamos librados de hombres perversos y malos; porque no es de todos la fe. 
3 Pero fiel es el Señor, que os afirmará y guardará del mal. 


4 Y tenemos confianza respecto a vosotros en el Señor, en que hacéis y haréis lo que os 
hemos mandado. 


5 Y el Señor encamine vuestros corazones al amor de Dios, y a la paciencia de Cristo. 


6 Pero os ordenamos, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que os apartéis 
de todo hermano que ande desordenadamente, y no según la enseñanza que recibisteis de 
nosotros. 


7 Porque vosotros mismos sabéis de qué manera debéis imitarnos; pues nosotros no 


Y si con estas cosas no fuereis corregidos. 
El cuarto paso aparece en los vers. 23-26. 





25. 


En vindicación del pacto. 


Dios había establecido un pacto con Israel, y si ellos no cumplían su parte del mismo, 
enviaría sobre ellos espada y también pestilencia. Ezequiel repitió esta amenaza (Eze. 5: 12), 
que fue cumplida en la destrucción de Jerusalén por Nabucodonosor, y más tarde por los 
romanos. 





26. 


Díez mujeres. 


El hambre sería tan intensa y el pan tan escaso que sólo se necesitaría un horno donde antes 
se habían usado diez. 





27. 


Si aun con esto. 


El quinto paso aparece en los vers. 27-33. Un cumplimiento de esto ocurrió durante el sitio de 
Samaria (2 Rey. 6: 28, 29), y otro en el de Jerusalén (Jer. 19: 9; Lam. 4: 10). 





31. 


Haré desiertas vuestras ciudades. 


Samaria y Jerusalén, por ejemplo (ver com. vers. 27). 





33. 


A vosotros os esparciré. 


No sólo en cautividad, por los asirios, babilonios y romanos, sino también por dispersión en 
diferentes comarcas. (Véase en el tomo 5 el artículo general "Los judíos del primer siglo 
cristiano", parte V, subtítulo "La diáspora".) 





34. 


Entonces la tierra gozará sus días de reposo. 


Dios había mandado que la tierra descansara cada siete años. Parece haberse hecho esto 
durante algún tiempo, pero luego la costumbre se perdió. Sin duda, algunos pensaron que 
podían enriquecerse rehusando dejar descansar la tierra cada séptimo año. Pero como 
resultado, perdieron la tierra por completo. Dios conservó el registro del tiempo durante el 
cual la tierra había sido privada del descanso sabático. Y cuando vino la destrucción con la 
llegada de los caldeos, la tierra recibió "reposo" en compensación del tiempo de la 
transgresión (2 Crón. 36: 21). Los setenta años sugieren que durante 490 años la tierra no 
había observado su "reposo". 


anduvimos desordenadamente entre vosotros, 


8 ni comimos de balde el pan de nadie, sino que trabajamos con afán y fatiga día y noche, 
para no ser gravosos a ninguno de vosotros; 


9 no porque no tuviésemos derecho, sino por daros nosotros mismos un ejemplo para que 
nos imitaseis. 


10 Porque también cuando estábamos con vosotros, os ordenábamos esto: Si alguno no 
quiere trabajar, tampoco coma. 


11 Porque oímos que algunos de entre vosotros andan desordenadamente, no trabajando en 
nada, sino entremetiéndose en lo ajeno. 


12 A los tales mandamos y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo, que trabajando 
sosegadamente, coman su propio pan. 


13 Y vosotros, hermanos, no os canséis de hacer bien. 


14 Si alguno no obedece a lo que decimos por medio de esta carta, a ése señaladlo, y no os 
juntéis con él, para que se avergúence. 


15 Mas no lo tengáis por enemigo, sino amonestadle como a hermano. 


16 Y el mismo Señor de paz os dé siempre paz en toda manera. El Señor sea con todos 
vosotros. 


17 La salutación es de mi propia mano, de Pablo, que es el signo en toda carta mía; así 
escribo. 


18 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén. 





1. 


Por lo demás, hermanos. 





Cf. com. Fil. 3: 1; 1 Tes. 4: 1. Estas palabras dan comienzo a la conclusión de la epístola de 
Pablo. 


Orad por nosotros. 


El apóstol acaba de registrar una oración en favor de sus conversos, para que fueran 
confirmados y consolados (cap. 2: 17). Ahora les ruega que ellos, a su vez, lo recuerden a él 
y a sus compañeros (cf. 2 Cor. 1: 11; Fil. 1: 19; 1 Tes. 5: 25). Pablo siempre sentía su 
insuficiencia y comprendía su necesidad del poder divino (ver 2 Cor. 2: 16; 3: 5). 


Palabra del Señor. 


Pablo no sentía egoísmo alguno cuando pidió las oraciones de los tesalonicenses. Lo único 
que anhelaba era que la Palabra de Dios se difundiera mediante su ministerio y el de sus 
colaboradores. 


Corra. 


Gr. tréjC, "correr", aquí en sentido metafórico. Parece que en la ciudad de Corinto la Palabra 
de Dios no estaba "corriendo" tan rápidamente como lo deseaba el apóstol. Quizá 
encontraba una firme oposición de parte de los judíos (ver com. 1 Tes. 3: 7). Bien puede ser 
que en respuesta a las oraciones unidas de los tesalonicenses, le fue dada a Pablo una 
visión reanimadora, y más tarde fue liberado de un complot de los judíos para poner fin a su 
obra en esa ciudad (Hech. 18: 9-17). El permaneció en Corinto durante un año y medio y 


fundó una iglesia importante. En condiciones normales, "la palabra del Señor" vivificada por 
el Espíritu Santo hace rápidos progresos. Es "viva y eficaz" (Heb. 4: 12). "Velozmente corre 
su palabra" (Sal. 147: 15). Crece y se multiplica (Hech. 12: 24). 286 


Sea glorificada. 


La Palabra del Señor es glorificada en las vidas transformadas de los que son guiados por 
ella. El Evangelio es embellecido por las vidas piadosas aun de los cristianos más humildes: 
esclavos convertidos que no estafaban, sino que eran completamente honrados y fieles en el 
servicio que prestaban (Tito 2: 9-10; cf. com. Mat. 5: 16). 


Como lo fue entre vosotros. 


Pablo recordaba el gozo con que los tesalonicenses recibieron el Evangelio y la eficacia que 
tuvo en ellos (1 Tes. 2: 13). 





2. 


Seamos librados. 


Gr. rúomai, "rescatar". Aunque este segundo pedido tiene un sabor netamente personal, el 
apóstol no se preocupa en primer lugar por su seguridad personal, sino que desea estar 
seguro de que sus compañeros en la tarea de evangelización queden en libertad para 
continuar con su piadosa obra. 


Perversos. 


Del adjetivo griego átopos; literalmente, "fuera de lugar", y por lo tanto "impropio", "malo", 
"equivocado". En el texto griego está precedido por el artículo definido. "Los hombres 
perversos" (BJ, NC). Esto significaría que Pablo se está refiriendo a un grupo específico de 
adversarios, sin duda los judíos que se unieron para atacarlo y llevarlo ante Galión, el 
procónsul romano (ver com. Hech. 18: 9-17). Esos judíos eran más perversos que muchos 
paganos porque obstinadamente resistían el testimonio de las Sagradas Escrituras y los 
milagros efectuados por el Espíritu Santo como demostración del poder de Dios. Algunos de 
ellos aun llegaron a veces hasta el punto de blasfemar (Hech. 13: 45). 


No es de todos la fe. 


Probablemente sea una referencia a los judíos incrédulos que rechazaban la fe cristiana. Los 
tesalonicenses habían creído con prontitud, pero no debían sorprenderse de que no 
sucediera lo mismo con todos los demás. Quienes se han entregado completamente al mal 
tienen sus conciencias cauterizadas (1 Tim. 4: 2). Algunos que cierran del todo su mente 
ante la evidencia demostrada en su corazón por el Espíritu Santo, se colocan más allá del 
alcance del Evangelio. Cuando el Señor demostró indiscutiblemente su divinidad mediante 
sus maravillosas obras en la carne, hubo algunos que insensibilizaron hasta tal grado su 
corazón para no aceptar que él era el Mesías, que atribuyeron su poder milagroso a Satanás. 
El Señor les advirtió que estaban en peligro de cometer el pecado imperdonable, más aún, 
que quizás ya lo habían cometido. Algunos que aún no han llegado hasta ese punto se han 
endurecido tanto por los afanes de este mundo, que el Evangelio no puede penetrar en su 
corazón, así como la buena semilla no puede arraigarse en la tierra pisada junto al camino 
(Luc. 8: 5, 12). Necesitan que el terreno de su corazón sea arado por un sincero 
arrepentimiento, para que la Palabra pueda arraigar en ellos y dar fruto de fe (ver Ose. 10: 
12). 





Fiel es el Señor. 


Frente a la infidelidad del hombre, especialmente la de los judíos que dieron la espalda a la 
verdad de Dios, contrasta la invariable fidelidad del Señor (ver com. 1 Cor. 1: 9). Pablo podía 
testificar personalmente que se puede confiar en Dios, porque le había prometido su 
liberación en Corinto, y cumplió su promesa (Hech. 18: 9-17). 


Afirmará. 


Gr. strízC, "confirmar", "establecer", "fortalecer". Pablo ya había orado para que sus 
conversos fueran confirmados (cap. 2: 17); ahora expresaba su confianza de que así sería. 


Guardará del mal. 


Literalmente "os guardará del maligno". La referencia puede ser al mal en general, o a 
Satanás, el maligno (cf. Mat. 13: 19, 38; Efe. 6: 16; 1 Juan 2: 13-14; 3: 12; 5: 18). En esta 
epístola corresponde que la referencia sea a Satanás, pues Pablo ha hecho resaltar la obra 
del maligno y de sus agentes (ver com. 2 Tes. 2: 3-12). El apóstol asegura a sus lectores que 
el Señor a quien ellos servían, los protegería fielmente aun de sus peores enemigos. 





4. 


Confianza... en el Señor. 


El pensamiento de la infidelidad de otros hace que Pablo tenga en cuenta la necesidad de los 
fieles tesalonicenses. Pero aunque el apóstol está animando a creyentes humanos, aclara 
que la base de su confianza está "en el Señor" y no en los hombres (cf. Gál. 5: 10 ). 


Hacéis y haréis. 


Una exhortación presentada en forma atrayente. Pablo tiene órdenes específicas para los 
tesalonicenses, pero con todo tacto expresa su convicción de que ya están haciendo lo que él 
les pide, y que continuarán haciéndolo. Sus órdenes provenían de Dios, y ellos las habían 
aceptado como tales y habían recibido el poder del Espíritu de Dios para cumplirlas (1 Tes. 2: 
13). El apóstol creía que el Señor, que había comenzado una buena obra en sus vidas, la 
terminaría y los 287 prepararía para su gloriosa aparición (cf. Fil. 1: 6). 


Lo que os hemos mandado. 


No se especifica en este versículo qué había mandado el apóstol, pero sus órdenes se 
enumeran en los vers. 6-15. 





5. 


Encamine. 


Gr. kateuthúnC, "dirigir en línea directa", "guiar correctamente". Es parte de la petición de 
Pablo: "El Señor encamine". 


Corazones. 


Gr. kardía, que aquí incluye la mente, sede de la inteligencia (cf. com. Rom. 1: 21; 10: 10; 
Efe. 1: 18). Necesitamos que el Señor guíe continuamente nuestro razonamiento y nuestras 
emociones. Ha prometido hacernos recordar las verdades que se nos han enseñado, 
revelarnos su significado y guiarnos para que comprendamos completamente su voluntad 
(Juan 14: 26; 16: 13). 


Al amor de Dios. 


Estas palabras definen la primera de dos áreas hacia las cuales Pablo desea que sus 
lectores dirijan el corazón. Son posibles dos interpretaciones: (1) que sean encaminados al 
amor de Dios; (2) que puedan llegar a poseer el amor de Dios, o a compartirlo. Por analogía 
con las palabras finales del versículo, es preferible la segunda alternativa. 


Paciencia. 


Gr. hupomonr' (ver com. Rom. 2: 7; cf. com. Heb. 12: 1). Puede significar la paciencia 
manifestada por Cristo, o un ánimo semejante al de Cristo; sin embargo, el contexto hace 
posible aplicar el propósito de la oración de Pablo al tema particular de esperar con paciencia 
el regreso del Salvador. 





6. 


Os ordenamos. 


Pablo comienza ahora a registrar sus órdenes específicas para los tesalonicenses (cf. com. 
vers. 4). En su primera epístola había exhortado a la iglesia para que amonestara a los 
fanáticos que había en ella (1 Tes. 5: 14). Parece que su exhortación sólo tuvo un éxito 
parcial, pues ahora recurre a medidas más severas y da órdenes (cf. com. 1 Tes. 4:2, 11). 


Nuestro. 


En cuanto al significado de la frase, "en el nombre de nuestro Señor", ver com. Hech. 3: 6; 1 
Cor. 5: 4. Pablo invoca el nombre del Señor en apoyo de las órdenes que está dando a los 
creyentes (cf. com. 1 Tes. 4: 2; 2 Tes. 3: 12). 


Apartéis. 


Gr. stéllomai apó, "mantenerse lejos", "apartarse de", "retirarse". El hecho de que los 
miembros más fieles de la iglesia interrumpieran su trato íntimo con los que andaban mal, 
debía dar como resultado que estos últimos volvieran en sí, se avergonzaran (vers. 14) y 
abandonaran sus malos caminos. Este era un paso necesario en la disciplina eclesiástica (cf. 
Mat. 18: 15-18), pero no era una excomunión. Esa medida final estaba reservada para las 
faltas más graves (ver com. 1 Cor. 5: 5). 


Todo hermano. 

La instrucción dada por Pablo era abarcante; todos los casos estaban comprendidos. 
Desordenadamente. 

Gr. atákiCs (ver com. 1 Tes. 5: 14). 
Enseñanza. 


Gr. parádosis (ver com. cap. 2: 15). 





Y. 


Vosotros mismos sabéis. 
Cf. palabras similares en 1 Tes. 2: 1-2, 5; 3: 3; 5: 2. 
Imítarnos. 


Gr. miméomal, "imitar". Compárese con el uso de esta palabra en Heb. 13: 7; 3 Juan 11. La 
enseñanza que Pablo y sus compañeros habían dado no quedó perturbada por ninguna 
inconsecuencia en las vidas de ellos. El ejemplo presentado ante los tesalonicenses había 


sido digno (cf. com. 1 Cor. 4: 16; Fil. 3: 17). Pablo podía instar a los cristianos a que lo 
imitaran porque él imitaba a Cristo (1 Cor. 11: 1). Si pensaban en la conducta humilde y 
cuidadosa de Pablo, semejante a la de Cristo, iban a saber lo que el Señor exigía de ellos. 
Todo ministro debe vivir de tal manera que su vida concuerde con su enseñanza. 


No anduvimos desordenadamente. 


Este andar desordenado al cual alude Pablo (vers. 6), parece ser fruto de la fanática idea de 
que como el Señor estaba por volver, era demasiado tarde para seguir con las ocupaciones 
de todos los días. Los que estaban dominados por ese pensamiento, quizá propugnaban el 
principio de la comunidad de bienes en la iglesia por razones de conveniencia propia, para 
aprovecharse del trabajo de otros. Pablo condenaba a esos perturbadores insolentes (vers. 
11), pero primero recordaba a los hermanos que el ejemplo de él había sido positivo. Con la 
frente alta podía referirse a su laboriosa vida, conocida por ellos. 





8. 

De balde. 
Compárese con 2 Cor. 11: 7-9, donde Pablo se jacta de no haber sido una carga para los 
corintios. 


Con afán y fatiga. 


Ver com. 1 Tes. 2: 9. Estas palabras destacan cuán cuidadosos eran Pablo y sus 
compañeros de presentar el debido ejemplo ante la gente para evitar todo posible motivo de 
crítica. 


Día y noche. 
Ver com. 1 Tes. 2: 9. 


Ser gravosos. 


Gr. epibaréC, "pesar encima", 288 "ser una carga". Pablo no quería ser una carga para los 
tesalonicenses. 





9. 


Derecho. 


Gr. exousía, "derecho", "autoridad" (ver com. Juan 1: 12; Hech. 1: 7). El apóstol deseaba 
aclarar que no se oponía a un ministerio sostenido por la iglesia. En otro pasaje enseñó la 
obligación específica de la iglesia de sostener a los llamados por Dios para ministrar a sus 
miembros (1 Cor. 9: 9-14). Apreció las dádivas que le enviaron los filipenses para su sostén, 
y las llamó un sacrificio aceptable, "agradable a Dios" (Fil. 4: 17-18). Pero en Tesalónica 
renunció al derecho que tenía de ser sostenido por la iglesia para dar a los miembros un 
ejemplo digno de imitar. 


Ejemplo. 
Gr. túpos, "imagen", "figura" (ver com. Rom. 5: 14). 
Imitaseis. 


Gr. miméomal (ver com. vers. 7). 





10. 


Cuando estábamos con vosotros. 
Cf. com. 1 Tes. 3: 4; 2 Tes. 2: 5. 
Os ordenábamos. 


Son admirables los alcances de las enseñanzas dadas por Pablo a los tesalonicenses. En el 
corto tiempo que estuvo con ellos parece que abarcó todo tema vital y aplicó sus enseñanzas 
a las necesidades inmediatas de ellos. Por eso, estando ausente, podía referirse a las 
órdenes que personalmente les había dado. 


No quiere trabajar. 


Es evidente que Pablo se está refiriendo a los que, anticipando el regreso inmediato de 
Cristo, se oponen a ocuparse en un trabajo normal afirmando que era innecesario en vista de 
la prontitud de la segunda venida. 


Tampoco coma. 


El apóstol se opone brevemente al razonamiento de los fanáticos con una concisa 
declaración que puede haber sido común en los días del apóstol, o que pudo haberse 
originado con él. Este fallo suyo también tiene valor ahora. El trabajo es una bendición; la 
ociosidad, una maldición (ver DTG 52; PVGM 293). Dios proporciona alimento para los 
animales, pero éstos deben buscarlo. A Adán se le dijo: "Con el sudor de tu rostro comerás 
el pan" (Gén. 3: 19). El Maestro, "el carpintero" de Nazaret, nos dio un digno ejemplo (Mar. 6: 
3). El cristiano debe hacer todo lo que pueda para no ser una carga para otros. Debe 
trabajar para que, además de sostenerse a sí mismo, pueda ayudar a los necesitados (Efe. 4: 
28). 





11. 


Porque oímos. 


Parecería que Pablo había recibido noticias poco antes de Tesalónica, y estaba escribiendo 
en cuanto a una situación entonces presente. 


Algunos de entre vosotros. 


Aunque el apóstol hacía responsables a los tesalonicenses por la situación de su iglesia, sin 
embargo no incluía a todos en su condenación pues reconocía que la dificultad se limitaba a 
"algunos". 


Desordenadamente. 
Gr. atáktCs (ver com. 1 Tes. 5: 14). 


No trabajando... entremetiéndose. 


En griego hay un evidente juego de palabras que podría corresponder a "no ocupados, sino 
ocupándose en lo que no les importa". "No ocupados en ningún trabajo, sino ocupados en 
mariposear" (BC). Los entremetidos se ocupan de cosas sin importancia, en lo que no les 
concierne, en lo ajeno y no en lo propio. El trabajo honrado es el mejor remedio para tales 
personas, pues los que son cuidadosos en el cumplimiento de sus deberes, no tienen ni 
tiempo ni inclinación para inmiscuirse en asuntos ajenos (cf. com. 1 Tes. 4: 11; 1 Tim. 5: 
13-14; 1 Ped. 4: 15). Los chismes y la maledicencia son el pasatiempo favorito de los 
ociosos y entremetidos. El resultado es una doble maldición que es peor para el chismoso 
que para los que perjudica (ver 2JT 83, 252-253; 5T 176; Ed 231). 





12. 


Por nuestro Señor Jesucristo. 


En esta exhortación llena de tacto que añade Pablo, no sólo presenta la autoridad del Señor 
sino que sugiere que aquellos a quienes es dirigida están dentro del redil. El apóstol siempre 
anhelaba mantener dentro de la iglesia a todos los que querían permanecer dentro de ella; 
pero además deseaba que vivieran de acuerdo con las normas establecidas. 


Tabajando sosegadamente. 


Cf. com. 1 Tes. 4: 11. La exhortación se refiere a una vida consecuente, piadosa y sosegada, 
de trabajo útil, en contraste con la de un chismoso entremetido. El verdadero cristiano se 
ocupa de sus deberes callada y modestamente, es diligente en sus actividades y sirve al 
Señor (ver Rom. 12: 11); de modo que, como Pablo, no procurará depender de otro sino que 
se esforzará por ganarse el pan cotidiano (cf. com. vers. 8). 





13. 


Hermanos, no os canséis. 


El apóstol se dirige de nuevo a la iglesia en conjunto (cf. vers. 6), incluso a los miembros 
fieles que no habían sido engañados por los fanáticos perturbadores. Los hijos de Dios no 
deben cansarse ni desanimarse en su determinación de hacer el bien debido a presiones, ya 
sean internas 289 o externas. Cf. com. Gál. 6: 9-10, donde se refiere a la obra de ayudar a 
los necesitados. El hecho de que haya haraganes, imprevisores e indignos que aspiran a 
que la iglesia los sostenga, no debe ser un motivo para que se sequen completamente las 
fuentes de la generosidad cristiana. La iglesia necesita de la bendición que proporciona el 
ayudar a sus pobres. Es un privilegio compartir nuestras bendiciones materiales con los 
menos afortunados, y ser así mutuamente útiles (ver 2 Cor. 8: 14; 9: 7-12; 3JT 404; MB 
42-45). 





14. 


No obedece a lo que decimos. 


Pablo deseaba que la iglesia comprendiera que la epístola estaba llena de autoridad. Era la 
Palabra inspirada por Dios, escrita en el nombre del Señor. Exigía obediencia. Los 
miembros debían ayudar a apoyar sus instrucciones. 


No os juntéis con él. 


Ese deliberado ostracismo practicado por los cristianos leales, tenía que ser un remedio 
eficaz. Los culpables se verían más fácilmente a sí mismos como otros los veían, y se 
avergonzarían. Este avergonzamiento por su reprobable conducta los induciría a 
arrepentirse, y serían salvos. 





15. 


No lo tengáis por enemigo. 


Esta palabra de advertencia es muy necesaria en la iglesia, pues es fácil que los cristianos 
sean duros en su juicio de un hermano culpable. 


Como a hermano. 


Pablo no quería que el culpable fuera excomulgado. Deseaba que aún fuera considerado 
como hermano, y que se lo amonestara como tal. Si la disciplina tenía el efecto esperado, 
sería sensible ante el consejo fraternal y estaría listo a interpretar nuevamente la verdad en 
forma equilibrada. Este proceder no es fácil para ninguna de las partes, pero es el ideal por 
el que debe luchar la iglesia. 





16. 


Señor de paz. 


En 1 Tes. 5: 23 Pablo habla del "Dios de paz" refiriéndose al Padre, cuyos atributos comparte 
el Hijo. El título "Príncipe de paz" se aplica proféticamente al Mesías, (Isa. 9: 6). En los 
Evangelios se muestra a Cristo impartiendo paz a sus seguidores (Juan 14: 27; 16: 33; 20: 
19, 26). El apóstol Pablo describe a Cristo como "nuestra paz" (Efe. 2: 14). Pablo reconoce 
que sólo un Cristo tal podía traer verdadera paz a los conturbados corazones de los 
tesalonicenses. 


Siempre. 
El apóstol deseaba que sus conversos disfrutaran de la paz de Cristo en todo momento, no 
importa cuán difíciles pudieran ser sus situaciones. 

En toda manera. 
Es decir, en toda forma necesaria. 

Todos vosotros. 


El apóstol incluye en esta oración a toda la iglesia de Tesalónica, a los miembros obstinados 
e indóciles no menos que a los más fieles. Deseaba que la presencia del Señor habitara 
continuamente con todos ellos (cf. 1 Tes. 5: 26; 2 Tes. 1: 3; 3: 18). La presencia divina en el 
corazón de cada creyente será la mejor garantía de paz para la iglesia en la tierra y del gozo 
de la paz eterna en el mundo venidero. 





17. 


Salutación. 


Gr. aspasmós (ver com. Col. 4: 18; 1 Tes. 5: 26). La referencia es a la bendición de 
despedida (2 Tes. 3: 18); pero el saludo tiene un significado mayor, puesto que fue escrito 
por la misma mano de Pablo (cf. com. 1 Cor. 16: 21; Gál. 6: 11; Col. 4: 18; File. 19). El 
autógrafo personal no era raro en las cartas dictadas, pero puede haber tenido un significado 
especial en esta epístola en vista del posible peligro de que se falsificaran cartas (ver com. 2 
Tes. 2: 2). Aun cuando no existiera ese peligro, ver el saludo escrito de puño y letra haría 
que la carta fuera recibida en Tesalónica más afectuosamente. 


Signo. 


Gr. s'méion, "señal" (ver com. Luc. 2: 34). Se refiere no tanto al saludo como al hecho de 
que fue escrito por la propia mano de Pablo. 


En toda carta. 


Esto demuestra que Pablo tenía la costumbre de firmar de puño y letra todo lo que escribía, 
aunque no lo mencione específicamente en cada carta. 


18. 


La gracia de nuestro Señor. 


Cf. Rom. 16: 24. En cuanto al significado de la frase, ver com. Rom. 1: 7. Cf. com. 1 Tes. 5: 
28. 


Amén. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de esta palabra. La omiten la BJ, BA, 
BC y NC. 


En la RVA aparecía esta nota: "La segunda Epístola a los Tesalonicenses fue escrita de 
Atenas". Es una añadidura que no forma parte de la carta original. Esta Epístola fue escrita 
en Corinto, ver pp. 232-233. 290 
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Primera Epístola del Apóstol San Pablo a TIMOTEO 


INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


En los manuscritos griegos más antiguos el título de esta epístola es sencillamente Pros 
Timótheon A ("A Timoteo l"). Una evolución posterior amplió el título hasta la forma que tiene 
en la RVR y en otras versiones protestantes. 


2. Autor. 


Todas las otras epístolas que llevan el nombre del apóstol son generalmente aceptadas por 
los críticos como de origen paulino (con la posible excepción de Efesios); sin embargo, no 
sucede así con las llamadas epístolas pastorales: 1 y 2 a Timoteo y Tito. Los principales 
argumentos que se presentan en contra de la idea de que Pablo sea el autor de estas tres 
epístolas, son los siguientes: 


a. Cuando se comparan las alusiones históricas que hay en las epístolas pastorales (1 Tim. 
1: 3; 2 Tim. 4: 20; Tito 3: 12, etc.) con la historia de la vida de Pablo como se relata en los 
Hechos, es claro que no concuerdan con el esquema de su carrera que allí se presenta. 


b. Las epístolas pastorales revelan una organización eclesiástica más desarrollada que en 
cualquier otra parte del NT. Por ejemplo, se dan las características específicas que deben 
tener los ancianos y los obispos (1 Tim. 3: 1-7; Tito 1: 5-9) y los diáconos (1 Tim. 3: 8-13), y 
las regulaciones que se establecen para la conducta de hombres y mujeres en la iglesia (1 
Tim. 2: 8-15), y las estipulaciones que se dan para el cuidado de las viudas y su conducta (1 
Tim. 5: 3-16). Los críticos aseguran que todo esto equivale a un desarrollo en la 
organización eclesiástica tan superior a lo que se encuentra en todo el NT, que la escritura 
de las epístolas pastorales tiene necesariamente que situarse a mediados del siglo Il d. C. 


Esta teoría también ha cobrado fuerza debido a la amonestación contra la antithésis t's 
pseuacnúmou gnCsis o "contradicciones de la falsamente llamada ciencia [conocimiento]" (1 
Tim. 6: 20). Un maestro herético llamado Marción escribió a mediados del siglo Il un libro 
que tituló Las antítesis. Muchas de las opiniones de Marción eran similares a las de los 
gnósticos, quienes destacaban la importancia del gnCsis o conocimiento; por lo tanto algunos 
eruditos han visto en el versículo citado una advertencia contra Marción, y por eso afirman 
que 1 Timoteo se escribió en esa época. 294 Han sugerido que se le añadió el nombre de 
Pablo para darle prestigio en la lucha contra Marción y el gnosticismo. 


c. Hay otro argumento para negar la paternidad de las epístolas pastorales: que su 
vocabulario es bastante diferente al de las otras epístolas de Pablo, que contienen un número 
mayor de palabras que no se encuentran en las otras epístolas del apóstol. 


Estos argumentos han inducido a muchos eruditos a negar que Pablo escribió las epístolas 
pastorales. Pero este Comentario apoya a los que creen que hay una fuerte evidencia, 
plenamente satisfactoria, de que sí son auténticamente paulinas. 


Si las referencias históricas de las epístolas pastorales no encajan dentro del tiempo 
abarcado por el libro de los Hechos, quiere decir que fueron escritas en un período de la vida 
de Pablo posterior a su primer encarcelamiento en Roma (Hech. 28). Por las epístolas 
pastorales se deduce que Pablo fue libertado, que luego viajó extensamente por Creta, Asia 
Menor y Grecia, y después fue arrestado y encarcelado por segunda vez en Roma. Y el 
hecho de que se mencionen personas cuyos nombres no aparecen en las cartas paulinas 
(Crescente, 2 Tim. 4: 10; Carpo, cap. 4: 13; Onesíforo, cap. 1: 16; 4:19; Eubulo, Pudente, 
Lino, Claudia, cap. 4: 21; Artemas y Zenas, Tito 3: 12-13), es una evidencia más de que estas 
epístolas fueron escritas por Pablo en un período posterior de su vida, y que no son un 
fraude. 


Es muy difícil explicar cómo un falsario podría haber introducido en la vida del apóstol 
acontecimientos y personas que no concordaban con lo que se conocía bien por otras 
fuentes de la vida de Pablo. Un falsario inteligente evidentemente habría hecho que sus 
escritos concordaran con las auténticas epístolas de Pablo. Por lo tanto, estos aspectos 
históricos de las epístolas pastorales pueden considerarse más bien como evidencias de su 
autenticidad. 





40. 


Y confesarán su iniquidad. 


Durante el transcurso de los siglos, los judíos han sufrido grandemente, y esta generación 
presente no constituye una excepción. Pero Dios no ha 830 desamparado a ningún judío que 
esté dispuesto a "confesar" sus pecados. La nación podrá ser rechazada, pero todo aquel 
que se vuelva a Dios aún puede obtener la salvación. 


A fin de que los cristianos gentiles no se jacten de esto, ni piensen que están en una posición 
más favorecida, recuerden que Dios no hace acepción de personas (Hech. 10: 34; Rom. 11 : 
20, 2 1). Las condiciones de la salvación son las mismas para todos, Dios es estricto y Dios 
es misericordioso; para todos por igual. 
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CAPÍTULO 27 


1 Estimación del valor de las personas que hacen voto especial. 9 Estimación del valor de un 
animal dedicado por voto. 14 Estimación de una casa dedicada por voto. 16 Estimación de la 
tierra dedicada a Jehová y su rescate. 28 Las cosas consagradas dedicadas a Jehová no 
podían rescatarse. 32 El diezmo no podía ser cambiado. 


1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando alguno hiciera especial voto a Jehová, según la 
estimación de las personas que se hayan de redimir, lo estimarás así: 


3 En cuanto al varón de veinte años hasta sesenta, lo estimarás en cincuenta siclos de plata, 
según el siclo del santuario. 


4 Y si fuere mujer, la estimarás en treinta siclos. 


5 Y si fuere de cinco años hasta veinte, al varón lo estimarás en veinte siclos, y a la mujer en 
diez siclos. 


6 Y si fuere de un mes hasta cinco años, entonces estimarás al varón en cinco siclos de 
plata, y a la mujer en tres siclos de plata. 


7 Mas si fuere de sesenta años o más, al varón lo estimarás en quince siclos, y a la mujer en 
diez siclos. 


8 Pero si fuere muy pobre para pagar tu estimación, entonces será llevado ante el sacerdote, 


En cuanto al argumento sobre la organización eclesiástica que se presenta en las epístolas 
pastorales, puede decirse que aunque en ellas se tratan problemas de la administración de la 
iglesia con mayores detalles que en otras partes del NT, sin embargo no hay nada que no 
esté en armonía con las evidencias acerca de la organización de la iglesia en los días de 
Pablo. Así como se destacan en los otros escritos de Pablo algunos aspectos de la vida 
cristiana, de la misma manera en las epístolas pastorales se examina en detalle la forma de 
gobierno de la iglesia primitiva. 


"Los argumentos de la falsamente llamada ciencia" (1 Tim. 6: 20) no tiene necesariamente 
que referirse a la obra de Marción. GnCsis o "conocimiento" es una palabra conocida en el 
vocabulario de Pablo, y puede entenderse bien sin necesidad de referirse a ninguna obra 
herética; aunque gnCsis como término técnico quizá ya circulaba entre los gnósticos de la 
época de Pablo. Las antítesis tampoco tiene necesariamente que referirse al libro de 
Marción, pues entra fácilmente en el contexto con su significado común de "oposición", 
"argumentos contrarios". Por estas razones puede entenderse que Pablo advirtió a Timoteo 
contra los "argumentos del falsamente llamado conocimiento" en contraste con el Evangelio. 


El vocabulario diferente en las epístolas pastorales quizá se explique mejor si se considera 
que Pablo las escribió en la etapa final de su vida, después de haber viajado más y tener más 
experiencia. 


3. Marco histórico. 


Sólo puede deducirse el marco histórico de los detalles que se dan en la epístola. Es 
evidente que Pablo estaba encarcelado en Roma por segunda vez cuando escribió esta 
epístola. En la sección anterior se discuten otros elementos relacionados con el marco 
histórico. En cuanto a la fecha cuando Pablo escribió 1 Timoteo, ver t. VI, p. 110. 


4. Tema. 


La epístola fue escrita a Timoteo mientras era pastor de la iglesia de Efeso, y está compuesta 
principalmente por enseñanzas dirigidas a él como dirigente 295 de la iglesia. Por eso se la 
clasifica como una epístola pastoral. Pablo amonesta a Timoteo a que se conduzca de una 
manera agradable delante de Dios y útil para la grey sobre la cual Dios lo ha colocado, y le 
da la solemne comisión de predicar la Palabra y de defender sus enseñanzas. Esta epístola 
refleja un plan bastante completo de organización y administración de la iglesia. El énfasis 
sobre la doctrina en ésta y en las otras epístolas pastorales (1 Tim. 4: 6, 13, 16; 2 Tim. 3: 
14-17; 4: 1-4; Tito 1: 9; 2: 1, 7) es evidente porque de las 21 veces que aparece en el NT la 
palabra griega didaskalía, "doctrina", 15 se hallan en 1 y 2 Timoteo y en Tito. 


Aunque Pablo parece haber tenido más afinidad con Timoteo que con sus otros 
colaboradores (ver Fil. 2: 19-20), por esta epístola se puede deducir que Timoteo era de 
temperamento suave y no tan dinámico como lo hubiera preferido Pablo. Por eso el apóstol 
anima a su compañero más joven en el ministerio a ejercer un liderazgo más enérgico. La 
estrecha relación entre Pablo y Timoteo explica la forma directa y franca en que el apóstol 
expresa sus deseos, admoniciones y propósitos al pastor de Efeso, y sin duda explica la 
consiguiente falta de un orden sistemático. La epístola indudablemente fue escrita punto tras 
punto, a medida que los sucesivos aspectos de la actividad ministerial acudían a la mente del 
apóstol. 


5. Bosquejo. 
l. Saludo, 1: 1-2. 
II. El encargo de reprochar a los maestros de doctrinas pervertidas, 1: 3-20. 


A. El uso pervertido de la ley produce contiendas, 1: 3-4. 


B. El debido uso de la ley desarrolla el carácter, 1: 5-11. 
C. La vida de Pablo confirma el poder del correcto uso de la ley, 1: 12-17. 
D. Timoteo es exhortado a mantener la fe y la buena conciencia, 1: 18-20. 
III. Universalidad del culto cristiano, 2: 1-15. 
A. Oraciones por todos los hombres, 2: 1-3. 
B. Salvación para todos los hombres, 2: 4-7. 
C. Forma de culto para todos los hombres, 2: 8-15. 
IV Requisitos previos para dirigentes cristianos, 3: 1-13. 
A. Carácter de los obispos, 3: 1-7. 
B. Carácter de los diáconos, 3: 8-13. 
V El mensaje cristiano, 3: 14 a 4: 5. 
A. El mensaje esencial del cristianismo, 3: 14-16. 
B. El mensaje falsificado dentro del cristianismo, 4: 1-5. 
VI. Indicaciones prácticas para un ministerio más ferviente, 4: 6-16. 
A. Estudia la buena doctrina, 4: 6. 
B. Evita las especulaciones, 4: 7. 
C. Sé ejemplo de piedad, 4: 8-16. 
VII. El ministro como administrador de la iglesia, 5: 1 a 6: 19. 
A. Su relación con los miembros de más edad y con los jóvenes, 5: 1-2. 
B. Su relación con las viudas, 5: 3-16. 
C. Su relación con los ancianos elegidos, 5: 17-25. 
D. Su instrucción concerniente a los esclavos cristianos, 6: 1-2. 
E. Su relación con los maestros de doctrinas falsas, 6: 3-5. 
F. Su relación con las riquezas terrenales, 6: 6-10. 
G. Su responsabilidad como un modelo de carácter para todos, 6: 11-16. 
H. Su relación con los ricos cristianos, 6: 17-19. 
VIII. Encargo final de Pablo a Timoteo, 6: 20-21. 296 


CAPÍTULO 1 





1 Se le recuerda a Timoteo el encargo que le hizo Pablo cuando éste partió para Macedonia. 
5 Sobre el correcto uso y fin de la ley. 11 El llamado de Pablo a ser apóstol. 20 Apostasía de 
Himeneo y Alejandro. 


1 PABLO, apóstol de Jesucristo por mandato de Dios nuestro Salvador, y del Señor 
Jesucristo nuestra esperanza, 


2 a Timoteo, verdadero hijo en la fe: Gracia, misericordia y paz, de Dios nuestro Padre y de 


Cristo Jesús nuestro Señor. 


3 Como te rogué que te quedases en Efeso, cuando fui a Macedonia, para que mandases a 
algunos que no enseñen diferente doctrina, 


4 ni presten atención a fábulas y genealogías interminables, que acarrean disputas más bien 
que edificación de Dios que es por fe, así te encargo ahora. 


5 Pues el propósito de este mandamiento es el amor nacido de corazón limpio, y de buena 
conciencia, y de fe no fingida, 


6 de las cuales cosas desviándose algunos, se apartaron a vana palabrería, 
7 queriendo ser doctores de la ley, sin entender ni lo que hablan ni lo que afirman. 
8 Pero sabemos que la ley es buena, si uno la usa legítimamente; 


9 conociendo esto, que la ley no fue dada para el justo, sino para los transgresores y 
desobedientes, para los impíos y pecadores, para los irreverentes y profanos, para los 
parricidas y matricidas, para los homicidas, 


10 para los fornicarios, para los sodomitas, para los secuestradores, para los mentirosos y 
perjuros, y para cuanto se oponga a la sana doctrina, 


11 según el glorioso evangelio del Dios bendito, que a mí me ha sido encomendado. 


12 Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús nuestro Señor, porque me tuvo por fiel, 
poniéndome en el ministerio. 


13 habiendo yo sido antes blasfemo, perseguidor e injuriador; mas fui recibido a misericordia 
porque lo hice por ignorancia, en incredulidad. 


14 Pero la gracia de nuestro Señor fue más abundante con la fe y el amor que es en Cristo 
Jesús. 


15 Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar 
a los pecadores, de los cuales yo soy el primero. 


16 Pero por esto fui recibido a misericordia, para que Jesucristo mostrase en mí el primero 
toda su clemencia, para ejemplo de los que habrían de creer en él para vida eterna. 


17 Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea honor y gloria 
por los siglos de los siglos. Amén. 


18 Este mandamiento, hijo Timoteo, te encargo, para que conforme a las profecías que se 
hicieron antes en cuanto a ti, milites por ellas la buena milicia, 


19 manteniendo la fe y buena conciencia, desechando la cual naufragaron en cuanto a la fe 
algunos, 


20 de los cuales son Himeneo y Alejandro, a quienes entregué a Satanás para que aprendan 
a no blasfemar. 





1. 
Pablo. 


Presentar el nombre del autor en el saludo de una carta era lo común en la antigúedad (ver 
com. Rom. 1: 1). 


Apóstol. 


Ver com. Hech. 1: 2; Rom. 1: 1. Pablo no era de los doce, pero fue llamado directamente por 
Cristo (Hech. 13: 2; 20: 24; Gál. 1: 11- 12, 15; ver com. Hech. 9: 15). 


Mandato. 


Gr. epitag', "orden", "requerimiento". Nadie podía presentar credenciales más solemnes que 
la autorización directa concedida a Pablo como apóstol. El pleno apoyo de la autoridad de 
Pablo fortalecería el liderazgo de Timoteo en medio de las dificultades que enfrentaba en 
Efeso. 


Salvador. 


Pablo da este título tanto al Padre (cap. 2: 3, 5) como a Jesús (Fil. 3: 20; 2 Tim. 1: 10; Tito 1: 
4; 2: 13; 3: 6). Los atributos de cada miembro de la Deidad pertenecen a todos ellos (ver 
com. Col. 2: 9). Todos los miembros de la Trinidad participan en la obra de la salvación del 
hombre, cada uno con su misión específica. 


Señor Jesucristo. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "Cristo Jesús" (BJ, BA, BC, NC). 297 


Esperanza. 


Cf. Rom. 15: 13; ver com. Rom. 5: 4; 8: 24; 12: 12. Cristo es no sólo el objeto de la 
esperanza del hombre, sino también su origen. Los seres humanos encuentran en Cristo la 
base para su "esperanza" de apoyo terrenal así como de la inmortalidad futura (ver. com. 
Col. 1: 27). 





2. 


Timoteo. 
Para una breve reseña biográfica de Timoteo, ver com. Hech. 16: 1. 
Verdadero. 


Gr. gn'sios, "legítimo", "sincero", "verdadero". Tal vez Pablo destaque que mediante su 
ministerio Timoteo se había convertido y se había preparado para ser ministro del Evangelio, 
o que Timoteo era especialmente notable por su genuina consagración a la causa de Cristo y 
personalmente a Pablo. 


Fe. 

Probablemente significa el sistema de creencias cristianas. 
Gracia. 

Ver com. Rom. 3: 24; 1 Cor. 1: 3. 


Misericordia y paz. 


Compárese con la introducción de Pablo en 1 Cor. 1: 1-3. Esta secuencia de bendiciones 
espirituales corresponde con la experiencia de la persona justificada delante de Dios. 
Cuando el hombre comprende plenamente y acepta el plan de Dios para ser restaurado del 
pecado, tal como ese plan se revela en las muchas manifestaciones de la misericordia divina, 
una nueva paz se difunde por el alma (ver com. Rom. 5: 1). 


Padre y de Cristo Jesús 
Ver com. Rom. 1: 7. 





3. 


Te roqué. 


Timoteo había acompañado a Pablo en su primer viaje por Macedonia (Hech. 16: 1-12; 20: 
1-4). El apóstol se refiere a un viaje posterior, después de su primera prisión en Roma (ver t. 
VI, p. 104). Timoteo deseaba mucho permanecer al lado de Pablo, pero la joven iglesia 
necesitaba su fiel cuidado pastoral. 


Mandases. 


Gr. paraggéllC, "ordenar", "declarar". Pablo a menudo hace valer su autoridad apostólica 
para que las iglesias jóvenes no sufrieran debido a algunos que menospreciaban su 
apostolado (ver cap. 4: 11; 5: 7, 21; 6: 13, 17). 


Algunos. 
O "ciertos". Pablo evita discretamente magnificar el problema (ver com. Gál. 1: 7). 
Diferente doctrina. 


Es decir, cualquier enseñanza contraria a la verdad enseñada por los apóstoles (ver com. 
Gál. 1: 8). 





4, 


Fábulas. 


Gr. múthos, "mito", "invento", "falsedad". Quizá Pablo aquí se refiera a las invenciones 
rabínicas como las que más tarde se incorporaron en la Mishnah y otros escritos judíos (ver t. 
V, pp. 97-102). Pero probablemente también esté advirtiendo contra una forma incipiente de 
gnosticismo (ver t. V, pp. 174, 870-871, 891;t. VI, pp. 56-59). 


Genealogías. 


Una posible referencia a la práctica judaica de rastrear el linaje familiar para comprobar que 
existía descendencia del rey David o de alguna familia sacerdotal. Muchas de las 
enseñanzas y de las predicaciones de los judíos se basaban en rebuscadas alegorías que 
agradaban a la imaginación de la gente, pero sin alimentar su alma. Ver Tito 1: 14. 


Acarrean. 


O "causan", o "promueven" (BJ); "promover" (BC). 


Disputas. 
Gr. ekz'1'sis, "investigación", "especulación". 
Edificación. 


Aunque unos pocos MSS dicen "edificación", la evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto 
olkonomía, es decir "administración", "economía", "mayordomía" o "plan". La BJ dice que "las 
fábulas y genealogías interminables" son "más a propósito para promover disputas que para 
realizar el plan de Dios, fundado en la fe". Las disputas que sólo sirven para satisfacer la 
curiosidad inútil nunca promueven el bienestar de la iglesia, que es la economía de Dios en la 


tierra. 





5. 


Mandamiento. 
Gr. paraggelía, es decir, el encargo o comisión que Pablo dio a Timoteo (vers. 3). 
Amor. 


Gr. agáp' (ver com. 1 Cor. 13: 1). La misión que Pablo dio a Timoteo (1 Tim. 1: 3) se originó 
en el amor, y tenía el propósito de engendrar un espíritu de amor en los corazones de los 
miembros de la iglesia de Efeso. El resultado de debates infructuosos acerca de mitos y 
genealogías sin fin no era el amor sino disputas y divisiones. 


Corazón limpio. 
Ver com. Sal. 24: 4; Mat. 5: 8. 


No fingida. 


Es decir, sin excusas, sin disimulos. El amor procede únicamente de corazones puros e 
íntegros, de una buena conciencia y una fe leal, y no de inútiles especulaciones que sólo 
producen más "disputas" (vers. 4). Sólo el amor unirá a los miembros de la iglesia y revelará 
a Cristo ante el mundo. 





6. 


Desviándose. 


Literalmente "habiendo errado el blanco". Es decir, no acertando con las tres fuentes del 
verdadero amor del vers. 5. 298 


Vana palabrería. 


Gr. mataiología, "habla sin valor" (cf. 1 Cor. 15: 17). Si el amor no es el resultado o la meta 
de la actividad del hombre, lo que se hace no conduce a nada permanente o satisfactorio. 





7. 


Doctores de la ley. 


Cf. com. Luc. 5: 17. Aparentemente, esos maestros eran judíos. "Maestros de la ley" (BJ, 
BA). 


Sin entender. 


Cristo reprochó la incapacidad de los escribas y maestros para comprender el significado de 
la ley (ver com. Mat. 22: 29). Opiniones personales y verdades asimiladas a medias son las 
mercaderías que ofrecen los inmaduros y supuestos maestros llenos de prejuicios. Las 
palabras de un maestro tienen profunda influencia, y cuando sus palabras se pronuncian sin 
discriminación ni la debida comprensión, sólo pueden confundir. 





Ley. 


Como esos supuestos maestros (vers. 7) elaboraban sus mitos inútiles sacándolos 
supuestamente de la ley judaica y pervirtiendo las solemnes verdades del Evangelio, Pablo 


presenta la "ley" en su debida perspectiva. No quiere que su crítica contra los "doctores de la 
ley" (vers. 7) se interprete como que estuviera desestimando la "ley". Que Pablo incluye aquí 
preceptos morales es evidente por los vers. 9 y 10, que resumen varios principios del 
Decálogo (cf. Exo. 20: 1-17). 


Buena. 


Gr. kalós, "excelente". La ley es "buena" porque cumple bien el propósito para el cual fue 
hecha. 


Legítimamente. 


Es decir, con el propósito para el cual se dio. Considerarla como una simple colección de 
reglamentos para argumentar en cuanto a ellos, o como tema para una inútil discusión 
filosófica (vers. 3-7), o como un medio de salvación (ver com. Rom. 3: 20; cf. Rom. 4: 14; 
Gál. 3: 17, 19-25; 5: 4), es pervertir la ley y abusar de ella. En cuanto a la naturaleza eterna y 
el propósito de la ley moral, ver com. Rom. 3: 31. 





9. 


Para el justo. 


El apóstol no enseña que el cristiano ya no está obligado a obedecer los Diez Mandamientos 
(ver com. Rom. 3: 31). Jesús no vino para liberar a los hombres de la observancia de los 
mandamientos, sino para mostrarles la posibilidad de la obediencia y proporcionar el poder 
necesario para una victoria completa sobre el pecado (ver. com. Rom. 8: 4); sin embargo, la 
ley no continúa condenando al que ha sido justificado, aunque permanece como su norma de 
conducta (ver com. Rom. 6: 14). 


Transgresores. 
Es decir, los que se oponen a la ley, o no la cumplen. 
Desobedientes. 


O "rebeldes". El pecado es rebelión contra la autoridad de Dios. Cuando un ser creado se 
resiste a vivir en armonía con las leyes del universo, presume que su opinión es más sabia 
que la de Dios. La rebelión contra la autoridad produce la dramática lista que sigue. 


Impíos. 
Es decir, irreligiosos. 
Profanos. 


Los que no hacen distinción entre lo santo y lo secular, los que no tienen en cuenta al Dios 
viviente y sólo viven en un plano secular como sucedió con Esaú (Heb. 12: 16). Este término 
y los cinco anteriores se refieren específicamente a la violación de los primeros cuatro 
mandamientos del Decálogo. En 1 Tim. 1: 10 se describen las transgresiones de un ser 
humano contra otro. 





10. 
Fornicarios. 
Ver com. Exo. 20: 14. 


Sodomitas. 


U homosexuales. 
Secuestradores. 


O "traficantes de esclavos". La esclavitud ha pesado como una maldición sobre la 
humanidad desde la antigúedad. Dios se esforzó por medio de Israel para restablecer la 
dignidad individual (ver com. Exo. 21: 16; Deut. 24: 7). Pablo también amplía aquí el 
verdadero valor del individuo. 


Mentirosos. 

Ver com. Exo. 20: 16. 
Perjuros. 

Los que mienten después de haber jurado decir la verdad. 
Sana. 


Gr. hugidinC, "estar sano". Aquí y en el vers. 9 Pablo presenta un severo cuadro de los que 
desafían la ley de Dios. El oponerse a la voluntad de Dios produce un deterioro del cuerpo, 
la mente y el alma (ver com. Rom. 1: 21-32). La verdad practicada en la vida es lo único que 
puede traer paz a la mente y vitalidad al cuerpo. La palabra "higiene" deriva de hugiáinC. 





11. 


Evangelio. 


Continúa Pablo con su condenación de los impíos que aspiraban a ser "maestros" en la 
iglesia. Esos pretendidos maestros estaban aplicando la ley en una forma contraria a su 
legítimo propósito. La ley, en vez de revelarles sus pecados (vers. 9), se convirtió en una 
fuente de especulaciones intelectuales y de minuciosos argumentos (ver com. vers. 4). Para 
usar la ley "legítimamente" (vers. 8) debe vérsela dentro del contexto del "glorioso evangelio 
del Dios bendito" y usársela debidamente. La ley y el "evangelio" no pueden estar separados 
porque se necesitan mutuamente dentro del plan de Dios 299 (PVGM 99). La ley usada 
"legítimamente" (ver com. Rom. 3: 20, 31; Gál. 3: 24) amplía la gloria "del Dios bendito" y 
revela cuán oportuno y adecuado es realmente el "evangelio". Pablo les da su debido lugar a 
ambos: a la ley y al Evangelio. 


El Evangelio revela la gloria de Dios. El hombre puede ahora contemplar en Jesucristo el 
solícito interés de su Padre celestial, que no ha dejado nada sin hacer en el programa de 
revelar su amor y misericordia para los seres humanos (2 Cor. 4: 6; Efe. 1: 6). 


A mí me ha sido encomendado. 


O "se me ha confiado" (BJ). Este solemne sentido de responsabilidad era la fuerza que 
impulsaba el ministerio de Pablo y le daba autoridad para escribir cartas como 1 Timoteo (ver 
com. cap. 1: 1). Cada ministro debe experimentar la convicción básica de que a él le ha sido 
confiada la solemne obra de revelar la gloria de Dios. 
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Doy gracias. 


Por el honor de habérsele confiado el Evangelio (vers. 11). Los vers. 12-16 revelan cuán 
humilde era Pablo al evaluar sus propias insuficiencias; sin embargo, al usar "legítimamente" 
la ley (vers. 8) llegó a ser un hombre nuevo y un testigo viviente del poder salvador de Dios. 


Por lo tanto, lo que Dios pudo hacer con él, el "primero" de los pecadores (vers. 15), podía 
también hacerlo con cualquier otro hombre. 


Fortaleció. 


Gr. endunamóC, "dar poder". Pablo no dependía de sus propios méritos para llevar a cabo la 
misión divina. Cada pastor puede valerse de los recursos del poder divino al enfrentarse a 
los problemas del ministerio. 


Fiel. 


Es decir, digno de confianza. El cálido corazón de Pablo se llenaba de gratitud al considerar 
que Dios lo honraba con su confianza. La respuesta de una persona sincera es hacer todo lo 
posible para defender la confianza que Dios le dispensa. 


Ministerio. 


O "servicio". 
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Blasfemo. 


Pablo había sido un "blasfemo" (ver com. Hech. 9: 4-5; 26: 9-11); pero ahora repasa su vida 
para hacer resaltar el poder de la gracia de Dios (ver com. 1 Tim. 1: 14) y el resultado de usar 
"legítimamente" de la ley (ver com. vers. 8). 

Perseguidor. 
Ver com. Hech. 9: 1, 4-5; 22: 4; 26: 9-14; Gál. 1: 13, 23; Fil. 3: 6. 


Injuriador. 
O "insolente" (BJ, BC). Ver com. Rom. 1: 30. 


Por ignorancia. 


Pablo sinceramente creía que estaba sirviendo a Dios (ver com. Juan 16: 2; Hech, 23: 1; 24: 
16; 26: 9). Su conducta equivocada no había llegado al punto de hacer que pecara 
voluntariamente contra su conciencia y el Espíritu Santo (ver com. Mat. 12: 31-32; Heb. 10: 
26-27; ver 2JT 141). Pero cuando vio claramente la majestad de Jesús, su incredulidad fue 
vencida, fue obediente a "la visión celestial" (ver com. Hech. 26: 19). 
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Gracia. 


Ver com. Rom. 3: 24; 1 Cor. 1: 3. Pablo no se jacta por su conversión. Sin el interés y la 
fortaleza de Dios habría continuado siendo Saulo el perseguidor. 


Más abundante. 


Cf. Rom. 5: 20. La gracia es dada en proporción con la necesidad del hombre. Los que se 
han debilitado más con el pecado, necesitan más abundante gracia. Pablo no quiere decir 
que Dios da arbitrariamente a los hombres diversas medidas de gracia, con el resultado de 
que algunos nunca se convierten porque Dios no quiere darles suficiente gracia. 


Una leal amistad con Jesucristo reemplazó a la "incredulidad" (vers. 13) anterior de Pablo. 


Ver com. Rom. 3: 22; 4: 3. 
Amor. 


El violento comportamiento del fanático fue sustituido por un espíritu nuevo de compasión y 
gratitud. La fe y el amor son una prueba elocuente de que la "gracia" rige la vida. En cuanto 
a una definición de "amor", ver com. Mat. 5: 43; 1 Cor. 13: 1. 





Fiel. 


O "digna de confianza". La frase "palabra fiel" se halla únicamente en las epístolas 
pastorales (1 Tim. 3: 1; 4: 9; 2 Tim. 2: 11; Tito 3: 8). 


Digna. 


La creencia fundamental de que Jesús vino a redimir a los hombres puede ser aceptada sin 
vacilaciones ni dudas. Nada es digno de mayor atención. 


Vino. 
Pablo afirma la preexistencia de Cristo (ver com. Juan 1: 1-3; 16: 28; 17: 5). 
Salvar. 


Desde que el pecado entró en el mundo, Dios ha estado poniendo en función su plan para 
salvar a los seres humanos de la destrucción eterna. Hacer que las personas conozcan a 
Jesucristo es la obra de los ángeles y de las personas piadosas. Este versículo no limita la 
gracia de Dios a unos pocos escogidos, sino que destaca que está al alcance de todos los 
"pecadores" (ver com. Mat. 1: 21). 


Primero. 


Pablo continuaba considerándose indigno aun después de su conversión. No dice "fui el 
primero", sino "soy el primero" (ver com. 1 Cor. 15: 9-10). Su humildad se debía a su 
recuerdo de haber agraviado y 300 perseguido a Dios y a su iglesia en lo pasado (ver com. 1 
Tim. 1: 13), y también porque comprendía su insuficiencia si no recibía diariamente poder de 
Dios. El cristiano verdaderamente convertido nunca deja de sentir la indignidad que sintió la 
primera vez que entregó su voluntad a Cristo. Sabe que si diariamente no mora en él el 
poder de Dios, su vida no revelará los atributos del carácter cristiano. "Mientras más nos 
acerquemos a Jesús y más claramente apreciemos la pureza de su carácter, más claramente 
discerniremos la excesiva pecaminosidad del pecado y nos sentiremos menos inclinados a 
ensalzarnos a nosotros mismos" (PVGM 124). La única salvaguardia del cristiano es 
recordar el abismo de donde fue "arrancado" (Isa. 5 1: 1; cf. Sal. 40: 2), no confiar en sí 
mismo y someter alegremente, día tras día, su voluntad a los deseos de Dios. 
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Por esto. 


Pablo llegó a ser un modelo de lo que Dios puede hacer con cualquier hombre, aunque haya 
sido insolente, blasfemo y perseguidor (ver com. vers. 13). Por eso cualquiera puede pensar 
que si Dios tuvo suficiente paciencia y amor para perdonar a un hombre tan pecador como 
Pablo, también debe tener suficiente paciencia y amor para perdonarlo a él. Jesús soportó 
mucho a Pablo, pues sabía que su conversión llegaría a ser un motivo de ánimo para los 
seres humanos de todos los siglos. 


quien fijará el precio; conforme a la posibilidad del que hizo el voto, le fijará precio el 
sacerdote. 


9 Y si fuere animal de los que se ofrece ofrenda a Jehová, todo lo que de los tales se diere a 
Jehová será santo. 


10 No será cambiado ni trocado, bueno por malo, ni malo por bueno; y si se permutare un 
animal por otro, él y el dado en cambio de él serán sagrados. 


11 Si fuere algún animal inmundo, de que no se ofrece ofrenda a Jehová, entonces el animal 
será puesto delante del sacerdote, 


12 y el sacerdote lo valorará, sea bueno o sea malo; conforme a la estimación del sacerdote, 
así será. 


13 Y si lo quisiere rescatar, añadirá sobre tu valuación la quinta parte. 


14 Cuando alguno dedicare su casa consagrándola a Jehová, la valorará el sacerdote, sea 
buena o sea mala; según la valorare el sacerdote, así quedará. 


15 Mas si el que dedicó su casa deseare rescatarla, añadirá a tu valuación la quinta parte del 
valor de ella, y será suya. 


16 Si alguno dedicare de la tierra de su posesión a Jehová, tu estimación será conforme a su 
siembra; un homer de siembra de cebada se valorará en cincuenta siclos de plata. 


17 Y si dedicare su tierra desde el año del jubileo, conforme a tu estimación quedará. 


18 Mas si después del jubileo dedicare su tierra, entonces el sacerdote hará la cuenta del 
dinero conforme a los años que quedaren hasta el año del jubileo, y se rebajará de tu 
estimación. 


19 Y si el que dedicó la tierra quisiere redimirla, añadirá a tu estimación la quinta parte del 
precio de ella, y se le quedará para él. 


20 Mas si él no rescatara la tierra, y la tierra se vendiere a otro, no la rescatará más; 831 


21 sino que cuando saliere en el jubileo, la tierra será santa para Jehová, como tierra 
consagrada; la posesión de ella será del sacerdote. 


22 Y si dedicare alguno a Jehová la tierra que él compró, que no era de la tierra de su 
herencia, 


23 entonces el sacerdote calculará con él la suma de tu estimación hasta el año del jubileo, y 
aquel día dará tu precio señalado, cosa consagrada a Jehová. 


24 En el año del jubileo, volverá la tierra a aquél de quien él la compró, cuya es la herencia 
de la tierra. 


25 Y todo lo que valoraras será conforme al siclo del santuario; el siclo tiene veinte geras. 


26 Pero el primogénito de los animales, que por la primogenitura es de Jehová, nadie lo 
dedicará; sea buey u oveja, de Jehová es. 


27 Mas si fuere de los animales inmundos, lo rescatarán conforme a tu estimación, y añadirán 
sobre ella la quinta parte de su precio; y si no lo rescataran, se venderá conforme a tu 
estimación. 


28 Pero no se venderá ni se rescatará ninguna cosa consagrada, que alguno hubiere 
dedicado a Jehová; de todo lo que tuviere, de hombres y animales, y de las tierras de su 
posesión, todo lo consagrado será cosa santísima para Jehová. 


Jesucristo. 


La gloria de la conversión de Pablo era la revelación de la clemencia y del amor de Cristo 
que se extienden a todos los hombres. 


Ejemplo. 


De lo que Dios puede hacer con todo el que se somete a su amor. Cuando Pablo declara 
que era el "primero" (vers. 15) no quiere decir que él era el único ejemplo de la paciencia 
divina. Cada converso es un monumento viviente o un "ejemplo" del insondable amor y de la 
clemencia de Dios. 


Creer. 


O "confiar" (ver com. Rom. 3: 3). 





17. 


Rey de los siglos. 


Expresión que aparece sólo aquí en el NT. Destaca el carácter eterno del reino universal de 
Dios (ver Rom. 16: 26). 


Al referirse a Dios como "Rey" Pablo quizá pensaba en el absoluto contraste entre el Señor y 
el infame emperador Nerón, que pronto haría matar al apóstol. Pero en el reino eterno Pablo, 
con todos los redimidos, poseerá una vida que no le podrá ser quitada (ver 1 Tim. 6: 11-16). 


Al repasar su nueva vida en Cristo contrastándola con su antigua vida de intolerancia y odio, 
Pablo prorrumpe en una gloriosa doxología de gratitud. Hay himnos similares de alabanza en 
Rom. 11: 36; 16: 27; Gál. 1: 5; Efe. 3: 21; Fil. 4: 20; 1 Tim. 6: 15-16. 


Inmortal. 


Gr. áfthartos, "imperecedero", "incorruptible", "inmortal". Compárese con el uso de esta 
palabra en 1 Cor. 9: 25; 15: 52; 1 Ped. 1: 4, 23. 


Invisible. 
O "no visto" (ver Heb. 11: 27; com. Col. 1: 15). 


Unico y sabio Dios. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión del adjetivo "sabio". Lo omiten la BJ, BC, 
BA y NC. Dios no tiene rivales en el afecto de los hombres, pues no hay otro que posea las 
cualidades que aquí se le atribuyen. Sólo una relación de amor con el Dios "inmortal" puede 
garantizar la vida eterna para cada ser humano. 


Honor y gloria. 


Es decir, la reverencia y el servicio incondicionales del hombre y sus espontáneas 
exclamaciones de amorosa gratitud. 





18. 


Este mandamiento. 


Es decir, la entrega que Pablo hacía a Timoteo de los deberes pastorales en Efeso (ver com. 
vers. 3, 5). 


Hijo. 


Gr. téknon, "niño", "uno nacido". En este caso, la descendencia espiritual de Pablo (ver com. 
vers. 2). 


Profecías. 


Pablo quizá se refiera a las predicciones hechas cuando Timoteo fue ordenado, que 
describían su futura consagración y éxito en el ministerio (ver Hech. 16: 2). Estas palabras 
también podrían indicar que la "recomendación" confiada a Timoteo de que corrigiera a los 
que enseñaban una doctrina diferente (ver com. 1 Tim. 1: 3-4), fue asimismo aprobada por 
Dios mediante los profetas de la iglesia (ver com. Hech. 13: 1; 1 Tim. 4: 14). En cuanto a los 
deberes de un profeta, ver com. Mat. 11: 9. 


Por ellas. 


Timoteo se sentía animado y fortalecido frente a los difíciles problemas que soportaba la 
iglesia de Efeso, porque sabía que los dirigentes de la iglesia, de más edad y mayor 
experiencia que él, tenían confianza. Evidentemente habían "profetizado" que Timoteo sería 
fiel y útil a la iglesia. 

Milicia. 
"Combate" (BJ, NC); "batalla" (BA). El empeño de Timoteo para que su liderazgo fuera tan 
firme como el de Pablo y para que su lucha contra el pecado fuera exitosa, podía asemejarse 


a una campaña militar o guerra de la justicia contra el mal (ver com. 301 2 Cor. 10: 3- 4, Efe. 
6: 10-17; 2 Tim. 2: 3-4). 





19. 


Manteniendo la fe. 


Timoteo debía estar persuadido por la convicción de que Dios había hablado por medio de 
Pablo y de los profetas de la iglesia cuando le confiaron el liderazgo y el ministerio 
evangélico y le predijeron su futura utilidad. Timoteo sólo podía tener éxito si mantenía la 
convicción de que hombres de Dios le habían comunicado la voluntad del Señor para él, y 
que al cumplir fielmente con su misión podía estar seguro de la bendición divina. El 
inconfundible consejo de la Palabra de Dios, en ese tiempo el AT, sería un arma adicional en 
la "milicia" (vers. 18), o "combate", contra los maestros que fomentaban divisiones (vers. 37). 


Buena conciencia. 


Esta debía ser la segunda arma de Timoteo en la guerra contra el error y el pecado. 
Cualesquiera que fueran los problemas que enfrentara Timoteo, su fortaleza consistiría en un 
sincero esfuerzo para proceder de acuerdo con los principios establecidos por Pablo y la 
Palabra de Dios. Los misioneros cristianos de hoy día también descubrirán que sus más 
profundas convicciones se apagan y debilitan si su conducta personal no confirma el mensaje 
que predican. 


Desechando. 


Gr. apothéo, "expulsar", "rechazar" (ver Hech. 13: 46). Pablo describe a los que 
voluntariamente rechazaban la voz de la conciencia. Los trágicos pasos de la apostasía son: 
(1) la violación de una conciencia pura; (2) la pérdida de la convicción en cuanto a la 
importancia de los principios cristianos; (3) el rechazo voluntario de la fe. 


La fe. 


La fe de los que no prestaron atención a la voz de la conciencia. 


Naufragaron. 


Si el capitán de un barco se aparta de su brújula para depender de su propio juicio, causará 
un desastre. También el cristiano naufragará en su fe si se aparta de la segura Palabra de 
Dios para confiar en su propio juicio o en el de otra persona. 
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Himeneo. 


Quizá el mismo maestro de falsas doctrinas mencionado en 2 Tim. 2: 17. 


Alejandro. 


Nada más se sabe con certeza en cuanto a este hombre. 


Entregué a Satanás. 


Algunos comentadores piensan que esta expresión equivalía a una sentencia judicial en la 
sinagoga judía. La frase podría haberse originado en el relato de Job, cuando su fe fue 
puesta en duda, y el Señor lo entregó a Satanás para ser probado (Job 2: 6). Pero es 
evidente que Pablo no usó esta frase con la idea de que la pureza de los que entregaba a 
Satanás sería manifiesta, sino que pensaba que así las acciones de ellos serían condenadas 
como espiritualmente incompatibles con las normas de la iglesia cristiana. Esta frase, como 1 
Cor. 5: 3-5, se refiere específicamente a expulsar de la iglesia; era la extrema medida 
disciplinaria que una congregación cristiana podía aplicar a uno de sus miembros que 
persistía en el pecado. Como el transgresor había rechazado uno o más de los principios 
fundamentales de la fe cristiana (1 Tim. 1: 19), en rigor se había separado a sí mismo del 
espíritu y del cuerpo de la iglesia por sus propios actos. 


En este mundo sólo hay dos reinos espirituales: el de Dios y el de Satanás. El que renuncia 
a servir al reino de Dios, automáticamente se pone al servicio del reino de Satanás. La 
iglesia no hace ese cambio, sino que ratifica la elección que ha hecho el pecador (ver com. 1 
Cor. 5: 5). 


Aprendan. 


Gr. paidéuo, "educar a niños", "enseñar", "instruir". Aunque la expulsión de la iglesia es una 
medida drástica, tiene el propósito de corregir. La impresión recibida al ser finalmente 
separado de la comunión de la iglesia, podría hacer comprender al pecador descuidado la 
peligrosa situación de su alma. Como el transgresor ya no era miembro de la familia visible 
de Cristo, entonces podría darse cuenta de su necesidad de arrepentimiento y contrición. De 
ese modo la medida extrema de expulsar de la iglesia podría ser el único medio de hacer 
volver al pecador a la senda de "la fe y buena conciencia" (vers. 19) y de hacerle comprender 
su verdadera condición delante de Dios. 


Blasfemar. 


Quizá Pablo se refiera a los actos perversos de los que hacen uso indebido de la ley (ver 
com. vers. 3-7). La ley es una expresión de la voluntad y del carácter de Dios, por esta razón 
cualquier uso pervertido de ella deshonra a Dios y deforma sus propósitos. Todo lo que 
deshonra a Dios es una blasfemia. 
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CAPÍTULO 2 


1 Exhortación a orar y dar gracias por todos los hombres, y la razón para hacerlo. 9 Cómo deben vestirse 
las mujeres. 12 A la mujer no debe permitírsela enseñar. 15 Pero se salvará, a pesar de la manifestación 
del desagrado Divino, si procrea hijos y permanece en la fe. 


1 EXHORTO ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos 
los hombres; 


2 por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda 
piedad y honestidad. 


3 Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador. 

4 el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad. 

5 Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre. 

6 el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio testimonio a su debido tiempo. 


7 Para esto yo fui constituido predicador y apóstol (digo verdad en Cristo, no miento), y maestro de los 
gentiles en fe y verdad. 


8 Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, levantando manos santas, sin ira ni contienda. 


9 Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia; no con peinado 
ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos. 


10 sino con buenas obras, como corresponde a mujeres que profesan piedad. 

11 La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. 

12 Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio. 
13 Porque Adán fue formado primero, después Eva; 

14 y Adán no fue engañado, sino que la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión. 

15 Pero se salvará engendrando hijos, si permaneciera en fe, amor y santificación, 


con modestia. 





1. 


Exhorto. 


Pablo ahora procede a aconsejar acerca de varios asuntos específicos relacionados con el culto público, 
que serían útiles para Timoteo al desempeñar sus deberes como pastor de la iglesia de Efeso. 


Ante todo. 
Pablo presenta un principio fundamental de administración de la iglesia, básico para la libertad de culto. 


Rogativas. 


Gr. déesis, "petición"; "plegarias" (BJ, BC). Aquí se considera la oración desde el punto de vista de la 
necesidad personal, lo que implica reconocer que sólo Dios puede satisfacer esas necesidades. 


Oraciones. 
Gr. proseuje, término común para toda comunión sagrada con Dios. 
Peticiones. 


Gr. énteuxis, "pedido"; "súplicas" (BJ, NC), "oraciones intercesoras" (cf. com. Rom. 8:26- 27). El 
cristiano genuino se caracteriza por una confianza absoluta en la seguridad de poder llegar hasta Dios. 


Acciones de gracias. 


Gr. eujarist, "agradecimiento". Los cristianos deben estar agradecidos por los favores que reciben tanto 
de los hombres como de Dios, quien "da a todos abundantemente" (ver com. Sant. 1:5). 


Todos los hombres. 


El interés del cristiano por sus prójimos va más allá de los límites artificiales de raza, nación y clase social. 
El amor cristiano anhela incluir a "todos los hombres" dentro del plan de salvación. 





2. 
Reyes. 


Pablo no está apoyando necesariamente la monarquía como el gobierno ideal; pero esa era la forma 
común de gobierno en su tiempo. El cristiano debe reconocer frente a todas las autoridades que su 
obligación es cooperar con ellas (ver com. Rom. 13: 1; cf. com. Hech. 5:29; cf. 1 Ped. 2:13-17). 303 


Quieta y reposadamente. 


Los cristianos procuran estar en "paz con todos" (Heb. 12:14). Su lealtad al gobierno establecido y el 
hecho de que son ciudadanos ejemplares, harán que su patriotismo esté por encima de toda duda. 


Piedad. 


La reverencia que el cristiano rinde a Dios debe actuar e influir en todas sus palabras y actos. Aparentar 
lealtad a las elevadas normas de la religión cristiana y sin embargo no vivir mejor que los inconversos, es 
la forma más baja de insinceridad e hipocresía. 


Honestidad. 


Gr. semnótes, "respetabilidad"; "dignidad" (BJ, BC, BA, NC). Los cristianos genuinos se ganan el 
resto de sus prójimos por su honradez en sus transacciones comerciales, participando en dignas 
actividades de la comunidad y teniendo hogares bien disciplinados. 





3. 


Esto. 


O sea las oraciones y acciones en favor de "todos los hombres" (ver com. vers. 1). 


Agradable. 


Vivir una vida consecuente con el mensaje cristiano, en conjunción con un interés ferviente y discreto por 
el bienestar espiritual y material de "todos los hombres", cumple con el ideal de Dios para sus hijos. 


Dios nuestro Salvador. 


Ver com. cap. L: 1. 





4. 


El cual quiere. 


CE Tito 2: 11; ver com. Juan 3: 17; Rom. 9: 18-19; 2 Ped. 3: 9. Nadie podría salvarse si Dios no tuviera 
el propósito de perdonar y restaurar a los pecadores arrepentidos. Puesto que el amor de Dios no 
excluye a nadie de la oportunidad de la salvación, todos los que finalmente se pierdan sufrirán las 
consecuencias de no haber aceptado las invitaciones del amor de Dios (ver com. Juan 3: 16). 


Conocimiento de la verdad. 


El conocimiento que nace de una experiencia personal referente a Dios y su voluntad, que induce a la 
salvación (Rom. 1: 28; Efe. 1: 17-18; 4: 13-15; Col. 1: 9- 10; 3: 10; 2 Tiro. 2: 25; Tito 1: 1; Heb. 10: 26) y 
que es revelado por la Biblia (ver com. Juan 17: 17). Esto comprende más que un simple conocimiento 
intelectual. 





5 
Un solo Dios. 


La universidad del cristianismo (ver com. vers. 1, 4) se amplía con el reconocimiento de la soberanía 
divina de Dios sobre todo el universo (ver com. Hech. 17: 23-28; Rom. 10: 12; 1 Cor. 8: 4; Efe. 4: 6;1 
Tim. 1: 17). 


Un solo mediador. 


El pecador puede ser reconciliado con Dios sólo mediante Jesús (ver com. Juan 14: 5-6; Rom. 5: 1-2). 
Dios no necesita ser reconciliado con el hombre, pues su voluntad (1 Tim. 2: 4) fue la que inició el plan 
de salvación. Además, proporcionó el medio de salvación con la vida y la muerte de Cristo. Ver com. 
Rom. 5: 10. Pablo excluye claramente la necesidad de mediadores humanos y el supuesto valor que 
algunos han atribuido a esa supuesta mediación o intercesión. 


Jesucristo hombre. 


Un énfasis en la naturaleza de Cristo como "hombre". Jesús no representaba a ningún nivel social o 
nación en particular, sino a toda la humanidad sin distinción de ninguna clase. Pablo está condenando la 
teoría del docetismo (ver t. V, p. 890) que surgió en los tiempos apostólicos, y que enseñaba que Cristo 
nunca tuvo un cuerpo humano, sino sólo la apariencia de haberlo tenido. Juan se refiere a esta herejía 
como al "anticristo" (1 Juan 4:3). 


En cuanto a la humanidad de Cristo, ver t. V, p. 895. 





Se dio a sí mismo. 
Cristo cumplió voluntariamente su misión redentora en esta tierra (ver com. Juan 10: 17-18). 


Rescate. 


Gn antílutron, forma enfática de lútron, la palabra común para "rescate" (ver com Mat. 20: 28; cf com. 
Rom. 3: 24-25). Pablo destaca aquí la completa incapacidad del hombre para contribuir de alguna 
manera a su salvación personal. 


Todos. 


La expiación de Cristo es eficaz para el peor de los pecadores y está al alcance de todos en todas partes 
(ver 1 Tim. 2: 4-5; com. Juan 1: 1 2). 


Dio testimonio. 
La misión de Cristo en la tierra confirmó el plan de Dios de salvar a "todos los hombres” (vers. 4). 


A su debido tiempo. 
Ver com. Rom. 5:6; Gál. 4:4; cf. Tito 1:3. 





7. 

Para esto. 
Pablo se refiere a la provisión hecha para la salvación del hombre como se presenta en los vers. 4-6. Este 
era el tema de su mensaje. 

Constituido. 
O "nombrado". La notable actuación del apóstol, llena de valor y energía constante, era el resultado de 
su profunda convicción de que Dios lo había llamado personalmente al ministerio (ver com. 1 Cor. 1: 1 
Tim. 1: 12). 304 

Predicador. 
rey o un magistrado. Pablo compara el ministerio divinamente constituido con esa clase de mensajero. 

No miento. 
Cf. Rom. 9: 1. Debido a sus conflictos con los judaizantes y con los que usaban mal de la ley (1 Tim. 1: 
4-7), Pablo evitar cualquier acusación de que era traidor a su nación. Lo hace para destacar la 
intervención de Dios al enviarlo a los "gentiles" (ver com. Gál. 2: 8-9). 

Gentiles. 


Gr. éthnos, en plural "naciones" (ver com. Hech. 14:16). Debido al deseo de Dios de salvar a "todos 
los hombres" (1 Tim. 2:4), él ha dispuesto que todos tengan la más plena oportunidad de conocer la 
"verdad" (vers. 4). 


El amor de Dios sería proclamado a todas las naciones por medio de Pablo y sus sucesores. Por eso 
debemos orar por "todos los hombres” e interesarnos en su bienestar (ver com. vers. 1). Ver coro. Hech. 
17: 30. 


En fe y verdad. 


Es decir, en los asuntos relacionados con la fe en Cristo y las verdades de la salvación. 





8. 


Quiero. 


Gr. bóulomai, "desear", "querer". Pablo ahora se refiere a la debida actitud y forma que deben 
caracterizar toda oración pública. Es necesario mantener el orden mientras se ora; y Pablo, como 


experimentado misionero, instruye a su subordinado Timoteo en los detalles necesarios para evitar 
confusión y fanatismo. Cf. 1 Cor. 14: 33, 40. 


Hombres. 


Gr. anér "varón"; para diferenciar a los hombres de las mujeres. En cuanto al papel de las mujeres en los 
servicios públicos, ver com. 1 Con 14: 34-35. 


En todo lugar. 
Es decir, en todo culto público. 
Manos santas. 


Símbolo de un carácter libre de contaminación moral. Con esto el apóstol quiere decir que sólo tales 
hombres deben orar en público. Las manos simbolizan acción, y un hombre es recto cuando es "limpio 
de manos" (ver com. Sal. 24:4; cf. Sant. 4:8). Es hipocresía que un hombre contaminado moral y 
espiritualmente ore en un culto público, y si lo hace, insulta al Dios del cielo. 


Sin ira. 


La oración genuina, ya sea en público o en privado, sólo se puede elevar en una atmósfera de amor y 
perdón. El espíritu de ira y venganza es incompatible con el Espíritu de Dios, y debe ser eliminado para 
que el culto sea eficaz (ver com. Mat. 5: 22; 6: 14,15; Efe. 4: 31). 


Contienda. 


Gr. dialogismos, "disputa", rencilla"; "discusiones" (BJ, BA, NC). La oración genuina coloca al que 
rinde culto en armonía con el espíritu y los propósitos de Dios. Un mal proceder hacia el prójimo o para 
con Dios destruye la eficacia de la oración. 





9. 
Asimismo. 


Pablo expresa ahora su voluntad acerca de la conducta debida de las mujeres que son miembros de 
iglesia. 


Atavíen. 


Gr. kosméo, "poner en orden", "arreglar"; de kosméo deriva cosmético. 
Decorosa. 

Gr. kósmios, "bien arreglado", "con buen gusto"; por lo tanto, "adecuado" en el sentido de moderación. 
Pudor. 


Gr. aidos, "respeto propio", "recato". La mujer pudorosa aparta el pensamiento de cometer acciones 
vergonzosas y tiene 90 en alta estima la pureza que impide tales actos. 


Modestia. 


" " " " 


Gn sofrosúne, "sensatez", "cordura", "prudencia". Pablo está describiendo a la mujer cristiana convertida 
como aquella cuyo permanente deseo es reflejar la abnegación de Cristo. Tiene el propósito de cumplir 
con sus tareas con buena disposición y habilidad, sin ser una carga ni para la iglesia ni para su esposo. 


Peinado ostentoso. 


Gr. Plégma, literalmente "entrelazado", "trenza". lino con trenzas" (BJ, BC). La palabra "peinado" 
está tácita en el contexto. El tema de Pablo en los vers. 9 y 10 es el decoro femenino y una alta estima 


por la pureza moral. Cualquier peinado demasiado llamativo es una violación del principio aquí 
expresado; sin embargo, el cabello descuidado también llamaría la atención y violaría los principios 
cristianos. El buen gusto y el equilibrio son parte de una sana religión. 


Ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos. 


Ver coro. 1 Ped. 3: 3-6. El propósito de un adorno costoso, cualquiera que sea, es llamar la atención; es 
siempre una expresión de egocentrismo y a veces de un deseo de llamar indebidamente la atención al sexo 
opuesto. En la elección de su indumentaria y en la forma de usarla, el cristiano debe guiarse por el 
decoro buena calidad, la sana conveniencia y la edad. Los gastos que llevan más allá de ideal son 
incompatibles con los principios de la mayordomía cristiana. La ostenta refleja vanidad y egocentrismo, 
los cuales no concuerdan con la súplica de Pablo en favor del respeto propio y del decoro cristiano. 305 





10. 
Buenas Obras. 


Pablo se ocupa de la naturaleza externa e interna de la religión genuina. El adorno más atrayente y digno 
son las "buenas obras”. Esto proporciona de por sí a las mujeres el placer de ser sinceramente amadas y 
respetadas. No hay ropas, por atrayentes que sean, que puedan ocultar el defecto de un genio 
desagradable o la falta de "buenas obras". Cf. Tito 3:8. 


Piedad. 


O "reverencia a Dios”. Con su participación en el culto público estas mujeres han hecho demostración de 
su lealtad al Dios que adoran. Profesar lealtad al cristianismo, pero vestirse con lujo y falta de pudor, es 
una manifestación de hipocresía. 





11. 


En silencio. 


En ese tiempo las mujeres no tenían derechos privados ni públicos, por eso Pablo creyó conveniente dar 
este consejo a la iglesia. Cualquier rechazo de las normas de modestia o decencia en una sociedad puede 
hacer que la gente hable mal de la iglesia que lo permite. Los cristianos deben evitar aun la apariencia de 
mal (1 Tes. 5: 22). Ver com. 1 Cor. 14: 34. 


Con toda sujeción. 
O sin tratar de imponerse. CE Efe. 5: 22; Tito 2: 5; 1 Ped. 3: 1-2. 





12. 
Ejercer dominio. 


Las Escrituras exhortan a los cristianos a hacer todo decentemente y con orden (1 Con 14: 40). 


En los días de Pablo la costumbre exigía que las mujeres se mantuvieran en un segundo plano, sobre todo 
fuera de su casa. Por lo tanto, si las cristianas hubieran expresado su opinión en público o de alguna otra 
manera hubieran llamado la atención, el orden podría haberse comprometido y la causa de Dios podría 
haber sufrido. Ver com. 1 Con 11: 5-16. 





13. 
Porque. 


Pablo presenta la razón para el consejo acerca de la relación entre hombres y mujeres. 
Adán. 


El hecho de que Eva quedara subordinada a Adán después de la entrada del pecado, no era en ninguna 
forma una deshonra para ella, sino que tenía el propósito de que hubiera armonía y ella disfrutara de la 
máxima felicidad (ver com. Gén. 3: 16). El hombre es cabeza de su familia (Efe. 5: 22-24; Col. 3: 18; 1 
Ped. 3: 1-2), y su esposa debe colocarse bajo su cuidado, protección y dirección. 





14. 


Adán no fue engañado. 


Fue Eva la engañada por el maligno (Gén. 3: 13; 2 Cor. 11: 3). Adán pecó a sabiendas de lo que estaba 
haciendo; pero su amor por Eva lo impulsó con pleno conocimiento a compartir con ella los resultados de 
la transgresión (cf. Gén. 3: 17). 


La mujer, siendo engaña. 


El segundo argumento del apóstol para la sumisión de la mujer, es que Eva fue engañada cuando trató de 
asumir el liderazgo. No hay explicación para el pecado. Por qué Satanás pudo engañar a Eva a pesar de 
la claridad de la explícita orden de Dios, está más allá de una explicación racional. Debido a ese trágico 
suceso Pablo ve una razón más para aconsejar que las cristianas no traten de "ejercer dominio sobre el 
hombre". 





15. 
Se salvará. 


Es decir, el papel preponderante de la mujer en la introducción del pecado y su subordinación en ninguna 
forma afectan su oportunidad de salvarse. Los hombres y las mujeres necesitan igualmente la 
misericordia y el poder salvador de Dios. 


Engendrando hijos. 


El apóstol escribe totalmente dentro del contexto de sus tiempos. Para los judíos la maternidad era de 
suprema importancia. Entre los romanos las mujeres solteras y las viudas debían tener un tutor, como si 
fueran menores de edad. Indudablemente por esto enfatiza el papel de la mujer como madre, sin por ello 
decir que una soltera o una mujer sin hijos no podría ser salvada. Dios ha confiado un gran honor y 
privilegio a las mujeres al capacitarlas para dar a luz y criar a sus hijos. Cuando una mujer cumple 
fielmente con su cometido encauzando sus energías hacia la creación de un hogar feliz y bien constituido, 
no sólo será llamada bendita por su esposo e hijos sino también recibirá la aprobación del Señor. La 
salvación no se puede separar de la relación cotidiana con las responsabilidades de la vida. Si la mujer 
abandona o descuida su esfera de actividades dispuesta por Dios por seguir otras ocupaciones, el 
resultado será desgracia y pérdida para ella. Pablo insta a todas las mujeres a que cumplan con su deber 
como madres fieles y que reconozcan que Dios ha dado al hombre la responsabilidad del liderazgo en el 
hogar y en la iglesia. Dios ha dotado a ambos sexos con cualidades especiales para que cumplan con sus 
tareas individuales, y para uno y otro representará la felicidad máxima el ocupar sus lugares asignados 
con un espíritu de amor, dedicación y fiel servicio. 


Ya se trate de hombres o de mujeres, la salvación depende de que prosigan con la fe inicial Cristo. La 
salvación es instantánea, pero debe retenerse mediante 306 una entrega diaria e ininterrumpida al plan y 
propósito de Dios para cada individuo. 


29 Ninguna persona separada como anatema podrá ser rescatada; indefectiblemente ha de 
ser muerta. 


30 Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, de 
Jehová es; es cosa dedicada a Jehová. 


31 Y si alguno quisiere rescatar algo del diezmo, añadirá la quinta parte de su precio por ello. 


32 Y todo diezmo de vacas o de ovejas, de todo lo que pasa bajo la vara, el diezmo será 
consagrado a Jehová. 


33 No mirará si es bueno o malo, ni lo cambiará; y si lo cambiare, tanto él como el que se dio 
en cambio serán cosas sagradas; no podrán ser rescatados. 


34 Estos son los mandamientos que ordenó Jehová a Moisés para los hijos de Israel, en el 
monte de Sinaí. 





2. 


Especial voto a Jehová. 


Un voto es una promesa solemne hecha a Dios de realizar algún servicio para él, de ofrecer 
un presente o de efectuar algún sacrificio. En tiempos del AT los votos se hacían a menudo 
cuando los hombres estaban en angustia o peligro, o deseaban recibir un favor de parte de 
Dios. Hacían el voto a condición de que Dios les diera lo solicitado. Así Jacob prometió que si 
Dios lo bendecía, lo hacía prosperar y lo llevaba de vuelta a su tierra, serviría a Jehová (Gén. 
28: 20-22). David hizo un voto incondicional (Sal. 132: 2-5). 


El voto ideal nace del corazón rebosante de amor hacia Dios y poseído del sincero deseo de 
hacer algo por él, sin pensar en la recompensa. Este es el espíritu que llevó a los hombres de 
la antigúedad a ofrecer holocaustos a Dios. Los votos eran enteramente voluntarios. Dios no 
los exigía. "Cuando te abstengas de prometer, no habrá en ti pecado"; pero si un hombre 
hacía un voto, Dios esperaba que lo cumpliese (Deut. 23: 21-23). 


A veces los hombres, bajo la presión de las circunstancias, hacen votos que, al reflexionar 
bien, saben que no pueden cumplir. Es a esto a lo que se refiere el sabio cuando dice: "Lazo 
es al hombre hacer apresuradamente voto de consagración, y después de hacerlo, 
reflexionar" (Prov. 20: 25). Se podría interpretar que esto significa que es necedad hacer un 
voto en forma apresurada y luego lamentar haberlo hecho. Antes de hacer el voto, la persona 
debería haber reflexionado en cuanto a la conveniencia de hacerlo. Encontramos un ejemplo 
de esto en el voto de los judíos que habían jurado no comer ni beber "hasta que hubiesen 
dado muerte a Pablo" (Hech. 23: 12). El voto de David de que ni entraría a su casa ni 
dormiría hasta haber encontrado lugar para la casa de Dios parece también un tanto 
apresurado (Sal. 132: 2-5). El voto de Jefté fue hecho apresuradamente (Juec. 11: 34-40). 


Dios sabía que los hombres harían votos que no serían capaces de realizar. No deseaba 
desalentar a los hombres de que hiciesen votos, ni deseaba librarlos de cumplir los votos ya 
hechos. Por lo tanto proporcionó una salida por la cual pudiesen anular la obligación. Este 
capítulo trata de la redención de los votos. 


De acuerdo con este plan, un voto podía redimiese mediante el pago de dinero, según una 
escala preestablecida. Si en el voto estaba implicado un animal de sacrificio, no podía 832 
pagarse el valor del animal, sino que éste debía ser ofrecido sobre el altar. Pero todos los 
otros votos podían "redimirse". 


Un hombre podía consagrarse a sí mismo o a cualquier persona o cosa sobre la cual tuviera 
jurisdicción: esposa, hijos, siervos adquiridos, animales, casas, campos. Si el santuario no 


Amor. 


Fruto de una fe genuina (ver com. 1 Cor. 13: 1). El amor no intenta "ejercer dominio" (1 Tim. 2:12), ni 
descuida los honorables deberes cumplidos por una fiel esposa y madre. 


Santificación. 


Una vida completamente consagrada es el resultado de una fe genuina que subordina todo al 
cumplimiento de la voluntad de Dios (ver com. Fil. 3: 7-8). Una mujer santificada hallará, en el papel de 
madre, una senda de servicio más placentera que la que lograría compitiendo por el liderazgo para 
"ejercer dominio sobre el hombre". 


Modestia. 


Ver com. vers. 9. Pablo pide que haya mujeres sensatas que ensalcen sus deberes femeninos. 
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CAPÍTULO 3 





2 Las cualidades de los obispos, de los diáconos y sus esposas, 14 y el propósito de Pablo al escribirle a 
Timoteo cerca de estos asuntos. 15 Sobre la iglesia y la bendita verdad que allí so enseña y practica. 


1 PALABRA fiel: Si alguno anhela obispado, buena obra desea. 


2 Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, 
prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; 


3 no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas, sino amable, 
apacible, no avaro; 


4 que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad 
5 (pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?); 
6 no un neófito, no sea que envaneciendo caiga en la condenación del diablo. 


7 También es necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para que no caiga en 
descrédito y en lazo del diablo. 


8 Los diáconos asimismo deben ser honestos, sin doblez, no dados a mucho vino, no 
codiciosos de ganancias deshonestas; 


9 que guarden el misterio de la fe con lima conciencia. 


10 Y éstos también sean sometidos a prueba primero, y entonces ejerzan el diaconado, si son 
irreprensibles. 


11 Las mujeres asimismo sean honestas, no calumniadoras, sino sobrias, fieles en todo. 
12 Los diáconos sean maridos de una sola mujer, y que gobiernen bien sus hijos y sus casas. 


13 Porque los que ejerzan bien el diácono, ganan para sí un grado honroso, y mucha 
confianza en la fe que es en Cristo Jesús. 


14 Esto te escribo, aunque tengo la esperanza de ir pronto a verte, 


15 para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del 
Dios viviente, columna y baluarte de la verdad. 


16 Es indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: 
Dios fue manifestado en carne, 

Justificado en el Espíritu, 

Visto de los ángeles, 

Predicado a los gentiles, 

Creído en el mundo, 


Recibido arriba en gloria. 





Gr. pistós, "digno de confianza"; "cierta" (BJ); "digna de fe" (BC). Algunos 307 


comentadores creen que la primera frase del cap. 3 debe considerarse como la conclusión de lo que se 
dice de las mujeres en el cap. 2; pero podría aplicarse tanto a lo que precede como a lo que sigue porque 
ambos comentarios son dignos de una cuidadosa consideración. 


Obispado. 


O "cargo de supervisor" (ver com. Hech. 11: 30; 20: 28). El cargo de "obispo" era igual al de 
"anciano" en los tiempos apostólicos. En cuanto a la evolución historia del episcopado, ver t. VI, pp. 28, 
40. Es muy interesante la traducción de la BJ: "Si alguno aspira al cargo de epíscopo". "Epíscopo" es 
una transliteración muy singular de la palabra griega epískopos, lo cual se aclara en la nota 
correspondiente: " 'Epíscopo' no corresponde todavía a 'obispo' en sentido actual... Ver Tito 1: 5 +". Y la 
NC explica significativamente en la nota correspondiente: "No es tan claro cómo se pasó en la Iglesia del 
régimen primitivo, en que los apóstoles ejercían la suprema autoridad en las iglesias, al régimen episcopal, 
que dicen monárquico, el cual vemos implantado en los comienzos del siglo II sin que se echen de ver 
vestigios de lucha". 


Buena. 


Gr. Kalós, "excelente", "loable". 





2. 


Es necesario. 


Es decir, por la misma naturaleza del caso. Un dirigente cristiano debe ser un ejemplo de los principios 


que profesa si quiere convencer a otros de la dignidad de su mensaje. Una corriente de agua no alcanza 
un nivel más alto que el de su fuente, y por lo general una congregación no se elevará más alto que 
quienes la dirigen. Ver com. Ose. 4: 9. 


Irreprensible. 


O "irreprochable", "que no admite censura". Quien preside una iglesia debe estar libre de toda censura 
relacionada con la siguiente lista de requisitos morales. Debe demostrar su idoneidad moral. 


Una sola mujer. 


Estas palabras se han explicado de maneras: (1) que todos los ministros deben casarse; (2) que la 
poligamia y el concubinato están estrictamente prohibidos a los ministros; (3) que una persona divorciada 
no debe servir como obispo; (4) que si los ministros enviudan no deben casarse otra vez. 


Contra la primera explicación se argumenta que es difícil armonizarla con la declaración de Pablo en la 
que anima a los hombres a vivir como él, es decir, sin esposa (ver com. 1 Cor. 7: 7- 8). Pero los que 
defienden dicha explicación señalan que si las afirmaciones de Pablo acerca del matrimonio se examinan 
en su contexto, fue "la necesidad que apremia" lo que lo indujo a recomendar cautela (ver com. 1Cor. 7: 
26-28). Pablo no menosprecia el hogar como institución divina pues Dios lo estableció en el Edén. El 
íntimo compañerismo de los esposos es uno de los medios ordenados por el Altísimo para el debido 
desarrollo espiritual de ambos, como Pablo mismo lo declara (ver com. Efe. 5: 22-33; 1Tim. 4: 3; Heb. 
13: 4). Pablo incluye sin duda esto en su consejo acerca de los obispos, porque si son casados estarán en 
mejores condiciones para entender muchos de los problemas que surgen entre las familias de la iglesia. 
Es seguro que Pablo se opone aquí al celibato obligatorio del clero. Eso es indiscutiblemente claro. 


La segunda explicación podría reflejar parte del pensamiento de Pablo, pues siempre condenó la 
promiscuidad sexual. En una época en que el concubinato y la poligamia se aceptaban en la sociedad, la 
iglesia cristiana debía mantenerse incontaminado como un ejemplo de una forma de vida. Si los 
miembros de iglesia cometen faltas de esta clase, podría haber censura y perdón. Pero si un dirigente de 
la iglesia no da un ejemplo de la más elevada norma moral, pierde su derecho a su cargo en el liderazgo. 
Quizá Pablo esté destacando el peligro de nombrar como obispo anciano a un hombre con antecedentes 
morales dudosos. 


Los que favorecen la tercera explicación hacen notar que los judíos aceptaban los modos más triviales 
para el divorcio (ver com. Mat. 5: 32), y que algunos de los primitivos cristianos imitaban tal ejemplo y 
justificaban el divorcio por otras causas fuera del adulterio (ver com. Mat. 19: 8-9). Un obispo que se 
había divorciado por cualquier razón estaba incapacitado para el liderazgo espiritual. 


La cuarta explicación ha recibido mucho apoyo a través de los siglos. Los que la favorecen, prefieren la 
siguiente traducción: "Casado una sola vez" (BJ). Contra este punto de vista se argumenta que el 
texto griego no afirma que un obispo sólo puede casarse una vez, sino que sencillamente dice que debe 
ser "marido de una sola mujer", es decir, que no debe tener dos o más esposas al mismo tiempo. 
"También se hace notar que en ningún pasaje de las Escrituras se condena un nuevo casamiento después 
de la muerte 308 de la primera esposa, ni que se considera como un impedimento para ser dirigente 
espiritual. Los que se oponen a esta opinión advierten finalmente que los que apoyan con más firmeza 
este punto de vista, son los que defienden el celibato y otras prácticas de extremado ascetismo. 


Después de todo una cosa es clara: el obispo debe tener limpios antecedentes de fidelidad marital para 
que pueda ser un digno modelo para su grey. 


Sobrio. 


Gr. nefálios, "sin vino", 'abstemio". Nefálicos se usa en el griego clásico para describir una comida sin 
vino o una ofrenda sin vino. También se usaba para describir al sacerdote que debía estar totalmente 
alerta y sobrio: "sin vino”. 


Prudente. 


Gr. sofron, "cuerdo", "equilibrado", "sobrio". Tales dirigentes siempre se necesitan en la iglesia para 
evitar el fanatismo y para que presidan en tiempos de grave emergencia. 


Decoroso. 
Gr. kósmios, "ordenado" (ver com. cap. 2: 9). 


Hospedador. 


Ver com. Rom. 12: 13. El obispo debe destacarse por su consideración desinteresada de los viajeros 
cristianos. 


Apto para enseñar. 


didaktikós, "hábil en la enseñanza". El ministro de Dios debe estar dispuesto a dejarse enseñar y también 
ser capaz de enseñar a otros las verdades de la Palabra de Dios, siguiendo el ejemplo del gran Maestro. 


No dado al vino. 


Gr. paróinos, "entregado al no", "borracho". Los ancianos no debían dar motivo para que se los acusara 
de ser borrachos o buscadores de placer (cf. com. vers. 8; cap. 5: 23). Debían ser, por sobre todos los 
miembros de la iglesia, modelos de sobriedad. 


No pendenciero. 


Esto es, ni belicoso, ni peleador. Un carácter conciliador y pacifista es una cualidad importante en todo 
dirigente de iglesia. 


No codicioso de ganancias deshonestas. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. Eso no significa que no sea una 
excelente cualidad en un dirigente de iglesia: "Desprendido del dinero" (BJ); "desinteresado" (BC); 
"ni amigo del dinero" (NC). 


Amable. 


Gr. epieikes, "benigno", "razonable" (ver com. Sant. 3: 17). 
Apacible. 

"No peleador"; un conciliador. 
No Avaro. 


Literalmente "no amante de la plata". Los casos de judas Iscariote y Simón el Mago revelan el peligro y 
el perjuicio que sobrevienen al ministerio de la iglesia debido al amor al dinero (ver Juan 12: 1-6; Hech. 8: 





14-23). 

Gobierne. 
Gn proístemi, "dirigir", "presidir". Si un hombre fracasa en una tarea menor, será incapaz de tener éxito 
en la tarea mayor de supervisar a las muchas familias que componen una congregación o grupo de iglesias 
(cf. vers. 5). 

Casa. 


Gr. óikos, "casa", y por extensión "familia", "hogar". 


Hijos en sujeción. 


Los hijos del ministro deben demostrar por su comportamiento obediente y circunspección que respetan a 
su padre. Los hijos de Elí, el sumo sacerdote, representan un trágico ejemplo de un amor paterno 
equivocado y de su fracaso en gobernar a su familia (ver com. 1 Sam. 2: 12, 27). 


Honestidad. 


Gr. semnótes, "gravedad", "dignidad" (ver com. cap. 2:2). 





6. 


Neófito. 


Literalmente "recién plantado". Uno recién convertido debería primero llegar a la madurez espiritual 
antes de poder dirigir a la iglesia. 


Envaneciéndose. 


El verbo griego se traduce literalmente "llenarse de humo"; es decir "inflarse", "enorgullecerse". El 
orgullo oscurece, ofusca el entendimiento. 


Condenación del diablo. 


Esta expresión podría entenderse: (1) que el "neófito" recibirá la misma condenación o castigo aplicado al 
diablo cuando el orgullo precipitó su rebelión en el cielo (ver com. Eze. 28: 12-17); (2) que es la 
condenación que el diablo, como "el acusador de nuestros hermanos" (ver Apoc. 12: 10; Job 1: 6; 2: 
4-5) presentará contra el neófito" que fue entrampado por el orgullo. Contra este segundo punto de vista 
se argumenta que el juicio no es Bíblicamente función del diablo. El juicio es función de Dios, y la 
sentencia dictada contra el diablo en el cielo (Apoc. 12: 7-9) también caerá sobre los que permiten que el 
orgullo domine su pensamiento. 





7. 


Es necesario. 
Ver com. vers. 2. 
Buen testimonio. 


La reputación del obispo en la comunidad debe ser óptima, de tal modo que merezca el pleno respeto y 
confianza de los que no pertenecen a la iglesia (ver com. 2 Cor. 6: 3). El cristianismo sería poco 
atractivo si los dirigentes de la iglesia fueran tan poco íntegros como los que no pertenecen a ella. 309 


Descrédito. 


Es decir, las duras críticas e injurias de los miembros de la iglesia y de los incrédulos. Cuando la 
influencia del ministro es anulada por el juicio crítico de la comunidad, casi inevitablemente se producen 
desanimo y desazón, lo que menoscabará aún más la utilidad del pastor. 


Diablo. 


Ver com. Mat. 4: 1. El ministro que ha perdido el respeto de los miembros de la iglesia y de los extraños, 
ha caído por lo menos en un "lazo del diablo", y caerá en otros, a menos que ocurra un cambio radical en 
su corazón. 





8. 


Diáconos. 


Ver com. Mar. 9: 35. En cuanto a la función y evolución histórica del diaconado, ver t. VL pp. 27-28. 
Asimismo. 
Para ocupar el cargo de diácono, como el de obispo o ministro, hay que satisfacer ciertos requisitos. 


Honestos. 


Del adjetivo griego semnós, "digno de honra", "noble". En cuanto al sustantivo que corresponde con este 
adjetivo, ver com. cap. 2: 2. 


Sin doblez. 


Literalmente "no de dos palabras". Es decir, que no digan una cosa a una persona y lo contrario a otra. 
"No doblados en sus palabras" (BC). El que tiene un cargo en la iglesia debiera ser pacificador, no 
divulgador de escándalos ni perturbador. Esta palabra quizá impulsó a Juan Bunyan a llamar "Sr. Dos 
Lenguas” a uno de sus personajes de El peregrino. 


Vino. 


Gr. óinos, "vino", ya fuera fermentado o sin fermentar. Algunos sostienen que Pablo habla de vino sin 
fermentar -jugo de uvas-, porque si no fuera así estaría contradiciendo su instrucción de no contaminar el 
cuerpo (ver com. 1 Cor. 6: 19; 10: 31), y se opondría a la enseñanza general de la Biblia en cuanto a las 
bebidas embriagantes (ver com. Prov. 20: 1; 23: 29-32; Juan 2: 9). Otros sostienen que Pablo está 
permitiendo el uso moderado de vino común, porque si estuviera hablando de jugo de uvas no necesitaría 
haber advertido a los diáconos contra beber "mucho", ni prohibirlo totalmente a los obispos (o ancianos). 
No hay duda de que el pasa es de difícil interpretación. Ver com. Deut. 14: 26; cf. com. 1 Tim. 5: 23. 


No codiciosos de ganancias deshonestas. 


El cristiano siempre debe vencer la tentación de aprovecharse de alguien, aunque al hacerlo no se haga 
culpable de transgredir una ley específica. Tampoco debe aprovechar el privilegio de su cargo para hacer 
favores que se reporten una ganancia indirecta. El dinero no debe ser la dieta principal de su vida. 





9. 


Ministerio. 
cuanto al significado con que Pablo usa la palabra "misterio", ver com. Rom. 11: 25. 
La fe. 


Es decir, todo el conjunto de las enseñanzas cristianas. Los diáconos no sólo de estudiantes de la Biblia 
bien informa, sino también deben reflejar los principios de ella. 


Limpia Conciencia. 


Cf. cap. 1: 5. En vez de tener los defectos presentados anteriormente. (cap 3: 8), los diáconos deben ser 
ejemplos de los principios de la fe cristiana en su vida cotidiana. El diácono fiel no tendrá de qué 
avergonzarse ni delante de Dios ni de los hombres, pues su conciencia estará libre de faltas intencionales. 


Sometidos a prueba. 


No debe darse por segura la idoneidad de cualquier candidato a diácono. Pablo insta a que se siga el 
proceder seguro de investigar primero todas las fases de la vida de un hombre antes de darle el cargo de 
diácono, aunque esta función sea menor en jerarquía que la del obispo (cf. vers. 2-7). Pablo condena 
específicamente lo que a veces el sugiere: que se dé cargos en la iglesia para estimular a los que han sido 
descuidados o débiles en la fe, con la esperanza de que así sean impulsados al celo y la piedad. 





11. 
Las mujeres. 


Gr. gune, "mujer", "esposa" No se puede determinar en forma concluyente si Pablo se refiere a las 
diaconisas o a las esposas de los diáconos. 


Honestas. 
Ver com. vers. 8. 
Culminadoras. 
Gr. diábolos, ver com. Mat. 4: 1. 
Sobrias. 
Gr. néfalioi, "abstemias de vino” (ver coro. vers. 2). 
Fieles. 


Es decir, siempre dignas de confianza en los asuntos de a ellas. Quizá sea una referencia a su integridad 
al ejercer la caridad frente a los necesitados. 





12. 
Una sola mujer. 


Ver com. vers. 2. 


Hijos. 


Ver com. vers. 4. La elevada norma de una vida doméstica bien ordenada que se exige de un obispo 
también corresponde a un diácono. No vale mucho una religión ineficaz en el hogar. 





13. 
Ejerzan bien el diaconado. 


Gr. Diakone "servir" (ver com. Hech. 6: 1). Mejor, "los que han servido bien”. Pablo resume los vers. 
1- 12 y presenta un incentivo para que todos sirvan fielmente en los cargos recibidos: obispos, 310 
ancianos, diáconos y diaconisas. Aunque en ese tiempo el término diákonos, "diácono", ya estaba 
tomando su significado más específico y literal, todavía se empleaba para describir a todos los que servían 
en la iglesia en cualquier cargo. Pablo, aunque era apóstol, con frecuencia se presenta como diákonos o 
se incluye con otros diákonoi (plural de diákonos). Cf. 1 Cor. 3:5; 2 Cor. 3:6- 6:4; 11:23; Efe. 3:7; Col. 
1:23. Lo mismo hace al referirse a Timoteo, pastor de la iglesia de Efeso (1 Tim. 4:6). 


Ganan. 


Del verbo griego peripoiéo, "salvar", "ganar" (ver com. Efe. 1: 14). El servicio fiel resulta en mayor 
capacidad para servir más fielmente en lo futuro. 


Grado. 


Gr. bathmós, "peldaño", "categoría". Ganarían el respeto y la consideración de los hermanos. El 
aumento de la eficiencia en la obra de la iglesia es una evidencia de una comunión con Dios que se va 
profundizando, y su resultado es el aumento dej aprecio de la hermandad. Pablo no quiere decir que el 
cumplimiento de los deberes de la iglesia es un medio para asegurar la salvación personal, ni que una obra 


fielmente hecha significa que se pueda ganar una jerarquía más elevada en la eternidad. 


Confianza. 


" " " " "n 


Gr. parresía, "confianza", "valor ", "intrepidez"; "entereza" (BJ). Ver com. Hech. 4:13. Pablo usa a 
menudo este sustantivo para describir la confianza que todos los miembros de la iglesia deben tener en el 
éxito dej plan del Evangelio y en lo que personalmente pueden lograr mediante una relación vital con 
Cristo por la fe (Efe. 3:12; Fil. 1: 20; Heb. 3:6; 4:16; 10: 19, 35). Si el que desempeña un cargo en la 
iglesia está unido con Cristo, no se desanimará por ninguna dificultad ya sea suya propia o de su cargo. 
Hacer bien cada tarea asignada, dará serenidad y confianza y preparará para hacer frente a problemas más 
difíciles en lo futuro. 


La fe. 


La fe cristiana, cuyo motivo central es Cristo. 





14. 
Esperanza de ir. 


Hasta donde sepamos, este deseo nunca se cumplió. 





15. 


Conducirte. 


" " 


Gr. anastréfo, "vivir", "comportarse". Pablo instruye a Timoteo respecto a la administración de la iglesia 
local y particularmente acerca de la elevada conducta moral requerida de todos los dirigentes. Cuando 
Timoteo hiciera frente a los frecuentes y diversos problemas propios de todas las congregaciones, podría 
encontrar la carta de Pablo un verdadero manual de normas y procedimientos. 


Casa. 


O "familia" (ver com. Efe. 2:19; 1 Tim. 3:4). En un tiempo cuando los cristianos no poseían edificios de 
iglesia (ver p. 20), el pensamiento de que a pesar de todo Dios estaba en su medio, era profundamente 
reconfortante personal y colectivamente. Un edificio no puede reflejar a un "Dios viviente”. pero sí un 
cristiano convertido. Por lo tanto, la iglesia de Dios es, en primer lugar, la unión espiritual de todos sus 
miembros convertidos, ya sea que rindan culto en el mismo recinto o estén separados por grandes 
distancias. 


Dios viviente. 


Adorar a un "Dios viviente" exige una fe viva que reconoce el propósito de Dios en acción día tras día. 
Los cristianos pueden ser moradas del Dios viviente únicamente cuando se dedican con entusiasmo a la 
propagación del programa evangélico. 


Columna. 


Ver Gál. 2:9. Los cristianos genuinos son testigos de Dios en lo que atañe al poder de la gracia divina y a 
la sabiduría de los propósitos de Dios. Cuando dejan de cooperar plenamente con el plan celestial para 
restaurar en el hombre la imagen de Dios, inevitablemente se atrasa el día de la restauración de esta tierra 
(ver PVGM 4748). A menos que el poder de Dios y sus propósitos se cumplan en las vidas de los que se 
llaman sus hijos, parecerán ser ciertas las acusaciones de Satanás (ver com. Job 1:9; PP 22). Por eso 
Pablo insta a los miembros de la iglesia a que reflejen en sus vidas los principios de la verdad que dicen 
que practican. 


Baluarte. 


Gr. edráioma, "base", "sostén", "soporte"; "fundamento" (BJ, NC). La iglesia de personas redimidas, 
ocupadas activamente en el programa de restaurar en el hombre "la imagen de su Hacedor" (ver Ed 
13), es una de las principales demostraciones de la suprema eficacia de la "verdad". No es suficiente un 
simple asentimiento a los principios de la verdad; éstos deben reflejarse plenamente en la vida (ver com. 
Juan 8:32). 





16. 


Indiscutiblemente. 


Literalmente "de común acuerdo”, "por confesión unánime”. Muchos comentadores creen que este 
versículo se refiere a un bien conocido himno de la iglesia primitiva. 


Misterio. 


Ver 1 Tim. 3:9; com. Rom. 11:25. "El misterio de la piedad" (1 Tim. 3:16) es la base de toda 
esperanza y el origen de todo consuelo. 311 


Piedad. 


Ver com. cap. 2:2. El triunfo de la gracia de Dios sobre las fuerzas del mal en la vida de un hombre, será 
siempre motivo de admiración y gratitud. 


Dios. 
La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "el que"; "Aquel" (VM); "el cual" (BC). Claramente 
se hace referencia a Jesús, en quien y mediante quien ha sido revelado el secreto divino. 

Manifestado. 
Ver com. Juan 1:14. 

En carne. 


Aunque Jesucristo posee "corporalmente toda la plenitud de la Deidad" (ver com. Col. 2:9), se 
despojó de sus prerrogativas celestiales (ver com. Fil. 2:5-8) y vivió en la esfera de los hombres, 
poseyendo aun un cuerpo humano (ver com. 1 Tim. 2:5). En cuanto a la naturaleza humana de Cristo, 
ver t.V, p. 894, 


Justificado. 


Gr. dikaióo, "ser declarado justo". Respecto a Cristo como el "Justo", ver com. Hech. 7:52. Cristo fue 
declarado justo porque era intachable (ver com. Juan 8:46). Los hombres son declarados justos cuando 
aceptan la justicia imputada de Cristo (ver com. Rom. 4:25). 


En el Espíritu. 


O "en espíritu", es decir, respecto a lo espiritual. El Salvador hizo frente a la vida con un espíritu de 
completa dedicación a la voluntad de Dios, y esa actitud lo guardó del pecado. Cristo vino para ser el 
sustituto del hombre, y su conducta como ser humano demostró que Dios es completamente justo en sus 
exigencias y en sus juicios. 


Visto de los ángeles. 


Es decir, los ángeles vieron cada fase de la vida terrenal de Cristo, desde su nacimiento hasta su 
resurrección y ascensión. Fueron testigos de su perfección de carácter y completa abnegación (Mat. 
4:11; Luc. 2:9-15; 22:43; Heb. 1:6). 


Gentiles. 


Las naciones a las cuales debían ir los apóstoles según la orden del Señor (Mat. 28:18-20; Hech. 1:8). 
Creído. 


Pablo traza cronológicamente el éxito de la misión de Cristo, desde la encarnación hasta su recepción 
favorable en los corazones de los sinceros. En esta forma confirma Pablo el rápido progreso del 
Evangelio en todo el mundo conocido de entonces (ver com. Col. 1:23). 


Recibido arriba. 
Gr. analambáno. Este verbo se usa en el relato de la ascensión (Mar. 16: 19; Hech. 1: 2, 11, 22). 


En gloria. 


La recepción que se le tributó a Cristo cuando se le dio la bienvenida al ascender al cielo, fue gloriosa. 
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CAPÍTULO 4 


1 Pablo predice que en los postreros tiempos habrá una gran apostasía. 6 Y para que Timoteo no fracase 
en cumplir con su deber, lo exhorta con diversos consejos apropiados. 


1 Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 
escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios; 


2 por la hipocresía de mentirosos que, teniendo cauterizada la conciencia, 
3 prohibirán casarse, y mandarán abstenerse de alimentos que Dios creó para que 
con acción de gracias participasen de ellos los creyentes y los que han conocido la verdad. 


4 Porque todo lo que Dios creó es bueno, y nada es de desecharse, si se toma con acción de 
gracias; 


5 porque por la palabra de Dios y por la oración es santificado. 


6 Si esto enseñan a los hermanos, serás buen ministro de Jesucristo, nutrido con las palabras 
de la fe y de la buena doctrina que has seguido. 


7 Desecha las fábulas profanas y de viejas. 312 Ejercítate para la piedad; 


8 porque el ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la piedad para todo aprovecha, 
pues tiene promesa de esta vida presente, y de la venidera. 


9 Palabra fiel es esta, y digna de ser recibida por todos. 


10 Que por esto mismo trabajamos y sufrimos oprobios, porque esperamos en el Dios 
viviente, que es el Salvador de todos los hombres, mayormente de los que creen. 


podía recibir el presente -lo que ocurría en muchos casos -, el hombre podía de todos modos 
cumplir su promesa pagando el precio de la redención. 





3. 


Lo estimarás. 


La suma a pagarse por la redención de una persona había sido establecida por Dios, y se 
ajustaba a una escala graduada basada en el sexo y la edad de la persona a redimiese. Para 
un varón este precio era de 5 siclos por un niño de hasta 5 años; 20 siclos, hasta los 20 años; 
50 siclos hasta los 60 años; y por encima de esa edad, 15 siclos. Para la mujer, el precio era 
aproximadamente la mitad de estos valores. Sin embargo, si la persona era pobre, no era 
necesario atenerse estrictamente a esta escala, porque el precio de la redención podía ser 
computado por el sacerdote de acuerdo con la capacidad pecuniaria de la persona. Debe 
notarse que aunque existía diferencia en los precios de redención, esa diferencia se debía a 
la edad y no a la categoría. El sumo sacerdote no era estimado de más precio que el 
jornalero común. 





9. 


Y si fuere animal. 


Cuando se prometía o dedicaba un animal limpio, éste se tornaba "santo" y no podía ser 
trocado ni redimido. Debía ser sacrificado. El que lo había prometido podría desear cambiarlo 
por un animal mejor, o acaso por uno peor. Ninguno de los dos trueques podía hacerse. Si se 
descubría esta permuta, los dos animales eran considerados "santos" y ambos debían ser 
sacrificados. 





14. 


Dedicare su casa. 


Cuando un hombre dedicaba una casa, el sacerdote la avaluaba, y ese precio debía 
permanecer. No podía cambiarse, ni se admitía regateo. El hombre podía redimirla al precio 
fijado, más la quinta parte, y entonces sería "suya" (vers. 15). 





16. 


La tierra de su posesión. 


Si un hombre dedicaba un campo, debía ser avaluado de acuerdo con la cantidad de semilla 
necesaria para sembrarlo. En el precio así convenido debía tomarse en cuenta el año del 
jubileo (vers. 17), porque entonces volvería al dueño. 





20. 


La tierra se vendiere. 


El significado de esta declaración no es claro y se ha intentado darle diferentes 
interpretaciones. Es probable que signifique que ya había vendido la tierra a otro hombre 
antes de dedicarla, y que aunque ya no tenía ningún derecho de dedicarla, quería recibir 
crédito por aquello de que no podía disponer. Si éste fuese el sentido del versículo, tal 
hombre habría hecho en principio lo que hicieron Ananías y Safira al pretender dar cierta 
suma, sin haberío hecho en realidad. 


11 Esto manda y enseña. 


12 Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, 
amor, espíritu, fe y pureza. 


13 Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la exhortación y la enseñanza. 


14 No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición de 
las manos del presbiterio. 


15 Ocúpate en estas cosas; permanece en ellas, para que tu aprovechamiento sea manifiesto 
a todos. 


16 Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás 
a ti mismo y a los que te oyeren. 





1. 
El Espíritu. 


Es decir, el Espíritu Santo que hablaba por medio de Pablo o de algún otro profeta de la iglesia. Acerca 
de la relación entre "el Espíritu" y los profetas que están en la iglesia, ver com. 1 Cor. 12: 10; Efe. 4:11; 2 
Ped. 1: 21; Apoc. 1:1, 19:10. 

Postreros tiempos. 


O "tiempos posteriores"; "tiempos venideros" (VM). Los días que seguirían al tiempo cuando se 
hizo la predicación. La iglesia cristiana debía esperar una apostasía creciente, que culminaría antes del 
segundo advenimiento (ver com. Mat. 24:24; Apoc. 16:14). 

Apostatarán. 


Gr. afístemi, "separarse de", "apostatar". En lo que atañe al vocablo griego apostasía, sustantivo 
derivado de este verbo, ver com. 2 Tes. 2:3. Pablo ya había advertido en Mileto a los ancianos de la 
iglesia de Efeso en cuanto a la apostasía futura dentro de la iglesia cristiana (Hech. 20:28-31). Respecto 
a la gran apostasía que se manifestaría en la iglesia antes del regreso de Cristo, ver com. 2 Tes. 2:3-10. 


La fe. 


En griego el artículo definido destaca la identidad especial de "fe"; la señala como esa "fe" de la cual ya se 
ha hablado. Se refiere a las profundas verdades presentadas en el cap. 3:16. 


Espíritus. 
Es decir, hombres movidos por "espíritus engañadores" (ver com. 1 Juan 4:1). 


Engañadores. 


Literalmente "extraviados", por lo tanto, tergiversadores y falsos. Los peores y más engañosos 
oponentes de la iglesia son los que alguna vez fueron miembros de ella, y son maestros en el arte de 
mezclar el error con la verdad. 


Demonios. 


Gr. daimónion, "demonio" (ver com. 1 Cor. 10: 20). Los maestros del engaño, propagan enseñanzas 
inspiradas por Satanás y sus agentes. Compárese con la forma en que Satanás dominó la mente de Judas 
(Luc. 22:3). Satanás trabaja para dominar las mentes de los hombres. Es, pues, muy importante captar la 
verdad correctamente. 


El espiritismo moderno, un ejemplo innegable de las "doctrinas de demonios", es sólo un resurgimiento 


del culto demoníaco y de la hechicería del pasado. Su influencia engañadora finalmente se propagará por 
el mundo cristiano y no cristiano, y preparará el camino para el último gran engaño de Satanás (CS 618, 
645-646, 682; PP 741). 





2. 
Hipocresía. 


O "fingimiento”. Los maestros del engaño (vers. 1) pueden manifestar lealtad a la verdad mientras 
propagan sus "doctrinas de demonios” (vers. 1). Los apóstatas a menudo no están aliados abiertamente 
con la bandera del error y la traición a la causa de Cristo. Los maestros del engaño pregonan a voz en 
cuello su lealtad a la causa de la verdad para engañar mejor a los hombres. 


Cauterizada. 


O "marcada con un hierro candente". Algunos sostienen que se refiere a la insensibilidad de una 
conciencia que ya no reconoce su culpabilidad cuando procede mal, así como el tejido muerto es incapaz 
de sentir nada después de que es cauterizado con un hierro candente. De ese modo se hace cada vez más 
difícil que el Espíritu Santo haga impresión alguna en la conciencia. Compárese con el proceder de 
Judas, quien finalmente acalló la voz de su conciencia (Luc. 22:3; Juan 6:70; 13:27). Otros creen que así 
como un hierro de marcar deja su impresión, las "doctrinas de demonios" (1 Tim. 4:1) y la "hipocresía de 
mentirosos" (vers. 2) 313 también hacen de la huella satánica una marca imborrable. Así como Pablo 
llevaba las "marcas" de su servicio a Cristo (Gál. 6:17), estos engañadores también cargarían las marcas 
correspondientes de su lealtad a Satanás. 


La conciencia. 


Literalmente "su propia conciencia" (BJ). Los engaños que están extraviando a algunos dentro de la 
iglesia, al mismo tiempo insensibilizan a los engañadores contra la verdad. 





3. 


Prohibirán casarse. 


Pablo amonesta contra los conceptos fanáticos que los gnósticos introdujeron en el cristianismo (ver t. 
VI, pp. 56-59) y que luego fueron perpetuados., por el sistema monástico. Los gnósticos creían que toda 
la materia era mala y que había que reprimir y eliminar todas las pasiones del cuerpo material. De 
acuerdo con esta teoría, el matrimonio se convertía en una concesión a las concupiscencias de la carne, y 
por lo tanto era pecaminoso. Pablo aclara que el matrimonio es una institución de origen divino y que 
combatirlo sería atacar la sabiduría infinita y los bondadosos propósitos de Dios (ver com. 1 Cor. 7:1-4; 
Heb. 13:4). 


Alimentos. 


Ver com. Mar. 7: 19. Acerca de la posición de Pablo en cuanto a la relación entre el alimento y la vida 
cristiana, ver com. Rom. 14:1. Aquí se refiere a las influencias y tendencias ascéticas que se difundían en 
la iglesia. Los partidarios de ello consideraban por razones ceremoniales y rituales que era 
espiritualmente deseable la prohibición completa de ciertos alimentos. La amonestación quizá incluya la 
prohibición de ciertos alimentos en determinados días religiosos. 


Creó. 





Los alimentos y el casamiento eran parte del plan original de Dios para el hombre en el Edén. 


Para que. 


Algunos creen que es sólo una referencia a los "alimentos"; pero otros afirman que también se incluye el 


casamiento. 


Con acción de gracias. 


Los hombres no sólo deben aceptar las instrucciones de Dios para vivir, sino regocijarse porque Dios se 
interesa en ellos y manifestar su gratitud mediante una vida de alabanza y de acción de gracias (ver com. 
1 Cor. 10: 30-3 1). 


Los creyentes y los que han conocido la verdad. 


El verbo que se traduce "han conocido" indica conocimiento cabal y personal. Los planes de Dios los 
entienden mejor los que han sometido a él su voluntad y han puesto sus planes en práctica (Juan 7:17). 
Los que sienten de verdad el infalible amor de Dios, son los primeros en glorificar la sabiduría divina a 
medida que se manifiesta en todos los aspectos de sus vidas. Los que han captado completamente esta 
sabiduría son los únicos que verdaderamente podrán dar "acción de gracias". 





Todo. 
Gn pan ktisma, "toda fundación", "toda criatura". Debe entenderse, por supuesto, que se refiere a las 
cosas creadas del vers. 3. 

Bueno. 


Gr. kalós, "excelente", o sea perfectamente adaptado para su determinado uso. Así como un inventor 
sabe cuáles son las condiciones ideales para el funcionamiento de su artefacto, Dios conoce las mejores 
condiciones posibles para la perfecta felicidad del hombre(ver com. Gén. 1:31). 


Algunos comentadores creen que Pablo está aboliendo con estas palabras la distinción que se hace en el 
AT entre comidas "limpias" e "inmundas" (ver Lev. 11). Debe notarse, ante todo, que Pablo 
específicamente limita sus observaciones a aquellas cosas creadas por Dios para ser usadas como 
"alimentos" (ver vers. 3). Dios explicó en la creación qué debía usar el hombre como alimento. La dicta 
prescrita no incluía carne de ninguna clase ni aun todo tipo de vegetación (ver com. Gén. 1:29, 31). 
Todas las cosas fueron creadas para un diferente propósito, y eran "buenas" para dicho fin, esto es, 
perfectamente adaptadas para cumplir el plan de Dios para ellas. Después del diluvio Dios permitió el 
consumo de carnes "limpias", pero prohibió en forma específica comer carnes "inmundas"”. En ninguna 
parte de la Biblia se dice que se haya quitado esta prohibición. 


Nada es de desecharse. 


Todo lo que Dios ha creado debe servir para suplir la necesidad para la cual fue creado. 





5. 


Palabra de Dios. 
O su orden expresa. Los cristianos establecen con la Biblia su manera consecuente de vivir. 
Oración. 


La oración genuina revela que el hombre trata de cooperar plenamente con el plan de Dios para ser 
restaurado del pecado. La oración antes de cada comida y elevada con frecuencia durante el día, no es 
excesiva para expresar gratitud por el amor y la sabiduría del Señor (ver com. Col. 3:17). 


Santificado. 


Gr. hagiázo, "poner aparte", "santificar" (ver com. Juan 17:17). Dios ordenó el matrimonio (ver com. 
1 Tim. 4:3) y también ha destinado algunos productos 314 para que sirvan como alimento, por lo tanto 


cada uno es "santificado" o destinado para un uso especial. 





6. 


Si... enseñas a los hermanos. 


O "cuando instruyes a los hermanos". Pablo pide un constante ministerio de enseñanza. En el NT los 
miembros de la iglesia son frecuentemente llamados "hermanos" (Fil. 3: 1; Sant. 1: 2; 1 Ped. 5:9). 


Esto. 
La instrucción acerca del peligro creciente que significaban los maestros apóstatas (ver com. vers. 1-5). 
Buen. 
Ver com. vers. 4. 
Ministro. 
Gr. diákonos, "diácono" (ver com. cap. 3:13). 
Nutrido. 


Ningún ministro cristiano puede continuar por mucho tiempo agradando a Dios sin un programa 
sistemático de estudio de la Biblia y de oración. Sólo las Escrituras pueden hacer que su ministerio sea 
eficaz para el bien. Estar "nutrido" con las Escrituras no es conocer ciertos textos y algunos hechos de la 
Biblia, pues el diablo domina las Escrituras en esa forma (ver com. Sant. 2:19). El propósito del 
auténtico estudio de la Biblia es conocer personalmente a Cristo y tener un conocimiento experimental de 
la salvación como se revela en la Biblia. 


Ningún cristiano, sea ministro o laico, puede estar debidamente "nutrido" si no participa de una dieta 
espiritual completa, balanceada. El alimento que otro ingiere nunca contribuirá a la salud o al crecimiento 
espiritual de uno (cf. DTG 354-355). Pablo exhorta al joven Timoteo a ser un verdadero representante 
de Jesús al ministrar a su congregación. 


La fe. 

Ver com. cap. 3:9; 4: 1; 5:8. 
Buena doctrina. 

O sana doctrina. 


Has seguido. 


Literalmente "has seguido de cerca". La alabanza que Pablo dirigió a Timoteo fortalecería la influencia 
del joven pastor. 





de 


Desecha. 


Mientras menos atención preste el ministro cristiano a las vanas especulaciones, podrá rendir un mejor 
servicio en todo sentido. El Pastor supremo no tiene el propósito de que sus ovejas se conviertan en 
objetos de experimentación para que los religiosos fanáticos pongan a prueba sus falsas teorías. 


Profanas. 


Ver com. cap. 1:9. Los ministros cristianos no deben ocuparse de especulaciones seculares. 


De viejas. 


O "propias de viejas". Es decir, necias supersticiones que no merecen la atención de un cristiano juicioso. 


Ejercítate. 


Pablo insta a Timoteo a que dedique sus energías a la presentación positiva de las grandes verdades de la 
salvación. 


Piedad. 


La mejor defensa de la doctrina cristiana no depende de atacar continuamente las "fábulas" de moda, sino 
de una vida cristiana consecuente (ver com. cap. 2:2). Además, la presentación clara y positiva de la 
verdad que manifiesta esta genuina experiencia cristiana, será más eficaz que valerse de equívocos o 
sofismas al exponer cuestiones irreales, fantásticas. 





Ejercicio corporal. 


Pablo no está menospreciando los beneficios del ejercicio físico. El cuerpo humano es "templo del 
Espíritu Santo" (1 Cor. 6:19-20) y todo cristiano debe mantenerse en el mejor estado posible de salud. 
Esto requiere una razonable cantidad de ejercicio físico. Lo que preocupa a Pablo es que la austeridad o 
el ejercicio físico de cualquier naturaleza se convierta en un fin en sí mismo, para detrimento de la piedad 
del carácter. El valor moral de cualquier aspecto de un sano vivir no consiste en lo que una persona está 
haciendo con su cuerpo, sino en el progreso espiritual que su buen estado físico ha hecho posible (ver 
com. 1 Cor. 9:24-27). 


Poco. 


En comparación con la importancia suprema de desarrollar el carácter que "para todo aprovecha”. 
Algunos creen que Pablo también está comparando el valor transitorio del desarrollo físico con el valor 
presente y futuro de la preparación espiritual. Esto puede ser cierto, pero no se debe ignorar el hecho de 
que la buena salud contribuye a la actividad espiritual y a la personalidad. "La salud es una bendición 
inestimable, que está más íntimamente relacionada con la conciencia y la religión de lo que muchos 
piensan" (OE 256). 


Todo. 


Cualquier atención que se dé a la preparación física o mental es sólo un medio para el único fin de la 
vitalidad espiritual. El principal interés del verdadero cristiano es poseer un carácter semejante al de 
Cristo. 


Esta vida presente. 


Pablo sigue la enseñanza de Cristo de que la piedad no sólo ofrece al creyente la promesa de la vida 
eterna "venidera”, sino que le da paz, felicidad y bendiciones en esta vida (ver Sal. 34:12-14; 
Luc.18:28-30). 





Ko] 


Fiel. 


Gr. pistós, "digno de confianza" (ver com. cap. 3:1). 315 





10. 


Por esto. 


Para obtener "piedad" de carácter (ver com. vers. 8), que debiera procurar todo cristiano. 


Trabajamos. 


Gr. kopiáo, "esforzarse"; "nos fatigamos" (BJ, BC). El agotador programa diario del ministerio de 
Pablo era el resultado de su ferviente deseo de difundir la exhortación de la "piedad" en las iglesias y 
entre los paganos. Su amor por las almas se puede ver por el registro de su afanosa labor (ver com. 2 
Cor. 11:23-29). 


Sufrimos oprobios. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "luchamos", "combatimos", como contra 
adversarios (ver com. 1 Cor. 9:25). 


Esperamos. 


O hemos puesto la esperanza en. Ver com. Rom. 5:1-5; 8:24-25; 15:13. Cf. 1 Tes. 5:8; 2 Tes. 2:16; Tito 
3:7; Heb. 3:6; 1 Ped. 1:3-4; 1 Juan 3:2-3. 


Dios viviente. 


La naturaleza inmutable de Dios proporciona la base de una plena confianza en las promesas (cf. vers. 8) 
que se extienden a todos los creyentes. 


Salvador. 


Pablo considera que los tres miembros de la Deidad están directamente involucrados en el plan de 
salvación (ver com. cap. 1: 1). Cada pensamiento y acto de ellos revela que el principal interés de Dios es 
la redención de los hombres. 


Todos los hombres. 


Dios desea que se salven todos los hombres, y ha dispuesto que haya suficiente gracia para ese gran 
propósito (ver com. cap. 2:2). 
Los que creen. 


La salvación está al alcance de todos los hombres, pero sólo la recibirán los que deciden creer y la 
aceptan (Juan 3:17-18, 36; ver com. Juan l: 12). 





11. 


Manda. 


Mejor "sigue ordenando y continúa enseñando". Un carácter semejante al de Cristo es de importancia 
capital, y su desarrollo nunca debe estar subordinado a otros propósitos, por buenos que sean. Pablo veía 
el peligro de que algunos llegaran a ser miembros de la iglesia, pero no se convirtieran en auténticos 
cristianos. 





12. 
Tenga en poco. 

O "menosprecie" (BJ, RA, BC). 
Tu juventud. 


Timoteo probablemente aún no tenía 40 años de edad, sin embargo supervisaba a numerosos ancianos 
(cap. 5: 1, 17, 19). Por este pasaje (cap. 4:12-16) algunos han llegado a la conclusión de que Timoteo 


era tímido y callado por naturaleza, más inclinado a obedecer que a dar órdenes, y que el consejo que 
Pablo ahora le da tenía el propósito de corregir ese supuesto defecto. La juventud no es una barrera que 
impida disfrutar de una rica comunión espiritual con Dios, v la edad avanzada no es una garantía de un 
sano pensar o de una consagración completa. Según Pablo, los hombres deben ser juzgados por haber 
santificado sus talentos y no por normas arbitrarias como la edad. 


Ejemplo de los creyentes. 


Es decir, un modelo de lo que debe ser todo cristiano genuino. Cf. Tito 2:7. También podría traducirse 
un "modelo para los fieles" (BJ); es decir, un dechado de conducta para los que creen (cf. Fil. 3:17; 1 
Tes. 1:6-7; 2 Tes. 3:9; 1 Ped. 5:3). De esta manera el apóstol exhorta a Timoteo a continuar siendo un 
ejemplo de virtudes y atributos cristianos para que su autoridad pueda seguir siendo respetada. 


En palabra. 
O "en conversación", "en forma de hablar", en público o en privado. 
Conducta. 


Gr. anastrofe, "forma de vida" (ver com. Efe. 4:22). 





Amor. 
Ver coro. 1 Cor. 13: 1. 

[En] espíritu. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. La omiten la BJ, BA, BC y NC. 

Fe. 
Cuando otros miembros de la iglesia vieran la inmutable convicción de Timoteo de que Dios es digno de 
confianza y que merece nuestra más plena lealtad, se sentirían animados a proceder de la misma manera. 
El amor y la fe crecen en proporción directa con un conocimiento más amplio del carácter de Dios. El 
amor y la fe se estimulan mutuamente; el aumento de uno fomenta el crecimiento del otro. 

Pureza. 
El registro moral del ministro cristiano debe estar completamente limpio para que sea un ejemplo de una, 
vida semejante a la de Cristo, tanto para los creyentes como para los incrédulos (cf. cap. 5:2, 22). 

13. 


Entre tanto que voy. 


Es evidente que Pablo esperaba ser excarcelado. 


Ocúpate. 
O "presta atención"; "dedícate" (BJ); "aplícate" (BC, NC). 
Lectura. 


A la lectura de las Escrituras en los cultos públicos, de acuerdo con la costumbre de la sinagoga (ver 
com. Luc. 4:16). En ese tiempo las Escrituras tenían que ser copiadas lentamente a mano, y por eso muy 
pocos hogares podían tener un ejemplar. Era, pues, muy necesaria e importante la lectura de las 
Escrituras en el culto público. A causa de las disensiones y de los maestros engañosos 316 que había en 
las iglesias a cargo de Timoteo (ver com. 1 Tim. 1:3-6; 4:1, 7), Pablo exhortó al joven apóstol a que 
seleccionara cuidadosamente los pasajes de las Escrituras que se iban a leer en público, y que les diera 
una cuidadosa interpretación. Timoteo no debía ser un fiscal de la libertad de pensar, sino un sabio 
dirigente, sensible ante su deber de mantener los principios esenciales del Evangelio libres de "doctrinas 


de demonios" (ver com. vers. 1). 
Exhortación. 


La admonición a cumplir el deber de acuerdo con la lectura bíblica hecha en el culto público. Quizá 
Pablo se refiera a lo que atañe a la predicación como parte del culto público. 


La enseñanza. 


Habría sido nocivo para la vida de la iglesia que los maestros que habían tomado por sí mismos ese cargo 
hubieran propagado enseñanzas contrarias a los fundamentos de la fe cristiana. Por eso Timoteo debía 
prestar cuidadosa atención a todas las fases del culto público. 





14. 


No descuides. 
O "no seas descuidado". 
Don. 


Gr. járisma, "regalo", "don de gracia" (ver com. Rom. 1:11; 12:6); "carisma" (BJ); "gracia" (BC, 
NC). Pablo se refiere a las capacidades especiales de Timoteo para administrar(1Tim.1:18; 4:11), para 
analizar hábilmente las enseñanzas polémicas (cap. 1:3-4; 6:5) y a la notable claridad de su enseñanza 
(cap. 4:6, 11). Todos los cristianos tienen algún "don", cuyo ejercicio fortalecerá a la iglesia (ver com. 
Rom. 12:6); pero ningún "don" debe ser motivo de jactancia, pues todos se originan únicamente en Dios. 
Son temibles las consecuencias de descuidar el "don" personal que uno tiene. Primero, disminuye la 
eficacia en la salvación de las almas y sufre el programa general de la iglesia; en segundo lugar, el 
resultado en el carácter del descuidado miembro de iglesia se revelará plenamente en el juicio. Cf. Mat. 
25:14-30. 


Pablo ordena especialmente a todos los ministros a que se entreguen sin reservas a su sagrada vocación y 
que eviten intereses intrusos que absorban el tiempo y la energía que deben dedicarse a servir a la grey 
confiada a su cuidado. 


Mediante profecía. 


Dios le había comunicado su voluntad a Timoteo mediante Pablo y otros profetas de la iglesia cristiana 
(ver com. cap. 1: 18). 


Imposición de las manos. 


El "don" que tenía Timoteo para dirigir la iglesia no le fue conferido en el momento de su ordenación. 
Ningún poder especial fluyó a través de las manos del "presbiterio". En el servicio de ordenación se 
reconocieron las capacidades de Timoteo y su consagración, y en esa forma se expresó la aprobación de 
la iglesia para su nombramiento como dirigente de ella. Todos los que son ordenados quedan autorizados 
para cumplir con los ritos eclesiásticos. En cuanto al concepto bíblico de la "imposición de las manos" en 
la ordenación, ver com. Hech. 6:6. 


Presbiterio. 


Gr. presbutérion, "consejo de ancianos". En cuanto al empleo intercambiable de los términos 
presbúteros, "anciano" y epískopos, "obispo", ver t. VI, pp. 28, 39-40; com. Hech. 11:30; 1 Tim. 3: 1. 





15. 
Ocúpate. 


Gr. meletáo, "atender cuidadosamente". El fiel ministro no divide su día entre deberes espirituales y 


ocupaciones seculares. Los ministros de Cristo trabajan como Cristo trabajaba, empleando en su tarea 
sus más frescos pensamientos y sus mejores energías. 


Permanece en ellas. 


El ministro cristiano debe estar completamente inmerso en la tarea de salvar almas; no debe conocer otro 
señor sino a Jesucristo. 


Aprovechamiento. 


O "avance", "progreso". Pablo exhorta a Timoteo a que demuestre que la iglesia no se equivocó al 
concederle ese "progreso", dándole un cargo de liderazgo. En los asuntos seculares los obreros 
demuestran su valor por su producción, y los hechos del pasado, aunque sean gloriosos, no compensan la 
improductividad actual. En el ministerio cristiano el valor de un obrero se determina por su reconocida 
capacidad para ayudar a hombres y mujeres a encontrar a Dios. 





16. 


Ten cuidado de ti mismo. 


El apóstol afirma la importancia capital de poseer un carácter cristiano digno de confianza como una 
cualidad para servir a la iglesia. El conocimiento de las enseñanzas de la iglesia es importante, pero el 
conocimiento nunca puede ocultar una reputación dudosa. El argumento más atrayente en favor del 
cristianismo no es una lógica irrefutable sino la fragancia de una vida semejante a la de Cristo. Los que 
sinceramente buscan la verdad no están interesados en teorías, sino en una filosofía que transforme la 
vida, que pueda resolver sus problemas y ayudarlos a vencer sus debilidades. Cuando los no cristianos de 
corazón recto 317 vean que el Evangelio cambia a hombres egoístas y vanos en cristianos puros y 
abnegados, serán atraídos al Cristo del Evangelio. 


Es una trágica inconsecuencia que un ministro trate de reformar las vidas de otros si su propia vida no ha 
sido renovada por el poder de Dios. El que quiera predicar bondad y amor, primero debe ejemplificar 
esas cualidades en su propia vida. La predicación del Evangelio o es estorbada o es apresurada por las 
vidas de los cristianos (Rom. 8: 19; 2 Cor. 2:14-16; Efe. 4:12-13; CS 510- 511; Ev 504-505; 3JT 73, 
297; PVGM 47-48). 


Doctrina. 


Ver com. vers. 13; cap. 6: 1. El dirigente religioso de éxito no sólo vive una vida ejemplar sino que 
también posee una profunda comprensión de las Escrituras. El Espíritu Santo no puede bendecir los 
esfuerzos de los que trabajan por las almas si voluntariamente descuidan el estudio sistemático de la 
Palabra. 


Persiste. 


Cada ministro debe tener como hábito de vida, el apegarse a estos principios básicos de genuina 
experiencia cristiana, así como lo hizo Timoteo. Cada año que pasa debe mostrar claros progresos, tanto 
en su desarrollo espiritual como en la comprensión de las verdades de la Palabra de Dios. 


Salvarás. 


La salvación se presenta aquí como dependiendo de la experiencia inicial de la gracia (cf. com. Heb. 
3:14). Cuando son evidentes para el mundo las incomparables consecuencias de una vida divinamente 
ordenada, muchos son inducidos a responder ante la invitación del Evangelio. No debe pasarse por alto 
el significado de las palabras de Pablo: la salvación de los perdidos es un resultado de que los fieles 
miembros de iglesia vivan vidas que demuestren que son salvos. El testigo más eficaz de Dios -como se 
destacó plenamente en el Hombre Cristo Jesús es la verdad según se revela en la personalidad y el 
carácter de los que son redimidos por ella. 
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CAPÍTULO 5 


1 Reglas que deben observarse al amonestar. 3 Sobre las viudas 17 y los ancianos. 23 Un consejo para la 
salud de Timoteo. 24 Los pecados de algunos hombres se manifiestan antes del juicio; los de otros serán 
evidentes después. 


1 NO REPRENDAS al anciano, sino exhórtale como a padre; a los más jóvenes, como a 
hermanos; 


2 alas ancianas, como a madres; a las jovencitas, como a hermanas, con toda pureza. 
3 Honra a las viudas que en verdad lo son. 


4 Pero si alguna viuda tiene hijos, o nietos, aprendan éstos primero a ser piadosos para con 
su propia familia, y a recompensar a sus padres; porque esto es lo bueno y agradable delante 
de Dios. 


5 Mas la que en verdad es viuda y ha quedado sola, espera en Dios, y es diligente en 
súplicas y oraciones noche y día. 


6 Pero la que se entrega a los placeres, viviendo está muerta. 
7 Manda también estas cosas, para que sean irreprensibles; 


8 porque si alguno no provee para los suyos, y mayormente para los de su casa, ha negado 
la fe, y es peor que un incrédulo. 318 


9 Sea puesta en la lista sólo la viuda no menor de sesenta años, que haya sido esposa de un 
solo marido, 


10 que tenga testimonio de buenas obras; si ha criado hijos; si ha practicado la hospitalidad; 
si ha lavado los pies de los santos; si ha socorrido a los afligidos; si ha practicado toda buena 
obra. 


11 BPero viudas más jóvenes no admitas; porque cuando, impulsadas por sus deseos, se 





22. 


La tierra que él compró. 


Si una persona le compraba un terreno a su dueño, sólo podía dedicarlo hasta el año del 
jubileo, puesto que entonces volvía a su dueño original. 





26. 


El primogénito de los animales. 


Los primogénitos de todos los animales pertenecían a Dios, y nadie podía darle a Dios lo que 
ya era suyo. Ellos ya le pertenecían (Exo. 13: 2, 12; 22: 30). Sin embargo, podía redimirse un 
animal inmundo. Si no se rescataba el animal, debía ser vendido. 





28. 


Ninguna cosa consagrada. 


La palabra hebrea aquí traducida "cosa consagrada" indica un voto mucho más solemne que 
lo que indica la frase castellana. Significa un voto que no puede quebrantarse ni redimiese y 
que debe ser observado bajo pena de severo castigo, aun de maldiciones e imprecaciones. 
Este fue el tipo de voto que formularon los hombres que estaban decididos a matar a Pablo: 
"Se juramentaron bajo maldición" (Hech. 23: 12). Una cosa consagrada no podía ser 
redimida. Si se la ofrecía al Señor, no podía hacerse ningún cambio ni sustitución. 





& 


0. 


El diezmo de la tierra. 


Puesto que ya pertenecía a Dios, el diezmo no podía ser dedicado. El diezmo del grano podía 
ser rescatado, pero no así el del ganado (vers. 33). 





31. 


Quisiere rescatar algo del diezmo. 


Ha surgido la pregunta si será legítimo retener el diezmo si más tarde se lo aumenta con la 
quinta parte adicional. Esta pregunta revela una comprensión errónea de las palabras de la 
Escritura. No era el hecho de retener el diezmo lo que demandaba que se añadiera la quinta 
parte. Se trataba de pagar el diezmo en especie, ya fuese trigo, cebada o algún otro 
producto. Podría darse el caso de que la persona necesitase el trigo para sembrarlo, 
prefiriendo, entonces, pagar en dinero y no en trigo. En estas condiciones podía rescatar el 
diezmo si hacía avaluar el trigo y luego pagaba esa suma más la quinta parte. Nunca se 833 
contempló la posibilidad de retener el diezmo. Como ya se hiciera notar, solamente podían 
redimirse de esta manera los granos y los productos de la tierra. El ganado no podía 
rescatarse ni cambiarse. 





[9%] 


2. 


Todo lo que pasa bajo la vara. 
Los escritores rabínicos dan la siguiente explicación: cuando una persona tenía que dar a 


rebelan contra Cristo, quieren casarse, 
12 Bincurriendo así en condenación, por haber quebrantado su primera fe. 


13 Y también aprenden a ser ociosas, andando de casa en casa; y no solamente ociosas, 
sino también chismosas y entremetidas, hablando lo que no debieran. 


14 Quiero, pues, que las viudas jóvenes se casen, críen hijos, gobiernen su casa; que no den 
al adversario ninguna ocasión de maledicencia. 


15 Porque ya algunas se han apartado en pos de Satanás. 


16 Si algún creyente o alguna creyente tiene viudas, que las mantenga, y no sea gravada la 
iglesia, a fin de que haya lo suficiente para las que en verdad son viudas. 


17 Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente 
los que trabajan en predicar y enseñar. 


18 Pues la Escritura dice: No pondrás Lozaj¡ al buey que trilla; y: Digno es el obrero de su 
salario. 


19 Contra un anciano no admitas acusación sino con dos o tres testigos. 


20 A los que persisten en pecar, repréndelos delante de todos, para que los demás también 
teman. 


21 Te encarezco delante de Dios y dej Seiíor Jesucristo, y de sus ángeles escogidos, que 
guardes estas cosas sin prejuicios, no haciendo nada con parcialidad. 


22 No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni participes en pecados ajenos. 
Consérvate puro. 


23 Ya no bebas agua, sino usa de un poco de vino por causa de tu estómago y de tus 
frecuentes enfermedades. 


24 Los pecados de algunos hombres se hacen patentes antes que ellos vengan a juicio, mas 
a otros se les descubren después. 


25 Asimismo se hacen manifiestas las buenas obras; y las que son de otra manera, no 
pueden permanecer ocultas. 





1. 


No reprendas. 


O "no le reprendas con dureza" (BJ, NC). Los cristianos nunca deben ser descorteses con nadie, y 
menos los más jóvenes con los de más edad. Como un ejemplo que podían imitar todos los miembros de 
la iglesia, se recuerda a Timoteo las muchas ocasiones específicas en que se pone a prueba la autenticidad 
de la experiencia cristiana de un individuo. Los diversos grupos que luego se enumeran, representan a las 
varias clases de personas que forman las congregaciones. Timoteo debía supervisar a otros, y también 
debía tener "cuidado" de ellos para que se salvara a sí "mismo" y a los que lo oyeran (ver com. cap. 4: 
16). 


Anciano. 


Gr. presbíteros, "mayor" o "Anciano" (ver com. Hech. 11: 30). El más elemental decoro reconoce que 
es moralmente apropiado que los jóvenes demuestren deferencia ante la edad y la experiencia. Sin tener 
en cuenta la corrección que pueda caracterizar a las ideas de un joven, es sumamente irrespetuoso que 
trate desconsideradamente a los que son mayores que él. Un proceder tal no demuestra que su 
cristianismo es genuino (ver com. Exo. 20: 12; Ley. 19: 32). 


Exhórtale. 


La edad avanzada no hace que termine automáticamente la necesidad de corrección; pero si la persona 
tiene la obligación de reprochar debe hacerlo demostrando sincero respeto y humildad. 


Más jóvenes. 


La admonición y la disciplina sólo son eficaces cuando se las emplea de una manera que esté por encima 
de toda crítica. Los que reciben el consejo que es necesario, no deben buscar motivos para rechazar a un 
joven dirigente impulsados por una actitud de superioridad altanera. Los miembros más jóvenes de la 
iglesia deben sentir el compañerismo de; dirigente joven, no su alarde de superioridad. 





2. 


Ancianas. 


Cada dirigente de la iglesia debe considerar a sus feligreses como Dios los considera, a saber, una unidad 
familiar. Este proceder debe impedir que el ministro demuestre cualquier tendencia a ser altanero, o 
arrogante, o a disciplinar con despotismo. 


Las jovencitas. 


La relación del ministro con las hermanas no sólo debe ser pura sino estar libre de toda posibilidad de 
tergiversaciones y sospechas. Los ministros jóvenes necesitan especialmente este consejo, pues de 
continuo se enfrentan a la tentación satánica de la impureza. 319 





3. 
Honra. 


Es decir, con ayuda material y también respetándolas. Jesús contrasta a los hijos que fielmente atienden 
las necesidades materiales de sus padres con los que "honran" a sus padres sólo de palabra (Mat. 15: 46). 
La sola compasión por las necesidades de las viudas no significa darles ayuda, ni demuestra un espíritu 
genuinamente cristiano (ver com. Sant. 1: 27). 


Viudas que en verdad lo son. 


En la iglesia siempre ha habido diferentes clases de viudas: (1) las que aún tienen el sostén material de sus 
hijos u otros parientes, vers. 4; (2) las que carecen completamente del sostén familiar, vers. 5; (3) las que 
viven en "placeres" y reciben ayuda material, pero no de parientes ni de la iglesia, vers. 6. Es obvio que 
sólo la segunda clase de viudas merece el sostén de la iglesia. La costumbre judía de socorrer a las viudas 
fue imitada por la iglesia cristiana (ver com. Exo. 22: 22; Hech. 6: 1; Sant. 1: 27). 





4. 


Nietos. 


El cuidado de una viuda recae en primer lugar sobre sus parientes cercanos. Si sus hijos o hijas también 
necesitan ayuda o han muerto, entonces la obligación recae sobre los descendientes que siguen. 


Primero. 
Es decir, la primera obligación del hombre es cuidar de sus padres. 


Ser piadosos. 


Gr. ensebéo, "proceder piadosamente", "vivir píamente". El sustantivo eusébeia se traduce "piedad" en 1 


Tim. 2: 2; 3: 16; 4: 7-8-, 6:3, 5-6, 11; 2 Tim. 3: 5. La religión cristiana destaca nítidamente aquellos 
deberes que toda mujer u hombre maduros cumplirán fielmente. Profesar lealtad a Dios ignorando las 
necesidades de la familia, no es verdadera religión. Ni aun la actividad propia de la iglesia es aceptada por 
Dios como un sustituto por el deber primordial de cuidar a los padres o a los abuelos. 


Recompensar. 


Es decir, teniendo en cuenta el cuidado con que los padres criaron a sus hijos. Todo lo que un hijo haga 
por sus padres ancianos nunca recompensará plenamente ese cuidado. Pero este cuidado por los padres 
ancianos no debe hacerse sólo como un deber, sino con amor y gratitud. 


Padres. 


O "antepasados". 


Lo bueno y. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Las omiten la BJ, BA, BC y NC. 


Agradable. 


El sentido del deber, ya sea hacia los hombres o hacia Dios, demuestra el grado de piedad de los 
miembros de la iglesia. Dios es un ejemplo de Aquel que no pasaba por alto el desamparo y la pobreza 
ajena. Su amor no conoce límites mientras se esfuerza por atender las necesidades de sus criaturas. Por 
eso el cristiano abnegado que cuida fielmente de sus padres o abuelos, revela un atributo cristiano que 
agrada a Dios (ver com. cap. 2: 3). 





5. 


En verdad es viuda. 

Es decir, sin parientes cercanos y sin medios de sostén conocidos (ver com. vers. 3). 
Ha quedado sola. 

O sin hijos. 
Espera en Dios. 


La viuda que a continuación se describe no trata de llamar la atención para ganar la simpatía y la alabanza 
de la iglesia. Desde el comienzo de su viudez ha depositado su futuro en las manos de Dios, pues sabe 
que el amor divino solucionará sus problemas. 


Noche y día. 


Es decir, de noche y de día. Pablo no quiere decir que la oración continua debiera ser la principal 
ocupación de las viudas, sino que Dios es su constante compañía y su pronto consuelo. 





Se entrega a los placeres. 


O "vive disolutamente”. Pablo no da ninguna admonición a la iglesia en cuanto a esta viuda, la que 
parecía bien sostenida quizá por sus nuevos admiradores. Evidentemente había cambiado la dignidad 
apropiada a su edad y profesión religiosa por la vida alegre de su nueva libertad. 


Muerta. 


Es decir, espiritualmente muerta en "delitos y pecados" (ver com. Efe. 2: 1-5; Jud. 12; Apoc. 3: 1). 





7. 


Manda. 


Ver com. cap. 1: 3; 4: 11. Una parte de la admonición de Pablo era para Timoteo, y otra era para la 
edificación de toda la iglesia. Las enseñanzas ordenadas a Timoteo en esta epístola debían ser 
especialmente impartidas públicamente a toda la iglesia. 


Estas cosas. 
O sea la instrucción en cuanto al cuidado de las viudas (vers. 3-16). 


Sean irreprensibles. 


Se trata de las personas a quienes incumbía el debido cuidado de las viudas. Los hijos de las viudas y la 
iglesia en general debían presentar ante el mundo un programa irreprochable de solícita preocupación por 
sus viudas. La viuda que vivía en placeres indecorosos también debía reconsiderar su proceder para que 
no sufriera el reproche de la iglesia y del mundo. 





8. 
No provee. 


Algunos comentadores creen que esta frase incluye el sustento para los que estaban privados de 
protección mientras aún vivían aquellos de quienes dependían 320 los ingresos del hogar. Otros piensan 
que Pablo se refiere al padre de familia que debía hacer alguna provisión material para los suyos, de modo 
que su muerte no fuera causa de penurias económicas para los sobrevivientes. 


Los suyos. 


Los relacionados de una u otra manera con el grupo familiar. En este contexto quizá se trate 
especialmente de las viudas. En los días de Pablo esto incluía a los siervos de la familia y a los parientes. 


Los de su casa. 


Además de las viudas, Pablo incluye en este amplio círculo de responsabilidad a todos los parientes 
necesitados de los cuales debían cuidar sus más allegados. Esta práctica merece la plena aprobación de la 
iglesia, pues todos deben pensar en el día cuando dependerán de otros si la muerte no interviene antes. 


Ha negado la fe. 


Las enseñanzas fundamentales de la iglesia cristiana acerca de la responsabilidad de una persona para con 
sus padres y otros familiares cercanos. La iglesia cristiana mantiene vigente la declaración del Sinaí: que 
los hijos deben "honrar" a sus padres (ver com. Exo. 20:12), que la verdadera religión ensalza y 
ennoblece los vínculos familiares comunes. Profesar una religión basada en el amor desinteresado y sin 
embargo ignorar las responsabilidades que se tiene con los padres, es una trágica inconsecuencia. Se 
manifiesta una falta de sinceridad en la profesión que se hace. Mientras Cristo colgaba de la cruz dio un 
ejemplo para todos los cristianos, pues con toda solicitud dispuso lo necesario para el cuidado de su 
madre (ver com. Juan 19:25-27). 


Incrédulo. 


Como no pocos paganos consideraban que tenían el deber de cuidar a sus padres ancianos, si un cristiano 
no entendía las necesidades de su familia llegaba a ser "peor que un incrédulo”. 





Sea puesta en la lista. 


No nos resulta claro el propósito de esa "lista" especial de viudas, pero sí lo era en los días de Pablo. Ese 
no era el único grupo de las que "en verdad” eran viudas (vers. 3-5) pues es obvio que había viudas que 
habían quedado solas (vers. 5), sin hijos, que aún no habían cumplido 60 años de edad. El vers. 10 
describe a las viudas especiales del vers. 9: que habían criado a sus hijos, lo cual levanta la pregunta: ¿por 
qué esos hijos no estaban cuidando a sus madres? Quizá ya no vivían, o posiblemente estaban 
incapacitados, o se negaban a cumplir con sus deberes filiales. Cualesquiera que hayan sido las 
circunstancias, las que "en verdad" eran viudas necesitaban ayuda especial. 


Sesenta años. 


Pablo aconsejaba que las viudas jóvenes se volvieran a casar (ver com. vers. 11- 14), lo cual indica que en 
este límite de edad era muy raro que se casaran otra vez las viudas que constituían el grupo especial. En 
otras palabras: su soledad se consideraba como algo permanente; por lo tanto, el hecho de que se 
esperara que continuaran solas indudablemente se basaba en la edad que tenían y no en algún voto que 
hubieran hecho, como algunos lo suponen. 


Un solo marido. 


Cf. cap. 3:2, 12. La viuda que era sostenida por la iglesia por estar en esa "lista" especial, debía tener 
antecedentes dignos; es decir, una viuda que había sido fiel esposa y madre. 





10. 


Testimonio. 


Una viuda de buen testimonio dentro y fuera del hogar era un requisito previo para cada viuda del grupo 
especial (vers. 9). Lo que sigue parece ser una especie de lista de cualidades necesarias para que la viuda 
pudiera pertenecer al grupo especial. 


Buenas obras. 


Ver com. cap. 2: 10. Pablo, como Jesús, pone mucho énfasis en los frutos de una fe cristiana genuina (ver 
com. Mat. 5:13-16; 7:16-20; 2 Cor. 9:8; Efe. 2: 10; 1 Tim. 3:7- Sant. 2:17-26). 
Ha criado hijos. 


Pablo especifica algunas de las "buenas obras" a las que se refiere. El texto griego implica que haber 
"criado hijos” era un requisito para las que eran registradas en ese grupo especial de viudas. Algunos 
sugieren que aquí se incluye el loable interés de una viuda hacia los hijos ajenos desamparados y su 
atención personal a los huérfanos. 


Practicado la hospitalidad. 


La hospitalidad da a entender que esta clase de viudas no estaban desprovistas de bienes materiales. 


Lavado los pies de los santos. 


La cortesía en tiempos de Pablo incluía lavar los pies de los huéspedes. Posiblemente se demostraba una 
distinción especial cuando la misma dueña de casa cumplía este requisito (cf. com. Luc. 7:44). Algunos 
entienden que se refiere a una fiel participación en el rito del lavamiento de los pies instituido por nuestro 
Señor (Juan 13:3-15), especialmente tratándose de los "santos". 


Afligidos. 
Ver com. Rom. 12:13. 


Toda buena obra. 


Las obras que se esperaba que hiciera una mujer consagrada. 321 





11. 
Viudas más jóvenes. 


Las menores de 60 años. 
No admitas. 


Ver com. cap. 4:7. Nótese que Pablo no sugiere que las viudas "jóvenes" necesitadas y sin hijos no 
debían recibir ayuda de la iglesia, sino que las "viudas más jóvenes" no debían estar en la "lista" especial, 
a quienes parece que se les concedía una ayuda permanente. 


Se rebelan. 


Actúan sin el dominio propio característico de las mujeres cristianas. Se deduce que las mujeres mayores 
de 60 años ya no eran afectadas por muchas de las tentaciones que acosaban a sus hermanas más jóvenes 
de la iglesia. Las que eran admitidas en ese grupo especial habían demostrado que eran dignas de un 
honor no común y del reconocimiento como madres en Israel. 


Quieren casarse. 


Este proceder no es esencialmente incorrecto, pues Pablo favorece un nuevo casamiento (ver com. vers. 
14); pero es evidente que las viudas sólo tenían derecho a los privilegios concedidos al grupo especial 
cuando ya tenían una edad en la que no era probable que encontraran otro consorte. De modo que si esas 
viudas que habían sido admitidas en el grupo se iban a casar, era obvio que no debieran haber sido 
aceptadas y que no merecían el sostén que se les daba. Desde el principio, debería haberse seguido la 
instrucción presentada en el vers. 14. 





12. 


Condenación. 


Gr. kríma, "juicio", "condenación". Es claro que Pablo no condena un nuevo casamiento, sino que lo 
aconseja (ver com. 1 Cor. 7:28). Lo que dice aquí se aplica solo a ese grupo particular. 


Primera fe. 


Su fe anterior en Cristo que hacía de ellas mujeres fieles. 





13. 


Y también. 


Las viudas jóvenes a las que se ha hecho referencia, como ya no tenían la influencia restrictiva de los 
deberes hogareños no sabían qué hacer con su tiempo. Si la iglesia las hubiera aceptado en el grupo 
permanente de las viudas (vers. 9), se habrían fomentado la ociosidad y la frivolidad. Las viudas jóvenes 
podrían no haber sentido la saludable necesidad de sostenerse a sí mismas hasta donde les hubiera sido 
posible, si hubieran esperado que la iglesia las ayudara regularmente. Además, el comportamiento de las 
viudas jóvenes que se describe habría perjudicado a la iglesia. 


Chismosas. 
O "charlatanas" (BJ). 


Entremetidas. 


Esa clase de mujeres no son cristianas dignas de confianza ni útiles. 





14. 
Viudas jóvenes. 


El texto griego dice literalmente "las más jóvenes", pero se sobreentiende que se trata de las viudas. 
Se casen. 


Cf. 1 Cor. 7:28, 39. Este consejo de Pablo evitaría los peligros que acaba de mencionar, y también el 
peligro latente del ascetismo (ver com. 1 Tim. 4:3). Dios implantó el deseo del casamiento en el hombre 
y en la mujer, y hubiera sido una equivocación dar un consejo en contra de ese deseo natural. Cuando 
una mujer joven desea casarse y tiene en vista a un esposo adecuado, no debe haber una arbitraria 
disposición de la iglesia que se lo impida. 


Gobiernen su casa. 


Cf. Prov. 31:10-31. Ser de valor para su esposo en la obra de la vida de él y manejar los asuntos del 
hogar de tal manera que todos sus miembros disfruten de salud y gozo, es el elevado honor de una esposa 
y madre cristiana. 


Ocasión. 


O "pretexto"; en lenguaje militar, una base de operaciones desde la cual se inicia el ataque. Se presta 
mucha atención a las viudas jóvenes. Si se casaban bien otra vez y vivían correctamente, demostrarían 
fidelidad cristiana. 





15. 
Se han apartado. 


Una referencia a ejemplos reales de viudas jóvenes que habían tenido en poco las restricciones de la 
dignidad cristiana, por lo cual les correspondía la descripción de los vers. 6, 11-13. 


Satanás. 


Una personificación de una forma de vivir contraria a la representada por "Cristo" (vers. 11). Algunas 
viudas jóvenes que disfrutaban de su nueva libertad, descuidaban o ponían a un lado su anterior fidelidad 
a Cristo o "primera fe" (vers. 12), y su conducta no concordaba con la fe que profesaban. Sin embargo, 
Pablo no estaba a favor de requisitos que las obligaran a vivir sometidas a restricciones que no eran de 
Dios. 





16. 
Algún creyente. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de estas palabras. Las omiten la BJ, BA, BC y 
NC. 


Alguna creyente. 


Pablo completa su enseñanza acerca del cuidado de las viudas. Presenta una situación muy probable: la 
de una creyente casada con un incrédulo, hija de una madre viuda o con una abuela. Era suya la 
responsabilidad de velar por su madre; no dependía de la iglesia. Su esposo incrédulo comprendería 
Injusticia de esta decisión porque se colocaba la responsabilidad donde realmente correspondía. 322 


No sea gravada la iglesia. 


La iglesia no debía hacerse cargo del cuidado que, en justicia, correspondía a los parientes (ver com. vers. 
4). 


En verdad son viudas. 


Todas las viudas están incluidas en la instrucción de Pablo. Las que tenían hijos debían ser sostenidas por 
éstos; y las viudas sin hijos y aquellas cuyos hijos se negaban a cumplir con sus obligaciones, debían ser 
fielmente ayudadas y sostenidas por la iglesia sin importar su edad (ver com. vers. 3, 5). 





17. 


Ancianos. 

Los dirigentes de la congregación local (ver com. cap. 3: 1). 
Gobiernan. 

Ver com. cap. 3:4. 
Doble. 


Los dirigentes eficaces de la iglesia son dignos de "honor" por dos razones: (1) son mayores; (2) cumplen 
sus responsabilidades de una manera digna de alabanza. Algunos consideran que el "honor" al cual aquí 
se hace referencia incluye respeto por la edad y experiencia y también apoyo financiero. 


Honor. 


Algunos comentadores creen que este "honor" era una remuneración sustancial digna de los ancianos 
fieles. Se ha sugerido que podría ser una asignación "doble" de la ayuda que se daba a las viudas. Otros 
sostienen que el contexto explica la clase de "doble honor" como una medida mayor de respeto en 
concordancia con el cargo que desempeñaban. 


Predicar. 
Ver com. cap. 4:12. 
Enseñar. 


Ver com. cap. 4:16. Los ancianos "dignos de doble honor" sin duda no sólo administraban los asuntos de 
la iglesia sino que también enseñaban en público y privadamente. 





18. 


La Escritura dice. 


Compárese con el tema de Pablo en 1 Cor. 9:7-14 en cuanto a una justa remuneración para el ministerio. 
Pablo toma la Palabra de Dios como la autoridad final: los que dedican todo su tiempo al ministerio 
deben recibir un salario justo. Algunos comentadores piensan que Pablo no se refiere a sostén financiero 
sino al honor propio del cargo y de un servicio loable. El buey recibe alimento por su servicio, por lo 
tanto un anciano debe recibir el respeto y el honor dignos de su ministerio. 


Salario. 


Gr. misthós, "salario", "jornal". El hecho de que Pablo incluya la idea del pago por la obra que se hace, 
apoya firmemente la suposición de que el "honor" (vers. 17) equivale a un sostén financiero real (Luc. 
10:7). 


El apóstol se está refiriendo al principio contenido en el plan del Señor para el sostén del sacerdocio 
levítico (Núm. 18:21): que los que dedican al ministerio sagrado merecen el sostén material de aquellos a 
quienes sirven en los asuntos espirituales (ver HAp 270-271). Esta cita coloca las palabras de Jesús en el 
mismo nivel de las Escrituras del AT. Esta parece ser la primera vez en que las palabras del Señor se 
citan como "Escritura". 





19. 


Anciano. 
Ver com. vers. 17. 
No admitas. 


Debido al daño que podía sufrir la reputación de un dirigente cristiano debido a alguna acusación, 
Timoteo ni siquiera debía prestar oídos a ningún acusador a menos que pudiera presentar "dos o tres 
testigos" que respaldaran su acusación. Pablo no insta a que hubiera parcialidad alguna a favor de los que 
ocupaban un cargo y se portaban mal; lo único que deseaba era proteger a los fieles dirigentes contra 
algunos que quisieran perjudicar su influencia por medio de la calumnia. 


Testigos. 


Cuando el acusado se presentaba ante un tribunal autorizado, sus acusadores debían tener "dos o tres 
testigos" que apoyaran la acusación. La práctica judía protegía a las personas de las acusaciones 
apresuradas o malignas (ver com. Deut. 17:6; 19:15). La iglesia del NT adoptó esta costumbre judía 
para proteger a las personas (ver com. Mat. 18: 16); sin embargo, si se trataba de un "anciano" de la 
iglesia, Pablo recomienda evitar aun una audiencia pública, si al iniciarse la acusación el acusador no 
podía presentar el testimonio de "dos o tres testigos" dignos de confianza. 





20. 
Persisten en pecar. 


Es decir, los "ancia-. nos" (ver com. vers. 19). Pablo no estaba dispuesto a excusar o encubrir el 
pecado de nadie. 


Repréndelos. 


Gr. elegí, "convencer de culpa o falta", entendiéndose que la acusación es verdadera y la evidencia es 
clara (ver com. Juan 8:46; 16:8). Es algo serio cuando un miembro de la iglesia acusa a otro de pecado; 
por lo tanto, cualquier acusación debe ser bien comprobada mediante testigos fidedignos antes de que se 
la haga pública. La Biblia aconseja a los cristianos a "reprender", pero siempre con la idea de "convencer 
de culpa", lo cual se puede hacer únicamente cuando se tiene una evidencia innegable. Este consejo 
prohibe acusaciones apresuradas mediante las cuales se daña la reputación 323 de personas inocentes y 
se debilita la confianza de ellas en los hermanos. 


Todos. 


Podría significar simplemente "todos" los otros ancianos, o referirse a "todos" los miembros de la 
congregación. Ambas posibilidades pueden ser correctas, pues Podrían tratarse de manera diferente 
diversas clases de faltas, desde una simple ineficiencia hasta una inmoralidad flagrante. 





21. 


Te encarezco. 


O "te conjuro" (BJ, BC, NC). 
De Dios y del Señor Jesucristo. 


Algunos creen que el texto griego sugiere la unidad de los Seres que aquí se mencionan. Así se 
destacaría la divinidad de Cristo (ver com. Juan 1:1-3; Tito 2:14). Todos los pensamientos y hechos 
están plenamente ante el Dios del cielo. 


Sin prejuicios. 
Las decisiones de la iglesia, emanadas de la investigación del pecado, especialmente entre los ancianos 
(vers. 19-20), no deben ser para agradar a los hombres sino para satisfacer la justicia de Dios. Aunque 
esto es siempre difícil, ningún dirigente de iglesia debe permitir que ni la amistad ni la enemistad afecten 


la justicia de una investigación cuando se trata de la averiguación de un pecado. Si en el ministerio faltan 
virtud e integridad, ¿qué podría entonces esperarse de los laicos? 


Parcialidad. 


Los ministros jóvenes como Timoteo a veces enfrentan dificultades cuando tratan de corregir a los que 
son mayores que ellos. Este deber, más el deseo natural del ministro joven de ser aceptado y apreciado, 
aumenta la importancia y pertinencia del consejo de Pablo contra los juicios previos y la parcialidad. Las 
decisiones de los dirigentes de la iglesia no deben tomarse con la intención de buscar favores de los 
influyentes o los ricos. Es necesario que prevalezca la justicia a pesar de las amistades personales que 
haya, 





22. 


Las manos. 


Pablo puede estarse refiriendo o a la apresurada ordenación de un hombre sin preparación ni experiencia 
(ver com ' cap. 3:6, 10), o a la rápida reinstalación de un anciano después de haber sido sometido a 
disciplina. Esta segunda probabilidad concuerda mejor con el contexto inmediato (ver cap. 5:20-21). La 
Obra del anciano era muy sagrada e importante; no podía haber una admisión o readmisión precipitada de 
alguno que no hubiera demostrado su idoneidad. El candidato o anciano debía ser examinado 
detenidamente en cuanto a su capacidad moral y espiritual (ver cap. 3:1-7) antes de su ordenación. 


Ni participes. 


Si Timoteo se negaba a reconocer los pecados de sus ancianos, estaría apoyando el mal y, por lo tanto,; 
participando de su espíritu y sus consecuencias. 


Consérvate puro. 


El ministro, más que cualquier otro, debe permanecer limpio de indiscreciones morales. En el vers. 21 
Pablo recuerda a Timoteo que ningún motivo -riqueza, prestigio o amistad personal- debía influir en su 
juicio en cuanto a los asuntos de la iglesia. El nombramiento o readmisión de los ancianos nunca debía 
basarse en consideraciones fuera de los principios correctos del cap. 3:1- 7 





23. 
No bebas agua. 


En la época de Pablo, como ahora, el agua estaba contaminada en muchos lugares; era peligroso tomarla 
y abundaban enfermedades como la disentería. Por esta razón a menudo se recomendaban otros medios 
para calmar la sed. 


Vino. 


Dios el diezmo de sus ovejas o de sus terneros, encerraba todo el rebaño en un corral en el 
cual había una salida angosta, sólo capaz de permitir salir a los animales uno por uno. El 
dueño que estaba por dar el diezmo al Señor se ubicaba junto a esa salida teniendo en la 
mano una vara mojada en bermellón u ocre rojo. Las madres de estos corderos o terneros 
estaban fuera del recinto. Cuando se abría la puerta, los animalitos corrían en busca de sus 
madres. Al pasar los animales por la puerta, el dueño dejaba pasar nueve y tocaba al décimo 
con su vara, dejándole una marca de color. No importaba que el animal fuese de calidad 
inferior o flaco, perfecto o defectuoso, era recibido como legítimo diezmo. 





34. 


Estos son los mandamientos. 


Con estas palabras termina el libro de Levítico, presentando a Dios como la autoridad que 
respalda su contenido. 
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Comentario Sobre El Cuarto Libro de Moisés Llamado 


NÚMEROS 





INTRODUCCIÓN 


1.Título. 


Números es el cuarto libro del Pentateuco, que es el nombre que reciben los cinco libros de 
Moisés. El título "Números" se deriva del título Arithmói, de la Septuaginta, luego del latín 
Numeri, del cual se ha traducido "Números". Los hebreos llamaron al libro Bemidbar, "en el 
desierto". 








2.Autor. 


La mayoría de los creyentes han aceptado, a través de todas las edades, que los libros del 
Pentateuco fueron obra de Moisés. En el Exodo tenemos el relato de los primeros años de la 
vida de Moisés, seguidos por su llamamiento, con la comisión divina que le fue dada, y cómo 
fue aceptado por el pueblo como dirigente. En Números se lo presenta como un dirigente 
maduro. El esfuerzo y la tensión de las dificultades por las cuales pasó con su pueblo lo 
convirtieron en un instrumento especialmente adecuado para registrar la historia de esos 
sucesos. No se ha descubierto ningún otro autor que pudiese haber escrito el Pentateuco. 
Debe permanecer en pie el nombre de Moisés como su autor. 


Gr. óinos (ver cap. 3:8). Algunos comentadores piensan que Pablo está autorizando el consumo de vino 
fermentado con propósitos medicinales. Presentan el hecho de que el vino se ha usado con este fin a 
través de los siglos. 


Otros sostienen que Pablo se refiere al jugo de uva no fermentado. Argumentan que Pablo no podía dar 
un consejo que no concuerda con las Escrituras, las cuales amonestan contra el consumo de bebidas 
intoxicantes (ver Prov. 20:1; 23:29-32; ST, 6 de septiembre, 1899). 


De tu estómago. 


El propósito del consejo de Pablo era que Timoteo debía ser físicamente apto para cumplir con las 
difíciles responsabilidades que le tocaba desempeñar como administrador de las iglesias en el Asia Menor 
La claridad mental y moral están estrechamente relacionadas con la capacidad física. 


Frecuentes enfermedades. Es evidente que Timoteo se enfermaba con frecuencia. Un cuerpo azotado a 
menudo por las dolencias no es una buena propaganda para cualquier clase de reforma pro salud. 





24. 
Se hacen patentes antes. 


Gr. pródelos, "evidente", "que salta a la vista". Fuera de los vers. 24 y 25 esta palabra sólo reaparece en 
Heb. 7:14, donde se la ha traducido como "manifiesto". Este vocablo se usa en los papiros, siempre con 
ese sentido. Algunos consideran 324 que en 1 Tim. 5:24-25 Pablo concluye su consejo acerca de las 
acusaciones contra los ancianos de la iglesia y sus pecados (vers. 19-20), y el examen de la vida y los 
antecedentes de los candidatos para desempeñar este cargo (vers. 22). Otros consideran que el apóstol se 
refiere a los pecados de los hombres en general. Según el primer punto de vista, la frase "antes que ellos 
vengan" significa que los pecados de los ancianos o de los candidatos a serio, "los conducen al juicio"; es 
decir, hacen que sea posible llegar a una decisión acerca de su idoneidad para el cargo. Según el segundo 
punto de vista, "antes que ellos vengan" significa que los pecados confesados han sido tratados 
previamente en forma judicial en el cielo, antes del gran día final del juicio, cuando Dios dará su pago a 
cada uno según sus obras y éstas aparezcan entonces en los registros del cielo (cf. 1JT 91). 


Juicio. 


Gr. krísis, "el acto de juzgar". Los que sostienen el primer punto de vista lo aplican al juicio de las 
cualidades de un anciano para que permanezca en su cargo, o para que sea nombrado como tal. Los que 
sostienen el segundo punto de vista lo aplican al gran juicio final. 


Se les descubren después. 


O "vienen después". Según el primer punto de vista, Pablo quiere decir que los pecados de algunos 
ancianos podrían no ser "manifiestos" cuando se hace la acusación contra ellos, o que los pecados de 
algunos candidatos para ser ancianos quizá no eran conocidos en el momento cuando eran nombrados. 
De acuerdo con el segundo punto de vista, los pecados no confesados acompañarán a los que no se hayan 
arrepentido cuando comparezcan delante de Dios en el gran juicio final. 





25. 


Las buenas obras. 


No importa lo que haga un hombre, sea bueno o malo, será recordado por los que son afectados 
personalmente por su proceder, el cual también permanece en la memoria de ese hombre; esto prepara su 
voluntad para la repetición del mismo acto. Lo bueno o lo malo llegan a ser un hábito, y los hombres 
revelan cada día lo que fueron su pensamiento y sus acciones en lo pasado. 


Las que son de otra manera. 


Es decir, las no buenas, o sea, las malas. 


No pueden permanecer ocultas. 


La verdad con el tiempo saldrá a la luz. 
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CAPÍTULO 6 


1Sobre los deberes de los siervos. 3 Debe rehuirse la compañía de los maestros sutiles. 6 La piedad es 
una gran ganancia 10 y el amor al dinero es la raíz de todos los males. 11 Qué debe evitar Timoteo y qué 
debe seguir, 17 y admoniciones a los ricos, 20 Cómo guardar la pureza de la verdadera doctrina y evitar 
las conversaciones profanas. 


1 TODOS los que están bajo el yugo de esclavitud, tengan a sus amos por dignos de todo 
honor, para que no sea blasfemado el nombre de Dios y la doctrina. 


2 Y los que tienen amos creyentes, no los tengan en menos por ser hermanos sino sírvanles 
mejor, por cuanto son creyentes y amados los que se benefician de su buen servicio. Esto 
enseña y exhorta. 


3 Si alguno enseña otra cosas y no se collar forma a las sanas palabras de nuestro Señor 
Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la piedad, 


4 está envanecido, nada sabe, y deliro acerca de cuestiones y contiendas de palabras, de las 
cuales nacen envidias pleitos, 325 blasfemias, malas sospechas, 


5 disputas necias de hombres corruptos de entendimiento y privados de la verdad, que toman 
la piedad como fuente de ganancia; apártate de los tales. 


6 Pero gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento; 
7 porque nada hemos traído a este mundo, y sin duda nada podremos sacar. 
8 Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto. 


9 Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias 


y dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición; 


10 porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se 
extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores. 


11 Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, el 
amor, la paciencia, la mansedumbre. 


12 Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual asimismo fuiste 
llamado, habiendo hecho la buena profesión delante de muchos testigos. 


13 Te mando delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y de Jesucristo, que dio 
testimonio de la buena profesión delante de Poncio Pilato, 


14 que guardes el mandamiento sin mácula ni reprensión, hasta la aparición de nuestro Señor 
Jesucristo, 


15 la cual a su tiempo mostrará el bienaventurado y solo Soberano, Rey de reyes, y Señor de 
señores, 


16 el único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible; a quien ninguno de los 
hombres ha visto ni puede ver, al cual sea la honra y el imperio sempiterno. Amén. 


17 A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en 
abundancia para que las disfrutemos. 


18 Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, generosos; 
19 atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, que echen mano de la vida eterna. 


20 Oh Timoteo, guarda lo que se te ha encomendado, evitando las profanas pláticas sobre 
cosas vanas, y los argumentos de la falsamente llamada ciencia, 


21 la cual profesando algunos, se desviaron de la fe. La gracia sea contigo. Amén. 





1. 

Bajo el yugo. 
Es decir, legalmente sometidos a sus amos. Nuestro Señor mismo se negó a ser juez en asuntos civiles. 
Es decir, no interfirió violentamente con el orden social establecido (Luc. 12:14). 

Esclavitud. 


Gn dóulos, "esclavos" (ver com. Juan 8:34; Efe. 6:5). La esclavitud era una parte integral del sistema 
de vida romano, y en ese nivel de la sociedad se ganaron muchos de los primeros conversos al 
cristianismo. Sin embargo, dentro de la iglesia cristiana había tanto esclavos como dueños de esclavos. 
En cuanto al consejo de Pablo para los amos y los siervos cristianos, ver com. Efe. 6:5-9; Col. 3:22 a 
4:1. 


Dignos de todo honor. 
Cf. com. Efe. 6:5. 
Blasfemado. 


Si los primeros ministros cristianos hubiesen atacado directamente la institución de la esclavitud, que era 
permitida por la ley romana, hubieran dado la apariencia de que el cristianismo se oponía a la ley y al 
orden, y podría haberse producido insurrecciones y derramamientos de sangre. Entonces Dios y el 
Evangelio hubieran sido blasfemados. 


Nombre de Dios. 


Es decir, la persona y la autoridad de la Deidad. En hebreo y en griego, el "nombre" de una persona 
comúnmente se refiere a la persona y a su carácter Todo lo que la persona representaba, todo lo que era 
intrínsecamente en carácter, se contenía en el nombre por el cual se la llamaba. 


La doctrina. 


O "la enseñanza" (ver com. cap. 4:6, 16; 5:17). El cristianismo habría sido sólo una teoría filosófica si 
sus enseñanzas no cambiaran la fibra moral del hombre y no pudieran impartirle una esperanza que va 
más allá de todos los sinsabores terrenales. La dignidad de la "enseñanza" del Evangelio descansaba de 
ese modo en la calidad del carácter desarrollado en la vida de sus seguidores. 





2. 


Tengan en menos. 


O "desdeñen"-, "falten al respeto" (BJ). Pablo enseña que si los "amos" paganos eran "dignos de 
todo honor", mucho más debería respetarse a los "amos creyentes". 


Sírvanles. 


Estos esclavos eran cristianos, 326 por esto recaía sobre ellos una responsabilidad mayor. Los esclavos y 
los amos paganos podrían entonces apreciar la diferencia de la honradez y el respeto que el cristianismo 
inculcaba en un esclavo convertido. Pero si los esclavos cristianos demostraban menos respeto que los 
no cristianos, el Evangelio se habría considerado peor que el paganismo y se habría dificultado su 
difusión. 

Se benefician. 
Es decir, el amo creyente se beneficiaba con el servicio del esclavo cristiano. 

Esto. 


Pablo se refiere a su consejo en cuanto a la conducta de amos y esclavos. 





3. 


Enseiía otra cosa. 


Seguramente que en Efeso había maestros que afirmaban que como el esclavo convertido estaba liberado 
del pecado por Cristo, por eso quedaba libre de sus obligaciones para con su amo terrenal. Esta 
enseñanza, junto con muchos otros conceptos pervertidos (ver com. cap. l: 3-7), produjo la firme 
condenación del apóstol. 


Sanas. 
Ver com. cap. 1:10. 
Palabras de nuestro Señor. 


Las palabras de Jesús constituyen el mensaje evangélico. Las enseñanzas del NT son una ampliación de 
las declaraciones de Jesús durante su ministerio terrenal. En el cap. 1 Pablo condena las enseñanzas 
contrarias a las instrucciones de Cristo, y aquí expone los motivos y las consecuencias en el carácter de 
los que "enseñan otra cosa". 


Doctrina. 


O "enseñanza" de la religión cristiana (ver com. vers. 1). 


Piedad. 


Ver com. cap. 2:2. Si la enseñanza religiosa no produce vidas piadosas se condena a sí misma. El valor 
de toda instrucción espiritual se mide por el grado de salud espiritual que disfrutan sus seguidores. 





4. 


Envanecido. 


Gr. tufóo, "llenar de humo". "oscurecer"; estar "cegado por el orgullo" (BJ). 
Delira acerca de cuestiones. 


O "está enfermo por discusión”. 


Contiendas de palabras. 


Gr. logomajía, "batalla de palabras". La multiplicación de palabras en interpretaciones alegóricas 
capciosas es la principal arma del falso erudito. En vez de tratar directamente un asunto, malgasta su 
tiempo entretejiendo una red de frases floridas y piadosas trivialidades en cuanto al tema. Argumenta 
sobre palabras, pero evita el impacto de una exégesis lógica y sana. 


Nacen. 


No se puede esperar algo diferente de una mente cegada por el engreimiento y autoengañada en cuanto a 
su conocimiento. Los males de la sociedad con frecuencia son el producto de enseñanzas defectuosas y 
pervertidas. Los maestros dogmáticos y porfiados nunca reflejan el espíritu de una investigación honrada. 
Consideran que toda oposición es un ataque personal, y miran con desconfianza cualquier esfuerzo por 
mantener la sana doctrina. 


Malas sospechas. 


O "sospechas malignas" (BJ, BC). Esta atmósfera es un descrédito para la paz y la hermandad del 
cristianismo. 





5: 
Disputas necias. 


Mejor "disputas constantes". Pablo señala otros resultados de una enseñanza errónea. El compañerismo 
se transforma en constantes altercados e irritación. 


Corruptos de entendimiento. 


El problema básico de los maestros intransigentes que enseñan doctrinas erróneas y sin importancia es su 
actitud personal hacia la verdad. Han deformado su mente para defender sus posiciones personales, 
porque su engreimiento los convence de que no pueden equivocarse. Los dirigentes judíos que 
rechazaron las palabras de Cristo, decidieron apoyar la tradición y no fomentar la verdad, no importa 
dónde se la encontraba (ver Juan 8:45). 


Privados. 


O "despojados", "desposeídos". Como esos maestros se habían dedicado a perpetuar errores 
tradicionales, el espíritu de verdad no prevalecía ahora en la iglesia como cuando se unieron a ella. 
Habían cesado de progresar; sin embargo, permanecieron en la iglesia oponiéndose a todos los que 
querían ayudarles. 


Piedad como fuente de ganancia. 


Siempre ha habido personas que han dado igual valor a las posesiones materiales y a la salud espiritual; 
pero el ejemplo de nuestro Señor y de sus discípulos debe eliminar toda idea de que los más justos son 
también necesariamente los más prósperos en posesiones materiales. La experiencia de Job ilustra la 
inseguridad de los bienes de este mundo. Los mejores hombres no son necesariamente los más ricos. 
Los que han dedicado su vida y sus recursos a la causa de Dios, generalmente retienen sólo lo mínimo 
para sus necesidades corporales; todo lo demás lo dedican al servicio cristiano. 


Otros explican que el vers. 5 se refiere a los misioneros cuyo pensamiento principal es pedir una 
remuneración por sus servicios 327 porque consideran la religión como un medio para asegurarse un 
buen ingreso. Sirven por horas y no según las necesidades de la iglesia que necesita de sus servicios en 
todo momento. Esta perspectiva terrenal del servicio cristiano explica en parte las características de los 
falsos maestros religiosos, enumeradas en los vers. 4-5. 


Apártate de los tales. 


La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la omisión de esta frase. Sin embargo, evidentemente 
es un buen consejo. 





6. 


Ganancia. 


Una confianza tan firme en el liderazgo de Dios, vale mucho más que la posesión transitoria que un 
hombre pueda tener de bienes materiales. La lista mundial de suicidios incluye a muchas personas ricas, 
pero pobres en "contentamiento” celestial. 


Piedad. 


Es decir, la verdadera "piedad", que representa debidamente los principios cristianos y satisface los 
anhelos más profundos del corazón (ver com. cap. 2:2; 3:16; 4:78; 6:3). 


Contentamiento. 


Pablo define ahora la más preciosa posesión que el hombre pueda tener. Millones de personas han 
recorrido el mundo buscando paz mental y tranquilidad de corazón. Miles de millones de dólares se 
gastan anualmente en los esfuerzos que hace el hombre para encontrar contentamiento en diversiones, 
viajes, bebidas alcohólicas y la satisfacción de sus pasiones físicas. Sin embargo, el propósito de esta 
búsqueda es ineficaz porque el hombre aún tiene que vivir con su conciencia y enfrentarse a la pregunta 
sobre su destino eterno. Pero la dádiva de Dios no sólo es vida eterna sino que también proporciona paz 
mental: una paz que significa que se ha aprendido a confiar en un Dios amante en medio de todas las 
incertidumbres de la vida. Cuando amigos o extraños entienden mal al cristiano, cuando las dolencias 
comienzan a hacer declinar la fortaleza de la juventud, cuando los amados desaparecen con la muerte, 
entonces el cristiano baila en su santa religión una paz mental que le da contentamiento, valor y 
esperanza. La efímera gloria de la tierra no lo domina. Conoce una tierra mejor y no Amo más digno de 
confianza. El cristiano no necesita más porque tiene a Dios como a su único Ayudador. Tranquilo y 
dueño de sí mismo, presenta un magnífico contraste con las apresuradas, nerviosas e insatisfechas 
multitudes que lo rodean (ver com. Mat. 11:28-30; Fil. 4:11-12). 





7. 
Sin duda. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de esta frase. La omiten la BJ, BC, BA y NC. 
Nada podremos sacar. 


Pablo señala la naturaleza transitoria de las posesiones materiales. Sólo durará para siempre lo que es 
espiritual y se ha entregado a Dios (ver Job 1:21; com. Mat. 6:20). 








8. 

Abrigo. 
Esto incluye vestido y casa. Una persona no puede llevar consigo más allá de la tumba ninguna de sus 
posesiones. Por esta razón su principal propósito mientras vive debe ser el de servir y glorificar a Dios. 
Después de que el hombre adquiere lo indispensable para sostenerse, ya tiene todo lo que pueda 
necesitar. Anhelar más de lo que es esencial, engendra un espíritu de descontento y un celo por rivalizar 
con otros que nunca queda satisfecho. 

9. 


Enriquecerse. 


Pablo continúa su evaluación de los maestros religiosos que convertían en negocio los deberes de su 
misión. Sin embargo, los principios de esta evaluación se aplican evidentemente a todos los cristianos. 
Los que se esfuerzan por enriquecerse están alimentando dentro de sí mismos un fuego de pasiones que 
destruirá finalmente las mejores cualidades del alma. Es imposible servir simultáneamente a Dios y a las 
riquezas (ver com. Mat. 6:24; Sant. 1:8-11). 


Caen. 


La pasión por las riquezas presenta una diversidad ilimitada de tentaciones para no ser leal a los principios 
(ver com. Sant. 1:12-15). 


Codicias. 
Ver com. Rom. 7: 7. 
Necias. 


O "insensatas”, "irrazonables". A pesar de las razones que los hombres presentan para correr tras las 
riquezas, pocas resultan ser razonables cuando sobreviene la enfermedad o se aproxima la tumba. Para 
adquirir grandes riquezas, tienen que descuidarse otros asuntos importantes. Los deberes cristianos 
diarios que demandan tiempo y atención personal, con seguridad casi quedan reducidos a un mínimo. 


Hunden. 


El afán por las riquezas es, por su misma naturaleza, una amenaza para la vida y la salud del espíritu. La 
atracción de las riquezas se compara con la falsa sensación de seguridad de un nadador mediocre cuando 
se interna en aguas desconocidas. 


Destrucción. 


Gn ólethros, "pérdida", "ruina", que deriva de un vocablo que significa "destruir". Esta palabra se usaba 
en el griego clásico para describir la destrucción de las 328 posesiones. Pablo destaca que en esta 
vida la ruina de las más elevadas cualidades del alma es el resultado de ir en pos de las 
riquezas, Los tiernos vínculos que unen a padres e hijos con frecuencia se sacrifican en el 
altar de las posesiones materiales. La alegre atmósfera de un hogar feliz frecuentemente se 
marchita ante la insaciable búsqueda de riquezas. Los mejores rasgos del carácter de una 
persona siempre sufren cuando compara sus servicios con el salario que recibe. 


Perdición. 


Gr. apoleia, "ruina absoluta", "destrucción completa", de un vocablo que significa "destruir del 


todo", "perecer". El que se deja atrapar por la atracción de las riquezas, destruye su paz 
mental, corta con frecuencia las ligaduras que lo unen afectivamente a esta vida, y finalmente 
queda condenado a la destrucción eterna. 





10. 


Raíz de todos los males. 


Casi siempre se ven sólo las ramas, pues las raíces están ocultas. Pablo descorre el velo 
que con frecuencia oculta los motivos de los hombres, quienes por las riquezas están 
dispuestos a sacrificar el honor, la amistad y la salud. La raíz principal del amor al dinero es 
la causa de muchas de las desgracias de este mundo. 


Amor. 


Pablo presenta la razón de su advertencia contra los que se ocupan de una obra religiosa, 
interesados principalmente en el dinero. Las consecuencias de ir tras el dinero (vers. 9) se 
aplican a todos los hombres, pero también es válida la observación del vers. 10. Pablo 
distingue claramente entre "el amor" a las riquezas y el adquirirlas. Esto último podía ser una 
dádiva de Dios para los cristianos dignos de confianza. 


La fe. 


Es decir, la revelación de la verdad cristiana, que define cómo deben vivir los hombres ante 
Dios (ver com. cap. 3:9; 4:1, 6; 5:8). 


Fueron traspasados. 


La prosperidad en sí misma es una fuente de peligros. Balaam (2 Ped. 2:15) y judas Iscariote 
(Mat. 27:3; Juan 12:4-6) son ejemplos de la atracción de las riquezas y sus ¡inevitables 
desilusiones y pesares. Ninguno de los dos fue forzado a someterse a la seductora atracción 
de enriquecerse rápidamente. Es indescriptible la agonía de hundirse en el foso que uno 
mismo ha cavado. Muchos padres han despertado demasiado tarde, después de años de 
acumular riquezas, para descubrir que sus hijos son extraños dentro de su propio hogar y que 
sus afectos se han arraigado en otro lugar. Ninguna cantidad de dinero depositada en un 
banco podrá rescatar los años de descuidos, y el consuelo de ser amado y apreciado en la 
vejez con frecuencia será negado a tales padres a pesar de sus lágrimas de angustia. La 
posesión de extensas tierras y de un lujoso hogar no son un bálsamo suficiente para la salud 
desgastada que ha perdido su vigor para disfrutar de las posesiones adquiridas. Incontables 
son los "dolores" que el hombre se causa a sí mismo al ir tras la seguridad material. 





11. 
Oh hombre de Dios. 


Los que aman el dinero, mencionados en los vers. 9 y 10, no son hombres de Dios: tienen 
otro amo. La expresión "varón de Dios" se aplica en el AT a un profeta enviado por Dios 
Juec. 13:6; 1 Sam. 2:27; 1 Rey. 12:22; 2 Rey. 1:9- 10; Jer. 35:4), y Pablo aquí exhorta a su 
colaborador más joven a consagrarse de esa manera a su deber. La seguridad de Timoteo 
dependía de ser íntegro ante Dios y no de la fugaz seguridad de las riquezas. 


Huye de estas cosas. 


Es decir, ni aun te detengas para pensar en las ventajas de la seguridad material. La única 
seguridad del misionero cristiano está en un programa indiviso que no le permita dedicar 
tiempo a la adquisición de riquezas (ver com. Sant. 1:61 I). 


Sigue. 


En vez de dedicar su energía y tiempo a buscar riquezas, el cristiano debe emplearlos en la 
adquisición de las virtudes cristianas. Dios ha prometido suplir nuestras necesidades 
materiales si primero le servimos a él (ver com. Mat. 6:33). justicia. Gr. dikaiosúne (ver com. 





Mat. 5:6). 
Piedad. 

Gr. eusébeia (ver com. cap. 2:2). 
Fe. 

Gr. pístis (ver com. Rom. 3:3). 
Amor. 

Gr. ágape (ver com. 1 Cor. 13: I). 
Paciencia. 

Gr. hupomone, "perseverancia" (ver com. Sant. 1:3; Apoc. 14:12. 
Mansedumbre. 

Gr. praupathía, "mansedumbre". 
12. 
Pelea. 


Gr. agonízomai (ver com. Luc. 13:24). Pablo frecuentemente compara la vida cristiana con 
los concursos de atletismo familiares a los habitantes del Asia Menor. La victoria era el 
resultado de una perseverancia resuelta y de un rígido dominio propio. Una vez que 
empezaba la carrera no había tiempo para asuntos colaterales ni intereses divididos. Un 
corredor tampoco se detiene en la mitad de su carrera para jactarse de lo bien que está 
corriendo (ver com. 1 Cor. 9:25). 329 


La fe. 


Es decir, la revelación cristiana del Evangelio (ver com. vers. 10). Ante todas las religiones 
rivales del mundo, el cristiano defiende el Evangelio en dos formas: mediante una vida 
cristiana consecuente y con una presentación lógica y sólida de la verdad cristiana (ver com. 
cap. 4:16). 


Echa mano. 


Es decir, continúa peleando para poder aferrarse de la recompensa de "la vida eterna" (ver 
com. 1 Cor. 9:24; 2 'Tim. 4:8). 


La vida eterna. 


Pablo contrasta la recompensa que recibirán los que sin reservas van en pos de una vida 
santificada, con la paga de "destrucción y perdición" (vers. 9) que se dará a los que tuvieron 
la seguridad material como la meta de su tiempo y energía. 


Llamado. 


Ver com. Rom. 8:28. 


Buena profesión. 


Pablo quizá se refiera en primer lugar al bautismo de Timoteo, con el cual dio testimonio de 
su fe en Cristo, y también a su lealtad permanente a sus votos bautismales. De esa manera 
todo hombre es llamado a heredar "la vida eterna" (ver com. Mat. 22:14; Juan 1:12; 3:16); sin 
embargo, las estipulaciones de la salvación sólo se conceden a los que son fieles a la forma 
de vida que Dios indica. 





13. 


Te mando. 


Ver com. cap. 1:3. Con una solemnidad que crece a medida que se acerca al fin de su carta, 
Pablo le recuerda a Timoteo la presencia de Dios que infunde un temor reverente, que ve 
cada acto del ser humano y que siempre está dispuesto a fortalecer a los que, como Timoteo, 
hacen frente a dificultades por causa de su profesión cristiana. 


Delante de Dios. 


Pablo quizá aún se esté refiriendo a una de las competencias atléticas sugeridas en el vers. 
12. Cuando el gladiador entraba al circo romano atestado de muchos testigos, fijaba sus ojos 
en el emperador. Pablo insta a Timoteo a pelear de la misma manera "la buena batalla de la 
fe" (vers. 12) delante de la presencia de su Señor y de muchos "testigos" (vers. 12), quienes 
juzgarían los méritos del cristianismo por el comportamiento de Timoteo. 


Que da vida a todas las cosas. 


Pablo destaca que Dios no sólo es la fuente de toda vida, sino que también es Aquel que 
concede la recompensa de "vida eterna" (vers. 12). Además, la vida espiritual del cristiano es 
el resultado del poder vivificador de Dios. 


Buena profesión. 


El testimonio de Cristo en su hora de crisis proporciona a todos los cristianos un digno 
ejemplo de valor, veracidad y tacto (Juan 18:36-37; Apoc. 1:5; 3:14). Para ser un fiel 
seguidor de Cristo, el cristiano no debe acobardarse frente a las pruebas sino imitar la 
"buena profesión" de Cristo en palabras y en actos. 


Poncio Pilato. 


Ver com. Luc. 3: |. 





14. 


Guardes. 
Gr. teréo, "guardar". "cuidar". 
Mandamiento. 


Algunos creen que Pablo se refiere al voto bautismal de Timoteo (vers. 12); otros, a las 
órdenes de los vers. 11- 12. En último término, el testimonio cristiano de los méritos 
supremos de la forma de vida indicada por Dios constituye la exhortación de Pablo. 


Sin mácula. 
O "libre de censura"; "sin tacha" (BJ). 


Ni reprensión. 
Gr. anepíleptos, "irreprensible". Este vocablo se ha traducido como "irreprensible" (cap. 3:2; 





3.Marco histórico. 


El valor del libro de Números no disminuye debido a que registra detalladamente el período 
nómada de la historia de Israel, lo que constituye un relato que en la actualidad estimula la fe 
de todo fiel creyente. Por medio de este registro imparcial llegamos a conocer la vida y las 
vicisitudes del pueblo hebreo bajo la conducción de Moisés. Este talentoso autor escogió su 
material y lo dispuso dirigido por la inspiración del Espíritu Santo. Moisés fue un digno 
narrador de la historia y el carácter del pueblo hebreo, como también un dirigente capaz, que, 
conducido por Dios, lo llevó a una unidad religiosa coherente que el tiempo y las desgracias 
no pudieron disolver. Así tenemos en el libro de Números una narración inspirada, cuya 
verosimilitud histórica no puede desecharse livianamente. 


Se ha uniformado el texto del libro. Fue escrito con verdaderos caracteres hebreos antiguos, 
y corresponde con el texto tal como existió alrededor de 330 AC. Parece haber sufrido 
relativamente poco por sencillos errores de transcripción. Las variaciones en ciertos 
manuscritos son pocas, y de escasa importancia. Las fechas que pudieran asignar los 
eruditos a cualquiera de las fuentes que Moisés pudiera haber usado bajo la inspiración del 
Espíritu Santo, en el mejor de los casos podrían ser sólo provisorias y aproximadas. 





4.Tema. 


Los libros precedentes del Pentateuco presentan la narración de la 838 historia de los 
antecesores de Israel, desde la creación, y continúan a través del cautiverio en Egipto y el 
éxodo, hasta la peregrinación en el Sinaí, donde el libro del Exodo deja a los israelitas. 
Números comienza en el Sinaí con el censo de los varones adultos, añade reglamentos 
adicionales además de los enumerados en Levítico, traza la marcha desde el Sinaí, la 
peregrinación por el desierto, hasta la llegada a las estepas de Moab, y termina con un 
conjunto de reglamentos. 


Es un libro viviente, una inspiración espiritual para los seres humanos a través de la historia. 
Su objetivo principal es exaltar a Jehová como Dios supremo, en toda su santidad, majestad y 
cuidado por su pueblo escogido. Juntamente con el progreso maravilloso de ese pueblo, está 
la rebelión de Coré, Datán y Abiram, con sus motivos y propósitos egoístas. En el marco de 
fondo está el pueblo murmurando y manifestando falta de paciencia. Se destacan Moisés, 
María y Aarón, Balaam, los hijos de Aarón, dirigentes religiosos con sus puntos fuertes y 
débiles. El registro termina con la supremacía de Moisés como dirigente escogido por Dios 
para Israel. 


La morada de Jehová en medio de los israelitas, sus planes cuidadosos y minuciosos en 
favor de ellos, los conmovedores sucesos que afectaron a individuos destacados, sacerdotes 
y levitas se desenvuelven como un cordón humano divinamente señalado para que no 
hubiera más "ira sobre la congregación". Todo esto contribuye a dar una descripción 
espléndida en una narración vívida del más profundo valor religioso para la iglesia de hoy, 
relato que descansa sobre el hecho histórico de la morada de Dios entre su pueblo. 





5. Bosquejo. 
I. Preparación para la marcha, 1: 1 a 4: 49. 
A. Organización del campamento, 1: 1 a 2: 34. 
1. El censo de Israel, 1: 1-46. 


2. Ordenes acerca de los levitas, 1: 47-54. 


5:7). 


Aparición. 


Gr. epifáneia, "aparición", "manifestación visible" (ver 2 Tim. ]: JO; 4: 1, S; Tito 2:13; com. 2 
Tes. 2:8). Epifánei describe en el griego clásico la súbita aparición de un enemigo en la 
guerra, la superficie visible del cuerpo, o las supuestas apariciones de deidades paganas 
ante sus adoradores. La entronización del emperador Calígula se describe en los papiros 
como una "epifanía". Epifáneia se usa en el NT sólo para describir el primero o el segundo 
advenimiento de Jesús. El regreso visible de Cristo es tan cierto como lo fueron su 
nacimiento natural y su ministerio visible. Pablo recuerda a Timoteo y a todos los cristianos, 
que tienen una tarea hasta que Jesús venga. El testimonio cristiano es la forma en que Dios 
vindica la sabiduría de sus órdenes, y este testimonio debe mantenerse en forma 
irreprochable hasta el fin del tiempo (Sant. 1:27). La presentación que hace el ministro del 
Evangelio mediante su vida personal y sus enseñanzas, nunca debe dar motivo a nadie para 
que piense errónea o livianamente de la vida que Dios quiere que vivan los hombres. 








15. 

Tiempo. 
Gr. kairós, "momento oportuno"; es decir, en el tiempo cuando, dentro de los planes de Dios, 
tenga lugar la segunda venida. 

El. 
Es decir, el Padre. La gloria de Jesucristo es la gloria del Padre, y los atributos que posee el 
Padre también pertenecen a Cristo. 

Soberano. 
Pablo estaba satisfecho porque sabía que aunque con frecuencia sufría a manos 330 de las 
autoridades terrenales, su vida estaba en las manos de Dios, el Soberano Supremo del 
universo. 
Rey de reyes, y Señor de señores. Literalmente "el Rey de los que reinan y Señor de los que 
señorean". Este título se aplica al Padre y a Jesús (ver Apoc. 17:14; com. cap. 19:16). 

16. 

Inmortalidad. 
Es decir, sólo Dios posee vida eterna en forma inherente. Todos los seres creados son 
mortales, y por lo tanto deben cumplir con ciertas condiciones para que su vida continúe (ver 
com. 1 Cor. 15:54). Algunos comentadores creen que el apóstol pudo haber usado la palabra 
"único" como un reproche implícito y una protesta contra la deificación popular de] emperador 
de Roma y los honores divinos que se le tributaban. 

Luz. 
Esta es la esencia de Dios (ver com. Sant. |: 17; 1 Juan 1:5) y su vestidura figurada (Sal. 
104:2). 

inaccesible. 


El pecado separó al hombre de Dios (Isa. 59:2), y en su estado mortal el hombre no puede 
vivir en la presencia divina. 


Ninguno de los hombres ha visto. 


Ver 1 Tim. |: 17; com. Col. |: 15. Pablo se refiere especialmente a la primera persona de la 
Deidad. 


Al cual sea la honra. 


Estas cualidades son los atributos eternos de Dios, y el gozo máximo del cristiano es rendir 
este honor a Dios. 





17. 

Ricos. 
En los vers. 5- 1 O Pablo advierte acerca de los mortales peligros espirituales que tienen que 
enfrentar los que "quieren enriquecerse" o procuran una seguridad exclusivamente material. 
Aconseja a los que en la iglesia ya son ricos en posesiones materiales. Puede ser que 
hubieran sido bendecidos con abundancia en sus negocios o haber recibido una herencia. 
Pablo aclara que las riquezas no son malas de por sí y que hasta podrían ser un verdadero 
beneficio para la iglesia. 

Este siglo. 
Gn un aíon, "edad de ahora"; "este mundo" (BJ, BA). 

Manda. 
Verbo frecuentemente usado en esta epístola (cap. 1:3, 18; 5:7; 6:13), para indicar la 
profunda preocupación que Pablo sentía por el bienestar espiritual de la iglesia, 
especialmente desde que comprendió que su ministerio podría terminar pronto. 

Altivos. 


Debido a que las riquezas proporcionan a sus dueños influencia y poder y una cierta medida 
de suficiencia propia, necesitan estar siempre alerta para que por causa de su orgullo no las 
usen indebidamente para obtener favores u otras ventajas. 


Riquezas... inciertas. 
Ver com. Sant. 1: 10,11. 
Dios. 


La seguridad de que Dios ama al hombre mucho más que lo que los padres terrenales más 
tiernos puedan amar a sus hijos (ver com. Mat. 7:9-1 l; Luc. 1 l: 9-13), constituye la 
verdadera riqueza del cristiano. El interés por las posesiones materiales se vuelve 
secundario ante la apacible confianza del cristiano de que el Señor proveerá para todas sus 
necesidades (ver com. Mat. 6:19, 33). 


Vivo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. La omiten la BJ, BC, BA 
y NC. 


Disfrutemos. 


Dios tenía el propósito de que toda la creación proporcionara a él y a sus criaturas "gozo" y 
"delicias... para siempre" (ver com. Sal. 16: 1 1). 





18. 


Ricos en buenas obras. 


El cristiano rico tiene la oportunidad especial de servir a sus prójimos y de mostrar al mundo 
los resultados de la gracia. Cuando los que son cristianos ven el bondadoso desinterés del 
cristiano rico, tienden a respetar la forma de vida cristiana, y pueden volverse a Cristo. 


Dadivosos. 


O "que sean prontos a dar"; es decir, que estén dispuestos a dar a otros una parte de sus 
riquezas. Sobre el cristiano rico descansa una solemne responsabilidad. La forma en que 
administra su riqueza afectará su desarrollo espiritual y ayudará al bienestar de los menos 
favorecidos. 


Generosos. 


Gn koinonikós, "sociable", "dispuesto a compartir". El cristiano rico no se alejará de los 
menos afortunados en posesiones materiales. Se dará a sí mismo y también impartirá de sus 
bienes para beneficiar a otros feligreses de su iglesia. 





19. 


Atesorando. 
En el ciclo, se entiende. 
Buen fundamento. 


En contraste con el fundamento inestable de las posesiones materiales (vers. 17), el cristiano 
rico hace depender su seguridad del amor y la conducción infalibles de Dios. Su continua 
confianza desarrolla un carácter apacible y maduro que Dios honrará cuando se confieran las 
recompensas eternas. Nótese el paralelismo entre este versículo y algunos pasajes del 
Sermón del Monte (Mat. 6:19-20). 


Lo por venir. 
Cuando los redimidos reciban su recompensa en lo futuro (ver com. 2 Tim. 4:8). 331 


Vida eterna. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "la [que es] verdaderamente vida"; "que 
verdaderamente es vida" (BC); "la vida verdadera" (BJ). Desde que se introdujo el pecado, 
nuestras vidas están lejos de ser la vida plena que Dios quería que disfrutara el hombre. El 
pecado ha marchitado aun los más hermosos gozos terrenales. Nadie está libre de perder su 
fuerza física y de ver menguar sus facultades mentales. El propósito del plan de salvación es 
restaurar lo que el hombre perdió debido al pecado (ver com. Luc. 19:10; 1 Cor. 13:12). 





20. 


Guarda lo que se te ha encomendado. 


Literalmente "guarda el depósito" (BJ, BC, NC). Esta frase griega se aplica en los papiros a 
la responsabilidad de un banco de proteger los depósitos de dinero. Pablo sabía que la 
pureza del mensaje evangélico dependería de la fidelidad de la siguiente generación de 
misioneros, representada por el joven Timoteo. 


Evitando las profanas pláticas sobre cosas vanas. 


Es decir, dejando de lado las conversaciones livianas y de poca monta. Una manera de 
conservar la pureza y el poder del Evangelio, consiste en evitar los temas triviales, y usar el 
tiempo para enseñar la verdad sin ocuparse de cosas livianas. Así termina Pablo su carta, 
resumiendo el tema comenzado en el cap. |: 3-7. 


Argumentos. 
Gr. antíthesis, de donde deriva "antítesis"; "objeciones" (BJ, BA); "contradicciones" (BC, NC). 


Falsamente llamada. 


Gr. pseudónumos, toque lleva nombre falso", de donde deriva "seudónimo". Pablo se refiere 
a los maestros que en la iglesia se daban autoridad a sí mismos, que pretendían que el 
"conocimiento" superior consistía en significados ocultos dentro de las "fábulas y genealogías 
interminables" (cap. 1:4). Las enseñanzas alegóricas de tales maestros sin duda podían 
llamarse "conocimiento" falsificado. 


Ciencia. 


Gr. gnosis, "conocimiento". Se cree que Pablo alude a ciertas enseñanzas similares a las 
que más tarde surgieron y adquirieron un desarrollo más pleno entre los gnósticos (ver t. VI, 
pp. 56-59). 





21. 


Algunos. 
Es decir, los maestros de "diferente doctrina" (ver com. cap. 1:3-7). 


Desviaron. 

Literalmente "erraron el blanco" (ver com. cap. 1: 6); "erraron en la fe" (BC). 
La fe. 

Ver com. cap. 3: 9. 
Gracia. 


Pablo resume con esta sola palabra todo lo que hay de consolador en el conocimiento del 
favor inmerecido que Dios extiende, sin límites, al hombre pecador (ver com. Juan l: 14; 
Rom. 1:7; 3:24). 


Contigo. 

La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "con vosotros" (BJ, BC, NC). 
Amén. 

La evidencia textual se inclina (cf. p.10) por la omisión de esta palabra. 


En la RVA se añadía en tipo más pequeño: "La primera epístola a Timoteo fue escrita de 
Laodicea, qué es metrópoli de la Frigia Pacatiana". Esta explicación no figura en ninguno de 
los manuscritos antiguos, pero la breve 


afirmación:"Escrita desde Laodicea", corresponde aun importante manuscrito uncial del siglo 
V. 
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Segunda Epístola del Apóstol San Pablo a TIMOTEO 


INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


En los manuscritos griegos más antiguos, el título de este libro sencillamente es Pros 
Timotheon B ("A Timoteo 11"). Una evolución posterior ha dado al título la forma que tiene 
ahora en la RVR. 


2. Autor. 


Como lo indican las primeras líneas de 2 Timoteo, esta epístola fue escrita por el apóstol 


Pablo, que entonces estaba encarcelado en Roma por segunda vez. En cuanto a los 
problemas referentes a la paternidad literaria de la epístola, ver la Introducción de 1 Timoteo; 
y en cuanto al tiempo y las circunstancias en que se escribió, ver t. VI, p. 1 10. 


Marco histórico. 


Esta es la última epístola que Pablo escribió desde la prisión, cuando esperaba que moriría 
pronto (cap. 4:6). Al comparar esta carta, así como las otras epístolas pastorales, con el 
relato de los Hechos se llega a la conclusión de que después de un período de actividad 
misionera posterior a su primer encarcelamiento en Roma, Pablo fue otra vez encarcelado y 
enviado a Roma (ver Introducción a 1 Timoteo). Se sabe que después del gran incendio de 
Roma del 64 d. C., Nerón persiguió a muerte a los cristianos para disipar las acusaciones 
populares de que él había hecho incendiar la ciudad (ver t. VI, pp. 85-86). Es razonable 
pensar que Pablo tal vez fue encarcelado unos dos años después como resultado de esta 
persecución. Pedro también fue detenido en ese tiempo y quizá estuvo en Roma por lo 
menos durante una parte del tiempo cuando Pablo estaba encarcelado (ver HAp 428-429). 
En la ilustración frente a la p. 352 hay una fotografía de la mazmorra Mamertina, en la cual se 
piensa que Pablo estuvo encarcelado la segunda vez. 


Cuando Pablo escribió 2 Timoteo, ya había sido juzgado (cap. 4:17), pero indudablemente 
aún no había sido condenado a muerte, aunque pensaba que ese sería el resultado. Estaba 
solo, pues únicamente lo acompañaba Lucas, "el médico amado" (Col. 4:14; 2 Tim. 4:1 1). Al 
escribirle a Timoteo le pidió que fuera a verlo "antes del invierno" (cap. 4:2 1), y que le trajera 
su capote y sus libros (cap. 4:13). No se sabe si a Timoteo, en respuesta al urgente pedido 
de Pablo, le fue posible ir a Roma antes de que muriera el apóstol. 336 


En cuanto a Timoteo poco se sabe de su vida, excepto su relación directa con Pablo. Según 
Heb. 13:23, Timoteo fue puesto "en libertad", pero no se sabe cuándo ni dónde estuvo preso. 
De acuerdo con la tradición, Timoteo murió martirizado en el tiempo del emperador 
Domiciano (81- 96 d. C.) o de Trajano (98-117 d. C.). 


4. Tema. 


Esta epístola ha sido llamada "el testamento del gran apóstol de los gentiles". Pablo escribió 
personalmente esta carta a Timoteo, su hijo espiritual, y en términos generales a la iglesia. 
Como sabía que su fin estaba cerca, sintió la necesidad de fortalecer la fe de su joven 
colaborador mediante su propio ejemplo. Advirtió a Timoteo y a todos los otros creyentes 
cristianos contra las herejías que entrarían en la iglesia después de su muerte, para que 
todos se aferraran con firmeza de la Palabra inspirada y permanecieran fieles hasta su 
segundo advenimiento. 


5. Bosquejo. 
|. Introducción, l: 1-5. 
A. Saludo, |: 1-2. 


B. Gratos recuerdos de Pablo en cuanto a la amistad de Timoteo, 1:3-5. 
Il. Timoteo es exhortado a ser un fiel sucesor de Pablo, 1:6-18. 
A. Empleo pleno de las facultades recibidas por la imposición de las manos, 1:6-7. 
B. No debía avergonzarse del Evangelio, 1:8-18. 
1.Lealtad a la vocación del Evangelio, 1: 8-14. 
2.Lección deducida de los que abandonaron al apóstol, |: 15. 


3.Animo derivado de la valentía de otros, l: 16-18. 


III. Pablo describe al ministro ideal, 2:1-6. 
A. El ministro es un fiel maestro, 2:1-2. 
B. El ministro es un buen soldado, 2:3-4. 
C. El ministro es un atleta victorioso, 2:5. 
D. El ministro es un diligente labrador, 2:6. 
IV. Contenido y método en la comunicación de la verdad, 2:7-26. 
A. El mensaje, 2:7-13. 
B. No se debe perder tiempo en especulaciones, 2:14-18. 
C. Se debe depender solamente del apoyo y la aprobación de Dios, 2:19. 
D. Reflejo de la nobleza y pureza de los principios cristianos, 2:20-22. 
E. Enseñanza de la verdad con amor y mansedumbre, 2:23-26. 
V. Una advertencia sobre los tiempos peligrosos futuros, 3:1-17. 
A. Rasgos distintivos de los inconversos, 3:1-5. 
B. El peligro de maestros pervertidos, 3:6-9. 
C. El ejemplo de Pablo como ministro, 3:10-12. 
D. Las Escrituras, una norma de doctrina, 3:13-17. 
VI. Admonición final de Pablo, 4:1-22. 
A. El ministro como heraldo de Dios, 4:1-6. 
B. Recompensa de los fieles heraldos, 4:7-8. 
C. Pedidos y saludos finales de Pablo, 4:9-22. 337 


CAPÍTULO 1 


1 El amor de Pablo por Timoteo y la fe genuina de éste, de su madre y de su abuela. 6 
Exhortación a Timoteo a que avive el don de Dios que estaba en él, 8 a estar firme y ser 
paciente en la persecución, 13 y a persistir en la forma y verdad de la doctrina que recibió del 
apóstol. 15 Se señala la deserción de Figelo y Hermógenes y otros, pero se alaba la conducta 
de Onesíforo, 


1 PABLO, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, según la promesa de la vida que es 
en Cristo Jesús, 


2 a Timoteo, amado hijo: Gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y de Jesucristo nuestro 
Señor. 


3 Doy gracias a Dios, al cual sirvo desde mis mayores con limpia conciencia, de que sin cesar 
me acuerdo de ti en mis oraciones noche y día; 


4 deseando verte, al acordarme de tus lágrimas, para llenarme de gozo; 


5 trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual habitó primero en tu abuela 
Loida, y en tu madre Eunice, y estoy seguro que en ti también. 


6 Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti por la imposición 
de mis manos. 


7 Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio 
propio. 


8 Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Seiíor, ni de mí, preso suyo, sino 
participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios, 


9 quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según 
el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los 
siglos, 


10 pero que ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, el 
cual quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el evangelio, 


11 del cual yo fui constituido predicador, apóstol y maestro de los gentiles. 


12 Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me avergúenzo, porque yo sé a quién he 
creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día. 


13 Retén la forma de las sanas palabras que de mí oíste, en la fe y amor que es en Cristo 
Jesús. 


14 Guarda el buen depósito por el Espíritu Santo que mora en nosotros. 


15 Ya sabes esto, que me abandonaron todos los que están en Asia, de los cuales son Figelo 
y Hermógenes. 


16 Tenga el Señor misericordia de la casa de Onesíforo, porque muchas veces me contfortó, y 
no se avergonzó de mis cadenas, 


17 sino que cuando estuvo en Roma, me buscó solícitamente y me halló. 


18 Concédale el Señor que halle misericordia cerca del Señor en aquel día. Y cuánto nos a 
en Efeso, tú lo sabes mejor. 





1. 


Pablo, apóstol. 
Ver com. 1 Tim. l:l. 


Por la voluntad de Dios. 


Compárese con la expresión "por mandato de Dios" (1 Tim. 1: 1). Pablo nunca olvidó el 
impacto que recibió y transformó su vida cuando Dios le pidió que se consagrara al 
apostolado (ver com. Gál. |: 15-17). Este llamamiento directo de Dios constituía su principal 
motivo de valor y consuelo cuando aparecían ante él los problemas del ministerio. 


Promesa de la vida. 


Es decir, tanto de la salvación eterna, que todo creyente espera alcanzar en el mundo 
venidero (ver com. Juan 3:16; 1 Tim. 6:19), como de la nueva vida de justicia, fortaleza y paz 
en la vida presente (ver com. 1 Juan S: 12). A medida que Pablo se acercaba a la hora de su 
muerte, esta esperanza de vida eterna se hacía más preciosa para él. El emperador romano 
podía quitarle la vida, pero no arrebatarle su paz mental ni privarlo de su recompensa eterna 
(ver com. Mat. 10:28). 


En Cristo Jesús. 


Frase favorita de Pablo, que bien podría ser llamada su lema (cf. Rom. 9:1; 12:5; 16:7; 2 Cor. 
1:21; 2:14, 17; 5:17; 12:2; 1 Tes. 4:16; 1 Tim. 2:7; etc.). 





2. 


A Timoteo. 
En cuanto a una reseña biográfica de Timoteo, ver com. Hech. 16: |. 


Amado hijo. 


Gr. téknon, "niño"; este término destaca una relación de dependencia; "hijo 338 querido" (11); 
"mi querido hijo" (BC). Pablo usó este término afectuoso porque inició a Timoteo en la fe 
cristiana (ver com. 1 Tim. 1:2). 


Gracia, misericordia y paz. 
Ver com. 1 Tim. |: 2. 


Dios Padre y de Jesucristo. 
Ver com. Rom. |: 7. 





3. 


Doy gracias a Dios. 


En vez de quejarse o lamentarse por su suerte mientras languidecía en la prisión romana, 
Pablo rememoraba episodios gratos de amados compañeros. Los hombres verdaderamente 
grandes agradecen por los momentos dulces de la vida, mientras que otros sólo pueden ver 
inconvenientes y sufrimientos. 


Mayores. 


Pablo estaba agradecido por la estricta instrucción religiosa que le habían dado sus padres. 
Su familia era fiel a los principios de la rigurosa secta de los fariseos, lo que se reflejó en la 
forma en que lo instruyeron desde la niñez y posteriormente en la estricta educación farisaico 
que recibió en Jerusalén. En la Nota 2 de Hech. 7 se trata ampliamente los antecedentes 
familiares de Pablo. 


Limpia conciencia. 


Aunque en ese momento el emperador romano Nerón perseguía intensamente a los 
cristianos debido a su religión, Pablo podía servir a Dios con una conciencia pura porque 
rendía culto al mismo Dios que habían adorado sus mayores. El no había violado ninguna 
ley. Vivió toda su vida con "limpia conciencia", aunque había cometido algunos hechos 
condenables (ver com. 1 Tim. |: 13). 





4. 


Tus lágrimas. 


Los ancianos de Efeso también habían llorado cuando se separaron de Pablo en Mileto, 
creyendo "que no verían más su rostro" (ver Hech. 20:17, 36-38). Este tierno compañerismo 
entre misioneros jóvenes y ancianos es un modelo que deben imitar todos los pastores y los 
aspirantes al ministerio. 





5. 


Trayendo a la memoria. 


Mejor "habiéndoseme recordado"; "habiendo recibido nuevas" (BC). Pablo quizá acababa de 
recibir una carta de Timoteo, o posiblemente un viajero había pasado por Roma dándole un 
buen informe en cuanto a Timoteo. 


Fe no fingida. 
Ver com. 1 Tim. 1:5. 


Primero. 


Pablo compara el magnífico fundamento religioso de la familia de Timoteo con el suyo propio 
(vers. 3). Ambos procedían de nobles progenitores israelitas y continuaban adorando al 
mismo Dios dentro de la nueva estructura del cristianismo. No se presenta todo el 
paralelismo entre Pablo y Timoteo, pero es claro lo que está implícito: Pablo estaba 
esperando que lo ejecutaran debido a su fe cristiana, la misma fe que compartía Timoteo. 
Ninguno de ellos sabía lo que le esperaba a Timoteo, pero Pablo aprovechó esta última 
oportunidad para exhortarle a vivir noblemente como un verdadero siervo de Dios (ver com. 
cap. 2:1-13). 


Loida. 
No disponemos de ninguna otra información acerca de esta noble mujer. 
Eunice. 


Gr. euník, "venciendo bien", "buena victoria" (ver com. Hech. 16: I). Pablo destaca la 
influencia de estas mujeres cristianas, porque el padre de Timoteo, que quizá murió cuando 
su hijo era muchacho, era griego, y por eso tal vez indiferente al Dios verdadero. 


Estoy seguro. 


El apóstol estaba persuadido de la legitimidad de la consagración de Timoteo y de que era 
idóneo para su misión antes de que fuera ordenado. El servicio posterior de Timoteo 
comprobó que era correcta la confianza que Pablo depositó en él. La "fe" sincera de su 
abuela y de su madre fue inculcada en Timoteo desde sus primeros años; sin embargo, la "fe" 
de sus antepasados no era una "fe" que salvaría a Timoteo. Los miembros de iglesia cuyos 
padres y abuelos también fueron creyentes, no pueden confiar sólo en el conocimiento que 
éstos tenían dej Evangelio para ser salvos. Ese conocimiento debe convertirse en una "fe" 
personal que proporciona valor y paz día tras día. 





6. 


Por lo cual. 


Mientras el apóstol yacía en la mazmorra romana, tenía la tranquila confianza de que las 
iglesias de Asia estaban en manos competentes, y que la fe de Timoteo significaba un firme 
fundamento para las difíciles exigencias del futuro. 


Te aconsejo. 


O "te estoy haciendo recordar"; "te recuerdo" (BA). Las amables palabras de consejo del 
apóstol sin duda eran un gran motivo de ánimo para el joven Timoteo. Estas palabras están 
saturadas de confianza y tierno compañerismo. 


3. Ordenes para los campamentos de las tribus, 2: 1-34. 
B. Organización levítica, 3: 1 a 4: 49. 
1. La familia sacerdotal, 3: 1-4. 
2. Dedicación de los levitas en lugar de los primogénitos, 3: 5-51. 
3. Deberes de los levitas al marchar, 4: 1-49. 
Il. Declaración de la legislación levítica, 5: 1 a 6: 27. 
A. Reglamentos religiosos misceláneas, 5: 1 a 6: 21. 
1. La exclusión de los inmundos, 5: 1-4. 
2. Leyes sobre la restitución y las ofrendas, 5: 5-10. 
3. El juicio sobre los celos, 5: 11-31. 
4. El voto de los nazareos, 6: 1-21. 
B. La bendición sacerdotal, 6: 22-27. 
TIL. Construcción del tabernáculo. El incidente en Cades, 7: 1 a 14: 45. 
A. Inauguración del servicio del santuario, 7: 1 a 9:14. 
1. Ofrendas de los príncipes en la dedicación, 7: 1-88. 
2. La voz en el santuario, 7: 89. 
3. Las lámparas en el tabernáculo, 8: 1-4. 
4. Consagración de los levitas, 8: 5-26. 
5. La segunda pascua, 9: 1-14. 
B. Partida desde el Sinaí, 9: 15 a 10-36. 
1. La nube sobre el tabernáculo, 9: 15-23. 
2. Las trompetas de plata, 10: 1-10. 
3. La orden de marcha, 10: 11-28. 839 
4. La invitación a Hobab, 10: 29-32. 
5. El primer viaje, 10: 33-36. 
C. Murmuraciones y rebelión, 11: 1 a 14: 45. 
1. Pecado en Tabera, 11: 1-3. 
2. Pecado en Kibrot-hataava, 11:4-35. 
3. Pecado de María y Aarón, 12:1-16. 
4. Misión de los espías, 13: 1-33. 
5. Rebelión del pueblo, 14: 1-45. 
IV. Secciones de legislación levítica, 15:1-41. 
A. Ofrendas, 15: 1-31. 


1. Leyes sobre holocaustos, ofrendas voluntarias, primeros frutos, 15: 1-21. 


Avives. 


Gr. anazopuréo, "renovar la llama", "reavivar"; "reavives" (BJ, BC). Esta afirmación no 
sugiere necesariamente que estuviera decayendo el valor o la laboriosidad de Timoteo, sino 
que refleja el método de Pablo para elogiar el eficiente servicio de Timoteo y para animarlo a 
continuar con su meritoria 3390bra. Como Pablo estaba forzado a abandonar el cargo de 
liderazgo en Asia Menor, Timoteo debía esforzarse con nuevo ardor y asumir 
responsabilidades más amplias. 


Don. 
Ver com. 1 Tim. 4:14. 


Imposición de mis manos. 
Ver com. 1 Tim.4:14. 





7. 
Cobardía. 
Gr. deilía, "cobardía", "timidez"(BJ, BC). Que el cristianismo genuino 


no produce cobardes, se comprueba perfectamente en Cristo y en Pablo. Ningún cobarde 
habría escrito semejante epístola estando bajo la amenaza de la espada del verdugo. 


Poder. 
Gr. dúnamis, "fuerza", "poder" (ver com. Luc. 1:35; 1 Cor. 4:20), de donde deriva "dinamita". 
Amor. 


Ver com. 1 Cor. 13: |. Esta cualidad debe acompañar al "poder" para que éste no se emplee 
en una forma dura, despiadada y poco fraternal. El Señor Jesús es un notable ejemplo de 
poder unido con amor. 


Dominio propio. 


Es decir, un sano juicio que impide que el fiel cristiano caiga en extremos de fanatismo y 
prácticas excéntricas. 





8. 


Por tanto, no te avergüences. 


El texto griego implica que hasta ese momento Timoteo no se había avergonzado. Pablo 
exhorta a su fiel colaborador a que nunca se avergúence. Expresiones de confianza como 
ésta inspiran a los misioneros jóvenes a alcanzar cumbres aún más elevadas. 


Testimonio de nuestro Señor. 


Es decir, el testimonio cristiano en cuanto a Jesucristo, que para los gentiles era "locura" y 
para los judíos "tropezadero" (ver com. 1 Cor. 1:23, 25). 


Preso. 


Una nueva evidencia de que Pablo escribió esta epístola mientras estaba en una prisión 
romana (ver p. 335). 


Participa de las aflicciones. 


Gn sugkakopathéo, "sufrir mal juntos", "compartir juntos una desgracia". 


Por el evangelio. 


Pablo estaba siendo humillado públicamente por causa del Evangelio, y cualquier cosa 
inferior a un pleno compañerismo con Pablo, público y privado, habría sido una cobardía (ver 
com. vers. 7). El apóstol comprendía bien que las fuerzas del mal persiguen 
implacablemente a todo hijo de Dios, y que antes de la corona de gloria está la cruz del 
sufrimiento y de la incomprensión (cap. 3:12). 


Poder de Dios. 


La gracia de Dios es lo único que puede fortalecer al creyente para vencer las engañosas 
tentaciones y para soportar las aflicciones que causa el enemigo de las almas (ver com. 
Rom. l: 16; 1 Cor. |: 18). 





9. 


Quien nos salvó. 


Los vers. 8-11 deben considerarse como una unidad. El "poder de Dios" es lo único que 
puede salvar a los hombres de sus malos hábitos. Su salvación es segura mientras sometan 
su voluntad a Dios (ver com. Mat. |: 21). 


Llamó. 


Dios anhela que todos los hombres se salven (ver com. 1 Tim. 2:4) sin embargo, hay muchos 
que rechazan el ofrecimiento divino de salvación (ver com. Mat. 23:37). 


Con llamamiento santo. 


O "para un llamamiento santo"; es decir, para una vida reconocida por ser irreprochable. Cf. 
com. Rom. 1:7. 


No conforme a nuestras obras. 


No basada en "nuestras obras". La salvación por la fe es uno de los hechos fundamentales 
del Evangelio, que Pablo destaca de un modo especial debido a la falsa seguridad que los 
judíos depositaban en el poder salvador de "las obras de la ley" (ver com. Gál. 2:16; Rom. 
3:19-24; 10:1-4; Efe. 2:8-9; Tito 3:5). El hombre no tiene nada que ofrecer a Dios para lograr 
su salvación; es impotente sin la misericordia que Dios le brinda gratuitamente. 


El propósito suyo. 


Debido a la naturaleza del amor (ver 1 Juan 4:910), Dios tomó la iniciativa ofreciendo la 
salvación a los pecadores entregando a su Hijo, "Cristo Jesús". Para un análisis más 
detallado de los propósitos de Dios, ver com. Rom. 8:28-30; Efe. |: 3-11. 


Gracia. 


Ver com. Rom. 1:7; 3:24; 1 Con 1:3. El amor de Dios, que fluye sin cesar hacia los 
pecadores que no lo merecen, invita a cada hombre a que acepte la redención que le es 
propuesta en Cristo (ver com. Rom. 3:23-24; Efe. 2:4-10). 


Antes de los tiempos de los siglos. 


Gr. pro jrónon ainín, "antes de tiempos eternos"; "desde toda la eternidad" (BJ); es decir, 
antes de los largos siglos de la historia de esta tierra. El conocimiento eterno de Dios lo 
capacitó para hacer frente a la tragedia y la crisis del pecado antes de que éste entrara en 


nuestro mundo (Rom. 16:25-26; ver com. Mat. 25:34; 1 Cor. 2:7). Dios conoce el pasado, el 
presente y el futuro. Ningún evento terrenal puede sorprenderlo. El pecado sería un ataque 
personal de seres creados contra la autoridad divina y por lo tanto contra el carácter de Dios. 
El Altísimo siempre estuvo preparado para demostrar su amor y equidad, 340 no sólo ante un 
universo sin pecado sino también ante los que habían despreciado el amor divino. Ver com. 
Juan 1.14; 3;16; Rom. 5:5-10. 





10. 


Manifestada. 


Es decir, el "propósito" de Dios y su "gracia" (vers. 9) se revelaron claramente en Jesucristo. 
Los hombres deben pensar en el Dios invisible comparándolo con lo que ven en Jesús, pues 
ahora saben lo que Dios piensa de sus sufrimientos terrenales debido al ministerio de 
curación de Cristo y sus mensajes de ánimo y esperanza. Los hombres pueden medir la 
tierna consideración que Dios tiene por la humanidad guiándose por la pauta del amor 
paciente de Jesús. 


Aparición. 


Gr. epifneia, "aparición", "manifestación visible" (ver com. 1 Tim. 6:14). Este es el único texto 
del NT donde epifneia se refiere al primer advenimiento de nuestro Señor. En todos los otros 
casos se aplica al segundo advenimiento (2 Tes. 2:8; 1 Tim. 6:14; 2 Tim. 4:1, 8; Tito 2:13). 


Salvador. 


Gr. soter, "libertador", "salvador", nombre que empleaban con frecuencia los antiguos para 
referirse a sus dioses, gobernantes destacados y generales; pero sólo Jesucristo ha 
proporcionado una liberación genuina a un mundo prisionero en las cadenas de los hábitos 
pecaminosos. 


Quitó. 


Gr katargéb (ver com. Rom. 3:3). Cuando Cristo resucitó, se manifestó un poder más grande 
que el de la "muerte". Cristo ofrece este mismo poder sobre la "muerte" a todos los que 
aceptan el plan de salvación. No se debe, pues, temer a la "muerte". 


A luz. 


La venida de Jesucristo y su mensaje de liberación del pecado y de victoria sobre la muerte 
se comparan con la aurora de un día nuevo después de una noche oscura. Jesucristo es, sin 
duda alguna, la "luz" de los hombres (ver com. Juan l: 4). Mientras Pablo esperaba su 
inminente ejecución, la "luz" de la promesa de Dios de "vida" e "inmortalidad" producía una 
paz triunfante en su alma. 


Vida. 


Ver com. Juan 1:4; 3:16. La conquista de Cristo representó la máxima esperanza para un 
mundo que consideraba la muerte como un misterio tenebroso. Esta promesa de "vida" da 
gozo y significado a la fugaz peregrinación en esta tierra. En vez de inutilidad, proporciona 
un propósito; el gozo sustituye a la desesperación, gozo que es un reflejo de la utilidad de la 
fe cristiana. 





Inmortalidad. 


O "incorruptibilidad"; es decir, la vida sin fin (Rom. 2:7). Pablo se requiere a la resurrección 
física y a la vida corporal de los redimidos en la tierra nueva. 


Evangelio. 


El objeto de la más elevada consideración de Pablo y el origen de todo su valor y paz. 
Debido a los beneficios del Evangelio, Pablo y Timoteo no se avergonzaban de lo que 
predicaban (vers. 8). 





11. 


Constituido. 

Es decir, por Dios (ver com. 1 Tim. |: l; 2:7). 
redicador. 

Ver com. 1 Tim. 2:7. 


Apóstol. 


Pablo se atribuye este título porque fue llamado directamente por Jesús al ministerio (1 Con 
15:8- 9). En cuanto al significado de "apóstol", ver com. Mar. 3:14; Hech. 1:2. 


Maestro. 
Así se completa la tríada o triple concepto que constituye la forma en que Pablo entendía su 
misión ministerial. 

De los gentiles. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 10) la omisión de esta frase. La omiten la BJ, BA y 
NC. Pero tal como lo dice Pablo en 1 Tim. 2:7, fue enviado a los gentiles como su apóstol 
especial (ver Hech. 9:15; Rom. 11:13; 15:16; Gál. 1:15-16; 2:7S; Efe. 3:8; 1 Tim. 2:7). 





12. 


Padezco. 


Pablo había sufrido por causa del Evangelio, por eso podía exhortar con simpatía a Timoteo 
para que sufriera sin claudican 


Esto. 


Es decir, la máxima humillación posible. Pablo había sido condenado por actos criminales 
contra el Imperio Romano. 


Averguienzo. 


Aunque Pablo se enfrentaba al cadalso y al desprecio de un imperio como si fuera un 
criminal, su confianza en el mensaje que predicaba fortalecía su espíritu y reanimaba su valor 
Esta misma forma de nobleza fortaleció el corazón de los héroes hebreos cuando hicieron 
frente a la furia del rey de Babilonia (Dan. 3:16-18). Cristo también dio al universo un 
ejemplo de confianza plena en la providencia superior del Padre cuando se enfrentó al 
suplicio de la cruz. 


Pablo estaba convencido de que Cristo se ocupaba personalmente de su bienestar, y su 
agradecimiento se revelaba en su valeroso testimonio. 


Creído. 


La flexión del verbo griego destaca que Pablo ya confiaba desde años atrás y continuaba 
confiando. Había mantenido su fe aun en medio de la difícil experiencia de ser tratado como 
criminal. Dios no espera que nadie confíe ciegamente. Ha dado a cada 341uno suficientes 
evidencias de su amor como base para su confianza. El gozo de la vida está en reconocer 
esas evidencias que se originan en la mano de Dios. 


Seguro. 
O "convencido" (BJ, BA); "firmemente persuadido" (BC). 


Guardar. 


"Para guardar mi depósito hasta aquel día" (BJ, BA, BC). Cf. 1 Tim. 6:20; 2 Tim. |: 14. Los 
comentadores están divididos en cuanto a si Pablo aquí se refiere a algo que él te ha 
confiado a Cristo, o que Cristo le ha confiado a él. Según la primera opinión, la salvación 
personal de Pablo, su carácter, su futuro, eran el depósito que Cristo conservaría fielmente 
hasta el día de la resurrección, cuando se dará de nuevo la vida a los santos que duermen. 
Aunque la muerte oculta a los seres humanos de la vista física, Cristo ha señalado los 
sepulcros de todos los que en el día final recibirán el don de la vida eterna. 


Para los que sostienen el segundo punto de vista es difícil aceptar que Pablo usara las 
palabras de 1 Tim. 6:20 y 2 Tim. l: 14 con un sentido diferente. En esos pasajes el 
significado se refiere claramente al depósito confiado a Timoteo como ministro cristiano. 
Estos comentadores afirman que Pablo comparte con Timoteo la confianza de que aun 
cuando él moriría pronto, el Evangelio no perecería, sino que Cristo podría preservar al 
testigo cristiano hasta que la tarea fuese completada. Se confiaría a otros hombres, como 
Timoteo, la misma misión que le fue encomendada a Pablo. La muerte del apóstol sería un 
rudo golpe para las jóvenes iglesias, pero sus miembros y Pablo quedarían persuadidos de 
que Cristo aún vivía y podía guiarlos a triunfos aun mayores que los que el apóstol había 
conquistado para Cristo. 


Aquel día. 


El día cuando se termine la tarea confiada a los cristianos. Pablo quizá se refiera a "aquel 
día" cuando "la vida y la inmortalidad" (vers. 10) serán concedidas a los fieles porque han 
conservado con pureza lo que les fue confiado. 





13. 


La forma. 


Gr. hupotúposis, "esbozo", "ejemplo", "pauta", "modelo". Se traduce como "ejemplo" en 1 
Tim. l: 16. Timoteo, como uno de los instrumentos de Cristo por medio de los cuales el 
"depósito" de Pablo, o su "herencia de verdad" (ver com. 2 Tim. l: 12), sería guardado 
cuidadosamente y transmitido al mundo, es exhortado a presentar fielmente el Evangelio 
como lo oyó de los labios de Pablo. El apóstol quiere decir que sus palabras eran inspiradas 
por Dios (ver com. cap. 3:16) y que tenían tanta autoridad como las del AT. Por esta razón 
no deben ser desvirtuadas sino sostenidas como el modelo de la verdad evangélica. 


Sanas. 


Gr. hugiáino, "ser sano" (ver com. 1 Tim. l: 10). El mensa e de Pablo estaba libre de errores, 
pues presentaba fielmente la solidez del plan de salvación de Dios. Era categórico en afirmar 
que el Evangelio que predicaba era la verdad (ver com. Gál. 1:6-8). 


De mí oíste. 


Pablo había instruido bien a Timoteo en la verdad. 


Fe y amor. 


La fe de Timoteo no podía tener un mejor fundamento. Además, la presentación de las 
palabras acerca del don de la salvación que viene de Dios debe hacerse con el mismo 
espíritu de amor que caracteriza al Dios de la salvación. Si se presentaban con otro espíritu, 
la predicación de Timoteo sería una barrera contra la recepción del Evangelio. 





14. 


Guarda el buen depósito. 


Ver com. 1 Tim. 6:20; 2 Tim. l: 12. Pablo se refiere a la misión de Timoteo como fiel ministro 
del Evangelio, misión que le fue confiada por los hombres y por Dios. Una parte de ese 
"depósito" eran las palabras de Pablo, las cuales exhortaban a Timoteo a que se sostuviera 
firme (vers. 13). La misión de Pablo estaba por terminar. El apóstol había conservado su 
depósito de verdad libre de errores doctrinales o de contaminación moral. Pero la obra que 
había sido confiada a Pablo, su "depósito", fue puesta sobre los hombros de Timoteo y de 
otros. En lo futuro, debían ser custodios del tesoro invalorable del Evangelio y, a su vez, 
transmitirlo fielmente a otros guardianes. 


Por el Espíritu Santo. 


El Espíritu Santo es el agente eficaz que capacita a los hombres para que tengan éxito en 
cumplir la tarea de predicar el Evangelio. No hay límites para la utilidad y la influencia de 
cualquiera que consagre su voluntad a los propósitos de Dios. El Espíritu Santo se convierte 
en la fortaleza del hombre y en el poder visible que respalda todo progreso de la causa de 
Dios. 


Mora. 


El poder de Dios se hace uno con las fuerzas vitales de los hombres. El ser humano se 
transforma esencialmente cuando permite que el Espíritu Santo dirija su vida. Cf. Juan 
15:4-7 (ver Juan 14:17; com. 1 Cor. 6:19; Efe. 3:16). 





15. 


Me abandonaron. 


Nada se sabe de las 342 circunstancias específicas de esta experiencia de Pablo; sin 
embargo, debe haberse tratado de algo que exigía una demostración de valor y rectitud de 
parte de los que profesaban lealtad al cristianismo. Pablo sintió profundamente este 
contratiempo. Sabía que si todos sus colaboradores huían frente a la persecución, se 
desmoronaría la estructura que se había esforzado por levantar. Pero su confianza en la 
consagración de Timoteo animaba a Pablo y lo motivó a exhortarle a que no se avergonzara 
del Evangelio que predicaba (ver com. vers. 8). Además, debía guardar celosamente el 
sagrado "depósito" de la verdad (ver com. vers. 12) que había recibido de Pablo y de los 
otros apóstoles (vers. 14) cuando se convirtió. 


Asia. 


La provincia romana de Asia cuya capital era Efeso (ver la Nota Adicional de Hech. 16; t. VII, 
mapa frente a la p. 33). 


Figelo y Hermógenes. 


Las Escrituras no dan más información acerca de estos hombres y su falta. Es trágico ser 
recordado sólo por haber sentido vergúenza o cobardía. Estos dos hombres no habían 
guardado el "depósito" de la verdad que les había sido confiado. 





16. 


Onesíforo. 


Literalmente "uno que trae provecho". Nada más se sabe acerca de este fiel creyente. Sin 
duda fue leal al significado de su nombre proporcionando mucho gozo y ánimo a Pablo en un 
tiempo cuando otros miembros de iglesia lo abandonaron. Onesíforo no se avergonzó del 
Evangelio ni de las penalidades que ese Evangelio acarreaba a Pablo. Algunos creen que 
cuando Pablo escribió, Onesíforo ya había muerto, (1) porque Pablo sólo se refiere a su 
"casa", lo que también hace más adelante (cap. 4:19); (2) porque la frase "en aquel día" (cap. 
l: 15), cuando se entiende de acuerdo con el vers. 12 y cap. 4:8, se refiere al segundo 
advenimiento. 


Confortó. 


Literalmente "refrigeró". Onesífero era como una brisa de aire puro para Pablo, que 
respiraba el aire viciado de la prisión romana. En vez de compadecerse de Pablo, le 
proporcionaba valor, alegría y compañerismo. 


No se avergonzó. 

Era un digno modelo para Timoteo (cf. vers. 8), en contraste con Figelo y Hermógenes. 
Cadenas. 

Ver com. Hech. 28:20. 





17. 


Me buscó. 


Onesíforo quizá era un miembro destacado de la iglesia de Efeso, posiblemente un 
comerciante que hacía viajes de negocios a Roma; sin embargo, tratar de encontrar a Pablo 
era algo arriesgado, porque después del incendio de Roma se sospechaba de todos los 
cristianos. 


Solícitamente. 


El intento de Onesíforo de encontrar a Pablo no fue casual. 





18. 

En aquel día. 
Ver com. vers. 12; cap. 4:8. El motivo del gozo de Pablo era "aquel día"; el día cuando el 
pecado y las sombras huirán, cuando no habrá más dolor ni pobreza. Entonces se cumplirán 
los más profundos anhelos de la vida, y en lugar de los sueños marchitos de la tierra existirán 
las maravillas y las delicias eternas del cielo (ver com. Mat. 16:27; Rom. 2:7; 2 Tim. 4: |; 
Apoc, 21:14). 

Ayudó. 


Es decir, los ayudó personalmente. Nada más se sabe del ministerio de Onesíforo en Efeso. 


Pablo se refiere a la vida de servicio de este cristiano en favor de la causa de Cristo, una 
parte de la cual hizo en compañía de Pablo. 


Sabes. 
Como misionero dirigente en Efeso, Timoteo era testigo de la fidelidad de Onesíforo. 
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CAPÍTULO 2 


1 Se exhorta de nuevo a Timoteo a la perseverancia en la fe, a cumplir con el deber de un fiel 
siervo del Señor al usar rectamente la Palabra del Señor, y a evitar las vanas y profanas 
palabras . 17 Sobre Himeneo y Fileto. 19 El fundamento del Señor está firme. 22 Qu¿ debe 
evitarse y qué debe seguirse, y cómo tiene que comportarse el siervo del Señor. 


1 TU, PUES, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús. 


2 Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean 
idóneos para enseñar también a otros. 


3 Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo. 


4 Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo 
tomó por soldado. 


5 Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no lucha legítimamente. 
6 El labrador, para participar de los frutos, debe trabajar primero. 
7 Considera lo que digo, y el Seiíor te dé entendimiento en todo. 


8 Acuérdate de Jesucristo, del linaje de David, resucitado de los muertos conforme a mi 
evangelio, 


9 En el cual sufro penalidades, hasta prisiones a modo de malhechor; mas la palabra de Dios 
no está presa. 


10 Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, para que ellos también obtengan la 
salvación que es en Cristo Jesús con gloria eterna. 


11 Palabra fiel es esta: Si somos muertos con él, también viviremos con él; 
12 Si sufrimos, también reinaremos con él; Si le negáremos, él también nos negará. 
13 Si fuéramos infieles, él permanece fiel; El no puede negarse a sí mismo. 


14 Recuérdales esto, exhortándoles delante del Señor a que no contiendan sobre palabras, 
lo cual para nada aprovecha, sino que es para perdición de los oyentes. 


15 Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué 
avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad. 


16 Mas evita profanas y vanas palabrerías, porque conducirán más y más a la impiedad. 
17 Y su palabra carcomerá como gangrena; de los cuales son Himeneo y Fileto, 


18 que se desviaron de la verdad, diciendo que la resurrección ya se efectuó, y trastornan la 
fe de algunos. 


19 Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el Seiíor a los que son 
suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo. 


20 Pero en una casa grande, no solamente hay utensilios de oro y de plata, sino también de 
madera y de barro; y unos son para usos honrosos, y otros para usos viles. 


21 Así que, si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, santificado, útil 
al Señor, y dispuesto para toda buena obra. 


22 Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los 
que de corazón limpio invocan al Señor. 


23 Pero desecha las cuestiones necias e insensatas, sabiendo que engendran contiendas. 


24 Porque el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino amable para con todos, apto 
para enseñar, sufrido; 


25 que con mansedumbre corrija a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se 
arrepientan para conocer la verdad, 


26 y escapen del lazo del diablo, en que están cautivos a voluntad de él. 





Hijo mío. 


Ver com. 1 Tim. 1:2; 2 Tim. 1:2. 


Esfuérzate. 


Nadie puede hacer la obra de un ministro cristiano a menos que sea continuamente guiado 
por la gracia y el poder de Dios (ver com. 2 Cor. 12:9; Efe. 6: 10; Fil. 4-.13). 344 





Lo que. 


Es decir, las "sanas palabras" (cap. |: 13). Pablo quizá daba atención especial a la capacidad 
de Timoteo para comunicar las verdades evangélicas, pues sabía que se aproximaba el 


momento cuando Timoteo tomaría el manto de la responsabilidad dej apóstol, como Eliseo lo 
tomó de Elías (ver com. 2 Rey. 2:13-15). 


De mí. 
O "de parte de mí". 


Ante muchos testigos. 


En la mayoría de los casos las "sanas palabras" de Pablo probablemente no fueron dadas a 
Timoteo en secreto, sino que más bien las escuchó en varias predicaciones en la iglesia. 


Encarga. 


CE com. 1 Tim. 6:20. El dirigente cristiano no sólo debe predicar el Evangelio a la grey y a 
los incrédulos, sino también preparar a jóvenes capaces para que se encarguen de la 
conducción de la iglesia cuando desaparezca la generación de más edad. 


Fieles. 


O "dignos de confianza" (ver com. 1 Tim. 1:12). 





3. 


Sufre penalidades. 


El verbo griego da la idea de compartir el sufrimiento con otros. 
Buen. 

O "de primera clase", "excelente". 
Soldado. 


Cf. Fil. 2:25; 1 Tim. l: 1 S. La consagración y la lealtad, así como el vigor físico de un 
verdadero soldado, son requisitos previos de] genuino liderazgo cristiano. 





4. 


Ninguno que milita. 
O "ninguno que sirve como soldado". 


Se enreda. 


Es decir, se compromete. 


Negocios. 


Las actividades civiles que dividen el tiempo y la energía del soldado. El ministro de 
Jesucristo debe dedicarse a la única y gran misión de predicar el Evangelio. Es cierto que a 
veces quizá sea necesario que se ocupe de alguna actividad secular, como fue el caso de 
Pablo cuando fabricaba tiendas. Pero en casos tales la actividad secular no es sino un medio 
necesario para el gran fin de predicar con eficacia el Evangelio. 


Agradar. La primera preocupación del ministro del Evangelio es que Jesucristo, Aquel que lo 
llamó a su servicio, se sienta complacido con su labor. No tiene el propósito de agradar a los 
seres terrenales, y si lo hiciera interferiría con su plena consagración al Señor. 





2. Leyes sobre las ofrendas por transgresiones y pecados por yerro, 


15: 22-31. 
B. Reglamentos misceláneos, 15: 32-41. 
1. El violador del sábado, 15: 32-36. 
2. La ley de las franjas, 15: 37-41. 
V. La revuelta contra el sacerdocio aarónico, 16: 1 a 17: 13. 
A. La rebelión de Coré y su represión, 16: 1-50. 
B. La vara de Aarón, que floreció, 17: 1-13. 
VI. Adiciones a la ley, 18: 1 a 19: 22. 
A. El cometido y las recompensas de sacerdotes y levitas, 18: 1-32. 
B. Ley de la vaca alazana, y la contaminación provocada por la muerte, 19: 1-22. 
VII. Sucesos del viaje final, 20: 1 a 22: 1. 
A. Desde Cades a la Transjordania, 20: 1 a 21: 9. 
1. El agua de la contienda, 20: 1-13. 
2. La insolencia de Edom, 20: 14-21. 
3. La muerte de Aarón, 20: 22-29. 
4. El rey Arad, 21: 1-3. 
5. La serpiente de bronce, 21: 4-9. 
B. Acercándose a Canaán, 21: 10 a 22: 1. 
1. Marchas finales y primeras victorias, 21: 10-32. 
2. Victoria sobre Og, 21:33 a 22: 1. 
VII. Sucesos en las estepas de Moab, 22: 2 a 27: 23. 
A. La historia de Balaam, 22: 2 a 24: 25. 
1. La llegada de Balaam, 22: 2-38. 
2. Las profecías de Balaam, 22: 39 a 24: 25. 
B. Sucesos finales de la vida de Moisés, 25: 1 a 27: 23. 
1. Pecado y expiación en Sitim, 25: 1-18. 
2. Segundo censo de Israel, 26: 1-65. 
3. Petición de las hijas de Zelofehad, 27: 1-11. 
4. Josué sucesor de Moisés, 27: 12-23. 
IX. Adiciones a la ley, 28: 1 a 30:16. 
A. La rutina anual de sacrificios, 28: 1 a 29: 40. 


B. Ley de votos hechos por mujeres, 30: 1-16. 


Lucha como atleta. 


Gr.atlé, "competir como atleta". "Atletismo" deriva de athléo. Pablo da comienzo a otro 
paralelismo entre el ministro cristiano y el atleta (cf. 1 Cor. 9:24-27). 


Coronado. 


Es decir, no se le ciñe la guirnalda de la victoria (ver com. 1 Cor. 9:25). 


Legítimamente. 


El atleta que viola las reglas de la competencia es descalificado. Pablo deja que Timoteo 
deduzca el paralelismo evidente con el ministro cristiano. No importa cuántos sermones 
predique ni cuántas personas visite el ministro, si no enseña "sanas palabras" (cap. l: 13) o 
no impregna su mensaje con la simpatía y el amor de Cristo, todas sus labores resultarán 
vanas (cf. Mat. 7:22- 23). 





6. 


Labrador. 


Gr. georgós, "cultivador de la tierra". Pablo ahora compara al ministro del Evangelio con un 
agricultor, como acaba de hacerlo con un atleta (vers. 5) y con un soldado (vers. 3-4). 


Participar. 


Lo que produce el agricultor lo alimenta a él y a muchas otras personas. Si no comparte sus 
productos, él perecerá y otros sufrirán hambre. El ministro debe participar primero de los 
frutos del Espíritu que se manifiestan en el cristiano (ver com. Gál. 5:2223), antes de que 
pueda compartirlos con otros. Nadie puede compartir lo que no tiene. El mundo necesita el 
producto del agricultor y también una demostración genuina de los frutos del cristianismo; 
pero el mundo sufrirá si el agricultor no come de lo que produce y si el ministro no es un 
exponente de las verdades que predica. 





T: 


Considera. 


O "entiende" (BJ, NC). En los vers. 3-6 Pablo ha enseñado mediante metáforas. Ahora 
exhorta a Timoteo a comprender todo el significado de sus símiles o comparaciones. Ver 
esta semejanza en la instrucción de Cristo a sus oyentes en Mat. 24:15. 


Te dé entendimiento. 


El apóstol le recuerda a Timoteo que no toda la información consiste en hechos que pueden 
memorizarse, pues hay muchos problemas que sólo se pueden resolver meditando en 
nuestra propia experiencia personal o en la de otros. Surgen nuevos problemas para los 
cuales no existe un paralelismo con las vivencias del pasado. Cualquiera que sea el caso, el 
ministro cristiano busca a Dios quien da "entendimiento en todo". El fiel misionero cristiano 
siempre escuchará atentamente la voz de Dios, y cada día sentirá la plena confianza de que 
la respuesta a toda oración suya le será dada en el momento más necesario. 





8. 


Acuérdate de Jesucristo. 


Pablo destaca la humanidad de Jesús, quien proporciona el fundamento sólido para la 


confianza del hombre en el plan de salvación. En otras ocasiones 345 Pablo pone énfasis en 
la naturaleza divina de Cristo, es decir, en el amor que como Dios tiene por los pecadores. El 
apóstol quizá hacía frente aquí a la creciente amenaza del docetismo (ver t. V, p. 890; t. VI, p. 
59), que negaba la existencia real y humana de Cristo. Esta declaración destaca la esencia 
del Evangelio cristiano. La iglesia cristiana no está edificada sobre interpretaciones 
inaplicables y caprichosas de las Escrituras. Las palabras de Jesús constituyen un modelo 
para los predicadores en cuanto a la forma como pueden encontrar paz y victoria los hombres 
y las mujeres a quienes fatiga y acosa el pecado. La persona de Jesús se convierte en el 
modelo del carácter cristiano para todo ser humano. El cristianismo es un mensaje viviente y 
activo. 


Linaje de David. 


La sucesión genealógica de David era sagrada para los judíos, porque el Mesías nacería del 
"linaje de David" (ver Sal. 132:11; com. 2 Sam. 7:12; Mat. 22:4146). Pablo destaca de nuevo 
la humanidad de Jesús y cómo en él se cumplieron perfectamente las profecías del AT. El 
linaje davídico de Cristo constituía un poderoso argumento cuando se presentaba el 
Evangelio a los judíos. 


Resucitado de los muertos. 


La tumba vacía de Cristo se convirtió en el argumento irrefutable del cristianismo en cuanto a 
la divinidad de Cristo y la integridad del mensaje evangélico. Ningún otro hombre ni ninguna 
otra religión pueden presentar una evidencia sobrenatural semejante de intervención divina. 
La resurrección de Jesús fue el sello de la aprobación de Dios, que corrobora que él es el 
Salvador de este mundo (ver com. 1 Cor. 15:4, 12-20). 


Conforme a mi evangelio. 


CE Rom. 2:16; 16:25. El mensaje de Pablo para el mundo se basaba en el AT, en la 
revelación personal que Dios le había confiado al apóstol (ver com. 1 Tim. |: 1 |) y en lo que 
sabía de la vida de Jesús. Su "evangelio" se centraba en la muerte y la resurrección de 
Cristo y no difería de las buenas nuevas presentadas por Jesús. 





9. 


En el cual. 
O en la predicación del Evangelio. 


Sufro penalidades. 
Gr. kakopathéo, "sufrir males", "sufrir desgracias". Cf. cap. 1:8; 2:3. 


Hasta prisiones. 
O hasta el punto de ser tratado como un criminal común, de estar encadenado. 


La palabra de Dios no está presa. 


Mientras Pablo estaba preso predicaba el Evangelio con tanta eficacia que algunos se 
convirtieron en Roma, incluso de la casa de Cesar (ver, com. Hech. 28:17-24; Fil. 4:22). El 
apóstol también podría referirse a la predicación continua de los otros apóstoles, de hombres 
como Timoteo, que continuaron con las actividades de Pablo mientras él estaba detenido en 
una mazmorra romana. 


Aunque los predicadores sean silenciados como lo fue Pablo, la predicación continuará 
mediante una continua sucesión de hombres y mujeres a quienes Dios ha confiado el 


Evangelio (ver 2 Tim. 2:2). Las palabras de Pablo eran una profecía en cuanto a la marcha 
triunfal de la Palabra de Dios a través de los siglos. Aunque Martín Lutero fue recluido en el 
castillo de Wartburgo, la verdad bíblica de la justificación por la fe no estuvo " presa", pues 
durante ese lapso preparó su monumental contribución para el pueblo: la traducción de las 
Escrituras al alemán (ver p. 56). William Tyndale fue estrangulado y quemado por traducir 
las Escrituras al inglés. Una gran parte de su vida estuvo exiliado de Inglaterra, su patria, y 
se prohibió que se imprimiera su traducción de la Biblia. Pero un año después de su muerte 
fue impresa en Inglaterra la primera Biblia: la traducción al inglés de William Tyndale, que fue 
la primicia de una inmensa cantidad de Biblias que han salido de ese país y circulan por todo 
el mundo. Los hombres pueden condenar a los traductores de la Biblia, pueden quemar las 
Biblias y condenar la divulgación de la verdad bíblica, pero "la palabra de Dios no está 
presa". 





10. 


Por tanto. 


Es decir, por la confianza de Pablo en la veracidad de la expiación de Cristo (vers. 8) y la 
certidumbre del triunfo de la verdad. 


Soporto. 


Gr. hupomén, "perseverar", "soportar". En cuanto a la forma sustantivo, hupomén, ver com. 
Sant. 1:3. Pablo sabía que la gloria de la vida eterna y la compensación de ver almas 
salvadas debido a su predicación, le daban un gran valor al precio de su sufrimiento en 
cadenas. 


De los escogidos. 
Ver com. Rom. 8:33. 
Gloria eterna. 


Quizá Pablo comparaba los sufrimientos transitorios que entonces soportaban los cristianos 
con la permanencia de su recompensa eterna. 





11. 


Palabra fiel es esta. 


Ver com. 1 Tim. 1: 15 346 Debido al carácter rítmico de las oraciones de 2 Tim. 2:11-13, 
algunos han pensado que Pablo estaba citando de algún himno cristiano o de expresiones 


conocidas. 

Si. 
La sintaxis griega de cada una de las oraciones condicionales de los vers. 11- 13 sugiere la 
traducción "puesto que", o "dado que". Se afirma así que la condición se da por cumplida. 
La confianza del cristiano reside en el hecho de que cuando se cumplen ciertas condiciones 
ordenadas por Dios, él fielmente cumplirá su parte del pacto. 

Muertos. 


O muertos al pecado. El arrepentimiento del cristiano se simboliza con el rito del bautismo, el 
cual Pablo describe como una muerte (ver com. Rom. 6:3-4). 


También viviremos. 


Pablo puede estarse refiriendo a (1) la vida nueva de justicia que Dios nos ayuda a vivir 
después del bautismo (ver com. Rom. 6:5-1 1), o (2) a la vida eterna en la tierra nueva (ver 
com. Juan 3:16; 14:3). 





12. 


Sufrimos. 


Gr. hupomén, "soportar", perseverar" (ver com. vers. 10). La oración podría traducirse "si 
continuamos soportando" (ver Mat. 24:13). 


Reinaremos con él. 


Ver com. Rom. 8:1617; Apoc. 20:4; 22:5. Pablo pone el énfasis en la perspectiva eterna para 
que la tribulación y los sufrimientos del momento parezcan transitorios ante la gloria y los 
privilegios eternos. 


Si le negáremos. 


Ver com. Mat. 10:32-33. Cristo puede ser negado en muchas formas: rechazándolo 
públicamente, guardando silencio cuando debe defenderse la verdad, aparentando una 
lealtad que se anula por una vida que no representa correctamente a Cristo. 


Nos negará. 
Ver com. Mat. 10:32. 





13. 


Si fuéramos infieles. 


Gr. apistéo, "ser infiel", "ser indigno de confianza". Aunque los hombres y las mujeres 
puedan caer y entristecer a Dios y frustrar a sus prójimos, los cristianos pueden estar seguros 
de que Dios siempre es fiel. Su presencia permanente nunca abandona a los que depositan 
su confianza en él. 


Negarse a sí mismo. 


Debido a su misma naturaleza, Dios no puede dejar de cumplir sus promesas (ver com. Núm. 
23:19; Sal. 89:35; Tito |: 2; Heb. 6: 1 S; 10: 32). Así como no dejará de castigar a los impíos, 
tampoco dejará sin recompensa a los justos. Ningún pecador debe pensar que Dios no 
destruirá a los impíos en el día final. 





14. 


Recuérdales. 


Mejor "sigue recordándoles". Pablo insta a Timoteo a que recuerde a los "hombres fieles" 
(vers. 2) en particular, y a toda la iglesia en general, las verdades básicas presentadas en los 
vers. 8-13. Un conocimiento de sus derechos y deberes impediría que cayeran en disputas 
inútiles y en enseñanzas falsas. 


No contiendan sobre palabras. 
Gr. logomajéo, "pelear por palabras". En cuanto a la forma sustantiva logomajía 1 Tim. 6:4. 
Perdición. 


Gr. katastrofé, "ruina", "destrucción", de donde deriva "catástrofe". Magnificar minucias y 
trivialidades es robar tiempo valioso que debería usarse en asuntos importantes; es confundir 
y trastornar a la gente sencilla. Lo que no aprovecha para la vida cristiana lleva a la 
perdición. No sólo quita el tiempo para lo bueno, sino que conduce al error 





15. 


Procura con diligencia. 


Gr spoudázo, "apresurar", "esforzarse", "ser diligente". También se ha traducido "solícitos" 
(Efe. 4:3); "procurar" (1 Tes. 2:17; 2 Tim. 4:9; Heb. 4: 1 l; 2 Ped. |: 10, 15); "apresúrate" (Tito 
3:12). Pablo le recuerda a Timoteo que sólo un ministro fervoroso y diligente puede 
representar correctamente a su Señor y cumplir la difícil misión que se le ha encomendado. 


Presentarte. 


Gr. parístemi, "colocar al lado", "presentarse". Mientras el cristiano trabaja con sus prójimos y 
para ellos, siempre debe recordar que los ojos de Dios están fijos en él. Es a Dios a quien el 
cristiano finalmente debe satisfacer. 


Aprobado. 


El misionero cristiano debe ser conocido por todos por su vida impecable y la forma positiva y 
optimista con que hace frente a los diversos problemas de la vida. 


Obrero. 


Como el oficio de Pablo era hacer tiendas (ver com. Hech. 18:3), sabía bien cuán importante 
era que un obrero trabajara tan bien que no tuviera que "avergonzarse" de su obra. 


Usa bien 


Literalmente "que corta rectamente"; quizás de la experiencia de Pablo en la confección de 
tiendas. Se habla aquí de un trabajo bien hecho; "que maneja con precisión" (BA). Las 
verdades de la Biblia deben interpretarse correctamente para que ninguna de sus partes 
contradiga en nada la enseñanza total presentada por las Sagradas Escrituras. Debe darse a 
cada pasaje su verdadero significado, así como cada corte o 347 costura de la tienda debe 
hacerse con precisión, pues de lo contrario la tienda no sería fuerte ni tendría buen aspecto. 
Pablo amonesta (vers. 14) contra contiendas "sobre palabras", un ejemplo del uso indebido 
de las Escrituras. "Cortar rectamente" la Biblia significa que cada fase de la verdad debe 
recibir su debido énfasis. Lo que sea inaplicable y de segunda importancia, debe 
subordinarse a los principios que en realidad preparan a los hombres para vencer el pecado 
y los capacitan para vivir triunfalmente en Cristo. 


Palabra de verdad. 


Es decir, la palabra que constituye la verdad: las Escrituras (ver com. Efe. |: 13). 





16. 


Evita. 


O "apártate de" (ver Tito 3:9). Las fantasías y los temas triviales deben considerarse como 
indignos de ocupar el tiempo del fiel cristiano. El siervo de Cristo debe dar la espalda a la 
palabrería. 


Profanas y vanas palabrerías. 


Ver com. 1 Tim. 6:20. 
Conducirán. 

Las "vanas palabrerías" o los que enseñan esas vanidades. 
Más y más. 


El manejo indebido de la Palabra de Dios siempre causa un daño grave tanto al maestro 
insensato como al conjunto de la iglesia. Sólo la verdad conduce a la piedad y a la armonía 
entre los miembros de la iglesia. 





17. 


Carcomerá. 


Gr. "acción devoradora tendrá"; "irá cundiendo" (BJ); "se extenderá" (BA). El daño causado 
se propagará por el vano parloteo religioso (vers. 16). No debe prestarse ni la menor 
atención a esos pretendidos maestros. Su compañía debe evitarse completamente. 


Gangrena. 


Gr. gággraina, "gangrena". Una enfermedad que carcome la carne y continuamente se 
propaga. Los charlatanes que disputan por palabras (vers. 14) y los locuaces (vers. 16) se 
alimentan con la atención que se les da. 


Himeneo. 
Ver 1 Tim. 1:20. La peor tragedia es ser recordado únicamente por ser rebelde e impío. 
Fileto. 


No se dice nada más de él. 





18. 
Se desviaron. 
Ver com. 1 Tim. 1:6; 6:21. 
La verdad. 
Es decir, la revelación cristiana contenida en las Escrituras (ver com. vers. 15). 


La resurrección ya se efectuó. 


La iglesia cristiana primitiva tuvo que vérselas con maestros que negaban la resurrección 
literal del cuerpo (ver com. 1 Cor. 15:12-19). Esos obreros no usaban bien la "palabra de 
verdad" (vers. 15). En cuanto a la enseñanza de Pablo sobre la resurrección literal cuando 
Cristo venga por segunda vez, ver com. 1 Cor. 15:12-58; 1 Tes. 4:13- 1 S; 2 Tim. 4: l. 


Trastornan. 


0 "destruyen". Los cristianos con frecuencia se contentan con depender de aquellos que en 
la iglesia son considerados como fieles estudiantes de la Biblia, en vez de estudiar personal y 
diligentemente las Escrituras. Por eso, cuando el error se presenta, a menudo no pueden 
distinguirlo de la verdad. 





19. 


Pero. 


Aquí se manifiesta el valor resplandeciente e indomable de Pablo. Su conducta se compara 
con la noble respuesta de los tres héroes hebreos cuando se enfrentaron a una muerte 
inminente por causa de sus convicciones. Estuvieron dispuestos a ser leales a Dios, quien 
podía librarlos si lo creía conveniente, "y si no", de todos modos servirían al Señor (Dan. 3: 1 
S). 


En esta última carta a Timoteo, Pablo procuraba animarlo a soportar todas las pruebas que 
aún vendrían. El amor a Timoteo movía a Pablo a describir con sereno realismo la situación 
que se avecinaba (ver cap. |: S; 2:3, 9, 16-17; 3:1, 12). 


Pablo ni siquiera pedía prometerle a Timoteo que sus propios colegas de ministerio, o los 
miembros de su propia iglesia, serían enteramente fieles (ver com. cap. |: 15; 2:1718; 4:10, 
14). El apóstol había aprendido a través de las lágrimas que el chasco y el desencanto 
pueden golpearnos en cualquier momento. 


Pablo sabía que pronto, por manos del verdugo, sería muerto en una manera que no merecía. 
¿Era eso todo lo que le correspondía esperar a Timoteo? No. Pablo aún no había concluido. 
Por así decirlo, prosiguió diciendo: "Timoteo, el mundo te perseguirá, algunos de tus propios 
amigos te chasquearán; serán destrozadas algunas de tus más caras esperanzas, 'pero' hay 


una cosa en la que todavía puedes contar: 'el fundamento de Dios está firme". 
Fundamento de Dios. 


Este "fundamento" es la inmutabilidad de la naturaleza y del carácter divino como se revelan 
en las Escrituras. La iglesia, que es el resultado de la gracia de Dios y el objeto de su 
máximo cuidado, finalmente triunfará porque Dios no anulará sus promesas ni dejará de 
guiarla. Ella descansa 348 sobre un fundamento seguro (c£ Efe. 2:19-20; ver com. Mat. 
16:18). 


Firme. 


Gr. stereós, "firme", "sólido", "estable". 
Sello. 


Gr. sfragís, "sello" para confirmar, autenticar o certificar. Cf. Eze. 9:4; Rom. 4: |. Dios ha 
deseado desde la creación dej mundo proporcionar un firme motivo de confianza a los que 
manifiestan una verdadera lealtad al sendero que él estableció. Ser sellado con la 
aprobación de Dios es lo máximo que el hombre puede aspirar y alcanzar. A los seres 
humanos que son "sellados" Dios les ha prometido la protección de legiones de ángeles y el 
consuelo y el aliento de la presencia divina. Además, los hombres pueden estar seguros 
ahora de que las normas sobre las cuales Dios basa su aprobación son las mismas que hubo 
en los tiempos bíblicos (ver com. 2 Tim. 2:13). La obra del sellamiento continuará mientras 
los seres humanos tengan la oportunidad de aceptar la salvación. Ver com. Apoc. 7:1, 4. 


Conoce. 


Quizá sea una referencia a Núm. 16:5, LXX. Todos los que lealmente aceptan los principios 
dej gobierno de Dios, pueden estar seguros de la promesa divina de que ni el hombre ni el 
demonio pueden arrebatarlos de su mano (Juan 10:28). Podemos confiar en Dios; las 
condiciones que presenta para la vida eterna son inmutables. Por esto nadie tiene nunca 
motivo para perder su fe en la palabra divina. Los que están dispuestos a testificar fielmente 
por Dios aquí en la tierra, pueden tener la confianza de que Dios los recordará en el cielo (cf. 
2 Tim. 2:12). 


Apártese. 


Gr. afístemi, "estar lejos de". Cf. Mat. 7:23 (ver com. Isa. 52:1 l; 1 Cor. 6:1718; 1 Ped. l: 15- 
16). El apóstol destaca la inevitable consecuencia de una plena entrega a la voluntad de 
Dios. El miembro de iglesia que así procede, aborrecerá el mal como Cristo lo detestó. El 
sello de Dios nunca puede descansar sobre un ser humano impuro. Dios nunca aprobará 
nada que no sea una entrega completa a los principios de su gobierno. Los que llevan el 
sello de la aprobación divina serán para el mundo ejemplos de una forma superior de vida; 
revelarán un carácter que refleja la integridad moral de Dios. 


Iniquidad. 
Gr. adikía, "injusticia". 

Todo aquel que invoca. 
Es decir, los que han elegido ser llamados "cristianos" (ver com. Hech. 11:26). En los días 
de Pablo llevar el "nombre de Cristo" era una abierta invitación a la persecución y la burla 
(ver com. Hech. 15:26). El cristiano deseará expresar su entrega a la forma de vida 


dispuesta por Cristo, pues estima que la aprobación del cielo está por encima de la de los 
hombres. 





20. 


Pero. 
Mejor "ahora bien". Pablo no está introduciendo un contraste de pensamiento. 


Casa grande. 
Metáfora que representa a la iglesia (ver Núm. 12:7; 1 Tim. 3:15; Heb. 3:5-6). 


Oro... plata... madera. 


Estos materiales difieren en precio según su valor intrínseco. Así sucede con el carácter en 
el servicio del Maestro. 


Barro. 


Gr. ostrákinos, hecho de arcilla cocida. 


Unos son para usos honrosos. 


Como sucede con los utensilios del hogar, también hay miembros de la iglesia de Cristo cuyo 
servicio es honroso. Esos miembros "honrosos" están hechos de material imperecedero y por 
esto no serán descartados, así como los utensilios de oro y de plata no pierden su valor. 
Pablo destaca el valor del material y no la función particular para la cual sirve cada utensilio. 
En 1 Cor. 3:12 hay otro ejemplo en donde Pablo contrasta las dos clases de miembros de 
iglesia: los que perduran y los que son pasajeros. 


Otros para usos viles. 


Ciertos utensilios del hogar prestan sólo un servicio transitorio; es decir, cuando se rompen o 
no se los necesita más, son descartados como de ningún valor. Pablo advierte a Timoteo 
que no todos los miembros de la iglesia que dicen servir a Cristo se apartan "de iniquidad" 
(vers. 19); por lo tanto, su destino es tan sombríamente cierto como el del utensilio de barro 
que servía para los usos más humildes del hogar y después era descartado. Estos miembros 
serán destruidos en el juicio (ver com. Apoc. 21:8). 





21. 


Se limpia. 


Gr. ekkatháiro, "limpiar", "purgar", 
19). 


De estas cosas. 


purificar". Compárese con "apártese de iniquidad" (vers. 


Una referencia a las falsas enseñanzas (vers. 14, 16-18) y a los miembros civiles" (vers. 20). 


Instrumento para honra. 


La diferencia entre los utensilios del hogar a los que se les da un uso "vil" y los miembros de 
iglesia "viles", es que los miembros de iglesia pueden cambiar su naturaleza y llegar a ser 
preciosos 349 para Dios y dignos de la vida eterna. 


santificado. 


Gr. hagiázo, "hacer santo", "tratar como santo" (ver com. Juan 17:1 1, 17; 1 Cor. 7:14). En 
cuanto al sustantivo hagiasmós, ver com. Rom. 6: 19. Pablo continúa con su exhortación a 
apartarse "de iniquidad" (2 Tim. 2:19). Mediante la santificación, la vida se asemeja 
progresivamente más a Dios, el cual es "santo" (ver com. 1 Ped. l: 16). La vida del miembro 
de iglesia se consagra a Dios en cada detalle a fin de honrarlo en todo; de esa manera se 
convierte en un "instrumento para honra". 


Util al Señor. 


Es decir, es usado por Jesucristo. El Señor desea los servicios de los cristianos genuinos, 
pues solo de esa manera podrá ver el mundo el valor supremo de la forma de vida trazada 
por Dios (ver com. 2 Cor. 2:14; 1 Tim. 4:16). Mediante la vida de hombres y mujeres 
semejantes a Cristo, el mundo finalmente escuchará el último llamamiento de misericordia de 
Dios (ver com. 2 Ped. 3:12). Los miembros de iglesia que no revelan la integridad moral de 
Jesucristo, son utensilios "viles" (2 Tim. 2:26) y se convierten en un tropiezo para los no 
cristianos. 





22. 


Huye. 


Cf. 1 Tim. 6: 1 |. Pablo aplica los amplios principios presentados en 2 Tim. 2:21. Explica la 
naturaleza de un "instrumento para honra". 


Pasiones. 


Gr. epithumía, "deseos" (ver com. Mar. 4: 1 g; Sant. |: 14). La agresividad impaciente y otras 
características tan frecuentemente reveladas por los jóvenes, están implícitas aquí. 


Sigue. 

Ver com. 1 Tim. 6:1 I. 
justicia. 

Ver com. Mat. 5:6. 
Fe. 

Ver com. Heb. 11:1. 
Amor. 


Ver com. 1 Cor. 13:1. 


Paz. 
Ver com. 1 Cor. 1:3. 


Corazón limpio. 


Esto es, los que se han apartado "de iniquidad" (vers. 19), los que se han limpiado (vers. 2 |). 
Este cuadro cuádruple -"Justicia", "fe", "amor", "paz"- describe la vida "santificada" (vers. 21) 
que puede alcanzar cada cristiano cuando es capacitado por Dios (ver com. Rom. 6:19). 





23. 


Desecha. 


O continúa desechando, prosigue sin tener nada que ver con discusiones necias, 
intranscendentes, inútiles (ver com. 1 Tim. 4:7). 


Necias. 


Cuestiones de que se ocupan quienes no tienen suficiente instrucción ni disciplina mental 
lograda por medio del estudio para poder ocuparse debidamente de un 


asunto (cf 1 Tim. 1:4; 4:7; 6:4). 
Contiendas. 
O "altercados" (BJ, BA, NC). CE 1 Tim. 6:4. 





24. 


Siervo. 


Gr. dóulos, "esclavo" (ver com. Juan S: 34; Rom. l: I). Pablo se refiere especialmente al 
ministro cristiano. 


No debe ser contencioso. 


O "no le conviene altercar" (BJ, NC). Ver com. vers. 23. El tiempo del ministro es demasiado 
valioso para que lo malgaste en "cuestiones necias e insensatas" (vers. 23). Además, debe 
dar un buen ejemplo a los miembros de su iglesia poniendo énfasis a lo que es esencial para 
el cristiano: la edificación del carácter. 


Amable. 
Cf. 1 Tes. 2:7. 
Todos. 
Es decir, los que son miembros de la iglesia y los que no lo son. 
Apto para enseñar. 
Ver com. 1 Tim. 3:2. 
Sufrido. 


O "indulgente", "capaz de soportar malos tratos". 





25. 


X. Victorias al oriente del jordán, 31 : 1 a 32: 42. 
A. Derrota de Madián, 31: 1-54. 
B. Ubicación de las dos tribus y media, 32: 1-42. 840 
XI. El itinerario desde Ramesés hasta el jordán, 33: 1-49. 
XII. Instrucciones finales, 33: 50 a 36: 13. 
A. Arreglos relativos a la tierra de Canaán, 33: 50 a 34: 29. 
1. La ley de posesión de la Tierra Santa, 33: 50-56. 
2. Límites de la Tierra Santa, 34: 1-15. 
3. La repartición de las heredades, 34: 16-29. 
B. Arreglos relativos a ciudades, 35: 1-34. 
1. Ciudades para los levitas, 35: 1-8. 
2. Ciudades de refugio, 35: 9-34. 


C. El matrimonio de herederas, 36: 1-13. 


CAPÍTULO 1 


1 Dios ordena a Moisés que efectúe un censo de Israel. 5 Los príncipes de las tribus. 17 
Población masculina adulta de las tribus. 47 Los levitas no son censados porque están 
dedicados a Jehová. 


1 HABLO Jehová a Moisés en el desierto de Sinaí, en el tabernáculo de reunión, en el día 
primero del mes segundo, en el segundo año de su salida de la tierra de Egipto, diciendo: 


2 Tomad el censo de toda la congregación de los hijos de Israel por sus familias, por las 
casas de sus padres, con la cuenta de los nombres, todos los varones por sus cabezas. 


3 De veinte años arriba, todos los que pueden salir a la guerra en Israel, los contaréis tú y 
Aarón por sus ejércitos. 


4 Y estará con vosotros un varón de cada tribu, cada uno jefe de la casa de sus padres. 


5 Estos son los nombres de los varones que estarán con vosotros: De la tribu de Rubén, 
Elisur hijo de Sedeur. 


6 De Simeón, Selumiel hijo de Zurisadai. 
7 De Judá, Naasón hijo de Aminadab. 

8 De Isacar, Natanael hijo de Zuar. 

9 De Zabulón, Eliab hijo de Helón. 


10 De los hijos de José: de Efraín, Elisama hijo de Amiud; de Manasés, Gamaliel hijo de 
Pedasur. 


11 De Benjamín, Abidán hijo de Gedeoni. 
12 De Dan, Ahiezer hijo de Amisadai. 
13 De Aser, Pagiel hijo de Ocrán. 


Mansedumbre. 


Cf. Mat. 5:5. El "siervo del Señor" enseñará a otros como lo hizo su Maestro. Los de escasa 
instrucción quedaban cautivados por la buena voluntad de Cristo para ponerse al nivel de los 
humildes. Aunque Jesús hablaba con fervor y autoridad, nunca desconcertaba a sus oyentes 
ni ejercía presión sobre ellos. Amablemente variaba su presentación de la verdad para 
adecuarla a sus oyentes. Los educados y los ignorantes eran atraídos por su amor y 
simpatía, porque sentían que Cristo se identificaba con sus necesidades e intereses. 


A los que se oponen. 
Los que toman la actitud de oponerse a la verdad. 


Arrepientan. 


En el texto griego el sustantivo metánoia, "cambio de mente" (ver com. Mat. 3:2). En vez de 
oponerse a los principios del Evangelio como lo hacían antes, los que experimentan este 
cambio mental responden con todo su ser a las súplicas del Espíritu de Dios y al "amable", 
"sufrido" y humilde "siervo del Señor" (vers. 24). 


Conocer. 


O "conocer plenamente", "conocer correctamente". Los que se han arrepentido han 
presenciado en las vidas de los maestros cristianos los resultados reales de obedecer a la 
verdad. Reconocen que la verdad es la única respuesta satisfactoria a los problemas 
humanos. 





26. 


Escapen. 


Literalmente "volver a la cordura". Gr. ananefo, "recobrar la sobriedad", como alguien que 
vuelve en sí después de haber estado embriagado por los placeres y engaños de Satanás. 
"Volviendo en sí" (BA); 350 "volver al buen sentido" (BJ). 


Lazo. 


Cf. 1 Tim. 3: 7. Las bebidas alcohólicas atrapan la mente y presentan al embriagado un 
panorama distorsionado de la vida, una visión completamente fuera de la realidad; y la mente 
que se opone a la verdad también se desvía y pierde la perspectiva correcta de la verdad. 
No la entiende porque la tergiversa debido a que se ha negado a reconocerla y aceptarla. 


Están cautivos. 
Gr. zogréo, "capturar vivo". 
A voluntad de él. 


Esta expresión ha sido interpretada de diversas maneras por los comentadores: (1) que el 
pronombre "él" se refiere a Satanás; (2) que el pronombre se refiere a Dios; (3) que "están 
cautivos" por Satanás, pero que ahora están entregados a la "voluntad" de Dios; (4) que 
"están cautivos" por "el siervo del Señor" (vers. 24) con el propósito de hacer la "voluntad" de 
Dios. La primera y la segunda posibilidad son difíciles de demostrar por el texto griego. La 
sintaxis griega parece favorecer la tercera posibilidad, aunque la última también es posible. 
Por lo tanto, el versículo podría traducirse: "Para que ellos que han estado cautivos por él 
[diablo] puedan volver a la sobriedad [y ser así desenredados] del lazo del diablo con el 
propósito de [hacer] la voluntad de aquel [de Dios]. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1 MeM 329 
1-2 2T 343 
1-3 FE 341; HAp 399 
2 OE 107 
2-5 4T 352 
3 Ed 287; FE 301; 2JT 550; MeM 329; MJ 94; OE 
336-337; PE 46; PVGM 38; 2T 102, 150, 313, 710; 3T 434; 4T 39; 8T 52 
4 HAp 294, 403; 1T 467 
7 2JT 414 
9 HAp 368 
11-14 OE 326 
12 2JT 69; MeM 95; 1T 78; 3T 66, 531 


15 CM 226, 521-522; COES 92; Ed 57; Ev 102, 454; FE 215, 217, 243, 394; HAp 399; 2JT 
415; 3JT 309; OE 96; PR 163; 2T 230, 501, 642, 710; 3T 42l; 6T 55; TM 194 


15-16 OE 327 
16 CH 458; 2JT 56 
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23-26 2T 501; TM 164 
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24-25 OE 318; 2T 389; TM 31 

24-26 1T 648 

26 CC 42; CN 480; MJ 49; PVGM 156; 1T 
429; 2T 303, 448; 3T 230; 5T 288 


CAPÍTULO 3 


1 Pablo advierte a Timoteo en cuanto a los tiempos que vendrán; 6 describe a los enemigos 
de la verdad; 10 le muestra su ejemplo personal, 16 y le recomienda las Sagradas Escrituras. 


1 TAMBIEN debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. 


2 Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, 
blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, 


3 sin afecto natural, implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo 
bueno, 


4 traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que de Dios, 
5 que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a éstos evita. 


6 Porque de éstos son los que se meten en las casas y llevan cautivas a las mujercillas 
cargadas de pecados, arrastradas por diversas concupiscencias. 


7 Estas siempre están aprendiendo, y nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad. 


8 Y de la manera que Janes y Jambres resistieron 351 a Moisés, así también éstos resisten a 
la verdad; hombres corruptos de entendimiento, réprobos en cuanto a la fe. 


9 Mas no irán más adelante; porque su insensatez será manifiesta a todos, como también lo 
fue la de aquéllos. 


10 Pero tú has seguido mi doctrina, conducta, propósito, fe, longanimidad, amor, paciencia, 


11 persecuciones, padecimientos, como los que me sobrevinieron en Antioquía, en Iconio, en 
Listra; persecuciones que he sufrido, y de todas me ha librado el Señor. 


12 Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán 
persecución; 


13 mas los malos hombres y los engañadores irán de mal en peor, engañando y siendo 
engañados. 


14 Pero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, sabiendo de quién has 
aprendido; 


15 y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer 
sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. 


16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargúir, para corregir, 
para instruir en justicia, 


17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena 
obra. 





Saber. 


O "comprender". Pablo ya había predicho que algunos se apartarían de la "fe" (1 Tim. 4: 
1-3), y ahora insta a Timoteo a que esté bien alerta en cuanto a los peligros insidiosos que 
amenazaban a la iglesia en sus días, peligros que afectarían su pureza y reputación hasta 
que Cristo volviera. 


Postreros días. 


Cf. 1 Tim. 4: l; ver Nota Adicional de Rom. 13; com. Heb. 1: 2; Sant. 5: 3; 2 Ped. 3: 3; 1 Juan 
2: 18. Desde que entró el pecado han prevalecido en el mundo los males enumerados en 2 
Tim. 3:1-5. Así sucedió en los días de Noé (Gén. 6: 5, 11) y en los tiempos del NT (cf. DTG 


27- 28), y así continuará hasta el fin. Pablo habla en otro lugar de este "presente siglo malo" 
(Gál. 1: 4), y Juan declara que "el mundo entero está bajo el maligno" (1 Juan 5: 19). De 
modo que la presencia del mal no es una característica exclusiva de los "postreros días"; sin 
embargo, la depravación moral progresiva de la raza humana denuncia la completa 
incapacidad del hombre para salvarse a sí mismo. Pero con la actividad creciente del 
príncipe del mal (cf. Apoc. 7: 1; 12: 12), debe esperarse que el desarrollo milenario del mal 
llegue a su intensidad máxima en los "postreros días". Las Sagradas Escrituras declaran que 
los malos hombres "irán de mal en peor" (2 Tim. 3: 13). Esto contradice las suaves 
afirmaciones de miles de engañados maestros religiosos, que enseñan que el hombre está 
mejorando poco a poco y que finalmente todo el mundo se convertirá. Las palabras del 
apóstol acerca de los "postreros días" adquieren un significado pleno y completo dentro de 
estos conceptos. 


Tiempos. 


Gr. kairós, "ocasión", "tiempo señalado" (ver com. Hech. 1: 7). Desde los días de Pablo la 
iglesia ha pasado por períodos de grave peligro ocasionados por la mundanalidad, la 
persecución, el error o la apostasía; pero la Inspiración declara aquí que en "los postreros 
días" el pueblo de Dios debe esperar tentaciones y peligros especiales. 


Peligrosos. 


Gr. jalepós, "duro", "difícil", "penoso". Las clases de peligros a que se hace referencia se 
enumeran en los vers. 1-5. 





2. 


Hombres. 
Gr. ánthrpos, "hombre", que en plural abarca a hombres y mujeres. 
Amadoradores de sí mismos. 


La antítesis del genuino espíritu cristiano de abnegación (ver com. 1 Cor. 13: 5) y 
mansedumbre (ver com. Mat. 5: 5). 


Avaros. 
Gr. filárguros, "amador de dinero" (ver com. Luc. 16: 14; cf. com. 1 Tim. 6: 10). 


Vanagloriosos. 


O "arrogantes". Ver Rom. 1: 30. Son hombres que confían en sus propias capacidades, pero 
menosprecian los recursos de Dios y los derechos de sus prójimos. 


Soberbios. 
O "altivos" (ver Rom. 1: 30). Consideran a otros con desprecio o falta de respeto. 
Blasfemos. 


O "calumniadores", "ultrajadores"; "difamadores" (BJ, BC); es decir, que con sus palabras 
maliciosas tratan de dañar la reputación y la honra ajena, ya sea de Dios o del hombre. 


Desobedientes. 
Ver com. Rom. 1: 30. 


Ingratos. 
O "desagradecidos" a pesar de los beneficios que han recibido de Dios y de 352 sus padres. 


Los "amadores de sí mismos" rara vez son agradecidos con otros. Los inventos modernos 
han contribuido a una autosuficiencia humana que con frecuencia hace que el hombre no 
reconozca su necesidad continua de las bendiciones de Dios. 


Impíos. 


"Irreligiosos" (BJ, BC). Una referencia directa a una actitud mental que elimina a Dios del 
pensamiento y la acción (ver Isa. 57: 20-21; Rom. 3:17-18). 





3. 


Sín afecto natural. 
Ver com. Rom. I: 3l. 
Implacables. 
O "irreconciliables". 
Calumniadores. 
Gr. diábolos, "difamador" (ver com. Mat. 4: 1; Efe. 4: 27), de donde deriva la palabra "diablo". 


Intemperantes. 


O "desenfrenados". Viven sólo para agradarse a sí mismos; son gobernados por impulsos 
personales y no por principios. Los egoístas desean que sus impulsos sean satisfechos 
cuándo y cómo les plazca. 


Crueles. 
Literalmente "no domados". 
Aborrecedores de lo bueno. 


Gr. afilágathos, "que no ama el bien". 





4. 


Traidores. 
O "seductores". 


Impetuosos. 


Gr. propets, "arrebatado", "precipitado", vocablo traducido como "precipitadamente" en Hech. 
19: 36. 


Infatuados. 
O "cegados por el orgullo" (ver com. 1 Tim. 6: 4). 
Amadores de los deleites. 


Los que son "amadores de sí mismos" (vers. 2), naturalmente irán en pos de los placeres 
antes que sujetarse a las santas demandas de la conducta que Dios requiere. 


Más que. 


En forma más precisa "antes que"; es decir, son personas dominadas por el amor a los 
placeres antes que por el amor a Dios. Esta Descripción podría aplicarse a miembros de la 
iglesia y a los que no lo son. 





5. 


Apariencia de piedad. 


O sea las características externas de la religión: asistencia a la iglesia, ofrendas para la 
iglesia y hasta servicio personal para la iglesia. Esta característica se aplica específicamente 
a los que se identifican superficialmente con el cristianismo. 


La eficacia de ella. 


Es decir, el poder de Dios que fortalece la voluntad del hombre para erradicar todas las 
tendencias pecaminosas (ver com. Rom. |: 16; 2 Cor. 13: 4; Efe. 3: 20). 


Evita. 


Un consejo a Timoteo y a todos los dirigentes futuros para que estén alerta ante los peligros 
que enfrenta la iglesia. Además de precaverse personalmente para no sucumbir ante las 
malas prácticas aquí descritas (vers. 2-5), Timoteo debía señalar públicamente esas 
tendencias y prácticas insidiosas que estaban cercenando la influencia del cristianismo. El 
comportamiento de los miembros nominales de la iglesia, de aquellos que aparentan lealtad a 
los caminos de Dios y sin embargo no manifiestan una evidencia tangible de haber 
progresado en su semejanza a Cristo, ha sido a través de los siglos un gran obstáculo para el 
progreso del Evangelio, obstáculo más grande que cualquier otro factor. Cf. 2 Cor. 2: 14-16; 
1 Tim. 4:16; 2 Ped. 3: 12. 





6. 

De éstos. 
Los charlatanes sobre religión o los que disputan "sobre palabras" (ver com. 1 Tim. 6: 3-5; 2 
Tim. 2: 14), con frecuencia manifiestan las características enumeradas (cap. 3: 2-5). 

Se meten. 


Gr. endún, "entrar en", "introducirse", "insinuarse". 


Mujercillas. 


Gr. gunaikárion, "mujercita" en sentido despectivo. Pablo describe a esas mujeres crédulas 
que, debido a una disciplina religiosa insuficiente, son víctimas fáciles de los que comercian 
con interpretaciones fantásticas de las Escrituras. A estas mujeres les sobra tiempo para 
satisfacer sus caprichos y curiosidad, quizá debido a su holgazanería. Se sienten 
complacidas por la atención especial que les manifiestan esos falsos maestros religiosos, y 
por eso responden con una servil obediencia. Eso no sucederá entre los miembros de iglesia 
si cada cristiano se propone conocer personalmente las verdades del cristianismo. La 
tendencia a estar siempre buscando algo nuevo y sensacional no es una característica del 
cristiano maduro (ver com. Efe. 4: 14). 


Cargadas. 


O "abrumadas" con sus hábitos personales de pecados. Su preocupación por tener que 
responder personalmente ante Dios hace que tranquilicen su conciencia indagando con 
frecuencia en las novedades religiosas. Rechazan los exigentes principios de una vida 
convertida y se dedican a una vida aparentemente religiosa. Esto es estar "siempre 
aprendiendo, y nunca" poder "llegar al conocimiento de la verdad" (vers. 7). 


Diversas. 


"Varias". "Toda clase de" (BJ); "toda suerte de" (BC). 


Concupiscencias. 
Gr. epithumia, "deseo", "anhelo" (ver com. Mar. 4: 19; Sant. |: 14). 





7. 


Siempre están aprendiendo. 
Es decir, las "mujercillas" (vers. 6) y todos los otros 


353 que tienen sólo una apariencia de religión, aún viven en el pecado. 
Conocimiento. 


Gr. epígnsis, "conocimiento exacto y correcto". "Pleno conocimiento" (BJ, BA, BC). Los 
charlatanes de la religión (vers. 6) sólo conocen fragmentos de verdad mezclados con 
diversos errores; no ven la verdad como un conjunto. Los cautiva todo nuevo capricho o 
sensacionalismo religioso. 





8. 


Janes y Jambres. 


Estos nombres no se encuentran en el AT, pero se han conservado en un tárgum judío (ver t. 
V, p. 97) que comenta Exo. 7: 11. Se da a entender que estos hombres eran dos de los 
magos que imitaron los milagros de Moisés cuando se presentó ante Faraón. 


Resistieron. 
Literalmente "se opusieron" (BC, BA, NC). 
Así también éstos. 


Así como Janes y Jambres fueron un obstáculo para la comunicación de la verdad, así 
también lo son los falsos maestros religiosos. 


Corruptos de entendimiento. 


La mente determina la forma como se encauza la voluntad. No puede haber una conducta 
correcta a menos que haya un pensar correcto. Una doctrina correcta precede a un modo 
correcto de vivir. 


Réprobos. 


Gr. adókimos, "no aprobado", no genuino". El mensaje o "fe" de estos maestros religiosos no 
se ajusta a la verdad. Cf. 2 Tim. 2: 15. 





9. 


No irán más adelante. 


"No irán más adelante" que las "mujercillas" y otros semejantes a ellas que, por un tiempo, 
seguirían a esos mercachifles de fantasías y diversiones religiosas. 


Insensatez. 


Gr. ánoia, "falta de entendimiento". La historia confirma la predicción de Pablo: que las 
insensateces de los hombres tarde o temprano quedarán al descubierto y serán rechazadas 
aun por los más engañados. 


Támbién lo fue la de aquéllos. 


Así como el engaño de Janes y Jambres (vers. 8) fue evidente para los egipcios y los 
israelitas. 





10. 


Pero tú. 


Se destaca así la gran diferencia entre Timoteo, quien conocía íntimamente a Pablo, y los 
falsos maestros descritos en los vers. 2-9. Si hubiese habido una sola inconsecuencia en la 
vida de Pablo, cualquier hecho oculto contrario a su sinceridad e integridad, Timoteo sin duda 
lo hubiera conocido. La vida de Pablo siempre sería un estímulo y una guía para que 
Timoteo la imitara 


en los días difíciles que vendrían cuando terminara el liderazgo de Pablo. Cf. 1 Tes. 2: 1-12. 
Doctrina. 


Gr. didaskalía, "enseñanza" (BJ, BA). Ver 1 Tim. 6: 1, 3; 2 Tim. 3: 16; 4: 3. La enseñanza de 
Pablo era genuina, como lo podían testificar sus frutos por toda el Asia Menor, en donde se 
veía el contraste con la "fe" de los "réprobos" (cap. 3: 8) maestros de doctrinas pervertidas. 


Conducta. 
Es decir, "forma de vida"; "modo de vivir" (BC). 


Propósito. 


La meta de Pablo después de su conversión fue siempre la glorificación de Cristo, para que 
todos los hombres pudieran ser llevados al Maestro. Este propósito dominaba su enseñanza 
y su conducta. 


La confianza personal en el amor de Dios y su conducción diaria, proporcionaban a Pablo 
una perspectiva celestial en medio de los abrumadores problemas que lo rodeaban (ver com. 
1 Tim. l: 14). 


Longanimidad. 

Cf. cap. 2: 24. 
Amor. 

Ver com. 1 Cor. 13: 1. 
Paciencia. 


ver com. Sant. 1: 3; Apoc. 14: 12. 





11. 
Persecuciones. 
Cf. Hech. 13: 50; 2 Cor. 11: 23-27; 12: 10. 
Padecimientos. 
Cf. 2 Cor. 1: 5,7; Col. 1: 24. 
Antioquía. 
Ver Hech. 13: 14-50. 
Iconio. 
Ver Hech. 13:51 a 14: 6. 
Listra. 


Ver Hech. 14: 6-20. El apóstol pudo haber mencionado estas tres ciudades porque Timoteo 
conocía bien el distrito en donde estaban situadas (Hech. 16: 1-2). 


He sufrido. 


El "propósito" de Pablo (vers. 10) lo ayudaba a sufrir humillaciones y dolores. Tenía el 
propósito de que avanzara la causa de Cristo, y no su propio prestigio o seguridad. 


De todas. 


Este testimonio del cuidado personal de Dios sería un gran motivo de ánimo para Timoteo 
cuando tuviera que soportar los mismos sufrimientos y persecuciones. 


Librado. 


Compárese con la súplica enseñada por Cristo en su oración modelo (Mat. 6: 13). Dios no 
libró a Pablo de las pruebas de la vida, ni tampoco a Jesús; pero Dios nos ayuda a 
soportarlas. Las piedras u obstáculos de la vida se convierten en peldaños para seguir 
subiendo. Cuando los santos son probados pueden ver, como Cristo, "el gozo" que les es 
propuesto (cf. Heb. 12: 2); lo que testifica acerca del poder sustentador de la gracia 354 de 
Dios en medio de circunstancias adversas. 





Todos. 


No sólo los ministros de la iglesia sino todos los que se consagran a vivir como Cristo ordena, 
deben esperar ser mal interpretados, calumniados y sometidos a sufrimientos de toda clase 
(ver com. Juan 15: 18-20; 1 Ped. 4: 12-19). 


Quieren. 

Gr. thél, "resolver", "querer", "determinar". 
Piadosamente. 

En contraste con una vida cristiana fingida (vers. 5). 
En Cristo Jesús. 


No se puede vivir "piadosamente" sin una relación vital con nuestro Señor. Él es el modelo y 
el sustentador de la vida cristiana. 


Padecerán persecución. 
Ver com. Fil. 1: 29. 





13. 


Malos hombres. 
Los descritos en los vers. 2-5. 


Engañadores. 
O "impostores", descritos en los vers. 5-9. 


Irán de mal en peor. 


Una referencia al carácter de los malos hombres y a la malignidad de sus pensamientos. En 
el vers. 9 se refiere al resultado final de sus sutilezas. Los hábitos morales, como todos los 
otros, son difíciles de romper. El hábito hace más fácil la repetición de un acto bueno o malo. 
Sólo la gracia de Dios puede romper las cadenas del hábito y reencauzar el curso de la vida. 
Aunque Pablo habla del empeoramiento de una vida mala, también es cierto que los "tiempos 
peligrosos" que acompañarían a la iglesia hasta el fin del mundo, serían el resultado de "los 
malos hombres y los engañadores". Los malos hombres aprenden de sus predecesores con 
cada generación que pasa, lo que acentúa el mal y lo difunde. Así se confirma la profecía de 
Cristo de que "la maldad" se multiplicaría (Mat. 24: 12). 


Engañando. 


Gr. planáo, "desviar", "apartar del buen camino". 


Siendo engañados. 


Los que se rinden ante el error y lo enseñan a otros, quedan expuestos a un engaño 
posterior. 





14. 
Persiste. 

O "permanece" (BC, NC). 
Aprendido. 


14 De Gad, Eliasaf hijo de Deuel. 
15 De Neftalí, Ahira hijo de Enán. 


16 Estos eran los nombrados de entre la congregación, príncipes de las tribus de sus padres, 
capitanes de los millares de Israel. 


17 Tomaron, pues, Moisés y Aarón a estos varones que fueron designados por sus nombres, 


18 y reunieron a toda la congregación en el día primero del mes segundo, y fueron agrupados 
por familias, según las casas de sus padres, conforme a la cuenta de los nombres por 
cabeza, de veinte años arriba. 


19 Como Jehová lo había mandado a Moisés, los contó en el desierto de Sinaí. 


20 De los hijos de Rubén, primogénito de Israel, por su descendencia, por sus familias, según 
las casas de sus padres, conforme a la cuenta de los nombres por cabeza, todos los varones 
de veinte años arriba, todos los que podían salir a la guerra; 


21 los contados de la tribu de Rubén fueron cuarenta y seis mil quinientos. 


22 De los hijos de Simeón, por su descendencia, por sus familias, según las casas de sus 
padres, fueron contados conforme a la cuenta de los nombres por cabeza, todos los varones 
de veinte años arriba, todos los que podían salir a la guerra; 841 


23 los contados de la tribu de Simeón fueron cincuenta y nueve mil trescientos. 


24 De los hijos de Gad, por su descendencia, por sus familias, según las casas de sus 
padres, conforme a la cuenta de los nombres, de veinte años arriba, todos los que podían 
salir a la guerra; 


25 los contados de la tribu de Gad fueron cuarenta y cinco mil seiscientos cincuenta. 


26 De los hijos de Judá, por su descendencia, por sus familias, según las casas de sus 
padres, conforme a la cuenta de los nombres, de veinte años arriba, todos los que podían 
salir a la guerra; 


27 los contados de la tribu de Judá fueron setenta y cuatro mil seiscientos. 


28 De los hijos de Isacar, por su descendencia, por sus familias, según las casas de sus 
padres, conforme a la cuenta de los nombres, de veinte años arriba, todos los que podían 
salir a la guerra; 


29 los contados de la tribu de Isacar fueron cincuenta y cuatro mil cuatrocientos, 


30 De los hijos de Zabulón, por su descendencia, por sus familias, según las casas de sus 
padres, conforme a la cuenta de sus nombres, de veinte años arriba, todos los que podían 
salir a la guerra; 


31 los contados de la tribu de Zabulón fueron cincuenta y siete mil cuatrocientos. 


32 De los hijos de José; de los hijos de Efraín, por su descendencia, por sus familias, según 
las casas de sus padres, conforme a la cuenta de los nombres, de veinte años arriba, todos 
los que podían salir a la guerra; 


33 los contados de la tribu de Efraín fueron cuarenta mil quinientos. 


34 Y de los hijos de Manasés, por su descendencia, por sus familias, según las casas de sus 
padres, conforme a la cuenta de los nombres, de veinte años arriba, todos los que podían 
salir a la guerra; 


35 los contados de la tribu de Manasés fueron treinta y dos mil doscientos. 


La única defensa de Timoteo contra las enseñanzas engañosas consistiría en depender 
firmemente de las instrucciones de Pablo y de los otros apóstoles (ver com. cap. 1: 13; 2: 2). 
Estas enseñanzas del Evangelio no sólo convencen de culpa a la mente sino que reconfortan 
el corazón. Las experiencias personales apoyan la validez de los principios evangélicos y 
aumentan la confianza para enfrentar el futuro. 


En lo que has aprendido. 


El griego usa el plural, "las cosas que has aprendido", indicando que Timoteo había recibido 
muchas instrucciones. 


De quién. 


En el griego el pronombre es plural, según lo establece la evidencia textual (cf. p. 10); "de 
quiénes" (BJ, BA, BC, NC). Timoteo tuvo la suerte de haber sido enseñado por su piadosa 
abuela Loida, y su madre Eunice (cap. 1: 5), y además por Pablo y los otros apóstoles. 
Algunos creen que "de quién" se refiere a las Sagradas Escrituras (cap. 3: 15) porque 
cualquier autoridad que poseyeran Pablo o la madre y la abuela de Timoteo, dependía 
finalmente de las Escrituras, no de ellos. Sólo las Escrituras proporcionan la vida y el 
fundamento inmutable para la convicción y la seguridad. 





15. 


Desde la niñez. 


Los padres judíos fieles comenzaban a enseñar a sus hijos las verdades del AT a la edad de 
cinco años. 


Sagradas Escrituras. 


Literalmente "sagradas letras", o sea el AT. "Letras sagradas" (NC); "sagradas letras" (BC). 
En los días de Pablo no existía la colección de los escritos sagrados del NT, aunque 
circulaban ciertas porciones sobre la vida y las palabras de Cristo y una cantidad de las 
cartas de Pablo para las iglesias. En cuanto a la evolución del canon del AT, ver t. V. pp. 
124-133. 


Sabio para la salvación. 


El propósito esencial de la Biblia no es únicamente registrar historia, ni siquiera describir la 
naturaleza de Dios. La Biblia fue escrita para mostrar a los hombres cómo pueden ser 
salvados de sus pecados. En el mundo hay muchos "escritos" que pretenden ser sagrados, 
pero la Biblia es el único libro que indica con seguridad el camino de la redención del 
hombre. Las grandes religiones del mundo, como el islamismo, el budismo y el hinduismo, 
tienen "sagradas escrituras", pero no pueden hacer a nadie "sabio para la salvación". Sólo la 
Biblia revela cómo los hombres pueden romper las ataduras de los hábitos pecaminosos y 
encontrar el perdón de Dios. Por eso el primer deber del hombre debe ser entender la Biblia 
por sí mismo. 


Por la fe. 


Aunque un hombre pudiera aprender de memoria las Escrituras y dominara todas sus 
doctrinas, esto no le aseguraría la salvación. "También los demonios creen" (Sant. 2: 19), 
pero el conocimiento que tienen de la verdad no los hace santos ni les garantiza 355 la 
redención futura. 





16. 


Toda la Escritura. 


Aunque Pablo aquí se refiere específicamente al AT, su declaración también es verdadera 
respecto al NT. Dios no autoriza a los hombres a distinguir entre lo que ellos suponen que es 
divinamente inspirado y lo que piensan que es sólo un producto del ingenio humano. 


Inspirada por Dios. 


Gr. theópneustos, "exhalado o soplado por Dios". Pablo presenta aquí por qué la Biblia hace 
al hombre "sabio para la salvación" (vers. 15): porque ella es el pensamiento de Dios 
comunicado a los hombres (ver com. 2 Ped. 1: 21). La vitalidad de las Escrituras se debe a la 
vida que Dios ha alentado en ellas. La persistencia de su encanto y su idoneidad para 
satisfacer cada necesidad humana testifican de su autoridad divina. 


En cuanto a la naturaleza de la inspiración, ver CS 7-15 y el Material Suplementario de EGW 
en el comentario de 2 Ped. I: 2l. 


En el griego esta oración no tiene la cópula verbal: "es". Por lo tanto, algunos comentadores 
traducen: "Toda Escritura inspirada por Dios es útil. . ." Sugieren así que si bien los pasajes 
inspirados tienen su función, se entiende que la Biblia incluye pasajes no inspirados. El texto 
griego permite colocar el verbo "es" en una u otra parte. Sin embargo, la traducción de la 
RVA está más de acuerdo con lo que de sí misma enseña la Biblia: que toda la Escritura es 
inspirada. Un eminente erudito moderno, C. F. D. Moule, argumenta diciendo que este 
pasaje "muy difícilmente podría significar 'toda escritura inspirada", y es mucho más probable 
que signifique 'el conjunto de la Escritura [es] inspirado' " (An Idiom Book of New Testament 
Greek, p. 95). 


Otros comentadores abogan por el significado verbal activo de theópneustos, y traducen: 
"Toda escritura exhala a Dios". Sin embargo, la sintaxis y el testimonio de las Escrituras 
apoyan la interpretación en voz pasiva. Cf. 2 Ped. 1: 21. La voz activa anula el indudable 
aserto de que toda la Escritura es inspirada por Dios. Si así fuera el texto sólo diría que la 
Biblia, como los otros escritos religiosos, gira en torno de Dios y contiene los mejores 
pensamientos humanos en cuanto a Dios. 


Pablo aquí se extiende presentando cuatro funciones que corresponden a las Sagradas 
Escrituras. Revela con detalles precisos cómo la Biblia hace que el hombre sea 
(vers. 15). 

Enseñar. 


O "adoctrinar" (ver com. vers. 10). La Biblia es el único libro de texto para la salvación de la 
humanidad. Sólo Dios puede ofrecer salvación al hombre; sólo Dios puede revelar la 
naturaleza y los alcances de esa salvación. En las Escrituras se dice todo lo que es 
necesario que sea dicho acerca de la responsabilidad del ser humano delante de Dios. 


Redarqúir. 


Gr. elegmós, "reprensión". En cuanto a una flexión verbal relacionada, elégj, ver com. Juan 
8: 46; 1 Tim. 5: 20. La Biblia no sólo censura al pecador; también sirve para refutar las 
enseñanzas pervertidas como aquéllas que Timoteo tenía que enfrentar (ver com. 2 Tim. 2: 
14, 16- 18, 23; 3: 7-9, 13). 


Corregir. 
O "rectificación", "revisión", "mejora". Desde que se escribió la primera página de la Biblia, 


ésta ha demostrado su poder para crear de nuevo y transformar las vidas de los hombres. 
Instruir. 


"Disciplina", "instrucción". La misma palabra griega se ha traducido como "disciplina" en Efe. 
6: 4. Así como a un niño se le enseñan las responsabilidades básicas del ser humano, así 
también el cristiano encuentra en las Escrituras aquellos principios que le ayudarán a crecer 
hasta convertirse en "un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo" 
(Efe. 4: 13). Este proceso de crecimiento para llegar a ser como Cristo, es conocido como 
santificación; es una preparación que continúa toda la vida. 


Justicia. 


Gr. dikaiosún, esa calidad o condición que Dios puede aprobar. Sólo la Biblia presenta una 
conducta para la vida que Dios puede aprobar. 


17. 
El hombre de Dios. 


Ver com. 1 Tim. 6: 11. Los que sinceramente deciden ser conocidos como hijos de Dios son 
los únicos que realmente permiten que las Escrituras desarrollen en ellos su cuádruple 
función, como se presenta en 2 Tim. 3: 16. Al seguir fielmente las instrucciones de la Biblia 
serán conocidos por todos como hijos de Dios. 


Perfecto. 


Gr. ártios, "adecuado", "completo", "preparado", para todo lo que se requiere de un cristiano o 
hijo de Dios. 


Enteramente preparado. 
Gr. exartíz, "equipar", "completar", "preparar". 
Toda buena obra. 


El mejor servicio que puede prestar un "hombre de Dios" es comunicar a otros las 
bendiciones de Dios que le han proporcionado un poder y una esperanza incomparables en 
su propia vida. 356 
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CAPÍTULO 4 


1 Pablo exhorta a Timoteo a cumplir su deber con todo cuidado y diligencia; 6 le habla de la 
proximidad de su martirio; 9 le ruega que lo visite rápidamente y traiga a Marcos y otras cosas 
que le menciona. 14 Le aconseja que se cuide de Alejandro el calderero, 16 y le informa de lo 
que sucedió en su primera defensa. 19 Saludos y despedida. 


1 TE ENCAREZCO delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los 
muertos en su manifestación y en su reino, 


2 que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, 
exhorta con toda paciencia y doctrina. 


3 Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de 
oír, se amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias, 


4 y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas. 


5 Pero tú sé sobrio en todo, soporta las aflicciones, haz obra de evangelista, cumple tu 
ministerio. 


6 Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano. 
7 He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. 


8 Por lo demás , me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, 
en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida. 


9 Procura venir pronto a verme, 


10 porque Demas me ha desamparado, amando este mundo, y se ha ido a Tesalónica. 
Crescente fue a Galacia, y Tito a Dalmacia. 


11 Sólo Lucas está conmigo. Toma a Marcos y tráele contigo, porque me es útil para el 
ministerio. 


12 A Tíquico lo envié a Efeso. 


13 Trae, cuando vengas, el capote que dejé en Troas en casa de Carpo, y los libros, 
mayormente los pergaminos. 


14 Alejandro el calderero me ha causado muchos males; el Señor le pague conforme a sus 
hechos. 


15 Guárdate tú también de él, pues en gran manera se ha opuesto a nuestras palabras. 


16 en mi primera defensa ninguno estuvo a mi lado, sino que todos me desampararon; no les 
sea tomado en cuenta. 


17 Pero el Señor estuvo a mi lado, y me dio fuerzas, para que por mí fuese cumplida la 
predicación, y que todos los gentiles oyesen. 357 Así fui librado de la boca del león. 


18 Y el señor me librará de toda obra mala, y me preservará para su reino celestial. A él sea 
gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


19 Saluda a Prisca y a Aquila, y a la casa de Onesíforo. 
20 Erasto se quedó en Corinto, y a Trófimo dejé en Mileto enfermo. 


21 Procura venir antes del invierno. Eubulo te saluda, y Pudente, Lino, Claudia y todos los 
hermanos. 


22 El Señor Jesucristo esté con tu espíritu. La gracia sea con vosotros. Amén. 





1. 


Te encarezco. 


"Te conjuro" (BJ, BC, NC). Ver com. 1 Tim. 5: 2l. Pablo da comienzo a la exhortación final 
dirigida a su joven 


colaborador, Timoteo. Este capítulo rebosa de cordialidad. Pablo enfrenta su martirio con 
actitud de triunfo; su valor y resolución se destacan nítidamente. 


Delante de Dios y del Señor Jesucristo. 


Literalmente "delante de Dios y Cristo Jesús". La sintaxis griega indica así que Jesucristo es 
Dios. 


Juzgará. 


El verbo méll da el significado de "estar por juzgar", "estar a punto de juzgar". Cf. 1 Tes. 4: 
16-17. Vercom. Apoc. 22: 12. 


En. 


Más bien "por" (BJ, BA, NC). Pablo emplea aquí la forma de un juramento, y conjura a 
Timoteo por la "manifestación" y por el "reino". 


Manifestación. 
Gr. epifáneia, "manifestación visible" (ver com. 1 Tim 6: 14). 


Reino. 


Cf. Mat 6: 10. El establecimiento del reino eterno de justicia y paz de Cristo, será después de 
su segundo advenimiento (Dan. 7: 14, 27; Mat. 25: 3l; 2 Tim. 4:18; Apoc. 11: 15). 





2. 


Prediques. 


Gr. krúss, "pregonar". En cuanto al sustantivo krux, ver com. 1 Tim. 2: 7. Pablo comienza la 
lista de los deberes que fervientemente le pide a Timoteo que cumpla (2 Tim. 4: I). 


Palabra. 


Es decir, "la palabra de Dios" (cap. 2: 9), "la palabra de verdad" (cap. 2: 15). El método de 
Cristo de comunicar la verdad constituye el modelo para cada cristiano. El se concentraba en 
la revelación de la verdad, y se negaba a malgastar su tiempo discutiendo falsas teorías o 
refutando a los que las proponían. Jesús destacaba los deberes prácticos relacionados con 
las experiencias diarias de sus oyentes. Anhelaba que los seres humanos fueran fortalecidos 
para cumplir los deberes cotidianos. Por lo tanto, no predicabas doctrinas caprichosas o 
suposiciones sensacionales con el propósito de complacer la curiosidad o de cimentar su 
prestigio personal ante la turba voluble. De la misma manera, los ministros no deben incluir 
tradiciones y opiniones humanas en sus sermones, pues sólo la Palabra es eficaz para hacer 
frente a las necesidades de seres humanos debilitados por el pecado. Los relatos 
agradables que sólo atraen la atención y mueven a risa, son incompatibles con la solemne 
responsabilidad de un ministro que profesa representar a Cristo. 


La frase "prediques la palabra" tácitamente sugiere el propósito de ayudar a hombres y 
mujeres a hacer frente a las tentaciones y a resolver los problemas de la vida cotidiana. Esta 
orden elimina toda la liviandad, todas las interpretaciones caprichosas basadas en exégesis 
inexactas y todos los temas baladíes. El Espíritu Santo cooperará con los esfuerzos del 
ministro únicamente cuando comunica la verdad. El ministro, como heraldo de Dios, sólo 
debe predicar la Palabra; de lo contrario es un impostor (ver com. cap. 3: 13). 


Cuando los ministros cumplen su misión como eslabones vivientes entre la infinita suficiencia 
de Dios y las necesidades de los hombres, sus mensajes consisten únicamente en el Pan de 
Vida puro (ver Juan 6: 51, 63). Sus sermones serán de tal naturaleza que sus oyentes no 
sólo queden complacidos con la presentación, sino también constreñidos a recordar los 
principios de verdad que han sido presentados. La Palabra genuina fomentará nuevos 
hábitos y creará nuevas inspiraciones y esperanzas. 


Instes. 


Gr. efístmi. Literalmente "estar sobre", "estar listo", "vigilar", "atender". Se hace referencia al 
cumplimiento de los deberes pastorales. 


A tiempo y fuera de tiempo. 


Es decir, en todo momento, aunque no sea conveniente. El pastor no tiene horario; debe 
estar listo en cualquier momento a "instar", a reprender o a consolar. 


Redarquye. 


Gr. elégj, "convencer de culpa" con suficientes pruebas (ver com. Juan 8: 46; 1 Tim. 5: 20). 
En cuanto al sustantivo 358 elegmós, ver com. 2 Tim. 3: 16. Cada ser humano debe ser 
amonestado por sus pecados, pero la amonestación tiene que basarse en la evidencia 
irrefutable derivada de la Palabra de Dios. 


Reprende. 


O "censura". El pecado flagrante debe ser censurado con severidad, y el deber de la iglesia 
consiste en revelar la actitud de Dios acerca del pecado. El pecado debe ser reprendido; 
pero el pecador, amado. La Palabra es la norma para proceder a censurar. 


Exhorta. 


Gr. parakalé, "llamar al lado de", "exhortar", "consolar", "animar" (ver com. Mat. 5: 4). La 
Palabra de Dios es la única que puede animar debidamente los corazones desfallecientes y 
los pies cansados. 


Paciencia. 


Gr. makrothumía, "tolerancia", "longanimidad" (cf. cap. 3: 10). En cuanto al verbo afín, ver 
com. Sant. 5: 7. Cada fase de la misión del ministro -reprender, reprochar, exhortar- debe 
estar revestida con la gracia de la paciencia y la compasión. La condenación severa y fría 
nunca atrae a los pecadores a Cristo. 


Doctrina. 


O "enseñanza", que constituye el fundamento y la trama de toda genuina experiencia 
cristiana. Las doctrinas constituyen los hechos en cuanto a Dios y su voluntad. Son las 
únicas armas del ministro contra el error, su único manual para saber lo que es correcto (ver 
com. cap. 3: 16). 





3. 


Vendrá tiempo. 


El apóstol pensaba sin duda en la gran apostasía que pronto se desarrollaría en la iglesia, y 
que continuaría amenazándola hasta el segundo advenimiento de Cristo (ver com. Mat. 24: 
23-27; Hech. 20: 28-31; 2 Tes. 2: 1- 12; 1 Tim. 4: 1-3, 2 Tim. 3: 1-5). 


Sufrirán. 
Es decir, no escucharán voluntariamente. "No soportarán" (BJ, BC, BA). 
Sana. 


Ver com. cap. |: 13. La verdad es lo único que da vigor y vitalidad al cristiano. Las falsas 
enseñanzas engendran enemistad y debilidad en el alma (cf. 1 Tim. 6: 3-5; 2 Tim. 14, 16-17, 
23; 3: 8). 


Doctrina. 
Es decir, la "palabra" (vers. 2). Compárese con "sanas palabras” (cap. 1: 13). 
Comezón de oír. 


No de parte de los maestros sino de los que no soportan "la sana doctrina", como se ve 
claramente por el texto griego. Estos oyentes superficiales, debido a sus "concupiscencias" 
pervertidas, sienten "comezón de oír" interpretaciones caprichosas de las Escrituras para 
satisfacer su curiosidad y deseos personales. Sólo tienen interés en aquellos pasajes de las 
Escrituras que pueden interpretar como una promesa de paz seguridad para ellos; pero 
descuidan las exigentes demandas de la "sana doctrina", que penetran profundamente en el 
alma humana. Sienten deseo de religión, pero sólo hasta donde no disturbe la rutina de sus 
vidas pervertidas. 


Concupiscencias. 


O "deseos" (ver com. cap. 3: 6). "Pasiones" (BJ, NC). 





4. 


Apartarán. 


Los que no soportan la "sana doctrina" eligen voluntariamente su propio destino. No se 
fuerza la voluntad de ningún hombre; nadie se pierde porque Dios decrete su condenación. 
Pablo está describiendo a los que se resisten a aceptar la Biblia como su única autoridad y 
norma para la enseñanza religiosa y la conducta personal. 


Verdad. 


La "sana doctrina" (vers. 3) no alaba al hombre, al contrario, le muestra su condición 
miserable y le revela su suerte ignominiosa a menos que intervenga la gracia de Dios. La 
"verdad" revela la naturaleza de Dios y su remedio para el pecado. Un reajuste de la vida, 
una orientación completamente nueva de sus intereses y metas, en armonía con la verdad, 
constituye la única respuesta aceptable del hombre frente a la "sana doctrina". 


Fábulas. 


Ver com. 1 Tim. 1: 4. Aun cuando hagan uso de la Biblia, esos cristianos infieles elaboran 
sus propias teorías doctrinales de acuerdo con sus deseos personales. Quizá usen términos 
bíblicos para expresar sus pensamientos, pero las ideas que presentan están saturadas con 
el error. Los textos bíblicos desconectados de su significado original y de su contexto, 
pueden resultar tan inseguros para orientar al hombre como las palabras humanas. 





9. 


Sé sobrio. 


"Sé circunspecto" (NC). Pablo exhorta a Timoteo a buscar esa sobriedad y prudencia que 
puedan prepararlo para hacer frente a cualquier dificultad que le sobrevenga. En la vida de 
Timoteo, como uno de los dirigentes responsables de la iglesia cristiana, debía verse un claro 
contraste frente a los otros maestros (vers. 3-4). Una enseñanza correcta de la "verdad" 
(vers. 4) exige una actitud sobria y tranquila. 


Soporta las aflicciones. 
Gr. kakopathé "sufrir penalidades" (ver com. cap. 2: 9). 


Evangelista. 


Se presenta un contraste entre el que predica el Evangelio y los que enseñan 359 "fábulas" 
(vers. 4). El mensaje del evangelista es la Palabra de Dios. El mensaje del evangelista es la 
Palabra de Dios. Es portavoz de Dios y predica el mensaje divino. Predica la "sana doctrina", 
no teorías sensacionalistas para llamar la atención, ni suposiciones caprichosas para 
complacer una curiosidad estéril. 


Cumple. 
Gr. plroforé, "Ilevar a cabo", "completar". "Desempeña a la perfección" (BJ). 
Ministerio. 


Gr. diakonía, "servicio" (ver com. Rom. 12: 7). Es decir, "servicio" para otros. Nada debía 
faltar en los esfuerzos de Timoteo para satisfacer las diversas necesidades de hombres y 
mujeres, tanto en la iglesia como fuera de ella. 





6. 


Porque. 


Pablo, en contraste con Timoteo, no tendría más oportunidades para cumplir con las muchas 
actividades propias de un ministro. Timoteo continuaría, pero Pablo estaba a punto de morir. 


Para ser sacrificado. 


Gr. spéna, "derramar", "ofrecer una libación" (ver com. Fil. 2: 17). "A punto de ser derramado 
en libación" (BJ). Lo que se anticipaba en Fil. 2: 17, ahora era una realidad. Estas palabras 
revelan grandeza moral. No manifiestan conmiseración propia ni tristeza debido a las 
implacables penalidades. 


Partida. 


Gr. análusis, "un desatar", como en el caso de una cuerda cuando se quita una carpa, o de 
las amarras de un barco que se prepara para zarpar. Pablo habla de su próxima ejecución 
comparando su muerte al levantamiento de un campamento o con la salida de un barco. 


Cercano. 


O "a mano". La carta de Pablo se convierte en su testamento para Timoteo y para toda la 
iglesia cristiana. 





7. 


He peleado. 


Cf. 1 Tim. 6: 12. La consagración de Pablo como embajador de Cristo implicaba una vida de 
constante lucha con las fuerzas del mal, humanas o demoníacas (ver com. 1 Cor. 9: 25; Fil. 1: 
27, 30; 1 Tes. 2: 2). El apóstol usaba bien "toda la armadura de Dios" mientras resistía 
valientemente "las asechanzas del diablo" (Efe. 6: 11). 


La buena batalla. 


El artículo "la" destaca la lucha suprema "de la fe" (ver com. 1 Tim. 6: 12), en que participan 
todos los cristianos. 


La carrera. 


Es decir, el tiempo de vida que Dios le había dado. Pablo había cumplido el plan de Dios 
para él. No se había descuidado ni había claudicado; había hecho frente a cada vicisitud y 
aun su ejecución, con el gozo 


y la resolución de un cristiano. Cf. Hech. 20: 24. En cuanto a la extensión de la iglesia 
cuando concluyó el ministerio de Pablo, ver mapa frente a p. 193. 


Guardado. 
Gr. tré, "guardar". "Conservado" (BJ); "mantenido" (BC). 
La fe. 


Cf. 1 Tim. 6: 12. Mientras Pablo peleaba "la buena batalla" y corría "la carrera" que Dios le 
había asignado, tenía la satisfacción de saber que aunque con frecuencia había hecho frente 
a grandes penalidades y tentaciones, no había dejado de conservar la fe que le había sido 
confiada (ver com. 1 Tim. 1: 11; 2 Tim. 1: 12). El ejemplo de fidelidad de Pablo sería un 
incentivo para Timoteo y para todo futuro ministro del Evangelio. La fe de un individuo 


depende de que se aferre a la Palabra de Dios. Cada cristiano guarda "la fe" cuando vive 
personalmente sus principios. La sinceridad de la fe de un cristiano se mide por la amplitud 
con la cual refleja esos principios. 





8. 


Por lo demás. 


Gr. loipón, que puede significar "en el futuro" (BA) o "suceda lo que suceda". A Pablo nada le 
quedaba excepto la gloria de su galardón celestial. Las autoridades romanas lo habían 
privado de nuevas oportunidades para predicar el Evangelio; su inminente ejecución 
terminaba con cualquier posibilidad del descanso y del compañerismo plenamente merecidos 
con sus amigos. Pero la indicación de la mano de Dios era suficiente para eclipsar todo 
deseo terrenal. 


Me está guardada. 


O "reservada". Pablo usa el verbo en presente para destacar su posesión presente de la 
recompensa eterna. Cf. Juan 3: 16. Durante las oscuras horas de su noble lucha por la fe, el 
esplendor de la promesa de su Señor le había impartido valor y esperanza (ver com. Col. 1: 
5). 


Pablo no esperaba que la "corona" de victoria le fuera concedida inmediatamente después de 
su muerte. Está "guardada" y se le entregará en el día futuro de la "venida" de Cristo. 


Corona. 
Gr. stéfanos, "guirnalda" (ver com. Apoc. 2: 10), símbolo de victoria. 
Justicia. 


Gr. dikaiosún, "carácter recto" (ver com. Mat. 5: 6). Pablo recibirá todos los privilegios que 
Dios ha preparado para los que aceptan esa salvación hasta el fin de su vida, pues fue 
justificado por la fe en Jesús. Dios ha prometido la vida eterna a todos los que pelean la 
"buena batalla" y terminan su 360 "carrera". Serán redimidos por el Salvador. 


Dará. 


Gr. apodídomi, "dar de vuelta", "galardonar", "recompensar". Cf. Rom. 2: 6; Apoc. 22: 12. 


Juez justo. 


Es decir, Jesucristo, quien "juzgará a los vivos y a los muertos en su manifestación" (ver com. 
1 Tim. 6: 14; cf. Juan 5: 22, 27, 30; 2 Cor. 5: 10). El plan de salvación tenía el propósito de 
salvar a los pecadores y de vindicar el carácter y la sabiduría de Dios. Cuando finalmente se 
pronuncie el último veredicto divino contra el pecado y los pecadores, se confirmará que el 
plan de salvación y el carácter de Dios son justos (ver com. Rom. 3: 26; Fil. 2: 10-11). 
Aunque Pablo estaba siendo juzgado injustamente por jueces terrenales, confiaba en que 
Dios lo juzgaría con justicia. 


En aquel día. 


Es decir, el día del segundo advenimiento de Cristo, "su venida" (ver com. 1 Tim. 6: 14; cf. 2 
Tim. 1: 12, 18). Entonces los justos muertos serán resucitados para vida eterna (ver com. 1 
Tes. 4: 16-17; Apoc. 20: 2). Pablo sabía que al morir no entraría inmediatamente en el cielo. 
El segundo advenimiento es "aquel día", cuando los redimidos recibirán el galardón de la vida 
eterna. 


No sólo a mí. 


36 De los hijos de Benjamín, por su descendencia, por sus familias, según las casas de sus 
padres, conforme a la cuenta de los nombres, de veinte años arriba, todos los que podían 
salir a la guerra; 


37 los contados de la tribu de Benjamín fueron treinta y cinco mil cuatrocientos. 


38 De los hijos de Dan, por su descendencia, por sus familias, según las casas de sus 
padres, conforme a la cuenta de los nombres, de veinte años arriba, todos los que podían 
salir a la guerra; 


39 los contados de la tribu de Dan fueron sesenta y dos mil setecientos. 


40 De los hijos de Aser, por su descendencia, por sus familias, según las casas de sus 
padres, conforme a la cuenta de los nombres, de veinte años arriba, todos los que podían 
salir a la guerra; 


41 los contados de la tribu de Aser fueron cuarenta y un mil quinientos. 


42 De los hijos de Neftalí, por su descendencia, por sus familias, según las casas de sus 
padres, conforme a la cuenta de los nombres, de veinte años arriba, todos los que podían 
salir a la guerra; 


43 Los contados de la tribu de Neftalí fueron cincuenta y tres mil cuatrocientos. 


44 Estos fueron los contados, los cuales contaron Moisés y Aarón, con los príncipes de 
Israel, doce varones, uno por cada casa de sus padres. 


45 Y todos los contados de los hijos de Israel por las casas de sus padres, de veinte años 
arriba, todos los que podían salir a la guerra en Israel, 


46 fueron todos los contados seiscientos tres mil quinientos cincuenta. 
47 Pero los levitas, según la tribu de sus padres, no fueron contados entre ellos; 
48 porque habló Jehová a Moisés, diciendo: 


49 Solamente no contarás la tribu de Leví, ni tomarás la cuenta de ellos entre los hijos de 
Israel, 


50 sino que pondrás a los levitas en el tabernáculo del testimonio, y sobre todos sus 
utensilios, y sobre todas las cosas que le pertenecen; ellos llevarán el tabernáculo y todos 
sus enseres, y ellos servirán en él, y acamparán alrededor del tabernáculo. 


51 Y cuando el tabernáculo haya de trasladarse, los levitas lo desarmarán, y cuando el 
tabernáculo haya de detenerse, los levitas lo armarán; y el extraño que se acercare morirá. 


52 Los hijos de Israel acamparán cada uno en su campamento, y cada uno junto a su 
bandera, por sus ejércitos; 


53 pero los levitas acamparán alrededor del tabernáculo del testimonio, para que no haya ira 
sobre la congregación de los hijos de Israel; y los levitas tendrán la guarda del tabernáculo 
del testimonio. 842 


54 E hicieron los hijos de Israel conforme a todas las cosas que mandó Jehová a Moisés; así 
lo hicieron. 





1. 


Habló Jehová. 


Pablo añade una evidencia más de que no esperaba entrar en el cielo inmediatamente 
después de morir. Los justos, tanto los muertos como los que estén vivos, recibirán el 
galardón de la vida eterna al mismo tiempo: "en aquel día" (ver com. 1 Cor. 15: 51-54). 


Aman. 


Gr. agapá (ver com. Mat. 5: 43; Juan 21: 15). Este vocablo indica mucho más que un simple 
impulso. Implica que toda la vida, cada aspecto del pensamiento y de la acción, se orientan 
teniendo en cuenta a la persona amada. La gozosa perspectiva del segundo advenimiento 
determina el uso que da el cristiano a su tiempo y dinero, afecta su elección de amigos, y 
proporciona un poderoso incentivo para eliminar defectos del carácter y para llegar a ser más 
semejante a Cristo (ver com. 1 Juan 3: 3). 


Venida. 


Gr. epifáneia, "manifestación visible" (ver com. 1 Tim. 6: 14). 








9. 

Procura. 
O "date prisa", "haz todo esfuerzo posible". Pablo anhelaba la compañía de Timoteo, así 
como Cristo anheló la de sus amigos más íntimos en las oscuras horas anteriores a su 
ejecución (Mat. 26: 38). 

10. 

Demas. 


Fue por un tiempo colaborador de Pablo (Col. 4: 14; File. 24); pero abandonó al apóstol por 
alguna razón que no conocemos. El humillante encarcelamiento de Pablo y el consiguiente 
peligro para su propia vida quizá fueron una prueba demasiado grande para el ánimo de 
Demas. Su nombre, como los nombres de Himeneo y Alejandro (1 Tim. 1: 20), se recuerda 
tan sólo con compasión y vergúenza. 


Amando este mundo. 


El amor de Demas por las ganancias y los honores del mundo contrasta agudamente con el 
amor del verdadero cristiano por la "venida" de Cristo. El deseo de honores terrenales puede 
impedir que un cristiano pelee con éxito "la buena batalla" y que termine su "carrera" (vers. 
7). 


Crescente. 


Nada más se sabe de él. Indudablemente que, como Tito, salió de Roma por pedido de 
Pablo para difundir el Evangelio. 


Tito. 


Ver com. Tito 1: 4. Pablo había enviado a Tito a Corinto para restaurar la armonía y para 
saber cuál era la respuesta de los creyentes corintios ante su carta de reproche (ver com. 2 
Cor. 2: 12-13). Tito acompañó después al apóstol a Creta, y mientras estaba allí supervisó la 
organización de la iglesia (ver com. Tito 1: 5). Entonces Pablo le dio instrucciones para que 
se encontrara con él en Nicópolis (ver com. Tito 3: 12). Quizá permaneció con el apóstol 
hasta este viaje a Dalmacia, provincia de la lliria romana junto al mar Adriático (ver mapa p. 
366). 





11. 
Sólo. 


La terrible persecución del tiempo de Nerón en el año 64 d. C., indudablemente dejó con vida 
sólo a unos pocos cristianos en Roma. Pablo también pudo haber considerado que era 
prudente que trataran de pasar inadvertidos los pocos que habían quedado con vida hasta 
que pasara la trágica hora de la persecución. 


Lucas. 


En cuanto a su obra, ver t. V, pp. 649-650. Además de escribir el tercer Evangelio y el libro 
de los Hechos, Lucas fue uno de los más íntimos compañeros de Pablo (Hech. 27: 1; 28: 11, 
16; Col. 4: 14; File. 23-24). La vergúenza que representaba el encarcelamiento de Pablo, no 
acobardó a Lucas. Su profesión como médico podría haberle proporcionado prestigio y 
riqueza, pero Lucas estimó como un honor superior el acompañar a Pablo en su hora de 
sufrimiento (cf. DTG 197). 


Marcos. 


Este versículo revela que Marcos, un hombre que Pablo pensó antes que había 361 
fracasado, desempeñó un ministerio de éxito; y también revela el espíritu magnánimo del 
apóstol, que no quedó resentido con Marcos debido a su fracaso anterior (ver com. Hech. 13: 
13; 15:37). Algún tiempo después del infortunado episodio de Perge (Hech. 13: 13), Marcos 
tomó un nuevo rumbo para responder a las exigencias del ministerio, y el registro sagrado 
revela que fue útil como uno de los fieles colaboradores de Pablo (Col. 4: 10; File. 24). En 
este momento, era el ayudante de Timoteo en el Asia Menor. Había estado con Pablo 
durante el primer encarcelamiento del apóstol en Roma, esta experiencia lo capacitó en 
forma especial para esta última y final prueba del apóstol. 

La última oración del vers. 11 podría traducirse: "Es útil en el servicio para mí" Después de la 
muerte de Pablo, Marcos trabajó con Pedro en Roma (ver t. VI, pp. 35-37). Durante ese 
tiempo quizá escribió el Evangelio que lleva su nombre (ver t. V, p. 552). 





12. 


Tíquico. 
Otro de los fieles colaboradores de Pablo en el Evangelio (Hech. 20: 4; Tito 3: 12). Él y 
Timoteo estuvieron con el apóstol en Roma cuando escribió la Epístola a los Colosenses 


(Col. 1: 1; 4: 7). Fue uno de los mensajeros que llevaron la epístola del apóstol a los efesios 
(Efe. 6: 21-22). 


Lo envié. 


O "estoy enviando" (cf. com. 2 Cor. 8: 17). Indudablemente Tíquico llevó personalmente esta 
epístola a Timoteo y puso énfasis en la urgencia que tenía Pablo en cuanto a los pedidos que 
hacía. ¡Cuán solícitos eran estos hombres más jóvenes con su "padre" en la fe! En este 
caso, Pablo comisionaba a Tíquico para que se ocupara del distrito de Efeso, a fin de que 
ese importante sector fuera debidamente supervisado durante la ausencia de Timoteo y de 
Marcos. 





13. 


Capote. 


Es decir, un "abrigo" (BJ, BC) que se necesitaba sólo en invierno. Esa prenda era necesaria 
en la fría y húmeda prisión del apóstol. Pablo no pedía nada superfluo. 


Libros. 


Gr. biblíon, de donde deriva la palabra "Biblia", pero que aquí significa rollos de papiro (ver t. 
V, p. 113). Pablo posiblemente quería tener toda su correspondencia para defenderse contra 
las incesantes acusaciones que le hacían en el tribunal romano. 


Pergaminos. 


Rollos hechos de cuero. Quizá Pablo quería tener una copia -parcial o entera- del AT, en 
griego o en hebreo, y de algunos MSS de las palabras de Cristo que circulaban entonces (ver 
t. V, p. 125). Aun en medio de esas circunstancias tan adversas, el erudito Pablo continuaba 
investigando las verdades de Dios. 





14. 

Alejandro. 
Un nombre muy común; por eso, este Alejandro no necesita ser el del Asia Menor, que había 
sido expulsado de la iglesia algunos años antes. El que se menciona en este versículo quizá 
era un ciudadano de Roma, que acusó falsamente a Pablo ante el tribunal romano y causó su 
segundo encarcelamiento (vers. 15). 

Calderero. 


"Herrero" (BJ, NC). Nombre común para el que trabaja con cualquier clase de metal. 


Paque. 
Gr. apodídm,, "pagar en la misma moneda", "dar su merecido". Cf. vers. 8. 





15. 


Guárdate. 


Gr. fuláss, "proteger", "guardar". Cuando Timoteo fuera a Roma (vers. 9) debía estar alerta 
ante las perversas insidias de Alejandro y los de su clase. Alejandro tal vez se había ganado 
la amistad d Pablo, pero prefirió renegar del apóstol cuando fue juzgado. 


En gran manera se ha opuesto. 


Cuando Pablo se defendió sin duda presentó el Evangelio a sus oyentes gentiles. El 
propósito de Alejandro al refutar las palabras del apóstol evidentemente se logró al 
pronunciarse el fallo adverso. Alejandro triunfó momentáneamente, pero perdió su herencia 
eterna. 





16. 


Defensa. 


Gr. apología, "defensa verbal". Quizá en la primera audiencia durante el segundo 
enjuiciamiento de Pablo. No hay ninguna evidencia de que esta situación ocurriera en el 
primer juicio, unos años antes. Puede ser que, además del acostumbrado cargo de sedición, 


Pablo fuera acusado de instigar el incendio de Roma. 


Ninguno. 


Es decir, nadie que tuviera influencia para interceder por él. Lucas, Tito, Crescente o Tíquico 
no hubieran sido de ayuda a Pablo en ese respecto. Sin duda había algunos hombres 
destacados e influyentes que podrían haber dicho algo en favor de Pablo, pero no lo hicieron. 
La terrible persecución de Nerón quizá había hecho que fuera muy peligroso manifestar 
amistad a un cristiano. 


Todos. 
Hombres influyentes, no los amigos íntimos de Pablo. 


Me desampararon. 


Era peligroso relacionarse con un hombre detenido por los crímenes que se le imputaban a 
Pablo. 362 


Tomado en cuenta. 


O "computado a su cuenta". Compárese con la magnanimidad de Cristo con sus acusadores 
(Luc. 23: 34) y con la de Esteban (Hech. 7: 60). 





17. 


El Señor estuvo a mi lado. 


Cf. Hech. 27: 23. Pablo (Juan 16: 32) sabía, como Cristo, que en la hora de crisis, cuando la 
fe fuera defendida contra una oposición abrumadora, en realidad nunca estaría solo. Dios 
nunca dejó de ser para Pablo "amparo y fortaleza,. .. pronto auxilio en las tribulaciones" 
(Sal. 46: 1). Aunque se le negó la ayuda de amigos influyentes (2 Tim. 4: 16), siempre fue 
firme su ánimo porque a su lado estaba Aquel que es mayor que todos. 


Me dio fuerzas. 
O "me dio poder" (ver com. 1 Tim. 1: 12). 
Predicación. 


Gr. krugma, "anuncio hecho por un heraldo". El mensaje cristiano proclamado por Pablo, el 
príncipe de los predicadores. Mientras era juzgado evidentemente se le dio la oportunidad a 
Pablo de predicar el Evangelio, así como lo había hecho ante Félix (Hech. 24: 10-25) y Agripa 
(cap. 26: 1-32). 


Todos los gentiles. 


O "todas las naciones". Cf. Hech. 9: 15; Fil. 1: 12-13. El apóstol pensaba, más que en su 
propia suerte, en la oportunidad que su juicio le proporcionaba para proclamar el Evangelio 
(ver com. Hech. 25: 11). Su valiente testimonio ante los romanos en este último proceso 
judicial, permitió que el cristianismo penetrara en la ciudadela del paganismo. La defensa de 
Pablo ante Nerón no fue una simple escaramuza. Fue la hora máxima del veterano que 
gloriosamente había "peleado la buena batalla" (2 Tim. 4: 7). 


Boca del león. 


Por el contexto se deduce que Pablo no se refiere a su primer encarcelamiento y a su 
liberación unos años antes (cf. vers. 16), ni a su encarcelamiento y al proceso judicial que se 
estaba desarrollando (cf. vers. 6). Los comentadores consideran generalmente que el apóstol 
está citando a Sal. 22: 21, y que sus palabras deben entenderse en forma figurada: que 


sencillamente expresan un gran peligro. Algunos sugieren que se refiere a la ira de Satanás, 
quien no pudo silenciar su intrépido testimonio en favor de la verdad. 





18. 


Librará. 


Quizá sea una referencia al Padrenuestro: "líbranos del mal" (Mat. 6: 13), que se convierte 
así en una declaración de la inmutable confianza que Pablo tenía en Dios, quien no falla en la 
hora de la necesidad del hombre. El apóstol no conocía el temor. El compañerismo con Dios 
"echa fuera el temor" (1 Juan 4: 18). Cf. Sal. 23: 4; 27: 1-3. 


Toda obra mala. 


Es decir, todo mal designio que Satanás y los enemigos de Pablo pudieran tramar contra él y 
contra el progreso de la verdad de Dios. 


Preservará. 


Gr. sz, "salvar". Aunque su vida no se prolongaría mucho más, Pablo sabía que su futuro 
eterno estaba seguro. Cuando inclinó su cabeza ante la espada del verdugo, la certidumbre 
en las promesas de su Señor hizo que brotara un himno de su corazón. 


Gloria. 


La "carrera" (vers. 7) que Dios puso delante de Pablo lo condujo de una penalidad a otra. 
Disfrutó muy poco de las comodidades normales de la vida, y a veces fue entendido mal por 
otros miembros de la iglesia y aun por otros apóstoles. Recibió oprobio y humillaciones de 
los que no eran miembros de la iglesia, pruebas que fueron en gran medida su recompensa 
por predicar el Evangelio. 





19. 


Prisca. 
O "Priscila" (ver com. Hech. 18: 2). 


Aquila. 


Ver com. Hech. 18: 2. Esta familia había estado en Roma (Rom. 16: 3) por un tiempo, pero 
regresaron a Efeso donde antes habían trabajado (Hech. 18: 18-26). 


Onesíforo. 


Ver com. cap. 1: 16-18. 





20. 


Erasto. 


Ver com. Hech. 19: 22. El hecho de que se mencione aquí puede indicar que Pablo, en 
camino a Roma, había ido a Corinto por la vía de Troas (ver 2 Tim. 4: 13). 


Trófimo. 


Era de Efeso (Hech. 20: 1-5; 21: 29). Acompañó a Pablo en el viaje de Macedonia a Mileto, 
por la vía de Troas, y de Mileto a Jerusalén (Hech. 20: 1-16; 21: 1-29). 


21. 


Procura. 


"Date prisa" (BJ, NC). Ver com. vers. 9. 


Antes del invierno. 


El tiempo tormentoso podría impedir el viaje, lo que demoraría la llegada de Timoteo (ver 
com. vers. 9). 


Saluda. 


Nada más se sabe de Eubulo, Pudente y Claudia. 


Lino. 


22. 


De acuerdo con la tradición, el primer obispo de Roma (Eusebio, Historia eclesiástica, 5. 6). 


Jesucristo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de este nombre. Lo omiten la BJ, BA y 
NC. 


Vosotros. 


Ver com. 1 Tim. 6: 21. Este pronombre en plural indica que estas palabras se 363 aplican a 
toda la iglesia. 


Amén. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. La omiten la BJ, BA, BC 
y NC. 


En la RVA se añadía en tipo más pequeño: "La segunda epístola a Timoteo, el cual fue el 
primer obispo ordenado en Efeso, escrita de Roma, cuando Pablo fue presentado la segunda 
vez a Cesar Nerón". Esta explicación no aparece en ningún manuscrito antiguo; sin 
embargo, unos pocos de los manuscritos más antiguos dicen: "Escrita desde Laodicea", o 
"Escrita desde Roma". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 


1-2 Ev 149; HAp 400; OE 30, 153; 1T 470; 8T 18 
1-3 FE 408 
1-5 OE 17 


2 DTG 746; Ev 156, 159, 162, 215, 243, 469; HAp 403- 404; 1JT 343; 2JT 79; 3JT 313; MeM 
51; MM 100; OE 63, 194, 320, 329, 369, 387; PR 104; PVGM 22, 194; 1T 213, 473; 2T 706; 3T 
229; 4T 515; TM 312, 332, 497 


2-5 3JT 273 
3 CS 652; Ev 301; 4T 376 
3-4 HAp 402 


3-5 Ev 453-454; OE 326 

4 TM 365 

5 CM 390; Ev 120, 248; HAp 403; 1T 443, 446, 470, 474; 6T 412 
6-8 DTG 503; ECFP 127; HAp 409; HR 335; MeM 336 
7 Ed 64 

7-8 MC 359 

8 CS 399; MeM 358 

9-10 4T 353 

10 HAp 363 

10-12 HAp 390 

11 HAp 138 

12 HAp 405 

14 HAp 238 

16-17 DTG 321; HAp 392; MeM 67 

367 


A A S 


La Epístola del Apóstol San Pablo a TITO 


INTRODUCCIÓN 


1. Título. 





En los manuscritos griegos más antiguos que se conocen, el título de esta epístola es 
sencillamente Pros Títon ("A Tito"). Como el texto autógrafo era una carta personal de Pablo, 
sin duda no tenía título. 


2. Autor. 


Como sucede con las otras epístolas pastorales, los eruditos modernos con frecuencia ponen 
en duda que Pablo fuera su autor (cap. l: I), objeción que este Comentario no comparte. En 
cuanto a los problemas implicados ver Introducción a 1 Timoteo. Acerca del tiempo y de las 
circunstancias cuando se escribió, ver t. VI, p. 110. 


3. Marco histórico. 


Esta epístola fue dirigida a Tito cuando como ministro atendía a los cristianos de Creta. Esta 


gran isla del Mediterráneo tiene unos 260 km. de largo y entre 10 y 57 km. de ancho. Su 
superficie total es de 8.618 km. cuadrados. La estrecha aunque fértil planicie de la costa en 
el lado norte se eleva rápidamente formando una cadena costera, detrás de la cual se levanta 
una cadena mas alta, y detrás de ella hay una tercera. La montaña más elevada de la isla es 
el monte Psiloriti (su altura es de 2.430 m). Este es el antiguo monte Ida, donde de acuerdo 
con una antigua leyenda griega nació el dios pagano Zeus. 


Creta fue el centro de una civilización -la minoica- que rivalizó con las de Mesopotamia y 
Egipto. Se decía que el semilegendario rey Minos guardaba en un intrincado laberinto a un 
toro monstruo que devoraba a los jóvenes griegos cautivos. Este mito del Minotauro podría 
ser la explicación de las laberínticas ruinas del palacio minoico en Cnosos, y también de las 
figuras de jóvenes acróbatas saltando peligrosamente sobre toros apoyándose sobre los 
cuernos. La Creta minoica tuvo una poderosa flota y un vasto imperio marítimo antes de 
1.400 a. C., y una civilización altamente sofisticado (arte refinado y tres sistemas de escritura) 
cuyo centro estaba en Micenas, y que se extendió hasta el sur de Grecia. Su comercio con 
Egipto y Siria, conocido ahora por los artefactos que fabricaba, hizo de Creta una vía de 
comunicación entre el este y Europa. Los filisteos emigraron de Creta a Palestina (ver t. 11, 
pp. 35-36; t. 111, p. 135). 


Creta fue finalmente colonizada por los griegos y jugó un papel importante durante 368 
algunas de las épocas más gloriosas de la historia helenística. En los primeros años del 
cristianismo los cretenses eran famosos por su deshonestidad y por no ser dignos de 
confianza (cf. Tito l: 12). Parece que la isla fue escondite de piratas en el siglo 1 a. C.; pero 
esos piratas fueron subyugados, y en el año 67 a. C. Creta fue conquistada por el Imperio 
Romano; sin embargo, los cretenses continuaron sirviendo como mercenarios en ejércitos 
extranjeros. 


De Tito se sabe poco. Las referencias personales en la epístola son fragmentarias y no es 
mencionado en los Hechos. La primera alusión aparece en Gál. 2:1-3, donde Pablo dice que 
Tito fue con él desde Antioquía al concilio de Jerusalén. Como era un converso incircunciso 
procedente del paganismo, Tito se convirtió en un caso problemático debido a la polémica 
sobre la circuncisión de los gentiles. Después de cierto tiempo representó a Pablo en Corinto 
(2 Cor. 8:16-17; 12:17-18), en donde tuvo éxito al ocuparse de las dificultades expuestas con 
tanta franqueza (2 Con 2; 7). También organizó colectas para los santos de Jerusalén (2 
Cor. 8:6- 1 O). Pablo lo consideraba come un colaborador leal y un soldado de la cruz digno 
de confianza (2 Cor. 12:18), y se refiere a él como a "hermano", "compañero y colaborador" 
(2 Cor. 2:13; 8:23). En esta epístola llama a Tito "verdadero hijo en la... fe" (cap. 1:4). En la 
última mención que se hace de Tito se dice que fue a Dalmacia, parte de la moderna 
Yugoslavia (2 Tim. 4: 1 O). Eusebio, el historiador eclesiástico del siglo 1 V, se refiere a Tito 
como obispo de la isla de Creta (Eusebio, Historia eclesiástica iii. 4). 


4. Tema. 


Fuera del hecho de que Pablo había dejado a Tito en la isla de Creta (Tito 1:5), no se pueden 
reconstruir las circunstancias exactas en que fue escrita esta epístola. Parece que Pablo 
había estado viajando en compañía de Zenas, Apolos, Artemas y Tíquico (cap. 3:12-15). 
Zenas y Apolos evidentemente estaban por comenzar un viaje que los haría pasar por Creta, 
y por eso Pablo les pidió que le llevaran esta epístola a Tito, quien debía reunirse con Pablo 
en Nicópolis durante el invierno. Se cree que la Epístola a Tito fue escrita entre el primer 
encarcelamiento de Pablo en Roma y el segundo, alrededor del año 65 d. C. (ver t. VI p. 1 
10). 


Según la epístola parece que había grupos de cristianos en varios lugares de Creta; sin 
embargo, la organización general de la iglesia era incompleta, y se estaban fomentando 
dificultades debido a los falsos maestros, que tal vez eran judíos semiconvertidos. Esos 


falsos maestros ponían gran énfasis en los mitos, las genealogías y la ley. Se ocupaban de 
argumentos inútiles y malgastaban mucho tiempo y mucha energía, tanto de ellos como de 
otros miembros de iglesia. A Tito le correspondía arreglar esos asuntos, y Pablo le envió 
consejos y le infundió ánimo. Pablo se ocupa en esta carta especialmente en dar consejos a 
Tito para ayudarlo a encaminar a los recién convertido, cristianos de Creta por la senda de la 
verdadera fe y la debida conducta. Por esta razón la epístola es sumamente práctica. Pablo 
da consejos en cuanto a una organización eclesiástica más cabal y completa, y aconseja a 
Tito en cuanto a las cualidades que deben tener los ancianos de la iglesia. Le recuerda la 
reputación que tenían los cretenses de ser mentirosos y haraganes, y parece indicar que los 
cristianos de Creta habían sido perturbados por legalistas judaicos. Pablo destaca 
especialmente que el énfasis en la impureza ceremonial, con el tiempo, tiende a hacer que la 
conciencia se torne impura. Cuando la mente se halla absorta en detalles religiosos, con 
demasiada frecuencia las cuestiones verdaderamente importantes de moralidad e integridad 
son puestas a un lado y la religión se deteriora, convirtiéndose en pura forma y teoría. 


El gran énfasis de Pablo consiste en que los cristianos cretenses debían ser sobrios, castos y 
plenamente correctos en toda su manera de vivir. Los esclavos -como sin duda muchos de 
ellos lo eran debían ser obedientes y honrados. Cualquiera 369 que fuera la posición social 
de una persona, su vida debía ser ejemplar. 


Como conclusión de su carta, Pablo le recuerda a Tito, y mediante èl a los cretences, que la 
bondad de Dios hacia el hombre no se gana mediante buenas obras, sino que es la dádiva de 
la misericordia divina por medio de Jesucristo. 


Pablo conocía bien la herencia pagana de esos hermanos cretenses y la confusión mental 
producida por los maestros judaizantes; por eso pudo tratar específicamente sus problemas. 
Su consejo es claro y directo. Comprendía a los suyos y los esquemas básicos de su 
comportamiento. En su carta es preciso e incisivo, cualidades que los predicadores de hoy 
día bien deberían tratar de imitar. 


5. Bosquejo. 
l. Saludo, l: 1-4. 
II. Instrucciones para Tito, 1:5 a 3:3. 
A. La ordenación de obispos, 1:5-12. 
B. Reproche de las actividades de los falsos maestros, l: 13-16. 
C. La sana doctrina produce un excelente carácter, 2:1-15. 
1. El correcto carácter de los ancianos, 2:2. 
. El correcto carácter de las ancianas, 2:3. 
. El correcto carácter de las jóvenes, 2:4-5. 
. El correcto carácter de los jóvenes, 2:6. 
. El correcto carácter de Tito como ministro evangélico, 2:7-8. 


. El correcto carácter de los siervos cristianos, 2:9- 1 0. 


N O ORA OOD 


. El advenimiento de Jesucristo, un incentivo para la excelencia 


del carácter, 2:11-15. 
D. Responsabilidades cívicas del cristiano, 3:1-3. 


Ill. La salvación, producto del amor divino, 3:4-7. 


A. Los cristianos son justificados por la misericordia de Dios, 3:4-5. 
B. Los cristianos son santificados por el poder del Espíritu Santo, 3:5-6. 
C. Los cristianos son herederos de privilegios eternos, 3:7. 
IV Debe manifestarse la superioridad del carácter cristiano, 3:8 -11. 
A. Los cristianos deben destacarse por las buenas obras, 3:8. 
B. Los cristianos deben evitar las actividades inútiles, 3:9-1 |. 


V. Comentarios personales y bendición final, 3:12-15. 


CAPÍTULO 1 


1 Propósito por el cual Tito fue dejado en Creta. 6 Cualidades de los que son apartados como 
ministros. 11 Las bocas de los falsos maestros deben ser silenciadas; 12 que clase de 
maestros son. 


1 PABLO, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, conforme a la fe de los escogidos de Dios y 
el conocimiento de la verdad que es según la piedad, 


2 en la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió desde antes del 
principio de los siglos, 


3 y a su debido tiempo manifestó su palabra por medio de la predicación que me fue 
encomendada por mandato de Dios nuestro Salvador, 


4 a Tito, verdadero hijo en la común fe: Gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y del Señor 
Jesucristo nuestro Salvador. 


5 Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses 
ancianos 370 en cada ciudad, así como yo te mandé; 


6 el que fuere irreprensible, marido de una sola mujer, y tenga hijos creyentes que no estén 
acusados de disolución ni de rebeldía. 


7 Porque es necesario que el obispo sea irreprensible, como administrador de Dios; no 
soberbio, no iracundo, no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias 
deshonestas, 


8 sino hospedador, amante de lo bueno, sobrio, justo, santo, dueño de sí mismo, 


9 retenedor de la palabra fiel tal como ha sido ensenada para que también pueda exhortar 
con sana enseñanza y convencer a los que contradicen. 


10 Porque hay aún muchos contumaces, habladores de vanidades y engañadores, 
mayormente los de la circuncisión, 


11 a los cuales es preciso tapar la boca; que trastornan casas enteras, enseñando por 
ganancia deshonesta lo que no conviene. 


12 Uno de ellos, su propio profeta, dijo: Los cretenses, siempre mentirosos, malas bestias, 
glotones ociosos. 


13 Este testimonio es verdadero; por tanto, repréndelos duramente, para que sean sanos en 
la fe, 


14 no atendiendo a fábulas judaicas, ni a mandamientos de hombres que se apartan de la 


Moisés hace resaltar que el Señor le habló en el tabernáculo, en el desierto de Sinaí, porque 
las revelaciones subsiguientes se realizaron allí, después de la construcción del tabernáculo. 
Las revelaciones previas se habían efectuado en el monte Sinaí mismo. Aquel que se 
encontró con Moisés era Jehová. Los hebreos ya habían estado en el desierto casi un año 
(ver Exo. 19: 1; Núm. 10: 11, 12). 


El tabernáculo. 


Literalmente, "la tienda de la reunión" (ver Núm. 3: 7; 4: 3; Exo. 27: 21; Lev. 1: 1, 3). El lugar 
donde Dios se encontraba con Moisés y su pueblo. 


El día primero. 
Esto fue un mes después de la construcción del tabernáculo (Exo. 40: 2, 17; Núm. 9: 1, 2). 





2. 


Tomad el censo. 


La enumeración y clasificación de los varones fue una medida atinada para asegurar el orden 
del campamento y de la marcha. Se sugiere que éste era su propósito, porque evidentemente 
el censo se completó el 20° día del mismo mes, el mismo día en que salió Israel del desierto 
de Sinaí rumbo al desierto de Parán (cap. 10: 11). Había habido un recuento previo para 
recolectar el impuesto de medio siclo, necesario para la construcción del tabernáculo (ver 
Exo. 30: 12; 38: 26). Este segundo recuento fue más una medida de organización que un 
censo: la preparación de una lista de los hombres en edad militar, por tribus y por unidades 
más pequeñas, con un jefe (Núm. 1: 4, 5) nombrado para cada tribu. 


Las casas de sus padres. 


En este caso el grupo es la familia. Sin embargo, quizá se usó el término para una tribu 
entera, descendiente de un progenitor (cap. 17: 2), o también para una división de una tribu 
(Núm. 3: 24; Exo. 6: 14). 


Sus cabezas. 


Literalmente, "sus cráneos". Este es un término usado para designar a individuos. 





3. 


De veinte años. 


Al llegar a esta edad, cada varón en Israel tenía la responsabilidad de pagar medio siclo para 
el templo (Exo. 30: 14), después de lo cual era considerado apto para las responsabilidades 
bélicas. 


Aarón. 


Aarón debía ayudar en el recuento, aunque los levitas -como conjunto- estaban excluidos de 
él. Moisés y Aarón representaban la máxima autoridad de la nación. 


Por sus ejércitos. 


Ninguna regla tal se estableció en el recuento anterior (Exo. 30). Indudablemente, éste fue 
un empadronamiento militar. 





verdad. 


15 Todas las cosas son puras para los puros, mas para los corrompidos e incrédulos nada les 
es puro; pues hasta su mente y su conciencia están corrompidas. 


16 Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, 
reprobados en cuanto a toda buena obra. 





1 . 

Pablo. 
Ver com. Rom. I: l. 

Siervo. 
Más precisamente "esclavo". Aunque la introducción de las epístolas de Pablo generalmente 
sigue un molde similar, el saludo que aquí usa es único. Por lo general Pablo se llama a sí 
mismo "siervo de Jesucristo" (ver com. Rom. |: l; Fil. |: 1). 

Apóstol. 
Ver com. Rom. 1: 1; Tim. 1: 1. Aunque Pablo era esclavo de Dios, que no disponía de 
propiedades ni de independencia de acción, era embajador del Rey de reyes, con todo el 
prestigio y todos los privilegios que acompañan a este cargo. 

Jesucristo. 


En cuanto al significado del nombre "Jesucristo", ver com. Mat. |: |. Para Pablo, Jesucristo es 
Dios y posee los atributos de Dios (ver com. Col. 2:9; 1 Tim. 1:1; 2 Tim. 4: I). La autoridad 
de Jesucristo, quien personalmente lo comisionó para el apostolado (ver com. Col. 1: 11- 
12), es la autoridad suprema del Dios eterno. La categoría de embajador, de la que goza 
Pablo, proviene del Altísimo; sus credenciales le fueron dadas en el camino a Damasco 
(Hech. 9:15; 22:14-15; 26:16-17; Col. 1:1). 


La extensión de este saludo es fuera de lo común, pero tiene sij propósito. Como Tito 
trabajaba en un distrito nuevo y difícil, su autoridad podía ser desafiada con frecuencia. Para 
evitar cualquier incomprensión embarazosa Pablo presenta una clara afirmación de sus 
credenciales divinas y de la legitimidad de la misión de Tito. Así elimina con serena decisión 
cualquier posible duda acerca de su autoridad. 


Creta era un campo nuevo y difícil. Parece que Pablo había trabajado allí sólo por un corto 
tiempo, y su salida quizá pudo haber dado lugar a algunas disensiones. Por lo tanto, mucho 
dependía de que se comprendiera debidamente la posición y autoridad de Tito y de Pablo, 
bajo cuya dirección trabajaba aquél. La introducción de Pablo aclara su Posición. Si alguno 
no aceptaba a Tito y su consejo, estaba rechazando la posición y la autoridad de Pablo tan 
claramente definidas. El respeto de los cretenses por Pablo también debía extenderse a su 
representante personal. 


Conforme a la fe. 


Existe alguna diferencia de opinión en cuanto a si esta frase presenta el propósito del 
apostolado de Pablo, o la norma por la cual él fue escogido. Si se trata de esto último, podría 
significar que Pablo había elegido de acuerdo con la fe es decir, de acuerdo con la revelación 
cristiana de la verdad, o que su predicación era conforme a esa revelación de la verdad o 
doctrina cristiana. 


Si expresa el propósito de las labores de Pablo, significa que él se consideraba instrumento 


en el plan de Dios para implantar fe en el corazón de hombres y mujeres. En este caso, el 
pensamiento sería: el objeto de mi 371 apostolado es llevar a los elegidos de Dios a la fe 
salvadora. 


El propósito de la introducción de Pablo era ganar para sí mismo y para Tito la plena 
aprobación y la confianza de los cristianos cretenses. Por esto quizá destaca que el 
contenido de esta carta y todo el ministerio de Tito estaban en completa armonía con la fe 
cristiana tal como los cretenses ya la habían entendido. La misión de Tito, como 
representante de Pablo, armonizaba plenamente con la voluntad de Cristo y con la revelación 
de la verdad que ellos ya poseían. 


Escogidos. 


Gr. eklektós "elegido" (ver com. Rom. 8:33). Pablo puede estar comparando a la iglesia 
cristiana con el antiguo Israel, que había sido elegido por Dios para llevar el mensaje de 
salvación al mundo (ver Isa. 43:20, 45:4; 65:9). En cuanto al papel de Israel como el pueblo 
"escogido" de Dios, ver t. IV, pp. 27-40. Las responsabilidades que una vez recayeron sobre 
Israel ahora pertenecían a la iglesia cristiana (ver com. 1 Ped. 2:9- 1 O). 


Conocimiento. 


Gr. epígnosis (ver com. Efe. |: 17). Pablo se refiere no sólo a una comprensión intelectual 
sino a un conocimiento experimental de la verdad evangélica. Sobre este conocimiento se 
edifica y fortalece la fe. Cf'. 1 Tim. 2:4-9 2 Tim. 2:25; 3:7; Heb. 10:26. 


Piedad. 


La "fe" cristiana, o enseñanza, tiene el propósito de producir vidas piadosas, no nuevas 
teorías (ver com. 1 Tim. 2:2; 4:7S; 6:3, 5-6; 2 Tim. 3:5; 2 Ped. 1:3). 





2. 


Vida eterna. 


Gr. zoe aionios (ver com. Juan 3:16). En cuanto a zoe, "vida", ver, com. Juan 1:4, y en 
cuanto a aiánios, "eterna", ver com. Mat. 25:41. La vida eterna era la meta del ministerio de 
Pablo y es el propósito del verdadero cristiano, el cual edifica su vida sobre los principios de 
"la verdad" (Tito |: 1). 


No miente. 


Ver com. 2 Cor. 1:20; 2 Tim. 2:13. La revelación cristiana es tan fidedigna como la inmutable 
naturaleza de Dios. 


Antes del principio de los siglos. 
Ver com. Rom. 16:25; 2 Tim. 1:9. 





3. 


A su debido tiempo. 


"En el tiempo oportuno" (BJ). Cf. 1 Tiro. 6:15. Aunque siempre han existido las promesas de 
Dios, hacía poco que los cretenses las conocían, de acuerdo con el designio de Dios para la 
proclamación de su mensaje. 


Palabra. 


Es decir, el mensaje de salvación Proveniente de Dios. 


Predicación. 
Gr. kerugma, "proclamación mediante un heraldo" (ver com. 1 Cor. |: 2 I). 
Encomendada. 


O "confiada" (ver com, 1 Tim. |: 1 1). Pablo no vacila en referirse a su predicación como el 
vehículo mediante el cual la Palabra de Dios debía ser manifestada públicamente. El apóstol 
proclama con convicción el Evangelio como la revelación de los propósitos más profundos de 
Dios. Una solemne responsabilidad descansa sobre un hombre a quien Dios envía como su 
portavoz, pues se convierte en un eslabón viviente entre la suficiencia de Dios y la necesidad 
de los hombres. Como embajador de Dios, o "apóstol" (Tito 1:1), no proclama su propio 
mensaje sino el de Aquel a quien representa. El verdadero ministro predica, como Pablo, la 
verdad como es en Jesucristo. 


Mandato. 


Ver com. Rom. 16:26; 1 Tim.1:1. La dedicación de Pablo a la predicación no fue el resultado 
de plan alguno que él hubiera elaborado, sino de la voluntad y del propósito de Dios, quien 
había puesto sobre él esta responsabilidad de una manera tan abrumadora, que se sintió 
constreñido a exclamar: "¡Ay de mí si no anunciara el evangelio!" (1 Cor. 9:16). 


Dios nuestro Salvador. 


Ver com. 1 Tim.1:1. 





e 


Tito. 


'l'ito no es mencionado en el libro de los Hechos. Unas pocas informaciones referentes a él 
se pueden reunir de referencias aisladas en las epístolas paulinas. Era un cristiano de origen 
gentil (Gál. 2:3), quizá converso de Pablo (Tito 1:4). Se menciona por primera vez cuando 
acompañó a Pablo de Antioquía a Jerusalén con motivo del concilio celebrado en esa ciudad 
(Gál. 2:1-3; cf. Hech. 14:26-28; 15:1-4). Por eso a veces se ha conjeturado que había nacido 
en Antioquía. Más tarde acompañó a Pablo durante parte del tercer viaje misionero del 
apóstol (2 Cor. 2:13; 7:6, 13). La Epístola a Tito nos informa que fue dejado en Creta para 
arreglar ciertas cosas y para organizar iglesias (cap. 1:5). El servicio que prestó en Creta fue 
sólo transitorio pues se le pidió que se reuniera con Pablo en Nicópolis (cap. 3:12). Tito es 
mencionado por última vez en 2 Tim. 4: 1 0, donde se dice que fue a Dalmacia. 


Verdadero hijo. 


Pablo usa estas mismas palabras para dirigirse a Timoteo (1 Tim. 1:2). La legitimidad del 
cargo de Tito como dirigente de la iglesia se basaba en la dirección espiritual y enseñanza 
que Tito había recibido de Pablo. Estaba plenamente autorizado para cumplir con sus 
deberes como dirigente 372 de la iglesia de Creta. 


Común fe. 


Es decir, común a los gentiles como Tito y a los hebreos como Pablo. El cristianismo unifica 
a los hombres sin tener en cuenta raza, color, posición social o sexo. Todos son uno en 
Jesucristo (ver Gál. 3:28). Cf. 1 Tim. 1:2. 


Gracia. 


Ver com. Rom. l: 7. 


Misericordia. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. La omiten la BJ, BA, BC 
y NC. 





Paz. 
Ver com. Rom. 1:7; 1 Cor. 1:3. 

Dios Padre. 
Ver com. Rom. 1:7. 

Salvador. 
Cf. cap. 1:3; 2:10-14; 3:4-7. El énfasis de Pablo en el papel de Jesucristo como Salvador del 
hombre, anticipa el tema principal de la epístola: que los cristianos deben revelar el poder 
salvador de Dios. 

D. 


Por esta causa. 


Pal)lo repite su primera instrucción a Tito, sin dicta para beneficio de los miembros de iglesia 
de Creta. No se sabe cuándo salió Pablo por primera vez de Creta. El apremio de los 
deberes en otras zonas quizá lo hizo alejar de Creta. 0 tal vez sencillamente tuvo confianza 
en la capacidad de Tito para proseguir con la obra. -Tito había demostrado su talento y 
habilidad administrativa en misiones anteriores (2 Cor. 2:12-13; 7:5-6; S: 16 17, 23). 


Como la visita de Pablo a Creta no se menciona en el libro de los Hechos, algunos han 
supuesto que ese viaje ocurrió después de su primer encarcelamiento en Roma (ver t. VI, P. 1 
lo). 


Creta. 


Ver p. 367. 


Corrigieses. 


Tito debía completar la obra de organizar la iglesia cretense. Los cretenses podrían haber 
pensado que no se necesitaba una organización adicional después de la partida de Pablo, y 
por esto quizá Tito se vio en la necesidad de esta autorización especial para poder 
perfeccionar una organización eficiente. Toda organización nueva requiere tiempo y atención 
para que sea eficaz, y cada buen dirigente sabe que los planes nuevos deben desarrollarse 
gradualmente y con tacto. 


Lo deficiente. 


"Lo que faltaba" (BJ, BC, NC); es decir, las cosas que aún quedaban por hacer. 


Establecieses. 


0 "nombrases". 


Ancianos. 


Gr. presbíteros (ver t. VI, pp. 28, 39-40; coro. Hech. 11:30). El nombramiento de los 
"ancianos" incluía la ceremonia de ordenación (ver 1 Tiro. 4:14; 5:22; 2 Tim. 1:6). 


En cada ciudad. 


O "ciudad por ciudad". Evidentemente el Evangelio había logrado grandes progresos en 
Creta. 


Mandé. 


Gr. diatásso, "disponer", "mandar". Pablo se refiere a instrucciones previas dadas a Tito 
acerca de la administración de la iglesia de Creta. 





El que. 
Pablo comienza a enumerar las cualidades de los "ancianos". Esta instrucción es paralela a 
la que impartió a Timoteo (ver com. 1 Tim. 3:1-7). 

Irreprensible. 
Ver com. 1 Tiro. 3: 1.0. 


Marido de una sola mujer. 
Ver com. 1 Tim. 3:2. 


Hijos creyentes. 


Es decir, hijos que sean cristianos creyentes y que con su comportamiento demuestren su 
lealtad a los principios cristianos. Los hijos que no son leales a los principios cristianos son 
un impedimento casi insuperable para cualquier dirigente de la iglesia. El fracaso del 
ministro o anciano de la iglesia local en encauzar debidamente su propio hogar, descarriará a 
muchos dentro de la iglesia y fuera de ella. El que ha fracasado en educar debidamente a 
sus propios hijos, de modo que les faltan sujeción y disciplina propia, revela una carencia de 
capacidad para gobernar a otros; por lo tanto, está incapacitado para asumir 
responsabilidades como dirigente de la iglesia. Compárese con la trágica historia de Elí y 
sus dos hijos (ver com. 1 Sam. 2:27; 3:1 |). "No podemos creer que hombre alguno, no 
importa cuán grande sea su habilidad y utilidad, sirva mejor a Dios o al mundo mientras 
dedica su tiempo a otros propósitos y descuida a sus propios hijos" (CN 216). 


Disolución. 
Gr. as 7)tía, "disipación", "libertinaje" (BJ, BC). Cf. Efe. 5: 1 S. 
Rebeldía. 


Gr. anupótaktos, "rebelde", "indisciplinado". Cf. 1 Tim. 1:9. 





T: 


Obispo. 
Gr. epískopos, "supervisor" (ver Hech.11:30; 20:28; 1 Tim. 3:1). 


Irreprensible. 

Ver com. 1 Tim. 3:10. 
Administrador. 

Ver corra. 1 Cor. 4: 1. 
Soberbio. 


O "arrogante" (BJ, BC). 
No iracundo. 


O "colérico" (BJ, BC). cualquier organización, ya sea secular o eclesiástica, hay momentos 
cuando hay discrepancias de ideas y se producen incomprensiones. La eficacia de una 
iglesia que sufre ja tensión de opiniones divergentes depende de la influencia estabilizadora 
de un dirigente equilibrado, cuya autodisciplina inspire paciencia y espíritu de comprensión. 
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No dado al vino. 
Ver com. 1 -Tim. 3:3. 


No pendenciero. 
Ver com. 1 Tim. 3:3. Codicioso de ganancias deshonestas. Ve com. 1 Tim. 3:8. 





8. 


Hospedador. 
Ver com. 1 Tim. 3:2. 


Sobrio. 
O "prudente" (BA). Ver com. 1 Tim. 3:2. 
Justo. 
Gr. díkaios, "correcto" (ver coro. Mat. |: 19). 
Santo. 
Gr. hósios, "puro", "piadoso" (BJ). Ver coro. Hech. 2:27. 
Dueño de sí mismo. 


Un remate o coronamiento adecuado para las cualidades positivas del "obispo". Como una 
buena cualidad se puede viciar yendo a los extremos, el dominio propio en todo es un 
requisito para la exitosa conducción de la iglesia. 





9. 


Retenedor. 
O "que esté adherido" (BJ); "que muestre adhesión" (BC). 
Palabra. 
El Evangelio. 
Fiel. 
O "digna de confianza", "segura". 
Pueda. 


"Sea capaz" (BJ, BA, BC). Además de una conducta moral irreprensible, la elevada vocación 
del ministerio demanda una capacidad intelectual del orden más elevado. El futuro ministro 
debe demostrar, antes de ser ordenado, que es capaz de entender y de comunicar la verdad. 


La primera meta del ministro debe ser un conocimiento cabal de las Escrituras, y mejor aún si 
las conoce en sus idiomas originales; de lo contrario, por falta de conocimiento podría 
desvirtuar su verdadero significado (ver OE 111). Dios nunca envía el Espíritu Santo para 
que bendiga o sancione la ignorancia (OE 111- 112). La disciplina mental amplía muchísimo 
la eficiencia de cualquier obrero cristiano. El ministerio demanda más de los que se 
consagran a él que lo que exigirían otras vocaciones; y nunca termina la necesidad de 
continuar aprendiendo. El ministerio es sin duda algo más que una profesión: es una 
vocación divina. El progreso de la causa de Dios es estorbado con demasiada frecuencia por 
hombres que tratan de testificar por el Señor con una erudición que es sólo aparente y con 
hábitos mentales carentes de disciplina. 


La obra del Espíritu Santo sobre la capacidad natural induce a un ministro a procurar 
progresar en toda forma posible. El ministro genuino comprende con humildad, fruto de un, 
honrado concepto de sí mismo, sus propios defectos y la inmensa tarea que tiene ante sí. Un 
hombre tal no queda abrumado, sino que es motivado por las posibilidades que enfrente y 
procura, con oración y diligencia, desarrollar los talentos que Dios le dio en depósito. Aun en 
medio de la presión de sus muchos deberes, mantiene la comprensión de la relatividad de los 
valores. No emplea esos deberes apremiantes como una excusa para descuidar el cultivo de 
sus facultades mentales y espirituales. "Cada uno debe sentir que recae sobre él una 
obligación en cuanto a alcanzar la altura de la grandeza intelectual" (OE 296). Sólo un 
ministro educado, verdaderamente consagrado al Señor, puede honrar y glorificar 
plenamente a Dios. Cf. 1 Tim. 3:2; 4:16. 


Sana enseñanza. 


"Sana doctrina" (BJ, BA, BC). Ver com. 1 Tim. |: 1 0. Sólo un ministro experto en la Palabra 
de Dios puede hablar con la autoridad de la "sana" doctrina. Usa los pasajes de las 
Escrituras dentro del contexto de su significado original, tal como fue la intención de los 
escritores bíblicos guiados por el Espíritu Santo. 


Convencer. 


Gr. elégjo, "hacer admitir la culpa" con pruebas adecuadas (ver com. Juan 8:46; 1 Tiro. 5:20). 
Sólo los argumentos sólidamente enlazados y que pueden resistir el más severo examen de 
las mentes más perspicaces, pueden) "convencer" adecuadamente y silenciar a los que se 
oponen a la ,,sana doctrina". 


Los que contradicen. 
Es decir, los que se oponen, los que niegan. 





10. 


Porque. 


Ahora Pablo explica la razón que tiene para destacar las altas normas morales e intelectuales 
que deben regir en la elección de los dirigentes de la iglesia. En la iglesia de Creta 
evidentemente había una numerosa cantidad de falsos maestros que aumentaban algunas de 
las debilidades propias de los habitantes de la isla (ver com. vers. 12). 


Contumaces. 


Ver com. vers. 6. Los miembros nominales de la iglesia que se negaban a cooperar, eran 
facciosos, caprichosos e insubordinados. 


Habladores de vanidades. 


CE 1 'Tim. 1:6. 
Engañadores. 

Cf. 2 Ped. 2:3, 18-19. 
De la circuncisión. 


Es decir, de origen judío, quizá parecidos a los pervertidos "doctores de la ley" (ver coro. 1 
Tim. 1:7), que enseñaban la necesidad de la circuncisión y de otros ritos y ceremonias de la 
ley mosaica (ver t. VI, p. 930). 





11. 


Es preciso tapar la boca. 


No se debe dar ninguna oportunidad pública a los "habladores de vanidades y engañadores" 
(vers. 10). 374 El anciano perspicaz tiene la obligación de proteger a su grey contra la 
confusión. Cf. 1 Tim. 1:4. 


Trastornan. 

Ver com. 2 Tim. 2:18. 
Casas enteras. 

Cf. 2 Tim. 3:6. 
Ganancia deshonesta. 


Cf. 1 Tim. 3:8. La irreprochable conducta que se prescribe para los ancianos y los diáconos 
(ver com. 1 Tim. 3: S; Tito l: 7) que fueran irreprochables en el manejo de las finanzas-, se 
comprende mejor en el contexto de los días de Pablo. Muchos que pretendían trabajar para 
la iglesia, sin duda aprovechaban su cargo eclesiástico para lograr ganancias personales; y 
para hacerlo adaptaban sus enseñanzas a fin de agradar a los ricos, o se valían de su cargo 
sagrado para conseguir favores personales. 





12. 


Su propio profeta. 


Un profeta cretense, quizá Epiménides, quien vivió en Cnoso en el siglo VI a. C. En cuanto al 
uso que hizo Pablo de este mismo poema en el Areópago, ver com. Hech. 17:28. 


Mentirosos. 


Esta parte del poema de Epiménides fue citada por Calímaco (siglo 111 a. C.) en su himno a 
Zeus. Pablo sabiamente cita no de los enemigos de los cretenses sino de uno de sus 
respetados representantes. En el mundo antiguo la expresión "cretanizar" significaba mentir 
o engañar como un cretense (ver "corintiaínizar", t. VI, p. 652). Esta repulsiva característica 
aparecía ahora en los perversos maestros religiosos y en los "contumaces" miembros de 
varias congregaciones (vers. 10). 


Malas bestias. 


El poeta destaca la indisciplinada arrogancia de sus compatriotas, la misma irresponsabilidad 
moral que ahora observa Pablo. 


Glotones ociosos. 


Literalmente "vientres perezosos" (BJ); "panzas holgazanas" (BC, NC). Los cretenses 
estaban más dispuestos a mimarse a sí mismos que a trabajar enérgicamente para mejorar su 
propia condición y para el bien común (cf. Fil. 3:19). 





13. 


Este testimonio es verdadero. 


Pablo aprueba la severa condenación que el poeta cretense había pronunciado sobre el 
carácter de los habitantes de la isla. Lo que había sido escrito acerca de los cretenses 600 
años antes, todavía era cierto, sus características básicas todavía no habían cambiado. Esta 
falta de integridad moral que abundaba entre la población cretense significaba un grave 
peligro para las jóvenes iglesias de la isla. 

Repréndelos. 
Gr. elégjo (ver com. vers. 9). 

Duramente. 


El bisturí del cirujano elimina los tejidos enfermos para que se pueda restaurar la salud, y las 
palabras y la disciplina de Tito y de los ancianos de Creta también debían eliminar lo que 
ponía en peligro el futuro de la iglesia. 


Sanos. 
Ver 1 Tim. 6:3; 2 'Tim. 4:3; Tito 1:9; com. 1 Tim. l: 1 O; 2 Tim. I: 13. 





14. 


Fábulas judaicas. 


Ver com. 1 Tim. 1:4. Tito y Timoteo hacían frente a problemas similares (ver com. 1 Tim. 
1:4-7). La práctica judaica de interpretar el AT usando alegorías, oscurecía la verdad y daba 
lugar a especulaciones y disputas (ver com. 1 'Tim. 1:4; 6:4- 5)Ese método complacía la 
mente, pero no producía frutos en el alma. Las fábulas judaicas causaban discusiones sobre 
palabras (2 Tim. 2:14); les faltaba el poder regenerador del Espíritu Santo. 


Mandamientos de hombres. 


Ver Mat. 15:9. La iglesia cristiana siempre ha hecho frente al problema de enseñanzas 
pervertidas que se presentan como "la verdad". Cada enseñanza de la iglesia debe resistir el 
más riguroso examen. Satanás siempre hace más daño al progreso de la verdad cuando 
trabaja dentro de la iglesia que cuando la ataca desde afuera. 





15. 


Todas las cosas. 


Vcr com. 1 Cor. 6:12. Pablo se ocupa ahora de la pureza ritual judaica. Distingue entre los 
que tratan de compensar una falta de pureza moral con purificaciones ceremoniales, y los 
que creen que los ritos ceremoniales no son esenciales para alcanzar la aprobación de Dios. 
Pablo no quiere decir que el cristiano está en libertad de ocuparse en prácticas condenadas 
por las Escrituras, o que las prohibiciones bíblicas acerca de la conducta moral o de las 
prácticas alimentarlas no se aplican a los cristianos. Compárese con la enseñanza de Cristo 
en Mar. 7: 19 (ver el comentario respectivo y com. Rom. 14:20). 


Los puros. 


Los puros de corazón (ver coro. Mat. 5:8), los que entendían la justificación por la fe, y 
estaban al tanto de los peligros del sistema judaico de ritos, ceremonias y fábulas (Tito |: 14). 


Los corrompidos. 


Los que no se habían convertido y no conocían la paz que acompaña a la justificación por la 
fe. Esos eran los "incrédulos", quienes se resistían a obrar de acuerdo con el Evangelio de 
Pablo, los contradictores (vers. 9). 375 


Su mente. 


Es decir, su forma de pensar, su actitud. Cf. Rom. 7:23; Efe. 4:23; Fil. 4:7; 2 Tim. 3:8. Los 
"corrompidos e incrédulos" permitían que su mente fuera gobernada por deseos profanos. En 
cuanto al efecto que la conversión produce en la mente, ver com. Rom. 12:2; cf. com. Fil. 
4:8. 


Conciencia. 


La comprensión entre lo falso y lo correcto se oscurece cuando la mente prefiere ocuparse en 
deseos impíos. La conciencia no puede ser eficaz en tales circunstancias; deja de ser una 
guía segura y fidedigna tal como ocurre con una brújula imantada. 





16. 


Profesan. 


Puede referirse a cristianos judaizantes o a judíos fundamentalistas, o a ambos. Esos 
maestros inconversos pensaban que conocían a Dios mejor aun que los cristianos, porque 
daban mucho énfasis a las especulaciones intelectuales; sin embargo, su comportamiento 
revelaba quién era su verdadero amo, pues no practicaban las obras de Dios. 


Con los hechos lo niegan. 
Ver com. Mat. 7:21-27. 


Siendo abominables. 


La hipócrita profesión de esos pervertidos maestros religiosos y de los miembros 
"contumaces" (vers. 10) de la iglesia, constituía una gran ofensa para Dios. Habría sido mejor 
que esa gente nunca hubiera oído del cristianismo (ver com. Luc. 12:47). 


Reprobados. 


Gr. adókimos, "que no soporta la prueba", "inútil" (ver com. 2 Tim. 3:8). Como resultado de 
sus vidas hipócritas, contaminadas y egoístas, eran incapaces para toda obra buena o noble. 
Sin duda mucho de los creyentes cretenses recibían de esa clase de maestros instrucción en 
la doctrina y en la práctica cristianas. Pablo no podía menos que hablar francamente acerca 
de ellos y de sus seguidores. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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Un varón de cada tribu. 


Hombres de autoridad, respeto y dignidad fueron designados para ayudar en esta obra. 





5. 


Los nombres. 


Los vers. 5-15 contienen una lista de 12 hombres principales, cuyos nombres reaparecen en 
los caps. 2, 7 y 10. La mayoría de ellos tienen significado, como Elisur, "Dios es una roca". 
Varios de los nombres aparecen en el NT, algunos ligeramente cambiados. Ocho de esos 
varones tenían nombres que eran compuestos de 'El, un título de Dios, pero sólo uno de los 
nombres de sus padres (Deuel en el vers. 14) tiene 'El en sí mismo. Este súbito aumento en 
nombres que llevan 'El sugiere un mayor interés en el Dios de sus antepasados al anticipar 
los dirigentes de los israelitas la liberación prometida por Dios ('Elohim) a José (Gén. 50: 24, 
25). 


Natanael. 


Que significa "el don de Dios". Este es un nombre que se encuentra con frecuencia en 
Crónicas, Esdras y Nehemías. 





10. 


Elisama. 
Que significa "Dios ha escuchado". 
Gamaliel. 


Que significa "Dios es una recompensa", se usa en Hech. 5: 34. 





16. 


Príncipes. 


Este título también es dado a los espías en el cap. 13: 2. Estos 12 varones fueron 
"nombrados", es decir elegidos para ayudar a Moisés en la realización del censo. 


Nombrados. 


Literalmente, "designados" o "llamados". Se refiere a los hombres que tenían respeto por 
Dios o por su prójimo. 


Capitanes de los millares. 


Jetro le había sugerido a Moisés que tomara a varones de autoridad para que le ayudaran en 
su administración (Exo. 18: 17, 21); ahora se le ordenó que tomara a varones encumbrados, 
los principales comandantes. 


Millares. 


Esta palabra probablemente se refiere a un grupo grande: como un clan, una división de una 
tribu. También se usa para una división militar (ver com. Exo. 12: 37). 


Este empadronamiento del pueblo de Dios, en tiempo de Moisés, tiene su lección para la 843 
iglesia de hoy día, en tiempo de Cristo. El recuento de sus hijos por nombre sugiere que Dios 
conoce a cada uno de sus hijos personalmente (2 Tim. 2: 19). El Pastor divino está 
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CAPITULO 2 
1 Instrucciones dadas a Tito para su doctrina y su vida. 9 Sobre los deberes de los siervos, y 
en general de todos los cristianos. 
1 Pero tú habla lo que está de acuerdo con la sana doctrina. 


2 Que los ancianos sean sobrios, serios, prudentes, sanos en la fe, en el amor, en la 
paciencia. 


3 Las ancianas así mismo sean reverentes en su porte; no calumniadoras, no esclavas del 
vino, maestras del bien; 


4 que enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos, 


5 a ser prudentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas, sujetas a sus maridos, para que la 
palabra de Dios no sea blasfemado. 


6 Exhorta asimismo a los jóvenes a que sean prudentes; 


7 presentándote tú en todo como ejemplo de buenas obras; en la enseñanza mostrando 
integridad, seriedad, 


8 palabra sana e irreprochable, de modo que el adversario se avergüence, y no tenga nada 
malo que decir de vosotros. 


9 Exhorta a los siervos a que se sujeten a sus amos, que agraden en todo, que no sean 
respondones; 


10 no defraudando, sino mostrándose fieles en todo, para que en todo adornen la doctrina de 
Dios nuestro Salvador. 


11 Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres, 


12 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este 
siglo sobria, justa y piadosamente, 


13 aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro 376 gran 
Dios y Salvador Jesucristo, 


14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí 
un pueblo propio, celoso de buenas obras. 


15 Esto habla, y exhorta y reprende con toda autoridad. Nadie te menosprecie. 





1. 
Tú habla. 


Pablo destaca el contraste entre el contenido y la forma de las enseñanzas de Tito en 


comparación con los falsos maestros de Creta (ver com. cap. 1:10-16). El apóstol bosqueja 
ahora las tres tareas que le correspondían a Tito: (1) organizar a los hermanos de Creta e 
informarlos acerca del gobierno de la iglesia (cap. 1:5-8); (2) refutar a los "habladores de 
vanidades y engañadores" (vers. 10) que estaban enseñando falsas doctrinas y rebajando el 
nivel moral de toda la iglesia con sus vidas impías (vers. 9-16); (3) comunicar con claridad y 
exactitud la verdad del Evangelio. 


Sana doctrina. 


Ver com. cap. 1:9. 





2. 


Ancianos. 

Gr. presbútes, "anciano", "venerable"; cf 1 Tim. 5: 1. Ver com. Hech. 11:30. 
Sobrios. 

Gr. nefálios, "abstemio de vino" (ver com. 1 Tim. 3:2-3). 
Serios. 

Gr. semnós, "digno de honor", "graves" (BC, NC). Ver 1 Tim. 3:8. 
Prudentes. 


Gr. sofron, "prudente"; "sensatos" (BJ). Ver com. 1 Tim. 3:2. Los varones mayores de la 
iglesia debían ser respetados por sus sabios consejos. Cuando uno es enseñado por Dios, 
un consejo tal no debe ser tomado livianamente. 


Sanos en la fe. 

Ver com. cap. l: 13. 
Amor. 

Ver com. 1 Cor. 13: 1. 
Paciencia. 


Gr. hupomone, "aguante", "paciencia", "perseverancia" (ver com. Rom. 5-3). Estas 
cualidades siempre deben mantenerse vivas. Los seres humanos pueden cansarse con el 
transcurso del tiempo y su fe contaminarse con tradiciones y supersticiones; su amor puede 
debilitarse y convertirse en un simple sentimiento, y su paciencia degenerar en un 
conformismo apático. La vida de Pablo fue una magnífica ilustración del ideal que aquí se 
expone: un modelo acabado para todos. 





3. 


Ancianas. 


Cf 1 Tim. 5:2. El cristianismo elevó la condición de la mujer a una altura desconocida hasta 
ese momento; pero esa nueva condición exigía una debida respuesta de las mujeres 
cristianas: debían cumplir el propósito original de Dios de ser modelos de ternura y 
dedicación. Las mujeres cristianas debían presentarse de ese modo como un dechado de 
pureza y dedicación al hogar y a los hijos, tanto para sus hijas como para sus vecinas 
paganas (cf. Tito 2:4). 


Reverentes en su porte. 


O "en conducta como personas sagradas". Es decir, tanto en su vestido como en su porte y 
conducta debían comportarse como quienes se ocupaban del servicio sagrado. 


No calumniadoras. 
Ver com. 2 Tim. 3:3. 
No esclavas del vino. 


Con más precisión, "no esclavizadas por mucho vino". Ver com. 1 Tim. 3:8. No hacía mucho 
que se había establecido la iglesia de Creta, por eso las "ancianas" eran quienes habían 
vivido la mayor parte de su vida regidas por las normas y los hábitos de la sociedad pagana. 
Beber vino era común en la zona del Mediterráneo. Creta tiene todavía una gran producción 
de uvas. Después de una larga vida en tal costumbre, ser esclava del vino era la regia y no 
la excepción. 


Maestras del bien. 


En contraste con el esparcimiento de chismes, calumnias o "fábulas profanas y de viejas" (1 
Tim. 4:7). 





4. 


Las mujeres jóvenes. 


Las virtudes femeninas se transmiten mejor de una generación a otra mediante mujeres 
emocionalmente maduras, que han aprendido bien las lecciones de disciplina propia y piedad 
personal. Es una tragedia que las mujeres jóvenes asuman los deberes conyugales y 
maternales sin haber sido debidamente enseñadas por precepto y ejemplo en las 
responsabilidades de la femineidad cristiana. 


Maridos. 


La esposa sensata se da cuenta de que la armonía y la fortaleza del hogar dependen de su 
papel como colaboradora de su esposo, y no como su competidora. 


Hijos. 


Pablo destaca la ley básica que rige la seguridad de la familia y el desarrollo emotivo. Nada 
hay que equivalga a la contribución de una madre amante, que consecuente y 
desinteresadamente se entrega a cada hijo que cría. Los hijos no deben ser considerados 
como barreras para la felicidad de los adultos, ni como seres que automáticamente 
desarrollan virtudes nobles y dignas de respeto. 377 





5. 


Prudentes. 


Gr. sofron, "prudente", "con dominio propio"; "sensatas" (BJ). El énfasis que Pablo pone 
frecuentemente sobre el adjetivo sofron en sus diversas formas, en sus cartas a Timoteo y 
Tito (1 Tim. 2:9, 15; 3:2; 2 Tim. 1:7; Tito 1:9; 2:2, 4-6, 12), refleja un esfuerzo cuidadoso para 
resolver un importante problema en la organización de la iglesia y en el desarrollo del 
carácter. El dominio propio significa victoria sobre el egoísmo. Los deseos personales deben 
ser subordinados al bien más amplio de la familia y de otros, y deberá hacerse frente a las 
frustraciones con valor y buen ánimo. 


Cuidadosas de su casa. 


Las madres que pasan gran parte de su tiempo fuera del hogar, a veces descuidan las 
responsabilidades familiares. Permitir que los hijos entren y salgan sin la vigilancia de los 
padres, o dejarlos al cuidado de extraños, no satisface la clara instrucción divina. 


Buenas. 


La descripción que hace Pablo de una mujer cristiana equivale al retrato clásico de la madre 
y esposa digna de Prov. 31: 1 031. 


Sujetas. 
Ver com. Efe. 5:22; 1 Tim. 2:1 l. 


Blasfemada. 


Como los cristianos llevan el nombre de su Dios y afirman que lo representan, Pablo insta a 
que se examinen cuidadosamente los hábitos diarios por los cuales se juzga el poder de la 
religión. Muchos miembros de iglesia prefieren, como los paganos, cumplir con un ritual 
complicado en vez de vivir fielmente para Dios día tras día. El fiel cumplimiento de las tareas 
diarias constituye la primera responsabilidad de una mujer cristiana. Ningún deber para la 
iglesia, no importa cuán bien se cumpla, puede compensar la falta del debido cuidado a los 
hijos o la inmadurez de los sentimientos. Si los no cristianos en el tiempo de Tito veían que 
las mujeres cristianas no tenían más dominio y sentido de responsabilidad que las mujeres no 
cristianas, paganas, la causa del cristianismo sufría gran pérdida. Como los conceptos 
cristianos en cuanto al papel de la mujer en el hogar y en la iglesia eran más elevados, el 
mundo pagano se sentiría inclinado a examinar cuidadosamente los resultados de esa 
profesión de fe. La preocupación especial de Pablo era que la iglesia estuviera establecida 
sobre principios correctos, pues sabía que el tono moral y espiritual del hogar y de la 
comunidad es determinado en gran medida por sus mujeres. 





6. 


Los jóvenes. 
En contraste con "los ancianos" (vers. 2). 





Prudentes. 
Ver com. vers. 4-5. Tito era joven, y quizá podría tener más éxito al aconsejar a los de su 
misma edad. 

7. 

Presentándote. 
Los cristianos cretenses y sus vecinos paganos tenían derecho de esperar que el pastor 
cristiano ejemplificara fielmente los principios del cristianismo. Es muy probable que Tito se 
hubiera criado en un hogar pagano, quizá en la lujuriosa e impía ciudad de Antioquía. Había 
sido atraído al servicio del Maestro en la frescura de su juventud, y probado en el horno de 
los esfuerzos y las dificultades. Pablo le recuerda a Tito que su más eficaz inspiración para 
los creyentes de Creta dependería de su ejemplo de dominio propio y de su condición de 
disciplinado varón cristiano. 

En todo. 


Compárese con un consejo similar que se le da a Timoteo (ver com. 1 Tim. 4:12). El 
verdadero cristianismo incluye toda actividad de la que pueda ocuparse un hombre cuyo 


pensamiento está cautivo a la voluntad de Dios (2 Cor. 10:5). 
Enseñanza. . . seriedad. 

Mejor "en la enseñanza, incorruptibilidad". Cf. 2 Tim. 3: 10. 
Integridad. 

O "sanidad". Cf. vers. l. 
Seriedad. 


Gr. semnótes, "dignidad" (ver com. 1 Tim. 2:2). 





8. 


Sana. 


Un énfasis frecuente en esta epístola (cap. 1:9, 13; 2:1-2, 8). La naturaleza humana está 
enferma debido al pecado; pero el Evangelio es la receta del cielo para eliminar la causa de 
la enfermedad y para que los seres humanos recuperen la salud física, mental y espiritual. 
Las falsas enseñanzas, como las panaceas de los curanderos, no curan la enfermedad sino 
que con frecuencia la complican. Pablo le recuerda a Tito que sus adversarios observarán 
atentamente su vida y sus palabras para encontrar algo contra él; pero si se cuidaba de 
hablar con precisión, con esmero y con oración, tendrían sus adversarios que avergonzarse. 
No tendrían motivo para criticarlo. 


El adversario. 


Ni "los habladores de vanidades y engañadores" (cap. l: 10), que estaban dentro de la iglesia, 
ni los paganos, debían tener base para criticar. 





9. 


Siervos. 


O "esclavos" (ver com. Juan 8:34). 


Agraden en todo. 


La conversión de los esclavos al cristianismo no debían transformarlos en obreros menos 
satisfactorios, sino que 378 su sombría desobediencia debía transformarse en alegre utilidad. 
En cuanto al consejo de Pablo acerca de los esclavos cristianos, ver com. Efe. 6:5-9; Col. 
3:22 a 4: l; 1 Tim. 6:1-2. 





10. 


Defraudando. 


O "malversando", "desfalcando". Con frecuencia se confiaba a los esclavos el cumplimiento 
de ciertos deberes, además de las actividades propias de la casa o del campo. Algunos 
debían realizar actividades comerciales, para lo cual se les concedía mucha libertad. Eso les 
daba la oportunidad de robar. A veces se les daba una esmerada preparación como artistas 
o médicos para que trabajaran para sus amos. Por eso, en los días de Pablo un esclavo 
tenía muchas oportunidades para desfalcar a sus amos. Robar o malversar la propiedad del 
amo era tan frecuente en Creta, que muchas veces a los siervos se los llamaba ladrones. 
Los esclavos cristianos debían demostrar que estaban por encima de esas prácticas, siendo 
leales y honrados. 


Fieles en todo. 


Los esclavos cristianos debían ser completamente dignos de confianza en el servicio de sus 
amos terrenales. 


Adornen. 


Ver com. 1 Tim. 2:9. Pablo afirma que únicamente una vida semejante a la de Cristo puede 
representar debidamente al Evangelio ante el mundo. Hombres nuevos -no necesariamente 
métodos nuevos constituyen el plan de Dios para la promoción del Evangelio (ver com. i Tim. 
4:16; 2 Ped. 3:12). 


Doctrina de Dios. 


Probablemente "doctrina acerca de Dios", la fuente de toda esperanza cristiana, pensamiento 
que Pablo desarrolla en los vers. 11 - 15. 





11. 


Gracia. 


Gr. járis (ver com. Juan l: 14; Rom. 1:7; 3:24; 1 Cor. 1:3). Los ancianos (Tito 2:2), las 
ancianas (vers. 3), las mujeres jóvenes (vers. 4), los jóvenes (vers. 6), Tito (vers. 7-8) y los 
esclavos (vers. 9-10), sólo podían cumplir con sus responsabilidades diarias mediante la 
gracia de Dios. La nota triunfal del Evangelio de Pablo es que los hombres y las mujeres 
alcanzan la victoria sobre el pecado: que una vida semejante a la de Cristo, que se manifestó 
una vez en carne y sangre, puede reproducirse en cada hombre o mujer movidos por el 
Espíritu. Toda orden de Dios va acompañada por su "gracia": el poder para cumplir los 
propósitos divinos (ver com. 2 Cor. 12:9; Heb. 13:9). 


Se ha manifestado. 


La "gracia", es decir el abundante amor redentor de Dios manifestado a los pecadores 
siempre ha estado a disposición de los hombres (ver com, Sal. 5 ]: 1 17; Nota Adicional de 
Sal. 36). Pero el plan de Dios para salvar a los hombres se hizo más claro con la venida de 
Jesús. 


Todos los hombres. 


Cf. Juan 1:9; 3:17; 1 Tim. 2:4; 2 Ped. 3:9. A todos los hombres se les da suficiente 
oportunidad para que se salven; pero la tenaz negativa de muchos a aceptar la "gracia de 
Dios" da como resultado muerte eterna; por lo tanto, hasta este punto se desvirtúa el 
propósito de Dios y se menosprecia la dádiva de la salvación. Los cristianos deben 
representar debidamente los principios de una vida semejante a la de Cristo para que los 
incrédulos sean impresionados con la superioridad del cristianismo. Este es el tema del 
consejo de Pablo en este capítulo. 





12. 


Enseñándonos. 


Gr. Paidéuo, "educar", "instruir", usado con frecuencia para describir el proceso de criar un 
niño. La gracia salvadora no sólo ayuda a los hombres a eliminar las prácticas pecaminosas, 
sino que activamente desarrolla hábitos nuevos y deseables. Esta instrucción diaria que 
procede de Dios podría ser descrita como el proceso de la santificación (ver com. Rom. 6:19; 
1 Tes. 4:3). 


Deseos. 


Los que sólo van tras los placeres de este mundo. Cf. 1 Juan 2:15-16. Este siglo. Ver com. 1 
Tim. 6:17. 


Sobria. 


Gr. sofrónos, "sensatamente" (ver com. vers. 5). El cristiano genuino reconoce sus 
responsabilidades sociales Y sus deberes espirituales como hijo de Dios. La "gracia de Dios 
imparte suficiente poder para que los hombres puedan demostrar verdadero dominio propio 
(ver com. Efe. 4:13) 


Piadosamente. 


Gr. eusebos (ver com. 2 Tim.3:12). 





13. 


Aguardando. 


Gr. prosdíjomai, "esperar", "estar a la expectativa". Pablo añade un segundo incentivo a su 
exhortación a los miembros de la iglesia de Creta para que vivan como representantes de 
Jesucristo. Además de vivir una vida mejor, el cristiano es recompensado con la dádiva 
inconmesurable de la vida eterna; por lo tanto, la vida diaria debe estar en armonía con el 
anhelo que siente el cristiano por el pronto regreso de Jesús. Así como Simeón fue 
recompensado cuando contempló a Jesús (ver com. Luc. 2:25) porque "esperaba" 
(prosdéjomai), de la misma manera un gran número de cristianos 379 sentirán un día 
-encontrarán- su máximo gozo cuando sean testigos de la gloria de la segunda venida de 
Cristo. 


Esperanza bienaventurada. 


La esperanza del regreso de Cristo ha sido el gran incentivo de la fe cristiana durante casi 
2.000 años. Ha reanimado el espíritu del creyente y fortalecido su valor en medio de todas 
las vicisitudes de la vida. Los oscuros momentos de desánimo, desilusión, o dolor propios de 
la condición humana son superados gloriosamente por la esperanza cristiana del segundo 
advenimiento. 


Manifestación gloriosa. 


O "aparición de la gloria". En cuanto a epifáneia, "aparición visible", ver com. 1 Tim. 6:14. La 
expresión "esperanza bienaventurada" está en aposición con "manifestación gloriosa", o 
"aparición de la gloria"; es decir, la aparición constituye la esperanza bienaventurada. La 
traducción "aparición de la gloria" sugiere que se manifestarán los atributos divinos de Cristo 
cuando vuelva a la tierra como Rey de reyes, rodeado por el glorioso esplendor de miríadas 
de ángeles celestiales. 


Nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo. 


Cf. 2 Tes. 2:8; 1 Tim. 6:14; 2 Tim. 4:1, 8. El texto griego de este pasaje es ambiguo. Por eso 
no se puede saber con exactitud si Pablo está hablando tanto del Padre como del Hijo, o sólo 
de Cristo. Muchos comentadores prefieren considerar que esta expresión se refiere sólo a 
Cristo. No hay ninguna dificultad si se interpreta así, pues Pablo atribuye a Jesús las 
prerrogativas de la Divinidad (ver com. Rom. 1:7- Fil. 2:6; Col. 2:9; 1 Tim. 1:1). En cuanto a 
la deidad de Cristo, ver t. V, p. 894. Hay una construcción griega similar en 2 Ped. I: |. El 
contexto de Pablo es la "manifestación" de Cristo en el segundo advenimiento, como Jesús lo 
prometió (ver com. Juan 14:1-3). Debido a estos dos grandiosos hechos aquí revelados: que 


Jesucristo es Dios en el más pleno sentido de la palabra, y que su regreso a este mundo 
constituye el gran clímax de la historia, este versículo ha sido un motivo excepcional de 
consuelo para los cristianos en todos los siglos. 





14. 


Se dio a sí mismo. 


Pablo describe la obra del Hijo de Dios al cumplir la misión de "Salvador" (vers. 13). El papel 
de Cristo como Salvador y Mediador de la humanidad perdida no le fue impuesto por la 
voluntad arbitraria del Padre. Cristo "se dio a sí mismo" como un sacrificio voluntario en favor 
de sus criaturas extraviadas (ver com. Juan 10:17-18; Hech. 3:15). Dios reveló su amor 
divino en la persona de Jesucristo. Aunque sus hijos e hijas sufren las consecuencias de la 
transgresión moral y física, Dios ha manifestado su amor al compartir con el hombre el dolor 
causado por el pecado. La entrega que hizo Cristo de sí mismo elimina toda duda acerca del 
supremo amor que Dios siente por los que desobedecen su voluntad. Desde el comienzo del 
pecado Dios ha sufrido el dolor de su amor no correspondido. La vida de Cristo en la tierra 
es causa suficiente para que lo alaben los redimidos por toda la eternidad. Los ángeles se 
sumen en silencioso asombro porque la obligación del hombre sólo consiste en aceptar el 
amor incomparable del Salvador y en regresar a la familia de Dios. 


Redimirnos. 


Gr. lutróo, "liberar-", "redimir", "rescatar". En cuanto al sustantivo afín lútron, ver com. Mat. 
20:28. Cf. Sal. 130:8. El plan de Dios es restaurar en los perdidos la imagen original con 
que fueron creados. El pecado no debe ser pasado por alto, sino erradicado. El proceso de 
santificación consiste en que la gracia de Dios actúe en la voluntad humana plenamente 
entregada, de modo que cada vestigio de pecado pueda ser completamente eliminado de la 
vida (ver com. Rom. 3:24; 5: l; 6:19). Se necesita nada menos que el poder de Dios para 
liberar al ser humano del poder seductor del pecado y para que practique hábitos de rectitud. 
Debido a los hábitos pecaminosos profundamente arraigados en su vida, el único recurso del 
hombre para alcanzar una completa liberación, es aferrarse de la mano redentora de Dios. 
Sin embargo, aunque los mundos que giran en el espacio responden instantáneamente a las 
órdenes de Dios, el hombre -obra maestra de la creación- con frecuencia pone límites al 
poder y a los designios de Dios con su rebelde voluntad humana. 


Iniquidad. 
Gn anomía, "ilegalidad", "desacato a la ley". 
Purificar. 


Ver com. 1 ,Juan 1:7, 9; 3:3. Ningún ritual ni ninguna ceremonia judaica son suficientes para 
esto (cf. Hech. 15.-9). El resultado de haber sido rescatado el hombre del poder del pecado 
por la gracia de Dios, es una vida limpia de todo mal pensamiento y de todo hecho perverso. 


Propio. 


Gr. periousios, "escogido", es decir, por Dios y para sí mismo. La iglesia cristiana es 380 la 
sucesora de Israel como el agente especial de Dios para la comunicación del Evangelio (ver 
com, 1 Ped. 2:9). La misma misión, los mismos privilegios y las mismas responsabilidades 
que tuvo el Israel literal, se transfirieron al Israel espiritual (ver t. IV pp. 37-38). 


Celoso. 


Mientras la iglesia cristiana aguarda el segundo advenimiento, también cumple la misión que 
una vez se le encomendó a la nación judía: revelar por precepto y por ejemplo los principios 


del gobierno de Dios. 


15. 
Habla. 


Pablo presenta tres métodos para enseñar y conducir a las congregaciones cristianas: "habla, 
exhorta y reprende". Algunos miembros de la iglesia anhelan escuchar; otros necesitan, 
además, que se los exhorte y se les dé un consejo más directo; y hay otros más que, por 
diversas razones, necesitan una admonición más fuerte unida a pruebas incontrovertibles. 


Autoridad. 


La autoridad del ministro del Evangelio se basa definitivamente no en su cargo, sino sobre su 
misión divina y en la integridad de su ministerio. 


Menosprecie. 


Tito debía presentar su enseñanza con tanta persuasión, que sus oyentes honestamente no 
pudieran eludir lo que decía ni encontrar que sus argumentos eran ¡lógicos, pues esto haría 
que perdieran su confianza en él. 
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CAPÍTULO 3 


1 Pablo continúa aconsejando a Tito tanto en lo que debe como en lo que no debe enseñar. 1 
O Le Pide que rechace a los herejes obstinados, 12 y le asigna el momento y el lugar para 
que lo visite. Conclusión. 


1 RRECUERDALES que se sujeten a los gobernantes y autoridades, que obedezcan, que 
estén dispuestos a toda buena obra. 


2 Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, mostrando toda 
mansedumbre para con todos los hombres. 


3 Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, extraviados, 
esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y envidia, aborrecibles, 
y aborreciéndonos unos a otros. 


4 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los 
hombres, 


5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su 
misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo, 


6 el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador, 


7 para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de 
la vida eterna. 


8 Palabra fiel es esta, y en estas cosas quiero que insistas con firmeza, para que los que 
creen en Dios procuren ocuparse en 381 buenas obras. Estas cosas son buenas y útiles a 
los hombres. 


9 Pero evita las cuestiones necias, y genealogías, y contenciones, y discusiones acerca de la 
ley; porque son vanas y sin provecho. 


10 Al hombre que cause divisiones, después de una y otra amonestación deséchalo, 
11 sabiendo que el tal se ha pervertido, y peca y está condenado por su propio juicio. 


12 Cuando envíe a ti a Artemas o a Tíquico, apresúrate a venir a mí en Nicópolis, porque allí 
he determinado pasar el invierno. 


13 A Zenas intérprete de la ley, y a Apolos, encamínales con solicitud, de modo que nada les 
falte. 


14 Y aprendan también los nuestros a ocuparse en buenas obras para los casos de 
necesidad, para que no sean sin fruto. 


15 Todos los que están conmigo te saludan. Saluda a los que nos aman en la fe. La gracia 
sea con todos vosotros. Amén. 





1. 


Recuérdales. 


Cada nueva generación y cada nuevo miembro que es recibido en la iglesia cristiana, 
necesita oír con frecuencia acerca de las responsabilidades cívicas que tiene el cristiano. 
Debido a que los méritos del Evangelio se miden por lo que valen los que lo aceptan, la 
iglesia cristiana debe presentarse ante el mundo como un conjunto de personas distinguidas 


familiarizado con cada miembro de su grey (Juan 10: 3) y el libro de la vida tiene un 
significado eterno para cada hijo de Dios (Apoc. 3: 5). 





18. 


Toda la congregación. 


Se da el número de cada tribu (vers, 20-43). En cuanto a su orden de marcha y su 
disposición en el campamento, ver com. del cap. 2. 





46. 


Contados. 


El número de hombres en edad militar es computado como 603.550. Este total es 
exactamente igual al que se da en Exo. 38: 26, pero en Núm. 11: 21 y en Exo. 12: 37 aparece 
el número redondo de 600.000. 





47. 


Los levitas. 


Los levitas fueron exceptuados del servicio militar; de ahí que no fueran contados con las 
fuerzas de las tribus. Leví era una tribu dedicada especialmente al servicio de Dios (vers. 50) 
en lugar de los primogénitos (cap. 3: 12). Además de Leví, había 12 tribus, porque Jacob 
había adoptado a Efraín y a Manasés, los dos hijos de José (Gén. 48: 5, 6). Por lo tanto, en 
vez de una sola tribu, la de José, había dos tribus separadas: de Efraín y Manasés. Una 
orden diferente de Jehová fue dada respecto de los levitas (Núm. l: 48-50). Sus deberes eran 
de otra naturaleza y son mencionados más plenamente en los caps. 3 y 4. 





50. 


Tabernáculo del testimonio. 


"Testimonio" se refiere a los Diez Mandamientos. Se halla 61 veces en el AT. Cuando se usa 
en relación con el arca, el velo, la vara de Aarón, un individuo, o la congregación en conjunto, 
el énfasis y la importancia radican en los Diez Mandamientos (ver com. Exo. 25: 16). El 
excelso honor del arca no se debía a cosa alguna que estuviera dentro de ese objeto de 
mobiliario en si mismo, sino al hecho de que era el lugar donde estaban las dos tablas de 
piedra que llevaban la inscripción de los Diez Mandamientos. La palabra "testimonio" sugiere 
que los Diez Mandamientos declaran la naturaleza moral y ética del carácter de Jehová, y 
que él espera que las mismas características se manifiesten en su pueblo. 


Servirán. 


La palabra así traducida sólo se usa en Números para la función sagrada de los levitas. El 
significado de la palabra es siempre honorable y también se refiere al santo ministerio de los 
ángeles (Heb. 1: 14). En sus diversas formas se usa para ciertas clases de servicio secular, 
de especial importancia o responsabilidad; con respecto a Josué, el siervo personal de 
Moisés (Exo. 24: 13; 33: 11), y al ministerio personal de Eliseo para Elías (1 Rey. 19: 21). 





51. 


El extraño. 


que aprovechan toda oportunidad para aliviar alguna necesidad de la comunidad y que 
cooperan en toda forma posible para apoyar la ley y el orden. Los consejos del apóstol se 
han referido hasta ahora a las relaciones y los deberes dentro de la familia de la iglesia. 
Ahora incluye al mundo secular o fuera de la comunidad de la iglesia. 


Sujeten. 


Este consejo quizá se necesitaba especialmente en Creta. Esa isla había estado bajo la 
jurisdicción romana por más de un siglo, y sus habitantes se sentían irritados por el dominio 
extranjero, como lo estaban los judíos. El consejo de Pablo de ser leales a los gobernantes 
era sumamente apropiado. En cuanto a las relaciones que deben existir entre los cristianos y 
los gobernantes paganos, ver com. Rom. 13:1-7. 


Gobernantes y autoridades. 


Se incluyen todos los niveles de la administración civil, desde los magistrados locales hasta 
el emperador de Roma. 


Obedezcan. 


Los cristianos deben ser conocidos por su lealtad a la autoridad civil en asuntos como el 
pago de impuestos y apoyo a los proyectos en bien de la comunidad. Descuidar las 
responsabilidades cívicas atrae censuras innecesarias sobre la iglesia. La paz y el orden son 
una parte integral del mensaje cristiano. La deslealtad y la sedición no podían ser un mérito 
para el cristianismo ante el mundo secular. 


El consejo de Pablo demuestra la nobleza de su carácter. Lo que le había sucedido con el 
gobierno romano era desagradable. Había sido encarcelado, encadenado, golpeado v 
amenazado; sus actividades habían sido suprimidas porque las autoridades romanas habían 
prestado oídos a las malignas acusaciones inventadas por sus implacables enemigos judíos. 


Buena obra. 


El auténtico cristiano debe ser reconocido como un ciudadano correcto y patriota, que con 
buena voluntad apoya todo programa gubernamental que tiene el fin de aliviar los 
sufrimientos y establecer la justicia; y al mismo tiempo, por respeto a su conciencia no debe 
participar en ninguna actividad que desconozca los derechos básicos de cualquier persona, o 
en la que se fomenten prácticas censurables. 





2. 


Difamen. 


O "injurien" (BJ). Aunque algunos de sus conciudadanos puedan ser malos, o algunos de los 
magistrados parezcan perversos, el cristiano nunca debe manifestar ira ni usar un lenguaje 
hiriente o tosco. 


Pendencieros. 

Literalmente "sin peleas". El cristiano genuino no fomenta pleitos (ver com. Heb. 12:14). 
Amables. 

Gr. epieikes (ver com. Sant. 3:17). 
Mansedumbre. 


Gr. praótes, "humildad", "consideración" (ver com. Mat. 5:5). Este es el sentimiento íntimo 
que impulsa al cristiano a ser "amable". Como Creta estaba situada en un lugar de mucha 


afluencia de viajeros y de intenso comercio en el Mediterráneo, con frecuencia era el 
escenario de ásperas incomprensibles entre comerciantes y gentes que venían de muchos 
países; a pesar de esto, Pablo insiste en que se mantenga la norma de conducta más 
elevada posible en uno de los ambientes más difíciles del mundo antiguo. Cuando las 
circunstancias son más 382 oscuras, el testimonio del verdadero cristiano brilla con más 
fulgor. 


Todos los hombres. 


El amor y el respeto cristiano deben demostrarse a los incultos y a los educados, a los 
sensuales y a los que tienen dominio propio. Sólo Cristo representa plenamente un amor tal. 





3. 


En otro tiempo. 


O "anteriormente", "una vez". Estos miembros de la iglesia habían sido paganos antes de su 
conversión, por eso ahora debían ser tolerantes con las faltas de los paganos. Además, 
como cristianos fortalecidos por la "gracia de Dios" (cap. 2:l I), no debían volver a su antiguo 
nivel moral como el que manifestaban sus vecinos paganos, pues de lo contrario estarían 
negando el poder de Dios. 


Insensatos. 


O "faltos de inteligencia", lo que sugiere una falta de comprensión en cuanto a lo que era 
correcto moral y espiritualmente (cf. Rom. 1:21; Efe. 4:18). 


Rebeldes. 
Ver com. Rom. 11:30-32. 
Extraviados. 


Extravío por causa de una mente indisciplinado, fácil de ser cautiva por cualquier capricho o 
fantasía que atrae debido a la complacencia de los sentidos. Puesto que su voluntad, y no la 
de Dios, constituye el único criterio para su vida, el pagano queda esclavizado por hábitos 
extenuantes, víctima del narcótico de los placeres terrenales. Valiéndose a menudo del 
pretexto de la cultura, de la belleza y el refinamiento, los seres humanos inconversos sirven 
al reino del mal dando rienda suelta a las fuerzas del egoísmo, el orgullo y la inmoralidad. La 
insensatez de la complacencia sensual y del orgullo humano sólo se puede poner de 
manifiesto cuando se reencauza la mente que es convertida por la gracia de Dios. Cuando la 
mente recibe la iluminación del Espíritu Santo, el sendero de la obediencia a las normas de 
vida que Dios pide se convierte en el principal deseo de la existencia, y los anteriores 
engaños de las "concupiscencias" y los "deleites" del mundo se ven como insensateces. 
Pablo recuerda a los miembros de la iglesia cretense en cuanto a la obra que la gracia de 
Dios había efectuado en sus vidas. 


Concupiscencias. 

Dr. epithumía (ver com. Rom. 7:7). 
Deleites. 

Apartados de Dios, aún serían gente entenebrecido y amadora de los deleites. 
Diversos. 


O "diferentes", "varios". 


Malicia y envidia. 


Ver com. 1 Cor. 5: S. La mala voluntad y los recelos son comunes entre los que viven para 
los placeres mundanales. 


Aborreciéndonos. 


El aborrecimiento es diametralmente opuesto al amor (ver com. Mat. :43-4). 





4. 


Pero cuando se manifestó. 


Cuando el ser humano da la bienvenida a Dios en su vida, comienza a actuar un nuevo poder 
que es contrario a las anteriores fuerzas de los malos deseos. 


Bondad. 
Gr. jrestótes (ver com. Rom. 2:4). 
Dios nuestro Salvador. 


O "nuestro Salvador Dios" (ver Tito l: 3; 2: 1 0 -, com. 1 Tim. |: I). En esta epístola Pablo 
atribuye el término "Salvador" a Dios el Padre (cap. 1:3; 2: 10; 3:4) y también a Jesús (cap. 
1:4; 2:13; 3:6). Cuando Jesús se manifestó (ver com. cap. 2:l I) a los hombres, demostró el 
interés mancomunado de la Deidad por la salvación de los seres humanos (ver com. 2 Cor. 
5:1819). 


Amor para con los hombres. 


Gr. filanthropía, "amor por la humanidad", término que se usaba en el griego clásico para 
referirse a la bondad mutua humana, a la condescendencia de un soberano para con su 
súbdito, a la simpatía del hombre para los que están en dificultades, y a los que rescataban 
cautivos pagando el precio de su libertad. jrestótes y filanthropía presentan aspectos 
diferentes del "amor" de Dios (ágape, ver com. 1 Cor. 13: I). Cualquier superioridad moral 
que haya en las vidas de los cristianos, es sólo el resultado del amor de Dios hacia sus hijos 
Extraviados. 





5: 

Obras. 
El hombre aparece justificado delante de Dios por la misericordia divina, y no debido a ningún 
acto bueno que haga (ver coro. Rom. 4:2, 6; 9:32; Gál. 2:16; 3:5, 10; Efe. 2:9). El egoísmo 
predomina en las vidas de todos los inconversos; por lo tanto, nadie ha vivido a la altura de 
las normas de "justicia" (ver com. Rom. 3:23). El único argumento válido para el hombre es 
la fidelidad del amor y la misericordia de Dios, y no sus propias "obras". 

Misericordia. 
Como otro aspecto del amor divino (vers. 4) se usa la misericordia en lugar de la gracia, 
quizá para destacar la impotente condición del hombre que necesita misericordia. La 
compasión de Dios por la miserable condición humana constituye la seguridad de la 
salvación del hombre. 

Lavamiento. 


Gr loutrón (ver com. Efe. 5:26). Es decir, un "lavado" que limpia de las 383 malas tendencias 


descritas en Tito 3:3. 


Regeneración. 


O 'renacimiento". Como el hombre es desdichado y está perdido si depende de sí mismo, y 
los ritos y los lavamientos ceremoniales judíos no podían cambiar la pecaminosa naturaleza 
humana, su única alternativa es aceptar la solución de Dios para el problema del pecado, la 
cual demanda una completa reforma de la vida (ver com. cap. 2:14). Dios no sólo tiene el 
propósito de perdonar al hombre sino de restaurarlo a una vida sin pecado. Este proceso de 
transformar a seres humanos pecadores en exponentes, semejantes a Cristo, de la forma de 
vida que exige Dios, se conoce en otra parte de las Escrituras con el nombre de 
"santificación" (ver com. Rom. 6:19). La santificación es una parte integral del programa del 
Salvador para eliminar el pecado. "El lavamiento de la regeneración" es el primer paso que 
da comienzo al glorioso programa de la santificación. 


Algunos creen que Pablo se está refiriendo al bautismo; pero el bautismo no es un medio de 
regeneración, ni tampoco la base de la salvación del hombre. Aunque es necesario que 
todos los conversos sean bautizados (Mat. 28:19), este rito sólo simboliza el lavamiento 
interno o "regeneración" ya hecho por Dios (ver com. Mat. 3:6; Rom. 6:4); pero no purifica a 
los pecadores. Cuando se practica con sinceridad, es un testimonio público de lo que Dios 
ya ha hecho limpiando al pecador de sus malas tendencias (ver com. Tito 3:3). 


Renovación. 
Cf. Rom. 12:2. 


En el Espíritu Santo. 


O "del Espíritu Santo", (BJ, BC, NC), quien diariamente fortalece y santifica a los que se han 
convertido. El Espíritu Santo no actúa sin el consentimiento de la persona, por lo tanto el 
progreso espiritual depende de que el cristiano diariamente cumpla la voluntad de Dios en su 
vida. Por esta razón el proceso de la santificación exige que Dios y el hombre marchen 
juntos. Después de que el ser humano escoge los caminos de Dios, el Espíritu Santo 
fortalece su voluntad debilitada a fin de que quede capacitado para cumplir con la voluntad 
de Dios. "El pecado podía ser resistido y vencido únicamente por la poderosa intervención 
de la tercera persona de la Divinidad, que iba a venir no con energía modificada, sino en la 
plenitud del poder divino" (DTG 625). 





6. 


El cual derramó. 


"Que él derramó" (BJ). Esta traducción hace comprender mejor que "él" es "Dios nuestro 
Salvador" (vers. 4), y que el que fue derramado es el Espíritu Santo (vers. 5). 


Quizá haya una alusión al Pentecostés (ver Hech. 2:18); pero es indudablemente una 
referencia a la experiencia de cada cristiano verdaderamente convertido. La promesa de 
Cristo de la venida del Espíritu Santo (ver com. Juan 14:16-17, 26; 15:26; 16:7-14) se 
cumplió abundantemente en las vidas de esos primeros cristianos, quienes en sus propias 
vidas demostraron el poder transformador y vigorizador del Espíritu prometido. 


Jesucristo nuestro Salvador. 


Ver com. cap. 2:13. 





Para que. 


Como resultado del "lavamiento de la regeneración" (vers. 5). 


Justificados. 


Literalmente "habiendo sido justificados", dependiendo, por supuesto, de la entrega del ser 
humano a la voluntad de Dios. Sólo Dios regenera a los que ha justificado. El no fuerza la 
voluntad de nadie (ver com. Rom. 3:24). 





Su. 
Gr. ekéinos, "de ése", es decir, de 'Dios nuestro Salvador" (vers. 4). 

Gracia. 
Ver com. Rom. 3:24. 

Herederos. 
Mientras el cristiano mantenga su posición como hijo de Dios, poseerá el gozo de compartir 
con Cristo la recompensa de los redimidos (ver com. Rom. S&S: 17). Pero si niega su 
condición de hijo de Dios y no quiere ser un exponente de los principios del Padre, dejará de 
ser heredero de la herencia eterna. 

Vida eterna. 
Ver com. cap. 1:2. 

Fiel. 


O "digna de confianza" (cf. 1 Tim. 1:15; 3: l; 4;9-7 2 Tim. 2: I). Pablo se refiere a las 
afirmaciones de Tito 3:4-7 acerca de la misericordioso salvación otorgada por Dios. 


Estas cosas. 


El sencillo relato y que sin embargo siempre satisface- del incomparable amor de Dios, 
produce nueva admiración y ánimo cada vez que se escucha. Aunque los cristianos sinceros 
maduran constantemente en el desarrollo de su carácter, el persistente recuerdo del amor de 
Dios que justifica y santifica, proporciona diariamente paz y sano estímulo. El bosquejo que 
Pablo presenta del plan de salvación (vers. 4-7) nunca podrá ser plenamente apreciado por 
los cristianos en esta vida. Un constante estudio de las verdades acerca de la naturaleza de 
Dios, revelará tesoros nuevos y antiguos. Ese nuevo discernimiento aumentará el incentivo 
para apresurar la restauración de la imagen de Dios. 384 


Los que creen. 


El verbo griego sugiere "los que creyeron y persisten en creer". El comer diariamente del pan 
de vida sostiene el espíritu ferviente del cristiano genuino. Las Escrituras declaran que los 
que se satisfacen sólo con los asuntos elementales del Evangelio, pronto dejan de ser útiles 
para la iglesia cristiana. Su vida se estanca porque su mente se adormece. Como los tales 
son "tardos para oír", a medida que pasa el tiempo dejan de prepararse para el avance del 
Espíritu de Dios (ver com. Heb. 5: 11 a 6: 1). 


Procuren. 


O "se preocupen de". 


Buenas obras. 
Ver com. Gál. 5:22-23. 


Utiles para los hombres. 


O siguiendo el programa de instrucción que Pablo ha bosquejado en esta epístola. Los 
"habladores de vanidades y engañadores" (cap. l: 10) que se habían esforzado por descarriar 
a la iglesia cretense, procuraban que sus enseñanzas favorecieran los impulsos naturales de 
los miembros de iglesia para lograr ventajas monetarias (vers. 1 |). Pero Pablo sólo estaba 
interesado en la transformación de su carácter (ver com. cap. 2: 1 - 1 O). Este Evangelio 
perturbaba a los cretenses, como lo había hecho en otras partes, pero esa perturbación 
precisamente los impulsaba a examinarse íntimamente y a obtener la misericordia 
purificadora de Dios y su gracia restauradora (ver com. cap. 2:14; 3:5). 


Cuestiones necias. 
Es decir, inútiles disputas en cuanto a requisitos mosaicos y farisaicos (ver com. 1 Tim. 1:4; 
6:4; 2 Tim. 2:23). 

Genealogías. 
Ver com. 1 Tim. 1:4. 

Discusiones. 


Promovidas especialmente por los maestros pervertidos de la ley (ver com. 1 Tim. 1:7; Tito l: 
10, 14), quienes procuraban desvirtuar el estudio de la Biblia convirtiéndolo en una discusión 
de temas extraños y caprichosos. Esas vanas especulaciones no producían el desarrollo del 
carácter, ni promovían la comunión cristiana. 


Vanas. 


Gr. mátaios, "inútil", "sin propósito" (ver com. 1 Cor. 15:17). 


Sin provecho. 


Pablo había sido educado desde su juventud en los caprichosos razonamientos de la 
erudición judaica, y por eso resistía cualquier intento hacia algo similar dentro de la iglesia 
cristiana. El apóstol había visto el efecto sobre el judaísmo del crecimiento maligno de 
enseñanzas pervertidas y sin sentido, y estaba decidido a que el cristianismo no sufriera de 
ese mismo mal. 





10. 


Hombre que cause divisiones. 


Gr. hairetikos, "hereje", "faccioso"; "sectario" (BJ, NC). (En cuanto a la palabra afín háiresis, 
ver com. Hech. 5:17.) Por lo tanto, las primeras palabras de este versículo podrían ser: "una 
persona facciosa". Pablo resume el método adecuado para tratar a los miembros 
contenciosos que provocan la confusión y las disputas que se describen en el vers. 9. Los 
facciosos sostenían opiniones contrarias al Evangelio establecido y predicado por Pablo, 
como se presenta en el AT. Si esas opiniones contrarias se promueven activamente, se 
produce un cisma y los miembros de la iglesia, sean antiguos o nuevos, son perturbados en 
su fe. 


El deber del anciano que preside es tener una entrevista bien pensada y llena de bondad con 
el faccioso. Si no se obtiene una respuesta favorable, es claro que el siguiente paso que 


debe dar el dirigente es pedir por segunda vez y con todo fervor la cooperación del que 
causa divisiones. El propósito de estas dos entrevistas es restaurar al extraviado. Deben 
presentarse suficientes evidencias al disidente, de modo que con toda legalidad y con todo 
fundamento se presenten claramente sus puntos de vista equivocados (ver com. cap. 1:9, 13; 
2:15). Cada dirigente debe recordar que la norma de la sana doctrina no está constituida por 
sus opiniones personales sino por la Palabra de Dios. Cualquier decisión sobre puntos de 
vista contrarios a la fe debe basarse en la evidencia bíblica. 


Deséchalo. 


Gr. paraitéomai, "hereje", "faccioso"; "sectario" (ver com. 1 Tim. 4:7; 5: 1 |). Pablo no 
necesariamente recomienda que se excluya de la iglesia al faccioso debido a sus puntos de 
vista personales, a menos que los destaque oponiéndose a la autoridad de la iglesia 
debidamente ejercida, o que haya una clara infracción de las normas morales (cf Rom. 16:17; 
ver com. 2 Tes. 3:14). 





11. 


Pervertido. 
Se ha desviado tanto de la intención como de la forma de la verdadera enseñanza. 
Peca. 


El faccioso conoce la verdad y por lo menos por un tiempo la ha rechazado debido a las 
enseñanzas contradictorias y antibíblicas que él ha aceptado; además ha rechazado las 
amonestaciones fraternales de los dirigentes de la iglesia. 


Condenado por su propio juicio. 
Es decir su propia conciencia lo condena. 





12. 


Artemas. 
Otro fiel colaborador de quien nada más se sabe. 385 
Tíquico. 


Ver com. 2 Tim. 4:12. El o Artemas reemplazaría a Tito en Creta, cuando éste viajara a 
Nicópolis. Así Tito tendría tiempo para organizar su trabajo como preparación para sus 
labores invernales con Pablo. 


Nicópolis. 


Literalmente "ciudad de la victoria". Probablemente la ciudad de la provincia de Epiro, 
fundada por Augusto después de su victoriosa batalla de Accio. 


Determinado. 
O 'decidido'. 
Pasar el invierno. 
Vert. VI, p. 1 10. 





13. 


Zenas intérprete de la ley. 


No hay más información acerca de este colaborador de Pablo. No es claro si era experto en 
la ley mosaica o en la ley romana. De acuerdo con la tradición, más tarde llegó a ser obispo 
de Dióspolis. 


Apolos. 
Ver com. 1 Cor. l: 12. 
Encamínales. 


Gr. propémpo, "enviar hacia adelante", es decir, después de haber provisto lo necesario para 
el viaje. 


Con solicitud. 


O "cuidadosamente". Zenas y Apolos debían estar bien provistos para su anticipado viaje. 





14. 


Los nuestros. 
Los cretenses cristianos. 


Ocuparse. 


"Sobresalir en la práctica de las buenas obras" (BJ); "a ejercitarse en buenas obras" (NC). 
Ver com. vers. 8. 


Necesidad. 


La visita de Zenas y Apolos sería una excelente oportunidad para que la iglesia de Creta 
demostrara hospitalidad cristiana, aunque los visitantes fueran completamente desconocidos. 





15. 


Conmigo. 
Sin duda Pablo se refiere a sus compañeros de viajes. 


Los que nos aman. 

Hermanos en Cristo. 
Todos vosotros. 

Pablo tenía seguramente el propósito de que esta carta se leyera delante de toda la iglesia. 
Amén. 


Ver com. Mat. 5:18. La evidencia textual favorece (cf p. 10) la omisión de esta palabra. La 
omiten la BJ, BA y NC. 


En la RVA se añadía en tipo más pequeño: "A Tito, el cual fue el primer obispo ordenado a la 
iglesia de los cretenses, escrita de Nicópolis de Macedonia". Esta añadidura no está en 
ningún manuscrito antiguo. 
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O A MONE e 


La Epístola del Apóstol San Pablo a FILEMÓN 





INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


Este libro es una carta personal, y por eso mismo es probable que originalmente no tuviera 
título. Los manuscritos griegos más antiguos que se conservan dicen sencillamente Pros 
Filemona ("A Filemón"), título que quizá fue agregado por un cristiano desconocido que juntó 
por primera vez las epístolas de Pablo y las hizo circular como una colección. 


2. Autor. 


La epístola dice específicamente que Pablo fue su autor (vers. |). El hecho de que sólo trata 
de una circunstancia personal y que no refleja el propósito de promover alguna nueva 
enseñanza, es un buen indicio de que es genuina. Los eruditos virtualmente aceptan por 
unanimidad que esta breve epístola es en realidad paulina. 


3. Marco histórico. 


La Epístola a Filemón es una carta personal que el apóstol Pablo escribió mientras estaba 
encarcelado en Roma, y la dirigió a un cristiano llamado Filemón, que vivía en Colosas. En 
cuanto a la fecha de la escritura de esta epístola, ver t. VI, pp. 108-109. Fue enviada junto 
con la Epístola a los Colosenses por medio de Tíquico, amigo de Pablo, y fue escrita debido 
a una crisis de uno de los conversos de Pablo. Onésimo, esclavo del cristiano Filemón, 
desconforme por su condición de siervo, había huido de su amo robando algún dinero u otros 
bienes (vers. 18; cf. HAp 364). Llegó a Roma esperando, como lo hacían muchos esclavos, 
pasar inadvertido entre las grandes muchedumbres de esa ciudad. Y fue allí donde Onésimo 
se encontró con Pablo. La necesidad quizá lo impulsó a buscar a los cristianos debido a la 
caridad de éstos, de la que sin duda había sido testigo con frecuencia en la casa de su amo. 
O quizá mientras estaba en Roma asimiló lo suficiente de las enseñanzas cristianas y su 
conciencia fue conmovida, y luego buscó a Pablo, quien antes pudo haber sido huésped de 
Filemón, para recibir conducción espiritual. 


Cualquiera haya sido el motivo, Onésimo fue bien recibido y se sintió inspirado a ayudar con 
toda dedicación al anciano apóstol. Su conciencia y su voluntad lo prepararon para seguir la 


senda del deber y enmendar sus errores del pasado regresando a la casa de su antiguo amo. 
Onésimo no esperó para ver cómo respondería su amo a la carta de Pablo, sino que viajó con 
Tíquico, el mensajero del 


390 apóstol. Nadie sabe cómo fue recibido, pero es difícil imaginar que Filemón, un seguidor 
de Cristo, no se conmoviera ante una súplica tan tierna. El noble tono de la carta refleja la 
confianza del apóstol de que Filemón recibiría a Onésimo como a un "hermano amado" (vers. 
16). Podemos suponer que la confianza de Pablo fue recompensada. 


No se puede apreciar plenamente la Epístola a Filemón sin comprender bien el problema de 
los esclavos en el Imperio Romano en los días de Pablo. Los esclavos eran reconocidos 
como parte de la estructura social, y se los consideraba miembros de la casa de su dueño. 
Se cree que entre los años 146 a. C. y 235 d. C. la proporción era de tres esclavos por cada 
ciudadano libre. Plinio afirma que en el tiempo de Augusto, un ciudadano llamado Cecilio 
tenía 4.116 esclavos (Enciclopedia Espasa, art. "Esclavitud". 


Como había una proporción tan elevada de esclavos, la clase gobernante se sentía obligada 
a promulgar severas leyes para evitar fugas o revoluciones. De acuerdo con la ley romana, 
el amo tenía poder absoluto sobre la vida de sus esclavos. El esclavo no podía tener 
ninguna propiedad. Todo lo que tenía, pertenecía a su amo, aunque a veces se le permitía 
acumular ciertas ganancias. Los esclavos no podían casarse legalmente, sin embargo eran 
animados a que lo hicieran porque su descendencia aumentaba la riqueza del amo. El 
esclavo sabía que podía ser separado de su compañera e hijos, si así le placía a su amo. 
Los esclavos no podían acudir a los magistrados civiles en busca de justicia, y no había un 
lugar donde un esclavo fugitivo pudiera encontrar asilo. No podía acusar a su amo de ningún 
crimen, excepto de alta traición, adulterio, incesto o la violación de las cosas sagradas. Si un 
amo era acusado de un crimen, podía ofrecer a su esclavo para que, sometido a tortura, fuera 
interrogado en su lugar. El castigo por fugarse era con frecuencia la pena de muerte, a veces 
mediante la crucifixión o siendo arrojado a voraces peces llamados lampreas. 


Algunos dueños de esclavos eran más considerados que otros, y había esclavos que 
demostraban gran afecto por sus amos. Ciertas tareas confiadas a los esclavos eran 
relativamente placenteras, y el cumplimiento de una cantidad de ellas exigía mucha 
inteligencia. Maestros, médicos y aun filósofos con frecuencia fueron tomados como 
esclavos debido a victorias militares. Muchos esclavos dirigían negocios o fábricas, o 
administraban propiedades para sus amos. Pero la institución de la esclavitud era una 
escuela de cobardía, adulación, improbidad, latrocinio, inmoralidad y otros defectos morales, 
pues el esclavo tenía que, por sobre todo, complacer los deseos de su amo, no importa cuán 
perversos fueran. 


Los romanos no negaban a sus esclavos toda esperanza de libertad. La ley permitía en 
diferentes maneras su liberación. Lo más común era que el amo llevara a su esclavo ante un 
magistrado, en cuya presencia lo hacía dar media vuelta y pronunciaba las anheladas 
palabras: liber esto, "sé libre", y le daba un golpe con una vara. Al esclavo también podía 
concedérsela la libertad de otras maneras: por ejemplo, entregándole un carta donde 
constaba que era libre, o haciendo que el esclavo fuera guardián de los hijos de su amo, o 
colocando sobre su cabeza el pileus o gorro de la libertad. Pero para que el esclavo quedara 
completamente libre de todas sus obligaciones con su amo, la libertad que se le concedía 
tenía que ser decretada por la ley. En el Imperio Romano era posible que los libertos con el 
tiempo alcanzaran niveles de influencia y hasta de autoridad cívica; pero cuando morían sin 
dejar herederos, sus propiedades volvían a sus amos anteriores. Este fue, por ejemplo, el 
caso de Félix, procurador de Judea (ver t. V. p. 71). 


4. Tema. 


Es decir, uno que no fuera levita, sin autoridad para aproximarse al santuario, un judío; no 
necesariamente extranjero, sino alguien que no estaba incluido en el contexto inmediato (cf. 
Deut. 25: 5; Ose. 5: 7; Exo. 29: 33). 





52. 


Bandera. 


Del verbo "mirar", "contemplar", "izar una bandera". Por lo tanto, el sustantivo sugiere algo 
conspicuo, distinguido o excelso. Puede aplicarse a cualquier señal o marca, tal como una 
señal profética (Exo. 3: 12), un milagro (Jos. 24: 17), un monumento conmemorativo (Jos. 4: 
6), o los cuerpos celestes como señales (Gén. 1: 14; Jer. 10: 2). Algunos sugieren que la 
palabra "compañía" tendría un significado mejor aquí que "bandera" (ver Núm. 2: 3, 10, 18, 
25). 


Según una tradición de los judíos, el estandarte de Rubén tenía la figura de un hombre, el de 
Judá la de un león, el de Efraín la de un buey y el de Dan la de un águila. 





53. 


No haya ira. 


Es decir, por la violación de la santidad del tabernáculo, que era el lugar donde moraba Dios 
entre su pueblo. En el NT el cristiano individual es el sagrado santuario de Dios (1 Cor. 6: 
19), y también lo es la iglesia en conjunto (1 Cor. 3: 16, 17). En ambos pasajes la palabra 
traducida "templo" es la que se aplica a los lugares santo y santísimo, con la exclusión de 
todos los otros edificios adyacentes a él en el área del templo. 


La palabra traducida "ira" viene de una raíz relacionada con el siriaco y el árabe que significa 
"cortar", "soltarse". El sustantivo, masculino, es "astilla", un trozo cortado. Así también aquí la 
ira de Dios implica la idea de cortar de la iglesia al que ha pecado en relación con las cosas 
santas de Dios. Los levitas estaban ubicados alrededor del tabernáculo para impedir que 
ninguna persona no autorizada entrara en los recintos sagrados del lugar donde moraba 


Dios. 


Fuera del cordón sacerdotal, los laicos de Israel levantaban sus tiendas de acuerdo con un 
plan dado divinamente. Dios estaba en medio de ellos. Se hace así resaltar la imposibilidad 
844 de aproximarse a él físicamente. Tan sólo las personas designadas que cumplían una 
misión especial podían acercársela. Esto se observaba estrictamente. El ideal cristiano es 
expuesto por Pablo en Heb. 4: 16, donde exhorta al cristiano a ir "confiadamente al trono de 
la gracia", hasta la misma presencia de Jehová. 
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CAPÍTULO 2 


Esta pequeña joya de amor cristiano y de tacto es única en el canon de 391 las Escrituras 
porque se trata de una carta personal que se refiere a un problema doméstico de esos días: 
la relación entre un amo cristiano y un esclavo fugitivo que se arrepintió. No presenta 
ninguna doctrina ni ninguna exhortación específica para la iglesia en general; pero su 
inclusión en el canon de la Biblia se comprenderá bien estudiando la carta como también su 
relación con las otras epístolas paulinas. Es el único fragmento que existe de lo que tuvo que 
haber sido una abundante correspondencia epistolar entre Pablo y algunos miembros de su 
grey. En esta breve epístola se aplican varios principios del cristianismo a la vida diaria. 


5. Bosquejo. 
l. Saludo, 1-3. 
II. Elogio a Filemón, 4-7. 
A. Su amor cristiano y fidelidad animaban a otros miembros de la iglesia, 4-6. 
B. Complacencia de Pablo por el progreso espiritual de su converso, 7. 
III. Exhortación para que Onésimo sea recibido con cordialidad, 8-20. 
A. Súplica llena de tacto, 8- 1 0. 
B. Utilidad de Onésimo, 11 - 13. 
C. Consideración mutua entre Pablo y Filemón, 14. 
D. Alusión a la Providencia, 15-16. 
E. Pablo como mediador eficaz, 17-19 p. p. 
F. La doble deuda de Filemón, 19 ú. p.-20. 
IV. Conclusión y bendición de despedida, 21-25. 


4 Pablo se regocija de escuchar acerca dé, la fe y el amor de Filemón, 9 a quien le ruega que 
perdone a su siervo Onésimo y lo reciba de nuevo con amor. 


1 PABLO, prisionero de Jesucristo, y el hermano Timoteo, al amado Filemón, colaborador 
nuestro, 


2 y a la amada hermana Apia, y a Arquipo nuestro compañero de milicia, y a la iglesia que 
está en tu casa: 


3 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 
4 Doy gracias a mi Dios, haciendo siempre memoria de ti en mis oraciones, 


5 porque oigo del amor y de la fe que tienes hacia el Señor Jesús, y para con todos los 
santos; 


6 para que la participación de tu fe sea eficaz en el conocimiento de todo el bien que está en 
vosotros por Cristo Jesús. 


7 Pues tenemos gran gozo y consolación en tu amor, porque por ti, oh hermano, han sido 
confortados los corazones de los santos. 


8 Por lo cual, aunque tengo mucha libertad en Cristo para mandarte lo que conviene, 


9 más bien te ruego por amor, siendo como soy, Pablo ya anciano, y ahora, además, 
prisionero de Jesucristo; 


10 te ruego por mi hijo Onésimo, a quien engendré en mis prisiones, 


11 el cual en otro tiempo te fue inútil, pero ahora a ti y a mí nos es útil, 
12 el cual vuelvo a enviarte; tú, pues, recíbele como a mí mismo. 


13 Yo quisiera retenerle conmigo, para que en lugar tuyo me sirviese en mis prisiones por el 
evangelio; 


14 pero nada quise hacer sin tu consentimiento, para que tu favor no fuese como de 
necesidad, sino voluntario. 


15 Porque quizás para esto se apartó de ti por algún tiempo, para que le recibieses para 
siempre; 


16 no ya como esclavo, sino como más que esclavo, como hermano amado, mayormente 
para mí, pero cuánto más para ti, tanto en la carne como en el Señor. 


17 Así que, si me tienes por compañero, 392 recíbele como a mí mismo. 
18 Y si en algo te dañó, o te debe, ponlo a mi cuenta. 


19 Yo Pablo lo escribo de mi mano, yo lo pagaré; por no decirte que aun tú mismo te me 
debes también. 


20 Sí, hermano, tenga yo algún provecho de ti en el Señor; conforta mi corazón en el Señor. 
21 Te he escrito confiando en tu obediencia, sabiendo que harás aun más de lo que te digo. 


22 Prepárame también alojamiento; porque espero que por vuestras oraciones os seré 
concedido. 


23 Te saludan Epafras, mi compañero de prisiones por Cristo Jesús, 
24 Marcos, Aristarco, Demas y Lucas, mis colaboradores. 


25 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu. Amén. 





1. 


Pablo. 


Pablo generalmente comienza sus epístolas con una referencia a sus credenciales divinas 
como apóstol. Sin embargo, debido a que esta epístola originalmente no tuvo el propósito de 
que fuera leída en público, sino que fue específicamente enviada a un viejo amigo, no era 
necesario destacar en ella la autoridad apostólica de su autor. 


Prisionero de Jesucristo. 


La condición de Pablo en ese momento como "prisionero" contrastaba mucho con el recuerdo 
que tenía Filemón de él como ferviente evangelista, infatigable viajero e incansable 
administrador. Filemón sabía que el infortunio y los sufrimientos que experimentaba Pablo en 
ese momento, se debían al fiel testimonio dado en favor del Cristo al cual ambos servían. 
Aunque Filemón estaba sometido a la misma servidumbre en Cristo, por lo menos disfrutaba 
de libertad física. Pablo toca el corazón compasivo de Filemón. ¿Cuánto más de su orgullo 
personal estará dispuesto a sacrificar Filemón como compañero "prisionero de Jesucristo'? 
Pablo escribe a un amigo amado con audaces y enérgicas pinceladas como demostración de 
la fortaleza de un hombre consagrado a Dios. 


Hermano. 


Una referencia a la gran hermandad de todos los cristianos, a la cual pertenecían Pablo, 


Timoteo, Filemón y posteriormente Onésimo. Pablo se apoya en ese espíritu fraternal para 
pedir que se le extienda una recepción amable al esclavo fugitivo. Este espíritu finalmente 
destruiría la esclavitud. 


Timoteo. 


Filemón pudo haber conocido a Timoteo mientras estaba con Pablo en Efeso (Hech. 19:22). 
Filemón y Timoteo quizá habían llegado a ser íntimos amigos; de modo que la mención del 
nombre de Timoteo indica aquí su interés en la delicada relación entre Filemón y Onésimo, y 
también que estaba de acuerdo con Pablo en todo lo que escribía. 


Amado. 


A Filemón le sería muy difícil ignorar un consejo dado con tanta sinceridad y afecto fraterno. 
El verdadero afecto raramente se expresa, especialmente entre los varones. Pablo 
ejemplifica los muchos y tiernos rasgos de carácter y también las cualidades más firmes que 
siempre manifiestan los sinceros hombres cristianos. 


Filemón. 


De Filemón únicamente se sabe lo que se revela en esta epístola. Según parece vivía en 
Colosas, porque Onésimo era colosense (Col. 4:9) como Arquipo (Col. 4:17). Filemón, un 
converso de Pablo (File. 19), era rico y disfrutaba de prestigio social (vers. 2). Por eso, su 
proceder con Onésimo influiría mucho en su familia, en el grupo de cristianos entre los cuales 
trabajaba, y en su comunidad pagana. 


Colaborador. 


Filemón quizá había trabajado con Timoteo y Pablo como evangelista en Efeso y la zona 
circunvecina (Hech. 19:26). Sin embargo, Pablo puede sencillamente estarse refiriendo a la 
obra de Filemón para la iglesia de Colosas. Pablo sabía que Filemón, como dirigente, era 
digno de confianza y de elogio. 





2. 


Amada hermana. 


Es decir, "hermana" en la comunión cristiana. Pablo compara la condición de Apia con la de 
él y la de Filemón. La elevación de la jerarquía de las mujeres es una de las grandes 
contribuciones del cristianismo a la sociedad. Este es uno de los muchos casos del NT 
donde se destaca la dignidad de la mujer, En la mayor parte de las sociedades paganas la 
mujer estaba limitada a una especie de servidumbre; pero el cristianismo la emancipó de esa 
situación y le ha concedido un nivel social y espiritual equivalente al de su esposo. El 
ennoblecedor compañerismo que existe en los hogares cristianos 393 y en muchos que no lo 
son, puede remontarse a las enseñanzas inspiradas de Jesucristo. 


Arquipo. 


En vista de la estrecha relación en que se menciona a Arquipo con Filemón y Apia, podría 
haber sido hijo de ambos. Pablo elogia a Arquipo su "compañero de milicia", por su decidido 
liderazgo cristiano. Posiblemente presidía en la iglesia de Colosas durante la ausencia de 
Epafras, dirigente de esa congregación (Col. 4:17). 


Iglesia. 
Gr. ekklesía (ver com. Mat. 18:17). 


Tu casa. 


Algunos creen que esta frase se refiere específicamente a los sirvientes y a otros miembros 
de la casa de Filemón; pero otros piensan que Pablo está mencionando una congregación 
cristiana que se reunía en ese hogar para celebrar cultos. Que los primeros cristianos se 
reunían en casas particulares para sus servicios de iglesia, se comprueba ampliamente en el 
NT. Por ejemplo, el hogar de María en Jerusalén (Hech. 12:12), la casa de Priscila y Aquila 
en Roma (Rom. 16:3-5) y también en Efeso (1 Cor. 16:19), y la casa de Ninfas en Laodicea 
(Col. 4:15). En las grandes ciudades se celebraban simultáneamente diversos servicios 
religiosos en diferentes hogares. Pablo sabía que toda la iglesia sentiría interés por el 
regreso de Onésimo, y esta carta sin duda fue leída delante de todos los miembros de iglesia, 
pues probablemente necesitaban del consejo de Pablo para ayudarles a comprender cuál era 
su deber cristiano frente a Onésimo. El hecho de que la casa de Filemón fuera 
suficientemente grande para albergar a una congregación para el culto, indica que era un 
hombre de recursos y de influencia social. 





3. 


Gracia. 


En cuanto a un saludo idéntico, ver com. Rom. 1:7. 





4, 


Siempre. 


Adverbio que modifica a "doy gracias a mi Dios". "Doy gracias sin cesar a mi Dios" (BJ); "doy 
gracias a mi Dios siempre" (BA). 


Mis oraciones. 


La mejor oración es compartir con Dios los gozos y los dolores de la vida como lo hacen 
mutuamente los amigos. Pablo le recuerda de nuevo a Filemón el profundo respeto y la 
gratitud que le tenía el apóstol; y con todo tacto prepara el camino para que Filemón reciba 
bondadosamente a Onésimo. Reanima mucho el saber con certeza que un amigo respetado 
y amado está orando por nosotros, y que confía plenamente en nuestra integridad y juicio 
santificado (vers. 5-7). Esa es la clase de seguridad que Pablo le está dando a Filemón. 





a y 
9 


Por intermedio de Epafras o de Onésimo (Col. 1:7-8; 4:12-13). 
Amor. 


Gr. agápe (ver com. 1 Cor. 13: 1). El amor de Filemón no era sentimentalismo nada más. Su 
consagración se expresa en forma consecuente por medio de sus obras para Dios y para sus 
prójimos. Pablo da por sentado que Filemón manifestará el mismo amor cristiano y la misma 
fidelidad recibiendo a Onésimo. 


l 
p 


El amor y la fe son cualidades que el cristiano genuino manifiesta hacia Dios y los hombres. 
Santos. 


Gr. hágios. Ver com. Rom. 1:7. 





6. 


Participación. 


Gr. koinonía, "compañerismo", "comunión". Además de agradecer a Dios porque Filemón lo 
ayudaba y le daba ánimo, Pablo también ora para que pueda ser generoso en cada 
oportunidad que tenga de manifestar su amor cristiano y su fidelidad. 


Conocimiento. 
Gr. epígnosis (ver com. Efe. 1:17). 
Todo el bien. 


Filemón era ampliamente conocido por su magnanimidad y disposición a servir. Pablo oraba 
para que en ningún caso dejara de manifestar "amor" y "fe" (vers. 5). El genuino cristiano 
manifestará las virtudes del "amor" y de la "fe" para con todos los hombres y en cada 
oportunidad. Con tacto emanado de un amor genuino, Pablo no sólo razonaba con Filemón 
sino con toda la congregación de Colosas, que se leería esta carta. Todos los esclavos 
cristianos de Colosas, y no sólo Onésimo, debían demostrar "amor" y "fe". 


En vosotros. 


O "entre vosotros"; es decir, incluso los esclavos, todos aquellos que eran miembros de la 
iglesia en Colosas o en cualquier otro lugar. 





7. 


Tenemos. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "tuve" (BJ, BC). Pablo amplía la razón de su 
agradecimiento (vers. 4). Cuando recibió el informe acerca de la fidelidad de Filemón (vers. 
5), le fueron recompensadas con creces las agotadoras horas que había estado predicando 
el Evangelio en Colosas y particularmente a Filemón (vers. 19). 


Gozo y consolación. 


En la prisión tal vez Pablo había recordado con placer la hospitalidad que le había brindado 
Filemón. Los agradables recuerdos le proporcionaron "gozo y consolación". 394 


Hermano. 


Una sencilla muestra de afecto, ¿pero quién puede medir su valor cuando se dice con 
sinceridad? Filemón nunca había frustrado a Pablo; y en el caso de Onésimo no tenía duda 
de que Filemón continuaría siendo digno de su confianza. 


Corazones. 


Gr. spláginon, "entrañas", "vísceras", "corazón". En la antigüedad se consideraba a los 
órganos abdominales como la sede de las emociones. 





8. 


Por lo cual. 


Es decir, considerando los espléndidos antecedentes del "amor" y de la "fe" (vers. 4-7) de 
Filemón, Pablo se sentía seguro de que sería bondadosamente recibido su consejo acerca de 


Onésimo. Como Filemón entendía y practicaba con inteligencia el amor cristiano, Pablo lo 
exhorta recurriendo a ese amor. Dar esto por sentado es una indudable alabanza para 
Filemón, una expresión de sincero aprecio por su testimonio cristiano. No todos los que 
dicen ser cristianos están dispuestos a aceptar las indicaciones de otros, aun cuando se las 
impartan los que tienen una preparación y una experiencia superiores. 


Libertad. 
Gr. parresía (ver com. Hech. 4:13); "confianza" (VM); "franqueza" (BC). 
Mandarte. 


Gr. epitásso, "mandar", "ordenar". La posición de Pablo como apóstol y como padre 
espiritual de Filemón (vers. 19) presupone la autoridad que podría haber presentado para 
indicarle a Filemón que aceptara a Onésimo como a un hermano cristiano. No dudaba de 
que Filemón habría respondido a cualquier indicación dada por un apóstol de tanta autoridad; 
pero Pablo conocía un camino mejor (ver com. vers. 9). No se puede prodigar mayor elogio a 
ninguna persona que reconocer que vive por encima y más allá de las reglas y preceptos, 
que su vida íntima está guiada por los más elevados impulsos de una entrega personal a 
Jesucristo y a los principios cristianos. 


Lo que conviene. 
O "lo que es tu deber"; es decir, lo que debe hacer un verdadero cristiano. 





Te ruego. 
La evidencia del amor de Pablo por Onésimo y por Filemón se ve una y otra vez a través de 
la epístola. Pablo pide ayuda a Filemón no como un superior sino como un igual, para 
resolver el problema de la condición de Onésimo como esclavo cristiano arrepentido. Pablo 
confiaba en que Filemón apreciaría esa amable propuesta para resolver el problema mutuo. 
Por amor. 


Pablo, como consumado líder, no ordena. Cuando presenta la necesidad y el propósito que 
persigue, recurre siempre a los motivos nobles a los que podría responder un cristiano 
genuino. Los colaboradores de Pablo, impulsados por los motivos más nobles, se afanaban 
intensamente por cumplir las expectativas del apóstol. Ahora se le da también a Filemón una 
oportunidad de servir y no simplemente una ocasión para responder a una orden. 


Pablo ya anciano. 


No se sabe cuál era la edad exacta de Pablo en este momento. Habían pasado unos 28 años 
desde el apedreamiento de Esteban, cuando Pablo fue llamado neanías, "joven" (ver com. 
Hech. 7:58); por esta razón sin duda tenía alrededor de sesenta años cuando escribió esta 
epístola. En cuanto a la fecha de la escritura de Filemón, ver t. VI, p. 109. Debido a su vida 
de gran actividad, el apóstol estaba gastado y cansado; pero no tan agotado como para pasar 
por alto asuntos de amistad personal. Algunos han conjeturado que el griego tenía aquí 
presbútes, "embajador", en vez de presbútes, "anciano", porque piensan que este pasaje es 
paralelo con "embajador en cadenas" (Efe. 6:20). Pero no hay ninguna evidencia textual en 
este sentido. 


Prisionero de Jesucristo. 


Ver com. vers. l. 





10. 


Onésimo. 


Que significa "útil". En el texto griego se destaca la delicadeza de la propuesta de Pablo al 
introducir el problema de Onésimo, pues este nombre se encuentra al final de la oración. El 
versículo dice literalmente: "Ruégote acerca de mi hijo, a quien engendré en las prisiones, 
Onésimo". Filemón es introducido delicadamente en la cámara interior del corazón de Pablo, 
y en esa forma se lo induce a considerar a Onésimo como lo amaba el apóstol. Sin la 
inserción de la tierna relación de Pablo con Onésimo, sólo se le habría recordado a Filemón 
la mala conducta, la desobediencia y posiblemente la falta de honradez de su esclavo 
Onésimo en tiempos pasados (vers. 11). 


Pablo usa un adjetivo posesivo muy adecuado para destacar el vínculo afectuoso que había 
entre él y Onésimo: "mi hijo". De esta manera apelaba al corazón de Filemón antes de que 
sus ojos leyeran el nombre de su anterior esclavo. Debido a la alta estima en que Filemón 
tenía a Pablo, estaría dispuesto a hacer todo lo posible para agradarle. 


Filemón vería el paralelo entre su caso 395 (vers. 19) y el de Onésimo: ambos eran "hijos" de 
Pablo, sus hijos espirituales. Pablo con frecuencia llama "hijos amados" a sus conversos (ver 
com. 1 Cor. 4:14-15, 17; 1 Tim. 1:2, 18). 


Engendré en mis prisiones. 


No se da ninguna indicación en cuanto a la forma como Pablo se relacionó con Onésimo, ni 
por qué ni cómo Onésimo se allegó a Pablo. Se unieron siguiendo los caminos misteriosos 
de la Providencia: Pablo que no pasaba por alto ninguna oportunidad de servir, y Onésimo 
que respondió valientemente. 








No se sabe si Pablo se refiere a la indolencia o al robo mientras Onésimo trabajaba para 
Filemón, o a que Onésimo por haber huido de Filemón se hubiera vuelto "inútil" en lo 
referente a su servicio para su amo. Ambas suposiciones pueden ser correctas. 


Pero ahora. 


O sea desde que Onésimo se encontró con Pablo y se convirtió. Pablo insinúa que si 
Onésimo no hubiese huido, quizá no sería "ahora" cristiano. Podría haber aquí un leve 
indicio de reproche para Filemón, que como cristiano podría haber hecho en favor de 
Onésimo la misma obra de Pablo. Onésimo tuvo que huir de su amo terrenal y encontrarse 
con el apóstol en Roma antes de poder hallar a su verdadero Amo y Señor. 


En esta forma Pablo hace frente a la posible objeción de Filemón. "En otro tiempo" Onésimo 
había sido "inútil" para Filemón, pero ahora volvía a su amo convertido en un hombre 
diferente. Si Filemón recibía con bondad a Onésimo, ambos se beneficiarían porque el ex 
esclavo desempeñaría ahora un servicio completamente diferente al anterior. 


Y a mí. 


Pablo se vincula a sí mismo con los intereses y el futuro de Filemón: lo que Filemón hiciera 
para Onésimo lo estaría haciendo para Pablo. 





12. 


Vuelvo a enviarte. 


O "te lo devuelvo" (BJ). Onésimo debía llevar la carta. No hay ninguna prueba de que Pablo 
obligó o instó a Onésimo a volver a Colosas. Además, Pablo no tenía autoridad para hacer 
que regresara, ni tampoco podía estar seguro de que el esclavo llegaría a Colosas; sin 
embargo, tenía plena confianza en la integridad de Onésimo. Ambos sabían que el deber 
cristiano de éste era regresar a la casa de Filemón, aun cuando su ausencia privaría a Pablo 
del bondadoso servicio de Onésimo. Pablo prefirió perder la ayuda de Onésimo para que 
pudiera servir a Filemón. 


Tú, pues, recíbele. 


La evidencia textual favorece (cf p. 10) la omisión de esta frase. La omiten la BJ, BA, BC y 
NC. 


Como a mí mismo. 


Literalmente "mis entrañas" (ver com. vers. 7); como a "mi propio corazón" (BJ). Pablo 
acompañaba en espíritu al esclavo que volvía. Cuando Filemón recibiera a Onésimo no sólo 
estaría dando la bienvenida a un esclavo convertido, sino que también alegraría el 
magnánimo corazón de Pablo. 





13. 


Yo quisiera. 


A Pablo le habría agradado que el "útil" Onésimo hubiera permanecido en Roma como su 
ayudante personal. Para un obrero anciano y desgastado por años de extraordinario servicio, 
las atenciones personales de un fiel amigo tenían mucho mayor valor que el dinero o que 
cualquier otra cosa; sin embargo, aunque Pablo perdería el consuelo de la presencia de 
Onésimo, íntimamente estaría recompensado con la exitosa reconciliación de sus dos 
amigos. Por eso no permitiría que sus necesidades personales interfirieran en un triunfo 
espiritual más importante, ni abusaría de los derechos de Filemón, que legalmente era el 
dueño de Onésimo. 


En lugar tuyo. 


El apóstol insinúa con todo tacto que Filemón consideraría un servicio personal para Pablo 
como uno de los más elevados honores de su vida, y que si hubiese podido hacerlo habría 
cuidado de Pablo así como Onésimo lo había hecho. Por lo tanto, Filemón no sólo se 
regocijaría con el satisfactorio servicio prestado por Onésimo, sino que también estaría 
agradecido porque éste había prestado ese servicio en lugar de él. 


Prisiones por el evangelio. 


Cf. vers. 1, 10. Otro amable recordativo de que aunque ambos servían al mismo Maestro, 
Pablo estaba sufriendo los rigores de una mazmorra romana, mientras que Filemón disfrutaba 
de los beneficios de la libertad junto con las bendiciones del esforzado ministerio de Pablo. 
El compasivo corazón de Filemón (vers. 5-7) rápidamente captaría su responsabilidad hacia 
su reverenciado amigo. 





14. 


Quise. 


El respeto de Filemón valía más para Pablo que los servicios de Onésimo. El propósito del 
apóstol al expresar sus deseos personales acerca de Onésimo, no era inspirar simpatía en 
Filemón para hacer que Onésimo volviera adonde estaba él. Esto era indigno de Pablo. Se 
expresaba de esa manera 396 con el único propósito de destacar cuánto valoraba el carácter 
y los servicios de Onésimo. 


Consentimiento. 


Aunque Pablo pudiera haber estado completamente seguro de la aprobación de Filemón, no 
daría nada por sentado, respetando siempre el sagrado derecho que tiene cada uno de elegir 
con libertad. El apóstol sabía que una genuina amistad sólo puede cultivarse con 
expresiones de bondad libres y voluntarias. Por lo tanto, con gran cortesía y consideración 
insistía en que Filemón hiciera todas las decisiones posteriores en cuanto a Onésimo. 


Tu favor. 


Es decir, el prolongado beneficio para Pablo debido a la aceptación de Filemón de la decisión 
del apóstol de conservar a Onésimo como su ayudante personal. 


Como de necesidad. 


Pablo parece sentirse satisfecho de que si hubiera retenido a Onésimo en Roma, Filemón no 
habría presentado objeciones; pero el apóstol no crearía una situación en la que pareciera 
que el permiso de Filemón era forzado. 





15. 

Quizás. 
Pablo no afirma categóricamente que la huida de Onésimo había sido providencial; pero 
sugiere esa posibilidad. 

Se apartó. 


Parece que es otra insinuación de que Dios influyó para que Onésimo huyera de Filemón. 
Pablo no resta importancia a la huida de Onésimo, sino que la coloca dentro de la 
perspectiva más amplia de su nueva relación con Dios y con Filemón. 


Algún tiempo. 
No importa cuánto tiempo hubiera estado ausente Onésimo; era sólo un momento en 
comparación con el tiempo que Filemón disfrutaría de su compañía en lo futuro. 

Para siempre. 


Gr. aionios, "por los siglos", es decir perpetuamente, pero dentro de límites (ver com. Mat. 
25:41). Onésimo sería un fiel siervo de Filemón y un camarada cristiano mientras ambos 
vivieran. 





16. 
No ya. 
O "no más". 


Como más que esclavo. 


Pablo está sugiriendo que Filemón acepte a Onésimo como a un hermano cristiano, cuya 
vida, como la de él -su amo- está entregada al Señor Jesucristo. Por encima del servicio de 
un esclavo pagano, Filemón recibiría dedicación como la que Pablo había recibido. 


Hermano amado. 


El amor que Pablo llegó a sentir por Onésimo en un corto período sugiere la estrecha 
camaradería que disfrutaría Filemón, pues se relacionaría con Onésimo por más largo 
tiempo. Onésimo se alejó siendo un esclavo desertor; pero volvía como un amado hermano 
cristiano "útil" (vers. 11): una demostración de la gracia de Dios. Para Pablo el caso de 
Onésimo ilustraba el poder de Dios que transforma el mal en bien. Aunque estorbado por las 
faltas y los fracasos de los hombres, el Señor aún puede llevar adelante sus benditos 
propósitos con los que lo reconocen. 


La indolencia y la cobardía de Onésimo, que lo impulsaron a ir a Roma, también sirvieron 
para que se relacionara con Pablo y por lo tanto con Jesucristo. Ahora regresaba a casa de 
Filemón como un hombre transformado. La transitoria separación se había convertido en un 
vínculo eterno de compañerismo. No sería difícil que Filemón descubriera la mano de Dios en 
las vicisitudes de su antiguo esclavo; por lo tanto, Filemón debía considerar como un 
privilegio personal el cooperar con la voluntad de Dios para Onésimo. 


En la carne. 


Es decir, como un siervo de recta conciencia que ampliamente compensaría la confianza que 
le dispensaba Filemón. Antes de que Onésimo saliera de Roma, Pablo disfrutó de la 
bendición de su ayuda "en la carne"; pero desde entonces sólo Filemón recibiría ese 
beneficio. 


En el Señor. 


Sin tener en cuenta la relación que antes existiera entre Onésimo y Filemón, el primero debía 
ser considerado ahora como un amado hermano en Cristo y un candidato para el cielo tan 
ciertamente como lo era Filemón. El gozo de la esperanza cristiana sería de esa manera una 
posesión mutua. 





17. 
Si. 


El texto griego implica que Pablo no dudaba de la comunión estrecha y cálida que existía 
entre él y Filemón; por consiguiente, la oración podría parafrasearse así: "Puesto que tú me 
consideras como un compañero..." 


Recíbele como a mí mismo. 


Después de un largo preámbulo cuidadosamente redactado, Pablo presenta este pedido 
específico, que constituye el clímax de la epístola. Y al hacer esta súplica -cuya presentación 
ha ido posponiendo con delicadeza y amable tacto- recurre a un motivo muy real y tierno para 
Filemón: la amistad personal de ambos. Desde el punto de vista de sus derechos legales, 
Filemón podría haber actuado de manera distinta a la que le sugería Pablo; pero éste se 
eleva por encima de la justicia y recurre al móvil supremo del amor. Debido al indudable 
respeto de Filemón por el criterio de Pablo 397 y su gratitud por el amor del apóstol, Onésimo 
sería recibido teniendo en cuenta la estimación que Pablo le tenía. Para un hombre como 
Filemón, eso sería suficiente. 


Campamentos y jefes de las tribus 
1 HABLO Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 


2 Los hijos de Israel acamparán cada uno junto a su bandera, bajo las enseñas de las casas 
de sus padres; alrededor del tabernáculo de reunión acamparán. 


3 Estos acamparán al oriente, al este: la bandera del campamento de Judá, por sus ejércitos; 
y el jefe de los hijos de Judá, Naasón hijo de Aminadab. 


4 Su cuerpo de ejército, con sus contados, setenta y cuatro mil seiscientos. 


5 junto a él acamparán los de la tribu de Isacar; y el jefe de los hijos de Isacar, Natanael hijo 
de Zuar. 


6 Su cuerpo de ejército, con sus contados, cincuenta y cuatro mil cuatrocientos. 
7 Y la tribu de Zabulón; y el jefe de los hijos de Zabulón, Eliab hijo de Helón. 
8 Su cuerpo de ejército, con sus contados, cincuenta y siete mil cuatrocientos. 


9 Todos los contados en el campamento de judá, ciento ochenta y seis mil cuatrocientos, por 
sus ejércitos, marcharán delante. 


10 La bandera del campamento de Rubén estará al sur, por sus ejércitos; y el jefe de los hijos 
de Rubén, Elisur hijo de Sedeur. 


11 Su cuerpo de ejército, con sus contados, cuarenta y seis mil quinientos. 


12 Acamparán junto a él los de la tribu de Simeón ; y el jefe de los hijos de Simeón, Selumiel 
hijo de Zurisadai. 


13 Su cuerpo de ejército, con sus contados, cincuenta y nueve mil trescientos. 
14 Y la tribu de Gad; y el jefe de los hijos de Gad, Eliasaf hijo de Reuel. 
15 Su cuerpo de ejército, con sus contados, cuarenta y cinco mil seiscientos cincuenta. 


16 Todos los contados en el campamento de Rubén, ciento cincuenta y un mil cuatrocientos 
cincuenta, por sus ejércitos, marcharán los segundos. 


17 Luego irá el tabernáculo de reunión, con el campamento de los levitas, en medio de los 
campamentos en el orden en que acampan; así marchará cada uno junto a su bandera. 


18 La bandera del campamento de Efraín por sus ejércitos, al occidente; y el jefe de los hijos 
de Efraín, Elisama hijo de Amiud. 


19 Su cuerpo de ejército con sus contados, cuarenta mil quinientos. 


20 junto a él estará la tribu de Manasés; y el jefe de los hijos de Manasés, Gamaliel hijo de 
Pedasur. 


21 Su cuerpo de ejército, con sus contados, treinta y dos mil doscientos. 
22 Y la tribu de Benjamín; y el jefe de los hijos de Benjamín, Abidán hijo de Gedeoni. 
23 Y su cuerpo de ejército, con sus contados, treinta y cinco mil cuatrocientos. 


24 Todos los contados en el campamento de Efraín, ciento ocho mil cien, por sus ejércitos, 
irán los terceros. 


25 La bandera del campamento de Dan estará al norte, por sus ejércitos; y el jefe de los hijos 
de Dan, Ahiezer hijo de Amisadai. 





18. 
Si. 


El texto griego destaca la realidad -desde el punto de vista de Pablo- de la deuda que 
Onésimo tenía con Filemón; sin embargo, la oración condicional concede a Filemón el 
privilegio de juzgar si, en las actuales circunstancias, en realidad Onésimo le debía algo. 
Antes de que Onésimo huyera, había robado a Filemón, y como cristiano se esperaba que 
devolviera todo lo que había tomado. Algunos sugieren que la pérdida que aquí se considera 
era la de los servicios de Onésimo, durante su ausencia, lo cual se podía computar puesto 
que Filemón tuvo que haber utilizado a otro siervo para reemplazar a Onésimo. 


Mi cuenta. 


Pablo no deseaba que ningún obstáculo estorbara una amable recepción para Onésimo 
cuando llegara a Colosas. Quería que la deuda del esclavo prófugo fuera cargada a su 
cuenta, así como un padre se hace cargo de las deudas de su hijo (vers. 11). Esa previsión y 
ese amor que cubren los fracasos de un pecador arrepentido reflejan el glorioso esplendor de 
la gran obra de Cristo en favor de quienes reconocen sus deudas con Dios. Cristo, como 
Pablo, no era responsable por los fracasos de los hombres; pero a pesar de todo está en 
lugar del hombre y cancela la deuda humana con sus méritos divinos para que el pecador 
arrepentido pueda ser justificado delante del universo. Cristo, como Pablo, estuvo dispuesto 
a pagar la deuda ajena, para que el pecador pudiera ser reconocido por todos como si nunca 
hubiera cometido ninguna falta. Por eso, cuando regresara el siervo arrepentido, Filemón no 
debía ver a Onésimo ni tampoco su deuda, sino a Pablo y su promesa de pagar la pérdida. 
¿Puede haber acaso un lenguaje más amable y sin embargo más conmovedor que el que 
emplea aquí el magistral autor de esta carta? 





19. 


Mi mano. 


Lo más probable es que Pablo escribiera toda la carta con su "mano" (cf com. Gál. 6:7). 


Yo lo pagaré. 


Este es el pagaré de Pablo, que elimina el último obstáculo que pudiera demorar o estorbar la 
cordial aceptación y recepción que Filemón dispensaría a Onésimo. 


Debes. 


Pablo le recuerda amablemente a Filemón la deuda que tiene con él. Filemón estaba en 
deuda con Pablo debido a que Onésimo ahora le era un siervo "útil" (vers. 11) que valía 
mucho más "tanto en la carne como en el Señor" (vers. 16). Además, Filemón le debía a 
Pablo el gozo y la paz del Evangelio cristiano, recibidos mediante el ministerio del apóstol. 
Pablo no quería que nada estorbara la cálida reconciliación entre el amo y su esclavo. El 
apóstol había convertido a ambos, y ningún dinero podía pagar esa deuda. Filemón vería de 
esa manera que tenía una deuda mayor con Pablo. 





Gr. nái, adverbio de afirmación (cf Mat. 15:27; Rom. 3:29; Apoc. 14:13) que anticipa una 
respuesta positiva al pedido presentado en el vers. 17. 


Tenga yo algún provecho. 


Gr. onínemi, "recibir provecho", "tener gozo", de donde deriva el nombre "Onésimo" (ver com. 
vers. 10). En esta delicada situación todos reciben beneficios. Cada participante -Pablo, 
Onésimo, Filemón- podía beneficiarse inmensamente si Onésimo recibía una cordial y 
amable recepción en Colosas. Pablo no deseaba ningún provecho material, sólo el gozo de 
ver a dos de sus conversos unidos en el vínculo de la comunión cristiana. Pablo no era 
movido por el egoísmo sino por el deseo lleno de amor de ver una demostración de nobleza 
cristiana entre sus conversos. 


Conforta mi corazón. 


Ver com. vers. 7, 12. El supremo gozo del ministro consiste en la manifestación de principios 
cristianos entre sus conversos. 


En el Señor. 


Es decir, en la forma en que aprobaría el Señor. 





21. 


Obediencia. 


No en el sentido de sometimiento ante una orden directa de Pablo, pues en esta carta no hay 
ninguna orden (ver com. vers. 9). Pablo confiaba, sí, que Filemón cumpliría con la elevada 
vocación de su deber cristiano. Filemón tenía de nuevo la oportunidad de practicar el amor 
perdonador de Cristo. Teniendo en cuenta el proceder anterior de Filemón (ver com. vers. 
5-7), Pablo no dudaba de su respuesta. 


Harás aun más de lo que te digo. 


Algunos creen que Pablo sugiere la manumisión o liberación de Onésimo. El texto nada 
afirma, aunque bien podría haber esperado que Onésimo fuera liberado (ver HAp 365). 
Tenía la confianza de que Filemón brindaría una amable bienvenida a Onésimo, de acuerdo 
con su espíritu magnánimo. 


El NT no ataca directamente el sistema de 398 esclavitud, pero presenta principios que 
finalmente destruyeron ese sistema. En vista de la estructura social del Imperio Romano, 
difícilmente Pablo podría haber procedido mejor. Por doquiera proclamaba los principios de 
la libertad cristiana e inducía a los cristianos a tratarse como iguales, sabiendo que había un 
vínculo superior que unía a los amos y esclavos entre sí. Así llevaba a cabo el plan de Dios 
para resolver el problema de los esclavos mediante el proceso lento de ir creciendo en 
conocimiento y comprensión, antes que atacar directamente ese problema (ver com. 1 Cor. 
7:20-24; Efe. 6:5). 





22. 


Prepárame también. 
"Al mismo tiempo prepárame” (BA, BC), o sea cuando Filemón diera su cálida bienvenida a 
Onésimo. 

Alojamiento. 


Discretamente Pablo expresa su implícita confianza en el buen juicio de Filemón en cuanto a 
Onésimo. Sólo los amigos íntimos, unidos por mutua consideración, se atreven a escribir con 
tanta franqueza pidiendo hospedaje como Pablo lo hace aquí. Filemón no permitiría que 


Pablo perdiera la confianza en su integridad. Indudablemente Pablo tenía razones para 
esperar salir pronto de la prisión. La tradición afirma que poco después de que escribió esta 
carta, Pablo cumplió su promesa de visitar Colosas (cf. Fil. 2:24; ver t. VI p. 32). 


Espero. 
O "confío". 
Por vuestras oraciones. 


Las oraciones que se hacían por la liberación del apóstol, quizá elevadas por la iglesia entera 
que se reunía en la casa de Filemón (vers. 2) y mediante la intercesión de otros miembros de 
todas las otras iglesias. 


Os seré concedido. 


Profundamente consciente de su misión apostólica, Pablo sentía la importancia de su 
presencia en las iglesias; sin embargo, con noble humildad confesaba que sólo la intercesión 
de esas iglesias conseguiría su liberación. 





23. 

Epafras. 
Quizá el fundador y dirigente de las iglesias de Colosas, Laodicea y Hierápolis (Col. 1:7; 
4:12- 13). 


Mi compañero de prisiones. 
Ver com. Rom. 16:7. También encarcelado (File. 1, 9,13)porque predicaba el cristianismo. 





24. 


Marcos. 


Posiblemente Juan Marcos, el hijo de María (Hech. 12:12) y autor del segundo Evangelio; el 
joven que fue compañero de Pablo en su primer viaje misionero (ver com. Hech. 13:13; 
15:37; Col. 4: 10; 2 Tim. 4:11). 


Aristarco. 
Ver com. Hech. 19:29; 27:2; Col. 4: 10. 
Demas. 


Aunque fue uno de los compañeros de Pablo durante su prisión (Col. 4:14), más tarde lo 
abandonó y según parece, apostató (ver com. 2 Tim. 4: 10). 


Lucas. 


El médico, que primero aparece como compañero de Pablo en su viaje a Macedonia (ver 
com. Hech. 16:10). Probablemente permaneció en Filipos unos siete años, hasta que Pablo 
regresó (ver com. Hech. 20:5-6). Los registros parecen indicar que permaneció con Pablo 
hasta la ejecución de éste (Hech. 21:15; 27:2; 2 Tim. 4:1 1). 





25. 
La gracia de nuestro Señor. 


Ver com. Gál. 6: 18. 


En la RVA se añadía en tipo más pequeño: "A Filemón fue enviada de Roma por Onésimo, 
siervo". Esta añadidura no aparece en ningún manuscrito antiguo. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
3-6 HAp 364 
9 2JT 326 
9-16 HAp 365 
17-21 HAp 365 401 


La Epístola del Apóstol San Pablo a los HEBREOS 





INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


El título de este libro en los manuscritos griegos más antiguos es sencillamente Pros 
Hebráious ("A los hebreos”). Este título es particularmente apropiado, ya que el libro trata 
mayormente del significado del santuario y sus servicios, temas que sin duda deben haber 
sido de especial significado para los primitivos cristianos de origen hebreo o judío (ver la 
sección "Marco histórico"). 


2. Paternidad literaria. 


La paternidad literaria del libro a los Hebreos ha sido motivo de debates desde los primeros 
tiempos. Muchos atribuían el libro a Pablo, pero otros se oponían intensamente a esta 
opinión. Orígenes, padre de la iglesia que escribió a comienzos del siglo Ill, concluía su 
examen del libro con esta declaración: "Quien la haya escrito es sólo conocido por Dios" 
(citado por Eusebio, Historia eclesiástica vi, 25, 14). Otros padres pensaban que el autor 
pudo haber sido Bernabé, Apolos, Clemente o Lucas. 


Esta incertidumbre en cuanto a la paternidad literaria de la Epístola a los Hebreos fue un 
factor importante en la renuencia de muchos antiguos cristianos del occidente del Imperio 
Romano para aceptarla como canónica. No fue aceptada en Occidente sino hasta la 
segunda mitad del siglo IV (ver t. V, p. 132). En los siglos siguientes cesó la discusión sobre 
la paternidad literaria de Hebreos, y la mayoría de los cristianos la aceptó como obra de 
Pablo, opinión que fue apoyada en forma general hasta los tiempos modernos; entonces se 
agitó de nuevo la polémica, debatida especialmente por los eruditos. Entre las Biblias en 
inglés, la RV atribuyó hasta 1885 el libro de Hebreos al apóstol Pablo; pero en la actualidad 
son pocos los críticos que defienden este punto de vista. 


No son pocos los que afirman que es un libro anónimo. He aquí tres opiniones: "...escrito 
anónimo, donde alienta el espíritu de San Pablo, uno de los documentos esenciales de la 
revelación del Nuevo Testamento" (BJ, 1975, Introducción de las Epístolas de San Pablo, p. 
1608). "Que el autor de la Ep. a los Hebreos sea Pablo, no admite duda; es, con todo, cierto 
que a las órdenes del Apóstol, bajo su dirección y responsabilidad, colaboró un redactor cuyo 


nombre no ha llegado hasta nosotros (BC, 196 1, Epístola a los Hebreos, p. 1432). 
"Quedamos, pues, en que la epístola tiene 402 por autor a Pablo, pero a otro, que no 
sabemos quien sea, por redactor" (NC, 1974, Epístola a los Hebreos, p. 1427). Esta es la 
típica posición actual. Entre los posibles redactores de la Epístola a los Hebreos, el que más 
se menciona es Apolo (ver Hech. 18:24-28). 


Las evidencias en contra del punto de vista de que Pablo escribió la Epístola a los Hebreos 
han sido extraídas mayormente de consideraciones en cuanto al estilo literario y el contenido 
del libro. Es posible que el vocabulario de un autor y su estilo varíen según el tema de que 
trate, pero esas variaciones serán principalmente en los términos técnicos, característicos de 
los diversos temas acerca de los cuales se escriba. Su vocabulario general y especialmente 
las palabras que escoja casi inconscientemente para expresarse -preposiciones, adverbios y 
especialmente los nexos conjuntivos-, son considerados por la mayoría de los eruditos como 
indicaciones mucho mejores de su estilo que su terminología técnica. 


Cuando el libro de Hebreos se compara con las epístolas generalmente aceptadas de Pablo, 
es notablemente distinto, especialmente en las palabras comunes y en los enlaces sintácticos 
con que el autor une las oraciones y los razonamientos en la epístola. Otra clara diferencia 
radica en el empleo de citas del AT. En las epístolas aceptadas comúnmente como paulinas, 
se emplea un grupo de frases más o menos estereotipadas para comenzar las citas del AT, 
mientras que en Hebreos se usa otro tipo. Las epístolas muestran que el apóstol también 
usaba con relativa libertad los pasajes del AT. Sus citas siguen con frecuencia la LXX, pero a 
veces presenta lo que evidentemente es su propia traducción del hebreo. Y en otras 
ocasiones se satisface con dar una cita aproximada o paráfrasis. Por contraste, las citas del 
AT que hay en Hebreos están tomadas casi textualmente de la LXX. 


Apreciando el tema en su conjunto, el estilo literario general de Hebreos difiere notablemente 
del de cualquiera de las epístolas que llevan el nombre de Pablo. El estilo paulino en éstas 
tiene la marca inconfundible de vívidos y fervientes pasajes que revelan el torrente impetuoso 
de los pensamientos del autor, quien no se preocupa por un estilo literario pulido. Pero 
Hebreos presenta un tema completamente organizado y mantiene un nivel retórico más 
elevado que el de cualquier otro libro del NT Esta marcada diferencia de estilo fue observada 
por los escritores a comienzos del cristianismo, para los cuales el griego koiné era su lengua 
materna. Clemente de Alejandría (m. c. 215 d. C., citado por Eusebio en su Historia 
eclesiástica vi. 14. 23), sugiere que Pablo escribió Hebreos en hebreo y que Lucas lo tradujo 
al griego. Esta explicación queda excluida por el hecho de que Hebreos contiene una 
cantidad de juegos de palabras en griego, que no podían haber sido traducciones de otro 
idioma. Pero la afirmación de Clemente es significativa porque implica el reconocimiento de 
que el griego del libro de los Hebreos no parece ser el griego de los escritos de Pablo. 
Orígenes (m. c. 254 d. C.), uno de los eruditos prominentes de la iglesia primitiva, también 
reconoció la dificultad de armonizar el estilo de Hebreos con el estilo de Pablo. Su solución 
era que "las sentencias son del Apóstol, pero la dicción y composición de las palabras son de 
otro cualquiera que quiso recordar los dichos del Apóstol y cómo reducir a comentario las 
cosas que había oído del maestro" (citado por Eusebio, Historia eclesiástica vi. 25. 13). 


Por medio del descubrimiento de los papiros bíblicos de Chester Beatty, del siglo III (ver t. V, 
pp. 117-118), se puso de manifiesto alguna probable evidencia en favor de la paternidad 
literaria paulina de la Epístola a los Hebreos. En el códice que contiene las epístolas 
paulinas, Hebreos se halla entre Romanos y 1 Corintios. Aunque este hecho no demuestra la 
paternidad literaria paulina de Hebreos, es un significativo indicio de que desde muy antiguo 
en la historia de la iglesia había quienes 403 creían que Hebreos debía ser incluida como 
parte de los escritos de Pablo. 


Este Comentario sostiene que, aunque se han presentado sólidos argumentos contra la 


paternidad paulina de Hebreos, esas razones no son suficientes para neutralizar la creencia 
tradicional de que Pablo es el autor. Una gran parte de la diferencia de tono y estilo de 
Hebreos, en comparación con las epístolas paulinas conocidas, puede ser explicada 
razonablemente por el hecho de que esas otras epístolas fueron dirigidas a grupos de 
iglesias o a individuos para hacer frente a problemas particulares. Aunque se reconoce que 
hay ciertas diferencias de estilo literario que no pueden ser explicadas con ese argumento, 
esas diferencias pueden ser razonablemente explicadas suponiendo que Pablo predicó 
ciertos sermones sobre el tema del ministerio sacerdotal de Cristo, los cuales fueron escritos. 
Como sucede a veces cuando se utiliza un sistema tal, la forma literaria final del ejemplar 
transcrito puede tener una marcada influencia del que hizo la transcripción. Es fácil 
comprender que Pablo no podría haber tenido la oportunidad de redactar esos sermones, 
pues viajaba incesantemente, y no pasó mucho tiempo antes que sus viajes terminaran con el 
martirio. 


Se acepta generalmente que Hebreos fue escrito antes de la caída de Jerusalén. El número 
de dirigentes de la iglesia era muy reducido en los años anteriores al año 70 d. C. ¿Cuál de 
esos dirigentes podría haber expuesto un tema tan profundo como el que se presenta en el 
libro de Hebreos? La persona más posible es, sin duda alguna, Pablo. Decir que el autor fue 
un cristiano desconocido de ese temprano período, sólo levanta un nuevo problema: ¿cómo 
es posible que un cristiano que poseyera el discernimiento teológico necesario y la capacidad 
lógica suficiente para producir una obra como Hebreos, pudiera haber quedado en el 
anonimato en un tiempo cuando los dirigentes cristianos eran tan pocos, pero tan completo el 
registro que se tenía de los mismos? 


3. Marco histórico. 


La cuestión que quizá produjo el resquebrajamiento más profundo en la iglesia apostólica 
fue, sin duda alguna, el tema de la ley ceremonial y su observancia por los cristianos. El 
concilio de Jerusalén había liberado a los cristianos de origen gentil de las obligaciones 
propias de esa ley, pero psicológicamente la gran comunidad cristiana de origen judío, de 
Palestina, no estaba preparada para participar de esa libertad. Esos cristianos pensaban, a 
no dudarlo, que porque eran judíos debían practicar esos ritos. No se daban cuenta de que 
para todos, sin excepción, los ritos ceremoniales habían encontrado su cumplimiento en 
Jesucristo. Esta situación hizo surgir una malsana tensión en la iglesia, ya que un amplio 
sector seguía un complicado sistema de vida religiosa ignorado por otro sector. 


Pablo y quienes lo acompañaban, comprendían suficientemente bien los ritos mosaicos y las 
ceremonias para evaluarlos correctamente y darles su debido lugar en el plan de salvación, 
Pablo conocía la naturaleza transitoria de ese sistema y sabía que ya se había cumplido el 
período para su abrogación. La iglesia cristiana de origen judío, cuyo centro estaba en 
Jerusalén, parecía desconocer las calamidades que pronto sobrevendrían a esa ciudad. Los 
cristianos de origen judío aún guardaban las fiestas, seguían sacrificando como en años 
anteriores y continuaban en su celo por la ley ceremonial (ver Hech. 15). Tenían sólo un 
vago concepto de la obra de Cristo en el santuario celestial; sabían poco de su ministerio; no 
comprendían que sus sacrificios eran inútiles debido al gran sacrificio del Calvario. Esos 
millares de cristianos judaicos "todos... celosos por la ley" (Hech. 21:20), tendrían que 
enfrentarse a una crisis cuando fueran destruidos la ciudad y el templo. Esto evidentemente 
ocurrió sólo un corto tiempo después de que se escribió la Epístola a los Hebreos (ver t. VI, 
pp. 89, 109-110). 404 


Había llegado el tiempo cuando los ojos de los cristianos de origen judío debían abrirse a las 
realidades celestiales. Cuando su templo fuera destruido, les sería necesario que su fe se 
basara en algo seguro y firme que no fallara. Si su atención pudiera fijarse en el Sumo 
Sacerdote celestial, en el santuario y en los sacrificios mejores que los de becerros y machos 


cabríos, no desfallecerían cuando desapareciera el santuario terrenal. Pero si no tenían esta 
esperanza, si carecían de una visión del santuario del cielo, se sentirían confundidos y 
perplejos cuando vieran la destrucción del templo en que tanto habían confiado. Era 
importante que los cristianos judíos entendieran estas cosas, no sólo por ellos mismos sino 
también para beneficio de las iglesias gentiles que estaban en las provincias, entre las cuales 
serían esparcidos los creyentes de Jerusalén durante la guerra con Roma que era inminente. 


Se cree que en esa hora de crisis apareció el libro de Hebreos. Contenía precisamente la 
ayuda necesaria: luz acerca del tema del santuario, de Cristo como Sumo Sacerdote, de la 
sangre "que habla mejor que la de Abel" (cap. 12: 24); del reposo que queda para los hijos de 
Dios (cap. 4:9); de la bendita esperanza que es "segura y firme ancla del alma, y que penetra 
hasta dentro del velo" (cap. 6: 19). 


4. Tema. 


El libro de Hebreos consiste esencialmente de una comparación y un contraste entre los 
símbolos mediante los cuales Dios presentó el plan de salvación a su pueblo escogido en los 
días del NT, y la realidad del ministerio de Cristo en favor de los pecadores a la luz de la 
cruz. Las experiencias del antiguo Israel bajo el sistema simbólico son presentadas como 
una lección y una advertencia para los cristianos. Mediante el sistema simbólico y las 
experiencias de Israel que vivió bajo ese sistema, Pablo procura desarrollar una comprensión 
y un aprecio más completos por el ministerio de Cristo en las moradas celestiales. El 
siguiente análisis de las comparaciones y los contrastes que traza entre los diversos 
aspectos de los santuarios terrenal y celestial y sus respectivos sacerdocios, bosqueja la 
forma en que el apóstol desarrolla este tema. 





Comparación entre los santuarios terrenal y celestial y sus 
sacerdocios 

|, Moisés y Cristo comparados como guías del pueblo escogido de Dios 

El terrenal 

1. "Dios, habiendo hablado... en otro tiempo a los padres por los profetas, 

2. "Moisés fue fiel en toda la casa de Dios" (3:2). 

3. "De tanto mayor gloria que Moisés 

4. "... que la casa, 


5. "Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como siervo, para testimonio de lo que 
se iba a decir; 


El celestial 
1. en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo" (1: 1-2). 


2. "Considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús; el cual es fiel 
al que le constituyó" (3:1-2). 


3. es estimado digno éste [Cristo]" (3:3). 

4. tiene mayor honra que la casa el que la hizo" (3:3). 
5. pero Cristo como hijo sobre su casa" (3:5-6). 

II. El antiguo pacto y el nuevo 


El terrenal 


6. "Porque si aquel primero,... el pacto que hice con sus padres... ; mi pacto" (8:7, 9). 


7. "Porque ellos no permanecieron en mi 405 pacto,yy yo me desentendí de 
ellos...reprendiéndolos...;ha dado por viejo al primero; y lo que se da por viejo y se envejece, 
está próximo a desaparecer". (8:9,8,13) 


8. "Porque si aquel primero hubiera sido defecto, 
El celestial 


6. "Un nuevo pacto;. .. no como el pacto que hice con sus padres. . ., un mejor pacto, .... 
pacto eterno" (8: 8-9, 13: 20). 


7. "He aquí vienen días, dice el Señor, en que estableceré con la casa de Israel. .. un nuevo 
pacto. . .; el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días" (8: 8, 10). 


8. no se hubiera procurado lugar para el segundo" (8: 7). 
III. El santuario terrenal y el celestial 
El terrenal 


9. "El primer pacto tenía... un santuario terrenal. Porque el tabernáculo estaba dispuesto así... 
Haz todas las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en el monte" (9: 1-2; 8: 5). 


10. "No entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, 

El celestial 

9. "Santuario,... aquel verdadero tabernáculo, que levantó el Señor, y no el hombre" (8: 2). 
10. sino en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios (9: 24). 


"Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el lugar Santísimo por la sangre de 
Jesucristo, por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su 
carne, y teniendo un gran sacerdote, sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón 
sincero, en plena certidumbre de fe" (10: 19-22). 


IV. El sacerdocio terrenal y el celestial 
El terrenal 


11. "Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote, habiendo aún 
sacerdotes que presentan las ofrendas según la ley; los cuales sirven a lo que es Figura y 
sombra de las cosas celestiales... Y los otros sacerdotes llegaron a ser muchos" (8:4-5; 7:23). 


12. "Todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres es constituido a favor de los 
hombres en lo que a Dios se refiere" (5: I). 


13. "Otros ciertamente sin juramento fueron hechos sacerdotes [lo eran por nacimiento]; 
14. "La ley constituye sumos sacerdotes a débiles hombres; 


15. "Los otros sacerdotes llegaron a ser muchos, debido a que por la muerte no podían 
continuar; 


16."Aquí ciertamente reciben los diezmos hombres mortales; 
17."Si, pues, la perfección fuera por el sacerdocio levítico,... 


18."La ley constituye sumos sacerdotes, ... sacerdotes que presentan las ofrendas según la 
ley;... la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros" (7:28; 8:4; 10: |). 


19."(pues nada perfeccionó la ley) 
El celestial 


11. "Cambiado el sacerdocio,... Jesús... hecho sumo sacerdote para siempre según el orden 
de Melquisedec... Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador de un 
mejor pacto, establecido sobre mejores promesas" (7:12; 6:20; 8:6). 


12. "Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose sumo sacerdote, sino el que le 
dijo: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy" (5: 5). 


13. pero éste [Cristo], con el juramento...Por tanto, Jesús es hecho fiador de un mejor 
pacto"(7:21-22). 


14. pero la palabra del juramento, posterior a la ley, al Hijo, hecho perfecto para siempre" 
(7:28). 


15. mas éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable (7:23-24). 
16. pero allí, uno de quien se da testimonio de que vive" (7:8). 


17. ¿qué necesidad había aún de que se levantase otro sacerdote, según el orden de 
Melquisedec, y que no fuese llamado según el orden de Aarón”" (7:11). 


18. "Cambiado el sacerdocio, necesario es que haya también cambio de ley.. Queda, pues, 
abrogado el mandamiento anterior a causa de su debilidad e ineficacia" (7:12, 18). 


19. [sino] la introducción de una mejor esperanza" (7:19). 406 

V. El ministerio terrenal y el celestial 

El terrenal 

20. "Todo sumo sacerdote está constituido para presentar ofrendas y sacrificios; 


21. "Casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se 
hace remisión . Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesen 
purificadas así; 


22. "Si la sangre de los toros y de los machos cabríos... santifican para la purificación de la 
carne, 


23. "En la primera parte del tabernáculo entran los sacerdotes continuamente para cumplir los 
oficios del culto; pero en la segunda parte, sólo el sumo sacerdote una vez al año,... dando el 
Espíritu Santo a entender con esto que aún no se había manifestado el camino al Lugar 
Santísimo, entre tanto que la primera parte del tabernáculo estuviese en pie. Lo cual es 
símbolo para el tiempo presente, ... impuestas hasta el tiempo de reformar las cosas" (9:6-10). 


24. "...cada día,... aquellos sumos sacerdotes, [ofrecen] primero sacrificios... Entra el sumo 
sacerdote [muchas veces] en el Lugar Santísimo cada año con sangre ajena... Ciertamente 
todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos 
sacrificios" (7:27; 9:25; 10:11). 


25. "Los cuerpos de aquellos animales cuya sangre a causa del pecado es introducida en el 
santuario por el sumo sacerdote, son quemados fuera del campamento. 


26. "Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de las 
cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, 
hacer perfectos a los que se acercan. De otra manera cesarían de ofrecerse, pues los que 
tributan este culto, limpios una vez, no tendrían ya más conciencia de pecado.., porque la 
sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados... Sacrificios que 


nunca pueden quitar los pecados; sacrificios que no pueden hacer perfecto, en cuanto a la 
conciencia, al que practica ese culto" (10:1-4, 11; 9:9). 


27. "Holocaustos y expiaciones por el pecado, no te agradaron" (10:6).por lo cual es 
necesario que también éste tenga algo que ofrecer" (8:3). 


28. "Quita lo primero, 

El celestial 

20. por lo cual es necesario que también éste tenga algo que ofrecer" (8: 3). 
21. pero las cosas celestiales.... con mejores sacrificios que estos" (9:22-23). 


22. ¿Cuánto más la sangre de Cristo... limpiará vuestras conciencias de obras muertas para 
que sirváis al Dios vivo?" (9:13-14). 


23. "Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros, por el más 
amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta creación, y no 
por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró una vez para 
siempre en el Lugar Santísimo["Santuario", BJ, BC, NC[, habiendo obtenido eterna redención" 
(9:11-12). 


24. "no tiene necesidad cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de ofrecer primero 
sacrificios;... porque esto lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo... Pero 
ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de 
sí mismo para quitar de en medio el pecado... Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para 
siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios" (7:27; 9:26; 
10:12). 


25. Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante su propia sangre, padeció 
fuera de la puerta. Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, llevando su vituperio" 
(13:11-13). 


26. "Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados" (10: 14). 


27. "Por lo cual, entrando en el mundo dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste; mas me 
preparaste cuerpo... Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad" 
(10:5, 7). 


28. para establecer esto último. En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del 
cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre" (10:9-10). 407 


VI. Nuestros privilegios y responsabilidades 

El terrenal 

29. "No os habéis acercado al monte que se podía palpar, y que ardía en fuego.... 
30. "La voz del cual conmovió entonces la tierra, 

31. "Dios, habiendo hablado... en otro tiempo a los padres por los profetas, 

32. "...como a ellos, 


33. "...me tentaron vuestros padres;... me disgusté contra esa generación, y dije: Siempre 
andan vagando en su corazón" (3:9- 10). 


34. "Juré en mi ira: No entrarán en mi reposo... No pudieron entrar a causa de incredulidad... 
Y aquellos a quienes primero se les anunció la buena nueva, no entraron... Si Josué les 
hubiera dado el reposo, no hablaría después de otro día" (3:11-9; 4:6-8). 


26 Su cuerpo de ejército, con sus contados, sesenta y dos mil setecientos. 


27 Junto a él acamparán los de la tribu de Aser; y el jefe de los hijos de Aser, Pagiel hijo de 
Ocrán. 845 


28 Su cuerpo de ejército, con sus contados, cuarenta y un mil quinientos. 
29 Y la tribu de Neftlí; y el jefe de los hijos de Neftalí, Ahira hijo de Enán. 
30 Su cuerpo de ejército, con sus contados, cincuenta y tres mil cuatrocientos. 


31 Todos los contados en el campamento de Dan, ciento cincuenta y siete mil seiscientos, 
irán los últimos tras sus banderas. 


32 Estos son los contados de los hijos de Israel según las casas de sus padres; todos los 
contados por campamentos, por sus ejércitos, seiscientos tres mil quinientos cincuenta. 


33 Mas los levitas no fueron contados entre los hijos de Israel, como Jehová lo mandó a 
Moisés. 


34 E hicieron los hijos de Israel conforme a todas las cosas que Jehová mandó a Moisés; así 
acamparon por sus banderas, y así marcharon cada uno por sus familias, según las casas de 








sus padres. 

1 . 

Y a Aarón. 
Estas instrucciones fueron dirigidas tanto a Moisés como a Aarón. Sólo Moisés es 
mencionado en el vers. 34. Pero puesto que Aarón y sus hijos tenían que empacar los 
utensilios que debían ser llevados por los coatitas, no era sino natural que él también 
estuviera informado (cap. 4: 5, 15). 
El cap. 2 contiene el relato de las disposiciones de las tribus para acampar en el desierto. La 
forma en que estuvieron las cuatro divisiones de Leví se da en el cap. 3: 23, 29, 35, 38. El 
diagrama que aparece al pie de esta página ilustra la distribución de las tribus de Israel en 
relación con el santuario. 


Junto a su bandera. 
Ver com. cap. |: 52. 
Enseñas. 


La bandera correspondía á un grupo mayor (vers. 3, 10, 18, 25), aunque cada grupo familiar 
desplegaba sus "enseñas". 


Alrededor. 


"A cierta distancia" (BJ). La prohibición para preservar la santidad del área del santuario fue 
estrictamente ordenada y puesta en vigor. 





3. 


Al oriente, al este. 


Una duplicación tal en la expresión es común en hebreo. Exo. 26: 18, por ejemplo, dice 


35. "Si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y toda transgresión y 
desobediencia recibió justa retribución, 


36. "Porque si no escaparon aquellos que desecharon al que los amonestaba en la tierra, 


37. "que viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos muere 
irremisiblemente. 


38. "Porque por ella [la fe] alcanzaron buen testimonio los antiguos... Y todos éstos, aunque 
alcanzaron buen testimonio mediante la fe, no recibieron lo prometido; 


39. "Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, 
El celestial 


sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la 
celestial,... a Jesús el Mediador del nuevo pacto,... mirad que no desechéis al que habla" 
(12:18-25). 


pero ahora ha prometido, diciendo: Aún una vez, y conmoveré no solamente la tierra, sino 
también el cielo.... para que queden las [cosas] inconmovibles" (12:26-27). 


en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo" (1:1-2). 
también a nosotros se nos ha anunciado la buena nueva" (4:2). 


"No endurezcáis vuestros corazones... Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de 
vosotros corazón malo de incredulidad" (3:8-12). 


"Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios..., puesto que falta que algunos entren 

en él... Temamos, pues, no sea que... alguno de vosotros parezca no haberlo alcanzado... 
Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno caiga en semejante ejemplo de 
desobediencia" (4:9, 6, 1,11). 


¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? La cual, habiendo 
sido anunciada primeramente por el Señor"... (2:2-3). 


mucho menos nosotros, si desecháramos al que amonesta desde los cielos" (12:25). 


¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteara al Hijo de Dios.... e hiciera 
afrenta al Espíritu de gracia?" (10:28-29). 


proveyendo Dios alguna cosa mejor para nosotros, para que no fuesen ellos perfeccionados 
aparte de nosotros" (1 1:2, 39-40). 


despojémonos de todo el peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la 
carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús... Por tanto, teniendo un gran 
sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra 
profesión... Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro" (12:1-2; 4:14, 16 ). 


5. Bosquejo 
|. El puesto supremo y la suprema autoridad de Jesucristo, 1:1 a 2:18. 
A. Su igualdad con el Padre, 1:1-3. 
B. Su superioridad sobre los ángeles, 1:4-14. 
C. La importancia de aceptar la salvación que proporciona Cristo, 2:1-4. 


D. El propósito de la encarnación de Cristo, 2:5-18. 


1. El elevado destino de la raza humana, 2:5-8. 
2. La posibilidad de la salvación debido a la encarnación, 2:9- 18 
II. El "reposo" que queda para el pueblo de Dios, 3:1 a 4:16. 
A. La fidelidad de Cristo, nuestro apóstol y sumo sacerdote, 3:1-6. 408 
B. El fracaso del antiguo Israel al no entrar en el "reposo" de Dios, 3:7- 19. 
1. Una exhortación a la fidelidad nuestra, 3:7-15. 
2. Incredulidad: la causa del fracaso de Israel, 3:16-19. 
C. Una exhortación a entrar en el "reposo" de Dios mediante la fe en Cristo, 4:1-16. 
1. Prueba de que permanece la promesa del "reposo", 4: 1-11. 
2. Una admonición a encontrar ese "reposo" en Cristo, 4:12-16. 
III. La suprema condición de Cristo como sumo sacerdote, 5:1 a 8:13. 
A. Cristo constituido sumo sacerdote por el Padre, 5:1-10. 
1. La función de un sumo sacerdote, 5:1-3. 
2. La designación de Cristo, 5:4-6. 
3. La preparación de Cristo para servir como sumo sacerdote, 5:7-10. 
B. Exhortación a aceptar a Cristo como sumo sacerdote, 5: 11 a 6:20. 


1. La lentitud de muchos para comprender el papel de Cristo como 


sumo sacerdote, 5:11-14. 
2. La confianza del autor de que sus lectores crecerán en 


entendimiento, 6:1-12. 

3. La certeza de la esperanza cristiana, 6:13-20. 

C. Cristo como sumo sacerdote según el orden de Melquisedec, 7:1-28. 
1. La elevada posición de Melquisedec, 7:1-4. 
2. El sacerdocio de Melquisedec anterior y superior al aarónico, 7:5-11. 
3. El sacerdocio aarónico reemplazado por el de Cristo, 7:12-24. 
4. La eficacia y permanencia del sacerdocio de Cristo, 7:25-28. 

D. Cristo como sumo sacerdote del santuario celestial, 8:1-5. 

E. El nuevo pacto, bajo el cual Cristo es el sumo sacerdote, 8:6-13. 

IV. El ministerio de Cristo como Sumo Sacerdote, 9:1 a 10:22. 

A. Una descripción del santuario terrenal y sus servicios, 9:1-7. 

B. El significado simbólico del santuario terrenal, 9:8-14. 

C. Cristo como mediador del nuevo pacto, 9:15-28. 
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2. La sangre de Cristo da eficacia al nuevo pacto, 9:23-28. 
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CAPITULO 1 
1 Cristo, enviado a nosotros en estos últimos días procedente del Padre, 4 es exaltado por 
sobre los ángeles, o en su persona como en su oficio. 


1 DIOS, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres 
por los profetas, 


2 en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y 
por quien asimismo hizo el universo; 


3 El cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien 
sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de 
nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas, 


4 hecho tanto superior a los ángeles, cuanto heredó más excelente nombre que ellos. 
5 Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: 

Mi Hijo eres tú, 

Yo te he engendrado hoy, 

y otra vez: 

Yo seré a él Padre, 

Y el será a mí hijo? 

6 Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: 
Adórenle todos los ángeles de Dios. 

7 Ciertamente de los ángeles dice: 

El que hace a sus ángeles espíritus, 


Y asus ministros llama de fuego. 


8 Mas del Hijo dice: 

Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; 

Cetro de equidad es el cetro de tu reino. 

9 Has amado la justicia, y aborrecido la maldad, 

Por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, Con óleo de alegría más que a tus compañeros. 
10 Y: 

Tú,oh Señor, en el principio fundaste la tierra, 

Y los cielos son obra de tus manos. 

11 Ellos perecerán, mas tú permaneces; 

Y todos ellos se envejecerán como una vestidura, 

12 Y como un vestido los envolverás, y serán mudados; 
Pero tú eres el mismo, 

Y tus años no acabarán. 

13 Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: 

Sientate a mi diestra, 

Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies? 


14 ¿No son todos espíritus ministradores enviados para servicio a favor de los que serán 
herederos de la salvación? 





1. 


Dios. 


La epístola entra directamente en un tema doctrina, sin los saludos iniciales acostumbrados 
(ver los primeros versículos de las otras epístolas del NT; ver p. 402). En el texto griego la 
palabra "Dios" no se halla al comienzo; el orden es: "Muchas veces y de muchas maneras en 
otro tiempo Dios habló". Ver el comentario inmediato, "hablado". 


Hablado. 


El autor destaca el hecho de que fue Dios quien habló por medio de los profetas. Un libro 
puede llevar el nombre de Isaías o Amós o Daniel, pero Dios es el verdadero autor (cf. Juan 
5:46-47). El hecho de que él había dado revelaciones por medio de los profetas en los 
tiempos del AT, no impidió que más tarde también las diera, y aun mayores, cuando fue 
necesario hacerlo. En los tiempos del AT era imprescindible demostrar fe en el Redentor que 
vendría, ofreciendo un cordero sobre el altar; pero después de que Cristo vino, era 
completamente inapropiado seguir ofreciendo tales sacrificios. Si se hubiese continuado con 
ellos, no se ha demostrado fe sino incredulidad. Era necesario dejar a un lado los ritos y 
ceremonias que señalaban a Cristo y reemplazarlos por otros en que se demostrara 
confianza en que Cristo ya había venido. Pero para que el creyente en Dios pudiera hacerlo, 
eran necesarias nuevas revelaciones del cielo. 


Terminar con ceremonias y costumbres que tenían la aureola de santidad que les daban los 
siglos-como el cristianismo lo exigía 410 de Israel- y adoptar otras nuevas que en ostentación 
y pompa no se comparaban con las antiguas; desprenderse de los majestuosos servicios del 


templo, parecía a muchos, sin duda, que no sólo era repudiar todas las experiencias 
religiosas y revelaciones del pasado sino poner fin a toda religión. Los judíos del siglo | y sus 
antepasados siempre habían ofrecido sacrificios, y Dios había aceptado su culto. ¿Podría 
haber algún perjuicio en continuar con lo que el cielo había bendecido tan manifiestamente”? 
Recordaban cómo Dios había instruido a Moisés para que construyera el santuario, y cómo 
honró directamente su dedicación enviando fuego del cielo para encender la leña del altar. 
Conceptuaban que la religión que había sido buena para Abrahán, Moisés y Elías, tenía que 
ser también para ellos. 


Siempre será una tarea difícil cambiar las costumbres de siglos; transformar los hábitos de 
una nación en unos pocos años es casi imposible. En el caso de la transición del judaísmo al 
cristianismo era particularmente difícil, pues el cambio debía hacerse mediante el liderazgo 
de hombres que, según el concepto de la mayoría, no estaban a la altura de los que habían 
instituido las prácticas ancestras. Por eso fue sumamente difícil el período de transición. Se 
necesitaba mucha sabiduría y sabio consejo. No hay duda de que había interrogantes casi 
siempre presentes: si Dios no exige ahora sacrificios, si en realidad le son desagradables, 
¿entonces qué se puede decir de los hombres de la antigúedad, grandes y buenos, que 
enseñaron a Israel a ofrecer sacrificios a Dios y ellos también los ofrecieron? ¿No siguieron 
entonces las instrucciones específicas de Dios? ¿Y quiénes son Pablo y los otros apóstoles 
para que se atrevan a cambiar prácticas e instituciones antiguas? Los judíos podían 
preguntar directamente a los apóstoles si se consideraban mayores que los profetas y los 
patriarcas de la antigúedad (cf. Juan 4:12). 


Estas preguntas son respondidas en las primeras palabras de la epístola. Los grandes 
dirigentes del pasado no estaban equivocados. Habían sido guiados por Dios. Eran 
hombres de Dios. Cuando hablaban, Dios hablaba. No habían seguido fábulas sutiles, 
engañosas. Al enfocar las cosas de esta manera, el autor del libro naturalmente se ganaba 
la confianza de la gente que creía que los grandes hombres y los profetas de la antigúedad 
habían sido guiados por Dios. 


Muchas veces. 


Gr. polumeros. Este adverbio griego significa "en muchas partes" o " muchas maneras"; "de 
una manera fragmentaria" (BJ). La luz procedente del trono de Dios no irrumpió sobre los 
hombres como un gran relámpago de gloria, sino que descendió lentamente, poco a poco, a 
medida que los hombres podían comprenderla. 


De muchas maneras. 


Gr.polutrópós, "multiforme", "de muchos modos" (BJ). Dios hablo mediante profetas a través 
de mensajes verbales y escritos, por parábolas y por medios visuales. Pero cualesquiera que 
fueren los medios, era Dios el que hablaba (ver el comentario de "hablado"). 


En otro tiempo. 


Gr. pálai, "hace mucho", "anteriormente". La referencia es sin duda a toda la revelación del 
AT. 


Padres. 
Con el sentido de "antepasados" o "ascendientes". 
Profetas. 


Gr profétes (ver com. Mat. 11:9). 





2. 


Estos postreros días. 


Equivale a la expresión "en nuestro tiempo". Los escritores bíblicos a veces hablan de los 
acontecimientos relacionados con el primer advenimiento de Cristo como si ocurrieran en los 
"postreros días" (cf. Hech. 2:17; Heb. 9:26; 1 Ped. 1:5). 


Por el Hijo. 


"Por medio del Hijo" (BJ). Se establece un contraste entre la revelación mediante un profeta 
y la revelación mediante un "hijo". En el texto griego no se encuentra el artículo "el" que 
antecede a "Hijo". Cf. com. Dan. 7:13; Apoc. |: 13; Juan l:1. 


A quien constituyó. 


Es difícil ubicar este suceso en un momento preciso de la historia, pues los propósitos de 
Dios son eternos. Sin embargo, la designación a la cual se hace referencia quizá ocurrió 
después de la ascensión, cuando Cristo "se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas" 
(vers. 3). 


El primer versículo presenta al Padre; el segundo, al Hijo. Cuando el autor de Hebreos 
presenta al Hijo, llega al corazón de su tema. Si Cristo tiene que reemplazar al sacerdocio 
aarónico instituido por Moisés, debe demostrarse que es superior a Moisés; de lo contrario no 
tendría poder para abrogar lo que Moisés había instituido. Por esto Cristo es presentado 
como Dios (ver com. Heb. 1: 3; cf. com. Juan 1: 1). 


Heredero de todo. 


Cuando Jesús vino a la tierra, se despojó "de su vestido y corona reales" (5TS 182). "Prefirió 
devolver el cetro a las manos del Padre, y bajar del trono del 411 universo" (DTG 14). Con 
su ascensión tomó otra vez el puesto que había tenido con el Pare antes de su encarnación 
(ver HAp 31-32; cf. 3JT 266-267). Era importante que los hebreos entendieran el verdadero 
lugar del Hijo. Los escritores del AT no comprendían la naturaleza trinitaria de la Deidad. A 
Israel se le había enseñado: "Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es" (Deut. 6: 4). 
Era necesario que entendieran que el Mesías compartía el trono del universo con el Padre. 
Ver Nota Adicional de Juan l; cf. com. 1 Cor. 15:24-27. 


Por quien asimismo hizo. 


Se presenta al Hijo como asociado con el Padre y como agente activo en la creación (ver 
com. Juan 1:3; Col. 1:16-17). 


Universo. 


Gr. aión, "siglo", "edad", "mundo"; "mundos" (BJ, BC). Ver com. Mat. 13: 39. El plural del 
vocablo griego probablemente se refiera a todo el sistema de cosas que fue llamado a la 
existencia por Cristo. Son "todas las cosas" de Heb. l: 3, las "visibles e invisibles: sean 
tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades" (Col. l: 16-17). 


Dios hizo los mundos por medio de Cristo; pero no usó a Cristo como una herramienta sino 
como un colaborador. Aquí se presenta una división de las actividades de la Deidad. El que 
sería el Redentor del hombre, fue su Creador; y porque es el Creador, puede crear al hombre 
como "nueva criatura" (2 Cor. 5:17). 


Cuando consideramos la magnitud de la creación de Dios, los innumerables millones de 
mundos que circundan el trono de la Deidad, no sólo obtenemos un concepto más amplio de 
Dios, sino que somos inducidos a decir con el salmista: "¿Qué es el hombre, para que tengas 
de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites?" (Sal. 8: 4). Nuestro Dios es 
admirable en sabiduría, conocimiento y poder; y junto con esto, es admirable el amor de 


Aquel que creó y sostiene todas las cosas e invita al ser humano a participar activamente con 
él de la gloria. 





3. 


El cual, siendo. 





O "el que es". El verbo griego eimí, "ser" o "estar", nunca puede traducirás "llegar a ser" o 
"convertirse en". La misma idea se nota en Juan |: |: "En el principio era el Verbo" (ver com. 
respectivo). En el principio Cristo no apareció ni vino a la existencia, ya era. Según Juan l: 
14, cuando el que era o existía antes vino a la tierra, se hizo carne, lo que antes no había 
sido. Por otra parte, la frase "el que es" aparece la LXX de Exo. 3:14 como nombre de Dios; 
el que se use aquí la misma frase sin duda no es coincidencia (ver com. Apoc. 1:4). 


Resplandor. 


Gr. apáugasma, "resplandor", esplendor", "reflejo". El Padre y el Hijo son inseparables. El 
Hijo revela al Padre, es el reflejo del Padre. Cuando miramos el sol, no vemos el sol sino sus 
rayos; tampoco vemos al Padre sino al Hijo, pues el Padre es invisible, "habita en luz 
inaccesible; a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver" (1 Tim. 6:16). 


Gloria. 


Gr. dóxa (ver com. Rom. 3:23; 1 Cor. 11: 7). La gloria de Dios es la suma total de todos sus 
atributos. Moisés le pidió a Dios: "Te ruego que me muestres tu gloria" (Exo. 33: 18), y Dios 
le respondió: "Yo haré pasar todo mi bien ['mi bondad", BA, BC, NC] delante de tu rostro" 
(Exo. 33:19; cf. cap. 34:5-7). 


La gloria de Dios es su carácter (ver DTG 11; PR 231-232; OE 43I). Cristo no llegó a ser el 
resplandor de la gloria de Dios; ya lo era, y siempre lo había sido (ver com. Juan l: l; t. V, pp. 
894-895). Esto constituye el fundamento esencial y eterno de su personalidad. 


Imagen misma. 


Gr. jaraktér originalmente una herramienta para grabar o marcar. Posteriormente llegó a 
significar la marca misma. La traducción "impronta" (BJ, BC, NC) se acerca más al significado 
de algo grabado o marcado. Esta misma dualidad de significa se puede advertir en algunas 
palabras. Por ejemplo, "sello" puede significar la impresión que se marca sobre un objeto y 
también el sello que la marcó. Cristo es el sello o la "impronta" exacta de Dios. 


Sustancia. 


Gr. hupóstasis, literalmente, "lo que está debajo", y por lo tanto, "meollo", "esencia", 
"realidad". Es realidad en contraste con imaginación y fantasía. Se usa esta palabra para 
designar la esencia de las cosas, la naturaleza íntima de algo, el verdadero ser. También se 
emplea para denotar firmeza, estabilidad, seguridad, confianza. 


Cuando se dice que Cristo es "la imagen misma" de la hupóstasis del Padre, significa más 
que una semejanza externa: es la expresión exacta y verdadera de la naturaleza íntima de 
Dios. Así como es el Padre, así es el Hijo: uno en esencia, uno en carácter, uno en 
pensamiento y propósito. Son tan semejantes que Cristo pudo decir: "El que me ha visto a 
mí, ha visto al Padre... Yo y el Padre 412 uno somos" (Juan 14: 9; 10: 30). o de los grandes 
propósitos de la venida de Cristo a esta tierra fue para dar a los hombres una fiel 
representación del Padre. 


Sustenta. 


Gr. féro, "dirigir", "llevar", "sostener". Puede añadirse el significado de movimiento, propósito, 


conducción, de proceder con una intención definida. Cristo es el que sostiene todas las 
cosas en todo el universo y el que mantiene a los cuerpos celestes en sus órbitas prefijadas. 
Compárese con la oración "todas las cosas en él subsisten". Féro es más abarcante que 
"subsistir" o "consistir", pues abarca el concepto de una acción deliberada, llena de propósito. 
Esta definición cambia el concepto de un poder que sólo sostiene el universo físico, por el de 
un Ser inteligente que tiene un plan y se halla en el proceso de llevarlo a cabo. 


Palabra. 


Gr. rhema, "expresión", "palabra", "orden". El universo fue constituido por la "palabra" 
(rhema) de Dios (cap. 11:3). Compárese con el uso de la rhema de Dios en Rom. 10:8, 
17-18; Efe. 6:17; 1 Ped. 1:25. 


Su. 
O de Cristo. 

Poder. 
Gr. dúnamis, "potencia", "vigor", "capacidad de realizar". 

Purificación. 
Con su expiación en la cruz Cristo obtuvo la limpieza del pecado en general -que incluye 
finalmente la purificación del pecado en el universo-, y también la limpieza de los pecados 
individuales. Esta última purificación, también hecha posible mediante la cruz, aún se lleva a 
cabo, y continuará hasta cuando sea posible salvar la última persona. 
Cristo terminó su obra en la cruz como víctima y sacrificio. Derramó su sangre, y así se 
convirtió en "un manantial abierto... para la purificación del pecado y de la inmundicia" (Zac. 
13: I). Pero continúa su obra como intercesor. Es nuestro abogado ante el Padre (ver Heb. 
7:25). 
Cristo venció toda tentación. Aunque los pecados del mundo fueron colocados sobre él, su 
alma permaneció inmaculada. Rechazó toda sugestión al mal. Satanás nunca obtuvo 
ventaja alguna. Atacó mil veces a Cristo, pero nunca tuvo éxito. 

Nuestros. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. Por lo tanto, el texto 
significa que Cristo llevó "a cabo la purificación de los pecados" (BJ, BA, BC, NC). Es cierto 
que Cristo purificó "nuestros" pecados, pero el autor presenta aquí un panorama más 
abarcante, incluyendo a todos los pecados. 


Por medio de sí mismo. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Las omiten la BJ, 
BA, BC y NC. Pero la idea está implícita en la expresión griega que se traduce "habiendo 
efectuado la purificación". Cristo pisó solo el lagar (Isa. 63:3). 


Se sentó. 


Esta expresión indica hacerse cargo de algo, asumir un cargo; sugiere una inauguración, una 
coronación. Significa investir con autoridad, reconocer el derecho de Cristo a tener 
jurisdicción. Era el principio, no el fin, de su actividad como mediador especial. Era la 
colocación del sello de Dios sobre su obra de intercesión. Dios, sentando en esa forma a 
Cristo a su diestra, colocó su aprobación sobre la obra que Cristo había hecho en la tierra, y 
la aceptó. Lo consagró como sumo sacerdote y, por lo tanto, lo autorizó para que se 
desempeñara como mediador según el orden de Melquisedec (cap. 7:17). 


A Cristo se le concedió que se sentara a la diestra de la Majestad en las alturas porque había 
logrado la purificación de los pecados. Había triunfado donde fracasó Adán. Había ganado 
el derecho de hablar y actuar en favor de la humanidad. Por lo tanto, lejos de sentarse a 
descansar, estaba comenzando su nueva actividad. Cuando un juez se sienta para presidir 
una asamblea, ocupa su solio de magistrado y comienza el procedimiento judicial. Así 
también Cristo se sentó a la diestra de Dios, y recibió un reconocimiento oficial ante las 
multitudes congregadas de que actuaba por la designación y la voluntad de Dios. 


En los servicios del santuario los sacerdotes ofrecían la sangre de las víctimas que la gente 
presentaba. Era necesario que Cristo, como sumo sacerdote, tuviera "algo que ofrecer" 
(cap. 8:3). Ese "algo" no fue la "sangre de machos cabríos ni de becerros, sino... su propia 
sangre" (cap. 9:12). No podía ofrecer esa sangre hasta que no la hubiera derramado en el 
Calvario. Pero tan pronto como la derramó, pudo comenzar su ministerio; y lo hizo 
inmediatamente después de ser instituido en su cargo. Ahora ya era sacerdote para siempre, 
y estaba listo para interceder por el hombre en el santuario del cielo. 


Diestra. 
El lugar de honor y autoridad. Hay sin duda una alusión a Sal. 110: 1. 413 


Majestad. 


Gr. megalosúne "grandeza", "magnificencia". En el NT sólo aparece aquí, Heb. 8: 1 y Jud. 
25. Aquí se usa como atrito de la divinidad en lugar del nombre divino, sin duda con 
propósito literario. 


En Las alturas. 


Es decir, en el cielo (cf. Sal. 93:3). 
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Hecho. 


Mejor "habiendo llegado a ser". Debido a su encarnación, Jesús llegó a ser "un poco menor 
que los ángeles" (cf.com. cap. 2: 9); ahora es grandemente ensalzado (cap. 1:3). 


Tanto superior. 


El resto del capítulo se dedica a presentar el contraste entre Cristo y los ángeles. El autor 
comienza mostrando que Cristo es Dios en sentido supremo. Si Cristo limpia a los hombres 
de los pecados, tiene que ser Dios, pues sólo Dios puede perdonar pecados. Aunque los 
ángeles fueran poderosos y aunque los judíos tuvieran un concepto tan elevado de ellos, 
ningún ángel puede ser jamás un salvador. Por eso el autor procede a mostrar que Cristo es 
"tanto superior" a los ángeles. 


La deidad de Cristo era una gran piedra de tropiezo para que los judíos aceptaran el 
cristianismo. Israel se había sentido orgulloso durante siglos de adorar a un solo Dios, entre 
tanto que los paganos tenían muchos dioses. "Jehová nuestro Dios, Jehová uno es" (Deut. 6: 
4) había sido el desafío a sus vecinos paganos. Los judíos necesitaban entender la 
naturaleza de la Deidad, que las palabras "Jehová uno es" incluían al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo. 


Heredó. 


Cristo fue constituido "heredero de todo" (ver com. vers. 2). Con esta herencia también le fue 
dado "un nombre que es sobre todo nombre" (ver com. Fil. 2:9). 


Más excelente nombre. 


Algunos creen que este nombre es "Jesús". Este es el nombre que se le dio al nacer, y le fue 
dado reconociendo el hecho de que salvaría "a su pueblo de sus pecados” (Mat. |: 2 |). 
Puesto que el ángel que anunció el nombre sólo estaba cumpliendo una orden de Dios, en 
realidad fue Dios el Padre quien le dio el nombre. Otros piensan que se hace referencia al 
título "Hijo". Creen, que este es ensalzado con las diversas citas que se presentan del AT 
(Heb. 1:5-8). El título "Hijo" se aplicó especialmente con respecto a la encarnación (ver com. 
Luc. 1: 35). Los ángeles son sólo "espíritus ministradores" (Heb. |: 13- 14); el único "Hijo" es 
Jesús. 
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Cuál de los ángeles. 


Se da comienzo a una serie de citas del AT para probar la superioridad de Cristo sobre los 
ángeles. La respuesta anticipada a la pregunta es: "Nunca dijo esto a ningún ángel en 
ningún momento". 


Mi Hijo eres tú. 


Una cita de Sal. 2: 7 (ver el comentario respectivo). En cuanto al título "Hijo" aplicado a 
Cristo, ver com. Luc. 1: 35; cf. com. Rom. 1:4. El autor desbarata el argumento de algunos 
de que Cristo es sólo un ángel encumbrado. Si Cristo fuera realmente un ángel elevado a su 
condición de gloria, entonces Dios "habría dicho" a un ángel: "Mi Hijo eres tú"; pero Dios 
"jamás" "dijo" esto a ningún ángel. 


Algunos se refieren a Job 1: 6; 2: 1; 38: 7 como una prueba de que las Escrituras llaman hijos 
de Dios a los ángeles (ver el comentario de estos versículos). Debe notarse que todas estas 
expresiones están en plural. Las Escrituras no dicen en ninguna parte que un ángel es 
llamado hijo de Dios; y los ángeles, por supuesto, son seres creados (Col. 1: 16). 


Yo te he engendrado hoy. 


En cuanto a las diversas interpretaciones dadas a este pasaje, ver com. Hech. 13: 33; cf. 
com. Rom. 1: 4. 


Yo seré a él Padre. 


Una cita de 2 Sam. 7: 14 (ver el comentario respectivo). La profecía original se había 
aplicado en primer lugar a Salomón, pero aquí se le da no significado mesiánico. El propósito 
de la cita es destacar la condición de hijo de Cristo, y de ese modo establecer más 
firmemente su superioridad sobre los ángeles. 
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Cuando introduce. 


Una indudable referencia a la encarnación, aunque en ninguna parte se registra una orden 
tal. Algunos insisten en que no debe destacarse el elemento temporal. Cristo era Dios antes 
de la encarnación; era Dios durante la encarnación; y es Dios después de la encarnación. En 
cualquiera de esas etapas le correspondía la adoración. La orden de adorarlo destaca la 
supremacía del Hijo. 


Primogénito. 
Gr. protótokos (ver com. com. 8:29). 


literalmente: "Al lado del mediodía, al sur". 
Judá. 


Como la tribu predominante, a Judá se le asigna el este, el puesto de honor. Algunos 
sugieren que el nombre de Judá proviene del verbo "alabar", de las palabras de Lea cuando 
nació su hijo: "Esta vez alabaré" (Gén. 29: 35). En cuanto a él, Jacob predijo: "Te alabarán 
tus hermanos” (Gén. 49: 8). 








10. 


Rubén. 


Esta tribu acampó "al sur", literalmente "hacia el sur". Los cuatro puntos cardinales del 
cuadrante recibieron nombres desde el punto de vista de una persona que mirara hacia el 
este. Rubén era el mayor de los 12 hijos de Jacob (Gén. 35: 23), pero perdió 


846 el derecho al honor y a las prerrogativas del primogénito debido a la inestabilidad de su 
carácter. 





17. 


En medio de los campamentos. 


Si el orden de la mención en este capítulo indica el orden de marcha, los levitas con el 
santuario seguían a los campamentos de Judá y Rubén. Sin embargo, el relato de su 
verdadera marcha (cap. 10: 14-2 l) coloca el tabernáculo -es decir, la tienda y los cortinajes 
del atrio entre las primeras dos divisiones, Judá Y Rubén. Fue enviado adelante para que 
pudiera estar armado y listo para recibir el "santuario", es decir las cosas santas -arca, 
altares, etc.- que seguían a Rubén en el centro de la hueste en marcha. No es posible 
determinar si los levitas y el santuario precedían a Rubén y a su grupo, o los seguían. Tanto 
en marcha como acampadas, las diversas divisiones, bajo sus respectivas banderas, 
proseguían estrictamente en formación. 


Cada uno junto a su bandera. 


Literalmente, "cada individuo en su mano". La expresión literal en hebreo "a la mano del 
Jordán" (cap. 13: 29) se traduce en la VVR "a la ribera del Jordán". Véanse también Deut. 
23: 12 y Jer. 6: 3, donde la palabra que corresponde a "mano" en ambos casos se ha 
traducido "lugar". 





18. 


Campamento de Efraín. 


El segundo hijo de José (Gén. 41: 52; 46: 20), Efraín, era computado entre los hijos de Jacob, 
fue bendecido por él y le fue dada la preferencia sobre Manasés (Gén. 48: 1, 5, 13, 14, 17, 


20). El nombre está relacionado con el verbo "llevar fruto", "ser fructífero", y con el sustantivo 
que describe "una tierra fructífera", tierra de cereales o pastos. 


Adórenle todos los ángeles. 


Una cita no textual de Deut. 32: 43, LXX, con elementos de Sal. 97:7. La cita no aparece así 
en la Biblia hebrea. Las citas de la LXX son características de esta epístola (ver p. 402). La 
orden de adorar a Cristo confirma la deidad del Salvador. Los ángeles son encumbrados, 
pero Cristo es tan superior a ellos, que se les 414 ordena que lo adoren. Sólo se debe 
adorar a Dios (Apoc. 22:8-9), por lo tanto, Cristo es Dios. 





7. 

Espíritus. 
Gr. pnéuma, "viento", "espíritu", "aliento". Una cita del Sal. 104: 4. El propósito del autor al 
citar este texto es mostrar que los ángeles son siervos, y que Dios los usa como a sus 
ministros, en contraste con el Hijo que es Dios. 
En cuanto a la diferencia entre Sal. 104:4 y Heb. 1:7, ver t.lll, p. 875, com. Sal. 104:4. 
Nótese que "ángel" y "mensajero" tienen una misma raíz: en hebreo, mal'ak significa tanto 
"ángel" como "mensajero" (cf. com. 2 Sam. 14:17); y en griego, ággelos también puede 
traducirse o "ángel" o "mensajero" (cf. com. Apoc. l: 20). Otro tanto sucede con "espíritu" y 
"viento": ambos pueden ser o del hebreo ruaj (cf com. Job 1:3), o del griego pneúma (cf. com. 
Luc. 8:55). 

Ministros. 


Gr. leitourgós (ver com. Rom. 13:6). El Hijo es Dios y debe ser adorado; pero los ángeles 
son ministros, siervos que se deleitan en cumplir la voluntad de Dios. Desde el mismo 
principio han tenido una parte definida en el plan de Dios y han servido de muchas maneras. 
Después que el hombre pecó, custodiaron el camino que daba acceso al árbol de la vida 
(Gén. 3:24). Cuando se produzcan los sucesos finales y Cristo vuelva a la tierra, los ángeles 
vendrán con él (Mat. 25:31), y Cristo los enviará para que reúnan "a sus escogidos, de los 
cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro" (Mat. 24:31). 


Los ángeles han sido a través de toda la historia los guardianes y protectores de los 
hombres, "enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la salvación" (Heb. |: 
14). Los ángeles se presentaron con frecuencia durante el ministerio terrenal de Cristo, 
desde el primer anuncio de su nacimiento hasta el momento de su ascensión. Aunque no 
estemos siempre conscientes de la presencia constante de los ángeles en nuestras vidas, 
con seguridad podemos saber que siempre estamos bajo su amoroso cuidado. 


Llama de fuego. 
Cf. com. Gén. 3:24. 





8. 


Del Hijo. 
En contraste con "de los ángeles” (vers. 7). 
Tu trono, oh Dios. 


Una cita de Sal. 45:6-7 (ver el comentario respectivo). El Padre se dirige reverentemente al 
Hijo llamándolo Dios, lo cual puede considerarse como el clímax del tema de la posición y 
dignidad de Cristo. No puede haber un testimonio superior en cuanto a la deidad de Cristo, 
que esta exclamación del Padre dirigida al Hijo. En forma solemnísima se afirma la deidad de 


Cristo, y eso lo hace el mismo Padre. 


La salvación del hombre y todo el plan de salvación se basan en la deidad de Cristo. Si 
Cristo no es Dios en el sentido más sublime y por su propio derecho, es vana nuestra fe y la 
salvación se vuelve imposible. 


Muchos de los judíos habían visto a Jesús en persona, y quizá les era más difícil que a las 
generaciones posteriores creer que Cristo era divino. ¿Acaso no conocían a su supuesto 
padre y a su madre, y no vivían todavía algunos de su familia? ¿Cómo podía ser Dios este 
hombre? El autor procura quitar esta piedra de tropiezo, y por eso recurre al testimonio de 
las Escrituras para confirmar su posición. De poco valdría presentar los temas vitales que 
trata la Epístola a los Hebreos si este punto no era aclarado y plenamente aceptado. 


Cuando consideramos la historia de la iglesia desde los días de los apóstoles, sentimos la 
necesidad de destacar la deidad de Cristo. Hay muchos hoy día que reverencian a Cristo y lo 
estiman altamente a su manera, y sin embargo se niegan a darle el lugar al que tiene 
derecho. No comprenden que la deidad de Cristo es el hecho central en el plan de 
redención, y que "no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser 
salvos" (Hech. 4:12). 


Por el siglo del siglo. 
Cf. com. Apoc. 11: 15; 14:11. 


Equidad. 


Gr. euthúts, "rectitud", "justicia". Son dignas de notarse las referencias al "trono" y al "cetro": 
indican verdadera posesión de poder y no una posibilidad. No presentan el reino como 
futuro, sino como presente y en función activa. El trono y el reino son eternos; y el cetro 
-símbolo de verdadero ejercicio de autoridad- se caracteriza por su rectitud. 





9. 


Justicia. 


Gr. dikaiosúne (ver com. Mat. 5:6). Se refiere especialmente a la vida terrenal de Cristo. Por 
eso fue ungido, como se menciona en la última parte del versículo. 


Amar la justicia es una virtud más noble que simplemente practicar la justicia. Muchos 
sinceros cristianos participan activamente en diversas empresas buenas más por un sentido 
de obligación que por un amor inherente a la obra. Un misionero puede ir a un lugar 
necesitado 415 movido por un alto sentido del deber y de responsabilidad, y puede hacer una 
gran obra; pero sólo alcanzará la norma establecida por Dios cuando esté dominado por el 
amor a la obra y cuando comience a amar verdaderamente a ala gente entre quienes trabaja. 
Es digno de alabanza que uno trabaje motivado por el deber; pero una experiencia mayor a 
ésa es trabajar motivado por el amor. Muchos aceptan la doctrina de la iglesia y obedecen lo 
que Dios ordena debido a la lógica abrumadora de la verdad y su excelente presentación; "el 
amor de la verdad para ser salvos" (2 Tes.2: 10)finalmente pueden ser hallados faltos. 


El amor movió a Dios actuar: "De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito" (Juan 3:16) "Cristo amó a la iglesia, y se entregó así mismo por ella" (Efe.5: 25). 
Pablo, quien declara, "he trabajado más que todos ellos" (1 Cor.15:10), testifica: "el amor de 
Cristo nos constriñe" (2 Cor.5:14). 


Maldad. 


Gr.anomía,"ilegal", "violación de la ley"; "iniquidad" (BJ).El amor es una virtud cristiana 
esencial; pero es necesario destacar también la cualidad de odiar el mal. Dios alaba a Cristo 


por su amor a la justicia, y también por su odio al pecado. 


Es posible resistir el pecado sin odiarlo realmente. Un cierto pecado puede no atraer a una 
persona, y por lo tanto no serle una tentación. Otros pecados quizá la atraigan, pero como 
sabe que son pecado y que podría ser descubierta, se abstiene de hacer lo que en realidad 
le agradaría hacer. No sabemos cómo se considerará una persona tal en los libros del cielo; 
pero sí sabemos que no es suficiente que no es suficiente el motivo de abstenerse de pecar 
por temor de que se arruine la reputación propia si se es descubierto. El ha aprendido en 
realidad a odiar el pecado es el único que puede estar seguro. El que se abstiene de pecar y 
sin embargo desea hacerlo y encuentra que el pecado es atrayente e interesante, no está en 
terreno seguro. Necesita aprender a odiar el pecado. La iglesia de Efeso fue alabada por que 
odiaba la obra de los nicolaítas (Apoc. 2:6)En los libros de Dios no sólo lo que amamos sino 
también lo que odiamos. 


Ungió. 
Este ungimiento es con el "óleo de alegría", es decir, con aceite que es alegría. El ungimiento 
es un símbolo de bendiciones y de gozo (ver Deut. 28:40; Sal. 23:5; 92: 10). 


Compañeros. 


En la profecía original éstos eran sin duda otros personajes celestiales. Cuando el pasaje se 
aplica a Cristo, algunos entienden que estos "compañeros" representan a todos los otros 
seres; otros creen que representan a los que están asociados con Cristo en el plan de 
salvación, es decir, los salvados que son coherederos con él. 





10. 
Tú. 


Los vers. 10- 12 son una cita de Sal. 102:25-27. Se presenta una cita tras otra tomadas de la 
LXX, para establecer la deidad de Cristo por encima de toda duda. En el vers. 8 Cristo es 
llamado Dios; aquí Señor. Jesús es Señor y Dios (cf. com. Hech. 2:36). 


Fundaste la tierra. 


Ya se ha mencionado el hecho de que Cristo fue el agente activo en la creación (ver com. 
vers. 2). Aquí se muestra que una cita del AT que los judíos consideraban como referente a 
Dios, se refiere específicamente a Cristo. 





11. 


Ellos perecerán. 


Es decir, los cielos atmosféricos y la tierra experimentarán cambios fundamentales (ver com. 
Mat. 24:35-, Apoc. 2 l: I). 


Tú permaneces. 


A Cristo se le atribuye eternidad. Como Creador, Cristo existió antes que todas las cosas 
(Col. |: 17), y cuando se desvanezcan las cosas perecederas, él permanecerá. 





12. 


Como un vestido. 


Una impresionante figura de la naturaleza transitoria y pasajera de los cielos y la tierra (ver 


coro. vers. 11). 
Tú eres el mismo. 


Esta declaración afirma la inmutabilidad de Cristo. Todos los atributos de Dios son 
imprescindibles. Destacamos su amor, su bondad, su justicia; pero su inmutabilidad es 
igualmente importante, aunque no siempre la apreciemos. Gozamos de una infinita bendición 
al tener la certeza de que Cristo es siempre "el mismo ayer, y hoy, y por los siglos" (cap. 
13:8). 


Inmutabilidad y eternidad dan la idea de coherencia, estabilidad, permanencia. Son " segura 
y firme ancla del alma" (cap. 6: 19). En estos tiempos de incertidumbre es bueno tener algo 
sobre lo cual edificar; es bueno tener un ancla que no vaya a la deriva. 





13. 


Los ángeles. 


La respuesta anticipada a la pregunta (cf. com. vers. 5) es: "Dios nunca llamó a un ángel 'mi 
Hijo', ni jamás lo invitó a que se sentara a su diestra para compartir el lugar divino y sus 
prerrogativas". 


Siéntate a mi diestra. 
Cita de Sal. 11 0: |. 416 Ver com. Heb. 1:3. 


Tus enemigos por estrado. 


Referencia a una costumbre oriental, según la cual el vencedor colocaba un pie sobre el 
cuello de sus enemigos como señal de sumisión de los vencidos. Compárese con la 
referencia de Jesús a esta declaración de los Salmos (Luc. 20:42- 43). 





14. 


Ministradores. 


Gr. leitourgikós, "destinado al servicio", "dedicado al ministerio". Es un vocablo relacionado 
con leitourgós, cuyo plural se ha traducido como "ministros" en el vers. 7. En cuanto al verbo 
leitourgéo, ver com. Hech. 13:2. 


Para servicio. 
En cuanto a diakonía, ver com. Rom. 12:7. 


Cuando el autor presenta la supremacía de Cristo sobre los ángeles, no tiene el propósito de 
hablar livianamente de estos mensajeros de Dios. Su misión es destacada (ver com. vers. 7 
). Los judíos tenían un alto concepto de los ángeles. Por eso es tan grandioso el tema de este 
capítulo. 
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CAPITULO 2 
1 Debemos obedecer a Cristo Jesús 5 porque él condescendió a tomar nuestra naturaleza, 
14 pues era necesario que lo hiciera. 


1 POR tanto, es necesario que con más diligencia atendamos a las cosas que hemos oído, 
no sea que nos deslicemos. 


2 Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y toda transgresión y 
desobediencia recibió justa retribución, 


3 ¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? La cual, 
habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que oyeron, 


4 testificando Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios y diversos milagros y 
repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad. 


5 Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero, acerca del cual estamos hablando; 
6 pero alguien testificó en cierto lugar, diciendo: 

Qué es el hombre, para que te acuerdes de él,O el hijo del hombre, para que le visites? 
7 Le hiciste un poco menor que los ángeles, 

Le coronaste de gloria y de honra, y le pusiste sobre las obras de tus manos; 

8 Todo lo sujetaste bajo sus pies. 


Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no 
vemos que todas las cosas le sean sujetas. 


9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de 
gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios 
gustase la muerte por todos. 


10 Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas, y por quien todas las cosas 
subsisten, que habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al 
autor de la salvación de ellos. 


11 Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; por lo cual no se 
avergúenza de llamarlos hermanos, 417 


12 diciendo: 

Anunciaré a mis hermanos tu nombre, En medio de la congregación te alabaré. 
13 Y otra vez: 

Yo confiaré en él. 


Y de nuevo: 


He aquí, yo y los hijos que Dios me dio. 


14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo 
mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al 
diablo 


15 y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a 
servidumbre. 


16 Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de 
Abraham. 


17 Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y 
fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. 


18 Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que 
son tentados. 





1. 


Por tanto. 


Es decir, debido a la supremacía del Hijo sobre los ángeles -tema del cap. 1- y por causa de 
la importancia del mensaje del Hijo "en estos postreros días" (ver com. cap. 1: 2). 


Con más diligencia. 
O "prestemos mayor atención" (BJ). Es el Hijo, Dios mismo, quien ha hablado. 


Las cosas que hemos oído. 
La manera en que les llegó el mensaje se describe en el vers. 3. 


No sea que nos deslicemos. 


También podría traducirse: "no sea que marchemos a la deriva", o "no sea que, arrastrados, 
nos alejemos de ellas". El autor teme que sus lectores dejen de reconocer la importancia 
trascendental de lo que fue dicho por Cristo. Los cristianos de origen judío eran muy celosos 
por la revelación del AT, pero estaban en peligro de no ver la importancia de la nueva 
revelación que había sido dada. 


Dejarse llevar por la corriente es una forma de locomoción fácil y placentera, pero también es 
sumamente traidora y peligrosa. No se necesita ningún esfuerzo para ello, y cuando uno es 
llevado aguas abajo hacia una muerte segura, la sensación es de bienestar y contentamiento, 
y aun de somnolencia. Es difícil sentir el movimiento descendente, pues el bote parece que 
estuviera inmóvil. El bote se mueve con el agua, y por eso la apariencia es engañosa. 





2. 


Palabra dicha por medio de los ángeles. 
Referencia al sistema de leyes instituido en el Sinaí (ver com. Gál. 3:19). 
Firme. 


Gr. bébaios, "seguro", "establecido". La ley era plenamente válida y no podía ser ignorada 
impunemente. 


Transgresión. 


Gr. parábasis, "pasarse del límite", "extralimitación", "transgresión", "violación". La palabra 
implica pasar deliberadamente por encima de una línea, un acto deliberado en contraste con 
una caída accidental. En la oscuridad, una persona puede pasar por encima de una línea 
que no ve y no sabe que está allí, lo cual es diferente de traspasar la línea en plena luz del 
día, viendo la señal que prohibe hacerlo. Esa violación voluntaria es transgresión. 


Desobediencia. 
Gr. parakoe (ver com. Rom. 5:19). 
Justa retribución. 


La ley mosaica especificaba los castigos para las diversas clases de transgresiones. Aunque 
"dicha por medio de los ángeles", la ley era de origen divino y, por lo tanto, a semejanza de 
su autor, era justa en todos sus castigos y exigencias. 





3. 


¿Cómo escaparemos nosotros? 


Esta pregunta retórica demanda una sola respuesta: "No escaparemos". El pronombre 
"nosotros" da en el texto griego más énfasis a la pregunta. "Nosotros" contrasta con los que 
en los días del AT transgredían el código mosaico (vers. 2). Ellos descuidaban "la palabra 
dicha por medio de los ángeles"; los que están representados por "nosotros" están en peligro 
de descuidar la palabra dicha por Cristo. 


Descuidamos. 


Gr. ameléo, "descuidar", 'despreocuparse", "ser negligente". Muchos de los cristianos de 
origen judío se aferraban al antiguo sistema judaico y se sentían inclinados a restarle 
importancia al Evangelio. El propósito de la epístola era mostrar que el antiguo sistema 
había terminado y que la salvación sólo se podía encontrar en Cristo y en el Evangelio. 418 


La amonestación es aplicable en cualquier tiempo. No hay escapatoria para los que decidan 
las exhortaciones del Evangelio. Quizá no haya un rechazo directo de Cristo sino sólo 
demora y negligencia. Tal proceder está impregnado de un grave peligro, y si se persiste en 
él se llegará a la perdición eterna. 


Salvación tan grande. 


Grande porque Dios es su autor. Grande debido a su costo: la vida el Hijo de Dios. Grande 
en lo que logra: la renovación del cuerpo, el alma y el espíritu, y el ensalzamiento de la 
humanidad a un lugar celestial. 


Anunciada. . . por el Señor. 


En contraste con "la palabra dicha por medio de los ángeles" (vers. 2), "Dios... en estos 
postreros días... nos ha hablado por el Hijo" (cap. l: 1 2). Una referencia al mensaje 
proclamado por Cristo durante su ministerio terrenal. En cuanto al significado del título 
"Señor" cuando se aplica a Cristo, ver com. Juan 13:13; 20:28. 


Nos. 


El autor se identifica como uno de aquellos a quienes el Evangelio había sido confirmado por 
los que lo oyeron directamente de Jesús. Esto indica que ninguno de los doce apóstoles fue 
el autor de Hebreos. Muchos afirman que esto también excluye a Pablo, pues él se jacta de 
que no había recibido el Evangelio de hombre alguno sino por revelación de Jesucristo (Gál. 
l: 12). Pero este razonamiento no es concluyente pues el autor podría estarse incluyendo en 


forma general con sus lectores. Además, sin duda hubo muchas cosas que le fueron 
confirmadas a Pablo por los testigos oculares de Jesús. El recibió, por supuesto, el misterio 
del Evangelio directamente de Jesucristo. El problema de la paternidad literaria debe 
resolverse con otros argumentos (ver pp. 401-403). 


Confirmada. 


Gr. bebaióo, "establecer", "confirmar". No sólo les había sido proclamado el Evangelio, había 
sido proclamado con poder convincente. 





4. 


Dios juntamente. 


Dios también dio testimonio de la veracidad del mensaje evangélico. El mensaje no podía 
tener una confirmación mayor. 


Señales. 


Respecto a una definición de señales, prodigios y milagros, ver t. V, p. 198; com. Rom. 
15:19. 


Repartimientos del Espíritu Santo. 
Hay una enumeración de estos dones en 1 Cor. 12: 8-10, 28; cf. Efe. 4: 11-12. 


Según su voluntad. 
Ver com. 1 Cor. 12:11. 





5. 


A los ángeles. 


Se trata nuevamente del lugar de Cristo en contraste con el de los ángeles (cf. cap. I). El 
pensamiento que sigue implica el lado positivo: el mundo venidero ha sido sometido al Hijo. 


El mundo venidero. 


Una indudable referencia al reino de gloria que comenzará con la segunda venida de Cristo 
(cf. com. Mat. 4:17; 5:3). Ver Efe. |: 2 l; Heb. 6:5. 





6. 


Cierto lugar. 


No implica incertidumbre en cuanto a dónde debe hallarse la referencia; es sólo un medio de 
introducir una declaración cuando se cree innecesario citar la fuente. 


¿Qué es el hombre? 


La cita de los vers. 6-8 es de Sal. 8:4-6, LXX. En cuanto al significado original del pasaje, ver 
com. Sal. 8: 4-6. El autor de Hebreos extiende por inspiración el significado del pasaje y lo 
aplica a Cristo (Heb. 2:9). En cuanto a los principios que fundamentan tales aplicaciones, ver 
com. Deut. 18:15. 





Un poco. 


O "por un corto tiempo". En el texto griego puede entenderse de ambas maneras; las dos son 
ciertas. La segunda es especialmente apropiada cuando se aplica a Cristo (vers. g), pues 
sólo brevemente, durante su encarnación, fije hecho menor que los ángeles. 


Le coronaste. 


Se refiere al caso de Adán y Eva registrado en Gén. 1: 28 (ver el comentario respectivo). 
Dios no creó al hombre para que fuera siervo o esclavo sino para que fuera rey, y le confirió 
gloria y honor. 


Le pusiste sobre. .. manos. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de esta cláusula. Quizá fue añadida 
en algunos MSS para completar la cita de Sal. 8: 4- 6. 





8. 


Lo sujetaste. 


Después que Dios creó a Adán y a Eva, "los bendijo.... y les dijo: Fructificad y multiplicaos; 
llenad la tierra, y sojuzgadla" (Gén. 1:28). Esto le dio al hombre una incontestable posesión 
de la tierra y dominio sobre todo ser viviente. 


Nada dejó. 


Los eruditos no están de acuerdo en cuanto a los alcances del dominio original. Algunos 
sostienen que incluía poder sobre la naturaleza y los elementos, así como Cristo tenía poder 
sobre ellos citando estuvo en la tierra. Otros afirman que al hombre se le dio dominio sobre 
los animales y era superior a ellos. 


El hombre ha aprendido a utilizar en forma muy notable los poderes o leyes de la naturaleza. 
Se remonta por los cielos y las profundidades 419 del mar le entregan sus secretos. 
Aprovecha la fuerza de las aguas tormentosas, y hace que la electricidad le sirva. Habla, y 
los confines de la tierra oyen su voz; excava en los continentes, y extrae riquezas ocultas. 
Fisiona el átomo, y libera un inmensurable poder. 


Todavía no. 


A pesar de sus notables conquistas (ver el comentario de "nada dejó"), hay fuerzas contra las 
cuales el hombre es impotente. Ha aprendido a posponer la muerte, pero finalmente no 
puede escaparse de ella. Se halla en gran medida bajo el poder de Satanás, razón por la 
cual está muy lejos de ejercer el dominio que originalmente le fue entregado. 





9. 


Pero vemos. ..a Jesús. 


La conjunción adversativa "pero" señala un contraste. El hombre "todavía no" tiene el 
dominio (ver com. vers. 8); "pero vemos... a Jesús". El tiene el dominio. Fue coronado de 
gloria y honra. Tiene toda la autoridad (Mat. 28: 18). 


Un poco menor. 


O "menor por un corto tiempo" (ver com. vers. 7). Se afirma que Cristo es verdaderamente 
hombre así como en el primer capítulo fue presentado como verdaderamente Dios. Su 
humanidad lo capacita para ser un sumo sacerdote como el que necesitan los hombres (vers. 


17-18). Por supuesto, en el ciclo Cristo era superior a los ángeles, infinitamente superior. 
Pero cuando se hizo hombre, voluntariamente ocupó su lugar entre los hombres y no exigió 
favores especiales. Pero aunque estaba en esas condiciones, no renunció a su Deidad. 
Sabía de dónde provenía (Juan 13: 3); sabía que tenía poder para perdonar pecados (Mat. 9: 
6); sabía que en cualquier momento podía pedir la ayuda de legiones de ángeles (cap. 26: 
53). Pero aunque tenía ese poder, siempre lo usó dirigido por Dios y en ningún momento lo 
empleó para salvarse a sí mismo. Si lo hubiese hecho, habría invalidado su obra. Con 
referencia a la humillación de Cristo, ver com. Fil. 2: 5-8. 


Coronado de gloria. 
Esto es, inmediatamente después de su ascensión (ver com. Heb.1: 3; cf. com. Fil. 2:9). 


A causa del padecimiento de la muerte. 


Este pasaje no destaca el propósito de la encarnación, sino el resultado de sufrir la muerte, a 
saber: el ensalzamiento. 


Por la gracia de Dios. 


Si bien algunos MSS dicen "sin Dios", sugiriendo que en su muerte Jesús no tuvo la 
presencia sustentadora del Padre, la evidencia textual favorece (cf, p. 10) el texto que 
aparece en la RVR. Por otra parte, ambas frases corresponden con la realidad: Cristo sufrió 
solo en su muerte (Mat. 27:46)- su sufrimiento por el hombre fue también una demostración 
de la gracia de Dios. 


Gustase. 


Gr. géuomai, "comer"," gustar", "experimentar". El pasaje no significa, como algunos 
sugieren, que Cristo gustó la muerte sólo superficialmente y no sufrió en forma completa. El 
Getsemaní demuestra que bebió la copa hasta las heces y gustó la muerte como ningún 
hombre jamás la ha gustado. 


Por todos. 


O "en provecho de todos". El sacrificio de Cristo fue en favor de todos (ver com. Rom, 5:15). 
Todo el que esté dispuesto a hacerlo, puede apropiarse de los beneficios de la muerte 
expiatoria de Cristo (ver Apoc. 22:17). 





10. 


Convenía. 


Gr. prépo, "caer bien", "convenir", "sentar bien". 


Aquel. 
Es decir, el Padre, como lo indica claramente el resto del versículo. 


Por cuya causa. 


O "debido a quien". "Todas las cosas" existen porque Dios tuvo la voluntad de que existieran 
(cf. com. 1 Cor. 8:6). 


Por quien. 


O "mediante quien". Dios es Aquel por quien "todas las cosas" vinieron a la existencia. Cf. 
Rom. 11:36. Las Escrituras también presentan a Cristo como Aquel por medio de quien todas 
las cosas fueron creadas (Col. |: 16; cf. Heb. |: 2). El Padre "creó todas las cosas" mediante 
Jesucristo (Efe. 3:9). 





25. 


Campamento de Dan. 


Dan era el hijo de Jacob y Bilha (Gén. 30: 6; 35: 25). El significado del nombre es "juez". Su 
raíz verbal significa "juzgar", "actuar como un juez". La raíz arábiga equivalente significa "ser 
obediente", "ser sumiso", también "gobernar", "recompensar". La excelsa posición de Dan tal 
como aparece en este versículo contrasta mucho con las profundidades en las que después 
cayó; pues se estableció entre los paganos, fue eliminado del registro sagrado, y no tiene 


parte entre las 12 tribus de la nueva Jerusalén (ver Juec. 18; Apoc. 7: 5-8). 





34. 


Así marcharon. 


La multitud que salió de Egipto ya se había convertido en un ejército disciplinado en marcha, 
con sus miembros agrupados según sus tribus, clanes y familias. 


Los caps. 1 y 2 nos hablan de las dimensiones y la disciplina de la hueste israelita. El centro 
de atención era el tabernáculo, el lugar de morada de Dios. Jehová estaba en medio de ellos 
(Deut. 4: 7; 23: 14; Sal. 78: 52, 53; cf. Rom. 8: 31), como garantía de esperanza, seguridad y 
progreso. Era su Protector (Ose. 11:10), poderoso para liberar (Isa, 49: 25,26). Era para ellos 
una luz por la noche y una sombra bienvenida durante el día (Isa. 4: 5). Todos estos 
conceptos se centralizaban en el tabernáculo, el lugar de la morada de Dios. 


El temor y reverencia que inspiraba el tabernáculo se debían a que Jehová era su morador. 
La separación del lugar de la presencia divina de las ocupaciones de la vida diaria ayudaba a 
inspirar respeto por la autoridad y un sentido de disciplina entre el pueblo. Hoy día la iglesia 
es como un ejército en marcha, y Jehová está con ella (ver 2 Cor. 6: 16; 1 Ped. 2: 9). 
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CAPÍTULO 3 


1 Los hijos de Aarón. 5 Los levitas son asignados a los sacerdotes para servir en el 
tabernáculo, 11 en lugar de los primogénitos. 14 Censo de los levitas. 21 Familias, número y 
cargo de los gersonitas, 27 de los coatitas, 33 de los meraritas. 38 Lugar y cargo de Moisés y 
Aarón. 40 Rescate de los primogénitos por el servicio de los levitas. 44 Rescate de los 
primogénitos que excedieron a los levitas. 


1 ESTOS son los descendientes de Aarón y de Moisés, en el día en que Jehová habló a 
Moisés en el monte de Sinaí. 


2 Y estos son los nombres de los hijos de Aarón: Nadab el primogénito, Abiú, Eleazar e 
Itamar. 


3 Estos son los nombres de los hijos de 847 Aarón, sacerdotes ungidos, a los cuales 
consagró para ejercer el sacerdocio. 


4 Pero Nadab y Abiú murieron delante de Jehová cuando ofrecieron fuego extraño delante de 
Jehová en el desierto de Sinaí; y no tuvieron hijos; y Eleazar e Itamar ejercieron el sacerdocio 


Llevar muchos hijos a la gloria. 


Cristo fue glorificado después de su humillación (ver Juan 17:5), y su muerte expiatoria 
también hará que muchos sean glorificados. En cuanto al significado de glorificación, ver 
com. Rom. S: 30. Acerca del significado del sustantivo "hijos", ver com. Rom. 8:14. Se ha 
elegido este nombre para mostrar la relación entre Cristo, el Hijo y los redimidos, que son sus 
hermanos (ver Heb. 2:11-18). 


Perfeccionase. 


Gr. teleióo, "completar", "hacer perfecto", "llevar a la consumación". En cuanto al adjetivo 
téleios, ver com, Mat. 5:48. El autor no dice que Cristo no era previamente perfecto. Como 
Dios era perfecto, y en su encarnación fue perfecto como hombre; pero por medio de sus 
sufrimientos llegó a ser perfecto como Salvador (ver Hech. 5:31). Aquí el pensamiento del 
verbo teleióo es alcanzar una meta predeterminada, de 420 terminar una carrera, de 
completar un recorrido prescrito. Antes de que Cristo viniera a la tierra, era claro para él el 
sendero que tenía que recorrer, cada paso le era nítido. Para llegar a la meta debía andar 
todo el camino. No podía detenerse antes de su destino final; debía perseverar hasta el fin. 
La terminación de esa carrera es tácita en este texto, y no un simple perfeccionamiento 
moral. 


Aflicciones. 


Cristo alcanzó su suprema condición recorriendo el sendero del sufrimiento. Su 
"padecimiento de la muerte" (vers. 9) fue lo que lo constituyó como Salvador y lo capacitó 
para ser el capitán que conduciría muchos hijos a la gloria. Los sufrimientos de la tentación 
lo capacitaron para ser un "misericordioso y fiel sumo sacerdote..., poderoso para socorrer a 
los que son tentados" (ver com. vers. 17-18). Si Cristo hubiese venido a este mundo y el 
tiempo que se le dio lo hubiese pasado en paz y contentamiento, guardado por ángeles 
celestiales y protegido de los riesgos y las tentaciones comunes a los seres humanos, no 
hubiera sido perfeccionado para su oficio, no hubiera tenido la oportunidad de demostrar lo 
que haría estando sometido a presión. Si no hubiese sido tentado en todas las formas, los 
hombres se hubieran preguntado qué habría hecho si hubiera estado verdaderamente 
hambriento, cansado y enfermo; cómo habría reaccionado si la gente lo ridiculizase, lo 
maldijese, lo escupiese, lo azotase, y cuando finalmente lo colgase de una cruz. 
¿Conservaría aún su serenidad y oraría por sus enemigos? Si aquellos en quienes confiaba 
lo abandonaran, lo negaran, lo traicionaran y lo dejaran solo en su hora suprema o más difícil, 
¿seguiría confiando en Dios? Y si para remate, Dios, el Padre, pareciera abandonarlo y lo 
envolviera y casi aplastara el horror de las tinieblas, ¿bebería aún la copa, o se echaría 
atrás? Los hombres se habrían hecho todas estas preguntas si Cristo hubiera estado 
protegido contra todas las tentaciones y los sufrimientos. 


Autor. 


Gr. arjégós, "jefe", "principal", "fundador", "autor", "guía". Arjegós aparece cuatro veces en el 
NT". En la RVR se traduce tres veces como "autor" (Hech. 3:15; Heb. 2: 10; 12: 2) y una vez 
como "príncipe" (Hech.5: 31). 


Arjgós se usaba en el griego clásico para designar al caudillo o progenitor de un clan griego, 
y también para referirse a los héroes y aun al nombre del dios Apolo. Para el texto que 
comentamos algunos han sugerido como adecuado el nombre "Pionero", pues la encarnación 
y la muerte de Cristo fue lo que hizo posible que los miembros de la raza humana finalmente 
sean llevados a la gloria. El fue el pionero porque abrió el camino. Pero este nombre no es 
completo, pues Cristo es mucho más que un pionero: él es el Salvador, y los que lo siguen 
son los redimidos. 





11. 


El que santifica. 
En este contexto, Cristo(cf. Heb. 9:13-14). 


Los que son santificados. 

Estos son los "muchos hijos" que serán llevados a la gloria (vers. 10). 
De uno. 

Es decir, de Dios, el Padre. Cristo el Hijo y los "muchos hijos", todos tienen un solo Padre. 
No se averqúenza. 

A pesar de su enorme superioridad sobre los ángeles (Heb. 1: 4; cf. Luc. 9: 26). 
Hermanos. 

Ver com. Mat. 12: 49-50; cf. Juan 20: 17. 





12. 


Anunciaré. . . tu nombre. 


Una cita de Sal. 22: 22. El Salmo 22 es mesiánico (ver la introducción de este salmo). Pablo 
emplea el pasaje para apoyar su observación de que los que son santificados (vers. 11) son 
hermanos de Cristo. 


Hermanos. 


La palabra significativa por la cual se cita el pasaje (cf. vers. 11). 





13. 


Otra vez. 
Frase empleada para introducir una nueva cita. 
Confiaré. 


Una cita de 2 Sam. 22: 3 o de Isa. 8: 17, más probablemente de este último pues la cita 
siguiente es de Isa. 8:18. Se la presenta como prueba de la humanidad de Cristo. Presenta 
un cuadro de su completa comunión con nosotros. El puso en práctica la misma confianza y 
fe que pide de nosotros. 


Y los hijos. 


En cuanto al significado de la cita y su contexto original, ver com. Isa. 8: 18. El autor de 
Hebreos da una aplicación mesiánica al pasaje. Considera a Isaías como un símbolo de 
Cristo y a sus hijos como representantes de los hijos espirituales de Cristo. La figura cambia 
de "hermanos" a "hijos" pero se destaca la misma idea básica: Cristo comparte la humanidad 
con nosotros, lo que se ilustra aquí con el hecho de que un padre y sus hijos comparten la 
misma naturaleza. 


Dios me dio. 


En su oración antes de la experiencia del Getsemaní, Cristo siete veces dijo que Dios le 


había dado a sus discípulos (Juan 17:2, 6, 9, 11-12, 24). No se atribuyó 421 honor sino que 
dio la gloria a Dios por el resultado de la obra de su vida. 





14. 


Los hijos. 
"Los hijos" mencionados en el vers. 13. 


Participaron. 
O "han participado". Los hijos comparten una naturaleza humana común. 
El también. 


Es decir, Cristo. 

Participó. 
El uso del tiempo aoristo sugiere llegar a participar de algo de lo cual antes no se participaba. 
Esto fue una realidad en Jesús: era divino, pero tomó nuestra naturaleza humana, fusionando 


misteriosamente ambas naturalezas en una (ver com. Juan l: 14). Cristo se hizo hombre 
para poder compenetrarse con todas las experiencias de la humanidad. 


Destruir. 


Gr katargéo, "anular", "invalidar", "destruir" (ver com. Rom. 3:3). Ya ha sido quebrantado el 
poder de Satanás sobre la muerte; aunque todavía reina la muerte, la resurrección está 
asegurada (1 Cor. 15:20-22, 51-57). Finalmente será aniquilado el originador del pecado y 
autor de la muerte (ver com. Apoc. 20:10). 


Por medio de la muerte. 


Es decir, su muerte expiatoria en la cruz (cf. vers. 9). Cuando Jesús murió en la cruz, pareció 
como si Satanás hubiera triunfado, porque hasta el Hijo de Dios parecía, con su muerte, 
reconocer el poder de Satanás para dar muerte, y someterse a él. Pero Dios tenía otro 
propósito. 


Al que tenía el imperio. 


Satanás tiene el poder de la muerte porque es el originador del pecado, y la muerte es el 
resultado del pecado (ver com. Rom. 5:12). Su reino es un reino de muerte, y él rige allí. Si 
el pecado domina nuestra vida, la muerte reina, y también Satanás. 


Cristo fue el que entró en la casa del hombre fuerte (Mar. 3: 27), ató al enemigo y liberó a los 
que él tenía prisioneros. Cristo entró en el reino tenebroso de la muerte -el baluarte de 
Satanás-, y arrebató la presa de Satanás. Cuando él pensó que tenía a Cristo en su poder, 
cuando la tumba fue sellada estando Cristo dentro de ella, Satanás se regocijó. Pero Cristo 
rompió las ataduras de la muerte y salió de la tumba, pues "era imposible que fuese retenido 
por ella" (Hech. 2: 24). Y no sólo resucitó él, sino que "se abrieron los sepulcros, y muchos 
cuerpos de santos que habían dormido se levantaron; y saliendo de los sepulcros, después 
de la resurrección de él, vinieron a la santa ciudad" (Mat, 27: 52-53). Y así, aunque "el 
hombre fuerte armado guarda su palacio...viene otro más fuerte que él y le vence" (Luc. 11: 
21-22). El hombre más fuerte, Cristo, entró en el reino de la muerte, y con su muerte venció 
al que tenía el poder de la muerte, se llevó sus cautivos y despojó su casa (Mat. 12: 29); "y 
despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre 
ellos en la cruz" (Col. 2: 15). Desde allí en adelante la muerte es sólo un sueño para los 
creyentes; descansan en paz hasta que Dios los llame. Para muchos aun será un sueño 


bendito (Apoc. 14: 13). Cristo "ha destruido la muerte" (2 Tim. l: 1 0, BJ); tiene "las llaves de 
la muerte y del Hadas" (Apoc. |: 18; cf. 1 Cor. 15: 51-57). 


Diablo. 


Gr. diablos (ver com. Mat. 4: I). 





15. 


Librar. 


Gr. apallásso, "liberar", "soltar". Cristo vino para liberar al hombre del yugo del pecado y de 
la muerte. 


Temor de la muerte. 


Esta es la condición de los que no están con Cristo. Millones están sometidos al yugo del 
pecado y anhelan ser liberados. Tienen temor del presente; sienten temor del futuro; los 
abruma el miedo de la vida; temen a la muerte. ¿Hay alguna esperanza, algún consuelo o 
liberación? La respuesta es que Cristo destruyó el poder de Satanás, abolió la muerte, y los 
ha librado y los librará de los temores que los mantienen atados. 


Toda la vida. 


El hombre ha nacido en pecado, y continúa en yugo de esclavitud hasta que es liberado por 
Cristo. 


Servidumbre. 


O "esclavitud". En cuanto a la servidumbre del pecado, ver com. Rom. 8: 15. 





16. 


Ciertamente. 
Gr. depou, "por supuesto". 


Socorrió. 


Gr. epilambánomai, "apoderarse de", "alcanzar", "ocuparse de", "tener interés en", "ayudar". 
¿Cuál de estos diversos significados puede aplicarse en este pasaje? El verbo está en 
presente, lo cual indicaría que se trata de algo que Cristo hace de continuo. 


El significado "ayudar" concuerda con el contexto y con la sintaxis griega, por lo tanto, 
sugiere este pensamiento: "Porque no ayuda a los ángeles, sino que ayuda a la 
descendencia de Abraham" (BA). "Ocuparse de" es también una traducción lógica: "Porque, 
ciertamente, no se ocupa de los ángeles, sino la descendencia de Abrahán" (BJ). El ser 422 
humano necesita redención y puede ser restaurado, y, en lo que atañe al plan de salvación, 
la preocupación constante de Cristo se centra en el ser humano. 


La descendencia de Abraham. 


Quizá sea sinónimo de "hombre". No hay el propósito de excluir a los gentiles. Quizá se 
haga referencia a la simiente espiritual (Gál. 3: 29; Rom. 2: 28-29). 





17. 


Por lo cual. 


Es decir, debido a que se ocupaba del hombre (ver com. vers. 16). 


Debía ser. 


Gr. oféilo, "deber", "estar en deuda", "tener obligación"; "tuvo que" (BJ). Compárese con el 
uso del verbo y sustantivos afines en Mat. 18: 30, 34; 23: 16; Luc. 16: 6- 7; Juan 13: 14; 1Cor. 
5: 10; 2Tes. 2: 13. 


En todo. 


Cristo debía hacerse hombre en forma tan completa que nunca se pudiera decir de él que es 
ajeno a cualquier tentación, a cualquier dolor, prueba o sufrimiento por los que tienen que 
pasar los seres humanos. 


Semejante. 


Por la razón que sigue: para poder ser sumo sacerdote. No quiere decir que sus 
experiencias debían ser idénticas a las nuestras en todo respecto -al lapso de mil vidas- no 
sería suficiente para esto; significa, sin duda, que las pruebas debían ser típicas e incluir, en 
principio, todo lo que el hombre tiene que sufrir, y que en intensidad debían estar a la altura 
de todo lo que el ser humano debe soportar. 


Misericordioso y fiel. 


Dos características necesarias para un ministerio justo, completo. La misericordia sola podría 
ser demasiado condescendiente y no tomar en cuenta a la justicia. La fidelidad equilibra la 
misericordia al tener en cuenta los derechos y los deberes del ofensor y del ofendido. Cristo, 
como sumo sacerdote, debe ser bondadoso y comprensivo con el transgresor; pero también 
debe ser fiel con la justicia y no ignorar la ley. La fidelidad mantiene el delicado equilibrio 
entre la misericordia incondicional y la justicia implacable. El sumo sacerdote debe ser 
considerado con el pecador y también con el que ha sido ofendido. Debe ser fiel a su 
cometido y al mismo tiempo misericordioso con el transgresor. 


Sumo sacerdote. 


Aquí comienza el tema de Cristo como sumo sacerdote, que posteriormente se desarrollará 
con más amplitud (cf. cap. 3; 5; 7-10). 

En lo que a Dios se refiere. 
O en los asuntos del servicio divino. Esta frase griega aparece en Exo. 4: 16, LXX, con 
referencia a la relación de Moisés con Dios en cuanto a Aarón. 

Para expiar. 


Gr. hiláskomai. En cuanto al significado de este verbo y los sustantivos afines, ver com. 
Rom. 3: 25. Este verbo sólo aparece aquí y en Luc. 18: 13, en donde se ha traducido "sé 
propicio". 





18. 


Siendo tentado. 


Gr. peirázo, "examinar", "probar", "tentar" (ver com. Mat. 4: I). La naturaleza humana de 
Cristo sintió toda la fuerza de la tentación. De otra manera no habría comprendido la terrible 
lucha del pobre pecador que es abrumadamente tentado a rendirse. Cristo fue tentado en 
todo sentido "según nuestra semejanza" (Heb. 4: 15). Sufrió realmente bajo la tentación. 


El desierto, el Getsemaní y el Gólgota revelan hasta qué punto sufrió Cristo resistiendo la 


tentación. En los primeros dos casos, la tentación fue tan abrumadora que pareció que 
moriría bajo el impacto si no se hubiera enviado a un ángel para que lo fortaleciera (Mat. 4: 
11; Luc. 22: 43). A pesar de su oración la copa no le fue quitada. Debía beberla. El autor se 
refiere evidentemente a esas experiencias cuando dice: "No habéis resistido hasta la sangre, 
combatiendo contra el pecado" (Heb. 12: 4). Cristo resistió sin duda alguna "hasta la 
sangre". 


Es poderoso para socorrer. 


O "capaz de ayudar" (NC). Cristo venció al tentador resistiendo con éxito la tentación y 
soportando pacientemente los sufrimientos. Ahora estamos luchando con un enemigo 
vencido. La victoria de Cristo es la seguridad de nuestra victoria. Ver com. Mat. 4: I. 


Para el cristiano es una fuente permanente de consuelo saber que Cristo comprende 
nuestros dolores y nuestras perplejidades, y simpatiza con nosotros. Si Cristo no se hubiese 
hecho hombre, fácilmente podría haber surgido esta pregunta: ¿Cómo podemos saber que 
Dios nos ama y nos cuida si nunca ha experimentado las pruebas que sufrimos, si nunca ha 
sido pobre ni ha sido abandonado, ni nunca ha sabido lo que es estar solo y hacer frente a un 
futuro desconocido? Nos pide que seamos fieles hasta la muerte, ¿pero alguna vez ha hecho 
frente a las difíciles decisiones que nosotros enfrentamos? Si fuera uno de nosotros y uno 
con nosotros, sabría cuán difícil es hacer frente a ciertas pruebas, Pero si nunca ha sido 
hombre, ¿conoce en realidad todos nuestros dolores y puede simpatizar con nosotros cuando 
nos extraviamos? 423 


La respuesta es que Dios ciertamente conoce todo esto, y que no fue por su culpa sino por la 
nuestra que se hizo pobre. Cristo sufrió y murió no por su culpa sino por la nuestra. 
Necesitábamos la demostración que Cristo vino a dar, de lo contrario nunca hubiéramos 
conocido el profundo amor de Dios por la humanidad suficiente. Además, nunca hubiéramos 
conocido los sufrimientos que el pecado ha causado al corazón de Dios. 
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CAPÍTULO 3 


1 Cristo es mayor que Moisés, 7 por lo tanto, si no creso en él seremos más dignos de 
castigo que el endurecido Israel. 


1 POR tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al apóstol 
y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús; 


2 el cual es fiel al que le constituyó, como también lo fue Moisés en toda la casa de Dios. 


3 Porque de tanto mayor gloria que Moisés es estimado digno éste, cuanto tiene mayor honra 
que la casa el que la hizo. 


4 Porque toda casa es hecha por alguno; pero el que hizo todas las cosas es Dios. 


5 Y Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como siervo, para testimonio de lo 
que se iba a decir; 


6 pero Cristo como hijo sobre su casa, la cual casa somos nosotros, si retenemos firme hasta 
el fin la confianza y el gloriarnos en la esperanza. 


7 Por lo cual, como dice el Espíritu Santo: 
Si oyereis hoy su voz, 


8 No endurezcáis vuestros corazones, Como en la provocación, en el día de la tentación en 
el desierto, 


9 Donde me tentaron vuestros padres; me probaron, 

Y vieron mis obras cuarenta años. 

10 A causa de lo cual me disgusté contra esa generación, 
Y dije: Siempre andan vagando en su corazón, 

Y no han conocido mis caminos. 

11 Portanto,juré en mi ira: 

No entrarán en mi reposo. 


12 Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de incredulidad para 
apartarse del Dios vivo; 


13 antes exhortaos los unos a los otros cada día, entre tanto que se dice: Hoy; para que 
ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del pecado. 


14 Porque somos hechos participantes de Cristo, con tal que retengamos firme hasta el fin 
nuestra confianza del principio, 


15 entre tanto que se dice: 
Si oyereis hoy su voz, 
No endurezcáis vuestros corazones, como en la provocación. 


16 ¿Quiénes fueron los que, habiendo oído, le provocaron? ¿No fueron todos los que 
salieron de Egipto por mano de Moisés? 


17 ¿Y con quiénes estuvo él disgustado cuarenta años? ¿No fue con los que pecaron, cuyos 
cuerpos cayeron en el desierto? 


18 ¿Y a quiénes juró que no entrarían en su reposo, sino a aquellos que desobedecieron? 
424 


19 Y vemos que no pudieron entrar a causa de incredulidad. 





Le 


Por tanto. 


Esto es, en vista de todo lo que se ha dicho en los cap. 1 y 2 acerca de la suprema posición 
de Cristo como Dios, y su infinita condescendencia al tomar la naturaleza humana. 


Hermanos santos. 


Todos los creyentes son "hermanos" en Cristo; pero como el libro de Hebreos está dirigido 
principalmente a los cristianos judíos (ver p. 401), el sustantivo "hermanos" parece referirse 
aquí a ese grupo más restringido. El tema de los capítulos siguientes -lecciones derivadas de 
la historia del antiguo Israel- era especialmente significativo para los judíos, "hermanos" en 
Cristo. Son llamados "santos" porque habían consagrado sus vidas a Dios y no porque no 
tuvieran faltas o errores (ver com. Mat. 5:48; Rom. |: 7). 


Participantes. 
Gr. métodos, "copartícipe" (ver com. Luc. 5:7; cf. Heb. 3:14; 6:4; 12:8). 


Llamamiento celestial. 


O sea el llamamiento de Dios a obtener salvación por medio de Jesucristo (ver coro. Rom. 
8:28, 30). 


Considerad. 


Gr. katanoé "fijar la mente en", "contemplar". Se invita a los "hermanos santos" a que presten 
atención al tema central de la Epístola a los Hebreos: el ministerio de Cristo como nuestro 
gran sumo sacerdote en el santuario celestial (ver p. 404). 


Apóstol. 


Gr. apóstoles, "embajador", "enviado", "delegado", "mensajero" (ver com. Mar. 3: 14; Hech. 1: 
2). Cristo vino a esta tierra como el "Apóstol" del Padre, "el Enviado de Dios" (DTG 440; cf. 
Juan 6:29). Vino para representar a Dios ante los hombres (ver com. Mat. 1: 23; Juan |: 14), 
y volvió al cielo como representante del hombre o sumo sacerdote delante del Padre. En los 
días del AT el sumo sacerdote del santuario terrenal también representaba a Dios delante del 
pueblo y al pueblo delante de Dios (ver com. Lev. 16: 4). 


Sumo sacerdote. 

Ver com. cap. 2: 17. 
Profesión. 

Gr. homología, "confesión", "convenio"; "fe" (BJ, BA). Ver com. Rom.10: 9; 1Tim. 6: 12. 
Cristo Jesús. 


La evidencia textual establece (cf. . 10) la omisión de la palabra "Cristo". La omiten la BJ, BA, 
BC y NC. "Jesús" era el nombre de nuestro Salvador como hombre entre los hombres; 
"Cristo" era su nombre como el Mesías del AT, como el "Enviado de Dios", como el Hijo de 
Dios. Llamar a Jesús el Cristo es, ciertamente, reconocer al Hijo de María como Aquel en 
quien se cumplieron las profecías del AT concernientes al Mesías, y que como Hijo del 
Hombre es verdaderamente el Hijo de Dios. El uso de ambos nombres constituye una 
afirmación de la creencia en la naturaleza divino-humana de nuestro Señor. Ver com. Mat. I: 





Una referencia a la fidelidad de Jesús a través de toda su misión terrenal. En su encarnación 
se humilló, despojándose de las prerrogativas de la Deidad y tomando la naturaleza humana. 
Soportó las privaciones y tentaciones que lo acosaron durante su vida terrenal. Avanzó con 
determinación y fortaleza hasta la cruz (ver Fil. 2: 5-8; Heb. 2: 14, 17; 12 - 2; t. V, pp. 
894-896). Fue fiel en toda las cosas al plan que había sido establecido antes de la creación 
de esta tierra (ver DGT 120-121-178). 


Constituyó. 


Gr. piéo, "hacer", "constituir" (ver com. Mar. 3: 14): Cristo fue leal al Padre cuando vino a 
esta tierra como su representante (ver com. Juan 1: 14). En el concilio secreto de paz entre 
el Padre y el Hijo (ve com. Zac. 6: 13), cuando se hizo el plan de salvación, Cristo convino en 
venir a la tierra Para llevar a cabo este plan voluntariamente entregó al Padre ciertas 
prerrogativas de la Deidad. Se subordinó al Padre durante su vida terrenal para poder vivir 
como hombre entre los hombres, y para que su vida perfecta pudiera proporcionarles un 
ejemplo de la relación que debían mantener con su Padre celestial (ver com. Mat. 6: 9; Juan 
l. 14; cf. t. V, p. 895). De ese modo fue que el Padre "constituyó" a Cristo para su misión 
terrena (ver com. Juan 3:16), y Cristo fue "fiel" en ese estado de subordinación. 


Como también lo fue Moisés. 


En los vers 1-6 Cristo es comparado con Moisés, el gran legislador (Juan |: 17; 7: 19), y en 
cierto sentido fundador de la nación hebrea. Pablo de- sea mostrar que Cristo es 
infinitamente mayor que Moisés (Heb. 3:3). El alto precio que tenían por Moisés los judíos de 
los tiempos del NT, se demuestra por el orgullo que sentían al hablar de sí mismos como 
"discípulos" de él (Juan 9: 28-29). Ya se ha demostrado que Cristo es igual con el Padre 
(Heb. 1: 8) 425 y superior a los ángeles (vers. 4), y aquí es presentado como superior a 
Moisés. Más tarde se demostrará que es superior a Abrahán (cap.7: 2, 4; cf. vers. 15), el 
padre de la nación judía (Juan 8:39; ver com. Mat. I: I), a Leví (Heb. 7:9- 10) y a Aarón (vers. 
11); y que su sacerdocio es superior al sacerdocio aarónico. 


Moisés "hizo conforme a todo lo que Jehová le mandó" (Exo. 40: 16); era un dirigente fiel y 
digno de confianza. Cristo también representó fielmente al Padre en la tierra al vivir como 
hombre entre los hombres, diciendo y haciendo sólo lo que estaba en armonía con la 
voluntad de Dios y le agradaba (Juan 4: 34; 6: 38; 8: 28-29). Cuando concluyó su ministerio 
en la tierra pudo decirle al Padre: "He acabado la obra que me diste que hiciese" (Juan 17: 
4). 


La casa de Dios. 


Se compara a Moisés con un mayordomo que administra los asuntos de la casa de su amo 
(cf. Gén. 15: 2; Luc. 12: 42; 16: 1-2). José desempeñó una vez ese cargo en la casa de 
Potifar (Gén. 39: 1-6). El mayordomo era custodio y administrador de la propiedad de su 
amo. La "casa" que aquí se menciona es el pueblo escogido de Dios, por medio del cual el 
Señor se proponía cumplir el plan de salvación. Esa casa fue en la antigúedad la nación 
hebrea; pero ahora es la iglesia cristiana (ver t. IV, pp. 28, 37). 


En el texto griego dice "la casa de él". No claro si el antecedente es Moisés o Dios, como 
podría deducirse por el vers. 4. Si se refiere a la casa de Moisés, el texto estaría designando 
a los israelitas como "casa de él". Si se refiere a la casa de Dios, se haría resaltar la idea de 


que Israel pertenecía a Dios. El significado básico no se altera si se toma en uno u otro 
sentido. Es probable que la última parte del vers. 2 se base en Núm. 12: 7, donde Dios alaba 
a Moisés por ser "fiel" sobre la casa de Dios. 





3. 


Gloria. 


Gr dóxa (ver com. Juan l: 14; Rom. 3: 23; 1 Cor.11: 7), que aquí significa respeto" u "honor". 
Cristo como edificador de la "casa" merecía más honor que la "casa" o que Moisés, quien fue 
mayordomo de ella Por un tiempo. 


Estimado digno. 

O "considerado como digno" (BJ). 
Este. 

"Jesucristo hombre" (1 Tim. 2: 5). 
Cuanto. 


La figura cambia ligeramente, pero el propósito sigue siendo ensalzar a Cristo. Se hace notar 
en su papel en el AT como edificador de la casa. 


Mayor honra. 


Un edificio magnífico es alabado por los que lo contemplan; pero hay un mayor honor para el 
arquitecto que lo planeó y para el constructor que lo edificó. 


El que la hizo. 
Es decir, Cristo. Cf. cap. 11: 10. 





Dios. 


En el vers. 3 Cristo es el edificador de la casa; aquí se dice que es Dios (cf. com. Juan 1: 1, 
14). 





5. 
A la verdad. 


La primera parte del vers. 5 repite la última parte del vers. 2 con el propósito de presentar de 
nuevo las figuras de Cristo y de Moisés como mayordomo, cada uno de su respectiva "casa". 
Esta figura se dejó a un lado en los vers. 3 y 4, en donde se hace referencia a Cristo como 
edificador en el AT de la casa sobre la cual Moisés fue mayordomo. En los días del NT Cristo 
asumió el papel de mayordomo de la casa. 


Fue fiel. 


El propósito al ensalzar a Cristo no fue para rebajar a Moisés. ¡De ninguna manera! Moisés 
es alabado porque fue completamente "fiel". La superioridad de Cristo sobre Moisés consiste 
en el hecho de que aunque Cristo llegó más tarde a ser mayordomo de la "casa", en realidad 
fue su edificador y propietario cuando Moisés sirvió como mayordomo de ella. 


Siervo. 


delante de Aarón su padre. 
5 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 


6 Haz que se acerque la tribu de Leví, y hazla estar delante del sacerdote Aarón, para que le 
sirvan, 


7 y desempeñen el encargo de él, y el encargo de toda la congregación delante del 
tabernáculo de reunión para servir en el ministerio del tabernáculo; 


8 y guarden todos los utensilios del tabernáculo de reunión, y todo lo encargado a ellos por 
los hijos de Israel, y ministren en el servicio del tabernáculo. 


9 Y darás los levitas a Aarón y a sus hijos; le son enteramente dados de entre los hijos de 
Israel. 


10 Y constituirás a Aarón y a sus hijos para que ejerzan su sacerdocio; y el extraño que se 
acercare, morirá. 


11 Habló además Jehová a Moisés, diciendo: 


12 He aquí, yo he tomado a los levitas de entre los hijos de Israel en lugar de todos los 
primogénitos, los primeros nacidos entre los hijos de Israel; serán, pues, míos los levitas. 


13 Porque mío es todo primogénito; desde el día en que yo hice morir a todos los 
primogénitos en la tierra de Egipto, santifiqué para mí a todos los primogénitos en Israel, así 
de hombres como de animales; míos serán. Yo Jehová. 


14 Y Jehová habló a Moisés en el desierto de Sinaí, diciendo: 


15 Cuenta los hijos de Leví según las casas de sus padres, por sus familias; contarás todos 
los varones de un mes arriba. 


16 Y Moisés los contó conforme a la palabra de Jehová, como le fue mandado. 
17 Los hijos de Leví fueron estos por sus nombres: Gersón, Coat y Merari. 

18 Y los nombres de los hijos de Gersón por sus familias son estos: Libni y Simei. 
19 Los hijos de Coat por sus familias son: Amram, Izhar, Hebrón y Uziel. 


20 Y los hijos de Merari por sus familias: Mabli y Musi. Estas son las familias de Leví, según 
las casas de sus padres. 


21 De Gersón era la familia de Libni y la de Simei; estas son las familias de Gersón. 


22 Los contados de ellos conforme a la cuenta de todos los varones de un mes arriba, los 
contados de ellos fueron siete mil quinientos. 


23 Las familias de Gersón acamparán a espaldas del tabernáculo, al occidente; 
24 y el jefe del linaje de los gersonitas, Eliasaf hijo de Lael. 


25 A cargo de los hijos de Gersón, en el tabernáculo de reunión, estarán el tabernáculo, la 
tienda y su cubierta, la cortina de la puerta del tabernáculo de reunión, 


26 las cortinas del atrio, y la cortina de la puerta del atrio, que está junto al tabernáculo y 
junto al altar alrededor; asimismo sus cuerdas para todo su servicio. 


27 De Coat eran la familia de los amramitas, la familia de los izharitas, la familia de los 
hebronitas y la familia de los uzielitas; estas son las familias coatitas. 


28 El número de todos los varones de un mes arriba era ocho mil seiscientos, que tenían la 


Gr. therápon, "servidor", "cuidador", "acompañante", "compañero". Se aplica a un siervo que 
presta un servicio más importante o más personal que el de un dóulos (ver com. Rom. 1: 1), 
o un diákonos (ver com. Mar. 9: 35). La designación de therápon aplicada a Moisés refleja la 
alta estima en que los judíos tenían al gran legislador. Pero a pesar de que era grande sólo 
era un "siervo acompañante" de Cristo para cumplir los propósitos de Dios en la tierra. Sin 
embargo, ¿qué honor más grande podría dispensar el cielo a hombre alguno? 


Para testimonio. 


La vida fiel y el servicio de Moisés sirvieron como testimonio de la Fidelidad de Cristo cuando 
tuvo que venir a la tierra para servir; sirvió como lo había hecho Moisés (ver com. vers. 
1-3). Todo el sistema ceremonial instituido por Moisés bajo la dirección de Dios, fue "para 
testimonio de lo que se iba a decir", un "testimonio" del ministerio de Cristo como "apóstol y 
como sacerdote de nuestra profesión" (vers. |). Ver Deut. 18: 15. 


De lo que. 


Es decir, la vida y la misión de Cristo en la tierra y su ministerio como sumo 426 sacerdote en 
el cielo. 





6. 


Cristo como hijo. 


Cristo es mayor que Moisés así como un "hijo" es mayor que un "siervo" (Heb. 3: 5; cf. Gál. 
4: |). Moisés demostró ser "fiel" como "siervo", y Cristo como "hijo" (Mat. 21: 34-37; cf. Gén. 
15: 2-4; com. Heb. 1: 5; 5: 8). Acerca de Cristo como el Hijo de Dios, ver com. Luc. 1: 35; 
Juan 1: 14. 


Su casa. 
Ver com. vers. 2; cf. cap. 10:21. 
La cual casa somos nosotros. 


La "casa" sobre la cual Moisés fue supervisor era la "casa de Israel" (cf. cap. 8: 8). La "casa" 
sobre la cual preside ahora Cristo es la iglesia cristiana (Efe. 2: 19-22; 1 Ped. 2: 5). 


Retenemos. 
Ver com. Mat. 24: 13; Heb. 10: 35-36; cf. Apoc. 3: 1 1. 
Firme hasta el fin. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de estas palabras. Las omite la BJ. 
La misma frase está plenamente confirmada en el vers. 14. Ver com. Mat. 24: 13; Apoc. 2: 
10. 


Confianza. 


Gr. paressía, "osadía", "valor", "confianza" (ver com. Hech. 4: 13; cf. Heb. 4: 16; 10: 19, 35). 
Esta "confianza está constituida por la convicción en el corazón del cristiano de la certeza de 
las cosas que ha podido creer acerca de Cristo. El creyente tiene el privilegio de disfrutar de 
la bendita seguridad de haber sido aceptado por Dios (ver com. 1 Juan 5: 10-12). Atesora en 
su corazón "las arras del Espíritu" (ver com. 2 Cor. 1: 22) y tiene la "certeza" ("garantía", BJ, 
NC) de las cosas que espera (ver com. Heb.1 1:1). 


El gloriarnos. 


Gr. káujema, 'jactancia", "regocijo", "orgullo". El verbo afín kaujáomai se traduce de diversas 
formas: "regocijarse", "gloriarse", 'jactarse", etc. (ver com. Rom. 5: 2). Compárese con el 
"gloriarse" (kaujáomai) de Pablo en la cruz de Cristo (Gál. 6: 14). El cristiano debe sentirse 


orgulloso en sumo grado por la esperanza cristiana y regocijarse en ella. 


Esperanza. 


Ver com. Rom. 5: 2-5; 8: 24; Efe. | : 18. La esperanza del cristiano se centra en el "apóstol y 
sumo sacerdote de nuestra profesión", en "la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y 
Salvador Jesucristo, en "la resurrección de entre los muertos" y en la vida eterna (Heb. 3: 1; 
Tito 2:13; 3: 7; Fil. 3: 1 1; 1 Cor. 15:12-23). Los cristianos tienen buenas razones para ser la 
gente más feliz y optimista del mundo. ' 





Ye 


Por lo cual. 
Es decir, en vista de lo que se ha dicho en los vers. 1-6 acerca de Cristo 


como "el apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión" (vers. |) y de nuestra "confianza" y 
"esperanza" en él (vers. 6). 


Dice el Espíritu Santo. 


Un reconocimiento de que el Espíritu Santo es el medio de comunicación entre Dios y el 
hombre (ver com. 2 Ped. |: 2 |), particularmente con respecto al Sal. 95 del cual se toma la 
cita de Heb. 3: 7-11, y con respecto a David que fue divinamente inspirado cuando escribió 
ese salmo (cf. Heb. 4:7). 


Gr. eán, "si", "cuando", "siempre que". Con lenguaje claro e inconfundible se presenta la libre 
elección del hombre al aceptar o rechazar la misericordiosa invitación de Dios. Dios no ha 
predestinado a unos para que acepten su misericordia, y a otros para que la rechacen (ver 
com. Juan 3: 17-20; Efe. 1: 4-6). 


Oyereis. . . SU VOZ. 


Es evidente que se incluye más que el simple oír. Se hace referencia a un oír atento, eficaz; 
es decir, un oír que produzca la debida acción. Cf. com. Mat. 7: 24-27; Apoc. 1: 3. 


Hoy. 


Ver com. Sal. 95: 7. Este "hoy" de David se refería a sus propios días, pero el autor de 
Hebreos declara, guiado por la Inspiración, que la verdad que aquí se presenta se aplicaba 
con igual fuerza en los días del NT (ver t. IV, p. 39; com. Deut. 18: 15). El Espíritu Santo 
nos da hoy este mismo mensaje (ver com. Heb. 4:7-9) Esta misma misericordiosa 
exhortación que invita a los hombres a encontrar en Cristo "reposo" para el alma, se ha 
proclamado de generación en generación. Pero la misericordia pronto cesará de suplicar, y 
terminará el día de salvación. 


El pensamiento que se presenta en el cap. 3: 7-11 se repite vez tras vez en los cap. 3 y 4, y 
forma la base del tema que aquí se expone. La conclusión a la cual se llega con este tema 
es que aún "queda un reposo para el pueblo de Dios" (cap. 4: 9) y por lo tanto debemos 
acercarnos "confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia 
para el oportuno socorro" (vers. 16). 


Es necesario advertir que el tema de los cap. 3 y 4 comienza con la presentación de Cristo 


como "apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión" (cap. 3: 1) y termina con una 
exhortación para ir a él con fe, con la plena seguridad de que puede darnos la ayuda que 
necesitamos, y nos la dará (cap. 4: 14-16). Nótese la coherencia del hilo del razonamiento a 
través de estas expresiones: "si retenemos 427 firme... la confianza" (cap. 3: 6); "retengamos 
nuestra profesión" (cap. 4: 14); acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia" 
(cap. 4: 16). 





8. 


No endurezcáis vuestros corazones. 


Esto es, no rechacéis ni descuidéis la misericordiosa exhortación de la voz de Dios (vers. 7).n 
cuanto al endurecimiento del corazón, ver. com. Exo. 4: 2 |; Rom. 9: 18. Provocación. 
Literalmente "amargura"; con sentido secundario de "rebelión". Hay una referencia muy 
específica a la rebelión de Cades- barnea (ver Núm. 14: 1-35), aunque, como lo sugiere Heb. 
3: 9, podría también aplicarse en forma general a las diferentes ocasiones en que el pueblo 
se rebeló antes de la crisis en Cades (ver Núm. 14: 22). El pueblo se negó allí a entrar en el 
"reposo" de Canaán (ver com. Heb. 4: 11), y como resultado se le impidió a casi toda la 
generación adulta que entrara en la tierra prometida (Núm. 14:22-35). 


Tentación. 


O "prueba", que es mejor aquí que "tentación" por el sentido que generalmente se le da a 
esta palabra (ver com. vers. 9). "El día de la tentación" se refiere a la mencionada rebelión y 
explica la naturaleza de la misma. Israel puso a prueba a Dios en muchas ocasiones (ver 
Exo. 17: 2, 7; Núm. 14: 22). 


En el desierto. 


Cades estaba situada en el desierto de Zin (Núm. 20: |; 27: 14). 





9. 


Me tentaron vuestros padres. 


O "me pusieron a prueba vuestros padres" (BJ). Israel probó la paciencia de Dios hasta lo 
sumo con sus continuas quejas y sus actos de rebelión. La paciencia infinita con el antiguo 
Israel puede ser un motivo de esperanza para los que quizá se hayan descarriado en nuestro 
tiempo, aunque nunca debe ser una excusa para abusar de la misericordia y de la 
magnanimidad de Dios (ver Rom. 6:1, 15). "Por la misericordia de Dios no hemos sido 
consumidos" (Lam. 3: 22; cf. Exo. 34: 6-7). 


Los repetidos casos de rebelión contra la autoridad y la dirección del Señor fueron el 
producto inevitable del "corazón malo" o de la "incredulidad" de Israel (ver com. Heb. 3: 12, 
19). Por medio de las plagas de Egipto, del cruce del Mar Rojo, del maná, del agua que brotó 
de la roca, de la liberación de los ataques de las serpientes ardientes y en muchas otras 
formas, Dios demostró a su pueblo su grandiosa sabiduría y su poder. Dios permitió vez tras 
vez, que diversas circunstancias enseñaran a su pueblo a confiar en él y a seguir sus 
instrucciones; pero Israel demostró que era un "pueblo de dura cerviz" (Exo. 32: 9), lento para 
aprender. Este espíritu perverso continuó casi hasta el fin de los 40 años de peregrinación 
por el desierto (ver Núm. 20: 5). 


No nos corresponde condenar al pueblo hebreo por sus muchos errores. Más bien 
debiéramos aprender de las tristes vicisitudes por las que pasaron debido a la dureza de su 
corazón, para que no caigamos en las mismas faltas que ellos cometieron (1 Cor. 10: 5-12). 


Me probaron. 
O"me pusieron a prueba". 


Vieron mis obras. 


Fueron testigos de múltiples casos de la providencia divina, que debieran haber sido 
suficientes para hacer que desarrollaran una perfecta confianza en la sabiduría de Dios y en 
su poder. Hubo repetidas ocasiones cuando Dios podría, con justicia, haberlos abandonado 
para que siguieran sus propios caminos perversos; pero con misericordia continuó 
soportándolos pacientemente. 


Cuarenta años. 


Transcurrieron exactamente 40 años entre la pascua celebrada durante el éxodo de Egipto y 
la pascua que celebraron pocos días después de cruzar el Jordán (ver t. |, pp. 196-197). 
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Me disgusté. 


O"me molesté", "fui provocado", "me irrité". En lenguaje humano (vers. 9-1 |) Dios declara la 
completa inutilidad de hacer algo más para ganarse la confianza y cooperación de esa 
generación de esclavos que había liberado del yugo egipcio. En conjunto, aunque no 
necesariamente como individuos, su tiempo de gracia terminó en Cades-barnea. Los hechos 
habían demostrado claramente que el carácter de la nación era tal que no era posible cambio 
alguno, y que nada se ganaba con soportarlos por más tiempo. 


Esa generación. 
Es decir, los adultos mayores de 20 años que emigraron de Egipto (Núm. 14: 29, 35). 


Siempre. 


Cuando los hijos de Israel fueron probados, fracasaron repetidas veces en la ejercitación de 
su fe en la Providencia divina (ver Núm. 14: 2). 


Andan vagando. 
Gr. planáo, "vagar", "extraviarse" (cf. com. Mat. 18: 12). "Andan siempre extraviados" (NC). 


En su corazón. 


Israel no quiso entender ni la voluntad ni las providencias de Dios, ni seguir sus 
instrucciones. Fue un rechazo voluntario, 428 deliberado, y persistió a pesar de toda la 
evidencia que Dios les dio. Cf. Ose. 4: 6. 


No han conocido mis caminos. 


Pensaron que merecían el cuidado providencial de Dios en el desierto, y fracasaron por 
completo en apreciar el elevado propósito del Señor al llamarlos a salir de Egipto para 
convertirlos en una nación (ver t. IV, pp. 28-32). No comprendían que las vicisitudes que 
Dios permitía en el desierto eran para su bien, para enseñarles a confiar y a cooperar con él; 
que los estaba preparando para cuando ocuparan la tierra prometida. 
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lra. 


Gr. orgé (ver com. Rom. 1: 18; 2: 8). En cuanto a la "ira" o "cólera" de Dios, ver com. 2 Rey. 
13: 3. 


No entrarán. 


Dios había prometido a Abrahán que sus descendientes volverían a Canaán "en la cuarta 
generación" (Gén. 15: 16). Su único propósito al sacar a los hebreos de Egipto era 
conducirlos a la tierra que les había prometido. Pero cuando debido a su extremada 
desobediencia se negaron a aprender las lecciones que debían asimilar antes de que Dios 
pudiera hacerlos entrar en Canaán, finalmente no tuvo otra alternativa que abandonarlos 
para que siguieran sus propios caminos. Hubiera sido inútil que les diera la posesión de la 
tierra prometida, pues, considerando la forma como se habían portado en el desierto, no 
habrían cumplido el gran propósito que Dios tenía al darles esa tierra. Dios había soportado 
durante mucho tiempo a ese pueblo, y no quedaba más nada que pudiera hacerse por él. 
Compárese el contraste entre la promesa divina de darles "descanso" (Exo. 33: 14) y el 
"castigo" que sufrieron en Cades (Núm. 14: 34). "Así sabréis lo que es apartarse de mí" (BJ); 
"y experimentaréis así mi aversión por vosotros" (NC). 


Reposo. 


Gr. katápausis, "reposo" o "lugar de reposo". El concepto fundamental de katápausis es el de 
cesación de trabajo o de otra actividad más el estado de inactividad que sigue a tal cesación. 
Katápausis aparece ocho veces en los cap. 3 y 4 (3: 11, 18; 4: 1, 3 [dos veces], 5, 10-11); y el 
verbo afín katapáu se halla tres veces (cap. 4: 4, 8, 10). Katápausis equivale siempre a 
"reposo", definido, específico, particular: el "reposo" de Dios. Cuando katápausis aparece en 
la LXX, por lo general es una traducción del Heb. menujah: "lugar de descanso", "reposo", 
que deriva de núaj, "establecerse", "Permanecer [en un lugarl]", "reposar", es decir, después 
de una actividad previa. Katápausis se usa en la LXX para referirse al lugar permanente del 
arca en Canaán después de la peregrinación por el desierto (Núm. 10: 36), y también para 
significar la herencia de Israel en Canaán después de sus 430 años de peregrinación (Deut. 
12: 9). El verbo afín katapáu generalmente se traduce del Heb. núaj o shabath, que significa 
"reposar". Katapáu se usa cinco veces en Gén. 2: 2-3 y Exo. 34: 21; 31: 17 para referirse al 
"reposo" del sábado. Katapáu y katápausis representan la cesación de cualquier clase de 
actividad. También puede incluir el "reposo" que sigue a dicha cesación. Ver com. Heb. 4: 
9. 


Para entender bien el tema presentado en los cap. 3 y 4 es esencial prestar cuidadosa 
atención a las cuatro aplicaciones diferentes de katápausis y katapáu. 


1. Se hace referencia (cap. 3: 11, 18; 4: 3, 5) a la ocupación prometida y literal de la tierra de 
Canaán por los israelitas que fueron liberados de Egipto. Esta promesa no se cumplió por 
causa de la rebelión de Cades-barnea (ver com. cap. 3: 7-11). La generación siguiente entró 
en Canaán en ese aspecto del "reposo". Esto es evidente en Deut. 3: 18, 20; Jos. 21: 44; 23: 
1, etc. 


2. Pero es claro que la entrada de Israel en la Canaán literal era sólo un aspecto del "reposo" 
que Dios tenía preparado para su pueblo. Después de que se establecieran en la tierra 
prometida, el Señor tenía el propósito de capacitarlos como nación para que fueran sus 
mensajeros escogidos de salvación para el mundo (ver t. IV, pp. 28-32). A pesar de todo, 
siglos más tarde, en el tiempo de David, aún no habían entrado en ese aspecto del "reposo" 
de Dios (Heb. 4: 7-8); en realidad, nunca entraron en él (ver t. IV, pp. 32-36). Los israelitas a 
través de toda su historia cometieron en esencia y repetidas veces los mismos errores de 
aquella generación cuyo tiempo de gracia terminó en Cades. Por eso Dios finalmente los 
excluyó como nación de su "reposo" espiritual, así como había excluido a la generación en 
Cades de entrar en la Canaán literal (t. IV, p. 35). Perdieron el derecho a su misión como 


pueblo escogido (ver com. Mat. 21:43). 


Las repetidas invitaciones de Dios en los días de David para que entraran en el aspecto 
espiritual de su "reposo", son evidencia de que el fracaso de los israelitas en los días de 429 
Josué no había anulado el propósito divino para Israel como nación. Más aún: la invitación 
en los días de David es una prueba de que Josué no había podido dar a Israel el "reposo" 
espiritual (cap. 4: 8). 


3. En el cap. 4: 4 (ver el comentario respectivo) se presenta el reposo de Dios en el séptimo 
día de la semana de la creación como una ilustración del "reposo" en el cual Dios quiere que 
entren los cristianos. 


4. En el cap. 4: 1, 3, 10-11 katapáu y katúpausis se refieren al reposo del cristiano de las 
obras del pecado y de los intentos de ganar la salvación por sus propios méritos. Compárese 
con la invitación personal de Cristo: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y 
yo os haré descansar" (ver com. Mat. 11: 28). 


El desarrollo del razonamiento de los cap. 3 y 4, que se centra en la palabra "reposo", es en 
esencia como sigue: 


1. Originalmente Dios tenía el propósito de que Moisés hiciera entrar a Israel en el "reposo" 
de Canaán; pero ni entraron ellos, ni Moisés, ni la generación que salió de Egipto. 


2. Sin embargo, Josué presidió la entrada en Canaán de la generación siguiente; pero debido 
a la incredulidad del pueblo no pudo hacerlos entrar en el "reposo" espiritual de Dios. 


3. Dios renovó en los días de David la invitación a entrar en su "reposo" espiritual (ver t. IV, p. 
33). A pesar de todo, era obvio en los días del NT que Israel, como nación, no había entrado 
en el "reposo" de Dios. 


4. Sin embargo, la invitación de Dios y su promesa no habían caducado por el 
incumplimiento, pues cuando Dios determina cierto propósito, finalmente lo alcanzará a pesar 
de los fracasos humanos (ver com. cap. 4:34). 


5. Por lo tanto, ya que el pueblo de Dios aún no ha entrado en el "reposo" divino, es evidente 
que "queda un reposo para el pueblo de Dios" (cap. 4: 9). 


6. Si los cristianos se acercan "confiadamente al trono de la gracia" (cap. 4: 16), donde Cristo 
ministra como "el apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión" (cap. 3: l; cf. cap. 4: 14-15), 
encontrarán a Aquel que puede "compadecerse de nuestras debilidades" (cap. 4: 15), y 
obtendrán "misericordia" y hallarán "gracia para el oportuno socorro" (cap. 4: 16). Si lo 
hacen, entrarán en el "reposo" espiritual de Dios, el "reposo" del alma que él ha preparado 
para el pecador arrepentido. En esta forma explica el autor que lo que Israel no disfrutó 
debido a su fracaso, se convirtió en el privilegio del cristiano sincero de hoy día (cap. 3: 13, 
15). 


7. "Temamos, pues, no sea que permaneciendo aún la promesa de entrar en su reposo, 
alguno de vosotros parezca no haberlo alcanzado... Procuremos, pues, entrar en aquel 
reposo, para que ninguno caiga en semejante ejemplo de desobediencia" (cap. 4: 1, 11). La 
fe es la llave para entrar en el "reposo" de Dios (cap. 4: 2; cf. cap. 3: 18-19; 4: 6; 11), y 
debemos estar en guardia para que no haya en nosotros "corazón malo de incredulidad" 
(cap. 3: 12). 


En los tiempos del sacerdocio levítico los hombres debían cumplir con ciertas "obras", las 
cuales les ayudaban a comprender y apreciar el plan de salvación en Cristo Jesús; pero 
ahora, en los tiempos de la ministración de Cristo como Sumo Sacerdote, todos deben ir 
directamente a Cristo sin la mediación de un sacerdote humano. Deben hallar "reposo" en 
Cristo sin necesidad de las "obras" que exigía el sistema ceremonial o cualquier otro sistema. 


En los cap. 3 y 4 el autor ruega a sus hermanos cristianos de origen judío que no continúen 
con esas "obras" inútiles, y que entren en el "reposo" de la fe sencilla en los méritos 
expiatorios y en el ministerio de nuestro gran Sumo Sacerdote celestial. Cf. Isa. 30: 15;Jer. 6: 





16; Mat. 11 :29. 
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Mirad. 
O "tened cuidado", "¡cuidado con!", "considerad". Aquellos a quienes se dirige la epístola y 
todos los cristianos que la leen, deben prestar la más cuidadosa atención a la experiencia del 
antiguo Israel para no cometer el error en que cayeron los israelitas. 

Hermanos. 


Ver com. vers. 1. 
Corazón malo de incredulidad. 


Esta ha sido siempre la raíz de las dificultades en las relaciones del hombre con Dios. Así le 
sucedió a Israel en el desierto y más tarde en la tierra de Canaán. Esta misma dificultad 
impide que los cristianos nominales de hoy día disfruten del "reposo" que es posible por 
medio de la fe genuina en Cristo Jesús. La falta de fe de Israel contrasta agudamente con la 
fidelidad de Moisés y de Cristo (vers. 1-2). 


Apartarse. 


Gr. afístemi, "alejarse", "retirarse", "apartarse". La palabra "apostasía" deriva de la forma 
sustantivada apostasía, que le 430 ha traducido en Hech. 21: 21 "apostatar" y en 2 Tes. 2 :3 
como "apostasía" (ver los comentarios respectivos). Se amonesta a los cristianos a que no 
apostaten en sus corazones apartándose "del Dios vivo" mientras mantienen una forma o 
apariencia de religión. Las vicisitudes por las cuales pasó el antiguo Israel "les acontecieron 
como ejemplo" o "para amonestarnos" (1 Cor. 10: 11); todo fue escrito "para admonición de 
nosotros" (VM). Cuando se examina la obstinación del antiguo Israel, los cristianos que se 
consideren superiores harían bien en prestar atención a este consejo: "El que piensa estar 
firme, mire que no caiga" (1 Cor. 10: 12; cf. vers. 1 - 10). 


Dios vivo. 


Separarse de la fuente de la vida es morir. 
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Exhortaos los unos a los otros cada día. 


El verbo está en tiempo presente, por lo cual podría traducirse "seguid exhortando". Otras 
acepciones del verbo griego son "animar" y "consolar". Cf. com. Hech. 16: 15; 1 Cor. 1: 10. 


Entre tanto que se dice: Hoy. 


Es decir, mientras dura el día de la gracia y aún se escucha la misericordiosa invitación a 
entrar en el "reposo" de Dios. 


Endurezca. 
Ver com. Exo. 4: 21; cf. Heb. 3: 8. 


Engaño. 


O "error", "fraude". Los hombres son seducidos por el pecado porque éste parece atrayente 
y deseable. Cuando Eva "vio" lo que Dios le había advertido que no comiera, le pareció 
"bueno", "agradable" y "codiciable" (ver com. Gén. 3: 6). Entonces cruzó la línea que separa 
entre la rectitud y el pecado. El cristiano sincero debe estar alerta cuando algo que Dios ha 
prohibido comienza a parecerle atrayente y deseable. Si lo que Dios ha dicho que es 
completamente malo comienza a parecerle completamente bueno, puede estar seguro de que 
se halla en el terreno en cantado de Satanás, en donde las cosas parecen ser lo opuesto de 
lo que realmente son. 
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Somos hechos. 


Mejor "hemos venido a ser" (BJ). 


Participantes de Cristo. 


O"participantes en Cristo". El cristiano participa de la victoria y el carácter de su bendito 
Señor, y también puede participar de los beneficios y de las bendiciones que le corresponde 
disfrutar como resultado del gran sacrificio de Cristo en la cruz y de su ministerio como Sumo 
Sacerdote en los atrios celestiales. La unión con Cristo aquí y ahora es una experiencia 
preciosa (ver com. Gál. 2: 20). Este es el "reposo" en el cual debemos entrar. 


Con tal que retengamos. 
Ver com. Mat. 24: 13; Heb. 10: 35-36. 


Hasta el fin. 


Ver com. Mat. 24: 13; Apoc. 2: 10. Las admoniciones de Hebreos fueron originalmente 
dirigidas a los judíos creyentes de la iglesia apostólica, y los mensajes del libro tuvieron su 
primera aplicación para ese grupo (ver pp. 401, 404). Era creencia común en la iglesia de los 
tiempos apostólicos, que el prometido regreso del Señor no demoraría mucho (ver Nota 
Adicional de Rom. 13); pero ya habían pasado unos 30 años o más desde que Cristo había 
ascendido al cielo (ver t. VI, p. 109), y aún no había ninguna señal de su inmediata venida. 
Lo que entonces sin duda parecía una larga e inesperada demora puede haber producido un 
decaimiento en la fe de muchos. La admonición a retener "firme hasta el fin" la "confianza" 
quizá estaba dirigida particularmente a ese grupo vacilante. Un claro concepto de la obra de 
Cristo en las moradas celestiales como nuestro Sumo Sacerdote, proporcionaría un firme 
fundamento para la fe de esas personas, lo que haría posible que fueran "participantes de 
Cristo" (Heb. 3: 14). Debían comprender que aún debía hacerse una gran obra tanto para 
ellos como para otros. Podía haber demora en el regreso de Jesús, pero tenían el privilegio 
de entrar en el "reposo" de Dios ahora (ver com. vers. 7-11) por la fe (ver com. vers. 12). La 
admonición que aquí se da a la iglesia apostólica es especialmente apropiada para la iglesia 
de nuestros días. 


Confianza. 


Gr. hupóstasis (ver com. cap. 1: 3), una palabra diferente de la que se ha traducido como 
"confianza" en el vers. 6 (ver el comentario respectivo). Mantener nuestra confianza firme 
hasta el fin es lo opuesto de endurecer nuestro corazón (cf. vers. 8, 15). 


Del principio. 


La brillante fe que acompaña a una genuina conversión puede empañarse después de un 
tiempo, y enfriarse el corazón ferviente. Bienaventurado el cristiano que mantiene su primera 


fe y su primer ardor sin menguar a través de toda su vida. Ver com. vers. 6. 
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Entre tanto que se dice. 


El cristiano debe mantenerse "firme" a través del gran día de la salvación de la tierra, "entre 
tanto que se dice: Hoy". 


Hoy. 


En cuanto al vers. 15, ver com. vers. 7-8. Aquí se repite parcialmente la cita del 431 Sal. 95 
para darle más énfasis. 
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¿Quiénes fueron? 


Es decir, los que se rebelaron en Cades-barnea (ver com. vers. 8-11). Esta es una 
declaración bastante modesta, pues casi todos los que fueron liberados de Egipto estuvieron 
implicados en la rebelión y perecieron en el desierto. 


Habiendo oído. 

O "aunque oyeron"; es decir, aunque conocían bien las cosas. 
Provocaron. 

O se rebelaron (ver com. vers. 8). 


¿No fueron todos? 


Mejor "¿acaso no fueron todos ... ?" La primera pregunta retórica halla su respuesta mediante 
una segunda pregunta. La pregunta implica que se rebelaron todos los que salieron de 
Egipto. Esto fue cierto en general, aunque hubo algunas excepciones (Núm. 26: 65; cf Jos. 
17: 4; 22: 13, 31-32; Núm. 25: 7). 


Por mano de Moisés. 


Es decir, bajo el liderazgo de Moisés. 
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Disgustado. 
Ver com. vers. 10. 


Cuarenta años. 

Ver com. vers. 9. 
Los que pecaron. 

O los que continuamente se rebelaban (ver com. vers. 8-10). 
El desierto. 


Ver com. vers. 8. 
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Juró. 


Ver Núm. 14: 22-35. 


No entrarían en su reposo. 


19. 


Ver com. vers. 11. 


Vemos. 


El autor concluye el razonamiento que comenzó con la cita que introdujo en el vers. 7. 


No pudieron entrar. 


La generación de israelitas cuya rebelión llegó a su clímax en Cades-barnea, fue excluida de 
entrar en la tierra prometida a causa de un defecto fatal, y no por un acto arbitrario de Dios ni 
porque Moisés hubiera fallado en proporcionarles un liderazgo completo y hábil. Moisés 
había sido "fiel en toda la casa de Dios" (vers. 2, 5), y por lo tanto no podía atribuírsele la 
responsabilidad por el fracaso de ellos. La falta de fe de los israelitas, demostrada por su 
desobediencia, les imposibilitó su entrada. 


Incredulidad. 


La "incredulidad" del pueblo se presenta en agudo y triste contraste con la fidelidad de 
Moisés. Si el pueblo hubiese sido más semejante a él, podría haber entrado en Canaán. 
Cristo, a semejanza de Moisés, también es "fiel" y no puede ser responsabilizado por el 
fracaso de algunos cristianos que no entran en el "reposo" prometido del alma (ver com. vers. 
11). Esta es la lección que el autor deriva de las vicisitudes del antiguo Israel (ver com. cap. 
4: 1). 
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guarda del santuario. 
29 Las familias de los hijos de Coat acamparán al lado del tabernáculo, al sur; 
30 y el jefe del linaje de las familias de Coat, Elizafán hijo de Uziel. 


31 A cargo de ellos estarán el arca, la mesa, el candelero, los altares, los utensilios del 
santuario con que ministran, y el velo con todo su servicio. 


32 Y el principal de los jefes de los levitas será Eleazar hijo del sacerdote Aarón, jefe de los 
que tienen la guarda del santuario. 


33 De Merari era la familia de los mahlitas y la familia de los musitas; estas son las familias 
de Merari. 


34 Los contados de ellos conforme al número de todos los varones de un mes arriba fueron 
seis mil doscientos. 


35 Y el jefe de la casa del linaje de Merari, Zuriel hijo de Abihail; acamparán al lado del 
tabernáculo, al norte. 


36 A cargo de los hijos de Merari estará la custodia de las tablas del tabernáculo, sus barras, 
sus columnas, sus basas y todos sus enseres, con todo su servicio; 


37 y las columnas alrededor del atrio, sus basas, sus estacas y sus cuerdas. 


38 Los que acamparán delante del tabernáculo al oriente, delante del tabernáculo de reunión 
al este, serán Moisés y Aarón y sus 848 hijos, teniendo la guarda del santuario en lugar de 
los hijos de Israel; y el extraño que se acercare, morirá. 


39 Todos los contados de los levitas, que Moisés y Aarón conforme a la palabra de Jehová 
contaron por sus familias, todos los varones de un mes arriba, fueron veintidos mil. 


40 Y Jehová dijo a Moisés: Cuenta todos los primogénitos varones de los hijos de Israel de 
un mes arriba, y cuéntalos por sus nombres. 


41 Y tomarás a los levitas para mí en lugar de todos los primogénitos de los hijos de Israel, y 
los animales de los levitas en lugar de todos los primogénitos de los animales de los hijos de 
Israel. Yo Jehová. 


42 Contó Moisés, como Jehová le mandó, todos los primogénitos de los hijos de Israel. 


43 Y todos los primogénitos varones, conforme al número de sus nombres, de un mes arriba, 
fueron veintidós mil doscientos setenta y tres. 


44 Luego habló Jehová a Moisés, diciendo: 


45 Toma los levitas en lugar de todos los primogénitos de los hijos de Israel, y los animales 
de los levitas en lugar de sus animales; y los levitas serán míos, Yo Jehová. 


46 Y para el rescate de los doscientos setenta y tres de los primogénitos de los hijos de 
Israel, que exceden a los levitas, 


47 tomarás cinco siclos por cabeza; conforme al siclo del santuario los tomarás. El siclo tiene 
veinte geras. 


48 Y darás a Aarón y a sus hijos el dinero del rescate de los que exceden. 


49 Tomó, pues, Moisés el dinero del rescate de los que excedían el número de los redimidos 
por los levitas, 


50 y recibió de los primogénitos de los hijos de Israel, en dinero, mil trescientos sesenta y 
cinco siclos, conforme al siclo del santuario. 


CAPÍTULO 4 


1 El reposo de los cristianos se obtiene por medio de la fe. 12 El poder de la Palabra de Dios. 
14 Por medio de nuestro Sumo Sacerdote, Jesús, el Hijo de Dios, sujeto a nuestras 
debilidades, pero sin pecado, 16 podemos y debemos allegarnos confiadamente al trono de 
la gracia. 


1 TEMAMOS, pues, no sea que permaneciendo aún la promesa de entrar en su reposo, 
alguno de vosotros parezca no haberlo alcanzado. 


2 Porque también a nosotros se nos ha anunciado la buena nueva como a ellos; pero no les 
aprovechó el oír la palabra, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron. 


3 Pero los que hemos creído entramos en el reposo, de la manera que dijo: 
Por tanto, juré en mi ira, 

No entrarán en mi reposo; 

aunque las obras suyas estaban acabadas desde la fundación del mundo. 


4 Porque en cierto lugar dijo así del séptimo día: Y reposó Dios de todas sus obras en el 
séptimo día. 


5 Y otra vez aquí: No entrarán en mi reposo. 


6 Por lo tanto, puesto que falta que algunos entren en él, y aquellos a quienes primero se les 
anunció la buena nueva no entraron por causa de desobediencia, 


7 otra vez determina un día: Hoy, diciendo después de tanto tiempo, por medio de David, 
como se dijo: 


Si oyereis hoy su voz, 

No endurezcáis vuestros corazones. 

8 Porque si Josué les hubiera dado el reposo, no hablaría después de otro día. 
9 Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios. 


10 Porque el que ha entrado en su reposo, también ha reposado de sus obras, como Dios de 
las suyas. 


11 Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno caiga en semejante ejemplo 
de desobediencia. 


12 Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y 
penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón. 


13 Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas 
están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta. 


14 Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, 
retengamos nuestra profesión. 


15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras 
debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. 


16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y 


hallar gracia para el oportuno socorro. 





1. 


Temamos, pues. 


Esta misma advertencia resuena en 1 Cor. 10: 1-12. Los cristianos, olvidando su propio y 
grave peligro, pueden sentirse inclinados a mirar en forma crítica la torpeza de aquellos 
hebreos que no pudieron entrar en Canaán, y también a generaciones posteriores que han 
fracasado en entrar en el "reposo" espiritual que Dios preparó para Israel como nación (ver 
com. Heb. 3: 11). A partir del cap. 4: 1 el autor procede a aplicar la lección derivada de la 
historia de Israel en el desierto a la iglesia cristiana en los tiempos apostólicos. En principio, 
los cristianos de hoy corren un peligro semejante y tienen necesidad de recibir la misma 
admonición a la fidelidad. 


Perirnaneciendo aún la promesa. 


La promesa de entrar en el "reposo" de Dios no había sido retirada debido a los repetidos 
errores de Israel. La validez de la promesa permanece y se repite a cada generación. 


Su reposo. 
Ver com. cap. 3: 11. 
Vosotros. 


Específicamente los cristianos de origen judío, a quienes se dirigía la epístola; pero lo mismo 
es seguramente cierto con todos los cristianos. 


No haberlo alcanzado. 


Es decir, fracasar como le sucediera al antiguo Israel que no entró en el "reposo" prometido 
por Dios. 433 





2. 


Buena nueva. 


La frase podría traducirse: "Hemos sido evangelizados como ellos también [lo fueron]". En 
los tiempos del AT el Evangelio era "predicado" mediante símbolos y ceremonias, con ritos y 
sacrificios, pero era el mismo Evangelio que poco antes había sido proclamado por Cristo 
(ver com. Heb. 1: 1-2). 


No les aprovechó. 


Si los oyentes al "oír la palabra" no la reciben con fe, no pueden beneficiarse (ver com. Mat. 
7: 24-27). La efectividad del mensaje personal que dio Cristo también fue limitada por la 
escasa receptividad de sus oyentes. De Nazaret se dijo: "No hizo allí muchos milagros, a 
causa de la incredulidad de ellos" (Mat. 13: 58). La forma en que actúa este principio está 
claramente ¡ilustrada en la parábola del sembrador (ver com. Mat. 13: 3). 


Ver com. cap. 3: 12; 11: 1. 





3. 
Los que hemos creído. 


O nosotros los cristianos, especialmente los judíos convertidos que estaban en la iglesia 
apostólica. 


Entramos. 


O "estamos entrando". La invitación aún es válida. Además, algunos están aceptando la 
invitación y entran por fe en el "reposo" de Dios. 


El reposo. 


Es decir, el mismo "reposo" al cual ya se ha hecho referencia en cap. 3: 11, 18; 4 :1 (ver com. 
cap. 3: 11). El "reposo" en el cual entran los cristianos-que incluye a los judíos convertidos- 
es el mismo "reposo" espiritual al que Dios había invitado a los israelitas a que entraran: el 
"reposo" del alma que se produce con la entrega plena a Cristo y con la integración de la vida 
al propósito eterno de Dios (cf. Isa. 30: 15; Jer. 6: 16; Mat. 11: 29). 


De la manera que dijo. 


El autor acaba de afirmar que los creyentes cristianos están entrando uno por uno en el 
mismo "reposo" espiritual en el cual tuvo Dios el propósito que entraran los israelitas de 
antaño, pero del cual se hallaban ahora excluidos como nación. Y comenzando desde este 
punto presenta hasta el vers. 8 la evidencia sobre la cual basa su conclusión, una conclusión 
ofensiva para los judíos inconversos y quizá un enigma para muchos, y acaso para la 
mayoría de los judíos convertidos. En el vers. 9 concluye esta sucesión de razonamientos 
reafirmando la validez de su premisa principal, a saber: que la admisión al "reposo" de Dios 
es ahora por medio de la fe cristiana como antes lo fue por medio del judaísmo. 


El plan del tema de los vers. 3-8 puede resumirse así: 
1. Dios había jurado que el Israel literal no entraría en su "reposo". 


2. A pesar de todo, las ,"obras" de Dios -aquí su propósito para la humanidad- estaban 
"acabadas desde la fundación del mundo". En el principio Dios había determinado que los 
hombres entraran en su "reposo"; por consiguiente, el juramento de Dios que excluía al 
antiguo Israel del "reposo" prometido podría parecer, a primera vista, una contradicción a su 
propósito original. ¿El juramento significa que Dios ha anulado su designio original? ¿O 
persiste él en un propósito hasta que lo logra? 


3. Para probar que Dios alcanza sus propósitos, el autor se refiere (vers. 4) a las "obras" de 
la creación. Dios comenzó a crear este mundo; completó sus "obras" de creación, y 
descansó el séptimo día, lo cual testifica que hubo una creación completa. Nótense las 
palabras "acabados" y "acabó" en Gén. 2: 1-3 y el énfasis que se pone en que se trata de 
algo completo. 


4. Se repite el juramento de Dios de que el antiguo Israel no entraría en su "reposo" (Heb. 4: 
5) y se establece un paralelo con el pensamiento del vers. 4, de que Dios termina lo que 
comienza a hacer (vers. 4), tal como lo ilustran las obras terminadas de la creación. 


5. Una creación terminada, como lo testifica el descanso de Dios en el séptimo día de la 
semana de la creación, es una evidencia de la inmutabilidad de los propósitos divinos. Esta 
es la premisa mayor de Pablo. Su premisa menor es el hecho de que Dios tenía el propósito 
de que su pueblo escogido entrara en su "reposo", pero que "aquellos a quienes primero se 
les anunció la buena nueva no entraron por causa de desobediencia". Esto lo hace concluir 
que "falta que algunos entren en él" (vers. 6). 


6. Como una nueva evidencia de la validez de su conclusión, el autor se refiere de nuevo en 
el vers. 7 a las palabras del Sal. 95 para mostrar que el fracaso de generaciones anteriores 
no había alterado el propósito original de Dios, ni tampoco había anulado la invitación 


original. Compárese esto con las repetidas invitaciones al gran banquete (ver Luc. 14: 
16-24). 


7. En el vers. 8 extrae la conclusión adicional de la observación del vers. 7: que la mención 
que hace Dios de "otro día" en el tiempo 434 de David, demuestra que aunque Josué sí le 
había dado a Israel "reposo" en la tierra literal de Canaán (ver com. cap. 3:11), 
indudablemente no lo había introducido en el "reposo" espiritual que Dios quería que 
disfrutara. 


8. De acuerdo con el desarrollo del tema presentado en los vers. 3-8, el autor concluye que 
es seguro que "queda un reposo para el pueblo de Dios" (vers. 9). 


Ira. 


Ver com. cap. 3: 11. 


Reposo. 
Ver com. cap. 3: 11. 


Aunque. 


La relación entre las dos declaraciones unidas por esta conjunción se puede traducir 
libremente así: "A pesar del hecho de que sus planes para este mundo fueron establecidos al 
comienzo del tiempo, Dios anuló su promesa solemne de 'reposo' para Israel en la tierra 
prometida". Se da por sentado que Dios no cambia y que llevará a cabo sus planes hasta su 
plenitud (ver t. IV, p. 36; Mal. 3: 6). La inmutabilidad de Dios y la anulación de su promesa a 
Israel parecen, a primera vista, contradecirse. Lo uno -lo dice el autor implícitamente- parece 
incompatible con lo otro. La solución de este dilema se presenta en Heb. 4: 4-8. La 
respuesta es que la inmutabilidad del propósito de Dios no ha sido afectada por la anulación 
de su promesa a Israel; y la conclusión se presenta en el vers. 6: "por lo tanto... falta que 
algunos entren en él", y en el vers. 9: "por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios". 
La explicación del dilema demuestra lo que ya se ha presentado en los vers. 1-3: que Dios ha 
"anunciado" a los cristianos la "promesa de entrar en su reposo", al cual se hace referencia 
como la "buena nueva" (vers. 2), así como anteriormente lo hizo con el Israel literal, y que los 
creyentes cristianos están entrando sin duda en el verdadero "reposo" espiritual de Dios. 


Obras. 


No es una referencia a las "obras" del mundo natural, sino al propósito y al plan de Dios para 
el hombre que llegó a existir en la creación. En otras palabras, aquí se conciben las "obras" 
de la creación como que incluyen el propósito de Dios en la creación de esta tierra y su plan 
para lograr ese propósito. En realidad, las "obras" materiales de la creación dependían, sin 
duda alguna, del propósito infinito al cual debían contribuir En el vers. 4 se hace referencia 
especialmente a las "obras" materiales de la semana de la creación. 


Acabadas. 


Gr. gínomai, "llegar a ser". Las obras "vinieron a existir"; fueron "completadas" o "acabadas" 
en ese tiempo y, por lo tanto, no estaban sujetas a una alteración futura. El mundo material, 
como salió de las manos del Creador, era un producto perfecto y completo (Gén. 1: 31); y las 
leyes físicas y biológicas que gobiernan el mundo material también "estaban acabadas", es 
decir, no su jetas a modificaciones o cambios periódicos. Por ejemplo, la gravedad aún actúa 
como al principio; y la ley de la genética, por la cual cada planta y cada animal se reproduce 
según su género (ver com. Gén. 1: 12), nunca ha sido revocada o enmendada. La fuerza del 
argumento de Heb. 4: 3-4 es que el propósito original de Dios fue, como parte integral de la 
semana de la creación, que esta tierra fuera el "reposo" o la "morada" (ver com. cap. 3: 11) 
de una raza de seres justos y felices. La entrada del pecado en el mundo no anuló ese 


misericordioso propósito, pues el plan de salvación proporcionó un medio por el cual aún 
podía alcanzarse el plan original a pesar del pecado. Por esta razón, el hecho de que la 
"buena nueva" (vers. 2) no "aprovechó" al Israel antiguo (vers. 2), y como resultado Dios tuvo 
que anular la promesa que le había hecho, no podía alterar su decisión fundamental de que 
"algunos entren en él" (vers. 6). 


Fundación del mundo. 


O sea la creación. 





4. 


En cierto lugar. 
Una cita de Gén. 2: 2. 


Séptimo día. 
Ver com. Gén. 2: 1-3. 


Reposó. 


Gr. katapáu, "cesar", "descansar". Este verbo y el sustantivo afín katápausis denotan 
cesación de trabajo u otra actividad y el estado o condición de inactividad que se produce 
(ver com. cap. 3: 11). La palabra hebrea equivalente, shabath, que se traduce "reposó" en 
Gén. 2 :2, el pasaje que aquí se cita (ver el comentario respectivo), literalmente significa 
"cesar" de trabajo o de actividad. Por lo tanto, katapáu y shabath incluyen tanto cesación de 
actividad previa como el estado de inactividad que sigue a dicha cesación. Ambos aspectos 
de ese significado fueron reales en el "reposo" de Dios en ese primer día sábado. Cesó de 
crear y después continuó en un estado de inactividad en lo que respecta a nuevos actos de 
creación. las "obras" de la creación estuvieron completas en todo respecto, y en aquel primer 
día sábado -que el Señor estableció como un recordativo de la creación- Dios comenzó su 
"reposo" de la 435 creación de la tierra. En lo que respecta a nuestro mundo, Dios nunca ha 
reiniciado la obra de crear de la cual cesó entonces, y tampoco ha anulado o modificado las 
leyes que estableció para gobernar el mundo natural. El autor de Hebreos enfoca la atención 
sobre la creación -incluso del mundo natural, de las leyes que lo gobiernan, del hombre, y del 
propósito de Dios para él y para el mundo- como un acto completo no sujeto a revisiones 
posteriores. El énfasis que se hace aquí es en la cesación de Dios de una actividad creadora 
posterior. 


El sábado de la semana de la creación fue también el primer día completo de la vida de 
Adán. Sus experiencias en ese día fueron un anticipo del "reposo" eterno que le estaba 
reservado si permanecía leal a Dios. Nuestra observancia del séptimo día de la semana 
como día de reposo, testifica de nuestra fe en el Dios verdadero como el Creador de todas 
las cosas, y es una expresión visible de esa fe. También testifica de nuestro deseo de vivir 
en armonía con su gran propósito eterno para este mundo implícito en la creación de esta 
tierra y del hombre para que viviera en ella- y del propósito divino para nosotros como 
individuos. Ver com. Exo. 20: 8; Eze. 20: 12, 20; Isa. 58: 13. Así como permanece inmutable 
el propósito original de Dios para este mundo -su "reposo"-, de la misma manera permanece 
inmutable el día de reposo o séptimo día, el día de "reposo" que él estableció como un 
recordativo de la creación para que no olvidáramos su propósito al crear este mundo. Por 
eso la observancia del reposo del séptimo día testifica no sólo de la fe en Dios como Creador 
de todas las cosas, sino también de la fe en su poder para transformar la vida y hacer 
idóneos a los seres humanos para que entren en ese "reposo" eterno que originalmente fue 
para los habitantes de esta tierra. De modo que el sábado da testimonio tanto del poder 
creador como del poder santificador de Dios, y su observancia es un reconocimiento de fe en 


su poder para crear y volver a crear, o santificar la vida de los seres humanos. 
Todas sus obras. 


En Gén. 2: 2 se hace referencia a las "obras" creadas en el mundo natural como se describen 
en el capítulo anterior. 


El séptimo día. 
Ver com. Gén. 2: 1-3. 








5. 

Otra vez. 
Se repite por tercera vez esta cita (cf. cap. 3: 11; 4: 3). Todo este tema (cap. 3: 7 a 4: 10) gira 
alrededor de que Dios retiró su invitación a entrar en su "reposo". Esta cita de Sal. 95: 11 se 
yuxtapone en Heb. 4: 4 a la de Gén. 2: 2 para poder explicar el significado de la referencia en 
los vers. 3 y 4 al "reposo" de Dios en el séptimo día de la semana de la creación. El autor 
introduce la referencia a que las "obras" de Dios han sido "acabadas" (ver com. vers. 3) y al 
hecho de que el Señor "reposó" (vers. 4.), para probar que el retiro de su promesa al antiguo 
Israel no fue algo absoluto. En otras palabras, la promesa no fue retirada completamente de 
todos los seres humanos sino sólo de los que "no entraron por causa de desobediencia" 
(vers. 6). 

Aquí. 
Es decir, en Sal. 95: 11. 

Reposo. 
Ver com. cap. 3: 11; cf. com. cap. 4: 4. 

6. 


Por lo tanto, puesto que. 
En el vers. 6 se presenta la conclusión a que se llega en el tema de los vers, 3-5. 


Falta. 


Gr. apoléipo, en voz pasiva "ser dejado", "quedar"; "queda" (NC). La promesa de entrar en el 
"reposo" de Dios todavía es válida aunque fuera retirada al antiguo Israel. 


Que algunos entren. 


A pesar de la obstinación de los "que no pudieron entrar a causa de incredulidad" (cap. 3: 
19), finalmente tendrá éxito el plan original de Dios para esta tierra de ser habitada por una 
raza de seres justos y felices. Pero los que lo hagan, deben entrar por fe en el "reposo" 
espiritual de Dios, el reposo del alma liberada del pecado y de sus propios esfuerzos para 
salvarse. Aquí se hace referencia al "reposo" del alma (ver com. cap. 3: 11). 


En él. 





Es decir, en el "reposo" del alma. 


Aquellos a quienes. 
Ver com. vers. 2. 


Primero se les anunció. 
O sea la primera proclamación de la invitación evangélica mencionada en el vers. 2. 
No entraron. 


La generación de israelitas que salieron de Egipto "no entraron" en la tierra de la promesa, y 
los que entraron en la Canaán literal nunca entraron, como nación, en el "reposo" espiritual 
que Dios tenía para ellos (ver com. cap. 3: 11;t. IV, pp. 32-36). 


Por causa de desobediencia. 


Ver com. cap. 3: 19. 





f: 


Otra vez. 


En los vers. 7 y 8 el autor añade otro punto para probar su argumento de que permanece un 
"reposo" para el pueblo de Dios. 


Determina. 
Dios es el que lo "determina" hablando a Israel por medio de David. 436 
Un día. 


Dios determinó el reinado de David como otro tiempo apropiado para que Israel entrara en su 
"reposo" (ver t. IV, p. 33). En el texto griego es evidente que "hoy" (semeron)se refiere a "un 
día". "Vuelve a señalar un día, 'hoy' " (BJ); "de nuevo determina un día, 'hoy' " (BC). 


Después de tanto tiempo. 


No es parte de la cita de Sal. 95: 7-8. Entre la época de Josué y la de David transcurrió 
"tanto tiempo", más de tres siglos. 


Por medio de David. 


O en uno de sus salmos: el 95 (ver com. Heb. 3: 7-8). Cf. Rom. 11: 2. 


Como se dijo. 
Mejor "como se ha dicho antes" (BA); es decir, en un pasaje anterior (cap. 3: 7, 15). 


Hoy. 


Ver com. cap. 3: 7. La promesa de Dios de que entrarían en su "reposo" espiritual, 
originalmente extendida a los israelitas cuando salieron de Egipto, permanecía aún válida 
siglos después de que fuera hecha. Aunque a partir de entonces había sido siempre 
descuidada o rechazada por sucesivas generaciones, aún era válida en los días de David. 
Además, la invitación de Dios para los israelitas en los días de David, prueba (cap. 4:8) que 
Josué no había introducido a Israel en el "reposo" espiritual que Dios tenía para ellos como 
nación (ver com. cap. 3: 7). 


El "día" de salvación ha sido un día largo. Comenzó cuando Adán cayó, y terminará con la 
conclusión del tiempo de gracia para la humanidad. Los pecadores le han dado a Dios 
abundante motivo para que termine el "día" de la gracia (cf. PP 80; DTG 28); pero él es 
"misericordioso y piadoso... y grande en misericordia" (Exo. 34: 6). No quiere "que ninguno 
perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (2 Ped. 3: 9). 





8. 


Porque si. 


Por lo afirmado en el vers. 7 acerca de la renovación de la invitación para entrar en el 
"reposo" de Dios en el tiempo de David, se llega a la conclusión de que Josué no había dado 
"reposo" a Israel. Si hubiesen entrado en el "reposo" espiritual que Dios les brindaba como 
nación en los días de Josué, Dios no les hubiera repetido su invitación en los días de David 
más de tres siglos más tarde. 


Les hubiera dado el reposo. 


Josué le dio "reposo" literal a Israel o lo introdujo en Canaán, lo comandó en una conquista 
de éxito y en su establecimiento en una gran parte del territorio del país (ver t. Il, pp. 44-46); 
pero no lo condujo al "reposo" espiritual que Dios le tenía reservado porque no estuvieron 
dispuestos a entrar (ver com. cap. 3: 11). 


Hablaría. 

Una referencia a Sal. 95: 7-11. 
Después. 

Después de los días de Josué, en los días de David. 
Otro día. 


El "día" de David, lo que es evidente por el vers. 7 (ver el comentario respectivo). En los días 
de David y Salomón Israel poseía toda la tierra de Canaán, lo cual es una evidencia de que el 
"reposo" que aquí se menciona no era la ocupación de Canaán sino la gloriosa misión que 
Dios quería que desempeñara la nación hebrea (ver t. IV, pp. 28-32). 





9. 


Por tanto, queda. 


Ver com. vers. 6. En el vers. 9 se presenta la conclusión a la cual se aludió en el vers. 6, la 
cual se dedujo de una serie de razonamientos que comienzan en el vers. 3 con el fin de 
probar la premisa de los vers. 1 y 3. Esos razonamientos pueden resumirse así: 


1. El "reposo" de Dios como originalmente le fue prometido al antiguo Israel, incluía: (a) un 
establecimiento permanente en la tierra de Canaán, (b) una transformación de carácter que 
haría de la nación un adecuado representante de los principios del reino de Dios, y (c) haría 
de ellos el agente escogido de Dios para la salvación del mundo (ver t. IV, pp. 28-32; com. 
cap. 3: 11). 


2. La generación a la cual originalmente fue hecha la promesa del "reposo", fracasó; no entró 
en Canaán debido a "incredulidad" (ver com. cap. 3: 19) y "desobediencia" (cap. 4: 6). 


3. Josué presidió a la siguiente generación en la entrada a la tierra que se les había 
prometido (ver com. cap. 3:11), pero como eran espiritualmente duros de cerviz no pudo 
hacerlos entrar en el "reposo" espiritual que Dios quería que disfrutaran (ver com. cap. 4: 
7-8). 


4. La misma promesa fue repetida en los días de David (vers. 7). Esto demuestra que Israel 
aún no había entrado en el "reposo" espiritual, y también que su fracaso en los días de 
Moisés y de Josué no había invalidado la promesa original. 


5. Es seguro el cumplimiento final de los propósitos de Dios a pesar del fracaso de sucesivas 
generaciones (ver com. vers. 3 y 4). 


6. El autor suplica fervientemente al pueblo de Dios de los días apostólicos que entre "en 
aquel reposo" (vers. 11, 16). Es una comprobación 437 más de que continuaba la validez de 
la invitación y de que el pueblo de Dios no había entrado en conjunto en ese "reposo" ni aun 
en los tiempos apostólicos. 


7. En conclusión, continúa la validez de la promesa de entrar en el "reposo" espiritual de Dios 
(vers. 6 y 9), y los cristianos deben procurar "entrar en aquel reposo" (vers. 11). 


Debe notarse que el "reposo" que queda en los tiempos del cristianismo es el mismo "reposo" 
espiritual prometido originalmente a Israel (ver com. vers. 3). Es evidente que si "queda" es 
porque antes existió. 


Reposo. 


Gr. sabbatismós, "descanso de sábado", "reposo sabático". Esta es la única vez que aparece 
esta palabra en la Biblia. No aparece en los escritos extrabíblicos sino en una obra de 
Plutarco (Moralia, 166A) y en escritos de los siglos II y III. Por esto algunos han pensado que 
el autor de Hebreos pudo haber acuñado la palabra. Sin embargo, el sentido no es discutido. 
La derivación de Sabbatismós es clara. En el AT se emplea 70 veces el verbo shabath, 
"cesar" o "reposar". De esas veces, 7 tienen que ver con reposar el día sábado; las restantes 
63 se refieren a otras formas de cesar o reposar Como ejemplos de este segundo uso, 
pueden citarse: Gén. 8: 22; Jos. 5: 12; Neh. 6: 3; Lam. 5: 14; Isa. 14: 4; 24: 8; 33: 8. El 
sustantivo shabbath, derivado del verbo shabath, significa "reposo" o "día de reposo", y 
aparece en el AT 101 veces. Generalmente designa el día de reposo semanal, el séptimo de 
la semana, o sea sábado. De tener un sentido general, "reposo", pasó a tener un sentido 
específico, "sábado". También se emplea la palabra shabbath para referirse a la semana, un 
período de siete días que concluye con el sábado. En algunos casos, se usa shabbath como 
designación del año sabático, el año cuando la tierra debía descansar (Lev. 25: 6; 26: 34, 43; 
2 Crón. 36: 21). Un derivado de shabbath, la palabra shabbathon, se usa 10 veces, 
generalmente en la construcción shabbath shabbathon, a veces traducida como "sábado de 
reposo" en la RVA. Designa por lo general a las "fiestas sabáticas": el día de la expiación 
(Lev. 16: 31; 23: 32); la fiesta de las trompetas (Lev. 23: 24); al primero y último día de la 
fiesta de los tabernáculos (Lev. 23: 39). También se aplica al año sabático (Lev 25: 45) y al 
día de reposo semanal (Exo. 16: 23; 31: 15; 35: 2). La LXX, en idioma griego, emplea la 
palabra sábbaton para designar al sábado, día de reposo semanal. También se usa 
sábbaton en el NT, aunque a veces tiene la forma plural sábbata con sentido singular (ver 
com. Mat. 28: 1 y Col. 2: 16). Siempre se refiere al día sábado o a la semana, período de 
siete días que culmina con el sábado. 


El verbo griego sabbatíz, "sabatizar", si se quiere, o mejor, "guardar el sábado"; deriva de 
sábbaton. No aparece en el NT. Se usa siete veces en la LXX como traducción de shabath, 
"cesar", "descansar". Una vez se refiere a reposar el sábado semanal (Exo. 16: 30); una vez 
a reposar el día de la expiación (Lev. 23: 32); cinco veces se relaciona con el reposo de la 
tierra durante el año sabático (Lev. 26: 34-35; 2 Crón. 36: 21). 


La palabra sabbatismós, "descanso sabático", deriva de sabbatíz. Es evidente su derivación 
del original hebreo shabath, "cesar". Pero su derivación más cercana es de sábbaton, 
"sábado", por lo cual refleja mejor el contenido de esa palabra que el del original hebreo 
shabath. Por esto, el sentido de sabbatismós es claro: "descanso de sábado" o "reposo 
sabático". 


Hasta aquí, el autor de Hebreos ha usado el verbo katapáuo y el sustantivo katápausis para 


referirse al descanso al cual deben aspirar sus lectores (cap. 4: 1, 3-4, 5, 8). Este es el 
reposo de Dios, al cual los israelitas bajo Josué no entraron, pero que todavía está abierto a 
los que creen. Katapáuo y katápausis se usan en el AT como traducción de shabaih, "cesar". 
Son palabras ricas en sentido. Pero en el vers. 9, se usa una nueva palabra: sabbatismós, 
"reposo sabático", que aunque sinónima de la primera, tiene un contenido más amplio que el 
de katápausis. 


Sabbatismós, que se refiere específicamente al descanso "sabático", sugiere un reposo 
especial, no sólo la cesación de las actividades. Este reposo que Dios promete a los fieles 
tiene, como el día sábado, ribetes de bendición (Gén. 2: 2-3; Isa. 58: 13-14), de redención 
(Deut. 5: 15) y de santificación (Eze. 20: 20). El descanso que ofrece Dios es el que cada 
semana miran por la fe los que observan el día de reposo ordenado por Dios. Este texto 
sugiere la importancia cósmica del día sábado, como símbolo del reposo eterno que Dios 
quiere que tengan los suyos. 


Corresponde notar que en el vers. 3, el autor insta a que "entremos" al descanso, como si no 
hiciera falta esperar a la eternidad para gozar del reposo que Dios ofrece. El reposo 438 
simbolizado por el "reposo sabático" es el reposo de la gracia (ver Material Suplementario de 
EGW, com. Heb. 4: 9; cf. CS 295). Ese es el "verdadero reposo de la fe" (DMJ 9). 


Entramos en el "reposo" de Dios cuando consideramos a Jesús (cap. 3: 1) y escuchamos su 
voz (cap. 3: 7, 15; 4: 7), cuando depositamos nuestra fe en él (cap. 4: 2-3), cuando desistimos 
de nuestros propios esfuerzos para ganar la salvación (vers. 10), cuando retenemos nuestra 
profesión (vers. 14) y cuando nos acercamos al trono de la gracia (vers. 16). Los que quieran 
participar de esta experiencia deben librarse de un "corazón malo de incredulidad" (cap. 3: 
12), deben dejar de endurecer su corazón (cap. 3: 8, 15; 4: 7), y deben esforzarse por entrar 
en el "reposo" de Dios (cap. 4: 11). Los que entren en el "reposo" de Dios retendrán su 
"profesión" (vers. 14). Se acercarán "confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro" (vers. 16). 


Algunos han pensado que en este pasaje Pablo indica que los cristianos deben dejar de 
guardar el sábado semanal, propio de los judíos, y pensar, en cambio, en entrar en el reposo 
cósmico y espiritual de Dios. Esta interpretación carece de base. El pasaje simplemente 
emplea una figura, la del reposo de sábado, con todas sus bendiciones y símbolos, para 
ilustrar la idea del reposo de Dios. La epístola a los Hebreos está dirigida a quienes 
observaban el sábado y gozaban de sus bendiciones. Este texto contiene una invitación a 
los cristianos hebreos de darle al reposo sabático semanal una amplitud mayor, a saber, 
reconocerlo como un símbolo claro del reposo eterno que Dios promete. Esta misma 
invitación es para los cristianos observadores del sábado en el siglo XX. 


Pueblo de Dios. 


Es decir, los cristianos que ahora son el pueblo escogido de Dios como lo fue antiguamente 
el pueblo de Israel (Exo. 19: 5-6; 1 Ped. 2: 9-10; ver t. IV, pp. 37-38). 





El que ha entrado. 


Mejor "quien entró; es decir, cualquiera del "pueblo de Dios" (vers. 9). La sintaxis griega 
aclara que algunos ya entraron en el "reposo" de Dios. 


Reposo. 


Gr. katápausis (ver com. cap. 3: 11), que es diferente de sabbatismós (vers. 9); sin embargo, 
el contexto demuestra que ambos vocablos se refieren a lo mismo (ver com. vers. 9). Es 


51 Y Moisés dio el dinero de los rescates a Aarón y a sus hijos, conforme a la palabra de 
Jehová, según lo que Jehová había mandado a Moisés. 





Estos son los descendientes. 


"Las generaciones" (Val. ant.). Esta es una fórmula común que aparece frecuentemente en el 
Génesis, a veces con ligeras variantes (Gén. 5: 1; 6: 9; 10: 1; 11: 10, 27; 25: 12, 19; 36: 1, 9; 
37: 2). Es un título usado para introducir una nueva sección del relato. "Generaciones" 
literalmente significa "orígenes", y proviene del verbo con frecuencia traducido: "dar a luz", 


"no " 


"producir", "parir". Es el relato o la historia de una persona nombrada o de varias. 


De Aarón y de Moisés. 


Estos varones son presentados como los principales escogidos de la tribu de Leví, que fue 
elegida para el servicio sagrado. Uno esperaría que el nombre de Moisés viniera primero. 
Pero no se menciona a ninguno de los descendientes, de Moisés; y como el pasaje sólo se 
ocupa de los descendientes de Aarón, el nombre de éste viene en primer término. Algunos 
han sugerido que puesto que no se menciona a ningún descendiente de Moisés sino sólo a 
los de Aarón, Moisés -como aquel que les dio instrucciones especiales en cuanto a sus 
deberes sagrados- era considerado como su padre espiritual. El oficio de Moisés, aunque 
más elevado que el de Aarón, era personal y no correspondía con la tribu, al paso que Aarón 
era el progenitor de un extenso y distinguido linaje de sacerdotes. 


En el día. 


Un día importante en la historia de los levitas, señala el momento que vio el comienzo de su 
organización y comisión para los sagrados deberes de la iglesia. 


En el monte de Sinaí. 


Puede ser que se trate de una mirada retrospectiva a Exo. 24: 1, donde se menciona a Nadab 
y Abiú, aunque no como a hijos de Aarón (ver Exo. 24: 16; 31: 18; Lev. 7: 38; 25: 1; 26: 46; 
27: 34; Núm. 28: 6). 
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Hijos de Aarón. 


Eran sólo cuatro hasta el tiempo de la erección del tabernáculo, cuando murieron Nadab y 
Abiú. 
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Ungidos. 


Numerosos pasajes de las Escrituras tratan tan sólo del ungimiento del sumo sacerdote (ver 
Exo. 29: 7, 29; Lev. 8: 12). Otros mencionan también a sus hijos (Exo. 28: 41; 30: 30; 40: 
15). En cuanto a la diferencia entre el ungimiento del sumo sacerdote y el de los sacerdotes 
comunes, ver com. Exo. 29: 8. Literalmente, significa "untar". Este vocablo está relacionado 
con la palabra árabe "limpiar frotando", "golpear con la mano". Usado con la palabra "aceite" 
significa "consagrar para un servicio sagrado", y es la única palabra usada así en el AT. Es 
la raíz de la cual proviene el término Mesías. La palabra 849 griega traducida "ungir" se usa 
cinco veces en el NT, cuatro de las cuales se refieren al ungimiento de Cristo por el Padre. 


evidente que el "reposo" que queda (vers. 9) es el mismo "reposo" del vers. 10, en el cual 
entra el creyente cristiano. 


La conjunción causal "porque" del vers. 10 une dos oraciones o elementos análogos, hace 
que el vers. 10 dependa del vers. 9 y también la conclusión a la cual se llega. 


También. 
Es decir, además de Dios o en la misma manera. 


Ha reposado. 


Gr. katapaú, el mismo verbo que se traduce como "reposó" en el vers. 4 y "dado el reposo" en 
el vers. 8 (ver com. cap. 3: 11). Aunque la traducción "ha cesado" (VM) oscurece la relación 
entre esta afirmación y otros casos en que aparecen katapaú y katápau, y katápausis en los 
cap. 3 y 4, sin embargo corresponde con más propiedad con el pensamiento del vers. 10 
porque destaca la idea de cesación de "obras" más que de continuar en un estado de 
"reposo" después de esa cesación. 


Sus obras. 


Al entrar en el "reposo" de Dios -que significa confianza en la gracia salvadora de Jesucristo-, 
el cristiano necesariamente ya ha "cesado" de tratar de alcanzar la justicia por sus propias 
obras. El autor también puede tener en cuenta el "reposo" cristiano de las "obras" del 
pecado, obras que impidieron que entraran en la tierra prometida los israelitas que fueron 
liberados de Egipto, y que más tarde le cerraron el paso a otras generaciones para que no 
entraran en el "reposo" espiritual de Dios (ver com. cap. 3: 8-9; 4: 8). 
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Procuremos. 


"Seamos celosos", "hagamos todo esfuerzo". Para entrar en el "reposo" de Dios es necesario 
hacer esfuerzos diligentes, determinados. 


Pues. 


Los vers. 11-16 equivalen a una aplicación práctica del principio establecido en el tema 
presentado en los cap. 3: 7 a 4: 10 que "queda un reposo para el pueblo de Dios" (vers. 9). 
Esta aplicación práctica a la vida cristiana consta de una triple exhortación: (1) a trabajar para 
entrar en el "reposo" de Dios, cap. 4: 11; (2) a retener "nuestra profesión", vers. 14; y (3) a 
acercarnos "confiadamente al trono de la gracia", vers. 16. El que haga caso de esta 
admonición disfrutará del "reposo" del alma que Dios quiere que experimente en esta vida 
cada cristiano sincero. 


Reposo. 
Gr. katápausis (ver com. cap. 3: 11). 


Para que ninguno. 


El que se esfuerza de todo corazón para "entrar en aquel reposo", evita el abismo de 
incredulidad en que cayó el antiguo Israel. 


Caiga. 


Lo opuesto a entrar. Si los antiguos 439 israelitas "cayeron en el desierto" (cap. 3: 17), 
quiere decir que habían salido de Egipto con el propósito de entrar en la tierra prometida. 
Cuando un hombre no alcanza el "reposo" de Dios, se deduce que una vez tuvo el propósito 


de entrar en él. Los cristianos tibios de hoy día son los que caen ahora "en semejante 
ejemplo de desobediencia". En la parábola del sembrador hay claras advertencias acerca de 
esta dificultad (ver com. Mat. 13: 5-7). 


Semejante ejemplo. 


Es decir, el ejemplo de elección del antiguo Israel y su destino: primero en Cades-barnea y 
posteriormente cuando se estableció en la tierra prometida. 


Desobediencia. 


Ver com. cap. 3: 19. 
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Porque. 


A primera vista parece que los vers. 12 y 13 no tuvieran relación directa con el tema de los 
cap. 3 y 4; sin embargo, como lo indica la conjunción causal "porque", hay una estrecha y 
lógica relación. Los vers. 12 y 13 explican cómo evitar el caer en desobediencia (vers. 11) y 
cómo cesar de las "obras" propias (vers. 10), y presentan el medio que Dios ha 
proporcionado para capacitar a sus hijos a fin de que entren en su "reposo". 


Palabra. 


Gr. logos (ver com. Juan 1: 1). La "palabra" a la cual se hace referencia es la misma que fue 
"anunciada" tanto al antiguo Israel como a los cristianos, y fue oída por ambos (Heb. 4: 2), 
especialmente en cuanto a la invitación para entrar en el "reposo" de Dios. Como es claro en 
el vers. 2, esta "palabra" se hace equivaler con el mensaje de la "buena nueva"; y en sentido 
más genérico, la "palabra" del vers. 12 podría pensarse que incluye todos los escritos del 
Canon Sagrado, pues toda la Biblia es la "Palabra" de Dios y presenta la "buena nueva" de 
Jesucristo. 


Viva. 


Se necesita una fuerza viviente y activa para crear en el hombre un corazón nuevo y renovar 
un espíritu recto dentro de él (cf. Sal. 51: 10). La "palabra" de Dios es viva, imparte vida. 
Así sucedió en la obra de la creación (Sal. 33: 6, 9) y así sucede en la nueva creación de la 
imagen de Dios en el alma del hombre. Cristo, la Palabra encarnada (o "Verbo"), también 
tiene vida en sí mismo (Juan 1: 4, 12; 5: 26). La "palabra de Dios" es la fuerza que da poder 
en y para la conversión. El cristiano renace "por la palabra de Dios que vive y permanece 
para siempre" (1 Ped. 1: 23). 


Eficaz. 


Gr. energes "efectiva", "activa", "poderosa" (cf. com. 1 Cor. 12: 6). La palabra "energía" 
deriva de energes. En la "palabra" de Dios hay poder para transformar a pecadores en 
santos. 


Más cortante. 


En el resto del vers. 12 se explica por qué es tan cortante esa espada. La "palabra" de Dios 
es viva, eficaz y cortante: puede cumplir plenamente su obra en beneficio de la humanidad 
(ver Isa. 46: 10; 55: 10-11). 

Espada de dos filos. 
Ver Efe. 6: 17; com. Apoc. 1: 16. 


Penetra hasta partir. 


Mejor "penetra hasta la división del alma y del espíritu" (BA, BC, NC); "penetra hasta las 
fronteras entre el alma y el espíritu" (BJ). 


El alma y el espíritu. 


Gr. psuje, "alma", "vida" (ver com. Mat. 10: 28) y pnéuma, "espíritu", "aliento" (ver com. Luc. 
8: 55). Esta expresión y "las coyunturas y los tuétanos" se usan en sentido figurado. La 
división entre "el alma y el espíritu" y "las coyunturas y los tuétanos" describe hasta dónde 
penetra la "palabra" de Dios. El valor de esta figura de lenguaje radica en que "vida" y 
"aliento" son, por lo menos para los propósitos prácticos, inseparables. 


Las coyunturas y los tuétanos. 
Es de presumir que en la figura de lenguaje también sean prácticamente inseparables. 


Discierne. 


" " 


Gr. kritikós, "capaz de discernir", "capaz de juzgar", "capaz de discriminar"; es decir, que 
posee la facultad de discernimiento o discriminación. La palabra "crítica" deriva de kritikós. 
Mediante una respuesta favorable a la impresión hecha en la conciencia por la "palabra" de 
Dios, el sincero cristiano evita caer en "desobediencia", abandona sus propias "obras" y entra 
en el "reposo" de Dios (vers. 6, 10-11; cf. cap. 3: 10, 12). 


Los pensamientos y las intenciones. 


O "pensamientos y motivos"; "sentimientos y pensamientos" (BJ, BC). Como una espada 
cortante que separa "coyunturas" y "tuétanos", los claros principios de la "palabra de Dios" 
disciernen entre buenos y malos pensamientos, entre motivos correctos e incorrectos. 


Corazón. 


Es decir, la mente. 
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Cosa creada. 


Sin duda se trata del hombre del vers. 12, cuyos pensamientos y motivos han sido juzgados 
por la "palabra" de Dios. Los hombres pueden juzgar teniendo en cuenta únicamente las 
palabras de otro y sus hechos; pero la "palabra" de Dios penetra mucho más allá de las 
palabras y acciones 440 humanas; llega hasta el lugar donde se originan y juzga teniendo en 
cuenta lo que ocurre en la mente. "El hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero 
Jehová mira el corazón" (1 Sam. 16: 7). 


No sea manifiesta en su presencia. 


O quede "oculta delante de él". Nadie puede ocultarle a Dios sus pensamientos y motivos. 
No importa cómo intente hacerlo, es imposible huir de Dios (cf. Sal. 139: 7-10). 


Todas las cosas. 
Es decir, los pensamientos y motivos de cada hombre. 


Desnudas y abiertas. 
O "descubiertas y expuestas". Nada puede ocultarse de la presencia de Dios. 


Aquel a quien tenemos que dar cuenta. 


La comprensión de que debe dar cuenta de las palabras y los hechos ante un Juez que todo 
lo discierne, puede hacer sensato al pecador más endurecido. Este conocimiento debería 
impulsar a quien se llama cristiano a prestar la más completa atención a sus pensamientos y 
motivos. Cf. Rom. 14: 10-12; 2 Cor. 5: 10. 
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Por tanto. 


Es decir, en vista de que "la palabra de Dios" discierne la naturaleza de los pensamientos y 
motivos de un hombre y que nada concerniente a nosotros está oculto de Dios (vers. 12-13), 
y más particularmente porque tenemos un "sumo sacerdote" compasivo y que simpatiza con 
nosotros, y que sufrió los mismos problemas que tenemos que enfrentar (cap. 2: 17; 4: 15). 


Sumo sacerdote. 


Ver com. cap. 2: 17. Cristo como nuestro gran Sumo Sacerdote es el tema de Hebreos (ver 
p. 404). Después de presentarse a Cristo en esa función (cap. 3: 1), los cap. 3 y 4 
desarrollan el concepto de nuestra necesidad de su ministerio en los atrios celestiales y de la 
experiencia del "reposo" del alma que se alcanza cuando nos apropiamos de ese ministerio. 
Los cap. 5- 10 tratan diversos aspectos del ministerio de Cristo a nuestro favor. El sistema 
cristiano de salvación por la fe tiene su centro en la persona de Cristo como nuestro gran 
Sumo Sacerdote. 


Traspasó. 


Literalmente "que ha pasado a través"; "penetró" (BJ, NC). Significa sin duda alguna que 
pasó a través del cielo atmosférico y el estelar. Ver Hech. 1: 9; cf. com. Gen.: 8. 


Jesús. 
Ver com. Mat. 1:1. 


Hijo de Dios. 
Ver com. Luc. 1: 35; Juan 1: 14; 3: 16. 


Retengamos. 
Gr. kratéo, "aferrarse", "conservar", como si se tratara de la propia vida. 


Cristo es digno de toda nuestra fe y nuestra confianza, y no debemos permitir que nada se 
interponga entre nosotros y él (ver com. Rom. 8: 38-39). Ver com. Mat. 24: 13; Heb. 10: 35- 
36. 


Nuestra profesión. 
Ver com. cap. 3: 1. 
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Compadecerse. 


Gr. sumpathéo, "simpatizar", literalmente "sufrir o padecer junto con". Cristo simpatiza 
completamente con el cristiano sincero que tiene que enfrentarse a menudo con problemas y 
dificultades, porque él sufrió en su propia naturaleza humana -pero sin pecar- las debilidades 
que son inherentes al género humano. Uno de los propósitos de la encarnación fue que la 
Deidad se acercara tanto a la humanidad, que pudiera experimentar las mismas debilidades y 


problemas de los cuales participamos nosotros. Cuando Cristo lo hizo, quedó capacitado 
para llegar a ser nuestro Sumo Sacerdote y representarnos ante el Padre. 


Debilidades. 


La forma negativa en que se expresa esta declaración la destaca aún más de lo que hubiera 
hecho una declaración afirmativa. 


En todo. 


O en toda clase de tentaciones. En cuanto a algunas de las formas en que fue tentado 
Jesús, ver com. Mat. 4: 1-11, cf. DTG 638-644. En una forma misteriosa que no podemos 
comprender, nuestro Señor soportó todo el peso de cada tentación imaginable que "el 
príncipe de este mundo" (Juan 12: 31) pudo poner sobre él, pero sin que en el menor grado, 
ni aun con un pensamiento, cediera ante cualquiera de ellas (ver Juan 14: 30). Satanás no 
encontró en Jesús nada que obedeciera a sus astutas tentaciones (ver DTG 98; com. Heb. 2: 
18). 


Según nuestra semejanza. 


En todos los respectos -excepto en el pecado- se hizo uno con nosotros (ver t. V, pp. 
895-896; com. Fil. 2: 6-8). 


Sin pecado. 


Aquí radica el insondable misterio de la perfecta vida de nuestro Salvador. La naturaleza 
humana fue conducida por primera vez a la victoria sobre su tendencia natural al pecado, y a 
causa de la victoria de Cristo sobre el pecado nosotros también podemos triunfar sobre él 
(ver com. Rom. 8: 1-4). En él podemos ser "más que vencedores" (Rom. 8: 37), pues Dios 
"nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo" (1 Cor. 15: 57) tanto sobre el 
pecado como sobre su paga o consecuencia: la muerte (ver com. Gál. 2: 20). 441 
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Acerquémonos, pues. 


En el vers. 16 se presenta la conclusión práctica de todo el desarrollo del pensamiento 
presentado en los cap. 3 y 4. El "reposo" de la gracia de Dios queda para el pueblo de Dios 
(vers. 9), "acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia". 


Confiadamente. 


Gr. parresía, que se traduce como "confianza" en cap. 3: 6 (ver el comentario respectivo; cf. 
cap. 10: 35). Nos acercamos con confianza no porque Dios tenga una deuda con nosotros, 
sino porque él ofrece gratuitamente su gracia a todos los que la buscan. 


Trono de la gracia. 


Esto es, un trono que se caracteriza por la calidad de la gracia que ofrece (ver com. Rom. 3: 
24; 1 Cor. 1: 3). El cristiano tiene la máxima oportunidad del libre acceso "al trono de la 
gracia" de un Padre amante, en vez de hacer vanos y difíciles intentos para ganar la 
salvación por medio de un riguroso cumplimiento del sistema legal del judaísmo o de 
cualquier otro sistema de justificación por las obras. 


Obtener misericordia. 


O un seguro perdón de los pecados (ver com. Juan 1: 9). Delante del trono del juicio todos 
hallarán una estricta justicia no atemperada por la misericordia. La única esperanza del 
pecador es la misericordia de Dios que se ofrece mientras dure el tiempo de gracia. 


Gracia. 
Gr. járis (ver com. Juan 1: 14; Rom. 1: 7; 3: 24; 1 Cor. 1: 3). 


Para el oportuno socorro. 


O sea en el tiempo de la tentación. Necesitamos la gracia para soportar las penas y los 
sufrimientos, y también para vencer la tentación. El que cultiva el hábito de presentarse cada 
día ante el "trono de la gracia" para recibir una nueva y fresca porción de la misericordia y de 
la gracia de Dios, entra en el "reposo" del alma que Dios proporciona a todo creyente fiel. 
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CAPÍTULO 5 


1 La autoridad y el honor del sacerdocio de nuestro Salvador; 11 por lo tanto, se reprueba la 
negligencia en conocerlo. 


1 PORQUE todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres es constituido a favor de los 
hombres en lo que a Dios se refiere, para que presente ofrendas y sacrificios por los 
pecados; 


2 para que se muestre paciente con los ignorantes y extraviados, puesto que él también está 
rodeado de debilidad; 


3 y por causa de ella debe ofrecer por los pecados, tanto por sí mismo como también por el 
pueblo. 


4 Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón. 


5 Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose sumo sacerdote, sino el que le dijo: 
442 Tú eres mi Hijo, Yo te he engendrado hoy. 


6 Como también dice en otro lugar: Tú eres sacerdote para siempre, Según el orden de 
Melquisedec. 


7 Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas 
al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente. 


8 Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; 


9 y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le 
obedecen; 


10 y fue declarado por Dios sumo sacerdote según el orden de Melquisedec. 


11 Acerca de esto tenemos mucho que decir, y difícil de explicar, por cuanto os habéis hecho 
tardos para oír. 


12 Porque debiendo ser ya maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se 
os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras de Dios; y habéis 
llegado a ser tales que tenéis necesidad de leche, y no de alimento sólido. 


13 Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de justicia, porque es 
niño; 

14 pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso 
tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal. 





Sumo sacerdote. 


Se presentan las cualidades esenciales del ministerio del sumo sacerdocio (vers. 1-4) para 
mostrar que Cristo las poseía (vers. 5-10). 


Tomado de entre los hombres. 


Se refiere al "sumo sacerdote". El autor trata primero de los sumos sacerdotes humanos; 
después (vers. 5-10) se ocupará de Cristo como Sumo Sacerdote. 


Constituido. 


Gr. kathístemi, "nombrar", "poner en cargo". Dios era quien lo constituía (cf. vers. 4). 


A favor de los hombres. 


La función del sumo sacerdote era en favor de los hombres como mediador entre ellos y Dios. 


En lo que a Dios se refiere. 
Ver com. cap. 2: 17. 


Para que presente. 
Sin duda ésta era la función más significativa del ministerio del sumo sacerdote. 
Ofrendas. 


Gr. doron, que en la LXX designa especialmente a la ofrenda de grano (Heb. minjah, ver com. 
Lev. 2: |), aunque en Gén. 4: 4 se usa para nombrar la ofrenda de Abel. 


Sacrificios. 


Gr. thusía, vocablo que en la LXX generalmente se aplica a los sacrificios cruentos, aunque 
hay excepciones. En Gén. 4: 5 se usa para la ofrenda incruenta de Caín. Es dudoso que 
haya que buscarse una diferencia entre doron, y thusía. Ambas palabras quizá se usen para 
denotar el conjunto de ofrendas y sacrificios implicados en el sistema ceremonial judaico. 


Por los pecados. 


Las ofrendas y los sacrificios tenían que ver con los pecados del pueblo. El sistema 
ceremonial tenía el propósito de enseñar a los adoradores el aborrecimiento de Dios por el 
pecado y su plan para enfrentarse a él. 





2. 


Para que se muestre paciente. 


Mejor "es capaz de ser moderado", "puede tratar con bondad". Es capaz de hacerlo gracias a 
su humanidad. 


Ignorantes. 


Gr. agnoé, "no saber", "no entender", "ignorar"; por extensión , "pecar por ignorancia", lo que 
es particularmente apropiado aquí. Los que pecan por ignorancia necesitan ser tratados 
amablemente pues su falta no es voluntaria. Necesitan ser enseñados y animados. Están 
inconscientes de su pecado, y no deben ser clasificados con los que cometen las mismas 
faltas conociendo cabalmente la maldad de su proceder. 


Extraviados. 
Mejor "los que se están extraviando", o "los que están siendo engañados". 
Rodeado de debilidad. 


El sumo sacerdote estaba sometido a debilidades semejantes a las de su pueblo. Su 
conocimiento personal y experimental de las debilidades y tentaciones de la carne debían 
inducirlo a ser comprensivo y a simpatizar con las debilidades y faltas de otros, lo cual lo 
capacitaba para dar consejo y ayudar a los tentados. Cf. com. cap. 2: 17; 4: 15. 





3. 


Por causa de ella. 


O "debido a esto"; es decir porque él mismo estaba acosado por las debilidades. Sentía las 


mismas tendencias al pecado que tenía su pueblo, y por esta razón el antiguo sistema 
ceremonial ordenaba que ofreciera sacrificios por sus propios pecados. 


Debe. 


Gr. oféilo, "deber", "tener obligación". 443 La obligación se basaba en las ordenanzas de la 
ley ceremonial (ver Lev. 16: 6; cf. cap. 4: 3). El hecho de que se exigía que el sumo 
sacerdote ofreciera sacrificios por sus propios pecados, lo inducía a tener compasión del 
pueblo. ¿Cómo podía culpar a otros cuando él mismo cometía las mismas faltas, o quizá 
peores? Necesitaba mantener una actitud humilde y considerar con profunda compasión a 
los que cometían faltas. Cuando un hombre medita en sus propias debilidades, es menos 
propenso a condenar implacablemente a otros. Cf. Gál. 6: 1. 


Por sí mismo. 
Ver com. "debe". 


Por el pueblo. 


Quizá sea una referencia al día de la expiación, cuando el sumo sacerdote hacía "expiación... 
por todos los pecados de Israel" (Lev. 16: 34). 





4. 


Honra. 


Gr. time, "honor", "respeto", "lugar de honor", "oficio". "Oficio" o "lugar de honor" serían 
traducciones adecuadas. El oficio de sumo sacerdote era un cargo de honor. 


Llamado por Dios. 


El cargo de sumo sacerdote había sido instituido divinamente. Dios fue quien eligió a Aarón 
para el cargo (Exo. 28: 1). La sucesión en la familia de Aarón también fue ordenada por Dios 
como está implícito en el texto que consideramos. En el transcurso de la historia de Israel 
hubo muchos sacerdotes indignos de ese cargo; pero el autor no está tratando este tema. Su 
propósito es poner de relieve la elección divina como una condición esencial del verdadero 
sumo sacerdocio, para mostrar que Cristo cumplió con éste y con otros requisitos (Heb. 5: 
5-10). 





5. 


Así tampoco Cristo. 
Los vers. 5-10 muestran que Cristo cumplió con los requisitos para el sumo sacerdocio 
presentados en los vers. 1- 4: (1) el sumo sacerdote debía participar de la naturaleza humana 
(vers. 1- 3); (2) debía ser constituido por Dios (vers. 4). 

Tampoco... se glorificó a sí mismo. 
Cristo no asumió el honor del sumo sacerdocio sin ser invitado; fue Dios quien lo designó. 
Cf. com. Juan 8: 54, 

Tú eres mi Hijo. 


Ver com. cap. 1: 5. Con esta cita se prueba que la excelsa posición de Cristo se debió a la 
elección de su Padre. Ver com. Hech. 13: 32-33. 





Dice. 
Dios es el que habla desde el vers. 5. 
Tú eres sacerdote. 


Una cita de Sal. 110: 4; se presenta como una evidencia de que Dios había designado a su 
Hijo para el oficio sacerdotal. El sacerdocio de Cristo se estudia a fondo en los cap. 7- 10. 


Para siempre. 


En contraste con los sumos sacerdotes terrenales quienes, debido a la muerte, tenían su 
cargo durante períodos limitados. 


Orden. 


Gr. táxis, "sucesión establecida", "orden", "posición", "dignidad", "categoría", "puesto", 
"jerarquía". Los matices de significado "sucesión establecida" u "orden" no parecen 
adecuados, pues Melquisedec no tuvo un linaje de sucesores. Serían preferibles matices 
como "dignidad" o "categoría": según la categoría de Melquisedec. La palabra hebrea en Sal. 
110: 4, dibrah que significa "manera" o "semejanza", se ha traducido como "orden". Esto 
apoya la idea de que la sucesión no es el objeto de la comparación que aquí se presenta. 


Melquisedec. 


Transliteración del Gr. Meljisédek, que a su vez deriva del Heb. Malki-tsedeg. En cuanto a 
la identidad de Melquisedec, ver com. Heb. 7: 2. 





7. 


Cristo. 


Gr. hós, "quien", es decir, Cristo (ver com. vers. 5). La sintaxis griega es aquí un poco difícil. 
El verbo principal de esta larga declaración es "aprendió" (vers. 8), y el pensamiento principal 
es que Cristo aprendió obediencia. 


Días de su carne. 
Es decir, el período de su vida terrenal (ver com. Juan 1: 14). 
Ofreciendo. 


La idea básica de toda la declaración es que Jesús aprendió obediencia mientras ofrecía 
oraciones y súplicas, y era oído. La obediencia se aprendía mediante esas experiencias. 


Ruegos. 
Gr. déesis, "petición", "súplica", "oración", del Gr. déomai, "pedir", "suplicar un favor". 


Súplicas. 


Gr. hiketería. Una sinécdoque. Así se llamaban las ramas de olivo sostenidas por las manos 
de los suplicantes; después vino a significar las mismas súplicas fervientes. 


Gran clamor y lágrimas. 


Parece referirse especialmente a la experiencia del huerto de Getsemaní. Los escritores 
evangélicos no mencionan lágrimas en relación con la agonía que allí sufrió Cristo, pero es 
fácil imaginarlas. Algunos creen que el autor se está refiriendo a los sufrimientos en la cruz. 
Ver Mat. 26: 36-44; 27: 46; Mar. 14: 32-41; 15: 34; Luc. 22: 39-44, 23: 46. 


Por lo tanto, esto hace resaltar que Cristo (una palabra de la misma raíz griega, ver com. 
Mat. 1: 1) fue "ungido" por autoridad divina, y que fue el recipiente del derramamiento del 
Espíritu Santo en la forma más abundante posible (ver Hech. 10: 38). 


Consagró para ejercer el sacerdocio. 


Literalmente, "él llenó las manos de ellos". Esta es una expresión antigua (Juec. 17: 5, 12) 
cuyo significado exacto es oscuro. Algunos dicen que significaba llenar las manos con dinero 
(ver Juec. 18: 4). Otros mantienen que el "henchimiento" se refiere al oficio y a la autoridad 
con que estaba investido el que recibía el ungimiento. Parece haberse perdido de vista el 
significado exacto, puesto que después se aplicó al altar (Núm. 7: 88; Eze. 43: 26). Los 
descendientes de Aarón automáticamente llegaron a ser sacerdotes, pero sus primeros hijos 
fueron nombrados pues nacieron antes de que su padre fuera llamado al oficio sagrado. 





4. 


Delante de Jehová. 


Esta expresión, que figura dos veces en este versículo, parece hacer resaltar no tanto la 
muerte antinatural de los dos sacerdotes como el dolor de Dios por el incidente. 


Fuego extraño. 


Literalmente, "fuego ilegítimo" o "fuego no autorizado" puesto que la palabra "extraño" en 
Núm. 1: 51 significa uno sin credenciales. En cuanto a la razón por la que era ilegítimo, ver 
com. Lev. 9: 24; 10: 1. 


No tuvieron hijos. 


Este hecho no se presenta en Lev. 10, pero es mencionado en 1 Crón. 24: 2. Si Nadab y Abiú 
hubiesen tenido hijos, éstos- y no Eleazar e Itamar- hubieran sucedido a Aarón en el sumo 
sacerdocio. Todas las familias sacerdotales remontaban su ascendencia a Eleazar e ltamar. 


Delante de Aarón. 


Literalmente, "ante el rostro de Aarón", lo que significa "durante el lapso de vida de Aarón" 
(ver Gén. 11: 28). Los descendientes de estos dos hombres se dividieron en el tiempo de 
David de la siguiente manera: 16 para el linaje de Eleazar y 8 para el de Itamar (1 Crón. 24: 
3, 4). 





6. 


Se acerque. 


Esta es una expresión común, no usada en el sentido técnico (cap. 16: 5) de un acto externo 
de presentación, sino simplemente en el de asignar a los hombres sus deberes respectivos. 
Es una expresión empleada para los subordinados que se acercan para recibir órdenes. 


Para que le sirvan. 


Los levitas estaban bajo las órdenes de Aarón para ayudarle en sus responsabilidades y para 
custodiar el tabernáculo. Aarón aquí representa a toda la casta sacerdotal a la que se hace 
referencia en el vers. 9 como "Aarón y ... sus hijos". En cuanto a los deberes posteriormente 
asignados a los levitas, ver 1 Crón. 23: 28-30; 25: 1-7; 26: 12, 20, 29-31. 





Le podía librar. 


El hecho de que el Padre pudiera librar al Hijo de la muerte hizo que 444 la prueba fuera aún 
más grande. La humanidad del Hijo de Dios se estremeció de horror ante la idea de la 
separación del Padre. Cristo estuvo dispuesto a beber la copa, pero al mismo tiempo oraba 
fervientemente para ser liberado de beberla, si era posible; pero no pudo ser, y la bebió. 


De la muerte. 


El griego dice "de dentro de la muerte", lo que podría indicar que Cristo moriría, pero Dios lo 
sacaría de la muerte; es decir, lo resucitaría. 


Fue oído. 


Esta afirmación ha causado cierta dificultad porque Cristo no fue librado de la muerte, y sin 
embargo se afirma que Cristo "fue oído". Si "de la muerte" se entiende según se acaba de 
explicar, "fue oído" no presenta ninguna dificultad. Pero si se interpreta que Cristo no sufriría 
"la muerte" entonces cabría la siguiente explicación: el texto no dice que Cristo pidió ser 
librado "de la muerte" sino que oró a Aquel "que le podía librar de la muerte". El relato de los 
sinópticos claramente afirma que Cristo "oró que si fuese posible, pasase de él aquella hora" 
(Mar. 14: 35); y también dice que exclamó: "Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin 
que yo la beba, hágase tu voluntad" (Mat. 26: 42). Estas declaraciones se pueden entender 
únicamente si se tiene en cuenta que Cristo deseaba ser librado de la muerte si era posible y 
estaba de acuerdo con la voluntad de Dios. 


Si Cristo hubiese rogado en forma absoluta ser librado "de la muerte" entonces sí tendría que 
admitirse que le fue negado su pedido; pero no lo hizo así. Cuando añadió las palabras de 
sumisión "hágase tu voluntad", dejó libre el camino para que el Padre procediera de la 
manera que le pareciese mejor, y se comprometió a aceptar su decisión. La voluntad de 
Cristo era también la voluntad del Padre, y por esta razón cualquier cosa que decidiera 
también sería la decisión de Cristo. Cristo, pues, fue oído, y bajo tal condición -sometiéndose 
a la voluntad divina- será oída toda oración que asciende a Dios. 


Ningún cristiano debe pensar que su oración no es oída. Toda oración ferviente es oída 
aunque no sea contestada en forma positiva. "No" es una respuesta tan definida como "sí", 
aunque con frecuencia la respuesta no es ni "sí" ni "no", sino "espera". El gran secreto de la 


oración eficaz es sumisión a la voluntad de Dios. 
A causa de su temor. 


Gr. apó tés eulabéias, "desde la piedad", "desde el temor"; es decir, debido a su piedad o a 
su temor. "En atención a la sumisión incondicional con que oraba" (BC, nota). Los 
comentadores están divididos en cuanto a si eulábeia (nominativo de eulabéias) debe 
considerarse como un "temor reverente" o como un temor común. Si se trataba de un temor 
común, el pasaje significaría: "Fue oído [es decir, librado] de su ansiedad"; sin embargo, el 
uso bíblico de eulábeia y sus formas derivadas favorece el significado de "piedad" o "temor 
reverente". Por ejemplo, eulábeia se traduce como "temor y reverencia" (cap. 12: 28). 
Compárese con el uso del adjetivo eulabes en Luc. 2: 25; Hech. 2: 5; 8: 2, y del verbo 
eulabéomai en Hech. 23: 10; Heb. 11: 7. 





8. 


Aunque era Hijo. 


Esto se refiere a la divinidad de Cristo. Aunque Cristo se revistió de humanidad, era divino. 
En él estaban misteriosamente combinadas las dos naturalezas (ver com. Juan 1: 14). La 


resurrección demostró de un modo incontrovertible que era el Hijo de Dios (ver com. Rom. 1: 
4); pero antes de ese acontecimiento ya era Hijo (ver com. Luc. 1: 35). El pensamiento del 
pasaje es que aunque era divino aprendió "la obediencia por las cosas que sufrió". 


Aprendió. 


Gr. mantháno, "aprender", "llegar a saber", "comprender", "enterarse". Cristo llegó a 
entender lo que significaba la obediencia, pero ésta le ocasionó sufrimientos y muerte: se 
hizo "obediente hasta la muerte, y muerte de cruz" (Fil. 2: 8). Vino a esta tierra para hacer la 
voluntad de Dios (Heb. 10: 9) y nada pudo desviarlo de ese propósito. Cristo sostuvo una 
lucha constante porque hacía la voluntad de su Padre; pero ni una sola vez cedió a la 
tentación. Como sabe por experiencia personal todo lo que implica la obediencia humana a 
la voluntad divina, puede "socorrer" a los que son tentados a desviarse del camino de la 
obediencia (cap. 2: 18). 


A veces surge la pregunta en cuanto a cómo podría decirse que Cristo -que fue, es y será 
perfecto en todo momento- necesitaba aprender obediencia. Dos observaciones pueden 
ayudar a responder este interrogante: (1) En lo que se refiere a su vida terrenal, Cristo se 
desarrolló como los otros seres humanos. "Crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia 
para con Dios y los hombres" (ver com. Luc. 2: 52); y como sucede con los demás, aprendía 
por la observación y la experiencia. 445 (2) Aunque Cristo era omnisapiente en su carácter 
de Dios anterior a la encarnación, sin embargo no conocía por experiencia los problemas que 
enfrentan los seres humanos cuando procuran obedecer a Dios. Pero al hacerse hombre y 
enfrentarse a las tentaciones de la vida como hombre, obtuvo ese conocimiento experimental. 
En esa forma cumplió con uno de los requisitos y cualidades esenciales para el sumo 
sacerdote, a saber: que el elegido pertenece a la familia humana(ver com. Heb. 5: 1-3). 





9. 


Habiendo sido perfeccionado. 


Gr. teleióo (ver com. cap. 2: 10). La flexión del verbo que aquí se emplea también podría 
traducirse "habiendo sido completado", sugiriendo la idea de haber alcanzado una meta o 
terminado una tarea. Cristo logró lo que se había propuesto alcanzar por medio de su 
humanidad. Había demostrado su obediencia hasta la muerte, y fue perfeccionado. Así 
quedó capacitado para el cargo de sumo sacerdote (ver com. cap. 5: 1-3). 


Autor. 


Gr. áticos, "causa", "fuente", "autor". El cumplimiento del plan establecido antes de la 
fundación del mundo, referente a su encarnación, vida, muerte, resurrección y glorificación, 
fue lo que hizo de Cristo la fuente de salvación. Ver Hech. 4: 12. 


Le obedecen. 


La obediencia está directamente implicada en el plan de salvación. No se trata de que la 
salvación se gane con la obediencia, sino que la fe produce la obediencia. En cuanto a la 
relación de las obras con la fe, ver com. Rom. 3: 31. 





10. 


Declarado. 


Gr. prosagoréuo, "nombrar", "designar". Este verbo sólo aparece aquí en el NT. Para 
"llamar" o "declarar" generalmente se usa kalé, vocablo que aparece en el vers. 4. 
Prosagoréuo se refiere a que Cristo fue formalmente designado por Dios como sumo 


sacerdote. 
Sumo sacerdote. 


El mundo cristiano conoce a Cristo generalmente como "el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo" (Juan 1: 29); lo conoce como el Crucificado que se entregó por nosotros 
para que pudiéramos ser salvados. Pero no todos los cristianos conocen a Cristo como el 
Sumo Sacerdote que ofrece su propia sangre en el santuario celestial. Sin embargo, sin ese 
ministerio el plan de salvación sería ineficaz. Cuando la pascua fue instituida en Egipto, Dios 
no sólo ordenó a los israelitas que mataran el cordero, sino que pusieran su sangre en los 
postes y dinteles de sus casas (ver Exo. 12: 7-13); y en la realidad simbolizada, la sangre de 
Cristo, nuestra Pascua (1 Cor. 5: 7), no sólo se derrama sino que es aplicada en favor de 
nosotros en el cielo, por nuestro gran Sumo Sacerdote, como una parte vital del plan de Dios 
para salvarnos. 


Orden de Melquisedec. 
Ver com. vers. 6. 





11. 


Acerca de esto. 


O "acerca de quien". El texto griego puede entenderse en una u otra forma. "Acerca de 
quien" se aplicaría a Melquisedec, acerca del cual el autor dice muchas cosas (vers. 7); 
"acerca de esto" se aplicaría al sumo sacerdocio de Cristo, según el orden de Melquisedec. 


Dificil de explicar. 


El autor comprendía la dificultad de su tema y el hecho de que la iglesia necesitaba 
percepción espiritual para captarlo. Es evidente que conocía bien a sus lectores, o de lo 
contrario no se habría atrevido a hablar tan abiertamente en cuanto a ellos. 


Tardos para oír. 


Mejor "lentos" o "perezosos" para oír. Esta condición le dificulta al autor presentar su tema. 
Su dificultad es doble: un tema difícil y unos oyentes lentos. Las limitaciones del alumno se 
convierten en limitaciones del maestro. 





12. 


Debiendo ser ya maestros. 


No eran conversos nuevos; de lo contrario esta declaración no se aplicaría. Es evidente que 
no habían avanzado como podrían haberlo hecho. 


Después de tanto tiempo. 
O "por el tiempo transcurrido". 
Se os vuelva a enseñar. 


Ya se les había enseñado, pero habían olvidado sus lecciones y necesitaban que se les 
enseñara de nuevo. Esta misma condición existe ahora. Jóvenes y adultos malgastan su 
tiempo en lo que no es esencial, no aprovechan sus oportunidades, y necesitan aprender de 
nuevo los rudimentos del cristianismo. Es una condición espiritual lamentable. 


Rudimentos. 


Gr. stoijéia, "elemento", "principio fundamental" (ver com. Gál. 4: 3; Col. 2: 8). 
Palabras. 

Gr. logía (ver com. Hech. 7: 38; Rom. 3: 2). 
Leche... alimento sólido. 


Una metáfora que se refiere a los rudimentos del Evangelio y a los principios más avanzados, 
respectivamente. En cuanto a esta misma figura, ver com. 1 Cor. 3: 1-2. Dios quiere que 
todos crezcan hasta la estatura plena de la naturaleza humana de Cristo para "que ya no 
seamos 446 niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina" (ver com. 
Efe. 4: 14). 





13. 


Inexperto. 


Gr. úpeiros, "inexperto", "desconocedor", "inhábil". Este ápeiros no necesariamente 
desconoce completamente la Palabra de justicia, sino que tiene un conocimiento limitado y un 
crecimiento espiritual muy lento. Así como las personas se capacitan en un oficio o 
profesión, Dios también desea que lleguemos a ser hábiles y experimentados en el uso de la 
Palabra. 


Palabra de justicia. 
Una frase que es sin duda sinónima de "Evangelio". 
Nio. 


En sentido figurado, falto de desarrollo (cf. com. Efe. 4: 14). 





14. 


Alimento sólido. 


Ver com. vers. 12. El autor está preparando a sus lectores para que reciban una instrucción 
más avanzada en ciertos asuntos relacionados con la verdadera jerarquía de Cristo. Desea 
estimular a sus lectores a interesarse en mayor grado en lo que está a punto de impartirles. 
Piensa que ha llegado el tiempo para que avancen y abandonen sus hábitos infantiles y se 
conviertan en adultos espirituales. 

Los que han alcanzado madurez. 
Gr. téleios, "maduro", "completo". Ver com. Mat. 5: 48. 

Uso. 
Gr. héxis, "ejercicio", "práctica"; "costumbre" (BJ). 

Sentidos. 


Gr. aisthtrion, "órgano de sentido"; en sentido figurado, "los sentidos"; las facultades que 
capacitan para tomar las debidas decisiones morales. El pasaje podría traducirse: "Tienen 
las facultades ejercitadas para discernir entre el bien y el mal". 


Ejercitados. 
Gr. gumnázo, "adiestrar", "ejercitar". "Gimnasio" deriva de esta raíz (cf. com. 2 Ped. 2: 14). 
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12 Ev26; FE 266; 3JT 86 13-14 Ev 149, 186, 221 


CAPITULO 6 
1 Exhortación a no abandonar la fe, 11 sino a permanecer firmes, 12 diligentes y pacientes 
para esperar en Dios, 13 porque él es infalible en sus promesas. 


1 POR tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la 
perfección; no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras muertas, de la fe 
en Dios, 


2 de la doctrina de bautismos, de la imposición de manos, de la resurrección de los muertos y 
del juicio eterno. 


3 Y esto haremos, si Dios en verdad lo permite. 


4 Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados y gustaron del don celestial, y 
fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, 


5 y asimismo gustaron de la buena palabra de Dios y los poderes del siglo venidero, 


6 y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, crucificando de nuevo para sí 
mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a vituperio. 


7 Porque la tierra que bebe la lluvia que muchas veces cae sobre ella, y produce hierba 
provechosa a aquellos por los cuales es labrada, recibe bendición de Dios; 


8 pero la que produce espinos y abrojos es reprobada, está próxima a ser maldecida, y su fin 
es el ser quemada. 


9 Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos persuadidos de cosas mejores, y que 
pertenecen a la salvación, aunque hablamos así. 


10 Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis 
mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún. 447 


11 Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para 
plena certeza de la esperanza, 


12 a fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la 
paciencia heredan las promesas. 


13 Porque cuando Dios hizo la promesa a Abraham, no pudiendo jurar por otro mayor, juró 
por sí mismo, 


14 diciendo: De cierto te bendeciré con abundancia y te multiplicaré grandemente. 


15 Y habiendo esperado con paciencia, alcanzó la promesa. 


16 Porque los hombres ciertamente juran por uno mayor que ellos, y para ellos el fin de toda 
controversia es el juramento para confirmación. 


17 Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa 
la inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento; 


18 para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos 
un fortísimo consuelo los que hemos acudido para asirnos de la esperanza puesta delante de 
nosotros. 


19 La cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y que penetra hasta dentro del velo, 


20 donde Jesús entró por nosotros como precursor, hecho sumo sacerdote para siempre 
según el orden de Melquisedec. 





1 . 

Por tanto. 
El autor continúa con la exhortación que comenzó en el cap. 5. Sus lectores se han estado 
alimentando con leche cuando ya deberían estar comiendo un alimento más sólido. Aún eran 
niños, y se sentían satisfechos de serio. Pero el autor quiere que penetren más 
profundamente en las cosas de Dios y que no continúen satisfechos con lo que han 
alcanzado. 

Rudimentos. 
Literalmente "la palabra del comienzo"; es decir, los principios elementales de la doctrina de 
Cristo. Son definidos en la última parte del vers. 1 y en el vers. 2. 

Perfección. 
O "madurez". 

Fundamento. 


Es necesario poner un buen fundamento, pero el que no edifica sobre él nunca tendrá un 
edificio completo. El autor propone que se dejen los primeros rudimentos, pues da por 
sentado que la gente ya está bien fundada en ellos; pero dejarlos no es abandonarlos. El 
autor los "deja" como "fundamento" para construir sobre ellos, así como un constructor 
levanta el edificio sobre su base. 


El autor menciona seis principios fundamentales sobre los cuales está construido el 
cristianismo. Los menciona, pero no los discute porque considera que ya ha sido hecho, y 
bien. 


Arrepentimiento. 


Gr. metánola, "cambio de mente" (ver com. 2 Cor. 7: 9). Este es el primero en la lista de los 
principios fundamentales. El que de verdad se arrepiente, evalúa sus acciones pasadas, las 
pesa en la balanza moral, repudia todos los motivos y actos indignos, y por la gracia de Dios 
cambia la antigua mente carnal por la mente de Cristo. Es transformado mediante la 
renovación de su mente (Rom. 12: 2). El arrepentimiento no es primariamente una 
experiencia basada en emociones; es más bien un profundo proceso que afecta la mente y la 
vida, lo que da lugar a una "nueva criatura", hasta que pueda decirse "las cosas viejas 
pasaron;... todas son hechas nuevas" (2 Cor. 5: 17). 


Obras muertas. 


"Muertas" quizá en el sentido de que son pecaminosas. El pecador está muerto en "delitos y 
pecados" (Efe. 2: 1). Estas son obras que debe desechar antes de que pueda convertirse en 
cristiano. Cf. Heb. 9: 14 


Fe en Dios. 


Está en segundo lugar en la lista de principios fundamentales. El arrepentimiento significa 
apartarse "de obras muertas"; la fe es ir hacia Dios. Lo viejo debe ser abandonado; lo nuevo 
debe ser adquirido. El arrepentimiento de obras muertas significa un cambio completo de 
mente -una nueva actitud espiritual- que induce al creyente a abandonar las obras muertas, y 
a volverse a Dios. 


El arrepentimiento y la fe están entre los principios fundamentales del Evangelio. Si un 
hombre está completamente convertido, si se ha apartado de su vida pasada y ha renunciado 
a las "obras muertas", si ha depositado su fe en Dios, tiene un fundamento sólido que no le 
faltará cuando vengan los días malos. 





2. 


Bautismos. 


Gr. baptismós, "lavamiento ritual", "ablución". La palabra aquí aparece en el plural; no es la 
misma que se aplica generalmente al bautismo cristiano (báptisma, 448 ver com. Mat. 3: 6). 
Baptismós se usa además en Mar. 7: 4, 8 y Heb. 9: 10, aunque la evidencia textual se inclina 
(cf. p. 10) por su uso también en Col. 2: 12. Claramente en Mar. 7: 4, 8 y Heb. 9: 10 se 
refiere a los diferentes actos de purificación del ritual judaico. Sin embargo, éste no podría 
ser aquí su significado básico pues los reglamentos acerca de esos lavamientos no se 
consideraban como una doctrina fundamental del cristianismo. Es posible que el autor 
estuviera pensando en el bautismo cristiano, pero que emplee el plural de baptismos para 
representar el rito en sus aspectos más elementales. 


Algunos ven en baptismós una referencia a los dos bautismos de la iglesia cristiana: 
bautismo con agua y el bautismo con el Espíritu, acerca de los cuales dijo Juan el Bautista: 
"Yo a la verdad os he bautizado con agua; pero él os bautizará en Espíritu Santo" (Mar. 1: 8). 
Jesús dijo después de su resurrección: "Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros 
seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días" (Hech. 1: 5; cf. Juan 3: 5; 
Hech. 11: 16; 1 Cor. 12: 13). Sin embargo, si estas dos formas de bautismo cristiano 
hubieran estado básicamente en el pensamiento del autor, es de esperar que usara el plural 
de báptisma en vez del de baptismos, especialmente porque éste último aparece 
posteriormente en la epístola con una clara referencia a los lavamientos ceremoniales (Heb. 
9: 10). Por lo tanto, parece preferible la explicación que considera al plural de baptismós 
como equivalente del bautismo cristiano en sus aspectos más elementales. 


Imposición de manos. 


Esta es la cuarta de las doctrinas fundamentales que se presentan. La imposición de las 
manos en los tiempos del AT significaba la transferencia de una bendición o de un cargo 
(Gén. 48: 9-14; Núm. 8: 10-11; Deut. 34: 9). En el NT se siguió la misma costumbre. Era 
especialmente significativa la imposición de las manos de los apóstoles después del 
bautismo, acto por el cual los creyentes recibían el Espíritu Santo (Hech. 8: 17-18; 19: 6). 
Como el autor inmediatamente antes ha mencionado "bautismos", quizá estaba pensando en 
esta función especial. En cuanto a la ordenación, ver Hech. 6: 6; 1 Tim. 4: 14. 


Resurrección de los muertos. 


Con referencia a la importancia de esta doctrina, ver com. 1 Cor. 15. 


Juicio eterno. 


La doctrina del juicio ocupa un lugar prominente tanto en el AT (cf. Sal. 9: 3-8, 15-16; Dan. 7: 
9-10; cf. Jud. 14-15) como en el NT (Mat. 12: 41-42; 25: 31-46; Luc. 11: 31-32; 2 Cor. 5: 10). 
Debe adherirse que los cristianos de origen judío no tenían dificultades con estos seis 
principios, pues todos se destacan en el AT. El peligro a que estaban expuestos era que se 
sintieran satisfechos con lo que habían traído del judaísmo y se negaran a aceptar con 
agrado las doctrinas del cristianismo. 





3. 


Esto haremos. 


Aunque la evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "haremos", algunos MSS dicen 
"hagamos". El autor anima a sus lectores a ir más allá de los rudimentos (vers. 1) del 
Evangelio, pues esperaba y creía que eran bien comprendidos. Dejaba atrás esos 
rudimentos así como un niño deja el abecedario para ocuparse de su primer libro de lectura; 
pero la realidad es que ningún niño ni tampoco el hombre más sabio abandonan jamás el 
alfabeto. Siempre usan sus 28 letras. Lo mismo sucede con estos principios fundamentales. 
No se abandonan; se edifica sobre ellos. El autor iba de las verdades elementales a las más 
profundas, de lo conocido a lo desconocido. 


Si Dios... lo permite. 
Cf. com. Hech. 18: 21; 1 Cor. 4: 19; cf. 1 Cor. 16: 7. 





4. 


Es imposible. 


Los vers. 4-6 tratan de la suerte que corren los que se apartan de Dios. El tema que se 
presenta es la posibilidad de restaurar a los que han pasado por una profunda experiencia 
cristiana, pero luego se han apartado. Podrán ser restaurados a la comunión cristiana y 
recibir otra vez misericordia? Este pasaje ha causado gran perplejidad y desánimo a muchos. 
Parece como si enseñara que los que se apartan de la fe están irremisiblemente perdidos. 


Entre los diversos puntos de vista que se han sostenido, dos son dignos de consideración: (1) 
Que la apostasía de la cual aquí se habla, es haber incurrido en el pecado imperdonable (ver 
com. Mat. 12: 31-32). pues es la única forma de apostasía sin esperanza; (2) que el pasaje, 
correctamente entendido, no enseña que esta apostasía sea absolutamente sin esperanza, 
sino que esa falta de esperanza es condicional (ver com. Heb. 6: 6). La mayoría de los 
comentadores aceptan el primer punto de vista, aunque el segundo tiene sus fundamentos y 
puede ser sostenido usando el texto griego. La idea de que era imposible arrepentirse 





449 


después de llegar a ciertas circunstancias, era común entre los judíos. Por ejemplo, 
enseñaban que ese era el caso del hombre que pecaba desenfrenadamente confiando en un 
futuro arrepentimiento. "Si uno dice: pecaré y me arrepentiré, pecaré y me arrepentiré, no se 
le dará oportunidad de arrepentirse. [Si uno dice]: pecaré, y el día de la expiación procuraré 


expiación para mí, el día de la expiación no le concede ninguna expiación" (Mishnah Yoma 8. 
9). Enseñaban también que el arrepentimiento era imposible para el hombre que inducía a 
muchos a pecar: "Cualquiera que hace que muchos sean justos, el pecado no ocurre a causa 
de él; y cualquiera que hace que muchos pequen, ellos no le conceden la facultad de 
arrepentirse" (Mishnah Aboth 5. 18). Es interesante también un pasaje del Eclesiástico: "No 
digas: 'Pequé, y ¿qué me ha pasado”', porque el Señor es paciente. Del perdón no te 
sientas tan seguro que acumules pecado tras pecado. No digas: 'Su compasión es grande, él 
me perdonará la multitud de mis pecados'. Porque en él hay misericordia, pero también hay 
cólera, y en los pecadores se desahoga su furor. No te tardes en volver al Señor, no lo 
difieras de un día para otro, pues de pronto salta la ira del Señor, y perecerás al tiempo del 
castigo" (cap. 5: 4-7, BJ). 


Iluminados. 
Ver com. Efe. 1: 18. 
Gustaron. 


Gr. géuomal (ver com. cap. 2: 9). Aquí parece aplicarse el significado "experimentaron". Cf. 
Sal. 34: 8. 


Don celestial. 
Es decir, el don de la salvación o quizá un don especial del Espíritu (Rom. 5: 15; 1 Cor. 12). 


Partícipes del Espíritu Santo. 


O que han recibido un derramamiento del Espíritu ya sea como energía divina en la 
conversión (Juan 3: 5), o mediante el impartimiento de algún don especial (1 Cor. 12). 





5. 


Gustaron. 


Gr. géuomai (ver com. vers. 4). Este verbo sugiere algo más que un conocimiento superficial: 
da a entender estudio, meditación y aceptación. 


Poderes. 


Gr. dúnamis (ver com. Hech. 1: 8), aquí tal vez el plural tenga el sentido de "milagros" como 
en Heb. 2: 4. En los comienzos de la época apostólica se hacían muchos milagros, los 
endemoniados eran liberados; los enfermos eran curados y aun muertos eran resucitados 
(Hech. 3: 6-9; 5: 15-16; 6: 8; 8: 6; 12: 7; 20: 9-12). Gustar de esos poderes era participar de 
ellos, ya fuera recibiendo personalmente una curación u otro beneficio, o haciendo un 
milagro, o haberlo presenciado. Aquellos a quienes aquí se hace referencia habían visto el 
gran poder de Dios para hacer lo que no era posible que hiciera el ser humano. 


Siglo venidero. 


O "mundo venidero". Quizá se refiera a la era futura, de la cual la era evangélica, con sus 
milagros, era un anticipo o garantía. 


Se enumeran estas diferentes cualidades para mostrar que esas personas habían tenido una 
experiencia auténtica. Habían sido testigos del gran poder de Dios en su vida y en la de 
otros. Se les había confiado mucho, y mucho se les pediría. 





Y recayeron. 


O "y habiendo apostatado". Los alcances de la caída pueden ser juzgados por los privilegios 
concedidos. El contexto sugiere una gran apostasía. 


Renovados para arrepentimiento. 


Es decir, para que se produzca el deseo de arrepentirse. Este no es el caso de un hombre 
que procura volverse a Dios, pero que le es imposible arrepentirse, sino el de un hombre que 
no desea regresar a la vida de la cual se apartó. En cuanto al significado del arrepentimiento, 
ver com. vers. 1. 


Crucificando de nuevo. 


Gr. anastaurá, crucificar", "crucificar de nuevo". En los escritos extrabíblicos significa 
sencillamente "crucificar", pero en este pasaje el contexto favorece el sentido figurado de 
"crucificar de nuevo". Este sentido es especialmente significativo pues aquellos a quienes se 
dirige la epístola son cristianos de origen judío, cuya raza había sido culpable de crucificar al 
Hijo de Dios la primera vez (Hech. 3: 14-15). Si estos cristianos rechazaban a su Salvador y 
volvían a su vida anterior, era como si lo hubieran crucificado de nuevo. 


La interpretación de este pasaje depende mucho de la comprensión del participio griego que 
se traduce "crucificando". La construcción griega con un participio puede expresar tiempo, 
causa, condición o propósito. Algunos comentadores sugieren que el sentido es aquí 
temporal y que el pasaje debiera traducirse: "es imposible renovar el arrepentimiento 
mientras continúen crucificando al Hijo de Dios". Es común este uso temporal del participio. 
Si así se acepta, entonces el pasaje enseña que los que han apostatado no pueden ser 
restaurados mientras continúen sin arrepentirse. 450 


Si se acepta el uso causal del participio ("en vista de", "puesto que", "debido a", etc.), 
entonces debe considerarse que el pasaje se ocupa del pecado imperdonable, pues los 
culpables de este pecado son los únicos que no pueden ser renovados para arrepentimiento. 
Este pecado generalmente se manifiesta en un continuo rechazo de las invitaciones de Dios y 
de las súplicas del Espíritu. Se trata de un endurecimiento del corazón, hasta que ya no hay 
ninguna respuesta a la voz de Dios. Por esta razón una persona que ha pecado contra el 
Espíritu no siente arrepentimiento, ni experimenta dolor por su pecado, ni desea apartarse de 
él, pues no hay una conciencia que lo acuse. Si alguno tiene el sincero deseo de hacer lo 
correcto, puede creer confiadamente que aún hay esperanza para él. 


Esto debería ser una fuente de consuelo para el alma desanimada, pero de ninguna manera 
debería usarse como un incentivo para el descuido. Dios desea consolar a los 
desconsolados, pero también quiere advertir a su pueblo en cuanto al peligro de llegar al 
punto sin retorno. 


Exponiéndole a vituperio. 


O "lo exponen a la ignominia pública". Esta oración podría traducirse: "Mientras continúen 
exponiendo a Cristo a vituperio" (ver com. de "crucificando de nuevo"). 





7. 


Bebe la lluvia. 


La tierra que recibe lluvia a su vez produce hierba y alimento para los seres humanos. Es 
una ilustración del corazón humano que recibe la lluvia y el rocío celestial y, por 
comparación, se espera que produzca frutos para la gloria de Dios. 


Desempeñen el encargo de él. 
Es decir, desempeñarán todos los deberes de servicio para Aarón y para otros sacerdotes. 


De toda la congregación. 
Estas palabras se refieren al ritual de los sacrificios efectuados en pro de los laicos de Israel. 





8. 


Utensilios. 


Es decir, los muebles y las vasijas del tabernáculo. 





9. 


Aarón. 


Aarón y sus hijos llegaron a ser los instructores de los levitas. Los levitas eran responsables 
ante ellos por el desempeño de sus deberes. 


Enteramente dados. 


De nethuním nethuním literalmente, "dados dados", una expresión típicamente hebrea; la 
palabra afín nethiním, "dedicado", más tarde fue aplicada a los extranjeros que se 
convirtieron en servidores del templo en el tiempo de Esdras (Esd. 7: 24; etc.). Algunos creen 
que éstos fueron descendientes de los gabaonitas (Jos. 9: 27). 


Hay muchas lecciones útiles que se pueden encontrar respecto a los detalles de la 
organización de los sacerdotes y de los levitas. Los levitas fueron "enteramente dados" a 
Aarón como sumo sacerdote, es decir que estaban bajo su completa fiscalización. El 
cristiano entregado plena y completamente en las manos de Cristo, controlado y dinamízado 
por el Espíritu Santo, pertenece al "real sacerdocio" (1 Ped. 2: 9). 


Los levitas debían dedicar todo su tiempo y energía a cooperar con Aarón en el ministerio del 
santuario. El creyente, en la actualidad, debe cooperar con Cristo para la salud espiritual y el 
crecimiento de la iglesia. Se pagó un precio para redimir a los primogénitos (ver com. vers. 
12, 13). Cristo pagó el precio de su sangre para redimir a los pecadores. Los que entran en 
la iglesia y viven por fe, están inscritos en los libros del cielo. 


De entre los hijos de Israel. 


Toda la tribu de Leví pertenecía a Dios y fue entregada para su servicio sagrado. De la 
misma manera 850 se habla de varias clases de obreros en la iglesia cristiana como que 
hubieran sido "constituidos" (Efe. 4: 11). 





10. 


El extraño. 


La palabra no tiene aquí el mismo significado que en el cap. 1: 51, donde quiere decir alguien 
que no era levita. Aquí incluye a los levitas; en realidad se refiere a ellos particularmente. 
No se permitía que los levitas se entremetieran en la esfera especial de Aarón y de sus hijos. 
Una violación de esta prohibición divina fue uno de los pecados de Jeroboam, quien permitió 
que los que no eran levitas realizaran funciones sacerdotales (ver 1 Rey. 12: 25-33). 


Se acercare. 


Bendición de Dios. 


Es decir, en su productividad. 





8. 


Espinos y abrojos. 


Dios había bendecido a los cristianos hebreos y esperaba que produjeran fruto. Si con todas 
las bendiciones que les había dado y con toda la luz que había iluminado su sendero, aún se 
negaban a dar fruto, o si se descarnaban, sólo habría un fin para ellos: la separación de Dios 
y el olvido. 


Próxima a ser maldecida. Cf. Gén. 3: 17-18. El autor no quiere decir que los cristianos 
hebreos ya estaban en la condición desesperada descrita en Heb. 6: 4-6; pero sin fructificar, 
esa condición está "próxima". Se los aconseja debidamente para que no sigan un camino 
que produzca su rechazo (cf. cap. 2: 1-3; 10: 26-29). 


Quemada. 
Cf. Deut. 29: 23. 





9. 


Amados. 


Esta es la única vez en que aparece este afectuoso término en Hebreos. 


Cosas mejores. 


El autor ha pronunciado palabras de advertencia y admonición para sus lectores; ahora los 
consuela. Está persuadido de que no tienen la intención de rechazar la invitación de Dios, y 
sin embargo deben ser amonestados pues están en peligro de ir a la deriva, de no prestar 
atención a las cosas que han oído (cap. 2: 1-3). Corren el peligro de repetir el error del 
antiguo Israel y no entrar en el reposo (cap. 4: 1). No han progresado ni crecido 
satisfactoriamente, sino que aún son niños cuando ya debieran ser adultos (cap. 5: 11-14). Y 
en el caso presente les está diciendo que están en verdadero peligro de perderse. Suaviza 
esto un poco diciéndoles que está persuadido "de cosas mejores" de parte de ellos, y sin 
embargo deja la impresión de que su condición es seria y que deben estar alerta para no 
perder la vida eterna. 


Pertenecen a la salvación. 


El autor no declara cuáles son esas cosas, pero por lo que ya ha escrito los lectores podrían 
saber de qué se trata. 





10. 


Dios no es injusto. 
El autor recurre a la justicia y equidad de Dios. 


Para olvidar. 


Dios no olvida ningún acto de bondad por pequeño que sea. Todo se registra y se tomará en 
cuenta en el día del juicio. No se olvida ni siquiera un vaso de agua fría (Mat. 10: 42); la 
lágrima de dolor o simpatía se registra y recuerda (cf. Sal. 56: 8). 


Trabajo. 


La evidencia textual favorece (cf. p.10) la omisión de la frase "el trabajo de". La omiten la BJ, 
BA, BC y NC. 


Hacia su nombre. 


Es decir, hacia Dios. "Nombre", como es frecuente, está aquí en lugar de persona (cf. com. 
Sal. 7: 17). 


Servido a los santos. 


Esto podría parecer algo sin importancia, no digno de ser mencionado cuando había tantos 
asuntos de mayor importancia que necesitaban ser atendidos. Pero la ayuda en tiempo de 
desgracia, el hospedaje por la noche, el alimento y la bebida para el forastero, la hospitalidad 
y la bondad: todo se registra en el libro de Dios; y él no olvida tales actos de bondad (cf. Mat. 
10: 42; 25: 31-40). 





11. 


Deseamos. 

Gr. epithuméC, "anhelar fervientemente". 
Solicitud. 

Gr. spouaL (ver com. Rom. 12: 8). 
Hasta el fin. 


Es bueno comenzar, pero es 451 mejor terminar. No importa cuán bueno sea el comienzo, 
será sin valor a menos que se continúe hasta el fin. La promesa de Dios es que "el que 
comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará" (Fil. 1: 6). Son muchos los que 
comienzan, pero no terminan. 


Plena certeza de la esperanza. 


Cf. Col. 2: 2. Los creyentes a quienes se dirigía la epístola habían sido celosos en su 
hospitalidad para con los santos. Necesitaban continuar con esa obra, pero también debían 
ser diligentes en otros asuntos relativos a la salvación. 





12. 

Perezosos. 
Gr. nÇthrós, "lento", "perezoso"; si se usa en relación con oír se traduce como "tardos" en 
cap. 5: 11. La pereza es lo opuesto a la diligencia. La religión es para muchos algo 
circunstancial, que puede cultivarse perezosamente. No ocupa el primer lugar en su 
programa, sino cerca del fin de la lista. Todo debe hacerse antes, y Dios puede quedarse 
con lo que queda. Esta conducta debe ser invertida. 

Fe. 
Esta cualidad esencial se trata ampliamente en el cap. 11 (ver el comentario respectivo). 

Paciencia. 


Gr. makrothumía, "longanimidad", "paciencia", "perseverancia". 


Heredan las promesas. 
Cf. cap. 4: 1. 





13. 


Dios hizo la promesa a Abraham. 


Se presenta a Abrahán como un ejemplo de alguien que mediante su paciente perseverancia 
"alcanzó la promesa" (vers. 15). 


Jurar por otro mayor. 


Ver com. vers. 16. 


Juró por sí mismo. 
Referencia a Gén. 22: 16-17. 





14. 


De cierto te bendeciré con abundancia. 


Literalmente "te bendeciré bendiciendo". Esta frase idiomática hebrea da mucho énfasis a la 
acción del verbo. 


Te multiplicaré grandemente. 


Literalmente "multiplicando te multiplicaré". Ver com. "de cierto te bendeciré con 
abundancia". 





15. 


Habiendo esperado con paciencia. 
Ver com. vers. 12. Se presenta a Abrahán como un ejemplo digno de ser imitado por otros. 


Alcanzó la promesa. 


Esto es, con el nacimiento de Isaac. Este hijo de la promesa fue como una prenda o señal de 
la multitud de descendientes por medio de los cuales vendría una bendición a todas las 
naciones, y especialmente mediante la "simiente", Cristo (Gál. 3: 16). 





16. 


Mayor. 
Los hombres tienen la costumbre de jurar por Dios; pero Dios, no teniendo otro mayor por el 
cual pudiera jurar, juró por sí mismo (vers. 13). 

Confirmación. 


Gr. bebálCsis, que aquí se usa como un término legal que significa "prenda" o "garantía". Un 
juramento tiene un efecto positivo: proporciona una seguridad legal, y un efecto negativo: 
pone fin a una controversia. 





17. 


Queriendo Dios mostrar. 


No era necesario que Dios jurara. Su palabra vale tanto como su juramento. Fue, por lo 
tanto, algo admirable que se colocara al mismo nivel del hombre y que consintiera en prestar 
juramento por la verdad de la promesa. 


A los herederos. 


No sólo a Abrahán sino a todos los herederos, incluso los descendientes espirituales de 
Abrahán (Gál. 3: 29). 
Interpuso juramento. 


Gr. mesitéuC, "mediar", "actuar como fiador", "garantizar". La confirmación de la palabra de 
Dios mediante un juramento se registra en Gén. 22: 16-18. 





18. 


Dos cosas inmutables. 


Es decir, la promesa de Dios y su juramento. La palabra de Dios es intrínsecamente 
inmutable. Ningún juramento puede a añadir nada o a lo que Dios ha dicho, o hacerlo más 
seguro; pero él lo confirmó con un juramento únicamente por causa de nosotros. Los 
hombres juran para confirmar algo, y Dios condescendió a hacer lo mismo para ayudarnos en 
nuestra fe. Este juramento era sin duda una ayuda definida para la gente que vivió antes de 
Cristo. Si alguna duda surgía en su mente podían depender del hecho de que Dios no sólo lo 
había prometido, sino que lo había confirmado con un juramento, y que, por lo tanto, con 
seguridad cumpliría su palabra. De ese modo el juramento ayudaría a fortalecer su fe. 


Fortísimo consuelo. 
O "fuerte aliento"; "vehemente consolación" (BC). 
Hemos acudido. 


"Buscamos un refugio" (BJ). La ilustración puede haberse tomado de la antigua costumbre 
de una persona que, creyéndose en peligro, huía al tabernáculo como lugar de refugio (ver 
Exo. 21: 13-14; 1 Rey. 2: 28-34). 


Para asirnos. 

O "para aferrarnos". 
Esperanza. 

Ver com. Rom. 5: 4; 8: 24; 12: 12. 
Puesta delante de nosotros. 


La esperanza de la salvación se ha puesto delante de todos, y todos pueden aferrarse a ella. 
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19. 


Ancla. 


Un cambio en la metáfora. Un ancla sostiene a un barco en la tormenta e impide que se 
estrelle contra las rocas. Las anclas a veces se zafan; pero no sucede así con el ancla de la 
"esperanza". Este es el único lugar de las Escrituras donde aparece la metáfora del ancla. 


Que penetra. 
Es decir, penetra la esperanza. 


Dentro. 


Gr. esteros, "interior"; "más allá" (BJ); "detrás" (BA). Esta palabra aparece en el NT sólo 
aquí y en Hech. 16: 24, en donde se describe el calabozo "de más adentro" donde fueron 
encerrados Pablo y Silas. Esoteros es más frecuente en la LXX (Exo. 26: 33; Lev. 16: 2, 12, 
15, etc,). 


Velo. 


Gr. katapétasma, "cortina", "velo". Esta palabra aparece seis veces en el NT. Tres veces se 
usa para referirse al velo del templo que fue rasgado cuando Cristo murió (Mat. 27: 51; Mar. 
15: 38; Luc. 23: 45). Las restantes se hallan en Hebreos (cap. 6: 19; 9: 3; 10: 20). En las 
referencias al santuario, tal como están en la LXX, katapétasma se usa para describir (1) la 
cortina que separaba el lugar santo del lugar santísimo (Exo. 26: 31, 33); (2) la cortina de la 
puerta del tabernáculo (Exo. 26: 37; 36: 37; Núm. 3: 26); (3) la cortina de la entrada del atrio 
(Exo. 38: 18). El hecho de que la cortina de la entrada del tabernáculo y la cortina interior 
que separaba el lugar santo del lugar santísimo fueran llamadas katapétasma, proporciona 
una explicación sencilla para el uso de la expresión "segundo [velo katapétasmal" en Heb. 9: 
3, para describir la cortina interior. Surge la pregunta: A cuál cortina se refiere el autor como 
aquella dentro de la cual "penetra" nuestra esperanza? 


Algunos escrituristas no adventistas enseñan que Cristo inmediatamente después de su 
ascensión comenzó su obra en el lugar santísimo del santuario celestial. Sostienen que 
katapétasma se refiere aquí a la cortina que separaba el lugar santo del santísimo. Hacen 
notar que "dentro del velo" es una traducción de las palabras griegas es'teron tóu 
katapetásmatos, que en las cuatro veces que aparece en la LXX (Exo. 26: 33; Lev. 16: 2, 12, 
15) siempre describe el lugar santísimo. Sin embargo, no necesariamente puede deducirse 
que "el velo" que aquí se menciona es el velo que dividía el lugar santo del santísimo, y que, 
por lo tanto, Cristo inmediatamente después de su ascensión comenzó su obra mediadora en 
el lugar santísimo. 


A continuación hay tres posibles explicaciones de la expresión "dentro del velo", todas las 
cuales concuerdan con la posición de la Iglesia Adventista del Séptimo Día acerca del tema 
del santuario. 


l. "El velo" significa la cortina divisoria entre los lugares santo y santísimo; pero Pablo está 
hablando de la entrada de Cristo dentro del lugar santísimo del santuario celestial para 
dedicarlo, junto con el resto del santuario, cuando asumió su ministerio de Sumo Sacerdote. 
Esa dedicación está mencionada en Dan. 9: 24 (ver el comentario respectivo) y se simboliza 
con el ungimiento del santuario terrenal después de que fue edificado (Exo. 40; cf. cap. 30: 
26-29). 


2. En Heb. 6: 19 Pablo deja sin definir la palabra "velo", pues su propósito es llamar la 
atención no al velo sino a lo que está dentro [o 'detrás'] del velo", a saber: el lugar donde 
ministra Cristo, nuestro Sumo Sacerdote. En otras palabras, Pablo está usando la palabra 
"velo" (katapétasma) no en términos de una explicación técnica o detallada de la estructura 
del santuario celestial, sino como una figura de lenguaje para describir lo que divide lo visible 
de lo invisible, lo terrenal de lo celestial. Por esta razón "dentro del velo" significa 
sencillamente estar en la presencia de Dios. Según este punto de vista, se personifica a la 
"esperanza", pues "penetra hasta dentro del velo", hasta la misma presencia de Dios, donde 
entró Cristo (vers. 20; cf. cap. 9: 24). 


3. Pablo describe específicamente en otro lugar de Hebreos el velo que separaba el lugar el 
lugar santísimo, como "el segundo velo" (cap. 9: 3); por lo tanto, cuando habla del "velo" (cap. 
6: 19) debe referirse sencillamente al velo de la entrada del tabernáculo. Además, como el 
santuario celestial y el orden de sus servicios estaban prefigurados por el santuario terrenal, 
cuando Cristo ascendió al cielo "entró" en el lugar santo -el primer compartimiento- para 
comenzar la primera fase de su ministerio celestial (ver CS 472-473). 


20. 


Precursor. 


Gr. pródromos, "que corre delante". Esta palabra sólo aparece aquí en el NT. En la LXX se 
encuentra dos veces: en Núm. 13: 20 y en Isa. 28: 4; en este último texto se refiere a la fruta 
"temprana" (pródromos). Cuando se aplica a Jesús, el pensamiento parece ser que él fue 
adelante para estar en la presencia de Dios y nosotros iremos tras 453 él. La idea es similar 
a la que se expresa en Heb. 2: 10 con el término arjégós (ver el comentario respectivo) 


Sumo sacerdote para siempre. 


Ver com. cap. 5: 6. El autor vuelve hábilmente al tema del cual se ha apartado desde el cap. 
5: 11. Este tema se trata detalladamente en el cap. 7. 
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CAPITULO 7 


1 Cristo es un sacerdote según el orden de Melquisedec 11 y, por lo tanto, mucho más 
excelente que los sacerdotes de la orden de Aarón. 


1 PORQUE este Melquisedec, rey de Salem sacerdote del Dios Altísimo, que salió a recibir a 
Abrabam, que volvía de la derrota de los reyes, y le bendijo, 


2 a quien asimismo dio Abraham los diezmos de todo; cuyo nombre significa primeramente 
Rey de justicia, y también Rey de Salem, esto es, Rey de paz; 


3 sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio de días, ni fin de vida, sino 
hecho semejante al Hijo de Dios, permanece sacerdote para siempre. 


4 Considerad, pues, cuán grande era éste, quien aun Abraham el patriarca dio diezmos del 
botín. 


5 Ciertamente los que de entre los hijos de Leví reciben el sacerdocio, tienen mandamiento 
de tomar del pueblo los diezmos según la ley, es decir, de sus hermanos, aunque éstos 
también hayan salido de los lomos de Abraham. 


6 Pero aquel cuya genealogía no es contada de entre ellos, tomó de Abraham los diezmos, 
bendijo al que tenía las promesas. 


7 Y sin discusión alguna, el menor es bendecido por el mayor. 


8 Y aquí ciertamente reciben los diezmos hombres mortales; pero allí, uno de quien se da 
testimonio de que vive. 


9 Y por decirlo así, en Abraham pagó el diezmo también Leví, que recibe los diezmos; 
10 porque aún estaba en los lomos de su padre cuando Melquisedec le salió al encuentro. 


11 Si, pues la perfección fuera por el sacerdocio levítico (porque bajo él recibió el pueblo la 
ley), ¿qué necesidad habría aún de que se levantase otro sacerdote, según el orden de 
Melquisedec, y que no fuese llamado según el orden de Aarón? 


12 Porque cambiado el sacerdocio, necesario es que haya también cambio de ley; 
13 Y aquel de quien se dice esto, es de otra tribu, de -la cual -nadie sirvió al altar. 


14 Porque manifiesto es que nuestro Señor vino de la tribu de Judá, de la cual nada habló 
Moisés tocante al sacerdocio. 


15 Y esto es aun más manifiesto, si a semejanza de Melquisedec se levanta un sacerdote 
distinto, 


16 no constituido conforme a la ley del mandamiento acerca de la descendencia, sino según 
el poder de una vida indestructible. 


17 Pues se da testimonio de él: 

Tú eres sacerdote para siempre, 

Según el orden de Melquisedec. 

18 Queda, pues, abrogado el mandamiento anterior a causa de su debilidad e ineficacia 


19 (pues nada perfeccionó la ley), y de la introducción de una mejor esperanza, por la cual 
nos acercamos a Dios. 


20 Y esto no fue hecho sin juramento; 


21 porque los otros ciertamente sin juramento fueron hechos sacerdotes; pero éste, 454 con 
el juramento del que le dijo: 


Juró el Señor, y no se arrepentirá: 

Tú eres sacerdote para siempre, 

Según el orden de Melquisedec. 

22 Por tanto, Jesús es hecho fiador de un mejor pacto. 


23 Y los otros sacerdotes llegaron a ser muchos, debido a que por la muerte no podían 
continuar; 


24 mas éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable; 


25 por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, 


viviendo siempre para interceder por ellos. 


26 Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los 
pecadores, y hecho más sublime que los cielos; 


27 que no tiene necesidad cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de ofrecer primero 
sacrificios por sus propios pecados, y luego por los del pueblo; porque esto lo hizo una vez 
para siempre, ofreciéndose a sí mismo. 


28 Porque la ley constituye sumos sacerdotes a débiles hombres; pero la palabra del 
juramento, posterior a la ley, al Hijo, hecho perfecto para siempre. 





1. 


Melquisedec. 


Los hechos históricos mencionados en este versículo son una recapitulación de Gén. 14: 
18-20 (ver el comentario respectivo). 





2. 


Dio Abraham los diezmos. 


Ver com. Gén. 14: 20. Abrahán no habría dado a Melquisedec "los diezmos de todo" si no 
hubiera sabido que era sacerdote, y por lo tanto tenía derecho a recibir el diezmo. 


Se ha discutido mucho en cuanto a quién era Melquisedec. Es poca la información que hay 
acerca de él. En el AT sólo es mencionado en Gén. 14: 18-20 y Sal. 110: 4, y en el NT 
únicamente en el libro de Hebreos. Algunos creen que era Cristo; otros, el Espíritu Santo; 
otros, Sem; otros, un ser sobrenatural de otro mundo. Como no hay una buena 
comprobación para cualquiera de esas suposiciones, este Comentario sostiene que 
Melquisedec era uno de los contemporáneos de Abrahán, rey de uno de los pequeños 
Estados de ese tiempo (ver com. Gén. 14: 18). Aparece en Hebreos como un símbolo de 
Cristo, simbolismo que se basa en la profecía mesiánica de Sal. 110: 4. 


Rey de justicia. 


Se llama la atención al nombre debido a su significado cuando se aplica al Mesías (ver com. 
Sal. 72: 3; 85: 10). 


Rey de Salem. 
Ver com. Gén. 14: 18. 





Paz. 
Término que con propiedad se aplica al Mesías (Isa. 9: 5-6; Zac. 9: 10). Ver los pasajes de 
Sal. 72: 3 y 85: 10, donde se mencionan la justicia y la paz como características del reino 
mesiánico. 

de 


Sin padre, sin madre. 


Estas palabras han dado lugar a la especulación de que Melquisedec era un ser 
sobrenatural, lo cual tendría que haber sido así si en verdad no hubiese tenido padres, "ni... 
principio de días ni fin de vida". Esta afirmación puede ser total y literalmente cierta sólo si se 
aplica a las personas de la Deidad; sin embargo, no es necesario llegar a esta conclusión en 


cuanto a estas palabras. El autor sencillamente podría estar diciendo que no había registro 
de quienes fueron el padre y la madre de Melquisedec. 


Sin genealogía. 


Los judíos eran muy cuidadosos en registrar y conservar sus genealogías. Este cuidado se 
aplicaba especialmente a los sacerdotes (ver Esd. 2: 61-63). Nadie podía servir en el 
sacerdocio a menos que perteneciera a la familia de Aarón, de la tribu de Leví, y esto debía 
demostrarse sin que quedara la menor duda. Si en alguna parte había una interrupción en el 
linaje, quedaba eliminado, con lo cual perdía los privilegios propios de los sacerdotes. Por 
eso cada judío, y particularmente los sacerdotes, registraban con todo cuidado sus registros 
genealógicos. Pero no había ninguna genealogía de Melquisedec. 


Principio de días. 


Es decir, no hay registro de su nacimiento ni de su muerte, como lo indican las palabras "ni 
fin de vida". 


Hecho semejante. 


O "asemejado" (Al); "se asemeja" (NC). Melquisedec era un símbolo de Cristo. Nada se 
sabe de su nacimiento ni de su muerte porque no hay ningún registro, lo cual concuerda en 
todo con Cristo, quien no tuvo principio ni fin de días (ver com. Juan 1: 1-3). 


Permanece sacerdote. 


O sea que no hay registro alguno de la terminación de su ministerio como sumo sacerdote. 





4. 


Cuán grande. 


Los judíos tenían a Abrahán 455 en alta estima (ver Juan 8: 52). El autor de Hebreos 
prosigue su tema para probar que Melquisedec era aun más grande. Y si era mayor, 
entonces el sacerdocio de Cristo -que era según el orden de Melquisedec (ver com. Heb. 5: 
6)-, era mayor que el aarónico. 


Patriarca. 


Gr. patriárj's, "primero de una patria" o de un clan. Abrahán es llamado "patriarca" para 
destacar que Melquisedec era tan grande que "aun Abrahán el patriarca" le entregó el 
diezmo. Abrahán reconocía con este acto la autoridad sacerdotal superior de Melquisedec. 


Diezmos. 
Cf. vers. 2. 
Botín. 
Sin duda el botín de la reciente batalla (Gén. 14: 14-16). 





5. 


Mandamiento de tomar del pueblo los diezmos. 


Los levitas tenían derecho de recibir los diezmos en virtud de una orden divina (ver Núm. 18: 
21); pero no fueron los primeros en recibir los diezmos; Melquisedec los recibió antes que 
ellos. Si los levitas habían tenido la autorización divina, Melquisedec también la tuvo. Y el 
hecho de que "aun Abrahán el patriarca" le entregara los diezmos a Melquisedec, demuestra 


que éste estaba plenamente autorizado para recibirlos. Si los levitas estaban autorizados por 
Dios para recibir los diezmos, con más razón lo había estado Melquisedec. 





6. 


Genealogía no es contada de entre ellos. 


Ver com. vers. 3. Sólo los levitas podían recibir los diezmos. Melquisedec no era levita, y sin 
embargo recibió los diezmos de Abrahán. El patriarca se encontró con un hombre "mayor" 
que él. Reconoció la superioridad de Melquisedec y, como sacerdote que era, le entregó el 
diezmo. 


Bendijo al que. 
Ver Gén. 14: 19. 


Tenía las promesas. 
Ver com. cap. 6: 13, 15. 





fs 


Sin discusión alguna. 
O "fuera de toda controversia" (BC). 


El menor. . . el mayor. 


El asunto de la superioridad queda definido por el hecho de que Abrahán fue el que entregó 
el diezmo y recibió una bendición. 





O en el sistema levítico. 


E 


Una referencia al sacerdocio de Melquisedec. 


De que vive. 


Esto no podría ser literalmente cierto en cuanto a Melquisedec, ni una adecuada explicación 
de que sencillamente significa que no hay registro en la Biblia de la muerte de Melquisedec. 
Según parece estas palabras van más allá de Melquisedec, o sea al Superior a quien 
representa: a Cristo, de quien se afirma que vive "siempre" (vers. 25). El sacerdocio de 
Melquisedec se perpetúa en el sacerdocio de Jesucristo. 





9. 


Pagó el diezmo... Leví. 


Se presenta esta observación para destacar más que el sacerdocio de Melquisedec era 
superior al levítico. La forma en que Leví pagó diezmo a Melquisedec se muestra en el vers. 
10. 


Estas palabras no significan acercarse físicamente, en el sentido común del término, sino ir 
para realizar cualquiera de los deberes sagrados del sacerdocio. 





12. 


En lugar de todos los primogénitos. 


Antiguamente el padre de familia realizaba las funciones sacerdotales (Exo. 13: 8; Juec. 17: 
10) y transmitía ese oficio a su hijo primogénito. Esa costumbre fue reemplazada por el 
nombramiento de los levitas, que se habían reunido en torno de Moisés en ocasión de la 
adoración del becerro de oro (Exo. 32: 26). 





13. 


Desde el día. 
Esta es una referencia a Exo. 13: 1-3. 


Santifiqué para mí. 


Todos los primogénitos son de Jehová porque él no los mató con los egipcios. Toda alma 
humana pertenece originalmente a Dios, pero aquí el Señor reclama a los sacados de Egipto 
como sus primicias. La dedicación de los primogénitos al Señores ordenada en Exo. 22: 29; 
34: 20; 13: 11-15; Núm. 18: 15. 


Míos serán. 


Literalmente, "pues mi posesión ellos serán". Reclamados por Dios como puestos aparte 
para él, declarados así por su nombre (ver Exo. 6: 8; 12: 12). 





15. 


Todos los varones de un mes arriba. 


Ver cap. 18: 16. Los primogénitos no debían ser redimidos hasta que llegaran a la edad de 
un mes. Por lo tanto, los levitas que ocupaban su lugar fueron contados tan sólo a partir de 
esa edad. 





17. 


Hijos de Leví. 


A los tres hombres mencionados en este versículo se remontan las tres principales divisiones 
de los levitas en Jerusalén después del exilio (Gén. 46: 11; Exo. 6: 16; cf. Núm. 26: 57). 





18. 
Libni y Simei. 


Repetidos en Exo. 6: 17; 1 Crón. 6: 17. Ver también 1 Crón. 23: 7; 26:1, donde Libni es 
presentado como Laadán. 








10. 


En los lomos. 


Todo lo que el patriarca Abrahán hiciera, también lo haría su posteridad; por esta razón 
cuando él pagó diezmo, también lo pagó Leví. Esto lo cita el autor como otra prueba de la 
grandeza de Melquisedec. 





11. 


Perfección. 


El sacerdocio levítico y la ley ceremonial eran temporales, y sombras que señalaban la obra 
que Cristo haría. La perfección no vino por medio de la ley sino por medio de Cristo, a quien 
ella señalaba. Este pensamiento se amplía en los cap. 9 y 10. 


Ley. 


Equivale aquí a todo el sistema judío instituido en el Sinaí, incluyendo los Diez Mandamientos 
(ver com. Gál. 3: 17). 


Qué necesidad habría? 


El sistema levítico no se dio con el propósito de que fuera un fin en sí mismo; era para 
mostrar a Cristo delante de los hombres, pues sólo en él hay salvación. Si dicho sistema 
hubiera proporcionado la salvación aparte de la obra de Cristo, no hubiera habido necesidad 
del ministerio de Cristo. 





12. 


Cambiado el sacerdocio. 


O sea del levítico al de Melquisedec. 


También cambio de ley. 


La ley ordenaba que únicamente los levitas podían servir en el tabernáculo y que sólo los 
hijos de Aarón podían ser sacerdotes; también disponía los servicios de los sacerdotes con 
referencia al orden o reparto en que servían. Si se hubiera elegido un sacerdote de otra tribu 
(vers. 13) habría sido necesario cambiar la ley, y con esto se hubiera introducido un nuevo 
orden de cosas (cap. 8: 13). 





13. 
Aquel. 
Es decir, Cristo (vers. 14). 
Otra tribu. 
Ver com. vers. 14. 
Sirvió. 


U "ofició". 





Judá. 
Ver Miq. 5: 2; Mat. 1: 1; Mar. 10: 47-48; Luc. 3: 33; Rom. 1: 3; Apoc. 5: 5. 
Nada habló Moisés. 


Las leyes que reglamentaban el sacerdocio fueron dadas por medio de Moisés (Núm. 3; 4). 
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15. 


Más manifiesto. 


Parece referirse a la proposición presentada en el vers. 12: que era necesario que hubiera un 
cambio en la ley. Algunos afirman que se refiere al carácter transitorio del sacerdocio levítico. 
La profecía a la que se hace referencia en el vers. 17, que predecía que el nuevo sacerdocio 
sería de un orden diferente, hace más claro que debía haber un cambio en la ley del 
sacerdocio, o que el sacerdocio levítico era provisional. 





16. 
Mandamiento acerca de la descendencia. 

Había un linaje de descendientes según la carne (Exo. 29: 29-30; Núm. 20: 26, 28). 
Poder. 


Nótese el contraste entre "poder" y "ley". 





17. 


Sacerdote para siempre. 


El autor vuelve una y otra vez a la declaración de Sal. 110: 4 (Heb. 5: 6, 10; 6: 20; 7: 21). Su 
tema se apoya en lo siguiente: ningún hombre como tal podía ser "sacerdote para siempre". 
Los sacerdotes levitas servían sólo mientras vivían; por lo tanto, si había de venir uno que 
serviría "para siempre", tenía necesariamente que ser más que un simple hombre, más que 
un levita. Por esta razón -si había de oficiar "para siempre" esa clase de sacerdote- era "aun 
más manifiesto" (vers. 15) que debía haber un cambio en la ley sacerdotal. 





18. 
Queda, pues. 


De acuerdo con el texto griego, la relación entre los vers. 18 y 19 es como sigue: "Por un lado 
hay la abrogación del mandamiento,... y por el otro, la presentación de una mejor esperanza". 


Abrogado. 


Término más significativo que "cambiado" (vers. 12). El designio era que la ley del 
sacerdocio levítico sólo operara hasta que Jesucristo, el gran Sumo Sacerdote, comenzara su 
ministerio; entonces sería abrogado el sacerdocio levítico. 


Debilidad e ineficacia. 


No lo era intrínsecamente así, pues Dios lo había instituido; pero fracasó debido a la actitud 
del pueblo hacia él. Hicieron de la ley un fin; creían que obedeciéndola alcanzaban la 
salvación. Se les había predicado el Evangelio, pero no les aprovechó por no añadirle fe 
(cap. 4: 2). 





19. 


Nada perfeccionó la ley. 


Es decir, la ley en sí y por sí misma, lo cual no significa que la salvación era imposible para 
los que vivieron en los tiempos del AT. La perfección era posible pero por el mismo medio 
por el cual se adquiere hoy: por la fe en Jesucristo. "La ley ha sido nuestro ayo, para 
llevarnos a Cristo... Pero venida la fe, ya no estamos bajo el ayo" (ver com. Gál. 3: 24-25). 


Introducción de una mejor esperanza. 


En cuanto a la relación de esta frase con su contexto, ver com. vers. 18. La mejor esperanza 
se centra en Cristo. El tomó el lugar del sacerdocio levítico. Esta es la esperanza que es 
"puesta delante de nosotros... [como] segura y firme ancla.... que penetra hasta dentro del 
velo" (cap. 6: 18-20). 


Nos acercamos a Dios. 


Este había sido el propósito del sacerdocio levítico, pero debido a una instrucción y una 
administración defectuosas los hombres creían que Dios estaba muy lejos de ellos. Ahora 
Jesucristo, el Sumo Sacerdote, ha entrado "dentro del velo" (cap. 6: 19). Está sentado "a la 
diestra de la Majestad en las alturas" (cap. 1: 3). Por eso los seres humanos pueden 
acercarse "confiadamente al trono de la gracia" (cap. 4: 16), pueden allegarse a Dios con 
plena confianza. 





20. 


No fue hecho sin juramento. 
Ver com. cap. 6: 17. 





21. 


Con el juramento. 


Se presenta el contraste para mostrar la superioridad del sumo sacerdocio de Melquisedec. 
En cuanto a la importancia del juramento, ver com. cap. 6: 17. 


Arrepentirá. 


Gr. metamélomal, "cambiar de opinión", "sentir pesar" (ver com. 2 Cor. 7: 8-9). 


Según el orden de Melquisedec. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. Sin embargo, está 
plenamente establecida su inclusión en el vers. 17. La omiten la BJ, BA, BC y NC. 





22. 


Por tanto. 


Es decir, porque fue confirmado por un juramento, mientras que el sacerdocio levítico se 
basaba en una orden transitoria. 


Jesús. 
Este nombre pone de relieve su aspecto humano (ver com. Mat. 1: 1). 
Fiador. 


Gr. égguos, "fiador" o "fianza", "garante" o "garantía". Aquí tiene el significado de uno que se 
hace responsable de algo, o garantiza la ejecución de algún convenio; aquí, el "mejor pacto". 


Pacto. 


Gr. diathLk' (ver com. Gál. 3: 15). Esta palabra se ha traducido como "testamento" (Heb. 9: 
16-17) y como "pacto" (Mat. 26: 28; Luc. 1: 72; 1 Cor. 11: 25; 2 Cor. 3: 6; Gál. 3: 15; Heb. 8: 
6-10). En el texto que consideramos, "pacto" es la mejor traducción porque el autor está 
hablando del nuevo pacto (diathekeLk'), tema que desarrollará después (cap. 8: 6-13). 457 





23. 


Sacerdotes... muchos. 


El contraste radica entre los muchos sacerdotes del sistema levítico y el único sacerdote 
según el orden de Melquisedec. 





24. 


inmutable. 


Gr. aparábatos, "permanente", "invariable". Los sacerdotes del sistema levítico no podían 
continuar porque morían; pero Cristo vive "siempre para interceder" (Heb. 7: 25; cf. Apoc. 1: 
18). 





25. 


Perpetuamente. 


Gr. pantelLs, "completamente", "plenamente", "cabalmente", "para siempre", "perpetuamente". 
Los comentadores están divididos en cuanto al significado que aquí corresponde. Ambos son 
verdaderos, pues Cristo salva completamente y también por todo el tiempo. "Salvar 
perfectamente" (BJ); "perfecto su poder para salvar" (NC). 


Se acercan a Dios. 
Ver com. vers. 19. 


Viviendo siempre. 
Ver com. vers. 





24. 


Interceder. 


Gr. entugjánC (ver com. Rom. 8: 34). 





26. 


Nos convenía. 


Era apropiado que tuviéramos un sumo sacerdote de la naturaleza de Cristo. 


Santo. 


"n" "n" 


Gr. hósios, "piadoso", "pío", "agradable a Dios" (ver com. Heb. 2: 27). 


Inocente. 


Gr. ákakos, "cándido", "inocente", no vengativo. 


Sin mancha. 


Gr. amíantos, "puro" en el sentido religioso y moral. Compárese con el uso de esta palabra 
en Heb. 13: 4; Sant. 1: 27; 1 Ped. 1: 4. 


Apartado de los pecadores. 


O "que fue separado de los pecadores". Algunos creen que se refiere a la disposición de 
Cristo de reunirse con los pecadores durante su vida terrenal y, sin embargo, permanecer 
separado de ellos. Otros creen que la descripción no se refiere a Cristo durante su vida 
terrenal sino en su obra como sumo sacerdote, y que, por lo tanto, "apartado de los 
pecadores" se refiere a haber completado su obra por los pecadores en lo que se refiere a su 
muerte expiatoria (cf. cap. 9: 28). Creen que dichas palabras deben interpretarse en 
concordancia con la frase que sigue, la cual se refiere a que Cristo fue sacado de este mundo 
y, como consecuencia, de su contacto literal con los pecadores, para presentarse delante de 
Dios. Los que sostienen uno y otro punto de vista creen con plena certeza que Cristo fue 
siempre "santo, inocente, sin mancha". 


Hecho más sublime que los cielos. 


Cristo fue exaltado a la diestra del Padre. Esta clase de sumo sacerdote es el que es 
completamente adecuado para nosotros. 





27. 


Que no tiene necesidad cada día. 


No se registra que el sumo sacerdote ofreciera diariamente una ofrenda expiatorio. A Aarón 
y a sus sucesores se les había ordenado que presentaran diariamente una ofrenda, pero se 
la preparaba con flor de harina y no era una ofrenda por el pecado (Lev. 6: 20-22). Por lo 
tanto, la dificultad de esta afirmación consiste en que el sumo sacerdote de la antigúedad 
presentaba diariamente una ofrenda por el pecado, y que Cristo no necesitaba hacer esto. 


Esta dificultad ha sido explicada teniendo en cuenta que en todos los servicios en que 
participaban los sacerdotes lo hacían como representantes del sumo sacerdote. Oficiaban en 
lugar de él, y lo que hacían era considerado como si lo hubiera hecho el mismo sumo 
sacerdote. Eran sólo sus ayudantes, y como ofrecían diariamente ofrendas por el pecado, 
puede decirse que el sumo sacerdote también las ofrecía. 


Por sus propios pecados. 


El sumo sacerdote presentaba en el día de la expiación una ofrenda por sus propios pecados, 
y después otra por los pecados del pueblo (Lev. 16: 11, 15). Esto era necesario. Como era 
pecador no podía presentarse delante de Dios en el lugar santísimo a menos que ya hubiera 


presentado una ofrenda por sí mismo. Cristo no necesitaba hacerlo porque es sin pecado. 


Esto lo hizo una vez. Ha surgido la pregunta en cuanto a qué significa el pronombre "esto". 
¿Presentó una ofrenda Cristo una vez por sus propios pecados, como lo hacía el sumo 
sacerdote, y después por los del pueblo? Cristo no tenía pecados propios. Los únicos 
pecados que tenía fueron los que llevó por nosotros. El fue hecho pecado por nosotros (2 
Cor. 5: 21). Pero cuando se ofreció a sí mismo "una vez" pagó por todos los pecados que 
llevaba sobre sí. Esos pecados, que eran nuestros pecados, los llevó en su cuerpo en el 
madero. Eran suyos únicamente en el sentido de que tomó sobre sí mismo la 
responsabilidad por ellos. Los llevó como nuestro sustituto y garante. 


Ofreciéndose a sí mismo. 


Cristo fue tanto sacerdote como víctima. 





28. 


La ley. 

Ver com. vers. 11-12, 16. 
Constituye. 

O "instituye" (By). 
Débiles. 

O "frágiles" (BJ). Cf. cap. 5: 2. 
Juramento. 

Cf. vers. 20-21. 458 


Posterior a la ley. 


El sistema ceremonial expiró en la cruz (ver com. Rom. 6: 14; Efe. 2: 15; Col. 2: 14). Cristo 
asumió su cargo de sismo sacerdote una vez que terminó la ley que regía el sacerdocio 
levítico. 


Al Hijo. 


O "constituye a Uno que es Hijo". En el texto griego no hay artículo; pero si se traduce "a un 
Hijo" en vez de "al Hijo", no se expresa correctamente el énfasis del texto. La ausencia del 
artículo destaca la cualidad. Por eso es preferible la traducción: "Uno que es Hijo" (cf. com. 
Dan. 7: 9, 13). 


Perfecto. 
Ver com. cap. 2: 10. 


Para siempre. 
En contraste con el servicio transitorio de los sacerdotes del sistema levítico. 
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CAPÍTULO 8 





1 El sacerdocio levítico de Aarón fue abolido por el sacerdocio eterno de Cristo, 7 y el pacto 
temporal con los Padres por el pacto eterno del Evangelio. 


1 AHORA bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo 
sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, 


2 ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el 
hombre. 


3 Porque todo sumo sacerdote está constituido para presentar ofrendas y sacrificios; por lo 
cual es necesario que también éste tenga algo que ofrecer. 


4 Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote, habiendo aún sacerdotes 
que presentan las ofrendas según la ley; 


5 los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales, como se le advirtió a 
Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole: Mira, haz todas las cosas conforme al 
modelo que se te ha mostrado en el monte. 


6 Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador de un mejor pacto, 
establecido sobre mejores promesas. 


7 Porque si aquel primero hubiera sido sin defecto, ciertamente no se hubiera procurado 
lugar para el segundo. 


8 Porque reprendiéndolos dice: He aquí vienen días, dice el Señor, 
En que estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un nuevo pacto; 
9 No como el pacto que hice con sus padres 

El día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; 
Porque ellos no permanecieron en mi pacto, 

Y yo me desentendí de ellos, dice el Señor. 

10 Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel 
Después de aquellos días, dice el Señor: 

Pondré mis leyes en la mente de ellos, 

Y sobre su corazón las escribiré; 

Y seré a ellos por Dios, 

Y ellos me serán a mí por pueblos; 

11 Y ninguno enseñará a su prójimo, 

Ni ninguno a su hermano, diciendo: 


Conoce al Señor; 


Porque todos me conocerán, 

Desde el menor hasta el mayor de ellos. 

12 Porque seré propicio a sus injusticias, 

Y nunca más me acordaré de sus 459 pecados y de sus iniquidades. 


13 Al decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; y lo que se da por viejo y se envejece, 
está próximo a desaparecer. 





1. 


Punto principal. 


Gr. kefálaion, "punto capital", "lo más importante", "sustancia del asunto". El autor presenta 
el punto fundamental de lo que ha venido diciendo. 


Tal sumo sacerdote. 


Cristo no es un sumo sacerdote común como los que había en el sacerdocio aarónico, los 
cuales servían en la tierra (vers. 4). Cristo sirve junto al trono de Dios. 


A la diestra. 


Ver com. cap. 1: 3. 





2. 


Ministro. 
Gr. leitourgós, "siervo", "ministro" (cf. com. Rom. 13: 6; cf. Fil. 2: 25; Heb. 1: 7). 
Santuario. 


Aquí se emplea por primera vez en la Epístola a los Hebreos una palabra en plural para 
referirse al santuario celestial, la que luego aparece nueve veces más en el libro. Las 
discusiones en cuanto al por qué de este uso han sido prolongadas. El tema se trata en 
detalle en la Nota Adicional de este capítulo. Ta hágia, "los lugares santos", es el lugar 
donde Cristo lleva a cabo su ministerio sacerdotal. Por cuanto se nos dice que el santuario 
terrenal era una "imagen" del verdadero (cap. 9: 24) que está en el cielo, podemos suponer 
que el santuario celestial, ta hágia, tiene dos grandes divisiones. Cf. com. Exo. 25: 9; Dan. 
8: 14; cf. Nota Adicional de Heb. 10. 


Y de. 


Mejor, "es decir de". 





Verdadero. 


Gr. alLthinós, forma femenina de "genuino", "real". El santuario terrenal era sólo un símbolo 
del celestial. 


Tabernáculo. 
Gr. sk'nL, "tienda" (BJ). La terminología del santuario terrenal se usa para el celestial. 
Levantó. 


Una expresión figurada porque se describe al santuario celestial como un "tabernáculo" o una 


"tienda". Pero no debemos pensar que hay una tienda literal en el cielo, levantada 
literalmente por Dios. Cf. Exo. 33: 7. 


La idea de un santuario celestial no era nueva para los judíos, como lo demuestran los 
siguientes extractos de su literatura de c. siglo | a. C.: "El ángel me abrió los portales del 
cielo, y vi el santo templo, y al Altísimo sobre un trono de gloria" (Testamento de Leví 5: 1). 
"Tú me ordenaste levantar un Templo en tu monte santo, un altar en la ciudad donde tiene 
establecida tu morada, imagen de la Tienda santa que preparaste desde el principio" 
(Sabiduría 9: 8, BJ). 





3. 


Constituido para presentar ofrendas. 


La obra de los sacerdotes en el tabernáculo era principalmente ofrecer "ofrendas y 
sacrificios"; con ese fin habían sido ordenados. Los ofrecían mañana y tarde por la nación, y 
durante el día por los individuos. 

Tenga algo que ofrecer. 
Cf. cap. 5: 1; 9: 25. 





4. 


Si estuviese sobre la tierra. 


El autor se sitúa en el tiempo en que escribe, cuando probablemente aún existía el templo 
(ver pp. 403-404). 

Ni siquiera sería sacerdote. 
Si los reglamentos del sacerdocio levítico se cumplían estrictamente, Cristo no podría haber 
sido sacerdote en esta tierra. Sólo podían serlo los de la tribu de Leví, y Cristo pertenecía a 
la tribu de Judá. El sacerdocio de Cristo era independiente y celestial según el orden de 
Melquisedec. 

Sacerdotes que presentan. 
Esta declaración es un buen argumento para ubicar la redacción de esta epístola antes de la 
destrucción de Jerusalén y del templo en el año 70 d. C. (ver pp. 403- 404). 

Según la ley. 
Es decir, el sistema legal instituido en el Sinaí. 





Figura. 
Gr. hupódeigma, "ejemplo", "modelo", "copia", "representación". Sin embargo, es necesario 
recordar que una "copia" terrenal nunca puede representar fielmente, en todos sus detalles, 
al original celestial; por ejemplo, todos los diversos sacrificios por los pecados que se 
ofrecían continuamente en el santuario terrenal, hallaron su cumplimiento en el único 
sacrificio de Cristo. 

Sombra. 


"Figura y sombra" es posible entenderlas porque equivalen a una expresión figurada que 


significa "figura borrosa". 
Advirtió. 


Gr. jrLmatízC, "impartir una revelación"; quien la imparte es Dios. "Según... fue revelado a 
Moisés" (BJ, NC). 


Haz todas las cosas. 
Ver Exo. 25: 40; Núm. 8: 4; Hech. 7: 44. 





6. 


Tanto mejor ministerio. 


El autor comienza en este versículo a tratar acerca de Cristo como "mediador de un mejor 
pacto". La base de este más excelente ministerio de Cristo se demuestra por el hecho de que 
es el 460 mediador de un mejor pacto establecido sobre mejores promesas. 


Mediador. 


Gr. mesít's, "árbitro", "mediador", uno que media entre dos partes para eliminar un 
desacuerdo o para llegar a una meta común (cf. com. Gál. 3: 19). Esta palabra aparece seis 
veces en el NT; en cuatro ocasiones se refiere a Cristo. El es el mediador entre Dios y el 
hombre (1 Tim. 2: 5), y puede hacer de puente entre ambos. Como Dios que es, comprende 
a Dios y puede hablar por él. Como hombre que es, comprende al hombre y puede 
interceder con simpatía a favor de él ante el Padre. 


Mejor. 

Esta superioridad se trata en los vers. 8-12. 
Pacto. 

Gr. diathLk' (ver com. cap. 7: 22). 


Mejores promesas. 
Ver com. vers. 10- 12. 





7. 

Aquel primero. 
El autor designa con esta expresión al sistema que estuvo en vigencia en los días del AT a 
partir del Sinaí. El sacerdocio levítico era una parte integral de dicho sistema. En cuanto a la 
relación de este sistema con el pacto hecho en el Sinaí, ver com. Eze. 16: 6 ; y respecto al 
significado de la palabra pacto (diathéke), ver com. Heb. 7: 22. Este sistema y sus leyes 
caducaron cuando Jesús se convirtió en sumo sacerdote según el orden de Melquisedec (ver 
com. cap. 7: 12, 18-19). 

Sin defecto. 


La frase implica que era defectuoso; pero la imperfección no radicaba inherentemente en el 
pacto sino en el pueblo que lo aplicó mal (ver com. Eze. 16: 60; Efe. 2: 15). Esa ley en sí y 
de por sí no perfeccionó nada (ver com. Heb. 7: 22), pero correctamente empleada les habría 
señalado al Salvador y la salvación. Las repetidas exhortaciones de los profetas al pueblo 
para que aceptara las estipulaciones del pacto eterno, fueron siempre inútiles. 


Mencionado también en Exo. 6: 18, 19. 
Amram. 


Miembro de la familia de Coat, y padre de Moisés y Aarón (Exo. 6: 18, 20). 





20. 
Mahli. 


Compárese el nombre del primer esposo de Rut (Rut 1: 2) y la forma femenina del mismo 
nombre en Núm. 26: 33. 





21. 


Gersón. 


La familia de Gersón acampaba al oeste del tabernáculo, entre él y el estandarte de Efraín 
(cf. caps. 1: 53; 2: 18; 3: 23). 


Simei. 


Esta familia es mencionada en Zac.12:13 como perteneciendo a la casa de Leví. 





23. 


A espaldas del tabernáculo, al occidente. 


La expresión "al occidente" literalmente dice "hacia el mar", refiriéndose al mar Mediterráneo. 
Los hebreos mentalmente miraban hacia el este cuando pensaban en los puntos cardinales 
(ver com. Exo. 3: 1). Por supuesto, el mar Mediterráneo sería considerado "hacia el oeste" 
tan sólo desde el punto de vista de una persona situada en la tierra de Palestina. Algunos 
han afirmado que el uso en el Pentateuco de una terminología posterior, tal como "hacia el 
mar" con el sentido de "al occidente", es una evidencia obvia de una paternidad literaria 
posterior que no es de Moisés. Que aparezca una terminología más reciente en el 
Pentateuco y en otras partes del AT es un hecho que no se discute, pero la conclusión de 
que eso necesariamente indique una paternidad literaria posterior a la que por lo general se 
acepta es algo completamente injustificable. 


La reedición de un relato del siglo XVII acerca de la fundación de Nueva Amsterdam, por 
ejemplo, no tendría sentido para muchos lectores modernos a menos que se explicara que 
Nueva Amsterdam fue el nombre original de la ciudad de Nueva York. Sin embargo, la 
sustitución de "Nueva Amsterdam" por "Nueva York" de ninguna manera afectaría su 
exactitud, veracidad, ni tampoco la paternidad literaria del relato. Así también sucedió con la 
terminología de los libros de Moisés para que el registro inspirado resultara comprensible 
para los lectores posteriores. (Con todo, el pueblo hebreo consideraba las Sagradas 
Escrituras con demasiado respeto como para permitir que se introdujera cambio alguno que 
alterara el pensamiento. 





24. 


Lael. 


Un nombre extraño en su composición, formado de la preposición "a" y de la palabra "Dios" 
-"perteneciente a Dios"-. 851 No hay sino otro ejemplo de esto en el AT, Lemuel (Prov. 31: 1). 


Para el segundo. 


Es decir, el nuevo (vers. 8). 





8. 


Reprendiéndoles. 


La debilidad del nuevo pacto no radicaba en el pacto, ni la falta estaba en Dios. El 
defectuoso era el pueblo (ver com. Heb. 8: 7; cf. Rom. 9: 30 a 10: 3; Heb. 3: 18 a 4: 2). 


Vienen días. 


Con 


Los vers. 8-12 son una cita de Jer. 31: 31-34 que concuerda más con la LXX que con el texto 
hebreo, aunque las diferencias son leves. Compárese con el comentario de estos versículos 
en jeremías. Estas palabras constituyeron originalmente una predicción de lo que Dios 
estaba dispuesto a hacer por Israel y Judá si aprendían las lecciones del cautiverio en el cual 
estaban por entrar, y se volvían realmente a él. A partir del Sinaí, Dios siempre trató de 
conducir al pueblo a una experiencia espiritual más elevada, como la que se presenta en el 
nuevo pacto; pero los israelitas, dominados por su rebeldía, se resistieron a progresar más 
allá de sus estrechos conceptos de lo que constituía la verdadera religión. Se aferraban a la 
creencia de que la salvación podía alcanzarse por medio del estricto cumplimiento de una 
ley, especialmente de las leyes referentes a los ritos y las ofrendas ceremoniales. La ocasión 
era propicia; quizá aprenderían mediante la rigurosa disciplina del cautiverio aquello que se 
habían negado a aceptar en su propio país. Pero ni siquiera el cautiverio produjo en ellos un 
verdadero reavivamiento. La gran mayoría de los repatriados continuaron esclavizados a su 
interpretación del antiguo pacto. 


La experiencia espiritual característica del nuevo pacto era posible en los días del AT, y se 
hubiera cristalizado si el pueblo hubiese cumplido con las condiciones; pero los judíos, en 
conjunto, la rechazaron. Aunque la enseñanza de Cristo y los apóstoles hicieron doblemente 
clara la "buena nueva [o Evangelio]" que los judíos podrían haber aceptado antes (Heb. 4: 2), 
les resultó difícil renunciar al antiguo sistema de formas y ceremonias. El libro de Hebreos 
tenía el propósito de ayudarles a hacer esa transición. 


El autor de Hebreos recurre a la profecía para apoyar su tesis del supremo sacerdocio de 
Cristo y de la introducción de un nuevo orden. Jeremías había predicho un nuevo orden; 
ahora había llegado. 


la casa de Israel. 


Aquí se menciona el nuevo pacto como si hubiera sido hecho con la casa de Israel y con la 
casa de Judá, pues fue ofrecido primero a esas dos casas (Jer. 31: 31-34). Pero cuando los 
judíos menospreciaron sus privilegios religiosos, "el reino de Dios" les fue quitado (ver com. 
Mat. 21: 33-43). La iglesia cristiana es ahora la heredera de los privilegios y las 
responsabilidades espirituales que una vez pertenecieron al Israel literal (ver t. IV, pp. 37-38). 


Nuevo. 


Nuevo con respecto al "primero" (vers. 7). Con la venida de Cristo se cumplieron los 
símbolos de la ley ceremonial, con lo que se dio fin al sistema levítico (ver com. Efe. 2: 15). 
El derramamiento de la sangre de Cristo ratificó el pacto hecho mucho antes 461 con Adán y 
confirmado con Abrahán (ver com. Eze. 16: 60). 


Pacto. 


Gr. diathLk' (ver com. cap. 7: 22). 





9: 


No como. 
En cuanto al antiguo pacto, ver com. Eze. 16: 60. 


No permanecieron. 


Este es un rápido resumen de la historia de los israelitas como se registra en el AT. "Ellos 
hacían escarnio de los mensajeros de Dios.... hasta que... no hubo ya remedio" (2 Crón. 36: 
16), y Dios los desechó. 





10. 


Pondré mis leyes. 


En el monte Sinaí el Señor escribió sus leyes en tablas de piedra (Deut. 4: 13) y en un libro 
(cap. 31: 24, 26). Dios tenía el propósito de que esas leyes también estuvieran escritas en 
los corazones del pueblo; pero los israelitas se contentaron con considerar esos estatutos 
sencillamente como un código externo y su observancia como un asunto de cumplimiento 
también externo. Dios no tenía el propósito de que sus leyes fueran consideradas así. 
Ofreció a su pueblo que disfrutara de la experiencia de tener un corazón nuevo (ver com. 
Eze. 36: 26); pero los israelitas se contentaron con una religión de formas y apariencias. 
Ahora, bajo los términos del nuevo pacto, se transforman los corazones y las mentes de las 
personas (ver com. Rom. 12: 2; 2 Cor. 5: 17). Los hombres proceden correctamente no por 
su propia fuerza sino porque Cristo mora en el corazón y manifiesta su vida en el creyente 
(ver com. Gál. 2: 20). Son nacidos del Espíritu y producen los frutos del Espíritu (Gál. 5: 
22-23). El poder divino es lo único que puede efectuar el cambio. Sólo Dios puede "poner" 
su ley en el corazón de sus seguidores, pero, por supuesto, no sin el consentimiento del 
hombre y de su cooperación (Apoc. 22: 17; cf. DMJ 120). 


Seré a ellos por Dios. 


Este es el propósito de todos los pactos divinos (cf. Exo. 6: 7). Dios desea ocupar su lugar 
debido, y la gente anhelará reconocerlo como a su Dios. 





11. 


Ninguno enseñará. 


No habría necesidad de admoniciones y consejos continuos pues los seres humanos 
disfrutarían de una experiencia religiosa personal. Los cristianos podrían ahora allegarse 
directamente a Dios sin el sacerdocio levítico como intermediario. Serían "guiados por el 
Espíritu de Dios" (Rom. 8: 14), habrían "aprendido de Dios" (1 Tes. 4: 9) y tendrían "la unción 
del santo" que les haría conocer "todas las cosas" (1 Juan 2: 20). Desde hace muchos siglos 
los cristianos han tenido todo el canon de las Escrituras para que aprendan acerca de Dios; 
pero esto no suple la necesidad de instructores espirituales. Dios ha dado a la iglesia como 
dones "pastores" y "maestros" (Efe. 4: 11). 


Todos me conocerán. 


Es decir, todos los cristianos tendrán un conocimiento personal de Dios, no importa cuál sea 
su edad, condición social o capacidad mental. 





12. 


Seré propicio. 


Cuando Jeremías escribió estas palabras al aproximarse el cautiverio, fueron una promesa 
de lo que Dios estaba dispuesto a hacer por su pueblo extraviado si se volvía a él. Para los 
cristianos son una promesa de pleno y gratuito perdón mediante la sangre de Jesús, sin 
derramamiento de la sangre de animales como era en el tiempo del sistema levítico. 


Nunca más me acordaré. 


Es decir, Dios no tendrá más en cuenta esos pecados contra el transgresor (cf. com. Isa. 65: 
17). Dios echará todos nuestros pecados tras sus espaldas (Isa. 38: 17); los arrojará en lo 
profundo del mar (Miq. 7: 19). 





13. 


Pacto. 


Este sustantivo ha sido añadido. No está en el texto griego, pero es correcto añadirlo. El 
adjetivo traducido "nuevo" está en el mismo género y número que corresponde a "pacto". La 
añadidura de "pacto" es también correcta porque la frase "al decir" hace regresar a la cita 
dejen 31: 31-33, mencionada en los vers. 8-12, donde se emplea la expresión "nuevo pacto". 


Ha dado por viejo al primero. 


La cita de Jeremías (vers. 8-12) claramente muestra que el "nuevo" debía reemplazar al 
"antiguo" y no serie una añadidura. Este era un asunto difícil de comprender por los 
cristianos hebreos. 


Lo que se da por viejo. 


O "envejece". Puede surgir la pregunta en cuanto a por qué estas palabras están en tiempo 
presente si ya el antiguo pacto terminó en la cruz. Algunos comentadores piensan que la 
referencia es al tiempo cuando Jeremías pronunció esta profecía acerca del nuevo pacto (Jer. 
31: 31-33); pero también es posible entender que se refiere al tiempo cuando fue escrito el 
libro de Hebreos. Es cierto que el sistema ceremonial caducó cuando Cristo murió en la cruz 
(ver com. Efe. 2: 15); sin embargo, aun para los cristianos piadosos fue gradual la transición 
del sistema antiguo al nuevo (ver com. Heb. 9: 9; cf. com. Rom. 14: 1). 


Próximo a desaparecer. 


Los lectores de la 462 epístola están siendo preparados para el tiempo cuando 
desaparecería completamente el sistema antiguo (ver com. cap. 9: 9). 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 8 


Desde Heb. 8: 2 en adelante, se emplea nueve veces una expresión plural, ta hágia, para 
referirse al santuario celestial (cap. 8: 2; 9: 2-3, 8, 12, 24-25; 10: 19; 13: 11). En algunos 
casos la RVR la ha traducido como "santuario" (cap. 8: 2; 9: 24; 13: 11); en otros, "Lugar 
Santo" (cap. 9: 2) o "Lugar Santísimo" (cap. 9: 3, 8, 12, 25; 10: 19). La traducción -mejor 
dicho, la interpretación- se ha hecho en base al contexto, pues el griego siempre usa el 
adjetivo hágia. 


La frase ta hágia es un adjetivo plural neutro, con s correspondiente artículo definido. El 
neutro singular es to hágion, "lo santo"; suele referirse a una cosa, "lo santo", o acaso a un 


lugar, "lugar santo". El neutro plural se usa en forma intercambiable con el neutro singular, 
por lo cual to hágion, "lo santo" y ta hágia, "las cosas santas", tienen aproximadamente el 
mismo sentido. Tan común es este intercambio que puede usarse el adjetivo (o sustantivo) 
plural neutro con un verbo singular. 


La razón del uso de esta frase para designar al santuario celestial no se encuentra en el 
sentido de la frase, sino en el uso que le da la LXX. En el AT griego se emplea el adjetivo 
sustantivado neutro hágion, tanto en el singular como en el plural hágia, unas 170 veces para 
referirse al tabernáculo o al templo. De estos usos, 142 casos se refieren al tabernáculo, 
santuario o templo en general. En los otros casos se hace referencia a partes específicas del 
conjunto, a veces al lugar santo o al lugar santísimo. En 45 de los 142 casos se emplea el 
singular y en 97, el plural. De las 142 veces que se usa hágion o hágia para designar al 
santuario, sólo cuatro no tienen artículo. Por lo tanto, el uso de ta hágia, neutro plural, "las 
cosas santas" o "los lugares santos", para designar al santuario entero, está bien establecido 
en el AT.*(16) 


En fuentes extrabíblicas se emplea la frase to hágion para significar templo o santuario. Así 
se ve en una inscripción de Tolomeo lll, del 239 a. C. Filón la usa con este sentido. También 
lo hace Josefo, quien así designa al templo de Jerusalén (Antigúedades, 3. 6. 4), el santuario 
interior (Guerra i. 7. 6) y el santuario con el atrio y los muros del templo (Guerra iv. 3. 10; vi. 
2. 1; Antigüedades xii. 10. 6).*(17) 


Se ha interpretado que los judíos usaban el término to hágion o ta hágia para referirse al 
templo a fin de no usar la palabra hierón, que tenía matices demasiado paganos. En todo 
caso, el uso de esta designación no es nueva para el autor de Hebreos, quien debía entender 
que ta hágia era un nombre apropiado para el santuario de Dios, ya fuera en la tierra o en el 
cielo. 


Para nosotros, a fines del siglo XX, esta ambigúedad que una misma palabra pudiera usarse 
con distintos significados causa molestia. Queremos precisión. Nos resulta difícil 
comprender que en el ambiente mediterráneo del siglo | la precisión del método científico, del 
cual tanto alarde hacemos hoy, no tenía mayor importancia. 


En la RVA, todas las veces que aparece ta hágia, se traduce "santuario", excepto en el cap. 
9: 3, donde dice "Lugar Santísimo". Cuando apareció la RVR, con sus tres diferentes 
interpretaciones de la frase, más de uno se quejó de lo que parecía un error de traducción. 
Sobre todo en relación con Heb. 9: 12, la afirmación de que Jesús entró en el "Lugar 
Santísimo" molestó a quienes suponían que era un intento de desacreditar la doctrina 
adventista del juicio celestial. Sin embargo, debe enseñares que el problema no radica en 
mala voluntad, ni en falta de honestidad, sino más bien en la interpretación individual de una 
frase ambigua, empleada por judíos y cristianos helenistas en el primer siglo, para referirse al 
santuario entero o a parte del mismo. 
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CAPITULO 9 
1 Descripción de los ritos y de los Cantos sacrificios de la ley ceremonial, 11 completamente 
inferiores a la dignidad y perfección de la sangre y el sacrificio de Cristo. 
1 AHORA bien, aun el primer pacto tenía ordenanzas de culto y un santuario terrenal. 


2 Porque el tabernáculo estaba dispuesto así: en la primera parte, llamada el Lugar Santo, 
estaban el candelabro, la mesa y los panes de la proposición. 


3 Tras el segundo velo estaba la parte del tabernáculo llamada el Lugar Santísimo, 


4 el cual tenía un incensario de oro y el arca del pacto cubierta de oro por todas partes, en la 
que estaba una urna de oro que contenía el maná, la vara de Aarón que reverdeció, y las 
tablas del pacto; 


5 y sobre ellas los querubines de gloria que cubrían el propiciatorio; de las cuales cosas no 
se puede ahora hablar en detalle. 


6 Y así dispuestas estas cosas, en la primera parte del tabernáculo entran los sacerdotes 
continuamente para cumplir los oficios del culto; 


7 pero en la segunda parte, sólo el sumo sacerdote una vez al año, no sin sangre, la cual 
ofrece por sí mismo y por los pecados de ignorancia del pueblo; 


8 dando el Espíritu Santo a entender con esto que aún no se había manifestado el camino al 
Lugar Santísimo, entre tanto que la primera parte del tabernáculo estuviese en pie. 


9 Lo cual es símbolo para el tiempo presente, según el cual se presentan ofrendas y 
sacrificios que no pueden hacer perfecto, en cuanto a la conciencia, al que practica ese culto, 


10 ya que consiste sólo de comidas y bebidas, de diversas abluciones, y ordenanzas acerca 
de la carne, impuestas hasta el tiempo de reformar las cosas. 


11 Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros, por el más 
amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta creación, 


12 y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró una 
vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna redención. 


13 Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la becerra 
rociadas a los inmundos, santifican para la purificación de la carne, 


14 cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo 
sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios 
vivo? 


15 Así que, por eso es mediador de un nuevo pacto, para que interviniendo muerte para la 
remisión de las transgresiones que había bajo el primer pacto, los llamados reciban la 
promesa de la herencia eterna. 


16 Porque donde hay testamento, es necesario que intervenga muerte del testador. 


17 Porque el testamento con la muerte se confirma; pues no es válido entre tanto que el 
testador vive. 


18 De donde ni aun el primer pacto fue instituido sin sangre. 


19 Porque habiendo anunciado Moisés todos los mandamientos de la ley a todo el pueblo, 


tomó la sangre de los becerros y de los machos cabríos, con agua, lana escarlata e hisopo, y 
roció el mismo libro y también a todo el pueblo, 


20 diciendo: Esta es la sangre del pacto que Dios os ha mandado. 464 


21 Y además de esto, roció también con la sangre el tabernáculo y todos los vasos del 
ministerio. 


22 Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se 
hace remisión. 


23 Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesen purificadas así; pero 
las cosas celestiales mismas, con mejores sacrificios que estos. 


24 Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el 
cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios; 


25 y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el Lugar Santísimo 
cada año con sangre ajena. 


26 De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el principio del 
mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez para siempre por el 
sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado. 


27 Y de la manera que está establecido para los hombres que mueren una sola vez, y 
después de esto el juicio, 


28 así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y 
aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan. 





de 


El primer pacto. 


La palabra "pacto" ha sido añadida, pero es una añadidura correcta como en el cap. 8: 13 
(ver el comentario respectivo). Se hace referencia al pacto que se hizo con Israel en el Sinaí 
(ver com. Heb. 8: 7; cf. com. Eze. 16: 60). 


Tenía. 


"También tenía" (VM). Si el primer pacto también tenía ordenanzas, quiere decir que el 
nuevo pacto las tiene. El autor ya ha presentado el servicio de Cristo como sumo sacerdote 
(cap. 5: 5-6; 6: 19-20; 7: 22-25; 8: 12). Ahora se ocupa más detalladamente de ese servicio. 


Ordenanzas. 


Gr. dikáiCma, "reglamento", requisito", "mandamiento". 


De culto. 


Gr. latréia; en cuanto a latréia, ver com. Rom. 9: 4; 12: 1. 


Santuario terrenal. 


Un contraste con el santuario del nuevo pacto, "aquel verdadero tabernáculo que levantó el 
Señor, y no el hombre" (cap. 8: 2). 





2. 


Tabernáculo. 


Gr. sk'nL, "tienda", "albergue", "cabaña". 


La primera parte. 


El griego dice "primer tabernáculo" o "primera tienda". El primer compartimiento y el segundo 
(vers. 3) también son llamados "tienda" (BJ) o "estancia" (BC, NC). Durante todo el año se 
entraba sólo en el primer compartimiento o "tienda"; pero en el segundo compartimiento o 
lugar santísimo entraba únicamente el sumo sacerdote una sola vez cada año: en el día de la 
expiación. 


El Lugar Santo. 


Gr. hágia; ver Nota Adicional del cap. 8. Si bien la evidencia textual establece el texto hágia, 
el Códice Vaticano dice ta hágia, y algunos MSS dicen hágia hagíCn (ver com. cap. 9: 3). Es 
evidente que la palabra neutra plural no satisfacía a los copistas, por lo cual unos pocos 
manuscritos tardíos cambian la acentuación para que el adjetivo sea femenino y concuerde 
con sk'nL. Corresponde señalar que durante los primeros siglos de la era cristiana no se 
usaron los acentos ortográficos en el griego, por lo cual no habría cómo definir dónde estaba 
el acento. Por otra parte, el problema del uso de ta hágia para referirse al santuario o a una 
parte del mismo debe entenderse a la luz del uso tradicional reflejado en la LXX. 


A pesar de todas las especulaciones en cuanto a la palabra que se usa, es totalmente claro 
que aquí se hace referencia al primer compartimento del santuario. 


El candelabro. 


Se describen los muebles en el orden en que estaban en el antiguo tabernáculo y no en el 
templo de ese entonces (cf. com. vers. 3). En Exo. 25: 31-40 hay una descripción del 
candelabro. 


La mesa. 
Ver Exo. 25: 23-30. 


Los panes de la proposición. 
Ver Ley 24: 5-9. 





3. 


Tras. 


Gr. metá, "detrás", "más allá de", "más lejos", "al otro lado de". 


El segundo velo. 


El velo que separaba el lugar santo del lugar santísimo. Se llama "segundo" porque tanto 
éste como el velo que estaba en la entrada del lugar santo se denominan con la misma 
palabra: katapétasma (ver com. cap. 6: 19). 


Tabernáculo. 
Cf. vers. 2. 


Lugar Santísimo. 


Gr. hágia hagíon. "Santo de los Santos" (BJ, NC). Aquí aparece nuevamente el neutro 
plural, hágia, usado comúnmente 465 para designar a todo el santuario, refiriéndose a una 
parte del santuario. Ver Nota Adicional del cap. 8. 





4. 


Incensario. 


Gr. thumiaiLrion, literalmente "lugar o recipiente para quemar el incienso"; por lo tanto, podría 
tratarse de un incensario o del altar del incienso. Como ejemplos de este último significado, 
puede verse en Josefo, Guerra v. 5. 5; Antigüedades iii. 6. 8; S. 3; cf. Herodoto 2. 162. Es 
posible que en Hebreos se haga referencia al altar del incienso. Ese altar era el mueble más 
importante del lugar santo, y sería raro que el autor no lo mencionara, teniendo 
especialmente en cuenta que está enumerando los muebles de cada compartimiento. 


la traducción "altar del incienso" presenta un problema; pues ese altar parece presentarse 
aquí como si estuviera en el lugar santísimo, pero ese mueble estaba en el primer 
compartimiento del antiguo tabernáculo (Exo. 30: 6). Debe tenerse en cuenta que el autor no 
afirma que el altar del incienso estaba dentro del segundo compartimiento; sólo dice que el 
lugar santísimo "tenía" ese altar o "incensario" (RVR). Esto podría sencillamente indicar que 
el altar tenía relación con ej lugar santísimo. 


La relación entre el altar y el lugar santísimo que aquí se indica podría ser que su función 
estaba íntimamente relacionada con el lugar santísimo. El incienso que se ofrecía 
diariamente sobre ese altar en el lugar santo era dirigido al propiciatorio del lugar santísimo. 
Dios manifestaba allí su presencia entre querubines, y a medida que el incienso ascendía con 
las oraciones de los que rendían culto, llenaba tanto el lugar santísimo como el santo. El 
velo que separaba a ambos compartimientos no llegaba hasta el techo, y el incienso que se 
ofrecía en el lugar santo -el único lugar donde podían entrar los sacerdotes- llegaba hasta el 
segundo compartimiento, el lugar hacia donde era dirigido. En Rey. 6: 22 se dice que el altar 
del incienso el templo de Salomón estaba "frente al lugar santísimo", es decir, que estaba 
relaciona con él, o que pertenecía -por función- al lugar santísimo. 


Arca. 
Ver Exo. 25: 10-16. 


Del pacto. 


Se llama así al arca porque contenía "las tablas del pacto", las dos tablas de piedra sobre las 
cuales Dios había escrito los Diez Mandamientos. En Deut. 4: 13 se declare que los Diez 
Mandamientos son el pacto que Dios ordenó a su pueblo que pusiera "por obra". 


Urna de oro. 
"Vasija". Ver Exo. 16: 33-34. En la LXX se añade "de oro". 
Vara de Aarón. 


Ver Núm. 17: 1-11. Aquí aparentemente se declara que la vasija y la vara de Aarón estaban 
en el arca. En el AT se dice que estaban "delante de Jehová" o "delante del testimonio" (Exo. 
16: 33- 34; Núm. 17: 10). Esto no significa necesariamente que haya una discrepancia, pues 
estas últimas expresiones podrían también indicar una posición dentro del arca. La 
declaración de 1 Rey. 8: 9 de que "en el arca ninguna cosa había sino las dos tablas de 
piedra que allí había puesto Moisés", podría implicar que una vez hubo en el arca otras cosas 
tales como las que aquí se mencionan (ver el comentario respectivo). 


Algunos han tratado de resolver esta aparente discrepancia haciendo que la frase "en la que" 
se refiera a "la parte del tabernáculo llamada el Lugar Santísimo" (Heb. 9: 3). Aunque es 
gramaticalmente posible, la sintaxis general no acepta tal relación. Además, el hecho de que 


las tablas del pacto estén incluidas en la lista de cosas que vienen después de "en la que", es 
un poderoso argumento para indicar que aquí se está haciendo referencia al arca y no al 
lugar santísimo. 


Tablas del pacto. 
Ver Exo. 25: 16; 32: 15-16; Deut. 9: 9, y com. de "del pacto". 





D 


Querubines. 
Para una descripción de los querubines, ver Exo. 25: 18-20. 


De gloria. 


Quizá se los llame así para hacer referencia a la gloria de Dios que se manifestaba en medio 
de ellos (Exo. 25: 22; Núm. 7: 8-9; 1 Sam. 4: 4; Sal. 80: 1). 


Propiciatorio. 


Gr. hilasiLrion (ver com. Rom. 3: 25). 


No se puede ahora hablar. 


El autor no desea entrar en detalles pues su propósito no era tratar extensamente estos 
asuntos. 





6. 


Dispuestas. 
Mejor "preparadas", "aparejadas". El tabernáculo había sido bien erigido y preparado. 


Primera parte del tabernáculo. 
Es decir, el primer compartimiento (ver com. vers. 2). 
Entran. 


El tiempo presente del verbo griego presenta esta acción como algo habitual (cf. com. vers. 
9). 


Para cumplir los oficios. 


Parte del servicio era la ofrenda diaria de incienso en el lugar santo y el arreglo de las 
lámparas (Exo. 27: 20-21; 30: 7-8). Los panes de la proposición 466 eran colocados cada 
semana en orden sobre la mesa (Lev. 24: 5-9). Además, cada vez que el sacerdote ungido o 
toda la congregación pecaban, se sacrificaba un becerro, y el sacerdote tomaba de esa 
sangre y la llevaba dentro del primer compartimiento; metía su dedo en ella y la rociaba siete 
veces delante del velo, y también ponía algo de la sangre sobre los cuernos del altar del 
incienso aromático delante de Jehová (Lev. 4: 5-7, 16-18). 
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En la segunda. 


El sumo sacerdote era el único a quien se le permitía entrar en el segundo compartimiento 
una sola vez en el año: el día de la expiación (Lev. 16: 2, 24; 23: 27). 


No sin sangre. 


El sumo sacerdote entraba por primera vez en el lugar santísimo con la sangre de un becerro 
como ofrenda por el pecado por sí mismo y por su casa (Lev 16: 34, 11-14). Cuando entraba 
por segunda vez llevaba la sangre del macho cabrío de Jehová, con la cual eran limpiados 
tanto el santuario como el pueblo (Lev. 16: 15-17). 


Por. 


Gr. hupér, "a favor de", "a causa de", "con referencia a". En este contexto podría traducirse 
"para hacer expiación por" (ver Lev. 16: 30). 


Pecados de ignorancia. 


Gr. agnóema, "ignorancia", "error"; "pecado cometido por ignorancia" (cf. Lev. 4: 2, 13). No 
se puede admitir la idea de que no se había hecho provisión para el perdón de los pecados 
en el día de la expiación. 
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Espíritu Santo. 
El Espíritu es el intérprete divino de la verdad (ver com. Juan 14: 26). 


A entender. 
Cf. 1 Ped. 1: 11. 


Lugar Santísimo. 


Aquí el texto griego otra vez emplea la hágia (ver Nota Adicional del cap. 8), por el cual 
puede designarse tanto el santuario entero como una parte del mismo. El contexto aclara 
que la hágia (nominativo de ton hagíon) se refiere al "más amplio, y más perfecto 
tabernáculo, no hecho de manos" (cap. 9:11); es decir, el santuario celestial (cf. vers. 24-25). 


La interpretación de los traductores de la RVA, BC, BJ y NC se ciñe mejor al griego: 
"santuario". Pero también pueden haber pensado en el ciclo, donde fue Jesús (vers. 24), 
como el lugar más santo de todos, correspondiente al "Santísimo" del tabernáculo terrenal. 


Primera parte del tabernáculo. Algunos sostienen que esta frase se refiere al primer 
compartimiento del santuario terrenal. Este punto de vista se basa en que en los vers. 2 y 6 
se usa la misma frase para referirse al primer compartimiento del santuario. Como los vers. 
6-8 están estrechamente relacionados, los que sostienen la opinión mencionada afirman que 
la fuerza y la lógica de este pasaje se debilitarían si se tradujera "primer tabernáculo" en el 
vers. 8, mientras se le da otro significado en los vers. 2 y 6. Otras traducciones de esta frase 
son: "primera Tienda" (BJ); "primer tabernáculo" (RVA, BA, NC y VM); "primera estancia" 
(BC). 


Otros sostienen que "primer tabernáculo", tal como se usa aquí, se refiere a todo el 
tabernáculo mosaico en contraste con el tabernáculo celestial (cap. 8:2). Afirman que el 
propósito de Pablo es el de establecer un contraste entre los santuarios de los dos pactos 
(cap. 9: 1), y que el vers. 8 enseña que el servicio en el cielo no podía comenzar mientras no 
terminara el servicio terrenal. 


Ambos puntos de vista concuerdan con la tesis de Pablo, de que el ministerio de Cristo como 
sumo sacerdote en el "más perfecto tabernáculo" (vers. 11) no podía comenzar mientras no 
terminara el servicio terrenal. 
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El tabernáculo. 


La armazón del tabernáculo en sí estuvo a cargo de los meraritas (vers. 36), de modo que 
aquí "el tabernáculo" se refiere al juego interno de diez cortinas (ver Exo. 26: 1-14). 


La tienda. 
El segundo juego de once cortinas hechas de pelo de cabras. 
Su cubierta. 


El juego final de pieles de carnero teñidas de rojo y "pieles de tejones" (ver Exo. 26: 14 y com, 
Exo. 25: 5). 





26. 


Cuerdas. 


Es decir, las del tabernáculo y parte de las del atrio. Los meraritas también tenían a su cargo 
parte de estas últimas (vers. 36, 37). 





29. 


Los hijos de Coat acamparán. 
Los coatitas quedaban entre el tabernáculo y el estandarte de Rubén (ver cap. 2: 10). 





30. 


Elizafán. 
Significa "Dios ha vigilado" (cf. 1 Crón. 15: 8; 2 Crón. 29: 13). 





31. 

El arca, la mesa, el candelero. 
Ver com. Exo. 25: 10-39. 

Los altares. 


Los dos altares, uno para los holocaustos (Exo. 27: 1) y uno para el incienso (Exo. 30: 1-10) 
también estaban confiados al cuidado de ellos. 


El velo. 


Las cortinas del tabernáculo y del atrio fueron asignadas a los gersonitas (vers. 25). "El velo" 
se refiere al que separaba el lugar santo del santísimo (Exo. 26: 31, 33, 35; 27:21; 30: 6; 36: 
35; 38: 27; 40: 3, 22, 26; Lev, 4:17; 16: 2, 12, 15; 21: 23). La expresión de Núm. 4: 5 "el velo 
de la tienda" significa literalmente: "el velo del tabique" (también Exo, 40: 3, 21). 





Q) 


2. 


Eleazar. 


Estuviese en pie. 


Mejor "esté aún en pie". El texto griego no denota necesariamente la permanencia del 
edificio como tal, sino que puede tener referencia a la validez de las funciones del edificio. 
En cuanto al sentido en que el "primer tabernáculo" todavía estaba en pie, ver como. vers. 9. 
La frase "estuviese en pie" puede significar: "ocupa su lugar establecido" o "retiene su 
condición legal divinamente señalada". 
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Lo cual. 
El texto griego aclara que el antecedente de "lo cual" es "primera parte del tabernáculo" o 
"primer tabernáculo". Por lo tanto, la interpretación del vers. 9 depende de la definición dada 
a "primera parte del tabernáculo" o "primer tabernáculo". 

Símbolo. 


Gr. parabole, "parábola" (ver t. V, pp. 193-194; cl t. 111, p. 1129). 


Tiempo presente. 


Pablo concede, quizá por razones de delicadeza, que el servicio en el santuario terrenal aún 
era eficaz, aunque en realidad Cristo, como el Mediador de un mejor pacto (cap. 8: 6), ya se 
había sentado a la diestra de la Majestad en los cielos (cap. 1: 3; 9:11-12). Todavía se 
celebraban servicios en el templo (cap. 8: 4), en los cuales evidentemente tomaban parte 
muchos de los cristianos de origen judío (ver HAp 153-154). 467 Esos conversos judíos poco 
a poco llegaron a comprender que los símbolos del sistema ceremonial se habían cumplido 
en Cristo, y que por lo tanto había terminado ese sistema. El concilio de Jerusalén había 
dispuesto que no se exigiera a los gentiles que se circuncidaran ni guardaran la ley de 
Moisés (ver Hech. 15; cf. HAp 153-163); pero no se registra que ese concilio hubiera 
legislado sobre algo para los cristianos de origen judío. Es evidente que se dejó que ellos 
decidieran, de acuerdo con su conciencia, el asunto de cumplir, a lo menos con ciertos ritos 
de la ley ceremonial (cf. como. Rom. 14: 1, 5). Por eso parece que el autor, como los 
servicios en el templo continuaban y muchos cristianos de origen judío mostraban respeto por 
los ritos y las ceremonias de la ley mosaica, se sintió en libertad para referirse al sistema 
como si aún hubiera estado en vigencia. Su propósito era mostrar que algo mejor ya había 
sido inaugurado. 


Ofrendas y sacrificios. 
Una expresión genérica que abarca las diversas ofrendas levíticas. 


No pueden hacer perfecto. 
El autor ya ha tratado de la insuficiencia del antiguo sistema (ver como. cap. 7: 18-19). 
Conciencia. 


Gr. sunéidesis (ver como. Rom. 2: 15). El adorador podía cumplir con todos los requisitos 
externos y sin embargo no sentir paz ni tener la seguridad de que había sido aceptado por 
Dios. Esa paz sólo podía encontrarla por medio de su fe personal en Cristo. Pero pocos 
obtenían esta elevadora experiencia. La mayoría de los judíos dependían del minucioso 
cumplimiento de una multitud de reglamentos para ser aceptados por Dios. 
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Consiste. 


Esta flexión verbal no está en el texto griego; pero se usa en concordancia con los tiempos 
presentes del vers. 9 y para unir o dar continuidad a ambos versículos. 


Sólo. 
Se destaca la naturaleza externa del sistema levítico. 


Comidas y bebidas. 


Una referencia a las diversas comidas de cereales y libaciones de la ley ceremonial judía 
(Exo. 29: 40-41; Lev. 2: 1-15; 23: 13, 18, 37; Núm. 6: 15; etc.). 


Diversas abluciones. 


Ver Mar. 7: 3-4, 8; cf. Exo. 29: 4; Lev. 11:25; Núm. 8:7; etc. Algunas de las "abluciones" 
servían para enseñar higiene y limpieza personal, además de las aplicaciones espirituales 
que podrían haber tenido. Pero a las ordenanzas originales los judíos habían añadido 
muchas otras que Dios nunca ordenó. Esas "abluciones" fueron ordenadas para que 
desempeñaran un papel importante en la religión. 


Y ordenanzas acerca de la carne. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de la conjunción "y"; en esta forma 
"ordenanzas acerca de la carne" queda en aposición con "ofrendas y sacrificios" (vers. 9), o 
quizá también con "comidas... bebidas... [y] abluciones" (vers. 10). "Ordenanzas" es 
literalmente "reglamentos" (cf. como. vers. l). "Carnales" tiene aquí evidentemente el 
propósito de establecer un contraste con "espirituales". Los reglamentos carnales no 
pudieron proporcionar satisfacción espiritual. Su cumplimiento no hizo que los hombres 
fueran perfectos en cuanto a la conciencia (vers. 9). 


Impuestas. 
Gr. epíkeimai, literalmente "estar encima", "ser impuesto", "incumbir". 


Tiempo de reformar. 


Literalmente "tiempo de enderezamiento". De este modo se muestra claramente que el 
sistema levítico era transitorio. Sus ordenanzas preanunciaban la obra del Mesías y tenían el 
propósito de estar en vigencia hasta su venida. La transición del sistema antiguo al nuevo 
puede ser llamada aquí una "reforma" debido a que se abusó del sistema antiguo (ver como. 
Efe. 2: 15). 
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Pero... Cristo. 


Ahora se presenta la obra del sumo sacerdocio de Cristo para ser considerada, y se muestra 
que es inmensamente superior a los servicios que celebraban los sumos sacerdotes del 
santuario terrenal. 


Estando ya presente. 


Gr. paragínomai, "venir", "llegar", "estar presente", "aparecer". El tiempo verbal griego indica 
que la acción ocurrió en el pasado: "habiendo venido", o "habiendo aparecido". Aquí se 
presenta a Cristo en el momento en que es investido como sumo sacerdote del santuario 
celestial, cosa que ya había ocurrido. 


Bienes venideros. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "bienes ya aparecidos. Ambas variantes 
tienen sentido lógico. Con la frase "bienes venideros" se reconocería que el período cuando 
Pablo escribió era un momento de transición, y que lo nuevo aún no había reemplazado 
completamente a lo antiguo. Esto era especialmente cierto en cuanto a los cristianos de 
origen judío (ver como. vers. 9). La traducción "bienes que han venido" tomaría en cuenta el 
hecho de que cuando Jesús fue investido como sumo sacerdote 468 en el cielo, también se 
habían hecho presentes los bienes del nuevo pacto. 


Gr. diá, "a través de" (BJ, BA), "por medio del" (VM), "con". Esta preposición también tiene 
otros significados. El contexto debe determinar el significado preciso. El contexto no 
favorece aquí la idea de pasar a través de algo. Ciertos comentadores, apoyándose en esta 
idea, interpretan "tabernáculo" como los cielos inferiores a través de los cuales pasó Jesús 
en camino al cielo; pero aquí no hay razón suficiente para darle a "tabernáculo" un significado 
diferente al que se le da en el cap. 8:2 (ver el comentario respectivo). Además, los cielos 
inferiores son "de esta creación". Después de todo, la idea de pasar "a través de" es sólo 
uno de los varios significados de diá. La idea instrumental es muy común, y ese significado 
aquí -en el sentido de "empleando"- es completamente lógico dentro del contexto. Por esta 
razón el pasaje podría traducirse: "Pero Cristo, habiendo aparecido como sumo sacerdote de 
bienes venideros, empleando el más amplio y más perfecto tabernáculo,... entró una vez para 
siempre en el lugar [o 'lugares'] Santo(s)". Los sacerdotes llevaban a cabo sus servicios en el 
tabernáculo "hecho de manos"; pero Cristo cumple con los suyos en "el más amplio y perfecto 
tabernáculo". 


Podría mencionarse además otro punto de vista. La mayoría de los llamados "padres de la 
iglesia", tanto griegos como latinos, sostenían que la palabra "tabernáculo" se refiere aquí al 
cuerpo de Cristo, o a su humanidad. Daban a diá un significado instrumental; enseñaban que 
fue por medio de la encarnación como Cristo fue preparado para su ministerio de sumo 
sacerdote. Este es un hecho que el autor ya ha destacado (ver com. cap. 5:7-9). Los que 
apoyan este punto de vista hacen notar que Jesús habló del templo de su cuerpo Juan 2: 21) 
y que la palabra "habitó" en Juan 1: 14 literalmente es "moró en tienda" (Gr. skenáo, cuyo 
sustantivo correspondiente, skene, es la palabra que se traduce como "tabernáculo" en Heb. 
9:11). También citan otros textos para mostrar que se hace referencia al cuerpo humano 
como a un "tabernáculo" (2 Cor. 5: 1, 4) o "templo" (1 Cor. 6: 19). La principal objeción a este 
punto de vista es que no parece concordar bien con el contexto. Introduce una definición de 
"tabernáculo" que altera el uso uniforme consistente que le da el autor a esta palabra, por lo 
menos hasta llegar a este punto. Por eso es más seguro atribuirle a "tabernáculo" una 
definición que ya se ha dado en el contexto, especialmente porque no se encuentra ninguna 
dificultad al interpretar el pasaje de esa manera. 


Más amplio y más perfecto. 


Ningún edificio terrenal puede representar la amplitud y la gloria del templo celestial donde 
mora Dios (ver PP 37 |). 


Tabernáculo. 
Ver com. cap. 8: 2; cf. cap. 9: 24. 
No hecho de manos. 


Es decir, no hecho con manos humanas. Los sumos sacerdotes terrenales actuaban en 
templos hechos de manos. Cristo, el gran Sumo Sacerdote, actúa en un tabernáculo muy 


superior que "levantó" el Señor (cap. 8: 2). 
No de esta creación. 


Quizá con el sentido de creación visible. "No de este mundo" (BJ). Cf. com. Rom. 8: 19. 
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No por sangre de machos cabríos ni de becerros. 


En cuanto a la parte que representaban los machos cabríos y los becerros en las ofrendas 
por el pecado en el día de la expiación, ver Lev. 16: 59, 11-16. 


Su propia sangre. 


Se confirma así la superioridad del ministerio de Cristo. Ya se ha demostrado que sobresale 
porque se lleva a cabo en un "más amplio y más perfecto tabernáculo" (vers. 11). Ahora se 
demuestra su superioridad porque la sangre necesaria para sus servicios era la del Hijo de 
Dios en contraste con la sangre de animales. En cuanto al significado de la sangre de Cristo, 
ver com. Rom. 3: 25. 


Una vez. 


Gr. efápax, "una vez por todas" o "para siempre" (cf. com. Rom. 6: 10). Cristo no necesita 
ofrecer repetidos sacrificios para continuar como sumo sacerdote en el santuario celestial 
(Heb. 9: 24-26). 


El Lugar Santísimo. 


Gr. ta hágia, "lo santo", "los lugares santos", "el santuario". Mejor es la traducción "santuario" 
(BJ, BC, NC, RVA). Ver Nota Adicional del cap. 8. El códice porfiriano (siglo IX) dice ta hágia 
ton hagíon, "santo de los santos", pero la evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto ta 
hágia. Después de que Cristo hubo ofrecido "su propia sangre" en el Calvario y ascendido al 
cielo, entró "dentro del velo" (ver com. cap. 6: 19; cf. Nota Adicional del cap. 10). 


Habiendo obtenido. 


Una evidente referencia a la redención que se obtuvo en la cruz como se indica en los vers. 
13-17. 469 


Eterna. 
En contraste con las disposiciones transitorias del sistema levítico. 


Redención. 


Gr. lútrosis, "rescate", "liberación", "redención". Esta palabra aparece en el NT sólo aquí y en 
Luc. 1: 68; 2: 38. La palabra afín lútron, "rescate", se halla en Mat. 20: 28 (ver el comentario 
respectivo); lutrotés, "libertador" o "redentor" se encuentra en Hech. 7: 35 (ver el comentario 
respectivo), y apolútrosis, que también significa "redención", en Rom. 3: 24 (ver el comentario 
respectivo). 
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Sangre de los toros. 
Ver com. vers. 12. 


Cenizas de la becerra. 


Acerca de la purificación efectuada por las cenizas de la becerra, ver com. Núm. 19. 
Rociadas a los inmundos. 

O "a los contaminados". Ver Núm. 19: 18. 
Santifican. 


Gr. hagiázo, "consagrar", "dedicar", "santificar", "purificar". Este verbo parece tener aquí el 
significado de "purificar como en Núm. 6: 11 en la LXX; en la RVR se traduce "santificará". 


Purificación de la carne. 


En contraste con la limpieza de las conciencias (vers. 14). Se destaca que los ritos levíticos 
eran externos. Proporcionaban pureza ceremonial, pero no un verdadero descanso espiritual 
del alma (ver com. cap. 3:11). Cf. cap. 7: 11, 19. 
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¿Cuánto más? 
Se destaca la superioridad de la ofrenda de Cristo. 


Sangre de Cristo. 
En contraste con la sangre de animales (cf. com. vers. 12). 


Mediante el Espíritu eterno. 


El artículo no se encuentra en el texto griego lo cual sugiere, aunque no prueba, que no se 
está hablando del Espíritu Santo sino de la naturaleza divina de Cristo, que es eterna. 
Mientras aún se hallaba en su estado eterno, anterior a su vida terrenal, Cristo se ofreció 
para dar su vida por los seres humanos (Apoc. 13: 8). 


A sí mismo. 


Cristo se entregó a sí mismo como sacrificio voluntario. Tenía poder para dar su vida, y tenía 
poder para tomarla otra vez (Juan 10: 18). 
Limpiará. 


Gr. katharízo, "hacer limpio", "limpiar", "purificar". Compárese con el uso que tiene en Hech. 
10: 15; 15: 9; 2 Cor. 7: 1; Efe. 5: 26; Tito 2: 14; Sant. 4: 8; 1 Juan 1:7, 9. El hecho de que el 
verbo esté en tiempo futuro sin duda tiene aplicación para aquellos a quienes fue escrita la 
epístola, quienes aún no habían participado plenamente de la experiencia que les aguardaba 
en el nuevo pacto (Heb. 8: 10-12; ver com. cap. 9: 9). Para muchos, el antiguo sistema sólo 
había reportado pureza ceremonial; el nuevo pacto les ofrecía limpieza total por medio de 
Jesús. 


Conciencias. 

Ver com. vers. 9. 
Obras muertas. 

Ver como. cap. 6: l. 


Para que sirváis. 


El objeto de la purificación es preparar para el servicio. Los hombres y las mujeres son 
redimidos para que sirvan. La limpieza no es un fin en sí misma, sino que prepara a los que 


son limpiados para que sirvan a Dios de tina manera aceptable (ver como. Rom. 12: 1) 
Dios vivo. 


Título corriente de Dios tanto en el AT como en el NT (Deut. 5: 26; Jos. 3: 10; Heb. 3: 12; 
etc.). Aquí parece haberse utilizado en contraste con las "obras muertas". Los que sirven al 
Dios vivo producen frutos vivos para justicia. 
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Por eso. 
Es decir, debido a la eficacia de la sangre de Cristo para limpiar la conciencia. 


Mediador de un nuevo pacto. 


El autor ya ha presentado a Cristo como "mediador de un mejor pacto" (ver como. cap. 8: 6). 
En cuanto al nuevo pacto, ver com. cap. 8:812. 


Interviniendo muerte. 

Mejor "habiendo ocurrido muerte". Una referencia a la muerte en la cruz (cf com. cap. 2: 14). 
Remisión. 

Gr. apolútrosis (ver com. Rom. 3:24). 


Bajo el primer pacto. 


Ver com. cap. 7: 22; 9: 16. Durante el sistema de sacrificios se concedía el perdón de los 
pecados teniendo en cuenta la sangre del Cordero de Dios que sería derramada. La sangre 
de los animales no tenía intrínsecamente poder para perdonar los pecados. Su oficio era 
simbolizar la muerte de Cristo por los pecados del mundo. Si Jesús no hubiera dado su vida, 
el perdón que se ofrecía bajo el primer pacto no hubiera tenido ninguna validez. 


Llamados. 
Ver com. Rom. 8: 28, 30. 
Reciban. 


La recepción de la herencia dependía del sacrificio de Cristo. Si él no hubiese ofrecido su 
vida, habría sido vana la esperanza de los que estaban bajo el antiguo pacto. 


Herencia. 
Ver com. Gál. 3: 18. 
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Testamento. 


Gr. diatheke, palabra que puede significar "pacto", o "testamento" como se hace antes de 
morir (ver com. Heb. 7: 22; Gál. 3: 15). En Heb. 9: 15-18 se aplica este doble significado. La 
"herencia" mencionada en el vers. 15 quizá sugiera la idea de un testamento, y la frase 
"interviniendo 470 muerte", quizá recuerde que Cristo había muerto dejando una herencia, y 
que ésta nos había sido dejada en un testamento. 


Es necesario. 


Un testamento no tiene ninguna vigencia mientras viva el testador; éste debe morir para que 


entonces se haga efectivo. 
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Pues no es válido. 


Se destaca nuevamente el hecho bien conocido de que un testamento no tiene vigencia sino 
cuando muere el testador. 





18. 
Primer pacto. 

El autor está hablando del pacto hecho con Israel en el Sinaí (ver com. cap. 8: 7). 
Fue instituido. 


Gr. egkainízó, "inaugurar", "dedicar". Esta palabra sólo aparece aquí y en el cap. 10: 20, 
donde el autor habla de un camino nuevo y vivo que fue abierto, o inaugurado. 
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Habiendo anunciado Moisés. 
En cuanto a lo que aquí se refiere, ver com. Exo. 24: 3-8. 
Machos cabríos. 


No son mencionados en Exo. 24: 3-8; allí sólo se especifican los animales ofrecidos como 
sacrificios de paz (Exo. 24: 5). 


Agua, lana escarlata e hisopo. 


Estas cosas no se mencionan en Exo. 24: 3-8. Su uso se menciona en otras ocasiones: Lev. 
14 y Núm. 19. En el relato de Exodo no hay nada que no admita los detalles que añade el 
autor de Hebreos. 


Libro. 


No se menciona en Exo. 24: 3-8 que el libro fuera rociado con sangre, pero eso bien podría 
haberse hecho en las ceremonias que allí se describen. 
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Diciendo. 


La redacción es aquí algo diferente a la de Exo. 24:8, pero el pensamiento general es el 
mismo (ver la Nota 2, al término de Mat. 3). Hay una notable similitud entre el lenguaje de 
Hebreos y el de Cristo cuando sirvió el vino al instituir la Cena del Señor (Mat. 26: 28). 
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Roció también con la sangre. 


Este detalle no se menciona en el relato del AT, donde sólo se refiere a la unción con aceite 
(Exo. 40: 9-11). Josefo describe la consagración del tabernáculo, y habla de sangre rociada 
sobre el tabernáculo y sobre los utensilios pertenecientes a él (Antigüedades iii. 8.6). El 


autor de Hebreos confirma esta tradición. 





22. 


Casi todo. 


Había ciertas excepciones. Algunas cosas eran limpiadas con fuego o agua, y no con sangre 
(Núm. 19; 31: 23-24). 


Purificado. 


Gr. katharízo (ver com. vers. 14). 


Según la ley. 
La ley de Moisés (cf com. cap. 7: 12, 19). 


Sin derramamiento de sangre. 


Cf. Lev. 17: 11. Pero en ciertas circunstancias podía haber expiación por los pecados con 
harina en lugar de sangre (Lev 5: 11-13). Pero como regia general el ritual levítico exigía 
derramamiento de sangre para la expiación. 


Remisión. 


Gr. áfesis, "perdón" (ver com. Mat. 26: 28). Casi siempre que se usa esta palabra en el NT 
es seguida por el sustantivo "pecados". Afesis aparece sólo aquí y en Mar. 3: 29 sin indicar 
qué es lo que se perdona; evidentemente la palabra tácita es "pecados". La gran verdad que 
enseñaba la prescripción de que era necesario el derramamiento de sangre para el perdón, 
era que la salvación de los seres humanos exigía en su debido momento la muerte del Hijo 
de Dios (cf. Mat. 26: 28). Cada sacrificio de animales anticipaba el supremo sacrificio del 
"Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo" (Juan 1: 29). 





23. 


Pues. 
Es decir, debido al principio general establecido en el vers. 22. 


Figuras. 


Gr. hupodeigma (ver com. cap. 8: 5). El tabernáculo del desierto y sus muebles eran una 
representación de las realidades celestiales que anticipaban la obra que haría nuestro gran 
Sumo Sacerdote por los pecadores. 


Purificadas. 

Gr. katharízo, "limpiar" (ver com. vers. 14). 
Así. 

Es decir, con las cosas mencionadas en los vers. 18-22. 
Las cosas celestiales. 


Gr. ta epouránia, "lo celestial", "las cosas celestiales". El autor está contrastando las cosas 
celestiales con las diversas cosas terrenales que ya ha mencionado. El término es genérico y 
podría referirse a cualquier cosa relacionada con el servicio celestial de Cristo. El énfasis del 
pasaje no se hace sobre el acto de limpiar sino sobre la necesidad de una limpieza por medio 
de un sacrificio mejor, a saber: la sangre de Cristo. 


El cielo es un lugar de pureza, y por eso se ha discutido mucho entre los comentadores por 
qué alguna cosa celestial necesitaba ser limpiada y qué fue lo que purificó la sangre de 
Cristo. Algunos afirman que es completamente imposible comprender lo que quiso decir el 
autor; otros sugieren que la limpieza consistió en el apaciguamiento de la ira de Dios. Esta 
opinión debe rechazarse, pues revela una incomprensión de la naturaleza de 471 Dios y de 
la expiación (ver com. Rom. 5: 10). 


La dificultad radica quizá en que se trata de llevar demasiado lejos la comparación del autor. 
La esencia de lo que ha dicho es clara: está mostrando que el sacrificio de Cristo fue 
infinitamente superior a los sacrificios de animales. La sangre de los becerros y los machos 
cabríos limpiaba (Heb. 9: 22) lo relacionado con el santuario terrenal, el santuario del antiguo 
pacto (vers. 1); pero la sangre de Cristo está íntimamente relacionada con el servicio en el 
"verdadero tabernáculo"(cap. 8: 2), el santuario del nuevo pacto (cap. 9: 11, 15). En el primer 
caso se lograba la pureza ceremonial; en el segundo, la moral (ver com. vers. 13-14). 


Cristo se ha presentado "por nosotros ante Dios" (vers. 24). Vive "siempre para interceder " 
por nosotros (cap. 7: 25). La razón por la que necesitamos que alguien se presente delante 
de Dios por nosotros e interceda por nosotros, es porque hemos pecado. Cristo "se 
presentó... por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado" (cap. 9: 26). 
Ahora está ofreciendo la eficacia de su expiación en favor del pecador. El resultado de esto 
es la limpieza de la conciencia del pecador (vers. 14). La palabra que se traduce "limpiará", 
es una flexión del verbo katharízo, otra de cuyas flexiones se ha traducido "purificadas" (vers. 
23). Cf. 1 Juan 1: 9, en donde katharízo se ha traducido como "limpiarnos". De modo que 
Jesús, como ministro del verdadero tabernáculo, presentándose ante Dios por nosotros e 
intercediendo por nosotros, está llevando a cabo una obra de limpieza, limpieza que se aplica 
a los pecados de todos los que se arrepienten. 


Pero Cristo hace además una obra especial de limpieza del santuario celestial, que 
corresponde con el servicio que efectuaba el sumo sacerdote en el santuario terrenal en el 
día de la expiación (ver com. Lev. 16). El profeta Daniel habla de esta obra especial de 
Cristo: "Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas; luego el santuario será purificado 
[katharízo, LXX]" (Dan. 8:14). Cuando se aplica el principio de un día por cada año, este 
período termina en 1844 d. C. (ver com. Dan. 8: 14). Cuando llegó ese año, hacía muchos 
siglos que había desaparecido el templo terrenal, construido según el modelo de las cosas 
celestiales; por lo tanto, esta referencia (Dan. 8: 14) debe corresponder con el santuario del 
nuevo pacto, el "verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre" (Heb. 8: 2). 
Ver com. Dan. 8: 14. 


Mejores sacrificios. 


Aquí se usa el plural para el único sacrificio de Cristo, quizá porque ese único sacrificio 
cumplió cada uno de los requisitos que simbolizaban los sacrificios del sistema antiguo. 





24. 


Santuario. 


Gr. hágia (ver Nota Adicional del cap. 8). Aquí falta el artículo, pero el adjetivo neutro plural 
bien puede traducirse "santuario" o "lo santo". 


Hecho de mano. 


Ver com. vers. 11. 


Figura. 


Gr. antítupos, "copia", "figura", "imagen". "Antitipo" deriva de esta palabra, aunque usamos 


"antitipo" para expresar lo que es anunciado por el "tipo".*(18) La palabra griega puede 
referirse tanto al original como a la copia. Este término griego aparece una vez más en el NT 
(1 Ped. 3: 2l). 


El cielo mismo. 


"El más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos" (vers. 11) se iguala aquí con 
"el cielo mismo". "Ningún edificio terrenal podría representar la grandeza y la gloria del 
templo celestial, la morada del Rey de reyes donde millares de millares le sirven y millones 
de millones están delante de él (Dan. 7: 10), de aquel templo lleno de la gloria del trono 
eterno, donde los serafines, sus guardianes resplandecientes, se cubren el rostro en su 
adoración" (PP 371). 


Ahora. 


El autor pone de relieve el pensamiento de que Cristo ya está ministrando como sumo 
sacerdote, y exhorta a sus lectores a que dejen de depender del antiguo sistema levítico y 
disfruten plenamente de las gloriosas prerrogativas que dispensa el nuevo pacto (cf. com. 
vers. 9). 


Por nosotros. 


O "en favor de nosotros"; intercede por nosotros (cap. 7: 25). "Si alguno hubiera pecado, 
abogado tenemos para con el Padre" (ver com. 1 Juan 2: |). 


Ante Dios. 


En contraste con el sumo sacerdote del santuario terrenal (ver com. vers. 8), que sólo podía 
llegar hasta delante de la manifestación de la Deidad en la gloria sobre el propiciatorio (ver 
com. Gén. 3: 24), y eso sólo una vez al año. 472 





25. 


Ofrecerse. 
Cf. "su propia sangre" (ver com. vers. 12). 
Muchas veces. 


El ofrecimiento voluntario de Cristo y su entrada "en el ciclo mismo" (vers. 24) fueron actos 
únicos, consumados una sola vez. 


Como entra el sumo sacerdote. 
Ver com. vers. 7. 


El Lugar Santísimo. 


Gr. ta hágia (ver Nota Adicional del cap. 8). "Lugar Santísimo" es una interpretación 
probable, aunque el griego emplea el neutro plural, el cual puede referirse tanto al todo, como 
a una parte del santuario. 


Sangre ajena. 


O sangre no suya. Se presenta un contraste entre la entrada del sumo sacerdote con la de 
Jesús, quien entró "por su propia sangre" (vers. 12). 


Eleazar era coatita (ver Exo. 6: 18, 20, 23). Era jefe de Elizafán y todos los coatitas, y como 
el mayor de los hijos sobrevivientes de Aarón era, por lo tanto, el príncipe principal o 
supervisor de los levitas. 


35. 
Abihail. 


El padre de Ester tenía el mismo nombre (Est. 2: 15). 


36. 


Las tablas. 


Ver com. Exo. 26: 15, 19. En lo que respecta a las barras, columnas y basas, ver com. Exo. 
26: 19-26. 


38. 
Moisés. 


Moisés ocupaba el puesto de honor en el campamento, el lugar central que le daba pronto 
acceso a todas partes. 


Aarón. 
El sacerdote hereditario que representaba con Moisés la autoridad civil y sacerdotal. 


Teniendo la guarda. 
Los sacerdotes acampaban al este del tabernáculo: el lugar de honor. 


40. 


Cuenta todos los primogénitos. 


Con el propósito de sustituirlos con los levitas (vers. 41, 45; cf. vers. 12, 13). Puesto que 
había 273 levitas menos, 273 de los primogénitos tuvieron que ser redimidos al precio de 5 
siclos cada uno (vers. 39, 43, 46-50). Este era el precio regular de los primogénitos (ver cap. 
18: 15, 16). 
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CAPÍTULO 4 





1 Edad y duración del servicio de los levitas. 4 El oficio de los hijos de Coat cuando los 
sacerdotes han desarmado el tabernáculo. 16 El cargo de Eleazar. 17 El oficio de los 
sacerdotes. 21 El oficio de los gersonitas. 29 El oficio de los meraritas. 34 El número de los 
coatitas, 38 de los gersonitas, 42 y de los meraritas. 





26. 


De otra manera. 


Es decir, si la ofrenda de Jesús sólo hubiera tenido una eficacia transitoria, como sucedía con 
las ofrendas del sum sacerdote terrenal. 


Padecer muchas veces. 
Su encarnación y muerte se hubieran tenido que repetir muchas veces. 


En la consumación de los siglos. 


Esta expresión se usa aquí como sinónimo de "estos postreros días" (cap. 1: 2), y debe 
entenderse de acuerdo con la explicación que se da para este pasaje. 


Se presentó. 
Es decir, su primer advenimiento. 


Una vez para siempre. 

Gr. hápax, "una vez por todas". 
Sacrificio de sí mismo. 

Ver com. vers. 14. 


Para quitar de en medio el pecado. 


Cristo vino para salvar "a su pueblo de sus pecados" (Mat. 1: 21). El era "el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo" (Juan 1: 29). Ver Isa. 53:6; 1 Ped. 2:24; cf. Dan. 9:24; Heb. 
9:23. 





27. 


Y de la manera. 
Los vers. 27 y 28 son un paréntesis. El tema del vers. 26 se reanuda en el cap. 10: |. 


Está establecido. 


Gr apókeimai, "existir", estar guardado", "estar asegurado". Compárese con el uso que se le 
da en Luc. 19: 20; Col. 1: 5; 2 Tim. 4: 8. La mención de que Cristo murió una vez sugiere, sin 
duda, el pensamiento de que los hombres mueren una vez. Por causa del pecado de Adán, 
la muerte pasó a todos los hombres (Rom. 5: 12). 


Mueran una sola vez. 


Dios ha establecido que los hombres mueran una sola vez antes del juicio; pero esto no 
contradice la idea de que si el juicio los condena, tengan que morir otra vez (Apoc. 20: 15). 


Después de esto el juicio. 


La muerte no es el fin del hombre. Un día todos tendremos que comparecer ante el tribunal 
de Cristo (ver com. 2 Cor. 5: 10). Este hecho se menciona aquí aparentemente para mostrar 
un paralelo con la obra de Cristo, cuya primera venida no sería su última, pues vendrá "por 
segunda vez" (vers. 28). 


28. 


Fue ofrecido una sola vez. 


La Biblia dice que Cristo se dio a sí mismo (Gál. 1: 4), o se ofreció a sí mismo (Heb. 9: 14), y 
que el Padre dio a su Hijo (Juan 3: 16); pero también dice que Cristo fue apresado, 
crucificado y muerto por manos impías (Hech. 2: 23). 


Llevar los pecados. 
Ver com. Heb. 9: 26; cf. com. 2 Cor. 5: 2l. 
De muchos. 


Literalmente "de los muchos"; "la multitud" (BJ); "de la muchedumbre" (BC), lo que equivale a 
"de todos" (NC; ver com. Rom. 5: 15). 


Aparecerá. 


Gr horáo; según el significado que aquí se le da, equivale a "hacerse visible", "aparecer". 
Compárese con el significado que tiene en Luc. 24: 34, Hech. 7: 2, 1 Tim. 3: 16. 


Segunda vez. 


Su encarnación fue su primera venida. Este es el único texto del NT en donde se usa el 
adjetivo "segunda" para referirse a la venida de Cristo en poder y gloria. 


Sin relación con el pecado. 


Un contraste con la frase "para llevar los pecados de muchos". En su primer advenimiento 
Cristo tomó sobre sí los pecados del mundo (cf. 1 Juan 2: 2); "por nosotros" fue hecho 
"pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él" (2 Cor 5: 21); pero la 
obra que vino a hacer en relación con el pecado, se completará antes de que vuelva por 
segunda vez. 


Le esperan. 
Gr. apekdéjomai, "esperar ávidamente" (ver com. Rom. 8: 19). 
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CAPÍTULO 10 


1 La inferioridad de los sacrificios de la ley ceremonial. 10 El sacrificio del cuerpo de Cristo 
ofrecido sólo una vez, 14 quitó para siempre los pecados. 19 Exhortación a mantener 
firmemente la fe con paciencia y acción de gracias. 


1 PORQUE la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de las 
cosas, nunca puede, por los mismo sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer 
perfectos a los que se acercan. 


2 De otra manera cesarían de ofrecerse, pues los que tributan este culto, limpios una vez, no 
tendrían ya más conciencia de pecado. 


3 Pero en estos sacrificios cada año se hace memoria de los pecados. 
4 porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados. 


5 Por lo cual, entrando en el mundo dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste; Mas me preparaste 
cuerpo. 


6 Holocaustos y expiaciones por el pecado no te agradaron. 


7 Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad. Como en el rollo del 
libro está escrito de mí. 


8 Diciendo primero: Sacrificio y ofrenda y holocaustos y expiaciones por el pecado no 
quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la ley), 


9 y diciendo luego: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; quita lo primero, para 
establecer esto último. 


10 En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha 
una vez para siempre. 


11 Y ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo muchas veces los 
mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados; 


12 pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se 
ha sentado a la diestra de Dios, 


13 de ahí en adelante esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus 
pies; 


14 porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. 


15 Y nos atestigua lo mismo el Espíritu Santo; porque después de haber dicho: 
16 Este es el pacto que haré con ellos Después de aquellos días, dice el Señor: 
Pondré mis leyes en sus corazones, Y en sus mentes las escribiré, 

17 añade: 

Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones. 

18 Pues donde hay remisión de éstos, no hay más ofrenda por el pecado. 


19 Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de 
Jesucristo, 


20 por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su carne, 
21 y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, 


22 acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones 
de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. 


23 Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, fiel 474 es el que 
prometió. 


24 Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras; 


25 no de ando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos y 
tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca. 


26 Porque si pecaremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la 
verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, 


27 sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de fuego que ha de devorar a los 
adversarios. 


28 El que viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos muere 
irremisiblemente. 


29 ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteara al Hijo de Dios, y tuviere 
por inmunda la sangre del pacto en la cual fue santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de 
gracia? 


30 Pues conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y otra 
vez: El Señor juzgará a su pueblo. 


31 ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo! 


32 Pero traed a la memoria los días pasados, en los cuales, después de haber sido 
iluminados, sostuvisteis gran combate de padecimientos; 


33 por una parte, ciertamente, con vituperios y tribulaciones fuisteis hechos espectáculo; y 
por otra, llegasteis a ser compañeros de los que estaban en una situación semejante. 


34 Porque de los presos también os compadecisteis, y el despojo de vuestros bienes 
sufristeis con gozo, sabiendo que tenéis en vosotros una mejor y perdurable herencia en los 
cielos. 


35 No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón; 


36 porque os es necesaria la paciencia, para que habiendo hecho la voluntad de Dios, 
obtengáis la promesa. 


37 Porque aún un poquito, Y el que ha de venir vendrá, y no tardará. 
38 Mas el justo vivirá por fe; Y si retrocediera, no agradará a mi alma. 


39 Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que tienen fe 
para preservación del alma. 





1 . 

La ley. 
Esta palabra se emplea aquí como en el cap. 7:11: para describir el sistema judío de leyes 
instituidas en el Sinaí casi equivalente a la expresión "aquel [pacto] primero", tal como el 
autor la usa (ver com. cap 8: 7). "Ley" o "primer pacto" equivalían al sistema levítico, en 
vigencia en los días del a partir del Sinaí. 

Sombra. 


Una sombra sólo proyecta lo contornos del original; por lo tanto, no debe esperarse una 
similitud demasiado estrecha entre la sombra y el objeto que la proyecta "Sombra" se usa 
aquí en contraste con "imagen" (éikon), que indica una representación mucho más precisa 
(ver com. 2 Cor. 4: 4 Apoc. 13: 14). 


Bienes venideros. 


Es decir, los que comenzarían con la venida de la realidad, o sea Cristo. 


No la imagen misma. 
"No la realidad" (BJ); "no la expresión real" (BC). Ver com "sombra". 


Nunca. 
Un intenso énfasis sobre la incapacidad de la "ley" para perfeccionar al ser humano. 
Mismos sacrificios. 


Si bien lo que aquí s afirma se aplica a los sacrificios diarios, e evidente que se refiere a los 
sacrificios del día de la expiación. La razón por la cual se destacan los sacrificios anuales es, 
según parece porque eran ofrecidos por el sumo sacerdote, y Jesús es presentado en 
Hebreos como el gran sumo sacerdote del nuevo y mejor pacto (cap. 8: 1; 9: 11). Cf. cap. 9: 
25-26, donde se contrasta de nuevo la obra de Cristo con la del sumo sacerdote terrenal en 
el día de la expiación. 


Continuamente. 


Gr. eis to dienekés, "sin interrupción", "continuamente", "para siempre". Los comentadores 
están divididos e cuanto a si esta frase adverbial corresponde con la flexión verbal "ofrecen" 
o con la frase "hacer perfectos". La sintaxis sugiere "ofrecen sin interrupción"; pero al 
comparar es versículo con el 14, se puede preferir "hace perfectos para siempre", pues allí se 
dice que la única ofrenda de Cristo hizo perfecto "para siempre" (eis to dienekés) a los 
santificados. Los antiguos sacrificios tenían un valor temporal, servían para instruir; pero de 
por sí nunca tuvieron el propósito de perfeccionar a los que rendían culto. Era necesario 
repetirlos hasta el tiempo cuando llegara la realidad con el sacrificio único de Cristo, hecho 
"una vez para siempre". 475 


Perfectos. 
Ver com. cap. 7:18-19; 9: 9; 10: 14. 


Los que se acercan. 
O participaban en los servicios del día de la expiación. 





2. 


Cesarían de ofrecerse. 


Habrían cesado si pudieran haber hecho lo que consumó el sacrificio de Cristo: perfeccionar 
"para siempre" (vers. 14). Cristo hizo frente al problema del pecado "una vez para siempre"; 
por lo tanto, no había necesidad de repetir su sacrificio (cf. cap. 9: 25-26). 


Limpios una vez. 


"Una vez purificados" (BJ). Esta limpieza no se efectuó hasta que Cristo "se ofreció a sí 
mismo" (cap. 9: 14). Fue entonces cuando hubo remisión para las transgresiones cometidas 
bajo el primer pacto (cap. 9: 15). 


No tendrían ya más conciencia. 


Cf. cap. 9: 9. Los que rendían culto en los tiempos del AT podían, en el mejor de los casos, 
anticipar el momento cuando se ofrecería el verdadero sacrificio por el pecado. Sin esa fe su 
culto era muerto, sólo apariencia. 





3. 


Se hace memoria. 


Los sacrificios que se ofrecían año tras año recordaban constantemente el hecho de que el 
verdadero sacrificio por los pecados aún no se había ofrecido. 





4. 


No puede. 


Ya se ha destacado la incapacidad de la sangre de los animales para quitar los pecados 
(cap. 9: 9-14). 





9. 


Entrando en el mundo. 


O sea en la encarnación. Se presenta a Cristo como si estuviera pronunciando las palabras 
del Sal. 40: 6-8 en el momento de su entrada en el mundo. Aquí está claramente implícita la 
preexistencia de Cristo. 


Sacrificio y ofrenda. 


La afirmación de que Dios no quería "sacrificio y ofrenda" sin duda se refiere a la 
presentación de esos sacrificios sólo para cumplir con un requisito ritual, sin verdadera 
consagración del corazón. Fue Cristo quien instituyó el sistema de sacrificios. Si se hubiera 
cumplido debidamente habría sido una bendición para los adoradores sinceros, porque Dios 
no siente agrado con los sacrificios de los adoradores descuidados (cf 1 Sam. 15: 22; Ose. 6: 
6). 


Me preparaste cuerpo. 


Así traduce la LXX. En cuanto al texto hebreo y su significado, ver com. Sal. 40: 6. El autor 
de Hebreos sin duda conocía ambos textos, y eligió el de la LXX. La redacción de la LXX 
destaca una verdad muy significativa, y el uso de ese texto refuerza la verdad que se 
enseñaba, lo cual no necesariamente respalda que esa traducción sea una versión 
totalmente fiel al texto hebreo. 


Con referencia al significado que el autor da a "cuerpo", ver com. vers. 10. 





6. 


No te agradaron. 


Ver com. vers. 5. El adorador no sincero creía que Dios se agradaba mucho con sus 
sacrificios formales, externos. 





N 


Vengo. 


Mejor "he venido". La palabra parece expresar una respuesta inmediata a una situación que 
exigía remedio. 


Para hacer tu voluntad. 


En el contexto original estas palabras describían obediencia moral a la voluntad de Dios. El 
autor de Hebreos las usa para mostrar que el sacrificio de Cristo había cumplido con la 
voluntad de Dios al proporcionar una expiación aceptable, expiación que los sacrificios de 
animales no habían podido proporcionar. Continúa ampliando este Punto. 


Rollo. 
Ver com. Sal. 40: 7. 








8. 


Primero. 


O "más arriba". Se hace referencia a los vers. 5 y 6, ya citados. La mayor parte de esos 
versículos se repite en los vers. 8 y 9. 


Sacrificio y ofrenda. 
Ver com. vers. 5 y 6. 


Según la ley. 
En cuanto a esta ley ver com. vers. 1. 





3. 


Para hacer tu voluntad. 
Ver com. vers. 7. 


Quita lo primero. 


El autor primero citó Sal. 40: 5-7, después repitió la parte más importante para el propósito 
que buscaba (vers. 8 y 9), y ahora hace su aplicación. Usa este pasaje para probar que el 


antiguo sistema había caducado cuando Cristo vino para hacer la voluntad de Dios, más 
específicamente, para ofrecer el sacrificio eficaz. Afirma que lo antiguo ha caducado, 
diciendo que Dios no se complacía en los sacrificios ofrecidos según la ley; destaca el 
establecimiento de lo nuevo, afirmando que Cristo hizo la voluntad de Dios al proporcionar el 
verdadero sacrificio. Cf. com. cap. 8: 13. El hecho de que el sistema antiguo fuera obsoleto 
era un punto difícil de aceptar por parte de los cristianos de origen judío. El autor de Hebreos 
está tratando de probarles que esto estaba predicho en el AT, las Escrituras que eran 
consideradas como sagradas por los que vivían bajo el antiguo sistema. 





10. 


En esa voluntad. 


Quizá significa que al cumplirse esa voluntad mediante el perfecto sacrificio de Cristo, somos 
santificados, o que en esa voluntad que entregó a Jesús como sacrificio por los hombres, 
está incluida nuestra 476 santificación (cf. 1 Tes. 4: 3). 


Somos santificados. 


O "hemos sido santificados". El texto griego insinúa el pensamiento de que fuimos 
santificados y ahora permanecemos en estado de santificación. La santificación se 
contempla aquí no desde el aspecto de un proceso continuo (para lo cual, ver com. Rom. 6: 
19), sino en términos de un cambio radical del pecado a la santidad y como una continuación 
en ese estado. Este significado se encuentra en otras partes. Dirigiéndose a los creyentes 
corintios, Pablo les habla, por ejemplo, como "a los santificados en Cristo Jesús" (ver com. 1 
Cor. 1: 2); también les recuerda que "ya" han "sido santificados" (1 Cor. 6: 11). 


Ofrenda del cuerpo. 


Aquí se halla la aplicación que le da el autor a la declaración "amas me preparaste cuerpo" 
(ver com. vers. 5). Cristo tomó un cuerpo humano, cuerpo que fue ofrecido (cf. com. cap. 2: 
14); y por medio de la ofrenda de ese cuerpo los hombres obtuvieron la santificación. 
Jesucristo "nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención (1 
Cor. 1: 30). 


Una vez para siempre. 


No era ni es necesario que se repita el sacrificio de Cristo, pues proveyó la verdadera 
limpieza del pecado (cap. 9: 14). No fue sólo una "sombra" como lo eran los sacrificios de la 
"ley". 





11. 
Está. 


"Está en pie" (BJ); "de pie" (BA). En esta expresión parece recalcarse una tarea inconclusa; 
pero Cristo, por contraste, "se ha sentado" (vers. 12), lo cual significa que su obra -en lo que 
atañe a su sacrificio había sido completada. La naturaleza continua de los sacrificios 
sacerdotales se destaca aún más con las frases "día tras día" y "muchas veces". 


Quitar. 


Ver com. vers. 4. 





12. 


Para siempre. 


Gr. eis to dienekés (ver com. vers. |). Aquí la traducción "para siempre" parece ser más 
apropiada. Los beneficios de ese único sacrificio fueron de valor permanente. 


Un Solo sacrificio. 

En contraste con los muchos ofrecidos por los sacerdotes terrenales (vers. 11). 
Se ha sentado. 

Es decir, completó su tarea (ver com. vers. 11) 
Diestra de Dios. 


Ver com. cap. 1: 3. 





13. 


De ahí en adelante. 


Gr. to loipón, "de ahora en más", "de aquí en adelante", "en el futuro". 


Esperando. 


Ahora se presenta a Cristo como en espera del momento del triunfo final sobre todos sus 
enemigos. 


Hasta que sus enemigos. 
Alusión a Sal. 110: 1 (ver com. Heb. l: 13; cf. com. 1 Cor. 15: 24-28). 





14. 


Una sola ofrenda. 
Este pensamiento se destaca repetidas veces (ver com. vers. 10, 12). 
Perfectos. 


El sacrificio único de Cristo logró lo que no era posible por los continuos sacrificios de los 
sacerdotes, pues no podían purificar la conciencia (ver com. cap. 9: 9, 14; 10: 2). Cuando el 
pecador acepta por fe los beneficios de ese único sacrificio, es acepto en el Amado, es 
considerado como perfecto porque Cristo, su sustituto, ocupa su lugar (ver com. Rom. 5: l; cf. 
CC 62). 


Para siempre. 


Gr. eis to dienekés (ver com. vers. 1). No significa que el hombre una vez que ha sido salvo 
ya no puede caer de la gracia, pues el autor de Hebreos ya ha negado semejante 
razonamiento (ver com. cap. 6: 46). El énfasis radica en la eficacia continua del sacrificio 
único de Cristo (cf. com. cap. 10: 10, 12). 


Los santificados. 


La forma del participio griego que aquí se usa es diferente de la que se traduce "santificados" 
en el vers. 10 (ver el comentario respectivo). El significado es "los que están siendo 
santificados", sin embargo, esta forma no implica necesariamente que el autor esté hablando 
ahora de la santificación como un proceso continuo. Es improbable que hubiera usado la 
misma palabra con un significado tan diferente en una relación textual tan estrecha. "Siendo 


santificados" se usa aquí probablemente para describir la afluencia continua de nuevos 
creyentes dentro de la iglesia cristiana. 





15. 


Espíritu Santo. 
El testimonio de las Escrituras se presenta como el testimonio del Espíritu Santo (ver com. 2 
Ped. 1: 2l). 

Después de haber dicho. 


En este pasaje se pone énfasis en el perdón de los pecados (vers. 17-18). El vers. 16 
sencillamente sirve de introducción para mostrar que el nuevo pacto es el que proporciona 
ese glorioso beneficio. 





16. 


Este es el pacto. 


Ver com. cap. 8: 10. La redacción es diferente a la del cap . 8: 10. El autor quizá cita de 
memoria el pasaje, o sencillamente puede haber elegido los puntos más resaltantes de la 
profecía de Jeremías, que son suficientes para el propósito que 477 ahora está persiguiendo, 





17. 


Nunca más me acordaré. 


Ver com. cap. 8: 12. Los pecados podían ser olvidados ahora, pues se había ofrecido el 
supremo sacrificio expiatorio, lo cual no había sucedido bajo el antiguo pacto (ver com. cap. 
10: 2). 





18. 
Remisión. 
Gr. áfesis (ver com. cap. 9: 22). 


No hay más ofrenda. 
Ver com. vers. 1-2. 





19. 
Así que... teniendo. Aquí comienza una nueva sección. El autor resume brevemente sus 
conclusiones, a saber: que por medio de Jesucristo tenemos acceso directo a Dios, y deduce 
lecciones prácticas para los cristianos de origen judío. Esta sección práctica continúa hasta 
el fin de la epístola. 

Hermanos. 
Ver com. cap. 3: |. Esta es la segunda vez que aparece esta manera familiar de hablar (ver 
cap. 3:12). 

Libertad. 


Gr. parresía, "franqueza", "claridad para hablar", "valor", "confianza", "osadía", "intrepidez". 


1 HABLO Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 


2 Toma la cuenta de los hijos de Coat de entre los hijos de Leví, por sus familias, según las 
casas de sus padres, 


3 de edad de treinta años arriba hasta cincuenta años, todos los que entran en compañía 
para servir en el tabernáculo de reunión. 


4 El oficio de los hijos de Coat en el tabernáculo de reunión, en el lugar santísimo, será este: 


5 Cuando haya de mudarse el campamento, 852 vendrán Aarón y sus hijos y desarmarán el 
velo de la tienda, y cubrirán con él el arca del testimonio; 


6 y pondrán sobre ella la cubierta de pieles de tejones, y extenderán encima un paño todo de 
azul, y le pondrán sus varas. 


7 Sobre la mesa de la proposición extenderán un paño azul, y pondrán sobre ella las 
escudillas, las cucharas, las copas y los tazones para libar; y el pan continuo estará sobre 
ella. 


8 Y extenderán sobre ella un paño carmesí, y lo cubrirán con la cubierta de pieles de tejones; 
y le pondrán sus varas. 


9 Tomarán un paño azul y cubrirán el candelero del alumbrado, sus lamparillas, sus 
despabiladeras, sus platillos, y todos sus utensilios del aceite con que se sirve; 


10 y lo pondrán con todos sus utensilios en una cubierta de pieles de tejones, y lo colocarán 
sobre unas parihuelas. 


11 Sobre el altar de oro extenderán un paño azul, y lo cubrirán con la cubierta de pieles de 
tejones, y le pondrán sus varas. 


12 Y tomarán todos los utensilios del servicio de que hacen uso en el santuario, y los 
pondrán en un paño azul, y los cubrirán con una cubierta de pieles de tejones, y los 
colocarán sobre unas parihuelas. 


13 Quitarán la ceniza del altar, y extenderán sobre él un paño de púrpura. 


14 y pondrán sobre él todos sus instrumentos de que se sirve: las paletas, los garfios, los 
braseros y los tazones, todos los utensilios del altar; y extenderán sobre él la cubierta de 
pieles de tejones, y le pondrán además las varas. 


15 Y cuando acaben Aarón y sus hijos de cubrir el santuario y todos los utensilios del 
santuario, cuando haya de mudarse el campamento, vendrán después de ellos los hijos de 
Coat para llevarlos; pero no tocarán cosa santa, no sea que mueran. Estas serán las cargas 
de los hijos de Coat en el tabernáculo de reunión. 


16 Pero a cargo de Eleazar hijo del sacerdote Aarón estará el aceite del alumbrado, el 
incienso aromático, la ofrenda continua y el aceite de la unción; el cargo de todo el 
tabernáculo y de todo lo que está en él, del santuario de sus utensilios. 


17 Habló también Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 
18 No haréis que perezca la tribu de las familias de Coat de entre los levitas. 


19 Para que cuando se acerquen al lugar santísimo vivan, y no mueran, haréis con ellos esto: 
Aarón y sus hijos vendrán y los pondrán a cada uno en su oficio y en su cargo. 


20 No entrarán para ver cuando cubran las cosas santas, porque morirán. 


21 Además habló Jehová a Moisés, diciendo: 


Para entrar. 


Bajo el antiguo pacto esto era privilegio exclusivo del sumo sacerdote, y sólo una vez al año 
(cap. 9: 7, 25). Ahora cada creyente tiene libre acceso. 


El Lugar Santísimo. 


Aquí se emplea nuevamente la frase ta hágia, "los lugares santos", nominación que se aplica 
al santuario celestial (ver Nota Adicional del cap. 8). 


Por la sangre de Jesucristo. 


No como el sumo sacerdote terrenal, con la sangre de animales que no podía quitar los 
pecados (vers. 4), sino por la sangre del sacrificio eficaz de Cristo, hecho "una vez para 
siempre". 





20. 


Nuevo. 


Era nuevo en el sentido de que no había existido antes. El antiguo pacto no tenía ese 
"camino". Y también es nuevo porque siempre es original, siempre es eficaz. 


Vivo. 


Cristo vive "siempre para interceder por" nosotros (cap. 7: 25). El camino nuevo se centra en 
una persona que vive eternamente. es "el camino, la verdad, y la vida" (Juan 14: 6). Está en 
agudo contraste con los sacrificios muertos que se ofrecían bajo el antiguo acto. 


Nos abrió. 
Gr. egkainízó, "inaugurar", "dedicar". Este camino fue inaugurado por la muerte de Cristo. 
Velo. 


Gr. katapétasma (ver com. cap. 6: 19). Los antiguos comentadores generalmente tendían que 
este velo representa el medio entrada; es decir, la puerta por la cual se lega a la presencia 
divina. Pero este "velo" parece usarse aquí con el sentido de algo que oculta la presencia 
divina. Esta interpretación parece concordar con el simbolismo del momento de velo del cap. 
6: 19, y también con el significado de la rasgadura del velo en el la muerte de Cristo (ver com. 
Mat. 27: 51). Esa rasgadura no sólo significó que el sistema de sacrificios había llegado a su 
fin, sino también que "había sido preparado para todos un camino nuevo y viviente" (DTG 
705). 


Esto es, de su carne. 


"Carne" se refiere a la humanidad de Jesús (cf. cap. 5:7). El término abarca todo lo que 
estuvo implicado en el primer advenimiento de Cristo a esta tierra, incluso su muerte 
expiatorio. 


La pregunta que debe responderse es ésta: ¿"Carne" se halla en aposición con "velo" o con 
"camino"?  Gramaticalmente cualquiera de los dos casos es posible en el texto griego, 
aunque el segundo parece ser más natural; sin embargo, la interpretación del pasaje es más 
sencilla con la primera relación' Las opiniones de los comentadores están divididas en cuanto 
a esto. Si "carne" está en aposición con "camino", entonces la encarnación, la vida y la 
muerte de Cristo se presentan como el camino a través del velo hasta la presencia de Dios. 
En este caso el vers. 20 es sencillamente una ampliación del vers. 19, en donde se presenta 
"la sangre de Jesucristo" como el medio por el cual tenemos entrada al santuario celestial. 


Si "carne" está en aposición con "velo", entonces significa que Cristo hizo posible nuestra 
entrada en el santuario celestial cuando pasó por la experiencia de la encarnación (vers. 19). 
No hay problema con esta interpretación si no se la fuerza demasiado. Deben evitarse 
comparaciones más detalladas entre "carne" y "velo"; por ejemplo, que Cristo después de 
pasar por la humanidad ya no posee más su naturaleza humana (ver com. Juan 1: 14), o que 
la humanidad de Cristo actuó en uno u otro sentido como una barrera que impide a los 
hombres llegar a Dios. 


Cualquiera que sea el significado específico de este texto, el significado general es claro. La 
mayoría de las dificultades de este pasaje se producen cuando se lee en él más de lo que 
quiso decir el autor. 


Es bueno notar que éste es uno de los varios pasajes donde el autor de Hebreos recalca que, 
mediante Cristo Jesús, el hombre tiene acceso directo a Dios. Este parece ser el 
pensamiento central de todo el mensaje del 478 libro de Hebreos. Debido al sacrifico de 
Cristo en favor de nosotros, ya no existe un velo entre nosotros y nuestro Dios. Nuestra 
esperanza "penetra hasta dentro del velo, donde Jesús entró por nosotros como precursor" 
(cap. 6: 19-20). "No entro Cristo en el santuario hecho de mano..., sino en el cielo mismo para 
presentarte ahora por nosotros ante Dios" (cap. 9: 24). El autor de Hebreos procura 
establecer la superioridad del ministerio celestial de nuestro Señor sobre el ministerio 
celestial de nuestro Señor sobre el ministerio terrenal cumplido por sacerdotes terrenales. Y 
como una de las mejores pruebas cita el glorioso hecho de que no hay un velo o barrera 
entre nosotros y nuestro Dios. Ver la Nota Adicional al fin del capítulo; com. Exodo 25: 9; 
Dan. 8: 14. 





21. 


Un gran sacerdote. 


El autor reafirma el tema del libro de Hebreos: el sacerdocio de Cristo en el santuario 
celestial (ver p. 404). Ver com. cap. 2: 17; 4: 14. 


Casa de Dios. 


Es decir, la iglesia (ver com. cap. 3: 3-6). 





22. 


Acerquémonos. 


No es suficiente creer en Cristo y en su ministerio sacerdotal en los atrios celestiales. El 
creyente sincero tiene que hacer uso de las facilidades que el cielo ha proporcionado tan 
bondadosamente y por medio de las cuales puede "alcanzar misericordia y hallar gracia para 
el oportuno socorro" (ver. com. cap. 4: 16). "Acercarse" equivale a íntima comunión y 
participación. 


Corazón sincero. 


Esta es la primera de cuatro condiciones que se presentan, y que deberán cumplir quienes se 
beneficien con los méritos de nuestro gran Sumo Sacerdote. El que se acerca con "corazón 
sincero" lo hace sin fingimiento, sin hipocresía ni reservas de ninguna clase. Compárese con 
el íntegro corazón" de Isa. 38: 3. 


Plena certidumbre. 


Los que se acercan deben hacerlo con una fe firme en el poder de Cristo para limpiar el alma 


de pecado e impartir gracia para vivir a salvo del pecado. La duda y la incredulidad privan a 
una persona de la capacidad de valerse a de los méritos redentores de Cristo. La importancia 
de la fe para una experiencia cristiana viva constituye el tema que va del cap. 10: 38 a 11: 40. 


Fe. 
Gr. pístis (ver com. cap. 11: 1). 
Purificados los corazones. 


El acto de rociar a las personas y a sus vecinos era antiguamente un símbolo de 
consagración a un servicio sagrado (cf. Lev. 8: 30; etc.). El pacto antiguo fue ratificado, o 
confirmado, rociando sangre (Heb. 9: 19.). Asimismo el que se acerca a Cristo aceptará de 
todo corazón las estipulaciones del nuevo pacto y se consagrará a la nueva forma de vida 
que proporciona ese pacto. 


Mala conciencia. 


O sea el "viejo hombre" de Rom. 6: 6; Efe. 4: 22; Col. 3: 9. Un corazón nuevo ha reemplazado 
al viejo, y se han abandonado los deseos carnales que antes motivaban la vida. Predominan 
la mente y el amor de Cristo (ver com. 2 Cor. 5: 14; Fil. 2: 5). 


Lavados los cuerpos. 


Una evidencia externa que da testimonio de la transformación interna que se ha efectuado. El 
rito del bautismo proclama delante de todos la intención de cada candidato de participar de 
los privilegios que siguen a la conversión y de aceptar sus responsabilidades. Acerca del 
significado del rito del bautismo, ver com. Rom. 6: 3-6. 


Agua pura. 


El agua es un factor de suma importancia y valioso para la limpieza en general, y es un 
símbolo adecuado de la eliminación de los pecados de la vida. 





23. 


Mantengamos firme. 


Cristo y los escritores del NT destacan vez tras vez la importancia de la paciencia y la 
perseverancia (ver Mat. 10: 22; 24: 13; Col. 1: 23; etc.). Hay peligro de que los que han 
entrado en la nueva vida en Cristo lleguen a cansarse "de hacer bien" (Gál. 6: 9), que dejen 
de aferrarse de las verdades eternas de la Palabra de Dios. Ver com. Heb. 3: 6. 


Sin fluctuar. 


"Fluctuar" es lo opuesto a mantener firme (ver com. Mat. 24: 13; cf. Heb. 4: 14; 10: 35-36). 
Como resultado de "fluctuar" en Cades-barnea, la generación de israelitas que salió de 
Egipto no pudo entrar en la tierra prometida. Su fluctuación fue el resultado de la falta de fe 
(ver com. Heb. 3: 12, 18-19; 11: 1). 


Profesión. 

Ver com. cap. 3: 1. 
Nuestra esperanza. 

La esperanza de salvación mediante Cristo (ver com. Tito 2: 13; cf. Heb. 3: 6; 6: 11, 18-19). 
Fiel. 


Dios es fiel en cumplir sus promesas: de liberación de Egipto y de entrar en Canaán, de 


liberación del poder del pecado y de entrar en las bendiciones del poder del pecado y de 
entrar en las bendiciones de la salvación en Cristo Jesús. Puesto que Dios es fiel y no fluctúa 
en el cumplimiento de sus promesas, debemos ser fieles y no "fluctuar" o vacilar en 
aceptarlas. Se destaca la fidelidad de Cristo como nuestro gran sumo sacerdote en cap. 3: 2, 
5-6. 479 


El que prometió. 


El autor está pensando sin duda en las promesas hechas a Abraham y a sus descendientes 
en cuanto a la tierra de Canaán (ver com. Gén. 15: 18; Heb. 4: 1); pero en su mente 
predomina la promesa de salvación mediante Jesucristo (cf. Juan 3: 16; ver com. Mat. 1: 21). 





24. 


Consideremos. 


Este versículo podría también traducirse: "Consideremos cómo animarnos unos a otros al 
amor y las buenas obras". En lugar de hacer y decir cosas que hagan más difícil que otros se 
mantengan firmes "sin fluctuar (ver. 23), el verdadero cristiano procurará activamente animar 
a otros en el amor y las buenas obras. Esta es una aplicación del gran principio del amor 
hacia el prójimo, que se refleja en la segunda tabla del Decálogo (ver com. Mat. 5: 43-44; 22: 
39). El sincero interés por el bienestar temporal y eterno de otros, es la medida por la cual el 
cielo determina la sinceridad del amor que el hombre profesa por Dios (ver com. 1 Juan 2: 
9-11;3: 10, 14). 


Amor 
Ver com. Mat. 5: 43-44. 
Buenas obras. 


Es decir, el amor en acción, el amor expresado en actos de bondad y de misericordia. 
Animamos a otros a que sean bondadosos y considerados si nosotros somos considerados y 
bondadosos. Este ejemplo es irresistible. Ver com. Sant. 1: 27; 2: 18. 





25. 


No dejando. 
O "no descuidando". 


De congregarnos. 


El autor aquí se refiere a las reuniones de los cristianos con el propósito de rendir culto y 
para animarse mutuamente se celebraban en los hogares de los creyentes (ver t. VI. p. 48). 


Algunos tienen por costumbre. 


Es evidente que algunos descuidaban la comunión con sus hermanos en las reuniones de 
culto y devoción, lo cual los perjudicaba. Su manera de obrar descuidaba el consejo del vers. 
24 de animar a los creyentes "al amor y las buenas obras". Debido a la tensa situación 
política que había cuando se escribió Hebreos, algunos podían haberse ausentado por el 
temor de incurrir en el desagrado de las autoridades civiles y quizá de ser castigados. Otros 
se ausentaban de los servicios religiosos por descuido e indiferencia (ver los vers. 26 y 27). 


Exhortándonos. 


O "animándonos". Las palabras de exhortación animan a otros a mantenerse firmes y a que 


su fe permanezca "sin fluctuar" (vers. 23). Los que están firmemente establecidos en la fe 
nunca deben olvidar que algunos de sus hermanos en la fe pueden estar pasando por 
momentos de duda y desánimo. "Saber hablar palabras al cansado" (Isa. 50: 4), podría ser el 
medio, en la providencia de Dios, para hacer volver a un "pecador del error de su camino", 
para salvar "de la muerte un alma" y para cubrir "multitud de pecados" (Sant. 5: 20). 


Tanto más. 


A medida que aumentaran las tribulaciones, dificultades y persecuciones, la exhortación y el 
ánimo mutuos proporcionarían un beneficio aún mayor. El peligro que amenazara la 
seguridad personal, que podría presentarse al asistir a los cultos públicos, serían 
ampliamente superado por el valor y la fortaleza que infundiría la comunión cristiana. 


Aquel día. 


Una referencia al día "de juicio, y de hervor de fuego" (ver. 27), el día cuando "el que ha de 
venir vendrá, y no tardará" (ver. 37). La expresión "veis que aquel día se acerca sin duda se 
refiere a la admonición de nuestro Señor en respuesta a la pregunta de los discípulos: 
"¿Cuáles serán estas cosas, y qué señal habrá de tu venida, y del fin del mundo?" (Mat. 24: 
3). La pregunta de los discípulos y la respuesta de nuestro Señor abarca tanto la destrucción 
de Jerusalén en el año 70 d. C. (ver pp. 403-404), es posible que el autor también estuviera 
anticipado los funestos acontecimientos de este año; pero, como es evidente por el contexto 
(ver especialmente Heb. 10: 27, 37), en primer lugar está pensando en la segunda venida de 
Cristo (ver la Nota Adicional de Rom. 13). 





26. 


Porque si. 


En los vers. 26-31 el autor explica más plenamente la naturaleza de la fluctuación del vers. 
23 y el estado mental de los que menciona en el vers. 23 y el estado mental de los que 
menciona en el vers. 25, quienes eran negligentes en asistir a las reuniones establecidas 
para los creyentes. 


Pecáremos voluntariamente. 


La flexión del verbo griego que se usa indica continuar pecando voluntariamente. "Si 
continuamos pecando deliberadamente" (BA). Como es evidente en el contexto (ver vers. 29), 
no se está haciendo referencia a hechos pecaminosos aislados, cometidos con pleno 
conocimiento de su detestable carácter, sino a la actitud mental que prevalece cuando una 
persona deliberadamente renuncia a Cristo, 480 rechaza la salvación y desprecia al Espíritu 
Santo. Este es un pecado deliberado, persistente y desafiante: es una reversión voluntaria 
de la decisión anterior de aceptar la salvación en Cristo y de entregarle el corazón y la vida, 
una apostasía premeditada que conduce al pecado imperdonable (ver com. Mat. 12: 31-32), 
un estado continuo de rebeldía contra Dios. 


Después de. 


Todos los pecadores están en realidad en estado de rebeldía contra Dios (ver com. Rom. 8: 
7); pero, como Pablo lo explicó a los atenienses, Dios tiene en cuenta su ignorancia hasta 
que reciben el conocimiento de la verdad (Hech. 17: 30). Dios no hace responsables a los 
hombres por las tinieblas en que viven antes de que la luz brille en sus corazones (ver Juan 
15: 22; cf. Eze. 3:18- 21; 18: 2-32; 33: 12-20; Luc. 23: 34; 1 Tim. |: 13). Dios ama a los 
pecadores, y por esto envió a su Hijo para salvarlos (ver com. Juan 1: 45, 9-12; 3: 16; cf. 
Mat. 9: 13). Pero cuando llega la luz y los hombres prefieren las tinieblas, se condenan a sí 
mismos delante de Dios (Juan 3: 19), "y no queda más sacrificio por los [sus] pecados" (Heb. 


10: 26; cf. Sant. 4: 17). 
Conocimiento. 


Gr. epígnosis, "pleno conocimiento" (BJ). Las personas aquí incluidas están plenamente 
conscientes de los resultados de la conducta que han elegido. 


Verdad. 


La "verdad" acerca del amor del Padre por los pecadores, como se revela en el plan de 
salvación y en la dádiva de su Hijo (cf cap. 2:1-3). 


No queda más sacrificio. 


La ley mosaica dictaminaba pena de muerte -no sacrificios para los renegados persistentes 
(ver com. vers. 28) como lo fueron Nadab y Abiú (Lev. 10: 1-5), Coré, Datán y Abiram y sus 
250 seguidores (Núm. 16: 1-35). El Señor no hubiera aceptado sacrificios por o a favor de 
esas personas pues los sacrificios sólo tenían valor si representaban corazones arrepentidos. 
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Horrenda expectación. 
"Una terrible expectación". 

Juicio. 
Gr. krísis, "juicio", con el sentido de la ejecución de la sentencia, en este caso la sentencia 
final, como es evidente por la expresión adicional "hervor de fuego" (ver com. Hech. 17: 3l; 
Heb. 9: 27). 

Hervor de fuego. 


O "furia del fuego" (BJ); es decir, el fuego del último día (2 Ped. 3: 7, 10-12; Apoc. 20: 9-15). 
Se hace referencia a la intensidad del fuego, no a la actitud divina que halla expresión en el 
fuego (ver com. Rom. l: 18). 


Devorar. 
O "acabar", "consumir". 
Los adversarios. 


Los pecadores deliberados y obstinados del vers. 26. 





28. 


Viola.Gr. athetéC, "negarse a reconocer", "rechazar", "anular". Los que "desechaban" la ley 
de Moisés lo hacían actuando en abierta violación de sus preceptos. Despreciaban la 
autoridad de la ley y desafiaban la jurisdicción que tenía sobre ellos. 

Ley de Moisés. 
Se hace referencia a todo el código legal promulgado por Moisés bajo la dirección divina, 
particularmente como se registra en el libro de Deuteronomio (cap. 31: 24-26). 

De dos o de tres testigos. 


En el caso de un crimen grave, por ejemplo, un asesinato, Moisés estipulaba que debían 
concordar por lo menos dos testigos en cuanto a los detalles esenciales, antes de que 


pudiera pronunciarse un veredicto de culpabilidad (Debut. 17: 6; cf. com. Mat. 26: 60; ver t. 
V, p. 527). Esta estipulación misericordioso y sabia tenía el propósito de desalentar falsas 
acusaciones, y de asegurar que hubiera justicia. Este mismo principio es válido en la 
actualidad. 


Muere irremisiblemente. 


No había posibilidad de apelación. No había una corte superior que extendiera misericordia. 
No había escapatoria para el castigo que prescribía la ley. Los apóstatas reconocidos como 
tales, debían morir para que su influencia no se propagara a otros. 
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Mayor castigo. 


O "más severa retribución". La muerte era el castigo más severo posible bajo la ley de 
Moisés. Privaba a la persona de la vida. Pero el "hervor de fuego que ha de devorar a los 
adversarios" del Señor (vers. 27) en el último día, privará a los desobedientes de la vida 
eterna. Habrá una resurrección luego de la primera muerte, pero no después de la segunda 
y, por lo tanto, la segunda muerte será un "mayor castigo". 


¿Pensáis ... ? 


La verdad que aquí se expone es mucho más enfática, pues se presenta en forma de 
pregunta. 


Merecerá. 
La decisión del castigo depende del gran juez del universo. 
Pisoteare. 


Es decir, un desprecio deliberado (cf. Mat. 7: 6). Estas personas no sólo rechazan la oferta 
de misericordia de Cristo, sino que no escatiman esfuerzos para hacer saber que 
menosprecian el ofrecimiento de Cristo. 481 


Hijo de Dios. 
Ver com. Luc. 1: 35. 


Tuviere por. 
Es decir, considerase. 
inmunda. 


Literalmente "común". El que rechaza el amor de Dios no aprecia el valor supremo de ese 
don. Su proceder está en agudo contraste con el del mercader de buenas perlas (ver Mat. 
13: 45-46) y el del hombre que descubrió un tesoro escondido en el campo (vers. 44). 


Sangre del pacto. 
Es decir, la sangre de Cristo, por la cual se hacen efectivas las estipulaciones del nuevo 
pacto (ver cap. 9: 11 26). 

Fue santificado. 


Este apóstata profesó una vez aceptar la salvación por medio de la gracia expiatorio de 
Cristo, que apreciaba lo que ahora desprecia; de esa manera dio un testimonio inconsciente 
de que su proceder actual no se debe a su ignorancia. 


Hiciere afrenta. 


Gr. enubrízo, "insultar", "ultrajar". El rechazo persistente a las insinuaciones del Espíritu 
Santo refleja un desprecio por ellas. Acerca de las diversas formas en que los hombres 
pueden afrentar al Espíritu Santo y cometer el pecado imperdonable, ver com. Mat. 12: 
31-32; Efe. 4: 30. 


Espíritu de gracia. 


El Espíritu es el instrumento mediante el cual la gracia de Cristo es aplicada a cada pecador 
arrepentido. 
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Venganza. 
La cita es de Debut. 32: 35. Ver com. Rom. 12: 19. 


Yo daré el pago. 


El Señor "pagará a cada uno conforme a sus obras (Rom. 2: 5-10; cf. Apoc. 22: 12). En el 
gran día del juicio final, los que hayan despreciado la misericordia de Dios y afrentado a su 
Espíritu, no podrán esperar misericordia. Recibirán plenamente su merecido. 


Juzgará. 
Cita de Debut. 32: 36 que repite el pensamiento del vers. 35. 
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Horrenda cosa. 


Es espantoso imaginarse el terror que sobrecogerá a los pecadores cuando comparezcan 
ante la presencia del Dios justo (cf. Apoc. 6: 14-17). ¡Cuánto más espantoso será pasar por 
esa experiencia! 


Caer en manos. 


Muchos olvidan que aunque Dios es, sin duda alguna, "misericordioso y piadoso,... de ningún 
modo tendrá por inocente al malvado" (Exo. 34: 67). Los que desprecian la misericordia de 
Dios nunca deben olvidar que "todo lo que el hombre sembrare, eso también segará" (Gál. 6: 
7). 


Del Dios vivo. 
¡Dios vive! Sus advertencias de castigo no deben ser tomadas como puras 


amenazas, parecidas a las que se pronuncian en nombre de una deidad pagana que no es 
sino madera o piedra (ver Isa. 37: 19). 
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Traed a la memoria. 


El autor se dirige de nuevo a sus lectores, quienes podían comprender lo que él quería 
decirles si reflexionaban en su experiencia pasada como cristianos. 


Los días pasados. 


Es decir, las experiencias por las que habían pasado poco después de su conversión. Los 
lectores que en primer lugar fueron tenidos en cuenta en el libro de Hebreos, eran judíos (ver 
pp. 403- 404). Como puede verse en varios pasajes del libro de los Hechos, los judíos 
incrédulos persiguieron desde el principio a sus hermanos en la carne que aceptaban el 
cristianismo. 


Después de haber sido iluminados. 
Iluminados por la luz del Evangelio. 
Sostuvisteis. 


"Hubisteis de soportar" (BJ). Aquellos a quienes se dirige el autor habían soportado 
pacientemente persecuciones y penalidades en el pasado, ¿por qué tenían ahora que 
desanimarse? 


Combate. 


Gr. áthelesis, "contienda", "lucha", "prueba". Después de haber librado un "gran combate", 
deberían estar bien preparados para enfrentarse a las aflicciones presentes. La naturaleza 
de este "gran combate de padecimientos" continúa explicándose en los vers. 33-34. 





33. 


Por una parte. 
O "unas veces" (BJ). 


Vituperios. 
Gr. oneidismós, "insulto", "injuria", "deshonor". 
Tribulaciones. 


O "sufrimientos", incluso quizá vicisitudes como ser desheredados, sufrir el ostracismo social 
y la privación de los medios para ganarse la vida. 


Hechos espectáculo. 


Gr. theatrízo, "ofrecer como espectáculo", "exponer a la vergüenza". Antiguamente los 
criminales eran expuestos a menudo al ridículo público, y después eran ejecutados en un 
circo o teatro. 


Compañeros. 


Aunque no hubieran sido perseguidos directamente, habían estado dispuestos a participar de 
los "vituperios y tribulaciones" a que estaban sometidos sus hermanos. En el versículo 
siguiente se cita un ejemplo específico de su compañerismo en el sufrimiento. 
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De los presos. 


Si bien algunos manuscritos dicen "de las prisiones" y otros rezan "de mis prisiones", la 
evidencia textual favorece (cf p. 10) el texto de la RVR. Debido a las variantes del texto 
griego, no se sabe con 482 certeza si el autor se refiere específicamente a una experiencia 
personal anterior, o si quizá se incluye entre los varios presos que menciona colectivamente 
con "los que estaban" (vers. 33). Cf Efe. 3: 1, 2 Tim. 1: 8. 


Os compadecisteis. 


Literalmente "sufristeis con". Esta compasión sin duda incluía las visitas que recibió Pablo 
mientras estaba en la prisión y también alimento que le habían llevado para complementar la 
escasa ración de la cárcel. 


Despojo. 


O "arrebato". Algunos habían sufrido la confiscación de sus propiedades y pertenencias 
personales. 


Con gozo. 
Ver com. Mat. 5: 12; Sant. 1: 2; cf. 1 Ped. 4: 13. 


Sabiendo que tenéis en vosotros. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la variante "sabiendo vosotros mismos que tenéis"; es 
decir, sabiendo que vosotros tenéis. 


Mejor. 

O "preferible", "más útil", "más ventajosa". 
Herencia. 

O "riqueza" (BJ), "posesión". 
En los cielos. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Las omiten la BJ, BA, 
BC y NC. Pero no puede haber duda de que la "perdurable herencia" está "en los cielos" (cf. 
Mat. 6: 19-21). 
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No perdáis. 


Como evidentemente le sucedía a algunos (ver. 25). "No perder" equivale a "mantenerse 
firme" (vers. 23). Ver com. Mat. 24: 13; Heb. 3: 14. 


Confianza. 
Gr. parresía (ver com. cap. 3: 6). 
Galardón. 


El "galardón" de la fidelidad es la vida eterna (ver com. Rom. 2: 6-7). 
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Paciencia. 


La paciencia es una virtud positiva; significa perseverancia, persistencia y acción a pesar del 
cansancio, el desánimo y los obstáculos que puedan interponerse en el camino. 


Habiendo hecho la voluntad de Dios. 


En cuanto a la importancia de hacer la voluntad de Dios, ver com. Mat. 7: 21-27. 


La promesa. 


22 Toma también el número de los hijos de Gersón según las casas de sus padres, por sus 
familias. 


23 De edad de treinta años arriba hasta cincuenta años los contarás; todos los que entran en 
compañía para servir en el tabernáculo de reunión. 


24 Este será el oficio de las familias de Gersón, para ministrar y para llevar: 


25 Llevarán las cortinas del tabernáculo, el tabernáculo de reunión, su cubierta, la cubierta de 
pieles de tejones que está encima de él, la cortina de la puerta del tabernáculo de reunión, 


26 las cortinas del atrio, la cortina de la puerta del atrio, que está cerca del tabernáculo y 
cerca del altar alrededor, sus cuerdas, y todos los instrumentos de su servicio y todo lo que 
será hecho para ellos; así servirán. 


27 Según la orden de Aarón y de sus hijos será todo el ministerio de los hijos de Gersón en 
todos sus cargos, y en todo su servicio; y les encomendaréis en guarda todos sus cargos. 


28 Este es el servicio de las familias de los hijos de Gersón en el tabernáculo de reunión; y el 
cargo de ellos estará bajo la dirección de Itamar hijo del sacerdote Aarón. 


29 Contarás los hijos de Merari por sus familias, según las casas de sus padres. 


30 Desde el de edad de treinta años arriba hasta el de cincuenta años los contarás; todos los 
que entran en compañía para servir en el tabernáculo de reunión. 


31 Este será el deber de su cargo para todo su servicio en el tabernáculo de reunión: las 
tablas del tabernáculo, sus barras, sus columnas y sus basas, 


32 las columnas del atrio alrededor y sus basas, sus estacas y sus cuerdas, con todos sus 
instrumentos y todo su servicio; y consignarás 853 por sus nombres todos los utensilios que 
ellos tienen que transportar. 


33 Este será el servicio de las familias de los hijos de Merari para todo su ministerio en el 
tabernáculo de reunión, bajo la dirección de ltamar hijo del sacerdote Aarón. 


34 Moisés, pues, y Aarón, y los jefes de la congregación, contaron a los hijos de Coat por sus 
familias y según las casas de sus padres, 


35 desde el de edad de treinta años arriba hasta el de edad de cincuenta años; todos los que 
entran en compañía para ministrar en el tabernáculo de reunión. 


36 Y fueron los contados de ellos por sus familias, dos mil setecientos cincuenta. 


37 Estos fueron los contados de las familias de Coat, todos los que ministran en el 
tabernáculo de reunión, los cuales contaron Moisés y Aarón, como lo mandó Jehová por 
medio de Moisés. 


38 Y los contados de los hijos de Gersón por sus familias, según las casas de sus padres, 


39 desde el de edad de treinta años arriba hasta el de edad de cincuenta años, todos los que 
entran en compañía para ministrar en el tabernáculo de reunión; 


40 los contados de ellos por sus familias, según las casas de sus padres, fueron dos mil 
seiscientos treinta. 


41 Estos son los contados de las familias de los hijos de Gersón, todos los que ministran en 
el tabernáculo de reunión, los cuales contaron Moisés y Aarón por mandato de Jehová. 


42 Y los contados de las familias de los hijos de Merari, por sus familias, según las casas de 
sus padres, 


Es decir, el galardón prometido, la vida eterna. Así como un atleta recibe el premio después 
de una actuación triunfante, así también el cristiano recibe "la promesa" después de haber 
"hecho la voluntad de Dios". En el libro de Hebreos "la promesa" se refiere específicamente 
a lo que se llama el "reposo" de Dios y "la herencia eterna" (cap. 4: |; 9: 15; cf. cap. 11: 13). 
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Un poquito. 


El griego denota poquísimo tiempo; "un poquito, tantico, tantico" (BC). Ver Nota Adicional de 
Rom. 13. 


El que ha de venir. 
O Aquel que ha prometido volver (Juan 14: 1-3). Cf. Luc. 21: 27; Sant. 5: 8. 
Tardará. 


Gr. jronízo, "pasar tiempo", "demorar". Cf. Hab. 2:3 (LXX), donde se usa el mismo verbo 
griego. Puede parecer que las promesas de Dios demoran mucho en cumplirse, pero su 
cumplimiento es finalmente seguro. 





38. 


El justo. 


La primera parte del versículo es una cita de Hab. 2: 4 (ver este comentario y el de Rom. 1: 
17; cf. Gál. 3: 11). "El justo" debe vivir "por fe" mientras espera la prometida- venida de 
Cristo; por fe debe soportar pacientemente los tiempos difíciles que precederán al 
advenimiento del Señor. 


Si retrocediera. 
Es decir, si perdiere su confianza (vers. 35). 


No agradará. 


Los que "retroceden" en el camino de la fe nunca podrán esperar oír las palabras: "Bien, 
buen siervo y fiel;... entra en el gozo de tu señor" (Mat. 25: 21). 


Mi alma. 


Una expresión bíblica usual que significa "yo" (ver com. Sal. 16: 10). 
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Nosotros no somos de los que retroceden. 


El autor incluye hábilmente a todos sus lectores en el grupo de los que vivirán "por fe" (vers. 
38). La admonición de los vers. 23-36 sugiere que algunos de ellos estaban en peligro de 
retroceder "para perdición"; pero el autor desecha ahora el pensamiento de que en realidad 
alguno de ellos retroceda. 


Perdición. 
Es decir, la destrucción final (ver com. Juan 17: 12). 


Preservación. 


Gr. peripóiesis, "adquisición", "conservación". Ver com. Efe. |: 14, en donde peripóiesis se 
ha traducido "posesión adquirida". 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 10 


En la Biblia repetidas veces se hace referencia al gran plan que Dios ideó para la salvación 
de los seres humanos, plan que tiene como centro y fundamento ¿El sacrificio de nuestro 
Señor en el Calvario y su ministerio en el cielo por nosotros. Cuando Dios llamó a un pueblo 
escogido como suyo, una de sus primeras revelaciones a ese pueblo fue acerca del plan de 
salvación. Dios instruyó a Moisés 483 para que le construyera un santuario a fin de poder 
habitar "en medio de ellos" (ver com. Exo. 25: 8). Ese santuario estaba dividido en dos 
compartimientos (ver com. Exo. 26: 31-37), en cada uno de los cuales se colocaron ciertos 
muebles muy importantes. En el primer compartimiento estaban la mesa de los panes de la 
proposición, el candelero de siete brazos y el altar del incienso; cada día se celebraban allí 
determinados servicios. En el segundo compartimiento estaba el arca del pacto, y en ese 
lugar se celebraba sólo un servicio en el día cumbre del ciclo anual: el día de la expiación. 
En relación con los servicios que se celebraban en ambos compartimientos, se ofrecían 
sacrificios de animales y se derramaba su sangre (ver t. |, pp. 710-723). 


Este santuario fue hecho de acuerdo con un "modelo" que le fue mostrado a Moisés "en el 
monte" (Exo. 25: 40; ver com. Exo. 25: 9; Hech. 7: 44). En el cielo se halla el original, del 
cual el santuario terrenal era una "sombra" (ver com. Heb. 8: 5; 9: 23). El apóstol Juan, a 
quien le fueron reveladas repetidas vislumbres proféticas del cielo, dice que "fue abierto en el 
cielo el templo del tabernáculo del testimonio" (ver com. Apoc. 15: 5). En ese templo vio en 
visión celestial el "arca" (cap. 11: 19), y también el altar del incienso (ver com. cap. 8: 3). 
Pablo, el autor de Hebreos, habla de nuestro "sumo sacerdote" en el cielo (Heb. 3: 1; 9: 24), 
quien se sacrificó "una vez para siempre" y derramó su sangre en favor de los pecadores que 
se arrepientan (ver com. cap. 9: 24-26; 10: 12). 


Por éstos y otros pasajes que podrían citarse es evidente que el santuario terrenal con sus 
dos compartimientos y su ciclo de servicios, es una "sombra" o bosquejo de la obra de Cristo 
por los pecadores en el Calvario y en el cielo. Es muy probable que podamos hablar con más 
seguridad acerca de los servicios del santuario que de cualquier otro aspecto de lo que Dios 
ha hecho para relacionarse con el hombre, porque allí se presenta delante de nosotros, tan 
fielmente como pueden hacerlo los símbolos del santuario terrenal, el gran original que se 
halla en el ciclo. 


Por lo que nos enseña el santuario terrenal podemos deducir ciertas conclusiones acerca del 
celestial. El ministerio terrenal no podía comenzar hasta que el sacerdote no hubiera 
ofrecido un sacrificio; Cristo comenzó su obra como nuestro sumo sacerdote en el santuario 
celestial después de ofrendarse a sí mismo. El santuario terrenal tenía dos fases o etapas 
que se llevaban a cabo en sus dos compartimientos o divisiones; el celestial tiene también 
esas dos etapas. El servicio del santuario terrenal se desarrollaba en su primera etapa y 
compartimiento hasta que llegaba el día más solemne de todos: el día de expiación. El 
servicio del santuario celestial estuvo vinculado con la primera etapa hasta ese día, ya cerca 
del fin de la historia de la tierra, cuando nuestro gran sumo sacerdote entró en la segunda 
fase o etapa de su ministerio sacerdotal. La profecía de Dan. 8: 14 (ver comentario 
respectivo) y la de Dan. 9: 25, nos muestran que Cristo comenzó esa segunda fase en 1844. 


Sin embargo, como se ha hecho notar en el comentario de Exo. 25: 9, es vano especular en 
cuanto a las dimensiones, la apariencia exacta, o la disposición precisa del santuario 
celestial, pues "ningún edificio terrenal podría representar la grandeza y la gloria del templo 
celestial" (PP 371). El hombre es la "imagen de Dios" (Gén. 1: 27), y sin embargo sólo Cristo 


es "la misma imagen de su sustancia" (Heb. 1: 3). El santuario terrenal fue hecho conforme 
al modelo celestial; era, pues, una vívida representación de los diferentes aspectos del 
ministerio de Cristo en favor del hombre caído (PP 371). Podemos hablar correctamente del 
"lugar santo" y del "lugar santísimo" del santuario celestial, pues al hacerlo usamos el 
lenguaje y los símbolos del santuario terrenal (Exo. 26: 33-34) para entender, de la mejor 
manera posible, la verdad concerniente al santuario celestial. Pero al basarnos en lo que 
conocemos del terrenal, no debemos permitir que ningún tipo de perplejidad en la 
comprensión del santuario celestial opaque en nuestra mente las grandes verdades 
enseñadas por esa "sombra" terrenal, una de las cuales es que el ministerio de Cristo en 
nuestro favor se lleva a cabo en dos fases o en "dos grandes divisiones", empleando las 
palabras de Elena G. de White (PP 371). Esta verdad es vital para la debida comprensión de 
la obra de nuestro gran sumo sacerdote. Para un estudio más completo de este tema, 
pueden leerse los comentarios de los textos citados. 


La Epístola a los Hebreos trata de la obra de Cristo como nuestro sumo sacerdote. En ciertos 
casos, por ejemplo el cap. 9, Pablo habla de dos compartimientos del tabernáculo terrenal y 
le da cierta aplicación al ministerio 484 de Cristo en el cielo. Por lo tanto, este libro veces ha 
sido el centro de una discusión teológica en cuanto a la interpretación de las palabras de 
Pablo acerca de dicho tema, particularmente en cuanto a si enseña que hay dos 
compartimientos en el santuario celestial, o "dos grandes divisiones" del ministerio sacerdotal 
de Cristo. 


Este Comentario sostiene firmemente que el ministerio celestial de Cristo se lleva a cabo en 
"dos grandes divisiones", o empleando el simbolismo de las Escrituras, en el "lugar santo" y 
después en el "lugar santísimo" del santuario celestial (ver especialmente com. Exo. 25: 9; 
Dan. 8: 14); pero considera que no ha de buscarse en el libro de Hebreos una presentación 
definitiva de este asunto. 


Los primeros cristianos de origen judío estaban muy perplejos con el problema de si debían 
participar o no en los servicios realizados en el santuario terrenal, que ellos y sus 
antepasados habían considerado durante mil quinientos años como centro y fundamento de 
la verdadera vida religiosa (ver t. VI, pp. 32-35), Pablo procura mostrar por medio de una 
serie de paralelos y de contrastes, que ya no debían consagrar su lealtad y dedicación al 
santuario terrenal porque Dios ya había establecido aquello de lo cual lo terrenal no era sino 
una "sombra" (ver la Introducción a Hebreos, pp. 404-407), donde hay una amplia lista de 
esos paralelos). Por ejemplo, el autor de Hebreos habla del sacerdote inmortal del cielo, 
comparado con los sacerdotes mortales de la tierra (ver com. Heb. 7: 23-24, 28), del 
sacrificio incomparable de Cristo en contraste con el sacrificio de animales (ver com. cap. 9: 
11-14, 23-26; 10: 11- 14); y llega a la grandiosa conclusión de que ahora hay un "tanto mejor 
ministerio" (ver com. cap. 8: 6) al alcance de los hijos de Dios. Ya no necesitamos recurrir 
más a sacerdotes terrenales para presentar ante Dios nuestras súplicas en busca de perdón. 
Nosotros podemos ahora ir directa y confiadamente al trono de la gracia en virtud de nuestro 
gran sumo sacerdote celestial (ver com. cap. 4: 14-16; 10: 19-22). 


Pablo tenía que establecer esta verdad fundamental de la inmensa superioridad del santuario 
celestial, para persuadir a los cristianos de origen judío a apartar para siempre su atención de 
los sacerdotes y del santuario terrenal para fijarla en el gran Sacerdote y en el santuario 
celestial. Pablo concentra sobre esta verdad su apasionado tema acerca del santuario. Este 
Comentario sostiene que si las declaraciones de Pablo en Hebreos se comparan con otros 
pasajes bíblicos que tratan más ampliamente con las "dos grandes divisiones" del servicio del 
santuario, aparece nítidamente un cuadro bíblico muy completo en cuanto a la naturaleza y a 
la preeminencia del ministerio de Cristo por nosotros como sumo sacerdote. 
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CAPITULO 11 
1 Qué es la fe. 6 Sin fe es imposible agradar a Dios. 7 Las obras dignas, fruto de la fe, de los 
antiguos patriarcas. 
1 ES, PUES, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve. 
2 Porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos. 


3 Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo 
que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía. 


4 Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó 
testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por 
ella. 


5 Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios; 
y antes que fuese traspuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios. 


6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios 
crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan. 


7 Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, con 
temor preparó el arca en que su casa se salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue hecho 
heredero de la justicia que viene por la fe. 


8 Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como 
herencia; y salió sin saber a dónde iba. 


9 Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en 
tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa; 


10 porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. 


11 Por la fe también la misma Sara, siendo estéril, recibió fuerza para concebir; y dio a luz 
aun fuera del tiempo de la edad, porque creyó que era fiel quien lo había prometido. 


12 Por lo cual también, de uno, y ése ya casi muerto, salieron como las estrellas del cielo en 
multitud, y como la arena innumerable que está a la orilla del mar. 


13 Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de 
lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la 
tierra. 


14 Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una patria; 


15 pues si hubiesen estado pensando en aquella de donde salieron, ciertamente tenían 
tiempo de volver. 


16 Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se avergúenza de 
llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una ciudad. 


17 Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el que había recibido las 
promesas ofrecía su unigénito, 


18 habiéndosele dicho: En Isaac te será llamada descendencia; 


19 pensando que Dios es poderoso para levantar aun de entre los muertos, de donde, en 
sentido figurado, también le volvió a recibir. 


20 Por la fe bendijo Isaac a Jacob y a Esaú respecto a cosas venideras. 


21 Por la fe Jacob, al morir, bendijo a cada uno de los hijos de José, y adoró apoyado sobre 
el extremo de su bordón. 


22 Por la fe José, al morir, mencionó la salida de los hijos de Israel, y dio mandamiento 
acerca de sus huesos. 


23 Por la fe Moisés, cuando nació, fue escondido por sus padres por tres meses, porque le 
vieron niño hermoso, y no temieron el decreto del rey. 


24 Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, 


25 escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites 
temporales del pecado, 


26 teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; 
porque tenía puesta la mirada en el galardón. 


27 Por la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se sostuvo como viendo al 
Invisible. 


28 Por la fe celebró la pascua y la aspersión de la sangre, para que el que destruía a los 
primogénitos no los tocase a ellos. 


29 Por la fe pasaron el Mar Rojo como, 486 por tierra seca; e intentando los egipcios hacer lo 
mismo, fueron abogados. 


30 Por la fe cayeron los muros de Jericó después de rodearlos siete días. 


31 Por la fe Rahah la ramera no pereció juntamente con los desobedientes, habiendo recibido 
a los espías en paz. 


32 ¿Y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría contando de Gedeón, de Barac, de 
Sansón, de Jefté, de David, así como de Samuel y de los profetas; 


33 que por fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de 
leones, 


34 apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se 
hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga ejércitos extranjeros. 


35 Las mujeres recibieron sus muertos mediante resurrección; mas otros fueron 
atormentados, no aceptando el rescate, a fin de obtener mejor resurrección. 


36 Otros experimentaron vituperios y azotes, y a más de esto prisiones y cárceles. 


37 Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a filo de espada; anduvieron 
de acá para allá cubiertos de pieles de ove . as y de cabras, pobres, angustiados, 
maltratados; 


38 de los cuales el mundo no era digno; errando por los desiertos, por los montes, por las 
cuevas y por las cavernas de la tierra. 


39 Y todos éstos, aunque alcanzaron buen testimonio mediante la fe, no recibieron lo 
prometido; 


40 proveyendo Dios alguna cosa mejor para nosotros, para que no fuesen ellos 
perfeccionados aparte de nosotros. 





Gr. pístis, "fe", "esperanza", "confianza"; también "fidelidad", "confiabilidad". Pístis puede 
significar una actitud mental o una conducta fiel que es el producto de una actitud de fe. Los 
dos matices de significado -fe y fidelidad- están íntimamente ligados en todo el capítulo, pues 
en cada ejemplo de fe que se cita, una actitud de fe fue lo que indujo a actos fieles. El 
énfasis se hace en los hechos fieles. 


El capítulo 11 ilustra ampliamente el principio que se presenta en forma más breve en el cap. 
10, especialmente en los vers. 35-39: que la fe y la fidelidad son la necesidad suprema de los 
que esperan la venida del Señor. Existe el peligro de que algunos pierdan su confianza 
porque el Señor demora su venida. Para éstos es necesaria la paciencia" a fin de que 
puedan vivir "por la fe". Ninguno de los personajes ejemplares que se mencionan en esta 
lista "recibieron lo prometido" (cap. 11: 39); sólo lo vieron "de lejos" (vers. 13). Sin embargo, 
"todos éstos... alcanzaron buen testimonio mediante la fe". Pero ahora dentro de "un poquito, 
y el que ha de venir vendrá, y no tardará" (cap. 10: 37). Si esos dignos personajes de los 


siglos pasados creían tan plenamente en las promesas, aunque estaban 'lejos" de su 
cumplimiento (cap. 11: 13), nosotros que hemos de verlas cumplidas dentro de "un poquito", 
¿no debiéramos ser también pacientes y fieles? 


Certeza. 


Gr. hupóstasis, "naturaleza sustancial", "esencia", "ser real", "garantía", y en un sentido más 
amplio como aquí, "seguridad confiada". Compárese con la palabra arrabón, "arras" (ver 
com. 2 Cor. 1: 22). La fe ciega no existe. La fe genuina siempre descansa sobre la firme 
"sustancia" subyacente de una suficiente evidencia que garantiza la confianza en lo que aún 
no se ha visto. Hupóstasis se usaba en los papiros antiguos para referirse a los documentos 
legales por medio de los cuales una persona demostraba que una propiedad era suya. Los 
documentos no eran la propiedad; sólo demostraban su existencia y su derecho a ella. Por lo 
tanto, hupóstasis podría traducirse aquí como "título de propiedad": "la fe es el título de 
propiedad..." 


El cristiano considera por fe que ya posee lo que le ha sido prometido. Su plena confianza 
en Aquel que ha hecho las promesas no deja lugar para incertidumbre alguna en cuanto a su 
cumplimiento a su debido tiempo. Por lo tanto, la fe capacita al cristiano no sólo para pedir 
las bendiciones prometidas sino para recibirlas y disfrutar de ellas ahora. La herencia 
prometida se convierte de ese modo en una posesión presente. Los bienes venideros no 
dejan de ser sólo un sueño que se cumplirá en el futuro, sino vivientes realidades presentes. 
Para el ojo de la fe se hace visible lo que de otra manera es invisible. 


Lo que se espera. 
Es decir, la herencia prometida que poseerán los santos cuando Cristo venga. 487 


Convicción. 


Gr. élegjos, que aquí significa "prueba" (BJ, NC, VM); "argumento" (BC). " fe no es una 
creencia abstracta de que existe una evidencia, sino una seguridad establecida, basada en la 
convicción de que Dios cumple sus promesas. Puede ser que nunca hayamos visto la 
dínamo que produce la electricidad que usamos, pero estamos seguros de que la presencia 
de la electricidad es evidencia suficiente de la existencia de la dínamo. Así también debemos 
creer que nuestra energía física, mental y espiritual es una prueba de la existencia de una 
Fuente Sobrenatural de vida y poder. Pero la fe no debe confundirse con credulidad, pues la 
fe se refuerza en cierta medida con la evidencia (ver com. cap. 12: |). 


Lo que no se ve. 
O sea "lo que se espera": la herencia prometida. 





2. 


Alcanzaron buen testimonio. 


O "se dio testimonio de ellos", "fueron acreditados", "fueron aprobados"; "merecieron 
testimonio favorable" (BC). La fe de "los antiguos" los indujo a observar una conducta fiel, la 
cual a su vez acreditó la realidad de su fe. Su fe les granjeó la aprobación divina. Quizá nos 
preguntemos cómo algunos de los que se mencionan en este capítulo pudieron alcanzar 
"buen testimonio". Si en esta lista sólo se incluyeran héroes de la fe impecables, el relato 
proporcionaría muy poco ánimo para la persona común. Si quienes están sometidos "a 
pasiones semejantes a las nuestras" (Sant. 5: 17) pudieron alcanzar "buen testimonio", hay 
toda la razón para creer que hasta los más débiles de los hijos de Dios pueden hacer otro 
tanto. 





3. 


Por la fe. 
O "por medio de la fe", como sucede en el resto del capítulo. 
El universo. 


Gr. aion , "siglo", "edad", "mundo", generalmente considerado desde el punto de vista del 
tiempo. Aquí aparece en plural edades o mundos sugiriendo la creación entera a través de 
los tiempos. 


Por la palabra de Dios. 


Ver como. Gén. |: 3; cf. Sal. 33: 6, 9. En cuanto al fíat de la creación en contraste con la 
evolución, ver t. l. pp. 50-74. 


Lo que se ve. 


Es decir, el mundo natural de la tierra, el mar y el cielo atmosférico, junto con sus diferentes 
formas de vida. 


Fue hecho. 


Dios no dependió de materia preexistente. Mediante su omnímodo poder Dios hizo aparecer 
la materia, y después por medio de ese mismo poder impartió vida a los seres formados con 
ella. Antes del amanecer de la llamada Era Atómica, uno de los primeros postulados de la 
ciencia era que la materia es eterna, que no puede ser creada ni destruida; pero los 
científicos declaran ahora que la materia y la energía son intercambiables. Entonces, 
¿porqué parece extraño que un Dios todopoderoso pudiera crear la materia que aún no 
existía? 


Lo que no se veía. 


El mundo y todo lo que hay en él fue hecho de la nada, mediante la acción de un poder 
infinito. 





4. 


Por la fe. 

Ver com. vers. 1, 3. 
Abel. 

El registro del caso de Abel se encuentra en Gén. 4: 3- 10. 
Alcanzó testimonio. 


O "se dio testimonio de que era justo" (ver com. vers. 2). Abel percibió por la fe la promesa 
de un Redentor Su ofrenda no tenía en sí valor expiatorio, pero su fe en la promesa lo indujo 
a presentar el sacrificio que Dios había ordenado. Dios aceptó sus "ofrendas" como 
evidencia de su fe. 


Dando Dios testimonio. 


Dios aceptó la "ofrenda" de Abel y rechazó la de Caín. La diferencia radicaba no sólo en el 
carácter de las ofrendas sino también en el carácter y la actitud de los oferentes, lo que se 
reflejaba en los sacrificios que presentaron (ver PP 58-59). 


Aún habla. 


La fe de Abel ha dado un testimonio vivo a través de los siglos. Había poder en la fe de Abel 
que lo indujo a cumplir con el proceder que Dios había ordenado, y la poderosa influencia de 
su fe perdura hasta hoy; "aún habla". 





5. 


Por la fe. 

Ver com. vers. 1, 3. 
Enoc. 

Ver com. Gén. 5: 22. 


Traspuesto. 


"Trasladado" (BJ, BC, NC). El autor no quiere decir que Enoc tenía fe en que Dios lo 
trasladaría, sino que fue trasladado como resultado de su fe y su fidelidad; él agradó "a Dios". 
La inspiración dice que sólo Enoc y Elías fueron trasladados sin ver la muerte. 


Enoc tenía, según la cronología sagrada, un poco más de 300 años de edad cuando murió 
Adán (ver el cuadro del t. 1, p. 195). Para los que eran fieles a Dios, la muerte de Adán tuvo 
que haber proyectado una sombra de incertidumbre sobre el futuro; pues a pesar de su vida 
de arrepentimiento y piedad, murió como muere todo pecador Dios, para despejar la nube de 
incertidumbre que se cernía sobre el futuro y dar a sus hijos fieles 488 les la seguridad de 
que sería recompensada su vida de fe, trasladó a Enoc, el séptimo patriarca a partir de Adán. 
Dios demostró en el caso de Adán que "la paga del pecado es muerte"; con Enoc, que "la 
dádiva de Dios es vida eterna" (Rom. 6: 23). La traslación de Enoc probó que aunque el 
pecado separa al hombre de Dios, se ha abierto un camino para evitar esa separación y el 
hombre puede volver a Dios. Ese camino es el sendero de la fe. 


Enoc es un símbolo de los de la última generación que serán trasladados sin experimentar la 
muerte. Enoc se convirtió en amigo de Dios, caminaba con él, y al fin se fue a vivir con él. 
Por lo tanto, todos pueden tener buen ánimo. Todo el que sirve a Dios con corazón lleno de 
fe y camine con él día tras día en medio de las cambiantes vicisitudes de la vida, tendrá una 
segura entrada en el paraíso de Dios. 


Para no ver muerte. 
Es decir, para no morir. 
No fue hallado. 


Por estas palabras se deduce que se buscó a Enoc después de que desapareció. Una 
búsqueda semejante también ocurrió después de que Elías fue trasladado (ver 2 Rey. 2: 
16-18). 


Antes que fuese traspuesto. 
La piedad de la vida de Enoc era bien conocida por sus contemporáneos. 
Tuvo testimonio. 


O "se testificó de él". Dios había proporcionado al mundo por medio de Enoc una 
demostración de la clase de carácter que merece su aprobación. No había ninguna 
posibilidad de que los hombres preguntaran después de su traslación: "¿cómo puede Dios 
aceptar a un hombre semejante?" 


Agradado a Dios. 


La fe de Enoc y su fidelidad a Dios merecieron la aprobación divina. Su vida y su carácter 
eran una demostración de lo que Dios quiere que sean todos los seres humanos. 





6. 


Sin fe. 


O "aparte de la fe", o "aparte de la fidelidad" (ver com. vers. 1). El Creador es infinito y sus 
criaturas son irremediablemente limitadas, por lo tanto hay cosas que deben aceptar por fe. 
Creer exactamente lo que Dios dice es el ejercicio más elevado dej que sea capaz la mente 
humana. No hay duda de que debemos creer exactamente lo que Dios dice para que 
podamos ocupar perfectamente el lugar designado para nosotros en un universo perfecto, 
pues una comprensión del amor de Dios culmina en la fe. En la persona divino-humana del 
Salvador por primera vez se unieron un amor semejante al de Dios y la fe humana. 


Imposible agradar a Dios. 


Es decir, imposible estar a la altura de sus requerimientos, En un universo perfecto no hay 
lugar para un ser creado que no tiene fe en el Gobernante del universo. Si no hay fe en Dios, 
sólo puede haber temor y resentimiento, y finalmente desesperación. 


Se acerca a Dios. 


Es decir, le profesa fidelidad. 


Crea que le hay. 


Creer que Dios realmente existe es el fundamento primario de la fe cristiana. Por medio de la 
naturaleza, de su Palabra y de su conducción providencial, Dios ha proporcionado a los 
hombres toda la comprobación de su existencia que necesitan y pueden utilizar los seres 
inteligentes (cf. Rom. 1: 20). El autor descarta los conceptos distorsionados de Dios, como 
los que sostienen los panteístas. 


Galardonador. 


El autor excluye los conceptos referentes a Dios, como los del deísmo y el universalismo. Es 
de suma importancia que los hombres respondan al amor de Dios y cumplan con su voluntad 
revelada, pues "ha establecido un día en el cual juzgará al mundo" (Hech. 17: 31), un día 
cuando "pagará a cada uno conforme a sus obras" (Rom. 2: 6). La tremenda perspectiva de 
que algún día estaremos ante el gran juez del universo es, indudablemente, un poderoso 
incentivo para vivir rectamente. Un gran temor al fuego del infierno nunca salvará a ningún 
hombre, pero puede ser un factor -un poderoso factor- para sacudirlo y hacerlo salir de su 
letargo. El infinito amor de Dios, como se revela en Cristo Jesús, proporciona al hombre el 
único incentivo eficaz para la salvación. 


Los que le buscan. 


O "procuran encontrarlo". "Buscar" a Dios es esforzarse por entender más plenamente su 
carácter y su voluntad para los hombres. El autor no quiere decir que Dios deliberadamente 
ha hecho difícil que los hombres lo hallen; lo que destaca es la necesidad de un deseo 
ferviente de entender a Dios y llegar a ser como él en pensamiento y carácter. 





7. 


Por la fe. 


43 desde el de edad de treinta años arriba hasta el de edad de cincuenta años, todos los que 
entran en compañía para ministrar en el tabernáculo de reunión; 


44 los contados de ellos, por sus familias, fueron tres mil doscientos. 


45 Estos fueron los contados de las familias de los hijos de Merari, los cuales contaron 
Moisés y Aarón, según lo mandó Jehová por medio de Moisés. 


46 Todos los contados de los levitas que Moisés y Aarón y los jefes de Israel contaron por 
sus familias, y según las casas de sus padres, 


47 desde el de edad de treinta años arriba hasta el de edad de cincuenta años, todos los que 
entraban para ministrar en el servicio y tener cargo de obra en el tabernáculo de reunión, 


48 los contados de ellos fueron ocho mil quinientos ochenta. 


49 Como lo mandó Jehová por medio de Moisés fueron contados, cada uno según su oficio y 
según su cargo; los cuales contó él, como le fue mandado. 





2. 


Hijos de Coat. 


Coat fue el segundo hijo de Leví. Sus descendientes ocupan el segundo lugar, después de 
los gersonitas, en la lista del cap. 3: 19, 27. Así como los levitas estaban separados de Israel 
para un servicio sagrado, también los coatitas quedaron separados del resto de los levitas 
para desempeñar deberes más sagrados. 





3. 


De edad de treinta años. 


Estos hombres estaban en la flor de su vida física y bien capacitados para la obra de 
transportar el tabernáculo y sus implementos. En el cap. 8: 23-26 se da la edad como entre 
25 y 50 años. Escritores posteriores consignan otro reajuste, atribuido a David, por el que 
comenzaba el servicio a los 20 años de edad (1 Crón. 23: 24, 27; 2 Crón. 31: 17; Esd. 3: 8). 
Un escritor apócrifo también menciona esto (1 Esdras 5: 58). La primera orden, por la que se 
dan los 30 años como la edad de comenzar, puede haber sido una medida transitoria. 
Treinta años señalaban la edad en la cual un judío era considerado maduro y preparado para 
asumir todas las responsabilidades de sus derechos y privilegios (cf. Luc. 3: 23). Más allá 
de la edad de 50 años, un levita no estaba obligado a prestar servicios sino meramente a 
ayudar en el tabernáculo, de acuerdo con su capacidad (Núm. 8: 25, 26). 


En compañía. 


De una palabra hebrea usada para designar un ejército dispuesto en orden de batalla, y 
empleada así vez tras vez en las Escrituras. También podría traducirse "guerra", como 
referencia a las operaciones de combate en que tenían que entrar los reclutas y sus oficiales. 
En este versículo se refiere a los deberes sagrados de un soldado de Dios, El cristiano de 
hoy día entiende esto como el servicio de un soldado de la cruz. 





4. 


El lugar santísimo. 
"Las cosas sacratísimas"(BJ). Es decir, el arca, la mesa de los854 panes de la proposición, 


Ver com. vers. 1, 3. 
Noé. 
En cuanto al caso de Noé, ver Gén. 6: 13-22. 


Cosas que aún no se veían. 


No había ninguna evidencia de que pudiera suceder alguna 489 vez una catástrofe como la 
del diluvio. El hecho de prepararse para ese acontecimiento fue un acto de fe de parte de 
Noé. 


Con temor preparó. 


Noé quedó profundamente impresionado por la revelación de que Dios tenía el propósito de 
destruir la tierra mediante un diluvio, y prestó atención a las instrucciones que se le dieron. 
Sin embargo, no fue tanto el temor al diluvio que vendría lo que indujo a Noé a construir el 
arca, sino la fe en lo que Dios le había revelado acerca de la catástrofe. 


Condenó al mundo. 


La construcción del arca fue un testimonio de la decisión de Noé contra el "mundo", o sea los 
impíos y su manera de vivir. Su renunciamiento al mundo de ese entonces testificó de su fe 
en Dios. 


Heredero de la justicia. 


La fe de Noé, como se reflejó por su fidelidad dinámica en armonía con esa fe, por la gracia 
de Dios le dio el derecho a ser contado como 'justo". En cuanto a la justificación por la fe, ver 
com. Rom. 1: 17. 





8. 


Por la fe. 

Ver com. vers. 1, 3. 
Abraham. 

En cuanto a la experiencia de Abrahán, ver com. Gén. 12: 15. 
Obedeció. 


Creyó lo que Dios le dijo, y procedió de acuerdo con lo que creía. Su fe se manifestó por 
medio de una fiel obediencia. 


Sin saber a dónde. 


Abrahán y su familia "salieron para ir a tierra de Canaán" (Gén. 12: 5). Esto no significa 
necesariamente que en el momento de su partida él sabía cuál sería su destino. 
Sencillamente "salieron para ir a [lo que resultó ser la] tierra de Canaán". Es obvio que Dios 
lo instruyó en cuanto a la dirección hacia la cual debían ir y la ruta que debían seguir. 





9. 


Como extranjero. 


Abrahán y sus descendientes estuvieron en esta condición durante unos 215 años (ver t. l, p. 
194). Los acontecimientos que ocurrieron mientras Abrahán habitó "en la tierra prometida", 


están registrados en Gén. 12 a 25. 


La tierra prometida. 
Es decir, la tierra que Dios prometió a Abrahán. 
Tierra ajena. 


O "tierra extraña" (BJ, BA, BC, NC). Abrahán, Isaac y Jacob vivieron como extranjeros en la 
tierra que Dios les había prometido. Dios no le dio a Abrahán heredad en la tierra de 
Canaán, "ni aun para asentar un pie" (Hech. 7: 5). 


Coherederos. 


La promesa original incluía a los descendientes de Abrahán; pero Dios repitió las promesas 
del pacto a Isaac y más tarde también a Jacob. 








10. 

La ciudad. 
No hay duda de que no se refiere a ninguna de las ciudades de Canaán de ese entonces. El 
propósito final de Abrahán era la herencia eterna que Dios ha preparado para aquellos que lo 
aman y le sirven. Cf. cap. 12: 22; 13: 14. 

Fundamentos. 
Los fundamentos implican permanencia; las "tiendas" (vers. 9) no tienen fundamentos. 

11. 

Por la fe. 
Ver com. vers. 1, 3. 

Sara. 


Este caso se registra en Gén. 17: 15-21; 18: 9-15; 21: 1-5. 
Recibió fuerza. 


Sara tenía 90 años cuando nació Isaac. Su esterilidad hasta ese tiempo hizo que la 
concepción fuera un milagro sumamente impresionante. 


Creyó que era fiel. 


Humanamente no había base para creer la promesa de Dios de que ella daría a luz un hijo. 
El único camino era aceptar la promesa por fe. Sara la aceptó sólo porque creía en Dios, y 
su aceptación de la promesa testificó de su fe. 





12. 


Por lo cual... salieron. 
En cuanto al nacimiento de Isaac, ver Gén. 21:1-5. 
Ya casi muerto. 


Abrahán tenía 100 años, cuando nació Isaac. Nadie puede leer el relato de los sucesos que 
llegan hasta el nacimiento de Isaac sin quedar impresionado por la falta de fe demostrada por 


Abrahán (Gén. 15: 2-4; 16: 1-3; 17: 16-17) y Sara (cap. 18: 9-15). Pero finalmente ambos 
vencieron sus dudas naturales, e Isaac -por el linaje paterno y por el materno- fue un hijo de 
la fe. 


Como las estrellas. 
Ver Gén. 15: 5; 22: 17, 13. 
Conforme a la fe murieron. 


Por fe vieron las promesas a la distancia; estaban persuadidos de la realidad de la herencia 
prometida. Su fe en esas promesas los hizo renunciar al presente y vivir exclusivamente para 
el futuro. No entraron en posesión de la herencia, ni de la Canaán terrenal prometida ni del 
reino eterno. 


Todos éstos. 


Los fieles desde Abel (vers. 4) hasta Abrahán (vers. 8-12). Sin duda muchos otros durante 
ese largo lapso fueron aprobados por Dios; pero los personajes aquí mencionados se 
eligieron como ejemplos resplandecientes del principio de que la fe es el factor decisivo en 
una vida piadosa. 


Creyéndolo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. La omiten la BJ, BA, BC 
y NC. Pero es obvio que creían en la realidad sustancial de la herencia 490 prometida, de lo 
contrario no hubieran "saludado" a esas promesas. 


Saludándolo. 

O "dándole la bienvenida". Cf. Juan 8: 56. 
Confesando. 

O "reconociendo". 


Peregrinos sobre la tierra. 


Aunque estaban en el mundo se daban cuenta que no eran del mundo. Tenían en vista otro 
propósito más grandioso. Comprendían la condición transitoria de las cosas de esta vida y la 
permanencia de las cosas que sólo veían "de lejos" por la fe. Vivían para el futuro, no para el 








presente. 
14. 
Esto dicen. 
Es decir, declaran de sí mismos que son "extranjeros y peregrinos sobre la tierra". 
Patria. 
Es decir, "tierra natal"; "patria propia" (BA). Los dignos personajes de antaño dejaron muy en 
claro que este mundo no era su hogar definitivo, y que eran "extranjeros y peregrinos sobre la 
tierra". Comprendían que había algo mejor por lo cual vivir que lo que este mundo ofrece. 
15. 


Si hubiesen estado pensando. 
0 "si hubieran tenido en mente", "si se hubiesen acordado". 


Tenían tiempo de volver. 


Abrahán tenía sin duda un buena casa en Harán, como antes la había tenido en Ur de los 
caldeos. Cuando el hambre azotó la tierra de Canaán (Gén. 12: 10), es razonable que 
hubiera podido pensar en volver a Harán, donde tenía amigos y parientes cercanos. Pero 
Abrahán no regresaría a un país del cual el Señor le había ordenado que saliera. 





16. 


Anhelaban. 


Gn orégo, en voz media, "aspirar a", "esforzarse por", "desear". Los hombres de fe viven con 
los ojos fijos en algo mejor que lo que este mundo ofrece. Para ellos sólo las realidades 
eternas merecen nuestro esfuerzo; contemplan los asuntos del tiempo y de la eternidad en su 
verdadera perspectiva (ver com. Mat. 6: 24-34). 


Dios no se avergüenza. 


Dios no se siente avergonzado de ser conocido como Dios de ellos porque reflejan su 
carácter. Cristo advirtió que en el gran día final él se "avergonzará" de todo aquel que haya 
intentado "salvar su vida" para ganar lo que el mundo ofrece (ver Mar. 8: 34-38). Además, 
quien está dispuesto a "perder" su vida, renunciando a ella por Cristo, en realidad la estará 
salvando. 


Les ha preparado. 
Cf. Juan 14: 1-3; Apoc. 21: 2. 
Una ciudad. 


La Jerusalén celestial (ver cap. 12: 22; 13: 14). 





17. 


Por la fe. 

Ver com. vers. 1, 3. 
Abraham. 

Este episodio de Abrahán se encuentra en Gén. 22: 1-9. 
Probado. 


O "sometido a la prueba" (BJ); "puesto a prueba" (BC, NC). Este caso que se registra en 
Génesis, comienza con la afirmación de que "probó Dios a Abrahán" (Gén. 22: 1). Dios sabía 
de antemano con toda seguridad qué iba a hacer Abrahán; la prueba no era necesaria para 
que Dios supiera qué haría el patriarca. Pero Abrahán necesitaba pasar por esa vicisitud que 
lo pondría a prueba para que su fe pudiera maduran Esta fue la experiencia cumbre de su 
vida. 


Ofreció a Isaac. 
Ver Gén. 22: 1-19. 
Unigénito. 


Gr. monogenes, "único", "único de su clase" (ver com. Juan 1: 14). En lo que respecta a 
número, Isaac no fue el "unigénito" de Abrahán y ni siquiera su primogénito. Isaac fue el 


"único" hijo de Abrahán en el sentido especial de que fue el único de sus hijos con derecho a 
ser el heredero del pacto (ver com. vers. 18). 





18. 


En Isaac. 


En vista de las repetidas y enfáticas declaraciones de Dios de que Isaac sería aquel por 
medio del cual se cumplirían las promesas del pacto, fue una demostración sumamente 
extraordinaria de fe de parte de Abrahán el hecho de que estuviera dispuesto a cumplir con 
las instrucciones de Dios de que ofreciera a Isaac en sacrificio. A Abrahán debe haberle 
parecido que Dios le pedía algo que hacía completamente imposible el cumplimiento de sus 
promesas. 


La inserción de esta cita tomada de Gén. 21: 12, en el comentario acerca de la fe de 
Abrahán, explica el sentido en el cual se refiere a Isaac como el "unigénito" de Abrahán. 
Isaac era el único hijo de Abrahán que podía ser idóneo como heredero de las promesas del 
pacto hecho con Abrahán. 





19. 


Pensando. 


O "considerando". La fe de Abrahán en el poder de Dios para resucitar a Isaac le dio el valor 
para ponerse en camino con el propósito de ofrecer a su hijo en sacrificio. Sólo así podía el 
anciano patriarca reconciliar la promesa de Dios de que Isaac sería su heredero con la orden 
de Dios de que le quitara la vida. Tener fe en la integridad de una persona que hace una 
promesa y ordena algo que parece anular esa promesa, es el grado máximo en la perfección 
de la fe. Abrahán tuvo que haberse dado cuenta de 491 que Dios estaba probándolo; tuvo 
que haber llegado a la conclusión de que si era necesario Dios resucitaría a Isaac de los 
muertos. Hasta ese momento ningún ser humano había sido resucitado de los muertos, por 
lo tanto, la fe de Abrahán era del carácter más elevado. 


De donde... también le volvió a recibir. 


Para Abrahán su hijo Isaac ya estaba muerto. Cuando Dios detuvo la prueba y devolvió a 
Isaac a su padre, fue sin duda alguna como si Isaac hubiera regresado de entre los muertos. 





20. 


Por la fe. 

Ver com. vers. 1, 3. 
Bendijo Isaac a Jacob. 

El relato de este hecho está en Gén. 27: 1-40. 
Cosas venideras. 


Cuando Isaac se dio cuenta del engaño al cual había sido sometido, tuvo, sin duda, que 
haberle parecido tenebroso el futuro de su familia. Sus planes para Esaú habían sido 
desbaratados. Estaba físicamente ciego, pero elevó los ojos de su fe y discernió el desarrollo 
de las "cosas venideras", la manera en la cual se cumpliría el propósito infinito de Dios. 





21. 


Por la fe. 
Ver com. vers. 1, 3. 
Jacob. 


Este caso se registra en Gén. 48: 1-22. Jacob vivió y murió en el exilio. Por eso manifestó fe 
en las promesas divinas cuando pronunció bendiciones sobre sus hijos. 











22. 

Por la fe. 
Ver com. vers. 1, 3. 

José. 
En cuanto a este episodio, ver Gén. 50: 24-25; cf. Exo. 13: 19. José no tenía una evidencia 
concreta en la cual basar su esperanza de que la familia regresaría a Canaán y ocuparía el 
país. Su pedido de que lo sepultaran en la tierra prometida cuando su familia volviera para 
vivir allí, se basaba en su fe en las promesas de Dios. 

23. 

Por la fe. 
Ver com. vers. 1, 3. 

Moisés. 
Este episodio se halla en Exo. 2: 1-10. Durante la infancia de Moisés la fe de sus padres 
triunfó sobre "el decreto del rey". La fe en un destino superior al de la esclavitud en Egipto 
indujo a Amram y a Jocabed a no obedecer el decreto real; y cuando Moisés llegó a la 
madurez mostró esa misma clase de fe, como lo sigue diciendo el autor de Hebreos (ver cap. 
11: 24-29). 

24. 

Por la fe. 
Ver com. vers. 1, 3. 

Moisés. 
En cuanto al relato de los hechos registrados en los vers. 24-29, ver Exo. 2: 11-25; 12: 18-36; 
14: 10-31. 

Rehusó. 


Moisés rechazó los honores, la jerarquía y el poder del momento debido a su confianza en el 
elevado destino que Dios le había señalado a él y a su pueblo. Según todas las apariencias, 
nada podía ser de menos valor que poner la esperanza en tales cosas, pues el pueblo 
hebreo estaba sometido a la más vil servidumbre en la nación más poderosa de la tierra. 
Sólo la fe en las promesas de Dios pudo haberlo inducido a rechazar el trono de Egipto. 


Hijo de la hija de Faraón. 
Ver com. Exo. 2: 5, 10, 15; cft. 1, p. 202. 





25. 


Escogiendo antes. 


Moisés tenía que elegir entre el trono del imperio más grande del mundo, y vincularse con 
una raza de esclavos. 


Ser maltratado. 


Fue sometido a maltratos aun como caudillo del pueblo hebreo. Los israelitas eran 
irremediablemente duros de cerviz y rebeldes, y murmuraban siempre. Moisés escogió un 
destino que, desde cualquier punto de vista, muy poco le podía ofrecer en cuanto a poder 
terrenal y renombre. 


Deleites... del pecado. 


Moisés podría haber razonado que como rey de Egipto estaría en una situación ideal para 
liberar a su pueblo; pero el Faraón de Egipto también tenía que ser sacerdote de la religión 
idólatra egipcia. Además, siempre habría estado sometido a las influencias corruptoras de la 
vida de la corte. Ver com. Exo. 2:11. 





26. 


Vituperio de Cristo. 


Es decir, el "vituperio" sufrido por Cristo o por causa de Cristo. Moisés entendía la promesa 
del Mesías, y se daba cuenta de que en la liberación del pueblo hebreo de Egipto estaba 
implicado más de lo que los israelitas o los egipcios podían comprender en ese tiempo. Vio a 
lo lejos por fe la venida de la simiente prometida a Abrahán, por medio de la cual serían 
bendecidas todas las naciones (ver Gén. 22: 18; cf. Gál. 3: 8, 16). 


Tesoros de los egipcios. 


Estos incluían al país con todas sus riquezas, el servicio de todo su pueblo, el esplendor de 
su corte, el poder de su trono y sus ejércitos. 


Tenía puesta la mirada. 


Sus ojos estaban fijos en las promesas y los privilegios de la relación del pacto. Moisés, 
como Pablo 15 siglos después (ver Fil. 3: 7-8), cambió voluntariamente la impresionante y 
brillante gloria y el poder momentáneos por las menos aparentes, aun invisibles, promesas y 
privilegios del pacto. 


Galardón. 


El galardón que era más remoto, que sólo podía verse con los ojos de la fe, 492 atraía más 
fuertemente a Moisés que las recompensas materiales inmediatas que acompañaban al trono 
de Egipto. 





27. 


Por la fe. 


Ver com. vers. 1, 3. 


Dejó a Egipto. 


Cf. Exo. 2:15. 
No temiendo. 


Algunos, apoyados en las circunstancias de la huida de Moisés de Egipto a Madián, a la edad 
de 40 años, han hecho equivaler esta salida del vers. 27 al éxodo, a la edad de 80 años. Es 
cierto que la flexión del verbo que se traduce "dejó" (Gr. kataléipo) puede significar 
sencillamente "salir", pero sin implicar nada más que el hecho de partir. También es cierto 
que Moisés se enfrentó audazmente con un gobernante iracundo durante todo el tiempo de 
las plagas, y que el vers. 27 tomado aisladamente podría entenderse como que se aplica al 
éxodo. Pero en esta breve sinopsis de acontecimientos de la vida de Moisés que reflejan su 
fe, parece que los vers. 28 y 29 tienen el propósito de abarcar el éxodo. La repetición de la 
expresión "por la fe" en el vers. 27, parece implicar que el autor consideraba la ocasión allí 
referida como diferente de otros episodios en la sucesión de acontecimientos referentes a la 
fe de Moisés (cf. vers. 23-24, 28-29; cf. Ed 59-60). 


Según el relato de Exo. 2:11-15 (cf cap. 4:19), parece que el temor de Moisés por su 
seguridad personal, jugó un importante papel en su decisión de huir de la tierra de Egipto. 
Pero a pesar de todo, lo que más se destaca en su pensamiento era la suerte de su pueblo y 
la perspectiva del papel que le correspondería a los hebreos por la promesa hecha a 
Abrahán. El intento infructuoso de Moisés de iniciar una serie de sucesos que él esperaba 
que conducirían a la liberación de su pueblo, fue lo que en realidad hizo necesaria su huida a 
Madián (ver Hech. 7: 25). A pesar de su error, es indudable que tenía fe en que, de alguna 
manera, Dios aún lo usaría para concretar la liberación de los suyos. Por eso buscó un 
refugio transitorio desde donde pudiera esperar el desarrollo de los acontecimientos. 


Aun antes del incidente con el capataz egipcio (Exo. 2: 11-12) Moisés necesitó una gran fe, 
siendo como eran las circunstancias, para creer que pudieran cumplirse las promesas del 
pacto, Y ahora, cuando una equivocación lo había desterrado completamente de Egipto, 
Moisés tuvo que haber necesitado una fe aún mayor para creer en el cumplimiento de las 
promesas. ¿Cómo podría un desamparado exiliado en Madián, cuya muerte había sido 
decretada por un edicto imperial, tener la menor esperanza de liberar a los esclavos del 
monarca que procuraba matarlo? Si alguna vez tuvo necesidad de demostrar fe fue en tales 
circunstancias. 





28. 


Por la fe. 


Ver com. vers. 1, 3. 


Celebró la pascua. 


El registro de los acontecimientos que se mencionan en estos versículos se halla en Exo. 12: 
1-36. Después de la novena plaga Faraón amenazó de muerte a Moisés si se presentaba 
otra vez delante de él (Exo. 10: 28). Moisés tuvo que haber necesitado una gran fe para dar 
las instrucciones en cuanto a la décima plaga, la pascua y el éxodo. Durante las primeras 
nueve plagas Faraón se había negado obstinadamente a permitir la salida de Israel. No 
había ninguna razón humana para creer que permitiría hacerlo durante la décima plaga. 





29. 


Por la fe. 


Ver com. vers. 1, 3. 


Pasaron el Mar Rojo. 


En Exo. 14: 10-31 se registra este episodio. La liberación en el mar Rojo del pueblo elegido 
de Dios se menciona con más frecuencia en todo el AT que cualquier otra manifestación del 
cuidado divino en favor de Israel en toda su historia. La grandeza de la liberación refleja la 
magnitud de la crisis, y la magnitud de esa crisis es una medida del grado de fe que 
necesitaba Moisés, el representante instituido por Dios. 





30. 


Por la fe. 
Ver com. vers. 1, 3. 
Muros de Jericó. 


El registro de este hecho está en Jos. 6: 1-24. Desde el punto de vista militar, el 
procedimiento empleado por Josué para someter a jericó era una completa necedad; pero las 
órdenes que impartió concordaban con las instrucciones que Dios le había dado. Como 
experimentado general él podría haberlas sustituido por lo que le hubiera parecido ser un 
mejor plan; pero Josué, un hombre de gran fe y también de gran experiencia militar, estaba 
listo para depositar más confianza en la voluntad revelada de Dios que en sus propios 
conocimientos bélicos. Su fidelidad al trazar el plan de batalla que Dios le había revelado, 
testificó elocuentemente de su proeza como hombre de fe. 





31. 


Por la fe. 
Ver com. vers. 1, 3. 
Rahab. 


Este episodio está registrado en los. 2: 1-24; 6: 23-25. El nombre de Rahab puede parecer a 
primera vista fuera de lugar en esta enumeración de héroes de la fe, pues era pagana y, 
además, ramera. Pero estas mismas circunstancias hacen que su acto de fe sea aún 493 
más notable. Se puede entender mejor la mentalidad de Rahab leyendo Jos. 2: 8-13. Su 
nombre también aparece en la genealogía de Mateo (ver com. Mat. 1: 5) como uno de los 
honorables progenitores de Cristo. 





32. 
¿Qué más digo? 


La lista podría alargarse indefinidamente, pero ya se han presentado suficientes ejemplos 
para mostrar el principio de que la fe y la fidelidad son la esencia de un vivir piadoso. 


El tiempo me faltaría. 


El propósito del autor no era hacer una lista de todos los fieles de Dios a través de los siglos, 
sino sólo ilustrar su tema: que la fe y la fidelidad son esenciales para la paciente espera de la 
venida del Señor y el cumplimiento de sus promesas. La emocionante enumeración quizá ya 
se había extendido más allá del propósito que el autor había tenido al principio, y se da 
cuenta de que el espacio no le permite prolongar lo que ha proporcionado un clímax 
apropiado para el tema del libro. Comenzó con el propósito de mostrar que tenemos un gran 
sumo sacerdote que ministra a nuestro favor en el santuario celestial, para luego exhortar a 


todos los cristianos a entrar en la presencia de Cristo por fe (cap. 4: 14, 16); pero en el cap. 
11 argumenta que los dignos personajes de la antigúedad vivieron por fe delante de la 
presencia de Dios. Puesto que ellos disfrutaron de ese privilegio y pudieron permanecer 
fieles, también nosotros lo podemos. 


Gedeón. 

Ver Juez. 6 y 7. 
Barac. 

Ver Juez. 4 y 5. 
Sansón. 

Ver Juez. 13 a 16. 
Jefté. 

Ver Juez. 11. 
David. 


Las proezas de David forman una gran parte de los libros históricos de 1 y 2 Samuel y 
porciones de otros libros. 


Samuel. 
El ministerio de Samuel como sacerdote, profeta y juez se registra en 1 Sam. cap. 2 a 25. 


Los profetas. 


Los profetas sufrieron casi sin excepción debido a su fiel testimonio en favor de Dios (ver 
Hech. 7: 52). 





33. 


Por fe. 


Ver com. vers. 1, 3. El autor no se cansa de mencionar la fe como la esencia del triunfo sobre 
cada obstáculo. Se podrían escribir largas listas de héroes casi para cada categoría de las 
proezas enumeradas en los vers. 33-37; pero basta con decir que cada caso era un brillante 
ejemplo de victoria por la fe. 


Conquistaron reinos. 
Como Josué y David. 
Hicieron justicia. 
Como Samuel y Elías. En esta categoría se podrían incluir numerosos jueces y reyes. 


Alcanzaron promesas. 
Como Abrahán, Josué y Daniel. 


Taparon bocas de leones. 
Como Sansón, David y Daniel. 





34. 


el candelero, los altares, los velos y los diversos implementos del santuario. La expresión 
hebrea es la que se emplea para el lugar santísimo en Exo. 26: 33. 





5. 


El velo de la tienda. 


Ver Exo. 35: 12; 39: 34; Luc. 23: 45. Aquí se hace referencia al velo que dividía el lugar 
santo del santísimo (Exo. 26: 31-33). El primer velo, para la puerta del tabernáculo, estaba 
encomendado al cuidado de los gersonitas (Núm. 4: 25). 








De azul. 
El arca era el único artículo del moblaje santo que estaba cubierto con un paño azul (o 
violeta), para distinguirla cuando era llevada de un lugar a otro. 

Varas. 
Las varas con las cuales era llevada el arca aparentemente nunca eran sacadas de los 
anillos (Exo. 25: 14, 15). Es posible que Aarón y sus hijos entraran en el lugar santísimo para 
cubrirla. 

7. 


La mesa de la proposición. 


Literalmente, "la mesa de los rostros", con el significado de "la mesa de la Presencia", para 
referirse al pan que era colocado delante del Señor. 


Las cucharas, las copas. 
Ver Exo. 25: 29. 


El pan continuo. 


Esta expresión no aparece otra vez en la Biblia. La explicación se halla en Exo. 25: 30, en 
armonía con las palabras literales aquí: "el pan de continuidad". Compárese con los términos 
del NT que significan "el pan de la hora vespertina" (Mat. 12: 4; Mar. 2: 26; Luc. 6: 4) y "el 
ofrecimiento de las hogazas de pan" (Heb. 9: 2). 





8. 


Paño carmesí. 


Esta es una cobertura adicional, además de la que se usaba para otros artículos. 





3. 


Candelero del alumbrado. 


Este nombre completo aparece otra vez en Exo. 35: 14. Para el candelero o soporte de las 
luces, ver com. Exo. 25: 31. 


Sus despabiladeras. 


Apagaron fuegos. 
Como los tres héroes hebreos en Babilonia. 


Evitaron... espada. 

Como los dos espías en Jericó, y como David ante Saúl. 
De debilidad. 

Como los reyes Ezequias y Josafat. 
Se hicieron fuertes. 

Como Sansón. 


Pusieron en fuga. 
Como Josué, Débora y Barac, y Gedeón. 





35. 


Recibieron sus muertos. 
Como en el caso de la sunamita y la viuda de Sarepta. 
Atormentados. 
Como el profeta Jeremías. 
No aceptando el rescate. 
Es decir, no fueron desleales a sus principios a fin de librarse de la tortura. 
A fin de obtener. 


Estos dignos personajes de la antigüedad demostraron, sin excepción, que eran valientes y 
fieles frente a las dificultades y los peligros, debido a la fe que tenían en su corazón de que 
Dios cumpliría todas sus promesas. Creían que la herencia futura de los justos era digna de 
cualquier sacrificio y sufrimiento que pudieran afrontar o por el que pudieran pasar en esta 
vida. 





36. 


Vituperios y azotes. 
Esto, más "prisiones y cárceles", lo sufrieron hombres como José, Jeremías, Pablo, etc. 





37. 


Apredeados. 
Como Nabot de Jezreel y Esteban. 


Aserrados. 
De acuerdo con la tradición así murió Isaías. 


Puestos a prueba. 
Podría presentarse una larga lista de hombres y mujeres nobles que pasaron con éxito por 


las grandes pruebas de sus vidas. 


Muertos a filo de espada. 
Como Gedalías, los sacerdotes de Nob y Jacobo el hermano de Juan. 


Anduvieron de acá para allá. 
Como Elías y David. 





38. 


El mundo no era digno. 


El mundo se daba cuenta de cuánto debía a esos dignos personajes, que en realidad eran "la 
sal de la tierra" (ver com. Mat. 5: 13). El mundo no aprecia hoy la contribución para el 
bienestar de la humanidad hecha por aquellos que han procurado aplicar principios cristianos 
a la solución de los problemas del mundo. 494 


Errando. 


Ver com. vers. 37. 





39. 


Alcanzaron buen testimonio. 

O "aunque bien aprobados". Ver com. vers. 1, 4. 
Mediante la fe. 

Ver com. vers. 1, 3. 


No recibieron lo prometido. 


Su fidelidad en momentos de crisis con frecuencia les proporcionó una evidente ayuda o 
liberación; pero no disfrutaron de la herencia prometida a Abrahán y a los padres. Ver com. 
vers. 13. 





40. 


Proveyendo. 


Gr. problépo, "prever". "Proveer" también significa "prever", del latín pro, "antes", y videre, 
"ver". Dios previó el fin desde el principio. Sabía que en los siglos futuros habría una 
multitud muy grande de hombres, mujeres, jóvenes y niños fieles; y en su infinita sabiduría 
dispuso que los fieles de todos los siglos entraran juntos en la herencia eterna (ver com. 1 
Cor. 15: 51-52; 1 Tes. 4: 16-17; 2 Tim. 4: 7-8). En lo que se refiere a recibir la gran dádiva de 
la vida eterna, nadie tendrá ventaja o prioridad sobre otro. 


Alguna cosa mejor. 


No alguna cosa mejor de la que él se propuso dar a los fieles de los siglos pasados, sino que, 
desde nuestro punto de vista, ha sido mejor que Dios nos haya concedido una oportunidad de 
unirnos a sus filas. 


Perfeccionados. 


Gr. teleióo, que se usa aquí en voz pasiva: "ser completado", "ser llevado a la perfección". 


En cuanto al adjetivo afín téleios, ver com. Mat. 5: 48. Ser "perfeccionados" equivale a entrar 
en la herencia eterna prometida a Abrahán y a los padres (ver com. Heb. 10: 35-38). 


Aparte de nosotros. 


"Sin nosotros" (BJ, BA, BC, NC). Dios, en su providencia, nos ha concedido tiempo para 
prepararnos para la entrada en la herencia eterna de los santos. La oportunidad es nuestra 
como lo fue de los héroes mencionados. En los primeros versículos del cap. 12, el autor 
presenta su conclusión: "Despojémonos de todo peso,... corramos con paciencia..." 
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CAPITULO 12 
1 Exhortación a la constancia en la fe, la paciencia y la santidad. 22 Diferencia entre el 
Antiguo y el Nuevo Testamento. 


1 POR tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, 
despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la 
carrera que tenemos por delante, 


2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto 
delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de 
Dios. 


3 Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que 
vuestro ánimo no se canse hasta desmayar. 


4 Porque aún no habéis resistido hasta la sangre, combatiendo contra el pecado; 
5 y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: 
Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, 

Ni desmayes cuando eres reprendido por él; 

6 Porque el Señor al que ama, disciplina, 

Y azota a todo el que recibe por hijo. 


7 Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el 
padre no disciplina? 


8 Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois 
bastardos, y no hijos. 


9 Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los 
venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y 
viviremos? 


10 Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero 
éste para lo que nos es provechoso, para que participemos de su santidad. 


11 Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; 
pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados. 


12 Por lo cual, levantad las manos caídas y las rodillas paralizadas; 


13 y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se salga del camino, 
sino que sea sanado. 


14 Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. 


15 Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna 
raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados; 


16 no sea que haya algún fornicario, o profano, como Esaú, que por una sola comida vendió 
su primogenitura. 


17 Porque ya sabéis que aun después, deseando heredar la bendición, fue desechado, y no 
hubo oportunidad para el arrepentimiento, aunque la procuró con lágrimas. 


18 Porque no os habéis acercado al monte que se podía palpar, y que ardía en fuego, a la 
oscuridad, a las tinieblas y a la tempestad, 


19 al sonido de la trompeta, y a la voz que hablaba, la cual los que la oyeron rogaron que no 
se les hablase más, 


20 porque no podían soportar lo que se ordenaba: Si aun una bestia tocare el monte, será 
apedreada, o pasada con dardo; 


21 y tan terrible era lo que se veía, que Moisés dijo: Estoy espantado y temblando; 


22 sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la 
celestial, a la compañía de muchos millares de ángeles, 


23 a la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos, a Dios el juez de 
todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos, 


24 a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de 
Abel. 


25 Mirad que no desechéis al que habla. Porque si no escaparon aquellos que desecharon 
al que los amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si desecharemos al que amonesta 
desde los cielos. 


26 La voz del cual conmovió entonces la tierra, pero ahora ha prometido, diciendo: Aún una 
vez, y conmoveré no solamente la tierra, sino también el cielo. 


27 Y esta frase: Aún una vez, indica la remoción de las cosas movibles, como cosas hechas, 
para que queden las inconmovibles. 496 


28 Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella 
sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; 


29 porque nuestro Dios es fuego consumidor. 





1. 


Por tanto. 


Los vers. 1 y 2 de este capítulo constituyen la conclusión del cap. 11. Sería mejor haber 
cerrado el capítulo después de Heb. 12: 2. 


En derredor. 


O "rodeados". Doquiera miremos en la historia sagrada, encontraremos "testigos" de que la 
fe y la fidelidad triunfan sobre todo obstáculo. 


Nube de testigos. 


O "hueste de testigos". La metáfora del vers. 1 compara al cristiano con un atleta que hace 
los últimos preparativos para competir en una carrera en un estadio de la antigúedad, 
mientras los espectadores observan sentados en las gradas circundantes. El atleta, que 
tiene el propósito de ganar la carrera, contempla por un momento la masa de rostros que lo 
rodean como una nube. Los "testigos" son aquí los incontables héroes de la fe que se 
mencionan en el cap. 11, cada uno de los cuales, a pesar de desventajas y obstáculos de 
toda clase, terminó su carrera con gozo. Su fidelidad y perseverancia les proporcionaron la 
victoria en la carrera de la vida. El atleta cristiano que, por así decirlo, sabe que los ojos de 
los fieles de todos los siglos están ahora completamente fijos en él, siente un ardiente 
impulso de esforzarse al máximo para triunfar en la carrera que tiene "por delante". 


Los concursos atléticos griegos fueron durante varios siglos muy populares en el mundo 
mediterráneo, por lo tanto esta ilustración era bastante familiar para todos los lectores de 
Hebreos. El autor usa con frecuencia la figura de la carrera para representar su carrera como 
misionero entre los gentiles (Gál. 2: 2; Fil. 2: 16; 2 Tim. 4: 7) o, como aquí, para ilustrar lo que 
experimentan los cristianos en la vida (ver 1 Cor 9: 24-27). 


Peso. 


Gr. ógkos, "peso", "carga", "impedimento"; aquí, en este último sentido. En esta metáfora 
ógkos se refiere al peso de todo lo superfluo, como, por ejemplo, el vestido que estorbara o 
impidiera al corredor. Los que están motivados por la fe no vacilan en desprenderse de todo 
-pequeño o grande- lo que pueda impedirles llegar a su meta. 


Los hallazgos arqueológicos han demostrado que los atletas se ejercitaban llevando pesas 
de piedra en las manos. En la carrera no las llevaban, aligerándose así para correr con más 
presteza. Esta costumbre podría reflejarse aquí. 


El autor deja que cada lector descubra qué es lo que puede estorbar sus progresos como 
corredor cristiano. En esta carrera, por la gracia de Cristo, puede ganar cada participante, 
pues no está compitiendo con otros sino consigo mismo. No se le exige que aventaje a sus 
competidores o que sobrepase una marca impuesta por otro competidor previo. El yo es el 
único competidor, y el único requisito es que en su competencia con el yo ponga en acción 
fidelidad y paciencia, y que por la gracia de Cristo venza cada "peso", cada tendencia al mal. 


Del pecado. 


Cada ser humano tiene algún pecado que lo asedia, alguna tendencia al mal que amenaza 
con impedirle que corra la carrera cristiana, y cuando aferrado a Jesucristo gana la victoria 
sobre esa tendencia al mal, otra ocupa su lugar y tratará de dominarlo. En el sendero de la 
salvación hay que librar una batalla tras otra; pero cada cristiano tiene el privilegio de obtener 
la victoria a cada paso del camino. Cualquiera que sea el pecado que fácilmente nos acose, 
debemos dejarlo a un lado como los corredores antiguos se desprendían de sus ondeantes 
mantos o de las pesas con que se habían ejercitado, y se ceñían debidamente para la 
carrera. 


Nos asedia. 


O "fácilmente nos envuelve" (BA). Algunos MSS dicen 'distrae fácilmente", pero la evidencia 
textual favorece (cf. p. 10) el texto "enreda fuertemente". No importa cuán fuertemente pueda 


enredarnos un pecado y cuán penoso pueda ser el proceso de separación, debe dejarse a un 
lado para poder conquistar la victoria en la carrera de la vida. 


Paciencia. 


Gr. hupomoné, "paciencia", "resistencia", "fortaleza", "tenacidad", "perseverancia". Como la 
carrera cristiana dura toda la vida, exige paciencia y perseverancia: perseverancia ante los 
sucesivos chascos y dificultades, y paciencia para esperar el galardón al final de la carrera. 
En Hebreos hay admonición tras admonición en cuanto a soportar pacientemente (cap. 3: 6; 
4: 14; 6: 1, 11-12; 10: 23, 36-39; etc.). 497 


La carrera. 


Es decir, la carrera cristiana, la experiencia permanente por medio de la cual el creyente se 
va pareciendo cada vez más a Jesús. 
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Puestos los ojos en Jesús. 


Para obtener la gracia y la fortaleza para vencer cada dificultad y soportar hasta el fin. Es 
peligroso apartar los ojos de Jesús aunque sea por un momento, como le sucedió a Pedro 
cuando intentó caminar sobre las agitadas olas del mar de Galilea (Mat. 14: 24-32). 
Mantener "puestos los ojos en Jesús" es sostener una relación continua con Aquel que es la 
fuente de todo poder, con Aquel que puede fortalecernos para que resistamos y triunfemos. 


Autor. 


Gr. arjegós, "caudillo", "originador", "fundador", "iniciador". Arjegós se ha traducido en Hech. 
3: 15 como "Autor" (RVR), "Jefe" (BJ), "Caudillo" (BC), "Príncipe" (NC); en Hech. 5: 31 como 
"Príncipe" (RVR), "Jefe" (BJ), "Caudillo" (BC), "Príncipe" (NC); en Heb. 2: 10 como "autor" 
(RVR, BC, NO), "al que iba a guiarlos [el conductor]" (BJ). En cada caso se hace referencia a 
Cristo como el centro del plan de salvación y la fuente de toda gracia cristiana. El es quien 
llama a los hombres caídos a salir de las lúgubres tinieblas del pecado a fin de llevarlos a la 
gloriosa luz del Evangelio. El los limpia del pecado que ha manchado su vida anterior y los 
capacita para que se conviertan en hijos e hijas de Dios. El los justifica por su gracia en 
virtud de su expiación en el Calvario. El afirma los pies de ellos en su camino al ciclo. 


Consumador. 


Gr. teleiotés, "perfeccionador". " obra de la justificación es apenas el comienzo de la vida 
cristiana. No sólo debemos poner "el fundamento del arrepentimiento de obras muertas", 
sitio seguir "adelante a la perfección" (ver com. cap. 6: |). Debemos crecer "en la gracia y el 
conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Ped. 3:18). Mediante su fortaleza 
debemos conquistar victoria tras victoria sobre los pecados que nos asedian (ver com. Heb. 
12: I) y crecer "en todo en aquel [Cristo] que es la cabeza" (Efe. 4: 15). Nuestros caracteres 
deben ser transformados "por medio de la renovación" de nuestro "entendimiento" (Rom. 12: 
2). Esta es la obra del Cristo que mora interiormente (Gál. 2: 20) como "perfeccionador" de la 
fe; esta es la obra de la santificación. Ver com. Mat. 5: 48. 


De la fe. 
"De la fe" como un principio activo en nuestras vidas. 
Por. 


Gr. antí, "en vez de", "a cambio de", "en consideración de". Cristo sufrió el martirio de la cruz 
a cambio de la gozosa perspectiva de un universo libre de pecado. 


Gozo. 


Si para antí se acepta el significado "en consideración de" (ver el comentario de "por"), el 
pasaje podría entenderse así: Mirando a la cruz desde un punto de vista humano, podríamos 
decir que fue la fe en os resultados futuros de su sufrimiento y muerte lo que fortaleció a 
Cristo para soportar el oprobio y la ignominia de la cruz. El sabía que viviría para ver "el fruto 
de la aflicción de su alma" y que quedaría "satisfecho" (Isa. 53:11). Compartir la eternidad 
con los redimidos de todos los siglos y con los seres no caídos de otros mundos, fue una 
perspectiva que produjo intenso gozo a nuestro Señor cuando sufrió en el Getsemaní y en la 
cruz del Calvario. Ver com. Mat. 5: 12; Sant. |: 2. 


Si para antí se acepta el significado "en vez de" (ver el comentario de "por"), entonces el 
pasaje enseña que en vez del gozo que estaba a su alcance, ya fuera por su existencia antes 
de la encarnación, o por su existencia desde la encarnación, con excepción de la cruz, Cristo 
prefirió soportar la cruz. 


Sufrió la cruz. 


Cristo "sufrió la cruz" para que pudiéramos tener fortaleza para soportar nuestros conflictos 
individuales con los poderes de las tinieblas. Sufrió la cruz para poder ganar la corona. El 
Autor de nuestra salvación fue perfeccionado "por aflicciones" (cap. 2: 10), y a medida que 
aprendemos a sobrellevar la cruz que es necesario que sobrellevemos, también podremos 
ser hallados perfectos en él en su venida. Así como el gozo futuro inspiró a Cristo para 
soportara cruz, de la misma manera, en las dificultades y duras vicisitudes de la vida tenemos 
el privilegio de mirar hacia adelante al gozo que nos reserva la eternidad. 


Menospreciando el oprobio. 


O "sin hacer caso de la ignominia" (NC), "sin importarle la vergúenza". "Las aflicciones del 
tiempo presente" son nada en comparación "con la gloria venidera" (Rom. 8: 18) y, por lo 
tanto, no deben ser tomadas en cuenta. Podemos regocijarnos mucho, "aunque ahora por un 
poco de tiempo, si es necesario", tengamos "que ser afligidos con diversas pruebas" (1 Ped. 
1: 6). Como Pablo, podemos considerar todas las cosas terrenales como pérdida por el gozo 
inefable de conocer a Cristo Jesús como el Señor (ver Fil. 3: 8). 498 


Se sentó. 


La evidencia textual establece (cf p. 10) el texto "se ha sentado" (BA). La flexión del verbo 
griego de la variante preferida implica que Cristo se sentó a la diestra del Padre y que ha 
permanecido en ese puesto de honor: "Está sentado" (BJ, BC, NG). 


A la diestra. 


Ver com. cap. 1: 3. 





3. 


Considerad a aquel. 


Los vers. 3-11 tratan de la naturaleza, el propósito y los resultados de la disciplina divina. A 
ningún cristiano se le impone que pase por un sendero de disciplina más estricto que el que 
recorrió Cristo. Podemos evitar el cansancio o desfallecer si consideramos la forma en que él 
hizo frente a las pruebas y tentaciones. Cristo soportó, y por su gracia nosotros también 
podemos soportar. 


Sufrió. 


Ver com. vers. 1. 
Contradicción. 


U "hostilidad". La hostilidad de los sacerdotes, gobernantes, escribas y fariseos, persiguió 
las pisadas de Cristo durante todo su ministerio terrenal; pero la corriente de popularidad 
finalmente se volvió contra él, y su propio pueblo pidió su sangre. La hostilidad acumulada 
de una raza de pecadores fue dirigida contra el Príncipe de los sufrientes con toda la fuerza 
de la inventiva diabólica. 


Para que vuestro ánimo no se canse. 


Si contemplamos las cargas que Cristo sobrellevó, por comparación las nuestras parecerán 
livianas (ver Mat. 11: 28-30). Si sólo miráramos a Jesús y consideráramos lo que él soportó, 
cada dificultad y chasco que tengamos que enfrentar sería más fácil de llevar. 





4. 


Resistido hasta la sangre. 


O hasta la muerte. Aquí cambia ligeramente la metáfora de los vers. 1 y 2. El cristiano aún 
está en el centro del estadio, siendo contemplado fijamente por la simbólica "nube de 
testigos"; pero ahora tiene que hacer frente a un adversario que espera para trabarse con él 
en una lucha mortal. El cristiano aún no ha experimentado todo lo que el maligno puede 
lanzar en contra de él; por eso no debe pensar que está sufriendo en su lucha con el pecado 
más de lo que Dios puede, en justicia, esperar de él (ver 1 Cor. 10: 13). No obstante, al 
desprenderse del pecado que lo imposibilita se le exhorta que resista la tentación con toda la 
resuelta firmeza que desplegará al enfrentarse a un adversario en una lucha mortal. 


Cristo se trabó una vez en mortal combate con los poderes de las tinieblas, combate que 
llegó a su clímax en el Getsemaní y en la cruz. Los mártires también resistieron "hasta la 
sangre". Pero aquellos a quienes fue escrito el libro de Hebreos aún no habían sido llamados 
a enfrentarse a lo que Cristo y los mártires se habían enfrentado. 





5. 


Habéis ya olvidado. 


El texto griego puede entenderse aquí como una pregunta o como una afirmación. Una 
pregunta parece imprimir más fuerza y, al mismo tiempo, ser menos severa. El niño que 
soporta la disciplina puede darse cuenta de que su castigo es justo, que lo merece; pero 
quizá no capta que es administrado con amor. Los cristianos muy a menudo tienden a pasar 
por alto el valor disciplinario de las vicisitudes difíciles, y ese descuido los priva de preciosas 
lecciones que de otra manera podrían aprender. Con demasiada frecuencia se resienten 
porque Dios permite que les sobrevengan esas dificultades, y se quejan de su suerte. 


Exhortación. 


"A 


Gr. paráklesis, "ánimo", "exhortación", "consuelo". En cuanto a paráklesis y otras palabras 
afines, ver com. Mat. 5: 4; Juan 14: 16. 


Hijos. 


La sucesión de instrucciones contenidas en los vers. 5-11 se centra en la relación padre-hijo, 
y llega a su clímax con el anhelo del padre de que su hijo aprenda ciertas lecciones 
necesarias para que tenga éxito en la vida. 


Se os dirige. 
La cita de los vers. 5 y 6 proviene de Prov. 3: 11-12. 


Hijo mío. 


Una forma común de dirigir la palabra en el libro de Proverbios, de donde se toma esta cita. 
Equivale a la solicitud de un padre amoroso. 


Menosprecien. 


Gr. oligré, "tener en poco", "tomar livianamente"; es decir, no tomarlo en serio. El propósito 
de la disciplina es hacer una impresión. " disciplina que no produce gran impresión, no sirve 
para un propósito útil. 


Disciplina. 


Gr. paidéia, "educación de un niño", "instrucción", "disciplina", "corrección" (ver com. Efe. 6: 
4), de paidíon, "niño pequeño". Disciplina es la preparación que corrige, modela, fortalece y 
perfecciona el carácter. Esta palabra se restringe muy a menudo al estrecho significado de 
castigo; pero la disciplina ha sido definida como el refinado arte de hacer discípulos, pues un 
verdadero discípulo se somete a un molde especial de disciplina o de preparación. Aunque 
paidéia puede incluir -pero no lo denota específicamente- 499 disciplina correctiva como es el 
caso en la palabra castigo, se refiere a todo el proceso por el cual los niños son preparados 
para desempeñar sus responsabilidades al llegar a la vida adulta. 


Del Señor. 


Todo lo que nos ocurre en la vida está bajo el control "del Señor"; nada puede sucedemos a 
menos que lo permita el Altísimo. Dios nunca ha sido el autor del sufrimiento y del pesar, 
aunque a veces puede permitir que pasemos por ellos. Ver com. 2 Crón. 18: 18; Job 42: 5; 
Sal. 38: 3; 


39: 9. 


Desmayes. 


Gr. eklúo, en voz pasiva, "cansarse", "agotarse", "desanimarse". Un discípulo que desmaya 
nunca se graduará de la escuela de la experiencia. El que se descorazona y se siente 
inclinado a darse por vencido, recibe la invitación de dirigir sus ojos a Jesús y meditar en el 
Señor (ver com. vers. 23). Por sobre todo debe recordar que Dios no está enojado con él, 
sino que lo ama como un padre amoroso y está tratando de ayudarlo para que aprenda una 
lección muy necesaria. Frecuentemente lo que nos hace difícil la vida es la actitud que 
adoptamos frente a la disciplina, y no ésta. 


Reprendido. 


Gr. elégjo, "reprobar", "corregir", "castigar", "disciplinar". Nunca es agradable ser reprobado 
o corregido, mucho menos sufrir el castigo; la reacción natural es despreciarlo. La forma fácil 
de escapar es desmayar ante él; pero la actitud sabia es la de sacar provecho de él. 





6. 


El Señor al que ama. 


La disciplina paciente y continua es una expresión de solícito afecto. Las vicisitudes que 
tienen el propósito de ennoblecer y perfeccionar el carácter, constituyen la mejor evidencia 
de que el Señor nos ama. La disciplina es esencial para el carácter, ya se trate de un niño o 


Ver com. Exo. 25: 38. 
Platillos. 


La misma palabra es traducida "incensarios" (cap. 16: 6) y "braseros" (Exo. 27: 3). La 
referencia puede ser a cacerolas o platillos playos de metal. 





10. 


Parihuelas. 


Quizá se refiere a varas o pértigas que eran pasadas por los anillos para el transporte (Exo, 
30: 4, 5). La misma palabra se traduce "palo" en Núm. 13: 23 y "yugo" en Nah. 1: 13. 





11. 


Altar de oro. 


El altar del incienso, recubierto de oro (Exo. 30: 3). 





12. 


Utensilios del servicio. 


Los utensilios: cuchillos, vasijas, cacerolas, etc., que se usaban dentro del tabernáculo. 
Algunos comentadores refieren esta expresión a "los vestidos del servicio" mencionados en 
Exo. 31: 10. 





Altar. 


Es decir, el altar de bronce de los holocaustos (Exo. 27: 1-3). 


Un paño de púrpura. 


El paño de púrpura o rojo profundo puede haber sido usado como una marca distintiva debido 
a que éste era el altar de los holocaustos que estaba en el atrio y no en el lugar santo. 


Este versículo habla de quitar la "ceniza". Muchos comentadores no dicen nada acerca de 
esto porque es dudoso el significado de la palabra así traducida. La raíz verbal no se usa 
sino 11 veces en el AT y generalmente se traduce "engorda" (Prov. 15: 30, Val. ant.) o "será 
engordado" (Prov. 11: 25; 13: 4, Val. ant.), "engrasará de grosura" (Isa. 34: 7). El sustantivo 
se encuentra siete veces, y se traduce sin excepción "gordura". La misma raíz, usada ocho 
veces y consignada como un sustantivo separado, se traduce "ceniza". En su forma de 
adjetivo, se traduce en el AT como "gordo" o "grueso". Todo esto sugiere que la referencia 
podría ser a la gordura quemada o grasa que se acumulaba de los holocaustos. 





14. 


Tazones. 


Eran para contener la sangre que había de ser asperjada sobre el altar. Amós 6: 6 tiene la 
misma palabra para los recipientes de vino. En ese caso podría sugerir o bien el color rojo 
del vino o la ebriedad de los bebedores. 


de un cristiano adulto, 
Azota. 


Dios administra cualquier tipo de disciplina que considere necesaria para la formación del 
carácter, o permite experiencias que alcancen ese propósito (ver com. vers. 5); pero esta 
afirmación no debe tomarse muy literalmente, como si Dios personal o directamente 
autorizara u ordenara el sufrimiento y el pesar que acompañan a algunas de las vicisitudes 
disciplinarias de la vida. Ver com. vers. 5. 


El que recibe. 


Es decir, a todo aquel que recibe como su hijo. Cada hijo de Dios de esta tierra ha llegado a 
serlo por su adopción en la familia celestial. 


Por hijo. 
En cuanto a nuestra relación como hijos del Padre celestial, ver com. Mat. 6: 9; 1 Juan 3: I. 





Ye 


Si soportáis la disciplina. 


Ver com. vers. 3, 5. La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión del "si" condicional: 
"para disciplina soportáis" o "soportad". Bien puede ser una frase imperativa, una 
admonición basada en el principio expresado en el vers. 6. Muy frecuentemente oramos para 
pedir la victoria sobre pecados particulares; pero Dios nos responde permitiendo 
circunstancias que nos fortalezcan precisamente en aquellos puntos en que somos débiles. 
Reconozcamos entonces la respuesta de Dios a nuestras oraciones, y no vacilemos. 
Soportemos "la disciplina" con valor y humildad. 


Como a hijos. 


Generalmente los padres son reacios a castigar a quienes no son sus hijos; pero un padre 
sabio no vacila en castigar a sus hijos cuando lo necesitan. El castigo es una prerrogativa, 
un deber y una responsabilidad de los padres; por lo tanto, castigar es en cierto sentido una 
evidencia de paternidad. 


¿Qué hijo? 


Ningún niño nace con un carácter maduro; por eso cada hijo debe ser disciplinado para que 
pueda ocupar un lugar de utilidad en el mundo y sea una honra para la familia. 





8. 


Si se os deja sin disciplina. 


Los hijos que no reciben castigo son privados precisamente de la preparación que necesitan 
para los deberes y las responsabilidades de la vida. Los padres que no aplican la debida 
disciplina tendrán que rendir un día una terrible cuenta delante de Dios. No sería correcto ni 
justo que nuestro Padre celestial dejara de disciplinarnmos, o que nos librara de las 
circunstancias y situaciones que tienen un valor disciplinario. 


Bastardos. 


O "hijos ilegítimos". 





9. 


Por otra parte. 


Se establece un punto más de comparación entre la disciplina paterna terrenal y la de 
nuestro Padre celestial. 


Los venerábamos. 


O "los respetábamos" (BJ, BA, NC); algo opuesto a despreciarlos (ver com. vers. 5). El 
respeto por la autoridad debidamente constituida -ya sea la del hogar, de la sociedad o de 
Dios- es básico para la paz, la armonía y la seguridad. 


Obedeceremos. 


O "nos someteremos" (BJ). ¿Dejaremos de reconocer y apreciar la disciplina del Señor y de 
beneficiamos con ella? ¿Debemos ser menos receptivos a la disciplina 500 de nuestro Padre 
celestial que los hijos a la de sus padres terrenales? 


Espíritus. 


Gr. pnéuma, "espíritu", "soplo", o, posiblemente, "vida" (ver com. Luc. 8: 55). "Padre de los 
espíritus" se refiere a Dios como la fuente de toda vida y de todo ser. Esta expresión 
contrasta con "padres terrenales", como lo hace evidente Heb. 12: 10. El argumento va de lo 
menor a lo mayor: si respetamos la disciplina de un padre terrenal, a quien debemos nuestra 
existencia corporal, ¿cuánto más no debiéramos ser obedientes o someternos a la corrección 
de nuestro Padre celestial, a quien debemos la vida? 


"Espíritus" contrasta con "terrenales". Ambos se refieren a seres humanos vivientes, como se 
ve claramente en el contexto y la sintaxis del texto griego. Todo el contexto trata de la forma 
en que Dios, como nuestro Padre celestial, castiga a sus hijos terrenales. "Los espíritus" es 
traducción de una frase griega idiomática que equivale a "nuestros espíritus" (BA). 





10. 


Por pocos días. 


O durante la niñez y la juventud; pero nuestro Padre celestial nos disciplina durante toda la 
vida. 


Nos disciplinaban. 
Ver com. vers. 8. 


Como a ellos les perecía. 
Es decir, como les parecía bueno o mejor. 


Para lo que nos es provechoso. 


Es decir, para nuestro bien. Puede ser que nuestros padres terrenales se equivocaron con 
su disciplina debido a su criterio defectuoso o a motivos egoístas; sin embargo, "los 
venerábamos". ¿Pero cuánto más no debiéramos apreciar y prestar atención a la disciplina 
de nuestro Padre celestial, un Padre cuya sabiduría y amor permite sólo lo que es para 
nuestro bien? 


Participemos de su santidad. 


El propósito de toda disciplina divina es la transformación del carácter; su meta es la 
perfección (ver com. Mat. 5: 48). 





11. 


Ninguna disciplina. 
O "ninguna corrección" (BJ, NC). Ver com. vers. 5. 


Al presente. 


La perspectiva del tiempo y de la experiencia generalmente es necesaria para apreciar 
plenamente la disciplina que se recibe. Cuando los niños y los jóvenes llegan a la madurez 
-y sólo entonces- pueden comprender todo lo que sus padres, maestros y amigos han 
contribuido en el desarrollo de su carácter. Este aprecio es, sin duda, un indicio seguro de 
madurez. Los cristianos maduros aprecian el valor disciplinario de las diversas vicisitudes de 
la vida mientras están pasando por ellas. Comprenden que el resentimiento frente a la 
disciplina divina es señal de puerilidad e inmadurez. 


Causa de gozo. 
O "agradable" (BJ, NC). 
Tristeza. 


No en el sentido de ser severa, intensa u opresiva, sino porque causa aflicción, sufrimiento o 
dolor. 


Después. 


Las bestias sólo viven en el presente y para el presente; pero una de las características 
distintivas de los seres inteligentes es que pueden proyectarse hacia el pasado o el futuro por 
medio de la memoria o de la imaginación. En esta forma pueden estimar su situación actual 
dentro de la perspectiva del tiempo y de la experiencia, y decidir y actuar con inteligencia. 


La manera como una persona puede contemplar el presente en relación con el pasado y el 
futuro es una medida bastante segura de que ha pasado de la niñez a la madurez. Otro tanto 
es cierto en el caso de la madurez cristiana, especialmente en relación con las vicisitudes 
disciplinarias de la vida. Felices aquellos cristianos que han aprendido a considerar las 
cosas del tiempo a la luz de la eternidad. 


Da fruto. 


La disciplina siempre da "fruto apacible de justicia", si se acepta; rara vez, si es resistida; 
nunca, si es rechazada. 


De justicia. 
La disciplina se hace necesaria cuando surge un conflicto entre las tendencias y los deseos 
naturales y los principios correctos. El propósito de la disciplina es resolver ese conflicto 
armonizando las tendencias y los deseos naturales con los principios. Así, la disciplina 
produce paz. Las persona sometida a la disciplina se encuentra en paz con Dios, consigo 
misma y con sus prójimos. 


Ejercitados. 


O "adiestrados". Los que aceptan la preparación que proporcionan las vicisitudes 
disciplinarias, tienen el privilegio de disfrutar del "fruto apacible de justicia", que crece en el 
árbol de la obediencia a la voluntad revelada de Dios. 





12. 


Por lo cual. 


Es decir, en vista de que las vicisitudes disciplinarias son permitidas por un Padre celestial 
sabio y amoroso, con el propósito de que haya el "fruto apacible de justicia" que dé madurez 
a nuestra vida. 


Levantad. 


"Las manos caídas y las rodillas paralizadas" son símbolos de desánimo e inactividad. 
Representan la antítesis de la paciencia (ver com. vers. 2). El cristiano maduro no se cansa 
ni desmaya (vers. 3) cuando 501 pasa por la disciplina; no deja caer las manos ni vacilan sus 
rodillas. Como entiende no poco de la naturaleza y del propósito de la disciplina y tiene 
confianza en la sabiduría y la bondad de su Padre celestial, destierra el resentimiento, el 
desánimo y la inactividad. Cumple sus tareas con valor y confianza. 


Son demasiados los cristianos que sufren de "rodillas paralizadas" y de "manos caídas". En 
vez de aceptar la disciplina del ciclo, comienzan a culpar a otros por las circunstancias 
desfavorables en que se encuentran. Rechazan la oportunidad que les proporciona su Padre 
celestial para desarrollar el carácter. Su vida comienza pronto a dar frutos de disensión y 
amargura (ver com. vers. 13, 15) en vez del "fruto apacible de justicia" (vers. 11). Cf. Isa. 
35:3. 


Caídas. 
"Caídas" por causa del desánimo y los chascos. 


Rodillas paralizadas. 
Las rodillas paralizadas son una desventaja en la carrera cristiana (ver com. vers. 1-2). 





13. 


Sendas derechas. 


La renuencia a aceptar la disciplina de la vida, lleva con frecuencia a una persona por 
caminos tortuosos. El cristiano maduro avanza por una senda derecha porque acepta con 
valor y confianza, sin vacilaciones ni quejas, las vicisitudes disciplinarias necesarias para la 
formación de un carácter cristiano simétrico. No trata de encontrar un desvío para evitar la 
disciplina, sino que prosigue por el camino verdadero y aprovecha las buenas oportunidades 
que la vida ofrece. 


Lo cojo. 


Otra referencia a las personas de "manos caídas", "rodillas paralizadas" y pies que necesitan 
"sendas derechas" (vers. 12-13). Su cojera les dificulta caminar por las desagradables 
experiencias disciplinarias a lo largo del camino de la vida. 


Salga del camino. 


Gr. ektrépo, en voz media "desviarse", "apartarse", "dejar el camino". El sentido en que este 
verbo se usa aquí, no es completamente claro. Es posible una de estas dos interpretaciones: 
(1) los pies cojos se salen "del camino", o se apartan de las "sendas derechas' a "sendas" 
torcidas donde es más posible tropezar y caer; (2) ektrépo debe entenderse en sentido 
médico: "dislocado", "descoyuntado". La cojera haría difícil caminar; una dislocadura lo haría 
imposible. Si la admonición se entiende de esa manera, diría a menos que se ofrezcan 
"sendas derechas y para los pies cojos, existe el peligro de que se produzcan dislocaduras 
de las articulaciones. El segundo sentido, "dislocado" o "descoyuntado", concuerda mejor 


con el contexto, pues es más probable que "lo cojo" se disloque y no que se extravíe. 
Además, la admonición 'que sea sanado" presenta un sentido más apropiado si hay 
descoyuntamiento que si hay extravío. "No se descoyunte" (BA, BJ); "no se disloque" (NC). 


Sino que sea sanado. 


La renuencia a aceptar la disciplina producirá dificultades aún mayores; pero el cristiano 
sabio no lo permite, sino que aplica el remedio apropiado. Los males físicos tienden a 
empeorar, no a mejorar, cuando no se les presta la debida atención. Las condiciones de la 
mente y del corazón, como la renuencia a aceptar la disciplina o el resentimiento debido a 
ella, se agravan inevitablemente, a menos que se hagan esfuerzos inteligentes para 
diagnosticar la situación y aplicar el remedio apropiado. 





14. 


Sequid la paz. 


Literalmente "perseguid la paz". El autor deja los problemas personales del cristiano 
individual, y se ocupa de las relaciones del cristiano con sus prójimos. En cuanto a la 
admonición de seguir "la paz", ver com. Rom. 12: 18; 1 Ped. 3: 11; cf. Sal. 34: 14. 


Santidad. 
Sólo los de corazón puro pueden esperar que verán a Dios (ver com. Mat. 5: 8). 
Verá al Señor. 


Es decir, en paz. 





15. 
Mirad bien. 


Nadie entrará en el cielo yendo a la deriva. "Es necesario que a través de muchas 
tribulaciones entremos en el reino de Dios" (Hech. 14: 22; ver com. Mat, 7: 21-27; 10: 23). 
Debemos esforzarnos para entrar (Luc. 13: 24). Ningún esfuerzo a medias alcanzará el 
tesoro celestial (ver Mat. 13: 44-46). 


Deje. 


Gr. husteréo, "carecer de", "faltar", "llegar tarde". La forma en que se usa aquí implica un 
descuido continuo, no una sola deserción. En cuanto a caer de la gracia, ver com. Gál. 5: 4. 


Raíz de amargura. 


La declaración se basa en Deut. 29: 18 (LXX). Originalmente fue una advertencia contra la 
idolatría (ver com. Deut. 29: 18); aquí parece ser un consejo contra cualquier persona de la 
iglesia dada a las discusiones con el deliberado propósito de fomentar mala voluntad y 
división entre los hermanos. Una "raíz de amargura" generalmente germina en la oscuridad 
de algún alma marchita, y luego florece convirtiéndose 502 en una crítica pública y maligna 
contra los dirigentes de la causa de Dios en la tierra, y hace que los hermanos se dividan 
entre sí. 


Muchos sean contaminados. 


Los que tienen amargada el alma procuran siempre implicar tantos como pueden en su 
descontento y rebelión. 





16. 


Fornicario. 
"Persona inmoral". 
Profano. 


Gn bébelos, "Profano", "vulgar", "irreligioso". Bébelos describe en el NT a una persona que 
no aprecia ni desea las cosas sagradas, cuyos deseos y ambiciones no se elevan por encima 
de las cosas de esta tierra. 


Esaú. 


En cuanto al carácter de Esaú y el episodio al cual se hace referencia, ver com. Gén. 25: 
27-34. 


Primogenitura. 
En cuanto al significado de la primogenitura, ver com. Gén. 25: 31. 





17. 


Desechado. 


Gr. apodokimázo, "se refiere a rechazar, después de someter a prueba, por no alcanzar la 
medida de las normas exigidas". En cuanto al episodio a que aquí se menciona, ver Gén. 27: 
1-40. 


No hubo oportunidad para el arrepentimiento. 


Los largos años durante los cuales Esaú fue en pos de propósitos terrenales, lo incapacitaron 
para cumplir con las responsabilidades más serias de la vida. Su propia elección había 
modelado su manera de pensar y su carácter El autor de Hebreos no quiere decir que Esaú 
deseó realmente arrepentirse de sus malos hábitos, sino sencillamente que se arrepintió de 
haber vendido su primogenitura. Deseaba recuperarla; pero sabía que su decisión había sido 
irrevocable: la había perdido para siempre. Ningún acto arbitrario de Dios impidió que Esaú 
recibiera la herencia que normalmente hubiera sido suya; fue su carácter lo que lo descalificó 
para los privilegios y las responsabilidades de la primogenitura. 


Con lágrimas. 


Cuando Esaú se dio cuenta de lo que había perdido, "clamó con una muy grande y muy 
amarga exclamación" (Gén.27: 34). 
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No os habéis acercado. 


Ver Exo. 19: 9-25 en cuanto al suceso al cual se hace referencia en los vers. 18-21. Así como 
el antiguo Israel oyó en el monte Sinaí la voz de Dios (Heb. 12: 18-21), también los cristianos 
se han "acercado al monte de Sion" (vers. 22-23) y deben prestar atención a la voz de Cristo 
(vers. 24- 27). 


Que se podía palpar. 
No se trata de un monte literal en la tierra. 


Que ardía en fuego. 
En cuanto a las frases descriptivas de los vers. 18-19, ver Exo. 19: 16. 





19. 
Voz que hablaba. 


O sea la voz de Dios. 


Rogaron. 
Ver Exo. 20: 19; Deut. 5: 5. 





21. 


Tan terrible. 


Se destaca lo impresionante que fue lo que se vio y se oyó, especialmente el sonido de la 
voz de Dios. Cuando el pueblo estuvo frente a frente con el Dador de la ley y juez de toda la 
tierra, experimentó algo del "temor del Señor" (2 Cor. 5: 11). La entrega de la ley en el Sinaí 
fue acompañada por una exhibición tremendamente impresionante del poder y de la majestad 
de Dios. Nunca antes ni tampoco después ha contemplado el mundo algo tan impresionante 
y aterrador. 





22. 


Os habéis acercado. 


El autor deja ahora aquella experiencia del antiguo Israel para referirse a los cristianos. 
Habla en sentido figurado de los cristianos como si estuvieran congregados alrededor del 
trono de Dios en el cielo, o en una gran reunión de la iglesia invisible. 


Monte de Sion. 


El nombre de uno de los cerros sobre los cuales estaba situada la antigua Jerusalén (ver 
com. Sal. 48: 2). Este llegó a ser un nombre poético favorito para la ciudad de Jerusalén. 
Aquí se hace referencia a "Jerusalén la celestial". 


Dios vivo. 
Ver com. cap. 3: 12; 9: 14; 10: 31. 
Jerusalén la celestial. 


En cuanto a la aplicación del nombre Jerusalén o nueva Jerusalén a ciudad del Dios vivo", 
ver com. Apoc. 3: 12; 21: 2. 


Compañía de muchos millares. 
Literalmente "miríadas". Ver com. Apoc. 5:11. 





23. 


Congregación de los primogénitos. 


En el texto griego hay dos sustantivos en este pasaje, ambos con relación a "los 
primogénitos": paneguris, "convocación festiva" y ekklesía, "congregación" o "iglesia". "A la 


asamblea general e iglesia de los primogénitos" (BA). Esta iglesia "de los primogénitos" la 
constituyen los que han nacido de nuevo. Se alude a la iglesia invisible. 


Inscritos en los cielos. 


O "registrados en los cielos", es decir en el libro de la vida del Cordero (ver com. Fil. 4: 3; 
Apoc. 3:5). 


Dios el juez. 


Dios fue el que dio la ley en el monte Sinaí. En el monte de Sión aparece como "el juez de 
todos" los hombres para juzgarlos por la ley que proclamó desde el Sinaí. No será menos 
aterrador encontrarse 503 frente a Dios cuando juzgue a todos los seres humanos de 
acuerdo con la norma de su ley. 


Espíritus. 


Gr. pnéuma (ver com. vers. 9). idea de que pnéuma signifique alguna entidad del ser 
humano que es consciente y capaz de existir separada del cuerpo, no es parte esencial de 
esta palabra, ni tampoco puede hacerse derivar de ella objetivamente tal significado por el 
uso que tiene en el NT. El concepto de espíritu inmortal se basa únicamente en opiniones 
preconcebidas de los que creen que una entidad consciente sobrevive al cuerpo cuando éste 
muere, preconcepto que aplican a palabras como "espíritu" y "alma". En cuanto a rúaj, el 
equivalente hebreo del griego pnéuma, ver com. Ecl. 12: 7. Ver también com. Sal. 16: 10 y 
Mat. 10: 28. 


Justos hechos perfectos. 


O cristianos maduros (ver com. Mat. 5: 48). Las palabras "os habéis acercado" (Heb. 12: 22) 
son dirigidas a cristianos vivos, como lo demuestra el contexto. El autor no se está dirigiendo 
a los justos muertos de los siglos pasados, como si estuvieran realmente reunidos delante del 
"Juez de todos" los hombres, en el "monte de Sion", en "Jerusalén la celestial" (vers. 22-23). 
Todos convendrán en que únicamente en sentido figurado pueden, todos los cristianos que 
viven, congregarse delante del trono de Dios como se describe en los vers. 22-24. El autor 
los invita en el mismo sentido a acercarse "confiadamente al trono de la gracia" (cap. 4: 16), y 
en la misma forma figurada pueden imaginarse a "los espíritus" de todos los otros "justos 
hechos perfectos" reunidos allí en espíritu, no en un estado imaginario de seres 
desencarnados. Afirmar que la expresión "los espíritus de los justos hechos perfectos" se 
refiere a supuestos "espíritus" desencarnados, sería poner en antagonismo al autor de 
Hebreos con las claras afirmaciones de las Sagradas Escrituras acerca de la inconsciencia 
del hombre en la muerte (ver com. Ecl. 3: 21; 12:7; Juan 11: 11; cf. com. Gén. 2: 7). 





24. 
Mediador. 

En cuanto a Cristo como mediador del nuevo pacto, ver com. cap. 8: 6; 9: 15. 
Nuevo pacto. 

Ver com. cap. 8: 8- 10. 


Sangre rociada. 


Ver com. Exo. 24: 6, 8; Heb. 9: 19, 21; 10: 22. Es una referencia a la sangre expiatorio de 
Cristo, por medio de la cual fue ratificado el nuevo pacto y por cuyo medio es perdonado el 
pecado. 


Habla. 
Ver com. Gén. 4: 10; cf. com. Heb. 11: 4. 


Mejor. 


La sangre de Abel clamó pidiendo venganza; la de Cristo habla elocuentemente de la 
misericordia y el perdón de Dios. 





25. 


Mirad que no desechéis. 


En los vers. 25-29 el autor extrae su conclusión de toda la serie de argumentos presentados 
en los vers. 18-24. El antiguo Israel quedó aterrorizado por la voz de Dios que hablaba 
desde el monte Sinaí (vers. 18-21). Si los cristianos penetran por fe hasta la presencia de 
"Dios el juez de todos" y de "Jesús el Mediador del nuevo pacto" (vers. 23-24), no se sentirán 
menos profundamente impresionados; sin embargo, Israel no quiso escuchar la voz de Dios 
(Exo. 20: 18-19), y ese rechazo prefiguraba una desobediencia persistente (ver t. IV, pp. 
34-35). Los cristianos deben cuidarse para no caer en el mismo error que cometió el antiguo 
Israel (ver com. 1 Cor. 10: 1-12; Heb. 3: 11; 4: 1). 


Al que habla. 


En el cap. |: 1-2, Dios el Padre es presentado como si nos hablara por medio de su Hijo. Aquí 
no es claro si el que habla es el Padre o es el Hijo. En todo caso, el mensaje es el mismo. 


Si no escaparon. 
Ver com. cap. 2: 2-3; 4: 1. 
Los amonestaba en la tierra. 
Es decir, desde el monte Sinaí. 
Mucho menos. 
Ver com. cap. 2: 3. 
Desde los ciclos. 


O sea a los cristianos que viven ahora en la tierra. 





26. 

La voz del cual conmovió. 
Cf. Exo. 19: 18. 

Aún una vez. 


La cita está adaptada de Hag. 2: 6-7 (LXX; ver el comentario respectivo). Esta profecía se 
aplicó al templo cuando fue restaurado después del cautiverio babilónico y al primer 
advenimiento de Cristo; aquí se refiere al segundo advenimiento de Cristo (ver Apoc. 16: 
17-18). 





27. 


Indica la remoción. 


La frase "aún una vez" indica que la segunda sacudida será final, definitiva. No se necesitará 
otra sacudida más. Por lo tanto, todo lo que pueda ser sacudido y removido lo será en la 
segunda sacudida que se producirá con la venida de Cristo. 


Cosas movibles. 


Es decir, que pueden ser sacudidas. Serán removidos el pecado y todas sus consecuencias. 
Terminará este mundo y todo lo que hay en él. 


Como cosas hechas. 


No se ve con facilidad la relación de esta frase con toda la argumentación. El texto griego en 
este pasaje es breve y poco claro. El autor quizá aluda al hecho de 504 que así como Dios 
en el principio llamó a la existencia los cielos y la tierra mediante su palabra (ver com. Gén. 
1: 3; Heb. 11: 3; cf. Sal. 33: 6, 9), así también hablará otra vez para hacer desaparecer todo 
lo movible. 


Para que queden. 


Cuando la voz de Dios sacuda de nuevo los cielos y la tierra, sólo permanecerá lo que es 
recto, puro y verdadero. 


Las inconmovibles. 


Es decir, el "reino inconmovible" (vers. 28), incluso todos "los justos hechos perfectos" (vers. 
23). 





28. 


Un Reino 


El autor describe al pueblo de Dios en la tierra como si ya estuviera en posesión de su 
herencia eterna (ver com. cap. 11: 1). 


Tengamos gratitud. 
Tener járis puede significar tener "gracia" o "favor". 


Sirvamos a Dios agradándole. 


Nada puede ser más agradable a Dios que la gratitud por las bondadosas disposiciones del 
plan de salvación, pues la gratitud inevitablemente conduce a un servicio leal. 


Temor y reverencia. 


O "devoción y profundo respeto". Vercom. Sal. 19: 9; Heb. 5: 7. El temor reverente que los 
seres humanos sienten en la presencia de Dios, se destaca en cap. 12: 18-21, 26-27. 





29. 


Fuego consumidor. 


Esto quedó demostrado en el monte Sinaí (Exo. 24: 17). El fuego del último día destruirá 
todo lo que esté manchado de pecado (ver com. Mal. 4:1 ; cf. 2 Ped. 3: 7, 10-12; Apoc. 20: 9, 
15). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 





15. 


Cuando acaben. 


No se permitía que ningún levita tocara las cosas santas hasta que habían sido tapadas y 
embaladas por Aarón y sus hijos; entonces los coatitas sencillamente levantaban los atados y 
los transportaban (vers. 12-14). 


Para llevarlos. 


Los levitas eran los cargadores normales (2 Sam. 15: 24). En dos ocasiones insólitas se 
hicieron otros arreglos (1 Sam. 6: 7, 8; 2 Sam, 6: 3). 


No tocarán cosa santa. 


La palabra traducida "cosa santa" probablemente es un término colectivo que se refiere a 
todos los objetos sagrados. 





16. 


Eleazar. 


Indudablemente Eleazar tenía la responsabilidad personal del transporte de los artículos 
sagrados y de su cuidado general. 


Aceite. 

Ver com. Exo. 27: 20. 
Incienso aromático. 

Ver com. Exo. 30: 34. 
Ofrenda continua. 


Esta ofrenda de cereales o de harina podría identificarse con la "ofrenda" que se ofrecía dos 
veces al día junto 855 con el holocausto (Exo. 29; 38-41; Neh. 10: 33), o más probablemente 
la ofrenda hecha con harina de los sacerdotes ungidos (Lev. 6: 20-23). 





17. 


Y a Aarón. 


Aarón fue instruido por Jehová pues era el deber de los sacerdotes supervisar a los coatitas. 





18. 


No haréis que perezca. 


No seáis la causa de que sean muertos los coatitas por descuidar vuestro deber de 
supervisión. Si los sacerdotes eran descuidados, era probable que los coatitas siguieran su 
ejemplo y cayeran bajo condenación. Aarón y los coatitas eran de la misma tribu. Sin 
embargo, las cosas sagradas no debían ser tocadas, y algunas de ellas ni siquiera 
contempladas por los coatitas. Por lo tanto, en responsabilidad moral se ordenaba que 
fueran un ejemplo los sacerdotes ungidos, pues se los hacía responsables por sus hermanos 
más humildes. De la misma manera, los obreros de la iglesia cristiana siempre deben ser 
ejemplos de cristianismo, de una vida victoriosa, de plena consagración a la verdad y todo lo 
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CAPÍTULO 13 


1 Diversas admoniciones: a la caridad, 4 a la vida honesta, 5 contra la avaricia, 7 a honrar a 
los predicadores de Dios, 9 a cuidarse de las doctrinas falsas, 10 a confesar a Cristo, 16 a 
ayudar a otros, 17 a obedecer a las autoridades, 18 y a orar por el apóstol. 20 Conclusión. 


1 PERMANEZCA el amor fraternal. 
2 No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles. 


3 Acordaos de los presos, como si estuvierais presos juntamente con ellos; y de los 
maltratados, como que también vosotros mismos estáis en el cuerpo. 


4 Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los 
adúlteros los juzgará Dios. 


5 Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo. 
No te desampararé, ni te dejaré; 


6 de manera que podemos decir confiadamente: 
El Señor es mi ayudador; no temeré lo que me pueda hacer el hombre. 


7 Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; considerad cuál haya 
sido el resultado de su conducta, e imitad su fe. 


8 Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. 


9 No os dejéis llevar de doctrinas diversas y extrañas; porque buena cosa es afirmar el 
corazón con la gracia, no con viandas, que nunca aprovecharon a los que se han ocupado de 
ellas. 


10 Tenemos un altar, del cual no tienen derecho de comer los que sirven al tabernáculo. 


11 Porque los cuerpos de aquellos animales cuya sangre a causa del pecado es introducida 
en el santuario por el sumo sacerdote, son quemados fuera del campamento. 


12 Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante su propia sangre, padeció 
fuera de la puerta. 


13 Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, llevando su vituperio; 
14 porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la por venir. 


15 Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto 
de labios que confiesan su nombre. 


16 Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada 
Dios. 


17 Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por vuestras almas, 
como quienes han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no quejándose, porque 
esto no os es provechoso. 


18 Orad por nosotros; pues confiamos en que tenemos buena conciencia, deseando 
conducirnos bien en todo. 


19 Y más os ruego que lo hagáis así, para que yo os sea restituido más pronto. 


20 Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de 
las ovejas, por la sangre del pacto eterno, 


21 os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo 
que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los 


siglos. Amén. 


22 Os ruego, hermanos, que soportéis la palabra de exhortación, pues os he escrito 
brevemente. 


23 Sabed que está en libertad nuestro hermano Timoteo, con el cual, si viniere pronto, iré a 
veros. 


24 Saludad a todos vuestros pastores, y atodos los santos. Los de Italia os saludan. 
25 La gracia sea con todos vosotros. Amén. 





e 


Amor fraternal. 


Ver com. Rom. 12: 10. El capítulo final del libro de Hebreos está compuesto por una serie de 
admoniciones generales sobre diversos temas (vers. 1-17) y un saludo personal (vers. 
18-25). 





2. 


No os olvidéis. 


Evidentemente muchos tendían a estar tan absortos en sus propios asuntos, que no se 
interesaban personalmente en sus hermanos en la fe como debieran haberlo hecho. A 
medida que la iglesia aumenta en número, hay el peligro creciente de que ocurra lo mismo 
hoy día. Nuestro 506 prójimo es todo el que necesite nuestra amistad y hospitalidad. 


Hospitalidad. 


Las posadas eran escasas, y con frecuencia se desconfiaba de los extraños. Si los 
particulares no se interesaban en los forasteros, con frecuencia éstos no tenían dónde 
alojarse. La hospitalidad exigía en la antigúedad que se albergara a los forasteros. Esta 
necesidad quizá no exista hoy día en el mismo grado, pues por lo general abundan los 
lugares donde alojar a los viajeros. A pesar de todo permanece el principio, y los cristianos 
deben procurar formas y medios de demostrar hospitalidad de acuerdo con las necesidades 
actuales. 


Sin saberlo. 
Es decir, en los primeros momentos cuando fueron recibidos los forasteros. 


Hospedaron ángeles. 


Este fue el privilegio de Abrahán (Gén. 18: 1-8), de Lot (Gén. 19: 1-3), de Gedeón (Juec. 6: 
11-26) y de Manoa (Juec. 13: 2-4, 9-21). La fidelidad en atender las necesidades de los 
forasteros será tenida muy en cuenta en el juicio final (ver Mat. 25: 35). 





3. 


Presos juntamente con ellos. 


Atender los presos es otra actividad de suficiente importancia como para ser considerada en 
el juicio final (ver Mat. 25: 36). Aquí se presenta el principio, como en otras partes de las 
Escrituras (ver 1 Cor. 9: 22), de que el cristiano debe esforzarse por simpatizar con cualquier 
persona que él descubra que se encuentra en necesidad o circunstancias difíciles. Debe 
prestarle ayuda de acuerdo con la regla de oro (ver com. Mat. 7: 12). 


También vosotros mismos estáis en el cuerpo. 


Piense en cómo se sentiría usted si estuviera en la misma situación de los maltratados; luego 
socórralos conforme a sus necesidades. El principio que se presenta en la regla de oro se 
aplica a otra situación práctica. El cristiano no debe preguntar si los que sufren adversidades 
merecen o no ayuda; es suficiente que sepa que necesitan ayuda. 





4. 


Honroso sea en todos. 


La institución del matrimonio fue ordenada por un sabio Creador para que fuera una gran 
bendición para los seres humanos, y cuando se lleva a cabo el propósito del Creador en la 
vida familiar, el resultado es un bien inmensurable. Pero el matrimonio se pervierte cuando 
sólo sirve a propósitos indignos; pierde la cualidad de ser "honroso". 


Matrimonio. 


Respecto a los ideales cristianos en cuanto a las responsabilidades y los privilegios del 
matrimonio, ver com. 1 Cor. 7; cf. com. Mat. 5: 28-32; 19: 5-10. 


Lecho sin mancilla. 


Esta parte del versículo puede traducirse: "que el lecho conyugal sea sin mancha". Es 
posible que el lecho sea mancillado, y por esto el apóstol aconseja a sus lectores a 
mantenerlo puro y honorable, a no degradarlo convirtiéndolo en un instrumento para la 
complacencia de las bajas concupiscencias. La idea que sostienen algunos de que las 
intimidades de la vida conyugal no son honorables, o que necesariamente disminuyen la 
nobleza del carácter, sirven como un recurso del diablo, que deshonra una de las 
disposiciones que el Creador ordenó y declaró buena. Ver com. 1 Cor. 7: 3-5. 


Fornicarios. 


O "personas inmorales". Vercom. Mat. 5: 32. 


Adúlteros. 


Ver com. Exo. 20: 14; Mat. 5: 32. 


Juzgará Dios. 


En el último día junto con todos los que persistentemente hayan vivido violando los principios 
presentados en la santa ley divina (ver com. Apoc. 21: 8). 





5: 
Costumbres. 
Gr. trópos, "actitud", "costumbre", "manera", "conducta", "carácter". 
Avaricia. 
Ver com. Luc. 12: 13-34. 
Contentos. 


Ver com. Fil. 4: 11; 1 Tim. 6: 6. 


Con lo que tenéis ahora. 


Si los seres humanos tan sólo pudieran aprender a estar contentos con lo que tienen y a no 
codiciar lo de los demás, automáticamente se resolverían la mayoría de los problemas que 
azotan a la raza humana. En cuanto a la forma en que el cristiano debe considerar las cosas 
materiales, ver com. Mat. 6: 19-34. 





El. 
Es decir, Dios. La cita es de Deut. 31: 6, 8 (LXX). 

Ni te dejaré. 
Acerca de la bondadosa forma en que Dios atiende nuestras necesidades, ver com. Mat. 6: 
26-34. 

6. 


Confiadamente. 


La cita es de Sal. 118: 6 (LXX; ver el comentario respectivo). 





7. 
Pastores. 
Literalmente "los que os guían"; aquí significa dirigentes de la iglesia. En cuanto a la lealtad 
hacia los que dirigen la iglesia, ver com. 1 Tes. 5: 12-13. 
Hablaron. 
El tiempo del verbo indica que se refiere a dirigentes del pasado, que quizá entonces ya 
descansaban en Jesús. 
Resultado. 
Sin duda el autor tenía en cuenta ciertas personas en particular, aunque no las menciona. 
Conducta. 


Gr. anastroiL, "manera de vida", 507 conducta", "comportamiento" (ver com. Efe. 4: 22). 
Su fe. 


Los héroes de la fe mencionados en el cap. 11 habían vivido hada mucho; pero también 
había habido hombres fieles en tiempos más recientes, cuyo ejemplo podía ser imitado. 





8. 


Jesucristo. 
En cuanto a la combinación de Jesús y Cristo en un solo nombre, ver com. Mat. 1: 1. 
El mismo. 


Esta afirmación indudablemente tenía el propósito de preparar el camino para la advertencia 
del vers. 9. Como Cristo nunca cambia, nunca puede cambiar el mensaje en cuanto a él. Las 
enseñanzas que difieren del Evangelio puro ya proclamado, pueden ser desechadas sin 
mayor examen. Ver com. Gál. 1: 6-8. 





9: 


No os dejéis llevar. 


Algunos sienten fácilmente la influencia de cualquier doctrina nueva o extraña. Les falta 
discriminación espiritual, y no pueden ver la diferencia entre la verdad y el error comparando 
la nueva enseñanza con las Escrituras. Ver com. Efe. 4: 14; Col. 2: 4, 8. 


Diversas. 


Es decir, que difieren del mensaje evangélico puro ya recibido. 


Afirmar el corazón con la gracia. 


Para no dejarse llevar por enseñanzas caprichosas en cuanto a religión y teología. El poder 
estabilizador de la gracia de Cristo es la mejor protección del cristiano contra las falsas 
enseñanzas. En cuanto a la "gracia", ver com. Rom. 1: 7; 3: 24. 


No con viandas. 


Por lo menos algunos de los que propagaban novedades caprichosas en cuanto a religión, 
indudablemente se extralimitaban frente a las claras enseñanzas de las Escrituras sobre la 
alimentación, y convertían sus escrúpulos de comida en una prueba de fe. En cuanto a la 
relación del régimen alimentarlo y la religión, y a la advertencia contra los caprichos en la 
alimentación disfrazados como obligaciones religiosas, ver com. Rom. 14: 17; 1 Tim. 4: 3. 


Nunca aprovecharon. 


Aun los que tan vehementemente ensalzaban el valor de los caprichos culinarios que 
patrocinaban, no habían recibido ningún beneficio práctico de ellos. Sin duda se hace 
referencia a una o más de las facciones judaizantes que perturbaban a la iglesia cristiana 
primitiva, como los ebionitas y los nazarenos (ver t. VI pp. 54-56). 





10. 


Tenemos un altar. 


El autor alude al hecho de que a los sacerdotes y a los levitas se les habían asignado ciertas 
partes de algunos de los animales que eran llevados al santuario antiguo o al templo para ser 
sacrificados (ver Lev. 6: 16-18; 7: 15-16, 31-34; Núm. 18: 8-10; Deut. 18: 1-2; cf. 1 Cor. 9: 13). 
En las falsas doctrinas a que se hace referencia en Heb. 13: 9 quizá se hacía destacar la 
importancia de obligar a los cristianos a practicar las ceremonias y los antiguos ritos del 
judaísmo -que trataban de comidas y bebidas-, como si de esa manera se pudiera alcanzar 
una mayor santidad. Pero los cristianos tenemos un altar -la cruz del Calvario- y un sacrificio 
que supera por mucho en valor y en eficiencia a los antiguos sacrificios de animales (ver 
com. cap. 9: 14, 24-28; 10: 10, 12, 14): es, nada menos, "el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo" (Juan 1: 29). Además, Cristo invita a los que creen en él a que coman de 
su carne (Juan 6: 33-58). 


No tienen derecho de comer. 


Dentro del ambiente del sistema religioso judío, los sacerdotes y levitas disfrutaban de un 
puesto de honor y de privilegios especiales; pero a pesar de su elevada posición, después de 
rechazar a Jesús fueron indignos de participar en lo que tiene derecho de participar todo 
verdadero cristiano. Pablo puede también haber tenido en cuenta el pan y el vino de la Cena 
del Señor. Los tan alabados méritos del sistema de religión o "doctrinas diversas y extrañas" 


del vers. 9, eran, desde cualquier punto de vista, incomparablemente inferiores al camino de 
salvación por la fe en Jesucristo. 


Los que sirven. 
Es decir, los sacerdotes y los levitas. 





11. 


De aquellos animales. 


Cuando la sangre de la ofrenda por el pecado era introducida en el santuario, como en el 
caso del sacerdote ungido o de toda la congregación, el sacerdote no debía comer de la 
carne sino quemarla fuera del campamento (Lev. 6: 30). Así también Jesús sufrió "fuera de la 
puerta" (Heb. 13: 12; cf. Juan 19: 17), después de lo cual ministro con su propia sangre en el 
santuario celestial (Heb. 9: 12). Durante el antiguo sistema ceremonial los sacerdotes no 
tuvieron derecho a comer de la porción que les correspondía de un sacrificio como éste (cap. 
13: 10); pero Cristo dijo: "Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido" 
(1Cor. 11:24). 





12. 


Para santificar. 


Para que Cristo pudiera ministrar con su propia sangre en favor de 508 los pecadores 
arrepentidos en el santuario com. cap. 10: 5-8). Esa sangre no sirve para celestial, era 
necesario que padeciera "fuera ningún propósito útil. Pero Dios se agrada de la puerta" de 
Jerusalén. 





13. 


Salgamos, pues. 


Los cristianos de origen judío ya no buscarían la salvación en los ritos y ceremonias de la 
religión judía. Aún eran israelitas, y como tales, en sentido figurado, habitantes de la ciudad 
de Jerusalén; pero para hallar al Salvador tenían que buscarlo más allá de los límites del 
judaísmo. De acuerdo al libro de Hebreos, esta situación constituye una exhortación a los 
cristianos de origen judío a apartar la vista de los ritos y las ceremonias del judaísmo y a 
fijarla en Jesucristo y en su ministerio como nuestro gran sumo sacerdote en el santuario 
celestial (ver pp. 403-404). 


Llevando su vituperio. 


Los que manifestaron simpatía con Jesús cuando fue al Gólgota como criminal condenado, 
sufrieron "vituperio" con él. Cuando los cristianos de origen judío abrazaban el cristianismo, 
incurrían en el odio de sus compatriotas judíos, y cuando daban la espalda al sistema judaico 
de sacrificios como un medio de salvación, eran acusados de apostasía y traición, 





14. 


Ciudad permanente. 


Los judíos consideraban a Jerusalén como una "ciudad permanente"; es decir, pensaban que 
el plan divino estaba indisolublemente ligado a esa ciudad y que, por lo tanto, estaba 
destinada a permanecer para siempre. Se sentían seguros dentro de los brazos del 


judaísmo. Pero los cristianos no tienen una "ciudad permanente" tal. Sus esperanzas y 
aspiraciones no están relacionadas con ninguna ciudad terrenal ni con ningún sistema 
religioso terreno. Cuánto significado tenía todo esto para los cristianos hebreos que, antes de 
mucho, verían la destrucción de Jerusalén! 


Buscamos la por venir. 


Es decir, la nueva Jerusalén (cf. cap. 12: 22). Compárese esto con el caso del patriarca 
Abrahán (cap. 11: 10). 





15. 


Por medio de él. 


Es decir, por Cristo o en virtud del sacrificio que ya ha hecho por nosotros "fuera de la puerta" 
de Jerusalén. 


Sacrificio de alabanza. 


En vez de llevar una ofrenda de agradecimiento al templo como lo prescribía la ley de Moisés 
(ver Lev. 7: 12-14), debemos ofrecer un continuo "sacrificio de alabanza" al Señor. 





16. 


Hacer bien. 


Es decir, ministrar a las necesidades de otros. Dios no se agrada con la sangre de becerros 
y machos cabríos (ver con el espíritu de servicio sacrificado a favor de otros (ver com. Mat. 
25: 24-40). La práctica de "la religión pura y sin mácula" (Sant. 1: 27) siempre es aceptable a 
la vista del cielo. 


No os olvidéis. 
Quizá algunos se habían descuidado en este respecto. 


Se agrada Dios. 


Los ritos formales y las ceremonias no tienen significado para Dios. El procura que los seres 
humanos lo adoren "en espíritu y en verdad" (Juan 4: 23), es decir, reflejando el carácter 
divino y demostrando su amor y devoción a Dios con una vida de servicio para otros. 





17. 
Obedeced. 
Ver com. vers. 7. 


Sujetaos. 


Dios ha instituido dirigentes para que pastoreen su grey, y exhorta a sus ovejas para que se 
sujeten a los que han sido instituidos sobre ellas mientras esos dirigentes obedezcan al 
Maestro. Aquí se hace referencia a los dirigentes de ese momento; no a los anteriores, como 
en el vers. 7. 


Ellos velan. 


Los dirigentes que Dios ha instituido sobre la iglesia son responsables delante de él por el 
bienestar de su pueblo, y les pedirá una estricta cuenta de su mayordomía. 


Por vuestras almas. 
Es decir, "por vosotros" (cf. cap. 12: 9, 23). 
Han de dar cuenta. 


Un mayordomo tiene que rendir cuentas a su amo de cualquier clase de bienes que le haya 
confiado, y sabe que debe dar cuenta de su mayordomía. Cuando los miembros de la iglesia 
cooperan con sus dirigentes instituidos, hacen mucho más fácil que los líderes rindan una fiel 
cuenta de su mayordomía. 


Con alegría. 
Es decir, sabiendo que han desempeñado fielmente su responsabilidad. Compárese con el 
caso de los siervos fieles a quienes se invita a que participen del gozo de su Señor (ver Mat. 
25: 21). 

No quejándose. 
Compárese con el caso del siervo infiel (Mat. 25: 28-30). 


No os es provechoso. 


Los miembros de iglesia no ganan nada haciendo que a sus dirigentes instituidos les sea 
difícil rendir una buena cuenta de su mayordomía. Ambos participarán o de la "alegría" o del 
"lamento" del día del ajuste final de cuentas. 





18. 


Orad por nosotros. 


O "continuad orando por nosotros", u "orad habitualmente por nosotros". Cf. Efe. 6: 19; Col. 
4: 12. Aunque Pablo era un hombre de vasta experiencia 509 y de gran estatura espiritual, 
apreciaba y solicitaba las oraciones de sus hermanos en Cristo. Cada verdadero dirigente 
aprecia profundamente el interés y las oraciones de aquellos por quienes trabaja. 


Confiamos. 


Gr. péithC, que en la forma en que aquí se usa significa "estar convencido", "estar 
persuadido". 


Buena conciencia. 


Es decir, una conciencia limpia. Compárese con las repetidas afirmaciones de Pablo de que 
poseía una clara conciencia (Hech. 23: 1; 24: 16; Rom. 9: 1; 2 Cor. 1: 12; 2 Tim. 1: 3). 


Deseando. 


El propósito del autor es reflejar plenamente los principios del Evangelio en su propia vida (cf. 
1 Cor. 9: 27). 


Conducimos bien en todo. 


O conducirse honorablemente. 





19. 
Más. 


O "con la mayor insistencia" (BJ); sobre todo" (NC). 


Os ruego. 


El fervor con que el autor exhorta a sus lectores a orar por su liberación de las circunstancias 
que impedían que hubiera comunión con ellos, es, sin duda, conmovedor, y refleja su fe 
personal en el poder de la oración. 


Os sea restituido. 


El vers. 23 sugiere que Timoteo estuvo preso en ese tiempo y, además, parece indicar que el 
autor de Hebreos estaba en libertad. Otras circunstancias, como enfermedad o la presión de 
los deberes misioneros, quizá impidieron que Pablo se reuniera de nuevo con sus lectores. 





20. 
Y, 


Los vers. 20 y 21 constituyen la bendición apostólica pronunciada por el autor para los 
lectores del libro de Hebreos. Los encomienda a la gracia de Dios. 


Dios de paz. 
Ver com. Rom. 15: 33. 
Resucitó de los muertos. 


Ver com. Rom. 4: 24. Como ocurre frecuentemente en las epístolas del NT, se presenta la 
resurrección de Cristo como el corazón y el centro de la esperanza y de la fe de los 
cristianos. 


Pastor de las ovejas. 
Ver com. Sal. 23; Juan 10: 10- 11; cf. 1 Ped. 2: 25. 


La sangre. 
El eficaz instrumento que hace efectivo el pacto eterno y lo ratifica. Ver com. cap. 9: 18-28. 
Pacto eterno. 


Ver com. cap. 8: 8-12. 





21. 


Os haga aptos. 
Gr. katartízC (ver com. 1 Ped. 5: 10; cf. com. Mat. 5: 48). 


Toda obra buena. 


Levidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la omisión de la palabra "obra". "Toda clase 
de bienes" (BJ); en todo bien" (BC, NC). Por lo tanto, lo "bueno" se aplica a lo que Pablo 
anhela que tengan y sean sus lectores más bien que a lo que desea que hagan; sin embargo, 
el propósito de ese "bien" es hacer con más eficacia la "voluntad" divina. 


Haciendo él en vosotros. 
Ver com. Fil. 2: 13. 
Por Jesucristo. 
Ver com. Gál. 2: 20. 


que ella implica. 





19. 


Vivan. 


La recompensa de los fieles, como se promete hoy día, es la inmortalidad que tiene su origen 
en Jesucristo (Mat. 19: 17, 29; Juan |: 4; 6: 47; Apoc. 21: 27). 


Los pondrán. 


En la obra de Dios debe haber sumisión a la voluntad divina. No debemos rechazar ciertas 
tareas tan sólo porque sentimos otra inclinación. 





21. 
Moisés. 


Aarón cooperaba en el cumplimiento de los requisitos (vers. 1, 19, 34). 





22 


Los hijos de Gersón. 7 


Sólo eran dos (cap. 3: 21). La obra de llevar todos los cortinados y las coberturas era tarea 
de los gersonitas (vers. 24-28), quienes usaban carretas tiradas por bueyes para ese 
propósito (cap. 7: 7). 





25. 


Cortinas. 
Es decir las diez cortinas que formaban la cobertura interior del tabernáculo (Exo. 26: 1, 2). 
Tabernáculo. 


Las tablas del tabernáculo estaban a cargo de los meraritas (vers. 31 ), pero aquí se hace 
referencia a las 11 cortinas de pelo de cabra que las cubrían (ver Exo. 26: 7, 8). 


Pieles de tejones. 


La cobertura más externa de todas (Exo. 26: 14; ver com. Exo. 25: 5). 


La cortina de la puerta. 
Ver com. Exo. 26: 36. 





26. 
Cortinas del atrio. 


Ver com. Exo. 27: 9. 


De la puerta. 
Ver com. Exo. 27: 16. 


Instrumentos. 


Al cual sea la gloria. 
Ver com. Gál. 1: 5. 


Por los siglos de los siglos. 

Ver com. Mat. 25: 41; Apoc. 1: 6. 
Amén. 

Ver com. Mat. 5: 18; Rom. 15: 33. 





22. 


Soportéis. 

O "aceptéis". 
Palabra de exhortación. 

Es decir, el mensaje contenido en el libro de Hebreos (ver pp. 403-404). 
Brevemente. 


Había mucho más que deseaba decir sobre el tema, pero el espacio no se lo permitía. 





23. 


Está en libertad. 

Este encarcelamiento se conoce sólo por esta información. 
Timoteo. 

Ver com. Hech. 16: 1. 
Si viniere. 


Nada más se sabe de la visita que aquí se menciona. 





24. 


Todos vuestros pastores. 
O sea a los líderes de la iglesia. Ver com. vers. 7. 


Los de ltalia. 


Mejor "los que provienen de ltalia"; es decir, creyentes cristianos. No se puede determinar 
por esta frase si esos creyentes estaban en ltalia en aquel tiempo y, por lo tanto, la epístola 
fue enviada desde ltalia, o si provenían de ltalia y estaban con el autor en alguna otra parte. 





25. 

La gracia sea con todos vosotros. 
Ver com. Tito 3: 15. 

Amén. 
Ver com. Mat. 5: 18; Rom. 15: 33. 


En la RVA se a adía en tipo más pequeño: "Fue escrita a los Hebreos desde ltalia con 
Timoteo". Esta añadidura no es parte de la epístola original. Apareció por primera vez en un 
manuscrito del siglo VI. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-2 1T 679 
2 HAd 405; 2JT 569; MB 45, 221; PP 133, 154; PR 96 510 
4 HAd 22, 46; PP 27 
5 EC 398; HAd 312; HAp 24; MM 184; OE 158; 2T 623; 3T 293; 4T 447, 618; 5T 283; 7T 274 
6 CM 396; FE 348; 2T 271; TM 148 
8 HAp 170; MeM 309; MM 92; PP 682; 5T 62; TM 81 
9 1T 438 
11-12 CMC 58 
12 DTG 690 
13 CM 494; 2JT 162, 548; 1T 692; 3T 49, 423; 6T 412; 8T 53, 71 
16 MM 184 


17 CM 46, 64, 98; COES 48, 54, 88; CV 84; Ev 240, 249; FE 55, 264; HAd 480; HAp 298; 1JT 
38; 2JT 79, 295, 390; 3JT 108, 308; MC 129; OE 197; PE 61; SC 210; 1T 153, 471; 2T 467, 
706; 3T 242; 5T 11; 6T 62, 70, 75, 86, 248, 302, 434; 7T 13, 117; TM 122, 150; 5TS 160 


20-21 MC 124; MeM 224 
21 4T 543 513 





La Epístola Universal de SANTIAGO 


INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


Es probable que esta epístola, como las otras del NT, por ser una carta, originalmente no 
tuviera ningún título. El Códice Sinaítico, uno de los manuscritos más antiguos en donde se 
halla la Epístola de Santiago, no tiene título al comienzo de la carta; pero termina con la 
añadidura, "Epístola de Santiago". Otros manuscritos antiguos tienen el sencillo título en 
griego, lakobou Epistole ("Epístola de Santiago"). Manuscritos posteriores dan a esta 
epístola el título de general o católica, porque está dirigida a toda la iglesia y no a una 
comunidad específica o a una persona. 


Eusebio se refiere a la Epístola de Santiago como a la primera de las siete epístolas llamadas 
"católicas", en el sentido de "generales" o "universales" (Historia eclesiástica ii. 23). Eran 
llamadas así porque estaban dirigidas a la iglesia en general, aunque esto no es 
completamente apropiado cuando se aplica a 2 y 3 Juan, que fueron dirigidas a personas. 


Las siete epístolas desde Santiago hasta Judas estaban colocadas juntas después de 
Hechos en todos los primeros manuscritos, precediendo a las epístolas de Pablo. El orden 
de las epístolas generales, como aparecen en las Biblias modernas, es el que generalmente 
se encuentra en los manuscritos principales. 


2. Autor. 


En la Epístola de Santiago no hay suficientes evidencias para identificar en forma definitiva a 
su autor. En el NT (RVR) hay muchas referencias a hombres llamados "Jacobo" (o Santiago). 
Este nombre era muy común entre los judíos porque representa el equivalente griego del 
nombre hebreo Jacob. El uso frecuente de este nombre se advierte en la lista de los doce 
apóstoles (Mat. 10:2-3; Mar. 3:1619; Luc. 6:14-16). Uno de los apóstoles era Jacobo, el hijo 
de Zebedeo y hermano de Juan; y un segundo Jacobo era el hijo de Alfeo. Otro personaje 
bíblico llamado Jacobo era el padre de uno de los doce, que es identificado como Judas "de 
Jacobo" ("Judas de Santiago", BJ, BC, NC), es decir el hijo de Jacobo y no "hermano de 
Jacob", como está en la RVR (Luc. 6:16). 


Es razonable suponer que el autor de la Epístola de Santiago es una de las personas cuyo 
nombre aparece en el registro de las Escrituras, y no otro Jacobo (Santiago) completamente 
diferente de los conocidos. El tono de la introducción (cap. 1:1) sugiere que el autor habla 
como uno que es bien conocido por aquellos a los que se dirige, y que lo hace con autoridad 
reconocida. 


Aunque de acuerdo con el relato de los Evangelios, los doce estaban íntimamente 
relacionados con el Señor, Jacobo el hijo de Zebedeo era el más destacado de los 514 dos 
apóstoles de ese nombre. Sin embargo, muy pocos autores le han atribuido la epístola a él. 
Y aun esta posibilidad parece quedar eliminada por su muerte temprana (44 d. C.) y por el 
hecho adicional de que la introducción (cap. 1: 1) parece indicar que había sólo un Santiago 
Jacobo) prominente en la iglesia en el tiempo cuando se escribió la epístola, y no dos o más. 


El segundo apóstol llamado Jacobo (Santiago) era hijo de Alfeo, quien es claramente 
identificado cuatro veces mediante el nombre de su padre (Mat. 10:3; Mar 3:18; Luc. 6:15; 
Hech. l: 13). Se ha debatido mucho si este Jacobo es también "Jacobo el menor" (Mar. 
15:40). Si así fuese, su padre se llamaba Alfeo y su madre María, y tenía un hermano 
llamado José (Mat. 27:56; Mar. 15:47; 16: l; Luc. 24: 10). Pero en otro lugar esta María es 
llamada la mujer de Cleofas (Juan 19:25). Aunque se ha tratado de identificar a Cleofas (Luc. 
24:18) con Alfeo mediante el vocablo arameo Jalpai, equivalente a Alfeo, es una 
identificación dudosa. Parece mejor llegar a la conclusión de que los nombres Jacobo hijo de 
Alfeo, y Jacobo "el menor" no se refieren al mismo hombre. 


Además de estas personas llamadas Jacobo, los autores de los Evangelios se refieren a otro 
Jacobo, el primero que se nombra y, por lo tanto, probablemente el mayor de los cuatro 
hermanos de Jesús (Mat. 13:55; Mar 6:3). Como Jacobo "el menor", tenía un hermano 
llamado José y la madre de ambos (más bien madrastra; ver com. Mat. 12:46) se llamaba 
María. Pero parece sumamente improbable que un Jacobo deba ser identificado con el otro, 
y también muy dudoso que se haga referencia a la madre de Jesús como "María la madre de 
Jacobo y de José" (Mat. 27:56). Jacobo el hermano de Jesús aparece con seguridad sólo en 


Gál. |: 19, donde Pablo afirma que en su primera visita a Jerusalén, después de su 
conversión, de todos los apóstoles sólo vio a Cefas (Pedro) y a "Jacobo el hermano del 
Señor". 


Sin embargo, en otros pasajes del NT se hace mención a un dirigente de la iglesia llamado 
Jacobo, cuyo nombre no está acompañado por ninguna otra identificación. Se destaca por 
primera vez en los Hechos después de la muerte de Jacobo el hijo de Zebedeo. Después de 
esto es evidente que sólo había un dirigente de suficiente capacidad para ser conocido como 


Jacobo, sin ninguna otra identificación. Referencias subsiguientes a este Jacobo lo 
caracterizan como una figura destacada. Cuando Pedro fue librado de la prisión de Herodes, 
pidió que se informara de su liberación a Jacobo (Hech. 12:17). Jacobo presidió el concilio de 
la iglesia en Jerusalén y pronunció la decisión final (Hech. 15:13, 19). Pablo informó a 
Jacobo acerca de su obra (Hech. 21:18), y Jacobo dio autorización para visitar iglesias (Gál. 
2:9). Este también podría ser el Jacobo a quien se le apareció Cristo, de un modo especial, 
después de su resurrección (1 Cor, 15:7), quizá para darle instrucciones particulares acerca 
de sus futuras responsabilidades. Finalmente Pablo lo menciona primero como una de las 
tres "columnas" de la iglesia primitiva (Gál. 2:9). Teniendo en cuenta todo esto, este Jacobo 
parece ser la persona más indicada para presentarse ante la iglesia en general refiriéndose a 
sí mismo sencillamente como "Santiago Jacobo, siervo de Dios y del Señor Jesucristo" (Sant. 


|: I). 


Queda, pues, en pie la pregunta si este Jacobo era el hijo de Alfeo, o el hermano del Señor. 
En favor de identificarlo como hijo de Alfeo, está el hecho de que parece extraño que se 
mencione por nombre a un Jacobo entre los doce (Hech. |: 13-14), para que poco después 
desaparezca del relato sin que se tenga siquiera noticia de su muerte, mientras que otro del 
mismo nombre aparece en forma destacada (Hech. 12:17) sin ninguna palabra de 
introducción. Por otro lado, pueden presentarse algunas evidencias para identificar a este 
hombre con Jacobo el hermano del Señor. La referencia que hace Pablo en Gál. 2:9 a 
Jacobo, el dirigente de la iglesia, poco 515 después de que lo menciona como "el hermano 
del Señor" en Gál. |: 19, da la impresión -aunque no se pueda probar- de que estos dos 
Jacobos son el mismo. Además, el relato que presenta Josefo de la muerte de Jacobo, el 
hermano del Señor, sugiere que era uno de los dirigentes de la iglesia (Josefo, Antigúedades 
xx. 9. |; cf. t. V, p. 73). La tradición cristiana, por lo menos desde el siglo 11, identifica a 
Jacobo, el dirigente de la iglesia de Jerusalén, como el hermano del Señor (Hegesipo, citado 
por Eusebio, Historia eclesiástica ii. 23). 


Los escritores cristianos más antiguos presentan un laberinto de discrepancias, 
contradicciones y conclusiones personales acerca del autor de esta epístola. Sus errores se 
deben principalmente a una incorrecta identificación de Jacobo "de Alfeo" con Jacobo "de 
José", y a la conclusión no probada de que el Jacobo de Gál. 1:19 es el mismo de Gál. 2:9. 


Josefo declara que la muerte de Jacobo, "el hermano de Jesús, que era llamado Cristo", 
ocurrió después de la muerte de Festo y antes de la llegada de Albino, su sucesor (62 d. C.), 
y que Jacobo fue apedreado (Antigüedades xx. 9. I). Tomada al pie de la letra, esta 
afirmación parece ser un registro fidedigno de la muerte de Jacobo "de José", aunque 
Eusebio aplica esto a Jacobo "el justo", dirigente de la iglesia de Jerusalén (Historia 
eclesiástica ii. 23), y usa otra cita que no se halla en ningún otro texto conocido de Josefo. 


Además, Eusebio declara que los libros divinos muestran que Jacobo, que primero recibió de 
Cristo y de los apóstoles el episcopado de Jerusalén, era "un hermano de Cristo" (Id. vii. 19), 
y presenta a la Biblia como autoridad. Cita a Pablo como si identificara a Jacobo "el justo" 
con Jacobo "el hermano del Señor" (Id. ii. 1), con lo que hace decir otra vez a sus fuentes de 
información más de lo que dicen. Sin embargo, en otro lugar Eusebio se refiere a Jacobo 
como a uno de los supuestos hermanos del Salvador, y afirma que era uno de los setenta. 
Identifica a Jacobo como "hermano del Señor", "hijo de José" y "el justo" (Ibíd.). Afirma que 
Jacobo fue martirizado inmediatamente antes de la caída de Jerusalén (70 d. C.), y dice que 
Simeón, hijo de Cleopas, y según algunos primo del Salvador, fue su sucesor en el "trono de 
la diócesis" de Jerusalén (Id. iii. 11). Así contradice la fecha que da Josefo para la muerte de 
Jacobo. Presenta otras referencias a Simeón como hijo de Cleopas y a Judas como hermano 
de Cristo según la carne (Id. iii. 19-20, 22, 32). Cita a Hegesipo en apoyo de sus 
conclusiones, de que Simeón era hijo de Cleopas, y que Cleopas era tío del Señor (Id. iii. 32). 
Otra vez cita a Hegesipo como que hubiera afirmado que Simeón era primo de Jacobo (ld. iv. 


22). Cita el famoso relato de Hegesipo en cuanto a la vida y la muerte de Jacobo, aunque 
por el contexto fácilmente se ve que esa narración es mutilada y sumamente exagerada (ld. ii. 


23). 
Eusebio cita a Clemente en apoyo de su teoría de que hubo dos hombres de nombre Jacobo: 
uno, "el justo", muerto a golpes con un palo de batanero; el otro, decapitado (Id. ii. 1). 


Identifica al primero como hermano del Señor, aunque Clemente mismo no lo dice. En el 
mismo pasaje cita a Clemente como que hubiera dicho: "Después de la ascensión del 
Salvador.. Pedro, Santiago [Jacobo de Zebedeo] y Juan no por ello disputaron entre sí acerca 
del primer grado de honor, sino que eligieron obispo de Jerusalén a Santiago [Jacobo], 
apellidado el justo". 


En la obra apócrifa denominada Evangelio según los hebreos, se dice que Jacobo el justo 
había hecho un juramento de no comer pan desde el tiempo en que el Señor bebió de la copa 
hasta que lo viera resucitado de los muertos. Esto evidentemente lo coloca entre los doce en 
la última cena. Después se registra en esa obra la aparición de Jesús de la siguiente 
manera: Jesús "tomó pan, lo bendijo, lo partió, lo dio a Jacobo el justo, y le dijo: 'Mi hermano, 
come tu pan, pues el Hijo del Hombre ha 516 resucitado de los muertos". El uso de las 
palabras "mi hermano" se interpreta que quiere decir que este Jacobo era el hermano del 
Señor. Es obvio que nada de este material extrabíblico puede ser de mucha ayuda para 
identificar al autor de esta epístola. 


El problema más serio que quizá está implicado en la identificación del autor de la epístola 
como el hermano del Señor, es el hecho de que el lenguaje y el estilo de la carta indican que 
su autor era un hombre de ciertos conocimientos en composición literaria griega. No sólo 
posee un rico vocabulario, sino que su estilo sigue a propósito la forma literaria griega 
conocida como "diatriba": una plática popular de tono ético. Hasta donde se sepa del 
hermano del Señor, nada indica que tenía antecedentes para una obra tal, pues era el hijo de 
un carpintero galileo y, sin duda, completamente judío en su cultura. Sin embargo, no se 
puede llegar a una conclusión definida en este punto, pues los argumentos se basan más en 
lo que no se sabe que en lo que se sabe. 


En conclusión, se puede decir que aún no se ha definido la paternidad literaria de la Epístola 
de Santiago. El autor era probablemente uno de los tres principales personajes que llevan el 
nombre de Jacobo (Santiago) en el NT. 


3. Marco histórico. 


Una cantidad de alusiones geográficas que hay en esta epístola, sugieren que se escribió en 
Palestina. Se puede conjeturar que el autor vivía en una tierra donde abundaban el aceite, el 
vino y los higos, que no estaba lejos del mar, que muy cerca había fuentes de agua dulce y 
amarga, que la tierra estaba expuesta a sequías y que la lluvia era de gran importancia. 


No hay manera segura para determinar la fecha de la epístola. Como ya se hizo notar, 
parece que fue escrita cuando sólo había un Jacobo que se destacaba en la iglesia, o sea 
después de 44 d. C. cuando fue muerto Jacobo el hijo de Zebedeo. La evidencia interna la 
ubica entre los primeros documentos del NT. En la epístola no hay referencia a ningún grupo 
grande de cristianos de origen gentil, ni a ninguna clase de problemas acerca de los gentiles. 
En esta epístola la sinagoga es aún la iglesia, y sin embargo ya se ha difundido el 
cristianismo (ver Hech. 2:9-1 |; 4: 36; 9: 2, 10, 14, 19, 26; 1 l: 19-20). El tenor general de la 
epístola es que el cristianismo es la culminación del verdadero judaísmo. 


4. Tema. 


Esta epístola enseña un cristianismo práctico, mostrando los resultados o las obras que una 
fe viviente y genuina produce en la vida de un discípulo. En toda la carta se destaca el 


contraste entre las manifestaciones, los efectos y los resultados de la verdadera y de la falsa 
religión. Esta epístola homilética está llena de bellas y atrayentes ilustraciones. El estilo es 
sencillo y directo. Los pensamientos están en grupos claramente diferenciados entre sí, y no 
dispuestos en un plan evidente. Santiago escribe con libertad lo que brota de la abundancia 
de su corazón; se ocupa de los temas a medida que surgen en su mente. Hay muchas 
alusiones al Sermón del Monte, de las cuales la siguiente es una lista parcial. 


Mat. 5: 3; 4; 7, 9; 8; 9; 11-12; 19; 22; 5: 27; 34; 48; 6: 15; 19; 24; 25; 7: 1; 2; 7, 11; 8; 12; 16; 


21-26. 

Sant. 2: 5; 1: 9; 4:9; 2: 13; 1: 17; 4: 8; 3: 18; 1: 2; 5: 10-11; 1: 19-25; 2: 10-11; 1: 20; 2: 10-11; 
5: 12; 1: 4; 2: 13; 5: 2; 4: 4; 4: 13-16; 3: 1; 4: 11;2: 13; 1:5, 17; 4: 3; 2: 8; 3: 12; 1: 22; 2: 14; 5: 
7-9. 517 


En esta epístola hay diversos pasajes paralelos con los escritos de Pablo (como Sant. 1:22; 
cf. Rom. 2:13) y con los escritos de Pedro (como Sant. 4:7; cf. 1 Ped. 5:8-9). 


5. Bosquejo. 
l. Saludo, 1: 1. 
II. La tentación, 1:2-18. 
A. La necesidad de paciencia y sabiduría, 1:2-8. 
B. Cómo soportar las aflicciones terrenales o el ensalzamiento, 1:9-12. 
C. El origen de la tentación, 1: 13-18. 
III. Evidencias de la verdadera religión, 1: 19-27. 
A. Mejor oír que hablar, 1: 19-22. 
B. No sólo oír sino hacer, 1:23-27. 
IV. Advertencias contra peligros comunes en la iglesia primitiva, 2: 1 a 5:6. 
A. Contra la acepción de personas, 2:1-13. 
B. Contra una simple profesión de fe, 2:14-26. 
1. La fe sin obras "es muerta", 2:14-20. 
2. Ejemplos de fe genuina que produce obras, 2:21-26. 
C. Contra los pecados de la lengua, 3: 1 -18. 
1. Dominio de la lengua, especialmente en la enseñanza, 3:1-2. 
2. llustraciones del uso debido e indebido de la lengua, 3:3-12. 


3. Exhortaciones a la conducta adecuada, incluso en el uso de 


la lengua, 3:13-18. 
D. Contra las luchas y dificultades entre los hermanos, 4:1-17. 
1. El origen de las luchas y del egoísmo, 4:1-4. 
2. Exhortación a someterse a Dios, 4:5- 10. 
3. Exhortación contra la maledicencia, 4:11-12. 
4 


. Exhortación contra la vana jactancia, 4:13-17. 


E. Contra las ganancias fraudulentas y el uso indebido de las riquezas, 5:1-6. 
V. Exhortaciones finales, 5:7-20. 

A. La paciencia es necesaria hasta que venga Cristo, 5:7-11. 

B. Siempre se necesita una conducta apropiada, 5:12-13. 

C. La oración es eficaz para ayudar a los enfermos, 5:14-18. 


D. Exhortación a trabajar por la salvación de otros, 5:19-20. 518 


CAPÍTULO 1 


1Debemos gozamos por las pruebas, 5 pedir sabiduría y paciencia a Dios, 13 y no culpar a 
Dios por nuestras pruebas, debilidades y pecados, 19 sino prestar atención a la Palabra, 
meditar en ella y obedecerla; 26 de lo contrario sólo habrá una religiosidad de apariencia. 


1 SANTIAGO, siervo de Dios y del Señor Jesucristo, a las doce tribus que están en la 
dispersión: Salud. 


2 Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, 
3 sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. 


4 Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os 
falte cosa alguna. 


5 Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será dada. 


6 Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del mar, 
que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. 


7 No piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del Señor. 

8 El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos. 

9 El hermano que es de humilde condición, gloríese en su exaltación; 

10 pero el que es rico, en su humillación; porque él pasará como la flor de la hierba. 


11 Porque cuando sale el sol con calor abrasador, la hierba se seca, su flor se cae, y perece 
su hermosa apariencia; así también se marchitará el rico en todas sus empresas. 


12 Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, 
recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman. 


13 Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios; porque Dios no 
puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie; 


14 sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido. 


15 Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, 
siendo consumado, da a luz la muerte. 


16 Amados hermanos míos, no erréis. 


17 Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el 
cual no hay mudanza, ni sombra de variación. 


18 El, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que seamos primicias de 


sus criaturas. 


19 Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto para oír, tardo para hablar, tardo 
para airarse; 


20 porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios. 


21 Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de malicia, recibid con 
mansedumbre la palabra implantada, la cual puede salvar vuestras almas. 


22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros 
mismos. 


23 Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor de ella, éste es semejante al 
hombre que considera en un espejo su rostro natural. 


24 Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo era. 


25 Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no 
siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace. 


26 Si alguno se cree religioso entre vosotros, y no refrena su lengua, sino que engaña su 
corazón, la religión del tal es vana. 


27 La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a 
las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mando. 





1 . 

Santiago. 
El hecho de que el apóstol se refiera a sí mismo de una manera tan sencilla, demuestra que 
era bien conocido y no necesitaba de una mayor identificación. Sin embargo, hoy día es 
grande la incertidumbre en cuanto a cuál Santiago (Jacobo) del NT es el autor de esta 
epístola. Respecto al significado 519 del nombre "Jacobo", ver com. Mar. 3:17, y acerca del 
autor de la epístola, ver pp. 513516. 

Siervo. 
Gr. dóulos, "esclavo" (ver coro. Rom. 1: 1). Con sencilla dignidad Santiago se llama a sí 
mismo "siervo", o mejor "esclavo", y no "apóstol", título que sin duda podría haber usado con 
toda justicia. Aunque Santiago era un misionero digno de respeto en el reino de Cristo de 
esta tierra, sólo se da el título de "esclavo". Da, pues, un digno ejemplo para todos los que 
llevan responsabilidades en la iglesia. No hay honor más grande que ser "siervo" o "esclavo" 
de Dios. 

Del Señor. 


Santiago reconoce que sus credenciales como "siervo" lo convierten en representante del 
Padre y del Hijo. Aunque en esta epístola con frecuencia se alude a las enseñanzas de 
Cristo, la única otra referencia directa al Señor, por nombre, está en cap. 2:1. 


Las doce tribus. 


Las doce tribus de Israel (ver Gén. 35:22-26; 49:28; Hech. 7:8). Las diez tribus del reino del 
norte habían sido llevadas cautivas por los asirios en el año 722 a. C. (2 Rey 17:6, 23), y sólo 
unos pocos de sus descendientes regresaron a Palestina (cf. com. Esd. 6:17; 8:35). Sin 
embargo, hay algunas indicaciones de que en los días del NT aún eran reconocidas por lo 
menos algunas de esas tribus. Por ejemplo, Ana era de la tribu de Aser (Luc. 2:36; ver com. 


Hech. 26:7). Pero Santiago podría haber usado la frase "doce tribus" para referirse en forma 
general y colectiva a los judíos, sin tener en cuenta su procedencia tribal. 


Algunos sostienen que Santiago está hablando de las doce tribus del Israel espiritual (ver 
com. Apoc. 7: 4); otros, que su carta está principalmente dirigida a los cristianos de origen 
judío. Este Comentario apoya el segundo punto de vista. Pero cualquiera que sea la opinión 
a la cual uno se incline, no varía la instrucción espiritual de la epístola. 


Santiago indica claramente que tanto él como sus lectores son judíos. Por ejemplo, se refiere 
a Abrahán como a "nuestro padre" (cap. 2:2 |) y a la "congregación [literalmente, sinagogal]" 
(vers. 2), el lugar donde solían reunirse los judíos (ver t. V, pp. 57-59). Pero el autor y los 
lectores a los que originalmente fue dirigida la epístola también eran cristianos, como lo 
demuestran las repetidas referencias a Jesucristo como "Señor" (cap. l: 1, 7; 2: 1; 5:7, 11). 
Por eso, al escribir a "las doce tribus" de "la dispersión", Santiago se está dirigiendo a 
cristianos de origen judío en diferentes lugares de todo el mundo romano (cf. 1 Ped. 1: 1). No 
hay razón para pensar que escribía a judíos inconversos, o que anticipaba que la carta 
necesariamente sería leída por miembros de todas las doce tribus de Israel. 


Debe recordarse que, en general, los cristianos de origen hebreo de los tiempos apostólicos 
siempre se consideraban como judíos piadosos, que en cierto sentido permanecían siendo 
fieles al judaísmo y que, en diversos grados, anticipaban que mediante Jesucristo se 
realizaría el cumplimiento final de todas las promesas hechas a Israel por los profetas de 
antaño (cf Hech. 1:6). Pocos de ellos entendían que Israel, como nación, había perdido, en 
beneficio de la iglesia cristiana, el mandato divino de ser el pueblo escogido de Dios (ver t. 
IV, pp. 37-38). La mención de las "doce tribus" recordaría a esos cristianos judíos su 
primitiva historia nacional, y les inspiraría la esperanza de que, en Cristo, pronto podrían 
poseer la rica herencia prometida a sus padres (ver t. IV, pp. 28-32). Hasta Pablo, el apóstol 
de los gentiles, usa el término "doce tribus" (Hech. 26:7; cf. Mat. 19:28; cf. com. Rom. 
11:25-146). 


En la dispersión. 


Cf. 1 Ped. 1: 1. Se hace referencia específica a la dispersión de los judíos entre las otras 
naciones en el tiempo de Ester (Est. 3:8) y en Pentecostés (Hech. 2:5, 9-11; ver t, VI, mapa p. 
140). En cuanto a los judíos de la dispersión, ver t. V, pp. 61-62. El propósito original de 
Dios era que los judíos fueran misioneros para todo el mundo. Aunque Israel dejó de cumplir 
este plan, tal como era su propósito original, el efecto de los dos cautiverios cumpliría -en 
parte- el propósito inicial de Dios. Se trata más ampliamente el plan divino para Israel en el t. 
IV, pp. 28-32. 


Salud. 


Gr. jáiro, "regocijarse". Compárese con el uso que tiene en Luc. 1:28; ver com. Rom. 1:7. 
También se usaba al despedirse con el sentido de "el gozo te acompañe". Compárese con la 
forma hebrea de saludar (ver coro. Jer. G: 14). Este saludo no aparece en otros pasajes de 
las epístolas. Su uso en Hech. 15:23 es una de las pocas peculiaridades de estilo que 
insinúan una posible identificación del autor de esta epístola con el Jacobo de la última parte 
de Hechos (ver pp. 513516). 520 





Hermanos míos. 


El apóstol expresa desde el comienzo el espíritu de hermandad que lo une con sus lectores. 
Lo cálido del afecto revelaría la naturaleza constructiva de sus admoniciones acerca de 
problemas de la vida diaria. Santiago usa 15 veces esta forma de dirigirse a sus lectores, o 


sea un promedio de una vez en cada 7 versículos. Es un esfuerzo evidente para destacar el 
vínculo de hermandad que unía su corazón con el de ellos en la comunión cristiana. 


Tened por. 


"Considerad", "estimad", "pensad". Los cristianos tienen el privilegio y el deber de considerar 
con inteligencia las pruebas y las dificultades que los asaltan en su sendero. Necesitan 
estudiar y comprender el propósito que tiene Dios al permitirlas (ver com. Job 42:5; Sal. 38:3; 
39:9; Mat.6:13; Rom. 8:28). 


Sumo gozo. 


Es decir, un gozo puro. Las pruebas y las dificultades de la vida no deben abrumar, 
desanimar ni chasquear al cristiano maduro, quien lo soporta todo con fe y esperanza, "como 
viendo al Invisible" (Heb. 11:27). El gozo y el valor del cristiano no se basan en las 
circunstancias externas que con frecuencia pueden ser sumamente desagradables, sino en la 
fe en la providencia soberana de Dios y en una comprensión inteligente de la forma en que él 
trata a los seres humanos. Las filosofías humanas, ya sean religiosas o seculares, quizá 
preparen a los hombres para enfrentarse filosóficamente a las dificultades, con un espíritu 
tranquilo y paciente; pero el cristianismo enseña a los hombres a estar gozosos en tales 
circunstancias debido a una comprensión inteligente de las causas del sufrimiento y mediante 
su fe en Dios. 


Cuando os halléis. 


El cristiano debe esperar periódicamente "pruebas"; esto es evidente por la palabra "cuando", 
o más literalmente "cuando quiera". Esas situaciones por regla general no son buscadas, ni 
esperadas, ni tampoco se les da la bienvenida. Además, las "pruebas" aquí mencionadas por 
Santiago indudablemente constituyen obstáculos mayores que fácilmente podrían abrumar al 
que o ha "confiado" en Dios (ver com. Isa. 26:3-4). 


Diversas. 


O "varias". Las "pruebas" a las cuales está sujeta la humanidad son múltiples, 
particularmente los cristianos. 


Pruebas. 


Gr. Peirasmós, "Prueba", "dificultad", "aflicción", "tentación" (al pecado, ver com. Mat. 6:13; 
cf. com. Mat. 4: 1). Peirasmós incluye aflicciones, como enfermedades, persecuciones, 
pobreza y calamidades. Las dificultades, ya sea que hayan sido causadas expresamente por 
Satanás para tentar a un hombre a pecar, o sólo para molestarle y acosarlo, son siempre una 
prueba para la vida cristiana. 


Hasta los más fervientes cristianos con mucha frecuencia no pueden comprender el ministerio 
del sufrimiento y de las pruebas en la formación del carácter. Como resultado no sólo no 
aprovechan esas vicisitudes como podrían hacerlo, sino que hacen que su camino sea más 
duro, y pierden la comunión con Dios que, de otra manera, podría haber sido suya. No hay 
ninguna vicisitud de la vida, no importa cuán amarga o desanimadora sea, que por la 
providencia de Dios y la gracia de Cristo no pueda contribuir al crecimiento cristiano, a 
acercarnos más a Dios y a enriquecer nuestra comprensión de su amor para nosotros. Pablo 
es el ejemplo clásico del NT en cuanto a la forma en que un cristiano puede convertir toda 
derrota en una victoria (ver com. 2 Cor. 2:14; 4:8-11; 12:7-10). Un análisis más completo de 
la actitud cristiana frente a las pruebas y el sufrimiento, se halla en com. Sal. 38:3. 





Ver com. Exo. 27: 19. 





27. 


La orden de Aarón. 


Literalmente, "por la boca de Aarón", es decir a su orden. Los sacerdotes debían dar las 
órdenes necesarias a los gersonitas (cap. 3: 6, 7). 





28. 


Itamar. 


Itamar era el principal supervisor tanto de los gersonitas como de los meraritas (vers. 33). La 
suya era una responsabilidad personal. 





29. 


Hijos de Merari. 
Sólo había dos familias de ellos (cap. 3: 33). 





30. 


Para servir. 


La misma palabra es traducida "compañía" en el vers. 3. 





31. 


Deber. 


El deber de los meraritas era transportar la verdadera armazón del tabernáculo mismo. Ellos 
también usaban carros (cap. 7: 8). Sus cargas eran mucho más pesadas que las 
transportadas por los coatitas, pues se trataba de todas las partes sólidas de la estructura, 
con sus accesorios. 


Tablas. 

Ver com. Exo. 26: 15. 
Barras. 

Ver com. Exo. 26: 26. 
Columnas. 

Ver com. Exo. 26: 32. 
Basas. 


Es decir, para las tablas del tabernáculo y también para las columnas. Ver com. Exo. 26: 19. 





32. 


Columnas del atrio. 


Sabiendo. 


El vers. 3 presenta la base para el regocijo que se menciona en el vers. 2. Santiago recuerda 
a sus lectores que el gozo personal, en medio de las aflicciones de la vida, sólo puede ser 
sentido por los que les hacen frente con una sana y firme filosofía cristiana. 


Prueba. 


Gn dokímion, como sustantivo, "prueba" o "medio de prueba"; como adjetivo neutro, "lo 
aprobado", "lo genuino"; "la calidad probada" (BJ). Esta palabra se refiere no sólo a la 
prueba de la fe de un cristiano, sino en forma más precisa al atributo de la fe que la hace 
triunfar sobre los problemas de la vida. En los papiros (ver t. V, pp. 106- 1 08) se usa en 
relación con el oro para describir el "oro genuino", es decir, el oro que pasa la prueba porque 
es genuino. Por eso la frase "la prueba de vuestra fe" podría referirse a la fe que está a la 
altura de la prueba. 


Gr. pístis, "fe", "creencia", "confianza", "fidelidad". Santiago habla de la fe que se ha 
enfrentado victoriosamente con los diversos problemas de la vida, o sea las "diversas 
pruebas". Cada conflicto con la "prueba" fortalece la fe y la fidelidad del cristiano victorioso 
521 Así como un veterano fogueado en muchas batallas, que ha aprendido a enfrentarse con 
confianza a los peligros es más digno de confianza que un recluta bisoño, de la misma 
manera el cristiano victorioso se halla mejor preparado para las futuras pruebas que aquel 
cuya fe aún no ha sido probada. 


Esta fe es la convicción inmutable de que Jesucristo tiene un plan satisfactorio para la vida 
de cada uno y que proporciona la solución para cada prueba. El hombre de fe cree que 
ninguna persona ni ninguna circunstancia puede desvirtuar el plan que Dios tiene para la 
felicidad de sus hijos. 


Paciencia. 


Gr. hupomone, "firmeza", "perseverancia", "constancia", "paciencia" (ver com. Rom. 5:3). 
Este poder para resistir es resultado de la fe que ha sido probada y ha triunfado. Es muy 
común que la palabra "paciencia" sugiera a muchos una simple sumisión pasiva; sin 
embargo, hupomone destaca el poder activo y permanente que hace triunfar a los hombres 
sobre sus "diversas pruebas" (ver Luc. 8:15; Rom. 2:7; Heb. 10:36; Apoc. 14:12). Esta 
cualidad positiva del carácter es necesaria para todos los que hacen frente a difíciles 
adversidades, ya sea de naturaleza personal, o las que a menudo hay que enfrentar cuando 
se procura hacer progresar la causa de Dios. Por la fe creemos que Dios está actuando con 
nosotros, y esta convicción crea una estable firmeza que es invencible. 





Tenga. 


La adquisición de una paciente perseverancia es, en realidad, el proceso de desarrollar un 
carácter semejante al de Cristo. Para obtener el resultado que se espera de una paciencia 
activa, que es en sí producto de una fe gozosa, no debemos limitar ni debilitar nuestro poder 
de resistir debido a nuestras murmuraciones, quejas o rebeliones. Ver com. Isa. 26:3. 


Obra completa. 


"Perfecta su obra" (RVA); "obra perfecta" (BC, NC). Ver. com. Mat. 5:48. La mejor forma de 
expresar el significado es: "La paciente resistencia continúe hasta que haya completado su 


tarea". Compárese con Juan 17:4, en donde Jesús habla de haber llevado adelante su tarea 
fijada hasta terminar "la obra". 


Perfectos y cabales. 


No debe faltar ni un solo rasgo deseable en el carácter Cada uno debe ser perfectamente 
desarrollado. Estos dos adjetivos juntos sugieren la más completa adquisición posible de una 
vida semejante a la de Cristo. La paciente resistencia nos ayudará a cumplir esta tarea de 
reproducir el carácter de Cristo, que es la "obra" que Dios nos ha dado para que hagamos. 





5. 


Si alguno. 


Basándose quizá en su propia experiencia. Santiago se da cuenta de que sus hermanos en 
la fe no han alcanzado todavía la meta deseada de la madurez cristiana que se describe en 
el vers. 4. Ahora explica cómo cualquiera puede hallar el poder y el entendimiento que lo 
convertirán en un cristiano victorioso en medio de los problemas de la vida. 


Falta. 
Gr. , "no alcanzar". Compárese con el uso de este vocablo en Luc. 18:22. 
Sabiduría. 


Gr. Sofía, "sabiduría", "sagacidad", "prudencia" (ver com. Luc. 2:52; 1 Cor. 1: 17). Esto 
incluye aun más que el conocimiento exacto, porque el simple conocimiento no garantiza un 
proceder correcto ni siquiera el razonamiento correcto. " sabiduría nos ayuda a dar el 
verdadero valor a todo lo que exige nuestra atención, y nos asegura el debido uso del 
conocimiento cuando nos esforzamos por proceder con rectitud. 


Pídala 


La sabiduría debe buscarse constantemente para poder enfrentar con éxito cada nueva 
prueba de fe y resistencia, como se vio en los vers. 3 y 4. Muchos problemas de la vida son 
desconcertantes para el que no sabe hacerles frente dándoles un enfoque cristiano. Para ver 
la vida como Dios quiere que la veamos, diariamente necesitamos asegurarnos de que 
nuestros ojos han sido ungidos con el óleo de la sabiduría celestial. Ver com. Mat. 7: 1 |; 
Luc. 18: 1-18. 


Dios, el cual da. 


El AT se refiere a menudo a esa sabiduría que sólo Dios puede dar al hombre (ver Prov. 2:6). 
Mediante su Santa Palabra Dios nos reanima en medio de las complejas y difíciles pruebas, y 
debido al enfoque celestial que esa sabiduría nos proporciona podemos tener "por sumo 
gozo" cuando los problemas de la vida nos abruman. 


Nuestro Dios es uno que "da" y también un Dios "justo" y "amante". En Sal. 145:17-19 se 
sugiere que debido a que el Señor es "justo", siempre está dispuesto a cumplir "el deseo de 
los que le temen". Dios es generoso por naturaleza (ver com. Juan 3:16), y no podemos 
atribuirle mayor honor que buscar con humildad sus dádivas de sabiduría y fortaleza día tras 
día. 


Abundantemente. 


"Generosamente" (BJ, BC), "sinceramente". Dios se goza en dar. Cuando un hombre busca 
sabiduría, Dios 522 responde su pedido sin vacilación y con buena voluntad. Dios no da con 
mezquindad ni parcialidad. "Sin echarlo en cara" (BJ). 


Sin reproche. 


Dios no nos censura por nuestros muchos fracasos, ni nos recuerda constantemente las 
continuas mercedes que ya nos ha concedido. Santiago está procurando destacar el 
contraste entre la forma en que Dios imparte sus dádivas y cómo los seres humanos a 
menudo humillan o avergúenzan a los que reciben sus favores. Este hecho debe animarnos a 
presentar con confianza nuestras peticiones delante de Dios. Debemos ir a él como hijos que 
buscan el amor y la ayuda de un Padre solícito (ver Heb. 4:16; com. Mat. 7:11). 


Le será dada. 


El requisito que aquí se presenta para recibir sabiduría de Dios es pedirla con sinceridad. 
Para el mejor beneficio del hombre, Dios no concede todo pedido; pero si con sinceridad 
buscamos sabiduría, nos será dada. Dios puede dar sabiduría al hombre de varias maneras. 
Podría aumentar la comprensión que tenemos de su Palabra, de modo que discernamos 
claramente su voluntad para nosotros. Podría impresionar nuestro corazón mediante su 
Espíritu Santo en cuanto al curso de acción que es mejor para nosotros (ver Isa. 30:2 |). O 
podría hablarnos por medio de amigos, o dirigir los acontecimientos y las circunstancias de 
tal modo que nos revelen la voluntad divina. Sin embargo, Dios nos ha dado inteligencia y lo 
honramos cuando la usamos para resolver los problemas de la vida bajo la conducción del 
Espíritu Santo. No sería sabio que él hiciera por nosotros lo que él quiere que hagamos 
nosotros mismos bajo su conducción. Para que podamos adquirir madurez de juicio y de 
entendimiento (ver Fil. 1: 9), quiere que formemos el hábito de tomar decisiones correctas 
basadas en los amplios principios de su voluntad, como se revela en las Escrituras. 
Entonces podrá grabar con más facilidad su voluntad en nuestra mente, y así nos protegerá 
de los sutiles engaños de Satanás. Si después de haber consultado toda fuente de sabiduría 
divina que esté a nuestro alcance, presentamos nuestro pedido y, con paciencia y confianza, 
mantenemos nuestro corazón abierto delante de Dios, reconoceremos su respuesta (ver Mat. 
7:7). 





6. 


Con fe. 


O sea, la fe que Dios contestará nuestra petición. "oración sin fe firme, es inútil. Cuando 
pedimos sabiduría, debemos tener fe y confiar en que la recibiremos (vers. 5). No sólo 
debemos acudir a la verdadera fuente de bendiciones, sino que tenemos que ir con la 
verdadera actitud. Debemos acercarnos a nuestro Padre con confianza en su poder y buena 
voluntad para ayudarnos, apoyándonos en la seguridad de sus promesas, y presentando 
nuestra necesidad y no nuestros méritos. "[Tener] fe significa confiar en Dios, creer que nos 
ama y que sabe mejor qué es lo que nos conviene" (Ed 247). 


No dudando nada. 


"Sin vacilar" (BJ, NC); "sin titubear" (BC). El que pide "con fe", no vacilará como si no 
estuviera seguro de que Dios oirá y contestará su petición. La fe genuina confía en Dios, y el 
creyente descansa en la seguridad de que sus necesidades serán prontamente satisfechas 
en la forma en que Dios lo considere mejor. Sin embargo, si una persona duda íntimamente 
de que Dios oirá su petición, sufre un serio estorbo en recibir la respuesta a su oración. Dios 
busca la cooperación del hombre para que su respuesta sea posible, y esa cooperación 
faltará en algo si hay incertidumbre en la persona. La fe genuina se eleva por encima del 
tiempo y de las circunstancias, haciendo que nuestra fidelidad a Dios sea firme e inmutable 
en su propósito (PVGM 113). La desconfianza e incertidumbre se describen en el vers. 8 
como 'doble ánimo". 


El que duda. 


"El que vacila" (BJ, NC). Santiago no está hablando de dudas intelectuales sino de 
inestabilidad espiritual. El que duda puede estar indeciso no sólo en cuanto a si Dios 
responderá a su pedido, sino también en cuanto a si él le exigirá más sacrificio del que está 
dispuesto a hacer. Tiene reservas mentales y sus pensamientos son egocéntricos. No desea 
con toda su alma la gracia que piden sus labios. 


Semejante a la onda. 


Cuando la mente está llena de incertidumbre o de duda, el alma está tan inquieta y agitada 
como el océano; pero el que está convencido de que Dios está dispuesto a atender sus 
necesidades, y el que sin reservas somete los planes de su vida a la voluntad divina, se 
eleva por encima de sus pruebas y aflicciones. Cf. Isa. 57:20. 


Arrastrada por el viento. 


La ola no tiene estabilidad propia; se halla completamente sujeta a la fuerza del viento. Se 
levanta y cae a medida que el viento la impulsa en una u otra dirección. El viento representa 
las circunstancias 523 que pueden influir para que el cristiano dude. 


Echada de una parte a otra. 
Una gráfica descripción del mar sacudido por el viento. 





Te 
No piense. 


Santiago dice al vacilante que no espere respuesta. La indecisión es más que suficiente para 
desbaratar el bondadoso propósito de Dios en favor del que vacila, pues si Dios viera 
conveniente negar su pedido, el chasco que le sobrevendría sólo fortalecería su tendencia a 
dudar. 


Quien tal haga. 


Literalmente "el hombre ese"; ("un hombre como éste", BJ), "hombre semejante" (NC). La 
frase "ese hombre" es enfática y un poco despectiva. Describe a la persona cuya fidelidad 
vacila, que no está segura de las cosas que necesita o del poder de Dios para darlas. Esta 
persona puede orar, pero como no tiene una fe genuina, su mente no se halla en condiciones 
de recibir una respuesta positiva (ver com. Juan 4:48). Dios tiene entonces que demorar las 
respuestas a nuestros pedidos hasta que estemos listos a ser movidos por fe, sin 
vacilaciones. 


Cosa alguna del Señor. 


Se refiere a favores específicos, pues todo ser humano recibe las bendiciones temporales 
que Dios concede diariamente (ver com. Mat. 5:45). Las bendiciones especiales que podría 
haber recibido si hubiese pedido con fe, le son negadas debido a su confianza vacilante. Sin 
embargo, no debemos deducir que Dios demora sus respuestas hasta que hayamos ganado 
el derecho a que nuestras oraciones sean respondidas. Nadie merece los favores de Dios. 
Nuestro único argumento es nuestra necesidad, y también nuestra única esperanza es la 
misericordia divina, que mueve a Dios a dar "a todos abundantemente" (vers. 5). 


Pero Dios no concede sus dádivas en forma indiscriminada. No puede responder a pedidos 
que fomentarían el orgullo y el egoísmo, y dificultarían el desarrollo del carácter. Debemos 
estar conscientes de nuestra completa impotencia y de la necesidad que tenemos de una 


confianza inmutable en las promesas de Dios. La fortaleza de carácter es el resultado de 
modificar nuestros deseos y nuestras aspiraciones para que se conformen con la sabiduría y 
la voluntad de Dios, y no de tratar de doblegar la voluntad divina para que se adapte a la 
nuestra. 





8. 


Doble ánimo. 


Gr. dípsujos, literalmente "de dos almas", frase que describe bien al vacilante del vers. 6. Su 
mente se encuentra dividida entre la atracción de los placeres terrenales y el deseo de ser 
completamente fiel a Dios. En El peregrino, Juan Bunyan caracteriza a esta clase de 
personas como el señor "Doscaras". El hombre de "doble ánimo" tiene "dos almas" o 
responde a dos motivos de lealtad. Compárese con la expresión hebrea "doblez de corazón" 
(1 Crón. 12:33). Sin duda Santiago tenía en mente las palabras de Cristo en el Sermón del 
Monte: "Ninguno puede servir a dos señores" (Mat. 6:24). El de "doble ánimo" vacila entre la 
fe y la incredulidad, mientras que la persona de un solo propósito no vacila en absoluto. 


Los vers. 7 y 8 forman, en el griego, una sola oración y bien podrían traducirse en esta forma: 
"No piense ese hombre [el vacilante] que el hombre de doble ánimo, siendo inconstante en 
todos sus caminos, recibirá cosa alguna del Señor". 


Inconstante. 


Gr. akatástatos, "agitado", "inestable", "inconstante". El sustantivo afín de akatástatos 


comúnmente se usa en el sentido de "desorden", "confusión", "agitación", "inestabilidad", y se 
une con "guerras" como algo opuesto a "paz" (ver Luc. 21:9; 1 Con 14:33; 2 Cor. 6:5; 12:20). 


En todos sus caminos. 


La inestabilidad del vers. 6 se refiere específicamente a lo que atañe a la oración; pero ahora 
el apóstol aprovecha esta oportunidad para destacar que un hombre tal es inestable en otras 
fases de su vida. Todos sus "caminos" -hábitos, acciones, pensamientos- reflejan su doble 
propósito en la vida, y su experiencia religiosa nunca será satisfactoria, ni para él mismo ni 
para Dios. La perturbación mental y la confusión en todos los asuntos de la vida son la 
consecuencia natural de una confianza vacilante en Dios. Necesitamos sabiduría para 
discernir cómo vivir cada día, pues es una completa necedad confiar algunas veces en uno 
mismo y otras veces en Dios. El tener un solo propósito, fijo en Dios, es imprescindible para 
el éxito espiritual del cristiano. 





9. 


Hermano. 


Santiago deja ahora a un lado la consideración de las pruebas en general, y comienza a 
tratar dos pruebas en particular: las de la pobreza y las de la riqueza. Al comenzar este 
delicado tema repite (vers. 2) el afectuoso término "hermano", con el fin de destacar el 
vínculo común de fraternidad que une a ricos y a pobres en la comunión. cristiana. No se 
debe permitir que ni la pobreza ni la riqueza malogren esta deseable 524 relación entre los 
cristianos. 


De humilde condición. 


Gr. tapeinós, "humilde", "bajo", "abatido"; es decir de poca jerarquía o situación modesta, en 
situación de dependencia o de pobreza. Estas palabras contrastan con el "rico" del vers. 10. 
Esta condición de dificultad económica es una prueba a la cual muchos tienen que 


enfrentarse. Quizá no pocos miembros de iglesia en los días de Santiago eran despreciados 
y oprimidos por carecer de bienes materiales, aunque la aceptación de la fe cristiana podría 
haber sido la causa, por lo menos en parte, de sus dificultades económicas. Esas 
circunstancias eran una prueba en el sentido de que sacudían su "fe" en Dios y su lealtad al 
Señor "El hermano que es de humilde condición" siempre está tentado a criticar y ser 
quisquilloso con su hermano "rico", y el hermano "rico" a pensar que es superior al 
"hermano... humilde", y a aprovecharse de él. 


Gloríese. 


O "Jáctese". Santiago da aquí una aplicación práctica del principio general presentado en el 
vers. 2. Con la "sabiduría" (vers. 5) que Dios nos da podemos contemplar la vida en su 
correcta perspectiva; podemos ver las cosas temporales a la luz de la eternidad. La 
"sabiduría" atribuye el debido valor a las posesiones terrenales y hace notar que la 
naturaleza moral del hombre es mucho más importante que sus riquezas; por lo tanto, el 
progreso espiritual de una persona es mucho más importante que su progreso económico. 
"Gloriarse" consiste en comprender que a pesar de la falta de riquezas, Dios compensa al 
cristiano humilde con mucho más que lo que proporcionan los goces de las transitorias 
posesiones terrenales. 


En su exaltación. 


O "en su elevada jerarquía". La exaltación del hermano más pobre debe consistir en las 
bendiciones espirituales que recibe ahora y también en el gozo que se le promete para la 
eternidad, satisfacciones que compensan con creces sus dificultades económicas. Santiago 
trata de contrastar las abundantes riquezas de las misericordias de Dios con la naturaleza 
transitoria de las posesiones terrenales (ver 1 Juan 2:16-17). Hay más seguridad en una 
madura experiencia cristiana que en todas las riquezas del mundo. Los que han aprendido a 
ver los problemas de la vida desde el punto de vista de Dios, que han adquirido la "sabiduría" 
de la cual habla Santiago (vers. 5), superan todas las pruebas que puedan sobrevenirles. 





10. 


El... rico. 


Es decir "el... [hermano] rico", en contraste con el "hermano" pobre del vers. 9. Santiago 
anima ahora al cristiano rico para que se regocije en las pruebas particulares que tiene que 
enfrentar. La Biblia no insinúa que tener riquezas en sí y de por sí sea un pecado, o que un 
rico no puede ser un verdadero seguidor de Dios (ver com. Mat. 19:23). Hay muchos 
ejemplos de buenos cristianos ricos, aunque con seguridad no tantos como de quienes son 
pobres en bienes temporales. Lo que sí indican muy claramente las Escrituras es que las 
riquezas son un constante peligro para una experiencia cristiana victoriosa (ver com. Mat. 6: 
19-21; Luc. 12:13-22). 


En su humillación. 


Algunos comentadores consideran que esta frase es estriciamente paralela con "en su 
exaltación" (vers. 9). Por lo tanto, el pobre debe regocijarse como cristiano en sus privilegios 
presentes y futuros, y el rico hacer otro tanto en su humildad cristiana y en el menosprecio 
del mundo, y no en sus posesiones materiales. En otras palabras: el rico debe regocijarse 
porque aunque ahora suele ser despreciado por pertenecer a una clase mal mirada, llegará el 
día cuando será ensalzado como miembro del eterno reino de Dios. Santiago está dando 
énfasis en los vers. 9 y 10 al hecho de que, sin tomar en cuenta las circunstancias materiales, 
el hermano cristiano -ya sea rico o pobre- encontrará su mejor motivo de regocijo en los 
privilegios de la fe cristiana. Otros piensan que Santiago está refiriéndose a la pérdida de 


bienes, algo común en el siglo | para los ricos que aceptaban el cristianismo. El rico que 
aceptaba a Cristo encontraba muchas oportunidades para usar su riqueza. Los aprietos de 
otros miembros de iglesia que perdían su empleo debido a su fe, le proporcionaba la 
oportunidad de compartir sus posesiones. El amplio progreso de la obra misionera de los 
apóstoles, que era fenomenal aun comparándolo con el de los tiempos modernos, necesitaba 
apoyo financiero, y los miembros de iglesia ricos respondían a esa necesidad. Sin duda había 
muchos que con toda decisión se ofrecieron para emplear sus riquezas en beneficio de sus 
hermanos (cf. HAp 86). Por lo tanto, los cristianos ricos veían cómo disminuían sus 
posesiones materiales; pero podían regocijarse en el privilegio de dar de sus recursos para el 
progreso de la causa de Cristo, aunque significara la pérdida de su seguridad temporal y 
tuvieran 525 que vivir en forma más humilde. Este sentido el de la mayordomía, propio de los 
primeros no cristianos con respecto a los fondos que Dios les confiaba, es un digno ejemplo 
para aquellos que en la iglesia de hoy tienen la bendición de disponer de abundancia de 
recursos. 


El pasará. 


Se le recuerda al rico que finalmente morirá. Entonces todas las posesiones materiales que 
tanto le ha costado reunir, pasarán a manos de otros. El cristiano rico contempla esta 
situación en su debida perspectiva, y se regocija por la oportunidad que tiene de gastar sus 
riquezas antes de morir (ver com. vers. 10), aunque al hacerlo pueda sufrir penalidades 
económicas y ser menospreciado. 


Las riquezas son atrayentes, pero como la flor, también son frágiles y transitorias, y el 
hombre que sólo confía en sus bienes finalmente perecerá junto con ellos sin haber adquirido 
la riqueza por excelencia: la vida eterna. De modo que el hermano rico necesita reflexionar 
en pasajes de las Escrituras que amonestan a no poner la confianza en las riquezas que se 
pueden desvanecer fácilmente (ver com. Mat. 6:19; Luc. 12:16-21). El cristiano debe fijar su 
mirada en la posesión de los privilegios cristianos para esta vida y en las riquezas de la 
eternidad (ver com. Mat. 19:29). 


Flor de la hierba. 


Santiago usa esta ilustración del AT (Isa. 40:6) para destacar la naturaleza transitoria de la 
vida humana. Compárese con Isa. 51:12, en donde se declara que en el "hijo de hombre... es 
como heno". 





11. 


Cuando sale el sol. 


El autor amplía su parábola de la flor (vers. 10), que disfruta sólo de una breve existencia y 
luego perece (cf. Mat. 13:6, 21). 


Perece su hermosa apariencia. 


La belleza desaparece cuando la flor se marchita y muere. Cuando el rico es comparado con 
la flor, su "hermosa apariencia" consiste en el ambiente externo que puede comprar su 
riqueza, y que no está al alcance del pobre. Esto podría incluir una hermosa mansión, 
elegantes muebles, costosos vestidos, adornos de piedras o metales preciosos y todo lo que 
aumente la llamativa ostentación de la apariencia. Todo esto se esfuma en un momento de 
crisis económica o debido a la muerte, así el como es fugaz la belleza de la flor. 


Así también se marchitará el rico. 


Santiago pone de relieve la advertencia de Cristo acerca de los tesoros terrenales que "la 
polilla y el orín corrompen" y que "ladrones minan y hurtan" (ver com. Mat. 6:19-21). 


Recuerda al cristiano "rico" que los tesoros terrenales pueden perderse aún antes de la 
muerte; pero aunque el rico los retuviera, no le serán de ningún valor al morir. La única base 
segura para el regocijo del cristiano rico es la seguridad que halla en la comunión con 
Jesucristo, pues ésta es la única posesión que no desaparece. 





12. 


Bienaventurado. 


Gr. makários (ver com. Mat. 5:3). Santiago alude a menudo a las enseñanzas de Jesús (ver 
p. 516); en este caso quizá el Sermón del Monte. Aquí parece ampliar el tono enfático de los 
vers. 2, 9-10. El hombre que se enfrenta a los problemas de la vida, a veces puede 
considerarse como desventurado y tal vez así lo consideren otros; sin embargo, el apóstol 
quiere corregir ese concepto con una nueva perspectiva que abarca los resultados de una fiel 
paciencia, así como un claro punto de vista de la forma en que comienzan las pruebas (vers. 
14). 


Soporta. 
Gr. hupoméno, "soportar con firmeza" (ver com. vers. 3). 


Tentación. 


Gr. peirasmós, "prueba" (ver com. vers. 2), lo que implica cualquier situación que ponga a 
prueba la fe o el carácter Peirasmós incluye aflicciones, como enfermedades, pobreza o 
calamidades, y también la insinuación directa al pecado. Este versículo pone énfasis en la 
bendición que acompaña a una firme resistencia que capacita a una persona para salir ¡lesa 
de sus pruebas. 


Haya resistido la prueba. 


El cristiano que es tentado no sólo ha sido probado, sino que ha salido victorioso de la 
prueba. El cristiano fiel puede compararse con el oro de buena ley, que queda después de 
que la escoria ha sido fundida (cf. Job 23: 10). 


Corona de vida. 


Es decir, la corona que es vida o que consiste de vida. Ver com. Apoc. 2: 1 0. La vida eterna 
será la recompensa de la paciencia fiel en medio de los problemas actuales de la vida. Este 
don de vida eterna (Rom. 6:23) es la corona o don supremo de todas las dádivas. Es cierto 
que la vida eterna comienza cuando una persona permite que el Espíritu Santo rija su 
conducta; pero esta "corona de vida" en realidad será concedida definitivamente a todos los 
redimidos al mismo tiempo, cuando Cristo venga por segunda vez (ver com. Juan 3:16; 
11:25; 2 Tim. 4:8; 1 Juan 5:11-12). 


Dios. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) 526 la omisión de esta palabra; sin embargo, es 
claro por el contexto que Dios es el que ha prometido. Nuestro Señor promete 
personalmente la dádiva de la vida eterna a todos los que prefieren aceptar el plan divino de 
salvación (ver com. Juan 3:16). 


A los que le aman. 


Claramente se revela al hombre el requisito para la vida eterna. La fe en Dios (Rom. 3:28; 
4:5, 13) y el amor hacia él son dos características estrechamente relacionadas que forman la 
base de la sincera respuesta del hombre al ofrecimiento divino de salvación. No podemos 
amar a Dios a menos que estemos dispuestos a confiar plenamente en él y a creer que la 


manera de vivir que nos prescribe es la mejor para nosotros. 





13. 


Tentado. 


Gr. peirázo, "probar", "poner a prueba", que aquí se usa en el mal sentido de inducir al mal 
(ver com. vers. 2-3). Santiago aclara que los sufrimientos, las pruebas y dificultades que 
enfrenta cada cristiano, nunca se deben entender como que Dios los permite con el propósito 
de inducir al hombre a pecar. Dios permite que le sobrevengan pruebas a los seres 
humanos, pero nunca con el propósito de que alguno se rinda ante ellas. El propósito de 
Dios es semejante al del refinador que echa el mineral en el crisol con la esperanza de 
obtener un metal puro, no con la intención de amontonar escoria. Sin embargo, Satanás 
tienta con la intención de causar la derrota y nunca de fortalecer el carácter de un hombre 
(ver com. Mat. 4: I). "El sufrimiento es infligido por Satanás, pero... Dios predomina sobre él 
con fines de misericordia" (DTG 436). 


No diga. 


La idea de que los dioses originaban las tentaciones del hombre y los pecados consiguientes, 
prevalecía especialmente entre los griegos en los días de Santiago e indudablemente, hasta 
cierto grado, también se había difundido en el pensamiento de los cristianos. Esta clase de 
acusación fue la que nuestros primeros padres levantaron contra Dios después de su pecado 
(Gén. 3:12-13). Adán acusó a Dios de crear a Eva como su esposa, y ésta a su vez, acusó al 
Señor de colocar la serpiente en el huerto del Edén. La advertencia de Santiago es oportuna 
en todos los tiempos, para que un hombre -indirecta y quizá inconscientemente- no acuse a 
su Hacedor de crear las insinuaciones al pecado con las cuales se enfrenta diariamente. 


No puede ser tentado. 


Gr. apéirastos, "no tentado", "que no puede ser tentado". Santiago muestra que es 
inconcebible que Dios tiente a los hombres a pecar. El no puede ser tentado con el deseo de 
tentar a los seres humanos para que hagan lo malo. Dios concede a los hombres libre 
albedrío, pero no por esto debe culpárselo por las malas acciones que los seres humanos 
puedan cometer por disfrutar de ese privilegio. Santiago absuelve en forma terminante a Dios 
de ser el originador de cualquier insinuación para que alguno peque. 





14. 


Cada uno es tentado. 


Si Dios no es el origen de la tentación, surge inevitablemente la pregunta: "¿Quién o cuál es 
el origen?" El apóstol destaca que el origen del pecado no está fuera del hombre sino dentro 
de él. 


Concupiscencia. 


Gr. epithumía, "deseo", "sed", "anhelo" (ver coro. Mar. 4:19). El origen de toda tentación es la 
"sed" del hombre por lo que es malo. Cada persona tiene sus propios anhelos, que surgen 
de su temperamento y sus experiencias; pero el hecho de que existan estas malas 
concupiscencias internas, no niega la existencia y la actividad de un tentador exterior que 
busca aprovecharse de nuestras malas tendencias (cf. Juan 14:30; ver com. Mat. 4:1-3). 
Satanás y sus huestes maléficas son los verdaderos instigadores de la tentación (Efe. 6:12; 1 
Tes. 3:5). Ellos pueden tentar al hombre a pecar; pero sus tentaciones no tendrían fuerza 
alguna si no hubiese dentro del hombre un deseo de responder a esa atracción. "Ningún 


hombre puede ser obligado a pecar. Primeramente debe ser ganado su propio 
consentimiento; el alma debe proponerse el acto pecaminoso antes de que la pasión pueda 
dominar a la razón o la iniquidad triunfar sobre la conciencia" (MJ 65). La naturaleza de la 
tentación, así definida, elimina cualquier posibilidad de que sea Dios quien decreta las 
tentaciones de los hombres, o de que Satanás sea en realidad el responsable por las caídas 
morales del hombre. El hombre cae ante la tentación debido a un deseo de satisfacer un 
anhelo particular que es contrario a la voluntad de Dios. 


Es atraído. 
O "es arrastrado". La propia "concupiscencia" del hombre lo arrastra o atrae. 


"El vicio es un monstruo de semblante tan horrible, que sólo necesita ser visto para ser 
odiado. Pero si se ve muy a menudo y su rostro se torna familiar, primero lo toleramos, 
después nos compadecemos 527 de él, luego lo abrazamos". -Alejandro Pope, Essay on Mar 
(Ensayo sobre el hombre), Epístola Il, línea 217. 


Seducido. 


Gr. deleázo, "atraer con carnada o cebo", "inducir". Así como el pez es atraído a su 
destrucción por la carnada del anzuelo, así también los hombres son cebados para caer en el 
pecado debido a la carnada del engaño y los halagos del pecado. La fuerza y el poder del 
pecado no prevalecerían si no fuera por la astucia y la seducción del pecado. Esto es 
evidente cuando se repasa la triste historia de los pecados de hombres y mujeres, 
comenzando con Eva y Adán y llegando hasta nuestros días (ver com. Gén., 3:1-6). 





15. 


Entonces. 
Es decir, el siguiente paso. 


La concupiscencia. 


El mal deseo (cf. vers. 14) descubre aquí que el pecado es atrayente. "Concupiscencia" o 
"deseo" no son por sí mismos idénticos al "pecado". Hay deseos naturales y legítimos que 
Dios puso en el hombre en la creación, como el deseo de alimento, de bienestar físico, de 
paternidad y de convivencia social. Sin embargo, cuando el hombre procura satisfacer aun 
esos deseos básicos en una forma contraria al plan de Dios, coquetea con el pecado y se 
coloca en la situación de ser inducido a pecar. Ver com. Mat. 4:1-4. 


Concebido. 

Si se alimentan y fomentan deseos desenfrenados, finalmente dan a luz actos pecaminosos. 
Da a luz. 

Gr. tíkto, "dar a luz", "producir". 
Pecado. 


Esta es la prueba de que cuando se permite que la mente sea dominada por un mal deseo 
("concupiscencia"), el resultado final sólo puede ser el pecado. 


Consumado. 


O "completado", "madurado". El pecado, debido a su naturaleza engañosa, antes de que se 
desarrolle en forma completa, puede ser fácilmente confundido con algo bueno. Cuando se 
ha "consumado" o "completado", sus resultados destructivos son evidentes. 


Para las columnas y basas ver Exo. 27: 10-12. 
Estacas. 

Ver Exo. 27: 19; 38: 20. 
Cuerdas. 

Ver com. Exo. 35: 18. 
Por sus nombres. 


Es decir la asignación individual de una cosa particular a una persona en particular. 





34. 


Los jefes de la congregación. 


Literalmente, "los príncipes de la congregación" (cf. Núm. 16: 2; 31: 13; Exo. 16: 22; Jos. 9: 
15). 


Contaron. 


No todos los varones descendientes de Coat (ver cap. 3: 28), sino sólo los que estaban entre 
30 y 50 años (cap. 4: 35). 





40. 


Los contados. 


El número dado en este versículo es un poco mayor que una tercera parte de sus varones, O 
todos los que eran aptos para el servicio (ver cap. 3: 22). 





47. 


Para ministrar en el servicio. 


Sostienen algunos que se trata del canto del coro de los levitas, acompañado por 
instrumentos musicales durante la presentación de sacrificios. Debe notarse que la edad es 
de 30 años para arriba. Esta es la edad en la cual Jesús comenzó su ministerio (Luc. 3: 23). 


Las órdenes precisas que detallan los deberes para las tribus, los clanes y los individuos 856 
en particular, con la especificación de la edad de los grupos, tienen una lección para la 
iglesia de la actualidad. En 1 Cor. 12, el apóstol Pablo habla de "dones espirituales" (vers. 
1), "diversidad de dones" (vers. 4) y "diversidad de ministerios" (vers. 5). También hay 
"diversidad de operaciones" (vers. 6); pero a través de todos y en todos "Díos ... es el 
mismo", "el Señor es el mismo", "el mismo Espíritu". También "el cuerpo es uno" aunque 
tiene "muchos miembros" (vers. 12); y todos deben trabajar armoniosamente para que no se 
rompa en pedazos (vers. 25). La unidad organizada de la iglesia del desierto tiene su 
equivalente en la iglesia con sus miembros bautizados, llevados a una relación vital con el 
Espíritu Santo (vers. 13). Es la acción del Espíritu Santo lo que da forma al conjunto en un 
cuerpo, aun al cuerpo de Jesucristo. 
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Muerte. 


El pecado destruye amistades, círculos familiares, futuros promisorios y el respeto propio. No 
importa cuán sutil sea su camuflaje, el resultado inevitable del pecado es destrucción y 
muerte (ver com. Rom. 6:23), tanto espiritual como física. La "muerte" a la que aquí se hace 
referencia no es sólo la primera muerte que sobreviene a todos (ver com. Rom. 5:12; cf. 1 
Cor. 15:22), sino la segunda muerte, la aniquilación final (ver com. Apoc. 20:6). Dios no es 
el autor de la muerte sino de la vida; por lo tanto, no es el autor del pecado que causa la 
muerte. La muerte, en cualquier forma que exista, tiene su origen en el pecado, y el pecado 
la produce en forma natural e inevitable. 





16. 


Amados hermanos míos. 
Ver com. vers. 2. 
No erréis. 


O "no seáis descarriados", "no seáis engañados". El propósito bien pensado que tiene 
Satanás es cegar los ojos de los seres humanos en cuanto a la parte de Dios en la historia 
del pecado. La mayoría de las filosofías y de las religiones de este mundo se construyen 
sobre falsos conceptos mediante los cuales Satanás procura distorsionar el carácter de Dios. 
Santiago no quiere que los cristianos crean que Dios es responsable por el pecado y los 
males que produce. Los dos versículos siguientes presentan razones adicionales sobre este 
punto, para que nadie piense que, en alguna manera, Dios es responsable de la tentación. 





17. 


Toda. 


Dios es el único origen de los bienes morales y físicos, ya sean dados a los cristianos o a 
quienes que no lo son. 


Buena. 


El contraste entre esta palabra que describe la forma en que Dios trata a los hombres y las 
"tentaciones" y "concupiscencias" de los vers. 14 y 15, es obvio. Dios no da a los hombres 
dádivas que les hagan daño (ver com. Mat. 7:11). 


Dádiva. 


Gr. dósis, que se refiere al "acto de dar". Cada impulso a dar se origina en Dios. La 
naturaleza de Dios es dar (vers. 5), y es como respuesta a su Espíritu Santo y ejemplo que 
los seres humanos comparten sus bienes mutuamente. 


Don. 

Gr. dórema, "presente", "beneficio", "obsequio". En el NT sólo aparece aquí y en Rom. 5:16. 
Perfecto. 

Queda excluido todo elemento de mal. 
Desciende. 


Este es el argumento final de Santiago contra la falacia de que Dios, directa o indirectamente, 
es el origen de la tentación. La "perfecta" bondad de Dios es la seguridad que tiene el 


hombre de que el Señor no envía ni las dificultades que se producen exteriormente, ni las 
tentaciones que surgen del interior. 


De lo alto. 


Es decir, de Dios (ver com. Juan 3:3, 31). Dios actúa mediante hombres, y hasta donde el 
pensamiento de éstos sea verdadero, revelará una parte de la verdad más plena que Dios 
anhela que los seres humanos 528 comprendan (cf. Ed 12). 


Padre. 
Aquí en el sentido de "Creador" (ver Mal. 2: 10; Heb. 12: 9; Job 38:28). 
Luces. 


Según el contexto parece que se trata de los cuerpos celestes (ver Sal. 8:3; Amós 5:8). El sol 
es el astro más importante de nuestro sistema solar, pues es la fuente indispensable de 
beneficios para nuestro mundo. Pero el esplendor de los cuerpos celestes es sólo una débil 
ilustración de la naturaleza de Dios, quien "habita en luz inaccesible" (1 Tim. 6:16). Con 
frecuencia "luz" equivale a "vida", para describir con una débil comparación, propia de la 
comprensión humana, el supremo esplendor de Dios (ver com. Mat. 5:14; Juan 1:4, 9). 


No hay mudanza. 


Los orígenes de la luz física varían en intensidad. El sol parece variar desde el amanecer 
hasta el crepúsculo y de una estación a otra; pero en Dios no hay cambio de disposición de 
ánimo ni de propósito. Siempre es el inmutable Dios con el eterno anhelo de salvar por todos 
los medios posibles a los seres humanos perdidos en un mundo extraviado. Este es un feliz 
contraste con la volubilidad y los caprichos atribuidos a los dioses paganos. 


Sombra de variación. 


No hay variación en Dios, ni tampoco hay siquiera la más ínfima excusa válida para que sea 
acusado de volubilidad. 





18. 
Voluntad. 


O "propósito estudiado", "decisión deliberada". La "voluntad" de Dios para nosotros contrasta 
con la voluntad del hombre, con frecuencia sometida a las "concupiscencias" humanas (ver 
com. vers. 1415). 


Nos hizo nacer. 


Gr. tíktó (ver com. vers. 15). Dios no sólo no es la causa final de nuestros pecados, sino que 
es el autor de toda la santidad que jamás se haya desarrollado en los corazones humanos. 
Así como los hijos se parecen a sus padres, también los cristianos que han nacido de nuevo 
reflejarán el carácter de su Padre celestial. Un verdadero cristiano es una persona diferente 
de lo que era antes de su conversión, es como si hubiera sido formado naturalmente otra vez 
y nacido de nuevo. 


Palabra de verdad. 


Es decir, el Evangelio de salvación (ver com. Efe. 1: 13). Pablo lo expresa más claramente: 
"En Cristo Jesús yo os engendré por medio del evangelio" (1 Cor. 4:15; cf. 1 Ped. l: 23, 25). 
La conversión es el producto de una entrega plena a los principios de las Escrituras. El 
proceso de crecimiento que sigue al nuevo nacimiento depende de cómo la persona practica 
la Palabra de Dios en su vida. 


Para que seamos primicias. 


Mejor "para que fuésemos como las primicias" (BJ). La ofrenda de las "primicias' era un 
símbolo de la consagración de toda la cosecha (ver com. Exo. 23:19). Las "primicias" eran 
-debían ser- lo mejor de su especie y lo primero en alcanzar la madurez, por lo tanto, eran un 
anticipo de la cosecha venidera. Cristo es las "primicias de los que duermen", un anticipo de 
la futura resurrección (ver 1 Cor. 15:20, 23). Esta expresión es común en el NT (cf. Rom. 
8:23; 16:5 ["primer fruto"]; Apoc. 14: 4). El apóstol Pablo aplica en forma específica la 
comparación a los creyentes: "como primicias". La voluntad de Dios es que los hombres 
lleguen a ser como él es, y el deber de la iglesia es educar a los cristianos nuevos en la fe 
hasta que alcancen "la estatura de la plenitud de Cristo" (Efe. 4:13). 





19. 


Por esto. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "sabed" o "sabéis". De todos modos este 
versículo presenta la conclusión de que como Dios es el origen del bien y no tienta a nadie, y 
él ha engendrado a cada cristiano y le ha conferido el honor de ser "como las primicias", el 
cristiano debe poner en práctica esos principios del Evangelio que ha aprendido. 


Amados hermanos. 


Ver com. vers. 2. 


Pronto para oír. 


Aunque los miembros de iglesia ya han nacido de nuevo por la Palabra (vers. 18), esto no los 
exonera de seguir escuchando la "palabra", sino que deben escucharla con más atención y 
fervor, como lo dijo el Señor: "El que tiene oídos para oír, oiga" (Luc. 8:8; 14:35; etc.). Pablo 
insta a los miembros de la iglesia a que continuamente aumenten "el conocimiento de Dios" 
(ver com. Col. 1:10; cf. 2 Ped. 1:5). Aunque sin duda éste es el propósito principal de la 
frase, su significado incluye seguramente también la sugerencia general de que los seres 
humanos deben ser más prontos para oír que para hablar. 


Tardo para hablar. 


En vista de las repetidas referencias en esta epístola contra las lenguas sin control (cap. 1: 
26; 3:1-18; 4: 11), es evidente que Santiago se encontraba a menudo con el problema de 
quienes hablaban con precipitación. Este mal se menciona también en otros pasajes de las 
Escrituras (Prov. 529 10: 19; 17: 27-28- Ecl. 5:2). El énfasis se hace en ser lento para 
comenzar a hablar, no en hablar lentamente. 


Tardo para airarse. 


El cristiano debe, por sobre todo, poder dominar su mal genio (Job 5:2; Prov. 15: 18; 16: 32-9 
19: 19, 22:24; 25: 28; 27: 3; Rom. 12:18). Las tres admoniciones de este versículo se 
presentan a la luz del privilegio descrito en el vers. 18. Los que cumplen la voluntad de Dios 
en su vida, serán conocidos, por ejemplo, por su afán de aprender continuamente de la 
verdad, por su dominio propio al no forzar prematuramente a otros a aceptar la verdad y por 
la forma simpática y atractiva como estudian con los que no comparten su posición. 





20. 


O "cólera". La ira es totalmente inapropiada y dañina cuando se manifiesta en una 
controversia religiosa. Un celo iracundo por la causa de Cristo no demuestra que la persona 
está llena del espíritu de Cristo. Es y seguirá siendo verdad que "un cristiano bondadoso y 
cortés es el argumento más poderoso que se pueda presentar en favor del cristianismo" (OE 
128). 


Justicia de Dios. 


El carácter de un Padre amante no se refleja en el miembro de iglesia que se encoleriza 
fácilmente. Esta declaración es parte de una verdad conocida por todos: que la ¡ira tiende a 
producir lo opuesto a la justicia. No nos impulsa a abrazar la verdad, sino que nos guía a lo 
opuesto. No sana, sino hiere. 





21. 


Por lo cual. 
Santiago hace ahora una aplicación práctica del principio general expuesto en el vers. 20. 
Desechando. 


O "despojándoos", como quien se quita una prenda de vestir (ver Efe. 4:25; Col. 3:9; 1 Ped. 2: 
l). 
Toda inmundicia. 


Así como una persona se despoja de la ropa sucia, también los miembros de la iglesia deben 
eliminar toda "inmundicia" de su mente y su alma. 


Abundancia. 


" " 


Gr. perisséia, "exceso", "superabundancia". Toda forma de mal sobra en la vida cristiana. El 
cristiano debe dedicarse con toda diligencia a la tarea de eliminar cualquier imperfección de 
carácter que pueda persistir en él. 


Malicia. 


Gr. kakía, "mala voluntad", "mal", "impiedad" (cf. Efe. 4:3 1; Col. 3:8; Tito 3:3). Se destaca el 
espíritu de bondad y humildad -tanto al recibir la instrucción cristiana como al impartir a otros- 
como la meta práctica de cada miembro de la iglesia. El problema de las lenguas sin control 
podría eliminarse si los cristianos dejaran a un lado toda "mala voluntad" y suspicacia. 


Mansedumbre. 


Gr. praútes, "dulzura". En cuanto al adjetivo praús, ver com. Mat. 5:5. "Mansedumbre" es lo 
opuesto de la "ira" del vers. 20, la que hace que los hombres sean indóciles. La 
mansedumbre no significa que uno se subestime, sino que alberga un espíritu humilde, suave 
y perdonador, y una disposición de tranquilidad y de perdón. 


La palabra implantada. 


El Evangelio es un don de Dios, y en otro pasaje se compara con la "semilla" que se planta 
en el terreno del corazón (ver com. Mat. 13:3-8). La salvación no es el resultado de un 
estudio personal o de cualquier otra cosa que el hombre haga. La "palabra" es "implantada" 
("sembrada", BJ, BC) dentro de una persona cuando decide hacer de los principios de las 
Escrituras el dechado de su vida. 


Puede salvar. 


La "palabra" es el "Evangelio", la cual Pablo presenta como el "poder de Dios" (ver com. 
Rom. 1: 16). Las Escrituras revelan ese Evangelio del poder de Dios, poder que está al 
alcance de todos. Cuando un hombre vive por el poder de Dios de acuerdo con los principios 
de la "palabra", interiormente es guiado por la "palabra implantada" (ver com. Rom. 10: 17). 





22. 


Hacedores. 


Una referencia al Sermón del Monte (ver p. 516; Mat. 7:21-29). Esto amplía el significado del 
precepto anterior de ser "pronto para oír" (Sant. 1: 19). No es suficiente recordar lo que 
oímos o aun enseñarlo a otros. Debemos practicar sistemática y persistentemente la "palabra 
de verdad" (vers. 18) en nuestra vida diaria. El apóstol Santiago concuerda de este modo 
perfectamente con las enseñanzas de Pablo: "Porque no son los oidores de la ley los justos 
ante Dios, sino los hacedores de la ley serán justificados" (Rom. 2:13). 


No tan solamente oidores. 


Esta no es de ninguna manera una condenación para los que oyen la "palabra de verdad", la 
leen y la explican. El mal radica en "solamente" oír y no proceder a aplicar la "palabra" a la 
vida (ver com. Mat. 7:21-27; Rom. 2:13). 


Engañándoos. 


Gr. paralogízomai, "engañar mediante un razonamiento falso". Este engaño consiste en que 
una persona se traiciona a sí misma debido a un falso razonamiento. El oidor se engaña a sí 
mismo cuando razona que para salvarse es suficiente escuchar la 530 palabra, o debatir 
mucho acerca de la verdad, o ser miembro de iglesia. Debe haber una completa 
transformación de la vida por el poder del Espíritu Santo, el único que da fortaleza a los 
creyentes para que sean "hacedores de la palabra". 





23. 


No hacedor. 


El oír por sí mismo sólo produce impresiones fugaces y convicciones momentáneas en 
cuanto al deber. El cristiano sincero aprende continuamente para poder cumplir con la 
voluntad de Dios, y no únicamente para saber. 


Considera. 


Es decir, mira atentamente. La persona que se mira en un espejo demuestra de ese modo un 
deseo genuino de descubrir los hechos; pero no hace nada. Un "oidor de la palabra" desea, 
como resultado de lo que oye, entender su condición espiritual; pero esto no basta, pues 
debe hacer algo con lo que ha comprendido. 


Espejo. 
Los espejos antiguos eran hechos de metal pulido, no de vidrio. 
Rostro natural. 


Un espejo muestra cómo está el rostro, si sucio o manchado; así también la ley de Dios da a 
conocer el rostro moral, echado a perder con defectos y manchado con el pecado. Oír y 
entender la Palabra de Dios es como mirarse en un espejo. Cuando contemplamos los 
preceptos perfectos de la ley como se magnifican y amplifican en el carácter de Jesucristo, 
nos damos cuenta de nuestras faltas y defectos. El espejo de la verdad nunca adula. Pablo 


no se daba cuenta de su propia naturaleza corrupta hasta que se vio correctamente en el 
espejo de la ley. Sin la ley pensaba que su condición moral era buena -que él "vivía"-; pero 
cuando comprendió realmente los elevados principios de la ley de Dios, se dio cuenta de que 
estaba espiritualmente muerto (ver Rom. 7:9). 





24. 


Se va. 


Se olvida de su verdadera apariencia ni bien se aparta del espejo. La prueba de sinceridad y 
propósito radica en la respuesta del hombre a la exhortación de la Palabra de Dios. Los que 
son "solamente oidores", como resultado de posponer sus deberes o de un falso 
razonamiento (ver com. vers. 22), prefieren no rendir su vida a Dios. El que sólo oye, puede 
ser comparado con el oidor "junto al camino" (Mat. 13:4). 


Luego olvida. 


El apóstol no necesariamente se refiere a un deliberado propósito de olvidar, sino a lo que 
suele ocurrir cuando no hay una determinación clara y consecuente 





25. 
Mira. 
Aquí comienza la aplicación de la ilustración del "espejo" (vers. 24). 
Perfecta. 
Ver coro. Mat. 5:48; Sant. 1:4. 
Ley. 


Podría ser una alusión a la enseñanza de Cristo en el Sermón del Monte acerca de la ley (ver 
com. Mat. 5:17-18). También es obvio que hay un estrecho paralelo con los comentarios de 
Pablo acerca de la "ley" (ver com. Rom. 2:12; 7:12). En el cap. 2 Santiago hace equivaler la 
"ley" al Decálogo (vers.10-11), e indudablemente aquí también se refiere a ese código (ver 
CS 519). Hay otra afirmación inspirada de que la "ley" es "perfecta" en Sal. 19:7. La 
"perfecta ley" puede compararse con "la palabra de verdad" (Sant. 1:18) y con "la palabra 
implantada" (vers. 21), cuyo cumplimiento es obediencia cristiana en la vida. La "ley" es una 
descripción del carácter de Dios -la verdadera norma de justicia-, y bosqueja la verdadera 
relación entre Dios y el hombre y también las relaciones entre los seres humanos. Por lo 
tanto, la "ley" se convierte en un "espejo" por cuyo medio el hombre puede evaluar sus 
motivos y acciones. 


Libertad. 


El que viola la ley, descubre que su libertad queda restringida. El lema: "Obediencia a la ley 
es libertad", que con frecuencia se ve en algunos países en las paredes de la sala de 
tribunales, es una consigna que debe recordar todo cristiano. Cuando una persona acepta 
por la gracia de Dios el yugo del Salvador (Mat. 11: 28-30), comprende claramente que la ley 
está de acuerdo con sus intereses más elevados, y produce como resultado la máxima 
felicidad posible (ver DTG 296). Entonces contempla la voluntad de Dios como libertad y el 
pecado como esclavitud. El apóstol presenta la ley moral como la regia infalible del deber 
(ver com. cap. 2:12). Cuando reconocemos los defectos de carácter que ella revela en 
nosotros y nos volvemos a Cristo en busca de remedio para ellos, descubrimos que la ley 
señala el camino de la verdadera libertad, pues la máxima libertad es ser liberado de pecado. 


Por otra parte, la observancia de la ley -ya sea moral o ceremonial- como un medio de 
justificación, la convierte en un yugo de servidumbre (ver t. VI, pp. 931-933; com. Gál. 2:16). 


Persevera. 


La ley será un medio de "libertad" 531 sólo para los que buscan el "reino de Dios" (ver com. 
Mat. 6:33). Ella libera únicamente a los que, por la gracia de Dios, convierten en un hábito de 
vida el reflejar el carácter de Cristo (ver com. Juan 8:31-36). 


Hacedor de la obra. 


La ley de Dios encauza y motiva para vivir una genuina vida cristiana. De esa manera el 
cristiano es un hacedor de acciones semejantes a las de Cristo. Cada hombre será juzgado 
finalmente "conforme a sus obras" (Rom. 2:6), y sólo la "ley" proporciona al ser humano una 
norma segura para justipreciar sus acciones (ver com. Rom. 2:6, 13). 


Bienaventurado. 


Son incontables las "bienaventuranzas" que reciben los que plenamente viven de acuerdo 
con la voluntad divina (ver com. Sal. 1: 1-3; Mat. 19:29). 


En lo que hace. 


Es decir "practicándola [la ley]" (BJ). Será bendito por el hecho de obedecer la ley de Dios 
(cf. Sal. 19:11). La acción no es intrínsecamente el origen de la bendición, pues entonces 
sería una justificación por las obras; pero el hacer la voluntad de Dios elimina barreras que, 
de otro modo, nos apartan de la bendición divina. 





26. 


Si alguno. 


Santiago ahora concluye con una aplicación práctica tomada de su comparación entre el 
simple "oidor" de la ley y el "hacedor.. bienaventurado" 


Se cree. 


Gr. dokéo, "pensar", "suponer". El énfasis se halla en lo que el hombre piensa de sí mismo y 
no en lo que otros piensan de él. Santiago amplía aquí su advertencia del vers. 22: que el 
simple conocimiento de la verdad no constituye un cristianismo genuino. Creer lo contrario es 
un autoengaño. 


Religioso. 


Gr. threskós, "piadoso", "observante", especialmente desde el punto de vista de la religión 
que se expresa mediante actos externos. Una persona puede pensar que el simple 
cumplimiento externo de las formas de la religión, es cristianismo genuino; y podría pensar 
que actos como asistir regularmente a la iglesia, o dar cuantiosas ofrendas, o presidir en 
asuntos de la iglesia, constituyen una "religión" que agrada a Dios (vers. 27). El que así 
piensa, no comprende que todos esos actos exteriores de carácter religioso, sin la 
consagración íntima del corazón, son vanos (ver com. Mat. 6:1-7, 16: 18). 


Entre vosotros. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Las omiten la BJ, BA, 
BC y NC. 


Refrena. 


Santiago compara una lengua temeraria y precipitada con un caballo desenfrenado. La 


lengua y el caballo sin "freno" ponen en peligro a todos los que están cerca. El apóstol ruega 
a sus hermanos en la fe que cultiven el loable hábito de ser discretos en sus palabras (cf. 
vers. 19), las que reflejan lo íntimo del ser (ver com. Mat. 12:34-37). Algunos piensan que 
hablar acerca de "religión" es una señal de piedad; pero Santiago aconseja a los cristianos a 
hacer lo correcto y no sólo hablar de lo que es recto. Es necesario respetar las normas 
externas de la "religión"; pero si la lengua está sin control o si se acaricia algún otro pecado, 
es evidente que el hombre interior aún no ha sido transformado por la gracia de Dios. 


Engaña. 


Ningún engaño es más lamentable que el autoengaño. Una forma externa de rectitud puede 
ganar la alabanza de los hombres que sólo miran las apariencias (cf. 1Sam. 16:7); pero el 
corazón debe ser motivado por la "perfecta ley" (Sant. 1:25) antes de que un hombre pueda 
vivir humildemente (vers. 21) delante de Dios y de sus prójimos. 


Vana. 


Gr. mátaios, "inútil", "vano", "sin propósito" (ver com. 1 Cor. 15:17). La piedad externa y las 
buenas acciones de nada sirven si no son motivadas por un sincero deseo de que cada 
pensamiento y acción se ajusten a la "perfecta ley, la de la libertad". 





Religión. 
Gr. threskéia, "religión", sobre todo en lo que se refiere al culto o las prácticas religiosas. 
Pero el apóstol no define aquí la "verdadera religión"; sólo se refiere al hecho de que las 
evidencias externas acompañan en forma natural a la genuina experiencia del corazón. No 


describe todo lo que es la religión, sino que sólo menciona dos ejemplos característicos del 
genuino espíritu religioso que impulsa a tales actos. Ver com. Miq. 6:8. 


Pura. 
Ver com. Mat. 5:8. 
Sin mácula. 


Los fariseos dependían de las formas rituales visibles para mantenerse sin mancha; pero 
interiormente estaban llenos de contaminación moral (ver com. Mar 7: 123). Santiago 
muestra aquí un tipo muy superior de evidencias externas de la "religión pura". 


Dios el Padre. 


La verdadera religión nos enseña a hacer todo como si estuviéramos en la presencia de Dios. 
Además, Dios conoce tanto los motivos como las acciones (ver com. Mat. 6:1-18). Las 
buenas obras aquí mencionadas no son una evidencia de la "religión 532 pura y sin mácula", 
a menos que la persona las haga impulsada por los motivos correctos. Muchos ayudan para 
las obras de caridad sólo para tener una buena imagen delante de los ojos de sus prójimos, o 
quizá sólo teniendo en cuenta que podrán deducir de sus impuestos lo que donan. 


Visitar. 


Gr. episképtomai, "visitar" con la idea de ayudar. Epískopos, que deriva de la misma raíz, 
significa literalmente "inspector", y se ha traducido como "obispo" (ver com. Hech. 11:30). El 
"obispo" o "anciano" debe ser un ejemplo para todos los creyentes en la práctica de la 
"religión pura" como aquí se la define, revelando así un corazón lleno del amor de Dios (ver 
com. Sal. 68:5). 


Huérfanos. 
Cf. coro. Juan 14: 18. 
Viudas. 


Los lectores de esta epístola sin duda conocían bien las prácticas de los fariseos, quienes se 
aprovechaban de la condición de las viudas (ver com. Mat. 23:14). Los huérfanos y las 
viudas necesitan el consuelo y el ánimo de los amigos solícitos, y no sólo la ayuda 
económica. 


Guardarse. 


El cristiano se esfuerza por servir a Dios ejerciendo el verdadero poder de la voluntad, y al 
mismo tiempo ora y depende plenamente del Señor (ver com. Juan 17:15; Jud. 24). En la 
vida cristiana sólo conquista el éxito aquel que une el esfuerzo humano con el omnipotente 
poder de Dios. 


Sin mancha. 
"Incontaminado" (BJ, BC, NC). Gr. áspilon, "sin ninguna tacha moral" (ver 1 Tim. 6:14). 
Mundo. 


El mundo, como existe bajo el pecado, es sinónimo de malos principios y prácticas que son 
contrarias a la voluntad de Dios (ver Juan 17:14-16). El miembro de iglesia verdaderamente 
convertido, evitará cualquier pensamiento o acción que permita que lo manche la inmundicia 
del "mundo". 
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CAPÍTULO 2 





1 Honrar al rico y despreciar al pobre contradice la profesión cristiana de fe; 13 por lo tanto, 
debemos ser amantes y misericordiosos, 14 y no jactarnos de tener fe careciendo de obras, 
17 pues es una fe muerta 19 como la de los demonios, 21 diferente a la fe de Abrahán 25 y 
de Rahab. 


1 HERMANOS míos, que vuestra fe en nuestro glorioso Señor Jesucristo sea sin acepción de 
persona. 


2 Porque si en vuestra congregación entra un hombre con anillo de oro y con ropa 
espléndida, y también entra un pobre con vestido andrajoso, 


3 y miráis con agrado al que trae la ropa espléndida y le decís: Siéntate tú aquí en buen 
lugar; y decís al pobre: Estate tú allí en pie, o siéntate aquí bajo mi estrado; 


4 ¿no hacéis distinciones entre vosotros mismos, y venís a ser jueces con malos 
pensamientos? 


5 Hermanos míos amados, oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que 
sean ricos en fe y herederos del reino que ha prometido a los que le aman? 


6 Pero vosotros habéis afrentado al pobre. ¿No os oprimen los ricos, y no son ellos los 
mismos que os arrastran a los tribunales? 


7 ¿No blasfeman ellos el buen nombre que fue invocado sobre vosotros? 


8 Si en verdad cumplís la ley real, conforme a la Escritura: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo, bien hacéis; 


9 pero si hacéis acepción de personas, cometéis pecado, y quedáis convictos por la ley como 
transgresores. 


10 Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable 


CAPITULO 5 
1 Todo inmundo es echado fuera del campamento. 5 Ley sobre la restitución. 11 Ley sobre 
los celos. 
1 JEHOVA habló a Moisés, diciendo: 


2 Manda a los hijos de Israel que echen del campamento a todo leproso, y a todos los que 
padecen flujo de semen, y a todo contaminado con muerto. 


3 Así a hombres como a mujeres echaréis; fuera del campamento los echaréis, para que no 
contaminen el campamento de aquellos entre los cuales yo habito. 


4 Y lo hicieron así los hijos de Israel, y los echaron fuera del campamento; como Jehová dijo 
a Moisés, así lo hicieron los hijos de Israel. 


5 Además habló Jehová a Moisés, diciendo: 


6 Dí a los hijos de Israel: El hombre o la mujer que cometiere alguno de todos los pecados 
con que los hombres prevarican contra Jehová y delinquen, 


7 aquella persona confesará el pecado que cometió, y compensará enteramente el daño, y 
añadirá sobre ello la quinta parte, y lo dará a aquel contra quien pecó. 


8 Y si aquel hombre no tuviere pariente al cual sea resarcido el daño, se dará la 
indemnización del agravio a Jehová entregándola al sacerdote, además del carnero de las 
expiaciones, con el cual hará expiación por él. 


9 Toda ofrenda de todas las cosas santas que los hijos de Israel presentaran al sacerdote, 
suya será. 


10 Y lo santificado de cualquiera será suyo; asimismo lo que cualquiera diere al sacerdote, 
suyo será. 


11 También Jehová habló a Moisés, diciendo: 
12 Habla a los hijos de Israel y diles: Si la mujer de alguno se descarriara, y le fuere infiel, 


13 y alguno cohabitara con ella, y su marido no lo hubiese visto por haberse ella amancillado 
ocultamente, ni hubiere testigo contra ella, ni ella hubiere sido sorprendida en el acto; 


14 si viniera sobre él espíritu de celos, y tuviera celos de su mujer, habiéndose ella 
amancillado; o viniere sobre él espíritu de celos, y tuviera celos de su mujer, no habiéndose 
ella amancillado; 


15 entonces el marido traerá su mujer al sacerdote, y con ella traerá su ofrenda, la décima 
parte de un efa de harina de cebada; no echará sobre ella aceite, ni pondrá sobre ella 
incienso, porque es ofrenda de celos, ofrenda recordativa, que trae a la memoria el pecado. 


16 Y el sacerdote hará que ella se acerque y se ponga delante de Jehová. 


17 Luego tomará el sacerdote del agua santa en un vaso de barro; tomará también el 
sacerdote del polvo que hubiere en el suelo del tabernáculo, y lo echará en el agua. 


18 Y hará el sacerdote estar en pie a la mujer delante de Jehová, y descubrirá la cabeza de 
la mujer, y pondrá sobre sus manos la ofrenda recordativa, que es la ofrenda de celos; y el 
sacerdote tendrá en la mano las 857 aguas amargas que acarrean maldición. 


19 Y el sacerdote la conjurará y le dirá: Si ninguno ha dormido contigo, y si no te has 


de todos. 


11 Porque el que dijo: No cometerás adulterio, también ha dicho; No matarás. Ahora bien, si 
no cometes adulterio, pero matas, ya te has hecho transgresor de la ley. 


12 Así hablad, y así haced, como los que habéis de ser juzgados por la ley de la libertad. 


13 Porque juicio sin misericordia se hará con aquel que no hiciere misericordia; y la 
misericordia triunfa sobre el juicio. 


14 Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que tiene fe, y no tiene obras? 
¿Podrá la fe salvarle? 


15 Y si un hermano o una hermana están desnudos, y tienen necesidad del mantenimiento de 
cada día, 


16 y alguno de vosotros les dice: ld en paz, calentaos y saciaos, pero no les dais las cosas 
que son necesarias para el cuerpo, de qué aprovecha? 


17 Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma. 


18 Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te 
mostraré mi fe por mis obras. 


19 Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan. 
20 Mas quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras es muerta? 


21 No fue justificado por las obras Abraham nuestro padre, cuando ofreció a su hijo Isaac 
sobre el altar? 


22 ¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y que la fe se perfeccionó por las 
obras? 


23 Y se cumplió la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia, y 
fue llamado amigo de Dios. 


24 Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras, y no solamente por la fe. 


25 Asimismo también Rahab la ramera, ¿no fue justificada por obras, cuando recibió a los 
mensajeros y los envió por otro camino? 


26 Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras está muerta. 





1. 


Hermanos míos. 


Ver com. cap. 1:2. Esta expresión común en Santiago es muy adecuada debido al énfasis 
que se ha puesto sobre el principio de la igualdad. Si los miembros de iglesia se mantienen 
"sin mancha del mundo" (cap. 1:27), cuidadosamente evitarán que se haga discriminación 
entre los hermanos en la fe debido a su riqueza o su pobreza. 534 


Fe en nuestro... Señor. 


El texto griego puede entenderse como "fe de nuestro Señor" o "fe en nuestro Señor". El 
contexto favorece el segundo (ver com. Mar. 11: 22; Efe. 3:12). 


Glorioso. 


Literalmente "de la gloria" (cf. 1 Cor. 2:8); "Señor de la gloria" (BJ). Nuestro Señor Jesús 
posee todas las prerrogativas de la Deidad (ver t, V, p. 896). El es el "Rey de gloria" (Sal. 


24:7). Tomado en su debida perspectiva, aun las personas más ricas son pobres en 
comparación con el santo que comparte la herencia de la "gloria" del Señor (ver com. Rom. 
8:17). 


Sea sin. 


El contexto sugiere que había habido favoritismo en la iglesia a favor de los ricos. Por esta 
razón el consejo del apóstol enfocaba directamente un problema de las iglesias locales. 


Acepción de personas. 


Gr. prosopolempsía, "actos de parcialidad" (ver com. Rom. 2:11). junto con mantenerse "sin 
mancha del mundo" (Sant. 1:27), los miembros de la iglesia deben guardarse de que la 
riqueza y la posición social no sean consideradas como cualidades necesarias en los 
dirigentes de la iglesia, en lugar de los dones espirituales. 





2. 


Porque. 
Santiago ahora presenta una ilustración práctica que revela los peligros de la parcialidad. 


Congregación. 


Gr. sunagoge, "sinagoga"; también "reunión" (BC), "asamblea" (BJ, NC). Este es el único 
texto del NT en donde la palabra sunagoge se aplica a la iglesia cristiana. 


Con anillo de oro. 


Gr. jrusodaktúlios, "que lleva anillo de oro". Los anillos comúnmente adornaban los dedos de 
los ricos. 


Espléndida. 
Gr. lamprós, "brillante", "magnífico", "espléndido" (cf. Luc. 23: 11; Apoc. 18:14). 


Vestido andrajoso. 


"Vestido sucio" (BJ); "vestido mugriento" (BC). Es decir, sin lavar y mal cuidado, en contraste 
con la vestidura elegante de los ricos. Santiago parece referirse a los que inesperadamente 
se presentan en una reunión cristiana, y no a los miembros regulares de la iglesia. Es 
evidente que se trataba de esos visitantes de acuerdo con sus posesiones: unos eran 
descuidados y otros recibían honores. 





Miráis con agrado. 


U "os fijáis"; "fijáis la atención" (NC), con el propósito de agradar. 
En buen lugar. 


Gr. kalos, "bien"; en forma honrosa o cómoda; también "tener a bien", o sea una invitación 
cortés. Describe gran deferencia y respeto. 


Estate tú allí en pie. 


Al pobre no se le prestaba una atención cortés, y tenía que escoger entre permanecer 
humildemente de pie junto a la pared, o sentarse en el suelo entre los "estrados", donde 
apoyaban los pies aquellos miembros o visitas que eran considerados dignos de mayor 


respeto. 
Bajo. 


Es decir, al lado del "estrado" de otro. La persona más favorecida, que tiene estrado y 
asiento, trata al pobre como si no fuera digno de la menor atención. 





4. 


Distinciones. 


Gr. diakríno, "hacer distinción", "hacer diferencia" (cf. com. cap. 1:6). Esta clase de 
parcialidad indica que no se conocen las claras enseñanzas del Señor en cuanto a la 
humildad y la atención a otros. Mediante esta doble norma, por la cual los ricos y los pobres 
son tratados de una manera tan diferente, los miembros de iglesia niegan por medio de sus 
hechos su pregonada lealtad al humilde Jesús (ver com. cap. 2: 1). Cuando estas personas 
hacen tales diferencias, demuestran que son "de doble ánimo" (cap. 1:8), que vacilan entre 
Dios y el mundo. 


Pensamientos. 


"Criterios" (BJ). Gr. dialogismós, "razonamiento", "reflexión". El apóstol llama "jueces" a los 
que son parciales porque han dado su fallo mediante su conducta. Juzgan a los ricos y a los 
pobres con normas no cristianas. Su juicio, que establecía una diferencia entre ricos y 
pobres, estaba basado en un falso concepto de los valores: la norma generalmente 
practicada por el "mundo" (cap. 1:27). Para un cristiano genuino, el pobre tiene tanto valor 
como el rico. El Calvario es el gran factor de igualdad. 





5. 


Hermanos. 
Ver com. cap. 1:2; 2: 1. 
íd. 
Santiago hace comparecer ante el tribunal a los que se habían constituido a sí mismos como 
jueces (vers. 4). 


Elegido. 


Gr. eklégomai (ver com. Rom. 8:33). Esta forma verbal indica que Dios los elige para sí 
mismo. Escoge para sí a los que continuamente contemplan a, Jesús, confían en él (ver com. 
Juan 6: 40) y desean ser como él. Pablo también emplea este verbo para describir la elección 
que hace Dios de "lo vil del mundo" en la formación de la iglesia cristiana (ver com. 1 Cor. 
1:26-28). 


Pobres de este mundo. 


O pobres a juicio de este mundo. Debido a que el "mundo" (ver com. cap. 1:27) juzga el valor 
de un 535 hombre de acuerdo con sus posesiones materiales, con frecuencia los pobres son 
despreciados por los más afortunados; sin embargo, Cristo ha pronunciado una bendición 
sobre los pobres, enseñando que su reino estará mayormente constituido por ellos (ver com. 
Luc. 6:20-25). Las personas no son llamadas porque son pobres, sino porque están 
dispuestas a ser leales de todo corazón a Jesucristo y a confiar completamente en él (ver 
com. Mat. 6:33). Las posesiones de los ricos con frecuencia se convierten en sustituto de la 
confianza en Dios. Por eso la confianza plena en Cristo quizá no parezca tan necesaria para 


el rico como lo es para el pobre. 
Ricos en fe. 


Es decir, ricos en el ejercicio de la fe. Una persona puede ser pobre ante los ojos del mundo, 
pero rica delante de Dios. 


Herederos del reino. 


Santiago habla aquí del futuro reino de gloria, reino que fue previsto antes de que entrara el 
pecado en nuestro mundo (ver Dan. 7:27; com. Mat. 25:34). Los cristianos no sólo son 
herederos sino "coherederos" con Jesús, y les pertenecen todas las prerrogativas inherentes 
a ese honor (ver com. Rom. 8:17). Este "reino" puede compararse con la "corona de vida" 
(Sant. 1: 12), que también se dará "a los que le aman". 





6. 
Afrentado. 


Gr. átimazo, "deshonrar"; "menospreciado" (BJ). La primera parte de este versículo parece 
estar más estrechamente relacionada con el vers. 5. Santiago establece un contraste entre la 
manera como Dios trata a los hombres y la forma como esos miembros de iglesia trataban a 
sus semejantes. Dios trata a todos de la misma manera; no prefiere a nadie según sea su 
jerarquía en el mundo. Si Dios hubiese juzgado y elegido a los hombres como lo estaban 
haciendo esos miembros de iglesia, cuán pocos de ellos hubieran estado en la iglesia y 
llegado a ser "herederos del reino" (cf. 1Cor. 1: 26). Esta práctica discriminatoria podría 
haber parecido a los que no pertenecían a la iglesia como la norma del proceder cristiano; 
Santiago desea vehementemente desvirtuar este falso concepto acerca de Jesucristo (ver 
com. vers. 1). 


Oprimen. 


Gr. katadunastéuo, "oprimir", "tiranizar", Este mismo verbo se usa para describir las 
aflicciones que se originan en Satanás (Hech. 10:38). Los miembros de iglesia deben tratar a 
otros como ellos quisieran ser tratados (ver com. Mat. 7:12). A los feligreses que hacían 
"distinciones" (vers. 4), Santiago les recuerda las injusticias con que los afligían los "ricos". 
Teniendo eso en cuenta los insta a no cometer opresiones parecidas con los pobres de su 
congregación. 


Ricos. 
Es decir, los ricos en general y más particularmente los ricos judíos (vers. 7). La primera 
persecución de la iglesia cristiana fue instigada por los judíos políticamente poderosos, 


especialmente los saduceos (ver t. V, pp. 54-55; com. Hech. 8: 1), los opresores 
tradicionales de los pobres. 


Tribunales. 


Gr. kriterion, "tribunal" (ver com. 1 Cor. 6:2, 4). Esto no necesita limitarse a los tribunales 
judíos, aunque los judíos ricos con frecuencia encabezaban la persecución de los cristianos 
(Hech. 16: 19; 17: 6; 18: 12). 





Ye 


Blasfeman. 


Es obvio que esos blasfemos ricos eran judíos incrédulos (Hech. 13:45) o paganos, pues los 


que no eran cristianos blasfemaban el nombre de Jesucristo. La obediencia a Cristo fue lo 
que causó aflicciones muy duras en los primeros siglos de la era cristiana. 


Ellos. 


En el texto griego el énfasis se halla en este pronombre, que se refiere a los "ricos" del vers. 
6. No son ellos, esos mismos ricos que blasfeman a vuestro Señor, a quienes estáis 
dispuestos a dar preferencia? 





Buen. 
Gr. kalós, "bello", "excelente", "honorable". 
Nombre. 


El nombre de Cristo por el cual sin duda eran conocidos los discípulos (ver com. Hech. 11: 
26) y por el cual sufrían (Hech. 5:41; 1 Ped. 4:14-16). El nombre de Cristo es "digno" u 
"honorable" porque está revestido de honor e imparte dignidad al que lo lleva. 


Fue invocado sobre vosotros. 


Una expresión similar a ésta se registra en Hech. 15: 17 (ver Amos 9:12). Lo que dice 
Santiago es que en vista de la arrogancia demostrada en las prácticas de los "ricos" (vers. 6), 
el visitante adinerado no merece la servil parcialidad que se le tributa cuando visita la iglesia. 
Los feligreses deben ser respetuosos con los ricos, pero no mostrarles más respeto y 
consideración que los que les manifiestan a los pobres. 





8. 

Cumplís. 
Gr. tele, "llevar a su cumplimiento", "realizar perfectamente". Téleo es más enfático que teréo 
(vers. 10). Compárese con pleróo, una de cuyas inflexiones se traduce como "cumplido" (Mat. 
5: 18), que se usa en el sentido de "cumplir plenamente". 536 

Real. 
Gr. basilikós, "perteneciente a un rey" por lo tanto, "principal", "suprema". "Ley real" puede, 
pues, significar una ley promulgada por un rey, en este caso el Rey del cielo, o una ley 
suprema. La ley de amor es el principio supremo del cual depende toda otra ley sagrada. 
Esa "ley real" -el Decálogo-, que también es llamada "la perfecta ley" (ver com. Sant. 1:25; 
cf. CS 519), se basa en este principio. 

Escritura. 


Gr. grafe, "escrito", "escritura". La regla de la práctica cristiana está definida por las 
Escrituras. Santiago, como otros autores del NT, emplea el término grafe para referirse al AT 
(ver com. 2 Tim. 3:16). El precepto "amarás a tu prójimo como a ti mismo" aparece por 
primera vez en Lev. 19:18, y está respaldado y fortalecido por las enseñanzas de Cristo 
(ver com. Mat. 5:43; 19: 16-19; 22: 37-40; Luc. 10: 27-29; Juan 13: 34). 


Bien hacéis. 


La aprobación divina descansa sobre los miembros de la iglesia que viven plenamente esta 
ley del amor en su vida diaria. Pero esta ley se aplica tanto a los pobres como a los ricos, 
pues son "prójimos" recíprocamente, y deben ser considerados imparcialmente como iguales. 
Amar sólo a los ricos como a uno mismo, no es cumplir la ley. 





9. 


Acepción. 
Ver com. vers. 3. 
Pecado. 


Al mostrar deferencia por los "ricos", es probable que los cristianos piensen que están 
cumpliendo la ley del amor; pero esa misma ley muestra que están pecando al hacer 
acepción de personas en su trato con sus semejantes. 


Convictos. 
Gr. elégjo, "convencer de culpa", "demostrar una falta" (ver com. Juan 16:8). 


Ley. 


La ley es la perfecta norma de justicia por la cual se evalúan las acciones de las personas 
(ver com. Rom. 3:20; Sant. 1:25). 


Transgresores. 
Gr. parabátes, "transgresor"; uno que se desvía del buen camino. 





10. 


Guardare. 


Gr. teréo, "guardar", "prestar cuidadosa atención". Santiago presenta como ejemplo el caso 
hipotético de un miembro de iglesia que guarda toda la ley, excepto un mandamiento. No 
afirma que ese caso fuera real. 


Ofendiere. 
Gr. ptáio, "tropezar", "delinquir", "faltar al deber". 
Punto. 


La ley no es una simple colección de preceptos aislados: es un trasunto perfectamente 
armonioso de la voluntad divina. Todos los preceptos son manifestaciones del amor en 
acción, ya sea hacia Dios o hacia nuestros prójimos. Preferir la parte de la ley que nos 
conviene e ignorar el resto, aunque sólo se trate de un pequeño detalle, revela el deseo de 
hacer nuestra propia voluntad y no la de Dios. Se quebranta la unidad del amor y aparece el 
pecado básico del capricho egoísta. 


Culpable de todos. 


Para quebrantar la ley, ya sea civil o religiosa, no es necesario violar todas las leyes: una 
sola falta es suficiente. El punto esencial es la cuestión básica de ser leal a la autoridad; es 
suficiente una sola violación para manifestar la inclinación del corazón. 


"Un vidrio que es golpeado en un solo punto queda, sin embargo, destrozado. La ley no es 
un conjunto de diez bolos, uno de los cuales puede ser derribado mientras los otros quedan 
firmes. La ley es una unidad; su unidad es el amor. Si se viola en un punto, se viola el amor 
como tal, o sea la unidad de ella" (R. C. H. Lenski, The Interpretation of the Epistle to the 
Hebrews and of the Epistle of James, Wartburg Press, Columbus, Ohio, 1946, p. 572). 


Así como una cadena queda rota cuando se rompe su eslabón más débil, así como una nota 


puede echar a perder toda la armonía musical, así como una parte herida hace sufrir todo el 
cuerpo, o así como la lepra en cualquier lugar del cuerpo hace que todo el hombre sea 
catalogado como leproso, así también quebrantar un mandamiento arruina la plenitud y la 
armonía de toda la ley para el transgresor 





Hay sólo un Legislador (cf. cap. 4:12),y la ley es la expresión de la voluntad divina(ver com. 
Exo. 20: 1); por lo tanto, la autoridad de Dios se revela igualmente en cada uno de los diez 
preceptos pronunciados por él en el Sinaí, y cualquiera que voluntariamente viole un 
mandamiento, se rebela contra la expresa voluntad de Dios. 


Dijo. 


Probablemente sea una referencia al hecho de que el Señor pronunció personalmente los 
Diez Mandamientos (Exo. 20: 1; Deut. 5:26). 


No cometerás adulterio. 


El apóstol cita, como ejemplo, dos de los Diez Mandamientos; pero otros dos pudieran 
igualmente haber servido como ilustración. El Señor citó esos dos mandamientos en el 
Sermón del Monte, en donde mostró que pueden ser violados tanto en el corazón como con 
las acciones 537 (Mat. 5:21-28). Con esta ilustración Santiago enseña que la observancia 
de una parte de la ley no justifica la violación de otra parte. Ningún juez perdonaría la 
violación de una ley sencillamente porque el infractor ha respetado muchas otras leyes. Por 
eso se recordaba a los miembros de la iglesia que excusaban su parcialidad hacia los ricos 
como el cumplimiento de la ley del amor, que esa práctica no anulaba sus injusticias con los 
pobres. Así se destruía la unidad del genuino amor cristiano. 


Transgresor. 
Ver com. vers. 9. 


Ley. 


De ese modo es violado el espíritu de toda la ley y se revela la falta de una entrega completa 
a la voluntad de Dios. 





12. 
Hablad. 


En resumen: el apóstol exhortaba a sus hermanos en la fe a esforzarse para que sus 
palabras y acciones diarias se sujetaran a la ley de Dios. La afirmación de Santiago de que 
somos responsables por nuestras palabras y nuestros hechos, es característica de él; es otra 
alusión a las enseñanzas de Cristo (Mat. 12:36-37). 


Juzgados. 


El registro de la vida de cada ser humano será un día revisado por Dios (ver com. Hech. 
17:31; 2 Cor. 5:10). 


Ley de la libertad. 


Ver com. Sant. 1:25. Además del Decálogo, las otras "palabras" que Jesús habló finalmente 
juzgarán a los hombres (ver com. Juan 12:48). "El pecado puede triunfar solamente 


debilitando la mente y destruyendo la libertad del alma. La sujeción a Dios significa la 
rehabilitación de uno mismo, de la verdadera gloria y la dignidad del hombre. La ley divina a 
la cual somos inducidos a sujetarnos, es "la ley de la libertad' " (DTG 432). Ver Mishnah 
Aboth 6. 2. 





13. 
Juicio. 


Santiago concluye su consejo específico acerca de no mostrar parcialidad hacia los ricos. La 
advertencia bíblica de que habrá "juicio sin misericordia" para los que no son misericordiosos, 
es un principio equitativo, y se presenta tanto en el AT (ver com. 2 Sam. 22:26-27; Prov. 
21:13) como en el NT (ver com. Mat. 5:7; 6:15; 7: 1; 18: 21-35; 25: 41-46). 


Misericordia. 


Gr. éleos, "compasión", "piedad", "misericordia". Cf. com. Mat. 5:7 (ver Nota Adicional de 
Sal. 36; com. Miq. 6:8). 


Triunfa. 


" " 


Gr. katakaujáomai, "gloriarse", jactarse", "ponerse por encima de otro". El misericordioso se 
enfrenta al juicio con alegre confianza, sin temor; sabe que Dios es misericordioso con los 
misericordiosos. 


Cuando hace misericordia, Dios no anula la justicia como Satanás lo había argumentado. La 
cruz demostró la falsedad de esta acusación (DTG 709-711), y reveló el glorioso esplendor 
de la calidad de la misericordia divina (ver com. Sal. 85: 10). 





14. 


Hermanos. 


Cf. vers. 1, 5; com. cap. 1:2. 


¿De qué aprovechará? 


Literalmente "¿cuál [es] el provecho”?"; es decir, en cuanto a la salvación eterna. El apóstol se 
ocupa aquí de otro aspecto de los deberes prácticos de la "religión pura" (ver com. cap. 1:27). 
Algunos feligreses (cap. 2:1-13) quizá excusaban la parcialidad que mostraban con los ricos 
argumentando con un uso pervertido de la ley del amor. Otros miembros de la iglesia (vers. 
14-26) parecían excusarse por no haber cumplido con su deber cristiano referente a las 
buenas obras, argumentando que tenían "fe". 


Gr. pístis, "fe", "lealtad", "confianza" (ver com. Heb. 11: 1). Esos cristianos sin duda 
afirmaban que la fe puede existir sin obras; pero Santiago les argumenta que la "fe" que no 
se manifiesta por medio de las buenas "obras", es inútil. La fe verdadera es evidente para los 
demás por las "obras" que produce. Su existencia no depende de un simple testimonio 
personal. La persona que dice que tiene "fe", pero carece de "obras", puede ser comparada 
con el que piensa que es religioso (cf. Sant. 1:26), pero no manifiesta las acciones o frutos 
de la "religión pura". 


Obras. 


En los cap. 1 y 2 el apóstol ha destacado la importancia de las acciones cristianas; ahora 
hace frente directamente a los que descuidan los deberes de la "religión pura" (cf. cap. 1:27) 


porque tienen fe. En consonancia con los escritos de Pablo (ver com. Rom. 2:6-10), se 
destaca aquí la necesidad tanto de la fe como de las obras en una genuina experiencia 
cristiana. Las obras llegan a ser la expresión de una vida convertida: acciones que brotan 
espontáneamente debido a la motivación de la fe. 


¿Podrá la fe? 


Es decir, la fe sin obras. La pregunta demuestra que Santiago espera una respuesta 
negativa: "No; por supuesto que no". La fe que no se manifiesta en buenas acciones 
continuas, nunca salvará a nadie; tampoco lo harán las buenas obras sin una fe genuina (ver 
com. Rom. 3:28). 





15. 
Si. 


Santiago presenta una situación común que a menudo pone a prueba la autenticidad 538 de 
la fe de un cristiano. 


Desnudos. 


Gr. gumnós (ver com. Juan 21:7). Este adjetivo con frecuencia se aplica a los que están 
escasos de ropas y se encuentran expuestos a la intemperie sin una protección adecuada. 


Tienen necesidad. 


Esas personas carecen no sólo de lo superfluo sino de lo esencial para poder vivir. 





16. 


Alguno de vosotros. 


El apóstol, sin hacer ninguna referencia personal, discretamente pone de relieve la 
innumanidad de semejante conducta, quizá teniendo en cuenta casos reales. 


Id en paz. 


Forma común de despedida entre los judíos, aunque no sólo limitada a ellos (ver Hech. 
16:36). Explica aquí el deseo de escapar a prisa de una responsabilidad, diciendo: "Vete, y 
que Dios o algún amigo atiendan tus necesidades". 


Calentaos y saciaos. 


Se necesita algo más que la simple fe para cubrir un cuerpo aterido y eliminar las angustias 
del hambre. Sería una cruel burla presentar textos bíblicos y dar consejos llenos de piedad 
sin proporcionar la ayuda material necesaria. El texto griego implica que esos miembros de 
la iglesia sugerían que algún otro debía socorrer a los necesitados. 


Necesarias. 


Algunos miembros de iglesia, que se jactaban de su "fe", se negaban a socorrer a otros 
hermanos en Cristo, no dándoles lo que era absolutamente necesario para la vida, aunque se 
entiende que ellos podrían haber satisfecho esas necesidades. 


¿De qué aprovecha? 


Esta fe vacía no aprovecha a los que necesitan ayuda material, ni tampoco a los miembros de 
la iglesia que pierden una oportunidad más de ayudar a Cristo en la persona de uno de sus 
"hermanos más pequeños" (ver 1 Juan 3:17; com. Mat. 25:41-45). 





17. 


La fe. 


O sea "la fe" sin "obras" del vers. 14. Esta fe es simplemente una convicción intelectual de 
que ciertas doctrinas son verdaderas. La mente se convence debido a la abrumadora 
evidencia de la Palabra de Dios, pero el corazón permanece frío e inconverso. 


Si no tiene obras. 


Así como sólo puede demostrarse por medio de las obras que son genuinos los buenos 
deseos de ayudar a los pobres y a los necesitados, así también sólo puede demostrarse por 
medio de las obras que la fe es genuina. La fe sin el fruto de las obras cristianas es tina fe 
sólo nominal; le falta el principio viviente que rige las acciones del corazón (cf. Rom. 2:13; 1 
Cor. 13). 


Muerta. 


La fe sin obras puede, como un cadáver, tener apariencia de una persona, pero no tiene vida. 
Una vid muerta no puede dar frutos; la fe muerta tampoco produce un modelo adecuado de 
las acciones cristianas. Ambas son inútiles. 


En sí misma. 


Santiago no está comparando la fe con las obras, sino la fe genuina con la fe muerta,. El que 
tiene una fe muerta puede creer en Dios, pero su fe es inútil porque esa convicción mental no 
da los frutos necesarios del servicio cristiano en la vida. Además de ser inútil en esta vida, 
esta fe muerta no puede salvar al que la posee (ver com. vers. 14). 





18. 


Pero. 


Santiago aquí presenta a dos personas hipotéticas envueltas en una discusión: una es "tú" y 
la otra "yo". La primera -aparentemente cristiana- pretende salvarse sólo por fe; la segunda 
-aparentemente un cristiano, quizá de origen judío-, por sus propias obras. Santiago en 
realidad no apoya ninguno de los dos puntos de vista; pero dirige su exhortación (en la última 
parte de este versículo) al que aboga por la fe sin obras. 


Muéstrame 


Gr. déiknumi, "demostrar", "dar pruebas". Santiago interviene ahora hipotéticamente en el 
debate, y despeja el error de pensar que la fe puede existir separada de las obras. 


Sin. 


Mostrar fe aparte de las obras es imposible, porque la fe, como un principio y una actitud de 
la mente, siempre revela su naturaleza en el comportamiento externo. El que no manifiesta 
buenas obras, demuestra, por lo mismo, su carencia de fe genuina. 


Te mostraré. 


La fe genuina se demuestra en acciones desinteresadas, pues engendra el deseo de servir al 
prójimo. Así sucedió con Cristo y así también sucederá con todos los que siguen su ejemplo. 





19. 


apartado de tu marido a inmundicia, libre seas de estas aguas amargas que traen maldición; 


20 mas si te has descarriado de tu marido y te has amancillado, y ha cohabitado contigo 
alguno fuera de tu marido 


21 (el sacerdote conjurará a la mujer con juramento de maldición, y dirá a la mujer): Jehová te 
haga maldición y execración en medio de tu pueblo, haciendo Jehová que tu muslo caiga y 
que tu vientre se hinche; 


22 y estas aguas que dan maldición entren en tus entrañas, y hagan hinchar tu vientre y caer 
tu muslo. Y la mujer dirá: Amén, amén. 


23 El sacerdote escribirá estas maldiciones en un libro, y las borrará con las aguas amargas; 


24 y dará a beber a la mujer las aguas amargas que traen maldición; y las aguas que obran 
maldición entrarán en ella para amargar. 


25 Después el sacerdote tomará de la mano de la mujer la ofrenda de los celos, y la mecerá 
delante de Jehová, y la ofrecerá delante del altar. 


26 Y tomará el sacerdote un puñado de la ofrenda en memoria de ella, y lo quemará sobre el 
altar, y después dará a beber las aguas a la mujer. 


27 Le dará, pues, a beber las aguas; y si fuere inmunda y hubiere sido infiel a su marido, las 
aguas que obran maldición entrarán en ella para amargar, y su vientre se hinchará y caerá su 
muslo; y la mujer será maldición en medio de su pueblo. 


28 Mas si la mujer no fuere inmunda, sino que estuviera limpia, ella será libre, y será fecunda. 


29 Esta es la ley de los celos, cuando la mujer cometiere infidelidad contra su marido, y se 
amancillare; 


30 o del marido sobre el cual pasare espíritu de celos, y tuviere celos de su mujer; la 
presentará entonces delante de Jehová, y el sacerdote ejecutará en ella toda esta ley. 


31 El hombre será libre de iniquidad, y la mujer llevará su pecado. 





2. 


Que echen. 


Todas las personas ceremonialmente inmundas debían ser sacadas de la proximidad del 
campamento. Quizá haya habido otras razones para esta orden además del principio de la 
cuarentena. Pero la cuarentena parece ser la razón evidente. 

Campamento. 


Esto se refería a la zona del campamento en su sentido más amplio, extendiéndose a sus 
límites por todos lados (caps. 2, 3). La misma palabra también se ha traducido "atrios" en 2 
Crón. 31: 2. 

Todo leproso. 


Ver com. Lev. 13: 2 y la nota adicional de Lev. 13. Los judíos consideraban esta enfermedad 
como una señal del desagrado de Dios. Ciertamente a veces fue así como quedó en 
evidencia en los casos de María (Núm. 12: 12), Giezi (2 Rey. 5: 27) y Azarías (2 Rey. 15: 5). 


Que padecen flujo. 
Ver com. Lev. 15. Esta clase no estaba excluida de la parte externa del campamento. 


Crees. 
Santiago concede que una fe "muerta" puede acompañar a una teología correcta. 
Dios es uno. 


Esta doctrina es básica para todo el pensamiento cristiano. La creencia en un solo Dios, 
omnipotente y personal, distinguía a los judíos y a los primeros cristianos de los seguidores 
de otras religiones. 


Bien haces. 


Compárese la ironía de Santiago con la de Cristo (Mar. 7:9). Es esencial que la teología sea 
correcta; pero ésta es sólo un medio para alcanzar el fin más importante: una vida cristiana 
simétrica. 539 


Demonios. 


Gr. daimónion, "demonio" (ver com. Mar. 1:23). Acerca del origen de los demonios, ver 2 
Ped. 2:4. Nadie duda de que los demonios creen que Dios existe (ver com. Mar. 3:1 |; 5:7). 
Su creencia puede ser intelectualmente correcta, pero continúan siendo demonios. Nadie 
diría que conocer una teología correcta es tener una fe suficiente. La fe que salva transforma 
la vida. 


Tiemblan. 


Gr. frísso, "erizarse", "estar horrorizado", "temblar". Los demonios están tan convencidos de 
la existencia de Dios, que tiemblan ante el pensamiento de su castigo en el juicio final (ver 
com. Mat. 25:41; 2 Ped. 2:4). 





20. 


Quieres. 


Gr. thélo, "querer", "desear". Santiago apela al intelecto, pues con frecuencia el verdadero 
obstáculo para la recepción de la verdad es una ignorancia voluntaria. 


Saber. 


Gr. ginosko, "saber", "conocer"; tener conocimiento experimental con comprensión y 
entendimiento. 


Vano. 


Gr. kenós, "vacío", "sin contenido" (ver com. 1 Con 15:14). Una fe muerta es una fe vacía 
porque no salva a nadie. Santiago exhorta con una solemne amonestación a los miembros 
de la iglesia que tienen una fe que no es más eficaz que la que poseen los demonios. 


Sin. 


Gr. jorís, "aparte de" (cf. vers. 18). La idea no es que las obras hacen que la fe sea viva, sino 
que una fe viva produce obras vivas. 


Muerta. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "improductiva"; "estéril" (BJ, BA, BC, NC). 
Con una u otra variante el significado es claro: una simple profesión de fe es inútil (ver com. 
vers. 14, 16) para el que la posee y también para los que estén en necesidad. 





21. 


Fue. 

Es evidente que los lectores de esta epístola concordarían fácilmente con esta afirmación. 
Justificado. 

Gr. dikaióo, "declarar justo" (ver com. Rom. 2:13; 3:28). 
Por las obras. 


Mejor "por obras", es decir, "en base a obras". Santiago no dice que las "obras" solas 
justificarán a un pecador. Está destacando que las obras de Abrahán demostraban la 
autenticidad de aquella fe que Dios había declarado como correcta. Santiago, al igual que el 
apóstol Pablo (ver com. Rom. 4:1- 25; Heb. 11:4-39), coloca a la fe en el corazón mismo de 
la justificación e ilustra la vitalidad de esa fe citando las acciones dignas de los que fueron 
justificados. 


Abraham nuestro padre. 


Tanto los cristianos de origen judío como los de origen gentil eran espiritualmente 
descendientes de Abrahán (ver com. Rom. 4:10-12; Gál. 3:7-9, 29). Santiago ha recurrido a 
la lógica (vers. 19); ahora, a las Escrituras. Los miembros sinceros de la iglesia no podían 
desear nada mejor que una fe semejante a la de Abrahán. 


Cuando. 


La ocasión que se menciona no es el único caso en la vida de Abrahán cuando Dios lo 
declaró justo. El primer caso ocurrió algunos años antes del nacimiento de Isaac, y está 
descrito en Rom. 4. Años después Dios probó la fe de Abrahán pidiéndole que sacrificara a 
Isaac. Mientras Abrahán se ocupaba en las "obras" preparatorias para esa ofrenda, 
demostraba plenamente que su fe era genuina. 


Ofreció. 
Ver Gén. 22:5-13; Heb. 11: 17. 
Altar. 


Sólo la inmutable confianza de Abrahán en la fidelidad de Dios puede explicar este supremo 
acto de obediencia. Su fe, demostrada por sus "obras", recibió nuevamente, como en el 
primer caso de santificación (Gén. 15:6), la declaración de la aprobación de Dios (Gén. 
22:15-18). 





22. 


¿Ves?. 


O "ves". El texto griego puede entenderse como una afirmación, y probablemente así debe 
ser aquí. La ilustración del episodio de Abrahán es tan clara que todos la comprenden. 


La fe. 
Es decir, la fe que impulsó a Abrahán a ofrecer a Isaac. 


Actuó juntamente. 
Gr. sunergéo, "trabajar junto con", "cooperar con". Este versículo es el clímax lógico del tema 


de la relación de la fe con las obras. El propósito básico de Santiago no es hacer reconocer 
la importancia de las obras, sino lograr la unión completa de la fe genuina y las acciones 
cristianas. Nadie puede hacer frente voluntariamente a problemas y peligros a menos que 
esté poseído íntimamente por una fe firme. La verdadera fe ayuda a los hombres a ejecutar 
grandes obras. 


Perfeccionó. 


Gr. teleió, "completar", "acabar" (ver com. Mat. 5:48; Luc. 13:32). La fe y las obras no 
pueden estar separadas en una vida genuinamente cristiana. Cuando Abrahán enfrentó la 
prueba, sus obras demostraron que su fe era verdadera. 


Por las obras. 


Ver com. vers. 21. Estas "obras" de Abrahán consistían en obedecer las órdenes de Dios, no 
en la ejecución rutinaria 540 de obras prescritas por autoridades humanas. 





23. 

Se cumplió. 
Es decir, "se realizó". Cf. Gén. 15:6; ver com. Mat. 5:17. Antes del nacimiento de Isaac, 
Dios declaró que Abrahán tendría muchos descendientes (ver com. Gén. 15:1-5). Esta 
profecía dependía del nacimiento de un hijo y de que se perpetuara el linaje familiar. 
Abrahán creyó que se cumpliría la promesa de Dios aun cuando todavía no tenía hijos y ya 
era anciano (ver com. Gén. 15:6). Ahora, muchos años más tarde, Dios le exigía algo que 
aparentemente contradecía la promesa original de hacer de Abrahán una gran nación; pero 
Abrahán todavía confiaba en la sabiduría de Dios, y obedeció. 

Creyó. 
Ver com. Gén. 15:6. 

Contado. 


Gr. logízomai, "computar", "atribuir" (ver com. Rom. 4:3). Abrahán fue considerado justo 
porque confió en la palabra de Dios y gozosamente aceptó la promesa de un Redentor (ver 
com. Gál. 3:6). La evidencia culminante de que confiaba en Dios, se reveló en su disposición 
de sacrificar a Isaac ante la orden de Dios: un acto que aparentemente habría anulado las 
promesas de Dios. Esta terrible prueba justificó la declaración de Dios en cuanto a la 
dignidad del patriarca. 


Amigo de Dios. 


Ver 2 Crón. 20:7. Era común entre los judíos aplicar este título a Abrahán, y sigue siéndolo 
entre los árabes. La límpida autenticidad de la confianza de Abrahán en Dios es un ejemplo 
que todos debemos tratar de imitar. 





24. 


Vosotros veis. 


Santiago utiliza la experiencia de Abrahán como ejemplo de que la fe y las obras son 
inseparables a fin de cerrar su argumento expresado en los vers. 14-23. 


Es justificado. 
Santiago no niega que el hombre sea declarado justo por la fe, pues la cita que acaba de 


presentar de Gén. 15:6 así lo demuestra; lo que niega enfáticamente es que la profesión de 
fe, por sí sola, pueda justificar a alguien. Las buenas obras acompañan a la fe y demuestran 
la validez de la fe por la cual una persona es justificada. Si no hay "obras" es evidente que 
tampoco existe una fe genuina (ver com. Sant. 2:17, 20). 


Por las obras. 


Nadie que haya decidido ser más y más semejante a Cristo, podrá vivir una vida que no tenga 
buenas obras. 


Solamente. 


El apóstol continúa poniendo el énfasis en la inseparabilidad de la fe y las obras (ver com. 
vers. 22). Es evidente que no se está ocupando del problema de las "obras de la ley" según 
los requisitos rituales del judaísmo (ver com. Rom. 3:28). 





25. 


Asimismo. 


Santiago cita otro episodio bien conocido del AT para ilustrar el principio de que la fe se 
demuestra mediante las buenas obras. La lección es paralela con la que dedujo del episodio 
de Abrahán, aunque el supremo acto de fe en cada caso fue muy diferente del otro. 


Rahab. 


Ver com. Jos. 2:1; Heb. 11:31. Abrahán era notable por su piedad; Rahab, por su 
inmoralidad. Abrahán era creyente desde muchos años antes de que ofreciera a Isaac; la fe 
de Rahab era incipiente. Pero ambos demostraron su fe mediante una completa 
despreocupación por su seguridad personal y aceptando sin reparos el programa divino. 
Santiago muestra que el más venerable de los fieles y la más despreciada de los gentiles, 
encuentran igualmente su justificación mediante una fe que actúa. 


Justificada. 


Ver com. vers. 21. Rahab decidió echar su suerte con el pueblo de Dios, y demostró su fe en 
el Dios de Israel poniendo en peligro su vida para salvar a los espías. Santiago dice 
implícitamente que si ella hubiese profesado tener fe en el Dios de Israel y sin embargo no 
hubiese ocultado a los espías, su fe hubiera sido estéril, muerta. 





26. 


Espíritu. 


O "aliento". El apóstol concluye su tema con un hecho irrefutable que expone a la 
consideración de sus opositores: no hay vida en el cuerpo cuando falta el aliento (ver com. 


Gén. 2:7). 

Fe. 
O una supuesta fe, porque sin obras no existe la fe genuina. Un asentimiento intelectual, una 
convicción basada en un credo, pueden existir sin buenas obras; pero no una fe viviente que 
coopera con el plan de Dios para la restauración de la humanidad. 

Muerta. 


En la fe de Abrahán, en la de Rahab o en cualquiera de los otros héroes de la fe 
mencionados en la lista de honor de Heb. 11, no hubo nada muerto. Obedecían por fe. Los 


miembros de iglesia que son cristianos sólo de nombre, que no dan un testimonio personal 
que refleje el ministerio de Cristo en favor de ellos, son, por así decirlo, simples cadáveres. 
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19 CC 63; DTG 723; PE 227; 2T 161 
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CAPÍTULO 3 


1 No debemos reprender precipitada y arrogantemente a otros, 5 sino refrenar la lengua, 
miembro muy pequeño, pero un medio muy poderoso para el bien o para el mal. 13 Los que 
son verdaderamente sabios son mansos y apacibles; no envidiosos ni polémicas. 


1 HERMANOS míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, sabiendo que recibiremos 


mayor condenación. 


2 Porque todos ofendemos muchas veces. Si alguno no ofende en palabra, éste es varón 
perfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo. 


3 He aquí nosotros ponemos freno en la boca de los caballos para que nos obedezcan, y 
dirigimos así todo su cuerpo. 


4 Mirad también las naves; aunque tan grandes, y llevadas de impetuosos vientos, son 
gobernadas con un muy pequeño timón por donde el que las gobierna quiere. 


5 Así también la lengua es un miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas. He aquí, 
¡cuán grande bosque enciende un pequeño fuego! 


6 Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. La lengua está puesta entre nuestros 
miembros, y contamina todo el cuerpo, e inflama la rueda de la creación, y ella misma es 
inflamada por el infierno. 


7 Porque toda naturaleza de bestias, y de aves, y de serpientes, y de seres del mar, se doma 
y ha sido domada por la naturaleza humana; 


8 pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede ser refrenado, 
llena de veneno mortal. 


9 Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están 
hechos a la semejanza de Dios. 


10 De una misma boca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser 
así. 


11 ¿Acaso alguna fuente echa por una misma abertura agua dulce y amarga? 


12 Hermanos míos, ¿puede acaso la higuera producir aceitunas, o la vid higos? Así también 
ninguna fuente puede dar agua salada y dulce. 


13 ¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? Muestre por la buena conducta sus obras en 
sabia mansedumbre. 


14 Pero si tenéis celos amargos y contención en vuestro corazón, no os jactéis, ni mintáis 
contra la verdad; 


15 porque esta sabiduría no es la que desciende de lo alto, sino terrenal, animal, diabólica. 
16 Porque donde hay celos y contención, allí hay perturbación y toda obra perversa. 


17 Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después pacífica, amable, 542 
benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. 


18 Y el fruto de justicia se siembra en paz para aquellos que hacen la paz. 





1. 


Hermanos míos. 


Ver cap. 2:1, 5, 14; com. cap. 1:2. El apóstol continúa con los temas principales que 
comenzó en el cap. |. Insta a sus hermanos en la fe a cultivar el hábito de escuchar y estudiar 
la "palabra implantada" (ver com. cap. 1: 19, 21, 25). Esa práctica dará como resultado 
"mansedumbre" (cap. 1:21), imparcialidad en el trato con los ricos y los pobres (cap. 2:1-13) y 
una fe genuina (cap. 2:15-26). Además, una debida comprensión de la meta de ser 
semejante a Cristo hará que se destaque la necesidad de dominar las palabras precipitadas 


(ver com. cap. |: 19, 26; 2:12). En el cap. 3 se presenta la responsabilidad de cada miembro 
de iglesia en cuanto a sus palabras apresuradas o mal escogidas (ver com. vers. 2-8). En 
este capítulo también se trata más ampliamente la inseparabilidad de la fe y las obras en la fe 
genuina que se manifiesta en un carácter semejante al de Cristo (ver com. vers. 9-18). 


No os hagáis. 
O "dejad de haceros". 
Maestros. 


Gr. didáskalos, "maestro", "docente". Para la buena marcha de la iglesia cristiana, el Espíritu 
Santo califica a ciertas personas para que sean sus maestros (ver com. Efe. 4:11). 


Recibiremos. 


El apóstol se incluye como maestro, y como uno que también está propenso a caer en los 
peligros o a cometer los errores propios de su elevada investidura. Con esto revela el espíritu 
de verdadera humildad que también trata de inculcar en sus hermanos. 


Mayor condenación. 


Es decir, un juicio más severo. Hay grados de responsabilidad en la iglesia del Señor, y los 
que se jactan de enseñar serán tenidos por responsables por su conducta personal y por su 
influencia sobre otros (ver com. Mat. 23:14). Se espera que el maestro conozca la voluntad 
de Dios más perfectamente que otros, y su conducta, por lo tanto, debe ser ejemplar. 





2. 


Ofendemos. 


Gr. ptáio "tropezar", "faltar al deber". Esta afirmación podría parafrasearse así: "Todos los 
hombres cometen errores en muchas formas cada día" (ver com. 1 Juan 1:8). La cruda 
realidad es que los "maestros" (Sant. 3:1) también "tropiezan", aunque deben tener un 
conocimiento mejor que otros; por lo tanto, Santiago quiere decir que sólo los mejores son los 
que deben procurar ser maestros. 


En palabra. 


Es decir, en su manera de hablar, o en el uso de la lengua (cf. cap. 1:26). El dominio de la 
lengua es algo muy difícil para los humanos (Mat. 5:37). 


Perfecto. 


Gr. téleios (ver com. Mat. 5:48). El que habla sólo lo que refleja pureza, honradez y bondad, 
ha alcanzado la meta de la semejanza a Cristo. Tal persona es el mejor maestro. 


Capaz también. 
Si se controla el miembro más difícil del cuerpo, es relativamente fácil dominar los otros. 
Refrenar. 


Ver com. cap. 1: 26. Las palabras de una persona revelan la tendencia natural de sus 
pensamientos. Si uno domina sus pensamientos hasta el punto de que sus palabras sean 
siempre semejantes a las de Cristo, "todo el cuerpo" estará bien dominado (ver com. Mat. 
12:34-37). 





He aquí. 
La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) un "si" condicional: "si ponemos". 


Boca de los caballos. 


El caballo es quizá el más indómito de los animales domesticados, pero sólo se necesita un 
pequeño aparejo en la boca para dominar todas sus acciones. 


Obedezcan. 


Así como un caballo indómito pone en peligro la vida de su jinete, también una lengua 
descontrolada arriesga toda la experiencia cristiana. La obediencia y el control son 
deseables para los hombres como lo son para los animales domesticados. 


Todo su cuerpo. 
Ver com. vers. 2. 





4. 


Naves. 


Las naves eran familiares para muchos de los lectores de Santiago, pues el mar 
Mediterráneo bañaba todo el sur del Imperio Romano, 


Grandes. 


Las naves antiguas parecían grandes a la gente de ese tiempo, aunque los navíos de hoy 
son mucho más grandes. Pablo viajó a Malta en un navío grande, pues llevaba 276 
personas, lo que incluía tripulación y pasajeros (Hech. 27:37). Pero cualquier barco es muy 
grande si se compara con el timón que lo gobierna. 


Impetuosos. 


Gr. sklerós, "duro", "rígido", "obstinado". El caballo (vers. 3) tiene su propia e indómita 
voluntad y el barco es azotado por fuertes vientos; pero ambas fuerzas pueden 543 ser 
dominadas por algo relativamente pequeño. 


Timón. 

El énfasis se pone en la pequeñez del indispensable timón. 
El que las gobierna. 

O "piloto" (BJ). 
Quiere. 


Gr. bóulomai, "querer", "tener intención", "proponerse". Aunque el timón guía el navío, el 
piloto es el que dirige el timón. Aunque la lengua puede, en cierto sentido, imprimir dirección 
a todo el cuerpo, ella es, a su vez, dirigida por la voluntad (cf. cap. 1:15). 





5. 


Así también. 


Santiago establece un paralelo entre la relativa pequeñez del freno y del timón, y el pequeño 
tamaño de la lengua. Destaca el potencial de este órgano, ya sea para bien o para mal. 


Se jacta de grandes cosas. 
La lengua puede inspirar grandes hechos, ya sean buenos o malos. 
Bosque. 


Un bosque puede ser muy extenso, pero eso no impide que sea destruido por una llama muy 
pequeña. Los asuntos más importantes de un individuo o de toda la iglesia, pueden peligrar 
por causa de las fuerzas que desate una sola lengua criticona. 





6. 

Fuego. 
Todo lo que se pueda decir del poder destructor de una pequeñísima llama también se puede 
aplicar al poder potencial de la lengua. Los miembros de la iglesia no sólo deben evitar las 
palabras que destruyen, sino también abstenerse de avivar las chispas destructoras que se 
dispersan de las palabras ajenas. 

Mundo. 
Gr. kósmos (ver com. Juan 1:9). 

La lengua. 
Es decir, la lengua llena de maledicencia. 

Contamina. 


Compárese esto con las palabras de Cristo: "Lo que sale de: la boca, esto contamina al 
hombre" (Mat. 15: 1 l; ver p. 516). 


Todo el cuerpo. 

Cf. vers. 2-3. 
Rueda. 

Simbólicamente el girar de una rueda sobre su eje. 
Creación. 


El transcurso de la vida de un individuo o de la iglesia, a menudo es incendiado por la ira y 
las palabras imprudentes. 


Por el infierno. 


Literalmente "por la gehenna" (BJ). Ver com. Mat. 5:22. La gehenna simboliza aquí todo lo 
que es malo y merece ser destruido. La "lengua" que destruye la armonía, la paz y la 
amistad, es movida por una voluntad regida por Satanás (ver coro. Mat. 13: 25-28). 





T: 


Naturaleza. 
U "orden", aquí del reino animal, en contraste con la "especie" humana. 
Domada. 


Mejor "subyugada" (ver Mar. 5:4). 


Naturaleza humana. 


La "naturaleza" animal ha sido subyugada por el hombre, tal como fue el propósito original 
del Creador (Gén. 1:28). 





8. 


Pero. 


Santiago establece un agudo contraste entre las cuatro clases de animales (vers. 7) que han 
sido sometidos por el hombre y la lengua que el hombre no ha podido dominar. 


Ningún hombre. 


No significa que la lengua nunca pueda ser dominada, sino que la naturaleza humana 
pecadora carece de poder para dominarla. El hombre puede domar a los animales, pero no 
tiene poder para someter a su propia lengua. Este sometimiento sólo es posible por medio 
de la gracia divina. Santiago reconoce claramente la posibilidad de dominar la lengua (vers. 
2), y declara que los seguidores de Cristo deben lograr la victoria sobre el habla 
indisciplinado (ver com. vers. 10). 


Mal. 


La lengua es un mal sólo cuando es regida por una mente movida por las fuerzas del mal. 
Cuando una persona no permite que el Espíritu Santo gobierne sus pensamientos y por lo 
tanto sus palabras, la lengua funciona como un instrumento del mal. 


Que no puede ser refrenado. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "inquieto"; "turbulento" (BJ, BA, BC, NC). 
Veneno mortal. 


Es decir, que influye sobre la felicidad y la paz de la sociedad, así como el veneno actúa 
sobre el cuerpo humano. La confianza, la paz y la amistad se pierden inevitablemente debido 
a palabras precipitadas o imprudentes (cf. Sal. 140:3; Rom. 3:13). 





9. 


Bendecimos. 

Gr. eulogé, "hablar bien de", "alabar", "bendecir". 
Dios. 

La evidencia textual establece (cf. p. 10)el texto "Señor" en vez de "Dios". 
Maldecimos. 


La evidencia de que somos verdaderos cristianos se demuestra cuando bendecimos a 
nuestros enemigos (ver com. Mat. 5:44-45). Cristo no pronunció sobre Satanás "juicio de 
maldición" (Jud. 9). Las maldiciones proceden del odio y demuestran el espíritu de Satanás, 
"el acusador de nuestros hermanos" (Apoc. 12: 10). Santiago muestra que un hombre puede 
ser de "doble lengua" y también de "doble ánimo" (ver com. cap. 1:8). 544 


Semejanza. 


Gr. homóiosis, "imagen" (BJ, BA, NC). Este versículo se refiere principalmente a la "imagen" 
de Dios en la cual fue creado el hombre (ver com. Gén. 1:26), imagen que aún existe en 


Contaminado con muerto. 


Esta clase de personas estaba eliminada sólo de la parte más central del campamento (Lev. 
11:24; 21: 1,11). 


La palabra aquí traducida "muerto" es néfesh, vertida muchas veces como "alma" en las 
diferentes versiones castellanas de la Biblia (ver com. Gén. 35: 18). Tiene varios 
significados y aquí se refiere a un cadáver, considerado como ceremonialmente inmundo (ver 
Núm. 6: 6, 11; 9: 6,7, 10; Lev. 21: 11). 


Las tres clases aquí especificadas tenían ciertas cosas en común: (1) la duración de la 
inmundicia- siete días después de la eliminación de la causa- y (2) el concepto de que los 
inmundos eran un medio para contaminar a otros que se ponían en contacto con ellos. 





3. 


Entre los cuales yo habito. 


La misma expresión se usa para la Tierra Santa (cap. 35: 34) en una amonestación para no 
contaminarla con hechos de violencia e injusticia. 





6. 


El hombre o la mujer. 

Las palabras hebreas aquí se refieren a individuos específicos. 
Hombres. 

De un término genérico que significa "humanidad". 
Contra Jehová. 


Un pecado contra un prójimo era considerado como un pecado contra la persona de Dios y, 
por lo tanto, requería la presentación de un sacrificio tanto como la restitución a favor de la 
persona perjudicada (ver Núm. 5: 7; cf. Lev. 6: 2-4). Aunque es posible pecar contra Dios sin 
que esto implique dañar a un prójimo, no es posible pecar 858 contra un hombre sin cometer 
un pecado contra Dios. 





7. 


Compensará enteramente el daño. 


Literalmente, "devolverá su culpa". Aquí el término abstracto "culpa" se usa para el objeto 
concreto que robó o cualquier cosa que pudiera haber realizado disponiendo de él. 


Quinta parte. 
Nótese una compensación similar en Lev. 6: 5; 22: 14 (ver Lev. 27: 11, 27: 31). 





8. 


Pariente. 


Esta es la palabra go'el, del verbo "redimir, actuar como un pariente". Se aplica a Cristo 
como el Redentor (ver Job 19: 25; Sal. 19: 14; 78: 35; 103: 4; Isa. 41: 14; 43: 14; 47: 4; 54: 5; 
59: 20; 60: 16). Puesto que un israelita, por lo general, tenía un pariente, es posible que el 


nosotros en cierta medida (ver 1 Cor. 11:7). Aunque esa imagen ha sido casi borrada por el 
pecado, Dios ha dispuesto lo necesario para que pueda ser restaurada. 





10. 
De. 

La primera oración del vers. 10 complementa el pensamiento del vers. 9. 
Bendición y maldición. 


La mezcla de bendición y maldición podría sugerir la falta de sinceridad en la bendición (cf. 
Prov. 18:2 |). 


Hermanos míos. 


Santiago echa mano de nuevo a la hermandad de los creyentes en Cristo y a la unidad que 
hay en la paternidad de Dios (vers. 9). Aunque algunos de los miembros de la iglesia a los 
cuales escribe Santiago, eran culpables de maldecir a los hombres mientras bendecían a 
Dios, el apóstol los seguía considerando con afecto. 


No debe. 


O "no es necesario que". El reproche está redactado en términos muy diplomáticos. Callar 
deliberadamente algo que queda tácitamente dicho, con frecuencia añade más énfasis y 
produce una respuesta positiva. A pesar de la dificultad de dominar la lengua, el Señor nos 
ayudará si le entregamos nuestra voluntad. En realidad, los pensamientos deben ser 
subyugados antes de que la lengua pueda ser dominada (ver com. 2 Cor. 10:5); pero para 
que el hombre pueda regir sus pensamientos, primero debe rendir su corazón a Dios (ver 
com. Sant. 1: 14). 





11. 


¿Acaso? 
Esta pregunta retórica implica que se espera una respuesta negativa. 
Fuente. 


Gr.pgé, "manantial". Como el agua brota de la fuente así también las palabras del corazón 
(ver com. Prov. 4:23-24). Una fuente o manantial es inanimado, pero su fluir está regido por 
las leyes de la naturaleza. Del mismo modo los cristianos deben proceder en armonía con 
las leyes de su naturaleza renovada. El apóstol razona partiendo de lo que es imposible en 
la naturaleza y llegando hasta lo absurdo, pero que desgraciadamente se produce en la 
conducta humana. 


Echa. 
La fuente da sin cesar una misma clase de agua. 


Amarga. 


Es decir, salobre, de gusto acre. De ninguna fuente brota por la misma abertura agua dulce y 
salobre. Los que conocían Palestina pensarían en el contraste entre el agua del mar Muerto, 
cargada de minerales, y las aguas de los manantiales, dulces y útiles al hombre. 





12. 


¿Puede? 
Evidentemente se espera una respuesta negativa. 


Higuera. 


Las higueras y las vertientes producen de acuerdo con sus respectivas naturalezas o 
especies. Nunca se espera otro resultado. Santiago está sugiriendo que las maldiciones y 
otros usos indebidos de la lengua indican claramente que una persona no es en realidad 
cristiana. No quiere decir que quien ha aceptado de veras a Cristo nunca cometerá un 
pecado (cf. vers. 2); lo que sí afirma es que el verdadero cristiano habitualmente no hablará 
en una forma no cristiana (ver com. vers. 10). 





Vid. 
Esta ilustración nos recuerda las que usó Cristo (Mat. 7:16). El propósito fundamental de 
Santiago no es contrastar lo bueno con lo malo, sino insistir en que un árbol debe dar frutos 
"según su género" (Gén. 1: 11- 12) y que, recíprocamente, la naturaleza del fruto 
inevitablemente testifica de la clase de árbol que lo produce (ver Mat. 7:20). 

Así también. 
La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el siguiente texto para la última oración del vers. 12: 
"ni una fuente salada puede producir agua dulce". Santiago muestra que es imposible que el 
verdadero culto emane de un corazón malo. Sus conclusiones son especialmente aplicables 
a los maestros. 

13. 

Sabio. 
Santiago habla aquí de la sabiduría que es necesaria para vivir una vida piadosa (ver 1 Cor. 
6:5; Efe. 5:15). 

Muestre. 
La sabiduría genuina se demuestra por medio de las obras correspondientes. El carácter de 
una persona se comprueba por el fruto que produce, como se hace destacar en el vers. 12. 

Buena. 
Gr. kalós, "bueno excelente", "digna de alabanza". 

Conducta. 


Cf. Efe. 2:3; ver Gál. 1: 13; 1 Tim. 4:12; Heb. 13:7; 1 Ped. 1: 15; com. Efe. 4:22. 
Obras. 

Es decir, obras de la fe. 
Mansedumbre. 


Gr. praútes, "amabilidad", "suavidad" (ver com. cap. 1:21). La falsa mansedumbre no es más 
que complacencia y falta de iniciativa. El sabio verdaderamente manso presenta sus 
convicciones y traza sus planes en una forma amable, pero firme. La suavidad de espíritu 
permite pensar con claridad y administrar con calma. El sabio e humilde delante de Dios, y 
esa experiencia 545 espiritual le impide ser arrogante e implacable con sus prójimos (cf. cap. 
2:13). La posesión de un vasto conocimiento, por sí sola, no hace sabio a nadie. La 
"mansedumbre" de la conducta distingue al hombre educado como verdaderamente sabio. 





14. 


Celos. 


Gr. zelos, "celo" en sentido equivocado; "envidia" (BJ). Ver com. Juan 2:17. La moralidad 
de los "celos" depende del propósito que los motiva. Santiago habla de malos celos porque 
son "amargos". Esa clase de celos contrasta agudamente con la mansedumbre ya descrita 
(Sant. 3:13). 


Contención. 


Gr. erithéia, "partidarismo", "espíritu faccioso", "interés egoísta". Los hombres pueden 
sentirse intensamente celosos por promover sus propios intereses, pero pasando 
continuamente por alto los deseos de otros. "Sabia mansedumbre" es el requisito principal 
del cristiano. 


Corazón. 


Los celos y la contención pueden no manifestarse externamente, pero son como el agua 
amarga en una fuente (cf. vers. 11): un día fluirán en palabras o hechos. Santiago enseña 
tácitamente que siempre se necesita un cuidadoso examen de corazón. 


No os jactéis. 


O "dejad de jactaros". Los cristianos no deben jactarse de lo que han alcanzado 
personalmente ni de sus capacidades. Los que tienen espíritu partidista por lo general son 
agresivos en la búsqueda del apoyo de otros. Esa forma de jactancia revela una falta de 
verdadera sabiduría. Un espíritu servicial es la única base legítima para tener buen nombre. 


Verdad. 


Es decir, la verdad del Evangelio. El que profesa ser sabio, no debiera traicionar la verdad 
que enseña demostrando por su conducta que carece del espíritu de la verdad. La verdad 
cristiana es más que una proposición; es una forma de vida. Sólo tiene valor la teoría de la 
verdad cuando se manifiesta en una conducta que revela a Cristo, la personificación de la 
verdad (ver com. 1 Juan 2:6; cf. Juan 14:6; 3T 59). 





15. 


Esta sabiduría. 


O sea, la sabiduría de los que traicionan la verdad mediante un espíritu desprovisto de 
mansedumbre (ver com. vers. 13). Santiago reconoce dos clases de sabiduría, así como ha 
reconocido dos clases de fe (ver com. cap. 2:17). Como en el caso de una fe muerta, esta 
clase de sabiduría lo es sólo de nombre; es, en realidad, astucia, habilidad lógica y sutiles 
sofismas que se emplean por conveniencia propia. 


No es ... de lo alto. 


El conocimiento y la habilidad de liderazgo mal orientados no provienen de Dios, el cual es el 
autor de la verdadera sabiduría (DTG 190; ver com. cap. 1: 5). Dios no da sabiduría para 
ayudar a los que están empeñados en enconadas reyertas y manifiestan egoísmo (ver com. 
cap. 3:14). 


Terrenal. 


Esta pretendida sabiduría emana de principios y motivos terrenales, y se emplea para servir a 


propósitos semejantes. Sólo tiene en cuenta esta vida presente. 
Animal. 


Gr. psujikós, "no espiritual"; "natural" (BJ) (ver com. 1 Cor. 15:44). La sabiduría terrenal 
procura satisfacer los deseos y las tendencias que provienen de lo íntimo del hombre natural. 


Diabólica. 


"Demoníaca" (BJ, NC). Cf. cap. 2:19. A esta pretendida sabiduría no sólo le faltan las 
características de la sabiduría que es "de lo alto", sino que contiene elementos que son 
característicos de los demonios. Lucifer no se sintió satisfecho con la sabiduría que Dios le 
había dado (Eze. 28:17), y se constituyó en el jefe de los demonios. Ese espíritu de envidia lo 
indujo a sentir "celos amargos y contención" (cf. Sant. 3:14). Algunos ven en las tres 
palabras, "terrenal", "animal" y "diabólica" los tres enemigos espirituales del hombre: el 
mundo, la carne y el demonio. 





16. 


Celos y contención. 
Ver com. vers. 14. 


Perturbación. 


Gr. akatastasía, "tumulto", "inquietud". Cf. cap. i:8; 3:8. El egoísmo en la familia o en la 
iglesia siempre produce inestabilidad, lo que a su vez causa desventura y confusión. La 
sabiduría que no "es de lo alto" finalmente revelará su naturaleza mediante sus frutos. 


Perversa. 


Gr. fáulos, "inútil", "que no sirve para nada". Un programa cuya base es el egoísmo y que es 
promovido por un espíritu contencioso, fracasará finalmente debido a su propia debilidad. El 
pecado y el egoísmo nunca producen armonía. 





17. 

Sabiduría. 
Es decir, la verdadera sabiduría que Dios promete a todos los que sinceramente la piden (ver 
com. cap. 1:5). 

Pura. 
Gr. hagnós, "sin contaminación". Esta cualidad es la primera porque las siguientes proceden 
de la filosofía de una vida incontaminada, dada por Dios. Esta sabiduría está libre de 
principios, propósitos y metas "terrenales". 

Pacífica. 


Ver com. Mat. 5:9. El que es verdaderamente sabio procura evitar luchas y 546 contiendas; 
pero su deseo de paz no le impedirá presentar la verdad aunque eso le acarree dificultades. 
Jesús predijo que la proclamación de la verdad causaría luchas en el mundo (ver com. Mat. 
10:34); pero esas contiendas son producidas por los que se oponen a la verdad, no por los 
que la presentan sabiamente. La pureza de vida y de doctrina jamás se debe sacrificar en un 
esfuerzo por asegurar la paz. 


Amable. 


" " 


Gr. epieikes, "razonable", "moderado"; "complaciente" (BJ). Ver 1 Tim. 3:3; Tito 3:2. La 
verdadera sabiduría es suave, perdonadora ante la afrenta y comprensiva con los errores 
ajenos. Hace que un hombre se convierta en un caballero cristiano. 


Benigna. 
Gr. eupeithes, "dócil", "fácil de persuadir", es decir, no es obstinada ni difícil de manejar. 
Misericordia. 
Ver com. cap. 2:13. 
Buenos frutos. 
Ver com. Mat. 7:17; 21:34; Gál. 5:22-23. 
Sin incertidumbre. 


O "firme"; "imparcial" (BJ); es decir, no vacila en cuanto a la conducta que debe seguir. El 
cristiano no debe vacilar entre posiciones opuestas con el propósito de ganar alguna ventaja. 
El sabio no se avergúenza de su posición aunque sean muchos los que se le opongan. 


Ni hipocresía. 
Gr. anupókritos, "genuino", "sin disfraz". 





18. 


Fruto. 


Es decir, el producto o la recompensa de la conducta correcta (ver com. Prov. 11:30; Mat. 
7:16). 


Justicia. 


O "bien hacer", "proceder correcto". Aquí se presenta a la justicia como productora de fruto 
(ver com. Mat. 3:8; PVGM 47-48). 


Paz. 


Un carácter correcto sólo lo adquieren los pacificadores. Es evidente que Santiago compara 
los resultados de los "celos y [la] contención", que sólo producen hechos indignos (ver com. 
vers. 16), con la recompensa de metas y métodos pacíficos. 


Hacen la paz. 


Los verdaderos cristianos reconcilian las diferencias en la familia y en la iglesia (ver com. 
Mat. 5:9). El que siembra semillas de paz se goza en los frutos de la paz en esta vida, y los 
disfrutará plenamente en la vida venidera, en el reino del "Dios de paz" (1 Tes. 5:23). 
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CAPÍTULO 4 


1 Debemos luchar contra la codicia, 4 la intemperancia, 5 el orgullo, 11 la murmuración y, 
juzgar precipitadamente a los demás, 13, y no jactarnos por el éxito de los negocios de este 
mundo, sino meditar siempre en la certidumbre, de esta vida, encomendando nuestra vida y 
todo lo nuestro a la divina Providencia. 


1 ¿DE DONDE vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No es de vuestras pasiones, 
las cuales combaten en vuestros miembros? 


2 Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y lucháis, 
pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedís. 


3 Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites. 


4 ¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? 
Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios. 


5 ¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El Espíritu que él ha hecho morar en nosotros 
nos anhela celosamente? 


6 Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los 
humildes. 


7 Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros. 


8 Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los 
de doble ánimo, purificad vuestros corazones. 


9 Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza. 
10 Humillaos delante del Señor, y él os exaltará. 


11 Hermanos, no murmuréis los unos de los otros. El que murmura del hermano y juzga a su 
hermano, murmura de la ley y juzga a la ley; pero si tú juzgas a la ley, no eres hacedor de la 
ley, sino juez. 


12 Uno solo es el dador de la ley, que puede salvar y perder; pero tú, ¿quién eres para que 
juzgues a otro? 


13 ¡Vamos ahora! los que decís: Hoy y mañana iremos a tal ciudad, y estaremos allá un año, 
y traficaremos, y ganaremos; 


14 cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es 
neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece. 


15 En lugar de lo cual deberíais decir: Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello. 
16 Pero ahora os jactáis en vuestras soberbias. Toda jactancia semejante es mala; 


17 y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado. 





1. 
De dónde ... ? 


El apóstol ahora se ocupa de males específicos dentro de la iglesia, que eran el resultado de 
las lenguas sin control y corazones rencillosos. El egoísmo es la raíz de toda división y 
confusión (ver com. cap. 3:14). 


Guerras. 


Gr. pólemos, "contienda", "enemistad". Se refiere a conflictos que afectan a muchas 
personas, quizá en contraste con máje (ver "pleitos". 


Pleitos. 
Gr. maje, "pleito", "pelea"; "contiendas" (BJ); aquí quizá significa desavenencias personales. 
Entre vosotros. 
Estos miembros de la iglesia aún no estaban sembrando "en paz" (ver com. cap. 3-18). 
¿No es de? 
La pregunta implica una respuesta afirmativa. 
Pasiones. 


Gr. hedone "placer", "pasión"; en el NT generalmente placeres malos, concupiscencias (ver 
Luc. 8:14; Tito 3:3). 


Combaten. 


Cuando la satisfacción del egoísmo predomina en los seres humanos, no hay fin para las 
rivalidades y las luchas. Cada uno ve en los demás un obstáculo para la satisfacción de sus 
deseos personales (ver com. Tito 3:3). 


En vuestros miembros. 


Puede tratarse de los "miembros" del cuerpo o de los "miembros" de la iglesia. Sea como 
fuere, el egoísmo que constantemente busca reconocimiento y ventajas, es la raíz de todos 
los conflictos personales que con frecuencia producen rivalidades. 





2. 

Codiciáis. 
Gr. epithuméo, "anhelar", "desear con vehemencia". Cf. cap. 1: 14. Si no se lo impide, el 
egoísmo se convierte en el pecado 548 de la codicia (ver com. Exo. 20: 17). 

No tenéis. 


El codicioso nunca siente que ha obtenido todo lo que necesita. 


Matáis. 


Santiago presenta la verdad general de que la desenfrenada pasión que procura satisfacer 
los deseos personales, con frecuencia lleva al asesinato (ver com. Mat. 5:22). No dice 
necesariamente que algunos de aquellos a quienes escribía eran realmente culpables de 
asesinato. Algunos preferirían cambiar la puntuación de este versículo, para que dijera: 
"Codiciáis, y porque no tenéis, matáis; anheláis, pero no podéis lograr; por eso combatís y 
lucháis". Odiar es, delante de Dios, un pecado tan horrible como asesinar (ver com. Mat. 
5:22). 


No podéis alcanzar. 


Cualquiera que sea el resultado de la fuerza y la violencia, no se obtienen verdadera felicidad 
y contentamiento. 


Combatís y lucháis. 


Ver com. vers. 1. Como no se logra una satisfacción genuina, persiste un interminable estado 
de contienda. 


No pedís. 


Estos contenciosos confían en sus propios esfuerzos para lograr lo que desean, en vez de 
depender de Dios para que les dé lo que es mejor para ellos. Dios ha implantado deseos 
legítimos y necesidades básicas en el corazón humano (ver com. cap. 1: 15), y la felicidad 
depende en parte de la satisfacción de esos deseos que Dios ha implantado. Cuando los 
hombres tratan de satisfacer esos deseos básicos en formas incorrectas, inevitablemente se 
producen chascos, envidias y rivalidades. Esos miembros de la iglesia no estaban 
procediendo en armonía con el plan de Dios para su felicidad genuina, porque habían 
descuidado la oración. Orar implica la disposición a buscar lo que Dios desea darle. 





de 

Pedís. 
Ver com. Mat. 7:7. 

No recibís. 
Las respuestas a la oración dependen tanto de la naturaleza de lo que se pide como del 
espíritu con que se pide (ver com. Luc. 11: 9). 

Mal. 
Gr. kakos, "equivocadamente"; "con malos propósitos" (BA), es decir, con motivos indebidos y 
quizá para propósitos erróneos. El que ora sin la determinación de proceder de acuerdo con 
la voluntad de Dios, está orando "mal" (ver 1 Juan 5:14). 

Gastar. 
Gr. dapanáo, "despilfarrar", "malgastar" (BJ). 

Deleites. 


Gr. hedoné (ver com. vers. 1). Las oraciones hechas con este espíritu no son contestadas 
porque lo que se pide es para usarlo en la complacencia propia. Dios no puede contestar 
tales oraciones, aun cuando se pidan cosas que son buenas de por sí. 





4. 


Adúlteras. 


Las personas infieles a los votos matrimoniales. Algunos consideran que Santiago habla del 
adulterio en sentido figurado, o sea, la apostasía espiritual (ver com. Eze. 16: 15; cf. com. 2 
Cor. 11:2). Las personas a las cuales se alude en Sant. 4: 1-5 parecían considerarse aún 
miembros de la iglesia; sin embargo, incurrían en pecados graves, y por tal razón Santiago 
podría estar refiriéndose al adulterio carnal. Sea como fuere, esos miembros de iglesia 
demostraban que su proceder no era diferente de los del mundo (ver cap. 1:27) porque 
favorecían a los ricos (ver com. cap. 2: 1-13), porque habían descuidado las "obras" 
cristianas (ver com. cap. 2:14-26), porque hablaban apresurada y desatinadamente (ver com. 
3:1-10), porque abrigaban entre sí "celos y contención" (ver cap. 3:14-18), y por las 
"pasiones" desenfrenadas que manifestaban al ir tras asuntos prohibidos (ver com. cap. 4:1- 
3). 


Sabéis. 


Deberían haber sabido que no podían vivir así, porque estaban familiarizados con el AT y con 
las enseñanzas de Cristo. 


Amistad del mundo. 


Es decir, amistad con el mundo. La meta principal del "mundo" es satisfacer el deseo de la 

complacencia propia. El Evangelio exige servicio al prójimo. Hay una inmensa diferencia 

(ver com. 1 Juan 2:15) entre el espíritu y las prácticas del "mundo" y los de la iglesia. 
Cualquiera. 


Los hombres y las mujeres que están dominados por el egoísmo se hallan bajo la 
condenación divina, aunque sus nombres figuren en los registros de la iglesia. 


Quiera. 
Gr. bóulomai, "querer", "proponerse". Es decir, el corazón se propone disfrutar de algún 
placer mundano. 

Amigo del mundo. 


Cuando los miembros de iglesia que afirman ser leales a Dios continúan anhelando una 
complacencia personal como la que el mundo puede darles, su amor a Dios pasa a un 
segundo lugar. Su lealtad "duda" (cf. cap. 1:6), es inestable (cf. vers. 8). El servicio ofrecido 
a Dios no puede ser un interés entre muchos, porque la conducta que el Señor pide es 
irreconciliable con la del mundo (ver com. Mat. 6:24). 


Enemigo. 
Cf. 1 Juan 2:15. 





5. 


Escritura. 


O sea, el AT. Esta cita no corresponde con ningún pasaje específico de 549 las Escrituras; 
sin embargo, el pensamiento es paralelo con la enseñanza general del AT (cf. Gén. 6:3- 5; 
Exo. 20:5). 


En vano. 


Gr. kenos, "en vano", "sin propósito". Las referencias bíblicas que declaran el amor de Dios 
para el hombre no son palabras pronunciadas sin propósito. 


Espíritu. 


Es decir, el Espíritu Santo, si se aceptan las traducciones que siguen a continuación (ver 
com. "celosamente"). Otros pasajes del NT enseñan que el Espíritu Santo mora en nosotros 
(ver com. Juan 14:16-17; 1 Cor. 6:19). 


Ha hecho morar. 
Dios ha concedido a los hombres el Espíritu Santo. 
Anhela. 


Gr. epipothéo, "añorar" "desear vivamente" (cf. Rom. 1: 11; 2 Cor. 5:2; 9:14; Fil. 1:8; 2:26; 1 
Tes. 3:6; 2 Tim. 1:4). 


Celosamente. 


Gr. pros fthónos, "para envidia", "para celos". El sentido es difícil de interpretar. Algunos han 
traducido: "El Espíritu Santo, a quien él [Dios] ha hecho morar en nosotros, anhela 
intensamente con celo". Otras traducciones son: "Tiene deseos ardientes el Espíritu que él 
[Dios] ha hecho habitar en nosotros" (BJ). "El Espíritu que mora en nosotros se deja llevar de 
la envidia" (NC). "Hasta con celos se aficiona el Espíritu que en nosotros puso su morada" 
(BC). "El Espíritu que Dios hizo habitar en nosotros, suspira por nosotros con celos 
envidiosos" (VM). Esta versión añade la frase "por nosotros" para hacer más claro el sentido. 


Dios a menudo se califica a sí mismo como "celoso" (Exo. 20: 5; 34: 14; Deut. 4: 24; 5: 9; 6: 
15; Jos. 24:19; Eze. 39:25; Nah. 1:2; ver com. Exo. 20:5; Deut. 32:16; Sal. 78:58; Eze. 36:5; 
Joel 2:18). Pablo comparaba su intenso amor por la iglesia de Corinto con el celo de Dios 
por su pueblo (ver com. 2 Cor. 11: 2). La amistad que los miembros de la iglesia sienten por 
el mundo, apena al "celoso" Espíritu de Dios porque él anhela y busca nuestro afecto 
indiviso. El celo humano es egoísta; el de Dios sencillamente refleja su intenso interés por el 
bienestar de sus hijos. 





6. 


Gracia. 


Gr. járis (ver com. Rom. 3:24). Debido al amor de Dios por sus hijos, continuamente se 
renueva y magnifica en ellos la gracia para que puedan resistir las tentaciones del mundo. 
Los que sinceramente piden gracia en oración, continuamente crecerán en su carácter 
cristiano. Dios pide una lealtad indivisa, pero también proporciona al hombre suficiente poder 
para que pueda obedecer (ver com. Heb. 4:16). 


Dice. 
La cita es de Prov. 3:34 (LXX). 
Dios. 


Dios participa activamente en la lucha de sus hijos contra las fuerzas del pecado. Pablo 
comprobó que la "gracia" de Dios siempre era suficiente para hacer frente a las pruebas de la 
vida (ver com. 2 Cor. 12:9), 


Soberbios. 


Es decir, los que prefieren los placeres del mundo para satisfacer su egoísmo (ver com. vers. 


hombre sin parentela fuera un prosélito. 


A Jehová entregándola al sacerdote. 


Literalmente, "para Jehová para el sacerdote". El sacerdote estaba como el representante 
personal de Jehová, y la propiedad llegaba a ser suya (ver Lev. 23: 20). 


Carnero de las expiaciones. 
La ofrenda requerida (Lev. 5: 15; 6: 6; 7: 7) perteneciente al sacerdote en lugar de Jehová. 





3. 


Ofrenda. 


La palabra "ofrenda" tiene el significado de "lo que levanta", es decir proveniente de una 
cantidad mayor y que se dedica a un propósito sagrado. La enseñanza judía es que ésta es 
una referencia a los primeros frutos (Exo. 23: 19), de modo que ellos también llegaban a ser 
propiedad de los sacerdotes (Núm. 15: 19-21; 31: 29, 41, 52; Deut. 12: 6, 11). La idea de una 
contribución, ya fuera en un sentido general o para un propósito específico, se aplica aquí 
adecuadamente. La "ofrenda" llegaba a ser algo que correspondía al sacerdote (Lev. 7: 
14,32, 34). 





10. 


Suyo será. 


Este versículo menciona las dos fuentes de los ingresos sacerdotales: lo que se debía a 
Jehová y dádivas para los sacerdotes. Un sacerdote individual no podía reclamar dádivas 
específicas de los particulares. La dádiva dependía del dueño y estaba sujeta a esta 
admonición general y al principio de que cualquier cosa que demandara Jehová como suya 
debía colocarse primero. 





13. 


Ni hubiere testigo. 


Se necesitaban dos testigos para conseguir un fallo de culpabilidad (Núm. 35: 30; Deut. 17: 6; 
19: 15). La muerte era el castigo para una culpa comprobada (Lev. 20: 10; Deut. 22: 22-27). 
Hay amplios motivos de sospecha de parte del esposo por lo menos, pero no una verdadera 
prueba. 





14. 


Espíritu. 


De rúaj palabra traducida "espíritu" en el AT. Aparece 377 veces en hebreo y se ha traducido 
como "espíritu" más de 250 veces en la VVR. La idea predominante en esta palabra es 
"poder". Cuando la reina de Sabá vio el esplendor de Salomón, literalmente "no quedó más 
espíritu en ella"; "quedó sin aliento" (BJ); "quedó asombrada" (VVR) (1 Rey. 10: 5). Cuando 
Isaías habla de los caballos de Egipto como carne "y no espíritu", quiere decir que eran 
débiles comparados con Dios. Un hombre que controla su espíritu, es tanto fuerte como 
digno (Prov. 16: 32; 25: 28). Aquí (Núm. 5: 14) el término indica un intenso impulso o 
emoción. 


1). Menosprecian las exhortaciones de Dios y también a los "humildes" que prefieren 
satisfacer sus deseos de acuerdo con la voluntad divina. 


Humildes. 
Ver com. Mat. 11:29. 





f: 


Someteos. 


Santiago da comienzo a una serie de diez órdenes, a las que cada miembro de iglesia, 
propenso al peligro de convertirse en "amigo" del mundo (vers. 4), hará bien en prestar 
atención. Antes de que Dios pueda impartir su "gracia" (vers. 6), el humilde debe estar 
dispuesto a someter su voluntad al plan divino. La sumisión implica completa confianza en 
que todo lo que Dios ha dispuesto es para el bien del humilde (ver Heb. 12:9). 


Pues. 


Debido al peligro del orgullo y del egoísmo, los cristianos deben responder inmediatamente a 
las órdenes de Dios. El promete que ninguna tentación será superior al poder que nos da 
para resistirla (1 Cor. 10:13). 


Resistid. 
Gr. anthístemi, "oponerse", "resistir". Cf. Efe. 4:27. 
Diablo. 


La personalidad de Satanás se transluce en esto (ver com. Mat. 4: |). Pablo describe la 
debida preparación del cristiano para resistir con éxito las 11 asechanzas" del diablo (ver 
com. Efe. 6:13-17). La victoria de Cristo sobre el diablo en el desierto (ver com. Mat. 4: 
1-11) fue posible "por la sumisión a Dios y la fe en él" (DTG 104). Todo cristiano puede 
resistir la tentación como lo hizo Cristo. 


Huirá. 


El más débil ser humano, que se refugia en el poder y en el nombre de Cristo, hará que 
Satanás tiemble y huya (DTG 105). 





8. 


Acercaos. 


Esta orden en modo imperativo es el secreto para resistir con éxito a Satanás (cf. vers. 7). 
Aunque Dios "no está lejos de cada uno de nosotros" (Hech. 17:27), con todo, espera que lo 
busquemos (ver 2 Crón. 15:2; Sal. 145:18; Isa. 55:6). Nos acercamos a Dios mediante la fe 
(Heb. 7:25) y el verdadero arrepentimiento (Ose. 14: 1; Mal. 3:7). 


El. 
El padre de la parábola del hijo pródigo 550 vio a su hijo "cuando aún estaba lejos" (Luc. 
15:20), y nuestro Padre celestial también anhela y espera que volvamos a él; pero no nos 
fuerza a aceptar su amor (ver PP 404). 

Pecadores. 


Compárese con "almas adúlteras" (vers. 4). 


Limpiad. 


La limpieza de las manos simbolizaba el hecho de que la culpa había desaparecido (Sal. 
24:4; 26:6; 73:13; ver com. Isa. 1: 15-16). Pablo se refiere específicamente a las "manos 
santas" como una de las condiciones para que la oración sea respondida (1 Tim. 2:8). Esta 
limpieza espiritual sólo puede ser obrada por la gracia de Dios. 


Doble ánimo. 
Ver com. cap. 1: 8. La lealtad debe ser completa, indivisa. 
Purificad. 


Ver com. 1 Juan 3:3. 








9. 

Afligíos. 
Los pecadores deben comprender su verdadera condición deplorable. Todos debemos 
esforzarnos por conocer siempre nuestro verdadero estado espiritual. La iglesia de Laodicea 
es exhortada especialmente en cuanto a este asunto (ver com. Apoc. 3:17). La amistad con 
el mundo (Sant. 4:4), las luchas internas (cap. 3:16; 4: I) y las concupiscencias (cap. 4:1-5), 
deberían haber causado aflicción en todo sincero miembro de la iglesia. 

Lamentad. 
Ver com. Mat. 5:4. Una ferviente exhortación al arrepentimiento, que tenía el propósito de 
llegar aun a aquellos a quienes Santiago había reprendido ásperamente. Hay esperanza, 
pues "la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación" (ver com. 2 Cor. 
7:10). 

Risa. 
Es decir, la risa que había acompañado a sus "pasiones" o placeres (vers. 1). Esa clase de 
regocijo se convierte en un narcótico que estimula una seguridad falsa, a pesar de que el 
alma continuamente está al borde de la destrucción. Pero Santiago no quiere decir que la 
vida cristiana normal deba caracterizarse por una sombría tristeza. 

Lloro. 
El resultado del regocijo frívolo. 

Gozo. 
"Gozo [convertido] en tristeza" es un paralelismo poético con "risa [convertida] en lloro" (ver t. 
111, pp. 22-29). 

Tristeza. 
Gr. katefeia, "lobreguez", "desaliento". Compárese con los "humildes" del vers. 6. 

10. 

Humillaos. 


Ver com. Mat. 11:29; 23:12; Sant. 1:9. Así resume Santiago las diversas admoniciones 
acerca de la lealtad indivisa frente a la voluntad de Dios. Para el que es honrado consigo 
mismo, la deplorable realidad de su condición personal lo induce a humillarse delante de 
Dios, quien siempre está dispuesto a perdonar (ver com. Isa. 57:15). 


Delante. 


Esta contrición será genuina porque los "humildes" no se disfrazan con una falsa modestia 
para ser vistos por los hombres. Ni los actos externos ni los motivos íntimos están ocultos 
para el Señor (2 Crón. 16:9; Heb. 4:13). El pecado es en primer lugar contra Dios (ver com. 
Sal. 51:4), no importa cuál haya sido su naturaleza ni quién haya sido perjudicado por él. 


Exaltará. 


Cf. cap. 1:9. Los "humildes" serán ensalzados por Dios en esta vida hasta cierto límite, pero 
lo serán más plenamente en la vida venidera. El Señor es quien hace "vivir el espíritu de los 
humildes" (ver com. Isa. 57:15). Al igual que Jonatán y Juan el Bautista (Ed 151), los "que 
por su abnegación han compartido los sufrimientos de Cristo" recibirán la recompensa de la 
honra eterna. El que esté dispuesto a ser enseñado por Dios y confíe en la conducción 
divina, nunca será desechado (ver com. Prov. 15:33). 





11. 


No murmuréis. 


O dejad de murmurar", o "dejad de difamar". Santiago deja de ocuparse de los deberes de 
los miembros de iglesia y condena ciertos males específicos que perjudican a la iglesia. La 
falta de humildad delante de Dios inevitablemente conduce a una falta similar ante los 
hombres. La práctica de criticar a los hermanos en la fe revela un claro egoísmo y se 
convierte en un motivo común de disensiones en la iglesia (ver cap. 3:2-6). 


De. 

O "contra". 
Hermano. 

Hermano en la fe. 


Juzga. 


El que habla mal contra un miembro de la iglesia, lo "juzga". Este juicio está relacionado con 
el hábito de criticar, cuyo propósito es hacer daño. Ver com. Mat. 7:1-5. 


Ley. 


Los juicios despiadados, de cualquier clase que sean, no concuerdan con el espíritu de la ley 
moral. El principio del amor es violado por el deseo de imponerse y de criticar a otros. 


Juzga a la ley. 
El que juzga parece decir que la ley no se le aplica a él. Virtualmente dice que no hay ley 
que proteja al hermano perjudicado, ni ley que condene su espíritu de crítica. 

No eres hacedor. 


Santiago censura otra vez al miembro de iglesia por la contradicción 551 entre su profesión 
cristiana y sus hechos cotidianos (cf. cap. 1:22-25). Cada miembro de iglesia debe sentir una 
obligación personal de ser gobernado por el espíritu de la ley de Dios, sin tener en cuenta la 
naturaleza de las ofensas que pueda sufrir. 


Juez. 


El juez de la ley El que siempre critica no tiene en cuenta la vigencia de la ley sobre todos los 
seres humanos, por esa razón cree que es un legislador y no uno que debe guardar la ley. 


La causa de las críticas a menudo se encuentra en las normas peculiares de conducta de los 
criticones o en sus interpretaciones particulares de la Biblia, lo que los induce a condenar a 
todos los que no están de acuerdo con ellos. 





12. 


Uno solo es el dador de la ley. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el añadido de las palabras "y juez". Las añaden la 
BJ, BA, BC y NC. En asuntos espirituales el dador de la ley es el único que puede ser juez. 
Sólo Dios es competente para discernir -sin posibilidad de error- el carácter de los hombres; 
por lo tanto, sólo él puede decidir el destino eterno de una persona (ver com. 1 Cor. 4:5). 


Salvar. 
Ver com. Hech. 4:12, 
Perder. 


Gr. apóllumi, "destruir", "aniquilar" (ver com. Juan 3:16). 
¿Quién eres? 


Santiago destaca que es absurdo que una persona trate de juzgar a otra porque el ser 
humano no puede discernir los motivos. Todos somos, en una forma u otra, transgresores de 
la misma ley, y el orgullo egoísta es el que impulsa a la gente a despreciar a otros y a herirlos 
con sus palabras. 


Otro. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10)el texto "prójimo" (BJ, BA, BC, NC). 





13. 


¡Vamos ahora! 


Frase para llamar la atención, con el propósito implícito de desaprobar lo que sigue. El autor 
continúa con su tema básico: la lealtad dividida de los miembros de la iglesia. El de "doble 
ánimo" (cap. 1:8) no posee la sabiduría celestial (ver com. cap. 1:5; 3:14-18); descuida la 
cortesía que debe a sus prójimos (ver com. cap. 2:1-17; 4:11-12), y no tiene pureza de 
corazón ante Dios (ver com. cap. 3:17; 4:3- 10). Santiago se dirige aquí a los miembros de 
iglesia que no tienen en cuenta a Dios en sus actividades diarias. 


Decís. 
Ya sea con palabras o con sus pensamientos. 


Hoy. 


Estos miembros de iglesia hacen planes para el futuro como si Dios no existiera. Además, 
hacen preparativos como si su futuro dependiera de sus propias manos. Cf. Prov. 27: 1. 


Estaremos. 


Equivale a pensar que cuando hubiera transcurrido el lapso fijado, harían planes similares 
para otro tiempo. 


Traficaremos. 


El apóstol no condena que se hagan planes exactos para desarrollar empresas comerciales. 


Pero este caso típico refleja la situación del que no tiene en cuenta los propósitos divinos 
para cada uno. 


Ganaremos. 


El punto de vista "terrenal" (ver com. cap. 3: 15) promueve las ventajas materiales a expensas 
del espíritu. La prosperidad material no es un pecado (ver com. cap. 1: 10) si no toma el 
lugar del propósito que debe ser primordial para cada cristiano: el cumplimiento de la 
voluntad de Dios. Compárese con el caso del rico insensato (ver com. Luc. 12:15-21). 





14. 


Cuando. 


Es. 


O "puesto que", "en vista de que". El vers. 14 es un paréntesis. 


Es decir, ¿cuál es la naturaleza de vuestra vida? 


La evidencia textual (cf. p. 10) sugiere el verbo "sois" (BJ, BC, NC). 


Neblina. 


O "aliento", "vapor" (BJ, BA). La existencia del ser humano en este mundo es, en el mejor de 
los casos, incierta y de corta duración (1 Crón. 29:15; Job 8:9; Sal. 102: 11; Sant. 1: 10-11). 


Un poco de tiempo. 


El énfasis se halla en la brevedad de la vida, no en la vida misma. 


Se desvanece. 


La vida humana comienza a desaparecer tan pronto como aparece. La vida, como la neblina, 
se disipa súbitamente. 





15 


Si el Señor quiere. 


Santiago no dice que el cristiano siempre debe pronunciar estas palabras, sino que el espíritu 
de sumisión que se refleja en ellas debe guiar cada plan que se haga. 


El hombre del primer caso (ver com. vers. 13) no tiene en cuenta la voluntad de Dios para su 
futuro, pues prefiere las ganancias materiales; pero el segundo, el que comprende la 
incertidumbre de la vida, se esfuerza para que predomine en su vida el afán de servir a Dios. 
Esta persona sabe que Dios tiene un plan especial para ella, y que sólo hallará la verdadera 
satisfacción si lo obedece. La aplicación consecuente de este principio quizá signifique que 
algunos de los planes mejor trazados para la vida serán alterados para que pueda cumplirse 
a cabalidad el plan de Dios, que continúa siendo el mejor. El cristiano 552 auténtico acepta 
esto con gozo ya que tiene la seguridad de que Dios dirige su vida. Pablo vivía cada día con 
la convicción de que su vida estaba en las manos de Dios. Por eso podía decir que todos sus 
planes estaban sometidos a la voluntad del Señor (Hech. 18: 21; 1Cor. 4: 19; Fil. 2: 24). 


Viviremos. 


CF. Hech. 17: 28. 


Haremos. 


Cuando los hombres se someten a la voluntad de Dios (vers. 7), deben recordar que los 
caminos de Dios con frecuencia no concuerdan con los suyos (cf. Isa. 55: 8-9). Por esta 
razón un fiel cristiano hace frente a cada día, con su confianza puesta en la conducción 
divina en todo lo que emprenda, ya sea "esto o aquello". 





16. 


Pero ahora. 


O pero en realidad", es decir, en lugar de lo que debierais estar diciendo. 

Os jactáis. 
Gr. kaujaomai, "gloriarse", "ufanarse". Esos jactanciosos miembros de la iglesia, lejos de 
comprender la seriedad de su condición (cf. vers. 13), continúan haciendo sus planes 


confiadamente para el futuro. En vez de humillarse delante de Dios, exhiben su suficiencia 
propia. 


Soberbias. 


Gr. alazonéia, "pretensión", "alarde", "fanfarronería" (BJ). Es una tácita referencia a la 
confianza presuntuosa en la propia inteligencia, habilidad y fortaleza. Esos feligreses que 
confiaban en sí mismos actuaban como si el futuro hubiera estado en sus manos y como si su 
éxito dependiera de su propia capacidad. 


Semejante. 


Es decir, toda esa clase de jactancia que vanidosamente ensalza la capacidad humana. 
Gloriarse en lo que hace Dios, no es malo. Pablo, por ejemplo, se gloriaba en la cruz de 
Cristo (ver Gál. 6: 14; 1Tes. 2: 19). 





17. 
Y, 


"Pues" (BJ, BC, NC). Santiago se refiere al tema de los versículos anteriores; es decir, a la 
preparación de planes para el futuro. No hay una verdad religiosa que se enseñe tanto en 
las Escrituras como la de la incertidumbre de la vida y la tragedia de una existencia no 
entregada a Dios; sin embargo, pocas verdades son tan descuidadas generalmente como 
ésta. 


Sabe. 
Ver com. Juan 13: 17. 
Bueno. 


O sea en contraste con lo malo (vers. 16). La parábola de los talentos ilustra este principio 
general (Mat. 25: 14-30). 


No lo hace. 


El que es sólo "oidor", pero no "hacedor", demuestra que su religión es "vana" (ver com. cap. 
1: 23, 26). El que cultiva una fe falsa confía únicamente en el conocimiento, y demuestra su 
falsedad cuando se aparta de los hechos que la fe sincera produciría con gozo (ver com. cap. 
2: 17, 20, 26). También es un reproche para los que evitan estudiar más la Palabra de Dios 


porque consideran que cuanto más aumenta su conocimiento mayor es su obligación 
personal. 


Pecado. 


El argumento de que uno no ha hecho mal será una excusa sin valor en el día del juicio, pues 
quienes así proceden son siervos negligentes (ver com. Mat. 25: 27). La evasión deliberada 
de un deber conocido es una rebelión directa contra la voluntad de Dios. Esta situación 
aumenta la dificultad a la que hace frente el de "doble ánimo" (ver com. Sant. 1: 5), el que es 
religioso en apariencia (ver com. cap. 1: 26), el que tiene una fe muerta (ver com. cap. 2: 17, 
20) y el "terrenal" (ver com. cap. 3: 15). Todas estas características de los miembros 
imperfectos de la iglesia son el resultado de una entrega incompleta al cumplimiento pleno de 
los mandamientos de Dios. Vacilan entre lo que saben que deben hacer y lo que 
personalmente desean hacer (cf. cap. 4: 17), con el resultado de que no llegan a someterse 
sin reservas a la voluntad de Dios. 
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CAPÍTULO 5 


1 Los ricos impíos deben temer la venganza divina. 7 Debemos ser pacientes en las 
aflicciones, siguiendo el ejemplo de los profetas y de Job: 12 evitar el juramento, 13 orar en la 
adversidad y cantar en la prosperidad; 16 confesarnos mutuamente las faltas y orar los unos 
por los otros, 19 y atraer a la fe a los hermanos extraviados. 


1 ¡VAMOS ahora, ricos! Llorad y aullad por las miserias que os vendrán. 
2 Vuestras riquezas están podridas, y vuestras ropas están comidas de polilla. 


3 Vuestro oro y plata están enmohecidos; y su moho testificará contra vosotros, y devorará 
del todo vuestras carnes como fuego. Habéis acumulado tesoros para los días postreros. 


4 He aquí, clama el jornal de los obreros que han cosechado vuestras tierras, el cual por 
engaño no les ha sido pagado por vosotros; y los clamores de los que habían segado han 
entrado en los oídos del Señor de los ejércitos. 


5 Habéis vivido en deleites sobre la tierra, y sido disolutos; habéis engordado vuestros 
corazones como en día de matanza. 


6 Habéis condenado y dado muerte al justo, y él no os hace resistencia. 


7 Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. Mirad cómo el labrador 
espera el precioso fruto de la tierra, aguardando con paciencia hasta que reciba la lluvia 
temprana y la tardía. 


8 Tened también vosotros paciencia, y afirmad vuestros corazones; porque la venida del 
Señor se acerca. 


9 Hermanos, no os quejéis unos contra otros, para que no seáis condenados; he aquí, el juez 
está delante de la puerta. 


10 Hermanos míos, tomad como ejemplo de aflicción y de paciencia a los profetas que 
hablaron en nombre del Señor. 


11 He aquí, tenemos por bienaventurados a los que sufren. Habéis oído de la paciencia de 
Job, y habéis visto el fin del Señor, que el Señor es muy misericordioso y compasivo. 


12 Pero sobre todo, hermanos míos, no juréis, ni por el cielo, ni por la tierra, ni por ningún 
otro juramento; sino que vuestro sí sea sí, y vuestro no sea no, para que no caigáis en 
condenación. 


13 ¿Está alguno entre vosotros afligido? 


14 ¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, 
ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. 


15 Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si hubiere cometido 
pecados, le serán perdonados. 


16 Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados. 
La oración eficaz del justo puede mucho. 


17 Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, y oró fervientemente para 
que no lloviese, y no llovió sobre la tierra por tres años y seis meses. 


18 Y otra vez oró, y el cielo dio lluvia, y la tierra produjo su fruto. 


19 Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha extraviado de la verdad, y alguno le hace 
volver, 


20 sepa que el que haga volver al pecador del error de su camino, salvará de muerte un 
alma, y cubrirá multitud de pecados. 





¡Vamos ahora! 


El claro reproche anterior (cap. 4: 13) está dirigido a los que se afanan por ser ricos sin 
pensar en el plan de Dios para su vida. Aquí Santiago está reprochando a los que han 
alcanzado su meta material y ya son ricos. 


Ricos. 


El contexto inmediato implica que los "ricos" son ejemplos notables de quienes tienen muchas 
oportunidades para hacer el bien, pero evitan hacerlo. Estos "ricos" pueden ser o no 
miembros de la iglesia. Santiago presenta la condición de los "ricos" en su debida 
perspectiva para que no los envidien los miembros de la iglesia que sufren necesidades por 
faltarles ropas y estar afligidos por la pobreza. Hay posesiones más duraderas y de más 
valor que las riquezas materiales. Esta condenación de los ricos es adecuada después de 
haber tratado la forma en que se deja a Dios cuando se va en procura de placeres terrenales 
(cap. 4). Compárese esto con el 554 concepto que Cristo tenía de las riquezas (ver com. 
Luc. 6: 24). 


Aullad. 

Gr. ololúzo, "aullar", "gritar". 
Miserias. 

Gr. talaiporía, "sufrimiento", "desgracia", "miseria". 
Vendrán. 


Literalmente "sobrevienen". Sin duda un presente con carácter de futuro como en Juan 14: 3 
(ver el comentario respectivo). El apóstol se refiere a la inseguridad que siempre rodea a la 
acumulación de riquezas, y también a las crecientes tensiones que habrá a medida que se 
acerquen los últimos días de la historia del mundo (ver com. 3,7). 





2. 


Riquezas. 


Un término general que quizá incluye ropas, oro y plata; sin embargo, si el participio 
"podridas" debe entenderse literalmente, estas "riquezas" se referirían al producto de los 
campos y los rebaños, a cereales, frutas, vino, aceite y otros comestibles que se almacenaron 
hasta que se echaron a perder. El rico insensato de la parábola de Cristo tenía la mayor 
parte de su riqueza en productos agrícolas (ver com. Luc. 12: 16 - 20). Con frecuencia estas 
"riquezas" fomentan la complacencia propia y son adquiridas a expensas de los derechos de 
otros (ver Sant. 5: 4). El rico inconverso "no es rico para con Dios", a pesar de todas sus 
riquezas terrenales (ver com. Luc. 12: 21). 


Ropas. 


Demostrar riqueza mediante la acumulación de ropas costosas era más común en las tierras 
bíblicas entonces que en los países occidentales hoy, porque las modas cambiaban muy 
poco. Pero los vestidos costosos en todas partes son una señal de riqueza. 


Comidas de polilla. 
Ver com. Mat. 6: 19 - 20. 





3. 


Enmohecidos. 


O "corroídos". El autor compara lo mejor de las riquezas terrenales con hierro herrumbrado e 
inservible. 


Moho. 


"Herrumbre" (BJ). El deslustre del oro y la plata de las riquezas del opulento, demuestra que 
no se han usado desde hace largo tiempo. Compárese con el caso del hombre de la 
parábola de los talentos que ocultó en la tierra su único talento (ver com. Mat. 25: 25 - 30). 


Testificará. 


Esta herrumbre que indica que no se han usado las posesiones, será una clara evidencia 
contra los "ricos" en el día del juicio. Su dinero ha sido egoístamente acumulado cuando 
podrían haberlo usado para servir a Dios y al hombre. La destrucción de sus tesoros 
presagia su condenación inminente. En la época del AT la gente a menudo escondía su 
dinero en un lugar secreto que consideraban seguro (ver Isa. 45: 3), pues no había bancos 
donde se pudieran depositar los fondos. 


Devorará 


O "consumirá". Esta "herrumbre" implica la destrucción de las posesiones materiales y 
también del cuerpo y del alma. 


Como fuego. 


Es posible relacionar estas palabras con la oración que sigue, de esta manera: "Puesto que 
habéis atesorado fuego para los postreros días". "Fuego" se referiría aquí al castigo final que 
Dios hará caer sobre todos los impíos. "Herrumbre" figuradamente representa los tesoros 
inútiles que los impíos prefirieron antes que las riquezas celestiales. Lo que ha sido sólo 
"herrumbre" se consumirá en el "fuego" del día final. 


El fuego del día final aguarda a todos los que se afanan por adquirir posesiones materiales; 
por lo tanto, "los días postreros" corresponden con el día del juicio final. Compárese con la 
traducción literal de Rom. 2: 5: "Estás atesorando ira para ti mismo para el día de la ira". 


Habéis acumulado tesoros. 


Los avaros atesoran mediante sus actos de egoísmo una plena medida de castigo, que Dios 
hará caer sobre ellos en el día del juicio. Los "ricos" piensan que aseguran su futuro 
mediante la acumulación de riquezas materiales, pero al hacerlo descuidan lo que los haría 
"ricos para con Dios" (Luc. 12: 21). Cada ser humano, rico o pobre, recibirá lo que merece y 
ha ganado (ver com. Mat. 16: 27; Luc. 6: 35; 1Cor. 3: 8; Apoc. 22: 11). La retribución que los 
impíos ricos han atesorado será el "fuego" de la ira de Dios (Apoc. 20: 15; 21:8). 


Para los días postreros. 


O "en los últimos días". Ver com. 2 Tim. 3: 1. Las afirmaciones de nuestro Señor acerca de la 
acumulación de riquezas (ver com. Mat. 6: 24 - 34; Luc. 12: 13-34; etc.) revelan que la 
condición descrita en Sant. 5: 1- 6 prevalecía en los días del NT. Lo mismo sucedió en los 
tiempos del AT (Isa. 5: 8; Amós 2: 6 - 8; Miq. 2: 1- 3; etc.). La codicia siempre induce a la 
opresión, y siempre será así. Pero como sucede con la violencia y la injusticia de las cuales 
habla Pablo en 2 Tim. 3: 1-5 (ver el comentario respectivo; cf. Sant. 5: 7), la codicia y la 
opresión llegarán a su punto máximo en los días inmediatamente antes de 'la venida del 
Señor". En "los días postreros' los impíos recibirán con seguridad la retribución que han 
estado atesorando. 555 





15. 


Décima parte de un efa. 
Aproximadamente 2,2 litros. 
Harina de cebada. 


Una clase más barata de harina, un alimento ordinario usado sólo por los muy pobres (Juec. 
7: 13; Juan 6: 9, 13) y como forraje para los animales (1 Rey. 4: 28). La "flor de harina" 
requerida para otras ofrendas (Eze. 46: 14) no se permitía en un caso de esta naturaleza 
donde los motivos eran corrupción moral y deshonra. Los elementos ordinarios de esta 
oblación eran un indicio de la tosquedad y grosería del acto pecaminoso. 


No echará sobre ella aceite. 


Esta era una ocasión sumamente desventurada, de modo que quedaba excluido el aceite, 
símbolo de gozo y alegría. El aceite y el incienso, aunque incluidos con la ofrenda de las 
primicias, no se permitían en la ofrenda por el pecado de un pobre (Lev. 2: 15; 5: 11). 


De celos. 


La palabra hebrea aquí usada es de número plural puesto que la ofensa, si la mujer era 
culpable, era tanto contra Dios como contra su esposo. También más de una persona era 
culpable. 


Recordativa. 


Una frase para que recuerden los hombres que Dios no perdona la iniquidad ni la olvida 
hasta que ha sido confesada (1 Rey. 17: 18; Eze. 29: 16; Ose. 8: 13; Jer. 44: 21; Sal. 25: 7). 





16. 


Delante de Jehová. 


Es decir, en el tabernáculo. 





17. 


Agua santa. 


Era agua contenida en el lavatorio, reservada para las abluciones de los sacerdotes (Exo. 
30:18, 19). Sin embargo, algunos mantienen que se refiere a agua corriente (ver Núm. 19: 
17; Lev. 14: 5). Esta expresión no se usa en ninguna otra parte de 859 la Biblia. No hay 
semejanza ninguna entre ésta y la llamada agua bendita proporcionada por algunas iglesias 
hoy día. 


Un vaso de barro. 


La clase más barata de vasija para corresponder con la ínfima calidad de la harina y la 
atrocidad del pecado. El vaso probablemente era destrozado después de la ceremonia, como 
en el caso de la ofrenda por el pecado (Lev. 6: 28; cf. 14: 5, 50). Algunos comentadores 
sugieren que esto implicaba la vida quebrantada de la mujer, si resultaba culpable. 


Polvo. 


No es claro el motivo de esta disposición. Siendo sagrado en un sentido, quizá sólo haría 





4. 


He aquí. 


Santiago describe vívidamente el método con el cual muchos de los "ricos" han reunido sus 
fortunas. Los fraudes o la demora en el pago de los salarios se prohiben específicamente en 
el AT (ver com. Deut. 24: 14 - 15). Los ricos piensan que están atesorando "oro", cuando en 
realidad están atesorando "fuego" para sí mismos en el día del juicio (ver com. Sant. 5: 3). 


Clama. 


En sentido figurado, como la sangre de Abel (ver com. Gén. 4: 10), los pecados de Sodoma y 
Gomorra (Gén. 18: 20; 19: 13) y las almas de los mártires debajo del altar (Apoc. 6: 9 - 10). 
Ninguna injusticia escapa de la atención del Dios omnisapiente. 


Jornal. 
"Salario" (BJ). 
Obreros. 
Aquellos por cuyo esfuerzo los ricos se han enriquecido. 
Cosechado. 
Representa cualquier clase de servicio por el cual se paga un salario. 
Por engaño no les ha sido pagado. 
El texto griego implica que los salarios han sido retenidos y continúan siéndolo. 
Por vosotros. 


Se condena así todo esfuerzo por aprovecharse del trabajo ajeno, ya sea por fraude público o 
mediante el pago de salarios ínfimos. 


Los clamores. 


Junto con el clamor inaudible del fraude se hallan los reclamos personales de los que han 
sido oprimidos, y como resultado están angustiados. 


Señor de los ejércitos. 


Ver Com. Jer. 7: 3; Rom. 9: 29. El Dios omnipotente no pasará por alto el clamor que pide 
justicia, y se asegura a los obreros oprimidos que llegará el día cuando prevalecerá Injusticia 
y se repararán los daños que hayan sufrido (ver Luc. 16: 19 - 25). 





5. 


Vivido en deleites. 


Gr. trufáo, "vivir desordenadamente", "llevar una vida de libertinaje". Las riquezas amasadas 
a expensas de los pobres se despilfarran en la búsqueda de placeres (ver com. cap. 3: 15; 4: 
3). 


Sobre la tierra. 


Esta tierra es el centro de sus anhelos; pero el verdadero cristiano pone su corazón en el 
cielo (ver Col. 3: 1- 2). 


Sido disolutos. 
"Os habéis entregado a los placeres" (BJ). 


Engordado vuestros corazones. 


"Hartado vuestros corazones" (BJ). El propósito de una vida disoluta es complacer cada 
deseo o cada capricho (cf. Luc. 12: 19). El egoísmo fomentado es embriagante, y los que lo 
fomentan nunca se sienten satisfechos. 


Como. 
La evidencia textual establece (cf. p.10) la omisión de esta palabra. La omiten la BJ y BA. 
En día de matanza. 


El día del ajuste de cuentas se aproxima para todos, buenos o malos (ver com. 2 Cor. 5: 10). 
Una vida alimentada con la complacencia propia es como una oveja que es engordada para 
el matadero (cf. Sant. 5: 3). En el AT esta frase es sinónimo de "día de juicio" (ver Jer. 12: 3; 





25: 34). 

6. 

Condenado. 
Como ha sucedido en todos los siglos, con frecuencia la riqueza de los poderosos distorsiona 
decididamente los procedimientos de la justicia. Esto era lamentablemente cierto en los 
tiempos bíblicos (cf. com. cap. 2: 6). 

Justo. 


Desde el asesinato de Abel (Gén. 4: 8) hasta el fin del tiempo, la mano de los opresores 
egoístas ha infligido desgracias a los inocentes, y a veces hasta la muerte. 


Hace resistencia. 


" " 


Gr. antitásso, "oponerse", "ofrecer resistencia". El testimonio de esos justos "condenados" y 
maltratados se presentará en el día del Juicio Como una terrible condenación contra todos 
los opresores. Los justos oprimidos no pueden resistir la tiranía de los ricos, y sólo se les 
hará justicia cuando Dios intervenga para defender su causa. Entonces se les hará justicia, 
serán compensados y sus injustos opresores serán destruidos (cf. vers. 3, 5). 





T: 


Por tanto. 


Algunos pueden estar en peligro de dar un traspié espiritual porque observan la prosperidad 
material de los impíos (cf Sal. 73: 2 - 3). Otros pueden desanimarse debido a la opresión 
incesante de los ricos (Sant. 2: 6; 5: 6). Pero la certidumbre del juicio venidero y la 
vindicación de los justos (ver coro. Rom. 2: 6) constituyen una poderosa razón para que se 
renueve su ánimo. 


Tened paciencia. 


En vista de la vindicación final de los justos cuando vuelva Cristo, Santiago insta a sus 
hermanos en la fe a tener paciencia frente a las provocaciones y a no desanimarse. La 
perspectiva de la brevedad de las dificultades terrenales comparadas con el gozo perdurable 
de la vida eterna, ha sido siempre un motivo de ánimo para los rectos de corazón. 


Venida. 


Gr. parousía, "presencia", "llegada" (ver com. Mat. 24: 3). Pablo describe el advenimiento de 
Cristo como la esperanza bienaventurada" (Tito 2: 13). En ese día serán recompensados los 
justos (Luc. 14: 14). 


Labrador. 


O "agricultor". Compárese con la analogía de Cristo que compara el fin del 556 mundo con 
una cosecha (ver com. Mat. 13: 30; 24: 32). 


Precioso. 
Es decir, amado, valioso. 
Paciencia. 


El agricultor siembra la semilla, y lo único que puede hacer después es esperar con paciencia 
que crezca. El cristiano debe esperar que se presenten dificultades y pruebas así como el 
agricultor sabe que habrá dificultades y pruebas en su trabajo. 


Reciba. 


Puede referirse al "fruto" que recibe la lluvia, o al agricultor que considera la lluvia como una 
condición de Dios. 


La lluvia temprana y la tardía. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de la palabra "lluvia"; sin embargo, 
indudablemente se entendía "lluvia" (ver Jer. 5 - 4; Ose. 6: 3; Joel 2: 23; com. Deut. 11: 14). 
El agricultor debía ser paciente al esperar ambas lluvias, pues si faltaba una no habría 
cosecha. 





8. 


También. 


Esta admonición se basa en la ilustración del vers. 7. Si los hombres están dispuestos a 
aceptar el método de Dios para sembrar, cultivar y cosechar, también deben estar listos a 
someterse a la conducción divina para que se complete la cosecha espiritual del mundo (Mat. 
13: 39). 


Afirmad. 


Gr. sterizo, "asegurar", "establecer", "sostener". Dios fortalece el corazón (1 Tes. 3: 13), pero 
nos pide que cooperemos con él en esa obra. 


Venida. 
Ver com. vers. 7. 
Se acerca. 


Gr. eggízo, "acercarse", "estar cerca". Aunque Jesús dijo que nadie conoce ,el día y la hora' 
de su segundo advenimiento, estimula a los cristianos a comprender el significado de los 
tiempos para saber cuándo se acerca su venida (ver com. Mat. 24: 36). Cristo amonesta a 
sus discípulos a que estudiaran siempre preparados para su regreso, y los cristianos 
consagrados de todos los siglos han atesorado la esperanza de que el advenimiento ya 
estuviera próximo en sus días. Ver Nota Adicional de Rom. 13. 





Quejéis. 
Gr. stenazo, "gemir", "suspirar". Un gemido "contra otros" sería una murmuración, algo 
reprimida, de impaciencia o de condenación. 

Unos contra otros. 


Después de exhortar a sus lectores a tener paciencia para soportar las injusticias de los ricos 
opresores (vers. 7), el apóstol los aconseja a ser pacientes el uno con el otro. Los cristianos 
que sobrellevan con valor las injusticias más graves, a veces se impacientan ante los 
problemas menores que aparecen en la iglesia. Los cristianos deben ser reanimados por sus 
hermanos cuando sufren aflicciones. 


Condenados. 


Gr. kríno, 'juzgar'. Ver com. Rom. 2: l; cf. Mat. 7: 1 - 5. Quejarse y criticar es una falta tan 
grave como la condenación directa, y revela un espíritu carente de amor y contencioso. 


Juez. 


O el Señor Jesús (cf. Fil. 4: 5; Sant. 5: 8). El Padre ha confiado a su Hijo el juicio de este 
mundo (ver com. Juan 5: 22, 27; Hech.10: 42). 


Está delante. 


El texto griego implica que el Señor estaba a la puerta en ese mismo momento (cf. Sant. 5: 8; 
ver com. Mat. 24: 33). Santiago destaca la inminencia del advenimiento y que los tiempos 
exigen que el carácter esté preparado para el encuentro con el Señor. No hay tiempo para 
buscar faltas en otros. 





10. 


Tomad como ejemplo. 

O como modelo. 
Aflicción. 

Gn kakopatheia, "sufrimiento", desgracia", "aflicción". 
Paciencia. 


Cf vers. 7. Así como el ejemplo del sufrimiento de los profetas debe impedir nuestro 
desánimo, el ejemplo de su paciencia también debe animarnos a ser pacientes. 


Profetas. 


Cf. Mat. 5: 12; Heb. 11: 1 a 12: 11. El valor inmutable de otros, que soportaron fielmente 
estando en medio de padecimientos similares, reanima a los que los siguen. Además, si los 
mejores hombres son afligidos, otros buenos hombres pueden esperar que les sucederá lo 
mismo (cf. Mat. 10: 24 - 25; Juan 16: 33). 


En nombre del Señor. 


Es decir, por autoridad de él y representándolo (ver com. Hech. 3: 16). Santiago y sus 
lectores creían que el AT consiste de mensajes dados a los profetas por Dios (ver com. 2 
Tim. 3: 16; 2 Ped. 1: 20 - 21). 





11. 


Tenemos por bienaventurados. 


Gr. makarízo, "declarar feliz", "llamar bendito". Makárioi, adjetivo plural, da comienzo a cada 
una de las bienaventuranzas (ver com. Mat. 5: 3). 


Sufren. 


El griego dice "han sufrido"; indica que sufrieron en el pasado y siguen sufriendo ahora. Una 
inmutable fidelidad en medio de los problemas de la vida (ver com. cap. 1: 3), revela una 
lealtad indivisa a Dios y se convierte en requisito para la vida eterna (ver com. Mat. 10: 22; 
24: 13). Cuando los miembros de la iglesia son llamados ha sufrir 557 penalidades, pueden 
reclamar la misma bienaventuranza. 


Job. 


Pocos han sido llamados a demostrar su fe en circunstancias más terribles. Es evidente que 
el autor de la epístola consideraba a Job como un personaje histórico y no alegórico. 


Fin. 


Gr. télos, "designio", "propósito meta". Se insta a los miembros de la iglesia a considerar el 
propósito y el resultado de las Pruebas satánicas infligidas a Job. El Señor permitió que 
Satanás lo afligiera para que el esplendor de su fe puesta a prueba, vindicara la valoración 
que Dios había hecho de ese siervo suyo. Dios nunca desechó a Job, y cuando éste 
demostró su fidelidad, Dios lo recompensó con creces (ver com. Job 42: 12, 16). Aquellos a 
quienes dirigía Santiago sus observaciones quizá estaban en peligro de creer que sus 
aflicciones eran una señal del desagrado de Dios. Si habían perdido todo por seguir a Cristo, 
serían recompensados en el mundo venidero (ver com. Mat. 19: 29). 


Muy misericordioso. 
O "magnánimo". 
Compasivo. 


Santiago anima a cada miembro de iglesia a hacer frente a las aflicciones de la vida con valor 
y paciencia, porque finalmente Dios los recompensará. 





12. 
Sobre todo. 
Santiago llega al clímax de su razonamiento en los vers. 1 - 11. Cf. com. Mat. 5: 33 - 37. 
No juréis. 
Ver com. Mat. 5: 34 - 37. 
Sí sea sí. 


Cuando las palabras de un hombre son siempre verdaderas como sus hechos lo demuestran, 
no tendrá por qué tratar de probar sus afirmaciones con juramentos. Los rabinos decían: "El 
Santo, bendito sea él, dijo a Israel: 'No imaginéis que se os permite jurar por mi nombre aun 
cuando sea verdad" " (Midrash Rabbah, Núm. 30: 2 - 16). 


Condenación. 


Gr. krisis "juicio". Ver com. vers. 9; cf Exo. 20: 7. 





13. 


Afligido. 


Gr. kakopatheo, "sufrir desgracia" (cf. vers. 14). Santiago menciona a menudo que es 
inevitable hacer frente a dificultades y problemas en esta vida (cap. 1: 2,12; 14; 2: 6,15; 3: 14 
- 16; 4: 7; 5:6). 


Haga oración. 


La oración es la respuesta adecuada, en vez de murmurar en medio de la aflicción (vers. 7) o 
de prorrumpir en juramentos (vers. 12). La oración equilibra y permite ver con claridad tanto 
en el sufrimiento como en el gozo. El Señor espera que recurramos a él cuando estemos en 
la adversidad (ver com. Sal. 50: 15; Heb. 4: 16). 


¿Está alguno alegre? 


O "¿está alguno gozoso?" El plan de Dios es que los miembros de iglesia vivan vidas 
serenas y gozosas (ver Prov 15: 13, 15; Hech. 27: 22, 25). En medio de los problemas de la 
vida, los cristianos pueden estar seguros de la gracia y del consuelo de Dios que los 
sostienen. 


Cante alabanzas. 


Gr. psállo, "tocar instrumento de cuerdas", "cantar un himno de alabanza" (ver com. Efe. 5: 1 
g; Col. 3: 16). Dios es la fuente de todo gozo, y recordar este hecho impide que una persona 
caiga en el desaliento. Tanto en el pesar como en el gozo, la oración y la alabanza harán 
que siempre tengamos en cuenta el cuidado amante de Dios. 





14. 


Enfermo. 


Que padece dolencia física. En el vers. 13 la referencia es a aflicciones y penalidades de 
orden general. 


Llame. 

Se insta al enfermo a tomar la iniciativa para pedir que se hagan oraciones especiales por él. 
Ancianos. 

Gn presbúteros (ver com. Hech 11: 30). 
Oren. 


Aunque debemos "orar siempre, no desmayar" (ver com. Luc. 18: 1), debiéramos sentir una 
necesidad mayor de oración cuando estamos enfermos. Con frecuencia la esperanza y la 
confianza se debilitan e medio de la aflicción física. Por eso, Cristo quiere que sus siervos 
impartan su bálsamo sanador y su amor reconfortante. La oración genuina es una 
manifestación del esfuerzo humano para comprender el plan de Dios para cooperar con ese 
plan (ver com. Mat 6: 8; Luc. 11: 9). 


Ungiéndole. 


Gr. aléifo, "ungir", "untar" (cf. Mar. 6: 13, donde aléifo también se usa e el caso de ungir "con 
aceite a muchos enfermos”). 


Es evidente que la iglesia primitiva no atribuía ninguna eficacia sacramental a la ceremonia 
del ungimiento, aunque posteriormente la iglesia empleó lo que se suponía que era "óleo 
santo", con el propósito de curar los enfermos. Alrededor del siglo VIII ya Se utilizaba este 
pasaje de las Escrituras como fundamento para la práctica de lo que los católicos llaman 
extremaunción, el último rito de la Iglesia Católica para los moribundos. Concilio de Trento, 
en su 14.? sesión, e 1551, declaró oficialmente que Santiago enseña aquí la eficacia 
sacramental del aceite. 


Nombre del Señor. 


Los hombres no so sino instrumentos; los milagros de la curación y del perdón de los 
pecados se efectúan 558 
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en el nombre de Jesucristo (ver Mar. 16: 17; com. Hech. 3: 16). El servicio completo, incluso 
la aplicación del aceite y la plegaria que se eleva, deben efectuarse en armonía con la 
voluntad del Señor. 


La oración que se ofrece, no importa cuál sea su propósito, es algo serio pues significa que 
una persona desea sinceramente cooperar con Dios y obedecer sus mandamientos. La falta 
de completa sinceridad invalida cualquier oración (ver com. Sal. 66: 18). Por lo tanto, el 
enfermo no puede esperar la bendición de Dios a menos que tenga el sincero propósito de 
abandonar las prácticas que, por lo menos en parte, puedan haberle causado su enfermedad, 
y vivir en adelante en armonía con las leyes de Dios y de la salud. 


Además, los pedidos deben hacerse de acuerdo con la voluntad de Dios, pues nadie sabe 
qué es lo mejor para otro (ver com. Rom. 8: 26). En la vida, algunas de las lecciones más 
necesarias y preciosas se aprenden en el crisol del sufrimiento (cf. Heb. 2: 10). Por lo tanto 
podría ser que, aunque Dios no causa el sufrimiento (ver com. Sant. 1: 13), tal vez pudiera 
considerar que lo mejor es que continúe por algún tiempo (ver MC 175). Por lo tanto, la 
oración por el enfermo debe elevarse con confianza y sumisión, ejerciendo una tranquila fe 
en un sabio Padre celestial, que sabe qué es lo mejor y que nunca comete error. Por lo tanto, 
cada pedido hecho en oración cristiana, presentado con inteligencia, incluye este sumiso 
pensamiento: "Hágase tu voluntad" (ver com. Mat. 6: 10; Sant. 4: 15; cf. MC 174176). 





15. 


Oración de fe. 


Ver com. cap. 1: 6. La falta de fe es un obstáculo para la recuperación de la salud (ver com. 
Mar. 6: 5), como lo es para la salvación (ver com. Efe. 2: 8). Un hombre de fe confía en la 
sabiduría y en el amor de Dios, y procura "comprender su propósito [de Dios] y realizarlo" 
(MC 176). Por lo tanto, la oración de fe es la que ofrece la persona que se distingue por su 
fe. 


Salvará. 


Gr. sózó, "rescatar de la destrucción", "sanar", "salvar". En el NT se registran casos de una 
súbita y milagrosa recuperación de la salud (Mat. 9: 22; Mar. 6: 56; Hech 3: 7; 14: 8-10). Sin 
embargo, es bueno recordar que no toda persona que ha tenido fe verdadera ha sido sanada 
(ver com. 2 Cor. 12: 7-10; cf. MC 176). Por eso, puede entenderse que Santiago esté 
diciendo: "La oración de fe sanará al enfermo, si el Señor estima que es lo mejor para él". La 
restauración de la salud como respuesta a la oración puede ser inmediata, o ser un proceso 
gradual. Puede producirse directamente por un acto divino que trasciende al conocimiento 


limitado que tiene el hombre de las leyes naturales, o puede producirse indirectamente -y 
más gradualmente- mediante la conducción divina en la aplicación de tratamientos médicos. 
Este último proceso es una respuesta tan válida a la oración como el primero, y es 
ciertamente, como el otro, una manifestación del amor, la sabiduría y el poder del Señor. El 
cristiano maduro reconoce que Dios no hace por una persona lo que ésta puede hacer por sí 
misma o lo que otros pueden hacer a favor de ella. El cristiano maduro comprende que el 
amor y la sabiduría de Dios no intervienen, como regia general, en forma sobrenatural en lo 
que puede hacerse por medios naturales o mediante la aplicación inteligente de principios 
científicos conocidos. 


Pecados. 


En forma más específica, pecados que, por lo menos en parte, hayan podido causar la 
enfermedad (ver com. Mar. 2: 5). La oración, para ser sincera, debe estar acompañada por 
la confesión de los pecados conocidos y por el propósito sincero y sin ninguna reserva de 
poner la vida en armonía con la voluntad de Dios. Cuando así se hace, las transgresiones 
anteriores de los principios conocidos del sano vivir, son generosamente perdonadas debido 
a la misericordia divina y a la determinación del enfermo de vivir desde allí en adelante en 
armonía con los sanos principios de salud (ver com. 1 Juan 1: 9). Dios fomentaría el pecado 
si restaurara físicamente a un hombre sin que éste estuviera firmemente dispuesto a 
abandonar las prácticas perjudiciales y pecaminosas (ver MC 173). 





16. 


Confesaos. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "confesaos, por lo tanto". El requisito 
básico para que haya una fe sincera en la oración, es una conciencia clara. Las faltas 
cometidas en secreto deben confesarse solamente a Dios. Los pecados en que se hallen 
implicados otros, también deben ser confesados a los que han sido perjudicados. Una 
conciencia culpable es una barrera que impide confiar plenamente en Dios, y desvirtuará la 
oración. 


Ofensas 


Si bien algunos MSS tardíos usan la palabra paráptoma, "falta", "error" (ver com. Rom. 11:1 
l), la evidencia textual establece 559 (cf. p. 10) el texto "pecados" (hamartía; ver com. 1 Juan 
3:4). Algunos han sugerido que paráptoma se refiere a faltas menos graves que hamartía; 
pero la diferencia esencial entre ambas palabras parece más bien radicar en lo que 
representan -una "caída" o un ,"extravíos"-, y no un grado de maldad. Sin embargo, con la 
probable excepción de hamartía en este versículo, siempre se usa este vocablo en el NT para 
indicar ofensas que sólo Dios puede perdonar (cf. Mar. 2: 7), mientras que paráptoma puede 
también referirse a aquellas faltas que pueden perdonar nuestros prójimos (cf. Mat. 6: 15). 
Los enfermos son aquí los que deben confesar sus pecados, y por eso algunos sostienen que 
Santiago enseña que deben hacerlo en presencia de "los ancianos de la iglesia" (vers. 14) 
que se han reunido para orar por ellos. La confesión es un requisito previo de la oración que 
busca o pide curación. Las Escrituras claramente enseñan que los pecados deben ser 
confesados únicamente a Dios (1 Juan 1:9; etc.), y que sólo tenemos un "mediador" para los 
pecados entre Dios y el hombre: Jesucristo (1 Tim. 2:5). El es nuestro abogado "con el 
Padre" (1 Juan 2: |). Sin embargo, cuando una falta o un pecado afecta a otro ser humano -lo 
cual casi siempre ocurre- debe buscarse el perdón del afectado. 


Orad. 


Además de servir para reanimarnos, la oración compartida aumenta nuestra capacidad para 


recibir las bendiciones que Dios desea concedernos. 


Para que. 


Después de que el enfermo ha confesado todo pecado y ha examinado su corazón para 
determinar la sinceridad de su fe (ver com. cap. 1:6), entonces puede pedirse la curación 
divina. Sólo cuando se han cumplido estas condiciones es que Dios está dispuesto a 
conceder la curación, si ése es su plan. 


Oración. 

Gr. déésis, "petición", "súplica". 
Eficaz. 

"Ferviente" (BJ); "fervorosa" (NC); es decir, hecha con fervor. 
Justo. 


La oración no depende del talento, el conocimiento, la jerarquía, la riqueza o el cargo, sino de 
la relación que el que ora tiene con Dios. Este no está libre de todo error, pues ni aun Elías 
(ver com. vers. 17) era perfecto. Pero es "justo" porque no se aferra a un pecado conocido 
(ver com. Sal. 66:18); es "justo" porque mantiene un pleno compañerismo y una activa 
comunión con Dios, como lo hacía Elías. 


Puede mucho. 


A " " 


Gr. isjúó, "ser fuerte", "tener poder". La oración, como medio de cooperación con la voluntad 
de Dios (ver com. Luc. 11: 9), contribuye en mucho a fortalecer la paciencia cristiana y a 
desarrollar el carácter cuando brota de labios puros y fieles al Señor. 





17. 


Elías. 
Ver com. 1 Rey 17: 1. 
Hombre. 


Cualquier ser humano sin ninguna ventaja sobre los lectores de Santiago. Aunque Elías no 
murió porque así lo dispuso Dios, hizo frente a la vida como cualquier otro hombre. 


Pasiones semejantes. 


Gr. homoiopathés, "de sentimientos iguales", "de la misma naturaleza". Pablo y Bernabé 
aseguraron a la gente de Listra que eran homoiopathés, es decir, iguales a ellos (Hech. 14: 
15). Elías no estuvo libre de las pruebas de la vida a las que se enfrentan todos los seres 
humanos, y a veces fue afectado por las debilidades humanas (ver com. 1 Rey. 19: 4). Por lo 
tanto, el éxito de la oración de Elías no fue el resultado de ninguna cualidad sobrehumana, 
sino de la gracia de Dios. Jesús fue tentado como lo son todos los humanos (ver com. Heb. 
4: 15), y "como humano, la oración fue para él una necesidad y un privilegio" (CC 93). 


Oró fervientemente. 
Ver com. 1 Rey. 17: l; 18: 42; cf. com. Sant. 5: 16. 
Lloviese. 


Ver com. 1 Rey. 17: |. Su oración no era motivada por ningún resentimiento que albergara 


contra Acab, sino se basaba en el juicio de Dios contra toda la nación debido al culto a Baal. 
Tierra. 
O el país gobernado por Acab. 


Tres años y seis meses. 
En cuanto a la duración del hambre, ver com. 1 Rey. 18: 1 (cf. Luc. 4: 25). 





18. 


Otra vez oró. 


Esta oración y la anterior fueron motivadas por un fervoroso deseo de rescatar a sus 
compatriotas de su terrible idolatría. Cuando alcanzó su meta y reconocieron que Jehová es 
el verdadero Dios, Elías oró en su favor (ver com. 1 Rey. 18: 42-44). Amaba a la gente, pero 
odiaba sus pecados. 


El cielo dio lluvia. 


El registro sagrado dice "una gran lluvia" (1 Rey. 18: 45). 





19. 


Hermanos, si alguno. 


Santiago concluye su epístola de amonestación e instrucción demostrando su solícito interés 
por la salvación de cada uno de sus lectores. La nota dominante de la Epístola de Santiago 
ha sido la tierna preocupación del apóstol por el bienestar eterno de sus amados hermanos 
(cap. 1: 2;2:1;3: 1, 10; 4: 11;5:7, 10, 12). 560 


Extraviado. 


Gr. planáo, "desviarse", "vagar". Los miembros de la iglesia pueden extraviarse 
doctrinalmente aceptando el error, o pueden abandonar los principios de la conducta cristiana 
cayendo en prácticas pecaminosas, o pueden descarriarse al ser atraídos por los 
característicos apetitos humanos (ver com. cap. 1: 14-15). 


Verdad. 


Es decir, la norma de vida y pensamiento como se revela en Jesucristo (ver Juan 14: 6; com. 
Juan 8: 32). 


Hace volver. 


"Convierte" (BJ). Atraer con amor a los que se han descarriado y afirmarlos en la fe, es una 
responsabilidad que incumbe no sólo a los ancianos de la iglesia sino a cada cristiano. Por 
el ejercicio de la misericordia en la confesión de las ofensas "unos a otros" y mediante la 
oración del uno por el otro (ver com. vers. 16), muchas horas de debilidad y duda pueden ser 
iluminadas con esperanza y fortaleza. Nadie vive para sí, y a veces todos necesitamos la 
ayuda de la mano tranquilizadora de un hermano con quien podamos compartir nuestros 
problemas y que nos infunda valor. 





20. 
Sepa. 


daño a una persona culpable. 





18. 


Descubrirá la cabeza de la mujer. 
Este era un ademán de vergúenza (ver Lev. 10: 6; 13: 45; 21: 10). 


Sobre sus manos. 


Estos diversos actos tenían el propósito de quebrantar la fortaleza de la mujer y hacer que 
confesara, si era culpable. 


Aguas amargas. 


La expresión literal en hebreo es "aguas de amargura". No porque el agua fuera en sí misma 
de gusto amargo sino porque, para la persona culpable, habría resultados amargos (ver Jer. 
2: 19; 4.- 18; Eze. 23: 48). 





19. 


De tu marido. 


El hebreo dice "bajo tu marido", con el significado de "sujeta a tu marido". En Eze. 23: 5 se 
ha traducido "estando en mi poder", literalmente, "cuando ella estaba debajo de mí", y en 
Rom. 7: 2, la palabra traducida "mujer" es un vocablo compuesto que significa "bajo un 
hombre", es decir bajo su dirección como cabeza del hogar. 


Libre seas. 


Es decir, libre de la maldición implicada, si no eres culpable. 





21. 


Te haga maldición. 


Cuando maldecía o hacía prestar juramento, la gente recordaba el nombre de ella en sus 
imprecaciones pronunciadas sobre los transgresores, diciendo: "Jehová te haga como 
aquella mujer". 


Tu muslo. 


Quizá con el significado de que la mujer no daría más a luz un niño sano (vers. 28). Ella 
llegaría así a ser un amargo chasco para su esposo, incapaz de edificar su casa dándole 
hijos. 





23. 


Las borrará. 


Las palabras escritas eran lavadas diluyéndose en el agua, y así eran transferidas a ella. 





24. 
A beber. 


La mujer bebía el agua después de la ofrenda (vers. 26), pero aquí se anticipa el acto. 


O por haberlo realmente experimentado. El "gozo" del cielo es compartido por el ganador de 
almas cuando "un pecador.. se arrepiente" (ver com. Luc. 15: 7). 


Haga volver. 


Ver com. vers. 19. Sólo Dios convierte al pecador; los seres humanos son sus instrumentos 
en esa obra celestial. Son muchas las formas como el cristiano puede hacer que los 
pensamientos de los hombres se vuelvan a Dios. El argumento más poderoso para inducir a 
los pecadores a volverse a Dios es la pureza y la paz del cristiano. 


Muerte. 


Es decir, muerte eterna. El castigo de la muerte eterna aguarda a todos los que permanecen 
en sus pecados (ver com. Rom. 6: 23). Rescatar a un pecador de la muerte eterna es 
muchísimo más glorioso que rescatarlo de la muerte física (ver Dan. 12: 3). El deseo de 
rescatar a los hombres que de otra manera habrían perecido eternamente, impulsó a Jesús a 
venir a esta tierra. El mismo interés por sus prójimos motivará al cristiano genuino. 


Cubrirá. 
Gr. kalúpt, "cubrir", "velar". (ver com. Sal. 32: 1). Cf. 1 Ped. 4: 8. 


Cuando un hombre se convierte, sus pecados son cubiertos y son echados "en lo profundo 
del mar" (ver com. Miq. 7: 19). Santiago concluye su majestuosa exhortación a sus hermanos 
cristianos con la nota del mensaje del NT: son posibles el rescate del hombre de sus pecados 
y su restauración a la estatura plena de Jesucristo por medio del poder y la gracia de nuestro 
amado Salvador. 
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SUCESOS RELACIONADOS CON LA ESCRITURA DE 
LAS EPÍSTOLAS DE PEDRO 
A LAS IGLESIAS EN ASIA MENOR 


Primera Epístola Universal de SAN PEDRO APÓSTOL 





INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


El título de esta epístola en los manuscritos griegos más antiguos se reduce a: Pétrou A ("De 
Pedro l"). La frase "epístola universal" (RVR) se refiere a que esta carta no está dirigida a un 
individuo o a una congregación, sino a la iglesia en general, en la mayor parte del Asia Menor 
(ver com. cap. 1: 1). Por esta misma razón a veces es llamada epístola "católica" o "general". 


2. Autor. 


En la epístola se dice que Pedro es su autor (cap. 1: 1). Se han presentado diversas teorías 
para indicar que no fue en realidad Pedro, sino otra persona, quien escribió la carta. La 
teoría más común sugiere que su autor fue Silvano (cap. 5: 12). Las objeciones en contra de 
la paternidad literaria de Pedro son las siguientes: (1) El griego de la epístola es demasiado 
elegante para un hombre de tan limitada cultura como Pedro; (2) la teología se parece más a 
la de Pablo que a la de Pedro; (3) se menciona o alude muy poco a episodios de la vida de 
Cristo, lo que es muy extraño si se tiene en cuenta que Pedro conoció personal e 
íntimamente a Jesús; (4) Pedro no se comunicó personalmente con las iglesias del Asia 
Menor. Esta última suposición no se puede comprobar; pero a pesar de todo, ninguna de 
estas objeciones es concluyente. La elegancia de la redacción del texto griego podría 
explicarse suponiendo que dicha calidad podría atribuirse a Silvano, quien quizá era 
secretario de Pedro (cap. 5: 12). Además, es posible ver en el uso de palabras y expresiones 
un parecido general de estilo entre esta epístola y los sermones de Pedro y sus 


características personales. La tercera objeción tiene como base la suposición de que se 
puede decir con seguridad qué debería haber escrito Pedro. Como ya se dijo, la cuarta 
objeción es sólo una suposición. Este Comentario afirma que Pedro es el autor de esta 
epístola. 


3. Marco histórico. 


El apóstol Pedro escribe lo que podría llamarse una carta circular dirigida a "los expatriados 
de la dispersión en el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia". Estas cinco zonas incluían 
casi todo lo que hoy llamamos Asia Menor. La mayoría de los creyentes de esas iglesias 
eran gentiles; los cristianos de origen judío constituían una minoría. Pedro, como misionero 
enviado a ellos (Gál. 2: 9), tenía un interés especial en los judíos; pero no limitaba sus 
saludos e instrucciones al grupo minoritario de esas iglesias, lo cual se ve por su declaración 
de que sus lectores en otro tiempo no habían sido "el pueblo de Dios", y que eran idólatras 
convertidos (1 Ped. 2: 10 ; 4: 3-4). El apóstol, que fue el primero en bautizar gentiles y en 
defender su categoría de igualdad con los demás en la iglesia, sin duda consideraba 564 a 
todos los cristianos, tanto de origen judío como gentil, como unidos en Cristo; Jesús, y no 
hacía distinciones al dirigirse a ellos. 


No se puede determinar la fecha precisa cuando se escribió esta epístola. Probablemente 
fue escrita desde Roma, como lo sugiere el nombre "Babilonia" (ver com. cap. 5: 13). Esto 
puede significar que fue escrita cerca del fin de la vida del apóstol (ver t. VI, pp. 35- 36). El 
hecho de que no haya ninguna referencia en las cartas que Pablo escribió desde Roma, a 
que Pedro hubiera estado en esa ciudad, sugiere que, Pedro no llegó allí sino hasta "en los 
días del arresto final de Pablo" (HAp 418) alrededor del año 66 d. C. (ver t. VI, pp. 105- 111). 
Aunque no se puede afirmar nada definitivo en cuanto a la fecha cuando fue escrita 1 Pedro, 
lo que se ha dicho sugiere como una fecha probable los años 64-66 del siglo |. La epístola 
refleja presencia de una actitud poco amistosa hacia los cristianos (cap. 2: 12; 4: 12-16). Es 
podría sugerir el tiempo de la persecución de Nerón, la que comenzó en el año 64 d. C. (ver t. 
VI, pp. 83-86). 


4.Tema. 


Pedro tenía un propósito pastoral al escribir esta epístola. La urdimbre con la cual se 
entrelaza la trama del consejo del apóstol, es el peligro de la persecución, la inminencia del 
"fuego de prueba" (cap. 4: 12) y la certidumbre de los tiempos difíciles en los cuales vivían los 
creyentes. Teniendo en cuenta tal situación, Pedro procura fortalecer la fe de sus lectores, 
los exhorta a una conducta intachable, a ser ciudadanos ejemplares, a testificar lealmente por 
Cristo y a prepara debidamente para encontrarse con su Señor. Y para ayudarlos a alcanzar 
estas metas, incluye consejos específicos para los criados (cap. 2: 18), las esposas (cap. 3: 
1-6) los maridos (cap. 3: 7), los ancianos (cap. 5: 1-4) y los miembros más jóvenes de la 
iglesia (cap. 5: 5-9). A través de toda la carta se vinculan un tierno espíritu con firme sentido 
de liderazgo, ambos santificados mediante un elevado concepto Cristo. 


5. Bosquejo. 
l. Introducción, 1: 1-12. 
A. Saludos, 1: 1-2. 
B. Se alaba a Dios y a Cristo por la salvación, 1: 3-9. 
C. La actitud de los profetas y los ángeles hacia la salvación, 1: 10-12. 
II. Exhortación a una firme vida cristiana, 1: 13 a 4: 19. 


A. Vida digna de la elevada vocación, 1: 13-25. 


B. Aumento del conocimiento y de la madurez cristiana, 2: 1-8. 


C. Como pueblo escogido por Dios, deben vivir ejemplarmente entre los 


gentiles, 2: 9-18. 

D. Como Cristo, deben ser humildes en los sufrimientos, 2: 19-25. 

E. Consejos a esposos y esposas, 3: 1-7. 

F. Exhortación a la unidad, 3: 8-13. 

G. El privilegio y la recompensa de sufrir con Cristo, 3: 14-22. 

H. Exhortación a un dominio de la carne semejante al de Cristo, 4: 1-6. 

I. Exhortación a la sobriedad y a una vida llena de amor, 4: 7-11. 

J. Exhortación a la firmeza en medio de la persecución, 4: 12-19. 
III. Consejos a los que presiden en la iglesia y a los miembros, 5: 1-9. 

A. A los ancianos, 5: 1-4. 

B. Alos miembros más jóvenes, 5: 5-9. 
IV. Conclusión, 5: 10-14. 

A. Bendición y doxología, 5: 10-1 I. 

B. Saludos, 5: 12-14 565 


CAPÍTULO 1 


1 Alabanza a Dios por sus muchas bendiciones espirituales. 10 La salvación en Cristo no es 
algo nuevo, sino muy antiguo. 13 Exhortación a una santa manera de vivir, como corresponde 
a los que han nacido de nuevo por la Palabra de Dios. 


1 PEDRO, apóstol de Jesucristo, a los expatriados de la dispersión en el Ponto, Galacia, 
Capadocia, Asia y Bitinia, 

2 elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del Espíritu, para obedecer y 
ser rociados con la sangre de Jesucristo; Gracia y paz os sean multiplicadas. 


3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo que según su grande misericordia nos 
hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, 


4 para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para 
vosotros, 


5 que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que 
está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero. 


6 En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, 
tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, 


7 para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque 
perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea 
manifestado Jesucristo, 


8 a quien amáis sin haberle visto, en quien creyendo, aunque ahora no lo veáis, os alegráis 


con gozo inefable y glorioso; 
9 obteniendo el fin de vuestra fe, que es la salvación de vuestras almas. 


10 Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a vosotros, inquirieron y 
diligentemente indagaron acerca de esta salvación, 


11 escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que esta en ellos, el 
cual anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían tras ellos. 


12 A éstos se les reveló que no para sí mismos, sino para nosotros, administraban las cosas 
que ahora os son anunciadas por los que os han predicado el evangelio por el Espíritu Santo 
enviado del cielo; cosas en las cuales anhelan mirar los ángeles. 


13 Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed sobrios, y esperad por completo 
en la gracia que se os traerá cuando Jesucristo sea manifestado; 


14 como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en 
vuestra ignorancia; 


15 sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra 
manera de vivir; 


16 porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo. 


17 Y si invocáis por Padre a aquel que sin acepción de personas juzga según la obra de cada 
uno, conducíos en temor todo el tiempo de vuestra peregrinación; 


18 sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de 
vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, 


19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 
contaminación, 


20 ya destinado desde antes de la fundación del mundo, pero manifestado en los postreros 
tiempos por amor de vosotros, 


21 y mediante el cual creéis en Dios, quien le resucitó de los muertos y le ha dado gloria, 
para que vuestra fe y esperanza sean en Dios. 


22 Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, 
para el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro; 


23 siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios 
que vive y permanece para siempre. 


24 Porque: 

Toda carne es como hierba, 

Y toda la gloria del hombre como flor de la hierba. 

La hierba se seca, y la flor se cae; 

25 Mas la palabra del Señor permanece para siempre. 


Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada. 566 





1. 


Pedro. 


Gr. Pétros, "piedra", "canto rodado" (ver com. Mat. 4: 18). 


Apóstol. 
Gr. apóstolos, "delegado", "mensajero", "enviado" (ver com. Mar. 3: 14; Hech. 1: 2; Rom. 1: 
1). 

De Jesucristo. 


Nombrado por Jesucristo o comisionado por él (cf. 2 Cor. 1: 1). El apóstol no sugiere que él 
tuviera superioridad de ninguna clase; es sencillamente un apóstol, un embajador, un 
misionero que pertenece a Jesucristo y está autorizado por él como los otros apóstoles. 


Expatriados. 


Gr. parepíd'mos, "extranjero", "forastero". Compárese con el uso que se le da en Heb. 11: 13 
y 1 Ped. 2: 11, donde se traduce "peregrinos" (RVR, NC); éstas son las únicas otras dos 
veces en que aparece este vocablo en el NT. Esta palabra se usa aquí, sin duda, en sentido 
metafórico, pues se aplica a los cristianos de origen gentil y judío, quienes consideraban el 
cielo como su hogar permanente. Para ellos este mundo era sólo "tierra ajena" (Heb. 11: 9). 


De la dispersión. 


Literalmente "de la diáspora" (ver com. Juan 7: 35). La palabra "diáspora" (ver t. V, pp. 
61-62) se usaba y aún se usa para referirse a los judíos esparcidos entre las naciones, fuera 
de Palestina; pero no se restringe a ese significado específico. Pedro consideraba como 
miembros de una "diáspora" especial a los cristianos de origen judío y gentil que se hallaban 
diseminados por toda la región del mar Mediterráneo. 


En el Ponto. 


El Ponto, junto con las otras provincias que aquí se mencionan, constituye las zonas norte y 
oeste de la actual Turquía (ver t. VI, mapa frente a p. 33). 





Elegidos. 
Gn. eklektós, "escogido", "llamado" (ver com. Rom. 8: 33). Aquí se considera a los cristianos 
como elegidos porque habían respondido al llamado de Dios. En cuanto a la forma en que se 
relaciona la elección con la salvación, ver com. Rom. 8: 29. 

Presciencia. 
Gn. prógnGsis, "conocimiento anticipado". En cuanto al verbo afín proginCskC y la relación 
de presciencia y predestinación, ver com. Rom. 8: 29. 

Dios Padre. 


Se presenta a la primera Persona de la Deidad como dotada de presciencia; pero Pedro no 
sugiere que ese conocimiento estuviera restringido sólo al Padre. Aunque la naturaleza 
exacta y la obra de cada miembro de la Deidad siguen siendo un misterio para el hombre, 
Pedro parece sugerir que dentro del desarrollo del plan de salvación ciertas funciones 
específicas son desempeñadas por cada una de las Personas d la Trinidad. Ver a 
continuación la obra del Espíritu y de Cristo. 


Santificación. 


Gr. hagiasmós (ver com Rom. 6: 19). 


Del Espíritu. 
Es decir, mediante la acción del Espíritu Santo. Cf. 2 Tes. 2: 13. 


Para obedecer. 


"Para obediencia". La respuesta del cristiano fiel al llamamiento de Dios, junto con la 
actividad santificadora Espíritu Santo, conducen a la obediencia que puede definirse como la 
perfecta sumisión la voluntad de Dios (ver com. vers. 22). El plan de Dios para el hombre, 
trazado en relación con la energía santificadora del Espíritu Santo, produce el fruto de una 
vida semejante a la de Cristo (ver com. Efe. 5: 9) 


Rociados. 


Gr. rantismós, "aspersión", "rociada"; "aspersión" (BC, NC). Esta palabra sólo se usa aquí y 
en Heb. 12: 24. El verbo afín rantízC, "rociar", aparece cuatro (Heb. 9: 13, 19, 21; 10: 22; en 
este último versículo se tradujo "purificados" en la RVR). Pedro está hablando de los méritos 
de la sangre de Cristo aplicados al individuo. La sangre de Cristo derramada produce la paz 
de la justificación (ver com. Rom. 3: 25 ; 5: 1, 9) así como los privilegios del nuevo pacto (ver, 
com. Mat. 26: 28). 


Gracia y paz os sean multiplicadas. 
Acerca del significado de este saludo, ver com. Rom. 1: 7; 2 Cor. 1: 2. 





3. 
Bendito. 


Gr. eulog'tós, "digno de bendición", expresión que en el NT sólo se usa para Dios y 
Jesucristo. Es un término de adoración que se usa para reconocer la perfección del carácter 
y de los atributos de ambos. "Elogio" deriva de un vocablo de la misma raíz: eulogía, 
"bendición". 
Dios y Padre de nuestro Señor. 

O "Dios es decir el Padre de nuestro Señor". Así se destaca la primera Persona de la 
Deidad, evidentemente teniendo en cuenta la unión que Cristo adquirió en forma indisoluble 
con la naturaleza humana (cf. Rom. 15: 6; 2 Cor. 1: 3; Efe. 1: 3; ver com. Luc. 1: 35). El 
título "Señor"" denota gran dignidad y destaca Cristo como Aquel a quien el hombre debe 
rendir fidelidad. Jesucristo, como una Persona divina y miembro de la Deidad, es plenamente 
igual al Padre, quien a menudo recibe el nombre de la primera Persona de la Deidad (ver 
Nota Adicional de Juan 1). 


Jesucristo. 


Este nombre compuesto indica 567 tanto la humanidad del Señor como su carácter 
mesiánico (ver com. Mat. 1: 1). 


Que. 
"Quien" (BJ). La referencia es a Dios, el Padre. 
Grande misericordia. 


Ofrecida al hombre innumerables veces. La misericordia de Dios comprende su infinito 
interés por el bienestar del hombre. Su intenso amor por el ser humano supera todo cálculo o 
toda comparación. 


Nos hizo renacer. 


Referencia al nuevo nacimiento (ver com. Juan 3: 3, 5) o a la nueva creación (ver com. Gál. 
6: 15). 


Una esperanza viva. 


O "esperanza viviente". La esperanza es la gran fuerza que sin cesar guía al cristiano hacia 
adelante para que venza los problemas de la vida. Sin Cristo, no hay esperanza (Efe. 2: 12); 
pero con él la esperanza es viviente y dinámica. El paganismo sólo puede ofrecer ilusiones 
vacías. Pedro habla aquí de la esperanza interior que mantiene firme a una persona cuando 
contempla el fin de la jornada cristiana y el futuro eterno. Compárese con la condición de los 
que no son cristianos (Efe. 2: 11-12). 


Resurrección de Jesucristo. 


Ver com. Rom. 1: 4; 4: 24-25; 1 Ped. 3: 21. La resurrección de Cristo nos enseña que la 
muerte fue vencida para siempre; se convirtió en el sello de la aprobación de Dios puesto 
sobre la obra expiatoria de Jesucristo. El Cristo resucitado es la garantía del futuro eterno de 
los redimidos. 





4. 
Herencia. 
Ver com. Hech. 20: 32; Gál. 3: 18; Efe. 1: 14, 18. 


Incorruptible. 


Gr. áfthartos, "incorruptible", es decir, no sujeto a corrupción o deterioro; por lo tanto, 
"inmortal". Cf. Rom. 1: 23; 1 Cor. 15: 52; 1 Tim. 1: 17. 


Incontaminada. 
"Inmaculada" (BJ, BA); es decir, que no puede ser manchada o violada. 
Inmarcesible. 


Gr. amárantos, "imperecedera". "Amaranto" es una flor de larga duración, que lleva ese 
nombre transliterado del griego porque no se ve marchita, aun cuando está seca. 


Reservada. 


La flexión del verbo griego muestra que la herencia ha sido preservada y continúa siéndolo. 
Cf. Mat. 6: 19-20. La herencia de los redimidos es tan cierta como la fidelidad de Dios. 


En los cielos. 


La morada de Dios, quien guarda la "herencia" de los santos. La plena posesión de esta 
"herencia" será en la tierra renovada (ver com. Mat. 5: 5; Apoc. 21: 1; cf. PP 167). 





5. 


Guardados. 


Gr. frouréÇ, "guardar", "hacer guardia", "guarnecer" (ver com. Fil. 4: 7), vocablo militar que se 
refiere a la protección que proporciona una guardia militar (cf. 2 Cor. 11: 32). 


Poder de Dios. 


La seguridad de los santos- la victoria plena sobre los pecados personales- depende del 
poder infinito que hace por el hombre lo que éste no puede hacer por sí mismo (ver DTG 431; 
DMJ 116). Sin la protección y la conducción constantes de Dios, los cristianos nunca 
alcanzarían la "herencia" ahora guardada por Dios para los redimidos (ver com. vers. 4). 


Mediante la fe. 


Lo que hace posible que los santos sean amparados por el ciudadano protector del 
Omnipotente, es la fe individual de cada creyente. Dios puede hacer poco por el hombre que 
se niega a creer. El que tiene fe confía en Dios, y está seguro de que el plan de Dios para su 
vida satisfará plenamente los más profundos anhelos de su alma. 


Para alcanzar la salvación. 


O "para liberación". Esta es la meta del poder de Dios y de la fe del hombre. Pedro anticipa el 
momento cuando los redimidos sean liberados finalmente de toda consecuencia de pecado 
(ver com. Rom. 13: 11) 


Preparada. 


El consuelo del cristiano ferviente es que el propósito de su "esperanza" ( vers. 3), que es la 
"herencia" (vers. 4) que ha de ser concedida en el día de la plena "liberación", está preparada 
para él. Sólo aguarda que la sabiduría de Dios determine el tiempo de su recepción efectiva. 


Para ser manifestada. 


Gr. apokalúpiC (ver com. 2 Tes. 2: 3). En cuanto al sustantivo afín apokálupsis, ver com. 
Apoc. 1: 1; cf. 1 Cor. 1: 7; 1 Ped. 1: 7. 


Tiempo postrero. 


Es decir, la crisis final; una referencia al "tiempo de restauración de todas las cosas" (Hech. 
3: 21). Esto será cuando Cristo venga por segunda vez; entices los redimidos serán 
finalmente liberados de todo contacto con el pecado (ver com. Mat. 25: 31; 1 Tes. 4: 16-17). 





6. 


En lo cual. 


Es decir, en la crisis inminente (vers. 5) cuando llegará la liberación final, acontecimientos 
que todos los cristianos fervientes han esperado a través de todas sus luchas. 


Os alegráis. 
Gr. agalliáC, "exultar", traducido como "saltad de gozo" en Luc.6: 23 (BJ). 568 


La "esperanza viva" (ver com. 1 Ped. 1: 3) hace posible que el creyente sienta un vivo gozo 
en medio de las agobiantes pruebas de la vida, pues sabe que Dios tendrá la última palabra 
en el gran conflicto entre el bien y el mal. 


Poco de tiempo. 
En comparación con los privilegios eternos de la "herencia" del cristiano (vers. 4). 
Es necesario. 
En un mundo influido por los poderes del mal, son inevitables toda suerte de dificultades. 


En diversas pruebas. 
En cuanto a peirusmós, palabra que se traduce "pruebas", ver com. Sant. 1: 2. Se describe 


al cristiano como acosado por diversos disgustos, problemas, chascos y pesares, los cuales 
usa Satanás en su intento por destruir la fe personal en Dios. 





7. 


Prueba. 


Gr. dokímion (ver com. Sant. 1: 3). En cuanto al adjetivo afín dókimos, ver com. Rom. 14: 
18; 2 Tim. 2: 15. La realidad y la calidad de la fe personal se revelan en la magnitud de los 
problemas que puede superar dicha fe. 


Fe. 
Ver com. vers. 5. 
Oro. 


El oro es probado y refinado por el fuego. La fe personal también pasa por el proceso de la 
prueba, de modo que su valor pueda manifestarse totalmente (cf. com. 1 Cor. 3: 13, 15; ver 
Heb. 12: 29; Apoc. |: 14; 2: 18; 19: 12). 

Se prueba. 
Del verbo griego dokimázo, "probar", "aprobar" (ver com. Rom. 2: 18; 1 Tim. 3: 10). 


Con fuego. 
Literalmente "por fuego". 


Alabanza. 


La excelencia de la madurez del carácter cristiano provoca la aprobación de Dios y de los 
seres humanos piadosos. Cf. Mat. 25: 21; Rom. 2: 29; 1 Cor. 4: 5. 


Gloria. 


Gr. dóxa (ver com. Juan I: 14; Rom. 3: 23; 1 Cor. 11: 7). Aquí Pedro se refiere a la gloriosa 
posesión de la eternidad que Dios concederá a sus hijos "en el tiempo postrero" (vers. 5). Cf. 
Rom. 2: 7. 


Honra. 


El avalúo que Dios hace de los redimidos se manifestará en el segundo advenimiento y por 
toda la eternidad. 


Sea manifestado. 


En el texto griego se usa el sustantivo apokálupsis, "revelación", "acto de quitar un velo" 
"descubrimiento" (cf. 1 Ped. 1: 5; ver com. 1 Cor. 1: 7). La segunda venida de Cristo señala 
el comienzo de una condición de gloria para la iglesia. La esperanza de la iglesia, a través 
de los siglos, ha sido el pronto retorno de Jesucristo. Con este glorioso acontecimiento 
termina el reinado del pecado y el dolor y se inaugura el día de paz y gozo eternos y del 
progreso sin trabas en la verdad y la comunión con Dios. 





8. 
Amáis. 


Gr. agapáo (ver com. Mat. 5: 43; Juan 21: 15). 





26. 


En memoria. 


Como un recordativo a Jehová para impedir que las aguas de amargura hicieran daño a la 
mujer si era inocente. El término es técnico (Lev. 2: 2, 9, 16; 5: 12; 6: 15; 24: 7). 





27. 


Será maldición. 


Ella seria un ejemplo y una advertencia para otros. 





28. 


Libre. 
Es decir, declarada inocente (ver Jer. 2: 35), y así no sufriría daño. 
Será fecunda. 


Una compensación que implicaba favor divino y, por lo tanto, muy estimada por los israelitas. 





31. 


Llevará su pecado. 
El principio básico de toda esta ordalía era que su resultado estaba en las manos de Dios. 


CAPÍTULO 6 


1 La ley de los nazareos. 22 La bendición sacerdotal sobre el pueblo. 
1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Habla a los hijos de Israel y diles: El hombre o la mujer que se apartare haciendo voto de 
nazareo, para dedicarse a Jehová, 


3 se abstendrá de vino y de sidra; no beberá vinagre de vino, ni vinagre de sidra, ni beberá 
ningún licor de uvas, ni tampoco comerá uvas frescas ni secas. 


4 Todo el tiempo de su nazareato, de todo lo que se hace de la vid, desde los granillos hasta 
el hollejo, no comerá. 


5 Todo el tiempo del voto de su nazareato no pasará navaja sobre su cabeza; hasta que sean 
cumplidos los días de su apartamiento a Jehová, será santo; dejará crecer su cabello. 


6 Todo el tiempo que se aparte para Jehová, no se acercará a persona muerta. 


7 Ni aun por su padre ni por su madre, 860 ni por su hermano ni por su hermana, podrá 
contaminarse cuando mueran; porque la consagración de su Dios tiene sobre su cabeza. 


8 Todo el tiempo de su nazareato, será santo para Jehová. 


9 Si alguno muriere súbitamente junto a él, su cabeza consagrada será contaminada; por 
tanto, el día de su purificación raerá su cabeza; al séptimo día la raerá. 


Sin haberle visto. 


Cf. Juan 20: 29. Es evidente que los lectores de esta carta de Pedro nunca habían visto 
físicamente a Jesús. Sin embargo, por medio de su fe y confianza disfrutaban de una unión 
personal con el Salvador, a quien no podían describir adecuadamente las palabras. 


Creyendo. 

Ver Juan 20: 29; 2 Cor. 5: 7. 
Os alegráis. 

Gr. agalliáó (ver com. vers. 6). 
Inefable. 


O "inexpresable"; más allá de lo que puede expresar el lenguaje humano. El gozo de la unión 
espiritual con Cristo trasciende la comprensión de los inconversos y supera la capacidad de 
descripción de los cristianos. 


Glorioso. 


Aunque la plenitud de la experiencia de la glorificación sólo será posible después del 
segundo advenimiento de Cristo, el cristiano puede ahora gustar (Heb. 6: 5) la dulzura de la 
presencia de Dios si permite que su vida sea dirigida por el Espíritu Santo (1 Ped. 4: 14). 








Fin 
Gr. télos, "fin", "resultado", "propósito final", "meta" (ver com. Rom. 10: 4; 1 Tim. 1: 5). El 
resultado de la fe es que seamos liberados del pecado (1 Ped. 1: 5) y recibamos la "herencia" 
eterna (vers. 4) que se dará a cada verdadero cristiano al concluir el juicio. El Edén 
restaurado es la recompensa de Dios para todos los redimidos. 

Fe. 
Ver com. vers. 5. 

Almas. 
Gr. psujé (ver com. Mat. 10: 28; cf. coro. Sal. 16: 10). Cf. Mat. 16: 25 donde el vocablo 
psujé (singular de psujaí) se traduce como "vida" y también se trata el tema de la salvación 
de la psujé. "Vuestras almas" podría entenderse como "vuestras vidas" o, en forma 
idiomática, como "vosotros mismos". 

10. 

La gracia. 


Referencia a la manifestación más completa de Dios mediante Jesucristo, acerca de la cual 
tanto escribieron los profetas. 


Destinada a vosotros. 


Lo que fue el tema de la profecía, era una realidad dinámica para los que vivían después de 
la muerte de Cristo. 


Inquirieron. 


O "buscaron". Una referencia al estudio diligente de los oráculos divinos 569 hecho por los 
profetas, indudablemente los que ellos habían recibido y los de otros profetas, 
particularmente en cuanto a la venida del Redentor. La posesión del don profético no 
significa un pleno y completo conocimiento de todos los asuntos. El profeta sabe sólo lo que 
Dios le revela, y sólo eso es lo que se le permite presentar como un "Así ha dicho Jehová". 
Como los mensajes revelados a un profeta a menudo complementan los que se han dado a 
otros, es necesario comparar las diferentes revelaciones para tener un concepto equilibrado y 
completo de los mensajes del cielo. Esto fue lo que hicieron los profetas de la antigúedad. 


Diligentemente indagaron. 
O "investigaron". La forma simple del verbo se traduce como "escudriñad" en Juan 5: 39. 
Salvación. 


La "salvación de vuestras almas" (vers. 9). 





11. 


Qué persona. 
El griego dice sencillamente "cuál o qué clase de tiempo". No hay referencia a persona. 


Tiempo. 


Gr. kairós (ver com. Mar. 1: 15; Hech. 1: 7); "circunstancias" (BJ). Los profetas estaban 
informados de algunos aspectos de la encarnación prometida del Redentor, así como la 
iglesia está ahora informada de la segunda venida de Cristo. Pero ellos no sabían el tiempo 
exacto del primer advenimiento, aunque estudiaban diligentemente para descubrir todas las 
posibles indicaciones de la llegada del Mesías (ver com. Luc. 3: 15). 


Indicaba. 


Gr. delóo, "poner de manifiesto" (ver com. 2 Ped. 1: 14); "se refería" (BJ). El tiempo del verbo 
griego significa que el Espíritu continuaba destacando hechos significativos acerca de la 
misión de Cristo. 


Espíritu de Cristo. 


Es decir, el Espíritu Santo (ver com. Rom. 8: 9: cf. Gál. 4: 6). Algunos sugieren que estas 
palabras significan, "el Espíritu que es Cristo", y comparan este texto con 2 Cor. 3: 17-18 (ver 
el comentario respectivo). Según esta interpretación, Cristo es Aquel que actuaba 
personalmente en el pensamiento de los profetas del AT para iluminarlos en cuanto a sus 
deberes presentes y los acontecimientos futuros. Otros sostienen que estas palabras 
debieran traducirse: "Espíritu enviado por Cristo", es decir, el Espíritu Santo (ver com. Juan 
15: 26; 2 Ped. |: 2 I). En ambas interpretaciones se afirma la divinidad y la preexistencia de 
Cristo y se establece la inspiración divina del AT. Los profetas no eran movidos por 
caprichos personales sino por la influencia directa del Espíritu sobre su mente. Hablaban 
como portavoces del Espíritu y escribían lo que él les revelaba. 


Anunciaba de antemano. 


O "testificaba de antemano". El Espíritu a menudo aumentaba el conocimiento de la obra de 
Cristo por medio de los profetas, para que el plan de Dios fuera haciéndose más claro. 


Sufrimientos de Cristo. 


Mejor, "sufrimientos destinados a Cristo" (BJ). Esto demuestra el punto de vista cristiano de 


que los sufrimientos del Salvador fueron un tema de las profecías del AT (ver com. Isa. 53; 
Hech. 3: 18; 26: 22-23). Aunque los judíos entendieron mal la importancia de tales profecías, 
los primeros cristianos fácilmente captaron su verdadero significado (ver com. Luc. 24: 
25-27). 


Las glorias que vendrían tras ellos. 


Es decir, la resurrección y la ascensión de Cristo, y todos los acontecimientos relacionados 
con su segunda venida y el reino eterno. 





12. 


Reveló. 


Algunos profetas entendieron que el cumplimiento de algunas de las cosas a ellos reveladas 
aún eran futuras (ver com. Núm. 24: 17; Deut. 18: 15; Dan. 10: 14). Todos ellos se daban 
cuenta de que la venida del Redentor del mundo todavía era futura y que la solución final del 
problema del pecado sería en un futuro lejano de sus días. 


Para nosotros. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "para vosotros"; es decir, para los lectores 
de esta carta de Pedro o, en un sentido más amplio, para todos los cristianos de los días de 
Pedro. "En favor vuestro" (BJ); "a vosotros" (BA, NC); "para vosotros" (BC). 


Administraban. 


O "servían". Los profetas del AT, además de ayudar a su propia generación también servían 
a la gente de los días de Pedro mediante las profecías, que tan recientemente se habían 
cumplido en el ministerio de Cristo y aún se estaban cumpliendo con el crecimiento de la 
iglesia cristiana. 


Anunciadas. 
Gr. anaggéllo, "declarar", "presentar", "anunciar" (ver com. Hech. 20: 20). 


Predicado el evangelio. 


Gr. evaggellízó (ver com. Hech. 8: 4). Pedro no identifica a los que predicaron el Evangelio 
por primera vez en el Asia Menor, ni dice si él fue uno de ellos. 


Por. 
Posiblemente "en relación con"; "en" (BJ). 
Espíritu Santo. 


Ver com. Mat. 1:18. Los 570 primeros predicadores del Evangelio estaban en estrecha 
comunión con el Espíritu Santo y eran dirigidos por él. Pedro se refiere aparentemente a la 
manifestación del Espíritu en el día de Pentecostés (ver com. Hech. 2: 4), con el 
pensamiento fundamental de que los predicadores del Evangelio proclamaban un mensaje en 
plena armonía con el de los profetas, pues el mismo Espíritu los había inspirado a ambos. 


Enviado del cielo. 
Ver com. Hech. 2: 2. 
Cosas. 


Lo que concierne a la "salvación" (vers. 10): "los sufrimientos de Cristo", "las glorias" (vers. 
11) y el "evangelio" (vers. 12). 


Anhelan. 


Gn. epithuméo, "desear", "anhelar", "ansiar" (ver com. Mat. 5: 28). Los ángeles están 
intensamente interesados en la revelación del carácter de Dios como se manifiesta en la 
salvación de la humanidad. Cada manifestación de la justicia y del amor divinos desde la 
creación de Adán hasta ahora, ha sido un motivo de admiración y complacencia para los 
ángeles (PP 15 I). 


Mirar. 


Gr. parakúpto, "mirar de cerca"; "contemplar" (BJ). Compárese con el uso del mismo verbo 
en Luc. 24: 12 y Juan 20: 4-5, 11, en donde "el otro discípulo" y María son presentados 
mirando el interior de la tumba de Cristo desde afuera. Quizá Pedro estuviera pensando en 
los ángeles que con intenso interés estudian el desarrollo del plan de salvación. Están 
sumamente interesados en el resultado de este drama porque su propia paz futura depende 
de los resultados del gran conflicto entre el bien y el mal. 


r 


Angeles. 
Ver com. Heb. l: 14. 





13. 


Por tanto. 


Pedro continúa con sus exhortaciones en vista de las bendiciones y esperanzas que hay en 
la gloria revelada del Evangelio (vers. 3-12). 


Ceñid. 


El verbo anazónnumi se usaba en el Medio Oriente para describir el acto de recoger los 
largos pliegues de las vestiduras exteriores y doblarlos dentro de la pretina o cinturón, antes 
de emprender camino o correr (ver com. Sal. 65: 6; cf. Luc. 12: 35; Efe. 6: 14). En vista de la 
dádiva incomparable de la salvación (1 Ped. 1: 9-10), Pedro exhorta a sus lectores a preparar 
así su pensamiento para una actitud diligente. El tiempo del verbo indica que el ceñirse es la 
primera acción; la segunda es ser sobrios. Las dos acciones son necesarias para después 
poder esperar por completo. 


Lomos. 


O "cintura", donde se lleva el cinturón. La palabra se usa aquí en sentido metafórico para 
completar la figura sugerida por el imperativo "ceñid". 


Entendimiento. 


Gr. dianóla (ver coro. Luc. 1: 5 1). El cristiano debe concentrar sus pensamientos y no seguir 
especulando sobre temas inútiles; debe aplicar su mente a las grandes verdades de la 
salvación reveladas por el Espíritu de Cristo (1 Ped. 1: 11). 


Sed sobrios. 


Gr. nefó, usado en el griego clásico para describir el acto de abstenerse de bebidas 
embriagantes, pero que en el NT se usa siempre en un sentido metafórico, para indicar 
sobriedad y equilibrio intelectual y espiritual (cf. com. 1 Tes. 5: 6; 2 Tim. 4: 5; 1 Ped. 4: 7; 5: 
8). 


Por completo. 
Gr. teléios, "perfectamente", adverbio que podría modificar el sentido del verbo nefó y que 


significaría: "sed perfectamente sobrios". Sin embargo, la mayoría de los traductores lo 
relacionan con el verbo esperar; "poned toda vuestra esperanza" (BJ). 


Gracia. 


Gr. járis (ver com. Juan 1: 14; Rom. 3: 24). "Gracia" se refiere aquí a las bendiciones que 
imparte el Evangelio. 


Se os traerá. 
Literalmente "está siendo traída", lo que implica una recepción continua de la gracia. 
Sea manifestado. 


Gr. apokálupsis (cf. vers. 5, 7). Pedro aquí presenta la marcha del cristiano como una 
comprensión creciente de la presencia de Jesucristo, una profunda comunión que sobrepasa 
a la más íntima amistad terrenal. Al hijo de Dios se le revelará cada día más y más la vida y 
la obra del Salvador, hasta que ocurra la "Revelación" final con la segunda venida de Cristo. 
Los que entonces lo contemplen con adoración serán los que lo llegaron a conocer en esta 
vida. 
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Hijos obedientes. 


Literalmente "como hijos de obediencia"; el énfasis se halla en "obediencia" (ver com. vers. 
2). Compárese con "hijos de ira" (Efe. 2: 3); "hijos de luz" (Efe.5: 8) y expresiones similares 
(Efe. 2: 2; 5: 6; Col. 3: 6; 1 Tes. 5: 5). En cuanto a "hijos" (Gr. téknon), ver com. 1 Juan 3: 1. 


Conforméis. 

Gr. susjematízo (ver com. Rom. 12: 2). 
Deseos. 

Ver com. Rom. 7: 7; c£ com. Mat. 5: 28. 


Ignorancia. 


La vida de egoísmo y mundanalidad de una persona cuando no conoce a Dios, ni su ley, ni a 
Cristo y su sacrificio, o sea antes de su conversión (ver com. Hech. 3: 17; 17: 30; Efe. 4: 18). 
Los cristianos recién convertidos 571 con frecuencia tienen que haber hecho frente a la 
tentación de volver a su antigua licenciosa forma de vivir. Pedro reconoce la fuerza de la 
tentación, pero fortalece a sus lectores contra su atracción. 
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Sino. 


Gr. allá, conjunción adversativa enfática que contrasta los "deseos que antes teníais" con la 
vida santa que se exige a los cristianos. 


Llamó. 
Ver com. Rom. 8: 28, 30; 1 Cor. 1: 9. 
Santo. 


Gr. hágios (ver com. Rom. 1: 7). La primera parte de este versículo podría parafrasearse así: 
"Pero contrariamente, en armonía con el Santo que os llamó". Dios es absolutamente santo; 


en su presencia no puede existir ningún pecado ni forma de contaminación (cf. Lev. 11: 44; 
19: 2; 20: 7). 


Sed también vosotros santos. 


Es decir, por vuestra parte sed santos de una vez por todas. El cristiano ferviente establece 
categóricamente su norma de conducta: no tiene en cuenta ninguna clase de impiedad futura. 
El hombre fue creado a imagen de Dios (Gén. 1: 26-27), pero el pecado perdió esa 
semejanza. El propósito del Evangelio es restaurar la imagen divina en el hombre, que pueda 
ser santo como su Creador es santo. 


Manera de vivir. 


Gr. anastrofé, "conducta" (ver com. Efe. 4: 22). Nótese la abarcante naturaleza de la norma 
presentada ante el cristiano: debe ser santo en toda su conducta; debe ser santificado todo 
aspecto de su vida (cf. 1 Tes. 5: 23). 





16. 


Escrito está. 


El AT es la autoridad final ala cual siempre acuden los autores del NT (cf. com. Mat. 2: 5; 
Hech. 2: 16; Rom. 1: 17; etc.). 


Sed santos. 


Una cita de Lev. 11: 44; 19: 2; 20: 7. La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto 
"seréis" (BJ, BC). Se entiende el futuro como imperativo; el propósito es el mismo: Pedro 
exhorta a todos los cristianos a una vida santa. 





17. 
Si. 


La construcción del texto griego no implica duda; se traduciría mejor "ya que invocáis". El 
autor tiene la confianza de que sus lectores invocan al Padre y continuarán invocándolo. 


Padre. 
Ver com. Mat. 6: 9; 7: 11; 1 Ped. 1: 2. 


Sin acepción de personas. 


Gr. aprosopolémptos, compuesto de a, "sin", y prosopolémptes, "uno que recibe el rostro" 
(ver com. Hech.10: 34; Rom. 2: 11; Sant. 2: 1). 


Juzga. 

El Padre juzga mediante el Hijo (ver com. Juan 5: 22; 2 Cor. 5: 10). 
La obra de cada uno. 

Ver com. Rom. 2: 6. 
Conducíos. 


Gr. anastréfo, "conducirse" (ver com. 2 Cor. 1: 12). La forma sustantivada anastrofé se usa 
en 1 Ped. 1: 15. 


En temor. 


Es decir, con reverencia (ver com. Hech. 9: 31; Rom. 3: 18; 2 Cor. 5: 11; Efe. 5: 21). La 
comprensión de su relación con Dios induce al cristiano a vivir con reverencia, pues sabe que 
su conducta diaria refleja su actitud hacia Dios. Temer reverentemente al Altísimo equilibra el 
temor de los hombres. En estas circunstancias el creyente leal puede mantenerse firme 
cuando los principios cristianos estén amenazados. 


Peregrinación. 


Gr. paroikía, "residencia en tierra extraña". Compárese con parepídemos, vers. 1, donde el 
autor se refiere a la residencia transitoria del cristiano en este mundo y reconoce que su 
verdadero hogar está con Dios y Cristo en la tierra nueva. 





18. 


Sabiendo que fuisteis. 
O "porque sabéis"; lo que es un motivo adicional para sentir un temor piadoso. 


Rescatados. 


Gr. lutróo, "liberar en cambio de un rescate". En cuanto al sustantivo afín lútron, "rescate", 
ver com. Mat. 20: 28. 


Vana. 


Gr. mátaios, "vano", "inútil" (ver com. 1 Cor. 15: 17). El hombre no cristiano es impotente 
para erradicar los males personales y sociales. No encuentra un significado satisfactorio en 
su vida presente, ni tampoco tiene una esperanza viva para el futuro. 


Manera de vivir. 
Gr. anastrofé (ver com. vers. 15). 


Recibisteis de vuestros padres. 
Es necesario vivir una vida completamente nueva para sustituir la inoperante e inútil filosofía 
del paganismo. 

Corruptibles. 
O "perecederas", en contraste con la naturaleza eterna del sacrificio de Cristo. 


Oro o plata. 


Los metales preciosos se comparan con las cosas "perecederas" porque no pueden pagar el 
precio de la redención de la raza humana. Los esclavos eran comprados y liberados con oro 
o plata, pero el rescate espiritual del hombre depende de un pago infinitamente más precioso 
(vers. 19). 





19. 


Sino con. 


El texto griego destaca el contraste entre los vers. 18 y 19: entre las "cosas corruptibles" y "la 
sangre preciosa de Cristo". 


Sangre preciosa de Cristo. 
La "sangre preciosa" de Cristo es sin par, lo que hace que la 572 redención que pagó el 


Salvador sea infinitamente mayor que cualquier otra (ver com. Rom. 3: 25). Sin duda alguna: 
sólo la sangre de Cristo puede redimimos del pecado. 


Cordero. 


En cuanto a Cristo como el Cordero dado por Dios para la redención de los hombres, ver 
com. Juan 1: 29. 


Sin mancha. 
Gr. amómos. Ver com. Efe.1: 4, en donde también se ha traducido "sin mancha". 
Sin contaminación. 


Gr. áspilos, "sin tacha moral" (ver Sant. 1: 27; com. 1 Tim. 6: 14). En el AT se habla de la 
perfección física del cordero que se ofrecía en sacrificio (ver Lev. 22: 19-21; com. Exo. 12: 
5). Esa cualidad se destaca también en el NT como un símbolo de la perfección moral de 
Cristo, que lo capacitó para ser el Cordero que Dios había ofrecido en el sacrificio digno y 
capaz de expiar a la raza humana. 





20. 


Ya destinado. 


Gr. proginosko, "conocer de antemano", "prever" (ver com. Rom. 8: 29); "predestinado" (BJ, 
BC); "ya conocido antes" (NC). 


Antes de la fundación. 


Ver com. Juan 17: 24. La presentación de Cristo como el Cordero redentor no fue un plan 
de emergencia, introducido para hacer frente a un cambio imprevisto de circunstancias, sino 
que fue parte del propósito eterno de Dios (cf. Mat.13: 35; 25: 34; ver com. Rom. 16: 25; Efe. 
3: 1 l; Apoc. 13: 8). Aquí y en otros pasajes de las Escrituras se enseña la preexistencia de 
Cristo (ver Nota Adicional de Juan |). 


Manifestado. 


Gr. faneróC (ver com. 1 Juan 1: 2). Aunque la presciencia de Dios y el haber determinado 
que habría un Salvador se remontan a la eternidad, la encarnación convirtió ese pensamiento 
de Dios en un hecho histórico (ver com. Juan I: 14; 1 Juan |: 1, 3). El hecho de que Cristo se 
"manifestó" implica su existencia previa (cf. 1 Tim. 3: 16; 2 Tim. |: 10; 1 Juan 3: 5, 8; 4: 9). 


En los postreros tiempos. 
Ver com. Joel 2: 28; Rom. 13: 11; Heb. 1: 2; Nota Adicional de Rom. 13. 
Por amor de vosotros. 


Los lectores de Pedro quedarían sorprendidos e inspirados al comprender que el eterno 
propósito de Dios, tal como se reveló en la encarnación de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo, se había efectuado a causa de ellos. 





21. 


Mediante el cual. 


La fe en Dios es posible mediante Jesús. Sin la revelación que él hace del carácter de Dios, 
los hombres de los días de Pedro y de los nuestros no habrían sabido más de Dios que lo 
que conoció la gente de los tiempos del AT. La vida, muerte y resurrección de Cristo son la 


única base para la esperanza de liberación que tiene el hombre. 
Le resucitó. 


Ver com. Hech. 3: 15. La resurrección de Jesucristo es la manifestación suprema del poder 
divino. Cristo difícilmente podría haber sido revelado como el vencedor de la muerte sin su 
resurrección de entre los muertos (Apoc. 1: 18). Su resurrección constituye la garantía de la 
resurrección futura de los santos (1 Cor. 15: 51-54; 1 Tes. 4: 14). El cristianismo es 
invencible debido a que Cristo resucitó (ver com. 1 Cor. 15: 14-20). 


Gloria. 


Gr. dóxa (ver com. Juan 1: 14; Rom. 3: 23). El Hijo siempre había poseído "gloria" (Juan 17: 
5), pero después de su resurrección y ensalzamiento el Padre hizo que esa gloria fuera 
reconocida por los seres humanos. En este sentido Dios "le ha dado gloria". 


Para que. 


Podría también traducirse "como resultado de lo cual vuestra fe y esperanza están en Dios". 
Una de las consecuencias de la demostración del grandioso poder de Dios en la resurrección 
y ensalzamiento de Cristo debe ser el aumento de la confianza del cristiano en Dios. Aquel 
que pudo actuar tan maravillosamente por Jesús, puede también actuar con el mismo poder a 
favor del creyente. 





22. 


Purificado. 


Los lectores de Pedro ya se habían consagrado, y continuaban siendo limpios. Ver com. 1 
Juan 3: 3. La obra de purificación se hace bajo la conducción y con la ayuda del Espíritu 
Santo (ver com. 1 Ped. 1: 2). 


Almas. 


Gr. psujé (ver com. Mat. 10: 28); se refiere a la sede de la voluntad, los deseos y las 
pasiones. 


Por la obediencia. 


El artículo destaca que se trata de la misma obediencia que exige la verdad del Evangelio. 
La purificación del ser humano sólo es posible en su totalidad si se somete a la voluntad de 
Dios. 


Verdad. 


Para una definición de la verdad, ver com. Juan 8: 32; cf. com. Juan 1: 17; 17: 17. La 
verdad, para que sea eficaz, no sólo debe ser conocida sino también practicada. 


Mediante el Espíritu. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de estas palabras. Las omiten la BJ, 
BA, BC y NC. Pero en las Escrituras frecuentemente se enseña que el Espíritu Santo es el 
poder que 573 hace posible la obediencia del hombre. 


Amor fraternal. 


Gr. filadelfia (ver com. Rom. 12: 10). La obediencia a la verdad debe producir este fruto. Ver 
com. Juan 13: 34; 1 Juan 2: 9-11; 3: 10-18. 


No fingido. 


Gn anupókritos, "sin disfraz", "sin hipocresía"; del sustantivo hupokrit's deriva la palabra 
"hipócrita". 
Amaos. 


Gr. agapáC; el afecto que es gobernado por la razón y el entendimiento y busca lo mejor para 
el que es amado de esa manera (ver com. Mat. 5: 43; Juan 21: 15). 


Entrañablemente. 


Gr. ektenCs, "constantemente", "fervientemente" (ver com. Hech. 12: 5). El amor cristiano 
debe alcanzar a muchos aspectos de la vida de nuestros prójimos que pueden ser 
desagradables de por sí; pero el amor encubre todos los pormenores e incluye a todas las 
gentes (ver com. 1 Cor. 13: 7). 


De. 
O "que emana de". Se destaca la profundidad del origen del amor cristiano. 
Puro. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la inclusión de este adjetivo; algunos MSS tienen 
la palabra "verdadero"; otros omiten el adjetivo por completo. Lo omiten la BA, BC, NC. 





23. 


Siendo renacidos. 


Mejor "habiendo nacido de nuevo"; una probable referencia a la conversión de los lectores 
mediante el poder de la Palabra de Dios. En cuanto al nuevo nacimiento, ver com. Juan 3: 
3-8. 


Simiente. 


Puede ser una referencia a la parábola del sembrador, donde la "semilla" representa "la 
palabra de Dios" sembrada en los corazones de los hombres (ver com. Mat. 13: 3-9, 18-23). 
Pedro también podría estarse refiriendo al nacimiento natural. 


Corruptible. 
Gr. fthartós, "sometido a corrupción". Ver com. vers. 18. 


Incorruptible. 
Gr. áfthartos (ver com. vers. 4). 
Palabra de Dios. 


Es decir, la palabra que procede de Dios. Cf. "la palabra del reino" (Mat. 13: 19). Las 
Escrituras son la palabra de Dios para el hombre (ver com. 2 Tim. 3: 16). Cualquiera que 
siga fielmente sus principios experimentará un "nuevo nacimiento" de esperanza, fortaleza y 
carácter. Si el hombre rechaza la "palabra de Dios", no puede esperar una transformación 
moral ni tampoco regeneración espiritual. 


Vive y permanece. 


El sujeto podría ser la "palabra" o "Dios" o ambos casos (cf. Heb. 4: 12). "Señor viviente y 
permanente" quizá armonizaría mejor con el contexto. 


Para siempre. 


10 Y el día octavo traerá dos tórtolas o dos palominos al sacerdote, a la puerta del 
tabernáculo de reunión. 


11 Y el sacerdote ofrecerá el uno en expiación, y el otro en holocausto; y hará expiación de lo 
que pecó a causa del muerto, y santificará su cabeza en aquel día. 


12 Y consagrará para Jehová los días de su nazareato, y traerá un cordero de un año en 
expiación por la culpa; y los días primeros serán anulados, por cuanto fue contaminado su 
nazareato. 


13 Esta es, pues, la ley del nazareo el día que se cumpliere el tiempo de su nazareato: 
Vendrá a la puerta del tabernáculo de reunión, 


14 y ofrecerá su ofrenda a Jehová, un cordero de un año sin tacha en holocausto, y una 
cordera de un año sin defecto en expiación, y un carnero sin defecto por ofrenda de paz. 


15 Además un canastillo de tortas sin levadura, de flor de harina amasadas con aceite, y 
hojaldres sin levadura untadas con aceite, y su ofrenda y sus libaciones. 


16 Y el sacerdote lo ofrecerá delante de Jehová, y hará su expiación y su holocausto; 


17 y ofrecerá el carnero en ofrenda de paz a Jehová, con el canastillo de los panes sin 
levadura; ofrecerá asimismo el sacerdote su ofrenda y sus libaciones. 


18 Entonces el nazareo raerá a la puerta del tabernáculo de reunión su cabeza consagrada, y 
tomará los cabellos de su cabeza consagrada y los pondrá sobre el fuego que está debajo de 
la ofrenda de paz. 


19 Después tomará el sacerdote la espaldilla cocida del carnero, una torta sin levadura del 
canastillo, y una hojaldre sin levadura, y las pondrá sobre las manos del nazareo, después 
que fuere raída su cabeza consagrada; 


20 y el sacerdote mecerá aquello como ofrenda mecida delante de Jehová, lo cual será cosa 
santa del sacerdote, además del pecho mecido y de la espaldilla separada; después el 
nazareo podrá beber vino. 


21 Esta es la ley del nazareo que hiciere voto de su ofrenda a Jehová por su nazareato, 
además de lo que sus recursos le permitieren; según el voto que hiciere, así hará conforme a 
la ley de su nazareato. 


22 Jehová habló a Moisés, diciendo: 

23 Habla a Aarón y a sus hijos y diles: Así bendeciréis a los hijos de Israel, diciéndoles: 
24 Jehová te bendiga, y te guarde; 

25 Jehová haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia; 

26 Jehová alce sobre ti su rostro, y ponga en ti paz. 


27 Y pondrán mi nombre sobre los hijos de Israel, y yo los bendeciré. 





2. 


El hombre o la mujer. 


Tenemos pocos ejemplos de mujeres nazareas. Se hubiera esperado que cumplieran 
condiciones similares a las que se requerían de los hombres. Si una mujer estaba sometida a 
un padre o a un esposo, cualquiera de ellos tenía autoridad para anular el voto de ella (cap. 
30: 3-8). El hecho de que la madre de Sansón no debía beber vino implica que estaba bajo 


La evidencia textual establece (cf p. 10) la omisión de esta frase. La omiten la BJ, BC y BA. 


24. 


Porque. 
Gr. diót, vocablo que Pedro usa Generalmente para introducir citas del AT. 


Toda carne. 


Una cita de Isa. 40: 6-8. Se refiere a la humanidad en su estado natural y frágil, cuando 
carece de la gracia sustentadora de Dios. 


Gloria del hombre. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "toda la gloria de ella", es decir de la carne. 
Seca. 


Pedro contrasta la brevedad de la vida humana con la eternidad del gobierno de Dios. Sin la 
esperanza de la dádiva de la vida eterna que Dios concede, el hombre sólo tiene unos cortos 
años de existencia. 


25. 


Palabra. 
Gr. r'ma, "palabra", "mensaje"; cualquier declaración de verdad divina. 
Permanece. 


Gr. ménC, "quedar". Las declaraciones de Dios permanecen para siempre. Nada de lo que 
Dios dice puede ser corregido o alterado (ver com. Sal. 89: 34). Los principios del gobierno 
de Dios durarán mientras él continúe existiendo (ver com. Mat. 5: 17-18). 


Anunciada. 


La elocuente conclusión de Pedro es que el mensaje eterno de Dios en cuanto al pecado y a 
la salvación, constituye las "buenas nuevas" de la iglesia cristiana. La "obediencia a la 
verdad" (vers. 22) asegura de esta manera al cristiano una continua comunión con el Dios 
eterno. 
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CAPÍTULO 2 


1 Amonestación a huir de todo lo malo, 4 pues Cristo es el fundamento sobre el cual 
descansan. 11 Súplica a abstenerse de los deseos carnales, 13 a obedecer a las 
autoridades, 18 y a enseñar a los siervos a obedecer a sus señores, 20 sufriendo 
pacientemente a pesar de su buena conducta, pero siguiendo el ejemplo de Cristo. 


1 DESECHANDO, pues, toda malicia, todo engaño, hipocresía, envidias, y todas las 
detracciones, 


2 desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, para que por ella 


crezcáis para salvación, 
3 si es que habéis gustado la benignidad del Señor. 


4 Acercándoos a él, piedra viva, desechada ciertamente por los hombres, mas para Dios 
escogida y preciosa, 


5 vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio 
santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo. 


6 Por lo cual también contiene la Escritura: 

He aquí, pongo en Sion la principal piedra del ángulo, escogida, preciosa; 

Y el que creyere en él, no será avergonzado. 

7 Para vosotros, pues, los que creéis, él es precioso; pero para los que no creen, 

La piedra que los edificadores desecharon, 

Ha venido a ser la cabeza del ángulo; 

8 y: 

Piedra de tropiezo, y roca que hace caer, 

porque tropiezan en la palabra, siendo desobedientes; a lo cual fueron también destinados. 


9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, 
para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable; 


10 vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; que en 
otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis alcanzado misericordia. 


11 Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os abstengáis de los deseos 
carnales que batallan contra el alma, 


12 manteniendo buena vuestra manera de vivir entre los gentiles; para que en lo que 
murmuran de vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios en el día de la visitación, al 
considerar vuestras buenas obras. 575 


13 Por causa del Señor someteos a toda institución humana, ya sea al rey, como a superior, 


14 ya a los gobernadores, como por él enviados para castigo de los malhechores y alabanza 
de los que hacen bien. 


15 Porque esta es la voluntad de Dios: que haciendo bien, hagáis callar la ignorancia de los 
hombres insensatos; 


16 como libres, pero no como los que tienen la libertad como pretexto para hacer lo malo, 
sino como siervos de Dios. 


17 Honrad a todos. Amad a los hermanos. Temed a Dios. Honrad al rey. 


18 Criados, estad sujetos con todo respeto a vuestros amos; no solamente a los buenos y 
afables, sino también a los difíciles de soportar. 


19 Porque esto merece aprobación, si alguno a causa de la conciencia delante de Dios, sufre 
molestias padeciendo injustamente. 


20 Pues ¿qué gloria es, si pecando sois abofeteados, y lo soportáis? Mas si haciendo lo 
bueno sufrís, y lo soportáis, esto ciertamente es aprobado delante de Dios. 


21 Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos 


ejemplo, para que sigáis sus pisadas; 
22 el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca; 


23 quien cuando le maldecían, no respondía con maldición; cuando padecía, no amenazaba, 
sino encomendaba la causa al que juzga justamente; 


24 quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, 
estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados. 


25 Porque vosotros erais como ovejas descarriadas, pero ahora habéis vuelto al Pastor y 
Obispo de vuestras almas. 





1. 

Desechando. 
O "despojándonos de", como de un vestido (ver Efe. 4: 25; Sant. 1: 21). Otras cosas deben 
ponerse de lado si ha de ser eficaz "la leche espiritual no adulterada" (1 Ped. 2: 2). 

Pues. 
Pedro presenta aquí una serie de exhortaciones dirigidas a los que han experimentado el 
nuevo nacimiento ya mencionado (cap. 1: 23-25). 

Malicia. 
Gr. kakía, "malignidad", "bajeza" (ver com. Rom. 1: 29), que incluye toda clase de vicio y 
maldad. 

Engaño. 
Gr. dólos, "traición", "astucia" (ver com. Juan 1: 47). 

Hipocresía. 


Gr. hupókrisis, "representación teatral". 
Detracciones. 


O "difamaciones" (ver com. 2 Cor. 12: 20). 





2. 


Desead. 


O "anhelad". Se trata de anhelar intensamente la Palabra así como un recién nacido desea 
la leche de su madre. Cada cristiano también debe anhelar la alimentación espiritual de las 
Escrituras. La nutrición espiritual es imprescindible para el crecimiento espiritual. 


Recién nacidos. 


Con esta expresión continúa la ilustración del nuevo nacimiento, ya presentada (cap. 1: 3, 
23). Los cristianos "recién nacidos" tienen poca experiencia y conocimiento en la vida 
cristiana (cf. Mat. 18: 3). 


Leche. 


O sea los principios sencillos, elementales y fundamentales del Evangelio (ver com. Hech. 6: 
1-2). 


Espiritual. 


Gr. logikós, "racional" o "espiritual" (ver com. Rom.12: 1). Pedro se refiere al alimento 
espiritual que se encuentra en la "palabra de Dios" (1 Ped. 1: 23, 25). Pedro usa el 
sustantivo "leche" para significar el alimento espiritual que necesitan todos los cristianos 
durante toda su vida; pero el autor de Hebreos compara la "leche" con las doctrinas más 
elementales, como algo a lo cual debe añadirse tan pronto como sea posible el "alimento 
sólido" (Heb. 5: 12 a 6: 2). Pedro no dice necesariamente que sus lectores eran "niños" en la 
fe. 


No adulterada. 


Gr. ádolos, "sin engaño", "sencilla". Cf. 1 Cor. 2: 17. Las Escrituras son "la palabra de Dios" 
(1 Ped. 1: 25) sin la adulteración de teorías humanas. 


Para salvación. 


La salvación es la meta y la recompensa de todos los que viven en armonía con la instrucción 
de la Palabra de Dios. 





3. 


Si es que. 


El texto griego podría traducirse "puesto que", por lo cual se sugiere que Pedro supone que 
sus lectores han experimentado la bondad de la conducción del Señor; por lo tanto, deberían 
continuar anhelando el alimento de las Escrituras. 


Benignidad. 


Gr. jrstós, "útil", "bueno", 576 "benigno", "magnánimo", derivado de un verbo que significa 
"proporcionar lo que se necesita". El apóstol cita aquí a Sal. 34: 8, donde se describe la 
bondad desinteresada, la simpatía y la cálida ternura del Señor con los seres humanos. 





4. 


Acercándoos. 


O "acercándonos continuamente". Así como un niño a menudo siente hambre (vers. 2), el 
cristiano también continuamente tiene necesidad del alimento espiritual. Entrega su vida 
cada día a Cristo, y las bendiciones de Dios se renuevan en él. 

A él. 


Es decir, al Señor (vers. 3). 
Piedra viva. 


El Señor Jesucristo. En cuanto a "piedra" como símbolo de Cristo, ver com. Mat. 16: 18. 
Pedro se anticipa a la cita del vers. 6, una profecía concerniente a Jesús como "la principal 
piedra del ángulo" de la iglesia. Compárese este énfasis con la "esperanza viva" (ver com. 
cap. 1: 3) y las palabras "que vive" (vers. 23). 


Desechada. 


Gr. apodohimázC, "rechazar después de haber probado" por no haber estado a la altura de 
las normas. Los hombres contemplaron a Cristo, lo observaron y consideraron que no tenía 
las cualidades que querían ver en el Mesías, y por eso lo rechazaron como Salvador. La 


nación judía tomó entonces una decisión, como lo han venido haciendo millones de personas 
a través de los siglos (cf. Hech. 4: 11). 


Para Dios escogida. 


Gr. eklektós (ver com. cap. 1: 2). Aunque la gente casi en general rechazó a Cristo, Dios lo 
reconoció como el que había cumplido todos los requisitos para ser el inmaculado sustituto 
del hombre. 


Preciosa. 


O "llena de honra", "apreciada", "estimada" debido a sus cualidades. 





5. 


Vosotros también. 
El texto griego es enfático: "Vosotros mismos también". 
Piedras vivas. 


El apóstol aplica a los creyentes la misma frase que ha usado para referirse a Cristo (vers. 4). 
Cada creyente es una piedra viva debido a su unión con el Cristo vivo. Nadie puede vivir una 
vida santa sin una íntima unión con Jesucristo (ver com. Juan 6: 51, 57; 15: 1-6), ni tampoco 
puede esperar la vida eterna (ver com. Juan 14: 19). 


Edificados. 


Gr. oikodoméC; este es el mismo verbo que Cristo usó al anunciar la edificación de la iglesia 
cristiana (ver com. Mat. 16: 18). El, como el gran Arquitecto, sitúa a cada creyente ferviente 
en su lugar apropiado en la iglesia de los redimidos. La forma imperativa -"sed edificados"- 
destaca la sumisión del cristiano delante de Dios como el gran Constructor (ver com. Efe. 2: 
21-22). 


Espiritual. 


Gr. pneumatikós, "que concierne al espíritu". En el templo de los redimidos sólo se incluirá a 
los que dedican su vida a la gloria de Dios. Pedro presenta a la iglesia como un organismo 
colectivo y los seres humanos unidos por su consagración. Pablo también se refiere a la 
iglesia como a un templo (1 Cor. 3: 16; Efe. 2: 20-22). 


Sacerdocio santo. 


Literalmente "para sacerdocio santo", es decir, para ser sacerdocio santo. Pedro se refiere al 
hecho de que todos los cristianos disfrutan de la libertad de llegar hasta Dios gracias a la 
obra mediadora de Cristo, y por lo tanto no necesitan de un mediador humano (ver com. 
Heb. 4: 16). El sacerdocio no sólo se caracteriza por el acceso directo a Dios sino también 
por la santidad, por la separación del mundo y por sus privilegios y obligaciones especiales. 
Los redimidos serán "sacerdotes de Dios y de Cristo" durante mil años (ver com. Apoc. 20: 
6). 


Ofrecer. 
Como los cristianos son sacerdotes, deben tener "algo que ofrecer" (cf. Heb. 8: 3). 


Sacrificios espirituales. 


O sacrificios caracterizados por un espíritu de amor y consagración a Dios, en contraste con 
los sacrificios de animales del sistema ritual que apenas si habían reflejado poco más que el 
simple cumplimiento externo. Los que adoran a Dios "en espíritu y en verdad" (Juan 4: 


23-24) son los únicos que pueden ofrecer sacrificios "aceptables a Dios". Los motivos y las 
actitudes prueban la sinceridad de una persona (ver com. Mat. 20: 15). Compárese con los 
sacrificios que presentaron Caín y Abel (ver com. Gén. 4: 4-5). 


Aceptables a Dios. 


Un "sacrificio vivo" -una vida consagrada- es siempre "aceptable a Dios" (ver com. Sal. 51: 
16-17; Rom.12: 1). La alabanza es otro sacrificio que es aceptable a Dios (Heb. 13: 15), y 
también hacer el bien y compartir con otros (vers. 16). Las dádivas materiales tienen la 
aprobación divina hasta donde reflejen el amor y la consagración del dador (ver Hech. 10: 4; 
Fil. 4: 18). 
Por medio de Jesucristo. 

Jesucristo es el instrumento personal mediante el cual nos acercamos a Dios, y mediante el 
cual son aceptables nuestras ofrendas. El cristiano en ningún momento necesita un 


sacerdote humano para presentar sus sacrificios a Dios 577 (ver com. Heb. 4: 16; 10: 
19-22). 
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Por lo cual. 
O "puesto que". 
Contiene la Escritura. 


Una cita de Isa. 28: 16 (LXX). Sion. Nombre poético de Jerusalén (ver com. Sal. 48: 2; cf. 
Heb. 12: 22). 


Principal piedra del ángulo. 


Gr. líthos akrogoniáios, "piedra angular" (de ákros, "punta", y gCnía, "ángulo"). Generalmente 
se refería a la piedra más importante de un edificio, la que marca el comienzo del fundamento 
y la superestructura que mantiene unidas las paredes (ver com. Efe. 2: 20). 


Escogida. 
Ver com. cap. 1: 2; 2: 4. 
Preciosa. 


Ver com. vers. 4. Debido a que Dios ha honrado en sumo grado a Cristo, es una necedad que 
el hombre lo rechace o lo tenga en menos. 


Creyere. 
Mejor "el que sigue creyendo"; es decir, tiene una confianza imperturbable y firme. 


En él. 





En Jesucristo -la Roca- no en Pedro ni en otro hombre (ver com. Mat. 16: 18). Pedro enseña 
que Cristo y no él, es la única piedra del ángulo de la iglesia que está siendo edificada. 


Avergonzado. 


Gr. kataisjúnC (ver com. Rom. 5: 5); en la forma en que aquí se usa, significa "sufrir 
ignominia". 





El es precioso. 


O "él es honor u honra". Pero para los que no creen, la piedra es una deshonra. Cf. vers. 4, 
6. No importa cuánto desprecie el mundo a Cristo, los verdaderos creyentes consideran un 
honor ser conocidos como cristianos. Los obedientes nunca deben sentirse avergonzados 
porque son "piedras vivas" (vers. 5) en la casa espiritual de la cual Jesucristo es la piedra 
angular o principal. 


Los que no creen. 
Un contraste con "los que creéis". 
Desecharon. 


Ver com. vers. 4. Pedro cita a Sal. 118: 22, el cual Cristo aplicó a sí mismo (ver com. Mat. 21: 
42- 44; cf. Hech. 4: 11). Acerca del episodio histórico relacionado con la construcción del 
templo, al cual aquí se alude, ver DTG 548-549. 


Cabeza del ángulo. 
Compárese con "principal piedra del ángulo" (ver com. vers. 6). 
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Piedra de tropiezo. 


El apóstol cita ahora a Isa. 8: 14. Compárese con una cita similar de Pablo en Rom. 9: 32. 
La nación judía se irritó tanto con el mensaje de Cristo acerca de la justificación por la fe, que 
crucificaron precisamente a la persona que había venido para satisfacer los anhelos más 
profundos de paz que había en sus corazones. Rechazaron precisamente al medio por el 
cual Dios se proponía edificarlos y fortalecerles como individuos y como nación (ver t. IV, pp. 
34-35). 


Hace caer. 


Gr. skándalon, "disparador de una trampa", "lo que hace tropezar a una persona" (ver com. 1 
Cor. 1: 23). Quien rechaza a Jesucristo firma, por así decirlo, su propia sentencia de muerte. 


Tropiezan. 


Cristo vino a ser el escalón de apoyo para que el hombre alcance la salvación, la paz con 
Dios y la felicidad eterna; pero cuando los seres humanos se niegan a levantar el pie, 
"tropiezan" en el escalón. De ninguna manera es responsable el "escalón" de ese resultado. 
Ver com. Juan 3: 19. 


Palabra. 


O sea el Evangelio de Jesucristo como se presenta en las Escrituras (ver com. cap. 1: 23; 2: 
2). El desobediente rechaza la misericordia que Cristo le ofrece. 


Destinados. 


Dios ha "destinado" para la salvación a los que aceptan a Cristo, y para condenación a los 
que lo rechazan. Cuando los hombres escogen voluntariamente aceptar a Cristo o 
rechazarlo, se unen con un grupo u otro y son destinados para compartir el destino que Dios 
preparó de antemano para cada grupo. Cuando una persona decide rechazar a Cristo, 
deliberadamente renuncia a su único medio de salvación (ver Hech. 4: 12). Dios ha 
declarado que todos los que desobedecen serán desmenuzados por la "piedra" (Mat. 21: 44). 
Las consecuencias de la transgresión han sido "destinadas" por Dios; por eso, cuando la 


nación judía rechazó a Cristo, selló su sombría suerte como pueblo (ver t. IV, pp. 32-38; com. 
1 Cor. 1: 23). En cuanto a la presciencia divina y la predestinación, ver com. Juan 3: 17-19; 
Rom. 8: 28-29. 
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Linaje escogido. 


Gr. génos eklektón, "clase elegida", "pueblo escogido". De la "piedra del ángulo" también se 
dice que es "escogida" (eklektós, 1 Ped. 2: 4, 6; cf. Apoc. 17: 14). La nación judía fue una 
vez "escogida" para representar a Dios en la tierra (ver t. IV, pp. 28-29; com. Isa. 43: 10), 
pero debido a su incredulidad y dureza de corazón, perdió esa posición favorecida (ver t. IV, 
pp. 32-34). Pedro declara aquí que ahora Dios ha concedido los privilegios y las 
responsabilidades de la nación judía a la comunidad cristiana, no como un grupo nacional 
sino como un pueblo llamado de toda nación para constituir un cuerpo espiritual, una gran 
familia en todo el mundo (ver com. Gál. 3: 28). La condición 578 especial que antes había 
tenido el Israel literal le fue quitada (ver t. IV, pp. 37-38). 


Real sacerdocio. 


Una cita de Exo. 19: 6 (LXX). Ver el comentario respectivo; allí se utiliza la misma frase 
griega (basíleion hieráteuma). Cf. com. Apoc. 1: 6, donde la evidencia textual establece el 
texto "un reino, sacerdotes" (BC). Los cristianos, como sacerdotes que son, deben ofrecer a 
Dios los "sacrificios espirituales” mencionados en 1 Ped. 2: 5; y también deben, como un 
conjunto de creyentes completamente consagrados a Dios, ofrecerse como sacrificios vivos 
(ver com. Rom. 12: |). No necesitan de sacerdotes humanos que sirvan como mediadores 
entre ellos y Dios, porque sólo hay un Mediador entre Dios y el hombre: Jesucristo (ver com. 
Heb. 7: 17, 24- 28; cf. cap. 4: 16). 


Nación santa. 


Así como Dios apartó a la nación judía para que diera testimonio de los principios del 
gobierno celestial (ver com. Deut. 7: 6), más tarde llamó a la iglesia cristiana para que fuera 
una "nación santa" que lo representara en la tierra (ver t. IV, pp. 37-38). 


Adquirido. 


Ver com. Exo. 19: 5; Deut. 7: 6; Mal. 3: 17. Cristo compró con su sangre a la iglesia y 
considera que es, en un sentido especial, su posesión adquirida (ver com. Hech. 20: 28; Efe. 
1: 14). 


Anunciéis. 
O "proclaméis". 
Virtudes. 


Gr. aret , "excelencia", "mérito", "perfección", con énfasis en las cualidades que se 
manifiestan activamente en los hechos. Se hace referencia al glorioso carácter de Dios, a su 
abundante amor y a los medios que bondadosamente ha dispuesto para la salvación de los 
pecadores (ver Exo. 34: 6- 7). Dios "adquirió" a la iglesia como su posesión especial para 
que sus miembros pudieran reflejar los preciosos rasgos del carácter divino en sus propias 
vidas, y para que proclamaran la bondad y la misericordia de Dios a todos los hombres. Los 
cristianos deben, como lo hacía Jesús, revelar a Dios ante el mundo por medio de la simpatía 
de una personalidad semejante a la de Cristo y de su compasión expresada en hechos (ver 
com. 2 Cor. 2: 14-16). 


Tinieblas. 


Las Escrituras dicen que "las tinieblas de este siglo ['mundo"]" (Efe. 6: 12) y "las obras de las 
tinieblas" (Rom. 13: 12), son "infructuosas" (Efe. 5: 1 |). Los hijos de Dios no están "en 
tinieblas" (1 Tes. 5: 4) porque han sido llamados para salir de ellas (ver com. Juan 1: 5). 


Luz. 


Una palabra que describe adecuadamente la verdad (Mat. 4: 16; Luc. 1 |: 35) y a los que la 
reciben (Mat. 5: 14; Hech. 13: 47; Efe. 5: 8). Jesucristo (ver com. Juan 1: 4-5, 9; 8: 12) y el 
Padre (1 Juan 1: 5) son el origen de toda luz. La luz de la verdad hace desaparecer las 
tinieblas de la ignorancia, y por eso es un símbolo espiritual de la presencia y la conducción 
de Dios (ver com. Juan 1: 4, 7). 


Admirable. 


O "maravillosa", "asombrosa". 
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En otro tiempo. 


Especialmente durante el tiempo cuando Abrahán y sus descendientes eran el "linaje 
escogido" de Dios. 


No erais pueblo. 


El apóstol parafrasea a Ose. 2: 23 y lo aplica a los cristianos de origen gentil. No se habría 
dirigido así a cristianos de origen judío, cuyos antepasados habían sido el pueblo de Dios 
durante siglos. Este "pueblo" que aquí se menciona es descrito después como gente 
convertida de la idolatría (1 Ped. 4: 3-4). Pablo también aplica Ose. 2: 23 al llamamiento de 
los gentiles (ver com. Rom. 9: 25-26). 


Pueblo de Dios. 


Ya sean judíos o gentiles, sin Cristo todos los seres humanos están sin esperanza (ver com. 
vers. 9); pero cuando se convierten en ciudadanos del reino de Dios, se unen con la "nación 
santa" cuya tarea es manifestar la gloria de su Maestro delante de los hombres (ver com. 
vers. 9). 


No habíais alcanzado misericordia. 


Cuando Israel era el pueblo escogido de Dios, los gentiles podían alcanzar la misericordia 
divina haciéndose israelitas; pero un judío debía ahora, para alcanzar esa misma 
misericordia divina, dejar el judaísmo para unirse con la iglesia cristiana. Israel era en la 
antigúedad el canal por el cual fluía la misericordia divina al mundo; ese canal es ahora la 
iglesia. 


Habéis alcanzado misericordia. 


En virtud de haberse convertido en el instrumento divinamente instituido por el cual fluye la 
"misericordia" al mundo. 
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Amados. 


Gr. agap'tós, de agápaC; "queridos" (BJ), vocablo que destaca la idea de un amor inteligente 


un voto temporario de nazareo (Juec. 13: 4, 5). En relación con el primer uso de la palabra 
"nazareo", debiera destacarse que la forma de escribirla aquí empleada obedece a dos 
razones: es una mejor transliteración del hebreo; protege contra una fácil confusión del 
término como que se refiriera a un habitante de Nazaret. En la VVR es clara la diferencia 
entre "nazareo" y "nazareno". 


Haciendo voto. 
Compárese con Núm. 15: 3 8; Lev. 22: 21; 27: 2. 


Nazareo. 


La raíz hebrea significa "separar", "consagrar", "dedicar" en un sentido religioso o ceremonial. 
El sustantivo nazír significa "consagración", "corona" (como una señal de consagración), y se 
refiere también a la persona consagrada. La expresión más completa "nazareo a Dios" (Juec. 


13: 5, 7), significa uno plenamente dedicado a Dios. 
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Vino. 


De una palabra para vino de uva, una bebida común (Gén. 14: 18; 27: 25; Juec. 19: 19; 2 
Sam. 16: 2; Amós 5: 11; 9: 14; etc.). 861 


Sidra. 


"Bebidas embriagantes" (BJ). Bebidas embriagantes en general. Se usa para bebidas 
hechas de materiales que no son uvas. La raíz hebrea significa "llegar a embriagarse" y se 
usa metafóricamente para indicar destrucción (Isa. 49; 26). Se prohibían vino y sidra para los 
sacerdotes que estaban ejerciendo como tales (Lev. 10: 9) y para los nazareos (Juec. 13: 4, 
7,14). Se consideraban esas bebidas como especialmente malas para los príncipes y otras 
personas que ocupaban puestos de responsabilidad (Prov. 31: 4), y todos los demás eran 
prevenidos en cuanto a su consumo (Prov. 20: 1; 23: 29-33; Hab. 2: 15). 


Vinagre. 


Un producto ácido proveniente de la elaboración de vino de contenido ácido de graduación 
alcohólica inferior. El común del pueblo lo diluía con agua y lo usaba como una bebida 
barata. 


Licor de uvas. 


"Zumo de uvas" (BJ). Podía referirse a cualquier bebida hecha con uvas frescas. 
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Granillos. 


Las palabras "granillos" y "hollejo" no se encuentran en ninguna otra parte del AT y su 
significado es dudoso. 





i 


Navaja. 


El ejemplo mejor conocido de cabello intonso es el de Sansón (Juec. 13: 5; cf. Núm. 8: 7). 
Esta prohibición se encuentra en todas las referencias a los nazareos pues las guedejas 
largas eran una señal externa de dedicación a Dios (ver Lev. 21: 5; Juec. 13: 5; 16:17; 1 Sam. 


y abnegado (ver com. Mat. 5: 43). 


Ruego. 
U "os exhorto" (BJ, BC). 


Extranjeros. 
Gr. pároikos, "forastero". Estos son los inmigrantes que no disfrutan de los derechos de 
ciudadanía (ver com. Efe. 2: 19; cf. 1 Ped. |: 1, 17). 

Peregrinos. 
Gr. parepíd'mos, "extranjero", "forastero" (ver com. 1 Ped |: l; cf. Heb 11: 13). 579 


Abstengáis. 


Los cristianos deben mantenerse sin "mancha" ni "arruga" (ver com. Efe. 5: 27) en medio de 
un mundo degenerado moralmente. Deben evitar todo contacto con los hábitos y las 
prácticas de maldad. Esto es lo que los mantiene aparte como "extranjeros" y "peregrinos" en 
este mundo. Están alejados de sus placeres degradantes y se dedican a las cosas del 
espíritu. 


Deseos. 


Gr. epithumía, "anhelo", "concupiscencia", "deseo" (ver com. Juan 8: 44; Rom. 7: 7; cf. com. 
Mat. 5: 28). 


Carnales. 
Gr. sarkikós, "carnal", "sensual" (ver com. 1 Cor. 3: |). 
Batallan. 


Gr. stratéuC, "ir a la guerra", "librar batalla". Los residuos de las inclinaciones pecaminosas 
mantienen un continuo combate dentro de la mente del cristiano, hasta que la gracia de 
Cristo lo inmuniza contra los "deseos carnales" que batallan contra el alma (ver com. Rom. 7: 
21-25). 


Alma. 


Gr. psuj (ver com. Mat. 10: 28); se refiere aquí a las facultades más nobles del hombre: la 
conciencia y la voluntad (cf. 1 Ped. 1: 9, 22). 
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Buena. 


Gr. kalós, "noble", "apto", "bueno". El impacto del carácter cristiano sobre los inconversos 
debe testificar en cuanto al valor superior de la conducta cristiana. El altruismo, la paciencia, 
laboriosidad y vida correcta de un verdadero cristiano, contrastan agudamente con los 
hábitos más o menos indisciplinados que generalmente caracterizan a los inconversos. 


Manera de vivir. 
Ver com. cap. l: 15. 
Gentiles. 


Gr. éthnos, "nación", "pueblo". Los judíos usaban la palabra hebrea goy y su equivalente 
griego éthnos para significar "nación", y ambas se traducen frecuentemente así; a veces con 


referencia al pueblo hebreo (por ejemplo en Gén. 12: 2; Exo. 19: 6; 33: 13; Eze. 37: 22; Luc. 
7: 5; 23: 2; Juan 11: 43-52; Hech. 26: 4), pero con más frecuencia para referirse a las 
naciones paganas circunvecinas (Lev. 20: 23; Deut. 4: 27; 2 Rey. 18: 33; Jer. 5: 15; 25: 31; 
Eze. 6: 8; Apoc. 2: 26 y también casi todas las veces que aparece la palabra "gentiles" en el 
NT). Las formas plurales goyim y éthn', traducidas como "naciones" o "gentiles", llegaron a 
significar no sólo las naciones paganas en forma colectiva sino también los paganos como 
individuos (Hech. 10: 45; 13: 42, 48; Efe. 2: 1 1; 3: 1). De modo que para los judíos, que se 
consideraban superiores a los que no eran judíos o componentes de "las naciones", éthr' 
adquirió el significado despectivo de inferiores y paganos (ver com. Gál. 2: 15). 


Los cristianos de origen judío se habían acostumbrado a igualar a "israelitas" con el pueblo 
del pacto de Dios, y las "naciones" o "gentiles", con "paganos", "alejados de la ciudadanía de 
Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo" (Efe. 2: 12). 
Por esa razón era natural que se sintieran reacios a llamar "israelitas" a los conversos 
gentiles, o a considerarlos como si hubieran dejado de ser gentiles (1 Cor. 12: 2; Efe. 2: 1 1) 


cuando abandonaban el paganismo para unirse a la iglesia cristiana. 


Este hecho explica por qué leemos que Pablo y Pedro usaban éthn' para contrastar a gentiles 
con cristianos, y no a los, no judíos con judíos. Pablo reprocha a los cristianos de Corinto por 
perdonar un pecado que "ni aun se nombra entre los gentiles" (1 Cor. 5: 1), y contrasta a 
esos cristianos ("vosotros") con "los gentiles" que "sacrifican a los demonios" (1 Cor. 10: 20). 
Y en el pasaje que estamos comentando Pedro también habla de "vosotros" y de "los 
gentiles" cuando dice a los que antes habían sido paganos que vivan vidas dignas "entre los 
gentiles". Es obvio que no quiere llamar "gentiles" a los que "en otro tiempo no erais pueblo, 
pero que ahora sois pueblo de Dios" (1 Ped. 2: 10), especialmente porque ahora son "linaje 
escogido, real sacerdocio, nación santa" (vers. 9), herederos de las promesas del pacto de 
Israel. 


Malhechores. 


Los cristianos eran mal comprendidos por los paganos porque se los acusaba de ser 
desleales al Estado y perturbadores de la paz. En esas circunstancias su única defensa era 
una vida intachable, que aun los paganos tenían que admirar. 


Glorifiquen a Dios. 


Es decir, reconozcan su sabiduría y poder, que ven reflejados en las vidas de los cristianos. 
Quizá Pedro esté aludiendo a las, palabras de Jesús (ver com. Mat. 5: 16). 


Visitación. 

Gr. episkop ,"inspección", hecha quizá por los paganos cuando inspeccionaban las "buenas 
obras" de los miembros de iglesia, o por Dios cuando "examine" los registros de los hombres 
en el juicio. Debido a que uno de los propósitos de la vida cristiana es revelar el carácter de 
Dios para que los incrédulos consideren su relación con el Señor, la primera explicación 
quizá armonice mejor con el contexto. Al inspeccionar el carácter 580 noble de un verdadero 
cristiano los paganos tendrían suficiente motivo para glorificar "a Dios". La mejor forma en 
que los incrédulos pueden glorificar a Dios es sometiéndose a su gracia y a su poder para 
que su carácter sea transformado. 


Considerar. 


Gr. epoptéuC., "observar cuidadosamente", "ser testigo". El apóstol esperaba que cuando los 
paganos examinaran la manera de vivir de los cristianos, muchos de ellos serían inducidos a 
aceptar el cristianismo (ver com. 1 Cor. 4: 9; Heb.10: 33). 


Buenas. 


El creyente debe ser reconocido como representante de Cristo no sólo por su rectitud moral 
sino también por su interés práctico en el bienestar de sus prójimos. Si la vida religiosa de 
una persona es genuina, se revelará en "buenas obras" (ver com. Mat. 7: 16-20; Sant. 3: 
11-18). 
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Por causa del Señor. 


El cristiano debe cumplir con sus obligaciones cívicas no sólo por temor al castigo, sino 
debido al precepto y el ejemplo de su Señor mientras estuvo en la tierra. Jesús cumplía con 
las disposiciones civiles aun sometiéndose a injusticias antes que rebelarse contra la 
autoridad establecida (ver com. Mat. 22: 2 l; 26: 50-53). 


Toda institución humana. 


A menos que esté en juego la violación de un principio moral, el cristiano debe cooperar 
cordialmente con las leyes escritas y tácitas de la sociedad en que vive. Pedro considera que 
las diversas formas de gobierno son instituciones humanas. No destaca, como lo hace Pablo 
en Rom. 13, la autorización divina debido a la cual ejercen su poder los gobernantes 
terrenales, sino que pone de relieve el aspecto humano de su autoridad. El cristiano nunca 
debe oponerse por la fuerza a la autoridad establecida. 
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Gobernadores. 
Los gobernantes de las provincias. Se incluyen además los funcionarios de menor jerarquía. 
Por él enviados. 


Los gobernantes inferiores deben ser obedecidos porque han sido nombrados por el rey, el 
cual gobierna porque Dios así lo ha dispuesto para que se puedan mantener la ley y el orden 
(ver com. Dan. 4: 17). 


Castigo. 


Una de las principales funciones del gobierno es suprimir el desorden (ver coro. (Rom. 13: 
3-4). Los cristianos no deben ganar la reputación de hacer que el mantenimiento de la ley y 
del orden sea difícil para quienes tienen esa responsabilidad. 


Alabanza. 


Cf. com. cap. 1: 7. Los funcionarios públicos no sólo tienen el deber de reprimir las fuerzas 
del mal sino de alabar a las personas y las actividades que contribuyen al bienestar de la 
sociedad. 
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Porque. 


Pedro ahora presenta la razón fundamental por la cual el cristiano debe someterse a la 
autoridad civil. 


Voluntad de Dios. 


El cristiano se somete no por temor al castigo sino porque Dios le pide que lo haga. 


Haciendo bien. 
Es decir, "conduciéndoos en forma ejemplar". 


Hagáis callar. 


Con la idea de continuar haciendo callar. La mejor forma de silenciar la crítica es no dar 
motivo para que aparezca. 


Insensatos. 


O "necios"; es decir, personas que acusaban a los cristianos de ser "malhechores" (cap. 2: 
12). 





16. 


Como libres. 


El cristiano se somete a la autoridad (vers. 13) no como un esclavo servil e inconsciente sino 
inteligentemente y por su propia voluntad, como libre que es en Cristo Jesús. 


Libertad. 
Libertad para actuar como ser inteligente. 
Pretexto. 


El cristiano no abusa de su libertad ni aprovecha su reputación de ciudadano respetuoso de 
las leyes. La libertad cristiana no libera a una persona en lo más mínimo de su 
responsabilidad como ciudadano, frente a las autoridades debidamente constituidas (cf. 1 
Cor. 6: 12; 10: 23). 


Lo malo. 
Gr. kakía (ver com. vers. l). 
Siervos. 


O "esclavos". El cristiano es obediente al Señor porque es siervo de Dios. El mundo tiene 
pleno derecho de esperar que él viva a la altura de su profesión de fe y de llegar a la 
conclusión de que lo que hace lo ejecuta con la aprobación de Dios. El buen nombre de Dios 
está en juego en la manera en que procede el cristiano. Nunca debe dar a otros la ocasión 
de deducir que la norma de conducta de Dios es inferior a la que comúnmente aceptan los 
que no son cristianos. 
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Honrad a todos. 


No importa cuál sea el puesto oficial que ocupen. Cada uno debe ser respetado no 
necesariamente por su persona sino por el cargo que desempeña. 


Amad. 


O "continuad amando". El mismo sentido de continuidad se usa en "temed" y "honrad", lo 
cual destaca la estabilidad de la actitud cristiana que hace callar a los ignorantes (vers, 15). 


Hermanos. 


O sea los hermanos de Cristo. 581 


Temed a Dios. 
Ver com. Sal. 19: 9. 


Al rey. 
Ver com. vers. 13. 
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Criados. 


Gr. oikét's, "siervo", "criado", "doméstico" (ver com. Rom. 14: 4; Efe. 6: 5-8). 


Estad sujetos. 
O "continuad estando sujetos" (ver com. Efe. 6: 5). 


Amos. 


Gr. despót's, "amo" (ver com. Luc. 2: 29; Hech. 4: 24). Esta palabra sugiere autoridad total, 
aunque no necesariamente crueldad. Muchos de los conversos de la iglesia primitiva vivían 
sometidos a la servidumbre de sus amos terrenales, y por eso los dirigentes de la iglesia 
pensaron que era necesario encarar el problema de la esclavitud desde un punto de vista 
práctico y no ideal (ver com. Deut. 14: 26). Los esclavos cristianos debían ganar la estima y 
la bondad de sus amos manifestando fidelidad, lealtad, humildad, paciencia y un espíritu 
perdonados 


Buenos. 
Gr. agathós, "bueno" desde un punto de vista moral. 
Afables. 


Gr. epieik s, "razonable", "equitativo", "discreto". Pedro refleja el consejo dado por Cristo en 
el Sermón del Monte (ver com. Mat. 5: 43-48). 


Difíciles de soportar. 


Literalmente "torcidos", aquí metafóricamente "injusto" o "desleal", lo que se revela en el trato 
con otros. Podría no ser difícil servir a un amo bueno y razonable, pero se necesita mucha 
fortaleza cristiana para servir fielmente a no amo de malas inclinaciones y perverso; a pesar 
de todo, un amo "difícil" no era una excusa para ser descortés o desobediente. No importaba 
cuán "difícil de soportar" fuera el amo, el esclavo cristiano debía cumplir sus deberes 
fielmente. 





19. 


Aprobación. 


Gr. járis, "gracia", "favor". Ver com. Juan l: 14; Rom. |: 7; 3: 24; 1 Cor. l: 3. Compárese con el 
uso de járis cuando se aplica a las palabras del Señor: "¿qué mérito tenéis?" (Luc. 6: 32). 
Que un esclavo cristiano permaneciera fiel ante un amo déspota y "torcido" (1 Ped. 2: 18), 
significaba que tenía una gran ayuda de la gracia del Señor. Al contemplar Dios con 
benevolencia la fidelidad del esclavo creyente, le concedía la ayuda celestial para hacer que 
su carga fuera más fácil de sobrellevar. 


A causa de la conciencia delante de Dios. 


Es decir, debido a una conciencia iluminada por el Espíritu, conciencia que tiene a Dios en 
cuenta al determinar el cumplimiento de los deberes diarios. Tener siempre en cuenta la 
permanente presencia de Dios, capacita al creyente para cooperar con el poder divino y para 
vivir una vida victoriosa, triunfando sobre los problemas difíciles y amargos de la vida. 


Sufre molestias. 


O "continúa sobrellevando las molestias". El hecho de saber que en toda vicisitud penosa de 
la vida Dios está a nuestro lado, proporciona valor y serenidad. 


Injustamente. 


Este principio se aplica no sólo a los esclavos cristianos fieles sino a todos los creyentes 
cuyas acciones son juzgadas indebidamente y tergiversadas. Como el cristiano que "padece" 
sabe que Dios lo ve todo y juzga rectamente, soporta las injusticias como Cristo, su Maestro, 
quien las soportó con tanta nobleza (ver com. Mat. 5: 10-12). 





20. 
¿Qué gloria? 


Literalmente "¿qué clase de honor?" 
Pecando. 


Literalmente "pecando continuamente", contra Dios o contra el hombre. Si el esclavo 
cristiano se negaba a ser obediente, violaba la orden de Dios y desafiaba los deseos de su 
amo terrenal. De ese modo rebajaba su reputación entre los paganos y a la vista de Dios sus 
acciones no járis (ver com. vers. 19) o dignas del favor divino. 


Abofeteados. 


Gr. kolafizC, "golpear con el puño", "maltratar". 


Soportáis. 


Si el esclavo sabe que merece el castigo por su falta de fidelidad a su amo terrenal, no hay 
mérito alguno en el castigo. 


Esto. 


Es decir, el sufrimiento paciente ante un castigo injusto. 


Aprobado. 


Gr. járis, vocablo traducido como "aprobación" en el vers. 19 (ver el comentario respectivo). 
Los esclavos cristianos nunca debían ser culpables de haraganería, eficiencia o falta de 
honradez, faltas por las cuales los esclavos eran castigados frecuentemente. Dios tiene 
muchas formas de recompensar a los creyentes fieles que sufren por causa de la justicia, y 
esta cálida seguridad del interés divino sostiene su fe y valor. 





21. 


Llamados. 


El cristiano ha sido "llamado" a hacer el bien y, si es necesario, a sufrir por hacerlo. Un 
esclavo -y en este caso cualquier miembro de iglesia- que gozosamente cumplía con lo que 
se le pedía, a veces podía ser ultrajado, sin embargo, debía sufrir esa ofensa sin quejarse. 


También Cristo padeció. 


Especialrnente durante su juicio de crucifixión (cf. vers. 23). Sufrió injustamente porque no 
había cometido nada que mereciera castigo (cf. vers. 22). 582 


La medida de la nobleza de su carácter fue puesta a prueba por la intensidad de los 
vejámenes con que fue acosado desde la niñez (ver com. Heb. 2: 10, 18; 4: 15). Ante la 
creciente injusticia Cristo demostró una norma perfecta de sufrimiento por causa de la justicia 
(cf. com. Mat. 5: 10- 12). Hizo frente a vituperios y calumnias sin intentar vengarse. Con 
amor magnánimo hizo frente a la vileza de los hombres. Sufrió pacientemente confiando en 
que Dios haría que todas las cosas ayudaran para bien (ver com. Rom. 8: 28; 1 Ped. 2: 19). 


Por nosotros. 


Es decir "en nuestro lugar". La muerte expiatorio de Cristo tomó el lugar de nuestra muerte. 

Sin embargo, Pedro no trata aquí tanto el tema de la expiación como el noble ejemplo de 

paciencia y fortaleza de Cristo ante sus sufrimientos. Era parte del plan de Dios que los 

sufrimientos del Salvador fueran un ejemplo que pudiera seguir cada hijo e hija de Dios. 
Ejemplo. 


Gr. hupogrammós, literalmente, "escrito debajo"; es decir, un modelo perfecto de escritura del 
cual se podría hacer una copia perfecta. Cristo ha proporcionado el modelo perfecto de 
paciente sufrimiento que el cristiano debe copiar fielmente, así como el alumno traza palabras 
en un papel limpio guiándose por el modelo perfecto que tiene delante. 


Sigáis. 
Mejor "sigáis de cerca"; es decir, paso tras paso. 
Pisadas. 


O "rastros", "huellas" (BJ), como los que deja el que camina sobre tierra blanda. 





22. 


No hizo pecado. 
Una cita de Isa. 53: 9. En cuanto a la impecabilidad de Cristo, ver t. V, pp. 895-896. 


Engaño. 


O "fraude" (ver com. vers. |). En las palabras de Cristo no hubo nada engañoso, ningún 
subterfugio para aliviar sus penas o sufrimientos personales. Cf. Apoc. 14: 5. 


Boca. 


Debido a que los pensamientos de Cristo eran puros, ningún "engaño" podía proceder de su 
boca; pues "de la abundancia del corazón habla la boca" (Mat. 12: 34). 





23. 
Maldecían. 
O "vejaban". 
No respondía con maldición. 
Cristo no se rebajó a desquitarse o pagar mal por mal. Una segunda ofensa no corrige la 


primera ofensa, por eso el ejemplo de Cristo reveló el único espíritu que finalmente reconcilia 
a quienes están en discordia. Cuando Pablo dijo:"El amor nunca deja de ser" (1 Cor.13: 8), 
no veía otra solución para los problemas del hombre fuera del ejemplo de Cristo. 


Padecía. 


Pedro piensa en las cosas monstruosas que le hicieron al Señor durante su juicio y muerte, y 
en el hecho de que Cristo no presentó ninguna acusación fuerte contra sus atormentadores. 


Encomendaba. 


Aunque algunos MSS dicen "se entregaba", la evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto 
"entregaba al que juzga justamente". No queda claro si se entregaba a sí mismo, o entregaba 
su causa, O si entregaba a sus atormentadores "al que juzga justamente". La oración de 
Cristo en la cruz: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Luc. 23: 34), podría 
implicar la tercera de las tres posibilidades mencionadas. Cristo no respondió a sus 
perseguidores cuando se mofaban de él y lo vejaban. 


Juzga. 
Cf. Juan 5: 22, 27, 29. 
Justamente. 


El juicio, aun de los impíos, estará en armonía con la rectitud de Dios y su naturaleza 
compasiva (ver Rom. 3: 26; Apoc. 15: 3; 16: 5, 7; 19: 1 1). 





24. 


Quien llevó. 


O "quitó", "levantó" (cf. Heb. 7: 27; 9: 28). El pecado fue imputado o adjudicado a Cristo (ver 
com. Isa. 53: 3-6; 2 Cor. 5: 2 l) para que la justicia pudiera ser imputada o adjudicada al 
hombre (cf DTG 17). Cristo llevó los pecados del hombre en la cruz, y pudo remitir el castigo 
por causa de ellos porque pagó el precio (ver com. Heb. 9: 26). Su muerte fue vicaria, un 
sustituto, pues pagó el castigo de las culpas ajenas (ver com. Heb. 9: 28). "El es la 
propiciación por" los pecados "de todo el mundo" (1 Juan 2: 2). 


El mismo. 


El apóstol cita parentéticamente el sacrificio vicario de Jesucristo como un hecho siempre 
digno de recibir énfasis, aunque su principal tema aquí es el ejemplo heroico de Cristo 
mientras lo vejaban y juzgaban (ver com. vers. 23). 

Nuestros pecados. 
Cristo no había pecado (2 Cor. 5: 21), pero vino a cargar con nuestros pecados (Mat. 1: 21; 
Juan 1: 29; 1 Cor. 15: 3; Gál. 1: 4; cf. DTG 17). 

En su cuerpo. 
CE Heb. 10: 10. 


Madero. 


Gr. xúlon, "madera", "árbol", "palo"; aquí, "cruz". La cruz se convirtió para Pedro en la 
realidad simbolizada por los altares donde se ofrecían los sacrificios del sacerdocio levítico. 


Estando muertos. 


Mejor "habiendo muerto". Del Gr. apogínomal,, "irse", "morir". Ver Rom. 6: 11, donde Pablo 


usa una figura similar. 583 La muerte de Cristo tenía un propósito mayor que el de posibilitar 
el perdón de los pecados pasados. La meta de la misión terrenal de Cristo era erradicar de la 
vida toda práctica pecaminosa, hacer posible el morir al pecado y el vivir para justicia. Vino 
para salvar a los suyos "de sus pecados" (ver com. Mat. 1: 2 l; cf. com. 1 Juan 1: 9). 


Vivamos a la justicia. 

O en armonía con los principios correctos. 
Herida. 

Pedro cita otra vez a Isa. 53: 5. 
Sanados. 


Cristo vino para "sanar a los quebrantados de corazón" (Luc. 4: 18) y a todos "los que 
necesitaban ser curados" (Luc. 9: 11) física y espiritualmente (ver com. Mar. 2: 5, 10). 





25. 


Como ovejas. 


Ver com. Isa. 53: 6. Jesús, como Buen Pastor (Juan 10: 11- 16; Heb. 13: 20), entregó su vida 
por sus ovejas (Juan 10: 15-16). 


Descarriadas. 


" " 


O "errantes", "vagabundas". Satanás es el que extravía a los seres humanos (Apoc. 12: 9; 
20: 3, 7-9). 


Vuelto. 


Gr. epistréiC, "darse vuelta", "volver en sí", a veces se traduce como "convertirse" (Juan 12: 
40; Hech. 3: 19), "volver" (Luc. 22: 32) o "hacer volver" (Sant. 5: 20). El que no es cristiano 
se ha dado vuelta para apartarse de Dios, pero cuando se convierte, cambia de rumbo y 
regresa a Dios. 


Pastor. 


Gr. poim n, palabra que siempre se ha traducido como "pastor". En cuanto al verbo 
poimáinC, "apacentar", "ser pastor", ver com. Hech. 20: 28. Este término sugiere el tierno 
cuidado y protección de Cristo por sus ovejas (ver com. Juan 10: 1 I). En las paredes de las 
catacumbas los primeros cristianos representaban artísticamente a Jesús como el Buen 


Pastor. 


Obispo. 


Gr. epískopos, "sobreveedor", "superintendente", "guardián" (ver t. VI, pp. 28, 40; com. Hech. 
20: 28). 


Vuestras almas. 


O sea "vosotros" (ver com. Heb. 13: 17). La oveja errante está en peligro de perderse 
eternamente. El pastor y todos los demás dirigentes de la iglesia necesitan estar llenos de 
gracia y vitalidad cristiana para hacer volver al gran Pastor a los miembros descarriados de la 
iglesia. 
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CAPÍTULO 3 





1 Los deberes mutuos de los esposos. 8 Exhortación a todos a la unidad y el amor, 14 y a 
soportar valerosamente la persecución. 19 La obra de Cristo en favor de los antediluvianos. 


1 ASIMISMO vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; para que también los que 
no creen a la palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas, 


1:11). 
Sean cumplidos los días. 
Ver Hech. 21: 24, 26. 
Su cabello. 


Las guedejas de cabello eran típicas del nazareo consagrado (ver Juec. 16: 17). 





6. 


Persona muerta. 


Se prohibía que el nazareo tocara un cadáver, que estuviera en una casa con una persona 
muerta, o que acompañara el cadáver a la tumba (cap. 19: 11-16). De la misma manera se 
prohibía que el sumo sacerdote estuviera en contacto con un cuerpo muerto (Lev. 21: 11). La 
expresión literal aquí es "el alma del muerto" (ver com. Núm. 5: 2 y Gén. 35: 18). junto con 
otras prohibiciones, Sansón no observó ésta (Juec.14:19; 15: 8). 





7. 


Por su padre. 


La misma orden se aplicaba al sumo sacerdote (Lev. 21: 11), aunque no a los sacerdotes que 
le ayudaban (Lev. 21: 1, 2). 


La consagración. 


Esto se refiere a sus guedejas intonsas como una corona real. Esta misma palabra es 
traducida "corona" en Exo. 29: 6; 39: 30; Lev. 8: 9; 21: 12; 2 Sam. 1: 10; 2 Rey. 11: 12; 2 
Crón. 23: 11; Sal. 89: 39; 132: 18; Prov. 27: 24; Zac. 9: 16. 





9. 


Contaminada. 


La contaminación era causada por el cadáver, y por lo tanto no había sido provocada a 
propósito por el nazareo. Aun el pecado no intencional u "oculto" era considerado como 
grave (Sal. 19: 12; 90: 8). 


Raerá. 


Como el cabello se había contaminado, era necesario eliminarlo. No se menciona qué 
método debía seguirse. Una práctica antigua entre otros pueblos era la de enterrar los 
objetos contaminados. 


Su purificación. 
Esto implicaba aspersión con agua que contenía las cenizas de la vaca alazana (Núm. 19). 





10. 


Dos tórtolas. 


O pichones de palomas. Los contaminados de impureza ofrecían las mismas ofrendas 
baratas como sustituto por otras más caras (Lev. 5: 7; 12: 8; 15: 14, 29). Uno que no era 
nazareo y se contaminaba por contacto con un cadáver no estaba obligado a hacer una 


2 considerando vuestra conducta casta y respetuosa. 


3 Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o de vestidos 
lujosos, 


4 sino el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, 
que es de grande estima delante de Dios. 


5 Porque así también se ataviaban en otro tiempo aquellas santas mujeres que esperaban en 
Dios, estando sujetas a sus maridos; 


6 como Sara obedecía a Abraham, llamándole señor; de la cual vosotras habéis venido a ser 
hijas, si hacéis el bien, sin temer ninguna amenaza. 


7 Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a 
vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones 
no tengan estorbo. 


8 Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, 
misericordiosos, amigables; 


9 no devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, 
sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis bendición. 


10 Porque: 

El que quiere amar la vida 

Y ver días buenos, 

Refrene su lengua de mal, 

Y sus labios no hablen engaño; 

11 Apártese del mal, y haga el bien; 

Busque la paz, y sígala. 

12 Porque los ojos del Seiíor están sobre los justos, 

Y sus oídos atentos a sus oraciones; 

Pero el rostro del Señor está contra aquellos que hacen el mal. 
13 ¿Y quién es aquel que os podrá hacer daño, si vosotros seguís el bien? 


14 Mas también si alguna cosa padecéis por causa de la justicia, bienaventurados sois. Por 
tanto, no os amedrentéis por temor de ellos, ni os conturbéis, 


15 sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre preparados para 
presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la 
esperanza que hay en vosotros; 


16 teniendo buena conciencia, para que en lo que murmuran de vosotros como de 
malhechores, sean avergonzados los que calumnian vuestra buena conducta en Cristo. 


17 Porque mejor es que padezcáis haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que 
haciendo el mal. 


18 Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para 
llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado en espíritu; 


19 en el cual también fue y predicó a los espíritus encarcelados, 


20 los que en otro tiempo desobedecieron, cuando una vez esperaba la paciencia de Dios en 
los días de Noé, mientras se preparaba el arca, en la cual pocas personas, es decir, ocho, 
fueron salvadas por agua. 


21 El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la 
carne, sino como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de 
Jesucristo, 


22 quien habiendo subido al cielo está a la diestra de Dios; y a él están sujetos ángeles, 
autoridades y potestades. 





de 


Asimismo. 


Las esposas cristianas deben honrar a sus esposos en palabra y en conducta (ver com. Gén. 
3: 16; Efe. 5:22, 25) 


Mujeres. 
Pedro confirma las enseñanzas de Pablo acerca de la ética de un hogar cristiano (ver com. 
Efe. 5: 22; Tito 2: 5). 

Estad sujetas. 
O "continuad estando sujetas". 


Vuestros maridos. 


Literalmente "los propios maridos". Pedro destaca la relación especial del matrimonio. Una 
esposa creyente 585 siempre debe ser cristiana en espíritu y vivir en paz aun con un esposo 
incrédulo. Sus votos cristianos no la han liberado de sus votos matrimoniales hechos a un 
esposo incrédulo. 


Los que. 
O sea los esposos que no creen. 


No creen a la palabra. 


O no aceptan el Evangelio ni lo obedecen. Era frecuente que una esposa aceptase la verdad 
de Jesucristo, y que su esposo rechazara esa verdad y se opusiera. Pero la esposa cristiana 
no debía procurar liberarse de su vínculo matrimonial mientras su esposo estuviera dispuesto 
a vivir con ella (ver com. 1 Cor. 7: 12- 1 S). Debía continuar viviendo con su esposo, 
sujetándose a él como esposa, abrigando la esperanza de que su vida piadosa ganara a su 
cónyuge para el Maestro y orando fervorosamente para que eso sucediera. 


Sean ganados. 
A la fe en Cristo. 


Sin palabra. 


La sintaxis del texto griego pone en evidencia que "palabra" no designa aquí al mensaje 
evangélico como en el caso inmediato anterior en este mismo versículo. En vista de que la 
conducta debe ser el medio por el cual las esposas creyentes podían ganar a sus esposos 
incrédulos, "palabra" significa ahora, por contraste, persuasión verbal. Una esposa creyente 
puede ser tentada a veces a argumentar y a tratar de abrumar a su esposo mediante 
razonamientos lógicos; pero, en términos generales, esta no es la mejor forma de ganar a un 


esposo o a un incrédulo. El espíritu que produce acusaciones y discusiones es ajeno al 
espíritu y a los métodos de Cristo. 


Conducta. 


Ver com. cap. 1: 15. Una vida amable, santa y abnegada, llena de sereno dominio propio, 
representa un argumento incontestable y, por lo general, es mucho más eficaz que hablar y 
argumentar constantemente. 





2. 


Considerando. 

O "mirando de cerca" (cf. cap. 2: 12). 
Conducta. 

Ver com. vers. 1 
Casta. 


O "pura" (ver com. 1 Tim. 5: 22). Toda la vida de la esposa cristiana debe ser moderada en 
comportamiento y en gusto. La esposa debe ser conocida por su permanente decoro en 
todas las cosas. 


Respetuosa. 


Literalmente "en temor"; o sea en el santo temor de Dios (ver 1 Ped. 2: 17-18; com. Sal. 19: 
9). Este versículo podría traducirse: "Habiendo observado de cerca vuestra conducta pura en 
el temor de Dios". 





3. 


Atavío. 


Gr. kósmos, "ornamento", "decoración", "adorno" (ver com. Isa. 3: 16-24; 1 Tim. 2: 9-10). 
"Cosmético" deriva del griego kósmos. No es apropiado que una mujer cristiana haga una 
vana exhibición de vestidos y adornos para llamar la atención a sí misma. Su mayor atractivo 
debe ser su conducta cristiana (ver com. 1 Ped. 3: 2). 


Peinados ostentosos. 


Pedro cita un ejemplo de "adornos" antiguos que no reflejaban motivos "puros" (ver com. 
vers. 2). Los peinados complicados, en los cuales se perdía mucho tiempo, eran una 
demostración de riqueza y de apego a la moda en el mundo griego y romano de ese tiempo. 
El motivo era evidentemente el deseo de llamar la atención a la persona, lo cual no está en 
armonía con los principios básicos del cristianismo. Ver com. 1 Tim. 2: 9. 


Adornos de oro. 


En el Imperio Romano abundaban los anillos, los brazaletes y las ajorcas brillantes que 
usaban las mujeres que vestían a la moda. Esos "adornos de oro" eran contrarios a los 
principios de recato y sencillez propios del cristianismo. 


Vestidos lujosos. 


Quizá sea una referencia a la costumbre impuesta por la moda de cambiar de vestidos y de 
adornos varias veces al día para estar a tono con las diversas exigencias sociales. El afán de 
tener un abundante guardarropa ha sido una trampa engañosa para hombres y mujeres a 


través de los siglos. El dinero que podría gastarse en forma más provechosa para el bien 
eterno del que da y del que recibe, con frecuencia se malgasta en vestidos ostentosos. 





4. 


El interno. 
La persona interior, lo que realmente somos y valemos (Rom. 7: 22; 2 Cor. 4: 16; Efe. 3: 16). 
Del corazón. 


O sea el carácter intrínseco y la personalidad. El tiempo que se utiliza en adornar el carácter 
con rasgos semejantes a los de Cristo es mucho más provechoso que el tiempo que se 
dedica al adorno externo del cuerpo. 


Incorruptible. 


Este carácter incorruptible es el manto de justicia que Cristo promete impartir a todos los que 
lo aceptan por fe y acuden a él en busca de dirección (ver com. Mat. 22: 1 l; Apoc. 3: 1 S). 
Este es el adorno que Dios desea que posea la esposa cristiana. Ensalzará a la esposa y a 
su religión ante su esposo incrédulo y ante sus amigos como ninguna otra cosa podría 
hacerlo. 


Espíritu. 
En este pasaje la palabra "espíritu"586 significa la disposición de la mente. 
Afable. 


Gr. praús (ver com. Mat. 5: 5). La modesta sencillez de la mujer cristiana resultará en 
manifiesto contraste con la arrogancia de las que tratan de llamar la atención sus personas 
con peinados llamativos, adornos resplandecientes y ropas ostentosas. 


Apacible. 


La tranquilidad cristiana no de pende de modas cambiantes sino de Cristo, el cual permanece 
"el mismo ayer, y hoy, por los siglos" (Heb. 13: 8), y cuyo compañerismo vale mucho más que 
el de inestables seres humanos. 


De grande estima. 


El valor material de los adornos de oro y los vestidos lujosos, es insignificante en 
comparación con el valor eterno de los hombres y las mujeres que se han convertido de 
verdad. 





5. 


Así también. 

O en el adorno del carácter. 
Se ataviarían. 

O sea en "un espíritu afable y apacible" (ver com. vers. 4). 
Mujeres. 

O "esposas". 


Esperaban. 


Gr. elpízC, "tener esperanza". Esas piadosas mujeres depositaban su esperanza de 
reconocimiento y seguridad en las promesas de Dios. Sus deseos estaban en armonía con 
los planes de Dios para ellas. 


Estando sujetas. 


No procuraban romper sus votos matrimoniales para solucionar sus problemas domésticos. 
Muchas esposas creyentes sin duda afrontaban situaciones extremadamente difíciles en sus 
hogares; pero merecían la aprobación de Dios por hacer frente a esas circunstancias con 
firmeza y humilde espíritu cristiano. Soportaban las pruebas sin irritarse. 
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Sara. 


Se presenta a Sara, la esposa de Abrahán, como la principal de todas las esposas piadosas y 
como un ejemplo de imitar. 


Llamándole señor. 


Sara respetaba a Abrahán y se sometía a su liderazgo en el hogar (ver com. Gén. 18: 12). 


Hijas. 


Compárese con la enseñanza de Pablo acerca de Abrahán como nuestro padre espiritual (ver 
com. Rom. 4: 1 |; Gál. 3: 7). 


Si hacéis el bien. 


Las esposas cristianas deben seguir el ejemplo de Sara con un comportamiento suave y 
modesto en sus hogares y en todo lugar. Esta conducta califica a las mujeres cristianas 
como "hijas" de Sara, así como los hombres de fe manifiestan las cualidades de Abrahán, su 
padre espiritual. 


Amenaza. 


Gr. ptó'sis, "terror"; "espanto" (BC). Las esposas cristianas no deben desconcertarse por las 
situaciones amenazantes que a veces son creadas por la actitud de un esposo incrédulo, por 
los problemas que siempre existen al criar a los hijos, o debido a la mala voluntad expresada 
por amigos y vecinos incrédulos. La esposa cristiana debe conservar "un espíritu afable y 
apacible", no importa cuál sea la naturaleza de estos problemas (1 Ped. 3: 4). Los problemas 
de la vida la acercan más al Señor; no la desaniman. 
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Igualmente. 


El apóstol ahora habla de los deberes de los esposos. Dios no espera menos de un esposo 
cristiano que de una esposa cristiana. 


Sabiamente. 


Es decir, con buen juicio y consideración, cumpliendo todos los deberes del matrimonio sabia 
y desinteresadamente. Una esposa cristiana debe respetar a su esposo como cabeza del 
hogar, pero el esposo no debe aprovecharse de esa prerrogativa. Con conocimiento 
emanado del amor divino, el esposo cristiano nunca debe aprovecharse de su esposa ni 
someterla a exigencias irrazonables (ver coro. 1 Cor. 7: 2-5). 


Dando honor. 
Es decir, respeto. 
Vaso. 
O "instrumento", con el significado de "persona". 
Más frágil. 
En comparación con el hombre. 
Coherederas. 


Delante de Dios no hay desigualdad entre hombres y mujeres. Ambos compartirán 
igualmente como "coherederos" del reino eterno. 


Gracia de la vida. 


La dádiva de la vida eterna, el resultado de la bondadosa benignidad de Dios (ver com. Juan 
3: 16). 


Oraciones no tengan estorbo. 


El marido que no trata a su esposa con respeto cristiano, no puede esperar que Dios conteste 
sus oraciones (cf. Mat. 18: 19). Dios no puede ser consecuente y prodigar bendiciones sobre 
los hombres que tratan a sus esposas con un espíritu irrazonable, egoísta y tiránico. Las 
peticiones que eleva a Dios la esposa maltratada anulan, en cierto sentido, las oraciones 
hipócritas de su esposo. 
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Finalmente. 


Pedro ya se ha dirigido a los cristianos en general (cap. 2: 1-17), y en particular a los siervos 
cristianos (vers. 18-25), a las esposas (cap. 3: 1-6) y a los esposos (vers. 7). Ahora retorna 
su admonición a los cristianos en general. 


Todos. 


Es decir, todos "los expatriados de la dispersión" por toda el Asia Menor (ver com. cap. |: |), y 
en un sentido más amplio 587 todos los cristianos por doquiera y en todos los siglos. 


De un mismo sentir. 


Gr. homófrón, "de un mismo parecer-", "unido en espíritu”, "armonioso". La armonía entre los 
creyentes y la unidad de acción exigen una unidad básica en cuanto a las creencias 
fundamentales y a los propósitos y métodos de la iglesia. Pero la unidad no requiere absoluta 
uniformidad en todos los detalles. Mientras los seres humanos tengan la facultad de pensar, 
inevitablemente habrá diferencias de opiniones en puntos menores. Pero a pesar de esta 
diversidad de opiniones se puede concordar en los principios y en la manera de hacer las 
cosas. En realidad, la unidad es algo que tiene que ver más con el corazón que con la 
mente. Los cristianos deben poder trabajar juntos en armonía a pesar de las diferencias en 
puntos de vista, si el espíritu de orgullo es suprimido por un deseo genuino de trabajar juntos. 
Entonces disminuirán las diferencias entre los hombres y todos estarán unidos por un vínculo 
cordial de compañerismo (ver com. Juan 17: 21; Rom. 12: 10, 16). 


Compasivos. 
Gr. sumpath s, "que sufre con", es decir "compasivo"; de ahí deriva la palabra "simpatía". 


Ver com. 1 Cor. 12: 26. 
Amándoos fraternalmente. 

Ver com. 1 Ped. 1: 22; cf. com. Mat. 5: 43-48. 
Misericordiosos. 


Gr. éusplagjnos, literalmente "de buenas entrañas", "compasivo", "misericordioso", "de 
corazón tierno". Ver coro. Efe. 4: 32. 


Amigables. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "de espíritu humilde" (BA); "humildes" (BJ). 
Ver coro. Mat. 1 |: 29; Rom. 12: 16; 2 Cor. 12: 21. 





9. 
Mal por mal. 

Ver coro. Mat. 5: 39; Rom. 12: 17; 1 Tes. 5: 15. 
Maldición. 

O "insulto" (BJ, BA). Ver coro. cap. 2: 23. 
Bendiciendo. 

Ver com. Rom. 12: 14. 
Sabiendo. 


Mejor "porque para esto fuisteis llamados". Dios nos ha llamado para ser cristianos, para que 
podamos ayudar a otros, no sólo para que recibamos una bendición para nosotros mismos. 
El cristiano genuino espontáneamente busca maneras en las que pueda proporcionar una 
bendición a otros. Ver com. Mat. 5: 43-44. 


Heredaseis bendición. 


La mayor bendición que puede recibir una persona es la que se deriva de ser una bendición 
para otros. El reino eterno de Dios lo poblarán hombres y mujeres que tuvieron en la vida el 
hábito de compartir su felicidad. En un universo perfecto, el único interés de los seres 
inteligentes será la felicidad de otros. 
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El que quiere. 


Este es el espíritu que mueve el magnánimo corazón de Dios (ver com. Juan 3: 16) y que 
caracterizará al pueblo de Dios (ver- com. Mat. 25: 40). El apóstol cita aquí Sal. 34: 12-16 
(ver el comentario respectivo). En medio de todos los problemas de la vida (ver 1 Ped. 2: 
12-20), el creyente sincero tendrá el propósito de vivir una vida plena y digna, que sea una 
bendición para otros. 


Amar la vida. 


El texto hebreo que Pedro parafrasea está muy bien traducido en Sal. 34:12 de la RVR. La 
cita tampoco concuerda exactamente con la LXX. Sin embargo, es claro que el pasaje se 
refiere al disfrute de esta vida. Ver com. Mat. 10:39. 


Ver días buenos. 
Días que proporcionen verdadera satisfacción. 


Refrene su lengua. 


¡Cuántas amistades, cuántas carreras promisorias han sido destruidas por una palabra 
imprudente, precipitada! Calvin Coolidge, ex presidente de los Estados Unidos, observó una 
vez: "Nunca he sido perjudicado por algo que no dije". El que tiene dificultad para refrenar su 
lengua, podría hacer suya la oración de Sal. 141:3. Ver com. Prov. 15: 1, 28; 17: 27-28; 18: 
21; 29:11; Sant. |: 19, 26; 3: 2-18. 


Engaño. 
Ver com. cap. 2: 1, 22. 
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Apártese. 


Cuatro exhortaciones positivas que complementan la respuesta del vers. 10. 
Del mal. 
De hacer mal a otros. El cristiano evita perjudicar a otros. 


Haga el bien. 


A otros, por supuesto. El cristiano busca toda oportunidad posible para decir todo lo bueno 
que pueda de otros (vers. 10) y hacer todo el bien que pueda a otros (vers. 1 |). 


Paz. 
Ver coro. Jer. 6:14; Heb. 12:14. 


Sígala. 


Literalmente "persígala"; "corra tras ella" (BC). Para poder conservar la paz es necesario ir 
sin cesar tras ella. 
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Porque. 
Pedro presenta la razón por la cual los cristianos deben apartarse del mal y hacer el bien. 


Ojos del Señor. 
Cf. Sal. 33:18; Heb. 4:13. justos. Los que siguen la admonición del vers. 1 I. 
Sus oídos. 


Dios no sólo vela por los que han elegido servirle sino que atiende sus pedidos 588 en busca 
de gracia para hacer "el bien", y de misericordia cuando no han hecho "el bien". 


Rostro. . . contra. 


Dios finalmente dará su merecido a los que hablan mal de otros y les causan mal (ver com. 
Mat. 6: 15). 


Hacen el mal. 


El mal caracteriza las vidas de éstos, los señala como personas malas. Los que viven 
perjudicando a otros, no pueden esperar que Dios los ayude. 





13. 


¿Os podrá hacer daño ... ? 
Los que tienen el hábito de hacer bien a otros generalmente son tratados con bondad. 


Si. . . seguís. 


Mejor "cuando celosos del bien os hacéis". Una vida dedicada fielmente a hacer el bien a 
otros hace que los incrédulos no tengan una razón válida para acusar o maltratar al cristiano 
(cf. Rom. 8: 33-35). Esto no significa que desaparecerá toda oposición, pues aun Jesús fue 
falsamente acusado y maltratado. Es evidente que sus seguidores no pueden esperar ser 
mejor tratados de lo que fue él (ver com. Juan 15: 20). 
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Mas también. 


O "pero si aun". 


Por causa de la justicia. 


Ver com. Mat. 5: 10-11; 1 Ped. 2: 20. Sobrevendría la persecución y los creyentes debían 
estar preparados. 


Bienaventurados. 
Ver com. Mat. 5: 3. 
Temor de ellos. 


Es decir, su intento de aterrorizar a los cristianos. Esta oración podría parafrasearse así: "No 
permitáis que os atemoricen". La "esperanza de salvación" del cristiano es un "yelmo" (1 
Tes. 5: 8), que tiene el propósito de impedir que reciba un golpe mortal la confianza en el 
poder de Dios para librar a su pueblo de los designios de los malignos. 


Conturbéis. 


Gr. tarássC, "perturbar", "agitar". Este verbo lo empleó Juan para expresar las palabras de 
Jesús a sus discípulos: "No se turbe vuestro corazón" (Juan 14: 1). Nunca debemos olvidar 
que Dios ocupa el trono del universo, y que desde allí gobierna los asuntos de todos los 
seres humanos consagrados (cf Rom. 8: 3 I). Si bien algunos MSS omiten la frase "ni os 
conturbéis", la evidencia textual establece (cf. p. 10) su inclusión. 





15. 
Santificad. 

O "reverenciad". La primera parte del versículo 15 es una cita de Isa. 8: 13. 
Dios el Señor. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "Cristo el Señor", lo cual identifica "al Señor" 
-Jehová- del texto de Isaías (cap. 8:13) con Jesucristo. En cuanto a la naturaleza divina de 
Jesucristo, ver t. V, p. 894. 


En vuestros corazones. 


La presencia de Jesucristo como santo Amigo y Guardián, asegura al creyente un bien 
equilibrado estado de ánimo que nunca falla. Ver com. Gál. 2:20, 


Defensa. 


Gr. apología, "defensa", "justificación" (ver com. 1 Cor. 9: 3). Las personas inteligentes 
deben poder dar razón de lo que creen y practican. 


Mansedumbre. 


O "suavidad". La verdad puede ser rechazada si es comunicada con altivez o en forma 
polémica. El propósito de la verdad es hacer que los hombres sean semejantes a Cristo; 
pero si no se presenta en una forma como lo haría Cristo, pierde su atracción. 


Reverencia. 


"Temor" (VM) corresponde más literalmente con el texto griego; es decir, con "temor" de Dios 
(ver com. Sal. 19: 9). 


Razón de la esperanza. 


La esperanza cristiana se centra en Jesucristo (1 Tim. l: 1), y produce regocijo (Rom. 5:2; 
12:12) porque promete vida eterna (Tito 1: 2; 3: 7). Un programa de estudio diligente y 
constante permitirá al creyente entender la voluntad de Dios. Debemos crecer "en la gracia y 
el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Ped. 3: 18; ver Efe. 4: 13; Fil. 1: 9; 
Col. 1: 9-10; com. Efe. |: 17). La gente sincera tiene derecho a esperar que los miembros de 
la iglesia puedan presentar sus convicciones en una forma inteligente y persuasiva. En 
realidad, los miembros de la iglesia deben estar preparados para hacer frente a los desafíos 
de las mentes más sutiles del mundo, La verdad es razonable y no tiene por qué temer frente 
a la oposición. 


En vosotros. 


Debemos comprender la verdad antes de que podamos impartirla a otros. Además, a medida 
que los cristianos captan más y más la verdad como es en Jesucristo, su comportamiento 
reflejará cada vez más el carácter de su Señor. Los principios del cristianismo deben 
manifestarse en nuestras vidas si queremos que sea eficaz nuestro testimonio a favor de la 
verdad. Una iglesia es juzgada muy a menudo no por su teología ni por los sermones que 
predican sus pastores, sino por el testimonio espontáneo de sus miembros, por sus palabras 
y sus obras. 
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Teniendo. 
O "manteniendo". 
Conciencia. 


Gr. sunéid'sis, "conciencia de los propios actos", "conciencia de lo bueno y 589 lo malo" (ver 
com. Rom. 2: 15). El respeto de otros -por no decir el respeto propio- sólo puede tener el 
fundamento de una "buena conciencia". 


Murmurón de vosotros. 


"sois calumniados". Ver com. cap. 2: 12. 


ofrenda (Núm. 19: 19). 





11. 

En expiación. 
El propósito de este sacrificio era eliminar la contaminación. Se ofrecía en la consagración 
de los sacerdotes (Exo. 29: 1, 14; Lev. 8: 2, 14), de los levitas (Núm. 8: 8, 12), también para 
la contaminación ceremonial como en este caso (Lev. 12: 6, 8; 14: 19; 15: 15) y para la 
consagración de objetos (Exo. 29: 36; Lev. 8: 14). 

Holocausto. 
Mediante esta ofrenda se hacía también dedicación. 

Pecó. 


Es decir, contrajo una impureza legal, y así pecó contra Dios pues no tomó las precauciones 
adecuadas para no ponerse en contacto con un cadáver. Compárese con el énfasis de Cristo 
en cuanto a la importancia de la limpieza del corazón (Mar. 7: 18-23). 


Santificará su cabeza. 


Otra vez retoma su estado de nazareo, reitera sus votos después de afeitarse la cabeza y 
reconsagrar su cabello. 
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Consagrará. 


Habiendo recobrado su limpieza, se le requería que comenzara otra vez todo el periodo de su 
voto de nazareo. 


Un cordero. 


El original hebreo dice: "El traerá un cordero, el hijo de un año, para una ofrenda de culpa". 
La palabra traducida "expiación por la culpa" siempre implica culpabilidad. Presentar esta 
ofrenda equivalía a reconocer la culpa (cf. Lev. 5: 15). 862 


Serán anulados. 


Los días de su voto de nazareo que ya había cumplido le eran invalidados por la 
contaminación. 
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El tiempo de su nazareato. 


Este puede haber sido un período variable. Sin embargo, los ejemplos de nazareato que 
tenemos en la Biblia en cada caso abarcan la vida entera: Sansón (juec. 13: 5), Samuel (1 
Sam. 1: 11), Juan el Bautista (Luc. 1: 15). 
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Ofrecerá su ofrenda. 


Al completar el período de su voto, volvía a su forma usual de vida, de ahí la necesidad de 
una ofrenda por el pecado. Esta ofrenda normalmente se ofrecía antes del holocausto. La 


Avergonzados. 


La conducta honorable de los santos que son calumniados demuestra que sus acusadores 
son mentirosos. 


Calumnian. 

Gr. ep'reázC, "maltratar", "insultar" (cf. Mat. 5: 44; Luc. 6: 28; ver com. 1 Ped. 2: 12). 
Conducta. 

Gr. anastrof , "conducta", "tenor de vida" (cf. cap. 2:12; com. cap. |: 15). 
En Cristo. 


En armonía con los principios cristianos. 
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Haciendo el bien. 

Cf. cap. 2: 12, 20. 
Voluntad de Dios. 


Satanás -no Dios- es el autor del sufrimiento (ver com. Job 42: 5; Sal. 38: 3; 39: 9; Sant. 1: 
2-5, 13). Sin embargo, Dios sabe cuándo es necesario el sufrimiento para el desarrollo del 
carácter, y por eso permite que sobrevenga (ver com. Heb. 2: 9; 1 Ped. 2: 19). 
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También Cristo. 


Los que recibieron esta epístola estaban sufriendo persecuciones o se enfrentaban a esa 
perspectiva inminente (cap. 3: 14-17; 4: 12-16, 19). Pedro los animaba para que no 
consideraran ese "fuego de prueba" como una experiencia "extraña" o inaudita (cap. 4: 12) 
porque "también Cristo padeció... una vez" (cap. 3: 18). Tenían el privilegio de ser 
"participantes de los sufrimientos de Cristo"; es decir, de encontrar en el sufrimiento una 
dulce comunión con su Señor y Maestro (1 Ped. 4: 13; cf. Juan 15: 20). El les había dejado 
el ejemplo de cómo soportar el sufrimiento (1 Ped. 2: 20- 23). 


Además, Cristo alcanzó la victoria mediante el sufrimiento (cap. 1: 11; 4: 13-9 5: 1); resucitó 
glorificado de los muertos (ver com. "vivificado" y com. vers. 2 l; cf. cap.1: 11; 5: 1) y 
ascendió al cielo, donde "ángeles, autoridades y potestades" están ahora "a él... sujetos" 
(cap. 3: 22). Cristo había advertido a sus seguidores que ellos también debían esperar 
"aflicción", pero añadió: "Confiad, yo he vencido al mundo" (Juan 16: 33). La victoria de 
Jesús mediante el sufrimiento era la seguridad que tenían ellos de vencer en el "fuego de 
prueba" que se avecinaba. 


Pedro advirtió a aquellos a quienes escribía que no hicieran nada que les trajera sufrimiento 
(1 Ped. 2: 20; 3: 16-17; 4: 15), sino que estuvieran seguros de que cuando sufrían fuera "por 
causa de la justicia" (cap. 3: 14), "haciendo el bien" (cap. 3: 17; cf. cap. 4: 14). Cuando Cristo 
sufrió, lo hizo por nuestros "pecados; sufrió el justo por los injustos" (cap. 3: 18; cf. cap. 2: 
24). No había hecho nada que le mereciera los vejámenes que le infligieron; por lo tanto, sus 
atormentadores y los que atormentan a sus seguidores merecerán un castigo de acuerdo a 
su crimen. Los lectores de esta epístola podían tener la seguridad de que a su debido tiempo 
Dios juzgaría a sus atormentadores y les pagaría según sus obras (cap. 4: 5, 17- 18). Tenían 


el ejemplo de Cristo, quien "encomendaba la causa al que juzga justamente" (cap. 2: 23). 
Ellos, como Cristo, eran inocentes y podían quedar seguros de que se les haría justicia. 


Los lectores de Pedro no debían, pues, avergonzarse por sufrir como cristianos (cap. 4: 16), 
sino gozarse de que "en la revelación de su gloria" podrían gozarse "con gran alegría" (vers. 
13). Podían sentirse "bienaventurados" al ser "vituperados por el nombre de Cristo" porque 
"el glorioso Espíritu de Dios" reposaría sobre ellos (vers. 14). Cristo "ha padecido por 
nosotros" (vers. |), y tenemos el privilegio de ser "vituperados por el nombre de Cristo" (vers. 
14). 


Padeció. 


Aunque muchos MSS dicen "murió", la evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto "padeció". 
Esto concuerda mejor con el contexto y con el pensamiento paralelo (cap. 2: 2 l; ver el 
comentario respectivo). 


Una sola vez. 
Ver com. Heb. 9: 26. 


Por los pecados. 


Cristo sufrió el castigo de los pecados de todos los seres humanos (ver com. 1 Con 15: 3; 2 
Con 5: 14; Heb. 4: 15; 1 Juan 2: 2; t. V, p. 896), aunque no cometió ningún pecado (ver com. 
1 Ped. 2: 22). 


El justo. 
Es decir, Cristo (ver com. Hech. 3: 14). 


Por. 


Gr. hupér, "en representación de", "por el bien de", "en vez de". El hecho significativo en la 
muerte de Cristo es su naturaleza vicaria. Murió no como un hombre bueno que da un noble 
ejemplo sino como el Salvador de los pecadores (ver com. Isa. 53: 4-5; Mat. 20: 28; 1 Ped. 2: 
24; cf. DTG 17). 


Para llevarnos a Dios. 
Es decir, para restaurarnos al favor divino. Ver com. Rom. 5: 1-2. 
Siendo a la verdad muerto. 


El resto del versículo explica la primera parte: "Cristo padeció... por los pecados" siendo 
"muerto 590 en la carne", y puede "llevarnos a Dios" en virtud del hecho de que fue 
"vivificado en espíritu". Cristo sufrió hasta la muerte y, sin duda alguna, nuestros sufrimientos 
"por causa de la justicia” no pueden exceder ese límite. Si el Salvador triunfó sobre la 
muerte, con toda certeza no tenemos nada que temer "del fuego de prueba" (1 Ped. 4: 12-13; 
ver com. 2 Cor. 13: 4). 


En la carne. 


Literalmente "en carne" o "en cuanto a la carne"; es decir, en lo que tiene que ver con la 
naturaleza física que Cristo asumió en la encarnación. Pero fue resucitado con la naturaleza 
humana glorificada que poseerán todos los redimidos (ver com. 1 Con 15: 38, 48). 


Vivificado. 
Cf. 1 Con 15: 45. 
En espíritu. 


La última parte de este versículo podría traducirse literalmente: "Hecho morir, ciertamente, en 
carne [sarkí]. pero hecho vivir en espíritu [pnéumati]. " Las frases paralelas "en espíritu' y "en 
carne" parecen rechazar la idea de que aquí se haga referencia al Espíritu Santo. Cuando en 
otros pasajes del NT se usa, para referirse a Cristo, la expresión "en carne... en espíritu", o 
su equivalente, se habla de la existencia terrenal de Cristo como ser humano y de su 
existencia como ser divino después de la resurrección. Compárese con la antítesis muy 
similar de Rom. 1: 3-4 (ver el comentario respectivo). Cuando Cristo se encarnó toda su 
apariencia fue la de un ser humano. Después de la resurrección retuvo su naturaleza 
humana, pero se convirtió de nuevo esencialmente en un ser espiritual (ver t. V. pp. 895-896; 
cf. Juan 4:24). Compárese también con 1 Tim. 3: 16, en donde el texto griego dice también 
"en carne" y "en espíritu". Nótense las frases paralelas "en carne... en espíritu" en 1 Ped. 4: 
6 aplicadas a seres humanos (ver el comentario respectivo). Para aclarar más el significado 
y la fuerza de las declaraciones de Pedro, ver Rom. 14: 9; 2 Con 13: 4. 


El hecho de que Cristo verdaderamente murió "en la carne" no significó el fin de su 
existencia. En la resurrección fue "vivificado" una vez más, aunque desde ese momento su 
naturaleza humana quedó más completamente subordinada a su naturaleza divina o 
espiritual (ver com. Luc. 24: 39; cf. t. V, pp. 895-896) que cuando vivía en la tierra como un 
hombre entre los hombres. El hecho sublime de que el Cristo crucificado continúa viviendo, 
se destaca aquí como una seguridad de que aquellos que participan de sus sufrimientos no 
tienen por qué temer que la persecución que padecen acabará para siempre con su 
existencia (cf. 2 Cor. 13: 4). Cristo triunfó sobre la muerte, y los que sufren con él también 
están seguros de pasar victoriosamente por las pruebas de fuego de la vida. Compárese 
esto con el tema de Pablo en 1 Con 15: 13-23, donde presenta la resurrección de nuestro 
Señor como una garantía de que los que duermen en Jesús vivirán otra Vez. 





19. 


En el cual. 


O "con respecto al cual", "en virtud del cual". Las opiniones difieren en cuanto a si "en el 
cual" se refiere al "espíritu" (vers. 18) o al pensamiento total del vers. 18. 


Algunos sostienen que "en el cual" se refiere a "espíritu", e interpretan que el vers. 19 quiere 
decir que entre su crucifixión y su resurrección Cristo "predicó" a los espíritus de los 
antediluvianos, los que suponen que estaban desencarnados. Pero "en espíritu" no 
necesariamente significa que debamos aceptar esta conclusión. Además, esta deducción es 
completamente antibíblica, y por lo tanto no debe aceptarse (ver com. "espíritus"). 


Las tres explicaciones siguientes de este difícil pasaje están en armonía con la enseñanza 
general de las Escrituras en cuanto a la inconsciencia del hombre en la muerte. 


l. "En el cual" se refiere al "Espíritu", y el vers. 19 significa que Cristo predicó a los 
antediluvianos mediante el Espíritu Santo por medio del ministerio de Noé. 


2. "En el cual" se refiere a "en espíritu" (vers. 18), lo cual es una alusión a Cristo en su estado 
de preexistencia, un estado que, como su naturaleza glorificada después de su resurrección, 
podría describirse como "en espíritu". Compárese con la expresión "Dios es espíritu" (ver 
com. Juan 4: 24). Cristo predicó a los antediluvianos "mientras se preparaba el arca", antes 
de venir a la tierra o sea durante su preexistencia. Cf. com. Heb. 9: 14. 


3. "En el cual" se refiere retrospectivamente al vers. 18 en su conjunto, y el vers. 19 significa 
que Cristo, en virtud de su muerte vicaria y su resurrección aún futuras, "fue y predicó... en 
espíritu" a los antediluvianos mediante el ministerio de Noé. Como Cristo debía ser "muerto 
en la carne, pero vivificado en espíritu" (vers. 18), anteriormente predicó la salvación 


mediante Noé y salvó "por 591 agua" a los que aceptaron esa salvación. Y es también "por la 
resurrección de Jesucristo" como "el bautismo... ahora nos salva" (vers. 21). 


Las explicaciones 2 y 3 siguen más de cerca la construcción del texto griego (de los vers. 18 
y 19), el contexto inmediato y diversos pasajes paralelos del NT. (Ver Nota Adicional de la 
traductora al final de este capítulo.) 


También. 


O en adición a los incluidos en "llevarnos" (vers. 18). Lo que Cristo hizo posible en el 
Calvario "para llevarnos a Dios", "también" estuvo a disposición de los antediluvianos. Nunca 
ha habido otro camino para que los hombres escapen de la cárcel de Satanás (ver com. 


Hech. 4: 12). 


Fue y predicó. 


El énfasis se halla en la predicación y no en el acto de ir. "Predicó" es una traducción del 
verbo k'rússC, que es el que se usa generalmente para referirse a la predicación de Cristo en 
esta tierra. En cuanto al tiempo cuando sucedió esta predicación, ver com. vers. 20. 


Espíritus. 


Gr. pnéuma, "viento", "aliento", "espíritu" (ver com. Luc. 8: 55; cf. com. Núm. 5: 14). El 
aliento es una de las características distintivas de los seres vivientes, pero aquí, debido a una 
sinécdoque, figura de retórica en la cual una parte de algo se toma como el todo, pnéuma 
podría significar sencillamente "persona". Compárese con 1 Cor. 16: 1 8, donde "mi espíritu" 
significa "yo", y Gál. 6: 18; 2 Tim. 4: 22; etc., donde "vuestro espíritu" o "tu espíritu" significan 
"vosotros" o tú" (cf. Fil. 4: 23). Ver com. Heb. 12: 9, 23; cf. Núm. 16: 22; 27: 16. Por lo tanto 
estos "espíritus" pueden ser considerados como seres humanos vivos. La primera parte del 
vers. 20 indudablemente los identifica como personas que vivieron en la tierra 
inmediatamente antes del diluvio. Eran seres humanos vivos tan ciertamente como lo fueron 
las "ocho almas" (BC), que es una traducción de la palabra psuj del vers. 20. 


Algunos sostienen que estos pasajes (cap. 3: 18-20 y cap. 4: 6) apoyan la doctrina de la 
inmortalidad del alma, del estado consciente de los muertos, y que durante el intervalo entre 
su crucifixión y resurrección Cristo descendió al hades, el reino figurado de los muertos (ver 
com. Mat. 11: 23), para predicar a los espíritus desencarnados que allí se encontraban. Pero 
la lógica de este punto de vista pide que esos "espíritus" hubieran estado en alguna especie 
de purgatorio cuando 


Cristo les predicó, porque el propósito de su predicación era, a no dudarlo, darles una 
segunda oportunidad para salvarse y escapar del purgatorio. Pero la mayoría de los 
protestantes que creen que Pedro enseña aquí que el hombre está consciente en la muerte, 
se horrorizarían de aceptar las doctrinas del purgatorio y la no menos antibíblica de una 
segunda oportunidad para salvarse. Los que sostienen que Pedro está apoyando la creencia 
en la llamada inmortalidad natural del alma, deben también explicar por qué Cristo favoreció 
a los "espíritus" de los pecadores muertos en el tiempo de Noé y no les dio la misma 
oportunidad a los de otras generaciones. 


Las Escrituras enseñan claramente que los seres humanos deben aceptar la salvación en 
esta vida presente porque su tiempo de gracia personal termina con la muerte (ver com. Mat. 
16: 27; Luc. 16: 26-31; Rom.2: 6; Heb. 9: 27; cf Eze. 18: 24; Apoc. 22: 12). También enseñan 
claramente que los muertos están inconscientes (ver com. Sal. 146; 4; Ecl. 9: 5-6; Mat. 10: 
28; Juan 11: 1 1; 1 Tes. 4: 13; Cf com. Gén. 2: 7; Ecl. 12: 7). Por tales razones, creer que 
esos "espíritus" son seres conscientes desencarnados capaces de oír y aceptar el Evangelio, 
contradice muchas evidentes enseñanzas de las Escrituras. Es bueno advertir que Pedro no 
enseña que Cristo predicó a esos supuestos espíritus desencarnados. (Ver Nota Adicional de 


la traductora al término del capítulo.) 


Argumentar que la gente de los días de Noé no tuvo una oportunidad razonable para 
salvarse, es ignorar el hecho de que Noé fue un "pregonero de justicia" en esa generación (2 
Ped. 2: 5), y que los antediluvianos rechazaron a sabiendas el mensaje que Dios les envió 
por medio de Noé (ver com. 1 Ped. 3: 20). "La paciencia de Dios" no hubiera esperado "en 
los días de Noé, mientras se preparaba el arca" (vers. 20), a menos que aquellos a quienes 
Dios esperaba tan pacientemente no hubieran tenido la oportunidad de creer y obedecer. 


Encarcelados. 


Gr. en fulak , "en prisión", por lo tanto, un lugar donde las personas están detenidas y 
vigiladas, una "prisión". El contexto debe determinar si Pedro habla literal o figuradamente. 
Si se entiende literalmente, esta "prisión" sería un lugar donde las almas de los que han 
muerto -como algunos dicen que son los "espíritus" del vers.19- 592 están detenidas hasta 
que se haya decidido su suerte. Si se entiende figuradamente, esa "prisión" se referiría a la 
condición espiritual de los "espíritus" que "desobedecieron". En cuanto al uso de "prisión" en 
este último sentido, ver Isa. 42: 7; cf. Isa. 61: 1; Luc. 4:18. La segura prisión de los 
antediluvianos en la cárcel del pecado es evidente por Gén. 6: 5-13 y por el hecho de que 
sólo ocho personas escaparon de ella (1 Ped. 3: 20). Sólo Cristo puede liberar a los hombres 
de sus malos hábitos y deseos con los cuales los encadena Satanás. 





20. 


En otro tiempo. 
0 "anteriormente". 


Desobedecieron. 


Gr. apeithéC, "no creer", "desobedecer", lo que implica una incredulidad deliberada y una 
desobediencia intencional. Los pecadores de los días de Noé tuvieron suficiente luz espiritual 
para hacer una decisión inteligente; no se justificaba una segunda oportunidad. Eran tan 
desobedientes que Dios no pudo tolerarlos más (Gén. 6: 5-13); pero a pesar de todo, 
"esperaba la paciencia de Dios" que ellos se arrepintieran. Si Dios los "esperaba" no hay 
duda de que también nos espera con paciencia a nosotros. 


Cuando. 


Es decir, cuando los "espíritus" -los antediluvianos- eran desobedientes, cuando "esperaba la 
paciencia de Dios" por amor a ellos "mientras se preparaba el arca". 


Una vez. 
La evidencia textual establece la omisión de esta frase. 


Esperaba. 


Gr. apekdéjomal, "esperar pacientemente". Dios tiernamente espera que se arrepientan los 
pecadores. No quiere "que ninguno perezca" (2 Ped. 3: 9). 


Días de Noé. 
Ver Gén. 6: 5-13. 
Mientras. 


Ver com. "cuando". 


Se preparaba. 


Mejor "se construía". 
Ocho. 
Ver Gén. 7: 7. 


Fueron salvadas. 


Gr. dias”zo, "salvar" "conducir sano y salvo", verbo que también se usa para describir el 
proceso de curación de una enfermedad (Mat. 14: 36) y un viaje con feliz destino (Hech. 23: 
24). Estas ocho personas prestaron atención al mensaje enviado por Cristo y proclamado a 
esa generación por Noé, el "pregonero de justicia" (2 Ped. 2: 5). 


Por agua. 


O "a través del agua" (BJ, BA). Las aguas del diluvio, que sepultaron a los pecadores que 
"desobedecieron" en los días de Noé, fueron el medio para salvar a los que estaban dentro 
del arca de salvación, y así se les conservó la vida. La salvación "por agua" de esas "ocho... 
personas" y la razón de Pedro para insertarlo, es el clímax de este paréntesis un poco 
extenso en cuanto a los antediluvianos. La lección que se deduce de este episodio se 
expresa en el vers. 21: así como "fueron salvados por agua", así también" el bautismo... 
ahora nos salva". Pero tanto esos "ocho" antediluvianos como los cristianos son igualmente 
salvados en virtud de la resurrección de Cristo de los muertos (ver com. vers. 19, 2 l), pues 
de otra manera no habría esperanza para ninguno de esos grupos (ver 1 Cor. 15:13-23). 





21. 


Bautismo. 
Gr. báptisma, del verbo baptízC, "sumergir" (ver com. Mat. 3: 6; Rom. 6: 3-6). 


Que corresponde. 


Gr. antítupos, "realidad simbolizada", "antitipo", "copia", "representación". Noé y su familia 
fueron salvados por "agua", y nosotros también somos salvados por el bautismo. Sin 
embargo, Pedro se apresura a explicar que, en realidad, la salvación depende de "la 
resurrección de Jesucristo", tanto para los antediluvianos (ver com. vers. 19) como para 
nosotros (vers. 18, 21). 


No quitando. 


El apóstol niega que el simple lavamiento del cuerpo tenga poder alguno para limpiar el alma 
de una persona y expiar sus pecados. Los lavamientos ceremoniales judaicos sólo 
simbolizaban una limpieza más profunda del hombre interior, así también el bautismo 
cristiano es sólo la representación de una experiencia íntima. 


Inmundicias de la carne. 
Es decir, la suciedad corporal común. 
Buena conciencia. 


O "clara conciencia" (ver com. cap. 3: 16). El bautismo sólo tiene valor cuando refleja una 
mente y un corazón transformados (ver com. Rom. 12: 2). 


Por. 


O "por medio de". El agua es sólo un símbolo o representación. Sin la resurrección de Cristo 
el bautismo sería un rito vacío, toda la predicación y toda la fe serían inútiles (ver com. 1 Cor. 


15: 4, 14). 





22. 
Habiendo subido al ciclo. 

Ver com. Hech. 1: 9; Heb. 4: 14; 6: 20; 9: 24. 
Diestra. 

Ver com. Rom. 8: 34; Heb. 1: 3. 


A él están sujetos. 
CE 1 Cor. 15: 27; Col. 2: 10; Heb. 2: 8. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPÍTULO 3 


(Esta nota ha sido preparada por la traductora 593 a fin de ampliar la comprensión del pasaje 
de 1 Ped. 3: 18-22. Aunque su contenido difiere de la interpretación dada en este 
Comentario, ofrece una serie de ideas dignas de tenerse en cuenta al estudiar este difícil 
trozo de la Escritura.) 


Los "espíritus encarcelados" aparecen en tres pasajes de las epístolas católicas o generales: 
1 Ped. 3: 18-22; 2 Ped. 2: 4-9 y Jud. 5-7. La interpretación de estos versículos es difícil, no 
sólo para quienes creen en la inconsciencia del hombre en la muerte, sino para todos los 
cristianos que creen que las elecciones que se hacen en vida no pueden modificarse 
después de la muerte. 


Para entender estos pasajes difíciles es necesario tener en cuenta su trasfondo en el Antiguo 
Testamento y en la literatura intertestamental. En Gén. 6 se relata que los "hijos de Dios" 
vieron la hermosura de las "hijas de los hombres" y las tomaron como esposas (vers. 2). 
Luego les nacieron hijos "valientes" que fueron "varones de renombre" (vers. 4). No se dan 
más detalles, pero lo que sucedió a continuación no debe haber sido del agrado de Dios, 
pues se dice que el Señor decidió destruir la tierra por medio de un diluvio a causa de la 
maldad existente (vers. 7). 


El libro seudoepigráfico de Enoc, probablemente del último siglo antes de la era cristiana, 
amplía esta narración. Según él, los hijos de Dios son 200 ángeles caídos que bajan a la 
tierra y buscan esposas humanas. A ellas los ángeles les enseñan las propiedades 
medicinales de las plantas y también a hacer encantos. De estos matrimonios nacen 
gigantes que comen tanto que la gente llega a detestarlos. En vista de esta actitud, los 
gigantes se comen a la gente. También "pecan contra los animales" y toman sangre (Enoc 
6-7). 


Entre otras cosas, los ángeles enseñaron a los humanos a hacer espadas, cuchillos y 
armadura. También les mostraron a las mujeres el uso de diversos cosméticos y joyas. 
Había entre ellos astrólogos y magos. El adulterio se hizo común (Enoc 8). Finalmente la 
gente clamó a Dios por causa de los gigantes y de la maldad de los ángeles casados con las 
mujeres (Enoc 9). En respuesta a este clamor, Dios mandó encerrar a los impíos en una 
oscura prisión donde debían quedar encerrados por setenta generaciones, hasta el día del 
juicio (Enoc 10). 


Después de esto, Enoc fue designado como el que debía pronunciar el castigo de los ángeles 
encarcelados por causa de su conducta impía (Enoc 12). Al oír la proclamación de Enoc, los 
ángeles caídos se arrepintieron y pidieron a Enoc que le presentara a Dios el pedido de que 


en su misericordia los perdonara (Enoc 13). Pero Dios no acepta la intercesión de Enoc y lo 
manda a reiterarles a los ángeles caídos el castigo que les aguarda (Enoc 15-16). 


Este relato fantasioso pasó a ser la interpretación aceptada de Gén. 6 entre muchos judíos y 
cristianos. Además, la suerte de estos ángeles caídos pasó a servir de ejemplo -junto con la 
suerte de los antediluvianos y los habitantes de Sodoma y Gomorra- del castigo que Dios 
impone a los que desobedecen. 


Son evidentes los nexos entre este relato del período intertestamentario y los tres pasajes 
neotestamentarios que tienen que ver con los "espíritus encarcelados" o ángeles caídos, 
guardados en prisión. 


1 Ped. 3: 18-22. Este pasaje muestra a Cristo que predica en el espíritu a los espíritus 
encarcelados que en tiempos de Noé se niegan a obedecer. Este pasaje también afirma que 
Cristo, gracias a su resurrección, ha subido al cielo a la diestra de Dios, donde los ángeles, 
las autoridades y las potestades le están sujetos (vers. 22). 


2 Ped. 2: 4-9. En este pasaje se citan tres ejemplos de cómo Dios mantiene a los impíos en 
reserva hasta el juicio: los ángeles malos, los antediluvianos y los habitantes de Sodoma y 
Gomorra. Dice que los ángeles están en el infierno, en "prisiones de oscuridad", hasta el 
juicio. 

Jud. 5-7. Aquí se afirma que ciertos ángeles no "guardaron su dignidad" y están guardados 
en prisiones eternas y oscuras. Junto con los hebreos que fueron infieles durante la 
peregrinación por el desierto, son considerados como ejemplos del castigo divino. 


Pero aún más interesante que observar los parecidos entre el relato intertestamentario y los 
tres pasajes del NT es ver cómo se usó este material, que parece haber sido perfectamente 
bien conocido por cristianos y judíos en el siglo l. 


En 1 Ped. 3, el apóstol señala la muerte de Cristo por nuestros pecados. Afirma que es 
apropiado el sufrimiento cuando se lo padece por hacer el bien (vers. 17). Luego sigue la 
afirmación de que Cristo "proclamó" o "pregonó" a los espíritus encarcelados. Así muestra 
594 que no hay por qué tener miedo de los espíritus malignos porque ya han sido 
condenados. En este sentido, el relato intertestamentario ayuda a comprender el pasaje, 
porque Enoc es enviado a anunciar el castigo a los espíritus, no a predicarles salvación. 
Pedro sugiere que Cristo ha realizado lo que comúnmente se le atribuía a Enoc. Con su 
muerte y resurrección ha dado el golpe de gracia a los espíritus malignos. 


En 2 Ped. 2, los espíritus encarcelados que aguardan el juicio final son sólo un elemento en 
una serie de ejemplos negativos. Son evidencia de que Dios rescata a los piadosos y 
castiga a los impíos. Dentro del contexto de una advertencia en contra de falsos profetas y 
maestros, este pasaje no afirma que sea verdad la leyenda de Enoc. Simplemente la usa 
como ejemplo 


En Jud. 6, la referencia al castigo de los ángeles es incidental. Es parte de una lista de 
ejemplos -común en el judaísmo de ese período- que muestra que Dios tiene preparado el 
castigo de los falsos maestros que amenazan a los cristianos a quienes Judas escribe. 


Para algunos, el que un autor inspirado haya podido emplear materiales tomados de una 
evidente leyenda puede causar dificultad. Sin embargo, corresponde recordar que la 
parábola del rico y Lázaro (Luc. 16) fue empleada por Cristo mismo para enseñar una lección. 
Estos tres pasajes parecen entenderse mejor si se supone que los lectores conocían la 
ampliación intertestamental del relato de Gén. 6. También ocasionan menos dificultad de 
interpretación cuando se establece que son ejemplos tomados de un pasaje seudoepigráfico 
conocido, y no afirmaciones teológicas de Pedro y judas. 


(Ver John C. Brunt, "Christ and the Imprisoned Spirits", Ministry, abril de 1988, pp. 15-17. 
"Ethiopic Apocalypse of Enoch [1 Enoch] , in The Old Testament Pseudepigrapha, t. |, ed. 
James Charles worth [Garden City: Doubleday, 1983], pp. 5-108.) 
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CAPITULO 4 
1 Exhortación a abandonar el pecado, siguiendo el ejemplo de Cristo, y teniendo en cuenta 
que el fin de todas las cosas está cerca. 12 Consuelo para soportar la persecución. 


1 PUESTO que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros también armaos del 
mismo pensamiento; pues quien ha padecido en la carne, terminó con el pecado, 


2 para no vivir el tiempo que resta en la carne, conforme a las concupiscencias de los 
hombres, sino conforme a la voluntad de Dios. 


3 Baste ya el tiempo pasado para haber hecho lo que agrada a los gentiles, andando en 
lascivias, concupiscencias, embriagueces, orgías, disipación y abominables idolatrías. 


4 A éstos les parece cosa extraña que vosotros no corráis con ellos en el mismo desenfreno 
de disolución, y os ultrajan; 


5 pero ellos darán cuenta al que está preparado para juzgar a los vivos y a los muertos. 


6 Porque por esto también ha sido predicado el evangelio a los muertos, para que sean 
juzgados en carne según los hombres, pero vivan en espíritu según Dios. 


7 Mas el fin de todas las cosas se acerca; sed, pues, sobrios, y velad en oración. 


8 Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; porque el amor cubrirá multitud de 
pecados. 


9 Hospedaos los unos a los otros sin murmuraciones. 


10 Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos 
administradores de la multiforme gracia de Dios. 


11 Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno ministra, ministre 
conforme al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien 
pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén. 


12 Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna 
cosa extraña os aconteciese, 


13 sino gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para que 
también en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría. 


14 Si sois vituperados por el nombre de Cristo, sois bienaventurados, porque el glorioso 
Espíritu de Dios reposa sobre vosotros. Ciertamente, de parte de ellos, él es blasfemado, 
pero por vosotros es glorificado. 


15 Así que, ninguno de vosotros padezca como homicida, o ladrón, o malhechor, o por 
entremeterse en lo ajeno; 


16 pero si alguno padece como cristiano, no se avergúence, sino glorifique a Dios por ello. 


17 Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza por 
nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios? 


18 Y: 
Si el justo con dificultad se salva, 
¿En dónde aparecerá el impío y el pecador? 


19 De modo que los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden sus almas al fiel 
Creador, y hagan el bien. 





1. 
Puesto que. 
Pedro ahora extrae su conclusión de los hechos ya presentados (cap, 3: 18-22). 


Cristo ha padecido. 
Ver com. cap. 2: 21; 3: 18. 


ofrenda por el pecado era por cualquier omisión de que pudiera haber sido culpable durante 
los días de su voto. 


Ofrenda de paz. 


La palabra hebrea empleada es de un origen dudoso, y podría relacionarse con la palabra 
"paz" o con el significado de "hacer restitución". Es una ofrenda para las ocasiones felices, 
una ofrenda de agradecimiento en la que el adorador come parte del sacrificio. 





15. 


Ofrenda. 


"Oblaciones" (BJ). Es decir la ofrenda cereal de flor de harina, y las libaciones tales como las 
que se empleaban con el holocausto y con la ofrenda de paz del vers. 14; la ofrenda por el 
pecado no requería ofrenda de harina ni libaciones. 





16. 


Lo ofrecerá. 


El sacerdote traía las ofrendas al altar. 





18. 


A la puerta. 


La rasuración se hacía junto a la ofrenda de paz sacrificada (cf Lev. 3: 2) y el cabello era 
echado en el fuego del sacrificio sobre el altar que estaba delante de la puerta del 
tabernáculo (Exo. 40: 6). El cabello había sido dedicado a Jehová. Por lo tanto, era 
destruido para evitar cualquier peligro de contaminación. 





19. 


Espaldilla. 
La espaldilla cocida había quedado lista para ser usada. 
Sobre las manos. 


Se lee en hebreo: "Sobre las manos vueltas hacia arriba" del nazareo (ver Exo. 29: 24; Ley. 
8: 27). 





20. 


Mecerá aquello. 


El sacerdote mecía y recibía para sí una porción mayor de la ofrenda del nazareo que de 
cualquier otra ofrenda, pues "la espaldilla" se añadía a "la espaldilla derecha" (o muslo 
derecho) que ya le había sido asignada (Lev. 7: 30-33). 


Santa del sacerdote. 


Esto alude a la espaldilla cocida, la porción adicional mencionada en el vers. 19. 
Probablemente el nazareo comía del sacrificio después de que había sido despedido por el 
sacerdote. 


Por nosotros. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Las omiten la BJ, BA, 
BC y NC; sin embargo, están confirmadas por el pasaje paralelo (cap. 2: 21). Ver com. cap. 
3: 18. 


En la carne. 

Ver com. cap. 3: 18. 
Armaos. 

Gr. hoplízC, "armarse", "equiparse" (cf. Efe. 6: 12-17). 
Pensamiento. 


Gr. énnoia, "idea", "reflexión". Pedro insta a cada cristiano a que modele su vida en 
pensamientos y en hechos a semejanza del "ejemplo" de Jesucristo (ver com. 1 Ped. 2: 21; cf. 
Fil. 2: 5). 


Ha padecido en la carne. 


Ver com. cap. 3: 18. El fuego de la "prueba" (cap. 4: 12) lleva al creyente más cerca de Dios, 
y lo induce a rendirse más plenamente al poder y la conducción 596 del Espíritu Santo. 


Terminó con el pecado. 


Es decir a abandonado el estilo de vida pecaminoso (ver com. Rom. 6: 7, 12-17). Pedro no 
dice con esto que esta persona no comete más errores, sino que ha dado la espalda al 
mundo, a la carne y al demonio, y que por la gracia de Dios ha emprendido la marcha para 
seguir las huellas del Maestro. Su meta es la perfección, la semejanza a Cristo (ver com. Mat 
5: 48; cf. DTG 508; CC 62; PVGM 257). " Cuando estemos vestidos con la justicia de Cristo, 
no nos deleitaremos en el pecado, pues Cristo estará obrando en nosotros. Podremos 
cometer errores, pero odiaremos el pecado que causó el sufrimiento del hijo de Dios" (MJ 
336). El pecado no continúa reinando en la vida que está regida por Cristo (ver com. 2 Cor. 
5: 14; Gál. 2: 20). 





2. 


Para no vivir. 
ver com. Rom. 6: 11-15. 
El tiempo que resta. 
O el resto de la vida natural. 
En la carne. 
Como ser humano. 
Concupiscencias de los hombres. 
O los malos deseos y las pasiones que inducen a los hombres a pecar. 
Voluntad de Dios. 


"La vida del que terminó con el pecado " (vers. 1) sigue un curso completamente nuevo. Su 
voluntad está sometida a la voluntad de Dios así como la brújula obedece al polo magnético. 
No anda "conforme a la carne " (Rom. 8: 1). A todo aquel que " hace la voluntad de Dios " (1 
Juan 2:17) se le promete eterna comunión con él. 





3 


El tiempo pasado. 


Una referencia a la vida anterior de los lectores gentiles de Pedro; por lo tanto, la primera 
parte del versículo podría traducirse : " Basta ya de hacer, como en tiempo pasado, la 
voluntad de los gentiles." (NC). 


Gentiles. 
Ver com. cap. 2: 12. 
Lascivias. 
O "libertinaje", "desenfreno" (ver com. 2 Cor. 12: 21). 


Concupiscencias. 
Ver com. Juan 8: 44; Rom. 7: 7. 


Embriaqueces. 
Gr. oinoflugía. De óinos, "vino" y fIúC, "desbordar". Una referencia al libertinaje de las orgías 
de los borrachos. 

Orgías. 


Gr. kCmos, palabra que con frecuencia se usa en la literatura secular para describir las 
desenfrenadas procesiones y festividades, caracterizadas con frecuencia por borracheras e 
inmortalidad. 


Disipaciones. 
O fiesta en que se bebe mucho. 


Abominables idolatrías. 


Literalmente "cultos ilícitos a los ídolos" (BJ). Este versículo claramente indica que Pedro está 
escribiendo, por lo menos principalmente, a cristianos de origen gentil que habían sido 
idólatras. El hecho de que sus vecinos paganos estuvieran sorprendidos (vers. 4) de que 
estos cristianos se negaran a participar en esas fiestas, es una prueba más de que no eran 
cristianos de origen judío sino conversos paganos (ver com. cap. 2: 10). 





4. 


Cosa extraña. 


Los inconversos por lo general no ven las inmensas ventajas y las bendiciones de la 
conducta cristiana, y por eso se quedan atónitos cuando los que antes se comportaban como 
ellos, y ahora son cristianos, se apartan de su antigua manera de vivir. La vida de los no 
cristianos es una búsqueda incesante de placeres para complacer los deseos corporales, 
porque creen que el hombre sólo encuentra satisfacción y felicidad en este mundo. Para 
esas personas es una necedad incomprensible no satisfacer los deseos naturales, ya sea 
comiendo, o bebiendo, o satisfaciendo la complacencia sensual; pero el cristiano debe 
"guardarse sin mancha del mundo" (Sant. 1: 27), porque el "que quiera ser amigo del mundo, 
se constituye enemigo de Dios" (Sant. 4: 4). Por lo tanto, los creyentes no deben 
sorprenderse "si el mundo" los "aborrece" (1 Juan 3: 13). 


El mismo desenfreno de disolución. 


Descripción de la gran ola de inmundicia y libertinaje que contrasta con la inmaculada pureza 
que rodea a los cristianos verdaderamente convertidos. 


Os ultrajan. 


O "insultan", "vituperan". Los paganos insultaban, maldecían a los cristianos porque 
pensaban que manifestaban un aire de superioridad al no participar más del "mismo 
desenfreno de disolución". Este falso concepto pagano con frecuencia encendía la chispa 
del fuego de la persecución. 





llos. 





Los injuriadores del vers. 4. 
Darán cuenta. 
Ver com. Rom. 14: 10-12. 


Al que. 
A Jesucristo (cf. 2 Tim. 4: 1; Apoc. 19: 11). 


Está preparado para juzgar. 
Ver com. 2 Tim. 4: 1. 
Vivos. 
Ver com. Hech. 10: 42; 1 Tes. 4: 15-17. 





6. 


Por esto. 


La primera parte de este versículo podría traducirse: "Porque para esto hasta a los muertos el 
evangelio fue proclamado". Cada uno será juzgado de acuerdo 597 con su respuesta 
personal a la medida de la verdad que llegó a conocer. 


Ha sido predicado el evangelio. 


La flexión del verbo indica claramente que esta predicación tuvo lugar antes de que Pedro 
redactara esta epístola, y que ya no continuaba. Si Pedro se hubiera estado refiriendo a 
personas espiritualmente muertas, hubiera escrito: "El evangelio está siendo predicado" (ver 
com. "a los muertos”). 


A los muertos. 


Probablemente a los cristianos ya muertos, como lo sugiere la última parte del versículo. El 
contexto hace improbable la idea de que Pedro hable aquí en sentido figurado de los que 
están espiritualmente muertos, aunque este sentido es común en otros pasajes de las 
Escrituras (ver com. Mat. 8: 22; Efe. 2: 1; Col. 2: 13). Los "muertos" de 1 Ped. 4: 5 son 
evidentemente muertos literales, y puesto que los vers. 5 y 6 hablan de los "muertos" en 
relación con el juicio, seguramente los "muertos" del vers. 6 son también muertos literales. Si 
hubiese una transición del sentido literal al figurado, se vería inmediatamente por el contexto. 
Sin embargo, las Escrituras enseñan explícitamente el estado inconsciente de los muertos y 
que el tiempo de gracia de los seres humanos termina con la muerte (ver com. cap. 3: 19). 
Por eso, la única conclusión que concuerda con las enseñanzas del conjunto de la Biblia es 


que los que estaban "muertos" en el tiempo cuando escribía Pedro, habían oído el Evangelio 
antes de que murieran. El Evangelio fue predicado a los que ahora están muertos. 


Para que. 


El apóstol destaca dos resultados de la predicación del Evangelio a seres humanos que una 
vez vivieron, pero que ya habían muerto. 


Sean juzgados. 


Ver com. Juan 5: 29; 2 Cor. 5: 10; Heb. 9: 27. No podrían ser tenidos por responsables de 
responder al Evangelio, si nunca lo hubieran oído (ver com. Eze. 3: 18-20; Juan 3: 19; 15: 
22; Hech. 17: 30; Sant. 4: 17; cf. Luc. 23: 34; 1 Tim. 1: 13). 


En carne. 
Es decir, como seres humanos vivos (ver com. cap. 3: 18). 


Según. 
Los que han muerto serán juzgados teniendo en cuenta cómo actuaron en esta vida. Serán 
juzgados sobre la misma base que los "vivos", es decir los vivos mencionados en el vers. 5. 
Pero vivan. 


Pedro se refiere evidentemente a cristianos que habían muerto en Jesús, en los cuales tenían 
muchísimo interés los creyentes del NT (ver com. 1 Cor. 18: 12-14; 1 Tes. 4:13-17). Esos 
"muertos" oyeron y aceptaron el Evangelio mientras vivían, y en el juicio serán considerados 
como dignos de vivir "en espíritu según Dios". 


En espíritu. 
Es decir, con cuerpos glorificados e inmortales como el de Cristo cuando resucitó (ver com. 
cap. 3: 18); sin embargo, cf. Juan 3: 6; Rom. 8: 9. 

Según Dios. 


Podría significar "como Dios vive"; es decir, serán transformados en inmortales (ver com. 1 
Cor. 15: 51-55; 1 Tes. 4: 16-17); o, "como Dios lo quiere", esto es de acuerdo con la voluntad 
de Dios de que vivan, según se decretó en el juicio. 





7. 
Fin de todas las cosas. 


El fin del mundo (ver Nota Adicional de Rom. 13; com. Mat. 24: 3, 34; Apoc. 1: 3; cf. Rom. 
13: 11-12; 1 Cor. 7: 29; 10: 11; Fil. 4: 5; Sant. 5: 3, 8-9; 1 Ped. 4: 17; 2 Ped. 3: 11; 1 Juan 2: 
18; Apoc. 22: 10). 


Se acerca. 


La perspectiva inminente de tener que enfrentar al gran juez del universo (vers. 5-6), sin duda 
alguna es un pensamiento serio. El consejo de Pedro para los creyentes, especialmente lo 
que presenta en los versículos que siguen, se da con un espíritu de premura porque "el fin de 
todas las cosas se acerca". Cf. 1 Juan 3: 3. 


Sobrios. 


Gr. sCfronéC, "tener una mente sana", "ejercer dominio propio" (ver com. Rom. 12: 3; Tito 2: 
4-5; cf. com. 1 Tes. 5: 6). Aunque el retorno de Cristo se acerca cada vez más, los hombres 
no deben usar ese conocimiento de lo que pronto ha de suceder como una excusa para 


descuidar sus responsabilidades. Los cristianos deben permanecer en sus puestos hasta el 
mismo fin, cumpliendo fielmente con sus deberes. Nuestro Señor ordena: "Negociad entre 
tanto que venga" (Luc. 19: 13). 


Velad. 


Gr. n'1C, "ser abstemio", abstenerse de bebidas embriagantes (ver com. 1 Tes. 5: 6). Pedro 
aconseja a sus lectores a que sean vigilantes en vista de los acontecimientos venideros (ver 
com. Mat. 24: 42, 44). 





8. 
Ante todo. 
La prueba suprema del cristianismo es su efecto en nuestras relaciones mutuas. 
Tened. 
Mejor "seguid teniendo"; se entiende que ya tienen. 
Ferviente. 
O "fervoroso", "asiduo". 
Amor. 


Gr. agáp' (ver com. Mat. 5: 43; 1 Cor. 13: 1). El amor no conoce límites, nunca falla. Une en 
comunión cristiana a hombres 598 de diferentes ambientes y opiniones. No hay problema de 
iglesia que no pueda ser resuelto en la atmósfera de un amor inteligente y abnegado. 


Cubrirá. 


Ver com. Sant. 5: 20. Aquí Pedro cita de Prov. 10: 12. Donde falta amor se tiende a 
magnificar los errores y los fracasos ajenos. Donde reina el amor todos están dispuestos a 
perdonar y olvidar. Además, un espíritu de verdadero amor fraternal con seguridad atrae la 
atención de los inconversos y conduce a muchos de ellos al conocimiento salvador de 
Jesucristo. 





9. 


Hospedaos. 
Gr. filóxenos, "amigo del extranjero"; "sed hospitalarios" (BJ). Ver com. Rom. 12: 13. 
Sin murmuraciones. 


O "sin rezongos". El ofrecimiento de hospitalidad es vano si, por ejemplo, el dueño de casa 
demuestra que se siente molesto. La verdadera hospitalidad incluye un espíritu hospitalario 
que corresponde con el dicho popular: "La casa es chica, pero el corazón es grande". El 
número de cristianos refugiados tenía que ser grande en tiempo de persecución (vers. 12), y 
podría ser costoso sostener a esos hermanos en la fe; pero el cristiano que puede aliviar las 
necesidades de otros, tiene delante de Dios el deber de cumplir alegremente con esa 
responsabilidad. 





10. 


Cada uno. 


Ningún cristiano es tan pobre que no pueda extender una mano de ayuda a otros. El espíritu 
de hospitalidad hace que las comodidades más humildes adquieran un valor inapreciable. 
Cada uno puede servir de alguna manera a sus prójimos. Compartir lo nuestro con otros es 
el privilegio y la responsabilidad de los cristianos. 


Don. 


Gr. járisma, "dádiva" entregada con generosidad, un "favor" concedido. Pedro no se refiere a 
los dones milagrosos que dispensa el Espíritu Santo, sino más bien a las capacidades 
naturales y a las bendiciones materiales que continuamente recibe cada hijo de Dios. "De 
gracia recibisteis, dad de gracia" (ver com. Mat. 10: 8). 


Minístrelo a los otros. 


Lo que Dios tan bondadosamente nos ha prodigado, debemos compartirlo con otros 
"mayormente" con "los de la familia de la fe" (ver com. Gál. 6: 10). 


Buenos. 

Gr kalós, "excelente", "eficiente". 
Administradores. 

Ver com. 1 Cor. 4: 1. 
Multiforme. 


Ver com. Sant. 1: 2, Dios concede sus dádivas gozosa y abundantemente. Sus 
administradores deben distribuir esas bendiciones con el mismo espíritu con el que el Señor 
se las ha dado. 





11. 


Si alguno habla. 
Es decir, como cristiano. 
Palabras. 


Gr. lógion (ver com. Hech. 7: 38; Rom. 3: 2). Un ejemplo de la "multiforme" gracia" de Dios 
es la habilidad de hablar con fluidez y en forma convincente; pero este don sólo debe usarse 
para la gloria de Dios. Los talentos que Dios imparte deben ser convenientemente 
fortalecidos y cultivados para que la comunicación del Evangelio nunca sea estorbada por 
tosquedades, por insinceridad o liviandad. 


Ministra. 


Es más literal la traducción de la BJ: "Si alguno presta un servicio, hágalo en virtud del poder 
recibido de Dios". La vida cristiana consecuente es un despliegue constante del poder de 
Dios que capacita. Nadie puede vivir una vida sin pecado a menos que dependa hora tras 
hora del poder divino. 


En todo. 
Es decir, en cualquier actividad en que se ocupe el cristiano. 
Glorificado. 


O "siga siendo glorificado". La verdadera meta de las actividades de la vida es que Dios sea 
honrado y ensalzado. Un cristiano nunca queda liberado de la obligación de representar 


correctamente a Dios y de demostrar la eficacia de su poder salvador. 
Jesucristo. 


Ver com. Mat. 1: 1. Cristo es Aquel mediante el cual el creyente llega a ser hijo de Dios y por 
medio del cual el creyente lo glorifica. 


Quien. 


Este pronombre podría referirse a Dios el Padre, quien debe ser glorificado mediante 
Jesucristo, o a Cristo. Como en esta vida, esta doxología será cantada a las tres personas 
de la Deidad cuando los redimidos se reúnan en su hogar eterno (cf. Rom. 11: 36; 2 Tim. 4: 
18; Apoc. 1: 6). 


Gloria. 


Ver com. Efe. 1: 6, 14. Se ha sugerido que la última parte de este versículo es la cita de una 
oración que usaban los primeros cristianos. Compárese con "gloria" unida con "imperio" en 1 
Ped. 5: 11. 

Imperio. 


En cuanto a "imperio" (Gr. krátos), ver com. Efe. 1: 19. Krátos se usa en doxologías sólo 
aquí y en 1 Tim. 6: 16; Jud. 25; Apoc. 1: 6; 5: 13. Atribuir "imperio" a Cristo es reconocer su 
derecho a gobernar y aclamarlo como soberano. 


Amén. 
Ver com. Mat. 5: 18. 599 





12. 


Amados. 


Un tierno saludo que destaca camaradería e intereses mutuos. Cuando Pedro anticipa 
futuros días tenebrosos, aconseja con el propósito de fortalecer a los suyos ante la tormenta 
que se avecina. 


No os sorprendáis. 


Mejor "no os sigáis sorprendiendo". Mientras se libre el gran conflicto entre Cristo y Satanás 
por las almas de los hombres, el cristiano puede esperar una diversidad de pruebas y 
problemas tramados por Satanás para destruir la fe del cristiano en Dios (ver com. cap. 1: 7; 
3: 17). 


Fuego. 


Gr. púrÇsis, "ardor", "combustión". Cf. cap. 1: 7. Las terribles persecuciones de Nerón pronto 
quemarían la iglesia; los vejámenes crecientes de judíos y romanos eran tan sólo un preludio 
del holocausto que se acercaba. Satanás empleaba todos los recursos que podía idear para 
destruir a la iglesia naciente. En vista de la hora de la prueba que ahora se avecina, los 
cristianos harían bien en prestar mucha atención a las palabras que Pedro dirigió a la iglesia 
de sus días. 


Prueba. 


Gr. peirasmós (ver com. Mat. 6: 13; Sant. 1: 2). Como le sucedió a Job, Dios permite a veces 
que Satanás ponga a prueba el carácter de sus hijos fieles. Dios conocía la paciencia de 
Job, y desde entonces los que sufren han sido siempre fallecidos por su ejemplo de firmeza 
ante el "fuego de prueba". Los sufrimientos de la vida no son enviados por Dios sino por 


Satanás; pero Dios los encauza y convierte en los medios para desarrollar el carácter de sus 
hijos. Ver com. Job 42: 5; Sal. 38: 3; 39: 9. 


Cosa extraña. 


Es decir, algo inaudito. El "fuego" no es nada nuevo, pues Cristo sufrió todo lo que podría 
ser llamado a soportar cualquier ser humano (vers. 13). El "fuego" sencillamente hace que 
los discípulos de Cristo sean "participantes" de sus sufrimientos. 





13. 


Gozaos. 
Ver com. Sant. 1: 2. 
Por cuanto. 


O "en la medida en que" (BJ). Deben esperarse problemas producidos por la incomprensión 
del mundo frente a la fe del cristiano. El cristiano puede regocijarse porque sabe que no será 
llamado a soportar más de lo que sufrió Cristo (ver com. Heb. 2: 18; 4: 15-16). 


Revelación. 
Gr. apokálupsis (ver com. 1 Cor. 1: 7; 1 Ped. 1: 7). 


Su gloria. 
La gloria de su segunda venida (ver com. Mat. 25: 31). 


Gran alegría. 


El gozo inefable de la primera hora en la eternidad rápidamente sobrepujará todas las horas 
de aflicción y soledad de la tierra. La emoción y las maravillas del cielo excederán en mucho 
los vuelos más elevados de la imaginación. 





14. 


Vituperados. 


Gr. oneidízC, "reprochar", "injuriar", "abrumar con insultos" a alguien. Los perseguidores por 
lo general comienzan su obra denigrando la integridad, inteligencia y conducta de los 
cristianos como ciudadanos. Estos reproches son el preludio de ataques más crueles. Ver 
com. Mat. 5: 11. 


Por. 
O "debido a", "en relación con". 
Nombre de Cristo. 


Ver com. Hech. 3: 16. Así como el mundo romano menospreció la pureza y el honor de 
Cristo, así también los impíos en todos los siglos han rechazado a los representantes del 
Señor (ver com. Mat. 5: 11-12; 1 Ped. 2: 21). 


Bienaventurados. 
Gr. makários (ver com. Mat. 5:3; Sal. 1: 1). 


El glorioso Espíritu. 
Es decir, el Espíritu Santo. El cristiano tiene la seguridad de que Dios estará con él por 


medio de su Espíritu Santo en las persecuciones y sufrimientos para consolarlo, animarlo, 
guiarlo y bendecirlo. 


De Dios. 


La penetrante presencia del poder de Dios que capacita al cristiano para enfrentar cada 
problema de la vida, es el origen de la serenidad y la confianza del cristiano. Una vida llena 
de bienes materiales y de los placeres de este mundo, nunca puede tomar el lugar de la 
presencia permanente del Espíritu de Dios. 


Reposa sobre vosotros. 
O mora en vosotros. 


De parte de ellos. 


O "por ellos"; sin embargo, la evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la omisión del 
resto de este versículo que comienza con estas palabras. Las omiten la BJ, BC y NC. 


Blasfemado. 

Ver com. Mat. 5: 11-12. 
Glorificado. 

O "alabado". 





15. 


Padezca como homicida. 


Es un privilegio sufrir por el nombre de Cristo, y de ese modo hacer que su nombre sea 
honrado; pero si un cristiano comete faltas, da a los incrédulos la oportunidad de ridiculizar a 
la iglesia y de blasfemar el nombre de Cristo. Ver com. cap. 2: 20. 


Ladrón. 
Ver com. Exo. 20: 15; cf. Mat. 19: 18; Rom. 2: 21; Efe. 4: 28. 
Malhechor. 


Término general que designa a los que cometen cualquier forma de males y perjuicios. 600 


Entremeterse en lo ajeno. 


Gr. allotriepískopos, "supervisor de asuntos ajenos". Es incierto el significado exacto de esta 
palabra, Como Pedro está tratando de las relaciones de los cristianos con los que no lo son, 
podría referirse a los miembros indiscretos de la iglesia que descuidadamente critican las 
prácticas y costumbres de los paganos. Una parte de los vituperios y las persecuciones 
sufridas por los cristianos podría evitarse si procedieran con amabilidad. El cristiano no debe 
convertirse en conciencia para otros. Le corresponde estar seguro de que su conducta 
personal es de tal naturaleza, que no sólo los hombres sino Dios puedan aprobarla de 
verdad. 





16. 


Pero si. 


Ver com. cap. 3: 14. 


Cristiano. 


Este término aparece sólo tres veces en el NT. El nombre fue usado por primera vez para los 
cristianos como una burla (ver com. Hech. 11: 26), pero se convirtió en un símbolo de honra 
y fue llevado con orgullo por la iglesia primitiva (cf. cap. 26: 28). Los cristianos, sin tener en 
cuenta los insultos y las amenazas que se les hacen, saben que ser honrado por Dios vale 
infinitamente más que la gloria del mundo. Jesús también sufrió injustamente por defender 
con ahínco los principios de justicia. 


No se avergúence. 
Ver com. vers. 12-14. 


Glorifique a Dios. 


Por ser cristiano y por el privilegio de participar de los sufrimientos de Cristo y de dar 
testimonio en favor de Dios (vers. 13). 


Por ello. 


O debido al nombre de "cristiano". "Por llevar este nombre" (BJ), "con este nombre" (BC), "en 
este nombre" (NC), se ciñen mejor al texto. 





17. 
Es. 


Este verbo no está en el texto griego, pero ha sido correctamente añadido por los traductores. 
Ver com. "comience"; cf. com. vers. 7. 


Tiempo. 
Gr. kairós, un "tiempo" particular, específico (ver com. Mar 1: 15; Hech. 1: 7). 


Juicio. 


Gn kríma, "sentencia" (ver com. Apoc. 17: 1). La escena dej juicio de Eze. 9 aparentemente 
constituye el paralelo de la comparación que hace Pedro entre el fiel cristiano y los impíos 
ante el trono del juicio de Dios. 


Comience. 


La primera sentencia de este versículo podría traducirse: "Porque es el tiempo apropiado de 
que el juicio comience en la casa de Dios". Debido a la brevedad del tiempo (ver com. vers. 
7) y del "fuego" que pronto sobrevendría (vers. 12), Pedro instaba a sus hermanos en la fe a 
que recordaran sus solemnes responsabilidades como cristianos. Compárese esto con Eze. 
9: 6, donde los mensajeros del juicio comenzaron por el santuario llevando a cabo su obra de 
juicio con los que habían manifestado la más elevada profesión de fe. En el "fuego" y en el 
tiempo de "juicio", Dios espera mucho de los que han llevado el nombre de Cristo. 


Casa de Dios. 
Es decir, la iglesia (ver com. 1 Tim. 3: 15). 
El fin. 


Es decir, el destino eterno. En comparación con los impíos, es evidente que los cristianos 
sinceros son más dignos de vida eterna. Si Dios se propone tratar con rigor a su propio 
pueblo, cuánto más severo será con los que deliberadamente se han opuesto a la verdad en 
la persona de los testigos de Cristo. Por lo tanto, los cristianos no deben temer que Dios no 


Podrá beber vino. 


Tal vez quedaba en libertad de hacerlo en lo futuro. El hombre estaba entonces en libertad 
de vivir como los otros hombres. La palabra para "vino" es la misma que la del vers. 3. 





21. 


Además. 


No había ley que prohibiera que el nazareo trajera holocaustos y ofrendas de paz adicionales 
si sus medios se lo permitían; pero se admitía una sola ofrenda por el pecado. 





23. 


Diciéndoles. 


Esto sugiere que la bendición era pronunciada en presencia de toda la congregación (ver 
Lev. 9: 22; Deut. 21: 5). 





24. 


Te bendiga, y te quarde. 
Una doble bendición de larga vida y felicidad, y protección contra pérdidas y pecados. 





25. 


Resplandecer su rostro. 


La palabra significa "iluminar, envolver con gloria" (ver 1 Sam. 14: 29; Esd. 9: 8; Prov. 4: 18; 
Isa. 60: 19). 


Tenga de ti misericordia. 


Esto sugiere toda suerte de bondades y tierna consideración. Ningún atributo divino es más 
precioso para el pecador que la gracia de Dios. 





26. 


Alce sobre ti su rostro. 


Compárese con Sal. 4: 6. Si el rostro de Jehová se oculta, la desesperación se apodera del 
hombre (Deut. 31: 17, 18; Job 13: 24). Si su rostro se vuelve contra el hombre, entonces la 
muerte y la destrucción caen sobre él (Lev. 17: 10; Sal. 30: 7; 34: 16; 44: 24, 25; 104: 29). 


Paz. 


Compárese con Isa. 26: 3. La palabra hebrea significa "unidad", "integridad" Y "perfección". 





27. 


Pondrán mi nombre. 


Dios reveló personalmente su nombre (Exo. 3: 13-15; 6: 3) y es de una santidad inexpresable 
(Exo. 20: 7; 33: 19; 34: 6, 7). 


tratará con justicia a sus perseguidores. 


Aquellos que no obedecen. 


En otras palabras, los que son responsables del "fuego" por el cual deben pasar los 
cristianos (vers. 12). 





18. 


El justo con dificultad se salva. 


Una cita de Prov. 11: 31 según la LXX (ver comentario respectivo). Los justos se salvan sólo 
en virtud de los méritos de Cristo. A no ser por la fe en él, no tendrán derecho a la 
misericordia divina en el día del juicio. 


Aparecerá. 


O ¿cómo serán considerados los impíos? Han menospreciado al único medio por el cual los 
seres humanos pueden asegurar su entrada en el reino eterno de los redimidos. 


Impío. 
Gr. aseb's, "impío", "irreverente" (ver com. Rom. 4: 5). 





19. 


De modo que. 


Pedro concluye su abarcante consejo en cuanto a los sufrimientos que el cristiano puede 
esperar durante el fuego que se avecina. 


Según la voluntad de Dios. 


Es decir, debido a la fidelidad de la expresa voluntad de Dios, y no debido a mala conducta 
(ver com. cap. 2: 12, 19-20; 3: 14, 16-18; 4: 14, 16). 


Encomienden. 


La mayor seguridad del cristiano reside en saber que Dios nunca abandona a los suyos (ver 
com. 2 Tim. 1: 12; 2: 19), Pedro, como un verdadero pastor, guía a sus hermanos en la fe al 
único lugar seguro a medida que se amontonan rápidamente las nubes de persecución. 601 


Sus almas. 


Deben encomendar sus vidas a Aquel que es el único que puede protegerlos de daños o 
fortalecerles para que sufran noblemente. En cuanto a la palabra "almas", ver com. Mat. 
10:28. 


Fiel Creador. 


Dios nos hizo y somos suyos; y él sin duda cuidará lo que es suyo. Podemos tener la 
seguridad de que Dios hará todo lo que su amor y su misericordia puedan hacer. No hay 
fuerza alguna ni en el cielo ni en la tierra que pueda "arrebatar" de su mano protectora la vida 
que se le ha entregado (ver com. Juan 10:28-29). 


Hagan el bien. 


La protección más segura de un cristiano es una vida en la que no se pueda encontrar nada 
que pueda ser criticado (ver com. Dan. 6:4). El cristiano debe hacer lo mejor que pueda 
-mediante la gracia de Dios que lo fortalece- en todas las circunstancias que surjan, y debe 


dejar lo demás en las manos de Dios. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE. 
1 1JT 468 


7 CC 97; CE (1 967) 29, 20 l; EC 109; Ev 17, 279 56v 164; HAp 413; 1JT 399; 3JT 304, 312, 
366; MB 281; OE 399 1311 133; SC 156; IT 507, 662; 2T 55, 427; 8T 53; 9T 149; TM 187, 
508; 5TS 155 


8 CM 254; Ed 110; MeM 184 
9-10 HAd 405; 2JT 569; MeM 200 


10 CM 42, 294, 443; CMC 118; Ed 278; Ev 120, 448; FE 209, 213, 230, 464; 2JT 
327-328,455; MB 101, 116; PVGM 326; 2T 245; 7T 72, 246; 8T 24; TM 213 10-11 5T 726; 9T 
221 11 CN 274; Ed 222 12 HAp 418 


1213 DTG 272, 385; HAp 419; MC 374; MeM 95 

13DMJ 16, 30; 1JT 48, 523; 2Jt 168; 3JT 338,432; PE 47, 64, 66, 114; 271491; 5T 502; ST 126 
143T 531 

14,16 HAp 128 

17 CS 534; PE 280 

19 CM 218; 3JT 233; SC 301; TM 148, 391 


CAPÍTULO 5 


1 Exhortación a los ancianos a que alimenten sus rebaños. 5 Los jóvenes deben obedecerles; 
8 todos deben ser sobrios, velar y ser constante en la fe 9 para resistir con éxito al gran 
adversario, al diablo. 


1 RUEGO a los ancianos que están entre vosotros, yo anciano también con ellos, y testigo de 
los padecimientos de Cristo, que soy también participante de la gloria que será revelada: 


2 Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino 
voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; 


3 no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de 
la grey. 


4 Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible 
de gloria. 


5 Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los ancianos; y todos, sumisos unos a otros, revestíos 
de humildad; porque: Dios resiste a los soberbios, Y da gracia a los humildes. 


6 Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte cuando fuere 
tiempo; 


7 echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros. 


8 Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda 
alrededor buscando a quien devorar; 


9 al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos padecimientos se van cumpliendo 


en vuestros hermanos en todo el mundo. 


10 Mas el Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, después que 
hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo os perfeccione, afirme, fortalezca y establezca. 
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11 A él sea la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén. 


12 Por conducto de Silvano, a quien tengo por hermano fiel, os he escrito brevemente, 
amonestándoos, y testificando que ésta es la verdadera gracia de Dios, en la cual estáis. 


13 La iglesia que está en Babilonia, elegida juntamente con vosotros, y Marcos mi hijo, os 
saludan. 


14 Saludaos unos a otros con ósculo de amor. Paz sea con todos vosotros los que estáis en 
Jesucristo. Amén. 





1. 

Ruego. 
Gr. parakaléC, "exhortar", "animar", "rogar" (ver com. Mat. 5: 4). Pedro aconseja a los demás 
ancianos como un amigo solícito, no como un amo que tiene "señorío sobre" "la grey" de Dios 
(1 Ped. 5: 3; cf. com. Mat. 16: 18). 

Ancianos. 


Gr. presbúteros (ver t. VI, p. 28; com. Hech. 11: 30). Hasta aquí Pedro se ha dirigido a los 
miembros de la iglesia en general, pero ahora aconseja a los que tienen a su cargo la grey de 
Dios (ver com. vers. 3-4). 


Yo anciano también con ellos. 


Literalmente "copresbítero" (NC). Pedro no da aquí indicio alguno de tener o ejercer la 
primacía. Se siente plenamente satisfecho con tener el mismo título que acaba de dar a los 
dirigentes de más edad en la iglesia. 


Testigo. 


Gr. mártus (ver com. Hech. 1: 8). En cuanto a Pedro como testigo personal de Cristo, ver 
com. 2 Ped. 1: 16-18; cf. 1 Juan 1-2. Aunque Pedro era, según sus palabras, igual a los otros 
ancianos en cuanto a cargo, tenía una posición privilegiada por haber sido testigo ocular de 
la vida y la muerte de Cristo (cf. Hech. 5: 32). Las escenas finales de la vida del Salvador 
eran un vívido recuerdo siempre presente para él. Ver com. Luc. 24: 48. 


Padecimientos de Cristo. 
Ver com. cap. 2: 21. 


Participante. 


Gr. koinCnós, "uno que comparte", "compañero" (cf. com. cap. 1: 4). Pedro escribe con la 
confianza en el cumplimiento de un suceso aún futuro como si ya hubiera estado disfrutando 
de sus beneficios. Dependía de promesas como las que se registran en Mat. 19: 28; Juan 13: 
36. En cuanto a la comprensión que tenía el apóstol de su futuro inmediato, cf. com. 2 Ped. 
1:14. 


Gloria. 


Gr. dóxa (ver com. Rom. 3: 23). 


Será revelada. 


O "está para manifestarse" (BJ). Ver com. 1 Ped. 4: 7; cf com. Rom. 8: 18. 





2. 


Apacentad. 


Gr. poimáinC, "pastorear", "apacentar", lo que incluye no sólo la alimentación del rebaño sino 
también todo el cuidado que un pastor debe dar a sus ovejas. En cuanto a los deberes de un 
pastor, ver com. Hech. 20: 28; cf. com. 1 Ped. 5: 4. Pedro está transmitiendo la orden que él 
recibió de Cristo (ver com. Juan 21: 16). 


Grey. 


Gr. póimnion (cf. com. poimáinC). Los ancianos deben cuidar de la grey de Dios más 
fielmente que si les perteneciera a ellos. El dirigente fiel de la iglesia siempre considerará 
que los miembros de ella pertenecen al Señor, y así atenderá sus necesidades. Compárese 
con el insistente énfasis de Cristo en el hecho de que las ovejas le pertenecen (Juan 10: 14; 
21; 15), 


Cuidando. 


Gr. episkopéC, "inspeccionar", "vigilar", de la misma raíz de epískopos, "vigilante", que se 
traduce como "obispo" en el NT (ver t. VI, p. 28; com. Hech. 20: 28; cf. 1 Ped. 2: 25). Si bien 
algunos MSS omiten este gerundio, la evidencia textual se inclina (cf p. 10) por la inclusión 
de la frase traducida "cuidando de ella". Su omisión no modifica el sentido. Pedro espera 
que los ancianos, como fieles pastores, cuiden de la seguridad, el sostén y el crecimiento de 
la grey. 


Por fuerza. 


Gr. anagkastCs, "por fuerza", "por obligación", palabra que se usaba para describir la 
intimidación de los esclavos, la conscripción militar obligatoria y el sometimiento mediante 
tortura. Pedro quería que los ancianos de la iglesia cumplieraj¡ sus deberes con alegría, no 
como si esos deberes fueran penosos, o como una imposición que les hubiera sido impuesta 
contra su voluntad. 


Voluntariamente. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la inclusión de las palabras katá theón, "según 
Dios" (BJ, BC, NC). La frase entonces diría: "de acuerdo con la voluntad de Dios". Los 
ancianos debían cumplir su obra voluntariamente, pues esa es la única clase de servicio que 
Dios acepta (cf com. 2 Cor. 9: 7). 


Ganancia deshonesta. 


Gr. aisjrokerdCs, "con avaricia", "con ansias de obtener ganancias". Esta declaración no 
contiene suficiente información como para saber si los ancianos recibían remuneración por 
sus servicios. Sea 603 como fuere, los ancianos no deben cumplir sus deberes por un 
"mezquino afán de ganancia" (BJ) como su meta. "Digno es el obrero de su salario" (ver com. 
1 Tim. 5: 18), pero esa recompensa es sólo un producto secundario del servicio que presta. 
La obra en favor de la iglesia nunca debe convertirse en un medio de enriquecerse (cf. com. 
1 Tim. 3: 8). 


Con ánimo pronto. 
O "de buen grado". El verdadero pastor no sólo está dispuesto sino que anhela cumplir con 


su deber. Los obreros consagrados sirven al Señor sin tener en cuenta ninguna ganancia 
monetaria. 





3. 


Teniendo señorío. 


La palabra griega sugiere una actitud dictatorial. Un cargo en la iglesia no justifica medidas 
dictatoriales. El nombramiento para cualquier cargo de liderazgo debe considerarse como 
una oportunidad para servir, no como una invitación para ejercer autoridad. Pedro amonesta 
a los ancianos a que no cedan ante esa tentación, sino que sean ejemplares en toda su 
conducta, (cf. com. Tito 1:7). 


Los que están a vuestro cuidado. 


Gr. kf'ros, "suerte", por lo tanto, "lo que ha tocado en suerte"; aquí tiene el sentido de "cargo 
asignado" (cf. com. Hech. 1: 17). El énfasis de Pedro se halla claramente sobre "grey", la 
que está bajo la responsabilidad de los ancianos. El plural griego quizá designe 
comunidades cristianas separadas unas de otras. Cada grupo estaba sin duda bajo el 
cuidado de un anciano, quien debía atender a los creyentes no como un tirano, sino como un 
tierno pastor de las ovejas necesitadas. 


Ejemplos. 


Gr. túpos, "copia", "modelo", "dechado". Ver com. Rom. 5: 14. Compárese con el uso que 
hace Pablo de túpos en 1 Tes. 1: 7; 2 Tes. 3: 9; 1 Tim. 4: 12; Tito 2: 7. Los ancianos debían 
ser cristianos modelo, verdaderos representantes de la fe que otros creyentes pudieran 
imitar. 





4. 


Cuando aparezca. 


Mejor, "cuando haya aparecido". Aunque el apóstol cree que morirá antes del regreso de 
Cristo (cf. com. Juan 21: 18-19; 2 Ped. 1: 14), tiene los ojos fijos en ese glorioso 
acontecimiento y lo presenta ante los ancianos para animarlos. 


Príncipe de los pastores. 


Gr. arjipóim'n, principal pastor" o "primer pastor", de arji, prefijo que significa "principal", "alto" 
o "primero", y poim'in, "pastor" (cf. com. vers. 2). El título "Príncipe de los pastores" con 
referencia a Cristo sólo aparece aquí en el NT (cf. com. Isa. 40: 11; Juan 10: 2, 11; 1 Ped. 2: 
25). Pedro se considera a sí mismo y a los ancianos como pastores de la grey, pero mira a 
Jesús como el Pastor supremo que cuida de los pastores subordinados y también de las 
ovejas. Ver com. Juan 10: 1- 16; cf. com. Luc. 15: 1-7. 


Recibiréis. 
La Biblia no excluye el pensamiento de recompensa por el servicio cristiano, pero sí hace 
referencia a él como un incentivo a la fidelidad (cf. com. Mat. 5: 12; 2 Cor. 4: 17; 2 Tim. 4: 8). 
Corona. 


Gr. stéfanos, "guirnalda" o "corona", generalmente de hojas, como las que se daban a los 
vencedores en las competencias de atletismo (ver com. 2 Tim. 4: 8; Apoc. 2: 10). La 
expresión "corona incorruptible de gloria" puede interpretarse como "gloriosa corona que no 
se marchita". Los ancianos Fieles participarán de la gloria, recompensa por la victoria, así 


como los atletas eran coronados de laurel por sus victorias (cf. com. Rom. 8: 18). 


Incorruptible. 


Gr. amarántinos, "compuesta de amaranto" (ver com. cap. 1: 4). En 1 Ped. 1: 4 se emplea la 
palabra amárantos, de la misma raíz. Ambas palabras destacan la naturaleza eterna de la 
recompensa. 





D 


Igualmente. 


Así como los ancianos tenían que estar sometidos al liderazgo de Cristo, también los 
cristianos más jóvenes debían someterse a la dirección de los ancianos. 


jóvenes. 


Quizá sea una referencia a los miembros más jóvenes de las diversas congregaciones a las 
que Pedro escribía. 


Estad sujetos. 


Gr.hupotássC (ver com. Rom. 13: 1). Los "jóvenes" deben respetar la experiencia y el juicio 
de los "ancianos". 


A los ancianos. 


Literalmente "a ancianos", quizá en cuanto a la edad y no al cargo (cf. 1 Tim. 5: 1, 17), 
aunque es de suponer .que esta orden debía aplicarse con vigencia especial a los "ancianos" 
de la iglesia. Los jóvenes deben respetar a los que son de edad madura y tienen 
experiencia; es bueno que presten atención a su consejo. 


Todos. 
El apóstol se dirige ahora a "todos" los creyentes. 
Sumisos. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. La omiten la BJ, BA y 
NC. El texto entonces diría: "Revestíos todos de humildad en vuestras mutuas relaciones" 
(By). 


Revestíos. 


Gr. egkombóomal, "revestirse", así como un esclavo se ponía su delantal 604 (egkómbCma), 
que llegó a considerarse como un símbolo de su estado servil y lo distinguía como uno cuyo 
deber era satisfacer los deseos de otros. Así como el esclavo se ceñía su delantal para 
servir, los cristianos deben revestirse de humildad en sus mutuas relaciones. ¡Cuánta paz 
habría en la iglesia si todos sus miembros siguieran este consejo del apóstol Pedro! 


Humildad. 
Gr. tapeinofrosún' (ver com. Efe. 4: 2; Fil. 2: 3). 
Resiste. 


Gr. antitássC, "oponerse", "resistir". Dios aborrece el orgullo. Pedro cita a Prov. 3:34 (LXX) 
como también lo hace Santiago (cap. 4: 6; ver el comentario respectivo). Hay otras 
similitudes entre los mensajes de Pedro y Santiago (cf. 1 Ped. 5: 5-8; Sant. 4: 6-10) 
relacionados con este tema. 


Los soberbios. 


O "los altivos", "los arrogantes". 





6. 


Humillaos. 


Gr. tapeinócC (ver com. 2 Cor. 12: 21). En el vers. 5 Pedro habla de la relación que debe 
existir entre los hermanos en la fe; y en el vers. 6, entre el creyente y su Dios. 


Poderosa mano. 


Esta frase aparece a menudo en el AT para referirse a la forma en que Dios liberó a su 
pueblo de Egipto y también sobre cómo reuniría al remanente de los países donde estaba 
esparcido (Exo. 3: 19; Deut. 3: 24; Eze. 20: 34; etc.). Debido a que sirve a un Dios poderoso, 
el cristiano debe proceder con humildad en todas las circunstancias, y especialmente porque 
"Dios resiste a los soberbios" (1 Ped. 5: 5). 


Exalte. 


Dios promete honrar a los que voluntariamente se humillan por causa del Señor (cf. com. 
Luc. 14: 11; Sant. 4: 10). 


Cuando fuere tiempo. 


Gr. en kairC, "al tiempo apropiado". En cuanto a kairós (nominativo de kairC), ver com. Mar. 
1: 15; Hech. 1: 7. Aunque varios MSS dicen "al tiempo de la visitación", así como aparece en 
1 Ped. 2: 12, la evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto que aparece en la RVR. Pedro 
se anticipa a la culminación de la historia del mundo, cuando los santos que han perseverado 
recibirán su eterna recompensa. 





7. 

Echando. 
En el griego puede interpretarse como imperativo: "echad". La flexión del verbo indica que el 
acto es hecho una vez para siempre. El apóstol cita a Sal. 55: 22 (ver el comentario 
respectivo). 

Ansiedad. 
Gr. mérimna, "preocupación". En cuanto al verbo de la misma raíz, merimnáC, "estar 
ansioso", ver com. Mat. 6: 25. En el texto griego es enfática la frase "toda vuestra ansiedad". 
El que pone toda su ansiedad sobre Dios, resuelve completamente el problema de la 
preocupación, que debilita a tantos cristianos. 

Sobre él. 


Es decir, sobre Dios (cf. vers. 5-6). 


Porque él tiene cuidado de vosotros. 


Dios tiene mucho interés en el bienestar del cristiano (cf. com. Mat. 10: 29-30; Luc. 21: 18). 
Esta seguridad tuvo que haber sido magnífica para los que se enfrentaban a una intensa 
persecución; pero en realidad, es un motivo de constante consuelo para todos los cristianos. 





8. 


Sed sobrios. 


Gr. n'fo (ver com. 1 Tes. 5: 6; 1 Ped. 1: 13; cf. com. 1 Ped. 4: 7, donde se usa un verbo griego 
diferente. 


Velad. 


Gr. gregoréC (ver com. 1 Tes. 5: 6). La seriedad de los tiempos y las muchas dificultades 
indujeron a Pedro a instar a cada cristiano a ejercer una estricta disciplina. 


Adversario. 


Gr.antídikos, "adversario en juicio", "enemigo". En el texto griego tiene el artículo definido 
"el"; esto señala que el adversario, el enemigo del cristiano, es bien conocido. 


Diablo. 


Gr. diábolos (ver com. Mat. 4: 1; Efe. 4: 27). Pedro ve detrás de todas las persecuciones que 
afligían a sus lectores, al enemigo supremo: Satanás (cf. Job. 1: 7). 


Como león rugiente. 


Es decir, como un león hambriento que ruge para atemorizar y atrapar a su presa. Una figura 
adecuada del diablo, quien por medio de las persecuciones estaba procurando atemorizar a 
los cristianos para forzarlos a que apostataran. 


Anda alrededor. 


O buscando diversas formas para acorralar a su presa. Pedro pudo haber estado pensando 
en Job 1: 7, donde se describe a Satanás "rodeando" la tierra y "andando" por ella. 


Buscando. 


El león no espera que la presa vaya a su guarida, ni Satanás se sienta a esperar que sus 
víctimas caigan en sus redes. El va de un lado a otro buscando cómo cazar a quienes quiere 
hacer sus víctimas. 


Devorar. 


O "engullir", "tragar". Así como el león devora a su presa, así también el diablo arranca a sus 
víctimas del seno de la iglesia y las devora. 





9. 

Resistid. 
Gr. anthíst'mi, "contrarrestar" más bien que "resistir", para lo cual se usa otro verbo en el 
vers. 5. Cf. com. Hech. 18: 6; Rom. 13: 2, donde anthíst'mi se ha traducido 605 como 
"oponerse". Pedro amonesta al creyente a que se mantenga firme frente al diablo sin permitir 
que éste gane la victoria (cf. com. Sant. 4: 7). 

Firmes. 


Gr. stereós, "sólido", "duro", "firme" (ver com. 2 Tim. 2: 19). El apóstol desea que 
presentemos un frente sólido, impenetrable, ante los ataques del diablo contra nuestra fe. 
Una actitud de cobardía no conquistará la victoria, pero una posición firme hará retroceder al 
enemigo. 


En la fe. 


El texto griego también podría traducirse "firmes en vuestra fe". En cuanto al concepto de 
"fe" como un conjunto de creencias, cf. com. Hech. 6: 7; Rom. 1: 5. Otra posible 
interpretación es "por la fe", lo que está en armonía con la fe que los lectores de Pedro ya 
habían demostrado (cf. 1 Ped. 1: 5, 7, 9, 21). Las dos interpretaciones pueden combinarse 
con el pensamiento de que el cristiano fiel, firme en sus creencias, está bien pertrechado 
para resistir los asaltos del diablo. 


Sabiendo que. 
O "sabiendo como". 


Los mismos padecimientos. 


Literalmente "las mismas cosas de los sufrimientos". El significado exacto del texto griego es 
incierto. Su sentido podría ser: "El mismo impuesto de sufrimiento está siendo pagado". 


Cumpliendo. 


Gr. epiteléC, traducido "perfeccionando" en 2 Cor. 7: 1, pero que en el griego clásico se 
usaba con el sentido de "pagar por completo", significado que bien puede aplicarse aquí. 


Hermanos. 
Mejor "hermandad", como en cap. 2: 17 (VM). 
En todo el mundo. 


Literalmente "en el mundo" (BJ); "por el mundo" (BC, NC). Debe significar "en otras partes 
del mundo", pues los lectores de Pedro también vivían en el mismo mundo hostil en que 
estaban sus hermanos. En cuanto a "mundo" (kósmos), ver com. 1 Juan 2: 15. El pasa e 
completo, sabiendo que... en... el mundo" tiene sus dificultades gramaticales, pero son 
posibles dos interpretaciones: (1) sabiendo que el mismo "impuesto de sufrimiento está 
siendo pagado" por la hermandad en otras partes del mundo, o (2) sabiendo la manera de 
"pagar el mismo impuesto de sufrimiento", como la hermandad en otras partes del mundo. 





10. 


El Dios de toda gracia. 


Mejor "el Dios de cada gracia". Del Padre proviene toda buena dádiva (cf. Sant. 1: 17; 1 
Ped. 4: 10). 1,a referencia a Dios es una antítesis opuesta a "vuestro adversario", que es el 
principal tema anterior (cap. 5: 8-9). El apóstol ha advertido a sus lectores en cuanto a las 
formas en que actúa el diablo, pero ahora les recuerda que Dios no los ha dejado librados a 
sus propias fuerzas humanas. 


Que nos llamó. 


En el griego, "que os llamó". Es una referencia a la invitación dada por el mensaje 
evangélico, o, en un sentido más amplio, al llamamiento original de Dios implícito en el plan 
de salvación (ver com. Rom. 8: 28-30; 1 Tes. 5: 23-24). 


Su gloria eterna. 
Ver com. Rom. 8: 30; cf. Juan 12: 28; 17: 22. 
En Jesucristo. 


Aunque muchos MSS dicen sólo "en Cristo", la evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el 


texto "en Cristo Jesús". Dios nos llama mediante su Hijo (cf. com. 2 Cor. 5: 17). Algunos 
comentadores prefieren unir "en Cristo" con "gloria eterna" porque creen que Pedro está 
hablando de la gloria eterna revelada en Cristo, 


Después que hayáis padecido. 


O experimentado el "fuego" inminente (cap. 4: 12). Pedro no trata de minimizar el sufrimiento 
presente, sino que mira más allá (cf. com. Heb. 12: 2). El NT reconoce abiertamente la 
perspectiva del sufrimiento (Mat. 5: 10-12; 10: 17-18; Rom. 8: 17, 36; 2 Tiro. 2: 12). 


Un poco de tiempo. 


Ver com. Apoc. 12: 12. Aunque la persecución pueda parecer interminable cuando se la 
sufre, su duración es breve ante la eternidad, y el cristiano debería aprender a considerarla 
desde ese punto de vista (cf. com. 2 Cor. 4: 17). 


Os perfeccione. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el uso del futuro y la omisión del pronombre "os" 
(ver com. Mat. 5: 48): "perfeccionará" (BA, BC, NC). KatartízC, el verbo que se traduce 
"perfeccionar", en otros pasajes se traduce "remendar" (Mat. 4: 21; Mar. 1: 1 9), "constituir", o 
sea poner en orden (Heb. 11: 3); pero aquí se usa en sentido ético, "equipar completamente". 
Dios mismo prepara a los cristianos para que soporten con éxito todos los ataques que 
Satanás pueda lanzarles. 


Afirme. 

Gr. st'rízC (ver com. Rom. 16: 25; cf. Rom. 1: 11; 2 Tes. 2: 17; 3: 3). 
Fortalezca. 

Ver Efe. 3: 16; Fil. 4: 13; 2 Tim. 4:17; com. 1 Tim. 1: 12. 
Establezca. 


Gr. themeliócC, "establecer el fundamento", de themélios, "fundamento", por lo tanto, "hacer 
estable". Pedro destaca en este versículo que Dios dotará al creyente 606 de todo lo que sea 
necesario para que resista al diablo y a sus agentes humanos: los perseguidores. 





11 
A él sea. 


O "a él" (BJ, BA, BC, NC). Compárese con las doxologías de Rom. 16: 27; Fil. 4: 20; 1 Tim. 
6: 16; 1 Ped. 4:11; 2 Ped. 3: 18; Jud. 25. 


La gloria. 


En cuanto a "gloria" (dóxa), ver com. Juan 1: 14; Rom. 3: 23. La evidencia textual se inclina 
(cf. p. 10) por la omisión de esta palabra. La omiten la BJ y BA. Así sólo quedaría "imperio". 
Compárese esto con la unión de "gloria" e "imperio" en 1 Ped. 4: 11. 


Imperio. 


Literalmente "el dominio"; "poderío" (BC). 


Por los siglos de los siglos. 
Ver com. Apoc. 1: 6. 


La palabra hebrea "nombre" tiene muchos significados que son sumamente útiles: ver "por 
nombre" o "señal eterna" (Isa. 55: 13). Otros textos muestran la relación entre el nombre de 
Dios y su lugar de culto (Exo. 20: 24; Jer. 7: 10); también su carácter revelado (Amós 9: 6). 
La lección fundamental de la expresión "pondrán mi nombre sobre los hijos de Israel" radica 
en que ellos eran la posesión privada de Dios, peculiarmente suyos (ver com. Exo. 19: 5) e 
íntimamente asociados con él (ver Deut. 28: 10; Jer. 14: 9).863 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
2 HAp 325 
22-27 3JT 17 
23-27 MC 217 
27 MC 315 


CAPITULO 7 
1 Ofrenda de los príncipes en la dedicación del tabernáculo. 10 Sus diversas ofrendas en la 
dedicación del altar. 89 Dios habla a Moisés desde el propiciatorio. 


1 ACONTECIO que cuando Moisés hubo acabado de levantar el tabernáculo, y lo hubo 
ungido y santificado, con todos sus utensilios, y asimismo ungido y santificado el altar y todos 
sus utensilios, 


2 entonces los príncipes de Israel, los jefes de las casas de sus padres, los cuales eran los 
príncipes de las tribus, que estaban sobre los contados, ofrecieron; 


3 y trajeron sus ofrendas delante de Jehová, seis carros cubiertos y doce bueyes; por cada 
dos príncipes un carro, y cada uno un buey, y los ofrecieron delante del tabernáculo. 


4Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 


5 Tómalos de ellos, y serán para el servicio del tabernáculo de reunión; y los darás a los 
levitas, a cada uno conforme a su ministerio. 


6 Entonces Moisés recibió los carros y los bueyes, y los dio a los levitas. 
7 Dos carros y cuatro bueyes dio a los hijos de Gersón, conforme a su ministerio, 


8 y a los hijos de Merari dio cuatro carros y ocho bueyes, conforme a su ministerio bajo la 
mano de ltamar hijo del sacerdote Aarón. 


9 Pero a los hijos de Coat no les dio, porque llevaban sobre sí en los hombros el servicio del 
santuario. 


10 Y los príncipes trajeron ofrendas para la dedicación del altar el día en que fue ungido, 
ofreciendo los príncipes su ofrenda delante del altar. 


11 Y Jehová dijo a Moisés: Ofrecerán su ofrenda, un príncipe un día, y otro príncipe otro día, 
para la dedicación del altar. 


12 Y el que ofreció su ofrenda el primer día fue Naasón hijo de Aminadab, de la tribu de Judá. 


13 Su ofrenda fue un plato de plata de ciento treinta siclos de peso, y un jarro de plata de 
setenta siclos, al siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para 
ofrenda; 





12. 


Por conducto de Silvano. 


"Por medio de Silvano" (BJ, BC). La epístola fue escrita por Silvano, quien pudo haber sido 
el secretario de Pedro y también el portador de la epístola (ver p. 563). Si se compara Hech. 
18: 5 con 2 Cor. 1: 19, se confirma la creencia de que Silvano era otra forma del nombre de 
Silas. La razón de esta diferencia aún no ha sido explicada en forma satisfactoria, pero es 
posible que Silas y Silvano fueran las formas hebrea y latina respectivamente del mismo 
nombre. Por lo tanto, el secretario de Pedro pudo haber sido el Silas que acompañó a Pablo 
en su segundo viaje misionero. 


Silas parece haber sido un cristiano de origen judío, de muy buena reputación en la iglesia de 
Jerusalén, quien se convenció de la necesidad de evangelizar a los gentiles. Fue un fiel 
compañero de Pablo en la prosperidad y también en la adversidad (ver com. Hech. 15: 22, 
40-41; 16: 19, 37; 17: 10, 14; 18: 5; 1 Tes. 1: 1. Si la Primera Epístola de Pedro fue escrita en 
Roma (ver p. 564), como se supone generalmente, Silas pudo haberse reunido allí con Pedro 
algún tiempo después de haber trabajado con Pablo en Corinto (Hech 18: ). 


Se ha sugerido que Pedro escribió con su propia mano la conclusión de la carta (cf. com. 
Gál. 6: 11; 2 Tes. 3: 017). 


A quien tengo. 


O "a quien considero". Pedro quería que sus lectores supieran cuánto estimaba a Silvano, 
para que ellos también lo tuvieran en alto aprecio. Compárese con la forma en que Pablo 
recomienda a Tíquico (Efe. 6: 21 ). 


Hermano fiel. 


Literalmente "el fiel hermano". El artículo definido "el" puede significar que Silvano era bien 
conocido entre los creyentes y que podría haber trabajado personalmente para ellos en el 
Asia Menor (ver com. cap. 1: 1). El artículo también puede interpretarse en sentido posesivo 
como si dijera "nuestro"-, lo que implicaría que Pedro elogiaba a Silvano ante sus lectores, y 
no que destacaba una cualidad ya conocida por ellos. 


Os he escrito. 


Es decir, esta epístola. La carta fue escrita por medio de Silvano y posiblemente entregada 
por él. 


Brevemente. 


El apóstol tenía más que decir de lo que quizá podía explicar en esta breve carta. Tal vez 
Silvano debía añadir consejos verbales a las instrucciones escritas, cuando llegara hasta los 
creyentes del Asia Menor. 


Amonestándoos. 

Pedro lo ha hecho fielmente en toda la epístola (cap. 1: 7, 13; 2: 1-2, 11;3:1;4: 1; 5: 1). 
Testificando. 

O "atestiguándoos" (BJ), o "dando testimonio de" (ver com. vers. 1). 


Esta... gracia de Dios. 


Pedro usa la palabra "gracia" (cap. 1: 10) para referirse al mensaje evangélico. Aquí la 
emplea en sentido similar para destacar que el Evangelio del cual ha atestiguado en toda su 


epístola, es el mensaje genuino de la gracia de Dios. 
En la cual estáis. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el modo imperativo: "Perseverad en ella" (BJ); 
"Estad firmes en ella" (BA). En esta forma Pedro exhorta a sus lectores a permanecer firmes 
en el Evangelio que habían recibido. 





13. 

La iglesia. 
"Os saluda la que está en Babilonia" (BJ). La palabra "iglesia" ha sido añadida por los 
traductores, quizás porque aparece en algunos MSS, aunque la evidencia textual establece 
(cf. p. 10) su omisión. No es seguro si Pedro se refiere a alguna honorable mujer cristiana, 
quizá su esposa, que lo acompañaba en sus viajes (ver com. 1 Cor. 9: 5), o a la iglesia 
cristiana "en Babilonia". La mayoría de los comentadores prefieren la segunda explicación. 

Babilonia. 


No hay ninguna prueba de que Pedro hubiera trabajado alguna vez en la Babilonia literal; 
además, la tradición ubica en Roma el traba o de los últimos años de Pedro y también su 
ejecución (cf. HAp 428-429). Se sabe que cuando los primeros cristianos hablaban de la 
capital del imperio, usaban el nombre críptico "Babilonia" para evitar represalias políticas (ver 
com. Apoc. 14: 8). Los comentadores concuerdan en general en que 607 Pedro usa el 
término Babilonia como una velada referencia a Roma. 


Elegida juntamente. 


Gr. suneklekt', "elegido junto con". Los creyentes de Roma fueron "elegidos junto con" los 
creyentes del Asia Menor, a quienes escribía Pedro (ver com. cap. 1: 1-2). En cuanto a la 
elección cristiana, ver com. Rom. 8: 33. 


Marcos mi hijo. 


En cuanto a Marcus, la forma latina del griego Markos, ver t. V, pp. 551-552. Algunos 
sostienen que Marcos era realmente hijo de Pedro, y ven en este versículo una referencia a 
su estado civil, que era casado. Pero la mayoría de los comentadores interpretan 
metafóricamente "mi hijo", pues consideran que Marcos era hijo espiritual de Pedro y 
compañero del apóstol en la última parte de su ministerio. Compárese esto con referencias 
similares de Pablo en cuanto a Timoteo y Tito en 1 Tim. 1: 2 y Tito 1: 4. 





14. 


Saludaos. 
Gr. aspázomai (ver com. Rom. 16: 3). Esta misma palabra se emplea en 1 Ped. 5: 13. 
Osculo de amor. 


Compárese esto con el lenguaje de Pablo (ver com. Rom. 16: 16; 1 Cor. 16: 20; 2 Cor. 13: 
12). 

Jesucristo. 
Si bien algunos MSS dicen "Cristo Jesús", la evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el 


texto "Cristo". Así se traduce en la BJ. BA, BC y NC. La segunda parte del versículo dice 
literalmente: "Paz a vosotros todos los en Cristo". Pedro usa el sustantivo "paz" donde Pablo 


generalmente dice "gracia" (cf. Rom. 16: 24; 1 Cor. 16: 23; Efe. 6: 24; etc.). Es dudoso que la 
frase "en Cristo" tuviera idéntico significado para Pedro como lo tenía para Pablo (cf. com. 2 
Cor. 5: 17). Para el apóstol Pedro estar "en Cristo" parece ser sinónimo de ser cristiano. 


Amén. 


La evidencia textual se inclina (Cf 10)por la omisión de esta palabra. Cf. com. 2 Ped. 3: 18. 
No se halla en las siguientes versiones: BJ, BA, BC, NC. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE. 
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4 1JT 409; MM 318; PP 191; 4T 35; 7T 39; 5 TS 228 
4-6 CM 283 
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Segunda Epístola Universal de SAN PEDRO APÓSTOL 


INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


En los manuscritos griegos más antiguos esta epístola sencillamente se titulaba Pétrou B 
("De Pedro Il"). Compárese con el título de 1 Pedro (p. 563). 


2. Autor. 


Desde los primeros años se ha debatido mucho en cuanto al autor de 2 Pedro. Orígenes (c. 
185 d. C.-c. 254 d. C.), el escritor más antiguo que dio nombre a esta epístola, expresa dudas 
en cuanto a su autenticidad (Eusebio, Historia eclesiástica vi. 25). Jerónimo (c. 340-420 d. C.) 
dice que habían surgido preguntas en cuanto al estilo de la epístola. Otros padres de la 
iglesia albergaron grandes dudas en cuanto a ella, o la rechazaron por completo. Eusebio 
dice: "Por lo que toca a Pedro, una epístola suya, que suele llamarse primera, es admitida 
como legítima por todos sin controversia alguna. De su testimonio, como situada fuera de 
toda duda, han usado frecuentísimamente en sus escritos los obispos antiguos, La llamada 
segunda, sin embargo, no ha sido incluida entre los libros sagrados del Nuevo Testamento, 
según hemos sabido de los mayores. No obstante, como a muchos ha parecido útil, es leída 
con interés al mismo tiempo que los demás escritos de la sagrada Escritura" (la. iii. 3). No hay 
citas directas de 2 Pedro en los escritos cristianos de los dos primeros siglos, sino sólo 
alusiones aisladas que sugieren que era conocida. En la iglesia de Antioquía se expresaron 
dudas muy definidas sobre esta epístola, principalmente porque junto con 2 Juan, 3 Juan, 
judas y el Apocalipsis, no está en la Peshito (siríaca). Ver t. V, p. 138. La segunda Epístola 
de Pedro no fue aceptada en el canon sino tardíamente (ver t. V, pp. 128-132). 


En cuanto a 2 Pedro, es el libro del NT que quizá haya sido declarado por un mayor número 
de eruditos como posterior a la época apostólica y, por lo tanto, falso. Las principales 
razones para esta opinión son las siguientes: 


El lenguaje y estilo de 2 Pedro son bastante diferentes de 1 Pedro. En 2 Pedro se coloca en 
un nivel especial a las epístolas de Pablo, pues se refiere a éstas no sólo como a una 
colección sino como que indudablemente eran parte de las "Escrituras" (2 Ped. 3:15-16); es 
decir, que tenían igual inspiración y autoridad que el AT. Muchos eruditos creen que era 
difícil que las epístolas de Pablo ya se hubieran coleccionado durante la vida de su autor o 
de la de Pedro, y que hubieran sido recogidas de las diversas iglesias a las cuales habían 
sido enviadas. Afirman que con seguridad durante ese tiempo no podrían haberse 
considerado como parte de las Escrituras.612 


Pero antes de que se pueda llegar a una decisión en cuanto a la autenticidad de 2 Pedro, 
deben tenerse en cuenta varios factores que favorecen la idea de que fue escrita por el 
apóstol Pedro. 


En primer lugar, o 2 Pedro fue escrita por el apóstol, o es sin duda una falsificación. No sólo 
comienza en la forma común: "Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo", para identificar a 
su autor, sino que el que la escribió afirma que fue uno de los que estuvieron con Cristo en el 
monte de la transfiguración (2 Ped. 1: 17-18; cf. Mat. 17: 1). El autor no puede ser otro sino 
el apóstol Pedro, a menos que se trate de una evidente falsificación. 


Aunque es un hecho que el estilo del lenguaje de 2 Pedro es diferente del de la primera 
epístola, puede explicarse razonablemente, pues es probable que Pedro -un palestino de 
poca cultura, cuya lengua materna era el arameo- sin duda recurrió a la ayuda de un 
secretario para la redacción de una epístola que fue escrita en griego. Si Pablo que 
manejaba la lengua griega con soltura- evidentemente usó secretarios, es aún más lógico 


suponer que Pedro hubiera buscado la ayuda de secretarios y que éstos hubieran influido 
mucho en la redacción de sus cartas en griego. De modo que dos secretarios diferentes muy 
bien pudieron haber escrito dos epístolas con diferente redacción. 


En cuanto a la cuestión de la referencia de Pedro a las epístolas de Pablo, debe reconocerse 
que no se sabe con exactitud cuándo comenzaron a circular las epístolas de Pablo, ya sea 
separadamente o como una colección. Aunque por lo general los eruditos creen que esto 
debe haber ocurrido en la segunda mitad del siglo |, en realidad no hay ninguna prueba de 
que esto no sucedió durante la vida de Pablo y Pedro. Al considerar la extensión e 
intensidad de la actividad misionera de Pablo y su consiguiente importancia en la iglesia 
apostólica, y el hecho de que se encontró repetidas veces con Pedro, no parece irrazonable 
concluir que las cartas de Pablo quizá circularon aun antes de la muerte de este apóstol. 


El otro problema, o sea que Pedro clasificó las epístolas de Pablo como pertenecientes a las 
"Escrituras", no puede considerarse como una prueba absoluta de una fecha tardía para esta 
epístola. No hay ninguna prueba de que Pedro no pudiera ni debiera haber reconocido esas 
epístolas como divinamente inspiradas. Pablo creía que escribía guiado por la inspiración del 
Espíritu Santo (ver 1 Cor. 7:40; 1 Tim. 4: 1), y no sería irrazonable pensar que Pedro lo 
reconociera como un hecho, y por eso hubiera clasificado los escritos de Pablo entre las 
obras inspiradas que pertenecían a la iglesia. 


Otra cuestión relacionada con 2 Pedro es su relación con la Epístola de judas (ver pp. 
719-720). Una comparación cuidadosa de 2 Ped. 2:1 a 3:3 con Jud. 4-18 revela que estos 
dos libros tienen muchos pasajes en común. Aunque muchos eruditos han llegado a la 
conclusión de que el autor de 2 Pedro se apoyó en judas, sin embargo judas 17-18 parece 
ser una referencia directa a 2 Ped. 3:2-3. Si así fue, sería evidente la prioridad de 2 Pedro 
por su autoridad apostólica. Sin embargo, no se puede recurrir a este argumento para probar 
la autenticidad de 2 Pedro porque no se ha establecido la relación exacta entre las dos 
epístolas. 


Aunque los argumentos contra la autenticidad de 2 Pedro tienen peso cuando se los 
considera desde un punto de vista puramente científico, no pueden ser considerados como 
pruebas. Y cuando los asertos del libro mismo son considerados desde un punto de vista 
espiritual, son una poderosa razón para rechazar cualquier teoría que relegue la epístola a 
los días posteriores a los apóstoles, especialmente si se considera que muchos de los 
aparentes problemas de la paternidad literaria de Pedro pueden explicarse 
satisfactoriamente. 613 


3. Marco histórico. 


1 Pedro está dirigida "a los que habéis alcanzado... una fe igualmente preciosa que la 
nuestra" (cap. 1: 1), lo que presumiblemente se refiere a los lectores de la primera epístola 
(ver p. 563). Esto parece confirmarse en el pasaje del cap. 3: 1. Pedro probablemente fue 
martirizado no después del año 67 d. C. (ver t. VI, pp. 35-36, 105). Se cree que su segunda 
epístola fue escrita poco antes de esa fecha. No se puede saber dónde se escribió la 
epístola; el lugar más probable fue Roma. 


4. Tema. 


El tema, como el de 1 Pedro, es pastoral. El autor exhorta a sus lectores a continuar 
creciendo en la gracia y en conocimiento espiritual para que se pueda cumplir el propósito de 
Dios en su llamamiento y elección. En el cap. 1 los anima refiriéndose a su propia 
experiencia y a la palabra profético. En el cap. 2 los amonesta contra los falsos maestros. 
En el cap. 3, después de tratar el rechazo de la promesa del retorno de Cristo por parte de 
los burladores, concluye con una afirmación de la certidumbre de la segunda venida y una 
exhortación a fin de que estén preparados para ese gran acontecimiento. 


5. Bosquejo. 
|. Saludos e introducción, 1: 1 - 11. 


A. Saludos, 1: 1-2. 
B. Exhortación, 1: 3-11. 
II.Propósito de la epístola, 1: 12-2 1. 
A. Fortalecimiento de los creyentes en la verdad presente, 1: 12-15 
B. Confirmación del Evangelio mediante un testimonio personal, 1: 16-18. 
C. Confirmación del Evangelio por la profecía, 1: 19-2 1. 
III. Advertencias contra falsos maestros, 2:1-22. 
A. Falsos maestros y sus herejías engañosas, 2:1-3. 
B. Castigo de los impíos; liberación de los justos, 2:4-10 p. p. 
C. Verdadera naturaleza de los falsos maestros, 2.10 ú.p.-22. 
IV. "segunda venida de Cristo y preparación para recibirlo, 3:1-18. 
A. Referencia al testimonio de los profetas y los apóstoles, 3:1-2. 
B. Los burladores refutados por los hechos del diluvio, 3:3-7. 
C. Certeza el regreso de Cristo, 3:8-10. 
D. Exhortación a vivir santamente en anticipación del advenimiento, 3:11-18. 614 


CAPÍTULO 1 


1 Confirmación en la esperanza del crecimiento de las virtudes divinas, 5 y exhortación a 
hacer firme el llamado divino por medio de la fe y las buenas obra. 12 El apóstol sabe que su 
muerte está cerca y, por lo tanto, les recuerda cuidadosamente 16 y amonesta a ser 
constantes en la fe de Cristo, el verdadero Hijo de Dios, según el testimonio personal de los 
apóstoles que vieron su majestad, y también del Padre y de los profetas. 


1 SIMON Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, a los que habéis alcanzado, por la justicia de 
nuestro Dios y Salvador Jesucristo, una fe igualmente preciosa que la nuestra: 


2 Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. 


3 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su 
divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, 


4 por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas 
llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay 
en el mundo a causa de la concupiscencia; 


5 vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la 
virtud, conocimiento; 


6 al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; 
7 ala piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. 
8 Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto 


en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. 


9 Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la 
purificación de sus antiguos pecados. 


10 Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra vocación y elección; porque 
haciendo estas cosas, no caeréis jamás. 


11 Porque de esta manera os será otorgada amplia y generosa entrada en el reino eterno de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 


12 Por esto, yo no dejaré de recordamos siempre estas cosas, aunque vosotros las sepáis, y 
estéis confirmados en la verdad presente. 


13 Pues tengo por justo, en tanto que estoy en este cuerpo, el despertamos con 
amonestación; 


14 sabiendo que en breve debo abandonar el cuerpo, como nuestro Señor Jesucristo me ha 
declarado. 


15 También yo procuraré con diligencia que después de mi partida vosotros podáis en todo 
momento tener memoria de estas cosas. 


16 Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo 
siguiendo fábulas artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios ojos su 
majestad. 


17 Pues cuando él recibió de Dios Padre honra y gloria, le fue enviada desde la magnífica 
gloria una voz que decía: Este es mi Hijo amado, en el cual tengo complacencia. 


18 Y nosotros oímos esta voz enviada del cielo, cuando estábamos con él en el monte santo. 


19 Tenemos también la palabra profético más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos 
como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero de 
la mañana salga en vuestros corazones; 


20 entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación 
privada, 


21 porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de 
Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo. 





1. 
Simón. 


Gr. SumeçÇn, transliteración del Heb. Shim'on, "Simeón". La transliteración griega más 
común es SimCn. Algunos MSS usan esta última transliteración. Ver com. Mat. 4: 18. 


Pedro. 

Ver com. Mat. 4: 18. En cuanto al autor de la epístola, ver pp. 611-612. 
Siervo. 

Gr. dóulos (ver com. Rom. 1: 1). 


Apóstol. 


Gr. apóstoles, "mensajero", "enviado" 615 (ver com. Mar. 3: 14; Hech. 1: 2; Rom. 1: 1; 2 Cor. 
Ti 


De Jesucristo. 
Ver com. 1 Ped. 1: 1. 
Alcanzado. 


Gr. lagjánC, "recibir", "obtener por suerte". En el NT se usa sólo aquí, en Luc. 1: 9; Juan 19: 
24, y Hech. 1: 17 (cf. com. Hech. 1: 17). LagjánC se emplea para destacar el origen divino 
de la herencia. La dádiva se debe a la bondad de Dios y no a algún mérito inherente en la 
persona. El apóstol no describe específicamente a aquellos a quienes escribe, pero 
posiblemente son los mismos creyentes a quienes había dirigido la primera epístola (ver p. 
613; com. 1 Ped. 1: 1). 


justicia de nuestro Dios. 


En cuanto a los diversos significados posibles de esta frase, ver com. Rom. 1: 1 7. Respecto 
a "justicia" (dikaiosún”), ver com. Mat. 5: 6. Pedro explica que sus lectores han compartido la 
misma fe que él posee por virtud de la misericordia divina, la cual busca extender la salvación 
a todos. 


Y Salvador. 


La sintaxis griega hace que sea razonablemente seguro que "nuestro Dios y Salvador 
Jesucristo" se refieran a la misma Persona: a Jesucristo. La frase podría traducirse: "Nuestro 
Dios, es decir el Salvador Jesucristo". Una aceptación tan clara de la deidad de Jesús no 
debería sorprendernos, pues Pedro había reconocido a su Señor como "el Hijo del Dios 
viviente" (Mat. 16: 16), y había oído que Tomás lo llamaba: "¡Señor mío, y Dios mío!" (Juan 
20: 28). En cuanto a los títulos de Cristo y su deidad, ver com. Mat. 1: 1; t.V, pp. 894-896. 


Podría referirse a la fe por la cual los creyentes respondían al llamamiento de Dios, o al 
conjunto de creencias que aceptaban cuando se hacían cristianos, o a ambas (cf com. Hech. 
6: 7). 


igualmente preciosa. 
Gr. isótimos, "igualmente preciosa", "igualmente digna de honra". 


Que la nuestra. 


Es decir, la que tenemos. Pedro iguala la fe de sus lectores con la suya. Se ha discutido 
mucho la cuestión en cuanto a qué se refiere el pronombre "nuestra". Algunos sostienen que 
Pedro alude a todo el conjunto de cristianos de origen judío, pues se supone que está 
escribiendo a gentiles como en la primera epístola (ver com. 1 Ped. 1: 1). Otros, que creen 
que se está dirigiendo a judíos de la diáspora (ver com. 1 Ped. 1: 1), interpretan que "nuestra" 
se refiere al apóstol y a los miembros de la iglesia local desde donde Pedro escribió esta 
epístola, Pero hay otros que interpretan que "nuestra" es una referencia a todos los apóstoles 
que habían compartido su fe con los que se habían convertido en muchas partes del mundo. 
Esta última interpretación parece preferible, ya que evita cualquier distinción dogmática, 
excepto la que naturalmente existe entre apóstoles y laicos. 





2. 
Gracia y paz. 


Ver com. Rom. 1: 7; 2 Cor. 1:2. 


Os sean multiplicadas. 


Los lectores ya poseían en cierta medida gracia y paz. Ahora el apóstol les desea que 
incrementen esos dones celestiales (cf. cap. 3: 18). 


En el conocimiento. 


Gr. epígnCsis, "conocimiento", es una palabra más enfática que el sustantivo simple gnCsis; 
implica un conocimiento más completo y más perfecto, que proviene de la contemplación del 
objeto que se estudia. Este tipo de conocimiento no puede menos que influir en la vida del 
que lo obtiene; y cuando tiene su centro en el Padre y en el Hijo, proporciona abundante 
gracia y paz en el corazón de su poseedor. El apóstol comprende muy bien la eficacia de 
esta clase de conocimiento -epígnCsis-, y se refiere al mismo tres veces más en esta epístola 
(vers. 3, 8; cap. 2: 20). 


Dios... y Jesús. 


En contraste con la frase similar en el vers. 1, la sintaxis griega indica que el apóstol se 
refiere a dos personas: al Padre y al Hijo. 





3. 


Todas las cosas. 


Una frase que nos recuerda que el Señor nos proporciona todo lo necesario para nuestra 
salvación. 


Vida. 


O vida espiritual como la que se requiere del cristiano, y también la vida natural (Hech. 17: 
25, 28). 


Piedad. 


Gr. eusébeia, "piedad", "religión"; es decir, conducta cristiana (ver com. 1 Tim. 2: 2). Los 
dones concedidos por Cristo deben capacitar a sus seguidores para alcanzar las normas que 
les son propuestas. Sin los dones no se puede vivir la vida victoriosa, por eso debemos 
aceptarlos y usarlos. 


Nos han sido dadas. 


Gr.acréc, "regalar", "conferir"; un verbo más enfático que dídÇmi, que generalmente se usa 
con el significado de "dar". "Nos ha concedido" (BJ). 


Por.. mediante. 


O "viendo que". Esto amplía el pensamiento anterior de que la gracia y la paz derivan de una 
relación personal con Dios y con Cristo (vers. 2). 


Su divino poder. 


El poder divino de Cristo 616 pues él es la última persona a la que se ha hecho referencia en 
el vers. .2 y es llamado "Dios" en el vers. 1. El adjetivo "divino" (théios), sólo se usa en el NT 
aquí, en el vers. 4 y en Hech. 17: 29, donde se ha traducido "Divinidad". La palabra "poder" 
(de dúnamis, ver com. Hech. 1: 8) aparece relacionada con théios en inscripciones griegas 
del siglo | d. C.; por lo tanto, Pedro está utilizando una expresión con la que sin duda estaban 
familiarizados sus lectores. Destaca la grandiosidad y majestad de su Señor, como lo hace 
en otros pasajes de la epístola (cap. 1: 11, 16-17), y muestra lo que puede hacer a favor de 
nosotros el poder de su Señor. 


Conocimiento. 


Gr. epígnCsis (ver com. vers. 2). 


Aquel que nos llamó. 


Podría referirse al Padre, presentado por lo general en el NT como Aquel que llama al 
cristiano (Rom. 8: 30); o al Hijo, que llamó a los discípulos (Mar. 3: 13) y a los pecadores 
(Mat. 9: 13). Si se hace alguna distinción, no hay diferencia en la práctica, pues tanto el 
Padre como el Hijo se unen en el llamamiento. La invitación de cualquiera de ellos es 
igualmente eficaz. 


Por su gloria y excelencia. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto: "Por su propia gloria y virtud" (BJ, BC, NC). 
La palabra que se traduce "virtud" (aret'”) también podría traducirse como "excelencia" (ver 
com. Fil. 4: 8; 1 Ped. 2: 9). La frase en consideración podría apoyar la aplicación a Cristo de 
las palabras "aquel que nos llamó", pues el cristiano que se esfuerza, aspira, en primer lugar, 
a la gloria y a la excelencia de Cristo. La contemplación de Cristo "levantado" es lo que 
estimula a los seres humanos a abandonar el pecado y a ir tras las preciosas cualidades que 
tan persuasivamente exhibe el Salvador. 





4. 


Por medio de las cuales. 


Una referencia a la gloria y la excelencia divinas que son en sí mismas la garantía de las 
promesas que a continuación se mencionan. 


Nos ha dado. 


O "nos han sido concedidas" (BJ). 


Preciosas y grandísimas promesas. 


Gr. epággelma, "promesa", palabra que en el NT aparece sólo aquí y en el cap. 3: 13, y que 
podría traducirse "bendiciones prometidas", refiriéndose al cumplimiento de las promesas y 
no sencillamente a las promesas en sí. Sin duda se refiere a todas las afirmaciones divinas 
que se cumplen en la salvación de una persona; pero en vista del uso posterior que le da 
Pedro (cap. 3: 13), podría tener una referencia especial a la segunda venida y a la gloria que 
la acompañará, acontecimiento en el que encontrarán su total cumplimiento todas las 
promesas divinas, 


Para que por ellas. 
Es decir, por los dones espirituales prometidos ya recibidos por el creyente. 


Participantes. 
Gr. koinCnós (ver com. 1 Ped. 5: 1). 


Naturaleza divina. 


En cuanto a "divina" (thélos), ver com. vers. 3. Adán fue creado "a imagen de Dios" (Gén. 1: 
27), pero al entrar el pecado se desfiguró la imagen divina. Cristo vino para restaurar lo que 
se había perdido, y por eso el cristiano puede esperar que se restaure en su alma la imagen 
divina (ver com. 2 Cor. 3: 18; Heb. 3: 14). Esta posibilidad siempre debe estar ante los ojos 
del creyente para estimularlo a perfeccionarse a semejanza de Cristo. Avanzará hacia esa 
meta en la medida en que acepte y use el poder de los dones espirituales que Cristo ha 


14 una cuchara de oro de diez siclos, llena de incienso; 
15 un becerro, un carnero, un cordero de un año para holocausto; 
16 un macho cabrío para expiación; 


17 y para ofrenda de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
de un año. Esta fue la ofrenda de Naasón hijo de Aminadab. 


18 El segundo día ofreció Natanael hijo de Zuar, príncipe de Isacar. 


19 Ofreció como su ofrenda un plato de plata de ciento treinta siclos de peso, y un jarro de 
plata de setenta siclos, al siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con 
aceite para ofrenda; 


20 una cuchara de oro de diez siclos, llena de incienso; 
21 un becerro, un carnero, un cordero de un año para holocausto; 
22 un macho cabrío para expiación; 


23 y para ofrenda de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
de un año. Esta fue la ofrenda de Natanael hijo de Zuar. 


24 El tercer día, Eliab hijo de Helón, príncipe de los hijos de Zabulón. 


25 Y su ofrenda fue un plato de plata de ciento treinta siclos de peso, y un jarro de plata de 
setenta siclos, al siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para 
ofrenda; 


26 una cuchara de oro de diez siclos, llena de incienso; 
27 un becerro, un carnero, un cordero de un año para holocausto; 
28 un macho cabrío para expiación; 864 


29 y para ofrenda de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
de un año. Esta fue la ofrenda de Eliab hijo de Helón. 


30 El cuarto día, Elisur hijo de Sedeur, príncipe de los hijos de Rubén. 


31 Y su ofrenda fue un plato de plata de ciento treinta siclos de peso, y un jarro de plata de 
setenta siclos, al siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para 
ofrenda; 


32 una cuchara de oro de diez siclos, llena de incienso; 
33 un becerro, un carnero, un cordero de un año para holocausto; 
34 un macho cabrío para expiación; 


35 y para ofrenda de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
de un año. Esta fue la ofrenda de Elisur hijo de Sedeur. 


36 El quinto día, Selumiel hijo de Zurisadai, príncipe de los hijos de Simeón. 


37 Y su ofrenda fue un plato de plata de ciento treinta siclos de peso, y un jarro de plata de 
setenta siclos, al siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para 
ofrenda; 


38 una cuchara de oro de diez siclos, llena de incienso; 


39 un becerro, un carnero, un cordero de un año para holocausto; 


puesto a su disposición. La transformación comienza con el nuevo nacimiento, y continúa 
hasta que Cristo vuelva (ver com. 1 Juan 3: 2). 


Habiendo huido. 


Gr. apoféugC, "huir de", lo que implica no un rescate en el cual el cristiano es un ser pasivo, 
sino una fuga activa para huir del mal. También podría traducirse "tras haber huido". Esto 
destaca una verdad importante: el creyente no es salvado en el pecado, sino que se le da 
poder para apartarse del pecado, para escapar de sus garras y vivir libre de su influencia 
corruptora (ver com. Mat. 1: 21). La sintaxis del texto griego muestra que el cristiano sólo 
puede alcanzar la participación en la naturaleza divina después de haber huido de la 
corrupción. 


Corrupción. 


Gr. fthorá, "descomposición", "ruina", "destrucción". Es un término muy adecuado para la 
impiedad que hay en el mundo. 


Mundo. 
Gr. kósmos (ver com. 1 Juan 2: 15). 


A causa de la concupiscencia. 


Mejor "por la concupiscencia" (BJ), lo que identifica a la concupiscencia como el origen del 
mal que hay en el mundo. También podría traducirse "en la concupiscencia", lo que la 
presenta como la esfera en la cual se manifiesta el mal. En cuanto a la 'concupiscencia" 
(epithumía), ver com. Rom. 7: 7. 





5. 


Vosotros también. 


Mejor "mas también por esto mismo". Es evidente que el propósito 617 de Dios al derramar 
sobre nosotros sus bendiciones prometidas -para que podamos participar de la naturaleza 
divina-, es razón suficiente para estimularnos a un mayor esfuerzo en la búsqueda de la 
justicia. Dios ha hecho su parte; nosotros debemos hacer la nuestra. 


Poniendo toda diligencia. 


En cuanto a "diligencia" (spouad”, ver com. Rom. 12: 8, 11. Debemos añadir nuestra 
búsqueda diligente de las virtudes cristianas a los dones que Dios ya nos ha concedido. El 
cristiano puede crecer en la vida santificada si coopera con Dios. 


Añadid. 
Gr. epijor'géC, "proporcionar", "suministrar", "añadir". 
A vuestra fe. 


O "en relación con vuestra fe". El apóstol comienza ahora su lista de virtudes, llamada a 
veces con razón "la escalera de Pedro". Parece que listas similares eran comunes en el 
mundo helenístico; sin embargo, la lista de Pedro difiere de las otras en su inspiración y 
marco cristiano, así como en lo que implica: que una virtud deriva de otra. 


Virtud. 


Gr. aret' (ver com. vers. 3). El pensamiento de Pedro podría parafrasearse así: "En relación 
con vuestra fe, añadid excelencia moral". Si el cristiano presta atención a este consejo, 
alcanzará una vida equilibrada. 


Conocimiento. 


Como en el caso de la frase anterior, ésta podría traducirse: "En relación con la excelencia 
moral [añadid] conocimiento". El "conocimiento" (gnCsis) sin duda se refiere a una 
comprensión práctica de los caminos y los planes de Dios para el individuo, y no aun simple 
conocimiento intelectual (cf. com. 1 Cor. 1: 5; 12: 8). 





6. 


Dominio propio. 


Gr. egkráteia, "dominio propio" (ver com. Hech. 24: 25), que debe predominar en todos los 
aspectos de la vida del creyente. Las cualidades precedentes serán de poco valor si no son 
acompañadas por el dominio propio. Ver com. Gál. 5: 23. 


Paciencia. 


Gr. hupomon,, literalmente "que permanece debajo", lo que destaca una valiente y firme 
perseverancia bajo la más dura adversidad (ver com. Rom. 5:3). 


Piedad. 


O "reverencia a Dios" (ver com. vers. 3). Esta cualidad impide que el cristiano se torne 
farisaico; lo mantiene humilde y amable. 





Ye 


Afecto fraternal. 


Gr. filadelfia, "amor por los hermanos". En el griego clásico esta palabra implicaba afecto por 
los consanguíneos, pero en el NT abarca a todos los miembros de la iglesia (ver com. Rom. 
12: 10). En una iglesia rodeada por el paganismo había una gran necesidad de genuino 
amor fraternal. La necesidad de la iglesia moderna no es menos apremiante en este aspecto. 


Amor. 


Gr. ágap' (ver com. Mat. 5: 43; 1 Cor. 13: 1). Este es el verdadero afecto cristiano porque 
sólo busca el bien del ser amado. Agap' es un afecto basado en el conocimiento y la razón, 
un afecto que está dispuesto a sacrificar el yo por el bien del que se ama. Esto es lo que 
Dios siente por Cristo y los hombres, y lo que él desea que los hombres sientan el uno por el 
otro. Esta es la cúpula y la corona de todas las cualidades precedentes enumeradas por 
Pedro. Es la mayor de todas las virtudes (1 Cor. 13: 13), la que debe gobernar todo lo que 
hacemos (1 Cor. 16: 14). Todas las otras virtudes se resumen en ésta; sin ella todas las 
otras fracasan y son menos que nada (1 Cor. 13: 1-3). Esta virtud es la que no hace mal al 
prójimo (Rom. 13: 10). Su ausencia no puede reemplazarse ni siquiera con el sacrificio, ni 
aun con la misma vida (1 Cor. 13: 3). 





8. 


Porque si. 


Pedro no está satisfecho con que existan las virtudes precedentes en la vida cristiana. El 
dice que deben florecer y aumentar en poder y posiblemente en cantidad (ver com. cap. 3: 
18). 


Ociosos. 


Gr. argós, "que no trabaja", "perezoso". Es imposible que una persona dotada de las virtudes 
enumeradas en los vers. 57 sea un miembro inactivo de la iglesia. Su fe, bondad fraternal y 
amor - para mencionar sólo tres de las ocho cualidades enumeradas- lo impulsarán a trabajar 
por otros y para el reino de su Señor. 


Sin fruto. 


El apóstol incluye la promesa de que el servicio cristiano que se presta con el ejercicio de las 
cualidades básicas que acaban de ser examinadas, será productivo. Cuando el dinero es 
bien invertido se espera que produzca buenos dividendos, así como se espera que un campo 
cultivado produzca cosechas. La vida cristiana bien dotada de las virtudes necesarias, con 
seguridad también producirá buenos resultados (cf. Fil. 1: 11; Sant. 3: 17). 


Conocimiento. 


Gr. epígnCsis, como en el vers. 2 (ver el comentario respectivo), no gnCsís, como en el vers. 
5. Las virtudes precedentes sólo pueden desarrollarse, aplicarse y cumplir su verdadero 
propósito si están en relación con un conocimiento pleno de Jesucristo. Si no actúan en 
conexión con esos no 618 darán su verdadero fruto; pero si se manifiestan en continua unión 
con el Salvador, su fruto no tendrá límites. 





9. 


Pero el que no tiene estas cosas. 


El que no tiene las gracias mencionadas no puede conocer íntimamente a Jesús y no posee 
la Luz del mundo. Puede ver las cosas del mundo, pero es completamente corto de vista en 
cuanto a los asuntos espirituales. Como dice el apóstol, es "ciego". 


Tiene la vista muy corta. 


Gr. muCpazC, "ser miope", de donde deriva la palabra "miope". Pedro está hablando de los 
llamados cristianos que no han añadido las virtudes deseadas a su "fe" inicial (vers. 5). A 
todos esos les falta visión espiritual. Wen borrosamente los valores espirituales, pero son 
incapaces de percibir su verdadero valor. Les resulta más fácil ver las cosas cercanas, las 
del mundo. 


Purificación de... pecados. 


El cristiano deficiente del cual habla Pedro, es tan defectuoso que ha permitido que se borre 
de su mente el hecho de su justificación anterior testificada por su bautismo (cf. 1 Ped. 2: 24; 
3: 18). La persona que olvida la purificación de todos los pecados que cometió hasta el 
momento de su justificación, ciertamente está en peligro de rechazar la cruz de Cristo y de 
perder la base para crecer en conocimiento espiritual y santificación. 





10. 


Hermanos. 
Esta palabra del apóstol lo relaciona afectuosamente con sus lectores. 
Tanto más. 


O en vista de todo el razonamiento presentado en los vers. 3-9, los lectores de Pedro debían 
prestar más atención al tema de la salvación. 


Procurad. 


Gr. spoudázo, "esforzarse", "poner empeño", generalmente con premura. El apóstol 
claramente entendía la posición central de Cristo para efectuar la salvación del hombre; pero 
deseaba que los creyentes comprendieran su responsabilidad en cooperar con los 
instrumentos divinos. 


Firme. 


Gr. bébaios, "firme", "sólido", "estable". El llamamiento y la elección son un acto de Dios (1 
Ped. 1: 2; 2: 21); sin embargo, es posible que uno deseche "la gracia de Dios" (Gál. 2: 21). 
Por lo tanto, el creyente necesita ocuparse en su salvación "con temor y temblor" (Fil. 2: 12). 
Entonces convertirá en realidad lo que Dios ya ha deseado y hecho posible. 


Vocación. 

O "llamamiento". Ver com. Rom. 8: 30; Fil. 3: 14. 
Elección. 

Ver com. Rom. 9: 11. 
Caeréis. 


O "tropezaréis". El apóstol no dice que el que sigue su consejo nunca caerá en pecado, sino 
que no caerá de la vocación y elección de Dios. Quizá pequemos, pero triunfaremos sobre el 
pecado; no caeremos completamente de la gracia y no perderemos la salvación provista, 
siempre que cumplamos con las condiciones que establece el apóstol (cf com. 1 Juan 3: 6-9). 





11. 


Porque de esta manera. 
Es decir, cumpliendo el consejo del vers. 10. 


Otorgada. 


Pedro usa el mismo verbo que se traduce como "añadir" en el vers. 5. Mediante el poder 
divino prometido debemos nutrir nuestra vida con sólidas virtudes cristianas (vers. 5-7). 
Entonces Dios podrá proporcionarnos un hogar eterno en el reino de su amado Hijo. 


Amplia y generosa. 


El griego dice "ricamente". Todas las dádivas de Dios son concedidas generosamente. El 
futuro que ha preparado para los fieles creyentes supera las más elevadas expectativas del 
hombre (cf. com. 1 Cor. 2: 9-10), y sin duda será rico. 


Reino eterno. 


Es el único texto del NT donde el adjetivo "eterno" se aplica a "reino". Por lo general se usa 
para "vida" (ver com. Juan 3: 16). 


Señor.. Jesucristo. 


Este título aplicado a Cristo confirma la insinuación de que la frase paralela del vers. 1 
también se aplica al Salvador (ver el comentario respectivo). El reino es de Cristo (Luc. 22: 
30; Juan 18: 36), pero también es de su Padre (Mat. 6: 33; 26: 29; Mar. 14: 25). Es el reino 
que ha sido preparado para los fieles desde la fundación del mundo (Mat. 25: 34; ver com. 
Mat. 4: 17). 





12. 


Por esto. 


Estas palabras sugieren el anhelo del apóstol y su sentido de responsabilidad frente a los 
peligros que amenazaban a la iglesia en sus días. 


Yo no dejaré. 


Pedro estaba preparado para cumplir con su responsabilidad espiritual continuando con la 
enseñanza de las verdades presentadas en los vers. 3-11. Se daba cuenta de la necesidad 
de mantener una fe firme en las verdades del reino y la práctica fiel de los deberes que 
implica. 


Confirmados. 


Gr. st'rízC (ver com. Rom. 16: 25). Pedro había cumplido con la orden de su Maestro (Luc. 
22: 32), teniendo la seguridad de que sus lectores eran confirmados en la fe. 


La verdad presente. 


O "la verdad que está presente [en vosotros]"; es decir, la verdad 619 que había sido 
enseñada a los lectores de Pedro. La "verdad" (al'theia) se refiere a todo el conjunto de 
enseñanzas cristianas en que los creyentes ya habían sido instruidos y que conocían (cf com. 
Juan 8: 32). 





13. 


Tengo. 


Gr. h'géomal, "ir delante", "guiar", "pensar", "entender"; "considero" (NC). El apóstol 
considera que es su deber adelantarse cuanto antes para advertir a la iglesia sacudiendo la 
mente de los miembros. Este era un deber que no se atrevía a pasar por alto. 


justo. 
O "correcto", con referencia a su deber. 


Cuerpo. 


Literalmente "tienda" (BJ, BC, NC), o "tabernáculo" (RVA), lo que da la idea de una 
residencia transitoria. Pedro piensa de su cuerpo mortal, material, como algo temporal que 
finalmente será sustituido por algo inmortal (1 Cor. 15: 50-53; cf. com. 2 Cor. 5: 1). Pero 
mientras viviera su plan era ser un fiel pastor de la grey que el Señor le había encargado. 


Despertaros. 


Gr. diegéirC, "despertar completamente"; en sentido figurado, "estimular" o "excitar". Con el 
tiempo presente del verbo, Pedro quiere decir "continuar despertándoos completamente". El 
apóstol tenía el plan de continuar con su buena obra mientras fuera necesario. 


Con amonestación. 


O "con recordatorio". Pedro usa más adelante una frase similar (cap. 3: 1). Cree que si sus 
lectores recuerdan con claridad cuál es la base de su fe, tendrán confianza completa en la 
enseñanza cristiana. 





14. 
Sabiendo. 


El apóstol sabía con certeza porque su conocimiento provenía del Señor (ver más adelante). 


En breve. 


Gr. tajinós, "pronto", "precipitado". Quizá Pedro se esté refiriendo a la violencia de su muerte 
próxima, o sólo a su inminencia. El Señor le había anunciado que moriría de muerte violenta 
(Juan 21: 18-19); además, ya no era joven, y podría estar suponiendo que su fin se 
aproximaba, lo que realmente era así. 


Debo abandonar. 
O "debo desprenderme"; metáfora más apropiada para referirse a una ropa que a una tienda. 
Declarado. 


Gr. a'lóC, "dejar en claro", "señalar", "indicar", que se traduce también como "manifestar" (BJ, 
BC, NC, en este pasaje), "indicar" (1 Ped. 1: 11; etc.). El texto griego se refiere a un tiempo 
definido, o sea al tiempo cuando el Señor predijo la muerte de Pedro (Juan 21: 18-19). 





15. 


Procuraré. 
O "seré diligente". Compárese con la expresión "procurad hacer firme" (vers. 10). 
Partida. 


Gr. éxodos, "salida", "partida". Nótese que Pedro no esperaba estar vivo cuando regresara 
su Señor. Aceptaba la profecía de Cristo en cuanto a su muerte. 


En todo momento. 
O cuando surgiera la necesidad. 
Tener memoria. 


Pedro esperaba que sus lectores recordaran sus palabras, las que habían atesorado en sus 
corazones. Sin embargo, si las olvidaban, tenían esta carta a su disposición para refrescar 
su memoria con el sabio consejo del apóstol. 





16. 


Dado a conocer. 


Quizá mediante la primera epístola de Pedro (1 Ped. 1: 7, 13; 4: 13), o mediante la forma en 
que influyó el apóstol en el Evangelio de Marcos (ver t. V, pp. 551-552), o por medio de 
instrucciones personales previas que había impartido a sus lectores. 


El poder y la venida. 


El texto griego indica que ambos se refieren al mismo acontecimiento. Pedro había sido 
testigo de los milagros hechos por Cristo, y contempló el milagro de la transfiguración -una 
representación en miniatura del futuro reino de gloria (DTG 390)-, sin embargo, aquí piensa 
especialmente en la manifestación del poder divino que acompañará a la segunda venida, de 
la cual la transfiguración fue una promesa o anticipo. Esta interpretación se apoya en el 
indiscutible hecho de que dúnamis, "poder", tiene el artículo definido, mientras que parousía, 
"venida", no lo lleva. Ambos sustantivos están en el mismo caso y se encuentran unidos por 
una conjunción, por lo que constituyen una unidad de pensamiento: el poder divino en 
relación con la segunda venida. En cuanto a parousía, ver com. Mat. 24: 3. 


Fábulas. 


Gr. múthos, de donde deriva la palabra "mito". Pedro puede estar refiriéndose a los mitos 
paganos en cuanto al descenso de los dioses en figura humana, o, más probablemente, está 
advirtiendo contra enseñanzas que estaban siendo propagadas por los falsos maestros, a 
quienes desenmascara en el cap. 2 (cf. 1 Tim. 1: 4; 4: 7; 2 Tim. 2: 18; Tito 1: 14). 


Artificiosas. 


"Ingeniosas" (BJ); "por arte compuestas" (RVA). 


Con nuestros propios ojos 


El hecho de 620 que los apóstoles hubieran sido testigos oculares de la vida, el ministerio, la 
muerte, resurrección y ascensión de Cristo, los convencía de que sin duda era el Mesías 
prometido, el Hijo de Dios. Esa convicción le daba, a su vez, un poder irresistible al mensaje 
que proclamaban. Ver com. Luc. 1:2; 1 Juan |: 1-3. 


Su majestad. 


O "la magnificencia de aquel". El hecho de que los tres apóstoles fueran testigos oculares de 
la magnífica gloria de Cristo en la transfiguración, es una prueba de que eran dignos de 
confianza como predicadores de la segunda venida de Cristo. El poder divino desplegado en 
la transfiguración, proclamó la divinidad de Cristo a los tres apóstoles (2 Ped. |: 17; Mat. 17 
:5). El poder divino hará conocer esa misma verdad a todo el mundo en la segunda venida. 





17. 
El recibió. 
Se refiere al momento de la transfiguración. 


Honra y gloria. 


El honor de ser públicamente reconocido por el Padre, y la gloria que brilló en la persona del 
Salvador durante la transfiguración que hacía recordar a la gloria que estaba sobre el arca en 
el santuario-, demostraban plenamente que Jesús de Nazaret era digno de ser honrado y 
adorado por todos los seres creados. Ver com. Juan 1:14. 


Magnífica. 


Gr. megaloprep's, "propio de un gran hombre", "grande", "magnífico". Esta palabra sólo se 
usa aquí en el NT, pero se encuentra en Deut. 33:26 (LXX), donde podría traducirse como "El 
que es magnífico", con referencia a Dios. Pedro aplica la palabra a la nube de luz" que 
cubrió a los que participaron en la transfiguración y fueron testigos de ella (Mat. 17:5). 


Una voz. 
Ver com. Mat. 17:5. 


Hijo amado. 


La expresión completa es idéntica a la que se da en el Evangelio de Mateo (ver com. Mat. 
17:5). Pedro nunca olvidó el mensaje que dio la divina voz. El significado de esa voz 
determinó el concepto del apóstol en cuanto al Hijo, de quien habló el Padre. 





18. 


Nosotros oímos. 


El pronombre "nosotros" da en griego, como en español, más énfasis a la afirmación. De ese 
modo Pedro destaca la autoridad personal de los tres apóstoles como testigos oculares. 


Cuando estábamos con él. 


Un énfasis sutil, pero claro, de la autenticidad del relato. Pedro y sus compañeros habían 
estado presentes con Jesús en el momento de la transfiguración, y, por lo tanto, tenían plena 
autoridad para testificar acerca de su realidad y significado. 


Monte santo. 


Este monte no ha podido ser identificado (ver com. Mat. 17: 1), pero no se puede dudar de 
su santidad, pues el Santo de Dios fue revelado allí en su majestuosa gloria. Pero sin la 
presencia de Cristo ese monte no tenía santidad alguna (cf. com. Exo. 3:5). 





19. 


Tenemos también. 


O "y tenemos", lo que sugiere que en las palabras siguientes Pedro habla de algo adicional a 
su extraordinaria experiencia en la transfiguración, aunque de ninguna manera la reemplaza. 
Los lectores de Pedro no habían estado presentes en la transfiguración y podían sentirse 
propensos a dudar de que ella había confirmado "el poder y la venida de nuestro Señor 
Jesucristo" (vers. 16). Pero hay algo igualmente convincente para Pedro, y quizá más aún 
para sus lectores: "la palabra profético más segura. 


La palabra profético más segura. 


También, "así se nos hace más firme la palabra de los profetas" (BJ). Pedro y sus 
compañeros derivaban en gran medida sus firmes convicciones acerca de la misión de Cristo, 
de la forma en que su vida había cumplido las profecías de AT (cf Hech. 2:22-36; 3: 1 S; 4: 1 
O1 1, 23-28; etc.). Ese conocimiento, unido a su relación personal con el Señor durante su 
ministerio terrenal (cf. 1 Juan 1:1-3), les daba una base inconmovible para su fe cristiana. 
Pasaron sus vidas compartiendo esa fe con otros, y así edificaron la primera iglesia. Los 
representantes de Cristo tienen ahora la misma misión que cumplir. 


Hacéis bien en estar atentos. 


Pedro se dirige específicamente a sus lectores, como lo indica claramente la forma verbal 
"hacéis". La forma pronominal "la cual", podría referirse a todo el desarrollo de su 
razonamiento (vers. 16-18), que relaciona la transfiguración y la palabra profético en apoyo 
de las convicciones del apóstol, o sólo a la palabra profético que acaba de mencionar. 
Ambas interpretaciones son válidas, y cualquiera de ellas podría hacer que los lectores 
reconocieran a las Escrituras como la fuente de dirección y autoridad. 


Antorcha. 
Gr. lújnos, "lámpara" (BJ, BA, BC, NC). Ver com. Sal. 119:105; Mat. 5:15. 


Lugar oscuro. 


O "lugar miserable"; la palabra griega también significa "sucio". Los 621 lectores de Pedro 
vivían en el ambiente miserable y sucio de la sociedad pagana, y necesitaban mucha luz 
espiritual para no caer en los numerosos abismos que los rodeaban. 


El día. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión del artículo, que en el griego no hace falta 


para señalar que se habla de un día específico. El pensamiento de Pedro ha pasado de 
manera muy natural de la transfiguración -que prefiguraba el glorioso retorno del Señor- al 
gran "día" de su venida. No sólo estaba recordando a sus lectores el espectáculo que había 
contemplado en el monte, sino que dirigía sus pensamientos al glorioso acontecimiento 
simbolizado por la transfiguración: la segunda venida de Cristo en gloria y majestad. 


Esclarezca. 


Literalmente "brille a través", como una luz que traspasa la oscuridad. El apóstol sabía que la 
venida de su Señor quitaría las tinieblas del mundo y daría comienzo a una luz eterna. 
Entonces no habría necesidad de lámpara, pues la Luz del mundo daría toda la luz necesaria 
a sus redimidos. Pero también podría haber pensado en el despuntar del día que traerá 
salvación a cada ser humano. 


Lucero de la mañana. 


Gr. ICsfóros, vocablo compuesto de Çs, "luz" y férC, "llevar", o sea "portaluz", o "que trae 
luz". FÇsforos, que sólo aparece aquí en el NT, se aplicaba al planeta Venus, a veces 
conocido como el lucero de la mañana (cf. com. Isa. 14:12). El apóstol se refiere sin duda a 
Cristo (cf. com. Mal. 4:2; Luc. 1:78-79; Apoc. 2:28; 22:16). 


En vuestros corazones. 


O "en vuestras mentes". Se destaca la experiencia del creyente que está firmemente 
arraigado en la fe de Cristo. La certeza de la convicción es el hilo del pensamiento que une 
los vers. 16-19. 





20. 


Entendiendo primero esto. 


Cuando el cristiano estudia la palabra profética, constantemente debe tener en cuenta el 
principio básico que ahora enuncia claramente el apóstol. 


Profecía de la Escritura. 


Pedro se refiere a los escritos del AT, quizá para distinguir entre la palabra inspirada y las 
enseñanzas de los falsos profetas, de los que se ocupa en el cap. 2. 


De interpretación privada. 


Es decir, "propia" o "personal", lo cual se reviere al profeta que originalmente dio la profecía. 
El profeta era el vocero del Espíritu Santo, y por eso estaba bajo la conducción divina. No 
debía introducir sus propias ideas en los mensajes que eran dados para beneficio del pueblo 
de Dios. Este principio es cierto en el estudio de las profecías: el lector debe esforzarse por 
comprender el significado que el Espíritu Santo quiso dar a los pasajes que estudia. 





21. 


Nunca. 


Gr. poté, "una vez", "jamás 


La profecía. 


Pedro habla de la profecía en general, y no de un pasaje particular. En cuanto a "profecía", 
ver com. Rom. 12:6; 1Cor. 12: 10. 


Por voluntad humana. 


, lo que se refiere a los días del AT. 


La verdadera profecía es una revelación que procede de Dios. La iniciativa proviene de Dios. 
El decide lo que será revelado y lo que permanecerá oculto. A menos que el Espíritu Santo 
impresione la mente, el hombre es incapaz de profetizar -de hablar públicamente por Dios- no 
importa cuán ardientemente quiera hacerlo. 


Los santos hombres de Dios hablaron. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto: "hablaron los hombres [de parte] de Dios"; es 
decir, los hombres que fueron inspirados por el Espíritu Santo presentaron los mensajes que 
habían recibido de Dios. Los que son inspirados por el Espíritu Santo tienen que ser santos, 
hombres de Dios. Cualquiera que sea el texto que se prefiera, el significado es virtualmente 
el mismo. 


Inspirados. 


Gr. férC, "llevar"; en voz pasiva, "ser guiado", "ser llevado", lo que quizá sugiera velocidad o 
fuerza, como lo que es impulsado por el viento. En Hech. 27:15, 17 se usa este verbo para 
referirse al barco impulsado por el viento, y en Hech. 2:2 para describir el recio viento que 
soplaba cuando el Espíritu Santo descendió sobre los creyentes en Pentecostés. El uso de 
férC implica que los profetas fueron llevados, impulsados por el Espíritu como un barco es 
movido por el viento. Estaban completamente bajo la dirección del Espíritu. 


Espíritu Santo. 
Ver com. Mat. |: 18. Esta es la única referencia directa al Espíritu en esta epístola. 
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40 un macho cabrío para expiación; 


41 y para ofrenda de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
de un año. Esta fue la ofrenda de Selumiel hijo de Zurisadai. 


42 El sexto día, Eliasaf hijo de Deuel, príncipe de los hijos de Gad. 


43 Y su ofrenda fue un plato de plata de ciento treinta siclos de peso, y un jarro de plata de 
setenta siclos, al siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para 
ofrenda; 


44 una cuchara de oro de diez siclos, llena de incienso; 
45 un becerro, un carnero, un cordero de un año para holocausto; 
46 un macho cabrío para expiación; 


47 y para ofrenda de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
de un año. Esta fue la ofrenda de Eliasaf hijo de Deuel. 


48 El séptimo día, el príncipe de los hijos de Efraín, Elisama hijo de Amiud. 


49 Y su ofrenda fue un plato de plata de ciento treinta siclos de peso, y un jarro de plata de 
setenta siclos, al siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para 
ofrenda; 


50 una cuchara de oro de diez siclos, llena de incienso; 
51 un becerro, un carnero, un cordero de un año para holocausto; 
52 un macho cabrío para expiación; 


53 y para ofrenda de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
de un año. Esta fue la ofrenda de Elisama hijo de Amiud. 


54 El octavo día, el príncipe de los hijos de Manasés, Gamaliel hijo de Pedasur. 


55 Y su ofrenda fue un plato de plata de ciento treinta siclos de peso, y un jarro de plata de 
setenta siclos, al siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para 
ofrenda; 


56 una cuchara de oro de diez siclos, llena de incienso; 
57 un becerro, un carnero, un cordero de un año para holocausto; 
58 un macho cabrío para expiación; 


59 y para ofrenda de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
de un año. Esta fue la ofrenda de Gamaliel hijo de Pedasur. 


60 El noveno día, el príncipe de los hijos de Benjamín, Abidán hijo de Gedeoni. 


61 Y su ofrenda fue un plato de plata de ciento treinta siclos de peso, y un jarro de plata de 
setenta siclos, al siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para 
ofrenda; 


62 una cuchara de oro de diez siclos, llena de incienso; 
63 un becerro, un carnero, un cordero de un año para holocausto; 
64 un macho cabrío para expiación; 


65 y para ofrenda de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
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CAPÍTULO 2 


1 Pedro predice sobre los falsos maestros, muestra la impiedad y el castigo tanto de estos 
como de sus seguidores; 7 por lo tanto, los justos serán librados así como Lot fue sacado de 
Sodoma. 10 Descripción más completa de los profanos y blasfemos para que puedan ser 
reconocidos y evitados. 


1 PERO hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos 
maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructoras, y aun negarán al Señor 
que los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina. 


2 Y muchos seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales el camino de la verdad será 
blasfemado, 


3 y por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas. Sobre los tales ya de 
largo tiempo la condenación no se tarda, y su perdición no se duerme. 


4 Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que arrojándolos al infierno los 
entregó a prisiones de oscuridad, para ser reservados al juicio; 


5 y si no perdonó al mundo antiguo, sino que guardó a Noé, pregonero de justicia, con otras 
siete personas, trayendo el diluvio sobre el mundo de los impíos; 


6 y si condenó por destrucción a las ciudades de Sodoma y de Gomorra, reduciéndolas a 
ceniza y poniéndolas de ejemplo; los que habían de vivir impíamente, 


7 y libró al justo Lot abrumado por la nefanda conducta de los malvados 


8 (porque este justo, que moraba entre ellos, afligía cada día su alma justa, viendo y oyendo 
los hechos inicuos de ellos), 


9 sabe el Señor librar de tentación a los piadosos, y reservar a los injustos para será 
castigados en el día del juicio; 


10 y mayormente a aquellos que, siguiendo la carne, andan en concupiscencia e inmundicia, 
y desprecian el señorío. Atrevidos y contumaces, no temen decir mal las potestades 


superiores, 


11 mientras que los ángeles, que son mayores en fuerza y en potencia, no pronuncian juicio 
de maldición contra ellas delante del Señor.623 


12 Pero éstos, hablando mal de cosas que no entienden, como animales irracionales, nacidos 
para presa y destrucción, perecerán en su propia perdición, 


13 recibiendo el galardón de su injusticia, ya que tienen por delicia el gozar de deleites cada 
día. Estos son inmundicias y manchas, quienes aun mientras comen con vosotros, se 
recrean en sus errores. 


14 Tienen los ojos llenos de adulterio, no se sacian de pecar, seducen a almas inconstantes, 
tienen el corazón habituado a la codicia, y son hijos de maldición. 


15 Han dejado el camino recto, y se han extraviado siguiendo el camino de Balaam hijo de 
Beor, el cual amó el premio de la maldad, 


16 y fue reprendido por su iniquidad; pues una muda bestia de carga, hablando con voz de 
hombre, refrenó la locura del profeta. 


17 Estos son fuentes sin agua, y nubes empujadas por la tormenta; para los cuales la mas 
densa oscuridad está reservada para siempre. 


18 Pues hablando palabras infladas y vanas, seducen con concupiscencias de la carne y 
disoluciones a los que verdaderamente habían huido de los que viven en error. 


19 Les prometen libertad, y son ellos mismos esclavos de corrupción. Porque el que es 
vencido por alguno es hecho esclavo del que lo venció. 


20 Ciertamente, si habiéndose ellos escapado de las contaminaciones del mundo, por el 
conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, enredándose otra vez en ella son vencidos, su 
postrer estado viene a ser peor que el primero. 


21 Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que después de 
haberlo conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado. 


22 Pero les ha acontecido lo del verdadero proverbio: El perro vuelve a su vómito, y la puerca 
lavada a revolcarse en el cieno. 
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Pero hubo. 


Es decir, "aparecieron". Se pone de relieve el contraste entre los profetas de Dios 
mencionados poco antes por el apóstol (cap. 1:20-21) y los falsos maestros, de los cuales 
ahora se ocupa. 


Falsos profetas. 


Ver com. Mat. 7:15. Una referencia a un hecho histórico con el cual estaban bien 
familiarizados sus lectores. En los primeros años de la era cristiana hubo muchos falsos 
profetas (ver com. Jer. 14:13). Luego se refiere a un ejemplo típico: a Balaam (2 Ped. 2:15). 


El pueblo. 
Es decir, los israelitas. 
Habrá. 


El tiempo futuro del verbo sugiere que los falsos maestros aún no habían comenzado su obra 


nefanda entre los creyentes a los cuales escribía Pedro, aunque ya estaban en acción en 
otras partes, pues en los vers. 10-22 se usa el tiempo presente y también el pasado para 
referirse a tales personas. Uno de los principales propósitos del apóstol era amonestar a sus 
lectores contra los engaños insidiosos de esos falsos maestros, para que su grey pudiera 
librarse de sus ardides. 


Entre vosotros. 


Puede deducirse que los falsos maestros se levantarían de entre los mismos creyentes, o que 
entrarían entre ellos desde afuera (cf. Hech. 20:29-30). 


Falsos maestros. 


Pedro distingue entre profetas y maestros. El primero pretende presentar un mensaje de 
Dios; el segundo, interpretar el mensaje. 


Introducirán encubiertamente. 


Literalmente "introducirán por el lado", lo que quizá indique la forma solapada como 
penetraban los falsos maestros, parecida a la de los espías cuando entran en un país. 


Herejías destructoras. 


En griego "herejías de destrucción". " palabra apCleía es la que se traduce "perdición' en 
Juan 17:12 (ver com. allí). La frase "de perdición" o 'de destrucción" se emplea para describir 
algo como intrínsecamente malo; no se refiere a la destrucción que puede causar. Pedro usa 
con frecuencia en esta epístola la palabra apCleia (dos veces en este versículo, en el vers. 3 
y en el cap. 3: 7, 16). 


Herejías. 


Gr. háiresis (ver com. Hech. 5:17; 1 Cor. 1 |: 19). En este capítulo el apóstol se refiere a 
muchas de las herejías propagadas por esos falsos maestros: negación del Señor (vers. |), 
enseñanzas licenciosas (vers. 10, 18), apostasía frente al mandamiento santo (vers. 2 |), etc. 
La descripción que hace Pedro de la obra de ellos justifica el duro lenguaje con que los 
condena. 


Negarán. 


Compárese esto con el pasaje 624 paralelo de Jud. 4. ¡Qué recuerdos deben haber acudido 
al pensamiento de Pedro al usar esta palabra, que traía a su memoria el recuerdo de cuando 
él negó a su Señor (ver com. Mat. 26:75, cf. Mat. 10:33)! 


Señor. 


Gr. despót's, "amo" (ver com. Luc. 2:29, Hech. 4:24). Esta palabra era usada por los 
esclavos al dirigirse a sus amos. Implica señorío absoluto, propiedad, generalmente 
mediante compra. Despót's es un título muy apropiado para Cristo por el precio que él pagó 
por la redención del hombre (ver com. Mat. 20:28; 1 Cor. 6:19-20). No hay una herejía peor 
que comportarse como indudablemente lo hacían esos falsos maestros, negando "al Señor" 
que había dado su propia vida para redimirlos del pecado y sus consecuencias. El hecho de 
que negaran a su Señor implica que una vez habían sido cristianos, pero habían apostatado. 


Destrucción repentina. 


O "perdición súbita", es decir, destrucción inesperada. Cf. com. cap. 1:14, en donde esta 
palabra se ha traducido "en breve". El fin de toda falsedad es destrucción para los falsos 
maestros y para sus seguidores. 
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Seguirán. 


O "pondrán por obra", lo que significa que imitarían muy de cerca a los engañadores. El 
apóstol se enfrenta valientemente a la perspectiva de que muchos seguirían a los falsos 
maestros, aunque esperaba que esta amonestación salvara a sus lectores de ese fatal 
engaño. 


Disoluciones. 


Gr. asélgeia, "desenfreno", "libertinaje", "lascivia". El uso de asélgeia aquí y en el vers. 18, 
sugiere que las doctrinas de los falsos maestros fomentaban el libertinaje entre sus 
seguidores, y que ese relajamiento moral atraía a muchas personas inestables. 


Por causa de los cuales. 


Algunos aplican estas palabras a los falsos maestros. Quizá sea mejor referirlas a los 
miembros de iglesia que participaban de las prácticas inmorales enseñadas por los falsos 
maestros. 


Camino de la verdad. 


El camino que es verdad, el camino cristiano. En cuanto a "camino", ver com. Hech. 9:2; 
16:17. 


Blasfemado. 


Los paganos no distinguían entre los verdaderos cristianos y los que seguían a los falsos 
maestros y participaban en sus prácticas inmorales. Se culpaba a la enseñanza cristiana de 
los excesos de los apóstatas. La conducta indigna de unos pocos trae descrédito a toda la 
iglesia. 





Por avaricia. Mejor "y en avaricia". La codicia movía a los falsos maestros a engañar y 
obtener ganancias materiales de los incautos (cf. 1 Tim. 6:5; Tito 1: 11; Jud. 16). Compárese 
con el caso de Balaam (Núm. 22 a 24). En cuanto a "avaricia", ver com. Rom. 1:29; Efe. 5:3; 
Col. 3:5. 


Harán mercadería. 


Gr. emporéuomal, "comerciar", "viajar por negocios". "Emporio" deriva de esta raíz. Los 
maestros traficaban con las almas de sus víctimas, vendiéndoles falsas doctrinas a cambio de 
sus dádivas. Los creyentes que daban de sus recursos para enriquecer a esos maestros 
mentirosos, recibían, a no dudarlo, un mezquino fruto de su dinero. 


Fingidas. 


Gr. plastós, "moldeado", "formado"; de ahí "fabricado" o "fingido" (compárese con la palabra 
"plástico"). Estos falsos maestros pretendían tener un conocimiento secreto, y persuadían a 
los creyentes a que les dieran su dinero a cambio de ese conocimiento. Así manifestaban sus 
verdaderos motivos. 


La condenación no se tarda. 


Literalmente "para los cuales el juicio desde antiguo no es ocioso". La sentencia, decidida 
desde hace mucho por Dios, no es letra muerta y no puede ser ignorada. 


Perdición. 
Gr. apCleía (ver com. vers. |). La referencia aquí corresponde con la destrucción final de los 
falsos maestros. 

Se duerme. 


Ar Gr. nustázC, "cabecear de sueño". En el NT este verbo sólo se encuentra aquí y en Mat. 
25:5. La frase anterior de Pedro concernía a la sentencia de juicio. Ahora asegura a los 
fieles que la sentencia será ejecutada de acuerdo con el plan de Dios. 
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Porque si Dios no perdonó. 


El apóstol comienza ahora una serie de ilustraciones para mostrar cuán inevitables son los 
juicios de Dios. Este pensamiento llega hasta el vers. 9, donde Pedro llega a la conclusión 
de que el Señor librará a los piadosos y castigará a los injustos. En cuanto a "perdonar" 
(feidomal), ver com. Rom. 8:32. 


Los ángeles. 


Compárese con el pasaje paralelo de Jud. 6. (Ver Nota Adicional de 1 Ped. 3.) El autor no 
especifica el pecado que causó la caída de estos ángeles (cf. com. Jud. 6; Apoc. 12:4, 7-9). 
El razonamiento de Pedro es que si Dios no perdonó a esos ángeles, seres espirituales que 
habían vivido en su presencia, tampoco dejará de castigar a los impíos que extraviaron a 
otros. 


Arrojándolos al infierno. 


En griego se emplea un verbo, tartaróC, "echar al tártaro".625 Los antiguos griegos 
consideraban que el tártaro era la morada de los impíos muertos y el lugar donde recibían el 
castigo. Corresponde, en cierta medida, con la gehenna de los judíos (ver com. Mat. 5:22). 
Pedro, que escribe a gente que vivía en un ambiente helenístico, emplea un término griego 
para transmitir su pensamiento; pero con eso no apoya ni la idea griega del tártaro ni el 
concepto popular de los judíos de la gehenna. Tártaro sencillamente se reviere al lugar 
donde los ángeles malos están confinados hasta el día del juicio. 


Prisiones de oscuridad. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto "lazos de oscuridad", traducido en la RVR 
como "prisiones". Algunos MSS dicen "fosa" o "abismo". El lenguaje de Pedro es figurado, y 
no se presta para identificar ningún lugar especial como la morada de los ángeles caídos. 
Judas dice que los ángeles están guardados "bajo oscuridad en cadenas eternas" (Jud. 6), lo 
que es muy parecido. 


Juicio. 


Gr. krísis, "juicio", pero refiriéndose al acto del juicio. En el vers. 3 Pedro usa una palabra 
diferente (kríma, "condenación"), que se refiere al veredicto final de un juicio (cf. com. Juan 
3:19; 9:39; 16:11). El apóstol mira ahora hacia el futuro, cuando finalmente se ejecutará el 
juicio determinado para Satanás y sus ángeles seguidores (ver com. Apoc. 20: 10). 
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Y sino perdonó. 


El apóstol comienza con estas palabras su segunda ilustración acerca de la certidumbre del 
juicio (cf. com. vers. 4). 


Al mundo antiguo. 
Es decir, al mundo de antes del diluvio. 
Guardó. 


Gr. fulássC, "guardar", "vigilar", con el sentido de "proteger" (cf. Gén. 7:16). 


Pregonero. 


Gr. K'rux, "heraldo" (BJ), ver. com. 1 Tim. 2:7. Desde la antigúedad el oficio de K'rux era 
sagrado y su persona inviolable, pues se consideraba que estaba bajo la protección 
inmediata de los dioses. Noé fue el "heraldo de justicia" del Señor, el que proclamó el 
mensaje acerca de la justicia. Josefo (Antigüedades i. 3. 1) registra la tradición judía de que 
Noé trató de persuadir a sus contemporáneos para que mejoraran sus vidas (cf. com. Gén. 
6:3; 1 Ped. 3:19-20). 


Con otras siete. 


Gr. ógdoos, "octavo". En este caso significa acompañado por otras siete personas, los 
miembros más cercanos de su familia (Gén. 6: 10; 7:7). Pedro hace resaltar el hecho de que 
fueron muy pocos -sólo ocho- los que escaparon con vida del mundo antediluviano. 


Trayendo. 

Mejor "cuando trajo". 
Diluvio. 

Ver com. Gén. 7:17-24. 


Impíos. 


Gr. aseb's (ver com. Rom. 4:5). Que la descripción que da Pedro del mundo antediluviano 
era justificada, se puede ver por Gén. 6:1-7 (cf. PP 78-80). 
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Y si condenó. 


Compárese con el pasaje paralelo de Jud. 7. Esta es la tercera ilustración de los castigos de 
Dios (cf. com. 2 Ped. 2:4-5). 


Por destrucción. 


Literalmente "mediante catástrofe". Podría implicar un acto adicional de castigo después de 
que las ciudades fueron reducidas a cenizas (cf. com. Gén. 19:25). 


Sodoma y Gomorra. 
La destrucción de estas ciudades se describe en com. Gén. 19:24- 25 
Reduciéndolas. 


Gr. tefróC, "reducir a cenizas". Este verbo lo usa el autor clásico Dión Casio (Historia romana 
Ixvi. 21) para describir la erupción del volcán Vesubio. 


Poniéndolas. 


O "habiéndolas puesto". 


Ejemplo. 
Gr. hupódeigma, "modelo", es decir, una advertencia. 


Impíamente. 


El terrible destino de las ciudades de la llanura debía desanimar a otros para que no 
cometieran la misma impiedad que causó su destrucción. 








í 

Libró. 
O "rescató". Así como Dios salvó a Noé del diluvio también rescató a Lot y a su familia del 
holocausto que consumió a Sodoma (Gén. 19:15-16). El principal propósito de Pedro era 
presentar la certeza de los castigos divinos. También es cuidadoso en destacar los actos de 
misericordia del Señor. 

Justo. 
Gr. díkaios (ver com. Mat. 1: 19). Este adjetivo aparece dos veces en 2 Ped. 2.8, donde se 
ha traducido como "justo y justa". 

Abrumado. 
Gr. kataponécC, "rendir de fatiga", "abatir", lo que presenta el cuadro de Lot completamente 
exhausto y disgustado por la inmoralidad de la gente de Sodoma. 

Conducta. 
Gr. anastrot' "comportamiento". Este sustantivo se usa seis veces en 1 Pedro y dos veces en 
esta epístola (aquí y en cap. 3:11). 

Malvados. 
Gr. athesmós, de a, "sin" y athesmós, "ley", "ordenanza"; por lo tanto, "contra ley", "ilegal"; 
"disolutos" (BJ). Por lo general los que se rebelan contra las ordenanzas divinas. Athesmós 
sólo está dos veces en 626 el NT (aquí y también en cap. 3:17). 
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Moraba. 


Pedro usa un verbo raro y enfático, egkatoikéC, para expresar la idea de que Lot residía en 
medio de los inicuos habitantes de Sodoma. 


Afligía. 


Gr. basanízC, "torturar", "atormentar", que debido al tiempo en que aquí se usa, demuestra 
que su aflicción continuaba día tras día. Lot sufría una continua tortura mental al ver 
diariamente la vida disoluta de sus vecinos. 


Viendo y oyendo. 


Lot estaba acosado por quienes cometían continuas acciones pecaminosas. Su integridad 
estaba asediada por lo que veía y oía, hasta el punto de que no parecía tener posibilidades 
de escapar de esa influencia insidiosa. 
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Sabe el Señor. 


El apóstol llega ahora al final de su larga lista de ilustraciones comenzadas en el vers. 4, y 
deduce que en vista del cuidado del Señor por Noé y Lot y sus castigos contra aquellos 
inicuos contemporáneos, el creyente puede descansar plenamente en la justicia de Dios. 


Librar. 
Cf. com. vers. 7. 
Tentación. 


Parece referirse a la incitación al pecado y a las pruebas que sobrevienen a los que 
firmemente lo resisten (cf. coro. Sant. 1:2, 12). La seguridad de la protección del Señor 
fortalecería a los lectores de la epístola para resistir frente a las enseñanzas atrayentes 
presentadas por los falsos maestros. 


Piadosos. 

Gr. euseb's. Este adjetivo se ha traducido como "devoto" en Hech. 2:7. 
Reservar. 

O "guardar" (BJ). Cf. vers. 4. 


Injustos. 
Gr. ádikos que se usa aquí como lo opuesto de eusebés, "piadoso". 


Para ser castigados. 


Voz pasiva del verbo kolázC, "castigar"; literalmente "siendo castigados". Hay dos 
interpretaciones teológicas bien definidas acerca de este punto: 


1. El gerundio compuesto "siendo castigados" expresa propósito, lo que se refleja en la 
traducción "para ser castigados", es decir, con el propósito de ser castigados. Esta 
explicación sitúa el castigo aquí mencionado en el día del juicio. 


2. Que el gerundio compuesto debería traducirse "mientras son castigados", lo que se refiere 
a la retribución que trae el pecado a los injustos durante su vida terrenal. Esta interpretación 
concuerda mejor con la primera mitad del vers. 9, según la cual los piadosos son liberados de 
las tentaciones y pruebas que los acosan en esta vida, mientras que los injustos al mismo 
tiempo están sufriendo debido a sus faltas. Para ampliar este estudio ver en Problesm in 
Bible Translation, pp. 237-240. 


Algunos han usado este pasaje para afirmar que los impíos están siendo castigados ahora. 
Sin embargo, en el vers. 4, Pedro habla de un juicio futuro, lo que se opone a la 
interpretación de juicio presente en este versículo. No puede usarse este pasaje para 
enseñar que los impíos son castigados inmediatamente después de la muerte y antes del 
juicio, pues eso sería ir en contra de la enseñanza general de las Escrituras (ver com. Luc. 
16: 19; Apoc. 14: 10-11). 


Día del juicio. 


Pedro hace equivaler "el día del juicio" con "el día del Señor" (cf. cap. 3:7,10) y el "día de 
Dios' (cap. 3:12). En cuanto al día del juicio, ver com. Apoc. 14:7; 20:11-15. 
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Y mayormente. 


Pedro vuelve ahora a su momento presente y nuevamente se ocupa de los falsos maestros y 
de su conducta corrupta. 


Aquellos que siguiendo. 
Estas palabras describen una clase específica de los que están siendo castigados (vers. 9). 


La carne. 


Compárese con el pasaje paralelo de Jud. 7. En las vidas de los falsos maestros la carne era 
el factor dominante y los tales seguían sus impulsos (cf. com. Rom. 8:4-5). 


Concupiscencia. 
Gr. epithumía (ver com. Rom. 7:7). 


Inmundicia. 


Gr. miasmós, "contaminación", "corrupción"; de miasmós deriva "miasma". Esta palabra 
aparece sólo aquí en el NT y se refiere al acto de corromper o contaminar (cf. com. vers. 20). 
Según estas palabras y los vers. 2, 12-22, es claro que los que perturbaban a la iglesia no 
sólo esparcían falsas doctrinas sino que también propagaban una terrible inmoralidad. Es un 
hecho histórico en la vida de la iglesia a través de los siglos, que las doctrinas pervertidas 
con frecuencia han estado acompañadas de una moral pervertida. A los que se apartan de la 
norma de la verdad de Dios, les es más fácil abandonar también las normas divinas de 
conducta personal. 


Desprecian el señorío. 


Kuriót's, "señorío". Se aplica a los ángeles en Efe. 1:21 y Col. 1:16 ("dominios"), y 
posiblemente en Jud. 8 ("autoridad"). Sin embargo, la mayoría de los comentadores 
concuerdan en que aquí se refiere al señorío de Cristo. El apóstol predice en el vers. 1 que 
los maestros herejes negarían "al Señor que los rescató", y en el vers. 11 627 dice que le 
brindan poco respeto al Señor, de modo que se puede decir que desprecian el señorío de 
Jesucristo. Una manera de poner a prueba la validez de una nueva enseñanza consiste en 
analizar la forma en que se refiere a la Deidad, ¿es verdaderamente reverente esa 


enseñanza, o trata irrespetuosamente a la Divinidad? 
Atrevidos. 

O "audaces". Personas temerarias, especialmente al oponerse a la autoridad. 
Contumaces. 


Mejor "presuntuosos", lo que implica arrogancia. Los engañadores estaban determinados a 
que se cumpliera su voluntad, aun desafiando a la autoridad. 


No temen. 


La cláusula dice literalmente: "No tiemblan al blasfemar glorias". Las opiniones se hallan 
divididas en cuanto a quiénes son esas "potestades" o "glorias" (dóxa). Algunos ven una 
referencia a los malos ángeles, pero es difícil comprender cómo se puede blasfemar contra 
ellos. Otros las aplican, con alguna razón, a los ángeles buenos; sugieren que los falsos 
maestros hablan despectivamente de ellos. Pero otros creen que se hace referencia a toda 
la familia celestial: Dios, Cristo y los ángeles. Además, hay otros que prefieren ver una 


referencia a las autoridades terrenales contra las cuales hablan temerariamente los herejes. 
La elección final entre estas posibles aplicaciones depende de la interpretación que se dé al 
vers. 11 (ver el comentario respectivo). 
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Mientras que 


Compárese con el pasaje paralelo de Jud. 8-9. Pedro establece ahora un agudo contraste 
entre los débiles maestros y los ángeles poderosos. Los primeros son suficientemente 
temerarios para acusar aun a las autoridades máximas, mientras que los ángeles, que son 
más poderosos que los falsos maestros, mantienen un silencio discreto en tales asuntos. 


r 


Angeles. 
El contexto demuestra que Pedro se refiere a los ángeles santos y no a los ángeles caídos. 


Mayores. 

Es decir, superiores a los falsos maestros. 
Juicio de maldición. 

O "Juicio blasfemo". 
Contra ellas. 


La interpretación del vers. 11 depende de la aplicación de estas palabras. Algunos las 
refieren a los falsos maestros, pero el contexto sugiere que se pueden aplicar mejor a las 
"potestades", en cuyo caso el sentido del pasaje será: Los maestros de herejía critican a las 
autoridades, mientras que los santos ángeles, muy superiores a esos maestros, debido a un 
temor piadoso se refrenan de hacer tales acusaciones. ¡Cuán atrevido resulta, frente a esta 
comparación, la conducta de esos maestros! 


Delante del Señor. 


Es decir, en la divina presencia, donde constantemente moran los santos ángeles. Los falsos 
maestros no lo perciben, pero ellos también viven constantemente a la vista de Dios, y 
debieran actuar tan reverentemente como lo hacen los ángeles que no pecaron. 





12 


Estos. 
Es decir, los falsos maestros. Compárese con el pasaje paralelo de Jud.10. 
Hablando mal. 


Gr. blasfeméC, "blasfemar", "hablar mal contra". Compárese con el uso de blastf'méo en los 
vers. 2 y 10 y del adjetivo blast'mos, traducido como "de maldición" en el vers. 11. 


Cosas. 


O "de lo que no saben" (cf. 1 Tim. 1:7). Los engañados podrían haber comprendido los 
asuntos divinos, pero han preferido permanecer en la ignorancia y extraviar a otros. 


Animales irracionales. 


O"criaturas irracionales". La palabra que se traduce "animales" es zCon, "ser viviente" (ver 
com. Apoc. 4:6). 


de un año. Esta fue la ofrenda de Abidán hijo de Gedeoni. 
66 El décimo día, el príncipe de los hijos de Dan, Ahiezer hijo de Amisadai. 


67 Y su ofrenda fue un plato de plata de ciento treinta siclos de peso, y un jarro de plata de 
setenta siclos, al siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para 
ofrenda;865 


68 una cuchara de oro de diez siclos, llena de incienso; 
69 un becerro, un carnero, un cordero de un año para holocausto; 
70 un macho cabrío para expiación; 


71 y para ofrenda de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
de un año. Esta fue la ofrenda de Ahiezer hijo de Amisadai. 


72 El undécimo día, el príncipe de los hijos de Aser, Pagiel hijo de Ocrán. 


73 Y su ofrenda fue un plato de plata de ciento treinta siclos de peso, y un jarro de plata de 
setenta siclos, al siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para 
ofrenda; 


74 una cuchara de oro de diez siclos, llena de incienso; 
75 un becerro, un carnero, un cordero de un año para holocausto; 
76 un macho cabrío para expiación; 


77 y para ofrenda de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
de un año. Esta fue la ofrenda de Pagiel hijo de Ocrán. 


78 El duodécimo día, el príncipe de los hijos de Neftalí, Ahira hijo de Enán. 


79 Su ofrenda fue un plato de plata de ciento treinta siclos de peso, y un jarro de plata de 
setenta siclos, al siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para 
ofrenda; 


80 una cuchara de oro de diez siclos, llena de incienso; 
81 un becerro, un carnero, un cordero de un año para holocausto; 
82 un macho cabrío para expiación; 


83 y para ofrenda de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
de un año. Esta fue la ofrenda de Ahira hijo de Enán. 


84 Esta fue la ofrenda que los príncipes de Israel ofrecieron para la dedicación del altar, el 
día en que fue ungido: doce platos de plata, doce jarros de plata, doce cucharas de oro. 


85 Cada plato de ciento treinta siclos, y cada jarro de setenta; toda la plata de la vajilla, dos 
mil cuatrocientos siclos, al siclo del santuario. 


86 Las doce cucharas de oro llenas de incienso, de diez siclos cada cuchara, al siclo del 
santuario; todo el oro de las cucharas, ciento veinte siclos. 


87 Todos los bueyes para holocausto, doce becerros; doce los carneros, doce los corderos 
de un año, con su ofrenda, y doce los machos cabríos para expiación. 


88 Y todos los bueyes de la ofrenda de paz, veinticuatro novillos, sesenta los carneros, 
sesenta los machos cabríos, y sesenta los corderos de un año. Esta fue la ofrenda para la 
dedicación del altar, después que fue ungido. 


Para presa y destrucción. 


Literalmente para "caza y corrupción". La asoladora descripción de Pedro destaca la 
naturaleza irrazonable y terrenal de esos disolutos engañadores. 


Perecerán en su propia perdición. 


En el texto griego hay un juego de palabras; literalmente "en la corrupción de ellos también 
serán corrompidos"; o "serán también destruidos con la destrucción de esas criaturas" (BA). 
El autor puede estar sugiriendo que los falsos maestros perecerán como los animales, o 
como resultado de sus acciones corruptas. Ambas interpretaciones son válidas y el resultado 
será el mismo: esos maestros serán destruidos. 
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Recibiendo. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por un texto que presenta un interesante juego de 
palabras: "Sufriendo daño en pago del daño que hicieron". 


Ya que tienen por delicia. 


"Tienen delicia en deleite". Gr. A'don', "Placer", "delicia", palabra que frecuentemente implica 
complacencia sensual (cf Luc. 8:14; Tito 3:3; Sant. 4:1, 3). Por otra parte, "deleite" (tru?) 
significa molicie, vida sibarítico. Así presenta Pedro a los engañadores, que se complacían 
en 628 las concupiscencias sensuales que pertenecen a la tenebrosidad de la noche y las 
consideraban como experiencias correctas y de deleite que no admitían reproche bajo 
ninguna circunstancia. 


Inmundicias. 
Esos maestros eran inmundicias y manchas sobre la tierra, y especialmente en la iglesia. 
Comen con vosotros. 


Gr. suneuCbjéomal, "banquetear", de sun, "junto", y  eucCjeomal, 11 alimentar 
abundantemente". El hecho de que Pedro hable de los falsos maestros banqueteándose con 
los creyentes, sugiere que los perturbadores eran todavía miembros de la iglesia, lo que 
hacía que su influencia fuera aún más peligrosa. 


Se recrean. 
O "se gozan"; tiene la misma raíz de la palabra que traduce "deleites" en la frase anterior. 
Errores. 


Gr. apát', "engaño". Algunos MSS dicen agáp”, "comida fraternal" o "ágape" (cf. Jud. 12; ver 
t. VI, pp. 46-47; com. 1 Cor. 11: 20). Sin embargo, la evidencia textual se inclina (cf. p. 10) 
por el texto "engaños". Es posible que Pedro deliberadamente se abstuviera de usar la 
palabra agáp', pues se sentía incómodo con sólo mencionar los sagrados ágapes que esos 
falsos maestros estaban deshonrando con sus orgías de embriaguez. Aunque retengamos la 
variante apatía que prevalece en la evidencia textual, debemos atenernos al contexto y 
reconocer que el apóstol tiene en cuenta los ágapes fraternales. (Compárese con la 
descripción que hace Pablo de la embriaguez y glotonería en que incurrían algunos miembros 
de la iglesia de Corinto en la Cena del Señor (ver coro. 1 Cor. 11:20-22). 





14. 


De adulterio. 


Si bien el griego dice "de mujer adúltera", es una figura para representar no solo el adulterio 
sino también la infidelidad y la rebelión contra Dios. Si se toma en forma literal, se refiere a 
los hombres cuyos pensamientos están dominados por una relación adúltera, en quienes 
predominan los deseos sexuales (cf. com. Mat. 5:28). No es extraño que no puedan dominar 
sus pasiones y pequen. 


Seducen. 
O "hacen caer" mediante incentivos. 


Inconstantes. 


Gr. ast'riktos,"sinfirmeza","inestable". La referencia es principalmente a las mujeres a las 
cuales atraían los falsos maestros para que cayeran en prácticas de adulterio. Es posible 
que los engañadores asistieran a los ágapes para relacionarse con mujeres a las que 
después pudieran seducir. La referencia de Pedro también podría incluir a hombres que eran 
extraviados por la mala influencia de los falsos maestros. 


Habituado. 


"Ejercitado" (BJ). Gr. gumnázC, "ejercitarse en gimnasia", de donde deriva la palabra 
"gimnasia". Esos falsos maestros se preparaban cuidadosamente para adquirir la habilidad 
que les permitiera obtener lo que deseaban. 


A la codicia. 


Un nuevo defecto en el que se complacían esos maestros, además de ser blasfemos y 
sensuales. 


Hijos de maldición. 
Es decir, merecían ser execrados por su pésima conducta. 





15. 


Han dejado. 


O "habiendo dejado completamente". Compárese los vers. 15 y 16 con el pasaje paralelo de 
Jud. 11. 


Camino. 


Gr. hodós (ver com. Hech. 9:2). Pedro declara que esos adversarios en todo sentido habían 
abandonado la fe cristiana. 


Recto. 
Gr. euthús (ver com. Hech. 8: 21). 
Se han extraviado. 


O "han divagado', "andan errantes". Los que abandonan el camino cristiano terminan por 
perder el rumbo. 


Siguiendo. 
O "siguiendo completamente", lo que implica una completa imitación (cf. com. vers. 2). 


Camino de Balaam. 


Esos falsos maestros servilmente habían seguido el proceder de Balaam en vez de seguir el 
camino de Cristo. Parece que a través de todo este capítulo Pedro ha tenido en cuenta a 
Balaam como el prototipo de los engañadores de los días del apóstol. Habían ido en pos de 
ganancias monetarias y fomentado la sensualidad como lo hizo aquel profeta. En cuanto a la 
conducta de Balaam, ver com. Núm. 22 a 24. 


Premio de la maldad. 


"Pago de iniquidad". La misma frase griega se traduce "galardón de su injusticia" en el vers. 
13. Balaam y los falsos maestros ponían la mirada en la recompensa material que resultaba 
de sus malas prácticas. 





16. 


Su iniquidad. 


O "su propia transgresión". La falta de Balaam ni pasó inadvertida ni dejó de recibir 
reprensión, y Pedro afirma tácitamente que la conducta de los falsos maestros tampoco 
quedará sin castigo. 


Bestia de carga. 


Gr. hupozúgios, literalmente, "bajo yugo", vocablo aplicado a un asno, la bestia de carga 
común en el Medio Oriente. 


hablando. 


Gr. fthéggomal, "emitir un sonido". 629 Expresa cualquier ruido hecho por hombres o 
animales, y no se refiere necesariamente a lenguaje articulado. Por eso Pedro define el ruido 
hecho por el asno como ,,voz de hombre" (cf. Núm. 22: 27-3 I). 


Refrenó. 


El fenómeno de que hablara la bestia de carga contuvo a Balaam en su proceder rebelde, y 
le permitió reconocer al ángel y responder a las instrucciones divinas. 


Locura. 


Si Balaam hubiese conservado su buen juicio, no permitiendo que lo trastornara su codicia, 
no hubiera errado tan gravemente. El apóstol deja que sus lectores apliquen de nuevo la 
ilustración a los falsos maestros que siguieron el camino de Balaam. 





17. 


Estos. 


Compárese los vers. 17-19 con el pasaje paralelo de Jud. 12-13, 16. Ahora Pedro deja su 
ilustración y habla directamente a los falsos maestros (cf. vers. 12). 


Fuentes sin agua. 


Los engañadores pretendían apagar la sed de los que estaban espiritualmente sedientos, 
pero cuando éstos se acercaban a ellos, se sentían amargamente desilusionados pues los 
maestros no tenían aguas vivas para darles; eran áridos espiritualmente (cf. Juan 4:14; 
Apoc. 7:17; 21:6). 


Nubes. 


La frase puede traducirse como "nubes empujadas por el viento" o "brumas empujadas por 


[la] tormenta". Los maestros herejes, que pretendían traer luz, producían una bruma 
oscurecedora que hacía borroso el panorama espiritual e impedía que los cristianos vieran 
hacia dónde iban. Además, esas "brumas" no eran consecuentes; la enseñanza variaba de 
un lado a otro bajo el impulso de las pasiones de los maestros. 


La más densa oscuridad. 


Literalmente "la oscuridad de la tiniebla", es decir, del mundo inferior. cf. com. vers. 4 donde 
también se usa la palabra zófos para "oscuridad". 


Está reservada. 


Mejor "ha sido reservada" (cf. vers. 4, 9). La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión 
de la frase "para siempre". La omiten la BJ, BA, BC y NC. Pero su inclusión está 
establecida en el pasaje paralelo de Jud. 13. 





18. 
Hablando. 


Gr. fthéggomal (ver com. vers. 16). Pedro no concede a los engañadores la capacidad de 
hablar bien, sino que los describe profiriendo sonidos como los de una bestia de carga (vers. 
16). 


Palabras infladas. 


Gr. hupkrogkos, "excesivo", "desmesurado". Hablar arrogancias y vanidad. Se trata de un 
habla profusa, ampulosa, y quizá se refiera a los términos filosóficos acostumbrados de los 
maestros gnósticos (cf com. Jud. 16). 


Seducen. 

Cf. com. vers. 14. 
Concupiscencias de la carne. 

Compárese con las palabras "concupiscencia e inmundicia" (ver com. vers. 10). 
Disoluciones. 

Gr asélgeza (ver com. vers. 2). 


Los que verdaderamente habían huido. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "los que apenas están escapando". Estos 
son aquellos a quienes los falsos instructores embaucaban con sus palabras pomposas, 
argumentos filosóficos y atractivos sensuales. Las posibles víctimas hacía poco que habían 
aceptado el cristianismo o estaban a punto de aceptarlo, cuando tuvieron que enfrentarse a 
los sutiles engaños de esos herejes. Los que engañaban a esos "pequeños" merecían la 
sentencia indicada por el Salvador (Mat. 18:6). 


Los que viven en error. 


Los gentiles paganos con los cuales los nuevos conversos habían tenido estrechas 
relaciones y de cuya influencia acababan de liberarse. 





19. 
Les prometen libertad. 


Los falsos maestros trataban de dar la apariencia de que los que seguían sus caminos 
quedaban libres de toda restricción enojosa. Pero la libertad que prometían era un libertinaje 
licencioso, no libertad cristiana (ver com. 2 Cor. 3:17; Gál. 5:13). La gran libertad que debe 
alcanzar un cristiano -libertad del pecado- no la podían ofrecer los engañadores ni tampoco 
deseaban obtenerla. 

Corrupción. 


Gr. fthorá (ver com. cap. 1:4), implica la idea de destrucción y de inmundicia moral. Los 
falsos maestros no podían ayudar a nadie a alcanzar un plano moral más elevado, pues ellos 
mismos estaban encadenados a prácticas sensuales degradantes. 


Vencido. 

O "derrotado", como cuando en una pelea es derrotado el competidor más débil. 
Por alguno. 

El vencedor es la corrupción. 
Es hecho esclavo. 


O "queda esclavo" (BJ). Ver com. Rom. 6:16. Aunque los falsos maestros no lo sabían, el 
pecado los había vencido y se habían convertido en viles esclavos. ¿Cómo podían ofrecer 
libertad a otros? 
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Si habiéndose... escapado. 


El apóstol, para dar a los creyentes una solemne advertencia acerca de los peligros y 
resultados de la apostasía, presenta el caso de los que han sido engañados siguiendo a los 
falsos maestros. 630 


Contaminaciones. 


Gr. miúsma, "mancha", contaminación", "impureza"; el resultado del contacto con el mundo 
(cf. com. vers. 10). 


Mundo. 

Ver com. 1 Juan 2:15. 
Conocimiento. 

Gr. epígnCsis (ver com. cap. 1:2). 
Señor y Salvador Jesucristo. 


El apóstol atribuye a nuestro Señor un título múltiple que abarca la mayoría de sus gloriosos 
atributos y representa sus principales ministerios (ver com. Mat. 1: 1, 21, 23; Luc. 2:29; Juan 
13:13; 20:28). El que ha logrado un conocimiento pleno de Jesús, tendrá una comprensión 
personal de los poderes del Salvador, habiéndoles experimentado en su propia vida. Su 
conocimiento experimental de Cristo hará que huya del mundo y sus contaminaciones, y el 
poder de Cristo lo capacitará plenamente para escapar de ellas. Pedro considera que su 
propia grey ha logrado esa liberación, y anhela que los creyentes no sean seducidos a volver 
al mundo debido a los incentivos presentados por los falsos maestros. 


Enredándose. 


Gr. emplekC, "enlazar", y por lo tanto "enredar". Así como los gladiadores quedaban 
entrampados mutuamente en sus redes durante el combate, así también el creyente que 
claudica ante los atractivos del mundo será irremediablemente enredado y fácilmente 
destruido. 


Vencidos. 
Ver com. vers. 19. 
Postrer estado. 


O "lo último peor que lo primero". El que fue cristiano pero se volvió al mundo, se endurece 
espiritualmente y responde menos a las exhortaciones espirituales. Su salvación se hace así 
más difícil (cf Mat. 12:45; Luc. 11:26; Heb. 6:4-8; 10:26). 





21. 


Mejor les hubiera sido. 


La condición de los apóstatas hubiera sido mejor si nunca se hubiesen hecho cristianos, pues 
se hubiera podido llegar a ellos más fácilmente si hubieran sido paganos. La belleza de la 
verdad cristiana habría impresionado vivamente sus corazones y hubieran sido más sensibles 
a las influencias salvadores del Evangelio. 


Conocido. 


Gr. epiginCskC, verbo afín del sustantivo epígnCsis (ver com. cap. 1:2). El que alcanzó el 
conocimiento pleno del Salvador, ya nunca podrá ser el mismo que era antes de conocer al 
Señor. El conocimiento trae consigo responsabilidad. Uno es responsable por lo que ha 
llegado a conocer. Un cristiano que ha apostatado puede volver a su conducta mundana, 
pero no le será posible eludir su responsabilidad por el conocimiento salvador de Cristo que 
aceptó y después rechazó. 


El camino de Injusticia. 

El artículo definido "la" destaca que es el único camino de salvación (ver com. vers. 2, 15). 
Volverse atrás. 

Esta expresión pone de relieve el rechazo completo de una forma cristiana, piadosa, de vivir. 
Del santo mandamiento. 


El artículo definido "el" en la contracción "del" y el uso que hace Pedro del número singular, 
indican una referencia a un concepto específico. En Rom. 7:12 Pablo usa una construcción 
similar para referirse a un mandamiento en particular: el décimo. El lenguaje de Pedro 
parece referirse al conjunto completo de instrucciones dadas a los cristianos para guiarlos en 
"el camino de la justicia". 


Dado. 


Gr. paradídCmi, "entregar", "transmitir, "comunicar". Este verbo es afín del sustantivo 
parádosis, "la acción de entregar algo" o "algo entregado", es decir, la tradición (2 Tes. 3:6; 
ver com. Mar. 7:3). Pedro se está refiriendo a las instrucciones que los creyentes habían 
recibido de los maestros cristianos. 





22. 


Proverbio. 


Gr. paroimía, (ver com. Juan 10:6). La verdad implicada en el proverbio se había cumplido 
en el caso de los apóstatas. 


El perro. 


Este proverbio se registra en Prov. 26:11, y se refiere al necio que vuelve a su necedad. 
Pedro lo usa para ilustrar la conducta vil y necia de los que vuelven a la inmoralidad del 
mundo para complacerse en ella una vez más. 


Puerca. 


No es un proverbio bíblico, pero pudo haber sido común en los círculos judaicos de los días 
de Pedro. La figura se usa para describir al cristiano que ha sido limpiado de las 
contaminaciones del mundo, pero que apóstata y vuelve a ensuciarse una vez más con las 
impurezas morales de las cuales había sido rescatado por poder del Evangelio. 
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CAPÍTULO 3 





1 Certidumbre en cuanto a la segunda venida de Cristo para juzgar a los burladores que la 
niegan. 8 Se previene a los justos que el Señor retarda su venida debido a su paciencia, para 
que todos se arrepientan. 10 Descripción de la manera como será destruido el mundo. 11 Por 


lo tanto, se exhorta a la santidad de vida 15 y a pensar de nuevo en que la paciencia de Dios 
es para salvación, como el apóstol Pablo lo ha Escrito en sus epístola. 


1 AMADOS, esta es la segunda carta que os escribo, y en ambas despierto con exhortación 
vuestro limpio entendimiento, 


2 para que tengáis memoria de las palabras que antes han sido dichas por los santos 
profetas, y del mandamiento del Señor y Salvador dado por vuestros apóstoles; 


3 sabiendo primero esto, que en los postreros días vendrán burladores, andando según sus 
propias concupiscencias, 


4 y diciendo: ¿Dónde está la promesa de su advenimiento? Porque desde el día en que los 
padres durmieron, todas las cosas permanecen así como desde el principio de la creación. 


5 Estos ignoran voluntariamente, que en el tiempo antiguo fueron hechos por la palabra de 
Dios los cielos, y también la tierra, que proviene del agua y por el agua subsiste, 


6 por lo cual el mundo de entonces pereció anegado en agua; 


7 pero los cielos y la tierra que existen ahora, están reservados por la misma palabra, 
guardados para el fuego en el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos. 


8 Mas, oh amados, no ignoréis esto: que para con el Señor un día es como mil años, y mil 
años como un día. 


9 El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es 
paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al 
arrepentimiento. 


10 Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con 
grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en 
ella hay serán quemadas. 


11 Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no debéis vosotros andar en 
santa y piadosa manera de vivir, 


12 esperando y apresurándoos para la venida del día de Dios, en el cual los cielos, 
encendiéndose, serán deshechos, y los elementos, siendo quemados, se fundirán! 


13 Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los 
cuales mora la justicia. 


14 Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser 
hallados por él sin mancha e irreprensibles, en paz. 


15 Y tened entendido que la paciencia de nuestro Señor es para salvación; como también 
nuestro amado hermano Pablo, según la sabiduría que le ha sido dada, os ha escrito. 


16 casi en todas sus epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales hay 
algunas difíciles de entender, las cuales los indoctos e inconstantes tuercen, como también 
las otras Escrituras, para su propia perdición. 


17 Así que vosotros, oh amados, sabiéndolo de antemano, guardaos, no sea que arrastrados 
por el error de los inicuos, caigáis de vuestra firmeza. 


18 Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 
A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén. 632 





Amados. 


El apóstol deja el desagradable tema de los falsos maestros (cap. 2) y comienza a exhortar a 
sus lectores acerca de los sucesos de los últimos días. Y al comenzar a hacerlo emplea con 
naturalidad el término "amados", como en los vers. 8, 14, 17 (cf com. 1 Juan 3:2). 


Esta. 


"Esta es ya, queridos, la segunda carta que os escribo" (BJ). El adverbio "ya" ('d') puede 
sugerir que la segunda epístola fue escrita poco después de la primera. 
Segunda carta. 


Es natural leer en estas palabras una referencia a 1 Pedro como la primera de las epístolas 
del apóstol, y esta carta como la segunda de ellas. No se han presentado argumentos 
concluyentes en contra de este punto de vista, y las palabras de Pedro pueden ser tomadas 
como una prueba incidental de la paternidad literaria común de las dos epístolas. 


En ambas. 

En ambas cartas, la primera y la segunda. 
Despierto. 

Gr. diegéirC (ver com. cap. 1:13). 
Con exhortación. 


Esta expresión aparece antes (cap. 1: 13; ver el comentario respectivo). Pedro desea 
recordar a sus lectores sus instrucciones previas acerca del retorno de su Señor en poder y 
gloria. 


Limpio entendimiento. 


Gr. ellikrin's diánoia, expresión usada en el griego clásico para referirse a la "razón pura", 
pero que aquí se emplea en el sentido de una mente limpia o sincera. En cuanto a ellikrin's, 
ver com. Fil. 1: 10. Diánoia es la mente en función de entendimiento, sentimiento, deseo. 
Pedro da por sentado que sus lectores tienen una mente (en singular) incontaminado por la 
sensualidad, en agudo contraste con las mentes de los falsos maestros. 





2. 


Para que tengáis memoria. 


Así se expresa el propósito de Pedro al escribir su epístola. Se proponía hacerles recordar 
instrucciones anteriores y no impartir nuevas enseñanzas. Compárese con el pasaje paralelo 
de Jud. 17. 


Santos profetas. 


Pedro se refiere a lo que está en el AT y a lo que hasta ese momento se había escrito en el 
NT. 


Mandamiento. 
Ver com. cap. 2:21. 


Vuestros apóstoles. 
El mandamiento o enseñanza provenía del Señor, pero había sido impartido por sus propios 


apóstoles. 





3. 


Sabiendo primero esto. 


Cf. com. cap. 1:20, donde aparece la misma frase. El apóstol usa esta frase como 
introducción de la declaración que está por hacer. Esta debe considerarse teniendo en 
cuenta el antecedente de las enseñanzas combinadas de los profetas y los apóstoles. Pedro 
no cita ningún pasaje específico de los profetas o de los apóstoles, sino que da por sentado 
que lo que está por decir será reconocido como en armonía con el tenor general de las 
enseñanzas de ellos en cuanto al tema que se está tratando. Compárese con el pasaje 
paralelo de Jud. 18. 


En los postreros días. 


El propósito de Pedro es instruir a sus lectores para que no sean extraviados por los que se 
mofan del pensamiento del pronto regreso del Salvador. No está haciendo afirmaciones 
específicas en cuanto al tiempo de la venida de Cristo, sino tiene el propósito de preparar a 
su grey para "los postreros días", no importa cuándo lleguen. Ver Nota Adicional de Rom. 13; 
com. 1Ped. 4:7; Apoc. 1:1. 


Vendrán. 


Teniendo en cuenta las enseñanzas de los profetas y los apóstoles, los lectores de Pedro ya 
sabían qué podían esperar en "los postreros días". El apóstol les había amonestado que "el 
fin de todas las cosas se acerca" (1 Ped. 4: 7), y evidentemente considera que su consejo es 
oportuno y apropiado. Ver com. "en los postreros días". Cf. com. 1 Juan 2: 18; Jud. 18. 


Burladores. 


Puesto que la evidencia textual lo establece (cf. p. 10), debe añadirse la frase un tanto 
redundante, "con burla". Esto hace más enfática la descripción de Pedro, quien califica a los 
escépticos como "burladores" y los presenta usando sus malas facultades para ridiculizar la 
idea de la segunda venida de Cristo. 


Según sus propias concupiscencias. 


Es decir, impulsados por sus concupiscencias. Estos burladores se parecen a los falsos 
maestros, en que son gobernados por sus propias pasiones (cf. com. cap. 2:2, 10). Estas 
determinan su teología. Los seres humanos sensuales no pueden desear ardientemente el 
regreso de Aquel que es impecable. 
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Diciendo. 


Es claro que la iglesia había sido bien instruida acerca del retorno de Cristo, y que los 
burladores ridiculizaban abiertamente la enseñanza de los apóstoles en cuanto a ese 
acontecimiento. 


¿Dónde está la promesa? 


No es una referencia a una promesa en particular, sino a las declaraciones en conjunto de los 
profetas y apóstoles en cuanto a la certeza del segundo 633 advenimiento. La pregunta de 
los burladores demuestra su escepticismo: no esperaban que se cumpliera la promesa. 


Advenimiento. 


89 Y cuando entraba Moisés en el tabernáculo de reunión, para hablar con Dios, oía la voz 
que le hablaba de encima del propiciatorio que estaba sobre el arca del testimonio, de entre 
los dos querubines; y hablaba con él. 
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Cuando Moisés. 


"El día en que Moisés" (BJ). De acuerdo con Exo. 40: 17, 18, éste habría sido el primer día 
del primer mes del segundo año de peregrinación. Es el día cuando se completó el 
tabernáculo y el ungimiento del altar (vers. 1, 10, 84, 88). El relato ahora vuelve al primer día 
del segundo año, el mes precedente al recuento de los ejércitos. 


Acabado de levantar. 
Moisés personalmente supervisó la erección del tabernáculo (Exo. 40: 18). 


Lo hubo ungido. 
Ver Exo. 40: 9; Lev. 8:10, 11. 
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Los príncipes de Israel. 
Este es el equivalente de "los jefes de la congregación" (caps. 1: 5, 16; 4: 34). 





p 


Carros cubiertos. 


Necesarios para las partes pesadas del tabernáculo, y cubiertos para proporcionar una 
protección adecuada contra las inclemencias del tiempo. 
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Tómalos de ellos. 


Los carros y los bueyes eran una ofrenda voluntaria (vers. 3) que debe haber sido recibida 
con gratitud por los levitas para efectuar el transporte. Es evidente que Moisés no aceptó el 
ofrecimiento hasta que fue específicamente autorizado por el Señor. 
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Conforme a su ministerio. 


Los gersonitas transportaban menos que los meraritas (vers.; ver cap. 4: 24-26, 31-33). 
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Hijos de Coat. 


Los coatitas no recibieron carros pues no estaba a su cargo la armazón misma del 
tabernáculo. Se encargaban del arca, la mesa del pan de la proposición, etc. 866 Esas cosas 
eran llevadas al hombro, sobre varas (cap. 4: 15). 


Gr. parousía, vocablo común en el NT para referirse a la segunda venida de Cristo (ver com. 
Mat. 24:3). 


Los padres. 


Puede interpretarse de dos maneras: como una referencia a (1) los patriarcas (cf. com. Rom. 
9:5; 1 Cor. 10: 1; Heb. 1:1), o (2) a la generación de cristianos inmediatamente anterior, los 
que escucharon a Jesús y los apóstoles en forma personal cuando proclamaban las 
promesas del regreso del Señor 


Durmieron. 


Gr. koimáC, "dormir". Este verbo aparece 18 veces en el NT, y 14 veces se refiere al sueño 
de la muerte (ver com. Juan 11: 11; 1 Tes. 4:13; etc.). 


Todas las cosas. 


Este argumento, aunque parezca raro, se escucha también ahora. Su tono secular y 
escéptico parece ser el eco del pensamiento de nuestros días. Los burladores, apoyados en 
un lapso tan largo de la historia -desde la creación hasta sus propios días-, parecían esgrimir 
un argumento muy contundente. En realidad, lo que estaban diciendo era que las leyes de la 
naturaleza continuaban actuando estación tras estación, con admirable uniformidad y 
regularidad, y así lo habían hecho a través de la historia. ¿Por qué no habría de continuar 
todo así? En el vers. 5 Pedro responde a ese razonamiento. 
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ignoran voluntariamente. 


Los burladores conocían la historia del diluvio, pero deliberadamente preferían ignorar el 
cataclismo y su mensaje para la humanidad; y al hacerlo cerraban su mente a la realidad de 
una posterior intervención divina directa en el mundo cuando Cristo vuelva. 


En el tiempo antiguo. 


O "desde hace mucho". Algunos comentadores interpretan estas palabras como 
"originalmente", es decir, desde la creación. Esto es lo que Pedro quiere decir claramente. 


Por la palabra de Dios. 


Pedro creía en el mismo poder creador en que creyeron los otros escritores bíblicos, es decir, 
en la palabra pronunciada por Dios (cf. com. Gén. 1:3; Sal. 33:6, 9; etc.). 


Los cielos. 


Es una referencia a los "cielos" atmosféricos. Algunos comentadores ven en el plural 
"cielos" una referencia al concepto judaico de los siete cielos que hay sobre la tierra; pero a 
Pedro le interesan las Escrituras y no la tradición. Sin embargo, la palabra hebrea traducida 
"cielos" nunca aparece en singular, aunque la referencia del AT frecuentemente corresponde 
con la envoltura atmosférica que rodea la tierra. Es de número plural, pero por lo general su 
significado es singular. Pedro refleja sin duda la modalidad común idiomática del hebreo, y la 
usa con ese sentido cinco veces en esta epístola (vers. 5,7,10,12-13). 


Subsiste. 


La frase podría traducirse: "compuesta con agua y por medio de agua". Uno de los pasos en 
la preparación de la tierra como morada para el hombre fue la reunión de las aguas en un 
lugar (Gén. 1:9). Pedro no está tratando de describir la creación en términos de la ciencia 


moderna, sino que trata de explicar la obra creadora de Dios a los hombres de sus días. 
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Por lo cual. 


Es decir, por medio de las aguas que estaban sobre la tierra. Esas cosas usadas primero en 
la creación, se presentan ahora como medios para la destrucción. 


El mundo de entonces. 


El mundo antediluviano. Pedro probablemente se está refiriendo a los habitantes del mundo 
antediluviano y su civilización. 


Pereció. 


Gr. apóllum,, "destruir", "demoler", "aniquilar", "matar". Una palabra adecuada para describir 
la desolación causada por el diluvio. Ver Gén. 7:11-24. 


Anegado. 
Gr. kataklúzC, "inundar", "anegar". Palabra muy expresiva que sólo se usa aquí en el NT. 
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Los cielos. 
Los cielos y la tierra actuales, en contraste con "el mundo de entonces" (ver com. vers. 6). 
Están reservados. 


Gr. th'saurízC, "atesorar", de donde derivan "tesauro" y "tesoro". El tiempo del verbo implica 
que los cielos todavía están reservados para destrucción. 


La misma palabra. 

Es decir, la palabra de Dios (vers. 5). 
Guardados. 

O "siendo guardados" (cf. cap. 2:4, 9). 


Para el fuego. 
De acuerdo al texto griego, estas palabras pueden referirse a "están reservados" o 
"guardados"; pero la mayoría de los eruditos prefiere interpretar refiriéndolas a th'saurízC. 
Entonces la traducción sería: "están reservados para el fuego"; es decir, para que el fuego 
destruya así como el agua hizo su obra destructora en el tiempo del diluvio (cf com. Mal. 4: 1; 
2 Tes. 1:8). 

En el día del juicio. 
Ver com. 1 Ped. 4:17; 2 Ped. 2:4-9. 634 

Perdición. 
Gr. apÇleia (ver com. cap. 2:1,3) 


Los hombres impíos. 


En cuanto a impíos ver com. cap. 2:5. Los pecadores o seres vivientes son los que serán 
juzgados y castigados, no la materia inanimada. 





Mas. 


La oración inicial podría traducirse así. "Pero una cosa no se os olvide, amados" (cf. vers. 5); 
en otras palabras, los burladores deliberadamente cierran los ojos ante los hechos, pero los 
cristianos nunca deben caer en ese grave error. "Una cosa" se define inmediatamente 
después. 


Un día. 


El pensamiento de Pedro se origina en la verdad expresada en Sal. 90:4. Dios es eterno. 
Para Dios no hay pasado ni futuro; todas las cosas le son eternamente presentes. No tiene 
necesidad de nuestro limitado concepto del tiempo, y no podemos limitarlo ni a él ni a sus 
ideas según nuestra escala de días y años. Al destacar esta verdad Pedro está reprochando 
la impaciencia escéptica de los burladores que -juzgando a Dios por sus diminutas normas- 
ponían en duda el cumplimiento de sus promesas acerca del fin del mundo. 


El contexto demuestra que Pedro no está estableciendo una unidad de medida profética para 
computar lapsos o períodos. El vers. 7 presenta el hecho de que Dios pacientemente espera 
el día del juicio, y el vers. 9, que él es "paciente para con nosotros". 
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El Señor. 


Es difícil determinar a qué persona de la Divinidad se refiere Pedro. En el vers. 15 "nuestro 
Señor" bien podría referirse a Jesús, y en el vers. 18 Jesús es llamado "nuestro Señor"; pero 
"el día del Señor" (vers. 10) también es descrito como el "día de Dios" (vers. 12). Tampoco 
tiene importancia definir a qué persona se hace referencia, pues los propósitos y las 
promesas del Padre y del Hijo son idénticos. Todo lo que Pedro atribuye a uno podría 
igualmente aplicarse al otro; pero si se juzga por el estilo de Pedro en esta epístola (cap. l: 2, 
8, 11, 16; 2: 1; 3:2), el peso de la evidencia sugiere que en este caso "el Señor" es Cristo. 


Retarda. 


Gr. bradúnC, "demorar", "remolonear". Este verbo se usa en el NT sólo aquí y en 1 Tim. 
3:15. 


Su promesa. 
Es decir, la promesa de su venida (vers. 4), que era de lo que se ocupaban los burladores. 


Algunos. 
Los burladores (vers. 3). 
Tardanza. 


O "demora". El sustantivo griego es afín del verbo bradúnC (ver com. "retarda"). Los 
escépticos suponían que como Cristo aún no había regresado, los planes de Dios habían 
sido cambiados o estorbados. No comprendían que Dios es todopoderoso e inmutable, y que 
todos sus designios se cumplirán a su debido tiempo (DTG 23). 


Sino. 





Gr. allá, una conjunción adversativa que aquí podría traducirse "por el contrario", destacando 
así el contraste entre la acusación de los burladores y los hechos concernientes a que Dios 


es digno de confianza. 


Es paciente. 
Gr. makrothuméC, de makrós," largo" y thumós, "pasión", "ira"; por lo tanto, "ser lento para la 


ira", "ser paciente" (ver com. Rom. 2:4. En cuanto al sustantivo makrothumía, ver com. 2 
Cor. 6:6). En cuanto a las descripciones inspiradas del carácter del Señor, ver Exo. 34:6; Sal. 


86:5, 15; 103:8. 
Para con nosotros. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "para vosotros"; "con vosotros" (BJ), es decir 
los lectores. Estos eran los cristianos santos que necesitaban que se les recordara la forma 
en que Dios velaba sobre ellos pacientemente, en especial en los momentos cuando estaban 
tentados a dudar de que el Señor lo rige todo. 


No queriendo. 


Dios no desea la muerte del pecador, antes bien ha hecho todo lo que está a su alcance para 
salvarlo de la muerte (Juan 3:16). Pero Pedro tiene presente que algunos rechazarán el plan 
de salvación de Dios, y se perderán (2 Ped. 3:7). 


Perezca. 
Gr. apóllumı (ver com. vers. 6). 


Sino. 





Una conjunción adversativa (ver com. "sino") que destaca el contraste entre la tergiversación 
de la naturaleza de Dios, a saber, que podría querer que algunos perecieran, y la verdad de 
que él desea que todos sean salvos. 


Procedan. 


Gr. ¡CréC, "hacer lugar", en este caso para el arrepentimiento, o "avanzar", es decir ir hacia el 
arrepentimiento; "lleguen" (BJ). 


Arrepentimiento. 


Gr. metánoia (ver com. 2 Cor. 7:9). En los vers. 8 y 9 Pedro aclara que la promesa de Dios 
en cuanto al regreso de Cristo se cumplirá con certeza. Cualquier aparente demora en su 
venida se debe a que Dios no está dispuesto a cerrar la puerta de la salvación mientras haya 
esperanza de que se arrepienta algún pecador. 
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El día del Señor. 

Lo mismo como el "día de Dios" (vers. 12). Ver com. Hech. 2:20; Fil. 1:6; 1 Tes. 5:2. 635 
Vendrá. 


La sintaxis del griego pone el énfasis en este verbo. El hecho de que el Señor vendrá está 
más allá de toda duda. 


Ladrón. 


Gr. klept's (ver com. Juan 10: I). Esta misma comparación la usaron Jesús (Mat. 24:43), 
Pablo (1 Tes. 5:2) y Juan (Apoc. 3:3; 16:15) para destacar cuán inesperado será el regreso 
del Señor. El que desea ser salvo debe tener sus cuentas bien claras con Dios antes de que 
llegue el día del Señor, pues entonces ya no habrá oportunidad para el arrepentimiento en 


ese gran día. 
En la noche. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Las omiten la BJ, BA, 
BC y NC. 


En el cual. 
En el día del Señor. 
Los cielos 
Ver com. vers. 5. 
Pasarán. 
Gr. parerjomal, "gastarse", "perecer" (cf. Mat. 5: 18; 24:35; Apoc. 21: 1); "se desharán" (BJ). 


Con grande estruendo. 


Gr. roiz'don adverbio onomatopéyico que indica un ruido fuerte y estrepitoso. Pedro quizá 
usa esta palabra para representar el sonido hecho por las llamas rugientes; "con ruido 
ensordecedor" (BJ). 


Elementos. 


Gr. stoijeion, "lo dispuesto en orden". Vocablo aplicado a las letras del alfabeto como si 
estuvieran en filas; más tarde se aplicó a los cuerpos celestes: sol, luna y estrellas (cf. Gál. 
4:3). Es probable, pero no seguro, que Pedro se refiera a los elementos físicos de los cuales 
está compuesto nuestro mundo, a la materia que será "deshecha" con los fuegos 
purificadores del último día. 


Ardiendo. 


Gr. kausóomai, "arder de fiebre", "quemarse", "consumirse por el fuego". Aparece aquí y en 
el vers. 12. En cuanto a la combinación de fuego y calor con la venida de Cristo, ver com. 
Sal. 50:3; Mal. 4:1; 2 Tes. 1:8; cf com. Apoc. 20:9; etc. 


Deshechos. 


Gr. /úC, generalmente traducido como "desatar", se lo traduce como "deshacer" en los vers. 
11 y 12, en el sentido de 'descomponerse" o "desmenuzarse". La idea 'deshacerse" sin duda 
se deriva del hecho de arder". 


La tierra... en ella. 
O todas las cosas terrenales: las obras de los hombres y de la naturaleza. 
Quemadas. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto "serán halladas". El texto de la RVR 
concuerda con el contexto, pero la variante también es posible, pues corresponde con el 
pensamiento de que la inutilidad de las cosas materiales, terrenas, se pondrá de manifiesto 
ante el universo. Sin embargo, los especialistas conceden que a pesar de ser el texto 
preferido como más antiguo, no es original. 
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Puesto que. 
En vista de que toda forma de pecado será completamente destruida, es necesario que los 


que saben que es inminente el día cuando este mundo será deshecho en un holocausto de 
fuego, sean diligentes en permitir que Cristo elimine todo rastro de pecado de sus 
pensamientos y vidas. 


¡Cómo no debéis vosotros andar! 


O "¿qué clase de personas tenéis que ser?" Pedro revela que su gran interés no radica en 
los acontecimientos sino en los hombres, en el carácter de sus lectores. Ha detallado los 
sucesos del último día para presentarles la necesidad imperiosa de alcanzar la santidad. 
Ahora dedica el resto de su epístola a impresionar en ellos esa necesidad. 


En santa y piadosa manera de vivir. 


"Santa conducta... y piedad" (BJ). Ambos sustantivos están en plural en el texto griego, lo 
que muestra que Pedro procuraba que su pensamiento fuera muy abarcante pues deseaba 
que sus lectores pusieran cada detalle de su conducta en armonía con las más elevadas 
normas cristianas. En cuanto a "manera de vivir" (anástrof'). ver com. cap. 2:7; y en cuanto a 
"piedad" (eusébeia), ver com. 1 Tim. 2:2. 
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Esperando. 


Gr. prosdokao, "esperar", "aguardar", verbo que se usa tres veces en los vers. 12-14. 
Siempre implica una afanosa anticipación. Los creyentes siempre deben estar a la espera de 
la venida de su Señor (cf. com. Mat. 24:42, 44). 


Apresurándoos. 


Mejor "acelerando" (BJ); es decir, facilitando la llegada del "día de Dios", o, "deseando 
fervientemente" ese día. Los que han confesado sus pecados pueden anhelar la venida de 
Cristo y dedicar sus energías a propagar el Evangelio, preparando así el camino para el 
advenimiento del Señor (ver PVGM 47-48). 


Venida. 
Gr. parousía (ver com. Mat. 24:3). 
Día de Dios. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) este texto, aunque algunos MSS dicen "día del 
Señor". Sin embargo, ver com. vers. 10, donde se sugiere que "el día del Señor" y el "día de 
Dios" son expresiones equivalentes. 


En el cual. 
O "a causa del cual", es decir debido a la venida del día de Dios. 636 
Cielos. 
Los cielos atmosféricos (ver com. vers. 5). 
Encendiéndose. 
Ver com. vers. 10. 
Deshechos. 
Gr. lúC (ver com. vers. 10). 


Elementos. 


Ver com. vers. 10. 


Siendo quemados. 


"Abrasados" (BJ). Ver com. vers. 10. Pedro ha repetido su exposición de acontecimientos 
relacionados con el regreso del Señor para impresionar en la mente de sus lectores la 
certeza y solemnidad de estos eventos. Ahora se ocupa de un tema más agradable al tratar 
lo que seguirá después de la disolución de las cosas terrenales. 


Se fundirán. 


Gr. 1'kC, "licuar", "derretir". En el texto griego el verbo está en presente, lo que añade énfasis 
a la narración. 
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Esperamos. 
Ver com. vers. 12. 


Sus promesas. 


No importa lo que puedan haber pensado los burladores en cuanto a la promesa del Señor 
(vers. 4), Pedro muestra (vers. 9, 13) que él confía absolutamente en ella y conduce su vida 
de acuerdo con ella. 


Nuevos... hueva. 


Gr. kainós, "nuevo", en el sentido de ser diferente, de una clase nueva, y no néos, que 
generalmente significa "reciente", nuevo en cuanto al tiempo. Pedro anticipa cielos 
renovados y tierra renovada, limpiados de toda inmundicia (cf. com. Apoc. 21: 1). 


Mora. 


O "se instala", lo que indica permanencia. Se describe a la justicia como un residente 
permanente de los cielos nuevos y de la tierra nueva (ver com. Isa. 11: 9). 





14. 


Amados. 
El apóstol usa esta forma afectuosa (ver com. vers. 1) como una exhortación especial. 


Estando en espera. 


El conocimiento y la anticipación del fin de la historia terrenal colocan sobre el creyente una 
responsabilidad espiritual que ahora destaca Pedro. 


Procurad. 
Gr. spoudázC (ver com. cap. 1: 10). 


Hallados por él. 


El cristiano vive a la expectativa de encontrarse frente a frente con su Señor. Esa 
perspectiva lo estimula a prepararse para el acontecimiento a fin de que Cristo lo encuentre 
sin pecado. 


Sin mancha e irreprensibles. 


Cf. com. Efe. 1: 4; Fil. 2: 15; Apoc. 14: 5. El que sea hallado por Jesús en esta condición, 
ciertamente estará "en paz"; poseerá la calma interior que produce el ser irreprensible. 
Estará en paz con Dios y con sus prójimos. Pero nótese, como contraste, la descripción que 
presenta Pedro de los falsos maestros (2 Ped. 2: 13). Compárese con el remordimiento de los 
píos (ver com. Jer. 8: 20). 


En paz. 


Ver com. Rom. 5: 1 
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Paciencia. 


Gr. makrothumía, sustantivo afín con el verbo makrotuméC (ver com. Vers. 9). 


Nuestro Señor. 


Una probable referencia; a Cristo (ver com. vers. 9). 


Salvación. 


No significa que la paciencia de Cristo es salvación, sino que hace posible la salvación. Los 
burladores consideraban la demora del Señor como una prueba de que las promesas del 
Salvador nunca se cumplirían; pero Pedro muestra que más bien es una evidencia de la 
misericordioso paciencia de Cristo. El Señor espera que todos los que deseen tengan la 
oportunidad de aceptar la salvación. 


Nuestro amado hermano Pablo. 


Si se acepta que Pedro no está usando el adjetivo "nuestro" en forma literaria, sus palabras 
implican que Pablo era bien conocido y amado por los lectores. Y en el caso de que 
"nuestro" hubiera sido sólo un requisito de estilo, las palabras muestran el amor de Pedro por 
Pablo a pesar de cualquier diferencia de opinión que hubieran tenido (ver com. Gál. 2: 
11-14). 


Sabiduría... dada. 


Pablo no tenía ninguna sabiduría espiritual intrínseca, sino que dependía de la gracia divina 
lo mismo que sus hermanos. 


Os ha escrito. 


La identificación de las epístolas paulinas, a las que Pedro se refiere, depende de la 
respuesta que se dé a las siguientes preguntas: (1) ¿Qué tema tiene en mente Pedro? ¿Es 
sólo la aparente demora del Señor, la relajación moral en la iglesia, o es el tema general de 
la venida de Cristo? (2) ¿A quiénes dirigió Pedro esta epístola? Los comentadores presentan 
muchas respuestas a las preguntas que se levantan, pero aún no parece posible ninguna 
solución definitiva. Si se acepta que la epístola de Pedro fue escrita a cristianos del Asia (ver 
p. 563), entonces las epístolas paulinas a las que se hace referencia podrían ser Gálatas, 
Efesios y Colosenses, u otras cartas que no se han conservado. Una cosa sí es clara: los 
escritos de Pablo circulaban, su autoridad era aceptada, y Pedro podía acudir a ellos para 
apoyar su propia enseñanza. 
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Todas sus epístolas. 


En las grandes; ciudades del Imperio Romano fácilmente se copiaban cartas por una 
pequeña suma, y su 637 rápida distribución estaba asegurada por la excelente red de 
caminos del imperio. Por lo tanto, es muy posible que la mayoría de las epístolas de Pablo, si 
no todas, circulaban aun antes de su muerte. Por estos versículos no es posible saber si el 
gran apóstol estaba vivo o muerto en el tiempo en que Pedro escribió. 


Estas cosas. 


Como se hizo notar (ver com. vers. 15), no se sabe con seguridad a qué temas se está 
refiriendo Pedro; pero si se refiere al tema general del advenimiento, es un asunto que se 
encuentra en todas las principales cartas de Pablo, y no hay necesidad de una identificación 
más específica. 


Difíciles de entender. 


Aunque no se identifican esos asuntos difíciles, la mayoría de los comentadores convienen 
en que se refieren a cuestiones sobre laxitud moral surgidas de una tergiversación de la 
enseñanza de Pablo en cuanto a la segunda venida y la relación del cristiano con la ley, 
temas que ocupan un lugar prominente en 1 Tesalonicenses y Gálatas. 


Indoctos. 


O desconocían los escritos de Pablo, o quizá sencillamente eran ignorantes en cuanto a los 
asuntos espirituales en general. Cuando la religión de Cristo se posesiona del corazón, 
refina y cultiva a su poseedor; pero los que rechazan sus preceptos quedan a merced de las 
tentaciones como las que presentaban los burladores y los falsos maestros. 


Inconstantes. 
Gr. asteriktos (ver com. cap. 2: 14). 
Tuercen. 


Gr. streblóC, "torcer", "atormentar", "retorcer". Los indoctos e inconstantes distorsionan las 
Escrituras torciendo y forzando su significado así como el inquisidor torturaba y sometía a 
presiones a sus víctimas en el potro de tormento. 


Otras Escrituras. 


Se ha debatido mucho en cuanto a cuáles escritos se refiere Pedro con estas palabras. 
Algunos limitan la referencia al AT, mientras que otros incluyen lo que ya existía del NT. No 
se puede llegar a una conclusión final, pero es evidente que Pedro coloca los escritos de 
Pablo en el mismo nivel de las otras escrituras inspiradas (ver pp. 611-612). 


Perdición. 


Gr. apCleia (ver com. cap. 2: 1, 3). Las Escrituras tienen el propósito de conducir a los 
hombres a la salvación (ver com. Juan 5: 39; 2 Tim. 3: 16-17). Pero cuando son pervertidas 
pierden su poder benéfico, y el que las tergiversa sigue un camino que sólo puede terminar 
en su propia perdición. 





17. 


Vosotros. 


El uso de este pronombre es enfático en griego. Pedro deja de ocuparse de los necios que 
han tergiversado las Escrituras, y se dirige a sus lectores, a quienes trata de proteger de 
esos errores. 


Sabiéndolo de antemano. 


"Estando ya advertidos" (BJ). Los creyentes habían sido bien instruidos y conocían de 
antemano las engañosas enseñanzas de los falsos maestros; por lo tanto, no deberían haber 
tenido nada que temer en el caso de que las enseñanzas heréticas llegaran hasta ellos, o si 
se encontraban con los astutos engañadores. 


Guardaos. 


El creyente es responsable de su propia seguridad. No debe entregarse al sueño durante la 
lucha espiritual en que está empeñado (cf. com. 1 Cor. 16: 13; Efe. 6: 10-18). 


No sea que arrastrados. 
Gr. sunapágC (ver com. Rom. 12: 16). 


Error de los inicuos. 


El escritor ha hablado antes (cap. 2: 18) de "los que viven en el error", o sea los gentiles 
paganos. Ahora dice que los falsos maestros comparten los pecados o "error" de los 
gentiles, y suplica a sus lectores instándoles a no ser entrampados por una conducta tal. En 
cuanto a los "i¡nicuos" (áthesmos), ver com. cap. 2: 7. 


Firmeza. 


Gr. st'rigmós, se usa en contraste con ast'riktos, "inconstantes" (vers. 16), y que aquí tal vez 
sería mejor traducir como "fundamento". El verdadero cristiano tiene su fundamento seguro 
(cf. 1 Cor. 3: 10-14), y no debe abandonarlo a cambio de cualquier libertad imaginaria que los 
maestros licenciosos puedan ofrecerle. 
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Antes bien. 


Se destaca la alternativa ofrecida por el apóstol. En vez de ser descarriado, el creyente 
puede avanzar en la perfección cristiana. 


Creced. 


El tiempo del verbo implica "continuad creciendo". Los lectores de Pedro ya habían 
progresado mucho en su conducta, pero no debían quedar satisfechos; debían continuar su 
crecimiento espiritual (cf. com. Mat. 5: 48; Efe. 4: 13-15; 1 Ped. 2: 2). 


El crecimiento es característico del verdadero hijo de Dios, como lo es de todos los seres 
vivientes, pues ha encontrado una nueva vida en Cristo Jesús (cf. 1 Cor. 4: 15). Su meta es 
tener un carácter que se asemeje al carácter perfecto de su Señor y una mente que pueda 
pensar a semejanza de Cristo. Aspira a crecer "en todo en aquel que es la cabeza, 638 esto 
es, Cristo" (ver com. Efe. 4:15). El cristiano puede anticipar en esta vida y en la de más allá 
un crecimiento ¡limitado en carácter y en la comprensión de la voluntad y de lo caminos de 
Dios. Siempre habrá profundidades ilimitadas de pensamiento y espíritu que él podrá 
sondear, nuevas alturas que es calar, nuevas puertas de aventura y oportunidad que abrir. 


Como Pedro ya lo hizo notar (1 Ped. 2:2) los "niños" cristianos "recién nacidos" crece 
alimentándose con "la leche espiritual no adulterada" de la Palabra. Pero finalmente llega el 
tiempo cuando no deben seguir subsistiendo con una dieta que consista principalmente de 
"leche" espiritual sino aprende a participar de "alimento sólido" (ver com. Heb. 5:11-14; 
6:1-2). 





10. 


Ofrendas para la dedicación. 


Es decir ofrecidas para el servicio santo antes de ser llevadas al altar. La ofrenda de objetos 
(vers. 13-17, etc.) para el servicio del altar en un sentido especial era una nueva dedicación 
del altar mismo. En lo que respecta a la consagración del altar, ver Exo. 29: 37; Lev. 8: 10, 











15. 
12. 
La tribu de Judá. 
Naasón, representando a su tribu, dio una contribución el primer día. Había sido nombrado 
para ayudar a Moisés en el censo y para ser el caudillo de Judá (caps. 1: 7; 2: 3). 
13. 
Jarro. 
Traducido "tazones" en Exo. 27: 3 y en otros lugares. 
14. 


Una cuchara. 


La palabra hebrea es la que se usa generalmente para la palma de la mano. Aquí se hace 
referencia a un recipiente semejante a un plato. 
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Príncipe de Isacar. 


La ofrenda de Natanael y la de los otros príncipes de la misma categoría de Naasón se 
describen en términos similares. 








48. 

Séptimo día. 
Este puede haber sido, o no, el sábado que corresponde al séptimo día de la semana. Las 
palabras se refieren principalmente al séptimo día de la consagración del altar. Por lo menos 
uno de los días de las ofrendas de dedicación debe haber caído en sábado, si es que fueron 
consecutivos, como parece haber sido en este caso. 

84. 

Fue ungido. 
Las ofrendas de dedicación de los príncipes fueron presentadas durante un período de 12 
días. 





00 


9. 


Gracia. 


Gr. járis (ver com. Juan 1: 14; Rom. 1:7; 3:24; 1 Cor. 1:3). La gracia es una de las esferas en 
las que debe crecer el cristiano; debe llegar a estar aún más firmemente establecido en una 
experiencia personal de la gracia bondadosa de Cristo. 


Conocimiento. 


Gr. gnCsis (ver com. 1 Cor. 1:5; 12:8). Pedro se refiere a un conocimiento particular, el 
conocimiento que hace que su poseedor se relacione plenamente con la persona, la misión, 
la obra y el poder de Jesucristo. Este es un conocimiento que puede y debe crecer. El 
cristiano debiera crecer cada día en la comprensión de la misión de su Maestro para el 
mundo y para él mismo. En cuanto al comprensivo título que aquí se da a Cristo, cf. com. 
Mat. 1: 1, 21; Luc. 2:11; cf. Fil. 3:20; 1 Tim. 1:1; Tito 1:4; 2 Ped. 1:1,11. 

A él. 


A Cristo. Pedro ha sido consecuente en toda esta epístola en testificar de la divinidad de 
Cristo (cf. cap. 1: 11, 17; 2:20; etc.); y ahora, con el mismo espíritu, eleva su doxología al 
Salvador (cf. com. Jud. 24-25). 


Gloria. 


Gr. dóxa (ver com. Juan 1: 14; Rom. 3:23; 1 Cor. 1 1:7). Dóxa está precedida por el artículo 
definido -"la gloria" (BJ, BA, BC, NC)-, lo que significa que toda la gloria posible debe ser 
atribuida al Salvador. 


Hasta el día de la eternidad. 
Cf. com. Apoc. 1:6. 
Amén. 


Ver com. Mat. 5: 18. La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) la inclusión de esta palabra, 
aunque muchos MSS la omiten. Es una terminación muy apropiada para la epístola. 
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Primera Epístola Universal de SAN JUAN APÓSTOL 





INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


En los manuscritos griegos más antiguos el título de esta epístola es sencillamente ICánnou 
A, literalmente: "De Juan, l"; es decir, la primera (epístola) de Juan. No se sabe si ésta fue la 
primera epístola pastoral que Juan escribió, pero sí es la primera de las que han sido 
conservadas por la iglesia cristiana. 

2. Autor. 


Juan no se identifica en ninguna de las epístolas del NT que se le atribuyen; sin embargo hay 
una similitud tan grande entre la primera epístola y el Evangelio de Juan, que la mayoría de 
los eruditos aceptan que el autor de ambos es el mismo. Si aceptamos que el cuarto 
Evangelio fue escrito por el discípulo amado (Juan 21:20-24), identificado como el apóstol 
Juan, uno de los hijos de Zebedeo (ver t. V, pp. 869-870), tenemos razones válidas para 
afirmar que también es el autor de la primera epístola que lleva el nombre de Juan. Una 
relación similar une la primera epístola con la segunda, y la segunda con la tercera. 


Algunas de las similitudes notables entre esta epístola y el Evangelio, son las siguientes: 
La Epístola 

"Para que vuestro gozo sea cumplido" (1: 4). 

Abogado [paracleto] tenemos" (2: 1). 

"Sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos" (2: 3). 

"Os escribo un mandamiento nuevo" (2: 8). 

"La luz verdadera ya alumbra" (2: 8). 

"No sabe a dónde va" (2: 11). 


"Permanece para siempre" (2: 17). 
"Todo aquel que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre" (2: 23). 
"La unción misma os enseña todas las cosas"(2: 27) 
"Que nos amemos unos a otros" (3: 11). 
"Hemos pasado de muerte a vida" (3: 14). 
"Hacemos las cosas que son agradables delante de él" (3: 22). 
"El espíritu de verdad" (4: 6). 
"Dios envió a su Hijo unigénito" (4: 9). 
"Esta vida está en su Hijo" (5: 11). 
El Evangelio 
"Para que vuestro gozo sea cumplido" (16: 24). 
"Os dará otro Consolador [paracleto]" (14: 16). 
"Si me amáis, guardad mis mandamientos” (14: 15). 
"Un mandamiento nuevo os doy" (13: 34). 
"Aquella luz verdadera, que alumbra" (1: 9). 
"No sabe a dónde va" (12: 35). 
"Queda para siempre" (8: 35). 
"El que me aborrece a mí, también a mi Padre aborrece" (15: 23). 
"El os enseñará todas las cosas" (14: 26). 642 
"Que nos amemos unos a otros" (3: 11) 
"Hemos pasado de muerte a vida" (3: 14). 
"Hacemos las cosas que son agradables delante de Dios" (3: 22) 
"El Espíritu de verdad" (4: 6). 
"Dios envió a su Hijo unigénito" (4: 9) 
"Esta vida está en su Hijo" (5: 11) 
"Que os améis unos a otros" (15: 12). 
"Ha pasodo de muerte a vida" (5: 24) 
"Yo hago siempre lo que le agrada" (8: 29) 
"El espíritu de verdad" (14:17) 
"Ha dado a su Hijo unigénito" (3:16) 
"En él estaba la vida" (1: 4). 


Los paralelismos del lenguaje y la sintaxis del texto griego con frecuencia son más 
impresionantes que en nuestro idioma; pero la lista que se ha presentado da un buen ejemplo 
de dichas similitudes. 


Además de los paralelismos hay muchas otras similitudes que fácilmente se perciben entre la 


epístola y el Evangelio. Ambos comienzan en forma súbita, sin ninguna introducción propia 
de la forma epistolar. La epístola empieza con "Lo que era desde el principio... [el] Verbo de 
vida"; el Evangelio, con "En el principio era el Verbo". Hay un gran parecido en estilo, 
vocabulario, sintaxis, uso de preposiciones, construcción gramatical y diversas antítesis como 
tinieblas y luz, muerte y vida, odio y amor, que son típicamente características de Juan. La 
diferencia en propósito y dimensión de los dos libros admite una gran divergencia, pero el 
tema de ambos es tan similar, que la epístola podría servir como un resumen de los temas 
sobresalientes del Evangelio. 


No se deben pasar por alto las diferencias que existen entre los dos escritos, pero pueden 
explicarse teniendo en cuenta diversos factores: diferentes propósitos, fechas de redacción, 
el envejecimiento del autor y las diferencias naturales que existen en las obras conocidas que 
han sido fruto de la misma pluma. La epístola parece haber sido escrita espontáneamente 
como una carta pastoral, mientras que el Evangelio se ve claramente que es el producto de 
una larga y profunda meditación acerca de la encarnación del Verbo de Dios. En otras 
palabras: se ve que el propósito de la epístola es limitado, entre tanto que el del Evangelio es 
amplio, abarcante; pero un hilo común corre a través de ambos libros, lo que puede advertir 
hasta un lector inexperto. 


A pesar de todo, la opinión de los eruditos aún se halla dividida en cuanto a la paternidad 
literaria de 1 Juan. Algo de la insistencia en no aceptar al apóstol Juan como autor de la 
epístola quizá se deba a un subconsciente hábito de dudar. El cristiano sensato puede decir 
con justicia que tiene una base adecuada para afirmar que el autor de esta epístola es Juan 
el discípulo amado. 


En cuanto a este tema puede verse el trabajo de A. P. Salmon, "Some Aspects of the 
Grammatical Style of 1 John", journal of Biblical Literature, LXXIV, parte 11, junio, 1955. 


3. Marco histórico. 


En la epístola no hay ninguna referencia específica al autor, a las personas a las cuales fue 
dirigida la carta, al lugar desde el cual fue escrita, o al tiempo cuando se escribió, por lo 
tanto, las conclusiones relativas a su marco histórico tienen que deducirse de la evidencia 
interna. Esa evidencia debe unirse estrechamente con las conclusiones aceptadas acerca 
del autor y la fecha del cuarto Evangelio. Este Comentario acepta que Juan es el autor del 
Evangelio y también de esta epístola, y por tal razón la pregunta más importante es la 
siguiente: ¿Cuál de los dos se escribió primero, el Evangelio o la epístola? No es posible dar 
una respuesta definitiva, y la opinión de los eruditos se ha inclinado en una u otra dirección; 
pero es 643 difícil negar que la epístola presupone el conocimiento que ya tenían los 
cristianos del Evangelio de Juan, y que se apoya en él. Si se le da su debido valor a este 
argumento, entonces parece que la epístola fue escrita después que el Evangelio y hasta 
podría pensarse que fue un apéndice de él. Además, es fácil reconocer que antes de 
registrar por escrito sus recuerdos y profundas meditaciones, el apóstol tuvo que haber 
pensado mucho en cuanto al contenido de su Evangelio y haberlo enseñado a su grey. Por 
eso es posible que la epístola sea anterior al Evangelio. Por éstas y otras consideraciones 
más técnicas no es posible que por la evidencia interna se llegue a. una conclusión firme en 
cuanto a las fechas de la escritura de ambos libros. 


Pero lo que sí es claro es que la epístola fue escrita por un anciano al que le parecía 
apropiado dirigirse a sus conversos como a "hijitos" (cap. 2:1, 12, 18, 28; 3:7, 18; 4:4; 5:21). 
No se dice a quiénes se dirigió la carta, pero es obvio que fue enviada a un grupo conocido 
de cristianos con los cuales tenía trato personal el reverenciado autor. Todavía no se ha 
presentado ninguna razón concluyente para rechazar la tradición, ampliamente aceptada, de 
que Juan la escribió en su ancianidad para los creyentes de Efeso, o de Asia Menor, donde él 
había ejercido su ministerio. La fecha cuando se escribió podría ubicarse entre el año 90 y el 


95 d. C. (ver t. V, p. 870; t. VI, pp. 37-38). 


Hay evidencias de que la epístola existía a comienzos del siglo Il. Policarpo, que tiene fama 
de haber conocido personalmente a varios de los apóstoles, emplea palabras que. se 
parecen marcho a 1 Juan 4:3 (Epístola de, Policarpo a los filipenses VII , c. 115 d. C.); y 
Eusebio afirma: "Entre los escritos de Juan, además del Evangelio, es admitida sin 
controversia alguna su primera epístola, tanto por los más recientes cuanto por todos los 
antiguos” (Historia eclesiástica Ill. 24 [Buenos Aires: Editorial Nova], p. 131). Ireneo (c. 200 
d. C.) identifica varios versículos que cita como procedentes de la primera y la segunda 
epístolas de Juan (Ireneo, Contra herejías Ill. 16. 5, 8); y el Fragmento Muratoriano (c. 170 d. 
C.; ver t. V, p. 128) no sólo incluye en su canon la primera epístola y la segunda, sino que las 
atribuye al apóstol Juan. Por lo tanto, es evidente que la primera epístola fue reconocida 
como legítima desde muy antiguo y su lugar en el canon está firmemente afianzado. 


4. Tema. 


El propósito principal de la epístola es pastoral. Juan escribe con amor a sus hijos 
espirituales para que puedan estar mejor preparados para vivir la vida cristiano. El amor es 
la nota dominante de la carta. El marco es una exhortación sencilla aunque profundamente 
espiritual. Dios es amor (cap. 4: S); el amor viene de Dios (vers. 7); Dios nos amó y envió a 
su Hijo; por lo tanto, debiéramos amarnos mutuamente (vers. 10- 11). Pero esos elevados 
temas se proyectan dentro de un marco de oposición, lo que da a la epístola un propósito 
tanto polémico como pastoral. 


Es claro que algunas herejías habían perturbado a la iglesia, y que algunos falsos maestros 
dentro de ella habían tratado de pervertir la fe (cap. 2:18-19). Aunque habían dejado la 
iglesia, su influencia perduraba y continuamente amenazaba con perjudicarla. Juan escribe 
para contrarrestar ese peligro, para afianzar a los miembros en las doctrinas cristianas 
esenciales y para hacer que la verdad sea tan atrayente que los seguidores de Cristo no 
sean seducidos por el error. 


La herejía básica contra la cual lucha Juan ha sido identificada como una especie de 
protognosticismo, que enseñaba un conocimiento (gnCsis) falso (ver t. V, pp. 870-871; t. VI, 
pp. 56-60). Por el énfasis que se le da en la epístola, parece que la oposición provenía de 
dos principales formas de gnosticismo: el docetismo y la enseñanza de Cerinto. La herejía de 
ambos se refería a la naturaleza de Cristo. El docetismo negaba la realidad de la 
encarnación y enseñaba que Cristo tenía un cuerpo humano sólo en apariencia (ver t. V, pp. 
889-891; t. VI, p. 59). La segunda herejía se 644 originó en Cerinto, uno de los 
contemporáneos de Juan, quien se educó en Egipto y luego enseñó en el Asia Menor y 
propagó enseñanzas judaizantes. Cerinto enseñaba que Jesús había nacido en forma 
natural de José y María, y Cristo entró en el cuerpo de Jesús en ocasión de su bautismo, 
pero que se retiró o salió antes de la crucifixión (ver t. VI, pp. 37, 58). Los originadores y 
paladines de esas herejías son gráficamente descritos por Juan como "anticristos" (cap. 2:18, 
22; 4:3) y "falsos profetas" (cap. 4: 1). Para combatir esos errores, Juan destaca la realidad 
de la naturaleza humana y visible de Cristo durante la encarnación (cap. 1: 1-3), que el 
Salvador vino en la carne (cap. 4:2) y que los creyentes pueden disfrutar de ese verdadero 
conocimiento (cap. 5:20) como opuesto a la falsa gnosis. 


Estas controversias antiguas tienen un gran significado en nuestro tiempo, pues se sigue 
cuestionando la divinidad de Cristo. Un estudio de esta epístola encauzará la mente del 
lector a la verdad de la encarnación y permitirá que capte una elevada visión del Hijo de Dios, 
quien fue enviado para ser la propiciación por los pecados de todo el mundo. 





Bosquejo. 
l. Introducción, 1:1-4. 


A. Declaración de haber tenido trato personal con Cristo, el Verbo de 


vida, 1: 1-3 p. p. 
B. Propósito al escribir la epístola, 1:3 ú. p.-4. 
1. Fomentar la comunión con los cristianos, con Dios y Cristo, 1:3 ú. p. 
2. Producir plenitud de gozo, 1:4. 
II. Los requisitos para tener comunión con Dios y el hombre, 1:5-10. 
A. Caminar en la luz, 1:5-7. 
B. Confesión de los pecados, 1:8-10. 
III. Exhortación a una vida sin pecado, 2:1-28. 
A. Cristo el abogado y propiciación por el pecado, 2:1-2. 
B. Andar como él anduvo, 2:3-6. 
C. El mandamiento nuevo, 2:7-11. 
D. Exhortaciones personales a los hijos espirituales, 2:12-28. 
1. Razones para escribir, 2:12-14. 
2. No amar al mundo, 2:15-17. 
3. Cuidarse de los anticristos y sus herejías, 2:18-26. 
4. Permanecer en Cristo a fin de prepararse para su venida, 2:27-28. 
IV. Los hijos de Dios en contraste con los hijos del diablo, 2:29 a 3:24. 
A. La justicia de los hijos de Dios, 2:29 a 3:7. 
B. El que practica el pecado es del diablo, 3:8-9. 
C. El que no ama a su hermano es del diablo, 3:10-18. 
D. Dios asegura la salvación a sus hijos, 3:19-24. 
V. Verdad, amor y fe son esenciales para la comunión con Dios, 4:1 a 5:12. 
A. El espíritu de verdad y el espíritu de error, 4:1-6. 
B. El amor es de Dios, pues Dios es amor, 4:7-21. 
C.La fe produce victoria y vida, 5:1-12. 
VI. Conclusión, 5:13-21. 
A. Repetición del propósito, 5:13. 
B. Admonición a una vida libre de pecado, 5:14-17. 


C. Exhortación final a conocer a Dios y a su Hijo, 5:18-21. 645 


CAPÍTULO 1 


1 Descripción de la persona de Cristo, en quien tenemos vida eterna mediante la comunión 
con el Padre; 5 a lo cual debemos añadir santidad de vida para testificar la verdad de nuestra 
comunión y profesión de fe, y Tener también la seguridad de que nuestros Pecados son 
perdonados por la muerte de Cristo. 


1 LO QUE era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo 
que hemos contemplado, y palparon nuestras manos tocante al Verbo de vida 


2 (porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos, y os anunciamos la vida 
eterna, la cual era con el Padre, y se nos manifestó); 


3 lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis 
comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo 
Jesucristo. 


4 Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea cumplido. 


5 Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas 
tinieblas en él. 


6 Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no 
practicamos la verdad; 


7 pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre 
de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 


8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no 
está en nosotros. 


9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y 
limpiarnos de toda maldad. 


10 Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en 
nosotros. 





le 


Lo que era. 


Estas palabras iniciales de la epístola pueden recibir dos interpretaciones debido a que el 
pronombre ho, que se traduce "lo que", es neutro, y podría referirse a: (1) al testimonio 
referente a la revelación del Verbo de vida, o (2) al Verbo de vida (Cristo). El estilo de Juan 
hace más probable la segunda interpretación (cf. Juan 4:22; 6:37, donde los pronombres 
neutros se refieren a personas). En cuanto a la flexión verbal "era" (en), ver com. Juan 1:1. 


Desde el principio. 


Juan comienza su Evangelio con las palabras "En el principio", y su primera epístola con la 
expresión "desde el principio". La diferencia es significativa. En el Evangelio se destaca que 
el Verbo ya existía en el tiempo del " principio"; aquí se conforma con afirmar que el Verbo ha 
estado existiendo desde el tiempo del "principio". El Evangelio enfoca el principio y antes de 
él; la epístola enfoca el principio y después de él. También es posible una interpretación más 
limitada refiriendo estas palabras al principio de la era cristiana (cf. com. cap. 2:7), pero una 
comparación con Juan 1:1-3 concede aquí poco apoyo a esta limitación. En cuanto a 


"principio", ver com. Juan 1:1. 


Lo que hemos oído. 


Juan defiende desde el comienzo lo que está a punto de escribir acerca de Aquel a quien él y 
sus compañeros habían realmente oído, y rebate las afirmaciones de los que negaban la 
realidad de la encarnación. Así establece las bases de su autoridad y de su exhortación a 
sus lectores. ¡Nadie podría negar que albergaba preciosos recuerdos cuando pensaba en la 
voz amada que había escuchado con tanto interés hacía mucho en Palestina! El plural 
"hemos" en estos versículos iniciales podría interpretarse como una característica de estilo o 
como una referencia al autor y a sus compañeros (cf. com. cap. 4:6). El uso del pretérito 
perfecto "hemos oído", sugiere que los recuerdos aún perduraban en él. 


Lo que hemos visto. 


Aquí también se aplica el comentario de "lo que hemos oído". La flexión verbal que se 
traduce "hemos visto" (del verbo horáC), significa el acto de ver físicamente. Y para que no 
haya duda alguna en cuanto a la realidad de sus experiencias, el escritor añade el 
pleonasmo "con nuestros ojos". No deja, pues, lugar para que se dude de que realmente vio 
al "Verbo". 


Hemos contemplado. 


Gr. theáomal, "ver atentamente", "contemplar". Esta misma flexión 646 verbal se ha traducido 
como "vimos" en Juan 1: 14 al tratar el mismo tema: la contemplación del Verbo encarnado. 
Lo natural es interpretar estas palabras y las que siguen como una afirmación de que el 
apóstol había contemplado las escenas históricas de la vida terrenal de Cristo. 


Palparon. 


Gr. ps'lafáC, "ir a tientas", "tantear", "palpar", de psáll (o psa), "tocar" (ver com. Hech. 17: 27). 
El mismo verbo se usa en Luc. 24: 39 (ver el comentario respectivo), cuando Jesús invitó a 
Tomás a que lo tocara. Juan podría estar refiriéndose en particular a ese momento y quizá a 
otros hechos similares. Sería difícil concebir una forma más clara para afirmar que el autor y 
sus compañeros habían tenido una relación personal con el Verbo hecho carne, refutando así 
las diversas herejías que decían que no fue real la existencia de Cristo en la tierra (ver pp. 
643-644). 


Tocante al Verbo. 


El apóstol no pretende tratar todos los aspectos concernientes al Verbo, pero en su epístola 
declara (vers. 3) verdades basadas en su experiencia personal (vers. 1-3) con el Verbo. En 
cuanto al "Verbo" (ho lógos), ver com. Juan 1: 1. El uso de "Verbo" (lógos) para referirse a 
Jesucristo, es peculiar del cuarto Evangelio (Juan 1: 1, 14), de esta epístola (cap. 1: 1; 5: 7) y 
del Apocalipsis (Apoc. 19: 13), y es una prueba en favor de un autor común de los tres libros. 


De vida. 


Literalm ente "de la vida". La presencia del artículo indica que se habla de una vida 
específica, no una vida cualquiera. Si se analizan los escritos de Juan, se ve con claridad 
que la vida de la cual habla este autor es la vida eterna, la vida de Dios y en Dios. 





2. 


Porque la vida. 


Mejor, "y la vida" (BC). La palabra "vida" del vers. 1 proporciona una base para lo que se 
dice de la "vida" en el vers. 2, que es un paréntesis, una digresión del hilo principal del tema. 


La sintaxis de los vers. 1-3 es complicada. El pensamiento queda en suspenso hasta el vers. 
3, donde el autor resume su exposición con una conclusión abarcante. Sin embargo "la vida" 
en el paréntesis del vers. 2 se refiere principalmente a la vida de Cristo que fue revelada en 
su encarnación. 


Fue manifestada. 


Gr. faneróC, "hacer saber", "hacer visible", "poner de manifiesto", "mostrar". Juan a menudo 
usa el verbo faneróC (nueve veces en el Evangelio y seis veces en la epístola). Esta 
manifestación de la vida corresponde con el "Verbo" que "fue hecho carne" de Juan 1: 14, y 
se refiere a la encarnación que vieron los moradores de la tierra que contemplaron su gloria. 


Varias de las palabras favoritas de Juan aparecen en los vers. 1-3, aunque a veces las 
traducciones oscurecen la precisión de la palabra original. Ar], "principio", aparece 23 veces 
en los escritos del apóstol (principio 21 veces en la RVR); 2C' "vida", 64 veces ("vida", 55 
veces en la RVR); marturé, "dar testimonio" y "testificar", 47 veces (37 veces en la RVR). 


Hemos visto. 


El apóstol no sólo había visto y oído "tocante" al Verbo de vida (vers. 1) sino que también 
había percibido su significado como "vida" (ver com. Juan 1: 4). 


Testificamos. 


Juan no se contentó con contemplar a Cristo; también se sintió impulsado a "testificar" de lo 
que había visto (cf. com. Hech. 1: 8). 


Anunciamos. 


Gr. apaggéll, "ser portador de nuevas", "proclamar", "declarar". 
La vida eterna. 


La asociación de "vida" con "eterna" se presenta 23 veces en los escritos de Juan. El apóstol 
piensa en términos de eternidad, y destaca la naturaleza eterna de su amado Señor y de la 
vida que anticipa compartir con él (ver com. Juan 3: 16). 


Con el Padre. 


Gr. pros ton patéra (ver com. "con Dios", en Juan 1: 1). La palabra pros, "con". expresa la 
proximidad del Verbo con el Padre y al mismo tiempo deja en claro su personalidad separada. 
Aunque Juan no ha mencionado todavía al Hijo por nombre, su uso del calificativo "Padre" 
implica la filiación del Verbo y prepara el camino para la identificación plena del Verbo como 
Jesucristo en 1 Juan 1: 3. 


Se nos manifestó. 


El autor está lleno de reverente respeto al comprender el privilegio que se le concedió de ver 
a Aquel que había estado con el Padre desde la eternidad. El esplendor de la revelación 
nunca se oscurece en la mente de Juan, sino que permanece en el centro de su visión 
espiritual (cf. Juan 1: 14, 18). 





3. 


Lo que hemos visto. 


Una repetición retórica (vers. 1-2) para dar énfasis y recapitular todo lo que previamente se 
ha dicho. La importancia de este énfasis en el conocimiento personal que el autor tenía de 
Jesús, difícilmente puede ser exagerado teniendo en cuenta que uno de los propósitos de la 


epístola es oponerse a las primeras manifestaciones 647 del gnosticismo (ver pp. 643-644). 
Comunión. 


Gr. koinCnía (ver com. Hech. 2: 42). Implica compartir mutuamente, ya sea que el 
compañerismo sea entre iguales, como el caso de los hermanos en la fe, o entre seres de 
jerarquía diferente, como es entre Dios y el hombre (cf. Hech. 2: 42; 2 Cor. 8: 4; Gál. 2: 9; Fil. 
2: 1; etc.). El apóstol desea en este caso que sus lectores compartan las mismas bendiciones 
espirituales que él disfruta mediante un conocimiento del Padre y del Hijo. Hacer que otros 
puedan participar de esta comunión es uno de los principales propósitos de la epístola. La 
palabra "comunión" hace resonar una de las notas claves del primer capítulo. El que 
verdaderamente conoce a Cristo siempre deseará que otros compartan ese bendito 
compañerismo. "Tan pronto como viene uno a Cristo, nace en el corazón un vivo deseo de 
hacer conocer a otros cuán precioso amigo ha encontrado en Jesús" (CC 77). Los que así 
trabajan para otros ayudan a contestar la oración del Salvador, "que sean uno, así como 
nosotros somos uno" (Juan 17: 22). 


Nuestra comunión. 


Literalmente "la comunión la nuestra"; es decir, la comunión que existe entre Juan y la 
Deidad. El cristiano se convierte en un vínculo de unión entre el cielo y la tierra. Con una 
mano se aferra de su conocimiento de Dios mediante Cristo, y con la otra toma a los que no 
conocen a Dios; en esa forma se convierte en un eslabón viviente entre el Padre y sus hijos 
extraviados. 


Su Hijo Jesucristo. 


Juan identifica al Verbo con Cristo. El calificativo compuesto -Jesús y Cristo- muestra que 
Juan está considerando tanto el aspecto humano como el divino de la vida del Hijo (ver com. 
Mat. 1: 1; Fil. 2: 5; cf. com. 1 Juan 3: 23). Sólo mediante el Hijo es posible tener comunión 
con el Padre. Unicamente el Hijo puede revelar a Dios a los hombres (cf. com. Juan 1: 18). 





4. 


Estas cosas. 


Es decir, el contenido de la epístola, que incluye lo que ya ha sido escrito en los vers. 1-3 y lo 
que el autor tiene el propósito de escribir en el resto de la carta. 


Os. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "nosotros escribimos". La oración 
entonces diría: "Y estas cosas escribimos" (BC). 


Vuestro. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "nuestro" (BJ, BA, BC). El paralelismo con 
Juan 16: 24 sugiere "vuestro". El parecido entre las dos palabras es tal que fácilmente podría 
introducirse un error de copia. Cualquiera de los dos es lógico. Juan escribe para que el 
gozo de sus lectores sea completo. También escribe para que, compartiendo con ellos, su 
propio gozo sea completo. 


Gozo. 
El resultado natural de la comunión con Cristo (ver com. Rom. 14: 17). 


Cumplido. 
O "completo" (BJ, BA). Jesús había expresado la misma razón para hablar de "estas cosas" a 


Oía la voz. 


Jehová habló con Moisés audiblemente, así como lo había hecho con Adán y Eva en el 
huerto (Gén. 3: 9) y con Abrahán a la puerta de su tienda (Gén. 17: 1). En esta ocasión, sólo 
se permitió que Moisés entrara en el tabernáculo para oír el mensaje de Dios. 
Evidentemente, aun Aarón fue excluido (ver Exo. 25: 22; 40: 33, 34; Lev. 16: 2) 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
9 PP 764 


CAPITULO 8 
1 Forma de encender las lámparas. 5 Consagración de los levitas. 23 Edad y duración de su 
servicio. 
1 HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Habla a Aarón y dile: Cuando enciendas las lámparas, las siete lámparas alumbrarán hacia 
adelante del candelero. 


3 Y Aarón lo hizo así; encendió hacia la parte anterior del candelero sus lámparas, como 
Jehová lo mandó a Moisés. 


4 Y esta era la hechura del candelero, de oro labrado a martillo; desde su pie hasta sus flores 
era labrado a martillo; conforme al modelo que Jehová mostró a Moisés, así hizo el 
candelero. 


5 También Jehová habló a Moisés, diciendo: 
6 Toma a los levitas de entre los hijos de Israel, y haz expiación por ellos. 


7 Así harás para expiación por ellos: Rocía sobre ellos el agua de la expiación, y haz pasar la 
navaja sobre todo su cuerpo, y lavarán sus vestidos, y serán purificados. 


8 Luego tomarán un novillo, con su ofrenda de flor de harina amasada con aceite; y tomarás 
otro novillo para expiación. 


9 Y harás que los levitas se acerquen delante del tabernáculo de reunión, y reunirás a toda la 
congregación de los hijos de Israel. 


10 Y cuando hayas acercado a los levitas delante de Jehová, pondrán los hijos de Israel sus 
manos sobre los levitas; 


11 y ofrecerá Aarón los levitas delante de Jehová en ofrenda de los hijos de Israel, y servirán 
en el ministerio de Jehová. 


12 Y los levitas pondrán sus manos sobre las cabezas de los novillos; y ofrecerás el uno por 
expiación, y el otro en holocausto a Jehová, para hacer expiación por los levitas. 867 


13 Y presentarás a los levitas delante de Aarón, y delante de sus hijos, y los ofrecerás en 
ofrenda a Jehová. 


14 Así apartarás a los levitas de entre los hijos de Israel, y serán míos los levitas. 


15 Después de eso vendrán los levitas a ministrar en el tabernáculo de reunión; serán 
purificados, y los ofrecerás en ofrenda. 


16 Porque enteramente me son dedicados a mí los levitas de entre los hijos de Israel, en 


sus discípulos (Juan 15: 11), y las palabras del discípulo amado bien pueden haber sido un 
eco de las palabras de su Maestro. El cumplimiento del gozo es un tema frecuente en los 
escritos de Juan (Juan 3: 29; 15: 11; 16: 24; 17: 13; 2 Juan 12). La religión cristiana es una 
religión de gozo (ver com. Juan 18: 11). 


Así termina la breve introducción de la epístola. Juan, que personalmente había conocido a 
Cristo, deseaba compartir su conocimiento con sus lectores para que pudieran participar de 
la misma comunión que él ya disfrutaba con el Padre y el Hijo. Al expresar este amante 
deseo, Juan afirma la divinidad, la eternidad y la encarnación -y por lo tanto la humanidad- 
del Hijo. Transmite este maravilloso conocimiento con un lenguaje que es sencillo pero 
enfático, para que los lectores contemporáneos del apóstol -y también los de nuestros días- 
no tuvieran ninguna duda acerca del fundamento de la fe cristiana y la naturaleza de la obra 
de Jesucristo. De esta manera refuta con eficacia la enseñanza gnóstica sin siquiera 
mencionarla. 





5. 


Hemos oído de él. 


Mejor "de parte de él", es decir, procedente de Dios o quizá de Cristo. Juan deseaba dejar en 
claro que no había inventado ni descubierto el mensaje que estaba por transcurrir a sus 
lectores, sino que lo había recibido del Señor, ya fuera directamente o por revelación. 


Anunciamos. 


Gr. anaggéliC, "anunciar", "hacer conocer", "descubrir", vocablo diferente del que se usa en 
los vers. 2 y 3 (apaggéllC), que también se traduce como "anunciar".  AnaggéllC sugiere 
llevar las noticias hasta el que las recibe o de vuelta a él, mientras que apaggéllC destaca el 
origen de la noticia, es decir de dónde proviene. 


Dios es luz. 


La ausencia en el texto griego del artículo "la" delante del vocablo traducido "luz", especifica 
que "luz" es una fase o una cualidad de la naturaleza de Dios (cf. com. cap. 4: 8). 
Compárese con la luz como 648 un atributo de Cristo en Juan 1: 7-9. 


La luz se relaciona íntimamente en la Biblia con la Deidad. Cuando el Señor inició la 
creación, la luz fue el primer elemento que creó (Gén. 1: 3). Las manifestaciones divinas 
generalmente están acompañadas por una gloria inefable (Exo. 19: 16-18; Deut. 33: 2; Isa. 
33: 14; Hab. 3: 3-5; Heb. 12: 29; etc.). Dios es descrito como "luz perpetua" (Isa. 60: 19-20) y 
como quien mora "en luz inaccesible" (1 Tim. 6: 16). Estas manifestaciones físicas son 
simbólicas de la pureza moral y la perfecta santidad que distingue el carácter de Dios (ver 
com. "gloria" [dóxa], Juan 1: 14; Rom. 3: 23; 1 Cor. 11: 7). 


Una de las más notables cualidades de la luz es su poder para disipar las tinieblas. Dios 
manifiesta esta cualidad en el plano supremo, el espiritual, en un grado superlativo: ante sus 
ojos no puede existir la oscuridad del pecado (Hab. 1: 13). 


No hay ningunas tinieblas en él. 


Literalmente "tiniebla en él no hay ninguna". La doble negación excluye enfáticamente la 
presencia de cualquier elemento de tinieblas en la naturaleza de Dios. Es típico que Juan 
presente una afirmación categórica como "Dios es luz", y que luego la refuerce con un 
contraste de lo opuesto (cf. vers. 6, 8; cap. 2: 4; Juan 1: 3, 20; 10: 28). Hay una razón 
inmediata para el énfasis de la declaración de Juan. La teoría gnóstica afirmaba que el bien 
y el mal eran contrarios que mutuamente se necesitaban, y que ambos habían emanado de la 
misma fuente divina: Dios. Esta doctrina tuvo sus orígenes en el filósofo griego Heráclito 


(535-475 a. C.). Sin embargo, si Dios es completa y enteramente "luz", sin la más pequeña 
mezcla de tinieblas, entonces el gnosticismo (ver t. VI, pp. 57-58) estaba enseñando algo 
opuesto a la naturaleza de Dios y debía ser rechazado por los que aceptaban las palabras 
del apóstol. 


En los escritos de Juan "tinieblas" (skótos o skotía) es la antítesis de "luz", así como en las 
epístolas de Pablo pecado es la antítesis de justicia (Rom. 6: 18-19) y "carne" de "Espíritu" 
(cap. 8: 1). Ver Juan 12: 35, 46; com. Juan 1: 5; 8: 12. 





6. 


Si decimos. 


Para lograr que lo escucharan los que necesitaban su consejo, el apóstol suaviza algunos de 
sus reproches implícitos haciéndolos hipotéticos (cf. vers. 8, 10; etc.) y se incluye a sí mismo 
en la afirmación. Sin duda comprendía que muchos pretendían tener comunión con el Padre, 
pero procedían en contra de la voluntad divina; sin embargo, usa un lenguaje amable con la 
esperanza de no chocar con sus lectores. 


Tenemos comunión. 


Ver com. vers. 3. La pretensión de tener comunión con Dios debe ser demostrada por sus 
resultados prácticos. Estos se manifestarán en la vida mediante pensamiento y acción, 
oración y obras (MC 410). Experimentar la presencia de Dios; es estar siempre consciente 
de su proximidad mediante el Espíritu Santo. Cada pensamiento, cada palabra, cada acto, 
reflejan la experiencia de su amante presencia y reconocimiento de que él lo ve todo. Hemos 
aprendido a amar a Dios. Sabemos que él siempre nos amó, y estamos agradecidos por su 
protección (Sal. 139: 1-12; Jer. 31: 3). Así como un niño desliza con toda confianza su mano 
dentro de la de su padre cuando se aproxima al peligro, y la mantiene así aun después de 
que haya pasado todo, de la misma manera el hijo de Dios camina con su Padre celestial. 
Esa es la verdadera "comunión con él". 


Andamos. 
Gr. peripatéC (ver com. Efe. 2: 2; Fil. 3: 17). 
Tinieblas. 


Gr. skótos (ver com. vers. 5). Nada puede reproducirse en las tinieblas, excepto ciertas 
formas inferiores de vida que tienden a hacer más sombrías las tinieblas. La podredumbre 
prolifera rápidamente si no llega hasta ella la luz purificadora. Los ojos que se han 
acostumbrado a la oscuridad, no pueden reaccionar ante la luz. Lo mismo sucede con el 
alma: la oscuridad del pecado impide el crecimiento espiritual y el pecado continuo destruye 
la percepción espiritual. Sin embargo, los hombres están tan aferrados al pecado, que 
buscan las tinieblas para pecar de manera más completa (Juan 3: 19-20). 


Mentimos. 


Juan pone de relieve la hipocresía de los que profesan seguir el camino de la luz, pero 
voluntariamente andan en tinieblas. Si Dios es luz (vers. 5), todos los que tienen comunión 
con él también deben andar en la luz. Por eso cualquiera que pretende tener comunión con 
el Padre y sin embargo anda en tinieblas, tiene que estar mintiendo. Su pretensión de tener 
comunión con Dios demuestra que, a lo menos en cierta medida, conoce la luz; pero las 
tinieblas que lo rodean prueban que está alejado de la luz por ignorancia o que, 
deliberadamente, la ha rechazado. 649 


No practicamos la verdad. 


Otro ejemplo de la manera en que Juan repite una afirmación -"mentimos"- con su negación 
equivalente -"no practicamos la verdad"- (ver com. vers. 5). La idea de "practicar la verdad" 
es peculiar de Juan (ver com. Juan 3: 21; cf. com. cap. 8: 32). En cuanto a "verdad" 
(alétheia), ver com. Juan 1: 14. Además de mentir con sus palabras, los que andan "en 
tinieblas" tampoco practican la verdad en su conducta. El pecado se expresa primero como 
un pensamiento, pero por lo general el pensamiento se convierte en un hecho. Cuando la 
conducta diaria llega al punto de rechazar el hábito de asistir a la iglesia, es una 
demostración de que se ha cortado la comunión con Dios. Cuando la religión deja de ser una 
práctica cotidiana, se elimina a Dios de la vida diaria y, en cambio, se da lugar a las tinieblas. 





7. 


Pero si andamos. 


Aquí se presenta el lado positivo. Juan no deja a su grey en la desesperación, sino que se 
ocupa de los aspectos positivos de la vida cristiana para animar a sus hijos espirituales y 
para expresar su confianza en ellos. 


El está en luz. 


Constantemente Dios está circundado de la luz que irradia de sí mismo. Lo mejor que el 
cristiano puede hacer es caminar en los rayos de luz que se reflejan de Dios. Así como un 
viajero sigue la luz del guía a lo largo del camino oscuro y desconocido, así también el hijo de 
Dios debe seguir en el camino de la vida la luz que procede del Señor (2 Cor. 4: 6; Efe. 5: 8; 
cf. com. Prov. 4: 18). 


Unos con otros. 


Si andamos en la luz, andamos con Dios, de quien brilla la luz, y tenemos comunión no sólo 
con él sino también con todos los que están siguiendo al Señor. Si servimos al mismo Dios, y 
creemos las mismas verdades, y seguimos las mismas instrucciones en la senda de la vida, 
no podemos menos que caminar en unidad. La más tenue señal de mala voluntad entre 
nosotros y nuestros hermanos en la fe, debe impulsarnos a examinar nuestra conducta para 
estar seguros de que no nos estamos apartando del sendero iluminado de la vida (cf. com. 
cap. 4: 20). 


Y la sangre. 


La última oración de este versículo es de ninguna manera una idea posterior, pues la 
experiencia que aquí se está íntimamente relacionada con "en la luz". Juan reconoce que 
aun los que tienen comunión con Dios continúan necesitando ser limpiados del pecado, y por 
eso asegura al cristiano que Dios ya se ha anticipado a esa necesidad y proporcionado el 
remedio. En cuanto al significado de "sangre" para ser limpio de pecado, ver com. Rom. 3: 
25; 5: 9; cf. com. Juan 6: 53. 


Jesucristo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "Jesús". Así lo traducen la (BJ, BA y NC). 
Pero como Juan con frecuencia usa en sus epístolas la palabra "Jesucristo", o habla de 
Jesús como "el Cristo" o "el Hijo de Dio" (cap. 4: 15; 5: 1, 5), muchos prefieren la variante 
Jesucristo. En su Evangelio a menudo habla de Jesús como el Verbo encarnado; pero aquí 
piensa particularmente en el Salvador divino-humano, Jesucristo. En cuanto al título 
"Jesucristo", ver com. Mat. 1: 1. 


Su Hijo. 


Esta identificación adicional de Jesús destaca la magnitud del sacrificio que proporcionó la 
sangre purificadora: provino del Hijo de Dios. En cuanto a la filiación divina de Cristo, ver 
com. Luc. 1: 35. 
Limpia. 

Gr. katharízC, "limpiar", "purificar", verbo usado en los Evangelios para la "limpieza" de un 
leproso (Mat. 8: 2; Luc. 4: 27; etc.) y, en otros pasajes, para quedar limpio de pecado o de la 
culpabilidad del pecado (2 Cor. 7: 1; Efe. 5: 26; Heb. 9: 14; etc.). La limpieza a que se refiere 
Juan no es la que ocurre en el primer arrepentimiento y confesión, en el comienzo de la vida 
cristiana y que precede a la comunión con Dios. Aquí habla de la limpieza que continúa a 
través de toda la vida terrenal y que es parte del proceso de santificación (ver com. Rom. 6: 
19; 1 Tes. 4: 3). Jamás nadie, excepto Cristo, ha vivido una vida sin pecado (ver com. Juan 
8: 46; 1 Ped. 2: 22); por eso los hombres continuamente necesitan de la sangre de Cristo 
para ser limpiados de sus pecados (ver com. 1 Juan 2: 1-2). 


El autor se incluye entre los que necesitan esa limpieza. Los que caminan más cerca de 
Dios, en la gloria de la luz divina, comprenden mejor su propia pecaminosidad (cap. 1: 8, 10; 
HAp 448-449; CS 522-527). 


Todo pecado. 
En cuanto al "pecado", ver com. cap. 3: 4. 





8. 


Si decimos. 
O "cuando decimos". Ver com. vers. 6. 


No tenemos pecado. 


Juan no especifica si había algunos que públicamente pretendían ser perfectos, o si se 
trataba de una actitud implícita; pero capta la existencia de esa pretensión 650 y muestra su 
peligro. El uso que hace del verbo en presente muestra que los que contaban en sí mismos 
pretendían para sí una justicia presente y continua que en realidad no habían alcanzado. No 
negaban que habían pecado antes, pero ahora decían literalmente: "no tenemos pecado". En 
este respecto contrastaban agudamente con los genuinamente justos, quienes reconocen su 
pecaminosidad y necesidad de limpieza (vers. 7). Sólo Cristo puede afirmar que está libre de 
pecado (ver com. vers. 7). En cuanto a "pecado", ver com. cap. 3: 4. 


Nos engañamos. 


Ver com. Mat. 18: 12. Como nos engañamos a nosotros mismos, no podemos culpar a nadie 
más. La pretensión de no tener pecado es un ensalzamiento del yo, una resurrección del 
hombre viejo, un acto de orgullo, de pecado, por lo tanto es una contradicción propia 
característica del que se engaña a sí mismo. No está dispuesto a admitir su pecaminosidad, 
y por eso su engañoso corazón inventa incontables maneras de declarar su inocencia. El 
poder penetrante de la Palabra de Dios es lo único que puede revelar la verdadera condición 
del corazón; sólo entonces es cuando la mente está dispuesta a aceptar ese veredicto (Jer. 
17: 9; Heb. 4: 12). 


La verdad no está en nosotros. 


Ver com. vers. 6. El autor, después de una afirmación positiva, añade la negación 
equivalente (cf. vers. 5-6). El que deliberadamente rechaza lo correcto y acepta una 
falsedad, especialmente una que lo hace sentirse superior a otros y sin necesidad del 


Salvador, nunca puede estar seguro de que alguna vez se sentirá de nuevo dispuesto a 
discernir la diferencia entre lo falso y lo correcto, o que podrá hacerlo (cf. com. Mat. 12: 31). 
A menos que tal persona rápidamente vuelva a la senda anterior, donde humildemente pueda 
recibir la luz de la verdad, se apartará por un camino que sólo puede terminar en 
condenación y muerte. No importa cuán profundo sea el conocimiento de otros aspectos de la 
verdad, un error en este sentido hará inútil todo otro conocimiento. 





3, 


Confesamos. 


Gr. homologéC, "decir la misma cosa", "reconocer", 
homós, "igual", y légC, "decir". 


confesar" (ver com. Rom. 10: 9); de 


Pecados. 


Gr. hamartía (ver com. cap. 3: 4). Las palabras de Juan muestran que se daba cuenta de que 
los cristianos sinceros a veces caen en el pecado (cf. com. cap. 2: 1) Tambien es claro que 
está hablando de actos específicos de pecado, y no de pecado como un principio maligno 
presente en la vida. Por lo tanto, la confesión debe ser mas especifica que la simple 
admisión de que se ha pecado. El reconocimiento de la naturaleza precisa de un pecado y la 
comprensión de los factores que han llevado a cometerlo, son esenciales para la confesión y 
para adquirir la fuerza necesaria a fin de resistir una tentación similar cuando reaparezca (5T 
639). No estar dispuestos a ser específicos podría revelar la ausencia del verdadero 
arrepentimiento y la falta de un deseo real de todo lo que implica el perdón (CC 40). En 
cuanto a la estrecha relación que existe entre la confesión y el arrepentimiento, ver com. Eze. 
18: 30; 5T 640. 


El contexto da a entender que el autor espera que la confesión sea hecha a Dios, pues sólo 
él "es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad"; por lo tanto, 
no se necesita un intercesor humano, ningún sacerdote, para que nos absuelva de pecado. 
Acudimos a Dios no únicamente porque sólo él puede "limpiarnos” sino porque hemos 
pecado contra él. Esta verdad se implica a todo pecado. Si el pecado es también contra 
alguna persona, entonces la confesión debe hacerse a esa persona y también a Dios (5T 
645-646; DTG 751). Los alcances de la confesión deben medirse por los alcances del daño 
causado por nuestro mal proceder (cf. com. Prov. 28: 13). 


El es fiel. 


El único elemento de incertidumbre en el proceso de la confesión y del perdón está en el 
pecador. Si el hombre confiesa de verdad, es seguro el perdón del Señor. La fidelidad es 
una de las más destacadas cualidades del Señor (1 Cor. 1: 9; 10: 13; 1 Tes. 5: 24; 2 Tim. 2: 
13; Heb. 10: 23). Juan realza aquí la fidelidad de Dios para otorgar el perdón (cf. com. Exo. 
34: 6-7; Mig. 7: 19). 


¡Con cuánta frecuencia se renuncia a la paz por dudar de la fidelidad de Dios! Satanás hace 
todo lo que puede para quebrantar nuestra fe en el solícito interés que el Señor tiene en 
nosotros como individuos (DMJ 95). Se siente satisfecho de que creamos que Dios cuida de 
muchos o de la mayoría de sus hijos siempre y cuando pueda inducirnos a dudar de que él 
cuida en forma personal de nosotros. Siempre necesitamos recordar el poder divino que 
impedirá que caigamos (Jud. 24); y si caemos por no recurrir a ese poder, 651 debemos 
acudir, arrepentidos, ante el trono de la misericordia y de la gracia en busca de perdón (cf. 
Heb. 4: 16; 1 Juan 2: 1). 


Justo. 


Gr. díkaios, "justo" o "recto" (ver com. Mat. 1: 19). Dios es un juez justo, y su justicia es más 
evidente si se contrasta con "toda" nuestra "maldad [adikía]. Felizmente para nosotros su 
justicia está atemperada con misericordia. 


Perdonar. 


Gr. afi'mi, verbo usado en el NT con diversos significados: "enviar", "despedir", "irse", 
"Perdonar"; sin embargo, cuando se usa en relación con "pecado", uniformemente se traduce 
como "perdonar" (ver com. Mat. 6: 12; 26: 28). La fidelidad y la justicia de Dios se 
manifiestan más completamente dentro del ámbito del perdón. En cuanto al perdón, ver com. 
2 Crón. 7: 14; Sal. 32: 1; Hech. 3: 19. 


Nuestros pecados. 


Es decir, los pecados específicos que hemos confesado. El Señor está listo a perdonar al 
pecador arrepentido, pero perdonar no significa de ninguna manera tolerar. Los pecados 
confesados son quitados por el Cordero de Dios (Juan 1: 29). El bondadoso amor de Dios 
acepta al pecador arrepentido, le quita el pecado que confiesa y aparece delante del Señor 
cubierto con la perfecta vida de Cristo (Col. 3: 3, 9- 10; PVGM 252-254). El pecado ha 
desaparecido, la condición del pecador es la de un hombre nuevo en Cristo Jesús. 


Y limpiarnos. 


La frase "limpiarnos de toda maldad" puede entenderse como relacionada con "perdonar 
nuestros pecados", o como que presenta un proceso distinto del perdón, y que viene después 
de él. Ambas ideas son correctas cuando se aplican al diario vivir del cristiano. Todo pecado 
mancha, y cuando el pecador es perdonado queda limpio de los pecados que le han sido 
perdonados. Cuando David confesó su gran pecado, oró: "Crea en mí, oh Dios, un corazón 
limpio" (Sal. 51: 10). El propósito del Señor es limpiar al pecador arrepentido de toda 
maldad. El pide perfección moral de sus hijos (ver com. Mat. 5: 48), y ha provisto lo 
necesario para que cada pecado pueda ser resistido con éxito, y vencido (ver com. Rom. 8: 
1-4). Mientras vivamos habrá nuevas victorias que ganar y nuevas alturas que escalar. Esta 
limpieza cotidiana del pecado y el crecimiento en la gracia, se llama santificación (ver com. 
Rom. 6: 19). El primer paso redentor que Dios obra en favor del pecador, cuando éste acepta 
a Cristo y se aparta de su pecado, se llama justificación (ver com. Rom. 5: 1). Es posible ver 
esos dos procesos en las palabras de Juan, pero no se puede saber si el apóstol pensaba en 
la distinción entre esos pasos en la salvación. Es más probable que estuviera pensando en 
la limpieza que acompaña al perdón, aunque sus palabras pueden tener una aplicación más 
amplia. 


De toda maldad. 


Esta declaración abarcante aclara cuán completamente está Dios dispuesto a eliminar la 
maldad de los que han confesado sus pecados y han sido perdonados; pero el pecador debe 
cooperar con Dios abandonando el pecado. Si se sigue el plan bíblico, la limpieza será 
completa. 


Es necesario vigilar cuidadosamente en oración para impedir que renazcan los antiguos 
hábitos de pensamiento y conducta (Rom. 6: 11-13; 1 Cor. 9: 27). La acción de la voluntad 
es decisiva, pero la voluntad es débil y vacilante hasta que Cristo la limpie y fortalezca. El 
corazón engañoso con frecuencia tiene un anhelo oculto propenso a sus antiguos hábitos de 
vida, y presenta muchas excusas para justificar una continua complacencia de esos hábitos. 
Para no caer en el pecado es imprescindible estar continuamente alerta frente al peligro, y 
también se necesita una renovación diaria de los buenos propósitos (CC 52), pues el ciclo no 
puede hacer nada por la persona a menos que acepte la gracia y el poder de Cristo para 
erradicar cada deseo pecaminoso y cada mala tendencia de su vida. Ver com. 1 Juan 3: 


6-10; Jud. 24. 





10. 


No hemos pecado. 


Esta es la tercera y específicamente la más falsa de las pretensiones a la santidad (cf. vers. 
6, 8). En el vers. 6 se habla del pensamiento ilusorio de mantener comunión con Dios 
mientras se anda en tinieblas. Es fácil pretender esto; es difícil refutar esta pretensión. En el 
vers. 8 se menciona la ilusiva pretensión de poseer un corazón sin pecado; también es difícil 
probar lo contrario. Sin embargo, aquí Juan dice que algunos afirman que no han cometido 
ningún acto pecaminoso. Esa pretensión no es verdad, pues todos hemos pecado (Rom. 3: 
23). La epístola está dirigida a cristianos que tendrían que saber bien lo que era el pecado, y 
por esta razón Juan se refiere claramente a la conducta después de la conversión. 


Le hacemos a él mentiroso. 


La consecuencia de la mencionada pretensión de no haber 652 cometido ningún pecado, se 
presenta de acuerdo con el patrón seguido en los vers. 6 y 8, donde los resultados se 
expresan tanto positiva como negativamente; pero aquí se usan palabras más graves. La 
pretensión de mantener comunión con Dios nos convierte en mentirosos (vers. 6). Pensar 
que no tenemos pecados significa que nos estamos extraviando (vers. 8); pero la pretensión 
de que no hemos pecado, convierte a Dios en mentiroso. No es que una pretensión humana 
pueda afectar la perfección divina, sino que si semejante pretensión -no tener pecado- fuera 
verdadera, estaría en contradicción con las claras afirmaciones de la Palabra de Dios. 


Su Palabra. 


La referencia no es a Cristo -el Verbo de vida- sino a la palabra pronunciada o escrita por 
Dios como el vehículo mediante el cual se transmite su verdad (vers. 8). Esta Palabra es 
verdad (Juan 17: 17), y no puede estar dentro de los que contradicen sus evidentes 
declaraciones. Si los seres humanos no aceptan el testimonio de Dios, si niegan la validez 
de la descripción que él hace de la condición de ellos, están cerrando la puerta a su Palabra 
y ella no puede morar más en sus corazones. 


La Palabra inspirada es el medio ordenado por Dios para revelar al hombre su verdadera 
condición y para salvarlo a fin de que no sea engañado creyendo que no tiene pecado. Por 
lo tanto, cada cristiano debe ser un estudiante diligente de la Palabra; debe aprender de 
memoria las verdades de la Biblia para fortalecer su mente con la Palabra vivificante. Sus 
preciosas promesas serán su apoyo en tiempos de pruebas y dificultades, y su instrucción en 
justicia nos conducirá al Salvador y nos preparará para recibir su carácter santo (2 Tim. 3: 
16-17). Si tenemos la Palabra de Dios en nuestro corazón, no pecaremos más 
voluntariamente contra el Señor (Sal. 119: 11); sin embargo, no pretenderemos que ya hemos 
alcanzado la santificación completa y definitivamente (cf. CS 676-677). 
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CAPÍTULO 2 


1Consuelo en cuanto a los pecados por la debilidad. 3 Conocer correctamente a Dios 
equivale a guardar sus mandamientos, 9 a amar a nuestros hermanos 15 y a no amar al 
mundo. 18 Debemos guardarnos de los engañadores, 20 de cuyas mentiras están a salvo los 
justos debido a su perseverancia en la fe y santidad de vida. 


1 HIJITOS míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiera pecado, 
abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. 


2 Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también 
por los de todo el mundo. 


3 Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos. 


4 El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad 
no está en él; 


5 pero el que guarda su palabra, en éste 653 verdaderamente el amor de Dios se ha 
perfeccionado; por esto sabemos que estamos en él. 


6 El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 


7 Hermanos, no os escribo mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo que habéis 
tenido desde el principio; este mandamiento antiguo es la palabra que habéis oído desde el 
principio. 

8 Sin embargo, os escribo un mandamiento nuevo, que es verdadero en él y en vosotros, 
porque las tinieblas van pasando, y la luz verdadera ya alumbra. 

9 El que dice que está en la luz, y aborrece a su hermano, está todavía en tinieblas. 

10 El que ama a su hermano, permanece en la luz, y en él no hay tropiezo. 


11 Pero el que aborrece a su hermano está en tinieblas, y anda en tinieblas, y no sabe a 
dónde va, porque las tinieblas le han cegado los ojos. 


12 Os escribo a vosotros, hijitos, porque vuestros pecados os han sido perdonados por su 
nombre. 


13 Os escribo a vosotros, padres, porque conocéis al que es desde el principio. Os escribo a 
vosotros, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. Os escribo a vosotros, hijitos, porque 
habéis conocido al Padre. 


14 Os he escrito a vosotros, padres, porque habéis conocido al que es desde el principio. Os 
he escrito a vosotros, jóvenes, porque sois fuertes, y la palabra de Dios permanece en 
vosotros, y habéis vencido al maligno. 


15 No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor 
del Padre no está en él. 


16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la 
vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. 


17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para 
siempre. 


18 Hijitos, ya es el último tiempo; y según vosotros oísteis que el anticristo viene, así ahora 
han surgido muchos anticristos; por esto conocemos que es el último tiempo. 


19 Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubiesen sido de nosotros, 
abrían permanecido con nosotros; pero salieron para que se manifestase que no todos son 
de nosotros. 


20 Pero vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las cosas. 


21 No os he escrito como si ignoraseis la verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna 
mentira procede de la verdad. 


22 ¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Cristo? Este es anticristo, el 
que niega al Padre y al Hijo. 


23 Todo aquel que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre. El que confiesa al Hijo, tiene 
también al Padre. 


24 Lo que habéis oído desde el principio, permanezca en vosotros. Si lo que habéis oído 
desde el principio permanece en vosotros, también vosotros permaneceréis en el Hijo y en el 
Padre. 


25 Y esta es la promesa que él nos hizo, la vida eterna. 
26 Os he escrito esto sobre los que os engañan. 


27 Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis 
necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las cosas, y 
es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él. 


28 Y ahora, hijitos, permaneced en él, para que cuando se manifieste, tengamos confianza, 
para que en su venida no nos alejemos de él avergonzados. 


29 Si sabéis que él es justo, sabed también que todo el que hace justicia es nacido de él. 





1. 


Hijitos. 


Gr. tekníon (ver com. Juan 13: 33), diminutivo de téknon, "hijos" (ver com. Rom. 8: 14). 
Puede traducirse "queridos hijos" porque el diminutivo se usa para expresar cariño antes que 
estatura o edad. El Salvador y su discípulo amado son los únicos que usan esta palabra en 
el NT (Juan 13: 33; 1 Juan 2: 12, 28; 3: 7, 18; 4: 4; 5: 21), aunque en algunos MSS de Gál. 4: 
19 aparece como parte de la carta de Pablo. La ternura de esta expresión podría sugerir que 
el apóstol se estaba dirigiendo a sus propios conversos. 


El anciano apóstol tenía derecho a llamar "hijitos" aun a los padres (1 Juan 2: 12-14). 
Consideraba a todos los cristianos como miembros de una gran familia cuyo Padre es Dios 
(cf. Efe. 3: 14-15), pero en la cual había 654 muchos padres e hijos humanos. Esto no 
significa, sin embargo, que Juan aceptara el título de "padre". Cristo había ordenado a sus 
discípulos que no dieran a nadie nombre alguno que significara dominio sobre la conciencia 
de otro o sobre lo que debe creer (Mat. 23: 7-9; cf. DTG 564). 


Estas cosas. 


Puede ser una referencia al capítulo precedente o al contenido de toda la epístola. Ambas 
posibilidades concuerdan con la intención del autor. 


Escribo. 


En un pasaje anterior (cap. 1: 4) Juan escribe en plural, pero aquí da más intimidad a su 
mensaje y limita la referencia a sí mismo, así como se dirige a sus lectores llamándolos 
"hijitos". 


No pequéis. 


El tiempo del verbo griego muestra que Juan aquí habla de caer en el pecado, de cometer 
pecados específicos (cf. com. cap. 3: 9). El quería que sus lectores evitaran cometer aun un 
solo acto de pecado. No hay una verdadera interrupción del pensamiento entre los cap. 1 y 
2, pues en ambos se anima a los cristianos a apropiarse del poder divino para vivir libres de 
pecado. Sin embargo, Juan ya ha advertido (cap. 1: 10) contra la pretensión de no haber 
pecado. ¿Quiere decir con esto que esperaba que los hombres se conformaran con seguir 
pecando? No. La liberación completa del poder del pecado es la meta que se pone delante 
de los hijos de Dios, y se han ordenado todos los medios para que la alcancen (ver com. cap. 
3: 6). 


Si alguno hubiere pecado. 


Es decir, que haya caído en pecado o cometido un acto pecaminoso. Aunque la meta del 
cristiano es no pecar, Juan reconoce la posibilidad de que un sincero cristiano cometa un 
pecado (cf. com. cap. 1: 7-9). Lo hace no porque tolera el pecado, sino para presentar a 
Aquel que puede salvar al cristiano del pecado en que pudiera haber caído. 


Abogado. 


Gr. parákitos (ver com. Juan 14: 16). Sólo Juan usa esta palabra en el NT. En el Evangelio 
se refiere al Espíritu Santo (Juan 14: 16, 26; 15: 26; 16: 7). "Abogado" se refiere, por la 
propia identificación de Juan, al Hijo en su obra de salvación; pero es claro que el autor 
considera que tanto el Hijo como el Espíritu llevan a cabo la obra de parákl'tos. "Mediador" o 
"intercesor" hubiera sido una mejor traducción. 


Tenemos. 


Juan se incluye de nuevo entre sus lectores, quizá para destacar que Cristo se a convertido 
en el abogado de todos los cristianos. 


Para con el Padre. 


"Para con" es una traducción de pros, la misma palabra griega usada antes (cap.1: 2) y en 
Juan 1: 1-2. Indica la relación íntima entre el Abogado y el Padre: el Mediador se halla en la 
misma presencia 


de Dios y es igual a él (ver com. Juan 1: 1; Heb. 7: 25). 


Jesucristo. 


lugar de todo primer nacido; los he tomado para mí en lugar de los primogénitos de todos los 
hijos de Israel. 


17 Porque mío es todo primogénito de entre los hijos de Israel, así de hombres como de 
animales; desde el día que yo herí a todo primogénito en la tierra de Egipto, los santifiqué 
para mí. 


18 Y he tomado a los levitas en lugar de todos los primogénitos de los hijos de Israel. 


19 Y yo he dado en don los levitas a Aarón y a sus hijos de entre los hijos de Israel, para que 
ejerzan el ministerio de los hijos de Israel en el tabernáculo de reunión, y reconcilien a los 
hijos de Israel, para que no haya plaga en los hijos de Israel, al acercarse los hijos de Israel 
al santuario. 


20 Y Moisés y Aarón y toda la congregación de los hijos de Israel hicieron con los levitas 
conforme a todas las cosas que mandó Jehová a Moisés acerca de los levitas; así hicieron 
con ellos los hijos de Israel. 


21 Y los levitas se purificaron, y lavaron sus vestidos; y Aarón los ofreció en ofrenda delante 
de Jehová, e hizo Aarón expiación por ellos para purificarlos. 


22 Así vinieron después los levitas para ejercer su ministerio en el tabernáculo de reunión 
delante de Aarón y delante de sus hijos; de la manera que mandó Jehová a Moisés acerca de 
los levitas, así hicieron con ellos. 


23 Luego habló Jehová a Moisés, diciendo: 


24 Los levitas de veinticinco años arriba entrarán a ejercer su ministerio en el servicio del 
tabernáculo de reunión. 


25 Pero desde los cincuenta años cesarán de ejercer su ministerio, y nunca más lo ejercerán. 
26 Servirán con sus hermanos en el tabernáculo de reunión, para hacer la guardia, 


pero no servirán en el ministerio. Así harás con los levitas en cuanto a su ministerio. 





2. 


Cuando enciendas las lámparas. 
Literalmente, "instales las lámparas". 


Candelero. 


Como una unidad, las siete lámparas del candelero iluminaban el santuario. 





3. 


Aarón lo hizo así. 
Ver Exo. 27: 21; 30: 8; Lev. 24: 3; 2 Crón. 13: 11. 





4. 


Labrado a martillo. 


Probablemente algo idéntico a la clase de obra a martillo, repujado, que ha sido común por 
todo el Oriente desde tiempos muy antiguos (ver Exo. 25: 18, 31, 36; 37: 7, 17-22). Estas 
palabras provienen de un término hebreo traducido "de plata maciza" en Núm. 10: 2 (BJ). 


Ver com. Mat. 1: 1; Fil. 2: 5. 


El justo. 


Gr. díkaios (ver com. Mat. 1: 19). Cristo continúa siendo justo después de haber sido 
"tentado en todo según nuestra semejanza" (Heb. 2: 18; 4: 15; 7: 26), y por esta razón se 
halla capacitado para ser nuestro Sumo Sacerdote y Abogado. Si hubiese pecado no podría 
presentarse ante el Padre; si no hubiera sufrido las tentaciones, no podría ser nuestro 
verdadero representante. Los gnósticos afirmaban que todo ser alberga luz y tinieblas en 
grados diferentes, y por eso concluían que hasta en el carácter del Salvador hubo una 
pequeña proporción de pecado. Pero esa falsa enseñanza es fuertemente refutada por el 
apóstol. 





2. 

Propiciación. 
Gr. hilasmós, afín del verbo hiláskomal, "ser propicio" (Luc. 18: 13), "expiar los pecados" 
(Heb. 2: 17). Ver com. Rom. 3: 25. En el concepto pagano una "propiciación" era un 
presente o sacrificio que tenía el propósito de apaciguar la ira de un dios para convertirlo en 
amigo, o que perdonara; pero nuestro Dios no tiene por qué ser apaciguado o reconciliado 
con nosotros, pues él ama a los hombres aun cuando son pecadores (Rom. 5: 8; Apoc. 13: 8). 
Nosotros somos los que necesitamos ser reconciliados con Dios (2 Cor. 5: 18-19). La 


sintaxis griega destaca que Cristo es en sí mismo la propiciación y también el propiciador. El 
es tanto el sacerdote como la víctima. 


Por nuestros pecados. 


O "en cuanto a nuestros pecados", la esfera en la cual actúa la propiciación. Si no hubiera 
pecado, no habría necesidad de propiciación; pero Juan reconoce que aun los cristianos han 
pecado y presenta la seguridad de que "Jesucristo el justo" se ha hecho cargo de esos 
pecados mediante su muerte expiatoria. El ofrece su propia sangre para la eliminación de 
nuestros pecados (Juan 1: 29; Heb. 9: 25-26; DTG 608). 


Todo el mundo. 


Las palabras "los de" han sido añadidas. La cláusula completa podría ser traducida, "sino 
también en cuanto a 655 [teniendo en cuenta a] todo el mundo". Algunos han interpretado 
que esto se refiere a la suma total de pecados en todo el mundo. Sin embargo, las palabras 
añadidas hacen que la afirmación esté de acuerdo con la enseñanza bíblica de que Cristo 
murió para quitar los pecados de todo el mundo (Juan 1: 29; Heb. 2: 9; 2 Ped. 3: 9). Los 
pecados de cada hombre, mujer y niño son colocados sobre el Salvador. Sin embargo, esto 
no significa salvación universal, pues la Biblia declara explícitamente que la salvación es 
nuestra sólo si individualmente aceptamos la salvación ofrecida. 





3. 


En esto. 


Se refiere a la condición que se registra en la segunda mitad del versículo: "si guardamos sus 
mandamientos" (cf. vers. 5; cap. 3: 16, 19; etc.). Juan frecuentemente usa en su Evangelio 
una expresión similar: "por esto" o "por esta causa", para referirse retrospectivamente a lo 
dicho y para proseguir con el tema (Juan 5: 16, 18; 8: 47; etc.); pero en esta epístola "en 
esto" generalmente se refiere a lo que sigue (cf. com. cap. 4: 9). 


Sabemos que nosotros le conocemos. 


En el griego no sólo los verbos son diferentes, sino también los tiempos. El primero está en 
presente; el segundo en perfecto, que da la idea de haber conocido y de seguir conociendo. 
Juan emplea a menudo el verbo "conocer" (Juan 14: 7; 17: 3, 25; 1 Juan 2: 4, 13; 3: 1; 4: 2) 
en relación con "Dios", para expresar no un simple conocimiento del Señor sino un trato 
personal con él (cf. com. Juan 17: 3). Este conocimiento era una barrera eficaz contra las 
heréticas enseñanzas gnósticas acerca de Cristo, a las que ya se ha hecho referencia (ver 
pp. 643-644). 


Es decir, Cristo, el Abogado (vers. 1), la Propiciación (vers. 2). Una vida amoldada a la 
voluntad de Dios es la única evidencia segura de que una persona conoce a Dios. Juan 
continúa refutando en toda esta epístola la pretensión de los gnósticos de que sólo el 
conocimiento tiene valor y que la conducta no tiene especial importancia para determinar la 
situación del hombre ante Dios. Los apóstoles declaran que no son los oidores de la Palabra 
los que son justificados, sino los hacedores de ella (Rom. 2: 13; Sant. 1: 22-23). Las 
pretensiones de piedad deben corresponder con la conducta moral. 


Guardamos sus mandamientos. 


La flexión del verbo traducida "guardamos" (del verbo 1!'réC), expresa la idea de observar en 
forma continuada, de seguir guardando. Aquí representa el propósito íntimo que produce la 
conformidad de nuestros actos con la voluntad de Dios, como se expresa en sus 
"mandamientos". En cuanto a "mandamientos" (entol), ver com. Mat. 19: 17; Juan 14: 15. 
Juan usa muchas veces la frase "guardad [o 'guarda'] mis mandamientos" y su equivalente 
"has guardado la palabra", o expresiones similares (Juan 14: 15, 23; 1 Juan 3: 22, 24; 5: 2; 2 
Juan 6; Apoc. 3: 10; 12: 17). 





4. 


El que dice. 


Cf. com. cap. 1: 6. Es probable que se trate de los que, influidos por herejías como el 
docetismo (ver p. 643), pretendían conocer a Cristo pero, en realidad, no tomaban en cuenta 
sus mandamientos. A esas personas alude Juan para evitar nombrarlas o incluir 
específicamente a sus lectores dentro del número de ellas (cf. cap. 2: 6, 9). No había excusa 
para esas enseñanzas engañosas dentro de la iglesia, pues Cristo había hecho claro que el 
está dispuesto a recibir la verdad, le será revelada (ver com. Juan 7: 17), y que los que 
realmente lo aman, guardarán sus mandamientos (ver com. cap. 14: 15). 


Es mentiroso. 


Tanto la persona como su pretensión son falsas. El mentiroso demuestra con su conducta 
que "la verdad no está en él" (cf. com. cap. 1: 6, 8). Nótese otra vez el uso paralelo y 
contrastante de expresiones afirmativas y negativas (cf. cap. 1: 5-6, 8, 10). 





5. 


El que guarda. 


El apóstol no se satisface con dejar a sus lectores sólo el cuadro negativo, sino que 
inmediatamente describe el aspecto positivo para animar a los fieles. 


En éste verdaderamente. 


El adverbio "verdaderamente" se destaca en forma aguda con la ilusoria pretensión 
mencionada en el vers. 4. 


Amor de Dios. 


Puede ser el amor del hombre a Dios, o el amor que Dios siente por el hombre. Juan usa 
estas palabras en ambos sentidos, pero parece referirse principalmente al segundo (cap. 4: 
9; cf. cap. 3: 1, 16-17; 4: 14, 16; sin embargo, ver además cap. 2: 15; 5: 3). "El amor es de 
Dios" (cap. 4: 7). Todo verdadero amor proviene de Dios, y el que se siente movido a 
guardar los mandamientos de Dios, lo hace en virtud del amor que emana de Dios. En 
cuanto a "amor" (agáp”), ver com. Mat. 5: 43-44; 1 Cor. 13: 1. 


Perfeccionado. 


Gr. teleióC, "completar", "perfeccionar". "Ha llegado a su plenitud” 656 (BJ). En cuanto al 
adjetivo téleios, ver com. Mat. 5: 48. 


Por esto. 


Ver com. vers. 3, donde equivale a "en esto". Esta expresión podría referirse aquí a guardar 
la Palabra de Dios (vers. 5), o a andar como anduvo Cristo (vers. 6). Ambas afirmaciones 
demuestran que se está en Cristo. 


En él. 





Es decir, en Cristo. Esta frase aparece con frecuencia en el NT. Ver com. 2 Cor. 5: 17; Efe. 
1: 1; cf. com. 1 Juan 15: 4, Gál. 2: 20. 





6. 


El que dice. 
Ver com. vers. 4. Una referencia a todos los que dicen ser cristianos, ya sean sinceros o no. 


Permanece. 


Gr. ménC "quedarse", "continuar", "permanecer", "morar". Juan usa mucho el verbo ménC: 
41 veces en su Evangelio y 26 veces en sus tres epístolas. En sus escritos tiene con 
frecuencia un sentido místico que indica la unión que hay entre Dios y Cristo (Juan 14: 10), y 
la unión similar que debe haber entre Cristo y el creyente (Juan 15: 4-10; 1 Juan 2: 24, 28; 3: 
6, 24). "Permaneced en él" o "permanece en él" es el equivalente de Juan para "estar en 
Cristo", que usa Pablo (ver com. "en él", vers. 5). Aunque esta expresión tiene un significado 
místico, también tiene una aplicación práctica que se refiere a la vida diaria del cristiano. 


Debe. 


Gr. oféilC, "deber", con referencia a deudas (Mat. 18: 28; etc.); "estar bajo la obligación" de 
hacer algo (Juan 13: 14). Juan usa este verbo cuatro veces en sus epístolas (vers. 6; 1 Juan 
3: 16; 4: 11; 3 Juan 8). En el contexto bíblico oféilC equivale a un agudo sentido de 
obligación moral. 


Andar. 


Gr. peripatéC (ver com. Efe. 2: 2), verbo que se usa a menudo en el NT para referirse a la 
conducta cristiana (cf. com. 1 Tes. 2: 12). 


Como él anduvo. 


Jesús nos dejó un ejemplo perfecto para que lo sigamos todos. El cristiano debe estar 


completamente familiarizado con esa vida impecable, para imitarla y aplicar sus principios a 
las condiciones en que le toque vivir. Juan insiste en que el que dice que vive en Cristo debe 
demostrar diariamente que está imitando a su Salvador. La vida debe concordar con la 
profesión de fe que se hace (CC 57-58). 





7. 

Hermanos. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "amados". Es un término adecuado aquí, 
pues Juan lo usa como introducción a una sección que trata del amor entre los hermanos 
(vers. 7-11). "Amados" (BA); "carísimos" (BC, NC). 

Nuevo. 


Gr. kainós, "nuevo" en calidad antes que en tiempo. Este mandamiento no es de otra clase. 
En la oración siguiente, la palabra que se traduce "antiguo" (palaiós) indica que el 
"mandamiento" fue dado hace mucho tiempo. Juan niega cualquier supuesta intención de dar 
a sus lectores una nueva clase de "mandamiento", ya que el antiguo es adecuado. El 
contexto (vers. 9-11) indica que el "mandamiento" del cual se habla es el amor al hermano 
(ver com. Juan 13: 34). 


Desde el principio. 


Posiblemente desde el principio de la vida cristiana de los lectores, aunque algunos sugieren 
que se refiere al momento en que Cristo dio este "mandamiento", o aun antes en el Sinaí (ver 
com. Mat. 22: 39-40). 


Palabra. 


Gr. lógos, aquí, "conjunto de enseñanzas", "mensaje". Juan se refiere a una enseñanza 
anterior debido a la cual los "hermanos" habían abrazado la fe cristiana. 





8. 


Sin embargo. 
Este versículo provee la explicación del inmediato anterior. 


Mandamiento nuevo. 


El mandamiento "antiguo" hubiera sido suficiente si se hubiera aceptado su consejo. Pero los 
seres humanos oscurecieron hasta tal grado el verdadero propósito de la ley, que perdieron 
completamente de vista su calidad espiritual. En sus enseñanzas, y muy especialmente en el 
Sermón del Monte, Cristo eliminó las añadiduras seculares y reveló el brillo original del 
"mandamiento" (ver com. Mat. 5: 22). Esa enseñanza parecía tan nítida y significativa, que 
pudo adecuadamente describirla como un mandamiento "nuevo" (ver com. Juan 13: 34). 


En él y en vosotros. 


La repetición de la preposición "en" sugiere que hay una diferencia entre la forma en que esta 
afirmación opera en Cristo y en el creyente. En Cristo, el mandamiento no necesitaba ser 
renovado, pues era una expresión del carácter del Señor; en nosotros, el mandamiento debe 
ser puesto en acción para transformar nuestros caracteres a fin de que puedan ser 
"verdaderos". Esto sucede cuando nos amamos mutuamente como Cristo nos ha amado. 


Tinieblas. 


Ver com. Juan 1: 5. 


Van pasando. 


Gr. parágC, "irse", "desaparecer". En el vers. 17 se describe la naturaleza transitoria del 
mundo pecaminoso. El tiempo de los verbos en griego -"van pasando", 657 "está 
alumbrando"- indica que Juan se da cuenta de que las tinieblas no se despejarían 
inmediatamente. La victoria de "la luz verdadera" sobre las tinieblas sería gradual, pero 
segura. Estas tinieblas están constituidas por la ignorancia, voluntaria o involuntaria, que 
impide que los seres humanos vean la verdadera naturaleza de la Palabra de Dios. 


La luz verdadera. 
Es decir, la revelación de Dios por medio de Jesucristo (ver com. Juan 1: 4-9). 
Ya alumbra. 


La luz verdadera ha estado brillando sobre el mundo entenebrecido desde la encarnación, y 
los hombres han tenido desde entonces menos excusa que antes para permanecer en las 
tinieblas. La venida de Jesús significó una nueva responsabilidad y también una nueva 
bendición para los hombres. 








El que dice. 
Ver com. vers. 4. Juan parece referirse otra vez a las enseñanzas heréticas, como las de los 
gnósticos. Ya había contrastado la luz con las tinieblas (cap. 1: 5-7; 2: 8) y la verdad con la 
mentira (cap. 1: 8-10; 2: 4). Ahora se ocupa del amor y del odio (cap. 2: 9-11). 

En la luz. 
En un pasaje anterior (cap. 1: 5-7) se presenta el estado de los que verdaderamente están 
"en la luz" (ver el respectivo comentario). 

Aborrece. 
Nada se dice del grado de aborrecimiento. Puede ser en un estado pasivo por falta de amor, 
o como una aversión activa, o como un odio maligno que procura dañar al que se odia. El 
más leve rastro de odio es suficiente para mostrar que el Dios de amor no gobierna 
plenamente el corazón Mat. 5: 21-22; DMJ 51-54). 

Hermano. 
En los escritos de Juan, excepto cuando especifica una relación familiar, la palabra 
"hermano" por lo general se refiere a un miembro de la iglesia cristiana. Aunque el odio en el 
corazón significa que un hombre está en tinieblas, Juan especialmente se interesa en las 
relaciones cristianas. 

Tinieblas. 
Ver com. cap. 1: 5. El que dice que disfruta de luz espiritual y sin embargo alberga dio hacia 
un hermano en la fe, demuestra claramente que está en tinieblas espirituales "todavía", es 
decir, en el mismo momento en que se jacta de estar en la luz. 

10. 


El que ama. 


Dios es amor (cap. 4: 8). Dios es luz (cap. 1: 5), y el que continúa amando a su hermano a 
pesar de las circunstancias que podrían generar odio, está viviendo su vida con Dios, y por lo 
tanto anda en la luz divina. 


En él. 





O "en ella". El texto griego puede entenderse en una u otra forma. "En él" se referiría al "que 
ama" a su hermano; "en ella", a "la luz" (cf. Juan 11: 9-10). Una comparación con 1 Juan 2: 
11 podría implicar la segunda posibilidad. Si así fuera, el vers. 10 constituiría la primera 
parte de una antítesis (la luz no hace tropezar a nadie), y el vers. 11 la segunda parte (las 
tinieblas ciegan los ojos). 


Tropiezo. 
Gr. skándalon (ver com. Mat. 5: 29; 16: 23; 1 Con 1: 23). 





11. 


El que aborrece. 


Un contraste diametral con el que ama (vers. 10). En vez de habitar en la luz vivificante de 
Dios, permanece en tinieblas espirituales. 


Anda. 


Ver com. vers. 6. El aborrecimiento a su hermano ha afectado otros aspectos de su vida, 
hasta el punto de que su existencia está completamente entenebrecido. 


A dónde va. 


La expresión completa es una cita de las palabras de Cristo (Juan 12: 35). Hubiera sido raro 
que el discípulo amado no repitiera algunas de las sentencias de su Maestro. El que odia sin 
duda piensa que sabe a dónde va, pero está engañado. No se da cuenta de su destino final. 
Si lo supiera, probablemente cambiaría su estilo de vida (ver Prov. 14: 12). 


Las tinieblas le han cegado. 


La ceguera ya ha ocurrido. La luz es esencial para la vista, y el que rechaza la luz, pierde la 
facultad de ver. La idea de que el rechazo de la luz lleva a la ceguera espiritual también se 
encuentra en el AT (cf. Sal. 82: 5; Ecl. 2: 14; Isa. 6: 10); pero el que prefiere vivir en la luz 
recibe más iluminación y orientación (Prov. 4: 18-19). 


Ninguna figura de lenguaje podría describir adecuadamente la condición de los que odian a 
sus hermanos. El ciego vive en tinieblas y sabe que es ciego; pero los que han sido cegados 
por Satanás piensan que ven cuando en realidad andan a tientas; se ven a sí mismos como 
seres superiores que caminan por un sendero iluminado hacia un fin deseable (ver com. 
Gén. 3: 6). 





12. 


Os escribo. 


El apóstol deja a un lado algunas consideraciones generales (cap. 1: 4 a 2: 11) y es ocupa de 
problemas específicos (cap. 2: 12 en adelante); sin embargo, primero enumera sus razones 
para escribir, nombrando algunas clases de personas en particular. 658 Según el griego, dice 
tres veces "os escribo" y tres veces "os escribí"; según la RVR repite cuatro veces "os 
escribo" (vers. 12-13) y dos veces "os he escrito" (vers. 14). Se ha discutido mucho el 


significado de la diferencia de tiempo en el verbo. Algunos piensan que con "he escrito" Juan 
se refiere a su Evangelio; pero no hay una evidencia concluyente de que el Evangelio fuera 
escrito antes que la epístola (ver pp. 642-643). Otros ven en esto una referencia a una 
epístola previa que se perdió. Otros sugieren que Juan sencillamente variaba su lenguaje 
para evitar monótonas repeticiones. Pero él, más que los otros escritores del NT, no teme 
una aparente monotonía cuando estima que es un recurso literario eficaz, y sus variaciones 
rara vez carecen de significado. Por lo tanto, otros sugieren que al usar el tiempo presente 
Juan se refiere a lo que está por escribir, y con el pasado, a lo que ha escrito poco antes. 


Hijitos. 


Gr. tekníon (ver com. vers. 1). Que esta palabra abarca a todos los fieles miembros de la 
iglesia - ancianos y jóvenes-, es claro por el resto del versículo. Los mensajes para grupos de 
personas de una edad especifica aparecen en los vers. 13 y 14. 


Porque. 


Gr. hóti, "que" o "porque". Algunos prefieren "que", pensando que Juan quiere recordar a 
sus lectores que sus pecados están perdonados. Si bien es cierto que esta traducción de hóti 
es posible aquí no es aceptable en los vers. 13 y 14. 


Han sido perdonados. 


Este pretérito perfecto griego indica, como en español, que continúa el resultado de un acto 
pasado, en este caso de perdón. Ver com. cap. 1: 9. 


Por su nombre. 


O "debido a su nombre [de Cristo]" "a causa de su nombre", "en atención a su nombre" (ver 
com. Sal. 31: 3; Hech. 3: 6, 16; cf. com. Hech. 4: 12). El Padre perdona el pecado del 
pecador arrepentido debido al "nombre" de Cristo, es decir, en virtud del carácter y la obra 
del Salvador. Como los lectores de Juan sabían por experiencia propia que había perdón en 
el nombre del Salvador, el apóstol se sentía en libertad de tratar con ellos profundas 
verdades espirituales. El perdón había abierto un nuevo mundo ante ellos, y él tiene ahora el 
propósito de ayudarlos a explorarlo. 





13. 


Os escribo. 
Ver com. vers. 12. 
Padres. 


Una forma insólita en el NT para dirigirse a otros. En el AT frecuentemente se refiere a 
antepasados (Gén. 15: 15; 31: 3; etc.); también se usa así en el NT (Hech. 3: 13, 22, 25; etc.). 
"Padres" también puede incluir a los ancianos o dirigentes del pueblo (Hech. 7: 2; 22: 1). 
Parece que Juan se dirige aquí a varones de edad avanzada ya fueran padres carnales o no, 
en contraste con el grupo siguiente: los "jóvenes". Los "padres "podrían haber vivido como 
cristianos durante mucho tiempo, además de ser de edad avanzada, por lo que habrían 
alcanzado madurez espiritual. 


Porque. 
Ver com. vers. 12. 
Conocéis. 


Gr. ginóskC (ver com. vers. 3). Es poco probable que algunos de los lectores de Juan 


hubieran conocido a Cristo personalmente, todos tenían el privilegio de cultivar una 
verdadera relación espiritual con él. Tenemos el privilegio de disfrutar de la misma convicción 
íntima de comunión con el Salvador (cf. com. Fil. 3: 10). Todos los cristianos deben poder 
decir junto con Pablo: "yo sé a quién he creído" (2 Tim. 1: 12). 


Al que es desde. 


Una comparación con el pasaje anterior (cap. 1: 1-3) confirma que Juan esta hablando aquí 
del Hijo. Al final del versiculo afirma que todos los creyentes poseen un conocimiento del 
padre. 


Jóvenes. 


Juan divide a sus lectores en dos grupos, "padres" y "jóvenes". El que no esta en el primero, 
estará en el segundo 


Vencido. 


Gr. nikáC , "triunfar" , "vencer". Este verbo se halla 28 veces en el NT, de las cuales 6 están 
en esta epístola y 18 en los otros escritos de Juan. El pensamiento de la victoria cristiana 
ocupa un lugar dominante en el pensamiento del apóstol. El tiempo del verbo en griego 
indica, como en español, que los creyentes ya habían vencido y disfrutaban del gozo de su 
victoria. 


Maligno. 


Es decir, el diablo (cf. com. Juan 17: 15). Los creyentes no sólo habían conquistado la 
victoria sobre sus malos deseos y hábitos que los extraviaban, sino también sobre el odio 
perverso y las sutiles tentaciones del adversario (cf. com. Mat. 4: 1). En esta época de tanto 
conocimiento y jactancioso escepticismo, pocos se dan cuenta del poder del maligno y sus 
innumerables ayudantes. A los hombres les gusta creer que son amos de su propio destino, 
y se olvidan que desde que Adán pecó todos los hombres fueron hechos esclavos del 
maligno. La única manera de escapar de esa servidumbre es apropiarse del único poder 
personal que ha permanecido con el ser humano: la facultad de escoger otro Amo 659 para 
rendirle su débil voluntad. Entonces Cristo los liberará de la esclavitud del diablo y dirigirá su 
voluntad para el bien (Rom. 6: 13-23). 


Os escribo. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "os escribí". 


Hijitos. 


Gr. paidíon, término que no expresa el mismo tono de afecto que tekníon (ver com. vers. 1), 
pero en cambio destaca la idea de subordinación y dependencia, e implica la necesidad de 
conducción. Incluye sin duda, como tekníon, a todos los creyentes viejos y jóvenes (ver com. 
vers. 12). 


Padre. 


O Dios. El apóstol da por sentado en el vers. 12 que los creyentes sabían que sus pecados 
habían sido perdonados; aquí les atribuye un conocimiento personal del, verdadero Dios. 
Juan destaca este conocimiento en sus epístolas y en su Evangelio pues comprende que es 
esencial para la vida eterna (ver com. Juan 17: 3). 





14. 


Os he escrito. 


Ver com. vers. 12. 
Padres. 


Cf. Vers. 13. El conocimiento íntimo del salvador que ellos poseen, que deriva de una larga 
experiencia, es la característica mas importante que Juan puede atribuirles. Los que han 
conocido a Dios también deben haber conocido al Hijo, el único medio por el cual se puede 
conocer al padre (ver com. Juan 1: 18). 


Sois fuertes. 


Juan hace más amplia su exhortación a los jóvenes. En el vers. 13 registra la victoria de ellos 
sobre el diablo. Ahora revela el factor que, la hace posible (cf. Efe. 6: 10-18). 


Palabra de Dios. 


A primera vista, podría pensarse que Juan se está refiriendo al Verbo (Palabra) encarnado 
(cf. com. Juan 1: 1-3; 1 Juan 1: 1-3); pero es claro que piensa en la Palabra escrita, las 
Sagradas Escrituras, que pueden "morar" en el corazón o estar ocultas en él (Juan 15: 7; Sal. 
119: 11). 


La Palabra de Dios en el corazón inspira y capacita al soldado de la cruz para pelear la 
buena batalla (ver com. Efe. 6: 17). Ella revela la condición caída del hombre, el poder y la 
malicia de Satanás, el poder salvador de Cristo ejercido mediante el Espíritu Santo, las 
normas elevadas que los hombres deben alcanzar en su devoción a ella y la gloriosa 
recompensa de los vencedores. El Salvador usó de la palabra en su batalla con el tentador 
(Mat. 4: 1-11). Librando la batalla del hombre como hombre, el salvador no tenía una arma 
más penetrante que las palabras que el Espíritu Santo había inspirado para tales ocasiones 
(Mat. 4: 4, 7, 10). Sólo cuando los cristianos siguen el ejemplo de Cristo -atesorando en su 
memoria la preciosa palabra de Dios y siguiendo su consejo-, pueden ganar la victoria sobre 
el yo y sobre el pecado. 


Vencido. 


Como en el caso de los padres, Juan repite su razón para alabarlos (cf. vers. 13). 





15. 


No améis. 


Después de dar su razón para escribirles y para esperar que siguieran su consejo, Juan 
continúa advirtiendo a los más jóvenes acerca de las cosas que deben evitar. Lo hace en 
forma directa e inequívoca usando el imperativo del verbo "amar" (agapáC; Ver com. Mar. 5: 
43; Juan 21: 15). Su palabra de admonición podría traducirse "dejad de amar" o "no 
continuéis amando". 


Mundo. 


Gr. kósmos, "mundo", considerado como una disposición ordenada de cosas o personas (ver 
com. Mat. 4: 8; Juan 1: 9) En el NT con frecuencia representa la multitud impía, ajena a Dios 
y hostil a él, o los asuntos del mundo que alejan a Dios. Juan usa kósmos mas de 100 veces 
en sus escritos y más que ningún otro autor del NT. En la mayoría de los casos presenta al 
mundo como ajeno y hostil a Dios y en oposición a su reino. Esta modalidad podría reflejar 
preocupación por las falsas enseñanzas que más tarde constituyeron el gnosticismo, con su 
dualismo, su creencia en la lucha entre las tinieblas y la luz, entre la materia y el espíritu, 
entre el demiurgo y el verdadero Dios (ver t.Vl, pp. 56-59). 


Por lo tanto, cuando Juan ordena a sus lectores: "no améis al mundo", no está pensando en 
la tierra cuando salió de las manos del Creador, sino en los elementos terrenales, animados e 
inanimados, que Satanás ha unido en su rebelión contra Dios. Juan sabe cuán atrayente 
pueden parecer, y ordena a los cristianos que se cuiden de ellos y resistan su poder 
seductor. Aborrecer al mundo lleno de pecado no impide que el cristiano trate de ayudar al 
pecador. Al contrario, lo capacita para amar más eficazmente a la víctima del pecado. En 
ese aspecto Dios mismo es nuestro ejemplo (Juan 3: 16). 


Las cosas. 


O las partes separadas que, en conjunto, componen el kósmos. Las cosas que no se pueden 
usar para bien deben ser completamente evitadas, y aun muchas cosas buenas en sí mismas 
pueden interponerse entre el hombre y Dios. Casas y tierras, vestidos 660 y muebles, 
parientes y amigos, son posesiones que es bueno tener, pero si cualquiera de ellas se 
convierte en un centro de atención que perjudica la vida espiritual, toma el lugar de Dios y se 
convierte en un ídolo (ver com. Mat. 10:37; Luc. 14:26). El yo es lo que, sin ninguna duda, 
se interpone finalmente entre el hombre y Dios. 


Si alguno. 


O "cuando alguno". El apóstol presenta de nuevo una afirmación condicional, aun cuando 
debe de haber conocido a muchos que albergaban en su corazón el amor al mundo (cf. com. 
cap. 1:6). Esta clase de oración condicional muestra cuál es el resultado cuando se cumple 
la condición: cuando se ama al mundo, el amor del Padre no está presente. Los que se 
encariñan con intereses opuestos a Dios, no aman realmente al Señor. El cristiano no puede 
servir ni amar al mismo tiempo a Dios y a las riquezas (ver com. Mat. 6:24). 


Amor del Padre. 


Esta es la única vez que la expresión "amor del Padre" aparece en la Biblia. Se refiere al 
afecto del creyente por su Padre celestial, no al amor del Padre por sus hijos terrenales (ver 
com. vers. 5; cf. com. Rom. 5:5; 2 Tes. 3:5). Aun cuando permitamos que el amor del mundo 
entre en nuestro corazón, Dios sigue amándonos pues nos amó antes de que ni siquiera 
pensáramos en arrepentirnos y servirle (Rom. 5:8). 





16. 


Porque. 
Cf. com. vers. 12. Juan presenta ahora la razón para su afirmación categórica del vers. 15. 


Deseos. 


Gr. epithumia, "ansia", "pasión "deseo vehemente" (ver com. Mat. 5:28; Juan 8:44; Rom. 
7:7). 


Carne. 


La naturaleza sensual del ser humano, que anhela el mal y en la que "no mora el bien" (Rom. 
7:18; cf. Rom. 8:1). Los deseos de la carne son las ansias de complacerse en el mal.0 


Juan no habla del cuerpo, que posteriormente los gnósticos enseñaron que era 
intrínsecamente malo. Los escritores del NT consideran que en el cuerpo humano hay 
disposición para el bien y también para el mal, y que, por lo tanto, está sujeto a la redención 
comprada por Cristo (Rom. 12: l; 1 Cor. 6:15; Fil. 1: 20; 3:2 I). La expresión "deseos de la 
carne" incluye todo aquello que tiende irresistiblemente a una complacencia que contradice la 
voluntad de Dios. El apóstol no estaba acusando a sus lectores de pecados viles, sino 





p 


Haz expiación por ellos. 


Este ritual debía ser efectuado en beneficio de los levitas antes de que comenzaran sus 
deberes solemnes. 





N 


El agua de la expiación. 


Literalmente, "agua de transgresión", es decir el agua que quita la transgresión lavándola. 
Esta expresión no se encuentra en otra parte de la Biblia. No se nos dice lo que se le añadía 
al agua. Compárese con "aguas de amargura" y "agua de impureza" (ver com. cap. 19: 9, 18, 
19) y el agua para limpiar al leproso (Lev. 14: 4-7). 


Pasar la navaja. 


Compárese este caso con el del nazareo (cap. 6: 9), el leproso (Lev. 14: 8) y la mujer cautiva 
(Deut. 21: 12). 





10. 


Pondrán... sus manos. 


Este era un acto simbólico. Algunos comentadores piensan que quizá era llevado a cabo por 
los príncipes para transferir a los levitas las obligaciones de la congregación relacionadas 
con los servicios del tabernáculo. Los levitas eran dados a Dios en lugar de los primogénitos; 
y como toda la familia era santificada mediante el primogénito, así también se beneficiaba 
toda la congregación. 





11. 


Ofrecerá Aarón los levitas. 


Esta orden se repite tres veces (vers. 11, 13, 15). Los levitas eran una ofrenda viviente para 
el servicio (ver Rom. 12: 1). 





16. 
Enteramente me son dedicados. 
Ver com. cap. 3: 9. 


En lugar de todo primer nacido. 
Los cuales pertenecían a Dios (vers. 17, 18; cf. cap. 3: 12, 13). 868 





19. 


Reconcilien. 


Literalrnente, "hacer una cobertura", la misma raíz de la cual viene la palabra traducida 
"propiciatorio". Al efectuar estos servicios, los levitas hacían expiación por los hijos de Israel. 


advirtiéndoles en cuanto a la enemistad inherente que existe entre Dios y todas las 
manifestaciones de pecado. Confiaba en que su advertencia serviría para salvarlos de las 
redes del pecado. 


Los deseos de los ojos. 


"Concupiscencia de los ojos" (BJ). Si "los deseos de la carne" se aplican particularmente a 
los pecados que provienen del cuerpo, puede entenderse que "los deseos de los ojos" se 
refiere al placer mental que es estimulado por la vista. Buena parte del placer pecaminoso 
del mundo se experimenta mediante los ojos (ver com. Mat. 5:27-28). Muchos que se 
apresurarían a negar cualquier intención de complacerse en un pecado consumado, sienten 
un vivo deseo de leer en cuanto al pecado, de verlo en láminas o presentado en una pantalla. 
Aquí se aplican las palabras de 1 Cor. 10: 12: "El que piensa estar firme, mire que no caiga" 
(cf. com. Gén. 3:6). Quizá Juan pensaba en los brutales espectáculos del circo romano, 
cuando los hombres luchaban a muerte entre sí o contra animales salvajes. Esos 
espectáculos despertaban la misma curiosidad morbosa que avivan algunos deportes 
inmorales en nuestros días. 


Vanagloria. 
Gr. Alazonéla, "jactancia", "ostentación", "orgullo" (cf. com. Sant. 4:16). 
Vida. 


Gr. bíos, "vida", aquí en el sentido de "manera de vivir" (ver com. Rom. 6:4). " expresión 
"vanagloria de la vida" implica una satisfacción materialista con los bienes del mundo, un 
estado mental en el que lo material ocupa el lugar de lo espiritual. Todos estamos inclinados 
en diferentes grados a una vanagloria tal, y debemos precavernos contra ella. Algunos se 
enorgullecen indebidamente de su trabajo; otros, de sus posesiones, su belleza o sus hijos. 


No proviene del Padre. 


Ni los deseos apasionados ni la vanagloria que Juan menciona, provienen del Padre. Estas 
características indeseables se originaron con Satanás (cf. Juan 8:44). 


Del mundo. 


Por lo tanto, es enemistad contra Dios (ver com. vers. 15). 





17. 


El mundo. 


Ver com. vers. 15. Se refiere sin duda a los principios que se oponen a Dios y que producen 
los deseos errados mencionados en el vers. 16. 


Pasa. 


O "está pasando" (ver com. vers. 8). Juan recuerda a sus lectores que los propósitos 
dudosos del amor de los hombres son transitorios. Muchos de ellos quizá parezcan 
permanentes e importantes, pero llegarán a 661 su fin. Por lo tanto, ¿qué es lo que se gana 
codiciándolos y corriendo tras ellos? 


El que hace. 


Ver com. Mat. 7:21. El que hace la voluntad de Dios aplica a su propia vida cotidiana la 
voluntad revelada de Dios, en contraste con el que deja a Dios a un lado y prefiere los 
seductores caminos del mundo. 


Permanece. 


Gr. ménC (ver com. vers. 6). 


Para siempre. 


Gr. eis ton ¡Cna (ver com. Mat. 13:39; Apoc. 14:11). El apóstol destaca el contraste entre la 
vida transitoria del que ama el mundo y la experiencia permanente del que hace la voluntad 
de Dios. La muerte puede sorprender al cristiano fiel, pero éste tiene la seguridad de la vida 
eterna y por eso puede decirse que permanece "para siempre" (ver com. Juan 10: 28; 11: 
26). 


El que ama al mundo, ama lo transitorio, lo que está tan identificado con la muerte y el 
pecado, que irremediablemente perecerá con ellos. Con el paso del mundo y de su 
pecaminosidad también desaparece el que ama el pecado; pero el que ama al Dios eterno, a 
su reino eterno y a sus permanentes principios de rectitud, permanecerá para siempre. 





18. 


Hijitos. 
Gr. paidíon (ver com. vers. 13; cf. com. vers. 1). 


El último tiempo. 


Literalmente "última hora es". La ausencia del artículo definido en el griego con frecuencia 
destaca una cualidad y, como aquí, puede indicar un acontecimiento único. Juan está 
hablando de una única "última hora". 


La mención de esta última hora final sigue inmediata y naturalmente al pensamiento del vers. 
17. La consideración de la naturaleza fugaz del "mundo... y sus deseos" pone al lector frente 
a frente con los pensamientos del fin de las cosas terrenales, con la llegada del "último 
tiempo" y con la venida del Salvador (vers. 28; cf. cap. 3:2). 


El significado de las palabras del apóstol debe estudiarse teniendo en cuenta las 
circunstancias cuando fueron escritas. El autor había vivido con Jesús, y de sus propios 
labios había oído que volvería. Ahora anciano, vivía en medio de los disturbios políticos y 
sociales del mundo romano, y era natural que su mente se llenara con la esperanza de ver 
personalmente el regreso de su Señor. Deseaba compartir esa esperanza con otros. Todos 
los otros acontecimientos eran de segunda importancia en comparación con la perspectiva de 
esa reunión tan largamente anhelada. Cf. Juan 14:1-3; 1 Tes. 4:16-17. 


Debe recordarse que el principal interés de los escritores bíblicos era espiritual y no 
cronológico, pues procuraban preparar a sus lectores para que se encontraran con Jesús y 
no se proponían darles información cronológica en cuanto a los últimos días (cf. com. Hech. 
1:6-7). El mensaje de Juan tenía el valor inmediato de animar a sus hermanos en la fe para 
que vivieran pensando en el futuro regreso de Cristo. Los estimulaba a vivir de la manera en 
que deben vivir todos los cristianos: como si cada día fuera su último día. El solemne 
anuncio "es el último tiempo", también estimularía a los creyentes para que fueran testigos 
más fervientes, lo cual apresuraría el advenimiento. Ver Nota Adicional de Rom. 13; com. 
Mat. 24:34; Rom. 13:11; 2 Ped. 3:12; Apoc. 1:1. 


Oísteis. 


Ya fuera por medio de Juan u otros maestros cristianos autorizados. Los creyentes habían 
sido bien instruidos acerca de los sucesos de los últimos días (cf 2 Tes. 2:3). 


Anticristo. 


En el griego "anticristo" no tiene artículo, como si fuera nombre propio. También podría 
traducirse con el artículo indefinido, "un Anticristo" (BJ). "Anticristo" es una transliteración de 
antíjristos, sustantivo griego compuesto de antí, "contra" o "en lugar de", jristós, "Cristo". Por 
lo tanto, la palabra puede significar uno que se opone a Cristo, o uno que pretende ocupar el 
lugar de Cristo, o uno en quien se combinan ambas características. El título "anticristo" 
podría también aplicarse a cualquiera que pretendiera ocupar el lugar de Cristo, pues esa es 
una pretensión falsa. 


El apóstol Juan es el único que usa el vocablo "anticristo" en el NT (vers. 18, 22; 4:3; 2 Juan 
7), pero no da ninguna indicación precisa para identificar específicamente a ninguna persona, 
personas u organización. Da como hecho que sus lectores conocían el tema, que esperaban 
la venida del "anticristo" y que creían que su presencia indicaba la proximidad de los últimos 
días. Sin duda Juan pensaba en herejías de su época como el docetismo y la herejía de 
Cerinto, ramificaciones del gnosticismo de entonces (ver t. VI, pp. 56-59; t. VII, pp. 643-644; 
com. 1 Juan 2:22; 2 Juan 7). 


Es oportuno recordar que el "anticristo" original y por antonomasia es Satanás, quien siempre 
se ha opuesto a Cristo con la ayuda de varios instrumentos humanos. Muchos siglos 662 
antes de que el hombre fuera creado, Satanás intentó desplazar a Cristo (ver com. Isa. 14: 
12-14; Eze. 28: 12-13), y desde entonces ha inspirado sin cesar toda oposición contra Dios y 
su Hijo Jesucristo (cf. com. 2 Tes. 2: 8-9). 


Viene. 


O "está por venir" (cf. com. Juan 14: 3). La flexión del verbo da énfasis a la certidumbre de 
un acontecimiento aún futuro en el momento en que los creyentes escuchaban por primera 
vez acerca de él. Juan prosigue explicando que la profecía acerca de la venida del 
"anticristo" está en proceso de cumplimiento en el momento en que él escribe. 


Muchos anticristos. 


El plural indica que Juan no se refería a ninguna manifestación específica, sino que 
clasificaba como "anticristos" a todos los adversarios heréticos. El cristianismo todavía 
estaba en su infancia, sin embargo, ya habían prosperado varias falsas enseñanzas y 
estaban atacando a la joven iglesia (ver t. VI, pp. 53-60). 


Por esto conocemos. 


Aunque la apostasía es lamentable, Juan la ve como una señal del fin que se aproxima, y en 
ese sentido advierte a sus lectores. 





19. 


Salieron de nosotros. 


O "se apartaron de nosotros". Ya habían salido los falsos maestros (vers. 18). Los lectores 
no necesitaban que se les dijeran las circunstancias de la apostasía, la cual, sin duda, 
conocían bien. No se sabe si los "anticristos" y sus seguidores se apartaron voluntariamente 
de la iglesia, o si fueron expulsados; lo que sí es claro es que esos falsos maestros 
originalmente habían profesado el cristianismo. 


No eran de nosotros. 


No habían experimentado el genuino arrepentimiento ni nunca habían pertenecido de 
corazón a la iglesia. Pero sin duda se habían convencido a sí mismos de que sus falsas 


enseñanzas acerca de la naturaleza de Cristo eran verdaderas. 


Permanecido. 


Gr. ménC, "quedarse", "morar", voz que Juan usa con frecuencia (ver com. vers. 6). Si los 
miembros que apostataron hubieran pertenecido verdaderamente a la iglesia, habrían 
permanecido en ella compartiendo de su espíritu. Su salida demostraba la debilidad de su 
relación con Cristo y la iglesia. 


Se manifestase. 


Mientras los falsos maestros permanecieran dentro de la iglesia, no era fácil que los fieles 
discernieran su verdadero carácter; pero cuando salieron de la iglesia se manifestó su 
herejía, y se hizo evidente que, en realidad, nunca habían pertenecido a Cristo. 


No todos son de nosotros. 


Es decir, sólo algunos son de nosotros. El texto griego puede interpretarse también como 
que ninguno de los apóstatas jamás perteneció realmente a la iglesia. Algunos han 
deducido, apoyados en esta declaración de Juan, que estos apóstatas habían sido 
predestinados para la perdición y que ningún verdadero cristiano puede caer de la gracia. 
Sin embargo, no debe olvidarse que Juan advierte a sus lectores en cuanto a los peligros que 
amenazan la senda del cristiano (vers. 15-17), ya que había la posibilidad de que algunos 
que pertenecían a Cristo pudieran extraviarse. Si se apartan de la iglesia es debido a su 
propia elección (ver com. Juan 10: 28), y no por ningún decreto divino irrevocable. Acerca 
de la predestinación bíblica, ver com. Juan 3: 17-21; Rom. 8: 29; Efe. 1: 4-6; cf. 1 Ped. 1: 2. 





20. 
Unción. 
Gr. jrísma, "ungimiento", del verbo jriÇ, "ungir" (ver com. Mat. 1: 1). El uso de j¡rísma puede 
haber sido sugerido por el uso de antíjritos (vers. 18). Cf. com. Mat. 3: 11; Luc. 24: 49. 
Santo. 


El AT habla de Dios como el Santo de Israel (Sal. 71: 22; Isa. 1: 4; etc.). El NT aplica 
específicamente ese título a Cristo (Mar. 1: 24; Hech. 3: 14; ver com. Juan 6: 69). Juan 
sabía que el Espíritu Santo había sido dado por el Padre a través de la mediación del Hijo 
(Juan 14: 16, 26), y por lo tanto la referencia puede ser tanto al Padre como al Hijo. 


Conocéis todas las cosas. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto "vosotros todos sabéis". Juan no dice que los 
cristianos poseen todo el conocimiento, sino que todos los cristianos tienen suficiente 
conocimiento. Sin embargo, "conocéis todas las cosas" también tiene un buen apoyo textual, 
pero no debe entenderse que los cristianos poseen todo el conocimiento sino sencillamente 
que tienen todo el conocimiento esencial para su salvación. El ungimiento en el AT era 
únicamente para los sacerdotes, gobernantes y profetas (Exo. 29: 7; 1 Sam. 9: 16; 1 Rey. 19: 
16); pero bajo el nuevo pacto todos los creyentes están ungidos y todos reciben el 
conocimiento divinamente impartido, que conduce a la vida eterna (ver com. Juan 14: 26; 16: 
13). 





21. 


No os he escrito. 


El apóstol, con mucho 663 tacto, no se dirige a sus lectores como si necesitaran instrucción, 
sino que los exhorta en términos del conocimiento que ya poseen (cf. com. vers. 12- 14). 


La conocéis. 


El verdadero cristiano no tiene por qué temer la pretensión de sus adversarios de que poseen 
un conocimiento superior. El continuo ungimiento del Espíritu Santo le imparte el 
conocimiento esencial para la salvación y la capacidad de usar hábilmente ese conocimiento 
en la causa de la verdad. 


Ninguna mentira. 


Es decir, todo rastro de falsedad proviene de una fuente que no es aquélla de la que emana 
la verdad. La verdad se origina en Cristo. Las mentiras, sean cuales fueren, tienen su origen 
en Satanás, el padre de la mentira (ver com. Juan 8: 44). 





22. 


¿Quién es el mentiroso? 
Es decir ¿quién es el gran mentiroso? 


El que niega. 


Juan ya ha advertido la presencia de los falsos maestros (vers. 18-21), y ahora procede a 
identificar su doctrina. El tiempo del verbo griego implica una negación continua. 


Jesús es el Cristo. 


Ver com. Mat. 1:1; Fil. 2:5. Juan expone como fundamental la creencia de que Jesús de 
Nazaret es el Cristo, el Ungido, el Mesías, el Hijo de Dios, el Salvador del mundo (ver com. 
Luc. 1: 35; Juan 1: 14; Nota Adicional de Juan 1). El que lo niega, está negando el hecho 
histórico central de la redención, y de esa manera hace imposible su propia salvación (ver 
com. Hech. 4: 12). No puede haber una perversión más destructora del cristianismo que 
negar la deidad de Jesús. El docetismo, y más tarde el gnosticismo y otras herejías, 
pervirtieron grandemente la verdad concerniente a la naturaleza de Cristo (ver t. V, pp. 
870-871; t. VI, pp. 56-59), y Juan se refiere en primer lugar a esas enseñanzas negativas. La 
verdad presente era para él la aceptación plena de Jesús como el Hijo de Dios encarnado, 
como lo presenta elocuente y enfáticamente en su Evangelio (Juan 1: 1-3, 14) y en esta 
epístola (cap. 2: 22; 4: 1-3, 15; 5: 1, 5). La misma gloriosa verdad necesita ser proclamada 
con énfasis ahora, junto con los mensajes que incumben especialmente a nuestro tiempo (ver 
com. Apoc. 14: 6-12). 


Este es anticristo. 


Literalmente "este es el anticristo". Ver com. vers. 18. Juan claramente identifica al 
anticristo, del cual escribe como a cualquier falso maestro cristiano que niegue al Padre y al 
Hijo. 


Niega al Padre. 


Tan estrecha es la unión entre el Padre y el Hijo, que es imposible debilitar la posición del 
Hijo sin menoscabar el respeto debido al Padre (ver com. Juan 10: 30). Esto lo estaban 
haciendo los falsos maestros. Los que se niegan a aceptar la revelación de Dios en Cristo, 
tergiversan también la naturaleza y los propósitos del Padre (ver com. Juan 1: 18; Juan 14: 
6, 9; 2 Cor. 5: 19; cf. Mat. 10: 32-33). 





23. 


Tampoco tiene al Padre. 


Los que atacaban la posición de Cristo quizá creían que no menoscababan en nada al Padre. 
El apóstol pone énfasis en ese error cuando declara que tales maestros no disfrutaban de la 
íntima comunión con Dios como ellos lo pensaban, y que su profesión de fe era vana (cf. 
com. 1 Juan 4: 3; cf. Mat. 10: 33). 


Confiesa. 


La sintaxis de la última parte de este versículo armoniza con el estilo literario del apóstol: 
afianzar una enseñanza con una afirmación negativa o positiva de su declaración precedente, 
según sea el caso. 





24. 


Lo que. 


La sentencia completa dice literalmente: "Vosotros, lo que oísteis desde el principio, en 
vosotros permanezca" (BJ). Juan contrasta al anticristo con el cristiano fiel. 


Permanezca. 
Gr. ménC (ver com. vers. 6). 


Desde el principio. 


Ver com. vers. 7. Juan suplica a sus lectores a que retengan la fe que les había sido dada por 
los apóstoles o sus colaboradores. El autor les asegura que si lo hacen continuarán 
disfrutando de lo que los anticristos han perdido: una comunión constante con el Hijo y el 
Padre. Este consejo tiene vigencia para el cristiano de hoy día (cf. com. Apoc. 2: 4). 





25. 


Esta es la promesa. 


En un pasaje anterior (cap. 1: 5) hay una expresión similar. Primero se da la seguridad de la 
promesa, y posteriormente se presenta la promesa. La promesa es hecha por "él", por Cristo, 
mediante quien se hacen y cumplen todas las promesas de Dios (2 Cor. 1: 20). Algunas de 
las promesas referentes a la vida eterna se encuentran en los Evangelios (Mat. 5: 1-12; Juan 
3: 15-17; 6: 47; etc.). 


Vida eterna. 


Ver com. cap. 1: 2. 





26. 


Esto. 
Es decir, el consejo de los vers. 18-25, donde el autor amonesta contra los anticristos. 


Engañan. 


Gr. planáC, "descarriar" (cf. com. 1 Juan 1: 8; ver com. Mat. 18: 12). No se puede 664 de 
afirmar si los falsos maestros tuvieron éxito en descarriar a los destinatarios de la epístola de Juan. 





27. 
Unción. 


Gr. jrísma Ver com. vers. 20. La oración dice literalmente: "Y vosotros, la unción que habéis recibido de 
parte de él permanece en vosotros". Se destaca el contraste entre la preparación espiritual de los 
creyentes y las artimañas del anticristo (como en los vers. 20 y 24). El apóstol sigue con su método 
acostumbrado de animar a su grey, y recuerda a los miembros de ella los privilegios que tienen, y con 
mucho tacto da por sentado que demostrarán que son dignos de su herencia espiritual (cf. ver. 5, 12-14, 
20, 24). 


De él. 
Es decir, de Cristo. En esta epístola, el pronombre "él" generalmente se refiere al Hijo. 
Permanece. 


Gr.ménC (ver com. vers. 6). Juan espera que el Espíritu Santo permanezca en el corazón del 
cristiano, y que de ese modo sea la influencia que gobierne su vida. 


No tenéis necesidad. 


La dádiva original del Espíritu Santo y su continua presencia en el corazón, aseguran progreso en la 
comprensión espiritual (Juan 14:26; 16:13); Por lo tanto, el creyente no depende completamente de la 
enseñanza humana ni está a merced de los falsos maestros. Pero no debe depender sólo de la conducción 
directa del Espíritu Santo, con exclusión de todo lo demás, pues si así fuera Juan no estaría escribiendo 
esta epístola. 


La unción misma. 


Aunque algunos MSS dicen como la RVR, la evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "su unción", 
es decir la de Cristo (cf. com. vers. 20). 


Es verdadera. 


Referencia a la unción con el Espíritu Santo. La instrucción original, dada al creyente antes del bautismo, 
cuando en una forma especial recibió el Espíritu santo, siempre es verdadera. Nada que haya sido dado 
posteriormente ente por el Espíritu Santo estará en conflicto con las enseñanzas básicas de la fe cristiana. 
El Señor puede tener más luz para nosotros, pero la nueva luz confirmará los principios antiguos. La 
actitud o consagración del pueblo de Dios hacia la nueva luz es lo que revela su devoción a la verdad y su 
posesión del ungimiento de Cristo (OE 312-315). 


No es mentira. 


Juan afianza otra vez una declaración positiva mediante una negación. No hay mezcla de error en la 
revelación hecha por el Espíritu Santo. 


Ella. 
La unción de Cristo. 
Os ha enseñado. 
Somos ungidos por el Espíritu Santo que nos enseña "todas las cosas" (Juan 14:26). 


En él. 





Es decir, en Cristo (cf. vers. 28). La sintaxis del griego de la segunda mitad del vers. 27, es oscura. El 
apóstol parece estar afirmando que los que permanecen fieles a las instrucciones del Espíritu, continuarán 
en íntima comunión con Cristo. 





28. 


Y ahora. 


Estas palabras señalan la conclusión de la primera parte de la epístola, y no tienen ninguna referencia 
particular al momento cuando Juan la escribía. Juan, a punto de llegar al clímax de su argumentación, 
exhorta solemnemente a sus lectores teniendo en cuenta lo que ha escrito en los vers. 18-27. 


Hijitos. 


Gr. tekníon (ver com. vers. 1). 
Permaneced en él. 


Es decir, en Cristo. Este es un consejo directo de hacer lo que se ha recomendado en el 
vers. 27, en vista del previsto regreso de Jesús (ver com. vers. 18). Los que permanezcan en 
Cristo son los únicos que estarán preparados para encontrarse con él en su venida (cf. Mat. 
24:13; Juan 15:6). 


Cuando se manifieste. 


Estas palabras no implican duda, sino más bien una firme certeza. La sintaxis griega indica que una vez 
que se cumpla la condición -la manifestación de Cristo-, tendremos seguridad. En otros pasajes Juan 
hace destacar la realidad del regreso de Cristo (1 Juan 3:2; cf. Juan 14:1-3; 21:22; Apoc. 1:7; 22:12, 20), 
pero reconoce la incertidumbre en cuanto al tiempo del advenimiento de Cristo (cf. com. Mat. 
24:36-44). 


Confianza. 


Gr. parr'sía, originalmente, "libertad para hablar", por lo tanto, "osadía" (ver com. Hech. 4:13). Este 
vocablo aparece 31 veces en el NT, de las cuales Juan lo usa en 13 oportunidades. Describe al que ha 
vivido en Cristo consecuentemente y no teme encontrarse con él en su venida. Los que viven esta vida 
con su Señor, le darán la bienvenida cuando venga (cf. Isa. 25:9). Los pecadores arrepentidos lo 
saludarán no con la osadía de la confianza propia, sino con la tranquila seguridad de que son hijos de 
Dios. 


Venida. 


Gr. parousía (ver com. Mat. 24:3), vocablo que Juan usa sólo esta vez, pero muy frecuente en los 
escritos de Pablo (1 Cor. 15:23; Fil. 1:26; 1 Tes. 2:19; etc.), de Mateo 665 (Mat. 24:3, 27, 37, 39), de 
Santiago (Sant. 5:7-8) y de Pedro (2 Ped. 1:16; 3:4, 12). 


Avergonzados. 


Juan destaca nuevamente lo que quiere decir, repitiéndolo en forma negativa (cf. cap. 1:5-6, 8; 2:4, 27; 
etc.); y al hacerlo presenta la actitud de los que no se han preparado para encontrarse con su Señor. Se 
sentirán llenos de vergüenza al hacer frente a Aquel a quien han despreciado y rechazado. Se sentirán 
avergonzados por la forma en que trataron al Redentor y por su propia vida de pecado. Comprenderán 
que únicamente ellos son culpables de haber perdido la vida eterna (cf. com. Apoc. 6:15-17). Pero los 
que permanecen en Cristo pueden anticipar con gozo la venida del Redentor. 





29. 
Si sabéis. 


Este "si" no implica duda o incertidumbre; puede traducirse "cuando" (ver com. vers. 28). "Sabéis" es 
traducción del verbo óida, que se refiere a un conocimiento intuitivo; y "sabed", que deriva del verbo 


ginCskC, se refiere a un conocimiento adquirido por la experiencia (ver com. 1 Juan 1:3; — Rom.3: 19). 
El apóstol relaciona así el conocimiento teórico del creyente con su conocimiento práctico como una base 
para su exhortación a una vida recta. 


El. 
La opinión se halla dividida en cuanto a si Juan se está refiriendo a Cristo o al Padre. Algunos razonan 
que las palabras finales "nacido de él" sólo pueden referirse al Padre, porque Juan sólo habla de que el 
creyente es "nacido de Dios" (cap. 3:9; 4:7; 5: 1, 4, 18), y por eso deducen que el apóstol habla del 
Padre. Nadie podrá dudar de la justicia de Dios, y finalmente todos los que son redimidos han nacido de 
él (Juan 1:13); pero también es cierto que hasta ahora Juan ha estado hablando del Hijo (1 Juan 2:25, 
27-28), y es poco probable que haya hecho un cambio tan súbito del Hijo al Padre. Cristo es justo y 
mediante su poder, en cooperación con el Espíritu, el cristiano nace de nuevo. De modo que podría ser 
que la referencia siga siendo en primer lugar, al Hijo. 

Justo. 
Gr. díkaios (ver com. Mat. 1:19; 1 Juan 1: 1). 

Justicia. 
Ver com. Mat. 5:6. El que es siempre justo en pensamiento, palabra, actitud v hechos, demuestra que es 
nacido de Dios, de Aquel de quien proviene todo lo bueno (Mat. 7:20; Sant. 1: 1 7). Si una persona tal 
continúa permitiendo que Dios obre en ella, recibirá más instrucciones de Dios hasta que llegue a caminar 
en la plena luz del cielo (Prov. 4: 18; Juan 7:17; DTG 205; CS 583). Sin embargo, transitoriamente 
algunos pueden dar una falsa apariencia de rectitud, inspirada por amor al yo (Mat. 6:1-18; 1 Cor. 13:3; 
3T 336; CC 20, 26-27). 

Nacido de él. 


Ver com. Juan 1: 12-13; 3:3-8. 
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CAPITULO 3 
1 Declaración del gran amor de Dios por nosotros al haces hijos suyos. 3 Por eso debemos 
guardar sus mandamientos 11 y también amarnos fraternal y mutuamente. 


1 MIRAD cuál amor nos ha dado el Padre, Para que seamos llamados hijos de Dios; por esto 
el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él. 


2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero 
sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como 
él es. 


3 Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro. 


4 Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la 
ley. 


5 Y sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en él. 


6 Todo aquel que permanece en él, no peca; todo aquel que peca, no le ha visto, ni le ha 
conocido. 


7 Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo, como él es justo. 


8 El que practica el pecado es del diablo; porque el peca desde el principio. Para esto 
apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo. 


9 Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la simiente de Dios 
permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios. 


10 En esto se manifiestan los hijos de Dios y los hijos del diablo: todo aquel que no hace 
justicia, y que no ama a su hermano no es de Dios. 


11 Porque este es el mensaje que has oído desde el principio: Que nos amemos unos a 
otros. 


12 No como Caín, que era del maligno y mató a su hermano. ¿Y por qué causa le mató? 
Porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas. 


13 Hermanos míos, no os extrañéis si el mando os aborrece. 


14 Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos, 
que no ama a su hermano, permanece en muerte. 


Plaga. 


Con frecuencia, un castigo por la desobediencia (Exo. 12: 13; 30: 12; Jos. 22: 17). Los 
levitas se colocaban entre Dios y la Congregación, proporcionándole así una cobertura 
(expiación) para ella. 





21. 


Se puirificaron. 


Literalmente, "quedaron libres de pecado", con referencia a la preparación personal requerida 
y no a las aspersiones ceremoniales (vers. 7). 





24. 


Veinticinco. 


Un levita, entre las edades de 25 y 50 años, debía aceptar las responsabiliades de los 
servicios del tabernáculo. Quedaba libre de tales deberes a los 50. Le quedaba el privilegio 
de realizar servicios menores en el santuario voluntariamente, como un motivo de honra. No 
era jubilado arbitrariamente contra sus propios deseos. 
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CAPÍTULO 9 


1 Se vuelve a ordenar la celebración de la Pascua. 6 Se permite una segunda pascua para 
los que estaban impuros o ausentes. 15 La nube guía a los israelitas en sus viajes. 


1 HABLO Jehová a Moisés en el desierto de Sinaí, en el segundo año de su salida de la tierra 
de Egipto, en el mes primero, diciendo: 


2 Los hijos de Israel celebrarán la pascua a su tiempo. 


3 El decimocuarto día de este mes, entre las dos tardes, la celebraréis a su tiempo; conforme 
a todos sus ritos y conforme a todas sus leyes la celebraréis. 


4 Y habló Moisés a los hijos de Israel para que celebrasen la pascua. 


5 Celebraron la pascua en el mes primero, a los catorce días del mes, entre las dos tardes, 
en el desierto de Sinaí; conforme a todas las cosas que mandó Jehová a Moisés, así hicieron 
los hijos de Israel. 


6 Pero hubo algunos que estaban inmundos a causa de muerto, y no pudieron celebrar la 
pascua aquel día; y vinieron delante de Moisés y delante de Aarón aquel día, 


7 y le dijeron aquellos hombres: Nosotros estamos inmundos por causa de muerto; 


¿Por qué seremos impedidos de ofrecer ofrenda a Jehová a su tiempo entre los hijos de 
Israel? 


8 Y Moisés les respondió: Esperad, y oiré lo que ordena Jehová acerca de vosotros. 


9 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 


15 Todo aquel que aborrece a su hermano es homicida; y sabéis que ningún homicida tiene 
vida eterna permanente en él. 


16 En esto hemos conocido el amor, que él puso su vida por nosotros; también nosotros 
debemos poner nuestras vidas por los hermanos. 


17 Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y cierra 
contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él? 


18 Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad. 


19 Y en esto conocemos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestros corazones 
delante de él; 


20 pues si nuestro corazón nos reprende, mayor que nuestro corazón es Dios, y él sabe 
todas las cosas. 


21 Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios; 


22 y cualquiera cosa que pidiéremos la recibiremos de él, porque guardamos sus 
mandamientos, y hacemos las cosas que son agradables delante de él. 


23 Y este es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos 
amemos unos a otros como nos lo ha mandado. 


24 Y el que guarda sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos 
que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado. 








1. 

Mirad. 
El apóstol ya ha presentado idea de ser "nacido de Dios" (cap. 2: 29) y explica que este 
nacimiento se debe a la obra del amor divino. Esto lo induce este amor y la clase de 
conducta que producir en el creyente. Ahora pide a sus lectores que compartan tos 
contemplando el incomparable amor del Padre. 

Cuál. 

Gr. potapós, que originalmente significó "¿de qué país?"; pero que después llegó 667 a 
significar "¿de qué clase?" o "¿de qué manera?", y que a menudo expresaba asombro (cf. 
Mat. 8: 27; Mar. 13: 1; Luc. 1: 29). La admiración de Juan no conoce límites al Contemplar la 
inmensurable altura Y Profundidad y anchura del amor divino. 

Amor. 


Gr. agáp' (ver com. 1 Cor. 13: 1; cf. com. Mat. 5: 43-44). Sólo se usa 9 veces en los cuatro 
Evangelios, pero más de 100 veces en el resto del NT. Juan usa agáp' y el verbo afín 
agapáo "amar", no menos de 46 veces en esta epístola. Se halla tan cautivado por la 
magnitud del amor divinos que el tema llena su corazón como debe también llenar el de todos 
los cristianos. 


Ha dado. 


El pretérito perfecto hace notar que el acto de dar se ha completado pero, continúan sus 
resultados. Nada puede alterar el hecho de que Dios ha dado su amor a la humanidad en 
general y a sus hijos espirituales en particular. Los seres humanos pueden responder a ese 
amor o pueden menospreciarlo; pero Dios, por su parte, lo ha prodigado en forma absoluta 
sobre su creación. 


Padre. 
El uso de este nombre familiar naturalmente precede a la mención de los "hijos de Dios". 
Llamados. 


Este llamado puede no referirse al llamamiento divino en sentido paulino (Rom. 8: 28-30), 
pero sí es una clara referencia al bondadoso acto de Dios de recibir a los pecadores en su 
familia y llamarlos sus hijos. 


Hijos de Dios. 


Ver com. Juan 1: 12. La evidencia textual favorece (cf. P. 10) el añadido de las palabras "y lo 
somos". Las Palabras adicionales destacan, en armonía con el estilo de Juan (cf. 1 Juan 1: 
2), la realidad de la filiación, que no sólo existe en la mente de Dios sino en las vidas de los 
creyentes. 


Por esto. 


Lo dicho previamente que Somos hijos de Dios, es la razón por la cual el mundo no reconoce 
a los cristianos. También se refiere anticipadamente a la afirmación de que el mundo no 
conoció a Dios. 


Mundo. 
Aquí se refiere a los que se oponen a Dios (ver com. cap- 2: 15). 
Conoce. 


Gr.ginsk (ver com. cap. 2: 29). La oración podría parafrasearse así: "El mundo no nos 
reconoce que nunca ha nido relación personal con Dios". Los amantes del mundo se han 
negado a conocer al Padre, por lo que es natural que no puedan reconocer a aquellos a 
quienes Dios llama su hijos, o que no estén dispuestos a hacerlo Cuanto más los hijos de 
Dios reflejan el carácter divino, más se despierta la ira de los que han rechazado el amor de 
Dios. Los mundanos tienen múltiples razones para amar a los cristianos debido a la bondad 
y a la rectitud de sus vidas, pero éstos no deben sorprenderse si son odiados (cf. Mat. 5: 
10-12;10: 16-18). 





2. 


Amados. 


Forma muy apropiadas de dirigirse a ellos, pues Juan se está ocupando del amor. Con toda 
naturalidad usa este término en el resto de la epístola (vers. 21; cap. 4:1, 7,11). 


Ahora. 


Es ahora, mientras somos imperfectos, mientras aún caemos en el pecado y mientras aún no 
hemos sido completamente modelados a la semejanza de nuestro Padre, cuando se dice que 
somos "hijos de Dios" (ver com. Mat. 5: 48). Esto es posible y cierto porque hemos sido 
aceptados en el Amado y se considera como si ya estuviéramos en el cielo por medio de 
nuestro Representante (Efe. 1: 5-7; 2: 4-6). La justicia de Cristo ha sido aceptada en lugar de 
nuestra pecaminosidad (PP 458-459), y estamos delante del Padre revestidos de Cristo en 
forma tan acabada, que no se nos ve (PVGM 252-254). 


Aún. 


Semejante cambio aún está en lo futuro (cf. com. 1 Cor. 15: 51-52; Fil. 3: 20-21). 


Manifestado. 


Cf. com. cap. 2: 28. El apóstol muestra que tiene la certeza de que finalmente habrá 
perfección de carácter y también corporal. 


Cuando él se manifieste. 


El texto griego puede traducirse "cuando él aparezca" o "cuando sea manifestado". 
Teológicamente ambas son aceptables, pues las dos se refieren al mismo evento. CE com. 
cap. 2:28. 


Semejantes a él. 


Se refiere al cumplimiento del plan de Dios para el hombre caído: la restauración de la 
imagen divina. El hombre fue creado a la imagen de Dios (ver com. Gén. 1: 26), pero el 
pecado destruyó esa semejanza. El propósito de Dios es restaurar esa imagen dándole al 
hombre la victoria sobre el pecado y sobre toda tentación (ver com. Rom. 8: 29; Col. 3: 10; 
DTG 28, 355, 767; PVGM 152). La restauración se perfeccionará en el segundo 
advenimiento (1 Cor. 15: 51-53; Fil.3: 20- 21). 


Porque le veremos. 


Cuando Jesús estuvo en la tierra, sólo percibieron su Divinidad los que tenían discernimiento 
espiritual (Mat. 16: 17). La misma condición espiritual existirá en los que vean a Cristo en el 
último día. 

Tal como él es. 
Los que vieron a Jesús de 668 Nazaret no contemplaron al Hijo de Dios como es realmente, 
pues su gloria divina estaba velada por su humanidad (DTG 29). Cuando Cristo venga por 


segunda vez aparecerá en su gloria (Mat. 25: 31), y los que entonces lo vean contemplarán 
su verdadero esplendor. 





3. 


Tiene esta esperanza. 


El autor no se refiere a los que vagamente esperan el aparecimiento del Salvador, sino al 
creyente que con firmeza se aferra a una expectativa claramente definida del regreso de 
Cristo. 


En él. 





En Cristo. Juan está escribiendo de la esperanza que se centra en Jesús, y no de la 
esperanza que anida en el corazón humano. 


Se purifica. 


Gr. hagnízC, "limpiar de contaminación", "purificar". Este vocablo se aplica a la limpieza 
ceremonial y a la limpieza moral (Juan 11: 55; Hech. 21: 24, 26; 24: 18; Sant. 4: 8; 1Ped. 1: 
22). El pecador no puede limpiarse a sí mismo; está vendido a la esclavitud del pecado y 
para su purificación depende completamente del Salvador (Jer. 17: 9; Juan 3: 3; 15: 4-5; 
Rom. 8: 7). Pero hay una obra que el pecador debe hacer a favor de sí mismo con la ayuda 
divina (ver com. Fil. 2: 12-13). Esta obra exige velar y orar con diligencia (Efe. 6: 13-18; Col. 
4: 2; Apoc. 3: 3). La lucha principal consiste en mantener la fe en la victoria que Cristo 
conquistó para nosotros y vivir creyendo que su gracia es suficiente para darnos el dominio 
sobre cualquier obstáculo (Gál. 2: 20; Fil. 4: 13; CC 47-48; MC 116). Los gnósticos 
enseñaban que podía albergarse la esperanza cristiana sin tener en cuenta la moral 


personal; pero Juan refuta este aserto en cuanto a la purificación. Todos los que de veras 
anhelan ver a Cristo, tendrán que esforzarse para que su vida sea pura. 


Así como él es puro. 


El cristiano debe esforzarse para ir en busca de la norma de pureza que Cristo alcanzó (cf. 
com. Fil. 3: 8-15). El ganó la victoria sobre cada obstáculo (ver com. Juan 8: 46; 2Cor. 5: 
21; 1Ped. 2: 22), y así hizo posible que todos los seres humanos también puedan vivir vidas 
victoriosas (ver com. Mat. 1: 21; Rom. 7: 24-25; 8: 1-2; 1 Juan 1: 9). 





4. 

Todo aquel. 
Juan presenta ahora el caso opuesto con suficiente explicación para ampliar su declaración 
previa y confirmarla: todos los que tienen la esperanza, se purifican a sí mismos; todos los 
que cometen pecado, también cometen impiedad. 

Pecado. 


Gr. hamartía, "pecado", "error"; con el sentido de "no dar en el blanco"; afín del verbo 
hamaritán, "errar el blanco", "errar", "equivocarse", "pecar". Es la palabra que se usa en la 
Biblia para el acto de alejarse de la ley de Dios, de violar la ley moral. Hamartía es 
específicamente la violación de una ley moral divinamente dada. También puede referirse al 
principio y al poder que hace que uno peque (ver com. Rom. 5: 12), pero es obvio que Juan 
se refiere aquí al acto malo en sí. 


En griego dice literalmente "el pecado"; sin embargo, no parece que el autor se refiera a 
algún pecado en particular, ni el contexto identifica "el pecado". Pero el uso del artículo 
definido sugiere que el autor está hablando de "pecado" para referirse a toda clase de 
pecados, o sea el pecado que causa la separación entre Dios y el hombre (cf. Isa. 59: 2) 


Infringe también la ley. 


"Hace anomía". Gr. anomía, "no conformidad con la ley", "ilegalidad", vocablo compuesto de 
a-, "sin", y nómos "ley" (ver com. Mat. 7: 23; Rom. 6: 19; 2 Tes. 2: 3, 7). El apóstol relaciona 
anomía con hamartía para destacar la estrecha e inevitable relación entre pecado e 
ilegalidad [desobediencia]. "Traspasa la ley" (NC); "hace también lo que es contra la ley" 
(BC). El autor lo hace completamente diáfano con su acostumbrada claridad, repitiéndolo en 
la siguiente declaración. 


Pues el pecado es infracción de la ley. 


La sintaxis griega indica que hamartía y anomía son sinónimos y pueden intercambiarse. 
Todo pecado es ilegalidad (contra el principio de ley); toda ilegalidad es pecado. Juan, con 
su manera sencilla y penetrante, pone al descubierto el verdadero carácter del pecado. 
Declara que pecado es no hacer caso de la ley, es decir, de la ley de Dios. En cuanto a las 
definiciones de "ley", ver com. Prov. 3: 1; Mat. 5: 17; Rom. 2: 12; 3: 19. Dios ordenó leyes 
para guiar a los hombres, para capacitarlos a fin de que disfrutaran plenamente de la vida, 
para salvarlos del mal y para guardarlos para el bien (ver com. Exo. 20: 1). 


La ley de Dios es un trasunto del carácter divino. Jesús vino para revelar a los hombres el 
carácter de su Padre, por lo tanto, él es la ley ampliada y demostrada. Si los hombres 
quieren ajustar su vida en armonía con la ley de Dios, deben contemplar a Jesús e imitar su 
vida. La ley puede ser resumida brevemente en las siguientes palabras: "ser como Dios" o 
"ser como Jesús". La transformación 669 del carácter de los hombres de acuerdo con la 
semejanza divina es el gran propósito del plan de salvación. La ley revela el carácter de Dios 


y de Cristo; el plan de salvación indica cómo se puede adquirir la gracia que capacita para 
obtener todas las virtudes. 





Sabéis. 
Juan recurre de nuevo al conocimiento que tenían sus lectores del plan de salvación (cf. cap. 
2:12-14, 20, 27). 

Apareció. 
Gr. faneróc, "revelar", "hacer saber"; en forma pasiva, "hacerse visible", "ser revelado". 
FaneróC se usa en otros pasajes (vers. 2; cap. 2:28) para describir la segunda venida de 
Cristo; pero aquí se aplica a la encarnación. 

Quitar. 


Gr. áirC (ver com. Juan 1:29). Una referencia al principal propósito de la venida de Cristo: 
salvar a los hombres de sus pecados (ver com. Mat. 1: 21). Puede considerarse que ese 
propósito fue cumplido por Cristo (1) quitando los pecados mediante la expiación, o (2) 
destruyendo el pecado. Ambas interpretaciones son válidas, pues él hizo lo primero para 
poder cumplir con lo segundo. Al hacerlo, el Salvador quita la desobediencia de la cual el 
pecado es una expresión, y salva al hombre de la transgresión de la ley de Dios; pero Cristo 
quitará los pecados únicamente de los que deseen ser liberados del pecado. 


Es bien claro dentro del contexto que Cristo apareció para "quitar" el pecado, no para quitar 
la ley. A los gnósticos les agradaba creer que en el caso particular de ellos, habían sido 
suprimidas las restricciones de la ley; pero Juan sabía bien que Cristo no había quitado la ley 
sino la transgresión de ella (cf. com. Mat. 5:17-19; Rom. 3:31). 


Nuestros pecados. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión del adjetivo "nuestros". Lo omiten la 
BJ, BA y NC. De todos modos no se afecta el significado básico, aunque el adjetivo 
"nuestros" sí añade fuerza al mensaje y muestra que el apóstol no hablaba del pecado en 
general sino de los pecados del cristiano en particular. 


No hay pecado en él. 


En Cristo no hay ni el principio del pecado ni el acto del pecado. Juan usa el verbo en 
presente para destacar que en la vida de Cristo nunca hubo ni habrá pecado, ni en la tierra ni 
en el cielo. Jesús fue tentado, pero la tentación de por sí no contamina. El hombre es 
contaminado cuando cede a la tentación. Nuestro Salvador tenía conciencia de las 
tentaciones que lo acosaban por todos lados (Heb. 4:15), pero ni por un momento permitió 
que su pensamiento se apartara de la voluntad de su Padre. El pecado lo rodeaba 
constantemente, lo oprimió durante toda su vida terrenal; sin embargo, no halló respuesta en 
él (Juan 14:30). Jesús permaneció inmaculado frente al pecado; pero Aquel que fue 
impecable fue hecho pecado por nosotros (ver com. 2 Cor. 5:21). Fue considerado como 
transgresor (Isa. 53:12) y tratado como el pecador más vil aunque no por ningún pecado 
suyo. 





6. 


Todo aquel que permanece. 


Otra de las abarcantes declaraciones de Juan (cf. cap. 2:23; 3:4, 9, 15; 5:1). "Permanece" 


puede sugerir el deseo y la disposición de quedar en unión con Cristo. El verbo en presente 
significa continuidad. Esta frase habla de seguir permaneciendo en Cristo. 


No peca 


O "no continúa pecando" o "no peca habitualmente". El apóstol se refiere al pecado 
constante, no a errores ocasionales que puede cometer cualquier cristiano (ver com. cap. 
2:1). Juan sabe que los cristianos son inducidos a pecar (cap. 1:8, 10), pero también conoce 
el remedio para tales caídas (cap. 1:9; 2: 1). Aquí habla del estado ideal que alcanza el que 
constantemente permanece en la presencia protectora del impecable Salvador 


Todo aquel que peca. 


Es decir, "todo aquel que peca continuamente" (ver com. "todo aquel que permanece”). Juan 
se refiere al que peca de manera habitual, al que continuamente practica el pecado. 


No le ha visto. 
El que sigue pecando demuestra que no ha conservado su visión original de Cristo. 
Ni le ha conocido. 


Ver com. cap. 2:3. 





7. 


Hijitos. 
Ver com. cap. 2: 1. 


Engañe. 


Gr. plantiC, "descarriar" (ver com. Mat. 18: 12). Los gnósticos habían tratado de descarriar 
a los lectores de Juan (ver p. 643), especialmente respecto a la necesidad de vivir en forma 
recta. El gnosticismo inducía a la indiferencia frente al pecado y sus normas estaban muy por 
debajo de las que Juan había bosquejado en el versículo anterior (cap. 3:6). 


Hace justicia. 
Ver com. cap. 2:29. 


El es justo. 


Es una indudable referencia a Cristo (cf. com. cap. 2:29), el origen de nuestra justicia (ver 
com. Jer. 23:6; Rom. 3:22; Fil. 3:9). El que consecuentemente permanece en Cristo poseerá 
un carácter similar al de él. 670 
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El que practica el pecado. 
Ver com. vers. 4. 


Del diablo. 
Es decir, es hijo o del diablo y hace la voluntad, del diablo (cf. Juan 8: 44). 


Desde el principio. 


Esta frase podría referirse a (1) el comienzo de la oposición del diablo a Dios; es, decir, 
desde el comienzo de su pecado, pues él ha estado pecando continuamente, o (2) al 


momento cuando indujo a Adán y a Eva a pecar; es decir, desde el comienzo del pecado del 
hombre, pues desde ese tiempo ha estado pecando sin cesar e induciendo a otros a que lo 
hagan. Ver com. cap. 1:1. 


Para esto. 


Esta revolución es parte del "propósito eterno" de Dios (ver com. Efe. 3: 11). 


Apareció. 


Gr. faneróC (ver com. vers. 5).Una clara referencia a la encarnación, lo que implica la 
preexistencia de Cristo como el eterno Hijo de Dios (ver com. Miq. 5: 2; Juan 1: 1-3 t. V, p. 
895). Pero el interés de Juan no es establecer aquí la naturaleza de Cristo; se ocupa de 
explicar el propósito que movió al Hijo de Dios hacerse "carne". 


Hijo de Dios. 


Esta es la primera vez que Juan usa este título en esta epístola, pero ya ha reconocido 
previamente la filiación divina de Cristo (cap. 1: 3, 7; 2: 22-24), y continúa haciéndolo (cap. 
3: 23; 4.: 9-10, 14), y hará muchas, otras referencias al "Hijo de Dios' (cap. 4: 15; 5: 5, 10, 13, 
20). En cuanto a la filiación divina de Cristo, ver com. Mat. 1: 1; Luc. 1:35; Juan 1: 1, 14; 
Nota Adicional de Juan 1. 


Deshacer. 


Gr. lúC, "desatar", "soltar", "disolver", "destruir". Compárese el significado que tiene en Mat. 
5: 19; Juan 2: 19; 5: 18; 7: 23; etc. 


Obras del diablo. 


Estas "obras", incluyen todo el mal que Satanás ha hecho en el mundo en la creación de 
Dios, pero esta referencia particular podría ser a los pecados que el diablo a fomentado en la 
vida de los seres humanos. Cristo vino a liberar a los hombres de la servidumbre del pecado 
(ver com Mat. 1: 21), con lo que deshizo la obra del maligno. 





9. 


Todo aquel. 


El apóstol usa otra vez esta frase abarcante (cf. com. Juan 3: 16; 1 Juan 3: 4, 6). Lo que 
dice se aplica a todos los que son nacidos "de Dios". 


Nacido de Dios. 


No hay duda de que aquí, a diferencia del cap. 2: 29 (ver el comentario respectivo), el autor 
está hablando de ser nacido del Padre. Juan es el único autor del NT que habla de que 
somos "engendrados" o "nacidos de Dios" (Juan 1: 13; 1 Juan 4: 7; 5: 1, 4, 18). La forma del 
verbo griego indica que se está refiriendo a los que han sido nacidos de Dios y continúan 
siendo sus hijos. Se incluye a cada cristiano que no ha regresado al mundo negando de ese 
modo al Señor que lo redimió. 


No practica el pecado. 


O no continúa en el pecado, o no peca habitualmente (ver com. vers. 6; el tiempo del verbo 
griego es aquí el mismo del vers. 6). Así caracteriza el apóstol a los que han nacido de Dios. 
Han experimentado el nuevo nacimiento, sus naturalezas han sido cambiadas y se asemejan 
a su Padre celestial (ver: com. Juan 3: 3-5 :1 Juan 3: 1). Aborrecen el pecado que solían 
amar y aman la virtud que acostumbraban despreciar (ver com. Rom. 6: 2, 6; 7: 14-15). Estas 
personas no continúan en la esclavitud de sus antiguos pecados, no cometen habitualmente 


sus viejos errores. El poder divino les ha dado la victoria sobre esas debilidades, y ese poder 
está disponible siempre para ayudarles a vencer otras faltas que previamente no habrían 
reconocido. 


La simiente de Dios. 


"El divino principio de la vida" (Vincent), que implantado en un pecador da lugar al nacimiento 
del hombre nuevo y produce el cristiano. Esta "simiente" permanece en el hombre 
verdaderamente convertido, asegurándole energía espiritual y capacitándolo para tener éxito 
en resistir el pecado. De ese modo Juan atribuye a Dios el hecho de que un cristiano pueda 
vivir libre de pecado. El poder divino actúa en su alma, y por esa razón el cristiano no 
continúa en el pecado. 


No puede pecar. 


Mejor "no puede seguir pecando" o "no puede pecar habitualmente"; lo cual no significa que 
el cristiano, no puede cometer un acto incorrecto. Si no pudiera pecar no, habría virtud 
alguna, en que estuvieran libre de pecado ni tampoco habría ningún Verdadero desarrollo del 
carácter. Juan ya ha dicho implícitamente que el cristiano cometerá errores ocasionales (ver 
com. cap. 2: 1). El pasaje quiere decir que el que es nacido de Dios y en quien ha morado el 
poder vivificante de Dios, no puede continuar en su antigua y crónica práctica del pecado. 
Ahora sigue los puros ideales que han sido implantados en su alma mediante el nuevo 
nacimiento. 671 





10. 


En esto. 


Juan comienza ahora otra sección de la epístola (vers. 10-18). Suavemente efectúa esta 
transición hablando de los "hijos de Dios" -es decir, de los que son nacidos de Dios-, 
aquellos de los que ya se ha ocupado (cap.2: 29 a 3: 9). Ahora muestra que los hijos de Dios 
sienten amor mutuo, entre tanto que los que son del diablo odian a sus hermanos. 


Se manifiestan. 


A los hombres, pues Dios no necesita ser informado acerca del carácter de sus propios hijos 
y conoce a los que no le pertenecen. 


Hijos de Dios. 
Una referencia a los que han nacido "de Dios" (ver com. vers. 9; cf. com. Juan 1: 12). 


Hijosdel diablo. 
Ver com vers. 8. 


No hace justicia. 


Juan presenta el aspecto negativo de la verdad enunciada antes: "Todo el que hace justicia 
es nacido de él" (ver com. cap. 2: 29). Se expresa la verdad ya en forma positiva, ya en 
forma negativa. En la conducta no hay un terreno neutral: el que no está haciendo lo 
correcto, está. actuando mal en la misma proporción y demuestra que "no es de Dios" (es 
decir, no proviene de Dios) porque, su motivación procede del diablo. 


No ama. 


Los maestros gnósticos (ver p. 643) creían que eran los escogidos, pero no tenían amor 
fraternal hacia sus prójimos. Juan muestra que el verdadero cristiano no puede menos que 
amar a su hermano. 





11. 


Este es el mensaje. 


Ver com. cap. 1:5, donde el autor enuncia su primer mensaje de que trata la naturaleza de 
Dios. Ahora se ocupa de la naturaleza del cristiano y enseña que esta debe basarse en el 
amor. Ya ha introducido este tema (cap. 2: 7-1 1), pero ahora lo vuelve a presentar en 
términos más definidos. 


Desde el principio. 


Cf. com. cap. 2: 7. Esta frase podría referirse al comienzo de la experiencia cristiana de los 
lectores, o al comienzo de la predicación del evangelio. 


Nos amemos unos a otros. 


Este es el mensaje que Juan esta transmitiendo a sus lectores, y es también el 
"mandamiento nuevo" dado por Cristo a sus seguidores (ver com. Juan 13: 34-35). Su 
importancia supera toda duda, y la iglesia debe colocarlo en un lugar destacado entre sus 
normas para que cada miembro pueda comprender que uno de sus primeros deberes 
cristianos es cultivar y expresar un amor sincero y práctico, por sus hermanos. 





12. 


Caín. 


Esta es la única referencia directa en esta epístola a un episodio del AT Juan presenta a 
Caín como el ejemplo supremo de falta de amor fraternal. Nótese que no se Pone en duda la 
historicidad del asesinato cometido por Caín cuando mató a Abel; el apóstol acepta el relato 
del Génesis como genuino y; analiza las causas del acto de Caín (ver com. Gén. 4: 8-15)., 


Del maligno. 


Caín demos" que era hijo del diablo, así como un cristiano puede demostrar que es hijo de 
Dios (cf. com. vers. 10). 


Mató. 


Gr. sfázC, "matar", "asesinar", "degollar" Este verbo aparece en el NT. sólo aquí y en 
Apocalipsis (cap. 5: 6; 6:4; etc.). 


¿Por qué causa? 


Con esta pregunta Juan estimula a sus lectores a examinar los motivos que impulsaron a 
Caín a asesinar a Abel, e introduce una explicación del odio que siente el mundo por los 
cristianos (vers.13). 


Sus obras eran malas. 


En estas palabras tenemos un comentario inspirado de la escena descrita en Gén. 4: 1: 15 
Juan ve más allá de los hechos y descubre en el contrasten entre la "obras" o acciones de los 
dos hermanos. La única falta de Abel fue su rectitud. La humilde obediencia de Abel a las 
ordenes de Dios, despertó el odio celoso de sus hermanos. La única falta de Abel fue su 
rectitud. La conciencia de Caín condenaba su conducta, y se vio frente a la disyuntiva de 
reconocer su pecado o matar a Abel, quien con su conducta hacía su hermano estuviera 
consiente de su pecaminosidad (PP; 62). Los dirigentes de los judíos también condenaron a 
Jesús a muerte impulsados por los mismos motivos. 





13. 


Hermanos mío. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión del pronombre "míos" "hermanos" (BJ, 
BA, BC, NC). Quizá Juan quiere destacar el hecho de que comparte los sufrimientos de sus 
lectores debido a la persecución por parte del mundo de que son objeto los hijos de Dios. 


No os extrañéis. 


Como se registra que los impíos siempre han aborrecido a los justos, los lectores de Juan no 
tenían razón para sorprenderse 672 prenderse si eran objeto del odio de sus 
contemporáneos. 


Mundo. 

Ver com. cap. 2: 15. 
Aborrece. 

Ver com. Juan 15: 18-25. 





14. 


Sabemos. 


De acuerdo con la mutua afinidad de intereses sugerida en el vers. 13, Juan se incluye a sí 
mismo con sus lectores y continúa haciéndolo (cf. vers. 16, 18-19, etc.). El cristiano tiene un 
conocimiento íntimo que no posee el mundano. Ese conocimiento puede fortalecerle y 
guiarlo en una conducta piadosa consecuente. La naturaleza de ese conocimiento se explica 
en la siguiente declaración. 


Hemos pasado. 


Gr. metabáino, "pasar [de un lugar a otro]", 'cambiar", "partir". "Hemos pasado" muestra que 
Juan se está refiriendo a los que habían pasado a una nueva experiencia y permanecían en 
su nueva condición, así como los emigrantes se establecen permanentemente en el país que 
han escogido para vivir. 


De muerte a vida. 


Literalmente "de la muerte a la vida" (BJ, BC, NC). El artículo definido que va antes de 
"muerte" y "vida" indica que se trata de dos condiciones que se excluyen mutuamente; en una 
de éstas se encuentran todos los seres humanos. Por naturaleza todos somos ciudadanos 
del reino de la muerte (Efe. 2: 1-3); pero el cristiano, como resultado de la dádiva de su 
Maestro, ha entrado en el reino de la vida eterna (1 Juan 5: 11-12; ver com. cap. 3: 2). 


Amamos a los hermanos. 


Las expresiones "os améis unos a otros", "amaos unos a otros", "nos amemos unos a otros", 
son bastante frecuentes en el NT (Juan 13: 34; 1 Ped. 1: 22; 1Juan 3: 11); pero "amemos a 
los hermanos" sólo aparece aquí, y puede tener una amplia interpretación. Los que han 
pasado de muerte a vida no restringen su amor al círculo íntimo de sus relaciones, sino que 
extienden su amor a todos los hermanos en la fe (cf. com. 1 Ped. 2: 17). Esta acción 
demuestra que han salido del mundo de la muerte y han entrado en el reino de la vida eterna. 
Ya han comenzado a poner en práctica las virtudes que serán suyas eternamente, aquellas 
virtudes que son el fundamento del reino de los cielos. Cuán importante es que el cristiano 


10 Habla a los hijos de Israel, diciendo: Cualquiera de vosotros o de vuestros descendientes 
que estuviera inmundo por causa de muerto o estuviera de viaje lejos celebrará la pascua a 
Jehová. 


11 En el mes segundo, a los catorce días del mes, entre las dos tardes, la celebrarán; 
con panes sin levadura y hierbas amargas la comerán. 


12 No dejarán del animal sacrificado para la mañana, ni quebrarán hueso de él; conforme a 
todos los ritos de la pascua la celebrarán. 


13 Mas el que estuviera limpio, y no estuviere de viaje, si dejare de celebrar la pascua, la tal 
persona será cortada de entre su pueblo; por cuanto no ofreció a su tiempo la ofrenda de 
Jehová, el tal hombre llevará su pecado. 


14 Y si morare con vosotros extranjero, y celebraré la pascua a Jehová, conforme al rito de la 
pascua y conforme a sus leyes la celebrará; un mismo rito tendréis, tanto el extranjero como 
el natural de la tierra. 


15 El día que el tabernáculo fue erigido, la nube cubrió el tabernáculo sobre la tienda del 
testimonio; y a la tarde había sobre el tabernáculo como una apariencia de fuego, hasta la 
mañana. 869 


16 Así era continuamente: la nube lo cubría de día, y de noche la apariencia de fuego. 


17 Cuando se alzaba la nube del tabernáculo, los hijos de Israel partían; y en el lugar donde 
la nube paraba, allí acampaban los hijos de Israel. 


18 Al mandato de Jehová los hijos de Israel partían, y al mandato de Jehová acampaban; 
todos los días que la nube estaba sobre el tabernáculo, permanecían acampados. 


19 Cuando la nube se detenía sobre el tabernáculo muchos días, entonces los hijos de Israel 
guardaban la ordenanza de Jehová, y no partían. 


20 Y cuando la nube estaba sobre el tabernáculo pocos días, al mandato de Jehová 
acampaban, y al mandato de Jehová partían. 


21 Y cuando la nube se detenía desde la tarde hasta la mañana, o cuando a la mañana la 
nube se levantaba, ellos partían; o si había estado un día, y a la noche la nube se levantaba, 
entonces partían. 


22 O si dos días, o un mes, o un año, mientras la nube se detenía sobre el tabernáculo 
permaneciendo sobre él, los hijos de Israel seguían acampados, y no se movían; mas cuando 
ella se alzaba, ellos partían. 


23 Al mandato de Jehová acampaban, y al mandato de Jehová partían, guardando la 
ordenanza de Jehová como Jehová lo había dicho por medio de Moisés. 





El mes primero. 


No se da el día exacto, pero es el mes en que se erigió el tabernáculo, el mes anterior al 
censo. 


Segundo año. 


El segundo contado inclusivamente. El primero fue el año en que se efectuó el éxodo (ver 
págs. 191, 192, 196, 197). 


practique la virtud de amar a sus hermanos para que pueda estar en armonía con los 
principios del reino para el cual se está preparando. 


No ama. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de la frase "a su hermano". La omiten la 
BJ, BA, BC y NC. Esta afirmación más general incluye, por supuesto, los que no aman a sus 
hermanos. La ausencia del amor indica que la persona aún e muerta en el pecado. Esta 
oración es ejemplo de la costumbre del apóstol de repetir en forma negativa lo que ya ha 
dicho en forma positiva (cf. com. cap. 1: 5). Si la demostración de amor fraternal es evidencia 
de la posesión de vida eterna, la falta de amor demuestra que el individuo todavía ha pasado 
"a vida" sino que permanece en la "muerte" de la que otros ya han sido rescatados. 
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Todo aquel 


Cf. com. vers. 9. Juan tan seguro de la corrección de su análisis que puede emplear esta 
expresión que abarca a todos pues sabe que es totalmente verdadera. 


Aborrece 


Una comparación con el vers. 14 muestra que "aborrece" equivale a "no ama". La ausencia 
del amor indica la presencia del aborrecimiento. A los ojos de Dios evidentemente no hay 
terreno neutral. 


Sabéis. 


El autor recurre al conocimiento intuitivo de sus lectores. No se necesitaba profundo criterio 
teológico para saber que un homicida no era un candidato idóneo para la vida eterna. Si se 
necesitaba prueba bíblica, el Salvador había afirmado que el homicidio se originó en el 
diablo( Juan 8: 44) y Pablo había escrito que los culpables de homicidio no heredarían el 
reino de Dios (Gál. 5: 21). Esto no significa que homicidio y el odio sean pecados 
imperdonables sino que no podemos entrar en la vida mientras continuemos albergando 
semejantes pecados. Podemos ser limpiados de todo pecado (ver com. 1 Juan 1: 9). 


Homicida. 


Gr. anthrC poktónos, literalmente, "matador de hombre". Este vocablo aparece en el NT sólo 
aquí y en Juan 8: 44. Juan destaca con firmeza el resultado final del aborrecimiento. Hay 
otras formas de matar sin, quitarle la vida a una persona mediante violencia física. La 
calumnia o la difamación pueden desanimarlo hasta el punto de impedir que desarrolle 
plenamente sus capacidades innatas y de ese modo se destruye parte de la vida a que 
podría haber llegado. veces el saberse menospreciado por un miembro de iglesia de buen 
nombre, puede ser, suficiente para que se apague el ardor espiritual de alguien. Así puede 
alguno perder su 673 fe en Cristo, y ver destruida su vida espiritual. 


Permante en él. 


La vida eterna permanece en nosotros siempre que Cristo more en lo íntimo de nuestro ser. 
El no puede morar en el corazón que está lleno de odio y "el que no tiene al Hijo de Dios no 
tiene la vida" (cap. 5: 11-12). 
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En esto hemos conocido. 


Cf. com. cap. 2: 3; 3: 10. Aunque el conocimiento del amor de Dios se recibe como un 
impacto especial en la conversión, la comprensión de ese amor continúa haciéndose más 
profunda en el cristiano con el transcurso de los años. 


El amor. 


No se necesita una descripción más amplia de "el amor", pues el sacrificio de Cristo ha 
revelado el origen divino de todo verdadero amor. 


Puso. 

Ver com. Juan 10: 11, 17- 18. 
Vida. 

Gr. psuj' (ver com. Mat. 10: 28). 
Por nosotros. 


Cristo reconocido como Rey del universo, puso su vida incomparablemente preciosa por los 
miserables pecadores. El acto de Dios de dar a su Hijo (Juan 3: 16) continuará 
enseñándonos más y más a través de la eternidad acerca de las profundidades del amor 
infinito (MC 371). 


Nosotros. 
Este pronombre da más énfasis a la expresión en griego. 
Debemos. 


Gr. oféilC (ver com. cap. 2: 6).Los que hemos sido redimidos por el sacrificio del Salvador 
tenemos la obligación moral de seguir su ejemplo aún hasta el punto de poner nuestra vida. 


Por los hermanos. 


O "en favor de los hermanos". Juan anima a sus lectores a fomentar el amor que llevará, si 
fuere necesario, hasta el sacrificio supremo (Juan 13: 37; 15: 13). Cristo había ido aún 
mucho más lejos, pues aquellos por los cuales él murió no eran entonces 'hermanos" sino sus 
enemigos (ver com. Rom. 5: 8). 
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Pero. 


Juan deja el tema de morir por los hermanos, y pasa a ocuparse de los sacrificios más 
pequeños que con frecuencia se demandan de nosotros debido a las necesidades de 
nuestros hermanos en la fe. 


Bienes de este mundo. 


Literalmente "los medios de vida del mundo". Gr. bíos, "bienes" (ver com. cap. 2: 16), denota 
los medios de subsistencia; lo indispensable, no lo superfluo. El hecho de que pertenezcan 
al mundo no significa que son malos, sino que con al mundo, que no serán llevados a la vida 
eterna. 


Gr. theCreC,"Contemplar", "observar", "percibir". Compárese con el uso de esta palabra en 
Mar. 15: 40; Luc. 23: 35. Lo que el hermano egoísta hace o se niega a hacer es el resultado 
de un propósito deliberado y no de una inadvertencia. Tiene lo suficiente para cubrir sus 


propias necesidades, y comprende bien que su hermano en la fe sufre necesidad. 
Contra él. 

Una descripción del que da la espalda deliberadamente a un hermano necesitado. 
Corazón. 


Ver com. 2 Cor. 6: 12; Fil. 1: 8 En griego dice literalmente "entrañas" . Las entrañas se 
consideraban antiguamente como la sede de las emociones más profundas. 


¿Cómo? 


¡Es imposible decir que el amor de Dios vive en uno que es egoístamente indiferente ante las 
necesidades de otro! Si el amor está ausente, Cristo está ausente. El cristiano sólo de 
nombre no tiene vida eterna. 
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Hijitos. 
Gr. tekníon (ver com. cap. 2: 1). 
No amemos. 


Es posible dar un sentido de continuidad a estas palabras- "no continuemos amando"- como 
si los lectores de Juan en realidad hubieran estado amando sólo de palabra y necesitaran 
terminar con esa farsa. Pero es mas probable que el apóstol hubiera estado dando una 
sencilla exhortación a sus hermanos para que practicaran el verdadero amor y evitaran la 
hipócrita actitud sugerida por el vers. 17. 


De palabra. 


No es Perjudicial amar de palabra. Si la persona que es objeto del amor no necesita una 
ayuda más activa, es laudable el amor expresado mediante palabras bien escogidas; pero 
Juan reprocha el amor que se limita a palabras cuando se necesita ayuda práctica, de 
hechos. Cf. Sant. 2: 15-16. 


De hecho y en verdad. 


Hay quienes practican la bondad sin sentir verdadero amor por aquellos a quienes ayudan. 
Quizá sólo los mueva un sentimiento de deber o un deseo de ganar las alabanzas de los 
hombres. Por eso Juan destaca la necesidad de un amor genuino. Nuestros actos de amor 
deben ser inspirados por un afecto genuino hacia otros, especialmente para los necesitados. 
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Y en esto conocemos. 


Aunque esta frase aparece en varias formas en los MSS, la evidencia textual sugiere (cf. P. 
10) el texto como aparece en la RVR. El verbo aparece en el futuro en griego: "en esto 
sabremos" (BA). A diferencia de construcciones similares en pasajes anteriores (vers. 10, 16; 
cap.2: 3), 674 "en esto" parece referirse al versículo precedente (vers. 18). El autor quiere 
decir que cuando se practica el precepto aquí enunciado sentimos esa convicción de la cual 
él habla. Cuando amamos de hecho y en verdad, estamos seguros de la realidad de nuestra 
conversión. Entonces nuestros propios frutos nos hacen saber que nuestra profesión de fe 
es genuina, y las vidas de otros testifican de su sinceridad (Mat. 7: 16-20). 


De la verdad. 


Compárese con la referencia a "verdad" en el vers. 18. Los que aman de hecho y en verdad 
son hijos de la verdad. 


Aseguraremos. 


Gr.péithC, "persuadir" o "convencer". La convicción de que somos nacidos de Dios da una 
confianza que hace que repose el corazón, y nos capacita para ir a Dios a pesar de nuestra 
pecaminosidad. 


Nuestros corazones. 


En griego dice "nuestro corazón", entendiéndose un corazón en cada uno. La palabra 
"corazón" puede significar aquí "conciencia" (cf. com. Mat. 5: 8). "Nuestra conciencia" (BJ). 


Delante de él. 


Delante de Dios o en la presencia de Dios. Es muy fácil tranquilizar nuestro corazón cuando 
el examen se hace de acuerdo con las normas humanas; pero es muy diferente encontrarse 
en la presencia de Dios y aún tener un corazón tranquilo. Pero Juan nos asegura que esto 
es posible. Mientras más nos acercamos a Dios, más conscientes seremos de nuestras 
imperfecciones y sentiremos más necesidad de enumerar las muchas razones por las cuales 
debemos confiar en los méritos de nuestro Salvador (cf. cap. 2: 1-2). Y si amamos a los 
hermanos de hecho y en verdad, sabemos que somos de la verdad; y como somos de la 
verdad, podemos estar sin temor delante de nuestro Padre celestial. 
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Pues si. 


A los comentadores les ha sido difícil establecer la relación entre los vers. 19 y 20 y explicar 
el significado del vers. 20. En la paráfrasis que sigue se presenta lo que, según parece, debe 
ser el significado de los vers. 19 y 20: "Si amamos verdaderamente a nuestro hermano, 
podemos saber que somos hijos de la verdad, o de Dios. Este conocimiento nos capacitará 
para permanecer confiadamente en la presencia de Dios, pues aunque nuestro corazón nos 
condene, aunque todavía seamos pecadores, sabemos que Dios es mayor que nuestro 
corazón. El conocimiento y la comprensión del Señor sobrepasan en mucho a los nuestros, 
y él puede percibir nuestra sinceridad y ser compasivo con los errores que cometemos. 


Reprende. 


Una condenación propia innecesaria ha echado a perder más de una experiencia cristiana. 
Muchos dependen de su propio discernimiento moral para determinar su condición espiritual, 
y no comprenden que sus conceptos son un criterio insatisfactorio para decidir el estado de 
su salud espiritual. Juan está consolando a sus lectores desviando su atención de una 
concentración morbosa en su propia debilidad y elevando su mente a la contemplación de la 
altura y la profundidad del amor comprensivo de Dios. 


Mayor... es Dios. 


La comprensión de la omnisapiencia de Dios puede tener dos efectos: o aterrorizar al 
corazón culpable, o traer consuelo al pecador arrepentido. El autor procurado a través de 
todo este capítulo reanimar a sus lectores (vers. 1-3, 5, 9, 11, 16, 18), y es razonable suponer 
que aquí tiene mismo propósito positivo. Para el verdadero puede ser reconfortante el 
pensamiento de la omnisapiencia de Dios. 
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Amados. 


Ver com. vers. 2. 


No nos reprende. 


Es bueno recordar que estas palabras fueron dirigidas a aquellos habían sido enseñados 
"desde el principio" (cap. 2: 7), cuyos pecados habían sido perdonados (cap. 2: 12), que 
había conocido al Padre (cap. 2: 13) y sido aceptados como hijos de Dios (cap. 3: 1-2). Lo 
que hubiera sido una vana confianza propia en el caso de cristianos menos maduros, podría 
ser, en el caso de los lectores de Juan, nada más que un reconocimiento de la misericordia 
redentora de Dios hacia ellos. 


Confianza. 


Gr. parr'sía (ver com. cap. 2: 28). El contexto (cap. 3: 22) muestra que primer lugar se hace 
referencia a la forma en que nos allegamos a Dios en oración; pero el apóstol también puede 
tener presente nuestra actitud ante el Juez de toda la tierra. Respecto a la oración, no hay 
nada de presunción en las peticiones de fe del creyente. Podemos abrir el corazón a Dios en 
oración como se lo abrimos a un amigo sincero y digno de confianza (CC 92). 


En Dios. 


El pecador redimido puede como hijo de Dios, llegar tan libremente hasta la presencia del 
Padre como lo hacia el Salvador (Juan 16: 23). 
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Y cualquier. 


En el vers. 21 Juan ha establecido las condiciones previas cumpla lo expuesto en el vers. 22. 
El que ora 675 debe tener una conciencia clara, con la consiguiente libertad para llegar a 
Dios, antes de presentar sus pedidos. Juan luego declara que el creyente cumple otras dos 
condiciones: (1) guarda los mandamientos de Dios; (2) hace las cosas que agradan a Dios. 
Cuando el cristiano ha cumplido con estos requisitos, puede pedir el cumplimiento de lo que 
el apóstol asegura en este versículo. En cuanto a un panorama más completo de las 
condiciones para que haya respuesta a la oración, ver com. Mat. 7: 7; Luc. 11: 9; Juan 14: 
13;15: 16. 


Pidiéremos. 


Los lectores de Juan sin duda conocían bien la forma cristiana de orar, y sabían cómo pedir 
en el nombre de Cristo (ver com. Juan 14: 13). 


Recibiremos. 


Cada oración que cumple las condiciones aquí expuestas, recibe una rápida respuesta. La 
aparente demora puede surgir de varias causas: (1) La respuesta a la petición puede ser 
"no", en este caso quizá no se reciba una respuesta tangible. Nuestra petición puede ser 
equivocada, y la sabiduría divina ve que lo mejor es no conceder la petición. Pablo tenía "un 
aguijón" en su carne y aún después de tres fervientes peticiones no fue liberado de él (ver 
com. 2 Cor. 12: 7-9). (2) La respuesta puede ser "espera", porque aún no estamos 
preparados para recibir lo que hemos pedido, o porque las circunstancias todavía no son 
favorables para la respuesta. Daniel tuvo que esperar que fuera vencida la oposición, y 
luego se le dijo el futuro que quería conocer (Dan. 10: 12-14). Pero en uno u otro caso ha 
sido hecha la decisión y la acción inmediatamente ha comenzado a asegurar que la 
respuesta final a nuestras oraciones vendrá en el debido tiempo. (3) A veces la respuesta es 


un "sí" inmediato. Esto ocurre siempre que se pide ayuda espiritual. Cuando pedimos poder 
para vencer el pecado, perdón, un corazón limpio, o sabiduría, debemos creer que nuestras 
oraciones han sido respondidas, y debemos agradecer al Señor por su respuesta. Entonces 
debemos actuar con la seguridad, de que tenemos el poder que hemos pedido (ver com. 
Sant. 1: 56; Ed 252). 


De él. 
Es decir, de Dios. 
Guardamos sus mandamientos. 


El pecado, que es desobediencia a los mandamientos de Dios (ver com. vers. 4), levanta una 
barrera entre el hombre y Dios (ver com. Isa. 59: 1-2); impide que las oraciones asciendan al 
cielo e incapacita al hombre para recibir las respuestas que Dios puede tener preparadas 
para darle. La obediencia a la voluntad de Dios, que se revela en sus mandamientos, es de 
suma importancia en lo que atañe a la oración contestada. Esta obediencia es posible por 
medio del poder divino prometido al hijo de Dios. 


Hacemos. 


La segunda condición. Debemos hacer algo más que guardar los mandamientos de Dios o 
evitar transgredir la ley: es necesario que continuemos fielmente haciendo todo lo que es 
agradable a Dios. Debemos vivir una vida cristiana activa recordando la orden: "Sed, pues, 
vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto" (ver com. Mat. 5: 
48; Fil. 3: 12-15). 


Agradables. 


El cristiano siempre deseará hacer las cosas que Dios dice que son buenas o apropiadas, y 
se abstendrá de hacer aquellas cosas que Dios considera dañinas. Esta fue una de las 
reglas que guiaron la vida del Salvador (Juan 8: 29). Cuando observamos la misma regla en 
nuestra vida, podemos esperar respuestas más positivas a nuestras oraciones. 
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Este es su mandamiento. 


Juan define ahora en parte "sus mandamientos" (vers. 22), y usa el número, singular porque 
su definición se refiere a la ley que todo lo abarca: la ley de creer y amar (ver com. Mat. 22: 
36-40). 


Creamos en el nombre. 


En cuanto a esta frase, ver com. Juan 1: 7, 12; Hech. 3: 16; 10: 43. Gr. pisteúC, "creer", 
aparece 9 veces desde ahora en adelante y juega un papel importante en el mensaje que 
Juan presenta después. Aquí aparece por primera vez en esta epístola. El apóstol lo emplea 
90 veces en su Evangelio. 


Su Hijo Jesucristo. 


En cuanto a la filiación divina de Jesús, ver com. Luc. 1: 35; y en cuanto al calificativo 
"Jesucristo", ver com. Mat. 1: 1; Fil. 2: 5. Pablo usa el mismo calificativo en Rom. 1: 3; 1 Cor. 
1: 9. Juan condensa aquí la esencia de la doctrina cristiana en pocas palabras (cf. com. 1 
Juan 1: 3; 5: 20), para que sus lectores puedan captar los elementos indispensables de la 
creencia cristiana. Creer en la persona descrita en este admirable nombre compuesto 
["Jesús" y "Cristo"] es reconocer la divinidad de Jesús, su humanidad, su victoria sobre el 
pecado y la muerte, y también es reconocer la posibilidad de que conquistemos la misma 


victoria con los mismos medios que empleó el Salvador y que ha 676 puesto a nuestro 
alcance. 


Nos amemos unos a otros. 


Para Juan, así como para su Maestro, los requerimientos de Dios se resumen en la ley del 
amor (ver com. vers. 11). El amor es el elemento activo que se une a la fe en el nombre de 
Jesús. La fe debe ir acompañada de obras (Sant. 2: 17). 


Como. 


O "así como". Juan es consciente en los versículos finales de este capítulo de que está 
amoldando sus pensamientos a la enseñanza de su Señor (ver com. Juan 13: 34-35). Es 
necesario que nos amemos mutuamente como Cristo nos dijo que nos amemos (Mat. 22: 39). 
Cuando los apóstoles ampliaron las enseñanzas del Salvador, dieron más detalles acerca de 
cómo debemos amarnos mutuamente: con un corazón puro y ferviente, con espíritu 
bondadoso, en cuanto a honra prefiriendo uno al otro, tiernamente, perdonándonos 
mutuamente como hemos sido perdonados (Rom. 12: 10; Efe. 4: 32; 1 Ped. 1: 22). 
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Sus mandamientos. 


Es decir, los mandamientos de Dios (ver com. cap. 2: 3). Si guardamos los mandamientos de 
Dios tenemos confianza en él, recibimos lo que pedimos (cap. 3: 22), y como resultado 
tenemos íntima comunión con Dios. 


Permanece en Dios. 


El que guarda los mandamientos de Dios tiene el privilegio de permanecer en él, de morar 
con él. El profeta Amós lo presenta en forma de pregunta: "¿Andarán dos juntos, si no 
estuvieron de acuerdo?" (cap. 3: 3). Nadie puede sentirse cómodo con Dios mientras viva 
quebrantando la expresa voluntad divina; pero el que está dispuesto a cumplir la voluntad de 
Dios puede permanecer constantemente con el Todopoderoso. 


Dios en él. 


La permanencia es siempre mutua (cf. Juan 15: 4-5). El que desee permanecer con Dios, 
puede estar seguro de que Dios siempre ha deseado permanecer con él; pero debe mostrar 
que está en armonía con el Señor, guardando voluntariamente sus mandamientos. 


Y en esto. 


Una referencia anticipada al don del Espíritu que se menciona al final del versículo. La 
presencia del Espíritu en la vida del cristiano es una prueba de que Dios permanece en él, 
pues Dios habita en el hombre mediante el Espíritu (Rom. 8: 9, 11, 14-16; 1 Cor. 3: 16). Un 
pensamiento casi idéntico se expresa en 1 Juan 4: 13. 


Por el Espíritu. 


El apóstol Juan no usa en sus epístolas ni tampoco en el Apocalipsis, la expresión "Espíritu 
Santo", aunque claramente habla de la tercera persona de la Deidad. 


Ha dado. 


Mejor "dio" (BJ), pues Juan se está refiriendo al tiempo cuando los creyentes recibieron por 
primera vez el Espíritu Santo. En Juan 14: 16 se aclara que el Padre da el Espíritu, aunque 
el Hijo coopera en enviar la tercera persona del trío celestial (cf. Juan 16: 7). 
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CAPÍTULO 4 


1 Amonestación a no creer en los falsos maestros que se jactan de tener el Espíritu. 
Debemos probarlos con los principios de la fe de Jesús. 7 Varias razones por las cuales 


debemos practicar el amor fraternal. 


1 AMADOS, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque 
muchos falsos profetas han salido por el mundo. 


2 En esto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido 
en carne, es de Dios; 


3 y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y este es 
el espíritu del anticristo, el cual vosotros habéis oído que viene, y que ahora ya está en el 
mundo. 


4 Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en 
vosotros, que el que está en el mundo. 


5 Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo, y el mundo los oye. 


6 Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. 
En esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error. 


7 Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es 
nacido de Dios, y conoce a Dios. 


8 El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. 


9 En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito 
al mundo, para que vivamos por él. 


10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos 
amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 


11 Amados, si Dios nos ha amado así, debemos también nosotros amarnos unos a otros. 


12 Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y 
su amor se ha perfeccionado en nosotros. 


13 En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros, en que nos ha dado de su 
Espíritu. 


14 Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha enviado al Hijo, el Salvador del 
mundo. 


15 Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. 


16 Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es 
amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él. 


17 En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día 
del juicio; pues como él es, así somos nosotros en este mundo. 


18 En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor 
lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor. 


19 Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero. 


20 Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que no 
ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 


21 Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a su 
hermano. 
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Amados. 
Cf. com. cap. 3: 2. 
No creáis. 


O "dejad de creer", como también podría traducirse. Una advertencia implícita de que 
muchos prestaban atención a diversos espíritus. 


Espíritu. 


El apóstol ordenó a sus lectores que comprobaran lo que se les decía, que no fueran 
crédulos, que no aceptaran toda manifestación espiritual como si procediera de Dios. Parece 
que estaban bajo la influencia de hombres que afirmaban tener autoridad divina para 
enseñar, lo que en realidad era falso. Como buen pastor, el apóstol advierte a su grey contra 
engaños sutiles. La naturaleza del engaño se revela en el vers 3. 


Probad. 


Gr. dokimázC (ver com. Rom. 2: 18; Fil. 1: 10; y en cuanto al sustantivo afín dokim', ver com. 
Rom. 5: 4; 2 Cor. 9: 13). Dios no quiere que los cristianos sean crédulos. El ha conferido a la 
iglesia el don de distinguir entre los espíritus verdaderos y los falsos 678 (ver com. 1 Cor. 12: 
10). Los mensajes de los maestros que aseguran que tienen la aprobación de Dios, deben 
ser probados por medio de la Palabra de Dios. Los bereanos escucharon gozosamente a 
Pablo, pero estudiaban las Escrituras para ver si se les había enseñado la verdad (ver com. 
Hech. 17: 11). Pablo aconsejaba a sus otros conversos a que hicieran lo mismo (ver com. 1 
Tes. 5: 21). El deber de cada creyente es aplicar a todo lo que lee y oye la prueba de los 
escritos inspirados de los profetas y los apóstoles. Sólo así puede la iglesia resistir los 
asaltos de la falsa doctrina. Sólo así cada creyente puede saber que su fe está basada en 
Dios y no en, los hombres (1 Ped. 3: 15), 


Son de Dios. 
Cf. cap. 3: 10; es decir, si proceden de Dios. 


Porque. 


Juan presenta claramente la razón de su consejo, y cita ejemplos con los cuales sus lectores 
estaban familiarizados. 


Falsos profetas. 


Ver com. Mat. 24: 11, 24-26; cf. com. cap. 7: 15. Es evidente que Juan se está refiriendo a 
falsos maestros que podían ser identificados, o por lo menos relacionados con, los anticristos 
ya mencionados (cap. 2: 18-22) y los falsos apóstoles, de Apoc. 2: 2. 


Han salido. 


La influencia de su salida aún se dejaba sentir. Además, parece que el autor está usando el 
verbo "salir" con un sentido diferente al que le dio antes (cap. 2: 19; ver el comentario 
respectivo), cuando se trataba de una apostasía. Aquí sólo presenta el hecho de la aparición 
de falsos profetas. En cuanto al hecho de que había falsos profetas en los días de Juan, ver 
Hech. 13: 6; Apoc. 2: 2. 


Mundo. 


Gr. kósmos (ver com. cap. 2: 15). "Mundo" significa aquí una distribución ordenada de cosas 





N 


Pascua. 


Evidentemente la primera después de la promulgación de la ley. Parece ser nuevo el 
problema de las impurezas rituales, de las cuales son un prefacio estas observaciones (vers. 
6-8). 





al 


Entre las dos tardes. 


Es difícil determinar el significado preciso de esta frase (ver com. Exo. 12: 6). La misma 
expresión también se encuentra en Exo. 16: 12; 29: 39, 41; 30: 8; Núm. 28: 4. 


Ritos. 
Ver Exo. 12: 3-28, 42-49; cf. 1 Cor. 5: 7; Col. 1: 14; Efe. 1: 7. 





o 


A causa de muerto. 


Por eso estaban inmundos (cap. 19: 11). Como en los caps. 5: 2; 6: 11, la palabra hebrea 
aquí traducida "muerto" es néfesh, "alma". 


No pudieron celebrar. 


Una persona inmunda que participaba de una festividad ceremonial debía ser "cortada" de su 
pueblo (Lev. 7: 20). Acerca de "cortada" ver com. Exo. 12: 15. 





ço 


Oiré. 
Moisés no ofreció ninguna solución sin buscar la dirección divina (Núm. 15: 34; 27: 5; Lev. 
24: 12). 
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Descendientes. 


Esta es una provisión para las generaciones futuras. 





11. 


Los catorce días del mes. 


Se dedicó un mes a una preparación cabal, antes de observar la pascua. 





12. 


Ni quebrarán hueso. 
Ver Exo. 12: 46; cf. Sal. 34: 20; Juan 19: 36. 


y personas; se refiere a la tierra al lugar donde viven los seres humanos. No parece que se 
presentara el mismo contraste que se establece entre la iglesia y el mundo como en el cap. 2: 
15- 17, pues los falsos maestros estaban activos dentro y fuera de la iglesia. 


En esto. 
Referencia que anticipa la prueba que se presenta luego en el versículo (cf. com. cap. 2: 3). 
Conoced. 


El modo del verbo puede ser imperativo o indicativo; puede traducirse "conoced" o "conocéis" 
(BC, BA). El estilo de Juan favorece la segunda traducción, como en pasajes anteriores (cap. 
2: 3, 5; 3: 16; etc.). El apóstol apela al conocimiento que tienen los creyentes antes que 
instarles a obtenerlo. 


Espíritu de Dios. 


Es la única vez que aparece este calificativo en los escritos de Juan. La forma griega 
idéntica (cf. 1 Cor. 2: 14, 3: 16) es rara en el NT. Juan espera que los cristianos identifiquen 
por experiencia al Espíritu que viene de Dios. Ninguna pretensión de autoridad u origen 
divinos debe aceptarse para ser enseñada sin que antes se pruebe. Las Escrituras 
proporcionan una norma fidedigna para probar toda enseñanza, pues todo mensaje 
divinamente inspirado tiene que estar en armonía con lo que el Señor ya ha revelado (ver 
com. 2 Ped. 1: 20-21). 


Todo espíritu. 


Las palabras de Juan son abarcantes: está listo para reconocer a "todo espíritu" que cumple 
las debidas condiciones. 


Confiesa. 


Gr. homologéC (ver com. cap. 1: 9 cf. com. Mat. 10: 32). Este verbo parece implicar un doble 
significado: (1) reconocer la verdad de la doctrina de la encarnación del Hijo de Dios; (2) 
revelar en la vida el efecto de creer en esa doctrina. La plena interpretación exige más que 
aceptar verbalmente una enseñanza: reclama una vida llena de Cristo. 


Jesucristo. 
Ver com. Mat. 1: 1; Fil. 2: 5; 1 Juan 2: 22; 3: 23. 
Ha venido. 


El pretérito perfecto del verbo griego indica que el Salvador no había venido transitoriamente 
en carne humana y después la dejó, sino que todavía retenía tanto la naturaleza humana 
como la divina. Era un representante humano en el cielo aunque también era divino, pues es 
miembro de la Deidad (ver com. Juan 1: 14; t. V, pp. 894-895). 


En carne. 


Algunos de los que negaban la humanidad de Cristo aseguraban que el Verbo se había unido 
con Jesús hombre en el bautismo, y lo había dejado antes de la crucifixión. Esto Juan lo 
refuta como herejía. 


En cada etapa de la historia del mundo ha habido una verdad presente que debe destacarse; 
pero esa verdad no ha sido la misma en todo momento. Los judíos que se convertían 
después de Pentecostés, para hacerse cristianos necesitaban aceptar a Jesús como el 
Mesías esperado, pues lo esencial era que reconocieran la divinidad de Cristo. Pocos años 
después los gnósticos comenzaron a negar, no la divinidad sino la humanidad del Salvador. 
Creían que los dioses se manifestaban a los hombres de diversas maneras, pero negaban 


que el "Verbo fue hecho carne" (ver pp. 643-644). Por eso el énfasis de Juan en la 679 
encarnación tenía un significado peculiar para los días en que él vivió. 


Pero la verdad que él enuncia necesita siempre recibir énfasis, y en nuestros días más que 
nunca. El hecho de que el Hijo de Dios se hizo hombre para salvar a los seres humanos 
debe ser enseñado claramente en estos tiempos porque los hombres tratan, más que nunca, 
de eliminar lo milagroso con explicaciones racionales (ver com. Mat. 1: 23; Luc. 1: 35). 
Necesitamos tener en cuenta personalmente la encarnación, recordarnos a nosotros mismos 
que el Dios que hizo posible ese milagro bien puede hacer cualquier milagro que sea 
necesario para nuestra salvación. Nuestra aceptación de sus planes y nuestro sometimiento 
a su conducción pueden ser el reconocimiento de nuestra creencia de que "Jesucristo ha 
venido en carne". Un testimonio tal no se puede dar sin la ayuda divina porque "nadie puede 
llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo" (1 Cor. 12: 3). 


Es de Dios. 


Literalmente "proviene de Dios" (ver com. vers. 1). El que confiesa que Jesucristo ha venido 
en carne, demuestra el origen divino del espíritu que lo mueve. 





3. 


No confiesa. 


Juan ahora presenta otra prueba, esta vez en forma negativa, para discernir entre los 
maestros verdaderos y los falsos. Sólo reconoce dos clases: los que confiesan a Cristo y los 
que no lo confiesan. 


Jesucristo. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de la frase "Cristo ha venido en carne". La 
oración entonces diría: "Todo espíritu que no confiesa a Jesús". Así se le da énfasis a la 
confesión o aceptación, de una persona y no a un credo. Las variantes textuales no 
representan un cambio importante en el significado del pasaje, pues de todos modos se 
refiere a los maestros que no glorificaban al Jesús divino-humano. 


No es de Dios. 


Ver com. vers. 1-2. No hay terreno neutral en el gran conflicto. Los que oyen la 
proclamación del mensaje de la divinidad y humanidad de Cristo, y deliberadamente 
rechazan la enseñanza de la encarnación y se oponen a ella, pertenecen al maligno, y están 
bajo su dominio no importa cuán libres se sientan (ver com. Mat. 12: 30; 1 Juan 3: 10). 


Este. 
El que no confiesa a Jesús. 


El espíritu. 


La palabra "espíritu" no está en el texto griego. "Ese es el del Anticristo" (BJ); "es del 
anticristo" (NC). Sin embargo se justifica la añadidura del vocablo "espíritu", pues en el 
griego de este pasaje el artículo neutro to, traducido "el", se refiere al sustantivo del género 
neutro pnéuma, "espíritu". La palabra "espíritu" puede interpretarse aquí como (1) el espíritu 
que mora en un anticristo no confiesa a Jesús, o (2) el acto de no confesar a Jesús es una 
característica típica de un anticristo. Ambos significados quizá estén implícitos. 


Anticristo. 


Ver com. cap. 2: 18-23. 


IHabéis oído. 


El apóstol recuerda a sus lectores que ya habían sido instruidos en mucho de lo que él decía 
(cf. com. cap. 2: 18). 


Viene. 


La misma flexión del verbo se usa antes (cap. 2: 18). La oración que sigue muestra que Juan 
usa el tiempo presente para recordar a los creyentes que ya se estaba cumpliendo la profecía 
acerca del anticristo. 
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Hijitos. 
Ver com. cap. 2: 1. 

Vosotros. 
El uso de este pronombre es enfático en griego. Destaca el contraste entre los creyentes a 
quienes escribe Juan y los falsos maestros que acaba de mencionar (vers. 3).Las líneas de 
batalla están trazadas. Los lectores de Juan están del lado de Cristo, mientras que los que 
no apoyan decidida mente lo correcto están del lado del enemigo, aunque no se hubieran 
alistado abiertamente bajo su negra bandera. 

De Dios. 
Ver com. cap. 3: 9-10; 4: 1-2. 

Vencido. 


Gr. nikáC (ver com. cap. 2: 13). Cuando Juan escribió a los jóvenes (cap. 2: 13-14) reconoció 
que habían "vencido al maligno". Aquí se refiere a que los falsos profetas han sido 
derrotados por los creyentes. No declara específicamente cómo han ganado la victoria, pero 
relaciona esa experiencia victoriosa con el hecho de que son "de Dios". La íntima relación de 
ellos con el Padre les permitía rechazar las doctrinas de los falsos maestros. Ya habían 
recibido la unción divina que les daba el verdadero conocimiento (cap. 2: 20, 27), y ahora era 
obvio que habían usado esa unción en su lucha contra la falsedad. Todos los hijos de Dios 
pueden lograr victorias similares. 


Mayor es. 


El apóstol revela la razón básica de la victoria del cristiano. Dios permanece en el creyente 
(cap. 2: 14; 3: 24) y hace que sea potencialmente más fuerte que cualquier adversario. 
Debemos recordarnos constantemente este hecho y actuar con la confianza espiritual que 
produce esta experiencia en el que la posee. 


El que está en el mundo. 


Es decir, el diablo 680 (cf. com. Juan 12: 31; 16: 33; PR 129, 376-p 585). Se podría esperar 
que Juan dijera "en ellos"; es decir, en los falsos maestros, y no "en el mundo"; sin embargo; 
usa el término más amplio porque el espíritu de esos falsos profetas es el mismo espíritu 
egoísta de Satanás que prevalece en el mundo. Al presentar la verdad más general hace que 
sea aún más claro el contraste entre el inconmensurable poder de Dios y los recursos 
limitados del autor de la mentira, 





Ellos. 


El uso del pronombre añade énfasis en el texto griego. Compárese con el énfasis del 
pronombre "Vosotros" en el vers. (ver el comentario respectivo). Es una referencia a los 
falsos profetas por cuyas enseñanzas engañosas Satanás se esfuerza por ganar el dominio 
de la iglesia cristiana. 





Son del mundo. 


Los falsos maestros siempre pretenden hablar en nombre de Dios tener un mensaje para la 
iglesia; pero el origen de su inspiración es Satanás y su manera de obrar es típica del 
gobernante del mundo caído. 


Hablan del mundo. 


No se trata de que hablen acerca del mundo, sino que el origen de su inspiración es el 
mundo. Como son una parte del mundo y se han convertido en verdaderos enemigos de 
Dios, no pueden hablar sino como procedentes del "mundo". Sólo cuando nazcan 
completamente de nuevo y pertenezcan a la familia de Dios antes que a la familia del mundo, 
podrá esperarse que hablen de otra manera. 


Los oye. 


Es muy natural que el mundo escuche con agrado a llos se han identificado con él y que se 
complazcan mucho con las palabras de los falsos maestros. Por lo general es muy agradable 
escuchar filosofías que están de acuerdo con nuestra manera de pensar. 
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Nosotros. 


Es decir, el apóstol o los que están con él, en contraste con "vosotros" (vers. 4) y "ellos" 
(vers. 5). El uso del pronombre es enfático como lo son "vosotros" y "ellos" en los vers. 4 y 5. 
Como los creyentes son "de Dios" (vers. 4), el apóstol no exagera cuando aplica la misma 
descripción a sí mismo y a sus colaboradores. 


El que conoce a Dios. 
Esto corresponde con "el que es de Dios", pero pone el énfasis en el aspecto de un 
conocimiento personal de Dios. 

Nos oye. 


Hay armonía natural entre los maestros que "son de Dios " y los que conocen a Dios. Los 
oyentes escuchan con suma atención la enseñanza que imparten los que ya tienen una 
relación íntima con el Padre. Al recordar esta verdad a sus lectores, Juan también registra 
una prueba de que la profesión cristiana es genuina: los que conocen a Dios, escuchan 
atentamente a sus verdaderos mensajeros, 


No es de Dios. 
Ver com. vers. 3. 


No nos oye. 


Si una persona ha resistido al poder convincente del Espíritu, difícilmente escuchará a un 
siervo de Dios. Si dicha resistencia es consciente y persistente, tal persona con frecuencia ni 
siquiera permite que le hablen los siervos de Dios, sino que los rechaza así como ha 
desechado al Espíritu. Es, pues, poco lo que se puede hacer directamente por esta clase de 


personas (ver com. 1 Cor. 2: 14). Pero hay muchos que han sido engañados y por eso se 
oponen a la verdad sin darse cuenta de cuán grave es lo que están haciendo. Los sofismas 
de Satanás han nublado de tal manera el juicio, que la verdad divina les parece una fábula. 
Pero se puede hacer mucho a favor de ellos. La demostración de los resultados de las 
creencias cristianas en las vidas de los que son "de Dios", con frecuencia despierta interés. 
La tranquila confianza de los que han sido convertidos de veras resulta especialmente 
atractiva a quienes reconocen que el futuro, según lo presentan los sabios del mundo, carece 
totalmente de esperanza. 


En esto. 


Parece preferible referir la frase "en esto" al contenido del vers. 6 y no a los vers. 4-6, 
aunque esta prueba podría aplicarse al contexto más amplio sin alterar el significado que le 
da Juan. La naturaleza del espíritu que domina a una persona se puede discernir por la forma 
en que reacciona al oír las enseñanzas de los verdaderos siervos de Dios. 


Conocemos. 


Podría referirse a los maestros apostólicos (ver com. "nosotros"), o a los lectores, o a ambos. 


Espíritu de verdad. 


Muchos creen que es una referencia al Espíritu Santo, el Espíritu de Dios (cf. vers. 2; com. 
Juan 14: 17), ya que Juan se ocupa en este capítulo de los falsos espíritus (vers. 1-3). El 
Espíritu Santo es el origen del impulso que mueve a los creyentes a buscar la verdad. Los 
creyentes comparan las verdades que ya les han sido enseñadas por el Espíritu, y pueden 
reconocer lo que es correcto. La oveja reconoce la voz del Buen Pastor y las palabras de 
aquellos a quienes el 681 Pastor de verdad ha enviado (Juan 10: 27). 


Otros creen que "espíritu de verdad" se refiere en forma más general a la actitud interna que 
motiva a los que predican la verdad (cf. com. Rom. 8: 15) 


Espíritu. 


Si "espíritu de error" se considera como una antítesis de "espíritu de verdad" , entonces 
puede considerarse que el "espíritu de error" es el espíritu de Satanás, o el espíritu del 
anticristo, o la actitud de los que propagan el error (cf. com. Rom. 8: 15). 


Error. 


Gr. Plán', "extravío" (ver com. Mat. 18: 12). Se puede errar por ignorancia, pero el espíritu 
de error procura deliberadamente que los hombres se extravíen de la senda de la verdad. 
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Amados. 


Juan introduce otra fase de su tema (cf. vers. 1). La transición del tema de los espíritus o el 
discernimiento de ellos a la necesidad del amor quizá parezca abrupta; sin embargo no es 
así, pues el apóstol continúa ocupándose de las características de los que son "de Dios" 
(vers. 2). La capacidad de detectar a los falsos maestros es necesaria para los que son 
nacidos de Dios; pero Juan ahora muestra que el amor también es esencial. Así como 
aceptar o negar la realidad de la encarnación es la prueba clave en lo referente a las 
creencias (vers. 2-3), así también la presencia o ausencia del verdadero amor es la prueba 
de la calidad moral del que dice que es de Dios, pues el Espíritu de Dios y el espíritu del odio 
no pueden coexistir en el mismo corazón. 


Amémonos. 


Juan se está dirigiendo a todos los creyentes, y no está limitando su exhortación a los 
maestros, los "nosotros" del vers. 6. 


Unos a otros. 


Ver com. cap. 3: 11. Es impresionante la relación entre "amados" y "amémonos unos a otros". 
Su fuerza se destaca más con la traducción: "Amados, amémonos mutuamente". Aquellos a 
quienes Juan se dirigía, eran amados por sus ministros, y a su vez les pedía que el amor que 
recibían lo compartieran con otros. 


¿Cómo podemos amar a aquellos que no nos atraen en forma natural? Los que debemos 
amar no siempre nos resultan simpáticos, y es fácil que nos apartemos de ellos y le demos 
nuestro afecto a los que tienen afinidad con nosotros; pero Dios y Cristo nos han dejado 
ejemplos de amor universal (ver com. Mat. 5: 43-45; Juan 3: 16; Rom. 5: 8), y anhelan dar a 
sus seguidores la gracia de amar a todos los hombres, aun a los aparentemente antipáticos. 
Si oramos por el que no nos agrada, el amor de Dios vendrá a nuestro corazón y se 
despertará un interés en el bienestar de nuestro hermano. Cuanto más sepamos de él, tanto 
más se convertirá el conocimiento en comprensión y la comprensión en simpatía, y la 
simpatía en amor. Así podremos aprender a amar a otro, aun cuando parezca ser muy difícil 
hacerlo. En cuanto a la clase de amor que aquí se nos pide, ver com. Mat. 5: 43-44. 


El amor es de Dios. 


Literalmente "el amor, procede de Dios" (BC). Esta es la razón que da Juan para apoyar su 
exhortación en favor del amor fraternal. Todo verdadero amor tiene su origen en Dios, el 
único origen del verdadero amor. Todos los que "proceden de Dios" (ver com. vers. 2), debido 
a su origen divino manifestarán el amor que viene de su Padre. 


Todo aquel. 
O "quienquiera" (cf. com. cap. 3: 6). 
Ama. 


O "continúa amando". Juan no sugiere el hecho de amar produce el nuevo nacimiento, 
porque eso sería como esperar que el fruto produzca el árbol que lo da, y además sería 
contrario a las enseñanzas acerca del nuevo nacimiento como las registra el apóstol (ver 
com. Juan 3: 3-5). Lo que dice es que todo el que continúa amando, demuestra que ha 
nacido de nuevo. 


Es nacido de Dios. 


O "ha nacido de Dios" (BJ). Ver com. cap. 2: 29; 3: 9. Los que han nacido de Dios son los 
que realmente pueden amar en el pleno sentido cristiano. 


Conoce a Dios. 


Cf. com. cap. 2: 3-4. 
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No ama. 


Otra de las afirmaciones negativas de Juan precedida por una afirmación positiva (cf. com. 
cap. 1: 5-6; etc.). El cristiano dice que conoce a Dios, y sin embargo no ama a sus hermanos, 
está viviendo una mentira (cf. cap. 2: 4, 9; 3: 6). 


No ha conocido. 


O no ha llegado nunca a conocer a Dios. Es imposible llegar a conocer Dios sin comenzar 
por amar a nuestros semejantes (ver com. cap. 3: 10-11). Juan podría haber dicho que el que 
no ama no ha nacido de Dios, pero prefiere destacar el hecho que tal persona ni siquiera ha 
conocido a Dios, y así queda implícito que aún no ha nacido de lo alto. 


Dios es amor. 


La sintaxis griega no permite invertir la frase para decir "amor es Dios". El amor se presenta 
más bien como una cualidad 682 esencial o atributo de Dios. La prueba decisiva de que a 
una persona que "no ama" le falta el conocimiento de Dios, se encuentra en la frase "Dios es 
amor". El que no ama demuestra que no está familiarizado personalmente con la cualidad 
básica de la naturaleza de Dios. Juan llega al cenit de la creencia cristiana con su sencilla y 
sublime afirmación. Entre los paganos el dios supremo suele ser una deidad distante, que se 
interesa poco en sus adoradores. Las deidades menores son las que tienen que ver con el 
quehacer diario de los humanos. Con frecuencia quienes creen en estos dioses viven 
atemorizados, tratando de aplacarlos porque entienden que son espíritus malévolos, siempre 
listos a hacerles daño. Su preocupación con los espíritus les impide vislumbrar la verdadera 
naturaleza de Dios. Por otra parte, el cristiano nominal ve muy a menudo a Dios como a un 
tirano iracundo que tiene que ser aplacado con oraciones y penitencias o mediante las 
súplicas de su Hijo. 


Los antiguos judíos a veces pensaban equivocadamente en Dios como si fuera una deidad 
tribal propicia únicamente con su pueblo, y creían que el Señor poseía formas magnificadas 
de las ambiciones egoístas y crueldades de ellos. Muchos veían a Dios revelado en las 
Sagradas Escrituras, pero con frecuencia no obtenían una verdadera comprensión de la 
naturaleza divina. Cuando el Hijo de Dios vino a la tierra no podían comprender que Dios es 
amor. 


Que "Dios es amor" es una revelación, pues los seres humanos nunca podrían haberlo 
descubierto por sí mismos. Esta revelación es de importancia suprema para el bienestar del 
hombre. Que "Dios es espíritu" (Juan 4: 24) es importante, pero no dice nada de la 
posibilidad de que disfrutemos de relaciones felices con ese ser. Que "Dios es luz" (1 Juan 
1: 5) satisface a nuestro intelecto, pero el pensamiento de un Dios purísimo que todo lo ve 
podría producir temor antes que consuelo, pues si tiene en cuenta lo que somos, ¿qué de 
bueno podría encontrar en nosotros un Dios tal? Pero cuando conocemos que Dios es amor, 
el temor es reemplazado por la seguridad y confiadamente nos colocamos en las manos de 
nuestro Padre celestial pues sabemos que él cuida de nosotros (1 Ped. 5: 7). 


Que "Dios es amor" también implica que no ha existido ni existirá un tiempo cuando no ha 
sido o no será amor. Su naturaleza nunca cambia (ver com. Sant. 1: 17). El amor ha sido su 
cualidad dominante y continuará siéndolo en lo futuro. Podemos experimentar por nosotros 
mismos lo que dijo Charles Wesley cuando habló de su relación con Dios: "¡Experimentar por 
toda la eternidad que tu naturaleza y tu nombre es amor!" (The Oxford Book of Christian 
Verse, p. 332). 


La declaración "Dios es amor" es de valor infinito para comprender el plan de salvación. Sólo 
el Amor podría haber dotado de libre albedrío a sus criaturas, corriendo así el riesgo de 
participar de los sufrimientos que el pecado ha acarreado a la Deidad, a los ángeles y a los 
seres humanos. Sólo el Amor podía haber tenido interés en ganar el alegre servicio 
voluntario de los que estaban en libertad de seguir sus propios caminos. Y cuando entró el 
pecado, sólo el Amor pudo tener la paciencia y la voluntad para idear un plan que permitiera 
que el universo comprendiera plenamente los hechos básicos del gran conflicto entre el bien 
y el mal, con lo cual quedaba el universo a salvo de cualquier nuevo surgimiento de egoísmo 
y odio. Dios, que es verdaderamente amor, en la guerra contra el pecado sólo puede usar la 


verdad y el amor, mientras que Satanás utiliza astutas mentiras y la fuerza cruel. Sólo el 
Amor pudo inspirar el plan que permitiría que el Hijo redimiera a la raza humana de la 
culpabilidad y del poder del pecado, primero mediante su vida terrenal, su muerte y 
resurrección, y que después se convirtiera en Cabeza de una raza nueva sin pecado (cf. com. 
vers 9). Dios fue impulsado por su misma naturaleza a idear y llevar a cabo este asombroso 
plan (Juan 3: 16). 





3, 


En esto. 
Estas palabras se refieren a lo que sigue y no a lo anterior. 
Se mostró. 


Cf. com. cap. 1: 2, donde se nos dice que la vida eterna fue manifestada en Cristo, y com. 
cap. 3:5, "apareció", que se traduce del mismo verbo para referirse a la encarnación. 


Para con nosotros. 
Mejor "en nosotros" (BA, BC), o "entre nosotros". 
Envió. 


Literalmente "ha enviado" (BA). El verbo indica en griego y en español que el acto de enviar 
está en el pasado, pero que sus efectos permanecen. Es significativo que los resultados de 
enviar sean permanentes para Cristo: permanece unido con nosotros (ver com. Juan 1: 14; t. 
V, pp. 894-895, 1100-1105). 683 Cristo fue enviado no como un hijo que obedece una orden 
de su padre para emprender una misión difícil, pues el sacrificio de Cristo fue voluntario (ver 
com. Juan 10: 17-18; DTG 13-14). Gozosamente aceptó hacerse hombre y morir por los 
pecadores (Sal. 40: 8; Fil. 2: 5-8, Apoc. 13: 8; PP 48; DTG 14). 


Unigénito. 
Gr. monogenés (ver com. Juan 1: 14). Monogenés, aplicado al Hijo, sólo aparece en los 


escritos de Juan, lo que apoya el punto de vista de que el Evangelio y la epístola tienen un 
mismo autor (ver p. 641). 


Al mundo. 


El Hijo de Dios no trató de salvar al hombre desde lejos. Vino a donde vivía el hombre, pero 
mantuvo su unión con el cielo (ver com. Juan 1: 9-10). Estuvo en el mundo, pero nunca fue 
"del mundo", así como nosotros tampoco debemos ser "del mundo" (Juan 17: 14; 1 Juan 4: 
4-5). 


Vivamos. 
Este es el gran propósito por el cual Dios envió a su Hijo al mundo (cf. com. Juan 3: 16; 10: 


10). Por lo general Juan usa en su Evangelio la frase "tener vida" y no el verbo "vivir", como 
aquí; pero esta diferencia de palabras no implica un significado diferente. 


Por él. 


Toda vida deriva de Cristo (ver com. Juan 1: 3; Col. 1: 16-17; Heb. 1: 3). Nada tiene vida 
fuera de Cristo. Pero, en una forma especial, el cristiano vive "por él", pues la única vida que 
tiene valor permanente -la eterna- sólo se obtiene por medio de Jesús (cf. com. Juan 10: 10; 
1 Juan 5: 11-12). 





10. 


En esto. 
Ver com. vers. 9. Estas palabras se refieren a lo que sigue. 
Amor. 


Es difícil que se pueda exagerar cuán elevado es el concepto que tiene Juan del amor. Ve en 
el amor el principio máximo; cree que Dios es amor (vers. 8). Por eso cuando tiene que dar 
un ejemplo de amor recurre a la ilustración suprema que puede utilizar: el inconmensurable 
amor de Dios por el hombre. 


Nosotros hayamos amado. 


El pronombre añade énfasis en el texto griego, y contrasta claramente con el pronombre "él", 
que también es enfático. Juan no niega que sus lectores hubieran amado antes a Dios; lo 
que destaca es lo inadecuado del amor humano para ilustrar el elevado concepto que el 
apóstol tiene del amor. El amor del hombre hacia Dios no debe extrañar, pues es una 
respuesta natural frente al amor admirable que el Señor ha prodigado a la raza humana (cf. 
vers. 19). 


El nos amó. 


"El" añade énfasis (ver com. "nosotros hayamos amado"). La maravilla del amor divino 
consiste en que Dios tomó la iniciativa de amarnos. No hubo una influencia superior que lo 
persuadiera a amar a la humanidad: la motivación emanó enteramente de lo íntimo de Dios. 
Cuando se considera quiénes son aquellos sobre los cuales se prodigó ese amor, el hecho 
resulta más sorprendente todavía, pues la raza humana no tiene nada que la haga digna de 
la bondad divina, excepto su extrema necesidad. Sin embargo, desde otro punto de vista no 
debiera sorprendernos ese magnánimo proceder de Dios, pues Juan ya ha explicado que 
Dios es amor (vers. 8), y el que conoce la naturaleza de Dios, espera, naturalmente, que él 
manifieste ese atributo supremo suyo al tratar con la rebeldía humana (cf. com. Rom. 5: 8). 


Envió a su Hijo. 


Ver com. vers. 9. El verbo que aquí se usa está en aoristo, flexión griega que corresponde al 
pretérito indefinido, y significa el acto terminado de enviar, en contraste con la forma 
empleada en el vers. 9 [pretérito perfecto], que se refiere al acto y a sus resultados que 
continúan. 


En propiciación. 
Gr. hilasmós (ver com. cap. 2: 2). 


Por nuestros pecados. 
Ver com. cap. 2: 2. 





11. 


Amados. 


Es la última vez que se usa este término cariñoso en esta epístola. Se emplea aquí para 
comenzar una declaración importante. Compárese con el uso de este vocablo en pasajes 
previos (cap. 3: 2, 21; 4: 1, 7). 


Si Dios nos ha amado así. 


Cf. Juan 3: 16. La sintaxis griega indica que no hay duda alguna de que Dios nos amó; una 
traducción más precisa sería, "puesto que Dios nos amó". Aquí se llama la atención al 
alcance infinito de su amor y la forma en que fue manifestado. Juan así estimula a sus 
lectores a imitar el ejemplo divino. 


Debemos. 

Gr. oféilo (ver com. cap. 2: 6). 
Nosotros. 

Este pronombre es enfático en griego (cf. com. vers. 10). 
Amarnos unos a otros. 


Ver com. cap. 3: 11. Nosotros, los que comprendemos la magnitud del incomparable amor de 
Dios por nosotros, estamos obligados a imitar ese amor en relación con nuestros prójimos. 
Puesto que Dios nos amó aunque somos indignos, ¿no debemos amar a nuestro hermano, 
aunque quizá nos parezca indigno? Si nos negamos a amar a nuestro hermano -que no es 
menos a los ojos de Dios que nosotros- nos 684 colocamos en la condición del deudor 
ingrato a quien se le había perdonado una gran deuda que nunca podría haber pagado, pero 
que salió y atacó a un consiervo que sólo le debía una pequeña suma (ver com. Mat. 18: 
23-35). Se nos insta al amor mutuo, y el amor compartido aumenta constantemente cuando 
cada hermano trata de ayudar al otro. Mientras más estemos dispuestos a poner a otros en 
primer lugar (Rom. 12: 10), mientras más estemos dispuestos a dar la vida por los hermanos 
(1 Juan 3: 16), llegaremos a ser más semejantes a Dios y nuestro amor será más semejante 
al suyo. A medida que el pueblo de Dios se aproxima a la terminación del tiempo de gracia, 
se sucederán cambios notables. Los corazones de los hermanos en la fe se unirán entre sí 
en un amor que es como el que Dios tiene por nosotros, y firme e intrépidamente resistirán a 
sus enemigos (TM 185-186). 





12. 


Nadie ha visto jamás a Dios. 


Cf. com. Juan 1: 18. En el texto griego la palabra "Dios" no está precedida por el artículo 
como en Juan 1: 18, lo que indica que Juan estaba pensando en la naturaleza y el carácter 
de la Deidad y no en su personalidad. "Vio" y "visto" son traducciones de dos verbos 
diferentes. Juan usa en el Evangelio el verbo horáC, término genérico para "ver"; y en la 


epístola utiliza el verbo theáomai, "ver atentamente", "contemplar" (ver com. 1 Juan 1: 1). 
Si nos amamos. 


Juan explica en el Evangelio que sólo el Hijo podía revelar al Padre porque él era el único 
entre los hombres que había visto a la Deidad. El apóstol nos dice aquí que aunque no 
podemos contemplar a Dios, al practicar el amor fraternal podemos tener al Dios invisible en 
nuestro corazón. 


Permanece. 


Gr. méncC (ver com. cap. 2: 6). Dios tiene su domicilio permanente en el corazón que ama de 
verdad, ¿y qué forma mejor puede haber de lograr un conocimiento personal del Señor sino 
teniéndolo como un huésped permanente en nuestro corazón? El deseo de ver literalmente a 
la Deidad toma un lugar secundario cuando el Señor en realidad mora con el creyente. 


Su amor. 





13. 
Será cortada. 
Ver com. Gén. 17: 14; Exo. 12: 15, 





14. 


Extranjero. 


"Forastero" (BJ). Literalmente, "peregrino", uno que se había radicado entre los hebreos. 
Uno completamente ajeno, un extranjero (de una palabra hebrea diferente), no hubiera tenido 
permiso para comer de la pascua (Exo. 12: 45, 48). 





15. 


Tienda del testimonio. 


La expresión hebrea así traducida aparece sólo aquí y, como "tabernáculo del testimonio", en 
Núm. 17: 7, 8; 18: 2; 2 Crón. 24: 6. 


Testimonio. 


Es decir, las dos tablas de piedra escritas por el dedo de Dios y colocadas dentro del arca. 
Esta ley moral, el Decálogo, era la piedra fundamental sobre la cual estaba basado el 
judaísmo. La nube cubría aquella parte del santuario que contenía el arca, en la cual 
descansaba la santa ley, los Diez Mandamientos. 


Apariencia de fuego. 
En Gén. 15: 17 Dios es representado con una figura similar. 





18. 


Mandato de Jehová. 


Literalmente, "ante la boca de Jehová". No se nos dice si se pronunciaba una orden de viva 
voz. En todo caso, el alejamiento de la nube anunciaba el tiempo para levantar el 
campamento. 





22. 


O un año. 


La palabra traducida "año" es literalmente "días". El sustantivo plural sugiere un período 
indefinido. La misma palabra hebrea se traduce de una manera diferente en Gén. 4: 3; 40: 4. 
Véase también Lev. 25: 29, donde la expresión "un año entero" (Bj) proviene de la misma 
palabra, "días". 


Es sumamente atrayente el relato de la 870 forma en que dependió la iglesia de la dirección 
personal de Dios. Dios eligió la ruta, los lugares de reposo y la longitud de la permanencia 
en cada uno de ellos. La señal visible de su presencia en el desierto debe haber sido 
grandemente animadora, pues proporcionaba un vigoroso incentivo para la fe. En cuanto a 
las lecciones respecto a la nube, ver Exo. 13: 21; 14: 19, 20, 24; Lev. 16: 2; Neh. 9: 19. 


Es decir, el amor de Dios. Esto podría referirse al amor del hombre hacia Dios o el amor de 
Dios hacia el hombre (ver com. cap. 2: 5). Los comentadores están divididos en cuanto al 
significado exacto (ver com. "perfeccionado". 


Perfeccionado. 


Ver com. cap. 2: 5. La oración completa, "su amor se ha perfeccionado en nosotros", se 
presta para más de una interpretación. Podría considerarse que significa: (1) que la acción 
del amor redentor de Dios se demuestra perfectamente en la vida transformada del creyente, 
o (2) que el mismo amor que Dios muestra al hombre se ejemplifica en las vidas de los que 
aman a sus hermanos, o (3) que nuestro amor a Dios se perfecciona cuando amamos a 
nuestros hermanos. 


Este es el segundo de los dos perfeccionamientos tratados por Juan. El primero (cap. 2: 5) 
se refiere a los que guardan la palabra de Cristo. 





13. 


Conocemos. 


Juan nos ha dado una señal por la cual podemos reconocer que Dio está actuando en 
nosotros, a saber: "si nos amamos unos a otros". Ahora recurre a una señal adicional que nos 
dará la seguridad de que permanecemos en él y que él nos ha hecho templos adecuados 
para su morada. Cuando veamos que esta señal se manifiesta en nuestra vida, 
continuamente nos daremos cuenta, por experiencia, que el Dios invisible mora en nosotros 
mediante su Espíritu. 


Permanecemos en él. 


Ver com. cap. 2: 28. 


En que nos ha dado. 


O "porque nos ha dado". Cf. com. cap. 3: 24, donde se trata la misma señal. Nuestra entrega 
a la conducción divina es lo que decide si recibiremos el Espíritu, y si el Espíritu podrá 
usarnos. Nuestro Salvador permitía que el Espíritu lo guiara en todo lo que hacía (ver com. 
Mat. 3: 16; 4: 1; Luc. 4: 18), por lo que pudo decir que no hablaba ni actuaba por sí mismo 
sino por el Padre mediante el Espíritu Santo (Juan 5: 19, 30; 14: 10). Por eso pudo decirse 
de él que recibió el Espíritu Santo sin medida (ver com. Juan 3: 34). Y así como el Padre dio 
el Espíritu al Hijo para que tuviera poder durante su vida terrenal, así también Dios nos dará 
de su Espíritu. Pero hay una parte que es nuestra: debemos estar dispuestos a recibir el 
Espíritu Santo, debemos ser sensibles a su dirección. Pero el don de Dios será en vano a 
menos que nuestra voluntad esté entregada a él. Los cristianos a quienes Juan estaba 
escribiendo ya habían abierto su corazón para recibir el don de Dios, y continuamente 
experimentaban las bendiciones que acompañan a la presencia del Espíritu. Si seguimos su 
ejemplo podremos estar seguros de disfrutar de su misma deleitable experiencia. 685 
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Nosotros. 


Es decir, el grupo apostólico (cf. com. vers. 6), los que personalmente habían visto a Aquel a 
quien envió el Padre. El pronombre añade énfasis en el texto griego. 


Hemos visto. 


Gr. theáomal, "ver atentamente", "mirar con fijeza", "contemplar" (ver com. vers. 12). Cf. com. 
cap. 1: 1 donde el verbo se ha traducido "ver". La flexión del verbo griego indica los 
resultados permanentes de una acción pasada. Los apóstoles nunca olvidaron la revelación 
de Dios que habían presenciado en Jesucristo. Aunque ellos, como los otros hombres, nunca 
habían visto a Dios (vers. 12), sí habían visto a su Hijo, y esto era suficiente. 


Testificamos. 


O "estamos dando testimonio" (cf. com. cap. 1: 2). Juan y sus compañeros de ministerio 
estaban obedeciendo la orden de su Maestro al dar este testimonio (Hech. 1: 8). La iglesia 
cristiana se edificó principalmente sobre el testimonio de los discípulos que habían estudiado 
la naturaleza de Dios tal como se revelaba en la vida del Salvador, y habían comparado la 
vida de Cristo con las profecías del AT en cuanto al Mesías. En la iglesia primitiva había 
muchos que se habían convertido por la obra directa del Salvador; otros habían aceptado la 
fe debido al testimonio de Pentecostés, y muchos más creyeron debido al testimonio posterior 
de los apóstoles; pero un número aún mayor, incluso nosotros, hemos dependido 
espiritualmente del testimonio escrito como se halla en el NT. 


El Padre ha enviado. 
La flexión del verbo griego es igual que en el vers. 9 (ver el comentario respectivo). 
El Salvador. 


Jesús no se convirtió en el Salvador por haber sido enviado, sino que ya era el Salvador 
tanto antes como después de su encarnación. A pesar de todo lo que Juan tiene que decir 
en cuanto a la obra redentora de Cristo, la palabra "Salvador" aparece sólo una vez más en 
sus escritos (Juan 4: 42), y allí también está acompañada de la frase "del mundo". En cuanto 
al significado de "Salvador", ver com. Mat. 1: 21. 


Del mundo. 


O de la gente del mundo, aunque la obra de Cristo finalmente incluirá la renovación de la 
tierra (Apoc. 21: 1, 5). La muerte del Salvador hizo posible que pudiera salvarse cada 
persona de cada nación (Juan 3: 16-17; 12: 32). El resultado de su sacrificio no está limitado 
a la era cristiana. Cristo es el "Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo" 
(Apoc. 13: 8; cf. Gén. 3: 15; 4: 3-4; 22: 13; Núm. 21: 9). Cristo es el Salvador de todos los 
que serán redimidos, no importa el siglo en que pudieran haber vivido. 





15. 
Todo aquel. 
Ver com. Juan 3: 16; 1 Juan 3: 4, 6; Apoc. 22: 17. 
Que confiese. 
Ver com. vers. 2. 
Jesús. 


Juan usa el nombre humano del Salvador sin duda porque desea que sus lectores 
reconozcan a Jesús de Nazaret como el Hijo de Dios (ver com. cap. 1: 3; 3: 23). 


Hijo de Dios. 
Ver com. Luc. 1: 35; Juan 1: 14. 


Dios permanece. 


No sólo somos "de Dios" (vers. 2) cuando confesamos al Salvador, sino que Dios 
"permanece" en nuestro corazón y nosotros permanecemos en él. Por eso, cuando el 
creyente confiesa a Jesús, ese acto se convierte en una prueba más por la cual puede saber 
que "Dios permanece en él (cf. vers. 12-13; cap. 2: 5), y él en Dios". 


El vers. 14 se relaciona con el vers. 15 por cuanto la confesión que hace el creyente de la 
filiación divina de Jesús, depende del testimonio de los apóstoles en cuanto a lo que habían 
contemplado de la vida terrenal de Cristo. Nosotros nunca hemos visto a Cristo, excepto por 
medio de la fe en las páginas de las Sagradas Escrituras. Sin embargo, nuestro testimonio 
personal acerca de su divinidad, basado en la realidad de nuestra propia comunión con Dios, 
por lo general influirá más para ganar a otros a fin de que compartan el mismo gozo, que la 
más hábil presentación de razones doctrinales. Por supuesto, nuestra vida debe estar de 
acuerdo con nuestra elevada profesión de fe si esperamos que tenga valor para otros, pues 
la misma constancia de nuestra comunión con el Padre garantizará que siempre se verá a 
Cristo en nosotros (Gál. 2: 20). 


La clase de comunión posible fue demostrada por nuestro Señor. El siempre estaba en 
íntima comunión con Dios. Constantemente rendía su voluntad ante la del Padre y 
conscientemente procuraba hacer esa voluntad (ver com. Sal. 40: 8). En nuestro caso esta 
experiencia es intermitente, pues pocos han aprendido a hacer que su entrega perdure. 
Estamos propensos a retirar nuestra vida de las manos del Salvador y a romper el vínculo 
que nos une con el Padre. 


Satanás comprende bien el inmenso valor que tiene para el hombre esta comunión 686 
directa con los seres celestiales, y se esfuerza sin cesar para despojarnos del privilegio que 
él perdió hace mucho tiempo (Apoc. 12: 7-10). Pero debemos estar bien al tanto de sus 
sofismas y resistir sus esfuerzos para separarnos de Dios. Como el acto de confesar al 
Señor Jesucristo es una señal de que Dios permanece en el hombre y éste en Dios, la 
ruptura de esa comunión significa negar al Salvador. Y cuando lo negamos, dejamos de 
disfrutar de su misión como nuestro Abogado (Mat. 10: 32-33). 





16. 


Y nosotros. 


Podría referirse a los que se mencionan en el vers. 14, es decir, al grupo apostólico que -en 
contraste con el universal "todo aquel" (vers. 15)- ya había sido confirmado como cristiano 
por muchos años. Debido a esa firme experiencia, el testimonio del grupo merece 
consideración y respeto. 


Hemos conocido y creído. 


La seguridad que se expresa con estas palabras indica que Juan y sus colaboradores no sólo 
habían "conocido y creído", sino que continuaban en esa condición. Hay necesidad de creer 
y de conocer, pues ambos son esenciales en la vida cristiana. 


Debemos conocer a Dios antes de que podamos creer en él. Debemos saber del plan de 
salvación antes de que podamos confiarle nuestro destino eterno. Más aún: tanto el 
conocimiento como la creencia pueden profundizarse progresivamente. Cuando creemos en 
lo que hemos aprendido, estamos listos para aprender más y también para creer en lo que 
aprendemos; de modo que ninguno de los dos factores jamás será completo. Continuaremos 
aprendiendo más y creyendo más, y nunca sondearemos plenamente las profundidades del 
amor de Dios para el hombre. 


Tiene para con nosotros. 


Mejor "que Dios tiene en nosotros". La flexión del verbo griego destaca la continuidad del 
amor de Dios hacia sus hijos. El pronombre "nosotros" indica que somos la esfera en la cual 
se revela el amor de Dios. Un cristiano consagrado es la demostración más evidente del 
resultado del amor de Dios. Después de que el amor de Dios actúa en el hombre, transforma 
a un pecador en un santo. Ese amor milagroso no puede menos que ser reconocido por 
aquel en el cual ha operado y por los que observan su poder transformador. De ese modo, el 
amor divino es conocido y creído gracias a la vida de los fieles hijos de Dios. 


Dios es amor. 


Ver com. vers. 8. La identificación está vinculada aquí con una declaración positiva, mientras 
que en el vers. 8 sigue a una declaración negativa. "Dios es amor" ha sido la base constante 
del razonamiento de Juan condicionando sus frecuentes declaraciones categóricas. 


Permanece en amor. 


Siempre que nos mantenemos dentro de la atmósfera del amor, actuamos, naturalmente, en 
la presencia de Dios; y porque permanecemos en amor, permanecemos en Dios, quien es 
amor (vers. 8). 


Permanecer continuamente en el ámbito del amor a Dios y a los hombres, haciendo frente a 
influencias contrarias, exige una fuerza espiritual que sólo se puede mantener mediante una 
constante comunión con el Señor. En cuanto a lo difícil de mantener siempre la comunión 
necesaria entre nosotros y Dios, ver com. vers. 15. 


Dios en él. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "Dios permanece en él". Todos los que han 
probado el gozo de esta mutua relación de permanencia con el Dios de amor, saben que la 
recompensa es ampliamente digna del esfuerzo. Satanás lo sabe también y es 
suficientemente astuto como para no negar directamente su valor. Por eso pinta con 
brillantes colores muchas cosas buenas, pero menos importantes, y nos induce a enfocar 
nuestros pensamientos en ellas, aunque sólo sea fugazmente. Una vez que logra desviar 
nuestra atención de Dios, con frecuencia tiene éxito en conducir la mente a pensamientos 
dañinos en cuanto a nosotros mismos y otros; y antes de que nos demos cuenta del peligro 
que corremos, ya estamos albergando resentimientos. El resultado es que tanto el amor 
como Dios han sido eliminados de nuestro corazón. Es una técnica muy antigua, ¡pero aún 
tiene mucho éxito! 


Nuestra mejor defensa consiste en concentrar de continuo la mente en las bendiciones que 
hemos recibido de las manos de Dios (Sal. 63: 6; 139: 17-18). El recuerdo de lo que Dios ha 
hecho por nosotros, de lo que ha significado la comunión con él, es también saludable 
cuando hablamos a otros de nuestro gozo. Este testimonio reanima a nuestros hermanos y 
fortalece nuestra determinación de mantener la relación que existe entre nosotros y el cielo 
(Mal. 3: 16; MC 68). 





17. 


En esto. 


Esta frase puede referirse retrospectivamente al vers. 16, o puede anticipar 687 la oración 
"para que tengamos confianza". Ambas interpretaciones son posibles, pero el estilo de Juan 
en esta epístola favorece la segunda. 


Perfeccionado. 


Gr. teleióC (ver com. cap. 2: 5). 


El amor en nosotros. 


Puede entenderse que se refiere al amor de Dios hacia nosotros y nuestro amor hacia Dios. 
Podría decirse que ambos aspectos se perfeccionan en nosotros, es decir en nuestras vidas 
transformadas. Si "en esto" se refiere retrospectivamente al vers. 16, esta interpretación de 
"en nosotros" concuerda muy bien con el pensamiento de permanecer en amor; pero si "en 
esto" es una anticipación de algo posterior, entonces lo que Juan podría estar diciendo es 
que, en nuestro caso, el amor se perfecciona cuando con confianza hacemos frente al día del 
juicio. 


Para que tengamos. 


Una referencia a uno de los grandes propósitos del amor. El amor de Dios por el hombre y el 
amor del hombre hacia Dios tienen un propósito común: la preparación del hombre para que 
haga frente con confianza al día del juicio. La norma del juicio es la ley (Sant. 2: 12) y el 
amor es el cumplimiento de la ley (Rom. 13: 10), por lo tanto el perfeccionamiento de nuestro 
amor es un proceso esencial, indispensable. 


Confianza. 


Gr. parresía (ver com. cap. 2: 28). 


El día del juicio. 


En el griego éste es el único pasaje del NT donde aparece esta frase, cada sustantivo con su 
artículo definido (en la RVR aparece así en Mat. 10: 15; 11: 22, 24; 12: 36; Mar. 6: 11; 2 Ped. 
2: 9;3: 7; 1 Juan 4: 17). El propósito de los dos artículos es destacar que se trata de un día 
definido y también que habrá un solemne juicio en donde se considerarán y decidirán todos 
los casos. Aquí no se consideran las dos fases de la obra del juicio (ver com. Apoc. 14: 7; 
20: 11-15). Juan esperaba presentarse ante el tribunal del juicio de Cristo (cf. com. 2 Cor. 5: 
10), y su propósito era que sus lectores también se prepararan para esa hora pavorosa. Ver 
com. Hech. 17: 31; 2 Ped. 2: 9. 


Pues. 


Se señala la razón definitiva para la confianza del cristiano cuando hace frente al 
pensamiento del día del juicio. Puede tener confianza pues es semejante a Cristo. 


Gr. ekéinos, "aquél", "ése", "él". Cuando este pronombre se refiere en esta epístola a 
personas, se aplica uniformemente a Cristo (cap. 2: 6; 3: 3, 5, 7, 16). Este es el evidente 
propósito que tiene aquí, aunque el contexto inmediato sugeriría una referencia a Dios el 
Padre. El pensamiento de Cristo sin duda acudió a la mente de Juan debido a la obra del 
Salvador en relación con el juicio (ver com. Juan 5: 22, 27; Rom. 2: 16). 


Así somos nosotros. 


Juan ya había destacado la semejanza del cristiano con el Salvador (ver com. cap. 3: 1-3), y 
ahora nuevamente destaca el parecido para proporcionar seguridad a sus lectores, teniendo 
en cuenta que éstos no podrán evitar el juicio. Los que realmente son como el juez no 
necesitan tener temor del juicio. El motivo de confianza del creyente no estriba en sus obras 
imperfectas, sino en el carácter impecable y el sacrificio propiciatorio de Cristo su Salvador 
(ver com. Fil. 3: 9; Tito 3: 5; etc.). 


Mundo. 


Gr. kósmos (ver com. cap. 2: 15). Aunque el pensamiento de Juan ha llegado hasta el día del 
juico, se interesa ante todo en la conducta del cristiano en este mundo. Se niega firmemente, 
como cualquiera de los escritores del NT, a posponer la semejanza a Cristo para un futuro 
indefinido, e insiste en la posibilidad de que sea una realidad presente (ver com. cap. 3: 2, 9). 
Juan declara aquí que así como Jesús es eternamente justo en su esfera, así también 
nosotros debemos ser justos en nuestras condiciones actuales. La expresión "en este 
mundo" implica la naturaleza transitoria de nuestra peregrinación presente, pero sugiere que 
debemos ser los representantes de Cristo mientras vivimos en la tierra. Sin embargo, 
adviértase que esta descripción de que somos como Cristo en el mundo depende de que 
permanezcamos en amor y en Dios (vers. 16). El amor es el que nos vincula con el Maestro y 
nos hace semejantes a él (cap. 2: 7-10; 3: 10-18). Algunos han creído que esta descripción 
no se puede aplicar a los miembros individuales de la iglesia, pues ninguno permanece 
continuamente en el ámbito del amor desinteresado. Argumentan que esta descripción sólo 
puede aplicarse a la iglesia en conjunto; sin embargo, sólo cuando todos los miembros 
permanezcan en amor, la iglesia en su conjunto podrá ser semejante a Cristo en el mundo. 
La persona, en forma individual, es la que es habitada o poseída por Dios y es guiada por él, 
y es a través de tales individuos que el Salvador edifica su iglesia en la tierra (Efe. 2: 19-22). 





18. 


No hay temor. 


Una referencia al temor que es fruto de la cobardía (ver com. Rom. 688 8:15) y no al 
deseable "temor del Señor" que poseen todos los creyentes (ver com. Hech. 9: 31; 2 Cor. 5: 
11; 7:1). Temor es lo opuesto a "confianza" (1 Juan 4:17), y no debe tener lugar en la mente 
del cristiano. Como dice A. E. Brooke al comentar este versículo: "El temor que 
esencialmente es egocéntrico, no tiene lugar en el amor, que en su perfección implica una 
entrega completa del yo. Los dos no pueden existir juntos" (The International Critical 
Commentary, The Johannine Epistles, pp. 124-125). 


Sino que el perfecto amor. 


La palabra "amor" aparece tres veces en este versículo. El apóstol está hablando del amor 
cristiano que ya ha sido perfeccionado (vers. 17). 


Echa fuera. 


El perfecto amor, que se centra en Dios, no puede tolerar un temor servil, y no tiene por qué 
temer, pues "si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?" (ver com. Rom. 8:31-39). El 
que ama verdaderamente no tiene miedo de Dios ni tiene por qué temer las artimañas de los 
hombres (Mat. 10:28; Heb. 13:6). 

Castigo. 


Gr. kólasis, "corrección", "castigo". El temor que emana de una vida mal conducida, origina 
su propio castigo inmediato, además de cualquier otra pena que el futuro le pueda reservar 
(cf. com. Heb. 10:26-27). 


De donde el que teme. 


O "pero el que teme". La referencia es al temor que es fruto de la impiedad, y no al temor 
reverente que sienten los verdaderos adoradores por su Creador. 


No ha sido perfeccionado. 
"En el amor no hay temor", y por eso el que teme demuestra que aún no ha sido 


perfeccionado en el supremo amor del cual está hablando el apóstol. Afortunadamente 
puede haber progreso, pues a medida que aprendemos a conocer al Señor, comenzamos a 
amarlo, y nuestro temor obsesivo de un Dios poderoso y vengativo, se transforma en un 
temor "limpio" (Sal. 19:9), que no desea chasquear a un amigo. Mientras más crezcamos en 
el amor, menos temeremos. Cuando nuestro amor se haya desarrollado perfectamente y esté 
libre de todo rastro de egoísmo, quedaremos liberados del temor servil ante Dios o el hombre. 
No temeremos a Dios porque sabemos que él es amor. No temeremos al hombre porque 
sabemos que nuestro amante Amigo no permitirá que nos sobrevenga algo que no sea para 
nuestro bien último, y que él estará con nosotros cuando nuestra senda pase por pruebas o 
peligros (Isa. 43:1-7; Rom. 8:28; Ed 249). 





19. 


Le amamos a él. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de "le" y "a él". "Nosotros amemos" (By, 
BC); "nosotros amamos" (BA). Esta omisión le da un significado más amplio y quizá más 
significativo a esta oración. No es nada raro que amemos a alguien que ya nos ama; pero 
Juan afirma que el amor de Dios por nosotros ha generado no sólo nuestro amor recíproco 
con él -algo natural-, sino también una actitud general de amor de nuestra parte. Amaremos 
continuamente a Dios y a todas las criaturas debido al inmenso amor divino que hemos 
experimentado en nuestras propias vidas. 


Primero. 


Dios es el originador de todo bien (Sant. 1:17), y nadie manifiesta ninguna excelente cualidad 
que no proceda del Señor. Si Dios no nos hubiese amado primero, no seríamos capaces de 
amar. Habríamos sido abandonados en el pecado y producido odio en lugar de amor. Juan 
nunca cesa de maravillarse ante la primacía del amor de su Padre celestial, y desea que sus 
lectores también se admiren de esa maravilla (cf. Rom. 5:8; 2 Cor. 5:18-19). 





20. 


Si alguno dice. 


Juan emplea de nuevo esta frase hipotética con la cual suaviza reproches tácitos (ver com. 
cap. 1:6). Podría también estar refiriéndose a los falsos maestros (cf. com. cap. 2:4). 


Yo amo a Dios. 


Es fácil hacer esta afirmación, pero el apóstol muestra que es igualmente fácil poner a prueba 
la verdad de ella. Hacer profesión de fe con palabras es natural y necesario (cf. Rom. 10:9), 
pero no suficiente. Esta profesión debe ser comprobada por la actitud del que la hace hacia 
sus prójimos. Un examen de la calidad del amor de una persona por sus hermanos, revelará 
mucho en cuanto a si su amor a Dios puede ser creído. 


Aborrece a su hermano. 


Juan muestra claramente lo que quiere decir cuando utiliza el verbo "aborrecer" como 
equivalente de "no ama", en la segunda parte del versículo. En otros pasajes de la Biblia 
odiar significa preferirse a uno mismo por encima de otro, o amar a otro menos de lo que 
debemos amarlo (ver com. Luc. 14:26). 


Mentiroso. 


Juan da una prueba clara por la cual podemos saber si amamos a Dios. Si 689 no cumplimos 


con la prueba y sin embargo afirmamos que la hemos cumplido, somos deliberadamente 
mentirosos (ver com. cap. 2:4). 


No ama. 
Este es el equivalente de odiar, o la forma activa de no amar (ver com. cap. 3:14-15). 
Ha visto. 


Para la estrecha mente humana es mucho más fácil amar lo que ve que lo que no ve. 


¿Cómo puede? 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) aquí una afirmación: "No puede amar" (BJ, BA). El 
que no experimenta el amor menor a su hermano, no puede esperar alcanzar el sentimiento 
más sublime de amar al Dios invisible. Y en sentido inverso, el que ama a su hermano se 
ayuda a sí mismo para amar a Dios, pues practica el atributo que es la característica suprema 
de Dios (cap. 4:8). Esto no significa que el amor hacia el hombre ocupa el primer lugar en 
importancia, o siquiera el primero en el tiempo. Si Dios, que es amor, no permanece en 
nosotros, no podemos amar a nuestro hermano. Por esta razón es más importante amar a 
Dios que amar a un hermano. Pero Juan razona que no podemos tener lo mayor sin lo 
menor, ni podemos tener lo menor sin lo mayor. Amamos a Dios y al hombre, pero nuestro 
amor se prueba más fácilmente por nuestro proceder hacia los seres humanos que por 
nuestra conducta con Dios. 


No ha visto. 


Ver com. vers. 12. 





21. 


Este mandamiento. 


El autor acaba de demostrar que el que no ama a su hermano, no puede amar a Dios (vers. 
20). Ahora expresa ese pensamiento en tono positivo (cf. cap. 1:5-6; etc.) refiriéndose a un 
mandamiento específico. Aunque en las Escrituras no hay una orden explícita en la forma en 
que aquí se cita, es probable que Juan se esté refiriendo a la definición que dio Cristo del 
primero y el segundo mandamientos (Mat. 12:29-31) que es una cita de Deut. 6:4-5 y Lev. 
19:18, pero el apóstol podría también haber tomado esta declaración de sus propios 
recuerdos de las enseñanzas del Salvador (Juan 13:35; 15:12,17). 


De él. 


En su contexto inmediato estas palabras parecen referirse a Dios, pero en esta epístola Juan 
con frecuencia alude al Hijo de esta manera (ver com. cap. 2:27). 


El hecho de que Juan recurra a la autoridad de un mandamiento específico de Cristo, podría 
compararse con el caso de Pablo en su consejo a los corintios acerca de ciertos problemas 
que afectan al estado matrimonial. En un caso dice: "digo esto por vía de concesión"; y en 
otro: "mando, no yo, sino el Señor" (ver com. 1 Cor. 7:6, 10). 


Ame también a su hermano. 


El apóstol ha mostrado que odiar a un hermano y amar a Dios es algo imposible (vers. 20). 
El autor destaca aquí que el amor del hombre por el hombre es, sin duda alguna, el 
cumplimiento del mandamiento divino por parte de los que ya aman a Dios. 
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CAPÍTULO 5 


1 El que ama a Dios ama a sus hijos y guarda sus mandamientos, 3 los cuales son fáciles y 
para los fieles, y no pesados. 9 Jesús es el Hijo de Dios, capaz de salvarnos; si el escucha 
nuestras oraciones, las cuales elevamos por nosotros y por los demás. 


1 TODO aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios; y todo aquel que ama al 
que engendró, ama también al que ha sido engendrado por él. 


2 En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios, y guardamos 
sus mandamientos. 


3 Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no 
son gravosos. 


4 Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la victoria que ha vencido 
al mundo, nuestra fe. 


5 ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 


6 Este es Jesucristo, que vino mediante agua y sangre; no mediante agua solamente, sino 
mediante agua y sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio; porque el Espíritu es la 
verdad. 


7 Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y 
estos tres son uno. 


8 Y tres son los que dan testimonio en la tierra: el Espíritu, el agua y la sangre; y estos tres 
concuerdan. 


9 Si recibimos el testimonio de los hombres, mayor es el testimonio de Dios; porque este es el 
testimonio con que Dios ha testificado acerca de su Hijo. 


10 El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que no cree a Dios, le ha 
hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo. 


11 Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. 
12 El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida. 


13 Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que 
sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios. 


14 Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su 
voluntad, él nos oye. 


15 Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las 
peticiones que le hayamos hecho. 


16 Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no sea de muerte, pedirá, y Dios le 
dará vida; esto es para los que cometen pecado que no sea de muerte. Hay pecado de 
muerte, por el cual yo no digo que se pida. 


17 Toda injusticia es pecado; pero hay pecado no de muerte. 


18 Sabemos que todo aquel que ha nacido de Dios, no practica el pecado, pues Aquel que 
fue engendrado por Dios le guarda, y el maligno no le toca. 


19 Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el maligno. 


20 Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al 
que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero 
Dios, y la vida eterna. 


21 Hijitos, guardaos de los ídolos. Amén. 





Todo aquel. 


Ver com. cap. 3:4, 6. 


Cree. 


Los vers. 1-12 tratan de la fe que produce victoria y vida eterna. El verbo "creer" hasta ahora 
sólo ha aparecido tres veces en esta epístola (cap. 3:23; 4:1, 16), pero aquí ocupa un lugar 
clave en el pensamiento del autor. Aparece siete veces en este capítulo (vers. 1, 5, 10, 13); 
pero, en cambio, "amor" o "amar", que han aparecido más de 40 veces, se usa por última vez 
como sustantivo en el vers. 3. 


El Cristo. 


Es decir, el Ungido, o Mesías (ver com. Mat. 1:1). Creer que Jesús de Nazaret, el hombre, 
es también el Mesías, es aceptar el plan de salvación (ver com. 1 Juan 3:23; 4:2, 15). Negar 
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CAPÍTULO 10 


1 Uso de las trompetas de plata. 11 Los israelitas se trasladan del Sinaí a Parán. 14 El orden 
de marcha. 29 Moisés ruega a Hobab que no los deje. 33 Bendición de Moisés al mover y al 
asentar el arca. 


1 Jehova habló a Moisés, diciendo: 


2 Hazte dos trompetas de plata; de obra de martillo las harás, las cuales te servirán para 
convocar la congregación, y para hacer mover los campamentos. 


3 Y cuando las tocaren, toda la congregación se reunirá ante ti a la puerta del tabernáculo de 
reunión. 


4 Mas cuando tocaron sólo una, entonces se congregarán ante ti los príncipes, los jefes de 
los millares de Israel. 


5 Y cuando tocareis alarma, entonces moverán los campamentos de los que están 
acampados al oriente. 


6 Y cuando tocareis alarma la segunda vez, entonces moverán los campamentos de los que 
están acampados al sur; alarma tocarán para sus partidas. 


7 Pero para reunir la congregación tocaréis, mas no con sonido de alarma. 


8 Y los hijos de Aarón, los sacerdotes, tocarán las trompetas; y las tendréis por estatuto 
perpetuo por vuestras generaciones. 


9 Y cuando salierais a la guerra en vuestra tierra contra el enemigo que os molestare, 
tocaréis alarma con las trompetas; y seréis recordados por Jehová vuestro Dios, y seréis 
salvos de vuestros enemigos. 


10 Y en el día de vuestra alegría, y en vuestras solemnidades, y en los principios de vuestros 
meses, tocaréis las trompetas sobre vuestros holocaustos, y sobre los sacrificios de paz, y os 
serán por memoria delante de vuestro Dios. Yo Jehová vuestro Dios. 


11 En el año segundo, en el mes segundo, a los veinte días del mes, la nube se alzó del 
tabernáculo del testimonio. 


12 Y partieron los hijos de Israel del desierto de Sinaí según el orden de marcha; y se detuvo 
la nube en el desierto de Parán. 


13 Partieron la primera vez al mandato de Jehová por medio de Moisés. 


14 La bandera del campamento de los hijos de Judá comenzó a marchar primero, por sus 
ejércitos; y Naasón hijo de Aminadab estaba sobre su cuerpo de ejército. 


15 Sobre el cuerpo de ejército de la tribu de los hijos de Isacar, Natanael hijo de Zuar. 
16 Y sobre el cuerpo de ejército de la tribu de los hijos de Zabulón, Eliab hijo de Helón. 


17 Después que estaba ya desarmado el tabernáculo, se movieron los hijos de Gersón y los 
hijos de Merari, que lo llevaban. 


18 Luego comenzó a marchar la bandera del campamento de Rubén por sus ejércitos; y 


la divinidad de Jesús es una de las señales de herejía (ver com. cap. 2:22). 
Es nacido de Dios. 
Mejor "ha nacido de Dios" (BJ). Ver com. cap. 2:29; 3:9. 


Todo aquel. 


Juan da por sentado que los que han nacido de Dios aman a Dios, y declara que también 
aman a los otros miembros691 de la familia en la cual han nacido. 


Al que ha sido engendrado. 


Es decir, el hermano en la fe que ha nacido del Padre celestial y que, por lo tanto, es 
miembro de la misma familia del creyente. 





2. 


En esto. 
Una referencia a lo que sigue. 
Conocemos. 


Ver com. cap. 2:3, 29. Se ha dicho ya cómo podemos saber que amamos a Dios (cap. 
4:20-21), y ahora Juan nos dice cómo podemos descubrir si amamos a los hijos de Dios, que 
son nuestros hermanos. 


Hijos. 
Gr. téknon (ver com. Juan 1: 12; Rom. 14, 16). 


Cuando amamos a Dios. 


Juan enseña en forma clara que el amor a Dios es básico en la vida cristiana. El que ama a 
Dios puede estar seguro de que también ama a sus hermanos; por lo tanto, es de capital 
importancia que el creyente cultive un amor genuino por su Hacedor, pues esto le 
proporcionará una fuente inextinguible de la cual fluyen incesantemente todas las otras 
cualidades deseables; además, también controlará todos sus otros afectos, los mantendrá 
puros y bien equilibrados, lo que contribuirá al desarrollo simétrico del carácter cristiano. 


Guardamos sus mandamientos. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la variante "practicamos sus mandamientos". 
Esta diferencia influye muy poco en el significado básico del texto. Ver com. vers. 3. 





3. 


Pues este. 


Con esta frase se introduce la razón de la declaración previa (vers. 2). Quizá Juan creyó que 
no había presentado con claridad la estrecha relación entre amar a Dios y obedecerle, y por 
eso refuerza el vínculo entre el amor a Dios y la obediencia a sus mandamientos mostrando 
que lo uno implica lo otro y ambos se necesitan. En cuanto a la relación entre el amor y la 
observancia de los mandamientos, ver com. Mat. 22:37-39; Rom. 13:8-9. El apóstol presenta 
muy claramente dicha relación en su Evangelio citando textualmente las enseñanzas de 
Cristo sobre el tema (ver com. Juan 14:15, 21, 23; 15: 10). 


Amor a Dios. 


En el griego dice "amor de Dios", que puede interpretarse como "amor hacia Dios" o "amor 
procedente de Dios" (ver com. cap. 2:5, 15; 3:16-17; 4:9). Esta vez no hay duda de que el 
apóstol está hablando de nuestro amor a Dios (cap. 5:2). 


Sus mandamientos. 


Ver com. cap. 2:3; 3:4. Los mandamientos de Dios se pueden expresar de diversas maneras: 
en la consigna de amar a Dios de todo corazón y a nuestros prójimos como a nosotros 
mismos (Luc. 10:27); en la admonición a creer en el nombre de su Hijo Jesucristo y a amar a 
nuestros hermanos (1 Juan 3:23); o en la orden de guardar los Diez Mandamientos, pues, 
después de todo, los Diez Mandamientos no son sino la ampliación de los dos grandes 
preceptos: amar a Dios y amar al prójimo (Mat. 19:17-19; 22:36-40; Rom. 13:8-10). 


Gravosos. 


Gr. barús, "pesado", "molesto", "difícil de cumplir". Compárese con el uso de esta palabra en 
Mat. 23:4, 23; Hech. 20:29; 25:7. Los mandamientos de Dios no son molestos para el 
cristiano, pues la obediencia es el resultado del amor. Los que aman a Dios encuentran gozo 
en cumplir sus órdenes y en seguir su consejo, y él proporciona el poder para que su ley sea 
obedecida (1 Cor. 10: 13; Fil. 2:13). 





4. 


Porque. 


Juan da en seguida una razón adicional para mostrar por qué los mandatos de Dios no son 
una carga pesada y abrumadora. Para el alma humana desprovista de ayuda es imposible 
cumplirlos (Rom. 8:7); pero para el cristiano que ha nacido de nuevo (Juan 3:3) todas las 
cosas son posibles (Mar. 11:22-24; Fil. 4:13). El que participa de la naturaleza divina (2 Ped. 
1:4), dispone de los mismos recursos que sostuvieron a Cristo en su vida terrenal (TM 386; 
DTG 98-99). 


Todo lo que. 


Juan quizá usó esta expresión y no "todo aquel" para destacar la naturaleza abarcante de la 
verdad que está presentando (cf. Juan 3:6). Todo principio correcto proviene de Dios y 
puede vencer los principios del mundo que tienen origen en Satanás. 


Nacido de Dios. 
Ver com. cap. 3:9. 
Vence. 


Gr. nikáo (ver com. cap. 2:13). El verbo en tiempo presente muestra que la victoria en la vida 
nueva puede ser continua. Siempre que el cristiano nacido de nuevo resiste al tentador con 
la fortaleza del cielo, derrota al adversario (Sant. 4:7). 


Mundo. 
Gr. kósmos (ver com. cap. 2:15). 
Victoria. 


Gr. níké, "triunfo", "conquista", "victoria", afín del verbo nikáC, "vencer" (ver com. "vence”). 
Níké sólo aparece aquí en el NT, pero era común en el griego clásico y era el nombre que se 
le daba a la diosa griega de la victoria. 


Ha vencido. 


Gr. nikáC (ver com. cap. 2:13). En el texto griego hay un juego de palabras -ník' y nikáC-: "la 
conquista que ha conquistado al mundo". El tiempo pasado del 692 verbo parece referirse al 
tiempo cuando los creyentes rompieron con el mundo, pues el apóstol está hablando de la fe 
de ellos. También podría haber una referencia más lejana a la gran victoria que capacita al 
cristiano para vencer al mundo: la victoria de Cristo sobre el diablo, pero éste no es el 
pensamiento central de Juan en este versículo. 


Gr. pístis (ver com. Heb. 11:1). Es la única vez que aparece esta palabra en el Evangelio de 
Juan o en sus epístolas. ¿Cómo puede capacitarnos "nuestra fe" para vencer al mundo? El 
autor da la respuesta en el vers. 5, donde tácitamente afirma que la fe a la que se está 
refiriendo es la que acepta a Jesús como el Hijo de Dios. Esta fe se apropia de la victoria del 
Salvador sobre el mundo y la reproduce en la vida del creyente. No es una fe que se limita a 
un asentimiento mental sino que impulsa a una acción positiva. Como ocurrió con el 
paralítico a quien se le ordenó que se levantara, nosotros también intentaremos lo que 
parece imposible (Juan 5:5-9). Cuando nuestra voluntad decide que nos levantemos de la 
esclavitud del pecado, el poder vivificador de Dios penetra en cada fibra moral y nos capacita 
para hacer por fe lo que hemos deseado. Si nos quedamos tendidos de espaldas esperando 
que el Señor nos levante del pecado, nada ocurrirá. Nuestra fe debe aferrarse de las 
promesas divinas, debe desear, escoger, y actuar, depender de esas promesas, antes de que 
esa fuerza pueda ayudarnos. 





5. 


El que vence. 


O "continúa venciendo". El texto griego denota una victoria continua y repetida sobre el mal. 
La fe aumenta con el uso que se le da. Cuanto más confiamos en las promesas de Dios, 
tanto más firme será nuestra confianza y más fe obtendremos para seguir progresando. 


Cree que Jesús. 


Juan presenta otra vez la verdad central de la iglesia cristiana como la prueba de una 
genuina vida cristiana victoriosa (ver com. cap. 2:22-23; 3:23; 4:1-3). 


Jesucristo. 


En cuanto al significado de este nombre, ver com. Mat. 1:1; Fil. 2:5. 





6. 


Que vino. 


Referencia al hecho histórico de la encarnación. Es muy significativo que en los Evangelios 
el verbo "venir" se usa en relación con la encarnación de Cristo (Mat. 5:17; 9:13; 10:34; 11:3; 
Luc. 7:19; Juan 1:11; 3:2, 31; 7:27-28; etc.). 


Mediante agua y sangre. 


La aplicación básica de estas palabras se percibe fácilmente cuando se tiene en cuenta que 
Juan está hablando de la encarnación. Jesús vino "mediante agua", es decir, por su 
bautismo; y por "sangre", es decir, por su crucifixión. Estos dos acontecimientos fueron 
hechos de suma importancia en su ministerio de sacrificio, y lo identificaron como el Redentor 
Hijo de Dios. Los que creen en su divinidad no pueden ignorar ninguno de estos 
acontecimientos. 


Algunos han interpretado estas palabras de Juan como una referencia a los sacramentos 
cristianos del bautismo y de la Cena del Señor; pero el uso del verbo en pasado -"vino"- y el 
hecho obvio de que el apóstol se está refiriendo a la encarnación, excluyen tal interpretación. 


Es posible que cuando Juan escribía estas palabras -"mediante agua y sangre"- estuviera 
pensando en un episodio de la cruz que sólo él registra, cuando "sangre y agua" salieron del 
costado perforado del Salvador (Juan 19:34). Sería sin duda muy extraño que un testigo 
ocular de ese conmovedor momento no recordara la escena; pero aún así no se puede decir 
que Jesús "vino mediante agua y sangre". El significado principal de estas sencillas palabras 
debe ser que la venida mesiánica del Maestro fue confirmada públicamente: al comienzo, 
mediante su bautismo; y al final, mediante el derramamiento de su sangre en la cruz. 


No mediante agua solamente. 


Algunos de los que estaban perturbando a la iglesia aceptaban el bautismo de Jesús, 
creyendo que señalaba el momento cuando la divinidad había entrado en la humanidad, pero 
negaban la muerte del Hijo de Dios porque creían que la divinidad y la humanidad se habían 
separado antes de la muerte en la cruz (ver pp. 643-644). Por esa razón Juan destaca la 
importancia de ambas -agua y sangre- para una comprensión correcta de la divinidad de 
Jesucristo (cf. t. V, pp. 894-895). 


Y el Espíritu es. 


A través de la historia del mundo, una de las principales misiones del Espíritu Santo ha sido 
la de dar testimonio del plan de salvación y del Salvador. Inmediatamente después de que el 
pecado cortó la comunicación directa de los hombres con Dios, el Espíritu Santo se convirtió 
en el director de los mensajeros humanos inspirados y aseguró que esos mensajes divinos 
fueran dados y registrados en una forma que asegurara la realización de sus propósitos 
(2Ped. 1:21). 693 El propósito principal de toda profecía es conducir a los hombres a Cristo 
como el Redentor. Al inspirar y guiar la redacción de la profecía, el Espíritu Santo da un 
testimonio sumamente eficaz en cuanto al Salvador y merece el calificativo de "Espíritu de 
Cristo" (ver com. Juan 14:17, 26; 1 Ped. 1: 11). 


El Espíritu es la verdad. 


El testimonio del Espíritu puede ser recibido con completa confianza, pues todo su testimonio 
es verdadero y la suma total de su revelación es la verdad. Por lo tanto, cuando el Espíritu 
testifica que Jesús de Nazaret es el Hijo de Dios, su testimonio es final: no puede haber uno 
mayor. 





Y. 


Porque tres son. 


La práctica hebrea, basada en Deut. 17:6; 19: 15; etc., exigía el firme testimonio de dos o tres 
testigos para poder tomar una decisión en ciertas disputas legales. Juan cita aquí a tres 
testigos en apoyo de la divinidad de su Maestro (1 Juan 5:5-6,8), asegurando así a sus 
lectores de que su declaración era digna de fe. 


Dan testimonio. 


Gr. marturéC, "dar testimonio", "testificar". MarturéC se ha traducido como "dar testimonio" 
en el vers. 6, y "testificar" en el vers. 9. El texto griego implica que el testimonio seda 
continuamente. 


En el cielo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión del fin del vers. 7 y del comienzo del vers. 
8. No aparecen las palabras: "En el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres 
son uno. Y tres son los que dan testimonio en la tierra". El texto que queda de los vers. 7 y 8 
es el siguiente: "Porque tres son los que dan testimonio: el Espíritu, el agua y la sangre; y 
estos tres concuerdan". El texto de los vers. 7-8, como aparece en la RVR, no se encuentra 
en ningún manuscrito griego anterior a los siglos XV y XVI. Las palabras mencionadas 
penetraron en las Biblias del siglo XVI, entre ellas la versión Reina-Valera, a través del texto 
griego del NT de Erasmo (ver t. V, p. 143). Erasmo, según se dice, prometió incluir las 
palabras en cuestión en su Nuevo Testamento griego si se le mostraba un solo manuscrito 
griego donde estuvieran. Se le presentó entonces un manuscrito procedente de una 
biblioteca de Dublín [conocido como 34] con las palabras mencionadas, y las incluyó en su 
texto. Ahora se cree que dicho pasaje se introdujo en las últimas ediciones de la Vulgata por 
error de un copista que incluyó un comentario exegético marginal en el texto de la Biblia que 
estaba copiando. Las palabras o texto impugnado se han usado mucho para apoyar la 
doctrina de la Trinidad, pero como las pruebas en contra de su autenticidad son 
abrumadoras, ese apoyo no tiene valor, y por lo tanto no debe usarse. A pesar de que tales 
palabras están en la Vulgata, se admite con franqueza en una obra católica: "Ahora se afirma 
generalmente que este pasaje, llamado Comma Johanneum [inciso o parte menor del período 
de Juan], es una glosa que se introdujo desde hace mucho en el texto de la antigua Vulgata 
Latina, pero que llegó hasta el texto griego sólo en los siglos XV y XVI" (A Catholic 
Commentary on Holy Scripture, Thomas Nelson e Hijos, 1951, p. 1186). 





8. 


El Espíritu. 


El apóstol recapitula su testimonio, pero encabeza la lista con el Espíritu. Cuando Jesús fue 
bautizado, el Espíritu Santo en forma de paloma dio testimonio a Juan de que el que había 
bautizado era el Mesías divinamente instituido, y Dios mismo pronunció la alabanza a su Hijo 
(Mat. 3:16-17). Cuando Cristo derramó su sangre en la cruz, su noble paciencia y tranquila 
dignidad, más las sombrías tinieblas y el terremoto, impresionaron en los espectadores la 
divinidad de Jesús (Mat. 27:45-54). De ese modo el Espíritu actuó en los sucesos 
representados por el agua y la sangre (ver com. 1 Juan 5:6) para afirmar que Jesús era el 
Hijo de Dios. 


Estos tres concuerdan. 


O "coinciden en lo mismo". Los tres testigos tienen un mismo propósito: testificar de la 
divinidad de Cristo para que los hombres crean en él y sean salvos. Y Juan escribió su 
Evangelio con este mismo propósito (Juan 20:31). 





9. 


Si recibimos. 


Juan está destacando que los hombres aceptan el testimonio de sus semejantes cuando ese 
testimonio cumple con las condiciones exactas que se requieren. ¿Por qué, pues, no habrían 
de aceptar un testimonio aun más fidedigno, o sea el que proviene de Dios? Sin embargo, 
había quienes preferían creer a los hombres antes que a Dios. Prestaban atención a las 
teorías y sofismas de los gnósticos (ver p. 643). Muchas de las personas que se negaban a 
seguir a Jesús, pronto comenzaban a ir tras los diversos falsos mesías que les ofrecían la 
victoria sobre el odiado poder de los romanos. 


Mayor es el testimonio de Dios. 


El testimonio de Dios es superior, no sólo porque proviene de Aquel que nunca miente, sino 
694porque procede del Unico que está plenamente autorizado para testificar acerca de la 
filiación de Jesús: es decir, el Padre. Nadie puede ser consecuente en su creencia en Dios 
sin creer también en su Hijo. 


Con que Dios ha testificado. 


Que Dios haya testificado acerca de la filiación de Jesús debe ser suficiente testimonio para 
convencer a los hombres, quienes con frecuencia aceptan el testimonio menos veraz de sus 
semejantes. Juan se refiere a que Dios reconoció a su Hijo durante la vida terrenal de Cristo, 
y que su testimonio de la íntima relación que eternamente existe entre el Padre y el Hijo, fue 
continuo. 





10. 


El que cree. 


Es decir, el que continuamente cree que Cristo es el Hijo de Dios. El que tiene una 
convicción transitoria y vacilante no puede exigir el cumplimiento de esta promesa o decir que 
se ha invalidado. 


Gr. eis, "en", "para", "hacia adentro". Juan usa esta preposición particular con el verbo 
"creer" más frecuentemente que todos los otros escritores del NT juntos. Esa creencia es 
una forma de aproximarse a Cristo confiando plenamente en la verdad del testimonio de Dios, 
y por lo tanto teniendo fe en la obra redentora del Salvador (cf. com. Juan 1:12). 


En sí mismo. 


El que tiene una fe viva en Jesús, tendrá un testimonio íntimo en cuanto a la validez de esa 
creencia. Sabrá por experiencia personal que Jesús es todo lo que las Escrituras dicen que 
es. Esta fe no puede ser destruida fácilmente; puede resistir los peores ataques del enemigo. 


Es necesario recordar al mismo tiempo que es peligroso confiar únicamente en sentimientos 
íntimos en lo que tiene que ver con nuestra relación con Dios. Con frecuencia habrá 
momentos cuando sentiremos confianza en nuestra comunión con el Señor, pero también 
habrá días cuando nos asaltará la duda. En tales ocasiones el Señor ha prometido estar 
especialmente cerca de sus hijos (Isa. 43:2). Por lo tanto, debemos aferrarnos con todas 
nuestras fuerzas a Dios aun cuando los sentimientos nos digan lo contrario. La vida cristiana 
debe basarse en principios y no en sentimientos (1T 167). A medida que la fe se fortalece, 
también se vigorizará el testimonio en nuestro corazón (1 Juan 3:24). 


El que no cree a Dios. 


"Quien no cree a Dios" (BJ, BC). Uno podría haber esperado que Juan dijera: "El que no cree 
en el Hijo de Dios", como una afirmación en sentido negativo de su declaración anterior; pero 
el apóstol va más a fondo pues sabe que no aceptar el testimonio del Padre acerca de su Hijo 
equivale a negarse a creer en Dios (cf. cap. 2:22-23). Juan ha analizado con su 
característica penetración la naturaleza íntima de toda incredulidad; en esencia, rechaza 
incluso al Padre. 


Le ha hecho mentiroso. 


No es que el hombre hace que Dios mienta, sino que hace que aparezca como si fuera 
mentiroso cuando afirma que Dios ha testificado lo que no es verdad. 


Porque no ha creído. 


Una clara repetición de la forma específica de incredulidad de la que son culpables los que 
rechazan la divinidad de Cristo. De esa manera Juan pone de manifiesto la verdadera 
naturaleza de toda incredulidad. 


Testimonio. 


Gr. marturía, "testimonio", "evidencia". Compárese con el verbo marturéC, "testificar" (ver 
com. "ha dado"). 


Ha dado. 


O "ha testificado". Gr. marturéC, "testificar", "dar testimonio". MarturéCy marturía aparecen 
10 veces en el texto establecido (ver com. vers. 7) de los vers. 6-11. El pretérito perfecto, 
tanto en griego como en castellano, indica que la referencia es al testimonio pasado de Dios, 
cuyo efecto aún continúa. 





11. 


Y este es el testimonio. 


El testimonio consiste en la dádiva divina de la vida eterna mediante la persona del Hijo de 
Dios, Jesucristo. Esa dádiva es el más eficaz de todos los testigos de la verdad de Dios. 


Ha dado. 


Literalmente "dio", lo que podría referirse al hecho histórico de la encarnación con los 
sucesos que la acompañaron, o a la conversión cuando el creyente recibe el don de la vida 
eterna (ver com. Juan 3:16). 


Vida eterna. 
Ver com. Juan 3:16; cf. com. 1 Juan 1:2. 
Esta vida. 


Una nueva parte del testimonio dado por Dios: nos ha dado vida eterna en la persona de su 
Hijo, que es "la vida" (Juan 14:6). Ver com. Juan 1:4. 





12. 


Tiene al Hijo. 


Tener al Hijo significa creer de tal manera en él que llega a ser para nosotros todo lo que su 
nombre implica: Salvador, Señor, Ungido, nuestro Rey (ver com. Juan 1:12; 5:24). Significa 
tener a Cristo morando en el corazón como Huésped que recibe la honra suprema (ver com. 
Gál. 2:20; Efe. 3:17; Apoc. 3:20). 


Tiene la vida. 


Es decir, la vida eterna a la695 que se hace referencia en el vers. 11. Esta vida comienza con 
el nuevo nacimiento del cristiano y continuará en el mundo venidero (ver com. Juan 8:51; 
10:10). Los que cultivan la amistad de Jesús llegan a compartir su carácter. En esta forma 
tener al Hijo garantiza tener la vida perdurable. 


No tiene. 


Como el Padre decidió que la vida eterna sólo se puede alcanzar por medio de su Hijo (Juan 


1:4; 3:16; 17:2), se deduce que los que rechazan al Hijo rechazan el único origen de la 
verdadera vida. Nótese que en la declaración en tono negativo Juan hace más amplio el 
título de Cristo, pues lo describe no sólo como "Hijo" sino como "Hijo de Dios". De ese modo 
pone énfasis en el verdadero origen de la vida que confiere el Hijo: esa vida proviene de Dios 
(ver com. Juan 5:26). 





13. 


Estas cosas. 


Esto puede referirse a todo el contenido de la epístola hasta este punto, o al contenido del 
cap. 5:1-12. El resto del versículo es muy parecido a la declaración similar de propósito que 
hace Juan en su Evangelio (Juan 20:31). 


Os he escrito. 


Literalmente "os escribí". Estas palabras se refieren al propósito que tuvo el apóstol al 
escribir esta epístola a los creyentes. La repetición de ese propósito es con el fin de 
impresionarlo más en la mente de sus lectores. 


Que creéis. 


La sintaxis griega coloca esta frase al final del versículo. De todos modos el sentido de la 
RVR es correcto. 


Para que sepáis. 


Este es el propósito específico por el cual Juan escribió la sección precedente de su carta 
(vers.1- 12); pero podría aplicarse a toda la epístola. El texto griego sugiere que el 
conocimiento al cual aquí se hace referencia es intuitivo y absoluto e implica una convicción 
plena. Parece que la fe de los lectores de Juan estaba en peligro de debilitarse, y él se 
esforzaba por fortalecería. Esto complementa el designio inicial de la epístola bosquejado al 
comienzo (cap. 1:3-4). 


Y para que creáis. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta última parte del versículo. (No 
está en la BJ.) Un pensamiento similar aparece antes en el versículo. 





14. 


Confianza. 


Gr. parr'sía (ver com. cap. 2:28), que aquí quizá se usa en su principal acepción: "libertad de 
expresión" (ver com. cap. 3:21). Los pensamientos de Juan acerca de la posesión de la vida 
eterna y la creencia en el Hijo de Dios, le sugieren la confianza que el creyente puede tener 
al acercarse al Hijo, y así se introduce el tema de la oración. 


En él. 





Más bien, "para con él" (ver com. cap. 3:2 1). 


Si pedimos alguna cosa. 


Mejor "cuando pedimos". Se describe aquí la "confianza" de la que Juan acaba de hablar. 
Aunque Dios conoce todas nuestras necesidades antes de que las expresemos, desea que 
sus hijos le hagan conocer esas necesidades en su propio lenguaje. Esta seguridad es muy 
amplia, su única limitación es la que presenta la frase siguiente. 


Conforme a su voluntad. 


Es decir, la voluntad del Hijo. La única condición que aquí se menciona es que nuestras 
peticiones estén en armonía con la voluntad divina. En otros pasajes se presentan otras 
condiciones: pedir en el nombre de Cristo (Juan 14:13; 16:23), tener armonía entre los 
hermanos (Mat. 18:19), creer (Mar. 11:24), guardar los mandamientos de Dios (1 Juan 3:22). 


Nuestro omnisapiente y bondadoso Señor conoce lo que es para nuestro bien, y utiliza su 
gracia y su poder para que logremos felicidad y alcancemos la salvación (ver com. 1 Tes. 
4:3). Nuestro deseo de ser salvos no es más ardiente que el deseo que tiene Cristo de 
salvarnos. Su voluntad se inclina a nuestra redención mucho más firmemente que la nuestra 
(Gál. 1:4; Efe. 1:5). Por lo tanto, podemos estar seguros de que si presentamos cualquier 
ruego en cuanto a nuestra salvación, el Salvador estará más que dispuesto a escucharnos. 
Sólo aguarda poder satisfacer ese pedido. Esta seguridad es real en todos los aspectos 
-menores y mayores- de la vida cotidiana. El que tiene contados los cabellos de nuestra 
cabeza no es indiferente ante los pequeños detalles de la vida de aquellos por los cuales él 
murió (Mat. 10: 29-31). 


El nos oye. 


Cf. Juan 9:31; 11:41-42. Podemos estar seguros de que cada oración sincera es escuchada 
en el cielo, y será contestada ya sea con una respuesta positiva o negativa (ver com. 1 Juan 
3:22). 





15. 


Si sabemos. 


O "cuando comprendemos”. Juan basa su seguridad en el conocimiento que los creyentes 
tienen del Señor. La comprensión del carácter divino hace que confiemos en el juicio del 
Señor y en la bondad de sus intenciones (cf. Jer. 29:11). El que conoce a Dios no tendrá 
dudas molestas en cuanto a la rectitud de los caminos del Señor; 696 confiará 
tranquilamente sabiendo que la obra de Dios es perfecta (ver com. Rom. 8:28). El hecho de 
saber que nuestro Señor es un Dios que escucha las oraciones, nos asegura que él nos 
concederá según su sabiduría lo que es para nuestro bien. 


Cualquier cosa que pidamos. 


Esta abarcante declaración ya ha sido condicionada por las palabras "conforme a su 
voluntad" (vers. 14). 


Las peticiones. 


Es decir, la respuesta a las peticiones. Una cuidadosa lectura de las palabras de Juan 
sugiere que no está presentando una seguridad incondicional en cuanto a las respuestas a 
las oraciones de un cristiano, sino que está animando al cristiano a indagar la voluntad del 
Señor y a amoldar sus peticiones en armonía con el designio divino, sabiendo con certeza 
que las oraciones que Dios aprueba recibirán la mejor respuesta posible. 





16. 


Si alguno. 


Cf. cap. 1:6; 2:1; 4:20. Juan usa un caso hipotético para presentar una lección importante. 
Es obvio que aquí se hace referencia al cristiano que comprende bien lo que es el pecado. 


Su hermano. 


Se limita la lección de Juan a la comunidad cristiana: está hablando del interés que se 
demuestra por un hermano en la fe. 


Cometer pecado. 
Literalmente "pecando pecado"; es decir, en el mismo acto de pecar. 


Que no sea de muerte. 


Parece innegable que Juan está distinguiendo entre clases de pecado, pues en este mismo 
versículo habla de "pecado de muerte"; pero debe tenerse en cuenta el contexto. En los vers. 
14 y 15 nos ha dado la seguridad de que las oraciones del creyente serán contestadas. Aquí 
está aplicando esta promesa a un tipo específico de oración -la que se eleva en favor de otro- 
y explica en qué circunstancias puede ser eficaz; y al hacerlo trata de dos clases de pecados: 
aquellos para los cuales hay perdón y esperanza para el pecador, y aquellos para los cuales 
no hay perdón. En el primer caso, la oración puede ser una ayuda eficaz para la redención; 
en el segundo, como Juan después lo explica, no hay ninguna garantía de que la oración sea 
eficaz. Generalmente se entiende que el pecado de muerte es el pecado imperdonable (ver 
com. Mat. 12:31-32). Por lo tanto, un pecado que no es de muerte es cualquier otra clase de 
pecado en que puede caer un hermano. 


Pedirá. 


Pedirá a Cristo; es decir, orará por el hermano que ha pecado. Este verbo puede entenderse 
como imperativo o como una afirmación de la reacción natural del creyente fervoroso cuando 
se encuentra frente a la falta de otro. Cuánto más feliz fuera la iglesia si en vez de ocupamos 
de las debilidades de un hermano oráramos por él y, si es posible, con él. Esta obra 
intercesora nos capacitará para la delicada tarea de hablar al pecador y conducirlo al 
Salvador. Estas conversaciones edifican la iglesia, pero los chismes y las críticas la 
destruyen. 


Dios le dará vida. 


"Le dará vida" (BJ). El nombre "Dios" no está en el texto griego. Tampoco es claro el 
antecedente del pronombre "le". La secuencia del pensamiento indica que el apóstol aún 
está hablando del cristiano que ora por un hermano que ha caído y por lo tanto es un 
instrumento para que el pecador reciba vida. Pero también es posible que Juan súbitamente 
hubiera cambiado su tema y dijera: Cristo dará vida al cristiano que ora para que la transmita 
a esos pecadores que no han endurecido definitivamente su corazón. La diferencia es sólo 
de interpretación, pues en uno u otro caso el resultado es el mismo. El cristiano no tiene 
poder si está fuera del Salvador. Por eso, después de todo es Cristo el que da la vida, 
aunque la oración de intercesión puede haber sido el instrumento mediante el cual se 
concedió esa vida; pero esa "vida" sólo se concede si hay un sincero arrepentimiento en el 
pecador. 


Para los que. 
O "a los que". El autor pasa del caso particular al general, y habla de todos "los que cometen 
pecado que no sea de muerte". 

Hay pecado de muerte. 


Literalmente "Hay pecado para muerte". Puesto que Juan no define un pecado específico 
cuyo inevitable resultado es la muerte, es probable que se refiere a una clase de pecado que 
sin duda produce muerte. Si hubiera conocido un pecado específico que pudiera dejar a una 
persona sin esperanza de salvación, es de esperarse que lo hubiera identificado para que 


Elisur hijo de Sedeur estaba sobre su cuerpo de ejército. 
19 Sobre el cuerpo de ejército de la tribu de los hijos de Simeón, Selumiel hijo de Zurisadai. 
20 Y sobre el cuerpo de ejército de la tribu de los hijos de Gad, Eliasaf hijo de Deuel. 


21 Luego comenzaron a marchar los coatitas llevando el santuario; y entretanto que ellos 
llegaban, los otros acondicionaron el tabernáculo. 


22 Después comenzó a marchar la bandera del campamento de los hijos de Efraín por sus 
ejércitos; y Elisama hijo de Amiud estaba sobre su cuerpo de ejército. 871 


23 Sobre el cuerpo de ejército de la tribu de los hijos de Manasés, Gamaliel hijo de Pedasur. 
24 Y sobre el cuerpo de ejército de la tribu de los hijos de Benjamín, Abidán hijo de Gedeoni. 


25 Luego comenzó a marchar la bandera del campamento de los hijos de Dan por sus 
ejércitos, a retaguardia de todos los campamentos; y Ahiezer hijo de Amisadai estaba sobre 
su cuerpo de ejército. 


26 Sobre el cuerpo de ejército de la tribu de los hijos de Aser, Pagiel hijo de Ocrán. 
27 Y sobre el cuerpo de ejército de la tribu de los hijos de Neftalí, Ahira hijo de Enán. 
28 Este era el orden de marcha de los hijos de Israel por sus ejércitos cuando partían. 


29 Entonces dijo Moisés a Hobab, hijo de Ragúel madianita, su suegro: Nosotros partimos 
para el lugar del cual Jehová ha dicho: Yo os lo daré. Ven con nosotros, y te haremos bien; 
porque Jehová ha prometido el bien a Israel. 


30 Y él le respondió: Yo no iré, sino que me marcharé a mi tierra y a mi parentela. 


31 Y él le dijo: Te ruego que no nos dejes; porque tú conoces los lugares donde hemos de 
acampar en el desierto, y nos serás en lugar de ojos. 


32 Y si vienes con nosotros, cuando tengamos el bien que Jehová nos ha de hacer, nosotros 
te haremos bien. 


33 Así partieron del monte de Jehová camino de tres días; y el arca del pacto de Jehová fue 
delante de ellos camino de tres días, buscándoles lugar de descanso. 


34 Y la nube de Jehová iba sobre ellos de día, desde que salieron del campamento. 


35 Cuando el arca se movía, Moisés decía: Levántate, oh Jehová, y sean dispersados tus 
enemigos, y huyan de tu presencia los que te aborrecen. 


36 Y cuando ella se detenía, decía: Vuelve, oh Jehová, a los millares de millares de Israel. 





2. 


Trompetas de plata. 


Hay tres palabras hebreas del AT que se traducen como "trompeta". Una es el cuerno de 
carnero usado en el Sinaí (Exo. 19: 13) y en Jericó (Jos. 6: 5). Había la trompeta empleada 
en las convocaciones seculares; además la que es llamada "clarín" por algunos escritores. 
Era un tubo recto y delgado con una abertura abocinada. 





3. 


Cuando las tocaren. 


todos estuvieran advertidos para no caer en una condenación irrevocable. Aunque es cierto 
que todo pecado -si se persiste en él- lleva a la muerte (Eze. 18:4, 24; Sant. 1: 15), hay 
diferencia en el grado en que cualquier peca o particular puede acercar a una persona a la 
muerte. Los pecados cometidos por los que realmente anhelan servir a Dios, 697 pero cuya 
voluntad es débil y sus hábitos son poderosos, son muy diferentes a los pecados que se 
cometen a sabiendas desafiando atrevida y voluntariamente a Dios. La actitud y el motivo 
determinan más la diferencia que el pecado mismo; en éste sentido hay diferencias de 
pecado a pecado. Un error leve, del que rápidamente uno se arrepiente y es perdonado, no 
es un pecado para muerte. El pecado grave, en el que se cae súbitamente por no haber 
mantenido el poder espiritual, aún no es un pecado para muerte si hay un verdadero 
arrepentimiento. Pero no querer arrepentirse hace inevitable la muerte final. La distinción se 
ve claramente en los casos de Saúl y David. El primero pecó, y no se arrepintió; el segundo 
pecó gravemente, pero se arrepintió de todo corazón. Saúl murió sin la esperanza de 
disfrutar de la vida eterna; pero David fue perdonado y se le aseguró un lugar en el reino de 
Dios (PP 687, 733, 782-786). 


En cuanto al pecado imperdonable, ver com. Mat. 12:31-32. 


Yo no digo. 


Juan no nos ordena que oremos, tampoco dice que no debemos hacerlo; pero no se atreve a 
garantizar que habrá respuestas a la oración por aquellos que deliberadamente se han 
apartado de Dios. Hay diferencia entre la oración por nosotros mismos y la oración por otros. 
Cuando nuestra voluntad está de parte de Dios, podemos pedir de acuerdo con la voluntad 
divina y saber que recibiremos una respuesta a nuestras oraciones; cuando se trata de una 
tercera persona, debemos recordar que ella también tiene una voluntad. Si se niega a 
arrepentirse, todas nuestras oraciones y toda la obra que Dios pueda hacer y que nos 
induzca a hacer no forzará esa voluntad. Cuando Dios prefirió no forzar al hombre a 
permanecer sin pecado, también renunció al poder de obligar a un pecador a arrepentirse. 


Esto no significa que no debemos seguir orando por los que se han apartado de la senda de 
justicia, o que nunca se han entregado al Salvador. No significa que no habrá muchas 
conversiones notables como resultado de las oraciones frecuentes y fervientes por los fieles. 
Lo que Juan está señalando es que es inútil orar pidiendo perdón por un pecador que se 
niega a arrepentirse de su pecado. Pero mientras la persona tenga vida debemos continuar 
orando, pues no podemos saber con certeza cuándo una persona se ha alejado 
definitivamente de Dios. 





17. 


Injusticia. 


Gr. adikía (ver com. Rom.1:18, 29). Compárese con la definición "pecado es infracción de la 
ley" (ver com. 1 Juan 3:4). Cualquier acto de impiedad es pecado como si se tratara del 
crimen más abierto y horrible. Juan presenta este hecho para revelar la amplia variedad de 
pecados que hay ante el intercesor que ruega por otro. 


Hay pecado. 


Juan repite su afirmación anterior (cf. vers. 16) sin duda para animar a sus lectores a fin de 
que perseveren en sus oraciones por otros (ver com. vers. 16). 





18. 


Sabemos. 


El discípulo amado da ahora su mensaje final con palabras en las que procura impartir la 
serena certeza que llena su propia alma. Tres veces usa el plural "sabemos" (vers. 18-20) 
indudablemente para referirse a sí mismo y a sus lectores, que también poseían el 
conocimiento del cual él habla. 


Todo aquel que ha nacido de Dios. 
Ver com. cap. 3:9. 


No practica el pecado. 
Ver com. cap. 3:9. 


Aquel que fue engendrado por Dios. 
Mejor "el Engendrado de Dios" (BJ). Ver el comentario siguiente. 


Le guarda. 


Aunque la RVA decía "se guarda a sí mismo", la evidencia textual se inclina por el texto de la 
RVR: "le guarda", es decir, Cristo al creyente. Esto es más que una simple afirmación, es 
una promesa reconfortante: Cristo guardará de todo mal al creyente que ha nacido de nuevo. 


El maligno. 
Ver com. cap. 2:13. 
Toca. 


Gr. hápiC, "aferrarse a", "asirse". El verbo implica el uso de más fuerza que la que 
comúnmente se relaciona con "tocar". Se da la seguridad de que el que es nacido de Dios no 
será capturado por el diablo, sino que será protegido por Cristo, el Engendrado de Dios (cf. 
Juan 6:39; 10:28; 17:12). 





19. 


Sabemos. 
Juan se refiere a la convicción íntima que poseen todos los verdaderos creyentes. 
De Dios. 


Cf. com. cap. 3:10; 4:1. No sólo hemos nacido de Dios sino que continuamos como miembros 
de su familia. Ese conocimiento nos guarda en el camino al cielo; nos inspirará a mantener 
sin tacha el nombre de la familia, que ahora es nuestro. 


Mundo. 
Gr. kósmos (ver com. cap. 2:15). 


El maligno. 


Cf. com. cap. 2:13. Juan está destacando el contraste entre los hijos de Dios y los hijos del 
mundo. Los primeros 698 pertenecen enteramente al Señor; los segundos están, por así 
decirlo, en el regazo del maligno, del diablo (cf. com. cap. 2:15-17). 





20. 


Sabemos. 


El que ha nacido de nuevo sabe que Cristo vino y cumplió con la obra de la redención, pues 
ha experimentado personalmente el perdón de sus pecados y el poder de la presencia 
interior del Salvador que lo protege contra el pecado. 


El Hijo de Dios. 
El calificativo "Hijo", aplicado a Jesús, aparece once veces en los vers. 5-20. 


Ha venido. 


Gr. h'kÇ, "haber venido", "estar presente". Los hechos históricos de la encarnación, la vida, 
la muerte y la resurrección del Hijo de Dios, son las verdades centrales alrededor de las 
cuales gira la fe cristiana. 


Entendimiento. 


Gr. diánoia (ver com. 1 Ped. 11: 13). Se refiere a la facultad de entender, a la mente. Cristo 
ha abierto ante el creyente inagotables tesoros de conocimiento divino. Siempre debemos 
anhelar la exploración de esos tesoros y el aumento de nuestro conocimiento de ellos. 


Para. 


El apóstol deja en claro el propósito básico de la venida de Cristo y su obra con la 
humanidad: revelar "al que es verdadero" para que los seres humanos puedan conocerlo 
cómo es en realidad (cf. Juan 1: 18; 17:3). 


Conocer al que es verdadero. 


Literalmente "para que conozcamos al Verdadero" (BJ, BC); es decir, a Dios, al Padre (cf. 
Juan 7:28; 17:3; 1 Tes. 1:9), a quien el Hijo vino para revelarlo a los hombres y quien puede 
ser conocido verdaderamente sólo mediante el Hijo (ver com. Juan 1:18; 14:9). Con esta 
descripción del Padre, Juan desvía la mente de sus lectores de la falsedad del gnosticismo 
(ver pp. 643-644) a la verdad de la fe cristiana verdadera. 


En el verdadero. 


Es obvio que se trata de Dios el Padre, como lo indican las palabras siguientes, "su Hijo 
Jesucristo". 


Este es el verdadero Dios. 


Es posible aplicar estas palabras a Jesucristo, pero su aplicación más probable corresponde 
con el Padre pues de él es de quien Juan ha estado hablando en las declaraciones 
precedentes. Pero como en otros pasajes, tampoco hay aquí necesidad de distinguir 
categóricamente entre el Padre y el Hijo, pues ambos son uno en naturaleza, carácter y 
propósito. 


Vida eterna. 


Ver com. Juan 5:26. 





21. 


Hijitos. 
Ver com. cap. 2:1. 
Guardaos. 


Gr. fulássC, "guardar", "proteger". El Salvador cuida a sus hijos (cf. com. vers. 18), pero el 


apóstol destaca aquí la responsabilidad que tiene el creyente de guardar su alma. Si no lo 
hace, el cuidado de Cristo será en vano (ver com. 1 Cor. 16:13). 


Idolos. 


Es decir, todas las imágenes falsas ya sean materiales o mentales, que impidieran que el 
creyente adorara sólo al Dios verdadero. 


Amén. 


La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. La omiten la BJ, 
BA, BC y NC. 
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Segunda Epístola de SAN JUAN APÓSTOL 


INTRODUCCIÓN 


1. 


Título. 


En los antiguos manuscritos gríegos el título es sencillamente ICánnou B, literalmente, "De 
Juan 2". Ver lo que se dice en cuanto al título de la primera epístola (p. 641). No disponemos 
de ninguna evidencia externa por la que podamos saber si esta carta es la segunda en orden 
cronológico, pero por medio de una comparación del texto de las tres epístolas atribuidas a 
Juan, parece probable que ésta fue escrita después de la primera. La que llamamos segunda 
parece referirse al contenido de la primera en una forma que es natural si es que el autor ya 
había escrito la carta más larga, pero que sería extraño si la más corta hubiera sido escrita 
primero (cf. 2 Juan 5-7, 9, 12 con 1 Juan 1:4; 2:4-5, 7, 18; 5:10-12). 


Autor. 


La cuestión de la paternidad literaria queda resuelta hasta cierto grado con las dos primeras 
palabras de la epístola: "el anciano", pero la identidad del "anciano" aún debe estudiarse. El 
consenso de los eruditos se inclina a favor de Juan como el autor y, por lo general, se 
concuerda en que el título "anciano" es singularmente adecuado para el anciano apóstol que 
sobrevivió largamente a sus compañeros de ministerio. Si Juan estaba escribiendo a un 
individuo o a un grupo que le era bien conocido, no tenía necesidad de usar otra 
identificación fuera del calificativo afectuoso con que ya era conocido por sus lectores. 


La identificación del "anciano" depende en gran medida de la relación que se descubre entre 
la segunda epístola y la primera, y entre ambas y el cuarto Evangelio. Las similitudes 
evidentes entre la segunda carta y la primera sugieren un autor común. La palabra 
"anticristo" es exclusiva del vers. 7 y de 1 Juan 2:18, 22; 4:3. En cuanto al estilo similar, 
compárese "andando en la verdad" (2 Juan 4) con "andamos en luz" (1 Juan 1:7); "un nuevo 
mandamiento" (2 Juan 5) con "un mandamiento nuevo" (1 Juan 2:8); "nos amemos unos a 
otros" (2 Juan 5; 1 Juan 3:11); "tiene al Padre y al Hijo" (2 Juan 9) con "tiene al Hijo" (1 Juan 
5:12). Como se presentó en la introducción de la primera epístola, hay razones válidas para 
aceptar al apóstol Juan como el autor de esta carta así como del Evangelio que lleva su 
nombre. Si se aceptan esas razones, también puede aceptarse que Juan es el autor de esta 
epístola. 





3. 


Marco histórico. 


Por las razones ya expuestas es probable que esta carta fue escrita después de la primera 
epístola; y si se acepta a Juan como el autor, entonces se escribió poco después de la 
primera carta, debido a la edad del apóstol (ver la 702 Introducción de la primera epístola). 
El factor adicional que manifiesta la segunda epístola es que falsos maestros estaban 
abusando de la hospitalidad cristiana para propagar doctrinas falsas. 





4. 


Tema. 


Una lectura superficial de la epístola basta para captar su naturaleza íntima. Evidentemente 
es una carta personal, pero si fue dirigida a un individuo o a un grupo, eso depende de la 
interpretación que se dé a la frase: "a la señora elegida y a sus hijos" (ver com. vers. 1). 
Dentro de estos límites, el tema de la epístola demuestra satisfacción por el estado espiritual 
de los lectores, los anima en el sendero cristiano; es una amonestación contra los falsos 
maestros y sugiere cómo tratar a los engañadores. La carta revela el espíritu tierno y amante 
del autor y la belleza de la intimidad espiritual que podía existir entre los hermanos en la fe 
de la iglesia primitiva. 


Se ha sugerido que el tamaño casi idéntico de la segunda epístola y de la tercera se debió a 
la dimensión de la hoja de papiro que por lo general se usaba en ese entonces (ver t. V, pp. 
113-114). 





5. 


Bosquejo. 
Una carta tan corta y que toca tantos puntos diferentes, debe ser dividida en unidades muy 


pequeñas para poder enumerar los temas que contiene; sin embargo, hay tres secciones 
principales en la epístola. 


l. Introducción, 1-3. 
A. Saludo, 1 p. p. 
B. El vínculo que une, 1 ú. p.-2. 
C. Bendición, 3. 
II. Mensaje, 4-11. 
A. Alabanza por la fidelidad, 4. 
B. Exhortación a continuar en el amor, 5-6. 
C. Advertencia contra los falsos maestros, 7-11. 
1. Advertencia contra engañadores, 7-8. 
2. Resultados de continuar el trato con engañadores, 9. 
3. Cómo tratar a los maestros heréticos, 10- 11. 
Ill. Conclusión, 12-13. 
A. Esperanza de encontrarse pronto, 12. 
B. Saludos para amigos o parientes, 13. 


1 Exhortación a una honorable dama y a sus hijos, a perseverar en la fe y el amor cristiano, 
para que no pierdan la recompensa de su primera profesión de fe, y a no tener nada que ver 
con los engañadores que no predican la verdadera doctrina de Cristo. 


1 EL ANCIANO a la señora elegida y a sus hijos, a quienes yo amo en la verdad; y no sólo 
yo, sino también todos los que han conocido la verdad, 


2 a causa de la verdad que permanece en nosotros, y estará para siempre con nosotros: 


3 Sea con vosotros gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y del Señor Jesucristo, Hijo del 
Padre, en verdad y en amor. 


4 Mucho me regocijé porque he hallado a algunos de tus hijos andando en la verdad, 
conforme al mandamiento que recibimos del Padre.703 


5 Y ahora te ruego, señora, no como escribiéndote un nuevo mandamiento, sino el que 
hemos tenido desde el principio, que nos amemos unos a otros. 


6 Y este es el amor, que andemos según sus mandamientos. Este es el mandamiento: que 
andéis en amor, como vosotros habéis oído desde el principio. 


7 Porque muchos engañadores han salido por el mundo, que no confiesan que Jesucristo ha 
venido en carne. Quien esto hace es el engañador y el anticristo. 


8 Mirad por vosotros mismos, para que no perdáis el fruto de vuestro trabajo, sino que 
recibáis galardón completo. 


9 Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios; el que 
persevera en la doctrina de Cristo, ése sí tiene al Padre y al Hijo. 


10 Si alguno viene a vosotros, y no trae esta doctrina, no lo recibáis en casa, ni le digáis: 
¡Bienvenido! 


11 Porque el que le dice: ¡Bienvenido! participa en sus malas obras. 


12 Tengo muchas cosas que escribimos, pero no he querido hacerlo por medio de papel y 
tinta, pues espero ir a vosotros y hablar cara a cara, para que nuestro gozo sea cumplido. 


13 Los hijos de tu hermana, la elegida, te saludan. Amén. 





1. 


Anciano. 


Gr. presbúteros (ver com. Hech. 11:30). Este calificativo puede referirse a la edad, el cargo, 
o a ambos. Este Comentario sostiene que el apóstol Juan fue el autor de esta epístola (ver p. 
701), y por eso se puede ver cuán adecuada es en su caso la palabra "anciano". En el 
tiempo cuando se escribió la epístola -c. 95 d. C. (ver p. 701)- Juan tuvo que haber sido ya 
anciano, y de acuerdo con la tradición fue el último apóstol sobreviviente que ocupó un lugar 
muy importante en la creciente iglesia cristiana. Por lo tanto, cuando escribía a gente que lo 
conocía bien, no tenía ninguna necesidad de identificarse excepto el simple y sencillo título 
de "anciano". 


Algunos sugieren que el título "el anciano" se refiere a otra persona, que identifican como 
Juan el Presbítero, o el Anciano Juan. Este punto de vista se apoya en las palabras de 
Papías (m. c. 163 d. C.) registradas por Eusebio de la siguiente manera: "Porque si entretanto 
me salía al encuentro alguno que había tratado con los ancianos, le preguntaba curiosamente 
cuáles fuesen los dichos de los ancianos; qué acostumbraban a decir Andrés, Pedro, Felipe, 
Tomás, Santiago, Juan, Mateo, y qué los demás discípulos del Señor; qué predicaron Aristión 
y el presbítero Juan, discípulos del Señor" (Historia eclesiástica iii. 39). Pero es sumamente 
dudoso que Papías se esté refiriendo aquí a dos personas diferentes que se llamaban Juan. 
Es probable que estuviera hablando de una sola persona, de Juan, el discípulo amado. En la 
primera referencia lo incluye entre los otros apóstoles que pudieron haber dejado algo 
escrito; en la segunda parece incluirlo con Aristión, como uno de cuyos propios labios él 
(Papías) había oído un testimonio directo acerca del Señor Jesús. De modo que aún queda 
en duda la existencia de un Juan el Presbítero, que no sea el apóstol Juan. El nombre podría 
ser sólo otro nombre dado al último de los apóstoles. En este caso, el calificativo de 
"anciano" tiene aun un significado mayor cuando se aplica a Juan. 


Señora. 


Gr. kuría. Son posibles dos interpretaciones. Según la primera Kuría sería un nombre 
propio, transliterado como Kyria o Ciria, que figura en inscripciones griegas. Pero la sintaxis 
del texto griego hace improbable que se trate de un nombre propio. La segunda 
interpretación es que debe traducirse: "señora", forma cortés de dirigirse a una mujer. Es el 
equivalente femenino de kúrios, "señor" (ver com. Juan 13:13). En este caso, la frase eklekt 
kuría significa literalmente "a una señora elegida". 


Pero aún permanece el problema de interpretación: ¿a quién dirigió Juan su epístola? Se 
han presentado dos respuestas a esta pregunta: (1) escribía a una determinada señora 
cristiana y a los hijos de ella, o (2) escribía a la iglesia, o a una iglesia que prefirió llamar "una 
señora elegida". Una combinación de estos dos puntos de vista podría proporcionar la mejor 
solución del problema. La señora a la cual se dirige la carta puede haber sido quien presidía 
la iglesia a la cual escribe Juan, y sus "hijos" pueden haber sido los miembros de la iglesia 
(cf. 3 Juan 4). El tenor del mensaje es más adecuado para un grupo de creyentes que para 
un individuo, y para cristianos maduros antes que para los hijos704 de una determinada 
mujer. 


Elegida. 


Gr. eklektós, "escogido", del verbo eklegC, "elegir". Con frecuencia este adjetivo significa 
"distinguido" o "notable". Algunos han preferido entender esta palabra como un nombre 
femenino propio -Eklekta-, pero es dificil aceptar esta interpretación en vista del uso del 
mismo adjetivo en el vers. 13. 


Sus hijos. 


Podrían ser los hijos literales de la "señora elegida", o los miembros de la iglesia a la que se 
dirigía la carta (cf. 1 Juan 2: 1). 


A quienes. 


El pronombre en griego es masculino plural, y se refiere a la señora elegida y a sus hijos de 
ambos sexos. 


Yo amo. 


El pronombre añade más énfasis en griego. Juan quizá puede también haber estado 
destacando su amor porque otros no demostraban afecto a los cristianos a los cuales escribía 
(cf. 3 Juan 9). 


En la verdad. 


Literalmente "en verdad"; es decir, Juan ama a sus amigos en la esfera de la "verdad", o sea 
en relación con todo lo que se presenta en la fe cristiana. 


Todos. 


Aunque podía haber falsos maestros y engañadores que no amaban a los lectores de la carta 
de Juan, él da una nota de ánimo al referirse a los creyentes genuinos que amaban a 
aquellos a quienes él escribía. 


Han conocido. 


Es decir, han llegado a conocer y seguían conociendo. Juan está hablando de cristianos 
fieles que no habían apostatado. 


La verdad. 


Es decir, la doctrina cristiana como fue presentada por Cristo, quien es "la verdad" (ver com. 
Juan 8: 32; cf. Juan 14:6), y "el Espíritu de verdad" (Juan 14:17). Los que mantienen esta 
"verdad" aman naturalmente a los que comparten sus creencias. 





2. 


A causa de la verdad. 


Debido a que hemos aceptado una verdad común, estamos estrechamente vinculados 
mutuamente con los lazos del amor 


Permanece. 


Gr. menC (ver com. 1 Juan 2:6). La verdad debe vivir en el corazón de los creyentes antes 
de que pueda ser un factor que los unifique. Juan confiaba en que los miembros de la 
comunidad cristiana cumplían con este requisito. 


Estará... con nosotros. 


La verdad posiblemente había estado una vez en los corazones de los que más tarde 


apostataron; pero el apóstol expresa su firme confianza en que la verdad permanecerá 
perpetuamente con los miembros de su círculo. Una confianza tal no excluye la apostasía 
individual, pero proclama con énfasis que la iglesia permanecerá firmemente en la doctrina 
que procede del cielo. 


Para siempre. 


Gr. eis ton aiCma (ver com. Apoc. 1:6; 14:11). Juan no ha tenido jamás el propósito de 
renunciar a los hechos centrales de la fe cristiana sobre los cuales se basaba su creencia: la 
amante naturaleza de Dios, la encarnación, la muerte expiatorio, la vida del Hijo de Dios 
resucitado. 





3. 


Con vosotros. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "con nosotros" (BJ, BA). El apóstol se 
incluye a si mismo y a sus amigos cristianos en el mensaje a la "señora elegida". 


Gracia. 


Gr. járis (ver com. Rom. 1:7; 3:24; 1 Con 1: 3). járis, "gracia", aparece en los escritos de Juan 
sólo en Juan 1: 14, 16-17; Apoc. 1:4; 22:21; pero es palabra clave en el vocabulario de Pablo. 
Juan usa con frecuencia la palabra agáp', "amor" (ver com. 1 Cor. 13: 1), la cual emplea 18 
veces en su primera epístola. El triple saludo "gracia, misericordia y paz" se encuentra en las 
epístolas pastorales de Pablo (1 Tim. 1:2; 2 Tim. 1:2; Tito 1:4). 


Misericordia. 


Gr. éleos (cf. com. Mat. 5:7), vocablo que no aparece en ningún otro lugar de los escritos de 
Juan. 


Paz. 


Ver com. Rom. 1:7. Cuando la gracia ha despertado el anhelo de salvación y el corazón 
busca a Dios en procura de perdón y un nuevo nacimiento, entonces el Señor puede dar la 
segunda dádiva -"misericordia” o compasión-, que se malgastaría en uno que no 
comprendiera su necesidad (Luc. 18:10-14). La "paz" se presenta cuando el pecador 
perdonado se da cuenta de que ha sido reconciliado con Dios y que ya no está bajo la 
condenación de la ley que ha quebrantado (ver com. Rom. 5: 1). 


De Dios. 


Mejor "de parte de Dios" (BJ, BC, NC); lo que indica que Dios es la fuente de donde fluyen 
gracia, misericordia y paz para el creyente. 


Padre. 
Ver com. Rom. 1:7, donde Pablo habla de "nuestro Padre". 
Señor Jesucristo. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de la palabra "Señor". La omiten la BJ, 
BA, BC y NC. El título completo "Señor Jesucristo" no está en ningún otro pasaje de los 
escritos de Juan. En cuanto a "Jesucristo", ver com. 1 Juan 1:3. El apóstol pone de relieve la 
igualdad del Hijo con el Padre y el hecho de que los dones espirituales 705 llegan hasta los 
seres humanos desde ambas personas de la Deidad (cf. com. 1 Juan 1:2- 3). 


Hijo del Padre. 


Expresión única en las Escrituras. Destaca el pensamiento central en la teología de Juan: la 
divinidad de su Maestro, Jesucristo. 


En verdad y en amor. 


Los dos elementos necesarios para la recepción de los dones divinamente concedidos de 
gracia, misericordia y paz. "Verdad' y "amor" pueden considerarse las palabras claves de 
esta corta epístola. Aunque son de uso común en el NT, especialmente en los escritos de 
Juan, no aparecen yuxtapuestas en otros pasajes. 





4. 


Mucho me regocijé. 


Después de terminar el saludo, el apóstol comienza su mensaje. Como Pablo en sus 
epístolas (Rom. 1:8; 1 Cor. 1:4; Fil. 1:3; etc.) y como Cristo en sus cartas a las siete iglesias 
(Apoc. 2; 3), comienza con asuntos agradables y de alabanza (cf. 3 Juan 3). 


He hallado. 


Juan quizá había formado su concepto acerca de la fidelidad de los creyentes por 
observación personal, o mediante los informes de hermanos visitantes (3 Juan 3). 


De tus hijos. 


Estas palabras podrían demostrar que no todos los miembros de iglesia habían permanecido 
fieles. O pudiera ser que Juan no había tenido informes acerca de todos los "hijos", y que los 
otros eran igualmente fieles. 


Andando. 


Gr. peripatéC (ver com. Efe. 2:2). Este verbo se usa frecuentemente en las Escrituras para 
describir la conducta diaria (cf. Fil. 3:17). 


En la verdad. 


Es decir, viviendo consecuentemente bajo el dominio de la verdad, cumpliendo fielmente 
cada deber terrenal como parte de la marcha hacia el hogar eterno (ver com. 1 Juan 1:7). 


Conforme al mandamiento que recibimos. 


Aunque el mandamiento no se especifica, los escritos previos de Juan sugieren una 
referencia al "mandamiento nuevo" del amor (ver com. 1 Juan 2:7-8; 3:23; 4:21). 





5. 


Ahora. 


El apóstol registra en el vers. 4 su satisfacción por la condición de sus amigos; ahora se 
interesa por la conducta futura de ellos. 


Té ruego. 


Gr. erÇtáçÇ, "pedir", "implorar", rogar" y "desear". Algunos citan el pronombre singular "te" 
como una prueba de que el destinatario de la carta era una señora; pero este argumento 
pierde fuerza por el pronombre plural "vosotros" (vers. 8, 10 y 12). Parece que Juan usa 
indistintamente en esta carta el singular y el plural. 


Señora. 


El sonido de ambas trompetas era una convocación para todo el campamento. En cuanto a 
un resonar significativo de las trompetas, véase Joel 2: 15. 





m 


Tocareis alarma. 


La palabra traducida "alarma" ha sido vertida como "voces" en Jer. 20: 16 y "estruendo" en 
Amós 1: 14. 





go 


Los sacerdotes. 


Puesto que se usaban las trompetas para prácticas religiosas y resonaban en armonía con 
los deseos expresados por Dios, resultaba natural colocar esos instrumentos bajo la custodia 
de los sacerdotes y que sólo ellos las tocaran. 





O 


En vuestra tierra. 


La referencia es a la Tierra Santa, cuando hubieran cesado sus peregrinaciones y hubiera 
terminado el uso para el cual fueron hechas las trompetas. 





10. 


El día de vuestra alegría. 


Esto significaba cualquier ocasión nacional de acción de gracias (ver 2 Crón. 5: 12, 13; 7: 6; 
29: 27; Est. 9: 19; Juan 10: 22). 


En vuestras solemnidades. 


Literalmente, "en vuestras reuniones establecidas", con referencia a la pascua, la fiesta de 
los panes sin levadura, la fiesta de las semanas, la fiesta de las trompetas, el día de la 
expiación, la fiesta de los tabernáculos (Lev. 23). 


Principios de vuestros meses. 


Es decir, el primer día de cada mes, o cada nueva luna (ver artículo sobre el calendario judío 
en el t. Il). 





11. 


A los veinte días del mes. 


Esta fue la primera jornada de los israelitas, cuando partieron del desierto del Sinaí, donde 
habían acampado durante casi un año (ver Exo. 16: 1; 19: 1). 


Año segundo. 
Un año y un poco más de un mes desde el comienzo del éxodo (ver págs. 196, 197). 
La nube se alzó. 


La nube ya había descansado sobre el tabernáculo durante 1 mes y 19 días (Exo. 40: 17, 34). 


Gr. kuría (ver com. vers. 1). 
Nuevo mandamiento. 


Ver com. 1 Juan 2:7-8; 3:11 Es probable que los lectores de esta epístola también hubieran 
leído la primera carta de Juan. 





6. 


Este es el amor. 


Es decir, este es el amor del cual estoy hablando. Luego Juan define ese amor como andar 
"según sus mandamientos". El amor no sólo consiste en albergar sentimientos de bondad 
hacia otros, sino en observar la conducta debida para con nuestros prójimos como se indica 
en los mandamientos de Dios. Esos mandamientos fielmente observados dan como fruto 
demostraciones prácticas de amor hacia nuestros semejantes (cf. com. 1 Juan 2:3-6; 3:23; 
5:3). 


Este es el mandamiento. 


El mandamiento acerca del amor abarca a todos los demás preceptos dados por el Señor. 
Esto explica por qué Juan usa indistintamente el singular y el plural, "mandamiento" y 
"mandamientos" (ver com. Juan 13:34; Rom. 13:8). El apóstol no define el mandamiento sino 
que lo recuerda a sus lectores, pues da por sentado que estaban tan familiarizados con él 
que sólo necesitaban que les fuera recordado. 


Que andéis en amor. 


O "que continuéis andando en amor"; es decir, modelando la vida conforme a la ley del amor. 





7. 


Porque. 


Una conjunción causal une los vers. 6 y 7. La razón inmediata para el énfasis que pone Juan 
en "el mandamiento", es la actividad de los "engañadores", que sólo podían ser 
contrarrestados eficazmente mediante la práctica de la ley del amor. 


Engañadores. 


Los perturbadores son claramente identificados después en este versículo: son los que 
niegan todo lo que está implicado en la encarnación. 


Han salido. 

Cf. com. 1 Juan 4: 1. 
Que no confiesan. 

Ver com. 1 Juan 2: 22; 4: 3. 
Ha venido. 


En el texto griego dice "los que no confiesan a Jesucristo viniendo en carne". El tiempo 
presente del gerundio destaca que la verdad de la encarnación es permanente, en contraste 
con 1 Juan 4:2 donde se destaca el hecho histórico (ver el comentario respectivo). 


El anticristo. 


Ver com. 1 Juan 2:18, 22 Juan identifica a todos los "engañadores' como una representación 
final del gran 706 engañador y anticristo, Satanás. Toda obra de engaño se origina en el 
diablo, no importa qué forma particular puedan asumir sus seguidores. 





8. 


Mirad por vosotros. 


O "cuidad de vosotros" (BJ). Cf. Mar. 13:9. El apóstol ha presentado una advertencia 
general acerca de los engañadores (2 Juan 7), pero ahora lo aplica personalmente a sus 
lectores. Nótese que se dirige a un grupo: vosotros", y no a un individuo: "te" (cf. com. vers. 
5). Este detalle apoya la opinión de que Juan está escribiendo a una iglesia y no 
simplemente a un miembro individual. 


Para que no perdáis. 


Juan se da cuenta de la posibilidad de caer de la fe, y quiere abrir los ojos de sus lectores 
para que vean los peligros que los amenazan (cf. 1 Cor. 9:27; 10: 12). Pero la 
responsabilidad final descansa sobre los mismos creyentes; de ahí la admonición "mirad por 
vosotros". 


Fruto de vuestro trabajo. 


En griego, "lo que producimos"; es decir, el trabajo de Juan y de sus colaboradores. Una 
referencia a la obra de evangelismo de ellos, cuyo resultado no debían perder los creyentes. 
Nótese el uso de la primera persona del plural, por el que se inclina la evidencia textual. 
Recibáis. 
La flexión verbal que se traduce "recibáis" podría traducirse, "recibáis de" o "recibáis de 
vuelta"; es decir, de Dios, Aquel de quien procede toda buena recompensa. 
Galardón. 


Gr. misthós (ver com. Rom. 6:23). El "galardón completo" es, sin duda alguna, la 
inmortalidad, la que disfrutarán solo los que permanezcan fieles hasta el fin (cf. com. Mat. 
24:13; Gál. 6:9). 





9. 


Cualquiera que se extravía. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "cualquiera que se adelanta"; es decir, 
cualquiera que va más allá de las enseñanzas de Cristo, como los gnósticos (ver pp. 
643-644). Esta fraseología hace recordar mucho la primera epístola de Juan (cf. com. 1 Juan 
3:6). 


No persevera. 


Estas palabras se aplican a "cualquiera que se extravía", o "se adelanta". Es bueno avanzar 
siempre y cuando se permanezca dentro del ámbito de la doctrina del Salvador; pero el que 
trata de ir adonde Cristo no lo conduce, se coloca fuera de su alcance y por lo tanto no 
permanece dentro de la doctrina enseñada por Jesús. 


Doctrina. 


O "enseñanza" (ver com. Juan 7:16). "La enseñanza de Cristo" puede entenderse como una 
enseñanza acerca de Cristo, pero el contexto favorece que se entienda como la enseñanza 


dada por Cristo. La expresión comprende la doctrina dada personalmente por el Maestro y 
su continuación en la predicación de los apóstoles. Los "engañadores" no estaban 
dispuestos a limitarse a tales enseñanzas, sino que eran propensos a añadir otros puntos de 
vista suyos, con lo que se iban más allá de lo que el Salvador había enseñado. 


No tiene a Dios. 


Esta frase nos hace recordar la primera epístola (cf. 1 Juan 5:12). El Hijo y el Padre son uno 
(Juan 10:30), y por eso el que rechaza la enseñanza de Cristo también rechaza la del Padre, 
y demuestra que está tratando de ir más allá de lo que Dios enseña. No está satisfecho con 
la altura y la profundidad del conocimiento espiritual que Dios ha puesto a disposición del 
hombre, sino que desea indagar en otras áreas que sólo contienen falsedad. 


Persevera. 


Gr. méncC (ver com. 1 Juan 2:6). Permanecer y afianzarse en la doctrina que Cristo enseñó y 
creyó, en vez de perderse en los dominios de la especulación filosófica o seguir los falsos 
destellos de los engaños satánicos, es la única manera de asegurar una relación salvadora 
con el Padre. 


Tiene al Padre y al Hijo. 


Juan, según su costumbre, enriquece más su pensamiento al concluir con una afirmación 
positiva que deriva de otra que es negativa (cf. 1 Juan 1:6-7; 2:21; etc.). El que se aparta de 
la verdad, pierde al Padre. El que persevera, tiene al Padre y también al Hijo por medio de 
quien se revela toda verdad (1 Juan 2:23). 





10. 


Si alguno viene. 


Es decir, cuando venga, lo que indica que se están anunciando las visitas de los maestros 
heréticos. 


No trae esta doctrina. 


Esta oración describe al visitante; muestra que es un maestro de doctrina anticristiano, 
evidentemente inclinado a engañar a los fieles miembros de iglesia. 


No lo recibáis. 


Este consejo que aparentemente enseña la falta de hospitalidad, sólo se aplica en el caso de 
un "engañador" y "anticristo" (vers. 7) y no se refiere a la hospitalidad que los cristianos 
deben extender gozosamente a los amigos en necesidad y a los forasteros (Mat. 25:35; Heb. 
13:2). No hay ningún beneficio en recibir a un visitante cuyo fin es engañar a la iglesia de 
Dios. 


Casa. 


Puede referirse a la casa de una persona o a un lugar donde se reunía la iglesia.707 


¡Bienvenido! 


Gr. jáirein, literalmente "regocijarse", palabra que se usa con frecuencia en el NT como un 
saludo (ver com. Rom. 1:7). No es posible que un cristiano se "regocije" con un "engañador" 
o que le desee la bendición de Dios. Puede orar por él para que vea el error de su proceder 
y se vuelva al pleno Evangelio de Cristo; pero no es posible que haya comunión cristiana 
entre el creyente y el falso maestro (cf. 1 Con 5:9-13). 





11. 


Participa. 


Gr. koinCnéc, "tener comunión", "compartir". Juan aclara por qué no debemos dar la 
bienvenida a los falsos maestros: porque la asociación voluntaria con ellos haría parecer que 
aprobamos sus enseñanzas, y el que no sabe discernir podría interpretar mal la hospitalidad 
bien intencionada que se les da a tales maestros. 





12. 


Muchas cosas. 


El apóstol sólo se ha ocupado en esta carta del asunto más urgente: advertir a sus lectores 
en cuanto al peligro de los falsos maestros. Muchos otros asuntos eran dignos de atención, 
pero podían ser tratados más clara y prontamente en forma personal. Parece que Juan era 
su propio secretario. 


Papel. 


Gr. járt's, "hoja de papiro", material común sobre el cual escribir. Esta palabra aparece sólo 
aquí en el NT; también se encuentra en Jer. 36:23 (LXX). 


Tinta. 
En el t. V, pp. 113-116 se describen los antiguos materiales para escribir. 
Cara a cara. 


Literalmente "boca a boca" (BC, cf. Núm. 12:8); "de viva voz" (BJ). El énfasis de Juan se 
halla en el intercambio de palabras más que en la simple presencia de sus amigos. 


Nuestro gozo. 


La visita del apóstol produciría gozo no sólo a los creyentes sino también a Juan. El gozo 
sería mutuo (cf. com. 1 Juan 1:4). 





13. 


Tu hermana, la elegida. 


Estas palabras podrían referirse a (1) una hermana carnal de una determinada "señora 
elegida" (vers. 1), o (2) a una iglesia hermana de la zona en la cual Juan escribía. Ambas 
ideas podrían combinarse como en el vers. 1 (ver el comentario respectivo). 


Amén. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. La omiten la BJ, BA, BC 
y NC. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
7-11 ECFP 83; HAp 442 711 


Tercera Epístola de SAN JUAN APÓSTOL 


INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


En los antiguos manuscritos griegos el título sencillamente es ICánnou G, literalmente, "De 
Juan 3". En cuanto al título de la primera epístola ver p. 641. 





2. Autor. 


Si no hubiera una segunda epístola sería muy discutible la paternidad literaria de esta tercera 
carta; pero la similitud de estilo entre estas dos cortas epístolas indica un autor común. Una 
vez que se reconoce a Juan como el que escribió la segunda epístola también puede ser 
reconocido como el autor de la tercera. 


3. Marco histórico. 


Esta epístola es evidentemente una carta personal escrita a un tal Gayo, que no es 
identificado. Se trata de un cristiano fiel, muy alabado por su bondadosa hospitalidad con los 
maestros itinerantes. Se nombran otros dos personajes: Diótrefes, dirigente dado a la 
polémica, y Demetrio, que quizá era uno de los maestros itinerantes. El cuadro que se 
deduce por lo que está escrito acerca de estos tres personajes, nos presenta una notable 
evolución en la iglesia cristiana y sugiere que esta epístola fue escrita después de la 
segunda, y por lo tanto aún más cerca de la muerte de Juan. Parece quedar bien establecido 
el ministerio de los predicadores itinerantes o de hermanos visitantes (vers. 5-8). Diótrefes 
se atribuye el poder de expulsar de la iglesia quizá mediante una especie de excomunión 
(vers. 10) a aquellos a quienes no aprueba personalmente, y la autoridad del apóstol ha sido 
socavada por los seguidores de Diótrefes (vers. 9-11). Todo esto indica que la situación 
revelada en la segunda epístola ha evolucionado, y esto convierte a la tercera epístola en la 
última de las tres cartas de Juan que han llegado hasta nosotros. Esto no quiere decir que 
Juan no escribió otras cartas. No se puede probar que la carta o escrito que se menciona en 
el vers. 9 sea la segunda epístola, aunque es una buena posibilidad de que así fuera, ni 
tampoco se puede determinar cuánto tiempo transcurrió entre la redacción de la segunda y la 
tercera epístolas; pero parece probable que el intervalo fue breve, pues ambas se parecen 
tanto en estilo como en contenido. 


4. Tema. 


Es sencillo y directo. La segunda epístola fue escrita para advertir contra los falsos maestros 
itinerantes, pero la tercera se envía para oponerse a las tenencias cismáticas ejemplificadas 
por las acciones de Diótrefes. 


Es probable que Diótrefes fuera el anciano de la iglesia y que hubiera aceptado algunas de 
las falsas enseñanzas de los gnósticos (pp. 643-644). Cuando Juan escribió a las iglesias 
para refutar esas falsas enseñanzas, parece que Diótrefes se opuso a que la carta fuera leída 
delante de los miembros de la iglesia (vers. 9). También se 712 impidió que se escuchara a 
los ministros itinerantes que pudieron haber sido enviados por Juan, y los que los escucharon 
en privado fueron excomulgados públicamente por Diótrefes, hombre arrogante. 


Cuando Juan escribe a Gayo se esfuerza por asegurarse que su mensaje llegue a los 


hermanos leales. Puede haber estado preparándolos para que aceptaran un cambio de 
ancianos de iglesia cuando él llegara y les "recordara" las acciones de Diótrefes (vers. 10). 


En esta carta, como en los otros escritos de Juan, se manifiesta el mismo espíritu de tierno 
afecto personal; pero por encima del propósito inmediato de la epístola, brilla la belleza del 
carácter del apóstol y la inspiración que ha proporcionado a sus lectores a través de los 
siglos. 


5. Bosquejo. 

l. Introducción, 1. 

II. Mensaje, 2-12. 
A. Buenos deseos y satisfacción, 2-4. 
B. La hospitalidad es alabada, 5-8. 
C. Se reprocha la hostilidad, 9-10. 
D. Una lección y alabanza, 11-12. 

IIl. Conclusión, 13-14. 


1 Encomio de Gayo debido a su piedad, 5 y su hospitalidad 7 con los verdaderos 
predicadores. 9 Denuncia contra la desmedida ambición de Diótrefes, 11 cuyo mal ejemplo no 
debe ser seguido; 12 Pero se da un buen testimonio de Demetrio. 


1 EL ANCIANO a Gayo, el amado, a quien amo en la verdad. 


2 Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como 
prospera tu alma. 


3 Pues mucho me regocijé cuando vinieron los hermanos y dieron testimonio de tu verdad, de 
cómo andas en la verdad. 


4 No tengo yo mayor gozo que este, el oír que mis hijos andan en la verdad. 


5 Amado, fielmente te conduces cuando prestas algún servicio a los hermanos, 
especialmente a los desconocidos, 


6 los cuales han dado ante la iglesia testimonio de tu amor; y harás bien en encaminarlos 
como es digno de su servicio a Dios, para que continúen su viaje. 


7 Porque ellos salieron por amor del nombre de El, sin aceptar nada de los gentiles. 
8 Nosotros, pues, debernos acoger a tales personas, para que cooperemos con la verdad. 


9 Yo he escrito a la iglesia; pero Diótrefes, al cual le gusta tener el primer lugar entre ellos, no 
nos recibe. 


10 Por esta causa, si yo fuere, recordaré las obras que hace parloteando con palabras 
malignas contra nosotros; y no contento con estas cosas, no recibe a los hermanos, y a los 
que quieren recibirlos se lo prohibe, y los expulsa de la iglesia. 


11 Amado, no imites lo malo, sino lo bueno. El que hace lo bueno es de Dios; pero el que 
hace lo malo, no ha visto a Dios. 


12 Todos dan testimonio de Demetrio, y aun la verdad misma; y también nosotros damos 
testimonio, y vosotros sabéis que nuestro testimonio es verdadero. 


13 Yo tenía muchas cosas que escribirte pero no quiero escribírtelas con tinta y pluma, 


14 porque espero verte en breve, y hablaremos cara a cara. 


15 La paz sea contigo. Los amigos te saludan. Saluda tú a los amigos, a cada uno en 
particular. 713 





1. 


El anciano. 
Juan (ver com. 2 Juan 1). 


Gayo. 


Nombre muy común en el Imperio romano. Así se llamaban, por lo menos, otros tres 
personajes del NT (Hech. 19:29; 20:4; Rom. 16:23; 1 Cor. 1:14). Ver com. Hech. 19:29. No 
es posible identificar a ninguno estos hombres con el Gayo a quien escribe ahora. Nada se 
sabe de este miembro de la iglesia, excepto lo que se dice en esta epístola. 


Amado. 


Término afectuoso frecuentemente usado en los saludos del NT (Rom. :7; 16:5; Col. 4:9; etc.) 
por lo general en relación con personas conocidas por quien escribía. 


Amo. 
Ver com. 2 Juan 1. 
En la verdad. 


Ver com. 2 Juan 1. 





2. 


Amado. 
Ver com. vers. 1. 
Yo deseo. 


La oración de Juan ilustra un buen hábito que deben formar los cristianos: e1 recuerdo de un 
amigo debe estimular la oración en su favor (cf. com. Fil. 1:3-4; 1 Tes. 1:2-3). 


Prosperado en todas las cosas. 
El deseo de Juan era equilibrado; deseaba que Gayo gozara de completo bienestar. El verbo 


euodóc, "hacer buen camino", "encaminarse bien", se refiere sólo a la prosperidad financiera; 
comprende también lo físico, lo espiritual lo social. Dios se interesa en todos los aspectos de 


la vida de sus hijos. Lo mismo hacía Juan. 


Que tengas salud. 


Gr. hugiáinC (compárese con nuestra palabra "higiene”), "estar sano", estar en buena salud". 
El médico Lucas emplea esta palabra con la misma connotación (Luc. 5:31; 7:10; 15:27). 
Pablo la usa refiriéndose a los que son "sanos en la fe" (Tito 1:13; 2:2). Dios está interesado 
en nuestra condición física; anhela que disfrutemos de óptima salud. Debido a la estrecha 
relación entre la mente y el cuerpo, cuando prospera el alma o el carácter, el cuerpo está en 
mejores condiciones de tener salud (Exo. 15:26; Prov. 14:30; MC 185); y a la inversa: cuando 
se descuida la salud del cuerpo y se cultivan malos hábitos físicos, también sufre la vida 
religiosa (MC 213, 242, 246). 


Tu alma. 


Una evidente referencia a la vida espiritual de Gayo, que era vigorosa. Es posible que su 
condición física no fuera muy buena. Pudo haber descuidado los aspectos físicos de la vida a 
causa de los deberes religiosos. Este descuido perjudica, pues el equilibrio es esencial para 
disfrutar de la vida. El enemigo de las almas comprende bien la importancia del equilibrio, y 
procura que los cristianos fervientes caigan en los extremos (MC 245-249). La combinación 
de un programa de salud equilibrado con progresos espirituales nos prepara para vencer las 
tentaciones de la vida y nos ayuda a cumplir las elevadas normas de quienes se disponen a 
entrar en el cielo (2 T 375- 376). 


Todos los que son seguidores de Cristo pueden hacer suya la oración de Juan por Gayo, a 
favor de ellos mismos, de sus familias y de sus hermanos en la fe. 





3. 


Mucho me regocijé. 
Ver com. 2 Juan 4. 


Cuando vinieron los hermanos. 


Según el texto griego puede entenderse que hubo repetidas visitas de los hermanos. De 
modo que Juan recibía a menudo informes referentes a Gayo. 


Dieron testimonio. 


Nótese que los hermanos eran portadores voluntarios de buenos informes. No propagaban 
chismes malignos. 


Andas. 


Gr. peripatéC,"conducirse" (ver com. Efe. 2:2). Gayo no estaba contento con poseer la 
verdad; también practicaba las creencias que tenía. 


En la verdad. 


En cuanto al concepto que tenía Juan de la verdad, ver com. Juan 1:14; 8: 32. Cf. com. 2 
Juan 1. Nótese que Gayo caminaba "en" la verdad. Se había posesionado de ella y la ponía 
en práctica. 





4. 


No tengo yo mayor gozo. 


El gozo máximo posible embarga a un misionero cristiano cuando ve que los miembros de su 
grey se ponen de parte de la rectitud y la verdad en forma firme y decidida. Se siente mucho 
más contento que si sólo tuviera noticias de su éxito en adquirir riquezas o escalar posiciones 
(cf. 2 Cor. 7:7-, 1 Tes. 3:6). 


Mis hijos. 


Mejor "mis propios hijos", lo que puede indicar que Gayo era uno de los conversos de Juan 
(cf. com. 1 Juan 2:1; 2 Juan 4; cf. 1 Tes. 2:7-12; 1 Tim. 1:2). 


Andan en la verdad. 


Es decir, ponían su vida de acuerdo con la revelación del carácter de Dios como fue dada por 
Jesucristo. 





5. 


Amado. 
Ver com. vers. 1. 
Fielmente. 
Todos los actos de bondad de Gayo eran obras de fe. 
A los hermanos. 
Es decir, los hermanos en la fe de la iglesia. 
A los desconocidos. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "y esto a extranjeros", que significa: 





"especialmente a extranjeros". Gayo no conocía a muchos de los que 714 tan 
generosamente hospedaba; pero por lo que manifestaban, él se daba cuenta que era gente 
digna. 

6. 

Iglesia. 
Gr. ekkI'sía (ver com. Mat. 18:17). 

Amor. 


Gr. agáp' (ver com. 1 Cor. 13: 1). 
Harás bien. 


La hospitalidad que Gayo brindaba a los hermanos que viajaban, además de promover la 
predicación del Evangelio ayudaba a unir a los creyentes y contrarrestaba la tendencia de los 
misioneros de separarse formando una jerarquía aparte. 


Encaminarlos. 


Gr. propémpC, "acompañar", "escoltar", "ayudar a uno en un viaje". 


Como es digno de su servicio a Dios. 


Mejor "como es digno de Dios" (cf. com. 1 Tes. 2:12); "de manera digna de Dios" (BJ, NC). 
Gayo debía ver en cada fiel misionero cristiano a un embajador de Dios, alguien que merecía 
un tratamiento respetuoso debido a la obra que estaba haciendo (ver com. Mat. 10:40; 2 Cor. 
5.20). 





Te 


Salieron. 


Es decir, dejaron su propia iglesia, quizá Efeso. En los días de Juan era digno de alabanza 
el activo espíritu de evangelismo que impulsaba a los cristianos a publicar las buenas nuevas 
de un lugar a otro. 


Por amor del nombre de El. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "por amor al Nombre" (BA); es decir, el 


nombre de Jesús (ver com. Hech. 3:16; 4:12; Rom. 1:5). 


Sin aceptar nada. 


O sin esperar que los sostuvieran los paganos a los cuales predicaban el evangelio (cf. com. 
2 Cor. 12:14; 1 Tes. 2:9). Esto hacía que los misioneros fueran aún más agradecidos por la 
hospitalidad que les ofrecían sus hermanos cristianos. No hay ninguna prohibición bíblica en 
contra de aceptar la ayuda que se ofrece voluntariamente (ver com. Mat. 10:8-14; Fil. 4:10, 
14-17). 


Gentiles. 


Gr. ethnikós, "pagano", "gentil" (ver com. Gál. 3:8). 





8. 


Nosotros, pues. 


Como los misioneros no aceptaban nada de los paganos, y en ese tiempo no había un 
sistema de sostén regular, una tesorería organizada, era necesario que hombres como Gayo 
ayudaran a los misioneros para que no tuvieran necesidad de pedir limosnas. Con el 
pronombre "nosotros" Juan reconoce su deber en este asunto de la hospitalidad. 


Debemos. 
Ver com. 1 Juan 2:6. 


Acoger. 


Gr. hupolambánC; se usa aquí con sentido de "sostener" o "recibir con espíritu de 
hospitalidad". 


Tales personas. 
Las que se mencionan en el vers. 7. Juan tiene cuidado al definir a los que merecían la 
hospitalidad de los creyentes (cf. com. 2 Juan 10 -1 I). 

Para que cooperemos. 


O "para que colaboradores lleguemos a ser". Los que ayudan a los misioneros son también 
contados como misioneros. 


Con la verdad. 


Hay dos posibles interpretaciones de estas palabras: (1) los miembros de iglesia que 
manifiestan hospitalidad son colaboradores con los misioneros en la proclamación de la 
verdad; (2) son colaboradores con la verdad, o sea que la verdad es personificada. El uso 
que Juan da a "verdad" hace más aceptable la segunda interpretación (cf. 1 Juan 1:6; 2:4; 3 
Juan 3-4; etc.). 





9. 


Yo he escrito. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 10) el texto "escribí algo", declaración que 
generalmente se entiende que se refiere a una previa y breve epístola. Es posible que Juan 
se esté refiriendo a la segunda epístola; pero contra este punto de vista y en favor de una 
carta que se perdió, se han presentado muy sólidos argumentos. En favor de que se refiere a 
la segunda epístola está la similitud del contenido entre las dos cartas: la primera presenta un 





12. 


Desierto de Parán. 


No se han determinado los límites precisos de este desierto. En términos generales, estaba 
limitado por el golfo de Akaba al este, el golfo de Suez al oeste y las montañas del Sinaí al 
sur. Era la morada de Ismael (Gén. 21: 21; cf. Gén. 14: 6; Deut. 33: 2; Hab. 3: 3). 





Naasón. 


En cada caso, el príncipe (vers. 14-27) era el caudillo nombrado para su tribu 872 (cap. 1: 
4-16) y daba todas las órdenes cuando estaban en marcha. 





21. 


El santuario. 


Esto no se refiere al tabernáculo, o tienda, a cargo de los gersonitas y los meraritas, sino a 
las cosas santas -el arca, etc.- llevadas sobre los hombros de los coatitas (cap. 4: 4, 15). 





25. 


Retaguardia. 


Literalmente, "el colector". Neftalí, parte de la división comandada por Dan, estaba en 
realidad en la misma retaguardia. La palabra se aplica a Dios como protector en Isa. 52: 12; 
58: 8. 





29. 
Hobab. 


Este versículo no aclara si Ragúel u Hobab era el suegro de Moisés, pues la palabra tan sólo 
significa un "pariente político" de cualquier naturaleza. El contexto debe determinar cada 
caso. Pero Ragúel (o Reuel) era el suegro (Exo. 2: 16-21), puesto que su hijo Hobab era el 
cuñado de Moisés (ver PP 681). 





31. 


Tú conoces. 


Como morador del desierto, Hobab estaba bien familiarizado con su topografía y sus caminos 
y sabía dónde buscar agua. 





32. 


Si vienes con nosotros. 


Quizá al fin Hobab consintió en acompañarlos, pues los hijos de Hobab moraron entre los 
hijos de Judá (Juec. 1: 16; 4: 11). 


consejo negativo acerca de los predicadores itinerantes; la segunda parece ocuparse más del 
punto de vista positivo. Es posible que Diótrefes se negara a leer la segunda epístola debido 
a sus inclinaciones gnósticas (pp. 643-644), y no quería negarle su hospitalidad a los falsos 
maestros que compartían sus ideas. Pero cualquiera que sea la explicación que se 
proponga, en el mejor de los casos es sólo hipotética; y es posible que Juan se refiriera a una 
carta que no se ha conservado en el canon sagrado. Si éste fuera el caso aquí, tenemos 
entonces otro ejemplo de un escrito apostólico que no se incluyó en las Escrituras (cf. com. 1 


Cor. 5:9). 
La iglesia. 


Es decir, la iglesia de la cual eran miembros Diótrefes y Gayo. 
Diótrefes. 


Gr. Diotréfes, de Dios, que significa "de Zeus" y tréfo, "alimentar", "nutrir"; por lo tanto, 
"nutrido por Zeus". Algunos han sugerido que puede ser significativo el hecho de que 
Diótrefes hubiera retenido su nombre pagano; sin embargo, ver com. vers. 12. Podría haber 
retenido elementos de la filosofía pagana y por eso era particularmente 715 susceptible a las 
influencias gnósticas. 


Le gusta tener el primer lugar. 


Diótrefes albergaba una ambición malsana. Aspiraba a ser el primero por su deseo de 
obtener la jerarquía y no por el bien que podía hacer. No se dice de cuál cargo se trataba, y 
por lo tanto no se puede demostrar que era el obispado. La iglesia cristiana ya estaba bien 
instruida acerca de ambiciones indeseables (Mat. 20:20-28; Luc. 22:24-27; Juan 13:1-17). 


Entre ellos. 
Es decir, entre los miembros de la iglesia a la cual pertenecían Gayo y Diótrefes. 


Recibe. 


Gr. epidéjomal "aceptar", "reconocer la autoridad de alguien". Esta palabra aparece aquí y en 
el vers. 10. Se refiere a aceptar la autoridad de una persona; pero en el vers. 10 equivale a 
recibir a una persona con espíritu de hospitalidad. Parece que Diótrefes se oponía a leer la 
epístola de Juan, con lo cual rechazaba la autoridad del apóstol y de sus colaboradores. 





10. 

Si yo fuere. 
Algunos ven en estas palabras una referencia a la esperanza expresada en 2 Juan 12, y de 
paso un argumento en favor de identificar la segunda epístola con la carta mencionada en el 
vers. 9. Pero debe notarse que la esperanza expresada en el vers. 14 de esta epístola es 
similar a la de la segunda epístola; por lo tanto, "si yo fuere" podría ser nada más que el 
anuncio de una visita futura. 

Recordaré. 


Gr. hupomimn'skC, "rememorar"(cf. Juan 14:26). El apóstol hace valer su categoría de 
dirigente; tiene confianza en su autoridad y no se acobarda ante el cismático. 


Parloteando. 


Gr. fluaréC, "decir necedades", "presentar acusaciones injustas", "denigrar". 


Palabras malignas. 


O "palabras perversas". 
No contento con estas cosas. 


Diótrefes no estaba satisfecho con sus palabras impías que tenían el propósito de socavar la 
autoridad apostólica; continuaba su oposición con hechos inamistosos. 


Recibe. 


Gr. epidejomal (ver com. vers. 9). Al negar su hospitalidad a los misioneros itinerantes, 
Diótrefes se resistía a reconocer la autoridad de Juan, pues los hermanos que viajaban 
llevaban consigo la recomendación del apóstol. 


Prohibe. 


Gr. KkCIúC, "estorbar", "impedir", "prohibir", lo que sugiere que Diótrefes tomaba medidas 
concretas para impedir que otros brindaran la hospitalidad que él mismo se negaba a dar. La 
flexión del verbo griego implica una repetida prohibición. Los actos inamistosos reflejan el 
poder que tenía Diótrefes en la iglesia local; pero la situación demuestra que no toda la 
iglesia estaba con él, pues por lo menos algunos estaban de acuerdo con el apóstol y 
deseaban recibir a los misioneros itinerantes. 


Los expulsa. 


Es decir, los excomulga (cf. Juan 9:34). Es evidente que la lucha era seria: había un decidido 
enfrentamiento entre los de la escuela apostólica y los que eran seguidores de los falsos 
maestros. En esa iglesia o congregación el partido herético tenía preeminencia, por lo menos 
transitoriamente, y podía imponer su voluntad sobre el conjunto de los creyentes. 





11. 


No imites. 


Juan se detiene en su examen del conflicto dentro de la iglesia y presenta verdades 
generales que, de ser obedecidas, harían que Gayo siempre tomara decisiones acertadas. 


Lo bueno. 


Con este severo lenguaje el apóstol posiblemente está analizando la situación que 
enfrentaban Gayo y sus amigos: el proceder de Diótrefes es "malo", y no debe ser imitado; el 
proceder alabado por Juan en los vers. 5-8 es "bueno", y debe ponerse en práctica. 


Hace lo bueno. 


En el resto del versículo hay una similitud notable con el lenguaje de la primera epístola de 
Juan (cf. 1 Juan 3:6-10). Aquí está la exposición positiva de la verdad que se presenta en 
forma negativa en 1 Juan 3:9. Ver el comentario respectivo. 


Hace lo malo. 


El equivalente de "peca" de 1 Juan 3: 6. 





12. 


Demetrio. 


Literalmente "perteneciente a Deméter", es decir a la diosa de la agricultura, conocida como 
Ceres por los romanos. La forma en que Juan alaba a Demetrio elimina cualquier sospecha 
de que su nombre pagano indica que hubiera quedado en él alguna simpatía con la religión 


pagana (cf. com. "Diótrefes", vers. 9). 


De Demetrio nada se sabe con certeza, excepto lo que se menciona en esta epístola. 
Algunos han sugerido que debe ser identificado con "un platero llamado Demetrio" (Hech. 19: 
24) porque se había convertido debido al ministerio de Juan en Efeso. Otros han procurado 
identificarlo con Demas (Col. 4:14; 2 Tim. 4: 1 O; File. 24); pero para ninguna de estas 
opiniones hay apoyo bíblico. 716 Puesto que Juan lo está alabando ante Gayo, podría ser 
que fuera el portador de esta carta; pero esto es sólo una conjetura. Lo que se puede decir 
con certeza es que Demetrio era un fiel cristiano, leal al apóstol, y que Juan se sentía 
impulsado a alabarlo ante Gayo en una forma específica y definida. Por eso es razonable 
suponer que la conducta de Demetrio se había puesto en duda, y era necesario que Juan 
aclarara la situación para que Demetrio fuera aceptado sin reservas por el sector apostólico 
de la iglesia de la cual Gayo era miembro. 


Aun la verdad misma. 


Demetrio vivía en armonía con las normas cristianas. Juan personifica la verdad: la hace 
testificar de la excelencia del carácter de su amigo. 


También nosotros damos testimonio. 


Gayo no tiene que depender únicamente de una alabanza general acerca de Demetrio, por 
eso se le da el testimonio personal de Juan y sus colaboradores. 


Vosotros sabéis. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "tú sabes" (BA, NC); lo cual está en armonía 
con el hecho de que la epístola fue dirigida a un individuo: a Gayo (cf. vers. 13). 





13. 


Yo tenía. 


Es decir, cuando Juan comenzó a escribir la epístola tenía el plan de tratar muchos asuntos, 
pero teniendo en cuenta la grave situación relacionada con la obra de Diótrefes, se sintió 
inducido a hacer planes para visitar pronto a la iglesia perturbada. 


Muchas cosas. 
Ver com. 2 Juan 12. 
Pluma. 


Gr. kálamos, "caña" o "pluma", cuya extremidad se convertía en una brocha fina que se 
usaba para escribir sobre papiro. 





14. 


En breve. 


Gr. euthéCs, adverbio que se traduce en el NT como "al instante", "en seguida", o sus 
equivalentes. Si esta tercera epístola fue destinada a la misma iglesia a la cual se dirigió la 
segunda, entonces euthéos indicaría que el orden canónico de los libros también es el mismo 
orden cronológico y que la tercera carta fue escrita poco antes de la visita que Juan se 
proponía hacer a la iglesia (p. 701). 


Cara a cara. 


Literalmente "boca a boca" (BC). Ver com. 2 Juan 12. 


15. 
Paz. 
Ver com. Juan 14:27; Rom. 1:7. 


Los amigos. 


Probablemente los que concordaban con Juan y Gayo. Tenía que haber un estrecho vínculo 
entre el círculo apostólico y los miembros leales de la iglesia la que pertenecía Gayo. La 
perturbación suscitada por Diótrefes sólo había servido para fortalecer los vínculos de 
amistad cristiana entre los miembros fieles. 


Saluda. 
Gr. aspázomal (ver com. Rom. 16:3). 


En particular. 


Como no se mencionan nombres, es probable que el apóstol conociera personalmente a los 
compañeros de Gayo. 


La epístola concluye así como comenzó: con una nota o toque personal y amigable. La paz 
de la iglesia había sido perturbada por Diótrefes; pero el apóstol no permitiría que semejante 
desorganización destruyera la comunión sagrada que lo unía con sus hijos espirituales. 
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La Epístola Universal de SAN JUDAS APÓSTOL 





INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


En los manuscritos griegos más antiguos el título de esta epístola es sencillamente loudas 
("Judas"). Las palabras "La epístola universal" se refieren a que esta carta no fue dirigida a 
una persona específica, o a determinada iglesia o grupo de iglesias, sino "a los llamados [es 
decir, a todos], santificados" (ver com. vers. |). Por esta misma razón a veces es llamada 
"epístola católica", pues católico significa universal. 


2. Autor. 


El autor se llama a sí mismo "Judas, siervo de Jesucristo, y hermano de Jacobo" (vers. 1). No 
hay, pues, razón para dudar de la identificación, aunque las palabras pueden interpretarse en 
más de una forma. 


En el NT se mencionan varios Judas: Judas Iscariote (Mar. 3:19), Judas "no el Iscariote" (ver 
com. Juan 14:22), Judas el galileo (Hech. 5:37), Judas de Damasco (Hech. 9: 11), Judas, 
con el sobrenombre de Barsabás (Hech. 15:22) y Judas el hermano de Jesús, al igual que 


Jacobo, José y Simón (ver com. Mar. 6:3). Generalmente se concuerda en que Jacobo, el 
hermano del Señor, es el Jacobo que presidió el concilio de Jerusalén (ver com. Hech. 
12:17; 15:13) y que posiblemente más tarde escribió la Epístola de Santiago (ver la 
Introducción de este libro). Por lo tanto, el autor de la epístola de Judas bien pudo haber sido 
el hermano de este Jacobo y, por lo mismo, hermano del Señor Jesús. Esta relación tendería 
a hacerlo prominente en la iglesia y le daría el grado de autoridad que se refleja en su 
epístola. El hecho de que no manifiesta explícitamente su relación familiar con el Señor, sino 
que se llama a sí mismo "siervo de Jesucristo" (Jud. |), podría explicarse como un acto de 
delicada discreción que demuestra que no aprovechaba para beneficio propio su relación con 
Jesús. 


3. Marco histórico. 


En la epístola no hay ninguna afirmación directa en cuanto a las circunstancias que 
determinaron su redacción, ni ningún indicio sobre la congregación a la cual fue dirigida; pero 
por su contenido pueden deducirse ciertas informaciones. Es evidente que en la iglesia 
habían entrado subrepticiamente elementos perturbadores (vers. 4, 8, etc.) que habían 
apartado a muchos de la pureza del Evangelio. En Colosenses, las epístolas pastorales y el 
Apocalipsis hay alusiones que indican que las herejías gnósticas habían comenzado a 
penetrar en las iglesias del Asia Menor; por eso es posible que la carta de Judas fuera 
dirigida a esas iglesias. 


Surge una pregunta interesante debido al hecho de que una gran parte del material de Judas 
también se encuentra en 2 Pedro (cf. Jud. 4-18 con 2 Ped. 2: 1 a 3:3). 720 En muchos casos 
se usan las mismas palabras y son frecuentes los mismos pensamientos expresados con 
algunas palabras de carácter insólito. ¿Tomó judas algo de 2 Pedro, o Pedro de Judas, o 
tomaron ambos de una fuente común ahora desconocida? Esta pregunta no puede ser 
contestada con certeza. La mayoría de los eruditos bíblicos piensan que judas es anterior a 2 
Pedro, pues es difícil explicar por qué judas iba a escribir una carta si era muy poco lo que 
tenía que agregar a lo ya escrito en 2 Pedro. Dichos eruditos afirman que es fácil explicar 
cómo Pedro pudo haber usado pensamientos expresados en la breve epístola de judas, 
añadiendo después algo más. Los estudios literarios demuestran que la más corta de dos 
obras similares por lo general se escribió primero. A pesar de todo una minoría de eruditos 
sostiene que 2 Pedro se escribió antes que judas, y entre las razones que presentan están 
las siguientes: (1) 2 Ped. 2:l habla de la futura aparición de maestros falsos, entre tanto que 
judas da la impresión de que esos maestros ya estaban en acción (Jud. 4); (2) judas advierte 
en cuanto a la venida de escépticos como algo pasado (vers. 17-18), mientras que Pedro 
presenta su advertencia como algo referente al futuro (2 Ped. 3:3). 


Ambas líneas de argumentos no son suficientemente decisivas para determinar cuál de las 
dos epístolas (Judas o 2 Pedro) se escribió primero (ver p. 612). Por esta razón, es imposible 
fijar una fecha para la carta de judas. Si se escribió antes de 2 Pedro, tuvo que ser redactada 
antes del año 67 d. C., el probable año de la muerte de Pedro; si la epístola de judas fue 
escrita después, fue entre los años 70 y 85 d. C. 


4. Tema. 


Según el vers. 3 parece que el autor tuvo el propósito de escribir una verdadera epístola 
pastoral para confirmar a los creyentes en su fe cristiana; pero las noticias de los estragos 
que estaban causando los maestros libertinos lo indujeron, bajo la conducción del Espíritu 
Santo, a cambiar su plan original y a instar a sus lectores para que defendieran 
decididamente la fe. Y para animarlos en esa obra, desenmascara a los engañadores, 
muestra la relación que tenían con anteriores rebeldes contra la autoridad divina, y exhorta a 
su grey para que se aparte de esos engañadores y se dedique a prepararse para encontrarse 
con su Señor en gloria. Para entender el contenido de la epístola se necesitan frecuentes 


referencias y comparaciones con 2 de Pedro. 
5. Bosquejo. 
l. Saludo, 1-2. 
II. Motivo de la carta, 3-4. 
III. Advertencias históricas contra la apostasía, 5-7. 
A. Los israelitas, 5. 
B. Los ángeles, 6. 
C. Sodoma y Gomorra, 7. 
IV La actitud desafiante de los pecadores, 8-1 l. 
V. La esterilidad del pecado, 12-13. 
VI. La seguridad de la condenación de los impíos, 14-16. 
A. Profetizada desde antiguo, 14-15. 
B. Su destrucción es justa, 16. 
VII. La crisis predicha, 17-19. 
VIII. Conclusión, 20-25. 
A. Exhortación, 20-23. 
1. Aplicación personal para los creyentes, 20-21. 
2. Responsabilidad para con otros, 22-23. 
B. Doxología, 24-25. 721 


1 Exhortación a ser constantes en la profesión de fe. 4 Los falsos maestros actúan 
cautelosamente para engañar, pero para ellos y su conducta está preparado un horrible 
c(castigo, 20 mientras que los santos pueden, por la ayuda del Espíritu Santo y sus oraciones 
a Dios, perseverar y crecer en la gracia, guardarse a sí mismos y salvar a otros de las 
trampas de los engañadores. 


1 JUDAS, siervo de Jesucristo, y hermano de Jacobo, a los llamados, santificados en Dios 
Padre, y guardados en Jesucristo: 


2 Misericordia y paz y amor os sean multiplicados. 


3 Amados, por la gran solicitud que tenía de escribimos acerca de nuestra común salvación, 
me ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis ardientemente por la fe que ha 
sido una vez dada a los santos. 


4 Porque algunos hombres han entrado encubiertamente, los que desde antes habían sido 
destinados para esta condenación, hombres impíos, que convierten en libertinaje la gracia de 
nuestro Dios, y niegan a Dios el único soberano, y a nuestro Señor Jesucristo. 


5 Mas quiero recordaos, ya que una vez lo habéis sabido, que el Señor, habiendo salvado al 
pueblo sacándolo de Egipto, después destruyó a los que no creyeron. 


6 Y alos ángeles que no guardaron su dignidad, sino que abandonaron su propia morada, los 
ha guardado bajo oscuridad, en prisiones eternas, para el juicio del gran día; 


7 como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales de la misma manera que 


aquéllos, habiendo fornicado e ido en pos de vicios contra naturaleza, fueron puestas por 
ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno. 


8 No obstante, de la misma manera también estos soñadores mancillan la carne, rechazan la 
autoridad y blasfeman de las potestades superiores. 


9 Pero cuando el arcángel Miguel contendía con el diablo, disputando con él por el cuerpo de 
Moisés, no se atrevió a proferir juicio de maldición contra él, sino que dijo: El Señor te 
reprenda. 


10 Pero éstos blasfeman de cuantas cosas no conocen; y en las que por naturaleza conocen, 
se corrompen como animales irracionales. 


11 ¡Ay de ellos! porque han seguido el camino de Caín, y se lanzaron por lucro en el error de 
Balaam, y perecieron en la contradicción de Coré. 


12 Estos son manchas en vuestros ágapes, que comiendo impúdicamente con vosotros se 
apacientan a sí mismos; nubes sin agua, llevadas de acá para allá por los vientos; árboles 
otoñales, sin fruto, dos veces muertos y desarraigados; 


13 fieras ondas del mar, que espuman su propia vergúenza; estrellas errantes, para las 
cuales está reservada eternamente la oscuridad de las tinieblas. 


14 De éstos también profetizó Enoc, séptimo desde Adán, diciendo: He aquí, vino el Señor 
con sus santas decenas de millares, 


15 para hacer juicio contra todos, y dejar convictos a todos los impíos de todas sus obras 
impías que han hecho impíamente, y de todas las cosas duras que los pecadores impíos han 
hablado contra él. 


16 Estos son murmuradores, querellosos, que andan según sus propios deseos, cuya boca 
habla cosas infladas, adulando a las personas para sacar provecho. 


17 Pero vosotros, amados, tened memoria de las palabras que antes fueron dichas por los 
apóstoles de nuestro Señor Jesucristo; 


18 los que os decían- En el postrer tiempo habrá burladores, que andarán según sus 
malvados deseos. 


19 Estos son los que causan divisiones; los sensuales, que no tienen al Espíritu. 


20 Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu 
Santo, 


21 conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo 
para vida eterna. 


22 A algunos que dudan, convencedlos. 


23 A otros salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened misericordia con temor, 
aborreciendo aun la ropa contaminada por su carne. 


24 Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaras sin mancha delante de 
su gloria con gran alegría, 


25 al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria y majestad, imperio y potencia, ahora y 
por todos los siglos. Amén. 722 





Judas. 
En cuanto a la posible identidad del autor, ver p. 719. 
Siervo de Jesucristo. 


O "esclavo de Jesucristo" (ver com. Rom. 1: 1). Si Judas y Jacobo eran hermanos del Señor 
(p. 719), entonces ambos muestran una gran delicadeza en sus epístolas al abstenerse de 
mencionar esa relación y al preferir reconocer la deidad de su Maestro y proclamar su 
completa sumisión a él como sus obedientes esclavos (cf. com. Sant. 1: 1). Judas no 
pretende ser apóstol (ver com. Hech. 1: 2; Rom. 1: 1). 


Santificados. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "amados" (BJ, BA, BC), y en este caso la 
última parte del versículo diría literalmente: "A los que son amados por Dios el Padre y 
guardados en [o para] Jesucristo, a los llamados". La redacción es un poco difícil, pero el 
significado es claro. El autor se está dirigiendo a los que han sido llamados (cf. com. Rom. 
1:67), que son profundamente amados por el Padre y están siendo guardados por Jesús para 
la herencia que Dios ha prometido (cf. 2 Ped. 2:9). 





2. 


Misericordia. 


Esta forma de saludo no aparece en ninguna otra parte del NT, pero sí los hay algo similares 
en 1 Ped. 1:2; 2 Ped. 1.2. Compárese con la forma de saludo que acostumbraba Pablo en 
casi todas sus cartas (cf. Rom. 1:7; 1 Cor. 1:3; 2 Cor. , 1:2; etc.). Judas, como Pedro, desea 
que sus lectores reciban más abundantemente los dones celestiales (cf. com. 2 Ped. 1:2). 





3. 


Amados. 


Una forma común de expresarse en las epístolas generales (cf. 1 Ped. 4:12; 2 Ped. 3: 1; 1 
Juan 3:2; etc.). 


Solicitud. 


Gr. spoud' (ver com. Rom. 12:8, 11; cf. com. 2 Ped. 1:5). Judas comparte con los lectores la 
situación en que se encontraba cuando se propuso escribir la carta. 


Nuestra común salvación. 


La salvación que todos compartimos. La intención original de judas fue escribir una carta 
pastoral, general, pero parece que recibió noticias perturbadoras acerca de las actividades 
destructoras de "hombres impíos" (vers. 4), lo que lo indujo a abandonar su propósito original 
para emprender un fuerte ataque contra los perturbadores y presentar una ferviente 
exhortación a los creyentes. 


Me ha sido necesario. 


Esto implica una súbita urgencia que indujo a Judas a cambiar su plan y le impidió escribir la 
epístola que había planeado con un tono apacible, 


Exhortándoos. 


Gr. parakaléC (ver com. Mat. 5:4). 


Contendáis ardientemente. 

Gr. epagCnízo-mal, forma más enfática del verbo agCnízomal (ver com. Luc. 13:24). 
La fe. 

O sea el conjunto completo de la enseñanza cristiana (ver com. Hech. 6:7; Rom. 1:5). 
Una vez dada. 


Mejor, "transmitida... una vez para siempre" (BJ, BC). En cuanto a "dada", ver com. 2 Ped. 
2:21. 


Santos. 


Ver com. Rom. 1:7. Judas quería que sus lectores se aferraran firmemente de la doctrina 
cristiana original que había sido dada a la iglesia por Jesús y los apóstoles. 





4. 


Algunos hombres. 


Cf. 2 Ped. 2: |. Pedro habla aquí de un grupo similar de hombres cuya llegada era aún futura. 
Judas declara que en el tiempo cuando escribía, esos engañadores ya estaban perturbando a 
la iglesia. Ver com. Jud. 18. 


Entrado encubiertamente. 


Gr. pareisdúc, "entrar secretamente", "introducirse solapadamente". Los falsos maestros no 
eran honrados. Como sus doctrinas eran subversivas, se esforzaban por disfrazarse y 
penetrar en la iglesia sin manifestar su verdadero carácter. 


Antes... destinados. 


Gr. prográlC, "escribir de antemano". Judas quiere decir que la condenación de los maestros 
engañosos ya había sido pronunciada, no como una predestinación sino como un castigo 
bien pensado que tenía como base el conocimiento de las actividades perjudiciales de dichos 
maestros. La frase "desde antes" podría referirse a las palabras de Enoc citadas en los vers. 
14 y 15; pero si "desde antes" ( pálal) se interpreta en un sentido más inmediato como en 
Mar. 15:44, la referencia podría ser a 2 Ped. 2:3; sin embargo, ver las pp. 719- 720, 


Condenación. 


Gr. kríma, "sentencia", "perdición" (ver com. Rom. 2:2). Judas no identifica esa condenación. 
Si su carta fue escrita después de 2 Pedro (pp. 719-720), pudo haber tenido en cuenta las 
palabras de este apóstol y también la explicación que da (ver com. 2 Ped. 2:3, 9). 

Hombres impíos. 


Gr. aseb's, "impío" (ver com. Rom. 4:5). Pedro aplica este término a los antediluvianos (2 
Ped. 2:5). 


Convierten. 


Gr. metatíth'mi, "cambiar", "mudar" (cf. com. Gál. 1:6). 


Libertinaje. 


Gr. asélgeia (ver com. 2 Ped. 2:2). La descripción que hace Judas del carácter 723 y de la 
obra de los falsos maestros es paralela con la que presenta Pedro. Pervertían las palabras 


de las Escrituras para sus propios fines inmorales (cf. com. 2 Ped. 2:2). 
Gracia. 
Gr. járis (ver com. Rom. 3:24). 


Niegan a Dios el único soberano. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de la palabra "Dios". Literalmente "y 
están negando al único Dueño [despótes] Señor [kúrios] de nosotros, Jesucristo". De los 
otros escritores del NT sólo Pedro aplica directamente a Cristo el nombre despótes, "amo" o 
"dueño". En cuanto a despótes, ver com. 2 Ped. 2: 1. 





5. 


Recordaros. 


Estas palabras no necesariamente significan que los lectores de Judas habían olvidado las 
enseñanzas que el autor está por recordarles. Judas evoca hechos conocidos como parte de 
su fuerte defensa de la fe. Hay expresiones muy similares en 2 Ped. 1: 12-13; 3: 1. 


Ya que una vez lo habéis sabido. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto "habiendo sabido todas las cosas". Esto 
confirma la interpretación de "quiero recordaros". 


El Señor. 


Es decir, Cristo, quien guió a Israel sacándolo de Egipto (ver com. Exo. 23:20; 1 Cor. 10:4). 
El texto griego sugerido pone acá la frase "una vez". 


Después. 


Literalmente "la segunda vez"; es decir, el acontecimiento siguiente fue la destrucción de los 
incrédulos mencionados en el vers. 4 (Núm. 14:26-39). 





6. 


r 


Angeles. 
Ver el pasaje correspondiente de 2 Ped. 2:4. En este caso Judas da más detalles que Pedro. 
Ver Nota Adicional de 1 Ped. 3. 

Dignidad. 


Gr. arj', que generalmente se traduce "principio" (Juan 1:1; etc.). Pablo por lo general usa arj' 
para describir principados (ver com. Rom. 8:38; Efe. 1:21; 6:12; etc.). Ar] una vez se traduce 
como "dominio" (ver com. 1 Cor. 15:24). Judas aplica claramente este vocablo a la condición 
original que disfrutaron los ángeles, la cual perdieron cuando siguieron a Lucifer y fueron 
expulsados del cielo (ver com. Isa. 14:12; Eze. 28:16-28; Apoc. 12:7-9). 


Abandonaron. 
Gr. apoléipC, "dejar atrás", "renunciar a". 
Guardado. 


O "reservado" (cf. com. 2 Ped. 4:4, 9). 
Bajo oscuridad, en prisiones eternas. 





33. 


Arca del pacto. 


Es decir, de los Diez Mandamientos (Núm. 14: 44; Deut. 10: 8; 31: 9, 25; Jos. 4: 7, 18; 6: 8). 
Un pacto es un convenio. El pacto entre Dios y los israelitas era un convenio en el que 
ambos participaron. Por este pacto, ellos debían ser pueblo de Dios, debían obedecerle y 
debían convertirse en sus representantes ante el mundo, y por su parte él los bendeciría y 
sería su Dios (ver com. Exo. 19: 5 y 24: 7). Debido a su elección voluntaria de aceptar el 
papel de ser el pueblo escogido de Dios, él les dio los Diez Mandamientos, que prometieron 
obedecer como su parte en el convenio (Exo. 19: 8; 24: 3, 7). Con justicia los Diez 
Mandamientos, escritos por la mano de Dios sobre dos tablas de piedra, llegaron a ser 
llamados el "pacto" (Deut. 4: 13), pues constituían una copia escrita de las condiciones sobre 
las que se basaba el pacto. Por lo tanto, el arca misma, que contenía los Diez 
Mandamientos, llegó a ser conocida como "el arca del pacto" (ver com. Exo. 25: 16 y Núm. 1: 
50). 





35. 


Moisés decía. 


La partida de los hijos de Israel, en su marcha hacia la Tierra Santa, fue una demostración de 
fe y esperanza. Sobre Moisés descansaba la mayor responsabilidad. Los vers. 35 y 36 
registran su oración matutina en la que pedía una buena jornada diurna y su oración 
vespertina en la que pedía descanso y protección. El apóstol Pablo habla de los israelitas, 
que "en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar" (1 Cor. 10: 2). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
33 PP 393 
34-36 SR 157 . 
35, 36 Ed 36; PP 394 


CAPÍTULO 11 


1 Incendio en Tabera provocado por la ira de Jehová y detenido por la oración de Moisés. 4 
La gente siente vivo deseo de comer carne y rechaza el maná. 10 Moisés se queja de su 
cargo. 16 Dios divide su responsabilidades entre setenta ancianos. 31 Dios envía codornices 
en Kibrot- hataava. 


1 ACONTECIÓ que el pueblo se quejó a oídos de Jehová; y lo oyó Jehová, y ardió su ira, y 
se encendió en ellos fuego de Jehová, y consumió uno de los extremos del campamento. 


2 Entonces el pueblo clamó a Moisés, y Moisés oró a Jehová, y el fuego se extinguió. 
3 Y llamó a aquel lugar Tabera, porque el fuego de Jehová se encendió en ellos. 


4 Y la gente extranjera que se mezcló con ellos tuvo un vivo deseo, y los hijos de Israel 
también volvieron a llorar y dijeron: ¡Quién nos diera a comer carne! 


5 Nos acordamos del pescado que comíamos en Egipto de balde, de los pepinos, los 
melones, los puerros, las cebollas y los ajos; 873 


Las "prisiones" o "abismos" son eternos porque los ángeles rebeldes no pueden escapar de 
ellos. Ver com. 2 Ped. 2:4. 


Juicio. 
Gr. krísis (ver com. 2 Ped. 2:4). 
Gran día. 


Es decir, el día del juicio (ver com. 2 Ped. 2:4, 9). 





7. 


Sodoma y Gomorra. 


Ver com. 2 Ped. 2: 6; cf. Gén. 19: 23-28. Judas ni se refiere a Noé ni a los antediluvianos, ni 
tampoco menciona a Lot (2 Ped. 2: 5, 7-8). Ver Nota Adicional de 1 Ped. 3. 


Las ciudades vecinas. 
Es decir, Adma y Zeboim, las ciudades próximas (Deut. 29: 23) que no menciona Pedro. 
Habiendo fornicado. 


El verbo griego así traducido sólo se usa aquí en el NT, e implica una entrega completa al 
libertinaje sexual. 


Vicios contra naturaleza. 


Literalmente "siguieron en pos de una carne diferente". Una indudable referencia al pecado 
de sodomía como lo practicaban las ciudades de la llanura (ver com. Gén. 19:5). 


Fueron puestas. 


Gr. prókeimal, "ser colocado ante", "estar expuesto". El pecado y la suerte de las ciudades 
de la llanura siempre han sido presentados como una advertencia de los terribles e 
inevitables resultados cuando se rechaza la conducta que se debe seguir. El mar Muerto, 
con su ausencia total de vida y las extrañas características de sus aguas, destaca en forma 
muy peculiar la naturaleza de la paga del pecado (cf. Sant. 1: 15). 


Por ejemplo. 


El "fuego eterno" que finalmente destruirá a todos los impíos se compara con el "fuego 
eterno" que destruyó a Sodoma y a Gomorra. Este fue eterno en sus efectos, y así también lo 
será el otro. 


Sufriendo. 


Gr. hupéjC, literalmente "mantener debajo", y por lo tanto, "sufrir", "padecer". Judas usa una 
flexión verbal presente, lo que significa que las ciudades destruidas todavía están sufriendo 
su castigo. Este castigo es su condición de destrucción total, y por esta razón continúa su 
castigo. 

Castigo. 


Gr. diké, "condenación", "pena". 


Fuego eterno. 


Ver com. Mat. 25:41. Algunos comentadores han interpretado en la forma siguiente las 
palabras de Judas: "son puestas como ejemplo de fuego eterno, sufriendo castigo"; pero esta 


traducción, que no armoniza con 2 Ped. 2:6, no es más que un esfuerzo innecesario para 
evitar el problema que implica una interpretación correcta de la frase "fuego eterno". El fuego 
que aniquiló a las ciudades de Sodoma y Gomorra completó su obra. El fuego terminó 
cuando todo lo que tenía que ser completamente 724 quemado fue destruido. Ese fuego 
hace mucho que dejó de arder, pero sus efectos continuarán durante toda la eternidad. En 
este sentido es que esas ciudades están "sufriendo el castigo del fuego eterno". 





8. 


De la misma manera. 


Se destaca que a pesar del terrible ejemplo de los sodomitas, los falsos maestros persistían 
en una conducta similar. 


Estos soñadores. 


Los falsos maestros. "Soñadores" podría ser una alusión los falsos maestros por sus 
actitudes falsas, afectadas, como imitación a los profetas. 


Mancillan la carne. 
Compárese con las palabras "siguiendo la carne" (2 Ped. 2:10). 
Rechazan la autoridad. 


Cf. com. 2 Ped. 2: 10. Judas usa el verbo athetéC para referirse a "rechazar", que no emplea 
Pedro; pero en cambio ambos usan el mismo vocablo (kuriót's) traducido como "autoridad" en 
Judas, y "señorío" en 2 Pedro. 

Blasfeman de las potestades. 
Ver com. 2 Ped. 2:10. 





9. 


Arcángel. 


Gr. arjággelos (ver com. 1 Tes. 4:16-17). Los ángeles son seres creados. Cristo es su 
Creador (Col. 1: 16-17). Cristo es Dios (ver t. V, pp. 894-895; com. Juan 1:1-3), y se ordena 
alos ángeles que lo adoren (ver com. Heb. 1:3-8, 13-14). 

Miquel. 


Este Comentario sostiene el punto de vista de que "Miguel" es uno de los nombres de Cristo 
(ver com. Dan. 10:13; 1 Tes. 4:16; Apoc. 12:7); pero no como el ángel principal sino como el 
que gobierna a los ángeles. 


Contendía. 


Pedro no se refiere a este episodio mencionado por Judas (cf. com. 2 Ped. 2:11), sino que 
habla en forma general de la conducta respetuosa de los ángeles en la presencia del Señor. 
Judas es más específico y cita un ejemplo más crucial en el encuentro personal entre Miguel 
y el diablo. 


Diablo. 
Gr. diábolos (ver com. Mat. 4: 1; Efe. 4:27). 


El cuerpo de Moisés. 


Fuera de este registro, la única referencia bíblica a la sepultura de Moisés se halla en Deut. 
34:5-6, donde se registra que el Señor enterró a su fiel siervo y que el lugar de su tumba no 
fue conocido por los hombres. Judas ahora revela que el cadáver fue objeto de disputa entre 
Cristo y Satanás. Como Moisés apareció con Elías en el monte de la transfiguración, se 
puede deducir que el Señor triunfó en la lucha contra el diablo y resucitó a Moisés, y lo 
convirtió en la primera persona que fue objeto del poder resucitador de Cristo (ver com. Deut. 
34: 6; Mat. 17: 3; PP 510-512). 


Atrevió. 


Gr. tolmáC, "atreverse", "osar". No armoniza con el carácter divino desacreditar a nadie, ni 
aun al diablo. Cristo no se atrevió a hacer algo contrario a su propia naturaleza perfecta y a 
su carácter en su condición de Dios. No iba a "proferir juicio de maldición contra él [el 
diablo]", así como no iba a mentir ni a robar. Satanás es el gran "acusador" (Apoc. 12: 10), el 
gran difamador (ver com. Zac. 3:1-2), y Cristo nunca podía rebajarse a usar las armas del 
diablo. 


Proferir. 

O "pronunciar" (BJ). 
Juicio de maldición. 

Literalmente "juicio injurioso" (BJ, NC). 
El Señor te reprenda. 


Cf. Zac. 3:2, donde el Señor reprende al diablo. No puede haber una condenación mayor 
que ser reprobado por el Señor. Cf. com. 2 Ped. 2:11. 


Clemente de Alejandría, Orígenes y Dídimo de Alejandría afirman que Jud. 9 es una cita de 
un pasaje de la obra seudoepigráfica La asunción de Moisés (ver t. V, p. 90). De esa obra 
sólo se han preservado fragmentos, y en ninguno se encuentra el pasaje en cuestión. Sin 
embargo, los eruditos concuerdan por lo general en que no hay razón para dudar lo que 
afirman esos antiguos padres de la iglesia. La declaración de que Judas cita de La asunción 
de Moisés no nos obliga a aceptar esa obra como inspirada. Si Judas la citó, sólo estaba 
usando cierto material verídico contenido en la obra (cf. com. vers. 14). 





10. 


Por éstos. 


Los falsos maestros. Todo este versículo es muy parecido al pasaje paralelo de 2 Ped. 2:12 
(ver el comentario respectivo). 





E 


Cf. com. Mat. 11:21; cf. Apoc. 8:13. La exclamación de Judas indica los resultados 
inevitables para los que prefieren seguir los caminos elegidos por los falsos maestros. 


Han seguido. 


Judas podía basar su juicio referente a los maestros en la conducta pasada de ellos, pues ya 
habían seguido el camino de otros impíos. 


Caín. 


Judas ya ha citado el ejemplo del Israel incrédulo (vers. 5), de los ángeles rebeldes (vers. 6) 
y de Sodoma y Gomorra (vers. 7); ahora añade en la lista a Caín, Balaam y Coré, y así son 
seis las ilustraciones de la clase de personas a la cual pertenecen los falsos maestros. El 
nombre de Caín inmediatamente 725 sugiere el crimen de asesinato. Judas tiene en cuenta 
sin duda el horrible crimen de asesinato, pues la obra de los engañadores producía la muerte 
espiritual. 


Se lanzaron. 


Gr. ekjéC, "verter", "derramar", lo que implica que los maestros temerariamente se entregaron 
a imitar el pecado de Balaam. 


El error de Balaam. 


Pedro dice que los falsos maestros se habían "extraviado" (Gr. planáC) yendo en pos de 
Balaam, mientras que Judas afirma que estaban siguiendo "error" (plán') de Balaam. Los dos 
autores presentan pensamientos similares aunque con sólo una pequeña diferencia de 
palabras. En cuanto a la analogía entre Balaam y los falsos maestros, ver com. 2 Ped. 2:15. 


Contradicción. 
Gn antilogía, "contradicción", y por lo tanto "oposición"; en este caso "rebelión" (BJ, BA, NC). 
Coré. 


Coré, Datán y Abiram se sublevaron contra la autoridad divinamente instituida de Moisés, y 
produjeron una rebelión en el campamento de Israel. Judas dice que los falsos maestros se 
habían rebelado de manera similar contra la autoridad. Como resultado de su actitud 
perecerían tan ciertamente como perecieron Coré y sus compañeros por causa de su pecado 
(ver com. Núm. 16:1-35). 





12. 


Manchas. 


Mejor "escollos", metáfora que describe a los que hacen naufragar a otros. 


Vuestros ágapes. 
Las comidas de camaradería cristiana (cf. com. 2 Ped. 2:13). 


Se apacientan a sí mismos. 


Es decir, se ocupan egoístamente de sus propios intereses a expensas de otros. Siguen esta 
conducta temerariamente; es decir, sin un temor piadoso, de una manera desvergonzada. 
Judas usa en este versículo tres palabras que comienzan con el prefijo a, que significa "sin": 
afóbCs, "sin temor" ["impúdicamente", RVR]; ánudros, "sin agua"; ákarpos, "sin fruto" (ver el 
comentario siguiente). 


Nubes. 


Judas continúa con la lista de metáforas que comienza cuando llamó a los maestros 
"manchas en vuestros ágapes". Ahora añade cuatro comparaciones más: "nubes", "árboles", 
"ondas" y "estrellas". Los falsos maestros son "nubes sin agua" porque no cumplen la 
promesa de proporcionar lluvia espiritual; son como las nubes que no riegan la tierra 
sedienta. En este sentido son fraudulentos, pues defraudan las esperanzas de los que 


esperan de ellos refrigerio espiritual. 


Llevadas de acá para allá. 


O "llevadas de paso", pues son como nubes que huyen sin dejar caer su humedad. 
Árboles otoñales. 


Al final del otoño se espera cosechar el fruto, pero esos falsos profetas son "sin fruto" (cf. 
com. 2 Ped. 1:8). 


Dos veces muertos. 


Los "árboles" no sólo son sin fruto sino que han sido desarraigados. Los falsos maestros 
estaban antes muertos en el pecado, y ahora han vuelto a esa condición espiritual anterior. 


Desarraigados. 


Un árbol lozano no puede sobrevivir si es desarraigado. Los falsos maestros habían dejado 
de aferrarse a Cristo. Habían dejado de estar "arraigados y cimentados en amor" (Efe. 3:17), 
y en cambio habían basado su vida en el egoísmo. 





13. 


Fieras ondas. 
U "olas furiosas". Una referencia a las pasiones indómitas de los maestros apóstatas. 


Espuman su propia vergüenza. 


Así como el mar junta su basura en la espuma de sus olas, así también los maestros 
manifiestan sus vergonzosas concupiscencias para que todos las vean. "Vergüenza" 
literalmente debiera leerse "vergúenzas", pues se refiere a todos los hábitos detestables 
practicados por los falsos instructores. 


Estrellas errantes. 


Las estrellas fijas son útiles para guiar en la navegación, pero las "estrellas errantes", nombre 
que puede interpretarse como "cometas", no sirven para ningún propósito útil, ni tampoco dan 
luz constante ni sirven para guiar. Esos falsos maestros parecían brillar, pero no ayudaban a 
nadie a progresar y orientarse en su camino al reino celestial. 


Para las cuales ... eternamente. 


Esta expresión es muy parecida a la de 2 Ped. 2:17 (ver el comentario respectivo). Como los 
meteoros que brillan al cruzar el cielo oscuro y después se sumergen en las tinieblas 
perdiéndose para siempre de la vista de los mortales, así también los engañadores después 
de una llamarada de publicidad, desaparecerán de la vista. 





14. 


También... Enoc. 


La referencia que hace Judas de Enoc y la cita de la profecía de ese patriarca, han sido 
objeto de muchos comentarios. Los comentadores concuerdan generalmente en que el libro 
seudoepigráfico llamado 1 Enoc circulaba entre los judíos a mediados del siglo | a. C. (t. V. 
pp. 88-89). En el cap. 1:9 de ese libro, que no es canónico, dice lo siguiente: "¡Y he aquí! 
El viene con 726 diez mil de sus santos para ejecutar juicio sobre todos y para destruir a 
todos los impíos; y para convencer de culpabilidad a toda carne de todas las obras de su 
impiedad que han cometido impíamente, y de todas las cosas duras que los impíos 
pecadores han hablado contra El" (R. H. Charles, The Apocrypha and Pseudepigrapha of the 
Old Testament, t. 2, p. 189). 


Por lo común se cree que Judas citó de esta obra no canónica, aunque algunos sostienen 
que en realidad fue a la inversa. Si Judas citó de 1 Enoc fue porque el Espíritu Santo lo 
indujo a hacerlo. 


Séptimo desde Adán. 


En 1 Enoc 60:8 se hace también referencia al patriarca como que fue de la séptima 
generación a partir de Adán. La genealogía se presenta en Gén. 5:4-20 donde se traza el 
siguiente linaje: Adán, Set, Enós, Cainán, Mahalaleel, Jared y Enoc. Esto hace que Enoc sea 
el séptimo en la descendencia incluyendo a Adán, de acuerdo con un antiguo método bien 
establecido que se llama "cómputo inclusivo" (t. Il, pp. 139-140). En la terminología moderna 
se llamaría el sexto desde Adán. 


Vino el Señor. 


El tiempo del verbo en pasado indica la certidumbre del cumplimiento de la profecía. 
Después de que Pedro describe a los falsos maestros y predice su suerte, dedica la mayor 
parte del capítulo (2 Ped. 3) a tratar el regreso del Señor. Judas se contenta con una breve 
referencia que consiste enteramente en una cita de la profecía de Enoc (Jud. 14-15), quizá 
porque quería que su carta no fuera larga (cf. com. vers. 3). Tanto Pedro como Judas se 
ocupan de la venida del Señor en relación con los maestros impíos, y Judas pone su mayor 
énfasis en el castigo de los engañadores. 


Sus... decenas de millares. 


Mejor "en sus santas miríadas"; es decir, en medio de sus santas miríadas. La palabra 
traducida "decenas de millares" (muriás) es la raíz de la palabra "miríadas" (ver com. Luc. 
12:1). 


Santas. 


No se puede saber con seguridad si Judas aquí se refiere a la inmensa hueste de santos 
ángeles que acompañarán a Cristo cuando vuelva a la tierra (cf. com. Dan. 7:10; Mat. 25:31; 
1 Tes. 3:13), o a los redimidos al fin de los 1.000 años (ver com. Apoc. 20:4-9). 





15. 
Juicio. 


Gr. krísis (ver com. 2 Ped. 2:4). Cristo viene para pronunciar juicio sobre todos los hombres, 
algunos de los cuales serán salvados y otros en cambio se perderán (cf. com. Juan 3:17; 
5:22, 27). 

Dejar convictos. 
Ver com. Juan 8:46; 16:8. 


Todos los impíos. 


En cuanto a "impíos" (aseb's), ver com. vers. 4. El hecho de que Judas use en este versículo 
dos veces la palabra "impíos", una vez "impías" y otra "impíamente", pone de relieve la 
naturaleza depravada de los maestros del vers. 4 y también destaca la certeza de su castigo. 


Cosas duras. 


Los pecadores siempre han dicho cosas duras en cuanto a Dios y a Cristo, como una manera 
de excusar su propia pecaminosidad y para despreciar la salvación y la justicia del Señor. 
Estas acusaciones serán respondidas y recibirán su sanción en el juicio final. 





16. 


Estos son. 


Judas se ocupa de nuevo de los falsos maestros (cf. vers. 12; 2 Ped. 2:17), dando a entender 
que están incluidos entre los que la profecía cataloga como "impíos". 


Murmuradores. 


Gr. ygoggustés, "refunftuñador", de goggúzC, vocablo conomatopéyico, "refunfuñar", 
"murmurar". Cf. com. 1 Ped. 4:9. 


Querellosos. 

Es decir, los que están desconformes con su suerte y, por lo tanto, murmuran contra Dios. 
Según sus propios deseos. 

Ver com. 2 Ped. 3:3. 
Cosas infladas. 

"Palabras altisonantes" (BJ). Gr. hupérogkos (ver com. 2 Ped. 2:18). 


Adulando a las personas. 


Literalmente "admirando rostros"; es decir, haciendo acepción de personas, algo contrario a 
la ética cristiana (cf. com. Sant. 2:1). Los falsos maestros estaban moralmente corrompidos 
y no tenían escrúpulos en emplear adulaciones para provecho propio. No se debe confiar en 
tales personas, y Judas fue específico al advertir a sus lectores en cuanto a sus engaños. 





17. 


Pero vosotros, amados. 


El énfasis en "vosotros" es para hacer distinción entre los cristianos fieles y los egoístas 
murmuradores. 


Tened memoria. 


El olvido de lo que los apóstoles habían dicho incapacitaría a los creyentes para resistir las 
enseñanzas engañosas del enemigo y prepararía el camino para la apostasía. 


Antes fueron dichas. 


Aunque la referencia podría ser principalmente a la palabra hablada, no se excluye lo que fue 
escrito. La mayor parte de lo que escribieron los apóstoles sin duda también lo habían 
presentado personalmente. 727 


Apóstoles. 


Probablemente también se incluía a Pablo y a sus principales colaboradores (ver com. Hech. 
1:2, 1 Tes. 2:6). Los apóstoles recurrían a su vez a las enseñanzas de su Señor y a las 
Escrituras del AT para apoyar sus afirmaciones (cf. com. 2 Ped. 3:2). 





18. 
Los que os decían. 


No es seguro si Judas alude a 2 Ped. 3:3 o a alguna otra fuente inspirada. Algunos sostienen 
que tanto Judas como Pedro citaron alguna profecía anterior bien conocida. Otros ven en las 
palabras de Judas una cita casi literal de 2 Ped. 3:3. Presentan tres razones para apoyar 
esta opinión: (1) Judas declara que está recordando a sus lectores "las palabras que antes 
fueron dichas por los apóstoles de nuestro Señor Jesucristo" (vers. 17); (2) luego cita una 
profecía que sólo se encuentra en 2 Ped. 3:3; (3) y, además, aunque Pedro se refiere tanto a 
las enseñanzas del AT como del NT (ver com. 2 Ped. 3:2), no afirma que está citando sino 
que presenta una declaración propia que tiene validez porque está basada en una 
enseñanza inspirada anterior y en armonía con ella (ver com. vers. 3). Algunos consideran 
esto como una evidencia de la prioridad de 2 Pedro (ver pp. 719-720). 


Sea como fuere, Judas recuerda a sus lectores la predicción apostólica en cuanto a los 
"burladores" del "postrer tiempo" que, él declara (vers. 4), ya se habían introducido 
subrepticiamente en la iglesia. Juan también recuerda a quienes escribía acerca de la 
advertencia que había sido dada en cuanto al anticristo (1 Juan 2:18), y después añade: 
"Ahora han surgido muchos anticristos; por esto conocemos que es el último tiempo" (cf. 1 
Juan 4:3; ver Nota Adicional de Rom. 13). 


Las diferencias de palabras entre Jud. 18 y el versículo correspondiente de 2 Pedro se 
presentarán en el comentario que sigue, pero el sentido es idéntico en los dos pasajes (ver 
com. 2 Ped. 3:3). 


Postrer tiempo. 

"Postreros días" (2 Ped. 3:3). 
Habrá. 

"Vendrán" (2 Ped. 3:3) 
Burladores. 

Ver 2 Ped. 3:3. 
Andarán. 

"Andando" (2 Ped. 3:3). 


Según sus malvados deseos. 


"Según sus propias concupiscencias" (2 Ped. 3:3). Son impulsados por las concupiscencias 
que producen sus prácticas irreligiosas. Pedro sólo habla de "sus propias concupiscencias" 
sin referirse a su origen o naturaleza. 
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Causan divisiones. 


Los que fomentan divisiones dentro de la iglesia lo hacen para beneficio de sus fines 
egoístas. El que alberga ambiciones malsanas tiene muy poca esfera de acción en una 
iglesia unida para alcanzar sus fines; por eso busca oportunidades para causar divisiones 
entre los miembros. La verdadera vida espiritual desaparece cuando aparecen las divisiones 
(cf. 1 Cor. 1:10-13). 


Sensuales. 


Gr. psujikós (ver com. 1 Cor. 15:44; Sant. 3:15). Psujikós corresponde con "no tiene el 
Espíritu", es decir, personas no espirituales. 


Al Espíritu. 


En el texto griego no tiene el artículo "el", presente en la contracción "al". Es posible 
interpretar las palabras de Judas como "no tienen vida espiritual", de acuerdo con el 
pensamiento previo acerca de la naturaleza no espiritual de los falsos maestros. Pero la 
referencia al Espíritu Santo en el vers. 20 hace probable que judas tuviera también en cuenta 
al Espíritu Santo. No hay duda de que los que causan divisiones en la iglesia y no son 
espirituales, no son poseídos por el Espíritu Santo. 
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Pero vosotros, amados. 


Como en el vers. 17 se pone énfasis en los verdaderos creyentes, como diferentes de los 
egoístas destructores de iglesias. 


Edificándoos. 


Judas amonesta a sus lectores a que edifiquen su fe como una defensa contra los 
engañadores que habían estado tan activos en destruir su propia vida espiritual y la de otros. 
En cuanto a la figura de "edificar", ver com. Hech. 9:31; 20132; cf. com. 1 Ped. 2:5. 


Sobre vuestra santísima fe. 


O "por vuestra santísima fe"; es decir, la fe cristiana, todo lo que la iglesia enseña acerca de 
Cristo. Pablo habla de que estamos edificados sobre el fundamento de los apóstoles, de los 
profetas y de Jesucristo (Efe. 2:20), y es probable que Judas pensara en forma similar. La fe 
personal que el lector tiene en Jesucristo difícilmente puede ser llamada "santísima". 


Orando en el Espíritu Santo. 


U orando de acuerdo con la dirección del Espíritu Santo y con la ayuda de él (cf. com. Hech. 
9:31; Efe. 6:18). En cuanto al valor espiritual de la oración, ver com. Luc. 18: 1. 





21. 


Conservaos. 


Aunque los cristianos son "guardados por el poder de Dios" (1 Ped. 1:5; cf. com. Juan 
17:11), también deben protegerse a sí mismos de todo mal y permanecer en la esfera de las 
buenas influencias 728 (cf. com. 1 Tim. 5:22; Sant. 1:27; 1 Juan 5:18, 21). 


En el amor de Dios. 


Es decir, dentro de la esfera del amor de Dios para los seres humanos. Los que se alejan del 
amor protector de Dios, como lo hacían los falsos maestros, no pueden esperar ser 
protegidos del mal. En cuanto al amor de Dios, ver com. Rom. 5:5; 1 Cor. 13: 1. 


Esperando. 
Gr. prosdéjomal, "aguardar" (cf. com. Tito 2:13). Cf. com. 2 Ped. 3:12. 
Misericordia de nuestro Señor. 


Las Escrituras hablan mucho de la misericordia de Dios (cf. com. Efe. 2:4; 1 Ped. 1:3); pero 
Cristo, siendo de la misma naturaleza del Padre, no es menos misericordioso. Este atributo, 
del cual depende nuestro futuro, llegará a su culminación en la segunda venida, cuando el 
Señor vuelva para redimir a los que han aceptado la vida eterna que ha provisto su 


misericordia. Por lo tanto, el cristiano espera con intenso anhelo este cumplimiento. 





22. 


Convencedlos. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "tened misericordia". Esta gente es 
digna de compasión. Lógicamente, también hay que tratar de convencerlos. 





23. 


A otros salvad... con temor. 


Este texto es un poco difícil (cf. vers. 22). Pero es claro que Judas exhorta a sus lectores a 
esforzarse en favor de otros. Ellos también estaban bajo el constante estímulo que se 
produce cuando se sabe cuál será la suerte que aguarda a los que no quieren ser salvos y, 
además, se comprende la propia incapacidad cuando se capta la magnitud de la tarea que 
hay que enfrentar. 


Arrebatándolos. 
Gr. harpázC (ver com. Fil. 2:6). 


Fuego. 


Es posible que esta figura sea sugerida por la referencia que hace Judas al fuego en relación 
con la suerte de Sodoma y Gomorra (vers. 7), y la de Coré y su grupo (vers. 11; cf. Núm. 
16:35). Se usa una figura similar en Amós 4:11; Zac. 3:2. 


Aborreciendo. 


Una expresión de la repugnancia que el cristiano siente por la contaminación causada por el 
pecado, aun cuando atienda con amor a las víctimas del pecado. 


Ropa. 
Gr. jitón, la prenda de vestir interior que se usaba sobre la piel (ver com. Mat. 5:40), y la que 
más fácilmente se contaminaba con enfermedades contagiosas. 

Contaminada por su carne. 


Judas puede haber tenido en cuenta la lepra, enfermedad considerada generalmente como 
símbolo del pecado (cf. DTG 231); o puede haberse referido a la "carne" como un símbolo de 
los deseos pecaminosos del hombre (cf. com. Rom. 6: 19; 8:3-5). Su figura se refiere al 
aborrecimiento que siente el que está convertido por todas las manifestaciones de pecado. 





24. 


|< 


Al concluir su carta, Judas deja el tema de los falsos maestros y de sus prototipos, y dirige la 
atención de sus lectores a la inefable gloria del Señor. Esta doxología es muy semejante a la 
de Rom. 16:25-27 (ver el comentario respectivo). 


A aquel que es poderoso. 


Estas mismas palabras griegas se traducen "a Aquel que puede" en Rom. 16: 25 (ver com. 
Rom. 16:25; Efe. 3:20). 


6 y ahora nuestra alma se seca; pues nada sino este maná ven nuestros ojos. 
7 Y era el maná como semilla de culantro, y su color como color de bedelio. 


8 El pueblo se esparcía y lo recogía, y lo molía en molinos o lo majaba en morteros, y lo cocía 
en caldera o hacía de él tortas; su sabor era como sabor de aceite nuevo. 


9 Y cuando descendía el rocío sobre el campamento de noche, el maná descendía sobre él. 


10 Y oyó Moisés al pueblo, que lloraba por sus familias, cada una a la puerta de su tienda; y 
la ira de Jehová se encendió en gran manera; también le pareció mal a Moisés. 


11 Y dijo Moisés a Jehová: ¿Por qué has hecho mal a tu siervo? ¿y por qué no he hallado 
gracia en tus ojos, que has puesto la carga de todo este pueblo sobre mí? 


12 ¿Concebí yo a todo este pueblo? ¿Lo engendré yo, para que me digas: Llévalo en tu 
seno, como lleva la que cría al que mama, a la tierra de la cual juraste a sus padres? 


13 ¿De dónde conseguiré yo carne para dar a todo este pueblo? Porque lloran a mí, 
diciendo: Danos carne que comamos. 


14 No puedo yo solo soportar a todo este pueblo, que me es pesado en demasía. 


15 Y si así lo haces tú conmigo, yo te ruego que me des muerte, si he hallado gracia en tus 
ojos; y que yo no vea mi mal. 


16 Entonces Jehová dijo a Moisés: Reúneme setenta varones de los ancianos de Israel, que 
tú sabes que son ancianos del pueblo y sus principales; y tráelos a la puerta del tabernáculo 
de reunión, y esperen allí contigo. 


17 Y yo descenderé y hablaré allí contigo, y tomaré del espíritu que está en ti, y pondré en 
ellos; y llevarán contigo la carga del pueblo, y no la llevarás tú solo. 


18 Pero al pueblo dirás: Santificaos para mañana, y comeréis carne; porque habéis llorado en 
oídos de Jehová, diciendo: ¡Quién nos diera a comer carne! ¡Ciertamente mejor nos iba en 
Egipto! Jehová, pues, os dará carne, y comeréis. 


19 No comeréis un día, ni dos días, ni cinco días, ni diez días, ni veinte días, 


20 sino hasta un mes entero, hasta que os salga por las narices, y la aborrezcáis, por cuanto 
menospreciasteis a Jehová que está en medio de vosotros, y llorasteis delante de él, 
diciendo: ¿Para qué salimos acá de Egipto? 

21 Entonces dijo Moisés: Seiscientos mil de a pie es el pueblo en medio del cual yo estoy; ¡y 
tú dices: les daré carne, y comerán un mes entero! 


22 ¿Se degollarán para ellos ovejas y bueyes que les basten? ¿o se juntarán para ellos todos 
los peces del mar para que tengan abasto? 


23 Entonces Jehová respondió a Moisés: ¿Acaso se ha acortado la mano de Jehová? Ahora 
verás si se cumple mi palabra, o no. 


24 Y salió Moisés y dijo al pueblo las palabras de Jehová; y reunió a los setenta varones de 
los ancianos del pueblo, y los hizo estar alrededor del tabernáculo. 


25 Entonces Jehová descendió en la nube, y le habló; y tomó del espíritu que estaba en él, y 
lo puso en los setenta varones ancianos; y cuando posó sobre ellos el espíritu, profetizaron, y 
no cesaron. 


26 Y habían quedado en el campamento dos varones, llamados el uno Eldad y el otro Medad, 
sobre los cuales también reposó el espíritu; estaban éstos entre los inscritos, pero no habían 


Guardaros. 

Un vívido cuadro del constante cuidado del Señor por sus hijos. 
Sin caída. 

El que acepta el amparo de Dios puede vivir por encima del pecado (cf. com. 1 Juan 3.6, 9). 
Presentaros. 


El clímax de la protección de Dios llegará cuando el creyente se presente sin temor en la 
presencia divina, en el día del juicio (cf. com. 1 Juan 2:28). Mediante la gracia de Cristo que 
le da poder, el cristiano vive creyendo confiadamente que el poder de Dios lo guarda de caer 
en el pecado, y que finalmente podrá presentarse sin mancha y sin tener de qué 
avergonzarse en la presencia divina. 


Sin mancha. 


Gr. ámCmos (ver com. Efe. 1:4). 


Delante de su gloria. 


La prueba final de estar sin pecado es poder presentarse delante de Dios "que habita en luz 
inaccesible" (1 Tim. 6:16). El propósito del Evangelio es hacer que los hombres estén 
preparados para esa sublime experiencia (Col. 1:22). En cuanto a "gloria" (dóxa), ver com. 
Juan 1: 14; Rom. 3:23. 


Gran alegría. 


Es decir, un gozo tan grande que supera todo lo que pueden expresar las palabras. La mente 
no es capaz de describir el gozo que llenará el corazón del creyente cuando al fin se 
encuentre delante del trono de Dios. 
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Unico y sabio Dios. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "único Dios". De ese modo se hace énfasis 
en el hecho de que Dios es único y el único (ver com. Juan 5:44; cf. com. Rom. 16:27; 1 Tim. 
1: 17). 


Nuestro Salvador. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la inclusión de la frase "por 729 medio de Jesucristo 
nuestro Señor" después de "nuestro Salvador" (cf. Rom. 16: 27). En cuanto al calificativo 
"Salvador" aplicado al Padre, ver com. Luc. 1:47; 1 Tim. 1:1; 4: 10. 


Sea gloria. 


Judas, completamente asombrado ante la infinita grandeza y bondad de Dios, le atribuye toda 
la "gloria y majestad". En cuanto a "gloria" (dóxa), ver com. Juan 1: 14; Rom. 3:23. 


Majestad. 
Gr. megalCsún' (ver com. Heb. 1:3). 


Imperio. 
Gr. krátos, también se traduce "poder" (ver com. Efe. 1: 19). 


Potencia. 


Gr. exousía, "autoridad" (ver com. Mat. 10: 1; Mar. 2: 10). 


Ahora y por todos los siglos. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la inclusión de la frase "antes de toda la eternidad" 
o "antes de todo tiempo" (pro pantós tou aiónos), antes de "ahora y por todos los siglos". 
Esta añadidura puede leerse en la BJ, BA, BC y NC. Judas testifica de esta manera en 
cuanto a la preexistencia y eternidad de Jesucristo, por medio de quien el Padre ha recibido, 
recibe y recibirá la cuádruple atribución de gloria, majestad, imperio y potencia. La misión del 
Salvador siempre ha sido glorificar al Padre (Juan 17:1-5), y continuará haciéndolo por toda 
la eternidad. 


Amén. 


Gr. amén (ver com. Mat. 5:18). Con esta palabra Judas quizá quiso expresar que 
concordaba con la atribución de esa alabanza a Dios; o quizá manifestó su deseo de que los 
lectores fueran guardados de caer, para que también pudieran unirse en el himno de 
alabanza al Padre. Es probable que el autor tuviera el propósito de que su "amén" fuera 
aplicado en ambos sentidos. Su carta, aunque breve, ciertamente debe haber infundido 
firmeza espiritual en las vidas de los que la leyeron. 
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EL APOCALIPSIS de San Juan 


INTRODUCCIÓN 





1. Título. 


Los más antiguos manuscritos griegos en existencia y los escritos de varios padres de la 
iglesia, comenzando con Ireneo (c. 130 d. C.-c. 202), dan a este libro el sencillo título de 
Apocalipsis de Juan. Pero en algunos manuscritos medievales más tarde se amplió el título a 
Apocalipsis de Juan el teólogo y evangelista y Apocalipsis de San Juan el teólogo. La palabra 
griega apokálupsis, "apocalipsis", "revelación", se refiere a quitar un velo o descubrir algo, y 
particularmente en lenguaje religioso, a descorrer el velo del futuro. La forma apocalíptico 
fue común entre los judíos del período intertestamentario (desde Malaquías hasta Cristo) y 
los primeros cristianos (ver t. V, pp. 88-91), y también entre ciertos escritores de la iglesia 
primitiva (ver bajo el subtítulo "Tema". 


2. Autor. 


El autor de Apocalipsis se identifica repetidas veces como "Juan" (cap. 1:1, 4, 9; 21:2; 22:8). 
ICánn's, la forma griega de este nombre (ver Luc. 1:13), al nombre común hebreo Yojanan, 
que aparece numerosas veces en los últimos libros del AT, en los libros apócrifos y en 
Josefo. Esto identifica al autor como judío. 


Varias evidencias indican claramente que Juan era el nombre del autor, y no un seudónimo 
como aparecía en muchas obras apocalípticas judías y de los primeros cristianos. La primera 
es que el autor del Apocalipsis se identifica como Juan sin intentar darse a conocer como uno 
que ocupaba algún cargo en la iglesia. Varios apocalipsis judíos y cristianos son atribuidos a 
patriarcas y profetas hebreos y a apóstoles cristianos. Si así sucediera con el Apocalipsis, es 
de esperar que su autor procurara identificarse específicamente como apóstol. Pero la 
sencilla declaración de que su nombre es Juan "vuestro hermano" (Apoc. 1:9; cf. la referencia 
de Pedro a Pablo, 2 Ped. 3:15), testifica que el que escribe da su nombre verdadero. Es 
evidente que el autor era tan conocido en las iglesias, que su nombre bastaba para 
identificarlo y dar validez al relato de sus visiones. 


Más aún: parece que la práctica de usar seudónimos no era común cuando el ejercicio del 
don de profecía era vigoroso. Durante el período intertestamentario -cuando hasta donde 
sepamos no había profeta reconocido entre los judíos- los escritores religiosos a menudo 
creyeron que era necesario valerse del nombre de 734 algún personaje antiguo de gran 
reputación para asegurar la aceptación general de su obra. Indudablemente en dicho 
período no había ningún profeta verdadero que hablase en nombre de Dios, como lo habían 
hecho los profetas del AT; pero con la aparición del cristianismo floreció nuevamente el don 
de profecía. En la iglesia cristiana del primer siglo no existió la supuesta necesidad de usar 
seudónimos. Los cristianos estaban convencidos de que sus apóstoles y profetas hablaban 
directamente como instrumentos de Dios. Pero cuando el profetismo cayó en descrédito 
entre los cristianos y finalmente desapareció en el siglo Il, comenzaron a aparecer obras 
seudoepigráficas que llevaban los nombres de diversos apóstoles (ver t. VI, pp. 42-44). 
Según los hechos mencionados es razonable concluir que el Apocalipsis, que aparece en el 
siglo | d.C., no es un libro seudoepigráfico, sino la obra de un hombre cuyo verdadero nombre 
fue Juan. 


¿Quién era este Juan? En el NT hay varios personajes con este nombre: Juan el Bautista, 
Juan el hijo de Zebedeo (uno de los doce), Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos, y un 
pariente del sumo sacerdote Anás (ver com. Hech. 4:6). Es evidente que el escritor del 
Apocalipsis no podría ser Juan el Bautista, pues éste murió antes de la crucifixión de Jesús. 
Tampoco es razonable suponer que fuese el pariente de Anás, de quien no hay indicación de 
que llegó a ser cristiano. También es poco probable que Juan Marcos fuese el autor del 
Apocalipsis, pues el estilo, el vocabulario y el enfoque del segundo Evangelio son 
completamente diferentes a los del Apocalipsis; además, no se sabe de nadie en la iglesia 
primitiva que haya atribuido el Apocalipsis a Marcos. 


Con este proceso de eliminación sólo queda Juan el hijo de Zebedeo y hermano de Jacobo. 
Este Juan no sólo fue uno de los doce sino también miembro del círculo íntimo de Jesús. La 
tradición cristiana primitiva lo reconoce casi unánimemente como el autor del Apocalipsis. En 
realidad, todos los escritores cristianos hasta mediados del siglo Ill, en cuyas obras 
existentes hoy se mencione este tema, atribuyen el Apocalipsis a Juan el apóstol. Estos 
escritores son Justino Mártir, en Roma (c. 100-c. 165 d. C., Diálogo con Trifón 81); Ireneo de 
Lyon (c. 130-c. 202 d. C., Contra herejías iv. 20. 11); Tertuliano, en Cartago (c. 160-c. 240 c. 
d. C., Sobre prescripciones contra los herejes 36); Hipólito, de Roma (m.c. 235 d. C., Tratado 
sobre Cristo y el anticristo xxxvi), y Clemente de Alejandría (m. c. 220 d. C., ¿Quién es el rico 
que se salvará? xlii). Estos testimonios demuestran que en los comienzos de la iglesia eran 
muchos e influyentes los que creían que el autor del Apocalipsis fue el apóstol Juan. 
Además, varias antiguas tradiciones cristianas relacionan los últimos años de Juan con la 
ciudad de Efeso. Así lo hace Ireneo (Op. cit. iii. 3, 4), quien declara que en su juventud había 
visto al anciano Policarpo, de Esmirna, el que "conversó con muchos que habían visto a 
Cristo", entre ellos con Juan, que había residido en Efeso hasta los días de Trajano (98-117 
d. C.). Polícrates (130-c. 200 d. C.), obispo de Efeso, octavo en su familia que fue obispo 
cristiano, testifica que Juan "el que se reclinó en el seno de Jesús... descansa en Efeso" 
(Epístola a Víctor y la Iglesia Romana acerca del día de observar la pascua). Estas 
declaraciones coinciden con el hecho de que Juan se dirige a Efeso y a las otras iglesias de 
Asia (Apoc. 1:4, 11). 


El único testimonio de este período que parece no concordar con la opinión de que el autor 
del Apocalipsis fue el apóstol Juan, proviene de Papías, padre de la iglesia (m. c. 163 d. C.). 
Las obras de Papías se perdieron; lo único que existe de ellas está en forma muy 
fragmentaria en citas conservadas por escritores posteriores. Dos de ellas se refieren a la 
muerte de Juan. En una, de un manuscrito del siglo VII u VIII d. C., que parece ser un 
resumen de la Crónica de Felipe de Side (siglo V), se declara: "Papías dice en su segundo 
libro que Juan el Teólogo y Jacobo su hermano 735 fueron muertos por los judíos". Y en un 
manuscrito de la Crónica de Georgius Hamartolus (c. 860 d. C.) se lee en forma similar: 
"Porque Papías, obispo de Hierápolis, siendo testigo ocular de esto, en el segundo libro de 
los dichos del Señor, dice que él [Juan ] fue muerto por los judíos, cumpliendo claramente, 
con su hermano, la predicción de Cristo relativa a ellos". 


Estas citas parecen indicar a primera vista que un funcionario cristiano que vivió a fines del 
primer siglo y comienzos del segundo, en las proximidades de Efeso, testificó que el apóstol 
Juan, así como su hermano, fue muerto por los judíos antes de que pudiera haber escrito el 
Apocalipsis en el tiempo de Nerón o de Domiciano, que son los períodos en los cuales los 
eruditos generalmente lo colocan (ver el "Marco histórico"). Sin embargo, un examen más 
minucioso hace surgir varios interrogantes respecto a estas citas. El hecho de que el pasaje 
del primer manuscrito se refiera a Juan como "el teólogo", indica que la cita sufrió 
modificaciones hechas por un escriba medieval, porque este título no se aplica a Juan en 
ningún manuscrito bíblico existente anterior al siglo VIII, y es virtualmente imposible que 
Papías lo pudiese haber usado. La segunda cita, de Georgius Hamartolus, sólo se halla en 


uno de los manuscritos de dicho autor. Los otros únicamente dicen que Juan murió en paz; 
pero es evidente que no citan en nada a Papías. Por lo tanto, es muy difícil saber 
exactamente qué fue lo que dijo Papías acerca de la muerte de Juan. Si en verdad escribió 
que Juan, como Santiago, fue muerto por los judíos, esto no implica que sus muertes 
ocurrieron al mismo tiempo o muy cerca la una de la otra. En el Apocalipsis inclusive se 
afirma que, en el tiempo en que fue escrito, los judíos aún seguían causando dificultades a 
los cristianos, y si Juan finalmente murió como mártir bien pudo haber sido como resultado de 
las intrigas de los judíos. 


Una tercera cita de Papías la registra el historiador eclesiástico Eusebio (m. en 340 d. C.): 


"No pesará escribir con nuestras interpretaciones las cosas que en otro tiempo aprendí y 
encomendé a la memoria, para que se afirme la verdad de las mismas con nuestra aserción... 
Porque si entretanto me salía al encuentro alguno que había tratado con los ancianos, le 
preguntaba curiosamente cuáles fuesen los dichos de los ancianos; qué acostumbraban a 
decir [Gr. éipen, 'dijo'] Andrés, Pedro, Felipe, Tomás, Santiago, Juan, Mateo, y qué los demás 
discípulos del Señor; qué predicaron [Gr. légousin, 'dicen"] Aristión y el presbítero Juan, 
discípulo del Señor. Pues yo estimaba que no podría sacar tanta utilidad de las lecturas de 
los libros cuanto de la viva voz de los hombres todavía sobrevivientes" (Historia eclesiástica 
iii. 39. 3-4). 


Este pasaje ha dado lugar a muchas conjeturas. Eusebio lo interpretó como que hubieran 
existido dos hombres llamados Juan que vivieron en Asia a fines del siglo | d. C.: el apóstol y 
otro hombre que era presbítero o anciano. La opinión de Eusebio era que este último era el 
que había conocido Papías personalmente, y que fue el que escribió el Apocalipsis, mientras 
que el apóstol había sido el autor del Evangelio. 


Sin embargo, es posible interpretar de otra manera las palabras de Papías. Zahn, erudito 


alemán del Nuevo Testamento, hace notar (Introduction to the New Testament, 2.2 ed., t. 2, 
pp. 451-453) que en la declaración de Papías no hay una verdadera distinción entre 
presbíteros y apóstoles. Papías dice que "preguntaba" acerca de "los dichos de los 
ancianos", e inmediatamente sigue con una lista de los apóstoles; luego cuando menciona al 
"presbítero Juan" lo identifica enseguida como uno de los "discípulos del Señor". La única 
distinción entre los dos grupos que menciona radica en la diferencia del tiempo del verbo, 
pretérito en el primero y presente en el segundo, lo que sugiere que los del primer grupo 
mencionado eran discípulos de Jesús que habían vivido o dado su testimonio antes del 
tiempo de Papías, mientras que los del segundo grupo aún vivían, y Papías podía obtener de 
ellos información. Si se acepta 736 el testimonio de Ireneo (p. 734), el apóstol Juan estaría 
incluido en ambos grupos, y por eso sería concebible que fuera mencionado dos veces. 


El esfuerzo de Eusebio por encontrar dos Juanes en la declaración de Papías se hace más 
comprensible por el hecho de que sus conclusiones fueron influidas por la obra de Dionisio, 
obispo de Alejandría (m. en 265 d. C.; ver Eusebio, op. cit. vii. 24-25). Dionisio reaccionó 
contra algunos cristianos que destacaban la idea de un milenario literal, y escribió una obra 
titulada Tratado acerca de las promesas, en la cual procuraba mostrar mediante eruditos 
argumentos que el Apocalipsis no fue escrito por el apóstol Juan sino por otro escritor con el 
mismo nombre. Dionisio es el primer padre de la iglesia que duda del origen apostólico del 
Apocalipsis, y sus argumentos han quedado como clásicos para los especialistas que 
comparten su punto de vista. 


Dionisio fundamenta sus críticas mayormente en el hecho de que hay evidentes diferencias 
entre el lenguaje del Evangelio y el del Apocalipsis. Los vocabularios de ambos muestran 
marcadas diferencias; una cantidad de palabras que aparecen con mucha frecuencia en uno, 
son raras en el otro. Los siguientes ejemplos son particularmente notables: kósmos, 
"mundo", aparece en el Evangelio 79 veces, pero en el Apocalipsis sólo 3 veces; aléthela, 


"verdad", aparece en el Evangelio 25 veces, pero nunca en el Apocalipsis; Cs "luz", 22 veces 
en el Evangelio, y en el Apocalipsis sólo 3 veces; agapáC, "amar", aparece 37 veces en el 
Evangelio, y en el Apocalipsis 4 veces; PistéuC, "creer", 100 veces en el Evangelio, y ninguna 
en el Apocalipsis; allá, "pero", más de 100 veces en el Evangelio, y en el Apocalipsis sólo 13 
veces; enópion, "ante", "en frente", aparece en el Evangelio una vez, pero en el Apocalipsis 
36 veces; emós, "mío", en el Evangelio 42 veces, y en el Apocalipsis una vez. Cuando el 
Evangelio se refiere a Cristo como "el Cordero", utiliza siempre la palabra amnós, mientras 
que en el Apocalipsis se usa arníon; ambas palabras significan "cordero". En el Evangelio, 
Jerusalén siempre es Hierosóluma, mientras que en el Apocalipsis es Hierousal'm. 


Dionisio también señaló que el griego del Evangelio de Juan es correcto y puro, mientras que 
el del Apocalipsis contiene una cantidad de pasajes extrañamente construidos, sin tener en 
cuenta las reglas de gramática y sintaxis. En vista de estas marcadas diferencias entre el 
Evangelio y el Apocalipsis, Dionisio concluyó que no habían sido escritos por el mismo autor. 
Estas críticas parecen haber tenido una amplia influencia en la opinión de la iglesia oriental 
en cuanto al origen apostólico del Apocalipsis y, por lo tanto, a su canonicidad. Eusebio no 
sólo registró los detalles de los argumentos de Dionisio, sino que procuró darles una base 
más firme mediante el pasaje ya citado de Papías. Y en cuanto a la canonicidad del 
Apocalipsis, informó: 


"Entre los escritos de Juan, además del Evangelio, es admitida sin controversia alguna su 
primera epístola, tanto por los más recientes cuanto por todos los antiguos; las dos epístolas 
restantes son puestas en duda. Acerca de la Revelación (el Apocalipsis) se disputa en pro y 
en contra con variedad de opiniones" (op. cit. iii. 24. 17-18). 


Aunque la evidencia aducida por Dionisio, que indica la existencia de dos Juanes, tiene 
consistencia, deben considerarse otros hechos antes de emitir un juicio. La opinión de 
Dionisio y Eusebio se funda principalmente en dos puntos: la cita ambigua de Papías y los 
argumentos de Dionisio acerca de diferencias lingúísticas entre el Evangelio y el Apocalipsis. 
Aunque no puede probarse que Papías no se refirió a dos hombres diferentes llamados Juan, 
si lo hizo, su testimonio -en cuanto pueda usarse como prueba del origen no apostólico del 
Apocalipsis- es refutado por media docena de otros padres de la iglesia (ver p. 734). En este 
sentido son particularmente importantes las declaraciones de lreneo, quien se relacionó 
personal y directamente 


Il 


737 con Policarpo, contemporáneo de Juan y de Papías. Ireneo parece haber conocido a un 
solo Juan, el apóstol, y afirma claramente que fue éste quien escribió el Apocalipsis. En vista 
de esto parece razonable concluir que no debe presentarse con tanta insistencia la ambigua 
declaración de Papías como prueba de la existencia de dos hombres llamados Juan. 


Las diferencias lingüísticas entre el Evangelio y el Apocalipsis son significativas. Aunque las 
diferencias de tema y estilo- que evidentemente existen entre los dos libros- pueden explicar 
en cierta medida la disparidad de los vocabularios, por lo general un mismo escritor no varía 
tanto en su uso de ciertas palabras tales como allá, enCpion y emós (ver p. 736). Sin tener 
en cuenta el tema tratado o la forma literaria, por lo general el mismo autor usa u omite 
palabras semejantes en una forma inconsciente. Cuando dos libros difieren tanto como el 
Evangelio de Juan y el Apocalipsis en el uso de estas palabras, podría parecer difícil al 
principio creer que son del mismo autor. 


Pero este hecho no significa necesariamente de por sí que Juan no sea el autor de ambas 
obras. Las circunstancias en las cuales parecen haber sido escritos los dos libros pueden 
explicar razonablemente dichas diferencias. Juan declara en el Apocalipsis que recibió sus 
visiones mientras "estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y el 
testimonio de Jesucristo" (cap. l: 9). En el exilio, Juan sin duda se vio obligado a valerse de 
su propia capacidad lingüística para la redacción del Apocalipsis, y por esto no debe 
sorprenderse que el lenguaje de este libro no sea siempre puro, en donde a veces se 
translucen semitismos a través del griego, y que el autor no estuviese siempre muy seguro de 
su gramática. Esta situación es muy normal considerando las circunstancias en las cuales 
Juan escribió el Apocalipsis. Además, las visiones eran evidentemente registradas a medida 
que las escenas pasaban vívidamente frente a los ojos del profeta (cap. 10: 4). Puede ser 
que Juan no hiciera a propósito una revisión para que no se debilitara la vivacidad de la 
acción. 


Por otra parte, la tradición cristiana más antigua indica que el Evangelio fue escrito en 
condiciones completamente diferentes. En el Fragmento de Muratori, escrito en Roma 
probablemente alrededor de 170 d. C. -sólo pocas décadas después de que hubiera estado 
allí Policarpo, el discípulo de Juan- se afirma: 


"El cuarto de los Evangelios es de Juan, uno de los discípulos. Cuando fue animado [a 
escribir] por los otros discípulos y obispos, les dijo: 'Ayunad conmigo los próximos tres días, y 
todo lo que se nos revele a cada uno de nosotros nos lo relataremos mutuamente'. Aquella 
noche le fue revelado a Andrés, uno de los apóstoles, que aunque todos debían revisarlo, 
Juan debía narrarlo todo en su propio nombre" (Texto latino en S. R Tregellos, ed., Canon 
Muratorianus, pp. 17-18). 


Aunque es obvio que este relato tiene características fantásticas, como la presencia de 
Andrés y otros apóstoles con Juan cuando escribió el Evangelio, puede tener algo de verdad, 
cuando sugiere que Juan pudo haber recibido ayuda en la composición del Evangelio. En 
apoyo de esta hipótesis también está una declaración atribuida a Papías, que se conserva en 
un manuscrito del siglo X: 


"Por lo tanto, es claro que este Evangelio fue escrito después del Apocalipsis, y fue 
entregado a las iglesias del Asia por Juan, estando aún en el cuerpo [vivo] como obispo de 
Hierápolis. Papías de nombre, un amado discípulo de Juan, que escribió este Evangelio que 
le fue dictado por Juan, lo refiere en su Exoterica, es decir, en los últimos cinco libros" (Texto 


latino en Wordsworth y White, Novum Testamentum... Latine, t. 1, pp. 490-491). 


Aunque no puede asegurarse que los detalles de este relato sean exactos, estas dos 
declaraciones sugieren con cierta intensidad que en el siglo ll se había extendido la idea de 
que Juan había redactado el Evangelio con la ayuda de otros. Apoyada por esta antigua 
tradición, la declaración al final del Evangelio: "Este es el discípulo 738 que da testimonio de 
estas cosas, y escribió estas cosas; y sabemos que su testimonio es verdadero" (cap. 21:24), 
parecería ser la certificación de los ayudantes de Juan para dar veracidad a su relato. Si 
esta manera de interpretar las pruebas es correcta, no es difícil explicar las diferencias 
lingüísticas y literarias que existen entre el Apocalipsis, escrito probablemente cuando Juan 
estaba solo en Patmos, y el Evangelio, escrito con la ayuda de uno o más de los creyentes en 
Efeso. 


A las evidencias presentadas puede añadirse el hecho de que hay ciertos paralelos literarios 
notables entre el Apocalipsis y el Evangelio de Juan, que sugieren una misma paternidad 
literaria. El Apocalipsis habla del "agua de la vida" (cap. 21:6; 22:17); y el Evangelio, de 
"agua viva" (cap. 4: 10; 7:38). El Apocalipsis invita: "El que tiene sed, venga" (cap. 22:17), y 
el Evangelio declara: "Si alguno tiene sed, venga" (cap. 7:37). Opsis, "apariencia" o "rostro", 
se usa en el NT sólo en los escritos de Juan (Juan 7:24; 11: 44; Apoc. l: 16). Lo mismo 
puede decirse de las expresiones 1!'réin ton lógon "guardar mi palabra" (Juan 8:51-52, 55; 
14:23-24; 15:20; 17:6; 1 Juan 2:5; Apoc. 3:8, 10; 22:7, 9), y ónoma autC, "se llamaba", 
literalmente "nombre para él" (Juan 1:6; 3: l; Apoc. 6:8). Salvo en los lugares donde se hace 
referencia directa a los símbolos del AT, se nombra a Cristo como el Cordero únicamente en 
el Evangelio de Juan y en el Apocalipsis (Juan 1:29, 36; Apoc. 5:6; y 28 veces más). 


Por lo tanto, aunque pueden presentarse argumentos en contra de que Juan sea el autor del 
Apocalipsis, debe reconocerse que las pruebas a favor del punto de vista tradicional de que 
el autor del Apocalipsis fue el apóstol, son razonables y sólidas. Este Comentario acepta el 
punto de vista tradicional. Cf. HAp 462-467. 


3. Marco histórico. 


Los eruditos modernos están divididos en cuanto a si el momento cuando se escribió el 
Apocalipsis debe fijarse en una fecha relativamente temprana, durante los reinados de Nerón 
(54-68 d. C.) o de Vespasiano (69-79 d. C.; ver t. VI, pp. 83, 88), o en una fecha posterior, 
hacia el fin del reinado de Domiciano (81-96 d. C.; ver t. VI, p. 88). 


Los eruditos que prefieren una fecha más antigua para el Apocalipsis, generalmente 
identifican la persecución citada en las cartas a las siete iglesias con la que sufrieron los 
cristianos en el reinado de Nerón (64 d. C.), o posiblemente más tarde en el tiempo de 
Vespasiano, aunque no es claro hasta qué punto este último emperador persiguió a la iglesia. 
Creen que el mundo convulsionado descrito en el Apocalipsis refleja las dificultades que 
perturbaron la ciudad de Roma desde los últimos años de Nerón hasta los primeros años de 
Vespasiano. Ven en la bestia que sufre una herida mortal y es curada (cap. 13:3), y en la 
bestia que "era y no es; y está para subir del abismo" (cap. 17:8), una representación de 
Nerón, de quien decía una leyenda popular que apareció después de su muerte, que 
reaparecería algún día. También creen que el número simbólico 666 (cap. 13:18) representa 
a Nerón César, escrito en consonantes hebreas (Nrwn Qsr). Estas evidencias han inducido a 
cierto número de destacados eruditos a ubicar la redacción del Apocalipsis a fines de las 
décadas de los años 60 ó 70 del siglo l. 


Este razonamiento, aunque indudablemente basado en hechos históricos, depende, para ser 
admitido, de la interpretación que se dé a ciertas declaraciones del Apocalipsis. Pero una 
interpretación tal es, por supuesto, subjetiva, y no ha sido aceptada por muchos verdaderos 
eruditos del pasado. Tampoco la acepta este Comentario, pues sus autores creen que las 


profecías del Apocalipsis se aplican también a lo que está más allá de la situación inmediata 
y local (cf. com. cap. 1: 11). Cualquier evidencia para la fecha de la redacción del 
Apocalipsis debe basarse, en primer lugar, por lo menos en otras clases de evidencias y 
razonamientos. 


El testimonio de los primeros escritores cristianos es casi unánime en el sentido 739 de que 
el libro de Apocalipsis fue escrito durante el reinado de Domiciano. Ireneo, que afirma que 
tuvo relación personal con Juan por medio de Policarpo, declara del Apocalipsis: "Porque eso 
no fue visto hace mucho tiempo, sino casi en nuestros días, hacia fines del reinado de 
Domiciano" (Contra herejías v. 30). Victorino (m. c. 303 d. C.) dice: "Cuando Juan dijo estas 
cosas estaba en la isla de Patmos, condenado a trabajar en las minas por el césar 
Domiciano. Por lo tanto, allí vio el Apocalipsis" (Comentario sobre el Apocalipsis, cap. 10: 11; 
ver com. Apoc. l: 9). Eusebio (Historia eclesiástica iii. 20. 8-9) registra que Juan fue enviado 
a Patmos por Domiciano, y que cuando los que habían sido desterrados injustamente por 
Domiciano fueron liberados por Nerva, su sucesor (96-98 d. C.), el apóstol volvió a Efeso. 


Un testimonio cristiano tan antiguo ha inducido a los autores de este Comentario a fijar el 
momento cuando se escribió el Apocalipsis, al final del reinado de Domiciano, o sea antes de 
96 d. C. 


Por lo tanto, es interesante mencionar brevemente algo de las condiciones que existían en el 
imperio, particularmente las que afectaban a los cristianos durante el tiempo de Domiciano. 
Durante su reinado la cuestión de la adoración del emperador llegó a ser por primera vez 
crucial para los cristianos, especialmente en la provincia romana de Asia, región a la cual se 
dirigieron en primer lugar las cartas a las siete iglesias. Ver com. cap. 1: 1, 11. 


La adoración del emperador era común en algunos lugares al este del mar Mediterráneo aun 
antes de Alejandro Magno. Este fue deificado y también sus sucesores. Cuando los romanos 
conquistaron el Oriente, sus generales y procónsules eran aclamados a menudo como 
deidades. Esta costumbre fue mucho más fuerte en la provincia de Asia, donde siempre 
habían sido populares los romanos. Era común edificar templos para la diosa Roma, 
personificación del espíritu del imperio, y con su adoración se relacionaba la de los 
emperadores. En el año 195 a. C. se le erigió un templo en Esmirna; y en el 29 a. C. Augusto 
concedió permiso para la edificación de un templo en Efeso para la adoración conjunta de 
Roma y de Julio César, y de otro en Pérgamo, para la adoración de Roma y de sí mismo. 
Augusto no promovía su propia adoración, pero en vista de los deseos expresados por el 
pueblo de Pérgamo, sin duda consideró tal adoración como una conveniente medida política. 
En ese culto la adoración de Roma poco a poco llegó a ser menos importante, y sobresalió la 
del emperador. La adoración de éste en ninguna manera reemplazaba la de los dioses 
locales, sino que era añadida y servía como un medio para unificar el imperio. Los rituales 
del culto del emperador no siempre se distinguían fácilmente de las ceremonias patrióticas. 
En Roma se instaba a no adorar a un emperador mientras aún vivía, aunque el senado 
deificó oficialmente a ciertos emperadores ya muertos. 


Gayo Calígula (37-41 d. C.) fue el primer emperador que promovió su propia adoración. 
Persiguió a los judíos porque se oponían a adorarlo, y sin duda también hubiera dirigido su 
ira contra los cristianos si hubieran sido lo bastante numerosos en sus días como para que le 
llamaran la atención. Sus sucesores fueron más condescendientes, y no persiguieron a los 
que no los adoraban. 


El próximo emperador que dio importancia a su propia adoración fue Domiciano (81-96 d. C.). 
El cristianismo no había sido aún reconocido legalmente por el gobierno romano (ver p. 769), 
pero aun una religión ilegal difícilmente fuera perseguida a menos que se opusiera a la ley; y 
esto fue precisamente lo que hizo el cristianismo. Domiciano procuró con todo empeño que 
su pretendida deificación se arraigara en la mente del populacho, e impuso su adoración a 


sus súbditos. El historiador Suetonio registra que publicó una carta circular en nombre de 
sus procuradores, que comenzaba con estas palabras: " 'Nuestro Señor y nuestro 740 Dios 
ordena que esto sea hecho' " (Domiciano Xlii. 2). 


Un pasaje no muy claro del historiador romano Dio (Historia romana Ixvii. 14. 1-3) parece 
explicar esta persecución: 


"Y en el mismo año [95 d. C.] Domiciano mató junto con muchos otros a Flavio Clemente el 
cónsul, aunque era su primo y tenía como esposa a Flavia Domitila, que era también pariente 
del emperador. Ambos fueron acusados de ateísmo, acusación por la cual fueron 
condenados muchos otros que habían adoptado costumbres judías. Algunos de ellos fueron 
muertos, y el resto por lo menos fue despojado de sus propiedades. Domitila sólo fue 
desterrada a Pandataria". 


Aunque a primera vista este pasaje parece registrar una persecución contra los judíos (y de 
acuerdo con el historiador judío H. Graetz, el primo de Domiciano era prosélito judío [History 
of the Jews, t. 2, pp. 387-389] ), los eruditos han sugerido que en realidad Flavio Clemente y 
su esposa fueron castigados por ser cristianos. Desde el punto de vista de un historiador 
pagano que no conocía íntimamente el cristianismo, "costumbres judías" sería una 
descripción lógica del cristianismo, y el "ateísmo" bien podría representar la negativa de los 
cristianos de adorar al emperador. Eusebio (Historia eclesiástica iii. 18. 4, p. 123) sin duda 
confunde la relación entre Domitila y Clemente, y dice que Domiciano desterró a una sobrina 
de Clemente, llamada Flavia Domitila, porque era cristiana. Probablemente las dos 
referencias son a la misma persona, y sugieren que la persecución llegó hasta la familia 
imperial. 


Esa persecución, por negarse a adorar ante el altar del emperador, sin duda constituye la 
razón inmediata del destierro de Juan a Patmos, y por lo tanto de la redacción del libro del 
Apocalipsis. Sin duda habían muerto todos los apóstoles, excepto Juan, y éste se hallaba 
desterrado en la isla de Patmos. El cristianismo ya había entrado en su segunda generación. 
La mayoría de los que habían conocido al Señor habían muerto. La iglesia se veía frente a la 
más fiera amenaza externa que había conocido, y necesitaba una nueva revelación de 
Jesucristo. Por lo tanto, las visiones dadas a Juan llenaban una necesidad específica en ese 
tiempo; y mediante ellas el cielo fue abierto para la iglesia que sufría, y los cristianos que se 
negaban a inclinarse ante la pompa y el esplendor del emperador, recibieron la seguridad de 
que su Señor, ya ascendido y ante el trono de Dios, superaba infinitamente en majestad y 
poder a cualquier monarca terrenal que pudiese exigir su adoración. Ver HAp 464-466. En 
cuanto al significado del culto al emperador en relación con la declaración de Juan acerca del 
"día del Señor", ver com. cap. 1: 10. 


4. Tema. 


Desde su mismo comienzo (cap. l|: |) este libro se anuncia como un apocalipsis o revelación, 
como un descorrer del velo de los misterios del futuro, que culminan con el triunfo de 
Jesucristo. Los escritos apocalípticos habían descollado entre la literatura religiosa judía 
durante más de dos siglos. En verdad, el primer apocalipsis que se conoce -el libro de 
Daniel-, apareció en el tiempo del cautiverio babilónico en el siglo VI a. C. Mediante las 
guerras de los Macabeos, cuando los judíos recobraron su independencia política 400 años 
más tarde, crecieron las esperanzas mesiánicas que se enfocaban en el anhelado nuevo 
reino judío, y apareció un conjunto de literatura apocalíptico que seguía en mayor o menor 
grado la forma literaria y los símbolos de Daniel. En el siguiente siglo, cuando la conquista 
romana deshizo las esperanzas de los judíos de que hubiera un reino mesiánico mediante los 
asmoneos (ver t. V, p. 36), las expectativas mesiánicas llegaron a ser aún más intensas al 
anticipar los judíos a un mesías que venciera a los romanos. Durante el siglo 1 a. C. y el 
siglo 1 d. C., tales esperanzas continuaron siendo un incentivo para que hubiera más obras 


venido al tabernáculo; y profetizaron en el campamento. 
27 Y corrió un joven y dio aviso a Moisés, y dijo: Eldad y Medad profetizan en el campamento. 


28 Entonces respondió Josué hijo de Nun, ayudante de Moisés, uno de sus jóvenes, y dijo: 
Señor mío Moisés, impídelos. 


29 Y Moisés le respondió: ¿Tienes tú celos por mí? Ojalá todo el pueblo de Jehová fuese 
profeta, y que Jehová pusiera su espíritu sobre ellos. 


30 Y Moisés volvió al campamento, él y los ancianos de Israel. 


31 Y vino un viento de Jehová, y trajo codornices del mar, y las dejó sobre el campamento, un 
día de camino a un lado, y un día de camino al otro alrededor del campamento, y casi dos 
codos sobre la faz de la tierra. 


32 Entonces el pueblo estuvo levantado todo aquel día y toda la noche, y todo el día 
siguiente, y recogieron codornices; el que menos, recogió diez montones; y las tendieron 
para sí a lo largo alrededor del campamento. 


33 Aún estaba la carne entre los dientes de ellos, antes que fuese masticada, cuando la 874 
ira de Jehová se encendió en el pueblo, e hirió Jehová al pueblo con una plaga muy grande. 


34 Y llamó el nombre de aquel lugar Kibrot-hataava, por cuanto allí sepultaron al pueblo 
codicioso. 


35 De Kibrot-hataava partió el pueblo a Hazerot, y se quedó en Hazerot. 





mb 


El pueblo se quejó. 


Literalmente, ellos "fueron como murmuradores del mal". Es decir, mal en el sentido de 
infortunio, desgracia. Quizá el desierto les parecía una trampa de muerte. Aterrorizados por 
su propia imaginación, comenzaron a predecir toda suerte de males que allí les 
sobrevendrían. 


Los extremos del campamento. La gente extranjera (ver com. vers. 4) estaba en los bordes 
del campamento, pues el arreglo por tribus (cap. 2) no les dejaba otro lugar. 











2. 
Moisés oró. 
Moisés era un gran hombre de oración, siempre listo para interceder por otros (ver caps. 12: 
13; 14: 13-19; 16: 22). 
3. 
Tabera. 
Este lugar sólo es mencionado una vez más (Deut. 9: 22). Nunca ha sido identificada su 
ubicación. El nombre proviene de un verbo que significa "quemar", "consumir", "exterminar". 
4. 


La gente extranjera. 


apocalípticas. Ver t. V, pp 88-91 donde se trata el tema de la literatura judía apocalíptica. 741 


Por lo tanto, no hay por qué sorprenderse de que en el NT, escrito mayormente -si no del 
todo- por judíos y para una iglesia que era mayormente judía en su fondo religioso, Dios 
colocara un libro de carácter apocalíptico que expone el punto de vista cristiano de los 
sucesos que llevarían hasta el introducimiento del reino mesiánico. En sus mensajes a los 
hombres por medio de los profetas, Dios expresa su voluntad en lenguaje humano y en 
formas literarias con las cuales estaba familiarizada la gente a quien se dirigieron 
originalmente sus mensajes. 


Aunque apocalipsis es en verdad profecía, difiere de otras profecías bíblicas (como las de 
Isaías, Jeremías, Ezequiel y los profetas menores) en varios aspectos importantes, y estos 
rasgos distintivos son las características de la literatura apocalíptica. Entre esas 
características distintivas sobresalen las siguientes: 


|. El alcance cósmico de lo apocalíptico. Mientras que la mayoría de las profecías se refieren 
a los problemas nacionales e internacionales que giran en torno de la historia de Israel y el 
glorioso futuro que pudo haber sido suyo (ver t. IV, pp. 27-40), lo apocalíptico desempeña su 
papel en el escenario mayor del universo, y tiene como tema central el gran conflicto entre 
Dios y Cristo contra Satanás y viceversa. 


2. La base de lo apocalíptico en visiones y sueños. El escritor apocalíptico registra los 
sueños y visiones que recibió mientras estaba "en el Espíritu" (ver com. cap. l: 10). A 
menudo es arrebatado y llevado a lugares distantes donde contempla escenas de majestad y 
grandeza que sobrepujan toda descripción que pueda hacerse en lenguaje humano, y allí 
conversa con ángeles. Aunque también se registran estas experiencias repetidas veces en 
los otros profetas, son particularmente características de los escritores apocalípticos; en 
realidad, forman virtualmente todo el contenido de las secciones apocalípticas de Daniel y del 
Apocalipsis. 


3. El uso de alegorías en lo apocalíptico. En términos generales, en la profecía los símbolos 
son lecciones objetivas concretas de la vida diaria; por ejemplo, el alfarero y la arcilla (Jer. 
18: 1 - 10), el yugo (Jer. 27:2) y el adobe (Eze. 4:1-2). Por otra parte, en la profecía 
apocalíptico los símbolos empleados son casi siempre seres que nunca se ven en la vida 
real, como bestias policéfalas, ángeles que vuelan en el cielo y animales que hablan y obran 
con inteligencia. Los lapsos proféticos, aunque raros en las profecías comunes, se dan 
generalmente allí en años literales (Jer. 29:10), mientras que en Daniel y el Apocalipsis 
aparecen lapsos proféticos repetidas veces y generalmente deben entenderse de acuerdo 
con el principio de día por año. 


4. La forma literaria de lo apocalíptico. Muchas de las profecías están en forma poética, 
mientras que la profecía apocalíptica (incluyendo la no canónica) está casi enteramente en 
prosa, excepto una inserción ocasional de poesía, particularmente de himnos (Apoc. 4: 11; 
5:9-10; 11: 17-18; 15:3-4; 18:2-24; 19:1-2, 6-8). 


Estas consideraciones destacan la regla de que para ser debidamente interpretada la 
literatura apocalíptica, debe ser entendida en términos de su estructura literaria característica 
y de su énfasis teológico. El centro de su mensaje es el tema del gran conflicto, que enfoca 
especialmente el fin catastrófico de este mundo y el establecimiento de otro nuevo. Todo 
esto se presenta en lenguaje eminentemente simbólico, que no siempre permite una exacta 
interpretación (ver com. Eze. 1: 10). Al hablar de las cosas sobrenaturales, el lenguaje literal 
es a veces completamente inadecuado para presentar las más primorosas realidades del 
cielo. El lenguaje figurado apocalíptico es en algunos aspectos semejante al de las 
parábolas, y deben tomarse las mismas precauciones al interpretar ambos (ver t. V, p. 194; 
cf. t. IIl, p. 1129). 


El Apocalipsis es una "revelación de Jesucristo" en acción para perfeccionar un pueblo en la 
tierra a fin de que pueda reflejar su carácter inmaculado, y para guiar a su iglesia a través de 
las vicisitudes de la historia hacia la realización del propósito742 eterno de Dios. Aquí, en 
una forma más completa que en cualquiera otra parte de las Sagradas Escrituras, el velo que 
oculta lo invisible de lo visible se descorre para revelar "detrás, encima y entre la trama y 
urdimbre de los intereses, las pasiones y el poder de los hombres, los agentes del Ser 
misericordioso, que ejecutan silenciosa y pacientemente los consejos de la voluntad de Dios" 
(Ed 169). 


El Apocalipsis tiene cuatro divisiones principales o líneas proféticas: (1) las siete iglesias, 
cap. 1-3; (2) los siete sellos, cap. 4 a 8: 1; (3) las siete trompetas, cap. 8:2 a 11 y (4) los 
sucesos finales del gran conflicto, cap. 12-22. 


Si se tiene en cuenta que el lenguaje del libro es a menudo sumamente figurado, es esencial 
descubrir la intención y el propósito de su autor inspirado y el significado de la obra para los 
lectores a quienes originalmente se dirigía. De otro modo, la interpretación de sus figuras -y 
por lo tanto de su mensaje- puede reflejar una simple opinión personal. Los primeros lectores 
eran cristianos que hablaban griego, y quienes, ya fueran judíos o gentiles, consideraban los 
escritos del canon del AT como la Palabra inspirada de Dios (ver com. Juan 5:39; Hech. 
24:14; 2 Tim. 3:16-17) y estaban dispuestos a interpretar la nueva revelación en estrecha 
relación con la antigua. Por lo tanto, las siguientes observaciones y principios serán de 
utilidad para una correcta interpretación del Apocalipsis. 


"En el Apocalipsis se encuentran y terminan todos los libros de la Biblia", y es, en un sentido 
especial, "el complemento del libro de Daniel" (HAp 419). Mucho de lo que estaba sellado en 
el libro de Daniel (ver com. Dan. 12:4) es revelado en el libro del Apocalipsis, y los dos 
deben estudiarse juntos. El Apocalipsis contiene citas o alusiones de 28 de los 39 libros del 
AT. De acuerdo con un erudito hay 505 citas y alusiones tales, de las cuales unas 325 son 
de los libros proféticos: Isaías, Jeremías, Ezequiel, y Daniel en particular. De los profetas 
menores son más comunes las referencias a Zacarías, Joel, Amós y Oseas. De los libros del 
Pentateuco se hace uso especialmente de Exodo. De las secciones poéticas se emplea 
Salmos (ver com. Luc. 24:44). Algunos también encuentran ecos de los siguientes libros del 
NT: Mateo, Lucas, 1 y 2 Corintios, Efesios, Colosenses y 1 Tesalonicenses, Hay ¡ilustraciones 
de la forma en que Juan emplea el lenguaje y las figuras del AT en la Nota Adicional de Apoc. 
18; ver com. Isa. 47: l; Jer. 25:12; 50: l; Eze. 26:13. Un examen de las citas y alusiones 
revela que él traducía directamente del AT hebreo, aunque a veces bajo la influencia de la 
LXX o una versión griega posterior. 


Una comprensión clara de estas citas y alusiones en su marco histórico en el AT, es el primer 
paso para la comprensión de los pasajes donde aparecen en el Apocalipsis. Entonces puede 
estudiarse el contexto en que las usa Juan para descubrir el significado que él les da. Esto 
se aplica particularmente a los nombres de personas y lugares, y a cosas, hechos y sucesos. 
Como muchos de los símbolos del libro del Apocalipsis ya eran conocidos en la literatura 
apocalíptico judía, esa literatura a veces ayuda a aclarar el significado de esos símbolos. Los 
que están familiarizados con la historia romana de ese tiempo también observarán que el 
lenguaje de Juan describe a menudo el Imperio Romano y las vicisitudes de la iglesia bajo su 
dominio. Por lo tanto, un estudio de la historia romana de ese período aclara algunos 
pasajes que de otra manera serían oscuros. Finalmente debe prestarse atención a las 
formas de pensamiento y expresión de la época a la luz del fondo cultural de ese tiempo. 


Al determinar el significado de las escenas sucesivas que pasaron delante de Juan en visión, 
conviene recordar que el Apocalipsis fue dado para guiar, consolar y fortalecer a la iglesia no 
sólo de esa época sino a través de la era cristiana hasta el fin del tiempo (ver HAp 417, 419). 
En él fue predicha la historia de la iglesia para el beneficio y vital consejo de los creyentes de 


los tiempos apostólicos, de los cristianos743de las edades futuras y de los que viviesen en 
los últimos días de la historia de la tierra, a fin de que todos pudiesen tener una comprensión 
inteligente de los peligros y conflictos que les aguardaban (ver HAp 418-419). Por ejemplo, 
los nombres de las siete iglesias son símbolos de la iglesia en diferentes períodos de la 
historia. La iglesia local de Efeso llegó a ser símbolo de toda la comunidad cristiana de los 
tiempos apostólicos, pero el mensaje dirigido a ella fue registrado para animar a los creyentes 
de todas las edades (ver HAp 415, 420). 


Es razonable inferir que la descripción de la iglesia de Efeso y la admonición que recibe eran 
particularmente apropiadas para las necesidades de aquella iglesia en la época en que fue 
escrito el mensaje. También eran apropiadas para las necesidades de toda la iglesia 
cristiana en el período apostólico y, por lo tanto, en resumen, representa lo que estaba 
sucediendo durante ese período de la historia de la iglesia. Se registró para inspiración y 
ánimo de los creyentes de todas las edades, porque los mismos principios pueden aplicarse 
en circunstancias similares. Por analogía, lo mismo es cierto respecto a los mensajes de las 
otras iglesias. En vista de que las cuatro líneas mayores de profecía enfocan las escenas 
finales de la historia del mundo, los mensajes del libro del Apocalipsis tienen una importancia 
particular para la iglesia actual. 


Que un solo pasaje profético pueda tener más de un cumplimiento, es evidente (ver com. 
Deut.18:15). Algunas de esas profecías tienen un cumplimiento inmediato y otro más remoto, 
y además hay en ellas principios que pueden aplicarse en general en todas las épocas. Más 
aún, "debe recordarse que las promesas y las amenazas de Dios son igualmente 
condicionales" (EGW MS 4, 1883). 


De esta manera ciertas predicciones que podrían haber hallado un cumplimiento pleno en 
una época anterior de la historia, fueron diferidas a causa del fracaso de la iglesia que no se 
puso a la altura de sus privilegios y oportunidades (ver t. IV, pp. 32-36). 
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CAPITULO 1 
4 Juan escribe el Apocalipsis a las siete iglesias en Asia, representadas por los siete 
candeleros de oro. 7 La segunda venida de Cristo. 14 Su glorioso poder y majestad. 


1 LA REVELACION de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas 
que deben suceder pronto; y la declaró enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan, 


2 que ha dado testimonio de la palabra de Dios, y del testimonio de Jesucristo, y de todas las 
cosas que ha visto. 


3 Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las 
cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca. 


4 Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y 
que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de su trono; 


5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de 
la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, 


6 y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos 
de los siglos. Amén. 


7 He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los 
linajes de la tierra harán lamentación por él. Sí, amén. 


8 Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de 
venir, el Todopoderoso. 


9 Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la tribulación, en el reino y en la 
paciencia de Jesucristo, estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y 
el testimonio de Jesucristo. 


10 Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de 
trompeta, 


11 que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe en un libro lo que 
ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Efeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, 
Sardis, Filadelfia y Laodicea. 


12 Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros de oro, 


13 Y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una 
ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro. 


14 Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos como 
llama de fuego; 


15 y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno; y su voz como 
estruendo de muchas aguas. 


16 Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía una espada aguda de dos filos; y su 
rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza. 


17 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No 
temas; yo soy el primero y el último; 


18 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y 
tengo las llaves de la muerte y del Hades. 


19 Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de estas. 


20 El misterio de las siete estrellas que has visto en mi diestra, y de los siete candeleros de 
oro: las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y los siete candeleros que has 
visto, son las siete iglesias. 





Revelación. 


Gr. apokálupsis, "descubrimiento" (ver p. 733). "La revelación de Jesucristo" puede 
considerarse como el título que Juan le dio a este libro. Este título niega categóricamente el 
concepto de que el Apocalipsis es un libro sellado y por lo tanto no puede ser entendido. 
Contiene un mensaje que Dios se propuso que sus "siervos" en la tierra deberían oír y 
guardar (vers. 3), y no podrían hacerlo a menos que primero lo entendiesen. 


De Jesucristo. 


Tanto en griego como en español estas palabras pueden significar que el Apocalipsis es una 


revelación que se origina en Jesús o que lo revela a él. El contexto parece implicar que la 
primera interpretación 746 es en este caso la principal, porque es la revelación "que Dios le 
dio, para manifestar a sus siervos". Al mismo tiempo debe recordarse la verdad del segundo 
significado, porque este libro revela a Jesús en su obra celestial después de su ascensión. 
En este sentido el Apocalipsis en realidad complementa a los Evangelios. Estos registran el 
ministerio de Jesús en la tierra; el Apocalipsis revela su obra en el plan de la redención a 
partir de ese tiempo. Cf. cap. 19: 10. En cuanto a los nombres de Jesús y Cristo, ver com. 
Mat. l: 1. 


Le dio. 


Desde la entrada del pecado toda comunicación entre el cielo y la tierra ha sido por medio de 
Cristo (PP 382). 


Siervos. 


Gr. dóulos, "esclavo" (ver com. Rom. I: 1). Los primeros cristianos a menudo se designaban a 
sí mismos como "esclavos". 


Que deben suceder pronto. 


El pensamiento de que los diversos acontecimientos predichos en el libro del Apocalipsis 
debían suceder en un futuro cercano se declara específicamente siete veces: "Las cosas que 
deben suceder pronto" (cap. l: l; 22:6), "el tiempo está cerca" (cap. 1:3) y "He aquí [o 
'ciertamente'] yo vengo pronto" (cap. 3:11; 22:7, 12, 20). También hay referencias indirectas 
a la misma idea (cap. 6: 11; 12:12; 17: 10). La respuesta personal de Juan a estas 
declaraciones del pronto cumplimiento del propósito divino fue: "Amén; sí, ven, Señor Jesús" 
(cap. 22:20). Por lo tanto, el concepto de la inminencia del regreso de Jesús se halla 
explícito e implícito a través de todo el libro. 


La segunda venida de Cristo es el gran acontecimiento culminante del antiquísimo conflicto 
entre el bien y el mal que comenzó cuando Lucifer puso en tela de juicio el carácter y el 
gobierno de Dios. Las declaraciones en el Apocalipsis y en otros pasajes bíblicos respecto a 
la inminencia del retorno de Cristo, deben entenderse dentro de los límites de este gran 
conflicto. Dios podría haber aniquilado con toda justicia a Lucifer cuando con obstinada 
impenitencia persistió en su rebelión; pero la sabiduría divina difirió la exterminación del mal 
hasta que la naturaleza y los resultados del pecado se hiciesen plenamente visibles para los 
habitantes del universo (PP 21-23). En cualquiera de los diversos momentos cruciales de la 
historia de este mundo, la justicia divina podría haber pregonado " ¡Hecho está!", y Cristo 
podría haber venido para inaugurar su reino de justicia. Hace mucho tiempo que podría 
haber culminado sus planes para la redención de este mundo. Así como se ofreció a Israel la 
oportunidad de preparar el camino para el reino eterno de Dios en la tierra cuando ese 
pueblo se estableció en la tierra prometida, y nuevamente cuando volvió de su destierro en 
Babilonia, así también le dio a la iglesia de los tiempos apostólicos el privilegio de completar 
la comisión evangélica. Otra oportunidad semejante llegó con el gran despertar del segundo 
advenimiento en el siglo XIX. Pero en todos esos casos, el pueblo escogido de Dios no supo 
aprovechar la oportunidad que le fue ofrecida con tanta bondad. 


El movimiento adventista, animado por el consejo inspirado, esperaba que Cristo viniese muy 
pronto después de 1844. Cuando Jesús aún no había aparecido a fines del siglo, se recordó 
repetidas veces a los creyentes adventistas que el Señor podría haber venido antes de ese 
tiempo (3JT 73; 8T 115-116; 3JT 297; DTG 587-588; CS 511). Cuando se le pidió a Elena G. 
de White que explicara por qué el tiempo había continuado más de lo que sus primeros 
testimonios parecían indicar, respondió: "¿Cómo es el caso del testimonio de Cristo y de sus 
discípulos? ¿Estaban engañados?... Los ángeles de Dios en sus mensajes para los hombres 
representan el tiempo como muy corto... ¿Pero ha fallado la Palabra de Dios? ¡Nunca! Debe 


recordarse que las promesas y las amenazas son igualmente condicionales" (1MS 76-77). 


Por lo tanto, es claro que aunque la segunda venida de Cristo no depende de ninguna 
condición, las repetidas declaraciones de las Escrituras de que su venida era inminente 
estaban condicionadas por la respuesta de la iglesia a la exhortación de que terminara la 
obra de predicar el Evangelio en su generación. No ha fallado la Palabra de Dios que 
declaró hace siglos que el día de Cristo "se acerca" (Rom. 13:12). Jesús hubiera venido muy 
pronto si la iglesia hubiese hecho la obra que se le encomendó. La iglesia no tenía derecho 
a esperar a su Señor porque no había cumplido con las condiciones. Ver Ev 503-505. 


De modo que las declaraciones del ángel del Apocalipsis a Juan respecto a la inminencia del 
regreso de Cristo para poner fin al reinado del pecado, deben ser entendidas como una 
expresión de la voluntad de Dios y de su propósito. Dios nunca ha pensado en demorar la 
consumación del plan de salvación; siempre ha expresado su voluntad de 747 que el regreso 
de nuestro Señor no se retarde mucho. 


Estas declaraciones no deben entenderse en términos de la presciencia de Dios de que 
habría una demora tal, ni tampoco a la luz de la perspectiva histórica de lo que en realidad ha 
sucedido en la historia del mundo desde ese tiempo. Es verdad que Dios sabía de antemano 
que la venida de Cristo sería demorada unos dos mil años; pero cuando envió sus mensajes 
a la iglesia por intermedio de los apóstoles, expresó esos mensajes en términos de su 
voluntad y propósito respecto a dicho acontecimiento para que su pueblo estuviese informado 
de que, en la providencia divina, no había necesidad de una demora. Por consiguiente, las 
siete declaraciones del Apocalipsis respecto a la proximidad de la venida de Cristo deben 
entenderse como una expresión de la voluntad y el propósito de Dios, como promesas 
expresadas condicionalmente, y no como declaraciones basadas en el conocimiento previo 
de Dios. En este hecho debe hallarse sin duda la armonía entre los pasajes que exhortan a 
estar preparados para la pronta venida de Cristo y aquellos períodos proféticos que revelan 
cuán distante se halla en realidad el día de nuestro Señor Jesucristo. 


La declaró. 


"o" a"n" 


Gr. semáinC, "señalar", "indicar", "dar señal"; "declaró", "explicó". 


r 


Angel. 


Gr. ággelos, "mensajero". Los ángeles frecuentemente cumplen la función de ser portadores 
de revelaciones divinas (cf. Dan. 8:16; 9.21; Luc. 1: 19, 26, etc.). Este ángel ha sido 
identificado como Gabriel (ver com. Luc. l: 19). 


Juan. 





Es decir, Juan el apóstol (ver pp. 733-738; cf. com. Mar. 3:17). El Apocalipsis es el único 
libro de Juan en el que éste se identifica por nombre (ver t. V, p. 869; cf. 2 Juan l; 3 Juan |). 





2. 


Ha dado testimonio. 


Mejor "dio testimonio". Gr. marturéC, "dar testimonio", "testificar". El pretérito (emartúr'sen) 
muestra que el autor se refiere a lo que está por escribir desde el punto de vista de sus 
lectores, para quienes la acción ya sería algo pasado cuando recibieran el mensaje. Las 
epístolas de Pablo (ver com. Gál. 6:11; Fil. 2:25) presentan numerosos ejemplos de este uso 
del pretérito; lo mismo se ve en escritos de autores griegos y romanos antiguos. Esta 
costumbre se consideraba como un acto de cortesía para el lector. Juan declara que es 
testigo, que da testimonio de todo lo que Dios te había revelado. 


Palabra. 
Gr. lógos, "palabra", "declaración", "mensaje", "oráculo" (ver com. Juan 1: 1). 
De Dios. 


Es decir, que se origina en Dios, o es hablada por Dios. Juan se refiere a "la revelación de 
Jesucristo, que Dios le dio" (vers. |). "La palabra de Dios", "el testimonio de Jesús", y "todas 
las cosas que ha visto", se refieren a lo mismo: a "la revelación" del vers. 1. 


El testimonio de Jesucristo. 


Puede referirse a que el libro del Apocalipsis es un mensaje proveniente de Jesús o acerca 
de Jesús (ver com. vers. |). El contexto favorece la primera interpretación; pero, por 
supuesto, es ambas cosas. 


Los vers. 1 y 2 tipifican un típico paralelismo invertido, en el cual las líneas primera y cuarta 
son paralelas, y la segunda es paralela a la tercera: 


"La revelación de Jesucristo, 

que Dios le dio... 

La palabra de Dios.... 

del testimonio de Jesucristo". 
Ha visto. 


Mejor "vio". Vocablos que significan comunicación y percepción visual, aparecen 73 veces en 
el Apocalipsis; y palabras que denotan comunicación y percepción auditiva, 38 veces. El 
Apocalipsis es un informe real de lo que Juan vio y oyó mientras estaba en visión. 





3. 


Bienaventurado. 


Gr. makários, "feliz" (ver com. Mat. 5:3). Algunos sugieren que aquí puede haber una 
alusión a Luc. 11: 28. 


El que lee. 


Sin duda es una referencia en primer lugar a la persona que se escogía en la iglesia antigua 
para leer en público los escritos sagrados. Juan anticipa la lectura pública del libro que 
ahora dirige a "las siete iglesias que están en Asia" (vers. 4), en la presencia de los miembros 
reunidos de cada congregación (cf. Col. 4:16; 1 Tes. 5:27). Esta práctica cristiana refleja la 
costumbre judía de leer "la ley y los profetas" en la sinagoga cada sábado (Hech. 13:15, 27; 
15:21; etc.; ver t. V, pp. 59-60). La orden implícita de que se leyera el Apocalipsis en las 
iglesias de Asia sugiere que sus mensajes eran aplicables a la iglesia en los días de Juan 
(ver com. Apoc. 1:11). 


Los que oyen. 


O sea los miembros de iglesia. Nótese que hay sólo un lector en cada iglesia, pero hay 
muchos que "oyen" lo que se lee. La bendición que acompañaba la lectura del Apocalipsis 
en las "siete iglesias" de 748 la provincia romana de Asia, pertenece a todos los cristianos 
que leen este libro con el deseo de comprender más perfectamente las verdades que allí se 
registran. 


Esta profecía. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "la profecía". Algunos sugieren que Juan 
pide aquí específicamente que se le dé igual oportunidad a la lectura del Apocalipsis como a 
los libros proféticos del AT, los cuales se leían en la sinagoga cada sábado. Aunque la 
palabra "profecía", como se usa en la Biblia, se refiere a un mensaje específico de Dios, sea 
cual fuere su naturaleza (ver com. Rom. 12:6), el libro de Apocalipsis puede ser llamado 
acertadamente una profecía en el sentido más estricto porque es una predicción de 
acontecimientos futuros. 


Guardan. 


La flexión del verbo en griego implica la observancia habitual de las admoniciones de este 
libro como una norma de vida. Ver com. Mat. 7:21-24. 


Escritas. 


Mejor "han sido escritas", con el sentido de que "permanecen escritas". 


Tiempo. 


Gr. kairós, "tiempo", con el significado de un momento particular, una ocasión propicia, un 
tiempo establecido de antemano para un acontecimiento particular (ver com. Mar. l: 15). 
Este "tiempo" que "está cerca" es el tiempo para el cumplimiento de "las cosas en ella 
escritas", "las cosas que deben suceder pronto" de Apoc. 1: 1 (ver este com.). La inminencia 
de esos acontecimientos es el motivo para observar atentamente "las palabras de esta 
profecía". Por lo tanto, el Apocalipsis es de importancia muy especial para los que creen que 
"el tiempo" de la venida de Cristo "está cerca". (Compárese con la Nota Adicional de 
Romanos 13. 


Está cerca. 


Como vivimos en los últimos momentos del "tiempo", las profecías del Apocalipsis tienen una 
importancia capital para nosotros. "Especialmente Daniel y Apocalipsis deben recibir 
atención como nunca antes en la historia de nuestra obra" (TM 112). "Los solemnes 
mensajes que en el Apocalipsis se dieron en su orden, deben ocupar el primer lugar en el 
pensamiento de los hijos de Dios" (3JT 279). 


"Al libro de Daniel se le quita el sello en la revelación que se le hace a Juan" (TM 115). 
Mientras que el libro de Daniel presenta a grandes rasgos los sucesos de los últimos días, el 
libro de Apocalipsis da vívidos detalles acerca de dichos sucesos, de los cuales ahora se 
declara que están "cerca". 
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Ver com. vers. |. El hecho de que el escritor no sienta la necesidad de una mayor 
identificación, demuestra que era bien conocido en las iglesias "en Asia". Es también un 
testimonio de la autenticidad del libro porque es de esperar que otro escritor que no fuera 
Juan, a quien los creyentes "en Asia" conocían por este nombre, pretendiera tener autoridad 
y poder. La sencillez con que el escritor se refiere a sí mismo coincide con la humilde actitud 
del escritor del Evangelio de Juan (ver t. V, p. 869). 


A las siete iglesias. 


Desde aquí hasta el fin del cap. 3, el Apocalipsis se parece por su forma a una carta antigua, 
o más bien a una serie de cartas. Esta sección epistolar es una introducción al resto del 
libro, que se caracteriza por una sucesión de visiones dramáticas. Para un comentario sobre 


Del Heb. ha'safsút, una repetición del verbo 'asál, "recoger". Se ha sugerido la palabra 
"gentuza" como una traducción moderna adecuada. En cuanto a la identidad de esa gente, 
ver com. Exo. 12: 38 (ver también Deut, 29: 11; Jos. 8: 35). 


Tuvo un vivo deseo. 
Literalmente, "tuvo un gran anhelo" (ver Sal. 106: 14; 78: 29). 


Los hijos de Israel también volvieron a llorar. 


Para los israelitas esto llegó a ser casi un hábito en momentos de disgusto y enojo (Núm. 14: 
1; Deut. 1: 45; 34: 8; Juec. 2: 4; 20: 23, 26; 21: 2). 


A comer carne. 


Los israelitas eran ricos en ganado cuando salieron de Egipto (Exo. 12: 32, 38; 17: 3; 34: 3; 
Núm. 32: 1). Pero quizá no todos los israelitas tenían grandes rebaños y manadas, y sin 
duda la cantidad que tenían no era suficiente para proporcionarles un régimen regular de 
carne para todos, aun suponiendo que eso hubiera sido lo mejor para ellos. 





5. 


Nos acordamos. 
Compárese con Exo. 16: 3. 
Pescado. 
Común y muy barato en Egipto (Exo. 7: 21; Isa. 19: 8). 


Pepinos. 
Refrescantes en los climas cálidos (Isa. 1: 8). Por supuesto, tales cosas no se conseguían en 
el desierto. 

Melones. 


Las sandías son un alimento favorito en los países cálidos y secos. Los pescados y las 
verduras que se mencionan en este versículo eran el alimento de las clases más pobres de 
Egipto, como todavía lo son hoy día. 





6. 


Nuestra alma se seca. 


Por la falta de frutas y verduras que contenían mucha agua y que son especialmente 
refrescantes en un clima cálido y seco. 


Maná. 


El original hebreo dice: "No hay nada sobre lo cual caigan nuestros ojos, excepto este maná". 
Jesús usó el maná como un símbolo del alimento espiritual que nos es dado gratuitamente 
del cielo (Juan 6: 30-35, 41-58). Al cristiano vencedor se le promete "el maná escondido" 
(Apoc. 2: 17). 





Y. 


Semilla de culantro. 


el uso del número "siete" en el Apocalipsis y acerca de las siete iglesias, ver com. cap. 1:11. 
Asia. 


Es decir, la provincia romana de Asia, territorio de unos 500 km de este a oeste y 420 km de 
norte a sur, en la parte occidental de Asia Menor, en la actual república de Turquía (ver t. VI, 
mapa frente a p. 33). En los tiempos helenísticos esa región se transformó en el importante 
reino de Pérgamo, destacado centro de la cultura helenística. En cuanto a las circunstancias 
en que Pérgamo se convirtió en la provincia romana de Asia, ver t. V, p. 37. Asia siguió 
siendo un centro importante de la cultura greco-romana en los tiempos del NT. Pablo pasó 
muchos meses allí (Hech. 18: 19-21; 19: 1, 10), y el éxito de sus labores en esa región es 
evidente porque tres de sus epístolas fueron dirigidas a los cristianos que vivían en ese 
territorio (Efesios, Colosenses, Filemón). Su primera Epístola a Timoteo, que estaba 
entonces a cargo de la iglesia de Efeso y tal vez de las iglesias de toda la provincia, es una 
prueba de que allí había una comunidad cristiana bien establecida. Pablo era el apóstol de 
los gentiles, y es probable que los miembros de estas iglesias de la provincia romana de Asia 
fueran en su mayoría gentiles. 


Después de que la congregación cristiana de Jerusalén fue esparcida poco antes de 70 d.C., 
parece que Asia aumentó en importancia como centro del cristianismo. Sin duda se debió a 
la presencia y dirección del apóstol Juan quien, según la tradición, residía en Efeso y viajaba 
por la región circundante, "aquí para nombrar obispos, allí para poner 749 en orden iglesias 
enteras, y allá para ordenar a los que eran indicados por el Espíritu" (Clemente de Alejandría, 
¿Quién es el rico que se salvará? xlii). Esta declaración parece reflejar una relación íntima 
entre el apóstol y las iglesias de Asia. 


Gracia y paz. 


Ver com. Rom. 1:7; 2 Cor. 1:2. Se ha sugerido que este saludo derivó de una combinación 
del saludo común griego jáirein, "salud" (como en Sant. |: |), y el saludo hebreo shalom, en su 
equivalente griego eir'en', "paz".Jáirein probablemente tiene relación con járis, "gracia", el 
término más religioso que se usa aquí. "Gracia" y "paz" aparecen comúnmente en los 
saludos de las antiguas epístolas cristianas, y juntas sin duda constituyen una forma 
característica de saludo de la iglesia apostólica (Rom. 1:7; 1 Cor. 1:3; 2 Con 1:2; Gál. 1:3; 
Efe. 1:2; Fil. |: 2; Col. 1: 2; 1 Tes. |: 1; 2 Tes. |: 2; 1 Tim. 1:2; 2 Tim. 1:2; Tito 1:4; File. 3; 1 Ped. 
1:2; 2 Ped. 1:2; 2 Juan 3). 


Del que es. 


Gr. ho Cn, "el que es", expresión sin duda tomada de Exo. 3:14 según la LXX, donde se usa 
para traducir el nombre divino YO SOY. Esta expresión implica, como en hebreo, existencia 
de Dios sin límite alguno de tiempo. El texto griego presenta un error gramatical, pues a la 
preposición apó, "de parte de", "del", debe seguir el caso genitivo y no el nominativo, que se 
usa aquí. Sin embargo, esto no demuestra que Juan ignoraba la gramática; su negativa de 
declinar en griego la palabra que representa al Ser divino quizá fue una manera sutil de 
destacar la absoluta inmutabilidad de Dios. Por el contexto de los vers. 4 y 5 es claro que la 
frase en cuestión se refiere al Padre. 


Que era. 
Dios ha existido desde toda la eternidad (Sal. 90:2). 
Que ha de venir. 


O "el que viene". La tríada "que es", "que era" y "que ha de venir" indica que la tercera frase 
es un sustituto futuro del verbo, que equivale a decir "que será". Se ha sugerido que también 
se refiere a la segunda venida de Cristo. Esta interpretación, verbalmente posible, no 


concuerda con el contexto, el cual muestra que éste no era el pensamiento del autor. 


La referencia al Padre expone su eternidad y declara que el mismo Ser que ahora 
continuamente existe, siempre ha existido y siempre existirá. La existencia personal de Dios 
trasciende al tiempo, pero una eternidad infinita sólo puede ser expresada en palabras 
humanas por medio de términos limitados y temporales como los que aquí emplea Juan. 


Siete espíritus. 


En cuanto al significado del número "siete" en el Apocalipsis, ver com. vers. 1 |. Estos siete 
espíritus también se describen como siete lámparas de fuego (cap. 4:5) y como los siete ojos 
del Cordero (cap. 5:6). La relación de los "siete espíritus" con el Padre y con Cristo, como 
que también fueran la fuente de la gracia y paz del cristiano, implica que representan al 
Espíritu Santo. El nombre de "siete" tal vez es una expresión simbólica de su perfección, y 
también puede implicar la variedad de dones por medio de los cuales obra en los seres 
humanos (1 Cor. 12:4-11; cf. Apoc. 3: 1). 


Delante de su trono. 


Es decir, delante del trono "del que es, y que era y que ha de venir". Esta posición tal vez 
signifique disposición para un servicio inmediato. Ver com. cap. 4:2-5. 





5. 


Jesucristo. 


Ver com. vers. 1. Los otros miembros de la Deidad ya han sido mencionados en el vers. 4. 


Testigo fiel. 


En el texto griego este título está en aposición con "Jesucristo", que aparece en el caso 
genitivo-ablativo. Normalmente estas palabras deberían estar en el mismo caso; sin embargo 
quedan, como el título divino para el Padre (ver com. vers. 4), aquí en caso nominativo, sin 
cambio ninguno. Algunos sugieren que Juan implica así la divinidad de Cristo y su igualdad 
con el Padre (ver Nota Adicional de Juan 1). Cristo es el "testigo fiel" porque es el 
representante perfecto del carácter, la mente y la voluntad de Dios delante de la humanidad 
(ver com. Juan 1: 1, 14). Su vida sin pecado en la tierra y su muerte como sacrificio 
testifican de la santidad del Padre y de su amor (Juan 14:10; ver com. cap. 3:16). 


Primogénito. 


Gr. prCtótokos, "primogénito" (ver com. Mat. 1:25; Rom. 8:29; cf. com. Juan 1: 14). Jesús no 
fue cronológicamente el primero que resucitó de entre los muertos, pero puede considerarse 
como el primero en el sentido de que todos los que resucitaron antes y después de él, fueron 
liberados de las ataduras de la muerte sólo en virtud del triunfo de Cristo sobre el sepulcro. 
Su poder para poner su vida y para volverla a tomar (Juan 10: 18) lo coloca en una posición 
superior a todos los otros hombres que hayan salido alguna vez de la tumba, y lo caracteriza 
750 como el origen de toda vida (Rom. 14:9; 1 Cor. 15:12-23; ver com. Juan 1: 4, 7-9). Este 
título, como el que sigue, refleja el pensamiento de Sal. 89:27. 


Soberano. 


O "gobernante". Este mundo pertenece legítimamente a Cristo. Cristo triunfó sobre el 
pecado y recobró la heredad que perdió Adán, y es el gobernante legítimo de la humanidad 
(Col. 2:15; cf. Col. 1:20; Apoc. 11: 15). En el día final todos los seres humanos lo 
reconocerán como tal (Apoc. 5:13). Pero ya sea que se lo reconozca o no, Cristo ha tomado 
el dominio de los asuntos terrenales para el cumplimiento de su propósito eterno (ver com. 


Dan. 4:17). El plan de la redención, que se ha convertido en una verdad histórica mediante 
su vida, muerte y resurrección, ha ido avanzando paso tras paso hacia el gran día del triunfo 
definitivo. Ver Apoc. 19:15-16. 


Que nos amó. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "que nos ama" (BJ, BA, BC). El amor de 
Dios, revelado en Jesucristo, es ahora un hecho histórico; pero él "nos ama" ahora tanto 
como cuando entregó la dádiva suprema de su Hijo. 


Lavó. 


La evidencia textual favorece la variante "soltó"; "libertó" (BA). Esta diferencia sin duda 
surgió por la similitud entre las palabras griegas lóuC, "lavar", y lúC, "soltar". Ser "soltado" de 
los pecados es ser libertado del castigo y del poder del pecado (ver com. Juan 3:16; Rom. 
6:16-18, 21-22). 


Con su sangre. 


O "por su sangre", es decir por la muerte de Cristo en la cruz. Fue un sacrificio vicario (ver 
com. Isa. 53:4-6; cf. DTG 16). 





6. 


Reyes y sacerdotes. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "un reino, sacerdotes" (BC), quizá una 
alusión a Exo. 19:6 (cf. Apoc. 5: 10). Cristo ha constituido a su iglesia en un "reino" y a sus 
miembros individuales en sacerdotes. Ser miembro del reino es ser "sacerdote". Compárese 
con el "real sacerdocio" de 1 Ped. 2: 9. Los que han aceptado la salvación en Cristo, 
constituyen un reino cuyo rey es Cristo. Es una referencia al reino de la gracia divina en los 
corazones de los seres humanos (ver com. Mat. 4:17). Un sacerdote puede ser considerado 
como uno que presenta ofrendas a Dios (cf. Heb. 5: l; 8:3), y en este sentido todo cristiano 
tiene el privilegio de presentar "sacrificios espirituales" -oración, intercesión, acción de 
gracias, gloria- a Dios (1 Ped. 2:5, 9). Como cada cristiano es un sacerdote, puede acercarse 
a Dios personalmente, sin la mediación de otro ser humano, y también acercarse -interceder- 
por otros. Cristo es nuestro mediador (1 Tim. 2:5), nuestro gran "sumo sacerdote", y por 
medio de él tenemos el privilegio de llegarnos "confiadamente al trono de la gracia, para 
alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro" (Heb. 4:15-16). 


A él sea gloria. 


Literalmente "a él la gloria" (BJ, BC, NC), es decir, a Cristo (vers. 5). El artículo definido que 
acompaña al sustantivo sugiere una gloria específica, quizá la gloria total. Para un 
comentario sobre dóxa, la palabra que se traduce "gloria", ver com. Rom. 3:23. 


Imperio. 


El atribuirle "imperio" a Cristo es reconocerlo como el gobernante legítimo del universo. 
Después de la resurrección recibió "toda potestad... en el cielo y en la tierra" (ver com. Mat. 
28:18). Cristo merece la alabanza siempre continua de la humanidad como agradecimiento 
por su triunfo sobre el pecado y la muerte (Col. 2:15). Satanás había puesto en tela de juicio 
el derecho de Cristo a la "gloria" y al "imperio", pero éstos pertenecen legítimamente a Cristo. 
Con esta doxología o atribución de alabanza, termina Juan el saludo en su carta (Apoc. 
1:4-6). 


Por los siglos de los siglos. 


Gr. eis tóus aiCnás iCn aiçnÇn, "para los siglos de los siglos" y por lo tanto, "para siempre". 
En cuanto a la palabra aiCn, ver com. Mat. 13:39. Juan no percibe límite alguno de tiempo al 
derecho de Cristo a la "gloria e imperio". 


Amén. 
Ver com. Mat. 5:18. 





7. 


He aquí que viene. 


Después de terminar el saludo en el vers. 6, Juan anuncia el tema del Apocalipsis: la 
segunda venida de Cristo. Esta es la meta hacia la cual se mueve todo lo demás. Es 
significativo que Juan use el tiempo presente, "que viene", con lo cual destaca la certeza del 
acontecimiento, quizá también su inminencia (ver com. vers. 1). 


Con las nubes. 
Ver com. Hech. 1:9-11. 


Traspasaron. 


Gr. ekkentéC. Esta palabra la usa Juan en su Evangelio (cap. 19:37) cuando cita a Zac. 
12:10. Los traductores de la LXX sin duda se equivocaron al leer en Zac. 12:10 la palabra 
hebrea dagaru, "traspasaron", como ragadu, "danzaron en triunfo", y así la tradujeron al 
griego. El Evangelio de Juan es el único en donde se registra que el costado de Jesús fue 
herido por un lanzazo (Juan 19:31-37). Este punto de similitud entre 751los dos libros es una 
evidencia indirecta de que el Apocalipsis fue escrito por la misma mano que redactó el cuarto 
Evangelio. Aunque Juan sin duda escribe en griego, no tiene en cuenta la LXX en ambos 
casos, y da una traducción correcta del hebreo. La afirmación de Apoc. 1:7 claramente 
implica que los responsables de la muerte de Cristo serán levantados de entre los muertos 
para presenciar su venida en gloria (ver com. Dan. 12:2). Durante su enjuiciamiento Jesús 
advirtió a los dirigentes judíos en cuanto a este temible suceso (Mat. 26:64). 


Lamentación. 


Literalmente "se cortarán", referencia a la costumbre antigua de cortar o herir el cuerpo como 
señal de tristeza. En sentido figurado, como aquí, describe el dolor más bien que la acción 
física de herirse el cuerpo. Refleja el remordimiento que se apoderará de los impíos (ver 
com. Jer. 8:20). 





8. 


Yo soy. 
Gr. egC eimi (ver com. Juan 6:20). 


El Alfa y la Omega. 


La primera letra y la última del alfabeto griego; es como si dijéramos: "desde la A hasta la Z". 
La frase indica integridad, plenitud, y tiene el mismo significado que "el principio y el fin, el 
primero y el último" (cap. 22:13). En este caso el que habla es "el Señor, el que es y que era 
y que ha de venir", identificado como Dios el Padre (ver com. cap 1:4); sin embargo, en los 
vers. 11-18 la expresión "el Alfa y la Omega" se identifica claramente con Cristo, quien 
también declara que es "el primero y el último". En el cap. 22:13 la frase "el Alfa y la Omega" 
se refiere a Cristo, lo que es evidente por el vers. 16. El Padre y el Hijo comparten estos 


atributos eternos (ver Nota Adicional de Juan 1). 
Principio y fin. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras aquí y en el vers. 11, 
pero su inclusión en el cap. 22:13 está establecida. 


El Señor. 

La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "Señor Dios" (BJ, BA, BC, NC). 
Que es. 

Ver com. vers. 4. 


Todopoderoso. 


Gr. pantokrátCr, "omnipotente". El título se repite con frecuencia en el Apocalipsis (cap. 4:8; 
11: 17; 15:3; 16:7, 14; 19:6, 15; 21:22). En Ose. 12:5 (LXX) se usa pantokrátCr para traducir 
la palabra hebrea tseba'oth, "ejércitos", comúnmente usada con Yahweh como un apelativo 
de Dios (ver t. 1, p. 182). Este título recalca la omnipotencia de Dios. Cf. 1 Sam. 1: 11; Isa. 
1:9; Jer. 2:19; Amós 9:5. 





9. 


Yo Juan. 

Ver pp. 733-738. 
Copartícipe vuestro en la tribulación. 

Sin duda Juan no era el único que sufría persecución en ese tiempo. 
El reino. 


Es decir, el reino de la gracia divina (ver com. Mat. 4:17). "Es necesario que a través de 
muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios" (Hech. 14: 22). 


Paciencia. 


La raíz del vocablo quiere decir "permanecer debajo". "Paciencia" indica aquí "aguante", 
"perseverancia", el ejercicio del dominio propio para poder soportar una situación difícil, 
cuando con sólo negar la fe se podría evitar la presión de la persecución. Los cristianos 
tienen en Cristo fuerza suficiente para "aguantar" "en Jesús". Ver com. Rom. 2:7; Apoc. 
14:12. 


De Jesucristo. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "en Jesús" (BJ, BA, BC, NC). La paciencia es 
una relación vital con él. 


Estaba. 


Mejor "vine a estar", lo que implica que Patmos no era el lugar de residencia permanente de 
Juan, sino que las circunstancias lo habían llevado hasta allí. 


Patmos. 


Islita del mar Egeo, a unos 80 km al suroeste de Efeso. Mide unos 15 km de norte a sur, y 
unos 10 km de este a oeste en su parte más ancha. Patmos es rocosa y árida; su costa, 
sumamente irregular, forma muchas ensenadas. Plinio escribió en el año 77 d. C., que la isla 
se usaba como una colonia penal (Historia natural iv. 12. 23). Esto explica la declaración de 


Juan de que era "copartícipe... en la tribulación". El apóstol estaba en Patmos como preso de 
los romanos (ver pp. 86-90). 


Victorino de Petavio (m. c. 303 d. C.) declaró unos dos siglos más tarde acerca del 
Apocalipsis: "Cuando Juan dijo estas cosas estaba en la isla de Patmos, condenado a 
trabajar en las minas [en latín metallum] por el césar Domiciano" (Comentario sobre 
Apocalipsis, com. cap. 10: 11). La palabra latina metallum puede referirse tanto a una 
cantera como a una mina, pero como Patmos tiene canteras y no hay vestigios de que 
hubiera tenido minas, es probable que quiso decir lo primero. La declaración de Plinio de 
que Patmos era una colonia penal, es la de un contemporáneo de Juan bien informado, 
mientras que la de Victorino, aunque probable, debe clasificarse como una tradición. 


Por causa de la palabra. 


El texto griego no 752 apoya la opinión de que esta frase significa que Juan estaba en 
Patmos con el fin de recibir y registrar las visiones que allí le serían dadas (ver com. vers. 2). 
Las frases "palabra de Dios" y "testimonio de [respecto a] Jesucristo" se refieren a su 
testimonio inspirado a favor del Evangelio durante más de medio siglo. Este había sido el 
único propósito que motivaba la vida de Juan. Durante los amargos días de persecución en 
tiempo de Domiciano, su intrépido testimonio fue la causa de que lo desterraran a Patmos 
(ver pp. 738-739). 





10. 


En el Espíritu. 


Literalmente "en espíritu", que puede significar "en estado de éxtasis". Juan se abstrajo de 
las cosas terrenales; sólo estaba consciente de las impresiones que le llegaban del Espíritu 
Santo. La percepción natural de los sentidos fue sustituida completamente por una 
percepción espiritual. 


Día del Señor. 


Gr. Kuriak' h'méra. Se han hecho varios intentos para explicar esta frase, que sólo aparece 
aquí en las Escrituras. Algunos intérpretes la hacen equivaler con "el día de Jehová", de los 
profetas del AT (Joel 2: 11, 31; Sof. 1: 14; Mal. 4: 5; cf. Hech. 2: 20). Puede concederse que 
estas palabras podrían tener tal interpretación si se toman aisladamente. Los que así las 
explican, destacan que el Apocalipsis centra la atención en el gran día final del Señor y en 
los acontecimientos que conducen a él (ver com. Apoc. 1: 1). Estar "en el Espíritu en el día 
del Señor" quizá pudiera entenderse como que significa ser arrebatado en visión a través del 
tiempo para presenciar acontecimientos relacionados con el día del Señor. 


Sin embargo, hay razones para rechazar esta interpretación. En primer lugar, cuando la frase 
"día del Señor" claramente designa el gran día de Dios, el texto griego siempre dice h'méra 
tou kuríou o h'méra kúriou (1 Cor. 5: 5; 2 Cor. 1: 14; 1 Tes. 5: 2; 2 Ped. 3: 10). En segundo 
lugar, el contexto (Apoc. 1: 9-10) sugiere que el "día del Señor" se refiere al tiempo cuando 
Juan contempló la visión y no al tema de la visión. De modo que Juan da su ubicación: "la 
isla llamada Patmos" (vers. 9); la razón por la cual está allí: "por causa de las palabras de 
Dios" (vers. 9), y su estado durante la visión: "en el Espíritu". Todas estas frases tienen que 
ver con las circunstancias en las cuales le fue dada la visión, y es lógico concluir que la 
cuarta también coincide al dar el tiempo específico de la revelación. La mayoría de los 
expositores apoyan esta conclusión. 


Aunque la expresión kuriak' heméra es única en la Escritura, tiene una larga historia en el 
griego postbíblico. Como forma abreviada, kuriak' es un término común en los escritos de los 
padres de la iglesia para designar al primer día de la semana, y en el griego moderno kuriaké 


es el nombre del domingo. Su equivalente latino dominica dies designa el mismo día, y ha 
pasado a varios idiomas modernos como domingo, y en francés como dimanche. Por eso 
muchos eruditos sostienen que kuriak' h'méra en este pasaje también se refiere al domingo, y 
que Juan no sólo recibió su visión en este día, sino que también lo reconoció como "el día del 
Señor" quizá porque en ese día Cristo resucitó de los muertos. 


Hay razones negativas y positivas para rechazar esta interpretación. En primer lugar está el 
reconocido principio del método histórico; es decir, que una alusión debe ser interpretada 
solamente por medio de evidencias anteriores a ella o contemporáneas con ella, y no por 
datos históricos de un período posterior. Este principio tiene mucha importancia en el 
problema del significado de la expresión "día del Señor" tal como aparece en este pasaje. 
Aunque este término es frecuente en los padres de la iglesia para indicar el domingo, la 
primera evidencia decisiva de tal uso no aparece sino hasta fines del siglo Il en el libro 
apócrifo Evangelio según Pedro (9, 12), donde el día de la resurrección de Cristo se 
denomina "día del Señor". Como este documento fue escrito por lo menos tres cuartos de 
siglo después de que Juan escribió el Apocalipsis, no puede presentarse como una prueba 
de que la frase "día del Señor" en el tiempo de Juan se refería al domingo. Podrían citarse 
numerosos ejemplos para mostrar la rapidez con que las palabras pueden cambiar de 
significado. Por lo tanto, el significado de "día del Señor" se determina mejor en este caso 
recurriendo a las Escrituras antes que a la literatura posterior. 


En cuanto al aspecto positivo de esta cuestión, está el hecho de que aunque la Escritura en 
ninguna parte indica que el domingo tiene alguna relación religiosa con el Señor, repetidas 
veces reconoce que el séptimo día, el sábado, es el día especial del Señor. Se nos dice que 
Dios bendijo y santificó el séptimo día (Gén. 2: 3); lo constituyó como recordativo de su obra 
de creación (Exo. 20: 11); lo llamó específicamente "mi día santo" (Isa. 58: 13); y Jesús se 
proclamó como "Señor aún 753 del día de reposo [sábado]" (Mar. 2: 28), en el sentido de que 
como Señor de los hombres era también Señor de lo que fue hecho para el hombre: el 
sábado. De manera que cuando se interpreta la frase "día del Señor" de acuerdo con 
pruebas anteriores y contemporáneas del tiempo de Juan, se concluye que hay sólo un día al 
cual puede referirse, y ése es el sábado, el séptimo día. Ver 2JT 411; HAp 464. 


Los descubrimientos arqueológicos han proyectado más luz sobre la expresión kuriak' 
h'méra. Papiros e inscripciones del período imperial de la historia romana, hallados en 
Egipto y Asia Menor, emplean la palabra kuriakós (el masculino de kuriak’) para referirse a la 
tesorería y el servicio imperial. Esto es comprensible, pues el emperador romano a menudo 
era llamado en griego el kúrios, "señor", y por consiguiente su tesorería y servicio eran la 
"tesorería del señor" y "el servicio del señor". Por lo tanto kuriakós era una palabra familiar 
en el idioma oficial romano para las cosas relacionadas con el emperador. Una de esas 
inscripciones procede de una época tan antigua como lo es el año 68 d. C. De manera que es 
claro que este uso de kuriakós era corriente en el tiempo de Juan (ver Adolf Deissmann, Light 
From the Ancient East, pp. 357-361). 


En esta misma inscripción aparece una referencia a un día al que se le dio el nombre de la 
emperatriz Julia, o Livia como es mejor conocida. 


En otras inscripciones de Egipto y de Asia Menor aparece con frecuencia el término sebast', 
el equivalente griego de Augustus, como nombre de un día. Sin duda éstas son referencias a 
días especiales en honor del emperador (ver Deissmanmn, loc. cit.). Algunos han sugerido que 
la expresión kuriak' h'méra, como la usa Juan, también se refiere a un día imperial; pero esto 
parece dudoso por dos razones. Primero: aunque había días imperiales y el término kuriakós 
se usaba para otras cosas relativas al emperador, aún no se ha encontrado ningún caso en 
que kuriak' se hubiera aplicado a un día imperial. Esto, por supuesto, no es una prueba final, 
porque es un argumento basado en el silencio. Pero el segundo argumento que puede 


esgrimirse contra la identificación de kuriak' h'méra de Juan con un día imperial, parece ser 
concluyente: se sabe que tanto los judíos del siglo | (ver Josefo, Guerra vii. 101), como los 
cristianos, por lo menos en el siglo II (ver Martirio de Policarpo 8), se negaron a llamar al 
César kúrios, "señor". Por lo tanto, llega a ser extremadamente difícil pensar que Juan se 
hubiera referido a un día imperial como el "día del Señor", especialmente en sin tiempo 
cuando él y sus hermanos cristianos eran terriblemente perseguidos por negarse a adorar al 
emperador (ver pp. 738-740). Es más probable que Juan escogiera la expresión kuriak' 
h'méra para referirse al sábado, como un medio sutil de proclamar el hecho de que así como 
el emperador tenía días especiales dedicados en su honor, así también el Señor de Juan, por 
amor de quien ahora sufría, también tenía su día especial. Para un estudio del origen de la 
observancia del día domingo y de la designación del domingo como "día del Señor", ver com. 
Dan. 7: 25 y HAp 464-465. 


Algunos estudiosos han sugerido que kuriak' h'méra debe entenderse como "domingo de 
pascua". Esta frase se usó posteriormente para designar a la fiesta anual que recordaba la 
resurrección de Jesús. Sin embargo, esta explicación no necesariamente se aplica al siglo l. 
Por lo tanto, no sirve para aclarar este pasaje. 


Como de trompeta. 
La comparación con una trompeta indica la intensidad de la voz. 





11. 


Yo soy el Alfa. 


Ver com. vers. 8. De acuerdo a los vers. 17 y 18 es claro que estos títulos se aplican en este 
caso específicamente a Cristo; sin embargo, la evidencia textual establece (cf. p. 10) la 
omisión de las palabras "Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último". Están omitidas en 
la BJ, BA, BC y NC. 


En los vers. 4-10 Juan dirige a las siete iglesias su propia declaración introductoria de las 
circunstancias en las cuales le fue dado el Apocalipsis. Comenzando con el vers. 11 
presenta la autorización que recibió directamente de Cristo para escribir el Apocalipsis. Es 
apropiado que así lo hiciera, porque ésta es "la revelación de Jesucristo" (vers. 1). La 
revelación empieza con el vers. 11. 


Un libro. 


Gr. biblíon, "libro", generalmente e hojas de papiro, el tipo de libro más común en los días de 
Juan. Vert. V, p. 114. 


Lo que ves. 


La comunicación visual y la percepción predominan en el Apocalipsis (ver com. vers. 2). 
Juan vio visiones, escenas panorámicas simbólicas, las que describe tan plena y 
exactamente como es posible hacerlo 754 dentro de los límites que impone el lenguaje 
humano. Muchos de esos símbolos superan a las palabras y las experiencias humanas. Al 
apóstol a veces le faltan palabras para describir apropiadamente lo que ve, como por ejemplo 
cuando contempla el trono de Dios (cap. 4: 3, 6). Sin embargo, a través del Apocalipsis la 
grandeza de la forma en que Dios dirige el universo, la intensidad del gran conflicto entre 
Cristo y Satanás y la gloria del triunfo final, se describen más vívida y magníficamente que en 
otras partes de las Escrituras. 


Las siete iglesias. 
El orden en que se enumeran las iglesias aquí y en los cap. 2 y 3, representa el orden 


geográfico en que viajaba un mensajero que llevaba una carta desde Patmos a esas siete 
ciudades de la provincia de Asia. Hay más información acerca de la geografia de las siete 
iglesias en las pp. 91- 106 y en el t. VI, mapa frente a p. 33. Se puede saber más acerca de 
cada una de estas iglesias en los mensajes particulares dirigidos a ellas en los cap. 2 y 3. 


Las siete iglesias son la primera de una serie de "sietes" que se hallan en el Apocalipsis: 
siete espíritus (vers. 4), siete candeleros (vers. 12), siete estrellas (vers. 16), siete lámparas 
de fuego (cap. 4: 5), un libro con siete sellos (cap. 5: 1), los siete cuernos y siete ojos del 
Cordero (cap. 5: 6), siete ángeles con siete trompetas (cap. 8: 2), siete truenos (cap. 10: 4), 
un dragón con siete cabezas y siete coronas (cap. 12: 3), una bestia con siete cabezas (cap. 
13: |), siete ángeles que tienen las siete copas que contienen las siete últimas plagas (cap. 
15: 1, 7) y la bestia con siete cabezas, que se dice que también son siete montes y siete 
reyes (cap. 17: 3, 9-10). Este uso repetido del número siete con tantos símbolos diferentes, 
significa que esa cifra también debe entenderse en sentido simbólico. A través de toda la 
Escritura el número siete, cuando se usa simbólicamente, por lo general representa plenitud, 
perfección. 


Por lo tanto, cuando se aplica a las siete iglesias es de esperarse que tenga un propósito 
definido. Había más de siete iglesias en la provincia de Asia, pues dos iglesias de esa región 
-la de Colosas y la de Hierápolis- también se mencionan en el NT (Col. 1: 2; 4: 13). Por 
consiguiente, es razonable deducir que el Señor escogió a las siete iglesias que aquí se 
nombran porque eran y serían típicas de la condición de toda la iglesia en los tiempos 
apostólicos y también a través de toda la era cristiana (ver p. 742; cf. HAp 466-467). 


Los mensajes a las siete iglesias eran aplicables a condiciones específicas de la iglesia en 
los días de Juan. Si no hubiese sido así, estos mensajes hubieran desconcertado y 
desanimado a los cristianos de las iglesias de Asia cuando los leyeran (ver com. Apoc. 1: 3). 
Juan hubiera resultado ser entonces un falso profeta si los mensajes que dirigía a sus 
iglesias no hubiesen revelado la verdadera condición de esas congregaciones y no hubieran 
sido adecuados para sus necesidades espirituales. Estos mensajes fueron enviados en una 
época en que los cristianos de Asia estaban sufriendo una gran tribulación (ver pp. 738-740), 
y su firme reproche, alentador consuelo y gloriosas promesas, deben haber tenido el 
propósito de responder a esas necesidades (ver HAp 462-470). Si las iglesias cristianas de 
Asia aceptaban y prestaban atención a estos mensajes, estarían preparadas espiritualmente 
para comprender el drama del gran conflicto descrito en el resto del Apocalipsis, y para 
mantener una esperanza firme en el triunfo final de Cristo y de su iglesia. 


Aunque los diversos mensajes a las siete iglesias tuvieron que haberse aplicado en primer 
lugar a las iglesias de Asia de los días de Juan, también se aplicarían a la historia futura de la 
iglesia (ver p. 742). Un estudio de la historia revela que estos mensajes ciertamente son 
aplicables de una manera especial a siete períodos o épocas que abarcan la historia de la 
iglesia hasta el fin del tiempo. 


Como ya lo hicimos notar, el número siete implica plenitud, y por esa razón también parece 
razonable entender que estos mensajes en cierta medida describen a toda la iglesia en 
cualquier momento de su historia, pues sin duda cada congregación a través de la historia 
cristiana podría hallar que se describían sus características y necesidades en uno o más de 
estos mensajes. Por lo tanto, puede decirse que tienen triple aplicación: universal, local (en 
los días de Juan) e histórica (o en períodos sucesivos). Un escritor cristiano de alrededor del 
año 200 d. C. afirmó: "Juan escribe a las siete iglesias, y sin embargo, habla a todas" (Texto 
latino en S. P. Tregelles, ed., Canon Muriatorianus, p. 19). Por ejemplo, el mensaje a la 
iglesia de Laodicea es particularmente apropiado para la iglesia de hoy, sin embargo, los 
mensajes a las otras iglesias también contienen palabras de admonición 755 con las cuales 
ella puede beneficiarse (ver 2JT 125, 187, 210, 255; 8T 98-99). 





12. 


Ver la voz. 
Es decir, ver quién le hablaba. 
Candeleros. 


Gr. lujnía, "portalámparas". La vela, tal como se conoce hoy, generalmente no se usaba en 
los tiempos antiguos. Las lámparas solían tener forma de una taza poco profunda en la cual 
se ponía aceite y se insertaba una mecha. Por lo tanto, los "candeleros" que vio Juan sin 
duda eran portalámparas en los cuales se colocaban las lámparas. 


En el vers. 20 se declara que estos candeleros representan a las siete iglesias, y por lo tanto 
a toda la iglesia (ver com. vers. 11). El hecho de que sean de oro parece indicar cuán 
preciosa es la iglesia a la vista de Dios. Juan ve a Cristo que camina en medio de ellos (vers. 
13-18), lo que indica su presencia continua en medio de la iglesia (ver Mat. 28: 20; cf. Col. 1: 
18). 


Esta referencia a siete candeleros de oro recuerda al candelero de siete brazos del lugar 
santo del santuario terrenal (Exo. 25: 31-37). Sin embargo, es obvio que son diferentes, 
porque Juan vio a Cristo que andaba entre ellos (Apoc. 1: 13; 2: 1). Se dice específicamente 
que estos "siete candeleros" representan a iglesias en la tierra, y por lo tanto no deben ser 
considerados como el equivalente celestial del candelero de siete brazos del antiguo 
santuario terrenal. 





13. 


Hijo del Hombre. 


Gr. huiós anthropou. El texto griego no tiene el artículo definido. Es una traducción exacta 
del kebar 'enash arameo (ver com. Dan. 7:13), y parece tener aquí el mismo significado. Lo 
que se comenta de kebar 'enash se puede, por lo tanto, aplicar a huiós anthrCpou, pues 
sabemos por Apoc. 1: 11, 18 que Aquel a quien se hace referencia, como en Dan. 7: 13, esa 
Cristo. El título "el Hijo del Hombre", con el artículo definido, se usa más de 80 veces para 
referirse a Cristo en el NT, mientras que la expresión "Hijo del Hombre", sin el artículo 
definido, se usa para él en el NT en griego sólo en otros dos casos: en Apoc. 14: 14, que es 
una clara alusión a Dan. 7: 13, y en Juan 5: 27, donde se recalca la humanidad de Jesús. 


Si se aplica el mismo principio como en el caso de kebar 'enash (ver com. Dan. 7: 13), 
llegamos a la conclusión de que Juan está contemplando aquí a Cristo en visión por primera 
vez. ¿Quién es este ser glorioso? No tiene la forma de un ángel ni de otro ser celestial, sino 
de un hombre. Su forma es humana a pesar de su deslumbrante brillo. 


Aunque Juan escribió el Apocalipsis en griego, su manera de expresarse a menudo es la de 
su arameo materno (el idioma que hablaban los judíos de Palestina en tiempos del NT). Esto 
puede verse en sus expresiones idiomáticas, y es posible que huiós anthrópou "hijo de 
hombre", sea una de éstas. Si es así, "hijo de hombre" significaría simplemente "ser 
humano", "hombre" (ver com. Dan. 7: 13). Los "hijos de la resurrección" (Luc. 20: 36) son 
simplemente personas resucitadas, e "hijos del reino" (Mat. 8: 12) son, de la misma manera, 
personas aptas para el reino. Así también "los que están de bodas" (Mar. 2: 19) son los 
convidados a las bodas; los "hijos de este siglo" (Luc. 16: 8) son los que viven para este 
mundo; los "hijos de ira" (Efe. 2: 3) son los que se acarrean el castigo a causa de sus malas 
obras, y los "hijos de Belial" (1 Rey. 21: 10, RVA, margen) son personas malvadas, 
despreciables. Cuando el Cristo glorificado se manifestó a Juan con esplendor celestial, 


De forma redonda, de color claro (Exo. 16: 14), tan fácilmente visto como el bedelio (Gén. 2: 
12) en la luz del sol del desierto. 





g 


Su sabor. 


Es decir, tenía un gusto fresco y apetitoso como alimento recién cocido o frito en buen aceite. 
También sabía a barquillos hechos con miel (Exo. 16: 31). 





o 


Cuando descendía el rocío. 


El maná caía sobre la tierra, refrigerante y fresco, juntamente con el rocío (ver Sal. 78: 
23-25). 





Cada uno. 


Los orientales tienen la costumbre de participar a todo el mundo sus pesares y su duelo. En 
este caso hay toda la apariencia de un plan preconcebido de acción concertada; cada familia 
se lamentaba en voz alta y a la puerta de su tienda. 





11. 


Has hecho mal a tu siervo. 


Moisés se refiere a su nombramiento como caudillo del pueblo, que ahora exageraba sus 
pruebas y rápidamente olvidaba sus bendiciones (ver Exo. 33: 1-3). 





12. 


Como lleva la que cría. 


Moisés habla de Jehová como el que engendró a los hijos de Israel (Deut. 32: 18), sus hijos 
que le dieron problemas (Ose. 11: 1-3). Compárese este versículo con otras expresiones de 
la solicitud y del cuidado divinos (Deut. 1: 31; Isa. 40: 11; 16: 3; Ose. 11: 3, 4). 





De dónde. 


Compárese esto con la expeiencia de los discípulos registrada en Mat. 15: 33; Mar. 8: 4. 875 





14. 


No puedo. 


En realidad Moisés se mostró tan irrazonable como el pueblo, pues Dios nunca dejó solo a 
Moisés ni esperaba que él alimentara al campamento por su propia cuenta. 


todavía se le presentó con la semejanza de un ser humano. Aunque Cristo es eternamente 
preexistente en su condición de segunda persona de la Deidad y siempre lo será, tomó sobre 
sí la humanidad para toda la eternidad futura (ver t. V, pp. 894-896). ¡Qué consuelo es saber 
que nuestro Señor, que ascendió y fue glorificado, es aún nuestro hermano en la humanidad 
y, sin embargo, también es Dios! Para una mejor comprensión de este pasaje, ver Problems 
in Bible Translation, pp. 241-243. 


Hasta los pies. 
Un vestido largo es símbolo de dignidad. 





14. 


Blancos como blanca lana. 


Juan trata en vano de hallar palabras para describir exactamente lo que contempla en visión. 
La blancura del cabello de Aquel que aparece en visión le recuerda a primera vista la 
blancura de la lana; pero no bien lo ha escrito cuando piensa en algo aún más blanco: la 
nieve, y la añade para lograr una descripción más perfecta. A su mente quizá también acudió 
la descripción de Dan. 7: 9. 


Llama de fuego. O una "llama ardiente", lo que hace resaltar el brillo de su rostro y la 
intensidad de su mirada. 





15. 


Bronce bruñido. 


Gr. jalkolíbanon, una sustancia de identificación incierta. Quizá un metal parecido al oro, 
lustroso y radiante.756 


Refulgente. 


O "como encendido o acrisolado en horno". Los pies se parecían al bronce que ha sido 
sometido a un calor intenso. 


Muchas aguas. 


En los días de Juan el estruendo del océano y el estrépito del trueno eran los sonidos más 
fuertes e intensos que conocía el hombre. Su profundidad y majestad aún no han sido 
sobrepujados como símbolos de la voz del Creador. 





16. 


Su diestra. 
La mano de Dios representa aquí su poder para sostener. 
Siete estrellas. 


Símbolo que representa a los "ángeles" o mensajeros enviados a las siete iglesias (ver com. 
vers. 20). 


Salía. 


La flexión del verbo en griego implica una acción continua. El poder de Cristo obra 
constantemente. 





Espada aguda de dos filos. 


Gr. romfála dístomos, literalmente "espada de dos bocas". La romfáia era una espada grande 
y pesada de dos filos. Es la palabra que usa la LXX para describir la espada que Dios colocó 
en la entrada del Edén (ver com. Gén. 3: 24) y la espada de Goliat (1 Sam. 17: 51). 


La frase "espada de dos bocas" es sin duda un semitismo aunque aparece en griego ya en el 
siglo V a. C. en las piezas teatrales de Eurípides; sin embargo, se encuentra mucho antes en 
el AT, donde la frase equivalente en hebreo es pi jéreb, "boca de espada" (Gén. 34: 26; 2 
Sam. 15-14). Cuando el autor de jueces cuenta la historia de Aod, dice literalmente: "y Aod 
se hizo para sí una espada, y para ella dos bocas" (Juec. 3: 16). Y en Prov. 5: 4 también se 
habla de una jereb pioth, "una espada de bocas", traducida como "espada de dos filos". Esta 
interesante figura de dicción puede derivarse o del pensamiento de que la espada de un 
hombre devora -el filo es su boca- a sus enemigos (ver 2 Sam. 11: 25; Isa. 1: 20; Jer. 2: 30), o 
por la forma de ciertas espadas antiguas cuyos mangos parecían la cabeza de un animal, de 
cuya boca salía la hoja del arma. 


Juan repite el símbolo en los cap. 2: 12, 16; 19: 15, 21. El significado es que como sale de la 
boca de Cristo, es un instrumento de castigo divino. En este versículo parece mejor 
entenderlo con el mismo sentido: como símbolo de la autoridad de Cristo para juzgar, y, 
especialmente, de su poder para ejecutar el castigo. "Una espada aguda de dos filos" implica 
cuán penetrantes son sus decisiones y la eficacia de sus castigos. 


Como el sol. 


El sol es la luz más brillante que conoce normalmente el hombre. 





17. 


Como muerto. 


El primer efecto sobre los que recibían una visión de un ser divino revestido con toda la gloria 
del cielo era privados de su fuerza física (Eze. 1: 28; 3: 23; Dan. 8: 17; 10: 7-10; Hech. 9: 4; 
cf. Isa. 1: 5). Compárese con el caso de Daniel (ver com. cap. 10: 7-10). "persona que 
recibía ese honor quedaba completamente anonadada por el sentimiento de su propia 
debilidad e indignidad. Un estudio del estado físico del profeta en visión, lo hace E D. Nichol 
en su obra Ellen G. White and her Critics, pp. 51-61. Otros ejemplos de la reacción emotiva 
de Juan ante lo que vio en visión aparecen en Apoc. 5: 4; 17: 6. Juan cayó dos veces en 
adoración a los pies de un ángel (cap. 19: 10; 22: 8). 


No temas. 


Después de que un profeta perdía su fuerza natural, era fortalecido sobrenaturalmente, por lo 
general mediante el toque de una mano (Eze. 2: 1-2; 3: 24; Dan. 8: 18; 10: 8-12, 19; cf. Isa. 
6: 6- 7). A menudo un visitante celestial pronunciaba la orden: "No temas", para calmar los 
temores que espontáneamente surgían del corazón humano frente a un ser tal (Juec. 6: 
22-23; 13: 20-22; Mat. 28: 5; Luc. 1: 13, 30; 2: 10). 


El primero y el último. 


Ver com. vers. 8. Esta expresión es sin duda una cita de Isa. 44: 6; es una traducción directa 
del texto hebreo y no una cita de la LXX, como en el vers. 8. 





18. 
El que vivo. 


Gr. ho zCn"el Viviente", indudablemente el término común del AT 'El ja, "Dios viviente" (Jos. 
3: 10; etc.). La flexión del verbo implica una vida continua, permanente. Esta declaración 
tiene un significado especial porque Cristo había estado muerto. "En Cristo hay vida original, 
que no proviene ni deriva de otra" (DTG 489; ver 729). "En él estaba la vida, y la vida era la 
luz de los hombres" (ver com. Juan 1: 4). 


Estuve muerto. 


Literalmente "llegué a estar muerto", una referencia a la crucifixión. Una clara indicación de 
que Aquel que apareció a Juan en visión era Cristo. 


Vivo. 


Gr. zón eimí, "viviendo estoy", es decir, tengo vida continua, vida que no termina, vida 
autoexistente (ver t. V, pp. 894-896; ver com. Juan 5: 26). A pesar de la muerte que Cristo 
sufrió por la raza humana, sigue siendo "el que vive" porque es Dios. "La divinidad de Cristo 
es la garantía que el creyente tiene de la vida eterna" (DTG 489). Ver com. Apoc. 1: 5. Eimí, 
"Yo soy", implica existencia 757 continua y contrasta notablemente con egenóm'n, "estuve", 
"llegué a estar" muerto. 


Por los siglos de los siglos. 
Ver com. vers. 6. 
Amén. 
La evidencia textual establece (cf. p.10) la omisión de esta palabra. 
Llaves. 
Las llaves son un símbolo de poder, autoridad. Cf. com. Mat. 16: 19; Luc. 11: 52. 
Hades. 


Gr. Hád's, "la morada de los muertos", "el sepulcro" (ver com. Mat. 11: 23). La resurrección 
de Cristo es la garantía de que los justos se levantarán "en la resurrección en el día postrero" 
(Juan 11: 24) para vida eterna (ver com. Juan 11: 25; Apoc. 1: 5). 





19. 


Escribe. 
Se repite la orden del vers. 11. 
Has visto. 
Lo que ha visto en visión hasta ese momento (vers. 10-18). 


Las que son. 


Algunos sostienen que esta frase describe la situación histórica de ese momento, 
particularmente en lo que se refería a la iglesia. Creen que en contraste con "las cosas que 
has visto" -la visión de Cristo (vers. 10-18)-, "las que son, y las que han de ser después de 
éstas" se refieren a los verdaderos sucesos históricos presentados simbólicamente. 


Otros sostienen que "las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de 
éstas", simplemente se refieren a las cosas que Juan ya había visto en visión, lo que estaba 
viendo y lo que vería en el futuro (cf. vers. 11). 





20. 


Misterio. 


Gr. must'rion, "secreto", misterio"; deriva de una palabra que describe al que ha sido iniciado 
en una religión (ver com. Rom. 11: 25). La palabra "misterio", como la usaban originalmente 
los cristianos, no significaba algo que no podía ser entendido, como se entiende hoy, sino 
algo que sólo podían entenderlo los iniciados, es decir los que tenían el derecho de saber. 
Por eso Cristo les dijo a sus discípulos que les era "dado saber los misterios del reino de los 
cielos", pero no a las multitudes (ver com. Mat. 13: 11). Pablo habla de la resurrección como 
de un "misterio" (1 Cor. 15: 51), y con frecuencia también se refiere en la misma forma al plan 
de salvación mismo (ver com. Rom. 16: 25-26). 


Los antecedentes judíos de esta expresión aparecen en un pasaje del Manual de disciplina de 
los esenios de Qumrán (ver t. V, p. 92-93), donde dice al hablar de la salvación: "La luz de mi 
corazón penetra en el misterio que ha de ser" (1QS xi. 3; en Millar Burrows, The Dead Sea 
Scrols, p. 387). La palabra "misterio" aparece repetidas veces en el documento citado. Esta 
expresión también era común en las religiones paganas basadas en misterios. 


"Misterio" se aplica aquí a las siete "estrellas", símbolo que hasta este momento no se ha 
explicado; pero ahora este símbolo se denomina "misterio" porque la interpretación está a 
punto de ser dada a conocen Por lo tanto, en el libro del Apocalipsis un "misterio" es un 
símbolo oculto que está por ser explicado a los que están dispuestos a "guardar" (ver com. 
vers. 3) las cosas reveladas en este libro (cf. cap. 17: 7, 9), o a uno a quien Dios decide 
darlas a conocen Los símbolos del Apocalipsis también son llamados "señales" (ver com. 
cap. 12: 1 y 15: 1). 


Siete estrellas. 


Ver com. vers. 11, 16. Este versículo es un puente que une los vers. 12-19 con los mensajes 
de los cap. 2 y 3. Explica los símbolos de los vers. 12 y 16 y prepara el camino para los 
mensajes a las diferentes iglesias. 
Ángeles. 

Gr. ággelos, "mensajero", ya sea celestial o humano. Aggelos se aplica a seres humanos en 
Mat. 11: 10; Mar. 1: 2; Luc. 7: 24, 27; 9: 52; cf. 2 Cor 12: 7. Se ha sugerido que los "ángeles" 
de las siete iglesias son sus respectivos ancianos o supervisores del tiempo de Juan, y que el 
Señor les dirige los mensajes para que los transmitan a sus respectivas congregaciones. Sin 
embargo, con la posible excepción de los "ángeles" de las siete iglesias, la palabra ággelos 
no se refiere a seres humanos en los 75 casos en que Juan la usa en el Apocalipsis los 
"ángeles" con los dirigentes de las iglesias (cf. OE 1314- HAp 468). 


Siete candeleros. 
ver com. vers. 12. 


Siete iglesias. 
Ver com. vers. 4, 11. 
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CAPITULO 2 
Se ordena que se escriba los ángeles, es decir, a los ministros de las iglesias de 1 Efeso, 12 
pérgamo. 18 y Tiatira, y lo que se alaba y se censura de ellas. 


1 ESCRIBE al ángel de la iglesia en Efeso: El que tiene las siete estrellas en su diestra, el 
que anda en medio de los siete candeleros de oro, dice esto: 


2 Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no puedes soportar a los malos, 
y has probado a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos; 


3 y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por amor de mi nombre, y 
no has desmayado. 


4 Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. 


5 Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, haz las primeras obras; pues si 
no, vendré pronto a ti; y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido. 


6 Pero tienes esto, que aborreces las obras de los nicolaítas, las cuales yo también 
aborrezco. 


7 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, le daré a 
comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios. 


8 Y escribe al ángel de la iglesia en Esmirna: El primero y el postrero, el que estuvo muerto y 
vivió, dice esto: 


9 Yo conozco tus obras, y tu tribulación, y tu pobreza (pero tú eres rico), y la blasfemia de los 
que se dicen ser judíos, y no lo son, sino sinagoga de Satanás. 


10 No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de vosotros 
en la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de la vida. 


11 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. El que venciere, no sufrirá 
daño de la segunda muerte. 


12 Y escribe al ángel de la iglesia en Pérgamo. El que tiene la espada aguda de dos filos 
dice esto: 


13 Yo conozco tus obras, y dónde moras, donde está el trono de Satanás; pero retienes mi 
nombre, y no has negado mi fe, ni aun en los días en que Antipas mi testigo fiel fue muerto 
entre vosotros, donde mora Satanás. 


14 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que tienes ahí a los que retienen la doctrina de 
Balaam, que enseñaba a Balac a poner tropiezo ante los hijos de Israel, a comer de cosas 
sacrificadas a los ídolos, y a cometer fornicación. 


15 Y también tienes a los que retienen la doctrina de los nicolaítas, la que yo aborrezco.759 


16 Por tanto, arrepiéntete; pues si no, vendré a ti pronto, y pelearé contra ellos con la espada 
de mi boca. 


17 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, daré a comer 
del maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre 
nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe. 


18 Y escribe al ángel de la iglesia en Tiatira: El Hijo de Dios, el que tiene ojos como llama de 
fuego, y pies semejantes al bronce bruñido, dice esto: 


19 Yo conozco tus obras, y amor, y fe, y servicio, y tu paciencia, y que tus obras postreras 
son más que las primeras. 


20 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice 
profetisa, enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los 
ídolos. 


21 Y le he dado tiempo para que se arrepienta, pero no quiere arrepentirse de su fornicación. 


22 He aquí, yo la arrojo en cama, y en gran tribulación a los que con ella adulteran, si no se 
arrepienten de las obras de ella. 


23 Y a sus hijos heriré de muerte, y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña la 
mente y el corazón; y os daré a cada uno según vuestras obras. 


24 Pero a vosotros y a los demás que están en Tiatira, a cuantos no tienen esa doctrina, y no 
han conocido lo que ellos llaman las profundidades de Satanás, yo os digo: No os impondré 
otra carga; 


25 pero lo que tenéis, retenedlo hasta que yo venga. 
26 Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré autoridad sobre las naciones, 


27 y las regirá con vara de hierro, y serán quebradas como vaso de alfarero; como yo 
también la he recibido de mi Padre; 


28 y le daré la estrella de la mañana. 


29 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 





1. 


Angel. 
Ver com. cap. 1: 20. 


Efeso. 


Algunos definen el nombre Efeso con el significado de "deseable". Efeso era en los días de 
Juan la ciudad principal de la provincia de Asia, y más tarde fue su capital (ver p. 93; mapa p. 
640; com. cap. 1: 4; 2: 12). Estaba situada en el extremo occidental de una gran carretera 
que atravesaba el Asia Menor desde Siria; esto y su ubicación como un puerto marítimo 
importante sobre el mar Egeo, hacían de ella un centro comercial importante. Parece que el 
cristianismo fue predicado allí por primera vez por Pablo alrededor del año 52 d. C., cuando 
se detuvo por un corto tiempo en esa ciudad de camino a Jerusalén y Antioquía en su 
segundo viaje misionero. Sus amigos Aquila y Priscila se radicaron allí en esa ocasión y, 
junto con un judío alejandrino llamado Apolos -cuyo concepto del cristianismo parece haber 
sido formado antes de Pentecostés- fomentaron la obra de evangelización hasta el regreso 
de Pablo, quizá uno o dos años más tarde (Hech. 18: 19 a 19: 7). Esta vez el apóstol 
permaneció en Efeso unos tres años (ver t. VI, p. 31), más que en cualquier otro lugar en sus 
otros viajes misioneros. Esto parece indicar que su obra allí fue muy fructífera. Lucas, su 
biógrafo, declara que "todos los que habitaban en Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra 
del Señor Jesús" (Hech. 19: 10). Por lo tanto, es probable que durante este tiempo fueron 
establecidas por lo menos algunas de las otras iglesias de Asia (ver Col. 4: 13, 15-16). 
Después de su primer encarcelamiento en Roma, Pablo parece haber visitado nuevamente a 
Efeso, quizá alrededor del año 64 d. C., y dejó como encargado a Timoteo (1 Tim. 1: 3). 


No se conoce con exactitud nada más de la historia de la iglesia de Efeso, hasta que su 
nombre aparece probablemente unos treinta años más tarde en el Apocalipsis; sin embargo, 
la tradición indica que Juan, el discípulo amado de Jesús, llegó a ser el dirigente de esta 
iglesia, quizá después de la disolución de la sede cristiana de Jerusalén, alrededor del 68 d. 
C., durante la guerra judío- romana. Por lo tanto, cuando se escribió el Apocalipsis Efeso 
debe haber sido uno de los centros principales del cristianismo. Era, pues, muy adecuado 
que el primer mensaje de Cristo por medio de Juan hubiera sido dirigido a esta iglesia. Su 
posición central en relación con el mundo cristiano general, hace más comprensible el hecho 
de que su condición espiritual pudiese muy bien ser característica de toda la iglesia durante 
el período apostólico 760 período de la historia cristiana que se extiende aproximadamente 
hasta fines del siglo | (c. 31-100 d. C.; ver Nota Adicional al final del capítulo). Este período 
bien puede llamarse el de la pureza apostólica, atributo sumamente deseable a la vista de 
Dios. 


Tiene. 


Gr. kratéC, "sostener firmemente" una expresión más vigorosa que la que se usa en cap. 1: 
16. 


Siete estrellas. 


Ver com. cap. 1: 16, 20. Los dirigentes de la iglesia deben estar de manera especial bajo la 
protección y dirección de Cristo. En la tarea que se les ha asignado son siempre sostenidos 
por el poder y la gracia de Dios. Debe notarse que la manera característica como Cristo se 
presenta a cada una de las siete iglesias, proviene de la visión más amplia que Juan 
contempló en el cap. 1: 11-18. 


Anda. 


Una descripción más completa de la relación de Cristo con su iglesia que la que se da en el 
cap. 1: 13, donde Juan simplemente dice que Cristo está "en medio de los siete candeleros". 
Las iglesias del tiempo apostólico disfrutaron del cuidado, la atención y el ministerio de 
Cristo, y esta ha sido también la privilegiada situación de la iglesia cristiana en conjunto a 
través de los períodos sucesivos de su historia. Así se cumple la promesa que el Señor hizo 
a sus discípulos de estar con ellos "todos los días, hasta el fin del mundo" (Mat. 28: 20). 


Candeleros. 


Ver com. cap. 1: 12. 





Yo conozco. 
A cada una de las siete iglesias Cristo declara: "Yo conozco tus obras". Su amonestación es 
la de Aquel que conoce a fondo los problemas de cada iglesia, y que por lo mismo es capaz 
de indicar una solución apropiada y eficaz. 

Tus. 


Posesivo que corresponde a la segunda persona del singular, porque Cristo se dirige al 
"ángel" (vers. 1) que representa a cada miembro individualmente o a la iglesia como una sola 
unidad. Cristo trata con los seres humanos tanto en su condición de grupos -como una 
iglesia- como también en una relación personal directa con él. 


Obras. 


Gr. érgon, "hecho", "acción", "actividad", más particularmente obras que demuestren carácter 
moral. La vida y conducta de la iglesia son conocidas totalmente por Jesucristo. 


Trabajo. 


Gr. kópos, la fatiga o cansancio que resulta de un intenso esfuerzo. Cristo afirma tener 
conocimiento de las obras realzadas por la iglesia. También reconoce la fatiga que han 
causado y la paciencia que fue necesaria. 


Paciencia. 


Gr. hupomon' , "perseverancia", "paciencia", "resistencia". Ver cap. 1: 9,com. "paciencia". 


No puedes soportar. 


Ahora, como en tiempos pasados, la iglesia se siente muy a menudo inclinada a "soportar" o 
tolerar en su seno enseñanzas y prácticas malas supuestamente en nombre de la paz. 
Posiblemente sea más cómodo para los ministros de Cristo permanecer callados en cuanto a 
los pecados favoritos de sus congregaciones que tomar una posición firme a favor de la 
verdad (cf. Isa. 30: 10; 2 Tim. 4: 3). La iglesia de Efeso debía ser alabada por hacer una 
clara distinción entre la verdad y el error -ya fuera en doctrina o en práctica- y por definirse 


con firmeza contra el error. 
Los malos. 


Es decir, los falsos apóstoles que se considerarán un poco más adelante con mayor detalle. 
Los crasos errores doctrinales se reflejan tarde o temprano en mala conducta. Lo que una 
persona hace es el inevitable resultado de lo que piensa y cree (ver Prov. 4: 23; Mat. 12: 34; 
1 Juan 3: 3). 


Probado. 


Gr. peirázC, "probar", "poner a prueba". La iglesia de Efeso había investigado diligentemente 
las pretensiones y enseñanzas de esos falsos apóstoles. Ignacio, que escribió a principios 
del siglo Il, habla de la diligencia de los cristianos efesios al rechazar las herejías (A los 
efesios ix 1). 


Juan previno a los creyentes en una de sus epístolas en cuanto a la venida del "anticristo", y 
les aconsejó que probasen "los espíritus si son de Dios" (1 Juan 4: 1-3). Se había cumplido 
la amonestación dada por Pablo a los dirigentes de Efeso muchos años antes, de que en 
medio de ellos entrarían los "lobos rapaces" que "hablarían cosas perversas" (Hech. 20: 
29-30). Había aconsejado a los tesalonicenses: "examinadlo todo; retened lo bueno" (1 Tes. 
5:2 l). Pedro había escrito detalladamente respecto a los "falsos profetas" y "falsos 
maestros" (2 Ped. 2). Cf. 1 Tim. 1: 20; 2 Tim. 4: 14-18. Aunque al principio tal vez no era fácil 
reconocer los errores sutiles de sus enseñanzas, los maestros podían ser reconocidos "por 
sus frutos" (Mat. 7: 15-20). 


Lo mismo sucede hoy, porque el verdadero "fruto del Espíritu" (Gál. 5: 22-23) no crece en las 
vidas de los que enseñan y practican el error. Al cristiano sincero, sensible a las 761 cosas 
espirituales, se le promete que si así lo desea podrá discernir el espíritu y los móviles no 
cristianos que impulsan a todo maestro del error (ver com. 1 Juan 4: 1; Apoc. 3: 18). 


Apóstoles. 


Entre las herejías más serias que amenazaron a la iglesia a fines del siglo |, estaban el 
docetismo y una forma antigua del gnosticismo. Estas y otras herejías que azotaron a la 
iglesia de los días apostólicos, se tratan en el t. V, pp. 890-891 y t. VI, pp. 53-60. Una 
antigua tradición indica en forma más específica que un gnóstico llamado Cerinto visitó a 
Efeso y le creó dificultades a Juan y a su congregación (ver Ireneo, Contra herejías iii. 3. 4). 
Lo que sucedió en Efeso durante este período, en relación con las luchas con los falsos 
profetas, parece haber acontecido en la iglesia general. 





3. 


Has sufrido. 


La iglesia de los efesios se había negado a "soportar a los malos" (ver com. vers. 2), y sufrió 
pacientemente la inevitable aflicción causada por los falsos maestros y la persecución que 
padeció a manos de judíos y gentiles fanáticos. 


Paciencia. 
Ver com. vers. 2. 


Has trabajado. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. El texto establecido 
del vers. 3 dice: "Y tienes paciencia y sufriste por mi nombre y no has desfallecido". 


Por amor de mi nombre. 


Ver com. Hech. 3:16. Los seguidores de Cristo eran conocidos por el nombre de él: eran 
llamados cristianos. Su fidelidad a este nombre, su lealtad a Aquel a quien reconocían como 
a su Señor, fue lo que los sometió a la persecución de las autoridades romanas (ver p. 738), 
y los indujo a sufrir a manos de los que estaban empeñados en destruir su fe. 


Desmayado. 


Gr. kopiáC, "cansarse", "fatigarse". Compárese con el uso de kopiáC en Isa. 40: 31 (LXX); 
Juan 4: 6. 





4. 


Tu primer amor. 


Este "amor" probablemente incluía un amor de todo corazón a Dios y a la verdad, y amor 
mutuo fraternal para sus semejantes en general (ver com. Mat. 5: 43-44; 22: 34-40). Las 
controversias doctrinales suscitadas por los falsos profetas quizá habían dado lugar a un 
espíritu de división. Además, a pesar de los diligentes esfuerzos de muchos para contener la 
marea de falsas enseñanzas, una cantidad de personas que permanecieron en las iglesias 
sin duda estaban afectadas en mayor o menor grado por ellas. La actividad del Espíritu 
Santo como mensajero de la verdad (Juan 16: 13), con la tarea de convertir los principios de 
la verdad en fuerza viva para lograr la transformación del carácter (ver Juan 16: 8-1 l; Gál. 5: 
22-23; Efe. 4: 30, etc.), fue estorbada en la medida que el error halló cabida en la iglesia. 
Además, a medida que morían los que se habían relacionado personalmente con Jesús y su 
testimonio dejaba de oírse, y al comenzar a borrarse la visión de la inminencia del regreso de 
Cristo (ver com. Apoc. 1: 1), la llama de la fe y la consagración ardía cada vez más 
débilmente. Para un comentario sobre otros aspectos del abandono de esta primera pureza 
de fe y práctica, ver t. IV, pp. 861-862. 





9. 


Quitaré tu candelero. 


Ver com. cap.1: 12. La iglesia perdería su posición como legítima representante de Cristo. La 
iglesia había "caído", pero la misericordia divina le dio una oportunidad de arrepentimiento 
(cf. 2 Ped. 3: 9). 


Si no te hubieras arrepentido. 


En el Prólogo de su Epístola a los Efesios, Ignacio nos informa que la iglesia prestó atención 
a la invitación que le decía "recuerda", "arrepiéntete", y "haz las primeras obras" (ver también 
Ignacio, A los efesios i. 1; xi. 2). 





6. 


Nicolaítas. 


Una de las sectas heréticas que atormentó a las iglesias de Efeso y Pérgamo (vers. 15) y tal 
vez a otras. Ireneo identifica a los nicolaítas como una secta gnóstica: "Juan el discípulo del 
Señor, predica esta fe [la deidad de Cristo], y mediante la proclamación del Evangelio procura 
quitar aquel error que había sido diseminado entre los hombres por Cerinto, y mucho tiempo 
antes por los llamados nicolaítas, que son una rama de aquella falsamente llamada 'ciencia', 
a fin de poder confundirlos y persuadirlos de que sólo hay un Dios que hizo todas las cosas 





15. 


Me des muerte. 


El significado es "mátame y termina con eso" (ver Exo. 32: 32; 1 Rey. 19: 4). 





16. 


Setenta varones. 


Estos ancianos (ver Exo. 24: 1, 9) eran hombres prominentes de diversas familias (Exo. 12: 
21; cf. 1 Sam. 4: 3; 8: 4; 2 Sam. 17: 15). 


Principales. 


Esta es la palabra usada para designar a los capataces israelitas que trabajaban bajo los 
jefes de cuadrillas egipcios (Exo. 5: 15). El significado original de la palabra es "arreglador", 


"organizador", "secretario". 





17. 


Del espíritu. 


Compárese esto con la transferencia del "espíritu de Elías" (2 Rey. 2: 15) a Eliseo. Aquí se 
hace referencia a los dones y actividades del Espíritu Santo como factores dinamizantes del 
espíritu del hombre para llevar a cabo los planes de Dios. 





18. 


Santificaos. 


Una palabra usada con referencia a la purificación ceremonial mediante abluciones y 
abstenciones (ver cap. 19: 10, 14) y como una preparación para el sacrificio (Gén. 35: 2). La 
misma palabra es traducida "señálalos" como para una matanza, en Jer. 12: 3. Algunos 
comentadores judíos le daban ese significado aquí. En realidad, la palabra en sí misma es 
ambigua por lo que puede significar prepararse para bien o para mal. 





20. 


Menospreciasteis. 
La palabra original tiene el sentido de "rechazar" (Jer. 6: 19; 7: 29; 8: 9; Ose. 4: 6). 





23. 
Se ha acortado. 
Ver Isa. 50: 2; 59: 1. 





25. 


En la nube. 


La misma palabra significa "una masa de nubes". Se usa en circunstancias diversas, como 


por su Palabra" (Contra herejías iii. 11.1). Hay también evidencia histórica de que más o 
menos un siglo después hubo una secta gnóstica llamada de los nicolaítas. Algunos padres 
de la iglesia que nos informan respecto a esta secta (Ireneo, Contra herejías i. 26, 3; Hipólito, 
Refutación de todas las herejías vii. 24), identifican a su fundador con Nicolás de Antioquía, 
uno de los siete diáconos (Hech. 6: 5). No sabemos si esta tradición relativa a Nicolás el 
diácono es correcta, pero la secta puede ser la misma mencionada por Juan. Los seguidores 
de esta secta parecen haber enseñado, por lo menos en el siglo Il, que las obras 762 de la 
carne no afectan la pureza del alma, y por consiguiente no tienen que ver con la salvación. 





7. 


El que tiene oído. 


Es decir, preste atención a los consejos que se han dado (ver com. cap.1: 3; cf. com. Isa. 6: 
9-10; Mat. 11: 15). Esta misma declaración acompaña la promesa para cada una de las siete 
iglesias. 


Oiga. 


El verbo griego usado aquí significa oír con comprensión (cf. com. Hech. 9: 4). El oír la 
Palabra de Dios no tiene sentido si la vida no es modelada a semejanza de lo que se ha oído 
(ver com. Mat. 19: 21-27). 


Las iglesias. 


La promesa dirigida particularmente a la iglesia de Efeso es, en un sentido especial, para 
todas "las iglesias" de los tiempos apostólicos representadas por esta iglesia; pero aunque 
era particularmente apropiada para ella, se aplica también a los creyentes de todas las 
edades (ver com. cap. 1: 11). 


Venciere. 


La flexión del verbo en griego implica que la persona "continúa venciendo". La victoria es un 
tema que se repite en el Apocalipsis. Las promesas del Apocalipsis han sido especialmente 
preciosas para los perseguidos hijos de Dios de todos los siglos. Sin embargo el contexto 
(vers. 2-6) sugiere que esta victoria es en un sentido especial el triunfo sobre los falsos 
apóstoles y maestros que habían estado tentando a los creyentes a comer del árbol del 
conocimiento humano. ¡Cuán apropiado es que la recompensa por la victoria sea el acceso al 
árbol de la vida! 


Árbol de la vida. 
Ver com. Gén. 2: 9; Apoc. 22: 2. 
En medio. 


Como en el jardín del Edén (Gén. 2: 9). La ubicación destaca la importancia del árbol en el 
plan de Dios para un mundo perfecto. 


Paraíso. 


Ver com. Luc. 23: 43. El huerto del Edén era el "paraíso" en la tierra. Cuando el Edén sea 
restituido a este mundo (ver PP 46-47; CS 704, 706), la tierra llegará nuevamente a ser un 
"paraíso". 


En cuanto a la aplicación del mensaje a la iglesia de Efeso en determinado período en la 
historia, ver Nota Adicional al final de este capítulo; y en cuanto a la aplicación del mensaje a 
la iglesia literal, ver com. Apoc. 1: 11. 





8. 


Angel. 
Ver com. cap. 1: 20. 


Esmirna. 


Durante mucho tiempo se creyó que este nombre derivaba de múron, el nombre de una goma 
aromática que se extraía del árbol arábigo Balsamodendron myrrha. Esta goma se usaba 
para embalsamar a los muertos, como medicina era un ungúento o bálsamo, y también se 
quemaba como incienso. Ver com. Mat. 2: 11. Los eruditos se inclinan ahora a opinar que 
este nombre deriva de Samorna, una diosa de Anatolia que era adorada en Esmirna (ver p. 
98). Acerca de la antigua ciudad de Esmirna, ver p. 96; mapa p. 640. No hay registro de 
cuándo ni durante el ministerio de quién se estableció la iglesia de Esmirna. Esta iglesia no 
es mencionada en ningún otro lugar de las Escrituras. 


El período histórico correspondiente a la iglesia de Esmirna puede considerarse que 
comienza a fines del siglo | (c. 100 d. C.) y continúa aproximadamente hasta el año 313 d. C., 
cuando el emperador Constantino favoreció la causa de la iglesia (ver Nota Adicional al final 
del capítulo; com. vers. 10); pero algunos sugieren el año 323 d. C., la fecha de la supuesta 
conversión de este emperador al cristianismo. Debe notarse que las profecías de los cap. 2 y 
3 no son, en sentido estricto, profecías que indiquen tiempo exacto; las fechas se sugieren 
sencillamente para facilitar la correlación aproximada de la profecía con la historia. 


El primero y el postrero. 
Ver com. cap. 1:8, 17. 
Estuvo muerto. 


Ver com. cap. 1: 18; 2: 1. Para una iglesia que enfrentaba la persecución y la muerte por su 
fe, el énfasis sobre la vida en Cristo cobraba un significado especial. 





9. 


Tus. 

Ver com. vers. 2. 
Obras. 

La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. Ver com. vers. 2. 
Tribulación. 


O "aflicción", "dificultad". Persecuciones intermitentes lanzadas por diferentes emperadores 
romanos, caracterizaron la situación de la iglesia durante este período. En el tiempo de los 
emperadores Trajano (98-117), Adriano (1 17-138) y Marco Aurelio (161-180), la persecución 
fue esporádica y local. La primera persecución general y sistemática contra los cristianos fue 
obra de Decio (249-251) y Valeriano (253-259). La opresión política llegó a su manifestación 
más sangrienta con el emperador Diocleciano (284-305) y sus sucesores inmediatos 
(305-313). El período representado por la iglesia de Esmirna bien puede llamarse 
históricamente el tiempo de los mártires. Los siglos que han transcurrido desde entonces 763 
han sido perfumados (ver com. vers. 8) con el amor y la consagración de los millares de 
anónimos que en este período fueron fieles "hasta la muerte". 


Pobreza. 


Gr. piC jéia, "pobreza extrema" (cf. Mar. 12: 42). La iglesia de Esmirna sin duda no era tan 
grande ni tan próspera como la congregación vecina de Efeso. Los cristianos de Efeso 
habían dejado "su primer amor ", sin embargo no se le hace esta tensión a los de Esmirna. 
En cambio Cristo les recuerda que son espiritualmente "rios" (ver com. Sant. 2: 5). 


Blasfemia. 


Gr. blasfemía, "maledicencia", "difamación", ya sea acerca de Dios o del hombre. En este 
contexto podría ser preferible traducción "calumnia". 


Judíos. 


Probablemente "judíos" en sentido figurado y no literal (los cristianos ahora son un símbolo 
de Israel: Rom. 2: 28-29; 9: 6-7; Gál. 3: 28-29; 1 Ped. 2: 9). El término, tal como se usa aquí, 
sin duda se refiere a los pretendían servir a Dios, pero en verdad servían a Satanás. 


La figura tiene una base histórica. El libro de los Hechos revela que muchas de las 
dificultades de la iglesia primitiva surgieron de calumnias y acusaciones lanzadas por los dios 
contra los cristianos (Hech. 13: 45; 4: 2, 19; 17: 5, 13; 18: 5-6, 12; 21: 27). Esa situación 
evidentemente existía en Esmirna. Se dice que en el siglo II los judíos causaron martirio de 
Policarpo, obispo de Esmirna. durante ese tiempo Tertuliano habla de las sinagogas como 
"fuentes de persecución" (Scorpiace 10). 


No lo son. 


Eran hipócritas. 


Sinagoga de Satanás. 


Compárese con el vergonzoso calificativo "generación de víboras" (Mat. 3: 7). La sinagoga, 
como centro de vida comunal judía (ver t. V, pp. 57-59), sin duda el lugar donde se tramaron 
muchas intrigas contra los cristianos. El nombre e Satanás significa "acusador" o "adversa" 
(ver com. Zac. 3: 1; Apoc. 12: 10). Estos centros judíos llegaron a ser, literalmente, 
"sinagogas del acusador". 





10. 


No temas nada. 
Ver com. Sant. 1: 2; cf. Juan 16: 33. 


Vas a padecer. 


O "estás por padecer". La iglesia de Esmirna había sido indudablemente importante blanco 
de las calumnias de los judíos, pero los miembros no habían sentido aún toda la violencia de 
la persecución. Sin embargo, esos cristianos sin duda conocían la persecución que ya había 
azotado otros lugares y tuvieron que haber pensado en que les sobrevendrían dificultades 
futuras. Eso está implícito en la forma del verbo "temer": indica que ya estaban temerosos. 
Cristo los consuela con la seguridad de que a pesar de las sombrías perspectivas de 
persecución no tenían por qué tener temor. Ver Mat. 5: 10-12. 


Probados. 


O "sometidos a prueba". Satanás los sometería a persecución para obligarlos a renunciar a 
su fe. Dios permitiría la persecución como un medio de fortalecer y probar la sinceridad de 
su fe. Aunque Satanás ruja contra la iglesia, la mano de Dios cumple su propósito. Ver Sant. 


1: 2; Apoc. 2: 9. 


El emperador Trajano (98-117 d. C.) decretó la primera política oficial romana contra el 
cristianismo. En la famosa carta 97, dirigida a Plinio el joven, su gobernador en Bitinia y 
Ponto en Asia Menor, Trajano trazó un procedimiento para tratar a los cristianos, que eran en 
ese tiempo una sociedad religiosa ilegal. Ordenó que los funcionarios romanos no habían de 
buscar a los cristianos, pero que si los que eran traídos ante ellos por otros delitos resultaban 
ser cristianos, debían ser ejecutados a menos que renegasen de su fe. Este edicto, aunque 
estuvo lejos de ser puesto en vigor uniformemente, permaneció como ley hasta que 
Constantino promulgó su edicto de tolerancia en 313 d. C. 


Los cristianos estuvieron pues constantemente sujetos durante dos siglos a la posibilidad de 
ser súbitamente arrestados y ejecutados a causa de su fe. Su bienestar dependía en gran 
medida del favor de sus vecinos paganos y judíos, quienes podían dejarlos en paz o 
acusarlos ante las autoridades. Esto podría denominarse persecución permitida. El 
emperador no tomaba la iniciativa de perseguir a los cristianos, pero permitía que sus 
representantes y las autoridades locales tomasen dichas medidas contra los cristianos si lo 
creían conveniente. Esta política dejaba a los cristianos a merced de los diversos 
funcionarios locales bajo los cuales vivían. Los cristianos fueron atacados especialmente en 
tiempos de hambrunas, terremotos, tormentas y otras catástrofes, pues sus vecinos paganos 
creían que habían atraído la ira divina sobre todo el país porque se negaban a adorar a sus 
dioses. 


Sin embargo, a veces el gobierno romano llevó a cabo persecuciones agresivas contra la 764 
iglesia (ver com. vers. 9). Los romanos observadores veían que el cristianismo crecía sin 
cesar en extensión y en influencia por todo el imperio, y que era fundamentalmente 
incompatible con el modo de vida romano. Se dieron cuenta de que con el tiempo destruiría 
el modo de vida romano. Por lo tanto, los emperadores más capaces fueron los que a 
menudo persiguieron a la iglesia, mientras que los que descuidaban sus responsabilidades 
generalmente estuvieron dispuestos a no molestarles. 


La primera persecución general y sistemática contra la iglesia fue emprendida por el 
emperador Decio, cuyo edicto imperial del año 250 tenía el propósito de suprimir totalmente 
el cristianismo mediante torturas, muerte y confiscación de propiedades. La ocasión de este 
decreto fue la celebración de los mil años de la fundación de Roma que se habían cumplido 
unos tres años antes, época en que se vio más claramente la decadencia del imperio en 
comparación con las glorias del pasado. El cristianismo llegó a ser la víctima o chivo 
expiatorio, y se decidió raer la iglesia presumiblemente para salvar el imperio. Esta política 
decayó con la muerte de Decio en el año 251 d. C., pero resurgió con Valeriano poco tiempo 
después. Con la muerte de éste decayó nuevamente, y no fue hasta el reinado de 
Diocleciano cuando la iglesia se vio frente a otra crisis mayor (ver el comentario inmediato 
siguiente). 


Diez días. 


Esta expresión ha sido interpretada de dos maneras. Aplicando el principio de día por año 
para computar los lapsos proféticos (ver com. Dan. 7: 25), como un período de diez años 
literales, el cual se ha aplicado al período de la implacable persecución imperial de 303-313 
d. C. Diocleciano y su cogobernante y sucesor, Galerio, dirigieron en esa década la más 
encarnizada campaña de aniquilamiento que el cristianismo jamás sufriera a manos de la 
Roma pagana. Creían, como sus predecesores Decio y Valeriano, que el cristianismo había 
crecido tanto en Poder y popularidad dentro del imperio, que a menos que fuese rápidamente 
exterminado, dejaría de existir el modo tradicional de vida romano y el imperio se 
desintegraría. Por eso iniciaron una política destinada a exterminar a la iglesia. El primer 
decreto de Diocleciano contra los cristianos fue promulgado en el año 303; éste prohibía la 


práctica del cristianismo en todo el imperio. 


La persecución comenzó dentro del ejército y se extendió por todo el imperio. Las 
autoridades romanas concentraron su crueldad en los clérigos cristianos, pues creían que si 
se destruía a los pastores, la grey sería dispersada. Los horrores de esta persecución son 
descritos vívidamente por el historiador eclesiástico Teodoreto (Historia eclesiástica i. 6), 
quien describe la reunión de los obispos de la iglesia en el Concilio de Nicea varios años 
después del fin de la persecución (325 d. C.). Algunos asistieron sin ojos, otros sin brazos 
porque les habían sido arrancados, otros con el cuerpo terriblemente mutilado en diferentes 
formas. Por supuesto, muchos no sobrevivieron a este sombrío tiempo de aflicción. En el 
año 313, unos diez años después del comienzo de estas persecuciones, Constantino 
promulgó un decreto que concedía a los cristianos plena libertad para practicar su religión. 


Pero otros piensan que no es del todo seguro que los "diez días" representen un tiempo 
profético, y lo explican así: "lo que va a padecer", "el diablo", "la cárcel" y "la muerte" sin duda 
son literales, por lo tanto, es natural esperar que los "diez días" también fueran literales. En 
este caso el número "diez" podría considerarse como un número global, como sucede muy a 
menudo en las Escrituras (Ecl. 7: 19; Isa. 5: 10; Dan. 1: 20; Amós 6: 9; Hag. 2: 16; Zac. 8: 23; 
Mat. 25: 1, 28; Luc. 15: 8; etc.; cf. Mishnah Aboth 5. 1-9). "Diez días" representarían, como 
número redondo, un breve período de persecución como la que sin duda sufrió la iglesia de 
Esmirna en los tiempos apostólicos. Estaría completamente de acuerdo con sólidos 
principios de interpretación profético (ver com. Deut. 18: 15) que los "diez días" tuviesen una 
interpretación literal respecto a la situación histórica inmediata de Esmirna y una aplicación 
figurada al período representado por esta iglesia (ver com. Apoc. 1: ; 2: 1, 8 -y p. 742; Nota 
Adicional al final del capítulo). 


Sé fiel. 


La flexión del verbo se traduce mejor "continúa siendo fiel". Esmirna demostró que era una 
iglesia fiel. 


Hasta la muerte. 
O "incluso en la muerte". 
Corona. 


Gr. stéfanos, "diadema" o "guirnalda de victoria", no una diadema de autoridad. Esta palabra 
describía las guirnaldas que se daban a los vencedores de los juegos griegos. Es un símbolo 
de la recompensa que se dará al vencedor en la lucha con Satanás. 765 


De la vida. 


La frase "corona de la vida" probablemente se traduciría mejor con el sentido "la corona que 
es vida". Esta corona es la evidencia de la victoria sobre el diablo y la "tribulación" que él ha 
causado. Cf. 2 Tim. 4: 8. 





11. 


El que tiene oído. 
Ver com. vers. 7. 


El que venciere. 


Ver com. vers. 7. Quizá deba destacarse que se vence a pesar de la "tribulación" ya 
mencionada (vers. 10). 


Segunda muerte. 


En contraste con la primera muerte, que transitoriamente pone fin a la vida ahora, pero de la 
cual habrá una resurrección tanto de "justos como... injustos" (Hech. 24: 15). La segunda 
muerte será la extinción final del pecado y los pecadores, y de ella no habrá resurrección (ver 
com. Apoc. 20: 14; cf. cap. 21: 8). 





12. 


Angel. 
Ver com. cap. 1: 20. 


Pérgamo. 


Esta ciudad fue la capital de la provincia romana de Asia durante dos siglos, después de que 
Atalo IIl, su último rey, la legó junto con el reino de Pérgamo a Roma en el año 133 a. C. (ver 
pp. 99- 100). La ciudad de Pérgamo había sido desde principios del siglo IIl a. C. uno de los 
centros principales de la vida cultural e intelectual del mundo helenístico. Aunque en el 
tiempo de Juan, Efeso comenzaba a superarla como ciudad principal de Asia, Pérgamo 
continuó reteniendo en buena medida su importancia anterior. Las dos ciudades habían 
competido mucho tiempo por este honor. Hay más información en cuanto a la antigua ciudad 
de Pérgamo en la p. 98; ver mapa p. 640. 


El significado del nombre Pérgamo es incierto, pero parece provenir de "ciudadela" o 
"acrópolis". El estado característico de la iglesia durante el período de Pérgamo fue de 
ensalzamiento. Después de ser considerada como una secta proscrita y perseguida, surgió a 
la popularidad y al poder (ver com. vers. 13). 


Espada aguda de dos filos. 


Esta descripción, como las que introducen los mensajes para las iglesias de Efeso y Esmirna, 
proviene de la que se da del Cristo glorificado en el cap 1: 16 (ver el comentario respectivo y 
com. cap. 2: 1). 





13. 


Tus obras. 
La evidencia textual establece la omisión de las palabras "tus obras". Cf. com. vers. 2. 
El trono de Satanás. 


Pérgamo se distinguió en el año 29 a. C. por ser la sede del primer culto rendido en vida a un 
emperador. Se edificó un templo y fue dedicado a la adoración conjunta de la diosa Roma 
(personificación del espíritu del imperio) y al emperador Augusto. En los días en que Juan 
escribió estas palabras los cristianos sufrían intensas persecuciones por negarse a adorar al 
emperador Domiciano (81-96 d. C.), quien insistía en ser adorado como "señor y dios". 
Pérgamo era también la capital religiosa de Asia Menor, el centro de las religiones de 
misterio, y tenía muchos templos paganos. Su designación como el lugar "donde está el 
trono de Satanás" resultaba pues muy apropiada (ver p. 100). 


El período de la historia de la iglesia correspondiente a Pérgamo puede considerarse que 
comienza alrededor del tiempo en que el emperador Constatino favoreció la causa de la 
iglesia, en el año 313 d. C. o en el de su aparente conversión en 323, y termina en 538 (ver 
Nota Adicional al final de este capítulo). Durante este período fue cuando el papado 


consolidó su posición como cabeza religiosa y política de la Europa occidental (ver Nota 
Adicional de Dan. 7) y Satanás estableció su "trono" dentro de la iglesia cristiana. El papado 
era y es una combinación maestra de paganismo con cristianismo. Este período bien puede 
llamarse la era de la popularidad. 


Nombre. 
Ver com. vers. 3. 
Mi fe. 


Es decir, fe en mí. Compárese con los casos de los héroes de la fe cuyos nombres están 
registrados en Heb. 11. 


Antipas. 


Un nombre griego familiar, compuesto de las palabras: anti, "en lugar de", y pas, forma 
abreviada de patér, "padre" (cf. com. Luc. 3: 1; 24: 18; ver Josefo, Antigúedades xiv. 1. 3). 
Este nombre reflejaba la esperanza de un padre de que el hijo así llamado finalmente lo 
sustituiría en el mundo. Algunos comentarios sostienen que un cristiano llamado Antipas 
había sido martirizado por su fe poco antes en Pérgamo, quizá por negarse a adorar al 
emperador. Si así sucedió, el caso y ejemplo de ese fiel mártir pueden considerarse como 
típicos de los incontables millares que sufrieron por su fe en siglos posteriores. Aunque es 
posible que el nombre tenga una aplicación figurada al período de la historia eclesiástica 
correspondiente con Pérgamo, la Inspiración no proporciona ninguna clave evidente en 
cuanto a esta aplicación. 


Testigo. 
Gr. mártus, "testigo". Un "mártir" es aquel cuya muerte testifica de su fe. 766 





14. 
Ti. 

Acerca del énfasis del singular, ver com. vers. 2. 
Balaam. 


Ver Núm. 22-24. La analogía con Balaam sugiere que en Pérgamo había personas cuyo 
propósito era dividir y arruinar a la iglesia fomentando prácticas que eran prohibidas para los 
cristianos (ver el comentario sobre "cosas santificadas"; cf. com. Hech. 15:29). Balaam 
fomentó sus intereses personales, no los del pueblo de Dios. 


Tropiezo. 


Gr. skándalon, el dispositivo que hace saltar una trampa; por lo tanto, "poner tropiezo" 
delante de una persona es hacerla caer. Ver com. Mat. 5:29. 


Cosas sacrificadas. 


El comer estas cosas y la fornicación fueron prácticas prohibidas expresamente por el 
concilio de Jerusalén (ver coro. Hech. 15:29; Rom. 14: 1; 1 Cor. 8: 1). Balaam influyó en 
Israel para que fornicara "con las hijas de Moab", sacrificara a los dioses moabitas y comiera, 
quizá, de la carne sacrificada a esos dioses (Núm. 25:1-2; 31:16). 


Estos dos pecados condujeron a una mezcla de paganismo con la verdadera religión. Esta 
descripción, aplicada a la historia cristiana, corresponde con la situación de la iglesia en el 
período que siguió a la legalización del cristianismo hecha por Constantino en 313 y su 


conversión nominal diez años más tarde. Este emperador practicó la política de combinar el 
paganismo y el cristianismo en todo lo posible, en un intento deliberado por unir los diversos 
elementos del imperio para fortalecerlo. La posición favorable, y aun dominante, que se le 
otorgó a la iglesia la hizo caer víctima de las tentaciones que siempre acompañan a la 
prosperidad y la popularidad. En los días de Constantino y sus sucesores casi todos 
continuaron su política favorable a la iglesia, la cual rápidamente llegó a ser una institución 
político-eclesiástica y perdió gran parte de su anterior espiritualidad. 





15. 


Nicolaítas. 


Ver com. vers. 6. 





16. 


Arrepiéntete. 


Esta penetrante amonestación refleja el grave peligro espiritual en que estaba la iglesia de 
Pérgamo. 


La espada de mi boca. 


Ver com. cap. |: 16; cf. cap. 2:12. La espada simboliza el castigo que resultaría si no se 
arrepentía. 





17. 


Tiene oído. 


Ver com. vers. 7. 


Al que venciere. 
Ver com. vers. 7. 


Maná escondido. 


Ver Exo. 16:14-36. Algunos creen que esta alusión puede ser al maná que Aarón colocó en 
una vasija y guardó en el arca (Exo. 16:33; Heb. 9:4). Una antigua enseñanza judía declara 
que cuando venga el Mesías, "el tesoro del maná descenderá nuevamente de lo alto, y 
comerán de él en aquellos años" (2 Baruc 29: 8). Según lo que dice el apóstol en Juan 
6:31-34, aquí ,"maná" parecería simbolizar la vida espiritual en Cristo ahora y la vida eterna 
en el más allá (ver com. Juan 6:32-33). 


Piedrecita blanca. 


Se han sugerido varias costumbres antiguas como base para esta alusión al obsequio de una 
piedra blanca, pero ninguna de ellas es completamente satisfactoria. Una de las costumbres 
antiguas comunes era que los miembros de un jurado usaban una piedra blanca y otra negra 
para absolver o para condenar. Todo lo que puede decirse con razonable certeza es que 
Juan sin duda se refiere a alguna ceremonia que implicaba el conferir un presente o rendir un 
honor especial. 


Nombre nuevo. 


En la Biblia el nombre de una persona a menudo representa su carácter, y un nombre nuevo 
indicarla un nuevo carácter. El nombre nuevo no sigue el modelo del antiguo, sino que lo 


reemplaza, es diferente. Se le promete al cristiano un "nombre nuevo", es decir, un carácter 
nuevo y diferente, modelado según el de Dios (cf. Isa. 62:2; 65: 15; Apoc. 3:12). 


Ninguno conoce. 


El renacimiento espiritual y la transformación del carácter sólo pueden ser entendidos por la 
persona que los ha experimentado. Todo esfuerzo por explicar dicha experiencia a alguien 
que no ha renacido, nunca puede presentar un cuadro verdadero o completo de ella (cf. 
Juan 3:5-8). 





18. 


Angel. 
Ver com. cap. 1:20. 


Tiatira. 


El origen y significado de este nombre son inciertos. Algunos han sugerido que Tiatira 
significa "dulce sabor de trabajo", tal vez teniendo en cuenta las "obras" de la iglesia 
expuestas en el vers. 19. Aunque menos notable que las otras seis ciudades mencionadas, 
sin embargo la antigua Tiatira se distinguía por el número y la variedad de las artes y los 
oficios que allí florecían. Entre ellos evidentemente se destacaba el teñido de telas (cf. 
Hech. 16:14). Los cristianos de Tiatira sin duda se ocupaban principalmente en los oficios de 
su ciudad. Hay más informaciones acerca de la antigua ciudad de Tiatira en la p. 101; ver 
mapa p. 640. 


El mensaje a Tiatira, aplicado a la historia 767 cristiana, corresponde particularmente con lo 
que experimentó la iglesia durante la oscura Edad Media (ver Nota Adicional al final de este 
capítulo). Esa edad oscura resultó ser un tiempo de máxima dificultad para los que 
verdaderamente amaban y servían a Dios, y el período de la historia de la iglesia que 
corresponde a Tiatira bien puede llamarse la edad de la adversidad. Debido a la 
persecución, la llama de la verdad vaciló y casi se apagó. 


Algunas tendencias que comenzaron en períodos anteriores llegaron a predominar durante 
esa edad oscura. Como las Escrituras no estaban al alcance de todos los cristianos, en su 
lugar se ensalzó la tradición. Se llegó a considerar las obras como un medio para alcanzar la 
salvación. Un falso sacerdocio humano oscureció el verdadero sacerdocio divino de 
Jesucristo. Ver Nota Adicional de Dan. 7. La Reforma consistió esencialmente en un 
reavivamiento y una restauración de las grandes verdades del Evangelio. La Reforma 
proclamaba que los hombres sólo se salvan por la fe en Cristo, que su única norma de fe y 
práctica es la Escritura, y que toda persona puede presentarse por sí misma delante del gran 
Sumo Sacerdote, Jesucristo, sin un intercesor humano. 


Hijo de Dios. 


Ver com. Luc. 1:35; Juan 1: 14. Este título, como los que introducen los mensajes a las otras 
iglesias, deriva de la descripción del Cristo glorificado de Apoc. 1: 13 (ver coro. cap. 2: 1). 
Aquí se usa el artículo definido para identificar específicamente al Autor del mensaje con la 
segunda persona de la Deidad (cf. com. cap. 1: 13). 


Ojos... pies. 


Ver com. cap. |: 14-15. 





19. 


En cuanto a la fuerza que tiene el singular, ver com. vers. 2. 
Obras. 

Ver com. vers. 2. 
Amor. 


Gr. agápe, "amor" (ver com. Mat. 5: 43-44). La evidencia textual establece (cf. p. 10) la 
secuencia: "amor, y fe, y servicio, y tu paciencia". Es una enumeración de las "obras" de la 
iglesia de Tiatíra, entre las cuales el amor y la fe son la base interna de la manifestación 
externa de servicio y paciencia. 


Fe. 
Gr. pístis (ver com. Rom. 3:3). 
Servicio. 
Gr. diakonía, "servicio" o "ministerio" (ver com. Rom. 12:7), 
Paciencia. 
Gr hupomoné (ver com. cap. 1:9). 
Postreras. 


El mensaje para Tiatira es el único de los siete que reconoce que ha habido un mejoramiento. 
A pesar de las dificultades en Tiatira, esa iglesia creció espiritualmente. Establézcase un 
contraste con el caso opuesto de Efeso (vers. 4-5) 





20. 


Unas pocas cosas. 


Aunque algunos MSS dicen "tengo mucho contra ti" y otros dicen "tengo poco contra ti", la 
evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "tengo contra ti que toleras" (cf. vers. 4). 


Toleras. 


Gr. afi'mi, "permitir", "dejar operar". La iglesia estaba mal no sólo porque muchos 
abiertamente apostataban, sino también porque no se hacía un esfuerzo diligente para 
reprimir el avance del mal. 


Jezabel. 


Ver en 1 Rey 16:31; 18:13; 19:1-2; 21:5-16, 23-25; 2 Rey 9:30-37 el relato acerca de la 
conducta de Jezabel. Parece que así como Jezabel fomentó el culto a Baal en Israel (1 Rey 
21:25), también en los días de Juan alguna falsa profetisa procuraba desviar a la iglesia de 
Tiatira. El mensaje indica que en Tiatira se extendía más que en Pérgamo (Apoc. 2:14) la 
apostasía. Cuando se aplica el período de la historia cristiana que corresponde a Tiatira, la 
figura de Jezabel representa al poder que produjo la gran apostasía de la Edad Media (ver 
Nota Adicional de Dan. 7; com. Apoc. 2: 18; cf. Apoc. 17). 


A fornicar... comer cosas sacrificadas. 


Ver com. Apoc. 2:14; cf. 2 Rey 9:22. Esta conducta sin duda tuvo primero una aplicación 
local en la iglesia de Tiatira. Aplicado al período histórico de la iglesia representado por 
Tiatira, representaría una mezcla de paganismo con cristianismo (ver com. Eze. 16:15; Apoc. 
17: 1). Este proceso se aceleró al máximo en los días de Constantino y sus sucesores. 


se ve en Gén. 9: 13; Exo. 13: 21, 22; 24: 18; Eze. 8: 11; 30: 3; Joel 2: 2; Sof. 1: 15. 


26. 


Los inscritos. 


Es decir, en la lista de los 70, pero todavía no se habían unido a ellos. 


29. 


Espíritu. 
Como instrumento de Dios (Gén. 1: 2; Juec. 3: 10; Isa. 11: 2; Joel 2: 28). 


31. 


Un viento. 
Compárese con el uso que Dios dio al viento en Gén. 8: 1; Exo. 10: 13, 19; 14: 21. 


Trajo codornices. 


El verbo traducido "trajo" significa "quitar cortando", "seccionar", "separar". Indudablemente, 
la idea es que Jehová usó el viento para separar la bandada de su lugar de descanso a la 
orilla del mar y la trajo al campamento. 


Dos codos. 


Aproximadamente un metro. Una altura fácil de alcanzar para capturar las aves. 


32. 
Diez montones. 

Literalmente, "diez hombres". Equivalen aproximadamente a algo más de 2 m cúbicos. 
Las tendieron. 


Tal vez para desecarlas y curarlas. 


33. 


Plaga. 
A lo largo del libro de Números, varias plagas son el resultado de la desobediencia y de la 


rebelión (ver caps. 16: 47; 25: 9). 
34. 


Kibrot-hataava. 


Este lugar no puede ser identificado con exactitud. El significado es "las tumbas de los 
codiciosos". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-35 PP 397-401 


Hablando en términos generales, el cristianismo medieval fue más pagano que cristiano en 
su forma y espíritu. 





21. 


Tiempo. 


El ofrecimiento de perdón le fue extendido a la impenitente profetisa durante un tiempo 
considerable. 


No quiere arrepentirse. 


No se trataba de un caso de simple ignorancia, ni aun de ignorancia voluntaria, sino de 
rebelión insistente y desafiante. 





22. 


La arrojo en cama. 


La forma del castigo que le sería aplicado a la falsa profetisa correspondería con su crimen. 
Esta expresión parece ser de origen semítico, y se usa para describir al que cae enfermo 
(Exo. 21:18; Judit 8:3, LXX; Mat. 9:2, literalmente 768 "un paralítico arrojado sobre una 
cama"). Ver com. Apoc. 17: 16-17; 18. 

Los que con ella adulteran. 


No se identifica a esas personas. Cf. com. cap. 17:1-2. 


Si no se arrepienten. 


La puerta de la misericordia aún no se había cerrado del todo. Dios nunca se separa de los 
pecadores; son éstos los que se separan de él. 


Las obras de ella. 


Desde el punto de vista de Dios que habla a su iglesia, los pecados de Jezabel y sus 
amantes son esencialmente los pecados de ella porque es ella quien, como profetisa, aspira 
a dirigir la iglesia. 





23. 


Hijos. 
La fornicación de esta Jezabel era habitual y de larga duración porque tenía hijos. En sentido 
figurado quizá esto daría a entender que había ganado discípulos fieles. Los castigos 
caerían no sólo sobre la madre sino también sobre los hijos porque estaban contaminados 
por su impío carácter. Compárese con la destrucción de los hijos de Acab (2 Rey. 10:7). 


Muerte. 


Juan puede haber tenido en mente Eze. 33:27 (LXX), donde dice muy significativamente: "y a 
los que están en las cuevas mataré con muerte". En vez de "muerte" el hebreo dice 
"pestilencia" o "plaga". Posiblemente éste es el significado de "muerte" en este pasaje de 
Apocalipsis. 


Mente. 


Literalmente "los riñones" (BJ, BC). Antiguamente se creía que en los riñones estaba la sede 


de la voluntad y los afectos (cf. com. Sal. 7:9). 
Corazón. 


Es decir la mente, con el significado de intelecto. Cristo se posesiona tanto de los 
pensamientos como de las emociones. El juicio de Cristo es justo porque ve y toma en 
consideración los secretos del corazón. Ver Sal. 7:9; Jer. 11:20; coro. 1 Sam. 16:7. 





24. 


Los demás. 


Es decir, los creyentes leales de Tiatira. Históricamente se refiere a pequeños grupos que a 
través de la Edad Media procuraron permanecer fieles al cristianismo apostólico. Tales 
movimientos estuvieron dentro y fuera de la estructura de la Iglesia Católica. Particularmente 
importantes fueron los grupos de los valdenses en la Europa continental y los seguidores de 
Wyclef en Inglaterra. Ninguno de esos grupos alcanzó la medida de la verdad evangélica 
que fue proclamada más tarde por la Reforma Protestante, pero el mensaje "a los demás que 
están en Tiatira" era apropiado para ellos. Dios no les impuso otra carga sino la de ser fieles 
a la luz que tenían. 


Esa doctrina. 
Es decir, las enseñanzas de Jezabel (ver com. vers. 20). 
Profundidades. 


"Cosas profundas". Cristo toma las palabras que los apóstatas orgullosamente aplican a sus 
propias enseñanzas "lo que ellos llaman" y las aniquila llamándolas llamándolas 
profundidades de Satanás". Los gnósticos pretendían ser los únicos que conocían "las cosas 
profundas" (ver t. VI, pp. 56-59). 


No os impondré otra carga. 
Bastaba que fueran fieles a la luz que tenían. 





25. 


Hasta que yo venga. 


La "esperanza bienaventurada" (Tito 2: 13) de la pronta venida de Cristo siempre ha sido el 
sostén de los cristianos en la aflicción. Cristo no dice necesariamente que vendría durante la 
vida de los miembros de la iglesia literal de Tiatira, ni tampoco durante el período de la 
historia de la iglesia correspondiente a Tiatira. Ver com. cap. 1: 1. 





26. 


Al que venciere. 
Ver com. vers. 7. 


Mis obras. 


Es decir, obras que reflejan el carácter de Cristo. Estas obras se hallan en agudo contraste 
con las "obras" de los que se alían con Jezabel (ver com. vers. 22). 


Autoridad sobre las naciones. 


Cf. cap. 20:4. 





27. 

Regirá. 
Gr. poimáinC, literalmente "pastorear", y por lo tanto "gobernar" (ver com. Mat. 2:6). El 
pasaje se cita de Sal. 2:9. En cuanto al tiempo, las circunstancias y la naturaleza de la forma 
en que Cristo quebrantará a las naciones con "vara de hierro" ver com. Apoc. 19: 15. Que 
los judíos consideraban el pasaje de Sal. 2:9 como una predicción mesiánica, es evidente por 
los Salmos de Salomón 17:23-24, obra seudoepigráfica, que contiene una plegaria para que 
Dios suscite al hijo de David "para echar a los pecadores de la heredad, destruir la 
arrogancia del pecador como vaso de alfarero" y "hacer pedazos toda su sustancia con una 
vara de hierro". Como los redimidos vivirán y reinarán con Cristo, se los representa aquí 
compartiendo la obra de Cristo (ver com. Apoc. 12:5; 20:4). 


Vara. 


La palabra que aquí se usa representa al shébet hebreo de Sal. 2:9, que puede corresponder 
con una vara o cayado de un pastor (Sal. 23:4), un cetro (Sal. 45:6), o una vara de castigo 
(Sal. 125:3). El contexto de Apoc. 2:27 sugiere que la "vara" aquí es símbolo de gobierno e 
instrumento de castigo. 


Quebradas. 


Este dominio o reinado causará la destrucción de los impíos. En cuanto a la 769 naturaleza 
de ese reino, ver com. cap. 20:4. 


Vaso de alfarero. 
Cf. Jer. 19. 1, 10-11. 


Como yo también la he recibido. 
Ver Mat. 11.27; 28:18; Juan 3:35; 5:22, 27; Hech. 17:31; t. V, p. 896. 





28. 


La estrella de la mañana. 


Es decir, Cristo mismo (Apoc. 22:16; cf. 2 Ped. 1: 19). 29. Tiene oído. Ver com. vers. 7. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 2 


La aplicación de los diversos mensajes para las siete iglesias a siete períodos consecutivos 
de la historia de la iglesia (ver com. cap. 2: 1) sugiere, naturalmente, la conveniencia de 
utilizar una serie de fechas de transición para facilitar la coordinación de los distintos 
mensajes con sus respectivos períodos históricos; sin embargo, al procurar fijar tales fechas, 
es bueno recordar que: (1) la profecía de las siete iglesias no implica un tiempo exacto en el 
sentido común de la palabra, porque no la acompañan datos cronológicos específicos. Tiene 
que ver principalmente con las sucesivas vicisitudes de la iglesia, y difiere en mucho de 
profecías como las que se refieren a los 1.260 días de Dan. 7:25, los 2.300 días del cap. 8:14 
y las 70 semanas del cap. 9:25. (2) Es difícil delimitar con fechas exactas los grandes 
períodos de la historia. Usadas con este fin las fechas son, en el mejor de los casos, hitos 
útiles de un carácter más bien general sin determinar límites exactos. La verdadera transición 
de un período a otro es un proceso gradual; sin embargo, conviene escoger fechas 


aproximadas para ayudar a correlacionar los mensajes con los acontecimientos 
correspondientes de la historia. Algunos pueden sugerir fechas diferentes de las que se dan 
a continuación y usarían expresiones diferentes para describir los diversos períodos; pero 
estas diferencias de fechas y nombres no afectan esencialmente el mensaje general de las 
cartas a las siete iglesias. 


1. Efeso. Por consenso general, el período que aquí se representa abarca la era apostólica, 
y por lo tanto puede extenderse aproximadamente desde el año 31 d. C., año de la ascensión 
de nuestro Señor (ver t. V, pp. 249-253), hasta el año 100 d. C. 


2. Esmirna. Para la fijación del año 100 d. C. como comienzo de este período, ver el párrafo 
anterior sobre "Efeso". Los mensajes a la segunda y a la tercera iglesia identifican la 
transición de Esmirna a Pérgamo como el paso de la persecución a la popularidad. El 
reinado de Constantino el Grande (306-337), el primer emperador de Roma llamado cristiano, 
marca esta transición. Antes de su famoso edicto de Milán de 313, el cristianismo era una 
religión ilegal y sufrió repetidos períodos de terrible persecución por parte del Estado (ver t. 
VI, pp. 48-49, 62-63; t. VII, pp. 20-21). En ese edicto se decretaron iguales derechos para 
todas las religiones en todo el imperio y se restituyó a los cristianos las propiedades que les 
habían sido confiscadas. En el mismo año Constantino eximió a los clérigos cristianos del 
servicio civil y militar, y liberó de impuestos sus propiedades. La fecha de su supuesta 
conversión al cristianismo generalmente se fija en el año 323. Podría tomarse 313 ó 323 
como un año apropiado para señalar la transición del período de Esmirna al de Pérgamo. 


3. Pérgamo. Para la transición al período de Pérgamo, ver el párrafo anterior sobre 
"Esmirna". La inspiración ha caracterizado el período de Pérgamo como un tiempo de 
componendas, apostasía y popularidad, tiempo durante el cual la Iglesia de Roma consolidó 
su poder y autoridad. Por lo tanto, el fin del período de Pérgamo hallaría desplazada a la 
Roma imperial y al papado plenamente establecido y listo para emprender su carrera como 
gobernante de la cristiandad occidental (ver Nota Adicional de Dan. 7). 


Cualquiera de los diversos acontecimientos podría servir como un hito aceptable para la 
terminación de este período. El destronamiento del último emperador romano en 476 podría 
ser una fecha tal. Otra fecha podría ser la conversión, en 496, de Clodoveo, rey de los 
francos, el primer gobernante germano que abrazó el cristianismo romano y se unió con la 
iglesia en la conquista de otros pueblos germanos. En el año 538 entró en vigor el decreto 
de Justiniano que le daba al papa plenos poderes políticos en el Occidente. 


Los historiadores estiman generalmente que el pontificado de Gregorio el Grande (590-604) 
fue el momento de transición entre la antigúedad y la Edad Media, y su reinado como papa 
podría considerarse como 770 otro punto de partida. Gregorio es considerado como el 
primero de los prelados de la Edad Media. Osadamente asumió el papel de emperador de 
Occidente, y su administración puso el fundamento para las pretensiones posteriores del 
absolutismo papal. 


El año 756 señala la consolidación del poder político papal y el surgimiento de Francia para 
asumir el papel que le valió el nombre de "hija mayor del papado" (ver t. IV, p. 863). En ese 
año Pipino de Francia sometió a los lombardos del norte de ltalia, que habían estado 
amenazando al papa, y cedió a éste el territorio de los lombardos. Esa concesión, 
generalmente llamada la Donación de Pipino, marca el principio de los Estados Pontificios, 
que el papa gobernó como monarca durante más de 1.000 años. 


Sin embargo, la importancia de 538 como el punto de partida de los 1.260 años (ver com. 
Dan. 7:25), sugiere ese año como la fecha final más apropiada que cualquiera de las otras 
para el período de Pérgamo. Ver pp. 20-22. 


4. Tiatira. Para ubicar el año 538 como fecha del comienzo del período de Tiatira, ver lo dicho 


en cuanto a "Pérgamo". El período de Tiatira se caracteriza como la era de la supremacía 
papal. La importancia del período de los 1.260 años en la profecía bíblica (ver com. Dan. 
7:25; Apoc. 12:6) sugiere que 1798 bien podría escogerse como fecha final para Tiatira; pero 
en vista de la importancia de la Reforma en el quebrantamiento de la supremacía papal, 1517 
sería también una fecha final apropiada (ver t. IV, p. 864; t. VII, p. 53). Algunos podrían 
sostener que la pérdida de los Estados Pontificios en 1870 y el consiguiente 
enclaustramiento que se autoimpuso el papa como "prisionero del Vaticano", también harían 
que dicha fecha fuese digna de consideración. Sin embargo, el año 1870 parece ser un poco 
tardío para encajar ya sea con los 1.260 años de la profecía o con los siguientes períodos de 
la historia de la iglesia que se esbozan en Apoc. 2 y 3. 


5.Sardis. Esta es la iglesia característica de los tiempos de la Reforma, y como tal puede 
considerarse que se inicia en 1517 o tal vez en 1798 (ver lo que antecede acerca de 
"Tiatira"). Los que proponen la fecha 1798 como la terminación del período de la iglesia de 
Tiatira y el comienzo del período de Sardis, sugieren que 1833 es un año apropiado para 
señalar el final de esta última. Por razones que se expondrán al tratar de "Filadelfia", otros 
sugieren a 1755 como la fecha apropiada para terminar. 


6.Filadelfia. La inspiración ha presentado a ésta como la iglesia del gran despertar del 
segundo advenimiento. Se han sugerido varias fechas apropiadas para el comienzo de este 
período. Algunos proponen el año 1833, año que fue testigo de la última gran señal en los 
cielos predicha por nuestro Señor (ver com. Mat. 24: 33), y que se relaciona muy de cerca en 
cuanto al tiempo con la proclamación inicial del mensaje adventista hecha por Guillermo 
Miller. Otros sugieren a 1798, el comienzo del "tiempo del fin" de Dan. 11:35 (ver el 
comentario respectivo), lo que también podría aceptarse. Hay otros que prefieren a 1755, 
que generalmente se acepta como que indica la primera de las señales específicas del fin 
predichas en Apoc. 6:12 (ver el comentario respectivo), teniendo en cuenta que esta elección 
concuerda bien con el carácter de la iglesia de Filadelfia como la iglesia del despertar del 
advenimiento. Los expositores adventistas concuerdan unánimemente en que el año 1844 
debe considerarse como el fin del período de Filadelfia y comienzo del período de Laodicea 
(ver com. Dan. 8:14). 


7.Laodicea. Para fijar el año 1844 como la fecha del comienzo de este período, ver lo que 
antecede en cuanto a "Filadelfia". Por ser ésta la última de las siete iglesias, el período de 
Laodicea continúa hasta el fin del tiempo. 
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CAPÍTULO 3 


2 El ángel de la iglesia de Sardis es reprobado, 3 se le exhorta al arrepentimiento, y se le 
amenaza si no se arrepiente. 8 El ángel de la iglesia de Filadelfia 10 es aprobado por su 
paciencia y diligencia. 15 El ángel de Laodicea es reprobado por no ser ni frío ni caliente, 19 y 
se le amonesta a ser más celoso. 20 Cristo está a la puerta y llama. 


1 ESCRIBE al ángel de la iglesia en Sardis: El que tiene los siete espíritus de Dios, y las siete 
estrellas, dice esto: Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y estás muerto. 


2 Sé vigilante, y afirma las otras cosas que están para morir; porque no he hallado tus obras 
perfectas delante de Dios. 


3 Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo, y arrepiéntete. Pues si no 
velas, vendré sobre ti como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti. 


4 Pero tienes unas pocas personas en Sardis que no han manchado sus vestiduras; y 
andarán conmigo en vestiduras blancas, porque son dignas. 


5 El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la 
vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles. 


6 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 


7 Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la 
llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre: 


8 Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie 
puede cerrar; porque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has negado 
mi nombre. 


9 He aquí, yo entrego de la sinagoga de Satanás a los que se dicen ser judíos y no lo son, 
sino que mienten; he aquí, yo haré que vengan y se postren a tus pies, y reconozcan que yo 
te he amado. 


10 Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de 
la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la tierra. 


11 He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona. 


12 Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y 
escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva 
Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo. 


13 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 


14 Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero, 
el principio de la creación de Dios, dice esto: 


15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! 
16 Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. 


17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y 
no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. 


18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y 


vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergúenza de tu desnudez; y unge 
tus ojos con colirio, para que veas. 


19 Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete. 


20 He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y 
cenaré con él, y él conmigo. 


21 Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me 
he sentado con mi Padre en su trono. 


22 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 772 





1. 


Angel. 
Ver com. cap. 1:20. 


Sardis. 


Una ciudad importante a poca distancia al sur de Tiatira. Sardis gozaba como Tiatíra de una 
ubicación comercial favorable. Estrabón, el antiguo geógrafo, la llamaba "una gran ciudad" 
(Geografía xiii. 4. 5), aunque en los días de Juan no rivalizaba en importancia ni con Efeso ni 
con Pérgamo. Hay más información acerca de Sardis en las pp. 102-104. El significado del 
nombre es incierto; sin embargo, algunos sugieren "canción de gozo", o "lo que queda", o 
"algo nuevo". 


Siete espíritus. 
Ver com. cap. 1:4. 


Siete estrellas. 


Esta figura, como las que dan comienzo a los mensajes a cada una de las otras iglesias, 
deriva de la descripción de Cristo glorificado en el cap. 1 (ver com. vers. 16, 20). 


Tus obras. 
Ver com. cap. 2:2. 
Nombre. 


Aquí "reputación". Esta iglesia se caracterizó por la hipocresía: no era lo que pretendía ser. 
Las iglesias de la Reforma afirmaban que habían descubierto lo que significaba vivir por la fe 
en Jesucristo, pero cayeron finalmente en un estado que se parecía, en ciertos sentidos, al 
de la organización de la cual se habían apartado (cf. 2 Tim. 3:5). Su nombre -protestante- 
implicaba oposición a los abusos, los errores y el formalismo de la Iglesia Católica Romana, y 
el nombre Reforma daba a entender que ninguna de estas faltas se hallaba dentro del redil 
protestante. Ver pp. 44-69. 


Estás muerto. 


Este punzante comentario da comienzo a un mensaje que consiste mayormente de 
reprensiones. El pecado de la hipocresía mereció las condenaciones más penetrantes de 
Jesús contra los dirigentes religiosos de sus días (Mat. 23:13-33). El Cristo glorificado envía 
ahora a la iglesia hipócrita de Sardis su más directa reprensión. En vez de estar viva en 
Cristo (cf. Efe. 2:5; Col. 2:13; Gál. 2:20), como lo pretendía esta iglesia, en verdad estaba 
"muerta" (cf. 2 Tim. 3:5). Este mensaje aplicado a Sardis, puede considerarse como dirigido 
al período de la iglesia que existió hacia fines de la época de la Reforma, de 1517 a 1755; sin 


embargo, ver Nota Adicional de Apoc. 2. 


Algunas décadas después del comienzo de la Reforma, las nuevas iglesias experimentaron 
un período de violenta controversia doctrinal. Finalmente se zanjaron las diferencias de 
opinión adoptando credos definidos que tendían a desalentar la búsqueda de nuevas 
verdades. Por un proceso similar la Iglesia Católica Romana, en los primeros siglos de su 
historia, había estereotipado su teología. Protegidas por el poder y el prestigio del Estado y 
resguardadas al abrigo de rígidas confesiones de credos, las iglesias nacionales del mundo 
protestante por lo general llegaron a contentarse con una forma de piedad carente de su 
poder. Otro factor importante que contribuyó a la apatía hacia las cosas espirituales fue el 
surgimiento del racionalismo en los siglos XVII y XVIII. Ante el impacto de los 
descubrimientos científicos, muchos eruditos llegaron a creer que la ley natural era suficiente 
para explicar el funcionamiento del universo. A menudo concluyeron que la principal función 
de Dios con relación a este mundo sólo era la de una primera causa, y que a partir de ese 
acto inicial de creación, el mundo marchaba más o menos independientemente de Dios. 
Hombres pensadores que creían que eran impedidos en su pensamiento teológico 
independiente por las rígidas fórmulas de la ortodoxia protestante, en algunos casos se 
volvieron al nuevo racionalismo filosófico. Aunque el racionalismo produjo un elevado 
idealismo y suscitó reflexiones dignas de alabanza en la ciencia política y el humanitarismo, 
cuando sus postulados fueron aplicados a la religión influían mucho para fomentar la frialdad 
espiritual que caracterizó al protestantismo en los siglos que siguieron a la Reforma. 





2. 
Sé vigilante. 


Respecto a la vigilancia como deber cristiano, ver com. Mat. 24:42; cf. Mat. 25:13. 
Las otras cosas. 


En el protestantismo en decadencia aún había ciertas características dignas de ser 
conservadas aunque representara un esfuerzo. No todo se había perdido. La vida espiritual 
del protestantismo estaba moribunda, pero aún no estaba muerto el sistema. La 
"supervivencia" puede considerarse como la nota predominante del período de la historia de 
la iglesia correspondiente a Sardis. 


Tus obras perfectas. 


El ardor del protestantismo durante sus primeros años prometía un avance hacia la 
perfección en la comprensión de la verdad revelada y en su aplicación a la vida; pero con el 
transcurso de los años, el celo y la piedad decayeron, y la iglesia se cansó del esfuerzo por 
alcanzar la meta que se había propuesto. 





3. 


Acuérdate, pues. 
Cf. cap. 2:5. 773 


Has recibido. 


La flexión del verbo griego no sólo indica que la iglesia de Sardis había recibido la verdad, 
sino especifica que aún la tenía; no se había perdido todo. El hecho de que aún hubiera 
esperanza, se destaca en la amonestación "guárdalo", en griego, "continúa guardando". 
Algunos cristianos de Sardis no habían apostatado; esto aparece más claramente en el vers. 
4. 


Arrepiéntete. 
Gr. metanoéC (ver com. Mat. 3:2). 
Ladrón. 


Cf. Mat. 24:43, donde se hace referencia a la segunda venida de Cristo. Esta amonestación 
puede incluir no sólo el segundo advenimiento sino una visitación divina más inmediata (cf. 
Apoc. 2:5). Cualquier venida sería inesperada para los que dejaban de arrepentirse y velar. 
Cf. CS 544- 545. 





4. 


Manchado sus vestiduras. 


Una figura de lenguaje para indicar la contaminación moral en la cual había caído la mayor 
parte de la iglesia de Sardis. Ver com. Mat. 22: 11; cf. Apoc. 16:15; cf. com. Isa. 63:6. 


Vestiduras blancas. 


En contraste con los que habían caído moralmente y contaminado sus "vestiduras", los que 
permanecieron fieles son representados como dignos de llevar "vestiduras blancas". Que 
estas "vestiduras blancas" simbolizan su pureza, lo indica la frase "porque son dignos" y 
además el uso del mismo símbolo en el cap. 7:13-14. Este último pasaje aclara que tal 
justicia no les pertenece a los fieles; es el resultado de lavar sus vestiduras y blanquearlas en 
la sangre del Cordero. Han recibido la justicia de Cristo. 


Las vestiduras blancas también son características de los seres celestiales (Dan. 7: 9; Apoc. 
4: 4; 6: 11; 19: 14), y de esta manera son para los santos una figura de su "cuerpo espiritual" 
(1 Cor. 15:40-44; cf. vers. 51-54). 





5. 


El que venciere. 
Ver com. cap. 2:7. 


Vestido. 

Es decir, con inmortalidad en la vida venidera. 
Vestiduras blancas. 

Ver com. vers. 4. 
No borraré. 


Ver com. Hech. 3: 1 9. La promesa "no borraré" le asegura al pecador arrepentido que sus 
pecados han sido perdonados. Por otra parte advierte al impenitente que su nombre será 
eliminado del libro de la vida. Dejará de existir su identidad como persona; ya no tendrá lugar 
entre los seres creados. Cf. CS 544-545. 


Libro de la vida. 
Ver com. Fil. 4:3; cf. Apoc. 13:8; 20:15. 
Confesaré su nombre. 


Es decir, lo reconocerá como un seguidor leal y consagrado. Cristo es el abogado e 


intercesor, el gran Sumo Sacerdote de todos los que invocan su justicia (ver 1 Juan 2:1-2; cf. 
Mat. 10:32-33; Heb. 8:1-6). 


Delante de sus ángeles. 


"Pero el plan de salvación tenía todavía un propósito más amplio y profundo que el de salvar 
al hombre. Cristo... vino para vindicar el carácter de Dios ante el universo" (PP 55; DTG 11). 
Cuando Cristo como intercesor y sumo sacerdote presenta a su pueblo redimido delante del 
trono de Dios, ofrece así a las huestes angelicales un testimonio convincente de que los 
caminos de Dios son justos y verdaderos. Ven la justicia de Dios vindicada tanto en su 
"extraña obra" (Isa. 28: 2 |) de entregar al impenitente a la destrucción como en su perdón de 
los pecadores que, por fe, aceptan su gracia salvadora. Sin la intercesión de Cristo como 
sumo sacerdote, ese misterioso proceder de Dios de otra manera podría parecer ante las 
inteligencias del universo como arbitrario e injustificado. 





6. 


Que tiene oído. 


Ver com. cap. 2:7. 





E 


r 


Angel. 
Ver com. cap. 1:20. 


Filadelfia. 


Palabra que significa "amor fraternal", Esta ciudad fue fundada antes del año 138 a. C. y 
recibió su nombre de Atalo Il Filadelfo, de Pérgamo, en homenaje a su lealtad hacia su 
hermano mayor Eumenes ll, que le había precedido en el trono. Después de un destructor 
terremoto en el año 17 d. C., fue reconstruida por el emperador romano Tiberio, pero siguió 
siendo relativamente pequeña. Estaba situada a unos 50 km al sudeste de Sardis. 


Cuando se hace la aplicación histórica, se considera que el mensaje a Filadelfia es apropiado 
para los diversos movimientos que sucedieron dentro del protestantismo durante los últimos 
años del siglo XVIII y la primera mitad del XIX, cuyo objeto fue hacer de la religión un asunto 
vital y personal (ver com. vers. 2; Nota Adicional del cap. 2). Especialmente los grandes 
movimientos evangélicos y el movimiento adventista de Europa y Estados Unidos, 
restauraron el espíritu del amor fraternal destacando la piedad práctica en contraste con las 
formas vacías de religión. Una fe renovada en la gracia salvadora de Cristo y en la 
proximidad de su regreso dieron como resultado un espíritu más profundo de fraternidad 
cristiana que el que había experimentado la iglesia desde los primeros 774 días de la 
Reforma. Hay más comentarios sobre el desarrollo histórico de este período en las pp. 
70-73. 


El Santo. 


Este título es equivalente a "el Santo" aplicado a Dios en el AT (Isa. 40:25; Hab. 3:3). En el 
NT una denominación similar se aplica repetidas veces a Cristo, para indicar su deidad (Luc. 
1: 35; Hech. 4: 27, 30; cf. com. Juan 6: 69). 


Verdadero. 


Gr. al'thinós, "genuino", "real", en contraste con los dioses falsos. 


1-6 PP 397 

4 PP 325 

5 1JT 34; MJ 125; 1T 137 
8 3JT 21; PP 301 

11, 13, 14 PP 398 

16, 17 Ed 35 

16-20 PP 398 

16-23 CPA 449 

21-28 PP 399 

24, 25 PP 391 

29 PP 400 

31-33 CRA 450, 452; MC 240; PP 400 
35 PP 401 876 


CAPITULO 12 
1 Dios reprocha la sedición de María y Aarón. 10 La oración de Moisés cura la lepra de María. 
14 Dios la hace echar fuera del campamento. 


1 MARIA y Aarón hablaron contra Moisés a causa de la mujer cusita que había tomado; 
porque él había tomado mujer cusita. 


2 Y dijeron: ¿Solamente por Moisés ha hablado Jehová? ¿No ha hablado también por 
nosotros? Y lo oyó Jehová. 


3 Y aquel varón Moisés era muy manso, más que todos los hombres que había sobre la 
tierra. 


4 Luego dijo Jehová a Moisés, a Aarón y a María: Salid vosotros tres al tabernáculo de 
reunión. Y salieron ellos tres. 


5 Entonces Jehová descendió en la columna de la nube, y se puso a la puerta del 
tabernáculo, y llamó a Aarón y a María; y salieron ambos. 


6 Y él les dijo: Oíd ahora mis palabras. Cuando haya entre vosotros profeta de Jehová, le 
apareceré en visión, en sueños hablaré con él. 


7 No así a mi siervo Moisés, que es fiel en toda mi casa. 


8 Cara a cara hablaré con él, y claramente, y no por figuras; y verá la apariencia de Jehová. 
¿Porqué, pues, no tuvisteis temor de hablar contra mi siervo Moisés? 


9 Entonces la ira de Jehová se encendió contra ellos; y se fue. 


10 Y la nube se apartó del tabernáculo, y he aquí que María estaba leprosa como la nieve; y 
miró Aarón a María, y he aquí que estaba leprosa. 


11 Y dijo Aarón a Moisés: ¡Ah! señor mío, no pongas ahora sobre nosotros este pecado; 
porque locamente hemos actuado, y hemos pecado. 


Llave de David. 


Este versículo aplica a Cristo la profecía de Isaías acerca de Eliaquim (Isa. 22: 20-22; ver 2 
Rey. 18: 18). Eliaquim fue nombrado para supervisar "la casa de David", como lo demuestra 
el hecho de que se le" daría "la llave de la casa de David". El hecho de que Cristo tenga la 
"llave" representa su autoridad sobre la iglesia y sobre el propósito divino que debía ser 
cumplido por ella (ver Mat. 28:18; Efe. 1:22). Cf Apoc. 5:5; 22:16; ver com. Mat.1: 1. 


El que abre. 


Es decir, con "la llave de David". Cristo tiene plena autoridad para abrir y cerrar, para hacer 
triunfar el plan de la redención. 





8. 


Tus. 
En cuanto al énfasis del singular, ver com. cap. 2:2. 
Obras. 


Ver com. cap. 2:2. 


Una puerta abierta. 


En el versículo anterior se dice que Cristo tiene "la llave de David", y en el vers. 8 puede 
sugerir que con esa "llave" abre ante la iglesia de Filadelfia una "puerta" de oportunidades 
limitadas para la victoria personal en la lucha con el pecado y para dar el testimonio de la 
verdad salvadora del Evangelio. De manera similar se usa una "puerta" como símbolo de 
oportunidad en Hech. 14: 27; 1Cor. 16: 9; 2 Cor. 2: 12; Col. 4: 3. 


Los adventistas del séptimo día sostienen que el fin del período de Filadelfia (1 844) señala 
el comienzo del juicio investigador descrito en Dan. 7: 10; Apoc. 14: 6-7 (ver los comentarios 
respectivos). Cristo es nuestro gran Sumo Sacerdote (Heb. 4: 14-15; 8: I) que ministra en el 
santuario celestial, "aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre" (Heb. 
8: 2, 61 Exo. 25: 8-9). Ahora bien, el ritual del santuario terrenal consistía esencialmente en 
dos partes: el lugar santo, el servicio de ministración diaria por el pecado; y en el lugar 
santísimo, el servicio anual en el día de la expiación, que era considerado como un día de 
juicio (ver Heb.9: 1, 6-7; com. Dan .8: 11, 14). En vista de que el santuario terrenal servía 
como "figura y sombra de las cosas celestiales" (Heb. 8: 5), es razonable concluir que los 
servicios diarios y anuales de este santuario tienen su equivalencia en el ministerio de Cristo 
en el santuario celestial. Hablando en términos del simbolismo del santuario terrenal -"figura 
del verdadero" (Heb. 9: 24)-, puede afirmarse que en el día de la verdadera expiación que 
comenzó en 1844, nuestro gran Sumo Sacerdote dejó el lugar santo del santuario celestial y 
entró en el lugar santísimo. Por lo tanto, la "puerta cerrada" sería la del lugar santo del 
santuario celestial, y la "puerta abierta" la del lugar santísimo, donde Cristo desde ese tiempo 
ha estado ministrando en la obra del gran día de la verdadera expiación (ver CS 483-484, 
488; PE 42). En otras palabras: la "puerta cerrada" indica la terminación de la primera fase 
del ministerio celestial de Cristo, y la "puerta abierta", el comienzo de la segunda fase. Se 
ocupa de este tema de "la puerta cerrada" en las enseñanzas de los primeros adventistas, L. 
E. Froom en The Prophetic Faith of Our Fathers, t. 4, pp. 829-842; F.D. Nichol en Ellen G. 
White and her Critics, pp. 161-252. Hay un resumen de la doctrina del santuario en la Nota 
Adicional de Heb.10. 


Nadie puede cerrar. 


Cristo proseguirá con la obra de la redención hasta terminarla. Los hombres no pueden hacer 
nada para estorbar su ministerio en las cortes celestiales ni su jurisdicción y dominio sobre 
los asuntos terrenales (ver com. Dan. 4:17). 


Poca fuerza. 


No es claro si Cristo está reprendiendo a la iglesia de Filadelfia por tener tan poca fuerza, o 
si la alaba por tener algo de fuerza. Aparte de los "pocos" de Sardis, esa iglesia estaba casi 
"muerta", y puede ser que la "poca fuerza" de Filadelfia represente una situación más 
animadora que la de Sardis. El hecho de que la "poca fuerza" esté tan íntimamente 
relacionada con la alabanza por guardar la Palabra de Cristo y no negar su nombre, tiende a 
confirmar esta conclusión. La "puerta abierta" puede también considerarse como una 
invitación a participar de una experiencia de una fuerza aún mayor. La iglesia de la antigua 
Filadelfia sin duda no era grande ni influyente, pero era pura y fiel. El período de la historia 
de la iglesia que corresponde a Filadelfia con su creciente dedicación a la Palabra de Dios, 
particularmente a las profecías de Daniel y Apocalipsis y a 775 la piedad personal, 
presentaba un cuadro mucho más animador que el del período anterior. 


Mi palabra. 


La palabra de Dios expresa su voluntad. Dios ha revelado su voluntad mediante la 
naturaleza, también mediante sus profetas y apóstoles, por el testimonio directo del Espíritu 
Santo al corazón humano, por las vicisitudes de la vida, mediante el curso de la historia 
humana y especialmente, por medio de Cristo. 


Nombre. 


Ver com. cap. 2:3. 





9. 


Yo entrego. 


La declaración del vers. 9 puede entenderse gramaticalmente como que Dios "haría" que 
algunos miembros de la "sinagoga de Satanás" vinieran y adoraran impenitentes a los pies de 
los cristianos de Filadelfia, o que Dios "daría" a los cristianos de Filadelfia algunos de los 
judíos como conversos al cristianismo. El contexto no es concluyente. 


De la sinagoga. 
O "algunos de la sinagoga" (ver com. cap. 2: 9). 


Se dicen ser judíos. 
Ver com. cap. 2: 9. 


Vengan y se postren. 


La secuencia del pensamiento: "vengan.,., se postren..., reconozcan", parece indicar más el 
triunfo final y público de los cristianos de la antigua Filadelfia sobre sus opositores judíos. 
Que los cristianos, como los vencedores paganos, se regocijaran por la perspectiva de que 
sus acusadores finalmente quedarían postrados a sus pies, no parece reflejar el espíritu del 
verdadero cristianismo. Estas palabras pueden referirse mejor a la conversación de algunos 
de los judíos de Filadelfia (cf. 1 Cor. 14: 24-25), quienes aprenderían el amor de Dios por 
experiencia personal. Ese crecimiento en feligresía podría provenir de la "puerta abierta" de 
Apoc. 3: 8 y de la lealtad de la iglesia "palabra" de Cristo. Esta lealtad a menudo ha llevado 
la convicción aun a los corazones de los mismos perseguidores. 


Esta expresión aplicada al período de la historia de la iglesia correspondiente a Filadelfia, 
puede considerarse que se refiere a los que no se mantienen a tono con el avance de la 
verdad y se oponen a los cristianos que sí lo hacen. Entendida de esta manera puede 
referirse a un tiempo cuando los que han rechazado la verdad confesarán su error 
públicamente (CS 713). 


La frase "vengan y se postren a tus pies" es de Isa. 60: 14 (LXX) (cf. cap. 49: 23). Así como 
los extranjeros vendrían al Israel literal de la antigúedad para aprender de Dios (ver t. IV, pp. 
28-32), así también los que no eran cristianos vendrían a la luz del Evangelio para hallar la 
salvación (ver t. IV, pp. 37-38). 


Apoc. 3: 9 también se ha aplicado a los que persisten en su oposición a la verdad, 
particularmente al tiempo cuando las circunstancias los obligarán, aunque sean impenitentes, 
a reconocer que los que se han mantenido leales a la verdad son ciertamente el pueblo de 
Dios. No hay nada que excluya la posibilidad de que la declaración de este versículo pueda 
incluir a los opositores de la verdad ya arrepentidos y también a los que no quieren 
arrepentirse. Un grupo expresaría ese reconocimiento con sinceridad; el otro, sólo porque las 
circunstancias lo obligan a hacerlo. Te he amado. Estas palabras son tomadas 
probablemente de Isa. 43: 04. 





10. 


La palabra de mi paciencia. 


Algunos interpretan esta frase dándole el significado de "mi palabra de paciencia", es decir, 
mi orden de que tengas paciencia. Otros creen que se refiere a la enseñanza respecto a la 
paciencia de Cristo (cf. 2 Tes. 3: 5). Las dos ideas se combinan en el pensamiento de que 
Cristo nos anima a ser pacientes como él fue paciente en la prueba. 


5 
P 


Gr. ek, "que sale de", lo que indica que los vencedores soportarán con éxito el período de 
tribulación, y no que no serán afectados por él (ver com. Dan. 12: 1 Mat. 24:2 1 22, 29-31). 


Hora de la prueba. 


No se trata de un período específico literal o profético, sino de una "temporada" o "tiempo". 
"Hora" se usa aquí en el mismo sentido que en el cap. 3:3. En armonía con las repetidas 
referencias en el Apocalipsis a la inminencia del regreso de Cristo (ver com. cap. 1: 1), la 
"hora de la prueba" sin duda se refiere a un gran período de prueba que antecede al segundo 
advenimiento. 


Los que moran. 


Esta y otras expresiones similares (cap. 6: 10; 8: 13; 11: 10; 13: 8, 14; 17: 2, 8) se usan vez 
tras vez en el Apocalipsis para referirse a los impíos, sobre los cuales serán derramados los 
castigos divinos. 





11. 


Corona. 


Ver com. cap. 2: 10. 





12. 


Columna en el templo. 


Una "columna" en sentido metafórico es, por supuesto, parte de un "templo" metafórico, 
figurado. En el NT la palabra que se traduce "templo" (naós) generalmente se refiere al 
santuario interior, que comprende los lugares santo y santísimo 776 y no a todo el conjunto 
de edificios que constituían el antiguo templo. Por lo tanto, esta promesa significa que el 
vencedor ocupará un lugar permanente e importante en la presencia de Dios. También se 
usa la palabra "columna" en sentido metafórico en Gál. 2:9; 1 Tim. 3:15. 


Nunca más saldrá de allí. 


Esto es, será permanente. En armonía con la figura, "salir de allí" sería dejar la presencia de 
Dios deliberadamente como lo hizo Lucifer (PP 15). Una promesa como ésta sólo se podría 
hacer a los que vencen permanentemente. En esta vida aún queda la posibilidad de "salir 
fuera", pero en la vida futura nadie querrá salir. 


Nombre de mi Dios. 


Ver com. Hech. 3:16; Apoc. 2:3; cf. Apoc. 2:17; 14: 1; 22:4. Continúa el lenguaje simbólico 
que comienza con la columna, y por lo tanto debe tomarse figuradamente. Puesto que un 
"nombre" refleja la personalidad y el carácter, esta promesa "significa que los que venzan 
recibirán la huella o impresión permanente del carácter de Dios"; la imagen de su Creador 
será plenamente restaurada en ellos. Este lenguaje figurado también puede entenderse como 
que implica que los santos victoriosos serán plenamente la propiedad de Dios como lo 
manifiesta el nombre divino, como señal de propiedad que se les aplica. 


Nombre de la ciudad. 


La columna tiene grabado en ella no sólo el nombre divino sino también el de la nueva 
Jerusalén. Puede entenderse que el cristiano victorioso es ciudadano de la nueva Jerusalén 
y que tiene derechos a vivir en ella (cap. 22:14). 


Nueva Jerusalén. 


No "nueva" en el sentido de ser una réplica de la ciudad literal que llevaba el mismo nombre, 
sino en contraste sobrenatural con su equivalente terrenal. El propósito era que la antigua 
Jerusalén llegase a ser la metrópoli de esta tierra y permaneciera para siempre (ver t. IV, pp. 
31-32). Como fracasó en llevar a cabo la tarea que se le encomendó, ese papel será 
concedido a la nueva Jerusalén. La expresión nueva Jerusalén es exclusiva del Apocalipsis, 
pero el pensamiento se anticipa en Gál. 4:26; Heb. 12:22. En cuanto al significado del 
nombre Jerusalén, ver com. Jos. 10: 1. 


La cual desciende. 
Ver com. cap. 21:2. 
Mi nombre nuevo. 


El tercer nombre escrito en la columna simbólica es el de Cristo. Por medio de Cristo, el 
vencedor recibe el carácter divino representado por el nombre (ver com. Hech. 3:16). Sólo 
en virtud de que Dios se hizo hombre en Jesucristo, puede el hombre ser restaurado 
nuevamente a la imagen de Dios. Esto se lleva a cabo por el don de la vida y el carácter de 
Cristo que se imparten al creyente (ver Gál. 2:20; DTG 352). Recibir el nombre de Cristo es 
recibir la confirmación de que es nuestro dueño (ver com. 2 Cor. 1:22). 





13. 


El que tiene oído. 
Ver com. cap. 2:7. 





14. 


Angel. 
Ver com. cap. 1:20. 


Laodicea. 


Este nombre se ha definido como "juicio del pueblo", o "un pueblo juzgado". Lo último parece 
preferible. La distancia que hay desde Filadelfia hasta la ciudad de Laodicea es de unos 65 
km (ver t. VI, mapa frente a p. 33). Laodicea fue fundada por el rey seléucida Antíoco Il Teos 
(261246 a. C.), y recibió su nombre en honor de Laodice, la esposa del rey. La ciudad se 
hallaba situada en el valle del río Licos. En los días de Juan era un centro comercial 
próspero que se especializaba en la producción de tejidos de lana. Estaba a pocos 
kilómetros de las ciudades de Colosas y Hierápolis, y muy pronto hubo cristianos en cada 
una de esas ciudades (cf. Col. 4:13). La iglesia de Laodicea quizá tenía ya unos 40 años de 
fundada cuando Juan escribió el Apocalipsis. Pablo se interesó mucho en esa congregación 
y encargó a los colosenses que hicieran un intercambio de epístolas con los laodicenses 
(Col. 4:16). Hay información acerca de la antigua ciudad de Laodicea en la pp. 105-106. 


Amén. 


La unión de este título con "el testigo fiel y verdadero" lo identifica como un título de Cristo 
(cap. 1:5), el autor de las cartas a las siete iglesias. En cuanto al significado de "amén", ver 
com. Deut. 7:9; Mat. 5:18. La aplicación de este término a Cristo puede compararse con Isa. 
65:16, donde en hebreo el Señor recibe el nombre de 'Elohe 'amen, "el Dios del amén". En el 
pasaje que consideramos, puede entenderse este título como una declaración de que Cristo 
es la verdad Juan 14:6), y por lo tanto, su mensaje a la iglesia de Laodicea debe ser 
aceptado sin vacilación. 


El testigo fiel y verdadero. 


Ver com. cap. 1:5. 
Principio. 

Gr. arjé, palabra que tiene sentido pasivo y también activo. En sentido pasivo se refiere a lo 
que recibe la acción en el principio. Si así se interpreta aquí, significaría que Cristo fue el 
primer ser creado; pero es evidente que ésta no puede ser la traducción 777 correcta, pues 
Cristo no es un ser creado. En sentido activo se refiere a lo que comienza una acción, la 
primera causa o motor. Si así se entiende entonces se afirma que Cristo es el Creador. Este 
es, sin duda alguna, el significado de este pasaje, porque en otros versículos se describe a 
Cristo repetidas veces desempeñando ese mismo oficio (ver t. V, p. 894; com. Juan 1:3; Heb. 
1:2). La declaración notablemente similar de Col. 1: 15-16 había sido leída por la iglesia de 
Laodicea muchos años antes (cf. Col. 4:16). 





15. 
Tus. 
En cuanto al énfasis del singular, ver com. cap. 2:2. 


Obras. 


Ver com. cap. 2:2. 
Ni eres frío ni caliente. 


Se ha sugerido que esta expresión figurada debe haber tenido un significado especial para 
los cristianos de Laodicea. Uno de los principales lugares de interés de esa comarca es una 
serie de cascadas de agua salobre proveniente de las termas de Hierápolis. Las cascadas 
forman piletas naturales de agua tibia, muy apreciadas por los turistas. Los informes 
históricos y las ruinas de Hierápolis no dejan duda de que el agua termal fluía en el primer 
siglo d. C. El agua tibia era, pues, algo familiar para los laodicenses; describía 
adecuadamente su condición espiritual. 


La tibia condición espiritual de la iglesia de Laodicea era más peligrosa que si hubiera estado 
fría. El cristianismo tibio retiene la forma y hasta el contenido del Evangelio en cantidad 
suficiente para adormecer las facultades de percepción del espíritu. Esto hace que los 
creyentes olviden el esfuerzo diligente que es necesario hacer para alcanzar el alto ideal de 
una vida victoriosa en Cristo. El típico cristiano laodicense está contento con el rutinario 
transcurrir de las cosas y se enorgullece del poco progreso que hace. Es casi imposible 
convencerlo de su gran necesidad y de cuán lejos se encuentra de la meta de la perfección. 


Puesto que los mensajes a las siete iglesias reflejan el curso completo de la historia de la 
iglesia cristiana (ver com. cap. 1: 11; 2: 1), el séptimo mensaje debe representar la 
experiencia de la iglesia durante el período final de la historia de este mundo. El nombre 
Laodicea sugiere el último paso en el proceso espiritual del cristiano: la perfección de "un 
pueblo juzgado" (ver com. cap. 3:14) y hallado justo. Además, implica que la preparación de 
este pueblo y el procedimiento divino de determinar que son justos, concluirán al final del 
período (ver com. Dan. 8:13-14; Apoc. 3:8; 14:6-7). Por lo tanto, el mensaje para Laodicea 
se aplica en un sentido especial a la iglesia desde 1844 hasta el fin del tiempo (ver Nota 
Adicional al final del capítulo). Este lapso puede describirse como el período del juicio. 


El mensaje de Laodicea se aplica a todos los que afirman que son cristianos (ver 6T 77). Los 
adventistas del séptimo día han reconocido por más de un siglo que el mensaje a los 
laodicenses también tiene una aplicación especial para ellos (ver Jaime White, RH 
16-10-1856; cf. 1JT 41-44). El reconocimiento de esta aplicación es una constante 
reprensión contra el engreimiento y un estímulo para vivir íntegramente de acuerdo con el 
modelo de una vida perfecta en Cristo Jesús (ver com. cap. 3: 18). 


Ojalá. 
Un estado espiritual de tibieza produce una disminución de la vigilancia, lentitud en las 


reacciones e indecisión. Si la iglesia de Laodicea fuese fría, el Espíritu de Dios tal vez podría 
convencerla más fácilmente de su peligrosa condición. 


¿Por qué es preferible una condición de frialdad a una de tibieza? Las siguientes palabras 
proyectan luz al respecto: "Al Señor le agradaría que los tibios, que creen que son religiosos, 
nunca hubieran mencionado su nombre. Son una carga continua para los que anhelan ser 
fieles seguidores de Jesús. Son una piedra de tropiezo para los incrédulos" (IT 188). 





16. 
No frío ni caliente. 

Ver com. vers. 15; cf. IT 188- 2T 175-176. 
Te vomitaré. 


La figura del agua tibia prosigue hasta su lógica conclusión. Nuevamente, conviene recordar 


el agua de Hierápolis, que además de ser tibia, tiene mal gusto por su contenido mineral. 
Esta agua desagrada, produce náuseas; el que la bebe casi involuntariamente vomita. Ver 
3JT 15. 





17. 


Yo soy rico. 


Puede entenderse literal o espiritualmente. Laodicea era una ciudad próspera, y sin duda 
algunos de los cristianos que vivían allí tenían recursos. En el año 60 d. C., cuando toda la 
región sufrió un devastador terremoto, Laodicea se negó a aceptar la ayuda que Roma 
ofreció para la reconstrucción. Sus ciudadanos se sintieron suficientemente ricos como para 
hacer frente a los gastos de levantar los edificios caídos. 


Esta iglesia evidentemente no había 778 sufrido ninguna grave persecución. El orgullo 
producido por su prosperidad llevaba naturalmente a la complacencia espiritual. La riqueza 
no es mala en sí misma; lo que sucede es que las riquezas hacen que su poseedor se sienta 
tentado a ceder al orgullo y a la complacencia propia. Contra esos males la única protección 
segura es la humildad espiritual. 


Los cristianos pobres en bienes terrenales se sienten ricos y colmados de bienes espirituales; 
sin embargo, se parecen a un antiguo filósofo que orgullosamente proclamaba su "humildad" 
usando un vestido desgarrado. El orgullo que les produce su pretendida espiritualidad, brilla 
a través de los agujeros de sus vestiduras. El conocimiento de importantes verdades que 
sólo se han albergado intelectualmente, pero que no se permite que impregnen el alma, lleva 
al orgullo espiritual y a la intolerancia religiosa. Hasta la iglesia de Dios, poderosa en la 
estructura de su organización y rica con las joyas de la verdad, fácilmente puede llegar a ser 
intolerante en doctrina e inmoralmente orgullosa de sus riquezas de verdad. "El pecado más 
incurable es el orgullo y la presunción. Estos defectos impiden todo crecimiento" (3JT 
183-184). 


Enriquecido. 
La iglesia de Laodicea no sólo afirma que es rica, sino que también comete el error fatal de 
considerar que estas riquezas son el resultado de sus propios esfuerzos (cf. Ose. 12:8). 

De ninguna cosa tengo necesidad. 


El colmo de la jactancia de los laodicenses es que pretenden que su situación no puede ser 
mejorada. Este engreimiento es fatal porque el Espíritu de Dios nunca entra donde no se 
siente necesidad de su presencia; pero sin esa presencia es imposible que haya novedad de 
vida. 


No sabes. 


El que no sabe, y no sabe que no sabe, casi no tiene esperanza. La ignorancia de su 
verdadera condición, que caracteriza a los cristianos de Laodicea, es un agudo contraste con 
el certero conocimiento que Cristo tiene de la verdadera condición de sus iglesias, como lo 
refleja su categórica afirmación a cada una de ellas: "Yo conozco tus obras" (cap. 2:2, 9, 13, 
19; 3:1, 8, 15). 


Tú eres. 


El pronombre es enfático en griego. El énfasis de la oración es: "No sabes que eres tú el 
desventurado y miserable". 


Desventurado... desnudo. 


El cuadro que aquí se presenta es diametralmente opuesto a la jactancia de la iglesia de 
Laodicea. No es rica ni necesita nada; en realidad es tan pobre que hasta le faltan ropas. 





18. 


De mí compres. 


La "iglesia" de Laodicea no puede sin este esfuerzo llegar a la altura que Cristo desea que 
alcance. Las cosas que él le ofrece tienen su precio aunque la salvación es siempre gratuita. 
Debe abandonar su vieja manera de vivir para que sea verdaderamente rica, para que sea 
sana y para que esté vestida; para que aunque no tenga nada de dinero, pueda comprar (cf. 
Isa. 55:1). 


Oro. 


Representa las riquezas espirituales que se ofrecen como el remedio de Cristo para la 
pobreza espiritual de los laodicenses. Este "oro" simbólico representa la "fe que obra por el 
amor" (Gál. 5:6; Sant. 2:5; cf. PVGM 123) y las obras que resultan de la fe (1 Tim. 6:18). 


Refinado en fuego. 


Es decir el oro que ha salido dej fuego después de consumirse toda su escoria. Sin duda se 
refiere a la fe que ha sido probada y purificada por el fuego de la aflicción (ver com. Sant. 
1:2-5; cf. Job 23: 10). 


Vestiduras blancas. 


Se ofrecen como un contraste con la desnudez de los laodicenses, la cual se destacaba tan 
horriblemente frente a su jactancia de que no tenían necesidad de nada (vers. 17). Las 
vestiduras blancas son la justicia de Cristo (Gál. 3:27; ver com. Mat. 22:11; Apoc. 3:4; cf. 
1JT 479; PVGM 252-254; com. Apoc. 19:8). Esta figura debe haber tenido un significado 
especial para los cristianos de Laodicea, porque su ciudad era famosa por su tela de lana 
negra. 


Vergüenza de tu desnudez. 
Cf. Exo. 20:26; Lam. 1:8; Eze. 16:36-, 23:29; Nah. 3:5. 


Colirio. 


Gr. kollúrion, "rollito". El colirio antiguo era conocido por la forma del paquete en el cual se 
envolvía. Cerca de Laodicea había un templo al dios frígido, Men Karou. Surgió una famosa 
escuela de medicina dependiente de ese templo, y allí podía conseguirse un polvo para los 
ojos. Este hecho puede ser la base histórica de la figura del colirio. 


El colirio simbólico que se le ofrece a los laodicenses es el antídoto celestial para su ceguera 
espiritual. Su propósito es abrirles los ojos a su verdadera condición. Esta es la obra del 
Espíritu Santo Juan 16:8-1 I); sólo por medio de su obra convincente en el corazón puede 
eliminarse la ceguera espiritual. También puede considerarse que este colirio 779 representa 
la gracia espiritual que capacita al cristiano para distinguir entre la verdad y el error, entre el 
bien y el mal. Ver 1JT 479. 


Que veas. 


Es decir, veas el pecado como lo ve Dios y comprendas tu verdadera condición, como 
requisito previo para el arrepentimiento. 





19. 


Yo reprendo. 


El propósito de toda verdadera disciplina correctora es hacer comprender su culpa al que 
yerra y animarlo a un nuevo proceder. 


Castigo. 


Gr. paidéuC, "educar a niños", "disciplinar", "castigar", particularmente como un padre castiga 
a un hijo con el propósito de encaminarlo y educarlo. El castigo le llega al cristiano cuando 
no presta atención a la reprensión de Cristo; pero ni su castigo ni su reprensión son una 
expresión de ira -como cuando una persona pierde el dominio propio- sino de un gran amor, 
cuyo propósito es llevar a los pecadores al arrepentimiento. 


Parece que la iglesia de Laodicea no había sufrido aún persecución como sus iglesias 
hermanas, porque no se menciona que hubiera padecido sufrimientos. Pero Cristo amonesta 
a la iglesia que no puede continuar en su proceder indiferente sin encontrar una disciplina 
correctivo. Más de medio siglo después de los días de Juan, parece que la iglesia de la 
antigua Laodicea sufrió persecución (ver- Eusebio, Historia eclesiástica iv. 26; v. 24). 


Los que amo. 


Gr. filéC, "amar", "tener afecto", "tratar como amigo". Compárese con el amor de Cristo como 
se expresa para la iglesia e Filadelfia mediante la palabra agapáC (vers. 9). En cuanto a la 
diferencia entre estas palabras, ver com. Mat. 5:43-44; Juan 11:3; 21:15. Esta seguridad del 
favor de Cristo muestra que los laodicenses no están sin esperanza (ver Nota Adicional al 
final de este capítulo). En realidad, son el objeto especial de la atención divina. El amor de 
Dios por ellos se expresa en el castigo por cuyo medio espera inducirlos al arrepentimiento 
(ver Prov. 3:12). 


Sé, pues, celoso. 


Gr. z'lóC, de la misma raíz que zestós, "caliente", condición que la iglesia de Laodicea no 
había alcanzado (vers. 15). Se invita a los laodicenses a que disfruten del calor y el 
entusiasmo que propicia el verdadero arrepentimiento, la consagración y la entrega a Cristo. 


Arrepiéntete. 


Gr. metanoéC (ver com. Mat. 3:2). El verbo en singular destaca la naturaleza personal e 
individual de esta admonición. El arrepentimiento, como la salvación, nunca suceden en 
masa. La vida espiritual de un pariente o un amigo sólo puede tener valor de salvación para 
esa persona. Este nuevo dolor por la vida del pasado y el celo con sabiduría por el futuro, es 
lo que Cristo quiere que experimente la iglesia de Laodicea. Ver Nota Adicional al final del 
capítulo. 





20. 


Estoy. 


La flexión del verbo sugiere que Cristo se ha detenido junto a la puerta y allí permanece. 
Nunca se cansa de ofrecer su bendita presencia a todos los que quieren recibirlo. 


La puerta. 


No es la puerta de la oportunidad que se ofrece en el vers. 8, ni la puerta de la salvación (cf. 
Mat. 25: 10; Luc. 13:25). Esas puertas las abre y cierra únicamente Dios. Pero esta puerta 


está bajo el control individual y cada uno puede abrirla o cerrarla según su voluntad. Cristo 
aguarda la decisión de cada persona porque es la puerta del alma. Cristo llama a la puerta 
de las emociones por medio de su amor, su palabra y sus providencias; llama a la puerta de 
la mente por medio de su sabiduría; llama a la puerta de la conciencia por medio de su 
autoridad; llama a la puerta de las esperanzas humanas por medio de sus infalibles 
promesas. 


También puede considerarse que este pasaje se refiere a Cristo que está a la puerta de la 
vida humana, y en verdad de la historia humana, listo para entrar y bendecir con su presencia 
a su pueblo que espera (cf. Mat. 24:33; Luc. 12:36; Sant. 5:9). 


Cenaré. 


Gr. deipnéC, "comer", "cenar"; participar de la comida principal (ver com. Luc. 14:12). Esta 
palabra indica que el versículo se aplica a la gran cena de las bodas de Apoc. 19:9. 
Generalmente los judíos comparaban los goces de la vida futura con un festín (ver com. Luc. 
14:15-16). 


Con él. 


Pocos actos revelan mayor amistad y compañerismo que el compartir juntos los alimentos. 
Cristo promete compartir nuestras experiencias y nos invita a participar de las suyas (cf. Gál. 
2:20; Heb. 2:14-17). 





21. 


Al que venciere. 
Ver com. cap. 2:7. 


Le daré que se siente. 
Ver Mat. 19:28; Luc. 22:30; cf. 1 Cor. 6:2; com. Mat. 25:31. 
En mi trono. 


El vencedor compartirá la gloria y el poder de Cristo, así como él comparte la gloria y el poder 
de su Padre. 


Como yo he vencido. 


Ver com. Juan 16:33. El ser humano puede vencer únicamente 780 con la fuerza de la 
victoria de Cristo. 


Con mi Padre. 
Ver Mar. 16:19; Efe. 1:20; Heb. |: 3; 8: 1; 12:2. 





22. 


Tiene oído. 


Ver com. cap. 2:7. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 3 


El tono severo e inflexible del mensaje a la iglesia de Laodicea ha hecho que algunos 
concluyan que no hay esperanza para los cristianos de esta "iglesia" a menos que transfieran 
su feligresía a la "iglesia" de Filadelfia; pero esa conclusión no concuerda ni con el contexto 


12 No quede ella ahora como el que nace muerto, que al salir del vientre de su madre, tiene 
ya medio consumida su carne. 


13 Entonces Moisés clamó a Jehová, diciendo: Te ruego, oh Dios, que la sanes ahora. 


14 Respondió Jehová a Moisés: Pues si su padre hubiera escupido en su rostro, ¿no se 
avergonzaría por siete días? Sea echada fuera del campamento por siete días, y después 
volverá a la congregación. 


15 Así María fue echada del campamento siete días; y el pueblo no pasó adelante hasta que 
se reunió María con ellos. 


16 Después el pueblo partió de Hazerot, y acamparon en el desierto de Parán. 





1. 


María y Aarón. 
El nombre de María es dado en primer término pues ella presidió en la murmuración. 
Hablaron. 


El verbo hebreo está en género femenino y en número singular, lo que señala a María como 
la instigadora: "Ella habló". 


Mujer cusita. 


Ver com. Gén. 10: 6. El padre de Séfora era en realidad madianita (Exo. 2: 16-19; 3: I) y, por 
lo tanto, descendiente de Abrahán (Gén. 25: 1, 2; PP 402). Al reunirse con Moisés en el 
monte Sinaí (ver com. Exo. 4: 25 y 18: 2), Séfora había observado las pesadas 
responsabilidades que llevaba su esposo y le había expresado a Jetro sus temores por el 
bienestar de Moisés. Por lo tanto, Jetro le aconsejó a su yerno que eligiera a otros para que 
compartieran las responsabilidades de la administración con él. Cuando Moisés siguió este 
consejo sin consultar primero con María y Aarón, ellos quedaron celosos con él y echaron la 
culpa a Séfora porque consideraban que Moisés no los había tomado en cuenta (ver PP 402). 
El hecho de que Séfora fuera madianita, aunque adoradora del Dios verdadero, fue usado 
por María y Aarón meramente como una excusa para rebelarse contra la autoridad de 
Moisés. El no violó el principio de no casarse con paganos cuando la tomó como esposa, de 
lo que indudablemente lo acusaban. 





2. 


Solamente por Moisés ha hablado. 


El hermano y la hermana aquí pretenden igualdad con Moisés, ignorando que Dios lo había 
colocado en una posición singular de autoridad (ver Exo. 4: 10-16; Deut. 34: 10). 


Lo oyó Jehová. 
El oye todas las quejas contra sus siervos (ver Núm. 11: 1; 2 Rey. 19: 4; Mal. 3: 16). 





3. 


Manso. 


De una raíz que significa "humilde", 877 "sumiso", "modesto". La misma palabra se traduce 
de varias maneras, como "pobres" (Job 24: 4), "afligidos" (Sal. 9: 12) y "humildes" (Prov. 3: 


ni con los principios de una correcta interpretación. Ver com. cap. 1: 11, y nótese lo 
siguiente: 


1. Esta hipótesis supone que la "iglesia" de Filadelfia existe simultáneamente con la de 
Laodicea; pero si hay razón para entender que Filadelfia es simultánea con Laodicea, hay 
igual razón para pensar lo mismo de cualquiera o de todas las demás iglesias. Si se 
considera que es posible emigrar espiritualmente de Laodicea a Filadelfia, no hay ninguna 
razón válida para que no sea igualmente posible -y deseable- emigrar, por ejemplo, de 
Laodicea a Efeso, o de Sardis a Esmirna. Además, si se consideran coexistentes dos o más 
períodos, se interrumpe el esquema consecutivo. Los mensajes individuales dejarían de 
tener una relación específica y cronológica con la historia, y no habría ninguna base válida 
para creer que el mensaje de Laodicea tiene una mayor y específica importancia para nuestro 
tiempo que para cualquier otro. 


El mensaje que se envía a cada una de las siete "iglesias" se aplicará específicamente a la 
iglesia cristiana en un determinado tiempo de la historia, sólo si se acepta que las siete 
"iglesias" representan siete períodos consecutivos que abarcan la era cristiana, y que cada 
mensaje tiene una aplicación específica sólo en un período específico. Sólo así puede 
considerarse a los cristianos de cualquier período como pertenecientes a una "iglesia" en 
particular, y únicamente así el mensaje de Laodicea puede aplicarse de una manera especial 
a la "iglesia" de nuestro tiempo. Por lo tanto, cuando se consideran cronológicamente las 
siete "iglesias", o se afirma que representan períodos específicos de la historia, no es posible 
que los cristianos de un período puedan emigrar espiritualmente a otro. 


2. La hipótesis de que los laodicenses deben dejar su "iglesia" para unirse con la de Filadelfia 
para ser salvos, se basa en la idea de que cada "iglesia" representa únicamente un estado o 
condición espiritual particular. Es cierto que cada una de las siete tiene sus problemas 
característicos y que los consejos, las amonestaciones y las promesas que se dirigen a cada 
una son apropiados para todas. Pero es igualmente cierto que algunas de las "iglesias" 
reflejan un estado o condición espiritual más deseable que otras. 


Ahora bien, es bueno que el cristiano diligente de cualquier período de la historia haya 
aspirado y aspire a reflejar las características deseables de todas las "iglesias" y a ser digno 
de recibir las diferentes promesas hechas a ellas. Así también debe procurar evitar sus 
características indeseables y prestar atención a las amenazas y amonestaciones que se les 
dirige. Pero cuando los mensajes se consideran desde este punto de vista, son intemporales 
en su naturaleza; el lector diligente los aplica a su propio caso pues considera que pueden 
suplir sus necesidades personales, sin pensar en que vive en un determinado tiempo. No 
tiene necesidad de pasar simbólicamente su feligresía de una a otra iglesia. 


3. Hablando en términos generales, se dirigen palabras de alabanza a todas las "iglesias", 
excepto a Sardis y a Laodicea; palabras de reprensión a todas, salvo a Esmirna y Filadelfia, y 
palabras de promesa a las siete, y por esta razón se ve que las "iglesias" tenían miembros 
deseables e indeseables. Pero en ningún caso aconseja Cristo a los miembros leales de una 
"iglesia" que se supone que es desleal, que transfieran su feligresía espiritual a otra cuya 
condición espiritual parece preferible. Si este fuera su propósito, tendríamos derecho a 
esperar una clara exhortación a salir de Sardis o Laodicea, similar, por ejemplo, a la 
exhortación para salir de Babilonia (cap. 18:4). Pero la Inspiración no ha registrado ninguna 
exhortación al respecto a Laodicea ni a ninguna de las otras "iglesias". En cada caso el 
remedio para el mal prevaleciente ha sido un sencillo y enfático: "Arrepiéntete". A los 
cristianos leales de la "iglesia" de Efeso que habían caído y "dejado" 781 su "primer amor", 
no se les aconsejó que emigrasen a Esmirna (cf. cap. 2:4-5). A los del período de Pérgamo 
que albergaban las doctrinas de Balaam y de los nicolaítas (vers. 14-15), no se les dijo que 
transfiriesen su feligresía a Efeso o a Esmirna. La "iglesia" de Sardis estaba casi muerta 


(cap. 3:2), pero a sus miembros fieles no se les ordenó que se mudaran a Filadelfia. 
Similarmente, a los cristianos leales del período de Laodicea no se les ordena que se hagan 
miembros de Filadelfia; por lo menos no lo hace Cristo, el testigo verdadero al dirigirse a los 
de Laodicea. Pero se les dice, como laodicenses, que se arrepientan y hallen en Cristo el 
remedio para todos sus defectos de carácter (vers. 18-20). 


La idea de que el cristiano puede mejorar sus perspectivas de salvación recurriendo al 
escapismo de una emigración espiritual y practicando una forma de justicia que cree que es 
superior a la de otros cristianos, está claramente en desacuerdo con las enseñanzas de 
nuestro Señor (cf. Luc. 18:9-14). En la parábola de la cizaña (Mat. 13:24-30, 37-43) el dueño 
del campo ordenó que el trigo y la cizaña debían "crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la 
siega" (vers. 30). La cizaña no debía ser desarraigada por manos humanas, ni tampoco 
trasplantarse el trigo a otra parte. Sólo cuando los ángeles segadores junten el trigo en el 
alfolí del Dueño y quemen la cizaña, habrá una separación general de justos e impíos (vers. 
30, 39-42). 


Los miembros de la antigua iglesia de Laodicea no habrían mejorado su condición espiritual 
con mudarse a la ciudad de Filadelfia. El propósito de Dios para la "iglesia" de Laodicea no 
incluye un plan de emigración espiritual a alguna de las otras "iglesias" del Apocalipsis, sino 
más bien una transformación completa del corazón y de la vida (ver com. Apoc. 3:18-20). 
Cualquier otra solución que se proponga para los males de Laodicea sólo hará de la persona 
un hipócrita. 


4. Es verdad que a ninguna otra "iglesia" se le dirige una reprensión tan incisiva como a la 
"iglesia" de Laodicea; pero también es cierto que a ninguna otra se le ofrece una evidencia 
más tierna del amor de Cristo, una comunión más íntima con él, o una recompensa más 
gloriosa (vers. 19-21). El mensaje para Laodicea no significa un rechazo incondicional, como 
tampoco lo son los que se dirigen a las otras "iglesias". Si la pobreza espiritual de los 
laodicenses fuese irremediable, el Testigo verdadero no les ofrecería "oro"; si su vista 
espiritual no tuviese cura, no les ofrecería el "colirio" celestial; si su desnudez "espiritual" no 
tuviese esperanza, no les ofrecería sus propias "vestiduras blancas" (ver com. vers. 17-18). 


Es evidente que hay vencedores en Laodicea (vers. 2 |) como en cada uno de los períodos 
anteriores de la historia de la iglesia, y a estos vencedores de Laodicea es a quienes se les 
da la promesa de sentarse con Cristo en su trono. 
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CAPÍTULO 4 


2 Juan ve el trono de Dios en el cielo. 4 Los veinticuatro ancianos. 6 Los cuatro animales 
llenos de ojos por delante y por detrás. 10 Los ancianos colocan sus coronas frente al trono y 
adoran al que está sentado sobre el. 


1 DESPUES de esto miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que oí, 
como de trompeta, hablando conmigo, dijo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que 
sucederán después de estas. 


2 Y al instante yo estaba en el Espíritu; y he aquí, un trono establecido en el cielo, y en el 
trono, uno sentado. 


3 Y el aspecto del que estaba sentado era semejante a piedra de jaspe y de cornalina; y 
había alrededor del trono un arco iris, semejante en aspecto a la esmeralda. 


4 Y alrededor del trono había veinticuatro tronos; y vi sentados en los tronos a veinticuatro 
ancianos, vestidos de ropas blancas, con coronas de oro en sus cabezas. 


5 Y del trono salían relámpagos y truenos y voces; y delante del trono ardían siete lámparas 
de fuego, las cuales son los siete espíritus de Dios. 


6 Y delante del trono había como un mar de vidrio semejante al cristal; y junto al trono, y 
alrededor del trono, cuatro seres vivientes llenos de ojos delante y detrás. 


7 El primer ser viviente era semejante a un león; el segundo era semejante a un becerro; el 
tercero tenía rostro como de hombre; y el cuarto era semejante a un águila volando. 


8 Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, y alrededor y por dentro estaban 
llenos de ojos; y no cesaban día y noche de decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios 
Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir. 


9 Y siempre que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y acción de gracias al que está 
sentado en el trono, al que vive por los siglos de los siglos. 


10 los veinticuatro ancianos se postran delante del que está sentado en el trono, y adoran al 
que vive por los siglos de los siglos, y echan sus coronas delante del trono, diciendo: 


11 Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las 
cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas. 





1. 


Después de esto. 


Es decir, después de que Juan hubo contemplado la visión de las siete iglesias (cap.1: 10 a 
3:22). "Después de esto" no especifica el tiempo transcurrido entre las dos visiones. 


Miré. 
O "vi", expresión que Juan usa repetidas veces para introducir nuevas escenas o 783 
importantes símbolos nuevos (ver com. cap. 1:2). 


Una puerta. 
Indudablemente se trata de la puerta que conduce a la sala del trono del universo (vers. 2; 


compárese con el comentario del vers. 5). 
En el cielo. 


No "que conducía al cielo", como si Juan estuviese afuera y mirando hacia adentro. Como al 
mirar hacia adentro contempló el trono de Dios, ésta debe haber sido una puerta que 
conducía a la sala del trono del universo. Esta sala del trono ha sido identificada como el 
lugar santísimo del santuario celestial. 


Después de considerar el estado de la iglesia en la tierra (cap. 1-3), la atención de Juan se 
dirige ahora a una visión simbólica del trono de Dios en el cielo. Que la descripción del trono 
de Dios y la escena que lo rodea en los cap. 4 y 5 deben entenderse simbólica y no 
literalmente, es claro, por ejemplo en cap. 5:6, donde se describe a Cristo como "un Cordero 
como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos", y, sin embargo, estaba vivo y podía ir y 
tomar el libro de la mano de Dios. Puesto que éste es un lenguaje evidentemente simbólico, 
es lógico que toda la escena profético debe interpretarse de la misma manera. En el símbolo 
el profeta puede volar sobre los objetos terrenales y materiales hasta alcanzar los niveles 
más elevados de la mente y el corazón, recibiendo impresiones celestes que sobrepujan la 
expresión del lenguaje literal (ver com. Eze. 1:10) 


La primera voz. 


El significado del texto original se expresa más claramente así: "He aquí... la primera voz que 
oí como de trompeta, hablando conmigo, dijo..." Esta es, sin duda, la voz del cap. 1: 10, la 
que dio comienzo a la primera visión y ahora inicia la segunda. 


Sube acá. 


Una invitación para que Juan entrara en visión, apartando sus sentidos de las cosas 
terrenales que lo rodeaban para enfocarlos en las realidades celestiales. 


Después de éstas. 


No necesariamente después del cumplimiento de la visión anterior, sino desde el punto de 
vista del tiempo de Juan; por consiguiente, esta declaración es paralela a la del cap. 1: 1 (ver 
el comentario respectivo). 





2. 


En el Espíritu. 


Gr. en pnéumati (ver com. cap. 1: 10). Juan entra en visión por segunda vez. No se sabe 
cuánto tiempo transcurrió entre la primera visión y ésta. 


Establecido. 
El trono ya estaba en su lugar. 
Uno sentado. 


La reverente discreción de Juan para describir al Gobernante del universo con palabras que 
parecieran en modo alguno antropomórficas, es clara, porque lo describe simplemente con el 
participio kath'menos, "sentado", sin decir qué o quién estaba sentado. Sólo afirma que 
sobre el trono había una presencia. Esta referencia al Padre se halla en notable contraste 
con la detallada descripción del Hijo (cap. 1: 13-16); pero el Hijo es humano a la vez que 
divino, y por lo tanto puede ser descrito apropiadamente en términos humanos (vers. 3; cf. 
cap. 6:16; 7: 10). 





3. 


Que estaba sentado. 


De nuevo sólo se usa el participio (ver com. vers. 2). 


Jaspe. 


Gr. iáspis, que no es precisamente el jaspe moderno, sino una piedra descrita por el antiguo 
naturalista Plinio, como translúcida (Historia Natural xxxvii). Juan se refiere repetidas veces a 
piedras preciosas para describir colores brillantes, porque la luz del sol que brillaba sobre 
tales piedras producía algunos de los colores más brillantes conocidos por el hombre en sus 
días. El ¡áspis quizá describa aquí una luz brillante, refulgente, más notable por su brillo que 
por su color. 


Cornalina. 

La cornalina o alguna otra piedra de color rojizo. Aquí describe una luz rojiza, brillante. 
Arco iris. 

Compárese con la visión del trono de Dios que tuvo Ezequiel (cap. 1:26-28). 


Semejante en aspecto a la esmeralda. 


Es decir, de color verde. El brillo de la luz que refulge de la presencia sobre el trono se 
templa con la suave luz verde del arco iris que rodea el trono. Este arco iris representa la 
combinación de la justicia y la misericordia que caracterizan a Dios (Ed 110-111; cf. PVGM 
114). 





4. 


Trono. 


Gr. thrónos, "tronos". Los 24 ancianos están sentados sobre los 24 tronos que rodean el 
trono de Dios. 


Veinticuatro ancianos. 


Esta escena hace recordar a Isa. 24:23 (LXX): "Reinará el Señor.. y delante de los ancianos 
será glorificado". El hecho de que estos ancianos estén vestidos con vestiduras blancas, que 
pueden simbolizar justicia (ver com. Apoc. 3:4), y que tienen sobre sus cabezas "coronas" 
(stéfanos, emblema de victoria; ver com. cap. 2: 10), ha inducido a algunos a sugerir que 
representan a hombres redimidos. En una interpretación se explica que la 784 descripción del 
trono celestial de los cap. 4 y 5 debe ubicarse en un tiempo antes de que comiencen a 
suceder los acontecimientos simbolizados por los siete sellos. Si así es, entonces los 24 
ancianos, si son seres humanos, necesariamente debían ser hombres que ya estaban en el 
cielo en los días de Juan. Los adventistas a menudo los han identificado con los santos que 
se levantaron de sus tumbas cuando Cristo resucitó (Mat. 27: 52-53; cf. Efe. 4: 8), pues ése 
es un grupo que se sabe que fue resucitado. La resurrección principal aún se halla en el 
futuro (1 Tes. 4: 16). Por lo tanto, es un hecho que la presencia de seres humanos en el cielo 
no puede tomarse como una evidencia de que la resurrección de todos los redimidos debe 
preceder a los acontecimientos que se describen en los sellos. 


Otra interpretación compara a los 24 ancianos con las 24 órdenes del sacerdocio levítico. Así 
como los sacerdotes ministraban delante de Dios en el santuario terrenal, así también Juan 
ve a 24 ancianos que ministran en el santuario celestial. 


Otros sugieren que los 24 ancianos simbolizan a Israel en su sentido más amplio (ver com. 
Apoc. 7:4): dos ancianos por cada tribu: uno que simboliza al Israel literal; el pueblo de Dios 
antes de la cruz; y el otro, al Israel espiritual, la iglesia cristiana, el pueblo de Dios después 
de la cruz. De esta manera pueden compararse con los 12 patriarcas y los 12 apóstoles. 
Este parecer destaca el carácter simbólico de estas representaciones, en vez de 
considerarlas como santos literales que están ahora en el cielo (ver com. vers. |). 


Algunos intérpretes ven en los 24 ancianos a ángeles y no a seres humanos. Ponen el 
énfasis en que se describe a los ancianos como ministrando las oraciones de los santos (cap. 
5: 8), una obra -dicen ellos- que difícilmente sería encomendada a seres humanos. 


Ropas blancas. 

Ver com. cap. 3:18. 
Coronas. 

Ver lo anterior en cuanto a los 'veinticuatro ancianos". 
Oro. 


Quizá sea sólo una señal de algo muy precioso. 





5. 


Relámpagos y truenos y voces. 


Una expresión favorita de Juan (cap. 8: 51, 11: 19; 16: 18), que posiblemente describe poder 
y majestad (ver Job 37: 4-5; Sal. 29: 3-4; Eze. 1: 13). 


Siete lámparas de fuego. 


O "siete lámparas ardientes". Ver com. cap. 5:6. Aunque tienen cierto parecido con los siete 
"candeleros" de oro del cap. 1: 12, son llamadas "lámparas" (lampás) y no "candeleros" o 
"portalámparas" (lujníon; ver com. cap. 1: 12). Además, se dice claramente que representan 
a los siete Espíritus de Dios, mientras que los candeleros del cap. 1 representan a las siete 
iglesias (vers. 20). Basados en este simbolismo algunos han identificado la "puerta" (cap. 4: 
1) como una abertura hacia el primer compartimento del santuario celestial. 


Siete espíritus. 
Ver com. cap. 1:4. 





6. 


Mar de vidrio. 


Esta descripción es muy parecida a la que da Ezequiel del trono de Dios, el cual estaba sobre 
una "expansión" (Eze. 1: 26). El vidrio tenía en la antigúedad mucho más valor del que tiene 
hoy Aquí representa la apariencia clara y cristalina de la superficie sobre la cual estaba el 
trono. 


Cristal. 


Gr. krústallos, una palabra que significa "cristal", un mineral incoloro, transparente, o "hielo". 
Lo que Juan ve es una expansión amplia y brillante que refleja gloriosamente el resplandor 
rojo y verde que rodea el trono. Compárese con la visión de Ezequiel (cap. 1:22). 


Junto al trono, y alrededor del trono. 


Como los querubines de Ezequiel (Eze. 1: 22, 26), esos seres vivientes quizá se veían por 
debajo del trono y alrededor de él. El simbolismo está en armonía con el antiguo 
pensamiento semítico. Un sarcófago de Biblos, de fines del segundo milenio a. C., describe a 
un rey fenicio sentado sobre un trono sostenido por un querubín con forma de animal (ver W. 
F. Albright, "What Where the Cherubim”' The Biblical Archaelogist 1: 1 [Febrero, 1938], pp. 
1-3). Cf. Sal. 80: 1; 99: l; Isa. 37: 16. 


Seres vivientes. 


Gr. zCon, "seres vivientes'. ZCon no indica a qué orden de seres pertenecen estos cuatro 
"seres vivientes"; sin embargo, se parecen mucho a los de la visión de Ezequiel (ver com. 
Eze. 1:5-26), quien los llama "querubines" (cap. 10: 20-22). 


Llenos de ojos. 


Cf. Eze. 1: 18; 10: 12. Puede entenderse como símbolo de la inteligencia e incesante 
vigilancia de los seres celestiales. 


Puesto que el símbolo de los ojos proviene claramente de Ezequiel, es posible entenderlo 
aquí según el pensamiento hebreo. En el AT se usa nueve veces la palabra hebrea 'áyin, 
"ojo", con el sentido de "color" o "brillo" (Prov. 23: 31; Eze. 1: 4, 7, 16, 22, 27; 8: 2; 10: 9; Dan. 
10: 6); lo que sugiere que al describir 785 los cuatro animales como "llenos de ojos", Juan 
podía estar expresando que su apariencia era de brillante resplandor. 








7. 

León. 
Aquí aparece cada uno de los cuatro seres con una de las cuatro caras características de 
cada uno de los querubines de la visión de Ezequiel (Eze. 1:10; 10: 14). El significado de 
estos símbolos se trata en com. Eze. 1: 10. 

8. 

Seis alas. 


'Los querubines' de la visión de Ezequiel tenían cuatro alas cada uno (Eze. 1:6; 10:21), 
mientras que los 'serafines" de Isaías tenían seis (Isa. 6:2). Las alas pueden indicar la 
Velocidad Con que las criaturas celestiales ejecutan los mandatos de Dios (cf. Heb. 1: 14). 


Llenos de ojos. 
Ver com. vers. 6. 
No cesaban. 


Los hombres comúnmente trabajan de día y descansan de noche, pero ,'no se adormecerá ni 
dormirá el que guarda a Israel" (Sal. 121: 4). El poder divino que sostiene el universo nunca 
descansa. 


Día y noche. 


La noche trae un intervalo para la mayoría de las actividades humanas, pero no tiene efecto 
sobre la incesante corriente de alabanza a Dios que emana de los seres celestiales. 


Santo, santo, santo. 


Este es también el clamor de los serafines de la visión de Isaías (ver com. Isa. 6:3). No hay 


una razón válida para tomar esta triple expresión de alabanza como que indica la Trinidad, 
pues se dirige a quien está sobre el trono: al Padre. La segunda y la tercera persona de la 
Trinidad son representadas aquí por otros símbolos (Apoc. 4:5; 5:6). 


Señor Dios Todopoderoso. 
Ver com. cap. 1:8. 


El que era, el que es, y el que ha de venir. 
Ver com. cap. 1: 4. 





3. 


Aquellos seres vivientes. 
Ver com. vers. 





de 


Esta alabanza es de carácter antifonal; se inicia con los seres celestiales más próximos a 
Dios. 


Acción de gracias. 


Los seres celestiales y los seres humanos deben dar gracias a Dios sin cesar porque les ha 
dado la vida. Existen porque él así lo quiere. Después de todo, Dios no le debe nada a sus 
criaturas; ellas le deben todo a él. 


Al que está sentado. 
Ver com. vers. 2. 


Que vive por los siglos de los siglos. 


Compárese con la expresión del AT "el Dios viviente" (Jos. 3: 10; Sal. 42: 2; 84: 2). Dios es 
la fuente de toda vida, y el hecho de que viva 'por los siglos de los siglos" es la base de que 
sustente incesantemente la naturaleza (ver com. Juan 1: 4; Apoc. 4: 8). 





10. 


Veinticuatro ancianos. 
Ver com. vers. 4. 

Al Que está sentado. 
Ver com. vers. 2. 

Vive por los siglos de los siglos. 
Ver com. vers. 9. 

Echan sus coronas. 


Ver com. vers. 4. 





La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "Señor y Dios nuestro" (BJ, BA, BC). Los 
que sostienen el punto de vista de que los 24 ancianos son seres humanos, destacan que el 
título kúrios "Señor", que usan los ancianos y no los cuatro seres vivientes, puede tener 
importancia, porque kúrios es el equivalente griego del Heb. Yahvéh, el nombre divino con el 
cual Dios se reveló a su pueblo (Exo. 6:2-3). Este título, afirman, es particularmente 
adecuado para las alabanzas de los hombres. Vert. l, pp. 180-181. 


Digno. 


Dios es "digno" de recibir alabanzas de sus criaturas porque les ha dado la vida y todo lo que 
poseen: las ha hecho lo que son. 


Por tu voluntad. 


A Dios le agradó traer a la existencia al universo y dar vida a sus criaturas. Vio que era 
bueno hacerlo. No había nada deseable, según él, en estar solo en un universo vacío. Le 
pareció muy bueno que el universo estuviera poblado por seres inteligentes, capaces de 
apreciar y reflejar su amor infinito y carácter perfecto. Este fue su propósito al crearlos. 


Existen y fueron creadas. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "eran y fueron creadas". Con "eran" Juan se 
refiere sin duda a la existencia del universo después de que Dios lo creó. Dios creó todas las 
cosas y ahora las sustenta (ver com. Col. 1: 17). 
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CAPITULO 5 
1 El libro sellado con siete sellos, 9 que solo el Cordero que fue inmolado es digno de abrir. 12 
Por eso lo alaban los ancianos., 9 y confiesan que él lo a redimió con su sangre. 


1 Y Vl en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por 
fuera, sellado con siete sellos. 


2 Y vi a un ángel fuerte que pregonaba a gran voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y desatar 
sus sellos? 


3 Y ninguno, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro, ni aun 
mirarlo. 


4 Y lloraba yo mucho, porque no se había hallado a ninguno digno de abrir el libro, ni de 
leerlo, ni de mirarlo. 


34; 16: 19). El rasgo de carácter que aquí se describe como humildad es esencial para ser 
dirigente en la causa de Dios. Moisés no era naturalmente humilde (Exo. 2: 11-14); 
desarrolló esa cualidad como resultado de los 40 años pasados en la dura escuela del 
desierto de Madián. Sólo un hombre humilde sabe cómo ser sumiso ante Dios y ante sus 
subordinados y, al mismo tiempo, ser un caudillo valiente y dinámico. No hay lugar en la obra 
de Dios para un dirigente que cree tener la prerrogativa de dominar a sus colaboradores y ser 
su dictador. 





6. 
En visión. 


Dios siempre ha revelado su voluntad a sus siervos los profetas mediante visiones y sueños, 
y promete continuar haciéndolo (Joel 2: 28; Amós 3: 7). Tomando como base Joel 2: 28, se 
ha sugerido que las "visiones" generalmente son concedidas a hombres y mujeres más 
jóvenes, y "sueños" a los que son mayores. Una "visión manifiesta" (1 Sam. 3: 1, Val. ant.) es 
una experiencia extenuante que agota físicamente (ver Dan. 10: 8-11, 16-19). Varios de los 
profetas hablan de experiencias similares a la de Daniel. Los sueños inspirados parecen 
extenuar menos al que los recibe. 





7. 


Mi siervo Moisés. 


También es descrito así en Exo. 14: 31; Deut. 34: 5. Esta expresión también es aplicada a 
otros (Gén. 26: 24; Job 1: 8). Compárese la referencia que se hace a estas palabras en Heb. 
3:5. 


Mi casa. 


Aquí se refiere al pueblo de Dios (ver Heb. 3: 2, 5). 





8. 


Cara a cara. 


Es decir, directamente, sin intermediarios. 


La apariencia de Jehová. 


No el verdadero ser de Dios, sino alguna forma visible que un hombre pudiera ver y apreciar. 
La palabra traducida aquí "apariencia" a veces se traduce "figura", "imagen", "semejanza" 


(Deut. 4: 15, 16, 23, 25; Sal. 17: 15; Isa. 40: 18; cf. Juan 1: 18 y 1 Tim. 6: 16). 
Hablar contra mi siervo. 


La equivocación fundamental de María fue la falta de respeto y la rebelión contra la autoridad 
legalmente constituida, en este caso instituida por Dios mismo. Los errores de criterio de 
parte de los dirigentes que Dios emplea hoy día no son una excusa para negarles nuestro 
leal apoyo. Por ejemplo, David permaneció leal en palabra y en hecho al rey Saúl, a pesar de 
que éste quería matarlo. "Guárdeme Jehová -dijo David - de extender mi mano contra el 
ungido de Jehová" (1 Sam. 26: 11). Aunque Cristo condenaba la hipocresía de los fariseos, 
ordenó a sus discípulos que cooperaran con ellos como los dirigentes legítimos de la nación 
(Mat. 23: 3). Cuando una persona se siente tentada a preguntar acerca de algún dirigente de 
la iglesia: "¿Y qué de éste?", el Señor responde como en los días de Pedro: "¿Qué a ti? 
Sígueme tú" (Juan 21: 21, 22). Es explícito el consejo de Pablo: "No os venguéis vosotros 


5 Y uno de los ancianos me dijo: No llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz 
de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos. 


6 Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los 
ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los 
cuales son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra. 


7 Y vino, y tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el trono. 


8 Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se 
postraron delante del Cordero; todos tenían arpas, y copas de oro llenas de incienso, que son 
las oraciones de los santos; 


9 y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; 
porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua 
y pueblo y nación; 


10 y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra. 


11 Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de los seres vivientes, y de 
los ancianos; y su número era millones de millones, 


12 que decían a gran voz: El Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las 
riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza. 


13 Y a todo lo creado que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y en el mar, 
ya todas las cosas que en ellos hay, oí decir: Al que está sentado en el trono, y al Cordero, 
sea la alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los siglos de los siglos. 


14 Los cuatro seres vivientes decían: Amén; y los veinticuatro ancianos se postraron sobre 
sus rostros y adoraron al que vive por los siglos de los siglos. 





Ver com. cap. 4: |. El ambiente de este capítulo es el mismo que el del cap. 4; sin embargo, 
mientras que en el cap. 4 se describe mayormente una escena que tiene como centro el trono 
de Dios, en el cap. 5 se destacan el Cordero y el rollo sellado. 


"El quinto capítulo del Apocalipsis debe estudiarse detenidamente. Es de la mayor 
importancia para los que han de desempeñar una parte en la obra de Dios en estos últimos 
días" (3JT 414; ver com. vers. 7, 13). 


Que estaba sentado. 
Ver com. cap. 4:2. 
Libro. 


Gr. biblíon "rollo", "libro". En los tiempos del NT el tipo más común de libro era el rollo de 
papiro, y sin duda es un "libro" como éste el que ve Juan aquí. El códice o libro de hojas 
unidas con una costura por un lado, no comenzó a usarse sino hasta el siglo Il d. C. Ver t. V, 
pp. 114-115. 


Por dentro y por fuera. 


Algunos comentadores han sugerido que este pasaje debiera llevar la coma después de la 
palabra "dentro", y entonces su significado sería: "escrito por dentro, y por fuera sellado con 


siete sellos". 


Según la puntuación de la RVR y otras versiones, el pasaje indicaría que el rollo estaba 
escrito por ambos lados. Esta interpretación es digna de tomarse en cuenta por dos razones. 
En primer lugar, la expresión griega ésCthen kái ópisthen, "por dentro y por fuera", parece ser 
una unidad compuesta por dos adverbios que suenan de manera semejante, lo cual 
implicaría que deben ser entendidos en conjunto; en segundo lugar, los antiguos rollos de 
papiro, debido a la naturaleza 787 del material, pocas veces excedían de unos 10 m de largo. 
Normalmente estaban escritos sólo por dentro, pero debido a su tamaño limitado a veces se 
usaba el reverso del papiro si el asunto que se escribía era más largo que el espacio interior 
disponible. Este pasaje parece que corresponde a un caso como ése, lo que sugeriría que 
apenas había lugar para contener lo registrado en este "libro". 


Siete sellos. 


Puesto que el número siete es símbolo de perfección (ver com. cap. 1: 11), esta indicación 
implicaría que el "libro" estaba perfectamente sellado. En verdad, nadie sino el Cordero 
podría abrirlo (cap. 5:3, 5). 


Según PVGM 236, la decisión de los dirigentes judíos de rechazar a Cristo, "fue registrada en 
el libro que Juan vio en la mano de Aquel que se sienta en el trono". Por lo tanto, ese libro 
sellado sin duda incluye más que un registro de los acontecimientos ocurridos durante el 
período de la iglesia cristiana, aunque las profecías del Apocalipsis conciernen 
específicamente a ellos. Ver com. cap. 6: 1. 








¿Quién es digno? Poder abrir ese libro no es asunto de fuerza, dignidad o posición, sino de 
victoria y valor moral (ver com. vers. 5; cf. cap. 4:11). 

Ninguno. 
Gr. oudéis, "ni uno", incluso no sólo de los hombres sino también de todos los seres de todo 
el universo. 

En el cielo. 


Estas palabras son un recurso literario para describir todo el universo de Dios. 


Ni aun mirarlo. 


Es decir, leerlo y de este modo revelar su contenido. 





4, 


Lloraba yo mucho. 


Estas palabras reflejan la intensa reacción emotiva de Juan debido al drama que pasaba ante 
sus ojos. Lo que veía y oía le era muy real. 


Ninguno. 


Gr. oudéis, ver com. vers. 3. 


Digno. 


Ver com. vers. 2. 


De leerlo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. 





5. 


Ancianos. 


Ver com. cap. 4:4. 


No llores. 


O "deja de llorar". El texto griego sugiere que Juan ya estaba llorando. 


León de la tribu de Judá. 


Este título quizá está basado en Gén. 49:9. Cristo nació de la tribu de Judá (ver com. Mat. 
1:2). El león simboliza fuerza (Apoc. 9:8, 17; 10:3; 13:2, 5), y Cristo ha ganado la victoria en 
el gran conflicto con el mal (ver com. de "ha vencido"). Esto es lo que le da el derecho de 
abrir el libro (ver com. cap. 5:7). 


Además, puede notarse que Cristo, como "León de la tribu de Judá", aparece como Aquel 
que "ha vencido", el triunfador, el paladín de la causa de su pueblo. En el vers. 6 aparece 
como "un Cordero como inmolado", Aquel que los había redimido. 


La raíz de David. 


Este título proviene de Isa. 11: 1, 10, donde dice: "saldrá vara de la raíz de Isaí" (LXX) o 
"retoño del tronco de Isaí" (Heb.), o sea el padre de David. En Rom. 15:12 Pablo aplica este 
símbolo a Cristo, lo que muestra que Cristo es un segundo David. David fue el máximo rey y 
héroe militar de Israel. El concepto davídico del Mesías era esencialmente el de un vencedor 
que restauraría el reino de Israel (Mat. 21:9; cf. Hech. 1:6). Aunque Cristo no restauró el 
reino literal de los judíos, su victoria en el gran conflicto con Satanás restituirá el reino en un 
sentido infinitamente mayor y más importante. Por lo tanto, desde el punto de vista de este 
pasaje, este título es sumamente adecuado. 


Ha vencido. 


Gr. nikáC, "vencer", "ser victorioso". Indica directamente la victoria de Cristo en el gran 
conflicto contra Satanás. Ese triunfo es la base de su derecho de abrir el libro. La victoria de 
Cristo es única, por lo tanto ninguno más pudo abrir los sellos (vers. 3). Un ángel no podría 
haber tomado el lugar de Cristo, porque el punto central del gran conflicto es la integridad del 
carácter de Dios que se expresa en su ley. Ni un ángel ni un hombre podría haber logrado 
esa vindicación porque están sujetos a la ley (PP 67). Sólo Cristo, que es Dios y de cuyo 
carácter la ley es una expresión, podría lograr tal vindicación del carácter divino. Este hecho 
es el pensamiento central del cap. 5 (ver com. vers. 9-13). 





6. 


En medio. 


Puede interpretarse como que el Cordero estaba de pie entre los seres vivientes y el trono, 
en medio de los ancianos; pero es difícil imaginarse tal escena cuando se compara con cap. 
4:4, 6. También es posible entender que el Cordero apareció en medio de todos. Esta quizá 
sea la mejor explicación, porque el Cordero llega a ser ahora el Punto central de la visión (cf. 


Hech. 7:56). 
Cuatro seres vivientes. 

Ver com. cap. 4:6. 
Ancianos. 

Ver com. cap. 4:4. 
Cordero. 


Gr. arníon, palabra que se usa 29 veces en el Apocalipsis, y sólo una vez en todo el resto del 
NT (Juan 21:15); sin embargo, el pensamiento es el mismo que sugiere la 788 palabra 
amnós, "cordero", en Juan 1:29, 36: hechos 8:32, 1 Pedro 1:19, Isa 53:7 (LXX). 


Juan acababa de oír que Cristo es un león vencedor, !pero al mirar ve un cordero! Un 
contraste tan marcado puede sugerir que esa victoria de Cristo no proviene de la fuerza física 
sino de su excelencia moral, porque por sobre todas las demás cosas se le declara "digno" 
(ver com. Apoc. 5:2) El sacrificio vicario de su vida sin pecado, simbolizado por el sacrificio 
de un cordero inmaculado, es, más que cualquier demostración de fuerza, lo que ha ganado 
la victoria para él en el gran conflicto con el mal. 


La figura del NT de Cristo como "el cordero", sólo aparece en los escritos de Juan, aunque 
tanto Felipe como Pedro le aplican ese símbolo tomado del AT (Hech 8:32, 1 Ped 1: 19). 


Como inmolado. 


Quisa Juan vio al cordero con su herida de muerte aún sangrante, como un cordero muerto 
para el sacrificio en el servicio del santuario. La palabra "como" indica que es una 
comparación, un símbolo. Juan no dice que un cordero inmolado está realmente delante del 
trono de Dios; lo que está describiendo es lo que ve un una visión simbólica. Como sin duda 
es así en lo que se refiere al Cordero, se deduce que los otros elementos de esta visión -las 
siete lámparas (cap 4 y 5), los cuatro seres vivientes (cap. 4:6) y el libro (cap.5:1)- son 
también simbólicos (ver com. Eze 1:10; Apoc 4:1). La flexión verbal que traduce "inmolado" 
indica que la inmolación se había hecho en el pasado, pero que sus resultados continuaban. 
La muerte de Cristo está históricamente en el pasado, pero sus benéficos resultados para la 
humanidad son siempre nuevos y eficaces. En cuanto al significado de la figura de Jesús 
como el Cordero de Dios, ver com. Juan 1:29 


Siete cuernos. 


Siete es un número que significa perfección. Los cuernos pueden entenderse como símbolo 
de fuerza y gloria (ver com. Lam 2:3). De manera que los siete cuernos del Cordero indican 
que es perfecto en poder. 


Siete ojos. 


Un símbolo de perfecta sabiduría e inteligencia. Estos ojos son identificados como los siete 
espíritus de Dios, expresión que se usa para el Espíritu Santo (ver com. cap 1:4). En el cap, 
4:5 se usa un símbolo diferente: "siete lámparas". 


Enviados. 
Ver Zac 1:10; 6:5; Juan 14:26; 15:26; 16:7; Gál 4:6. 
Vino y tomó. 


Literalmente "vino, y ha tomado". Este es el punto central de los cap. 4 y 5: que Cristo, al 
tomar el libro de la mano de Dios, hace lo que ningún otro ser en el universo puede hacer 


(ver com. cap 5:5). Esta acción es un símbolo de la victoria sobre el mal, y cuando lo hace, 
resuena por todo el universo el gran himno antifonal que entona toda la creación (ver com. 
9-13). 


Las palabra de Juan "vino, y ha tomado", son las de un hombre cuya pluma apenas puede 
mantenerse a la par con las dramáticas escenas que pasan delante de sus ojos. Con el 
aliento entrecortado por el asombro y la excitación, declara que Cristo "ha tomado el libro". 
Ver com. vers. 13. 


El libro. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras; sin embargo, por el 
vers. 8 es evidente que lo que toma el Cordero es el libro sellado. 


Del que estaba sentado. 
Ver com. cap. 4:2. 





8. 


Cuando hubo tomado. 

Este es el momento cuando responde a la hueste celestial (ver. com. vers. 7). 
Cuatro seres vivientes. 

Ver com. cap. 4:6 
Ancianos. 

Ver com. cap. 4:4. 


Arpas. 


Gr. Kithára, "lira", instrumento que se usaba a menudo para acompañar el canto (ver t. IIl, pp. 
36-37); "cítara" (BJ, BC, NC). Según el griego, cada anciano tenia una lira en la mano. Es 
natural que se mencione este instrumento en relación con el himno que está a punto de 
cantarse (vers. 9-10). 


Copas. 


Gr fiál', "taza", "copa"; los recipientes en que generalmente se presentaban las ofrendas. 
Según Josefo, se colocaban "copas" ( fiál') de incienso sobre los panes de la proposición en 
el santuario (Antigüedades iii.6). El hecho de que las oraciones de los santos sean puestas 
en receptáculos de oro, puede indicar el valor que tiene delante del cielo. 


Oraciones de los santos. 


El hecho de que tuvieran "arpas" e incensarios que representan las oraciones de los santos, 
sugiere que los ancianos simbolizan la iglesia triunfante de Cristo en la tierra, que eleva su 
voz en canto y oración. Ver com. vers. 9-10; pp 366. 





9. 
Cantaban. 
Los 24 ancianos y quizá también los 4 seres vivientes (ver com. de "nos”). 


Un nuevo cántico. 


El canto era nuevo en el sentido de que era enteramente diferente de cualquiera que hubiese 
sido cantado antes. Esta expresión es común en el AT (Sal 33:3; 40:3; Isa. 42:10). Aquí es 
particularmente 789 mente adecuado porque representa el canto que inspira una experiencia 
que no tiene ninguna comparación: la salvación por medio de la victoria de Jesucristo (ver 
com. Apoc. 5:5). Es el "nuevo cántico" de los que tendrán un "nombre nuevo" (cap 2:17; 
3:12), de los que habitarán la "nueva Jerusalén" (cap. 21:2) cuando todas las cosas sean 
hechas "nuevas" (cap 21:5). 


Digno. 


Ver com. vers. 2. El coro celestial es el primero en reconocer que Dios ha sido vindicado de 
las acusaciones hechas por Satanás, por medio de la victoria de su hijo. Algunos ven en los 
24 ancianos a representantes de los santos que fueron una vez cautivos del mal. Los santos 
aparecen delante del universo espectador como testigo de la justicia y la gracia de Dios. ver 
com. Apoc. 5:5; cf. Efe. 3:10. 


Fuiste inmolado. 


La muerte de Cristo, que trajo la salvación para el hombre y que a su vez vindicó el carácter 
de Dios, es el fundamento de la dignidad de Cristo (ver com. vers. 2). 


Con tu sangre. 


Nos. 


Ver com. Rom. 3: 25; 5: 9. 


Aquí la evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "los", con referencia a los redimidos del 
vers. 9. La variante "nos" quizá fue tomada por los traductores de la RVR de la Vulgata latina. 
Por lo tanto, es evidente que en el vers. 10 los que hablan no se incluyen específicamente 
como "reyes y sacerdotes"; sin embargo, no es imposible que puedan estar hablando de sí 
mismo en tercera persona, pero ésta no es la conclusión natural indicada por los manuscritos 
antiguos. Según el texto preferido, los vers. 9-10 pueden ser traducidos como sigue: "Eres 
digno de tomar el libro y de abrir sus sellos, porque fuiste inmolado y con tu sangre 
compraste para Dios de toda tribu y lengua y pueblo y nación, y los hiciste para nuestro Dios 
un reino y sacerdotes, y ellos reinarán sobre la tierra". Esta es, en esencia, la traducción de 
la BJ, BA, y NC (ver com. de "reyes" y " reinaremos”). El reino es sin duda el reino espiritual 
de la gracia (ver com. Mat. 4:17; 5:3; Apoc. 1:6). 


Reyes. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la variante "reino" (ver com. cap. 1:6). 


Sacerdotes. 


Ver com. cap. 1:6. 


Reinaremos. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la variante "reinarán" (ver el comentario de 
"nos”). 


Sobre la tierra. 


El tiempo del reinado sobre la tierra no se especifica, pero en los cap. 20 y 21 se muestra que 
será en periodo posterior al milenio. 





11. 


Muchos ángeles. 


En respuesta al testimonio de los 4 seres vivientes y de los 24 ancianos, las huestes del cielo 
se unen para aclamar la suprema dignidad del Cordero. De esta manera Dios es vindicado 
delante de los ángeles, quienes desde las primeras acusaciones de Satanás en el cielo, no 
han comprendido plenamente el proceder divino al desterrar a Satanás y salvar al hombre 
(ver DTG 709,713). 


Los seres vivientes. 


Ver com. cap. 4:6. Estos seres vivientes toman parte en la aclamación de alabanza de Dios 
(cap 5:12), la cual expresa la forma en que valoran la muerte de Cristo. 


Millones de millones. 


Evidentemente no es un número literal sino una indicación de huestes innumerables. 
Probablemente provienen de Dan. 7:10, y puede compararse con un pasaje del apocalipsis 
seudoepigráfico de Enoc Etiópico (ver. t. V, p. 88), cap 14:22. "diez mil veces diez mil 
(estaban) delante de él". Cf. Heb 12: 22. 


Cordero. 


Ver com. vers. 6 








12. 

Digno. 
Ver com. vers 2, 9 

Poder. 
Gr. dúnamis, aquí, el poder de Dios en acción. La doxología de las huestes celestiales tiene 
siete partes. Como siete significa perfección y se usa repetidas veces en esta visión y en todo 
el Apocalipsis (ver com. cap. 1:11), puede ser que la séptuple alabanza de cap. 5:12 sugiera 
que la del cielo es completa y perfecta. 

Riquezas. 
Cf. Fil. 4:19 

Sabiduría. 
Gr. sofia (cf. com. Sant. 1:5). 

Fortaleza. 
Gr. isjús, probablemente se refiere a la energía divina en potencia. 

13. 


Todo lo creado. 


Es decir, todo ser creado. El coro aumenta, y en respuesta al canto de alabanza de las 
huestes del cielo toda la creación se une en adoración del padre y el hijo. Cristo es vencedor, 
y el carácter de Dios es vindicado delante de todo el universo (ver com. vers. 11). 


¿A que momento del gran conflicto se refieren las escenas simbólicas descritas en los cap. 4 
y 5? Según lo que se dice en DTG 774, el canto fue entonado por los ángeles cuando Cristo 


fue entronizado a la diestra de Dios después de su ascensión; y de acuerdo con 790 HAp 
480-481 y CS 729, este canto también será entonado por los santos al establecerse la tierra 
nueva, y por los redimidos y los ángeles por la eternidad (8T 44; PP 583; CS 600, 737). 
Estas variadas circunstancias sugieren que la visión de los cap. 4 y 5 no debe tomarse como 
la representación de una ocasión específica en el cielo, sino como la descripción eterna y 
muy simbólica de la victoria de Cristo y la resultante vindicación de Dios. Cuando esta visión 
se entiende así, puede concebirse que representa la actitud del cielo hacia el Hijo y su obra a 
partir de la cruz, actitud que se magnificará en un crescendo cuando culmine victoriosamente 
el gran conflicto. En cuanto a la naturaleza de las visiones simbólicas, ver com. Eze. l: 10. 


En el cielo, y sobre la tierra. 


Según la cosmología antigua, el cielo, la tierra, lo que está bajo la tierra y el mar, constituyen 
todo el universo. Toda la creación reconocerá finalmente la justicia de Dios (ver CS 
728-729). 


Al que está sentado. 
Ver com. cap. 4:2. 
Al Cordero. 


Ver com. vers. 6. El hecho de que se adora al Cordero en la misma forma que al Padre, da a 
entender su igualdad (ver Fil. 2:9-11). 


La alabanza. 


Los cuatro homenajes del vers. 13 son paralelos a los cuatro de la séptuple doxología del 
vers. 12. 


El poder. 


Gr. krátos, "poder", "gobierno", autoridad", "dominio"; vocablo sinónimo de "poder" en el vers. 
12; pero difiere en que krátos representa el poder divino en acción. Un poder semejante es el 
que contemplan todas las criaturas terrenales (ver com. vers. 12). 





14. 
Amén. 


Ver com. Mat. 5:18. Las alabanzas antifonales y el "Amén" que las sigue caracterizaban el 
primitivo culto cristiano. Plinio, escribiendo menos de dos décadas después de Juan, registró 
que en sus servicios de culto los cristianos "cantaban en versos alternados un himno a Cristo, 
como a un dios" (Cartas x. 96). Describiendo la celebración de la Cena del Señor, Justino 
Mártir, que escribió en el siglo Il, dice que después de que el dirigente de la congregación 
ofrecía oraciones y acciones de gracias, "la gente asiente, diciendo Amén" (Primera apología 
67). 
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CAPITULO 6 
1 Los sellos son abiertos en orden; lo que sigue contiene una profecía de lo que sucederá 
hasta el fin del mundo. 


1 VI CUANDO el Cordero abrió uno de los sellos, y oí a uno de los cuatro seres vivientes 
decir como con voz de trueno: Ven y mira. 


2 Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que lo montaba tenía un arco; y le fue dada una 
corona, y salió venciendo, y para vencer. 


3 Cuando abrió el segundo sello, oí al segundo ser viviente, que decía: Ven y mira. 


4 Y salió otro caballo, bermejo; y al que lo montaba le fue dado poder de quitar de la tierra la 
paz, y que se matasen unos a otros; y se le dio una gran espada. 


5 Cuando abrió el tercer sello, oí al tercer ser viviente, que decía: Ven y mira. Y miré, y he 
aquí un caballo negro; y el que lo montaba tenía una balanza en la mano. 


6 Y oí una voz de en medio de los cuatro 791 seres vivientes, que decía: Dos libras de trigo 
por un denario, y seis libras de cebada por un denario; pero no dañes el aceite ni el vino. 


7 Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser viviente, que decía: Ven y mira. 


8 Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo montaba tenía por nombre Muerte, y el 
Hades le seguía; y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con 
espada, con hambre, con mortandad, y con las fieras de la tierra. 


9 Cuando abrió el quinto sello, vi bajo el altar las almas de los que habían sido muertos por 
causa de la palabra de Dios y por el testimonio que tenían. 


10 Y clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y 
vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra? 


11 Y se les dieron vestiduras blancas, y se les dijo que descansasen todavía un poco de 
tiempo, hasta que se completara el número de sus consiervos y sus hermanos, que también 
habían de ser muertos como ellos. 


12 Miré cuando abrió el sexto sello, y he aquí hubo un gran terremoto; y el sol se puso negro 
como tela de cilicio, y la luna se volvió toda como sangre; 


13 y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera deja caer sus higos 
cuando es sacudida por un fuerte viento. 


14 Y el cielo se desvaneció como un pergamino que se enrolla; y todo monte y toda isla se 
removió de su lugar. 


15 Y los reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, los poderosos, y todo siervo 
y todo libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes; 


16 y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de 
aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero; 


17 porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie? 





Vi. 
Ver com. cap. 4: |. La visión continúa en el mismo escenario presentado en los cap. 4 y 5; 
pero comienza un nuevo aspecto de la acción. Los sellos del libro (cap. 5:1-5) están por ser 
abiertos. 

El Cordero. 


Ver com. cap. 5: 6. 
Abrió uno de los sellos. 


La siguiente declaración proyecta luz sobre el significado de los sellos: "Su [de los dirigentes 
judíos] decisión [de crucificar a Cristo] fue registrada en el libro que Juan vio en la mano de 
Aquel que se sienta en el trono, el libro que ningún hombre podía abrir. Con todo su carácter 
vindicativo aparecerá esta decisión delante de ellos el día en que este libro sea abierto por el 
León de la tribu de Judá" (PVGM 236). Esta declaración muestra que en el libro se 
registraron, entre otras cosas, las acciones de los judíos durante el enjuiciamiento de Cristo, 
y que en el gran juicio final (ver com. cap. 20:11-15) estos enemigos suyos tendrán que 
enfrentar el registro de sus impías acciones. Es razonable concluir que el libro contiene 
también un registro de otros acontecimientos significativos en el gran conflicto de los siglos. 
Parece que a Juan se le dio una visión anticipada de algunos de esos acontecimientos. En 
forma simbólica se presentó delante de él la historia del gran conflicto hasta llegar a su 
culminación en la vindicación del carácter de Dios en el día del juicio final (cap. 20:11- 15; ver 
com. cap. 5:13). El hecho de que Cristo "ha vencido para abrir el libro" (cap. 5:5) significa 
que es el vencedor del conflicto y el Señor de la historia. Cf. CS 724-730. 


Puede considerarse que las escenas reveladas cuando se abren los sellos tienen una 
aplicación específica y además otra general (ver com. cap. 1: 11), como sucede con los 
mensajes a las siete iglesias. Las escenas representan específicamente las fases sucesivas 
de la historia por las cuales pasaría la iglesia en la tierra. 


Seres vivientes. 
Ver com. cap. 4: 6. 


Ven y mira. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de las palabras "y mira". Si se 
retienen, la orden se dirige a Juan; en caso contrario, la orden probablemente es para el 
caballo y su jinete (vers. 2), quienes al ser llamados se presentan en el escenario profético. 
Lo mismo puede decirse de esta frase en los vers. 3, 5, 7. 


mismos, amados míos " (Rom. 12: 19), y luego cita las Escrituras: "Mía es la venganza, yo 
pagaré, dice el Señor". Cada verdadero discípulo del Maestro hoy día será leal a los que 
tienen autoridad dentro de la iglesia, aunque parezca que han errado en su juicio (1 Tim. 5: 1; 
Tito 3: 1). 


10. 


Leprosa como la nieve. 


Compárese con Exo. 4: 6; 2 Rey. 5: 27; 2 Crón. 26: 19-21. Aarón no recibió castigo físico. 
Evidentemente todo el clamor fue promovido por María, quien recibió su merecido. 


11. 


No pongas ahora sobre nosotros este pecado. 


En Zac. 14: 19 la misma palabra hebrea se traduce "castigo", puesto que se refiere tanto al 
pecado como a su castigo. 


12. 


Como el que nace muerto. 
Es decir, condenado a morir. Ella fue alejada de los otros como una criminal. 


14. 


Escupido en su rostro. 


Entre los orientales se supone que escupir tiene efectos tanto buenos como malos (ver Deut. 
25: 9; Job 30: 10; Mar. 7: 33; 8: 23). Entre algunos pueblos, se supone que escupir es el 
medio de transferir poderes sobrehumanos. 


Después. 


Las palabras del vers. 14, según las cuales María podría volver una semana después de 
haber sido atacada de lepra, implican que fue sanada inmediatamente (ver vers. 13), y ahí 
mismo comenzó el ritual de purificación (Lev. 13: 4). 
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CAPÍTULO 13 


1 Nombres de las personas que fueron enviadas como espías a Canaán. 17 Sus 
instrucciones. 21 Sus andanzas. 26 Su informe. 





2. 


Un caballo blanco. 


Los cuatro caballos simbólicos de los primeros cuatro sellos (vers. 2-8) a menudo se han 
comparado con los cuatro caballos de la visión de Zacarías (Zac. 6:2-3). Hay algunas 
semejanzas en el simbolismo, 792 pero también hay diferencias. El orden en que se 
mencionan los caballos es distinto. En el Apocalipsis los caballos tienen jinetes; en Zacarías 
tiran carros. La aplicación de los símbolos es también completamente diferente (ver com. 
Zac. 6). 


Los comentadores han sostenido dos puntos de vista principales en cuanto a la interpretación 
del primer caballo y su jinete. Unos entienden que este símbolo representa a la iglesia de la 
era apostólica (c. 31-100 d. C.), cuando la pureza de su fe -sugerida por el color blanco- y su 
celo llevaron a conquistar los mayores triunfos espirituales de la historia cristiana. Sin duda, 
ningún siglo desde el primero de la era cristiana ha visto una expansión tan brillante del reino 
de Dios. El arco en la mano del jinete simbolizaría conquista, y la corona (st'fanos; ver com. 
Apoc. 2: 10), victoria. El Evangelio fue predicado tan rápida y extensamente, que cuando 
Pablo escribió a los colosenses alrededor del año 62 d. C., declaró que el Evangelio "se 
predica en toda la creación que está debajo del cielo" (Col. 1:23; cf. HAp 40, 462). 


Otro grupo de comentadores cree que los caballos y jinetes no representan a la iglesia sino a 
las diversas condiciones adversas bajo las cuales vivía la iglesia, y a las cuales pudo 
sobrevivir por la gracia de Dios. En el simbolismo bíblico el caballo se relaciona con guerra 
(ver Joel 2:1, 4-5), y el equipo del jinete del caballo blanco indica que es un guerrero. Puede 
entenderse que la corona del jinete y la blancura del caballo simbolizan victoria; por lo tanto, 
el primer jinete representaría una época en la que el pueblo de Dios vivía en un mundo que 
se caracterizaba por la conquista y el dominio militar, cuando Roma "salió venciendo, y para 
vencer" y mantuvo un imperio virtualmente universal. 


Los adventistas del séptimo día en general han sostenido que el primer caballo representa a 
la iglesia de la era apostólica (31 - 100 d. C.). 


Un arco. 


Símbolo de batalla. 


Corona. 


Gr. stéfanos (ver com. cap. 2: 10). 


Venciendo, y para vencer. 


Se describe así una victoria continua. 





3. 


Segundo ser viviente. 


Ver com. cap. 4: 6. Uno tras otro, cada uno de los seres vivientes anuncia a uno de los 
cuatro jinetes. 


Ven y mira. 


Ver com. vers. l. 





4. 


Bermejo. 


El simbolismo del segundo jinete describe muy bien las condiciones bajo las cuales vivió la 
iglesia desde el año 100 hasta el 313 d. C., poco más o menos (cf. com. cap. 2:10). Las 
violentas persecuciones que sufrió a manos de los emperadores romanos están simbolizadas 
por el jinete que a una "gran espada" y que tiene el poder de "quitar de la tierra la paz". Si el 
blanco representa la pureza de la fe (ver com. cap. 6:2), entonces el caballo rojo puede 
considerarse como una corrupción de la fe por la introducción de diversas herejías (ver t. IV, 
p. 861; t. VI, 44-48, 53-59, 65-68. 


Según otro punto de vista, el color de este caballo sugiere sangre. El primer jinete se ha 
considerado como un símbolo de la gloria de la conquista militar (ver com. vers. 2), y por 
analogía puede considerarse que el segundo describe otros aspectos de la guerra: pérdida 
de la paz y grandes y numerosas matanzas. Este sería el inevitable resultado de la conquista 
representada por el primer jinete, si se interpreta que sus conquistas simbolizan el dominio de 
Roma. 


Los adventistas del séptimo día han sostenido en general el primer punto de vista. 


Espada. 


Gn májaira, un cuchillo grande o espada corta que se usaba para combatir. Compárese con 
el uso de esta palabra en Mat. 10:34; Juan 18: 10; etc. 





5. 


El tercer ser viviente. 


Ver com. cap. 4: 6; 6: 3. 


Ven y mira. 
Ver com. vers. l. 


Un caballo negro. 


Si el caballo blanco simbolizaba victoria y pureza (ver com. vers. 2), puede considerarse que 
el caballo negro indica derrota, o que su color simboliza una mayor corrupción de la fe. 


Una balanza. 


Gr. zugós "yugo", por la semejanza con los brazos de una balanza. Puede considerarse que 
este símbolo describe la condición espiritual dentro de la iglesia después de la legalización 
del cristianismo en el siglo IV, cuando se unieron la iglesia y el Estado. Después de esa 
unión, la iglesia se preocupó mayormente por los asuntos seculares, y en muchos casos se 
produjo una falta de espiritualidad. Hay una descripción de este período en las pp. 20-28. 


Esta balanza también puede interpretarse como símbolo de una indebida preocupación por 
las cosas materiales. Ya no se trata de una guerra victoriosa, como en el caso del primer 
jinete (ver com. vers. 2), ni representa un abundante derramamiento de sangre como en el 
segundo (ver com. vers. 4), sino que su 793 efecto es ahora aún más terrible: hambre. 





6. 


Dos libras. 


Gr. jóinix, una medida que aproximadamente equivale a un litro (ver t. V, p. 52). Esta 
cantidad de grano representaba la ración diaria de alimento para un obrero. 


Un denario. 


Gr a'nárion, moneda de plata que pesaba menos de 4 g (ver t. V, p. 51). El "denario" romano 
era el salario diario de un obrero común (ver Mat. 20:2). Por lo tanto, esta ración de trigo 
para un día por el trabajo de un día representaba apenas el alimento indispensable para un 
obrero y su familia, si es que no significaba morirse de hambre. Según los precios de los 
cereales que da Cicerón (Contra Verres iii. 81) para Sicilia, los que menciona Juan eran unas 
8 ó 16 veces más altos que los precios normales. Pero a pesar del hambre era posible 
sobrevivir. Así ha protegido Dios siempre a sus hijos en tiempos de necesidad. 


Cuando este pasaje se aplica al período de la historia cristiana que siguió a la legalización 
del cristianismo, alrededor de 313-538 d. C. (cf. pp. 769-770), las palabras del anónimo 
locutor pueden interpretarse como una indicación de la preocupación general por las cosas 
materiales. 


Cebada. 


Este grano era más barato que el trigo, como lo indican los precios que se dan (ver 2 Rey. 
7:18). La cebada era un alimento común entre los pobres, y se usaba como forraje para los 
animales (ver com. Juan 6:9). 


No dañes. 


La voz que anuncia el alto costo del trigo y de la cebada, también ordena que no deben 
destruirse inútilmente el aceite y el vino. 


El aceite ni el vino. 


Eran los dos líquidos comunes en la alimentación en el mundo antiguo. Algunos han 
interpretado que simbolizan la fe y el amor, que debían ser conservados frente al 
materialismo que dominó a la iglesia después de su legalización por Constantino en el siglo 
IV. 





7. 


Cuarto sello. 

Cf. com. cap. 5: 1;6: 1. 
Cuarto ser viviente. 

Ver com. cap. 4:6; 6:3. 


Ven y mira. 
Ver com. vers. l. 





8. 


Amarillo. 


Gr jiCrós, "verde claro", "pálido"; el color del temor y de la muerte. Con el caballo pálido los 
tiempos de la aflicción llegaron a una espantosa culminación (ver com. vers. 2, 4-5). 


Hades. 


Gn hád's, "la morada de los muertos" (ver com. Mat. 11: 23). La muerte y el Hades son 
personificados y representados: la una, jineteando el caballo; el otro, siguiéndola. 


La cuarta parte de la tierra. 
Quizá significa una vasta extensión de la tierra. 


Espada. 


Gr. romfáia (ver com. cap. |: 16). La enumeración, espada, hambre, muerte (o pestilencia, ver 
com. "mortandad") y fieras, puede considerarse como una descripción del deterioro 
progresivo de la civilización que viene después de la guerra. Los estragos de la espada, que 
mata a los hombres y destruye las cosechas, produce el hambre, la que causa el deterioro de 
la salud y produce pestilencias; y cuando éstas han cobrado su tributo, la sociedad queda tan 
debilitada que no puede protegerse contra los ataques de las fieras. 


Cuando el cuarto jinete se aplica a un período particular de la historia cristiana, parece 
representar la situación especialmente característica del período que va desde el año 538 al 
1517, poco más o menos, o sea el comienzo de la Reforma (cf. p. 770; ver com. cap. 2:18). 


Mortandad. 


Literalmente "con muerte". "Matar... con mortandad" no es del todo claro. La dificultad quizá 
se resuelve mejor cuando se entiende que la palabra que se traduce como "muerte", 
thánatos, significa a veces "peste". La LXX repetidas veces traduce la palabra hebrea déber, 
"pestilencia", como thánatos, "muerte" (Lev. 26:25; Jer. 21:6; Eze. 5:12). Juan, para quien el 
pensamiento semítico era más natural que el griego, sin duda sigue aquí el uso de la LXX 
más bien que una definición estrictamente griega de la palabra. 





9. 


El altar. 


Este altar, presentado en el cuadro profético, quizá hacía recordar el altar de bronce del 
santuario hebreo, y puede deducirse que los mártires eran sacrificios presentados delante de 
Dios. La sangre de las víctimas o sacrificios era derramada en la base de ese altar (Lev. 
4:7), y "la vida [LXX psuj', 'alma'] de la carne en la sangre está" (cap. 17: 11); por lo tanto, las 
almas, o los que habían sido muertos como mártires por la fe, pueden considerarse 
figuradamente que están debajo del altar. La tradición judía posterior expuso la idea de que 
los muertos de Israel estaban sepultados, por así decirlo, debajo del altar, y que los que 
estaban sepultados debajo del altar eran enterrados, por así decirlo, debajo del trono de la 
gloria 794 ver Strack y Billerbeck, Kommentar zum Neuen Testament, t. 3. p. 803). 


Algunos sostienen que el altar debe identificarse con el que se menciona en Apoc. 8:3. 
Almas. 


Gr. psuj'. Ver com. Mat. 10:28. Debe recordarse que Juan contemplaba representaciones 
gráficas, y que, por lo tanto, deben tenerse en cuenta las reglas que rigen la interpretación de 
tales profecías cuando se intenta comprender el significado de los diversos símbolos (ver 
com. Eze. 1:10). Juan vio un altar en cuya base estaban las "almas" de los mártires. Las 
regias de interpretación no nos obligan a localizar un altar específico en un lugar determinado 
y en un momento definido de la historia. Como ocurre con los detalles de una parábola, no 
todos los elementos de un símbolo profético necesariamente son de valor para la 
interpretación. Parece que el simbolismo del quinto sello fue presentado para animar a los 
que se enfrentaban al martirio y a la muerte, para darles la seguridad de que a pesar del 


triunfo aparente del enemigo, finalmente llegaría su vindicación. Este incentivo era 
especialmente animador para los que vivían en los tiempos de las terribles persecuciones del 
fin de la Edad Media; pero más aún durante el tiempo de la Reforma y después (c. 
1517-1755; ver pp. 44-70; com. vers. 12). A ellos les habrá parecido que el largo período de 
opresión nunca acabaría. El mensaje del quinto sello les confirmó que la causa de Dios 
triunfaría finalmente. Los que pasen por el último gran conflicto recibirán el mismo estímulo 
(ver 2JT 151). 


Cualquier intento de interpretar que estas "almas" son los espíritus incorpóreos de mártires 
difuntos, violenta las reglas de interpretación de las profecías simbólicas. A Juan no se le dio 
una visión del cielo como en realidad es. Allí no hay caballos blancos, bermejos, negros o 
pálidos, montados por jinetes belicosos. Jesús no está en el cielo en la forma de un cordero 
con una sangrante herida de cuchillo. Los cuatro seres vivientes no representan criaturas 
aladas reales con características de animales (ver t. IIl, pp. 1128-1129). Tampoco hay allí 
"almas" que yacen en la base de un altar. Toda la escena fue una representación gráfica y 
simbólica que tenía el propósito de enseñar la lección espiritual que ya hemos destacado. 


Los que habían sido muertos. 


El tema de la revelación ahora cambia de una descripción de escenas prevalecientes de 
destrucción y muerte, en las cuales sufre el pueblo de Dios, y se enfoca en la condición de 
los santos. 


La palabra de Dios. 
Ver com. cap. 1:2, 9. 
Testimonio. 


Ver com. cap. 1:2, 9. 





10. 


Clamaban. 


Es decir, en la representación gráfica ya explicada (ver com. vers. 9). Se oye hablar a las 
"almas". 


Señor. 


Gr. despót's (ver com. Luc. 2:29). Lo opuesto a despót's es dóulos, "esclavo" (cf. 1 Ped. 2: 
18). Los mártires han demostrado al dar su vida que son verdaderos "siervos de Dios" (ver 
Tito |: l; cf. com. Apoc. 6:11), y de esta manera él es su Señor. Aquí probablemente se 
refiere al Padre. 


Santo y verdadero. 
Ver com. cap. 3:7, donde se aplican estas palabras a Cristo. 


Vengas. 


Los mártires no piden vengarse ellos mismos; lo que buscan es la vindicación del nombre de 
Dios (cf. Rom. 12: 19; ver com. Apoc. 5:13). 


Los que moran. 
Ver com. cap. 3: 10. 





11. 


Vestiduras. 


Mejor, "le fue dado a cada uno un vestido blanco". La palabra stol' es diferente de la que se 
traduce como "vestiduras" en cap. 3: 5, o "ropa" en cap. 4: 4. Stol' era un manto largo que se 
usaba como señal de distinción (ver com. Mar. 12: 38). Juan contempla en la visión cómo 
son vestidas las 'almas" con un manto blanco cada una. El símbolo parece tener el propósito 
de mostrar que a pesar de sus muertes ignominiosas y de que sus martirios aún no han sido 
vengados por Dios, los mártires ya son reconocidos por el Señor como vencedores. 


En los días de Juan esta seguridad era de especial consuelo para los cristianos, que habían 
visto cómo sus hermanos creyentes eran aniquilados por la persecución de Nerón (64 d. C.), 
y ellos mismos se enfrentaban al martirio con la persecución de Domiciano (ver t. VI, p. 89). 
En cada época, a partir de ese tiempo, las promesas de Dios a sus santos mártires han 
animado a otros que estaban por dar su vida por amor del nombre divino. 


Descansasen. 


Esta orden se da a los que en la visión profética estaban intranquilos por la larga y aparente 
demora. En verdad, los mártires han estado descansando desde que depusieron su vida, y 
seguirán descansando hasta el día de la resurrección (cf. com. cap. 14:13). Sus "consiervos" 
seguirían en la lucha hasta que ellos también fueran victoriosos a pesar del martirio. 795 


Un poco de tiempo. 


El tiempo no se pospondría indefinidamente (ver com. cap. 1: 1; cf. cap. 12:12). El gran 
conflicto con el mal debe librarse hasta que llegue a un glorioso clímax. Debe permitirse que 
el pecado demuestre su carácter deforme tan plenamente, que luego no quede nunca 
ninguna duda en cuanto a la rectitud y justicia de Dios (ver com. cap. 5:13). 


Se completara. 


Esto no significa que la Providencia ha decretado que un número específico debe sufrir el 
martirio. Era necesario que transcurriera cierto tiempo para que quedara plenamente 
demostrada la verdadera naturaleza del programa de acción de Satanás, y de esa manera se 
destacaran la justicia y nobleza de Dios. 


Consiervos. 


Gr. sundóulos, "coesclavo" (cf. com. vers. 10). 





12. 


Un gran terremoto. 


Los acontecimientos del sexto sello revelan la destrucción del mundo físico. El profeta Joel 
ya había usado la figura de un terremoto para describir los cataclismos de la naturaleza en el 
día del Señor (Joel 2: 10; cf. Isa. 13:9-11; Amós 8:9; CS 349- 351). 


Puesto que el terremoto es seguido por el oscurecimiento del sol, y como este último 
acontecimiento puede ser ubicado en 1780 d. C. (cf. com. "el sol se puso negro"), este 
terremoto ha sido identificado como el de Lisboa, el 1.° de noviembre de 1755, una de las 
sacudidas sísmicas más extensas y severas que jamás se haya registrado. El efecto del 
terremoto se sintió no sólo en el norte del Africa, sino que llegó hasta las Antillas. La 
identificación del gran terremoto de Lisboa, sugiere que 1755 es una fecha inicial apropiada 
para el sexto sello (cf. p. 770). 


El sol se puso negro. 


El oscurecimiento del sol se menciona en la profecía del AT en relación con las catástrofes 
que preceden al día del Señor (ver com. Isa. 13: 10). Jesús destacó especialmente este 
fenómeno en su profecía del fin del mundo, y lo señaló como una de las señales por las 
cuales sus seguidores podrían saber que su venida estaba cerca (ver com. Mat. 24:29, 33). 


Un cumplimiento espectacular y literal de la escena aquí descrita se vio en la parte oriental 
del Estado de Nueva York y en el sur de Nueva Inglaterra, Estados Unidos, el 19 de mayo de 
1780. Un estudio cuidadoso de las crónicas de los diarios de esa época revela que se 
produjo una oscuridad inusitada en la parte oriental del Estado de Nueva York y al suroeste 
de Nueva Inglaterra alrededor de las diez de esa mañana, y durante el día se trasladó hacia 
el este cruzando la parte sur y central de la Nueva Inglaterra, y penetró hasta alguna 
distancia en el mar. En cada localidad se informó que la oscuridad duró varias horas. Este 
fenómeno ocurrió en el tiempo predicho: "en aquellos días, después de aquella tribulación" 
(Mar. 13:24; ver com. Mat. 24:29). Fue observado en una región donde estaba por aparecer 
un notable reavivamiento del interés en las profecías de Daniel y Apocalipsis, y fue 
reconocido por los estudiantes de esas profecías como el cumplimiento de este pasaje (ver 
CS 351-354). 


La luna se volvió toda como sangre. 
Ver com. Mat. 24:29. 


Las estrellas del cielo cayeron. 
Ver com. Mat. 24:29; cf. Isa. 34:4. Ver CS 381-382. 


Higos. 


"Higos verdes" (BA). Gr. ólunthos, que significa para algunos higos tempranos que se caen 
antes de madurar. Algunas higueras de calidad inferior dejan caer todos o casi todos sus 
higos cuando han alcanzado el tamaño de una cereza. Otros definen ólunthos como higos 
tardíos o de verano. Cf. Isa. 34:4. 





14. 


Como un pergamino. 


Gr. biblíon (ver com. vers. 5: 1). Esta descripción presenta el cielo enrollándose como un 
rollo de pergamino. En la cosmología antigua el cielo se consideraba como una bóveda 
sólida por encima de la tierra. El profeta ve cómo se descorre el cielo para que la tierra 
quede sin protección delante de Dios. Isaías (cap. 34: 4) presenta el mismo cuadro. Este 
acontecimiento es sin duda el mismo que fue descrito por Jesús cuando dijo: "las potencias 
de los cielos serán conmovidas" (ver com. Mat. 24: 29). Este suceso es aún futuro, pero se 
relaciona estrechamente con la aparición real del Hijo del hombre en los cielos. 


Todo monte y toda isla. 


En el cap. 16:20 estas terribles convulsiones se presentan como sucesos que acontecerán 
durante la séptima plaga. 





15. 


Reyes. 


Cf. cap. 16:14; 7:12. La lista que sigue describe toda la gama de la vida social y política que 
existía en el mundo de los días de Juan. Aunque la venida misma de Cristo no se menciona 


aquí, el contexto expone claramente que está por aparecer. 


Los grandes. 


Gr. megistán, "persona principal", "noble", " magnate", que corresponde 796 tal vez al latín 
magistratus, que designa a un funcionario romano, como Plinio (ver t. VI, pp. 62- 65, 90). 
Este tipo de funcionario a menudo condenó a muerte a los mártires cristianos. 


Ricos. 
Ver com. Sant. 5:1-6. 


Capitanes. 


Gr. jilíarjos, 'jefe de mil". En el NT esta palabra se usa para los tribunos militares romanos 
(Juan 18:12; Hech. 21:31-33), de manera que aquí probablemente representa oficiales 
militares de alto rango. 


Los poderosos. 

Cf. 1 Cor 1: 26. 
Siervo. 

O "esclavo". 
Libre. 

Cf. cap. 13:16; 19: 18. 





16. 


Caed sobre nosotros. 


Ver Ose. 10:8; Luc. 23:30. Enfrentarse a Dios en ese momento es más espantoso que hacer 
frente aun a la muerte. 


Ira. 


Gr org' (ver com. Rom. 1: 18). 





17. 
Gran día. 
Ver Joel 2:11, 31; com. Isa. 13:6. 


¿Quién podrá sostenerse en pie? 


Cf. Nah. 1:6; Mal. 3:2; Luc. 21:36. La escena concluye con esta penetrante pregunta. Cada 
uno de los seis sellos que se han abierto muestra una fase diferente del gran conflicto entre 
Cristo y Satanás, y cada uno ayuda a demostrar la justicia de Dios ante el universo que 
observa (ver com. Apoc. 5:13). Ahora se produce una pausa en la obra de abrir los sellos, 
porque antes debe contestarse una pregunta. Hasta ahora en la descripción de los terribles 
acontecimientos que preceden al segundo advenimiento, no se ha dado indicación de que 
alguno pueda sobrevivir, y por eso se hace la dramática pregunta: "¿Quién podrá sostenerse 
en pie?" El cap. 7 interrumpe la secuencia de los sellos con el propósito de dar una respuesta 
adecuada. 
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CAPÍTULO 7 





3 Un ángel sella a los siervos de Dios en sus frentes. 4 El número de los que fueron sellados: 
número determinado de cada tribu de Israel. 9 Delante del trono hay una innumerable multitud 
de todas las naciones, con vestidos blancos y palmas en sus manos. 14 Sus ropas fueron 
lavadas en la sangre del Cordero. 


1 DESPUÉS de esto vi a cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, que 
detenían los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni 
sobre el mar, ni sobre ningún árbol. 


2 Vi también a otro ángel que subía de donde sale el sol, y tenía el sello del Dios vivo; y 
clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a quienes se les había dado el poder de hacer daño a 
la tierra y al mar, 


3 diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado 
en sus frentes a los siervos de nuestro Dios. 


4 Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de 
los hijos de Israel. 


5 De la tribu de Judá, doce mil sellados. De la tribu de Rubén, doce mil sellados. De la tribu 
de Gad, doce mil sellados. 


6 De la tribu de Aser, doce mil sellados. De la tribu de Neftalí, doce mil sellados. De la tribu 
de Manasés, doce mil sellados. 


7 De la tribu de Simeón, doce mil sellados. De la tribu de Leví, doce mil sellados. De la tribu 


de Isacar, doce mil sellados. 797 


8 De la tribu de Zabulón, doce mil sellados. De la tribu de José, doce mil sellados. De la 
tribu de Benjamín, doce mil sellados. 


9 Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas 
naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del 
Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; 


10 y clamaban a gran voz, diciendo: la salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado 
en el trono, y al Cordero. 


11 Y todos los ángeles estaban en pie alrededor del trono, y de los ancianos y de los cuatro 
seres vivientes; y se postraron sobre sus rostros delante del trono, y adoraron a Dios, 


12 diciendo: Amén. la bendición y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y la honra y el 
poder y la fortaleza, sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén. 


13 Entonces uno de los ancianos habló, diciéndome: Estos que están vestidos de ropas 
blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido? 


14 Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son los que han salido de la gran 
tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. 


15 Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el que 
está sentado sobre el trono extenderá su tabernáculo sobre ellos. 


16 Ya no tendrán hambre ni sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni calor alguno; 


17 porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes de 
aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos. 





1. 
Después. 


Ver com. cap. 4: 1. Para la relación entre los cap. 7 y 6, ver com. cap. 6:17. 
Vi. 
Ver com. cap. 4: 1. 


Cuatro ángeles. 


Estos ángeles simbolizan a instrumentos divinos que detienen las fuerzas del mal en el 
mundo, hasta que sea terminada la obra de Dios en los corazones humanos y el pueblo de 
Dios sea sellado en su frente (ver com. cap. 6:17). 


Cuatro ángulos. 
Cf. Isa. 11: 12; Eze. 7:2. Esto significa que todo el mundo está amenazado. 
Cuatro vientos. 


En las Escrituras los "cuatro vientos" a menudo representan los cuatro puntos cardinales 
(Dan. 8:8; Mar. 13:27). Estos "cuatro vientos" son claramente fuerzas destructoras (vers. 3). 
El paralelo más cercano se halla probablemente en Dan. 7:2, donde representan a las 
fuerzas en lucha de las cuales surgen grandes naciones. 


Se ha sugerido que como Apoc. 7 parece ser una respuesta a la pregunta final del cap. 6 (ver 
com. cap. 6:17), esta retención de los cuatro vientos es una tregua transitoria de los terrores 


1 Y JEHOVA habló a Moisés, diciendo: 


2 Envía tú hombres que reconozcan la tierra de Canaán, la cual yo doy a los hijos de Israel; 
de cada tribu de sus padres enviaréis un varón, cada uno príncipe entre ellos. 


3 Y Moisés los envió desde el desierto de Parán, conforme a la palabra de Jehová; y todos 
aquellos varones eran príncipes de los hijos de Israel. 


4 Estos son sus nombres: De la tribu de Rubén, Samúa hijo de Zacur. 
5 De la tribu de Simeón, Safat hijo de Horí. 

6 De la tribu de Judá, Caleb hijo de Jefone. 

7 De la tribu de Isacar, Igal hijo de José. 

8 De la tribu de Efraín, Oseas hijo de Nun. 

9 De la tribu de Benjamín, Palti hijo de Rafú. 

10 De la tribu de Zabulón, Gadiel hijo de Sodi. 

11 De la tribu de José: de la tribu de Manasés, Gadi hijo de Susi. 
12 De la tribu de Dan, Amiel hijo de Gemali. 

13 De la tribu de Aser, Setur hijo de Micael. 

14 De la tribu de Neftalí, Nahbi hijo de Vapsi. 

15 De la tribu de Gad, Geuel hijo de Maqui. 


16 Estos son los nombres de los varones que Moisés envió a reconocer la tierra; y a Oseas 
hijo de Nun le puso Moisés el nombre de Josué. 


17 Los envió, pues, Moisés a reconocer la tierra de Canaán, diciéndoles: Subid de aquí al 
Neguev, y subid al monte, 


18 y observad la tierra cómo es, y el pueblo que la habita, si es fuerte o débil, si poco o 
numeroso; 


19 cómo es la tierra habitada, si es buena o mala; y cómo son las ciudades habitadas, si son 
campamentos o plazas fortificadas; 


20 y cómo es el terreno, si es fértil o estéril, si en él hay árboles o no; y esforzaos, y tomad 
del fruto del país. Y era el tiempo de las primeras uvas. 


21 Y ellos subieron, y reconocieron la tierra desde el desierto de Zin hasta Rehob, entrando 
en Hamat. 


22 Y subieron al Neguev y vinieron hasta Hebrán; y allí estaban Abimán, Sesai y Talmai, hijos 
de Anac. Hebrán fue edificada siete años antes de Zoán en Egipto. 


23 Y llegaron hasta el arroyo de Escol, y de allí cortaron un sarmiento con un racimo de uvas, 
el cual trajeron dos en un palo, y de las granadas y de los higos. 


24 Y se llamó aquel lugar el Valle de Escol, por el racimo que cortaron de allí los hijos de 
Israel. 


25 Y volvieron de reconocer la tierra al fin de cuarenta días. 


26 Y anduvieron y vinieron a Moisés y a Aarón, y a toda la congregación de los hijos de 
Israel, en el desierto de Parán, en Cades, y dieron la información a ellos y a toda la 


descritos en el cap. 6 hasta que se preparen para la tempestad los que van a mantenerse 
firmes en medio de ella. Estas fuerzas destructoras, vistas a la luz del gran conflicto entre 
Cristo y Satanás, representan los esfuerzos de Satanás para extender la ruina y la 
destrucción por todas partes. Juan vio en la visión simbólica a cuatro ángeles, pero en verdad 
se emplean muchos ángeles en la tarea de refrenar los malos designios del enemigo. Estos 
ángeles circundan "al mundo... Están reprimiendo a los ejércitos de Satanás hasta que se 
haya terminado el sellamiento del pueblo de Dios... Se les da la tarea de mantener a raya el 
furioso poder de aquel que ha descendido como león rugiente, buscando a quien devore" 
(EGW, Material Suplementario, com. cap. 5:11). Cuando se haya completado la obra del 
sellamiento, entonces Dios dirá a los ángeles: "No lidiéis más con Satanás en sus esfuerzos 
por destruir. Dejadlo que manifieste su malignidad sobre los hijos de la desobediencia, 
porque la copa de la iniquidad de ellos está llena" (EGW, RH 17-9- 1901; cf. 6T408). 


Cuando los cuatro ángeles dejen finalmente de retener y controlar los impíos designios de 
Satanás, "los vientos violentos de las pasiones humanas, todos los elementos de contención, 
se desencadenarán. El mundo será envuelto en una ruina más espantosa que la que cayó 
antiguamente sobre Jerusalén" (CS 672). 


Sobre la tierra. 


Las tres partes que aquí se mencionan -tierra, mar y árboles- destacan la naturaleza 
universal de la destrucción que ya se cierne. 





2. 


Otro ángel. 
Además de los cuatro que sujetaban los vientos (ver com. vers. com. vers. 1) 


De donde sale el sol. 


Entre los judíos, las 798 direcciones se calculaban desde el punto de vista de una persona 
que estuviese mirando al este (ver com. Exo. 3: 1). De esta dirección fue de donde Ezequiel 
vio la gloria de Dios que entraba en el templo (cap. 43:2-5). La señal del Hijo del hombre 
aparecerá en el este (Mat. 24:30; cf. CS 698-699). Por lo tanto, la dirección desde la cual 
viene el ángel puede indicar que viene de parte de Dios, que es enviado por él. 


Algunos creen que el énfasis no debe ponerse en la ubicación sino en la manera, es decir, 
que la venida del ángel se asemeja a la del sol que sale en todo su esplendor. Ver com. cap. 
16:12. 





Los sellos se usaron en el Cercano Oriente desde los tiempos más antiguos, así como se 
usan las firmas hoy en día. Así se certificaba quién era el autor de un documento, se 
indicaba quién era el dueño del objeto sobre el cual se imprimía el sello, o se protegían 
objetos como baúles, cajones, tumbas, para que no fueran abiertos o violados. Las 
excavaciones arqueológicas han proporcionado centenares de sellos o impresiones hechas 
por sellos. Entre ellos hay uno que aparece en el mango (asa) de un jarrón y dice: 
"Perteneciente a Eliakim, mayordomo de Joaquín". En Laquis se encontró un sello que dice: 
"Perteneciente a Gedalías que está sobre la casa". 


El concepto de que Dios coloca una marca sobre su pueblo se remonta a la visión de 
Ezequiel, cuando vio a un hombre con tintero de escribano que recibió la orden de poner 
"una señal en la frente a los hombres que gimen y que claman a causa de todas las 
abominaciones que se hacen" en Jerusalén. Los que tuvieran la marca "en la frente" serían 
salvados de la destrucción (Eze. 9:2-6). El concepto del sellamiento también se aplica en 


otras circunstancias. Pablo aplicó este símbolo a la experiencia de recibir el Espíritu Santo 
en relación con la conversión y el bautismo (2 Cor. 1:22; Efe. 1: 13; 4:30). Jesús habló de sí 
mismo diciendo que era sellado por el Padre, refiriéndose sin duda al testimonio aprobatorio 
del Padre por medio del Espíritu Santo en ocasión de su bautismo (ver com. Juan 6:27). 


El simbolismo del sellamiento halla un paralelo interesante en el pensamiento escatológico 
judío. Uno de los Salmos de Salomón (obra seudoepigráfica de mediados del siglo 1 a. C.) 
declara de los justos que "la llama de cuando salga de delante del rostro del Señor contra los 
pecadores para destruir toda la seguridad de los pecadores, pues la marca de Dios está 
sobre los justos para salvación. El hambre, la espada y la pestilencia (estarán) lejos de los 
justos" (15: 4-7). Así se imaginaban los judíos una marca sobre los justos que los protegería 
del peligro. 


El pasaje que estudiamos indica también un sellamiento del pueblo de Dios, que lo preparará 
para estar firme durante los tiempos espantosos de angustia que precederán al segundo 
advenimiento de Cristo (ver com. Apoc. 7: 1). En los tiempos antiguos un sello sobre un 
objeto certificaba quién era el dueño, así también el sello de Dios sobre su pueblo proclama 
que él lo ha reconocido como suyo (2 Tim. 2:19; cf. TM 446). El sello que se estampará 
sobre los fieles siervos de Dios es "la pura marca de la verdad", la "señal" de su "aprobación" 
(3T 267). Este sello da testimonio de la "semejanza a Cristo en carácter" (EGW, Material 
Suplementario com. vers. 2). "El sello de Dios, la garantía o señal de su autoridad, se halla 
en el cuarto mandamiento" (EGW, ST 1 - 11 1899; cf. CS 698). Hay más detalles acerca del 
sello en com. Eze. 9:4. 


Dios vivo. 


Ver com. cap. 1: 18. 





3. 


Hasta que hayamos sellado. 
Ver com. vers. 2. 


Frentes. 


Juan probablemente vio en la visión que se ponía la marca. El sello representa las 
cualidades de carácter (ver com. Eze. 9:4; cf. 2 Tim. 2:19). 


Los siervos. 


Gr. dóulos, "esclavo". Los que son sellados, son esclavos de Dios, y el sello que reciben es 
la garantía de que son en verdad del Señor. 





Juan recibió la información oralmente. Si vio en este momento al conjunto de los sellados, no 
lo declara la profecía. 


Ciento cuarenta y cuatro mil. 


Respecto a este número se han sostenido dos puntos de vista: (1) que es literario; (2) que es 
simbólico. Algunos de los que sostienen que es literal, destacan que el cómputo puede 
hacerse mediante un sistema como el que se empleó para el cálculo de los 5.000 que fueron 
alimentados milagrosamente, donde sólo se contó a los hombres, pero no a las mujeres ni a 


los niños (Mat. 14:21). Los que sostienen que el número es simbólico, destacan que la visión 
es claramente simbólica, y que como 799 los otros símbolos no se interpretan literalmente, 
éste tampoco debe entenderse así. Muchos estudiantes de las Escrituras consideran que 
doce es un número que tiene significado en la Biblia, sin duda porque hubo 12 tribus en Israel 
(Exo. 24:4; 28:21; Lev 24:5; Núm. 13; 17:2; Jos. 4:9; 1Rey. 4:7; 18:31; Mat. 10:1; Apoc. 12:1; 
21:12, 14, 16, 21; 22:2). La multiplicación de 12.000 por 12 (Apoc. 7:5-8) puede sugerir que 
el propósito principal de este pasaje no es el de revelar el número preciso de los sellados, 
sino mostrar la distribución de los sellados entre las tribus del Israel espiritual. 


De los 144.000 se dice que podrán "sostenerse en pie" en medio de los terribles 
acontecimientos descritos en el cap. 6:17 (ver comentario respectivo). Tienen "el sello del 
Dios vivo" (cap. 7: 2) y son protegidos en un tiempo de destrucción universal, como lo fueron 
los que tenían la marca en la visión de Ezequiel (Eze. 9:6). Cuentan con la aprobación del 
cielo, pues Juan los ve más tarde con el Cordero en el monte de Sión (Apoc. 14: 1). Se 
declara que son sin engaño y sin mácula (Apoc. 14:5). Juan los oye cantar un canto que 
"nadie podía aprender" (Apoc. 14: 3). Se los llama "primicias para Dios y para el Cordero" 
(Apoc. 14: 4). 


Hay diferencias de opinión en cuanto a quiénes de la última generación de los santos 
constituirán precisamente los 144.000. La falta de una información más definida, como la que 
se necesita para llegar a conclusiones dogmáticas sobre ciertos puntos, ha llevado a muchos 
a destacar, no quiénes son los 144.000 sino qué son, es decir, la clase de carácter que Dios 
espera que posean y la importancia de prepararse para pertenecer a esa multitud intachable. 
Viene muy al caso el siguiente consejo: "No es su voluntad [la de Dios] que se entabla 
discusiones por cuestiones que nobles ayudarán espiritualmente, tales como quiénes han de 
componer los ciento cuarenta y cuatro mil. Esto lo sabrán sin lugar a dudas dentro de poco 
tiempo los que son elegidos por Dios" (EGW, Material Suplementario com. cap. 14:1-4; cf. 
PR 141). 


Todas las tribus. 


Aquí se presenta una lista de doce tribus (vers. 5-8), pero que no es enteramente idéntica 
con las enumeraciones que hay en el AT (Núm. 1:5-15; Deut. 27:12-13; cf. Gén. 35:22-26; 
49:3-28; 1Crón. 2:12). Las listas del AT generalmente comienzan con Rubén, mientras que 
esta enumeración empieza con Judá, quizá porque Cristo era de la tribu de Judá (Apoc. 5:5). 
Leví no se incluye a veces como tribu en el NT, aunque, por supuesto, se lo pone en la lista 
de los hijos de Jacob. Se debe sin duda a que Leví no recibió heredad entre las tribus (ver 
com. Jos. 13:14). En Apoc. 7:5-8 se cuenta a la tribu de Leví, pero no a la de Dan. Para 
incluir a Leví y mantener a la vez el número 12, era necesario omitir una de las tribus, pues 
José era contado como dos tribus, es decir, Efraín (quizá llamado "José" en Apoc. 7:8) y 
Manasés. Dan fue excluido debido quizá a la reputación que tenía esa tribu de ser idólatra 
(Juec. 18:30-31). 


El orden en el cual se enumeran aquí las tribus es diferente de cualquier lista del AT. 
Algunos han hecho notar que si los vers. 7 y 8 se colocan entre los vers. 5 y 6, las tribus 
siguen el orden de los hijos de Lea, los de Raquel, los de la sierva de Lea y los de la sierva 
de Raquel, excepto Dan, en cuyo lugar aparece Manasés; sin embargo, no se gana nada con 
este cambio. 


Israel. 


Los que insisten en que los 144.000 son judíos literales, sostienen que la aplicación a 
cristianos que constituyen el Israel espiritual no concuerda con la división en 12 tribus 
específicas; sin embargo, si hay que tomar literalmente "hijos de Israel", ¿qué razón se opone 
para no tomar literalmente también los vers. 5-8 y cap. 14:1-5? Además de que los judíos 


perdieron hace mucho sus distinciones tribales, la probabilidad sumamente remota de que en 
realidad haya un número igual de redimidos de cada tribu -pero ni uno de Dan-, y el requisito 
de que todos sean célibes (cap. 14:4), pondría a prueba la credulidad de cualquiera. Sin 
embargo, si los 144.000 no son judíos literales sino israelitas simbólicos el Israel espiritual, la 
iglesia cristiana-, entonces las divisiones de las tribus y otros detalles son también figurados, 
y desaparecen las dificultades. 


Debe, pues, entenderse que estos israelitas que son sellados pertenecen al Israel espiritual, 
la iglesia cristiana (Rom. 2:28-29; 9:6-7; Gál. 3:28-29; 6:16; cf. Gál. 4:28; 1Ped. 1:1; ver com. 
Fil. 3:3). El Israel espiritual se representa en el símbolo como dividido en 12 tribus, porque 
las 12 puertas de la nueva Jerusalén tienen grabados los nombres de las 12 tribus de Israel 
(Apoc. 21:12). 





9. 


Después de esto. 
Ver com. cap. 4: 1. 800 


Una gran multitud. 


Los comentadores no han estado de acuerdo desde los comienzos del cristianismo en cuanto 
a la relación de esta multitud con los 144.000. Se han sostenido tres principales puntos de 
vista. 


Según una opinión, los 144.000 y la "gran multitud" componen el mismo grupo, pero bajo 
diferentes condiciones, y los vers. 9-17 revelan la verdadera identidad de los 144.000. De 
acuerdo con este punto de vista, los vers. 1-8 describen el sellamiento de los 144.000 a fin de 
prepararlos para permanecer firmes en medio de los terrores que acompañan la venida del 
Mesías, mientras que los vers. 9-17 los muestran después regocijándose en paz y triunfo 
alrededor del trono de Dios. Los que opinan de esta manera creen que las aparentes 
diferencias entre la descripción de la "gran multitud" y de los 144.000 no son diferencias sino 
explicaciones. De modo que el hecho de que la "gran multitud" no pueda contarse, lo 
entienden como que implica que el número 144.000 es simbólico y no literal. El hecho de que 
la "gran multitud" provenga de todas las naciones, y no sólo de Israel como es el caso del 
origen de los 144.000, lo interpretan como que el Israel al cual pertenecen los 144.000 no es 
el Israel literal sino el espiritual, que abarca a todas las naciones de los gentiles. 


Un segundo punto de vista destaca las diferencias entre los 144.000 y la "gran multitud". Los 
primeros pueden contarse; la otra, no. Aquellos representan un grupo especial, las "primicias 
para Dios y para el Cordero", los que "siguen al Cordero por dondequiera que va" (cap. 14:4); 
la multitud son los demás santos triunfantes de todas las épocas. 


El tercer punto de vista identifica a la, "gran multitud" como el grupo total de los redimidos, lo 
que incluye a los 144.000. 


Los adventistas del séptimo día generalmente se han inclinado por el segundo punto de vista. 
Del trono. 

Ver com. cap. 4:2. 
Del Cordero. 


Ver com. cap. 5:6. 


Ropas blancas. 


Ver com. cap. 6: 11; cf. cap. 7:13. 
Palmas. 


Eran símbolos de regocijo y victoria (ver Mar. 13;51; 2 Mac. 10:7; Juan 12:13). 





10. 


La salvación pertenece a nuestro Dios. 


La compañía innumerable reconoce que Dios y el Cordero la ha redimido. El sentido original 
del pasaje se expresa con exactitud en la RVR. El atribuir la salvación tanto a Dios como al 
Cordero, es una evidencia significativa de su igualdad (ver com. cap. 5:13). 


Que está sentado. 


Ver com. cap. 4:2. 





11. 


Los ancianos. 


Ver com. cap. 4:4. Aunque se han sucedido varias escenas desde la del cap. 4, el escenario 
general es el mismo. 


Cuatro seres vivientes. 
Ver com. cap. 4.6. 


Se postraron. 
Cf. cap. 5:8. 





12. 


Amén. 
Ver com. cap. 5:14. 
La bendición. 


Es una doxología séptuple como la del cap. 5:12 (ver el comentario respectivo, y com. vers. 
13). Nuevamente aquí, como en el cap. 5:8-14, hay una visión de la vindicación de Dios y de 
Cristo. El testimonio de los salvados nuevamente hace recordar a las huestes del ciclo que 
Dios es sabio y justo. Lo adoran con bendición, gloria, acción de gracias y honra. 





13. 
Uno de los ancianos. 
Ver com. cap. 4:4. 


Habló, diciéndome. 





El anciano expresa la pregunta que sin duda ya estaba en la mente de Juan. 


¿Quiénes son? 
Puede surgir la pregunta respecto a cuál grupo se refiere el anciano, si al de los 144.000 


(vers. 4), o a la "gran multitud" (vers. 9). Hay dos opiniones respecto a este punto: (1) Que se 
refiere a los 144.000. Los que sostienen esta opinión argumentan que Juan ya conocía la 
identidad de la "gran multitud" porque había declarado que provenía de "todas las naciones y 
tribus y pueblos y lenguas"; por lo tanto alegan que para que la pregunta del anciano sea 
razonable debe referirse a los 144.000. (2) Que se refiere a la "gran multitud". Los que 
sostienen esta opinión hacen notar que a partir del vers. 9 comienza una escena enteramente 
nueva de la visión, y que una referencia a una escena previa difícilmente sería de esperar a 
menos que se la indicase específicamente. Argumentan además que la "gran multitud" no ha 
sido identificada más claramente que los 144.000. Finalmente llaman la atención al hecho de 
que el anciano habla específicamente de los que están "vestidos de ropas blancas", o sea la 
"gran multitud" que se describe con esas vestiduras en el vers. 9. Esta opinión puede 
sostenerse ya sea que se piense que la "gran multitud" comprende a todos los redimidos, 
incluso a los 144.000, o a los redimidos excluyendo este grupo. Ver HAp 481; GS 707; MC 
406. 





14. 


Gran tribulación. 


Literalmente "la 801 gran tribulación". Los que sostienen que los vers. 13-17 se aplican a los 
144.000 (ver com. vers. 13) entienden que la tribulación es el tiempo de angustia mencionado 
en Dan. 12: 1, que precederá al segundo advenimiento de Cristo. Los que sostienen que los 
vers. 13-17 se refieren a la gran multitud, aplican la "gran tribulación" en forma más general a 
los diferentes períodos de tribulación que han experimentado los santos a través de los siglos 
o, más específicamente, a la tribulación descrita por los símbolos de Apoc. 6 (cf. Mat. 24:21). 
Cf com. Apoc. 3: 10. 


Han lavado sus ropas. 


Se explica por qué sus ropas son puras. Los santos han triunfado no por sus propios medios, 
sino a causa de la victoria ganada por Cristo en el Calvario (cf. com. cap. 6:11). Aquí se 
demuestra la estrecha relación entre la justicia y la victoria, ambas simbolizadas por las ropas 
blancas (cf com. cap. 3:4; cf cap. 1:5). La batalla es contra el pecado; Injusticia es la victoria; 
la justicia de Cristo ha ganado la victoria; los pecadores llegan a ser justos y victoriosos al 
aceptar la justicia de Cristo. 





15. 


Por esto. 


La justicia y la victoria de estos bienaventurados hace posible que los que componen el grupo 
estén continuamente en la presencia de Dios. Si sus ropas no fuesen blancas, no podrían 
soportar la presencia divina. 


Delante del trono. 


Ver com. cap. 4:2. Este grupo está constantemente en la presencia de Dios. Es suyo el gozo 
de estar siempre con Aquel que los ha salvado. 


Le sirven. 
El mayor placer de los salvados es hacer la voluntad de Dios. 


Día y noche. 
Ver com. cap. 4:8. 


Templo. 
Gr. naós, palabra que pone énfasis en el templo como morada de Dios (ver cap. 3:12). 
Extenderá su tabernáculo sobre ellos. 


El anciano proyecta sus palabras hacia el futuro, mira por anticipado los siglos interminables 
de la eternidad, a través de los cuales los salvados podrán tener la seguridad de que 
ciertamente Dios morará entre ellos. Nunca serán privados de su presencia, su sostén y su 
favor. El estar sin la presencia de Dios es pérdida completa; el tenerlo morando entre 
nosotros es salvación perenne. 





16. 


Ya no tendrán hambre. 


Este versículo parece aludir a Isa. 49: 10, donde se prometía abundancia a los repatriados. 
Esta hermosa promesa hallará su cumplimiento final en el caso del Israel espiritual. 





17. 
El Cordero. 
Ver com. cap. 5:6. 
En medio del trono. 
En el cap. 5:6 se describe al Cordero como el más próximo al trono de Dios. 


Los pastoreará. 


Gr. poimáinC (cf. com. cap. 2:27). Aunque el cordero es generalmente pastoreado, el 
Cordero se revela aquí como el verdadero pastor (cf. Juan 10: 11). El pensamiento de este 
pasaje probablemente proviene de Isa. 40:11. 


Fuentes de aguas de vida. 
En relación con esta figura, ver Jer. 2:13; Juan 4:14; Apoc. 22:1. 
Enjugará toda lágrima. 


Una figura de dicción para significar que en el mundo futuro no habrá nada que cause 
lágrimas. Algunos han interpretado esta figura literalmente en parte: que por un tiempo habrá 
lágrimas debido a la ausencia de los seres amados; pero esto no puede probarse. Las 
conclusiones dogmáticas acerca de este tema deben fundarse sobre algo más que una 
expresión figurada. 
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CAPÍTULO 8 





1 Cuando se abre el séptimo sello, 2 siete ángeles reciben siete trompetas. 6 Cuatro tocan 
sus trompetas y sobrevienen grandes plagas. 3 Sobre el altar de oro otro ángel añadió 
incienso a las oraciones de los santos. 


1 Cuando abrió el séptimo sello, se hizo silencio en el cielo como por media hora. 
2 Y vi a los siete ángeles que estaban en pie ante Dios; y se les dieron siete trompetas. 


3 Otro ángel vino entonces y se paró ante el altar, con un incensario de oro; y se le dio 
mucho incienso para añadirlo a las oraciones de todos los santos, sobre el altar de oro que 
estaba delante del trono. 


4 Y de la mano del ángel subió a la presencia de Dios el humo del incienso con las oraciones 
de los santos. 


5 Y el ángel tomó el incensario, y lo llenó del fuego del altar, y lo arrojó a la tierra; y hubo 
truenos, y voces, y relámpagos, y un terremoto. 


6 Y los siete ángeles que tenían las siete trompetas se dispusieron a tocarlas. 


7 El primer ángel tocó la trompeta, y hubo granizo y fuego mezclados con sangre, que fueron 
lanzados sobre la tierra; y la tercera parte de los árboles se quemó, y se quemó toda la 
hierba verde. 


8 El segundo ángel tocó la trompeta, y como una gran montaña ardiendo en fuego fue 
precipitada en el mar; y la tercera parte del mar se convirtió en sangre. 


9 Y murió la tercera parte de los seres vivientes que estaban en el mar, y la tercera parte de 
las naves fue destruida. 


10 El tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo una gran estrella, ardiendo como una 
antorcha, y cayó sobre la tercera parte de los ríos, y sobre las fuentes de las aguas. 


11 Y el nombre de la estrella es Ajenjo. Y la tercera parte de las aguas se convirtió en ajenjo; 
y muchos hombres murieron a causa de esas aguas, porque se hicieron amargas. 


12 El cuarto ángel tocó la trompeta, y fue herida la tercera parte del sol, y la tercera parte de 
la luna, y la tercera parte de las estrellas, para que se oscureciese la tercera parte de ellos, y 
no hubiese luz en la tercera parte del día, y asimismo de la noche. 


13 Y miré, y oí a un ángel volar por en medio del cielo, diciendo a gran voz: ¡Ay, ay, ay, de los 
que moran en la tierra, a causa de los otros toques de trompeta que están para sonar los tres 
ángeles! 





1. 


El séptimo sello. 


En el cap. 6 se describe la apertura de los primeros seis sellos. El cap. 7 es un paréntesis, 
pues interrumpe la apertura de los sellos para mostrar que Dios tiene un pueblo leal que se 
mantendrá firme en medio de los terrores que han sido descritos (ver com. cap. 6: 17). Ahora 
la visión vuelve a la apertura de los sellos. 


Silencio en el cielo. 


En contraste con los espectaculares acontecimientos que siguen a la apertura de los seis 
primeros sellos, ahora se produce un solemne silencio con la apertura del séptimo. Este 
silencio ha sido explicado por lo menos de dos maneras. Algunos sostienen que este silencio 
en el cielo, que sigue a los terribles acontecimientos que suceden en la tierra inmediatamente 
antes de la segunda venida de Cristo (cap. 6: 14-16), se debe a la ausencia de las huestes 
angélicas que han abandonado las cortes celestiales para acompañar a Cristo al venir a la 
tierra (Mat. 25: 31). 


Otra opinión explica que este silencio en el cielo es de solemne expectativa (cf. referencias al 
silencio en PE 15-16; DTG 642). Hasta este momento las cortes celestiales han sido 
descritas como llenas de alabanza y canto; ahora todo está en silencio, en solemne 
expectativa por las cosas que están a punto de suceder. Si se entiende de esta manera, este 
803 silencio del séptimo sello es un puente entre la apertura de los sellos y el sonido de las 
trompetas, porque implica que con el séptimo sello aún no se ha completado la revelación, 
que aún hay más que debe ser explicado en cuanto al programa de los acontecimientos de 
parte de Dios en el gran conflicto con el mal (ver com. vers. 5) 


Media Hora. 


Algunos intérpretes han entendido este lapso en términos proféticos, en base a que un día 
representa un año literal (ver com. Dan. 7: 25). Según esta interpretación "media hora" sería 
aproximadamente igual a una semana literal (cf. PE 16). Otros sostienen que en las 
Escrituras no hay un claro fundamento para tomar como tiempo profético un período menor 
de un día completo, y por eso han preferido entender que "como por media hora" significa 
solamente no período corto de duración no especificada. Los adventistas del séptimo día han 
favorecido en general la primera opinión. 





2. 
Vi. 
Ver com. cap. 4: 1. 


Los siete ángeles. 


Aunque Juan no ha mencionado antes a estos siete ángeles, es evidente que da por sentado 
que su identidad queda suficientemente establecida por la declaración de que son "los siete 
ángeles que estaban en pie ante Dios". 


Siete trompetas. 


En esta visión los siete ángeles hacen sonar sus trompetas para anunciar castigos divinos 
que vendrán (ver com. vers. 5-6). 





3. 


Otro ángel. 
Es decir, no uno de los siete ángeles que tienen las trompetas. 


El altar. 

Cf. Exo. 30: 1-10. 
Incensario. 

Cf. Lev. 10: 1. 
Mucho incienso. 

Cf. Exo. 30: 34-38. 
A las oraciones. 


El cuadro presenta al ángel que añade incienso a las oraciones de los santos a medida que 
éstas ascienden al trono de Dios. La escena descrita puede entenderse como símbolo de la 
ministración de Cristo a favor de su pueblo (ver Rom. 8: 34; 1 Juan 2:1; cf. PP 370; CS 
466-467; PE 32, 252). Cristo, como intercesor, añade sus méritos a las oraciones de los 
santos, que por este medio son hechas aceptables ante Dios. 





4. 


El humo del incienso. 


Ver com. vers. 3. 





5. 


Lo llenó del fuego. 


Se produce un cambio repentino en la escena de intercesión. Una vez más el ángel llena su 
incensario con fuego, pero no le añade incienso. 


Lo arrojó a la tierra. 


El significado de este acto es importante para la comprensión de lo que sigue al sonar las 
trompetas. Pueden presentarse dos interpretaciones. 


De acuerdo con el punto de vista que han favorecido los adventistas del séptimo día, la 
cesación del ministerio del ángel junto al altar del incienso simboliza el fin de la ministración 
de Cristo en favor de la humanidad, o sea el fin del tiempo de gracia. Las voces, los truenos, 
los relámpagos y el terremoto que suceden cuando el ángel arroja el incensario en la tierra, 
describen acontecimientos que sucederán al fin de la séptima trompeta, después de la 


congregación, y les mostraron el fruto de la tierra. 


27 Y les contaron, diciendo: Nosotros llegamos a la tierra a la cual nos enviaste, la que 
ciertamente fluye leche y miel; y este es el fruto de ella. 


28 Mas el pueblo que habita aquella tierra es fuerte, y las ciudades muy grandes y 
fortificadas; y también vimos allí a los hijos de Anac. 


29 Amalec habita el Neguev, y el heteo, el jebuseo y el amorreo habitan en el monte, y el 
cananeo habita junto al mar, y a la ribera del Jordán. 


30 Entonces Caleb hizo callar al pueblo delante de Moisés, y dijo: Subamos luego, y 
tomemos posesión de ella; porque más podremos nosotros que ellos. 


31 Mas los varones que subieron con él, dijeron: No podremos subir contra aquel pueblo, 
porque es más fuerte que nosotros. 


32 Y hablaron mal entre los hijos de Israel, de la tierra que habían reconocido, diciendo: La 
tierra por donde pasamos para reconocerla, es tierra que traga a sus moradores; y todo el 
pueblo que vimos en medio de ella son hombres de grande estatura. 


33 También vimos allí gigantes, hijos de Anac, raza de los gigantes, y éramos nosotros, 879 a 
nuestro parecer, como langostas; y así les parecíamos a ellos. 





LE 


Jehová habló. 


Deut, 1: 22 aclara que aquí Dios accede a un pedido hecho originalmente por el pueblo. 





2. 
Canaán. 


Prometida a Abrahán (Gén. 17: 8), a Jacob (Gén. 48: 3, 4; Sal. 105: 10, 11) y a Moisés (Exo. 
6: 4). Dios amonestó a los israelitas a obedecer sus leyes y a no contaminar la tierra, para 
que no fueran arrojados de ella, como ocurrió con sus moradores anteriores (Lev. 18: 3, 
24-28; cf. Exo. 16: 29). 





3. 


La palabra. 


Esta fue dada a Moisés en "el tiempo de las primeras uvas" (vers. 20), lo que ubicaría este 
incidente en torno del quinto mes, del segundo año, después de que Israel salió de Egipto. 


Desde el desierto de Parán. 
Es decir, de Cades-barnea (Núm. 32: 8; Deut. 1: 19-22; 9: 23; Jos. 14: 7). 


Príncipes. 


Los gobernantes de centenares y millares (Exo. 18: 25) y príncipes de las tribus (Núm. 1: 16). 
Pero evidentemente éstos eran caudillos de una categoría inferior dentro de las tribus. 





16. 


Josué. 


apertura del templo (cap. 11: 19), y en la séptima plaga, cuando sale una voz del templo y 
declara: "Hecho está" (cap. 16: 17). 


Algunos prefieren ver el pasaje del cap. 8: 3-5 no tanto en su relación cronológica como en su 
relación lógica con los sellos y las trompetas. Esta opinión está de acuerdo con la anterior, de 
que el ministerio del ángel junto al altar del incienso representa la intercesión de Cristo a 
favor de su pueblo a través de la era cristiana. Pero destaca el hecho de que se ven 
ascender las oraciones de los santos, e interpreta el significado de esas oraciones de 
acuerdo con las oraciones de los mártires presentadas durante el quinto sello: "¿Hasta 
cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre en los que moran en la 
tierra?" (cap. 6: 10). Esta fue no sólo la oración de los mártires sino también el tema de las 
oraciones de todos los hijos de Dios que sufrieron durante los horrores descritos cuando se 
abrieron los sellos. De manera que cuando las oraciones del cap. 8: 3 se consideran dentro 
del conjunto de los sellos, la acción del ángel que arroja a la tierra un incensario de fuego sin 
añadirle incienso puede considerarse como un símbolo de que ahora se contestan esas 
oraciones. En el cap. 6: 11 los santos que sufrían recibieron una respuesta provisoria, pues 
se les dijo que esperaran hasta que se completase el número de los mártires. Ahora llega la 
verdadera respuesta a su oración. La ira de Dios contra los perseguidores de su pueblo no es 
retenida indefinidamente. Finalmente es derramada sin ser atemperada por la intercesión de 
Cristo. Se considera que las trompetas describe estos castigos. Este segundo punto de vista 
procura relacionar los sellos y las trompetas al suponer que éstas son la respuesta de Dios a 
los acontecimientos descritos en los sellos. 804 


Voces. 


Hay repeticiones de estos portentos en cap. 11: 19; 16: 18; cf. com. "lo arrojó a la tierra". 





6. 


Siete ángeles. 
Ver com. vers. 2. 


Siete trompetas. 


Ver com. vers. 2. Se han expuesto una cantidad de puntos de vista respecto a la 
interpretación de las escenas sucesivas que siguen al sonido de las trompetas. 


Una opinión acerca de las trompetas se basa en la suposición de que como lo que se dice en 
el vers. 5 simboliza el fin de la intercesión de Cristo, los sucesos que siguen a continuación 
pueden considerarse, lógicamente, como una representación de los castigos que Dios 
derramará sobre la tierra después de que termine el tiempo de gracia. De acuerdo con este 
punto de vista, estos castigos son paralelos con las siete últimas plagas (cap. 16). Los que 
defienden esta interpretación señalan ciertos aspectos de cada una de las trompetas que 
tienen características parecidas a cada una de las plagas. 


Según otro enfoque, las siete trompetas no deben considerarse cronológicamente, sino como 
símbolos de la respuesta divina a las oraciones del pueblo de Dios, que ha sufrido en todas 
las épocas. En otras palabras, esta interpretación considera que las trompetas son la 
seguridad que Dios da a sus santos perseguidos de que a pesar de las guerras, plagas, 
hambres y muerte por las cuales pasen, él continúa ejerciendo el control del mundo; que aún 
es, juez y castigará a los impíos. Ver com. vers. 5. 


El punto de vista al cual se inclinan los adventistas del séptimo día es que estas trompetas 
corresponden cronológicamente, en gran medida, con el período de historia cristiana que 
abarcan las siete iglesias (cap. 2; 3) y los siete sellos (cap. 6; 8: 1), los cuales destacan los 


acontecimientos políticos y militares sobresalientes de este período. Estos acontecimientos 
serán estudiados después en los comentarios de las diversas trompetas. 





7. 


Granizo y fuego. 


Esta gran tormenta de granizo mezclado con relámpagos trae a la mente la séptima plaga 
que cayó sobre Egipto (Exo. 9: 22-25). 


Tierra. 


La tierra con su vegetación es el blanco específico de este castigo (cf. cap. 16: 2). El flagelo 
describe muy particularmente la invasión del Imperio Romano por los visigodos presididos 
por Alarico. Esta fue la primera de las incursiones teutónicas contra dicho imperio, que 
jugaron una parte tan importante en su caída final. Los visigodos comenzaron su invasión 
alrededor del año 396 d. C. entrando en Tracia, Macedonia y Grecia, en la parte oriental del 
imperio; después cruzaron los Alpes y saquearon la ciudad de Roma en el año 410 d. C. 
También saquearon una gran parte de lo que es ahora Francia y finalmente se establecieron 
en España. 


Tercera parte. 


Esta fracción aparece repetidas veces en el Apocalipsis (vers. 8-9, 11-12; cap. 9: 15, 18; 12: 
4; cf. Zac. 13: 8-9). Probablemente implica una parte considerable, pero no la mayor parte. 


Toda la hierba verde. 


Lo terrible de esta tempestad se describe dramáticamente como destruyendo gran parte de la 
vegetación de la tierra. 





8. 


Como. 


Sin duda Juan piensa que un monte ardiendo es la mejor representación de la escena que se 
está pasando frente a sus ojos. La figura de una "montaña ardiendo" aparece en la literatura 
apocalíptico judía (Apocalipsis de Enoc Etiópico 18: 13); pero no se puede comprobar que 
Juan tomase de esa fuente para describir el fenómeno que ahora está contemplando. Cf. Jer. 
51: 25, en donde el profeta describe a Babilonia como un "monte destruidor" que se 
transformará en un "monte quemado". 


Mar. 


El mar, con la vida que hay en él y sobre él, se presenta como el objeto especial del castigo 
de la segunda trompeta (cf. cap. 16: 3). 


La catástrofe anunciada por esta trompeta ha sido interpretada como una representación de 
las incursiones de los vándalos. Estos, desalojados de su territorio en Tracia por las 
incursiones de los hunos provenientes del Asia central, emigraron a través de la Galia (ahora 
Francia) y España hasta el norte del Africa romana, y establecieron un reino con centro en 
Cartago. Desde allí dominaban el Mediterráneo occidental con una flota de piratas que 
saqueaban las costas de España, Italia y hasta Grecia, y atacaban los barcos romanos. El 
punto máximo de sus depredaciones fue en el año 455 d. C., cuando saquearon la ciudad de 
Roma durante dos semanas. 


Tercera parte. 


Ver com. vers. 7. 


Mar se convirtió en sangre. 


Este castigo recuerda la primera plaga que cayó sobre Egipto (Exo. 7: 20). En la segunda 
plaga (Apoc. 16: 3) el mar "se convirtió en sangre como de muerto". La "sangre" sin duda 805 
significa en esta trompeta una matanza en gran escala. 





9. 


Seres vivientes. 


Gr. ktísma, "ser o cosa creada". La palabra griega no implica necesariamente vida, de aquí 
que se añada "vivientes". Cf. Exo. 7: 21. 


Vivientes. 


Gr. psuj' (ver com. Mat. 10: 28). 





10. 


Cayó... una gran estrella. 


Esta "gran estrella" de la tercera trompeta se ha interpretado como una descripción de la 
invasión y el saqueo perpetrados por los hunos bajo la dirección de su rey Atila, en el siglo V. 
Los hunos penetraron en Europa desde el Asia central alrededor del 372 d. C., y se 
establecieron a lo largo del Danubio inferior; pero unos 75 años más tarde emprendieron 
nuevamente la marcha, y por un breve período asolaron varias regiones del decadente 
Imperio Romano. Cruzaron el río Rin en el año 451 d. C., pero fueron detenidos por las tropas 
compuestas por romanos y germanos en Chalóns, en la Galia del norte. Atila murió en 453 d. 
C. después de un corto período de pillaje en Italia, y los hunos casi inmediatamente 
desaparecieron de la historia. Los hunos, a pesar del corto período de su predominio, 
desolaban tanto en sus devastaciones, que su nombre ha perdurado en la historia como 
sinónimo de las peores matanzas y destrucciones. 


Antorcha. 

Gr. lampás (ver com. Mat. 25: 1). 
Tercera parte. 

Ver com. vers. 7. 
Los ríos. 


Este castigo cae sobre las fuentes de agua dulce, en contraste con las extensiones de agua 
salada afectadas por la segunda trompeta (vers. 8; cf. cap. 16: 4). 





11. 


Nombre. 


En la antigüedad el "nombre" a menudo denotaba una característica especial de la persona 
que lo llevaba; el nombre de esta estrella puede tomarse, pues, como una descripción del 
castigo que cayó durante esta trompeta (ver com. Hech. 3: 16). 


Ajenjo. 


Gr. ápsinthos, una hierba sumamente amarga, Artemisia absinthium. Aquí inclusive las aguas 
se convirtieron en ajenjo. 





12. 


La tercera parte. 
Ver com. vers. 7. 


Sol. 


Se ha interpretado que el sol, la luna y las estrellas representan las grandes luminarias del 
gobierno de la Roma Occidental: sus, emperadores, senadores y cónsules. Con la extinción 
de la Roma Occidental en el año 476 d. C. (ver pp. 23-24; cf. pp. 115-116) dejó de reinar el 
último de sus emperadores. El senado y los cónsules se extinguieron poco después. 


Para que se oscureciese la tercera parte. 


La idea parece ser que estos astros serían heridos durante la tercera parte del tiempo en que 
brillaban, y no que la tercera parte de ellos sería herida de manera que brillarían con dos 
terceras partes de su brillo. Por lo tanto, una tercera parte del día y una tercera parte de la 
noche se oscurecerían. Esta figura, aplicada a las divisiones del gobierno romano, puede 
describir la extinción sucesiva de los emperadores, senadores y cónsules. 





13. 
Miré. 
Ver com. cap. 4: 1. Este breve intervalo en la secuencia de las trompetas llama 


especialmente la atención a las últimas tres, que de una manera especial son llamadas 
"ayes". 


Un ángel. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "un águila" (BJ, BA, BC, NC). El águila 
puede considerarse como un presagio de destrucción (Mat. 24: 28; cf. Deut. 28: 49; Ose. 8: 1; 
Hab. 1: 8). 


Medio del cielo. 
Es decir, en el cenit, de manera que todos pudieran oír su mensaje. 


Ay, ay, ay. 


El ay se repite tres veces a causa de los tres castigos que aún sobrevendrán cuando suenen 
las tres trompetas restantes. Cada una de ellas se denomina como un "ay" (cap. 9: 12; 11: 
14). 


Los que moran en la tierra. 
Es decir, los impíos (ver com. cap. 3: 10). 
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CAPÍTULO 9 


1 Al sonar la quinta trompeta cae una estrella del cielo, a la cual se le da la llave del pozo del 
abismo. 2 Abre el abismo y salen langostas con poder de escorpiones. 12 El primer ay es 
pasado, 13 Suena la sexta trompeta. 14 Son sueltos cuatro ángeles que estaban atados. 


1 EL QUINTO ángel tocó la trompeta, y vi una estrella que cayó del cielo a la tierra; y se le 
dio la llave del pozo del abismo. 


2 Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo como humo de un gran horno; y se 
oscureció el sol y el aire por el humo del pozo. 


3 Y del humo salieron langostas sobre la tierra; y se les dio poder, como tienen poder los 
escorpiones de la tierra. 


4 Y se les mandó que no dañasen a la hierba de la tierra, ni a cosa verde alguna, ni a ningún 
árbol, sino solamente a los hombres que no tuviesen el sello de Dios en sus frentes. 


5 Y les fue dado, no que los matasen, sino que los atormentasen cinco meses; y su tormento 
era como tormento de escorpión cuando hiere al hombre. 


6 Y en aquellos días los hombres buscarán la muerte, pero no la hallarán; y ansiarán morir, 
pero la muerte huirá de ellos. 


7 El aspecto de las langostas era semejante a caballos preparados para la guerra; en las 
cabezas tenían como coronas de oro; sus caras eran como caras humanas; 


8 tenían cabello como cabello de mujer; sus dientes eran como de leones; 


9 tenían corazas como corazas de hierro; el ruido de sus alas era como el estruendo de 
muchos carros de caballos corriendo a la batalla; 


10 tenían colas como de escorpiones, y también aguijones; y en sus colas tenían poder para 
dañar a los hombres durante cinco meses. 


11 Y tienen por rey sobre ellos al ángel del abismo, cuyo nombre en hebreo es Abadón, y en 
griego, Apolión. 


12 El primer ay pasó; he aquí, vienen aún dos ayes después de esto. 


13 El sexto ángel tocó la trompeta, y oí una voz de entre los cuatro cuernos del altar de oro 
que estaba delante de Dios, 


14 diciendo al sexto ángel que tenía la trompeta: Desata a los cuatro ángeles que están 
atados junto al gran río Eufrates. 


15 Y fueron desatados los cuatro ángeles que estaban preparados para la hora, día, mes y 
año, a fin de matar a la tercera parte de los hombres. 


16 Y el número de los ejércitos de los jinetes era doscientos millones. Yo oí su número, 


17 Así vi en visión los caballos y a sus jinetes, los cuales tenían corazas de fuego, de zafiro y 
de azufre. Y las cabezas de los caballos eran como cabezas de leones; y de su boca salían 
fuego, humo y azufre. 


18 Por estas tres plagas fue muerta la tercera parte de los hombres; por el fuego, el humo y 
el azufre que salían de su boca. 


19 Pues el poder de los caballos estaba en su boca y en sus colas; porque sus colas, 


semejantes a serpientes, tenían cabezas, y con ellas dañaban. 


20 Y los otros hombres que no fueron muertos con estas plagas, ni aun así se arrepintieron 
de las obras de sus manos, ni dejaron de adorar a los demonios, y a las imágenes de oro, de 
plata, de bronce, de piedra y de madera, las cuales no pueden ver, ni oír, ni andar; 


21 y no se arrepintieron de sus homicidios, ni de sus hechicerías, ni de su fornicación, ni de 
sus hurtos. 





1. 


El quinto ángel. 


La quinta trompeta, el primer "ay", se presenta en los vers. 1- 12 (ver com. cap. 8:13; cf. cap. 
9:12-13). 


Una estrella que cayó. 


O "una estrella que había caído". Esta estrella no se ve caer, como la que se menciona en la 
tercera trompeta (cap. 8: 10); se presenta como que ya ha caído sobre la tierra. 


Es interesante notar que la figura de una estrella caída aparece también en la literatura 
apocalíptica judía, para describir a Satanás como una estrella que cayó del ciclo (Enoc 
Etiópico 88: 1). 


Se le dio. 


El poder representado por la Ilave 807 no era intrínsecamente suyo; le fue concedido por un 
poder superior 


La llave. 


La posesión de la llave significa poder para abrir y para cerrar (Apoc. 3:7; cf. Mat. 16:19). 


Diversos comentadores han identificado las trompetas quinta y sexta con el asolamiento 
causado por los árabes mahometanos y los turcos. Destacan las guerras entre los persas y 
los romanos, dirigidas respectivamente por Cosroes ll (590-628) y Heraclio | (610-641), como 
causa del debilitamiento de los dos imperios, lo que preparó el camino para las conquistas de 
los musulmanes, Sugieren que la llave simboliza la caída de Cosroes, cuya derrota y 
asesinato en el año 628 d. C. marcó el fin del Imperio Persa como poder efectivo y abrió el 
camino para el avance de las fuerzas árabes. 


Abismo. 


Gr. fréatos t's abússou, "pozo del lugar sin fondo", o "pozo del abismo". La palabra ábussos 
se usa repetidas veces en la LXX para traducir la palabra hebrea tehom (ver com. Gén. 1:2, 
donde ábussos representa el océano primitivo). En Job 41:31 representa el mar en general; 
en Sal. 71:20, las profundidades de la tierra. El ábussos es donde vive el leviatán, según la 
LXX, cuyo texto se refleja en la BJ. He aquí la descripción que aparece en Job: "Hace del 
abismo una olla borbotante, cambia el mar en pebetero. Deja tras sí una estela luminosa, el 
abismo diríase tina melena blanca... Es rey de todos los hijos del orgullo" (Job 41:23-24, 26, 
BJ). El pozo del abismo puede considerarse como un símbolo de las extensas regiones de 
los desiertos árabes, de donde salieron los seguidores de Mahoma para extender sus 
conquistas en grandes regiones. 





2. 


Pozo del abismo. 


Ver com. vers. 1. 
Se oscureció. 


Cf. com. cap. 6:12. La oscuridad es también característica de la quinta plaga (cap. 16: 10). 
El oscurecimiento del sol puede considerarse, con respecto a los musulmanes, como el 
oscurecimiento del sol del cristianismo. Tal fue el efecto de la propagación de la religión del 
Islam. 





3. 


Langostas. 


Esta plaga recuerda la plaga de langostas que azotó a Egipto (Exo. 10: 13-15). Beato, monje 
español, identificó en el siglo VIII d. C. el símbolo de las langostas con los árabes 
musulmanes, quienes en sus días habían invadido todo el norte del Africa, el Cercano 
Oriente y España. Desde ese tiempo se conoce a muchos expositores que han hecho una 
identificación similar 


Como... los escorpiones. 


Las langostas normalmente no atacan a los seres humanos; pero se afirma que estas 
langostas tienen veneno de escorpiones, y éstos son conocidos por ser hostiles a los seres 
humanos (Eze. 2:6; Luc. 10: 19; 11: 12). 





4. 


No dañasen. 


Las langostas destruyen la vegetación, no a las personas; pero a estas langostas se les 
ordena que no hagan daño a ninguna cosa verde. Sus ataques deben dirigirse sólo contra 
los impíos. 


Los que identifican el símbolo de la langosta con los sarracenos, han sugerido que esta 
prohibición refleja la política de los conquistadores árabes, quienes no destruían 
indiscriminadamente la propiedad ni mataban a los cristianos y los judíos si se sometían al 
pago de un tributo. En cuanto a cierta clase de personas se registra que Abubeker, el 
sucesor de Mahoma, dijo a sus soldados: " 'Hallaréis otra clase de personas que pertenecen 
a la sinagoga de Satanás, que tienen la coronilla afeitada; estad seguros de hendir sus 
cráneos, y no les deis cuartel, hasta que se hagan mahometanos o paguen tributo' " (citado 
en Edward Gibbon, The Decline and Fall of the Roman Empire, Ed. J. B. Bury, t. 5, p. 416). 
Esta clase de personas aún no ha sido identificada en forma definitiva. 


Si esta restricción se aplica a los árabes musulmanes como parte de su conducta, puede 
considerarse como que representa su política de no exterminar a los vencidos. Este proceder 
fue adoptado para que los subyugados apoyaran a los guerreros que salían a conquistar. 


Que no tuviesen el sello de Dios. 


Algunos han sugerido que como la observancia del sábado será finalmente la señal externa 
de la obra interior de sellamiento realizada por el Espíritu Santo (ver com. Eze. 9:4), los 
atacados aquí por las "langostas" son los que no observan el verdadero día de reposo, el 
sábado. 


En sus frentes. 
Cf. Eze. 9:4, Apoc. 7:3. 





5. 


No que los matasen. 
El castigo infligido por las langostas es la tortura, no la muerte; 


Cinco meses. 
Se trata este período en la Nota Adicional al final de este capítulo. 


Escorpión. 


Ver com. vers. 3. La picadura de un escorpión puede ser sumamente dolorosa, pero pocas 
veces es fatal para el hombre. 





6. 


Buscarán la muerte. 


Compárese este 808 proceder con el que se describe en el cap. 6:16. Cf. Job 3:21; 1 Jer. 
8:3. 





7. 


Semejante a caballos. 


Este pasaje recuerda a otro similar del AT. Ver com. Joel 2:4. Algunos ven en los caballos 
una referencia a la caballería, peculiar de las fuerzas militares árabes. 


Coronas. 


Gr. stéfanos, símbolo de victoria (ver com. cap. 2: 10). Algunos ven aquí una referencia al 
turbante, que por mucho tiempo fue el tocado nacional de los árabes. 


Caras humanas. 


Tal vez indique que los instrumentos de este castigo son seres humanos. 





8. 


Cabello de mujer. 


Algunos han aplicado este detalle de la visión al cabello largo que se dice que usaban las 
tropas árabes. 


Dientes... de leones. 


Símbolo que sugiere fuerza y voracidad. 





9. 


Corazas de hierro. 


Las escamas de las langostas pueden haber sugerido esta descripción. El símbolo indica 
que los instrumentos de este castigo eran invencibles. 


Estruendo de muchos carros. 


Cf. Joel 2:5. 





10. 
Como de escorpiones. 
Es decir, como las colas de los escorpiones, que tienen aguijones ponzoñosos. 
Dañar a los hombres. 
Ver com. vers. 5. 
Cinco meses. 


Ver la Nota Adicional al final del capítulo. 





11. 


Por rey sobre ellos. 


El sabio Agur declaró que "las langostas... no tienen rey, y salen todas por cuadrillas" (Prov. 
30:27); sin embargo, las langostas de este pasaje están mucho más organizadas en su obra 
de destrucción, pues tienen un gobernante cuyas órdenes obedecen. Algunos que aplican la 
quinta y sexta trompetas a los árabes y turcos musulmanes, ven en este rey una referencia a 
Osmán (Otmán) | (1299-1326), el fundador tradicional del imperio otomano. Su primer ataque 
contra el Imperio Griego, que según Gibbon aconteció el 27 de julio de 1299, es tomado 
como la señal del comienzo del período de tormento de cinco meses (Apoc. 9:7, 10). Este 
período se trata en la Nota Adicional al final de este capítulo. 


r 


Angel. 
O "mensajero", el que está a cargo de las fuerzas que salen del pozo del abismo. 


Abismo. 
Ver com. vers. 1. 
Abadón. 


Gr. Abbaacn, transliteración del Heb. 'abbadon, "destrucción", "ruina". Esta palabra se usa 
en sentido genérico en Job 31:12, y equivale a "infierno" (Heb. she'ol, el reino figurado de los 
muertos; ver com. Prov. 15:11) en Job 26: 6. El uso de este nombre hebreo aquí es 
importante porque buena parte del simbolismo de Juan tiene origen hebreo. En la tradición 
judía el 'Abbadon es personificado (ver Talmud Shabbath 89a). 

En griego. 


Juan añade un nombre griego -la traducción de 'Abbadon- para sus lectores de habla griega. 


Apolión. 
Gr. apollúCn, "el que destruye", "destructor". 





12 
Ay. 


Ver com. cap. 8:13. 





13. 


Sexto ángel. 
O sea el segundo "ay" (ver com. cap. 8:13; 11: 14; cf. cap. 9:12). 


Cuatro cuernos. 


Algunos MSS omiten el número "cuatro", pero la evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por su 
inclusión. En cuanto a los cuernos del altar del incienso en el antiguo tabernáculo del 
desierto, ver Exo. 37:26. 


Altar de oro. 


Sin duda el mismo altar en donde el ángel había ofrecido las oraciones de los santos (cap. 
8:3-5). 





14. 


Cuatro ángeles. 


El profeta había visto antes cuatro ángeles que tenían poder para retener los vientos a fin de 
que no soplasen (cap. 7: 1). Tenían poder mundial; pero los cuatro que se presentan aquí 
parecen estar limitados. 


La mayoría de los comentadores que aplican la quinta trompeta a los árabes mahometanos, 
han visto en la sexta una representación de los turcos. Algunos de ellos relacionan a los 
cuatro ángeles con los cuatro sultanatos del imperio turco (otomano), los que identifican 
como Alepo, Iconio, Damasco y Bagdad. Otros ven en estos ángeles las fuerzas destructivas 
que se dirigieron contra el mundo occidental. 


Están atados. 


Literalmente "han estado atados". Estos ángeles han sido impedidos de realizar su obra de 
castigo hasta que el sexto ángel haga sonar su trompeta. 


Eufrates. 


Algunos comentadores que aplican la sexta trompeta a los turcos, dan una interpretación 
literal al Eufrates, en el sentido de que fue por la región del Eufrates por donde penetraron 
los turcos en el imperio bizantino. Pero como los nombres de Sodoma, Egipto (cap. 11:8) y 
Babilonia (cap. 14:8; 17:5; 18:2, 10, 21) se usan simbólicamente en el Apocalipsis, otros 
comentadores sostienen que el Eufrates también debe entenderse simbólicamente (ver com. 
cap. 16:12). Algunos de ellos advierten que para los israelitas el Eufrates constituía la 
frontera norte de la tierra que idealmente habían de ocupar 809 (Deut. 1:7-8) y que en la 
cumbre de su poder lo dominaron por lo menos hasta cierto punto (ver com. 1 Rey. 4:21). 
Más allá del Eufrates estaban las naciones paganas del norte que repetidas veces dominaron 
a Israel (cf. com, Jer. |: 14). Según este punto de vista, el Eufrates indica aquí una frontera 
más allá de la cual Dios retiene las fuerzas que ejecutan sus juicios durante la sexta 
trompeta. 


Otros relacionan el Eufrates con la Babilonia simbólica. Hacen notar que como la apostasía 
final se describe más tarde en el Apocalipsis como la Babilonia simbólica (cap. 17:5), y se 
llama especialmente la atención a que está sentada "sobre muchas aguas" (vers- |), y que 
como la Babilonia histórica estaba situada junto a las aguas del Eufrates (ver t. IV, p. 823), 
este río simboliza aquí el dominio del poder representado como la Babilonia simbólica (cf. 


Este nombre puede haber sido dado a Oseas de la tribu de Efraín (vers. 8) poco después de 
que salieron de Egipto los hijos de Israel; de lo contrario, es usado anticipadamente en Exo. 
17: 9. El nombre Oseas significa "salvación", y Josué una forma abreviada de Jehosué, 
"Jehová es salvación". Comúnmente los nombres bíblicos son significativos (ver Apoc. 2: 13, 
17; 3: 12; 14: 1; 19: 12, 13, 16; 21: 12, 14; 22: 4). 





17. 


Al Neguev. 


La zona meridional de Palestina (ver com. Gén. 12: 9). En realidad los espías fueron de 
Cades hacia el norte para llegar a la zona del "sur". Esta palabra - de una raíz que significa 
"seco" o "agostado"- generalmente se aplica a la zona desértico del límite meridional de 
Palestina. Esta era una región de transición entre el desierto meridional y la tierra más 
cultivable del norte, y por lo tanto buena para el pastoreo de ganado. Esta zona se conoce 
hoy día con el mismo nombre. En vista de que el Neguev está al sur de Palestina, la palabra 
llegó a ser el término hebreo usual para "sur". 


Al monte. 


La zona montañosa de la Palestina central (ver com. vers. 29). 





20. 
Fértil. 
Ver Neh. 9: 25, 35. 





21. 


Desierto de Zin. 


No debiera confundirse con el desierto de Sin, cerca del Sinaí (Exo. 16: 1). Cades estaba 
situada en el desierto de Zin (Núm. 20: 1; 27: 14; 33: 36; 34: 3, 4; Deut. 32: 51; Jos. 15: 1, 3) 
que estaba incluido en el desierto de Parán o unido con él (ver cap. 13: 3). 


Hasta Rehob. 


Este podría haber sido el Rehob cerca del mar de Galilea, u otro más al norte cerca del río 
Orontes. 





22. 


Hebrón. 
Una ciudad a unos 30 km al sur de Jerusalén (Juec. 1: 10). 


Hijos de Anac. 


Algunos piensan que el nombre significa "los hijos del cuello", de lo que se inferiría que era 
gente de cuello muy largo. La palabra que sirve de raíz es traducida "collares" y 
"gargantillas". Es decir un collar para el cuello (Juec. 8: 26; Prov. 1: 9; Cant. 4: 9). Se infiere 
que los habitantes en torno de Hebrón eran altos y delgados (ver Deut. 1: 28; 9: 2). 





com. cap. 16:12). 





15. 


Cuatro ángeles. 
Ver com. vers. 14. 


Para la hora. 


En cuanto a la expresión ‚para la hora, día, mes y año", ver Nota Adicional al final del 
capítulo; cf. com. cap. 17:12. 


Tercera parte. 
Ver com. cap. 8:7. 





16. 


Ejércitos de los jinetes. 


Los cuatro ángeles se describen como ejecutando sus castigos por medio de un gran ejército 
de caballería. En los tiempos antiguos la caballería era el arma más rápida y ágil de un 
ejército. Por lo tanto, puede considerarse aquí como un símbolo de la rapidez y los vastos 
alcances de este castigo. 


Doscientos millones. 


El número sin duda simboliza una hueste inmensa, innumerable. 





Oí. 
El verbo griego usado aquí significa oír y entender. La información oral confirmó su 
impresión de una hueste innumerable. 

Así vi. 
La descripción de los caballos y de sus jinetes parece seguir el paralelismo invertido hebreo 
común: primero los caballos, luego se menciona a los jinetes; después se describe a los 
jinetes y finalmente a los caballos. 

Corazas. 


Es decir, de los jinetes. 


De fuego. 


O ardientes. Tal vez parecía brillante no sólo la armadura de los jinetes, sino que las tropas 
pueden haberle parecido al profeta que estaban vestidas como con fuego. Ver com. "zafiro". 


Zafiro. 


Gr. huakínthinos, un color violeta o azul oscuro. Algunos sugieren que esto puede 
representar el humo que acompañaba al fuego (ver com. "fuego, humo y azufre"). Otros ven 
en el color una descripción del uniforme turco, en el cual predominaban los colores rojo (o 
escarlata), azul y amarillo. (Creen que el fuego representa el color rojo, y el azufre, al 
amarillo. 


Azufre. 


Gr. theiodes, "como azufre". El fuego y el azufre se mencionan juntos frecuentemente en el 
Apocalipsis (cap. 9:18; 14: 10; 19:20; 20: 10; 21:8). En cuanto a un posible significado del 
color, ver com. "zafiro". 


Cabezas de leones. 
Esta comparación de los jinetes con el rey de las fieras, sugiere ferocidad y majestad. 


Fuego, humo y azufre. 


Los mismos adornos que parecían revestir a los jinetes, salen también por las bocas de sus 
caballos. El "humo" en lugar del "zafiro" de los jinetes, apoya la creencia de que los dos son 
lo mismo (ver com. "zafiro"). Compárese con la descripción del leviatán en Job 41:19-21. 
Los expositores que identifican la sexta trompeta con los asolamientos causados por los 
turcos otomanos, ven en el "fuego, humo y azufre" una referencia al uso de la pólvora y las 
armas de fuego, que comenzaron en ese tiempo. Destacan que la descarga de un fusil hecha 
por un soldado de caballería parecería a la distancia como si saliese fuego de la boca del 
caballo. 





18. 


Estas tres. 


El hecho de que estos castigos se llamen plagas es tomado por algunos como un indicio de 
que hay un estrecho paralelo entre las trompetas y las siete postreras plagas (ver com. cap. 
8:6). 


Tercera parte. 


Ver com. cap. 8:7. 


El fuego, el humo y el azufre. 
Ver com. vers. 17. 





19. 


Boca. 


Juan ya ha descrito estos caballos diciendo que matan a los hombres con el fuego, humo y 
azufre que salen de sus bocas (ver com. vers. 17). 


Colas. 


Estos caballos causan destrozos con la cabeza y también con la cola. Compárese con las 
langostas de la quinta trompeta, cuyo aguijón estaba en su cola (vers. 10). En relación con 
los turcos, ciertos expositores ven en estas "colas" una referencia a la cola del caballo como 
estandarte de esos guerreros. 





20. 


Los otros hombres. 


La mayoría de los hombres no fueron destruidos por este terrible castigo, pero a pesar de lo 
que habían sufrido sus prójimos, no aprendieron la lección como debieran haberlo hecho, ni 


se arrepintieron. 
Las obras de sus manos. 


Específicamente 810 los ídolos que habían hecho (ver Deut. 4: 28; Sal. 135: 15; Jer.1: 16). 
Los hombres que dan ahora a las obras de su genio inventiva más importancia en sus vidas 
que la que dan a Dios y su reino, están igualmente condenados. Las comodidades 
materiales modernas -las obras de las manos humanas- no son malas, pero a menudo 
pueden llenar tanto la vida de los seres humanos que se convierten en ídolos, así como lo 
eran los antiguos dioses de madera, piedra y metal. Cf. com. 1 Juan 5: 21. 


Demonios. 


Gr. daimónion (ver com. 1 Cor. 10:20). Se refiere a la adoración de los espíritus, común en 
los tiempos antiguos y que aún se encuentra ampliamente difundida entre muchos grupos 
paganos. 

Imágenes. 


En contraste con la adoración de los espíritus, se condena la adoración de objetos concretos, 
pero inanimados. 


Oro. 


Oro, plata, bronce, piedra y madera: se enumeran en el orden descendente de su valor como 
materiales. 


No pueden ver. 


Una dramática presentación de la insensatez de su idolatría, porque estos objetos, adorados 
como dioses, no tienen ni siquiera las facultades propias de un animal, mucho menos las de 
un hombre (ver Sal. 115: 4-7; Jer. 10: 5; Dan. 5:23). 





21. 


Homicidios. 


El pecado de la idolatría contra Dios a menudo lleva a cometer crímenes como los que aquí 
se detallan (Apoc. 21:8; 22:15; cf. Gál. 5:20). 


Hechicerías. 
Ver com. cap. 18:23. 
Fornicación. 


Gr. pornéla, "prostitución", "libertinaje", término genérico que indica toda clase de relación 
sexual ilícita. 


Hurtos. 
Cf. 1 Cor. 6: 10. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 9 


Uno de los primeros expositores bíblicos que se sepa que identificó a los turcos como el 
poder descrito en la sexta trompeta, fue el reformador suizo Heinrich Bullinger (m. 1575), 
aunque Martín Lutero ya había explicado que esta trompeta simbolizaba a los musulmanes. 
Sin embargo, los comentadores difieren mucho acerca de la ubicación cronológica de esta 
trompeta y de la quinta, aunque una apreciable mayoría de ellos ha asigna do fechas para la 


quinta trompeta, correspondientes con el período durante el cual predominaron los árabes 
mahometanos, y para la sexta trompeta, durante el apogeo de los turcos selyúcidas o el de 
los turcos otomanos. 


En 1832 Guillermo Miller planteó en forma diferente el problema de ubicar estas trompetas al 
relacionarlas cronológicamente en el quinto artículo de una serie publicada en el Telegraph 
de Vermont. Sobre la base del principio de día por año (ver com. Dan. 7: 25), Miller calculó 
que los cinco meses de la quinta trompeta (Apoc. 9: 5) eran 150 años literales, y la hora, día, 
mes y año de la sexta eran 391 años y 15 días. Antes de Miller muchos expositores habían 
aceptado esos cálculos, pero no habían relacionado cronológicamente los dos períodos. 
Miller expuso la opinión de que el período de la sexta trompeta seguía inmediatamente al de 
la quinta, constituyendo así un solo lapso de 541 años y 15 días. Comenzó ese lapso en 
1298 d. C., fecha que estableció como el primer ataque de los turcos otomanos contra el 
imperio bizantino, y así llegó hasta 1839. De este modo, según su opinión, las dos trompetas 
representaban a los turcos otomanos: la quinta su surgimiento, y la sexta su período de 
predominio. 


En 1838 Josías Litch, uno de los colaboradores de Miller en el movimiento adventista de 
Norteamérica, revisó las fechas de Miller, y prolongó la duración de la quinta trompeta desde 
1299 hasta 1449, y la sexta, desde 1449 hasta 1840. Litch tomó como punto de partida el 2 7 
de julio de 1299, fecha de la batalla de Bafeo, cerca de Nicomedia, la que reconoció como el 
primer ataque de los turcos otomanos contra el imperio bizantino. Consideró que 1449 era 
una fecha importante en la caída del poder bizantino, porque a fines de 1448 un nuevo 
emperador bizantino, Constantino Paleólogo, pidió permiso al sultán turco Murad ll antes de 
atreverse a subir al trono, y no fue coronado sino hasta el 6 de enero de 1449, después de 
que se le concedió dicho permiso. Litch creía que este período de 150 años constituyó el 
tiempo durante el cual los turcos otomanos "atormentaron" (vers. 5) al imperio bizantino. 


Como ya se ha dicho, Litch fijó 1299 como el comienzo de la quinta trompeta, para ser más 
exactos, el 27 de julio de 1299, fecha de la batalla de Bafeo. Asignó a esta quinta 811 
Trompeta un período de 150 años. Esto lo llevó hasta el 27 de julio de 1449 para el 
comienzo de la sexta trompeta. Sumó 391 años y llegó hasta el 27 de julio de 1840, y los 15 
días lo llevaron hasta el mes de agosto de ese año. Entonces predijo que en ese mes caería 
el poder del imperio turco; pero al principio no fijó un día preciso de agosto. Poco tiempo 
antes de que expirara ese período, declaró que el imperio turco sería quebrantado el 11 de 
agosto, exactamente 15 días después del 27 de julio de 1840. 


En ese tiempo la atención de todo el mundo se dirigió a los acontecimientos que sucedían en 
el imperio turco. En junio de 1839 Mohamed Alí, bajá de Egipto y vasallo nominal del sultán, 
se rebeló contra su soberano; derrotó a los turcos y se apoderó de su marina. En esos 
momentos murió el sultán Mahmud Il, y los ministros de su sucesor, Abdul Mejid, propusieron 
un convenio a Mohamed Alí: que recibiría el gobierno hereditario de Egipto, y su hijo Ibrahim, 
el gobierno de Siria. Sin embargo, Gran Bretaña, Francia, Austria, Prusia y Rusia, que tenían 
intereses en el Cercano Oriente, intervinieron en este momento e insistieron en que no se 
hiciese ningún convenio entre los turcos y Mohamed Alí sin su consentimiento. Las 
negociaciones se postergaron hasta mediados de 1840, cuando Gran Bretaña, Austria, 
Prusia y Rusia firmaron el 15 de julio el tratado de Londres, en el cual convenían respaldar 
con la fuerza los términos sugeridos el año anterior por los turcos. Alrededor de este mismo 
tiempo fue cuando Litch anunció que creía que el poder turco llegaría a su fin el 11 de 
agosto. En ese mismo día el emisario turco Rifat Bey llegó a Alejandría con las condiciones 
del pacto de Londres. En ese día los embajadores de las cuatro potencias también recibieron 
un comunicado del sultán en el cual preguntaba qué medidas serían tomadas respecto a una 
circunstancia que afectaba vitalmente a su imperio. Se le dijo que "se habían tomado 
medidas", pero que él no podía saber cuáles eran. Litch interpretó que estos sucesos 


constituían un reconocimiento del gobierno turco de que había desaparecido su poder como 
Estado independiente. 


Estos acontecimientos, que ocurrieron en el tiempo específico de la predicción de Litch, 
impresionaron mucho a los que estaban interesados en el movimiento milerita de 
Norteamérica. En verdad, esta predicción de Litch influyó mucho para confirmar la fe en otros 
períodos proféticos aún no cumplidos -particularmente el de los 2.300 días- que predicaban 
los mileritas. Por lo tanto, el suceso de 1840 fue un factor importante para fomentar la 
esperanza del segundo advenimiento tres años más tarde (ver CS 382-383). 


Pero debe dejarse en claro que los comentadores y teólogos en general han estado divididos 
en cuanto a la interpretación de la quinta y sexta trompetas. Esto se ha debido 
principalmente a tres clases de problemas: (1) el significado del simbolismo; (2) el significado 
del texto griego; (3) los sucesos históricos y las fechas correspondientes. Pero el examinar 
debidamente estos problemas nos llevaría más allá de los límites del espacio propio de este 
Comentario. 


Hablando en términos generales, la interpretación adventista de la quinta y sexta trompetas, 
especialmente en lo que se refiere al período implicado, es esencialmente la de Litch. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
5, 14-15 CS 382 812 


CAPITULO 10 
1 Aparece un ángel poderoso con un librito abierto, 6 y jura por el que vive para siempre que 
el tiempo no será más. 9 Se le ordena a Juan tomar el librito y comérselo. 


1 VI DESCENDER del cielo a otro ángel fuerte, envuelto en una nube, con el arco iris sobre 
su cabeza; y su rostro era como el sol, y sus pies como columnas de fuego. 


2 Tenía en su mano un librito abierto; y puso su pie derecho sobre el mar, y el izquierdo 
sobre la tierra; 


3 y clamó a gran voz, como ruge un león; y cuando hubo clamado, siete truenos emitieron sus 
voces. 


4 Cuando los siete truenos hubieron emitido sus voces, yo iba a escribir; pero oí una voz del 
cielo que me decía: Sella las cosas que los siete truenos han dicho, y no las escribas. 


5 Y el ángel que vi en pie sobre el mar y sobre la tierra, levantó su mano al cielo, 


6 y juró por el que vive por los siglos de los siglos, que creó el cielo y las cosas que están en 
él, y la tierra y las cosas que están en ella, y el mar y las cosas que están en él, que el tiempo 
no sería más, 


7 sino que en los días de la voz del séptimo ángel, cuando él comience a tocar la trompeta, el 
misterio de Dios se consumará, como él lo anunció a sus siervos los profetas. 


8 La voz que oí del ciclo habló otra vez conmigo, y dijo: Ve y toma el librito que está abierto 
en la mano del ángel que está en pie sobre el mar y sobre la tierra. 


9 Y fui al ángel, diciéndole que me diese el librito. Y él me dijo: Toma, y cómelo; y te 
amargará el vientre, pero en tu boca será dulce como la miel. 


10 Entonces tomé el librito de la mano del ángel, y lo comí; y era dulce en mi boca como la 


miel, pero cuando lo hube comido, amargó mi vientre. 


11 Y él me dijo: Es necesario que profetices otra vez sobre muchos pueblos, naciones, 
lenguas y reyes. 





Ver com. cap. l: |; 4: |. Este pasaje (cap. 10:1 a 11:14) constituye un paréntesis entre la sexta 
y séptima trompetas, parecido al del cap. 7, que se intercala entre los sellos sexto y séptimo. 


Descender del cielo. 
La visión se enfoca sobre un ser celestial, pero su ubicación está aún en la tierra. 


Otro ángel fuerte. 


O sea, además de los ángeles que habían aparecido poco antes. Evidentemente es un ángel 
distinto de los que retienen los cuatro vientos (cap. 7: 1), de los que tocan las siete trompetas 
(cap. 8:2), del ángel ante el altar (cap. 8:3) y de los que están junto al río Eufrates (cap. 9:14). 
Este ángel puede ser identificado como Cristo (ver EGW, Material Suplementario com. cap. 
10: 1-11), quien como Señor de la historia hace la proclamación del vers. 6. 

Envuelto. 


Gr. peribállC, "arrojar alrededor", "envolver", "vestir". El ángel se ve envuelto en una nube. 
Las Escrituras frecuentemente relacionan a las nubes con las apariciones de Cristo (Dan. 7: 
13; Hech. 1: 9; Apoc. 1: 7; 14: 14; cf. Sal. 104: 3; 1 Tes. 4: 17). 


Arco iris. 


Cf. Apoc. 4: 3; Eze. 1: 26-28. El rostro del ángel, que brilla "como el sol" a través de la nube 
que lo envuelve, puede considerarse como lo que forma el arco. Cf. com. Gén. l: 12-13. 


Como el sol. 
Compárese con la descripción de Cristo en cap. l: 16. 
Pies. 


La comparación de los pies como columnas parece algo incongruente, pero la palabra "pies" 
(póus) designa también a las piernas, que se asemejan a columnas de fuego (cf. Cant. 5: 15; 
cf. com. Eze. 1: 7). 


Columnas de fuego. 
Compárese con la descripción de los pies de Cristo en cap. l: 15. 





2. 


En su mano. 
Compárese con el simbolismo de Eze. 2: 9. 
Un librito. 


Gr. biblarídion, "rollito", diminutivo de biblíon, "libro", "rollo". Biblarídion aparece en el NT sólo 
en este capítulo. Al contrastar este rollito con el rollo (biblíon) que estaba en la mano de Dios 
(cap. 5: |), es evidentemente más pequeño. Compárese con el simbolismo de Eze. 2: 9. 


Abierto. 


El verbo griego manifiesta que el libro ha sido abierto y permanece abierto; pero el rollo 
anterior estaba sellado con siete sellos (cap. 5: I). Daniel recibió la orden: "cierra las 
palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin" (cap. 12: 4). Esta admonición se aplica 813 
particularmente a la parte de las profecías de Daniel que se refieren a los últimos días (ver 
com. cap. 12: 4), y, sin duda, de una manera especial a los detalles cronológicos de los 2.300 
días (cap. 8: 14) en lo que se relaciona con la predicación de los mensajes del primero, el 
segundo y el tercer ángel (Apoc. 14: 6-12). Puesto que el mensaje del ángel de Apoc. 10 se 
refiere a tiempo, y probablemente a los acontecimientos del tiempo del fin, cuando el libro de 
Daniel debía ser abierto (Dan. 12: 4), parece razonable concluir que el librito abierto en la 
mano del ángel era el libro de Daniel. Con esta presentación que se hace a Juan del librito 
abierto, se revelan las porciones selladas de la profecía de Daniel, se aclara el cómputo 
cronológico que señala el fin de la profecía de los 2.300 días. Por esta razón, el capítulo que 
consideramos se enfoca en el tiempo cuando se hizo la proclamación de los vers. 6-7, es 
decir, entre 1840 y 1844 (ver com. vers. 6; EGW, Material Suplementario com. cap. 10 : 
1-11). 


Sobre el mar, y.. sobre la tierra. 


El mar y la tierra se usan repetidas veces para abarcar el mundo como una unidad (Exo. 20: 
4,11; Sal. 69: 34). El hecho de que el ángel esté de pie sobre el mar y la tierra, sugiere la 
proclamación mundial de su mensaje y también su poder y autoridad sobre el mundo. 





3. 
Gran voz. 

Cf. cap. 1: 10; 5: 2; 6: 10; 7: 2. 
Como ruge un león. 


Se destaca únicamente la nota profunda y resonante de la voz del ángel. No se registra lo 
que dijo. 


Siete truenos. 


Otra de las varias series de siete que caracterizan al Apocalipsis (ver com. cap. |: 11). 





4. 


Yo iba a escribir. 


Juan entiende las voces de los siete truenos, y se prepara para registrar su mensaje. Este 
pasaje indica que Juan registraba las visiones del Apocalipsis cuando se le revelaban, y no 
en un momento posterior. 


Sella. 


A Juan se le ordena, como a Daniel mucho antes, que "selle" la revelación que había recibido 
(cf. Dan. 12: 4). Pablo también había oído en visión "palabras inefables que no le es dado al 
hombre expresar" (2 Cor. 12: 4). Es obvio que los mensajes de los siete truenos no eran una 
revelación para la gente de los días de Juan. Sin duda revelaban detalles de los mensajes 
que habían de ser proclamados en "el tiempo del fin" (Dan. 12: 4; cf. com. Apoc. 10: 2). Por 
lo tanto, pueden entenderse como una descripción de los mensajes del primero y el segundo 
ángel (cap. 14: 6-8; ver EGW, Material Suplementario com. cap. 10: 1-11). 





5. 


Levantó su mano. 


Gesto característico al pronunciar un juramento tanto en tiempos antiguos como ahora (Gén. 
14: 22-23; Deut. 32: 40; Eze. 20: 15; Dan. 12: 7). 





6. 


El que vive. 
Cf'. com. cap. 1: 18; 4: 9; 15:7. 
Que creó. 


Cf. Exo. 20: 11; Sal. 146: 6. No podía haberse hecho un juramento más solemne (ver Heb. 6: 
13). Cuando el ángel, que es Cristo, jura por el Creador (ver com. Apoc. 10: 1), está jurando 
por sí mismo. 


Que el tiempo no sería más. 


Gr. jrónos oukéti éstai, "tiempo no más será". Esta misteriosa declaración ha sido 
interpretada de diversas maneras. Muchos expositores han entendido que señala el fin del 
tiempo y el comienzo de la eternidad. Otros han tomado la palabra "tiempo" en el sentido del 
tiempo que transcurre inmediatamente antes de los acontecimientos finales de la historia, y 
han traducido: "no habrá más demora". Los adventistas del séptimo día en general han 
entendido que estas palabras describen particularmente el mensaje proclamado en los años 
1840-1844 por Guillermo Miller y otros, en relación con el fin de la profecía de los 2.300 días. 
Han entendido que el "tiempo" es tiempo profético, y que su fin significa la terminación de la 
profecía cronológica más larga de la Biblia: la de los 2.300 días de Dan. 8: 14. Después de 
esta profecía no habría otro mensaje fundado en un tiempo definido, exacto. No hay ningún 
otro período profético que se extienda más allá de 1844. 





Algunos comentadores han tomado estos "días" como días-años proféticos; pero si se 
entienden como días o como años no hay mayor diferencia porque la expresión es de 
carácter general, y como viene después de la declaración del vers. 6 no pueden especificar 
un período que puede medirse (ver com. vers. 6). El sentido del pasaje es que en el tiempo 
de la séptima trompeta el misterio de Dios será consumado. En el plan de Dios este 
acontecimiento seguiría a la proclamación de que "el tiempo no sería más" (vers. 6). 
Compárese con la declaración de la séptima plaga: "Hecho está" (cap. 16: 17). 


El séptimo ángel. 
En cuanto a los acontecimientos, cf. cap. 11 : 15-19. 
Cuando él comience. 


O "cuando hiciere sonar". La séptima trompeta señala un punto 814 culminante en el gran 
conflicto entre Cristo y Satanás, como lo revela la proclamación de las voces del cielo en ese 
tiempo (cap. 11: 15). 


El misterio de Dios. 


En cuanto a un comentario sobre la palabra "misterio", cf. com. Apoc. 1: 20; cf. com. Rom. 11: 
25. Jesús usó una frase similar: "el misterio del reino de Dios" (Mar 4: 11), y Pablo también 
habla del "misterio de Dios" (Col. 2: 2), y el "misterio de Cristo" (Col. 4: 3). El misterio de Dios, 
que él revela a sus hijos, es su propósito para con ellos: el plan de salvación. Cf. 1 Tim. 3: 16; 
2 JT 374. 


Se consumará. 
Ver com. cap. 11: 15. 


Sus siervos los profetas. 


La declaración y exposición del "misterio de Dios" (ver com. 11 "el misterio de Dios") ha sido 
siempre la misión de sus siervos los profetas en sus mensajes para los hombres (ver com. 





Rom. 3: 21). 
8. 
La voz. 
Sin duda la voz que le había prohibido a Juan que escribiera lo que habían declarado los 
siete truenos (vers. 4), como lo demuestra la repetición de las frases "del cielo" y "otra vez". 
Ve y toma. 
Se le ordena a Juan que tome parte en la visión. 
El librito. 
Ver com. vers. 2 
Abierto 
Ver com. vers. 2. 
En la mano. 


Ver. com vers.2 
El mar.. la tierra. 


Ver com. vers. 2. 





Me diese. 
Juan es colocado en una situación en la expresa su deseo de tener el libro. Desempeña el 
papel de los que proclamaron el mensaje adventista en los años 1840-1844. Aunque 
equivocados en cuanto al tiempo del acontecimiento que proclamaban, sin embargo fueron 
dirigidos por Dios, y el mensaje del pronto advenimiento fue precioso para sus almas. Su 
cómputo de la cronología profético de Dan. 8: 14 era correcto (ver el comentario respectivo), 
pero están equivocados en cuanto a la naturaleza del acontecimiento que debía suceder al 
final de los 2.300 días. 

Cómelo. 


Compárese con el simbolismo de Eze. 3: 1 (cf. Jer. 15: 16) Comerse el libro es una figura de 
lenguaje que representaba la plena comprensión del significado del mensaje contenido en el 


rollito. La experiencia de Juan en Apoc. 10: 10 describe exactamente la de los creyentes 
adventistas cuando comprendieron más plenamente el significado de los mensajes de los tres 
ángeles (cap. 14: 6-12) en relación con el verdadero cumplimiento de la profecía de los 2.300 
días. 


Te amargará el vientre. 


Ver com. vers. 10. El orden de las frases en los vers. 9 y 10 es una forma familiar de 
paralelismo hebreo (ver com. cap. 1: 2; 9: 17): "Te amargará el vientre...En tu boca será dulce 
como la miel... Era dulce en mi boca como la miel... Amargó mi vientre". 


En tu boca será dulce. 


Ver com. vers. 10. 





10. 


Tomé. 
Ver com. vers. 9. 
Dulce... como la miel. 


Cf. Eze. 3: 3. Los mensajes de Dios a sus siervos han sido a menudo, como en el caso de 
Ezequiel, una mezcla de dulzura y amargura porque pueden revelar su amor y también sus 
castigos. Los profetas de Dios han experimentado tanto el éxtasis de la visión divina como la 
amargura de tener que dar mensajes de reprensión. experiencia por la que pasó Juan en 
esta visión puede considerarse, en un sentido específico, como un símbolo de la de los 
creyentes adventistas en los años 1840-1844. Cuando esos creyentes oyeron por primera 
vez el mensaje de la inminencia de la segunda venida, fue para ellos "dulce como la miel"; 
pero cuando Cristo no vino como lo esperaban, su experiencia fue en verdad amarga. Cf. 
com. vers. 9. 


Amargó mi vientre. 
Ver com. "dulce como la miel". 





11. 
El. 


Cristo, el "ángel" de los vers. 1, 9. 


Es necesario que profetices otra vez. 


Cf Eze. 3: 1, 4. Aunque el comer el rollo le había producido amargura a Juan, las palabras 
consoladoras que Cristo dirige al profeta son que ahora debe profetizar nuevamente. A Juan 
como representante de los creyentes adventistas después del chasco, se le impone la 
obligación de proclamar un mensaje adicional, más amplio. Aún queda por hacer una gran 
obra. Deben salir a proclamar el mensaje del tercer ángel de Apoc. 14: 9-12. 


Sobre. 


"Acerca de" o "para"; cualquiera de estos significados concuerda con el contexto. Los 
mensajes serían "para muchos pueblos..." y "acerca de muchos pueblos". 


Muchos pueblos. 
A medida que los creyentes adventistas comprendían el pleno significado del mensaje del 


El arroyo de Escol. 


'Eshcol significa "racimo". La misma palabra aparece en Gén. 40: 10; Deut. 32: 32; Isa. 65: 8; 
Miq. 7: 1. 





27. 


Leche y miel. 


Un término general para expresar abundancia (ver com. Exo. 3: 8; cf. 13: 5; 33: 3). En esa 
época, Palestina era mucho menos seca y árida de lo que es hoy día (ver com. Gén. 12: 6). 





28. 


Mas. 


La palabra aquí traducida "mas" sugiere algo imposible para el hombre. Su uso en este caso 
implica la falta de fe de ellos y revela su pecado. Si tan sólo hubieran presentado los hechos, 
habrían hecho todo lo que se requería de ellos, pero al usar esta palabra añadieron su 
opinión privada de que la tarea que tenían por delante era más de lo que podía realizar la 
fuerza de Israel. 





29. 


Amalec. 


Descendientes de Esaú (ver com. Gén. 36: 12). Los amalecitas eran una tribu nómada de la 
zona desértica del sur de Palestina. En cuanto a su primer ataque contra Israel, ver Exo. 17: 
8-16. 


El heteo. 
Súbditos de un imperio poderoso (ver com. Gén. 10: 15). 


El jebuseo. 


Un pueblo relativamente poco importante de las proximidades de Jerusalén, más tarde 
conquistado por David (2 Sam. 5: 6; ver com. Gén. 10: 16). 


El amorreo. 


Residuo de un pueblo antes poderoso. Se encontraba en la zona montañosa de la que se 
habla en Deut. 1: 19, 44 y en otros lugares (ver com. Gén. 10: 16). 880 


junto al mar. 
Es decir, el Mediterráneo. 
La ribera del Jordán. 


A lo largo o, literalmente, "por la mano" del jordán (ver cap. 2: 17). 





30. 
Caleb. 


Quizá Josué era más guerrero que orador público (ver cap. 14: 6). 


tercer ángel, se dieron cuenta más y más que era un mensaje para el mundo, que tenía que 
ser llevado a "muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes". Esta convicción ha dado como 
resultado uno de los programas más extensos de evangelización mundial que haya visto la 
historia 815 cristiana a medida que los adventistas del séptimo día han proclamado "a toda 
nación, tribu, lengua y pueblo" (cap. 14: 6) el mensaje que les fue dado. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
11 2JT 154; 9T 123 


CAPÍTULO 11 


Los dos testigos profetizan. 6 Tienen poder de cerrar el cielo para que no llueva. 7 La bestia 
pelea contra ellos, los mata. No son enterrados, 11 pero después de tres días y medio se 
levantan de nuevo. 14 El segundo ya es pasado. 15 Suena la séptima trompeta. 


1 ENTONCES me fue dada una caña semejante a una vara de medir, y se me dijo: Levántate, 
y mide el templo de Dios, y el altar, y a los que adoran en él. 


2 Pero el patio que está fuera del templo déjalo aparte, y no lo midas, porque ha sido 
entregado a los gentiles; y ellos hollarán la ciudad santa cuarenta y dos meses. 


3 Y daré a mis dos testigos que profeticen por mil doscientos sesenta días, vestidos de cilicio. 


4 Estos testigos son los dos olivos, y los dos candeleros que están en pie delante del Dios de 
la tierra. 


5 Si alguno quiere dañarlos, sale fuego de la boca de ellos, y devora a sus enemigos; y si 
alguno quiere hacerles daño, debe morir él de la misma manera. 


6 Estos tienen poder para cerrar el cielo, a fin de que no llueva en los días de su profecía; y 
tienen poder sobre las aguas para convertirlas en sangre, y para herir la tierra con toda 
plaga, cuantas veces quieran. 


7 Cuando hayan acabado su testimonio, la bestia que sube del abismo hará guerra contra 
ellos, y los vencerá y los matará. 


8 Y sus cadáveres estarán en la plaza de la grande ciudad que en sentido espiritual se llama 
Sodoma y Egipto, donde también nuestro Señor fue crucificado. 


9 Y los de los pueblos, tribus, lenguas y naciones verán sus cadáveres por tres días y medio 
y no permitirán que sean sepultados. 


10 Y los moradores de la tierra se regocijarán sobre ellos y se alegrarán, y se enviarán 
regalos unos a otros; porque estos dos profetas habían atormentado a los moradores de la 
tierra. 


11 Pero después de tres días y medio entró en ellos el espíritu de vida enviado por Dios, y se 
levantaron sobre sus pies, y cayó gran temor sobre los que los vieron. 


12 Y oyeron una gran voz del ciclo, que les decía: Subid acá. Y subieron al cielo en una 
nube; y sus enemigos los vieron. 


13 En aquella hora hubo un gran terremoto y la décima parte de la ciudad se derrumbo por el 
terremoto murieron en número de siete mil hombres; y los demás se aterrorizaron, y dieron 
gloria al Dios del cielo. 


14 El segundo ay pasó; he aquí, el tercer ay viene pronto. 


15 El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo, que decían: Los 
reinos del mundo han venido a ser de nuestro Seiíor y de su Cristo; y él reinará por los siglos 
de los siglos. 


16 Y los veinticuatro ancianos que estaban sentados delante de Dios en sus tronos, se 
postraron sobre sus rostros, y adoraron a Dios, 


17 diciendo: Te damos gracias, Señor Dios Todopoderoso, el que eres y que eras y que has 
de venir, porque has tomado tu gran poder, y has reinado. 


18 Y se airaron las naciones, y tu ira ha venido, y el tiempo de juzgar a los muertos, y de dar 
galardón a tus siervos los profetas, a los santos, y a los que temen tu nombre, a los pequeños 
y alos grandes, y a destruir a los que destruyen la tierra 


19 Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto se veía en el templo. Y 
hubo relámpagos, voces, truenos, un terremoto y grande granizo. 816 





T 
Me fue dada. 

La línea de pensamiento del cap. 10 continúa en el cap. 11. 
Una caña. 


Esta caña debía usarse como una vara de medir. Compárese con el simbolismo de Eze. 40: 
3, 6; Zac. 2: 1-2. 


Levántate. 
Se le ordena a Juan que partícipe de la acción que se le muestra en la visión. 
Mide. 


El símbolo del hombre que medía a Jerusalén con un cordel, se interpretó como una garantía 
de que la ciudad sería reedificada (ver com. Zac. 2: 1-2); por lo tanto, la medición del templo 
y sus adoradores puede sugerir también una promesa de restauración y preservación. 





En el paréntesis entre los sellos sexto y séptimo hay una garantía de que a pesar de los 
terrores que acompañarán a la segunda venida de Cristo, Dios tiene un pueblo que 
permanecerá firme (Apoc. 7; cf. com. cap. 6: 17). Este otro paréntesis entre la sexta y la 
séptima trompeta también puede tener el propósito de confirmar que en medio de los horrores 
que acompañan el sonido de las trompetas, el templo de Dios -es decir, el plan de la 
redención que en él se representa- y los verdaderos adoradores del Señor están a salvo. 


Esta restauración y conservación del templo de Dios también parece tener una aplicación 
especial para la comprensión más plena del significado del ministerio de Cristo en el 
santuario celestial, conocimiento que ha ido en aumento desde 1844. 


Templo. 


Gr. naós (ver com. cap. 3: 12; 7: 15; cf. cap. 11: 19). Después del gran chasco del 22 de 
octubre de 1844, la atención de los creyentes adventistas fue dirigida hacia el santuario 
celestial y la obra de Cristo como sumo sacerdote en ese santuario. Esta no es una 
referencia al templo literal de Jerusalén, porque cuando Juan recibió sus visiones ese templo 
estaba en ruinas. Los judíos fueron rechazados por Dios como sus representantes escogidos 
(ver com. Mat. 21: 43; t. IV, pp. 28-36), y por esta razón ese templo nunca será restaurado 
como centro de culto divinamente reconocido (ver com. Eze. 40: 1). Por consiguiente, "los 


que adoran" no son judíos literales adorando en su templo literal, sino los que dirigen su 
adoración hacia el templo celestial, donde Cristo ministra a favor de sus hijos (Heb. 8: 1-2). 
En un sentido especial y según el contexto de esta profecía, la medición ocurre en un período 
específico de la historia de la iglesia. 


Los que adoran. 


Es decir, el verdadero Israel espiritual, el pueblo de Dios, que contrasta con los "gentiles" 
(vers. 2). La medición de los adoradores sugiere una obra de juicio (ver EGW, Material 
Suplementario sobre este versículo). 
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El patio. 


En el templo de Herodes, que Juan había conocido muy bien, había un patio interior 
compuesto por el patio de las mujeres, el patio o atrio de Israel y el atrio de los sacerdotes. 
Más allá había un gran patio exterior, el patio o atrio de los gentiles. Una barrera -una "pared 
intermedia de separación" (Efe. 2: 14)- separaba el atrio interior del atrio exterior, y no se 
permitía que ningún gentil traspasase esa barrera, y si lo hacía, era muerto (ver t. V, pp. 
68-69). En vista de que el atrio que aquí se menciona es "dado a los gentiles", parece que 
Juan tenía específicamente en cuenta ese gran patio exterior. El patio ha sido considerado 
como símbolo de esta tierra, en contraste con "el templo de Dios” en el cielo (vers. 1). 


No lo midas. 


Juan no debe medir sino a los adoradores de Dios, los que tienen derecho de entrar más allá 
de la barrera, donde sólo podían penetrar los israelitas. Los que trazasen ese límite son los 
únicos que pueden esperar que serán librados de los castigos finales que caerán sobre la 
tierra. 


Entregado a los gentiles. 


Como sucedía con el atrio de los gentiles del templo de Jerusalén. Puede entenderse que 
"gentiles" se aplica a los que no son verdaderos adoradores de Dios, los que no han 
declarado que pertenecen al Israel de Dios. 


Hollarán. 


Este pasaje es paralelo con la descripción de Dan. 7: 7, 23, donde se describe la acción de la 
cuarta bestia que "hollaba con los pies" (ver com. Dan. 7: 7-8, 25). Esa bestia actuaba 
particularmente contra los "santos del Altísimo" (Dan. 7:25), por eso es lógico entender que la 
"ciudad santa" representa al pueblo de Dios. 


La ciudad santa Es decir, Jerusalén (Dan. 9: 24; cf. Luc. 21: 20). La entrega del atrio 
exterior a los gentiles significa, por extensión, que la ciudad santa es hollada. En cuanto al 
significado simbólico de Jerusalén, ver "hollarán". 


Cuarenta y dos meses. 


Este período es claramente idéntico con el "tiempo, y tiempos, y medio tiempo" de Dan. 7: 25 
(ver com. respectivo). 
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Mis dos testigos. 
Se han propuesto varias interpretaciones para este símbolo. Las 817 alusiones de los vers. 


5-6 han llevado a algunos a identificarlos como Elías y Moisés (ver com. vers. 5-6); pero el 
significado de estos "dos testigos" es mucho más extenso. En el vers. 4 se los identifica 
como "dos olivos" y "dos candeleros, símbolos que se hallan en Zac. 4: 1-6, 11-14, en donde 
se dice que representan a los "que están delante del Señor de toda la tierra" (vers. 14). Así 
como se dice que las ramas de los olivos dan aceite para las lámparas del santuario (vers. 2, 
12), también de estos santos que están delante del trono de Dios, se imparte el Espíritu 
Santo a los hombres (ver com. Zac. 4: 6, 14; PVGM 336-337; cf. TM 338). La expresión más 
completa del Espíritu Santo para los hombres está contenida en las Escrituras del AT y el NT, 
y por eso es que ambos testamentos deben considerarse como los dos testigos (ver CS 310 
cf. com. Juan 5: 39). El salmista declara de la Palabra de Dios: "Lámpara es a mis pies tu 
palabra, y lumbrera a mi camino,... la exposición de tus palabras alumbra" (Sal. 119: 105, 
130; cf. Prov. 6: 23). 


Que profeticen. 


A pesar del predominio del mal durante el período de los 1.260 días o años (ver com. vers. 2), 
el Espíritu de Dios, especialmente como se manifiesta en las Escrituras, llevaría su testimonio 
a los hombres que lo recibieran. 


Mil doscientos sesenta días. 
El mismo período de los "cuarenta y dos meses" del vers. 2 (ver el comentario respectivo). 
Vestidos de cilicio. 


Vestirse de cilicio era una señal común de duelo (2 Sam. 3: 31) y arrepentimiento (Jon. 3: 
6,8). De este modo se describe a las Escrituras como si estuvieran de duelo en un tiempo 
cuando las tradiciones humanas tendrían casi un total predominio (ver com. Dan. 7: 25). 
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Los dos olivos. 
Ver com. vers. 3. 
Los dos candeleros. 
O "los dos portalámparas" (ver com. cap. 1: 12). Ver com. cap. 11: 3. 


Están en pie delante del Dios de la tierra. 
Ver com. Zac. 4: 14; Apoc. 11: 3. 
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Sale fuego. 


Semejante al castigo que Elías hizo caer sobre los mensajeros de Ocozías (2 Rey. 1: 10, 12). 
Los que persistan en rechazar el testimonio del Espíritu Santo, finalmente serán destruidos 
en el lago de fuego (Apoc. 20: 15). 
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Poder. 
Gr. exousía, "autoridad", se halla dos veces en este versículo. 


Cerrar el cielo. 


Como en el vers. 5, parece ser también una alusión a Elías, quien predijo que no llovería en 
Israel "en estos años, sino por mi palabra" (1 Rey. 17: 1), o, como lo presenta Lucas, el 
evangelista, "por tres años y seis meses" (Luc. 4: 25; cf Sant. 5: 17). 


Las aquas... en sangre. 


Las alusiones a los testigos recuerdan hasta ahora a Elías (ver lo anterior y com. vers. 5); 
pero este versículo parece aludir a Moisés y la primera plaga sobre Egipto (Exo. 7: 19-21). 


Toda plaga. 


Los testigos no sólo tienen poder para herir a sus enemigos con la primera plaga que cayó 
sobre Egipto, sino que tienen autoridad para herir la tierra con cualquiera de las plagas. 
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Cuando hayan acabado. 
Es decir, al final de los 1.260 días (cf. Apoc. 11: 3; ver com. Dan. 7: 25). 


La bestia. 


Gr.to th'ríon, "la fiera". Hasta ahora Juan no ha mencionado ninguna "bestia" (th'ríon; los 
"cuatro seres vivientes" del cap. 4: 6 no son realmente bestias; ver el comentario respectivo). 
La expresión "la bestia" parece implicar que el lector entiende cuál bestia es. Se han 
expuesto dos interpretaciones de este símbolo. 


En primer lugar, la de los comentadores que sostienen que la expresión "la bestia" sugiere 
alguna identificación previa, y como ésta no se halla en el Apocalipsis la buscan en el libro de 
Daniel, donde la bestia por excelencia es la cuarta bestia de Dan. 7. Además, destacan que 
esta bestia surgió del mar, pero que la de Apoc. 11 "sube del abismo", el cual tiene en el AT 
una evidente relación con el mar (ver com. Apoc. 9: 1). Según este punto de vista, el poder 
simbolizado por la cuarta bestia de Daniel, y especialmente sus fases ulteriores, sería el 
poder que mata a los dos testigos. 


Otros comentadores identifican esta bestia como un poder que intentaría destruir las 
Escrituras (simbolizadas por los dos testigos) al final del período de los 1.260 días, en 1798 
d. C. (ver com. Dan. 7: 25). Puesto que el ateísmo se propagó intensamente en Francia en 
ese tiempo y el espíritu antirreligioso de esa época se dirigió directamente contra la creencia 
en las Sagradas Escrituras, la Primera República Francesa ha sido identificada como la 
bestia de este pasaje. Los adventistas del séptimo día han apoyado generalmente este punto 
de vista. 


Del Abismo. 


Gr. abússos (ver com. cap. 9: 1; cf. com. "la bestia"). El hecho de que la bestia 818 sale del 
abismo se ha interpretado como que indica que esa nación o poder no tenía un firme 
fundamento, que era un poder tal como lo fue Francia. Se manifestó entonces una nueva 
forma de poder satánico (ver CS 312). 


Los matará. 


Es decir, intentará destruir la Palabra de Dios. En cuanto a la manera en que Francia hizo 
guerra contra la religión, ver com. vers. 9. 





Cadáveres. 
La evidencia textual establece el singular: "cadáver". Cada uno tiene un cadáver. 
Estarán. 


Dejar sin sepultar un cadáver siempre se ha considerado como una indignidad repugnante 
(cf. Sal. 79: 2-3). Ver com. Apoc. 11: 9. 


La grande ciudad. 


El hecho de que se diga que esta ciudad es aquélla "donde también nuestro Señor fue 
crucificado", parecería identificarla con Jerusalén, la "ciudad santa" del vers. 2; sin embargo, 
muchos comentadores han entendido figuradamente la expresión "donde también nuestro 
Señor fue crucificado", como sin duda también han de entenderse los nombres Sodoma y 
Egipto. Por lo tanto, identifican "la gran ciudad" con Francia, nación que manifestó al final del 
período de 1.260 años las características simbolizadas por estas expresiones. Los 
adventistas del séptimo día sostienen, en términos generales, este último punto de vista. 


En sentido espiritual. 


Gr. pneumatik's, es decir, no literalmente sino en sentido espiritualmente figurado (cf. Isa. 1: 
10). 


Sodoma. 


Sodoma es símbolo de degradación moral (Eze. 16: 46-55). Esta fue la condición de Francia 
durante la Revolución. 


Egipto. 


Este país fue conocido por su obstinada negación de la existencia del Dios verdadero y por 
desafiar sus órdenes. Faraón dijo con altanería: "¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz 

. ? Yo no conozco a Jehová" (Exo.5: 2). Estas actitudes fueron características de los 
dirigentes de la Revolución Francesa. 


Crucificado. 


En la persona de sus seguidores, muchos de los cuales perecieron en las persecuciones en 
Francia. 
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Los pueblos... y naciones. 
Otras naciones que observarían la guerra de Francia contra la Biblia. 


Tres días y medio. 


En armonía con el principio de interpretación profético que un día representa un año, "tres 
días y medio" equivalen a tres años y medio. Los adventistas del séptimo día, que entienden 
que la bestia del vers. 7 representa a la Primera República Francesa (1789-1801), 
especialmente en lo referente a sus tendencias antirreligiosas, sitúan el cumplimiento de esta 
profecía en el breve período de la historia de la Revolución Francesa, cuando el ateísmo 
llegó a su apogeo. Este período puede calcularse a partir del 26 de noviembre de 1793, 
cuando se promulgó un decreto en París para abolir la religión, hasta el 17 de junio de 1797 
cuando, según se afirma, el gobierno francés quitó las restricciones impuestas a la práctica 
de la religión. 


Como ha sucedido con otros pasajes del Apocalipsis, el cómputo de estos "tres días y medio" 
ha sido motivo de diversas opiniones por parte de los comentadores. Esto se debe no sólo a 
ciertos problemas del simbolismo en sí, sino también a la dificultad de fijar algunas fechas 
exactas en la historia de ese turbulento período de la Revolución Francesa; sin embargo, la 
ubicación exacta de este lapso afortunadamente no es vital para la comprensión global de los 
grandes períodos poéticos de la Biblia o para una comprensión del tema central de la 
profecía de la cual forma parte. 
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Los moradores de la tierra. 
Ver com. cap. 3: 10. 


Se regocijarán. 


Gr. eufráinC, "regocijarse", "alegrarse", también se traduce "huélgate" en Luc. 12: 19. 
Aliviados ahora del tormento, es decir, del testimonio condenatorio de los dos testigos, los 
impíos apaciguan su conciencia entregándose al regocijo. 


Enviarán regalos. 
Una señal de regocijo (cf. Est. 9: 22). 
Atormentado. 


Por el poder condenatorio de la profecía de los dos testigos (vers. 3). Hay pocas torturas que 
superen la de una conciencia culpable. Cuando la verdad y la justicia se presentan 
constantemente ante el pecador obstinado, a menudo llegan a serie intolerables. 
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Después de tres días y medio. 
O sea al final del período cuando los cuerpos de los testigos estuvieron insepultos y 
expuestos a la contemplación pública (ver com. vers. 9). 

El espíritu de vida. 


O un espíritu que es vida. La frase hebrea rúaj jayyim, equivalente a la que comentamos, se 
traduce en el AT, 'soplo de vida" (Gén. 6:17; 7:15, LXX). Los hebreos virtualmente 
identificaban el aliento con la vida. Por consiguiente, decir que el 819 soplo de vida entraba 
en una persona significaba que había recibido la vida (Gén. 2: 7). 


Por Dios. 
Dios, el Dador de toda vida, levanta a sus fieles testigos. 


Se levantaron sobre sus pies. 
Cf. 2 Rey. 13: 21; Eze. 37: 10 


Cayó gran temor. 


Los impíos nuevamente tienen mala conciencia; la misma que los había atormentado cuando 
los dos testigos habían profetizado (ver com. vers. 10). Los que se habían regocijado por la 
muerte de los testigos, están ahora pasmados al contemplar el milagro de su resurrección. 
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Una gran voz del cielo. 
No se identifica al que habla, pero probablemente sea Dios. 
Subid acá. 


Los testigos no sólo son resucitados por Dios, sino que se les ordena entrar en el ciclo. 
Mientras "sus enemigos" los contemplan, son completamente vindicados de los ultrajes que 
habían sufrido, y es demostrada ante todos la veracidad de la profecía que habían 
proclamado fielmente durante 1.260 días o años. La voz de Dios les da la bienvenida al cielo 
en presencia de los que habían intentado destruirlos. 


Este ensalzamiento de los dos testigos se ha entendido como un símbolo de la gran 
propagación de las Escrituras a partir del principio del siglo XIX. Poco después de la 
Revolución Francesa fueron establecidas varias sociedades bíblicas nacionales. Las más 
notables de todas han sido la Sociedad Bíblica Británica y Extranjera, fundada en 1804, y la 
Sociedad Americana, organizada en 1816. Estas sociedades y otras más hacen circular 
Escrituras (hasta 1989) en más de 1.907 diomas y dialectos. En algo más de un siglo y 
medio, la Biblia, en vez de ser relegada al olvido como guía espiritual, ha llegado a gozar su 
más amplia circulación. 


Subieron... en una nube. 


Mientras Jesús se despedía de sus discípulos, "te recibió una nube que le ocultó de sus ojos" 
(Hech.. 1: 9). Los dos testigos también son llevados al cielo en una nube. El lenguaje 
describe de una manera muy adecuada el ensalzamiento de las Escrituras en el período que 
siguió a su supresión Francia (ver com. Apoc, 11: 9; cf. Dan. 4: 22). 


Sus enemigos los vieron. 
Ver com. "subid acá". 
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Aquella hora. 
Es decir, casi inmediatamente después de la ascensión de los testigos. 


Un gran terremoto. 


El símbolo de un terremoto se usa repetidas veces en las Escritura describir la agitación y 
perturbación que caracterizarán al mundo inmediatamente antes de la segunda venida de 
Cristo (Mar. 13: 8; Apoc. 16: 18). Cuando los comentadores aplican esta profecía a Francia, 
ven en el terremoto un cuadro de la agitación que sacudió a esa nación a fines del siglo XVIII. 


Décima parte. 


No es el terremoto final, porque en esta ocasión (cf. cap. 16:18) sólo cae una fracción de la 
ciudad (ver com. vers. 2, 8). Este terremoto significa un castigo transitorio que atemoriza a 
algunos de los que se han gloriado por la muerte de los testigos. Algunos aplican la 
expresión "la décima parte de la ciudad" a toda la nación francesa; razonan que Francia era 
uno de los "diez reyes" que surgirían a raíz de la caída del Imperio Romano (Dan. 7: 24). 
Otros identifican la ciudad con la Roma papal y a Francia como una de sus diez divisiones. 


Siete mil. 


Un número comparativamente pequeño de personas, pero suficiente para que los 
sobrevivientes reconozcan la soberanía de Dios, cuyos testigos habían despreciado. 


Hombres. 


Gr. onómata anthrCpcCn, literalmente "nombres de hombres". Algunos creen que onómata, 
"nombres", corresponde a "personas" (ver com. Hech. 3:16). Otros lo aplican a los títulos, 
categorías u órdenes que fueron abolidos durante la Revolución Francesa. 


Al Dios del cielo. 


Este título se usa frecuentemente en Daniel (Dan. 2: 18-19, 37, 44; cf. Esd. 5: 11-12; 6: 9; 7: 
12). 
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El segundo ay. 


O sea los castigos correspondientes a la sexta trompeta, que terminó en 1840 (cap. 8: 13; cf. 
cap. 9: 12; ver Nota Adicional com. cap. 9). 


El tercer ay. 
Los acontecimientos descritos durante la séptima trompeta (vers. 15- 19). 
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El séptimo ángel. 


O sea el principio del tercer ay (ver com. vers. 14), que marca el fin del paréntesis entre la 
sexta y la séptima trompetas (cap. lo: 1 a 1 |: 14; ver com. cap. 11: I). Los adventistas del 
séptimo día creen que el comienzo de la séptima trompeta fue en 1844 (ver com. vers. 19). 


Grandes voces. 


Probablemente fueron las de las huestes celestiales (cf. cap. 5:11-12). En la séptima plaga 
también se oye una gran voz que procede del templo del ciclo (cap. 16: 17). 


Reinos. 


La evidencia textual establece (cf. p.10) 820 el texto "reino" (BA, NC). Cristo recibirá el reino 
poco tiempo antes de su regreso a la tierra (ver com. Dan. 7: 14), y cuando venga toda 
oposición terrenal será aplastada (ver com. Apoc. 17: 14). 


Su Cristo. 


Es decir, su Ungido (cf. Sal. 2: 2). Las huestes celestiales que no han sido salvadas por 
Cristo, se refieren a él como el Cristo de Dios o del Señor, probablemente porque el título 
"Cristo" se refiere de un modo particular a la segunda persona de la Deidad en su obra como 
Aquel que fue ungido para la obra de la redención. 


Reinará por los siglos de los siglos. 
Cf. Dan. 2: 44; 7: 14, 27; Luc. 1: 33. 
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Los veinticuatro ancianos. 


Ver com. cap. 4: 4. 


Se postraron sobre sus rostros. 
Cf. cap. 4: 10. 
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Señor Dios Todopoderoso. 
Ver com. cap. 1: 8. Un título particularmente adecuado para Dios como vencedor. 
Que eres. 
Ver com. cap. 1: 4. 
Que eras. 
Ver com. cap. 1: 4. 
Que has de venir. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Las omiten la BJ, BA, 
BC y NC. Según la BJ (nota) es una adición tomada de la Vulgata. Probablemente no se 
incluyen como en el cap. 1: 4, porque aquí el centro de la alabanza de los ancianos es la 
posición pasada y presente de Dios, y no la futura. 


Has tomado... has reinado. 


Los dos verbos están en tiempos diferentes. Se traduciría mejor: "has tomado el reino" y 
"comenzaste a reinar". El reinado triunfante comienza cuando Dios hace efectiva su 
omnipotencia. Dios siempre ha sido todopoderoso, y el reinado del pecado ha existido sólo 
por la tolerancia divina con el propósito de que se revelara a los seres creados la verdadera 
naturaleza del mal. Cuando se cumpla este propósito, entonces tomará su "gran poder" y 
una vez más reinará en forma soberana. Ver 1Cor. 15: 24-28. 
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Se airaron las naciones. 


Cf. Sal. 2: 1. La ira será característica de las naciones antes de la venida de Cristo. Se 
agruparán para oponerse a la obra de Cristo y a su pueblo (ver com. Apoc. 13: 12; 14: 8). 


lra. 


La ira de Dios se sintetiza en las siete últimas plagas (cap. 15: 1). La obra de oposición 
contra Cristo es detenida por estas plagas. 


Tiempo. 


Gr. kairós, un tiempo particular con un propósito definido (ver com. cap. 1: 3). Este es un 
tiempo de juicio, tanto para recompensa como para destrucción. 


De juzgar. 


El que Juan hable de la recompensa y de la destrucción, significa que se refiere al juicio final, 
que tendrá lugar después de los mil años (cap. 20: 12-15). 


El galardón a tus siervos. 
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Hablaron mal. 


El mensaje dado fue completamente desanimador, aunque no necesariamente falso en lo que 
atañe a los hechos. La palabra traducida "hablaron" significa "inventar", "divulgar". Sin duda 
las apariencias parecían justificar el mal informe. Desde un punto de vista humano, la 
conquista de Canaán puede haber parecido imposible. Pero Dios les había prometido la 
tierra y les ordenó que entraran y la subyugaran. Su fracaso en realizar entonces lo indicado 
reflejaba duda en cuanto al poder de Dios para darles Canaán. El elocuente argumento de 
Pablo en favor de la fe se refiere a la triste experiencia de Cades-barnea como a una lección 
plena de significado para los cristianos (Heb. 3: 8 a 4: 16). 


Traga a sus moradores. 


No es claro el significado de la expresión así traducida. Difícilmente puede referirse a la 
pobreza de la tierra, puesto que acababa de ser descrita como una tierra que fluye leche y 
miel (vers. 27). Era una contradicción de su informe de que Canaán era una tierra fértil (vers. 
27). La referencia a la condición física superior de los gigantes también parecería desmentir 
su informe. 


Hombres de grande estatura. 
Amós 2: 9 describe a los amorreos, altos como cedros y fuertes como encinas. 
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Gigantes. 


La palabra traducida "gigantes" podría provenir del verbo "caer". La misma palabra se usa en 
Gén. 6: 4. Esto podría referirse a hombres que cayeron por la espada, indicando así que la 
tierra tragaba a los habitantes (vers. 32), o podría significar hombres cuya estatura 
gigantesca hace que decaiga el corazón de otros debido al temor (ver com. Gén. 6: 4). El 
verbo afín se usa para expresar muerte violenta (1 Sam. 4: 10; 14: 13). 


Como langostas. 


En Isa. 40: 22 se usa la misma expresión aplicada a los hombres a la vista de Dios. Tales 
cuadros verbales son comunes en los idiomas semíticos (1 Sam. 24: 14; 26: 20; 1 Rey. 20: 
27). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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Cf. Mat. 5: 12; 6: 1; 1Cor. 3: 8; Apoc. 22: 12. Puesto que los acontecimientos enumerados 
son consecutivos (ver PE 36), esta recompensa es la heredad de la tierra nueva al final de 
los mil años. 


Profetas. 


Los siervos especiales de Dios hablan por él. Llevaron pesadas responsabilidades y a 
menudo sufrieron terriblemente por su Señor. 


Santos. 


O "seres santos". Los miembros del cuerpo de Cristo se caracterizan por la pureza de sus 
vidas. 


Los que temen. 


Gr. hoi fobouménol, frase que se usa los Hechos para referirse a los que adoraban al 
verdadero Dios (ver com. Hech. 10: 2), aunque no eran plenamente prosélitos de Israel. Si 
se emplea aquí este mismo significado, puede entenderse que esta tercera clase que recibirá 
una recompensa en el juicio, son los que no conocieron completamente a Cristo y sus 
caminos, pero que vieron de acuerdo con toda la luz que les fue dada. Temieron el nombre 
de Dios hasta donde les fue revelado, y por lo tanto reciben su recompensa (ver DTG 593). 
Pero la frase hoi fobóumenol puede simplemente estar unida con la palabra que se traduce 
"santos", y entonces diría: "los santos, es decir, los que temen tu nombre". 


Pequeños y.. grandes. 
Las jerarquías del mundo no tendrán ninguna importancia en el juicio final. 


Destruir a los que destruyen. 


La suerte de los impíos, de los que han destruido la tierra física y moralmente, es muy 
adecuada: ellos mismos serán destruidos. 





19. 


El templo. 


Ante Juan se presenta una visión el templo de Dios, con "el arca de su pacto" como centro de 
la visión. En el santuario terrenal, que era una "reproducción del verdadero" (Heb. 9: 24, BJ) 
que está en el cielo, el arca estaba en el lugar santísimo, que era el centro del servicio del 
día de la expiación, día que simbolizaba el juicio. Durante el transcurso de la séptima 
trompeta Juan ve el templo de Dios en el cielo, y específicamente "el arca de su pacto", lo 
cual significa que ha comenzado la segunda y última parte del 821 ministerio celestial de 
Cristo, que corresponde con el simbólico día de la expiación. Otros pasajes revelan que esta 
fase final de la obra de Cristo comenzó en 1844 (ver com. Dan. 8: 14). Por lo tanto, los 
adventistas del séptimo día colocan el comienzo de la séptima trompeta en ese año. 


El arca de su pacto. 


Dentro del santuario terrenal estaban los Diez Mandamientos, la inmutable ley moral de Dios 
para todos los hombres en todas las edades. Ningún creyente en Dios en el tiempo de los 
judíos podía imaginarse el arca sin pensar inmediatamente en los Diez Mandamientos. La 
visión de Juan del arca celestial comprueba elocuentemente que en las últimas horas de la 
tierra la gran ley moral de Dios será el centro del pensamiento y de la vida de todos los que 
se esfuerzan por servir a Dios en espíritu y en verdad (ver com. cap. 12: 17; 14: 12; cf. CS 
486). 


Relámpagos, voces, truenos. 
Como en la séptima plaga (cap. 16: 18). 
Un terremoto. 
Como en la séptima plaga (cap. 16: 18-19; cf. com. cap. 11: 13). 


Grande granizo. 
Como en la séptima plaga (cap. 16 :21). 
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CAPÍTULO 12 


1 Una mujer vestida del sol y con dolores de parto. 4 El gran dragón rojo se para frente a ella, 
listo para devorar a su hijo. 6 La mujer es librada y huye al desierto. 7 Miguel sus ángeles 
luchan contra el dragón, y lo vencen. 13 El dragón es lanzado a la tierra, y persigue a la 
mujer. 


1 APARECIÓ en el cielo una gran señal: una mujer vestida del sol, con la luna debajo de sus 
pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas. 


2 Y estando encinta, clamaba con dolores de parto, en la angustia del alumbramiento. 


3 Támbién apareció otra señal en el cielo: he aquí un gran dragón escarlata, que tenía siete 
cabezas y diez cuernos, y en sus cabezas siete diademas; 


4 y su cola arrastraba la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra. Y 
el dragón se paró frente a la mujer que estaba para dar a luz, a fin de devorar a su hijo tan 
pronto como naciese. 


5 Y ella dio a luz un hijo varón, que regirá con vara de hierro a todas las naciones; y su hijo 
fue arrebatado para Dios y para su trono. 


6 Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar preparado por Dios, para que allí la sustenten 
por mil doscientos sesenta días. 


7 Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles luchaban contra el dragón; 
y luchaban el dragón y sus ángeles; 


8 pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar para ellos en el cielo. 


9 Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el 
cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. 


10 Entonces oí una gran voz en el cielo que decía: Ahora ha venido la salvación, el poder, y 
el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el 
acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche. 
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11 Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio 
de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte. 


12 Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y 
del mar! porque el diablo ha descendido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco 
tiempo. 


13 Y cuando vio el dragón que había sido arrojado a la tierra, persiguió a la mujer que había 
dado a luz al hijo varón. 


14 Y se le dieron a la mujer las dos alas de la gran águila, para que volase de delante de la 
serpiente al desierto, a su lugar, donde es sustentada por un tiempo, y tiempos, y la mitad de 
un tiempo. 


15 Y la serpiente arrojó de su boca, tras la mujer, agua como un río, para que fuese 
arrastrada por el río. 


16 Pero la tierra ayudó a la mujer, pues la tierra abrió su boca y tragó el río que el dragón 
había echado de su boca. 


17 Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el resto 
de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio 
de Jesucristo. 








1 . 

Apareció. 
Con el cap. 12 comienza una nueva línea profético que continúa hasta el fin del libro. Esta 
sección presenta a la iglesia de Dios enfrentándose a los poderes del mal y su triunfo final 
sobre ellos. 

Cielo. 
Se refiere al firmamento, no al ciclo donde mora Dios. En cuanto a la naturaleza de las 
visiones simbólicas, ver com. Eze.1: 10. 

Señal. 


Gr. s'méion, "señal", "marca", "prenda", de s'máinC, "dar señal", "significar", "indicar" (ver 
com. cap. 1: 1). s'méion se traduce frecuentemente como "milagro" (Hech. 4: 22; 8: 13); 
describe un milagro como señal de autoridad (ver t. V, p. 199). En Apoc. 12: 1 s'méion 
significa una señal que anuncia acontecimientos venideros. 


Mujer. 


En el AT la verdadera iglesia se simboliza algunas veces por medio de una mujer (Isa. 54: 
5-6; Jer. 6: 2). Cuando la iglesia apostató, fue comparada con una mujer corrompida (Jer. 3: 
20; Eze. 23: 24). Los mismos símbolos aparecen en el NT (2 Con 11: 2; Efe. 5: 25-32; Apoc. 
17: 1-3). 


En Apoc. 12 la mujer representa a la verdadera iglesia. Esta mujer, que está por dar a luz a 
Cristo (vers. 2, 4-5) y es perseguida después de la ascensión de Cristo (vers. 5, 13-17), 
representa a la iglesia tanto del AT como del NT. Cf. Hech. 7: 38. 


Vestida del sol. 


Esta luz puede considerarse como una representación de la gloria de Dios, especialmente 
como se revela en el Evangelio; pero la mujer que representa a la iglesia falsa es descrita, 
por contraste, como ataviada con ropas escandalosas y con una copa llena de 
abominaciones (cap. 17: 4). 


La luna. 


Este símbolo es interpretado por muchos comentadores como un símbolo del sistema de ritos 
y sombras de los tiempos del AT, los cuales fueron eclipsados por la revelación más plena 
que llegó por medio de Cristo. La ley ceremonial, que fue cumplida en la vida y la muerte de 
Cristo, bien podía ser representada por la luna, que brilla con luz que refleja del sol. 


Corona. 


Gr. stéfanos, una corona de vencedor (ver com. Mat. 27: 29; Apoc. 2: 10), no diád'ma, una 
corona real (ver com. "diademas", cap. 12: 3). 


Doce estrellas. 


Los comentadores han aplicado en general este símbolo a los 12 patriarcas a los 12 
apóstoles, o a ambos. Puesto que el énfasis principal del cap. 12 es sobre la iglesia del NT, 
sin duda debe referirse a los 12 apóstoles; pero el cuadro de las 12 tribus también continúa al 
mismo tiempo en la iglesia del NT (ver com. Apoc. 7: 4). 








2. 

Encinta. 
Se presenta a la iglesia en el tiempo en que estaba por nacer el Mesías. Algunos ven una 
referencia a Isa. 7: 14. En cuanto a la figura de una mujer en estado de gravidez, ver Isa. 26: 
17; 66: 7-8. 

3. 

Señal. 


Gr. s'méion (ver com. vers. 1). 


Dragón escarlata. 


Este símbolo o poder se identifica en el vers. 9 como "la serpiente antigua, que se llama 
diablo y Satanás". Este símbolo representa a Satanás actuando por medio de la Roma 
pagana, el poder que gobernaba el mundo cuando Jesús nació (ver com. vers. 4; cf. CS 491). 
El dragón se describe como de color "escarlata", probablemente porque en toda su relación 
con la iglesia de Dios aparece como perseguidor y destructor de ella. Su propósito ha sido el 
de destruir a los hijos del Altísimo. 


Siete cabezas. 


También aparecen siete cabezas en la bestia que Juan vio surgir del mar 823 (Apoc. 13: 1) y 
sobre la bestia bermeja (cap. 17: 3). Las cabezas del cap. 17: 9-10 se identifican como "siete 
montes" y "siete reyes". Es, pues, razonable concluir que las siete cabezas del dragón 
representan poderes políticos que han fomentado la causa del dragón, y por medio de los 
cuales este ha ejercido su poder perseguidor. Algunos sostienen que el número "siete" se 
usa aquí como un número que indica plenitud, y que no es necesario identificar precisamente 
a siete naciones por medio de las cuales haya obrado Satanás. Cf. com. cap. 17: 9-10. 


En cuanto a una descripción de la serpiente de siete cabezas en la mitología antigua, ver 
com. Isa. 27: 1. El Talmud también menciona un dragón con siete cabezas (Kiddushin 29b). 


Diez cuernos. 


La bestia de los cap. 13 y 17 también tenía cada una diez cuernos. Algunos sostienen que 
los diez cuernos del dragón son idénticos a los de las dos bestias, y que los de la segunda 
bestia (Apoc. 17: 7) son idénticos a los diez cuernos de la cuarta bestia de Dan.7. Para 
identificar los diez cuernos de la cuarta bestia, ver com. Dan. 7: 1. Otros ven en los diez 
cuernos del dragón una designación más general de los poderes políticos menos 
importantes, por medio de los cuales ha obrado Satanás, en contraste con las siete cabezas, 
que pueden considerarse como una representación de los principales poderes políticos (ver 
com. "siete cabezas"). Sugieren que el número "diez" puede ser un número redondo, como 
sucede a menudo en otras partes de las Escrituras (ver com. Luc. 15: 8). Cf. com. Apoc. 17: 
9-10. 


En sus cabezas. 


Las insignias de realeza sobre las cabezas pueden tomarse como una evidencia adicional de 
que representan reinos políticos (ver com. "siete cabezas”). 


Diademas. 


Gr. diád'ma, literalmente "algo ceñido", de diadéC, "ceñir". Esta palabra se usaba para 
describir la insignia de realeza de los reyes persas, una cinta azul bordeada de blanco, que 
se usaba sobre el turbante. Después llegó a ser usada como señal de realeza. Diád'ma sólo 
aparece aquí y en cap. 13: 1 y 19: 12. Diád'ma, que contrasta con stéfanos, también se 
traduce "corona" en el NT (Mat. 27: 29; 1 Cor. 9: 25; 2 Tim. 4: 8; etc,) Stéfanos era una 
guirnalda que con frecuencia significaba el premio o trofeo que se daba a los vencedores (ver 
com. 1 Cor. 9:25). 





4. 


Su cola arrastraba. 


Literalmente "su cola está arrastrando". En la visión profético Juan vio la acción mientras 
ésta ocurría 


La tercera parte. 


Algunos creen que este acontecimiento se describe con mayores detalles en los vers. 7-9, y 
que "la tercera parte de las estrellas del cielo" representa una tercera parte de los ángeles 
celestiales que se unieron con Satanás en su rebelión y fueron expulsados del cielo (ver 1JT 
312; 2JT 103). Otros interpretan que estas "estrellas" representan dirigentes judíos, de los 
cuales había tres clases principales: reyes, sacerdotes y el sanedrín. Interpretan que la 
tercera parte que fue arrojada en tierra es la realeza, la cual Roma quitó a judá. 


Devorar. 


Una representación de los esfuerzos de Satanás para destruir al niño Jesús. Para apreciar 
cuán apropiado es este simbolismo, bastaría recordar el proceder de Herodes cuando oyó el 
mensaje de los magos (Mat. 2:16). Años más tarde la Roma pagana nuevamente se levantó 
contra el "Príncipe de los príncipes” (ver com. Dan. 8:25). 





5. 


Un hijo varón. 
Literalmente "un hijo, un varón". 


Regira... a todas las naciones. 


Una alusión a Sal. 2: 8-9, claramente aplicable al Mesías. Los judíos reconocían esta 
aplicación (Talmud Sukkah 52a). El ser que aquí se describe se identifica en Apoc. 19:13-16 
como "EL VERBO DE DIOS... REY DE REYES Y SENOR DE SENORES". Ver com. cap. 
2:27; 19:15. 


Arrebatado. 


Una referencia a la ascensión de Jesucristo (Heb. 1:3; 10:12). Para cumplir mejor el 
propósito de esta profecía, el simbolismo pasa completamente por alto el relato de la vida, 
obra, sufrimiento, muerte y resurrección de Jesús. Sólo se menciona su ascensión. 





6. 


Desierto. 


Gr. ér'mos, "lugar abandona desierto, vacío", "lugar deshabitado". Representa sin duda un 
lugar de retiro u oscuridad, una región o paraje en donde la iglesia estaría oculta, lejos de la 
mirada de los hombres. Ver com. cap. 17:3. 


Lugar. 


A este paraje se hace referencia en el vers. 14 como "su lugar". La idea que encierra este 
pasaje es que la protección y el asilo del desierto que halló la mujer fueron divinamente 
escogidos y preparados. 


La. 


No se dice quienes "la" socorren, pero sin duda se refiere a los diversos instrumentos que 
Dios usó para proteger, fortalecer y sostener a la iglesia durante el tiempo cuando fue 
cruelmente perseguida. 


Sustenten. 


Gr. trétC, "criar", "nutrir". TrelC se traduce "sustentada" en el vers. 14. Dios cuida de los 
suyos. Aun cuando la iglesia es perseguida 824 y condenada al exilio, el Señor la sostiene. 


Días. 


Este período de 1.260 días se menciona siete veces y en tres diferentes maneras en los 
libros de Daniel y Apocalipsis: 1.260 días (Apoc. 11: 3; 12: 6), 42 meses (Apoc. 11: 2; 13: 5) y 
3 1/2 tiempos (Dan. 7: 25; 12:7; Apoc. 12: 14). Para el cálculo de este período, ver com. 
Dan. 7:25. Los adventistas creen que este período transcurrió desde 538 d. C. hasta 1798. 
Durante este período la mano de Dios cuidó de la iglesia, protegiéndola para que no fuera 


exterminada. 
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Batalla en el cielo. 


Juan presenta ahora brevemente la historia del gran conflicto que hubo en el cielo entre 
Satanás y Cristo, desde su origen hasta el momento en que Cristo triunfó en la cruz (Apoc. 
12: 7-9 cf. Col. 2: 14-15), cuando Satanás fue arrojado definitivamente del cielo a la tierra 
(Apoc. 12: 10-12), y el desarrollo de ese conflicto en la tierra hasta el tiempo del fin (Apoc. 12: 
13-16; ver com. Dan. 11: 35). Esta breve reseña queda como trasfondo de la extensa 
descripción del desarrollo del conflicto durante el tiempo del fin, por medio del cual esa lucha 
finalmente termina con éxito (Apoc. 12: 17 a 20: 15). 


En el cap. 12:9-11 Juan habla más particularmente de la fase del conflicto librado en el cielo 
en relación con la muerte de Cristo en la cruz. En cuanto a la evidencia del contexto que 
apoya esta conclusión, ver com. vers. 9. 


Aunque el revelador enfoca primordialmente su atención sobre el punto culminante del 
conflicto, que tuvo lugar en la cruz, la frase "hubo una gran batalla en el cielo" también puede 
entenderse como que se refiere al tiempo anterior a la creación de la tierra, cuando la 
hostilidad del dragón comenzó porque Lucifer aspiraba a ser semejante a Dios (ver com. Isa. 
14: 13-14; Eze. 28: 12-16). En ese tiempo Satanás fue expulsado del cielo junto con los 
ángeles que simpatizaban con él (ver 2 Ped. 2:4; Jud. 6). Los ángeles leales no entendieron 
plenamente entonces todas las consecuencias que estaban implicadas; pero cuando Satanás 
vilmente derramó la sangre de Cristo, quedó completa y eternamente desenmascarado 
delante del mundo celestial. Desde ese momento sus actividades fueron aún más 
restringidas (ver DTG 709). 


Miquel. 


Gr. Mija!!, una transliteración del Heb. mika'el, que significa "¿quién semejante a Dios?" 
Miguel es mencionado como "uno de los principales príncipes" (Dan. 10: 13), como "el gran 
príncipe" (Dan. 12: 1), y también como "el arcángel" (Jud. 9). La literatura judía describía a 
Miguel como el más encumbrado de los ángeles, el verdadero representante de Dios, y lo 
identificaba como el ángel de Jehová (ver Talmud Yoma 37a; Midrash Rabbah, com. Gén. 
18:3; Exo. 3:2). Según el Midrash Rabbah, com. Exo. 12:29, Miguel fue el ángel que vindicó 
a Israel contra las acusaciones de Satanás. Un examen cuidadoso de las referencias bíblicas 
a Miguel permite concluir que no es otro sino nuestro bendito Señor y Salvador Jesucristo 
(ver com. Dan. 10: 13; cf. com. Jud. 9). 


Sus ángeles. 


Es decir, los ángeles leales, los "espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los 
que serán herederos de la salvación" (Heb. 1: 14). 


Dragón. 
Ver com. vers. 3. 


Sus ángeles. 
Es decir, los ángeles que apoyaron a Satanás en su guerra contra Cristo (ver com. vers. 4). 





No prevalecieron. 


Como la frase "batalla en el cielo" (vers. 7) puede tener una doble aplicación cuando se 
describe tanto el conflicto inicial en el cielo entre Lucifer y Dios como el que comenzó en la 
tierra entre Satanás y el Cristo encarnado, las palabras "no prevalecieron" pueden aplicarse 
apropiadamente a ambas etapas del conflicto, pues Satanás no tuvo éxito en ninguna de las 
dos. 


Ya lugar. 


Estas palabras pueden entenderse como una referencia al lugar que una vez poseyeron u 
ocuparon, o se les había asignado. Lucifer fue una vez el querubín "protector" (ver com. 
Eze. 28: 14), y los ángeles que se unieron con él en la rebelión ejercían diversas funciones 
de responsabilidad. Lucifer y sus ángeles perdieron esas funciones cuando fueron arrojados 
del cielo. 
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Fue lanzado fuera. 


Satanás y sus ángeles fueron expulsados del cielo en las edades pasadas (2 Ped. 2: 4), 
antes de la creación de este mundo (PP 14-23; cf. PE 145-146; CS 552-554; 3SG 36, 39; 
1SP 17-33). Sin embargo, parece que hasta el momento del drama de la cruz podía llegar 
hasta los seres celestiales, y en un grado limitado, posiblemente como "príncipe de este 
mundo" (Juan 12:31; Luc. 4:6), pero no como habitante del cielo, podía entrar en los recintos 
celestiales (DTG 709; cf. HR 26-27; ver com. "en tierra"). Esta puede ser, sin embargo, la 
expulsión definitiva que ocurrió en la cruz, como lo declaró nuestro Señor (Juan 12:31-32; cf. 
PP 54-57; DTG 455, 633,706). Es evidente por el contexto (vers. 10-13) 825 que Juan se está 
refiriendo más específicamente a los sucesos relacionados con el triunfo de Cristo en la cruz. 
Pueden notarse los siguientes puntos: 


1. La proclamación que hace una "gran voz en el cielo" (vers. 10-12) es más o menos un 
paréntesis, cuyo propósito es explicar el significado de la expulsión de Satanás (vers. 9), en 
primer lugar a los habitantes del cielo, y luego a los de esta tierra. Después de este 
paréntesis explicatorio, el vers. 13 continúa la narración de las actividades de Satanás a 
partir del lugar donde había quedado en el vers. 9. Por consiguiente, los vers. 10-12 
constituyen, principalmente, una declaración relativa al estado del plan de salvación en el 
momento en que Satanás fue "arrojado a la tierra". 


2. La primera declaración de la "gran voz" consiste en una serie de hechos relacionados con 
el triunfo de Cristo en la cruz sobre Satanás: se aseguró el plan de la "salvación", se dio 
"poder" para resistir los engaños de Satanás, se aseguró el "reino" de Cristo y fue confirmado 
su "poder" literalmente "autoridad" de ser el Salvador del hombre, el sumo sacerdote y rey 
(Mat. 28:18; CS 558). 


3. La razón que se da en Apoc. 12: 10 para esta cuádruple victoria es muy especifica: que 
"ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos", lo cual relaciona claramente lo 
que se ha hecho con la expulsión del vers. 9. 


4. En el tiempo de la expulsión de los vers. 9-10, 13, "el acusador de nuestros hermanos" ya 
los había estado acusando activamente "delante de nuestro Dios día y noche". Es obvio que 
esta caída ocurrió después de que Satanás había estado acusando durante cierto tiempo a 
"los hermanos"; por lo tanto, según parece ésta no puede ser la expulsión original de 
Satanás, la cual fue, por supuesto, antes de la creación de la tierra y de Adán y Eva. 


5. El vers. 11 declara específicamente que fue "la Sangre del Cordero" -la muerte de Cristo 
en la cruz- la que había hecho posible la victoria sobre "el acusador de nuestros hermanos". 


El gran dragón. 
Ver com. vers. 3. 


Serpiente. 
Una referencia a la serpiente que engañó a Eva (Gén. 3: 1). 


Antigua. 

Gr. arjáios, "antiguo", "viejo", de arj', "principio". "Arcaico" deriva de arjáios. Cf. Juan 8: 44. 
Diablo. 

Gr.Diábolos, "calumniador" (ver com. Mat. 4: 1). 
Satanás. 

Gr. Satanás, transliteración del Heb. Sátan, que significa "adversario" (ver com. Zac. 3: 1). 
Engaña. 

Gr. PlanáC, "hacer errar", "descarriar". "engañar" (ver com. Mat. 18: 12). 
Mundo. 

Gr. oikoumén' "el mundo habitado", de oikéÇ, "morar" (ver com. Mat. 4: 8). 
A la tierra. 


El conflicto en el cielo comenzó debido a los planes para la creación del hombre (ver 3SG 
36). Cuando la tierra fue creada y entregada a Adán, Satanás se esforzó para hacer que 
cayera el hombre que acababa de ser creado. Cuando consiguió que Adán y Eva cayeran, 
reclamó la posesión de la tierra (ver com. Mat. 4: 8-9); pero lo limitó sus esfuerzos a esta 
tierra sino que también tentó a los habitantes de otros mundos (ver PE 290). No será sino 
hasta la segunda venida de Cristo cuando Satanás será completamente confinado a esta 
tierra durante mil años (ver com. Apoc. 20: 3; cf. PE 290, DTG 455). 
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Una gran voz. 
Hay gran regocijo en las cortes celestiales por la expulsión de Satanás y de su hueste. 
Ahora ha venido. 


El punto crucial de la historia es la cruz (ver com. vers. 7, 9). Los habitantes del cielo bien 
podían regocijarse porque ahora estaba asegurada la destrucción de Satanás. Ya antes 
había sido así en el plan de Dios, pero ahora los seres celestiales se unían al canto porque 
habían visto revelada en el Calvario la malignidad de Satanás contra Cristo. 


Salvación. 
Gr. sCtría, "liberación", "salvación"; aquí posiblemente "victoria". 
Poder. 


Gr. dúnamis, "poder", "fuerza". Sin duda se hace referencia a la manifestación de poder que 
produjo la caída del dragón. 


Reino. 


Satanás había pretendido que él era el gobernante legítimo de este mundo; pero cuando no 
pudo conseguir que pecara el Hijo de Dios, quedó asegurado el reino de Cristo. 


Su Cristo. 
O "su Ungido". Cristo significa "ungido" (ver com. Mat. 1: 1). 
El acusador. 


Satanás era el acusador de los hermanos en los días del AT (Job 1: 8-12; Zac. 3:1), y ha 
continuado desempeñando este papel después de la cruz, pero en escala limitada (ver com. 
Juan 12:31; cf. DTG 709). Los escritos rabínicos frecuentemente presentan a Satanás como 
el gran acusador (ver Talmud Sanhedrin 89b; Midrash Rabbah, com. Exo. 32: 2). 


Hermanos. 
Cf cap. 6: 11. 


Día y noche. 
O siempre que se presentaba la oportunidad. 
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Ellos le han vencido. 


La mente del profeta está absorta en la contemplación de los 826 que han sido acusados por 
el instigador del mal. Piensa en cuánto han sufrido y en las indignidades a las cuales han 
sido expuestos. Recuerda cómo vencieron a pesar de las dificultades, no por su propia 
fuerza sino "por medio de la sangre del Cordero". 


Por medio de la sangre. 


O "en virtud de la sangre", "debido a la sangre". Los santos vencieron a causa de la victoria 
del Calvario. En cuanto al significado de la "sangre", ver com. Apoc. 1: 5; cf. com. Rom. 5: 
9. 


Cordero. 
Ver com. Juan 1: 29. 
De la palabra. 
"A causa de la palabra", o "debido a la palabra". 
Del testimonio. 
Es decir, su testimonio personal respecto a Jesús y el Evangelio. 


Menospreciaron sus vidas. ¡Qué fidelidad! Preferían morir antes que desobedecer a Dios. 
Ver com. Juan 12: 25. 





12 


Alegraos, cielos. 


Había regocijo en el cielo porque los ángeles y los habitantes de otros mundos sabían que 
Satanás estaba condenado por la victoria de Cristo en el Calvario. 


¡Ay! 


28 CV 106; 5T 376 

28, 29 PP 408 

30 CV 106; 2JT 29; MeM 320; SC 292; 5T 303, 376, 383 
30, 31 Ed 144; PE 14 

30-33 PP 409; SR 159 

31 CV 106; 5T 377 

32 CV 106; PP 409 

32, 33 5T 377 

33 CV 106; 4T 148 


CAPÍTULO 14 


1 Las noticias de los espías hacen murmurar al pueblo. 6 Josué y Caleb procuran calmarlos. 
11 Dios amenaza al pueblo. 13 Moisés persuade a Dios y consigue su perdón. 26 Se anuncia 
a los murmuradores que no podrán entrar en la tierra prometida. 36 Muerte de los espías 
sediciosos. 40 Derrota de los israelitas que entran en la tierra prometida contra la voluntad de 
Dios. 


1 ENTONCES toda la congregación gritó, y dio voces; y el pueblo lloró aquella noche. 


2 Y se quejaron contra Moisés y contra Aarón todos los hijos de Israel; y les dijo toda la 
multitud: ¡Ojalá muriéramos en la tierra de Egipto; o en este desierto ojalá muriéramos! 


3 ¿Y por qué nos trae Jehová a esta tierra para caer a espada, y que nuestras mujeres y 
nuestros niños sean por presa? ¿No nos sería mejor volvemos a Egipto? 881 


4 Y decían el uno al otro: Designemos un capitán, y volvámonos a Egipto. 


5 Entonces Moisés y Aarón se postraron sobre sus rostros delante de toda la multitud de la 
congregación de los hijos de Israel. 


6 Y Josué hijo de Nun y Caleb hijo de Jefone, que eran de los que habían reconocido la 
tierra, rompieron sus vestidos, 


7 y hablaron a toda la congregación de los hijos de Israel, diciendo: La tierra por donde 
pasamos para reconocerla, es tierra en gran manera buena. 


8 Si Jehová se agradare de nosotros, él nos llevará a esta tierra, y nos la entregará; tierra 
que fluye leche y miel. 


9 Por tanto, no seáis rebeldes contra Jehová, ni temáis al pueblo de esta tierra; porque 
nosotros los comeremos como pan; su amparo se ha apartado de ellos, y con nosotros está 
Jehová; no los temáis. 


10 Entonces toda la multitud habló de apedrearles. Pero la gloria de Jehová se mostró en el 
tabernáculo de reunión a todos los hijos de Israel, 


11 y Jehová dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo me ha de irritar este pueblo? ¿Hasta cuándo no 
me creerán, con todas las señales que he hecho en medio de ellos”? 


12 Yo los heriré de mortandad y los destruiré, y a ti te pondré sobre gente más grande y más 
fuerte que ellos. 


Para la iglesia aún habría persecución, por eso sus miembros no podían regocijarse todavía. 
Gran ira. 


El diablo está airado por su derrota. En vez de sentir remordimiento y pesar por el mal, se 
sumerge cada vez más profundamente en la iniquidad; sigue adelante con una malignidad 
intensificada y renovada en sus esfuerzos por perseguir a la iglesia del Dios viviente. Cf. 1 
Ped. 5: 8. 


Poco. 


Gr. olígos, "poco", "pequeño", "escaso", cuando se refiere a un número, cantidad o tamaño; 
"corto", cuando se refiere a tiempo. Olígos es un término relativo; describe aquello a que se 
refiere según el sentido del contexto. Olígos se usa para referirse a "unos pocos pececillos" 
en el relato de la alimentación de los 4.000, en comparación con la cantidad que habría sido 
necesaria para alimentar a esa multitud (Mat. 15: 34). El número de los que hallan el camino 
de la vida son "pocos" (olídos), comparado con el número de los que escogen el camino de la 
destrucción (Mat. 7: 14). Jesús puso sus manos sobre "pocos" (olídos) enfermos, en 
comparación con el número de los que podrían haber sido sanados si no hubiera habido 
tanta incredulidad (Mar. 6: 5). 


Olígos se usa ocho veces en el NT con referencia al tiempo. En cinco casos el tiempo está 
implícito en la palabra (Mar. 6: 31; Sant. 4: 14; 1 Ped. 1: 6; 5: 10; Apoc. 17: 10); en tres 
casos, el tiempo se expresa mediante una palabra modificada por olígos (Hech. 14: 28 dice 
literalmente "no poco tiempo"; Heb. 12: 10; Apoc. 12: 12). La duración del tiempo expresada 
por olígos depende de aquello con lo cual se compara; por ejemplo, el reposo descrito en 
Mar. 6: 31 que durará olígos, probablemente continuó sólo por pocos días, o a lo sumo pocas 
semanas. Pero en Sant. 4: 14 olígos describe la duración de la vida de un hombre. En Apoc. 
12:1 2 olígos define el período desde la expulsión de Satanás cuando Cristo fue crucificado 
(ver com. "Fue lanzado fuera”), hasta el fin de la tiranía de Satanás sobre los habitantes de la 
tierra. Este período se describe como olígos en comparación con el lapso de más de 4.000 
años que transcurrieron antes de la crucifixión. 


Puede parecer que los 2.000 años que han transcurrido desde la crucifixión, durante los 
cuales Satanás ha estado trabajando activamente contra la iglesia, no es "poco tiempo", ya 
sea en sentido absoluto o cuando se compara con los 4.000 años que precedieron a la 
crucifixión; sin embargo, esta expresión debe entenderse dentro del contexto de todo el 
contenido del libro de Apocalipsis, que presenta la segunda venida de Cristo como cercana 
(ver com. cap. 1: 1; cf cap. 22: 20). Si Jesús viene "presto", entonces el tiempo que Satanás 
tiene para obrar es "poco". Ver com. cap. 17: 10. 
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La mujer. 


Ver com. vers. 1. Como el dragón no puede atacar ahora directamente al Hijo de Dios, 
procura herirlo a través de la madre, persiguiendo a la iglesia, la madre del hijo varón (ver 
com. vers. 6). 


Hijo varón. 
Ver com. vers. 5. 





14. 


Dos alas. 


El símbolo de alas de águila era familiar para el antiguo pueblo de Dios. Con esta figura se 
hace referencia a la liberación de los israelitas de manos del Faraón y sus huestes (Exo. 19: 
4; Deut. 32: 11). Algunos ven en estas alas un símbolo del apresuramiento con que la iglesia 
se vio obligada a buscar refugio. 


Sustentada. 
Ver com. vers. 6. 


Un tiempo, y tiempos. 
Ver com. vers. 6. 
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Agua como un río. 


En Sal. 74: 13 y Eze. 29: 3 el dragón es identificado como un animal acuático, y tal vez por 
eso se usa la figura del agua como símbolo de destrucción. Satanás procuró destruir a la 
iglesia cristiana con la inundación de falsas doctrinas, además de la persecución (cf. Apoc. 
17:15). 
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La tierra ayudó a la mujer. 
Algunos sostienen que "tierra" representa regiones donde había pocos habitantes, en 


contraste con 827 "aguas" que a veces representa "pueblos", "naciones" y "lenguas" (cap. 17: 
15). Destacan que en el tiempo de la Reforma había millones de personas en Europa y el 
Lejano Oriente, pero que el continente norteamericano estaba muy escasamente poblado, e 
indican que esta región es la "tierra" que proporcionó alivio a la iglesia perseguida en el Viejo 
Mundo. Puede incluirse también a los países protestantes de Europa occidental que dieron 
refugio a los perseguidos. Otros señalan la Reforma protestante como el factor principal para 


destruir el hechizo que ejercía la iglesia apóstata. 


Tragó. 
Es decir, hizo ineficaces los medios diseñados para destruir la iglesia. 
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Se llenó de ira. 


O "se enfureció". Su fracaso en destruir a la iglesia del desierto intensifica la ira del dragón, 
y por eso se prepara con gran determinación para hacer guerra contra el pueblo de Dios, 
específicamente contra "el resto de la descendencia de ella". 


Hacer querra. 


Es, sin duda, un intenso esfuerzo por destruir a la iglesia cristiana. Su empeño supremo en 
este sentido aún está en el futuro (ver com. cap. 13: 11-17; 16: 12-16; cf. CS 650). 


El resto. 


Gr. loipós, "lo que queda", de leípC "abandonar"; "dejar atrás". Ver la Nota Adicional al final 


de este capítulo. 
Guardan los mandamientos. 


El hecho de que el remanente sea identificado de esta manera, indica que los mandamientos 
de Dios es especialmente en pugna en esta lucha entre el dragón y la iglesia (ver com. cap. 
14: 12; CS 498- 503). 


Testimonio de Jesucristo. 


En el texto griego esta frase puede entenderse como " testimonio" que los cristianos dan 
respecto a Jesús, o como el "testimonio" que se origina con Jesús y es revelado a su iglesia 
por medio de los profetas (ver com. cap. 1: 2). Una comparación con el cap. 19: 10 
claramente favorece la segunda interpretación. El "testimonio de Jesucristo" se define como 
"el espíritu de la profecía", lo que significa que Jesús da testimonio o seguridad a la iglesia 
por medio de las profecías. 


La estrecha relación entre el "testimonio de Jesús" y la profecía se demuestra, además, al 
hacer una comparación entre los cap. 19: 10 y 22: 9. En el cap. 19: 10 el ángel se identifica 
como un "siervo contigo, y con tus hermanos que tienen el testimonio de Jesús", y en el cap. 
22: 9 como "siervo contigo, y con tus hermanos los profetas". Según la razonable conclusión 
que estas dos expresiones del ángel son paralelas, entonces los que tienen el testimonio de 
Jesús pueden ser identificados con los profetas. Puesto que la obra distintiva de los profetas 
es llevar los mensajes de Jesús al pueblo (ver com. cap. 1: 1), la interpretación de que el 
testimonio de Jesús se refiere al "testimonio" que él tiene para la iglesia, queda firmemente 
apoyada. Los Adventistas del Séptimo Día interpretan el pasaje de este modo, y creen que el 
"resto" (o "remanente") se distinguirá por la manifestación del don de profecía en medio de 
ellos. Creen que el "testimonio de Jesucristo" es el testimonio de Jesús entre ellos mediante 
el don profético. Ver Nota Adicional com. cap. 19. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 12 


Como el lenguaje y los símbolos del Apocalipsis han sido tomados en gran parte del AT (ver 
p. 742; cf. com. Isa. 47: 1; Jer. 25: 12; 50: 1; Eze. 26: 13; Nota Adicional de Apoc. 18), para 
entender correctamente la palabra "resto", usada en Apoc. 12: 17, necesitamos considerar 
sus equivalentes hebreos dentro del contexto de su uso en el AT. Las tres palabras hebreas 
más comunes en el AT para expresar la idea de remanente", son: (1) peletah (o palet, palit), 


"lo que escapa", "aquellos que escapan"; de palat, "escapar", "librar"; (2) she'erith (o she'ar) 
"el resto", "lo que queda", "restante", "remanente", y su verbo afín sha'ar, "dejar sobras", 
"quedar de sobra", "quedar"; (3) yether, "lo que queda", "restante", "remanente", de yathar, 
"dejar de sobra", "quedar de sobra". Los ejemplos del uso de estas palabras con referencia 
al pueblo escogido de Dios, pueden ser clasificados de la siguiente manera: 

1. Se habla de los miembros de la familia de Jacob que fueron protegidos en Egipto bajo el 
cuidado de José, como una "posteridad" en la tierra, literalmente un "resto" o "remanente" 


(she'erith; Gén. 45: 7). Se da énfasis al hecho de la protección. Hasta donde sepamos, la 
familia entera sobrevivió. 


2. En medio de la apostasía general, Elías protestó:"sólo yo he quedado [yathar] profeta de 
Jehová" (1 Rey 18: 22); pero Dios declaró: "Y yo haré que queden [sha'ar] en Israel siete 828 
mil, cuyas rodillas no se doblaron ante Baal" (1 Rey 19: 14, 18; cf. Rom. 11: 4-5). 


3. Un pequeño "remanente" (peletah) de las diez tribus "que ha quedado [sha'ar] de la mano 
de los reyes de Asiria" cuando se llevaron a la gran mayoría de la nación al cautiverio, 
"remanente" que había quedado en Palestina, (2 Crón. 30: 6). En el año 722 a. C. sólo Judá 
"quedó" [sha'ar] como nación (2 Rey. 17: 18). Por lo tanto, se convirtió en "remanente" 


(she'ar) de las doce tribus y único heredero de las promesas, privilegios y responsabilidades 
del pacto que originalmente habían pertenecido a las doce tribus (Isa. 10: 22; ver t. IV, pp. 
28-34). 


4. Años más tarde Senaquerib conquistó a todo Judá excepto a Jerusalén, la cual es llamada 
"residuo". Este "residuo [peletah] de la casa de Judá que hubiere escapado" [sha'ar] debía 
"echar raíz abajo", y daría "fruto arriba" y saldría como "remanente" (she'erith) del pueblo 
escogido de Dios, su instrumento escogido para la salvación del mundo (2 Rey 19: 4, 30-31; 
Isa. 37: 4, 31-32; cf. Isa. 4:2; 10:20). Dios también se proponía "recobrar" el "remanente" 
(she'ar) de los israelitas y judíos que habían sido llevados cautivos a Asiria, y su propósito 
era preparar un "camino para el remanente [she'ar] de su pueblo" como lo había hecho antes 
cuando sus antepasados salieron de Egipto (Isa. 11: 11-12,16). 


5. Cuando el "rey de Babilonia" invadió a Palestina un siglo más tarde, él también dejo 
[yether; sha'ar en 2 Rey. 25: 22; cf. cap. 24: 1] un "remanente" [peletah; she'ar en 2 Rey. 25: 
22] (Eze. 14: 22; cf. ser. 40: 11; 42: 2), que escaparía (palat) es decir, que sobreviviría a la 
espada, la pestilencia y el hambre que acompañaron al sitio de Jerusalén (Eze. 7: 16). Pero 
Jeremías previno que aun una parte de ese "resto" (yether; cap. 39: 9) o "el resto [sha'ar] de 
Jerusalén", que Dios deseaba que quedara [sha'ar] en esa tierra, "serían más tarde llevados 
a todos los reinos de la tierra" (cap. 24: 8-9). La mayor parte de este "resto" huyó a Egipto, 
pero Jeremías previno que "del resto [she'erit] de los de Judá que entraron en la tierra de 
Egipto para habitar allí, no habrá quien escape [pali ni quien quede vivo para volver a la 
tierra de Judá" (cap. 44:14). 


6. El Señor prometió dejar "un resto" [yathar] de los que fueron llevados cautivos por 
Nabucodonosor, que escaparían "de la espada" y se acordarían de Dios en la tierra de su 
cautiverio (Eze. 6: 8-9). Un "remanente" (she'erith) de los que estaban cautivos (Jer. 23: 3; cf 
cap. 31: 7) finalmente escaparía (palat) "de la tierra de Babilonia" (cap. 50: 28). Nehemías 
habla de los repatriados, como de "judíos que habían escapado [peletah]"el remanente, 
[peletah] los que quedaron [sha'ar] de la cautividad" (cap. 1: 2-3). A este "remanente" 
(she'erith) Dios encomendó todas las responsabilidades y promesas del pacto (Zac. 8: 12; cf. 
t. IV, pp. 32-34), pero les advirtió que si quebrantaban de nuevo los mandamientos de Dios, 
él los consumiría hasta que no "quedara remanente [she'erith] ni quien" escapara [peletah] 
(Esd. 9: 14). 


7. Aparecen muchas referencias al "remanente" (o "resto") dentro de un contexto que 
claramente anticipa el reino mesiánico (Isa. 4: 2-3; 11: 11, 16; cf. cap. 11: 1-9; Jer. 23: 3; cf. 
cap. 23: 4-6; Mig. 4: 7; cf. cap. 4: 1-8; 5: 7-8; cf. cap. 5: 2-15; Sof. 3: 13). 


Una descripción del "remanente" basada en estos y en otros pasajes del AT, identifica al 
mencionado grupo como compuesto de israelitas que sobrevivieron a calamidades como 
guerra, cautiverio, pestilencia y hambre, pero que fueron salvados por misericordia para 
seguir siendo el pueblo escogido de Dios (Gén. 45:7; Esd. 9: 13; Eze. 7: 16). Este "resto" o 
"remanente" a menudo era lo que había "quedado [sha 'ar] unos pocos" de muchos (Jer. 42: 2; 
cf. Isa. 10: 22). Cuando se acordaron del Dios verdadero y se volvieron a él (2 Crón. 30:6; 
Isa. 10:20; Eze. 6: 8-9), renunciaron a la autoridad de los falsos sistemas de religión (1 Rey 
19:18) y dejaron de cometer iniquidad (Sof. 3: 13). Por su lealtad a los mandamientos de 
Dios (Esd. 9:14), fueron llamados santos y "registrados entre los vivientes” de Jerusalén (Isa. 
4: 3). Al aceptar de nuevo los privilegios y las responsabilidades del pacto eterno de Dios, 
echaron "raíces abajo" y dieron "fruto arriba", y declararon la gloria divina entre los gentiles (2 
Rey 19: 30-31; Isa. 37: 31-32; 66:19). 


Por lo tanto, el "remanente" de los tiempos del AT está compuesto de generaciones 
sucesivas de israelitas: el pueblo escogido de Dios. Vez tras vez la mayoría apostató, pero 
siempre quedaba un "remanente" fiel que llegó a ser heredero exclusivo de las sagradas 


promesas, responsabilidades y privilegios del pacto originalmente hecho con Abrahán y 
confirmado en el Sinaí. Este "remanente" fue el grupo formalmente designado al cual Dios se 
proponía enviar el Mesías y a través del cual deseaba evangelizar a los paganos. No 
consistía de individuos 829esparcidos, no importa cuán fieles fueran, sino que era una 
entidad colectiva, la organización visible de Dios, divinamente comisionada en la tierra. Debe 
también notarse que los varios términos hebreos que se traducen "remanente" (o "resto") no 
dan la idea de final o de lo último de algo o de un grupo humano, excepto en el sentido de 
que los que "quedan" son transitoriamente, en su generación, el último eslabón del linaje 
escogido. Desde los días de Abrahán siempre ha habido un "remanente" conforme a la 
"gracia" de Dios (cf. Rom. 11: 15). 


Dios advirtió a los que regresaron del cautiverio babilónico, que no habría "remanente ni 
quien" escapara si de nuevo le eran desleales (Esd. 9: 14; cf Deut. 19: 20). Por eso, cuando 
los judíos rechazaron al Mesías y renunciaron a su participación en el pacto (DTG 686), el 
"reino de Dios" les fue quitado a los judíos como pueblo y "dado a gente que" produjera "los 
frutos de él" (Mat. 21: 43; cf. 1 Ped. 2: 9-10). Esto significó la cancelación permanente e 
irrevocable de su posición especial delante de Dios como nación y la transferencia de los 
privilegios, promesas y responsabilidades de la reacción del pacto a la iglesia cristiana (ver t. 
IV, pp. 34-38). 


En Rom. 9: 27 Pablo declara que "si fuere el número de los hijos de Israel como la arena del 
mar, tan sólo el remanente [hupóleimma] será salvo" (ver com. Rom. 9: 27). Aplica el término 
"remanente" de Isa. 10: 22 a los judíos de su tiempo que individualmente habían aceptado a 
Cristo como el Mesías; pero tenían derecho a este título como miembros de la iglesia 
cristiana y no como judíos. En Rom. 11: 5 habla de ellos como de "remanente [/éimma] 
escogido por gracia". En los cap. 9 al 11 Pablo presenta a la iglesia cristiana como heredera 
de las promesas, los privilegios y las responsabilidades del pacto eterno. La iglesia es, pues, 
la sucesora del judaísmo, divinamente comisionada como depositaria de la voluntad revelada 
de Dios, como la representante colectiva de los propósitos divinos en la tierra y como el 
instructor escogido del Señor para la proclamación del Evangelio para la salvación de los 
hombres (ver t. IV, pp. 37-38). 


Además de Rom. 9: 27; 11:5; Apoc. 12: 17, los términos que significan "remanente" o "resto" 
(Mat. 22: 6; Apoc. 11: 13; 19: 21, RVR: "otros" y "los demás”), no tienen mayor significado 
respecto al pueblo de Dios; sin embargo, en Apoc. 3: 2, la frase "que está para morir", deriva 
de loipós, la misma palabra que se traduce "resto" en el cap. 12: 17. 


La iglesia experimentó la gran apostasía papal unos pocos siglos después de Cristo. Durante 
unos 1.200 años el poder papal suprimió y esparció total o parcialmente a los verdaderos 
representantes de Dios (ver Nota Adicional de Dan. 7; coro. Dan. 7: 25; cf. Apoc. 12: 6). 
Pero por medio de la Reforma del siglo XVI (ver com. cap. 12: 15-16) Dios se propuso sacar 
un "remanente", esta vez de la Babilonia simbólica. Varios grupos protestantes sirvieron 
como precursores de la verdad, divinamente instituidos para restaurar punto por punto el 
glorioso Evangelio de salvación. Pero grupo tras grupo se satisfizo con su concepto parcial 
de verdad y no avanzaron a medida que aumentaba la luz de la Palabra de Dios. Cuando 
un grupo se negaba a avanzar más, Dios levantaba otro grupo como su instrumento escogido 
para la proclamación de la verdad. 


Cuando finalmente terminaron los 1.260 años de la supremacía papal (ver com. cap. 12: 6, 
14) y llegó el "tiempo del fin", el tiempo cuando el último mensaje del cielo (cap. 14: 6-12) 
debía ser proclamado al mundo (ver com. Dan. 7: 25; 11: 35), Dios levantó otro "resto" o 
"remanente": el que se menciona en Apoc. 12: 17 (cf. vers. 14-17). Este es el "remanente" 
del dilatado y digno linaje del pueblo escogido de Dios, que ha sobrevivido a los fieros 
ataques del dragón durante el transcurso de la historia, y más específicamente a través de la 


oscuridad, la persecución y el error del "tiempo, y tiempos y la mitad de un tiempo", o sea los 
1.260 "días" de los vers. 6 y 14. Es el último "remanente" de Dios porque es el heraldo 
designado para pregonar su última exhortación al mundo para que acepte el don gratuito de 
la salvación (cap. 14: 6-12). 


Los adventistas del séptimo día han proclamado desde el comienzo y sin temor los tres 
mensajes del cap. 14: 6-12, como la última invitación de Dios a los pecadores para que 
acepten a Cristo. Han creído humildemente que su movimiento es el que aquí se designa 
"resto" o "remanente". Ningún otro grupo religioso está proclamando este mensaje múltiple, 
ni ningún otro cumple con las especificaciones presentadas en el cap. 12: 17. Por eso, 
ningún otro grupo tiene una base fundada en las Escrituras para sostener que es "el resto" 
mencionado en el vers. 17. 


Sin embargo, los adventistas rechazan enfática y claramente toda idea de que sólo 830 ellos 
son hijos de Dios y tienen derecho al cielo. Creen que todos los que adoran a Dios con 
completa sinceridad, es decir, en armonía con toda la voluntad revelada de Dios que ellos 
entienden, son miembros en potencia de este grupo final -"resto"- mencionado en el cap. 12: 
17. Los adventistas creen que su solemne tarea y gozoso privilegio es presentar en forma 
clara y persuasiva las últimas, cruciales y decisivas verdades divinas para atraer a todos los 
hijos de Dios a ese grupo, que, según la profecía, se está preparando para el gran día del 
Señor. 
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CAPÍTULO 13 


1 Del abismo sale una bestia con siete cabezas y diez cuernos, a quien el dragón le da su 
poder.11 Otra bestia emerge de la tierra 14 y manda que los hombres hagan una imagen de 
la primera bestia, 15 y que la adoren 16 y reciban su marca. 


1. ME PARE sobre la arena del mar, y vi subir del mar una bestia que tenía siete cabezas y 
diez cuernos; y en sus cuernos diez diademas; y sobre sus cabezas, un nombre blasfemo. 


2 Y la bestia que vi era semejante a un leopardo, y sus pies como de oso, y su boca como 
boca de león. Y el dragón le dio su poder y su trono, y grande autoridad. 


3 Vi una de sus cabezas como herida de muerte, pero su herida mortal fue sanada; y se 
maravilló toda la tierra en pos de la bestia, 


4 y adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: 
¿Quién como la bestia, y quién podrá luchar contra ella? 


5 También se le dio boca que hablaba grandes cosas y blasfemias; y se le dio autoridad para 
actuar cuarenta y dos meses. 


6 Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar de su nombre, de su 
tabernáculo, y de los que moran en el cielo. 


7 Y se le permitió hacer guerra contra los santos, y vencerlos. También se le dio autoridad 
sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación. 


8 Y la adoraron todos los moradores de la tierra cuyos nombres no estaban escritos en el 
libro de la vida del Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo. 


9 Si alguno tiene oído, oiga. 


10 Si alguno lleva en cautividad, va en cautividad; si alguno mata a espada, a espada debe 
ser muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los santos. 


11 Después vi otra bestia que subía de la tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los de un 
cordero, pero hablaba como dragón. 


12 Y ejerce toda la autoridad de la primera bestia en presencia de ella, y hace que la tierra y 
los moradores de ella adoren a la primera bestia, cuya herida mortal fue sanada. 


13 También hace grandes señales, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a 
la tierra delante de los hombres. 831 


14 Y engaña a los moradores de la tierra con las señales que se le ha permitido hacer en 
presencia de la bestia, mandando a los moradores de la tierra que le hagan imagen a la 
bestia que tiene la herida de espada, y vivió. 


15 Y se le permitió infundir aliento a la imagen de la bestia, para que la imagen hablase e 
hiciese matar a todo el que no la adorase. 


16 Y hacía que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, se les pusiese 
una marca en la mano derecha, o en la frente; 


17 y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de la 
bestia, o el número de su nombre. 


18 Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia, pues es 
número de hombre. Y su número es seiscientos sesenta y seis. 





1. 


Me paré. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la variante "y él se paró". Si se adopta esta 
variante, sería mejor unir "y él se paró sobre la arena del mar" con el cap. 12: 17, como se 
hace en ciertas ediciones griegas y versiones castellanas (BJ, BC, NC). "El" se referiría 
entonces al dragón que está en la playa del mar esperando el surgimiento de la bestia, con el 


propósito de investirla con su poder y autoridad (cap. 13: 2). Pero si se acepta la variante 
"me paré", entonces Juan describe simplemente el promontorio desde donde vio cómo 
ascendería la bestia. 


La arena del mar. 


El mar sin duda representa pueblos, naciones y lenguas (ver com. Apoc. 17: 1-2, 8; cf. com. 
Dan. 7: 2). 


Del mar. 


Esta bestia sube "del mar", pero la bestia del vers. 11 sube "de la tierra". La una sube o 
surge de entre multitudes de pueblos (ver com. "arena del mar"); la otra, en donde la 
población es escasa (ver com. vers. 11). 


Una bestia. 


En cuanto al significado de bestia en la profecía simbólica, ver com. Dan. 7: 3; y en cuanto a 
la identificación de la bestia, ver com. Apoc. 13: 2. 


Siete cabezas. 


Algunos identifican estas cabezas con las que tiene el dragón y también con las de la bestia 
del cap. 17 (ver com. cap. 12: 3). Otros ven en estas cabezas las diversas organizaciones 
políticas por medio de las cuales actúa la nueva bestia después que el dragón de siete 
cabezas le cede "su poder y su trono, y grande autoridad" (cap. 13: 2). Para un comentario 
sobre el número siete, ver com. cap. 1: 11. 


Diez cuernos. 


Algunos identifican estos cuernos con los del dragón (ver com. cap. 12: 3). Otros limitan la 
aplicación de estos cuernos a naciones por medio de las cuales el poder representado por la 
bestia ejerció su voluntad y autoridad (ver com. cap. 12: 3). 


Diademas. 


Gr. diád'ma, "corona real" (ver com. cap. 12: 3). Estas coronas en los cuernos confirman la 
identificación de los cuernos como poderes políticos. 


Nombre. 
La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "nombres" (BA, NC). 
Blasfemo. 


Gr. blastf'mía, que significa "injuria", "calumnia", cuando se dirige contra los hombres, y 
palabras impías, cuando se dirigen contra Dios. Sin duda aquí predomina el último sentido. 
El nombre o los nombres aparecen como si estuvieran escritos sobre las cabezas. 
Representan indudablemente los títulos blasfemos usurpados por la bestia (ver com. Dan. 7: 
25). 





2. 


Leopardo... oso... león. 


Una evidente alusión al simbolismo de Dan. 7. Daniel vio tres bestias: la primera era 
semejante a un león; la segunda, a un oso; la tercera, a un leopardo. La bestia que vio Juan 
tenía características físicas tomadas de las tres, lo que indica, sin duda alguna, que el poder 
representado por la bestia de Apocalipsis posee características evidentes en los imperios de 
Babilonia, Persia y Grecia. Algunos han notado que Juan alude a estos poderes en el orden 


inverso de su aparición en la historia, o mirando retrospectivamente desde sus días. 


Dragón. 
Ver com. cap. 12:3. 


Le dio su poder. 


El dragón representa en primer lugar a Satanás, y en un sentido secundario recibió del 
dragón "su poder, y su trono, y grande autoridad" fue, claramente, la Roma papal. "De las 
ruinas de la Roma política se levantó el gran imperio moral en la "forma gigantesca" de la 
Iglesia Romana" (A. C. Flick, The Rise of the Mediaeval Church [ 1900], p. 150). Esta 
identificación es confirmada 832 por las especificaciones enumeradas en los versículos 
siguientes. 


Detrás de todo estaba Satanás, que procuraba exterminar a la iglesia. Cuando se dio cuenta 
que sus esfuerzos para aniquilar a los seguidores de Cristo por medio de la persecución 
resultaban ineficaces, cambió sus tácticas y se propuso separar de Cristo a la iglesia por 
medio del establecimiento de un sistema religioso falso y complejo. El dragón no actúa 
directamente por medio del paganismo, sino que empieza a trabajar tras la fachada de una 
organización profesamente cristiana, esperando de este modo disfrazar su identidad. 


Trono. 


Gr. thrónos. Los papas ascendieron al trono de los césares. La capital del sistema papal era 
la misma que la que había ocupado el Imperio Romano durante su apogeo. 


Grande autoridad. 


El papado predominó en los asuntos políticos y religiosos, y sobre la conciencia de los 
hombres. 





3. 


Una de sus cabezas. 
Ver com. vers. 1. 
Herida. 


Gr. sfázC, "matar", "degollar". Es afín de la palabra que se traduce "inmolado" en el cap. 5: 6. 
Los adventistas creen que esta predicción se cumplió asombrosamente en 1798, cuando el 
general Berthier entró en Roma a la cabeza del ejército francés y declaró que había 
terminado el poder político del papa. Tomó prisionero al papa, lo llevó a Francia, donde poco 
después murió (ver com. Dan. 7: 25; CS 492). 


Sin embargo, este suceso sólo marcó la culminación de una larga serie de acontecimientos. 
La decadencia del poder papal había comenzado muchos años antes (ver Nota Adicional de 
Dan. 7). El comienzo de la Reforma protestante fue un hecho significativo en la larga serie 
de acontecimientos. 


Su herida. 


Gr. pl'g', "un golpe", también la herida producida por un golpe. Uno u otro significado puede 
adaptarse en este versículo. La "herida de muerte" podría ser, o el golpe que produce la 
muerte, o la herida que produce la muerte. 


Fue sanada. 


En los años que transcurrieron después de la Revolución Francesa se produjo un 


reavivamiento gradual del sistema papal. El papa sufrió un nuevo golpe en 1870, cuando le 
fueron quitados los Estados papales. Un suceso importante aconteció en 1929 cuando, por el 
tratado de Letrán, el poder temporal le fue restaurado al papa. Recibió entonces el gobierno 
de la Ciudad del Vaticano, una sección de la ciudad de Roma, que ocupa una extensión de 
unas 44 hectáreas. Sin embargo, el profeta contempla que hay una restauración mucho 
mayor. Vio la herida completamente curada, como lo insinúa el texto griego. Juan vio, 
además, que después de la curación "todos los moradores de la tierra" -excepto unos pocos 
fieles- adoraron a la bestia (vers. 8; cf. CS 636). Esta adoración aún se halla en el futuro. 
Aunque el papado recibe el homenaje de ciertos sectores, enormes conjuntos humanos no le 
rinden pleitesía. Pero esto cambiará. La bestia del vers. 11 "hace que la tierra y los 
moradores de ella adoren a la primera bestia, cuya herida mortal fue sanada" (vers. 12). 


Se maravilló toda la tierra. 


Parecía increíble que pudiera resurgir el poder papal; pero la profecía ha declarado que así 
sucedería. 





4. 


Adoraron al dragón. 


Adorar a la bestia es en verdad adorar al dragón, porque la bestia es el instrumento o agente 
visible del dragón, que lleva a cabo los propósitos del dragón. El período del 
restablecimiento del papado también se caracterizará por la actividad sin paralelo del 
espiritismo. Detrás del espiritismo está Satanás que obra "con todo engaño de iniquidad” (2 
Tes. 2: 10). Por medio del catolicismo romano, el espiritismo y el protestantismo apóstata, 
Satanás se propone lograr que todo el mundo le adore; y lo conseguirá, excepto de un noble 
remanente que se negará a acceder a sus pretensiones (Apoc. 12:17; 13:8). 


Adoraron a la bestia. 


Ver com. "adoraron al dragón". 


¿Quién como? 


Tal vez sea una parodia de expresiones similares dirigidas a Dios (Exo. 15: 11; Sal. 35: 10; 
113: 4). 


¿Podrá luchar contra ella? 


La resistencia a las demandas de la bestia evidentemente significaba guerra. Se sugiere 
que regiría por la fuerza de las armas y que la resistencia sería inútil; pero finalmente Cristo y 
los ejércitos del cielo tendrán éxito en su lucha contra ella, y la arrojarán viva "dentro de un 
lago de fuego que arde con azufre" (cap. 19: 20). 





Di 


Grandes cosas. 


En cuanto a ejemplos de las jactanciosas pretensiones del papado, ver com. Dan. 7:25. Las 
especificaciones de Apoc. 13: 5-7 claramente identifican al poder simbolizado por la bestia 
con el que fue representado por el cuerno pequeño de la cuarta bestia de Dan. 7. Entre los 
paralelos 


13 Pero Moisés respondió a Jehová: Lo oirán luego los egipcios, porque de en medio de ellos 
sacaste a este pueblo con tu poder; 


14 y lo dirán a los habitantes de esta tierra, los cuales han oído que tú, oh Jehová, estabas 
en medio de este pueblo, que cara a cara aparecías tú, oh Jehová, y que tu nube estaba 
sobre ellos, y que de día ibas delante de ellos en columna de nube, y de noche en columna 
de fuego; 


15 y que has hecho morir a este pueblo como a un solo hombre; y las gentes que hubieren 
oído tu fama hablarán diciendo: 


16 Por cuanto no pudo Jehová meter este pueblo en la tierra de la cual les había jurado, los 
mató en el desierto. 


17 Ahora, pues, yo te ruego que sea magnificado el poder del Señor, como lo hablaste, 
diciendo: 


18 Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniquidad y la rebelión, 
aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable; que visita la maldad de los padres 
sobre los hijos hasta los terceros y hasta los cuartos. 


19 Perdona ahora la iniquidad de este pueblo según la grandeza de tu misericordia, y como 
has perdonado a este pueblo desde Egipto hasta aquí. 


20 Entonces Jehová dijo: Yo lo he perdonado conforme a tu dicho. 
21 Mas tan ciertamente como vivo yo, y mi gloria llena toda la tierra, 


22 todos los que vieron mi gloria y mis señales que he hecho en Egipto y en el desierto, y me 
han tentado ya diez veces, y no han oído mi voz, 


23 no verán la tierra de la cual juré a sus padres; no, ninguno de los que me han irritado la 
verá. 


24 Pero a mi siervo Caleb, por cuanto hubo en él otro espíritu, y decidió ir en pos de mí, yo le 
meteré en la tierra donde entró, y su descendencia la tendrá en posesión. 


25 Ahora bien, el amalecita y el cananeo habitan en el valle; volveos mañana y salid al 
desierto, camino del Mar Rojo. 


26 Y Jehová habló a Moisés y a Aarón, diciendo: 


27 ¿Hasta cuándo oiré esta depravada multitud que murmura contra mí, las querellas de los 
hijos de Israel, que de mí se quejan? 


28 Diles: Vivo yo, dice Jehová, que según habéis hablado a mis oídos, así haré yo con 
vosotros. 


29 En este desierto caerán vuestros cuerpos; todo el número de los que fueron contados de 
entre vosotros, de veinte años arriba, los cuales han murmurado contra mí. 


30 Vosotros a la verdad no entraréis en la tierra, por la cual alcé mi mano y juré que os haría 
habitar en ella; exceptuando a Caleb hijo de Jefone, y a Josué hijo de Nun. 


31 Pero a vuestros niños, de los cuales dijisteis que serían por presa, yo los introduciré, y 
ellos conocerán la tierra que vosotros despreciasteis. 


32 En cuanto a vosotros, vuestros cuerpos caerán en este desierto. 


33 Y vuestros hijos andarán pastoreando en el desierto cuarenta años, y ellos llevarán 
vuestras rebeldías, hasta que vuestros cuerpos sean consumidos en el desierto. 


833 pueden notarse los siguientes: (1) la bestia de Apoc. 13 tenía una "boca que hablaba 
grandes cosas y blasfemias" (ver. 5), el cuerno pequeño de Dan. 7 también tenía una "boca 
que hablaba grandes cosas" (vers. 8); (2) la bestia actuaría durante "cuarenta y dos meses" 
(Apoc. 13: 5; ver com. cap. 12: 6), el cuerno continuaría "hasta tiempo, y tiempos, y medio 
tiempo" (ver com. Dan. 7: 25); (3) la bestia haría "guerra contra los santos" y los vencería 
(Apoc. 13: 7), el cuerno "hacía guerra contra los santos, y los vencía" (Dan. 7: 21). 


Blasfemias. 
Ver com. vers. 1; cf. vers. 6, donde se describen con más detalles estas blasfemias. 
Actuar. 


Gr. poiec, "hacer", "ejecutar", "realizar". 


Cuarenta y dos meses. 
Ver com. cap. 12: 6; cf. cap. 11: 2. 





6. 


Blasfemias contra Dios. 
Usurpando los títulos divinos. Como ejemplos de blasfemias, ver com. Dan. 7: 25. 
Su tabernáculo. 


Este es el segundo objeto de sus blasfemias. Este poder pretende establecer su templo en la 
tierra, desviando así la atención del pueblo del verdadero santuario en el cielo, el "verdadero 
tabernáculo", donde Jesús ministra como sumo sacerdote (Heb. 8: 1-2); procura echar por 
tierra la obra de este santuario (ver com. Dan. 8: 11; cf. vers. 12-13). El ministerio celestial 
del sacrificio de Cristo no se tiene en cuenta, y en su lugar se pone el sacrificio de la misa en 
la tierra. 


Que moran en el cielo. 


El tercer aspecto de la blasfemia del poder papal tiene que ver con los habitantes del reino 
celestial. Probablemente se refiere a los miembros de la Deidad y a los que se relacionan 
con ellos en el servicio en favor de la humanidad. Esto se ha cumplido en parte en la 
pretensión de la Iglesia Católica de tener poder para perdonar pecados, y también al atribuir 
a María poderes y virtudes que sólo pertenecen a Cristo. De esta manera la mente de los 
adoradores es desviada de la obra mediadora celestial de Jesús y dirigida al confesionario en 
la tierra. 


La cabeza papal también ha pretendido tener poder sobre los ángeles de Dios. "En verdad, 
la excelencia y el poder del romano pontífice no es solamente en la esfera de las cosas 
celestiales, de las terrenales y de las de las regiones inferiores, sino aun sobre los ángeles, 
sobre quienes él es más grande" (Lucio Ferraris, "Papa Il", Prompta Biblioteca, t. Vl,p.27; ver 
com. Dan. 7: 25). 





Guerra contra los santos. 


Este lenguaje es casi idéntico al de Dan. 7: 21: "Este mismo cuerno hacía guerra contra los 
santos, y los vencía". En cuanto al cumplimiento de esta predicción, ver com. Dan. 7: 25. 


Sobre toda tribu. 


Una referencia a su campo de acción. Se aplica al apogeo del papado, posiblemente durante 
la Edad Media, cuando ejerció su dominio casi absoluto sobre Europa (ver Nota Adicional de 
Dan. 7), pero especialmente en el futuro, cuando resurgirá más plenamente el poder del 
papado (ver com. Apoc. 13: 3; 17: 8). 





8. 


Y la adoraron todos. 


Se refiere especialmente al período futuro del resurgimiento del papado (ver com. vers. 3). 
La manera como logrará esa adoración universal, se describe en los vers. 11-18. Cf. 2JT 
369. 


El libro de la vida. 
Ver com. Fil. 4: 3. 
Cordero... inmolado. 


Ver com. cap. 5: 6. 


Desde el principio del mundo. 


Esta frase puede relacionarse con "escritos" o con "inmolado". Ambas ideas tienen base 
bíblica. El hecho de que los hombres están registrados desde la fundación del mundo, se 
halla en cap. 17: 8, y esto se amplía en declaraciones como éstas: "heredad del reino 
preparado para vosotros desde la fundación del mundo" (Mat. 25: 34), y "nos escogió en él 
antes de la fundación del mundo" (ver com. Efe. 1: 4). 


Por otra parte, el hecho de que el Cordero fue muerto desde la fundación del mundo está 
estrechamente relacionado con la declaración de Pedro: "Cristo, como de un cordero sin 
mancha y sin contaminación, ya destinado desde antes de la fundación del mundo" (1 Ped. 1: 
19-20). La decisión de que Cristo moriría por la raza culpable fue tomada antes de la 
creación de este mundo y confirmada cuando el hombre cayó (ver PP 48-49); por lo tanto, en 
este sentido puede considerarse que fue inmolado desde antes de la fundación del mundo. 





9. 


Oído, oiga. 
Ver com. cap. 2: 7. 





10. 


Lleva en cautividad. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de "lleva". "El que a la cárcel, a la 
cárcel ha de ir" (BJ). La idea puede considerarse como semejante a la que se expresa en 
Jer. 15: 2: "El que a muerte, a muerte..." 


La traducción de la RVR, que tiene algún 834 apoyo textual, asegura a los perseguidos hijos 


de Dios que los que los persiguen y los condenan al destierro y la muerte sufrirán también la 
misma suerte. Un cumplimiento parcial de esta retribución puede verse en la captura y 
destierro del papa en 1798 (ver com. Dan. 7: 25; Nota Adicional de Dan. 7). 


Algunos comentadores interpretan el vers. 10 como una advertencia a los cristianos para que 
no usen la fuerza contra el poder anticristiano. 


Espada. 


La bestia ha usado la espada, y finalmente perecerá aniquilada por la espada de justicia 
divina. Compárese con la declaración del Salvador: "Todos los que tomen espada, a espada 
perecerán" (Mat. 26: 52). 


Paciencia. 


" " " " 


Gr. hupomon,, "perseverancia", "aguante", "resistencia". Hupomon' deriva de hupó, "bajo", y 
ménC, "permanecer". La palabra griega implica más que una resignación pasiva; denota una 
resistencia activa (ver com. Rom. 5: 3). Durante la lucha con la bestia, los santos soportan 
con perseverancia. 


Gr. pístis, "creencia", "confianza", "fe", "fidelidad". En cuanto al significado de, "creencia", 
"confianza", etc., ver com. cap. 14: 12. Para el significado de "fidelidad", ver com. Heb. 11: 
1; cf. com. Hab. 2: 4. El sentido activo de "fe" y el sentido pasivo de "fidelidad" cuadran bien 
con el contexto, aunque la frase paralela de Apoc. 14: 12 parece exigir el sentido activo (ver 
el comentario respectivo). 





11. 


Otra bestia. 


Otra, además de la que ya ha sido mencionada (vers. 1). El texto griego insinúa que es de la 
misma clase que la primera bestia. Esto se confirma al revelarse sus características. Obra 
en estrecha colaboración con la primera bestia. 


Subía. 


Gr. anabdinC, "ascender", "surgir". Anabáinç se usa en Mat. 13: 7 con referencia al 
crecimiento de las plantas. El significado de la palabra griega llama la atención al proceso de 
emerger. El profeta ve la acción en pleno desarrollo. 


De la tierra. 


La primera bestia surgió del mar (ver com. vers. 1). Las cuatro bestias de Daniel también 
subieron del mar (cap. 7: 3). Como el "mar" representa pueblos y naciones (ver com. Apoc. 
13: 1; 17: 1-2, 8), es razonable considerar que "tierra" representa una región con escasa 
población; por lo tanto, esta nueva nación no se levantaría mediante guerras y conquistas, 
sino que llegaría a ser grande en una región de pocos habitantes. 


Los comentadores adventistas han visto en esta segunda bestia un símbolo de los Estados 
Unidos de Norteamérica. Esta potencia cumple exactamente las especificaciones de la 
profecía. Cuando la primera bestia sufrió el cautiverio en 1798 (ver com. cap. 13: 10), 
Estados Unidos crecía en extensión y poder. Esta nación no surgió en el Viejo Mundo 
atestado de multitudes, sino en el Nuevo Mundo con sus relativamente pocos habitantes (ver 
CS 492-494). 


Dos cuernos. 


Representan las dos notables características del sistema norteamericano de gobierno: 
libertad religiosa y civil, ambas garantizadas en la Constitución de los Estados Unidos. La 
libertad civil halló su expresión en una forma republicana de gobierno, y la libertad religiosa, 
en el protestantismo. 


Un cordero. 


Símbolo de juventud y propósitos pacíficos. Otras naciones habían sido descritas como 
bestias feroces a causa de sus actitudes belicosas. Esta bestia con dos cuernos de cordero 
bien puede simbolizar una nación que no era agresiva al comienzo de su historia. Su 
principal preocupación era vivir pacíficamente, ocupándose de sus propios intereses y 
ofreciendo asilo y refugio a los oprimidos de muchas naciones. 


Hablaba. 


El pretérito imperfecto indica repetición o costumbre: la bestia acostumbraba hablar como 
dragón. 


Como dragón. 


La narración de las hazañas del dragón se hace en un tiempo presente dramático. Hay un 
contraste notable entre la apariencia y las acciones de la bestia. En apariencia es mansa y 
parece inofensiva, pero en su acción es perseguidora y cruel como lo revelan los vers. 12-18. 
Cuando la profecía se aplica a los Estados Unidos, inmediatamente es claro que el 
cumplimiento de la predicción es aún futuro. Los Estados Unidos de Norteamérica continúan 
defendiendo los principios de libertad garantizados por su Constitución. La manera en que 
se operará un cambio de política está bosquejada en la profecía que considerarnos. El 
cambio vendrá durante la crisis final inmediatamente antes del tiempo en que "los reinos del 
mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo" (Apoc. 11: 15; cf. Sal. 2:2; Dan. 2: 
44; 7:14, 27). 





12. 
Autoridad. 


Este versículo es una ampliación de la frase "hablaba como dragón" (vers. 1). El 
cumplimiento es aún futuro (ver com. vers. 11). Durante el apogeo de su poder, la primera 
bestia, el papado 835(ver com. vers. 2), ejerció amplia autoridad en asuntos tanto religiosos 
como políticos (ver com. Dan. 7: 8). Para que la segunda bestia ejerza toda la autoridad de 
la primera bestia, tendrá que entrar en el campo de la religión y procurar imponerse en el 
culto religioso. Este paso por parte de los Estados Unidos de Norteamérica significará que 
renuncia completamente a su política actual de conceder plena libertad religiosa a sus 
ciudadanos. Este cambio se predice aquí (ver 2JT 151). 


El cambio de política se presentará, sin duda, en forma aparentemente inofensiva. Ya se han 
hecho repetidos intentos para establecer leyes más estrictas en cuanto a la observancia del 
domingo como día de culto. Se espera que así mejoren los principios morales de la sociedad. 
Pero, por inofensivo que parezca, cualquier tentativa de regular las prácticas religiosas 
mediante una ley es una violación del principio fundamental de la libertad religiosa. Esta 
profecía predice que la institución del domingo, que es fruto del papado (ver com. Dan. 7: 
25), será un día impuesto por ley bajo amenaza de sanciones económicas y finalmente de 
muerte (Apoc. 13: 12-18). 


En presencia. 
La primera bestia, que había sido mortalmente herida, ha revivido, y se ocupa de nuevo de 


los asuntos mundiales. Su promotora e instrumento es la segunda bestia con dos cuernos de 
cordero. 


Hace que la tierra. 


O sea sus habitantes. Este movimiento es más que una empresa nacional; asume 
proporciones internacionales (cf CS 619, 636; TM 37; 2JT 373-374; 3JT 143; 6T 352, 395). 


Adoren. 


La profecía indica la promulgación de alguna ley de carácter religioso cuya observancia será 
considerada como un acto de culto, en el cual el participante reconoce la autoridad de la 
primera bestia en asuntos religiosos. Una clave de la naturaleza de tal edicto se halla en el 
cap. 14: 9-12. Esos versículos establecen un contraste entre los santos y los adoradores de 
la bestia y su imagen, y destacan que una de las características que distingue a los santos es 
la observancia de los mandamientos de Dios (vers. 12). Según Daniel, el poder aquí 
representado como la bestia pensaría "en cambiar los tiempos y la ley" (cap. 7: 25). La 
historia registra un intento sumamente audaz de cambiar la ley divina: la sustitución del 
sábado, día de reposo del Señor, por el domingo, primer día de la semana (ver com. Dan. 7: 
25). Es, pues, posible ver aquí una aplicación específica a un decreto civil que impondrá la 
observancia del domingo, una institución del papado, prohibiendo la observancia del sábado 
de la ley de Dios. Los hombres serían inducidos de esta manera a "adorar" a la "primera 
bestia". Obedecerán su orden pasando por encima de la ley de Dios en cuanto al día de 
reposo. Ver com. Apoc. 13: 16-17. Ver CS 495-503; 6T 352. 


El asunto del día de reposo es, por supuesto, sólo un aspecto del homenaje universal que la 
"bestia" recibirá finalmente (ver com. vers. 8). Lo que se prevé es un movimiento universal 
bajo la dirección de Satanás, quien intentará asegurar para sí la adhesión de los habitantes 
de esta tierra. Tendrá éxito en unir los diversos elementos religiosos y en asegurar la lealtad 
de los hombres para la nueva organización modelada a semejanza de la antigua (ver com. 
vers. 14). Satanás es el poder que está detrás de la "bestia". El es el verdadero anticristo 
cuyo propósito es hacerse igual a Dios (ver 2 Tes. 2: 9-10; cf. CS 651; TM 62; 2JT 369; 3JT 
393). 
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Señales. 


Gr. s'méion (ver com. cap.12: 1). Estas señales serán el medio principal por el cual el 
príncipe del mal asegurará para sí el homenaje de los habitantes de la tierra. Estos milagros 
engañarán a los habitantes del mundo y los inducirá a creer que la nueva organización -la 
"imagen a la bestia" (ver com. cap. 13: 14)- tiene la bendición de Dios. 


De tal manera. 


La segunda parte del vers. 13 explica la primera. Entre las señales que hará, se destacan las 
que atraen la atención de los seres humanos. Hacer descender fuego del cielo puede ser un 
intento de falsificar el milagro del monte Carmelo (1 Rey. 18: 17-39). Este antiguo milagro 
demostró el poder del verdadero Dios, y la bestia hará que parezca que Dios está apoyando 
su programa de acción. Los adventistas del séptimo día creen que estos milagros serán 
hechos por medio del espiritismo (ver CS 645). Satanás, que pretende ser Dios, procurará 
apoyar su pretensión por medio de milagros que serán innegables (2 Tes. 2: 9-10; 2 JT 285). 
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Engaña. 


Jesús amonestó respecto a "falsos Cristo y falsos profetas" que se levantarán y harán 
"grandes señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a los 
escogidos" (Mat. 24: 24). Pablo declaró que el anticristo obraría en los últimos 836 últimos 
días "con gran poder y señales y prodigios mentirosos, y con todo engaño de iniquidad" (2 
Tes. 2: 9-10). Como una preparación previa para el Armagedón, los "espíritus de demonios, 
que hacen señales" irán "a los reyes de la tierra en todo el mundo" (Apoc. 16: 14). El mundo 
actual por lo general no cree en milagros. Lo que ciertos grupos afirman que son milagros, 
los escépticos lo atribuyen a circunstancias casuales, prestidigitación o fraude. Los 
fenómenos físicos no tienen lugar en su esquema para lo sobrenatural. Satanás se alegra de 
que haya una incredulidad pues así conviene a su propósito de engaño. Los vers. 13 y 14 del 
cap. 13 revelan que cuando llegue el tiempo apropiado, Satanás empleará su poder 
sobrenatural de una manera especial para engañar. "Lo que se predice aquí no es una simple 
impostura" (CS 609). Los hombres, incapaces de explicar los milagros de Satanás, los 
atribuirán al poder de Dios. Todo el mundo caerá en el engaño. Ver 3JT 285; CS 646-647, 
682; PE 88. 


Imagen. 


Gr. eikón, "una semejanza", "una imagen". En 2 Cor. 4: 4 y Col. 1: 15 se dice que Cristo es la 
eikón de Dios. El propósito del plan de salvación es transformar al hombre a la eikón de 
Cristo. Elkón representa a un arquetipo o modelo original, y en muchos sentidos se le 
parece. 


Una imagen de la primera bestia es una organización que funcionará según los principios de 
la organización de la bestia. Entre los postulados de la primera bestia estaba el uso del 
poder secular para sostener instituciones religiosas. La segunda bestia, imitando a la 
primera, repudiará sus principios de libertad. La iglesia prevalecerá sobre el Estado para 
imponer sus dogmas por la fuerza. Estado e iglesia se unirán, y el resultado será la pérdida 
de la libertad religiosa y la persecución de las minorías disidentes. Cf. Apoc. 13: 12; ver CS 
496-501. 


La herida de espada. 
Ver com. vers. 3. 
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Aliento. 


Gr. pnéuma, "espíritu, "viento", "aliento". La imagen simbólica que Juan contempló en visión 
fue animada por el poder de la segunda bestia, que obra milagros. La nueva organización 
comienza a funcionar y, como su predecesora, amenaza con aniquilar a los que se niegan a 
cumplir sus dictados. 


Hablase. 
Lo primero que hace esta nueva imagen es hablar, sin duda mediante sus leyes y decretos. 
Hiciese. 


Después de hablar oficialmente por medio de sus leyes, la imagen las impone por la fuerza. 
Como son leyes religiosas, estarán en pugna con las convicciones de conciencia de muchos; 
pero se usará la fuerza para imponer esos decretos. 


Matar. 


En esto la historia se ha repetido. Legislar en asuntos de religión siempre ha producido 
persecución. Así sucedió durante la Edad Media; lo atestigua la matanza de los valdenses y 
otros por el poder civil, pero, sin duda alguna, incitado por la iglesia que dominaba entonces. 
La segunda bestia promulgará un decreto de muerte para todos los que mantengan su lealtad 
a Dios (ver CS 673; PR 444-445). Será un gigantesco esfuerzo para hacer que todos los 
habitantes de la tierra rindan homenaje a la primera bestia (ver com. vers. 8). 
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Hacía que a todos. 


Todos serán afectados por esta legislación. Es evidente que sólo el fiel remanente se negará 
a obedecer (vers. 8; cf. cap. 12: 17). 


Una marca. 


Gr. járagma, "impresión", "sello", "marca". Evidentemente es algún distintivo de lealtad a la 
bestia, algo característico que indica que el que lleva esa marca adora a la primera bestia, 
cuya herida mortal fue curada (vers. 8). Los intérpretes adventistas en tienden que esta 
marca no es un distintivo literal, concreto, sino una señal de homenaje que identifica al 
portador como leal al poder, representado por la bestia. La lucha en ese tiempo tendrá como 
centro la ley de Dios, específicamente el cuarto mandamiento (ver com. cap. 14: 12); por lo 
tanto, la observancia del domingo constituirá una señal, pero esto será sólo cuando resurja el 
poder de la bestia y la observancia del domingo se imponga como una ley civil que debe 
cumplirse. Los adventistas sostienen que el mensaje del tercer ángel amonestará 
simultáneamente contra la recepción de esa marca (cap. 14: 9-11). Este mensaje, que 
llegará a ser un fuerte clamor (cap. 18:1-4), iluminará a los hombres en cuanto a los 
principios en pugna. Cuando los hombres, a pesar de tener claramente delante de sí las 
consecuencias implicadas, elijan apoyar la institución de la bestia sabiendo que está en 
directa oposición con el cuarto mandamiento de la ley de Dios, estarán rindiendo su 
homenaje al poder de la bestia y entonces recibirán su marca. 


La mano derecha. . . la frente. 


Esta marca en la mano o en la frente indica que están 837 afectadas las acciones y los 
pensamientos de quienes reciben la señal. También puede referirse a dos clases de 
personas: los que se someten a los decretos de la bestia sólo por conveniencia, y los que lo 
hacen por convicción personal. 
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Comprar ni vender. 


Esta drástica medida será tomada en un esfuerzo por obtener el cumplimiento de los dictados 
de la imagen; pero no será eficaz (ver com. cap. 14: 1, 12). Esta medida sin duda traerá 
consigo el decreto de muerte (ver com. cap. 13: 15). 


La marca. 
Ver com. vers. 16. 
O el nombre. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de la conjunción "o". Si se omite, la frase 
"el nombre de la bestia" estará en aposición con la palabra "marca". El pasaje entonces 
podría decir: "la marca: el nombre de la bestia" (BA). Esto significaría que la marca que vio 


Juan en visión era el nombre de la bestia. Esta relación puede compararse con el sello de 
Dios que se coloca en la frente de los santos (cap. 7: 2), con respecto a los cuales Juan 
declaró más tarde: tenían "el nombre .. . de su Padre escrito en la frente" (cap. 14: 1). CE 
cap. 14: 11. 


Sin embargo, la conjunción "o" aparece en el P47 , el más antiguo manuscrito griego que se 
conoce del Apocalipsis. En tal caso, las frases "la marca", "el nombre de la bestia" y "el 
número de su nombre" unidas por la palabra "o" pueden indicar grados de afiliación con la 
bestia o su imagen; pero Dios condena esta unión en cualquier grado que sea (cap. 14: 
9-11). 


Número de su nombre. 


Ver com. vers. 18. 
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Aquí hay sabiduría. 


Compárese con la frase "para la mente que tenga sabiduría" (cap. 17: 9). La sabiduría que 
aquí se alaba es sin duda a la cual se refiere Pablo en Efe. 1: 17. Los seres humanos 
pueden comprender los misterios de la Palabra de Dios únicamente por medio de la 
iluminación divina (1 Cor. 2: 14). 


Entendimiento. 


O "inteligencia". Los que deseen saber el significado del número misterioso, podrán 
entenderlo. 


Cuente. 
0 "calcule". 
Número de la bestia. 


Debe notarse que la bestia ya ha sido plenamente identificada (ver com. vers. 1-10). El 
número proporciona una evidencia que confirma esta identificación. 


Desde los comienzos del cristianismo se ha debatido mucho el significado del número 666. 
Uno de los primeros en escribir sobre el tema fue Ireneo (c. 130-202). Identificó a la bestia 
como el anticristo. Creía que los valores numéricos de las letras de su nombre sumarían 666, 
y sugirió como muy probable el nombre Teltan el cual a veces se consideraba divino. 
También sugirió, pero como mucho menos probable, el nombre Latéinos, que era el nombre 
del último reino de los cuatro que vio Daniel. Pero al mismo tiempo previno que "es por lo 
tanto más seguro y menos peligroso esperar el cumplimiento de la profecía, que hacer 
conjeturas y buscar aquí y allí nombres que puedan presentarse pues pueden encontrarse 
muchos nombres que poseen el número mencionado" (Contra herejías v. 30. 3). 


El número 666 se ha aplicado a numerosas figuras políticas de la historia desde los días de 
Ireneo. Pero debe notarse que como la bestia ya ha sido identificada, el número -sea cual 
fuere su significado- debe tener relación con ese poder; de lo contrario, no habría razón 
válida para que el ángel diese a Juan en este momento de la narración profética la 
información contenida en el vers. 18. 


Una interpretación que se divulgó en el período siguiente a la Reforma, fue que 666 
representa o equivale a Vicarius Filii Del, que significa "vicario del Hijo de Dios", uno de los 
títulos del papa de Roma. El valor numérico de las letras que componen este título suma, 
como sigue, 666 


Esta interpretación está basada en la identificación del papa como el anticristo, concepto que 
se expuso claramente en la Reforma. El principal expositor de esta interpretación fue Andreas 
Helwig (c. 1572-1643; ver L. E. Froom, The Prophetic Faith ot Our Fathers, t. 2, pp. 605-608). 
Desde los días de 338 Helwig muchos han adoptado esta interpretación. Como este 
Comentario identifica a la bestia como el papado, también acepta este punto de vista como el 
mejor que se ha presentado hasta ahora, aunque reconoce que en el criptograma puede 
implicarse más de lo que contiene esta interpretación. 


En cuanto al título Vicarius Filii Del, la revista católica Our Sunday Visitor, del 18 de abril de 
1915, informó en respuesta a la pregunta: "¿Cuáles son las letras que se supone que están 
en la corona del papa, y qué significan, si es que tienen significado?" Respuesta: "Las letras 
grabadas en la mitra del papa son éstas: Vicarius Filii Del, que en latín significan Vicario del 
Hijo de Dios. Los católicos sostienen que la iglesia, que es una sociedad visible, debe tener 
una cabeza visible" (p. 3). La edición de la misma revista del 15 de noviembre de 1914, 
admitía que los números latinos sumados daban un total de 666, pero añadía que muchos 
otros nombres también dan ese total. En el número del 3 de agosto de 1941, p. 7, 
nuevamente se trató el tema Vicarius Filii Del, y se afirmó que ese título no está escrito en la 
tiara del papa. La tiara, se afirmaba, no lleva inscripción alguna (p.7). La Catholic 
Encyclopedia distingue entre mitra y tiara. Describe la tiara como un ornamento que no es 
litúrgico, y la mitra, como uno que se usa para ceremonias litúrgicas. Si la inscripción 
Vicarius Filii Dei aparece en la tiara o en la mitra, no tiene verdadera importancia. Se admite 
que el título se aplica al papa, y eso es suficiente para los propósitos de la profecía. 


Número de hombre. 
La bestia representa una organización humana. 


Seiscientos sesenta y seis. 
Si bien algunos MSS dicen 616 y 646, la evidencia textual tiende a confirmar el número 666. 
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CAPÍTULO 14 


1 El Cordero y su compañía de pie sobre el monte de Sión. 6 Un ángel predica el Evangelio 
eterno. 8 La caída de Babilonia. 15 La hoz es echada y el mundo es segado. 20 La vendimia y 
el lagar de la ira de Dios. 


1 DESPUES miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él ciento 
cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente. 


2 Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, y como sonido de un gran trueno; 
y la voz que oí era como de arpistas que tocaban sus arpas. 


3 Y cantaban un cántico nuevo delante del trono, y delante de los cuatro seres vivientes, y de 
los ancianos; y nadie podía aprender el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que 
fueron redimidos de entre los de la tierra. 


4 Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes. Estos son los que 
siguen al Cordero por dondequiera que va. Estos fueron redimidos de entre los hombres 
como primicias para Dios y para el Cordero; 


5 y en sus bocas no fue hallada mentira pues son sin mancha delante del trono de Dios. 


6 Vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que tenía el evangelio eterno para predicarlo a 
los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo, 839 


7 diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y 
adorad a aquel hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas. 


8 Otro ángel le siguió, diciendo: Ha caído, ha caído Babilonia, la gran ciudad, porque ha 
hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación. 


9 Y el tercer ángel los siguió, diciendo a gran voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, 
y recibe la marca en su frente o en su mano, 


10 él también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira; 
y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y del Cordero; 


11 y el humo de su tormento sube por los siglos de los siglos. Y no tienen reposo de día ni 
de noche los que adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie que reciba la marca de su 
nombre. 


12 Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús. 


34 Conforme al número de los días, de los cuarenta días en que reconocisteis la tierra, 
llevaréis vuestras iniquidades cuarenta 882 años, un año por cada día; y conoceréis mi 
castigo. 


35 Yo Jehová he hablado; así haré a toda esta multitud perversa que se ha juntado contra mí; 
en este desierto serán consumidos, y ahí morirán. 


36 Y los varones que Moisés envió a reconocer la tierra, y que al volver habían hecho 
murmurar contra él a toda la congregación, desacreditando aquel país, 


37 aquellos varones que habían hablado mal de la tierra, murieron de plaga delante de 
Jehová. 


38 Pero Josué hijo de Nun y Caleb hijo de Jefone quedaron con vida, de entre aquellos 
hombres que habían ido a reconocer la tierra. 


39 Y Moisés dijo estas cosas a todos los hijos de Israel, y el pueblo se enlutó mucho. 


40 Y se levantaron por la mañana y subieron a la cumbre del monte, diciendo: Henos aquí 
para subir al lugar del cual ha hablado Jehová; porque hemos pecado. 


41 Y dijo Moisés: ¿Por qué quebrantáis el mandamiento de Jehová? Esto tampoco os saldrá 
bien. 


42 No subáis, porque Jehová no está en medio de vosotros, no seáis heridos delante de 
vuestros enemigos. 


43 Porque el amalecita y el cananeo están allí delante de vosotros, y caeréis a espada; pues 
por cuanto os habéis negado a seguir a Jehová, por eso no estará Jehová con vosotros. 


44 Sin embargo, se obstinaron en subir a la cima del monte; pero el arca del pacto de 
Jehová, y Moisés, no se apartaron de en medio del campamento. 


45 Y descendieron el amalecita y el cananeo que habitaban en aquel monte, y los hirieron y 
los derrotaron, persiguiéndolos hasta Horma. 





1. 


La congregación gritó. 


Cuando los espías repitieron sus dudas a los príncipes de las tribus respectivas, el mal 
informe se esparció por todo el campamento. 





2. 


Se quejaron. 


El lector puede imaginarse las violentas acusaciones que se habrán levantado contra Moisés 
y Aarón y la agitación para elegir a otros dirigentes que los condujeran de regreso a Egipto 
(vers. 4). 





4. 


Un capitán. 
Llegaron al punto de querer designar un jefe para reemplazar a Moisés (Neh. 9: 17). 


13 Oí una voz que desde el cielo me decía: Escribe: Bienaventurados de aquí en adelante los 
muertos que mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, descansarán de sus trabajos, porque 
sus obras con ellos siguen. 


14 Miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado semejante al Hijo del 
Hombre que tenía en la cabeza una corona de oro, y en la mano una hoz aguda. 


15 Y del templo salió otro ángel proclamando a gran voz al que estaba sentado sobre la 
nube: Mete tu hoz, y siega; porque la hora de segar ha llegado, pues la mies de la tierra está 
madura. 


16 Y el que estaba sentado sobre la nube metió su hoz en la tierra, y la tierra fue segada. 
17 Salió otro ángel del templo que está en el cielo, teniendo también una hoz aguda. 


18 y salió del altar otro ángel que tenía poder sobre el fuego, y llamó a gran voz al que tenía 
la hoz aguda, diciendo: Mete tu hoz aguda, y vendimia los racimos de la tierra, porque sus 
uvas están maduras. 


19 Y el ángel arrojó su hoz en la tierra, y vendimió la viña de la tierra, y echó las uvas en el 
gran lagar de la ira de Dios. 


20 Y fue pisado el lagar fuera de la ciudad, y del lagar salió sangre hasta los frenos de los 
caballos, por mil seiscientos estadios. 





1. 
Miré. 

Mejor "Vi". 
El Cordero. 


Sin duda se refiere al Cordero mencionado en cap. 5: 6 (ver el comentario respectivo). En 
cuanto al uso del artículo para referirse a datos proféticos previamente introducidos, ver com. 
Dan.7: 13; cf. com. Apoc. 1: 13. 


El Monte de Sión. 


Ver com. Sal. 48: 2. Apoc. 14: 1-5 se relaciona estrechamente con el cap. 13: 11-18. Los 
144.000 aparecen con el Cordero sobre el monte de Sión para indicar su triunfo sobre la 
bestia y su imagen. Juan los había visto pasar poco antes por una prueba sumamente 
severa, aislados socialmente y condenados como merecedores de la pena de muerte. Pero 
en su hora más oscura fueron librados, y ahora están con el Cordero librados eternamente de 
los conflictos de la tierra. 


Ciento Cuarenta y Cuatro mil. 
En cuanto a la identidad de este grupo, ver com. cap. 7: 4. 


El nombre ... de su Padre. 


En el cap. 7: 3 se dice que los 144.000 son sellados "en sus frentes", por lo tanto, hay una 
estrecha relación entre el sello y el nombre divino. En esta visión de Juan el sello 
evidentemente tenía el nombre del Padre y del Hijo. En los sellos antiguos se grababa el 
nombre de la persona, lo que les daba validez. En cuanto a ejemplos de inscripciones en 
estos sellos, ver com. cap. 7: 2. Los nombres, aplicados a los 144.000, representan (1) el 
dueño: los 144.000 pertenecen a Dios; (2) el carácter: los 144.000 reflejan plenamente la 
imagen de Jesús. Cf. com. cap. 13: 17, donde la marca de la bestia y el nombre de la bestia 


se relacionan estrechamente. 
En la frente. 


Compárese con la marca de la bestia en la frente (ver com. cap. 13: 16). 





2. 


Y oí una voz. 


0 "un sonido". Algunos creen que estos tañedores de arpas y cantores no son los 144.000 
sino los ángeles, cuyo mensaje sólo pueden entender los 144.000; sin embargo, en cap. 15: 
2-3 se presenta claramente a los 144.000 con arpas y cantando, y por esto otros creen que 
en cap. 14: 2 también se trata de los 144.000. 

Estruendo de muchas aguas. 


Ver com. cap. 1: 15. 


Sonido de un gran trueno. 
El trueno se relaciona aquí, como en otros pasajes, con la presencia divina (cf. Job 37: 4; Sal. 
29; Apoc. 4: 5; 6: 1). 

Voz... era como de arpistas. 


O "el sonido que oí como de citaristas que tocaban en sus 840 cítaras. El sonido que Juan 
oyó era semejante al de tañedores de cítaras. Quizá no vio tocar los instrumentos, de ahí su 
cautelosa comparación. Hay un estudio de las arpas antiguas en el t. IIl, pp. 38-39. 





3 

Cantaban. 
Literalmente "cantan" (BJ, BC). La flexión del verbo está en presente para darle más 
dramatismo (cf. com. cap. 13: 11). 

Trono. 


El trono ya se ha presentado (cap. 4: 2). 
Delante de los cuatro seres vivientes. 

Ver com. cap. 4: 6. 
Ancianos. 


Cf. cap. 4: 4. 


Nadie podía aprender. 


Esta experiencia es de naturaleza tan personal, que sólo los que han pasado por ella pueden 
apreciar su significado. Para ellos el canto es un resumen preciosísimo y abarcante de las 
vicisitudes por las cual han pasado en las etapas finales de conflicto entre el bien y el mal. 


Redimidos. 


Gr. agorázC, "comprar", "adquirir", "redimir"; también se traduce "comprar" en los cap. 3: 18; 
18: 11. Compárese con las frases "con tu sangre nos ha redimido para Dios" (cap. 5: 9), 
"redimidos de entre los de la tierra" (cap.14: 4). Cf. com. Rom. 3: 24; 1 Cor. 6: 20. 





4. 


No se contaminaron. 


Gr. molúnC, "contaminar", "marchar", "ensuciar", como la conciencia (1 Cor. 8: 7) o los 
vestidos (Apoc. 3: 4). Se refiere figuradamente, sin duda, a la contaminación debido a las 
relaciones ilícitas (ver com. "vírgenes”). El tiempo del verbo en griego puede ser significativo, 
pues fija la acción en un momento específico, sin duda en el tiempo cuando la unión de los 
elementos religiosos, simbolizados por "mujeres" (ver com. "mujeres”), ejercerá toda la 
presión posible sobre los santos para que renuncien a su fidelidad a Dios y sus 
mandamientos y se unan a la organización apóstata (ver com. cap. 16: 14; 17: 2, 6). 
Cualquiera concesión hubiera significado una contaminación; pero ahora, de pie 
victoriosamente sobre el monte de Sión, se alaba a los santos por su felicidad. 


Mujeres. 


En las Escritura a menudo se usa la figura de una mujer para representar a una iglesia; una 
mujer pura simboliza a la iglesia verdadera, a una mujer inmoral, a la iglesia apóstata (ver 
com. cap. 12: 1). En cap. 17: 1-5 (ver el comentario respectivo) la iglesia de Roma y varias 
iglesias apóstatas que siguen sus pisadas, son simbolizadas con una mujer impura y sus 
hijas. El profeta se refiere sin duda a estas iglesias (ver com. "no se contaminaron””). 


Vírgenes. 


Gr. parthénos, término que se aplica a hombres y mujeres; aquí, a hombres. Esta aplicación 
es Clara tanto por el texto griego como por la figura de "virgenes" que no se han 
"contaminado" con "mujeres". Todo el pasaje es simbólico, y por eso no se refiere a la 
virginidad literal que uno u otro sexo; de lo contrario, este pasaje contradiría otros que 
ensalzan el matrimonio y la relación conyugal (ver com. 1 Cor. 7: 1-5; Heb. 13: 4). Los santos 
son llamados vírgenes o porque se han mantenido apartados de Babilonia, o porque ya no 
tienen nada que ver con ella (ver com. Apoc. 18: 4). Se negaron a tener relación alguna con 
Babilonia y sus hijas en el tiempo cuando éstas se convirtieron en los instrumentos de 
Satanás en su esfuerzo final por extirpar a los santos (ver com. cap. 13: 15). No se 
contaminaron participando en esa alianza vituperable de elementos reunidos por Satanás, 
aunque quizá alguna vez pertenecieron a alguno de los diversos grupos que ahora están 
unidos. 


Siguen al Cordero. 


Parece señalarse algún privilegio especial de los 144.000 cuyos detalles no son revelados y 
por lo tanto sólo se pueden conjeturar. Cf. com. cap. 7: 14-17. 


Redimidos de entre. 


Ver com. vers. 3. 


Primicias. 


Gr. aparj', "primeros frutos", de la raíz del verbo apárjomal, "empezar", especialmente "iniciar 
el sacrificio", "ofrecer primicias". Los antiguos israelitas ofrecían las primicias al Señor en 
forma personal (Deut. 26: 1-11) y también nacional (Lev. 23: 10, 17). Dar las primicias era un 
reconocimiento de la bondad de Dios al proporcionar la cosecha. La ofrenda nacional 
también tenía un significado simbólico (ver com. 1 Cor. 15: 20). 


El término "primicias" aplicado a los 144.000 pude entenderse en dos formas: 


|, Que son la primera entrega o adelantos de la gran cosecha. Los 144.000 son los 


vencedores en el gran conflicto con la bestia y su imagen (ver com. cap.14: 1). Han sido 
librados de esta lucha y están a salvo delante del trono de Dios. "Habiendo sido trasladado 
de la tierra, de entre los vivos, son contados por 'primicias para Cristo y para el Cordero' " 
(CS 707) 


2. Que sencillamente significa "un presente" o "una ofrenda". Aparj' es en la LXX la 
traducción más frecuente del Heb. terumah, 841 "contribución", "ofrenda". En Exo. 25: 2-3 
terumah es la contribución de los hijos de Israel para la construcción del santuario. Terumah 
describe con frecuencia una "ofrenda" (ver Núm. 5: 9, LXX, aparj”. Inscripciones antiguas 
muestran que aparj' se usaba comúnmente para describir un "presente" para una diosa, sin 
referencia al tiempo. Cuando apar]' es la traducción de terumah, tampoco hay referencia al 


tiempo. 


Por lo tanto, los 144.000 pueden considerarse como las "primicias", ya sea en el sentido de 
que son parte de una cosecha mayor, o de ser una ofrenda o presente para Dios. 





Fue hallada. 

La reflexión del verbo griego indica acción pasada en un momento determinado. En el 
momento de hacerse la investigación, los 144.000 eran intachables, limpios por la gracia de 
Dios. 

Mentira 
Gr. pséudos, "falsedad", "sutileza", "fraude", "engaño". El Evangelio de Jesucristo 
transformara al pecador, lo convierte ningún fingimiento, ningún engaño, ningún pecado. 

Sin mancha 


Gr. ámCmos, "sin defecto", "sin culpa" (ver com. Efe. 1: 4; cf. PVGM 47-48; TM 506). 
Delante del trono. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. La omiten la BJ, BA, BC y 
NC 





D 


Comienza una nueva escena. Los acontecimientos representados en esta visión preceden 
cronológicamente a los que Juan ha descrito en los vers. 1-5. 


Por en medio del cielo. 


El ángel del cap. 8: 13 también apareció volando por en medio del cielo. La extensión de su 
vuelo indica los alcances mundiales de la obra y el mensaje de este ángel. Su obra crece y se 
desarrolla hasta que la ve y la oye toda la humanidad. 


Otro. 


Gr. állos, otro de la misma clase. Aunque algunos MSS omiten esta palabra, la evidencia 
textual se inclina por retenerla. Ya han sido mencionados muchos ángeles (cap. 1: 1, 20; 5: 2; 
7: 1; etc.), de manera que el adjetivo es "otro" no sería totalmente necesario. 


r 


Angel. 


Esta es una visión simbólica. El ángel representa a los siervos de Dios ocupados en la tarea 
de proclamar el Evangelio eterno, especialmente los asuntos mencionados en este versículo, 
en un tiempo cuando la hora del "juicio ha llegado" (ver. 7). Por supuesto , también es cierto 
que ángeles literales ayudan a los hombres en la tarea de proclamar el Evangelio, pero esta 
no es la idea que predomina aquí. 


Evangelio. 
Gr. evaggélion (ver com. Mar. 1:1) 
Eterno. 


Gr. aiCnios (ver com. Mat. 25: 41). Las Escrituras hablan en otro lugar del "Evangelio de la 
gloria" (2 Cor. 4: 4; 1Tim. 1: 11); pero el "evangelio eterno" sólo se usa aquí en relación con 
el Evangelio de la gracia de Dios, pues no hay sino un solo Evangelio para salvar a la 
humanidad, el cual continuará hasta que haya gente que salvar. Nunca habrá otro Evangelio 
igual. 


Predicarlo. 


Gr. evaggelízC, "proclamar buenas nuevas", verbo afín de evaggélion. Compárese con el uso 
de evaggélion en Rom. 1: 15; 10: 15. 


Moradores de la tierra. 


Según lo indican las frases siguientes, aquí se presenta una proclamación mundial del 
Evangelio. 


Toda nación. 


La universalidad de mensajes se destaca con esta frase y las siguientes. 





7. 

Gran voz. 
Los mensajes del primero y del tercer ángel se proclaman a "gran voz" (vers. 9). La "gran 
voz" indica que el mensaje se proclamará en tal forma que todos podrán oírlo. También se 
destaca la importancia del mensaje. 

Temed. 
Gr. fobéC, "temer", "reverenciar". Fobéo no significa aquí sentir temor de Dios, sino acercarse 
a él con reverencia y respeto. Incluye el pensamiento de absoluta lealtad a Dios, en una 
sumisión a Dios, en una sumisión completa a su voluntad. (cf. com. Deut. 4: 10). 

Dios. 
El mensaje de temer a Dios es especialmente oportuno en el período representado por la 
predicación de este ángel, porque los hombres se han entregado a la adoración de los dioses 
del materialismo y el poder y muchos otros que han inventado. 

Gloria. 
Gr. dóxa (ver com. Rom. 3; 23). Aquí significa sin duda "honor", "alabanza", "homenaje". Cf. 
Sal. 115: 1; Isa. 42: 12; 2. Ped. 3: 18; Jud. 25. 

Hora. 


O "tiempo", no es hora literal. Compárese este uso de "hora" con Juan 4: 21, 23; 5: 25, 28; 


Apoc. 14: 15. Entendida así, es posible comprender la clase "hora de su juicio" se refiere al 
tiempo, en sentido general, cuando se efectuará el juicio, y no necesariamente al momento 
exacto cuando comenzará el juicio. En esta forma es posible que el mensaje del primer ángel 
fue proclamado en los años que precedieron a 1844, aun cuando la verdadera obra de juicio 
aún no había comenzado (ver com. "juicio"). 842 


Juicio. 


Gr. krísis, "la acción de juzgar", en contraste con kríma, "la sentencia del juicio" (ver com. cap. 
17: 1). Los expositores adventistas del séptimo día entienden que el juicio que aquí se 
menciona fue el que comenzó en 1884, representando simbólicamente por la purificación del 
santuario terrenal (ver com. Dan. 8: 14). Puede deducirse que no se refiere al ejecutivo 
cuando venga Cristo y todos recibirán su retribución, porque los mensajes de los tres ángeles 
(Apoc. 14: 6-12) preceden a la segunda venida de Cristo (vers. 14). Además, el mensaje 
concerniente al juicio es acompañado por una exhortación y una amonestación que revelan 
que el día de la salvación aún no ha pasado. Los hombres pueden aún buscar a Dios y 
escapar de la ira que vendrá. La predicación de Guillermo Miller y sus colaboradores en el 
período desde 1831 hasta 1884, respecto a la terminación de los 2.300 días en 1844, puede 
considerarse históricamente como el comienzo de la predicación del mensaje del primer 
ángel (ver F. D. Nichol, The Midnight Cry, p. 284). 


Pero ese mensaje ha tenido validez desde entonces, y continuará teniéndola hasta que caiga 
el telón que pondrá fin a la oportunidad de salvación para el hombre. 


Ha llegado. 
O "ha venido". 


Adorad. 


Gr. proskunéo, "rendir homenajes", "adorar". La adoración a Dios contrasta con la adoración 
a la bestia (cap. 13: 8, 12) y su imagen (vers. 15). En la crisis que pronto vendrá, los 
habitantes de la tierra tendrán que escoger, como lo hicieron los tres fieles hebreos de la 
antigüedad, entre el culto al verdadero Dios y el culto a los dioses falsos (Dan. 3). El mensaje 
del primer ángel tiene el propósito de preparar a los seres humanos para que hagan la 
debida elección y permanezcan firmes en el tiempo de la crisis. 


Hizo el cielo y la tierra. 


El Creador del universo es el verdadero y único objeto de adoración. Ningún hombre ni 
ningún ángel es digno de adoración. Esta prerrogativa sólo pertenece a Dios. El poder de 
crear es uno de los rasgos distintivos del verdadero Dios, en contraste con los dioses falsos 
(Jer.10: 11-12). La exhortación a adorar a Dios como el Creador ha llegado a ser 
especialmente oportuno desde los años siguientes a la predicación inicial del mensaje del 
primer ángel, debido a la rápida propagación de la teoría de la evolución. Además, la 
exhortación a adorar a Dios como el Creador de todas las cosas, indica que debe prestarse la 
debida atención al monumento que recuerda las obras creadas por Dios: el sábado del Señor 
(ver com. Exo. 20: 8-11). Si el sábado hubiese sido guardado como era el propósito de Dios , 
hubiera servido una gran salvaguardia contra la credulidad y la evolución (ver Hech. 14: 15; 
PP 348). El sábado será un punto especial controversia en la crisis final que se avecina (ver 
com. Apoc. 13: 16). 





8. 


Otro ángel. 
Los MSS presenta diversas variantes de esta frase. Sin embargo, la evidencia textual se 


inclina por el texto "otro segundo ángel". 

Le siguió. 
Gr. aklouthéC, "acompañar", "seguir" (ver Mat. 19: 27-28; Mar. 1: 18, donde la palabra tiene la 
idea de acompañar personalmente a Jesús). Parece tener ambos significados en este 
versículos. Cronológicamente, el segundo ángel sigue al primero, pero también es cierto que 


el primer ángel continúa su ministerio cuando el segundo ángel se le une. En ese sentido el 
mensaje del segundo ángel acompaña al del primero. 


Diciendo. 


Los mensajes del primero y el tercer ángel son proclamados con "gran voz" (ver. 7, 9). El 
mensaje relativo a la caída de Babilonia se proclama más tarde con "voz potente" (ver com. 
cap. 18: 1-2). 


Ha caído, ha caído. 


Mejor, "cayó, cayó". Algunos MSS omiten la repetición del verbo, pero la evidencia textual 
establece su presencia. El pasaje parece ser un eco de Isa. 21: 9, que en hebreo repite el 
verbo, pero que en algunos MSS de la LXX lo pone una sola vez. La repetición hace más 
enfático el mensaje. Babilonia es un término abarcante que Juan utiliza para describir a todas 
las organizaciones y los movimientos religiosos que han apartado de la verdad. Este hecho 
nos obliga a considerar esta "caída" como progresiva y también acumulativa. 


Esta profecía de la caída de Babilonia ha hallado su cumplimiento en el alejamiento de la 
pureza y sencillez del Evangelio que se ha generalizado en el protestantismo (ver com. Apoc. 
14: 4). El mensaje de que cayó Babilonia fue predicado por primera vez por el movimiento 
adventista de los mileristas entre junio y agostos de 1844, y se aplicó a las iglesias que 
rechazaban el mensaje del primer ángel en cuanto al juicio (ver com. vers. 7). Este mensaje 
tendrá una creciente aplicación a medida de que se acerque el fin, y se cumplirá plenamente 
con la unión de diversos 843 elementos religiosos bajo la dirección de Satanás (ver com. 
cap. 13: 12-14; 17: 12-14). El mensaje del cap.18: 2-4 anuncia la caída completa de Babilonia 
y exhorta al pueblo de Dios que aún está esparcido en las diversas organizaciones religiosas 
que componen a Babilonia, a separarse de ellas. 


Babilonia. 


La antigua ciudad llamada Babilonia hallada en ruinas y desolación en los días de Juan (ver 
com. Isa. 13: 19). Como sucede con muchos otros términos y expresiones de Apocalipsis, la 
importancia de este nombre (ver com. Hech. 3: 16) puede entenderse mejor si se considera el 
papel histórico que desempeño en los tiempos de AT (ver pp. 879-882; com. Isa. 47: 1; Jer. 
25: 12; 50:1; Eze. 26: 13; Apoc. 16: 12, 16; Nota Adicional com. cap. 18). La designación 
"misterio: Babilonia" (cap. 17: 5) específicamente identifica el nombre en forma figurada (ver 
com. Rom. 11: 25; Apoc. 1: 20; 17: 5; cf. com. cap. 16: 12). 


Bab-ilu ( Babel o Babilonia) significa en el idioma babilónico "puerta de los dioses"; pero los 
hebreos despectivamente lo asociaban con balal, palabra que en su idioma significaba 
"confundir" (ver com. Gén. 11: 9). Los gobernantes de Babilonia sin duda llamaron a su 
ciudad "puerta" de los dioses porque deseaban considerarla como el lugar donde los dioses 
se relacionaban con los hombres para dirigir los asuntos de la tierra (ver com. Juec. 9: 35; 
Rut 4:1; 1 Rey. 22: 10; Jer. 22: 3); por lo tanto, este nombre parece haber reflejado la 
pretensión de los reyes babilónicos de que habían sido comisionados para gobernar el 
mundo por mandato divino (ver t. Il, p. 161; PP 112; com. Gén. 11: 4). 


Babilonia fue fundada por Nimrod (ver com. Gén. 10: 10; 11: 1-9). La ciudad fue desde el 
principio emblema de incredulidad en cuanto al verdadero Dios y desafío de su voluntad (ver 


com. Gén. 11: 4-9), y su norte fue un monumento de su plan maestro para obtener el control 
de la raza humana, así como Dios se proponía actuar por medio de Jerusalén (ver t, IV, pp. 
28-32). Por esta razón, durante los tiempos del AT las dos ciudades simbolizaron, 
respectivamente las fuerzas del mal y del bien que obraban en el mundo. Los fundadores de 
Babilonia intentaron establecer un gobierno enteramente independiente de Dios, y si él no 
hubiese invertido, finalmente hubieran logrado desterrar la justicia de la tierra (PP 115; cf. 
com. Dan. 4: 17). Entonces Dios decidió que era necesario destruir la torre y esparcir a sus 
constructores (ver com. Gén. 11: 7-8). Después de un período de éxito transitorio siguió otro 
de más de mil años de decadencia y sujeción a otras naciones (ver t. l|, pp. 144-145; t Il, p. 
94; com. Isa. 13: 1; Dan. 2: 37). 


Cuando Nabuconodosor ll reconstruyó a Babilonia, ésta llegó a ser una de las maravillas del 
mundo antiguo (ver Nota Adicional de Dan. 4). Su plan de que su reino fuera universal y 
eterno (ver com. Dan. 3: 1; 4: 30), tuvo éxito hasta cierto grado, pues en esplendor y poder el 
nuevo Imperio Babilónico sobrepujó a sus predecesores (ver t. Il, pp 94-96; com. cap. 2: 38- 
38; 4: 30); sin embargo, también llegó a ser la orgullosa y cruel opresora (ver Ed 171). 
Conquistó al pueblo de Dios y puso en peligro el propósito divino para este pueblo. Pero Dios 
humilló a Nabuconodosor con una dramática serie de acontecimientos, y sometió su voluntad 
(ver t. IV, pp. 779- 780). Pero sus sucesores se negaron a humillarse delante de Dios (Dan. 5: 
18-22), y finalmente Babilonia fue pesada en las balanzas del cielo y hallada falta, y el reino 
fue "roto" por el decreto del Vigilante divino (ver com. Dan. 5: 26-28). Babilonia fue durante 
cierto tiempo la capital del Imperio Persa, pero fue destruida por Jerjes (cf. t. IIl, pp. 459-460). 
A través de los siglos la ciudad gradualmente fue perdiendo su esplendor e importancia, 
hasta que a fines del siglo | d. C. virtualmente dejó de existir (ver Isa. 13: 19; Apoc. 18: 21). 


Desde la caída de la antigua Babilonia Satanás siempre ha procurado regir el mundo por 
medio de diferentes potencias, y probablemente lo hubiera logrado hace mucho de no ser por 
las repetidas intervenciones divinas (ver com. Dan. 2: 39-43). Su tentativa más audaz y que 
casi logró completo éxito fue hecha, sin duda, por medio del papado, especialmente durante 
la Edad Media (ver t. IV, p. 863; com. Dan. 7: 25). Pero Dios ha intervenido para evitar el 
triunfo de todas las subsiguientes amenazas al cumplimiento final de sus propósitos ( cf. 
Apoc. 12: 5, 8, 16), y por eso las naciones nunca han podido "pegarse" 844 la una con la 
otra (ver com. Dan. 2: 43). El mal contiene el germen de la división; pero cerca del fin del 
tiempo se permitirá que Satanás logre una unión que por un corto período parecerá ser un 
completo éxito (ver com. Apoc. 16: 13-14, 16; 17:12-14). 


A fines del siglo | d. C. los cristianos ya se referían a la ciudad y al Imperio Romano con el 
nombre críptico de Babilonia (ver com. 1 Ped. 5: 13). En ese tiempo la ciudad de Babilonia, 
una vez esplendorosa, yacía en ruinas casi totalmente; era un lugar deshabitado, un 
verdadero símbolo de la suerte que le espera a la Babilonia espiritual de los últimos días. 
Los judíos sufrieron intensamente bajo la mano despiadada de Roma (ver t. V, pp. 70-71; t. 
VI, p. 89) así como habían sufrido bajo Babilonia, y los cristianos también sufrieron repetidas 
persecuciones a manos de Roma (ver t. VI, pp. 62-63, 85-86, 89). Por esto, tanto para los 
judíos como para los cristianos el nombre Babilonia llegó a ser un término apropiado y 
acusador para describir a la Roma imperial. 


El nombre "Babilonia" aparece con frecuencia como una clave en los primeros siglos del 
cristianismo, en la literatura judía y cristiana, para referirse a la ciudad de Roma y al Imperio 
Romano. Por ejemplo, el libro V de los Oráculos sibilinos, una obra judía seudoepigráfica que 
data de alrededor del 125 d.C. (ver t. V, p. 90), presenta algo que tiene el propósito de ser 
una profecía de la suerte de Roma, estrechamente paralela con la descripción de la Babilonia 
simbólica del Apocalipsis. Habla de Roma como de una "ciudad impía" que ama la "magia", 
se deleita en "adulterios" y tiene "un corazón sanguinario y una mente impía". El escritor 
observa que "muchos fieles santos de los hebreos han perecido" a manos de ella, y predice 


su desolación final: "En viudez te sentarás en tus riberas . . . Pero tú has dicho, soy única, y 
ninguno traerá sobre mí la ruina; pero ahora Dios . . . te destruirá a ti y a todos los tuyos" 
(líneas 162-179; cf. Apoc. 18: 5-8). En 2 Baruc, otra obra seudoepigráfica del siglo | o Il d. 
C., el nombre Babilonia se usa para referirse a Roma como lo hace el Apocalipsis (cap. 11: 
1-3). Y el escritor del Midrash Rabbah judío, en el comentario de Cant. 1: 6, dice: "el lugar de 
Roma lo llamaron Babilonia". Tertuliano, que vivió a fines del siglo Il, declara 
específicamente que el término Babilonia se refiere en el Apocalipsis a la ciudad capital de la 
Roma imperial (Contra Marción iii. 13; Respuesta a los judíos 9; ver también Ireneo, Contra 
herejías v. 26. 1). "Edom" era otra designación en clave que aplicaban a Roma los judíos de 
los primeros tiempos del cristianismo (ver Midrash Rabbah, com. Cant. 1: 6, p. 60; Talmud 
Makkoth 12a). 


Por lo tanto, Babilonia ha sido reconocida literal y simbólicamente desde hace mucho como la 
enemiga tradicional de la verdad y del pueblo de Dios. Babilonia, como se usa en el 
Apocalipsis, simboliza desde la antigúedad hasta el fin del tiempo a todas las organizaciones 
religiosas apóstatas y a sus caudillos (ver com. cap. 17: 5; 18: 24). Una comparación de los 
muchos pasajes del AT donde se exponen detalladamente los pecados y la suerte de la 
Babilonia literal, demuestra cuán apropiada es la aplicación figurada de este nombre (ver 
com. Isa. 47: 1; Jer. 25: 12; 50: 1; Apoc. 16: 12-21; 17; 18; ver Nota Adicional del cap. 18). 
Un examen de éstos y otros pasajes revela también la importancia de un estudio cabal del AT 
respecto a la Babilonia literal como un marco histórico para comprender la importancia de los 
pasajes del NT que se refieren a la Babilonia simbólica. 


La gran ciudad. 


El adjetivo "grande" se aplica a Babilonia en todo el libro de Apocalipsis (cap. 16: 19; 17: 5, 
18: 18: 2, 10, 21). 


Beber. 


Símbolo que describe la aceptación de las falsas enseñanzas y la política de Babilonia. "Ha 
hecho beber a todas las naciones" sugiere que se emplea la fuerza. Elementos religiosos 
presionarán al Estado para que éste imponga sus decretos por la fuerza. 


Todas las naciones. 


Una descripción de los alcances universales de la apostasía. La sustitución de las leyes de 
Dios por leyes humanas y la sanción de decretos religiosos de parte del Estado, llegará a ser 
general (ver com. cap. 13: 8; cf 2JT 373-374; 3JT 46, 143). 


Vino del furor. 


Esta figura tal vez proviene de Jer. 25: 15, donde se le ordenó a este profeta: "Toma ... la 
copa del vino de este furor, y da a beber de él a todas las naciones". Al ofrecer su vino a las 
diversas naciones, Babilonia no tiene el propósito de causar furor, pues ella afirma que el 
beber de su vino traerá paz a las naciones (ver com. Apoc. 13: 12); sin embargo, beber de él 
traerá sobre las naciones la ira de Dios. 


Algunos sugieren que la palabra que se traduce "furor" (thumós) debe traducirse "pasión". El 
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pasaje entonces podría traducirse: "ella ha hecho beber a todas las naciones del vino de su 
inmoralidad apasionada". Pero en otros pasajes del Apocalipsis thumós parece tener el 
significado de "ira", y "furor", y es probable que aquí también deba adaptarse este significado. 


Fornicación. 


Simboliza la relación ilícita entre la iglesia y el mundo, o entre la iglesia y el Estado. La 


iglesia debe estar casada con su Señor; pero cuando busca el apoyo del Estado, abandona a 
su legítimo marido, y mediante su nueva relación, comete fornicación espiritual. Cf. com. 
Eze. 16: 15; Sant. 4: 4. 








9. 

Tercer ángel. 
Cf. vers. 6, 8. 

Siguió. 
Ver com. vers. 8. 

Gran voz. 
Ver com. vers. 78. 

Si alguno. 
En griego equivale a "el que". 

Adora. 
Gr. proskunéC (ver com. vers. 7). 

La bestia. 
La bestia descrita en el cap. 13: 1-10 (ver el comentario respectivo). La segunda bestia 
ordena que los hombres adoren a la primera bestia (ver com. cap. 13: 12). Debe notarse que 
esta amonestación tendrá aplicación después de que se haya curado la herida de muerte (ver 
comp. cap. 13: 3), y se forme la imagen de la bestia (ver com. vers. 14), y la marca de la 
bestia llegue a ser un asunto de capital importancia (ver com. vers. 16). El mensaje del tercer 
ángel, como se predica actualmente, es una advertencia en cuanto a los conflictos que están 
por llegar, una advertencia que hará entender a todos los hombres qué es lo que está 
comprometido en la lucha que ha comenzado y qué los capacitará para hacer una elección 
inteligente. 

Y a su imagen. 
Ver com. cap. 13: 14. La conjunción "y" identifica a los adoradores de la bestia con los de la 
imagen. Una conjunción adicional identifica a estos adoradores con los que reciben la marca. 
La bestia y la imagen se unen en sus propósitos y prácticas, y en su exigencia de que los 
hombres reciban la marca de la bestia. Por lo tanto, el que adore a la bestia, también 
adorará la imagen de la bestia y llevará su señal. 

Marca. 
Ver com. cap. 13: 16. 

10. 


Vino de la ira. 


O vino que es la ira. Los que beben del vino del furor de la fornicación de Babilonia (vers. 8), 
beberán también del vino de la ira de Dios. La amonestación es evidente. Nadie tiene por 
qué entenderla mal. 


Vaciado. 





al 


Se postraron sobre sus rostros. 


Moisés y Aarón se postraron desesperados a los pies de toda la congregación. Sin embargo, 
sus pensamientos estaban dirigidos hacia Dios. 





o 


Rompieron sus vestidos. 


Desgarrarse los vestidos era una manera antigua de expresar profundo pesar (Gén. 37: 29, 
34; Job 1: 20; cf. Joel 2: 13). 





go 


Se agradare de nosotros. 


Una expresión del favor de Dios encontrada en 2 Sam. 22: 20, con referencia a David; en 1 
Rey. 10: 9, a Salomón; y en Isa. 62: 4, a la iglesia. 





o 


Los comeremos como pan. 


Es decir, será fácil vencerlos (ver Núm. 13: 32; 24: 8; Deut. 7: 16; Sal. 14: 4; Jer. 10: 25). 
Esta expresión mostraba gran fe en la capacidad y voluntad de Dios para cumplir sus 
promesas. 


Su amparo. 


Literalmente, "su sombra". Quizá Josué y Caleb pensaban en la nube de Dios que estaba 
sobre el campamento de Israel para su conducción y protección, y así sugirieron la 
incapacidad de los dioses de los paganos para proporcionar protección. 





10. 


Gloria de Jehová. 


La gloria que apareció en el monte Sinaí (Exo. 24: 16, 17) y llenó el tabernáculo cuando fue 
dedicado (Exo. 40: 34, 35). Sin duda la aparición de la santa Shekinah impidió que el pueblo 
apedreara a los dos espías. 





11. 


Hasta cuándo no me creerán. 


A través de toda su historia, los judíos han puesto gran énfasis en que son descendientes de 
Abrahán. Sin embargo, han insistido en fallar precisamente en aquello por lo cual él fue 
honrado por Dios (Gén. 15: 6; Gál. 3: 7, 9). Esta falta de fe es lo que impidió que entraran en 
el reposo de Dios (Heb. 3: 19; 4: 11). 


Todas las señales. 


A pesar de que falta fe en amplios sectores del mundo moderno, las "señales" en su forma 


El verbo griego significa mezclar, especialmente vino con agua, o verter vino en la copa. Hay 
aquí un juego de palabras que se reproduce aproximadamente: "que ha sido mezclado sin 
mezcla". Es decir, de la ira es puro, sin dilución. La figura quizá provenga de Sal. 75: 8, 
donde el vino indudablemente está mezclado con especias para aumentar su poder 
embriagador. 


El cáliz de su ira. 
O "cáliz de su indignación". 
Será atormentado. 


Gr. basanízC, "torturar", "atormentar", "afligir". Compárese con el uso de basanízC en Mat. 8: 
6, 29; 14: 24 ("azotada"); 2 Ped. 2: 8 ("afligía"). Las últimas siete plagas caerán sobre los 
adoradores de la bestia y su imagen (Apoc. 16: 2). Además, estos seguidores de la bestia se 
levantarán en la segunda resurrección para recibir su castigo final (cap. 20: 5, 11-15). No es 
claro a cuál fase del castigo se está refiriendo Juan; quizá a las dos, pues en ambas habrá 
tormento. La primera termina con la muerte cuando Jesús aparezca viniendo del cielo (ver 
com. cap. 19: 19-21); la segunda, con la muerte eterna (ver com. cap. 20: 14). 


Fuego y azufre. 


La figura quizá provenga de Isa. 34: 9-10 (ver el comentario respectivo). Cf. Gén. 19: 24 
donde se mencionan fuego y azufre en la destrucción de Sodoma y Gomorra. 


Delante de. 


Las plagas y la destrucción de los impíos después de los mil años acontecerán en esta tierra; 
pero en el segundo caso el campamento de los santos estará en la tierra. Cristo estará con 
su pueblo, y sin duda también habrá muchos ángeles. 





11. 


Por los siglos de los siglos. 


Gr. eis aiCnas aiÇnçÇn, literalmente "para siglos de siglos". Esta expresión puede compararse 
con la frase eis ton aiCna, literalmente "para el siglo", por lo general traducida "para siempre" 
(ver Mat. 21: 19; Mar. 3: 29; Luc. 1: 55; etc.), o con la frase eis tóus alCnas, literalmente "para 
los siglos", también por lo común traducida "para siempre" (Luc. 1: 33; Rom. 1: 25; 11: 36), o 
con el adjetivo aiCnios, literalmente "que dura por los siglos", traducido muchas veces como 
"eterno" (Mat. 18: 8; 19: 16, 29; 25: 41, 46; etc.). ArCnios (ver com. Mat. 25:41), eis ton alCna 
y eis tóus aiCnas no indican necesariamente una existencia eterna. Pero alguno podrá 
preguntarse: ¿Estas expresiones no significan a veces perpetuidad? Y si es así, la expresión 
compuesta eis aiCnas aiCnCn, ¿no debe significar "por los siglos 846 de los siglos", una 
declaración más enfática de perpetuidad?. 


Esta expresión compuesta aparece e otros lugares como eís tóus to aiCnas iCn aiçnçÇn, 
literalmente "para los siglos de los siglos", pero en cada caso se relaciona con Dios o con 
Cristo para expresar su existencia eterna. Sin embargo, este significado no se deriva de la 
expresión en sí, sino de aquello con lo que se relaciona. La expresión significa de por sí 
muchos siglos. 


Explicamos a continuación el significado que aquí se le da a la expresión compuesta ya 
mencionada. El asunto al cual se refiere es el tormento de los adoradores de la bestia en un 
lago de fuego y azufre. La vida humana en un medio tal sería sumamente breve, pero si se 
usa la expresión eis ton aiCna, "por el siglo", es posible concluir que el castigo sólo será 


momentáneo. La expresión compuesta demuestra que el tormento será por cierto período, 
pero, por supuesto, no interminable. Esto es evidente por otros pasajes de las Escrituras que 
demuestran que la suerte final de los impíos será el aniquilamiento total (Mat. 10: 28; Apoc. 
20: 14). 


La figura del humo que sube para siempre sin duda proviene de Isa. 34:10, donde se 
describe la desolación de Edom. El antiguo profeta no vio en visión fuegos interminables 
porque después de la conflagración, de la cual dice "perpetuamente subirá su humo", la tierra 
se convierte en un desierto de desolación habitado por animales salvajes (vers. 10-15). Lo 
que la figura denota es completa destrucción. Ver com. Mal. 4:1. 


Reposo. 


Gr. anápausis, "cesación", "descanso", "refrigerio". El significado es que el castigo será 
continuo hasta que sobrevenga la muerte. 


De día ni de noche. 
Las horas no cuentan; el tormento es continuo. 
Adoran a la bestia. 


Se repite la identificación (cf. vers. 9) quizá para añadir énfasis. El tercer ángel proclama una 
amenaza sumamente terrible. Los habitantes de la tierra no tendrán excusa si "adoran a la 
bestia y a su imagen". Deben dedicar todos sus esfuerzos para descubrir la identidad de la 
bestia, su imagen y su señal, y conocer sus artificios y procedimientos. 





12. 


Paciencia. 


Gr. hupomon' (ver com. Rom. 5:3). La traducción "perseverancia" o "aguante" sería aquí 
más adecuada. "Aquí está la perseverancia de los santos" (BA). El contexto llama la 
atención a la intensa lucha contra la bestia y su imagen. Se hará todo esfuerzo posible para 
obligar a que el remanente se una con el movimiento promovido por la segunda bestia; 
incluso será amenazado con aislamiento y muerte (Apoc. 13: 11-17); Satanás obrará al 
mismo tiempo con todo "engaño de iniquidad" (2 Tes. 2: 10; cf. Mat. 24: 24) para hacer que 
parezca que el poder de Dios se manifiesta en ese movimiento. Pero en medio de todo 
perseverará hasta el fin el fiel remanente y mantendrá su integridad. Su firmeza a toda 
prueba merece una alabanza especial. 


Santos. 
Gr. hágios (ver com. Rom. 1: 7). 
Guardan los mandamientos de Dios. 


Esta declaración es muy significativa por el contexto en que se halla. El mundo, cautivado 
por los engaños de Satanás, se inclinará delante de la bestia y su imagen, y cumplirá sus 
dictados y decretos (ver com. cap. 13: 8); pero los santos se negarán a cumplir sus 
exigencias porque guardan los mandamientos de Dios. El asunto crucial del conflicto será el 
cuarto mandamiento de la ley de Dios. Los cristianos concuerdan en términos generales en 
cuanto al carácter obligatorio de los otros nueve mandamientos; pero a principios de la era 
cristiana se comenzó a poner a un lado el sábado, séptimo día de la semana, y a sustituirlo 
por la observancia del primer día de la semana como día de culto (ver com. Dan. 7: 25). Los 
cristianos que observan el domingo presentan diversas razones por las cuales observan el 
primer día de la semana en lugar del séptimo, y por qué se sienten autorizados para 


despreciar las exigencias del mandamiento original. Algunos afirman que los Diez 
Mandamientos fueron abolidos junto con todas las leyes ceremoniales del AT; Otros 
sostienen que el elemento temporal del cuarto mandamiento es ceremonial, pero que la orden 
de observar un día en siete es una obligación moral. Estas opiniones no se basan en las 
Escrituras. El punto de vista de la iglesia de Roma es que ella transfirió el carácter sagrado 
de un día al otro por autoridad divina. Pero los protestantes no pueden aceptar esta posición, 
porque la Biblia y solamente la Biblia es su regia de fe. El asunto llegará a su punto 
culminante cuando Babilonia la grande se imponga sobre el Estado para que éste haga de la 
observancia del domingo un asunto de ley civil, obligatorio, y decida castigar a todos los que 
no le obedezcan. 847 Este es el conflicto que describe Apoc. 13: 12-17 (ver el comentario 
respectivo, especialmente los vers. 12, 16). 


En esa hora tenebrosa los hijos de Dios se aferrarán a la Biblia y no le rendirán homenaje a 
ningún poder, excepto a Cristo. Entre los muchos rasgos característicos que podrían 
habérsele mencionado al profeta, se le indicó que destacase dos predominantes: la 
observancia de los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. 


La fe de Jesús. 


O "fe en Jesús". El texto griego puede entenderse en ambas maneras, aunque generalmente 
se prefiere la segunda. En cuanto a la diferencia entre las dos expresiones y la importancia 
de la fe en la experiencia cristiana, ver com. Rom. 3: 22. La fe de Jesús y la observancia de 
los mandamientos representan dos aspectos importantes de la vida cristiana. Los 
mandamientos de Dios son un reflejo de su carácter, pues exponen la norma divina de justicia 
que Dios anhela que alcance el hombre, pero que debido a su condición pecaminosa no 
puede lograr. "La mente carnal ... no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede" (Rom. 8: 
7). A pesar de sus mejores esfuerzos, el hombre continuamente está destituido de la gloria 
de Dios (ver com. Rom. 3: 23); pero Jesús vino para capacitar a los seres humanos y 
restaurarlos a la imagen divina. Vino para mostrar cómo es el Padre, y en este sentido 
amplió el significado de la ley moral o Diez Mandamientos. Los hombres pueden guardar los 
requisitos divinos por medio del poder de Cristo (ver com. Rom 8: 3-4) y reflejar así la 
imagen divina. 


La iglesia remanente honra los mandamientos de Dios y los observa, no con un sentido 
legalista sino como una revelación del carácter de Dios y Cristo, que mora en el corazón del 
verdadero creyente (Gál. 2: 20). 





13. 
Una voz. 
e no es identificada, pero indudablemente es distinta de la voz del tercer ángel (vers. 
Escribe. 
Ver com. cap. 1: 11. 
Bienaventurados . . . los muertos. 


Esta es una de las siete bienaventuranzas del libro de Apocalipsis (cf. com. Mat. 5: 3). Las 
otras se hallan en Apoc. 1: 3; 16: 15; 19: 9; 20: 6; 22: 7, 14). 


De aquí en adelante. 


Se refiere sin duda a período de los mensajes de los tres ángeles, dentro del cual se halla el 
tiempo de la persecución que desatarán la bestia y su imagen, cuando se impongan es 


aislamiento social y la sentencia de muerte (ver com. cap. 13:12-17). Los que mueran en 
este tiempo descansarán por un momento, hasta que pase la indignación. Y luego tendrán el 
privilegio de participar de la resurrección especial, la que precederá a la resurrección general 
de los justos (ver com. Dan. 12: 2). 


En el Señor. 


No se bendice a todos los muertos sino únicamente a los que mueren "en el Señor", o sea a 
los que murieron con su fe puesta en Jesús (cf. com. 1 Cor. 15: 18; 1 Tes. 4: 16). 


El Espíritu. 
Ver com. cap. 1: 4. 


Trabajos. 


Gr. kopos, "labor cansadora", "cansancio", "esfuerzo agotador". Compárese con el uso de 
esta palabra en 2 Cor. 6: 5; 11: 23, 27; 1 Tes. 1: 3. La muerte es un descanso de la fatigosa 
labor de la vida. 


Obras. 


Gr. érgon, "actividades", término genérico que contrasta con kópos (ver com. "trabajos". 


Con ellos siguen. 


Esta expresión se ha interpretado de dos maneras: (1) algunos, basados en el texto griego 
que dice literalmente "con ellos siguen", o los acompañan, consideran que Juan se refiere al 
abandono de las cargas de esta vida y la continuación de actividades en el mundo futuro. No 
hay duda de que la actividad cesa durante el período entre la muerte y la resurrección porque 
es un lapso de inconsciencia y quietud (ver com. Sal. 146: 4; 2 Cor. 5: 1-3); pero el cielo será 
un lugar de agradable actividad (ver Ed 291-298). (2) Otros interpretan que "sus obras con 
ellos siguen" se refiere a la influencia que deja tras sí una buena persona cuando muere. 





14. 


Una nube blanca. 


Los vers.,14-20 presentan una visión simbólica de la venida de Cristo. Las reglas para la 
interpretación de las visiones simbólicas (ver com. com. Eze. 1: 10) deben aplicarse en la 
explicación de este pasaje. En cuanto al significado de nubes con referencia a la venida de 
Cristo, ver com. Hech. 1: 9-11; cf. Mat. 24: 30; Luc. 21: 27; Apoc. 1: 7. La naturaleza de los 
mensajes de los tres ángeles y el hecho de que inmediatamente después se trata de la 
venida de Cristo, demuestran que los tres mensajes son la amonestación final que Dios dirige 
al mundo (cf. com. cap. 18: 1-4). 


Hijo del Hombre. 
Ver com. cap. 1: 13. 
Corona. 


Gr. stéfanos, "guirnalda", "corona" de victoria (cf. com. cap. 12: 3). La corona de oro puede 
contrastarse con la "corona [stéfanos] 848 de espinas" (Mat. 27: 29). 


Una hoz aguda. 
Jesús aparece viniendo como un segador para recoger la cosecha (vers. 15-16). 





15. 


Templo. 


Gr. naós (ver com. cap. 3:12). El templo ha sido presentado anteriormente en la profecía 
(cap. 1 l: 1-2, 19). Nótese que Juan alude frecuentemente a asuntos ya presentados en 
visiones anteriores, pero el panorama permanece inalterable. Por ejemplo, los cuatro "seres 
vivientes" del cap. 4: 6 aparecen repetidas veces en visiones subsiguientes (cap. 7:1 1; 14: 3; 
15: 7; 19: 4). 


Otro ángel. 


Otro, además de los tres que han proclamado los mensajes de amonestación antes de la 
segunda venida de Cristo (vers. 6, 8-9). 


La mies. 


Los vers. 15-20 describen la gran siega o cosecha final. Esta siega abarca dos 
acontecimientos distintos. Uno se describe en los vers. 16-17, y el otro en los vers. 18-20. El 
primero se refiere al acto de recoger a los justos, representados aquí por el grano maduro, 
como se deduce del griego por la palabra que se traduce "madura". El segundo se refiere a 
los impíos, representados por los racimos de uvas "maduras". 


Está madura. 


Gr. x'ráinC, "secarse", "marchitarse", que se usa para referirse a la maduración de sembrados 
de granos. 





16. 


Fue segada. 
O sea cuando los justos sean recogidos (cf. Mat. 13:30; Luc. 3:17). 





17. 


Otro ángel. 
Cf. vers. 15. 


Templo. 

Ver com. vers. 15. 
Hoz. 

Cf. vers. 15. 





18. 


Del altar. 
Probablemente el altar mencionado en los cap. 8: 3, 5; 9: 13. 


Poder sobre el fuego. 


No se explica por qué se menciona que este ángel tiene poder sobre el fuego; quizá porque 
el fuego es un símbolo de venganza. Compárese con la frase "ángel de las aguas" (cap. 


16:5). 
Llamó. 

Cf. vers. 15. 
Los racimos. 


La Figura de las dos cosechas proviene del antiguo año agrícola de Palestina, que consistía 
en dos cosechas principales: la de los granos y la vendimia (ver t. Il, pp. 111- 112). La 
vendimia representa aquí a los impíos reunidos para la destrucción. 





19. 


Lagar. 


Una figura adecuada en lo que se refiere al color del vino, que se parece a la sangre. La 
figura quizá proviene de Isa. 63: 1-6 (ver el comentario respectivo). 


Ira de Dios. 


Quizá se refiere particularmente a las siete últimas plagas (cap. 15: 1). 





20. 


Pisado. 
El lagar era pisado en los días antiguos por los que trabajaban en él (ver com. Isa. 63:2-3). 
Fuera de la ciudad. 


La idea quizá provenga de las profecías del AT, donde se describe la destrucción de los 
enemigos de Dios fuera de Jerusalén (ver com. Joel 3: 12-13). 


Los frenos de los caballos. 


Una figura literaria para indicar la tremenda matanza de las huestes de los impíos. Una 
figura paralela se halla en el libro seudoepigráfico de Enoc: "Y en esos días los padres junto 
con sus hijos serán aniquilados en un lugar, y hermanos unos con otros caerán en la muerte 
hasta que los arroyos corran con su sangre. . . Y el caballo andará hasta el pecho en la 
sangre de los pecadores. Y el carro será completamente sumergido" (cap. 100: 1-3). 


Estadios. 


Mil seiscientos estadios serían unos 296 km (ver t. V, p. 52). No se ha podido encontrar una 
explicación satisfactoria para este número específico (1.600). Jerónimo creía que era una 
alusión a la longitud de Palestina; pero es especulación que añade poco o nada a la 
comprensión del pasaje. El pensamiento principal es que los enemigos de la iglesia de Dios 
serán finalmente y completamente vencidos; por lo tanto, la iglesia puede pensar en que 
quedará plena y completamente liberada de todos sus enemigos, y que triunfará 
gozosamente en el reino de Dios. 
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CAPÍTULO 15 


1 Los siete ángeles con las siete últimas plagas. 3 El cántico de los que vencen a la bestia. 7 
Las siete copas llenas de la ira de Dios. 


1 VI EN el cielo otra señal, grande y admirable: siete ángeles que tenían las siete plagas 


postreras; porque en ellas se consumaba la ira de Dios. 


2 Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a los que habían alcanzado la 
victoria sobre la bestia y su imagen, y su marca y el número de su nombre, en pie sobre el 
mar de vidrio, con las arpas de Dios. 


3 Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: Grandes y 
maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, 
Rey de los santos. 


4 ¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? pues sólo tú eres santo; por lo cual 
todas las naciones vendrán y te adorarán, porque tus juicios se han manifestado. 


5 Después de estas cosas miré, y he aquí fue abierto en el cielo el templo del tabernáculo del 
testimonio; 


6 y del templo salieron los siete ángeles que tenían las siete plagas, vestidos de lino limpio y 
resplandeciente, y ceñidos alrededor del pecho con cintos de oro. 


7 Y uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro, llenas de la 
ira de Dios, que vive por los siglos de los siglos. 


8 Y el templo se llenó de humo por la gloria de Dios, y por su poder; y nadie podía entrar en 
el templo hasta que se hubiesen cumplido las siete plagas de los siete ángeles. 





1. 
Otra. 

Es decir, con referencia a la que se menciona en cap. 12: 1. 
Señal. 

Gr. s'méion (ver com. cap. 12: |). 


Grande y admirable. 
Se refiere a sus vastos efectos. 


Siete ángeles. 
En cuanto al uso del número "siete" en el Apocalipsis, ver com. cap.1: 11. 


Siete plagas postreras. 


Literalmente "siete plagas, las últimas". Estas plagas se presentan en el cap. 16. Son las 
últimas de su clase. No habrá más plagas semejantes, aunque la destrucción final de 
Satanás y los pecadores está aún en el futuro (cap. 20:11-15). 


Consumaba. 


Gr. teléC, "terminar", "ejecutar", "realizar", "cumplir". El castigo especial reservado para los 
adoradores de la bestia y su imagen (cap. 16: 2) se resume en las siete últimas plagas (ver 
com. cap. 14: 10). 850 


Ira de Dios. 


Ver com. cap. 14: 10. 





2. 


Mar de vidrio. 
Ver com. cap. 4:6. 


Mezclado con fuego. 


En el cap. 4 se compara el mar de vidrio con "cristal" (vers. 6). Ahora tiene un tono parecido 
al fuego, sin duda porque refleja la gloria de Dios. 


Habían alcanzado la victoria. 


Este es el pueblo que respondió al mensaje de amonestación mencionado en el cap. 14, y lo 
aceptó. Han sido salvados de las dificultades del mundo y del mal, y ahora se encuentran 
seguros en el reino de Dios, La victoria se logró por la sangre del Cordero (cap. 12: 11). 
Permanecieron fieles a Dios aun cuando se pronunció la pena de muerte contra ellos (ver 
com. cap. 13:15). Ahora se hallan a salvo sobre el mar de vidrio. La victoria es completa; la 
lucha ha pasado. Vencieron, triunfaron, y ahora entonan el canto de victoria en el reino 
celestial. 


Bestia. 

Ver com. cap. 13:2. 
Imagen. 

Ver com. cap. 13:14. 
Marca. 

Ver com. cap. 13:16. 
Número de su nombre. 

Ver com. cap. 13:18. 


Arpas de Dios. 


Ver com. cap. 5: 8; 14: 2. Los vers. 2-4 constituyen un paréntesis. Antes de la descripción de 
las terribles siete últimas plagas, se le da al profeta una visión del triunfo de la iglesia de Dios 
sobre todos sus enemigos. Los santos no serán consumidos por el castigo que sobrevendrá 
sino que serán librados. 





3. 


Cántico de Moisés. 


Una referencia al cántico de liberación que entonó Israel después de que cruzó el mar Rojo 
(Exo. 15: 1- 21). Ese canto celebró la liberación del poder opresivo de los egipcios; el nuevo 
cántico celebra la liberación del poder de la tiranía de "Babilonia la grande" (Apoc. 17: 5). 


Siervo de Dios. 


Cf. Jos. 14:7, donde se llama a Moisés "siervo de Jehová", y Exo. 14: 31, donde es llamado 
"su [del Señor] siervo". 


Del Cordero. 


La liberación de los santos fue hecha por Cristo, el Cordero de Dios (ver com. cap. 17: 14), y 
por eso es digno de recibir la adoración y de ser ensalzado con el canto de liberación. 


Grandes y maravillosas. 


En este canto hay muchas alusiones a la fraseología del AT. Las maravillosas obras de Dios 
son ensalzadas en Sal. 139: 14; cf. Sal. 111: 2, 4. Puede haber aquí una referencia 
específica a las "obras" de Dios en las siete últimas plagas. La señal que introduce estas 
plagas se describe como "grande y admirable" (Apoc. 15: 1). 

Señor Dios Todopoderoso. 


Ver com. cap. 1:8. 


Justos y verdaderos. 
O "justos y genuinos". Cf. Deut. 32: 4 (LXX); Sal. 145: 17; Apoc. 16: 7; 19: 2; CS 729. 


Rey de los santos. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "Rey de las naciones", aunque algunos 
MSS dicen "Rey de los siglos" y "Rey de los santos". En Jer. 10: 7 se llama al Señor "Rey de 
las gentes". Esta variante armoniza con el pensamiento Apoc. 15:4, donde se predice que 
todas las naciones vendrán y adorarán delante de Dios. "Rey de las naciones" (BJ, BA, NC). 





4. 


¿Quién no te temerá? 


Cf. Jer. 10: 7. El mensaje del primer ángel de Apoc. 14 es: ""Temed a Dios, y dadle gloria". 
Los santos prestaron atención a esa exhortación, y ahora que ha terminado su peregrinación 
se unen en este maravilloso tributo de alabanza a la gloria de Dios. Compárese con el 
clamor de los adoradores de la bestia: "¿Quién como la bestia?" (cap. 13: 4). 


Glorificará tu nombre. 
Cf. Sal. 86: 9. 
Santo. 


Gr. hósios (ver com. Hech. 2:27; cf. com. cap. 13: 34). Este adjetivo aparece con referencia 
a Dios en Deut. 32: 4 (LXX). Esta es la primera de las tres razones que se dan por las cuales 
los hombres deben glorificar a su Hacedor Las otras dos son: "por lo cual todas las naciones 
vendrán y te adorarán", y "porque tus juicios se han manifestado". 


Tus juicios. 
Se trata sin duda de los juicios de Dios contra la bestia, su imagen y sus adoradores. 





5. 


El templo. 
Gr. naós (ver com. cap. 14:15). 


Tabernáculo del testimonio. 


Este nombre indudablemente se aplica al lugar santísimo en Núm. 17:7 (ver el comentario 
respectivo). En Hech. 7: 44 parece referirse a toda la es del desierto era un símbolo del 
"verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre" (Heb. 8: 2). 





más explícita son una evidencia destinada a confirmar los mensajes de Dios (ver Exo. 14: 31; 
Juan 12: 37). 





12. 
Mortandad. 


La palabra denota una plaga o pestilencia en general, tanto sobre los hombres como sobre 
las bestias. 


Gente más grande. 


Moisés (ver Exo. 32: 10) se convertiría de esa manera en un segundo Abrahán, cumpliéndose 
así todo lo que había sido prometido a aquel patriarca (Gén. 12: 2; 8:18; Deut. 26: 5; Isa. 51: 
2). 





13. 


Oirán luego los egipcios. 


Moisés usa 883 estas palabras para argumentar con Jehová en su petición a favor de Israel 
(ver Exo. 32: 12; Deut. 9: 28; Jos. 7: 9; Isa. 48: 9, 11; etc.). 





14. 


Esta tierra. 
La referencia es a Canaán. 
Cara a cara. 


Literalmente, "ojo sobre ojo". Compárese con expresiones similares en Núm. 12: 8; Exo. 33: 
11; Isa. 52: 8. 





15. 


Como a un solo hombre. 


Una figura de destrucción completa, como la de un hombre que es matado de un solo golpe 
(Juec. 6: 16). 


Tu fama. 


La palabra hebrea significa "informe" o "noticias", ya sean verdaderas o falsas. 





17. 


Poder del Señor. 


La palabra "Señor" en este versículo no es la que se ha traducido "Jehová", como en los vers. 
16 y 18 (ver com. Exo. 6: 3; 15: 2). Aquí Moisés usa un argumento basado en la naturaleza 
de Dios como se reveló en el monte Sinaí (Exo. 34: 6, 7). 





18. 
Perdona la iniquidad y la rebelión. 


Siete ángeles 
Cf. ver. 1. 


Lino 


Las vestiduras blancas son típicas del atavío de los seres celestiales (Mat. 28: 3; Luc. 24: 4; 
Hech. 1: 10; cf. Hech. 10: 30). 


Te 


Cuatro seres vivientes 
Ver. com. cap. 4: 6-8. 


Copas. 


Gr. fiál, "taza", como la que podría 851 usarse para hervir líquidos, beber o derramar 
libaciones. En la LXX se usa para "tazones" (Exo. 27: 3) o "jarro" (Núm. 7: 13). 


8. 
Llenó de humo. 

Cf. Exo. 40: 344-35; Isa. 6: 4. 
Nadie. 


Significa que el tiempo de intercesión se acabó. Ya nadie puede entrar y tener acceso al 
propiciatorio. El tiempo de preparación ha concluido; ahora ha llegado el tiempo para el 
derramamiento de la ira de Dios sin mezcla de ninguna clase. 
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CAPÍTULO 16 


2 Los ángeles derraman la copa llenos de ira de Dios. 6 Las plagas siguientes. 15 Cristo viene 
como ladrón. Bienaventurados los que velan. 


1 Ol UNA gran voz que decía desde el templo a los siete ángeles: ld y derramad sobre la 
tierra las siete copas de la ira de Dios. 


2 Fue el primero, y derramó su copa sobre la tierra, y vino una úlcera maligna y pestilente 
sobre los hombres que tenían la marca de la bestia, y que adoraban su imagen. 


3 El segundo ángel derramó su copa sobre el mar; y éste se convirtió en sangre como de 
muerto ; y murió todo ser vivo que había en el mar. 


4 El tercer ángel derramó su copa sobre los ríos, y sobre las fuentes de las aguas, y se 
convirtieron en sangre. 


5 Y oí al ángel de las aguas que decía: Justo eres tú, oh Señor, el que eres y que eras, el 
Santo, porque haz juzgado estas cosas. 


6 Por cuanto derramaron las sangre de los santos y de los profetas, también tú les has dado 
a beber sangre; pues lo merecen. 


7 También oí a otro, que desde el altar decía: Ciertamente, Señor Dios Todopoderoso, tus 
juicios son verdaderos y justos. 


8 En cuarto ángel derramó su copa sobre el sol, al cual fue dado quemar a los hombres 
fuego. 


9 Y los hombres se quemaron con el gran calor, y blasftemaron el nombre de Dios, que tiene 
poder sobre estas plagas, y no se arrepintieron para darle gloria. 


10 El quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la bestia; y su reino se cubrió de 
tinieblas, y mordían de dolor sus lenguas, 


11 y blasfemaron contra el Dios del cielo por sus dolores y por sus úlceras, y no se 
arrepintieron de sus obras. 


12 El sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Eufrates; y el agua de éste se secó, para 
que estuviese preparado el camino a los reyes del oriente. 


13 Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la bestia, y de la boca del falso profeta, 
tres espíritus inmundos a manera de ranas; 


14 pues son espíritus de demonios, que hacen señales, y van a los reyes de la tierra en todo 
el mundo, para reunirlos a la batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso. 


15 He aquí, yo vengo como ladrón. Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas, para que 
no ande desnudo, y vean su vergúenza. 


16 y los reunió en el lugar que en hebreo se llama Armagedón. 


17 El séptimo ángel derramó su copa por el aire; y salió una gran voz del templo del cielo, del 
trono, diciendo: Hecho está. 


18 Entonces hubo relámpagos y voces y truenos, y gran temblor de tierra, un terremoto tan 
grande, cual no lo hubo jamás desde que los hombres han estado sobre la tierra. 


19 y la gran ciudad fue dividida en tres partes, y las ciudades de las naciones cayeron; y la 
gran Babilonia vino en memoria delante de Dios, para darle el cáliz del vino del ardor de su 
ira. 852 


20 Y toda isla huyó, Y los montes no fueron hallados. 


21 Y cayó del cielo sobre los hombres u enorme granizo como del peso de un talento; y los 
hombres blasfemaron contra Di por la Plaga del granizo; porque su plan fue sobremanera 
grande. 





¡e 


Ver com. cap. 1:2, 10. 


Una gran voz. 


Cf. cap. 1: 10. 


Desde el templo. 


Esta pareciera ser la voz de Dios porque los siete ángeles portadores de las siete plagas ya 
habían salido del templo (cap. 15:6) y "nadie podía entrar en el templo" (ver com. vers. 8). 


Siete ángeles. 


ld. 


En cuanto al significado del número "siete" en el Apocalipsis, ver com. cap. 1: 11. 


Aunque Juan no especifica el momento en que se da esta terrible orden, el contexto 
demuestra que será proclamada inmediatamente después del fin del tiempo de gracia, pero 
antes de la venida de Cristo (cf. com. cap. 15:8). Es evidente que la serie de calamidades sin 
precedentes que aquí se predice es aún futura (ver com. "derramad... las siete copas”). 


El hecho de que la primera plaga se derrame sobre los hombres que han recibido la marca de 
la bestia y adoran su imagen (cap. 16:2), sitúa las plagas después del aparecimiento de la 
imagen y de la colocación de la marca (ver com. cap. 13;14-17), y después del pregón del 
tercer ángel, que amonesta contra la bestia y su señal (ver com. cap. 14:9-11). Además, el 
hecho de que las siete últimas plagas constituyan la plenitud de la ira divina sin mezcla de 
misericordia (cap. 14: 10; 15: 1; 16: 1), claramente muestra que ha terminado el tiempo de 
gracia para aquellos sobre los cuales caerán (ver com. cap. 22: 11). El hecho de que durante 
la quinta plaga los hombres aún sufran las llagas de la primera plaga (cap. 16: 11), 
claramente señala que las plagas serán derramadas una tras otra y dentro de un período 
relativamente corto (ver com. vers. 2). También parece que el juicio de la Babilonia simbólica 
durante la séptima plaga (vers. 19), precederá al juicio de los reyes de la tierra en el 
momento de la venida de Cristo (ver com. cap. 17: 16; 18:11, 


20; 19: 21 11-19; cf. cap. 6: 15-17; 14: 14). 


Derramad... las siete copas. 


Es decir, castigad la tierra con las calamidades representadas por las siete copas (cap. 15: 
7). Las siete últimas plagas son parecidas en ciertos aspectos a las diez plagas de Egipto 
(Exo. 5: 1 a 12: 30). Ambas son una manifestación de la superioridad de la autoridad y el 
poder de Dios. Ambas terminan con la derrota decisiva de los hombres que han preferido 
desafiar a Dios, y por lo tanto concluyen con la liberación de su pueblo escogido de una 
situación que de otra manera sería irremediable. Ambas demuestran la justicia de Dios y dan 
honra y gloria a su nombre. 


Cada una de las diez plagas de Egipto fue completa y dolorosamente literal, y cada una tenía 
el propósito de demostrar cuán falsas eran las pretensiones de la religión falsa y cuán vano 
era confiar en ella (ver com. Exo. 7: 17; 12: 12; cf. PP 344, 822-824). Las siete últimas 
plagas también serán literales, y cada una asestará un golpe decisivo contra algún aspecto 
de la religión apóstata, y por lo tanto tienen matices simbólicos. Por ejemplo, es evidente que 
el primer ángel no derramó un compuesto químico literal contenido en una copa literal sobre 
los hombres que habían recibido una señal literal impuesta por una bestia literal; pero el 
ángel quizá sea literal, y los hombres sobre quienes cae su copa son sin duda literales, y sus 
sufrimientos son igualmente literales. El contenido simbólico de la tercera plaga es evidente 
(Apoc. 16: 5-6). 


La ira de Dios. 


Ver com. 2 Rey. 13: 3; Apoc. 14: 10. Quizá pueda preguntarse por qué Dios atormenta a los 
hombres de una manera tan terrible como la que se describe en el cap. 16, después de la 
terminación del tiempo de gracia, cuando ya no habrá oportunidad para arrepentirse. ¿Por 
qué no viene Cristo inmediatamente para poner fin al reinado del pecado? En los tiempos del 
AT Dios permitió a menudo diferentes calamidades, como invasiones, hambres, 
enfermedades, terremotos y otras más, como medios de corrección y disciplina para llamar a 
la gente al arrepentimiento (Isa. 1: 5-9; 9: 13; 10: 5-6; 26: 9; Jer. 2: 30; 8: 3; Ose. 7: 10; Joel. 
1: 4; 2: 12-14; Amós 4: 6-11; Hag. 1: 5-11; ver com. 1 Sam. 16: 14; 2 Crón. 18: 1-8). Es 
evidente que las siete últimas plagas no pueden tener un propósito tan benévolo (ver com. 
"ld"); pero a pesar de todo no puede quedar duda de que las plagas cumplen una función 
necesaria 853 en el cumplimiento del plan del ciclo. 


Puede observarse que las primeras cinco plagas son en cierto sentido de naturaleza similar, 
pues su propósito es inducir a los hombres a comprender que han estado luchando contra 
Dios (ver CS 698); pero en vez de arrepentirse lo maldicen con más odio que nunca antes, y 
se vuelven más rebeldes y contumaces (Apoc. 16: 9, 11, 21). Las plagas sirven para revelar 
el espíritu de rebelión que domina totalmente sus corazones. Se comprueba que la cizaña 
siempre será cizaña (cf. Mat. 13: 24-30, 36-43), y que ¡ajusticia de Dios se hace evidente al 
destruirla (cf. CS 728). Por otra parte, las pruebas del gran tiempo de angustia que 
acompañará a las siete plagas demostrarán cuál es el carácter de los santos. También los 
inducirán a confiar más plenamente en Dios. Cf. com. Apoc. 7: 4. 


Así como la disposición de morir por otro es la manifestación suprema del amor (Juan 15: 13), 
así también el deseo de matar representa el máximo odio. Durante las dos últimas plagas se 
producirá una situación que revelará plenamente esa diferencia, aun a los mismos 
participantes, y tanto para los hombres como también para los ángeles se destacará ¡ajusticia 
de Dios al poner fin a la historia humana (ver Rom. 14: 11; Fil. 2: 10; CS 696-698; cf. PP 265; 
cf. com. Apoc. 16: 13-14, 16-17). Entonces quedará demostrado ante el universo que todos 
los que componen el pueblo remanente preferirían morir antes que desobedecer a Dios, y 
que los que escogieron servir a Satanás, matarían, si les fuera permitido, a todos los que 
estorbaron su propósito de regir la tierra. Sorprendidos en el mismo acto de intentar hacer 
cumplir el decreto de muerte, están sin excusa delante de Dios. Ver com. cap. 16: 17. 


De esta manera se traza una línea muy clara entre los que sirven a Dios y los que no le 
sirven, y por medio de los inconversos se permitirá que el diablo demuestre cómo hubiera 
sido el universo si se le hubiese permitido dominarlo a su antojo (ver CS 4l). Cf. com. cap. 7: 
1. 


Sobre la tierra. 


O sobre los habitantes de la tierra. 





El primero. 


Los adjetivos ordinales para cada ángel implican que las plagas serán sucesivas (ver com. 
vers. 1, 11). 


Ulcera. 


Gn hélkos, "úlcera", "llaga", "herida supurante". En la LXX hélkos se usa para designar los 
tumores que se produjeron en los egipcios (Exo. 9: 9-10), la "úlcera" que no podía curarse 
(Deut. 28: 27) y la sarna maligna que azotó a Job (Job 2: 7). El renombrado poder milagroso 
de los espíritus que cooperarán con la cristiandad apóstata (Apoc. 13: 13-14; 18: 2; 19: 20), 


evidentemente resultará vano contra esta "úlcera maligna y pestilente" (ver com. cap. 16: 14). 
Queda al descubierto de manera innegable la falsedad de la confianza que los hombres han 
depositado en un poder obrador de milagros (cf. Exo. 8: 19). 


Maligna y pestilente. 
O "dolorosa y grave", "penosa y molesta". 
Los hombres. 


Esta primera descarga de la "ira de Dios" (vers. 1) caerá sobre los que no han prestado 
atención ni al mensaje del tercer ángel que les advertía contra la adoración de "la bestia y su 
imagen" (cap. 14:9)-, ni a la exhortación final de Dios para que salieran de la Babilonia 
simbólica (cap. 18: 1- 4). Esta plaga no será universal (ver CS 686). 


Marca de la bestia. 
Ver com. cap. 13: 16. 


Adoraban su imagen. 
Ver com. cap. 13: 14-15. 





3. 


Sobre el mar. 


Durante la tercera plaga serán igualmente afectados "los ríos, y.. las fuentes de las aguas" 
(vers. 4). El mar es útil principalmente como vía para el comercio e intercamhio internacional. 
Se ha sugerido que con la obstrucción de los viajes y el comercio internacional (cap. 13: 
13-17; 16: 13-14; 17: 3, 12) bajo esta plaga, Dios tiene el propósito de demostrar claramente 
su desagrado por el plan de Satanás de unir a las naciones bajo su dominio. Compárese con 
el caso de Balaam (Núm. 22: 21-35). Esta segunda plaga, como la primera, no es de carácter 
mundial (ver com. Apoc. 16: 2; CS 686). 


Sangre. 
Sin duda en consistencia, olor, y color, pero no necesariamente en su composición. 
Como de muerto. 


No puede imaginarse nada más desagradable que la sangre coagulada de un muerto. 





4. 


Ríos y.. fuentes de las aguas. 


Las aguas dulces de "los ríos y [las] fuentes de aguas" eran muy útiles en los tiempos 
bíblicos, especialmente para beber, bañarse y regar. La segunda plaga sin duda ocasionará 
graves inconvenientes y tal vez la interrupción de los viajes (ver com. vers. 3), pero los 
efectos de la tercera serán inmediatos y graves. Compárese con la primera plaga de la tierra 
de Egipto 854 (ver com. Exo. 7: 17, 19). Esta plaga, como las dos anteriores, no es universal 
(ver CS 686). 





Ver com. cap. 1:2, 10. 


Angel de las aguas. 


Es decir, el que tenía jurisdicción sobre las aguas. Compárese con los ángeles de los cap. 
7:1 y 14-18, que tienen poder sobre los "vientos" y sobre el "fuego", respectivamente. Puede 
referirse al ángel encargado de derramar la tercera plaga sobre los "ríos y.. las fuentes de las 
aguas". 


Justo eres tú. 


La terrible naturaleza de la tercera plaga indudablemente exige una declaración en defensa 
de Dios, que la autoriza. El es completamente justo en esta demostración de su "ira" (ver 
com. cap. 15:3-4; 16: 1). 


Señor. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta palabra. La omiten la BJ, BA, BC 
y NC. 


Que eres y que eras. 
Ver com. cap. 1:4. 
El Santo. 


La inmutabilidad de Dios contrasta agudamente con los cambios devastadores que 
sucederán en la tierra. 


Estas cosas. 


Es decir, las primeras tres plagas y posiblemente las que aún están por caen 





6. 


Por cuanto derramaron. 


Sin duda se incluye la sangre aún no derramada de los santos vivos que han sido señalados 
para el martirio (ver com. cap. 17:6; 18:20). Cuando los impíos condenan a muerte al pueblo 
de Dios, son tan culpables de su sangre como si ya la hubieran derramado (CS 686; cf. Mat. 
23:35). 

Santos y... profetas. 
Ver com. Hech. 9:13; Rom. 1:7; Apoc. 18:20. 

Tú les has dado. 


Una afirmación de que la plaga proviene directamente de Dios (ver com. vers. 1; cf. CS 
40-41). 


Lo merecen. 


Su castigo corresponde exactamente con su crimen. Los impíos merecen el castigo que se 
les aplica; no es en ningún sentido un acto arbitrario de Dios (ver com. vers. |). 





Ver com. cap. l: 2,10. 
Otro. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "y oí al altar diciendo". Esto probablemente 
signifique que habló el ángel que servía o estaba junto al altar (cf. cap. 14:18). Difícilmente 
sea el altar quien habla. 


El altar. 


O sea el altar del incienso, pues no se menciona un altar de holocaustos en el cielo (cf. cap. 
8:3; 9:13; 14:18). En cuanto a la función del altar del incienso en el servicio del tabernáculo 
antiguo, ver com. Exo. 30:1, 6. 


Ciertamente. 
Literalmente "sí". 
Señor Dios Todopoderoso. 
Ver com. cap. 1:8. 
Juicios. 
Sus "actos de juicio", lo que equivale a las plagas divinas. 


Verdaderos y justos. 


(Ver com. cap. 1:5; 3:7; 6: 10; 15:3.) Dios es "verdadero" al derramar estos terribles juicios 
sobre los que han rechazado la misericordia divina porque él es fiel a su palabra: cumple lo 
que ha prometido hacer (cap. 14:9-11; etc.). Es "justo" porque la justicia exige el castigo de 
los que han desafiado al cielo. Ver com. cap. 16: 1. 





8. 


Sobre el sol. 


Según el texto griego, las primeras tres plagas son derramadas "en" (eis) la tierra, el mar y 
las fuentes y ríos de aguas, respectivamente. Las próximas tres son derramadas "sobre" 
(epí) el sol, el trono de la bestia y el río Eufrates, respectivamente. Algunos MSS dicen que la 
séptima es derramada "en" (eis) el aire; sin embargo, la evidencia textual (cf. p. 10) establece 
el texto "sobre (epí) el aire". No es claro qué diferencia, si es que la hay, quiso hacer la 
Inspiración. 


Fue dado. 
O "se le permitió". 


Quemar a los hombres con fuego. 


El sol calienta y da ánimo a los seres vivientes, controla el crecimiento de las plantas, el 
clima, y muchos otros procesos naturales necesarios para el mantenimiento de la vida en la 
tierra, pero bajo la cuarta plaga enviará un exceso de calor y energía que atormentará a los 
hombres y destruirá la vida. Los habitantes de la tierra sufrirán sin duda directamente por 
este intenso calor, pero su peores resultados evidentemente serán la sequía y el hambre más 
espantosas que jamás haya conocido el mundo (ver CS 686). Esta plaga será acompañada 
de un hambre por la Palabra de Dios (cf. Amos 8:11-12). En toda la tierra habrá una 
desasosegada búsqueda, aunque vana, de un medio para aliviar el sufrimiento y la necesidad 
ocasionados por las primeras cuatro plagas y evitar futuras calamidades (CS 687). Esa 


búsqueda no es motivada por un pesar piadoso, sino por el dolor que sentirá el mundo (ver 
com. 2 Cor. 7:9-11); su propósito es escapar de la angustia ocasionada por las plagas, no el 
de buscar una genuina reconciliación con Dios. Por lo tanto, Satanás convencerá a los 
habitantes de la tierra de que no son pecadores, pero que han errado al tolerar al pueblo 
escogido de Dios (ver PE 34; com. Apoc. 16:14). Esta plaga, como las tres anteriores, 855 
no es universal (CS 686). 





9, 


Blasfemaron. 


Gr. blasfeméo, (ver com. cap. 13: 1). Blasfemar el nombre de Dios es expresarse de él en 
una manera despreciativa. Durante la cuarta plaga los hombres comenzarán a echarle la 
culpa a Dios por sus sufrimientos, pero comprenderán finalmente que están luchando contra 
él (ver com. cap. 16: 1). 


El nombre de Dios. 


O sea directamente a Dios, pues el nombre representa a la persona que lo lleva (ver com. 
Mat. 6:9; Hech. 3:16). 


Poder sobre estas plagas. 
Considerarán las plagas como una demostración del poder divino (ver com. vers. 1). 


No se arrepintieron. 


En vez de reconocer su culpa, comenzarán a culpar de su desgraciada situación a los que 
han permanecido fieles y leales a Dios (ver PE 34; CS 682).Con absoluta perversidad se 
niegan a doblegarse ante la voluntad divina, y demuestran ser lo que realmente son: siervos 
incondicionales de Satanás (ver com. vers. 1). El que se niega a arrepentirse, demuestra que 
se opone completa y decididamente a Dios. 


Para darle Gloria. 


Es decir reconocerlo como "verdadero y justo" (ver com. vers. 7). Los que sufren por causa de 
las plagas se negarán a reconocer que están equivocados y que Dios tiene la razón, a pesar 
de los duros castigos que impulsarían a hombres honrados y contritos a enmendar sus 
caminos (cf. Isa. 26: 9-10). Esto comprueba que sus corazones están completamente 
endurecidos y son insensibles ante la misericordia y la severidad divinas (ver com. Exo 4: 21; 
Efe. 4: 30; Apoc. 16: 1). 





10. 

El trono. 
"El trono de la bestia" es evidentemente su sede. "La bestia" representa en primer lugar al 
papado que ha resurgido, no tanto en su aspecto religioso como en su pretendido papel de 
potencia mundial que domina a otras potencias de mundo (ver com. cap. 13: 1-2, 10; 17: 3, 
8-9, 11). 

Su reino. 


Exceptuando el pequeño remanente que aún resiste su supremacía , Satanás cuenta a todo 
el mundo como sus súbditos, y por medio del papado que ha restablecido procurará en forma 
particular asegurar su dominio indiscutido sobre toda la raza humana (ver CS 627, 637, 714; 
2JT 175; 3JT 171; com. cap. 16: 13-14; 17: 8, 12; cf. cap. 19: 19). Durante esta plaga el 


mundo entero parece estar envuelto por un manto de tinieblas, o sea, que mientras los 
hombres impenitentes estén buscando la luz en un mundo espiritualmente oscuro (cap. 16: 
8-9), Dios enviará sobre ellos tinieblas físicas que simbolizan la noche espiritual más oscura 
que cubrirá la tierra (ver com. vers. 13- 14). 


Cubrió de tinieblas. 


El griego dice "su reino quedó oscuro, sugiriendo que permaneció a oscuras durante cierto 
tiempo. Estas son tinieblas físicas (ver com. vers. 1), acompañadas de frío y angustia. La 
ausencia de luz y calor será tanto más impresionante y dolorosa después del calor intenso 
experimentado durante la cuarta plaga. 


Mordían de dolor sus lenguas. 


El tiempo del verbo griego indica acción continuada: "seguían mordiéndose o "se mordían vez 
tras vez" Un intenso frío posiblemente acompañado a las prolongadas tinieblas. 





11. 


Blasfemaron 


Los hombres confirmarán su odio perverso contra Dios. Su proceder durante la cuarta plaga 
(ver com. vers. 9) persiste sin tregua. 


Dios del cielo. 

Ver com. cap. 11: 13. 
Sus dolores. 

Es decir, los efectos de las plagas (vers. 10). 
Sus úlceras. 


O sea los efectos de la primera plaga (vers. 2). Las llagas de la primera plaga evidentemente 
no serán fatales de inmediato, por lo menos en todos los casos. Las plagas sin duda caerán 
sucesivamente y no juntas, y sus efectos perdurarán (ver com. vers. 2). 


No se arrepintieron 
ver com. vers. 9. 





12. 


El sexto ángel. 


Por lo general, los comentadores adventistas aceptan dos interpretaciones de los vers. 12- 
16. Según la primera interpretación, "el gran río Eufrates" representa el imperio otomano; el 
secamiento de sus aguas, el debilitamiento gradual de ese imperio. Los "reyes del oriente" 
simbolizan las naciones del Oriente; y el Armagedón, el valle literal de Meguido en el norte de 
Palestina. Por lo tanto, el debilitamiento del imperio otomano se considera como una 
preparación del camino para que las naciones orientales vengan a combatir contra las del 
Occidente en el valle de Meguido. 


Según la otra interpretación, el Eufrates representaba a los pueblos sobre las cuales domina 
la Babilonia simbólica; y el secamiento de sus aguas indican que le quitan su apoyo a 
Babilonia. Los "reyes del oriente" simbolizan a Cristo y los que le acompañan; y el 
Armagedón, la última batalla del gran conflicto entre Cristo y Satanás, que se librará en el 
campo 856 de batalla de esta tierra. De manera que el retiro del apoyo humano a la 


Babilonia simbólica se considera como la eliminación de la última barrera para su derrota y 
castigo finales. 


Según la primera opinión, la batalla del Armagedón comenzará como un conflicto 
esencialmente político, pero llegará a su clímax con la aparición de Cristo y los ejércitos del 
cielo. Según el segundo punto de vista, la batalla del Armagedón comenzará cuando los 
poderes religiosos y políticos de la tierra unidos, comiencen su ataque final contra el pueblo 
remanente de Dios. 


Estas dos opiniones parecen excluirse mutuamente, pero en verdad tienen mucho en común. 


Los defensores de ambas opiniones sobre el Armagedón, están generalmente de acuerdo en 
los siguientes puntos: 


1. Que será la última gran batalla de la historia de esta tierra y que aún está en el futuro. 
2. Que será "la batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso" (vers. 14). 
3. Que "el gran río Eufrates" simboliza gentes. 


4. Que los tres "espíritus inmundos" (vers.13) representan al papado, al protestantismo 
apóstata y al espiritismo (o paganismo). 


5. Que estos tres "espíritus" son los instrumentos que reunirán a las naciones para la batalla. 


6. Que los instrumentos de la reunión -"tres espíritus inmundos"- son de naturaleza religiosa, 
y las fuerzas que se congregarán son políticas y militares. 


7. Que los preparativos para la batalla se harán durante la sexta plaga, pero que la batalla se 
librará durante la séptima plaga. 


8. Que en una fase será una batalla real entre personas reales que emplean armas reales. 
9. Que habrá derramamiento de sangre en una escala sin precedentes. 

10. Que estarán implicadas todas las naciones de la tierra. 

11. Que Cristo y los ejércitos del cielo finalmente intervendrán y terminarán la batalla. 

12. Que los santos vivos presenciarán la batalla, pero no participarán directamente en ella. 


La diferencia fundamental entre las dos opiniones consiste en la interpretación de los 
términos "Eufrates", "reyes del oriente" y "Armagedón". La primera opinión sostiene que 
estos tres términos tienen un significado geográfico; pero el segundo punto de vista afirma 
que deben interpretarse en una manera completamente figurada, según los términos del 
contexto de los cap. 13 al 19. Hay más explicaciones sobre los distintos puntos de 
semejanzas y diferencias entre las dos opiniones en com. vers. 12-19. Cf. com. Dan. 11: 
36-40. 


Como es de esperarse, hay diversas variantes y modificaciones en estas dos opiniones 
principales sostenidas por algunos comentadores adventistas; sin embargo, no hay suficiente 
espacio para considerarlas. Jaime White sostenía la antigua opinión de que la batalla del 
Armagedón es la batalla entre Cristo y las naciones de los impíos en ocasión de la segunda 
venida (Review and Herald, 21-1-1862, p. 61). Urías Smith creía que la batalla del 
Armagedón incluiría también una reunión política y militar de las naciones en Palestina (Las 
profecías de Daniel y el Apocalipsis, t. 2, pp. 317-325). 


El gran río Eufrates. 


Ver p. 742; com. cap. 9: 14. Los defensores de una y otra opinión convienen en que Juan no 
se está refiriendo al río literal como un río, ni al secamiento de sus aguas literales. Hay 


Literalmente, "uno que levanta iniquidad y transgresión". La palabra traducida "iniquidad" 


significa "perversión", "distorsión", " torcedura"; y "rebelión", "desafío", "revuelta". 





20. 


Conforme a tu dicho. 


Sin embargo, el pueblo perecería en el desierto (Exo. 32: 34), pero la oración de Moisés 
impidió su completo exterminio como nación. En su papel de intercesor, puede considerarse 
a Moisés como un precursor de Cristo (Sal. 106: 23; Jer. 15: 1). 





21. 


Como vivo. 


La expresión equivalente "vivo yo" aparece en Isa. 49: 18; Jer. 22: 24; 46: 18; Sof. 2: 9. Se 
usa como confirmación de una afirmación solemnísima. 





22. 


Me han tentado. 


La palabra hebrea aquí usada significa "poner a prueba" y no " tentar" en el sentido moderno. 
Compárese el siguiente uso del mismo verbo traducido "probar", en el sentido de "poner a 
prueba": Exo. 15: 25; 20: 20; Dan. 1: 12, 14; Mal. 3: 10. 





24. 


Mi siervo Caleb. 
El cumplimiento de esta promesa aparece en Jos. 14: 6-15; Juec. 1: 20. 


Otro espíritu. 


Es decir, la influencia del Espíritu santo sobre el espíritu personal de Caleb (ver Juec. 3: 10; 
6: 34; Isa. 59: 19; 6 1: 1). 


Decidió ir en pos de mí. 
Esto se repite varias veces (ver Juec. 14: 8; Núm. 32: 11; Deut. 1: 36). 





25. 


En el valle. 


Si procuraban entrar en la Tierra Santa por el valle, los iban a derrotar los amalecitas y 
cananeos. 


Volveos. 


Así se le ordenó al pueblo que retrocediera, yendo hacia el sur en dirección del mar Rojo. 





29. 
Vuestros cuerpos. 


también un reconocimiento general de que las aguas del río Eufrates representan a seres 
humanos (cf. cap. 17: 15). Sin embargo, según la primera opinión el Eufrates representa al 
antiguo imperio otomano, por cuyo territorio corría este río, y que desde la caída de ese 
imperio a fines de la Primera Guerra Mundial, representa a Turquía, su sucesor moderno. 
Este punto de vista supone que el término Eufrates, aunque no se refiere al río literal, tiene 
sin embargo un significado geográfico literal y designa la región geográfica cruzada por el río, 
el valle de Mesopotamia. Durante más de 1.000 años esta región fue gobernada por los 
árabes musulmanes y los turcos, y más recientemente por el gobierno de Iraq. 


De acuerdo con el segundo punto de vista, el significado del término Eufrates debe 
determinarse por el contexto, el cual revela que el vocablo Babilonia se usa exclusivamente 
como un símbolo del cristianismo apóstata (ver com. cap. 14: 8; 17: 5) El río Eufrates fue 
histórica y geográficamente el río de la Babilonia literal (Jer. 51: 12-13, 63-64), y como el río 
de la Babilonia simbólica, "la gran ciudad" (ver com. Apoc. 17: 18), el Eufrates no 857 tendría 
aquí su anterior significado literal y geográfico, sino que debe entenderse en términos de su 
símbolo paralelo: la Babilonia simbólica. Las aguas del Eufrates serían entonces las "muchas 
aguas" del cap. 17:13, 15 sobre las cuales se sienta la Babilonia simbólica: los "moradores de 
la tierra", a quienes ha "embriagado con el vino de su fornicación" (cap. 17:2; cf. cap. 13:3-4, 
7-8, 14-16). 


El agua. 
Ver com. cap. 17:1, 15 


Se secó. 


La flexión del verbo griego expresa que el secamiento se ha completado. Según la primera 
opinión, el secamiento del río Eufrates comenzó a cumplirse en el desmembramiento 
paulatino del imperio otomano, y el cumplimiento completo de este detalle profético es aún 
futuro. 


Según la segunda opinión, el secamiento de las aguas del Eufrates se refiere al retiro del 
apoyo humano a la Babilonia simbólica en relación con la sexta plaga (ver com. "gran río 
Eufrates", com. Apoc. 16:14, 16-17, 19; cf. Isa. 44:26 a 45:2). Los exponentes de esta 
opinión creen que los resultados del secamiento están descritos simbólicamente en Apoc. 
16:18-19; 17:15-18, y literalmente en CS 711-714. 


Preparado. 


Según el primer punto de vista, el "camino a los reyes del oriente" comenzó a prepararse con 
el desmembramiento del imperio otomano (ver com. "secó"). Según la segunda opinión, el 
"camino" será "preparado" cuando se le retire el apoyo humano a la Babilonia simbólica (ver 
com. vers. 1, 12, 14, 17). Según el primer punto de vista, esta preparación es de carácter 
geográfico y militar; según el segundo, de carácter moral y espiritual. 


El camino. 


Gr. hodós, "camino", "carretera". En el contexto de los vers. 12-16, este será el "camino" por 
el cual los "reyes" y sus ejércitos pasarán por el Eufrates para reñir una batalla contra sus 
opositores. Según el primer punto de vista, este "camino" pasaría geográficamente por el 
valle de Mesopotamia, anteriormente parte del territorio del imperio otomano. Según la 
segunda opinión, el "camino" es figurado, o sea el "camino" por el cual se prepara la 
situación de la tierra para que Cristo y los ejércitos del cielo triunfen sobre Babilonia (vers. 
19) y los "reyes de la tierra" (vers. 14). 


Reyes del oriente. 
Literalmente "reyes de la salida del sol" (ver com. cap. 7:2). En armonía con el significado 


geográfico que atribuyen al "gran río Eufrates", los que apoyan la primera opinión entienden a 
los "reyes del oriente" en un sentido geográfico, o sea las naciones situadas al este del valle 
de Mesopotamia. 


Según el segundo punto de vista, "los reyes del oriente" representan a Cristo y los que le 
acompañarán. Interpretan la frase "reyes del oriente", como las otras expresiones simbólicas 
de Apoc. 16:12, en el hecho histórico de Ciro cuando conquistó a Babilonia y luego libró al 
pueblo de Dios, los judíos, para que regresaran a su tierra natal. 





13. 
Vi. 

Ver com. cap. |: |. 
De la boca. 


La boca es el instrumento del habla. Estos "tres espíritus inmundos" que salen de las bocas 
del "dragón", de la "bestia" y del "falso profeta", representan la política que esta triple unión 
religiosa proclamará al mundo, la cual se menciona en el cap. 17:2 como el "vino" de 
Babilonia (ver com. cap. 16:14; 17:2, 6). 


Dragón. 


Ver com. cap. 12:3; 13: |. El primer miembro de esta triple unión religiosa se identifica 
generalmente con el espiritismo o con el paganismo. Este último consiste principalmente en 
la adoración de espíritus maléficos, y por eso se parece esencialmente al espiritismo 
moderno tal como se practica en los países cristianos. 


La bestia. 


Ver com. cap. 13:1; 17:3, 8. 


Falso profeta. 


Evidentemente debe identificarse con la segunda bestia del cap. 13:11-17 (ver com. vers. 11), 
que apoya a la primera bestia de los vers. 1-10, y que por medio de los milagros que tiene el 
poder de hacer en presencia de la bestia (vers. 12-14), engaña a los hombres para que le 
hagan a ésta una "imagen". Cf. cap. 19:20; 20: 10. 


Tres espíritus inmundos. 


Los defensores de ambas opiniones concuerdan en identificar al "dragón", la "bestia" y el 
"falso profeta", con el espiritismo moderno (CS 645) o paganismo, el papado, y el 
protestantismo apóstata (cf. cap. 13:4, 14-15; 19:20; 20: 10), respectivamente. Los "tres 
espíritus inmundos" evidentemente simbolizan o representan a este trío maléfico de poderes 
religiosos, que juntos constituyen la "gran Babilonia" de los últimos días (cap. 16:13-14, 
18-19; ver com. cap. 16: 19; 17:5). 


A manera de ranas. 


Tal vez no deba atribuirse ningún significado a esta comparación, que quizá sólo tiene el 
propósito de destacar lo repulsivo que son los "tres espíritus 858 inmundos" delante de Dios. 





14. 


Espíritus de demonios. 
En los Evangelios el término "espíritu inmundo" se usa como equivalente de "diablo" (Mar. 


1:27, 34; 3:11, 15; 6:7; etc.). Ver Apoc. 18:2; cf. 2JT 176-177. 
Hacen señales. 


O "hacen milagros", es decir, "señales y prodigios mentirosos" (ver com. 2 Tes. 2:9) con el 
propósito de confirmar el poder y la autoridad de la persona que los hace (ver t. V, pp. 
198-199). Estos milagros también se mencionan en cap. 13:13-14; 19:20. Las 
manifestaciones sobrenaturales de varias clases son el medio por el cual Satanás- obrando 
mediante diversos instrumentos humanos- logrará unir al mundo con el propósito de 
exterminar a los que constituyen la única barrera que se opondrá a su dominio indiscutido 
sobre la humanidad. 


Reyes de la tierra. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "reyes de todo el mundo". Los "reyes" son 
los poderes políticos de la tierra, en contraste con la triple unión religiosa del vers. 13 (ver el 
comentario respectivo) que congrega a las naciones de la tierra para que se unan en una 
cruzada con el fin de destruir al pueblo de Dios (3JT 285; CS 618, 682). Esta liga mundial 
político-religiosa (ver com. cap. 17:3) aspirará a gobernar todo el mundo. De acuerdo con el 
primer punto de vista, estos "reyes" representan las naciones del Occidente en contraste con 
los "reyes del oriente" (cap. 16:12), es decir, las naciones del Oriente. Según el segundo 
punto de vista, la frase "reyes de la tierra y de todo el mundo" incluye a las naciones del 
Oriente y del Occidente (ver com. vers. 12). Hay más información en cuanto a la identidad de 
los "reyes de la tierra" y al éxito transitorio de esta unión, en cap. 17:2, 12, 14; ver com. vers. 
12; cf. 3JT 171. 


Reunirlos. 


Según la primera opinión, este acto de congregarlos consistirá en los preparativos políticos y 
militares de los "reyes de la tierra en todo el mundo". Según la segunda, se refiere a los 
esfuerzos que hará la triple unión religiosa para concertar una acción unificada de los 
poderes políticos de la tierra con el propósito de luchar contra el remanente del pueblo de 
Dios. 


La batalla. 


Los defensores de ambas interpretaciones concuerdan en que se describen distintos 
aspectos de la misma batalla en los cap. 14:14-20; 16:12-19; 17:14-17; 19:11-21; cf. 6T 406. 
Según el primer punto de vista, ésta es principalmente una batalla político - militar que se 
librará entre las naciones de Oriente y Occidente en el valle de Meguido (ver com. cap. 
16:12-13). De acuerdo con la segunda opinión, en esta batalla las naciones se unen para 
destruir al pueblo de Dios, y por lo tanto es ante todo un conflicto religioso. 


Aquel gran día. 


Es decir, el día de la ira de Dios (ver com. vers. |). La evidencia textual establece (cf. p. 10) 
el texto "del gran día de Dios Todopoderoso". Ver com. lsa. 2:12. 


Dios Todopoderoso. 
Ver com. cap. 1: 8. 





15. 


He aquí. 
O "Mira que vengo" (BJ). 


Vengo como ladrón. 

Es decir, para los impíos (ver com. 1 Tes. 5:2, 4; 2 Ped. 3: 10; cf. Mat. 24:43; Luc. 21:35). 
Bienaventurado. 

O "feliz" (ver com. Mat. 5:3). 
El que vela. 


Ver com. Mat. 24:42. Los santos deben estar alerta, vigilando para que no sean engañados 
(ver com. "Vengo como ladrón"). 


Guarda sus ropas. 


Es decir, se mantiene fiel en su fe y carácter, y es plenamente leal a Dios, Ver com. Mat. 22: 
11. 


Para que no ande desnudo. 

O pierda su vestidura de carácter por haber perdido su fe. Cf. cap. 17:16. 
Vean. 

Quizá significa la gente en general. 


Su vergüenza. 


Es decir, que ha abandonado su fe. Aun cuando el destino de cada uno ya ha sido fijado al 
finalizar el tiempo de gracia (ver com. cap. 22: 11), el pueblo de Dios no debe cesar en su 
vigilancia, sino permanecer alerta a medida que Satanás intensifica sus engaños. 





16 


Los. 
O sea los reyes de la tierra del vers. 14. 
Reunió. 


Así dice el texto establecido. Algunos pocos MSS dicen "reunieron". El que los reúne o 
reunirá será el ángel del vers. 12; y los que los "reunieron" o reunirán serían los tres espíritus 
inmundos de los vers. 13 y 14. El contexto parecería favorecer el plural. "Los convocaron" 
(BJ); "los reunieron" (BA). En cuanto al proceso de reunirlos, ver com. vers. 14. 


Los que apoyan ambas posibles interpretaciones convienen en que la reunión tendrá lugar 
durante la sexta plaga, pero que la batalla se librará durante la séptima (ver Smith, op. cit. p. 
324; com. Apoc. 16:12, 17). 


Según el primer punto de vista, las fuerzas 859 militares de la tierra serán reunidas en el valle 
de Meguido, al norte de Palestina (ver com. vers. 12, 14). Según el segundo punto de vista, 
los reyes de la tierra se unirán en pensamiento y propósito (ver com. cap. 17:13, 17). Cf. 
Sal. 83:4-5. 


Lugar. 


Gr. tópos, "lugar", que se usa para referirse a una ubicación geográfica, a un "lugar" en un 
libro, o, figuradamente, a "condición" o "situación , como en Hech. 25:16 y Heb. 12:17. Según 
la primera opinión, que pone énfasis en los factores geográficos, se referiría al valle de 
Meguido, la llanura de Esdraelón en el norte de Palestina (ver com. Apoc. 16:12, 14). Según 
el segundo punto de vista, que destaca el significado figurado de las diversas expresiones de 


los vers. 12-16 (ver com. vers. 12), sería la "condición" o estado mental en que se 
congregarán los reyes de la tierra: el pacto para aniquilar al pueblo de Dios (ver com. cap. 
16:14; 17:13). 


En hebreo. 


Juan quizá tenía en mente que sus lectores estudiaran la palabra Armagedón como término 
"hebreo", y que revisaran la historia hebrea para que se pudiera comprender este nombre 
simbólico. 


Armagedón. 


Gr. Harmageadcn, una transliteración del hebreo, como lo explica Juan. La evidencia textual 
establece (cf. p. 10) el texto Harmagedón, pero unos 80 MSS tardíos dicen Magedcn o 
Magedacn. Una cantidad de otras variantes aparecen una o dos veces cada una. En vista 
de que ningún lugar geográfico ha tenido jamás -hasta donde se sepa- este nombre, no es 
claro su significado. Las opiniones también difieren en cuanto a la palabra o palabras 
hebreas de la cual se hizo la transliteración al griego. La palabra HarmagedCn está 
compuesta por dos palabras hebreas, la primera de las cuales puede haber sido ir, "ciudad", 
aunque más probablemente har, "montaña"; sin embargo, algunos manuscritos antiguos 
omiten la primera sílaba ar- o har- completamente. 


Para la segunda parte del nombre, -magedCn, se han sugerido dos raíces etimológicas 
diferentes: (1) que -magedCn deriva del Heb. megiddo o megiddon (1 Rey. 9: 15; Zac. 12: 
11), la antigua ciudad de Meguido, destacada en diferentes etapas de la historia de los 
hebreos (Juec. 4: 7, 13; 2 Crón. 35: 22); (2) que -mage - dCn deriva de mo'ea, la palabra 
hebrea usada comúnmente en el AT para "congregación" (Exo. 27:21; 28:43; 29:4, 10-11, 30, 
32; etc.), para una" fiesta" específica (ver com. Lev. 23: 2), y para una "compañía" y los 
"lugares de congregación" (Lam. 1:15; 2:6). La primera raíz etimológica vincula el nombre 
compuesto Armagedón con el medio geográfico e histórico de la antigua Meguido, mientras 
que la segunda -lingúísticamente menos posible- sugiere una posible relación con el gran 
conflicto entre Cristo y Satanás. 


En Isa. 14: 13, donde har-mo'ed se traduce "monte del testimonio" y se refiere a la montaña 
sobre la cual estaba el templo de Salomón, en el norte de la antigua Jerusalén, se representa 
a Lucifer como aspirando a sustituir a Dios como soberano y gobernante de Israel (ver el 
comentario respectivo) Cf. "tabernáculo del testimonio" (Exo. 33:7; etc.). 


Los que sostienen la primera opinión acerca del Armagedón, consideran que ese nombre se 
deriva del Heb. har-megiddo, "monte de Meguido", y lo interpretan, tal como se usa en Apoc. 
16: 16, en términos del ambiente geográfico y relacionándolo históricamente con la antigua 
ciudad de Meguido. Los que sostienen la segunda opinión, entienden que la primera raíz 
etimológica es simbólica; es decir, a la luz de los sucesos históricos de la historia del AT en 
relación con las proximidades de la antigua Meguido (ver. Juec. 4: 4 a 5: 31, especialmente 
cap. 5:31; cap. 6: 33 a 7: 25; 1 Rey. 18: 36-40; Sal. 83; cf. 2 Crón. 35: 20-24), pero sin 
atribuirle significado geográfico al término Armagedón en Apoc. 16:16 (ver com. vers. 12). 
También entienden que har-mo'ed se usa en una forma figurada, guiándose por su uso en 
Isa. 14: 13, en su relación con el gran conflicto entre Cristo y Satanás (ver Apoc. 12:7-9, 17; 
17:14; 19:11-21). 


En todo caso, el nombre Armagedón, del Gr. ArmagedCn, sigue siendo enigmático. No hay 
duda de que representa el desenlace final cuando Cristo triunfará gloriosamente. Sin 
embargo, la palabra en sí no proporciona información geográfica ni cronológica acerca de 
este gran acontecimiento. 





17. 


Séptimo ángel. 
En cuanto al significado del número siete en el Apocalipsis, ver com. cap. |: 11. 
Por el aire. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "sobre el aire", BJ (ver com. vers. 8). El 
efecto de esta plaga parece ser universal. 


Una gran voz. 
Evidentemente la voz de 860 Dios. Cf. cap. 1:10. Ver CS 693-694; 1JT 131-132. 


Del templo del cielo. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de la frase "del cielo". 
Del trono. 


En otras palabras, la declaración constituye una proclama oficial del Soberano del universo 
(ver com. cap. 4:2-5). 


Hecho está. 


Estas palabras también se pronunciarán otra vez en la restauración de la tierra nueva (cap. 
21: 6). Palabras similares -"Consumado es"- fueron pronunciadas por nuestro Señor al morir 
en la cruz (Juan 19: 30) al concluir su ministerio de sacrificio, asegurando así el éxito del plan 
de redención. Este dramático anuncio señala en el contexto de Apoc. 16: 17 el momento 
cuando se descubrirá por completo el misterio de la iniquidad, cuando se desenmascarará el 
verdadero carácter de la unión religioso-política universal de los vers. 13-14, 19 (ver el 
comentario respectivo y com. vers. |). 


Dios permitirá que las fuerzas del mal avancen hasta el punto de tener aparente éxito en su 
siniestro designio de exterminar al pueblo de Dios; pero cuando llegue el momento señalado 
en el decreto de muerte (ver com. vers. 14) y los impíos avancen con gritos de triunfo para 
aniquilar a los santos (CS 689, 6931 PE 283, 285), se escuchará la voz de Dios que 
declarará: "Hecho está". Esta declaración pondrá fin al tiempo de la angustia de Jacob (cf. 
com. vers. 15), liberará a los santos, y dará comienzo a la séptima plaga (PE 3637, 282-285; 
CS 693-694; 1JT 131-132). 





18. 


Voces. 


O "sonidos", "ruidos". Cf. cap. 4:5; 8:5; 11: 19. Lo que dicen las "voces" puede ser 
semejante a la declaración del cap. 11: 15 (cf. CS 698). 


Truenos. 
O "fragor de truenos" (BJ). 


Un gran temblor de tierra. 


Un terremoto literal como lo implica el resto del vers. 18 (ver com. vers. l; cf. vers. 20-21), 
pero acompañado por un terremoto figurado que desmenuza a la Babilonia simbólica (vers. 
19). Así como un terremoto literal deja una ciudad en ruinas, un terremoto simbólico traerá 
ruina y desolación a la "gran Babilonia" (ver com. cap. 17: 16; 18: 6-8, 21), La triple unión de 


los vers. 13-14 se desintegrará (cf. Isa. 28:14-22). 


Cual no lo hubo jamás. 
Tanto literal como figuradamente. 





19. 


La gran ciudad. 
Es decir, la Babilonia simbólica (ver com. cap. 17: 5, 18; 18: 10). 


Dividida en tres partes. 


La Babilonia simbólica de los últimos días estará compuesta por el papado, el protestantismo 
apóstata y el espiritismo moderno (ver com. vers. 13-14); pero ante la voz de Dios (cap. 16: 
17; 17: 17), esta triple unión de organizaciones religiosas apóstatas perderá su cohesión, 
unidad y poder de obrar. Cf. Hab. 3: 3-16. 


Ciudades de las naciones. 


Juan continúa con la figura de un terremoto que deshace una ciudad literal. Se refiere ahora 
mediante una figura similar a las organizaciones políticas, representadas en los vers. 13-14, 
como los "reyes de la tierra". En cuanto a lo apropiado de una "ciudad" para representar las 
organizaciones religiosas apóstatas y a "ciudades" como sus aliados políticos, ver com. cap. 
11:5;17: 18. 


Cayeron. 


Las fuerzas políticas de la tierra también perderán la unidad de propósito para el cual fueron 
congregadas durante la sexta plaga (ver com. vers. 14, 16; cap. 17: 13, 17). Habrá un terrible 
despertar entre ellos cuando la voz de Dios libere de sus enemigos a su pueblo que le espera 
(ver CS 694-695, 712). Los componentes de la liga universal político-religiosa del cap. 16: 
13-14 comenzarán a luchar entre sí, y los "diez reyes" del cap. 17: 12-16 se vengarán de la 
Babilonia simbólica (ver com. cap. 17: 17). Las huestes de la tierra llenas de furor se 
volverán contra sus caudillos y lucharán entre sí con las armas que antes se proponían usar 
para exterminar a los santos (ver PE 290; CS 714). Habrá luchas y derramamiento de sangre 
por doquiera; el mundo será inundado con sangre (ver com. cap. 14: 20). 


Cuando Cristo aparezca, serán acallados el estruendo de las armas y el tumulto de la batalla 
terrenal al descender los ejércitos del cielo. "En la loca lucha de sus propias desenfrenadas 
pasiones y debido al terrible derramamiento de la ira de Dios sin mezcla de piedad, caen los 
impíos habitantes de la tierra: sacerdotes, gobernantes y el pueblo en general, ricos y pobres, 
grandes y pequeños" (CS 715). Para una descripción más completa de esta batalla, ver com. 
cap. 17: 14; 19: 11-21; cf. PE 282, 290; CS 714-715. Compárese con las descripciones 
notablemente semejantes de Jos. 10: 7-14; Juec. 7: 19-23; 1 Sam. 14: 19-20; 2 Crón. 20: 
22-24; Isa. 19: 2; 34: 8- 10; 51: 21-23; 63: 1-6; Jer. 25: 12-15, 29-38; Eze. 38: 14-23; Hag. 2: 
22; Zac. 14: 13. 861 


La gran Babilonia. 
Ver com. cap. 14: 8; 7: 1, 5. 
Vino en memoria. 


Ver com. cap. 18: 5. Una expresión bíblica común que indica que ha llegado la hora en que 
se derramará el castigo divino (Sal. 109: 14; Eze 21: 23-24; cf Jer. 31:34). 


Para darle. 


Compárese con las palabras de los profetas respecto a la ciudad literal de Babilonia (Isa. 51: 
17,22; Jer. 25: 15-16). 


El cáliz. 


Una expresión bíblica común que simboliza los sufrimientos y castigos que se derraman (ver 
Sal 11: 6; 75: 8, Isa. 51: 17,22-23; Jer. 25: 15-17, 28; 49: 12; Mat. 26: 39). En cuanto a la 
naturaleza del cáliz que se da a beber a la Babilonia simbólica, ver com. Apoc. 17: 16; 18: 
5-8; cf. com. cap. 14: 10. 


Vino. 

Ver com. cap. 14: 10; cf. cap. 17: 2. 
Ardor. 

O "furia" (ver com. vers. 1). 
Su ira. 


Ver com. cap. 14: 10; 16: 1. 


20. 


Toda isla. 


Estas convulsiones terrestres se describen como un resultado del terremoto del vers. 18. Cf. 
cap. 6: 14. 


Los montes. 
Cf. cap. 6: 14. 


2l. 


Enorme granizo. 


En Exo. 9: 18-22 se halla el comentario sobre la plaga de granizo que cayó en Egipto. En 
cuanto al granizo como arma del castigo divino, ver Jos. 10: 11; Eze. 13: 11, 13, y como 
castigo divino en el último gran día de la ira de Dios, ver Job 38: 22-23; Isa. 28: 17-18; 30: 30; 
Eze. 38: 22; Apoc. 11: 19. 


Un talento. 
Aproximadamente unos 34 kg. de peso (ver t. 1, P. 174). 
Blasfemaron contra Dios. 


Aquellos sobre quienes caen las plagas maldicen a Dios por tercera vez. Manifiestan así su 
completo desprecio por él, aun en medio de sus castigos más dolorosos (ver com. vers. 1, 9, 
11). 
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CAPÍTULO 17 


3,4 Una mujer vestida púrpura y escarlata y un cáliz de oro en su mano, sentada sobre una 
bestia, 5 que es la gran Babilonia, la madre de todas las abominaciones. 9 La interpretación 
de las siete cabezas 12 y de los diez cuernos. 14 La victoria del cordero. 16 El castigo de la 
ramera. 


1 VINO entonces uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, y habló conmigo 
diciéndome: Ven acá, y te mostraré la sentencia contra la gran ramera, la que está sentada 
sobre muchas aguas; 


2 con la cual han fornicado los reyes de la tierra, y los moradores de la tierra se han 
embriagado con el vino de su fornicación. 


3 Y me llevó en el Espíritu al desierto; y vi a una mujer sentada sobre una bestia escarlata 
llena de nombres de blasfemia, que tenía siete cabezas y diez cuernos 


4 Y la mujer estaba vestida de púrpura Y escarlata, y adornada de oro, de piedras preciosas y 
de perlas, y tenía en la mano un cáliz de oro lleno de abominaciones y de la inmundicia de su 
fornicación; 


5 y en su frente un nombre escrito, un misterio: BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE 
LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA. 


6 Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos, y de la sangre de los mártires de 862 Jesús; 
y cuando la vi, quedé asombrado con gran asombro. 


7 Y el ángel me dijo: ¿Por qué te asombras? Yo te diré el misterio de la mujer, y de la bestia 
que la trae, la cual tiene las siete cabezas y los diez cuernos. 


8 La bestia que has visto, era, y no es; y está para subir del abismo e ir a perdición; y los 
moradores de la tierra, aquellos cuyos nombres no están escritos desde la fundación del 
mundo en el libro de la vida, se asombrarán viendo la bestia que era y no es, y será. 


9 Esto, para la mente que tenga sabiduría: Las siete cabezas son siete montes, sobre los 


cuales se sienta la mujer, 


10 y son siete reyes. Cinco de ellos han caído; uno es, y el otro aún no ha venido; y cuando 
venga, es necesario que dure breve tiempo. 


11 La bestia que era, y no es, es también el octavo; y es de entre los siete, y va a la 
perdición. 


12 Y los diez cuernos que has visto son diez reyes, que aún no han recibido reino; pero por 
una hora recibirán autoridad como reyes juntamente con la bestia. 


13 Estos tienen un mismo propósito, y entregarán su poder y su autoridad a la bestia. 


14 Pelearán contra el Cordero, y el Cordero los vencerá, porque él es Señor de señores y 
Rey de reyes; y los que están con él son llamados y elegidos y fieles. 


15 Me dijo también: Las aguas que has visto donde la ramera se sienta, son pueblos, 
muchedumbres, naciones y lenguas. 


16 Y los diez cuernos que viste en la bestia, éstos aborrecerán a la ramera, y la dejarán 
desolada y desnuda; y devorarán sus carnes, y la quemarán con fuego; 


17 porque Dios ha puesto en sus corazones el ejecutar lo que él quiso: ponerse de acuerdo, 
y dar su reino a la bestia, hasta que se cumplan las palabras de Dios. 


18 Y la mujer que has visto es la gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra. 





1. 


Uno de los siete ángeles. 


Ver com. cap. 1: 11; cf. cap. 21: 9. La identificación de este ángel, como uno de los ángeles 
portadores de las siete plagas de los cap. 15 y 16, sugiere que la información que está por 
darse a Juan se relaciona con las siete últimas plagas. Esta relación se confirma por el 
hecho de que el tema anunciado para este capítulo -"la sentencia contra la gran ramera"- 
tendrá lugar durante la séptima plaga (cap. 16: 19). 


Copas. 
Ver com. cap. 15: 7; 16: 1. 
Habló conmigo. 


La palabra griega traducida "con" (meta) puede entenderse como una relación íntima entre 
Juan y el ángel. Quizá el ángel se dirigió a Juan antes de transportarlo en visión. Ver com. 
cap. 1:2,10 


Ven acá. 

La expresión es una orden, un imperativo. Ver com. vers. 3. 
Te mostraré. 

Ver com. cap. 1: 2; 4: 1. 
La sentencia. 


Gr. kríma, "sentencia", "decisión", "veredicto", "decreto", en este caso del tribunal divino en 
cuanto a la "gran ramera" debido a su conducta criminal (ver com. vers. 4-6; cf. com. cap. 18: 
10). Nótese que el ángel no le muestra a Juan la ejecución de la sentencia, pues en tal caso 
hubiera usado la palabra krísis, que se traduce " juicio" en el cap.18: 10. Simplemente le 


"Vuestros cadáveres" (BJ). Palabra empleada para los cuerpos muertos de hombres (Amós 
8: 3) y de animales (Gén. 18: 11), usada aquí con desprecio (ver Lev. 26: 30; Eze. 6: 5). 


De veinte años arriba. 


Generalmente se piensa que los levitas fueron excluidos de esta predicción porque no 
estuvieron entre los contados a partir de los 20 años de edad, sino de un mes (cap. 3: 15) 0a 
partir de los 30 años (cap. 4: 3). Además ellos no habían tenido representantes entre los 
espías. Esto es confirmado por el hecho de que sobrevivió Eleazar, hijo de Aarón, quien 
evidentemente tenía más de 30 años cuando llegó a ser sacerdote (Jos. 17: 4; 24: 33). 





30. 


Por la cual alcé mi mano. 
Ver Gén. 14: 22; Deut. 32: 40; Eze. 20: 5, 6, 15, 23. 





31. 


Vuestros niños. 


Por debajo de 20 años de edad (ver vers. 3; Deut. 1: 39). 





33. 


Pastoreando. 


Literalmente, "sed pastores". (La misma palabra original está en Gén. 13: 7; 47: 3; Exo. 2: 17; 
Isa. 31: 4; Jer. 6: 3; etc.) El pueblo había de peregrinar por el desierto cuidando de sus 
rebaños. 


Consumidos. 


Se refiere a la desaparición completa de los condenados a morir. Compárense los siguientes 
versículos en los cuales la misma palabra se ha traducido "se ha acabado" (Gén. 47: 18), 
"acabaron" (Jos. 5: 8), "terminan" (Job 31: 40), "sea perfecto" (Isa. 18: 5). 





34. 
Cada día. 


De yom, una palabra traducida de diversas formas como "día", "muchos días" (Gén. 26: 8), 
"días" (Gén. 40: 4), "edad" (Gén. 18: 11), "cuándo" (Lev. 14: 57), "de antemano" (Deut. 31: 
21), "un poco" (1 Sam. 9: 27), "años" (2 Sam. 13: 23), "siempre" (2 Rey. 17: 37), "larga vida" 
(Sal. 91: 16), "todos mis días" (Job 27: 6), "tiempo" (Prov. 25: 20) y "año" (Exo. 13: 10). Es 
obvio que yom era mucho más flexible en su significado que nuestra palabra "día". En el 
hebreo familiar, yamim, "días", con frecuencia se usaba para "año" (ver Exo. 13: 10; Lev. 25: 
29; Núm. 9: 22; Jos. 13: 1; Juec. 11: 40; 17: 10; 21: 19; 1 Sam. 1: 3; 2: 19; 20: 6; 27: 7; 2 Sam. 
14: 26; 1 Rey. 1: 1; 2 Crón. 21: 19; Amós 4: 4). 


La palabra yom es una forma suavizada de 884 jom, "calor", de la raíz yajámm, "estar 
caliente" (ver com. Gén. 9: 2). Cada día se decía que estaba compuesto de " tarde", la parte 
oscura o "fresca" del día (Gén. 1: 4, 5; 3: 8), y "mañana", la parte luminosa o "cálida" del día 
(Gén. 1: 4, 5; 18: 1). De la misma manera, un año estaba compuesto del frío del invierno y 
del calor del verano (ver Gén. 8: 22). De modo que, con respecto a sus ciclos de temperatura 


informa de lo que sucederá. Krísis puede indicar la investigación de un caso o la ejecución 
de una sentencia. Ver com. cap. 16: 19; 18: 5; 19: 2; cf. Isa. 23: 11. 


El cap. 17 se divide en dos partes: (1) la visión simbólica que Juan contempló, vers. 3-6, y (2) 
lo que se le dijo como explicación, según se registra en los vers. 7- 18. La primera parte 
expone los crímenes de Babilonia, y por lo tanto constituye las acusaciones del cielo, o la 
declaración de por qué se pronuncia sobre ella la sentencia divina (ver com. vers. 6). La 
segunda parte presenta la sentencia y cómo se ejecutará. La carrera criminal de Babilonia 
llegará a su culminación durante la sexta plaga (ver com. cap. 16: 12-16), mientras que la 
sentencia que se decreta, se ejecutará durante la séptima plaga (ver com. cap. 16: 17-19; 17: 
13-17; 18: 4,8; 19: 2). Por lo tanto, la primera parte se relaciona más particularmente con los 
acontecimientos de la sexta plaga, y la segunda parte con los de la séptima. De modo que el 
cap. 17 es un bosquejo de la crisis final, cuando Satanás dedicará su esfuerzo supremo a la 
aniquilación del pueblo de Dios (cf. cap. 12: 17), cuando todos los poderes de la tierra se 
pondrán en orden de batalla contra él (cf. CS 692). Dios permitirá que Satanás y sus aliados 
lleven adelante su 863 plan de aniquilar a los santos y lleguen hasta el punto de casi tener 
éxito en su empeño; pero cuando llegue el momento de dar el golpe final, Dios intervendrá 
para librar a su pueblo. Las huestes del mal, que son detenidas en el mismo acto de intentar 
matar a los santos, quedarán sin excusa delante del tribunal de justicia divina (ver Dan. 12: 1; 
cf. PE 282-285; CS 693-694; NB 128-129). No es entonces de extrañarse que Juan se 
maravillara al contemplar la culminación del gran drama del misterio de iniquidad (ver com. 
cap. 17: 6). 


Ramera. 


Gr. pórn', "prostituta", "ramera". Pórn' quizá tenga su origen en una palabra que significa 
"vender" o "exportar para la venta" objetos como esclavos. En Grecia las prostitutas 
generalmente eran esclavas compradas. Los profetas del AT a menudo comparan con una 
mujer adúltera al Israel apóstata que repetidas veces "fornicaba" yendo tras dioses paganos 
(Eze. 23: 30; cf. Isa. 23: 17; ver com. Eze. 16: 15). En cuanto a la comparación de la 
Babilonia simbólica con una ramera, ver com. Apoc. 17: 5 (cf. vers. 2, 4; cap. 19: 2); y en 
cuanto a pasajes del AT cuyo sentido o palabras sean similares con los de Apoc. 17, ver com. 
Isa. 47: 1; Jer. 25: 12; 50: 1; Eze. 26: 13. 


Está sentada sobre muchas aguas. 


O sea que ejerce un poder despótico sobre muchos "pueblos" y "naciones" (vers. 15). La 
flexión del verbo griego presenta a la "gran ramera" ejerciendo su poder en forma continuada. 
La antigua ciudad de Babilonia estaba situada junto a las aguas del río Eufrates (ver com. 
Jer. 50: 12, 38), moraba simbólicamente "entre muchas aguas" o pueblos (Jer. 51: 12-13; cf. 
Isa. 8: 7-8; 14: 6; Jer. 50: 23), así también a la Babilonia moderna se la presenta sentada o 
viviendo sobre los pueblos de la tierra, u oprimiéndoles (cf. com. Apoc. 16: 12), 





2. 


Han fornicado. 


Gr. pornéuC, verbo afín de pórn' (ver com. vers. 1). Esta expresión equivale a "fornicar" en el 
AT (cf. Eze. 23: 30; Ose. 4: 12). Usada en sentido figurado, como aquí, se refiere a una 
alianza ilícita de los falsos cristianos con otro señor que no es Cristo. En este caso una unión 
político- religiosa entre una iglesia apóstata (ver com. Apoc. 17: 5) y las naciones de la tierra. 
Cf. Isa. 23: 15, 17. 


Reyes de la tierra. 
Es decir, poderes políticos (ver com. vers. 12) que pondrán su autoridad y sus recursos a 


disposición de la "gran ramera" (vers. 1; ver com. vers. 13), y por medio de los cuales ella 
intentará cumplir su propósito de matar a todo el pueblo de Dios (ver com. vers. 6, 14) y 
gobernar a los "moradores de la tierra" (cf. vers. 8). Los "reyes de la tierra" serán sus 
cómplices en ese crimen. 


Los moradores. 


Los habitantes de la tierra serán engañados (cf. com. vers. 8) para que cooperen con la 
política de la gran ramera (cf. cap. 13: 8). Este engaño se deberá al proceder de los 
dirigentes religiosos. 


Embriagado. 


Una embriaguez completa. Las facultades normales de la razón y el juicio quedarán 
embotadas y la percepción espiritual entorpecida. Cf. Jer. 51: 7; 2 Tes. 2: 9-10; Apoc. 13: 
3-4, 7, 18; 14: 8; 18: 3, 23; 19: 20. Nótese que esta embriaguez de los moradores de la tierra 
se menciona después de referirse a la alianza ilícita entre Babilonia y los reyes de la tierra. 
Sin duda Babilonia obrará por intermedio de los reyes de la tierra para poder dominar a 
quienes no se han sometido a ella voluntariamente. Son engañados los gobernantes y los 
gobernados (CS 682). 


Con el vino. 


O sea al beber el vino. Este "vino" es la política engañosa de Satanás para someter a todo el 
mundo bajo su dominio, además de las mentiras y las "señales" con las cuales promueve su 
política (cf. cap. 13: 13-14; 18: 23; 19: 20). 


De su fornicación. 


O, es decir, "su prostitución". La alianza entre el cristianismo apóstata y los poderes políticos 
de la tierra, es el medio por el cual Satanás se propone unir al mundo bajo su liderazgo. 





3. 


Me llevó. 


La sensación de movimiento tenía sin duda el propósito de ayudar a Juan a hacer la 
transición mental desde su tiempo y lugar hasta el tiempo y lugar del cumplimiento de la 
visión (cf. Eze. 3: 12-14; 8: 3; 40: 2-3; Apoc. 21: 10). 


En el Espíritu. 


Literalmente "en espíritu" (ver com. cap. l: 10; cf. cap. 4: 2; 21: 10). La ausencia del artículo 
definido destaca la cualidad o naturaleza de esta experiencia. 


Al desierto. 


Gr. ér'mos, "lugar desolado" (ver com. cap. 12: 6). El verbo afín que se usa en cap. 17: 16, 
significa "desolar", "desnudar", "abandonar". Un "desierto" era una región deshabitado donde 
un ser humano podía sostenerse con dificultad y peligro, un lugar donde el alimento y aun el 
agua eran difíciles de obtener y se corría el peligro de fieras y quizá de asaltantes. Por esta 
razón algunos consideran. 864 


que cuando "desierto" se usa simbólicamente como aquí, se refería a una situación llena de 
dificultades y peligros, evidentemente para el pueblo de Dios (cf vers. 6, 14). La ausencia del 
artículo definido antes del sustantivo "desierto", hace que el término sea claramente 
cualitativo y descriptivo; en otras palabras, especifica una condición antes que una ubicación 
particular. 


En vista de que el cap. 17 parece tratar más particularmente con el tiempo de las siete plagas 
postreras (ver com. vers. 1), algunos sostienen que este "desierto" simboliza la situación del 
pueblo de Dios durante ese tiempo. La situación que aquí se describe es semejante, aunque 
no idéntica, a la del "desierto" del cap. 12:6, 13-16. 


Mujer. 


Los profetas del AT repetidas veces comparan al pueblo de Dios que ha apostatado con una 
ramera (cf. Eze. 16:15-58; 23:2-21; Ose. 2:5; 3: 1; etc.). Esta "mujer" la "gran ramera" (Apoc. 
17: 1), la simbólica "Babilonia la grande" (vers. 5) -, es culpable de "la sangre... de todos los 
que han sido muertos en la tierra" (cap. 18:24) sin duda a través de la historia. La Babilonia 
simbólica constituye la oposición religiosa organizada contra el pueblo de Dios, 
probablemente a través de toda la historia pero aquí específicamente en el tiempo del fin (ver 
com. cap. 17:5). 


Sentada. 


La flexión del verbo denota una acción continuada. En el vers. 1 se presenta a la "gran 
ramera" ejerciendo dominio religioso directo sobre los seres humanos; aquí, dirigiendo la 
política del gobierno civil (ver com. vers. 18). Una característica continua del cristianismo 
apóstata ha sido la de unir la iglesia con el Estado para consolidar el dominio religioso sobre 
la política (cf. t. IV, p. 863). Compárese con la declaración de nuestro Señor de que su 
"reino" no es "de este mundo" (Juan 18:36). 


Bestia. 


En la profecía bíblica las bestias generalmente representan poderes políticos (Dan. 7: 3-7, 
17; 8: 3, 5, 20-21 ; cf. Apoc. 12:3; 13: 1). El color de esta bestia puede insinuar que es el 
compendio del mal, así como los nombres de blasfemia que la cubren indican que se opone a 
Dios. Por lo tanto, esta bestia puede ser identificada como Satanás que obra por medio de 
esos instrumentos políticos, que se han sometido a su dominio a través de la historia. 


Esta bestia se parece en ciertos aspectos al gran dragón bermejo del cap. 12: 3, y en otros, a 
la bestia semejante a un leopardo del cap. 13: 1-2 (ver los comentarios respectivos). El 
contexto hace parecer más estrecha esta última relación. La diferencia principal entre la 
bestia del cap. 13 y la del cap. 17 es que en la primera, que se identifica con el papado, no se 
hace distinción entre los aspectos religioso y político del poder papal, mientras que en la 
segunda los dos son distintos: la bestia y la mujer representan al poder político y religioso 
respectivamente. 


Escarlata. 


O "carmesí", un color brillante que llama la atención. En Isa. 1: 18 el carmesí es el color del 
pecado. Compárese con el "gran dragón escarlata" de Apoc. 12: 3. 


Llena. 
La apostasía y la oposición a Dios serán totales. 
Nombre de blasfemia. 


O "nombres blasfemos" (ver com. Mar. 2: 7; 7: 22). En Apoc. 13: 1 (ver el comentario 
respectivo) los nombres están sobre las siete cabezas; aquí se hallan esparcidos por toda la 
bestia. Estos nombres indican el carácter de la bestia, intenta usurpar las prerrogativas de la 
Deidad. El hecho de que esté "llena" de nombres blasfemos, indica que está completamente 
dedicada a lograr sus propósitos. Cf. Isa. 14: 13-14; Jer. 50: 29, 31; Dan. 7: 8, 11, 20, 25; 
11: 36-37. 


Siete cabezas. 


Ver com. vers. 9-11. En cuanto a la bestia de siete cabezas en la mitología antigua, ver com. 
Isa. 27: 1. 


Diez cuernos. 


Ver com. vers. 12-14, 17. 





4. 


La mujer. 
Ver com. vers. 3. 


Púrpura y escarlata. 


Cf. Eze. 27: 7; Apoc. 18: 7, 12, 16-17, 19. Estos eran los colores de la realeza (ver com. 
Mat. 27: 28) que esta "mujer" pretenderá tener (cf. Apoc. 18: 7). El color escarlata también 
puede considerarse como el distintivo del pecado y también el de una prostituta (ver com. 
cap. 17: 3). Esta prostituta u organización religiosa apóstata, descrita en todo su carácter 
seductor, está vestida con ostentación y adorno excesivo. Contrasta agudamente con la 
"novia" del Cordero, que Juan vio ataviada con lino fino, limpio y blanco (cap. 19: 7-8; cf. 1T 
136; Ed 242). Ver com. Luc. 16: 19. 


Abominaciones y de la inmundicia de su fornicación. 


O "actos inmundos, es decir la suciedad que es su fornicación". El oro del cáliz engañará a 
los seres humanos en cuanto a la naturaleza de su contenido. Ver com. vers. 2. 





5. 


Frente. 


El carácter que refleja el nombre 865 "Babilonia" ha sido escogido deliberadamente por la 
mujer. Esto puede deducirse porque el nombre aparece en su frente. Cf. com. cap. 13: 16. 


Un nombre escrito. 


O "un nombre que queda escrito"; había sido escrito allí en el pasado, y allí permanece. El 
nombre refleja su carácter. 


Misterio. 


Esta palabra describe el título, no es el título; de allí lo apropiado del término "Babilonia 
simbólica" (ver com. cap. 1: 20). 


BABILONIA LA GRANDE. 


La Babilonia simbólica puede considerarse en cierto sentido como una representación de los 
sistemas religiosos apóstatas a través de la historia; pero "Babilonia la grande" simboliza en 
un sentido especial a las religiones apóstatas que se unirán en el tiempo del fin (ver com. 
cap. 14: 8; 16: 13-14; 18: 24). En el cap. 17: 18 se llama a la Babilonia simbólica "la gran 
ciudad" (cf. cap. 16: 19; 18: 18); pero ahora es llamada "la grande" porque este capítulo trata 
más particularmente con el gran esfuerzo final de Satanás para lograr la lealtad de la raza 
humana por medio de la religión. "Babilonia la grande" es el nombre con el que la Inspiración 
se refiere a la gran triple unión religiosa del papado, el protestantismo apóstata y el 
espiritismo (ver com. cap. 16: 13, 18-19; cf. com. cap. 14: 8; 18: 2; cf. CS 645;Dan. 4: 30; 


Zac. 10: 2-3; 11: 3-9). El nombre "Babilonia" se refiere a las organizaciones y a sus 
dirigentes, y no tanto a sus miembros, los cuales son llamados "muchas aguas" (Apoc. 17: 1, 
15) y los "moradores de la tierra" (vers. 2; cf. vers. 8). 


MADRE DE LAS RAMERAS. 


Como ya se hizo notar, "Babilonia la grande" incluye al protestantismo apóstata en el tiempo 
que aquí se considera; por lo tanto, las hijas de esta "madre" son las diversas organizaciones 
religiosas que componen el protestantismo apóstata. 


ABOMINACIONES. 


Ver com. vers. 4. 





Ebria. 


Ver com. vers. 2. En sentido general puede decirse que Babilonia está "ebria" con la sangre 
de los mártires de todos los siglos (cf. cap. 18: 24); pero en un sentido más inmediato, con la 
de los mártires futuros durante las escenas finales de la historia del mundo. Dios considera 
culpable a Babilonia de la sangre de aquellos cuya muerte decretará, pero que se le impedirá 
matar (ver CS 686). Babilonia está completamente embriagada por su éxito en lo pasado al 
perseguir a los santos (ver com. Dan. 7: 25; Mat. 24: 21; cf. Apoc. 6: 9-11; 18: 24), y también 
por la perspectiva de que pronto tendrá la satisfacción de completar su sangrienta tarea (ver 
coro. cap. 16: 6; 17: 14; cf. CS 686). 


Sangre. 

Ver com. cap. 16: 6. 
Santos. 

Ver com. Hech. 9: 13; Rom. 1: 7. 
Mártires. 


Gr. mártur, literalmente "testigo" (ver com. cap. 2: 13). Cf. Isa. 47: 6; Jer. 51: 49; ver com. 
Apoc. 18: 24. 


De Jesús. 


Lo que quizá signifique "que dieron testimonio respecto a Jesús", en primer lugar con sus 
palabras, y después con su martirio. Fueron muertos porque persistieron en testificar por 
Jesús y su verdad y fueron leales a su nombre aun al precio de sus vidas. 


Cuando la vi. 


No es claro si se refiere a todo lo que Juan había visto en los vers. 3-6, o sólo a la conducta 
de la mujer en el vers. 6, el clímax de su proceder criminal. La respuesta del ángel ante el 
asombro de Juan (vers. 7) puede insinuar lo primero. 


Quedé asombrado con gran asombro. 


El texto griego refleja una expresión idiomática típicamente hebrea. El ángel había llamado a 
Juan para que fuera testigo de la sentencia que se pronunciaría contra Babilonia, la prostituta 
religiosa (vers. |), y el apóstol quizá esperaba ver un cuadro de completa ruina y degradación; 
pero en vez de esto vio a una mujer vestida con atavíos costosos y magníficos, en estado de 
embriaguez y sentada sobre una espantosa bestia. Un ángel ya le había dicho algo a Juan 
acerca de esta "mujer" corrompida (cap. 14: 8; 16: 18-19); pero ahora se le presenta un relato 


más completo y asombroso de sus crímenes. Lo que Juan ve lo deja sumamente atónito. Su 
asombro supera a cualquier otro que exprese en el Apocalipsis. 


Los crímenes de la Babilonia simbólica, tal como se exponen en la acusación del ángel, 
pueden enumerarse como sigue (cf. com. cap. 18: 4): 


|. Seducción. Cuando seduce a los reyes de la tierra para que accedan a una unión ilícita con 
ella, con el propósito de promover sus propios designios siniestros (ver com. vers. 2; cap. 18: 
3). 


2. Despotismo opresor. Al sentarse sobre "muchas aguas" para oprimir a los pueblos de la 
tierra (ver com. cap. 17: 1). 


3. Contribuye a la delincuencia humana. (Cuando hace que los habitantes de la tierra 
-excepto los santos- se embriaguen con el 866 vino de su política, convirtiéndolos así en los 
cómplices de su trampa impía (ver com. vers. 2). Por su "fornicación" ha "corrompido a la 
tierra" (cap. 19: 2). 


4.Embriguez. Esta embriaguez "con la sangre de los santos" es porque la habían ofendido al 
negarse a beber de su vino maléfico de error o a someterse a su ambición de gobernar la 
tierra. 


5.Asesinato y tentativa de asesinato. Cuando tramó el asesinato de la esposa de Cristo, la 
"mujer" del cap. 12 (ver com. cap. 17: 6, 14; 18: 24). 








7. 

Yo te diré. 
En el texto griego el pronombre es enfático: "Yo mismo te diré". El resto del capítulo es la 
interpretación que hace el ángel del "misterio" o simbolismo de la visión de los vers. 3-6. La 
"bestia" se explica en los vers. 8-17; la "mujer", en el vers. 18. 

8. 


La bestia que has visto. 


Esto es, la bestia del vers. 3. A Juan no se le mostró la bestia en su estado que "era" o en 
que "no es"; sino cuando resurgió después del período en que "no es"; sin embargo, el ángel 
repasa brevemente las etapas pasadas de este ser espantoso con el propósito de identificar 
a la bestia tal como la vio Juan (ver com. vers. 8-11). 


En la introducción de la visión (vers. 1-2) y en la visión (vers. 3-6), la atención de Juan se 
dirigió casi exclusivamente a la mujer; la bestia se menciona sólo de paso. En el texto griego 
de los vers. 1-6, según el texto de Nestle, se dedican 102 palabras a la mujer y sólo 12 a la 
bestia; pero en la explicación puede sugerir que aunque el tema anunciado de la visión es la 
sentencia divina pronunciada contra la Babilonia simbólica, y que aunque ella es el personaje 
principal en los acontecimientos descritos por la visión, su breve triunfo y repentina caída 
solo pueden entenderse mediante un estudio cuidadoso de la contribución hecha por la 
bestia, tanto en el éxito transitorio de la mujer como también en su derrota final. 


Era, y no es. 
En algún momento del pasado la bestia había estado activa, pero después desapareció. 


Esta expresión se repite al final del vers. 8 y de nuevo en el vers. 11. Algunos identifican el 
período en que la bestia "era" con el de la Roma pagana; el período en que "no es", con el 


breve intervalo entre el fin de la persecución pagana y el comienzo de la persecución papal, y 
el período "y será", con el de la Roma Papal. Otros hacen equivaler el período en que "era", 
con el representado por la bestia y sus siete cabezas; el período en que "no es", con el 
intervalo entre la herida de la séptima cabeza y el resurgimiento de la bestia como "la 
octava". Los que sostienen la primera opinión hace equivaler el período en que la bestia 
"era", con el dragón del cap. 12, mientras que los que sostienen el último punto de vista 
incluyen también la bestia semejante a un leopardo del cap. 13. El tiempo presente "no es" 
recalca la secuencia temporal. 


Está para subir. 


El ángel aún está hablando de la carrera de la bestia antes de su surgimiento desde el fondo 
del "abismo". Cuando Juan vio esta bestia en visión, ya había descendido del "abismo". 


Cuando la expresión "era, y no es" se repite al final del ver. 8, sigue inmediatamente la frase 
"y será", que se halla en lugar de las palabras "está para subir del abismo", las cuales se 
usan antes en este mismo versículo (ver com. "y será"). Por lo tanto, la bestia "será" cuando 
ascienda del "abismo". Las palabras de la triple secuencia del vers. 11 que podemos 
comparar con "será", son: "es también el octavo". Por lo tanto, cuando la bestia suba "del 
abismo", "será", existirá como "el octavo", literalmente "un octavo". En el vers. 8 la bestia irá 
a "perdición" después de que ascienda del "abismo" y exista como "el octavo" durante un 
período que no se especifica. Cuando la bestia exista otra vez como "el octavo", "los 
moradores de la tierra, aquellos cuyos nombres no están escritos desde la de la vida, función 
del mundo en el libro se asombrarán viendo la bestia". Se hace una declaración muy similar 
en el cap. 13: 3, 8 (cf. vers. 4) en cuanto a la actitud del mundo con la bestia de ese capítulo 
cuando se curó su herida de muerte: "Se maravilló toda la tierra en pos de la bestia... Y la 
adoraron todos los moradores de la tierra, cuyos nombres no estaban escritos en el libro de 
la vida del Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo". Si el cap. 13 se refiere al 
mismo acontecimiento del cap. 17: 8, quiere decir que la declaración "su herida mortal fue 
sanada" (cap. 13: 3) equivale a la expresión 867 "está para subir del abismo" (cap. 17: 8; cap. 
20: 3, 7); "vivió" (cap. 13: 14), equivale a las expresiones "y será" y "es también el octavo" 
(cap. 17: 8, 11); la herida de la cabeza (cap. 13: 3), ir "en cautividad" y la "herida de espada" 
(cap. 13: 10, 14) tendrían su equivalente en el descenso de la bestia al "abismo" (cap. 17: 8); 
y la "muerte" (cap. 13: 3) equivaldría a la fase del "abismo" en el caso de la bestia. Las 
similitudes que aquí se destacan tienden a identifica a identificar la séptima cabeza de la 
bestia con la cabeza papal (ver com. cap. 17: 9-10); sin embargo, esta semejanza no prueba 
necesariamente la identidad. En cuanto a la relación con la bestia del cap. 17 con la del cap. 
13, ver com. cap. 17: 13. 


Abismo. 


Gr. abússos, un espacio vasto, que no se puede medir (ver com. Mar. 5: 10; Apoc. 9: 1). En 
la LXX se refiere generalmente a las profundidades del mar o a aguas subterráneas. En Sal. 
71: 20 (LXX), y en Rom. 10: 7 se refiere al mundo subterráneo o lugar de los muertos, 
comúnmente llamado Hades (ver com. Mat. 11: 23; cf. com. 2 Sam. 12: 23; Prov. 15: 11; Isa. 
14: 9). El descenso al "abismo", sería pues, un término adecuado para representar la muerte 
de una bestia que parecía haber sido muerta. 


Perdición. 


Gr. apCleia, "completa destrucción", "aniquilamiento" (ver com. Juan 17: 12). Indica cl fin 
absoluto de la bestia (cf Apoc. 17: 11; ver com. cap. 19: 20; 20: 10). 


Los moradores. 


Aquellos sobre los cuales la "ramera... está sentada" (vers. 1) y "se han embriagado con el 


vino de su fornicación" (vers. 2). Cf. cap. 13: 3-4, 7-8, 12, 14; ver com. cap. 17: 1-2. 
No están escritos. 

O no están en la lista de quienes Dios aceptó como candidatos para su reino. 
Desde la fundación. 


Puede entenderse que los nombres que aparecen en el libro de la vida has estado escritos 
allí desde "la fundación del mundo", o simplemente que el libro ha existido desde ese tiempo. 
Aquí debe entenderse lo segundo. Cf. com. cap. 13: 8. 


Libro de la vida. 
Ver com. Fil. 4: 3. 
Se asombrarán. 


Gr. thaumázC, "estar asombrado", "maravillarse" (ver com. vers. 6). Los moradores de la 
tierra se sorprenden mucho cuando observan que la bestia que habían visto descender al 
"abismo" (vers. 8), se recupera y emprende nuevamente sus actividades anteriores. Al 
principio "se asombrarán", y luego la adorarán (cap. 13: 3-4, 8, 12, 14), es decir, le prestarán 
su apoyo voluntario para que siga adelante con sus planes blasfemos. Respecto a la relación 
de la bestia del cap. 17 con la del cap. 13, ver com. cap. 17: 3. 
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Mente que tenga sabiduría. 


Cf. cap. 13: 18. El ángel comienza su explicación de "la bestia que era, y no es, y será" del 
cap. 17: 8. Lo que se le había mostrado a Juan era un "misterio" (cf. vers. 7; ver com. vers. 5) 


porque la realidad había sido ocultada en lenguaje simbólico, y era necesario obtener 
"sabiduría" para entender y aplicar los símbolos a las realidades simbolizadas. Aunque esta 
declaración del ángel quizá se refiera más específicamente al enigma del vers. 8, y por lo 
mismo especialmente a la explicación de los vers. 9-10, también es cierto en cuanto a toda la 
visión, y por lo tanto a la explicación de los vers. 10-18. 


Siete cabezas. 


Sin duda representan siete poderes políticos importantes por medio de quienes Satanás ha 
intentado destruir al pueblo y la obra de Dios en la tierra (ver com. vers. 2-3, 6, 10). No es 
claro si la Inspiración tenía o no el propósito de que estas cabezas fuesen identificadas con 
siete naciones específicas, pues en el Apocalipsis el número "siete" a menudo tiene un valor 
más simbólico que literal (ver com. cap. 1: 11). Por eso algunos nos han entendido que las 
siete cabezas representan toda la oposición política al pueblo y a la causa de Dios a través 
de la historia, sin especificar siete naciones particulares. 


Otros creen que los poderes representados por las siete cabezas deben ser siete naciones 
específicas ya mencionadas en diversas profecías de Daniel y Apocalipsis. Identifican las 
primeras cuatro cabezas con los cuatro grandes imperios mundiales de Dan. 2 y 7, la quinta 
con el cuerno pequeño de los cap. 7 y 8 y la bestia semejante a un leopardo de Apoc. 13, la 
sexta con el poder representado en el cap. 11: 7, y la séptima con la bestia de dos cuernos 
del cap. 13: 11. Según esta interpretación, los poderes representados por las primeras cinco 
cabezas serían Babilonia, Persia, Grecia, el Imperio Romano y el papado. La sexta y la 
séptima cabezas podrían ser, respectivamente, la Francia revolucionaria y Estados Unidos, o 
Estados Unidos y una organización mundial, o los Estados Unidos y un papado restaurado. 


Otros consideran que las siete cabezas representan los poderes perseguidores principales 
que Dios escogió para sí un pueblo 868 y una obra organizada en la tierra, y por lo tanto 
especifican que esos poderes son Egipto, Asiria, Babilonia, Persia, Grecia, el Imperio 
Romano y el papado. Los que sostienen interpretación llaman la atención al importante papel 
de Egipto y Asiria respecto a Israel en la historia y profecía del AT. También destacan las 
siguientes circunstancias cuando cada uno de estos siete poderes procuró sucesivamente 
aniquilar al pueblo de Dios, subyugarlo o hacer desaparecer su carácter religioso distintivo: 
(1) Egipto, junto al mar Rojo, Exo. 14: 9-30; Asiria, en tiempo de Senaquerib, Isa. 8: 4-8; 36: 
1-15; 37: 3-37; (3) Babilonia, durante el cautiverio, Jer. 39: 9-10; 52: 13-15; (4) Persia, en 
tiempo de Amán, Est. 3: 8-9; 7: 4; 9: 1-6; (5) Grecia, con Antíoco Epífanes, 1 Mac. 1: 20-64; 3: 
42; 4: 14 y 36-54; (6) Roma, cuando persiguió tanto a los judíos como a los cristianos, Dan. 8: 
9-12, 24-25; Mat. 24-15, 21; Luc. 21: 20-24; Apoc. 2: 10, 13; y (7) el papado, a través de su 
historia perseguidora, Dan. 7: 21, 25; 8: 24; 11: 33, 35. 


En vista de que la Inspiración no ha indicado si debe entenderse que las siete cabezas 
representan siete naciones particulares y no ha especificado ningún momento desde el cual 
deben calcularse, este Comentario considera que la evidencia es insuficiente para garantizar 
una identificación dogmática de ellas. Apoc. 17 trata de la bestia durante su período "será", 
cuando es "el octavo" (ver com. vers. 8, 11), y la interpretación del mensaje básico del 
capítulo afortunadamente no depende de la identificación de las siete cabezas. 


Montes. 


Un símbolo profético común para designar poderes políticos o político-religiosos (Isa. 2: 2-3; 
Jer. 17: 3; 31: 23; 51: 24-25; Eze. 17: 22-23; etc.). Este símbolo también puede ser una 
alusión a la ciudad de Roma con sus siete colinas. Los escritores clásicos a menudo se 
refieren a Roma como la ciudad de las siete colinas (Horacio, Carmen Saeculare [Odas 
seculares] 7; Virgilio, Eneida vi, 782-784; Geórgicas ii. 534-535; Marcial, Epigramas iv. 64. 11, 
13; Cicerón, Cartas a Atico vi. 5; Propercio, Elegías iii. 11; etc.). En los primeros siglos los 
cristianos se referían comúnmente a Roma como a "Babilonia" (ver com. 1 Ped. 5: 13; Apoc. 
14: 8), quizá para evitar que se los considerara como personas subversivas cuando hablaban 
y escribían del proceder anticristiano de Roma y los castigos inminentes de Dios que caerían 
sobre ella. En vista de la relación histórica de la antigua Babilonia con el pueblo de Dios en 
los tiempos del AT, la denominación "Babilonia" era muy apropiada para aplicarla a Roma en 
sus relaciones con el cristianismo. 


Se sienta la mujer. 


El ángel presenta a la "mujer" sentada sobre las siete "cabezas", mientras que en el vers. 3 
se halla sentada sobre la "bestia" (ver el comentario respectivo); por lo tanto, evidentemente 
es lo mismo estar sentada sobre siete cabezas que estar sentada sobre la bestia. Se 
deduce, pues, que no hay una distinción básica entre la bestia y sus cabezas, y 
probablemente no se intenta señalar ninguna diferencia 
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Y son siete reyes. 


Estos "reyes", las "cabezas" y los "montes", parece que se identifican como una misma cosa. 
No es clara la distinción -si es que la hay- entre los "reyes" y los "montes". 


Cinco de ellos han caído. 


No se dice claramente en qué momento puede decirse que cinco de las cabezas han "caído", 
que una "es" y que otra "aún no ha venido". Los expositores adventistas sostienen en 


términos generales una u otra de tres opiniones distintas en cuanto al tiempo aquí 
involucrado: (1) Según la interpretación de que las siete cabezas representan a todos los 
poderes -sea cual fuere su número- que se han opuesto al pueblo y a la obra de Dios en la 
tierra, esta declaración significaría simplemente que una mayoría de dichos poderes ya 
habían desaparecido del escenario de la historia. (2) Los que enumeran las primeras cinco 
cabezas como Babilonia, Persia, Grecia y Roma y el papado, consideran que estos cinco ya 
habían "caído" cuando la cabeza papal de la bestia recibió la herida de muerte en 1798 (ver 
com. cap. 13: 3-4). (3) Los que enumeran las primeras cinco cabezas como Egipto, Asiria, 
Babilonia, Persia y Grecia, consideran que el momento indicado en el vers. 10 es el tiempo 
de Juan, cuando se dio la visión. Ver com. vers. 9. 


Uno es. 


Según el punto dos, Francia o Estados Unidos, después de 1798; y según el punto tres, el 
Imperio Romano en los días de Juan (ver com. "cinco de ellos han caído"). 


El otro. 


Según el punto uno, la minoría de los poderes políticos que aún están por desempeñar su 
parte; según el punto dos, Estados Unidos o alguna organización mundial como la Liga de las 
Naciones o las Naciones 869 Unidas; según el punto tres, el papado (ver com. "cinco de 
ellos han caído"). Puede notarse que si los sucesos predichos en el cap. 17 son idénticos en 
parte con los del cap. 13 (ver com. cap. 17: 3, 8), es lógico que la cabeza papal sea la que se 
designa como "el otro". 


Breve tiempo. 


Gr. olígos, que se usa 34 veces en el NT en el sentido de "poco", "pequeño", "diminuto", para 
especificar cantidad, y ocho veces con el significado de "corto" para especificar tiempo (ver 
com. cap. 12: 12). La oración puede traducirse: "es necesario que permanezca poco" o "es 
necesario que continúe brevemente", quizá con el sentido de un "tiempo limitado" en 
contraste con un tiempo sin límites. En el cap. 12: 12 olígos se refiere al "poco tiempo" que 
se le concedió a Satanás después de su derrota en la cruz (cf. DTG 706, 709; CS 557). El 
ángel quizá le está asegurando de nuevo a Juan que Satanás, y más específicamente que el 
poder (o poderes) representado por la séptima cabeza no podrá nunca alcanzar sus 
objetivos, o que su duración ha sido estrictamente limitada. Algunos entienden a olígos en un 
sentido literal, como indicando un corto lapso. 
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La bestia que era. 
Ver com. vers. 8. 


Es también el octavo. 


an 


Esta es la bestia cuando resurge en el período "será", inmediatamente después de su salida 
del "abismo" (ver com. vers. 8, 10). Algunos consideran que el octavo poder es el papado 
solo; otros sugieren que representa a Satanás. Los que siguen este segundo punto de vista 
destacan que en el tiempo que aquí se indica, Satanás intentará personificar a Cristo (ver 
com. 2 Tes. 2: 8). 


Es de entre los siete. 


O "sale de los siete". La bestia -"el octavo"- que era, parece ser la misma bestia a la cual se 
le añadieron las siete cabezas (cf. cap. 13: 11-12). La ausencia en el texto griego del artículo 
definido antes del ordinal "octavo", sugiere que la bestia era la verdadera autoridad que 


-una característica importante común a ambos -, se parecían mutuamente el día y el año. En 
Gén. 8: 22, las diversas expresiones "la sementera y la siega", "el frío y el calor", "el verano y 
el invierno" y "el día y la noche" se usan en este sentido paralelo. Las primeras dos parejas 
son el producto, o resultado, de las últimas dos. En las dos primeras, el calor sigue al frío; en 
las dos últimas, el frío sigue al calor. Nótese especialmente el estricto paralelismo de las dos 


últimas parejas, donde el calor y el frío del año corren parejas con el calor y el frío del día. 


Aquí (Núm. 14: 34) aparece el primer uso de las palabras "día" y "año", juntas en un sentido 
correlativo, dentro de un marco profético. Los espías habían pasado 40 días escudriñando la 
tierra de Canaán y habían informado desfavorablemente en cuanto a las perspectivas de 
ocuparla. Al proceder así habían demostrado una falta de fe en las promesas de Dios y en su 
poder para cumplir esas promesas. Sin embargo, su informe fue aceptado por el pueblo (ver 
com. vers. 4). Como resultado de esta decisión, la nación fue sentenciada a 40 años de 
sufrimiento en el desierto. Los 40 días literales se convirtieron así en una profecía de 40 
años literales: un año de peregrinaje reparador en el desierto por cada día desprovisto de fe 
pasado recorriendo la tierra prometida. Que éste no es un ejemplo aislado del uso del 
principio del día año en la profecía, resulta evidente por Eze. 4: 6, donde se aplica otra vez el 
mismo principio. Dios específicamente le dijo a Ezequiel: "Día por año te lo he dado", y al 
hacer eso confirmó el principio establecido en Núm. 14: 34. 


Mi castigo. 
"Lo que es apartarse de mí" (BJ). De un verbo que significa "estorbar", 


"frustrar", "restringir". También se traduce "vedar" (cap. 30: 5, 8, 1 1), "desanimar" (cap. 32: 
7), "desalentar" (cap. 32: 9) y "hacer nulo" (Sal. 33: 10). Se habían opuesto a Dios y 
apartado de él. A fin de que aprendieran a cooperar con Dios, ordenó que ellos 
experimentaran la oposición divina, la frustración divina de sus planes. 
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De plaga. 


Literalmente, un "golpe". La misma palabra se usa para las diez plagas de Egipto (Exo. 9: 
14), para la plaga que siguió a la rebelión de Coré, Datán y Abiram (Núm. 16: 48, 49) y para 
la matanza por la espada (1 Sam. 4: 17; 2 Sam. 17: 9; 18: 7). No se revela la clase de 
"golpe" que castigó aquí al pueblo. 


Delante de Jehová. 


Es decir, la "plaga" fue un juicio divino. 
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Monte. 


Es decir el "monte del amorreo" (Deut. 1: 19, 20), o la zona montañosa del Neguev, al norte 
de Cades-barnea (ver com. Núm. 13: 17). 


Henos aquí. 


Un reconocimiento de que estaban listos para hacer como Caleb y Josué les habían instado 
que hicieran (caps. 13: 30; 14: 9). 
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respaldaba a las siete cabezas, y que por lo tanto es más que sólo otra cabeza o la octava de 
la serie: es su resumen y culminación, la misma bestia. En el texto griego la palabra que se 
usa para "octavo" es del género masculino y por lo tanto no puede referirse a una cabeza, 
cuyo nombre es del género femenino. 

Perdición. 


Ver com. vers. 8. 





12. 
Diez cuernos. 

Cf. Dan. 7: 24; Apoc. 12: 3; 13: 1; ver com. Dan. 7: 7; Apoc. 12: 3. 
Aún no han recibido reino. 


Según algunos, el número "diez" especifica diez "reyes" o naciones; pero otros consideran 
que "diez" es un número redondo, y que como tal se refiere a todos los poderes de la 
categoría llamada "cuernos" sin tener en cuenta un número preciso. Este uso es frecuente en 
las Escrituras (ver com. cap. 12: 3). Algunos suponen que estos diez cuernos representan 
los diez poderes especificados antes en Dan. 7 y en Apoc. 12 y 13. Otros, considerando que 
estos diez "por una hora recibirán autoridad como reyes juntamente con la bestia", creen que, 
por lo tanto, no pueden ser identificados con las diversas naciones que surgieron durante el 
desmoronamiento del Imperio Romano. 


Hora. 


Gr. hCra, "período de tiempo", ya sea de un año, de un mes, o de un día; "hora", "tiempo". 
HC ra se traduce indistintamente como "hora" o "tiempo" en Mat. 14: 15; 18: 1; Mar. 6: 35; Luc. 
2: 38; Juan 16: 2, 4, 25; 2 Cor. 7: 8; File. 15; 1 Juan 2: 18; Apoc. 14: 15. Se traduce como 
"poco de tiempo" en 1 Tes. 2: 17, "ya hora" en Rom. 13: 11 y "anochecía" en Mar. 11: 11. Es 
obvio que el significado de hCra debe determinarse en cada caso por el contexto. 


Algunos han tomado la "hora" del cap. 17: 12 como un tiempo profético, lo que representaría 
un lapso literal de unas dos semanas; pero el contexto parece indicar algo distinto. Se 
reconoce generalmente que en el cap. 18 se da una explicación más detallada de los 
sucesos descritos en el cap. 17: 12-17; pero el lapso designado como "un día" en el cap. 18: 
8 también se llama "una hora" en los vers. 10, 17, 19, de donde se deduce que la Inspiración 
se propuso indicar un período breve sin especificar su duración exacta. Por lo que se ha 
expuesto parece preferible entender la expresión "una hora" del cap. 17: 12 como un periodo 
breve, indeterminado. 


Los lapsos mencionados en los pasajes proféticos no siempre designan lo que comúnmente 
se conoce como tiempo profético. Por ejemplo, los siete años de hambre predichos por José 
fueron años literales (Gén. 41: 25-31), y también lo fueron los 40 años de peregrinaje 
predichos en Núm. 14: 34. Lo mismo puede decirse de los 400 años de Gén. 15: 13, de los 
70 años de Jer. 25: 12; 29: 10, y de los 1.000 años de Apoc. 20: 4. 


La breve "hora" del cap. 17: 12 presenciará la culminación de los planes satánicos para 
unificar el mundo por medio de un pacto entre 870 las organizaciones religiosas apóstatas 
representadas por la mujer, y los poderes políticos representados por la bestia (ver com. cap. 
16: 13-14; 17: 3). Fue indudablemente durante esta breve "hora" cuando Juan vio a la, 
"mujer", sentada sobre la "bestia" en el apogeo de su carrera, y "ebria" con la sangre de los 
santos y de los mártires de Jesús (vers. 3-6). 
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Propósito. 


Gr. gnÇm', "opinión", "intención", "propósito", "resolución", "decreto". En el vers. 17 gnCm' se 
traduce "lo que él quiso". El "propósito" de las naciones de la tierra es diametralmente 
opuesto al de Dios. Las naciones representadas por los diez cuernos han decidido unirse 
con la "bestia" (ver com. ver. 3) para obligar a los habitantes de la tierra a beber del "vino" de 
Babilonia (ver com. vers. 2), o sea unir a todo el mundo bajo su dominio y aniquilar a todos 
los que se nieguen a cooperar (ver com. vers. 14). Ver PE 34, 36, 282; CS 673, 682, 684; PR 
376, 431; 2JT 68. Cf. Apoc. 16: 12-16. 


Y entregará. 
Ver com. "autoridad". 


Poder. 


Gr. dúnamis, "fuerza", "capacidad", "potencia", o sea la capacidad de llevar a cabo una 
resolución. Por medio de sus diez cuernos la bestia se dispone a alcanzar su propósito. 


Autoridad. 


Gr. exousía (ver com. Mar. 2: 10; Rom. 13: 1). En griego dice: "estos tienen un mismo 
propósito, y entregarán su capacidad y su autoridad a la bestia". Este consentimiento 
unánime de las naciones se logra por la intervención de los tres "espíritus" malignos (ver 
com. Apoc. 16: 13-14). Ahora que ya ha finalizado el tiempo de gracia, Dios permite una 
unión mundial político-religiosa cuyo propósito es el aniquilamiento de su pueblo. Ha 
impedido que se efectúe este plan desde los días de Babel (ver com. Gén. 11: 4-8; Dan. 2: 
43; Apoc. 14: 8), pero ahora retira su mano protectora (Apoc . 17: 17; cf. com. 2 Crón. 18: 
18-22). "Habrá un vínculo de unión universal, una gran armonía, una confederación de las 
fuerzas de Satanás... En la batalla que ha de librarse en los últimos días, estarán unidos en 
oposición contra el pueblo de Dios todos los poderes corruptos que han abandonado su 
lealtad a la ley de Jehová" (EGW Material Suplementario, com. Apoc. 17: 13-14). 





14. 


Pelearán. 


O se unirán en batalla. Con el mundo unido (ver com. cap. 16: 12-16; 17: 13) bajo el 
liderazgo de la "bestia", vers. 3, 8, 11, comienza ahora la etapa final de la prolongada guerra 
contra Cristo y su pueblo. Esta etapa del conflicto, denominada "la batalla de aquel gran día 
del Dios Todopoderoso" (cap. 6: 14), se describe más plenamente en el cap. 19: 11-21 (ver el 
comentario respectivo). Durante la sexta plaga se harán los preparativos para la batalla (ver 
com. cap. 16: 12-16), que se librará durante la séptima plaga. 


El Cordero. 
Ver com. cap. 5: 6. 
Los vencerá. 


El fiel pueblo de Dios, que ha sufrido durante tanto tiempo a manos de sus enemigos (cap. 6: 
9- 11; 12: 13-17; 13: 7, 15), será librado cuando el "Señor de señores y Rey de reyes" 
despliegue su brazo poderoso y saga a defender la causa de los suyos (ver com. cap. 11: 15, 
17; 18: 20; 19: 2, 11-21). Cristo intervendrá en el momento en que las fuerzas del mal lancen 


su ataque contra los santos, al comienzo de la séptima plaga (ver CS 693-694; com. cap. 16: 
17). 


Señor de señores. 


El título "Señor de señores y Rey de reyes" se usa en las Escrituras para referirse a Cristo 
cuando vuelva a la tierra para vencer a su huestes del mal y librar a su pueblo (1 Tim. 6: 15, 
Apoc. 19: 16; cf. Mat. 25: 31; Apoc. 1: 5; 17-14; CS 480-481, 671-672). 


Con. 
Gr. metá (ver com. vers. 1), que aquí significa "en la compañía de". 
Llamados. 


O "invitados"; según el NT los que reciben la invitación para alcanzar la salvación eterna (ver 
com. Mat. 22: 3, 14). 


Elegidos. 


O "escogidos". No todos los que son "llamados" tienen las cualidades para ser "caídos". En 
cuanto a la distinción entre "llamados" y "escogidos", ver com. Mat. 22: 14; cf. com. Juan 1: 
12. 


Fieles. 


O "dignos de confianza", "confiables". Los que han sido "elegidos" deben permanecer "fieles" 
hasta "la muerte" (cap. 2: 10), si es necesario, para que sean contados "con él", es decir, con 
Cristo. La añadidura de la palabra "fieles" implica que no es suficiente ser solo "llamados" y 
"elegidos"; en otras palabras, los que una vez participaron de la experiencia de la gracia por 
la fe en Cristo, deben "permanecer" en la gracia para ser elegidos y entrar en el reino de la 
gloria (ver com. Juan 3: 18-20; Efe. 1: 4-5; cf. com. 1 Cor. 3: 15; cf. Eze. 3: 20; 18: 24; 33: 
12). 
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Me dijo. 
Ver com. cap. 17: 1. 


Las aguas. 


Ver com. vers. 1. En cuanto a otros ejemplos donde las aguas simbolizan 871 seres 
humanos, ver com. Isa. 8: 7; Dan. 7: 2. 


Se sienta. 


O "está sentada". El ángel se refiere de nuevo a lo que Juan vio en los vers. 3-6, dentro del 
período especificado por los vers. 11-13 (ver el comentario respectivo). 





16. 


Los diez cuernos. 
Ver com. vers. 12. 
En la bestia. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "y la bestia" (BJ, BA, BC). Los cuernos y la 
bestia sufrirán por la ejecución de la sentencia divina sobre Babilonia. En cuanto a la 


identidad de la bestia, ver com. vers. 3. 
Aborrecerán. 


Representa un cambio de parecer de la "bestia" y de los "cuernos". Algunos aplican esta 
actitud de los diez cuernos al proceder de algunas de las naciones de la Europa occidental 
para con el papado -"la bestia"- desde el tiempo de la Reforma. Otros consideran que el 
cumplimiento de esta predicción está aún en el futuro. Hasta aquí los cuernos habían 
prestado su apoyo a los planes propuestos por la "mujer" (ver com. vers. 3, 9, 13), 
particularmente al complot para destruir a los santos (ver com. vers. 14). Pero cuando Cristo 
los venza (vers. 14), "cuernos" se volverán contra ella al comprender que los ha engañado 
(ver com. vers. 2; CS 712-714). 


La ramera. 
Ver com. vers. 1. 


Desolada. 


Gr. er'móC, "desolar", "convertir en desierto" (cf. com. vers. 3). El tiempo del verbo griego 
sugiere resultados duraderos de la acción; la "ramera" permanecerá "desolada" para siempre 
(ver com. cap. 18: 21). Para una descripción más completa de la desolación de la ramera, cf. 
cap. 18: 22-23. 


Desnuda. 


Es decir, privada de su regia vestimenta (ver 3-4), y por eso queda expuesta a la vergúenza y 
el oprobio. Ver CS 713-714; cf. Eze. 23: 29; Apoc. 16: 15. 


Carnes. 


Así como una fiera desgarra a su víctima en el proceso de devorarla, de la misma manera "la 
ramera" será violenta e implacablemente destruida por los mismos poderes que poco antes la 
habían apoyado (ver com. "aborrecerán”). 


La quemarán. 


Mejor "la quemarán completamente". Cf. cap. 18: 8: "será quemada con fuego". Por 
supuesto, una mujer simbólica será quemada simbólicamente (ver com. Apoc. 18: 8-9; cf. 
Eze. 28: 17-19). 





17. 


Dios ha puesto. 


Los "diez cuernos" y la "bestia" (ver com. vers. 16) serán autorizados por Dios para ejecutar 
el "juicio" o la "sentencia" divina contra "Babilonia" por sus crímenes (ver com. Apoc. 17: 1; 
cf. com. 1 Sam. 16: 14; 2 Crón. 18: 18; 2 Tes. 2: 11); por lo tanto, Apoc. 17: 16-17 constituye 
la culminación del capítulo, pues presenta "la sentencia contra la gran ramera", el tema 
anunciado por el ángel en el vers. 1. Todo lo demás es un preámbulo que explica la suerte de 
"Babilonia la grande". Los vers. 2-6 enumeran sus crímenes (ver com. vers. 6) y son la 
explicación de por qué se ha pronunciado contra ella la sentencia, mientras que los vers. 8-18 
exponen los medios por los cuales ó como será ejecutada la sentencia (ver com. vers. 1). 
Esta sentencia se dictará contra Babilonia durante la séptima plaga (cap. 16: 19; cf. com. cap. 
16: 19; 18: 5, 21; 19: 2) 


Corazones. 


O "mentes". 


Ejecutar lo que él quiso. 


Es decir, llevar a cabo el "propósito" o "decreto" (ver com. com. ver. 13) del tribunal divino en 
cuanto a la suerte de "la gran ramera" (ver com. cap. 16: 19; 17: 1). 


Ponerse de acuerdo. 
Ver com. vers. 13. 
Dar su reino. 
Ver com. vers. 13. 
Se cumplan. 


O hasta la sentencia sea plenamente ejecutada. Las organizaciones mundiales religiosas 
apóstatas coligadas (ver com. cap. 16: 13) y sus dirigentes, serán los primeros en caer (cf. 
CS 714) cuando el factor político de la coalición universal político-religiosa (ver com. cap. 16: 
13; 17: 5) se convierta en un instrumentos en las manos de Dios para ejecutar la sentencia 
contra elementos religioso de dicha unión (cf. Isa. 10: 5; 13: 4-9; 14: 4, 6; 28: 17-22; 47: 
11-15; Jer. 25: 14, 34-38; 50: 9-15, 29- 31; 51: 49; Eze. 26: 3; Dan. 11: 45; Zac. 11: 10; ver 
Apoc. 19: 2). 


Las palabras de Dios. 


Es decir, su "voluntad" como se expresan la sentencia contra la Babilonia simbólica (Apoc. 
16: 17, 19; 17: 1). 


18. 
La mujer. 


Ver com. vers. 3. 
La gran ciudad. 


La Biblia literal fue /a "gran ciudad" (ver Nota Adicional de Dan. 4). La ciudad de Babilonia 
representada desde el tiempo de Babel la oposición organizada a lo propósitos de Dios en la 
tierra (ver com. Gén. 11: 4-6; Apoc. 14: 8). Una ciudad es una comunidad organizada e 
integrada por seres humanos; por lo tanto, cuán apropiado es "Babilonia la grande" como un 
símbolo profético d la organización religiosa apóstata, bien constituida y universal. 872 
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CAPÍTULO 18 


2 La caída de Babilonia. 4 Se le ordena al pueblo de Dios a salir de ella. 9 Los reyes de la 
tierra, 11 y los mercaderes y los marineros se lamentaban sobre ella. 20 Los santos se 
regocijan por los juicios de Dios contra ella. 


1 DESPUES de esto vi a otro ángel descender del cielo con gran poder; y la tierra fue 
alumbrada con su gloria. 


2 Y clamó con voz potente, diciendo: Ha caído, ha caído la gran Babilonia, y se ha hecho 
habitación de demonios y guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda 
y aborrecible. 


3 Porque todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación; y los reyes de la 
tierra han fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se han enriquecido de la potencia 
de sus deleites. 


4 Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de 
sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas; 


5 porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus maldades. 


6 Dadle a ella como ella os ha dado, y pagadle doble según sus obras; en el cáliz en que ella 
preparó bebida, preparadle a ella el doble. 


7 Cuanto ella se ha glorificado y ha vivido en deleites, tanto dadle de tormento y llanto; 
porque dice en su corazón: Yo estoy sentada como reina, y no soy viuda, y no veré llanto; 


8 por lo cual en un solo día vendrán su plagas; muerte, llanto y hambre, y será quemada con 
fuego; porque poderoso es Dios el Señor, que la juzga. 


9 Y los reyes de la tierra que han formado con ella, y con ella han vivido en deleites, llorarán 
y harán lamentación sobre ella, cuando vean el humo de su incendio, 


10 parándose lejos por el temor de su tormento, diciendo: ¡Ay, ay, de la gran ciudad de 
Babilonia, la ciudad fuerte; porque en una hora vino tu juicio! 


11 Y los mercaderes de la tierra lloran y hacen lamentación sobre ella, porque ninguno 
compra más sus mercaderías; 


12 mercadería de oro, de plata, de piedras preciosas, de perlas, de lino fino, de púrpura, de 
seda, de escarlata, de toda madera olorosa, de todo objeto de marfil, de todo objeto de 
madera preciosa, de cobre, de hierro y de mármol; 


13 y canela, especias aromáticas, incienso, mirra, olíbano, vino, aceite, flor de harina, trigo, 
bestias, ovejas, caballos y cabras, y esclavos, almas de hombres. 


14 Los frutos codiciados por tu alma se apartaron de ti, y todas las cosas exquisitas y 
espléndidas te han faltado, y nunca más te hallaras. 


15 Los mercaderes de estas cosas, que se han enriquecido a costa de ella, se preparan lejos 
por el temor de su tormento, llorando y lamentando, 


16 y diciendo: ¡Ay, ay, de la gran ciudad que estaba vestida de lino fino, de púrpura y de 
escarlata, y estaba adornada de oro, de piedras preciosas y de perlas! 


17 Porque en una hora han sido consumidas tantas riquezas. Y todo piloto, y todos los que 
viajan en naves, y marineros, y todos os que trabajan en el mar, se prepararon lejos; 


18 y viendo el humo de su incendio, dieron voces, diciendo: ¿Qué ciudad era semejante a 
esta gran ciudad? 


19 Y echaron polvo sobre sus cabezas y dieron voces, llorando y lamentando, diciendo: ¡Ay, 


ay, de la gran ciudad, en la cual todos los que tenían naves en el mar se habían enriquecido 
de sus riquezas; pues una hora ha sido desolada! 873 


20 Alégrate sobre ella, cielo, y vosotros, santos, apóstoles y profetas; porque Dios ha hecho 
justicia con ella. 


21 Y un ángel poderoso tomo una piedra, como una gran piedra de molino, y la arrojó en el 
mar, diciendo: Con el mismo ímpetu será derribada Babilonia, la gran ciudad, y jamás será 
hallada. 


22 Y voz de arpistas, de músicos, de flautistas y de trompeteros no se oirá más en ti; y ningún 
artífice de oficio alguno se hallará más en ti, ni ruido de molino se oirá más en ti. 


23 Luz de lámpara no alumbrará más en ti, no voz de esposo y de esposa se oirá más en ti; 
porque mercaderes eran los grandes de la tierra; pues tus hechicerías fueron engañadas 
todas las naciones. 


24 Y en ella se halló la sangre de los profetas y de lo santos, y de todos los que han sido 
muertos en la tierra. 





1. 


Después de esto. 


Se refiere a la secuencia en la cual los cap. 17 y 18 te fueron revelados a Juan, pero no 
necesariamente a la secuencia de los acontecimientos que allí se registran. Juan no quiere 
decir que los sucesos del cap. 18 acontecen cronológicamente "después" de todos los que se 
mencionan en el cap. 17. Ver com. cap. 4: 1. 


Otro ángel. 


Otro ángel que no es el del cap. 17. Este ángel se une con el tercero del cap. 14: 9-11 en la 
proclamación del mensaje final de Dios para el mundos (PE 277), y su mensaje repite el del 
segundo ángel del cap. 14: 8 (CS 661). 


Del cielo. 


Juan vio a este ángel cuando descendía a la tierra y como viniendo de la presencia de Dios 
con una misión especial. 


Poder. 


Gr. exousía, "autoridad" (ver com. cap. 17: 13). Este ángel llega desde la sala del trono del 
universo, comisionado para proclamar el último mensaje de misericordia de Dios y amonestar 
a los habitantes de la tierra del inminente destino que aguarda a "Babilonia la grande". 


Alumbrada. 


O "iluminada". A pesar de los esfuerzos satánicos por envolver a la tierra en tinieblas, Dios 
ahora la alumbra con la luz gloriosa de la verdad salvadora (ver com. 1: 4-5, 9). 


Gloria. 


Gr. dóxa (ver com. Juan 1: 14; Rom. 3: 23). Puede considerarse que la "gloria" representa el 
carácter de Dios (cf. Exo. 33: 18-19; 34: 6-7) como se revela particularmente aquí en el plan 
de salvación. 





Clamó con voz potente. 


Para que todos pudieran oír. El mensaje del cap. 18 deberá proclamarse durante el tiempo 
del fuerte clamor del tercer ángel (CS 661-662, 672-673, 711), y por lo tanto merece el más 
cuidadoso estudio. 


Ha caído. 


Ver com. cap. 14: 8. Su caída espiritual será ahora demostrada y confirmada, y ella será 
castigada. Cf. Isa. 13: 21-22; 21: 9; Jer. 51: 8. 

La gran Babilonia. 
Ver com. cap. 14: 8; 17: 5. 


Demonios. 


Ver com. Mar. 1: 23. "La gran Babilonia" está ahora completamente poseída por los demonios 
(ver com. Apoc. 17: 5-6, 14; cf. com. Mat. 12: 43-45). En un sentido especial quizá se haga 
referencia al espiritismo moderno (ver com. Apoc. 13: 13; 16: 13-14; cf. PE 273-274; CS 
614-615, 645; 682). 


Espíritu inmundo. 
Ver com. Mar. 1: 23. 


Ave inmunda y aborrecible. 


Se añaden sucesivas metáforas para intensificar la descripción de la completa perversidad y 
apostasía de Babilonia. El cap. 18 refleja literalmente la estructura de la antigua poseía 
hebrea (ver t. IIl, p. 25). 





3. 


Todas las naciones. 
Ver com. cap. 17: 2. 
Vino del furor. 
Ver com. cap. 14: 8. 
Reyes de la tierra. 
Ver com. cap. 16: 14; 17: 2, 10, 12. 
Han fornicado. 
Ver com. cap. 17: 2. 
Mercaderes. 


Gr. émporos, "viajero", "comerciante". El lenguaje sumamente figurado del cap. 18 no 
establece claramente si estos "mercaderes" son literales o simbólicos; pero ambos sentidos 
son posibles. Si estos "mercaderes" son literales o simbólicos; pero ambos sentidos son 
posibles. Si estos "mercaderes" son simbólicos, representarían a los que abogan por las 
enseñanzas y mandamientos de "Babilonia la grande" (cf. Isa. 47: 11-15), las mercaderías 
que ella tiene para exhibir y vender a los habitantes del mundo con el fin de engañarlos (ver 
com. Apoc. 18: 11). 


Potencia. 


Gr. dúnamis, "poder". Aquí quizá tiene el sentido de "influencia". Cf. com. cap. 5: 12. 
Deleites. 


Gr. str'nos, "lascivia", "voluptuosidad", "arrogancia" (cf. com. vers. 7). 





4, 


Otra voz. 
Como lo sugiere el griego, es otra voz angelical. 874 
Salid de ella. 


Hasta casi la terminación del tiempo algunos -tal vez muchos- de los hijos de Dios sin duda 
no habrán oído la exhortación de la Babilonia simbólica. Compárese la exhortación de Dios a 
su pueblo en los tiempos antiguos para que huyese de Babilonia (Isa. 48: 20; Jer. 50: 8; 51: 
6, 45). Así como el pueblo de Dios salió antiguamente de la ciudad de Babilonia para 
regresar a Jerusalén, de la misma manera su pueblo de hoy es llamado a salir de la Babilonia 
simbólica para que sea considerada entrar en la Nueva Jerusalén. Todos los que son 
verdaderamente hijos su voz y obedecerán la exhortación (ver com. Mat. 7: 21-27; cf. Juan 
10: 4-5). Esta la exhortación del segundo ángel de Apoc. 14: 8 (ver CS 441, 66 f; PE, 277). 
Las razones inmediatas para este llamamiento imperativo se dan, en la última parte del 
versículo. 


Esta es la primera de las dos razones que se dan para salir inmediatamente simbólica. Los 
que participan de los pecados de Babilonia participarán de los castigos que vendrán por 
causa de ellos (cf. Jer. 51: 6). 


Sus pecados. 


En sentido general todos los que ella induce a los hombres a cometer, pero más 
específicamente los pecados que se presentan en el cap. 17: 2-6 (ver com. vers. 6). En el 
cap. 18 se acusa a Babilonia delante del tribunal de justicia divina por cinco delitos: (1) 
orgullo y arrogancia, (2) materialismo y ostentación, (3) adulterio, (4) engaño y (5) 
persecución (vers. 2-3, 5, 7, 23-24). 


Sus plagas. 


O sea el castigo que está por como cumplimiento del "juicio" o "sentencia" del cap. 17: 1 (ver 
com. cap. 16: 19; 17: 1, 17). La naturaleza de estas "plagas" se expone brevemente en los 
cap. 16: 19; 17: 16; 18: 8, 21. La mayor parte del cap. 18 consiste en una impresionante 
descripción, aunque muy figurada e indirecta, de estas "plagas". Las primeras cinco de las 
siete últimas plagas serán derramadas principalmente sobre los que cooperan con Babilonia 
-los reyes y los moradores de la tierra (cap. 17: 1-2, 8, 12)-; pero el castigo contra Babilonia 
-las organizaciones religiosas apóstatas unidas-, tendrá lugar durante la séptima plaga (ver 
com. cap. 16: 19; 17: 1, 5, 16). La sexta plaga preparará el camino para ese castigó. 





5. 


Sus pecados. 
Ver com. Apoc. 18: 4; cf. Jer. 50: 14. 


Han llegado. 
Gr. kolláC, "pegarse", "adherirse". Se describe a los pecados de Babilonia apilados como una 


mole montañosa que se compacta y bien unida. 
Hasta el cielo. 


Así como este monte figurado hasta el cielo, así también la carrera criminal de "Babilonia la 
grande" (ver com. cap. 17: 6) se eleva más y más delante de Dios exigiendo la debida 
retribución (Apoc. 16: 19; cf. Gén. 11: 4-5; 18: 20-21; Esd. 9: 6; Jer. 51: 9; Dan. 5: 26-27; Jon. 
1: 2). Tal vez haya aquí una alusión a la torre de Babel (Gén. 11: 4). 


Se ha acordado. 


La paciencia de Dios está por agotarse; su castigo sobre la Babilonia simbólica está a punto 
de ser ejecutado (ver com. cap. 16: 19). El verbo "acordarse" en relación con Dios 
comúnmente denota que él está a punto de retribuir a los seres humanos por determinada 
conducta, ya sea buena o mata (Gén. 8: 1; Exo. 2: 24; Sal. 105: 42; etc.). 


Sus maldades. 


Es decir, sus actos impíos y los resultados consiguientes, en forma particular los crímenes 
específicos de que se la acusa en los cap. 17 y 18 (ver com. cap. 17: 6; 18: 6-7). 





6. 
Dadle. 


Mejor "devolvedle". La "ramera", es decir, la organización apóstata "Babilonia la grande" (ver 
com. cap. 14: 8; 17: 5), está por recibir la retribución plena de sus impiedades. El cielo, con 
absoluta justicia, no retiene ninguna parte del debido castigo. La retribución que recibirá 
Babilonia se describe brevemente en cap. 17: 16-17 y con más detalles en el cap. 18. Cf. Jer. 
51: 6. 


Como ella os ha dado. 


Su retribución corresponderá a sus obras; su castigo será en proporción a sus crímenes. Cf. 
Isa. 47: 3; Jer. 50: 15, 29; 51-24. 


Doble. 

Se le dará una doble medida (cf. Isa. 40: 2; Jer. 16: 18; 17: 18). 
Sus obras. 

Su trato para otros será la norma o regla con la cual Dios la tratará. 
El cáliz. 

Ver com. cap. 14: 10; 17: 4. 


Preparadle. 


O "mezcladle". En el mismo cáliz en el cual ella mezcló una bebida maléfica para que: otros 
la bebieran, Dios ahora mezclará una bebida terrible y la obligará a beberla (Apoc. 14: 8; 17: 
4; cf. Jer. 50: 15, 29). 





7. 


Cuanto. 


Ojo por ojo: el castigo guardará reciprocidad con su crimen; sus sufrimientos y lamentos 
estarán en proporción con su jactancia y disipación anteriores. 


Por qué. 
Dios les había ordenado que retrocedieran y no que avanzaran (vers. 25). 


42. 


No está en medio de vosotros. 


El arca no los acompañaría (Núm. 14: 44; cf. Jos. 6: 8, 9)ni la nube iría delante de ellos. 


44. 


Se obstinaron. 
Un caso notorio de necedad y conducta insolente contra la voluntad de Dios. 
El arca. 


La nube descansaba sobre el tabernáculo. Por lo tanto, Moisés no hizo ningún movimiento 
para abandonar el campamento, y los levitas no llevaron el arca delante del pueblo (caps. 9: 
21, 22; 10: 33). Evidentemente, con excepción de los levitas, todas las otras tribus partieron. 


45. 


Horma. 


Significa "dedicada a la destrucción". Una ciudad asignada después a Judá o Simeón, 
Horma se menciona varias veces en las Escrituras (Núm. 21: 3; Juec. 1: 17; 1 Sam. 30: 30). 
El camino de la persecución se da más plenamente en Deut. 1: 44. Su extensión sugiere que 
no fue pequeño el número de heridos y de muertos. 
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Se ha glorificado y ha vivido en deleites. 


La primera parte del vers. 7 dice: "tantas cosas 875 la han glorificado y hecho licenciosa". 
¡Pantas cosas han contribuido a su orgullo y lascivia! Su arrogante suficiencia propia la hizo 
confiar en el éxito final de su complot para aniquilar al pueblo remanente de Dios y reinar en 
forma suprema sobre la tierra. Está orgullosa de su riqueza, popularidad y poder. Cf. Isa. 
47: 6-10; Eze. 28: 2, 4-5, 16. 


Tormento. 
Ver com. cap. 17: 16; 18: 4. 
Llanto. 


O "duelo" como resultado de las "plagas" (vers. 4) que la atormentan. Compárese con el 
lamento de los "reyes" y "mercaderes" (vers. 9, 11). 


Dice en su corazón. 


Lo dice en el tiempo en que el ángel del vers. 4 proclama su mensaje de advertencia antes 
del fin del tiempo de gracia, y más tarde durante la sexta plaga (ver com. cap. 17: 1). Un 
amor propio exagerado la ha llenado de confianza en su impío plan de gobernar el mundo. 
Su intento de engañar a otros ha resultado en su propio y total autoengaño. No sólo ha 
"embriagado" a otros, sino que ella también está embriagada (ver com. cap. 17: 2, 6). 


Estoy sentada como reina. 


Nótese el tiempo presente del verbo (ver com. "dice en su corazón"). La verdadera iglesia es 
presentada en la Escritura como una "virgen pura" (ver com. 2 Cor. 11: 2). como la novia 
("esposa") de Cristo (ver com. Efe. 5: 23-32; cf. com. Apoc 12: 1; 19: 7-8). La gran ramera 
se hace pasar por la novia de Cristo delante de los moradores de la tierra, sobre los cuales 
pretende ejercer dominio en el nombre de Cristo; pero es una "reina" falsa (cf. Isa. 47: 6-10), 
una ramera que nunca tuvo un esposo legítimo, y sin embargo se jacta de sus conquistas. 
¿Acaso no la agasajan los "reyes" y "los grandes" de la tierra (Apoc. 18: 9, 23)? ¿No están 
sometidos a su voluntad como instrumentos dedicados a sus proyectos nefastos? (ver com. 
cap. 17: 2). 


No soy viuda. 


Como "viuda" no tendría posición legal ni podría aspirar a la lealtad de los moradores de la 
tierra. Cf. Isa. 47: 8, 10. En tiempos del NT las viudas, tanto judías como romanas, debían 
depender de sus hijos si los tenían. Si no, se nombraba a algún hombre como tutor de la 
viuda, quien no tenía derecho a tomar decisiones ante la ley. 


Llanto. 


Lo que menos espera sin duda le sobrevendrá (ver com. Isa. 47: 11). 





8. 


Por lo cual. 


Es decir, a causa de su arrogante jactancia, su orgullosa exaltación propia, su completa 
lascivia, su codicia inescrupulosa de poder y supremacía, y su atrevida oposición a la 
voluntad revelada de Dios. 


Un solo día. 


Algunos creen que se trata de tiempo profético, y que por lo tanto representa un año literal; 


pero otros consideran que el ángel está recalcando lo repentino e inesperado de las "plagas" 
que caerán sobre la Babilonia simbólica, especialmente por su falso sentido de seguridad 
(vers. 7), o que está hablando de un lapso indefinido. En vista de que se dice que el mismo 
suceso ocurre en "una hora" (vers. 10, 17, 19), parece preferible la segunda explicación (ver 
com. Apoc. 17: 12; cf. Jer. 50: 29, 31). Además, el tiempo de los verbos que acompañan a 
las palabras "día" y "hora" (Apoc. 18: 10) sugiere un momento más bien que un período, y por 
lo tanto parece recalcarse lo repentino e inesperado antes que la duración. Cf. Isa. 47: 9, 
11; Jer. 50: 31; 51: 8. 


Sus plagas. 
Ver com. vers. 4. 
Muerte. 
Se presenta primero el resultado final de sus "plagas" (ver com. vers. 21). 
Llanto. 
Ver com. vers. 7. 
Hambre. 


Durante la cuarta plaga habrá un hambre literal (cap. 16: 8-9) que sufrirán los partidarios de 
Babilonia (cf. vers. 1-2); sin embargo, el castigo de Babilonia como organización ocurrirá 
durante la séptima plaga (vers. 18-19), y el hambre que aquí se menciona es sin duda 
figurada -como es de esperarse en el caso de una entidad figurada tal como la Babilonia 
simbólica- y concuerda con el carácter sumamente poético y figurado de todo el capítulo 18. 


Será quemada. 


O "consumida por el fuego" (BJ). La mujer simbólica, Babilonia, por supuesto "será quemada" 
con un fuego figurado (cf. Efe. 6: 16; 1 Ped. 4: 12; ver com. Apoc. 17: 16). Su suerte se 
describe mediante una figura completamente diferente en el cap. 18: 21. Hay una descripción 
de los acontecimientos aquí predichos en CS 711-715. 

Fuego. 


Cf. Jer. 50: 32; 51: 24-25, 37. 
Poderoso. 
Es decir, es plenamente capaz de llevar acabo su voluntad sobre Babilonia (cf. cap. 17: 17). 


La juzga. 


"La ha condenado" (BJ). La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "la juzgó". El juicio 
pronunciado sobre Babilonia es tan cierto que el ángel habla de él como algo ya consumado. 
Ver com. cap. 16: 19; 17: 1, 17; 19: 2. Lo que le acontece no es un accidente, sino un acto 
deliberado de Dios. 





9. 
Los reyes de la tierra. 

Ver com. cap. 876 16: 14, 16; 17: 2, 12-14. 
Han fornicado. 


Ver com. cap. 17: 2. 


Vivido en deleites. 
Ver com. vers. 7. 


Llorarán. 


O "harán duelo por ella", "sollozarán por causa de ella", con llanto fuerte y abundante. Los 
desventurados "reyes" y "mercaderes" (vers. 11) de la tierra, al anticipar su propia suerte 
inminente se unen en una endecha de muerte por la altanera Babilonia, ahora atormentada 
sobre su ardiente hoguera fúnebre. El dramático efecto de los vers. 9-20, que describen el 
destino inexorable de la gran ramera, es destacado por su exótica forma literaria oriental: 
prolijidad poética realzada por figuras literarias. La exhortación del cap. 18 es en primer 
lugar emotiva, pero está reforzada por una lógica incisiva: para los que respondan a la 
exhortación de Dios de huir de la ira venidera (vers. 4), todavía hay la posibilidad de evitar la 
suerte inminente de Babilonia. 


El simbolismo del capítulo proviene casi enteramente del AT, como es evidente por una 
comparación de las muchas referencias que se citan (ver Nota Adicional al final del capítulo). 
Un estudio cuidadoso de estos pasajes paralelos del AT en relación con los hechos históricos 
a los que allí se alude, aclara mucho las figuras sumamente simbólicas de este capítulo. En 
el cap. 17: 16 los reyes de la tierra (cf. com. vers. 12) son los que queman a Babilonia, pero 
aquí se los describe lamentándose por los resultados de esa acción, tal vez porque se dan 
cuenta tristemente de que ellos pronto tendrán que compartir la suerte de Babilonia (cf. Isa. 
47: 13-15). 

Harán lamentación. 
Gr. kóptC, literalmente "golpear", "cortar"; se hace referencia a las comunes manifestaciones 
de dolor. 

El humo de su incendio. 


Cf. Isa. 13: 19; Jer. 50: 32; ver com. Apoc. 14: 10-11; 17: 16; 18: 6. 
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Parándose lejos. 


Sin duda porque comprenden que hace poco habían estado colaborando con Babilonia (vers. 
3), estaban implicados en sus "pecados", y por lo tanto están destinados a compartir sus 
"plagas" (vers. 4). Se dan cuenta de que su suerte está inexorablemente unida a la de ella. 
No prestaron atención a la exhortación de Dios "salid de ella" (vers. 4), y pronto deberán 
compartir su suerte. Cf. Eze. 27: 33, 35. 


Ay, ay. 


Los "reyes" habían esperado recibir "autoridad" (ver com. cap. 17: 12) permanentemente con 
su amante, la Babilonia simbólica; ella les había asegurado que estaba entronizada como 
"reina" para siempre, y que si echaban su suerte con ella también gozarían de un dominio sin 
fin (ver com. cap. 17: 2); pero comprendiendo demasiado tarde la insensatez de tal proyecto, 
ahora son acosados por un intenso remordimiento. 


Gran ciudad. 


Ver com. cap. 14: 8; 17: 5, 18; 18: 7. En el texto griego es muy enfático el reconocimiento de 
que la Babilonia simbólica tuvo antes poder y grandeza; pero ahora se ve claramente cuán 
vanas eran sus pretensiones, porque "poderoso es Dios el Señor, que juzga" (vers. 8). 


Babilonia. 

Ver com. cap. 17: 5, 18. 
Una hora. 

Ver com. cap. 17: 12; 18: 8. 
Juicio. 


Gr. krísis, "juicio", pero con énfasis en su ejecución, en contraste con kríma, "juicio", con 
énfasis en la sentencia (ver com. cap. 17: 1). El cap. 17 trata principalmente de la sentencia 
contra Babilonia; el cap. 18, de la ejecución de esa sentencia. 
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Mercaderes. 


Según una interpretación, estos "mercaderes" son los que dirigen literalmente el comercio y 
los negocios de la tierra, cuyo apoyo financiero y material ha contribuido tanto al lujo, el 
esplendor y el buen éxito de Babilonia la grande (ver com. vers. 7, 12-15). Según otra 
interpretación, éstos son "mercaderes" simbólicos que representan a los vendedores de la 
mercadería espiritual de Babilonia, los que han vendido sus doctrinas y mandamientos a los 
reyes y moradores de la tierra (ver com. cap. 16: 13-14; 17: 2, 4; ver com. "mercaderías"). 
En el cap. 18: 23 se dice que estos "mercaderes" son los "grandes de la tierra". Cf. Isa. 23: 
2, 8, 17-18; 47: 13, 15. 


Lloran y hacen lamentación. 
Ver com. vers. 9. 


Ninguno compra. 


Los reyes y los habitantes de la tierra están desilusionados, y se niegan a tener algo que ver 
con Babilonia. Cf. Isa. 23: 14; Eze. 26: 15-18. 


Mercadería. 


Gr. gómos, la "carga" de un barco; también la "carga" que lleva un animal; por lo tanto 
"mercaderías". Según la primera interpretación mencionada arriba, se trataría de artículos de 
la industria y el comercio; pero de acuerdo con la segunda interpretación serían las doctrinas 
y los mandamientos de la Babilonia simbólica, llamados en otro lugar su "vino" (ver com. cap. 
17: 2). El carácter sumamente simbólico del cap. 18 (ver com. vers. 9) tiende a favorecer la 
segunda 877 interpretación (ver com. "mercaderes”). en la destrucción de Babilonia se 
pondrá n al flujo de mercaderías corruptas que han sido vendidas y distribuidas en su 
nombre, y en las cuales ha engañado al mundo. 
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Mercadería de oro. 


Los intentos de clasificar los 28 artículos de comercio que se numeran en los vers. 12 y 13 
para deducir de ellos algún significado oculto, carecen de valor exegético. La prolijidad y el 
carácter ético del cap. 18 sugieren que el propósito e esta lista es destacar la amplitud de los 
intereses comerciales de Babilonia, si es que se acepta la primera interpretación menciona 
en el comentario del vers. 11, o de acuerdo con la segunda interpretación, para destacar lo 
abarcante de sus doctrinas y mandamientos corruptos (ver com. cap. 16: 13-14; 17: 2, 4). 


Hay una lista similar de "mercaderías" en Eze. 27: 3-25, 33. 


Madera olorosa. 


Madera olorosa usada para incienso. 
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Especias aromáticas. 


Mejor "amomo", una planta de la India que tiene semillas aromáticas. 


Incienso. 


Ver com. Mat. 2: 11. 


Mirra. 


Gr. múron, "mirra" (ver com. Mat. 2: 11). 


Olíbano. 


Árbol que produce incienso. 


Vino. 


Si bien unos pocos MSS omiten el vino, la evidencia textual establece (cf. p. 10) su inclusión. 


Bestias. 


Gr. kt'nos, animales domésticos como ganado y bestias de carga. 


Carros. 


Gr. réd', palabra de origen galo o celta, introducida en Asia Menor por los galos que se 
convirtieron posteriormente en los gálatas. Réa' es un coche o carruaje de cuatro ruedas. El 
uso de esta palabra en el Apocalipsis sugiere que el autor había vivido en Asia Menor y se 
había familiarizado con un término de esa región. 


Esclavos. 


Literalmente "cuerpos" (cf. Rom. 8: 11, etc.). Por supuesto, como mercadería esto significaría 
"esclavos". 


Almas de hombres. 


Mejor "es decir, seres humanos". En la Biblia la palabra "alma" a menudo significa "ser 
humano" o "persona" (ver com. Sal. 16: 10; Mat. 10: 28). Compárese con "y cien mil 
personas" (1 Crón. 5: 21), literalmente "las almas de hombres cien mil"; "con hombres... 
comerciaban en tus ferias" (Eze. 27: 13), literalmente "almas de hombres". Algunos han 
considerado que "almas de hombres" es una referencia a la naturaleza espiritual de los seres 
humanos de que aquí se trata. 
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Frutos. 


Gr. opCra, "frutos" o más específicamente "la estación de los frutos maduros", a fines del 
verano o principios de otoño. Simbólicamente puede referirse al tiempo que anticipaba la 
gran ramera cuando podría gozar plenamente de los frutos de sus deseos (ver com. cap. 17: 
4,6;18: 7). 


Codiciados por tu alma. 


Es decir, "de tu deseo". "Alma" a menudo equivale al pronombre personal (ver com. Sal. 16: 
10; Mat. 10: 28; Apoc. 18: 13). 


Exquisitas y espléndidas. 
Literalmente "las cosas gordas y espléndidas", es decir todo lo que contribuía a su vida de 
suntuosidad y lascivia (ver com. vers. 7). 

Te han faltado. 


La determinación de la suerte sombría que ha sobrecogido a Babilonia, se repite seis veces 
con palabras similares en los vers. 21-23. Babilonia desciende ahora a la "perdición" descrita 
en el cap. 17: 8, 11, para no resurgir jamás. Cf. Jer. 51-26; Eze. 26: 21; 27: 36; 28: 19. 
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Los mercaderes. 

Ver com. vers. 11. 
Estas cosas. 

Ver com. vers. 12-13. 


Se han enriquecido. 
La sociedad con Babilonia había sido un beneficio mutuo (cf. Eze. 27: 33). 


Se pararán lejos. 
Ver com. vers. 10. 


Llorando y lamentando. 
Ver com. vers. 9. 
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Ay, ay. 
Ver com. vers. 10. 


De la gran ciudad. 

Ver com. vers. 10. 
Vestida. 

Ver com. cap. 17: 4. 
Lino fino. 

Cf. com. cap. 19: 8. 
Púrpura y escarlata. 

Ver com. cap. 17: 4. 
Adornada. 


Ver com. cap. 17: 4. 
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Una hora. 
Ver com. cap. 17: 12; 18: 8. 
Han sido consumidas. 
Literalmente "ha sido desolada". Ver com. cap. 17:16. 
Tantas riquezas. 
O "tal riqueza" (ver com. vers. 7, 11-14). 
Piloto. 


Gr. kubern'1's, "timonel", oficial a cargo de la navegación de un barco, ya sea que dirija o no 
el timón; no el dueño del navío (cf. Hech. 27: 11). Juan procede a desarrollar en lenguaje 
bastante figurado (ver com. Apoc. 18: 9) el cuadro sugerido por los "mercaderes" y su 
comercio (vers. 11-15). 


Todos los que viajan en naves. 


O "todo el que navega hacia un lugar", tal vez para comerciar. Puede yuxtaponerse con 
"piloto", y entonces se leería: "todo capitán de barco, es decir todos los que navegan hacia 
algún lugar". Se representa a un capitán de barco 878 que lleva su nave de un puerto a otro 
para comerciar. 


Trabajan en el mar. 


Es decir, su medio de vida lo hacen en el mar, en contraste con los que trabajan en tierra. 
Esto incluiría ocupaciones como construcción de barcos, pesca, búsqueda de perlas y de 
moluscos de los cuales se extraía púrpura (ver com. Luc. 16: 19). Cf. Eze. 26: 17; 27: 26-32. 


Se pararon lejos. 
Ver com. vers. 10. 
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Humo de su incendio. 
Ver com. vers. 9. 
Dieron voces. 


Mejor "clamaban" o "gritaban". Era una verdadera babel de voces a medida que seguían 
gritando las personas mencionadas en el vers. 17. 


¿Qué ciudad? 
La antigua Babilonia era una ciudad única (ver t. IV, pp. 821-826). Cf. Eze. 27: 32. 


Esta gran ciudad. 
Ver com. cap. 14: 8; 17: 5, 18; 18: 10. 
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Echaron polvo. 


Una señal de vergúenza o dolor extremo; aquí, lo segundo (ver com. vers. 9). Cf. Eze. 27: 
30; ver com. Jos. 7: 6. 


Dieron voces. 
Ver com. vers. 18. 


Llorando y lamentando. 
Ver com. vers. 9. 


Ay, ay. 
Ver com. vers. 10. 


Todos los que tenían naves. 
Ver com. vers. 17. 


Se habían enriquecido. 
Ver com. vers. 15. 


De sus riquezas. 


O "de lo valioso de ella". El exigente despilfarro de Babilonia proporcionaba riquezas a los 
que comerciaban con las mercaderías en las cuales ella se interesaba. 


Una hora. 
Ver com. cap. 17: 12; 18: 8. 
Ha sido desolada. 
Ver com. cap. 17: 16. Cf. Isa. 13: 19-22; 47: 11; Jer. 50: 13, 40; 51: 26, 29; Eze. 26: 17, 19. 
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Alégrate. 


O "continúa regocijándote". La inminente desolación de Babilonia significará victoria y gozo 
para todos los seres justos de todo el universo. El canto de victoria sobre Babilonia se 
registra en el cap. 19: 1-6, donde se alude a la fiesta que se celebrará por la liberación del 
pueblo de Dios en los vers. 7-9. 


Cielo. 





Los habitantes del cielo son los primeros en regocijarse por el triunfo de Cristo y de su 
iglesia. 


Santos, apóstoles. Los "apóstoles" deben ser los dirigentes de los tiempos del NT, mientras 
que los "santos" serían la feligresía general de la iglesia. 


Profetas. 


Tal vez los profetas en general, aunque aquí, más probablemente, los de los tiempos del AT 
(ver com. Efe. 2: 20). 


Ha hecho justicia. 


Literalmente "ha juzgado vuestro juicio", que significa "ejecutado vuestra sentencia". 
Babilonia había decretado la muerte del pueblo de Dios (cap. 13: 15; ver com. cap. 17: 6), 


pero ahora sufre la misma suerte que había planeado para ellos. Compárese con la suerte 
que corrió Amán (Est. 7: 10). En cuanto a los medios por los cuales deberá ejecutarse la 
sentencia divina sobre Babilonia, ver com. Apoc. 17: 1, 16-17. Este suceso acontecerá 
durante la séptima plaga (cap. 16: 19; cf. cap. 19: 2). 
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Una gran piedra de molino. 


Una piedra de molino de un tamaño como las que antiguamente eran movidas por medio de 
animales, en contraste con las piedras de molino pequeñas que se movían a mano. 


La arrojó en el mar. 


Compárese con la ilustración de Jeremías en cuanto a la suerte de la antigua Babilonia (Jer. 
51: 63-64; ver com. Isa. 13: 19; Apoc. 14:8 ). Para la explicación bíblica del símbolo de una 
inundación, ver Isa. 8: 7-8; Jer. 50: 9; 51: 27, 42; Eze. 26: 3-4. 


Con el mismo ímpetu. 


Esta palabra es usada por los escritores clásicos griegos para describir el choque de una 
batalla o de una inundación torrentosa. En Hech. 14: 5 se usa una palabra afín que se 
traduce "se lanzaron". La piedra de molino fue lanzada con gran ímpetu a las profundidades 
del mar; de la misma manera (ver com. Apoc. 18: 14), se hundirá Babilonia en el olvido o la 
"perdición" (cap. 17: 8). Cf. Jer. 51: 42, 64; Eze. 26: 3, 19; 27: 32, 34. 


Nunca más será hallada. 


Ver com. vers. 14. La descripción que hace Juan del desolamiento de Babilonia la grande 
(vers. 21-23) debe haber sido muy impresionante para la gente de sus días, porque durante 
ese tiempo fue cuando la antigua ciudad de Babilonia finalmente se convirtió en un desierto 
deshabitado (ver com. Isa. 13: 19). 
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Voz. 


O "sonido". Los vers. 22 y 23 describen en forma vívida y sumamente figurada el 
desolamiento de Babilonia (ver com. vers. 19). Cf. Isa. 24: 8; Eze. 26: 13. 


Arpistas. 


Gr. kitharCdós, músico que cantaba acompañándose con la cítara; eran "trovadores". La 
cítara era un instrumento de cuerdas con una caja de resonancia de madera y se parecía 
mucho a una lira (ver t. IIl, pp. 36-39). 


No se oirá más en ti. 
Cesarán las artes y el 879 regocijo. Ver com. Apoc. 18: 14; cf. Eze. 26: 13. 
Artífice. 


Desaparecerán todos los artesanos, mecánicos y obreros especializados. Desaparecerá la 
industria. 
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Lámpara. 
Ver com. cap. 1: 12. La impenetrable oscuridad de la noche describe vívidamente la 


ausencia de toda vida. 


Esposo. 


Finalizará toda vida social y de familia (cf. Jer. 25: 10). 


Tus mercaderes. 


Ver com. vers. 11. 


Los grandes. 


Cf. Isa. 23: 8; Eze. 26: 17; 27: 8; Apoc. 6: 15. 


Hechicerías. 


Es decir, los engaños practicados por Babilonia para asegurar para sí la obediencia de los 
habitantes de la tierra. Ver cap. 13: 14; 16: 14; 19: 20; com. cap. 17: 2; cf. Isa. 47: 9, 12-13. 
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La sangre. 


Ver com. cap. 16: 6; 17: 6. 


Profetas. 


Ver com. vers. 20. 


Todos los que han sido muertos. 


La Babilonia simbólica representa la religión apóstata a través de todos los siglos (ver com. 
cap. 14: 8; 17: 5-13); sin embargo, los cap. 13 al 18 se refieren más específicamente a la 
culminación de la apostasía en el fin del tiempo. Por lo tanto, "todos los que han nido 
muertos" puede muy bien incluir, en sentido general, a los mártires de todas las edades; pero 
sin duda se refiere especialmente a los que darán sus vidas en la lucha final del gran 
conflicto entre el bien y el mal, y quizá también a los que Babilonia se propone matar, pero se 
lo impide la intervención divina (ver com. cap. 17: 6; cf. Isa. 47: 6; Jer. 51: 47-49. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 18 


La Babilonia simbólica desempeña un papel importante en Apoc. 14 al 19, especialmente en 
los cap. 17 y 18. En vista de que el simbolismo del Apocalipsis está basado mayormente en 
paralelos históricos del AT (ver p. 742) y la Babilonia simbólica es, en forma especial, el 
equivalente simbólico de la antigua ciudad situada a orillas del Eufrates (ver com. cap. 14: 8; 
17: 5), una comparación con los textos del AT sobre este tema nos ayudará, por lo menos en 
parte, a ver más claramente el papel que la Inspiración le atribuye a la Babilonia simbólica. 


El simbolismo del Apocalipsis que tiene relación con la Babilonia simbólica está basado en 
gran parte en Isa. 13; 14; 47; Jer. 25; 50; 51; Eze. 26-28. Ver com. Isa. 47: 1; Jer. 25: 12; 50: 
1; Eze. 26: 13, donde se hace un análisis de la relación de estos pasajes con el tema que 
tratamos. En la sinopsis que sigue, la columna de la izquierda presenta una serie de 
declaraciones del Apocalipsis en cuanto a la Babilonia simbólica; la de la derecha enumera 
los pasajes más importantes del AT que se ocupan de la antigua Babilonia. Nótese que la 
única excepción es el N.° 5. 


LA BABILONIA SIMBÓLICA 


La Babilonia simbólica del Apocalipsis 
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CAPÍTULO 15 





1 Leyes sobre las ofrendas de comida y de bebida, 13, 29 El natural y el extranjero están bajo 
las mismas leyes. 17 Ofrenda de lo Primero que se amasara en la tierra prometida. 22 
Sacrificio por pecado de ignorancia. 30 Castigo de la presunción. 32 Lapidación de los 
violadores del sábado. 37 Ley de las franjas en los vestidos. 


1 JEHOVA habló a Moisés, diciendo: 
2 Habla a los hijos de Israel, y diles: Cuando hayáis entrado en la tierra de vuestra habitación 


SU IDENTIDAD Y CARACTER 


1. Significado del nombre. "Y en su frente un nombre escrito, un ministerio: BABILONIA LA 
GRANDE" (17: 5; cf. 17: 7; ver com. 14: 8; 17: 5). 


"¿Qué ciudad era semejante a esta gran ciudad?" (18: 18; cf. 14: 8; 16: 19; 17: 5, 18; 18: 2, 
10, 16, 21; ver com. 17: 18). 


2. Una organización apóstata. "La gran ramera... fornicación... una mujer... LA MADRE DE 
LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA" (17: 1-3, 5; cf. 14: 8; 17: 6-7, 
18; 18: 4; 19: 2). 


3. Carácter enteramente corrupto. "Ha caído, ha caído la gran Babilonia y se ha hecho 
habitación de demonios y guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda 
y aborrecible" (Apoc. 18: 2; cf. 14: 8). 


"Sus pecados han llegado hasta el cielo" (18: 5) 


4. Se destaca por el lujo y el orgullo. "Ella se ha glorificado y ha vivido en deleites... Estaba 
vestida de lino fino, de púrpura y de escarlata, y... adornada de oro, de piedras preciosas y 
de perlas" (18: 7, 16; cf. 17: 4). 


5. Lo opuesto de ella. "La gran Ciudad santa de Jerusalén" (21: 10). 
SUS AMBICIONES Y PROPÓSITOS 


6. Dominar el mundo. "Dice en su corazón: Yo estoy sentada como reina, y no soy viuda, y no 
veré llanto" (18: 7) 


"Reina sobre los reyes de la tierra...[y los induce a pelear] contra el cordero" (17: 18,14; cf. 
12: 17; 13: 7; 18: 6; 19: 19). 


7.Destruir a los santos. "Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos, y de la sangre de los 
mártires de Jesús" (17: 6) 


"Y en ellas se halló la sangre de los profetas y de los santos, y de todos los que han sido 
muertos en la tierra" (18: 24). 


SUS CÓMPLICES 
8. Espíritus de demonios. "Babilonia... se ha hecho habitación de demonios" (18: 2). 
"Tres espíritus inmundos... son espíritus de demonios" (16: 13-14). 
9. Las grandes potencias de la tierra. "Una bestia escarlata" (17: 3; cf. 19: 19-20). 


"La bestia que era no es, y será... es también el octavo... [cuando esté] hará subir del abismo" 
(17:8, 11). 


"Siete cabezas... siete montes... siete reyes" (17: 9-10). 


10. Todas las naciones. "Los diez cuernos... son diez reyes ... ; pero por una hora recibirán 
autoridad como juntamente con la bestia" (17: 12; cf. vers. 3, 7, 16). 


"Los reyes de la tierra" (16: 14; cf. 17: 2; 18: 3, 9). 

"Estos tienen un mismo propósito... [y se ponen] de acuerdo" (17: 13, 17). 
11. Otras organizaciones religiosas apóstatas. "RAMERAS" (17: 5) 

"El falso profeta" (19: 20; 20: 10). 


"Que le hagan imagen que tienen que tiene herida de espada, y vivió" (13: 14) 


12. Los gobernantes de la tierra. "Tus mercaderes eran los grandes de la tierra" (18: 23; cf. 
vers. 3, 11, 15). 


"Y todo piloto, y todos los que viajan en naves, y marineros, y todos los que viajan en el mar" 
(18: 17; cf. vers. 19). 


13. Las gentes de la tierra. "Todas las naciones" (14: 8; 18: 3). 
"Los moradores de la tierra" (17: 2; cf. vers. 18). 


"los moradores de la tierra" (17: 8). 
SU ESTRATEGIA 


14. Unión político-religiosa. "Sentada sobre una bestia escarlata... la bestia que la trae... siete 
cabezas... sobre los cuales se sienta la mujer" (17: 3, 7, 9). 


"Los reyes de la tierra que han fornicado con ella, han vivido en deleites" (18: 9; cf. 17: 2, 4; 
18: 13). 


"Por una hora recibirán autoridad como reyes juntamente con la bestia. Estos... entregarán su 
poder y su autoridad a la bestia" (17: 12-13). 


15. Su conducta y enseñanza. "Y tenía en la mano un cáliz de oro, lleno de abominaciones y 
de la inmundicia de su fornicación" (17: 4) 


"Ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación" (14: 8; cf. 17: 2; 
18: 3). 


"Ha corrompido a la tierra con su fornicación" (19: 2). 


16. Milagros satánicos: engaño. "Pues son espíritus de demonios que hacen señales" (16: 14; 
cf. 13: 13-14; 19: 20). 


"Pues por tus hechicerías fueron engañadas todas las naciones" (18: 23). 
"Grandes señales... señales" (13: 13-14). 
"Mercaderías" (18: 11). 


17. Dominio absoluto de las mentes de los hombres. "La que está sentada sobre mucha 
aguas... Las aguas que has visto donde la ramera se sienta, son pueblos, muchedumbres, 
naciones, y lenguas" (17: 1, 15). 


"Los moradores de la tierra... se asombrarán viendo la bestia" (17: 8; cf. 13. 13-14). 
SU DESTINO 


18. Dios juzga absoluto de las mentes de los hombres. "Hecho está... Y la gran Babilonia vino 
en memoria delante de Dios para darle el cáliz del vino del ardor de su ira" (16: 17, 19; cf. 18: 


5). 
"La sentencia contra la gran ramera" (17: 1; cf. 19: 2). 
"Poderoso es Dios el Señor, que la juzga" (18: 8). 


19. Sus cómplices se volverán contra ella. "Porque Dios ha puesto en sus corazones ejecutar 
lo que él quiso: ponerse de acuerdo, y dar su reino a la bestia, hasta que se cumplan las 
palabras de Dios" (17: 17). 


"Estos tienen un mismo propósito, y entregarán su poder y autoridad a la bestia" (17: 13). 


"Van a los reyes de la tierra... Para reunirlos a la batalla de aquel gran día del Dos 


Todopoderoso" (16: 14). 
"Pelearán contra el cordero, y el corderos los vencerá" (17: 14). 


"Los diez cuernos" y "la bestia" [ver com. 17: 16]... "aborrecerán a la ramera, y la dejarán 
desolada y desnuda; y devorarán sus carnes, y la quemarán con fuego" (17: 16; cf. 18: 19; 
19: 20). 

"Sus plagas; muerte, llanto y hambre, y será quemada con fuego" (18: 8). 


20. Su destrucción es completa. "Un ángel poderoso tomó una piedra, como una gran piedra 
de molino, y la arrojó en el mar, diciendo: Con el mismo ímpetu será derribada Babilonia, la 
gran ciudad y nunca más será hallada" (18: 21). 


"Fue divida en tres partes" (16: 19; cf. 13: 2, 4, 11-15; 16: 13; 19: 20). 


"Voz de arpístas, de músicos, de flautistas, y de trompeteros no se oirán más en ti" (18: 
22-23). 
"En un solo día vendrán sus plagas..., en una hora" (18: 8, 10; cf. 18: 17, 19). 


21. Su castigo es apropiado para sus crímenes. "Dadle a ella como ella os ha dado, y 
pagadle doble según sus obras; en el cáliz que ella preparó bebida, preparadle a ella el 


doble. Cuanto ella sea glorificado y ha vivido en deleites, tanto dadle de tormento y llanto" 
(18: 6-7). 


22. Sus cómplices se lamentan por ella. "Los reyes de la tierra... llorarán y harán lamentación 
sobre ella, cuando vean el humo de su incendio, parándose lejos por el temor de su tormento, 
diciendo: ¡Ay, ay,!" (18: 9-10). 


"Los mercaderes de la tierra... se pararán lejos por el temor de su tormento, llorando y 
lamentando, y diciendo: ¡Ay, ay!... Y echaron polvo sobre sus cabezas... Y viendo el humo de 
su incendio, dieron voces, diciendo: ¿Qué ciudad era semejante a esta gran ciudad?" (18: 11, 
15-16, 19, 18). 


23.Sus cómplices son destruidos. "Las ciudades de las naciones cayeron" (16: 19). 
"La bestia [irá] a perdición" (17: 8; cf. vers. 11). 


"Estos dos [la bestia y el falso profeta] fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego que 
arde con azufre" (19: 20; cf. 20: 10). 


24. Una canción de victoria sobre Babilonia. "Ha vengado la sangre de sus siervos de la mano 
de ella" (19: 2; cf. 18: 20). 


"Alégrate sobre ella, cielo, y vosotros, apóstoles y profetas" (18: 20). 
DIOS AMONESTA A SU PUEBLO 


25. Salid de Babilonia. "Otro ángel [descendió] del cielo con gran poder; y la tierra fue 
alumbrada con su gloria. Y clamó con voz potente" (18: 1-2). 


"Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de 
sus plagas" (18: 4). 


LA BABILONIA SIMBÓLICA 
Paralelos del Antiguo Testamento 
SU IDENTIDAD Y CARACTER 


1. "Por esto fue llamado el nombre de ella Babel" (Gén. 11: 9; cf. 10: 9-10; 11: 1-9; ver com. 
11: 4-9). 


"Gran Babilonia" (Dan. 4: 30; cf. Isa. 13: 19; 14: 4). 
"Parecía más grande que sus compañeros" (Dan. 7: 20). 
Cf. Isa. 23: 8; Eze. 26: 17; 27: 32. 


2. "Señora de reinos” (Isa. 47: 5). "Se llegaron a ella los hombres de Babilonia en su lecho 
de amores" (Eze. 23: 17; cf. Isa. 23: 15; Eze. 16: 15, 38, 44; 23: 2-3; Nah. 3: 4). 


3. "Cayó, cayó Babilonia" (Isa. 21: 9; cf. Jer. 51: 8). 

"Babilonia... pecó contra Jehová" (Jer. 50: 14; cf. 50: 24, 29, 51-32; 51: 6). 

"Ha llegado hasta el cielo su juicio" (Jer. 51: 9). 

"Sus casas se llenarán de hurones" (Isa. 13: 21). 

4. "Babilonia, hermosura de reinos y ornamento de la grandeza de los caldeos" (Isa. 13: 19). 
"Tierna y delicada... voluptuosa .. sentada confiadamente" (Isa. 47: 1, 8). 


"Ciudad codiciosa de oro" (Isa. 14: 4). "Rica en tesoros" (Jer. 51: 13). Cf. Eze. 27: 7, 16, 25; 
28: 2, 5, 13, 17. 880 


5. Lo opuesto de ella. "La gran ciudad santa de Jerusalén" (21:10) 
SUS AMBICIONES Y PROPÓSITOS 


6. "Dijiste: [Babilonia] Para siempre seré señora... Tú que dices en tu corazón: Yo soy, y fuera 
de mi no hay más; no quedaré orfandad" (Isa. 47: 7-8; cf. vers. 10). 


"El rey de Babilonia... el opresor...; el que se enseñoreaba de las naciones con ira" (Isa. 14: 
4, 6) 


7. "Por los muertos de Israel caerá Babilonia" (Jer 51: 49) 
"Nabucodonosor rey de Babilonia lo deshuesó [a Israel] después" (Jer. 50: 17). 


"No les tuviste compasión" (Isa. 47: 6) Cf. Esd. 5: 12; Isa. 14: 4, 6; Jer. 50: 11; 51: 25; Dan. 7: 
21, 25; 8: 24. 


SUS CÓMPLICES 
8. "El rey de Babilonia... Lucero" (Isa. 14: 4, 12; cf. Eze. 28: 12). 
9. "Como león... tenían alas de águila" (Dan. 7: 4). Cf. Dan. 7: 7, 19. 


"He aquí yo estoy contra ti [Babilonia], oh monte destruidos..., y te reduciré a monte 
quemado" (Jer. 51: 25; ver com. Isa. 2: 2). 


10. "Diez cuernos" (Dan. 7: 7; cf. vers. 24). Cf. Dan. 2: 24; Apoc. 17: 12. 
11. Ver N°. 2. 


12. "Los contempladores de los cielos, los que observan las estrellas, los que cuentan los 
meses..., con quienes [tú, Babilonia] te fatigaste, los que traficaron contigo" (Isa. 47: 13, 15). 


"Tiro... cuyos negociantes eran príncipes... los nobles de la tierra" (Isa. 23: 8). 


"Todas las naves del mar y los remeros..., tus remeros , tus pilotos..., toda tu compañía" (Eze. 
27: 9, 26-27). 


13. "Todos los reinos del mundo sobre la faz de la tierra" (Isa. 23: 17; cf. Jer. 51: 49). 
SU ESTRATEGIA 


14. "[Tiro] volverá a comerciar, y otra vez fornicará con todos los reinos del mundo sobre la 
faz de la tierra" (Isa. 23: 17). 


Ver N°. 2. 


15. "Copa de oro fue Babilonia en la mano de Jehová, que embriagó a toda la tierra; de su 
vino bebieron los pueblos; se aturdieron, por tanto, las naciones" (Jer. 51: 7). 881 


16. "La multitud de tus hechizos" [de Babilonia] "en tus encantamientos" (Isa. 47: 9; cf. 17: 12, 
13). 


Con pocas excepciones, la larga lista de Apoc. 18: 12-13 está duplicada en Eze. 27. 

17. "Tú, la que moras entre muchas aguas" (Jer. 50: 13; cf. Eze. 28: 2). 

"Todos los pueblos, naciones y lenguas temblaban y temían delante de él" (Dan. 5: 19). 
SU DESTINO 


18. "He aquí he quitado de tu mano [de Israel] el cáliz de aturdimiento, los sedimentos del 
cáliz de mi ira; nunca más lo beberás. Y lo pondré en mano de tus angustiadores" (Isa. 51: 
22-23). 


"Castigaré al rey de Babilonia y a aquella nación por su maldad... [Babilonia tendría] que 
beber... [los babilonios no serían] absueltos... Jehová rugirá desde lo alto, y desde su morada 
santa" (Jer. 25: 12, 28: 30; cf. Jer. 50: 18, 31). 


"Contó Dios su reino, y le ha puesto fin... Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto" 
(Dan. 5: 26-27). 


19. "Y traeré sobre aquella tierra [Babilonia] todas mis palabras que he hablado contra ella, 
con todo lo que está escrito" (Jer. 25: 13). 


"Tocad la trompeta en las naciones, preparad pueblos contra ella; juntad contra ella los 
reinos..., porque es confirmado contra Babilonia todo el pensamiento de Jehová" (Jer. 51: 27, 
29). 


"Yo levanto y hago subir contra Babilonia reunión de grandes pueblos" (Jer. 50: 9). 


"Estruendo de ruido de reinos, de naciones reunidas [contra Babilonia]; Jehová de los 
ejércitos pasa revista a las tropas para la batalla" (Isa. 13: 4). 


"Encenderá fuego en sus ciudades" (Jer. 50: 32). 
"Los valientes de Babilonia... [incendiaron] sus casas" (Jer. 51: 30). 


20. "Subió el mar sobre Babilonia; de la multitud de sus olas fue cubierta... Le atarás una 
piedra, y lo echarás en medio del Eufrates [un documento que predecía la condenación de 
Babilonia], y dirás: así se hundirá Babilonia, y no se levantará del mar que yo traigo sobre 
ella" (Jer. 51: 42; 63-64; cf. Eze. 26: 3, 19; 27: 32, 34). 


"Estas dos cosas te vendrán de repente en un mismo día, orfandad y viudez... Vendrá, pues, 
sobre ti [Babilonia] mal...; caerá sobre ti quebrantamiento, el cual no podrás remediar; y 
destrucción que no sepas vendrá de repente sobre ti... No habrá quien, sino será asolada 
toda ella. No morará allí hombre" (Isa. 47: 9, 11, 15; cf. Jer. 50: 32, 51: 8, 13, 26, 29). 


"Tu reino ha sido roto" (Dan 5: 28; cf. Zac. 10: 3; 11: 8). 


"Y haré caer el estrépito de tus canciones [de Tiro], y no se oirá más el son de tus cítaras" 
(Eze. 26: 13; cf. 26: 3, 19, 21; 27: 32, 34, 36; 28: 19). 


21. "Y yo les pagaré conforme a sus hecho, y conforme a la obra de sus manos" (Jer. 25: 14). 
"Y pagaré a Babilonia... todo el al que ellos hicieron en Sion" (Jer. 51: 24). 


"Haced con ella como ella hizo... Pagadle según su obra; conforme a todo lo que ella hizo, 
haced con ella" (Jer. 50: 15, 29). 882 


22. "Gemíd sobre ella [Babilonia]" (Jer. 51: 8). 


"Comparezcan ahora y te defiendan [a Babilonia] los contempladores de los cielos, los que 
observan las estrellas, los que cuentan los meses, para pronosticar lo que vendrá sobre ti... 
Fuego los quemará, no salvarán sus vidas del poder de la llama... Así te serán aquellos con 
que te fatigaste, los que traficaron contigo...; cada uno irá por su camino, no habrá quien te 
salve" (Isa. 47: 13-15). 


"Todo hombre que pasaré por Babilonia se asombrará, y se burlará de sus calamidades" (Jer. 
50: 13). 


Cf. Eze. 26: 16-17; 27: 29-32, 36; 28: 19). 


23. "Yo reuniré a todas las naciones para combatir contra Jerusalén" (Zac. 14: 2; cf. Joel 3: 
2). 


"Jehová tiene juicio contra las naciones... Y yacerán los muertos de Jehová en aquel día 
desde un extremo de la tierra hasta el otro" (Jer. 25: 31, 33). 


"Por Babilonia cayeron los muertos de toda la tierra" (Jer. 51: 49). 


24. "Porque el tiempo es de venganza de Jehová; [sobre Babilonia]; le dará su pago... Porque 
Jehová destruirá a Babilonia" (Jer. 51: 6, 55; cf. Isa. 47: 3; Jer. 50: 15). 


"Los cielos y la tierra y todo lo que está en ellos cantarán de gozo sobre Babilonia; porque... 
vendrán contra ella destruidores" (Jer. 51: 48; cf. Isa. 44: 23; 49: 13). 


DIOS AMONESTA A SU PUEBLO 
25. "Oh Sion, la que mora con la hija de Babilonia, escápate" (Zac. 2: 7). 


"Huid de en medio de Babilonia, y librad cada uno su vida, para que no perezcáis a causa de 
su maldad... Salid cada uno su vida del ardor de la ira de Jehová" (Jer. 51:6, 45; cf. Isa. 48: 
20; 52: 11; Jer. 50: 8; 51: 9). 
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CAPÍTULO 19 


1 Dios es alabado en el cielo porque juzga a la gran ramera y venga la sangre de sus santos. 
7 Las bodas del Cordero. 10 El ángel no deja que Juan lo adore. 11 Cristo y los ejércitos 
celestiales. 17 Las aves son llamadas a participar de la gran cena de Dios 


1 DESPUES de esto oí una gran voz de gran multitud en el cielo, que decía: ¡Aleluya! 
Salvación y honra y gloria y poder son del Señor Dios nuestro; 


2 porque sus juicios son verdaderos y justos; pues ha juzgado a la gran ramera que ha, 
corrompido a la tierra con su fornicación, y ha vengado la sangre de sus siervos de la mano 
de ella. 


3 Otra vez dijeron: ¡Aleluya! Y el humo de ella sube por los siglos de los siglos. 


4 Y los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes se postraron en tierra y adoraron a 
Dios, que estaba sentado en el trono, y decían: ¡Amén! ¡Aleluya! 


5 Y salió del trono una voz que decía: Alabad a nuestro Dios todos sus siervos, y los que le 
teméis, así pequeños como grandes. 


6 Y oí como la voz de una gran multitud, como el estruendo de muchas aguas, y como la voz 
de grandes truenos, que decía: ¡Aleluya, porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina. 


7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y 
su esposa se ha preparado. 


8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino 
fino es las acciones justas de los santos. 


9 Y el ángel me dijo: Escribe: Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas 
del Cordero. Y me dijo: Estas cosas son palabras verdaderas de Dios. 


10 Yo me postré a sus pies para adorarle. Y él me dijo: Mira, no lo hagas; yo soy consiervo 
tuyo, y de tus hermanos que retienen el testimonio de Jesús. Adora a Dios; porque el 


testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía. 


11 Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba 
Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. 


12 Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas diademas; y tenía un 
nombre escrito que ninguno conocía sino él mismo. 


13 Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nombre es: EL VERBO DE DIOS. 


14 Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían en caballos 
blancos. 


15 De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y él las regirá con 
vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso 


16 Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE 
SEÑORES. 


17 Y via un ángel que estaba en pie en el sol, y clamó a gran voz, diciendo a todas las aves 
que vuelan en medio del cielo: Venid, y congregaos a la gran cena de Dios, 


18 para que comáis carnes de reyes y de capitanes, y carnes de fuertes, carnes de caballos y 
de sus jinetes, y carnes de todos, libres y esclavos, pequeños y grandes. 


19 Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, reunidos para guerrear contra el 
que montaba el caballo, y contra su ejército. 


20 Y la bestia fue apresada y con ella el falso profeta que había hecho delante de ella las 
señales con las cuales había engañado a los que recibieron la marca de la bestia, y habían 
adorado su imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego que arde 
con azufre. 


21 Y los demás fueron muertos con la espada que salía de la boca del que montaba el 
caballo, y todas las aves se saciaron de las carnes de ellos. 





1. 


Después de esto. 


Es decir, después de ser testigo de las escenas presentadas en los cap. 17 y 18 (ver com. 
cap. 18: I). Las del cap.19 fueron presentadas a Juan inmediatamente, sin interrupción. 
Según el vers. 2, es evidente que se entona este canto después de 884 que el castigo ha 
sido ejecutado contra la "gran ramera", acontecimiento que sucederá durante la séptima 
plaga (ver com. cap. 16: 19; 17: 1) y, por lo tanto, después de la escena descrita en los cap. 
17: 16-17; 18: 4-23. De acuerdo con TM 432, la entonación de este cántico de alabanza a 
Dios será inmediatamente después de que se haya completado la obra del séptimo ángel 
portador de la plaga. Si los sucesos de los cap. 18 a 20 son registrados en orden cronológico, 
como parece ser el himno del cap. 19: 1-7, se canta en estrecha relación con los 
acontecimientos que acompañan a la segunda venida de Cristo, pero si es al mismo tiempo o 
inmediatamente antes o después, no puede determinarse con seguridad. El contexto puede 
entenderse como que el himno se cantará en un momento inmediatamente anterior a la 
aparición de Cristo (cf. vers. 11). 


Una gran voz. 
Ver com. cap. 11: 15. 


Gran multitud. 


Los habitantes del cielo y quizá también los redimidos (cf. cap. 18: 20). Puede ser que el 
himno del cap. 19: 1-7 se cante en respuesta a la invitación del cap. 18: 20. 


¡Aleluya! 


Gr. Allelouiá, transliteración del Heb. halelu-Yah, "alabad a Jehová" (ver com. Sal. 104: 35), 
de halal, "brillar", "jactarse", "celebrar", "alabar" y Yah, forma abreviada de Yahweh, Jehová. 
"Aleluya", como la palabra "amén", ha sido asimilada al español prácticamente sin cambio. 


Ocurre cuatro veces en el NT, y todas en Apoc. 19 (vers. 1, 3, 4, 6). 


Los vers. 1-7 constituyen un canto compuesto de dos coros y dos respuestas: (1) En los vers. 
1-3 una gran voz del cielo inicia el tema del canto, atribuyendo honor y justicia a Dios por 
haber castigado a Babilonia; (2) en el vers. 4 los "seres vivientes" y los "ancianos" responden 
y confirman que es verdad; (3) en el vers. 5 una voz del trono llama a todos los súbditos 
leales del universo a que se unan en el reconocimiento de la verdad del tema; (4) en los vers. 
6 y 7 el universo entero se une para aclamar el derecho de Dios a la soberanía universal. 
Este canto triunfal de alabanza se destaca en vívido contraste con la endecha por la muerte 
del cap. 18:10-19. 


El tema de este himno antifonal de alabanza es semejante al del Sal. 24: 7-10, el cual 
también se compone de dos himnos y dos respuestas. Este coro de respuesta se usó por 
primera vez durante la procesión triunfal que se hizo cuando el arca fue devuelta a Jerusalén 
(PP 767), y siglos más tarde en la resurrección (PE 187) y en la ascensión (DTG 772; PE 
190-191). 


Salvación. 


Literalmente "la salvación". En el texto griego cada una de las virtudes aquí atribuidas a Dios 
es precedida por el artículo definido, lo cual sugiere la plenitud, la suma total de cada 
atributo. La "salvación" del cap. 12: 10 (ver el comentario respectivo) es específicamente 
salvación de las garras del "acusador de nuestros hermanos"; aquí es de triunfo frente a la 
Babilonia simbólica (ver com. cap. 16: 17). La una se refiere a lo que se obtuvo con el primer 
advenimiento; el otro, a lo que se obtendrá con el segundo advenimiento. 


Honra. 


La evidencia textual establece (cf. p.10) la omisión de esta palabra. La omiten la BJ, BA, BC. 


Gloria. 


Ver com. Mat. 6: 13; Rom. 3: 23. 


Poder. 


Ver com. Mat. 6: 13; 28: 18. 


Del Señor. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Las omiten la BJ, BC 
y NC. 





2. 


Porque. 


El vers. 2 presenta la razón por la cual se atribuye a Dios la alabanza del vers. 1. 


Juicios. 


Gr. krísis, "ejecución del juicio" (ver com. cap. 16: 7; 18: 10). Se refiere, sin duda, a las siete 
últimas plagas en general y al juicio de la Babilonia simbólica en particular (ver com. cap. 17: 
1; 18: 4, 10). 


Verdaderos. 
Es decir, auténticos, reales, dignos de confianza (ver com. cap. 15: 3). 
Justos. 


Ver com. cap. 15: 3; 16: 1, 5. Dios no cometerá ningún error en sus actos de juicio; tomará 
todos los hechos. 


Ha juzgado. 
El verbo griego especifica una acción única y completa. 
La gran ramera. 


Ver com. cap. 17: 1, 5. 


Corrompido. 


O "estaba corrompiendo". Su conducta criminal abarcó un largo período. Ver com. cap. 17: 2, 
6. 


Su fornicación. 
Ver com. cap. 17: 2. 
Ha vengado. 


Su enjuiciamiento es la venganza. Ver com. cap. 18: 6, 20. 


La sangre de sus siervos. 
Ver com. cap. 6: 9-10; 16: 6; 17: 6. 





de 
El humo de ella sube. 
Ver com. cap. 18: 8-9. 


Por los siglos de los siglos. 
Ver com. cap. 14: 11. 





4. 


Ancianos. 

Ver com. cap. 4: 4. 
Seres vivientes. 

Ver com. cap. 4: 6-8. 
Se postraron. 

Cf. cap. 4: 10. 885 


Estaba sentado en el trono. 


que yo os doy, 


3 y hagáis ofrenda encendida a Jehová, holocausto, o sacrificio, por especial voto, o de 
vuestra voluntad, o para ofrecer en vuestras fiestas solemnes olor grato a Jehová, de vacas o 
de ovejas; 


4 entonces el que presente su ofrenda a Jehová traerá como ofrenda la décima parte de un 
efa de flor de harina, amasada con la cuarta parte de un hin de aceite. 


5 De vino para la libación ofrecerás la cuarta parte de un hin, además del holocausto o del 
sacrificio, por cada cordero. 


6 Por cada camero harás ofrenda de dos décimas de flor de harina, amasada con la tercera 
parte de un hin de aceite; 


7 y de vino para la libación ofrecerás la tercera parte de un hin, en olor grato a Jehová. 
8 Cuando ofrecieres novillo en holocausto o sacrificio, por especial voto, o de paz a Jehová, 


9 ofrecerás con el novillo una ofrenda de tres décimas de flor de harina, amasada con la 
mitad de un hin de aceite; 


10 y de vino para la libación ofrecerás la mitad de un hin, en ofrenda encendida de olor grato 
a Jehová. 


11 Así se hará con cada buey, o carnero, o cordero de las ovejas, o cabrito. 
12 Conforme al número así haréis con cada uno, según el número de ellos. 
13 Todo natural hará estas cosas así, para ofrecer ofrenda encendida de olor grato a Jehová. 


14 Y cuando habitare con vosotros extranjero, o cualquiera que estuviera entre vosotros por 
vuestras generaciones, si hiciere ofrenda encendida de olor grato a Jehová, como vosotros 
hiciereis, así hará él. 886 


15 Un mismo estatuto tendréis vosotros de la congregación y el extranjero que con vosotros 
mora; será estatuto perpetuo por vuestras generaciones; como vosotros, así será el 
extranjero delante de Jehová. 


16 Una misma ley y un mismo decreto tendréis, vosotros y el extranjero que con vosotros 
mora. 


17 También habló Jehová a Moisés, diciendo: 
18 Habla a los hijos de Israel, y diles: Cuando hayáis entrado en la tierra a la cual yo os llevo, 
19 cuando comencéis a comer del pan de la tierra, ofreceréis ofrenda a Jehová. 


20 De lo primero que amaséis, ofreceréis una torta en ofrenda; como la ofrenda de la era, así 
la ofreceréis 


21 De las primicias de vuestra masa daréis a Jehová ofrenda por vuestras generaciones. 


22 Y cuando errareis, y no hiciereis todos estos mandamientos que Jehová ha dicho a 
Moisés, 

23 todas las cosas que Jehová os ha mandado por medio de Moisés, desde el día que 
Jehová lo mandó, y en adelante por vuestras edades, 


24 si el pecado fue hecho por yerro con ignorancia de la congregación, toda la congregación 
ofrecerá un novillo por holocausto en olor grato a Jehová, con su ofrenda y su libación 
conforme a la ley, y un macho cabrío en expiación. 


Ver com. cap 4: 2. 
¡Amén! 
Ver com. Mat. 5: 18. 





5. 


Salió del trono una voz. 
O era la voz d Dios, o de alguno que hablaba por él (ve com. cap. 16: 17). 
Alabad. 
O "continuad alabando". La respuesta a esta invitación es el coro de voces de los vers. 6 y 7. 
Sus siervos. 
Ver com. cap. 1:1. 
Y los que. 
O "también vosotros", "Vosotros que teméis", que equivale a "vosotros su siervos". 
Teméis. 
En sentido de respeto reverente (ver cap. 11: 18). 


Pequeños como grandes. 
Cf. cap. 11: 18. 





6. 
Oí. 

Cf. com. cap. 1: 2. 
Como. 

O "lo que parecía ser". 
La voz. 

Ver com. cap. 14: 2. 
Como la voz. 

Mejor "aun como la voz", en ambos casos en que ocurre esta expresión en el vers. 6. 
Muchas aguas. 

Cf. cap. 14: 2. 
Aleluya. 

Ver com. vers. 1. 
Reina. 


Más precisamente "comenzó a reinar". Cristo recibirá y comenzará su reinado como "Rey de 
reyes" (PE 280; CS 481; cf. P 55) al concluir el juicio investigador, pero antes de que salga 
del lugar santísimo. 





7. 


Gocémonos. 
La experiencia íntima del corazón. 


Alegrémonos. 


La expresión externa gozo interior. Proviene de un corazón rebosante de felicidad porque 
Cristo reina ahora como rey (cf. cap. 18: 20). 


Gloria. 


La expresión culminante de gratitud y consagración. 


Han llegado. 


O "ya llegó", es decir, el acontecimiento ya habrá sucedido cuando s hace este anuncio (ver 
com. "bodas"; cf. com. vers. 1). 


Las bodas. 


"La esposa del Cordero [es] la gran ciudad santa de Jerusalén" (cap. 21: 29-10). La Nueva 
Jerusalén será la capital de la Tierra Nueva, y como tal será representante de "los reinos del 
mundo", que "ha venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo (cap. 11: 15; 21: 1-5; CS 479). 
En la Nueva Jerusalén estará el jardín del Edén, en el cual se ha guardado el árbol de la vida 
(cap. 22: 1-2 cf. PP 47; CS 344, 704-706). Estas bodas consisten en que Cristo recibirá su 
reino, representado por la Nueva Jerusalén, y en su coronación como Rey de reyes y Señor 
de señores en el cielo cuando finalice su ministerio sacerdotal, antes de que se derramen las 
plagas (PE 559 251, 280-281; CS 480-481; ver com. cap. 17: 14). Como en la parábola de 
las diez vírgenes, los santos que esperan son representados como los invitados a la fiesta de 
bodas (cap. 19:9; CS 479-480; cf. Mat. 25: 1-10). 


Cordero. 
Ver com. cap. 5: 6. 


Se ha preparado. 


Juan continúa con su relato figurado, comparándolo con una antigua boda del mundo 
mediterráneo. Hay una explicación de las costumbres que se seguían en esas ocasiones, en 
com. Mat. 22: 1-13; 25: 1-10; Juan 2: 1-10. 





8. 


Lino fino. 


Un símbolo de la justicia o rectitud del carácter (cf. cap. 3: 5; 6: 11; ver cap. 3: 18; cf. cap. 22: 
14). 


Limpio. 
Mejor "espléndido"; brillante y refulgente como la luz de una lámpara. Esta palabra se 
traduce como "espléndida" en Luc. 23: 11 y "resplandeciente" en Apoc. 22: 16. 


Resplandeciente. 
Mejor "puro". 


Justas. 


Gr. dikáiCmna, "justicia", "acción justa" (ver Mat. 5: 6; Rom. 3: 20). Las acciones justas son el 
resultado natural e inevitable de un carácter recto. DikáÇmna se aplica particularmente a las 
acciones del cristiano, a su vida victoriosa desarrollada por la gracia interior de Cristo (ver 
Gál. 2: 20; Sant. 2: 17-18, 20). Véase sobre el vestido de bodas el comentario de la parábola 
de Mat. 22: 11-14. Cf. Mat. 5: 48; ver PVGM 255-257. 





9. 


Escribe. 
Ver cap. 1:2, 11. 
Bienaventurados. 
O "felices" (ver Mat. 5: 3). 
Llamados. 
Esto es, invitados a la fiesta de bodas (ver Mat. 22: 14; Rom. 8: 28). 
Cena. 


Gr. déipnon, "cena" o "banquete". "La cena de las bodas del Cordero" se celebrará al 
concluir el largo día de la historia de esta tierra. Ver Mat. 22:1-14. 


El Cordero. 

Ver cap. 5: 6. 
Estas. 

O sea las palabras de invitación. 
Verdaderas. 


O "genuinas". La invitación es completamente digna de confianza; se puede esperar con 
toda seguridad. 





10. 


Me postré. 


Una posición de reverencia y adoración típica de Oriente. Es una actitud de gratitud y gozo 
profundos porque la fiesta de bodas es una celebración de triunfo sobre las fuerzas del mal, 
el cual ha tratado siempre de impedir este magno acontecimiento. Esta es la primera ocasión 
en la cual Juan respondió de esta manera al mensaje del ángel. Representa la profundidad 
del 886 sentimiento que lo conmovió. 


Mira, no lo hagas. 
Cf. Hech. 10: 26. 


Consiervo tuyo. 


Mejor "compañero de esclavitud”. ¡Qué privilegio es que los fieles siervos en esta tierra 
. m . r . 
puedan compartir compañerismo de los ángeles celestiales y ser sus colaboradores! 


De tus hermanos. 


Es decir, conservo d tus hermanos. Algunos consideran que es designación es una evidencia 
de que el que hablaba era un miembro de la familia humana, como Enoc, Elías, Moisés, o uno 
de lo santos que resucitaron con Cristo cuando él resucitó (ver com. Mat. 27: 50-53); sin 
embargo, no hay evidencia directa en las Escritura de que un ser humano trasladado al cielo 
haya desempeñado alguna vez el papel de un ángel, como aquí, para revelar la verdad sus 
prójimos humanos (cf. PE 231). 


El testimonio de Jesús. 


Ver com cap. 1: 2 12: 17. 


El espíritu de la profecía. 


En cuanto a la palabra "profecía", compárese con la palabra "profeta" en Mat. 11: 9. El 
Espíritu Santo os envió para dar testimonio de Jesús (Juan 15: 26), y su testimonio es 
equivalente al de Jesús en persona. El espíritu de profecía e uno de los dones del Espíritu 
(ver com. 1 Cor. 12: 10; Efe. 4: 11). En cuanto a la manifestación de este don entre el pueblo 
de Dios en los últimos días, ver la Nota Adicional a final de este capítulo; com. cap. 12: 17. 





11. 


Abierto. 


El cielo estaba abierto cuando la atención de Juan fue dirigida hacia él, permaneció abierto. 
Cf. cap. 4: 1; 11: 19; 15: 5. Se ve a Cristo acompañado por los ejércitos celestiales (cap. 19: 
14) y descendiendo de los cielos como Rey de reyes (vers. 16) con poder y majestad para 
liberar a su pueblo fiel de aquellos que estarán resueltos a destruirá (cf. CS 698-699). La 
escena descrita en los vers. 11-21 es la culminación de "la batalla d aquel gran día del Dios 
Todopoderoso", que a menudo es llamada la batalla del Armagedón (ver com. cap. 16: 12-19; 
cf. 6T 406). 


He aquí. 
Cf. com. cap. 21: 5. 


Caballo blanco. 


Los caballos se usaban en los tiempos bíblicos casi exclusivamente para la guerra o las 
actividades de gobierno. Cuando el caballo se usa simbólicamente en la Biblia, como aquí, 
generalmente simboliza guerra (cf. Exo. 15: 21; Isa. 43: 17; Jer. 8: 6; Eze. 38: 15; Zac. 10: 3; 
Apoc. 14: 20; ver com. cap. 6: 2). El blanco simboliza la santidad de carácter (ver com. cap. 
3: 4; 6: 2; 7: 14). Los caballos blancos siempre han sido preferido por los reyes y jefes 
militares. Cristo ha recibido el derecho de gobernar esta tierra com Rey de reyes (ver com. 
cap. 19: 1, 7), y ahora simbólicamente aparece como un guerrero que cabalga vencedor 
sobre un hermoso caballo blanco, que para ocupar su dominio legítimo y acompañar a su 
pueblo fiel a su regreso de la "cena de las bodas" (vers. 9; ver com cap. 11: 15). Cf. Isa. 63: 
1-6. 


Fiel y Verdadero. 


Debe recordarse que en la Biblia los nombres describen el carácter (ver com. Hech. 3: 16), y 
que por lo tanto lo nombres que aquí se le atribuyen a Cristo lo representan específicamente 
en su papel de paladín de su pueblo perseguido. Hay cuatro declaraciones en cuanto al 
nombre de Cristo en relación con la batalla de Apoc. 19: 11-21. 1. Se lo llama a Cristo "Fiel y 
Verdadero" (vers. 11) porque ahora aparece, según su promesa (Juan 14: 1-3), para liberar a 
los suyos. A ellos les ha parecido que ha demorado su venida (ver com. Apoc. 16: 15), pero 


to han "esperado", y ahora aparece con el propósito de salvarlos (Isa. 25: 9; cf. Apoc 16: 
17). 


2.El "nombre escrito que ninguno conoció sino él mismo" (vers. 12) representa su función 
desconocida hasta este momento, pero ahora aparece desempeñándola como el vengador de 
su pueblo (ver com. cap. 16: 1). En el desempeño de esta "extraña obra" (Isa 28: 21) actúa 
en un papel nuevo tanto para los hombres como para los ángeles. 


3.Pero como el vengador y libertador d su pueblo, es todavía "el Verbo de Dios" (vers. 13). 
Es "el Verbo de Dios" en acción para cumplir la voluntad del Padre en la tierra; ahora en 
castigo, como anteriormente e1 fue en misericordia (ver com. Juan 1: 1-3 Apoc. 19: 15). 


4.El título "Rey de reyes y Señor de señores" (vers. 16) se aplicará en ese tiempo, de sentido 
especial, a Cristo (ver com. cap 17: 14). Todo poder ha sido entregado en su manos (1 Cor. 
15: 25). Satanás aspiró egoísta mente a la suprema posición que había sido reservada para 
Cristo como Hijo de Dios (Isa. 14: 12-14; Apoc. 12: 7-9; PP 14); pero e Redentor, que no 
consideró como usurpación ser igual a Dios, voluntariamente dejó un lado por un tiempo el 
ejercicio pleno de los atributos y las prerrogativas de la Deidad (ver t. V, p. 895; com. Fil. 2: 
6-8), y así demostró ser digno de recibir el honor y la jerarquía 887 implícita en el título "Rey 
de reyes y Señor de señores". 


Con justicia. 


Su causa es completamente justa (ver com. cap. 15: 3; 16: 5). Los gobernantes de la tierra 
han reñido guerras a través de la historia por motivos egoístas y para lograr un 
engrandecimiento personal o nacional. Cf. Isa. 11: 1-5. 


Juzga y pelea. 


Ejecuta el juicio al librar la batalla. Esta guerra es contra las fuerzas políticas y militares de la 
tierra, las cuales se habían reunido para destruir a los siervos fieles de Dios (ver com. cap. 
13: 15; 16: 13-14, 16-17). 





12. 


Sus ojos. 


Ver com. cap. 1: 14. A medida que Cristo, el gran paladín de la justicia eterna, avanza, no 
hay nada que escape a su observación. 


Diademas. 


Gr. diád'ma (ver com. cap. 12: 3). La diád'ma nunca se refiere a la recompensa de los 
santos. Siempre se aplica a la corona de la realeza. Además de las muchas coronas reales 
que Cristo recibe como Rey de reyes, también lleva la guirnalda de la victoria, el stéfanos, 
pues también venció a Satanás (ver com. cap. 12: 3; 14: 14). 


Un nombre. 


Ver com. vers. 11; cf. com. cap. 2: 17. 





13. 


Ropa. 


Gr. himátion (ver com. Mat. 5: 40), aquí tal vez la capa de un jinete o de un comandante 
militar. 


Teñida de sangre. 


Simbólicamente, por supuesto. Surge la pregunta: ¿De quién es la sangre que tiñe la ropa 
del jinete? Algunos han sugerido que es un símbolo de la sangre de Cristo derramado en la 
cruz, basándose en que no puede ser la de los impíos que, en este momento de la narración, 
aún no han sido muertos. Pero Cristo no aparece aquí como "un Cordero inmolado" (cap. 5: 
6) sitio como un guerrero victorioso. El notable parecido entre este pasaje y el de Isaías (cap. 
63: 1-6), sugiere que este texto es un cumplimiento de las palabras de este profeta. 


Su nombre. 
Ver com. vers. 11. 
EL VERBO DE DIOS. 


Ver com. Juan 1: 1. Cristo, al ejecutar la justicia divina sobre los que persisten en su rebelión 
contra el gobierno del cielo, es tan ciertamente el "Verbo de Dios" como cuando vino a la 
tierra con su bondadoso ofrecimiento de misericordia divina; pero en ambas ocasiones su 
venida es una expresión de la voluntad divina. 





14. 
Ejércitos. 


Es decir, las huestes angélicas que acompañan a Cristo en su segundo advenimiento(Mar. 
24: 31;25: 31). Ver com. Apoc. 17: 14; cf. Mat. 22: 7. 





15. 


De su boca. 


La espada es, sin duda, figurada. Por la palabra del Señor fueron llamados a la existencia la 
tierra y sus habitantes (Sal. 33: 6, 9), y por la palabra de su boca concluye ahora esa 
existencia (Apoc. 19: 20-21). 


Espada. 


Gr. romfáia (ver com. cap. 1: 16), la gran arma de ataque que usaban los soldados de la 
antigúedad, en contraste con la májaira, la espada corta que se usaba para la defensa (ver 
com. Luc. 22: 36). Cf. Jer. 46: 10. 


Regirá. 


Gr. poimáinC, literalmente "pastorear" (ver com. Mat. 2: 6). La expresión "y él las regirá" 
puede traducirse: "es decir, las regirá", porque herir y regir se refieren a la misma acción. 


Vara de hierro. 


Ver com. Apoc. 2: 27; cf. Sal. 2-9; 110: 1-2, 5-6. La vara de los pastores antiguos tenía una 
doble función. El gancho de un extremo servía para ayudar y guiar a las ovejas, mientras que 
el pesado casquillo del extremo opuesto -un refuerzo o anillo de metal para hacer más fuerte 
la vara- la convertía en un arma de ataque. Se usaba para proteger el rebaño, para rechazar 
y matar a las fieras que trataban de desparramar y destruir el ganado. Ahora ha llegado el 
momento para que el Buen Pastor use la "vara de hierro" contra las naciones y libere a su 
angustiada grey en la tierra. Este regir o herir las naciones con una vara de hierro equivale a 
su exterminio, no a su gobierno durante mil años, como algunos enseñan (ver la segunda 
Nota Adicional del cap. 20). 


Lagar. 


Ver com. Isa. 63: 3; Apoc. 14: 19-20, donde se amplía el estudio de este símbolo,. Cf. Lam. 
1:15. 


Del vino del furor y de la ira. 
Más bien, "que es el furor de la ira". Ver com. cap. 16: 1. 


Todopoderoso. 
Ver com. cap. 1:8. 





16. 


Vestidura. 
Ver com. vers. 13. 
Y en su muslo. 


Mejor: "Es decir, en su muslo". El nombre se vio escrito en la parte de su capa que cubría el 
muslo. 


Este nombre. 
Ver com. vers. 11. 
REY DE REYES. 


Ver com. cap. 17: 14; cf. com. cap. 19: 6. 





17. 


Estaba en pie en el sol. 


La luz cegadora del sol quizá describa aquí la luz gloriosa de la presencia divina (cf. 2 Tes. 2: 
8-9; Apoc. 6: 15-17); por lo tanto, el ángel que pronuncia esta orden estaría de pie junto a 
Cristo, así 888 como en una batalla antigua el escudero estaba junto su señor. 


Aves. 


Esta invitación a las "aves" advierte a las huestes congregadas de los impíos en cuanto a la 
suerte que les espera (ver com. cap. 16: 15-17). La presentación está hecha en la gráfica 
fraseología oriental de un desafío a un combate personal (cf. 1 Sam. 17: 44-46). Ser 
devorado por las aves de rapiña era una de las maldiciones por la desobediencia, 
pronunciada por Moisés en su discurso de despedida al pueblo de Israel (Deut. 28: 26). La 
fraseología de Juan en Apoc. 19: 17-18 parece basarse en las palabras de Dios a las 
naciones paganas, como se registran en Eze. 39: 17-22 (cf. Jer. 7: 32-33). 


Cena. 


La alternativa es pavorosa: o se participa de la cena de bodas del Cordero (vers. 9), o se es 
devorado por las aves del cielo en la "gran cena de Dios". Los que no aceptan 
voluntariamente la bondadosa invitación de Dios de estar presentes en la primera, tendrán 
que responder obligadamente a su llamada imperativa para la segunda. 





18. 


Reyes. 


Las naciones confederadas de la tierra, que actuarán al unísono bajo la supervisión directa 
de Satanás disfrazado de ángel de luz (cf. com. cap. 16: 14, 16-17; 17: 12, 14). 


Capitanes. 


Los jefes que encabezaban las fuerzas militares reunidas para llevar a cabo la voluntad de 
Satanás en las escenas finales del gran conflicto. 


Fuertes. 
Fuerzas armadas organizadas, adiestradas y equipadas. 
Carnes de caballos. 


El resto del vers. 18 es una figura de lenguaje que describe la destrucción total de todas las 
fuerzas del mal cuando Cristo venga por segunda vez (cf. cap. 6: 15; 14: 17-20; 16: 21). 


Libres y esclavos. 
Cf. cap. 13: 16. 





19. 


La bestia. 
Ver com. cap. 17: 3,8, 11. 


Los reyes de la tierra. 
Ver com. cap. 16: 14, 16; 17: 12-14. 


Sus ejércitos. 


Ahora reunidos para la batalla y empeñados en una amarga lucha entre ellos mismos (ver 
com. cap. 16: 17, 19). 


Reunidos. 
Ver com. cap. 16: 14, 16. 
Guerrear. 


"Hacer la guerra", es decir, librar "la batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso", a 
menudo llamada la batalla del Armagedón (ver com. cap. 16: 14). 


El que montaba. 
Ver com. vers. 11. 
Su ejército. 


Compárese con "los que están con él" (cap. 17: 14; compárese con el comentario del cap. 16: 
12; 19: 14). 





20. 


La bestia. 


Ver com. cap. 17: 3, 5. 


Apresada. 


O "capturada". La fase de la batalla después de la aparición de Cristo es corta y dramática, 
porque desde su comienzo la "bestia" y el "falso profeta" son capturado (ver com. cap. 16: 17, 
19). 


Falso profeta. 


Es decir, el protestantismo apóstata, que es engañado por Satanás y coopera con él (ver 
com. cap. 13: 11-17; 16: 14). Un "profeta" es el que habla en nombre de otro (ver com. Mat. 
11: 9). Este "profeta" habla en nombre de la primera bestia, en relación con la curación de su 
"herida mortal (ver com. cap. 13: 12; 17: 8), para persuadir al mundo para que se una en 
homenaje a ella. 


Señales... engañado. 
Ver com. cap. 13: 13-14; 16: 14; 17: 2; 18: 2-3, 23. 
Marca de la bestia. 


Ver com. cap. 13: 16 cf. cap. 14: 9; 16: 1. 


Imagen. 
Ver com. cap. 13: 14; 14: 9. 


Un lago de fuego. 


O "el lago que es fuego". Esta frase dirige inmediatamente la atención del lector a una frase 
idéntica en cap. 20: 10, la que a su vez parece llevar a la conclusión de que las dos se 
refieren al mismo acontecimiento caracterizado por el fuego, es decir, la destrucción de los 
impíos final de los mil años; pero el hacerlo presenta un problema. Es muy evidente que en 
el cap 19 se tratan acontecimientos relacionado con la segunda venida de Cristo; por lo tanto, 
sostener que este lago de fuego describe un acontecimiento al final de los mil años, es sacar 
este versículo de su contexto. Siempre es mejor, hasta donde sea posible, hallar un 
explicación que permita que una determina da declaración mantenga su secuencia histórica 
en un pasaje de las Escrituras. En cuanto al cap. 19: 20, esto es posible si se toma com 
premisa razonable que habrá un castigo divino con fuego tanto al principio como al fin de los 
mil años. No hay contradicción alguna entre un lago de fuego al principio y otro final de los 
mil años. 


Jaime White escribió acerca de este punto "Permítaseme decir que hay dos lagos de fuego, 
uno en cada extremo de los mil años (RH 21-1-1862). 





21. 


Los demás. 


Es decir, todos los habitantes del mundo, salvo los redimidos (ver la Notas Adicionales del 
cap. 20). 


La espada. 

Ver com. vers. 15. 
Del que montaba 

Ver com. vers. 11. 


Todas las aves 


Ver com. vers. 17. 
889 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 19 


En el cap. 12: 17 Juan habla del "testimonio de Jesucristo", el cual es "el espíritu de la 
profecía", como uno de los rasgos que identifican al "remanente" (ver el comentario 
respectivo y la Nota Adicional del cap. 12). 


La palabra "profecía" describe cualquier mensaje inspirado, comunicado por Dios por medio 
de un profeta (ver com. Mat. 11: 9). La profecía puede ser una predicción de sucesos 
futuros, pero por lo general no lo es. La expresión "espíritu de la profecía" se refiere 
específicamente a la "manifestación del Espíritu" en la forma de un don especial del Espíritu 
Santo, que inspira al que lo recibe y lo capacita para hablar con autoridad como 
representante de Dios (1 Cor. 12: 7-10) cuando es "inspirado por el Espíritu Santo" para 
hacerlo (2 Ped. 1: 21). El contexto de la expresión de Apoc. 19: 10 define en este sentido "el 
testimonio de Jesús" y el "espíritu de la profecía". En vista de que "el resto" del cap. 12: 17 
se refiere específicamente a la iglesia después de terminar los 1.260 días proféticos de los 
vers. 6 y 14, es decir, después de 1798 (ver com. Dan. 7: 25), el cap. 12: 17 queda como una 
clara predicción de la manifestación especial del "espíritu" o "don" de profecía en la iglesia de 
nuestros días. Los adventistas del séptimo día creen que el ministerio de Elena G. de White 
cumple en una forma incomparable con los requisitos de Apoc. 12: 17. 


Los escritores bíblicos se refieren a más de 20 de sus contemporáneos que ejercieron el don 
de profecía, aunque sus mensajes no fueron incorporados al canon. Tales fueron Natán, 
Gad, Iddo, Agabo y otros (2 Sam. 7: 2; 1 Crón. 29: 29; 2 Crón. 9: 29; Hech. 11: 27-28; 21: 10). 
Además, es evidente que el don de profecía no se limitó sólo a hombres ni en el AT ni en el 
NT, pues hubo profetisas como Débora (Juec. 4: 4), Hulda (2 Crón. 34: 22) y las cuatro hijas 
de Felipe (Hech. 21: 9). 


Ninguno de los escritores del NT sugiere que el don de profecía terminaría con la iglesia 
apostólica; por el contrario, Pablo declara que habría de continuar con los otros dones del 
Espíritu que enumera en Efe. 4: 11, "hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 
conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud 
de Cristo" (vers. 13). Todos los otros dones especiales mencionados en el vers. 11 siguen 
necesitándose en la iglesia, y los hombres y las mujeres aún son capacitados por el Espíritu 
Santo para cumplir estas funciones. ¿Por qué habría de considerarse como una excepción el 
don de la profecía? 


Siempre ha habido manifestaciones falsas del don profético. No sólo sucedió así en los 
tiempos del AT (2 Crón. 18; Jer. 27-29), sino que nuestro Señor previno que la iglesia 
cristiana sería perturbada por falsos profetas, particularmente a medida que se acercase el 
tiempo de su segunda venida (Mat. 24: 11, 24). El poder engañoso de estos falsos profetas 
sería tan grande que de serles posible "engañarán... aun a los escogidos". El hecho de que 
Cristo advirtiera contra la falsa manifestación del don profético antes de su segunda venida, 
es un poderoso argumento para esperar que también habría manifestaciones verdaderas de 
este don. De lo contrario podría simplemente haber advertido que no debían aceptar a 
ningún profeta. 


En armonía con la advertencia de Cristo, Juan aconseja a la iglesia que pruebe a los que 
afirman que se les ha confiado dones espirituales (1 Juan 4: 1), a fin de determinar si estos 
dones son genuinos. Las Escrituras especifican ciertas normas por las cuales deben medirse 
a los que aseguran que hablan por Dios: (1) la vida personal del profeta debe estar en 


25 Y el sacerdote hará expiación por toda la congregación de los hijos de Israel; y les será 
perdonado, porque yerro es; y ellos traerán sus ofrendas, ofrenda encendida a Jehová, y sus 
expiaciones delante de Jehová por sus yermos. 


26 Y será perdonado a toda la congregación de los hijos de Israel, y al extranjero que mora 
entre ellos, por cuanto es yerro de todo el pueblo. 


27 Si una persona pecare por yerro, ofrecerá una cabra de un año para expiación. 


28 Y el sacerdote hará expiación por la persona que haya pecado por yerro; cuando pecare 
por yerro delante de Jehová, la reconciliará, y le será perdonado. 


29 El nacido entre los hijos de Israel, y el extranjero que habitare entre ellos, una misma ley 
tendréis para el que hiciere algo por yerro. 


30 Mas la persona que hiciere algo con soberbia, así el natural como el extranjero, ultraja a 
Jehová; esa persona será cortada de en medio de su pueblo. 


31 Por cuanto tuvo en poco la palabra de Jehová, y menospreció su mandamiento, 
enteramente será cortada esa persona; su iniquidad caerá sobre ella. 


32 Estando los hijos de Israel en el desierto, hallaron a un hombre que recogía leña en día de 
reposo.*(52) 


33 Y los que le hallaron recogiendo leña, lo trajeron a Moisés y a Aarón, y a toda la 
congregación; 


34 y lo pusieron en la cárcel, porque no estaba declarado qué se le había de hacer. 


35 Y Jehová dijo a Moisés: Irremisiblemente muera aquel hombre; apedréelo toda la 
congregación fuera del campamento. 


36 Entonces lo sacó la congregación fuera del campamento, y lo apedrearon, y murió, como 
Jehová mandó a Moisés. 


37 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 


38 Habla a los hijos de Israel, y diles que se hagan franjas en los bordes de sus vestidos, por 
sus generaciones; y pongan en cada franja de los bordes un cordón de azul. 


39 Y os servirá de franja, para que cuando lo veáis os acordéis de todos los mandamientos 
de Jehová, para ponerlos por obra; y no miréis en pos de vuestro corazón y de vuestros ojos, 
en pos de los cuales os prostituyáis. 


40 Para que os acordéis, y hagáis todos mis mandamientos, y seáis santos a vuestro Dios. 


41 Yo Jehová vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto, para ser vuestro Dios. Yo 
Jehová vuestro Dios. 





2. 


Cuando hayáis entrado en la tierra. 


Estas palabras aclaran que la legislación aquí ordenada no era para el desierto y que Israel 
estaba seguro de entrar en la tierra prometida. Por lo tanto, suponemos que la referencia 
aquí no es para toda la congregación (cap. 14: 31) sino para la gente joven que no estaba 
condenada a morir en el desierto. 





armonía con las enseñanzas de las Escrituras (Mat. 7: 15-20); (2) sus mensajes deben 
también concordar con las Escrituras; (3) su ministerio debe ensalzar a Cristo como el Hijo de 
Dios y Salvador de los hombres (1 Juan 4: 2); (4) su ministerio debe ser confirmado por 
predicciones cumplidas (Jer. 28: 9; cf. 1 Sam. 3: 19). Es razonable esperar, además, que los 
mensajes que dé sean de beneficio práctico para la iglesia, que sean oportunos y apropiados, 
que estén libres de influencias humanas, y que cuando reciba una visión, su experiencia sea 
similar a la de los profetas bíblicos. La vida, el ministerio y los escritos de Elena G. de White 
cumplen plenamente estos diversos requisitos. 


Los adventistas del séptimo día no consideran que los escritos de Elena G. de White sean un 
sustituto ni una adición al canon sagrado. Para los adventistas la Biblia es única y suprema 
como la prueba de fe y práctica cristianas (PE 78). Los escritos de Elena G. de White son 
-de acuerdo con sus propias 890 palabras- "una luz menor para, guiar a los hombres y las 
mujeres a la luz mayor" (3MS 32). Los escritos del espíritu de profecía no presentan un 
nuevo camino de salvación, sino tienen el propósito de que los hombres comprendan y 
aprecien la Biblia, y aprovechen la fuente de salvación que ella revela. 


Algunos han especulado argumentando que hay grados de inspiración. Consideran que 
profetas como Débora, Natán y Agabo poseían un grado de inspiración inferior al de los 
escritores canónicos. De acuerdo con este concepto consideran que Elena G. de White 
poseía un grado de inspiración inferior. Pero la Biblia no dice nada en cuanto a grados de 
inspiración ni apoya esa idea en ninguna forma. Los adventistas creen que todas estas 
especulaciones no sólo son ociosas sino peligrosas. Las mentes limitadas, ¿cómo pueden 
esperar que comprenderán el misterio de la manera en que Dios, por medio del Espíritu, 
ilumina la mente de sus portadores escogidos? 


Hay un estudio de algunas preguntas que han surgido respecto a la Sra. Elena G. de White 
en Ellen G. White and Her Critics, por F. D. Nichol. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-6 TM 432 
6 CS 732; DTG 31 
6-7 DTG 125; PR 532 
6-9 PVGM 347 
7-8 8T 154 
8 CN 176; Ed 243; HAd 486; HAp 472; 
MeM 280; PVGM 252 
8-9 CM 324 
9 CS 480; DTG 125; HAd 457; MeM 367; PE 19; IT 69; 6T 412; 7T 54; ST 153; TM 19 
10MeM 42; PE 231; PP 382 
11 CS 699 
14CS 699; HAp 417 
16CS 699; DMJ 93; DTG 689; HR 431; 3JT 13; PE 179, 286 


CAPÍTULO 20 


2 Satanás es atado por mil años. 6 La primera resurrección; bienaventurados los que 
participan en ella. 7 Satanás es soltado de nuevo. 8 Gog y Magog. 10 El diablo es lanzado en 
el lago de fuego y azufre. 12 La última y gran resurrección final. 


1 VIA un ángel que descendía del cielo,' con la llave del abismo, y una gran cadena en la 
mano. 


2 Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años; 


3 y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que no engañase más a las 
naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; y después de esto debe ser desatado por un 
poco de tiempo. 


4 Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de 
los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no 
habían adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en 
sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil años. 


5 Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años. Esta es la 
primera resurrección. 


6 Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no 
tiene potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él 
mil años. 


7 Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de su prisión, 


8 y saldrá a engañar a las naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a 
Magog, a fin de reunirlos para la batalla; el número de los cuales es como la arena del mar. 


9 Y subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon el campamento de los santos y la 
ciudad amada; y de Dios descendió fuego del cielo, y los consumió. 891 


10 Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde estaban la 
bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos. 


11 Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la 
tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos. 


12 Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y 
otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas 
que estaban escritas en los libros, según sus obras. 


13 Y el mar entregó los muertos que había en él; y la muerte y el Hades entregaron los 
muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras. 


14 Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. 


15 Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego. 





Los acontecimientos descritos en el cap. 20 siguen inmediatamente a los que se han 
presentado en el cap. 19. 


Que descendía. O "descendiendo". Juan vio al ángel no en la tierra sino descendiendo a la 
tierra. 


Llave. 


El hecho de que este ángel tenga en su mano la llave es una prueba de que el ciclo dirige 
completamente los acontecimientos. Al dragón le es imposible evitar que lo arrojen al 
abismo. 


Abismo. 


Gr. abússos (ver com. cap. 9: 1). Esta visión es simbólica. El abismo no es una caverna 
subterránea o un precipicio en algún lugar del universo. Juan describe el panorama profético 
que se despliega ante sus ojos maravillados. En visión vio un abismo literal, pero el encierro 
del dragón en el abismo fue sólo un medio simbólico de mostrar que las actividades de 
Satanás serían controladas. Esto se ve claramente por la afirmación de que el propósito de 
su encierro era "para que no engañase más a las naciones" (cap. 20:3). 


La forma en que serán controladas las actividades de Satanás se deduce fácilmente por el 
contexto y por otros pasajes, que muestran que la tierra será completamente despoblada 
cuando Cristo venga por segunda vez. Según el cap. 19:19-21, todos los impíos serán 
destruidos cuando Jesús vuelva (ver el comentario respectivo), y al mismo tiempo los justos 
serán "arrebatados en las nubes para recibir al Señor en el aire" (1 Tes. 4:17). El lenguaje de 
Pablo muestra que Cristo no establecerá su reino en la tierra inmediatamente después de su 
segunda venida; por eso es que lleva consigo a los santos al cielo. Su reino se establecerá 
cuando terminen los mil años, cuando descienda la Nueva Jerusalén (Apoc. 21:1-3). Esta 
traslación de los santos al cielo en ocasión de la segunda venida de Cristo, está implícita en 
Juan 14:1-3. Jesús consuela a sus discípulos que están tristes por su pronta partida, 
diciéndoles que se va a la casa de su Padre a preparar moradas para ellos, y que después 
volverá y los llevará para que estuvieran con él. Cf. Juan 13:36; 17:24. Las moradas están 
sin duda en la Nueva Jerusalén, que no desciende a la tierra sino hasta el fin de los mil años 
(ver Apoc. 21:1-3). 


El grupo que será arrebatado para encontrarse con el Señor en el aire, incluirá a los justos 
muertos, que serán resucitados en la segunda venida de Cristo, y a los justos vivos, que 
serán "transformados" (1 Cor. 15: 51; 1 Tes. 4: 16-17). La muchedumbre de santos 
resucitados incluirá, pues, a todos los justos que han vivido en la tierra. Habrá sólo dos 
resurrecciones principales: la "resurrección de vida" y la "resurrección de condenación" (Juan 
5:29; Hech. 24:15). En estas resurrecciones "todos los que están en los sepulcros oirán su 
voz" (Juan 5: 28-29). Algunos han insistido en que la frase "muertos en Cristo" (1 Tes. 4: 16) 
incluye a los cristianos que han muerto, pero no los santos del A 71, sin embargo, los pasajes 
ya citados demuestran que todos los justos participarán en la resurrección de los justos. La 
frase "muertos en Cristo" no excluye necesariamente a los santos del AT, porque ellos 
murieron con su firme esperanza en el Mesías venidero. Su resurrección también dependerá 
de la resurrección de Cristo, porque sólo "en Cristo todos serán vivificados" (1 Cor. 15: 22). 
La resurrección de los justos se describe además como la "primera resurrección" (Apoc. 20: 
5-6). 


Han introducido mucha confusión en la doctrina de los mil años los que no reconocen que las 
promesas hechas al antiguo Israel estaban condicionadas por la obediencia. Los que 
procuran incluir el cumplimiento de estas 892 antiguas promesas en el cuadro escatológico 
del NT, han presentado muchas teorías fantásticas. Han intentado mucho más de lo que 
tuvieron en mente los escritores del NT. Estos autores inspirados por el Espíritu de Dios, 
presentan un cuadro consecuente de los acontecimientos de los últimos días. Muestran que 
los acontecimientos podrían haberse cumplido de un modo diferente si la nación judía hubiera 
aceptado su destino divino, pero que se cumplirán para la iglesia del NT. Muestran la 
verdadera posición de los judíos en los tiempos del NT y no les otorgan un lugar especial 


como nación. Jesús revela claramente en una de sus parábolas que cuando la nación judía lo 
rechazó, "el reino de Dios" les fue "quitado.... y dado a gente que" produjera "frutos de él" 
(ver com. Mat. 21:43). Los judíos tienen ahora la misma relación con Dios que los gentiles 
(ver com. Rom. 1 1). El papel de los judíos en la profecía bíblica y la naturaleza condicional 
de las profecías dadas a ellos se estudia más ampliamente en el t. IV, pp. 27-40. Un examen 
cuidadoso de todas las evidencias demuestra que los judíos como nación no desempeñarán 
un papel especial en los acontecimientos de los mil años. Los judíos que hayan aceptado 
individualmente a Cristo a través de los siglos de la era cristiana, serán salvados como 
miembros de la iglesia, y junto con otros santos participarán de la primera resurrección y 
serán trasladados; pero los que persisten en rechazar al Mesías, se levantarán en la segunda 
resurrección (ver com. Apoc. 20:5). 


El traslado de todos los santos al cielo y la destrucción de todos los impíos vivos, dejará la 
tierra completamente despoblada. Además, las terribles convulsiones de la naturaleza 
relacionadas con las siete últimas plagas (ver com. cap. 16:18-21), sumirán a la tierra en una 
escena de completa desolación. Habrá cadáveres desparramados sobre la superficie (ver 
com. cap. 19:17-2 |). Es, pues, apropiado ver en el abússos un símbolo de la tierra desolada, 
en la cual Satanás será aprisionado durante mil años. En Gén. 1:2 (LXX), abússos es una 
traducción del Heb. tehom, "profundidad", la palabra que describe la superficie de la tierra 
como aparecía en el primer día de la creación: "desordenada y vacía". 


Cadena. 


Un símbolo de sujeción. Aquí no se prefigura una atadura literal con una cadena literal; es 
una cadena de circunstancias. 


En la mano. 


O "sobre su mano", lo que tal vez indica que la cadena colgaba de la mano del ángel. 





2. 


Prendió. 


Gr. kratéC, "prender", "sujetar". 


Dragón... Satanás. 
Una alusión al cap. 12:9 donde aparecen los mismos nombres (ver el comentario respectivo). 
Lo ató. 


La atadura del dragón simboliza las restricciones que se le impondrán a las actividades de 
Satanás. Los impíos morirán por la gloria de la segunda venida de Cristo y los justos serán 
trasladados al cielo. Satanás y sus malignos ángeles serán recluidos en estas circunstancias 
en la tierra desolada, en donde no habrá ni una sola persona viva sobre la cual Satanás 
pueda ejercer sus poderes engañosos. En esto consistirá su atamiento (ver com. vers. l). 


Mil años. 


Algunos comentadores entienden este período como un tiempo profético, es decir, 360.000 
años literales. Basan su interpretación en que estos versículos son simbólicos, y que por lo 
tanto el período debe ser interpretado simbólicamente. Otros destacan que esta profecía 
contiene elementos literales y simbólicos, y que por lo tanto no es necesario entender 
simbólicamente esa cifra. Este Comentario toma la posición de que estos mil años son 
literales. 





3. 


Abismo. 
Ver com. vers. l. 
Puso su sello sobre él. 


Gr. sfragízC, "sellar". En cuanto al uso de los sellos antiguos, ver com. cap. 7:2. Este sello 
puede compararse con el que fue colocado sobre la tumba de Jesús (Mat. 27:66). El sello 
simboliza el hecho de que Satanás estará completamente restringido en sus actividades 
durante los mil años. 


Engañase más a las naciones. 


La obra de engaño de Satanás será interrumpida por la despoblación de la tierra. No habrá 
nadie a quien pueda engañar (ver com. vers. |). 


Debe ser. 


Gr. déi, "es necesario". Déi sugiere una necesidad fundada en razones morales y éticas. 
Aquí es una necesidad porque Dios dispone que así sea como parte de su plan divino. 


Desatado. 


Lo opuesto a la atadura del diablo en la segunda venida de Cristo. Satanás podrá 
nuevamente engañar a los hombres, mover su voluntad para que se opongan a Dios. Con la 
despoblación de la tierra terminó su obra de engaño; por lo tanto, su desatamiento significa 
que la tierra se ha repoblado, lo que sucederá cuando resuciten todos los impíos al final de 
los mil años (ver com. vers. 5). 893 Estos impíos resucitados serán sujetos al engaño del 
maligno, y entre tanto él hace planes para su batalla final contra Jehová. 


Un poco de tiempo. 


No se nos dice cuánto durará este "poco" de tiempo. Será suficiente tiempo para que 
Satanás organice a los impíos resucitados para lanzar un asalto final contra la nueva 
Jerusalén. 





4. 


Tronos. 


Símbolos de autoridad para gobernar como rey (cap. 13:2) o como juez (Mat. 19:28). 


Facultad de juzgar. 


Gr. kríma, "sentencia", "veredicto", "juicio promulgado". Kríma parece significar aquí la 
autoridad de dictar una sentencia. El pasaje no se refiere a un veredicto a favor de los justos. 
Los santos se sientan sobre tronos, y este mismo acto significa que ellos son los que 
pronunciarán la sentencia. El pasaje es sin duda una alusión a Dan. 7:22, donde el profeta 
dice que "se dio el juicio a los santos del Altísimo". La palabra "juicio" en Daniel (LXX), es 
krísis, "el acto de juzgar", mientras que la versión griega de Teodoción, dice kríma. 


La obra de juicio a la que se refiere Juan es sin duda la misma de la cual habla Pablo: "¿O no 
sabéis que los santos han de juzgar al mundo?... ¿O no sabéis que hemos de juzgar a los 
ángeles?" (1 Cor. 6:2-3). La obra de juicio sin duda implicará una cuidadosa investigación de 
los registros de los impíos, para que todos queden completamente convencidos de la justicia 
de Dios cuando destruya a los impíos (DTG 40). Ver CS 718-719. 


Alma. 
Ver com. Apoc. 6:9; cf. com. Sal. 16:10. 


Decapitados. 


Gr. pelekízC, literalmente, "cortar con un hacha", específicamente "decapitar". La palabra 
deriva de pélekus, "hacha", que era el instrumento que se usaba en las ejecuciones de la 
Roma antigua; más tarde fue sustituida por la espada. 


Por causa del testimonio de Jesús. 

Ver com. cap. 1:2, 9. El testimonio dado acerca de Jesús. 
Palabra de Dios. 

Ver com. cap. 1:2, 9. 
Que no habían adorado. 


En otras palabras, habían prestado atención a la amonestación del tercer ángel (cap. 
14:9-12), y se negaron a obedecer al poder representado por la bestia aunque estuvieron 
amenazados con muerte y aislamiento social (ver com. cap. 13:15- 17). En este versículo 
sólo se mencionan dos clases de santos: los mártires y los vencedores sobre la bestia. Esto 
no significa que son los únicos que participarán del reinado durante los mil años, porque ya 
se ha demostrado que todos los justos muertos, y no sólo los mártires, participarán en la 
primera resurrección (ver com. Apoc. 20: 1, cf. com. Dan. 12:2). Quizá se menciona 
específicamente a los mártires y a los vencedores sobre la bestia porque representan a los 
que sufrieron más. Ver la segunda Nota Adicional al final de este capítulo. 


Y vivieron. 


El texto griego puede traducirse "vivieron" o "surgieron a la vida". El contexto parece 
favorecer la segunda traducción; de lo contrario la declaración: "Esta es la primera 
resurrección" (vers. 5), no tendría un antecedente apropiado. Sin embargo, los vencedores 
de la bestia estarán vivos en el tiempo que precederá inmediatamente a la venida del Hijo del 
hombre, y la mayoría de ellos no necesitará resucitar (ver com. vers. |). Por lo tanto, algunos 
sugieren que "vivieron" debe sugerir la idea de un comienzo, y que "y" debe entenderse como 
un término explicativo. De modo que diría: "Ellos comenzaron a vivir, es decir, a reinar con 
Cristo". 


Reinaron. 


Surge la pregunta: ¿sobre quiénes reinarán los santos si todos los impíos han sido 
destruidos? Se dice que reinan "con Cristo". Cuando el séptimo ángel toque la trompeta, 
"los reinos del mundo" llegarán a ser los reinos "de nuestro Señor y de su Cristo" (cap. 1 |: 
15). Daniel habla del "reino, y el dominio y la majestad de los reinos" que es "dado al pueblo 
de los santos del Altísimo" (cap. 7:27). Los santos han estado bajo el gobierno opresor de 
reyes que habían bebido el vino de la fornicación de Babilonia (Apoc. 18:3); pero ahora se 
han invertido los papeles. 


Es verdad que los impíos están muertos (ver com, cap. 20:2), pero volverán a la vida al fin del 
milenio (ver vers. 5). Están encerrados, por decirlo así, para recibir después su castigo. 
Mientras tanto los santos ayudan en la obra de juicio que determinará el castigo que será 
aplicado. Después de que los impíos retornen a la vida, sufrirán la derrota completa, 
recibirán su castigo y serán aniquilados (ver com. cap. 14: 10; 20:9). 


Con Cristo. 


El reino milenario será con Cristo en el cielo, no en la tierra como lo afirman muchos 
intérpretes de la Biblia (ver com. vers. 2; ver la segunda Nota Adicional 894 al final de este 
capítulo). 


Mil años. 


Ver com. vers. 2. 





5. 


Los otros muertos. 


Es obvio que se refiere a los impíos muertos, los que desde el principio del mundo han 
muerto sin Cristo y los que perecieron durante la segunda venida de Cristo. Esto es más 
claro aún porque todos los muertos justos participarán en la primera resurrección. Por lo 
tanto, "los otros muertos" tienen que ser los impíos muertos (ver com. vers. 2). Algunos MSS 
omiten la frase "pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años", 
pero la evidencia textual establece su inclusión. De todos modos la doctrina de la segunda 
resurrección -implícita claramente en este capítulo- no depende de esta declaración. Si las 
naciones tienen que unirse con Satanás en su ataque contra la santa ciudad (vers. 9), es 
necesario que vuelvan a la vida. La frase "segunda resurrección" se deriva de la observación 
de que sólo hay dos resurrecciones principales (Juan 5:28-29; Hech. 24:15), y que la 
resurrección de los justos se llama la "primera resurrección" (ver com. Apoc. 20:2, 4). 


La oración "pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años", 
constituye un paréntesis. La frase que sigue: "Esta es la primera resurrección", se relaciona 
directamente con la resurrección mencionada en el vers. 4. 


Hay un estudio de la evidencia textual en cuanto al vers. 5 en la primera Nota Adicional al 
final de este capítulo. 


Primera resurrección. 


Es decir, la mencionada en el vers. 4 (ver el comentario respectivo). 





6. 


Bienaventurado. 
Gr. makários (ver com. Mat. 5:3). 
Santo. 


Gr. hágios (ver coro. Rom. 1:7). 


La segunda muerte. 


O sea la muerte que sufrirán los impíos después de su resurrección al final de los mil años 
(vers. 14; cap. 21: S). La primera muerte es la que le sobreviene a todos (1 Cor. 15:22; Heb. 
9:27). Todos, tanto los justos como los impíos, serán resucitados de esta primera muerte 
(Juan 5:28-29). Los justos saldrán de sus tumbas a la inmortalidad (1 Cor. 15:52-55). Los 
impíos serán resucitados para recibir su castigo y morir eternamente (Apoc. 20:9; 21:8). Dios 
los destruirá totalmente en el infierno (ver com. Mat. 10:28); los aniquilará. La "segunda 
muerte" es algo diametralmente opuesto a una vida eterna en medio de torturas, que según 
enseñan muchos será la suerte de los impíos (ver com. Mat. 25:4 I). 


Potestad. 


Gr. exousía, "autoridad". La segunda muerte no tocará a los redimidos. 
Sacerdotes. 

Ver com. Apoc. 1.6; cf Isa. 61:6. 
De Dios. 


Es decir, en compañía con Dios; así mismo "de Cristo" significa en compañía con Cristo. Las 
frases "de Dios" y "de Cristo" pueden también significar respectivamente, sirviendo a Dios y 
sirviendo a Cristo. 


Reinarán. 


Ver com. vers. 4 y la segunda Nota Adicional al final de este capítulo. 








7. 
Suelto. 

El encierro tendrá lugar cuando los justos sean trasladados al cielo y destruidos los impíos 
vivos (ver com. vers. 2); y Satanás será "suelto" cuando resuciten los impíos. Esto le dará 
súbditos sobre quienes ejercer su arte de engaño. 

Prisión. 

La prisión es el "abismo", la tierra que quedará desolada cuando Cristo venga por segunda 
vez, y en donde Satanás quedará circunscrito durante los mil años (ver com. vers. l). Pero 
Satanás será libertado para organizar a los impíos resucitados. Este será su esfuerzo final 
contra Dios antes de que sea destruido para siempre jamás. 


Naciones... Gog y a Magog. 


Estos términos representan a las huestes de los réprobos de todos los siglos, quienes 
participarán en la segunda resurrección. Hay un estudio de los nombres "Gog" y "Magog" y 
de la aplicación de estos símbolos en la profecía del AT y en este pasaje, en com. Eze. 
38:1-2. 


La batalla. 


El artículo definido pone de manifiesto que será una batalla especial: el último conflicto entre 
Dios y los que se rebelaron contra él. Ver CS 721-723. 


La arena del mar. 


Es decir, más de lo que pueda computarse (cf. Gén. 22:17). Esta hueste la componen todos 
los réprobos desde la fundación del mundo. 





9. 


La anchura de la tierra. 


Compárese con una expresión similar en Hab. 1:6. Los impíos, bajo la dirección de Satanás, 
marchan contra el campamento de los justos. 


El campamento. 


Gr. parembol', "campamento". Parembol' se usa para referirse a los cuarteles de los 
soldados o a un fortín (Hech. 21:34, 37), a los ejércitos en formación de guerra (Heb. 11:34) o 
a un campamento de personas (Heb. 13:11, 13). Parembol' describe aquí a la Nueva 
Jerusalén. 


Y la ciudad amada. 


La ciudad amada es la 895 Nueva Jerusalén (cap. 21: 10). Algunos eruditos distinguen entre 

el campamento y la ciudad; pero por lo menos está claro que los santos estarán dentro de la 
ciudad durante el asedio (ver PE 292-293). El hecho de que la "ciudad amada" es sitiada 
demuestra claramente que ya ha descendido, aunque su descenso se describe en el cap. 
21:1, 9-10. Uno de los acontecimientos más importantes después de la terminación de los mil 
años es el descenso de Cristo, los santos y la ciudad santa. La narración es muy breve, pero 
la secuencia de los acontecimientos es clara cuando se examina todo el contexto. 


Fuego. 
Sin duda se refiere a fuego literal como medio de destrucción. 
Consumió. 


La flexión del verbo griego denota una acción completa. Los impíos serán aniquilados. 
Sufrirán la "segunda muerte" (ver com. vers. 6). Aquí no se insinúa una tortura perpetua en 
un infierno que arde para siempre (cf. Jud. 7). 





10. 


Lago de fuego. 


Ver com. cap. 19:20. Este lago de fuego es la superficie de la tierra que se convertirá en un 
mar de llamas que consume a los impíos y purifica la tierra. 


Estaban. 


Esta palabra ha sido añadida. El contexto sugiere reemplazarla con la frase "fueron 
lanzados". Ver com. cap. 19:20. 


Serán atormentados. 


El sujeto plural del verbo son el diablo, la bestia y el falso profeta. Debe notarse que la 
bestia y el falso profeta no son seres literales sino simbólicos. 


Por los siglos de los siglos. 
Ver coro. cap. 14:11. 





11. 


Trono. 


Símbolo de autoridad, en este caso la autoridad de llevar a cabo un juicio. El trono es 
"blanco", lo que quizá sugiera pureza y justicia en las decisiones tomadas. También se le 
agrega el adjetivo "gran", quizá para referirse a las decisiones importantes que allí se toman. 


Al que estaba sentado. 


No se dice la identidad de la persona que está sentada sobre el trono, a menos que lo 
revelen las palabras "ante Dios" (vers. 12); sin embargo, la evidencia textual establece (cf. p. 
10) el texto "delante del trono". De allí que permanezca la incertidumbre de la identidad. Las 


Escrituras presentan a Cristo (Rom. 14: 10) y al Padre (Heb. 12:23) sentados para ejercer 
juicio. En Apoc. 4:2, 8-9; 5:1, 7, 13; 6:16; 7:10, 15; 19:4; 21:5 el Padre es el que está sentado 
en el trono como juez divino; pero los dos actúan en la más estrecha unidad (ver com. Juan 
10:30). Los actos oficiales del uno son los mismos del otro. Cristo es sin duda el que lleva la 
iniciativa aquí (ver CS 724). 


Huyeron. 


Una indicación del poder absoluto de Aquel que está sentado sobre el trono y de la fugaz 
existencia de este mundo (Sal. 102:25-26; 104:29-30; Isa. 51:6; Mar. 13:31; 2 Ped. 3: 10). El 
orden eterno que se establecerá habrá de ser de una clase enteramente nueva (Apoc. 
21:1-5). 





12. 


Los muertos. 


Es obvio que se refiere a los que participarán en la segunda resurrección (ver com. vers. 5, 
7). 


Grandes y pequeños. 


La jerarquía que se alcanza en esta vida no tiene valor alguno en este encuentro con Dios. 
Muchas personas importantes escaparon al justo castigo de sus iniquidades mientras vivían; 
pero en este ajuste final de cuentas con Dios no se podrá evadir Injusticia plena. 


Ante Dios. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "delante del trono" (BJ, BA, NC). Ver com. 
vers. 11. 


Los libros. 


Estos son los libros que contienen el registro de la vida de los seres humanos. Ninguna 
sentencia pronunciada sobre los impíos será arbitraria, unilateral o injusta. Hay una 
clasificación de estos libros en com. Dan. 7: 10. 


Otro libro. 
Es decir, "un libro más". 
De la vida. 
Ver com. Fil. 4:3; cf. com. Luc. 10:20. 


Según sus obras. 
Ver com. Rom. 2:6. Estas son evidencias que todos pueden ver y evaluar. 





13. 


El mar.. la muerte... el Hades. 


Estas palabras destacan la universalidad de la segunda resurrección insinuada en el vers. 
12. Nadie podrá escaparse de comparecer en persona delante de Dios en su trono. La 
muerte y el Hades se mencionan juntos en los cap. 1:18; 6:8. En cuanto a una definición de 
"Hades", ver com. Mat. 11:23. 


Ofrenda encendida. 
Es decir, cualquier sacrificio quemado sobre el altar, ya fuera total o parcialmente. 887 
Holocausto. 


Esta ofrenda se quemaba completamente. Cada mañana y cada tarde se ofrecía un cordero 
por toda la congregación (Exo. 29: 38-40; ver com. Lev. 1: 3). 


Sacrificio. 
Esta es la ofrenda de paz como aparece en el vers. 8 (ver Exo. 18: 12; Lev. 3; 17: 5, 8). 


Por especial voto. 


Corresponde con un "sacrificio", es decir una ofrenda de paz ofrecida de acuerdo con un 
voto, por la libre voluntad de la persona (Lev. 7: 16; 22: 21). 


En vuestras fiestas solemnes. 
Oportunidades apropiadas para ofrendas adicionales (ver Lev. 23 y Núm. 29: 39). 


Olor grato. 
En cuanto a que la vida del cristiano se asemeja a una fragancia, ver com. 2 Cor. 2: 15. 





4. 


Ofrenda. 


La palabra hebrea que significa "presente" o "tributo", originalmente significaba cualquier 
clase de sacrificio (ver Gén. 4: 4). En el Sinaí se limitó a sacrificios en los que se empleaban 
cereales. 


La décima parte de un efa de flor de harina. 
Es decir un homer, la décima parte de un efa (Exo. 16: 36), o 2,2 litros. 


La cuarta parte de un hin. 
Un poco menos de un litro. 





5. 
Libación. 


De una raíz que significa "vaciar" (Jer. 7: 18; Ose. 9: 4). También usada cuando se trata de 
fundir metales (Isa. 40: 19); el sustantivo derivado se traduce "imágenes fundidas" e 
"imágenes ... de fundición" (Isa. 41: 29; 48: 5; Jer. 10: 14; 51: 17). 


Por cada cordero. 


Si había más de un cordero, la libación y la ofrenda de cereal se aumentaban 
proporcionalmente. Expresamente se hacía así en día sábado (cap. 28: 4-9). Aquí no se 
hace mención de la sal; sin embargo debe haberse añadido puesto que estaba prohibida su 
omisión en cualquier sacrificio (Lev. 2: 13). 





6. 


Porcadacarnero. 





14. 


La muerte y el Hades. 


Una personificación de la muerte y el Hades. Este lanzamiento de ambos en el lago de 
fuego, representa el fin de la muerte y el sepulcro o morada de los muertos. No tendrán 
jamás parte alguna en la Tierra Nueva, pues son fenómenos mortales que sólo pertenecen a 
este mundo. 1a muerte es el enemigo final que será destruido (1 Cor. 15:26, 53-55). 


Lago de fuego. 
Ver com. vers. 1 0. 


La muerte segunda. 
Ver com. vers. 6. 896 





15. 


Y el que. 


En el libro de la vida sólo permanecerán los nombres de los que hayan sido fieles. Los 
nombres de los que no perseveraron hasta el fin, serán borrados (cap. 3:5). Los nombres de 
muchos nunca estuvieron registrados allí, porque en el libro sólo están los nombres de los 
que en algún momento de su vida profesaron fe en Cristo (ver com. Luc. 10:20). 


Lago de fuego. 
Ver com. vers. 10. Cf. Mat. 25: 41, 46; Apoc. 21: 8. 


NOTAS ADICIONALES DEL CAPITULO 20 


Nota 1 


En Apoc. 20: 5 hay un problema textual. La oración "Pero los otros muertos no volvieron a 
vivir hasta que se cumplieron mil años", no se encuentra en algunos manuscritos. Esto ha 
dado origen a cierta duda en cuanto a que sea genuina. Presentamos un examen de la 
evidencia textual referente a este problema. 


Hay seis manuscritos unciales principales que contienen el libro de Apocalipsis: (1) los 
Papiros de Chester Beatty, del siglo IIl, llamados p47 , el testimonio antiguo más importante 
del libro, y unos pocos fragmentos de papiros; (2) el Sinaítico (cuyo símbolo es X), del siglo 
IV; (3) el Alejandrino (cuyo símbolo es A), del siglo V; (4) el palimpsesto de Efraín (cuyo 
símbolo es C), del siglo V; (5) el Porfiriano (cuyo símbolo es P), del siglo IX o X, y (6) un 
manuscrito del Vaticano, cuyo símbolo a veces es B, pero que debe distinguirse del Códice 
Vaticano del siglo IV, cuyo símbolo es siempre B. Se ha perdido el libro del Apocalipsis del 
Códice Vaticano, de manera que la deficiencia ha sido suplida con un manuscrito del siglo 
VIII designado Vaticano gr. 2066, 046 o a 1070. 


Además de estos documentos unciales, hay muchos manuscritos cursivos de fecha 
comparativamente tardía. 


Debe notarse que estos antiguos manuscritos no son todos completos. Algunas de las hojas 
faltan del todo, y otras han sido mutiladas; a veces les faltan secciones enteras. Por ejemplo, 
como se acaba de notar, se ha perdido todo el libro del Apocalipsis del Códice Vaticano. Los 
Papiros de Chester Beatty que contienen el Apocalipsis, sólo tienen la parte que va desde el 


cap. 9: 10 hasta 17:2, y faltan ciertas líneas de estas hojas. El testimonio de estos 
importantes manuscritos unciales en lo que respecta al cap. 20:5 es, por lo tanto, 
desconocido. Lo mismo sucede con el testimonio del palimpsesto de Efraín (C) y del 
Porfiriano (P), porque falta todo el capítulo 20 en el C y los primeros nueve versículos del 
capítulo en el R Esta sección del Apocalipsis también falta en algunos cursivos. 


La versión Peshitto -de principios del siglo V- nunca incluyó los libros de 2 Ped., 2 Juan, 3 
Juan, Judas y el Apocalipsis, porque la iglesia siríaca no reconocía su canonicidad. El texto 
del Apocalipsis que aparece a partir de 1627 en las ediciones modernas impresas de la 
versión Peshitto, fue tomado de una traducción siríaca posterior conocida como la Harcleana. 


Por lo tanto, la autenticidad de la oración que estamos considerando debe justipreciarse con 
los testimonios restantes, que son comparativamente pocos en número. En verdad, los 
testimonios antiguos del libro del Apocalipsis son mucho más escasos que los de los 
Evangelios, los Hechos o las epístolas paulinas. 


En los manuscritos que contienen esta sección del Apocalipsis la cláusula "Pero los otros 
muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años", se omite en el Sinaítico (X), 
en unos pocos cursivos y en las versiones siríacas. Se encuentra en el Alejandrino (A) y en 
el 046, y en gran número de cursivos. El proceso por el cual se determina la autenticidad de 
un texto o de una variante es demasiado complejo para ser tratado aquí; pero con la 
evidencia disponible los eruditos aceptan generalmente como auténtica la oración que 
estamos examinando. Por esta razón aparece en la mayoría de las traducciones. El hecho 
de que algunos traductores coloquen el pasaje entre paréntesis no significa necesariamente 
que dudan de la autenticidad del texto; pueden simplemente considerarlo como un 
paréntesis. 


Los redactores del Nuevo Testamento griego Nestlé-Aland, edición 26, considerado como el 
más minusioso y erudito, han incluido esta frase como parte del texto. Por otra parte los 
redactores del NT griego de las Sociedades Bíblicas Unidas, tercera edición texto en el cual 
se basan las traducciones de la Sociedades Bíblicas, incluyen esa frase sin discutir la 
posibilidad de que no sea parte del texto. Por otra patre , los redactores del NT griego de las 
Sociedades Bíblicas 897 Unidas, tercera edición, texto en el cual se basan las traducciones 
de las Sociedades Bíblicas, incluyen esa frase sin discutir la posibilidad de que no sea parte 
del texto. De esta forma lo dan como "texto establecido"; es decir, no consideran digno de 
mencionar el hecho de que la frase falta en unos pocos MSS. 


Se ha destacado que todo el pasaje tiene un sentido coherente si se omite la oración que 
consideramos, especialmente si la última parte del vers. 4 se traduce: "vinieron a la vida y 
reinaron con Cristo mil años", traducción que permite la sintaxis del griego. Sin embargo, 
esto no es suficiente de por sí para decidir si es genuino un determinado pasaje. No puede 
negársele a un autor el derecho de introducir una idea parentética en un pensamiento que de 
otra manera no tendría brechas. 


No hay problema entre la oración mencionada y su contexto porque lo que ella dice está 
claramente implícito en el contexto, especialmente cuando se estudian otros pasajes de la 
Escritura relacionados con ella. La Biblia habla de dos resurrecciones principales: la de los 
justos, y la de los injustos (Juan 5: 28-29; Hech. 24: 15). Se enseña con toda claridad que la 
resurrección de los justos será simultánea con la segunda venida de Cristo (1 Tes. 4: 13-17). 
En Apoc. 20: 4 se declara de algunos que "vivieron y reinaron con Cristo mil años". Esta 
oración debería traducirse como ya lo dijimos: "Vinieron a la vida ['revivieron', BJ ] y reinaron 
con Cristo mil años". Si se traduce de esta manera, la oración "Esta es la primera 
resurrección" (vers. 5) se relaciona en forma lógica con el vers. 4. Cuando el autor llama a 
ésta la "primera" resurrección, tácitamente indica que habrá una "segunda". Como todos los 
impíos morirán en ocasión de la segunda venida de Cristo (cap. 19: 21), y como se los 


describe cuando atacan la ciudad al fin de los mil años (cap. 20: 8-9), se deduce que deben 
haber resucitado. Por lo tanto, está claramente implícita en el contexto la segunda 
resurrección al final de los mil años. 


Nota 2 


El período de los mil años, comúnmente llamado milenio, sólo se menciona en la Biblia en 
Apoc. 20. El milenio o milenario no es un término de las Escrituras, pero la expresión "mil 
años" aparece seis veces en los vers. 


1-7. Los comentadores difieren mucho en su manera de entender el milenario. 


Esta Nota Adicional tiene el propósito de exponer las razones bíblicas de la posición que 
sostienen los adventistas del séptimo día, y mostrar por qué consideran insostenibles otras 
posiciones que se han propuesto. 


La segunda venida de Cristo precede al milenio.- Es evidente que el segundo advenimiento 
precederá al milenio porque la narración de los cap. 19 y 20 del Apocalipsis es continuada. 
Se describe simbólicamente la segunda venida en el cap. 19: 11-2 1, y la narración sigue sin 
interrupción en el cap. 20, que trata el período de los mil años. La continuidad de la 
narración se demuestra claramente por la relación recíproca de los sucesos. Los tres 
grandes poderes que se opondrán a la obra de Cristo y congregarán a los reyes de la tierra 
para la batalla que se librará inmediatamente antes del advenimiento, se identifican como el 
dragón, la bestia y el falso profeta (cap. 16: 13). Según el cap. 19: 19, cuando "la bestia" y 
los "reyes de la tierra" y "sus ejércitos" se congreguen para hacer guerra contra Cristo en 
ocasión de su segunda venida, la bestia y el falso profeta serán apresados y arrojados vivos 
dentro de un lago de fuego que arde con azufre (vers. 20-21). La narración del cap. 20 
presenta la suerte del tercer miembro del trío, el dragón: será atado y lanzado al abismo, 
donde permanecerá por mil años. 


Cualquier definición o descripción del milenio debe basarse en el esquema de la doctrina del 
milenario que se expone en los cap. 19 y 20, porque éste es el único pasaje de la Escritura 
que trata directamente esta doctrina. 


Los enemigos de Cristo son muertos en el segundo advenimiento. -Cuando la bestia y el falso 
profeta sean arrojados en el lago de fuego (Apoc. 19:20), "los demás" (vers. 21) de sus 
seguidores serán muertos por la espada de Cristo. Estos son los "reyes", "capitanes" y 
"fuertes", y "todos, libres y esclavos, pequeños y grandes" (vers. 18). Se menciona a estos 
mismos grupos en relación con el sexto sello, cuando procurarán esconderse del rostro del 
Cordero (cap. 6: 14- 17) porque los cielos se apartarán como un rollo que es envuelto y todo 
monte será movido de su lugar y también las islas. [Es obvio que estos pasajes de las 
Escrituras se refieren al mismo acontecimiento que despedazará la tierra: la segunda venida 
de Cristo. 898 


¿Cuántos están comprendidos en la muerte de "los demás" (cap. 19: 21)? Según el cap. 13: 
8 sólo habrá dos clases en la tierra cuando Cristo venga por segunda vez: "La adoraron [a la 
bestia] todos los moradores de la tierra cuyos nombres no estaban escritos en el libro de la 
vida". Por lo tanto, es evidente que cuando "los demás" sean "muertos con la espada" (cap. 
19: 21), no habrá sobrevivientes salvo los que han resistido a la bestia, es decir, aquellos 
cuyos nombres están escritos en el libro de la vida (cap. 13: 8). Antes de mencionar que este 
grupo entrará en su reinado milenario (cap. 20: 4), Juan relata cómo el tercer gran enemigo 
-el dragón- comenzará a recibir su retribución (vers. 1-3). 


Los muertos justos resucitarán en la segunda venida de Cristo.-La Biblia presenta dos 
resurrecciones: la de los justos y la de los injustos, separadas por un período de mil años (ver 
com. Apoc. 20: 1, 4-5). No habrá una resurrección general, pues hay otra de la cual 


aparentemente no todos participan (Fil. 3: 11; cf. Luc. 14: 14; 20: 35). En otra parte se 
describe a los justos como "los que son de Cristo, en su venida" (1 Cor. 15: 23). Algunos 
sostienen que Apoc. 20: 4 sólo describe a los mártires cristianos; sin embargo, una 
comparación con otros pasajes muestra que todos los justos, incluso los santos del AT (ver 
com. Rom. 4: 3; 1 Cor. 15: 18) y los justos vivos, revestidos de inmortalidad en ese momento 
(1 Cor. 15: 51-54), ascienden para estar con Cristo cuando él venga por segunda vez (ver 
com. 1 Tes. 4: 16-17). 


No hay fundamento válido en las Escrituras para separar a los "bienaventurados y santos" 
que han resistido la persecución de la bestia, de los santos inmortales mencionados en 1 
Tes. 4 y 1 Cor. 15. 


La unidad del segundo advenimiento.-Las diferentes referencias bíblicas al segundo 
advenimiento se combinan para describir como un solo acontecimiento la venida de Cristo 
para recoger a sus santos, y para destruir a los perseguidores de ellos. Las referencias 
principales pueden resumirse como sigue: 


1. Mat. 24: 29-31. La venida de Cristo será visible, "sobre las nubes del cielo", "después de 
la tribulación". Jesús enviará a sus ángeles "con gran voz de trompeta", para juntar a "sus 
escogidos". 


2. 1 Cor. 15: 23, 51-53. "Los que son de Cristo, en su venida" -tanto los muertos resucitados 
como los vivos- recibirán la inmortalidad cuando "se tocará la trompeta". 


3. 1 Tes. 4: 15-17. El Señor descenderá "con trompeta de Dios" para resucitar y arrebatar a 
"los muertos en Cristo", junto con los que viven y los que quedan hasta el día de su venida. 
Serán arrebatados "en las nubes para recibir al Señor en el aire", para estar "siempre con el 
Señor". 


4. 2 Tes. 1: 6-8. La iglesia recibirá "reposo" de la persecución cuando Cristo sea revelado 
"desde el cielo con los ángeles de su poder, en llama de fuego" para castigar a los que no 
"obedecen el Evangelio". 


5. 2 Tes. 2: 1-3, 8. La "reunión con él [Cristo]", respecto a la cual los tesalonicenses estaban 
turbados, no vendrá hasta después de la "apostasía" y la revelación de "aquel inicuo [el 
anticristo]", que será destruido "con el espíritu de su boca [de Cristo]" y el "resplandor de su 
venida". 


6. Apoc. 1: 7. Su venida será "con las nubes" y visible para "todo ojo". 


7. Apoc. 14: 14-20. Cuando Cristo venga, recogerá una doble cosecha: los justos y los 
impíos. 


8. Apoc. 19: 11 a 20: 6. Cuando Cristo venga, la venida en la que aparece simbólicamente 
como un guerrero que es acompañado por las huestes del cielo, arrojará a la bestia 
perseguidora y al falso profeta al lago de fuego, matará al resto de sus enemigos con la 
espada que sale "de su boca". Y un ángel atará a Satanás; entonces los fieles -los muertos 
resucitados y los vivos- recibirán su recompensa: reinarán "con él mil años". 


Estas referencias de las Escrituras concuerdan en describir el glorioso regreso del Señor 
como un acontecimiento único y visible. Muestran que este suceso producirá (1) la reunión 
de los santos inmortales recogidos de la tierra para estar con él, como es evidente, en las 
"moradas" celestiales, en el lugar que Cristo fue a preparar para ellos (Juan 14: 2-3), y (2) la 
muerte de todos los perseguidores de la última generación, junto con todos los impíos, por la 
gloria consumidora de la venida de Cristo. 


Por lo tanto, es evidente que cuando comiencen los mil años sólo habrá dos grupos de seres 
humanos: los que han sido llevados al cielo revestidos de inmortalidad, y los que quedaron 


muertos en la tierra desolada y oscura. Este despoblamiento de la tierra es lo que atará a 
Satanás (ver com. Apoc. 20: 1-2), pues no puede llegar hasta los redimidos ni 899 tiene 
poder para engañar a sus súbditos muertos. ¡Los engañará de nuevo cuando sean 
resucitados al terminar los "mil años" (vers. 5). 


Base equivocada de la creencia en un milenio terrenal.- Algunos sostienen que el milenio será 
un período de justicia, paz y prosperidad en la tierra. Llegan a esta conclusión mayormente 
por aplicar a los mil años, ya sea literal o figuradamente, las profecías de restauración del 
reino que fueron dadas al antiguo Israel en el AT. Los premilenaristas que pertenecen a este 
grupo aplican estas profecías literalmente, o a un reino mundial de la iglesia o de los judíos, 
en un milenio futuro después de la segunda venida. Los postmilenaristas aplican estas 
mismas predicciones a una era áurea futura que disfrutará la iglesia antes de la segunda 
venida. Un tercer grupo, los amilenaristas, reduce las descripciones del AT relativas al 
reinado ofrecido al antiguo Israel, a simples alegorías de las victorias de la iglesia en la 
dispensación evangélica. 


La falsedad de estas tres posiciones es doble: (1) Ninguna de ellas armoniza con las 
especificaciones que presenta Apoc. 19: 11 a 20: 15, el pasaje más importante de las 
Escrituras que trata del milenio. Este pasaje muestra claramente que no habrá ser humano 
vivo en la tierra durante este período (ver lo anterior; cf. com. cap. 20: 1). Por lo tanto, el 
milenio no puede ser un período de justicia, paz y prosperidad en la tierra. (2) Estas 
posiciones se fundan en un concepto falso de la naturaleza de las profecías del AT. 


Por ejemplo, muchos premilenaristas sostienen que estas profecías del reino son decretos 
literales e inalterables que aún deben cumplirse para el Israel literal, es decir para los judíos 
(en cuanto al término "Israel", que se aplica a los judíos de cualquier tribu, ver com. Hech. 1: 
6). Esta creencia equivocada ha producido un sistema conocido como futurismo (ver pp. 
133-134) que, en vez de considerar a la iglesia cristiana como heredera de las promesas que 
se hicieron a Israel, considera la era cristiana como un "paréntesis" en la profecía, es decir, 
que llena la brecha hasta que se cumplan literalmente en el futuro las antiguas profecías 
respecto a Israel (cf. pp. 133- 134). 


Los intérpretes de esta escuela aplican la mayor parte de las predicciones del Apocalipsis 
principalmente a los judíos, y creen que estas predicciones se cumplirán en lo que llaman "el 
tiempo del fin". Esperan que las profecías del AT respecto del reino que le fueron dadas a 
Israel, se cumplan durante el milenio. Dividen la historia sagrada en dispensaciones o 
períodos (por lo cual se los denomina "dispensacionalistas"), en los cuales la "edad de la 
iglesia" se considera como una dispensación intermedia de gracia entre las edades judías de 
la ley pasada y la futura. Esta división en dispensiones lógicamente requiere un "rapto 
anterior a la tribulación" (ver com. 1 Tes. 4: 17) a fin de sacar a los santos cristianos de la 
tierra antes del "período de tribulación" judío. Estos intérpretes sostienen además que los 
judíos sobrevivientes aceptarán a Cristo cuando aparezca en las nubes después de la 
tribulación. Entonces con las "naciones" sobrevivientes entrarán en el milenio; y si bien es 
cierto que seguirán siendo mortales, vivirán en una tierra parcialmente renovada. Según esta 
teoría, en ese tiempo los judíos gozarán no sólo de prosperidad material y de longevidad, 
sino también del reino davídico restaurado, de un templo restaurado y de un sistema de 
sacrificios "conmemorativos"; de la ley, el sábado, el dominio político del mundo, la aplicación 
por la fuerza del reinado "con vara de hierro" de Cristo sobre naciones sumisas, que 
finalmente se harán rebeldes. Todo esto en un reino terrenal milenario, mientras que los 
santos cristianos reinarán con Cristo revestidos de inmortalidad. 


A continuación se detallan algunos de los principios de la interpretación profética del AT que 
pasan por alto los que aplican las profecías del reino del AT a los judíos en una era futura 
(ver t. IV, pp. 27-40; com. Deut. 18: 15). 


1. Las promesas hechas al antiguo Israel eran condicionales. Dios dijo: "Si diereis oído a mi 
voz. . . vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos" (Exo. 19: 5; cf. Deut. 7: 8; 
27-30; Jer. 18: 6-10; ver t. IV, p. 36). 


2. Israel como nación no cumplió las condiciones; por lo tanto, perdió el reino y las promesas. 
Cuando Cristo, el hijo de David, vino y la nación judía rechazó a su Rey, ella perdió el reino 
(ver com. Mat. 21: 43; cf. com. Apoc. 20: 1). 


3. La Iglesia cristiana, el "Israel espiritual", es ahora la heredera de las promesas. El fracaso 
del Israel literal no significa que "la palabra de Dios haya fallado" (Rom. 9: 6). Cuando la 
nación de Israel fue cortada como ramas muertas de la verdadera raíz de Abrahán, el Israel 
900 verdadero era entonces el fiel remanente judío que había aceptado al Mesías (ver com. 
Rom. 11: 5); y a esos judíos cristianos fueron agregados los cristianos gentiles injertados en 
el tronco original; por lo tanto, el árbol incluye ahora a los hijos espirituales de Abrahán (Gál. 
3: 16, 26-29), es decir, la iglesia cristiana. 


Pablo dice que "todo Israel será salvo" (Rom. 11: 26), pero establece claramente que "todo 
Israel" no significa todos los judíos (ver el comentario respectivo). Excluye a los que son sólo 
"hijos según la carne" e incluye únicamente a los "hijos según la promesa" (Rom. 9: 6-8). A 
éstos les añade los gentiles que tienen la circuncisión verdadera, espiritual, que proviene de 
Cristo (Rom. 2: 26, 28-29; Col. 2: 11; ver com. Rom. 11: 25-26; Fil. 3: 3). Pablo dice 
específicamente que los que no son judíos pero son salvos por la gracia de Cristo, no son ya 
extranjeros de la "ciudadanía de Israel" y "los pactos de la promesa", sino que son 
"conciudadanos de los santos" (Efe. 2: 8-22). En el Israel espiritual "no hay judío ni griego", 
sino que todos son uno en Cristo Jesús (Gál. 3: 28). 


Pablo aplica a "toda su descendencia" -cristianos judíos y gentiles- la promesa del reino (ver 
com. Rom. 4: 13, 16). Pedro cita casi textualmente un pasaje clave (Exo. 19: 5- 6) que le 
prometía a Israel la condición de un pueblo escogido, una nación santa, un "real sacerdocio", 
y lo aplica a los cristianos que no son judíos. Esto muestra que él consideraba a la iglesia 
cristiana como heredera de la condición especial que poseyó anteriormente el Israel 
desobediente (ver com. 1 Ped. 2: 5-10). Juan usa dos veces una expresión que parece aludir 
a este mismo pasaje de Exodo: "reyes y sacerdotes" (ver com. Apoc. 1: 6; 5: 10), 
demostrando así que hace una aplicación similar de aquella promesa del reino a la iglesia: no 
sólo a la futura iglesia triunfante sino también a los cristianos del Asia Menor. Hay otros 
ejemplos en el NT de pasajes inspirados que se aplican a la iglesia de los tiempos 
apostólicos en Hech. 2: 16-21; 13: 47; 15: 13-17 . Esas promesas y profecías fueron hechas, 
por supuesto, a Israel. 


4. Profecías que fueron originalmente literales pueden tener un cumplimiento espiritual para el 
"Israel espiritual" en esta época, y trascendentalmente en el mundo venidero. Las 
aplicaciones del NT muestran que las profecías dadas literalmente al antiguo Israel pueden 
tener un cumplimiento no literal en la iglesia en las nuevas condiciones de la era cristiana, y 
un cumplimiento final, sin los factores propios de la mortalidad, en el reino eterno. 
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CAPÍTULO 21 





1 Un cielo nuevo y una tierra nueva. 10 La Jerusalén celestial y su completa descripción. 23 
No necesita del sol, pues la gloria de Dios es su luz. 24 Los reyes de la tierra le entregan su 
gloria y sus riquezas. 


1 VI UN cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el 
mar ya no existía más. 


2 Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta 
como una esposa ataviada para su marido. 


3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él 
morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. 


4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, 
ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. 


5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me 
dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas. 


6 Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, 
yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida. 


7 El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios, y él será mi hijo. 


8 Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, 
los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, 
que es la muerte segunda. 


9 Vino entonces a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las siete 
plagas postreras, y habló conmigo, diciendo: Ven acá, yo te mostraré la desposada, la 


esposa del Cordero. 


10 Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la gran ciudad santa de 
Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, 


11 teniendo la gloria de Dios. Y su fulgor era semejante al de una piedra preciosísima, como 
piedra de jaspe, diáfana como el cristal. 


12 Tenía un muro grande y alto con doce puertas; y en las puertas, doce ángeles, y nombres 
inscritos, que son los de las doce tribus de los hijos de Israel; 


13 al oriente tres puertas; al norte tres puertas; al sur tres puertas; al occidente tres puertas. 


14 Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y sobre ellos los doce nombres de los doce 
apóstoles del Cordero. 


15 El que hablaba conmigo tenía una caña de medir, de oro, para medir la ciudad, sus 
puertas y su muro. 


16 La ciudad se halla establecida en cuadro, y su longitud es igual a su anchura; y él midió la 
ciudad con la caña, doce mil estadios; la longitud, la altura y la anchura de ella son iguales. 


17 Y midió su muro, ciento cuarenta y cuatro codos, de medida de hombre, la cual es de 
ángel. 

18 El material de su muro era de jaspe; pero la ciudad era de oro puro, semejante al vidrio 
limpio; 

19 y los cimientos del muro de la ciudad estaban adornados con toda piedra preciosa. El 
primer cimiento era jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, ágata; el cuarto, esmeralda; 


20el quinto, ónice; el sexto, cornalina; el séptimo, crisólito; el octavo, berilo; el noveno 
topacio; el décimo, crisopraso; el undécimo, jacinto; el duodécimo, amatista. 


21 Las doce puertas eran doce perlas; cada una de las puertas era una perla. Y la calle de la 
ciudad era de oro puro, transparente como vidrio. 


22 Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios Todopoderoso es el templo de ella, y el 
Cordero. 


23 La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que brillen en ella; porque la gloria de Dios 
la ilumina, y el Cordero es su lumbrera. 


24 Y las naciones que hubieren sido salvas andarán a la luz de ella; y los reyes de la tierra 
traerán su gloria y honor a ella. 


25 Sus puertas nunca serán cerradas de día, pues allí no habrá noche. 
26 Y llevarán la gloria y la honra de las naciones a ella. 


27 No entrará en ella ninguna cosa inmunda, o que hace abominación y mentira, sino 
solamente los que están inscritos en el libro de la vida del Cordero. 902 





1. 


Nuevo. 


Gr. kainós, "nuevo" en calidad, en contraposición con lo que está gastado o arruinado. La 
palabra "nuevo" aparece dos veces en este versículo, y en am bas es traducción de kainós. 
Neós, que también se traduce como "nuevo" en el NT (Mat. 9: 17; 1 Cor. 5: 7; Col. 3: 10; etc.), 
se refiere a algo nuevo en el tiempo. Con la palabra kainós, Juan quizá quiso destacar que 


los cielos nuevos y la tierra nueva serán creados con los elementos purificados de los cielos 
antiguos y de la antigua tierra, y que por lo tanto serán nuevos en calidad, diferentes. Los 
cielos nuevos y la tierra nueva son, pues, una re-creación, una formación nueva hecha con 
elementos que existen, y no una creación de la nada. Cf. 2 Ped. 3: 13. 


Pasaron. 


En lo que se refiere a su condición anterior desfigurada. Lo que era perfecto cuando salió de 
las manos del Creador, que fue calificado como "bueno en gran manera" (Gén. 1: 31), ha sido 
terriblemente desfigurado por el pecado, y no puede permitirse que continúe así a través de 
la eternidad. 


El mar ya no existía más. 


2. 


Es decir, los mares como los conocemos ahora no existirán en la nueva creación. Algunos 
insisten en que este "mar" simboliza a pueblos, naciones y lenguas (cf. cap. 17: 15); pero si 
así fuera, entonces los cielos y la tierra necesariamente tendrían que ser también simbólicos. 
Juan simplemente está afirmando que los cielos, la tierra y los mares ya no existirán como los 
conocemos ahora (cf. PP 24). 


La santa ciudad. 


En la antigua Jerusalén estaba el templo, donde Dios podía manifestar su presencia a su 
pueblo (1 Rey. 8: 10- 11; 2 Crón. 5: 13-14; 7: 2-3) como lo había hecho desde la puerta del 
tabernáculo en el desierto (Exo. 29: 43-46; 40: 34-38). La ciudad de entonces fue descrita 
como "santa" (Dan. 9: 24; Mat. 27: 53); pero con el transcurso del tiempo la degradación 
espiritual del pueblo de Dios llegó a ser tan grande, que Jesús calificó al templo de "cueva de 
ladrones" (Mat. 21: 13) y predijo la caída de la ciudad (Mat. 22: 7; Luc. 21: 20). Pero Dios 
promete ahora una nueva clase de Jerusalén, la cual Juan describe como la "Nueva 
Jerusalén". 


Nueva. 


Gr. kainós; nuevo en especie y calidad (ver com. vers. 1). Cf. Gál. 4: 26; Heb. 11: 10; 12: 22; 
13: 14. 


Descender. 


Juan contempló en visión el descenso de la ciudad (cf. PP 46). 


Del cielo. 


Su lugar de origen (cf. cap. 3: 12; 21: 10). 


De Dios. 


Dios es su autor, su originador, su creador. 


Dispuesta. 


La palabra que se traduce como "dispuesta", sugiere que la preparación comenzó en el 
pasado y fue perfeccionada, de manera que ahora está completamente preparada (cf. CS 
703, 706). 


Esposa. 


La ciudad es presentada aquí como una esposa (ver com. cap. 19: 7). 


Ataviada. 


Gr. kosméC, "arreglar", "aparejar", "adornar". La palabra "cosmético" deriva de kosméC. La 
flexión del verbo griego sugiere que el proceso de adorno comenzó en el pasado y había sido 
completado. 


Marido. 


Es decir, el Cordero, Cristo (cap. 19: 7). 





3. 


Gran voz. 
No se identifica al que habla. Quizá no sea Dios, porque se habla de él en tercera persona. 


Tabernáculo. 


Gr. sk'ne, "tienda", "pabellón", "tabernáculo". El verbo sk'nóó "acampar", "morar" aparece en 
Juan 1: 14: "aquel Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros" (ver com. Juan 1: 14). Esta 
presencia visible de Dios se manifestaba claramente en la gloria sobre el propiciatorio en los 
días de la teocracia, y más tarde por la aparición personal de Jesucristo como miembro de la 
familia humana, cuando vivió entre los hombres. Esta "gran voz del cielo" destaca ahora el 
hecho maravilloso de una nueva creación y que Dios mora personalmente entre su pueblo. 


Con los hombres. 


La frase "con ellos" aparece dos veces en este versículo. El apóstol usa la preposición "con" 
tres veces, lo cual pone de relieve el hecho asombroso de que Dios acompañará a los seres 
humanos a través de la eternidad estableciendo su morada "con ellos”. 


Morará. 


Gr.sk'nóC (ver com. "tabernáculo"). Cf. Eze. 37: 27. Ezequiel describe las condiciones 
como pudieron haber sido; Juan, tal como se cumplirán. 





4, 

Toda lágrima. 
Ver com. Apoc. 7: 17; cf. Isa. 25: 8; 65: 19. 

Muerte. 
En griego, "la muerte". El artículo definido tiene un gran significado. Juan habla de "la 
muerte": el principio de muerte que entró como resultado del pecado. El artículo definido 
tiene aquí la fuerza de un adjetivo demostrativo. Juan dice, en efecto: "esta muerte, la cual 
conocemos tan bien y tememos tanto, será destruida". Compárese 903 con las palabras de 
Pablo: "Sorbida es la muerte en victoria" (1 Con 15: 54); "El postrer enemigo que será 
destruido, es la muerte" (vers. 26). 

Llanto. 
O tristeza, como la que produce la pérdida de un ser amado. Las causas de la tristeza serán 
completamente eliminadas. Cf. Isa. 35: 10. 

Clamor. 


Gr. kraug', "alboroto", "clamor", "llanto". En esa tierra perfecta del mañana no existirá causa 
para el llanto. 


Esto se ha considerado como un sacrificio más aceptable que el de un cordero. Lo 
acompañaban mayores ofrendas de cereal y mayores libaciones, en proporción con el 
tamaño del animal. 








7. 

Vino. 
Es posible que hubiera un tiempo cuando la libación se derramaba sobre el sacrificio. 
Posteriormente se derramó en torno del altar (Josefo, Antigüedades iii. 9. 4). Un tercio de un 
hin sería aproximadamente 1, 22 litro. 

8. 


En holocausto. 


Esta era una ofrenda voluntaria y se consideraba como sumamente aceptable para Dios. No 
se ofrecía en pago de un voto, sino tan sólo como una muestra de amor a Dios. 





Ko] 


Una ofrenda. 


Una minjáh, u ofrenda cereal. Tales ofrendas eran aumentadas en proporción con el tamaño 
de los holocaustos con los que se ofrecían: cierta cantidad para un cordero (vers. 4), algo 
más para un carnero (vers. 6), y para un novillo tres décimas de flor de harina con medio hin 
de aceite. 





12. 


Conforme al número. 


Las proporciones de comidas y de libaciones eran prescritas y reguladas estrictamente. 





13. 


Todo natural. 


Es decir, los israelitas autóctonos. 





14. 


Extranjero. 
Uno que estuviera de paso (cap. g: 14). La LXX traduce "prosélito". 





15. 
Un mismo estatuto. 
Es decir, para los sacrificios. 


Así será el extranjero. 
Después los judíos interpretaron que esto no incluía un derecho al Sanedrín o al concilio de 


Dolor. 


Una gran parte del sufrimiento y la angustia de la vida es resultado del dolor que nos acosa; 
pero el dolor será completamente eliminado de aquel hermoso mundo del mañana. 


Las primeras cosas. 


Es decir, las condiciones actuales pasarán. No habrá nada con el estigma de la maldición 
(cap. 22: 3). 





5. 


El que estaba sentado. 


No se dice quién es (cf. com. cap. 20: 11). En el cap. 4: 2 se presenta al Padre sentado en el 
trono, y esto mismo puede estar implícito aquí. Algunos citan a Mat. 25: 31 como una 
evidencia de que puede referirse a Jesucristo. 


He aquí. 

El que habla llama la atención a algo importante que está por revelarse. 
Nuevas. 

Gr. kainós (ver com. vers. 1) 
Todas las cosas. 

No quedará nada que tenga el estigma de la maldición (cf. cap. 22: 3). 
Escribe. 


Ver com. cap. 1: 11. Esta orden se le repite a Juan en diferentes momentos mientras estaba 
en visión (cap. 1: 19; 2: 1; 14: 13; etc.). 


Fieles y verdaderas. 


Es decir, auténticas y dignas de confianza. Las palabras y las promesas de Dios son 
completamente dignas de confianza, y por lo tanto se puede estar seguro de ellas (cap. 22: 
6). 





6. 


Hecho está. 


Mejor "han sucedido", pues el verbo está en el plural; es decir, estas cosas han concluido. 
Algunos MSS dicen: "he llegado a ser Alfa y Omega. . ." Lo que Dios había prometido por 
medio de sus santos profetas y su pueblo justo había anticipado con ansiosa expectativa, 
finalmente será realidad. La visión anticipada que se le dio a Juan es una garantía de la 
realización final que todavía debe efectuarse. 


El Alfa y la Omega. 
Ver com. cap. 1: 8. 


Al que tuviere sed. 


El verdadero creyente no tiene deseos de acumular bienes en este mundo, de ser rico en 
riquezas terrenales. Su anhelo es beber abundantemente de las riquezas espirituales que 
provienen de Dios. 


Gratuitamente. 

El don de la inmortalidad puede comprarse "sin dinero y sin precio" (Isa. 55: 1). 
La fuente. 

O "manantial". Cf. Juan 4: 14; Apoc. 7: 17; 22: 17. 
De la vida. 


El pasaje puede traducirse, "del manantial del agua que es la vida misma". Esta es la 
promesa de inmortalidad (1 Cor. 15: 53). 





7. 


El que venciere. 


Según el texto griego, el que vence continua o habitualmente. El cristiano vive la vida 
victoriosa por el poder del Espíritu Santo. Puede cometer errores (ver com. 1 Juan 2: 1), pero 
su vida normal presenta un cuadro de crecimiento espiritual (cf. Apoc. 2: 7, 11, 17, 26; 3: 5, 
12, 21). 


Todas las cosas. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "estas cosas", es decir, las promesas dadas 
en el Apocalipsis, particularmente las que se mencionan en este capítulo. 


Su Dios. . . mi hijo. 


Cf. Gén. 17: 7; 2 Sam.7: 14. Aquí se presenta la promesa de una relación familiar íntima. El 
pecador salvado por gracia será recibido en la familia de Dios y su relación con el Señor será 
tan estrecha como si nunca hubiera pecado. Los habitantes de los mundos no caídos no 
podrán estar más cerca de Dios y de Cristo de lo que estará el pecador redimido. Ver DTG 
16-18. 





8. 


Pero. 
Se presenta ahora un notable contraste. 


Cobardes. 


Gr. deilós, "cobarde", "miedoso". La palabra se usa siempre con el sentido de cobardía o 
timidez sin razón. Compárese con su uso en Mat. 8: 26, Mar. 4: 40, con el verbo afín de Juan 
14: 27, y el sustantivo afín en Juan 14: 27 y 2 Tim. 1: 7, respectivamente. En todos estos 
casos el significado básico es cobardía. Muchos no triunfan en la lucha espiritual debido a su 
cobardía y debilidad moral; se dan por vencidos en el tiempo de prueba. Cf. Mat. 24: 13. 


Incrédulos. 


Los que carecen de fe, o sea que no permanecen fieles. No confían en Dios hasta el fin; 
demuestran que son indignos de confianza. 


Abominables. 


Del Gr. bdelússC, "causar repugnancia", "sentir horror"; del verbo bdéçÇ, "heder". El 
sustantivo bdélugma aparece en Luc. 16: 15; Apoc. 17: 4-5; 21: 27. 


Homicidas. 


Se incluye a los perseguidores y asesinos de los fieles hijos de Dios a través de la historia. 
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Fornicarios. 


Gr. pórnos (ver 1 Cor. 5: 9-10; etc.). La forma femenina se traduce "rameras" en Mat. 21: 
31-32; Luc. 15: 30. Cf. com. Efe. 5: 3, 5. 


Hechiceros. 


Gr. farmakós, "practicantes de artes mágicas". El sentido etimológico es magia, 
encantamiento, brujería y el uso de drogas para entorpecer los sentidos. Un equivalente 
moderno de la antigua práctica de la hechicería es el espiritismo. 


Idólatras. 


Una referencia a los pueblos paganos y a los cristianos que practican ritos paganos. Cf. com. 
1 Cor. 5: 10; 6: 9; 10: 7. 


Mentirosos. 
Incluye a los que predican falsas doctrinas. Ver com. Exo. 20: 16; ver PP 3:17. 


Muerte segunda. 
Ver com. cap. 20: 6. 





9. 


Uno de los siete ángeles. 


Uno de los ángeles portadores de las plagas ya le había mostrado a Juan el juicio contra la 
gran ramera (cap. 17: 1). Ahora otro de ellos -posiblemente el mismo ángel, como lo sugieren 
algunos- dirige la atención de Juan a la Nueva Jerusalén, el centro y sede del reino eterno. 
Nótese que fue uno de los ángeles portadores de las plagas el que le presentó al profeta la 
Babilonia simbólica, y que ahora es también uno de ellos quien le muestra la Nueva 
Jerusalén. La antigua Babilonia y Jerusalén históricamente fueron enemigas tradicionales, y 
simbólicamente representan los dos grupos empeñados en el gran conflicto entre el bien y el 
mal. Una está representada por una mujer ramera (cap. 17: 5); la otra, por una mujer pura, 
honorable (cap. 19: 7, 21: 2). 


La esposa. 
Ver com. cap. 19: 7; cf. cap. 21: 2. 





10. 


En el Espíritu. 
Es decir, en trance, en visión (ver com. cap. 1: 10). Fue llevado "en visiones” (cf. com. Eze. 
8: 3; Dan. 8: 2). 

A un monte grande. 


A Juan le pareció mientras estaba en visión que había sido depositado sobre "un monte 
grande y alto". Desde esa posición contempló los detalles de la ciudad (cf. com. Eze. 40: 2). 


Descendía. 
Cf. vers. 2. 





11. 


La gloria de Dios. 
Se refiere probablemente a la presencia permanente de Dios entre su pueblo a través de la 
eternidad. La gloria que revela su presencia nunca se apartará de la Nueva Jerusalén. Cf. 
Exo. 40: 34; 1 Rey. 8: 11. 

Fulgor. 


Gr. ¡Cster, "luminaria", "cuerpo luminoso". Esta palabra se halla en Fil. 2: 15 en la oración 
"en medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo". La "luz" de la ciudad es la 
"gloria" de Dios que se menciona en el comentario anterior (ver Apoc. 21: 23). 


Jaspe. 


Gr. ¡áspis (ver com. cap. 4: 3). El pasaje dice: "Teniendo la gloria de Dios, el fulgor de ella 
semejante a una piedra muy valiosa, como piedra de jaspe, clara como el cristal". 


Diáfana como el cristal. 


Gr. krustallízC, "destellar luz", "centellear". La palabra "cristal" deriva de krustallízC. 





12. 


Un muro grande y alto. 


Estas murallas se construían alrededor de las ciudades antiguas para protegerlas contra sus 
enemigos. Las imágenes de Juan proceden en parte de la descripción de la ciudad que vio 
Ezequiel (ver com. Eze. 48: 35). El cuadro es el de un ciudad antigua con muros y puertas; 
eran términos con los cuales estaba familiarizado el profeta, y la Inspiración escogió revelarle 
las glorias de la ciudad eterna en términos que él comprendía. La descripción y el lenguaje 
humano no pueden representar adecuadamente la grandeza de esa ciudad celestial. En una 
profecía pictórica, el grado de identidad entre la escena que se presenta y la realidad exige 
una cuidadosa interpretación (ver com. Eze. 1: 10; 40: 1). 


Doce puertas. 
Compárese con la ciudad descrita por Ezequiel (cap. 48: 31-34). 


Doce ángeles. 
Se presenta a la Nueva Jerusalén con guardias angelicales en sus puertas. 
Doce tribus. 


Ver Eze. 48: 31-34. En cuanto al cuadro del Israel espiritual repartido en tribus, ver com. 
Apoc. 7: 4. 





13. 


Al oriente tres puertas. 
La enumeración de Ezequiel tiene el siguiente orden: norte, oriente, sur, occidente (Eze. 48: 


31-34); y el orden de Juan es: oriente, norte, sur, occidente. La diferencia sin duda carece de 
importancia. 





14. 


Doce cimientos. 


El número "doce" aparece cinco veces en los vers. 12-14. En cuanto al doce como un 
número significativo, ver com. cap. 7: 4. 


Doce apóstoles. 
La iglesia del NT está construida sobre el fundamento de los apóstoles y profetas (Efe. 2: 20). 





15. 


Caña. 


Cf. Eze. 40: 3; Apoc. 11: 1. El acto de medir y la declaración de las medidas sin duda son 
para destacar que el hogar celestial es adecuado y amplio (cf. com. Juan 14: 2). 





16. 


Establecida en cuadro. 


Hay hermosura inherente en las proporciones correctas, el 905 perfecto equilibrio y la 
congruencia. En cuanto a la construcción de lugares y artefactos cuadrados, ver Exo. 27: 1; 
28: 16; 30: 2; 39: 9; 2 Crón. 3: 8; Eze. 41: 21; 43: 16; 45: 2; 48: 20. 


Doce mil estadios. 


Un estadio (stádion) tiene unos 183 m (ver t. V, p. 52). Por lo tanto, 12.000 estadios serían 
unos 2.220 km. El versículo no declara si es la medida del perímetro o sólo de un lado. Si es 
lo primero, cada lado de la ciudad mediría unos 529 km. En cuanto a la costumbre de medir 
una ciudad por su perímetro, ver La Carta de Aristeas 105. 


Iguales. 


Se ha tratado de explicar las dimensiones de la ciudad de diversas maneras. Es difícil 
imaginar una ciudad de 12.000 (ó 3.000) estadios de altura (ver com. "doce mil estadios”). 
Algunos no niegan la realidad de la ciudad, pero creen que estas medidas, como las del 
muro, son "de medida. . . de ángel" (ver com. vers. 17); por lo tanto, sostienen que es difícil 
que puedan aplicarse aquí dimensiones humanas. Otros destacan una similitud entre el 
tamaño de la ciudad que se describe y el que se imaginaban los judíos. Esta cuestión se 
trata en el Midrash: "¿De dónde el largo y ancho y alto [de Jerusalén]? Y se engrandecía y 
siempre aumentaba hacia arriba. Eze. 41: 7. Se ha enseñado, R. Eli'ezer b. Ja'aqob ha 
dicho: Jerusalén se levantará finalmente y ascenderá hasta el trono de la gloria, y dirá a Dios: 
'Demasiado estrecho es para mí este lugar. ¡Apártate, para que yo more!" Isa. 49: 20" (Pesikta 
143a, citado en Strack y Billerbeck, Kommentar, zum Neuen Testament, t. 3, p. 849). 


Otros le asignan al adjetivo "igual" (ísos) el significado de "proporcional", y creen que aunque 
la longitud y la anchura pueden ser iguales, la altura sería proporcional con respecto a las 
otras dimensiones. Es posible que sea así aunque es difícil demostrarlo utilizando fuentes 
bíblicas o extrabíblicas. Otros interpretan que ísos retiene su significado normal, pero 
observan que la palabra que aquí se traduce altura (húpsos) puede significar no sólo "altura" 
sino "la parte alta", "la cima", "la corona". Si así se entiende, entonces Juan quiso decir que 


la distancia alrededor de la parte superior del muro es igual a la distancia alrededor de su 
parte inferior. 


Sea cual fuere la incertidumbre respecto a la proporción exacta o tamaño de la ciudad, es 
seguro que su gloria celestial superará en mucho a la imaginación más elevada. Nadie tiene 
por qué preocuparse, pues habrá suficiente lugar para todos los que desean vivir allí. En la 
casa del Padre hay "muchas moradas" (Juan 14: 2). 





17. 


Midió su muro. 


Según el codo del NT, que medía aproximadamente 0,444 m (t. V, p. 52), 144 codos serían 
unos 64 m. Juan no dice que esta medida representa la altura del muro. Algunos han 
conjeturado que la medida puede ser de su espesor. 


De ángel. 


El pasaje reza "de hombre, es decir de ángel". El significado es algo oscuro. Por esta razón 
algunos insisten en que no debemos aplicar dogmáticamente conceptos puramente humanos 
para medir la nueva Jerusalén. Sean cuales fueren las medidas, podemos estar seguros de 
que todo es perfecto. Los santos entenderán el significado de las medidas de Juan cuando 
vean la ciudad. 





18. 


El material. 


Gr. endóm'sis, "material de construcción", de domáç, "edificar". Esta palabra sólo aparece 
aquí en el NT. Josefo (Antigúedades XV. 9, 6) la aplica a un dique, un rompeolas que se 
edifica junto al mar como protección contra las aguas. Endóm'sis puede referirse a una 
incrustación en el muro, como si éste estuviera incrustado o salpicado con jaspe. 

Jaspe. 


Ver com. cap. 4: 3. 


Oro puro. 


La estructura de la ciudad parece tener la transparencia del vidrio. Su hermosura refulgente 
sin duda cambia con cada rayo de luz que se refleja en ella. 





19. 


Adornados. 


Gr. kosmécC, "adornar" (cf. com. vers. 2). 


Piedra preciosa. 


Se mencionan doce clases de piedras preciosas en el fundamento. Un joyero moderno no 
puede identificarlas todas, ni se ganaría mucho si se comparan con las joyas del pectoral del 
sumo sacerdote (Exo. 28: 17-20). Tampoco los documentos antiguos ni los eruditos 
modernos concuerdan en la identificación de todas las piedras. Algunas de sus sugerencias 
se enumeran al tratar cada una de las piedras. 


Jaspe. 


Ver com. cap. 4: 3. 
Zafiro. 


Tal vez lapislázuli, una piedra azul, muchas veces jaspeada de pirita, altamente cotizada en 
la antigúedad. 


r 


Agata. 


"Calcedonia" (BJ, BC, NC). Es incierta la identificación de esta piedra. Algunos sugieren una 
gema de color verdoso. 


Esmeralda. 


Se cree que es una gema de color verde brillante, al que se le da hoy el mismo nombre. 906 





20. 


Onice. 
Tal vez un ónix con vetas rojas y pardas sobre un fondo blanco. 
Cornalina. 
Se cree que es una gema rojiza. 
Crisólito. 
Literalmente "piedra dorada". Una piedra de color amarillo de identificación incierta. 
Berilo. 
Se cree que es una gema de color verde mar. 


Topacio. 


Se cree que es una piedra más o menos transparente de color amarillo que usaban los 
antiguos para hacer sellos y joyas. Algunos creen que se trata del crisólito de color dorado. 


Crisopraso. 


El crisopraso moderno es una gema transparente de color verde manzana. No es seguro que 
se refiera aquí a esta misma piedra. 


Jacinto. 
Quizá una gema de color púrpura. Algunos identifican el jacinto con el zafiro moderno. 
Amatista. 


Se cree que es una gema de color púrpura. 





21. 


Una perla. 
El tamaño de las gemas mencionadas supera en mucho la comprensión humana. 





22. 
Templo. 


Gr. naós, la palabra con que se designa al santuario, limitado a los lugares santo y santísimo, 
sin incluir los atrios exteriores y otros edificios adyacentes. En cuanto a hierón, la palabra 
que designa todo el recinto sagrado, ver com. Luc. 2: 46; Apoc. 3: 12. 


El santuario terrenal simbolizaba la morada de Dios. A causa de su pecado, Adán y Eva 
fueron echados del Edén y de la presencia de Dios. Cuando el pecado sea destruido, la 
iglesia podrá morar nuevamente en la presencia divina, y no habrá necesidad de un edificio 
para simbolizar la morada de Dios. 





23. 


No tiene necesidad. 


No habrá necesidad de cuerpos luminosos para la iluminación de la ciudad. El resplandor 
glorioso de la presencia de Dios proporcionará más luz que la necesaria (cf. Isa. 60: 19-20). 
Las cosas materiales no son indispensables en el plan de Dios; se reducen a nada en su 
presencia (cf. Isa. 24:23). La luz creada no puede sobrepasar la gloria increada de la 
presencia divina. 





24. 


Naciones. 


Una descripción de los redimidos "de todas las naciones y tribus y pueblos y lenguas” (Apoc. 
7:9;cf. Isa. 60: 3, 5). 


Reyes. 
Esta figura proviene del AT (Isa. 60: 11). 





25. 


No habrá noche. 


Sin duda a causa de las circunstancias mencionadas en el vers. 23 (cf. com. Zac. 14: 7). 





26. 
De las naciones. 
Cf. vers. 24. 





27. 


Ninguna cosa inmunda. 


Una indudable alusión a Isa. 52: 1. Muchas de las figuras de la descripción que hace Juan de 
la santa ciudad, son tomadas de los escritos de los antiguos profetas que describieron las 
glorias de la Jerusalén que podría haber existido. Juan describe aquí la ciudad que será (ver 
com. Eze. 48: 35). 


Hace abominación. 
Ver com. vers. 8. 


Y mentira. 


Ver com. vers. 8. 
El libro de la vida. 
Ver com. Fil. 4: 3. 
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CAPÍTULO 22 


1 El río de agua de vida. 2 El árbol de la vida. 5 La luz de la ciudad es Dios. 9 El ángel no 
permite que Juan lo adore. 18 Nada debe agregarse ni quitarse de la Palabra de Dios. 20 
Conclusión. 


1 DESPUES me mostró un río limpio de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía 
del trono de Dios y del Cordero. 


2 En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que 
produce doce frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la sanidad de 


las naciones. 


3 Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le 
servirán, 


4 y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes. 


5 No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de lámpara, ni de luz del sol, porque 
Dios el Señor los iluminará; y reinarán por los siglos de los siglos. 


6 Y me dijo: Estas palabras son fieles y verdaderas. Y el Señor, el Dios de los espíritus de 
los profetas, ha enviado su ángel, para mostrar a sus siervos las cosas que deben suceder 
pronto. 


7 ¡He aquí, vengo pronto! Bienaventurado el que guarda las palabras de la profecía de este 
libro. 


8 Yo Juan soy el que oyó y vio estas cosas. Y después que las hube oído y visto, me postré 
para adorar a los pies del ángel que me mostraba estas cosas. 


9 Pero él me dijo: Mira, no lo hagas; porque yo soy consiervo tuyo, de tus hermanos los 
profetas, y de los que guardan las palabras de este libro. Adora a Dios. 


10 Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de este libro, porque el tiempo está cerca. 


11 El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo todavía; y el que 
es justo, practique la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía. 


12 He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea 
su obra. 


13 Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último. 


14 Bienaventurados los que lavan sus ropas, para tener derecho al árbol de la vida, y para 
entrar por las puertas en la ciudad. 


15 Mas los perros estarán fuera, y los hechiceros, los fornicarios, los homicidas, los idólatras, 
y todo aquel que ama y hace mentira. 


16 Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo 
soy la raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente de la mañana. 


17 Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y 
el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente. 


18 Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de este libro: Si alguno 
añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro. 


19 Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del 
libro de la vida, y de la santa ciudad y de las cosas que están escritas en este libro. 


20 El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven, 
Señor Jesús. 


21 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén. 





1. 


Un río limpio. 
El ángel le había mostrado a Juan el exterior de la ciudad (cap. 21: 10); ahora dirige su 


Jerusalén. 





16. 


Una misma ley y un mismo decreto. 


Esta actitud liberal tenía el propósito de animar a los extranjeros a convertirse en prosélitos 
de la religión judía y para asegurar que ellos recibirían un tratamiento bondadoso de parte de 
los judíos 





19. 


Pan de la tierra. 


Es decir, lo que producía la tierra (ver Sal. 104: 14, 15). 








Una torta. 
No se la colocaba sobre el altar, sino que se la daba a los sacerdotes a quienes eran 
asignadas todas las ofrendas que se alzaban (cap. 18: 8). Esas ofrendas eran elevadas en 
presencia del Señor como Creador y Dador de todas las cosas buenas. 

24. 

Por yerro. 


Es decir, sin premeditación, o sin una intención deliberada de parte del transgresor. La 
palabra hebrea denota una transgresión cometida inconscientemente (Lev. 4: 2). 


Con ignorancia de. 


Literalmente, "de los Ojos de" (ver Lev. 4: 13), es decir, un pecado personal no conocido 
públicamente. 





25. 
Expiación. 
De la misma palabra hebrea también traducida "propiciatorio", que significa originalmente 


"cubrir". Es significativo que toda la congregación parece estar implicada en el pecado de 
esta persona y en el sacrificio hecho por él. Esto resalta en el vers. 26. 





27. 


Una persona. 
Literalmente, "alma de vida", es decir una criatura que tenga vida. 


Una cabra. 


En Lev. 4: 28 se especifica "una cabra 888 sin defecto", sin hacerse mención de la edad. 





30. 


atención a ciertos detalles del interior. Compárese con la descripción del río que hace 
Ezequiel (ver com. Eze. 47: 1). 


Resplandeciente. 


Gr. lamprós, "brillante", "luciente". Compárese con el uso de esta palabra en Luc. 23: 11; 
Hech. 10: 30; Apoc. 15: 6; 19: 8; 22: 16. 


Salía del trono. 
Cf. com. Eze. 47: 1; Zac. 14: 8. 





2. 
Árbol de la vida. 


Compárese con los "muchísimos árboles" de Ezequiel (ver com. Eze. 47: 7, 12). En cuanto 
al árbol del jardín del Edén original, ver com. Gén. 2: 9. Acerca de su historia posterior, ver 
8T 288-289. Este árbol es un símbolo de la vida eterna que procede de la fuente de vida. Cf. 
Apoc. 908 21: 10; PP 46; CS 703, 706; EGW, Material Suplementario com. Apoc. 22: 2. 


Doce frutos. 


Habrá abundancia constante y suficiente para suplir todas las necesidades de la vida de los 
salvados durante la eternidad. Cf. Eze. 47: 12. 


Sanidad. 


Gr. therapéla, "servicio", "sanamiento" a veces, colectivamente, "empleados domésticos". 
Esta palabra sólo aparece cuatro veces en el NT (cf. Mat. 24: 45; Luc. 9: 11; 12: 42). En el 


griego clásico therapéia tiene diversos significados de "servicio", "nutrición", "cuidado". En 
cuanto a la función del árbol de la vida en el Edén restaurado, ver com. "árbol de la vida". 





3. 


Maldición. 


Gr. katáth'ma, "anatema", "lo que es maldito". La palabra probablemente debe distinguirse 
de anáth'ma, una maldición pronunciada como sentencia sobre alguna cosa o persona. 


Trono. 


Una sugerencia de que Dios y Cristo reinarán en la ciudad. Es posible porque no habrá nada 
maldito por el pecado. 


Le servirán. 


Gr. latréuC, "servir", "adorar", "ministrar". Se refiere a un servicio normal, natural, 
espontáneo; se distingue de leitourgéC, palabra que se aplica a un servicio oficial, en un 
puesto señalado (cf. Exo. 29: 30, LXX). 





4. 


Verán su rostro. 


Expresión que denota relaciones estrechas con otra persona y confianza mutua. Ver Sal. 17: 
15; Mat. 5: 8; Heb. 12: 14; 1 Juan 3: 2. Compárese con el caso de Moisés (Exo. 33: 20-23). 


En sus frentes. 


Mejor "sobre sus frentes". El nombre divino en la frente es un símbolo de posesión y 
autenticidad. Se destaca la completa consagración de los santos a una vida de adoración a 
Dios (cap. 7: 3; 13: 16). 





5. 


No... más noche. 


Este versículo traza un cuadro vívido que destaca la insignificancia de las luminarias creadas 
ante la presencia de Dios. Palidecerán hasta desaparecer en la presencia de la gloria del 
Ser supremo (ver com. cap. 21: 23). 


Los iluminará. 


Una representación del restablecimiento de las relaciones armoniosas que fueron 
interrumpidas por el pecado. 


Reinarán. 


Cf. cap. 5: 10. No significa que reinarán unos sobre otros, ni sobre otros mundos. Es una 
figura de lenguaje para describir la felicidad eterna de los redimidos. Ya no estarán bajo la 
mano opresora de un poder perseguidor, sino que gozarán de la libertad y la abundancia de 
los reyes. 





6. 


Fieles y verdaderas. 


Una afirmación de que la revelación de Dios es verdadera y digna de toda confianza. Esta 
profecía del ángel es auténtica. 


Los espíritus de los profetas. 


Esta frase puede considerarse como una referencia a los espíritus de los profetas bajo la 
dirección del Espíritu Santo cuando recibían las visiones. El Espíritu Santo iluminó el espíritu 
de Juan como había iluminado los espíritus de los profetas del AT (cap. 1: 10). Todo el 
Apocalipsis es un testimonio del dominio ejercido por el Espíritu Santo sobre el espíritu de 
Juan cuando estaba en visión. 





Ye 


Pronto. 


El ángel cita las palabras de Jesús. Es una referencia a su segunda venida. Ver com. cap. 1: 
1. 


Bienaventurado. 


Es la sexta de las siete bienaventuranzas del Apocalipsis (cf. cap. 1: 3; 14: 13; 16: 15; 19: 9; 
20: 6; 22: 14). 


Las palabras. 
Es decir, los diversos consejos y amonestaciones del libro. 





Me postré para adorar. 


Quizá como un acto de homenaje, pero el ángel lo rechazó. La grandeza de la visión debe 
haber abrumado completamente al profeta, y lo hizo sentirse humilde en extremo. Además, el 
ángel había estado citando las palabras de Jesucristo como si éste estuviera hablando 
personalmente. 





3. 


Consiervo tuyo. 
Ver com. cap. 19: 10. 


Los que guardan las palabras. 


Cf. cap. 19: 10, donde indudablemente se describe al mismo grupo como "tus hermanos que 
retienen el testimonio de Jesús". "Las palabras de este libro" son el testimonio de Jesús (ver 
com. cap. 1: 2). 


Adora a Dios. 


Ver com. cap. 14: 7. 





10. 


No selles. 


Una orden contraria a la que se le dio a Daniel en cuanto a su libro (ver com. Dan. 12: 4). 
Los mensajes del libro de Apocalipsis no debían ser sellados porque "el tiempo está cerca"; 
pero este no había sido el caso en los días de Daniel. Las palabras "no selles" equivalen a 
una orden amplia y positiva: "Publica los dichos de la profecía de este libro por todas partes". 


El tiempo está cerca. 
Ver com. cap. 1: 1, 3. 





11. 


Injusto. 


Estas palabras se aplican especialmente al tiempo cuando se decidirá irrevocablemente el 
futuro de cada persona. Ese decreto se pronunciará al concluir el juicio investigador (ver 
com. cap. 14: 7). Algunos ven una aplicación más amplia de estas declaraciones cuando se 
comparan con las palabras de Cristo en la parábola de la cizaña: 909 "Dejad crecer 
juntamente lo uno y lo otro hasta la siega" (Mat. 13: 30). No debe impedirse el libre albedrío. 
Los seres humanos deben vivir de acuerdo con sus propias elecciones para que manifiesten 
su verdadero carácter. Cada persona de cada época manifestará en la segunda venida de 
Cristo a cuál escogió pertenecer. 





12. 


Vengo pronto. 
Ver com. vers. 7. 


Galardón. 


Gr. misthós, "jornal", "salario", "lo que se debe". Compárese con el uso de la palabra en Mat. 
5: 12, 46; 20: 8; 2 Ped. 2: 13. 


Obra. 


Gr. érgon, "acción", "obra", "hecho". El número singular sugiere que la palabra se usa 
colectivamente para referirse a todas las acciones que han conformado la vida de las 
personas. Los efectos de la gracia de Cristo o de su rechazamiento también se tomarán en 
cuenta cuando se examine la "obra" de "cada uno" (ver com. Eze. 18: 22, 24). 





13. 


El Alfa y la Omega. 


La primera y la última letra del alfabeto griego. Se usan para describir al Señor como el 
Creador de todas las cosas y como la revelación primera y final de Dios a los hombres (cf. 
com. cap. 1: 8). 


El principio y el fin. 
Todas las cosas creadas deben su existencia a Cristo; todas las cosas hallan su fin en 
relación con él. Cf. com. Col. 1: 16-17. 

El primero y el último. 


El desarrollo del plan de salvación desde el principio hasta el fin está ligado a Cristo Jesús. 
Los tres títulos de este versículo resumen las actividades de Cristo en relación con la 
salvación del hombre (cf. com. cap. 1: 17). 





14. 


Bienaventurados. 


La séptima bienaventuranza o bendición para los fieles (ver com. vers. 7). 


Los que lavan sus ropas. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) este texto, si bien muchos MSS tardíos, escritos en 
cursiva, dicen, como la RVA, "los que guardan sus mandamientos". De los manuscritos 
unciales antiguos (ver t. V, pp. 115-118) sólo el Sinaítico y el Alejandrino contienen esta 
sección del Apocalipsis, y ambos dicen: "que lavan sus vestiduras". Las dos frases son muy 
similares en el griego, sobre todo en mayúsculas y sin una clara separación entre las 
palabras, cosas que pueden apreciarse en los unciales antiguos. La siguiente transliteración 
mostrará la similitud: 


HOIPOIOUNTESTASENTOLASAUTOU: "Que guardan sus mandamientos". 
HOIPLUNONTESTASSTOLASAUTON: "Que lavan sus vestiduras”. 


En realidad, ambas variantes son apropiadas en el contexto, y están en armonía con las 
enseñanzas de Juan en otros lugares. En cuanto al tema de guardar los mandamientos, ver 
Apoc. 12: 17; 14: 12; cf. Juan 14: 15, 21; 15: 10; 1 Juan 2: 3-6; y en relación con el 
lavamiento de las vestiduras, ver Apoc. 7: 14, donde se describe a una muchedumbre de 
santos que "han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero". 
Nuestro derecho a entrar en el cielo se debe a la justicia de Cristo que se nos da sin 
merecerla; y nuestra idoneidad para el cielo, es el resultado de la justicia que se nos imparte 
a medida que seguimos sus pasos. Esta justicia está simbolizada por las ropas lavadas y 
emblanquecidas. La evidencia externa de la justicia que imparte Cristo es el cumplimiento 


perfecto de los mandamientos de Dios. Por eso la idea de las vestiduras lavadas y la de la 
obediencia a los mandamientos, están estrechamente vinculadas. 


En vista de los problemas de traducción que aquí se presentan, parece más prudente 
establecer la base de la doctrina de la obediencia a los mandamientos de Dios sobre otros 
pasajes de la Escritura que tratan de la obediencia, y con respecto a los cuales no se ha 
levantado cuestión acerca de la evidencia textual. Esos pasajes abundan en las Escrituras. 


Para un estudio más completo de este problema, ver Problems in Bible Translation, pp. 
257-262. 


"Ropas", stole, palabra que se emplea para designar las vestiduras externas sueltas que 
usaban los hombres importantes. Compárese con el uso de esta palabra en Mar. 12: 38; 16: 
5; Luc. 15: 22; 20: 46. La misma palabra griega se usa en la versión de los LXX para 
referirse a las vestiduras santas de Aarón y sus descendientes (Exo. 28: 2; 29: 21). Estola 
deriva de stole. Estola se usó originalmente para referirse a una vestidura larga y amplia que 
llegaba hasta los pies. Posteriormente llegó a designar una vestimenta eclesiástica, de seda, 
que se usa alrededor del cuello y cuelga de los hombros. 


Derecho. 


Gr. exousía, "poder", "privilegio", "derecho", "libertad". El privilegio y la libertad de los santos 
será participar del árbol de la vida y gozar de la inmortalidad con Jesucristo (cf. com. vers. 2). 


Entrar. 


Este es un privilegio adicional. La 910 Nueva Jerusalén será la capital de la Tierra Nueva (ver 
CS 735). 





15. 
Perros. 

Símbolo de una persona vil, desvergonzada (ver com. Fil. 3: 2). 
Hechiceros. 


En cuanto a la categoría de los pecadores que aquí se enumeran, ver com. cap. 21: 8. 





16. 


Yo Jesús. 


Jesús confirma la autenticidad de las revelaciones registradas en el Apocalipsis. Ver com. 
cap. 1: 1. 


Mi ángel. 
Ver com. cap. 1: 1. 


La raíz y el linaje de David. 
Ver com. cap. 5: 5. 


La estrella resplandeciente de la mañana. 


La figura quizá se toma de la profecía de Balaam (Núm. 24: 17). Compárese con la referencia 
a Cristo como el "lucero de la mañana" (2 Ped. 1: 19). Los mensajes a las iglesias de todas 
las edades no podrían tener un sello mayor de autenticidad que éste. 





17. 


El Espíritu. 
El Espíritu Santo es el que imparte energía a la vida cristiana de los creyentes, es el que les 
da el poder para vivir la vida victoriosa, para vencer al diablo y pasar sanos y salvos a través 
del tiempo de angustia. 

La Esposa. 


Sin duda es la misma figura del cap. 21: 9-10 (ver el comentario respectivo). 
Dicen. 

O "están diciendo", o "siguen diciendo". 
Ven. 


La mayoría de los comentadores considera que "ven" es una respuesta a la promesa de 
Jesús en el vers. 12: "He aquí, yo vengo pronto"; que se le está pidiendo a Cristo que cumpla 
su promesa. Esta es una posible interpretación; pero también es posible entender la 
invitación como una exhortación al mundo incrédulo para que acepte el Evangelio. 


El que oye. 


El número singular designa a cada uno, individualmente. Los hombres serán salvos como 
individuos, no como iglesias o congregaciones. La salvación es algo estrictamente personal. 
AkóuC, la palabra que en el NT se traduce "oye", generalmente lleva implícito el pensamiento 
de oír eficazmente, es decir, de oír y obedecer el mensaje que se oye. Aquí tiene este mismo 
significado. La exhortación podrán repetirla únicamente los que oyen y aceptan el mensaje. 
Ver com. Mat. 7: 24. 


Diga. 


El singular sugiere que cada miembro de iglesia como individuo debe añadir su clamor de 
bienvenida, manifestando así su vehemente anhelo de la segunda venida y su deseo de que 
otros gocen de las bendiciones de Cristo. 


Tiene sed. 
O ansias por las cosas de Dios (cf. cap. 21: 6). Ver com. Mat. 5: 6. 


Venga. 


Una exhortación para cada alma necesitada a fin de que aproveche la promesa del cap. 21: 
6. 


El que quiera. 


El ofrecimiento es universal. Nadie está excluido de las posibilidades de la salvación. Cristo 
es la propiciación por los pecados de todo el mundo (1 Juan 2: 2). La doctrina falsa de que 
algunos son escogidos para la perdición, es negada por esta declaración de Juan (ver com. 
Rom. 8: 29). 


Aqua de la vida. 


Todo el que desee heredar la inmortalidad está invitado a participar de ella. A todos se 
ofrece el agua de vida (ver com. cap. 21: 6; cf. Isa. 55: 1-3). 





18. 


Testifico. 
El que habla es Jesús (vers. 20). Debe aceptarse su testimonio. 


A todo aquel. 


La relación del hombre con Dios y su mensaje es un asunto personal. Nadie puede aceptar la 
responsabilidad de otro. 


Que oye. 


No se refiere al sonido físico de las palabras de este libro en el oído de una persona, sino al 
que oye y estudia la importancia de los mensajes (ver com. "el que oye" y cap. 1: 3). 


La profecía. 
Juan está hablando de adiciones al libro del Apocalipsis, aunque también puede aplicarse a 
cualquier libro del canon sagrado. 

Añadiere. 


Cf. Deut. 4: 2; 12: 32. Jesús aquí autentica el libro del Apocalipsis. Previene contra los 
cambios deliberados en el mensaje del libro. Josefo dice respecto a los 22 libros que 
constituyen el AT hebreo: "Porque aunque han transcurrido ahora largos siglos, nadie se ha 
atrevido a añadir, o quitar, o cambiar una sílaba" (Contra Apión i. 8). 


Dios traerá sobre él. 


En justicia, Dios no puede dar a cada uno sino lo que cada uno merece, o sea en armonía 
con sus obras. 





19. 


Si alguno quitare. 


El que quita de las palabras del Apocalipsis es tan culpable como el que les añade algo (ver 
com. vers. 18). 


Quitará su parte. 


El culpable en este caso sufrirá tres pérdidas supremas e irreparables: (1) la pérdida de la 
inmortalidad, y el sufrimiento debido a la muerte eterna; (2) la pérdida de toda participación 
en la vida social de la ciudad de la Tierra Nueva; (3) la pérdida de todas las bendiciones y 
promesas del Apocalipsis. Aquí se presenta una pérdida 911 completa y aterradora que nada 
en esta vida puede compensar en lo más mínimo. 





20. 


El que da testimonio. 
Es decir, Cristo. La referencia es específicamente al testimonio de los vers. 18 y 19. 


Ciertamente. 
Gr. nái, un término de intensa afirmación. 


En breve. 


El Maestro reafirma la seguridad e inminencia de su segunda venida (cap. 3: 11; 22: 7, 12; 
ver com. cap. 1: 1). 


Amén. 


Cf. cap. 1: 6-7, 18; 3: 14; 5: 14; 7: 12; 19: 4. En cuanto al significado de "amén", ver com. 
Mat. 5: 18. Este "amén" quizá es pronunciado por el apóstol. Si es así, debe relacionarse de 
esta manera con lo que sigue: "Amén, sí, ven, Señor Jesús". 


Ven, Señor Jesús. 


Esta exclamación es la respuesta de Juan al testimonio de Jesús, quien le asegura al apóstol 
que viene presto (cf. com. cap. 1: 1). Juan tal vez recordó en ese momento la noche en el 
aposento alto, más de medio siglo antes, cuando oyó decir a Jesús, "Vendré otra vez" (Juan 
14: 3), y el día, pocas semanas más tarde, en el monte "que se llama del Olivar", cuando 
había oído decir a los ángeles: "Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, 
así vendrá como le habéis visto ir al cielo" (Hech. 1: 11). Ahora, mientras Juan está 
arrebatado en santa visión, se le da una última seguridad de que su bendito Señor habrá de 
volver, y "en breve". Esta seguridad viene de los labios de su Maestro, "el testigo fiel y 
verdadero". Su corazón se conmueve al oír las palabras, y con anhelante anticipación mira 
hacia el día cuando en realidad -no en visión- contemplará cara a cara a su bendito Señor. 





21. 


La gracia. 


Este versículo es una bendición que brota de lo más profundo del corazón del apóstol y se 
extiende a todos los que leen las palabras de estas visiones suyas. La bendición es 
semejante a la que pronuncia Pablo al concluir sus epístolas (Rom. 16: 24; 1 Cor. 16: 23; 2 
Cor. 13: 14, etc.). Estas palabras constituyen una adecuada culminación para el canon de las 
Escrituras, pues están al fin de la colección de los libros sagrados. 


Jesucristo. 
La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "Jesús". 
Todos vosotros. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la variante "todos". Algunos MSS dicen "todos 
vosotros" y otros dicen "todos los santos". La palabra "santos" abunda en el Apocalipsis (cap. 
5: 8; 8: 3-4; 11: 18; etc.). 


Amén. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por la omisión de esta palabra. 
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LAS siguientes citas provienen de manuscritos inéditos y de artículos de diversas revistas 
como la Review and Herald (actual Adventist Review), que no han sido publicados en ninguno 
de los libros impresos de Elena G. de White. Estas citas están dispuestas en orden desde 
Filipenses hasta Apocalipsis, libros que forman este tomo del Comentario. Las referencias 
bíblicas entre paréntesis, antes de ciertas citas, indican otros pasajes de las Escrituras que 
son aclarados por estas citas. Una clave para las abreviaturas de las fuentes de las citas se 
encuentra en las pp. 12-15. 


FILIPENSES 


CAPITULO 1 


5.(Gál. 2: 20; ver EGW com. Gál. 6: 14: Apoc. 3: 1). ¿Qué es ser cristiano? 





Cuando el apóstol Pablo se convirtió de perseguidor en cristiano por medio de la revelación 
de Cristo, declaró que era como uno nacido fuera de tiempo. Desde ese momento Cristo fue 
para él todo y en todo. "Para mí el vivir es Cristo", declaró. Esta es la más perfecta 
interpretación en pocas palabras, en todas las Escrituras, de lo que significa ser cristiano. 
Esta es la verdad plena del Evangelio. Pablo entendía lo que muchos parecen ser incapaces 
de comprender. ¡Cuán intenso era su fervor! Sus palabras demuestran que su mente estaba 
centrada en Cristo, que toda su vida estaba ligada a su Señor. Cristo era el autor, el sostén y 
la fuente de su vida (RH 19-10-1897). 


(2 Cor. 11: 26-27; Efe. 4: 13.) Estatura moral de Pablo. 


Pablo alcanzó la plena estatura moral de un hombre en Cristo Jesús. ¡Cuán grande fue el 
proceso que siguió su alma para desarrollarse! Su vida era un escenario continuo de 
penalidades, conflictos y afanes [se cita 2 Cor. 11: 26- 27] (Carta 5, 1880). 





CAPITULO 2 
5 (Juan 8: 12; ver EGW com. Tito 2: 10). Luz para los humildes. 


"Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús". Si os esforzáis con 
toda humildad por comprender cuál es el sentir de Cristo, no seréis dejados en oscuridad. 
Jesús dice: "El que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida" (YI 
13-10- 1892). 


5-8 (Juan 1: 1-3, 14, Heb. 2: 14-18; ver EGW com. Mar. 16: 6; Luc. 22: 44: Juan 10: 17-18; 
Rom. 5: 12-19; 2 Cor. 8: 9: 1 Tim. 2: 5: Heb. 3: 1-3). Las humildes circunstancias de la vida de 








Cristo. 


Después de que Cristo condescendió en abandonar su suprema autoridad, en descender de 
una altura infinita para tomar la humanidad, pudo haber tomado para sí cualquier condición 
de ser humano que hubiera elegido; pero la grandeza y la jerarquía eran nada para él, y 
escogió la más humilde forma de vida. Belén fue el lugar de su nacimiento; por un lado su 
ascendencia era pobre, pero Dios, el dueño del mundo, era su Padre. 


En su vida no hubo vestigios de lujo, comodidades, complacencia propia ni deleites, sino que 
fue una sucesión continua de abnegación y sacrificio propio. De acuerdo con su humilde 
nacimiento, indudablemente no tuvo grandeza ni riquezas, para que el creyente más humilde 
no pudiera decir que Cristo nunca supo lo que era la angustia de la pobreza apremiante. Si 
hubiese poseído la apariencia de la ostentación exterior, de la riquezas, de la grandeza, los 
más pobres habrían evitado su compañía. Por eso escogió la condición humilde de la gente 
mucho más916 numerosa (MS 9, 1896). 


La fe no debe descansar sobre evidencias externas. 


Antes de que Cristo dejara el cielo y viniera a este mundo para morir, era más alto que 
cualquiera de los ángeles. Era majestuoso y hermoso. Pero cuando comenzó su ministerio 
era sólo un poco más alto que el término medio de los que viven en la tierra. Si hubiese 


Con soberbia. 
Literalmente, "con mano altiva", con la intención expresa (ver Deut. 17: 12; Sal. 19: 13). 
Cortada. 


El sistema de sacrificios no proporcionaba expiación para la oposición deliberada a la 
voluntad y a las órdenes de Dios. 





31. 


Tuvo en poco la palabra. 
Compárese con la experiencia de David en 2 Sam. 12: 9; véase también Prov. 13: 13; 19: 16. 





32. 


Recogía leña. 


La observancia del día de reposo, del séptimo día de la semana de la creación, era tan 
obligatoria en el desierto como en la Tierra Santa (Exo. 16: 27-30), bajo pena de muerte por 
su profanación (Exo. 31 : 14, 15; 35: 2). En el desierto, con su clima cálido, el fuego era 
innecesario para la salud y no debía ser encendido en sábado (ver com. Exo. 16: 23; 35: 3). 
El pecado de ese hombre era claramente insolente, y por lo mismo era una ilustración de la 
clase de pecado de que se habla en Núm. 15: 30. 





33. 


La congregación. 


Es decir, tal vez al concilio de los ancianos que representaban a la congregación (Exo. 18: 
25, 26). 





34. 


Qué se le había de hacer. 


Indudablemente, el castigo era la muerte (Exo. 31: 14; 35: 2). Pero no se sabía a ciencia 
cierta cómo debía aplicarse. Moisés deseaba aclaración acerca de esto. 





35. 


Apedréelo. 


Este era el castigo para crímenes notorios (Lev. 20: 2; 24: 14). Ese hombre fue el primero en 
quebrantar el santo sábado desde que se dio la ley, a lo menos hasta donde sepamos por lo 
que está registrado. 


Fuera del campamento. 


Probablemente para evitar la contaminación ceremonial del campamento (Hech. 7: 58; Heb. 
13: 12). 





& 


6. 


venido para estar entre los hombres con su noble forma celestial, su apariencia externa 
habría atraído hacia él la atención de la gente y lo hubieran recibido sin que se ejerciera fe. . . 


La fe de los hombres en Cristo como el Mesías no debía descansar sobre evidencias 
externas y no habían de creer en él debido a sus atractivos personales, sino debido a la 
excelencia de carácter que hallaran en él, carácter que nunca habían encontrado ni podrían 
encontrar en otro (2SP 39). 


Col. 2: 9: Efe. 3: 9: 1 Ped. 1:11-12.) El misterio en el cual anhelan mirar los ángeles. 





En Cristo moraba toda la plenitud de la Deidad. Pero la única forma en que podía llegar 
hasta los hombres era velando su gloria mediante un manto de humanidad. Los ángeles 
contemplaron el ocultamiento de su gloria para que la divinidad pudiera tocar a la humanidad. 
Cristo siempre odió de todo corazón el pecado; pero amaba a los que había comprado con su 
sangre. Sufrió en lugar de los hombres pecadores, llevándolos a estar en comunión consigo 
mismo. 


Este es el misterio en el que anhelan mirar los ángeles. Desean saber cómo Cristo pudo vivir 
y trabajar en un mundo caído, cómo pudo mezclarse con la humanidad pecadora. Para ellos 
era un misterio que Aquel que odiaba el pecado con intenso odio sintiera la más tierna y 
compasiva simpatía por los seres que cometían pecados (ST 20-1-1898). 


(Col. 1: 26-27.) Una mezcla inexplicable. 


Cristo no podría haber hecho nada durante su ministerio terrenal para salvar a los hombres 
caídos, si lo divino no se hubiera mezclado con lo humano. La limitada capacidad del hombre 
no puede definir este admirable misterio: la mezcla de las dos naturalezas, la divina y la 
humana. Esto nunca se podrá explicar. El hombre debe maravillarse y quedar callado. Y sin 
embargo, el hombre tiene el privilegio de ser participante de la naturaleza divina, y de esa 
manera puede, en cierta medida, penetrar en el misterio (Carta 5, 1889). 


Lo más maravilloso de la tierra o del cielo. 


Cuando deseemos estudiar un problema profundo, concentremos nuestra mente en lo más 
maravilloso que jamás haya acontecido en la tierra o en el cielo: la encarnación del Hijo de 
Dios. Dios dio a su Hijo para que muriera una muerte de ignominia y de vergüenza por los 
seres humanos pecadores. El, que era el Comandante en los atrios celestiales, se quitó su 
manto real y su corona regia, y revistiendo su divinidad con humanidad vino a este mundo 
para estar a la cabeza de la raza humana como el hombre modelo. Se humilló a sí mismo 
para sufrir con la raza humana, para ser afligido en todas las tribulaciones de los seres 
humanos. 


Todo el mundo era suyo, pero se vació tan completamente de sí mismo que declaró durante 
su ministerio: "Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hombre 
no tiene dónde recostar su cabeza" [se cita Heb. 2: 14-18] (MS 76, 1903). 


Cristo por encima de toda ley.- 


El Hijo de Dios vino voluntariamente para llevar a cabo la obra de la expiación. No había un 
yugo obligatorio sobre él, pues era independiente de toda ley y estaba sobre ella. 


Los ángeles, como mensajeros inteligentes de Dios, estaban bajo el yugo de obligación; 
ningún sacrificio personal de ellos podía hacer expiación por el hombre caído. Sólo Cristo 
estaba libre de las exigencias de la ley para emprender la redención de la raza pecadora. 
Tenía poder para poner su vida y para tomarla otra vez. "Siendo en forma de Dios, no estimó 
el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse" (SW 4-9-1906). 


(Exo. 3: 5.) La humanidad de Cristo es una cadena áurea.- 


Cristo se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz, para redimir al hombre. La 
humanidad del Hijo de Dios es todo para nosotros. Es la áurea cadena eslabonada que une 
nuestras almas con Cristo, y mediante Cristo con Dios. Este debe ser nuestro estudio. Cristo 
era un verdadero hombre, y demostró su humildad convirtiéndose en hombre. Era Dios en la 
carne. 


Cuando enfocamos el tema de la divinidad de Cristo revestida con el manto de la humanidad, 
con justicia podemos prestar atención a las palabras pronunciadas por Cristo a Moisés ante 
la zarza ardiente: "Quita tu calzado de tus pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa 
es". Debemos tratar el estudio de este tema con la humildad del que aprende 917 con 
corazón contrito. El estudio de la encarnación de Cristo es un tema fructífero que 
recompensará al indagador que profundiza en busca de la verdad oculta (MS 67, 1898). 


6 (Juan 1: 1-3, 14; ver EGW com. Juan 1: 1-3; Apoc. 12: 10). Igualdad entre Cristo y el Padre.- 





La posición de Cristo con su Padre es de igualdad. Eso le permitió convertirse en ofrenda 
por el pecado de los transgresores. Era plenamente suficiente para magnificar la ley y 
engrandecerla (MS 48, 1893). 


Ver EGW com. Mat. 26: 42. 
7-8. 
Ver EGW com. Heb. 2: 17. 





9. 
Ver EGW com. Mat. 27: 21-22, 29. 
10-11. 
Ver EGW com. Rom. 3: 19. 
12. 
Ver EGW com. Gál. 5: 6. 
12-13 
Ver EGW com. Rom. 12: 2; 2 Ped. 1: 5-11. 
CAPITULO 3 
5-6. 


Ver EGW com. Rom. 7: 7-9. 


8 (Juan 17: 3; Col. 1: 19; ver EGW com. Apoc. 3: 1). La ciencia más elevada.- 





En Cristo habita toda plenitud. Él nos enseña a tener todas las cosas como pérdida por la 
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús nuestro Señor. Este conocimiento es la ciencia 
más elevada que hombre alguno pueda alcanzar. Es la suma de toda verdadera ciencia. 
"Esta es la vida eterna -declaró Cristo-: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado" (MS 125, 1907). 


8-10. Cómo estimaba Pablo la gracia de Dios. 


[Se cita Fil. 3: 8-9.] La justicia que él [Pablo] había pensado que valía tanto, ahora no tenía 
ningún valor delante de sus ojos. Su propia justicia era injusticia. El profundo anhelo de su 


alma era: "A fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus 
padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte". 


Quería conocer por sí mismo el poder de la gracia del Salvador. Confiaba en el poder del 
Señor para salvarlo aun a él, que había perseguido a la iglesia de Cristo. En su estimación 
ningún tesoro podía igualar el valor de la dádiva del conocimiento de Cristo (MS 89, 1903). 


9. 
Ver EGW com. Col. 2: 10. 
12. 
Ver EGW com. 2 Cor. 12: 1-4; 2 Ped. 3: 18. 
12-15. 
Ver EGW com. Apoc. 3: 18-21. 
13. 


Una cosa hago.- 


El llamamiento de Pablo le imponía un servicio de diversas clases: trabajar con sus manos 
para ganarse la vida, viajar de un lugar a otro, establecer iglesias, escribir cartas a las 
iglesias ya establecidas; sin embargo, en medio de esa diversidad de labores, declaró: "Una 
cosa hago". 


Pablo mantuvo una cosa permanentemente delante de él en toda su obra: ser fiel a Cristo, 
quien se le había revelado cuando blasfemaba su nombre y usaba todos los recursos a su 
alcance para hacer que otros lo blasfemaran. El gran propósito de su vida era servir y honrar 
a Aquel cuyo nombre una vez había cubierto de desprecio. Su único deseo era ganar almas 
para el Salvador. Judíos y gentiles podían oponerse a él y perseguirlo; pero nada podía 
apartarlo de su propósito (Carta 107, 1904). 


CAPITULO 4 
8. 

Ver EGW com. Sal. 19: 14. 
18. 


Ver EGW com. Hech. 10: 1-4. 


COLOSENSES 


CAPITULO 1 


Instrucción del más alto valor.- 


La manifestación de verdadera bondad es llevar frutos de buenas obras. Esto merece la 
aprobación del cielo. Leed el primer capítulo de la Epístola de Pablo a los Colosenses. La 
instrucción que contiene es del más elevado valor. La religión de Cristo hace verdaderamente 
benévolo a todo el que la posee. No aprueba ninguna mezquindad, ninguna transacción 
sórdida. Los verdaderos cristianos tienen una nobleza que no les permite realizar ninguna de 
las acciones despreciables y llenas de codicia que son una desgracia para el que las efectúa 


(Carta 58, 1900). 


Lo que deben ser nuestras iglesias. 


Los 918 capítulos primero y segundo de Colosenses me han sido presentados como una 
expresión de lo que deben ser nuestras iglesias en todas partes del mundo (Carta 161, 
1903). 


9-11. La voluntad de Dios puede ser conocida.- 


[Se cita Col. 1: 9-11.] ¡Cuán completa es esta oración! No hay límite para las bendiciones 
que tenemos el privilegio de recibir. Podemos ser "llenos del conocimiento de su voluntad". El 
Espíritu Santo nunca hubiera inspirado a Pablo a ofrecer esta oración en favor de sus 
hermanos, si no hubiese sido posible que ellos recibieran una respuesta de Dios de acuerdo 
con el pedido. Pero como es así, sabemos que la voluntad de Dios se manifiesta a su pueblo 
cuando éste necesita una comprensión más clara de la voluntad divina (Carta 179, 1902). 


15 (Heb. 1: 3; ver EGW com. Hech. 1: 11). La perfecta fotografía de Dios. 


Tenemos sólo una perfecta fotografía de Dios, y ésta es Jesucristo (MS 70, 1899). 


15-17. 


17. 


Ver EGW com. Juan 1: 1-3. 


Ver EGW com. Hech. 17: 28. 


Ver EGW com. Fil. 3: 8. 


Ver EGW com. Juan 3: 14-17. 


Ver EGW com. 2 Cor. 12: 1-4. 


26-27. 


Ver EGW com. Juan 1: 1-3, 14; Rom. 16: 25; Efe. 1: 3-6; Fil. 2: 5-8; 1 Tim. 3: 16; Apoc. 22: 
14. 





CAPITULO 2 


2-3. 


Ver EGW com. Efe. 1: 3-6. 
8 (1 Tim. 4: 1: 6: 20: 2 Tim. 2: 14-18, 23-26: ver EGW com. 1 Juan 2: 18). La naturaleza es 





enaltecida por encima del Dios de la naturaleza.- 


Nadie puede verdaderamente sobresalir en conocimiento e influencia a menos que esté 
relacionado con el Dios de sabiduría y poder. . . Todas las filosofías de naturaleza humana 
han llevado a confusión y vergúenza cuando Dios no ha sido reconocido como todo en todos. 


Los intelectos más profundos del mundo se confunden y se pierden mientras tratan de 
investigar los temas de la ciencia y la revelación, cuando no están iluminados por la Palabra 


de Dios. El Creador y sus obras están más allá de la comprensión limitada, y los hombres 
concluyen que la historia de la Biblia no es fidedigna porque no pueden explicar las obras y 
los caminos de Dios partiendo de causas naturales. Muchos están tan resueltos a excluir a 
Dios en el ejercicio de su voluntad y poder soberanos dentro del orden establecido del 
universo, que rebajan al hombre, la más noble de las criaturas de Dios. Las teorías y las 
especulaciones de la filosofía quisieran hacernos creer que el hombre ha surgido lenta y 
gradualmente, no de una condición de salvajismo, sino de las formas más bajas de la 
creación animal. Destruyen la dignidad del hombre porque no quieren admitir el milagroso 
poder de Dios. 


Dios ha iluminado los intelectos humanos y ha proyectado un caudal de luz sobre el mundo 
mediante descubrimientos artísticos y científicos. Pero los que consideran esto desde un 
enfoque puramente humano llegarán, con absoluta seguridad, a falsas conclusiones. Las 
espinas del error, el escepticismo y la incredulidad están disfrazadas, pues se las cubre con 
los atavíos de la filosofía y de la ciencia. Satanás ha ideado esta ingeniosa manera para 
apartar a las almas del Dios viviente, de la verdad y de la religión. Enaltece a la naturaleza 
por encima del Creador de la naturaleza (MS 4, 1882). 


Cuidaos de las sofisterías humanas.- 


La terquedad natural del corazón humano resiste la luz de la verdad. Su orgullo natural en 
sus opiniones induce a una independencia de juicio y a aferrarse a la filosofia y a las ideas 
humanas. En algunos hay un peligro constante de llegar a ser inestables en la fe debido al 
deseo de originalidad. Quieren encontrar alguna verdad nueva y extraña que presentar, tener 
un nuevo mensaje para llevar a la gente. Pero un deseo tal es una trampa del enemigo para 
cautivar la mente y apartar de la verdad. 


Seremos testigos de uno y otro que inician nuevas teorías en cuanto a lo que es la verdad y 
sin tener en mente la influencia que la defensa de tales teorías pueda tener en la mente de 
los oyentes, se lanzarán a la obra de defender sus ideas, aunque esas enseñanzas estén en 
oposición con la creencia que ha hecho que los adventistas del séptimo día se separen del 
mundo y sean lo que son. El Señor quiere que los que entienden las razones que tienen para 
su fe, se apoyen en su creencia de lo que están convencidos que es la verdad, y no se 
aparten de la fe debido a la presentación de sofisterías humanas. . . [se cita Col. 2: 8] (RH 
19-8-1909). 


Falsedad mezclada con verdad.- 


A medida que nos acerquemos al fin del tiempo, la falsedad estará tan mezclada con la 
verdad que únicamente los que tengan la dirección 919 del Espíritu Santo podrán distinguir la 
verdad del error. Necesitamos esforzarnos para mantenernos en el camino del Señor. En 
ningún caso debemos apartarnos de su dirección para poner nuestra confianza en los 
hombres. Los ángeles del Señor tienen la misión de velar diligentemente por los que ponen 
su fe en el Señor, y esos ángeles deben ser nuestra ayuda especial en cada momento de 
necesidad. Cada día debemos volvernos al Señor con plena certidumbre de fe, y acudir a él 
en busca de sabiduría. . . Los que son guiados por la Palabra del Señor discernirán con 
certeza entre la falsedad y la verdad, entre el pecado y la justicia (MS 43, 1907). 


9 (1 Ped. 1: 18-19; ver EGW com. Mat. 27: 45-46: Mar. 16: 6: Juan 1: 1-3, 14: Fil. 2: 5-8; Heb. 4: 





15). Sufrimientos de la Deidad..- 


"En él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad". Los hombres necesitan 
comprender que la Deidad sufrió y se angustió ante las agonías del Calvario. Sin embargo, 
Jesucristo, a quien Dios dio para el rescate del mundo, compró a la iglesia con su propia 
sangre. La Majestad del cielo tuvo que sufrir a manos de fanáticos religiosos que pretendían 
ser el pueblo con mayor conocimiento sobre toda la tierra (MS 153, 1898). 


(Heb. 1: 3.) Un perfecto ejemplo de humanidad sin pecado.- 


En Cristo se reúne toda la gloria del Padre. En él está la plenitud de la Deidad 
corporalmente. El es el resplandor de la gloria del Padre y la imagen misma de su persona. 
La gloria de los atributos de Dios se expresa en el carácter de Cristo. El Evangelio es glorioso 
porque está constituido por la justicia de Cristo. El Evangelio es Cristo desplegado, y Cristo 
es el Evangelio encarnado. Cada pasaje de las Escrituras del Nuevo Testamento brilla con la 
luz de Cristo. Cada texto es un diamante tocado e iluminado por los rayos divinos. 


No debemos ensalzar el Evangelio, sino ensalzar a Cristo. No debemos rendir culto al 
Evangelio, sino al Señor del Evangelio. Cristo es por un lado una perfecta representación de 
Dios, y por el otro es un perfecto ejemplo de humanidad sin pecado. En esta manera ha 
combinado la divinidad con la humanidad (MS 44, 1898). 


9-10 (Juan 1: 16; Heb. 4: 15). Meditemos en el carácter de Cristo.- 





En Cristo habitaba la plenitud de la Deidad corporalmente. Por eso, aunque fue tentado en 
todo como lo somos nosotros, se mantuvo ante el mundo, desde que entró por primera vez en 
él, incontaminado por la corrupción, aunque estuvo rodeado por ella. ¿No debemos también 
nosotros llegar a ser participantes de esa plenitud, y no es así y únicamente así como 
podemos vencer como él venció? 


Perdemos mucho al no meditar constantemente en el carácter de Cristo (MS 16, 1890). 
10 (Zac. 3: 1-5; Fil. 3: 9; ver EGW com. Mat. 22: 37-39; Heb. 2: 17; 9: 24). El manto de la 





perfección de Cristo.- 


Los seres humanos pueden alcanzar el alto ideal colocado ante ellos mediante el sacrificio de 
Cristo, y oír al fin las palabras: "Sois completos en él", no teniendo vuestra propia justicia, 
sino la justicia que él preparó para vosotros. Vuestra imperfección no se ve más, pues estáis 
revestidos con el manto de la perfección de Cristo (MS 125, 1902). 


Ver EGW com. Mat. 27: 51. 
14-17. 


Ver EGW com. Hech. 15: 1, 5; Efe. 2: 14-16. 





CAPITULO 3 


Ver EGW com. Rom. 6: 1-4. 
2. 
Ver EGW com. 2 Cor. 4: 18. 
3 (ver EGW com. Gál. 2: 20). Elevándonos por encima de la neblina de la duda.- 


El alma que ama a Dios se eleva por encima de la neblina de la duda, obtiene un 
conocimiento experimental brillante, amplio, profundo, viviente, y se vuelve humilde y 
semejante a Cristo. El que confía su alma a Dios, está oculto con Cristo en Dios. Podrá sufrir 
la prueba de la indiferencia, de los ultrajes y el desprecio, porque su Salvador sufrió todo eso. 
No llegará a estar malhumorado y desanimado cuando lo opriman las dificultades, porque 
Jesús no fracasó ni llegó a desanimarse. Cada verdadero cristiano será fuerte no con la 
fortaleza ni los méritos de sus buenas obras, sino con la justicia de Cristo que le es imputada 


por medio de la fe. Es algo grande ser humilde y manso de corazón, ser puro e 
incontaminado, como lo fue el Príncipe del cielo cuando anduvo entre los hombres (RH 
3-12-1889). 


(Efe. 6: 16.) Protegidos de los dardos del enemigo.- 


Cuando el yo está oculto en Jesús, estamos protegidos contra los dardos del enemigo (Carta 





16a, 1895). 
5. 

Ver EGW com. 1 Cor. 9: 24-27. 
8. 

Ver EGW com. Heb. 12: 1. 
10. 

Ver EGW com. Rom. 8: 29; 2 Cor. 3: 18; 10: 5; Heb. 1: 3. 920 
20-21. 

Ver EGW com. Efe. 6: 4. 
23. 

Ver EGW com. Mar. 12: 30. 
CAPITULO 4 


6 (Tito 2: 8). Facultades del habla santificada.- 


Cuando salisteis de la tumba líquida después de vuestro bautismo, profesasteis estar 
muertos y declarasteis que vuestra vida había cambiado: estaba oculta con Cristo en Dios. 
Afirmasteis que estabais muertos al pecado y limpios de vuestros malos rasgos hereditarios y 
cultivados. Al participar del rito del bautismo prometisteis delante de Dios permanecer 
muertos al pecado. Vuestra boca debía permanecer como una boca santificada y vuestra 
lengua como una lengua convertida. Hablaríais de la bondad de Dios y alabaríais su santo 
nombre. Por lo tanto, habíais de ser una gran ayuda y bendición para la iglesia (MS 95, 
1906). 


12-13. 
Ver EGW com. Apoc. 3: 15-22. 


1 TESALONICENSES 





CAPITULO 2 
9. 
Ver EGW com. Hech. 18: 1-3; 20: 17-35. 





CAPITULO 3 
13. 


Ver EGW com. Rom. 6: 19, 22. 





CAPITULO 4 


3 (cap. 5: 23; ver EGW com. Juan 17: 17; Rom. 6: 19, 22: Efe. 4: 20-24: 2 Ped. 3: 18). La 





comunión de lo humano y lo divino.- 


Nuestra santificación es la obra del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Es el cumplimiento del 
pacto que Dios ha hecho con aquellos que se comprometen con él, a permanecer con él, con 
su Hijo y su Espíritu en santa comunión. ¿Habéis renacido? ¿Os habéis convertido en un 
nuevo ser en Cristo Jesús? Entonces cooperad con los tres grandes poderes del cielo que 
trabajan en favor de vosotros (MS 11, 1901). 


Evidencias de santificación.- 


La verdadera santificación se demostrará mediante una cuidadosa obediencia de todos los 
mandamientos de Dios, mediante un cuidadoso desarrollo de cada talento; por medio de una 
conversación decorosa, se demostrará revelando en cada acto la humildad de Cristo (RH 
5-10- 1886). 


(1 Juan 2: 3-4.) La verdadera señal de santificación. 


Los que deshonran a Dios transgrediendo su ley pueden hablar de santificación; pero eso 
tiene tanto valor y es tan aceptable como lo fue la ofrenda de Caín. Obediencia a todos los 
mandamientos de Dios es la única verdadera señal de santificación. Desobediencia es la 
señal de deslealtad y apostasía (MS 41, 1897). 


(Rom. 3: 24-28.) La santidad al alcance de todos.- 


Dios ha elegido a los hombres desde la eternidad para que sean santos. "La voluntad de Dios 
es vuestra santificación". La ley de Dios no tolera ningún pecado, sino Que demanda perfecta 
obediencia. El eco de la voz de Dios siempre nos llega diciendo: Más santo, más santo 
todavía. Y nuestra respuesta siempre debe ser: Sí, Señor, más santo todavía. La santidad 
está al alcance de todos los que la buscan por fe, no debido a sus buenas obras sino a los 
méritos de Cristo. Se da poder divino a cada alma que lucha por la victoria sobre el pecado y 
Satanás. 


Justificación significa la salvación de un alma de la perdición para que pueda obtener la 
santificación, y por medio de la santificación, la vida del cielo. Justificación significa que la 
conciencia, limpiada de obras muertas, es colocada donde puede recibir la bendición de la 
santificación (MS 113, 1902). 


Santificación y comunión. 

Santificación significa comunión habitual con Dios (RH 15-3-1906). 
7. 

Ver EGW com. Rom. 6: 19, 22. 
13-14. Errores acerca de la venida de Cristo.- 


Había otra razón más para que Pablo escribiera a estos hermanos. Algunos que poco antes 
habían sido llevados a la fe habían caído en errores en cuanto a los que habían muerto 
después de su conversión. Esperaban que todos serían testigos de la segunda 921 venida de 
Cristo; pero se entristecian mucho a medida que los creyentes caían uno tras otro bajo el 
poder de la muerte, lo que les haría imposible contemplar ese deseable suceso: la venida de 
Cristo en las nubes del cielo. 


Algunos que habían caído en el error de que Cristo vendría en sus días, creían firmemente la 
fanática idea de que era digno de alabanza demostrar su fe renunciando a toda actividad, y 
resignándose a esperar en medio del ocio el gran acontecimiento que pensaban que estaba 
cercano (LP 110). 


16 (ver EGW com. Mat. 28: 2-4). La última trompeta.- 


Cuando Cristo venga para reunir consigo a los que han sido fieles, resonará la última 
trompeta y toda la tierra la oirá, desde las cumbres de las más altas montañas hasta las más 
bajas depresiones de las minas más profundas. Los muertos justos oirán el sonido de la 
última trompeta, y saldrán de sus tumbas para ser revestidos de inmortalidad y para 
encontrarse con su Señor (SpT Serie B, N.° 2, p. 24). 


16-17. 
Ver EGW com. Isa. 26: 19; 1 Cor. 15: 51-55; Apoc. 1: 7. 





CAPITULO 5 
17. 
Ver EGW com. Prov. 4: 23. 
19-21 
Ver EGW com. 1 Juan 4: 1. 
23 (cap. 4: 3; Juan 17: 17). El hombre entero debe ser santificado.- 


La verdad debe santificar a todo el hombre: su mente, sus pensamientos, su corazón, sus 
energías. Sus facultades vitales no deben consumirse en prácticas concupiscentes. Estas 
deben ser vencidas, o lo vencerán a él (Carta 108, 1898). 


Quitando el miasma del pecado.- 


Santificación, ¿cuántos entienden su significado pleno? La mente está nublada por la 
malaria sensual. Los pensamientos necesitan purificación. ¡Qué no podrían haber sido los 
hombres y las mujeres si hubieran comprendido que la manera en que se trata el cuerpo es 
de vital importancia para el vigor y la pureza de la mente y del corazón! 


El verdadero cristiano participa de experiencias que producen santificación. Queda sin una 
mancha de culpa en la conciencia, sin una mancha de corrupción en el alma. La 
espiritualidad de la ley de Dios con sus principios restrictivos, penetra en su vida. La luz de la 
verdad irradia en su entendimiento. Un resplandor de perfecto amor por el Redentor despeja 
el miasma que se ha interpuesto entre su alma y Dios. La voluntad de Dios se ha convertido 
en su voluntad: pura, elevada, refinada y santificada. Su rostro revela la luz del cielo. Su 
cuerpo es un templo adecuado para el Espíritu Santo. La santidad adorna su carácter. Dios 
puede tener comunión con él, pues el alma y el cuerpo están en armonía con Dios (Carta 
139, 1898). 


Suyos por creación y redención.- 


Dios quiere que comprendamos que tiene derecho a la mente, el alma, el cuerpo y el espíritu: 
a todo lo que poseemos. Somos suyos por creación y por redención. Como nuestro Creador, 
demanda nuestro servicio pleno; como nuestro Redentor, tiene una exigencia tanto de amor 
como de derecho [sobre nosotros], de amor sin paralelo. Debemos tener en cuenta esa 
exigencia en cada momento de nuestra existencia. Delante de creyentes y de incrédulos 
constantemente debemos reconocer nuestra dependencia de Dios. Nuestro cuerpo, nuestra 


alma, nuestra vida le pertenecen, no sólo porque son una dádiva gratuita, sino porque 
constantemente nos proporciona sus beneficios y nos fortalece para que usemos nuestras 
facultades. Al devolverle lo que le pertenece, al trabajar voluntariamente para él, mostramos 
que reconocemos nuestra dependencia de él (RH 24-11-1896). 


Jesús nos pide que nos consagremos a él. Ha honrado manifiestamente a la raza humana, 
pues dice: "A todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de 
ser hechos hijos de Dios". Por lo tanto, ¿no le daremos a Cristo lo que él redimió con su 
muerte? Si queréis hacer esto, vivificará vuestra conciencia, renovará vuestro corazón, 
santificará vuestros afectos, purificará vuestros pensamientos y hará que todas vuestras 
facultades actúen para él. Cada motivo y cada pensamiento será llevado cautivo a 
Jesucristo. 


Los que son hijos de Dios representarán a Cristo en carácter. Sus obras tendrán el perfume 
de la infinita ternura, la compasión, el amor y la pureza del Hijo de Dios. Y mientras más 
completamente se entreguen la mente y el cuerpo al Espíritu Santo, mayor será la fragancia 
de nuestra ofrenda para él (RH 24-11-1896). 922 


2 TESALONICENSES 


CAPITULO 2 
1-4 (ver EGW com. 1 Juan 2: 18). El hombre de pecado y el segundo advenimiento. 


En los días del apóstol Pablo, los hermanos tesalonicenses actuaban bajo la falsa impresión 
de que el Señor volvería en sus días, y Pablo escribió para corregirla. Por eso declaró los 
acontecimientos que debían suceder antes de que ocurriera el advenimiento. Afirmó: "Nadie 
os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga la apostasía, y se 
manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, el cual se opone y se levanta contra 
todo lo que se llama Dios o es objeto de culto; tanto que se sienta en el templo de Dios como 
Dios, haciéndose pasar por Dios". 


Antes de que los hermanos pudieran esperar la venida de Cristo, debía manifestarse el 
hombre de pecado y hacer su obra de ensalzamiento y blasfemia. Ese gran suceso debía ser 
precedido por una apostasía; se revelaría una forma de anticristo, y debía actuar la levadura 
de apostasía con poder creciente hasta el fin del tiempo (RH 31-7-1888). 


3-4 (Mat. 5: 17-18; ver EGW com. 1 Tim. 2: 5; Apoc. 13: 11-17; 14: 8, 9-12; 18: 1-5). El 





representante de Satanás.- 


Hay uno señalado en la profecía como el hombre de pecado. Es el representante de Satanás. 
Aceptando las sugestiones de Satanás acerca de la ley de Dios -que es tan inmutable como 
el trono divino-, aparece este hombre de pecado y manifiesta ante el mundo que él ha 
cambiado la ley, y que el primer día de la semana es ahora el día de reposo y no el séptimo 
día. Profesando infalibilidad exige el derecho de cambiar la ley de Dios para adaptarla según 
sus propios fines. Al hacerlo se exalta por encima de Dios y deja que el mundo deduzca que 
Dios es falible. Si fuera cierto que Dios hizo una forma de gobierno que necesita ser 
cambiado, esto demostraría sin duda su falibilidad. 


Pero Cristo declaró que ni una jota ni una tilde perecerían mientras los cielos y la tierra 
permanecieran. La obra que él vino a hacer fue precisamente exaltar esa ley, y mostrar a los 
mundos creados y al cielo que Dios es justo y que su ley no necesita ser cambiada. Pero aquí 
está el hombre que es la mano derecha de Satanás listo para continuar con la obra que 
Satanás comenzó en el cielo, esto es, tratar de enmendar la ley de Dios. Y el mundo cristiano 


Murió. 


Fue su actitud desafiante la que provocó el severo castigo. Deliberadamente quebrantó el 
sábado. 





38. 


Franjas en los bordes. 


Literalmente, "en las alas" de sus vestimentas, refiriéndose quizá a los dobleces (ver Mat. 14: 
36; Mar. 6:56). La palabra traducida "bordes" se usa para la lámina de oro que estaba sobre 
la mitrade Aarón (Exo. 28: 36); en Jer. 48: 9 se traduce "alas" y en Eze. 8: 3 "guedejas" de 
cabello. 





39. 


Para que cuando lo veáis. 


Los "bordes" debían ser un recordativo constante para el pueblo de que pertenecía a Dios y 
de que en su vestido y en otras costumbres debía seguir los principios que él había impartido. 





40. 


Seáis santos. 


No se alcanza la santidad por una observancia externa -tal como la de usar borlas y cintas- 
sino sólo por la obediencia a la voluntad de Dios. 





41. 


Jehová vuestro Dios. 


Esta frase se da dos veces en este corto versículo. Puede haberse puesto tanto énfasis 
debido a que la gente era proclive a adorar y a servir a otros dioses. 
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CAPÍTULO 16 





1 Rebelión de Coré, Datán y Abiram. 23 Moisés aleja al pueblo de las tiendas de los rebeldes. 
31 La tierra se abre y se traga a Coré, y el fuego consume a los demás. 36 Los incensarios se 
reservan para uso sagrado. 41 Muerte de catorce mil setecientas personas que murmuran 
contra Moisés y Aarón. 46 Aarón toma el incensario y hace expiación por la congregación 
deteniendo la mortandad. 


ha aprobado sus esfuerzos adoptando este hijo del papado: la institución del domingo. Lo 
han prohijado, y continuarán haciéndolo hasta que el protestantismo le extienda la mano de 
camaradería al poder romano. 


Luego se decretará una ley contra el día de reposo de la creación de Dios, y entonces será 
que Dios hará "su extraña obra, .. . su extraña operación" en la tierra. Dios ha tolerado por 
largo tiempo la perversidad de la raza humana, ha tratado de ganárselos; pero llegará el 
tiempo cuando llenarán la copa de su iniquidad, y entonces Dios actuará. Este tiempo casi ha 
llegado. Dios lleva un registro de las naciones y los cálculos han aumentado contra ellos en 
los libros del cielo; y cuan se decrete una ley de que la transgresión del primer día de la 
semana será castigada, entonces su copa estará llena (RH 9-3-1886). 


El hombre de pecado y el día de reposo.- 


El hombre de pecado se ha exaltado contra Dios sentándose en el templo de Dios y 
presentándose como si fuera Dios. Ha pisoteado el gran memorial de la creación de Dios 
establecido para conmemorar su obra [creadora], y en su lugar ha presentado al mundo un 
día común de trabajo. Este día lo ha establecido como un día de reposo rival, para ser 
observado y honrado. De esta manera el mundo se ha vuelto contra Dios porque él santificó 
su día de reposo. 


Pero aunque todos los miembros de la familia humana aceptaran este hijo del papado, en 
ninguna manera invalidaría el santo sábado de Jehová. Los que aceptan el falso día de 
reposo exaltan al hombre de pecado y atacan el gobierno de Dios. Pero el hombre de 
pecado no podrá anular lo que Dios ha declarado que permanecerá para siempre. La obra 
que debe hacerse ahora en nuestro mundo es exaltar la ley del Señor y llamar a ella la 
atención de la gente. El tiempo ha llegado cuando la verdad debe ser proclamada contra la 
falsedad y el error (RH 26-7-1898). 


Cómo ha estimado Dios el poder papal.- 


Los papas se han ensalzado por encima del Dios del cielo por la forma en que han tratado 
923 la Palabra divina. Esta es la razón por la que en la profecía se especifica al poder papal 
como al "hombre de pecado". Satanás es el originador del pecado. El poder que hace que 
se altere cualquiera de los santos preceptos de Dios, es el hombre de pecado. El poder 
papal ha hecho precisamente esta obra bajo la dirección especial de Satanás. 


Aunque los que están a la cabeza del papado pretenden tener gran amor por Dios, él los 
considera como que lo aborrecen. Han convertido la verdad de Dios en mentira. Adulterar 
los mandamientos de Dios y colocar en su lugar tradiciones humanas es la obra de Satanás. 
Así se aparta al mundo religioso de Dios, pues él declara "Yo soy Jehová tu Dios, fuerte, 
celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación 
de los que me aborrecen". Dios cumplirá esta palabra (MS 126, 1901). 


7-12 (ver EGW com. Mat. 7: 21-23: Apoc. 14: 9- 12: 17: 1-5). Milagros de Satanás "ante 





vuestros propios ojos”.- 


El tiempo viene cuando Satanás obrará milagros delante de vuestros propios ojos 
pretendiendo que él es Cristo; y si vuestros pies no están firmemente establecidos sobre la 
verdad de Dios, seréis apartados de vuestro fundamento. La única seguridad que tenéis es 
la de escudriñar la verdad como si fuera tesoros escondidos. Cavad en busca de la verdad 
como lo harías buscando tesoros dentro de la tierra, y presentad la Palabra de Dios, la Biblia, 
ante vuestro Padre celestial, y decid: llumíname; enséñame qué es la verdad. . . Debéis 
guardar en la mente la Palabra de Dios, pues podríais estar separados y colocados donde no 
tengáis el privilegio de encontraros con los hijos de Dios (RH 3-4-1888). 


2 Cor. 11: 14; Sant. 5: 13-16: Apoc. 13: 13-14.) Engaños de Satanás mediante milagros.- 





Nadie necesita ser engañado. La ley de Dios es tan sagrada como su trono, y por ella será 
juzgado cada ser humano que viene a este mundo. No hay otra norma por la cual se juzgue el 
carácter. "Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido". Ahora bien, ¿se 
decidirá el caso de acuerdo con la Palabra de Dios, o se honrarán las pretensiones 
humanas? 


Cristo dice: "Por sus frutos los conoceréis". Si aquellos por medio de los cuales se efectúan 
curaciones, debido a esas manifestaciones están dispuestos a excusar su desdén por la ley 
de Dios y continúan en su desobediencia, aunque tengan poder en cualquier grado o hasta 
un grado máximo, eso no significa que tienen el gran poder de Dios; por el contrario, es el 
poder de obrar milagros del gran engañador. El es transgresor de la ley moral y emplea todo 
engaño a su alcance para que los hombres sean enceguecidos y no reconozcan su 
verdadero carácter. Se nos advierte que en los últimos días obrará mediante señales y 
prodigios mentirosos; y continuará con esos prodigios hasta la terminación del tiempo de 
gracia, para que pueda mostrarlos como una prueba de que es un ángel de luz y no de 
tinieblas (RH 17-11-1885). 


Heb. 12: 26-27: Apoc. 12: 11; 14: 5.) Prueba del tiempo del zarandeo.- 





Satanás hará sus milagros para engañar; establecerá su poder como si fuera supremo. Quizá 
parezca que la iglesia está por caer; pero no caerá. Permanecerá, mientras que los 
pecadores en Sión serán eliminados por la zaranda: el tamo será separado del precioso trigo. 
Esta es una prueba terrible, y sin embargo se llevará a cabo. Nadie sino únicamente los que 
han llegado a ser vencedores por la sangre del Cordero y la palabra del testimonio de ellos, 
serán hallados con los leales y fieles, sin mácula ni mancha de pecado, sin engaño en sus 
bocas. .. Los del remanente que purifican sus almas obedeciendo la verdad, obtienen vigor 
del proceso de la prueba, exhiben la belleza de la santidad en medio de la apostasía 
circundante (Carta 55, 1886). 





CAPITULO 3 
8. 


Ver EGW com. Hech. 18: 1-3; 20: 17-35. 


10. Completa consagración de Pablo.- 


"Si alguno no quiere trabajar, [que] tampoco coma", se aplica a la vida espiritual y religiosa 
tanto como a las cosas terrenales y temporales. 


Pablo no sólo soportaba el duro esfuerzo de sus facultades físicas en trabajos comunes sin el 
menor sentimiento de que se estaba rebajando o degradando y sin descontento, sino que 
llevaba la carga y al mismo tiempo trabajaba con la mente para progresar en conocimientos 
espirituales y para lograrlos. Practicaba las lecciones que enseñaba. Recibía repetidas 
visiones de Dios, y por la luz que se le daba sabía que cada hombre debe trabajar con mente, 
músculos y tendones. Este fiel discípulo de Cristo y apóstol de Jesucristo 924 se había 
consagrado sin reservas al servicio de Dios (Carta 2, 1889). 


10, 14-15 (Rom. 12: 11). La ociosidad es un pecado.- 


El apóstol consideraba en sus días que la ociosidad es un pecado, y los que se complacen 
ahora en este mal deshonran su profesión de fe. Están inclinados a criticar al fiel obrero y 
traen baldón sobre el Evangelio de Cristo. Apartan de la senda de la verdad y la rectitud a 
los que de otra manera creerían. 


Debiera advertírsenos a que no nos relacionemos con aquellos que por su proceder colocan 


una piedra de tropiezo en el camino de otros. "Si alguno no obedece a lo que decimos por 
medio de esta carta -dice el apóstol-, a ése señaladlo, y no os juntéis con él, para que se 
avergúence. Mas no lo tengáis por enemigo, sino amonestadlo como a hermano". Si no 
acepta la admonición de los siervos del Señor y sigue su propia voluntad y su propio juicio 
debido a la inspiración de Satanás, su guía, traerá sobre él su propia ruina y llevará su propio 
pecado. 


La costumbre de mantener a hombres y mujeres en la ociosidad mediante regalos privados y 
con dinero de la iglesia, fomenta sus hábitos pecaminosos, y este proceder debe evitarse con 
mucho cuidado. Cada hombre, mujer y niño debiera ser educado para que haga un trabajo 
práctico y útil. Todos deben aprender algún oficio. Podría ser fabricando carpas o una 
ocupación de otra naturaleza; pero todos deben ser educados en el uso de los miembros de 
su cuerpo para algún propósito, y Dios está listo y dispuesto a aumentar la adaptabilidad de 
todos los que quieran educarse para adquirir hábitos de laboriosidad. 


Si una persona goza de buena salud, tiene recursos y no necesita trabajar para sostenerse, 
debe trabajar para adquirir medios que pueda entregar a la causa de Dios. Estos no 
debieran "ser perezosos” sino "fervientes en espíritu, sirviendo al Señor". Dios bendecirá a 
todos los que sean cuidadosos con su influencia en este respecto frente a otros (MS 93, 
1899). 


1 TIMOTEO 


CAPITULO 1 
9-10. 

Ver EGW com. Rom. 8: 15-21. 
15. 

Ver EGW com. 2 Cor. 12: 1-4. 


19-20. Los enemigos de Pablo.- 


Esos hombres se habían apartado de la fe del Evangelio, y además habían despreciado el 
Espíritu de gracia atribuyendo al poder de Satanás las maravillosas revelaciones hechas a 
Pablo. Como habían rechazado la verdad, estaban llenos de odio contra ella y procuraban 
destruir a su fiel abogado (LP 305). 





CAPITULO 2 


5 (Juan 1: 1-3, 14: Fil. 2: 5-8; Heb. 2: 14-18; ver EGW com. Hech. 15: 11). Actuando en lugar 





de Dios.- 


A Adán y a Eva se les dio la oportunidad de volver a su fidelidad, y en ese misericordioso 
plan estaba incluida toda su posteridad. Cristo se convirtió después de la caída en el 
instructor de Adán. Actuaba frente a la humanidad en lugar de Dios, salvando al linaje 
humano de la muerte inmediata. Asumió la obra de mediador entre Dios y el hombre. Cuando 
el tiempo se cumpliera sería revelado en forma humana. Debía ocupar su puesto a la cabeza 
de la humanidad tomando la naturaleza del hombre, pero no su pecaminosidad (ST 
29-5-1901). 


Hech. 4: 12: Heb. 7: 25: 9: 22: 1 Juan 1:7-9.) Fe en la sangre de Cristo.- 





Se llega a Dios por medio de Jesucristo, el Mediador, el único camino por el cual él perdona 
los pecados. Dios no puede perdonar pecados a expensas de su justicia, su santidad y su 
verdad. Pero es seguro que perdona pecados, y los perdona plenamente. No hay pecados 
que no perdone en el Señor Jesucristo y por medio él. Esta es la única esperanza del 
pecador, y si depende de ella con fe sincera, estará seguro del perdón, un perdón pleno y 
gratuito. Hay sólo un camino que es accesible a todos, y mediante ese camino un perdón rico 
y abundante aguarda al alma arrepentida y contrita, y los pecados más tenebrosos son 
perdonados. 925 


Estas lecciones fueron enseñadas al pueblo escogido de Dios hace miles de años, y fueron 
repetidas mediante diversos símbolos y representaciones para que la obra de la verdad 
pudiera ser afianzada en cada corazón: que sin derramamiento de sangre no hay remisión de 
pecados. La gran lección implícita en el sacrificio de cada víctima sangrante, impresa en 
cada ceremonia e inculcada por Dios mismo, era que únicamente mediante la sangre de 
Cristo se logra el perdón de los pecados; sin embargo, cuántos sufren el irritante yugo y cuán 
pocos sienten la fuerza de esta verdad, la tienen en cuenta personalmente y disfrutan de la 
bendición que podrían recibir mediante una fe perfecta en la sangre del Cordero de Dios. .. 


La justicia exigía los sufrimientos del ser humano; pero Cristo suministró los sufrimientos de 
un Dios. No necesitaba hacer expiación por sí mismo mediante sufrimientos; todos sus 
sufrimientos fueron por nosotros. Todos sus méritos y toda su santidad quedaron a 
disposición del hombre caído, presentados como un regalo (Carta 12, 1892). 


Mat. 11: 27: Juan 14: 9: 17: 19-26: 2 Tes. 2: 3-4: Heb. 8: 1; 9: 11-14, 24: 13: 12: 1 Juan 2: 1. 





Cristo el único verdadero mediador. 


Nuestro gran Sumo Sacerdote completó la ofrenda expiatorio de sí mismo cuando sufrió fuera 
de la puerta. Entonces se hizo una perfecta expiación por los pecados de la gente. Jesús es 
nuestro Abogado, nuestro Sumo Sacerdote, nuestro Intercesor; por lo tanto, nuestra situación 
actual es como la de los israelitas que estaban en el atrio exterior, esperando y buscando esa 
bendita esperanza, el glorioso aparecimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. . . El 
símbolo se encontró con la realidad simbolizada en la muerte de Cristo, el Cordero muerto 
por los pecados del mundo. El gran Sumo Sacerdote ha hecho el único sacrificio que es de 
valor. 


El incienso que ahora es ofrecido por los hombres, las misas que ahora se dicen para la 
liberación de las almas del purgatorio, no tienen el menor valor delante de Dios. Todos los 
altares y sacrificios, las tradiciones e invenciones mediante las cuales los hombres esperan 
ganar la salvación, son falacias. No se deben ofrecer sacrificios fuera del lugar santo, pues 
el gran Sumo Sacerdote está realizando allí su obra. No se atreva ningún príncipe ni monarca 
a aventurarse dentro del santo recinto. 


Cristo no necesita en su intercesión como nuestro Abogado de la virtud de ningún hombre, ni 
de la intercesión de ningún hombre. Cristo es el único que lleva los pecados, la única ofrenda 
por el pecado. Las oraciones y la confesión deben ofrecerse únicamente a Aquel que entró 
una vez para siempre en el lugar santo. Cristo ha declarado: "Si alguno hubiere pecado, 
abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". El salvará hasta lo sumo a todos 
los que se allegan a él por fe. Vive siempre para interceder por nosotros. Esto hace que no 
tenga valor la ofrenda de la misa, una de las falsedades del romanismo. 


La pretendida intercesión de los santos es la mayor falsedad que se pueda inventar. 
Sacerdotes y gobernantes no tienen derecho a interponerse entre Cristo y las almas por las 
cuales él murió, como si estuvieran investidos con los atributos del Salvador y pudieran 
perdonar transgresiones y pecados. Ellos mismos son pecadores. Son sólo seres humanos. 
Un día verán que sus doctrinas engañosas han inducido a crímenes de toda clase y suerte, a 


adulterio, robo y falsedad. Son responsables por muchos terribles males que los hombres han 
perpetrado contra sus prójimos. 


El Juez de toda la tierra los llamará en su tribunal a rendir cuentas por todo esto. Se ha 
tomado nota del caso de cada alma que ha sido puesta en prisión, de cada ser humano que 
ha sido torturado. El ángel registrador ha sostenido a los mártires que no quisieron adorar 
ídolos ni permitieron que su mente y conciencia se convirtieran en instrumentos de hombres 
que eran instigados por Satanás para realizar hechos perversos. Estas cosas se hacen bajo 
el dominio del hombre de pecado, que se ha colocado a sí mismo como Dios, sentándose en 
el templo de Dios y se ha atribuido las prerrogativas de Dios para llevar a cabo sus propios 
designios. 


El más poderoso ser humano no es infinito, no importa lo que pretenda ser; no puede 
entender lo infinito. Cristo afirmó claramente: "Nadie conoce al Hijo, sino el Padre". Un 
maestro una vez se estaba esforzando por presentar la excelsitud de Dios, cuando se oyó 
una voz que decía: "Todavía no podemos entender quién es él". El maestro noblemente 
contestó: "Si yo pudiera explicar a Dios plenamente, o bien yo mismo sería dios, o Dios 
mismo dejaría de ser Dios". 926 


"Escrito está en los profetas: Y serán todos enseñados por Dios. Así que, todo aquel que oyó 
al Padre, y aprendió de él, viene a mí"; pero no por medio de confesionarios o sacerdotes o 
papas, sino por medio de mí, vuestro Salvador. "No que alguno haya visto al Padre, sino 
aquel que vino de Dios; éste ha visto al Padre. De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, 
tiene vida eterna". Este es la Deidad absoluta. El más poderoso intelecto creado no puede 
comprenderlo. Para describirlo no son suficientes las palabras de la lengua más elocuente. 
El silencio es elocuencia. 


Cristo representó a su Padre ante el mundo, y ante Dios representa a los escogidos en 
quienes ha restaurado la imagen moral de Dios. Ellos son su herencia. A ellos dice: "El que 
me ha visto a mí, ha visto al Padre". "Nadie conoce. . . al Padre. . . sino el Hijo, y aquel a 
quien el Hijo lo quiera revelar". Ningún sacerdote, ningún religioso por estricto que sea puede 
revelar al Padre a cualquier hijo o hija de Adán. 


Los hombres tienen un solo Abogado, un Intercesor, que puede perdonar las transgresiones. 
¿No se llenarán de gratitud nuestros corazones ante Aquel que dio a Jesús para que fuera la 
propiciación por nuestros pecados? Pensad profundamente en el amor que el Padre ha 
manifestado en favor de nosotros, el amor que ha expresado para nosotros. No podemos 
medir ese amor. No hay medida para él. Sólo podemos señalar al Calvario, al Cordero 
muerto desde la fundación del mundo. Es un sacrificio infinito. ¿Podemos comprender y 
medir lo infinito?. .. 


[Se cita Juan 17: 19-21, 24-26.] 


Aquí vemos al gran Intercesor presentando su petición ante su Padre. Ningún intermediario 
humano está entre el pecador y Cristo. No se ve a ningún profeta fallecido, a ningún santo 
sepultado. Cristo mismo es nuestro Abogado. Todo lo que el Padre es para su Hijo lo es él 
para aquellos a quienes su Hijo representó en su humanidad. Cristo procedió como 
representante del Padre en cada aspecto de su obra. Vivió como nuestro sustituto y fiador. 
Trabajó como quiere que trabajen sus seguidores, apreciando desinteresadamente el valor 
de cada ser humano por quien sufrió y murió (MS 128, 1897). 


Dos veces representante. 


Cristo es el representante de Dios ante el hombre y el representante del hombre ante Dios. 
Vino a este mundo como sustituto y fiador del hombre, y es plenamente capaz de salvar a 
todos los que se arrepienten y convierten. Debido a su justicia puede colocar al hombre en 


una situación ventajosa. Cristo nuestra Pascua fue sacrificado por nosotros. Dio su preciosa 
e inocente vida para salvar a los seres humanos culpables de la ruina eterna, para que por 
medio de la fe en él pudieran estar sin culpa delante del trono de Dios (MS 29, 1899). 


(Juan 10: 30). Por qué sólo un Mediador. 


Sólo Jesús podía servir de garantía ante Dios porque era igual a Dios. Sólo él podía ser 
Mediador entre Dios y el hombre porque poseía la divinidad y la humanidad (RH 3- 4-1894). 


(Rom. 8: 34.) Una cadena áurea afirmada en el trono de Dios. 


La intercesión de Cristo es una cadena áurea afirmada en el trono de Dios. Él ha 
transformado el mérito de su sacrificio en oración. Jesús ora, y triunfa mediante la oración 
(MS 8, 1892). 


7 (Isa. 52: 8). La verdad como es en Jesús. 


Si enseñamos la verdad de acuerdo con nuestras maneras, veremos que no siempre habrá 
perfecta armonía como debiera haber. Pero si enseñamos la verdad como es en Jesús, la 
enseñaremos en el espíritu del verdadero Educador, y no tendremos opiniones diversas ni 
nos aferraremos con tenacidad a nuestras propias ideas, sino que veremos en completo 
acuerdo con él. Y mientras enseñemos así, creyendo que Jesús nos ayudará a presentar la 
verdad como es en él, entonces podremos esperar su ayuda, y la tendremos (RH 10-5-1887). 


9-10. 
Ver EGW com. Núm. 15: 38-39; 1 Ped. 3: 3-4. 





CAPITULO 3 


1-13 (Juan 10: 11-15). Cuidado en la elección de los dirigentes de la iglesia. 





Quiera el Señor impresionar la mente y el corazón de todos los que están relacionados con la 
sagrada obra de Dios, con la importancia de asegurarse de que los que han de ministrar 
como diáconos y ancianos son hombres idóneos para que se les confíe la grey de Dios. 
Jesús se llama a sí mismo el "Buen Pastor". Esto contrasta con los que ocupan puestos de 
confianza en la iglesia, pero no tienen derecho a esos puestos porque imprimen un molde 
erróneo a la obra. Aparecerá lo que hay en el fondo.927 


Compárese al Buen Pastor, que dio su vida por sus ovejas, con los que están llenos de 
suficiencia propia, y son engreídos, dictatoriales y anhelan mandar en la iglesia. Los profetas 
han especificado los atributos de Cristo. Predijeron que sería un Pastor benigno, que llevaría 
las ovejas en su regazo. Hay otros señalados por la profecía, que han aceptado el cargo de 
dirigentes e instructores religiosos, a quienes reprocha la Palabra de Dios por su negligencia 
debida a su ignorancia para hacer la obra que debieran haber hecho en sus puestos de 
responsabilidad (MS 176, 1898). 


16 (Col. 1: 26-27: Rom. 16: 25: ver EGW com. Juan 1: 1-3, 14; 2 Tim. 3: 16). Más allá de la 





percepción del hombre. 


Grande es el misterio de la piedad. Hay misterios en la vida de Cristo que deben ser creídos, 
aunque no pueden ser explicados. La mente limitada no puede sondear el misterio de la 
piedad (Carta 65, 1905) 


(1 Ped. 1: 11-12.) La encarnación, un proceso penoso. 


La obra de la redención es llamada un misterio, y es ciertamente el misterio mediante el cual 
la justicia eterna se presenta a todos los que creen. La raza humana estaba enemistada con 


Dios como consecuencia del pecado. A un precio infinito, mediante un proceso penoso, 
misterioso tanto para los ángeles como para los hombres, Cristo tomó la humanidad. Ocultó 
su divinidad, puso a un lado su gloria, y nació como un niñito en Belén. Vivió en la carne 
humana la ley de Dios para que pudiera condenar el pecado en la carne, y para dar 
testimonio a los seres celestiales de que la ley fue ordenada para vida y para asegurar 
felicidad, paz y eterno bien a todos los que obedecen. Pero el mismo sacrificio infinito que es 
vida para los que creen, es un testimonio de condenación para los desobedientes, testimonio 
que habla muerte y no vida (MS 29, 1899). 





CAPITULO 4 


Ver EGW com. Col. 2: 8; 1 Juan 4: 1. 
8. 
Ver EGW com. Prov. 3: 17. 
12 (2 Tim. 3: 14-15). La humilde dependencia de Timoteo. 


Preciosas lecciones se encuentran en la historia de Timoteo. Era sólo un muchacho cuando 
fue elegido por Dios como maestro; pero tan firmes eran sus principios, debido a una correcta 
educación, que era idóneo para ese importante cargo. Desempeñó sus responsabilidades 
con humildad semejante a la de Cristo. Era fiel, firme y leal, y Pablo lo eligió para que fuera 
su compañero de trabajos y de viajes. Para que Timoteo no sufriera menosprecios debido a 
su juventud, Pablo le escribió: "Ninguno tenga en poco tu juventud". Podía escribirle sin 
peligro, porque Timoteo no tenía suficiencia propia, sino que continuamente buscaba 
dirección. 


Hay muchos jóvenes que actúan por impulsos y no por razonamientos. Pero a cada paso 
Timoteo preguntaba: "¿Es este el camino del Señor?" No tenía talentos especialmente 
brillantes, pero consagraba todas sus capacidades al servicio de Dios, y eso hacía que su 
obra fuera valiosa. El Señor encontraba en él una mente que podía modelar y disponer para 
la morada interior del Espíritu Santo. 


Dios quiere usar a los jóvenes de hoy día como usó a Timoteo, si se someten a su 
conducción. Tenemos el privilegio de ser misioneros de Dios. El os exhorta para que trabajéis 
por vuestros compañeros. Buscad a aquellos que sabéis que están en peligro, y tratad de 
ayudarlos con el amor de Dios. ¿Cómo podrán conocer al Salvador a menos que vean sus 
virtudes en sus seguidores? (YI 13-2- 1902). 


13-16 (2 Tim. 2: 1-3, 7, 15). No es suficiente el poder intelectual. 


[Se cita 1 Tim. 4: 13-16.] La admonición dada a Timoteo debe ser tenida en cuenta en cada 
hogar y convertirse en un factor educativo en cada familia y en cada escuela. . . [Se cita 2 
Tim. 2: 1-3, 7, 15.]... 


La más elevada meta de nuestra juventud no debe ser esforzarse por ir tras de algo 
novedoso. No había nada de esto en la mente ni en la obra de Timoteo. Los jóvenes 
debieran tener en cuenta que el mero conocimiento en las manos del enemigo de todo bien, 
puede ser un poder para destruirlos. Un ser sumamente inteligente, que ocupaba un puesto 
destacado entre la multitud angelical, fue el que finalmente se convirtió en rebelde, y muchas 
mentes de cualidades intelectuales distinguidas ahora están siendo cautivadas por su poder 
(YI 5-5-1898). 


16. "Ten cuidado de ti mismo". 


"Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina". Tú mismo necesitas la primera atención. Primero 
entrégate al Señor para ser santificado para su servicio. Un ejemplo de piedad será más 
eficaz para la verdad que la máxima elocuencia desprovista de una vida bien ordenada. 928 
Arregla la lámpara del alma y llénala nuevamente con el aceite del Espíritu. Busca de Dios 
aquella gracia, aquella claridad de comprensión que te capacitará para hacer una obra de 
éxito. Aprende de él lo que significa trabajar por aquellos por quienes él dio su vida. El obrero 
más talentoso puede hacer poco a menos que Cristo, la esperanza y la fortaleza de la vida, 
sea formado en su interior (RH 19-8-1902). 





CAPITULO 5 
13. 
Ver EGW com. Exo. 31: 1-6. 
24-25 (Apoc. 20: 12-13). Lo que pasa con el pecado. 


Los pecados de algunos hombres han sido manifestados de antemano, han sido confesados 
con arrepentimiento y han sido abandonados, y de antemano han sido tratados en el juicio. 
La palabra perdón se ha escrito frente a los nombres de esos hombres. Pero los pecados de 
otros hombres los siguen, y no han sido eliminados por el arrepentimiento y la confesión, y 
esos pecados permanecerán registrados contra ellos en los libros del cielo (MS 1a, 1890). 





CAPITULO 6 
10. 
Ver EGW com. Mat. 26: 14-16. 
12 (ver EGW com. Gál. 5: 6). Preciosas promesas. 


"Echa mano de la vida eterna". Venid a Jesús con fe. Pedid y recibiréis. Se promete el 
perdón de los pecados al que se arrepiente, la justificación al que cree, y la corona de la vida 
al que es fiel hasta la muerte (Carta 33, 1895). 


19. 


Ver EGW com. 2 Cor. 9: 6. 


20 (Col. 2: 8; ver EGW com. 1 Juan 2: 18). La ciencia y la religión se proyectan luz 





mutuamente. 


Dios es el fundamento de todas las cosas. Toda verdadera ciencia está en armonía con las 
obras divinas; toda verdadera educación conduce a obedecer al gobierno de Dios. La ciencia 
despliega nuevas maravillas ante nuestros ojos, se remonta a lo alto y explora nuevas 
profundidades; pero en su investigación no produce nada que esté en conflicto con la 
revelación divina. La ignorancia quizá procure apoyar falsos conceptos de Dios recurriendo a 
la ciencia; pero no están en desacuerdo el libro de la naturaleza y la Palabra escrita: cada 
uno proyecta luz sobre el otro. Correctamente entendidos hacen que conozcamos a Dios y su 
carácter, enseñándonos algo de las leyes sabias y bondadosas por medio de las cuales él 
obra (ST 20-3-1884). 


Sofistería de la falsa ciencia. 


Necesitamos estar continuamente en guardia contra las sofisterías acerca de la geología y 
otras ramas de la falsamente llamada ciencia, que no tienen nada que ver con la verdad. Las 
teorías de los grandes hombres necesitan ser zarandeadas cuidadosamente del más ligero 


vestigio de sugestiones de incredulidad. Una semillita sembrada por maestros en nuestras 
escuelas, dará lugar a una cosecha de incredulidad si es recibida por los alumnos. Todo el 
brillo del intelecto que poseen los hombres ha sido dado por el Señor, y debe ser dedicado a 
su servicio (RH 1-3-1898). 


2 TIMOTEO 





CAPITULO 1 
1-2 (cap. 4: 6-9). Segunda carta de Pablo a Timoteo. 


Esta carta fue escrita a Timoteo, el primer obispo de la iglesia de Efeso, después de que 
Pablo compareció ante Nerón por segunda vez para que diera testimonio con su vida de la fe 
que profesaba. Al registrar este relato de las pruebas que pasó entre hombres que se habían 
apartado de la fe, Pablo habla palabras que debieran reanimar nuestro corazón cuando 
pasemos por el mismo terreno (RH 18-7- 1907). 


Afecto entre Pablo y Timoteo. 


[so 


El discurso del apóstol le había ganado muchos amigos, y era visitado por personas de 
jerarquía que consideraban la bendición de él de mayor valor que la protección del 
emperador del mundo; pero había un amigo cuya simpatía y compañía él anhelaba en esos 
últimos días de prueba. Ese amigo era Timoteo, a quien había encargado el cuidado de la 
iglesia de Efeso y que, por lo tanto, había quedado 929 lejos cuando Pablo hizo su último 
viaje a Roma. 


El afecto entre Pablo y Timoteo comenzó cuando éste se convirtió, y ese vínculo se había 
fortalecido mientras compartían las esperanzas, los peligros y los afanes de la vida 
misionera, hasta que parecía que eran una sola persona. La diferencia de edades y la 
disparidad de caracteres hicieron que su amor mutuo fuera más intenso. El espíritu ardiente, 
entusiasta, indomable de Pablo, encontraba reposo y consuelo en la disposición suave, 
complaciente y discreta de Timoteo. El fiel ministerio y tierno amor de este leal compañero 
habían iluminado muchas horas oscuras de la vida del apóstol. Todo lo que Melanchton fue 
para Lutero, todo lo que un hijo podría ser para un amado y reverenciado padre, lo fue el 
joven Timoteo para el probado y solitario Pablo (YI 10-7-1902). 


Ver EGW com. Luc. 17: 10; Efe. 2: 8-9. 


Ver EGW com. com. Heb. 2: 14. 


12. Una sana experiencia religiosa. 


"Yo sé a quién he creído". Él [Pablo] no vive bajo una nube de dudas, andando a tientas en la 
neblina y oscuridad de la incertidumbre, quejándose de penalidades y pruebas. Una voz de 
alegría, llena de esperanza y valor, resuena a todo lo largo del recorrido hasta nuestro 
tiempo. Pablo tenía una sana experiencia religiosa. El amor de Cristo era su grandioso tema y 
el poder que lo constreñía y gobernaba (RH 8-9-1885). 





CAPITULO 2 
1-3, 7, 15. 





Ver EGW com. 1 Tim. 4: 13-16. 
1-4. 
Ver EGW com. cap. 4: 1-7. 


14. Disputas con un propósito. 


[Se cita 2 Tim. 2: 11-14.] ¿Qué significa eso? Significa que podría haber disputas acerca de 
palabras y de ideas; pero que deberían servir a algún propósito, deberían ser para 
quebrantar la obstinación y la oposición que hay en los corazones humanos, para que sus 
espíritus pudieran ser atemperados y subyugados de modo que cuando las semillas de la 
verdad fueran puestas en el terreno del corazón pudieran arraigarse allí (MS 13, 1888). 


14-16 (vers. 23-26: cap. 4: 1-5: Col. 2: 8: ver EGW com. Apoc. 14: 1-4: 18: 1). Cese toda vana 





especulación. 


[Se cita 2 Tim. 2: 14.] Esta es una admonición apropiada para este tiempo. Después viene un 
encargo que con frecuencia necesitará ser dado: "Procura con diligencia presentarte a Dios 
aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de 
verdad". Aprended a aceptar las verdades que han sido reveladas y a manejarlas en tal 
forma que sean alimento para la grey de Dios. 


Nos encontramos con los que permiten que su mente divague en vanas especulaciones en 
cuanto a cosas de las cuales nada se dice en la Palabra de Dios. Dios ha hablado en el 
lenguaje más claro posible sobre cada tema que afecta la salvación del alma; pero desea que 
evitemos todas las vanas quimeras, y dice: Ve hoy a trabajar en mi viña. La noche viene 
cuando nadie puede trabajar. Abandona toda inútil curiosidad; vela, trabaja y ora. Estudia 
las verdades que han sido reveladas. Cristo desea destruir todas las fantasías inútiles, y nos 
señala los campos maduros para la siega. A menos que trabajemos fervientemente, la 
eternidad nos abrumará con su carga de responsabilidad (RH 5-2-1901). 


16-18 (Col. 2: 8). Aferrándose a las sombras. 


Se nos promete en las Escrituras que si caminamos humildemente delante de Dios, 
recibiremos instrucción. Pero se nos amonesta contra una curiosidad indebida. "Mas evita 
profanas y vanas palabrerías, porque conducirán más y más a la impiedad', lo cual conducirá 
a senderos de suposiciones e imaginaciones sin objeto alguno. Se trata de teorías vanas e 
insustanciales de creación humana, que mantienen la mente vanamente ocupada. No hay en 
ellas nada seguro o sustancial. De los que proponen esas teorías, dice Pablo: "Su palabra 
carcomerá como gangrena; de los cuales son Himeneo y Fileto, que se desviaron de la 
verdad, diciendo que la resurrección ya se efectuó, y trastornan la fe de algunos". 


En los días de los apóstoles fueron presentadas como verdad las más necias herejías. La 
historia se ha repetido y se volverá a repetir. Siempre habrá aquellos que aunque 
evidentemente son estrictos se aferrarán a las sombras antes que a la sustancia. Admiten el 
error en lugar de la verdad, porque el error está revestido con una nueva vestidura que ellos 
creen que cubre algo maravilloso; pero quítese la cobertura y no aparecerá nada (RH 
5-2-1901). 


20 (Mat. 13: 47-48). Tanto buenos como malos en la iglesia. 


[Se cita 2 Tim. 2: 19-20.] La "casa grande" representa a la iglesia. En la iglesia se encontrará 
tanto lo vil como lo 930 precioso. La red que se echa en el mar recoge tanto buenos como 
malos (RH 5-2-1901). 


21. Se necesitan vasos vacíos. 


1 CORE hijo de Izhar, hijo de Coat, hijo de Leví, y Datán y Abiram hijos de Eliab, y On hijo de 
Pelet, de los hijos de Rubén, tomaron gente, 


2 y se levantaron contra Moisés con doscientos cincuenta varones de los hijos de Israel, 
príncipes de la congregación, de los del consejo, varones de renombre. 


3 Y se juntaron contra Moisés y Aarón y les dijeron: ¡Basta ya de vosotros! Porque toda la 
congregación, todos ellos son santos, y en medio de ellos está Jehová; ¿por qué,889 pues, 
os levantáis vosotros sobre la congregación de Jehová? 


4 Cuando oyó esto Moisés, se postró sobre su rostro; 


5 y habló a Coré y a todo su séquito, diciendo: Mañana mostrará Jehová quién es suyo, y 
quién es santo, y hará que se acerque a él; al que él escogiera, él lo acercará a sí. 


6 Haced esto: tomaos incensarios, Coré y todo su séquito, 


7 y poned fuego en ellos, y poned en ellos incienso delante de Jehová mañana; y el varón a 
quien Jehová escogiera, aquel será el santo; esto os baste, hijos de Leví. 


8 Dijo más Moisés a Coré: Oíd ahora, hijos de Leví: 


9 ¿Os es poco que el Dios de Israel os haya apartado de la congregación de Israel, 
acercándoos a él para que ministréis en el servicio dej tabernáculo de Jehová, y estéis 
delante de la congregación para ministrarles, 


10 y que te hizo acercar a ti, y a todos tus hermanos los hijos de Leví contigo? ¿Procuráis 
también el sacerdocio? 


11 Por tanto, tú y todo tu quito sois los que os juntáis contra Jehová; pues Aarón, ¿qué es, 
para que contra él murmuréis? 


12 Y envió Moisés a llamar a Datán y Abiram, hijos de Eliab; mas ellos respondieron: No 
iremos allá. 


13 ¿Es poco que nos hayas hecho venir de una tierra que destila leche y miel, para hacernos 
morir en el desierto, sino que también te enseñorees de nosotros imperiosamente? 


14 Ni tampoco nos has metido tú en tierra que fluya leche y miel, ni nos has dado heredades 
de tierras y viñas. ¿Sacarás los ojos de estos hombres? No subiremos. 


15 Entonces Moisés se enojó en gran manera, y dijo a Jehová: No mires a su ofrenda; ni aun 
un asno he tomado de ellos, ni a ninguno de ellos he hecho mal. 


16 Después dijo Moisés a Coré: Tú y todo tu séquito, poneos mañana delante de Jehová; tú, 
y ellos, y Aarón; 


17 y tomad cada uno su incensario y poned incienso en ellos, y acercaos delante de Jehová 
cada uno con su incensario, doscientos cincuenta incensarios; tú también, y Aarón, cada uno 
con su incensario. 


18 Y tomó cada uno su incensario, y pusieron en ellos fuego, y echaron en ellos incienso, y 
se pusieron a la puerta del tabernáculo de reunión con Moisés y Aarón. 


19 Ya Coré había hecho juntar contra ellos toda la congregación a la puerta del tabernáculo 
de reunión; entonces la gloria de Jehová apareció a toda la congregación. 


20 Y Jehová habló a Moisés y a Aarón, diciendo: 
21 Apartaos de entre esta congregación, y los consumiré en un momento. 


22 Y ellos se postraron sobre sus rostros, y dijeron: Dios, Dios de los espíritus de toda carne, 


¿Qué clase de vasos se necesitan para el uso del Maestro? Vasos vacíos. Cuando vaciamos 
el alma de toda contaminación estamos listos para el uso (RH 28-2-1899). 


La purificación, una obra individual. 


"Si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, santificado, útil al Señor, y 
dispuesto para toda buena obra". No debe aceptar teorías que si se acogen tendrán un efecto 
corruptor. Debe purificarse de todo concepto indebido que, si es albergado, lo apartaría de la 
segura Palabra de Dios hacia las invenciones humanas, degradación y corrupción. Debe 
resistir la obra que hace el enemigo mediante instrumentos de deshonra. Escudriñando las 
Escrituras con mucha oración, encontrará una senda para seguir, no una senda humana sino 
la que conduce al cielo. 


La obra de purificación es una obra individual. Nadie puede hacer esta obra por otro. "Si 
alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, santificado, útil al Señor". El 
Espíritu de Dios trabajará por medio de instrumentos humanos santificados, a los que guiará 
para que procedan correctamente. Se proporcionarán capacidad y gracia. Los hombres 
estarán henchidos de un ferviente deseo de predicar las verdades del Evangelio, firme, 
decididamente y en una forma clara (RH 5-2-1901). 


23-26 (vers. 14-18; cap. 4: 1-5; Col. 2: 8: Apoc. 7: 3-4; ver EGW com. Apoc. 3: 1-3; 14: 1-4).No 





hay lugar para la indebida curiosidad. 


Hay algunas cosas de las que debemos precavernos. Llegarán cartas que contienen 
preguntas en cuanto al sellamiento del pueblo de Dios, quiénes serán sellados, cuántos, y 
otras preguntas movidas por la curiosidad. Creo que debemos decirles que lean las cosas 
que están plenamente reveladas y hablen de ellas. En la Palabra de Dios se nos estimula al 
asegurarnos que si caminamos humildemente con Dios, recibiremos instrucción. Pero no 
debe fomentarse una curiosidad indebida. 


Podríamos remitir al capítulo dos de 2 Timoteo a los que están deseosos de originar alguna 
cosa nueva y extraña que es producto de la imaginación humana, y está tan por debajo de los 
grandes y nobles conceptos de las Sagradas Escrituras como está lo común por debajo de lo 
sagrado. Podríamos responder a preguntas necias, diciendo: Espere, y entonces todos 
sabremos qué es esencial que sepamos. Nuestra salvación no depende de asuntos 
secundarios (Carta 58, 1900). 





CAPITULO 3 
14-15 (Hech. 16: 1-3). La preparación de la niñez de Timoteo. 


La madre y la abuela de Timoteo unieron sus esfuerzos para prepararlo para Dios. ¿Cuál fue 
su libro de texto? La Biblia. Pablo, su padre en el Evangelio, declara: "Desde la niñez has 
sabido las Sagradas Escrituras". La fe que la madre y la abuela tenían en los oráculos de 
Dios fue una ilustración constante para Timoteo de la bendición de hacer la voluntad de Dios. 


Cuando Timoteo era poco más que un muchacho, Pablo lo llevó consigo como su compañero 
de labores. Las que habían enseñado a Timoteo en su niñez disfrutaron de la recompensa de 
ver al hijo de sus cuidados vinculado en estrecho compañerismo con el gran apóstol (MS 
117a, 1901). 


1 Tim. 4: 12.) Influencia iedad de Timoteo. 


Pablo amaba a Timoteo porque Timoteo amaba a Dios. Su inteligente conocimiento de la 
piedad experimental y de la verdad, le daban distinción e influencia. La piedad e influencia 
de su vida hogareña no eran de baja calidad, sino puras, sensatas e incontaminadas por 


falsos conceptos. La influencia moral de su hogar era sólida, no caprichosa, ni impulsiva, ni 
variable. La Palabra de Dios era la regla que guiaba a Timoteo. Recibió su instrucción 
renglón tras renglón, mandamiento tras mandamiento, un poquito allí, otro poquito allá. 
Delante de su mente se mantuvieron siempre impresiones del orden más elevado posible. 
Las que lo instruyeron en su hogar cooperaron con Dios en educar a ese joven para que 
llevara las responsabilidades que habrían de recaer sobre él en una temprana edad. .. 


Apreciamos la ventaja que tuvo Timoteo debido a un correcto ejemplo de piedad y verdadera 
santidad. La religión era la atmósfera de su hogar. El evidente poder espiritual de la piedad 
hogareña lo conservó puro en su habla y lo libró de todo concepto corruptor. Timoteo había 
conocido las Sagradas Escrituras desde la niñez; había recibido el beneficio de las Escrituras 
del Antiguo Testamento y de los manuscritos de parte del Nuevo, las enseñanzas y lecciones 
931 de Cristo (Carta 33, 1897). 


16 (1 Tim. 3: 16; 2 Ped. 1: 21; ver EGW com. Juan 17: 17). Más allá de la comprensión 





limitada. 


Quizá haya algunos que piensen que con su juicio limitado son completamente capaces de 
tomar la Palabra de Dios y afirmar cuáles son las palabras inspiradas y cuáles no lo son. Mis 
hermanos en el ministerio, quiero amonestaros para que salgáis de ese terreno. "Quita tu 
calzado de tus pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa es". No hay ningún hombre 
finito que viva ahora -no me importa quién es o qué puesto ocupe-, al que Dios haya 
autorizado a entresacar y escoger en su Palabra. 


Es cierto que el apóstol ha dicho que hay algunas cosas que son difíciles de entender en las 
Escrituras; sí, las hay. Y si no fuera porque hay temas que son difíciles y complejos para 
entender, bien podría el escéptico que ahora argumenta que Dios ha dado una revelación 
que no puede ser entendida -bien podría él, digo yo-, tener algo más que argumentar. La 
infinitud de Dios es tanto más alta de lo que nosotros somos, que es imposible que el hombre 
comprenda el misterio de la piedad. 


Los ángeles de Dios contemplaron con asombro a Cristo, quien tomó la forma de hombre y 
humildemente unió su divinidad con la humanidad para poder ministrar a los hombres caídos. 
Esto asombra a los ángeles celestiales. Dios nos ha dicho que él lo hizo, y debemos aceptar 
la Palabra de Dios al pie de la letra. 


Y aunque intentemos razonar en cuanto a nuestro Creador, desde cuándo ha existido, dónde 
entró primero el mal en nuestro mundo, y todas esas cosas, podríamos razonar sobre ellas 
hasta caer desfallecidos y exhaustos con nuestra investigación, y aún habrá más allá un 
infinito. No podemos abarcar tales temas. Por lo tanto, ¿qué hombre hay que se atreva a 
tomar la Biblia y decir que esta parte es inspirada y aquella otra no lo es? Preferiría que me 
arrancaran ambos brazos antes de que jamás hiciera una declaración o impusiera mi juicio 
sobre la Palabra de Dios en cuanto a qué es inspirado y qué no lo es. 


¿Cómo sabría el hombre limitado cosa alguna en cuanto a este asunto? Debe tomar la 
Palabra de Dios al pie de la letra, luego apreciarla tal como es, incorporarla en la vida y 
entretejerla en el carácter. En la Palabra de Dios está plenamente revelado todo lo que 
concierne a la salvación de los hombres, y si tomamos esa Palabra y la comprendemos en la 
mejor forma en que nos es posible, Dios nos ayudará en su comprensión. 


Las mentes humanas sin la ayuda especial del Espíritu de Dios considerarán que muchas 
cosas de la Biblia son muy difíciles de comprender, porque les falta esclarecimiento divino. 
Los hombres no deben ocuparse de la Palabra de Dios ensalzando su propia manera de 
obrar, o su propia voluntad, o sus propias ideas, sino deben ocuparse de ella con un espíritu 
dócil, humilde y santo. 


Nunca tratéis de escudriñar las Escrituras a menos que estéis listos a escuchar, a menos que 
estéis dispuestos a aprender, a menos que queráis escuchar la Palabra de Dios como si la 
voz divina os estuviera hablando directamente desde los oráculos vivientes. Nunca permitáis 
que un hombre mortal juzgue la Palabra de Dios o dictamine cuánto de ella es inspirado y 
cuánto no es inspirado, o que esta porción es más inspirada que algunas otras porciones. 
Dios le amonesta que se retire de ese terreno. Dios no le ha dado una obra tal para hacer 
(MS 13, 1888). 


(Exo. 3: 5.) La Palabra de Dios no debe ser disecada. 


Se necesita toda la eternidad para desplegar las glorias y extraer los preciosos tesoros de la 
Palabra de Dios. No permitáis que hombre alguno venga a vosotros y comience a disecar la 
Palabra de Dios diciendo qué es revelación, qué es inspiración, y qué no lo es, sin que lo 
reprendáis. Decid a todos esos sencillamente que no saben, que no son capaces de 
comprender las cosas del misterio de Dios. Lo que deseamos es inspirar fe. No deseamos 
que nadie diga: "Esto quiero rechazar y esto quiero recibir", sino queremos tener fe implícita 
en la Biblia en conjunto y tal como es. 


Os exhortamos a que toméis vuestra Biblia, pero no pongáis una mano sacrílega sobre ella, y 
digáis: "Esto no es inspirado" sencillamente porque algún otro lo ha dicho. Ni una jota ni una 
tilde jamás debe ser sacada de la Palabra. ¡No lo hagáis, hermanos! No toquéis el arca. No 
pongáis vuestra mano sobre ella, sino que Dios la mueva. El puede hacerlo, y procederá de 
tal manera que logrará nuestra salvación. Queremos que Dios tenga libertad de acción. No 
queremos que lo traben las ideas del hombre. 


Conozco algo de la gloria de la vida futura. 932 


Una vez una hermana me escribió para preguntarme si no podía contarle algo acerca de la 
ciudad de nuestro Dios, además de lo que tenemos en la Palabra. Me preguntó si no podía 
describirle algo de sus diseños. Le escribí que tendría que decirle: "Quita tu calzado de tus 
pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa es". No -le dije-, usted no puede pintar, 
usted no puede describir, y [ni aun] la lengua del mártir puede comenzar a presentar 
descripción alguna de la gloria de la vida futura; pero le voy a decir lo que usted puede hacer: 
puede proseguir 'a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús'. 
Puede morir al yo; puede procurar crecer hacia la perfección del carácter cristiano en Cristo 
Jesús". Esa es nuestra obra; pero cuando los hombres comienzan a entremeterse con la 
Palabra de Dios, quiero decirles que no continúen porque no saben lo que están haciendo 
(MS 13, 1888). 





CAPITULO 4 


1-5 (cap. 2: 14-18, 23-26: Rom. 1: 25: Col. 2: 8). Convirtiendo la verdad en mentira. 





Nadie debe distorsionar la verdad mediante suposiciones baladíes, dando una interpretación 
oscura y forzada a la Palabra. De esa manera corren el peligro de convertir la verdad de 
Dios en mentira. Hay quienes necesitan en su corazón el toque del Espíritu divino. Entonces 
se preocuparán por el mensaje para este tiempo. No irán en busca de pruebas humanas, 
detrás de algo nuevo y extraño. El día de reposo del cuarto mandamiento es la prueba para 
ese tiempo. .. 


Hay entre los jóvenes un ardiente deseo de ocuparse de algo nuevo, aunque sea de una 
calidad muy baja. El Señor no quiere que la mente se ocupe de naderías que no aprovechan, 
buscando lo que nunca encontrará. Desea que busquemos un alma pura y limpia, lavada y 
emblanquecida en la sangre del Cordero. El manto blanco de la justicia de Cristo es lo que 
permite que el pecador llegue a la presencia de los ángeles celestiales. No es el color de su 


cabello, sino su perfecta obediencia a todos los mandamientos de Dios lo que le abre los 
portales de la santa ciudad (Carta 207, 1899). 


1-7 (cap. 2: 1-4). Fidelidad en el ministerio. 





3-4. 


p 
o 


7-8. 


Pablo casi ha terminado su carrera, y desea que Timoteo ocupe su lugar, protegiendo a las 
iglesias de las fábulas y herejías con las cuales Satanás y sus instrumentos se esforzarían 
por apartarlas de la verdad. Pablo lo exhorta a que se aparte de los asuntos de este mundo y 
de complicaciones que le impedirían entregarse plenamente a la obra de Dios. Debe sufrir 
con alegría la oposición, los reproches y las persecuciones a las que lo expondrán su 
fidelidad. Debe ser plenamente leal a su ministerio, utilizando cada medio de hacer el bien a 
sus prójimos (YI 10-7-1902). 


Ver EGW com. Hech. 20: 30; Col. 2: 8; 1 Juan 4: 1. 


Ver EGW com. cap. 1: 1-2. 


Ver EGW com. Apoc. 14: 13. 


13-14 (Hech. 19: 33). Alejandro efectúa el arresto final de Pablo. 


Pablo fue apresado otra vez en la casa de un discípulo de la ciudad de Troas, y desde ese 
lugar fue conducido rápidamente a su encarcelamiento final. 


El arresto fue posible debido a los esfuerzos de Alejandro el calderero ["herrero", BJ, NC], 
quien se opuso muy infructuosamente a la obra del apóstol en Efeso y ahora aprovechó la 
oportunidad de vengarse de aquel a quien no había podido derrotar (LP 305). 


13, 16-21. Pablo hace frente a la muerte con valor. 


Pablo concluye su carta con varios mensajes personales, y vez tras vez repite el pedido 
urgente de que Timoteo vaya a visitarlo pronto, si es posible antes del invierno. Describe su 
soledad debido a la deserción de algunos amigos y la ausencia inevitable de otros, y para 
que Timoteo no vacile temiendo que la iglesia de Efeso necesitaba su ministerio, declara que 
ya ha enviado a Tíquico para que ocupe el lugar de Timoteo durante su ausencia. Y después 
añade este pedido conmovedor: "Trae, cuando vengas, el capote que dejé en Troas en casa 
de Carpo, y los libros, mayormente los pergaminos". 


Durante su segundo arresto Pablo fue apresado y llevado tan rápidamente, que no tuvo 
oportunidad de recoger sus pocos "libros" y "pergaminos", y ni siquiera de Ilevar su capote. Y 
ahora se avecinaba el invierno y sabía que sufriría de frío en su húmeda celda de la prisión. 
No tenía dinero para comprar otra vestidura, sabía que su fin podría llegar en cualquier 
momento, y con su acostumbrada abnegación y su temor de ser carga para la iglesia, 
deseaba que no se hiciera ningún gasto debido a él (LP 327). 


16-17. Pablo y Nerón frente a frente. 


¡Pablo y Nerón frente a frente! El rostro del emperador mostraba el vergonzoso registro 933 
de las pasiones que rugían por dentro; el rostro del preso narraba el relato de un corazón en 
paz con Dios y el hombre. Ese día contrastó el resultado de sistemas opuestos de educación: 
una vida de desenfrenada complacencia propia, y otra vida de completo sacrificio. Allí 
estaban los representantes de dos conceptos de vida: un egoísmo supremo, que no 
considera nada como demasiado valioso para no ser sacrificado ante la complacencia 


transitoria, y la paciencia abnegada, lista para entregar aun la vida misma, si es necesario, 
para el bien de otros (YI 3-7-1902). 


TITO 


CAPITULO 1 
9-11. 
Ver EGW com. Hech. 15: 1, 5. 


CAPITULO 2 
8. 


Ver EGW com. Col. 4:6. 
0 (Fil. 2: 5). Embelleciendo la doctrina de Cristo. 





Para embellecer la doctrina de Cristo nuestro Salvador, debemos tener el mismo sentir que 
hubo en Cristo. Nuestros gustos y nuestras aversiones, nuestro deseo de favorecernos a 
expensas de otro, deben ser vencidos. Que la paz de Dios gobierne nuestro corazón. Cristo 
debe ser en nosotros un poder viviente y que actúa (MS 39, 1896). 





11. 
Ver EGW com. Efe. 4: 7; 1 Ped. 1: 22. 
14. 
Ver EGW com. Luc. 17: 10; Rom. 3: 20-31; Gál. 5: 6. 
CAPITULO 3 
5. 


Ver EGW com. Luc. 17: 10; Rom. 3: 20-31. 


HEBREOS 


CAPITULO 1 


3 (Col. 1: 15: 2: 9: 3: 10: ver EGW com. Juan 1: 14; Hech. 1: 11: 17: 28: Efe. 1: 20-21: Heb. 2: 
14-18). La personalidad de Dios. 


El [Cristo] presentaba a Dios no como una esencia que impregnaba la naturaleza, sino como 
un Dios que tiene personalidad. Cristo era la misma imagen de la persona de su Padre, y vino 
a nuestro mundo para restaurar en el hombre la imagen moral de Dios, para que el hombre, 
aunque caído, por medio de la obediencia a los mandamientos de Dios pudiera llegar a 
recibir el sello de la imagen divina y del carácter divino, adornados con la belleza del encanto 
celestial (MS 24, 1891). 


4-14. La omnipotencia de Jesús. 








[Se cita Heb. 1: 4-12.] Con este lenguaje se expone la omnipotencia del Señor Jesús. Es 
presentado al estudiante de la Biblia como el Creador del mundo, y fue su legítimo 
Gobernante. [Se cita Heb. 1: 13-14.] 


En el primer capítulo de Hebreos se contrasta el nivel que ocupan los ángeles y el que ocupa 
Cristo. Dios ha pronunciado palabras acerca de Cristo que no deben ser aplicadas a los 
ángeles. Ellos son "enviados para servicio en favor de los que serán herederos de la 
salvación"; pero Cristo, como Mediador, es el gran Ministro en la obra de redención. El 
Espíritu Santo es su representante en nuestro mundo para ejecutar el propósito divino de 
proporcionar poder de lo alto a los hombres caídos a fin de que puedan ser vencedores. 
Todos los que entran en un pacto con Jesucristo, se convierten en hijos de Dios por 
adopción. Son limpiados por el poder regenerador de la Palabra, y los ángeles tienen la 
comisión de ministrar a favor de ellos (MS 57, 1907). 


6, 8. 
Ver EGW com. cap. 3: 1-3; Juan 1: 1-3, 14; Col. 2: 9. 934 
8. 


Ver EGW com. Juan l: 1-3. 


14(ver EGW com Hech. 10:1-6: Apoc. 5: 11). Poder y eficiencia para la iglesia. 





Se necesita la acción divina para dar poder y eficiencia a la iglesia en este mundo. La familia 
de Dios en la tierra, sujeta a tentaciones y pruebas, está muy cerca de su corazón de amor. 
El ha ordenado que se mantenga la comunicación entre los seres celestiales y los hijos de 
Dios en esta tierra. Angeles de los atrios de lo alto son enviados para servicio a favor de los 
que serán herederos de la salvación (MS 142. 1899). 


(Sant. 4: 8.) Los ángeles buenos refrenan a Satanás.- 


Dios tiene ángeles cuya obra continua es la de atraer a los que serán herederos de la 
salvación. Cada vez que uno da un paso hacia Jesús, Jesús da pasos hacia él. La obra de 
los ángeles es la de refrenar los poderes de Satanás (MS 17, 1893). 


(Efe. 6: 12.) En ayuda de las almas tentadas.- 


Ángeles celestiales están comisionados para que velen por las ovejas dej rebaño de Cristo. 
Cuando Satanás con sus tretas engañosas engañaría si le fuera posible aun a los escogidos, 
esos ángeles ponen en acción influencias que salvarán a las almas tentadas si éstas prestan 
atención a la Palabra de Señor, comprenden su peligro, y dicen: "No, no entraré en ese 
designio de Satanás. Tengo un Hermano Mayor en el trono celestial, quien me ha mostrado 
que tiene un tierno interés en mí, y no voy a entristecer su amoroso corazón. Sé y estoy 
seguro de que él vela por sus hijos y los cuida como a las niñas de sus ojos. Su amor no 
disminuye. No heriré el corazón de Cristo; no trataré de convertirme en un tentador de otros" 
(Carta 52, 1906). 


(Apoc. 5: 9-12.) Los ángeles comparten el triunfo final.- 


Los ángeles actúan como agentes invisibles por medio de seres humanos para proclamar los 
mandamientos de Dios. Los ángeles tienen mucho más que ver con la familia humana de lo 
que muchos suponen. Y hablando de los ángeles: "¿No son todos espíritus ministradores, 
enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la salvación?" 


Santos ángeles se unirán en el cántico de los redimidos. Aunque no pueden cantar por 
experiencia propia: "El nos lavó en su propia sangre y nos redimió para Dios", sin embargo, 
comprenden el gran peligro del cual han sido salvados los hijos de Dios. ¿Acaso no fueron 


enviados ellos para levantar una bandera contra el enemigo? Pueden simpatizar plenamente 
con el glorioso éxtasis de aquellos que han vencido mediante la sangre del Cordero y por la 
palabra del testimonio de ellos (Carta 79, 1900). 


r 


Angeles cooperan con agentes humanos.- 


Santos agentes ministradores del cielo están cooperando con instrumentos humanos para 
conducir por sendas de seguridad a todos los que aman la verdad y la rectitud. El gozo 
máximo de los ángeles del cielo es extender el escudo de su tierno amor sobre las almas que 
se vuelven a Dios; y Satanás lucha obstinadamente para retener a cada alma que ha 
experimentado luz y evidencias. Su fiero e implacable deseo es el de destruir a toda alma 
posible. ¿Preferiréis estar bajo su bandera? 


Los instrumentos angelicales se mantienen firmes, determinados a que no logre la victoria. 
Recuperarían a cada alma de nuestro mundo que está bajo la bandera de Satanás si esas 
pobres almas no procuraran tan afanosamente mantenerse fuera y lejos del alcance de su 
ministración misericordioso y de su poder para rescatar. Su profundo y ferviente amor por las 
almas por las cuales ha muerto Cristo, sobrepasa toda medida. Anhelan hacer que esas 
almas engañadas sean inteligentes en cuanto a la forma en que pueden resistir y quebrantar 
la fascinación que Satanás ejerce sobre ellas. 


Si tan sólo contemplaran a Jesús, y por un momento discernieran verdadera y sinceramente 
el amor que ha sido expresado en el sacrificio que ha sido hecho Por esas almas! ¡Si tan sólo 
pudieran ver los decididos esfuerzos de Satanás para eclipsar con su sombra infernal cada 
rayo de luz que podría llegar a la mente y al corazón de personas que ahora están en delitos 
y pecados! ¡Ojalá despertaran de su sopor, así como todo el mundo pronto despertará debido 
a la trompeta de Dios que anunciará su aparición!... 


Ángeles están reteniendo a los agentes destructores, pues tienen un intenso interés por esos 
hijos rebeldes, y desean ayudarlos para que vuelvan al redil en seguridad y paz para que 
finalmente puedan ser vencedores y sean salvos, eternamente salvos con la familia de Dios 
en el cielo (MS 29, 1900). 


(Juan 17:21.) La atmósfera celestial traída a la tierra.- 


La obra de estos seres celestiales es la de preparar a los habitantes de este mundo para que 
lleguen a ser hijos de Dios, 935 puros, santos, inmaculados. Pero los hombres, aunque 
profesan ser seguidores de Cristo, no adoptan una actitud que les permita entender esa 
misión, y de esa manera se hace difícil la obra de los mensajeros celestiales. Los ángeles, 
que siempre contemplan el rostro del Padre celestial, preferirían permanecer cerca de Dios, 
en la pura y santa atmósfera del cielo; pero debe hacerse una obra para traer esa atmósfera 
celestial a las almas que son tentadas y probadas, para que Satanás no las inhabilite para el 
lugar que el Señor quiere que ocupen en los atrios celestiales. 


Principados y potestades en lugares celestiales se unen con estos ángeles en su misión a 
favor de los que serán herederos de salvación. Pero cuán triste es que esta obra sea 
estorbada por la tosquedad, la rudeza, la mentalidad mundana de hombres y mujeres que 
tanto desean alcanzar sus propios fines de satisfacer sus deseos, que pierden de vista la 
Palabra de Dios que debiera ser su instructor y guía. 


El Señor da a cada ángel su obra para este mundo caído. Se proporciona ayuda divina para 
hombres y mujeres. Tienen la oportunidad de cooperar con los seres celestiales para ser 
colaboradores con Dios. Ante ellos se coloca la posibilidad de adquirir la idoneidad para 
poder presentarse ante Dios, para poder llegar a ver su rostro. Los ángeles celestiales se 
esfuerzan para que la familia humana se una en estrecha hermandad, una unidad descrita 
por Cristo como la que existe entre el Padre y el Hijo. Los hombres que son tan favorecidos 


por Dios, ¿cómo pueden dejar de apreciar sus oportunidades y privilegios?; ¿cómo pueden 
rehusarse a aceptar la ayuda divina que se les ofrece? ¡Cuánto es posible que ganen los 
seres humanos si tienen en cuenta la eternidad! 


Los instrumentos satánicos siempre están luchando para dominar la mente humana; pero los 
ángeles de Dios constantemente están en acción, fortaleciendo las manos débiles y dando 
vigor a las rodillas paralizadas de todos los que acuden a Dios en procura de ayuda (RH 
4-7-1899). 


La línea de comunicación celestial.- 


Los ángeles del Señor se comunican con el pueblo de Dios y son sus guardianes, y hacen 
retroceder a los poderes de las tinieblas para que no ejerzan ningún dominio sobre los que 
serán herederos de la salvación. ¿Estamos actuando en armonía con los ángeles? Esta es la 
línea de comunicación que el Señor ha establecido con los hijos de los hombres (MS 1, 
1890). 


Una obra especial para cada ángel.- 


El Señor Jesús tiene una obra especial asignada a cada uno de la familia angélica. Los 
seres humanos también tienen una obra señalada que hacer en favor de sus propias almas y 
las de otros que se salvan mediante su influencia. Los ángeles de Dios harán que sea 
efectiva la obra de los hombres... 


Tienen un intenso deseo de que los seres humanos vayan adonde puedan encontrar refugio. 
Los ángeles cuidaron constantemente a Cristo desde su nacimiento hasta que fue recibido en 
los atrios celestiales... Los ángeles actúan a través de seres humanos que serán impulsados 
a llevar a los pecadores a Dios... 


¡Ojalá que los que están vacilando entre dos opiniones sólo pudieran comprender a los seres 
que continuamente actúan para mantener a raya a los ejércitos del poder de las tinieblas ! 
Satanás intenta interceptar cada rayo de luz procedente de los mensajeros de Dios, 
presentando ventajas u obstáculos terrenales y varios otros métodos para desbaratar los 
propósitos de Dios. Pero si pudiese descorrerse la cortina, y los ojos que ahora están ciegos 
ante los seres invisibles pudiesen ver con una visión espiritual restaurada el conflicto que 
continuamente se libra por causa de las almas que perecen alejadas de Cristo, ¡qué 
diferencia habría en el proceder de los seres de este mundo Se avanzaría con decisión. 
Toda su influencia para bien sería puesta sin demora al lado de Cristo. Contemplarían el 
intenso interés de los ángeles de Dios en favor de las almas que están malgastando las 
oportunidades y los privilegios tan valiosos ahora para ellas, para lograr un conocimiento 
experimenta! de Dios y de Jesucristo a quien él ha enviado (MS 297 1900). 


CAPÍTULO 2 


9. 


Ver EGW com. Mat. 27: 21-22, 29. 
10(cap. 5: 8-9: Isa. 53: 10). Separación de los poderes divinos.- 





El Capitán de nuestra salvación fue perfeccionado mediante sufrimientos. Su alma fue 
convertida en una ofrenda por el pecado. Fue necesario que una terrible oscuridad 
envolviera su alma debido a que le fueron retirados el amor y el 936 favor del Padre, porque 
ocupaba el lugar del pecador, y cada pecador debe experimentar esa oscuridad. El justo tuvo 
que sufrir la condenación y la ira de Dios no como si fuera un castigo, pues el corazón de 
Dios sufrió con intensísimo dolor cuando su Hijo -sin pecado alguno- estaba sufriendo el 


castigo del pecado. Esta separación de los poderes divinos nunca más volverá a ocurrir en 
todos los siglos venideros (MS 93, 1899). 


14(ver EGW com. Mat. 27:50: Juan 3: 14-17). Satanás vencido en la cruz.- 





El [Cristo] venció a Satanás en la misma naturaleza sobre la cual Satanás obtuvo la victoria 
en el Edén. El enemigo fue vencido por Cristo en su naturaleza humana. El poder de la 
Deidad del Salvador estaba oculto. Venció en la naturaleza humana, dependiendo de Dios 
para obtener poder (YI 25-4-1901). 


Cap. 12: 3: Gén. 3: 15: 2 Tim. 1: 10; 1 Ped. 2: 24.) Cristo triunfante en la muerte.- 





Cristo fue clavado en la cruz, pero ganó la victoria. Toda la fuerza del mal se reunió en un 
esfuerzo para destruir a Aquel que era la Luz del mundo, la Verdad que hace a los hombres 
sabios para la salvación; pero esa alianza no logró ninguna ventaja. Con cada avance que 
Satanás hacía, aproximaba su ruina eterna. Cristo sin duda estaba sufriendo la contradicción 
de pecadores contra él; pero cada angustia de sufrimiento que sobrellevó, ayudó para 
destruir el fundamento del reino del enemigo. Satanás hirió el calcañar de Cristo, pero Cristo 
hirió la cabeza de Satanás. El Salvador destruyó por medio de su muerte a aquel que tenía 
el poder de la muerte. La muerte fue vencida en el mismo acto [momento] de apoderarse de 
su presa, pues Cristo al morir "sacó a luz la vida y la inmortalidad por el Evangelio". 


El Hijo de Dios nunca fue más amado por su Padre, por la familia celestial y por los 
habitantes de los mundos no caídos, que cuando se humilló a sí mismo para sobrellevar 
ignominia, humillación, vergúenza y ultrajes. Al convertirse en el que llevaba el pecado, quitó 
de la raza humana la maldición del pecado. Pagó en su propio cuerpo el castigo de aquello 
sobre lo cual está fundado el poder de Satanás sobre la raza humana: el pecado (YI 
28-6-1900). 


14-18 (cap. 1: 3; Juan 1: 1-3, 14: Fil. 2: 5-8; ver EGW com. Mar. 16: 6; Luc. 22: 44: Rom 5: 
12-19: Heb. 3: 1-3). Dios alcanzó a la humanidad por medio de la humanidad.- 








Sólo Cristo podía representar a la Deidad. El que había estado en la presencia del Padre 
desde el principio, el que era la misma imagen del Dios invisible, era el único capaz de hacer 
esta obra. Ninguna definición con palabras podía revelar a Dios ante el mundo. Dios mismo 
debía manifestarse a la humanidad por medio de una vida de pureza, de perfecta confianza 
en la voluntad de Dios y sumisión a ella, de una vida de humillación que aun el serafín más 
elevado del cielo hubiera evitado. Dios mismo debía ser revelado a la humanidad. Para 
hacerlo, nuestro Salvador cubrió su divinidad con humanidad; empleó las facultades 
humanas, pues sólo adoptando éstas podía ser comprendido por la humanidad. Sólo la 
humanidad podía llegar hasta la humanidad. El ejemplificó en su vida el carácter divino 
mediante el cuerpo humano que Dios le había preparado. Bendijo al mundo viviendo en la 
carne humana la vida de Dios, demostrando así que tenía poder para unir la humanidad con 
la divinidad (RH 25-6-1895). 


Cristo tomó nuestro lugar en el universo.- 


El tomó nuestro lugar en el universo bajo el poderoso impulso de su amor, e invitó al 
Gobernante de todas las cosas a tratarlo como representante de la familia humana. Se 
identificó con nuestros intereses. Descubrió su pecho para recibir el golpe de muerte; tomó la 
culpa del hombre y su castigo, y ofreció a Dios un sacrificio completo en lugar del hombre. 
En virtud de su expiación, tiene poder para ofrecer al hombre perfecta justicia y plena 
salvación. Cualquiera que crea en él como su Salvador personal, no perecerá sino que 
tendrá vida eterna (RH 18-4-1893). 


Cristo se encontró con el hombre como hombre.- 


Cristo dejó los atrios reales del cielo y vino a nuestro mundo para representar el carácter de 
su Padre, y de esa manera ayudar a la humanidad para que volviera a ser leal. La imagen de 
Satanás estaba sobre los hombres, y Cristo vino para poder proporcionarles poder moral y 
suficiencia. Vino como un nene desvalido que llevaba la humanidad que nosotros llevamos: 
"por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo". No 
podía venir en la forma de un ángel, pues a menos que se encontrara con el hombre como 
hombre y testificara mediante su relación con Dios que no le había sido dado poder divino en 
una forma diferente a como nos es dado a 937 nosotros, no podía ser un ejemplo perfecto 
para nosotros. Vino en humildad para que el más humilde ser sobre la tierra no pudiera tener 
ninguna excusa por causa de su pobreza o su ignorancia, y dijera: "Estas cosas me impiden 
obedecer la ley de Jehová". Cristo revistió su divinidad con humanidad para que la 
humanidad pudiera aproximarse a la humanidad, para que él pudiera vivir con la humanidad y 
llevar todas las pruebas y aflicciones del hombre. Fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado. En su humanidad comprendió todas las tentaciones que 
sobrevendrían al hombre (MS 21, 1895). 


1 Tim. 2: 5: 1 Juan 2: 1-2: Apoc. 3: 4.) La discreta gloria del Cristo humano.- 





Cuando contemplamos a Cristo con los ojos de la fe, vemos la necesidad de llegar a ser 
puros de pensamiento y santos de carácter. Cristo nos invita a que nos acerquemos a él, y él 
promete que se acercará a nosotros. Al contemplarlo vemos al Dios invisible que revistió su 
divinidad con humanidad para que por medio de la humanidad pudiera exhalar una gloria 
discreta y moderada, de modo que nuestros Ojos pudieran descansar en él y nuestras almas 
no fueran destruidas por su resplandor en toda su plenitud. Contemplamos a Dios a través 
de Cristo, nuestro Creador y Redentor. Tenemos el privilegio de contemplar a Jesús por fe, y 
de verlo de pie entre la humanidad y el trono eterno. Es nuestro Abogado que presenta 
nuestras oraciones y ofrendas como sacrificios espirituales ante Dios. Jesús es la gran 
propiciación impecable y por sus méritos Dios y el hombre pueden dialogar. 


Cristo penetró en la eternidad llevando su humanidad. Está delante de Dios como 
representante de nuestra raza. Cuando estamos vestidos con el traje de bodas de su justicia, 
llegamos a ser uno con él, y dice de nosotros: "Andarán conmigo en vestiduras blancas, 
porque son dignos". Sus santos lo contemplarán en su gloria, sin que se interponga un velo 
que lo opaque (YI 28-10- 1897). 


(Isa. 59: 20.) La naturaleza humana, pero no la pecaminosidad humana.- 


El [Cristo] había de ocupar su puesto a la cabeza de la humanidad tomando la naturaleza, 
pero no la pecaminosidad del hombre. En el cielo se Oyó la voz: "Vendrá el Redentor a Sion, 
y a los que se volvieron de la iniquidad en jacob, dice Jehová" (ST 29-5- 1901). 


Cap. 9: 11-14, 22: Rut 4: 13-14.) Dios de los vivos y de los muertos.- 





[Cristo], como portador del pecado, sacerdote y representante del hombre ante Dios, formó 
parte de la vida de la humanidad llevando nuestra carne y sangre. La vida está en la 
corriente viviente y vital de sangre, la cual fue dada para la vida del mundo. Cristo consumó 
una expiación plena entregando su vida en rescate por nosotros. Nació sin una mancha de 
pecado; pero vino al mundo a la semejanza de la familia humana. No tuvo un cuerpo que 
fuera sólo una apariencia, sino que tomó la naturaleza humana participando de la vida de la 
humanidad. 


La herencia que se perdió por la transgresión fue rescatada, de acuerdo con la ley que Cristo 
mismo dio, por el pariente más cercano. Jesucristo puso a un lado su manto regio, su corona 
real, y revistió su divinidad con humanidad para convertirse en el sustituto y fiador de la 
humanidad, para que muriendo en la humanidad pudiera con su muerte destruir a aquel que 


¿no es un solo hombre el que pecó? ¿Por qué airarte contra toda la congregación? 
23 Entonces Jehová habló a Moisés, diciendo: 


24 Habla a la congregación y diles: Apartaos de en derredor de la tienda de Coré, Datán y 
Abiram. 


25 Entonces Moisés se levantó y fue a Datán y Abiram, y los ancianos de Israel fueron en pos 
de él. 


26 Y él habló a la congregación, diciendo: Apartaos ahora de las tiendas de estos hombres 
impíos, y no toquéis ninguna cosa suya, para que no perezcáis en todos sus pecados. 


27 Y se apartaron de las tiendas de Coré, de Datán y de Abiram en derredor; y Datán y 
Abiram salieron y se pusieron a las puertas de sus tiendas, con sus mujeres, sus hijos y sus 
pequeñuelos. 


28 Y dijo Moisés: En esto conoceréis que Jehová me ha enviado para que hiciese todas estas 
cosas, y que no las hice de mi propia voluntad. 


29 Si como mueren todos los hombres murieren éstos, o si ellos al ser visitados siguen la 
suerte de todos los hombres, Jehová no me envió. 


30 Mas si Jehová hiciere algo nuevo, y la tierra abriere su boca y los tragare con todas sus 
cosas, y descendieron vivos al Seol, entonces conoceréis que estos hombres irritaron a 
Jehová. 


31 Y aconteció que cuando cesó él de hablar todas estas palabras, se abrió la tierra que 
estaba debajo de ellos. 


32 Abrió la tierra su boca, y los tragó a ellos, a sus casas, a todos los hombres de Coré, y a 
todos sus bienes. 


33 Y ellos, con todo lo que tenían, descendieron vivos al Seol, y los cubrió la tierra, y 
perecieron de en medio de la congregación. 


34 Y todo Israel, los que estaban en derredor de ellos, huyeron al grito de ellos; porque 
decían: No nos trague también la tierra. 890 


35 También salió fuego de delante de Jehová, y consumió a los doscientos cincuenta 
hombres que ofrecían el incienso. 


36 Entonces Jehová habló a Moisés, diciendo: 


37 Di a Eleazar hijo del sacerdote Aarón, que tome los incensarios de en medio del incendio, 
y derrame más allá el fuego; porque son santificados 


38 los incensarios de estos que pecaron contra sus almas; y harán de ellos planchas batidas 
para cubrir el altar; por cuanto ofrecieron con ellos delante de Jehová, son santificados, y 
serán como señal a los hijos de Israel. 


39 Y el sacerdote Eleazar tomó los incensarios de bronce con que los quemados habían 
ofrecido; y los batieron para cubrir el altar, 


40 en recuerdo para los hijos de Israel, de que ningún extraño que no sea de la descendencia 
de Aarón se acerque para ofrecer incienso delante de Jehová, para que no sea como Coré y 
como su séquito; según se lo dijo Jehová por medio de Moisés. 


41 El día siguiente, toda la congregación de los hijos de Israel murmuró contra Moisés y 
Aarón, diciendo: Vosotros habéis dado muerte al pueblo de Jehová. 


42 Y aconteció que cuando se juntó la congregación contra Moisés y Aarón, miraron hacia el 


tenía el imperio de la muerte. No podría haber hecho esto como Dios-, pero Cristo podía morir 
viniendo como hombre. Por medio de la muerte venció a la muerte. La muerte de Cristo llevó 
a la muerte al que tenía el imperio de la muerte, y abrió las puertas de la tumba para todos 
los que lo reciben como a su Salvador personal. 


Cristo proclamó sobre el sepulcro abierto de José: "Yo soy la resurrección y la vida". El, el 
Redentor del mundo, hirió la cabeza de la serpiente [Satanás], despojándola de todo poder 
para que nunca haga sentir a los hombres su ponzoña de escorpión, pues él ha revelado vida 
e inmortalidad. Los portales de la vida eterna quedan abiertos de par en par para todos los 
que creen en Cristo Jesús. Todos los creyentes que han pasado por la muerte natural tienen 
vida eterna en ellos, que es la vida de Jesucristo, por haber comido la carne y bebido la 
sangre del Hijo de Dios. Al morir, Jesús ha hecho que sea imposible que mueran 
eternamente los que creen en él... 


Cristo vivió y murió como hombre, para poder ser Dios tanto de los vivos como de los 
muertos, para hacer imposible que los hombres pierdan la vida eterna si creen en él. La vida 
de hombres y mujeres es preciosa a la vista de Dios, pues Cristo compró esa vida al ser 
muerto en lugar de ellos. Así ha hecho posible que alcancemos la inmortalidad 938 (Carta 
97, 1898). 


Creador y criatura unidos en Cristo.- 


En Cristo se unieron lo divino y lo humano: el Creador y la criatura. La naturaleza de Dios, 
cuya ley había sido transgredida, y la naturaleza de Adán, el transgresor, se encontraron en 
Jesús: el Hijo de Dios y el Hijo de Hombre. Y habiendo pagado con su propia sangre el 
precio de la redención, y experimentado lo que siente el hombre, y hecho frente a la tentación 
y habiéndole vencido en favor del hombre, y habiendo llevado la vergúenza, la culpa y la 
carga del pecado - aunque él mismo no tenía pecado-, se convirtió en el Abogado y en el 
Intercesor del hombre. ¡Cuán grande seguridad tenemos aquí para el alma tentada que lucha, 
cuán amplia seguridad para el universo que contempla esta escena, que Cristo es un 
"misericordioso y fiel sumo sacerdote"! (MS 141, 1901). 


La mentalidad edénica del hombre es restaurada.- 


Jesús se hizo hombre para poder ser mediador entre el hombre y Dios. Revistió su divinidad 
con humanidad, se relacionó con la raza humana para que con su largo brazo humano 
pudiera circundar a la humanidad, y con su brazo divino pudiera aferrarse del trono de la 
Divinidad. Hizo esto para poder restaurar en el hombre la mentalidad original que perdió en 
el Edén por la seductora tentación de Satanás, para que el hombre pudiera comprender que 
para su bien presente y eterno debe obedecer los mandamientos de Dios. La desobediencia 
no corresponde con la naturaleza que Dios dio al hombre en el Edén (Carta 121, 1897). 


(2 Ped. 1: 4.) Una cultura divina para los cristianos.- 


La cultura divina proporciona perfección. Si la obra se lleva a cabo en relación con Dios, el 
ser humano día tras día ganará victoria y honra en la batalla por medio de Cristo. Vencerá 
con la gracia impartida y será colocado en una ventajosa posición. En su relación con Cristo, 
será hueso de los huesos de él, carne de su carne; será uno con Cristo en una relación 
peculiar, porque Cristo tomó la humanidad del hombre, y llegó a estar sometido a la tentación 
poniendo en peligro, por así decirlo, sus atributos divinos. Satanás, mediante constantes y 
extrañas artimañas de su inventiva, procuraba hacer que Cristo se rindiera a la tentación. El 
hombre tiene que caminar por el terreno que Cristo atravesó. Así como Cristo venció cada 
tentación que Satanás presentó contra él, así también el hombre debe vencer. Y los que se 
esfuerzan fervientemente para vencer llegan a una unidad con Cristo que los ángeles 
celestiales nunca pueden conocer. 


La cultura divina de los hombres y mujeres será llevada a si] plenitud sólo si participan de la 
naturaleza divina. Así pueden vencer como Cristo venció en favor de ellos. El hombre caído 
puede ser colocado en una situación ventajosa por medio de la gracia que se le concede. 
Puede elevarse a la victoria espiritual por medio de esfuerzos, de paciente confianza y fe en 
Jesucristo, de una fiel permanencia en el bien hacer (Carta 5, 1900). 


La completa obediencia es posible por medio de Cristo.- 


Cristo vino a la tierra a tomar la humanidad y permanecer como representante del hombre, 
para manifestar en el conflicto con Satanás que el hombre, tal como Dios lo creó -relacionado 
con el Padre y el Hijo-, podía obedecer toda orden divina (ST 9-6-1898). 


16 (Fil. 2: 5-8). Jesús el amigo de los pecadores.- 


Jesús vino al mundo no como un ángel de luz. Si hubiese venido así, no hubiéramos podido 
soportar su gloria. Un ángel en la tumba de Cristo manifestó un brillo tan extraordinario, que 
los guardias romanos cayeron impotentes al suelo. Cuando el ángel vino del cielo rompió las 
tinieblas que había en su camino, y los centinelas no pudieron resistir su gloria. Cayeron en 
tierra como muertos. Si Jesús hubiese venido con la gloria de un ángel, su brillo habría 
puesto fin a la débil vida de los hombres mortales. 


Jesús se despojó de su gloria por causa de nosotros; revistió su divinidad con humanidad 
para poder alcanzar la humanidad, para que su presencia personal pudiera estar entre 
nosotros, para que pudiéramos saber que él conoce todas nuestras pruebas y simpatiza con 
nuestros dolores, para que cada hijo e hija de Adán pudiera comprender que Jesús es el 
amigo de los pecadores (ST 18-4-1892). 


Naturaleza no angelical sino humana.- 


El Señor Jesús hizo un gran sacrificio para encontrarse con el hombre donde éste está. No 
tomó la naturaleza de los ángeles. No vino para salvar a los ángeles. El está ayudando a la 
descendencia de Abrahán- "No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al 
arrepentimiento". Cristo ayuda a la humanidad tomando la naturaleza humana (Carta 97, 
1898). 


17 (Fil. 2: 7-8; Col. 2: 10; 2 Ped. 1: 4; ver EGW com. Heb. 4: 14-16). Cristo tomó consigo la 





humanidad.- 939 


Cristo efectuó la redención del hombre por medio de su obediencia a todos los mandamientos 
de Dios. Esto no fue hecho saliéndose de sí mismo [de su divinidad], sino tomando consigo 
[entrando en] la humanidad. De esta manera Cristo dio a la humanidad una existencia que 
proviene de sí mismo. La obra de la redención es llevar la humanidad dentro de Cristo, hacer 
que la raza caída sea una con la divinidad. Cristo tomó la naturaleza humana para que los 
hombres pudieran ser uno con él como él es uno con el Padre, para que Dios amara al 
hombre como ama a su Hijo unigénito, para que los hombres fueran participantes de la 
naturaleza divina y fueran completos en él (RH 5-4-1906). 


18 (cap. 4: 15: 5: 7-8: Juan 14: 30; ver EGW com. Mat. 4: 1-11; 1 Juan 2: 1). La refinada 





sensibilidad de Jesús.- 


Ojalá pudiéramos comprender el significado de las palabras, Cristo "padeció siendo tentado". 
Aunque es cierto que estaba libre de la mancha del pecado, la refinada sensibilidad de su 
naturaleza santa hacía que el contacto con el pecado fuera indeciblemente penoso para él; 
sin embargo, como tenía sobre sí la naturaleza humana, hizo frente al máximo apóstata cara 
a cara, y sin ninguna ayuda resistió al enemigo de su trono. Ni aun con un pensamiento fue 
llevado Cristo a rendirse ante el poder de la tentación. 


Satanás encuentra en los corazones humanos algún punto donde puede tener un asidero; 
algún deseo pecaminoso es fomentado por cuyo medio sus tentaciones afirman su poder. 
Pero Cristo declaró de sí mismo: "Viene el príncipe de este mundo, y él nada tiene en mí". 
Las tormentas de las tentaciones rugieron sobre él; pero no pudieron lograr que se apartara 
de su lealtad a Dios (RH 8-11-1887). 


Jesús no fue arrastrado ni empujado al pecado.- 


¿Hemos olvidado que Jesús, la Majestad del cielo, sufrió siendo tentado? Jesús no permitió 
que el enemigo lo arrastrara al lodo de la incredulidad, ni lo forzara a entrar en el fango del 
desaliento y la desesperación; pero muchas almas son débiles en poder moral porque no 
cumplen las palabras de Cristo (Carta 43, 1892). 


Se asegura poder a los hijos de la fe.- 


Cristo tuvo que hacer frente con la debilidad de la humanidad a las tentaciones de uno que 
poseía las facultades de la naturaleza superior que Dios ha conferido a la familia angelical. 
Pero la humanidad de Cristo estaba unida con la divinidad, y con esa fortaleza soportó todas 
las tentaciones que Satanás pudo acumular contra él, y sin embargo conservó su alma sin 
contaminación de pecado. Y ese poder para vencer quiere darlo a cada hijo e hija de Adán 
que quiere aceptar por fe los rectos atributos del carácter de Cristo (RH 28-1-1909). 





CAPITULO 3 


1-3 (cap. 1: 6-8; 2: 14-18: Fil. 2: 5-8). Un castigo mayor que el de Israel.- 





[Se cita Heb. 3: 1-3].1 Debido a la incredulidad manifestada hacia Cristo, origen y fundamento 
de todo el sistema judaico, caerá sobre los hombres un castigo más grande que el que 
sobrevino en el desierto sobre el incrédulo Israel. Moisés era el profeta por medio del cual 
Dios se comunicaba con la iglesia del desierto; pero aunque Moisés fue grande, más grande 
que él es el Hijo de Dios, quien edificó la casa. 


La presencia de Jesucristo, oculto en la columna de nube durante el día y en la columna de 
fuego por la noche, siguió a ese pueblo mientras peregrinaba en el desierto. El Angel del 
pacto vino en el nombre de Dios como el caudillo invisible de Israel. El Hijo de Dios sobre su 
propia casa es mayor que Moisés, mayor que el ángel más encumbrado. Sobre su mitra lleva 
el nombre de Jehová, mientras que sobre su pectoral está escrito el nombre de Israel. Cristo 
tomó la humanidad para que [su] humanidad pudiera alcanzar a la humanidad. Se humilló a 
sí mismo en la forma de hombre y se hizo siervo; pero como Hijo de Dios era mayor que los 
ángeles. Los hombres pueden llegar a ser participantes de la naturaleza divina por medio de 
la vida humana de Cristo. Como la Majestad del cielo fue ensalzado por encima de los 
ángeles, y en su obra de redención lleva consigo a todos los que lo han recibido y han creído 
en su nombre (Carta 97, 1898). 


[2 


Ver EGW com. Juan 1: 14. 
6. 
Ver EGW com. cap. 4: 14; Apoc. 3: 3. 
12 (cap. 11: 6). No se fomente la incredulidad.- 


No hay nada que fomente la incredulidad. El Señor manifiesta su gracia y su poder vez tras 
vez, y esto debe enseñarnos que siempre es provechoso, en todas las circunstancias, 
fomentar la fe, hablar de la fe, proceder 940 con fe. No debemos permitir que nuestros 


corazones y nuestras manos se debiliten al permitir que las sugestiones de mentes incrédulas 
planten en nuestros corazones las semillas de duda y desconfianza [se cita Heb. 3:12] (Carta 
97, 1898). 


Estudiad para creer y obedecer.- 


El Señor obra en cooperación con la voluntad y la acción de ser humano. Cada persona 
tiene el privilegio y el deber de aceptar lo que dice Dios, creer en Jesús como su Salvador 
personal y responder anhelante e inmediatamente a las bondadosas propuestas que Dios 
hace. El hombre debe estudiar para creer y obedecer las instrucciones divinas de las 
Escrituras. Debe basar su fe no en sentimientos, sino en evidencias y en la Palabra de Dios 





(MS 3, 1895). 
14. 

Ver EGW com. cap. 4: 15. 
CAPITULO 4 
1. 


Ver EGW com. 2 Cor. 5: 11. 
9,11 (ver EGW com. Prov. 31: 27). El reposo obtenido mediante el trabajo.- 


[Se cita Heb. 4:9, 11] El reposo que aquí se menciona es el reposo de la gracia que se 
obtiene siguiendo la prescripción "Trabaja diligentemente". Los que aprenden de Jesús su 
humildad y mansedumbre, encuentran reposo en la experiencia de practicar las lecciones de 
Cristo. No se obtiene reposo en la indolencia, el egoísmo y la búsqueda de placeres. Los 
que no están dispuestos a dar al Señor un servicio fiel, ferviente y amante, no encontrarán 
reposo espiritual ni en esta vida ni en la venidera. El trabajo diligente es lo único que 
produce paz y gozo en el Espíritu Santo: felicidad n esta tierra y gloria en el más allá. 


Por lo tanto, trabajemos. Hablemos con frecuencia palabras que fortalezcan e inspiren a los 
que oyen. Somos demasiado indiferentes en cuanto a nuestra relación mutua. Olvidamos 
que nuestros colaboradores necesitan con frecuencia palabras de esperanza y ánimo. 
Cuando uno esté en dificultades, id a él y habladle palabras de consuelo. Esta es verdadera 
amistad (MS 42, 1901). 


12 (ver EGW com. Juan 17: 17). Cortar el exceso del yo.- 


La verdad práctica debe actuar en la vida, y la Palabra, como una cortante espada de dos 
filos, debe cortar el exceso del yo que hay en nuestros caracteres [se cita Heb. 4: 12] (Carta 
5, 1897). 


Poder transformador de la Palabra.- 


La Palabra hace humilde al orgulloso, manso y contrito al perverso, obediente al 
desobediente. Los hábitos pecaminosos, naturales para el hombre, están entretejidos con las 
prácticas diarias; pero la Palabra corta las concupiscencias carnales; discierne los 
pensamientos y las intenciones de la mente; separa las coyunturas y los tuétanos cortando 
las concupiscencias de la carne y haciendo que los hombres estén dispuestos a sufrir por su 
Señor (MS 42, 190 |). 


13. 


Ver EGW coro. Prov. 16:2; Apoc. 3: 1 4; 20:12-13. 


14 (cap. 3: 6, 14; 10: 23; ver EGW com. Apoc. 3: 3). Preguntas para examinar.- 





Se cita Heb. 4: 14. ¿Cuál es nuestra profesión [de fe]? Profesamos estar siguiendo a Cristo. 
Pretendemos ser cristianos. ¿Revelamos, por lo tanto, ser semejantes a Cristo? ¿Servimos 
inteligentemente al Salvador? El amor de Dios, ¿fluye continuamente de nosotros hacia 
otros? En palabras y hechos, ¿confesamos a nuestro Redentor? ¿Conformamos nuestras 
vidas con sus santos principios? ¿Somos puros e inmaculados? Los cristianos deben 
mantener firme hasta el fin el principio de su confianza. No es suficiente hacer profesión de 
fe. Deben soportarse pacientemente todas las pruebas y resistirse valientemente todas las 
tentaciones. La fe sólo se puede mantener sometiendo la religión cristiana a la prueba de la 
práctica, demostrando de esta manera el poder transformador de la religión y la fidelidad de 
sus promesas (MS 42, 1901). 


14-16 (cap. 2: 17; 7: 24-26: Rom. 8: 34: 1 Juan 2: 1). Aspectos del sacerdocio de Cristo.- 





[Se cita Heb. 4: 15.] El Hijo de Dios... ha cumplido su promesa, y ha entrado en los cielos 
para asumir el gobierno de la hueste celestial. Cumplió un aspecto de su sacerdocio al morir 
en la cruz por la raza caída. Ahora está cumpliendo otro aspecto: aboga delante del Padre 
por el caso dej pecador arrepentido y creyente, presentando a Dios las ofrendas de su 
pueblo. A él se ha confiado el juicio del mundo porque tomó la naturaleza humana y venció 
en esa naturaleza las tentaciones del enemigo, y tiene la perfección divina. El caso de cada 
uno será revisado delante de él, y pronunciará la sentencia que dará a cada uno conforme a 
sus obras (MS 42, 1901). 


15 (cap. 3: 14; Mat. 4: 1-11; 19: 17; Juan 10: 30; 2 Ped. 1:4: Apoc. 3: 21; ver EGW com. Mar. 
16: 6: Juan 1: 1-3, 14; Rom. 5: 12-19: col. 2: 9- 10: 1 Juan 2: 1). No hay vestigio de 








imperfección en Cristo.- 941 


Los que piensan que no era posible que Cristo pecara, no pueden creer que realmente tomó 
sobre sí la naturaleza humana. ¿Acaso no fue Cristo realmente tentado por Satanás no sólo 
en el desierto sino a través de toda su vida, desde la niñez hasta la virilidad? En todas las 
cosas fue tentado como lo somos nosotros, y como resistió con éxito toda clase de 
tentaciones, dio un perfecto ejemplo al hombre, y por medio de la amplia provisión que Cristo 
ha hecho podemos llegar "a ser, participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la 
corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia". 


Jesús dice: "Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he 
vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono". Aquí está el comienzo de nuestra 
confianza, la cual debemos mantener firme hasta el fin. Si Jesús resistió las tentaciones de 
Satanás, el nos ayudará a resistir. Vino para traer poder divino que se combine con el 
esfuerzo humano. 


Jesús estuvo libre de todo pecado y error; no había ni un vestigio de imperfección en su vida 
o carácter Mantuvo una pureza inmaculada en las más difíciles circunstancias. Es cierto que 
declaró que "Ninguno hay bueno sino uno: Dios"; pero también dijo: "Yo y el Padre uno 
somos". Jesús habla de sí mismo y del Padre como Dios, y afirma para sí perfecta justicia 
(MS 141, 1901). 


¿La obediencia de un Dios o de un hombre?- 


La victoria de Cristo y su obediencia son las de un verdadero ser humano. Caemos en 
muchos errores en nuestras conclusiones debido a nuestros falsos conceptos de la 
naturaleza humana de nuestro Señor. Cuando le damos a su naturaleza humana un poder 
que no es posible que tenga el hombre en sus conflictos con Satanás, destruimos la 
integridad de su humanidad. El imparte su gracia imputada y poder a todos los que lo 
reciben por fe. 


La obediencia de Cristo a su Padre fue la misma obediencia que se exige del hombre. El 


hombre no puede vencer las tentaciones de Satanás sin que se combinen el poder divino con 
su agente humano. Así sucedió en el caso de Jesucristo: podía aferrarse al poder divino. No 
vino a nuestro mundo para obedecer como un Dios menor a un Dios mayor, 


sino como un hombre para obedecer la santa ley de Dios, y por eso es nuestro ejemplo. El 
Señor Jesús no vino a nuestro mundo para revelar lo que podía hacer un Dios, sino lo que 
podía hacer un hombre por medio de la fe en el poder de Dios para fortalecer en cada 
emergencia. El hombre debe ser participante de la naturaleza divina y vencer por medio de 
la fe cada tentación que lo acose. 


El Señor pide ahora que cada hijo e hija de Adán le sirva, por la fe en Jesucristo, en la 
naturaleza humana que ahora tenemos. El Señor Jesús ha tendido un puente sobre el 
abismo que creó el pecado. Ha unido la tierra con el ciclo, al hombre finito con el Dios 
infinito. Jesús, el Redentor del mundo, sólo podía guardar los mandamientos de Dios en la 
misma forma en que puede guardarlos la humanidad (MS 1, 1892). 


(Cap. 2: 14.) Cristo se mantuvo en el nivel de la humanidad.- 


Satanás pensaba que por medio de sus tentaciones podía engañar al Redentor del mundo 
para que hiciera un temerario movimiento y manifestara su poder divino... 


Para el Príncipe de la vida fue una tarea difícil llevar a cabo el plan que había emprendido 
para la salvación del hombre al revestir su divinidad con humanidad. Había recibido el 
homenaje de las cortes celestiales y estaba acostumbrado al poder absoluto. Le era difícil 
mantenerse al nivel de la humanidad, como lo es para los hombres levantarse por encima del 
bajo nivel de su naturaleza depravada y ser participantes de la naturaleza divina. 


Cristo fue sometido a la prueba más apremiante, la cual exigió el poder de todas sus 
facultades para resistir la inclinación, cuando estuvo en peligro de usar su poder para librarse 
de la amenaza y [así] triunfar sobre el poder del príncipe de las tinieblas. Satanás mostró su 
conocimiento de los puntos débiles del corazón humano, y puso en acción su poder hasta el 
máximo para aprovecharse de las debilidades de la humanidad que Cristo había tomado para 
vencer sus tentaciones en lugar del hombre (RH 1-4-1875). 


Ninguna adaptación particular para la obediencia.- 


No necesitamos colocar la obediencia de Cristo, por sí misma, como algo para lo cual él 
estaba adaptado particularmente debido a su naturaleza especial y divina, pues estaba 
delante de Dios como representante del hombre y fue tentado como sustituto, 942 y fiador del 
hombre. Si Cristo hubiese tenido un poder especial del cual no dispone el hombre, Satanás 
le hubiera sacado provecho. La obra de Cristo fue despojar a Satanás de sus pretensiones 
de dominar al hombre, y sólo podía hacer esto en la forma en que vino como un hombre, 
tentado como hombre, y que rindió la obediencia de un hombre (MS 191892). 


(2 Cor. 5: 19.) Dios soportó la tentación en Cristo.- 


Dios estaba en Cristo en forma humana, y soportó todas las tentaciones con las que es 
acosado el hombre. Por causa dej hombre participó de los sufrimientos y las pruebas de la 
doliente naturaleza humana (SW 10-12-1907). 


15-16. 


16. 


Ver EGW com. Efe. 2: 18. 


Ver EGW com. Mat. 3:13-17. 





CAPITULO 5 


5-6 (cap. 4: 15-16: 1 Juan 2: 1). Cristo destinado para el sacerdocio.- 





Cristo no se glorificó a sí mismo al ser hecho Sumo Sacerdote. Dios lo designó para el 
sacerdocio. Debía ser un ejemplo para toda la familia humana. El se calificó para ser no sólo 
el representante de la raza humana, sino su Abogado, de modo que cada alma, si así lo 
desea, pudiera decir: Tengo un Amigo en el tribunal. Es un Sumo Sacerdote que puede 
conmoverse con el sentimiento de nuestras flaquezas (MS 101, 1897). 


Ver EGW com. cap. 2: 18 
Ver EGW com. cap. 2: 10. 


9-12 
Ver EGW com. 1 Cor. 3:1-2. 


CAPITULO 6 
19 (cap. 10: 19-20: 11: 27: ver EGW com. Mat. 27: 51). Una fe que atraviesa el velo.- 





Nuestra fe debe atravesar hasta más allá del velo, viendo las cosas que son invisibles. Nadie 
puede mirar [esto] por usted. Usted debe contemplar personalmente. En lugar de murmurar 
por las bendiciones que son retenidas, recordemos y apreciemos las bendiciones ya 
concedidas (MS 42, 1901). 


CAPITULO 7 


17 (Gén. 14: 18-20; Sal. 110: 4). Un sumo sacerdote según el orden de Melquisedec.- 





El sumo sacerdote tenía el propósito de representar de una forma especial a Cristo, quien 
habría de convertirse en sumo sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec. Este 
orden de sacerdocio no debía ser transmitido a otro ni ser suplantado por otro 
(Redemption:The First Advent of Christ, p. 14). 


22. 
Ver EGW com. cap. 8:6-7. 
24-26. 
Ver EGW com. cap. 4:14-16. 
24-28. 
Ver EGW com. Rom. 8:26, 34. 
25 (cap. 9: 24; Rom. 8: 34; 1 Tim. 2: 5; 1 Ped. 2: 24; 1 Juan 2: 1; ver EGW com. Rom. 3: 





20-31; Heb. 9: 11-12: 10: 19-21). "Tomaré los pecados de ellos".- 





¿Qué está haciendo Cristo en el cielo? Está intercediendo por nosotros. Mediante su obra 
los umbrales del cielo se inundan con la gloria de Dios, que brillará sobre cada persona que 
abra las ventanas del alma en dirección al cielo. Cuando las oraciones de los sinceros y 


contritos ascienden al cielo, Cristo dice al Padre: "Tomaré los pecados de ellos. Que estén 
ellos ante ti como inocentes". Al tomar sus pecados llena los corazones de ellos con la 
gloriosa luz de verdad y amor (MS 28, 1901). 


Cap. 8: 1-2: 2 Ped. 1: 10; Apoc. 8: 3-4) Las condiciones de nuestra elección.- 





[Se cita Heb. 7: 25.] Cristo intercede por la raza perdida mediante su vida inmaculada, su 
obediencia y su muerte en la cruz del Calvario. Y ahora el Capitán de nuestra salvación 
intercede por nosotros no sólo como un solicitante, sino como un vencedor que exhibe su 
victoria. “Su ofrenda es completa, y como nuestro intercesor ejecuta la obra que se ha 
impuesto a sí mismo, sosteniendo ante Dios el incensario que contiene sus propios méritos 
inmaculados y las oraciones, las confesiones y los agradecimientos de su pueblo. El incienso 
asciende a Dios como un olor grato, perfumado con la fragancia de su justicia. La ofrenda es 
plenamente aceptable, y el perdón cubre todas las transgresiones. Para el verdadero 
creyente Cristo es sin duda alguna el ministro del santuario, que oficia para él en el santuario, 
y que habla por los medios establecidos por Dios. 


Cristo puede salvar hasta lo sumo a todos los que se acercan a él con fe. Si se lo permiten 
los limpiará de toda contaminación; pero si se aferran a sus pecados no hay posibilidad de 
que sean salvos, pues ¡ajusticia de Cristo no cubre los pecados por los cuales no ha habido 
arrepentimiento. Dios ha declarado que aquellos que reciben a Cristo como a su Redentor, 
aceptándolo como Aquel que quita todo pecado, recibirán el perdón de sus transgresiones. 
Estas son las condiciones de nuestra elección. La salvación del hombre 943 depende de que 
reciba a Cristo por fe. Los que no quieran recibirlo, pierden la vida eterna porque se niegan a 
aprovechar el único medio proporcionado por el Padre y el Hijo para la salvación de un 
mundo que perece (MS 142, 1899). 


Carácter personal de la intercesión de Cristo.- 


Cristo está alerta. Conoce todas nuestras aflicciones, nuestros peligros y nuestras 
dificultades; y llena su boca con argumentos en nuestro favor. Adapta su intercesión a las 
necesidades de cada alma, como lo hizo en el caso de Pedro... Nuestro Abogado llena su 
boca con argumentos para enseñar a los suyos, probados y tentados, a fin de que estén 
firmes contra las tentaciones de Satanás. Interpreta cada movimiento del enemigo; ordena 
los sucesos (Carta 90, 1905). 


25-27. 
Ver EGW com. Rom. 8:34. 





26. 

Ver EGW com. cap. 9:14. 
CAPITULO 8 
1. 


Ver EGW com. 1 Tim. 2: 5. 
1-2 (Rom. 12: 4-5: 1 Cor. 12: 27: ver EGW com. Rom. 8: 26.34: Heb. 7: 25: 9: 24). El 





tabernáculo, un símbolo de la iglesia cristiana.- 


El tabernáculo judío era un símbolo de la iglesia cristiana... La iglesia en la tierra, compuesta 
por los que son fieles y leales a Dios, es el "verdadero tabernáculo" del cual es ministro el 
Redentor. Dios, y no el hombre, levantó este tabernáculo sobre una plataforma alta y 
elevada. 


5. 


Este tabernáculo es el cuerpo de Cristo, y de norte a sur, este y oeste reúne a los que 
ayudarán a integrarlo... Un tabernáculo santo está formado por los que reciben a Cristo como 
a su Salvador personal... Cristo es el ministro del verdadero tabernáculo, el sumo sacerdote 
de todos los que creen en él como un Salvador personal (ST 14-2-1900). 


Ver EGW com. 2 Cor. 3: 7-1 1. 
5-13 (cap. 10: 16-18; 12: 24: Jer. 31: 31; Juan 1: 12). Nuevo pacto basado en la misericordia.- 





6. 


Las bendiciones del nuevo pacto están basadas únicamente en la misericordia para perdonar 
iniquidades y pecados. El Señor especifica: Haré así y así con todos los que se vuelvan a mí 
abandonando el mal y escogiendo el bien. "Seré propicio a sus injusticias, y nunca más me 
acordaré de sus pecados y de sus iniquidades". Todos los que Humillan su corazón 
confesando sus pecados, hallarán misericordia, gracia y seguridad. Al mostrar misericordia 
al pecador, ¿ha cesado Dios de ser justo? ¿Ha deshonrado su santa ley, y de aquí en 
adelante pasará por alto la violación de ella? Dios es constante. No cambia. Las 
condiciones de la salvación son siempre las mismas. Vida, vida eterna para todos los que 
quieran obedecer la ley de Dios... 


Las condiciones por las cuales puede ganarse la vida eterna bajo el nuevo pacto, son las 
mismas que había bajo el antiguo pacto: perfecta obediencia. Bajo el antiguo pacto había 
muchas culpas de carácter atrevido e insolente para las cuales no había una expiación 
especificada por la ley. En el nuevo y mejor pacto Cristo ha cumplido la ley por los 
transgresores de la ley, si lo reciben por fe como Salvador personal. "A todos los que le 
recibieron... les dio potestad de ser hechos hijos de Dios". Misericordia y perdón son la 
recompensa de todos los que vienen a Cristo confiando en los méritos de él para que quite 
sus pecados. En el mejor pacto somos limpiados del pecado por la sangre de Cristo (Carta 
276, 1904). 


Ver EGW com. cap. 9: 11- 12. 
6-7 (cap. 7: 22: 10: 19-20: 13: 20: Mat. 27: 51; Luc. 10: 27-28; 2 Cor. 3: 6-9). Condiciones del 





pacto de Dios.- 


Los hijos de Dios son justificados por medio de la aplicación del "mejor pacto", por medio de 
Injusticia de Cristo. Un pacto es un convenio por el cual las partes se comprometen 
mutuamente al cumplimiento de ciertas condiciones; por lo tanto, el ser humano se 
compromete con Dios para cumplir las condiciones especificadas en su Palabra. Su 
conducta demuestra si respeta o no esas condiciones. 


El hombre gana todo obedeciendo al Dios guardador del pacto. Los atributos de Dios son 
impartidos al hombre capacitándolo para proceder con misericordia y compasión. El pacto de 
Dios nos asegura del carácter inmutable del Señor. ¿Por qué, pues, los que pretenden creer 
en Dios son inestables, volubles, indignos de confianza?, ¿por qué no rinden su servicio 
cordialmente, como si estuvieran bajo la obligación de agradar y glorificar a Dios? No es 
suficiente que tengamos una idea general de lo que Dios exige. Debemos conocer por 
nosotros mismos cuáles son sus órdenes y cuáles nuestras obligaciones. Las condiciones 
del pacto de Dios son: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y 
con todas tus 944 fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo". Estas son 
las condiciones de la vida. "Haz esto -dijo Cristo-, y vivirás". 


La muerte y la resurrección de Cristo completaron su pacto. Antes de ese tiempo se revelaba 
por medio de símbolos y sombras que señalaban hacia la gran ofrenda que sería hecha por 


el Redentor de mundo, ofrecida como promesa por los pecados del mundo. Los creyentes 
eran salvados antiguamente por el mismo Salvador de ahora; pero era un Dios velado. Veían 
la misericordia de Dios en símbolos. La promesa hecha a Adán y a Eva en el Edén era el 
Evangelio para una raza caída. Se había dado la promesa de que la simiente de la mujer 
heriría la cabeza de la serpiente, y que ésta le heriría el calcañar. El sacrificio de Cristo es el 
glorioso cumplimiento de todo el sistema hebreo. Ha salido el Sol de justicia. Cristo nuestra 
justicia está brillando esplendorosamente sobre nosotros. 


Cristo no disminuye lo que demanda de los hombres para salvarlos. Cuando Cristo inclinó la 
cabeza y murió como una ofrenda sin pecado, cuando por la mano invisible del Omnipotente 
fue rasgado en dos el velo del templo, se abrió un camino nuevo y vivo. Ahora todos pueden 
llegar hasta Dios por los méritos de Cristo. Los hombres pueden aproximarse a Dios porque 
el velo fue rasgado. No necesitan depender de un sacerdote o de sacrificios ceremoniales. A 
todos se les da la libertad de ir directamente a Dios por medio de un Salvador personal. 


El placer de Dios y su voluntad son que las bendiciones conferidas al hombre sean dadas en 
perfecta plenitud. El ha hecho provisión para que toda dificultad pueda ser vencida y cada 
necesidad sea satisfecha por medio del Espíritu Santo; por lo tanto, ha dispuesto que el 
hombre perfeccione un carácter cristiano. Dios quiere que contemplemos su amor, sus 
promesas dadas tan gratuitamente a todos los que no tienen méritos en sí mismos. Quiere 
que dependamos plena, agradecida y jubilosamente de ¡ajusticia que Cristo nos proporciona. 
Escucha sin reservas a todos los que acuden a Dios en la forma que él ha establecido (MS 
1489 1897). 





CAPITULO 9 


9-12. 
Ver EGW com. 2 Cor. 3:7-1 1. 


11-12 (cap.7: 25: 8: 6: ver EGW com. cap. 9: 24). Las recompensas del sacrificio de Cristo.- 





La intercesión sacerdotal de Cristo se lleva a cabo ahora en favor de nosotros en el santuario 
de lo alto. Pero cuán pocos comprenden realmente que nuestro gran Sumo Sacerdote 
presenta ante el Padre su propia sangre, pidiendo para el pecador que lo recibe como su 
Salvador personal todas las mercedes que abarca el pacto de Cristo como la recompensa de 
su sacrificio. Ese sacrificio lo hace plenamente capaz de salvar hasta lo sumo a todos los 
que se allegan a Dios por él y se dan cuenta que él vive para interceder por ellos (MS 92, 
1899) 


11-14, 22 (Juan 1: 29: Apoc. 13: 8; ver EGW com. Rom. 8: 34; Heb. 2:14-18; 1 Juan 1:7- 9). 





Sin derramamiento de sangre no hay remisión.- 


Cristo era el Cordero que fue muerto desde la fundación del mundo. Para muchos ha sido un 
misterio por qué se necesitaban tantas ofrendas ceremoniales en la dispensación antigua, 
por qué tantas víctimas cruentas eran llevadas al altar. Pero la gran verdad que debería 
haberse mantenido ante los hombres y haberse impreso en la mente y el corazón, era esta: 
"Sin derramamiento de sangre no se hace remisión". En . cada víctima cruenta estaba 
simbolizado el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo". 


Cristo mismo fue el originador del sistema judío de culto, en el cual se anticipaban las cosas 
espirituales y celestiales por medio de símbolos y sombras. Muchos olvidaron el verdadero 
significado de esas ofrendas, y se perdió para ellos la gran verdad de que sólo mediante 
Cristo hay perdón de pecados. La multiplicación de las ofrendas ceremoniales, la sangre de 
becerros y machos cabríos no podía quitar el pecado (ST 2-1-1893). 


tabernáculo de reunión, y he aquí la nube lo había cubierto, y apareció la gloria de Jehová. 
43 Y vinieron Moisés y Aarón delante del tabernáculo de reunión. 
44 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 


45 Apartaos de en medio de esta congregación, y los consumiré en un momento. Y ellos se 
postraron sobre sus rostros. 


46 Y dijo Moisés a Aarón: Toma el incensario, y pon en él fuego del altar, y sobre él pon 
incienso, y ve pronto a la congregación, y haz expiación por ellos, porque el furor ha salido 
de la presencia de Jehová; la mortandad ha comenzado. 


47 Entonces tomó Aarón el incensario, como Moisés dijo, y corrió en medio de la 
congregación; y he aquí que la mortandad había comenzado en el pueblo; y él puso incienso, 
e hizo expiación por el pueblo, 


48 y se puso entre los muertos y los vivos; y cesó la mortandad. 


49 Y los que murieron en aquella mortandad fueron catorce mil setecientos, sin los muertos 
por la rebelión de Coré. 


50 Después volvió Aarón a Moisés a la puerta del tabernáculo de reunión, cuando la 
mortandad había cesado. 





l. 
Coré. 


Coré era descendiente de Leví (Exo. 6: 16, 18, 21; 1 Crón. 6: 37, 38). Los coreítas 
acampaban al lado sur del tabernáculo, cerca de los rubenitas. A los hijos de Coré se les 
asignó la misión de la música y del canto en los servicios del santuario (véanse los títulos de 
Sal. 42, 44 a 49, 84, 85, 87, 88). 


Datán y Abiram. 


El nombre de Datán no se encuentra en ninguna otra parte del AT. El padre de estos dos 
hombres era el hijo de Falú, el segundo hijo de Rubén (cap. 26: 5, 8, 9). 


On. 


Este nombre no vuelve a mencionarse. Algunos han pensado que esto podría indicar que se 
apartó de la conspiración, rehusando cualquier parte activa en ella. 


Hijos de Rubén. 


Datán y Abiram, príncipes de la tribu de Rubén, pretendían para sí el derecho del liderazgo 
civil en Israel, como descendientes del primogénito de Jacob. 


Tomaron gente. 


No hay razón para la palabra añadida "gente". En hebreo no se da el complemento del 
verbo. Algunos sugieren que aquí debiera leerse "ofrendas" en lugar de "gente". Quizá es 
mejor traducir el complemento de la forma verbal "tomaron" como que fuera "varones de los 
hijos de Israel" del vers. 2. 





2. 


Contra Moisés. 


La lección de los sacrificios de animales.- 


En cada sacrificio estaba implícita una lección e impresa en cada ceremonia, solemnemente 
predicada por el sacerdote en su santo ministerio, e inculcada por Dios: que sólo por medio 
de la sangre de Cristo hay perdón de los pecados. Nosotros ¡cuán poco sentimos en 
conjunto la fuerza de esta gran verdad! ¡Cuán raras veces, mediante una fe viviente y real, 
hacemos que penetre en nuestra vida esta gran verdad: que hay perdón para el pecado más 
pequeño, perdón para el pecado más grande! (RH 21-9-1886). 


11-14, 24. 
Ver EGW com. 1 Tim. 2: 5. 


13-14. 
Ver EGW com. Apoc. 8: 3-4. 945 
14 (cap. 7: 26: 13: 20: ver EGW com. Hech. 15: 11; Efe. 2: 18). Pacto eterno sellado para 





siempre.- 


Cristo no cometió pecado; de no ser así su vida en la carne humana y su muerte en la cruz no 
hubieran tenido más valor en lograr gracia para los pecadores que la muerte de cualquier 
otro hombre. Si bien tomó consigo la humanidad, era una vida tomada en unión con la 
Deidad. Podía deponer su vida como sacerdote y también como víctima. Tenía poder en sí 
mismo para ponerla y para volverla a tomar. Se ofreció a sí mismo sin mácula delante de 
Dios. 


La expiación de Cristo selló para siempre el pacto eterno de la gracia. Fue el cumplimiento 
de todas las condiciones por las cuales Dios había suspendido la libre comunicación de la 
gracia con la familia humana. Entonces fue derribada toda barrera que interceptaba la más 
generosa acción de la gracia, la misericordia, la paz y el amor para el más culpable de la raza 
de Adán (MS 92, 1899). 


(Juan 14:30.) Oferente y ofrenda, sacerdote y víctima.- 


La suficiencia infinita de Cristo queda demostrada porque llevó los pecados de todo el 
mundo. Ocupa la doble posición de oferente y de ofrenda, de sacerdote y de víctima. Era 
santo, inocente, sin mancha y apartado de los pecadores. "Viene el príncipe de este mundo 
declaró él-, y él nada tiene en mí". Era un Cordero sin mancha y sin contaminación (Carta 
192, 1906). 


Ver EGW coro. Lev. 17: 11; 1 Tim. 2: 5; Apoc. 12: 10. 
24 (Juan 15: 4: Efe. 1: 6: Col. 2:10: ver GW com. Rom. 8: 26, 34: Efe. 2: 18: Heb. 7: 25: 1 Juan 





2: 1). Jesús está en el lugar santísimo.- 


Jesús está ahora en el lugar santísimo para presentarse por nosotros delante de Dios. Allí no 
cesa momento tras momento de presentar a su pueblo completo en él; pero porque somos 
presentados así ante el Padre celestial, no debemos imaginarnos que debemos abusar de su 
misericordia y volvernos descuidados, indiferentes y desenfrenados. Cristo no es ministro de 
pecado. Somos completos en él, aceptados en el Amado, pero sólo si permanecemos en él 
por fe (ST 4-71892). 


(Apoc. 5: 11.) No en un estado de soledad y grandeza.- 


No permitáis que vuestros pensamientos se concentren en vosotros mismos. Pensad en 
Jesús. El está en su lugar santo, no en un estado de soledad y grandeza, sino rodeado por 


miríadas de miríadas de seres celestiales que esperan para cumplir las órdenes de su Señor. 
Y él les ordena que vayan y actúen a favor del más débil de los santos que pone su confianza 
en Dios. La misma ayuda corresponde a encumbrados y humildes, ricos y pobres (Carta 134, 
1899). 


CAPITULO 10 


1-7. 


Ver EGW com. 2 Cor. 3: 7-11. 


16-18. 


Ver EGW com. cap. 8: 5-13. 


19-20. 
Ver EGW com. cap. 6: 19; 8: 6-7; Mat. 27: 51; Apoc. 3: 8. 


19-21 (cap. 7: 25: 1 Juan 2: 1). Entrando en el santuario con Cristo.- 





23. 


Este es el gran día de la expiación, y nuestro Abogado está de pie ante el Padre suplicando 
como nuestro intercesor. En vez de ataviarnos con las vestiduras de justicia propia, 
deberíamos ser hallados cada día humillándonos delante de Dios, confesando nuestros 
pecados individuales, buscando el perdón de nuestras transgresiones y cooperando con 
Cristo en la obra de preparar nuestras almas para que reflejen la imagen divina. A menos 
que entremos en el santuario de lo alto y nos unamos con Cristo en ocuparnos de nuestra 
salvación con temor y temblor, seremos pesados en as balanzas del santuario y hallados 
faltos (MS 168,1898). 


Ver EGW com. cap. 4: 14; 2 Ped. 1: 4; Apoc. 3: 3. 


25 (ver EGW com. Mal. 3: 16). Buscando la reunión de los santos.- 


Los que no sienten la necesidad de buscar la reunión de los santos, con la preciosa 
seguridad de que el Señor se reunirá con ellos, demuestran cuán livianamente aprecian la 
ayuda que Dios les ha proporcionado. Satanás continuamente obra para herir y envenenar el 
alma. Debemos respirar la atmósfera del cielo para contrarrestar sus esfuerzos. 
Individualmente debemos aferrarnos a Cristo y mantenernos aferrados a él (MS 16, 1890). 


CAPITULO 11 


16. 


Ver EGW com. Rom. 5:1 


Ver EGW com. cap. 3: 12. 


Ver EGW com. cap. 1: 3. 


24-27. 


Ver EGW com. Exo. 2: 10. 


Ver EGW com. 2 Cor. 9:6. 


Ver EGW com. cap. 6: 19; 2 Cor. 4: 18; Ped. 3: 18. 
37. 
Ver EGW com. Isa. 1: 1. 946 


CAPITULO 12 
1 (Col. 3: 8). ¿Quiénes son los testigos?- 


[Se cita Heb. 12: 1] El peso al cual aquí se hace referencia, son los malos hábitos y las malas 
prácticas que hemos formado al seguir nuestras inclinaciones naturales. ¿Quiénes son los 
testigos? Son de los que se habló en el capítulo anterior, los que se han enfrentado 
resueltamente a los males y las dificultades en su camino, y quienes, en el nombre del Señor, 
han tenido éxito en fortalecerse contra las fuerzas opositoras del mal. Fueron sostenidos y 
fortalecidos, y el Señor los sostuvo de la mano. 


Hay otros testigos. Alrededor de nosotros están aquellos que nos observan de cerca para 
ver cómo nos comportamos los que decimos que creemos en la verdad. En todo tiempo y en 
todo lugar debemos, hasta donde sea posible, magnificar la verdad delante del mundo (MS 
61, 1907). 


[2 


Ver EGW com. cap. 2: 14. 
4. 


Ver EGW com. cap. 4: 15; Mat. 4: 1-11. 


11 (Sant. 1: 2-3; 1 Ped. 1: 6-7). Capullos que se abren en medio de las nubes.- 





Fe, paciencia, indulgencia, disposición hacia lo celestial, confianza e¡¡ vuestro sabio Padre 
celestial, son los capullos perfectos que se abren en medio de las nubes: los chascos y las 
aflicciones (Carta 1, 1883). 


12-13. 

Ver EGW com. Gál. 6: 1-2. 
14. 

Ver EGW com. Rom. 6: 19, 22; Efe. 4: 20-24. 
15. 

Ver EGW com. Sant. 3: 15-16; 1 Ped. 2: 1-2. 
16-17. 

Ver EGW com. Gén. 25: 29-34. 
24. 


Ver EGW com. cap. 8: 5-13. 


26-27. 
Ver EGW comentario de 2 Tes. 2: 7-12. 


CAPITULO 13 
11-13 (Gál. 3: 13). Padeció fuera de la puerta.- 


Así como Adán y Eva fueron desterrados dej Edén por transgredir la ley de Dios, así también 
Cristo debía sufrir fuera de os límites del lugar santo. Murió fuera de la puerta, donde se 
ejecutaba a los criminales y asesinos. Allí pisó solo el lagar, soportando el castigo que debía 
haber caído sobre el pecador. Cuán profundas y plenas de significado son las palabras: 
"Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición". Salió fuera de la 
puerta mostrando así que no sólo daba su vida por la nación judía sino por todo el mundo (YI 
28-6- 1900). 


Cristo murió por toda la humanidad.- 


Cristo sufrió fuera de las puertas de Jerusalén, pues el Calvario estaba fuera de los muros de 
esa ciudad. Esto debía demostrar que murió no sólo por los hebreos, sino por toda la 
humanidad. Proclama a un mundo caído que él es su Redentor, y lo insta a que acepte la 
salvación que él ofrece (SW 4-9-1906). 


Ver EGW com. 1 Tim. 2: 5. 


Ver EGW com. Rom. 8: 34. 
20 (cap. 8: 5-13, 6-7: ver EGW com. cap. 9: 14). El pacto eterno de misericordia.- 





Los que están oprimidos por un sentimiento de pecado, recuerden que hay esperanza para 
ellos. La salvación de la raza humana siempre ha sido el propósito de los concilios del cielo. 
El pacto de misericordia fue hecho antes de la fundación del mundo. Ha existido desde toda 
la eternidad, y es llamado el pacto eterno. Tan ciertamente como nunca hubo un tiempo 
cuando Dios no existiera, así tampoco nunca hubo un momento cuando no fuera el deleite de 
la mente eterna el manifestar su gracia a la humanidad (ST 12-6-1901). 


SANTIAGO) 


CAPITULO 1 
2-3. 
Ver EGW com. Heb.12:11 





[so 


Ver EGW com. cap. 4: 8; Mat. 6: 24. 
13. 

Ver EGW com. Gen.22: 1 
22-25. 


Ver EGW com. Rom. 8:15-21. 


23-25. 


Ver EGW com. Apoc. 3:18. 


23- 27(ver EGW com. Rom. 7: 7-9). El espejo moral de Dios.- 


[Se cita Sant. 1: 23- 27.] Esta es la palabra del Dios viviente. La ley es el gran espejo moral 
de Dios. El hombre debe comparar sus palabras, su espíritu, sus acciones con la Palabra de 
Dios...La verdadera religión significa vivir la Palabra en 947 vuestra vida práctica. Vuestra 
profesión de fe no tiene valor ninguno sin el cumplimiento práctico de la Palabra (MS 7, 
1898). 


25 (1 Juan 2: 1-2). La función del espejo.- 


26. 


Aquí está un espejo en el cual debemos mirarnos para buscar y descubrir cada defecto de 
carácter. Pero supongamos que os miráis en este espejo y veis muchos defectos en vuestro 
carácter, y después os vais y decís: "Yo soy justo". ¿Seréis justos? En vuestros propios ojos 
seréis justos y santos, ¿pero cómo será el caso en el tribunal de Dios? Dios nos ha dado una 
regla y debemos cumplir con sus condiciones. Si nos atrevemos a proceder de otra manera, 
a hollarla bajo nuestros pies y luego nos presentamos delante de Dios y decimos: "yo soy 
santo, yo soy santo", estaremos perdidos en el gran día del ajuste de cuentas. 


¿Qué sucedería si saliéramos a las calles, mancháramos nuestros vestidos con lodo, 
después volviéramos a casa, y contemplando nuestros vestidos sucios delante del espejo le 
dijéramos: "Límpiame de mi suciedad"? ¿Nos limpiaría de nuestra mancha? Esta no es la 
función del espejo. Todo lo que puede hacer es mostrarnos que nuestros vestidos están 
manchados; pero no puede quitarnos las manchas. 


Así también sucede con la ley de Dios. Indica los defectos de carácter; nos condena como 
pecadores; pero no ofrece perdón al transgresor. No puede salvarlo de sus pecados. Pero 
Dios ha dispuesto algo. Dice Juan: "Si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el 
Padre, a Jesucristo el justo" ' De modo que vamos a él y descubrimos el carácter de Jesús, y 
la rectitud de su carácter salva al transgresor si de nuestra parte hemos hecho todo lo que 
podíamos. 


Y sin embargo entre tanto que salva al transgresor no suprime la ley de Dios, sino que la 
exalta. Exalta la ley porque ella es el detector del pecado. Y es la sangre purificadora de 
Cristo la que quita nuestros pecados cuando vamos a él con el alma contrita en busca de su 
perdón. Nos imparte su justicia. Pone la culpabilidad sobre sí mismo (MS 5, 1885). 


Ver EGW com. cap. 3:2. 


27.La verdadera religión es una fuente de caridad.- 


La religión pura de Jesús es la fuente de la cual fluyen corrientes de caridad, amor, 
abnegación (Carta 7, 1883). 


Ser cristiano es ser un hombre semejante a Cristo, una mujer semejante a Cristo, es ser 
activo en el servicio de Dios, es estar presente en la reunión de oración, animando a otros 
también con nuestra presencia. La religión no consiste en obras, pero la religión obra; no es 
inactiva (Carta 7, 1883). 


La verdadera religión nunca es estrecha.- 


Muchos parecen creer que la religión tiene una tendencia a hacer que el que la posee sea 


intolerante y estrecho, pero la verdadera religión no tiene una influencia que conduce a la 
estrechez mental; la falta de religión es la que entumece las facultades y estrecha la mente. 
Cuando un hombre es estrecho es una evidencia de que necesita la gracia de Dios, el 
ungimiento celestial, pues un verdadero cristiano es uno mediante el cual puede actuar el 
Señor, el Dios de los ejércitos, para que observe los caminos del Señor de la tierra y haga 
manifiesta la voluntad de Dios a los hombres (MS 3, 1892). 





CAPITULO 2 


13 (Sal. 89: 14; Gál. 6: 14). La cruz une la justicia y la Misericordia.- 





Su propósito [de Cristo] era reconciliar las prerrogativas de la justicia y la Misericordia, y que 
cada una quedara separada en su dignidad, y sin embargo unidas. Su misericordia no era 
debilidad, sino un terrible poder para castigar el pecado porque es pecado y, sin embargo, un 
poder para atraer hacia él el amor de la humanidad. La justicia puede perdonar mediante 
Cristo sin sacrificar una jota de su excelsa santidad. 


La justicia y la Misericordia se mantuvieron separadas, opuestas la una a la otra, separadas 
por un ancho abismo. El Señor, nuestro Redentor, revistió su divinidad con humanidad, y 
forjó a favor del hombre un carácter que era sin mancha ni tacha. Plantó su cruz a mitad del 
camino entre el cielo y la tierra, y la convirtió en el objeto de atracción que se extendía en 
ambas direcciones, uniendo a la justicia y a la Misericordia a través del abismo. La justicia se 
trasladó desde su elevado trono y con todos los ejércitos del cielo se aproximó a la cruz. Allí 
vio a Uno igual a Dios llevando el castigo de toda injusticia y todo pecado. La justicia se 
inclinó con reverencia ante la cruz con perfecta satisfacción, diciendo: Es suficiente (MS 94, 
1899). 


14-20. 


Ver EGW com. Gál. 5: 6. 948 


21-26 (Rom. 3: 31). La fe salvadora es más que una mera creencia.- 


El apóstol Santiago vio los peligros que surgirían al presentar el tema de la justificación por la 
fe, y trató de demostrar que la fe genuina no puede existir sin las obras correspondientes. Se 
presenta el caso de Abrahán. "¿No ves -dice- que la fe actuó juntamente con sus obras, y 
que la fe se perfeccionó por las obras?" De modo que la fe genuina efectúa una obra genuina 
en el creyente. La fe y la obediencia producen una sólida y valiosa vida cristiana. 


Hay una creencia que no es una fe salvadora. La Palabra declara que los demonios creen y 
tiemblan. La pretendida fe que no obra por el amor y purifica el alma, no justificará a hombre 
alguno... Abrahán creyó a Dios. ¿Y cómo sabemos que creyó? Sus obras comprobaron el 
carácter de su fe, y su fe le fue contada por justicia. 


En nuestros días necesitamos la fe de Abrahán para iluminar las tinieblas que se acumulan 
alrededor de nosotros excluyendo la bella luz solar del amor de Dios y empequeñeciendo el 
crecimiento espiritual. Nuestra fe debe abundar en buenas obras, pues "la fe sin obras está 
muerta". Cada deber cumplido, cada sacrificio hecho en el nombre de Jesús, proporcionan 
una abundantísima recompensa. En el mismo cumplimiento del deber Dios habla y da su 
bendición (ST 19-5-1898). 


Ver EGW com. Luc. 17: 1 O; Efe. 2:8-9. 





CAPITULO 3 


2. Uno de los dones más excelentes.- 


El talento del habla se clasifica entre los dones más excelentes (MS 92, 1899). 


(Cap. 1:26.) Poder para refrenar la lengua.- 


8. 


Por medio de la ayuda que Cristo puede dar, seremos capaces de refrenar la lengua. 
Aunque él fue probado [terriblemente] para que hablara precipitadamente y con ira, ni una 
sola vez pecó con sus labios. Con paciente calma hizo frente a las burlas, los sarcasmos y al 
ridículo de sus compañeros en el banco de carpintero. En vez de replicar con ira, comenzaba 
a cantar uno de los bellos salmos de David, y sus compañeros se unían con él, en el himno 
antes de que se dieran cuenta de lo que estaban haciendo. Qué información se produciría en 
este mundo los hombres y las mujeres de hoy día siguieran el ejemplo de Cristo en el uso de 
las palabras (RH 26-5-1904). 


Ver EGW com. Sal. 5:5-12. 


13-14. La fragancia celestial de la verdad.- 


[Se cita Sant. 3:13-14.] ¿Qué es mentir contra la verdad? Pretender que se cree en la verdad 
mientras que el espíritu, las palabras y la conducta no representan a Cristo sino a Satanás. 
Suponer lo malo, ser impaciente y duro, es mentir contra la verdad. Pero el amor, la 
paciencia y la clemencia están de acuerdo con los principios de la verdad. La verdad 
siempre es pura, siempre bondadosa; respira una fragancia celestial sin mezcla de egoísmo 
(RH 12-3-1895). 


15-16 (Heb. 12:15). Subiendo al asiento del juez.- 


Se cita Sant. 3:15-18.1... El que abre su corazón a las sugestiones del enemigo permitiendo 
que entren malas conjeturas y alberga recelos, con frecuencia interpreta mal estos nocivos 
pensamientos y los llama perspicacia especial, discriminación o discernimiento para detectar 
culpas y sondear los motivos indebidos de otros. Considera que le ha sido otorgado un 
precioso don, y se aparta precisamente de los hermanos con quienes debiera estar en 
armonía; se sube al asiento del juez y cierra su corazón al que supone que está en error, 
como si él mismo estuviera por encima de toda tentación. Jesús se separa de él y lo deja que 
camine en la luz de las chispas que él mismo ha encendido. 


Ninguno entre vosotros continúe gloriándose contra la verdad al declarar que este espíritu es 
una consecuencia necesaria de tratar fielmente con pecadores y de mantenerse en defensa 
de la verdad. Tal sabiduría tiene muchos admiradores; pero es muy engañosa y dañina. No 
procede de lo alto sino es producto de un corazón no regenerado. Su originador es Satanás. 
Ningún acusador de otros se gloríe de tener discernimiento, pues al hacerlo cubre los 
atributos de Satanás con las vestiduras de justicia. Os exhorto, mis hermanos, que 
purifiquéis el templo del alma de todas estas cosas que contaminan, pues son raíces de 
amargura. 


Cuán ciertas son las palabras del apóstol: "Donde hay celos y contención, allí hay 
perturbación y toda obra perversa". En una institución o en una iglesia, una persona que da 
rienda suelta a pensamientos despiadados hablando mal de los hermanos, puede agitar las 
peores pasiones del corazón humano y puede propagar una levadura de mal que actuará en 
todos los que se relacionen con ella. En esa forma gana la victoria el enemigo de toda 
justicia, y el resultado de su obra es invalidar la oración del Salvador cuando suplicó 949 que 
sus discípulos fueran uno como él es uno con el Padre (RH 12-3-1895). 


17 (ver EGW com. Juan 13:34). La clase correcta de sensibilidad.- 


Los que se critican y condenan mutuamente están quebrantando los mandamientos de Dios y 
son una ofensa para él. No aman ni a Dios ni a sus prójimos. Hermanos y hermanas, 
quitemos la basura de la crítica, los recelos y las quejas, y no seáis quisquillosos. Algunos 
son tan sensibles que no se puede razonar con ellos. Sed muy sensibles en cuanto a lo que 
significa guardar la ley de Dios y en cuanto a si estáis guardando o quebrantando la ley. En 
esto es en lo que Dios quiere que seamos sensibles (GCB 1-4-1903). 





CAPITULO 4 


Ver EGW com. Mat. 6:24. 
7-8. Las molestias se desvanecen cuando Jesús se acerca.- 


"Resistid al diablo, y huirá de vosotros. Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros". Cuán 
preciosa para el alma tentada es esta promesa positiva. Ahora bien, si el que está en 
dificultades y tentaciones mantiene los ojos fijos en Jesús y se acerca a Dios hablando de su 
bondad y misericordia, Jesús se acerca a él y se desvanecen sus molestias, de las cuales 
pensaba que eran casi insoportables (Carta 43, 1892). 


Quebrantando el poder de Satanás..- 


El alma que ama a Dios anhela obtener fortaleza de él por medio de una constante comunión 
con él. Cuando el alma se habitúa a conversar con Dios es quebrantado el poder del 
maligno, pues Satanás no puede permanecer cerca del alma que se aproxima a Dios (RH 
312-1889). 


8 (cap. 5:16: ver EGW com. Heb. 1:14). A salvo en la presencia de Dios.- 





"Acercaos a Dios". ¿Cuál es el resultado de esto? No podemos acercarnos a Dios y 
contemplar su belleza y compasión sin que comprendamos nuestros defectos y seamos 
llenos del deseo de ascender. "Y él se acercará a vosotros". El Señor se acercará al que 
confiesa a sus hermanos las faltas con las cuales los ha ofendido y luego va a Dios con 
humildad y contrición. 


El que siente su propio peligro está alerta para no contristar al Espíritu Santo y luego 
apartarse de Dios, porque sabe que el Señor no se complace con su proceden Cuánto mejor 
y más seguro es acercarse a Dios para que la límpida luz que brilla de su Palabra pueda 
curar las heridas que el pecado ha abierto en el alma. Mientras más cerca estemos de Dios 
más seguros estaremos, pues Satanás odia y teme la presencia de Dios (Carta 40, 1901). 


(Juan 17: 21-23.) Respondiendo a la oración de Cristo.- 


Si individualmente nos acercamos a Dios, ¿no veis cuál será el resultado? ¿No podéis datos 
cuenta que nos acercaremos los unos a los otros? No podemos acercarnos a Dios y venir a 
la misma cruz sin que nuestros corazones se combinen en perfecta unidad en respuesta a la 
oración de Cristo: "Para que todos sean uno" como él es uno con el Padre. Y por lo tanto 
debiéramos buscar en espíritu, en entendimiento y en fe que podamos ser uno para que Dios 
sea glorificado en nosotros como es glorificado en el Hijo; y para que Dios nos ame como 
ama al Hijo (MS 7, 1890). 


Acercaos en oración 


"Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros". Acercaos a él mediante la oración, la 
contemplación y la lectura de su Palabra. Cuando él se acerca a vosotros, levanta para 
vosotros un estandarte contra el enemigo. Tengamos valor porque el enemigo no puede 


pasar adelante de ese estandarte (MS 92, 190 |). 


Cap. 1: 8; Mat. 6: 24.) Se define la obra esencial para el pecador.- 





El Señor dice: "Acercaos a Dios". ¿Cómo? Por medio de un examen secreto y ferviente de 
vuestro corazón, dependiendo de Dios como un niño, de todo corazón y con humildad; 
haciendo conocer a Jesús todas vuestras debilidades y confesando vuestros pecados. Así 
podréis acercamos a Dios y él se acercará a vosotros. 


Pero leamos el resto de la lección dada para nuestra instrucción a fin de que podamos 
comprender más plenamente lo que significa acercarse a Dios. "Pecadores, limpiad las 
manos; y vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones". Aquí se define 
claramente la obra que es esencial que haga el pecador. Es una obra que no es agradable 
para la inclinación del corazón humano; pero a menos que se haga, el alma no está en 
condiciones de apreciar la pureza y perfección del carácter de Cristo, y tampoco está en 
condiciones de entender cuán odioso es el pecado. Se da la exhortación: "Los de doble 
ánimo, purificad vuestros corazones". Muchos que profesan ser cristianos tienen al mismo 
tiempo el molde del mundo en ellos, y no depositan su amor en Dios. Son de doble 950 
ánimo y tratan de servir al mismo tiempo a Dios y a las riquezas. Pero el Redentor dej mundo 
ha declarado: "No podéis servir a Dios y a las riquezas" (Mat. 6:24). Como tratan de servir a 
dos señores, son inestables en todos sus caminos y no se puede depender de ellos. Según 
todas las apariencias están sirviendo a Dios, pero al mismo tiempo en su corazón se rinden a 
las tentaciones de Satanás y fomentan el pecado. Quizá hablen palabras que son más 
blandas que el aceite, y sin embargo su corazón está lleno de impostoras y engaños en todas 
sus prácticas. Aparentan ser justos, sin embargo su corazón es desesperadamente perverso. 


¿De qué aprovecha decir cosas agradables, lamentarse por la obra de Satanás, y sin 
embargo al mismo tiempo participar en el cumplimiento de todos sus engaños? Esto es ser 
de doble ánimo (Carta 13, 1893). 


8-9 (Mat. 5:4: 2 Cor. 7:10). El dolor del verdadero arrepentimiento.- 





"Afligios, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza". 
Es correcto ser alegre y jovial; es correcto cultivar la alegría de espíritu mediante la 
santificación de la verdad; pero no es correcto complacerse en necias bromas y chistes, en 
liviandades y frivolidades, en palabras de crítica y condenación a otros. 


Los que observan que tales personas hacen una profesión de religión, saben que están 
engañadas; se dan cuenta que las manos de tales profesos cristianos necesitan ser 
limpiadas, que sus corazones necesitan ser purificados. Necesitan experimentar genuino 
arrepentimiento por el pecado. ¿De qué tienen que lamentarse? Debieran lamentarse por su 
inclinación al pecado, por el peligro en que están de corrupción interior y tentación exterior 
Debieran temer porque tienen un concepto tan reducido de la pecaminosidad del pecado y 
una idea tan pequeña de lo que constituye el pecado (Carta 13, 1893). 


10 (1 Ped. 5:6). Humillaos antes del perdón..- 


Dios no concede perdón a aquel cuyo arrepentimiento no produce humildad (MS 111, 1888). 





CAPITULO 5 


14-16. Milagros y remedios naturales.- 


Los milagros de Dios no siempre tienen la apariencia externa de milagros. Con frecuencia 
tienen lugar en una forma que parece como el acontecer natural de los sucesos. Cuando 
oramos por los enfermos también trabajamos por ellos. (Contestamos nuestras propias 
oraciones usando los remedios que están a nuestro alcance. El agua, debidamente aplicada, 


es un poderosísimo remedio. Cuando se la usa con inteligencia, se ven resultados 
favorables. Dios nos ha dado inteligencia y quiere que aprovechemos al máximo sus 
bendiciones que dan salud. Pedimos que Dios dé pan al hambriento, entonces debemos 
actuar como su mano ayudadora para aliviar el hambre. Debemos usar cada bendición que 
Dios ha puesto a nuestro alcance para liberar a los que están en peligro. 


Los remedios naturales, usados de acuerdo con la voluntad de Dios, producen resultados 
sobrenaturales. Pedimos un milagro, y el Señor dirige la mente a algún remedio sencillo. 
Pedimos ser librados de la pestilencia que anda en oscuridad, que avanza 
avasalladora¡ladora con tanto poder por el mundo, y debemos entonces cooperar con Dios 
observando las leyes de la salud y de la vida. Luego de haber hecho todo lo que podemos 
hacer, debemos continuar pidiendo salud y vigor con fe. Debemos comer el alimento que 
conserve la salud del cuerpo. 


Dios no nos estimula a que supongamos que él hará por nosotros lo que podemos hacer por 
nosotros mismos. Las leyes naturales deben ser obedecidas. No debemos dejar de hacer 
nuestra parte. Dios nos dice: "Ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, porque 
Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad". 


No podemos desobedecer las leyes de la naturaleza sin desobedecer las leyes de Dios. No 
podemos esperar que el Señor obre un milagro para nosotros mientras descuidamos los 
remedios sencillos que él ha proporcionado para nuestro uso, y que aplicados oportuna y 
debidamente producirán un resultado milagroso. Por lo tanto orad, creed y obrad (Carta 66, 
190 |). 


Curada a pesar de un ministro impío.- 


Me fue presentado el caso del pastor.. Lo buscaron desde un lugar distante, unos 130 km, 
para que orara por una hermana enferma que lo mandó llamar siguiendo las enseñanzas de 
Santiago. Fue a verla y oró con fervor, y ella también oró. Ella creía que el pastor era un 
hombre de Dios, un hombre de fe. Los médicos la habían desahuciado diagnosticando que 
moriría de tuberculosis; pero 951 fue curada inmediatamente. Se levantó y preparó una 
cena, cosa que no había hecho durante diez años. Pero ese pastor era una persona vil; su 
vida era corrupta, y sin embargo se había hecho un prodigio, y él se atribuyó toda la gloria 
para sí. 


La escena antes mencionada me fue presentada de nuevo. Vi que esa mujer era una 
verdadera discípula de Cristo; su fe era lo que la había sanado. Vi las oraciones de ambos: 
una era brumosa, oscura, cayó hacia abajo; la otra oración estaba mezclada con luz o 
pequeños destellos que me parecieron como diamantes, y ascendía hacia Jesús y él la elevó 
a su Padre como fragante incienso, y un rayo de luz fue enviado inmediatamente a la afligida, 
quien se restableció y fortaleció con su influencia. Dijo el ángel: Dios reunirá cada partícula 
de fe genuina y sincera; serán reunidas como diamantes, y sin duda producirán un eco o 
respuesta, y Dios separará lo que es precioso de lo vil. Aunque él soporta con paciencia al 
hipócrita y pecador, sin embargo éste será descubierto. Aunque por un tiempo florezca como 
el laurel junto al que es honrado, sin embargo llegará el tiempo cuando su necedad será 
puesta de manifiesto (Carta 2, 185 |). 


(2 Tes. 2:7-12.) La obra de falsos sanadores.- 


Hombres que están bajo la influencia de malos espíritus obrarán milagros. Harán que 
algunas personas caigan enfermas proyectando sobre ellas su hechizo, y después quitarán el 
hechizo induciendo así a otros a decir que quienes estaban enfermos han sido curados 
milagrosamente. Satanás ha hecho esto vez tras vez (Carta 259, 1903). 


16 (ver EGW com. 4:8). La elocuencia que Dios acepta.- 


Literalmente, "contra el rostro de Moisés", es decir, abiertamente y en forma desafiante. 


Príncipes de la congregación. 
Estos hombres de la congregación evidentemente pertenecían a otras tribus tanto como a la 
de Leví. 

De los del consejo. 


O "distinguidos en la asamblea" (BJ). Esto probablemente se refiere a que eran llamados a 
consultas públicas, en deliberaciones de asuntos importantes. 


Varones de renombre. 


Literalmente, "hombres de nombre". Varones tenidos en alta estima en la iglesia estuvieron 
implicados 891 en esta insurrección, haciéndola así más grave. Expresiones similares se 
encuentran en Gén. 6: 4; 1 Crón. 5: 24; 12: 30. Nótese también el contraste en Job 30: 8, 
donde la expresión "hijos de viles" literalmente es "hijos de hombres sin nombre". 





3. 


Todos ellos son santos. 


Es decir, calificados para ser sacerdotes. Esta expresión puede tener referencia al hecho de 
que antes del tiempo de Moisés cualquiera ofrecer sacrificios dentro de su propia familia. 
Pero ahora este cargo estaba restringido a una familia, y ella disfrutaba de todos los 
beneficios que procedían de dicho privilegio. Por supuesto, es cierto que en un sentido toda 
la congregación era santa puesto que el pueblo era escogido por Dios y separado de las 
naciones circunvecinas (Exo. 19: 6; Lev. 20: 26). Pero ahora Dios había ordenado que la 
iglesia teocrática ejerciera sus funciones sacerdotales externas por medio de aquella familia 
que había sido apartada para ese propósito. 


En medio de ellos. 


Particularmente en la columna de nube y en el santuario. Los rebeldes sugerían que, fuera 
de Jehová, no era necesario ningún otro dirigente (ver Exo. 29: 45). 


Sobre la congregación. 


La palabra aquí traducida "congregación" es diferente de la anterior en este versículo. La 
primera "congregación" proviene de la raíz "nombrar", "encontrarse por nombramiento". El 
sustantivo derivado del verbo casi siempre se traduce "congregación", y con frecuencia se 
usa para una reunión espontánea del pueblo. En Juec. 14: 8 se usa para un "enjambre" de 
abejas; en Sal. 68: 30, para una "multitud" de toros. En el segundo caso en que se traduce 
"congregación", se refiere a toda suerte de reuniones de la gente, ya fuera para instrucción 
religiosa, para oración, para guerra o para quejarse. Se traduce "asamblea" en la Bj. 





4. 


Se postró sobre su rostro. 


Posiblemente Aarón también oró, como en el cap. 14: 5, aunque es posible que él no tomara 
parte activa en esta oración junto a Moisés mientras éste se postraba delante del Señor. 





5. 


Habló a Coré. 


Está completamente fuera de lugar el que se esfuerza por emplear un lenguaje elocuente 
cuando ora. La elocuencia que Dios acepta es el clamor ferviente y anhelante del alma que 
siente que debe recibir ayuda. 


Las oraciones largas no son esenciales. Los que trabajan con el debido espíritu orarán con 
el debido espíritu. El que trabaja como Cristo trabajó, orará de buena fe. Y la Palabra de 
Dios nos asegura: "La oración eficaz del justo puede mucho" (Carta 121, 1901). 


1 PEDRO 


CAPITULO 1 
2. 
Ver EGW com. Rom. 11:4-6; Efe. 1:4-5, 1 l; 2 Ped. |: 10. 
5. 
Ver EGW com. Apoc. 2:1-5. 
6-7. 
Ver EGW com. 2 Cor. 4:17-18; Heb. 12:11. 
11-12 


Ver EGW com. Fil. 2:5-8; 1 Tim. 3:16. 
16 (Heb. 12:14). Las cuerdas del amor que atraen.- 


Así como Jehová es santo, él exige que los suyos sean santos, puros, inmaculados, pues sin 
santidad nadie verá al Señor. Los que lo adoran con sinceridad y verdad serán aceptados 
por él. Si los miembros de iglesia eliminan todo culto al yo y quieren recibir en su corazón el 
amor a Dios y el amor mutuo que llenaba el corazón de Cristo, nuestro Padre celestial 
manifestará constantemente su poder mediante ellos. Unanse los hijos de Dios con las 
cuerdas del amor divino. Entonces el mundo reconocerá el poder de Dios que obra milagros, 
y reconocerá que él es la Fortaleza y el Ayudador de su pueblo que guarda sus 
mandamientos (MS 125, 1907). 


18-19. 
Ver EGW com. Col. 2:9. 


19. 
Ver EGW com. Juan l: 14. 
22 (Rom. 5:1: Gál. 5:6: Efe. 2:8: Heb. 11: 1). La creación de la fe.- 





El apóstol Pedro, bajo la inspiración del Espíritu, describe a los cristianos como los que han 
purificado sus almas obedeciendo a la verdad. En proporción con la fe y el amor que 
pongamos en nuestra obra, será el poder que se pondrá en ella. Ningún hombre puede crear 
fe. El Espíritu que opera en la mente humana y la ilumina, crea fe en Dios. Se declara en las 
Escrituras que la fe es don de Dios poderoso para salvación, que ilumina los corazones de 
los que buscan la verdad como un tesoro escondido. El Espíritu de Dios, impresiona la 
verdad en el corazón. El Evangelio es llamado poder de Dios para salvación porque sólo 
Dios puede hacer que la verdad sea un poder que santifique el alma. Sólo él puede hacer 


952 que la cruz de Cristo triunfe (MS 56 1899). 
Juan 3:21: Tito 2:11; 1 Juan ¡:3; ver EGW com. 1 Juan 3:3-6: 4:7-8.) Aventando el pecado del 





alma.- 


El Señor purifica el corazón en una forma muy similar a la que empleamos para ventilar una 
habitación. No cerramos las puertas y ventanas e introducimos alguna sustancia 
purificadora, sino que abrimos las puertas y las ventanas de par en par y dejamos que 
penetre la atmósfera purificadora del ciclo. Dice el Señor: "El que practica la verdad viene a 
la luz". Las ventanas del impulso, del sentimiento, deben ser bien abiertas hacia el cielo, y 
debe expulsarse el polvo del egoísmo y de la mundanalidad. La gracia de Dios debe barrer 
las cámaras de la mente, la imaginación debe tener temas celestiales para su contemplación, 
y cada elemento de la naturaleza debe ser purificado y vitalizado por el Espíritu de Dios (MS 
3, 1892). 





CAPITULO 2 
1-2 (Heb. 12:15). Obra misionera objetable.- 


[Se cita 1 Ped. 2:1-2.]... Somos compañeros de peregrinación que buscamos una patria 
mejor, una patria celestial. Dios nunca nos dirá al fin de nuestra jornada "Bien, buen siervo y 
fiel", si ahora fomentamos un espíritu que anhela sobresalir desalojando a otros. Maldad, 
engaño, hipocresía, envidia y maledicencia son cosas que Dios aborrece, y nadie que revele 
esos frutos en su vida entrará en el reino de los cielos... 


Los que continuamente están criticando quizá parezcan estar constantemente ansiosos e 
interesados en el bienestar de otros. Puede parecer que están activamente ocupados en una 
buena obra; pero su obra es positivamente dañina, y no es considerada por el Señor como si 
tuviera algún valor. Por doquiera se propaga un "se dice". Mediante oscuras sugestiones 
otras mentes quedan llenas de sospechas y de desconfianza; se crea desasosiego. Los que 
han prestado atención a un "se dice" rememoran algo que han observado en sus hermanos 
que podría haber sido malo, y se da importancia a algo que no merece ser tenido en cuenta. 
Esas palabras aparentemente inocentes echan largas y firmes raíces en la mente de los que 
las oyen y se produce un daño incalculable. Se siembran semillas de amargura; malas 
sugestiones se inflaman en el corazón humano, y la semilla brota para dar una abundante 
cosecha. 


El enemigo de todo lo bueno pone en marcha una objetaba obra misionera de esta clase. Uno 
que profesa estar trabajando para Cristo es tentado por Satanás para que indague en las 
mentes de otros, y pregunte qué opinión tienen de palabras que han sido pronunciadas. En 
esa forma se siembran suspicacia y envidias en muchos corazones. Si los que llevan a cabo 
esta obra misionera pudieran ver cómo es considerada por el Señor del cielo, si por un día 
pudieran rastrear el curso de su obra y pudieran ver sus funestos resultados, se 
arrepentirían. 


Hacer el bien a todos, cumplir fielmente nuestros deberes en el hogar, dedicar nuestro tiempo 
a comparar nuestra vida con la de Cristo, orar en procura de una mente humilde y santificada: 
ésta es la obra misionera que el Señor pide que hagamos. Los ángeles del cielo no pueden 
actuar con el ser humano que siembra las semillas de disensión y contienda; pero los malos 
ángeles lo acompañan doquiera va (MS 47, 1896). 


2.Alimentando el alma con la verdad.- 


Ir a Dios inspira confianza y estimula el alma a la acción. El cuerpo morirá si se lo priva de la 
nutrición adecuada, y lo mismo sucede con el alma. Para tener fortaleza espiritual, o siquiera 
vida, ella debe ser alimentada con la Palabra que es espíritu y vida. Debe ser continuamente 


alimentada por la verdad que relaciona el alma con Aquel en quien vivimos, y nos movemos y 
somos (MS 16, 1890). 


4-5. 

Ver EGW com. Efe. 2:19-2 l. 
5. 

Ver EGW com. Sal. 144:12. 
11. 

Ver EGW com. 1 Cor. 9:24-27. 
12. 

Ver EGW com. Rom. 12:17. 
21. 


Ver EGW com. Apoc. 14:4. 


24 (ver EGW com. Heb. 2:14; 7:25). Los malos hábitos deben ser firmemente resistidos.- 





Se describe a Cristo como quien lleva los pesares y dolores causados por el pecado, y él 
hace esto no sólo como nuestro amigo que simpatiza con nosotros, sino como nuestro 
sustituto. Por lo tanto, nuestros pecados de egoísmo, de carácter inamistoso, de indolencia, 
de malos hábitos y malas prácticas, deben ser eliminados positiva y firmemente. El que se 
desliga de Satanás no debe dar lugar a sus tentaciones. Consideren las almas que van a 
Cristo que él es quien lleva los pecados... Que el alma arrepentida se aferre por fe del 
recurso preparado para salvarla no en sus pecados sino de sus pecados. Cristo, como el que 
lleva los pecados, debe quitar los pecados y rescatar al pecador de su malsana 953 
condición espiritual (MS 56, 1900). 


Un puente sobre el abismo.- 


El hombre quedó separado de Dios debido a la transgresión; se rompió la comunión entre 
ellos; pero Jesucristo murió en la cruz del Calvario llevando en su cuerpo los pecados de 
todo el mundo, y el abismo entre el ciclo y la tierra fue unido por esa cruz con un puente. 
Cristo conduce a los hombres al abismo y señala el puente con el cual es atravesado, y dice: 
"Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame" (MS 21, 
1895). 





CAPITULO 3 


1-5. 
Ver EGW com. Isa. 3:18-23. 


3-4 (Exo. 32:1-6: ver EGW com. Núm. 15:38-39). Los pimpollos y los capullos del orqullo.- 





Hay ídolos que se albergan hoy día en nuestras familias y en nuestras iglesias. Esos ídolos 
tienen sobre nosotros la misma influencia que tuvo el becerro de oro sobre los israelitas. ¿Se 
escudriñará a sí misma la grey? Los pastores de la grey, ¿harán su obra como fieles 
centinelas de Dios? ¿Verán qué ídolos están albergando? Cada uno de los que presiden, 
¿considerará que debemos ser un pueblo separado y diferente del mundo en lo que respecta 
a modas en el vestido, la forma de hablar, de conducta? ¿Discernirán la idolatría en asuntos 
grandes y pequeños, y que ella nos está separando de Dios? Cuando llegan las 
reprensiones se avergúenzan, pero no se arrepienten. Han tenido gran luz, grandes 


oportunidades, línea sobre línea y mandamiento tras mandamiento; pero el orgullo brota y 
florece en sus vestiduras y revela los pensamientos y las intenciones del corazón (MS 52, 
1898). 


(1 Tim. 2:8-10.) ¿Qué ídolos estamos albergando?- 


Esta idolatría del antiguo Israel fue una ofensa para Dios, ¿pero no hay hoy ídolos tan 
ofensivos albergados en nuestras familias e iglesias, ídolos que tienen sobre nosotros la 
misma influencia que tuvo el becerro de oro sobre los israelitas? En el profeso pueblo de 
Dios hay una clara desobediencia en cuanto a las admoniciones dadas por Pedro: "Vuestro 
atavío no sea el externo..." 


Ha llegado el tiempo cuando nosotros, en conjunto, debiéramos escudriñarnos para ver qué 
ídolos estamos albergando, cuando los pastores de la grey debieran hacer una fiel obra como 
los centinelas de Dios. En el vestido, en la manera de hablar, en la conducta, debemos ser 
un pueblo distinto y separado del mundo. "Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, 
levantando manos santas, sin ira ni contienda. Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa 
decorosa, con pudor y modestia; no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos 
costosos, sino con buenas obras, como corresponde a mujeres que profesan piedad" (RH 
7-31899). 


La pasión por la ostentación.- 


En la raíz de la ruina de muchos hogares se encuentra la pasión por la ostentación. Hombres 
y mujeres calculan y hacen planes para conseguir recursos con el fin de que puedan parecer 
más ricos que sus vecinos; pero aunque puedan triunfar en su lucha desesperada, no son 
verdaderamente felices. La verdadera felicidad brota de un corazón en paz con Dios [se cita 
1 Ped. 3:3-4] (MS 99, 1902). 


El encanto del valor moral.- 


El valor moral tiene n encanto que no poseen la riqueza y las atracciones externas. La mujer 
que tiene el ornato de un espíritu afable y apacible, tiene delante de Dios una prenda de gran 
valor, frente a la cual la plata de Tarsis y el oro de Ofir son nada. La desposada de Salomón 
no se puede comparar en toda su gloria con uno de esos tesoros familiares (HR mayo, 1878). 


8.Una suprema reverencia por la verdad.- 


"Amándoos fraternalmente, compasivos, amigables". Albergad una reverencia suprema por 
la justicia y la verdad, y odio por toda crueldad y opresión. Haced a otros lo que queréis que 
os hagan a vosotros. Dios os prohibe que os favorezcáis a expensas de otro (RH 13-4-1905). 


18-20. 
Ver EGW com. Gén. 6:3. 





CAPITULO 4 
17. 
Ver EGW com. Apoc. 11: 1 


19. El Espíritu actúa en los arrepentídos..- 


Significa mucho entregar el cuidado del alma a Dios. Significa que debemos vivir y caminar 
por fe, no confiando en el yo ni glorificándolo, sino buscando a Jesús nuestro Abogado, como 
el autor y consumador de nuestra fe. El Espíritu Santo actuará en el corazón que está 
arrepentido; pero nunca puede actuar en la persona vanidosa, farisaica, pues ésta tratará en 


su propia sabiduría de mejorarse a sí misma. Se interpone entre su alma y el Espíritu Santo. 
El Espíritu Santo 954 actuará si no se interpone el yo (MS 148, 1897). 





CAPITULO 5 


2-3 (Hech. 20:28). Un amplio campo para los dirigentes de la iglesia.- 





Dios no es glorificado por los dirigentes de la iglesia que tratan de arrear a las ovejas. No, 
no. "Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino 
voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como teniendo 
señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey". Hay un 
amplio campo para los ancianos y los que ayudan en cada iglesia. Deben alimentar la grey 
de Dios con grano limpio, debidamente aventado del tamo, la venenosa mezcla del error. 
Vosotros los que tenéis alguna parte que cumplir en la iglesia de Dios, aseguraos de que 
actuáis con sabiduría al alimentar la grey de Dios, pues su prosperidad depende mucho de la 
calidad de este alimento (MS 59, 1900). 


[2 


Ver EGW com. Sal. 89:14. 


[> 


Ver EGW com. Sant. 4: 10. 


2 PEDRO 


CAPITULO 1 


La nota tónica de la victoria.- 





El primer capítulo de Segunda Pedro está lleno de instrucciones y hace resonar la nota tónica 
de la victoria. La verdad se graba firmemente en ej entendimiento mediante la forma en que 
se presenta en este capítulo. Recomendamos más frecuentemente el estudio de estas 
palabras y la práctica de estos preceptos (Carta 43, 1895). 


1-3.No hay pausas en la vida cristianas.- 


[Se cita 2 Ped. |: 1-3] Cuán grandioso tema es este para la contemplación: la justicia de Dios 
y de nuestro Salvador Jesucristo. La contemplación de Cristo y su justicia no deja lugar para 
Injusticia propia, para la glorificación del yo. En este capítulo no hay pausas. Hay un 
continuo avance en cada etapa del conocimiento de Cristo (Carta 43, 1895). 


2, 5-7. 
Ver EGW com. 6:1-4. 
4 (Heb. 10:23). Dios detrás de todas sus promesas..- 


Las promesas se estiman de acuerdo con la veracidad del que las hace. Muchos hombres 
hacen promesas sólo para quebrantarlas, para mofarse del corazón que confió en ellas. Los 
que confían en tales personas se apoyan sobre cañas débiles. Pero Dios respalda las 
promesas que hace. Se acordará para siempre de su pacto, y su verdad es por todas las 
generaciones (MS 23, 1899). 


Efe. 2:1-6; ver EGW com. Gén. 2:7; Exo. 20:1-17; Mat. 4:1-11; Heb. 2:14-18; 4:15. 





Participantes de la naturaleza divina.- 


Debemos aprender de Cristo. Debemos saber lo que él es para los que ha rescatado. 
Debemos comprender que creyendo en él tenemos el privilegio de participar de la naturaleza 
divina y huir así de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia. 
Entonces quedamos limpios de todo pecado, de todo defecto de carácter. No debemos 
retener una sola tendencia pecaminosa... [Se cita Efe. 2:1-6] 


Las tendencias al mal, hereditarias y cultivadas, son eliminadas del carácter a medida que 
participamos de la naturaleza divina, y somos convertidos en un poder viviente para el bien. 
Cooperamos con Dios en el triunfo sobre las tentaciones de Satanás aprendiendo siempre 
del divino Maestro, participando diariamente de su naturaleza. Dios actúa y el hombre actúa 
para que éste pueda ser uno con Cristo como Cristo es uno con Dios. Entonces nos 
sentamos con Cristo en los lugares celestiales. La mente reposa con paz y seguridad en 
Jesús (RH 24-4-1900). 


La gracia de Dios que capacita.- 


Dios revela en su Palabra lo que puede hacer por los seres humanos. Amolda y adapta de 
acuerdo con la semejanza divina los caracteres de aquellos que quieran llevar el yugo de 
Cristo. Por medio de su gracia son hechos participantes de la naturaleza divina, y así se los 
capacita para vencer la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia. Dios es 
quien nos da poder para vencer. Los que oyen su voz y obedecen sus mandamientos, 
reciben el poder para formar caracteres rectos. 955 Los que desobedecen sus órdenes 
explícitas, formarán caracteres similares a las propensiones que fomentan (Carta 44, 1903). 


Uno con Dios.- 


Lo que hace accesible para nosotros la comunión con Dios es el conocimiento de la 
perfección del carácter divino manifestado a nosotros en Jesucristo. Apropiándonos de las 
grandes y preciosas promesas llegamos a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo 
huido de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia. 


¡Cuán grandes posibilidades están al alcance de los jóvenes que se aferran de las promesas 
divinas de la Palabra de Dios! La mente humana apenas puede comprender cuál es la 
anchura y la profundidad y la altura de las adquisiciones espirituales que se pueden alcanzar 
por llegar a ser participantes de la naturaleza divina. El ser humano que diariamente presta 
obediencia a Dios, que llega a ser participante de la naturaleza divina, diariamente se 
complace en guardar los mandamientos de Dios, pues es uno con Dios. Es esencial que 
mantenga una relación tan vital con Dios como el Hijo la mantiene con el Padre. Entiende la 
unidad que Cristo rogó que existiera entre el Padre y el Hijo (Carta 43, 1895). 


5-7. Gracias que deben crecer juntas.- 


Debemos añadir a la fe, virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio propio; al 
dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto 
fraternal, amor. No debéis pensar que tenéis que esperar hasta que hayáis perfeccionado 
una gracia antes de cultivar otra. No, deben crecer juntas, alimentadas continuamente por la 
fuente del amor. Cada día que viváis podéis estar perfeccionando los benditos atributos 
plenamente revelados en el carácter de Cristo. Cuando hagáis esto infundiréis luz, amor, paz 
y gozo en vuestros hogares (RH 29-7-1890). 


5-11 (Fil. 2:12-13). Se necesita diligencia diaria.- 





Debe hacerse frente a las tentaciones y resistírselas. La batalla espiritual continúa cada día. 
Día tras día debemos ocuparnos de nuestra propia salvación con temor y temblor. Es Dios el 
que obra en nosotros tanto el querer como el hacer por su buena voluntad. Cada alma debe 


luchar con "toda diligencia" para aumentar constantemente sus adquisiciones espirituales, 
fortaleciendo cada gracia, aumentando en eficiencia para que pueda crecer en utilidad y 
santidad como un árbol fructífero en el huerto del Señor. No debemos ser estériles ni 
infructíferos en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. La verdadera 
religión induce al cultivo de los dones que hacen que un hombre sea más precioso a la vista 
de Dios que el oro de Ofir. 


"Toda diligencia" significa mucho. Equivale a una diligencia diaria. Hay peligro de que 
seamos ciegos en cuanto a la obra de los agentes satánicos y que seamos entrampados por 
las seductoras tentaciones de Satanás. Por eso se nos da la orden "poniendo toda 
diligencia", añadid a vuestro carácter las gracias que os harán fuertes para resistir el mal. "El 
que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego". No se da cuenta de su pobreza 
espiritual [se cita 2 Ped. 1:10-11] (Carta 144, 1903). 


6. El dominio propio precede a la paciencia.- 


"Al dominio propio, paciencia". El que carece de dominio propio nunca puede ser paciente. 
El dominio propio viene primero; después, la paciencia (MS 49, 1894). 


10 (Juan 1:12: 1 Cor. 6:19-20: 1 Ped. 1:2, 18-20; ver EGW com. Rom. 11:4-6: Efe. 1:4- 5,11; 





Heb. 7:25). La elección, precio pagado para todos.- 


No puede existir algo parecido a que alguien entren el cielo sin estar preparado para el ciclo. 
No hay nada así como un ser humano santificado e idóneo para el reino celestial sin antes 
haber hecho una elección por [a favor de] ese reino. Dios escoge a los que han estado 
actuando conforme al plan de adición. La explicación se da en el primer capítulo de Segunda 
Pedro. Cristo ha pagado por cada ser humano el precio de la elección. Nadie tiene por qué 
perderse. Todos han sido redimidos. A los que reciben a Cristo como un Salvador personal 
se les dará poder para llegar a ser hijos e hijas de Dios. Se ha proporcionado una póliza de 
seguro de vida eterna para todos. 


Cristo redime a los que Dios elige. El Salvador pagó el precio de la redención de cada alma. 
No somos nuestros, pues somos comprados por precio. Recibimos del Redentor, quien nos 
eligió desde la fundación del mundo, la póliza de seguro que nos da derecho a la vida eterna 
(Carta 53, 1904). 


La elección dentro de nuestro alcance.- 


La elección de Dios depende de nuestro proceder, y no hay otra elección en la Biblia. La 
elección está dentro de nuestro alcance. 956 "Haciendo estas cosas, no caeréis jamás" (MS 
49, 1894). 


10-11 (ver EGW com. Apoc. 11: 1). El mejor seguro de vida.- 


[Se cita 2 Ped. |: 10- 11.1] Aquí está vuestra póliza de seguro de vida. Esta no es una póliza 
de seguro cuyo valor recibirá otro después de vuestra muerte; es una póliza que os asegura 
una vida que se mide con la vida de Dios: la vida eterna. ¡Cuán grande seguridad¡Qué 
esperanza! Mostremos siempre al mundo que estamos buscando una patria mejor, 
precisamente la celestial. El cielo ha sido hecho para nosotros y anhelamos tener una parte 
en él. No podemos permitir que haya algo que nos separe de Dios y del cielo. En esta vida 
debemos ser participantes de la naturaleza divina. Hermanos y hermanas, sólo tenéis una 
vida que vivir. Ojalá sea una vida de virtud, escondida con Cristo en Dios (RH 26-5-1904). 


(Ver EGW com. 1 Juan 3: 1.) Beneficios obtenidos por los elegidos.- 


De vuestro proceder depende que obtengáis o no los beneficios que se dan a aquellos que 
como elegidos de Dios recibirán una póliza de vida eterna (MS 81, 1900). 


14-15. 
Ver EGW com. Hech. 8:9-24. 


21 (2 Tim. 3:16). Inspiración de los escritores de la Biblia.- 





Dios encargó la preparación de su Palabra divinamente inspirada a hombres finitos. Esta 
Palabra dispuesta en [dos] libros -el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento-, es el libro 
guía para los habitantes de un mundo caído; les ha sido obsequiada para que al estudiar y 
obedecer las instrucciones, ni una sola alma se extravíe en su camino al cielo. 


Los que piensan que pueden aclarar las supuestas dificultades de la Biblia, midiendo con su 
canon limitado lo que es inspirado y lo que no es inspirado, mejor sería que cubrieran su 
rostro como lo hizo Elías cuando le habló la voz apacible, pues están en la presencia de Dios 
y de santos ángeles, los que durante siglos han comunicado a los hombres luz y 
conocimiento diciéndoles qué deben hacer y qué no deben hacer, desplegando ante ellos 
escenas de emocionante interés, señal tras señal, en símbolos, señales e ilustraciones. 


Y mientras Dios presenta los peligros que se están acumulando para los últimos días, no ha 
facultado a ningún hombre limitado para que descifre misterios ocultos, ni ha inspirado a 
hombre alguno, ni a ninguna clase de hombres para que dictaminen qué es inspirado y qué 
no lo es. Cuando los hombres, en su juicio limitado, consideran necesario proceder a 
examinar las Escrituras para definir lo que es inspirado y lo que no lo es, se han adelantado a 
Jesús para mostrarle un camino mejor que aquél en que él nos ha guiado. 


Tomo la Biblia tal como es, como la Palabra inspirada. Creo en sus declaraciones, en toda la 
Biblia... 


La sencillez y las declaraciones simples son entendidas por el analfabeto, el rústico y el niño, 
y también por el hombre maduro y el gigante intelectual. Si la persona posee grandes 
talentos, grandes facultades mentales, hallará en los Oráculos de Dios tesoros de verdad, 
bellos y valiosos, de los que se puede apropiar. También encontrará dificultades, secretos y 
maravillas cuyo estudio le proporcionará la más elevada satisfacción durante todo el lapso de 
una larga vida, y sin embargo hay un infinito más allá. 


Hombres de humildes conocimientos, que sólo poseen capacidades limitadas y tienen pocas 
oportunidades de llegar a ser versados en las Escrituras, encuentran en los Oráculos 
vivientes consuelo, dirección, consejo y el plan de salvación tan claro como un rayo de sol. 
Nadie tiene por qué perderse por falta de conocimiento, a menos que voluntariamente esté 
ciego. 


Agradecemos a Dios porque la Biblia está preparada tanto para el humilde como para el 
culto. Es adecuada para todas las edades y todas las clases (MS 16, 1888). 


Los escritores de la Biblia tuvieron que expresar sus ideas en lenguaje humano. Fue escrita 
por seres humanos. Esos hombres fueron inspirados por el Espíritu Santo. Pero debido a las 
imperfecciones de comprensión del lenguaje humano, o a la perversidad de la mente 
humana, sutil para evadir la verdad, muchos leen y comprenden la Biblia sólo para agradarse 
a sí mismos. No es que la dificultad esté en la Biblia. Los adversarios políticos discuten 
asuntos de ley en los códigos legales, sin embargo, al aplicar esas leyes adoptan puntos de 
vista opuestos. 


Las Escrituras no fueron dadas a los hombres en una cadena ininterrumpida de 
declaraciones continuas, sino fragmento tras fragmento a través de generaciones sucesivas, 
a medida que Dios, en su providencia, vio muchas veces y en diversos lugares la oportunidad 
957 adecuada para impresionar a los hombres. Ellos escribieron a medida que fueron 
impulsados por el Espíritu Santo. Hay "primero el brote, después el capullo, y después el 


fruto"; "Primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga". Esto es 
exactamente lo que son para nosotros las declaraciones de la Biblia. 


En las Escrituras no siempre hay orden perfecto ni unidad aparente. Los milagros de Cristo 
no se presentan en orden exacto, sino se dan tal como ocurrieron las circunstancias que 
demandaron la revelación divina del poder de Cristo. Las verdades de la Biblia son como 
perlas ocultas. “Se las debe buscar; hay que cavar en su procura mediante penosos 
esfuerzos. Los que sólo aprecian superficialmente las Escrituras, con su conocimiento 
superficial, que piensan que es muy profundo, hablan de las contradicciones de la Biblia y 
dudan de la autoridad de las Escrituras. Pero aquellos cuyo corazón está en armonía con la 
verdad y el deber, escudriñarán las Escrituras con un corazón preparado para recibir las 
impresiones divinas. El alma iluminada ve una unidad espiritual, una gran hebra de oro que 
corre a través de todo el conjunto; pero se necesita paciencia, meditación y oración para 
rastrear la preciosa hebra de oro. Asperos debates en cuanto a la Biblia han inducido a la 
investigación y han revelado las preciosas gemas de verdad. Muchas lágrimas se han 
derramado, se han ofrecido muchas oraciones para que el Señor abra el entendimiento para 
comprender su Palabra. 


La Biblia no nos es dada en un grandioso lenguaje sobrehumano. Jesús tomó la humanidad 
para llegar al hombre donde éste está. La Biblia tuvo que ser dada en el lenguaje de los 
hombres. Todo lo que es humano es imperfecto. Una misma palabra expresa diferentes 
significados; no hay una palabra para cada idea diferente. La Biblia fue dada con propósitos 
prácticos. 


Las mentes son de diferentes clases. No todos entienden las expresiones y declaraciones de 
la misma manera. Hay quienes entienden las declaraciones de las Escrituras para que se 
ajusten a su pensar particular y a su propio caso. Las predisposiciones, los prejuicios y las 
pasiones influyen mucho para oscurecer la comprensión y confundir la mente aun al leer las 
palabras de los Escritos Sagrados... 


La Biblia fue escrita por hombres inspirados; pero no es la forma del pensamiento de Dios y 
de su expresión, sino la forma humana. Dios no está representado como escritor. Los 
hombres dicen con frecuencia que tal expresión no parece ser de Dios; pero Dios no se ha 
puesto a prueba en la Biblia en palabras, en lógica, en retórica. Los escritores de la Biblia 
fueron los escribientes de Dios, no su pluma. Considerad los diferentes escritores. 


Las palabras de la Biblia no son las inspiradas; los hombres fueron los inspirados. La 
inspiración no se ejerce sobre las palabras del hombre ni sus expresiones, sino sobre el 
hombre quien bajo la influencia del Espíritu Santo está imbuido con pensamientos. Pero las 
palabras reciben la impresión de la mente individual. La mente divina se difunde. La mente y 
la voluntad divinas se combinan con la mente y la voluntad humanas. De ese modo las 
expresiones del hombre son la Palabra de Dios (MS 24, 1886). 


Vehículos limitados del pensamiento.- 


El Señor habla a los seres humanos en lenguaje imperfecto para que los sentidos 
degradados, la percepción embotada y terrenal de seres terrenales, pueda comprender las 
palabras divinas. Así se muestra la condescendencia de Dios. Se encuentra con los seres 
caídos donde éstos están. La Biblia perfecta como es en su sencillez, no responde a las 
grandes ideas de Dios, pues las ideas infinitas no pueden ser perfectamente incorporadas en 
vehículos limitados de pensamiento. En vez de que las expresiones de la Biblia sean 
exageradas, como muchos suponen, las vigorosas declaraciones se empequeñecen ante la 
magnificencia del pensamiento, aunque el escribiente haya elegido el lenguaje más expresivo 
para transmitir las verdades de una educación superior. Los seres pecadores sólo pueden 
soportar la contemplación de una sombra del brillo de la gloria celestial (Carta 121 y 1901). 





CAPITULO 2 





1. 
Ver EGW com. Hech. 20:30; 1 Juan 4: l; Apoc. l: 1-2. 
15-21. 
Ver EGW com. Efe. 1:4-5, 11. 
20-21. 
Ver EGW com. Mat. 12:43-45. 
CAPITULO 3 


9 (Apoc. 22: 10-12). El límite de la tolerancia divina.- 





Dios es paciente, no quiere que 958 ninguno perezca; pero su paciencia tiene un límite, y 
cuando se pasa ese límite no hay un segundo tiempo de gracia. Su ira saldrá y destruirá sin 
remedio. 


Cuando los que tienen autoridad oprimen y despojan a sus prójimos y no hay ningún tribunal 
terreno que haga justicia, Dios se interpone en favor de los que no pueden defenderse a sí 
mismos. El castigará cada acto de opresión. No hay sabiduría humana que pueda amparar a 
los pecadores de los castigos del cielo. Y cuando los hombres ponen su confianza en los 
poderes terrenales en vez de su Hacedor, cuando se infatúan y engríen, a su debido tiempo 
Dios hará que sean menospreciados (Carta 122, 1900). 


10 (Sal. 27:5: 91:9-10: Isa. 2:17-21: ver EGW com. Gén. 6:17: Apoc. 20:9-10, 14). Dios el 





refugio de su pueblo.- 


Antes de que el Hijo del Hombre aparezca en las nubes del cielo todo estará convulsionado 
en la naturaleza. Rayos del cielo unidos con el fuego interno de la tierra harán que las 
montañas ardan como un horno y que hagan fluir sus torrentes de lava sobre aldeas y 
ciudades. Masas de rocas derretidas, arrojadas dentro del agua por el solevantamiento de 
cosas ocultas dentro de la tierra, harán que hierva el agua y despida rocas y tierra. Habrá 
formidables terremotos y gran destrucción de vidas humanas. Pero así como Noé fue 
protegido en los días del gran diluvio dentro del arca que Dios había preparado para él, así 
también en estos días de destrucción y calamidad Dios será el refugio de los que creen en 
él... [Se citan Sal. 91:9-10; 27:5] (Carta 2589 1907). 


Destrucción procedente de la tierra y del cielo.- 


A la mano de la Omnipotencia no le faltan formas y medios para cumplir sus propósitos. 
Podría penetrar en las entrañas de la tierra en busca de sus armas, aguas allí ocultas, para 
que ayudaran en la destrucción de los corrompidos habitantes del envejecido mundo... 


El agua no volverá nunca a destruir la tierra; pero las armas de Dios están ocultas en las 
entrañas de la tierra. El las extraerá para unirlas con el fuego del cielo y cumplir su propósito 
de destruir a todos los que no reciban el mensaje de amonestación y purifiquen sus almas 
obedeciendo a la verdad y siendo obedientes a las leyes de Dios (ST 3-1-1878). 


Sal. 144:5-6: Nah. 1:5-6.) Destrucción mediante agua y fuego.- 





Dios tiene en reserva en las entrañas de la tierra las armas que usará para destruir a la raza 
pecadora. Después del diluvio Dios ha usado tanto el agua como el fuego que están ocultos 


Moisés se levantó de su oración y se dirigió a Coré como al caudillo del grupo. Dios 
inmediatamente contestó la oración de Moisés dirigiéndolo con su Espíritu. 


Mañana. 


Literalmente, "la mañana". No debía haber demora ni suspenso más allá del resto del día, 
para darles tiempo para pensar en lo que estaban haciendo, y para arrepentirse y retractarse 
si se sentían inclinados a hacerlo. 


Mostrará Jehová. 


Jehová se haría cargo de la situación, dando probablemente alguna señal externa que ellos 
debían esperar. 


Quién es santo. 


Es decir, "quiénes son suyos". Los hombres que son de Dios son los individuos santos, 
separados, consagrados, los elegibles para un servicio de la más alta calidad y significación. 


Se acerque. 


Es posible que el significado aquí sea el de aproximarse al altar para ministrar allí. Esta 
expresión se usa comúnmente para los sacerdotes (Lev. 21: 17; Eze. 40: 46). 








Incensarios. 
La misma palabra hebrea se traduce "braseros" (Exo. 27: 3). El ofrecimiento de incienso era 
considerado como una de las más santas de todas las funciones sacerdotales (ver com. Luc. 
1: 9). Coré y los hombres que estaban con él fueron invitados a realizar un importantísimo 
deber del oficio al cual aspiraban. 

7. 


Esto os baste. 


Nótese cómo Moisés adopta las palabras de Coré presentadas en el vers. 3. 





8. 


Hijos de Leví. 


Puesto que Moisés dirige sus observaciones a los levitas, parecería que un número 
considerable de ellos habían sido influidos por los argumentos de Coré. 





9. 


Os es poco. 


Más bien, "¿es demasiado pequeño para vosotros?" Compárese con Núm. 16: 13; Isa. 7: 13. 
Coré y los levitas que lo acompañaban ya poseían grandes privilegios, mayores que los de 
otras tribus, pero no estaban satisfechos. Deseaban tener las mismas prerrogativas de la 
familia de Aarón. 


Acercándoos a él. 


en la tierra para destruir las ciudades impías. En la conflagración final, Dios en su ira enviará 
rayos del cielo que se unirán con el fuego del interior de la tierra. Las montañas arderán 
como un horno y verterán torrentes de lava [se citan Nah. 1:5-6; Sal. 144:5-61 (MS 21, 1902). 


11. 


Ver EGW com. Apoc. 3:14- 18. 
18 (Prov. 11:25: Efe. 4:15: ver EGW com. Apoc. 2:4). La ley divina de compartir.- 





El deseo del Señor es que sus seguidores crezcan en gracia, que su amor abunde más y 
más, que sean llenados con los frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para gloria 
y alabanza de Dios... 


Uno de los planes divinos para el crecimiento consiste en compartir. El cristiano debe ganar 
fortaleza fortaleciendo a otros. "El que saciare, él también será saciado". Esta no es sólo 
una promesa; es una ley divina, una ley por medio de la cual Dios tiene el propósito de que 
las corrientes de bondad, como las aguas del gran océano, se mantengan en circulación 
constante, fluyendo continuamente y regresando a sus fuentes. El secreto del crecimiento 
espiritual está en el cumplimiento de esta ley (ST 12-6-1901). 


1 Tes. 4:3.) Santificación. un continuo crecimiento en la gracia.- 





[Se cita 2 Ped. 3:141 18.] No hay santificación según la Biblia para los que desechan tras sí 
una parte de la verdad... 


La santificación no es una obra de un momento, de una hora o de un día. Es un continuo 
crecimiento en la gracia. No hay un día en el cual sepamos cuán violento será nuestro 
conflicto al día siguiente. ¡Satanás vive y está activo, y cada día necesitamos clamar 
fervientemente a Dios en busca de ayuda y fortaleza para resistirlo. Mientras reine Satanás 
tendremos que subyugar el yo, que vencer obstáculos, y esto sin tregua. No hay un punto al 
cual podamos llegar y decir que hemos triunfado plenamente (RH 6-5-1862). 


(2 Cor. 3: 18; Heb. 11: 27.) Una relación con el cauce de la luz.- 


¿Cómo es posible que podamos crecer en la gracia? Sólo nos es posible si vaciamos 
nuestros corazones del yo y los presentamos ante el cielo para que sean modelados de 
acuerdo con el Dechado divino. Podemos tener una relación con el cauce 959 viviente de luz; 
podemos ser refrigerados con el rocío celestial, y pueden descender sobre nosotros las 
lluvias celestiales. A medida que nos apropiamos de la bendición de Dios podremos recibir 
mayores cantidades de su gracia. A medida que aprendemos a sostenernos como viendo al 
Invisible, llegaremos a ser transformados a la imagen de Cristo. La gracia de Cristo no nos 
hará orgullosos, no hará que nos ensalcemos, sino que llegaremos a ser mansos y humildes 
de corazón (ST 16-1-1893). 


A 


CAPITULO 1 


1-3. Valiosísimo testimonio de Juan.- 


[Se cita 1 Juan l: 1-3.1 Juan da testimonio de esta manera de que había visto a Cristo y había 
estado con Cristo. El enemigo trató de presentar preguntas que produjeran dudas y 
disensiones en los comienzos de la historia de la iglesia cristiana. El testimonio de Juan fue 
valiosísimo en ese tiempo para fundamentar la fe de los creyentes. Podía decir con 
seguridad: Sé que Cristo vivió en esta tierra, y puedo dar testimonio de sus palabras y sus 


obras (MS 291 1911). 


1-10 (ver EGW com. Apoc. 1:9). Juan el anciano siervo de Jesús.- 


El apóstol Juan es un ejemplo de la forma en que Dios puede usar a obreros ancianos. Leed 
sus conmovedoras palabras, escritas cuando ya era anciano. ¿Quién podría dar un 
testimonio más firme y más decidido? [Se cita 1 Juan 1: 1-10; 2: 1-5.1 


Juan revelaba en su ancianidad la vida de Cristo en su vida. Vivió hasta cerca de los cien 
años de edad, y vez tras vez repetía el relato del Salvador crucificado y resucitado. Los 
creyentes eran perseguidos y los de experiencia inmadura con frecuencia estaban en peligro 
de alejarse de Cristo; pero el anciano y probado siervo de Jesús mantenía firmemente su fe 
(MS 92, 1903). 


Ver EGW com. 1 Tim. 2:5. 
Heb. 9:11-14, 22: Apoc. 22: 1). Eficacia de la sangre de Cristo.- 





Gracias a Dios porque Aquel que derramó su sangre por nosotros vive para suplicar mediante 
ella, vive para interceder por cada alma que lo recibe. "Si confesamos nuestros pecados, él 
es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad". La sangre de 
Jesucristo nos limpia de todo pecado. Ella habla mejor que la sangre de Abel porque Cristo 
siempre vive para interceder por nosotros. Necesitamos tener siempre en cuenta la eficacia 
de la sangre de Jesús. Nuestra esperanza consiste en posesionarnos por fe viviente de esa 
sangre que limpia la vida y sostiene la vida. Necesitamos aumentar nuestro aprecio de su 
valor inestimable, pues tiene significado para nosotros solamente si por fe pedimos su virtud 
y mantenemos la conciencia limpia y en paz con Dios. 


Esto es presentado como la sangre que perdona, inseparablemente relacionada con la 
resurrección y la vida de nuestro Redentor, ilustrada por la corriente que siempre fluye 
procedente del trono de Dios, el agua del río de la vida (Carta 87, 1894). 





CAPITULO 2 


1 (Rom. 8:34: 1 Tim. 2:5: Heb. 2:18; 7:25: 9:24: ver EGW com. Juan 17:5, 24). Defendidos de 





los ataques de Satanás..- 


"Si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". Cuán 
cuidadoso es el Señor Jesús de no dar ninguna ocasión para que el alma se desespere. 
¡Cómo defiende y protege al alma de los fieros ataques de Satanás! Si debido a múltiples 
tentaciones pecamos por ser sorprendidos o engañados, él no se aleja de nosotros y nos deja 
para que perezcamos. No, no; ese no es nuestro Salvador. Cristo oraba por nosotros. Fue 
tentado en todo como nosotros lo somos; y como fue tentado sabe cómo socorrer a los que 
son tentados. 


Nuestro Señor crucificado está intercediendo por nosotros en la presencia del Padre delante 
del trono de la gracia. Podernos recurrir a su sacrificio expiatorio para nuestro perdón, 
nuestra justificación y nuestra santificación. El Cordero sacrificado es nuestra única 
esperanza. Nuestra fe eleva la mirada 960 hacia él, se aferra de él como de Aquel que 
puede salvar hasta lo sumo, y el Padre acepta la fragancia de. una ofrenda ampliamente 
suficiente. A Cristo ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra, y para el que cree todas 
las cosas son posibles. La gloria de Cristo está implicada en nuestro éxito. El tiene un interés 
común en toda la humanidad. Es nuestro Salvador que simpatiza con nosotros (Carta 33, 
1895). 


(Isa. 49:16; Zac. 3: |; Heb. 4:14-16; ver EGW com. Mat. 28:18; Heb. 5:5-6; 10:19-21.) 
Eficacia del sacerdocio de Cristo.- 


Recordemos que nuestro gran Sumo Sacerdote está intercediendo ante el propiciatorio en 
favor de su pueblo rescatado. Vive siempre para interceder por nosotros. "Si alguno hubiere 
pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". 


La sangre de Jesús está rogando con poder y eficacia por los que están apostatando, por los 
que son rebeldes, por los que pecan contra la gran luz y el amor. Satanás está a nuestra 
diestra para acusarnos, y nuestro Ahogado está a la diestra de Dios para rogar por nosotros. 
El nunca ha perdido un caso que le ha sido entregado. Podemos confiar en nuestro Abogado 
porque presenta sus propios méritos en favor de nosotros. Oíd su oración antes de que fuera 
traicionado y juzgado. Escuchad su oración por nosotros, pues nos mantenía en su recuerdo. 


El no olvidará a su iglesia en el mundo de tentaciones. Contempla a su pueblo probado y 
doliente, y ora por él... Sí, contempla a su pueblo en este mundo, que es un mundo 
perseguidor y todo marchito y echado a perder con la maldición, y sabe que los suyos 
necesitan de todos los recursos divinos de su simpatía y su amor. Nuestro Precursor ha 
entrado por nosotros dentro del velo y, sin embargo, mediante la áurea cadena del amor y la 
verdad está unido con su pueblo en la simpatía más estrecha. 


Está intercediendo por los más humildes, los más oprimidos y sufrientes, por los más 
probados y tentados. Con manos levantadas suplica: "En las palmas de las manos te tengo 
esculpida". Dios se complace en escuchar las súplicas de su Hijo y responde a ellos... [se 
cita Heb. 4:14-16] (RH 15-8-1893). 


Fijando nuestros ojos en nuestro Abogado.- 


En todos nuestros actos de verdadera consagración fijemos los ojos de la fe en nuestro 
Abogado, el cual está entre el hombre y el trono eterno, esperando para unirse con cada uno 
de nuestros esfuerzos, y por su Espíritu nos ayuda a un conocimiento más perfecto de Dios 


(MS 7, 1898). 
1-2. 

Ver EGW Com. Heb. 2:14-18; Sant. 1:25. 
3-4. 

Ver EGW com. 1 Tes. 4:3. 
4. 


Ver EGW com. Juan 14:15; Rom. 3:31. 


6 (ver EGW com. 2 Cor. 5:17; Apoc. 14:4). Andando como Cristo anduvo.- 





Los que andan como Cristo anduvo, los que son pacientes, amables, bondadosos, mansos y 
humildes de corazón, los que llevan el yugo con Cristo y las cargas de él, los que suspiran 
por las almas como él suspiró por ellas, éstos entrarán en el gozo de su Señor. Verán con 
Cristo el trabajo del alma del Redentor, y serán satisfechos. Triunfará el cielo, pues los 
puestos vacantes dejados en el cielo por la caída de Satanás y sus ángeles, serán llenados 
por los redimidos del Señor (RH 29-5-1900). 


La imitación de Cristo.- 


La verdadera religión es la imitación de Cristo. Los que son seguidores de Cristo se negarán 
a sí mismos, tomarán la cruz de Cristo y caminarán en sus pisadas. Seguir a Cristo significa 


obediencia a todos sus mandamientos. De ningún soldado se puede decir que obedece a su 
comandante si no obedece sus órdenes. Cristo es nuestro modelo. Imitar a Jesús, lleno de 
amor, ternura y compasión, exige que nos acerquemos a él diariamente. ¡Oh, cuánto ha sido 
deshonrado Dios por sus falsos representantes! (Carta 31a, 1894). 


15. 


Espacio entre el alma y Jesús.- 


Los que siempre se están acercando un poco más al mundo y volviéndose más semejantes a 
los mundanos en sentimientos, en planes, en ideas, han dejado un espacio entre ellos y el 
Salvador, y Satanás se ha abierto camino para ocupar ese espacio; y en la vida de ellos se 
entretejen planes viles y egoístas, manchados de mundanalidad (RH 7-6-1887). 


No es la áurea moneda del cielo. 


Así como los que aman al mundo subordinan la religión al mundo, así Dios exige que sus 
adoradores subordinen el mundo a la religión. No se debe dar la primera consideración a las 
cosas del mundo que perecen con el mundo. Ellas no son la áurea moneda del cielo. Dios no 
ha impreso sobre ellas su imagen e inscripción (MS 16, 1890). 


18 (Dan. 12:13; Apoc. 14:6-12). Debe entenderse el sianificado del anticristo.- 





Los que se confunden en su comprensión de la 961 Palabra, que no logran ver el significado 
del anticristo, con seguridad se pondrán del lado del anticristo. No hay tiempo ahora para 
que nos asemejemos al mundo. Daniel está en su "heredad" y en su lugar. Las profecías de 
Daniel y Juan deben ser entendidas. Se interpretan mutuamente. Dan al mundo verdades 
que cada uno debe entender Estas profecías deben ser testigos en el mundo. Mediante su 
cumplimiento se explicarán a sí mismas en estos últimos días. 


El Señor está a punto de castigar al mundo por su iniquidad. Está por castigar a las 
entidades religiosas por su rechazo de la luz y la verdad que les han sido dadas. El gran 
mensaje que combina los mensa es de los ángeles primero, segundo y tercero, debe ser 
dado al mundo. Este debiera ser el propósito de nuestra obra. Los que verdaderamente 
creen en Cristo estarán de acuerdo abiertamente con la ley de Jehová. El sábado es la señal 
entre Dios y su pueblo, y debemos hacer que sea visible nuestra conformidad con la ley de 
Dios observando el sábado. El ha de ser la señal de distinción entre el pueblo elegido de 
Dios y el mundo (MS 10, 1900). 


2 Tes. 2: 3-10; Apoc. 13: 16-17; 18: 3-7.) La sociedad clasificada en dos clases.- 





Toda la sociedad está clasificada en dos grandes clases: los obedientes y los desobedientes. 
¿En cuál de esas clases seremos hallados? 


Los que guardan los mandamientos de Dios, los que viven no sólo de pan sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios, componen la iglesia del Dios viviente. Los que prefieren 
seguir al anticristo son súbditos del gran apóstata. Alineados bajo la bandera de Satanás 
quebrantan la ley de Dios e inducen a otros a quebrantarla. Se esfuerzan para redactar las 
leyes de las naciones para que los hombres demuestren su lealtad a los gobernantes 
terrenales hollando las leyes del reino de Dios. 


Satanás distrae las mentes con cuestiones baladíes, de modo que no tengan una visión clara 
y distinta de los asuntos de gran importancia. El enemigo hace planes para entrampar al 
mundo. 


El mundo que pretende ser cristiano será el teatro de acciones grandes y decisivas. Los que 
tienen autoridad promulgarán leyes para regir la conciencia siguiendo el ejemplo del papado. 
Babilonia hará que todas las naciones beban el vino del furor de su fornicación. Cada nación 


quedará implicada... [se cita Apoc. 18:3-7] (MS 24, 1891). 
Todo el cielo del lado de Cristo.- 


La determinación del anticristo de llevar a cabo la rebelión que comenzó en el cielo 
continuará actuando en los hijos de desobediencia. “Su envidia y odio contra los que 
obedecen el cuarto mandamiento serán cada vez más intensos. Pero el pueblo de Dios no 
debe ocultar su bandera; no debe ignorar los mandamientos de Dios ni practicar el mal con la 
multitud para disfrutar de tranquilidad... 


Mientras mayor sea la influencia del hombre para el bien, bajo el control del Espíritu de Dios, 
más determinado estará el enemigo para dar rienda suelta a su envidia y sus celos contra él 
mediante una persecución religiosa; pero todo el cielo está del lado de Cristo y no del 
anticristo. Dios honrará a los que amen a Dios y estén dispuestos a ser copartícipes de los 
sufrimientos de Cristo. El anticristo, lo cual incluye a todos los que se ensalzan contra la 
voluntad y la obra de Dios, experimentarán en el tiempo señalado la ira de Aquel que se dio a 
sí mismo para que no perecieran sino que tuvieran vida eterna. Dios registrará en el libro de 
la vida a todos los que perseveren en la obediencia, a todos los que no vendan sus almas por 
dinero o por el favor de los hombres (MS 9, 1900). 


Col. 2: 8: 1 Tim. 6: 20.) La razón humana contra la sabiduría de Dios.- 





Muchos ensalzan la razón humana, idolatran la sabiduría humana y colocan las opiniones de 
los hombres por encima de la sabiduría revelada de Dios. Esto da oportunidad para la acción 
de Satanás, y el espíritu del anticristo se ha extendido mucho más de lo que cualquiera de 
nosotros se imagina... 


Las máximas del mundo, que no tienen en cuenta a Dios, han sido introducidas en las teorías 
de la iglesia. En el concepto de los hombres, la varia filosofía y la falsamente llamada ciencia 
son de más valor que la Palabra de Dios. Prevalece en gran medida la idea de que el divino 
Mediador no es esencial para la salvación del hombre. Se cree y se confía más en una 
diversidad de teorías para la salvación del hombre, propuestas por los llamados sabios a la 
manera del mundo, que en la verdad de Dios como es enseñada por Cristo y sus apóstoles. 


El espíritu mentiroso que sedujo a Eva en el Edén es aceptado hoy día por la mayoría de los 
habitantes de la tierra. Aun el mundo cristiano se resiste a ser convertido por el 962 Espíritu 
de Dios; pero escucha al príncipe de las tinieblas cuando se le acerca con la apariencia de 
ángel de luz. El espíritu del anticristo está prevaleciendo en el mundo mucho más 
ampliamente de lo que ha prevalecido antes. 


El día de la prueba y de la purificación está muy cerca de nosotros. Señales de un carácter 
sumamente alarmante aparecen en forma de inundaciones, huracanes, tornados, turbiones, 
desastres por mar y tierra, que proclaman la proximidad del fin de todas las cosas. Los 
juicios de Dios están cayendo sobre el mundo para que los hombres puedan despertarse ante 
la realidad de que Cristo vendrá rápidamente (RH 8- 11- 1892). 





CAPITULO 3 


1. (Juan 3: 16: 2 Ped. 1: 10-11; ver EGW com. 1 Juan 4: 7-8). Recibidos como un hijo.- 





El plan de redención no es sólo una forma de escapar del castigo de la transgresión, sino que 
el pecador recibe el perdón de sus pecados por medio de ese plan, y finalmente será recibido 
en el cielo; pero no como un delincuente que es perdonado y dejado en libertad y que sin 
embargo es objeto de desconfianza y no se le brinda amistad ni se le tiene fe, sino que se le 
da la bienvenida como a un hijo y se le da de nuevo la más plena confianza. 


El sacrificio de nuestro Salvador ha hecho amplia provisión para cada alma arrepentida y 


creyente. Somos salvos porque Dios ama lo que ha sido comprado con la sangre de Cristo, y 
no sólo perdonará al pecador arrepentido, no sólo le permitirá entrar en el cielo, sino que él, 
el Padre de misericordia, aguardará en los mismos portales del cielo para darnos la 
bienvenida, para darnos una amplia entrada en las mansiones de los bienaventurados. ¡Oh, 
qué amor, que maravilloso amor ha mostrado el Padre en la dádiva de su amado Hijo por esta 
raza caída! Y este Sacrificio es un canal para que fluya su amor infinito, para que todo el que 
cree en Jesucristo pueda recibir, como el hijo pródigo, plena y gratuita reintegración al favor 
del cielo (RH 21-9-1886). 


3. 
Ver EGW com. 1 Ped. 1: 22; Apoc. 7: 2-3. 


3-6. (1 Ped. 1: 22). Poder para qguardarnos en caso de tentación.- 


"Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro". 


¿Significa este texto que el ser humano puede quitar una mancha de pecado de su alma? 
No. Entonces, ¿qué significa purificarse a sí mismo? Significa contemplar la gran norma 
moral de justicia, la santa ley de Dios, y ver que es un pecador a la luz de esa ley "Todo 
aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la ley Y 
sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en él". 


Por medio de la fe en Jesucristo la verdad es aceptada en el corazón, y el ser humano es 
purificado y limpiado... Dispone de un principio permanente en el alma que lo capacita para 
vencer la tentación. "Todo aquel que permanece en él, no peca". Dios tiene poder para 
guardar el alma que está en Cristo, que sufre la tentación... 


Una simple profesión de piedad no tiene valor Es cristiano el que permanece en Cristo... A 
menos que la mente de Dios se convierta en la mente del hombre, será inútil todo esfuerzo 
para purificarse a sí mismo, pues es imposible elevar al hombre a menos que sea mediante 
un conocimiento de Dios. Puede haber una cubierta del barniz exterior, y los hombres 
pueden ser como eran los fariseos, a quienes Cristo describió como "sepulcros blanqueados", 
llenos de corrupción y de huesos de cadáveres. Pero todas las deformidades del alma están 
presentes delante de Aquel que juzga con justicia, y a menos que la verdad sea implantada 
en el corazón, no puede dominar la vida. La limpieza exterior de la copa nunca podrá hacer 
que el vaso sea puro por dentro. Una aceptación nominal de la verdad es buena hasta donde 
pueda llegar, y la capacidad de dar razón de nuestra fe es algo bueno; pero si la verdad no 
penetra aún más profundamente, el alma nunca será salvada. El corazón debe ser purificado 
de toda contaminación moral (Carta 13, 1893). 


4. (Rom. 3: 20; ver EGW com. Gál. 3: 24-26: Efe. 2: 14-16). Única definición de pecado..- 





"El pecado es infracción de la ley". Esta es la única definición del pecado. Sin la ley no 
puede haber transgresión. "Por medio de la ley es el conocimiento del pecado". La norma de 
justicia es sumamente amplia. Prohibe toda acción mala (MS 27, 1899). 


4-5. ¿Qué es la justicia de Dios?- 


La transgresión de la ley de Dios en un simple caso, en el más pequeño detalle, es pecado; y 
la no aplicación del castigo por ese pecado sería un crimen en la administración divina. 963 


Dios es el juez, el ejecutor de la justicia, que es la habitación y el fundamento de su trono. El 
no puede pasar por alto su ley; no puede eliminar lo más pequeño que hay en ella para hacer 
frente al pecado y perdonarlo. La rectitud, justicia y excelencia moral de la ley deben ser 
mantenidas y vindicadas ante el universo celestial y los mundos no caídos. 


¿Qué es la justicia de Dios? Es la santidad de Dios en relación con el pecado. Cristo llevó 


los pecados del mundo en lugar del hombre, para que el pecador pudiera pasar por otra 
prueba con todas las oportunidades divinas y ventajas que Dios ha dispuesto en favor del 
hombre (MS 145, 1897). 


8. (ver EGW com. Gén. 6: 3). La sencillez de la piedad no es superficialidad.- 





Juan da testimonio de Cristo, el dador de la Palabra, cuando dice: "Para esto apareció el Hijo 
de Dios, para deshacer las obras del diablo". Juan nos presenta la piedad práctica con un 
lenguaje sumamente sencillo. Esa sencillez no demuestra superficialidad, sino profundidad. 
Juan está hablando a hombres y mujeres de verdad, y el Espíritu Santo lo dirigió para que 
escribiera en tal forma que ellos se relacionaran con un Dios real y viviente. El nos muestra 
lo que Dios está haciendo y lo que el hombre debe hacer para cumplir con las órdenes de 
Dios. Juan no presenta la verdad con vacilaciones, sino en una forma decidida. Habla 
positivamente [se cita 1 Juan 1: 1 7] (ST 11-1-1899). 





CAPITULO 4 


1. (Isa. 8: 20: Mat. 7: 15-16; 24: 11, 23-24: 1 Tes. 5: 19-21: 1 Tim. 4: 1; ver EGW com. Col. 2: 





8; Apoc. 1: 1-2). Cuidaos de los falsos profetas.- 


En estos días peligrosos no debemos aceptar como verdad cualquier cosa que los hombres 
nos presenten. Cuando falsos maestros que dicen venir de Dios lleguen a nosotros 
declarando que tienen un mensaje de Dios, corresponde que averigúemos cuidadosamente: 
¿cómo sabemos que es verdad? Jesús nos ha dicho que "falsos profetas se levantarán, y 
engañarán a muchos". Pero no necesitamos ser engañados, pues la Palabra de Dios nos da 
una prueba por la cual podemos saber lo que es verdad. El profeta dice: "¡A la ley y al 
testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido". 


Según esta declaración es evidente que nos corresponde ser diligentes estudiantes de la 
Biblia para que podamos saber qué está de acuerdo con la ley y el testimonio. No hay otra 
forma en que podamos estar seguros. Jesús dice: "Guardaos de los falsos profetas, que 
vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos 
los conoceréis" (RH 23-2- 1892). 


En estos días de engaños, cada uno que esté establecido en la verdad tendrá que luchar por 
la fe que ha sido una vez dada a los santos. Todo matiz de error será puesto de manifiesto 
en la obra tenebrosa de Satanás, quien, de ser posible, engañaría a los mismos escogidos y 
los apartaría de la verdad... 


Habrá falsos sueños y falsas visiones que contendrán algo de verdad, pero que descarriarán 
de la fe original. El Señor ha dado a los hombres una regla para detectar esos engaños: "¡A 
la ley y al testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido". Si 
menosprecian la ley de Dios, si no prestan atención a su voluntad tal como está revelada en 
los testimonios de su Espíritu, son engañadores. Son dirigidos por impulsos e impresiones 
que creen que proceden del Espíritu Santo y consideran más dignos de fe que la Palabra 
inspirada. Pretenden que cada pensamiento y sentimiento es una impresión del Espíritu, y 
cuando se les demuestra algo por medio de las Escrituras, declaran que tienen algo más 
digno de ser creído. Pero aunque piensan que son guiados por el Espíritu de Dios, en 
realidad están siguiendo una imaginación producida por Satanás (BE septiembre, 1886). 


(Hech. 20: 30-31.) 


Diría a nuestros queridos hermanos que han estado con tantos deseos de aceptar todo lo que 
ha venido en forma de visiones y sueños: Tened cuidado de que no seáis entrampados. 
Leed las advertencias que han sido dadas por el Redentor del mundo a sus discípulos, para 
que ellos a su vez las impartan al mundo. La Palabra de Dios es una sólida roca, y podemos 


afirmar nuestros pies con seguridad sobre ella. Cada alma inevitablemente será probada, 
cada fe y doctrina necesariamente tendrán que ser probadas por la ley y el testimonio. Mirad 
que nadie os engañe. Las advertencias de Cristo sobre este asunto son necesarias en este 
tiempo, pues penetrarán entre nosotros errores y engaños, y se multiplicarán a medida que 
nos aproximemos al fin. 


"De vosotros mismos se levantarán hombres 964 que hablen cosas perversas para arrastrar 
tras sí a los discípulos. Por tanto, velad, acordándoos". No olvidéis que pruebas de este 
carácter deben sobrevenirnos, no sólo desde afuera sino desde adentro, de nuestras propias 
filas. Nuestra seguridad individual depende de una entera consagración a Dios (MS 271 
1894). 


7-8. (1 Ped. 1: 22). Trabajando con amor.- 


El amor puro es sencillo en la forma en que actúa, y distinto de todo otro principio de acción. 
Cuando se combina con motivos terrenales e intereses egoístas, deja de ser puro. Dios tiene 
más en cuenta con cuánto amor trabajamos que la cantidad de trabajos que hacemos. El 
corazón natural no puede crear ese amor. Esta planta celestial sólo florece donde Cristo 
reina supremo. Donde existe amor, hay poder y verdad en la vida. El amor hace bien y nada 
más que bien. Los que tienen amor dan frutos para santidad, y al fin tendrán vida eterna (YI 
13-1-1898). 


JUDAS. 


4. 


Ver EGW com. Apoc. 2: 6. 
9 (Isa. 49: 24-25). El derecho de Cristo para liberar a los cautivos.- 


¿Qué derecho tenía Cristo de sacar a los cautivos de las manos del enemigo? El derecho de 
haber hecho un sacrificio que satisface los principios de justicia por los cuales se gobierna el 
reino de los ciclos. Vino a esta tierra como Redentor de la raza perdida para vencer al astuto 
enemigo y, por su permanente lealtad a lo correcto, para salvar a todos los que lo aceptan 
como su Salvador. En la cruz del Calvario pagó el precio de la redención de la raza humana. 
Y así ganó el derecho de liberar a los cautivos de las garras del gran engañador, quien por 
medio de una mentira forjada contra el gobierno de Dios ocasionó la caída del hombre, y así 
perdió todo derecho a ser llamado un súbdito leal del glorioso reino eterno de Dios (ST 
30-9-1903). 


Las falsas pretensiones de Satanás.- 


Satanás, el rebelde y apóstata, utiliza toda artimaña posible para desbaratar el propósito de 
Dios. Debido a que los hombres han pecado, pretende que han quedado bajo su dominio, y 
que los seres celestiales, ángeles poderosos en fortaleza, no debieran arrebatar a sus 
súbditos del dominio de la autoridad de él. El sabe que no podría vencer a los hombres, que 
no podría hacer que su voluntad obrara cruelmente sobre el cuerpo y la mente de ellos si 
recibieran poder divino. Por lo tanto, los acusa ante Dios, y sostiene que el poder de Dios no 
les será impartido (RH 20-6-1893). 


15 (Ecl. 12: 13-14; ver EGW com. Gén. 6: 3: Rom. 3: 19). Cada acción pesada en las 





balanzas.- 


[Se cita parcialmente Jud. 14-15; Ecl. 12: 13-14.] Dios coloca cada acción en la balanza. 
¡Qué escena será ésa! Qué impresiones se harán acerca del santo carácter de Dios y la 
terrible enormidad del pecado, cuando el juicio basado en la ley se lleve a cabo en la 


presencia de todos los mundos. Entonces surgirán ante la mente del pecador no arrepentido 
todos los pecados que cometió, y verá y entenderá la totalidad de pecados y su propia culpa. 


Dios tendrá en cuenta a todos los que han transgredido su ley y quebrantado su pacto con él 
cuando sean coronados los leales vencedores. Y no estará ausente ninguno de los justos. 
Verán en el juez, en Cristo Jesús, a Aquel a quien ha crucificado cada pecador. El Hijo del 
Hombre vendrá en su gloria y ante él se reunirán todas las naciones. El Padre a nadie juzga, 
sino que todo el juicio dio al Hijo (MS 77, 1906). 


20-25. Debe hacerse una obra sumamente importante.- 


La instrucción dada por judas desde el versículo veinte hasta el fin del capítulo, tiene el 
propósito de hacer de nuestra obra una obra completa. Nos enseña cómo dirigir la batalla en 
el servicio de Cristo. No debe demostrarse ningún derroche desequilibrado, no debe 
albergarse ninguna indolencia ni negligencia. No debemos ignorar la individualidad de nadie, 
ni justificar en alguna forma la crítica despiadada o las prácticas egoístas. 965 


Este pasaje destaca el hecho de que hay una obra sumamente importante que se debe 
hacer, y necesitamos intuición divina para que podamos saber cómo trabajar por las almas 
que están a punto de perecen Hay almas que deben ser arrebatadas del fuego, hay almas 
que deben ser tratadas con la más tierna compasión. Se necesitan obreros que hayan 
aprendido en la escuela de Cristo su método de salvar almas (Carta 7, 1895). 


Ver EGW comentario de Apocalipsis 2: 1-5. 


APOCALIPSIS 





CAPITULO 1 


1-2 (2 Ped. 2: 1: 1 Juan 4: 1). El Depositario de la revelación divina.- 





[Se cita Apoc. 1: 1-2.] Toda la Biblia es una revelación, pues toda revelación para los 
hombres viene a través de Cristo y toda se centra en él. Dios nos ha hablado por su Hijo, a 
quien pertenecemos por creación y por redención. Cristo; vino a Juan, desterrado en la isla 
de Patmos, para darle la verdad para estos últimos días, para mostrarle lo que debe suceder 
pronto. Jesucristo es el gran depositario de la revelación divina. Por medio de él tenemos un 
conocimiento de lo que debemos esperar en las escenas finales de la historia de esta tierra. 
Dios le dio esta revelación a Cristo, y Cristo la comunicó a Juan. 


Juan, el discípulo amado, fue el elegido para recibir esta revelación. Fue el último 
sobreviviente de los primeros discípulos escogidos. En la dispensación del Nuevo 
Testamento recibió esta honra, así como el profeta Daniel recibió la misma honra en la 
dispensación del Antiguo Testamento. 


La instrucción que iba a ser comunicada a Juan era tan importante, que Cristo vino del ciclo 
para darla a su siervo, y le dijo que la enviara a las iglesias. Esta instrucción debe ser el 
objeto de nuestro estudio cuidadoso y con oración, pues estamos viviendo en un tiempo 
cuando hombres que no siguen la enseñanza del Espíritu Santo introducirán falsas teorías. 
Esos hombres han estado en puestos encumbrados y tienen proyectos ambiciosos que 
cumplir. Procuran ensalzarse y revolucionar el desarrollo completo de las cosas. Dios nos 
ha dado una instrucción especial para que estemos en guardia contra tales personas. 
Ordenó a Juan que escribiera en un libro lo que sucedería en las escenas finales de la 
historia de esta tierra (MS 129, 1905). 


1-3. El Apocalipsis es un libro abierto.- 


8. 


Muchos han albergado la idea de que el libro del Apocalipsis es un libro sellado, y no quieren 
dedicar tiempo a estudiar sus misterios. Dicen que deben mantenerse contemplando las 
glorias de la salvación, y que los misterios revelados a Juan en la isla de Patmos son dignos 
de una consideración menor que aquéllas. Pero Dios no considera así este libro... 


El libro del Apocalipsis revela al mundo lo que ha sido, lo que es y lo que ha de venir; es para 
nuestra instrucción, para quienes han alcanzado los fines de los siglos. Debe estudiarse con 
temor reverente. Tenemos el privilegio de conocer lo que es para nuestra instrucción... 


El Señor mismo reveló a su siervo Juan los misterios del libro del Apocalipsis, y su propósito 
es que sean manifestados para el estudio de todos. En este libro se describen escenas que 
ahora están en el pasado, y algunas de interés eterno que están sucediendo alrededor de 
nosotros; otras de sus profecías no se cumplirán plenamente sino en el fin del tiempo, cuando 
tenga lugar el último gran conflicto entre los poderes de las tinieblas y el Príncipe del ciclo 
(RH 31-8-1897). 


Ver EGW com. 1 Cor. 15: 22, 45. 


9. Compañeros de Juan en Patmos.- 


Juan fue enviado a la isla de Patmos donde, separado de sus compañeros en la fe, sus 
enemigos suponían que moriría debido a las penalidades y el abandono; pero aun allí Juan 
ganó amigos y conversos. Pensaban que por fin habían puesto al fiel testigo donde ya no 
podría molestar más a Israel o a los impíos gobernantes del mundo. 


Pero todo el universo celestial vio el resultado del conflicto con el anciano discípulo y su 
separación de sus compañeros en la fe. Dios, Cristo y la hueste celestial fueron compañeros 
de Juan en la isla de Patmos. De ellos 966 recibió instrucciones que impartió a aquellos que 
con él estaban separados del mundo. Allí escribió las revelaciones y visiones que recibió de 
Dios para narrar las cosas que ocurrirían en el período final de la historia de esta tierra. 
Cuando su voz ya no testificara más por la verdad, cuando no pudiera testificar más por 
Aquel que amaba y servía, los mensajes que se le dieron en aquella costa rocosa y árida se 
esparcirían como una lámpara que alumbra (MS 150, 1899). 


(1 Juan 1: 1-10.) Gloriosas verdades confiadas a Juan.- 


A menudo los mejores hombres, los que Dios usa para la gloria de su nombre, no son 
reconocidos por la sabiduría humana; pero ni por un momento son olvidados por Dios. 
Cuando Juan estaba desterrado en la isla de Patmos hubo muchos que pensaron que ya 
estaba fuera de servicio, que era una caña vieja y débil que caería en cualquier momento. 
Pero al Señor le pareció conveniente usarlo en aquella isla solitaria donde su siervo estaba 
preso. El mundo y los fanáticos sacerdotes y gobernantes se regocijaban de que al fin se 
habían liberado de su testimonio siempre nuevo. [Se cita 1 Juan 1:1- 3.] 


Todo este capítulo rebosa de esforzado valor, de esperanza, fe y certeza. Debido a este 
testimonio, tan asombroso para los que deseaban olvidar a Cristo y odiaban al Redentor 
crucificado a quien habían rechazado, era por lo que querían que estuviera fuera del alcance 
de sus oídos, para que sus palabras no fueran más un testigo contra sus hechos impíos al 
crucificar al Señor de la gloria. Pero no podían poner a Juan en ningún lugar donde no 
pudiera encontrarlo su Señor y Salvador Jesucristo. 


Los siervos de Cristo que son leales y fieles quizá no sean reconocidos ni honrados por los 
hombres..., pero el señor los honra. No será olvidados por Dios. Los honrará mediante su 


Los levitas ya habían sido destinados al servicio sagrado; por lo tanto, que ellos procuraran 
también el sacerdocio era una evidente soberbia. 





11. 
Contra Jehová. 

La rebelión no fue contra Aarón sino contra Dios (ver Exo. 16: 8; 1 Sam. 8: 7; Hech. 5: 3). 
Aarón, ¿qué es? 

Aarón era el siervo de Dios, nombrado por Dios; de modo que la responsabilidad no era suya. 





12. 


Datán y Abiram. 


Habiendo desafiado a Coré, el caudillo, y a sus seguidores levitas para una prueba por la 
mañana (vers. 5-7), 892 Moisés citó a Datán y a Abiram, los conspiradores rubenitas. 


No iremos allá. 


Esos hombres rehusaron someter su caso a un arbitraje ante un tribunal. La expresión 
"iremos" es el término hebreo para presentarse delante de un tribunal (ver Deut. 25: 7; Juec. 
4: 5). Negaron la autoridad legal de Moisés. 





13. 
Leche y miel. 


La referencia es a Egipto como que abundaba en cosas buenas, en contraste con el árido 
desierto donde se encontraban entonces. 


Te enseñorees de nosotros. 


Una observación descarada por la que se infería que Moisés ejercía una autoridad 
autocrática sobre ellos. 





14. 


¿Sacarás los ojos? 


0 "cegarás". Estas palabras implican que Moisés procuraba engañar al pueblo. Algunos han 
visto un sentido literal en las palabras, como en Juec. 16: 21 respecto a Sansón. La 
explicación primera parece más probable aquí (ver PP 422). 





15. 


Se enojó en gran manera. 


O, se puso "excesivamente triste" (LXX). La mansedumbre de Moisés no pudo soportar su 
insolencia (ver com. cap. 12: 3). 


No mires. 


La referencia es al incienso que estaban por ofrecer esos hombres (ver Gén. 4: 4, 5). 


presencia porque han sido hallados leales y fieles. Los que han envejecido en la causa y la 
obra de Dios tienen una experiencia de gran valor para la iglesia. Dios honra a sus siervos 
que han envejecido en su servicio. Las más gloriosa verdades de los últimos capítulos de la 
historia de esta tierra fueron dadas al anciano discípulos a quien Jesús amaba (MS 109, 
1897). 


9-10 (Sal. 71: 9; 92: 14; Isa. 46: 4). Últimos años de Juan.- 





Después de que Juan envejeció en el servicio del Señor, fue desterrado a Patmos. Y en esa 
isla solitaria recibió más comunicaciones procedentes del ciclo que las que había recibido 
durante toda su existencia (RH 26-7-1906). 


El anciano representante de Cristo fue desterrado para que su testimonio no fuera escuchado 
más, pues era un poder viviente de parte de la justicia; pero aunque estaba separado de sus 
hermanos, fue visitado por Cristo, a quien no había visto desde la ascensión (RH 16-5-1899). 


9-15. Plan de Dios para siglos futuros.- 


La mano de la persecución cae pesadamente sobre el apóstol; es desterrado a la isla de 
Patmos "por causa de la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo", y escribe: "Yo estaba 
en el Espíritu en el día del Señor". Fue lleno de gozo inexpresable porque el cielo pareció 
estar abierto delante de él. Una voz le habló con tonos claros y distintos, y le dijo: "Yo soy el 
Alfa y la Omega, principio y fin". Dio media vuelta y contempló a su Maestro, con quien había 
caminado y conversado en Judea y sobre cuyo pecho se había recostado. 


Pero, joh, cómo había cambiado la apariencia del Señor! Juan lo había visto vestido con un 
viejo manto de púrpura y coronado de espinas. Ahora estaba vestido con un ropaje de brillo 
celestial y ceñido con un cinto de oro. Juan dice al escribir de su apariencia: "Su cabeza y 
sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos como llama de fuego; y 
sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno; y su voz como 
estruendo de muchas aguas"... 


A Juan le fue revelado el plan de Dios para siglos futuros. Las glorias del cielo se abrieron 
ante su visión embelesada. Vio el trono de Dios y oyó las antífonas de gozo que resonaban 
por todos los atrios celestiales. Cuando leemos su descripción de lo que vio en su visión, 
anhelamos estar con los redimidos en la presencia de Dios. 


Había pasado medio siglo desde que Jesús ascendió para presentar a su iglesia delante de 
Dios y para preparar mansiones para sus fieles. Todavía amaba a su pueblo, pues vino a su 
anciano siervo para revelar los planes de Dios para el futuro. 


Juan fue dejado a solas con Dios y su fe en la escabrosa y desolada isla. Aquí, entre las 
rocas y los acantilados, estuvo en comunión con su Hacedor. Repasó su vida pasada, y ante 
el pensamiento de las bendiciones que había recibido de manos de Dios, la paz llenó 


su corazón. Había vivido la vida de un cristiano, y podía decir con fe: 967 


"Mi alma está bien". No así el emperador que lo había desterrado, pues al mirar atrás sólo 
podía ver campos de batallas y carnicerías, hogares desolados, viudas sollozantes y 
huérfanos, como resultado de su ambicioso deseo de preeminencia (MS 99, 1902). 


10. Cristo aparece en sábado.- 


El sábado que Dios instituyó en el Edén era tan precioso para Juan en la solitaria isla como 
cuando estaba con sus compañeros en ciudades y pueblos. Las preciosas promesas que 
Cristo había dado acerca de ese día eran repetidas por Juan, y las reclamaba como suyas. 
Para él era la señal de que Dios era suyo... El Salvador resucitado hizo conocer su presencia 
a Juan en el día sábado. [Se cita Apoc. 1: 10- 1 3, 17-18.] 


La persecución sufrida por Juan se convirtió en un medio de gracia. Patmos resplandeció 
con la gloria del Salvador resucitado. Juan había visto a Cristo en forma humana, con las 
señales de los clavos que siempre serán su gloria, en las manos y en los pies. Ahora se le 
permitía contemplar de nuevo a su Señor resucitado, revestido con toda la gloria que un ser 
humano pudiese contemplar sin perder la vida. ¡Qué sábado fue aquel para el solitario 
desterrado, siempre precioso a la vista de Cristo, pero ahora honrado más que nunca! Nunca 
había aprendido tanto de Jesús, nunca había oído verdades tan sublimes (YI 5-4-1900). 


16, 20. 
Ver EGW com. cap, 2: 1, 1-5. 
18-20. (Juan 1: 1-3). El que existe por sí mismo y es inmutable.- 


[Se cita Apoc. |: 18-20.] Estas son afirmaciones admirables, solemnes y significativas. Aquel 
que es la Fuente de toda misericordia y de todo perdón, de toda paz y gracia, el que existe 
por sí mismo, el Eterno e inmutable, fue quien visitó a su siervo desterrado en la isla llamada 
Patmos (MS 81, 1900). 





CAPITULO 2 





En el mensaje a la iglesia de Efeso se presenta a Cristo como sosteniendo las siete estrellas 
en su mano y caminando en medio de los siete candeleros de oro. Se presenta como 
"caminando" entre ellos para ilustrar así su constante vigilancia en favor de su iglesia. "No se 
adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel". Tampoco se vuelve indiferente. Estas figuras 
deben ser cuidadosamente estudiadas por los subpastores y fielmente aplicadas a su propio 
caso, para que no pierdan de vista su gran privilegio de obtener luz de la Fuente de toda luz, 
impartiéndola a su vez a aquellos para quienes trabajan (Carta 4, 1908). 


1-5. (1 Ped. 1: 5: Jud. 24). El guardián de los atrios del templo.- 





[Se cita Apoc. 2: 1-5.] Las palabras proceden de los labios de Aquel que no puede mentir. El 
cuadro revela eterna vigilancia. Cristo está en medio de los siete candeleros de oro, 
caminando de iglesia en iglesia, de congregación en congregación, de corazón en corazón. 
"No se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel". Si los candeleros fueran dejados al 
cuidado de seres humanos, con cuánta frecuencia vacilaría la luz y se apagaría; pero Dios no 
ha entregado su iglesia en manos de hombres. Cristo, Aquel que dio su vida por el mundo 
"para que todo aquel que en él cree no se pierda mas tenga vida eterna", es el guardián de la 
casa. El es el guardián fiel y leal de los atrios del templo del Señor... 


Cristo camina en medio de sus iglesias a lo ancho y a lo largo de la tierra. Observa con 
intenso interés para ver si los suyos están en una condición espiritual tal que puedan hacer 
avanzar su reino. Está presente en cada asamblea de la iglesia. Conoce a aquellos cuyo 
corazón puede llenar con el óleo santo para que lo impartan a otros. Los que fielmente 
hacen avanzar la obra de Cristo, representando en palabra y en hechos el carácter de Dios, 
cumplen el propósito del Señor para ellos, y Cristo se complace en ellos (RH 26-5-1903). 


(Efe. 1: 1, 15-16.) Malos resultados de la negligencia.- 


[Se cita Apoc. 2: 1-5.] En este pasaje se resumen las condiciones para ser aceptados por 
Dios. La primera experiencia de la iglesia de Efeso la indujo a buenas obras. Dios se 
deleitaba en el hecho de que su iglesia reflejaba la luz del cielo al revelar el espíritu de Cristo 
en ternura y compasión. El amor que moraba en el corazón de Cristo, el amor que lo movió a 


entregarse como sacrificio por la humanidad y a sufrir con paciencia el reproche de los 
hombres hasta el punto de ser llamado diablo, el amor que lo impulsó a hacer prodigiosas 
obras de curación durante su ministerio: éste era el amor que debía ser 968 revelado en las 
vidas de sus discípulos. 


Pero ellos descuidaron cultivar la compasión y la ternura de Cristo. El yo, como se 
manifestaba en los rasgos hereditarios del carácter, echó a perder los principios de las 
magníficas y buenas obras que caracterizaron como cristianos a los miembros de la iglesia 
de Efeso. El Señor Jesús necesitaba mostrarles que habían perdido lo que era todo para 
ellos. El amor que impulsó al Salvador a morir por nosotros no fue revelado en su plenitud en 
la vida de ellos, y por lo tanto no podían honrar el nombre del Redentor. Y al perder su 
primer amor se aumentó su conocimiento de teorías "científicas" originadas en el padre de la 
mentira (MS 11, 1906). 


2. 
Ver EGW com. Gál. 5: 6. 


2-6. La pérdida del talento del amor.- 


Este mensaje es un ejemplo de la forma en que los ministros de Dios deben presentar sus 
reproches hoy día. Después de la alabanza por la labor ferviente, viene el reproche por la 
pérdida del talento del amor, el cual es el depósito más sagrado. El amor de Dios fue lo que 
salvó a la raza caída de la muerte eterna (MS 136, 1902). 


4. (2 Ped. 3: 18; 2 Juan 6). El amor por Cristo no tiene por qué decaer.- 


"Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor". La tuya es una decadencia, una 
declinación en el celo santo; el propósito de él no ha sido abandonado, pero se ha perdido el 
fervor. El primer amor del que se convierte a Cristo es profundo, pleno y ardiente. Ese amor 
no tiene que disminuir porque aumenta el conocimiento, porque brilla sobre él una luz mayor 
y creciente. Ese amor debe hacerse más ferviente a medida que conoce mejor a su Señor... 


Dios no aceptará nada que sea menos que la entrega total del corazón. Bienaventurados 
aquellos que desde el comienzo de su vida religiosa han sido fieles a su primer amor y han 
crecido en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. El resultado seguro de su 
relación y compañerismo con su amado Señor será el aumento de su piedad, su pureza y su 
fervor. Están recibiendo una educación divina, y esto se ilustra con una vida de fervor, de 
diligencia y de celo... 


Debemos procurar conocer nuestras faltas y pecados característicos, que causan tinieblas y 
debilidad espiritual y apagaron nuestro primer amor (RH 7-6-1887). 


4-5 (ver EGW com. cap. 3: 14-18; 1 Rey. 11: 4). Caída espiritual no advertida.- 





En vista de las muchas virtudes enumeradas, cuán sorprendente es la acusación presentada 
contra la iglesia de Efeso: "Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor". Esta iglesia 
había sido grandemente favorecida. Fue establecida por el apóstol Pablo. En la misma 
ciudad estaba el templo de Diana que, en cuanto a su grandeza, era una de las maravillas del 
mundo [antiguo]. La iglesia de Efeso hizo frente a una gran oposición y algunos de los 
primeros cristianos sufrieron persecución y sin embargo, precisamente algunos de ellos se 
apartaron de las verdades que los habían unido con los seguidores de Cristo y en cambio, 
aceptaron los seductores errores inventados por Satanás. 


Este cambio está presentado como una caída espiritual. "Recuerda, por tanto, de dónde has 
caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras", como se las presenta en los versículos 
precedentes. Los creyentes no se dieron cuenta de su caída espiritual. No advertían el 
cambio que había ocurrido en sus corazones y que tendrían que arrepentirse por haber 


dejado de hacer las primeras obras; pero Dios en su misericordia hizo un llamado al 
arrepentimiento, al regreso a su primer amor y a las obras que siempre son resultado del 
verdadero amor cristiano (MS 11, 1906). 


La pérdida del amor, una caída moral.- 


La pérdida del primer amor se especifica como una caída moral. La pérdida de este amor se 
presenta como algo que afecta toda la vida religiosa. Dios dice de los que han perdido este 
amor, que a menos que se arrepientan vendrá a ellos y quitará su candelero de su lugar (MS 
1, 1906). 


6. (Jud. 4). El pecado de los nicolaítas.- 


¿Es [nuestro] el pecado de los nicolaítas, convertir la gracia de Dios en libertinaje? (RH 
76-1887). 


(Rom. 3: 31.) Doctrina de los nicolaítas.- 


Se enseña mucho ahora la doctrina que el Evangelio de Cristo ha anulado la ley de Dios, que 
"creyendo" quedamos liberados de la necesidad de ser hacedores de la Palabra; pero ésta es 
la doctrina de los nicolaítas que Cristo condenó tan implacablemente (ST 21-1912). 


7. (cap. 22: 2). Las hojas del árbol de la vida.- 


[Se cita Apoc. 2: 7.] ¿Debemos esperar hasta que seamos trasladados antes de que 
comamos de las hojas del árbol de la vida? El que recibe en su corazón las palabras de 
Cristo 969 sabe lo que significa comer las hojas del árbol de la vida. [Se cita Juan 6: 33-63.] 


Cuando el creyente en comunión con el Espíritu Santo puede poner su mano sobre la verdad 
y se apropia de ella, come el pan que desciende del cielo; penetra en la vida de Cristo, y 
aprecia el gran sacrificio hecho en favor de la raza pecadora. 


El conocimiento que proviene de Dios es el pan de vida. Ese pan son las hojas del árbol de 
la vida que son para la sanidad de las naciones. La corriente de la vida espiritual conmueve 
el alma cuando se creen y practican las palabras de Cristo. De esa manera somos hechos 
uno con Cristo. La vida cristiana que era débil y endeble, se fortalece. Para nosotros es vida 
eterna si retenemos firme hasta el fin el principio de nuestra confianza. 


Toda verdad debe ser recibida como la vida de Jesús. La verdad nos purifica de toda 
impureza y prepara el alma para la presencia de Cristo. Cristo, la esperanza de gloria, es 
formado en lo íntimo (MS 103, 1902). 


7, 11, 17, 29. (cap. 3: 6, 13, 22). Los oídos cerrados a insensateces y necedades.- 


"El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias". Si vosotros oís "lo que el 
Espíritu dice a las iglesias" y meditáis en la instrucción que se les da, vuestros oídos estarán 
cerrados para las insensateces y necedades que os rodean. No oiréis ni repetiréis esas 
cosas, ni nunca las desearéis. Si Cristo satisface el hambre de vuestra alma, esas 
trivialidades son insípidas y desagradables para vosotros. No halláis deleite en ellas, sino 
que, en cambio, elegiréis el pan del cielo (MS 92, 1901). 


9. La sinagoga de Satanás..- 


Cristo dice que la iglesia sobre la cual Satanás preside es la sinagoga de Satanás. Sus 
miembros son los hijos de desobediencia. Son los que prefieren pecar, que trabajan para 
anular la santa ley de Dios. La obra de Satanás es mezclar el mal con el bien y eliminar la 
distinción entre uno y otro. Cristo desea tener una iglesia que trabaja para separar el mal del 
bien, cuyos miembros no toleran voluntariamente la maldad, sino que la eliminan del corazón 
y de la vida (RH 4-12-1900). 


10. Coronas concedidas por Cristo.- 


En ese día del castigo final y de la recompensa final, los santos y los pecadores reconocerán 
en Aquel que fue crucificado al juez de todos los vivientes. Cada corona que sea dada a los 
santos del Altísimo será concedida por las manos de Cristo: aquellas manos que crueles 
sacerdotes y gobernantes condenaron a ser clavadas en la cruz. Sólo él puede dar a los 
hombres el consuelo de la vida eterna (RH 22-11-1898). 





CAPITULO 3 


1 (2 Cor. 4: 7: Gál. 2: 20: Fil. 1: 21: 3: 8). Fieles mayordomos de nosotros mismos.- 





[Se cita Apoc. 3: 1.] Cristo exhorta a esta iglesia para que haga un cambio. Tenían nombre de 
que vivían, pero sus obras estaban destituidas del amor de Jesús. ¡Oh, cuántos han caído 
porque confiaron en su profesión para la salvación! ¡Cuántos se pierden por su esfuerzo de 
mantener su reputación! Si uno tiene la reputación de ser un evangelista de talento, un 
predicador bien dotado, un hombre de oración, un hombre de fe, un hombre especialmente 
consagrado, hay un positivo peligro de que naufrague en la fe cuando sea puesto a prueba 
por las pequeñas vicisitudes que Dios permite que sobrevengan. Con frecuencia su gran 
empeño será mantener su reputación. 


El que vive temiendo que otros no aprecien su valor, está perdiendo de vista a Aquel que es 
el único que nos hace dignos de glorificar a Dios. Seamos fieles mayordomos de nosotros 
mismos. Desviemos nuestra vista del yo y fijémosla en Cristo. Entonces no habrá la más 
mínima dificultad. Toda la obra hecha, no importa cuán excelente parezca, no tiene valor si 
no se hace en el amor de Jesús. Uno puede pasar por todo el ciclo de la actividad religiosa; 
pero a menos que Cristo esté entretejido en todo lo que dice y hace, estará traba ando para 
su propia gloria (Carta 48, 1903). 


1-3. Recuerda cómo has recibido.- 


Se da una advertencia acerca de un tiempo cuando penetrarían errores como un ladrón para 
robar la fe del pueblo de Dios, cuando los hijos de Dios debían velar diligentemente y estar 
constantemente en guardia contra los engaños del enemigo. 


En Sardis muchos se habían convertido por la predicación de los apóstoles. La verdad había 
sido recibida como una luz brillante y resplandeciente; pero algunos habían olvidado la forma 
maravillosa en que habían recibido la verdad, y Jesús creyó necesario enviar un reproche. 


Los antiguos portaestandartes habían caído uno tras otro, y algunos se habían cansado 970 
de la frecuente repetición de las verdades. Deseaban una doctrina novedosa, más agradable 
para muchas mentes. Pensaban que necesitaban un cambio maravilloso, y en su ceguera 
espiritual no discernían que sus sofisterías desarraigarían todas las experiencias del pasado. 


Pero el Señor Jesús podía ver el fin desde el principio. Por medio de Juan les envió la 
advertencia: "Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo, y arrepiéntete. 
Pues si no velas, vendré sobre ti como ladrón" (MS 34, 1905). 


(2 Tim. 2: 23-26.) Peligros de sutilizar.- 


[Se cita Apoc. 3: 1-3.] Entre aquellos a quienes fue enviado este mensaje algunos habían 
oído la predicación de Juan el Bautista y habían sido convencidos por ella; pero perdieron la 
fe en la cual una vez se regocijaron. Otros habían recibido la verdad de las enseñanzas de 
Cristo y fueron creyentes fervorosos; pero habían perdido su primer amor y no tenían vigor 
espiritual. No habían mantenido el principio de su confianza firme hasta el fin. Tenían 
nombre de que vivían; pero estaban muertos en lo que se refiere a ejercer una influencia 


salvadora. Tenían apariencia de piedad sin el poder correspondiente. Sutilizaban en cuanto 
a asuntos sin importancia especial, no dados por el Señor como pruebas, hasta que esos 
asuntos se transformaron en montañas que los separaban de Cristo y también entre sí... 


"Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y estás muerto". Delante de Dios de 
nada vale la apariencia exterior. Las ceremonias externas de la religión son absolutamente 
inútiles si falta el amor de Dios en el alma. 


"sé vigilante, y afirma las otras cosas que están para morir". Esta es nuestra obra. Hay 
muchos que están a punto de morir espiritualmente, y el Señor nos exhorta para que los 
fortalezcamos. Los hijos de Dios deben estar firmemente unidos con los vínculos de la 
comunión cristiana, y deben ser fortalecidos en la fe hablando con frecuencia mutuamente 
acerca de las preciosas verdades confiadas a ellos. Nunca deben pasar su tiempo acusando 
y condenando el uno al otro (RH 10-81905). 


1-4. (Heb. 4: 13). Pesando el carácter.- 


[Se cita Apoc. 3:1-3.] El discernimiento manifestado por Cristo al pesar los caracteres de los 
que ostentan el nombre del Señor en su carácter de cristianos, nos induce a comprender más 
plenamente que cada individuo está bajo la supervisión del Señor. El conoce íntimamente los 
pensamientos y las intenciones del corazón, así como también cada palabra y acto. Conoce 
todo lo que se refiere a nuestra experiencia religiosa; sabe a quién amamos y servimos (MS 
81, 1900). 


1-5. (Mat. 22: 14). Unos pocos fieles en Sardis.- 


Se presenta a la iglesia de Sardis como que tuviera en ella unas pocas personas fieles entre 
las muchas que, por así decirlo, se habían vuelto descuidadas e insensibles a sus 
obligaciones para con Dios. "Tienes unas pocas personas en Sardis que no han manchado 
sus vestiduras; y andarán conmigo en vestiduras blancas, porque son dignas". ¿Quién es tan 
favorecido como para ser contado entre esas pocas personas en Sardis? ¿Eres tú? ¿Soy yo? 
¿Quiénes están entre ese número? ¿No es mejor para nosotros que averigúemos este asunto 
para que podamos saber a quiénes se refiere el Señor cuando dice que unas pocas personas 
no han manchado sus ropas blancas del carácter? (MS 81, 1900). 


(Vers. 14-18.) Leed el tercer capítulo de Apocalipsis.- 


En el mensaje a la iglesia de Sardis se presentan dos grupos: los que tienen nombre que 
viven, pero están muertos; y los que se están esforzando para vencer. Estudiad este 
mensaje que se halla en el tercer capítulo de Apocalipsis. [Se cita Apoc. 3: 1-2.] ¿A quiénes 
se aplica eso de las cosas que están para morir, y qué ha hecho que lleguen a esa 
condición? Se da la explicación: "No he hallado tus obras perfectas delante de Dios". [Se 
citan los vers. 3-5.] 


Este mensaje se envía a la iglesia de la actualidad. Exhorto a nuestros miembros de iglesia 
que lean todo el tercer capítulo de Apocalipsis, y que le den una aplicación. El mensaje a la 
iglesia de Laodicea se aplica especialmente al pueblo de Dios de hoy día. Es un mensaje 
para los cristianos de nombre que han llegado a parecerse tanto al mundo que no se puede 
ver diferencia [se citan los vers. 14-18] (RH 208-1903). 


3. (Heb. 3: 6; 4: 14: 10: 23). Afírmate en la promesa.- 





Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo y arrepiéntete". Los que han 
nacido de nuevo recuerdan con qué gozo y alegría recibieron la luz del cielo y cuán deseosos 
estaban de contar a todos acerca de su felicidad... 


"Guárdalo". No significa, guarda tus pecados, 971 sino guarda el consuelo, la fe, la 
esperanza que Dios te ha dado en su Palabra. Nunca te desanimes. Un hombre desanimado 


no puede hacer nada. Satanás está procurando desanimaros diciéndoos que es inútil servir 
a Dios, que no vale la pena, y que da lo mismo buscar los placeres y gozos de este mundo. 
Pero "¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?" Podéis 
disfrutar de placeres mundanos a expensas del mundo futuro; pero ¿podréis permitiros pagar 
tal precio? 


Debemos "guardar" toda la luz que recibimos del cielo y vivir a la altura de ella. ¿Por qué? 
Porque Dios quiere que nos aferremos a la verdad eterna y actuemos como la mano 
ayudadora del Señor, comunicando la luz a aquellos que no conocen su amor hacia ellos. 
Cuando os entregasteis a Cristo hicisteis una promesa en la presencia del Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo: los tres grandes Dignatarios personales del cielo. "Guardad" firmemente esa 
promesa. 


"Y arrepiéntete". Nuestra vida debe ser una vida de arrepentimiento y humildad continuos. 
Necesitamos arrepentirmos constantemente para que podamos ser constantemente 
victoriosos. Cuando tenemos verdadera humildad logramos la victoria. El enemigo nunca 
puede arrancar de la mano de Cristo a aquel que sencillamente confía en las promesas del 
Señor. Si la persona confía y procede con obediencia, la mente será sensible a las 
impresiones divinas y la luz de Dios resplandecerá para alumbrar el entendimiento. ¡Qué 
privilegios tenemos en Cristo Jesús! 


Un verdadero sentimiento de arrepentimiento delante de Dios no nos mantiene en 
servidumbre haciéndonos sentir como las personas en un cortejo fúnebre. Debemos estar 
alegres y no tristes; pero todo el tiempo debemos estar tristes porque después de que Cristo 
dio su preciosa vida por nosotros entregamos tantos años de nuestra vida a las potestades 
de las tinieblas. Debemos sentir pesar en el corazón cuando recordamos que después de 
que Cristo dio todo lo suyo por nuestra redención, usamos en el servicio del enemigo algo del 
tiempo y de las capacidades que el Señor nos confió como talentos para usar para la gloria 
de su nombre. Debemos arrepentirnmos porque no nos hemos esforzado en toda forma 
posible para familiarizarnos con la preciosa verdad que nos capacita para emplear aquella fe 
que obra por el amor y purifica el alma. 


Cuando vemos almas alejadas de Cristo debemos ponernos en su lugar y sentir 
arrepentimiento en su favor delante de Dios, y no descansar hasta que las llevemos al 
arrepentimiento. Si hacemos todo lo que podamos y sin embargo no se arrepienten, el 
pecado está a la puerta de ellas; pero todavía debemos sentir dolor de corazón debido a su 
condición, mostrándoles cómo arrepentirse y tratando de guiarlas paso tras paso a Jesucristo 
(MS 92, 1901). 


4. 
Ver EGW com. cap. 19: 7-9; Heb. 2: 14-18. 
4-5. (Luc. 12: 8). Verdaderos, leales y fieles.- 


[Se cita Apoc. 3:4-5.] Esta es la recompensa que será dada a los que han obtenido un 
carácter puro e intachable, quienes ante el mundo se han aferrado a la fe. Jesucristo 
confesará sus nombres delante del Padre y delante de sus ángeles. Han sido verdaderos, 
leales y fieles. En medio de acusaciones y de buenos informes han practicado y enseñado la 
verdad (MS 26, 1905). 


(2 Cor. 4: 17-18.) Un eterno peso de gloria.- 


"Tienes unas pocas personas en Sardis que no han manchado sus vestiduras; y andarán 
conmigo en vestiduras blancas, porque son dignas". Se les confiere este honor debido a su 
fe. En esta vida no se jactaron ni su alma se envaneció. Con intenso deseo, con fe pura y 
santa se aferraron a la promesa de riquezas eternas. Su único deseo era ser como Cristo. 


Siempre mantuvieron en alto la norma de justicia. Les es dado un eterno peso de gloria 
porque en la tierra anduvieron con Dios guardándose sin mancha en el mundo, revelando a 
sus prójimos la justicia de Cristo. De esas personas declara el Salvador: "Andarán conmigo 
en vestiduras blancas, en el mundo que he preparado para ellas" [se cita Apoc. 3:5] (RH 
10-8-1905). 


4-5, 10. (1 Cor. 10: 12-13). La promesa de victoria.- 


[Se cita Apoc. 3: 4-5.] Estas palabras se dan para las personas que aún están relacionadas 
con el mundo, sujetas a tentaciones e influencias que son engañosas y alucinantes. Mientras 
mantengan fija su atención en Aquel que es su sol y su escudo, las tinieblas y la oscuridad 
que las rodean no dejarán una mancha ni una mácula en sus vestiduras. Caminarán con 
Cristo; orarán, creerán y trabajarán para salvar a las almas que están a punto de perecer. 
Están tratando de 972 romper las ataduras con que Satanás las ha ligado, y no serán 
avergonzadas si por fe hacen de Cristo su compañero. El gran engañador presentará 
constantemente tentaciones y engaños para echar a perder la obra del ser humano; pero si 
éste confía en Dios, si es manso, humilde y dócil de corazón, si persevera en el camino del 
Señor, el cielo se regocijará porque ganará la victoria. Dios dice: "Andará conmigo de 
blanco, con vestiduras inmaculadas, porque es digno" (MS 97, 1898). 


5. (cap. 13: 8; ver EGW com. cap. 7: 9: 20: 12-15). Ángeles que pesan el valor moral. 





Cristo dice de los vencedores: "No borraré su nombre del libro de la vida". Los nombres de 
todos los que alguna vez se entregaron a Dios, están escritos en el libro de la vida y sus 
caracteres están desfilando ahora delante de él. Los ángeles de Dios están pesando el valor 
moral; están observando el desarrollo del carácter en aquellos que ahora viven, para ver si 
sus nombres pueden ser conservados en el libro de la vida. Se nos concede un tiempo de 
gracia para lavar las ropas de nuestro carácter y emblanquecerlas en la sangre del Cordero. 
¿Quién está haciendo esta obra? ¿Quién se está separando del pecado y del egoísmo? (HS 
138). 


6, 13, 22. 
Ver EGW com. cap. 2: 7, 11, 17, 29. 


8. Una puerta abierta. 


El Testigo fiel y verdadero declara: "He aquí, he puesto delante de ú una puerta abierta". 
Agradezcamos a Dios con corazón, alma y voz; y aprendamos a acercarnos a él como por 
una puerta abierta, creyendo que podemos ir a él libremente con nuestras peticiones, y que él 
oirá y contestará. Mediante una fe viviente en su poder para ayudar, recibiremos fortaleza 
para reñir las batallas del Señor con la confiada seguridad de la victoria (RH 9-7-1908). 


(Heb. 10: 19-20.) La puerta de comunicación. 


El testigo fiel nos ha dado la seguridad de que ha puesto ante nosotros una puerta abierta 
que nadie puede cerrar. Muchos de los privilegios del mundo se les pueden negar a los que 
están procurando ser fieles a Dios; su camino puede ser obstruido y su obra estorbada por 
los enemigos de la verdad, pero no hay poder capaz de cerrar la puerta de comunicación 
entre Dios y sus almas. El cristiano puede cerrar esa puerta complaciéndose en el pecado o 
rechazando la luz del cielo; puede apartar sus oídos para no escuchar el mensaje de verdad, 
y así puede cortar la conexión entre Dios y su alma... Ni el hombre ni Satanás pueden cerrar 
la puerta que Cristo ha abierto para nosotros (RH 26-3-1889). 





Luz de los umbrales del cielo 


[Se cita Apoc. 3: 8-9.) Cada vez que seamos tentados, tenemos esta puerta abierta para 
contemplar. Ningún poder puede ocultar de nosotros la luz de la gloria que brilla procedente 


de los umbrales del cielo a lo largo de toda la escalera que debemos subir, pues el Señor nos 
ha dado fortaleza en su fortaleza, valor en su valor, luz en su luz. Cuando los poderes de las 
tinieblas sean vencidos, cuando la luz de la gloria de Dios inunde el mundo, veremos y 
entenderemos más claramente de lo que lo hacemos hoy. Si sólo comprendiéramos que la 
gloria de Dios nos rodea, que el cielo está más cerca de la tierra de lo que suponemos, 
tendríamos un cielo en nuestros hogares mientras nos preparamos para el cielo de lo alto 
(MS 92, 1901). 


14-18. (ver EGW com. vers. 1- 5; 2 Cor. 5: 17). Se revela nuestra condición.- 





El mensaje para la iglesia laodicense revela nuestra condición como pueblo [de Dios] (RH 
15-12- 1904). 


Mensaje para los ociosos en la viña.- 
Se envía el mensaje laodicense a los ociosos en la viña del Señor (MS 26, 1905). 


(Rom. 2: 17-24.) Aplicación del mensaje laodicense. - 


El mensaje para la iglesia laodicense es aplicable para todos los que han tenido gran luz y 
muchas oportunidades, y sin embargo no las han apreciado (RH 11-3-1902). 


(Cap. 2: 4-5.) Falta el fervor del amor.- 


El mensaje para la iglesia de Laodicea es aplicable a nuestra condición. Cuán claramente 
se describe la condición de los que piensan que tienen toda la verdad, que se enorgullecen 
de su conocimiento de la Palabra de Dios, pero cuyo poder santificador no ha sido sentido en 
sus vidas. Falta en sus corazones el fervor del amor de Dios; pero este fervor del amor es 
precisamente lo que hace del pueblo de Dios la luz del mundo (RH 23-7-1889). 


El mensaje laodicense para adventistas.- 


El mensaje para la iglesia de Laodicea es sumamente aplicable para nosotros como pueblo. 
Ha sido presentado delante de nosotros durante mucho tiempo; pero no se le ha prestado la 
debida atención. Cuando la obra de arrepentimiento sea ferviente y profunda, 973 los 
miembros de la iglesia comprarán individualmente las ricas mercaderías del cielo. [Se cita 
Apoc. 3: 18.] Oh, cuántos contemplan las cosas de una manera distorsionada, en la forma en 
que Satanás quiere que las vean. 


Podéis manifestar gran celo en el esfuerzo misionero, y sin embargo debido a que ese 
esfuerzo está contaminado con egoísmo y tiene un pronunciado sabor al yo, no es nada a la 
vista de Dios, pues es una ofrenda manchada y corrupta. A menos que la puerta del corazón 
esté abierta para Jesús, a menos que él ocupe el templo del alma, a menos que el corazón 
esté lleno de sus atributos divinos, cuando las acciones humanas sean pesadas en las 
balanzas del cielo serán declaradas "faltas". El amor de Cristo os haría ricos; pero muchos 
no comprenden el valor de su amor. Muchos no se dan cuenta de que el espíritu que 
albergan está destituido de la humildad y la mansedumbre de Cristo, destituido del amor que 
los convertiría en canales de luz (MS 33, 1894). 


(2 Ped. 3: 11.) ¿Ha cometido Dios un error?- 


El mensaje a Laodicea se aplica a la iglesia de este tiempo. ¿Creéis este mensaje? ¿Es éste 
el sentir de vuestros corazones? ¿O estáis diciendo constantemente: Nosotros somos ricos y 
enriquecidos, y no tenemos necesidad de ninguna cosa? ¿Es en vano que la declaración de 
verdad eterna haya sido dada a esta nación para ser llevada a todas las naciones del 
mundo? Dios tiene un pueblo escogido y lo hace depositario de una verdad llena de 
resultados eternos; se le ha dado la luz que debe iluminar el mundo. ¿Ha cometido Dios un 
error? ¿Somos ciertamente sus instrumentos escogidos? ¿Somos los hombres y las mujeres 


que deben llevar al mundo los mensajes de Apocalipsis catorce, para proclamar el mensaje 
de salvación a los que están al borde de la ruina? ¿Procedemos como si lo fuéramos? (MS 
51, 1901). 


Oidores, pero no hacedores.- 


El mensaje a Laodicea se aplica a todos los que dicen guardar la ley de Dios, pero no son 
hacedores de ella. No debemos ser egoístas en nada. Cada aspecto de la vida cristiana 
debe ser una ejemplificación de la vida de Cristo. Si no lo es, oiremos las terribles palabras: 
"No os conozco" (RH 17-10-1899). 


Una experiencia religiosa insípida.- 


El mensaje a la iglesia de Laodicea se aplica más decididamente a aquellos cuya experiencia 
religiosa es insípida, que no dan un decidido testimonio en favor de la verdad (Carta 98, 
1901), 


Isa. 65: 5: Luc. 18: 11- 12.) "Escuchad, oh, escuchad".- 





Os digo en el nombre del Señor que los que han tenido gran luz están hoy día en el estado 
descrito por Cristo en su mensaje a la iglesia laodicense. Piensan ser ricos y que están 
enriquecidos, y creen que no tienen necesidad de nada. Cristo os habla. Escuchad, oh, 
escuchad -si es que tenéis algún aprecio por vuestras almas- las palabras del gran 
Consejero, y proceded de acuerdo con ellas [se cita Apoc. 3:18] (Carta 5, 1897). 


Para eliminar de la iglesia el fanatismo.- 


El propósito del mensaje a los laodicenses fue para eliminar de la iglesia... influencias 
fanáticas; pero el esfuerzo de Satanás ha sido corromper el mensaje y destruir su influencia. 
A él le agradaría que personas fanáticas recibieran el testimonio y lo usaran en la causa de él 
antes que tenerlos siempre en un estado de tibieza. He visto que no era el propósito del 
mensaje hacer que un hermano se erigiera como juez de su hermano para decirle qué debe 
hacer y hasta dónde debe ir, sino para que cada individuo escudriñe su propio corazón y se 
ocupe de su propia obra individual (2SG 223). 


¡Quiebra!- 


Muchos son laodicenses que viven en un estado de autoengaño espiritual. Se visten con las 
vestiduras de su propia justicia, imaginándose que son ricos y están enriquecidos y no 
necesitan nada, cuando [lo que] necesitan [es] aprender de Jesús diariamente, de su 
humildad y mansedumbre; de lo contrario se encontrarán en quiebra y toda su vida habrá 
sido una mentira (Carta 66, 1894). 


Religión autopomposa.- 


El amor al yo excluye el amor a Cristo. Los que viven para el yo son clasificados a la cabeza 
de la iglesia laodicense, cuyos miembros son tibios, ni fríos ni calientes. El ardor del primer 
amor ha caído en un egotismo egoísta. El amor de Cristo en el corazón se expresa en las 
acciones. Si el amor por Cristo es apagado, el amor por aquellos por quienes Cristo ha 
muerto se degenerará. Quizá haya una apariencia admirable en favor del celo y las 
ceremonias; pero esa es la sustancia de su autopomposa religión. Cristo los presenta como 
que le producen náuseas [se cita Apoc. 3:17-18] (MS 61, 1898). 974 


(Prov. 30:12; Abd. 3.) El ensalzamiento propio, un elemento peligroso.- 


El ensalzamiento propio es un elemento peligroso. Mancha todo lo que toca. Es el vástago 
del orgullo, y procede tan hábilmente que, a menos que se esté en guardia contra él, se 
posesionará de los pensamientos y regirá las acciones. 


Un asno. 
Compárese con la protesta de Samuel (1 Sam. 12: 3). 


Ni a ninguno de ellos he hecho mal. 


Moisés no había ejercido ninguna clase de opresión en absoluto. Por el contrario, no se 
había escatimado en hacer el bien. 





17. 


Doscientos cincuenta incensarios. 
El número de los príncipes rebeldes (vers. 2). 
Delante de Jehová. 


Es decir, en el atrio del tabernáculo. 





18. 


Cada uno su incensario. 
Es decir, del grupo de 250 hombres. 


Pusieron en ellos fuego. 


Probablemente del altar de los holocaustos que estaba en el atrio (ver Lev. 16: 12, 13). Los 
hombres estaban dentro del atrio. 





19. 


La gloria de Jehová. 


Esta es la segunda aparición especial de la gloria de Jehová (cap. 14: 10), que salía del lugar 
santísimo, donde moraba usualmente. 


Toda la congregación. 


Este debe haber sido un espectáculo sumamente asombroso. La inconsciente mayoría del 
pueblo estaba de acuerdo con Coré. 





21. 


Apartaos. 


La congregación que se había reunido ante la llamada de Coré, por ese acto se había aliado 
con la rebelión y se había convertido en objeto del disgusto de Dios (ver Gén. 19: 17, 22; Jer. 
51: 6, 9). 





22. 


Se postraron sobre sus rostros. 
Para suplicar a Dios (vers. 4). 


Dios de los espíritus de toda carne. 


El mensaje laodicense debe ser proclamado con poder, pues se aplica especialmente ahora. 
Ahora, más que nunca antes, se ven orgullo, ambición mundana, ensalzamiento propio, 
perfidia, hipocresía y engaño. Muchos pronuncian grandes palabras ampulosas de vanidad, 
y dicen: "Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad"; sin embargo, 
son desventurados, miserables, pobres, ciegos y desnudos (RH 25-9-1900). 


Ecl. 10:1; Mat. 7:1-5.) Amor al yo, autoengaño y autojustificación.- 





Aquellos a quienes Cristo amonesta, tienen algunas cualidades excelentes; pero son 
neutralizadas por todos los que tienen un amor al yo enfermizo, autoengaño y 
autojustificación debido a un gran descuido en ayudar a los hermanos en el servicio de Dios 
mediante palabras y hechos animadores. Hay una mosca muerta en el perfume. Están 
siendo pesados por Aquel que nunca comete un error. El presenta el resultado de las 
acciones que demuestran que el amor de Cristo no es un principio permanente en el alma. 
Dios os exhorta a que aprendáis la mansedumbre de Cristo. Eliminad vuestra tendencia a ver 
los errores de otros. Enfocad vuestra atención en vuestros propios defectos. Vuestra justicia 
propia produce náuseas al Señor Jesucristo. [Se cita Apoc. 3:15-18.] Estas palabras se 
aplican a las iglesias y a muchos que están en cargos de responsabilidad en la obra de Dios 
(MS 108, 1899). 


Novicios espirituales.- 


Hay un gran número de llamados cristianos que en realidad no siguen a Jesús. No llevan la 
cruz movidos por una debida abnegación y un verdadero sacrificio propio. Aunque hacen 
gran alarde de ser cristianos fervientes, entretejen en la trama de sus caracteres tantas 
hebras de sus propias imperfecciones, que se echa a perder el bello modelo. De ellos dice 
Cristo: "Os jactáis de ser ricos y estar enriquecidos con supuestas victorias espirituales; pero 
en realidad no sois ni fríos ni calientes, sino que estáis llenos de una vana facultad. A menos 
que os convirtáis, no podréis ser salvos, pues estropearíais el cielo con vuestra profana 
sabiduría. No puedo aprobar vuestro espíritu y vuestra obra. No procedéis de acuerdo con 
el Ejemplo divino. Estáis siguiendo un molde que sólo es de vuestra propia invención. 
Porque sois tibios, debo escupiros de mi boca". 


Agradezcamos al Señor porque aunque esta clase es tan numerosa, aún hay tiempo para el 
arrepentimiento. Dice Jesús: "Yo, vuestro Redentor, conozco vuestras obras. Estoy 
familiarizado con los motivos que os impulsan a declarar jactanciosamente en cuanto a 
vuestra condición espiritual: "Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo 
necesidad". No sabes que eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo ". 


Los que están en esta condición ignoran voluntariamente. No disciernen el verdadero 
carácter del pecado. Con sus faltas constantemente representan mal el carácter de Cristo y 
lo exponen a la vergüenza pública. Profesan tener un conocimiento de la verdad; sin 
embargo, proceden con espíritu de novicios. No parecen comprender la verdad que debe ser 
expresada con palabras y hechos para mostrar una clara diferencia entre el que sirve a Dios 
y el que no le sirve. Falsamente pretenden tener cada bendición y privilegio del cristiano, 
cuando, como representantes de Cristo, no son ricos en gracia espiritual ni en buenas obras. 
Son desventurados, pobres, ciegos, lisiados. ¡Cuán triste es su caso! Se guían por su propia 
luz. 


Pero a pesar de su ignorancia voluntaria no son dejados por el Señor sin advertencias y 
consejos adicionales (MS 138, 1902). 


15. El monte de la visión.- 


Si cada persona que tiene influencia pudiera ascender a algún monte [para recibir una] visión 
desde donde pudiera contemplar todas sus obras como Cristo las contempla cuando declara: 


"Conozco tus obras"; si el obrero pudiera rastrear de causa a efecto cada palabra y acto 
objetable, el espectáculo le resultaría insoportable (MS 128, 1903). 


15-16. (Mat. 6: 22-24). Peor que incrédulos.- 


Los cristianos a medias son peor que los incrédulos, pues sus palabras engañosas y su 
posición evasiva descarrían a muchos. El incrédulo se muestra tal como es. El cristiano tibio 
engaña a ambas partes. Ni es un buen mundano ni un buen cristiano. Satanás lo usa para 
hacer una obra que ningún otro puede hacer (Carta 44, 1903). 975 


(Luc. 13: 24-30.) Suerte de los cristianos a medias.- 


Existen aquellos que aunque dicen servir a Dios están testificando contra él. A los tales se les 
da el mensaje de la iglesia laodicense. Cristo dice: "Conozco tus obras, que ni eres frío ni 
caliente". Cuando el ángel castigador pase por la tierra, Cristo no podrá decir de ellos: "No 
los toques. Los tengo esculpidos en las palmas de mis manos". No. El dice de esos 
cristianos a medias: "Los escupiré de mi boca. Me repugnan" (Carta 44, 1903). 


Muertos en delitos y pecados.- 


La Palabra de Dios es letra muerta para los que no la practican. Cristo dice a éstos: "¡Ojalá 
fueses frío o caliente! Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi 
boca". No puede presentar el caso de ellos ante el Padre. Si comprendieran que son 
pecadores, podría interceder en su favor y el Señor los despertaría con su Espíritu Santo; 
pero son peores que muertos en delitos y pecados. Escuchan la Palabra, pero no la aplican 
a sí mismos; antes bien, aplican la Palabra hablada a sus prójimos (MS 163a, 1898). 


15-20 (Juan 4:13-14). Una fuente de agua viva.- 


La condición de muchos de aquellos que pretenden ser los hijos de Dios, es exactamente 
presentada por el mensaje a la iglesia laodicense. Delante de los que sirven a Dios se 
exponen verdades de valor inestimable. Si esas verdades son llevadas a la vida práctica, 
demuestran la diferencia que hay entre el que sirve a Dios y el que no le sirve. 


La tierra no está más entrecruzada con vetas de oro que el campo de la revelación con vetas 
de verdad preciosa. La Biblia es el depósito de las inescrutables riquezas de Dios. Pero los 
que tienen un conocimiento de la verdad no la comprenden tan plenamente como podrían. 
No hacen que el amor de Cristo penetre en el corazón y la vida. 


El estudiante de la Palabra se encuentra inclinado sobre una fuente de agua viva. La iglesia 
necesita beber profundamente de la espiritualidad de la Palabra. Su servicio a Dios necesita 
ser muy diferente de la experiencia religiosa insípida, sin vida, apática que hace que muchos 
creyentes sean muy poco diferentes de los que no creen, muy similares en espíritu a los 
inconversos (MS 117,1902). 


5-21. El mensaje a Laodicea debe ir al mundo.- 


Ha estado resonando el mensaje a Laodicea. Tomad este mensaje en todas sus fases y 
propagadlo a la gente doquiera la Providencia abra el camino. La justificación por la fe y la 
justicia de Cristo son los temas que deben presentarse a un mundo que perece (Carta 24, 
1892). 


15-22. (Col. 4: 12-13). Trabajo perdido en la iglesia de Laodicea.- 





[Se cita Apoc. 3: 15-22.] Este es el testimonio dado acerca de la iglesia de Laodicea. Esta 
iglesia había sido fielmente instruida. En su carta a los colosenses, Pablo escribió: "Os 
saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, siervo de Cristo, siempre rogando 
encarecidamente por vosotros en sus oraciones, para que estéis firmes, perfectos y 
completos en todo lo que Dios quiere. Porque de él doy testimonio de que tiene gran 


solicitud por vosotros, y por los que están en Laodicea, y los que están en Hierápolis". 


La obra hecha en la iglesia de Laodicea fue amplia y excelente. A sus miembros se les dio la 
exhortación: "Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es 
perfecto". Pero la iglesia no continuó en la obra que comenzaron los mensajeros de Dios. 
Los laodicenses escuchaban; pero se apropiaron de la verdad y no llevaron a cabo la 
instrucción que se les dio. El resultado que siguió es el que con seguridad siempre ocurre 
cuando se rechazan las advertencias y los ruegos del Señor (MS 128, 1903). 


17. (Rom. 11.20; 12:3, 16). Agotando la paciencia de Dios.- 


Cristo ve lo que el hombre no ve. Ve los pecados en los que debe haber arrepentimiento, 
pues de lo contrario agotarán la paciencia de un Dios magnánimo. Cristo no puede admitir los 
nombres de aquellos que están satisfechos con su suficiencia propia. No puede suplicar en 
favor de gente que no siente necesidad de su ayuda, pues piensan que saben y poseen todo 
(RH 23-7-1889). 


17-20. ¿Abriremos la puerta del corazón?- 


Debemos eliminar a los compradores y vendedores del templo del alma para que Jesús 
pueda morar con nosotros. Ahora está a la puerta del corazón como un comerciante 
celestial. Dice: "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo". "Abridme; comprad de mí las mercancías 
celestiales; comprad de mí el oro probado en el fuego". Comprad fe y amor, los preciosos y 
bellos atributos de nuestro Redentor, que nos capacitarán para encontrar nuestro 976 camino 
para penetrar en los corazones de los que no lo conocen, que son fríos y están alejados de él 
debido a la incredulidad y el pecado. Nos invita a comprar las vestiduras blancas, que son su 
gloriosa justicia, y el colirio para que podamos discernir cosas espirituales. Oh, ¿no 
abriremos la puerta del corazón a este visitante celestial? (BE 15-1-1892). 


18. (Isa. 55: 1; Juan 14: 6). El vendedor de tesoros invalorables.- 


El gran Vendedor de riquezas espirituales está invitándoos a que le deis admisión. [Se cita 
Apoc. 3: 18.]... El Salvador viene con joyas de verdad del valor más elevado, que contrastan 
con todo lo falsificado, con todo lo que es espurio. Viene a cada casa, a cada puerta; está 
llamando, presentando su tesoro invalorable, instando: "Comprad de mí" (Carta 66, 1894). 


Las valiosas mercancías del cielo.- 


A nuestras iglesias se ofrecen las mercancías del cielo. Cada individuo necesita demostrar 
un decidido interés en la invitación de Cristo. Hermanos y hermanas, ¿están encauzados 
vuestros pensamientos así? "Estas palabras decididas e incisivas no se aplican a mí; estoy 
en una condición espiritual bastante buena, aunque quizá no tenga todo el fervor y el celo 
que algunos tienen. Creo en la verdad. Aquellos a quienes pertenece ese mensaje pueden 
recibirlo. Creo que algunos lo necesitan". Vosotros los que pensáis y razonáis así, estad 
seguros de que sois precisamente aquellos que necesitan este mensaje. Mientras las 
costosas mercancías del cielo están expuestas ante vosotros, acercaos y comprad lo que 
habéis perdido: el oro del amor y de la fe y las vestiduras blancas que son la justicia de Cristo 
(Carta 30a, 1892). 


Virtudes que faltan entre nosotros.- 


El oro que Jesús quiere que compremos de él es el oro refinado en fuego; es el oro de la fe y 
el amor, que no tiene ninguna sustancia contaminadora mezclada con él. Las vestiduras 
blancas son la justicia de Cristo, el traje de bodas que sólo Cristo puede dar. El colirio es el 
verdadero discernimiento espiritual que tanto falta entre nosotros, pues las cosas espirituales 
deben discernirse espiritualmente (RH 1-4-1890). 





El testigo verdadero ha dicho: "Te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para 
que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu 
desnudez". ¿Cuál es la vergüenza de esta desnudez y pobreza? Es la vergüenza de 
revestirnos con justicia propia y de separarnos de Dios, cuando él ha hecho amplia provisión 
para todos los que reciben su bendición (HS 139). 


(Cap. 7:14.) Consejo animador para la iglesia.- 


El consejo del testigo verdadero está lleno de ánimo y consuelo. Las iglesias aún pueden 
obtener el oro de la verdad, la fe y el amor y ser ricas en tesoros celestiales. "Te aconsejo 
que de mí compres oro... para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se 
descubra la vergúenza de tu desnudez". Las vestiduras blancas son la justicia de Cristo que 
debe ser labrada en el carácter. La pureza de corazón y de motivos caracterizará a todo 
aquel que esté lavando sus ropas y las esté emblanqueciendo en la sangre del Cordero (RH 
24-7-1888). 


. 61: 10; Zac. 3:4-5.) Tejido en los telares del cielo.- 





No hay nada en nosotros con que podamos vestir el alma de modo que no aparezca su 
desnudez. Debemos recibir el manto de justicia tejido en los telares del cielo, el mismo manto 
inmaculado de la justicia de Cristo (RH 19-7-1892). 


Mat. 6: 22: Sant. 1: 23-25.) Puntos de vista correctos para la conciencia.- 





El ojo es la conciencia sensible, la luz interior de la mente; de su correcta visión de las cosas 
depende la salud espiritual de toda el alma y el ser. El "colirio", la Palabra de Dios, al ser 
aplicado aviva la conciencia porque convence de pecado; pero la aplicación es necesaria 
para que se produzca la curación, y la persona viva con sinceridad de propósito para la gloria 
de Dios. El pecador que se contempla a sí mismo en el gran espejo moral de Dios, se ve 
como Dios lo ve, y se arrepiente delante de él y tiene fe en nuestro Señor Jesucristo... 


Los laodicenses... no estaban enteramente ciegos, pues de lo contrario el colirio no hubiera 
servido de nada para restaurarles la vista y capacitarlos para discernir los verdaderos 
atributos de Cristo. Cristo dice: Renunciando a tu suficiencia propia, abandonando todas las 
cosas, no importa cuán queridas te sean, puedes comprar el oro, las vestiduras y el colirio 
para que pueda ver (RH 23-11-1897). 


18-20. Un mercader cargado de riquezas.- 


El gran Redentor se presenta a sí mismo como un mercader celestial cargado de riquezas, 
que va de casa en casa presentando sus invalorables mercancías [se cita Apoc. 3:18-20] (RH 
23-7-1889). 977 


(Job 22: 21-25.) Llamando a la puerta del corazón.- 


El Señor llama a la puerta de tu corazón, deseando entrar para poder impar ir riquezas 
espirituales a tu alma. Anhela ungir los ojos ciegos para que disciernas el santo carácter de 
Dios en su ley y entiendas el amor de Cristo que ciertamente es el oro refinado en fuego (RH 
25-2-1890). 


. 13: 12: Mat. 13: 45-46.) Riquezas espirituales para el alma.- 





Jesús está yendo de puerta en puerta deteniéndose frente al templo de cada alma y 
proclamando: "Yo estoy a la puerta y llamo". Como un mercader celestial expone sus tesoros 
y clama: "Te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y 
vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergúenza de tu desnudez". El oro 


que ofrece es sin impurezas, más precioso que el de Ofir, pues es la fe y el amor. Se invita al 
alma que se ponga las vestiduras blancas que son el manto de justicia de Cristo, y el aceite 
para ungir es el aceite de la gracia de Cristo, que dará visión espiritual al alma que está 
cegada y en tinieblas para que pueda distinguir entre la obra del Espíritu de Dios y del 
espíritu del enemigo. "Abre tus puertas", dice el gran Mercader, el poseedor de riquezas 
espirituales, "y haz tus negocios conmigo. Soy yo, tu Redentor, quien te aconseja que 
compres de mí" (RH 7-8-1894). 


18-21 (Fil. 3: 12-15). El conflicto es para nosotros.- 


El Testigo verdadero infunde ánimo a todos los que están procurando caminar por la senda 
de humilde obediencia, mediante la fe en su nombre. El declara: "Al que venciere, le daré 
que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en 
su trono". 


Estas son las palabras de nuestro Sustituto y Fiador. Aquel que es la divina Cabeza de la 
iglesia, el más poderoso de los vencedores, quiere que sus seguidores vean su vida, sus 
esfuerzos, sus actos de abnegación, sus luchas y sufrimientos causados por el desprecio, por 
el rechazo, el ridículo, la burla, los insultos, los remedos, las falsedades mientras subía la 
cuesta del Calvario hasta el lugar de la crucifixión, para que ellos pudieran ser animados a 
proseguir hacia adelante a la meta del premio y la recompensa de los vencedores. La 
victoria queda asegurada por la fe y la obediencia. 


Apliquemos las palabras de Cristo a nuestros casos individuales. ¿Somos pobres, y ciegos, y 
desventurados, y miserables? Entonces, busquemos el oro y las vestiduras blancas que él 
ofrece. La obra de vencer no está restringida a la era de los mártires. El conflicto es para 
nosotros, en estos días de sutiles tentaciones hacia la mundanalidad, la seguridad egoísta, la 
complacencia del orgullo, la ambición, falsas doctrinas e inmoralidad en la vida (RH 
24-7-1888). 


(Cant. 6: 10; Isa. 1: 16-19.) Una esperanza de reforma.- 


La iglesia debe brillar, y brillará "hermosa como la luna, esclarecida como el sol, imponente 
como ejércitos en orden". Los siervos de Dios, como colaboradores con Cristo, deben 
eliminar la maldición que ha hecho que la iglesia sea tan tibia. [Se cita Apoc. 3:15-19.] El 
castigo revela una esperanza de reforma [se citan los vers. 20-21] (Carta 130, 1902). 


El mensaje a los laodicenses produce frutos.- 


Vi que este llamado a la iglesia de Laodicea afectará a las almas. Dios espera que 
manifestemos un celo decoroso. Debemos arrepentirnmos, desechar todas nuestras 
susceptibilidades, comprender nuestra indigencia, comprar oro para que seamos ricos, colirio 
para que podamos ver y vestiduras blancas para vestirnos (Carta 2, 1851). 


(Mat. 25: 1-12.) Esperanza para los laodicenses.- 


[Se cita Apoc. 3: 15-17.] Sin embargo, el caso de los que son reprochados no es sin 
esperanza; no está más allá de los alcances del gran Mediador. El dice: "Yo te aconsejo que 
de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y 
que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas". 
Aunque los llamados seguidores de Cristo están en una condición deplorable, sin embargo, 
no están en un aprieto tan desesperado como estuvieron las vírgenes insensatas cuyas 
lámparas se estaban apagando y no había tiempo para reponer el aceite de sus lámparas. 
Cuando llegó el novio las que estaban listas entraron con él a la boda; pero cuando llegaron 
las insensatas la puerta estaba cerrada, y ya era demasiado tarde para poder entrar. 


Pero el consejo del Testigo verdadero no presenta a los que son tibios como si su caso fuera 


desesperado. Todavía hay una oportunidad para remediar esa condición, y el mensaje 
laodicense está lleno de ánimo, pues la iglesia reincidente todavía puede comprar el 978 oro 
de la fe y el amor, todavía puede disponer del manto blanco de la justicia de Cristo para que 
no aparezca la vergüenza de su desnudez. La pureza de corazón y de motivos aún pueden 
caracterizar a los que son indiferentes y se esfuerzan por servir [al mismo tiempo] a Dios y a 
Mamón. Aún pueden lavar sus vestiduras del carácter y pueden emblanquecerlas en la 
sangre del Cordero (RH 28-8-1894). 


Hay esperanza para nuestras iglesias si prestan atención al mensaje dado a los laodicenses 
(MS 139, 1903). 


20. (cap. 22: 17: Prov. 1: 23-33). ¿Malgastaréis los talentos de Dios?- 





El Testigo verdadero dice: "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo". Cada advertencia, 
reproche y súplica de la Palabra de Dios o mediante sus mensajeros comisionados, es un 
llamado a la puerta del corazón; es la voz de Jesús que pide entrada. Con cada llamado 
desoído se debilita más y más vuestra determinación de abrir. Si no se presta atención 
inmediatamente a la voz de Jesús, llega a confundirse en la mente con una multitud de otras 
voces; los cuidados y las ocupaciones del mundo embargan la atención, y se desvanece la 
convicción. El corazón se hace menos impresionable, y cae en una inconsciencia peligrosa 
en cuanto a la brevedad del tiempo y la gran eternidad que hay más allá. 


El Huésped celestial está ante vuestra puerta mientras que estáis amontonando obstáculos 
para estorbar su entrada. Jesús está llamando mediante la prosperidad que os da. Os colma 
con bendiciones para probar vuestra fidelidad, a fin de que puedan fluir de vosotros hacia 
otros. ¿Permitiréis que triunfe vuestro egoísmo? ¿Malgastaréis los talentos de Dios y 
perderéis vuestra alma debido al amor idólatra [egoísta] de las bendiciones que él ha dado? 
(RH 2-11-1886). 


No hay un mensaje desanimador para la iglesia.- 


[2 


No tenemos un mensaje desanimador para la iglesia. Aunque se han presentado reproches, 
advertencias y correcciones, sin embargo la iglesia ha permanecido como el instrumento de 
Dios para difundir la luz. El pueblo observador de los mandamientos de Dios ha hecho 
resonar una advertencia al mundo en todos los idiomas, en todas las lenguas y a todos los 
pueblos. La iglesia de Dios es un testigo viviente, un testimonio continuo: para convencer a 
los hombres, si es aceptado; para condenarlos, si es rechazado (MS 37, sin encuadernar). 


Ver EGW com. Rom. 8: 17; Gál. 6: 7-8; Heb. 4: 15. 


CAPITULO 4 


3. 


Ver EGW com. Rom. 3: 24-26. 


CAPITULO 5 
6 (Efe. 2: 5-6). El Cordero en medio del trono.- 


El Cordero de Dios es representado delante de nosotros como si estuviera en medio del trono 
de Dios. El es la gran ofrenda ritual por medio de la cual el hombre y Dios están unidos y en 
comunión. De esa manera se presenta a los seres humanos como sentados en los lugares 
celestiales en Cristo Jesús. Este es el lugar escogido para la reunión entre Dios y la 


8. 


humanidad (MS 7, 1898). 


Ver EGW com. cap. 8: 3-4. 

9-12. 

Ver EGW com. Heb. 1: 14. 

11. (cap. 7: 1-3; 16: 13-16; Heb. 1: 14; ver EGW com. Heb. 9: 24). 





Manos de ángeles unidas alrededor del mundo.- 


Juan escribe: "Miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono". Ángeles estaban 
unidos en la obra de Aquel que había desatado los sellos y había tomado el libro. Cuatro 
ángeles poderosos retienen los poderes de esta tierra hasta que los siervos de Dios sean 
sellados en sus frentes. Las naciones del mundo están ávidas por combatir; pero son 
contenidas por los ángeles. Cuando se quite ese poder restrictivo, vendrá un tiempo de 
dificultades y angustia. Se inventarán mortíferos instrumentos bélicos. Barcos serán 
sepultados en la gran profundidad con su cargamento viviente. Todos los que no tienen el 
espíritu de la verdad se unirán bajo el liderazgo de seres satánicos; pero serán retenidos 
hasta que llegue el tiempo de la gran batalla del Armagedón. 


Ángeles están circundando el mundo, rechazando las pretensiones de Satanás a la 
supremacía, las que presenta debido a la gran multitud de sus adeptos. No oímos las voces 
de esos ángeles, ni vemos con la vista natural la obra de ellos; pero sus manos están unidas 
alrededor del mundo, y con vigilancia que no duerme mantienen a raya a los ejércitos de 
Satanás hasta que se cumpla el sellamiento del pueblo de Dios. 


Los ministros de Jehová -ángeles tienen habilidad, poder y gran fortaleza- están 
comisionados para ir del cielo a la tierra con 979 el fin de ministrar al pueblo de Dios. Se les 
ha dado la obra de retener el rabioso poder del que ha descendido como un león rugiente 
buscando a quien devorar. El Señor es un refugio para todos los que depositan su confianza 
en él. Les ordena que se escondan en él por un momento hasta que pase la indignación. 
Saldrá pronto de su lugar para castigar al mundo por su iniquidad. Entonces la tierra 
descubrirá su sangre y no encubrirá más sus muertos (Carta 79, 1900). 


El cielo es un lugar de intensa actividad.- 


Ojalá todos pudieran contemplar a nuestro precioso Salvador tal como es: un Salvador. Que 
su mano aparte el velo que oculta su gloria de nuestros ojos. Aparece en su elevado y santo 
lugar. ¿Qué veremos? Nuestro Salvador no está en actividad de silencio e inactividad: está 
rodeado por seres celestiales, querubines y serafines, miríadas y miríadas de ángeles. 


Todos esos seres celestiales tienen un propósito superior a todos los demás, en el cual están 
intensamente interesados: la iglesia [de Cristo] en un mundo de corrupción. Todas esas 
huestes están al servicio del Príncipe del cielo, ensalzan al Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo. Están trabajando para Cristo, bajo su mandato, para salvar hasta lo sumo 
a todos los que dependen de él y creen en él. Estos seres celestiales se apresuran en su 
misión haciendo en favor de Cristo aquello que Herodes y Pilato hicieron contra él. Se unen 
para destacar el honor y la gloria de Dios. Están unidos en una santa alianza, en una 
grandiosa y sublime unidad de propósito, para mostrar el poder, la compasión, el amor y la 
gloria del Salvador crucificado y resucitado. 


Estos ejércitos del cielo ilustran con su servicio lo que debiera ser la iglesia de Dios. Cristo 
está trabajando en favor de ellos en los atrios celestiales, enviando a sus mensajeros a todas 
partes del globo para que ayuden a cada sufriente que acude a él en busca de ayuda, de vida 


espiritual y conocimiento. 


La iglesia de Cristo en la tierra está en medio de la oscuridad moral de un mundo desleal que 
está hollando la ley de Jehová; pero su Redentor, que ha comprado su rescate con el precio 
de su propia preciosa sangre, ha ordenado todo lo necesario para que su iglesia sea un 
cuerpo transformado, iluminado por la Luz del mundo, en posesión de la gloria de Emanuel. 
Los brillantes rayos del Sol de justicia, brillando a través de su iglesia, reunirán en el redil de 
Cristo a cada oveja perdida y extraviada, que vendrá a él y hallará refugio en él. Encontrarán 
paz, luz y gozo en Aquel que es paz y justicia eterna (Carta 89c, 1897). 


Ver EGW com. 1 Cor. 15: 51-55. 





CAPITULO 6 


9. (cap. 18: 1-5; ver EGW com. Rom. 12: 19). Apertura del quinto sello.- 





Cuando fue abierto el quinto sello, Juan el Revelador vio en visión debajo del altar al conjunto 
de los que habían sido muertos por la Palabra de Dios y por el testimonio de Jesucristo. 
Después de esto vinieron las escenas descritas en Apocalipsis dieciocho, cuando los que son 
fieles y leales son llamados a salir de Babilonia [se cita Apoc. 18: 1-5] (MS 39, 1906). 


13-17. 
Ver EGW com. cap. 16: 1-2 1. 


Ver EGW com. Mat. 28: 2-4. 
15-17. 

Ver EGW com. Rom. 3: 19. 
16. 

Ver EGW com. Mat. 27: 21-22, 29. 





CAPITULO 7 


1-3. (cap. 16: 13-16; ver EGW com. cap. 5: 11; Efe. 4: 30). 





Se está terminando el tiempo de gracia.- 


Ya se está levantando reino contra reino. No hay ahora una acción bélica decidida. Los 
cuatro vientos aún son retenidos hasta que los siervos de Dios sean sellados en sus frentes. 
Entonces los poderes de la tierra unirán sus fuerzas para la última gran batalla. ¡Cuán 
cuidadosamente debiéramos aprovechar el corto período de gracia que nos queda! (RH 
27-11- 1900). 


Precisamente antes de que entráramos en él [el tiempo de angustia], todos recibimos el sello 
del Dios viviente. Entonces vi que los cuatro ángeles dejaron de retener los cuatro vientos. Y 
vi hambre, pestilencia y espada, nación se levantó contra nación, y el mundo entero entró en 
confusión (Day-Star, 14-3-1846). 


Todo el mundo está trastornado. Las naciones están airadas y se están haciendo grandes 
preparativos para la guerra. Una nación está conspirando contra otra y un reino contra otro. 
Se apresura grandemente el gran día de Dios. Pero aunque las naciones estén reuniendo 


sus fuerzas para la guerra y el derramamiento de sangre, aún sigue en vigencia la orden 
dada a los ángeles: que retengan los cuatro vientos hasta que los 980 siervos de Dios sean 
sellados en sus frentes (RH 28-1-1909). 


2-3. (ver EGW com. cap. 13: 16-17; 14: 9-12). Ángeles leen la marca..- 





¿Qué es el sello del Dios viviente que se coloca en las frentes de los suyos? Es una marca 
que pueden leer los ángeles, pero no los ojos humanos, pues el ángel destructor debe ver 
esa marca de redención. La mente inteligente ha visto la señal de la cruz del Calvario en los 
hijos y las hijas que el Señor ha adoptado. Queda eliminado el pecado de la transgresión de 
la ley de Dios. Tienen puestos los vestidos de bodas, y son obedientes y fieles a todos los 
mandatos de Dios (Carta 126, 1898). 


Exo. 12: 7, 12-13: Eze. 9: 4: 20: 12, 20.) La señal que Dios ha establecido.- 





Los israelitas colocaron sobre sus puertas una señal de sangre para mostrar que pertenecían 
a Dios. Los hijos de Dios en este tiempo también llevarán la señal que Dios ha establecido. 
Se pondrán en armonía con la santa ley de Dios. Se pone una señal sobre cada uno de los 
hijos de Dios tan ciertamente como fue colocada una marca sobre las puertas de los hogares 
de los hebreos para librar a ese pueblo de la ruina general. Dios declara: "Les di también mis 
días de reposo, para que fuesen por señal entre mí y ellos, para que supiesen que yo soy 
Jehová que los santifico" (RH 6-2-1900). 


(Exo. 31: 12-17.) Posesión especial de Dios.- 


Cada alma de nuestro mundo es propiedad del Señor por creación y por redención. Cada 
alma está individualmente a prueba por su vida. ¿Le ha dado a Dios lo que le corresponde? 
¿Ha rendido delante de Dios todo lo que es de él porque fue comprada por él? Todos los 
que creen que el Señor es su porción en esta vida, estarán dirigidos por él y recibirán la 
señal, la marca de Dios, que muestra que son la posesión especial de Dios. La justicia de 
Cristo los precederá, y la gloria del Señor será su retaguardia. El Señor protege a cada ser 
humano que lleva la señal de Dios. [Se cita Exo. 31: 12-17.] 


Este reconocimiento de Dios es del más alto valor para cada ser humano. Todos los que 
aman al Señor y le sirven son muy preciosos a su vista. El quiere que estén donde sean 
dignos representantes de la verdad tal como es en Jesús (Carta 77, 1899). 


Los rasgos naturales deben ser transformados.- 


Cuán pocos tienen en cuenta que el tentador fue una vez un querubín protector, un ser a 
quien Dios creó para la gloria de su propio nombre. Satanás cayó de su elevada posición por 
causa de su ensalzamiento egoísta; abusó de la magnífica capacidad con que Dios lo dotó 
tan ricamente. Cayó por la misma razón por la que miles están cayendo hoy día: debido a la 
ambición de ser primeros y a la renuencia a estar bajo restricciones. El Señor quiere enseñar 
al hombre la lección de que aunque esté legalmente unido a la iglesia no está salvado hasta 
que el sello de Dios sea colocado sobre él... 


El Señor tiene una obra para que todos la hagamos; y si la verdad no está arraigada en el 
corazón, si los rasgos naturales de carácter no son transformados por el Espíritu Santo, 
nunca podremos ser colaboradores con Jesucristo. El yo aparecerá constantemente y el 
carácter de Cristo no se manifestará en nuestras vidas (Carta 80, 1898). 


Sin mancha ni arruga.- 


Se necesitan muchos misioneros en cada rama de la obra de Dios. Nuestras instituciones 
necesitan hombres consagrados y convertidos que deseen depender del Señor. Por medio 
de tales obreros Dios revelará el poder de su gracia. Sus siervos deben distinguirse del 
mundo por el sello del Dios viviente; sus palabras y sus obras deben revelar que son 


colaboradores con Dios. 


Dios puede usar al agente humano sólo en la medida en que éste sea movido por el Espíritu 
Santo. A los hombres que aceptan cargos de responsabilidad como presidentes, ministros, 
médicos, u obreros de cualquier clase, me siento obligada a decir[les]: Dios probará a cada 
hombre que se dedica a servirle. El no pregunta, ¿poseen conocimiento y elocuencia? 
¿Tienen capacidad para ordenar, gobernar y dirigir? Pregunta: ¿Representarán mi carácter? 
¿Caminarán con humildad para que pueda enseñarles mis sendas? El templo del alma no 
debe ser contaminado con ninguna práctica relajada o inmunda. Aquellos a quienes 
confesaré en los atrios celestiales deben ser sin mancha ni arruga. 


El Señor usará a hombres humildes para que hagan una obra grande y buena. Por medio de 
ellos presentará ante el mundo las imborrables características de la naturaleza divina (Carta 
270, 1907). 


Cap. 14: 1-3; 22: 4: Juan 1: 12.) Es un honor llevar el sello de Dios.- 





Los que salgan del mundo para ser diferentes de los del mundo en palabras y obras, los que 
se den cuenta que es un honor llevar el sello de 981 Dios, recibirán poder para convertirse en 
hijos de él. El Señor quiere tener hombres de los que pueda depender. Nadie entrará en los 
atrios de lo alto sin tener el sello de Dios. Los que en esta tierra maldita por el pecado lleven 
ese sello con santa osadía, considerándolo como un honor, serán reconocidos y honrados 
por Dios en los atrios de lo alto (Carta 125, 1903). 


(Jer. 8: 20; 1 Juan 3: 3.) ¿Nos pasará por alto el ángel?- 


"Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro". 
Todo el que es hijo de Dios recibirá dentro de poco el sello divino. ¡Ojalá sea colocado sobre 
nuestras frentes! ¿Quién puede soportar el pensamiento de ser pasado por alto cuando el 
ángel vaya sellando a los siervos de Dios en sus frentes? (RH 28-5-1889). 


Pasaporte para la santa ciudad.- 


Sólo los que reciban el sello del Dios viviente tendrán el pasaporte para pasar por los 
portales de la santa ciudad. Pero hay muchos que desempeñan responsabilidades dentro de 
la obra de Dios sin ser sinceros creyentes, y mientras permanezcan así no pueden recibir el 
sello del Dios viviente. Confían en su propia justicia, lo cual el Señor tiene como necedad 
(Carta 164, 1909). 


La marca de distinción.- 


Los que quieran tener el sello de Dios en sus frentes deben guardar el día de reposo del 
cuarto mandamiento. Esto es lo que los distingue de los desleales, que han aceptado una 
institución humana en lugar del verdadero día de reposo. La observancia del día de reposo 
de Dios es la marca de distinción entre aquel que sirve Dios y el que no le sirve (MS 27, 
1899). 


Como Cristo en carácter.- 


El sello del Dios viviente sólo será colocado sobre los que son semejantes a Cristo en 
carácter (RH 21-5-1895). 


La imagen de Cristo en el alma.- 


La cera recibe la impresión del sello, y así también el alma debe recibir la impresión del 
Espíritu de Dios y conservar la imagen de Cristo (ST 18-7-1911). 


El sello y los mandamientos.- 


El que creó al hombre -cuerpo, alma y espíritu- no pudo menos que estar plenamente al tanto 
de los pensamientos que piensa un hombre. Dios es plenamente capaz de distinguir entre el 
culpable y el inocente. 





25. 


Los ancianos. 


Es decir, los 70 ancianos que habían sido nombrados para ayudar a Moisés (cap. 11: 16). Es 
evidente que Moisés tenía el apoyo de los dirigentes oficiales del pueblo. 





26. 


Estos hombres impíos. 


El pueblo es exhortado a una instantánea y completa separación de los que estaban en 
rebelión. 


No toquéis ninguna cosa suya. 


Todos los bienes de los rebeldes, junto con sus personas, eran anatema destinados a la 
destrucción; por lo tanto no debían ser tocados (Deut. 13: 17; cf. Acán, Jos. 7: 1). 


Perezcáis en todos sus pecados. 


Literalmente, "barridos lejos con todas sus transgresiones". Compárese con la experiencia 
similar de los sodomitas (Gén. 18: 23; 19: 15). 





27. 


Datán y Abiram. 


No se menciona a Coré, pero evidentemente estuvo con ellos puesto que se da su nombre en 
la primera parte del versículo. 


Sus pequeñuelos. 


La palabra que sirve de raíz, traducida "pequeñuelos", significa "dar pasos rápidos", "mover 
rítmicamente los pies a lo largo de", y se refiere a los niños que tienen suficiente edad para 
caminar con seguridad por sus propios medios. La misma palabra se usa en 2 Crón. 20: 13; 
31: 18. Dios no impuso esta pena de muerte sobre niños pequeños. Pero, como sucede con 
frecuencia, niños inocentes sufrieron por la obstinación de sus mayores que rehusaron 
arrepentirse o aun hacer caso a la advertencia de huir. Por lo menos, sobrevivieron algunos 
de los hijos de Coré (Núm. 26: 11; Exo. 6: 24). 





28. 


De mi propia voluntad. 


Literalmente, "de mi propio corazón". Moisés no había sido movido por una ambición 
personal, No hay palabra en el hebreo bíblico para "mente" (en este caso como asiento de la 
"voluntad") (ver Jer. 23: 16, 20). 893 





29. 


Muchos no recibirán el sello de Dios porque no guardan sus mandamientos ni dan los frutos 
de justicia (Carta 76, 1900). 


Amargo desengaño en el día de Dios.- 


La gran masa de llamados cristianos sufrirán un amargo desengaño en el día de Dios. No 
tienen sobre sus frentes el sello del Dios viviente. Tibios e irresolutos, deshonran a Dios 
mucho más que los incrédulos declarados. Van a tientas en las tinieblas, cuando podrían 
estar caminando en la luz meridiana de la Palabra bajo la conducción de Aquel que nunca 
yerta (Carta 121, 1903). 


Ver EGW com. cap. 14: 1-4. 
4-17. (cap. 14: 1-4; 2 Cor. 3: 18). Esforzaos por estar entre los 144.000.- 





[Se cita Apoc. 7: 9-17.] Aquellos a quienes el Cordero guiará a las fuentes de aguas vivas y 
de cuyos ojos borre toda lágrima, serán los que ahora reciban el conocimiento y la 
comprensión que se revelan en la Biblia, la Palabra de Dios... 


No debemos imitar a ningún ser humano. No hay ningún ser humano suficientemente sabio 
para ser nuestro modelo. Debemos contemplar al Hombre Cristo Jesús, que es completo en 
la perfección de justicia y santidad. El es el Autor y Consumador de nuestra fe. Es el Hombre 
modelo. Su vida es la medida de la vida que debemos alcanzar. Su carácter es nuestro 
modelo. por lo tanto, despejemos nuestra mente de perplejidades y de las dificultades de esta 
vida y fijémosla en él, para que contemplándolo podamos ser cambiados a su semejanza. 
Podemos contemplar a Cristo con un buen propósito. Podemos estar seguros mirándolo 
porque es omnisapiente. Al contemplarlo y al pensar en él, él se formará en nuestro interior, 
la esperanza de gloria. 


Esforcémonos con todo el poder que Dios nos ha dado para estar entre los ciento cuarenta y 
cuatro mil (RH 9-3-1905). 


9. (cap. 3: 5: 19: 7-9: Juan 12: 12-13). Las palmas y los mantos.- 





Las palmas significan que han ganado la victoria, y los mantos blancos que han sido 
revestidos con la justicia de Cristo. Gracias a Dios porque se ha abierto una fuente para 
lavar los mantos de nuestro carácter y hacerlos tan blancos como la nieve (MS 23, sin fecha). 


Ver EGW com. cap. 3: 18; 19: 7-9; Mat. 22: 11-12. 


Ver EGW com. cap. 22: 1-2; Rom.11: 33. 





CAPITULO 8 


3-4. (Isa. 1: 18; Heb. 9: 13-14; ver EGW com. Rom. 8: 26, 34; Heb. 7: 25). Oraciones 





fragantes por los méritos de Cristo.- 


Así como el sumo sacerdote asperjaba la sangre tibia sobre el propiciatorio mientras 
ascendía 982 delante de Dios la nube fragante de incienso, así también, mientras nosotros 
confesamos nuestros pecados e imploramos la eficacia de la sangre expiatoria de Cristo, 
deben ascender al cielo nuestras oraciones fragantes por los méritos del carácter de nuestro 
Salvador. A pesar de nuestra indignidad debemos recordar que hay Uno que puede quitar el 


pecado y que está dispuesto a salvar al pecador y con anhelo de hacerlo. Pagó el castigo de 
todos los pecadores con su propia sangre. Dios quitará todo pecado que sea confesado 
delante de él con corazón contrito [se cita Isa. 1: 18; Heb. 9:13-14] (RH 29-9-1896). 


Cap. 8: 8: Sal. 141: 2: Juan 1: 29: Efe. 5: 2-) El incienso representa la sangre de la 





expiación.- 


[Se cita Apoc. 8: 3-4.] Tengan en cuenta las familias, los cristianos individualmente y las 
iglesias, que están estrechamente aliados con el cielo. El Señor tiene un interés especial en 
su iglesia militante aquí en la tierra. Los ángeles que ofrecen el humo del incienso fragante, 
lo hacen por los santos que oran; por lo tanto, elévense constantemente al cielo en cada 
familia las oraciones vespertinas en la fresca hora del sol poniente, hablando ante Dios por 
nosotros de los méritos de la sangre de un Salvador crucificado y resucitado. 


Sólo esa sangre es eficaz; sólo ella puede hacer propiciación por nuestros pecados. La 
sangre del unigénito Hijo de Dios es la que tiene valor para nosotros a fin de que podamos 
acercarnos a Dios; sólo su sangre "quita el pecado del mundo". El universo celestial 
contempla de mañana y de tarde a cada familia que ora, y el ángel con el incienso, que 
representa la sangre de la expiación, halla acceso delante de Dios (MS 15, 1897). 


CAPITULO 10 


1-11. (cap. 14: 6-12: Dan. 12: 4-13). Una persona que es nada menos que Cristo.- 





El ángel poderoso que instruyó a Juan era nada menos que Cristo. Cuando coloca su pie 
derecho en el mar y su pie izquierdo sobre la tierra seca, muestra la parte que desempeña en 
las escenas finales del gran conflicto con Satanás. Esta posición denota su supremo poder y 
autoridad sobre toda la tierra. El conflicto se ha intensificado y agudizado de una época a 
otra, y seguirá intensificándose hasta las escenas finales, cuando la obra magistral de los 
poderes de las tinieblas llegará al máximo. Satanás junto con los hombres impíos, engañará 
a todo el mundo y a las iglesias que no reciban el amor de la verdad. Pero el ángel poderoso 
exige atención. Clama en alta voz. Debe mostrar el poder y la autoridad de su voz a 
aquellos que se han unido con Satanás para oponerse a la verdad. 


Después de que los siete truenos emitieron sus voces, se le ordena a Juan, como a Daniel, 
con respecto al librito: "Sella las cosas que los siete truenos han dicho". Estas cosas se 
refieren a sucesos futuros que serán revelados a su debido tiempo. Daniel recibirá su 
heredad al fin de los días. Juan ve el librito al cual le han quitado los sellos. De esto se 
deduce que las profecías de Daniel tienen su aplicación en la proclamación al mundo de los 
mensajes del primero, del segundo y del tercer ángel. La apertura del librito era el mensaje 
en relación con el tiempo. 


Los libros de Daniel y el Apocalipsis son uno. El primero es una profecía; el otro, una 
revelación; uno es un libro sellado; el otro, un libro abierto. Juan escuchó los misterios que 
pronunciaron los truenos; pero se le ordenó que no los escribiera. 


La luz especial que se le dio a Juan, expresada en los siete truenos, era un bosquejo de 
sucesos que debían ocurrir bajo los mensajes de los ángeles primero y segundo. No era lo 
mejor para la gente conocer esos eventos, porque su fe debe necesariamente ser probada. El 
plan de Dios era que se proclamaran verdades más maravillosas y avanzadas. Los mensajes 
de los ángeles primero y segundo debían ser proclamados; pero no había de revelarse mayor 
luz antes que esos mensajes hubiesen hecho su obra específica. Esto se representa por 
medio del ángel que estaba parado con un pie en el mar, proclamando con un solemne 
juramento que el tiempo no sería más. 


Este tiempo, el que el ángel declara con un solemne juramento, no es el fin de la historia del 


mundo ni del tiempo de gracia, sino del tiempo profético que precederá al advenimiento de 
nuestro Señor; es decir, la gente no tendrá otro mensaje acerca de un tiempo definido. 
Después de este lapso, que ahora abarca desde 1842 a 1844, no puede haber ningún 
cómputo definido de tiempo profético. El cálculo más prolongado llega hasta el otoño de 
1844. 


La posición del ángel -un pie sobre el mar el otro sobre la tierra- significa la extensión 983 de 
la proclamación del mensaje. Cruzará los anchos océanos y será proclamado en otros 
países en todo el mundo. La comprensión de la verdad, la alegre recepción del mensaje, 
están representadas por el acto de devorar el librito. La verdad en cuanto al advenimiento de 
nuestro Señor era [es] un precioso mensaje para nuestras almas (MS 59, 1900). 


7. (cap. 22: 10-12). El último período de gracia.- 





La dispensación evangélica es el último período de gracia que será concedido a los hombres. 
Los que viven bajo esta dispensación de prueba y examen, y sin embargo no son inducidos a 
arrepentirse y a obedecer, perecerán con los desleales. No hay una segunda prueba. El 
Evangelio que debe ser predicado a todas las naciones, tribus, lenguas y a todos los pueblos, 
presenta la verdad en líneas claras que muestran que la obediencia es la condición para 
obtener la vida eterna. Cristo imparte su justicia a aquellos que le permiten que quite sus 
pecados. Tenemos con Cristo una deuda por la gracia que nos hace completos en él (MS 40, 
1900). 


CAPITULO 11 
1. (cap. 20: 12-13; 1 Ped. 4: 17; 2 Ped. 1: 10-11). Midiendo a la iglesia de Dios.- 





El gran juicio se ha estado llevando a cabo, y desde hace algún tiempo. Ahora el Señor dice: 
Mide el templo y a los que adoran en él. Mientras recorréis las calles haciendo vuestros 
negocios, recordad que Dios os está midiendo; mientras desempeñáis vuestros deberes en el 
hogar, mientras conversáis, Dios os está midiendo. Recordad que vuestras palabras y 
acciones están siendo fotografiadas en los libros del cielo, así como el artista reproduce el 
rostro en la placa pulida... 


Esta es la obra que se lleva a cabo: medir el templo y a los que adoran en él para ver quiénes 
permanecen firmes en el último día. Los que permanezcan firmes tendrán una cómoda 
entrada en el reino de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, Cuando hagamos nuestra obra 
recordemos que hay Uno que está observando el espíritu con que la estamos haciendo. ¿No 
haremos que el Señor nos acompañe en nuestra vida cotidiana, en nuestra obra secular y en 
nuestros deberes domésticos? Entonces debemos abandonar en el nombre de Dios todo lo 
que no es necesario, todas las murmuraciones [y] visitas inútiles, y presentarnos como 
siervos del Dios viviente (MS 4, 1888). 


19. (ver EGW com. Exo. 31: 18; Isa. 6: 1-7: 58: 12-14). Tablas de piedra, un testimonio 





convincente.- 


Cuando se abra el templo de Dios en el cielo, ¡qué ocasión de triunfo será para los fieles y 
leales! En el templo se verá el arca del pacto en la cual fueron puestas las dos tablas de 
piedra sobre las cuales está escrita la ley de Dios. Esas tablas de piedra serán sacadas de 
su escondedero, y en ellas se verán los Diez Mandamientos esculpidos por el dedo de Dios. 
Esas tablas de piedra que ahora están en el arca del pacto serán un testimonio convincente 
de la verdad y de la vigencia de la ley de Dios (Carta 47, 1902). 


El arca que está en el cielo contiene los Diez Mandamientos.- 
Mentes y corazones sacrílegos pensaron que tenían poder suficiente para cambiar los 


tiempos y la ley de Jehová; pero en los archivos del cielo, en el arca de Dios, están a salvo 
los mandamientos originales, escritos sobre dos tablas de piedra. Ningún potentado de la 
tierra tiene poder para sacar aquellas tablas de su sagrado escondedero debajo del 
propiciatorio (ST 28-2-1878). 


CAPITULO 12 
3-6, 13-17. (cap. 13: 1-2, 11). El pueblo de Dios es minoría.- 





Delante de Juan fueron presentados bajo los símbolos de un gran dragón rojo, una bestia 
semejante a un leopardo y una bestia con cuernos como de cordero, los gobiernos terrenales 
que especialmente se dedicarían a hollar la ley de Dios y a perseguir a su pueblo. La guerra 
sigue adelante hasta la terminación del tiempo. El pueblo de Dios, simbolizado por una mujer 
pura y sus hijos, fueron presentados como una ínfima minoría. En los últimos días sólo 
existirá un remanente. De los que lo forman Juan habla como de aquellos que "guardan los 
mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo" (ST 1-11- 1899). 


7. Guerra en el cielo.- 


La oposición a la ley de Dios comenzó en los atrios celestiales con Lucifer, el querubín 
protector. Satanás decidió ser el primero en los concilios celestiales e igual a Dios. Inició su 
obra de rebelión con los ángeles que tenía bajo su mando, procurando difundir entre ellos el 
espíritu de descontento. Y obró en forma tan engañosa, que muchos de los ángeles fueron 
ganados para su causa antes de que se conocieran plenamente sus propósitos. Aun los 
ángeles 984 no pudieron discernir plenamente su carácter, ni ver dónde conducía su obra. 
Cuando Satanás tuvo éxito en ganar a muchos ángeles para su bando, presentó su causa 
ante Dios argumentando que el deseo de los ángeles era que él ocupara la posición de 
Cristo. 


El mal continuó trabajando hasta que el espíritu de descontento maduró y se transformó en 
una abierta rebelión. Entonces hubo guerra en el cielo, y Satanás y todos los que 
simpatizaban con él fueron expulsados. Satanás había luchado por el dominio en el cielo, y 
perdió la batalla. Dios no podía confiarle honores y supremacía por más tiempo, y éstos, 
junto con la parte que había desempeñado en el gobierno del cielo, le fueron quitados. 


Desde ese momento Satanás y la hueste de sus aliados han sido enemigos declarados de 
Dios en nuestro mundo, y han luchado continuamente contra la causa de la verdad y la 
justicia. Satanás ha seguido presentando a los hombres, como lo presentara a los ángeles, 
su falsa imagen de Cristo y de Dios, y ha conquistado al mundo para su lado. Aun las 
iglesias que pretenden ser cristianas se han puesto al lado del primer gran apóstata (RH 28- 
1-1909). 


(Ver EGW com. 2 Cor. 10: 5.) La influencia de una mente sobre otra.- 


El [Lucifer] actuó en forma tan engañosa, que los sentimientos que inculcó no pudieron ser 
examinados hasta que se desarrollaron en las mentes de los que los recibieron. 


La influencia de una mente sobre otra, que es un poder tan grande para el bien cuando está 
santificada, es igualmente fuerte para el mal en las manos de los que se oponen a Dios. 
Satanás ha usado este poder en su obra de inculcar el mal en las mentes de los ángeles, 
dando a entender que estaba buscando el bien del universo. Lucifer había sido sumamente 
ensalzado como querubín ungido; era muy amado por los seres celestiales, y su influencia 
era poderosa sobre ellos. Muchos de ellos escucharon sus sugestiones y creyeron sus 
palabras. "Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles luchaban contra 
el dragón; y luchaban el dragón y sus ángeles; pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar 
para ellos en el cielo". 


Satanás fue arrojado y estableció su reino en este mundo, y a partir de entonces siempre ha 
estado luchando incansablemente para apartar a los seres humanos de su lealtad a Dios 
mediante engaños. Usa el mismo poder que utilizó en el cielo: la influencia de una mente 
sobre otra. Los hombres se convierten en tentadores de sus prójimos. Los poderosos y 
corruptos conceptos de Satanás son albergados, y ejercen un poder dominante y compulsivo. 
Los hombres, bajo la influencia de esos conceptos, se unen entre sí en alianzas malignas 
(Carta 114, 1903). 


Satanás se niega a obedecer a Cristo.- 


El [Satanás] declara que no puede someterse para estar bajo las órdenes de Cristo, que sólo 
obedecerá las órdenes de Dios. Los ángeles buenos lloran al oír las palabras de Satanás, y 
al ver cómo desprecia seguir la dirección de Cristo, el supremo y amado Comandante de los 
ángeles. 


El Padre decide el caso de Satanás, y declara que debe ser expulsado del cielo por su 
atrevida rebelión, y que todos los que se unieron con él en su rebelión deben ser expulsados 
con él. Entonces hubo guerra en el cielo. Cristo y sus ángeles lucharon contra Satanás y 
sus ángeles, pues éstos estaban decididos a permanecer en el cielo con toda su rebelión; 
pero no prevalecieron. Cristo y los ángeles leales triunfaron, y arrojaron del cielo a Satanás y 
a sus rebeldes simpatizantes (3SG 38). 


La rebelión transferida a este mundo.- 


7-9. 


Cuando Satanás se rebeló, hubo guerra en el cielo y fue expulsado él con todos sus 
simpatizantes. Su puesto en el cielo había sido muy encumbrado. Disponía de un trono 
radiante de luz; pero se desvió de su lealtad al bendito y único Soberano, y cayó de su 
condición original. Todos los que simpatizaban con él fueron expulsados de la presencia de 
Dios, condenados a no ser reconocidos más en los atrios celestiales como si tuvieran 
derecho a ellos. Satanás se convirtió en el antagonista declarado de Cristo. Plantó el 
estandarte de la rebelión en la tierra, y alrededor de él se agruparon sus simpatizantes (MS 
78, 1905). 


Ver EGW com. Eze. 28: 15-19; Efe. 6: 12; 1 Juan 2: 6. 


10. Satanás expulsado por la muerte de Cristo.- 


La expulsión del cielo de Satanás como acusador de sus hermanos fue llevada a cabo por la 
gran obra de Cristo al dar su vida. El plan de redención siguió adelante a pesar de la 
persistente oposición de Satanás. El hombre fue estimado de suficiente valor para que Cristo 
sacrificara su vida por él. Como Satanás sabía que el imperio que había 985 usurpado al fin 
le sería arrebatado, resolvió no ahorrar esfuerzos para destruir al mayor número posible de 
las criaturas que Dios había hecho a su imagen. Odiaba al hombre porque Cristo había 
manifestado por él tal amor perdonador y tal compasión, y se preparó ahora para hacerlo 
objeto de toda clase de engaños por los cuales pudiera perderse; se entregó a su obra con 
más energía debido a que su propia condición era desesperada (3SP 194-195). 


2 Cor. 5: 19: Fil. 2: 6.) Satanás desarraigado de los afectos del universo.- 





Satanás se separó de raíz de los afectos del universo cuando consumó su enemistad contra 
Cristo, hasta el extremo de hacerlo colgar de la cruz del Calvario con el cuerpo herido y 
magullado y el corazón quebrantado. Entonces se vio que Dios había procedido con 
abnegación entregándose en su Hijo por los pecados del mundo, porque amaba a la 
humanidad. El Creador fue revelado en el Hijo del Dios infinito. Aquí se contestó para 
siempre la pregunta: "¿Puede Dios ser abnegado”" Cristo era Dios, y condescendió en 


hacerse carne; tomó la humanidad y se hizo obediente hasta la muerte para poder ser 
sometido al sacrificio infinito (MS 50, 1900). 


Juan 3: 14-17; Gál. 6: 14: Heb. 9: 22.) El poder acusador de Satanás es quebrantado. 





Cristo en la cruz no sólo atrae a los hombres para que se arrepientan delante de Dios por las 
transgresiones de su ley -pues Dios a quienes perdona hace que primero se arrepientan-, 
sino que Cristo ha satisfecho la justicia; se ha ofrecido a sí mismo como expiación. Su 
sangre derramada, su cuerpo quebrantado, satisfacen las demandas de la ley transgredida, y 
así salva con un puente el abismo que ha hecho el pecado. Sufrió en la carne para que con 
su cuerpo magullado y quebrantado pudiera amparar al pecador indefenso. La victoria 
obtenida por su muerte en el Calvario quebrantó para siempre el poder acusador de Satanás 
sobre el universo, y silenció su acusación de que la abnegación era imposible en Dios y que, 
por lo tanto, no es esencial en la familia humana (MS 50, 1900). 


11. (Deut. 33: 25: ver EGW com. 2 Tes. 2: 7-12). Poder para vencer día tras día.- 





Todos los que quieran pueden ser vencedores. Esforcémonos fervientemente para alcanzar 
la norma puesta delante de nosotros. Cristo conoce nuestra debilidad, y a él podemos ir 
diariamente en busca de ayuda. No es necesario que ganemos fortaleza para un mes por 
adelantado. Debemos vencer día tras día (MS 28, 1886). 


El secreto del triunfo sobre el pecado.- 


Nos convertimos en vencedores ayudando a otros a vencer por medio de la sangre del 
Cordero y la palabra de nuestro testimonio. La observancia de los mandamientos de Dios 
producirá en nosotros un espíritu obediente, y Dios puede aceptar el servicio que es hijo de 
tal espíritu (Carta 236, 1908). 


Ver EGW com. cap. 16: 13-16; Sal. 17. 


17. (cap. 14: 9-12: ver EGW com. Isa. 59: 13-17). La maligna obra maestra de Satanás.- 





Los que aman a Dios y guardan sus mandamientos son los más detestables para la sinagoga 
de Satanás, y los poderes del mal manifestarán su odio hacia ellos hasta lo máximo posible. 
Juan previó el conflicto entre la iglesia remanente y los poderes del mal, y dijo: "El dragón se 
llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el resto de la descendencia de 
ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo". 


Las fuerzas de las tinieblas se unirán con los seres humanos que se han entregado bajo el 
dominio de Satanás, y serán revividas las mismas escenas que se vieron durante el juicio, el 
rechazo y la crucifixión de Cristo. Los hombres serán transformados en demonios al 
entregarse a las influencias satánicas; y los que fueron creados a la imagen de Dios, que 
fueron hechos para honrar y glorificar a su Creador, se convertirán en habitación de 
dragones, y Satanás verá en una raza apóstata su obra maestra de mal: hombres que reflejen 
la imagen del diablo (RH 14-4-1896). 


Sólo dos bandos en la tierra.- 


Hay solamente dos bandos en esta tierra: los que se agrupan debajo de la bandera 
ensangrentada de Jesucristo y los que se reúnen alrededor de la negra bandera de la 
rebelión. En el capítulo 12 del Apocalipsis se presenta el gran conflicto entre los obedientes 
y los desobedientes [se cita Apoc. 12:17; 13:11-17] (MS 16, 1900). 


(Efe. 6: 10-12.) La tierra, un escenario de horrores..- 


[Se cita Apoc. 12:17] Los instrumentos satánicos han convertido a la tierra en un escenario 


de horrores que ningún lenguaje puede describir. Guerras y derramamientos de sangre son 
llevados a cabo por naciones que pretenden ser cristianas. El desprecio 986 por la ley de 
Dios ha traído su inevitable resultado. 


El gran conflicto que ahora se está llevando a cabo no es solamente una lucha del hombre 
contra el hombre. De un lado está el Príncipe de la vida, actuando como sustituto y fiador del 
hombre; del otro, el príncipe de las tinieblas con los ángeles caídos bajo su mando [se cita 
Efe. 6:12-13, 10-11] (RH 6-2-1900). 


CAPITULO 13 


1-2, 11. 

Ver EGW com. cap. 12: 3-6, 13-17. 
8. 

Ver EGW com. cap. 3: 5; 20: 12-15; Heb. 9: 11-14, 22. 
11. Un símbolo único.- 


Aquí hay un símbolo notable del surgimiento y crecimiento de nuestra nación [Estados 
Unidos]. Y los cuernos semejantes a los de Cordero, emblemas de inocencia y mansedumbre, 
representan bien el carácter de nuestro gobierno, como se expresa en sus dos principios 
fundamentales: republicanismo y protestantismo (4SP 277). 


Escudo de la Omnipotencia sobre Norteamérica.- 


Estados Unidos es un país que ha estado bajo el escudo especial del Omnipotente. Dios ha 
hecho grandes cosas por este país; pero los hombres transgrediendo su ley, han estado 
haciendo una obra originada por el hombre de pecado. Satanás está llevando a cabo sus 
designios para comprometer a la familia humana en la deslealtad (MS 17, 1906). 


La perspectiva ante nosotros.- 


La profecía representa al protestantismo con cuernos semejantes a los de un cordero, pero 
que habla como dragón. Ya estamos empezando a oír la voz del dragón. Hay una fuerza 
satánica que favorece el movimiento dominical, pero está oculta. Aun los hombres que están 
ocupados en la [esta] obra están ciegos en cuanto a los resultados que seguirán a su 
movimiento. 


Que los hijos de Dios, guardadores de los mandamientos, no permanezcan ahora en silencio 
como si hubiéramos de conformarnos con la situación. Lo que nos espera es una guerra 
continua en la cual nos arriesgamos a ser encarcelados, a perder las propiedades y aun la 
vida por defender la ley de Dios, la cual está siendo invalidada por las leyes de los hombres 
(RH 1-1-1889). 


11-17. (cap. 14: 9-12: Dan. 7: 25: 2 Tes. 2: 3-4; ver EGW com. Apoc. 17: 13-14: 18: 1-5).La 





mano persequidora del enemigo.- 


[Se cita Apoc. 13: 11-13.] Poderes religiosos que afirmarán que son leales al cielo y que 
tienen las características de un cordero, demostrarán por sus actos que tienen el corazón de 
un dragón y que están instigados y dirigidos por Satanás. Viene el tiempo cuando los hijos 
de Dios sentirán la mano de la persecución porque santifican el séptimo día. Satanás ha 
promovido el cambio del día de reposo con la esperanza de llevar a cabo su propósito de 
frustrar los planes de Dios. Trata de que los mandamientos de Dios tengan en el mundo 
menos validez que las leyes humanas. 


El hombre de pecado, que pensaba cambiar tiempos y leyes, y que siempre ha oprimido al 
pueblo de Dios, originará leyes para obligar la observancia del primer día de la semana. 
Pero el pueblo de Dios debe mantenerse firme del lado del Altísimo, y el Señor actuará en 
favor de los suyos para mostrar claramente que él es el Dios de los dioses (MS 135, 1902). 


La iglesia y el mundo en corrupta armonía.- 


La Palabra de Dios declara explícitamente que la ley divina será menospreciada, hollada por 
el mundo. Prevalecerá extraordinariamente la iniquidad. El llamado mundo protestante 
formará una coalición con el hombre de pecado, y la iglesia y el mundo estarán en una 
corrupta armonía. 


Aquí la gran crisis se aproxima al mundo. Las Escrituras enseñan que el papado recuperará 
su perdida supremacía, y que se volverán a encender los fuegos de la persecución debido a 
las serviles concesiones del mundo que se llama protestante (GCB 13-4-1891). 


13-14. (2 Tes. 2: 7-12; ver EGW com. cap. 16: 13-16: Mat. 7: 21-23). Milagros hechos delante 





de nuestros ojos.- 


Está cercano el tiempo en que Satanás hará milagros para confirmar en la gente la creencia 
de que él es Dios. Todo el pueblo de Dios debe permanecer ahora en la plataforma de la 
verdad tal como se presenta en el mensaje del tercer ángel. Todos los cuadros agradables, 
todos los milagros hechos, se presentarán para que, si es posible, sean engañados aun los 
escogidos. La única esperanza para cualquiera es mantener con firmeza las evidencias que 
han confirmado la verdad en justicia (RH 9-8-1906). 


Milagros hechos bajo la supervisión del enemigo.- 


[Se cita Mat. 7: 21-23.] Estos pueden ser aparentes seguidores de Cristo: pero han perdido 
de vista a su Guía. 987 Pueden decir: "Señor, Señor"; pueden señalar a los enfermos que 
han curado y otras obras maravillosas, y pretender que tienen más del Espíritu y poder de 
Dios que el que es manifestado por los que guardan su ley; pero sus obras son hechas bajo 
la supervisión del enemigo de la justicia, cuyo propósito es engañar a las almas, y tienen el 
propósito de apartar de la obediencia, la verdad y el deber. En el futuro cercano habrá aún 
más marcadas manifestaciones de este poder que obra milagros, pues de él se dice: "Hace 
grandes señales, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra delante de 
los hombres" (ST 26-2- 1885). 


14. Preparando la imagen de la bestia.- 


Ya están en marcha preparativos y hay movimientos en acción que resultarán en hacer una 
imagen de la bestia. Se producirán acontecimientos en la historia de la tierra que cumplirán 
las predicciones de la profecía para estos últimos días (RH 23-4-1889). 


14-17. (cap. 14: 9-12). Probados por la imagen.- 


El Señor me ha mostrado claramente que la imagen de la bestia será formada antes que 
termine el tiempo de gracia, porque constituirá la gran prueba para el pueblo de Dios por 
medio de la cual se decidirá el destino de cada uno... [Se cita Apoc. 13: 11-17]... 


Esta es la prueba que deberán enfrentar los hijos de Dios antes de ser sellados. Todos los 
que demuestren su lealtad a Dios observando su ley y negándose a aceptar un día de reposo 
falso, se alistarán bajo la bandera del Señor Dios Jehová y recibirán el sello del Dios viviente. 
Los que renuncien a la verdad de origen celestial y acepten el domingo como día de reposo, 
recibirán la marca de la bestia (Carta 11, 1890). 


Apostasía y ruina nacional.- 


Cuando las iglesias protestantes se unan con el poder secular para sostener una falsa 
religión, por oponerse a la cual sus antepasados sufrieron la persecución más dura; cuando 
el Estado haga uso de su poder para poner en vigor los decretos y sostener las instituciones 
de la iglesia, entonces la protestante Norteamérica habrá formado una imagen del papado y 
habrá una apostasía nacional que sólo concluirá en la ruina nacional (ST 22-3-1910). 


La marca de la apostasía y la paciencia de Dios.- 


Hay muchos que jamás han tenido la luz; son engañados por sus maestros y no han recibido 
la marca de la bestia. El Señor está trabajando con ellos; no los ha abandonado a sus 
propios caminos. Hasta que no estén convencidos de la verdad y pisoteen la evidencia que 
se da para alumbrarlos, no retirará el Señor su gracia de ellos (Carta 7, 1895). 


15-17. (ver EGW com. 2 Tes. 2: 3-4). Perfeccionando el plan de Satanás.- 


Cuando la legislatura prepare leyes que ensalcen el primer día de la semana y lo coloquen 
en el lugar del séptimo día, [entonces] el artificio de Satanás estará perfeccionado (RH 
15-4-1890). 


16-17 (Dan. 3: 1-18; ver EGW com. 1 Juan 2: 18). Se repetirá la historia.- 





Se repetirá la historia. Será ensalzada la falsa religión. El primer día de la semana, un día 
común de trabajo que no tiene ninguna santidad, será erigido como la imagen de Babilonia. 
Se ordenará a todas las naciones y lenguas y pueblos que rindan culto al falso día de reposo. 
El plan de Satanás es que no se tome en cuenta el día instituido por Dios y que fue dado al 
mundo como un recordativo de la creación. 


El decreto que ordena el culto de este día [el domingo] deberá ser promulgado en todo el 
mundo. El poder civil está hablando en varios lugares con la voz de un dragón, así como el 
rey pagano habló a los cautivos hebreos. 


Pruebas y persecuciones sobrevendrán a todos los que obedezcan la Palabra de Dios y se 
nieguen a rendir culto a este falso día de reposo. La fuerza es el último recurso de toda 
religión falsa. Al principio emplea la atracción, así como el rey de Babilonia probó el poder de 
la música y la ostentación externa. Si esos atractivos, inventados por hombres inspirados por 
Satanás, no hacían que los hombres adoraran la imagen, las devoradoras llamas del horno 
estaban listas para consumirlos. Así será ahora [pronto]. El papado ha ejercido su poder 
para obligar a los hombres a que le obedezcan, y continuará haciéndolo. Necesitamos el 
mismo espíritu que fue manifestado por los siervos de Dios en el conflicto con el paganismo 
(ST 6-5-1897). 


(Cap. 14: 9-12.) Los hombres en autoridad escucharán.- 


Dios creará un estado de cosas que permitirá que la gente buena y quienes estén en 
autoridad tengan la oportunidad de saber con certeza qué es la verdad. Y debido a que un 
pueblo no doblará la rodilla ante la 988 imagen y no recibirá la marca de la bestia en la mano 
o en la frente, sino que se mantendrá de parte de la verdad porque es la verdad, habrá 
opresión y se tratará de obligar la conciencia; pero los que han conocido la verdad temerán 
rendirse a los poderes de las tinieblas. Dios tiene un pueblo que no recibirá la marca de la 
bestia en su mano derecha ni en su frente... 


No se ha producido un movimiento para ensalzar el día de reposo espurio, para impulsar la 
observancia del domingo por medio de una legislación; sin embargo, Satanás lo ha estado 
procurando y ha sido el principal propulsor. Pero la conciencia no debe ser forzada ni 
siquiera para observar el genuino dia de reposo, pues Dios sólo acepta un servicio voluntario 
(RH 15-4- 1890). 


La ley de Dios es invalidada.- 


Vendrá un tiempo cuando la ley de Dios será invalidada en un sentido especial en nuestro 
país [Estados Unidos]. Los gobernantes de nuestra nación promulgarán leyes y pondrán en 
vigor la ley dominical, y de ese modo el pueblo de Dios será puesto en gran peligro. Cuando 
nuestra nación promulgue leyes en sus concilios legislativos para presionar la conciencia de 
los hombres en cuanto a sus privilegios [derechos] religiosos, forzando la observancia del 
domingo y usando un poder opresivo contra los que guardan el dia de reposo del séptimo dia, 
la ley de Dios será sin duda invalidada en nuestro país; y a la apostasía nacional seguirá la 
ruina de la nación (RH 18-12- 1888). 


Desprecio por el gran Legislador.- 


Los pecados del mundo llegarán hasta el cielo cuando la ley de Dios sea invalidada; cuando 
el día de reposo del Señor sea hollado en el polvo y los hombres sean obligados a aceptar en 
su lugar una institución del papado por medio de la imposición de la ley del país. Al ensalzar 
una institución de hombres por encima de la institución ordenada por Dios, demuestran 
desprecio por el gran Legislador y rechazan su señal o sello (RH 5-11-1889). 


Preparados para injusticias.- 


Así como Cristo fue odiado sin causa, también será odiado su pueblo por ser obediente a los 
mandamientos de Dios. Si Aquel que fue puro, santo e inmaculado, que hizo bienes y sólo 
bienes en nuestro mundo, fue tratado como un vil criminal y condenado a muerte, sus 
discípulos no deben sino esperar un trato similar, no importa cuán impecable sea su vida e 
intachable su carácter. 


Se ensalzarán decretos humanos, leyes hechas por agentes satánicos, con el pretexto de 
hacer el bien y contener el mal; pero al mismo tiempo los santos mandamientos de Dios serán 
despreciados y hollados. Y todos los que demuestren su lealtad obedeciendo la ley de 
Jehová, deben estar preparados para ser arrestados, ser llevados ante concilios que no 
tienen como su norma la elevada y santa ley de Dios (RH 26-12-1899). 


(2 Tes. 2: 3-4.) Viviendo en un período solemne..- 


Estamos viviendo en un período solemne de la historia de esta tierra. El gran conflicto está 
justamente frente a nosotros. Vemos al mundo corrompido bajo sus habitantes. El hombre 
de pecado ha obrado con maravillosa perseverancia para ensalzar el día de reposo espurio, y 
el desleal mundo protestante se ha maravillado en pos de la bestia, y a la obediencia al día 
de reposo instituido por Jehová lo ha llamado deslealtad a las leyes de las naciones. Los 
reinos se han aliado para sostener la institución de un falso día de reposo que no tiene la 
autoridad de una sola palabra de los oráculos de Dios (RH 6-2-1900). 


(Cap. 7: 2-3.) El asunto del sábado ahora frente a nosotros.- 


El tema del sábado será el punto culminante en el gran conflicto final en el que todo el mundo 
tendrá una parte. Los hombres han honrado los principios de Satanás por encima de los 
principio que rigen en los cielos; han aceptado el falso día de reposo que Satanás ha 
ensalzado con la señal de su autoridad; pero Dios ha colocado su sello sobre su ordenanza 
real. Cada sistema de día de reposo -ya sea el verdadero o el falso- lleva el nombre de su 
autor, una marca indeleble que demuestra la autoridad de cada uno. 


Todos deben hacer ahora la gran decisión de si recibirán la marca de la bestia y de su 
imagen, o el sello del Dios viviente y verdadero (ST 22-3-1910). 


Aún no se ha aplicado la marca de la bestia.- 
La observancia del domingo no es aún la marca de la bestia, y no lo será sino hasta que se 


Jehová no me envió. 


Resalta más enfáticamente en el hebreo: "No es Jehová quien me envió". Para un uso 
similar del negativo, colocado en una posición enfática, ver Gén. 45:8; 1 Sam. 6: 9. 





30. 


Hiciere algo nuevo. 


Literalmente, "pero si Jehová creara una creación". Moisés estaba pidiendo una 
manifestación extraordinaria (ver Exo. 34: 10; Jer. 31: 22) que no pudiera ser explicada sin 
una intervención divina. 


Vivos al Seol. 


Así como estaban allí, en perfecta salud. El seol es la tumba, el lugar de los muertos (ver 
com. Gén. 37: 35 y Sal. 16: 10). 


Irritaron a Jehová. 


Literalmente, fue "despreciado, considerado indigno" de ser tomado en cuenta (ver cap. 14: 
23). 





31. 


Cesó él de hablar. 


Una vindicación notable de Moisés, pues apenas salieron las palabras de su boca, cuando 
Dios actuó para confirmarlas y vindicarlo. 





Q) 


2. 


Los tragó a ellos. 
Un acto instantáneo de Dios para evitar la propagación de un espíritu rebelde que va había 
pervertido a toda la congregación. 

A todos los hombres. 


Esto puede referirse a los miembros de la familia de Coré, aunque no se hace mención de los 
niños menores de su casa (ver cap. 26: 11 ). Asimismo podría referirse a esclavos paganos o 
a israelitas que eran seguidores de Coré. 





Q) 


3. 


Los cubrió la tierra. 


Todo el grupo descendió vivo como Moisés había predicho (vers. 30), y la tierra se cerró otra 
vez como un notable testimonio de la directa intervención divina. 





34. 


Todo Israel. 


Aunque el pueblo estaba a cierta distancia, pues se había apartado (vers. 27), el sonido de la 
convulsión de la tierra que tragaba a los rebeldes y los agudos gritos de terror y espanto de 


promulgue el decreto que obligue a los hombres a santificar este falso día de reposo. Llegará 
el tiempo cuando este día será la prueba; pero aún no ha venido (MS 118, 1899). 


CAPITULO 14 
1-3. 
Ver EGW com. Apoc. 7: 2-3. 989 


1-4. (cap. 7: 2-4: Eze. 9: 4: ver EGW com. Efe. 4:30). Una marca del carácter.- 





[Se cita Apoc. 14: 1-4.] Este pasaje presenta el carácter del pueblo de Dios para estos últimos 
días (MS 139, 1903). 


(Vers. 9-12; ver EGW com. cap. 16: 13-16.) El sello del cielo.- 


Juan vio un Cordero sobre el monte de Sión, y con él 144.000 que tenían el nombre de su 
Padre escrito en sus frentes. Llevaban el sello del cielo. Reflejaban la imagen de Dios. 
Estaban llenos de la luz y de la gloria del que es Santo. Si queremos tener la imagen y la 
inscripción de Dios en nosotros, debemos apartarnos de toda iniquidad. Debemos abandonar 
cada mala práctica, y entonces colocar nuestro caso en las manos de Cristo. Mientras 
estemos ocupados en nuestra salvación con temor y temblor, Dios producirá en nosotros así 
el querer como el hacer por su buena voluntad (RH 19-3-1889). 


Cristo formado en lo interior.- 


[Se cita Apoc. 14: 1-3.] ¿Por qué fueron elegidos de un modo tan especial? Porque 
estuvieron de parte de una verdad admirable delante de todo el mundo y frente a su 
oposición, y que eran hijos e hijas de Dios que debían tener a Cristo, la esperanza de gloria, 
formado en su interior (MS 13, 1888). 


Los intereses eternos son supremos.- 


Los que tienen en sus frentes el sello del Dios infinito, considerarán el mundo y sus atractivos 
como subordinados a los intereses eternos (RH 13-7-1897). 


2 Tim. 2: 14-16; ver EGW com. Apoc. 7: 4-17.) La identidad de los 144.000 no se ha 





revelado.- 


Cristo dice que habrá en la iglesia quienes presentarán fábulas y suposiciones, cuando Dios 
ha dado grandes, elevadoras, ennoblecedoras verdades, que siempre debieran ser 
guardadas en el depósito de la mente. Cuando los hombres que acepten esta teoría y 
aquella, cuando tengan curiosidad por saber algo que no les es necesario conocer, no están 
siendo guiados por Dios. No es el plan divino que sus hijos presenten algo que no sea más 
que suposiciones, algo que no está enseñado en la Palabra. No es la voluntad de Dios que 
entren en disputas por cuestiones que no los ayudarán espiritualmente, como ¿quiénes 
formarán parte del grupo de los 144.000? Esto lo sabrán dentro de poco, sin sombra de duda, 
los elegidos de Dios. 


Mis hermanos y hermanas, apreciad y estudiad las verdades que Dios ha dado para vosotros 
y vuestros hijos. No paséis vuestro tiempo procurando saber lo que no es de ayuda 
espiritual. "¿Qué haré para heredar la vida eterna?" Esta es la pregunta fundamental, y ha 
sido contestada claramente. "¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees?" (MS 26, 1901). 


4. (1 Ped. 2: 21; 1 Juan 2: 6). El pueblo de Dios sigue ahora al Cordero.- 





El Señor tiene un pueblo sobre la tierra que sigue al Cordero por dondequiera que va. Tiene 
a sus miles que no se han arrodillado delante de Baal. Los tales estarán con él sobre el 


monte de Sión. Pero deben estar en esta tierra ceñidos con toda la armadura, listos para 
emprender la obra de salvar a aquellos que están a punto de perecer. Angeles celestiales 
dirigen esta búsqueda, y a todos los que creen la verdad presente se les pide que sean 
activos espiritualmente para que puedan unirse con los ángeles en su obra. 


Para seguir a Cristo no necesitamos esperar hasta que seamos trasladados. El pueblo de 
Dios puede hacer eso en esta tierra. Sólo, podremos seguir al Cordero de Dios en los atrios 
celestiales, si lo seguimos aquí. Que lo sigamos en el cielo depende de que guardemos 
ahora sus mandamientos. No debemos seguir a Cristo esporádica o caprichosamente, sólo 
cuando nos conviene. 


Nuestra elección debe ser la de seguir a Cristo. Debemos seguir su ejemplo en la vida diaria, 
así como un rebaño confiadamente sigue a su pastor. Debemos seguirlo sufriendo por su 
causa y diciendo a cada paso: "Aunque él me matare, en él esperaré". La forma en que él 
vivió debe ser el modelo de nuestra vida. Y al procurar así ser semejantes a él y al poner 
nuestra voluntad en conformidad con la suya, lo revelaremos a él (RH 12-4-1898). 


5, 


Ver EGW com. 2 Tes. 2: 7-12. 
6-12. (ver EGW com. cap. 10: 1-11; 1 Juan 2: 18). Pronto se entenderá.- 





El capítulo catorce del Apocalipsis es del más profundo interés. Pronto será comprendido en 
todos sus alcances, y los mensajes dados a Juan el revelador serán repetidos con claridad 
(RH 13-10-1904). 


Identificación de los tres ángeles.- 


Cristo viene por segunda vez con poder para salvación. Ha enviado los mensajes de los 
ángeles primero, segundo y tercero para preparar a los seres humanos para dicho 
acontecimiento. Estos ángeles representan a los que reciben 990 la verdad y presentan el 
Evangelio al mundo con poder (Carta 79, 1900). 


(Cap. 18: 1-5.) Un grupo leal.- 


Las iglesias se han convertido en lo que se describe en el capítulo dieciocho del Apocalipsis. 
¿Por qué se dan los mensajes de Apocalipsis catorce? Porque se han corrompido los 
principios de las iglesias... [Se cita Apoc. 14: 6-10.] 


Aparentemente todo el mundo es culpable de recibir la marca de la bestia. Pero el profeta ve 
un grupo de los que no adoran a la bestia, y que no han recibido su marca en sus frentes ni 
en sus manos. "Aquí está la paciencia de los santos -declara-, los que guardan los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús" (MS 92, 1904). 


Aceptan la verdad en grandes cantidades.- 


El tiempo de los castigos destructores de Dios es [será] el tiempo de misericordia para los 
que no tienen oportunidad de saber qué es la verdad. El Señor los contemplará con ternura. 
Su corazón se conmueve de misericordia. Su mano aún se extiende para salvar, entretanto 
que se cierra la puerta para los que no querían entrar. En estos últimos días serán admitidos 
[en la iglesia] grandes cantidades de personas, quienes oyen la verdad por primera vez (RH 
5-7-1906). 


7. Dando gloria a Dios.- 


Dar gloria a Dios es revelar su carácter en el nuestro, y de esta manera hacerlo conocer. Y 
glorificamos a Dios en cualquier forma en que hagamos conocer al Padre o al Hijo (MS 16, 
1890). 


8. (Dan. 7: 25: 2 Tes. 2: 3-4; ver EGW com. Apoc. 18: 1-5). El mundo ebrio con el vino de 





Babilonia.- 


Dios acusa a Babilonia "porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su 
fornicación". Esto significa que ha menospreciado el único mandamiento que señala al 
verdadero Dios, y ha derribado el sábado, recordativo de la creación de Dios. 


Dios hizo el mundo en seis días y descansó en el séptimo. Así santificó ese día y lo puso 
aparte de todos los otros como santo para él, para ser observado por su pueblo a través de 
todas sus generaciones. 


Pero el hombre de pecado, ensalzándose por encima de Dios sentándose en el templo de 
Dios y haciéndose pasar por Dios, pensó en cambiar tiempos y leyes. Este poder, pensando 
demostrar que no sólo era igual a Dios, sino superior a Dios, cambió el día de reposo 
colocando el primer día de la semana donde debiera estar el séptimo. El mundo protestante 
ha tomado a este hijo del papado para que se lo considere como sagrado. En la Palabra de 
Dios esto es llamado la fornicación de la mujer. 


Dios tiene un conflicto con las iglesias actuales. Ellas están cumpliendo la profecía de Juan: 
"Todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación". Se han divorciado de 
Dios al negarse a recibir el sello divino. No tienen el espíritu del pueblo leal que guarda los 
mandamientos de Dios. Y las gentes del mundo, al dar su sanción a un falso día de reposo y 
hollar bajo sus pies el día de reposo del Señor, han bebido del vino del furor de su 
fornicación (Carta 98, 1900). 


9-12. (cap. 13: 11-17; ver EGW com. cap. 12: 17; 18:1: Isa. 58: 12-14). El verdadero tema de 





discusión en el conflicto final.- 


[Se cita Apoc. 14: 9- 10.] Es importante que todos comprendan qué es la marca de la bestia y 
cómo pueden escapar de las temibles amenazas de Dios. ¿Por qué no se interesan los 
hombres en conocer qué constituye la marca de la bestia y su imagen? Contrasta 
directamente con la señal de Dios. [Se cita Exo. 31: 12-17.] 


La cuestión del día de reposo será el tema de disputa en el gran conflicto en que todo el 
mundo tendrá una parte. [Se cita Apoc. 13:4-8, 10.] Todo el capítulo es una revelación de lo 
que con seguridad habrá de suceder [se cita Apoc. 13: 11, 15-17] (MS 88, 1897). 


¿Qué es la marca de la bestia?- 


Juan fue llamado para que contemplara a un pueblo distinto de los que adoran a la bestia y a 
su imagen observando el primer día de la semana. La observancia de ese día es la marca de 
la bestia (Carta 31, 1898). 


(Cap. 13: 16-17.) Amonestación contra la marca de la bestia.- 


El mensaje del tercer ángel se ha enviado al mundo para advertir a los hombres contra la 
recepción de la marca de la bestia o de su imagen en sus frentes o en sus manos. Recibir 
esta marca significa adoptar la misma decisión de la bestia y apoyar sus mismas ideas, en 
oposición directa a la Palabra de Dios. De todos los que reciban esta marca, Dios dice: "El 
también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira; y 
será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y del Cordero"... 


Si la luz de la verdad ha sido presentada a 991 vosotros, revelando el día de reposo del 
cuarto mandamiento y mostrando que en la Palabra de Dios no hay ningún fundamento para 
la observancia del domingo, y sin embargo os aferráis al falso día de reposo negándoos a 
santificar el día de reposo que Dios llama "mi día santo", recibís la marca de la bestia. 
¿Cuándo ocurre, esto? Cuando obedecéis el decreto que os ordena dejar de trabajar en 


domingo y adorar a Dios, sabiendo que no hay en la Biblia una sola palabra que muestre que 
el domingo sea algo más que un día común de trabajo, consentís en recibir la marca de la 
bestia y rechazáis el sello de Dios. 


Si recibimos esta marca en nuestra frente o en nuestra mano, los juicios pronunciados contra 
los desobedientes caerán sobre nosotros. El sello del Dios viviente se coloca sobre aquellos 
que con plena conciencia guardan el día de reposo de Jehová (R3-7-1897). 


Un asunto de vida o muerte. 


Este mensaje abarca los dos mensajes precedentes, se lo presenta como si fuera 
pronunciado a gran voz, es decir, con el poder del Espíritu Santo. Ahora están en juego 
todas las cosas. Debe darse la mayor importancia al mensaje del tercer ángel. Es un asunto 
de vida o muerte. La impresión que produzca este mensaje será proporcional con el fervor y 
la solemnidad con los cuales sea proclamado (MS 165, 1900). 


(Vers. 1- 4.) No es una marca visible.- 


En la disputa del gran conflicto se forman dos bandos: los que "adoran a la bestia y a su 
imagen", y reciben su marca; y los que reciben fiel sello del Dios vivo", que tienen "el 
nombre... de su Padre escrito en la frente". Esta no es una marca visible (ST- 1-11- 1899). 


Cap. 18: 1-8; 2 Tes. 2: 7-12.) Protección contra el misterio de iniquidad.- 





El mensaje del tercer ángel aumenta en importancia a medida que nos acercamos a la 
terminación de la historia de esta tierra... 


Dios me ha presentado los peligros que están amenazando a los que han recibido la sagrada 
tarea de proclamar el mensaje del tercer ángel. Ellos deben recordar que este mensaje tiene 
el mayor significado para todo el mundo. Necesitan escudriñar diligentemente las Escrituras 
para que aprendan a estar en guardia contra el misterio de iniquidad, que desempeñará una 
parte tan destacada en las escenas finales de la historia de esta tierra. 


Los poderes del mundo harán cada vez más ostentaciones superficiales. Dios presentó a 
Juan bajo diferentes símbolos el carácter impío y la influencia seductora de aquellos que se 
han distinguido como perseguidores del pueblo del Señor. El capítulo dieciocho del 
Apocalipsis habla de la Babilonia simbólica, que ha caído de su elevada condición para 
convertirse en un poder perseguidor. Los que guardan los mandamientos de Dios y tienen la 
fe de Jesús son el objeto de la ira de este poder [se cita Apoc. 18: 1-8] (MS 135, 1902). 


El tiempo de prueba aclara el tema en disputa. 


La obra del Espíritu Santo es convencer al mundo de pecado, de justicia y de juicio. El 
mundo sólo puede ser amonestado cuando vea que aquellos que creen la verdad son 
santificados por la verdad, cuando vea que practican principios santos y elevados, que 
demuestran con altura la línea de demarcación entre los que guardan los mandamientos de 
Dios y los que los pisotean. La santificación del Espíritu destaca la diferencia entre aquellos 
que tienen el sello de Dios y los que guardan un día falso de reposo. 


Cuando llegue la prueba se manifestará claramente qué es la marca de la bestia: es la 
observancia del domingo. Aquellos que después de haber oído la verdad siguen 
considerando como santo ese día, llevan la rúbrica del hombre de pecado que piensa 
cambiar los tiempos y la ley (Carta 12, 1900). 


El último acto del drama.- 


El reemplazo de lo verdadero por lo falso es el último acto del drama. Dios se manifestará 
cuando esta sustitución llegue a ser universal. Cuando las leyes de los hombres sean 
exaltadas por sobre las leyes de Dios, cuando las potencias de esta tierra traten de obligar a 


los hombres a guardar el primer día de la semana, sabed que ha llegado el tiempo para que 
Dios actúe. Se levantará en su majestad y sacudirá terriblemente la tierra. Saldrá de su 
morada para castigar a los habitantes del mundo por su iniquidad (RH 23-4-1901). 


Vers. 1-4: cap. 7: 2-3: 13: 13, 16; Exo. 31: 13-17: 2 Tes. 2: 3-4.) La marca de distinción.- 





Nos estamos acercando a la terminación de la historia de esta tierra. Satanás está haciendo 
esfuerzos desesperados para hacerse a sí mismo dios, para hablar y actuar como Dios, para 
aparecer como quien tiene derecho a dominar las conciencias de los hombres. Se esfuerza 
con todo su poder para colocar una institución humana en el lugar 992 del santo día de 
reposo de Dios. Los hombres, bajo la jurisdicción del hombre de pecado, han ensalzado una 
norma falsa en completa oposición con el decreto de Dios. Cada día de reposo que ha sido 
instituido lleva el nombre de su autor, una marca indeleble que muestra la autoridad de cada 
uno. El primer día de la semana no tiene ni un ápice de santidad; es producto del hombre de 
pecado, quien se esfuerza en esta forma para contrarrestar los propósitos de Dios. 


Dios ha establecido el séptimo día como su día de reposo. [Se cita Exo. 31:13, 17, 16.] 


De ese modo se traza la distinción entre los leales y los desleales. Los que desean tener el 
sello de Dios en su frente deben guardar el día de reposo del cuarto mandamiento. Así se 
distinguen de los desleales que han aceptado una institución establecida por el hombre en 
lugar del verdadero día de reposo. La observancia del verdadero día de reposo de Dios es 
una marca de distinción entre el que sirve a Dios y el que no le sirve (RH 23-4-1901). 


10. 
Ver EGW com. Gén. 6:17; Mat. 27:21- 22, 29. 


12. El pueblo que tiene el nombre de Dios.- 


¿Quiénes son éstos? El pueblo que tiene el nombre de Dios; los que en esta tierra han dado 
testimonio de su lealtad. ¿Quiénes son? Los que han guardado los mandamientos de Dios y 
el testimonio de Jesucristo; los que han tenido al Crucificado como su Salvador (MS 132, 
1903). 


(Exo. 31:13-17.) ¿Cuál es la señal de Dios?- 


La señal de obediencia es la observancia del día de reposo del cuarto mandamiento. Si los 
hombres guardan el cuarto mandamiento, guardarán todo el resto (Carta 31, 1898). 


(Cap. 7:2-3; Eze. 9:4.) La marca del santo día de reposo.- 


Habrá una marca colocada sobre el pueblo de Dios, y esa marca es la observancia de su 
santo día de reposo (HS 217). 


¿Leales a quién?- 


Dios ha declarado que significa mucho descartar la Palabra del Dios vivo y aceptar las 
afirmaciones de aquellos que procuran cambiar tiempos y leyes. [Se cita Exo. 31:12-17] 


Los que a pesar de estas especificaciones se nieguen a arrepentirse de sus transgresiones, 
se darán cuenta de los resultados de su desobediencia. Al observar el día de reposo 
necesitamos preguntarnos individualmente: ¿he hecho derivar mi fe de las Escrituras, o de un 
falso representante de la verdad? Cada alma que se liga con el pacto divino y eterno, hecho 
y presentado a nosotros como una señal y marca del gobierno de Dios, se liga a la cadena 
áurea de la obediencia, cada uno de cuyos eslabones es una promesa. Demuestra que 
considera la Palabra de Dios por encima de la palabra de un hombre. El amor de Dios es 
preferible al amor del hombre. Y los que se arrepienten de su transgresión y retornan a su 
lealtad aceptando la marca de Dios, demuestran ser súbditos leales, dispuestos a cumplir la 


voluntad divina, a obedecer los mandamientos de Dios. La verdadera observancia del día de 
reposo es la señal de lealtad a Dios (MS 63, 1899). 


La fidelidad crece con la emergencia.- 


Juan contempla otra escena en Apocalipsis 14. Ve a un pueblo cuya fidelidad y lealtad a las 
leyes del reino de Dios crece con la emergencia. La forma en que se desprecia la ley de Dios 
sólo hace que revelen más decididamente amor por esa ley, amor que aumenta con el 
desprecio que se le manifiesta [a ella] (MS 163, 1897). 


119:126-127: Mal. 3:18.) ¡Es tiempo de luchar!- 


Que nadie se rinda a la tentación ni sea menos ferviente en su adhesión a la ley de Dios 
debido al desprecio en que se la tiene, pues eso precisamente debe hacernos orar de todo 
corazón y con toda el alma y voz: "Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han invalidado tu 
ley". Por lo tanto, debido al menosprecio universal no me convertiré en traidor, pues Dios 
será sumamente honrado y glorificado debido a mi lealtad. 


Sal. 





¡De ningún modo! ¿Disminuirán su consagración los adventistas del séptimo día cuando toda 
su capacidad y todas sus facultades debieran colocarse al lado del Señor; cuando un firme 
testimonio, noble y elevador, debiera proceder de sus labios? "Por eso, he amado tus 
mandamiento más que el oro, y más que oro muy puro". 


Cuando la ley de Dios sea más ridiculizada y menospreciada, entonces es tiempo de que 
cada verdadero seguidor de Cristo, aquellos que han entregado su corazón a Dios y que 
están determinados a obedecer a Dios, se mantengan con firmeza de parte de la fe que una 
vez fue dada a los santos. "Entonces os volveréis, y discerniréis la diferencia entre el justo y 
el malo, entre el que sirve a Dios y el que no le sirve". Es tiempo de luchar cuando se 
necesita más que nunca 993 de los paladines (RH 8-6-1897). 


13 (2 Tim 4: 7:8).Dios honra a los ancianos fieles.- 


Viven en nuestra tierra quienes han pasado de los noventa años de edad. En su debilidad se 
ve el resultado natural de la vejez; pero creen en Dios, y Dios los ama. El sello de Dios está 
sobre ellos, y estarán en el número de quienes ha dicho el Señor: "Bienaventurados... los 
muertos que mueren en el Señor". Con Pablo pueden decir: "He peleado la buena batalla, he 
acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, 
la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que 
aman su venida". Hay muchos cuyas cabezas encanecidas Dios honra, porque han peleado 
la buena batalla y guardado la fe (Carta 207, 1899). 


CAPITULO 15 
2-3 (Exo. 15:1-19: Deut. 31:30 a 32:44: Isa. 26:2). El himno final de victoria.- 





¡Qué canto será aquel cuando los rescatados del Señor se encuentren en las puertas de la 
Santa Ciudad, que girarán sobre sus resplandecientes goznes, y las gentes que hayan 
guardado su Palabra -sus mandamientos- entrarán en la ciudad, cuando la corona del 
vencedor sea colocada sobre la cabeza de cada uno y sean puestas arpas de oro en sus 
manos! Todo el cielo resonará con preciosa música y cantos de alabanza al Cordero. 
¡Salvados, eternamente salvados en el reino de la gloria! Tener una vida que se mide con la 
vida de Dios: esa es la recompensa (MS 92, 1908). 


CAPITULO 16 


1-21 (cap. 6:13-17; Sal. 46:1- 3; Mat. 24:7). Juan presenció los terrores de los últimos días.- 





Juan... fue testigo de las terribles escenas que acontecerán como señales de la venida de 
Cristo. Vio ejércitos que se reunían para la batalla y el corazón de los hombres 
desfalleciendo de temor. Vio la tierra sacudida de su lugar, las montañas trasladadas al 
medio del mar, sus olas rugiendo y agitadas, y las montañas sacudidas por la turbulencia del 
mar. Vio cuando se abrían las copas de la ira de Dios, y la peste, el hambre y la muerte que 
sobrevenían a los habitantes de la tierra (RH 11-1-1887). 


13-16 (cap. 13:13-14; 17:13-14: 19:11-16: ver EGW com. cap. 7:1-3). Pronto se peleará la 





batalla del Armagedón.- 


En nuestro mundo hay sólo dos bandos: los que son leales a Dios y los que están bajo la 
bandera del príncipe de las tinieblas. Satanás y sus ángeles descenderán con poder y 
señales y falsos prodigios para engañar a los que moran en la tierra y, de ser posible, a los 
mismos escogidos. La crisis está muy cerca de nosotros. ¿Deben paralizarse las energías de 
los que tienen un conocimiento de la verdad? La influencia de los poderes del engaño, ¿es 
tan abarcante que supera la influencia de la verdad? 


Pronto se peleará la batalla del Armagedón. Aquel sobre cuya vestidura está escrito el 
nombre "Rey de reyes y Señor de señores", conduce a las huestes celestiales montadas en 
caballos blancos, vestidos de lino fino, limpio y blanco (MS 172, 1899). 


Toda forma de mal se lanzalrá] a una intensa actividad. Malos ángeles unen su poder con 
hombres impíos, y como han estado en conflicto constante y son experimentados en las 
mejores artes de engañar y de combatir, y como se han fortalecido durante siglos, no se 
rendirán en el último conflicto sin una lucha desesperada. Todo el mundo estará de un lado o 
del otro. La batalla del Armagedón se peleará y ese día no debe hallar a ninguno de 
nosotros durmiendo. Debemos estar bien despiertos, como vírgenes prudentes que tenemos 
aceite en nuestras vasijas con nuestras lámparas... 


El poder del Espíritu Santo debe estar sobre nosotros, y el Capitán de la hueste del Señor 
estará a la cabeza de los ángeles del cielo para dirigir la batalla. Aún ocurrirán sucesos 
solemnes. Una trompeta tras otra resonará, copa tras copa se derramará sobre los 
habitantes de la tierra. Escenas asombrosas están por sobrevenir sobre nosotros (Carta 112, 
1890). 


14-16 (Efe. 6:12; ver EGW com. Apoc. 5: 11). Dos poderes antagónicos.- 





Dos grandes poderes antagónicos se revelan en la última gran batalla. En un lado está el 
Creador del cielo y de la tierra; todos los que están a su lado llevan su sello; son obedientes 
a sus mandamientos. Al otro lado está el príncipe de las tinieblas con los que han preferido 
la apostasía y la rebelión (RH 7-5-1901). 


(Cap. 12:12.) Satanás reúne sus fuerzas para la última batalla.- 


Este es un tiempo solemne y terrible para la iglesia. Los ángeles 994 ya están ceñidos, 
esperando el mundo. Los ángeles destructores están por emprender la obra de la venganza, 
porque el Espíritu de Dios se está retirando gradualmente del mundo. Satanás también está 
preparando sus fuerzas del mal, saliendo "a los reyes de la tierra en todo el mundo" para 
reunirlos bajo su bandera y prepararlos para "la batalla de aquel gran día del Dios 
Todopoderoso". Satanás hará enormes esfuerzos para obtener el dominio en el último gran 
conflicto. Se sacarán a la luz principios fundamentales, y habrá que tomar decisiones con 
respecto a ellos. El escepticismo está prevaleciendo por todas partes la impiedad abunda. 
La fe de los miembros de la iglesia será probada en forma individual, como si no hubiera otra 
persona en el mundo (MS la 1890). 


14-17 (cap. 18: 1). Los ejércitos de Dios entra en batalla.- 


Necesitamos estudiar el derramamiento de la séptima copa. Los poderes del mal no 
abandonarán el conflicto sin luchar; pero la Providencia tiene una parte que desempeñar en 
la batalla del Armagedón. Cuando la tierra esté alumbrada con la gloria del ángel de 
Apocalipsis 18, los elementos religiosos, buenos y malos, despertarán del sueño y los 
ejércitos del Dios viviente irán a la batalla (MS 175, 1899). 


CAPITULO 17 
1- 5 (cap. 13:11-17; 18:1- 5: 2 Tes. 2:7-12). Engañador de todas las naciones.- 





En el capítulo 17 del Apocalipsis se predice la destrucción de todas las iglesias que se 
corrompen mediante la devoción idólatra al servicio del papado, las cuales beben del vino de 
la ira de su fornicación. [Se cita Apoc. 17:1-4.] 


Así se representa al poder papal, que con todo engaño de iniquidad por medio de una 
atracción superficial y un despliegue fastuoso engaña a las naciones, prometiéndoles -como 
Satanás a nuestros primeros padres- todo bien a los que reciban su marca y todo daño a los 
que se oponen a sus falacias. El poder que tiene la más profunda corrupción interior hará el 
mayor despliegue, y se vestirá con las más esmeradas señales de poder. La Biblia dice 
claramente que esto cubre una maldad corrompida y engañadora. "Y en su frente un nombre 
escrito, un misterio: 


BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE 
LA TIERRA". 


¿Qué entidad le entrega su reino a este poder? El Protestantismo, un poder que mientras 
tras afirma que tiene el carácter y el espíritu de un cordero y está aliado con el cielo, habla 
con la voz de un dragón. Está movido por un poder que procede de abajo (Carta 232, 1899). 


13-14 (cap. 13:11-17: 16:13-16). Una alianza de las fuerzas de Satanás.- 





[Se cita Apoc. 17:13-14.1 "Estos tienen un mismo propósito". Habrá un vínculo universal de 
unión, una gran armonía, una alianza de las fuerzas de Satanás. "Y entregarán su poder y su 
autoridad a la bestia". Así se manifiesta el mismo poder arbitrario y opresivo contra la 
libertad religiosa, la libertad de adorar a Dios conforme a los dictados de la conciencia, como 
lo hizo antes el papado, cuando persiguió a los que se atrevían a no conformarse con los 
ritos y las ceremonias religiosas del romanismo. 


En la lucha que se librará en los últimos días estarán unidos, en oposición al pueblo de Dios, 
todos los poderes corruptos que se han apartado de la lealtad a la ley de Jehová. En esta 
lucha, el día de reposo del cuarto mandamiento será el gran punto en disputa, pues en el 
mandamiento del día de reposo se identifica el gran Legislador como el Creador de los cielos 
y de la tierra (MS 24, 1891). 


14. Cristo glorificado en la última crisis.- 


Así como Cristo fue glorificado en el día de Pentecostés, será glorificado otra vez en la obra 
final del Evangelio, cuando prepare a un pueblo para que resista la prueba final en el último 
conflicto de la gran controversia (RH 29-11-1892). 


CAPITULO 18 
1 (cap. 14:9-12: Hab. 2:14; ver EGW com. Hech. 2:1-4). El ángel de Apocalipsis 18.- 





Las profecías del capítulo 18 de Apocalipsis pronto se cumplirán. Durante la proclamación 
del mensaje del tercer ángel, "otro ángel" ha de "descender del cielo con gran poder" y la 


tierra será "alumbrada con su gloria". El Espíritu del Señor bendecirá tan abundantemente a 
los seres humanos consagrados, que hombres, mujeres y niños abrirán sus labios en 
alabanza y acción de gracias, llenando la tierra del conocimiento de Dios y de su gloria 
inigualable, como 995 las aguas cubren el mar. 


Los que han mantenido el principio de su confianza firme hasta el fin, estarán bien despiertos 
durante el tiempo cuando se proclame el mensaje del tercer ángel con gran poder (RH 
13-10-1904). 


2 Tim. 2:14-16; ver EGW com. cap. 16:14-17.) El mensaje prepara para la traslación.- 





Entre los clamores de confusión: "¡Mirad, aquí está el Cristo, o mirad, allí está", se dará un 
testimonio especial, un mensaje especial de verdad apropiada para este tiempo. Ese 
mensaje debe ser recibido, creído, y se debe actuar conforme a él. Lo que es eficaz es la 
verdad, y no las ideas fantásticas. La verdad eterna de la Palabra se presentará libre de 
todos los errores engañosos y de interpretaciones espirituales, libre de toda descripción 
fantásticamente trazada y seductora. La atención de los hijos de Dios será acosada con 
falsedades; pero la verdad debe permanecer cubierta con su atavío hermoso y puro. La 
palabra en su influencia santa y elevadora, no debe ser degradada a un nivel con los asuntos 
comunes y ordinarios. Debe permanecer siempre no contaminada con las falacias con que 
Satanás procura engañar, de ser posible, aun a los escogidos. 


La proclamación del Evangelio es el único medio por el cual Dios puede emplear a los seres 
humanos como instrumentos suyos para la salvación de las almas. A medida que hombres, 
mujeres y niños proclamen el Evangelio, el Señor abrirá los ojos de los ciegos para que vean 
sus estatutos, y escribirá su ley en el corazón de aquellos que verdaderamente se 
arrepientan. El Espíritu de Dios que da poder trabajando por medio de los seres humanos, 
induce a los creyentes a tener un solo pensamiento, una sola alma, a unirse en el amor de 
Dios y en la observancia de sus mandamientos, a prepararse aquí en la tierra para la 
traslación (RH 13-10-1904). 


Jer. 30:7: Ose. 6:3: Joel 2:23: Zac. 10: 1: Efe. 4.13, 15.) El refrigerio de la lluvia tardía.- 





Al acercarse los miembros del cuerpo de Cristo al período de su último conflicto, "el tiempo 
de angustia de Jacob", crecerán en Cristo y participarán abundantemente de su Espíritu. 
Cuando sea proclamado el tercer mensaje, crece[rá] hasta convertirse en un fuerte clamor, y 
a medida que la obra final sea acompañada por gran poder y gloria, los fieles hijos de Dios 
participarán de esa gloria. La lluvia tardía es la que los revive y fortalece para que puedan 
pasar por el tiempo de angustia. Sus rostros brillarán con la gloria de la luz que acompaña al 
tercer ángel (RH 27-5-1862). 


(Isa. 61:11.) No se debe esperar la lluvia tardía.- 


No debemos esperar la lluvia tardía. Está descendiendo sobre todos los que reconozcan el 
rocío y las lluvias de gracia que caen sobre nosotros y los aprovechen. Cuando recojamos 
los fragmentos de luz, cuando apreciemos las firmes misericordias de Dios, quien anhela que 
confiemos en él, entonces se cumplirá cada promesa. [Se cita Isa. 61:11.] Toda la tierra será 
llenada con la gloria de Dios (Carta 151, 1897). 


Revelación de la justicia de Cristo.- 


El tiempo de prueba es inminente, porque el fuerte clamor del tercer ángel ya ha comenzado 
en la revelación de la justicia de Cristo, el Redentor que perdona los pecados. Este es el 
comienzo de la luz del ángel cuya gloria llenará toda la tierra (RH 22-11-1892). 


No hay un tiempo específico para el derramamiento.- 
No tengo un tiempo específico del cual hablar sobre cuando suceda [sucederá] el 


derramamiento del Espíritu Santo, cuando el ángel poderoso descienda del cielo y se una 
con el tercer ángel en la terminación de la obra para este mundo. Mi mensaje es que nuestra 
única seguridad radica en estar listos para el refrigerio celestial, teniendo nuestras lámparas 
preparadas y ardiendo (RH 29-3-1892). 


1-5 (cap. 13:11-17: 14:6-12: Dan. 7:25: 2 Tes. 2:3-4: ver EGW com. Apoc. 6:9: 17:1- 5). Se 





pondrá en acción todo poder maligno.- 


Así como Dios llamó a los hijos de Israel a salir de Egipto para que pudieran guardar su día 
de reposo, así también llama a su pueblo a salir de Babilonia para que no adore a la bestia o 
a su imagen. El hombre de pecado, que pensó en cambiar los tiempos y la ley, se ha 
exaltado a sí mismo por encima de Dios, presentando un día de reposo falso al mundo; el 
mundo cristiano ha aceptado a este hijo del papado, lo ha prohijado y alimentado, desafiando 
a Dios al quitar su monumento conmemorativo y establecer un día de reposo rival. 


Después de que la verdad halya] sido proclamada como testimonio a todas las naciones, todo 
poder concebible de maldad será puesto en acción y las mentes serán confundidas por las 
muchas voces que clamen: "Mirad, he aquí el Cristo; mirad, allí está. Esta es 996 la verdad, 
yo tengo el mensaje de parte de Dios, él me ha enviado con gran luz". Entonces serán 
quitadas las señalizaciones y habrá un intento de derribar las columnas de nuestra fe. Se 
hará un esfuerzo más decidido para exaltar el falso día de reposo y menospreciar a Dios 
mismo suplantando el día que ha bendecido y santificado. Este falso día de reposo será 
respaldado por una ley opresiva. 


Satanás y sus ángeles están bien despiertos e intensamente activos, trabajan con energía y 
perseverancia mediante agentes humanos para llevar a cabo su propósito de borrar de la 
mente de los hombres el conocimiento de Dios. Pero mientras Satanás trabaja con sus 
señales mentirosas, se cumplirá el tiempo predicho en el Apocalipsis, y el poderoso ángel 
que alumbrará la tierra con su gloria proclamará la caída de Babilonia y llamará a los hijos de 
Dios a abandonarla (RH 13-12, 1892). 


(Cap. 14:8.) Parte de una serie de acontecimientos.- 


El mensaje en cuanto a la caída de Babilonia debe ser dado. El pueblo de Dios debe 
entender lo que se refiere al ángel que iluminará a todo el mundo con su gloria mientras 
clama poderosamente a gran voz: "Ha caído, ha caído la gran Babilonia". Los solemnes 
acontecimientos que ahora están sucediendo pertenecen a una serie de sucesos de la 
cadena de la historia, de los cuales el primer eslabón está conectado con el Edén. Que el 
pueblo de Dios se prepare para lo que está sobreviniendo a la tierra. El mundo está cautivo 
por el despilfarro en el uso de los recursos, el egoísmo y las herejías. Los instrumentos 
satánicos han estado en acción durante siglos. ¿Se rendirán ahora sin luchar? (MS 172, 
1899). 


Mat. 15:9: 21:11.12: Juan 2:13-16: ver EGW com. Apoc. 6:9.) Dos llamamientos a las 





iglesias.- 


Se cita Apoc. 18:1-2.1 Este es el mismo mensaje que fue dado por el segundo ángel: caída 
es Babilonia, "porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su 
fornicación". ¿Qué es ese vino? Sus falsas doctrinas. Ella le ha dado al mundo un falso día 
de reposo en lugar del sábado del cuarto mandamiento, y ha repetido la mentira que Satanás 
dijo primero a Eva en el Edén: la inmortalidad natural del alma. Muchos errores de esta clase 
han sido difundidos ampliamente por ella, "enseñando como doctrinas, mandamientos de 
hombres". 


Cuando Jesús comenzó su ministerio público, purificó el templo de su sacrílega profanación. 
Entre los últimos actos de su ministerio estuvo la segunda purificación del templo, y en la 


las víctimas, hicieron que huyeran a una distancia todavía mayor. 


No nos traque también. 


Conscientes de su murmuración e incredulidad previas (cap. 14) y reconociendo su simpatía 
por el bando rebelde, temieron correr la misma suerte. 





35. 


Fuego de delante de Jehová. 
De "la gloria de Jehová" que "apareció a toda la congregación" (vers. 19; PP 424). 





37. 


Eleazar. 


El también fue nombrado para oficiar cuando se ofrecía la vaca alazana (cap. 19: 3). 
Evidentemente, en ambos casos se estimó imperativo que el sumo sacerdote evitara la 
inmundicia ceremonial (Lev. 21: 10-15). 


De en medio del incendio. 
De entre los .cuerpos quemados. 
Son santificados. 


Los incensarios se habían ,usado para ofrecer incienso a Jehová, y habían contenido fuego 
sagrado procedente del altar (Núm. 16: 7,18,46; cf. Lev. 16: 12, 13). Anteriormente sólo 
habían sido la propiedad privada de los príncipes (Núm. 16: 6). 





38. 


Pecaron contra sus almas. 


Quizá debiéramos entender esto "al precio de sus propias vidas" (ver Prov. 20: 2; Hab. 2: 10; 
Heb.16:12: 3). 


Para cubrir el altar. 


El altar del incienso era de oro (Exo. 30: 3; 37: 26); de modo que la referencia evidentemente 
es al altar de bronce del atrio. Sin embargo, ese altar estaba recubierto de bronce cuando 
fue hecho primero en el Sinaí (Exo. 27: 2; 38: 2). Luego esto probablemente fue una 
cobertura de bronce adicional para cubrir la superficie primitiva de metal. Los incensarios de 
Coré y de los suyos estaban hechos de bronce (Núm.16: 39). En el tiempo de Salomón los 
incensarios estaban hechos de oro (1 Rey. 7: 50; 2Crón. 4: 22). 


Señal. 


Así también lo fue la vara de Aarón (cap. 17: 10). 





40. 
En recuerdo. 
Como explicación de las palabras precedentes "serán como señal" (vers. 38). 


Ningún extraño. 


última obra para la amonestación del mundo también se hacen dos llamados distintos a las 
iglesias. El mensaje del segundo ángel es: "Ha caído, ha caído Babilonia, la gran ciudad, 
porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación". Y en el 
fuerte clamor del mensaje del tercer ángel se oye una voz del ciclo, que dice: "Salid de ella, 
pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis de sus plagas; porque 
sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus maldades" (RH 
6-12-1892). 


Tres mensajes que deben combinarse.- 


Deben combinarse los mensajes de los tres ángeles, dando su triple luz al mundo. Dice Juan 
en el Apocalipsis: "Vi a otro ángel descender del cielo con gran poder; y la tierra fue 
alumbrada con su gloria". [Se cita Apoc. 18:2-5.1 Esto representa la proclamación del último y 
triple mensaje de amonestación para el mundo (MS 52, 1900). 


1-8 (ver EGW com. cap. 14:9-12). Peligro en las alianzas con el mundo.- 


[Se cita Apoc. 18:1-8.1 Este terrible cuadro, trazado por Juan para mostrar cuán 
completamente se entregarán al mal las potencias de la tierra, debiera mostrar a los que han 
recibido la verdad cuán peligroso es afiliarse a sociedades secretas o unirse de alguna 
manera con aquellos que no guardan los mandamientos de Dios (MS 135,1902). 


3-7. 
Ver EGW com. 1 Juan 2:18. 


CAPITULO 19 


7-9 (Efe. 5:23-25: ver EGW com. cap. 7:9). Dios, el esposo de su iglesia.- 





Dios es el esposo de su iglesia. La iglesia es la desposada, la esposa del Cordero. Cada 
verdadero creyente es una parte del cuerpo de Cristo. Cristo considera la infidelidad 
demostrada a él por su pueblo como la infidelidad de una esposa para con su esposo. 
Debemos recordar que somos miembros del cuerpo de Cristo (Carta 39, 1902). 


Conducta propia de la desposada de un rey.- 


La iglesia es la desposada, la esposa del Cordero. Debe conservarse pura, santificada, 
santa. Nunca debe complacerse en ninguna necedad, pues es la novia de un Rey; sin 
embargo, no comprende su excelsa posición. 997 Si lo entendiera, internamente estaría llena 
de toda gloria (Carta 177, 1901). 


Cap. 3:4: 7:14: 16:15.) Vestiduras limpias.- 





La iglesia es la novia de Cristo, y sus miembros deben compartir el yugo con su Guía. Dios 
nos amonesta para que no manchemos nuestras vestiduras (Carta 1231/2, 1898). 


11-16. 
Ver EGW com. cap. 16:13-16. 


CAPITULO 20 


5.6. Señales de maldición en la segunda resurrección.- 


En la primera resurrección todos surgen dotados de lozanía inmortal; pero en la segunda son 
visibles en todos las señales de la maldición. Todos surgen de sus tumbas como 
descendieron a ellas. Los que vivieron antes del diluvio, surgen con su estatura gigantesca, 


más de dos veces el tamaño de los que ahora viven en la tierra, y bien proporcionados. Las 
generaciones posteriores al diluvio disminuyeron en estatura (3SG 84-85). 


9-10.14 (Gén. 8: 1; 2 Ped. 3:10). La nueva Jerusalén protegida en medio de las llamas.- 





Cuando el diluvio de aguas llegó a su altura máxima sobre la tierra, ésta tenía la apariencia 
de un lago sin orillas. Cuando Dios finalmente purifique la tierra, parecerá un lago de fuego 
sin orillas. Así como Dios protegió el arca en medio de las conmociones, del diluvio porque 
en ella había ocho personas justas protegerá a la nueva Jerusalén, donde están todos los 
fieles de todos los siglos desde el justo Abel hasta el último santo que vivió. Aunque toda la 
tierra, con excepción, de aquella parte donde descansa la ciudad, estará envuelta en un mar 
de fuego líquido, sin embargo la ciudad será protegida mediante un milagro del 
Todopoderoso, como lo fue el arca. Estará a salvo en medio de los elementos devoradores 
(3SG 87). 


12-13 (Dan, 7:9-10; ver EGW com. Exo. 31:18; Mat. 5:21-22, 27.28: 1 Tim. 5:24-25: APoc. 11: 





1; 22:14). la ley de Dios vista en una nueva luz.- 


cuando comience el juicio y todos sean juzgados por las cosas escritas en los libros, la 
autoridad de la ley de Dios será considerada en una luz completamente diferente de la que 
ahora existe en el mundo cristiano. Satanás ha cegado los ojos de ellos y ha confundido su 
entendimiento, así como confundió y cegó a Adán y a Eva y los indujo a la transgresión. La 
ley de Jehová es grande así como su autor es grande. En el juicio será reconocida como 
santa, justa y buena en todos sus requerimientos. Los que quebrantan esa ley, 
comprenderán que tienen una seria cuenta que arreglar con Dios, pues las exigencias de 
Dios son decisivas (RH 7-5-1901). 


Rom. 3:19; 7:12: Jud. 15.) Todos los mundos son testigos del juicio.- 





Cristo quiere que todos comprendan los acontecimientos de su segunda venida. La escena 
del juicio tendrá lugar en presencia de todos los mundos, pues en ese juicio será vindicado el 
gobierno de Dios y su ley se destacará como "santa, justa y buena". Entonces será decidido 
cada caso y se pronunciará sentencia sobre todos. El pecado no parecerá entonces 
atractivo, sino que será visto en toda su odiosa magnitud. Todos verán la relación en que se 
encuentran con Dios y el uno con el otro (RH 20-9-1898). 


Profundo escudriñamiento del corazón.- 


[Se cita Apoc. 20:12.] Los hombres tendrán entonces un claro y nítido recuerdo de todos sus 
actos en esta vida. Ni una palabra ni un hecho escapará de su memoria. Ese será un tiempo 
angustioso. Y si bien es cierto que no debemos lamentarnos por el tiempo de angustia que 
viene, como seguidores de Cristo examinemos nuestro corazón como con una lámpara 
encendida para que veamos qué clase de espíritu nos mueve. Para nuestro bien presente y 
eterno, examinemos nuestras acciones para ver cómo están a la luz de la ley de Dios, pues 
esa ley es nuestra norma. Cada uno examine su propio corazón (Carta 22, 190 |). 


Sal. 33:13-15: Ecl. 12.13-14; Jer. 17:10; Heb. 4:13; ver EGW com. Sal. 139:1-12.) Cada caso 





examinado.- 


Aunque todas las naciones deben pasar en juicio delante de Dios, sin embargo, él examinará 
el caso de cada individuo íntima y escrutadoramente como si no hubiera otro ser en la tierra 
(RH 19-1-1886). 


(Mal. 3:16-17; 1 Cor. 3:13.) Los ángeles toman nota de los hechos de los hombres.- 


Todo el cielo está interesado en nuestra salvación. Los ángeles de Dios recorren las calles 
de estas ciudades y toman nota de los hechos de los hombres. Registran en los libros de 
memoria de Dios las palabras de fe, los actos de amor, la humildad de espíritu; y en aquel 


día, cuando la obra de cada hombre sea examinada para saber de qué clase es, la obra del 
humilde seguidor de Cristo soportará 998 la prueba y recibirá la alabanza del cielo (RH 
16-9-1890). 


Tan exacta como una placa fotográfica.- 


Todos nosotros, como seres bendecidos por Dios con la facultad de razonar, con intelecto y 
juicio, debiéramos reconocer nuestra responsabilidad delante de Dios. La vida que nos ha 
dado es una sagrada responsabilidad, y ni un solo momento de ella debe ser tomado a la 
ligera, pues tendremos que encontrarnos de nuevo con él en los registros del juicio. En los 
libros del cielo nuestras vidas están delineadas tan cuidadosamente como la imagen en la 
placa del fotógrafo. No sólo somos tenidos por responsables de lo que hemos hecho, sino 
por aquello que hemos dejado de hacer. Tendremos que dar cuenta de nuestros caracteres 
no desarrollados, de las oportunidades que no aprovechamos (RH 22-9-1891). 


Nuestros caracteres representados en libros.- 


En los libros del cielo se registran con exactitud las burlas y las observaciones triviales de los 
pecadores que no prestan atención a las invitaciones de la misericordia que se les hacen, 
cuando Cristo les es presentado por sus ministros. Así como el artista reproduce en el vidrio 
pulido un cuadro verdadero del rostro humano, así también los ángeles de Dios cada día 
registran minuciosamente en los libros del cielo una representación exacta del carácter de 
cada ser humano (ST 11-21903). 


Registro celestial de los servicios prestados.- 


Todos los que son participantes de esta gran salvación obrada por Jesucristo, están bajo la 
obligación de trabajar como colaboradores de Dios. En las cortes celestiales se pasa lista, 
donde está registrado cada nombre, y los seres celestiales responden al llamado. Allí se 
anota el servicio prestado por cada ser humano en la tierra. Si son negligentes, se registra; 
si son diligentes, se anota; o si son ociosos, ese hecho queda registrado contra sus nombres. 
En toda la gran masa de la humanidad ninguno pasa inadvertido. Que cada uno esté listo 
para responder al llamado, diciendo: "Heme aquí, Señor, listo para la acción". 


El mundo espera algo de vosotros. Si no resplandecéis como luces en el mundo, alguien se 
levantará en el juicio y os culpará de la sangre de su alma. Se verá que tú fuiste un agente 
en las manos del enemigo de Dios y del hombre para extraviar y engañar por medio de tu 
falsa profesión de cristianismo. No condujiste las almas a la piedad y a la consagración. 
Tuviste nombre de que vivías; pero estabas espiritualmente muerto. No tuviste la influencia 
vitalizadora del Espíritu de Dios, que se da abundantemente a todos los que la piden con fe 
(RH 16-8-1898). 


Un inventario diario.- 


Dios juzga a cada hombre de acuerdo con su obra. No sólo juzga, sino que resume día tras 
día y hora tras hora nuestro progreso en el bien hacer (RH 16-5-1899). 


12-15 (cap. 3:5: 13:8: 21:27: 22:19). El libro de la vida.- 





Cuando nos convertimos en hijos de Dios, nuestros nombres se escriben en el libro de la vida 
del Cordero, y allí permanecen hasta el tiempo del juicio investigador Entonces el nombre de 
cada individuo será llamado y su registro será examinado por Aquel que declara: "Yo 
conozco tus obras". Si en aquel día aparece que no nos hemos arrepentido plenamente de 
todas nuestras malas acciones, nuestros nombres serán borrados del libro de la vida y 
nuestros pecados permanecerán en contra de nosotros (ST 6-8-1885). 


Exo. 32:30-33; ver EGW com. Mat. 12:31-32.) Un castigo justo para los pecadores.- 





Moisés manifestó su gran amor por Israel al interceder ante el Señor para que perdonara el 
pecado del pueblo o borrara su nombre del libro que él había escrito. Sus intercesiones 
ilustran el amor y la mediación de Cristo por la raza pecadora. Pero el Señor se negó a dejar 
que Moisés sufriera por los pecados de su pueblo apóstata; le dijo que aquellos que habían 
pecado contra él serían borrados de su libro que había escrito, porque los justos no deben 
sufrir por la culpa de los pecadores. 


El libro al cual se hace referencia aquí es el libro de los registros del cielo, en el cual está 
inscrito cada nombre y están registrados fielmente los actos de todos, sus pecados y su 
obediencia. Cuando los individuos cometen pecados que son demasiado atroces para que el 
Señor los perdone, sus nombres son borrados del libro y quedan destinados a la destrucción 
(ST 27-5-1880). 


CAPITULO 21 
1 (Isa. 33:21). No habrá un océano profundo fundo.- 


El mar divide a los amigos; es una barrera entre nosotros y aquellos a los cuales amamos. 
Nuestras relaciones son interrumpidas 999 por el ancho e insondable océano. En la tierra 
nueva no habrá mar ni lugar por donde "andará galera de remos". En lo pasado muchos que 
han amado y servido a Dios estuvieron atados a sus asientos en las galeras, obligados a 
servir a los propósitos de hombres crueles y despiadados. El Señor contempló su sufrimiento 
con simpatía y compasión. Gracias a Dios, en la tierra renovada no habrá torrentes 
impetuosos, ni profundos océanos, ni murmurantes olas que se mueven sin cesar (MS 33, 
191 |). 


1-4 (Isa. 30:26). Al fin se reúne la familia de Dios.- 


La iglesia es ahora militante; ahora tenemos que enfrentar un mundo que está en la 
medianoche de las tinieblas, casi completamente entregado a la idolatría. Pero se aproxima 
el día cuando ya se habrá peleado la batalla, se habrá ganado la victoria. La voluntad de 
Dios debe hacerse en la tierra como se hace en el cielo. Entonces las naciones no tendrán 
otra ley sino la ley del cielo. Todos constituirán una familia feliz y unida, vestidos con mantos 
de alabanza y acción de gracias: las vestiduras de la justicia de Cristo. 


Toda la naturaleza en su incomparable hermosura ofrecerá a Dios un constante tributo de 
alabanza y adoración. El mundo estará bañado con la luz del cielo. Los años transcurrirán 
con alegría. " luz de la luna será como la luz del sol, y la luz del sol será siete veces mayor 
de lo que es ahora. Cuando las estrellas del alba contemplen la escena, alabarán y los hijos 
de Dios clamarán de gozo, y Cristo y Dios se unirán para proclamar: "No habrá más pecado, 
ni habrá más muerte" (RH 17-12-1908). 


4 (ver EGW com. 1 Cor. 15:51-55). El verbo del cristiano.- 


Esta tierra es el lugar de preparación para el ciclo. El tiempo que se pasa aquí es el invierno 
del cristiano. Aquí los helados vientos de la aflicción soplan sobre nosotros y nos asaltan las 
olas de la angustia; pero en el cercano futuro, cuando Cristo venga, la tristeza y el gemido 
habrán terminado para siempre. Entonces será el verano del cristiano. Todas las pruebas 
terminarán y no habrá más enfermedad ni muerte. "Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; y ya no habrá llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron" (MS 28, 
1886). 


Ver EGW com. Efe. 5:25. 


Ver EGW com. cap. 20:12-15. 


CAPITULO 22 


Ver EGW com. 1 Juani: 7, 9. 


1-2 (cap. 7:17; ver EGW com. Luc. 23:4043). Educación superior en la vida futura.- 





Cristo, el Maestro celestial, guiará a su pueblo al árbol de la vida que crece a cada lado del 
río de la vida, y explicará a los suyos las verdades que no podían entender en esta vida. En 
aquella vida futura su pueblo obtendrá la educación superior en su plenitud. A los que entren 
en la ciudad de Dios se les colocará sobre sus cabezas coronas de oro. Será una escena de 
gozo que ninguno de nosotros puede permitirse perder. Echaremos nuestras coronas a los 
pies de Jesús, y vez tras vez le daremos gloria y alabaremos su santo nombre. Los ángeles 
se unirán en los cantos de triunfo. Tocando sus arpas de oro llenarán todo el cielo con dulce 
música y cantos al Cordero (MS 31, 1909 


2 (cap. 2:7: Gén. 2:4: ver EGW com. Gén. 3:22-24: Juan 5:39). Poder vivificante del árbol de 





la vida.- 


El árbol de la vida es una representación del cuidado protector de Cristo por sus hijos. 
Cuando Adán y Eva comían de ese árbol reconocían su dependencia de Dios. El árbol de la 
vida poseía el poder de perpetuar la vida, y mientras comieran de él no podían morir. Las 
vidas de los antediluvianos se prolongaron debido al poder vivificador de ese árbol [poder] 
que les fue transmitido por Adán y Eva (RH 26-11897). 


(Juan 1:4.) El fruto vivificante es nuestro mediante Cristo.- 


El fruto del árbol de la vida en el jardín del Edén poseía virtudes sobrenaturales. Comer de él 
equivalía a vivir para siempre. Su fruto era el antídoto de la muerte. Sus hojas servían para 
mantener la vida y la inmortalidad, Pero debido a la desobediencia del hombre, la muerte 
entró en el mundo. Adán comió del árbol del conocimiento del bien y del mal, cuyo fruto aun 
le había sido prohibido que tocara. Su transgresión abrió las compuertas de la maldición 
sobre la raza humana. 


El Agricultor celestial trasplantó el árbol de la vida al paraíso del cielo después de la entrada 
del pecado; pero sus ramas cuelgan sobre la muralla hacia el mundo que está más abajo. 
Por medio de la redención comprada por la sangre de Cristo, aún podemos comer de su 
vivificante fruto. 


De Cristo está escrito: "En él estaba la vida, 1000 y la vida era la luz de los hombres". El es 
la fuente de vida. Obedecerle es el poder vivificante que alegra el alma. 


Cristo declara: "Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí 
cree, no tendrá sed jamás" [se cita Juan 6:57, 63; Apoc. 2:7 ú. p.] (ST 31-3-1909). 


Sal. 19:10: junto 6:54-57.) El árbol de la vida plantado para nosotros.- 





Los hijos de los hombres han tenido un conocimiento práctico del mal; pero Cristo vino al 
mundo para mostrarles que ha plantado para ellos el árbol de la vida, cuyas hojas eran para 
la sanidad de las naciones (MS 67, 1898). 


Las hojas del árbol de la vida os son ofrecidas. Son más dulces que la miel y que la que 
destila del panal. Tomadlas, comedias, digeridas, y vuestro miedo se desvanecerá (MS 71, 


1898). 
Cristo... era el árbol de la vida para todos los que quisieran tomarlo y comerlo (MS 95, 1898). 


La Biblia es el árbol de la vida para nosotros.- 


Recuerden todos que el árbol de la vida lleva doce clases de frutos. Esto representa la obra 
espiritual de nuestras misiones en la tierra. La Palabra de Dios es para nosotros el árbol de 
la vida; cada porción de la Escritura tiene su uso; en cada parte de la Palabra hay alguna 
lección que aprender. Aprended pues cómo estudiar vuestras Biblias. Este Libro no es un 
montón de retazos; es un educador. Debéis ejercitar vuestros propios pensamientos antes de 
poder sacar verdadero beneficio del estudio de la Biblia. Los nervios y los músculos 
espirituales deben ser ejercitados con la Palabra. El Espíritu Santo hará recordar las 
palabras de Cristo; iluminará la mente y conducirá en la búsqueda (Carta 3, 1898). 


Cristo es el árbol de la vida.- 


3-4 


Cristo es la fuente de nuestra vida, la fuente de la inmortalidad. El es el árbol de la vida, y a 
todos los que van a él les imparte vida espiritual (RH 26-1-1897). 


. Una definición del ciclo.- 


4. 


Cristo es la verdad de todo lo que encontramos en el Padre. La definición del cielo es la 
presencia de Cristo (MS 58, s/f). 


Ver EGW com. cap. 7:2-3. 


10-1 2 (cap. 4:3: 10:1: ver EGW com. cap. 10:7: 2 Ped. 3:9). Pronto cesará la intercesión de 





Cristo 


Aquel que se ha desempeñado como nuestro intercesor, que oye todas las oraciones y 
confesiones de arrepentimiento, que está representado con un arco iris rodeando su cabeza, 
símbolo de gracia y amor, pronto terminará su obra en el santuario celestial. La gracia y la 
misericordia dejarán entonces el trono, y Injusticia tomará su lugar Aquel a quien han 
buscado sus hijos, ocupará el lugar que le corresponde: la investidura de juez Supremo (RH 
1-1- 1889). 


El tiempo de gracia terminará cuando menos se espere.- 


El fin del tiempo de gracia vendrá repentina e inesperadamente, cuando menos se lo espere; 
pero podemos hoy tener un registro limpio en el cielo, y saber que Dios nos acepta, y si 
somos fieles finalmente seremos reunidos en el reino de los cielos (MS 95, 1906). 


No hay un segundo tiempo de gracia.- 


No hay un segundo tiempo de gracia para nadie. Ahora es el tiempo de gracia, antes de que 
el ángel, el ángel de misericordia, pliegue sus alas de oro y descienda del trono, y la 
misericordia, la misericordia desaparezca para siempre (MS 49, 1894). 


(Juan 9:4.) No se ha revelado la terminación del tiempo de gracia.- 


Dios no nos ha revelado el tiempo cuando terminará este mensaje, o cuando llegará a su fin 
el tiempo de gracia. Debemos aceptar para nosotros y para nuestros hijos las cosas que 
están reveladas; pero no tratemos de saber aquello que ha sido guardado secreto en los 
consejos del Todopoderoso... 


Me han llegado cartas preguntándome si tengo alguna luz especial acerca del tiempo cuando 
terminará el tiempo de gracia; y yo respondo que sólo tengo un mensaje que dar: que ahora 


13. 


es tiempo de obrar mientras el día dura, porque viene la noche cuando nadie puede trabajar. 
Ahora, precisamente en este momento, es tiempo de que nosotros estemos velando, 
trabajando y esperando. 


La Palabra de Dios revela que está muy cerca el fin de todas las cosas, y es clarísimo su 
testimonio de que es necesario que cada persona tenga la verdad plantada en su corazón, de 
modo que ella controle la vida y santifique el carácter. El Espíritu del Señor está en acción 
para tomar la verdad de la Palabra inspirada e imprimirla en el alma, de modo que los 
verdaderos seguidores de Cristo tengan un gozo santo y sagrado que podrán impartir a otros. 
El tiempo oportuno para que nosotros trabajemos es ahora, precisamente ahora, mientras 
dura el día. Pero no se le ordena 1001 a nadie que escudriñe las Escrituras para afirmar, si 
fuera posible, cuándo terminará el tiempo de gracia. Dios no tiene un mensaje tal para labios 
mortales de ninguna clase. No quiere que una lengua mortal declare lo que él ha ocultado en 
sus concilios secretos (RH 9-10-1894). 


Ver EGW com. 1 Cor. 15:22, 45. 


13-17 (cap. 1: 8). El Alfa y la Omega de las Escrituras.- 


Se cita Apoc. 22:13-17.1 Aquí tenemos el Alfa del Génesis y la Omega del Apocalipsis. Se 
pronuncia una bendición para todos los que guardan los mandamientos de Dios y que 
cooperan con él en la proclamación del mensaje del tercer ángel (RH S-6-1897). 


14 (cap. 20:12-13: ver EGW com. Gén. 3:22-24: Rom. 3:31; 2 Cor. 3:7-11). La ciudad de Dios 





para los observadores de los mandamientos.- 


Nadie que haya tenido la luz de la verdad entrará en la ciudad de Dios como violador de los 
mandamientos. La ley divina está en el mismo fundamento de su gobierno en la tierra y en el 
cielo. Si los hombres a sabiendas han pisoteado y han despreciado la ley de Dios en la 
tierra, no serán llevados al cielo para que allí hagan lo mismo; no habrá cambio de carácter 
cuando Cristo venga. La edificación del carácter continuará durante las horas del tiempo de 
gracia. Día tras día son registradas las acciones en los libros del cielo, y los hombres 
recibirán su merecido en el gran día de Dios de acuerdo con sus obras. Entonces se verá 
quién recibe la bendición. "Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para que 
su potencia sea en el árbol de la vida, y que entren por las puertas en la ciudad" (RH 
25-81885). 


(Col. 1:26-27.) Viaje en la vida futura.- 


Muchos parecen tener la idea de que este mundo y las mansiones celestiales constituyen el 
universo de Dios. No es así. la multitud de los redimidos viajará de un mundo a otro mundo, y 
mucho de su tiempo será empleado en escudriñar los misterios de la redención. Y a través 
de toda la extensión de la eternidad, este tema estará continuamente siendo expuesto ante 
sus mentes. Los privilegios de los que venzan por la sangre del Cordero y por la palabra del 
testimonio de ellos, están más allá de toda comprensión (RH 9-3-1886). 


Ver EGW com. cap. 3:20; Rom. 3:20-31. 


Ver EGW com. cap. 20:12-15. 


NOTAS FIN 


1 (Emergente) 

El papa Pablo VI y Atenágoras I, patriarca de la Iglesia Griega Ortodoxa, anularon en 1965 las excomuniones 
que se habían lanzado mutuamente el 16 de julio de 1054 Miguel Cerulario, patriarca de Constantinopla, y el 
cardenal Humberto da Silva Candida, legado del papa León IX. -N. de la R. 


2 (Emergente) 

Para comprender mejor el desarrollo de las tendencias resumidas en este breve artículo, se puede consultar la 
obra en cuatro tomos titulada The Prophetic Fait of Our Fathers, de LeRoy Edwin Froom (Washigton: Review 
and Herald, 1946-1950). Allí se dan las fuentes originales. Los cuadros sinópticos, los resúmenes y los índices de 
esos tomos proporcionan un panorama del desarrollo de la interpretación profética a través de los siglos. 


3 (Emergente) 

Ambas cantidades de años se referían al mismo período. La diferencia estuvo en que algunos usaron el año solar 
común de 363 días para obtener el total (365 + 30 + 1 = 396), mientras que otros tomaron correctamente el "año 
profético" de 360 días (360 + 30 + 1 = 391). Esta sección se basa en la lista abarcante de Froom, The Prophetic 
Faith of Our Fathers, t. 4, pp. 1124-1125. 


4 (Emergente) 
Litch señaló con precisión los 15 días (o una "hora" profética) de Apoc. 9: 15 en julio de 1840, afirmando que 
terminaría el 11 de agosto de 1840. 


5 (Emergente) 
A saber: Nahawendi (comienzo del siglo IX), Saadia, Jeroham, Hakohen, Jefet ibn Alí y Rashi (siglo X), y Hanasi 
y Eliezer (siglo XI y XID). 


6 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


7 (Emergente) 
Walter F. Specht, "The Sabbath in the New Testament", The Sabbath in Scripture and History (Washington, 
D.C.: Review and Herald, 1982), pp. 92-93. 


8 (Emergente) 
Entre ellos, Samuele Bacchiocchi, From Sabbath to Sunday (Roma: Universidad Pontificia Gregoriana, 1977), 
pp. 339-369. 


9 (Emergente) 
Ver Kittel, Theological Dictionary of the New Testament, t. 9, pp. 435-436. 


10 (Emergente) 
Raoul Dederen, "On Esteeming One Day Better Than Another", Andrews University Seminary Studies, t. 9 
(Enero, 1971), pp. 16-35. 


11 (Emergente) 
William Barclay, The Letters to the Philippians, Colossians and Thessalonians, ed. revisada (Phildelphia: 
Westminster Press, 1975), p. 146. 


12 (Emergente) 
La parte condicional de la oración -la que se da por relizada- no es la muerte de Cristo, sino la "creencia" de los 
tesalonicenses. 


13 (Emergente) 


Asi lo quiere el griego. El otro párrafo pasa a formar parte del comentario de "con él". 


14 (Emergente) 
El griego sun así lo exige. 


15 (Emergente) 

"Teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios .... acerquémonos ... 
confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro" 
(Hebreos 4: 14-16). 


Pintura de Harry Anderson 


(C) 1957 BY REVIEW AND HERALD PUBLISHING ASSOCIATION 


16 (Emergente) 
Informaciones tomadas de A. P. Salom, "Ta Hagia in the Epistle to the Hebrews", Andriws University Seminary 
Studies, t. 5 (enero 1967), pp. 59-70. 


17 (Emergente) 
Id., p. 63. 


18 (Emergente) 

"Antitipo = tipo, figura. Lo prefigurado por el tipo" (Martín Alonso, Enciclopedia del idioma). Según esta 
definición antitipo y tipo son sinónimos. Para una mejor comprensión sería preferible decir: por tipo, símbolo o 
figura; por antitipo, realidad simbolizada o prefigurada.-N del T. 


19 (Emergente) 

"Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la tribulación, en el reino y en la paciencia de Jesucristo, 
estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo" (Apocalipsis 1:9). 
Pintura de Jes. Schlaikjer, N. A. 


c 1957 BY REVIEW AND HERALD PUBLISHING ASSOCIATION 
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Prólogo 
William H. Branson! 


En los más de 4.000 artículos de Elena de White aparecidos en revistas, folletos y libros, y en 
los archivos de manuscritos donde se guardan sus sermones, manuscritos generales y cartas 


En cuanto a la forma en que Uzías transgredió esta advertencia, ver 2 Crón. 26: 16-19. 
Como Coré. 

Para que no sufriera la misma terrible suerte. 
Por medio de Moisés. 


Moisés era el mediador entre Eleazar y Dios (vers. 36, 37). 





41. 


El día siguiente. 
Al día siguiente ocurrió un notable ejemplo de la determinación del corazón del hombre para 
ignorar los juicios de Dios. 

Murmuró. 


Sería difícil encontrar un ejemplo más resaltante de rebelión después de una demostración 
tan impresionante de la desaprobación divina como la que había sido presenciada. 


Vosotros habéis dado muerte. 


El pronombre "vosotros" es enfático en el hebreo, Evidentemente el pueblo atribuyó la muerte 
de los 250 príncipes a Moisés y a Aarón, quienes habían sugerido que ofrecieran incienso en 
sus incensarios. Quizá también creyeron que 894 Moisés y Aarón debieran haber rogado a 
Dios que perdonara a los príncipes, antes que hacer descender un castigo sobre ellos. 





42. 


Se juntó la congregación contra Moisés. 
La mera murmuración dio paso a amenazas de violencia física (ver PP 425). 





43. 


Vinieron Moisés y Aarón. 
Para recibir instrucciones de Dios y descansar bajo su protección. 





44. 


A Moisés. 


La LXX añade el nombre de Aarón. Eleazar puede haber estado también con ellos (ver com. 
vers. 45). 





45. 


Apartaos. 


Refiriéndose sin duda a los tres hombres, Moisés, Aarón y Eleazar. Así lo indica el plural del 
verbo hebreo: "apartaos". 


Se postrazon. 
Implorando misericordia para el pueblo que merecía castigo (vers. 2 l). 


de consejo, aparecen frecuentemente gemas que arrojan luz sobre algún pasaje, se 
expanden sobre algún evento bíblico o ensanchan nuestra comprensión de los fundamentos 
de la verdad. A veces puede ser una nueva aproximación o una diferente aplicación, lo que 
hace que tales gemas brillen. 


Los arreglos hechos a principios de 1950 para los "Comentarios de Elena G. de White", que 
aparecerían como material suplementario al final de cada de los 7 tomos del Comentario 
bíblico adventista del séptimo día, incluían la idea que tales comentarios fueran tomados y 
elegidos de entre los materiales no publicados y, por lo tanto, no al alcance de la mayoría de 
los lectores. Publicar en forma de libro, y en su totalidad, el artículo, manuscrito o carta de 
donde estos iluminadores comentarios fueron seleccionados hubiera representado una 
repetición de la presentación general que multiplicaría los tomos, añadiendo poco al tesoro 
de instrucciones del espíritu de profecía. Pero, seleccionados y agrupados en su natural 
secuencia en los "suplementos" de cada tomo, harían una significativa contribución. 


El estudiante encontrará que estos comentarios tocan sólo ciertos textos de la Escritura. No 
se intentó reproducir en los 7 tomos del Comentario bíblico adventista los comentarios de 
Elena de White que aparecen en los libros que corrientemente tenemos a disposición. En 
vez de eso, se incluyeron al final del comentario de cada capítulo de la Biblia las diferentes 
referencias que nos remiten a los libros disponibles. 


Por lo tanto, los materiales que aparecen en los suplementos de cada tomo no cubren 
completamente el tema, pero fueron seleccionados porque hacen una contribución que no 
aparece en los libros actualmente disponibles. 


Estos materiales suplementarios fueron entregados a los editores del Comentario bíblico 
adventista por la junta de fideicomisarios del Ellen G. White Estate según las provisiones que 
ella mismo hizo el 9 de febrero de 1912, donde se especifica que la custodia de sus escritos, 
tanto los publicados como los inéditos, así como los arreglos para su publicación futura, es 
potestad de este grupo legalmente establecido por ella. Los materiales elegidos fueron 
seleccionados por 10 el equipo del White Estate de entre el conjunto de materiales de Elena 
de White archivados y resguardados en la bóveda de los escritos del Fideicomiso en la sede 
de la Asociación General. 


Cuando en 1957 se preparó el libro Seventh-day Adventist Answer Questions on Doctrine 
[Respuestas de los adventistas a preguntas acerca de doctrina], el White Estate hizo una 
contribución similar para los 3 apéndices que aparecerían en dicho libro: 1. "El lugar de Cristo 
en la Divinidad"; 2. "La naturaleza de Cristo durante la encarnación"; y 3. "La expiación". Al 
colocar juntas las numerosas declaraciones de Elena de White sobre estos importantes 
temas, se alcanzó una riqueza que resultó especialmente iluminadora y ayudadora. 


Aunque estos suplementos y apéndices tienen su adecuado lugar en el volumen 
correspondiente, se pensó que su utilidad podría incrementarse si se pusieran todos juntos 
en un solo volumen. En el otoño de 1969 el White Estate se contactó con la Review and 
Herald Publishing Association sugiriendo que produjeran este volumen de referencia para 
ponerlo a disposición de la hermandad en general. 


Esta obra simplificará la tarea de buscar materiales de Elena de White, especialmente 
cuando tal estudio es guiado por el Index. El estudiante que tenga este tomo 7-A sólo 
necesitará buscar en un tomo, en vez de bucear dentro de los 7, cuando quiera buscar las 
referencias del espíritu de profecía que aparecen en el Comentario bíblico adventista. Debe 
hacerse notar que en el Index no aparecen referencias a los puntos que aparecen en los 
apéndices de Questions on Doctrine. 


Aunque en este manual aparece abajo, a la derecha, y entre paréntesis, una paginación 
sucesiva, se indica también la página correspondiente de cada uno de los 7 tomos. Además, 


los 7 suplementos aparecen aquí debidamente señalizados para facilitar el acceso y la 
búsqueda. La clave para las abreviaturas de las fuentes de las citas se halla en la pág. 9. 
Las referencias bíblicas entre paréntesis que preceden a ciertas citas indican otros pasajes 
de las Escrituras que son aclarados por esas citas. Cuando se indica numéricamente una 
fecha específica entre paréntesis, se sigue este orden: día, mes, año. 


No se incluyó un índice alfabético en este tomo porque los materiales aparecen en su 
secuencia bíblica natural, ya que cada ítem de este suplemento responde a un texto en 
particular. 


Entregamos con satisfacción esta selección de materiales del espíritu de profecía, reunidos 
en un único y durable volumen, como parte del Comentario bíblico adventista. 


FIDEICOMISARIOS DEL ELLEN G. WHITE ESTATE 
Washington, D.C. 


Febrero, 1970 
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GÉNESIS 








CAPITULO 1 


1-3 (Sal. 33: 6, 9). 


Un depósito de recursos.- 


Dios habló, y sus palabras crearon sus obras en el mundo natural. La creación de Dios no es 
sino un depósito de recursos dispuestos para que él los emplee instantáneamente a su 
voluntad (Carta 131, 1897). 


26 (Efe. 3: 15). 


Una familia más grande.- 


Amor infinito; ¡cuán grande es! Dios hizo el mundo para agrandar el cielo. Desea una familia 
más grande de seres inteligentes creados (MS 78 1901). 


27. 


El hombre, una clase nueva y distinta.- 


Todo el cielo se interesó profunda y gozosamente en la creación del mundo y del hombre. 
Los seres humanos constituían una clase nueva y distinta. Fueron hechos "a imagen de 
Dios", y fue el propósito del Creador que ellos poblaran la tierra (RH 11-2-1902). 


29 (Sal. 104: 14). 


Fruto en nuestras manos.- 


El Señor ha dado de su vida a los árboles y a las plantas de su creación. Su palabra puede 
aumentar o disminuir el fruto de la tierra. Si los hombres abrieran su entendimiento para 
discernir la relación entre la naturaleza y el Dios de la naturaleza, se oirían los fieles 
reconocimientos del poder del Creador. Sin la vida de Dios, moriría la naturaleza. Sus obras 
creadas dependen de él. Confiere propiedades vivificantes a todo lo que produce la 
naturaleza. Hemos de considerar los árboles cargados de fruto como el don de Dios, tanto 
como si él colocara el fruto en nuestras manos (MS 114, 1899). 





CAPITULO 2 
2 (Exo. 20: 8-11). 


Siete días literales.- 


El ciclo semanal de siete días literales, seis para el trabajo y el séptimo para el descanso, que 
ha sido preservado y transmitido a través de la historia de la Biblia, se originó en la gran 
realidad de los siete días primeros (3SG 90). 


7 (1 Cor. 3: 9; Hech. 17: 28). 


El hombre bajo la supervisión de Dios.- 


El organismo físico del hombre está bajo la supervisión de Dios; pero no es como un reloj que 
es puesto en marcha, y que sigue andando por su cuenta. Late el corazón, una pulsación 
sigue a otra, una respiración se efectúa después de otra, pero todo el ser está bajo la 
supervisión de Dios. "Vosotros sois labranza de Dios, edificio de Dios". En Dios vivimos, y 
nos movemos, y somos. Cada latido del corazón, cada respiración es la inspiración de Aquel 
que alentó en la nariz de Adán el hálito de vida, la inspiración del Dios omnipresente, el gran 
YO SOY (RH 8-11-1898). 14 


(2 Ped. 1: 4). 


Participantes de la naturaleza de Dios.- 


El Señor creó al hombre del polvo de la tierra. Hizo de Adán un participante de la vida y 
naturaleza de Dios. Fue alentado en él el aliento del Todopoderoso, y se convirtió en un 
alma viviente. Adán era perfecto en su forma: fuerte, bien parecido, puro, llevaba la imagen 
de su Hacedor (MS 102, 1903). 


El poder físico preservado por largo tiempo.- 


El hombre salió de las manos de su Creador perfecto en su organización y bello en su forma. 
El hecho de que por seis mil años haya resistido el peso siempre creciente de enfermedades 
y crimen, es prueba concluyente del poder de resistencia con que al principio fue dotado 


(CTBH 7). 
8. 


Adán coronado rey en el Edén.- 


Adán fue coronado rey en el Edén. Se le dio dominio sobre toda cosa viviente que Dios 
había creado. El Señor bendijo a Adán y a Eva con una inteligencia que no dio a ninguna otra 
criatura. Hizo de Adán el legítimo soberano de todas las obras de las manos de Dios. El 
hombre, hecho a la imagen divina, podía contemplar y apreciar en la naturaleza las obras 
gloriosas de Dios (RH 24-2-1874). 


15. 
El Edén, cielo en miniatura.- 


Adán tenía temas como motivos de contemplación en las obras de Dios en el Edén, que era 
el cielo en miniatura. Dios no creó al hombre meramente para que contemplara las gloriosas 
obras de Dios. Por eso le dio manos para trabajar así como mente y corazón para meditar. Si 
la felicidad del hombre hubiese consistido en no hacer nada, el Creador no le hubiera 
asignado un trabajo a Adán. El hombre había de encontrar felicidad tanto en el trabajó como 
en la meditación (RH 24-2-1874). 


16, 17 (Gén. 1: 26; Isa. 43: 6, 7). 


Para repoblar el cielo después de la prueba.- 


Dios creó al hombre para la gloria divina, para que después de pasar por la prueba y la 
aflicción la familia humana pudiera llegar a ser una con la familia celestial. El propósito de 
Dios era repoblar el cielo con la familia humana, si hubiera demostrado obediencia a cada 
palabra divina. Adán había de ser probado para ver si iba a ser obediente, como los ángeles 
leales, o desobediente. Si hubiese soportado la prueba, hubiera instruido a sus hijos tan 
solamente en un sendero de lealtad. Su mente y sus pensamientos, habrían sido como la 
mente y los pensamientos de Dios. Habría sido enseñado por Dios como su labranza y 
edificio. Su carácter habría sido modelado de acuerdo con el carácter de Dios (Carta 91, 
1900). 


17 (Juan 8: 44; Gén. 3: 4). 
Semillas de muerte: obras de Satanás.- 


Cristo nunca plantó las semillas de muerte en el organismo. Satanás plantó esas semillas 
cuando tentó a Adán para que comiera del árbol del conocimiento, lo que significó 
desobediencia a Dios (MS 65, 1899 [publicado en Ellen G. White and Her Critics, de F. D. 
Nichol]). 


(Apoc. 13: 8). 


No se puso en vigor inmediatamente la pena de muerte.- 


Adán escuchó las palabras del tentador, y cayó en el pecado al rendirse a sus insinuaciones. 
En su caso, ¿por qué no se puso en vigor la pena de muerte inmediatamente? Porque se 
encontró una manera de rescatarlo. El unigénito Hijo de Dios se ofreció como voluntario para 
tomar sobre sí mismo el pecado del hombre y para hacer la expiación de la raza caída. No 
podría haber habido perdón para el pecado si no se hubiera hecho esta expiación. Si Dios 
hubiera perdonado el pecado de Adán sin expiación, el pecado se habría inmortalizado y se 
habría perpetuado con una osadía que no habría tenido restricciones (RH 23-4-1901). 





CAPITULO 3 
1-6. 


Una sucesión de caídas.- 


Si la humanidad hubiese cesado de caer cuando Adán fue expulsado del Edén, física, mental 
y moralmente estaríamos ahora en una condición mucho más elevada. Pero al paso que los 
seres humanos deploran la caída de Adán, que ha resultado en una calamidad tan indecible, 
desobedecen las órdenes expresas de Dios -como lo hizo Adán-, aunque tienen su ejemplo 
para ponerlos en guardia a fin de que no hagan como hizo él al violar la ley de Jehová. Ojalá 
la humanidad hubiera dejado de caer en el pecado con Adán. Pero ha habido una sucesión 
de caídas. Los seres humanos no aceptan la advertencia del caso de Adán. Condescienden 
con el apetito y la pasión en violación directa de la ley de Dios, y al mismo tiempo continúan 
lamentando la transgresión de Adán que introdujo el pecado en el mundo. 


Desde los días de Adán hasta los nuestros, ha habido una sucesión de caídas en toda suerte 
de crímenes; y cada caída ha sido mayor que la anterior. Dios no creó una raza 15 de seres 
tan desprovistos de salud, belleza y poder moral como la que ahora existe en el mundo. 
Enfermedades de toda clase han estado aumentando terriblemente en la humanidad. Esto no 
ha sido por providencia especial de Dios, sino directamente en contra de su voluntad. Esto 
ha venido por el desprecio del hombre de los mismos medios que Dios ha ordenado para 
resguardarlo de los terribles males existentes (/d. 4-3-1875). 


1. 
Satanás usa instrumentos.- 


En el Edén, Satanás usó la serpiente como su instrumento. Hoy día usa a los miembros de la 
familia humana, esforzándose por medio de toda suerte de astucia y engaño para levantar 
barreras en el sendero de la justicia calculado para que caminen por él los redimidos del 
Señor (Carta 91, 1900). 


9. 


No hay cambios en la propaganda de Satanás.- 


Dios no consulta nuestras opiniones ni preferencias. Conoce lo que no conocen los seres 
humanos: los resultados futuros de cada movimiento, y por lo tanto nuestros ojos debieran 
dirigirse a él y no a las ventajas mundanales presentadas por Satanás. Satanás nos dice que 
si le prestamos atención, alcanzaremos grandes alturas de conocimiento. Seréis como 
dioses, le dijo a Eva, si comiereis del árbol prohibido por Dios. Fue muy leve la prueba dada 
a Adán y a Eva, pero no pudieron soportarla. Desobedecieron a Dios, y esa transgresión 
abrió las compuertas de la calamidad sobre nuestro mundo (MS 50, 1893). 


6. 


Se les dio la prueba más suave.- 


¡Con cuán intenso interés observó todo el universo el conflicto que había de decidir la 
posición de Adán y Eva! ¡Cuán atentamente escucharon los ángeles las palabras de Satanás, 
el originador del pecado, cuando colocó sus propias ideas por encima de las órdenes de Dios 
y procuró dejar sin efecto la ley de Dios por medio de su razonamiento engañoso! ¡Cuán 
ansiosamente esperaron para ver si la santa pareja sería engañada por el tentador y se 
rendiría a sus artificios! Se preguntaban a sí mismos: ¿ Transferirá la santa pareja su fe y 


amor del Padre y el Hijo a Satanás? ¿Aceptarán sus falsedades como verdad? Sabían que 
podrían refrenarse de tomar el fruto, obedeciendo el mandato positivo de Dios, o podrían 
violar la orden expresa de su Creador. 


Les fue dada la prueba más suave que podía darse, pues no había necesidad de que 
comieran del árbol prohibido. Todo lo que necesitaban había sido provisto (BE 24-7-1899). 


Tan sólo se ganó un conocimiento del pecado y sus resultados.- 


Si Adán y Eva nunca hubiesen tocado el árbol prohibido, el Señor les hubiera impartido 
conocimiento -un conocimiento sobre el cual no descansaba la maldición del pecado- que les 
habría proporcionado gozo eterno. El único conocimiento que ganaron con su desobediencia 
fue un conocimiento del pecado y sus resultados (AUCR 1-3-1904). 


Es inexplicable la caída de Adán.- 


¿En qué consistió el vigor del asalto contra Adán, que causó su caída? No fue el pecado 
inherente, pues Dios hizo a Adán conforme al carácter divino, puro y recto. No había 
principios corruptos en el primer Adán ni propensiones corruptas o tendencias al mal. Adán 
era tan impecable como los ángeles que están delante del trono de Dios. Esas cosas son 
inexplicables, pero muchas cosas que ahora no podemos entender serán aclaradas cuando 
veamos como ahora somos vistos y conozcamos como somos conocidos (Carta 191, 1899). 


(Ecl. 1: 13-18).- 


Siglo tras siglo, la curiosidad de los hombres los ha inducido a buscar el árbol del 
conocimiento, y con frecuencia piensan que están arrancando el fruto más importante, 
cuando -a semejanza de las indagaciones de Salomón- encuentran que todo es vanidad y 
nada en comparación con la ciencia de la verdadera santidad que les abrirá las puertas de la 
ciudad de Dios. La ambición humana ha ido en procura de la clase de conocimiento que le 
proporcione gloria, exaltación propia y supremacía. Así obró Satanás sobre Adán y Eva 
hasta que las restricciones de Dios fueron rotas en pedazos y comenzó su educación bajo el 
maestro de la mentira, para que pudieran tener el conocimiento que Dios les había vedado: 
conocer las consecuencias de la transgresión (MS 67, 1898). 


La caída rompió la cadena áurea de la obediencia.- 


Adán se rindió a la tentación, y como tenemos tan claramente delante de nosotros el asunto 
del pecado y sus consecuencias, podemos leer de causa a efecto y ver que no es la magnitud 
del acto lo que constituye el pecado sino la desobediencia a la voluntad expresada de Dios, 
lo que es una negación 16 virtual de Dios, un rechazo de las leyes de su gobierno... 


La caída de nuestros primeros padres rompió la cadena áurea de la obediencia implícita de la 
voluntad humana a la divina. La obediencia ya no ha sido más considerada como una 
necesidad absoluta. Los seres humanos siguen sus propios pensamientos de los cuales dijo 
el Señor -refiriéndose a los habitantes del mundo antiguo- que eran de continuo sólo el mal 
(MS 1, 1892). 


La tentación apartada de Adán en todo lo posible.- 


Se dispuso el plan de salvación de tal forma que cuando Adán fue probado, la tentación fue 
apartada de él todo lo posible. Cuando Adán fue tentado, no tenía hambre (ST 4-4-1900). 


El hombre, un ser libre.- 


Dios tenía poder para retener a Adán impidiéndole tocar el fruto prohibido; pero si lo hubiese 
hecho, Satanás hubiera tenido un asidero para acusar de arbitrario el gobierno de Dios. El 
hombre no hubiera sido un ser moral libre, sino una mera máquina (RH 4-6-1901). 


Todo aliciente para que permaneciera leal.- 


7. 


Ciertamente, no era el propósito de Dios que el hombre fuera pecaminoso. Hizo a Adán puro 
y noble, sin ninguna tendencia al mal. Lo colocó en el Edén, donde tenía todo aliciente para 
permanecer leal y obediente. Se colocó la ley en tomo de él como una salvaguardia (/bíd.). 


Las hojas de higuera no cubren el pecado.- 


Tanto Adán como Eva comieron del fruto y obtuvieron un conocimiento que, si hubiesen 
obedecido a Dios, nunca habrían tenido -una experiencia en la desobediencia y deslealtad a 
Dios-, el conocer que estaban desnudos. Desapareció el ropaje de inocencia, una cobertura 
proveniente de Dios que los rodeaba. Ellos sustituyeron esa vestimenta celestial cosiendo 
delantales de hojas de higuera. 


Esta es la cobertura que han usado los transgresores de la ley de Dios desde los días de la 
desobediencia de Adán y Eva. Han cosido hojas de higuera para cubrir su desnudez 
causada por la transgresión. Las hojas de higuera representan los argumentos usados para 
cubrir la desobediencia. Cuando el Señor llama la atención de hombres y mujeres a la 
verdad, comienza la confección de delantales de hojas de higuera para ocultar la desnudez 
del alma. Pero no se cubre la desnudez del pecador. Todos los argumentos reunidos en 
forma de remiendos por todos los que se han interesado en esta costura endeble quedarán 
en nada (ld. 15-11-1898). 


10, 11. 


Se envolvieron con mantos de ignorancia.- 


15. 


Si Adán y Eva nunca hubiesen desobedecido a su Creador, hubieran permanecido en la 
senda de la rectitud perfecta, podrían haber conocido y entendido a Dios. Pero cuando 
escucharon la voz del tentador y pecaron contra Dios, se apartó de ellos la luz de las 
vestimentas de inocencia celestial, y al perder las vestimentas de inocencia, se envolvieron 
con los oscuros mantos que resultan de ignorar a Dios. La luz clara y perfecta que hasta 
entonces los había rodeado, había iluminado todo aquello a lo cual se acercaban. Pero 
privados de esa luz celestial, los descendientes de Adán ya no podían descubrir el carácter 
de Dios en sus obras creadas (ld. 17-3- 1904). 


Adán conocía la ley original.- 


Cuando fueron creados, Adán y Eva tenían un conocimiento de la ley original de Dios. 
Estaba impresa en sus corazones, y conocían las exigencias de la ley sobre ellos. Cuando 
transgredieron la ley de Dios y cayeron de su estado de feliz inocencia, y se convirtieron en 
pecadores, el futuro de la raza caída no quedó aliviado por un solo rayo de esperanza. Dios 
se compadeció de ellos y Cristo ideó el plan de su salvación llevando él mismo la culpa. 
Cuando se pronunció la maldición sobre la tierra y sobre el hombre, hubo una promesa en 
relación con la maldición: que mediante Cristo había esperanza y perdón por la transgresión 
de la ley de Dios. Aunque la lobreguez y oscuridad pendían como una mortaja sobre el 
futuro, sin embargo -en la promesa del Redentor-, la Estrella de la esperanza alumbraba el 
lóbrego futuro. La primera predicación del Evangelio fue hecha por Cristo a Adán. Adán y 
Eva experimentaron sincero dolor y arrepentimiento por su culpa. Creyeron la preciosa 
promesa de Dios y fueron salvados de una ruina total (RH 29-4- 1875). 


Cristo, el garante directo.- 


Tan pronto como hubo pecado, hubo un Salvador. Cristo sabía que habría de sufrir, y sin 
embargo se convirtió en el sustituto del hombre. Tan pronto como pecó Adán, el Hijo de Dios 
se presentó como el garante de la raza humana, con tanto poder para impedir la condenación 
17 pronunciada sobre los culpables como cuando murió en la cruz del Calvario (la. 
12-3-1901). 


Continente del cielo.- 


Jesús se convirtió en el Redentor del mundo prestando perfecta obediencia a cada palabra 
que procede de la boca de Dios. Redimió la desdichada caída de Adán, uniendo la tierra -que 


había quedado divorciada de Dios por el pecado- con el continente del cielo*(1) (BE 
6-8-1894). 


Reunida con la esfera de gloria.- 


Aunque la tierra fue cercenada del continente del cielo*(2) y alejada de su comunión, Jesús 
la ha reunido otra vez con la esfera de gloria (ST 24-11-1887). 


Sustitución instantánea.- 


El instante en que el hombre acogió bien las tentaciones de Satanás e hizo las mismas cosas 
que Dios le había dicho que no hiciera, Cristo, el Hijo de Dios, se colocó entre los vivos y los 
muertos, diciendo: "Caiga el castigo sobre mí. Estaré en el lugar de hombre. El tendrá otra 
oportunidad" (Carta 22, 13-2- 1900). 


Cristo colocó sus pies en las pisadas de Adán.- 


¡Qué amor! ¡Qué admirable condescendencia! ¡El Rey de gloria dispuesto a humillarse 
descendiendo hasta el nivel de la humanidad caída! Colocaría sus pies en las pisadas de 
Adán. Tomaría la naturaleza caída del hombre y entraría en combate para contender con el 
poderoso enemigo que triunfó sobre Adán. Vencería a Satanás, y al hacerlo abriría el camino 
para la redención de todos los que creyeran en él, salvándolos de la ignominia del fracaso y 
la caída de Adán (RH 24-2-1874). 


16, 17. 


Se retiene la ejecución de la sentencia.- 


Dios retuvo por un tiempo la plena ejecución de la sentencia de muerte pronunciada sobre el 
hombre. Satanás se lisonjeaba de que para siempre había roto el vínculo entre el cielo y la 
tierra. Pero en esto estaba grandemente equivocado y quedaría chasqueado. El Padre 
había puesto el mundo en las manos de su Hijo para que lo redimiera de la maldición y la 
ignominia del fracaso y la caída de Adán (Redemption; or the Temptation of Chist [Redención; 
o la tentación de Cristo], pág. 17). 


17,18. 
La maldición sobre toda la creación.- 


Toda la naturaleza está perturbada, pues Dios impidió que la tierra cumpliera el propósito que 
originalmente le había designado. No haya paz para los impíos, dice el Señor. La maldición 
de Dios está sobre toda la creación. Cada año se hace sentir más decididamente (MS 76a, 
1901). 


Debido a la desobediencia se pronunció la primera maldición sobre la posteridad de Adán y 
sobre la tierra. La segunda maldición vino sobre la tierra después de que Caín asesinó a su 
hermano Abel. La tercera y la más espantosa maldición de Dios vino sobre la tierra con el 


diluvio (4SG 121). 


La tierra ha sentido la maldición cada vez más pesadamente. Antes del diluvio, la primera 
hoja que cayó y fue hallada sobre el terreno, causó gran dolor a los que temían a Dios. Se 
lamentaron por eso como nos lamentamos por la pérdida de un querido amigo. En la hoja 
marchita podían ver una evidencia de la maldición y de la decadencia de la naturaleza (Id. 
155). 


(Rom. 8: 22).- 


El pecado del hombre ha traído un resultado seguro: decadencia, deformidad y muerte. Hoy 
día todo el mundo está manchado, corrompido, afectado de una enfermedad mortal. La tierra 
gime bajo la continua transgresión de sus habitantes (Carta 22, 13-2-1900). 


La maldición del Señor está sobre la tierra, sobre el hombre, sobre las bestias, sobre los 
peces en el mar, y como la transgresión se hace casi universal, se permitirá que la maldición 
llegue a ser tan amplia y tan profunda como la transgresión (Carta 59, 1898). 


Pruebas del continuo amor de Dios.- 


Después de la transgresión de Adán, Dios podría haber destruido cada capullo que se abría y 
cada flor lozana, o podría haberles quitado su fragancia, tan grata a los sentidos. En la tierra 
agostada y estropeada por la maldición, en las zarzas, los abrojos, las espinas y las cizañas, 
podemos leer la ley de la condenación. Pero en el delicado color y perfume de las flores 
podemos saber que Dios todavía nos ama, que su misericordia no se ha retirado totalmente, 
de la tierra (RH 8-11-1898). 


17-19.- 


18. 


Dios dijo a Adán y a todos los descendientes de Adán: Con el sudor de tu rostro comerás el 
pan, pues de ahora en adelante la tierra deberá ser trabajada con la desventaja 18 de la 
transgresión. Producirá espinas y zarzas (MS 84, 1897). 


No hay lugar en la tierra donde no se vea el rastro de la serpiente y donde no se sienta su 
venenoso aguijón. Toda la tierra está contaminada bajo sus habitantes. La maldición está 
aumentando como aumenta la transgresión (Carta 22, 13-2-1900). 


La amalgamación provocó plantas nocivas.- 


Ninguna planta nociva fue colocada en el gran huerto del Señor, pero después de que 
pecaron Adán y Eva brotaron hierbas venenosas. En la parábola del sembrador, se le hizo 
una pregunta al Amo: "¿No sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, tiene 
cizaña?" El Amo contestó: "Un enemigo ha hecho esto". Todas las cizañas son sembradas 
por el maligno. Cada hierba nociva es siembra de él, y con sus métodos ingeniosos de 
amalgamación ha corrompido la tierra con cizañas (MS 65, 1899 [publicado en Ellen G. White 
and Her Critics, de F. D. Nichol]). 


22-24 (Apoc. 22: 2, 14). 
La obediencia es la condición para comer del árbol.- 


La transgresión de los requerimientos de Dios excluyó a Adán del huerto del Edén. Una 
espada flamígera fue colocada en torno del árbol de la vida para que el hombre no extendiera 
la mano y participara de él, inmortalizando el pecado. La condición para comer del árbol de 
la vida era la obediencia a todos los mandamientos de Dios. Adán cayó por la 
desobediencia, perdiendo por su pecado todo derecho a usar tanto del fruto vitalizador del 


árbol que estaba en medio del huerto como de sus hojas, que son para la sanidad de las 
naciones. 


La obediencia mediante Jesucristo le da al hombre perfección de carácter y el derecho a 
participar del árbol de la vida. Las condiciones para participar nuevamente del fruto del árbol, 
están presentadas claramente en el testimonio de Jesucristo dado a Juan: "Bienaventurados 
los que guardan sus mandamientos, para que su potencia sea en el árbol de la vida, y que 
entren por las puertas en la ciudad" (MS 72, 1901). 


24 (Mat. 4: 4; Juan 6: 63). 


No hay espada delante de nuestro árbol de la vida.- 


"Escrito está" es el Evangelio que debemos predicar. Ninguna espada flamígera está 
colocada delante de este árbol de la vida. Todos los que quieran pueden participar de él. No 
hay poder que pueda prohibir a ninguna alma que tome del fruto de este árbol de la vida. 
Todos pueden comer y vivir para siempre (Carta 20, 1900). 





CAPITULO 4 
4. 


La ofrenda debe ser rociada con sangre.- 


En cada ofrenda para Dios hemos de reconocer aquella gran Dádiva; la única que puede 
hacer aceptable nuestro servicio para él. Cuando Abel ofreció los primogénitos del rebaño, 
reconoció a Dios, no sólo como el Dador de sus bendiciones temporales, sino también como 
el Dador del Salvador. La ofrenda de Abel fue la más escogida que pudiera presentar, pues 
era lo que pedía el Señor específicamente. Pero Caín sólo trajo de los frutos de la tierra, y su 
ofrenda no fue aceptada por el Señor. No expresaba fe en Cristo. Todas nuestras ofrendas 
deben estar rociadas con la sangre de la expiación. Siendo la posesión comprada por el Hijo 
de Dios, hemos de dar al Señor nuestras propias vidas individuales (RH 24-11-1896). 


(Gén. 2: 17). 


Un sustituto aceptado mientras tanto.- 


Debido a su culpa, el hombre caído ya no podía ir directamente delante de Dios con sus 
súplicas, pues su transgresión de la ley divina había colocado una barrera infranqueable 
entre el Dios santo y el transgresor. Pero se ideó un plan para que la sentencia de muerte 
recayera sobre un sustituto. Debía haber efusión de sangre en el plan de redención, pues 
debía intervenir la muerte como consecuencia del pecado del hombre. Habían de prefigurar 
a Cristo los animales de los sacrificios. Mientras tanto, en la víctima inmolada el hombre 
debía ver el cumplimiento de las palabras de Dios: "Ciertamente morirás" (ld. 3-3-1874). 


6. 


Dios toma nota de cada acción.- 


El Señor vio la ira de Caín, vio que había decaído su semblante. Así se revela cuán de cerca 
toma nota el Señor de cada acción, de todos los intentos y propósitos, sí, aun de la expresión 
del rostro. Esto, aunque el hombre no diga nada, expresa su negativa de seguir en el camino 
de Dios y cumplir con la voluntad divina... Bien podría preguntaros el Señor, cuando no 
podáis seguir los impulsos de vuestro propio corazón rebelde y cuando estéis obligados a no 
realizar vuestra propia voluntad inicua y no santificada: "¿Por qué te has ensañado, y por qué 
ha decaído tu semblante?" 19 Tales manifestaciones revelan que los hombres se irritan 





«> 


6. 


Dijo Moisés a Aarón. 
Moisés actuaba como portavoz de Dios. 
Toma el incensario. 


Es decir, el que Aarón usaba como sumo sacerdote. El incienso era un símbolo de mediación 
e intercesión (ver Sal. 141: 2; Apoc. 8: 3, 4). 


A la congregación. 


Generalmente el incienso se ofrecía tan sólo ante el altar de oro, dentro del santuario. Pero 
ahora, por orden de Dios, Aarón lo llevó entre la gente que estaba afuera, demostrando así 
su autoridad procedente de Dios, y el poder de Dios que obraba en él y mediante él. 


Expiación. 


No había tiempo para elegir un animal y sacrificarlo. Fue hecha la expiación por medio del 
incienso en el incensario pues la plaga ya se había difundido entre el pueblo. 





47. 
Corrió. 


Es decir, del campamento de una tribu a otra. La plaga había estallado por doquiera y la 
gente estaba muriendo por todos lados. 





A 


8. 


Entre. 
Como si hubiera estado delante de una marea para impedir que avanzara. 
Cesó la mortandad. 


Aarón fue aquí un símbolo de Cristo, quien descendió entre los pecadores y se convirtió a sí 
mismo en ofrenda por ellos (Efe. 5: 2). 





49. 


Los que murieron. 


Sin duda fueron raídas familias enteras como terrible ejemplo de lo que significa rebelarse 
contra la explícita voluntad de Dios. Esto fue en adición a "los muertos por la rebelión de 
Coré". Quizá perecieron, en total, no menos de 15.000 personas. 





50. 


Volvió Aarón. 


Para reemplazar su incensario y unirse con Moisés que todavía estaba en el tabernáculo. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 


porque no pueden proceder de acuerdo con las artes y los ardides de Satanás, y tan sólo 
pueden manifestar un espíritu similar al de Caín (MS 77, 1897). 


8. 


Era inevitable la contienda.- 


No podía haber armonía entre los dos hermanos y era inevitable la contienda. Abel no podía 
condescender con Caín sin ser culpable de desobediencia a las órdenes específicas de Dios 
(Carta 16, 1897). 


Caín lleno de desconfianza y furor.- 


Satanás es el padre de la incredulidad, la murmuración y la rebelión. Llenó a Caín con 
desconfianza y furor contra su inocente hermano y contra Dios, porque su sacrificio fue 
rehusado, y fue aceptado el de Abel , y asesinó a su hermano en su insano furor (RH 
3-3-1874). 


15. 


La señal de Caín.- 


Dios ha dado a cada hombre su obra, y si cualquiera se aparta de la obra que Dios le ha 
dado, para hacer la obra de Satanás, para mancillar su propio cuerpo o guiar a otros al 
pecado, la obra de ese hombre está maldita y se coloca sobre él la marca de Caín. La ruina 
de su víctima clamará a Dios como lo hizo la sangre de Abel (ld. 6-3-1894). 


Cualquier hombre, ya sea ministro o laico, que procura forzar o regir la razón de cualquier 
otro hombre, se convierte en un instrumento de Satanás para hacer su obra, y lleva la señal 
de Caín ante la vista del universo celestial (MS 29, 1911). 


25. 


Set, de más noble estatura que Caín o Abel.- 


Set era de estatura más noble que Caín o Abel y se parecía más a Adán que cualquiera de 
sus otros hijos. Los descendientes de Set se habían separado de los impíos descendientes 
de Caín. Albergaban el conocimiento de la voluntad de Dios, al paso que la impía raza de 
Caín no tenía respeto por Dios ni por sus sagrados mandamientos (3SG 60). 





CAPITULO 5 


22-24. 


Enoc veía a Dios solamente por fe.- 


¿Veía [Enoc] a Dios a su lado? Solamente por fe. Sabía que el Señor estaba allí, y se 
adhería firmemente a los principios de la verdad. También nosotros debemos caminar con 
Dios. Cuando lo hagamos, nuestro rostro brillará con el resplandor de la presencia divina, y 
cuando nos reunamos, hablaremos del poder de Dios, diciendo: Alabado sea Dios. Bueno es 
el Señor, y buena es la palabra del Señor (MS 17, 1903). 


Cristo, un compañero constante.- 


Podemos tener lo que tuvo Enoc. Podemos tener a Cristo como nuestro constante 
compañero. Enoc caminaba con Dios, y cuando era asaltado por el tentador, podía conversar 
con Dios acerca de eso. No tenía un "escrito está" como lo tenemos nosotros, pero tenía un 
conocimiento de su Compañero celestial. Hacía de Dios su Consejero y estaba íntimamente 


vinculado con Jesús. Y Enoc fue honrado debido a ese proceder. Fue trasladado al cielo sin 
ver la muerte. Y los que sean trasladados al fin del tiempo, serán los que tengan comunión 
con Dios en la tierra. Los que demuestren que su vida está oculta con Cristo en Dios, lo 
representarán continuamente en todas las prácticas de su vida. El egoísmo será cortado de 
raíz (MS 38, 1897). 


Se esforzaba para conformarse con la semejanza divina.- 


Comprendamos la debilidad de la humanidad y dónde fracasa el hombre en su 
autosuficiencia. Entonces seremos llenados con un deseo de ser precisamente lo que Dios 
desea que seamos: puros, nobles, santificados. Tendremos hambre y sed de la justicia de 
Cristo. Ser como Dios será el deseo dominante del alma. 


Ese es el deseo que llenaba el corazón de Enoc. Y leemos que éste caminó con Dios. 
Estudiaba el carácter de Dios con un propósito. No hacía resaltar su propia conducta ni 
exaltaba su propia voluntad como si hubiera pensado que estaba plenamente calificado para 
manejar las cosas. Se esforzaba por conformarse con la semejanza divina (Carta 169, 1903). 


Cómo caminaba Enoc con Dios.- 


Mientras confiéis en vuestro Padre celestial para que os dé la ayuda que necesitáis, él no os 
dejará. Dios tiene un cielo lleno de bendiciones que quiere prodigar sobre los que 
fervientemente buscan esa ayuda que sólo él puede dar. Enoc caminaba con Dios porque 
miraba por fe a Jesús, pidiendo su dirección, creyendo que se cumpliría cada palabra 
pronunciada. Se mantuvo cerca, al lado de Dios, obedeciendo cada una de sus palabras. . . 
La suya fue una vida maravillosa de unidad. Cristo era su compañero. 
Estaba en íntimo compañerismo con Dios (MS 111, 1898). 


Moraba en una atmósfera pura.- 


El [Enoc] no moraba con los impíos. No se estableció en 20 Sodoma pensando salvar a 
Sodoma. Se ubicó junto con su familia donde la atmósfera fuera lo más pura posible. De ese 
lugar, a veces iba a los habitantes del mundo con su mensaje recibido de Dios. Le era 
penosa cada visita que hacía al mundo. Veía y entendía algo de la lepra del pecado. 
Después de proclamar su mensaje, siempre llevaba de vuelta consigo hasta su lugar de retiro 
a los que habían recibido la amonestación. Algunos de ellos llegaron a ser vencedores y 
murieron antes de que viniera el diluvio. Pero muchos habían vivido por tanto tiempo 
rodeados por la corruptora influencia del pecado, que no podían soportar la rectitud (MS 42, 
1900). 


24. 


Ninguna oscuridad moral fue tan densa.- 


Enoc caminaba con Dios, pero la historia sagrada dice lo siguiente del mundo que lo 
rodeaba: "Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo 
designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal". La 
vida recta de Enoc estaba en marcado contraste con los impíos que lo rodeaban. Su piedad, 
su pureza y su integridad invariable fueron el resultado de su caminar con Dios, al paso que 
la impiedad del mundo fue el resultado de su caminar con el engañador de la humanidad. 
Nunca ha habido y nunca habrá una era cuando la oscuridad moral sea tan densa como 
cuando vivió Enoc una vida de rectitud irreprochable (MS 43, 1900). 


Enoc, el primer profeta.- 


Enoc fue el primer profeta entre los hombres. Proféticamente predijo la segunda venida de 
Cristo a nuestro mundo, y su obra en ese tiempo. Su vida fue un ejemplo de cristianismo 


consecuente. Sólo labios santos debieran presentar las palabras de Dios en forma de 
acusaciones y juicios. Su profecía no se encuentra en los escritos del Antiguo Testamento. 
Quizá nunca encontremos libro alguno que relate las obras de Enoc, pero Judas -profeta de 
Dios- las menciona (Ibíd.). 





CAPITULO 6 
2. 


La cooperación con Dios evita el culto a la manera de Caín.- 


Si el ser humano hubiera cooperado con Dios, no hubiera habido adoradores a la manera de 
Caín. Se hubiera seguido el ejemplo de obediencia de Abel. La humanidad habría podido 
cumplir la voluntad de Dios. Podrían haber obedecido su ley, y al obedecer habrían 
encontrado la salvación. 


Dios y el universo celestial los habrían ayudado a retener la semejanza divina. Se habría 
preservado la longevidad, y Dios se habría deleitado en la obra de sus manos (RH 
27-12-1898). 


3 (1 Ped. 3: 18-21). 


Dios predicó mediante Matusalén, Noé y otros..- 


Dios les concedió ciento veinte años de tiempo de gracia y durante ese tiempo les predicó 
mediante Matusalén, Noé y muchos otros de sus siervos. Si hubieran prestado atención al 
testimonio de esos fieles testigos, si se hubieran arrepentido y retornado a su lealtad, Dios no 
los hubiera destruido (RH 23-4-1901). 


Enoc dio su testimonio sin vacilaciones.- 


Antes de la destrucción del mundo antediluviano, Enoc dio su testimonio sin vacilaciones (RH 
1- 11-1906). 


Se oyeron las voces de Noé y Matusalén.- 


Dios resolvió purificar el mundo con un diluvio, pero su misericordia y amor dio a los 
antediluvianos un tiempo de gracia de ciento veinte años. Durante ese tiempo, mientras se 
estaba construyendo el arca, las voces de Noé, Matusalén y muchos otros se oyeron en 
forma de amonestación y súplica, y cada golpe dado en el arca era un mensaje de 
amonestación (ld. 19- 9-1907). 


Algunos creyeron; otros apostataron.- 


Durante ciento veinte años Noé proclamó el mensaje de amonestación al mundo 
antediluviano; pero sólo unos pocos se arrepintieron. Algunos de los carpinteros que empleó 
para la construcción del arca creyeron el mensaje, pero murieron antes del diluvio; otros de 
los conversos de Noé apostataron (MS 65, 1906). 


Muchos de los creyentes se mantuvieron en la fe, y murieron triunfantes (MS 35, 1906). 


La experiencia de Enoc, un sermón convincente.- 


[Se cita Jud. 14, 15.]- El sermón predicado por Enoc y su traslación al cielo fueron un 
argumento convincente para todos los que vivían en el tiempo de Enoc. Fueron un 
argumento que Matusalén y Noé podían usar con poder para mostrar que los justos podían 
ser trasladados (MS 46, 1895). 


La asociación con los incrédulos ocasionó una pérdida.- 


Los que creyeron cuando Noé comenzó a construir el arca, perdieron su fe al asociarse con 
incrédulos que les despertaron todas las viejas pasiones de diversión y pompa (RH 
15-9-1904). 21 


(1 Juan 3: 8). 
Cristo en querra en los días de Noé.- 


4. 


"Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo". Cristo estaba 
empeñado en esa guerra en los días de Noé. Fue su voz la que habló a los habitantes del 
mundo antiguo en mensajes de amonestación, reproche e invitación. Dio a las gentes un 
tiempo de gracia de ciento veinte años en los cuales podrían haberse arrepentido. Pero 
eligieron los engaños de Satanás y perecieron en las aguas del diluvio (/a. 12-3- 1901). 


Perecieron grandes obras de arte e inventos.- 


En el diluvio perecieron mayores creaciones del arte y del ingenio humanos que las que 
conoce el mundo de hoy día. Las artes destruidas fueron mayores que las alardeadas artes 
actuales (Carta 65, 1898). 


¿Cómo obtuvo el ser humano su conocimiento que lo llevó a la inventiva? Del Señor, 
estudiando la formación y hábitos de diferentes animales. Cada animal es un libro de texto, y 
del uso que dan a su cuerpo y a las armas de que están provistos, la humanidad ha 
aprendido a hacer aparatos de múltiple funcionamiento. Si la gente pudiera saber cuántas 
artes se han perdido para nuestro mundo, no hablaría tan suelta de lengua de las edades 
oscuras. Si se pudiera haber visto cómo obró una vez Dios mediante sus súbditos humanos, 
se hablaría con menos desprecio de las artes del mundo antediluviano. 


En muchos respectos, se perdió en el diluvio más de lo que hoy se sabe. Contemplando el 
mundo, vio Dios que el intelecto que había dado al ser humano estaba pervertido, que la 
imaginación de su corazón era continuamente el mal. Dios había dado conocimiento a esos 
hombres. Les había dado ideas valiosas para que pudieran haber llevado a cabo el plan 
divino. Pero el Señor vio que aquellos para quienes él tenía el propósito de que poseyeran 
sabiduría, tacto y juicio, estaban usando cada facultad de la mente para glorificar el yo. 
Mediante las aguas del diluvio destruyó esa raza longeva de la tierra y con ella pereció el 
conocimiento que sólo habían usado para el mal. Cuando se repobló la tierra, el Señor dio 
en una medida menor su sabiduría a los hombres, dándoles sólo la capacidad que pudieran 
necesitar para llevar a cabo su gran plan (Carta 24, 1899). 


Engaños del progreso.- 


El verdadero conocimiento ha disminuido con cada generación sucesiva. Dios es infinito, y 
los primeros habitantes de la tierra recibían sus instrucciones de ese Dios infinito que creó el 
mundo. No eran deficientes en conocimiento los que lo recibieron directamente de la 
sabiduría infinita. 


Dios instruyó a Noé en la manera de hacer aquella inmensa arca para la salvación de él y de 
su familia. También instruyó a Moisés en la manera de hacer el tabernáculo y los bordados y 
artesanía que habían de adornar el santuario. "Las mujeres efectuaron con gran 
ingeniosidad los bordados de plata y oro. No faltaron hombres diestros que realizaron la obra 
de construir el arca, el tabernáculo y los vasos de oro macizo. 


Dios dio a David un modelo del templo que construyó Salomón. Tan sólo se permitió que los 


diseñadores y artistas más hábiles se ocuparan de la obra. Cada piedra del templo fue 
preparada para ocupar exactamente su lugar antes de ser llevada al templo. Y el templo se 
erigió sin el sonido del golpe de un hacha o un martillo. No se halla en el mundo un edificio 
tal en lo que atañe a belleza, riqueza y esplendor. 


Ahora hay muchos inventos y adelantos, así como máquinas que ahorran esfuerzos, que no 
tuvieron los antiguos. Ellos no las necesitaban... 


Mientras mayor ha sido el tiempo en que la tierra ha yacido bajo la maldición, más difícil le ha 
sido al ser humano cultivarla y hacerla productiva. A medida que el suelo se ha vuelto más 
improductivo y se ha hecho necesario duplicar la labor para trabajarlo, Dios ha suscitado 
hombres con facultades ingeniosas para construir implementos que alivien las tareas de la 
tierra que gime bajo la maldición. Pero Dios no ha estado en todos los inventos. En gran 
medida, Satanás ha regido las mentes humanas y las ha impelido a nuevos inventos que las 
han hecho olvidarse de Dios. 


En lo que atañe al vigor del intelecto, los que viven ahora no se pueden comparar con los 
antiguos. Con los antediluvianos desaparecieron más artes y capacidades que las que posee 
la generación actual. Los que viven en esta época degenerada no pueden nunca compararse 
en arte y destreza con el conocimiento que poseyeron los hombres vigorosos que vivían casi 
hasta los mil años de edad. 


Los antediluvianos vivían muchos centenares de años, y cuando tenían cien años eran 
considerados jóvenes. Esos longevos tenían mentes sanas en cuerpos sanos. Su fortaleza 
22 mental y física era tan grande, que la débil generación actual no puede compararse con 
ellos. Esos antiguos disponían de casi mil años para adquirir conocimiento. Entraban en la 
etapa de plena actividad entre los sesenta y cien años, aproximadamente el tiempo cuando 
los de mayor longevidad de hoy ya han hecho su parte en el corto lapso de su vida y no están 
más en actividad. Los que son engañados y halagados con la falsedad de que la actual es 
una era de verdadero progreso y que la raza humana en los siglos pasados ha estado 
progresando en verdadero conocimiento, están bajo la influencia del padre de la mentira, 
cuya obra siempre ha sido la de convertir la verdad de Dios en mentira (4SG 154-156). 


Gigantes antes del diluvio.- 


5. 


En la primera resurrección, todos surgen con lozanía inmortal, pero en la segunda se ven en 
todos las señales de la maldición. Todos surgen como descendieron a sus tumbas. Los que 
vivieron antes del diluvio salen con su estatura gigantesca, más del doble de la altura de los 
hombres que ahora viven en la tierra, y son bien proporcionados. Las generaciones 
posteriores al diluvio fueron de una estatura menor (3SG 84). 


La degeneración los llevó de la liviandad a los pecados envilecedores.- 


Tenemos la historia de los antediluvianos y de las ciudades de la llanura, cuyo curso de 
conducta degeneró de liviandad y frivolidad en pecados envilecedores que hicieron 
descender la ira de Dios en una destrucción espantosísima, a fin de eliminar de la tierra la 
maldición de su contaminadora influencia. La propensión y la pasión sobrepujaron la razón. 
El yo era su dios, y el conocimiento del Altísimo casi quedó raído por la complacencia egoísta 
de corruptas pasiones (Carta 74, 1896). 


Pervirtieron lo que era lícito.- 


El pecado de los antediluvianos consistió en pervertir lo que era lícito en sí mismo. 
Corrompieron los dones de Dios usándolos para complacer sus deseos egoístas. La 
complacencia del apetito y de las bajas pasiones hizo que sus pensamientos fueran 


completamente corruptos. Los antediluvianos eran esclavos de Satanás; guiados y 
controlados por él (MS 24, 1891). 


Corrompidos por el apetito pervertido.- 


Los habitantes del mundo de Noé fueron destruidos porque se corrompieron debido a la 
complacencia del apetito pervertido (ST 2-9-1875). 


11. 


Rindieron culto a la complacencia propia; fomentaron el crimen.- 


Rindieron culto a la complacencia egoísta -comiendo, bebiendo, divirtiéndose- y recurrían a 
actos de violencia y crimen si se coartaban sus deseos y pasiones. 


En los días de Noé, la abrumadora mayoría se oponía a la verdad y estaba prendada de una 
trama de falsedades. La tierra estaba llena de violencia. Guerra, crimen, asesinato estaban 
a la orden del día. Así también será antes de la segunda venida de Cristo (MS 24, 1891). 


12, 13. 
Noé ridiculizado.- 


Antes de la destrucción del mundo antiguo por un diluvio, había hombres talentosos, hombres 
que poseían habilidad y conocimiento. Pero se corrompieron en sus pensamientos porque 
dejaron de lado a Dios en sus planes y consejos. Eran sabios en hacer lo que Dios nunca 
les había dicho que hicieran; sabios para hacer el mal. El Señor vio que su ejemplo sería 
deletéreo para los que nacieran después, y tomó el asunto en sus manos. Durante ciento 
veinte años les envió amonestaciones mediante su siervo Noé. Pero usaron el tiempo de 
gracia que tan bondadosamente se les concedía para ridiculizar a Noé. Lo caricaturizaron y 
criticaron. Se rieron de él por su extraordinario fervor e intensa pasión manifestados al hablar 
de los castigos que él declaró que Dios llevaría a cabo con toda seguridad. Hablaban de la 
ciencia y de las leyes que rigen la naturaleza. Entonces tomaron a mofa las palabras de Noé, 
llamándolo loco fanático. Se terminó la paciencia de Dios, y dijo a Noé: "He decidido el fin de 
todo ser, porque la tierra está llena de violencia a causa de ellos; y he aquí que yo los 
destruiré con la tierra" (MS 29, 1890). 


17 (2 Ped. 3: 10; Apoc. 14: 10). 


Carbón y petróleo, elementos en la destrucción final.- 


Aquellos árboles majestuosos que Dios había hecho que crecieran en la tierra para beneficio 
de los habitantes del mundo antiguo, y que ellos habían usado para convertirlos en ídolos y 
para corromperse con ellos, Dios los ha reservado en la tierra -en forma de carbón y petróleo- 
para usarlos como instrumentos de la destrucción final de ellos. Así como hizo salir las aguas 
que estaban dentro de la tierra en el tiempo del diluvio -como armas de su arsenal para 
realizar la destrucción de la raza antidiluviana-, así también al fin de los mil años hará salir 
los 23 fuegos que están dentro de la tierra como sus armas que ha reservado para la 
destrucción final, no sólo de las generaciones sucesivas del diluvio en adelante, sino de la 
raza antediluviana que pereció con el diluvio (3SG 87). 





CAPITULO 7 


21-23. 
Mantenida por la fe en Cristo.- 


Fue Cristo el que mantuvo a salvo el arca en medio de las rugientes e hirvientes olas, porque 
los que estaban dentro de ella tenían fe en ser preservados por el poder de él (RH 
12-3-1901). 





CAPITULO 8 


13. 


Se preservaron semillas y algunas plantas.- 


Fueron destruidos los bellos árboles y arbustos que dan flores. Sin embargo, Noé preservó 
semillas y las llevó consigo al arca, y Dios por su poder milagroso preservó vivas unas pocas 
de las diferentes clases de árboles y arbustos para las generaciones futuras. Poco después 
del diluvio, árboles y plantas parecían brotar de las mismas rocas. En la providencia de Dios, 
algunas semillas fueron esparcidas y llevadas a las hendeduras de las rocas y allí fueron 
ocultadas con seguridad para el uso futuro del hombre (3SG 76). 





CAPITULO 9 


6. 


Dios protege los derechos humanos.- 


12. 


Dios protege con gran cuidado los derechos humanos. El ha establecido un castigo para los 
que perpetran un asesinato voluntariamente. "El que derramare sangre de hombre, por el 
hombre su sangre será derramada" (Gén. 9: 6). Si se dejara sin castigar a un asesino, 
arruinaría a otros por su mala influencia, y su cruel violencia subvertiría a otros. Esto llevaría 
a un estado de cosas similar al que existió antes del diluvio. Dios debe castigar a los 
asesinos. El da vida, y quitará la vida, si esa vida se convierte en un terror y una amenaza 
(MS 126, 1901). 


El arco iris simboliza el amor de Cristo que circunda la tierra.- 


Cuando contemplamos el arco iris -sello y señal de la promesa de Dios para el hombre de 
que la tempestad de su ira no asolará más nuestro mundo con las aguas de un diluvio-, 
deducimos que hay otros ojos que no son los finitos que están contemplando esta gloriosa 
escena. Los ángeles se regocijan viendo esta preciosa señal del amor de Dios para el 
hombre. El Redentor del mundo contempla ese arco, pues Cristo lo hizo aparecer en los 
cielos como una señal o pacto de promesa para el hombre. Dios mismo observa el arco en 
las nubes, y recuerda su pacto eterno entre él y el hombre. 


Después de la terrible demostración del poder castigador de Dios, manifestado en la 
destrucción del mundo antiguo mediante el diluvio, Dios sabía que en los que se habían 
salvado de la destrucción se despertarían temores cada vez que se acumularan nubes, 
redoblara el tambor de los truenos y fulguraran los relámpagos; y que el sonido de la 
tempestad y el derramarse de las aguas de los cielos provocaría terror en sus corazones, por 
temor de que viniera otro diluvio sobre ellos. Pero he aquí el amor de Dios en la promesa: 
[se cita Gén. 9: 12-15]. 


La familia de Noé observó con admiración y temor reverente, mezclados con gozo, esa señal 
de la misericordia de Dios que atravesaba los cielos. El arco representa el amor de Cristo 
que rodea la tierra y llega hasta los cielos más elevados, poniendo en comunicación a los 


hombres con Dios y vinculando la tierra con el cielo. 


Cuando contemplemos el bello espectáculo, podremos regocijarnos en Dios, seguros de que 
él mismo está contemplando esa señal de su pacto, y que al hacerlo recuerda a sus hijos de 
la tierra, para quienes fue dada. El no desconoce las aflicciones de ellos, sus peligros y 
pruebas. Podemos regocijarnos esperanzados, pues el arco iris del pacto de Dios está sobre 
nosotros. Nunca olvidará a los hijos a quienes cuida. Cuán difícil es que la mente finita del 
hombre entienda el amor peculiar y la ternura de Dios y su incomparable condescendencia 
cuando dijo: "Veré el arco en las nubes, y me acordaré de ti" (RH 26-2-1880). 


CAPITULO 11 
2-9. 


Los hombres reanudaron las hostilidades.- 


Tan pronto como se repobló la tierra, los hombres reanudaron su hostilidad contra Dios y el 
cielo. Transmitieron su enemistad a sus descendientes como si la habilidad y los ardides 
para descarriar a los hombres y perpetuarlos en esa guerra antinatural hubiera sido un 
legado sagrado (Carta 4, 1896). 24 


3-7. 
Una confederación nacida de la rebelión.- 


Esta confederación nació de la rebelión contra Dios. Los moradores de la llanura de Sinar 
establecieron su reino para su exaltación propia, no para la gloria de Dios. Si hubiesen 
tenido éxito, hubiera predominado un grandioso poder que hubiera desterrado la justicia e 
inaugurado una nueva religión. [El mundo se habría corrompido. La mezcla de ideas 
religiosas con teorías erróneas hubiera terminado cerrando la puerta a la paz, la felicidad y la 
seguridad. Esas hipótesis, esas teorías erróneas, llevadas a cabo y perfeccionadas, habrían 
apartado las mentes de la lealtad a los estatutos divinos, y la ley de Jehová hubiera sido 
despreciada y olvidada. Hombres decididos - inspirados e instados por el primer gran 
rebelde- habrían resistido todo lo que se interpusiera en sus planes o en su mal proceder. En 
lugar de los preceptos divinos, habrían puesto leyes urdidas de acuerdo con los deseos de su 
corazón egoísta, a fin de poder llevar a cabo sus propósitos (RH 10-12-1903). 


CAPITULO 12 
1. 


Abrahán elegido de una generación idólatra.- 


Después del diluvio, una vez más se multiplicaron los habitantes de la tierra, y también 
aumentó la impiedad. La idolatría llegó a ser casi universal, y finalmente el Señor dejó que 
los endurecidos transgresores siguieran sus malos caminos, mientras él eligió a Abrahán, del 
linaje de Sem, y lo convirtió en guardián de su ley para las generaciones futuras (MS 65, 
1906). 


La familia de Abrahán influida por el culto falso.- 


En esa época, la idolatría se estaba introduciendo rápidamente y estaba entrando en conflicto 
con el culto del verdadero Dios. Pero Abrahán no se hizo idólatra. Aunque su mismo padre 
vacilaba entre el culto verdadero y el falso, y aunque se mezclaban con su conocimiento de la 
verdad falsas teorías y prácticas idolátricas, Abrahán se mantuvo a salvo de esa aberración. 


No se avergonzaba de su fe y no hizo ningún esfuerzo para ocultar el hecho de que confiaba 
en Dios. El "edificó allí altar a Jehová, e invocó el nombre de Jehová" (YI 4-3-1897). 


2, 3 (Juan 8: 56; Gál. 3: 8). 


Abrahán vio al Redentor venidero.- 


Cristo dijo a los fariseos: "Abrahán vuestro padre se gozó de que había de ver mi día; y lo vio, 
y se gozó" (Juan 8: 56). ¿Cómo supo Abrahán de la venida del Redentor? Dios le dio luz 
acerca del futuro. Se anticipó al tiempo cuando el Salvador vendría a esta tierra con su 
divinidad velada por la humanidad. Por fe vio al Redentor del mundo viniendo como Dios en 
la carne. Vio cómo el peso de la culpa era quitado de la humanidad y puesto sobre el 
sustituto divino (MS 33, 1911). 


(Efe. 2: 8). 


La observancia de los mandamientos bajo el pacto abrahánico..- 


Si bajo el pacto abrahánico no hubiera sido posible que los seres humanos guardaran los 
mandamientos de Dios, todos estaríamos perdidos. El pacto abrahánico es el pacto de la 
gracia. "Por gracia sois salvos" [se cita Juan 1: 11, 12]. ¿Hijos desobedientes? No, 
obedientes a todos los mandamientos divinos. Si no fuese posible que fuéramos 
observadores de los mandamientos, entonces ¿por qué hace Dios de la obediencia a sus 
mandamientos la prueba de que lo amamos? (Carta 16, 1892). 


CAPITULO 13 


10, 11. 


Lot entró rico; salió sin nada.- 





El [Lot] eligió una tierra que tenía una excelente ubicación y que prometia grandes ganancias. 
Como resultado de su elección, Lot entró rico y salió sin nada. Hay una enorme diferencia en 
el resultado final si una persona se coloca donde pueda recibir la mejor ayuda posible de las 
influencias correctas, o si prefiere elegir las ventajas temporales. Hay muchos caminos que 
llevan a Sodoma. Todos necesitamos colirio para poder discernir el camino que lleva a Dios 
(Carta 109, 1899). 


Lot estuvo convencido de su error.- 


Lot eligió a Sodoma como su hogar, porque vio allí ventajas que ganar desde un punto de 
vista mundano. Pero después de que se hubo establecido y se hubo enriquecido con tesoros 
terrenales, se convenció de que había cometido un error al no tomar en cuenta el nivel moral 
de la comunidad donde ¡ba a establecer su hogar (RH 14-11-1882). 


CAPITULO 14 
18-20. 


Melquisedec, representante de Cristo.- 


Dios nunca se ha quedado sin testigos en la tierra. En un tiempo, Melquisedec representó al 
Señor Jesucristo en persona 25 para revelar la verdad del cielo y perpetuar la ley de Dios 
(Carta 190, 1905). 


Fue Cristo quien habló por medio de Melquisedec, el sacerdote del Dios altísimo. 


Melquisedec no era Cristo, sino la voz de Dios en el mundo, el representante del Padre. Y a 
través de todas las generaciones del pasado, Cristo ha hablado; Cristo ha guiado a su pueblo 
y ha sido la luz del mundo. Cuando Dios eligió a Abrahán como representante de su verdad, 
lo sacó de su país, lo alejó de su parentela y lo apartó. Deseaba modelarlo de acuerdo con 
su propio modelo. Deseaba enseñarle de acuerdo con sus propios planes (RH 18-2-1890). 


20 (Gén. 28: 22; Lev. 27: 30). 


El diezmo se remonta a los días de Adán.- 


El sistema del diezmo se remonta más allá de los días de Moisés. Se requería que se 
presentaran ofrendas a Dios con propósitos religiosos aun antes de habérsele dado a Moisés 
detalladamente el plan del diezmo; éste se remonta a los días de Adán. En cumplimiento de 
los requisitos de Dios, mediante ofrendas se había de manifestar aprecio por las 
misericordias y bendiciones divinas. Las generaciones subsiguientes hicieron lo mismo, y el 
plan fue practicado por Abrahán, quien dio diezmos a Melquisedec, el sacerdote del Dios 
altísimo. El mismo principio existía en los días de Job (ST 29-4-1875). 


CAPITULO 15 
9-11. 
Que nada malogre vuestro sacrificio.- 


16. 


Vigilad tan fielmente como lo hizo Abrahán para evitar que los cuervos u otras aves de rapiña 
se posen sobre vuestro sacrificio y ofrenda para Dios. Debiera vigilarse de tal manera cada 
pensamiento de duda como para que no se haga manifiesto en palabras. La luz siempre 
huye de las palabras que honran a los poderes de las tinieblas (Carta 7, 1892). 


Dios prolongó su longanimidad por amor a los amorreos piadosos..- 


En los días de Abrahán, el Señor declaró: "Aún no ha llegado a su colmo la maldad del 
amorreo". En ese tiempo, él no hubiera permitido que fueran destruidos. En esto se revela la 
longanimidad de Dios. Los amorreos estaban enemistados contra la ley de Dios; no creían 
en él como el Dios verdadero y viviente; pero entre ellos había unas pocas personas buenas, 
y por causa de esas pocas, él fue indulgente mucho tiempo. Siglos después, cuando los 
israelitas regresaron de Egipto a la tierra prometida, los amorreos fueron expulsados "delante 
de los hijos de Israel". Finalmente sufrieron calamidades debido a su continuo y voluntario 
desprecio de la ley de Dios (RH 12-7-1906). 


Ecl. 8:11, 12). 
El rechazo de la luz condujo a la destrucción de los amorreos.- 


Los amorreos eran habitantes de Canaán y el Señor había prometido la tierra de Canaán a 
los israelitas; pero debía pasar un largo intervalo antes de que su pueblo poseyera la tierra. 
El declaró la razón por la cual debía transcurrir ese intervalo. Les dijo que las iniquidades de 
los amorreos no habían llegado todavía a su colmo, y su expulsión y exterminio no podían 
justificarse hasta que hubieran llenado la copa de su iniquidad. La idolatría y el pecado 
caracterizaban su conducta, pero la medida de su culpabilidad no era tal como para que 
pudieran ser entregados a la destrucción. En su amor y compasión, Dios iba a hacer que 
brillara la luz sobre ellos en forma de rayos más nítidos; les iba a dar la oportunidad de 
contemplar la obra de su maravilloso poder a fin de que no pudiera haber excusa para su 
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CAPÍTULO 17 


conducta maligna. Así trata Dios a las naciones. A través de un cierto período de prueba, 
manifiesta magnanimidad para con las naciones, las ciudades y los individuos. Pero cuando 
es evidente que no recurrirán a él para que puedan tener vida, caen castigos sobre ellos. 
Llegó el tiempo cuando se descargó el castigo sobre los amorreos, y vendrá el tiempo cuando 
todos los transgresores de su ley sabrán que Dios de ninguna manera justifica al impío (ld. 
2-5-1893). 


CAPITULO 18 


19. 


El cumplimiento de las condiciones trae una bendición.- 


Si los padres cumplieran las condiciones bajo las cuales Dios ha prometido ser su fortaleza, 
no dejarían de recibir la bendición divina en sus hogares (RH 21-5-1895). 


CAPITULO 19 


12-14. 


Sodoma pasó el límite de la misericordia.- 


Los sodomitas habían pasado el límite de la misericordia, y no se les concedió más luz antes 
de su destrucción. Si la amonestación hubiese pasado por esas ciudades de la 26 llanura y 
se les hubiese dicho exactamente lo que estaba por venir, ¿cuáles de ellos habrían creído? 
No hubieran aceptado más el mensaje que los yernos de Lot, y Dios lo sabía (MS 19a, 1886). 


16. 


Lot paralizado.- 


Lot fue paralizado por la gran calamidad que estaba por ocurrir; estuvo estupefacto de dolor 
ante el pensamiento de dejar todo lo que estimaba precioso en el mundo (RH 14-11-1882). 


CAPITULO 22 


1 (Sant. 1: 13). 


Dios permitió que las circunstancias los pusieran a prueba.- 


¿Qué es tentación? Es medio por el cual los que pretenden ser hijos de Dios son probados y 
examinados. Leemos que Dios tentó a Abrahán; que tentó a os hijos de Israel. Esto significa 
que permitió que existieran las circunstancias que probaron su fe, y los indujo a acudir a él en 
procura de ayuda. Dios permite que la tentación sobrevenga a los suyos hoy día para que 
puedan comprender que él es su ayudador. Si se le acercan cuando son tentados, los 
fortalece para hacer frente a la tentación. Pero son vencidos si se rinden al enemigo, 
descuidando el colocarse cerca de su todopoderoso Ayudador. Se separan de Dios. No dan 
una evidencia de que caminan en la senda de Dios (ST 12-3-1912). 


2. 


Nada es demasiado precioso para darlo a Dios.- 


Para nuestro beneficio se registra este acto de fe de Abrahán. Nos enseña la gran lección de 
confiar en los requerimientos de Dios, no importa cuán apremiantes y penosos sean, y 


enseña a los hijos una perfecta sumisión a sus padres y a Dios. Con la obediencia de 
Abrahán se nos enseña que nada es demasiado precioso para que no se lo demos a Dios (Id. 
27-1-1887). 


12. 


Cada don es del Señor.- 


La prueba de Abrahán fue la más rigurosa que pudiera haberle sobrevenido a un ser humano. 
Si hubiese fracasado en ella, nunca hubiera pasado a la posteridad como el padre de los 
fieles. Si se hubiera desviado de la orden de Dios, el mundo hubiera perdido un ejemplo 
inspirador de fe y obediencia sin reservas. Se dio la lección para que brillara a través de los 
siglos a fin de que aprendamos que nada es demasiado precioso como para negarlo a Dios. 
Cuando consideremos que cada don es del Señor -para ser usado en su servicio- nos 
aseguramos la bendición celestial. Devolved a Dios las posesiones que os confió, y más os 
será confiado. Retened vuestras posesiones para vosotros mismos, y no recibiréis ninguna 
recompensa en esta vida y perderéis la recompensa de la vida venidera (YI 6-6-1901). 


Isaac, un símbolo de Cristo.- 


Dios tenía el propósito de que la ofrenda de Isaac prefigurara el sacrificio de su Hijo. Isaac 
fue un símbolo del Hijo de Dios, que fue ofrecido como sacrificio por los pecados del mundo. 
Dios deseaba impresionar en Abrahán el Evangelio de salvación para los hombres; y a fin de 
convertir la verdad en una realidad y probar su fe, requirió de Abrahán que matara a su 
querido Isaac. Toda la agonía que sufrió Abrahán durante esa oscura y terrible prueba tenía 
el propósito de impresionar profundamente en su entendimiento el plan de redención para el 
hombre caído (ld. 1- 3-1900). 


CAPITULO 25 


29-34 (Heb. 12: 16, 17). 


La primogenitura perdió su valor y santidad.- 


Esaú se sentía especial y fuertemente atraído por cierto alimento, y por tanto tiempo se había 
complacido a sí mismo, que no sintió la necesidad de apartarse del plato codiciado y 
tentador. Reflexionó, y no hizo ningún esfuerzo especial para reprimir su apetito, hasta que 
el poder de ese alimento venció toda otra consideración y lo controló, y se imaginó que 
sufriría una gran molestia y aun la muerte si no podía disponer precisamente de ese plato. 
Mientras más pensaba en eso, más se fortalecía su deseo, hasta que su primogenitura -que 
era sagrada- perdió su valor y su santidad. Pensó: pues bien, si la vendo ahora, fácilmente la 
puedo comprar de nuevo. .. Cuando procuró recuperarla comprándola, aun a expensas de un 
gran sacrificio suyo, no lo pudo hacer. .. Buscó afanosamente el arrepentimiento hasta con 
lágrimas, pero todo fue en vano. Había despreciado la bendición, y el Señor se la quitó para 
siempre (RH 27-4-1886). 


Esaú, un símbolo.- 


Esaú pasó la crisis de su vida sin saberlo. Lo que consideró como un asunto apenas digno 
de un pensamiento, fue el acto que reveló los rasgos predominantes en su carácter. Mostró 
su elección, mostró su verdadera estima de lo que era sagrado y que debiera haber sido 
apreciado como sagrado. 27 Vendió su primogenitura por la pequeña complacencia de 
satisfacer su deseo del momento, y eso determinó el curso posterior de su vida. Para Esaú, 
un bocado de comida, valía más que el servicio de su Maestro (Carta 5, 1877). 


Esaú representa a los que no han saboreado los privilegios que son suyos, comprados para 


ellos a un costo infinito, y en cambio han vendido su primogenitura por alguna complacencia 
del apetito o por amor a una ganancia (Carta 4, 1898). 


CAPITULO 28 


12. 


Los que suben deben afirmar bien los pies.- 


Jesús es la escalera hacia el cielo... y Dios nos exhorta a subir por ella. Pero no podemos 
hacerlo mientras nos cargamos con tesoros terrenales. Nos perjudicamos cuando preferimos 
nuestra conveniencia y ventajas personales a las cosas de Dios. No hay salvación en las 
posesiones o recursos terrenales. Un hombre no es exaltado a la vista de Dios ni 
considerado bueno por él, porque posee riquezas terrenales. Si nos hacemos expertos en el 
arte de subir, aprenderemos que a medida que ascendemos debemos abandonar todo 
estorbo. Los que suben deben afirmar bien los pies en cada peldaño de la escalera (ST 
1-2-1899). 


12, 13. 
Cristo salva el abismo.- 


Jacób pensó lograr el derecho a la primogenitura mediante el engaño, pero se chasqueó. 
Pensó que había perdido todo, su relación con Dios, su hogar, y todo lo demás, y allí estaba 
como un fugitivo frustrado. ¿Pero qué hizo Dios? Lo contempló en su condición 
desesperada. Vio su desengaño, y vio que había en él elementos que redundarían para 
gloria de Dios. Tan pronto Dios vio su condición, le presentó la escalera mística que 
representa a Jesucristo. Aquí está el hombre que había perdido toda relación con Dios, y el 
Dios del cielo lo contempla y consiente en que Cristo salve el abismo abierto por el pecado. 
Podríamos haber mirado y dicho: Anhelo el cielo, ¿pero cómo puedo alcanzarlo? No veo 
ningún camino. Eso es lo que pensó Jacob, y por eso Dios le mostró la visión de la escalera, 
y esa escalera conecta la tierra con el cielo, con Jesucristo. Un hombre puede subir por ella, 
pues la base descansa sobre la tierra y el peldaño superior llega hasta el cielo... 


Vosotros, habitantes de la tierra, ¡alabad a Dios! ¿Y por qué? Porque mediante Jesucristo 
-cuyo largo brazo humano rodea a la humanidad, mientras con su brazo divino se aferra del 
trono del Infinito- el abismo es salvado con su propio cuerpo, y este mundo, pequeño como 
un átomo, que estuvo separado del continente del cielo por el pecado y se convirtió en una 
isla, otra vez es rehabilitado porque Cristo salvó el abismo (MS 5, 1891). 


CAPITULO 31 


50. 


Labán entendía el mal de la poligamia.- 


Labán entendía el mal de la poligamia, aunque fue sólo por su ardid por lo que Jacob había 
tomado dos esposas. Bien sabía que debido a los celos de Lea y Raquel ellas entregaron 
sus siervas a Jacob, lo que complicó la relación de la familia y aumentó la desdicha de sus 
hijas. Y ahora cuando sus hijas viajaban a una gran distancia de él, y ellas habían decidido 
separarse enteramente de la casa de su padre, Labán trató de preservar en todo lo posible la 
felicidad de ellas. Labán no estaba dispuesto a que Jacob atrajera todavía mayor desdicha 
sobre sí mismo y sobre Lea y Raquel tomando otras esposas (3SG 126). 


CAPITULO 32 


24. 


La victoria es segura cuando se rinde el yo.- 


Jacob "venció al ángel, y prevaleció". Por medio de la humillación, el arrepentimiento y la 
entrega del yo, este mortal pecaminoso y falible prevaleció ante la Majestad del cielo. Se 
había aferrado con su tembloroso puño de las promesas de Dios, y el corazón de amor 
infinito no podía poner de lado la súplica del pecador. . . 


No desespere nadie de ganar la victoria. La victoria es segura cuando se rinde el yo ante 
Dios (MS 2, 1903). 


26 (Mat. 11: 12). 


Son esenciales un esfuerzo determinado y fe.- 


Jacob estuvo temeroso y angustiado mientras procuró obtener la victoria por su propia fuerza. 
Confundió al visitante divino con un enemigo y contendió con él mientras le quedaron 
fuerzas. Pero cuando se entregó a la misericordia de Dios, encontró que en vez de estar en 
las manos de un enemigo, estaba rodeado por los brazos del amor infinito. Vio a Dios cara a 
cara, y fueron perdonados sus pecados. "El 28 reino de los cielos sufre violencia, y los 
violentos lo arrebatan". Esa violencia implica todo el corazón. Ser indeciso es ser inestable. 
Se requieren resolución, abnegación y esfuerzo consagrado para efectuar la obra de 
preparación. Pueden unirse la comprensión y la conciencia; pero fracasaremos si la voluntad 
no se pone en acción. Cada facultad y cada sentimiento deben emplearse. El ardor y la 
oración ferviente deben ocupar el lugar del descuido y de la indiferencia. Tan sólo mediante 
fervientes y determinados esfuerzos y fe en los méritos de Cristo podemos vencer y ganar el 
reino del cielo. Nuestro tiempo para trabajar es corto. Pronto Cristo vendrá por segunda vez 
(YI 24-5-1900). 


CAPITULO 35 


2,3. 


Se acepta el esfuerzo de Jacob por quitar el mal.- 


Jacob fue humillado, y requirió que su familia se humillara y se despojara de todos sus 
adornos, pues él iba a hacer expiación por los pecados de ellos ofreciendo un sacrificio a 
Dios, para que él les concediera su favor y no quedaran abandonados para ser destruidos 
por otras naciones. Dios aceptó los esfuerzos de Jacob para quitar el mal de su familia, se le 
apareció, lo bendijo y renovó la promesa que le había hecho, porque el temor de Dios estaba 
delante de él (3SG 137). 


CAPITULO 37 
4. 


José ejemplifica a Cristo.- 


José ejemplifica a Cristo. Jesús vino a los suyos, pero los suyos no lo recibieron. Fue 
rechazado y despreciado porque sus obras eran justas, y su vida consecuente y abnegada 
era un reproche continuo para los que profesaban piedad pero cuyas vidas eran corruptas. 


La integridad y la virtud de José fueron terriblemente atacadas y no prevaleció la mujer que 
quiso descarriarlo; por lo tanto, se robusteció su odio contra la virtud y la integridad que ella 
no pudo corromper, y testificó falsamente contra él. El inocente sufrió debido a su rectitud. 
Fue arrojado en la prisión a causa de su virtud José fue vendido a sus enemigos por sus 
propios hermanos por una pequeña suma de dinero. El Hijo de Dios fue vendido a sus más 
acérrimos enemigos por uno de sus propios discípulos. Jesús fue manso y santo. La suya 
fue una vida sin par de abnegación, bondad y santidad. No fue culpable de ninguna falta. 
Sin embargo, fueron sobornados falsos testigos para que testificaran contra él. Fue 
aborrecido porque había reprochado fielmente el pecado y la corrupción. Los hermanos de 
José lo desnudaron de su túnica multicolor. Los verdugos de Cristo echaron suertes sobre su 
túnica inconsútil (ld. 174). 


17-20. 


José se retiró de la presencia de sus hermanos.- 


Sus hermanos [los de José] lo rechazaron rudamente. Les dijo para qué había ido allí, pero 
no le contestaron. José quedó alarmado por la ira que demostraban. El temor ocupó el lugar 
del gozo, e instintivamente se retiró atemorizado de la presencia de ellos. Entonces lo 
tomaron violentamente. Lo vituperaron con las admoniciones que les había dado en lo 
pasado, lo acusaron de relatar sus sueños para exaltarse por encima de ellos en el concepto 
de su padre, para que lo amara más que a ellos mismos (ld. 140). 


28, 36. 


José trajo bendición a Egipto.- 


José consideró que el haber sido vendido y llevado a Egipto era la mayor calamidad que 
podría haberle sobrevenido; pero vio la necesidad de confiar en Dios como nunca lo había 
hecho cuando estuvo protegido por el amor de su padre. José llevó a Dios consigo a Egipto, 
y gracias a ello pudo vivir con alegría aun en medio de su aflicción. Así como el arca de Dios 
trajo descanso y prosperidad a Israel, así también este joven que amaba y temía a Dios llevó 
una bendición a Egipto. Esto se manifestó tan claramente, que Potifar, en cuya casa servía, 
atribuyó todas sus bendiciones a este esclavo comprado, y lo convirtió en un hijo más bien 
que en un siervo. El propósito de Dios es que los que aman y honran su nombre sean 
también honrados, y que la gloria dada a Dios mediante ellos se refleje sobre ellos mismos 
(YI 11-3-1897). 


CAPITULO 39 


9. 


Las impresiones precoces fortalecieron su corazón.- 


Las impresiones precoces hechas sobre su mente [la de José] fortalecieron su corazón en la 
hora de la terrible tentación y lo hicieron exclamar: "¿Cómo, pues, haría yo este grande mal, 

z . . r & . . z 
pecaría contra Dios?" La niñez es la época cuando pueden hacerse las impresiones más 
duraderas... 


Las semillas sembradas en la infancia por una madre cuidadosa y temerosa de Dios, se 29 
convertirán en árboles de justicia que florecerán y darán fruto; y las lecciones dadas, por 
precepto y ejemplo, por un padre temeroso de Dios, como en el caso de José, producirán 
luego una abundante cosecha (GH Ene. 1880). 


Todo el futuro en la balanza en un momento de decisión.- 


Pocas tentaciones son más peligrosas o más fatales para los jóvenes que la tentación de la 
sensualidad, y si se cede ante ella, ninguna resultará tan decididamente ruinosa para el alma 
y el cuerpo por el tiempo y la eternidad. El bienestar de todo su futuro está en la balanza 
dependiendo de la decisión de un momento. José tranquilamente eleva los ojos al cielo en 
procura de ayuda, se quita su vestimenta exterior dejándola en manos de su tentadora y, 
mientras su vista brilla con firme resolución, en lugar de la pasión impía, exclama: "¿Cómo, 
pues, haría yo este grande mal, y pecaría contra Dios?" La victoria está ganada; huye de la 
seductora; está salvado (Carta 3, 1879). 


9-19. 


La Providencia prevalecerá sobre los artificios del enemigo.- 


En medio de las trampas a las que todos están expuestos, se necesitan defensas fuertes y 
dignas de confianza de las que se pueda depender. En este siglo corrupto, muchos tienen 
una provisión tan pequeña de la gracia de Dios, que con frecuencia su defensa es derribada 
en el primer asalto y los cautivan las tremendas tentaciones. El escudo de la gracia puede 
preservar a todos sin que sean vencidos por las tentaciones del enemigo, aunque estén 
rodeados por las influencias más corruptoras. Mediante firmes principios y una confianza 
inmutable en Dios, pueden brillar su virtud y nobleza de carácter y, aunque estén rodeados 
por el mal, ninguna mancha debe quedar necesariamente sobre su virtud e integridad. Y si, 
como en el caso de José, sufren calumnia y falsas acusaciones, la Providencia encauzará 
para el bien todos los artificios del enemigo, y a su debido tiempo Dios los exaltará tanto más 
cuanto que por un tiempo estuvieron rebajados por una impía venganza (3SG 145, 146). 


20 (Lam. 3: 27; Mat. 23: 12). 


La aparente prosperidad del vicio es una difícil prueba.- 


La fiel integridad de José lo llevó a la pérdida de su reputación y libertad. Esta es la prueba 
más severa a la que están sometidos los virtuosos y temerosos de Dios: que el vicio parece 
prosperar mientras la virtud es hollada en el polvo. La seductora estaba viviendo en la 
prosperidad como un modelo de virtuosa corrección, mientras que José, fiel a los principios, 
estaba bajo la envilecedora acusación del más repulsivo crimen. La religión de José mantuvo 
la dulzura de su carácter y su simpatía con la humanidad firme y cálida, a pesar de todas sus 
prueba. Si sienten que no se los trata debidamente, hay quienes se vuelven agrios, poco 
generosos, ásperos y descorteses en sus palabras y comportamiento. Se hunden 
desanimados, llenos de odio y odiando a otros. Pero José era cristiano. Apenas entró en la 
vida de la prisión, puso en acción todo el brillo de la práctica de sus principios cristianos; 
comenzó a hacerse útil para otros. Se ocupó de las dificultades de sus compañeros de 
prisión. Fue alegre porque era un caballero cristiano. Dios lo estaba preparando mediante 
esta disciplina para una posición de gran responsabilidad, honor y utilidad, y estuvo 
dispuesto a aprender; aceptó de buen grado las lecciones que el Señor quería enseñarle. 
Aprendió a llevar el yugo en su juventud. Aprendió a gobernar aprendiendo la obediencia 
primero él mismo. Se humilló, y el Señor lo exaltó a un honor especial (Carta 3, 1879). 


Las penalidades prepararon a José para una posición encumbrada.- 


El papel que desempeñó José en las escenas de la oscura prisión fue lo que lo elevó 
finalmente a la prosperidad y el honor. Dios tenía el propósito de que se fogueara por medio 
de las tentaciones, la adversidad y las penalidades, a fin de prepararlo para ocupar un puesto 
encumbrado (3SG 146). 





CAPITULO 41 


38-40. 


El secreto de la fidelidad.- 


38. 


José llevaba su religión por doquiera, y éste fue el secreto de su fidelidad inmutable (MS 59, 
1897). 


Los hombres reconocen una relación viviente con Dios.- 


Aquel que recibe a Cristo mediante una fe viviente, tiene una relación viviente con Dios, y es 
un vaso de honra. Lleva consigo la atmósfera del cielo, que es la gracia de Dios, un tesoro 
que el mundo no puede comprar. El que está en una relación viviente con Dios puede estar 
en un puesto humilde, y sin embargo su valor moral es tan precioso como lo fue el de José y 
Daniel 30 que fueron reconocidos por reyes paganos como hombres con quienes estaba el 
Espíritu de Dios (MS 54, 1894). 


CAPITULO 42 


21. 


Los hermanos de José temían la esclavitud.- 


Ellos [los hermanos de José] vendieron a José como esclavo, y estaban temerosos de que 
Dios tuviera el propósito de castigarlos permitiendo que llegaran a ser esclavos (3SG 156). 


CAPITULO 45 


5. 


Se alivió la turbación mental de los hermanos.- 


Ellos [los hermanos de José] humildemente confesaron las faltas que habían cometido contra 
José, y le suplicaron su perdón, y se regocijaron grandemente al encontrarlo vivo, pues 
habían sufrido remordimiento y gran angustia mental desde el momento cuando lo habían 
tratado con crueldad. Y ahora, al saber que no eran culpables de su sangre, se aliviaron sus 
mentes turbadas (ld. 167). 


CAPITULO 49 


3, 4 (cap. 39: 9). 
Inestable como el agua.- 


Por doquiera nos encontramos con quienes no tienen principios firmes. Les es difícil resistir 
la tentación. Venga de cualquier dirección, y en la forma que fuere, debe emplearse toda 
precaución para rodearlos con influencias que fortalezcan su poder moral. Si son separados 
de esa compañía e influencia benéficas, si son relacionados con quienes son irreligiosos, 
pronto mostrarán que no están realmente aferrados de lo alto; confiaban en su propia 
fortaleza. Han sido alabados y exaltados cuando sus pies estaban posados en arena 
resbaladiza. Son como Rubén, inestables como el agua, no tienen rectitud interior y como 
Rubén nunca sobresaldrán. Lo que Ud. necesita es comprender su dependencia de Dios y 
tener un corazón resuelto. Pórtese como hombre donde está; muestre fortaleza de carácter 


donde está; mediante Jesucristo, sea capaz de decir: "No, no cometeré esa gran impiedad, y 
pecaré contra Dios". Esa clase de naturaleza endeble que no tiene espina dorsal para 
rehusar decididamente cualquier propuesta que dañe su influencia moral y religiosa a la vista 
de Dios y del hombre, siempre está bajo el control de Satanás mucho más que bajo el control 
del Espíritu de Dios. Son inducidos al mal muy fácilmente porque tienen una disposición muy 
acomodaticia, y les duele dar un No rotundo, y decir: "No cometeré esa impiedad y pecaré 
contra Dios". Si son invitados a tomar una copa con hombres o mujeres alegres, son 
conducidos como un buey al matadero, se unen con los impíos, que después se ríen de su 
pronta complacencia. No tienen fortaleza interior en la cual apoyarse. No ponen su 
confianza en Dios. No tienen elevados principios en cuanto a su deber (Carta 48, 1887). 


ÉXODO 


CAPITULO 1 


[5 


Ver el comentario de EGW sobre Deut. 1: 1. 


Los egipcios pecaron al rehusar la luz.- 


El pecado de los egipcios estuvo en que habían rehusado la luz que Dios les había enviado 
tan bondadosamente mediante José (YI 15-4-1897). 





CAPITULO 2 


10 (Heb. 11: 26, 27). 


Moisés, en Egipto, estudió las leyes de Dios..- 


La fortaleza de Moisés radicaba en su relación con la Fuente de todo poder, el Señor Dios de 
los ejércitos. Moisés se levantó muy por encima de todo atractivo terrenal y confió 
plenamente en Dios. Consideró que pertenecía al Señor. Mientras tuvo que ver con los 
intereses oficiales del rey de Egipto, estudió constantemente las leyes del gobierno de Dios, y 
con eso su fe fue creciendo. Esa fe resultó valiosa para él. Estaba profundamente arraigada 
en el terreno de sus primeras enseñanzas, y la cultura de su vida debía prepararlo para la 
gran obra de liberar a Israel de la opresión. Meditaba en esas cosas; constantemente 
prestaba 31 oídos a su misión divina. Después de dar muerte al egipcio comprendió que no 
había entendido el plan de Dios, y huyó de Egipto para convertirse en pastor de ovejas. Ya 
no pensaba realizar una gran obra, lo que le permitió alcanzar gran humildad; se disipó la 
bruma que nublaba su mente, y disciplinó su intelecto para buscar su refugio en Dios (Carta 
21a, 1893). 


11(Hech. 7: 22). 


Preparado para ser general en doble sentido..- 


Moisés era un hombre inteligente. En la providencia de Dios, se le dio la oportunidad de 
capacitarse para una gran obra. Fue cabalmente educado como general. Cuando marchaba 
para hacer frente al enemigo, tenía éxito; y al volver de la batalla todo el ejército le cantaba 
alabanzas. A pesar de esto, constantemente recordaba que mediante él Dios se proponía 


librar a los hijos de Israel (YI 29-1-1903). 





CAPITULO 3 
1. 


Jetro escogido.- 


Jetro fue escogido de la oscuridad del mundo gentil para revelar los principios del cielo. Dios 
siempre ha tenido instrumentos señalados, y siempre ha dado evidencias abundantes de que 
esos instrumentos fueron señalados por el cielo y enviados por el cielo (Carta 190, 1905). 


Moisés transferido a una escuela privada.- 


Dios trasladó a Moisés de los palacios del lujo -donde le era complacido cada deseo- a una 
escuela más privada. Allí el Señor podía comunicarse con Moisés y educarlo para que se 
familiarizara con las penalidades, pruebas y peligros del desierto (YI 13-12-1900). 


2-5. 


La zarza ardiente, una realidad.- 





Desconcertará al intelecto más perspicaz interpretar la manifestación divina de la zarza 
ardiente. No fue un sueño; no fue una visión; fue una realidad viviente: algo que Moisés vio 
con sus ojos. Oyó la voz de Dios que lo llamaba desde la zarza, y se cubrió el rostro 
comprendiendo que estaba en la presencia inmediata de Dios. Dios estaba conversando con 
la humanidad. Nunca pudo describir Moisés la impresión hecha sobre su mente por el 
espectáculo que entonces vio y por el sonido de la voz que le hablaba; pero nunca se 
desvaneció esa impresión. El cielo se le aproximó muchísimo cuando, con temor reverente, 
escuchó las palabras: "Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac, y Dios de 
Jacob". Qué maravillosa condescendencia que Dios dejara las cortes celestiales, y se 
manifestara a Moisés, hablando con él cara a cara "como habla cualquiera a su compañero" 
(Id., 20-12-1900). 


14. 


Dios ve el futuro como vemos el presente.- 


YO SOY significa una presencia eterna. El pasado, el presente y el futuro son todas iguales 
para Dios. El ve los acontecimientos más remotos tanto de la historia del pasado como del 
futuro muy distante, con una visión tan clara como nosotros vemos lo que sucede 
diariamente. No sabemos lo que está delante de nosotros. Y si lo supiéramos, no 
contribuiría a nuestro bienestar eterno. Dios nos da una oportunidad para depositar fe y 
confianza en el gran YO SOY (MS 5a, 1895). 


20. 


La plagas, una señal del poder soberano de Dios..- 


Cuando los hijos de Israel estaban sometidos a los egipcios, Dios se reveló como un Dios por 
encima de toda autoridad humana, de toda grandeza humana. Las señales y milagros que 
efectuó en favor de su pueblo, muestran su poder sobre la naturaleza y sobre los más 
grandes entre los que adoraban la naturaleza, y que pasaban por alto el poder que hizo la 
naturaleza. 


Dios pasó por la orgullosa tierra de Egipto así como pasará por la tierra en los últimos días 
(RH 10-7-1900). 





CAPITULO 4 


10. 


Temeroso de introducir el yo en su trabajo.- 


Después de que terminó el tiempo de preparación y prueba de Moisés, y cuando una vez más 
se le dijo que fuera y liberara a Israel, aún le faltaba confianza propia, era lento para hablar y 
tímido. Dijo: "¿Quién soy yo para que vaya a Faraón, y saque de Egipto a los hijos de 
Israel?" Puso como excusa su torpeza para hablar. Había sido el general de los ejércitos de 
Egipto, y ciertamente sabía cómo hablar; pero estaba temeroso de introducir el yo en su 
trabajo (MS 11, 1903). 


21. 
El rechazo de la luz endurece el corazón.- 


Faraón vio las portentosas obras del Espíritu de Dios, vio los milagros que efectuaba el Señor 
mediante su siervo, pero rehusó obedecer la orden de Dios. El rebelde rey había inquirido 
orgullosamente: "¿Quién es Jehová para que yo oiga su voz y deje ir a 32 Israel? [Exo. 5: 2]". 
Y a medida que los castigos de Dios caían más y más duramente sobre él, persistía en su 
resistencia obstinada. Al rechazar la luz del cielo, se hizo duro y dejó de ser impresionable. 
La providencia de Dios estaba revelando el poder divino y esas manifestaciones, al ser 
desatendidas, fueron el medio que endureció el corazón de Faraón contra una luz mayor. 
Los que exaltan sus propias ideas por encima de la voluntad de Dios claramente 
especificada, están diciendo como Faraón: "¿Quién es Jehová para que yo oiga su voz?" 
Cada rechazo de la luz endurece el corazón y oscurece el entendimiento, y así les resulta a 
los hombres más y más difícil distinguir entre lo correcto y lo erróneo y se vuelven más 
osados en resistir la voluntad de Dios (MS 3, 1885). 


(Mat. 12: 31, 32). 


Dios entregó a Faraón en las manos de su propio yo.- 


Cada prueba adicional del poder de Dios que resistió el monarca egipcio, lo indujo a un más 
fuerte y persistente desafío de Dios. Así prosiguió la obra: el hombre finito luchando contra la 
expresa voluntad de un Dios infinito. Este caso es una clara ilustración del pecado contra el 
Espíritu Santo. "Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará". El Señor retiró su 
Espíritu gradualmente. Al quitar su poder represor, entregó al rey en las manos del peor de 
todos los tiranos: el yo (RH 27-7-1897). 


(Gál. 6: 7). 
Faraón sembró obstinación y cosechó obstinación.- 


"Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará". Faraón sembró obstinación y segó 
obstinación. El mismo puso esta semilla en el terreno. No había más necesidad de que Dios, 
mediante algún nuevo poder, interviniera en su crecimiento, que la que hay de que intervenga 
en el crecimiento de un grano de maíz. Todo lo que se requiere es que una semilla sea 
dejada en la tierra para que germine y crezca hasta dar fruto según su especie. La cosecha 
revela la clase de semilla que ha sido sembrada (MS 126, 1901). 


La rebelión engendra rebelión.- 
Después de que la plaga fue detenida, el rey rehusó dejar salir a Israel. La rebelión 


1 La vara de Aarón es la única que florece entre todas las varas de las tribus. 10 Es 
conservada como recordativo contra los rebeldes. 


1 LUEGO habló Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Habla a los hijos de Israel, y toma de ellos una vara por cada casa de los padres, de todos 
los príncipes de ellos, doce varas conforme a las casas de sus padres; y escribirás el nombre 
de cada uno sobre su vara. 


3 Y escribirás el nombre de Aarón sobre la vara de Leví; porque cada jefe de familia de sus 
padres tendrá una vara. 


4 Y las pondrás en el tabernáculo de reunión delante del testimonio, donde yo me 
manifestaré a vosotros. 


5 Y florecerá la vara del varón que yo escoja, y haré cesar de delante de mí las quejas de los 
hijos de Israel con que murmuran contra vosotros. 


6 Y Moisés habló a los hijos de Israel, y todos los príncipes de ellos le dieron varas; cada 
príncipe por las casas de sus padres una vara, en total doce varas; y la vara de Aarón estaba 
entre las varas de ellos. 


7 Y Moisés puso las varas delante de Jehová en el tabernáculo del testimonio. 


8 Y aconteció que el día siguiente vino Moisés al tabernáculo del testimonio; y he aquí que la 
vara de Aarón de la casa de Leví había reverdecido, y echado flores, y arrojado renuevos, y 
producido almendras. 


9 Entonces sacó Moisés todas las varas de delante de Jehová a todos los hijos de Israel; y 
ellos lo vieron, y tomaron cada uno su vara. 


10 Y Jehová dijo a Moisés: Vuelve la vara de Aarón delante del testimonio, para que se 
guarde por señal a los hijos rebeldes; y harás cesar sus quejas de delante de mí, para que no 
mueran. 


11 E hizo Moisés como le mandó Jehová, así lo hizo. 


12 Entonces los hijos de Israel hablaron a Moisés diciendo: He aquí nosotros somos muertos, 
perdidos somos, todos nosotros somos perdidos. 


13 Cualquiera que se acercare, el que viniere al tabernáculo de Jehová, morirá. 
¿Acabaremos por perecer todos? 





1. 


Habló Jehová a Moisés. 


Quizá poco después de la detención de la plaga, de modo que se pudieran dar más pasos 
para desarraigar completamente el espíritu de rebelión, 





2. 


Habla a los hijos de Israel. 
Dios todavía reconocía a Moisés como mediador entre él y su pueblo. 


De ellos. 


No como individuos, sino como representantes de cada tribu. 


engendra rebelión. El rey se había endurecido de tal manera con su continua oposición a la 
voluntad de Dios, que todo su ser se alzó en rebeldía ante la tremenda exhibición del poder 
divino (3SG 215). 


Israel sería preservado, aun al precio de la muerte de Faraón.- 


Faraón endureció su corazón contra el Señor y, a pesar de todas las señales y poderosas 
maravillas que había presenciado, se atrevió a amenazar de muerte a Moisés y a Aarón si 
aparecían otra vez delante de él. Si el rey no se hubiera endurecido en su rebelión contra 
Dios, hubiera sido humillado bajo la percepción del poder del Dios viviente que podía salvar o 
destruir. Habría sabido que Aquel que podía hacer tales milagros y multiplicar sus señales y 
prodigios, preservaría la vida de sus siervos elegidos aun cuando hubiese tenido que matar 
al rey de Egipto (Id., 220). 





CAPITULO 7 


10-12. 


La obra de los magos, una falsificación.- 


Los magos parecieron realizar con sus encantamientos varias cosas similares a las que Dios 
había efectuado por medio de Moisés y Aarón. En realidad no hicieron que sus varas se 
convirtieran en serpientes, sino que por su magia, ayudados por el gran engañador, hicieron 
que parecieran como serpientes para falsificar la obra de Dios. Satanás ayudó a sus siervos 
para que resistieran contra la obra del Altísimo, a fin de engañar a la gente y animarla en su 
rebelión. Faraón quería aferrarse de la más leve evidencia que pudiera obtener para 
justificarse al resistir la obra de Dios realizada por Moisés y Aarón. Dijo a esos siervos de 
Dios que sus magos podían hacer todas esas maravillas. La diferencia entre la obra de Dios 
y la de los magos consistían en que una era de Dios y la otra de Satanás. Una era verdadera 
y la otra falsa (Id., 205, 206). 





CAPITULO 8 
7. 


Faraón continuó con sus prácticas religiosas durante las plagas.- 


Durante las plagas de Egipto, Faraón fue puntual en el culto supersticioso que rendía al río, y 
lo visitó cada mañana, y en sus orillas ofreció alabanza y agradecimiento a las aguas; repasó 
el gran bien que realizaban, le habló al agua de su gran poder y le dijo que sin ella no 
podrían existir, pues sus tierras eran regadas por ella y proporcionaba alimento a sus mesas 
(4SG 54, 55). 33 





CAPITULO 9 


3: 


El efecto de las plagas puesto a prueba.- 


Los que obedecieron la orden del Señor reunieron su ganado en establos y casas, al paso 
que los que tenían endurecido el corazón, como Faraón, dejaron su ganado en el campo. 
Aquí hubo una oportunidad para poner a prueba el orgullo exacerbado de los egipcios y para 
mostrar cuántos había cuyo corazón realmente estuvo afectado por el maravilloso proceder 
de Dios con su pueblo, a quien ellos habían despreciado y tratado cruelmente (3SG 214). 


CAPITULO 11 


1,8. 


Intrépidamente Moisés se encontró otra vez con Faraón.- 


A pesar de que a Moisés se le había prohibido volver a la presencia de Faraón, pues lo 
habían amenazado de muerte si volvía ante él; sin embargo, Moisés tenía un nuevo mensaje 
de Dios para el rey rebelde. De modo que caminó decididamente hasta llegar a su presencia, 
y sin temor se paró delante de él para declararle el mensaje del Señor... 


Cuando Moisés habló al rey de la plaga que vendría sobre ellos, más terrible que cualquiera 
de las que ya habían castigado a Egipto -que haría que todos los grandes consejeros del 
monarca se prosternaran delante de él y le rogaran que dejara salir a los israelitas- éste 
quedó muy airado. Estaba furioso porque no pudo intimidar a Moisés ni hacerlo temblar 
delante de su autoridad real. Pero Moisés se apoyó en procura de sostén en un brazo más 
poderoso que el de cualquier monarca terrenal (Id., 221, 222). 


CAPITULO 12 


31, 32. 
Faraón llevado del orgullo a la humildad.- 


38. 


Cuando fueron castigados los egipcios desde el rey en su trono hasta el siervo más humilde, 
con la muerte de sus primogénitos, hubo lamentos por todo Egipto. Entonces Faraón recordó 
su orgullosa jactancia: "¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz y deje ir a Israel? Yo no 
conozco a Jehová, ni tampoco dejaré ir a Israel". Ahora se humilló y fue apresuradamente a 
Gosén con sus consejeros y sus gobernantes, y se inclinó delante de Moisés y de Aarón y les 
dijo que fueran y sirvieran a su Dios. Sus rebaños y manadas también debían ir, como ellos 
habían pedido. Les imploraron que se fueran, temiendo que si continuaban por más tiempo, 
todos ellos morirían. Faraón también le rogó a Moisés que lo bendijera, pensando esta vez 
que una bendición del siervo de Dios lo protegería de efectos posteriores de la terrible plaga 
(Id., 246). 


Muchos egipcios reconocieron a Dios.- 


Por las manifestaciones de las señales y maravillas mostradas en Egipto, hubo un buen 
número de egipcios que fueron inducidos a reconocer que el Dios de los hebreos era el único 
Dios verdadero. Suplicaron que se les permitiera ir con sus familias a las casas de los 
israelitas, esa terrible noche cuando el ángel de Dios iba a matar a los primogénitos de los 
egipcios. Estaban convencidos que sus dioses, a los que habían rendido culto, no tenían 
conocimiento ni poder para salvar o destruir. Y prometieron que de allí en adelante el Dios 
de Israel sería su Dios. Decidieron salir de Egipto e ir con los hijos de Israel para adorar a su 
Dios. Los israelitas dieron la bienvenida a los egipcios creyentes en sus hogares (ld., 224, 
225). 


CAPITULO 14 
15, 16, 21, 22. 





La mano de Cristo repelió las aguas..- 


La poderosa mano de Cristo repelió las aguas del mar Rojo, de modo que se detuvieron como 
una muralla. Así abrió un pasaje en seco a través del mar, e Israel pasó sin mojarse los pies 
(MS 155, 1899). 


23, 26-28. 


La persecución de Israel terminó con el tiempo de gracia de los egipcios.- 


Cuando todo el ejército -"los carros y la caballería y todo el ejército de Faraón"- estuvo en el 
lecho mismo del mar, el Señor dijo a Moisés: "Extiende tu mano sobre el mar". Israel había 
pasado sin mojarse los pies, pero oía los gritos del ejército perseguidor. Cuando Moisés 
extendió su vara sobre el mar, las aguas represadas que habían permanecido como una gran 
muralla fluyeron en su curso natural. No escapó ni uno de todo ese vasto ejército de 
egipcios. Todos perecieron en su determinación de cumplir su propia voluntad y rechazar los 
caminos de Dios. Esa ocasión señaló el fin de su tiempo de gracia (MS 35, 1906). 


25-27. 


Faraón pereció en el mar Rojo.- 


El monarca endureció su corazón y prosiguió, 34 paso tras paso, en su camino de 
incredulidad, hasta que por todo el vasto reino de Egipto perecieron los primogénitos, el 
orgullo de cada hogar. Después de esto, salió presuroso con su ejército en persecución de 
Israel. Procuró traer de vuelta a un pueblo liberado por el brazo de la Omnipotencia. Pero 
estaba luchando contra un Poder mayor que cualquier poder humano, y pereció con sus 
huestes en las aguas del mar Rojo (MS 126, 1901). 


CAPITULO 15 


23-25 (Jer. 8: 22). 


Un bálsamo para cada herida.- 


Cuando Moisés presentó delante del Señor las tristes dificultades de los hijos de Israel, Dios 
no presentó ningún nuevo remedio, sino que les llamó la atención a lo que estaba a la mano, 
pues había un arbusto o mata que él había creado que había de ser echado en el agua para 
endulzar y purificar la fuente. Cuando se hizo eso, el pueblo sufriente pudo beber agua con 
seguridad y placer. Dios ha provisto un bálsamo para cada herida. Hay bálsamo y médico 
en Galaad (Carta 65a, 1894). 


CAPITULO 16 


3 (1 Cor. 6: 20). 


Efectos del apetito en el caso de Israel.- 


Cada vez que fue restringido su apetito, los israelitas quedaron insatisfechos y murmuraron y 
se quejaron contra Moisés y Aarón, y contra Dios... Pero Dios estaba probando a su pueblo. 
A fin de desarrollar lo que había en sus corazones, permitió que pasaran por severas 
pruebas. Cuando fracasaban, los traía de vuelta al mismo punto y los ponía a prueba un 
poco más estrecha y severamente... 


El gusto de ellos se había pervertido en Egipto. Dios quería restaurar su apetito a un estado 


de pureza y salud a fin de que pudieran disfrutar de los sencillos frutos que fueron dados a 
Adán y a Eva en el Edén. Estaba por establecerlos en un segundo Edén, una buena tierra 
donde podrían disfrutar de las frutas y de los cereales que les proporcionaría. Se proponía 
quitarles el régimen alimentario excitante con el que habían subsistido en Egipto, pues quería 
que estuvieran en perfecta salud y vigor cuando entraran en la hermosa tierra hacia la cual 
los estaba conduciendo, de modo que las naciones paganas circunvecinas se vieran 
constreñidas a glorificar al Dios de Israel, al Dios que había realizado una obra tan 
maravillosa para su pueblo. El nombre de Dios no podía ser glorificado a menos que el 
pueblo que lo reconocía como el Dios del cielo gozara de perfecta salud. 


Si los israelitas se hubieran sometido a los requisitos de Dios, habrían tenido una posteridad 
sana, pero eligieron seguir sus propios caminos, andando según los dictados de su propio 
corazón. Complacieron sus apetitos y consultaron sus gustos y deseos personales. Como 
resultado, el desierto quedó sembrado con sus cadáveres. De toda la gran multitud que salió 
de Egipto, seiscientos mil fuertes hombres de guerra, además de las mujeres y los niños, sólo 
dos entraron en la tierra prometida (MS 69, 1912). 


10. 
El costo de la desobediencia.- 


Si hubiesen sido obedecidas todas las enseñanzas dadas por Cristo cuando estuvo envuelto 
en la columna de nube, la nación judía habría glorificado a Dios por encima de toda otra 
nación y pueblo sobre la faz de la tierra. Jerusalén no necesitaba haber sido destruida. Pero 
desobedeció los mandamientos de Dios al paso que les profesaba obediencia (Carta 195, 
1899). 


14, 15. 


La alimentación del desierto hizo que Israel fuera más dócil.- 


Si a los israelitas se les hubiese dado la alimentación que tuvieron en Egipto, habrían 
manifestado el espíritu indócil que el mundo muestra hoy. En la alimentación de hombres y 
mujeres de este siglo se incluyen muchas cosas que el Señor no hubiera permitido que 
comieran los hijos de Israel. La familia humana tal como es hoy, es una ilustración de lo que 
hubieran sido los hijos de Israel si Dios les hubiese permitido comer el alimento y seguir los 
hábitos y costumbres de los egipcios (Carta 44, 1903). 


29 (cap. 20: 8-11). 


Un milagro preservó el sábado.- 


Medíante un milagro, Dios preservó la ley del sábado durante los cuarenta años de 
peregrinación por el desierto (MS 77, 1899). 


CAPITULO 17 
14-16 (1 Sam. 15: 2, 3). 


Amalec condenado a la destrucción.- 


Muchos años antes, Dios había resuelto la completa destrucción de Amalec. Este pueblo 
había levantado las manos contra Dios y su trono, y había jurado 35 por sus dioses que Israel 
sería completamente consumido y que su Dios sería humillado, de modo que no pudiera 
librarlo de sus manos. 


Amalec se había mofado de los temores de su propio pueblo y se había burlado de las 
maravillosas obras realizadas por Dios mediante Moisés, para la liberación de Israel del 
poder de los egipcios. Se había jactado de que sus sabios y magos también podían efectuar 
esos mismos prodigios. Y si los hijos de Israel hubiesen estado cautivos en su poder como lo 
estuvieron en el de Faraón, ellos aseguraban que el mismo Dios de Israel no hubiera podido 
librarlos de sus manos. Despreciaron a Israel y juraron vejarlo hasta que no quedara un solo 
israelita (4SG 72, 73). 


Dios no quería que su pueblo poseyese nada que hubiera pertenecido a los amalecitas, pues 
su maldición descansaba sobre ellos y sus posesiones. Había decidido terminar su 
existencia y que su pueblo no guardara para sí nada de lo que él había maldecido. También 
deseaba que las naciones vieran el fin del pueblo que lo había desafiado y que reconocieran 
que habían sido destruidos por el mismo pueblo que habían despreciado. No habían de 
destruirlos para incrementar sus propios bienes o para glorificarse a sí mismos, sino para 
cumplir la palabra que el Señor pronunció acerca de Amalec (ld., 75). 


CAPITULO 18 


13. 
Ver com. de EGW Núm. 12: 3. 


CAPITULO 19 
3. 


Antiguas instrucciones que deben ser estudiadas.- 


Las instrucciones dadas a Moisés para el antiguo Israel, con sus trazos cortantes y rígidos, 
han de ser estudiadas y obedecidas por el pueblo de Dios de hoy día (Carta 259, 1903). 


Moisés y Dios en concilio secreto.- 
Moisés, el dirigente visible de los israelitas, fue admitido en los concilios secretos del 
Altísimo. Al pueblo se le dio la evidencia de que Moisés ciertamente habló con Dios y recibió 
de él las instrucciones que les daba (Ibíd.). 

-8. 


El pacto de Dios es nuestro refugio.- 


El pacto que Dios hizo con su pueblo en el Sinaí ha de ser nuestro refugio y defensa. El 
Señor le dijo a Moisés: 


q) 


"Así dirás a la casa de Jacob, y anunciarás a los hijos de Israel: Vosotros visteis lo que hice a 
los egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí. Ahora, pues, si 
diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos 
los pueblos; porque mía es toda la tierra. Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y 
gente santa". 


"Entonces vino Moisés, y llamó a los ancianos del pueblo, y expuso en presencia de ellos 
todas estas palabras". 


"Y todo el pueblo respondió a una, y dijeron: Todo lo que Jehová ha dicho haremos". 


Este pacto tiene tanta fuerza hoy día como la tuvo cuando el Señor lo hizo con el antiguo 


Israel (SW 1-3-1904). 


7, 8 (se citan) (Isa. 56: 5). 


Una prenda del pacto.- 


Este es el voto que el pueblo de Dios ha de hacer en estos últimos días. Que Dios los acepte 
depende de un fiel cumplimiento de los términos de su convenio con él. Dios incluye en su 
pacto a todos los que le obedecen. Para todos los que hacen justicia y juicio, preservando su 
mano de hacer cualquier mal, la promesa es: "Yo les daré lugar en mi casa y dentro de mis 
muros, y nombre mejor que el de hijos e hijas; nombre perpetuo les daré, que nunca 
perecerá" (RH 23-6- 1904). 


9. 


La gloria de la nube emanaba de Cristo.- 


La nube que guiaba a Israel se detenía sobre el tabernáculo. La gloria de la nube emanaba 
de Jesucristo, que de en medio de la gloria hablaba con Moisés como había hablado con él 
desde la zarza ardiente. El brillo de la presencia de Dios estaba envuelto en la oscuridad de 
la nube que él convirtió en su pabellón, para que el pueblo pudiera soportar la contemplación 
de la nube como viendo a Aquel que es invisible. Este fue el plan de Dios por el cual pudiera 
aproximarse al hombre (MS 126, 1901). 


CAPITULO 20 


1-17(Neh. 9: 6-15). 


El Padre junto al Hijo al promulgar la ley.- 


Cuando fue pronunciada la ley, el Señor, el Creador del cielo y de la tierra, estuvo al lado de 
su Hijo, rodeado por el fuego y el humo del monte. No fue aquí donde la ley fue dada primero 
sino que fue proclamada para que los hijos de Israel, cuyas ideas se habían vuelto confusas 
en su relación con los idólatras de Egipto, pudieran recordar sus términos y entender lo que 
constituye 36 el verdadero culto de Jehová (ST 15-10-1896). 


Adán y Eva conocían la ley.- 


Cuando fueron creados, Adán y Eva tenían un conocimiento de la ley de Dios. Estaba 
impresa en sus corazones y entendían lo que exigía de ellos (MS 99, 1902). 


La ley de Dios existía antes de que el hombre fuera creado. Estaba adaptada a la condición 
de los seres santos; aun los ángeles eran gobernados por ella. Después de la caída, los 
principios de justicia quedaron inmutables. Nada fue quitado de la ley; no podía ser mejorado 
ninguno de sus santos preceptos. Y así como ha existido desde el principio, así continuará 
existiendo a través de los incesantes siglos de la eternidad. "Hace ya mucho que he 
entendido tus testimonios -dice el salmista-, que para siempre los has establecido" (ST 
15-4-1886). 


Ley adecuada para una categoría santa de seres.- 


El sábado del cuarto mandamiento fue instituido en el Edén. Después de que Dios había 
hecho el mundo y creado al hombre sobre la tierra, hizo el sábado para el hombre. Después 
del pecado y de la caída de Adán, nada fue quitado de la ley de Dios. Los principios de los 
Diez Mandamientos existieron antes de la caída y eran de un carácter adecuado para la 
condición de una categoría santa de seres. Después de la caída, los principios de esos 
preceptos no fueron cambiados sino se dieron preceptos adicionales adecuados para el 


hombre en su estado caído (3SG 295). 


Redactados para adecuarse a la condición de inteligencias caídas.- 


La ley de Jehová, que existe desde la creación, estaba comprendida en dos grandes 
principios: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento. Y el segundo es 
semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que 
éstos". Estos dos grandes principios abarcan los primeros cuatro mandamientos, que 
muestran el deber del hombre hacia Dios, y los últimos seis, que muestran el deber del 
hombre hacia su prójimo. Los principios fueron más explícitamente presentados al hombre 
después de la caída, y redactados para adecuarse a la condición de inteligencias caídas. 
Esto fue necesario debido a que las mentes de los hombres quedaron cegadas por la 
transgresión (ST 15-4-1875). 


La ley de Dios existía antes de la creación del hombre o, de lo contrario, Adán no podría 
haber pecado. Después de la transgresión de Adán, los principios de la ley no fueron 
cambiados sino exactamente arreglados y expresados para adaptarlos al hombre en su 
condición caída. Cristo, en consejo con su Padre, instituyó el sistema ceremonial de 
sacrificios, para que la pena de muerte en vez de caer inmediatamente sobre el transgresor 
fuera transferida a una víctima que debería prefigurar la ofrenda admirable y perfecta del Hijo 
de Dios (Id., 14-3-1878). 


Los preceptos dados para resguardar el Decálogo.- 


Como consecuencia de la continua transgresión, la ley moral fue repetida desde el Sinaí con 
aterradora grandeza. Cristo dio a Moisés preceptos religiosos que debían gobernar la vida 
cotidiana. Esos estatutos fueron dados explícitamente para resguardar los Diez 
Mandamientos. No eran símbolos borrosos que terminarían con la muerte de Cristo. Debían 
estar en vigencia para los seres humanos de todos los siglos mientras durara el tiempo. Esos 
mandamientos recibían su fuerza del poder de la ley moral, y clara y definidamente 
explicaban esa ley (Id., 15-4- 1875). 


(Isa. 58: 13, 14). 


Cada especificación es el carácter de Dios.- 


El Dios del cielo ha colocado una bendición sobre los que guardan los mandamientos de 
Dios. ¿Nos destacaremos como un pueblo peculiar de Dios, u hollaremos la ley de Dios y 
diremos que no está en vigencia? Eso sería como si Dios se hubiera abolido a sí mismo. En 
la ley, cada especificación es el carácter del Dios infinito (MS 12, 1894). 


La ley denuncia el más leve pecado.- 


Dios ha dado su ley para regir la conducta de las naciones, las familias y los individuos. No 
hay ningún obrador de iniquidad -aunque su acción sea la más leve y la más secreta- que 
escape a la acusación de esa ley (MS 58, 1897). 


La santidad dada a conocer.- 


Nuestro deber de obedecer esta ley ha de ser la nota dominante del último mensaje de 
misericordia al mundo. La ley de Dios no es algo nuevo. No es la santidad creada, sino la 
santidad dada a conocer. Es un código de principios que expresan misericordia, bondad y 
amor. 37 Presenta el carácter de Dios ante la humanidad caída y declara llanamente todo el 
deber del hombre (MS 88, 1897). 


(Juan 14: 15). 


Diez Mandamientos: diez promesas.- 


Los Diez Mandamientos, con sus órdenes y prohibiciones, son diez promesas que se nos 
aseguran si prestamos obediencia a la ley que gobierna el universo."Si me amáis, guardad 
mis mandamientos". Aquí están el meollo y la sustancia de la ley de Dios. Aquí están 
bosquejados los términos de la salvación para cada hijo e hija de Adán (MS 41, 1896). 


Los diez santos preceptos enunciados por Cristo en el monte Sinaí fueron la revelación del 
carácter de Dios e hicieron conocer al mundo el hecho de que él tenía potestad sobre toda la 
heredad humana. Esa ley de los diez preceptos del amor más grande que pueda ser 
presentado al hombre es la voz del Dios del cielo que habla al alma la promesa: 


"Haz esto, y no quedarás bajo el control y dominio de Satanás". No hay nada negativo en 
aquella ley aunque parezca así. Es HAZ, y Vivirás (Carta 89, 1898). 


(Rom. 12: 1; 2 Ped. 1: 4). 
Una muralla de protección.- 


En los Diez Mandamientos, Dios ha establecido las leyes de su reino. Cualquier violación de 
las leyes de la naturaleza es una violación de la ley de Dios. 


El Señor ha dado sus santos mandamientos para que sean una muralla de protección en 
torno de sus seres creados, y los que deseen preservarse de la contaminación de apetitos y 
pasiones, pueden llegar a ser participantes de la naturaleza divina. Sus percepciones serán 
claras. Sabrán cómo preservar sanas sus facultades, de modo que puedan ser presentadas 
a Dios en términos de servicio. El Señor puede usarlos pues comprenden las palabras del 
gran apóstol: "Hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional" (MS 153, 
1899). 


3-17 (Prov. 4: 20-22). 
Salud en la obediencia a la ley de Dios.- 


El amor de Jesús en el alma desterrará todo odio, egoísmo y envidia; pues la ley del Señor es 
perfecta que convierte el alma. Hay salud en la obediencia a la ley de Dios. Los afectos del 
obediente buscan a Dios. Contemplando al Señor Jesús, podemos animarnos y servirnos 
mutuamente. El amor de Cristo se propaga en nuestra alma, y no hay disensión ni contienda 
entre nosotros (MS 152, 1901). 


No había otros que profesaban guardar los mandamientos.- 


3. 


La antigua iglesia judía constituyó el pueblo de Dios grandemente favorecido, sacado de 
Egipto y reconocido como tesoro peculiar divino. Las muchas preciosas y grandísimas 
promesas dadas para ellos como pueblo, fueron la esperanza y confianza de la iglesia judía. 
Aquí confiaron y creyeron que su salvación estaba asegurada. Ningún otro pueblo profesaba 
ser gobernado por los mandamientos de Dios (Redemption: or the First Advent of Christ 
[Redención: o el primer advenimiento de Cristo], pág. 35). 


Depender de uno mismo es idolatría.- 


Los idólatras son condenados por la Palabra de Dios. Su necedad consiste en confiar en si 
mismos para obtener salvación, en prosternarse ante las obras de sus propias manos. Dios 
clasifica como idólatras a los que confían en su propia sabiduría, sus propias maquinaciones, 


que dependen para el éxito de sus riquezas y poder, que se esfuerzan por fortalecerse 
mediante alianzas con hombres a quienes el mundo llama grandes, pero que no logran 
discernir las exigencias ineludibles de la ley divina (RH 15-3-1906). 


Falsos conceptos en cuanto a Dios son idolatría.- 


¿Somos adoradores de Jehová o de Baal? ¿Del Dios viviente o de los ídolos? Quizá no haya 
santuarios externos visibles; quizá no haya imágenes para que se posen en ellas los ojos; sin 
embargo, podemos estar practicando la idolatría. Es tan fácil hacer un ídolo de las ideas 
fomentadas o de los objetos, como dar forma a dioses de madera o de piedra. Miles tienen 
un falso concepto de Dios y de sus atributos. Están tan ciertamente sirviendo a un dios falso 
como lo hicieron los servidores de Baal (Id., 3-12-1908). 


Satanás planta su trono entre el cielo y la tierra.- 


4-6. 


Satanás logró la caída del hombre, y desde ese tiempo ha sido su obra erradicar del hombre 
la imagen de Dios y estampar sobre el corazón humano su propia imagen. Poseyendo la 
supremacía en la culpabilidad, exige la supremacía para sí y ejerce sobre sus súbditos el 
poder de la realeza. No puede expulsar a Dios de su trono, pero mediante el sistema de 
idolatría, planta su propio trono entre el cielo y la tierra, entre Dios y el adorador humano (ld., 
22-10-1895). 38 


El segundo mandamiento y los cuadros..- 


Unos pocos han condenado los cuadros argumentando que son prohibidos por el segundo 
mandamiento, y que todo lo de esta naturaleza debería ser destruido... El segundo 
mandamiento prohibe el culto de las imágenes; pero Dios mismo empleó cuadros y símbolos 
para presentar ante sus profetas lecciones que quería que dieran al pueblo, y que así podían 
ser mejor entendidas que si hubieran sido dadas de otra manera. Recurrió a la comprensión 
mediante el sentido de la vista. La historia profética fue presentada a Daniel y a Juan en 
símbolos, y éstos habían de ser presentados claramente sobre tablas para que el que leyera 
pudiera entender (HS 212). 


8-11 (Gén. 2: 9, 16, 17; Exo. 16: 29). 
El sábado, una prueba de lealtad.- 


14. 


Cada hombre ha sido colocado a prueba como lo fueron Adán y Eva en el Edén. Así como el 
árbol de la ciencia fue colocado en medio del huerto del Edén, así el mandamiento del 
sábado está colocado en medio del Decálogo. En cuanto al fruto del árbol de la ciencia se 
presentó la prohibición: "No comeréis de él ... para que no muráis" [Gén. 3: 3]. Dios dijo del 
sábado: No lo profanéis sino guardadlo santamente... Así como el árbol de la ciencia fue la 
prueba de la obediencia de Adán, así el cuarto mandamiento es la prueba que Dios ha dado 
para probar la lealtad de todos los suyos. La experiencia de Adán ha de ser una 
amonestación para nosotros mientras dure el tiempo. Nos advierte que no recibamos 
ninguna afirmación de boca de hombres o de ángeles que menoscabe una jota o una tilde de 
la sagrada ley de Jehová (RH 30-8-1898). 


El culto falso es adulterio espiritual.- 


Todo culto falso es adulterio espiritual. El segundo precepto, que prohibe el culto falso, es 
también una orden de adorar a Dios y servirle sólo a él. El Señor es un Dios celoso. Nadie 
lo tratará con ligereza impunemente. Ha hablado acerca de la manera en que debiera 


rendírsele culto. Detesta la idolatría pues su influencia es corruptora: envilece la mente y 
conduce a la sensualidad y a toda clase de pecados (MS 126, 1901). 


16 (Gál. 6: 7). 


Hablar con liviandad puede ser un falso testimonio.- 


La calumnia se propaga más de lo que suponemos. El mandamiento: "No hablarás... falso 
testimonio" significa mucho más de lo que nos damos cuenta. Se da falso testimonio vez tras 
vez con liviandad aun acerca de los obreros a quienes Dios ha enviado. Las semilla de la 
envidia, de los malos pensamientos y del mal hablar germinan y producen una cosecha 
según su especie que será recogida por el que plantó la semilla. "Todo lo que el hombre 
sembrare, eso también segará" (Carta 9, 1892). 


CAPITULO 21 
1-6. 


El cuidado de los intereses de los siervos.- 


El Señor deseaba preservar los intereses de los siervos. Ordenó a los israelitas que fueran 
misericordiosos y que tuvieran en cuenta que ellos mismos habían sido siervos. Se les 
ordenó que fueran considerados con los derechos de sus siervos. En ningún caso debían 
abusar de ellos. Al tratarlos no debían ser exigentes como los capataces egipcios habían 
sido con ellos. Habían de ejercer ternura y compasión en el trato con sus siervos. Dios 
deseaba que se pusieran en el lugar de los siervos y los trataran como hubieran deseado que 
otros los trataran a ellos en las mismas circunstancias. 


Debido a la pobreza, algunos eran vendidos como esclavos por sus padres. Otros, que eran 
sentenciados por crímenes por los jueces, eran vendidos como esclavos. El Señor especificó 
que aun ésos no debían ser tenidos como esclavos más de siete años. Al final de ese tiempo 
cada siervo recibía su libertad o, si así prefería, se le permitía quedar con su amo. Así 
resguardó Dios los intereses de los humildes y de los oprimidos. Así ordenó un noble espíritu 
de generosidad, y animó a todos a cultivar un amor por la libertad, porque el Señor los había 
hecho libres. Cualquiera que rehusara la libertad cuando tenía el privilegio de recibirla, era 
marcado. Este no era un distintivo de honor para él, sino una señal de ignominia. Así Dios 
fomentaba el cultivo de un espíritu elevado y noble, más bien que un espíritu de servidumbre 
y esclavitud. 


Dios desea que los cristianos respeten la libertad que les ha dado en una forma tan 
maravillosa. En Cristo tiene validez la propiedad de cada hombre. El hombre no debiera ser 
la propiedad de otro hombre. Dios ha comprado a la humanidad. La mente de un hombre o 
el poder de un hombre no debiera regir ni controlar la conciencia de otro. A la vista de Dios, 
la riqueza y la posición no exaltan a una persona por encima de otra. Cada uno está en 39 
libertad de elegir el servicio de Dios, de amar al Señor y guardar todos sus mandamientos 
(MS 126, 1901). 


CAPITULO 23 


16 (Juan 7). 


El sacrificio de Cristo proporciona mercedes.- 


Los ríos de sangre que fluían en ocasión de la acción de gracias de la cosecha, cuando se 
ofrecían sacrificios en tan grandes cantidades, tenían el propósito de enseñar una gran 


Doce varas. 


Eran los símbolos oficiales de la autoridad tribal conferida a los príncipes. No se hace 
referencia a varas o ramas recién sacadas de los árboles. La misma palabra hebrea se usa 
para la vara de Judá (Gén. 38: 18) y para la vara de Moisés (Exo. 4: 2). Había 12 tribus 
además de los levitas; pero había también una vara para Aarón. Los comentadores no están 
de acuerdo en cuanto a si José era contado como una tribu, o separadamente como Efraín y 
Manasés, o si la vara de Aarón estaba además de las 12 de los príncipes tribales. 


Escribirás. 


Compárese con Eze. 37: 16. La escritura puede haber sido hecha con alguna clase de tinta, 
o quizá en forma de una incisión. Los nombres de los príncipes, uno para cada vara, fueron 
colocados en los cayados. 





3. 


El nombre de Aarón. 


Puesto que no había príncipe para representar a Leví, Moisés inscribió el nombre de Aarón 
en la vara de la tribu de Leví. Sólo Aarón debía retener el elevado cargo para el cual había 
sido asignado. Ningún otro, ni aun de la tribu de Leví, podía aspirar a ese cargo. 





4. 


Delante del testimonio. 
Evidentemente esto era en el lugar santísimo (ver Núm. 17:7-10; Heb. 9: 4). 


Donde yo me manifestaré. 


Literalmente, "donde yo me encuentro con vosotros". El mismo lugar donde Dios había dicho 
que hablaría con Moisés (Exo. 25: 22) y, mediante él, con el pueblo. 








Haré cesar. 
Más murmuraciones contra Aarón habrían sido un abierto desafío a Jehová. 


Delante de Jehová. 


Literalmente, "en la presencia de Jehová". 





8. 


El día siguiente. 
Moisés tenía fe implícita en la acción inmediata del poder divino.896 


Tabernáculo del testimonio. 
Es decir, el lugar santísimo (ver com. vers. 4). 


Producido almendras. 


verdad, pues aun los productos de la tierra, las mercedes provistas para el sustento del 
hombre, las debemos a la ofrenda de Cristo sobre la cruz del Calvario. Dios nos enseña que 
todo lo que recibimos de él es la dádiva del amor redentor (RH 10-11-1896). 


CAPITULO 24 


4-8. 


Ratificación del pacto.- 


Se hizo entonces la preparación para la ratificación del pacto, de acuerdo con las 
instrucciones de Dios... 


Aquí los israelitas recibieron las condiciones del pacto. Hicieron un pacto solemne con Dios, 
que representaba el pacto hecho entre Dios y cada creyente en Jesucristo. Las condiciones 
fueron claramente presentadas delante del pueblo. No se los dejó librados a entenderlas 
mal. Cuando se les requirió que decidieran si convenían con todas las condiciones dadas, 
unánimemente consintieron en obedecer cada obligación. Ya habían consentido en obedecer 
los mandamientos de Dios. Fueron especificados entonces los principios de la ley para que 
ellos pudieran saber cuánto estaba implicado en comprometerse a obedecer la ley; y 
aceptaron los detalles específicamente definidos de la ley. 


Si los israelitas hubiesen obedecido los requisitos de Dios, hubieran sido cristianos prácticos. 
Habrían sido felices pues habrían estado siguiendo por los caminos de Dios y no las 
inclinaciones de sus propios corazones naturales. Moisés no los dejó que interpretaran 
erróneamente las palabras del Señor o que aplicaran mal sus requisitos. Escribió todas las 
palabras del Señor en un libro para que se pudiera hacer referencia a ellas después. En el 
monte las había escrito como las dictó Cristo mismo. 


Valientemente los israelitas pronunciaron las palabras que prometían obediencia al Señor, 
después de escuchar el pacto divino leído a oídos del pueblo. Dijeron: "Haremos todas las 
cosas que Jehová ha dicho, y obedeceremos". Entonces el pueblo fue puesto aparte y 
sellado para Dios. Se ofreció un sacrificio al Señor. Se asperjó sobre el altar una porción de 
la sangre del sacrificio. Esto significaba que el pueblo se había consagrado -cuerpo, mente y 
alma- a Dios. Una porción fue asperjada sobre el pueblo. Esto significaba que mediante la 
sangre asperjada de Cristo, Dios bondadosamente los aceptaba como su tesoro especial. 
Así los israelitas entraron en un pacto solemne con Dios (MS 126, 1901). 


CAPITULO 25 


17-22. 
Ángeles vivientes junto al arca celestial.- 


El arca del santuario terrenal era el modelo de la verdadera arca del cielo. Allí, junto al arca 
celestial, hay ángeles vivientes, cada uno con un ala protegiendo el propiciatorio y 
extendiéndola hacia lo alto, al paso que las otras alas están plegadas sobre ellos como señal 
de reverencia y humildad (ST 21-3-1911). 


CAPITULO 26 


31. 


El velo del templo renovado anualmente.- 


En el momento en que murió Cristo, había sacerdotes que ministraban en el templo delante 
del velo que separaba el lugar santo del lugar santísimo. De pronto, sintieron que la tierra 
temblaba debajo de ellos, y el velo del templo, una fuerte y rica cortina que se había 
renovado anualmente, fue rasgado en dos desde arriba hasta abajo por la misma mano no 
humana que escribió las palabras de condenación sobre las paredes del palacio de Belsasar 
(3SP 166, 167). 


CAPITULO 27 
1 (cap. 38: 1). 


El servicio del altar restaurado.- 


Se dieron instrucciones para construir un altar para ofrecer sacrificios, un servicio que casi 
había terminado completamente. Mientras estuvieron bajo la servidumbre egipcia, las ideas 
de los israelitas acerca de los sacrificios habían sido grandemente influidas por las ideas de 
los egipcios, los cuales habían aprendido de Israel cuando los israelitas fueron a Egipto por 
primera vez, 40 pero habían mezclado la verdad con la falsedad de la idolatría. Tenían 
prácticas sumamente indecentes en relación con el culto en sus altares paganos. La ley 
dada en el Edén y repetida en el Sinaí era esencial para el Israel de Dios, pues durante la 
servidumbre de Egipto se habían perdido de vista las exigencias de Dios y sus 
mandamientos. Por eso Dios pronunció su ley con voz audible a oídos de todo el pueblo. 
Quería que oyeran sus mandamientos y los obedecieran (MS 58, 1900). 


CAPITULO 31 


1-6 (1 Tim. 5: 13). 


El entremetimiento castigado con la muerte.- 


El Señor anhela ver que su obra sea hecha tan perfectamente como sea posible. En el 
desierto, los israelitas tuvieron que aprender a realizar con exactitud y prontitud la obra 
relacionada con el orden del campamento y especialmente la obra del tabernáculo, sus 
ornamentos y su servicio. Todos tuvieron que aprender antes de poder realizar esa obra, 
nueva para ellos. Tuvieron que ser preparados antes de poder hacerla como Dios deseaba. 
Había hombres que estaban listos para dar consejos y pareceres y para entremeterse en la 
obra de armar y desarmar el tabernáculo; y fueron muertos los que descuidaron su obra 
especial para entremeterse en la obra de otros, pensando que tenían sabiduría especial y 
que sabían cómo debía ser hecha. A cada uno hubo que enseñarle el valor de la prontitud y 
la exactitud en cada puesto de confianza. Hubo que exigir un esfuerzo a la memoria y 
tuvieron que comprender la responsabilidad de hacer todo en su debido tiempo. 


Esta es la disciplina que el Señor antiguamente dio a su pueblo, y es la disciplina que debiera 
existir en nuestras misiones, nuestros colegios, nuestras editoriales, nuestros sanatorios. A 
Dios le gusta ver que los hombres comprendan sus puntos débiles y en vez de cerrar los ojos 
a sus defectos, debieran hacer esfuerzos perseverantes para vencerlos (MS 24, 1887). 


¿Cómo podría hacerse la obra?- 


Israel había estado todo el tiempo en la servidumbre de Egipto, y aunque en su medio había 
hombres ingeniosos, no habían sido instruidos en las artes singulares necesarias para la 
edificación del tabernáculo. Sabían cómo hacer ladrillos, pero no entendían cómo trabajar 
con oro y plata. ¿Cómo iba a hacerse la obra? ¿Quién era suficiente para esas cosas? 
Estas fueron preguntas que turbaron la mente de Moisés. 


2-7. 


Entonces Dios mismo explicó cómo había de hacerse la obra. Mencionó por nombre a las 
personas que deseaba que hicieran cierta obra. Bezaleel había de ser el arquitecto. Este 
hombre pertenecía a la tribu de Judá; una tribu a la que Dios se deleitaba en honrar (MS 29, 
1908). 


No se dependió de expertos egipcios.- 


En tiempos antiguos, el Señor mandó a Moisés que le construyera un santuario. El pueblo 
debía proporcionar el material y había que encontrar hombres hábiles para que manipularan 
el precioso material. Entre la multitud había egipcios que habían actuado como capataces de 
una obra tal y que entendían plenamente cómo debía ser hecha. Pero la obra no dependía 
de ellos. El Señor se unió con instrumentos humanos, dándoles sabiduría para obrar 
hábilmente. [Se cita Exo. 31: 2-7.] 


Los que trabajan en el servicio de Dios hoy en día, oren a él en procura de sabiduría y aguda 
perspicacia para que puedan hacer su obra perfectamente (MS 52, 1903). 


13 (cap. 25: 8). 
El sábado guardado durante la construcción.- 


18. 


Dios ordenó que se construyera un tabernáculo, donde pudieran adorarle los israelitas 
durante su peregrinación por el desierto. Se dieron órdenes del cielo para que ese 
tabernáculo fuera construido sin demora. Debido a lo sagrado de la obra y la necesidad de 
premura, algunos argúían que la obra del tabernáculo debía seguir adelante en el sábado, 
así como en los otros días de la semana. Cristo oyó esas insinuaciones y vio que el pueblo 
estaba en gran peligro de quedar entrampado al concluir que estaría justificado si trabajaba 
en sábado a fin de que el tabernáculo pudiera completarse tan rápidamente como fuera 
posible. Recibieron la orden: "En verdad guardaréis mis días de reposo". Aunque la obra del 
tabernáculo debía ser llevada adelante en forma expeditiva, el sábado no debía ser empleado 
como un día de trabajo. Aun la obra en la casa del Señor debía dar paso a la observancia 
sagrada del día de descanso del Señor. Hasta ese punto es celoso Dios en honrar el 
monumento recordativo de la creación (RH 28-10-1902). 41 


La ley original en el arca celestial.- 


Os amonesto: no coloquéis vuestra influencia contra los mandamientos de Dios. Esa ley es 
tal como Jehová la escribió en el templo del cielo. El hombre puede hollar su copia terrenal, 
pero el original se conserva en el arca de Dios en el cielo; y sobre la cubierta de esa arca, 
precisamente encima de esa ley está el propiciatorio. Jesús está allí mismo, delante de esa 
arca, para mediar por el hombre (MS 6a, 1886). 


La ley preservada en el arca.- 


"Y dio [Cristo] a Moisés, cuando acabó de hablar con él en el monte de Sinaí, dos tablas del 
testimonio, tablas de piedra escritas con el dedo de Dios". Nada escrito sobre esas tablas 
podía ser raído. El precioso registro de la ley fue colocado en el arca del testamento y está 
todavía allí, oculto y a salvo, de la familia humana. Pero en el tiempo señalado por Dios, él 
sacará esas tablas de piedra para que sean un testimonio ante todo el mundo contra la 
desobediencia de sus mandamientos y contra el culto idolátrico de un día de reposo 
falsificado (MS 122, 1901). 


Hay abundantes evidencias de la inmutabilidad de la ley de Dios. Fue escrita con el dedo de 
Dios, para no ser nunca borrada, para no ser nunca destruida. Las tablas de piedra están 
ocultas por Dios para ser presentadas en el gran día del juicio, tal como él las escribió (RH 
26-3-1908). 


Cuando el juez se siente y se abran los libros, y cada ser humano sea juzgado de acuerdo 
con las cosas escritas en ellos, entonces las tablas de piedra, ocultas por Dios hasta ese día, 
serán presentadas delante del mundo como la norma de justicia. Entonces los hombres y las 
mujeres verán que el requisito indispensable para su salvación es la obediencia a la perfecta 
ley de Dios. Nadie encontrará excusa para el pecado. Por los justos principios de esa ley, 
los hombres recibirán su sentencia de vida o de muerte (Id., 28-1-1909). 


CAPITULO 32 


1,2. 


El pecado de Aarón, ser pacificador.- 


Repetimos el pecado de Aarón pacificando, cuando la vista debería ser clara para discernir el 
mal y presentarlo tal como es, aun cuando nos coloque en una posición desagradable porque 
nuestros motivos pueden ser mal comprendidos. No debemos permitir que se dañe o se 
haga mal a ningún hermano o a ninguna alma con quien nos relacionemos. Este descuido de 
mantenerse firmemente de parte de la verdad fue el pecado de Aarón. Si él hubiese hablado 
claramente la verdad, nunca se hubiera hecho ese becerro de oro. El mismo espíritu que lo 
indujo a eludir declarar toda la verdad por temor a ofender, lo llevó a practicar una falsedad al 
señalar al becerro de oro como una representación de Aquel que los sacó de Egipto. Así una 
infidelidad lleva a otra (Carta 10, 1896). 


4, 5. 


Un ídolo proclamado Dios.- 


El resultado de la murmuración de ellos y su incredulidad fue que Aarón les hizo un becerro 
de oro para representar a Dios. Proclamó que ese ídolo era Dios, y se despertó muchísimo 
entusiasmo por ese falso dios (RH 6-9-1906). 


19. 


Las tablas de la ley rotas a propósito.- 


Con profundo desánimo e ira debido al gran pecado de ellos, él [Moisés] arrojó al suelo las 
tablas de piedra, por orden divina, con el propósito de romperlas a la vista del pueblo, 
mostrando así que éste había quebrantado el pacto tan recientemente hecho con Dios (ST 
20-5-1880). 


CAPITULO 34 


28 (Mat. 4: 1-11). 


Sin la angustia del hambre.- 


En ocasiones especiales, Moisés había estado todo ese tiempo [cuarenta días] sin alimento. 
Pero no sintió la angustia del hambre. No fue acosado ni atormentado por un vil y, sin 
embargo, poderoso enemigo. Moisés fue elevado por encima de lo humano, fue envuelto en 
la gloria de Dios y fue especialmente sostenido por Dios. Esta excelente gloria lo rodeó a él 


(Redemption: or the First Advent of Christ [Redención: o el primer advenimiento de Cristo], 
págs. 47, 48). 


29. 


Cristo es la gloria de la ley.- 


La gloria que brilló en el rostro de Moisés era un reflejo de la justicia de Cristo revelada en la 
ley. La ley misma no tenía gloria, sólo que en ella estaba personificado Cristo. La ley carece 
de poder para salvar. Sólo tiene esplendor porque en ella Cristo está representado con 
plenitud de justicia y verdad (RH 22-4-1902). 


29-33(2 Cor. 3: 13-15). 
Moisés vio el día de Cristo.- 


En el monte, cuando se dio la ley a Moisés, también le fue mostrado Aquel que había de 
venir. Vio la obra de Cristo y su misión en la tierra cuando el Hijo de Dios tomaría 42 sobre sí 
mismo la humanidad y llegaría a ser un maestro y guía para el mundo, y al fin se daría a sí 
mismo en rescate por nuestros pecados. Cuando se ofreciera la perfecta Ofrenda por los 
pecados de los hombres, habían de cesar las ofrendas de sacrificios que simbolizaban la 
obra del Mesías. Con el advenimiento de Cristo, había de levantarse el velo de incertidumbre 
y un torrente de luz brillaría sobre el oscurecido entendimiento de su pueblo. 


Cuando Moisés vio el día de Cristo, y el nuevo y viviente camino de salvación que había de 
ser abierto mediante su sangre, quedó cautivado y extasiado. Tenía en su corazón alabanza 
a Dios, y su rostro reflejaba de tal manera la gloria divina que había acompañado la 
promulgación de la ley, que cuando descendió del monte para reunirse con Israel, ese 
esplendor fue insoportable para el pueblo. Debido a sus transgresiones, el pueblo no podía 
contemplar su rostro, de modo que él se lo cubrió con un velo para no infundirles espanto ... 


Si los israelitas hubieran discernido la luz del Evangelio que fue manifestada a Moisés, si por 
fe hubieran podido mirar resueltamente el fin de lo que fue abolido, habrían podido soportar 
la luz que refulgía del rostro de Moisés. "Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque 
hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el 
cual por Cristo es quitado". Los judíos, como pueblo, no discernieron que el Mesías a quien 
ellos rechazaron era el Angel que guió a sus padres en sus andanzas por el desierto. Hasta 
el día de hoy, el velo está sobre sus corazones, y su oscuridad les oculta las buenas nuevas 
de la salvación mediante los méritos de un Redentor crucificado (ST 25-8-1887). 


LEVÍTICO 


CAPITULO 1 


1,2. 


Debemos familiarizarnos con la ley levítica.- 


Hemos de familiarizarnos con la ley levítica en todos sus aspectos, pues contiene reglas que 
deben ser obedecidas; contiene las instrucciones que, si son estudiadas, nos capacitarán 
para entender mejor la regla de fe y práctica que hemos de seguir en nuestro trato mutuo. 
Nadie tiene excusa para estar en tinieblas. Los que reciben a Cristo por fe, también recibirán 
poder para llegar a ser los hijos de Dios (Carta 3, 1905). 


3 (Mal. 1: 13). 


Cada sacrificio inspeccionado por Dios.- 


Es Cristo quien escudriña el corazón y prueba las entrañas de los hijos de los hombres. 
Todas las cosas están desnudas y abiertas ante los ojos de Aquel con quien tenemos que 
ver, y no hay criatura alguna que sea desconocida ante su vista. En los días del antiguo 
Israel, los sacrificios traídos al sumo sacerdote eran abiertos hasta la espina dorsal para ver 
si estaban realmente sanos. Así también los sacrificios que traemos hoy día están abiertos 
delante del ojo penetrante de nuestro gran Sumo Sacerdote. El abre e inspecciona cada 
sacrificio traído por los seres humanos, para comprobar si es digno de ser presentado al 
Padre (MS 42, 1901). 





CAPITULO 5 
6. 


Traed una ofrenda por el pecado.- 


Comiencen los miembros de cada familia a trabajar en sus propias casas. Humíllense 
delante de Dios. Sería bueno tener a la vista una alcancía de ofrendas por el pecado, y que 
todos los de la casa estén de acuerdo en que cualquiera que hable rudamente a otro o 
exprese palabras de enojo, eche en la alcancía cierta suma de dinero. Esto los pondría en 
guardia contra las palabras malas que producen daño no sólo a sus hermanos sino a ellos 
mismos. Por sí mismo nadie puede dominar el miembro indócil, la lengua. Pero Dios hará la 
obra para aquel que vaya a él contrito de corazón, con fe y con una humilde súplica. Con la 
ayuda de Dios, refrenad vuestra lengua; hablad menos, y orad más (RH 12-3-1895). 43 





CAPITULO 8 


31. 


La ofrenda por el pecado del sacerdote que oficiaba.- 


Los pecados del pueblo eran transferidos en figura al sacerdote oficiante, quien era un 
mediador para el pueblo. El sacerdote no podía convertirse a sí mismo en ofrenda por el 
pecado y hacer expiación con su vida, porque también era pecador. Por lo tanto, en vez de 
sufrir la muerte él mismo, mataba un cordero sin defecto; el castigo del pecado era transferido 
a la bestia inocente, la que así se convertía en su sustituto inmediato y simbolizaba la ofrenda 
perfecta de Jesucristo. Mediante la sangre de esa víctima, el hombre por fe miraba en el 
porvenir la sangre de Cristo que expiaría los pecados del mundo (ST 14-3-1878). 


CAPITULO 10 


1 (cap. 16: 12, 13). 


Fuego extraño ofrecido hoy.- 


Dios no ha cambiado, Es tan minucioso y exigente en sus requisitos hoy como lo fue en los 
días de Moisés. Pero en los santuarios de culto en nuestros días, con los cantos de 
alabanza, las oraciones y la enseñanza del púlpito, no hay meramente fuego extraño sino una 
positiva profanación. En vez de que se prediquen las verdades con la santa unción de Dios, 
a veces se habla bajo la influencia del tabaco y del coñac. ¡Fuego extraño, ciertamente! ¡La 


verdad de la Biblia y la santidad de la Biblia se presentan a la gente y se ofrecen las 
oraciones a Dios mezcladas con el hedor del tabaco! ¡Un incienso tales completamente 
aceptable por Satanás! ¡Este es un terrible engaño! ¡Qué ofrenda a la vista de Dios! ¡Qué 
insulto para Aquel que es santo y mora en luz inaccesible! 


Si las facultades de la mente estuvieran en sano vigor, los profesos cristianos discernirían 
que un culto tal no es consecuente. Como Nadab y Abiú, su percepción está tan embotada 
que no hacen diferencia entre lo sagrado y lo común. Las cosas santas y sagradas son 
rebajadas a un mismo nivel con su aliento corrompido por el tabaco, su cerebro entorpecido y 
sus almas contaminadas y manchadas por la complacencia del apetito y la pasión. Los 
profesos cristianos comen y beben, fuman y mastican tabaco y se convierten en glotones y 
borrachos para complacer el apetito, ¡y todavía hablan de vencer como venció Cristo! (RH 
25-3-1875). 


CAPITULO 14 


4-8 (Juan 1: 29). 


Dos aves. Una sumergida en sangre.- 


El maravilloso símbolo del ave viva sumergida en la sangre del ave muerta y luego puesta en 
libertad para gozar de la vida, es para nosotros el símbolo de la expiación. Había vida y 
muerte mezcladas, que presentaban el tesoro escondido al investigador de la verdad, la 
unión de la sangre perdonadora con la resurrección y vida de nuestro Redentor. El ave 
muerta estaba sobre aguas vivas; esa corriente que fluía era un símbolo de la siempre 
fluyente y siempre limpiadora eficacia de la sangre de Cristo, el Cordero muerto desde la 
fundación del mundo, la fuente que estuvo abierta para Judá y para Jerusalén, en la cual 
podían lavarse y quedar limpios de toda mancha de pecado. Debemos tener libre acceso a la 
sangre expiatoria de Cristo. Debemos considerar esto como el privilegio más precioso, la 
mayor bendición jamás concedida al hombre pecador. ¡Y cuán poca importancia se da a este 
gran don! ¡Cuán profunda, cuán amplia y cuán continua es esta corriente! Para cada alma 
sedienta de santidad hay reposo, hay descanso, hay la influencia vivificadora del Espíritu 
Santo y luego el santo, feliz y pacífico caminar y la preciosa comunión con Cristo. Entonces, 
oh entonces, podemos decir inteligentemente con Juan: "He aquí el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo" (Carta 87, 1894). 


CAPITULO 16 
23, 24. 


Vestiduras del sumo sacerdote.- 


Así como el sumo sacerdote ponía a un lado su traje pontifical y oficiaba revestido con el traje 
de lino blanco de un sacerdote común, así también Cristo se despojó a sí mismo, tomó la 
forma de un siervo y ofreció sacrificio, siendo él mismo el sacerdote y la víctima. Así como el 
sumo sacerdote, después de realizar su servicio en el lugar santísimo, salía con sus ropas 
pontificales ante la congregación que lo esperaba, así también Cristo vendrá la segunda vez 
revestido con las vestimentas gloriosas del blanco más puro, "tanto que ningún lavador en la 
tierra los puede hacer tan blancos". Vendrá con su propia gloria y la 44 gloria de su Padre, 
como Rey de reyes y Señor de señores, y toda la hueste angélica lo escoltará en su trayecto 
(MS 113, 1899). 


CAPITULO 17 


11 (Mat. 26: 28; Heb. 9: 22). 
La sangre era sagrada.- 


La sangre del Hijo de Dios era simbolizada por la sangre de la víctima sacrificada, y Dios 
quería que se preservaran claras y definidas ideas entre lo sagrado y lo común. La sangre 
era sagrada, puesto que sólo mediante el derramamiento de la sangre del Hijo de Dios podía 
haber expiación del pecado (ST 15-7-1880). 


CAPITULO 25 


10. 


Año del jubileo.- 


Cada quincuagésimo año, el año del jubileo, las heredades de la tierra debían ser devueltas 
a sus dueños originales. "Ese año os será de jubileo, y volveréis cada uno a vuestra 
posesión", declaró Dios. 


Así educó el Señor a su pueblo en su sabiduría infinita. Sus requerimientos no eran 
arbitrarios. Relacionada con toda la instrucción recibida por el pueblo de la Fuente de toda 
luz estaba la consecuencia de la obediencia y de la desobediencia. Se les enseñó que la 
obediencia les traería la más rica gracia espiritual y los capacitaría para distinguir entre lo 
sagrado y lo común. La desobediencia también traería un resultado seguro. Si el pueblo 
decidía administrar la tierra valiéndose de su propia sabiduría encontraría que el Señor no 
efectuaría milagros para contrarrestar los males que estaba tratando de evitarle. 


El Señor presentó a su pueblo el rumbo que debía seguir si quería ser una nación próspera e 
independiente. Si le obedecía, declaró que la salud y la paz serían suyas y la tierra daría sus 
productos bajo la supervisión divina (MS 121, 1899). 


18-22. 
Las leyes de la agricultura y del diezmo, una prueba.- 


El sistema del diezmo fue instituido por el Señor como el mejor medio posible para ayudar al 
pueblo a llevar a cabo los principios de la ley. Si esa ley era obedecida, al pueblo se le 
confiaría la viña entera, toda la tierra [se cita Lev. 25: 18-22]... 


Los hombres debían cooperar con Dios en la restauración de la salud de la tierra enferma 
para que pudiera resultar en alabanza y gloria para el nombre divino. Y así como la tierra 
que poseían, si era cuidada con habilidad y fervor, produciría sus tesoros, así también sus 
corazones, si eran regidos por Dios, reflejarían el carácter de Dios... 


En las leyes que dio Dios para el cultivo del suelo, estaba dando al pueblo la oportunidad de 
vencer su egoísmo y tener inclinación por las cosas celestiales. Canaán sería como el Edén 
si obedecían la Palabra del Señor. Mediante ellos, el Señor tenía el propósito de enseñar a 
todas las naciones del mundo cómo cultivar el suelo para que diera frutos sanos y libres de 
enfermedad. La tierra es la viña del Señor, y ha de ser tratada de acuerdo con su plan. Los 
que cultivaban el suelo habían de comprender que estaban haciendo el servicio de Dios. 
Estaban tan ciertamente en su destino y lugar cómo lo estaban los hombres nombrados para 
ministrar en el sacerdocio y en la obra relacionada con el tabernáculo. Dios dijo al pueblo 
que los levitas eran una dádiva para ellos, y no importa cuál fuera su oficio, habían de ayudar 
a sostenerlos (Ibíd.). 


NÚMEROS 


CAPITULO 11 
4. 


El régimen alimentario modifica el carácter, activa la mente.- 


El estado mental tiene mucho que ver con la salud del cuerpo y especialmente con la salud 
de los órganos digestivos. Por regla general, el Señor no proporcionó a su pueblo 
alimentación de carne en el desierto porque sabía que ese régimen crearía enfermedad e 
insubordinación. A fin de modificar el carácter y colocar en ejercicio activo las facultades más 
elevadas de la mente, les quitó la carne de animales muertos. Les dio alimento de ángeles, 
maná del cielo (MS 38, 1898). 45 


CAPITULO 12 
1. 


La esposa de Moisés no era negra.- 


La esposa de Moisés no era negra, pero su tez era algo más oscura que la de los hebreos 
(1SP 286). 


3. 


Moisés superior a todos los gobernantes.- 


Moisés se destaca como superior en sabiduría e integridad sobre todos los soberanos y 
estadistas de la tierra. Sin embargo, este hombre no pretendía reputación para sí, sino que 
presentaba a Dios ante el pueblo como la fuente de toda facultad y sabiduría. ¿Dónde hay un 
personaje tal entre los hombres de este siglo? Los que hablan despreciativamente de la ley 
de Dios lo están deshonrando y echando una sombra sobre el personaje más ilustre 
presentado en los anales de los hombres (ST 21-10-1886). 


(Exo. 18: 13). 


Moisés podía juzgar instantáneamente.- 


Moisés era un hombre humilde. Dios lo llamó el hombre más manso de la tierra. Era 
generoso, noble, bien equilibrado. No era defectuoso y sus cualidades no estaban 
meramente a medio desarrollar. Podía exhortar con éxito a su prójimo porque su vida misma 
era una representación viviente de lo que el hombre puede llegar a ser y realizar con Dios 
como su ayudador, de lo que enseñaba a otros, de lo que deseaba que fueran y de lo que 
Dios requería de él. Hablaba de corazón, y llegaba al corazón. Era versado en conocimiento 
y, sin embargo, sencillo como un niño en la manifestación de sus profundas simpatías. 
Dotado de una inteligencia notable, podía juzgar instantáneamente acerca de las 
necesidades de los que lo rodeaban y de las cosas que andaban mal y requerían atención, y 
no las descuidaba (MS 24, 1887). 


El más manso de los hombres.- 


Moisés fue el hombre más grande que jamás haya estado como dirigente del pueblo de Dios. 


Fue grandemente honrado por Dios, no por la experiencia que había ganado en la corte de 
Egipto, sino porque fue el más manso de los hombres. Dios hablaba con él cara a cara así 
como un hombre habla con un amigo. Si los hombres desean ser honrados por Dios, sean 
humildes. Los que llevan adelante la obra de Dios debieran distinguirse de todos los demás 
por su humildad. Del hombre que es notable por su humildad, Cristo dice que se puede 
confiar en él. Mediante él, yo puedo revelarme al mundo. El no entretejerá en la trama 
ninguna fibra de egoísmo. Me manifestaré a él como no lo hago en el mundo. (MS 165, 1899). 


CAPÍTULO 13 
30. 


Valor mediante la fe.- 


Fue la fe de Caleb lo que le dio valor, lo que lo preservó del temor del hombre y lo capacitó 
para mantenerse osada y resueltamente en defensa de lo correcto. Mediante su confianza en 
el mismo Poder, el potente General de los ejércitos del cielo, cada verdadero soldado de la 
cruz puede recibir fuerza y valor para vencer los obstáculos que parecen insuperables (RH 
30-5-1912). 


(Zac. 4: 6). 


Hoy día se necesitan Calebs.- 


En diferentes períodos de la historia de nuestra obra, se ha necesitado muchísimo que 
hubiera Calebs. Hoy día necesitamos hombres de entera fidelidad, hombres que sigan al 
Señor plenamente, hombres que no estén dispuestos a quedar silenciosos cuando debieran 
hablar, que sean tan leales a los principios como el acero, que no procuren hacer una 
exhibición presuntuosa, sino que caminen humildemente con Dios, hombres pacientes, 
bondadosos, serviciales, corteses, que entiendan que la ciencia de la oración es ejercitar la 
fe y muestren obras que resulten en la gloria de Dios y en el bien de su pueblo... Seguir a 
Jesús requiere una conversión de todo corazón en el comienzo, y una repetición de esa 
conversión cada día (Carta 39, 1899). 


CAPITULO 14 


29, 30 (cap. 26: 64, 65). 


La peregrinación extendida mediante los esfuerzos de Satanás..- 


Dios dio una evidencia positiva de que él gobierna en los cielos, y la rebelión fue castigada 
con la muerte. Sólo dos de los que salieron de Egipto siendo adultos vieron la tierra 
prometida. La peregrinación del pueblo se prolongó hasta que el resto fue sepultado en el 
desierto. 


Hoy día Satanás está usando la misma estratagema para introducir los mismos males, y sus 
esfuerzos consiguen los mismos resultados que en los días de Israel dejaron a tantos en sus 
tumbas (MS 13, 1906). 46 


CAPITULO 15 


38, 39 (1 Tim. 2: 9, 10; 1 Ped. 3: 3, 4). 
La vestimenta de Israel lo distinguía de las naciones..- 


Aquí estaba la evidencia del agrado de Dios. El cayado que había sido colocado allí para 
Aarón no podría haber recibido vida, no podría haber germinado, dado capullo, flor y fruto 
maduro si Dios no le hubiese impartido vida y un crecimiento milagroso. Nadie podía dudar 
de que se había realizado un milagro. 





9. 


Lo vieron. 


Es decir, examinaron las varas. Cada príncipe identificó su propio cayado. Era clara la 
evidencia. 





10. 


Vuelve la vara de Aarón. 


Literalmente, "haz que regrese la vara de Aarón". Debía ser llevada de vuelta al lugar donde 
se había realizado el milagro (Heb. 9: 4). 


A los hijos rebeldes. 
Literalmente, "contra los hijos de rebelión" (ver 2 Sam. 7: 10; Isa. 30: 9). 


Harás cesar sus quejas. 


El pueblo se convencería de que oponerse a Moisés y a Aarón sería colocarse en oposición 
contra Dios. 


Para que no mueran. 


Como Dios lo había advertido (cap. 16: 21, 45). El rey Uzías no tuvo en cuenta el privilegio 
especial de la tribu sacerdotal, y fue herido con lepra mientras sostenía un incensario en la 
mano (2 Crón. 26: 19). 





12. 


Hablaron a Moisés. 


Un sentimiento adecuado de reverencia y temor entró en el corazón del pueblo y lo 
predispuso para acercarse a Moisés cómo el mediador elegido por Dios. 


Somos muertos. 


El pueblo se dio cuenta de que su seguridad futura dependía de obedecer la voluntad de 
Dios. 





13. 


Se acercare ... al tabernáculo. 


Cualquiera, es decir además de los sacerdotes (ver cap. 16: 40). Entonces comprendió el 
pueblo que el acceso a Jehová, el privilegio que había buscado mediante Coré (cap. 16: 3-5), 
sólo podía ser suyo por la mediación de los dirigentes asignados por Dios. Sin duda también 
recordó la maldición del cap. 14: 35, que "en este desierto serán consumidos, y ahí morirán". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 


Los hijos de Israel. después de que fueron sacados de Egipto, recibieron la orden de llevar 
una sencilla cinta azul en el borde de sus vestidos para distinguirlos de las naciones que los 
rodeaban y para significar que eran pueblo peculiar de Dios. Ahora no se requiere que el 
pueblo de Dios tenga una marca especial colocada sobre su vestimenta. Pero en el Nuevo 
Testamento con frecuencia se nos presenta al antiguo Israel como ejemplo. Si Dios dio 
instrucciones tan definidas su pueblo de la antigúedad acerca de sus vestidos, ¿no advertirá 
el vestido de los suyos en este siglo? ¿No debiera haber en el vestido de ellos algo que los 
distinga del mundo? El pueblo de Dios, que es su especial tesoro, ¿no debiera procurar 
glorificar a Dios aun en su vestido? ¿Y no debiera ser ejemplo en asuntos de indumentaria, y 
con la sencillez de su estilo reprochar el orgullo, la vanidad y el lujo desmedido de los que 
profesan ser mundanos y amadores del placer? Dios requiere esto de su pueblo. El orgullo 
es reprochado en su Palabra (HR, feb. de 1872). 


CAPITULO 16 
1-50. 


Rebelión contra los dirigentes.- 


Esos hombres, de Israel se quejaron, e influyeron en el pueblo para que se rebelara con 
ellos, y aun a después de que Dios extendido su mano y consumió a los malignos y el pueblo 
huyó a sus tiendas con horror, la rebelión de ellos no fue curada. La profundidad de su 
deslealtad se puso de manifiesto aún bajo el castigo del Señor. La mañana después de la 
destrucción de Coré, Datán y Abiram y sus confabulados, el pueblo vino a Moisés y Aarón 
diciendo: "Habéis dado muerte al pueblo de Jehová". Por esta acusación falsa contra los 
siervos de Dios otros miles fueron muertos porque había pecado en ellos, exultación y 
presuntuosa maldad (Carta 12a, 1893). 


(1 Sam. 15: 23). 
Lecciones de la rebelión.- 


Pongo en duda que una rebelión genuina sea curable alguna vez. Estudiad en Patriarcas y 
Profetas la rebelión de Coré, Datán y Abiram. Esta rebelión fue extensa, porque incluyó a 


más de dos hombres. *(3)Fue dirigida por doscientos cincuenta príncipes de la 
congregación, varones de renombre. Dé a la rebelión su nombre correcto y a la apostasía el 
nombre que merece, y luego considere que la experiencia del antiguo pueblo de Dios, con 
todos sus rasgos objetables, fue registrada fielmente para formar parte de la historia. Las 
Escrituras declaran: "Estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para 
amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos". Y si los hombres 
y las mujeres que tienen el conocimiento de la verdad están tan ampliamente separados de 
su gran Líder, que toman al gran caudillo de la apostasía y le dan el nombre de Cristo nuestra 
justicia, es porque no han cavado hasta suficiente profundidad en las minas de la verdad. No 
pueden distinguir el mineral precioso del material vil... 


El Señor ha permitido que este asunto se desarrolle como lo ha hecho, a fin de mostrar cuán 
fácilmente su pueblo será descarriado, cuando dependa de las palabras de los hombres en 
vez de escudriñar las Escrituras por si mismo, como lo hicieron los nobles bereanos, para ver 
si estas cosas eran así... 


La rebelión y la apostasía están en el mismo aire que respiramos. Seremos afectados por 
ellas a menos que, por fe, apoyemos en Cristo nuestras almas desvalidas. Si los hombres 
son tan fácilmente descarriados, ¿cómo podrán permanecer firmes cuando Satanás 


personifique a Cristo y obre milagros? ¿Quién quedará inconmovible ante sus engaños? 
Profesando ser Cristo, cuando es tan sólo Satanás, cuando tome la persona de Cristo y 
aparentemente obre las obras de Cristo, ¿qué impedirá a los hijos de Dios entregar su lealtad 
a falsos Cristos? "No vayáis en pos de ellos". 


Las doctrinas deben entenderse claramente. Los hombres que se acepten para enseñar la 
verdad deben estar anclados; entonces su navío se sostendrá contra tormenta y tempestad, 
porque el ancla los sostendrá firmemente. Aumentarán los engaños, y hemos de llamar a la 
rebelión por su nombre correcto. Debemos mantenernos firmes con toda la armadura puesta. 
Mis hermanos, no estáis haciendo frente a hombres solamente, 47 sino a principados y 
potestades. No luchamos contra sangre y carne. Léase cuidadosamente Efe. 6: 10-18 (Carta 
1, 1897). 


Cristo no vino a nuestro mundo a ayudar a Satanás a inflamar la rebelión, sino para aplastar 
la rebelión. Dondequiera que los hombres se alcen en rebelión trabajarán secretamente y en 
las sombras, sin ir -como Cristo les ha enseñado- a las personas contra las que tienen algo, 
sino que desparramarán su carga de falsedades, enemistad, malas sospechas e 
insinuaciones satánicas, así como hizo Satanás con los ángeles semejantes a él que le 
estaban subordinados, para ganar su simpatía mediante sus calumnias (Carta 156, 1897). 


1-3. 


Príncipes alistados en la rebelión.- 


Esos israelitas estaban determinados a resistir toda evidencia que les probara que estaban 
equivocados, y prosiguieron más y más en su proceder desleal hasta que muchos fueron 
impulsados a unirse con ellos. ¿Quiénes fueron esos? No los débiles, no los ignorantes, no 
los faltos de inteligencia. En esa rebelión, hubo doscientos cincuenta príncipes famosos de 
la congregación, varones de renombre (Carta 2a, 1892). 


3. 


Moisés acusado de estorbar el progreso.- 


Acusaron a Moisés de ser la causa de no entrar en la tierra prometida. Dijeron que Dios no 
los había tratado así. No había dicho que debían morir en el desierto. Nunca creerían que 
había dicho así, sino que era Moisés el que había dicho eso, no el Señor; y que todo había 
sido arreglado por Moisés para no llevarlos nunca a la tierra de Canaán (4SG 30). 


Coré se engañó a sí mismo.- 


Coré había fomentado su envidia y rebelión hasta que se engañó a si mismo, y realmente 
pensó que la congregación era gente muy justa y que Moisés era un gobernante tiránico que 
se ocupaba continuamente de la necesidad de que la congregación fuera santa, cuando no 
había necesidad de eso, pues eran santos (Id., 31). 


El pueblo se engañó a sí mismo.- 


Los israelitas pensaron que si Coré podía guiarlos y animarlos, y ocuparse de sus buenas 
acciones en vez de recordarles sus faltas, ellos tendrían un viaje muy pacífico y próspero, y 
que sin duda los guiaría no avanzando y retrocediendo en el desierto sino entrando en la 
tierra prometida. Decían que era Moisés quien les había dicho que no podían entrar en la 
tierra, y que el Señor no había dicho así. Coré, con su exaltada confianza propia, reunió a 


toda la congregación contra Moisés y Aarón "a la puerta del tabernáculo de reunión" (Ibíd.). 


CAPITULO 17 
1-13. 
La vara preservada como recordativo.- 


Todos los notables cambios ocurrieron en la vara en una noche para convencerlos de que 
Dios positivamente había distinguido entre Aarón y el resto de los hijos de Israel. Después 
de ese milagro del poder divino, la autoridad del sacerdocio no fue más puesta en duda. Esta 
vara maravillosa fue preservada para ser mostrada con frecuencia al pueblo para recordarle 
el pasado, para impedir que murmurara y pusiera otra vez en duda a quién pertenecía 
legítimamente el sacerdocio. Después de que los hijos de Israel estuvieron plenamente 
convencidos de su error, de acusar injustamente a Moisés y Aarón, como lo habían hecho, 
vieron su rebelión pasada en su verdadero significado y quedaron aterrorizados. Hablaron a 
Moisés diciendo: "He aquí nosotros somos muertos, perdidos somos, todos nosotros somos 
perdidos". Al fin fueron compelidos a creer la ingrata verdad, que su destino era morir en el 
desierto. Después de que creyeron que ciertamente era el Señor quien había dicho que no 
entrarían en la tierra prometida sino que morirían, entonces reconocieron que Moisés y Aarón 
estaban en lo correcto y que ellos habían pecado contra el Señor al rebelarse contra la 
autoridad de ellos. También confesaron que Coré y los que perecieron con él habían pecado 
contra el Señor y justamente habían sufrido su ira (Id., 35, 36). 


CAPITULO 20 


7 


8, 10, 12. 





El pecado de Moisés desfiguró la dirección de Dios.- 


En todas sus peregrinaciones, los hijos de Israel estuvieron tentados a atribuir a Moisés la 
obra especial de Dios, los milagros portentosos que se habían efectuado para liberarlos del 
yugo egipcio. Acusaron a Moisés de haberlos sacado de la tierra de Egipto. Era cierto que el 
Señor se había manifestado maravillosamente a Moisés. Lo había favorecido especialmente 
con su presencia. A él Dios le había revelado su extraordinaria gloria. En el monte lo había 
48 hecho participar de una intimidad sagrada con él y había hablado con Moisés como un 
hombre habla con un amigo. Pero el Señor había dado una prueba tras otra de que era él 
mismo quien estaba trabajando para la liberación de ellos. 


Al decir "¿Os hemos de hacer salir aguas de esta peña?", Moisés virtualmente dijo al pueblo 
que estaban en lo correcto al creer que él estaba haciendo las obras portentosas que se 
estaban realizando en favor de ellos. Esto determinó que Dios demostrara a Israel que tal 
declaración de Moisés no estaba fundada en la verdad... Para desvanecer para siempre de la 
mente de los israelitas la idea de que un hombre los estaba guiando, Dios estimó necesario 
permitir que el dirigente de ellos muriera antes de que entraran en la tierra de Canaán (MS 
69, 1912). 


CAPITULO 21 


6. 


Habían sido preservados milagrosamente.- 


Para castigarlos por su ingratitud y sus quejas contra Dios, el Señor permitió que los 


mordieran serpientes ardientes. Son llamadas ardientes porque su mordedura producía una 
dolorosa inflamación y rápida muerte. Hasta ese tiempo, los israelitas habían sido 
preservados de las serpientes del desierto por un continuo milagro, pues el desierto por el 
cual iban viajando estaba infestado con serpientes ponzoñosas (4SG 41). 


Una decisión fatal.- 


Hubo quienes se detuvieron a razonar en cuanto a la necedad de buscar alivio de esa 
manera. Eso de que serían curados si miraban un pedazo de bronce era absurdo para ellos; 
por eso dijeron: "No miraremos". Esa decisión fue fatal, y perecieron todos los que no 
aceptaron el recurso provisto. 


La serpiente de bronce fue levantada en el desierto para que pudieran ser curados los que 
miraban con fe. Así también Dios envía un mensaje de restauración y curación a los 
hombres, pidiéndoles que aparten la mirada del hombre y de las cosas terrenales y coloquen 
su confianza en Dios. El ha dado la verdad a su pueblo con poder mediante el Espíritu 
Santo. Abrió su Palabra a los que estaban escudriñando y orando en procura de la verdad. 
Pero cuando estos mensajeros dieron a la gente la verdad que habían recibido, fueron tan 
incrédulos como los israelitas. Muchos se quedan cavilosos ante la verdad que les ha sido 
llevada por humildes mensajeros (MS 75, 1899). 


CAPITULO 22 
1-6. 


Balaam y su duplicidad.- 


En el tiempo cuando Balac envió mensajeros en su busca [de Balaam], él manifestó 
duplicidad, maniobrando para ganar y retener el favor y el honor de los enemigos del Señor a 
causa de las recompensas que recibía de ellos. Al mismo tiempo profesaba ser profeta de 
Dios. Las naciones idólatras creían que podían pronunciarse maldiciones que afectaban a 
individuos y aun a naciones enteras (4SG 43). 


15-17. 


La ambición, el pecado de Balaam.- 


Aquí hay una solemne advertencia para el pueblo de Dios de hoy día, para no permitir que 
alguna característica que no es cristiana habite en sus corazones. Un pecado que es 
fomentado llega a ser habitual, y, fortalecido por la repetición, pronto ejerce una influencia 
dominante sometiendo todas las facultades más nobles. Balaam anhelaba la recompensa de 
injusticia. No resistió ni venció el pecado de la codicia, que Dios equipara con la idolatría. 
Satanás lo dominó completamente mediante esa falta que deterioró su carácter y lo hizo una 
persona servil. Decía que Dios era su amo, pero no le servía; no realizaba las obras de Dios 
(ST 18-11-1880). 


CAPITULO 24 
1-5. 


Contempló la gloria de la presencia de Dios.- 


Balaam había deseado aparentar que estaba a favor de Balac, y lo había inducido a engaño 
al hacerle pensar que usaba ceremonias supersticiosas y encantamientos cuando buscaba al 
Señor. Pero cuando obedeció la orden que le dio Dios, a medida que obedecía el impulso 


divino crecía proporcionalmente en osadía, de modo que puso a un lado sus supuestos 
conjuros, y mirando hacia el campamento de los israelitas los contempló a todos acampados 
en perfecto orden, bajo sus respectivos estandartes, a cierta distancia del tabernáculo. A 
Balaam se le permitió contemplar la gloriosa manifestación de la presencia de Dios, 
dominando, protegiendo y guiando el tabernáculo. Ante la sublime escena quedó lleno de 
admiración. Comenzó 49 su parábola con toda la dignidad de un verdadero profeta de Dios 
(4SG 47, 48). 


15-24. 
Balac admirado por la revelación.- 


Los moabitas entendieron la importancia de las palabras proféticas de Balaam: que los 
israelitas después de vencer a los cananeos se establecerían en su tierra, y que todos los 
intentos por someterlos no serían de más valor que lo que pudiera hacer una débil bestia 
para hacer salir al león de su guarida. Balaam le dijo a Balac que le informaría en cuanto a lo 
que harían los israelitas con su pueblo en un período posterior. El Señor desplegó el futuro 
delante de Balaam, y permitió que pasaran delante de su vista acontecimientos que habrían 
de suceder para que los moabitas entendieran que Israel triunfaría finalmente. Mientras 
Balaam proféticamente repasaba el futuro ante Balac y sus príncipes, Balac quedó admirado 
ante el futuro despliegue del poder de Dios (Id., 48). 


CAPITULO 25 
16-18. 


El control de Dios es ilimitado.- 


Moisés ordenó a los guerreros que destruyeran a las mujeres y a los niños varones. Balaam 
había vendido a los hijos de Israel por una recompensa y pereció con el pueblo cuyo favor 
había obtenido con el sacrificio de veinticuatro mil de los israelitas. El Señor es considerado 
como cruel por muchos al requerir que su pueblo hiciera guerra con otras naciones. Dicen 
que eso es contrario a su carácter benévolo. Pero Aquel que hizo el mundo y formó al 
hombre para que morara sobre la tierra, tiene un control ilimitado sobre todas las obras de 
sus manos, y tiene derecho a hacer como le plazca y lo que le plazca con las obras de sus 
manos. El hombre no tiene derecho a decirle a su Hacedor: ¿Por qué haces así? No hay 
injusticia en el carácter de Dios. El es el Gobernante del mundo, y una gran parte de sus 
súbditos se han rebelado contra su autoridad y han hollado su ley... Ha usado a su pueblo 
como instrumento de su ira para castigar a las naciones impías que los habían vejado e 
inducido a la idolatría (ld., 50, 51). 


CAPITULO 26 


64. 


Ver com. de EGW Núm. 14: 29. 


CAPITULO 29 
12-39. 


Ver com. de EGW Exo. 23: 16. 


DI NOK N DELONCLE 


CAPITULO 1 
1. 


Estudiad Deuteronomio cuidadosamente.- 


El libro de Deuteronomio debiera ser cuidadosamente estudiado por los que viven hoy en la 
tierra. Contiene un registro de las instrucciones dadas a Moisés para que él las transmitiera 
alos hijos de Israel. En él se repite la ley... 


La ley de Dios debía ser repetida con frecuencia a Israel. Para que no se olvidaran sus 
preceptos, debía ser mantenida delante del pueblo y siempre había de ser exaltada y 
honrada. Los padres debían leerla a sus hijos, enseñándosela línea tras línea, precepto tras 
precepto. Y en ocasiones públicas, la ley había de ser leída para que la oyera todo el pueblo. 


La prosperidad de Israel dependía de su obediencia a esta ley. Si eran obedientes, les iba a 
dar vida; si eran desobedientes, muerte (RH 31-12-1903). 


(Exo. 1: 1). 


Estudiad más Deuteronomio y Éxodo.- 


No les damos suficiente importancia a Deuteronomio y Éxodo. Estos libros registran el trato 
de Dios con Israel. Dios tomó a los israelitas de la esclavitud y los guió a través del desierto 
a la tierra prometida (MS 11, 1903). 


-10. 


El invisible líder de Israel gobernó mediante instrumentos visibles.- 


El Señor Dios del cielo es nuestro líder. Es un líder a quien podemos seguir con seguridad 
pues no comete errores. Honremos a Dios y a su Hijo Jesucristo mediante el cual se 
comunica con el mundo. Fue Cristo quien dio a Moisés la instrucción que el Salvador dio a 
los hijos de Israel. 50 Fue Cristo quien libertó a los israelitas de la servidumbre egipcia. 
Moisés y Aarón fueron los líderes visibles del pueblo. El líder invisible dio a Moisés 
instrucciones para que las transmitiera al pueblo. 


O) 





Si Israel hubiese obedecido las directivas que le fueron dadas por Moisés, ninguno de los 
que comenzaron el viaje al salir de Egipto hubiera caído en el desierto presa de la 
enfermedad y de la muerte. Estaban bajo un Guía seguro. Cristo se había comprometido a 
guiarlos a salvo a la tierra prometida si seguían su dirección. Esa vasta multitud, que 
constaba de más de un millón de personas, estaba bajo su conducción directa. Eran su 
familia. Estaba interesado en cada uno de ellos (MS 144, 1903). 





CAPITULO 4 
1. 


Estúdiense los capítulos cuatro a ocho.- 


Le pido que estudie del capítulo cuarto al octavo de Deuteronomio para que pueda entender 
lo que Dios requirió de su pueblo antiguo a fin de que fuera gente santa para él. Nos 


estamos aproximando al día de la gran revisión final de Dios, cuando los habitantes de este 
mundo han de encontrarse delante del Juez de toda la tierra para responder por sus hechos. 
Ahora estamos en el tiempo de investigación. Antes del día de la revisión de Dios, cada 
carácter habrá sido investigado, cada caso decidido para la eternidad. Léanse con provecho 
las palabras del siervo de Dios registradas en estos capítulos (Carta 112, 1909). 





CAPITULO 6 
1, 2 (se citan). 


Resultados de la obediencia.- 


Se nos enseña en este pasaje que la obediencia a los requerimientos de Dios coloca al 
obediente bajo las leyes que controlan el ser físico. Los que quieren preservar su salud 
deben subyugar todos los apetitos y las pasiones. No deben dar rienda suelta a las pasiones 
concupiscentes y al apetito desenfrenado, pues han de estar bajo el control de Dios, y sus 
facultades físicas, mentales y morales han de ser tan sabiamente empleadas como para que 
el mecanismo del cuerpo permanezca funcionando bien. Salud, vida y felicidad son el 
resultado de la obediencia a las leyes físicas que gobiernan nuestro cuerpo. Si nuestra 
voluntad y nuestro proceder están de acuerdo con la voluntad y el proceder de Dios, si 
hacemos lo que agrada a nuestro Creador, él mantendrá en buenas condiciones el organismo 
humano y restaurará las facultades morales, mentales y físicas a fin de poder obrar mediante 
nosotros para su gloria. Su poder restaurador constantemente se manifiesta en nuestro 
cuerpo. Si cooperamos con él en esa obra, los resultados seguros son salud y felicidad, paz 
y utilidad (MS 151, 1901). 


6-9 (se citan) (vers. 25; Rom. 10: 5). 
La obediencia por fe es justicia por la fe.- 


Cuando colocamos nuestra vida en completa obediencia a la ley de Dios, considerando a 
Dios como nuestro Guía supremo, y nos aferramos a Cristo como nuestra esperanza de 
justicia, Dios obrará en nuestro favor. Esta es una justicia de fe, una justicia oculta en un 
misterio del cual los mundanos no saben nada y que no pueden entender. Sofistería y 
contienda forman parte del séquito de la serpiente, pero los mandamientos de Dios 
-diligentemente estudiados y practicados- nos abren una comunicación con el cielo y hacen 
que distingamos lo verdadero de lo falso. Esta obediencia da como resultado en nosotros la 
voluntad divina que produce en nuestra vida la justicia y perfección que se vieron en la vida 
de Cristo (MS 43, 1907). 


CAPITULO 9 


9. 


Ver com. de EGW Exo. 34: 28. 


CAPITULO 15 


11. 


Ni una hebra de egoísmo en la trama de la vida.- 


Deuteronomio contiene muchas instrucciones acerca de lo que la ley es para nosotros, y de 
nuestra relación con Dios cuando reverenciamos y obedecemos su ley. 


Somos siervos de Dios a su servicio. En la gran trama de la vida no hemos de insertar 
ninguna hebra de egoísmo, pues esto echaría a perder el diseño. Pero, ¡cuán descuidados 
pueden ser los hombres! Cuán rara vez hacen suyos los intereses de los dolientes de Dios. 
Los pobres los rodean por todos lados, pero pasan de largo, descuidados e indiferentes, sin 
importarles las viudas ni los huérfanos que, dejados sin recursos, sufren pero no hablan de 
su necesidad. Si los ricos colocaran un 51 pequeño fondo en el banco, a disposición de los 
necesitados, cuántos padecimientos se ahorrarían. El santo amor de Dios debiera inducir a 
cada uno a comprender que debe cuidar de algún otro, y así mantener vivo el espíritu de 
caridad... Con cuánta bondad, misericordia y amor Dios pone sus requisitos delante de sus 
hijos, diciéndoles lo que deben hacer. Nos honra haciéndonos su mano ayudadora. En vez 
de quejarnos, regocijémonos porque tenemos el privilegio de servir bajo un Amo tan bueno y 
misericordioso (Carta 112, 1902). 


CAPITULO 18 


10 (Lev. 18: 21; 20: 2, 3). 
La prueba del fuego es condenada.- 


Dios fue un sabio y compasivo Legislador, al juzgar todos los casos rectamente y sin 
parcialidad. Mientras los israelitas estuvieron bajo el yugo egipcio, estuvieron rodeados por 
la idolatría. Los egipcios habían recibido tradiciones en cuanto a ofrecer sacrificios. No 
reconocían la existencia del Dios del cielo. Sacrificaban a sus dioses ídolos. Con gran 
pompa y ceremonia realizaban su culto a los ídolos. Erigían altares en honor de sus dioses, 
y requerían que aun sus propios hijos pasasen por el fuego. Después de que habían erigido 
sus altares, obligaban a sus hijos a saltar por encima de los mismos pasando por el fuego. Si 
podían hacerlo sin quemarse, los sacerdotes del ídolo y la gente entendían que eso era una 
evidencia de que su dios aceptaba sus ofrendas y favorecía especialmente a la persona que 
pasaba por la ordalía del fuego. La llenaban de beneficios y de allí en adelante siempre era 
muy estimada por todo el pueblo. Nunca se permitía que fuera castigada, por graves que 
fueran sus crímenes. En cambio, si una persona que saltaba a través del fuego era tan 
infortunada que se quemaba, su destino quedaba sellado, pues pensaban que sus dioses 
estaban enojados y sólo se apaciguarían con la vida de la infortunada víctima, de modo que 
ésta era ofrecida como sacrificio sobre los altares de su ídolo. 


Aun algunos de los hijos de Israel se habían degradado hasta el punto de practicar estas 
abominaciones, y Dios permitía que se les quemaran sus hijos a quienes los hacían pasar por 
el fuego. No llegaron a los extremos de las naciones paganas, pero Dios los privó de sus 
hijos haciendo que el fuego los consumiera durante el acto de pasar por él. 


Debido a que el pueblo de Dios tenía ideas confusas de las ofrendas de sacrificios 
ceremoniales, y había confundido las tradiciones paganas con su culto ceremonial, Dios 
condescendió en darles instrucciones definidas para que pudieran comprender la verdadera 
importancia de esos sacrificios que habían de durar sólo hasta que fuera muerto el Cordero 
de Dios, que era la gran realidad de todos los sacrificios ceremoniales (3SG 303, 304). 


CAPITULO 23 


14. 


Ninguna inmundicia de cuerpo, palabra o espíritu.- 


A fin de ser aceptables a la vista de Dios, los dirigentes del pueblo debían prestar estricta 


atención al estado sanitario de los ejércitos de Israel, aun mientras salían a la guerra. Cada 
uno, desde el comandante en jefe hasta el más humilde soldado del ejército, tenía la 
obligación sagrada de preservar la limpieza de su persona y de lo que lo rodeaba, pues los 
israelitas habían sido escogidos por Dios como su pueblo peculiar. Tenían la sagrada 
obligación de ser santos en cuerpo y espíritu. No debían ser descuidados ni negligentes de 
sus deberes personales. En todo respecto habían de preservar la limpieza. No habían de 
permitir que hubiera nada sucio ni malsano en su ambiente, nada que pudiera mancillar la 
pureza de la atmósfera. Habían de ser puros interna y externamente [se cita Deut. 23: 14] 
(Carta 35, 1901). 


Conocemos la voluntad de Dios, y cualquier desviación de ella para seguir ideas propias es 
una deshonra para su nombre, un reproche para su sagrada verdad. Todo lo que se 
relaciona con el culto de Dios en la tierra ha de tener un parecido notable con las cosas 
celestiales. No debe haber una desobediencia descuidada de esas cosas, si esperáis que el 
Señor os favorezca con su presencia. El no tolerará que su obra sea colocada en el mismo 
nivel de las cosas comunes y temporales (MS 7, 1889). 


Todos los que se presentan ante Dios debieran prestar atención especial al cuerpo y a la 
vestimenta. El cielo es un lugar limpio y santo. Dios es puro y santo. Todos los que vienen 
ante él debieran atender sus instrucciones y tener el cuerpo y el vestido en una condición 
limpia y pura, mostrando así respeto 52 propio y respeto por Dios. El corazón también debe 
ser santificado. Los que hacen esto no deshonrarán el sagrado nombre de Dios rindiéndole 
culto mientras que sus corazones están contaminados y su vestimenta está sucia. Dios ve 
esas cosas. Advierte la preparación del corazón, los pensamientos, la limpieza de la 
apariencia de aquellos que le rinden culto (MS 126, 1901). 


CAPITULO 26 


8. 


Maravillas que mostraron el poder de Dios.- 


16. 


De una manera notable el Señor sacó a su pueblo de su larga servidumbre, dando a los 
egipcios una oportunidad para exhibir la débil sabiduría de sus hombres poderosos y de 
poner en orden de batalla el poder de sus dioses contra el Dios del cielo. El Señor les 
mostró, mediante su siervo Moisés, que el Hacedor de los cielos y de la tierra es el Dios 
viviente y todopoderoso, por encima de todos los dioses. Que su fuerza era más potente que 
lo más fuerte: que la OMNIPOTENCIA podía sacar a su pueblo con la mano elevada y el 
brazo extendido. Las señales y los milagros realizados en la presencia de Faraón no fueron 
sólo para su beneficio sino para provecho del pueblo de Dios, para darle conceptos más 
claros y más excelsos de Dios y para que todo Israel le temiera y estuviera dispuesto y 
ansioso de salir de Egipto y elegir el servicio del verdadero y misericordioso Dios. Si no 
hubiera sido por esas maravillosas manifestaciones, muchos habrían estado satisfechos 
quedándose en Egipto antes que peregrinar por el desierto (3SG 204, 205). 


No retengáis nada.- 


De nuestra parte, no debemos retener nuestro servicio ni nuestros medios si hemos de 
cumplir nuestro pacto con Dios [se cita Deut. 26: 16]. El propósito de todos los 
mandamientos de Dios es revelar el deber del hombre no sólo para con Dios sino para con 
sus prójimos. En este último período de la historia del mundo, debido al egoísmo de nuestro 
corazón, no hemos de cuestionar o disputar el derecho de Dios a establecer esos 


requerimientos, porque si lo hacemos, nos engañaremos a nosotros mismos y privaremos 
nuestras almas de las más ricas bendiciones de la gracia de Dios. El corazón, la mente y el 
alma han de integrarse en la voluntad de Dios. Entonces hallaremos placer en el pacto 
forjado por los dictados de la sabiduría infinita y hecho obligatorio por el poder y la autoridad 
del Rey de reyes y Señor de señores. Dios no contenderá con nosotros en cuanto a la 
obligatoriedad de estos preceptos. Es suficiente que él haya dicho que la obediencia a sus 
estatutos y leyes constituye la vida y la prosperidad de su pueblo (MS 67, 1907). 


18 (Rom. 6: 3, 4). 


Promesa mutua y bendición mutua.- 
Las bendiciones del pacto de Dios son mutuas [se cita Deut. 26: 18]... 


Mediante nuestro voto bautismal hemos reconocido y confesado solemnemente al Señor 
Jehová como nuestro Gobernante. Tácitamente prestamos un juramento solemne -en el 
nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo- de que de allí en adelante nuestra vida 
sería una con la vida de estos tres grandes y admirables Seres, que la vida que viviéramos 
en la carne sería vivida en fiel obediencia a la sagrada ley de Dios. Nos declaramos muertos, 
y nuestra vida escondida con Cristo en Dios, para que de allí en adelante podamos caminar 
con él en novedad de vida como hombres y mujeres que han experimentado el nuevo 
nacimiento. Reconocimos el pacto de Dios con nosotros, y prometimos buscar las cosas de 
arriba, donde Cristo se sienta a la diestra de Dios. Por nuestra profesión de fe reconocimos 
al Señor como nuestro Dios, y nos entregamos para obedecer sus mandamientos. Por la 
obediencia a la Palabra de Dios testificamos delante de los ángeles y de los hombres que 
vivimos por cada palabra que procede de la boca de Dios (Ibíd.). 


CAPITULO 30 
15-19 (Jos. 24: 15). 


La decisión debe ser basada en la evidencia.- 


No es el plan de Dios obligar a los hombres a que abandonen su incredulidad impía. Delante 
de ellos están la luz y las tinieblas, la verdad y el error. Ellos deben decidir lo que van a 
aceptar. La mente humana está dotada de facultades para discriminar entre lo correcto y lo 
erróneo. No es el designio de Dios que los hombres decidan por impulso sino por el peso de 
la evidencia, comparando cuidadosamente unos pasajes de la Escritura con otros 
(Redemption: or the Miracks of Christ [Redención: o los milagros de Cristo], págs. 112, 113). 
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CAPÍTULO 18 





1 Cargo de los sacerdotes y levitas. 9 La parte de los sacerdotes. 21 La parte de los levitas. 
25 Ofrenda mecida de los sacerdotes tomada de la porción de los levitas. 


1 JEHOVA dijo a Aarón: Tú y tus hijos, y la casa de tu padre contigo, llevaréis el pecado del 
santuario; y tú y tus hijos contigo llevaréis el pecado de vuestro sacerdocio. 


2 Y atus hermanos también, la tribu de Leví, la tribu de tu padre, haz que se acerquen a ti y 
se junten contigo, y te servirán; y tú y tus hijos contigo serviréis delante del tabernáculo del 
testimonio. 


3 Y guardarán lo que tú ordenes, y el cargo de todo el tabernáculo; mas no se acercarán a 
los utensilios santos ni al altar, para que no mueran ellos y vosotros. 


4 Se juntarán, pues, contigo, y tendrán el cargo del tabernáculo de reunión en todo el servicio 
del tabernáculo; ningún extraño se ha de acercar a vosotros. 


5 Y tendréis el cuidado del santuario, y el cuidado del altar, para que no venga más la ira 
sobre los hijos de Israel. 


6 Porque he aquí, yo he tomado a vuestros hermanos los levitas de entre los hijos de Israel, 
dados a vosotros en don de Jehová, para que sirvan en el ministerio del tabernáculo de 
reunión. 


7 Mas tú y tus hijos contigo guardaréis vuestro sacerdocio en todo lo relacionado con el altar, 
y del velo adentro, y ministraréis. Yo os he dado en don el servicio de vuestro sacerdocio; y 
el extraño, que se acercare, morirá. 


8 Dijo más Jehová a Aarón: He aquí yo te he dado también el cuidado de mis ofrendas; 897 
todas las cosas consagradas de los hijos de Israel te he dado por razón de la unción, y a tus 
hijos, por estatuto perpetuo. 


9 Esto será tuyo de la ofrenda de las cosas santas, reservadas del fuego; toda ofrenda de 
ellos, todo presente suyo, y toda expiación por el pecado de ellos, y toda expiación por la 
culpa de ellos, que me han de presentar, será cosa muy santa para ti y para tus hijos. 


10 En el santuario la comerás; todo varón comerá de ella; cosa santa será para ti. 


11 Esto también será tuyo: la ofrenda elevada de sus dones, y todas las ofrendas mecidas de 
los hijos de Israel, he dado a ti y a tus hijos y a tus hijas contigo, por estatuto perpetuo; todo 
limpio en tu casa comerá de ellas. 


12 De aceite, de mosto y de trigo, todo lo más escogido, las primicias de ello, que 
presentarán a Jehová, para ti las he dado. 


13 Las primicias de todas las cosas de la tierra de ellos, las cuales traerán a Jehová, serán 
tuyas; todo limpio en tu casa comerá de ellas. 


14 Todo lo consagrado por voto en Israel será tuyo. 


15 Todo lo que abre matriz, de toda carne que ofrecerán a Jehová, así de hombres como de 
animales, será tuyo; pero harás que se redima el primogénito del hombre; también harás 
redimir el primogénito de animal inmundo. 


55 
JOSUE 


CAPITULO 1 


No hay mejor guía que Dios.- 


Los que están dispuestos a caminar por la senda que Dios les ha señalado, tendrán un 
consejero cuya sabiduría está muy por encima de cualquier sabiduría humana. Josué fue un 
sabio general porque Dios lo guiaba. La primera espada que Josué usaba era la espada del 
Espíritu, la Palabra de Dios. Los hombres que tienen a su cargo grandes responsabilidades, 
¿leerán el primer capítulo de Josué? [Se cita Jos. 1: 1, 5, 7.] 


¿Creéis que se habrían dado todas estas admoniciones a Josué si no hubiese habido ningún 
peligro de que fuera sojuzgado por influencias engañosas? Debido a que las influencias más 
poderosas iban a combatir contra sus principios de justicia, el Señor, en su misericordia, lo 
amonestó para que no se apartara ni a la diestra ni a la siniestra. Debía conducirse con la 
más estricta integridad. [Se cita Jos. 1: 8, 9]. Si no hubiese habido ningún peligro delante de 
Josué, Dios no lo habría exhortado vez tras vez a que fuera valiente. Pero en medio de todas 
sus inquietudes Josué tenía a su Dios para guiarlo. 


No hay un mayor engaño que suponer que en cualquier dificultad uno puede encontrar un 
guía mejor que Dios, un consejero más sabio en cualquier emergencia, una defensa más 
poderosa en cualquier circunstancia (MS 66, 1898). 


7,8. 
El secreto del éxito de Josué.- 


El Señor tiene una gran obra que debe hacerse en nuestro mundo. El ha dado a cada 
hombre su obra para que la haga. Pero el hombre no debe hacer del hombre su guía, para 
que no se descarríe; esto siempre es inseguro. La religión de la Biblia encarna los principios 
de actividad en el servicio, pero al mismo tiempo existe la necesidad de pedir sabiduría 
diariamente de la Fuente de toda sabiduría. ¿Cuál fue la victoria de Josué?: "Meditarás en la 
Palabra de Dios día y noche". El mensaje del Señor vino a Josué precisamente antes de que 
cruzara el Jordán... [Se cita Jos. 1: 7, 8] Este fue el secreto de la victoria de Josué: hizo de 
Dios su guía (Carta 188, 1901). 


Los consejeros deben apreciar todo lo que procede de Dios.- 


Los que tienen el puesto de consejeros deben ser abnegados, hombres de fe, hombres de 
oración, hombres que no se arriesguen a depender de su propia sabiduría humana, sino que 
busquen diligentemente luz e inteligencia en cuanto a la mejor forma de encauzar sus 
ocupaciones. Josué, el comandante de Israel, escudriñaba diligentemente 56 los libros en 
que Moisés había consignado con fidelidad las instrucciones dadas por Dios- sus 
requerimientos, reproches y restricciones-, para no proceder insensatamente. Josué estaba 
temeroso de confiar en sus propios impulsos o en su propia sabiduría. Consideraba todo lo 
que provenía de Cristo -quien estaba oculto por la columna de nube de día y la columna de 
fuego de noche- como de suficiente importancia para ser sagradamente estimado (Carta 14, 
1886). 





CAPITULO 2 


10. 


Los castigos provocaron temor entre las naciones.- 


Los terribles castigos de Dios que cayeron sobre los idólatras en las tierras por las cuales 
pasaron los hijos de Israel, hicieron que cayeran temor y terror sobre toda la gente que vivía 
en la tierra (MS 27, 1899). 


CAPITULO 3, 4 


Estudiad Josué 3 y 4.- 


Estudiad cuidadosamente las vicisitudes de Israel durante su viaje a Canaán. Estudiad los 
capítulos tercero y cuarto de Josué que registran la preparación de ellos para cruzar el 
Jordán, y el cruce de este río rumbo a la tierra prometida. Necesitamos mantener preparados 
el corazón y la mente, refrescando el pensamiento con las lecciones que el Señor enseñó a 
su pueblo de la antigúedad. En esta forma las enseñanzas de la Palabra de Dios siempre 
serán atrayentes e impresionantes para nosotros, tal como él quiso que lo fuera para ellos 
(Carta 292, 1908). 





CAPITULO 4 


24. 


Dios quería enseñar al mundo mediante su pueblo.- 


Mediante su pueblo Israel, Dios tenía el propósito de dar al mundo un conocimiento de su 
voluntad. “Sus promesas y amenazas, sus instrucciones y reproches, las maravillosas 
manifestaciones de su poder entre ellos -en bendiciones por la obediencia y castigos por la 
transgresión y la apostasía-, todo esto tenía el propósito de educar y desarrollar principios 
religiosos entre el pueblo de Dios hasta el fin del tiempo. Por lo tanto, es importante que nos 
familiaricemos con la historia de la hueste hebrea y examinemos con cuidado el trato de Dios 
con ellos. 


Las palabras que Dios habló a Israel mediante su Hijo fueron dirigidas también a nosotros en 
estos últimos días. El mismo Jesús que enseñó a sus discípulos sobre el monte los 
abarcantes principios de la ley de Dios, instruyó al antiguo Israel desde la columna de nube y 
el tabernáculo mediante la boca de Moisés y de Josué... La religión de los días de Moisés y 
de Josué es la misma que la religión de hoy día (ST 26-5-1881). 





CAPITULO 5 


13, 14 (cap. 6: 16, 20). 


La parte de Israel en la conquista de Jericó.- 


Cuando Josué salió por la mañana antes de la toma de Jericó, aparedó delante de él un 
guerrero plenamente equipado para la batalla. Y Josué le preguntó: "¿Eres de los nuestros, 
o de nuestros enemigos?", y él contestó: "Como Príncipe del ejército de Jehová he venido 
ahora". Si Josué hubiera tenido los ojos abiertos como los tenía el siervo de Eliseo en Dotán, 
y pudiera haber soportado lo que contemplaba, habría visto a los ángeles del Señor 
acampados en torno a los hijos de Israel, pues el disciplinado ejército del cielo había venido 
para luchar por el pueblo de Dios y el Capitán de la hueste del Señor estaba allí para dirigir. 
Cuando cayó Jericó ninguna mano humana tocó los muros de la ciudad, pues los ángeles del 


Señor derribaron las fortificaciones y entraron en la fortaleza del enemigo. No fue Israel, sino 
el Capitán de la hueste del Señor el que tomó Jericó. Pero Israel tuvo que realizar su parte 
para mostrar su fe en el Capitán de su salvación. 


Hay batallas que deben pelearse cada día. Prosigue una gran guerra en cada alma entre el 
príncipe de las tinieblas y el Príncipe de la vida. Hay una gran batalla que reñir: que los 
habitantes del mundo puedan ser advertidos del gran día del Señor, que se pueda entrar en 
los baluartes del enemigo, y que todos los que aman al Señor puedan reunirse bajo el 
estandarte teñido en sangre del Príncipe Emanuel; pero no debéis realizar lo principal de la 
lucha aquí. Como instrumentos de Dios, debéis rendiros a él para que pueda planear, dirigir 
y reñir la batalla por vosotros, pero con vuestra cooperación. El Príncipe de la vida está a la 
cabeza de su obra. El debe estar con vosotros en vuestra batalla diaria con el yo: para que 
seáis fieles a los principios, para que las pasiones 57 -cuando luchéis por el dominio- puedan 
ser subyugadas por la grada de Cristo, para que podáis salir más que vencedores por medio 
de Aquel que os ha amado. Jesús ya recorrió este camino. Conoce el poder de cada 
tentación. Sabe exactamente cómo hacer frente a cada emergencia y cómo guiaron a través 
de cada senda de peligro. Entonces, ¿por qué no confiar en él? ¿ Por qué no confiar la 
custodia de vuestra alma a Dios como a un fiel Creador? (RH 19-7- 1892). 





CAPITULO 6 


2-5. 
Ver com. de EGW Juec. 7: 7, 16 -18. 


Muchos hoy día desearían sequir sus propios planes.- 


Los que hoy profesan ser el pueblo de Dios, ¿procederían así en circunstancias similares? 
Sin duda, muchos desearían seguir sus propios planes, sugerirían formas y medios para 
lograr el fin deseado. Estarían poco dispuestos a someterse a un arreglo tan sencillo que no 
reflejara gloria sobre ellos, salvo el mérito de la obediencia. También pondrían en duda la 
posibilidad de conquistar una ciudad poderosa de esa manera. Pero la ley del deber es 
suprema; debe tener autoridad sobre la razón. La fe es el poder viviente que se abre camino 
a través de cada barrera, pasa por encima de todo obstáculo y planta su bandera en el 
corazón del campamento de su enemigo (ST 14-4- 1881). 


Cuando el hombre elabora teorías, pierde la sencillez de la fe.- 


Hay profundos misterios en la Palabra de Dios, hay misterios en sus providencias, y misterios 
en el plan de salvación que el hombre no puede sondear. Pero la mente limitada -fuerte en 
su deseo de satisfacer la curiosidad y resolver los problemas del infinito- descuida seguir el 
sencillo curso indicado por la voluntad revelada de Dios, y trata de enterarse de los secretos 
ocultos desde la fundación del mundo. El hombre elabora sus teorías, pierde la sencillez de 
la fe verdadera, se vuelve demasiado arrogante para creer las declaraciones del Señor, y se 
circunda con sus propias vanaglorias. 


Muchos que profesan ser hijos de Dios están en esta situación. Son débiles porque confían 
en su propia fuerza. Dios obra poderosamente para la gente fiel que obedece su Palabra sin 
preguntas ni dudas. La Majestad del cielo, con su ejército de ángeles, arrasó los muros de 
Jericó delante de su pueblo. Los guerreros armados de Israel no tenían por qué gloriarse en 
sus proezas. Todo se hizo mediante el poder de Dios. Que la gente abandone todo deseo 
de exaltación propia, que se someta humildemente a la voluntad divina, y otra vez Dios 
manifestará su poder y proporcionará libertad y victoria a sus hijos (ST 14-4-1881). 


16, 20. 


Ver com. de EGW cap. 5: 13, 14. 


Medios sencillos glorifican a Dios.- 


En la toma de Jericó, el poderoso General trazó los planes de la batalla con tal sencillez 
como para que ningún ser humano pudiera apropiarse de la gloria. Ninguna mano humana 
debía derribar los muros de la ciudad para que el hombre no se atribuyera la gloria de la 
victoria. Así también hoy día ningún ser humano debe tomar para sí la gloria de la obra que 
realiza. Sólo el Señor ha de ser magnificado. ¡Ojalá que los hombres vieran la necesidad de 
acudir a Dios en procura de sus órdenes! (RH 16-10-1900). 


Posesión después de cuarenta años de demora.- 


El Señor dispuso sus ejércitos en torno a la ciudad condenada; ninguna mano humana se 
levantó contra ella; las huestes del delo derribaron sus murallas para que sólo el nombre de 
Dios pudiera recibir la gloria. Era aquella orgullosa ciudad cuyos poderosos baluartes habían 
infundido terror a los incrédulos espías. Entonces, en la toma de Jericó, Dios declaró a los 
hebreos que sus padres podrían haber poseído la ciudad cuarenta años antes, si tan sólo 
hubieran confiado en él (RH 15- 3-1887). 


La debilidad de los hombres debe encontrar fortaleza sobrenatural.- 


20. 


Nuestro Señor está informado del conflicto de los suyos, en estos últimos días, con los 
instrumentos satánicos combinados con hombres inicuos que descuidan y rehusan esta gran 
salvación. Con la mayor sencillez y franqueza, nuestro Salvador, el poderoso General de los 
ejércitos del ciclo, no oculta el severo conflicto que ellos experimentarán. Señala los peligros, 
nos muestra el plan de la batalla y la difícil y peligrosa obra que debe hacerse; entonces 
levanta la voz antes de entrar en el conflicto para contar el costo, al mismo tiempo que anima 
a todos a tomar las armas de su contienda y a esperar que la hueste celestial integre los 
ejércitos para guerrear en defensa de la verdad y la rectitud. La debilidad de los 58 hombres 
encontrará fuerza sobrenatural y ayuda en cada conflicto severo para realizar las obras de la 
Omnipotencia, y la perseverancia en la fe y la perfecta confianza en Dios asegurarán el éxito. 
Aunque la antigua confederación del mal está en orden de batalla contra ellos, él les ordena 
que sean valientes y fuertes y luchen valerosamente, pues tienen un cielo que ganar y más 
que un ángel en sus filas: el poderoso General de los ejércitos que conduce las huestes del 
cielo. En la conquista de Jericó ninguno de los ejércitos de Israel pudo Jactarse de haber 
empleado su limitada fuerza para derribar las murallas de la ciudad, ya que el Capitán de las 
huestes del Señor hizo los planes de esa batalla con la mayor sencillez, de modo que sólo el 
Señor recibiera la gloria y no se exaltara al hombre. Dios nos ha prometido todo poder, 
"porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos; 
para cuantos el Señor nuestro Dios llamare" (Carta 51, 1895). 


La obediencia derribará obstáculos.- 


Las poderosas barreras que ha levantado el prejuicio se derribarán tan ciertamente como las 
murallas de Jericó delante de los ejércitos de Israel. Debe haber fe continua y confianza en 
el Capitán de nuestra salvación. Debemos obedecer sus órdenes. Cayeron las murallas de 
Jericó como resultado de obedecer órdenes (RH 12-7-1887). 





CAPITULO 7 


7. 


La duda e incredulidad de Josué.- 


Josué manifestó un verdadero celo por el honor de Dios; sin embargo, sus peticiones estaban 
mezcladas con duda e incredulidad. El pensamiento de que Dios había hecho que su pueblo 
cruzara el Jordán para entregarlo al poder de los paganos, era pecaminoso e indigno de un 
caudillo de Israel. Los sentimientos de desaliento y desconfianza que albergaba Josué eran 
inexcusables, en vista de los portentosos milagros que Dios había obrado para la liberación 
de su pueblo y de la reiterada promesa de que estaría con ellos para expulsar a los impíos 
habitantes de la tierra. 


Pero nuestro misericordioso Dios no castigó a su siervo debido a este error. 
Bondadosamente aceptó la humillación y las oraciones de Josué, y al mismo tiempo 
suavemente reprochó su incredulidad, y luego le reveló la causa de la derrota de ellos (ST 
21-4-1881). 


11-13 (cap. 22: 15-34). 


Dios abomina la idolatría.- 


Aquí expresó el Señor su abominación de la idolatría. Esas naciones paganas se habían 
apartado del culto del Dios viviente y rendían homenaje a los demonios. Santuarios y 
templos, bellas estatuas y costosos monumentos, todos, las más ingeniosas y costosas obras 
de arte, habían mantenido los pensamientos y afectos en la más completa esclavitud a los 
engaños satánicos. 


El corazón humano está inclinado naturalmente hacia la idolatría y la exaltación propia. Los 
costosos y bellos monumentos del culto pagano halagaban la fantasía y cautivaban los 
sentidos, y seducirían a los israelitas apartándolos del servicio de Dios. Para eliminar esta 
tentación de su pueblo, el Señor les ordenó que destruyeran esas reliquias de la idolatría, 
bajo la pena de ser ellos mismos aborrecidos y maldecidos por Dios (ST 21-4-1881). 


16-26. 


El pecado debe descubrirse y reprobarse.- 


La historia de Acán enseña la solemne lección de que por el pecado de un hombre el 
desagrado de Dios descansará sobre un pueblo o una nación, hasta que la transgresión se 
descubra y se castigue. El pecado es corrupto por naturaleza. Un hombre infectado con su 
monífera lepra puede comunicar la corrupción a miles. Los que ocupan puestos de 
responsabilidad como guardianes del pueblo serán desleales a su cometido si fielmente no 
descubren y reprueban el pecado. Muchos no se atreven a condenar la iniquidad para no 
sacrificar un puesto o la popularidad. Y algunos consideran que es falta de caridad reprochar 
el pecado. El siervo de Dios nunca debe permitir que su propio espíritu se mezcle con el 
reproche que se le exige que dé, pero está bajo la más solemne obligación de presentar la 
Palabra de Dios sin temor ni favoritismo. Debe llamar al pecado por su verdadero nombre. 
Los que por su descuido o indiferencia permiten que sea deshonrado el nombre de Dios por 
su pueblo profeso, son contados con los transgresores, registrados en el libro del cielo como 
participantes de los malos actos de ellos... 


El amor de Dios nunca inducirá a alguien a dar poca importancia al pecado; nunca cubrirá o 
excusará un error inconfeso. Acán aprendió demasiado tarde que la ley de Dios, 59 como su 
Autor, es inmutable. Tiene que ver con todos nuestros actos, pensamientos y sentimientos. 
Nos sigue y llega hasta cada motivo secreto de acción. Por la complacencia en el pecado los 
hombres son inducidos a considerar livianamente la ley de Dios. Muchos ocultan sus 
transgresiones del prójimo y se lisonjean a sí mismos suponiendo que Dios no será estricto 


en señalar la iniquidad. Pero su ley es la gran norma de justicia y cada acto de la vida 
deberá compararse con ella en aquel día cuando Dios traiga a juicio toda obra con cada cosa 
secreta, ya sea buena o mala. La pureza de corazón inducirá a la pureza de la vida. Son 
vanas todas las excusas por el pecado. ¿Quién puede defender al pecador cuando Dios 
testifica contra él? (ST 21-4 -1881). 


20, 21. 
No tiene valor la confesión sin arrepentimiento.- 


Hay muchos profesos cristianos cuyas confesiones del pecado son similares a la de Acán. 
Reconocen su indignidad en forma general, pero rehusan confesar los pecados cuya 
culpabilidad descansa sobre su condena, y que han provocado el enojo de Dios sobre su 
pueblo. Muchos ocultan así pecados de egoísmo, engaño, falta de honradez para con Dios y 
su prójimo, pecados en la familia y muchos otros que es adecuado confesar en público. 


El genuino arrepentimiento proviene del reconocimiento del carácter ofensivo del pecado. 
Esas confesiones generales no son el fruto de una verdadera humillación del alma delante de 
Dios. Dejan al pecador con un espíritu de complacencia propia que los hace proseguir como 
antes, hasta que su conciencia se endurece y las advertencias que una vez lo sacudieron 
apenas producen un sentimiento de peligro, y después de un tiempo su conducta pecaminosa 
parece correcta. Descubrirá sus pecados demasiado tarde, en aquel día cuando no puedan 
ser expiados con sacrificio ni ofrenda. Hay una gran diferencia entre admitir los hechos 
después de que se prueban, y confesar pecados que sólo son conocidos por Dios y nosotros 
mismos (ST 5-5-1881). 


Acán no sintió aflicción de ánimo.- 


Lo que Acán estimó como cosa muy pequeña fue la causa de gran angustia y pesar para los 
hombres responsables de Israel, y éste es siempre el caso cuando es evidente que el Señor 
está airado con su pueblo. Los hombres sobre los cuales reposa la responsabilidad de la 
obra son los que sienten más vivamente el peso de los pecados de la gente, y quienes oran 
con agonía del alma debido al reproche del Señor. Acán, la parte culpable, no sintió la 
aflicción. Tomó todo muy fríamente. No encontramos nada en el relato que indique que se 
sintió perturbado. No hay evidencia de que sintiera remordimiento o razonara de causa a 
efecto, diciendo: "Es mi pecado lo que ha traído el disgusto del Señor sobre el pueblo". No 
preguntó: "¿Será por mi robo de ese lingote de oro y del manto babilónico que hemos sido 
derrotados en la batalla?" No pensaba reparar su falta mediante la confesión del pecado y la 
humillación del alma (Carta 13, 1893). 


El método de Dios vindicado.- 


21. 


La confesión de Acán, aunque demasiado tardía como para proporcionarle la salvación, 
vindicó el carácter de Dios en su forma de proceder con él, y cerró la puerta a la tentación, 
que con tanta frecuencia acosaba a los hijos de Israel, de achacar a los siervos de Dios la 
obra que Dios mismo había ordenado que se hiciera (Carta 13, 1893). 


Crecimiento de la codicia de Acán.- 


Acán había fomentado la codicia y el engaño en el corazón, hasta que su percepción del 
pecado había llegado a embotarse y cayó como fácil presa de la tentación. Los que se 
aventuran a condescender con un pecado conocido serán más fácilmente vencidos la 
segunda vez. La primera transgresión abre la puerta al tentador, y él gradualmente derriba 
toda resistencia y toma posesión plena de la ciudadela del alma. Acán había escuchado las 


amonestaciones, frecuentemente repetidas, contra el pecado de la codicia. La ley de Dios, 
enfática y positiva, prohibía el robo y todo engaño, pero él continuó abrigando el pecado. Al 
no ser descubierto y reprochado públicamente, se hizo más osado; las advertencias tuvieron 
menos y menos efecto sobre él, hasta que su alma quedó atada con cadenas de oscuridad 
(ST 2-4-1881). 


A cambio de su alma.- 


Por un manto babilónico y un vil tesoro de oro y plata, Acán consintió en venderse al mal, en 
traer sobre su alma la maldición de Dios, en renunciar a su título a una rica posesión en 
Canaán, y perder toda perspectiva de la futura herencia inmortal en la tierra renovada. 
¡Ciertamente pagó un precio terrible por su ganancia mal habida! (ST 5-5-1881). 60 


Dios demanda vidas limpias.- 


Hay muchos en estos días que conceptuaran el pecado de Acán como de poca importancia, y 
excusarían su culpabilidad; pero esto se debe a que no comprenden el carácter del pecado y 
sus consecuencias, no entienden la santidad de Dios y sus requerimientos. Con frecuencia 
se oye la afirmación de que Dios no es exigente, ya sea que obedezcamos diligentemente su 
Palabra o no, ya sea que obedezcamos todos los mandamientos de su santa ley o no; pero el 
registro de la forma en que trató a Acán debiera ser una advertencia para nosotros. En 
ninguna manera justificará al culpable... 


La controversia en favor de la verdad tendrá poco éxito cuando hay pecado en los que la 
defienden. Hombres y mujeres pueden ser bien versados en el conocimiento de la Biblia, 
pueden estar tan bien familiarizados con las Escrituras como lo estuvieron los israelitas con 
el arca, y sin embargo, si sus corazones no son rectos delante de Dios, no lograrán éxito en 
sus esfuerzos. Dios no estará con ellos. No tienen un concepto elevado de las obligaciones 
de la ley del cielo ni comprenden el carácter sagrado de la verdad que enseñan, La 
admonición es: "Purificaos los que lleváis los utensilios de Jehová". 


No es suficiente argúir en defensa de la verdad. La evidencia más eficaz de su valor se ve 
en una vida piadosa; sin esto las afirmaciones más concluyentes carecerán de peso y de 
poder persuasivo, pues nuestra fortaleza radica en estar relacionados con Dios por su 
Espíritu Santo, y la transgresión nos separa de esta sagrada proximidad a la Fuente de poder 
y sabiduría (RH 20-3- 1888). 


24-26. 


El resultado de la influencia de los padres.- 


¿Habéis considerado porqué todos los que estuvieron unidos con Acán también fueron objeto 
del castigo de Dios? Fue porque no habían sido preparados y educados de acuerdo con las 
instrucciones dadas a ellos en la gran norma de la ley de Dios. Los padres de Acán habían 
educado a su hijo de tal manera que se sentía libre de desobedecer la Palabra del Señor; los 
principios inculcados en su vida lo llevaron a tratar a sus hijos de tal manera que también se 
corrompieron. La mente actúa, y a su vez influye sobre otra mente; y el castigo que incluyó a 
los que estaban relacionados, con Acán revela que todos estaban implicados en la 
transgresión (MS 67, 1894). 


CAPITULO 17 


13 (cap. 23: 13). 
Detenerse a la mitad del camino estorba el plan de Dios.- 


El Señor les aseguró que debían expulsar de la tierra a los que eran una trampa para ellos, 
los que serían espinas en sus costados. Este era el mensaje del Señor, y su plan era que, 
bajo su tutela, su pueblo tuviera un territorio más grande y cada vez más grande. 
Dondequiera que edificaran casas y cultivaran la tierra, deberían establecer empresas de 
comercio para que ellos no tuvieran que pedir prestado de sus vecinos, sino sus vecinos de 
ellos. Debían aumentar sus posesiones y convertirse en un pueblo grande y poderoso. Pero 
se detuvieron a la mitad del camino. Tuvieron en cuenta su propia conveniencia, y no se hizo 
la obra única que Dios podría haber hecho para ellos al colocarlos donde se enseñase el 
conocimiento de Dios y se desterrasen las prácticas abominables de los paganos del país. 


Con todas sus ventajas, oportunidades y privilegios, la nación judía fracasó en cumplir los 
planes de Dios. Dio poco fruto, y cada vez menos, hasta que el señor usó la higuera estéril y 
su maldición sobre ella para representar la condición de la nación que una vez había sido 
escogida. La obra que hacemos debe llevarse a cabo teniendo en cuenta las partes de la 
viña del Señor que no han sido trabajadas. Pero hoy día sólo se gastan recursos y se 
proporcionan facilidades en unos pocos lugares. El Señor desea que los recursos y las 
facilidades se distribuyan más equitativamente. Quiere que se tomen en cuenta muchos 
lugares donde ahora no se trabaja (MS 126,1899). 


CAPITULO 18 
1. 


Un testimonio dado por medio del culto.- 


En la tierra de Canaán, el pueblo de Dios debía tener un lugar general para sus 
convocaciones donde, tres veces cada año, todos pudieran reunirse para adorar a Dios. 
Recibirían las bendiciones divinas en proporción a su obediencia a Dios. El Señor no 
aniquiló a las naciones idólatras; les dio la oportunidad de llegar a familiarizarse con él por 
medio de su iglesia. La experiencia de su pueblo durante los cuarenta años de su 
peregrinación por el desierto debía ser tema de estudio para esas naciones. Las leyes de 
Dios y de su reino debían extenderse por todo el 61 territorio, y su pueblo debía ser conocido 
como el pueblo del Dios viviente. 


El servicio religioso de ellos era imponente, y testificaba de la verdad de un Dios vivo. Sus 
sacrificios apuntaban hacia el Salvador venidero que tomaría los reinos de toda la tierra y los 
poseería para siempre. Se había dado evidencia de su poder para hacer esto, pues como 
Caudillo invisible de ellos ¿no había acaso sometido a sus enemigos y abierto un camino 
para su iglesia en el desierto? Su pueblo nunca conocería la derrota si habitaba bajo la 
sombra del Omnipotente, pues Uno más poderoso que los ángeles lucharía a su lado en cada 
batalla (MS 134, 1899). 


CAPITULO 20 
3-6. 


La posición no impedía el castigo.- 


No importa cuán distinguida pudiera ser su posición, él [el homicida] debía sufrir el castigo de 
su crimen. La seguridad y la pureza de la nación demandaban que se castigara severamente 
el pecado de asesinato. La vida humana, que sólo Dios puede dar, debía protegerse como 
algo sagrado. 


La sangre de la víctima, a semejanza de la sangre de Abel, clamará a Dios venganza sobre el 


asesino y sobre todos los que lo escudan del castigo de su crimen. Quienquiera que sea -un 
individuo o una ciudad- que excuse el crimen de un asesino convicto, participa de su pecado, 
y ciertamente sufrirá la ira de Dios. El Señor quería impresionar en su pueblo la terrible 
culpabilidad del asesinato, pero al mismo tiempo hizo la más cabal y misericordiosa 
disposición para la absolución del inocente (ST 20-1-1881). 


CAPITULO 22 


15-34 (cap. 7: 11-13). 
Necesidad de precaverse contra el relajamiento o la aspereza al tratar con el pecado.- 


Todos los cristianos deben proceder con cuidado para evitar los dos extremos: por un lado, la 
falta de firmeza al tratar con el pecado, y por otra parte, el juicio duro y la sospecha 
infundada. Los israelitas que manifestaron tanto celo contra los hombres de Gad y de Rubén, 
recordaban cómo, en el caso de Acán, Dios había reprochado la falta de vigilancia para 
descubrir los pecados que existían entre ellos. Entonces resolvieron actuar pronta y 
fervientemente en el futuro; pero al procurar hacer esto fueron al extremo opuesto. En lugar 
de hacer frente a sus hermanos con censura, primero debieran haber hecho una minuciosa 
investigación para conocer todos los hechos del caso. 


Todavía hay muchos que son llamados a sufrir una falsa acusación. A semejanza de los 
hombres de Israel, pueden permitirse estar tranquilos y ser considerados, puesto que están 
en lo correcto. Debieran recordar con gratitud que Dios conoce bien todo lo que es mal 
comprendido y mal interpretado por los hombres, y que pueden dejar con seguridad todo en 
las manos de él. Seguramente Dios vindicará la causa de los que depositan su confianza en 
él, así como puso de manifiesto la culpabilidad oculta de Acán. 


Cuánto mal se evitaría si todos, cuando se los acusa falsamente, evitaran las recriminaciones 
y en cambio emplearan palabras suaves y conciliadoras. Y al mismo tiempo, los que en su 
celo por oponerse al pecado han incurrido en injustas sospechas, siempre deberían procurar 
tomar el punto de vista más favorable para sus hermanos y regocijarse cuando se descubre 
que éstos son inocentes (ST 12-5-1881). 


CAPITULO 23 


6. 


Es inexcusable la rebelión contra Dios.- 


6-8. 


El plan de Dios para la salvación de los hombres es perfecto en todo sentido. Si realizamos 
fielmente los deberes que nos han sido asignados, nos irá bien en todo. Lo que causa la 
discordia y provoca desdicha y ruina es la apostasía del hombre. Dios nunca usa su poder 
para oprimir a las criaturas que son obra de sus manos; nunca requiere más de lo que puede 
realizar el hombre nunca castiga a sus hijos desobedientes más de lo que es necesario para 
inducirlos al arrepentimiento o para disuadir a otros para que no sigan su ejemplo. Es 
inexcusable la rebelión contra Dios (ST 19-5-1881). 


Peligro de la relación con la incredulidad.- 


Estamos en un peligro tan grande de relacionarnos con la incredulidad como lo estuvieron los 
israelitas en su trato con los idólatras. Las producciones del genio y del talento con 
demasiada frecuencia ocultan veneno mortal. Bajo una apariencia atrayente se presentan 


temas y se expresan pensamientos que atraen, interesan y corrompen la mente y el corazón. 
De este modo, en nuestro país cristiano decae la piedad y triunfan el escepticismo 62 y la 
impiedad (ST 19-5-1881). 


12, 13. 
El peligro de unirse en casamiento con los incrédulos.- 


El Señor no ha cambiado. Su carácter es el mismo hoy día como en los días de Josué. Es 
fiel, misericordioso, compasivo, leal en el cumplimiento de su Palabra, tanto en promesas 
como en amenazas. Uno de los mayores peligros que acosan al pueblo de Dios hoy día es la 
asociación con los impíos, especialmente al unirse en casamiento con los incrédulos. En el 
caso de muchos, el amor por lo humano eclipsa el amor por lo divino; dan el primer paso en 
la apostasía al atreverse a desobedecer la orden expresa del Señor, y con demasiada 
frecuencia el resultado es una apostasía completa. Siempre ha demostrado ser peligroso 
que los hombres lleven a cabo su propia voluntad en oposición a los requerimientos de Dios; 
sin embargo, es una lección que es difícil que los hombres aprendan: que Dios cumple lo que 
dice. 


Por regla general, los que eligen como sus amigos y compañeros a personas que rechazan a 
Cristo y pisotean la ley de Dios finalmente llegan a participar de la mis mamente y del mismo 
espíritu. Debiéramos sentir siempre un profundo interés en la salvación de los impenitentes y 
se les debiera manifestar un espíritu de bondad y cortesía; pero sólo estaremos seguros 
eligiendo como nuestros amigos a los que son los amigos de Dios (ST 19-5-1881). 


Ver com. de EGW cap. 17: 13. 


CAPITULO 24 
Un llamamiento a la gratitud, la humildad y la separación.- 


Cuando Josué se aproximaba a la terminación de su vida, hizo un repaso del pasado por dos 
razones: para inducir al Israel de Dios a que agradeciera las evidentes manifestaciones de la 
presencia de Dios en todos sus viajes, y para hacer que humillara su mente al comprender 
sus injustas murmuraciones y quejas, y su descuido en seguir la voluntad revelada de Dios. 
Josué prosigue amonestando a los israelitas en una forma solemnísima contra la idolatría que 
los circundaba. Fueron amonestados para que no tuvieran ninguna relación con los idólatras, 
para que no se unieran en casamiento con ellos, y que tampoco, en forma alguna, se 
pusieran en peligro de ser afectados y corrompidos por sus abominaciones. Se les aconsejó 
que rehuyeran aun la misma apariencia de mal, que no se aventuraran en los linderos del 
pecado, pues esa era la forma más segura de ser sumergidos en el pecado y la ruina. Les 
mostró que la desolación sería el resultado de su separación de Dios, y que así como Dios 
había sido fiel en sus promesas, también lo sería en cumplir sus amenazas (Carta 3, 1879). 


14-16. 
Es locura moral preferir la alabanza de los hombres.- 


Cuando un hombre reflexiona cuerdamente, comienza a meditar en su relación con su 
Hacedor. Es locura moral preferir la alabanza de los hombres al favor de Dios, las 
recompensas de la iniquidad a los tesoros del cielo, las cáscaras del pecado al alimento 
espiritual que Dios da a sus hijos. Sin embargo, cuántos que manifiestan inteligencia y 
sagacidad en las cosas mundanales demuestran un completo descuido por las cosas que 


16 De un mes harás efectuar el rescate de ellos, conforme a tu estimación, por el precio de 
cinco siclos, conforme al siclo del santuario, que es de veinte geras. 


17 Mas el primogénito de vaca, el primogénito de oveja y el primogénito de cabra, no 
redimirás; santificados son; la sangre de ellos rociarás sobre el altar, y quemarás la grosura 
de ellos, ofrenda encendida en olor grato a Jehová. 


18 Y la carne de ellos será tuya; como el pecho de la ofrenda mecida y como la espaldilla 
derecha, será tuya. 


19 Todas las ofrendas elevadas de las cosas santas, que los hijos de Israel ofrecieren a 
Jehová, las he dado para ti, y para tus hijos y para tus hijas contigo, por estatuto perpetuo; 
pacto de sal perpetuo es delante de Jehová para ti y para tu descendencia contigo. 


20 Y Jehová dijo a Aarón: De la tierra de ellos no tendrás heredad, ni entre ellos tendrás 
parte. Yo soy tu parte y tu heredad en medio de los hijos de Israel. 


21 Y he aquí yo he dado a los hijos de Leví todos los diezmos en Israel por heredad, por su 
ministerio, por cuanto ellos sirven en el ministerio del tabernáculo de reunión. 


22 Y no se acercarán más los hijos de Israel al tabernáculo de reunión, para que no lleven 
pecado por el cual mueran. 


23 Mas los levitas harán el servicio del tabernáculo de reunión, y ellos llevarán su iniquidad; 
estatuto perpetuo para vuestros descendientes; y no poseerán heredad entre los hijos de 
Israel. 


24 Porque a los levitas he dado por heredad los diezmos de los hijos de Israel, que ofrecerán 
a Jehová en ofrenda; por lo cual les he dicho: Entre los hijos de Israel no poseerán heredad. 


25 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 


26 Así hablarás a los levitas, y les dirás: Cuando toméis de los hijos de Israel los diezmos 
que os he dado de ellos por vuestra heredad, vosotros presentaréis de ellos en ofrenda 
mecida a Jehová el diezmo de los diezmos. 


27 Y se os contará vuestra ofrenda como grano de la era, y como producto del lagar. 


28 Así ofreceréis también vosotros ofrenda a Jehová de todos vuestros diezmos que recibáis 
de los hijos de Israel; y daréis de ellos la ofrenda de Jehová al sacerdote Aarón. 


29 De todos vuestros dones ofreceréis toda ofrenda a Jehová; de todo lo mejor de ellos 
ofreceréis la porción que ha de ser consagrada. 


30 Y les dirás: Cuando ofreciereis lo mejor de ellos, será contado a los levitas como producto 
de la era, y como producto del lagar. 


31 Y lo comeréis en cualquier lugar, vosotros y vuestras familias; pues es vuestra 
remuneración por vuestro ministerio en el tabernáculo de reunión. 


32 Y no llevaréis pecado por ello, cuando hubierais ofrecido la mejor parte de él; y no 
contaminaréis las cosas santas de los hijos de Israel, y no moriréis. 





1. 


Llevaréis el pecado. 


Los sacerdotes, siendo diferentes del resto de los levitas, debían 898 encargarse de que 
ninguna persona no autorizada se acercara al tabernáculo, contaminado de esa manera. 


atañen a su interés eterno (ST 19-5-1881). 


15. 
Ver com. de EGW Deut. 30: 15-19, t. |, pág. 1134. 


27. 


Necesitamos recordar las palabras de Dios.- 


Josué declara palmariamente que sus instrucciones y amonestaciones para el pueblo no eran 
sus propias palabras, sino las palabras de Dios. Está gran piedra se levantaría para testificar 
y conmemorar ante las generaciones venideras del acontecimiento por el cual fue erigida, y 
sería un testigo en contra del pueblo si se degeneraba otra vez cayendo en la idolatría... 


Si fue necesario que el antiguo pueblo de Dios recordara con frecuencia la forma en que Dios 
lo trató en misericordia y juicio, en consejo y reproche, es igualmente importante que nosotros 
contemplemos las verdades que se nos presentan en su Palabra; verdades que, si son 
obedecidas, nos guiarán a la humildad, a la sumisión y a la obediencia a Dios. Debemos ser 
santificados por la verdad. La Palabra de Dios presenta verdades especiales para cada 
época. El trato de Dios con su pueblo del pasado debiera recibir nuestra cuidadosa atención. 
Ese trato está destinado a enseñarnos lecciones que debiéramos aprender. Pero no hemos 
de quedar contentos con esto. Dios guía ahora a su pueblo paso tras paso. La verdad es 
progresivas El ferviente escudriñador constantemente estará recibiendo luz del cielo. 
Nuestra pregunta constante debiera ser: "¿Qué es la verdad?" (ST 26-5-1881). 63 


JUECES 





CAPITULO 2 


1,2. 


Un reavivamiento genuino.- 


[Se cita Juec. 2: 1,2.] El pueblo se inclinó delante de Dios con contrición y arrepentimiento. 
Ofreció sacrificios e hizo confesión ante Dios y los unos a los otros. Los sacrificios que se 
ofrecieron no habrían tenido valor si [los israelitas] no hubieran mostrado verdadero 
arrepentimiento. Su contrición fue genuina. La gracia de Cristo operó en su corazón cuando 
confesaron sus pecados, ofrecieron sacrificios, y Dios los perdonó. 


El reavivamiento fue genuino. Provocó una reforma entre el pueblo. Permanecieron fieles al 
pacto que habían hecho. El pueblo sirvió al Señor durante todos los días de Josué y durante 
todos los días de los ancianos que sobrevivieron a Josué, los cuales habían visto los grandes 
hechos del Señor. Se arrepintieron de sus pecados y les fueron perdonados, pero la semilla 
de maldad que había sido sembrada creció hasta dar frutos. Terminó la vida de inmutable 
integridad de Josué. No se oía más su voz de reproche y advertencia. Uno por uno los fieles 
centinelas que cruzaron el Jordán depusieron su armadura. Una nueva generación subió al 
escenario de acción. El pueblo se apartó de Dios. Su culto se mezcló con principios 
erróneos y ambicioso orgullo (RH 25-9-1900). 


2 (2 Cor. 6:14-18). 


Efectos dañinos de la asociación con el mundo.- 


No es nada seguro que los cristianos elijan la compañía de los que no tienen relación con 
Dios y cuya conducta es desagradable para él. Sin embargo, cuántos profesos cristianos se 
atreven a entrar en terreno prohibido. Muchos invitan a sus hogares a parientes que son 
vanidosos, frívolos e impíos, y con frecuencia el ejemplo y la influencia de esos visitantes 
irreligiosos produce impresiones duraderas en la mente de los niños del hogar. La influencia 
que se ejerce así es similar a la que resultó de la asociación de los hebreos con los impíos 
cananeos. 


Dios hace responsables a los padres por desobedecer su orden de separarse y separar a sus 
familias de esas influencias profanas. Aunque tenemos que vivir en el mundo, no debemos 
ser del mundo. Se nos prohíbe conformarnos con sus prácticas y sus modas. La amistad de 
los impíos es más peligrosa que su enemistad. Descarría y destruye a miles que, mediante 
un ejemplo correcto y santo, Podrían ser inducidos a llegar a ser hijos de Dios. La mente de 
los jóvenes se familiariza así con la irreligión la vanidad, la impiedad, el orgullo y la 
inmoralidad, y gradualmente se corrompe el corazón que no está escudado por la gracia 
divina. Casi imperceptiblemente, la juventud aprende a amar la atmósfera corrupta que rodea 
a los impíos. Los malos ángeles se congregan en tomo de ellos, y pierden su deleite en lo 
que es puro, refinado y ennoblecedor. 


Los profesos padres cristianos rinden máxima pleitesía a sus huéspedes mundanos e 
irreligiosos, entre tanto que esas mismas personas -a quienes se trata con tan atenta 
cortesía- descarrían a sus hijos apartándolos de la templanza y de la religión. Los jóvenes 
pueden estar tratando de seguir una vida religiosa, pero los padres han invitado al tentador 
para que entre en su hogar, y éste teje su red en torno de los hijos. Viejos y jóvenes se 
enfrascan en diversiones dudosas y en la excitación de placeres mundanos. 


Muchos sienten que deben hacer algunas concesiones para agradar a sus parientes y 
amigos irreligiosos. Como no es siempre fácil trazar una línea divisoria, una concesión 
prepara el camino a la otra, hasta que los que una vez fueron verdaderos seguidores de 
Cristo se conforman en la vida y el carácter con las costumbres del mundo. Queda rota la 
relación con Dios. Son cristianos sólo de nombre. Cuando llega la hora de la prueba, 
entonces 64 se ve que su esperanza no tiene fundamento. Se han vendido a sí mismos y 
han vendido a sus hijos al enemigo (ST 2-6-1881). 


¿Amistad con el mundo o el favor de Dios?- 


Entre el pueblo preferido de Dios hay hombres en puestos de responsabilidad que están 
contentos con permanecer en un estado de frialdad y apostasía. Su piedad se desvanece 
cuando se acerca la tentación. Para ganar la amistad de los mundanos se arriesgan a las 
consecuencias de perder el favor de Dios. El Señor prueba a su pueblo tal como se hace con 
la plata. La prueba escrutadora se hace cada vez más severa hasta que el corazón se 
somete completamente a Dios o se endurece en la desobediencia y la rebelión (ST 
2-6-1881). 





CAPITULO 3 


9. 


Se nombra juez a Otoniel.- 


En su prosperidad Israel se olvidó de Dios, como se le había advertido que lo haría; pero 
vinieron los reveses. Los hebreos fueron sojuzgados por el rey de Mesopotamia y 
mantenidos bajo un duro yugo durante ocho años. En su angustia encontraron que los 
idólatras con quienes se relacionaban no podían ayudarles. Entonces se acordaron de las 


admirables obras de Dios, comenzaron a clamar ante él, y el Señor suscitó un libertador para 
ellos: a Otoniel, el hermano menor de Caleb. El Espíritu del Señor descansó sobre él, y salió 
a la guerra y el Señor entregó en sus manos al rey de Mesopotamia. 


Cuando Otoniel fue designado como el hombre a quien Dios había elegido para guiar y 
liberar a Israel, no rehusó tomar la responsabilidad. Con la fortaleza de Dios, 
inmediatamente comenzó a reprimir la idolatría como el Señor había ordenado, a administrar 
justicia y a elevar la norma de moralidad y de religión. Cuando Israel se arrepintió de sus 
pecados, el Señor le manifestó su gran misericordia y actuó para su liberación. 


Otoniel gobernó a Israel cuarenta años. Durante este tiempo el pueblo permaneció fiel a la 
ley divina, y por lo tanto disfrutó de paz y prosperidad; pero cuando la muerte de Otoniel 
terminó su atinado y saludable control, los israelitas otra vez recayeron en la idolatría. Y en 
esta forma el relato de apostasía y castigo, de confesión y liberación, se repitió vez tras vez 
(ST 9-6-1881). 





CAPITULO 4 


6. 


Dios instruyó a Débora para que llamara a Barac.- 


8,9. 


El Señor comunicó a Débora su propósito de destruir a los enemigos de Israel, y le mandó 
que enviara a buscar un hombre llamado Barac, de la tribu de Neftalí, y le hiciera conocer las 
instrucciones que ella había recibido. Mandó pues ella llamar a Barac, y le ordenó que 
hiciera reunir a diez mil hombres de la tribu de Neftalí y de Zabulón y luchara contra los 
ejércitos del rey Jabín (ST 16-6-1881). 


Barac no confiaba en Israel.- 


Barac sabía que los hebreos estaban esparcidos, desalentados y desarmados, y conocía 
también la fuerza y habilidad de sus enemigos. Aunque había sido designado por el Señor 
mismo como el elegido para libertar a Israel, y había recibido la seguridad de que Dios iría 
con él y subyugaría a sus enemigos, era tímido y estaba lleno de desconfianza. Aceptó el 
mensaje de Débora como la orden de Dios, pero tenía poca confianza en Israel, y temía que 
no obedeciera su llamamiento. Rehusó emprender una empresa tan dudosa a menos que 
Débora lo acompañara y sostuviera sus esfuerzos con su influencia y su consejo (ST 
16-6-1881). 


12-14. 
Los israelitas, mal pertrechados, van al monte Tabor.- 


Barac puso en orden de batalla un ejército de diez mil hombres, y marchó al monte Tabor 
como el Señor le había indicado. Inmediatamente Sísara reunió una inmensa fuerza bien 
pertrechado, esperando rodear a los hebreos y hacer de ellos una fácil presa. Los israelitas 
estaban muy mal preparados para un encuentro, y contemplaron con terror el vasto ejército 
desplegado en la llanura debajo de ellos, dotado de todos los implementos bélicos y provisto 
con los temibles carros herrados, construidos como para causar una terrible destrucción. 
Grandes cuchillos, en forma de guadañas, estaban unidos a los ejes, de modo que cuando 
los carros entraban en las filas de los enemigos los cortaban como a trigo delante de la hoz 
(ST 16-6-1881). 


17-22. 


Muerte de Sísara a manos de Jael.- 


Al principio Jael ignoraba el carácter de su huésped, y resolvió ocultarlo; pero cuando 
después supo que era Sísara, el enemigo de Dios y de su pueblo, cambió su propósito. 
Cuando él yacía dormido delante de ella, venció su repugnancia natural ante un 65 acto tal y 
lo mató atravesándole un clavo por las sienes y clavándolo en tierra. Cuando Barac pasó por 
allí persiguiendo a sus enemigos Jael lo invitó para que entrara y viera a sus pies al 
vanaglorioso capitán muerto por la mano de una mujer (ST 16-6-1881). 





CAPITULO 6 


15 (Prov. 15: 33; 18: 12). 
A la honra precede la humildad.- 


23. 


Gedeón sintió profundamente su propia insuficiencia para la gran obra que estaba delante de 
él... 


El Señor no siempre elige para su obra a hombres de los mayores talentos, sino que escoge 
a los que puede usar mejor. Individuos que podrían hacer un buen servicio para Dios, quizá 
sean dejados en la oscuridad por un tiempo, aparentemente inadvertidas por su Maestro y sin 
ser empleados por él; pero si realizan fielmente los deberes de su humilde cargo, fomentando 
una disposición para trabajar y sacrificarse para Dios, a su debido tiempo él les confiará 
mayores responsabilidades. 


A la honra precede la humildad. El Señor puede usar más eficazmente a los que mejor se dan 
cuenta de su propia indignidad e ineficiencia, Les enseñará a ejercer el valor de la fe. Los 
hará fuertes uniendo su debilidad con la fortaleza de él, sabios al unir su ignorancia con la 
sabiduría divina (ST 23-6-1881). 


El mismo Salvador compasivo.- 


[Se cita Juec. 6: 23.] Estas bondadosas palabras fueron dichas por el mismo compasivo 
Salvador que dijo a los tentados discípulos en el tempestuoso mar: "Yo soy, no temáis"; Aquel 
que apareció a los afligidos en el aposento alto habló idénticas palabras dirigidas a Gedeón: 
"Paz a ti". El mismo Jesús que caminó humildemente como un hombre entre los hijos de los 
hombres, vino a su pueblo de la antigúedad para aconsejarlo y dirigirlo, para darle órdenes, 
para animarlo y reprenderlo (ST 23-6-1881). 





CAPITULO 7 
2, 3 (Deut. 20: 5-8). 


Cristo tiene en cuenta los vínculos familiares. Se citan Juec. 7: 2, 3; Deut. 20: 5-8.1 ¡Qué 
vívida ilustración del tierno y compasivo amor de Cristo es ésta! El que instituyó las 
relaciones de la vida y los lazos de parentesco, tomó una medida especial para que no se los 
rompiera en exceso. 


Dispuso que nadie fuera a la batalla contra su voluntad. Esta orden también presenta 
enfáticamente la influencia que puede ser ejercida por un hombre deficiente en fe y valor, y 
además muestra el efecto de nuestros pensamientos y sentimientos sobre nuestra propia 


4. 


conducta (ST 30-6-1881). 


Las cualidades necesarias en los soldados de Cristo.- 


7. 


En el verdadero carácter cristiano resaltan la unidad de propósito, una determinación 
indominable que rehusa rendirse a las influencias mundanas, que no se conforma con nada 
que sea menor que la norma bíblica. Si los hombres consienten en llegar a desanimarse en 
el servicio de Dios, el gran adversario les presentará abundantes motivos para desviarlos del 
claro sendero del deber hacia otro de comodidad e irresponsabilidad. Los que pueden ser 
sobornados o seducidos, desanimados o aterrorizados, no servirán en la contienda cristiana. 
Los que ponen su afecto en los tesoros u honores mundanales, no participarán activamente 
en la batalla contra principados y potestades, contra huestes espirituales de maldad en las 
regiones celestes. 


Todos los que quieran ser soldados de la cruz de Cristo deben ceñirse la armadura y 
prepararse para el conflicto. No debieran ser intimidades por amenazas ni aterrorizados por 
riesgos. Deben ser precavidos en el peligro, y sin embargo firmes y valientes en afrontar al 
enemigo y reñir la batalla de Dios. La consagración del seguidor de Cristo debe ser 
completa. Padre, madre, esposa, hijos, casas, tierras, todo debe considerarse como 
secundario ante la obra y la causa de Dios. Debe estar dispuesto a llevar paciente, alegre y 
gozosamente cualquier cosa que en la providencia de Dios sea llamado a sufrir. Su 
recompensa final será compartir con Cristo el trono de gloria inmortal... [Se cita Juec. 7: 5.1 
(ST 30-6-1881). 


Orad, y nunca seréis sorprendidos.- 


El Señor está dispuesto a hacer grandes cosas por nosotros. No ganaremos la victoria 
mediante números, sino mediante una entrega plena del alma a Jesús. Debemos avanzar en 
su fortaleza, confiando en el poderoso Dios de Israel. 


Hay una lección para nosotros en el relato del ejército de Gedeón... 


El Señor está dispuesto igualmente ahora a actuar mediante los esfuerzos humanos, y a 66 
realizar grandes cosas mediante débiles instrumentos. Es esencial tener un conocimiento 
inteligente de la verdad, pues ¿en qué otra forma podríamos hacer frente a sus astutos 
oponentes? Debe estudiarse la Biblia no sólo por las doctrinas que enseña sino por sus 
lecciones prácticas. Nunca debierais ser sorprendidos, nunca debierais estar sin vuestra 
armadura puesta. Estad preparados para cualquier emergencia, para cualquier llamamiento 
del deber. Aguardad, velad por cada oportunidad para presentar la verdad; sed versados en 
las profecías, familiarizaos con las lecciones de Cristo. No confiéis en argumentos bien 
preparados. Un argumento solo no es suficiente. Debéis buscar a Dios puestos de rodillas; 
debéis salir para encontrar a las personas mediante el poder y la influencia de su Espíritu. 


Actuad prestamente. Dios quiere que seáis soldados siempre listos como fueron los hombres 
que componían el ejército de Gedeón. Muchas veces los ministros son demasiado 
meticulosos, demasiado calculadores. Mientras se preparan para hacer una gran obra dejan 
pasar la oportunidad de hacer una buena obra. El ministro actúa como si toda la carga 
descansara sobre él, un pobre hombre limitado, cuando Jesús es el que lo lleva a él y 
también a su carga. Hermanos, confiad menos en el yo, y más en Jesús (RH 1-7-1884). 


7, 16- 18 (Jos. 6: 2-5). 


Los caminos de Dios no son los nuestros.- 


Es peligroso que los hombres resistan al Espíritu de verdad, gracia y justicia, debido a que 
sus manifestaciones no están de acuerdo con las ideas de ellos y no entran dentro del molde 
de sus planes de acción. El Señor actúa en su propia forma y de acuerdo con sus propios 
planes. Oren los mortales para que puedan despojarse del yo y estar en armonía con el 
cielo. Oren: "No se haga mi voluntad, oh Dios, sino la tuya". Tengan en cuenta los hombres 
que los caminos de Dios no son los caminos de ellos, ni sus pensamientos los pensamientos 
de ellos, pues él dice: "Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más 
altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos". En la 
instrucción que el Señor dio a Gedeón cuando estaba por luchar contra los madianitas -que 
saliera contra sus enemigos con un ejército de trescientos que tocaran trompetas y llevaran 
cántaros vacíos en las manos, y gritaran: "La espada de Jehová y de Gedeón"- esos hombres 
meticulosos, metódicos y apegados a la forma no podrían haber visto más que inconsistencia 
y confusión. Podrían haber retrocedido con protestas decididas, y ofreciendo resistencia; 
podrían haber argumentado extensamente para mostrar la inconsecuencia y los peligros de 
combatir en una forma tan riesgosa y, con su juicio limitado, haber calificado toda esa 
estrategia completamente ridícula e irrazonable. ¡Cuán carentes de ciencia, cuán 
inconsecuentes podrían haber pensado que eran las maniobras de Josué y de su ejército en 
la toma de Jericó (RH 5-5-1896). 





CAPITULO 8 
1-3. 


Una respuesta prudente aplaca la ira.- 


La respuesta humilde y prudente de Gedeón apaciguó la ira de los hombres de Efraín, y 
volvieron en paz a sus hogares. ¡Cuántas de las dificultades que existen en el mundo hoy día 
emanan de los mismos malos rasgos de carácter que movieron a los hombres de Efraín, y 
cuántos males podrían evitarse si todos los que son acusados o censurados injustamente 
manifestaran el humilde y abnegado espíritu de Gedeón! (ST 21-7-1881). 


24-27. 


Satanás incita a Gedeón para que descarríe a Israel.- 


Satanás nunca está ocioso. Está lleno de odio contra Dios, y continuamente está seduciendo 
a los hombres para que procedan equivocadamente. El gran adversario está especialmente 
activo después de que los ejércitos del Señor han ganado una victoria notable. Se presenta 
disfrazado como un ángel de luz, y como tal se esfuerza por derribar la obra de Dios. En esta 
forma sugirió pensamientos y planes a la mente de Gedeón mediante los cuales fue 
descarriado Israel (ST 28-7- 1881). 


Los dirigentes pueden descarriar a otros.- 


Los que desempeñan los cargos más elevados pueden descarriar a otros, especialmente si 
piensan que no hay peligro. Los más sabios yerran; los más fuertes se cansan. El exceso de 
precaución con frecuencia es seguido por un peligro igualmente grande como es el exceso de 
confianza. Para avanzar sin tropiezos debemos tener la seguridad de que nos sostendrá una 
mano todopoderosa, y nos alcanzará una piedad infinita, si caemos. Sólo Dios, en todo 
tiempo, oye nuestro clamor en procura de ayuda. 67 


Es un pensamiento solemne el hecho de que quitar una salvaguardia de la conciencia, 
fracasar en cumplir una buena resolución o en la formación de un hábito equivocado pueden 


resultar no sólo en nuestra propia ruina sino en la de los que han puesto su confianza en 
nosotros. Nuestra única seguridad es seguir por donde las pisadas del Maestro indican el 
camino, confiar implícitamente en la protección de Aquel que dice: "Seguidme". Nuestra 
oración constante debiera ser: "Sustenta mis pasos en tus caminos, para que mis pies no 
resbalen" (ST 28-7-1881). 





CAPITULO 9 


Deben regir los principios, no los planes de acción.- 


Si los israelitas hubiesen preservado una clara percepción de lo correcto y de lo erróneo, 
habrían visto la falacia del razonamiento de Abimelec y la injusticia de sus pretensiones. Se 
habrían dado cuenta que estaba lleno de envidia y que actuaba movido por la vil ambición de 
exaltarse a sí mismo mediante la ruina de sus hermanos. No se debe confiar en los que 
están dominados por los planes de acción antes que por los principios. Los tales pervertirán 
la verdad, ocultarán hechos e interpretarán las palabras de otros para que signifiquen lo que 
nunca se quiso decir. Usarán palabras halagúeñas, mientras hay veneno de áspides debajo 
de sus lenguas. El que no busca fervientemente la dirección divina será engañado por sus 
palabras suaves y sus arteros planes (ST 4-8-1881). 


CAPITULO 10 


1,2. 


Tola restauró el orden, la ley y la justicia.- 


Después de la muerte de Abimelec, el usurpador, Dios levantó a Tola para que juzgara a 
Israel. Su pacífico reinado fue un feliz contraste con las borrascosas escenas por las cuales 
había estado pasando la nación. No le tocó guiar ejércitos a la batalla y lograr victorias sobre 
los enemigos de Israel como lo habían hecho los gobernantes anteriores, pero su influencia 
estrechó más los vínculos del pueblo y estableció el gobierno sobre una base más firme. 
Restauró el orden, la ley y la justicia. 


A diferencia del orgulloso y envidioso Abimelec, el gran deseo de Tola no fue con seguir 
puesto y honores para sí mismo, sino mejorar la condición de su pueblo. Siendo un hombre 
de profunda humildad comprendió que no podía realizar ninguna gran obra, pero se propuso 
cumplir con fidelidad su deber para con Dios y su pueblo. Apreciaba grandemente el 
privilegio del culto divino, y eligió morar cerca del tabernáculo para poder asistir con más 
frecuencia a los servicios religiosos allí realizados (ST 11-8-1881). 


3-6. 
Jair trató de mantener el culto de Dios.- 


[Se cita Juec. 10: 6.] Tola gobernó a Israel veintitrés años y lo sucedió Jair. Este gobernante 
también temía al Señor y se esforzó por mantener su culto entre el pueblo. Al realizar las 
funciones del gobierno. fue ayudado por sus hijos, quienes actuaban como magistrados e 
iban de lugar en lugar para administrar justicia. 


En cierta medida, durante la última parte del gobierno de Jair, y en forma más generalizada 
después de su muerte, los israelitas cayeron otra vez en la idolatría (ST 11-8- 1881). 


CAPITULO 11 


23 (Gén. 15: 16). 


Tiempo de gracia para las naciones.- 


Dios es lento para la ira. Dio un tiempo de gracia a las naciones impías para que pudieran 
llegar a familiarizarse con él y su carácter. De acuerdo con la luz dada fue su condenación, 
porque rehusaron recibir la luz y eligieron sus propios caminos antes que los caminos de 
Dios. Dios dio la razón por la cual no desposeyó inmediatamente a los cananeos. No se 
había colmado la iniquidad de los amorreos. Debido a su iniquidad, gradualmente se estaban 
colocando en el punto en que no podría actuar más la tolerancia de Dios, y serían 
exterminados. Hasta que no se llegara a este punto y se colmara su iniquidad, se pospondría 
la venganza de Dios. Todas las naciones tuvieron un período de tiempo de gracia. Las que 
invalidaron la ley de Dios se hundieron más y más en la impiedad. Los hijos heredaron el 
espíritu rebelde de sus padres y se portaron peor que ellos, hasta que los alcanzó la ira de 
Dios. El castigo no fue menor por haber sido postergado (MS 58, 1900). 


CAPITULO 13 
2-5. 


Una lección para las madres.- 


Muchos a quienes Dios hubiera usado como sus 68 instrumentos fueron descalificados desde 
su nacimiento debido a los malos hábitos practicados previamente por sus padres. Cuando 
el Señor quiso suscitar a Sansón como libertador de su pueblo, le prescribió a la madre 
hábitos correctos de vida antes del nacimiento de su hijo ... 


Al instruir a esta madre, el Señor dio una lección para todas las que serían madres hasta el 
fin del tiempo. Si la esposa de Manoa se hubiese amoldado a las costumbres prevalecientes, 
su organismo se hubiera debilitado por la violación de las leyes de la naturaleza y su hijo 
había sufrido con ella el castigo de la transgresión (GH Feb., 1880). 


2-23. 
Manoa se encuentra con Cristo.- 


Manoa y su esposa no sabían que Aquel que les hablaba era Jesucristo. Lo consideraron 
como el mensajero del Señor, pero no podían determinar si era un profeta o un ángel. 
Deseando ser hospitalarios con su huésped le suplicaron que se quedara mientras le 
preparaban un cabrito; pero ignorando quién era él en realidad, no sabían si ofrecerlo como 
holocausto o colocarlo delante de él como alimento. 


El ángel respondió: "Aunque me detengas, no comeré de tu pan; mas si quieres hacer 
holocausto, ofrécelo a Jehová". Sintiéndose entonces seguro de que su visitante era un 
profeta, dijo Manoa: "¿Cuál es tu nombre, para que cuando se cumpla tu palabra te 
honremos?" 


La respuesta fue: "¿Por qué preguntas por mi nombre, que es admirable?" Discerniendo el 
carácter divino de su huésped, Manoa "tomó un cabrito y una ofrenda, y los ofreció sobre una 
peña a Jehová; y el ángel hizo milagro ante los ojos de Manoa y de su mujer". Salió fuego de 
la roca y consumió el sacrificio, y mientras la llama subía hacia el cielo "el ángel de Jehová 
subió en la llama del altar ante los ojos de Manoa y de su mujer, los cuales se postraron en 
tierra". No podía haber más dudas en cuanto al carácter de su visitante. Sabían que habían 
contemplado al Santo que, velando su gloria en la columna de nube, había sido el Guía y el 
Ayudador de Israel en el desierto. 


Asombro, temor reverente y terror llenaron el corazón de Manoa, quien tan sólo pudo 
exclamar: "Ciertamente moriremos, porque a Dios hemos visto". Pero su compañera tuvo 
más fe que él en aquella hora solemne. Le recordó que el Señor se había complacido en 
aceptar su sacrificio y les había prometido un hijo que debía comenzar a libertar a Israel. 
Esta era una prueba de favor y no de ira. Si el Señor se hubiera propuesto destruirlos, no 
habría efectuado este milagro ni les habría dado una promesa que no podría cumplirse si 
ellos perecían (ST 15-9-1881). 


5. 


La sencillez conduce a la aptitud en el servicio.- 


El que cultiva la sencillez en todos sus hábitos, reprimiendo el apetito y controlando las 
pasiones, puede preservar la fortaleza, la actividad y el vigor de sus facultades mentales. 
Estas estarán prontas para percibir cualquier cosa que demande pensamiento acción, serán 
agudas para discriminar entre lo santo y lo impío, y estarán listas para ocuparse de todo lo 
que sea para la gloria de Dios y el beneficio de la humanidad (ST 29-9-1881). 


CAPITULO 14 
1-4. 


Un espía en el campamento..- 


En su Palabra, el Señor ha instruido claramente a su pueblo para que no se una con los que 
no tienen el amor de Dios y su temor delante de sí. Tales cónyuges rara vez se contentarán 
con el amor y respeto que les corresponde en justicia. Constantemente procurarán obtener 
de la esposa o del esposo temerosos de Dios algún favor que implique un desprecio de los 
requerimientos divinos. Para un hombre piadoso, y para la iglesia a la que pertenece, una 
esposa mundana o un amigo mundano es un espía en el campamento que acechará cada 
oportunidad para traicionar al siervo de Cristo y exponerlo a los ataques del enemigo (ST 
27-9-1910). 


CAPITULO 15 


14-19. 


Sansón reconoce su dependencia.- 


Miles de israelitas presenciaron la derrota de los filisteos a manos de Sansón, y sin embargo 
no se levantó ninguna voz de triunfo hasta que el héroe, ensoberbecido por su maravilloso 
éxito, celebró su propia victoria. Pero él se alabó a sí mismo en vez de atribuir la gloria a 
Dios. Tan pronto concluyó se le hizo recordar su debilidad mediante una intensísima y 
penosa sed. Había quedado exhausto por sus gigantescas hazañas y no había a mano 
recursos para suplir su necesidad. Comenzó a sentir su completa dependencia de Dios y a 
convencerse de que no 69 había triunfado por su propio poder sino por la fortaleza del 
Omnipotente. 


Entonces alabó a Dios por su liberación, y elevó una ferviente oración en procura de alivio 
para su sufrimiento. El Señor escuchó su petición y le abrió un manantial de agua. Como 
muestra de su gratitud, Sansón puso a ese lugar el nombre de En-hacore, o "la fuente del que 
clamó" (ST 6-10- 1881). 


CAPITULO 16 


Sansón fracasó donde José venció.- 


En su peligro, Sansón dispuso de la misma fuente de fortaleza que tuvo José. Pudo elegir a 
voluntad lo correcto o lo erróneo; pero en vez de aferrarse de la fortaleza de Dios permitió 
que las indómitas pasiones de su naturaleza ejercieran un dominio pleno. Las facultades de 
razonamiento se pervirtieron, se corrompió su moral. Dios había llamado a Sansón a un 
cargo de gran responsabilidad, honra y utilidad, pero primero debía aprender a gobernar 
mediante el aprendizaje previo de la obediencia a las leyes de Dios. José era un ser moral 
libre. El bien y el mal estaban delante de él. Podía elegir el sendero de la pureza, la 
santidad y la honra, o la senda de la inmoralidad y la degradación. Eligió el camino correcto, 
y Dios lo aprobó. Sansón, ante tentaciones similares que él mismo había buscado, dio rienda 
suelta a la pasión. Encontró que la senda en que había entrado terminaba en vergúenza, 
desastre y muerte. ¡Qué contraste con la historia de José! (ST 13-10-1881). 


(Gál. 6: 7, 8). 


La historia de Sansón, una lección para la juventud.- 


La historia de Sansón contiene una lección para quienes aún no han formado el carácter, que 
todavía no han entrado en el escenario de la vida activa. Los jóvenes que entran en nuestros 
colegios y universidades encontrarán allí toda suerte de mentalidades. Si desean diversiones 
e insensateces, si procuran eludir lo bueno y unirse con el mal, pueden hacerlo. Delante de 
ellos están el pecado y la rectitud, y deben elegir por sí mismos. Pero recuerden que "todo lo 
que el hombre sembrare, eso también segará... El que siembra para su carne, de la carne 
segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna" (ST 
13-10-1881). 


4. 


Horas preciosas malgastadas.- 


El juez de Israel malgastó en compañía de esta seductora, preciosas horas que debieran 
haberse consagrado al bienestar de su pueblo. Pero las pasiones cegadoras -que debilitan 
aun a los más fuertes- habían obtenido el predominio sobre la razón y la conciencia (ST 
13-10-1881). 


Conociendo la ley divina, los filisteos observaban a Sansón.- 


Los filisteos conocían bien la ley divina y su condenación de la complacencia sensual. 
Vigilaban atentamente todos los movimientos de su enemigo, y cuando se degradó a sí 
mismo con esta nueva vinculación y vieron el poder fascinador de la seductora, determinaron 
lograr su ruina mediante ella (ST 13-10-1881). 


15-17. 


Deliberadamente Sansón penetró en la red del seductor.- 


Casi parece increíble la infatuación de Sansón. Al principio no estaba tan completamente 
esclavizado como para revelar el secreto; pero deliberadamente había entrado en la red del 
seductor de las almas, y sus mallas se ceñían poco a poco más estrechamente alrededor de 
él (ST 13-10-1881). 


15-20. 


Esto mitigaría los temores de la congregación de que al acercarse al tabernáculo corría 
peligro de muerte. 





2. 


Tus hermanos también. 
Una referencia a los gersonitas y a los meraritas, las otras dos ramas de la tribu de Leví. 


Se junten contigo. 


La forma verbal aquí traducida "junten" es probablemente la palabra que sirve de raíz al 
nombre de Leví (ver com. Gén. 29: 34). 





3. 


Guardarán lo que tú ordenes. 
Eran los guardianes nombrados del santuario. 


No se acercarán. 


Esto no se refería a los coatitas (cap. 4: 15), sino sólo a los otros levitas. Los coatitas no 
debían manejar los utensilios cuando estaban descubiertos, ni aun debían mirarlos (cap. 4: 
19, 20). Esta prohibición también incluía el altar de bronce (Exo. 29: 37) tanto como el altar 
del incienso, pues ambos eran "santos". 


Los utensilios. 


Literalmente, "el mobiliario". La palabra traducida "utensilios" incluye todos los vasos 
sagrados y muebles del santuario. 





4. 


Se juntarán, pues, contigo. 


Los sacerdotes debían considerar a sus hermanos los levitas como una parte integral del 
cuerpo de hombres designados para servir a Jehová en el oficio sagrado, aunque en una 
categoría inferior. 


Ningún extraño. 
Es decir, cualquiera que no fuera levita (cap. 1: 51). 





5. 


No venga más la ira. 


Los levitas eran responsables fuera del tabernáculo, como los sacerdotes lo eran dentro. Los 
sacerdotes debían cuidar de todas las cosas santas, tales como el pan de la proposición (el 
pan de la Presencia, Bj), las lámparas, etc. y debían cubrirlas al trasladarlas. Los levitas 
debían ver que los miembros de la congregación no profanaran el santuario inadvertida o 
impíamente. 





6. 


Vuestros hermanos los levitas. 


Sansón perdió el sentido de lo sagrado de su obra.- 


Sansón, ese poderoso hombre de valor, estaba bajo un solemne voto de ser nazareo durante 
toda la vida, pero al quedar cegado por los encantos de una mujer lasciva, quebrantó 
precipitadamente esa promesa sagrada. Satanás trabajó mediante sus instrumentos para 
destruir a este gobernante de Israel, a fin de que el misterioso poder que poseía no intimidara 
por más tiempo a los enemigos del pueblo de Dios. Fue la influencia de esa mujer audaz la 
que lo separó de Dios; los artificios de ella provocaron su ruina. Sansón dio a esa mujer el 
amor y el servicio que Dios demanda. Eso fue idolatría. Dejó de comprender completamente 
el carácter sagrado de Dios y de su obra, y sacrificó a una vil pasión la honra, la conciencia y 
todo lo que realmente vale (ST 1-7-1903). 


20. 


Un pecado voluntario causó la pérdida de la fuerza.- 


Si a Sansón se le hubiese afeitado la cabeza sin que él tuviera la culpa, habría retenido su 
fuerza, pero con su conducta había demostrado tanto desprecio por el favor y la autoridad de 
Dios como si con desdén él mismo se hubiera cortado las guedeja de la cabeza. Por lo tanto, 
Dios lo dejó para que sufriera los resultados de su necedad (ST 13-10-1881). 


28. 


Una verdadera contienda entre Jehová y Dagón.- 


70La contienda, en vez de ser entre Sansón y los filisteos, ahora era entre Jehová y Dagón, y 
por eso el Señor fue impulsado a defender su omnipotencia y su autoridad suprema (ST 
13-10-1881). 


30. 


El propósito de Dios para Sansón malogrado por el pecado.- 


Dios tenía el propósito de que Sansón realizara una gran obra para Israel. Por eso se había 
tomado el máximo cuidado desde el mismo comienzo de su vida, a fin de rodearlo con las 
condiciones más favorables para la fuerza física, el vigor intelectual y la pureza moral. Si no 
se hubiese arriesgado entre los impíos y los licenciosos en años posteriores, no se habría 
rendido tan vilmente a la tentación (ST 13-10-1881). 


1 SAMUEL 





CAPITULO 1 


Lecciones valiosas de la vida de Samuel.- 


El gobierno de los jueces en Israel termina con Samuel. En el registro sagrado se presentan 
pocos personajes más puros o más ilustres que él. También hay pocos cuya vida contenga 
lecciones de mayor valor para el estudiante reflexivo (ST 27-10-1881). 


8. 


El intento de Satanás para destruir a Ana.- 


Esta escena se reproducía vez tras vez, no sólo en las reuniones anuales sino siempre que 
las circunstancias proporcionaban una oportunidad para que Penina se exaltara a sí misma a 


expensas de su rival. El proceder de esa mujer le parecía a Ana una prueba casi imposible 
de soportar. Satanás la usaba como su instrumento para acosar, y si hubiera sido posible 
exasperar y destruir a una de las fieles hijas de Dios (ST 27-10-1881). 


10. 


Gran poder en la oración.- 


Hay un gran poder en la oración. Nuestro poderoso adversario constantemente procura 
mantener lejos de Dios al alma turbada. Una súplica elevada al cielo por el santo más 
humilde es más temible para Satanás que los decretos gubernamentales o las órdenes reales 
(ST 27-10-1881). 


14. 


La intemperancia era común en Israel.- 


Las orgías de los banqueteos casi habían suplantado a la verdadera piedad en el pueblo de 
Israel. Aun entre las mujeres había frecuentes ejemplos de intemperancia, y por esto Elí 
resolvió recurrir a lo que consideraba un reproche merecido (ST 27-10-1881). 


20-28. 


La recompensa de la fidelidad.- 


Durante los primeros tres años de vida del profeta Samuel, su madre le enseñó 
cuidadosamente a distinguir entre el bien y el mal. Mediante cada objeto familiar que lo 
rodeaba, procuro elevar los pensamientos del niño al Creador. En cumplimiento de su voto 
de dar a su hijo al Señor, con gran abnegación lo colocó bajo el cuidado de Elí, el sumo 
sacerdote, para que se preparara para el servicio en la casa de Dios. Aunque la juventud de 
Samuel dedicada al culto de Dios, transcurrió en el tabernáculo, él no quedó libre de malas 
influencias o ejemplos pecaminosos. Los hijos de Elí no temían a Dios ni honraban a su 
padre, pero Samuel no buscaba su compañía ni seguía sus malos caminos. Su temprana 
educación hizo que prefiriera mantener su integridad cristiana. ¡Qué recompensa fue la de 
Ana! ¡Y qué incentivo a la fidelidad es su ejemplo! (RH 8-9-1904). 





CAPITULO 2 
11. 


El triunfo de la fe sobre el afecto natural.- 


Tan pronto como el pequeño tuvo edad suficiente como para separarse de su madre, ella 
cumplió su solemne voto, Amaba a su hijo con todo el afecto del corazón de una madre; día 
tras día su cariño se entretejía más estrechamente en torno de él mientras observaba cómo 
se desarrollaban sus facultades y escuchaba su parlotear infantil; era su único hijo, el don 
especial del cielo, pero lo había recibido como un tesoro consagrado a Dios, y no retendría 
de Dios lo que le pertenecía a él. La fe fortaleció el corazón de la madre, y no se rindió a las 
instancias del afecto natural (ST 27 - 10 -1881). 


El poder decisivo de la madre en su hogar.- 


Ojalá cada madre pudiera comprender 71 cuán grandes son sus deberes y 
responsabilidades, y cuán grande será la recompensa de la fidelidad. La influencia diaria de 
la madre sobre sus hijos los va preparando para la vida eterna o la muerte eterna. Ejerce en 
su hogar un poder más decisivo que el pastor en el púlpito o aun el rey en el trono (ST 


3-11-1881). 
12. 


La negligencia criminal de Elí.- 


La conducta de Elí -su pecaminosa indulgencia como padre y, su negligencia criminal como 
sacerdote de Dios- presenta un notable y penoso contraste con la firmeza y abnegación de la 
fiel Ana. Elí conocía la voluntad divina. Sabía qué caracteres Dios puede aceptar, y lo que él 
condena; sin embargo, toleró que sus hijos crecieran cultivando pasiones desenfrenadas, 
apetitos pervertidos y costumbres corruptas. 


Elí había instruido a sus hijos en la ley de Dios, y les había dado un buen ejemplo con su 
propia vida, pero esto no era todo su deber. Dios requería de él -en su calidad de padre y 
sacerdote- que los reprimiera para que no hicieran su propia voluntad perversa; pero no 
había cumplido esto (ST 10-11-1881). 


Advertencia a los padres que siguen el ejemplo de Elí.- 


Si los padres que siguen el ejemplo negligente de Elí pudiesen ver el resultado de la 
educación que están dando a sus hijos, sentirían que la maldición que cayó sobre él 
ciertamente, caerá sobre ellos. El pecado de rebelión contra la autoridad paterna se 
encuentra en el mismo fundamento de la desgracia y del crimen del mundo de hoy (ST 
10-11-1881). 


Muchos jóvenes se están volviendo incrédulos.- 


Enséñese a los jóvenes por precepto y ejemplo la reverencia para con Dios y su Palabra. 
Muchos de nuestros jóvenes se están volviendo incrédulos de corazón debido a la falta de 
consagración de sus padres (ST 24-11-1881). 


Los padres y la salvación de las almas..- 


Padres cristianos, si deseáis trabajar para el Señor, comenzad con vuestros pequeños en el 
hogar. Si manifestáis tacto, sabiduría y temor de Dios en la dirección, de vuestros hijos, 
quizás se os confíen responsabilidades mayores. El verdadero esfuerzo cristiano comenzará 
en el hogar, y saldrá de ese centro para abarcar campos más amplios. Un alma salvada en 
vuestro propio círculo familiar o en vuestro propio vecindario, por vuestro trabajo paciente y 
esmerado, honrará tanto el nombre de Cristo y relucirá tan brillantemente en vuestra corona 
como si hubierais hallado esa alma en la China o la India (ST 10-11-1881). 


El deber del ministro.- 


Todos los padres debieran esforzarse por hacer de sus familias modelos de buenas obras, 
perfectos hogares cristianos. Pero de una manera especial éste es el deber de los que 
ministran en las cosas sagradas y de quienes la gente espera instrucción y dirección. Los 
ministros de Cristo deben ser ejemplos de la grey. El que no dirige sabiamente su propio 
hogar no está calificado para guiar la iglesia de Dios (ST 10-11-1881). 


Los ministros y sus hijos.- 


Aunque son grandes los males de la infidelidad paterna en cualquier circunstancia, son diez 
veces más grandes cuando existen en la familia de los que están en el lugar de Cristo para 
instruir a la gente. Los ministros del Evangelio que no manejan sus propios hogares, por su 
mal ejemplo están descarriando a muchos. Sancionan el crecimiento del mal en vez de 
reprimirlo. Muchos que se consideran excelentes jueces de lo que debieran ser y hacer otros 
hijos, no ven los defectos de sus propios hijos e hijas. Una falta tal de visión divina en los 
que profesan enseñar la Palabra de Dios está realizando un mal indecible; tiende a raer de la 


mente de las personas la distinción entre lo correcto y lo erróneo, la pureza y el vicio (ST 
24-11-1881). 


(Cap. 3: 11-14). 
Los resultados de la infidelidad paterna.- 


La historia de Elí es un terrible ejemplo de los resultados de la infidelidad paterna. Por su 
descuido del deber, sus hijos se convirtieron en una trampa para sus prójimos y una ofensa 
para Dios; perdieron no sólo la vida presente sino también la futura. Su mal ejemplo destruyó 
a centenares, y la influencia de esos centenares corrompió las costumbres de millares. Este 
caso debería ser una advertencia para todos los padres. Entre tanto que algunos yerran 
yendo al extremo de una severidad indebida, Elí fue al extremo opuesto; complació a, sus 
hijos para ruina de ellos; pasó por alto sus faltas en su niñez y las excusó en los días de su 
juventud. Las ordenes de los padres fueron desobedecidas, y el padre no exigió obediencia. 
Los hijos vieron que podían manejar las riendas, y aprovecharon esa oportunidad. A medida 
que los hijos 72 avanzaban en años, perdían todo respeto por su pusilánime padre. 
Prosiguieron en sus pecados sin restricciones. El los reconvenía, pero sus palabras caían en 
oídos sordos. Graves pecados y repugnantes delitos eran cometidos diariamente por ellos, 
hasta que el Señor mismo se hizo presente con castigos para los transgresores de su ley. 


Ya hemos visto los resultados de la bondad equivocada de Elí: la muerte del padre 
indulgente, la ruina y la muerte de sus impíos hijos y la destrucción de millares en Israel. El 
Señor mismo decretó que no se hiciera nunca expiación mediante sacrificios u ofrendas para 
los pecados de los hijos de Elí. ¡Cuán grande, cuán lamentable fue su caída: hombres sobre 
los cuales descansaban responsabilidades sagradas fueron proscritos, puestos fuera del 
alcance de la misericordia por un Dios justo y santo! 


Tal es la terrible cosecha de lo que se siembra cuando los padres descuidan sus 
responsabilidades recibidas de Dios, cuando permiten que Satanás ocupe de antemano el 
campo donde ellos mismos debieran haber sembrado cuidadosamente la preciosa semilla de 
virtud, verdad y rectitud. Si sólo uno de los padres es negligente con su deber, los resultados 
se verán en el carácter de sus hijos. Si ambos fracasan, ¡cuán grande será su 
responsabilidad delante de Dios! ¿Cómo podrán escapar de la condenación de los que 
destruyen las almas de sus hijos? (RH 30-8-1881). 


12-17. 
El servicio simbólico, el eslabón que conecta.- 


17. 


Los servicios simbólicos eran el vínculo que unía a Dios con Israel. Las ofrendas de 
sacrificios tenían el propósito de prefigurar el sacrificio de Cristo, preservando así en el 
corazón de la gente una firme fe en el Redentor venidero. Por lo tanto, a fin de que el Señor 
pudiera aceptar sus sacrificios y continuara morando con ellos y, por otro lado, para que el 
pueblo pudiera tener un conocimiento correcto del plan de salvación y un recto entendimiento 
de su deber, era de la máxima importancia que, en todas las personas relacionadas con el 
santuario hubiera santidad de corazón y pureza de vida, reverencia para Dios y estricta 
obediencia a sus requerimientos (ST 1-12 - 1881). 


Los pecados de los sacerdotes hicieron que algunos ofrecieran sus propios sacrificios.- 


Cuando los israelitas fueron testigos de la corrupta conducta de los sacerdotes, pensaron 
que era más seguro que sus familias no acudieran al lugar designado para el culto. Muchos 
salieron de Silo con su paz perturbada y su indignación despertado, hasta que al fin 


resolvieron ofrecer ellos mismos sus sacrificios, llegando a la conclusión de que esto sería 
tan plenamente aceptable a Dios como sancionar de alguna manera las abominaciones 
practicadas en el santuario (ST 1-12-1881). 


26 (Sal. 71: 17). 


Un lugar para la juventud consagrada.- 


Dios da a todos una oportunidad en esta vida para desarrollar el carácter. Todos pueden 
ocupar su lugar designado en el gran plan divino. El Señor aceptó a Samuel desde su misma 
niñez porque tenía el corazón puro y reverenciaba a Dios. Fue dado a Dios como una ofrenda 
consagrada, y el Señor hizo de él -aun desde su niñez- un canal de luz. Una vida 
consagrada como fue la de Samuel es de gran valor a la vista de Dios. Si los jóvenes de hoy 
día se consagran como lo hizo Samuel, el Señor los aceptaría y usaría en su obra. En cuanto 
a su vida, podrían decir con el salmista: "Oh Dios, me enseñaste desde mi juventud, y hasta 
ahora he manifestado tus maravillas" (MS 51, 1900). 





CAPITULO 3 
4. 


Samuel comisionado cuando tenía doce años.- 
Cuando tenía sólo doce años, el hijo de Ana recibió su primera comisión del Altísimo (ST 
15-12- 1881). 

10-14. 


Dios puede pasar por alto a los adultos y usar a los niños.- 


Dios trabajará con niños y jóvenes que se entreguen a él. Samuel fue educado para el Señor 
en su juventud, y Dios pasó por alto al encallecido Elí, y conversó con el niño Samuel (MS 
99,1899). 


11-14. 
Ver com. de EGW cáp. 2: 12. 


El Señor dejará a un lado a los padres que descuidan la vida del hogar.- 


Por esto vemos que el Señor dejará a un lado a ancianos y experimentados padres 
relacionados con su obra, si descuidan su deber en su vida hogareña (Carta 33, 1897). 


La obra consumada de Dios contrastó con la negligencia de Elí.- 


Elí era creyente en Dios y en su Palabra, pero en contraste con Abrahán, no "ordenó" a sus 
hijos y a su casa en pos de sí. Oigamos lo que dice el Señor en cuanto al descuido de Elí: 
"He aquí haré yo una cosa en Israel, que a quien la oyere, le 73 retiñirán ambos oídos". El 
Señor había soportado a Elí por mucho tiempo. Había sido advertido e instruido, pero a 
semejanza de los padres de hoy día no había hecho caso de la advertencia. Pero cuando el 
Señor tomó el caso en sus manos, no cesó hasta hacer una obra consumada (RH 4-5-1886). 


20 (cap. 7: 9, 15). 


Samuel se aferra con ambas manos.- 








Entonces Samuel fue investido por el Dios de Israel con el triple cargo de juez, profeta y 
sacerdote. Colocando una mano en la mano de Cristo, y tomando con la otra el timón de la 


nación, lo retuvo con tal sabiduría y firmeza como para preservar a Israel de la destrucción 
(ST 22-6-1882). 





CAPÍTULO 4 
3. 


Israel buscó la victoria en una forma errónea.- 


El recuerdo de estos gloriosos triunfos inspiró en todo Israel una esperanza y un valor 
renovados, e inmediatamente los israelitas mandaron traer el arca de Silo "para que viniendo 
entre nosotros - decían ellos- nos salve de la mano de nuestros enemigos". No tuvieron en 
cuenta que sólo era la ley de Dios lo que daba al arca su carácter sagrado, y que su 
presencia les proporcionaría prosperidad tan sólo si observaran esa ley (ST 22-12-1881). 


3-5. 


Ofni y Finees presuntuosamente entraron en el lugar santísimo..- 


Los dos hijos de Elí, Ofni y Finees, ansiosamente accedieron a la propuesta de llevar el arca 
al campamento. Son el consentimiento del sumo sacerdote, presuntuosamente se atrevieron 
a entrar en el lugar santísimo y sacaron de allí el arca de Dios. Llenos de orgullo y 
alborozados ante la expectativa de una rápida victoria, la llevaron al campamento. Y el 
pueblo al contemplar -así lo creía- la prueba de la presencia de Jehová "gritó con tan gran 
júbilo que la tierra tembló" (ST 22-12-1881). 





CAPITULO 6 
1-5. 


Sólo un sacrificio puede asegurar el favor divino.- 


Los filisteos esperaban apaciguar la ira de Dios con sus ofrendas, pero no conocían aquel 
gran sacrificio, el único que puede asegurar para los pecadores el favor divino. Esas 
ofrendas no servían para expiar el pecado pues los oferentes no expresaban con ellas fe en 
Cristo (ST 12-1-1882). 


19. 


Todavía existe un espíritu de curiosidad irreverente.- 


Todavía existe entre los hijos de los hombres un espíritu de curiosidad irreverente. Muchos 
están ansiosos de investigar los misterios que la sabiduría infinita ha creído adecuado dejar 
sin revelar. No teniendo una evidencia fidedigna como base para razonar, fundan sus teorías 
en conjeturas. El Señor actúa ahora en favor de sus siervos y para la edificación de su causa 
tan ciertamente como actuó a favor del antiguo Israel, pero la vana filosofía, "falsamente 
llamada ciencia", ha procurado destruir la fe en la intervención directa de la Providencia 
atribuyendo tales manifestaciones a causas naturales. Esta es la sofistería de Satanás. El 
afirma su autoridad mediante señales portentosas y prodigios en la tierra. Los que ignoran o 
niegan las evidencias especiales del poder de Dios están preparando el camino para que el 
archiengañador se exalte a sí mismo ante la gente como superior al Dios de Israel. 


Muchos aceptan como verdad el razonamiento de esos supuestos sabios, cuando en realidad 
socava los mismos fundamentos que ha establecido Dios. Tales maestros, descritos por la 
inspiración, son los que deben hacerse necios en su propia estima para que puedan ser 


sabios. Dios ha elegido lo necio de este mundo para confundir a los sabios. La sencillez de 
las portentosas obras de Dios es llamada necedad por los que sólo están guiados por la 
sabiduría humana. Creen ser más sabios que su Creador, cuando en realidad son víctimas de 
las limitaciones de su ignorancia y de su arrogancia pueril. Esto es lo que los retiene en la 
oscuridad de la incredulidad, de modo que no disciernen el poder de Dios ni tiemblan delante 
de él (ST 19-1-1882). 





CAPITULO 7 


3. 


Formas modernas de idolatría.- 


Muchos que llevan el nombre de cristianos sirven a otros dioses además del Señor. Nuestro 
Creador demanda nuestra dedicación suprema, nuestra primera lealtad. Cualquier cosa que 
tienda a disminuir nuestro amor por Dios o que interfiera con el servicio que le debemos, se 
convierte en un ídolo. Los ídolos de algunos son sus tierras, sus casas, sus mercaderías. 
Las actividades comerciales se emprenden con celo y energía, mientras que se deja en 
segundo plano el servicio de Dios. Se 74 descuida el culto familiar, se olvida la oración 
secreta. Muchos argumentan que su trato con sus prójimos es justo, y creen que al proceder 
así han cumplido todo su deber. Pero no es suficiente guardar los últimos seis mandamientos 
del Decálogo. Tenemos que amar al Señor nuestro Dios con todo el corazón. Nada inferior a 
la obediencia a cada precepto -nada que sea menos que el amor supremo a Dios y amar a 
nuestro prójimo como a nosotros mismos- puede satisfacer las demandas de la ley divina. 


Hay muchos que tienen el corazón endurecido de tal manera por la prosperidad, que se 
olvidan de Dios y de las necesidades de sus prójimos. Algunas cristianas profesas se 
adornan con joyas, encajes, atavíos costosos, mientras que los pobres del Señor sufren 
porque les falta lo indispensable para la vida. Hombres y mujeres que pretenden haber sido 
redimidos por la sangre de un Salvador malgastan los recursos que les han sido confiados 
para la salvación de otras almas, y luego a regañadientes dan sus ofrendas como una 
limosna para propósitos religiosos, y lo hacen liberalmente sólo cuando les proporciona 
honor. Los tales son idólatras (ST 261- 1882). 


7-11. 
La intervención de Dios para salvar al indefenso lIsrae!l.- 


12. 


Era el propósito de Dios manifestar su poder en la liberación de Israel para que éste no se 
atribuyera la gloria a sí mismo. Cuando los israelitas estaban desarmados e indefensos 
permitió que fueran desafiados por sus enemigos, y entonces el Capitán de las huestes del 
Señor puso en orden de batalla el ejército del cielo para destruir a los enemigos de su 
pueblo. La humildad de corazón y la obediencia a la ley divina son más aceptables ante Dios 
que los sacrificios más costosos de un corazón lleno de orgullo e hipocresía. Dios no 
defenderá a los que viven transgrediendo su ley (ST 26- 1- 1882). 


El diario de Samuel.- 


Hay miles de almas dispuestas a trabajar para el Maestro que no han tenido el privilegio de 
oír la verdad como algunos la han oído, pero han sido fieles lectores de la Palabra de Dios y 
serán bendecidos en sus humildes esfuerzos para impartir luz a otros. Lleven los tales un 
registro diario, y cuando el Señor les dé una experiencia interesante, anótenla como hizo 
Samuel cuando los ejércitos de Israel obtuvieron una victoria sobre los filisteos. Levantó un 


monumento de gratitud, diciendo: "Hasta aquí nos ayudó Jehová". Hermanos, ¿dónde están 
los monumentos mediante los cuales recordáis el amor y la bondad de Dios? Esforzaos por 
conservar fresca en vuestra mente la ayuda que el Señor os ha dado en los esfuerzos que 
hacéis para ayudar a otros. No muestren vuestros actos ni un rastro de egoísmo. Anotad en 
el registro de vuestro diario cada lágrima que el Señor os ha ayudado a enjugar de ojos 
dolientes, cada temor que ha sido ahuyentado, cada misericordia manifestada. "Como tus 
días serán tus fuerzas" (MS 62, 1905). 





CAPITULO 8 


1-3. 


Los hijos de Samuel anhelaban la recompensa.- 


1-5. 


Samuel había juzgado a Israel desde su juventud. Había sido un juez justo e imparcial, fiel en 
toda su obra. Estaba envejeciendo, y el pueblo vio que sus hijos no seguían en sus pisadas. 
Aunque no eran viles como los hijos de Elí, eran faltos de honradez y engañadores. Aunque 
ayudaban a su padre en su laboriosa obra, su anhelo de recompensa los indujo a favorecer la 
causa de la injusticia (1SP 353). 


Samuel fue engañado por sus hijos.- 


5. 


Estos jóvenes, tanto por precepto como por ejemplo, habían recibido una fiel instrucción de 
su padre. No ignoraban las amonestaciones dadas a Elí y los castigos divinos, que cayeron 
sobre él y sobre su casa. Aparentemente eran hombres de virtud e integridad genuinas, y 
también promisorios intelectualmente. Samuel compartió con sus hijos las responsabilidades 
de su cargo con pleno consentimiento del pueblo; pero aún había de probarse el carácter de 
estos jóvenes. Separados de la influencia de su padre se vería si eran leales a los principios 
que él les había enseñado. El resultado demostró que Samuel había sido dolorosamente 
engañado por sus hijos. (Como muchos jóvenes de nuestros días que disfrutan de la 
bendición de estar bien capacitados, pervirtieron las facultades recibidas de Dios. El honor 
que les había sido conferido los volvió orgullosos y autosuficientes. No tuvieron como meta 
la gloria de Dios ni lo buscaron fervientemente en procura de fortaleza y sabiduría. 
Rindiéndose al poder de la tentación se volvieron avaros, egoístas e injustos. Declara la 
Palabra de Dios que no anduvieron los hijos por los caminos de su 75 padre, antes se 
volvieron tras la avaricia, dejándose sobornar y pervirtiendo el derecho" (ST 2-2- 1882). 


Como todas las naciones.- 


9 


El anhelo insatisfecho de poder y ostentación mundanos es tan difícil de curar ahora como lo 
fue en los días de Samuel. Los cristianos tratan de edificar como los mundanos, tratan de 
vestirse como los mundanos, tratan de imitar las costumbres y prácticas de los que tan sólo 
adoran al dios de este mundo. Las instrucciones de la Palabra de Dios, los consejos y 
reproches de sus siervos y aun las amonestaciones enviadas directamente desde su trono 
parecen impotentes para subyugar esta ambición indigna. Cuando el corazón está apartado 
de Dios, casi cualquier pretexto es suficiente para justificar que se tenga en menos su 
autoridad. Se complacen las insinuaciones del orgullo y del amor al yo a cualquier precio a 
expensas de la causa de Dios (ST 13-7-1882). 


La fidelidad provoca la crítica.- 


Los que no son consagrados y aman al mundo siempre están listos para censurar y condenar 
a los que se han mantenido intrépidamente de parte de Dios y de la justicia. Si se ve un 
defecto en alguien a quien el Señor ha confiado grandes responsabilidades, entonces se 
olvida toda su consagración anterior y se hace un esfuerzo para silenciar su voz y destruir su 
influencia. Pero esos que se han constituido a sí mismos en jueces recuerden que el Señor 
lee el corazón. No pueden ocultar los secretos íntimos de su mirada escrutadora. Dios 
declara que traerá toda obra a juicio, con toda cosa secreta (ST 13-7-1882). 


6, 7. 


Rara vez se aprecia a los hombres útiles.- 


Rara vez se aprecia a los hombres más útiles. Los que han trabajado más activa y 
desinteresadamente en favor de sus prójimos y que han sido instrumentos para lograr los 
mayores resultados, con frecuencia reciben en pago ingratitud y descuido. Cuando tales 
hombres se encuentran puestos a un lado, y sus consejos son menospreciados y 
despreciados, pueden creer que están sufriendo una gran injusticia. Sin embargo, aprendan 
del ejemplo de Samuel a no justificarse ni a vindicarse a sí mismos, a menos que el Espíritu 
de Dios los mueva en forma inconfundible a proceder así. Los que desprecian y rechazan al 
fiel siervo de Dios, no sólo demuestran desprecio por el hombre sino por su Señor que lo 
envió. Lo que se desprenda son los mensajes de Dios, sus reproches y consejos; lo que se 
rechaza es su autoridad divina (ST 13-7-1882). 


CAPITULO 10 
9. 


Saúl se convirtió en un hombre nuevo.- 


El Señor no iba a dejar que se colocara a Saúl en un puesto de responsabilidad sin que 
recibiera la luz divina. Debía recibir una nueva vocación, y el Espíritu del Señor vino sobre 
él. El efecto fue su transformación en un hombre nuevo. El Señor dio a Saúl un nuevo 
espíritu, otros pensamientos, otros propósitos y otros deseos que los que había tenido antes. 
Esta instrucción, más el conocimiento espiritual de Dios, que lo situó ventajosamente, debía 
unir su voluntad con la de Jehová (Carta 12a, 1888). 


24. 


Se pervirtieron las aptitudes de Saúl.- 


Por su mentalidad e influencia, Saúl podía gobernar un reino si sus facultades hubieran 
estado sometidas al control de Dios, pero las mismas dotes que lo calificaban para hacer el 
bien podían ser usadas por Satanás si se las entregaba a su poder, y así quedaría 
capacitado para ejercer una amplia influencia para el mal. Podía ser más severamente 
vengativo, más dañino y determinado a proseguir con sus designios impíos que otros, debido 
a sus facultades superiores de la mente y el corazón que le habían sido dadas por Dios (ST 
19-10-1888). 


24, 25. 


El amor mutuo de Saúl y Samuel.- 
La relación entre Samuel y Saúl fue de una ternura especial. Samuel amaba a Saúl como a 


su propio hijo, en tanto que Saúl, de genio ardiente y osado, sentía una gran reverencia por 
el profeta y le confería la cordialidad de su afecto y consideración. De esta manera el profeta 
del Dios viviente, un anciano cuya misión estaba casi terminada, y el joven rey, cuya obra 
estaba delante de él, estuvieron unidos por los vínculos de la amistad y el respeto. En medio 
de todo su perverso proceder, el rey se aferró del profeta como si sólo él hubiera podido 
salvarlo de sí mismo. (ST 1-6-1888). 


CAPITULO 12 


1-5. 


Samuel fue un hombre de estricta integridad.- 


Al retirarse de un puesto de responsabilidad como juez, cuántos pueden 76 decir acerca de 
su honradez: ¿Quién de vosotros me convence de pecado? ¿Quién puede probar que me he 
desviado de mi rectitud para aceptar cohecho? Nunca he manchado mi registro de hombre 
del que emanan juicio y justicia. ¿Quién puede decir hoy día lo que dijo Samuel cuando se 
despedía del pueblo de Israel porque éste había determinado tener un rey?... ¡Valiente y 
noble juez! Sin embargo, es lamentable que un hombre de la más estricta integridad tuviera 
que humillarse para hacer su propia defensa (MS 33,1898). 


La fidelidad conduce finalmente a la honra.- 


14. 


La honra conferida al que está concluyendo su obra tiene mucho más valor que el aplauso y 
las congratulaciones que reciben los que acaban de asumir sus deberes, y que todavía no 
han sido probados. Uno puede fácilmente deponer sus responsabilidades cuando aún los 
enemigos de la verdad reconocen su fidelidad; pero cuántos de nuestros grandes hombres 
terminan su actuación pública ignominiosamente porque han sacrificado los principios a 
cambio de ganancias o de honra. Fueron descarriados por el deseo de ser populares, por la 
tentación de las riquezas o de la comodidad. Algunos hombres que transigen con el pecado 
pueden en apariencia prosperar; quizás triunfen porque sus empresas parecen estar 
coronadas con el éxito, pero los ojos de Dios están sobre esos altivos jactanciosos. Les dará 
el pago conforme a sus obras. La prosperidad externa más grande no puede proporcionar 
felicidad a los que no están en paz con Dios o consigo mismos (ST 27-7-1882). 


La obligación perpetua de la ley.- 


La ley de Dios no se dio sólo a los judíos. Es de alcances mundiales y de obligación 
perpetua. El que ofende "en un punto, se hace culpable de todos". Sus diez preceptos son 
como una cadena de diez eslabones; si se rompe uno, ya no sirve la cadena. No se puede 
revocar o cambiar ni un solo precepto para salvar al transgresor. Mientras existan familias y 
naciones; mientras deban resguardarse la propiedad, la vida y el carácter; mientras sean 
antagónicos el mal y el bien y una bendición o una maldición deban acompañar los actos de 
los hombres, nos deberá controlar la ley divina. Cuando Dios deje de demandar que los 
hombres lo amen por encima de todas las cosas, que reverencien su nombre y observen 
santamente el sábado; cuando les permita que no tomen más en cuenta los derechos de sus 
prójimos, que se aborrezcan y se hagan daño mutuamente, entonces, y sólo entonces 
perderá su fuerza la ley moral (ST 19-1-1882). 


CAPITULO 13 
8-10. 


Los levitas no debían procurar el oficio del sacerdocio, como lo hizo Coré, sino que debían 
ayudar a los sacerdotes en el ministerio del Señor. Pero los sacerdotes no debían 
menospreciarlos, sino siempre recordar que habían de ser tratados y considerados como 
"hermanos". 


Don de Jehová. 
Ver caps. 3: 12, 41, 45; 8: 6, 16, 18. 





7. 


Guardaréis vuestro sacerdocio. 


Los obreros de Dios debieran estar orgullosos de su ministerio y servicio en la obra del 
Señor, y siempre debieran conservarlos íntegros delante de Dios. 


El altar, y del velo adentro. 


Estas palabras sirven para explicar la expresión "vuestro sacerdocio". Los sacerdotes debían 
ofrecer los sacrificios ante el altar de bronce, en el atrio, y debían realizar todos los deberes 
sagrados dentro del santuario mismo, como el ofrecimiento del incienso, la disposición de los 
panes de la proposición, recortar las mechas de las lámparas y encenderlas, así como los 
otros deberes relacionados con las ocasiones solemnes, tales como el día de la expiación. 


El extraño. 


Es decir, cualquiera que no fuera sacerdote. Los tales no debían atreverse a aproximarse al 
tabernáculo con la intención de realizar alguna función sacerdotal. 





8. 


Ofrendas. 


Esta es una referencia a las contribuciones, aquellas partes del sacrificio que no se 
quemaban sobre el altar sino que eran reservadas para ser comidas por el sacerdote 
oficiante. Aarón debía ser responsable por ellas. 


Por razón de la unción. 


Algunos comentadores se refieren a Lev. 8: 12, y por eso leen: "Porque tú has sido 
consagrado por el aceite de la unción". El hebreo dice literalmente: "A ti, ellas son dadas 
como una porción consagrada, y a tus hijos como un privilegio para siempre" (ver Lev. 7: 35). 





9. 


Cosas santas. 


"Cosas sacratísimas" (BJ). Para especificar las cosas que concernían al sacerdocio y para 
preservar la distinción entre "lo muy santo" y "las cosas santificadas", como se presenta en 
Lev. 21: 22. 


Reservadas del fuego. 


Es decir, del altar de los holocaustos. Los sacerdotes recibían algunas cosas que no 
provenían del altar, tales como las 12 hogazas del pan de la proposición, o pan de la 
Presencia (ver com. Exo. 25: 30; Lev. 24: 5-8). 


Dios estaba revelando el verdadero carácter de Saúl.- 


Al detener a Samuel, el propósito de Dios era que se revelara el corazón de Saúl a fin de que 
otros pudieran saber cómo procedería en una emergencia. Se trataba de una situación que 
lo ponía a prueba, pero Saúl no obedeció órdenes. Pensó que no importaba quién o en qué 
forma se aproximara a Dios, y lleno de energía y complacencia propia se adelantó para 
ejercer el oficio sagrado. 


El Señor tiene sus instrumentos señalados, y si éstos no son distinguidos y respetados por 
los que se ocupan de la obra de Dios, si los hombres se sienten libres para desdeñar los 
requisitos de Dios, no se los debe conservar en puestos de confianza. No escucharían el 
consejo ni las órdenes de Dios por medio de sus instrumentos señalados. A semejanza de 
Saúl, se apresurarían a realizar una obra que nunca les fue asignada, y los errores que 
cometerían al seguir su propio juicio humano colocarían al Israel de Dios en una situación en 
la que su Caudillo no podría revelársela. Las cosas sagradas se mezclarían con las profanas 
(YI 17-11- 1898). 


9. 


Saúl podría haber ofrecido una oración.- 


El [Saúl] podría haber ofrecido una humilde oración a Dios sin el sacrificio, pues el Señor 
aceptará aun la petición silenciosa de un corazón abrumado; pero en vez de hacer eso, 
violentamente se hizo cargo del sacerdocio (YI 17-11-1898). 


11. 


La acusación contra Samuel motivó un nuevo pecado.- 


Saúl se esforzó por vindicar su propia conducta, y culpó al profeta en vez de condenarse a sí 
mismo. 


Hay muchos hoy día que proceden de la misma manera. Como Saúl, están ciegos ante sus 
errores. Cuando el Señor procura corregirlos, reciben el reproche como un insulto y 
encuentran faltas en el portador del mensaje divino. 


Si Saúl hubiese estado dispuesto a ver y confesar su error, esa amarga experiencia habría 
resultado en una salvaguardia para el 77 futuro. Después habría evitado los errores que 
provocaban el reproche divino. Pero al creer que había sido condenado injustamente 
quedaba, por supuesto, propenso para cometer el mismo pecado. 


El Señor quiere que su pueblo, en todas las circunstancias, le manifieste una confianza 
implícita. Aunque no siempre podemos entender las formas en que procede la Providencia, 
debiéramos esperar con paciencia y humildad hasta que Dios crea conveniente instruirnos. 
Debiéramos cuidarnos de no tomar sobre nosotros responsabilidades que Dios no nos ha 
autorizado llevar, Con frecuencia los hombres tienen una estimación demasiado elevada de 
su propio carácter o capacidad. Quizás crean que son competentes para emprender la obra 
más importante, cuando Dios sabe que no están preparados para cumplir correctamente el 
deber más pequeño y humilde (ST 10-8-1882). 


13, 14. 


La necedad de Saúl produjo el rechazo.- 


La transgresión de Saúl demostró que era indigno de que se le confiaran responsabilidades 
sagradas. Uno que tenía tan poca reverencia por los requerimientos de Dios no podía ser un 
dirigente sabio o seguro para la nación. Si pacientemente hubiese soportado la prueba 


divina, la corona se habría confirmado para él y para su casa. En realidad, Samuel había ido 
a Gilgal con ese mismo propósito; pero Saúl había sido pesado en la balanza y hallado falto. 
Debía ser eliminado para dejar lugar a uno que consideraría como sagrados el honor y la 
autoridad divinos (ST 3-8-1882). 

¿Conforme al corazón de quién?- 


Saúl era conforme al corazón de Israel, pero David era conforme al corazón de Dios (ST 
15-6-1888). 


CAPITULO 14 


1,6,7. 


Jonatán, un instrumento de Dios.- 





Estos dos hombres demostraron que procedían movidos por la influencia de las órdenes de 
un General que era más que humano. En apariencia, los riesgos que corrían eran temerarios 
y contrarios a todas las leyes militares; pero el proceder de Jonatán no se debía a una 
temeridad humana; no dependía de lo que él y su escudero pudieran hacer; era el 
instrumento que Dios usaba a favor de su pueblo Israel. Trazaron sus planes y confiaron su 
causa en las manos de Dios. Avanzarían si los ejércitos de los filisteos los desafiaban. Si 
decían "Venid", se adelantarían. Esta era su señal, y los ángeles de Dios les dieron éxito. 
Avanzaron diciendo: "Quizá haga algo Jehová por nosotros" (YI 24-11-1898). 


11-15. 


Ejércitos del ciclo ayudaron a Jonatán.- 


Habría sido fácil que los filisteos mataran a esos dos hombres valientes y atrevidos; pero no 
pasó por su mente que esos dos solitarios se hubieran aproximado con intenciones hostiles. 
Los hombres que estaban arriba se extrañaron y quedaron en suspenso, demasiado 
sorprendidos para entender el propósito de los dos. Consideraron a esos hombres como 
desertores y permitieron que se aproximaran sin hacerles daño... 





Esta osada operación provocó pánico en todo el campamento. Allí yacían los cadáveres de 
veinte hombres, y a la vista del enemigo parecía que había centenares de hombres 
preparados para la guerra. Los ejércitos del cielo se manifestaron ante la hueste enemiga de 
los filisteos (YI 24-11-1898). 


24, 25. 


La miel provista por Dios.- 


El apresurado juramento de Saúl tuvo origen humano. No fue inspirado por Dios, y Dios se 
disgustó por él. Jonatán y su escudero se habían debilitado por el hambre, los hombres 
mediante los cuales Dios había efectuado la liberación de Israel ese día. El pueblo también 
estaba cansado y hambriento. 


"Y todo el pueblo llegó a un bosque, donde había miel en la superficie del campo". Esa miel 
realmente fue provista por Dios. Deseaba que los ejércitos de Israel participaran de ese 
alimento y recibieran fuerza. Pero Saúl -que no estaba bajo la dirección de Dios- había 
interpuesto su apresurado juramento (YI 1-12-1898). 


Las pruebas inventadas por el hombre deshonran a Dios.- 
Hay muchos que consideran livianamente las pruebas que Dios ha dado, y se atribuyen la 


responsabilidad de crear pruebas y prohibiciones que, como lo hizo Saúl, deshonran a Dios y 
perjudican a los hombres (ST 1-6-1888). 


37. 


Saúl no se daba cuenta de su propia culpabilidad.- 


Cuando el pueblo hubo satisfecho su hambre, Saúl propuso continuar la persecución esa 
noche; pero el sacerdote sugirió que sería más sabio consultar primero con Dios. Esto se 
hizo en la forma acostumbrada, pero no hubo respuesta. Considerando este silencio como 
una prueba del desagrado 78 del Señor, Saúl se propuso descubrir la causa. Si hubiese 
comprendido debidamente la pecaminosidad de su propia conducta, habría llegado a la 
conclusión de que él mismo era el culpable. Pero al no discernir esto dio orden de que el 
asunto se decidiera por sorteo (ST 17-8-1882). 


44 (Mat. 7: 2). 


Los culpables son jueces severos.- 


Los que están más dispuestos a excusarse o justificarse en el pecado, con frecuencia son los 
más severos en juzgar y condenar a otros. Hoy día hay muchos que, como Saúl, atraen 
sobre sí el desagrado de Dios; rechazan el consejo y desprecian la reprensión. Aun cuando 
están convencidos de que el Señor no está con ellos, rehusan ver en sí mismos ... la causa 
de su dificultad. Cuántos fomentan un espíritu orgulloso y jactancioso mientras se complacen 
en juicios crueles o severos reproches para otros que realmente son mejores que ellos de 
vida y corazón. Los que se constituyen a sí mismos como jueces harían bien en considerar 
las palabras de Cristo: "Con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con 
que medís, os será medido" (ST 17-8-1882). 


45. 


El peligro de sequir ciegamente.- 


El pueblo de Dios de hoy día está en peligro de cometer errores no menos desastrosos. No 
podemos, no debemos, confiar ciegamente en hombre alguno, por elevados que sean su 
profesión de fe o su puesto en la iglesia. No debemos seguir su conducción, a menos que la 
Palabra de Dios lo sostenga a él. El Señor quiere que individualmente su pueblo distinga 
entre el pecado y la rectitud, entre lo precioso y lo vil (ST 17-8-1882). 


CAPITULO 15 


2, 3 (Exo. 17: 14-16). 


La destrucción de Amalec no había de aumentar las posesiones de lIsrael.- 


Dios no quería que su pueblo poseyera nada que hubiera pertenecido a los amalecitas, pues 
su maldición descansaba sobre ellos y sus posesiones. Decidió que todo fuese destruido y 
que su pueblo no preservara para sí nada de lo que él había maldecido. También quería que 
las naciones vieran el fin de ese pueblo que lo había desafiado, y que se dieran cuenta que 
era destruido por el mismo pueblo que había despreciado. Los israelitas no debían 
destruirlos para aumentar sus propias posesiones, ni para atribuirse gloria, sino para cumplir 
la Palabra del Señor pronunciada acerca de Amalec (1SP 364). 


3: 
Amalec usó las dádivas sin pensar en el Dador.- 


Ese pueblo impío [los amalecitas] moraban en el mundo de Dios, la casa que él había 
preparado para sus hijos fieles y obedientes; sin embargo, se apropió de las dádivas divinas 
para su propio uso, sin dedicar un pensamiento al Dador. Mientras Dios le prodigaba más 
dádivas, más osadamente pecaba contra él. Así continué pervirtiendo las bendiciones de 
Dios y abusando de su misericordia... Nuestro bondadoso Dios todavía es longánime con los 
impenitentes. Les da luz del cielo para que puedan entender la santidad del carácter de Dios 
y la justicia de sus requerimientos; los llama al arrepentimiento y les asegura su buena 
voluntad para perdonar; pero si continúan rechazando su misericordia, se promulga la orden 
que los entrega a la destrucción (ST 24-8-1882). 


10-23. 
La obstinación convirtió en desesperado el caso de Saúl.- 


17. 


Fue la obstinación de Saúl la que hizo que su caso fuera desesperado, y sin embargo 
cuántos se atreven a seguir su ejemplo. En su misericordia, el Señor envía mensajes de 
reproche para salvar a los descarriados, pero no se someten a la corrección. Insisten en que 
no han hecho ningún mal, y así resisten al Espíritu de Dios (RH 7-5-1895). 


Dios quía al humilde y consagrado.- 


[Se cita 1 Sam. 15: 17.] Samuel señala aquí la razón por la cual Saúl fue designado para el 
trono de Israel. Tenía un concepto humilde de su propia capacidad, y estaba dispuesto a ser 
instruido. Cuando recayó sobre él la elección divina le faltaban conocimiento y experiencia, 
y, junto con muchas otras cualidades, tenía serios defectos de carácter; pero el Señor le 
concedió el Espíritu Santo como guía y ayudador, y lo colocó en una situación donde pudiera 
desarrollar las cualidades requeridas para un gobernante de Israel. 


Si confiaba en su propia fortaleza y en su propio juicio, Saúl actuaría impulsivamente y 
cometería graves errores; pero si permanecía humilde, procurando ser guiado 
constantemente por la sabiduría divina y avanzando cuando la providencia de Dios le abriera 
el camino, podría cumplir los deberes de su encumbrado puesto con éxito y honra. Bajo la 79 
influencia de la gracia divina se robustecería cada buena cualidad, entre tanto que los malos 
rasgos continuamente perderían su poder. 


Esta es la obra que el Señor se propone efectuar en todos los que se consagran a él (ST 
7-9-1882). 


Los que se creen insuficientes recibirán ayuda.- 


Cualquiera que sea la situación en que Dios nos ha colocado, cualesquiera sean nuestras 
responsabilidades o nuestros peligros, debiéramos recordar que Dios se ha comprometido a 
impartir la gracia necesaria al que la busca con fervor. Los que se sienten insuficientes para 
su cargo y sin embargo lo aceptan porque Dios así lo ordena, confiando en el poder y en la 
sabiduría de él, avanzarán de fortaleza en fortaleza. Cuando se hacen cargo de su obra 
quizás tengan que aprender todo; pero con Cristo como maestro se convertirán en eficientes 
obreros. Dios no confía su obra a los sabios según el mundo, pues son demasiado 
orgullosos para aprender. Elige a los que, sintiendo su deficiencia, procuran ser guiados por 
la sabiduría infalible (ST 7-9-1882). 


Volveos sensibles a las pequeñas desviaciones..- 


Hay muchos a quienes Dios ha llamado para que ocupen puestos en su obra por la misma 
razón por la que llamó a Saúl: porque se consideran pequeños, porque tienen un espíritu 


humilde y dócil. En su providencia, los coloca donde pueden aprender de él. A todos los que 
reciban instrucción les impartirá gracia y sabiduría. El propósito de Dios es ponerlos en 
relación tan estrecha con él, que Satanás no tenga la oportunidad de pervertir su juicio ni 
subyugar su conciencia. Les revelará sus defectos de carácter, y a todos los que procuran su 
ayuda les concederá fortaleza para corregir sus errores. Cualquiera sea el pecado que 
acose a un hombre, cuales quiera sean las pasiones amargas o funestas que luchen para 
dominarlo, puede vencer si vela y lucha contra ellas en el nombre y con la fortaleza del 
Ayudador de Israel. Los hijos de Dios debieran cultivar una aguda sensibilidad al pecado. 
En esto, como en todo lo demás, no debiéramos despreciar el valor de las cosas pequeñas. 
Uno de los más eficaces artificios de Satanás es el de inducir a los hombres para que 
cometan pequeños pecados que ciegan la mente ante el peligro de las pequeñas 
complacencias, de las pequeñas desviaciones de los requerimientos de Dios que han sido 
claramente presentados. Muchos que se apartarían con horror de alguna gran transgresión, 
son inducidos a considerar el pecado en asuntos pequeños como si fuera de consecuencias 
baladíes; pero esos pecaditos corroen la vida piadosa del alma. Los pies que entran en una 
senda que se aparta de la dirección correcta van hacia el camino ancho que termina en la 
muerte. Una vez que comienza el movimiento hacia atrás, nadie puede decir dónde 
terminará... Debemos aprender a desconfiar de nosotros mismos y a confiarnos 
completamente en Dios para dirección y sostén, para un conocimiento de su voluntad y para 
tener fortaleza para cumplirla (ST 7-9-1882). 


22. 


Dios no quería echar a perder o corromper al pueblo.- 


[Se cita 1 Sam. 15: 22.] Dios requería obediencia de su pueblo antes que sacrificio. Todas 
las riquezas de la tierra le pertenecen. Le pertenecen los millares de animales de los 
collados. No pedía los despojos de un pueblo corrupto sobre el cual pesaba su maldición -lo 
que implicaba su completa extinción-, para que fueran presentados ante él a fin de que 
prefiguraran al Salvador santo, como un cordero sin mácula (1SP 365). 


23. 
Ver com. de EGW Núm. 16: 1-50, t. |, pág. 1128. 
Saúl, un fracaso.- 


El primer rey de Israel fracasó debido a que colocó su voluntad por encima de la voluntad de 
Dios. Por medio del profeta Samuel, el Señor instruyó a Saúl como rey de Israel, indicándole 
que su conducta debía ser estrictamente íntegra. Entonces Dios bendeciría su gobierno con 
la prosperidad; pero Saúl rehusó dar el primer lugar a la obediencia a Dios, y a que los 
principios del cielo rigieran su conducta. Murió sin honra y en la desesperación (MS 151, 
1899). 


Una supuesta justicia usada como cobertura.- 


Muchos que profesan servir a Dios están en la misma situación de Saúl: cubren proyectos 
ambiciosos, el orgullo de la ostentación con una vestimenta de supuesta justicia. La causa 
del Señor se convierte en un manto para ocultar la deformidad de la injusticia, pero esto 
aumenta diez veces más la enormidad del pecado (MS 1a, 1890). 


La justificación propia lo mantiene a uno en la oscuridad.- 


Las personas cuyos hechos 80 son malos no vendrán a la luz para evitar que sus acciones 
no sean reprobadas y se revele su verdadero carácter. Si continúan en la senda de la 
transgresión y se apartan entera mente del Redentor, la terquedad, el mal humor y un espíritu 


de venganza se posesionarán de ellos, y dirán a su propia alma: "Paz, paz", cuando hay toda 
razón para que estén alarmados, pues sus pasos se dirigen hacia la destrucción. Cuando 
Saúl resistió los reproches del siervo del Señor, ese espíritu se posesionó de él. Desafió al 
Señor; desafió a su siervo, y su enemistad contra David fue la manifestación externa del 
espíritu asesino que penetra en el corazón de los que se justifican a sí mismos a pesar de su 
culpabilidad (ST 22-6-1888). 


28. 


El contraste entre David y Saúl.- 


David y Saúl están ante nosotros en la historia como hombres de un carácter completamente 
diferente. La conducta de David demuestra que consideraba el temor de Jehová como el 
principio de la sabiduría; pero Saúl se vio privado de su fortaleza porque no hizo que la regla 
de su vida fuera la obediencia a los mandamientos de Dios. Es algo terrible que un hombre 
ponga su voluntad en contra de la voluntad de Dios, tal como se revela en los requerimientos 
específicos de Dios. Toda la honra que un hombre pueda recibir en el trono de un reino sería 
una pobre compensación por la pérdida del favor de Dios por un acto de deslealtad al cielo. 
A la larga, la desobediencia a los mandamientos de Dios tan sólo puede producir desastre y 
deshonra. Dios ha dado a cada hombre su obra, tan ciertamente como nombró a Saúl 
gobernante de Israel; y la lección práctica e importante para nosotros es que cumplamos con 
nuestra obra señalada, de tal manera que podamos hacer frente a los registros de nuestra 
vida con gozo y no con pesar (ST 7-9-1888). 


34, 35. 


Samuel continuó activo después de su retiro.- 


Después de que Israel rechazó a Samuel como gobernante de la nación, aunque estaba en 
buenas condiciones para una labor pública, el profeta prefirió retirarse. No estaba, jubilado, 
pues presidió como maestro la escuela de los profetas. Le resultó grato este servicio para su 
Dios (ST 19-10-1888). 


CAPITULO 16 
7-13. 


Cristo formó el carácter de David.- 


Cuando Dios llamó a David del redil de su padre para ungirlo como rey de Israel, vio en él 
uno a quien podía impartir su Espíritu. David era sensible a la influencia del Espíritu Santo, y 
el Señor en su providencia lo preparó para su servicio, adecuándolo para llevar a cabo sus 
propósitos. Cristo fue el Maestro Arquitecto de su carácter (MS 163, 1902). 


11, 12. 


Dios eligió a David y lo preparó para su obra.- 


A unos diez kilómetros al sur de Jerusalén, "la ciudad del gran Rey", estaba Belén, donde 
nació David más de mil años antes de que el niño Jesús fuera acunado en el establo y fuera 
adorado por los magos del Oriente. Siglos antes del advenimiento del Salvador del mundo, 
en la frescura de su juventud, David había vigilado sus rebaños mientras pastaban en la 
campiña de Belén. El sencillo pastorcito entonaba las canciones que él mismo componía, y 
la música de su arpa proporcionaba un dulce acompañamiento a la melodía de su fresca voz 
juvenil. El Señor había elegido a David y encauzado su vida para que tuviera una 


oportunidad de educar su voz y desarrollar su talento para la música y la poesía. El Señor lo 
estaba preparando durante su vida solitaria con sus rebaños para la obra que se proponía 
confiarle en años posteriores (ST 8-6-1888). 


CAPITULO 17 
1-11. 


Goliat tenía unos tres metros setenta.- 





Los filisteos propusieron su propia manera de guerrear al elegir a un hombre de gran tamaño 
y gran fuerza, cuya estatura era de unos tres metros setenta cm, y enviaron a ese campeón 
para que provocara un combate con los israelitas, pidiéndoles que ellos enviaran a un 
hombre para que luchara con él (1SP 370). 


CAPITULO 22 


3, 4. 


El cuidado de David por sus, padres.- 


David no se preocupaba sólo de sí mismo, aunque comprendía su peligro. Pensó en sus 
padres, y llegó ala conclusión de que debía buscar otro refugio para ellos. Fue al rey de 
Moab, y el Señor indujo al monarca para que concediera cortésmente un asilo en Mizpa a los 
amados padres de David, y ellos no fueron molestados estando aun en medio de los 
enemigos de Israel. De esta historia todos podemos aprender preciosas lecciones 81 de 
amor filial. La Biblia claramente condena la infidelidad de los padres para con sus hijos y la 
desobediencia de los hijos a sus padres. La religión en el hogar es de valor inestimable (ST 
7-9-1888). 


5: 
Los centinelas del cielo dieron una advertencia.- 


Le pareció inevitable [a David] que al fin debía caer en las manos de su perseguidor. Pero si 
se le hubieran abierto los ojos habría visto a los ángeles del Señor acampados en torno de él 
y de sus seguidores. Los centinelas del cielo esperaban para advertirles del peligro 
inminente y para conducirlos a un lugar de refugio cuando lo requiriera el peligro. Dios podía 
proteger a David y a sus seguidores porque no eran una pandilla revelada contra Saúl. 
Repetidas veces David había demostrado su lealtad al rey (ST 7-9-1888). 


6-16. 


Los efectos de las malas suposiciones.- 


El espíritu del mal estaba sobre Saúl. Creía que su condenación había sido sellada con el 
solemne mensaje de su rechazo del trono de Israel. Su desviación de los claros 
requerimientos de Dios estaba dando sus resultados inevitables. No se volvió, no se 
arrepintió ni humilló su corazón delante de Dios, sino que lo abrió para recibir todas las 
sugestiones del enemigo. Escuchó a cada falso testigo, recibió con avidez cualquier cosa 
que fuera en contra del carácter de David, esperando poder hallar una excusa para 
manifestar su envidia y odio crecientes dirigidos contra quien había sido ungido para ocupar 
el trono de Israel. Dio crédito a cada rumor por inconsistente e irreconciliable que fuera con 
el carácter que ya antes había formado David y con sus hábitos de vida. 





Cada prueba de que el cuidado protector de Dios descansaba sobre David parecía amargar y 
ahondar el único propósito que lo embargaba y movía. El fracaso en lograr sus designios 
resaltaba en marcado contraste con el éxito del fugitivo que lo eludía; pero eso sólo hizo que 
la determinación del rey fuera más implacable y firme. No fue cuidadoso en ocultar sus 
designios para con David, ni tuvo escrúpulos en cuanto al medio que emplearía para lograr 
su propósito. 


No era a David -quien no le había hecho daño alguno- contra quien luchaba el rey; estaba en 
conflicto con el Rey del cielo, pues cuando se permite a Satanás que controle la mente que 
no quiere ser regida por Jehová, él la conduce de acuerdo con su voluntad, hasta que la 
persona que así queda en su poder se convierte en un instrumento eficaz para llevar a cabo 
sus designios. La enemistad del gran originador del pecado es tan acerba contra los 
propósitos de Dios, tan terrible es su poder para el mal, que cuando los hombres se apartan 
de Dios, Satanás influye en ellos y su mente queda cada vez más subyugada, hasta que 
eliminan el temor de Dios y el respeto por sus prójimos, y se vuelven osados y manifiestos 
enemigos de Dios y de su pueblo. 


¡Qué ejemplo dio Saúl a los súbditos de su reino con su desesperada e injusta persecución 
de David! ¡Qué registro estaba permitiendo que se colocara para las generaciones futuras en 
las páginas de la historial Procuró volcar toda la marea del poder de su reino dentro del canal 
de su propio odio al perseguir a un inocente. Todo esto tuvo una influencia desmoralizadora 
sobre Israel. Y mientras Saúl daba rienda suelta a sus pasiones, Satanás armaba una 
trampa para lograr su ruina y la de su reino. Mientras el rey y sus consejeros hacían planes 
para la captura de David, se administraban mal y se descuidaban los asuntos de la nación. 
Mientras que se presentaban de continuo enemigos imaginarios ante el pueblo, los 
verdaderos enemigos se fortalecían sin despertar sospechas ni alarma. Al seguir los 
dictados de Satanás, Saúl mismo apresuró los mismos resultados que, con habilidad impía, 
se esforzaba por evitar. 


El consejo del Señor había sido desdeñado vez tras vez por el rey rebelde, y el Señor lo 
había entregado a la necedad de su propia sabiduría, Las influencias del Espíritu de Dios lo 
habrían reprimido del mal proceder que había elegido y que finalmente produjo su ruina. 
Dios odia todo pecado, y cuando un hombre persistentemente rehusa todo el consejo del 
cielo, queda abandonado a los engaños del enemigo para que sea arrastrado por sus propias 
concupiscencias, y engañado (ST 7-9-1888). 


9,10. 


Saúl quedó privado de todo sentimiento humanitario.- 


Bien sabía Doeg que la forma en que procedió el sacerdote con David no se debía a ninguna 
mala intención para con el rey. El sacerdote pensó que al proceder bondadosamente con un 
embajador de la corte real mostraba respeto al rey. Era completamente inocente de cualquier 
mala intención contra Saúl o su reino. David no había procedido con completa rectitud 82 
ante el sacerdote, pues había fingido, y debido a esto había puesto en peligro a toda la 
familia sacerdotal. 


Pero Doeg era calumniador, y Saúl estaba dominado por tal espíritu de envidia, odio y 
homicidio, que deseaba que el informe fuera verdadero. La afirmación parcial y exagerada 
del principal de los pastores podía ser muy bien empleada por el adversario de Dios y del 
hombre. Se la presentó ante Saúl de tal manera como para que el rey perdiera todo dominio 
propio y procediera como un enajenado. Si tan sólo hubiese esperado serenamente hasta 
que hubiera podido oír todo el relato y utilizar sus facultades de razonamiento, ¡cuán 
diferente habría sido el terrible registro de los acontecimientos de ese día! 


¡Cómo se regocija Satanás cuando se le permite inflamar el alma hasta que la ira hace 
palidecer! Una mirada, un gesto, una inflexión de la voz, se pueden tomar y usar como un 
dardo de Satanás para herir y envenenar el corazón que está abierto para recibirlo. Si el 
Espíritu de Cristo nos posee plenamente y hemos sido transformados por su gracia, no 
estaremos dispuestos a hablar mal ni a llevar informes que contengan falsedades. El 
mentiroso, el acusador de los hermanos es un instrumento elegido del gran engañador. 
Abimelec no estuvo presente en esa ocasión para vindicarse y presentar los hechos tal como 
ocurrieron; pero esto no preocupó a Doeg. A semejanza de Satanás, su padre, leyó la mente 
de Saúl, y aprovechó la oportunidad para aumentar la aflicción del rey con palabras de su 
lengua maligna que estaba inflamada con fuego del infierno. Excitó las más viles pasiones 
del corazón humano (ST 21-9-1888). 


16. 
La inconsecuencia de los celos.- 


La inconsecuencia de los celos quedó de manifiesto en este veredicto. Sin haber probado la 
culpabilidad de ninguno de los sacerdotes, el rey ordenó que se eliminara todo el linaje de 
Elí. Resolvió proceder así antes de mandarlos a llamar o haber escuchado su versión de lo 
ocurrido. Ningún cúmulo de pruebas podía anular su maligno propósito. Descargar su ira 
sobre un solo hombre parecía algo demasiado pequeño para satisfacer el furor de su 
venganza (ST 21-9-1888). 


17, 18. 


La crueldad de Saúl y de Doeq.- 


La ira de Saúl no se apaciguó con el noble proceder de la gente de su guardia, y recurrió al 
hombre con quien se había relacionado como con un amigo debido a que su informe había 
sido adverso para los sacerdotes. En esta forma, este edomita -un personaje tan vil como lo 
fue Barrabás- mató con su propia mano a ochenta y cinco sacerdotes del Señor en un día; y 
él y Saúl, y el que es homicida desde el principio, se gloriaron por la matanza de los siervos 
del Señor. Como bestias feroces que han probado sangre, así fueron Saúl y Doeg (ST 
21-9-1888). 


CAPITULO 23 


3, 4. 


David en procura de seguridad.- 


El [David] había sido ungido como rey, y pensó que era responsable en cierta medida por la 
protección de su pueblo. Si tan sólo pudiera tener la seguridad de que procedía dentro de lo 
que le señalaba su deber, estaba dispuesto a comenzar con sus fuerzas limitadas y se 
mantendría fielmente en su puesto del deber cualesquiera fueran las consecuencias (ST 
5-10-1888). 


9-12. 


La irracionalidad de Saúl.- 





Había sido muy grande la liberación de Keila, y los habitantes de la ciudad estaban muy 
agradecidos a David y a sus hombres porque les habían salvado la vida; con todo, tan 
perversa se había vuelto el alma de Saúl, a quien Dios había abandonado, que pudo exigir de 
los hombres de Keila que entregaran a su libertador para que sufriera una muerte segura e 


injusta. Saúl había resuelto que si ofrecían resistencia, sufrirían las amargas consecuencias 
de oponerse a la orden de su rey. Parecía haber llegado la oportunidad tanto tiempo 
deseada, y Saúl resolvió hacer todo lo posible para conseguir el arresto de su rival (ST 
5-10-1888). 


12. 


La gente no se conocía a sí misma.- 


Los habitantes de la ciudad ni por un momento se creyeron capaces de un acto tal de 
ingratitud y traición; pero David sabía, por la revelación que Dios le había dada, que no podía 
confiar en ellos, que fallarían en la hora de la necesidad (ST 5-10-1888). 


19-26. 


La hipocresía de los ciudadanos de Zif.- 


Los ciudadanos de Keila, que debieran haber recompensado el interés y el celo de David al 
liberarlos de las manos de los filisteos, lo habrían entregado debido al temor que tenían de 
Saúl antes que padecer un asedio por su causa. Pero los hombres de Zif 83 habrían sido 
peores, habrían traicionado a David entregándolo en manos de su enemigo, no porque fueran 
leales al rey sino porque odiaban a David. Su interés por el rey era tan sólo un pretexto. 
Espontáneamente procedieron como hipócritas cuando ofrecieron ayudar en la captura de 
David. Sobre estos traidores de corazón falso Saúl invocó la bendición del Señor. Alabó su 
espíritu satánico de traicionar a un inocente, como el espíritu y el acto encomiable de 
demostrarle compasión a él. Es evidente que David estaba en un peligro mayor que nunca 
antes. Al saber los peligros a que estaba expuesto, cambió de ubicación buscando refugio 
en las montañas entre Maón y el mar Muerto (ST 12-10-1888). 


27-29. 


Saúl estaba airado, pero también temeroso.- 


El fracasado rey estaba en un frenesí de ira por haberle sido así arrebatada su presa 
mediante un engaño. Sin embargo, temió el descontento de la nación, pues si los filisteos 
asolaban el país mientras él estaba aniquilando a su defensor, probablemente habría una 
reacción y él iba a convertirse en el objeto del odio del pueblo. Por eso dejó de perseguir a 
David y marchó contra los filisteos. Esto dio a David una oportunidad para escapar al 
baluarte natural de En-gadi (ST 12-10-1888). 


CAPITULO 24 


6 (Prov. 16: 32). 


¿Quién soy yo para que extienda mi mano?- 


La conducta de David puso de manifiesto que tenía un Soberano a quien obedecía. No podía 
permitir que sus pasiones naturales lo vencieran, pues sabía que el que se enseñorea de su 
espíritu, es más fuerte que el que toma una ciudad. Si hubiese sido guiado y controlado por 
sentimientos humanos, habría razonado que el Señor había colocado a su enemigo bajo su 
poder a fin de que pudiera matarlo y para que se apoderara del gobierno de Israel. La mente 
de Saúl estaba en tal condición que no se respetaba su autoridad, y el pueblo se estaba 
volviendo irreligioso y corrompido. Con todo, el hecho de que Saúl hubiese sido elegido 
divinamente como rey de Israel lo mantenía a salvo, pues David servía concienzudamente a 
Dios y en ninguna forma hubiera hecho daño al ungido de Jehová (ST 12-10-1888). 


Para ti y para tus hijos. 


Esas porciones debían ser una compensación parcial por su falta de herencia entre las tribus 
de Israel. 





10. 


En el santuario la comerás. 


Generalmente se ha entendido que esto se refiere al tabernáculo en contraste con el atrio 
exterior. En armonía con la intención obvia de las Escrituras (Lev. 16: 2; Heb. 9: 6, 7), 
Straubinger traduce "en lugar santísimo". 899 


Todo varón comerá de ella. 


Y ningún otro, como se declara específicamente en otras partes (Lev. 2: 3, 10; 6: 17, 18, 29; 
7: 6). 





11. 


Esto también será tuyo. 
"Esto" se refiere a las cosas menos santas. 


La ofrenda elevada. 


El pecho del sacrificio de paz era mecido delante de Jehová y la espaldilla (o muslo) era 
elevada delante de él (ver com. Exo. 29: 27 y Lev. 7: 14). Ambos llegaban a ser de los 
sacerdotes (Ley. 7: 30-34). Lo mismo se hacía con la espaldilla del carnero ofrecido por un 
nazareo (Núm. 6: 19, 20). 


Y a tus hijas. 


Estas dádivas no eran exclusivamente para el uso de los varones (Lev. 10: 14; 22: 13). Sin 
embargo, la comida debía hacerse en un lugar limpio (Lev. 10: 14) dentro del campamento 
(Deut. 12: 6, 7, 17, 18) y no se permitía que participara ninguna persona inmunda (Lev. 7: 20, 
21; 22: 4). 





12. 


Todo lo más escogido. 


Literalmente, "la gordura". La gordura era un símbolo de riqueza tanto en alimentos como en 
sacrificios (Deut. 32: 14; Sal. 63: 5; Exo. 23: 18; 29: 13, 22; 1 Sam. 2: 15, 16). También se 
usaba para referirse a los mejores productos de la tierra (Gén. 45: 18). Aquí se hace 
referencia a los productos de la tierra, antes de ser procesados para su consumo. 


Las primicias de ello. 


Esto puede ser una referencia al tiempo, lo primero que maduraba de la cosecha, pero podría 
también referirse a la calidad (cf. "las primicias de los primeros frutos" en Exo. 23: 19). 





13. 


Todo limpio. 
Se permitía que todos los miembros de una familia sacerdotal comieran de "las primicias de 


CAPITULO 25 
1. 


Se ilustra la relación de la juventud y la vejez.- 


La vida de Samuel desde su infancia había sido una vida de piedad y consagración. En su 
juventud había sido puesto bajo el cuidado de Elí, y el encanto de su carácter captó el cálido 
afecto del anciano sacerdote. Era bondadoso, generoso, diligente, obediente y respetuoso. 
Resaltaba mucho el contraste entre la conducta del joven Samuel y la de los propios hijos del 
sacerdote; y Elí hallaba reposo, consuelo y bendición en la presenta del que estaba bajo su 
cuidado. Era algo singular que existiera una amistad tan cálida entre Elí, el principal 
magistrado de la nación, y el sencillo niño. Samuel era servicial y afectuoso, y jamás padre 
alguno amó a su hijo más tiernamente que Elí a ese joven. A medida que los achaques de la 
edad caían sobre Elí, él sentía más agudamente la desalentadora, temeraria y disoluta 
conducta de sus propios hijos, y se volvió a Samuel en procura de consuelo y sostén. 


¡Qué conmovedor es ver a la juventud y a la vejez prestándose apoyo mutuo: el joven 
elevando la mirada hacia el anciano en procura de consejo y sabiduría, el anciano esperando 
del joven ayuda y simpatía! Así debe ser. Dios desea que los jóvenes posean tales prendas 
de carácter que encuentren deleite en la amistad de los ancianos, para que puedan unirse 
con tiernos vínculos de afecto con los que se están aproximando a los bordes de la tumba 
(ST 19-10-1888). 


10, 11 (Luc. 12: 16-21). 


La ganancia era el dios de Naval.- 


A Naval no le importaba gastar una exorbitante suma de su riqueza para complacerse y 
glorificarse a sí mismo, pero le parecía un sacrificio demasiado penoso conceder una 
compensación -que él nunca echaría de menos- a los que habían sido como un muro para 
sus rebaños y manadas. Naval era como el rico de la parábola; sólo tenía un pensamiento: 
usar las misericordiosas dádivas de Dios para complacer sus apetitos egoístas y animales. 
No albergaba un pensamiento de gratitud para el Dador. No era rico para con Dios, pues los 
tesoros eternos no ejercían atracción sobre él. Los lujos y las ganancias del momento eran el 
único pensamiento de su vida. Esto era su dios (ST 26-10-1888). 84 


18-31. 
Un contraste de caracteres.- 


En el carácter de Abigail, la esposa de Naval, tenemos un ejemplo de una mujer a la manera 
de Cristo; entre tanto que su esposo ilustra lo que puede llegar a ser, un hombre que se 
entrega al dominio de Satanás (MS 17, 1891). 


39. 


Dios arreglará las cosas.- 


Cuando David oyó las noticias de la muerte de Naval dio gracias a Dios que había tomado la 
venganza en sus propias manos. Se lo había refrenado para no hacer el mal, y el Señor 
había hecho que la impiedad del impío cayera sobre su propia cabeza. Por la forma en que 
Dios trató a Naval y a David, los hombres pueden sentirse animados a colocar sus casos en 
las manos de Dios, pues a su debido tiempo él arreglará las cosas (ST 26-10-1888). 


CAPITULO 27 


1. 


Una falla en la fe de David.- 


La fe que David tenía en Dios había sido poderosa, pero le había faltado cuando se colocó 
bajo la protección de los filisteos. Había dado ese paso sin buscar el consejo de Señor; pero 
cuando procuró el favor de los filisteos, y lo obtuvo, fue un mal proceder pagar la bondad de 
ellos con el engaño. En el favor que le habían prodigado habían sido impulsados por el 
egoísmo. Tenían motivo para recordar al hijo de Isaí, pues su valor los había privado de su 
campeón, Goliat, y había tornado la marca de la batalla contra ellos. Los filisteos estaban 
contentos por la oportunidad de separar las fuerzas de David del ejército que obedecía a 
Saúl. Esperaban que David se vengaría de las maldades de Saúl uniéndose con ellos en la 
batalla contra Saúl e Israel (ST 16-11-1888). 


El dejar de orar conduce a errores.- 


Esto demuestra que hombres grandes y buenos, hombres con quienes Dios ha actuado, 
cometen graves errores cuando cesan de velar y orar y de confiar plenamente en Dios. 


Hay una preciosa experiencia, una experiencia más preciosa que el oro refinado que ha de 
ser adquirida por cada uno que camina por fe. El que camine en la senda de la confianza 
inmutable en Dios estará relacionado con el cielo. El hijo de Dios ha de cumplir su obra 
dependiendo únicamente de Dios para tener fortaleza y dirección. Debe proseguir 
esforzándose sin desaliento y lleno de esperanza, aunque se halle en las circunstancias más 
penosas e irritantes. 


Las vicisitudes de David están registradas para la instrucción del pueblo de Dios en estos 
últimos días. En su lucha contra Satanás, este siervo de Dios había recibido luz y dirección 
del cielo, pero debido a que el conflicto se prolongó mucho y debido a que el asunto de que 
él ocupara el trono estaba indeciso, se cansó y desanimó (ST 9-11-1888). 


CAPITULO 28 


7. 


La hechicera y Satanás estuvieron de acuerdo..- 


La hechicera de Endor había hecho un convenio con Satanás de seguir sus instrucciones en 
todas las cosas. El realizaría prodigios y milagros para ella, y le revelaría las cosas más 
secretas si se entregaba sin reservas para ser controlada por su majestad satánica. Ella 
había hecho esto (1SP 375, 376). 


8-19. 





El paso final de Saúl.- 


Cuando Saúl preguntó por Samuel, el Señor no hizo que Samuel apareciera ante Saúl. El no 
vio nada. No se permitió a Satanás que perturbara el descanso de Samuel en la tumba y lo 
levantara en realidad ante la hechicera de Endor. Dios no da poder a Satanás para resucitar 
a los muertos. Pero los ángeles de Satanás toman la forma de amigos muertos, y hablan y 
proceden como ellos, para que mediante esos supuestos amigos muertos él pueda llevar a 
cabo mejor su obra de engaño. Satanás conocía bien a Samuel y sabía cómo representarlo 
delante de la hechicera de Endor; también sabía predecir correctamente la suerte de Saúl y 


de sus hijos. 


Satanás se presentará en una forma admirable ante quienes pueda engañar, y se introducirá 
arteramente a fin de ganar su favor para apartarlos casi imperceptiblemente de Dios. Los 
coloca bajo su dominio, con mucha cautela al principio, hasta que sus facultades de 
percepción quedan nubladas. Entonces hace sugestiones más osadas, hasta que pueda 
inducirles a cometer casi cualquier crimen. Cuando los tiene plenamente entrampados, está 
dispuesto a que comprendan dónde se encuentran, y se regocija por la confusión de ellos 
como ocurrió en el caso de Saúl. Este había permitido voluntariamente que Satanás lo 
cautivara, y entonces Satanás presentó delante de Saúl una descripción correcta de su 
suerte. Al presentar ante Saúl una declaración correcta de su fin, por medio de la mujer 85 
de Endor, Satanás abrió un camino para que Israel fuera instruido por su astucia satánica, a 
fin de que éste -al rebelarse contra Dios- pudiera aprender de Satanás, y, al hacerlo, cortara 
el último vínculo que lo unía con Dios. 


Saúl sabía que con este último acto -el de consultar a la hechicera de Endor- cortaba el 
último tenue vínculo que lo unía a Dios. Sabía que si antes no se había separado 
voluntariamente de Dios, este acto sellaba definitivamente esa separación. Había hecho un 
pacto con la muerte y un convenio con el infierno. La copa de su iniquidad se había colmado 
(1 SP 376, 377). 


2 SAMUEL 


CAPITULO 12 
1-14. 


La convicción que David tuvo de su culpabilidad lo condujo a la salvación.- 





i3. 


La parábola de la corderita que el profeta Natán presentó al rey David puede ser estudiada 
por todos. El rey ignoraba totalmente lo que se pensaba de su proceder con Urías, pero la 
parábola lo iluminó haciéndole comprender lo que se podía pensar de él. Mientras seguía su 
camino de complacencia propia y violación del mandamiento, le fue presentada la parábola 
de un rico que quitó a un pobre su única corderita. Pero el rey estaba tan completamente 
embargado por su pecado que no comprendió que él era el pecador. Cayó en la trampa, y 
con gran indignación pronunció su sentencia suponiendo que se trataba de otro hombre a 
quien condenaba a muerte. Cuando le fue presentada la aplicación y se le hicieron ver 
claramente los hechos, y cuando Natán dijo: "Tú eres aquel hombre; inconscientemente te 
has condenado a ti mismo", David quedó abrumado. No tuvo palabras con qué disculpar su 
conducta. 


Esta experiencia fue penosísima para David, pero sumamente beneficiosa. Si no hubiera 
sido por el espejo que Natán sostuvo delante de él -en el cual tan claramente reconoció su 
propia semejanza- habría proseguido sin estar convencido de su aborrecible pecado, y habría 
sido destruido. La convicción de su culpabilidad fue la salvación de su alma. Se vio a sí 
mismo bajo otra luz, como el Señor lo veía, y mientras vivió se arrepintió de su pecado (Carta 
57, 1897). 


Ver com. de EGW 1 Rey. 3: 14. 


David no presentó excusas.- 


David se despertó como de un sueño. Experimentó la sensación de su pecado. No procuró 
excusar su conducta ni paliar su pecado como lo hizo Saúl, sino que con remordimiento y 
sincero pesar inclinó la cabeza delante del profeta de Dios, y reconoció su culpabilidad... 


David no manifestó el espíritu de un inconverso. Si hubiera estado movido por el espíritu de 
los gobernantes de las naciones que lo rodeaban no habría tolerado que Natán le presentara 
el cuadro de su crimen con sus colores verdaderamente abominables, sino que le habría 
quitado la vida al fiel reprensor. Pero a pesar de la excelsitud de su trono y su poder 
ilimitado, su humilde reconocimiento de todo aquello de que era acusado es una evidencia de 
que todavía temía la palabra de Dios y temblaba ante ella (1SP 378, 381). 


25 (1 Rey. 3:3). 


No sentir la necesidad lleva a la presunción.- 


Fue ilustre la juventud de Salomón porque estuvo en relación con el cielo, dependió de Dios 
e hizo de él su fortaleza. Dios lo había llamado Jedidías, que interpretado significaba, "el 
amado de Jehová". Había sido el orgullo y la esperanza de su padre, y era muy amado por 
su madre. Había estado rodeado por todas las ventajas mundanales que pudieran servir para 
mejorar su educación y para aumentar su sabiduría; pero por otro lado, la corrupción de la 
corte lo inducía a amar las diversiones y a complacer sus apetitos. Nunca sintió la falta de 
recursos para satisfacer sus deseos y nunca tuvo necesidad de practicar la abnegación. 


A pesar de todas estas circunstancias objetables, el carácter de Salomón fue conservado 
puro durante su juventud. El ángel de Dios pudo hablar con él durante la noche, y se 86 
cumplió fielmente la promesa divina de darle comprensión y juicio, y calificarlo plenamente 
para que cumpliera con sus responsabilidades. En la historia de Salomón encontramos la 
seguridad de que Dios hará grandes cosas por quienes le aman, son obedientes a sus 
mandamientos y confían en él como su garantía y fortaleza. 


Muchos de nuestros jóvenes naufragan en el peligroso viaje de la vida porque son 
autosuficientes y atrevidos. Siguen sus inclinaciones, y son seducidos por las diversiones y 
la complacencia del apetito hasta que se forman hábitos que se convierten en grillos que no 
pueden romper y que los arrastran a la ruina... Si a semejanza del joven rey Salomón, los 
jóvenes de nuestros días sintieran su necesidad de sabiduría celestial y procuraran 
desarrollar y fortalecer sus facultades superiores, y las consagraran al servicio de Dios, su 
vida mostraría grandes y nobles resultados, lo que resultaría en una felicidad pura y santa 
para ellos mismos y para muchos otros (HR abr. 1878). 


CAPITULO 16 


10,11. 


David aceptó la humillación como algo necesario.- 


[Se cita 2 Sam. 16: 10, 11.] El [David] reconoció así delante de su pueblo y de los hombres 
principales, que ése era el castigo que Dios le había infligido debido a su pecado, el cual 
había dado a los enemigos de Jehová ocasión de blasfemar, y permitió que el enfurecido 
benjamita pudiera realizar su parte en el castigo predicho; pero si él soportaba esas cosas 
con humildad el Señor disminuiría su aflicción y convertiría en una bendición la maldición de 
Simei. David no manifestó el espíritu de un hombre inconverso. Demostró que había tenido 
una experiencia en las cosas de Dios. Manifestó una buena disposición para recibir la 
corrección de Dios, y depositó su confianza en él como su única esperanza. Dios 
recompensó la humilde confianza que David depositaba en él, desbaratando el consejo de 


Ahitofel y preservándole la vida (1SP 383). 


CAPITULO 19 


16,18-23. 


Simei confesó su falta; David lo perdonó.- 


Después de la muerte de Absalón, Dios mudó el corazón de los israelitas para que todos, 
cómo un solo hombre, estuvieran de parte de David. Simei, que había maldecido a David 
durante su humillación, temiendo por su vida, estuvo entre los primeros rebeldes que fueron 
al encuentro del rey cuando volvió a Jerusalén. Confesó que se había rebelado contra David. 
Los que fueron testigos de su proceder injurioso instaron a David para que no le perdonara la 
vida porque había maldecido al ungido de Jehová; pero David los reprochó. No sólo le 
preservó la vida a Simei sino que lo perdonó misericordiosamente. Si David hubiese tenido 
un espíritu vengativo fácilmente podría haberle dado rienda suelta haciendo morir al culpable 
(1SP 384). 





CAPITULO 24 
1-14. 
Ver Com. de EGW 1 Crón. 21: 1-13. 


15-25. 
Ver com. de EGW 1 Crón. 21: 14-27. 


1 REYES 





CAPITULO 1 


5,6. 


David resistió fielmente la presión de Adonías.- 


Adonías siempre se había salido con la suya, y pensó que si hacía una demostración para 
indicar su deseo de reinar, David se rendiría a sus pretensiones. Pero David era fiel a Dios y 
a sus convicciones (MS 6 1/2, 1903). 





CAPITULO 2 
1-9. 


David preparó el camino para Salomón.- 


La obra pública de David estaba por terminar. Sabía que moriría pronto, y no dejó en 
desorden sus asuntos, lo que hubiera perturbado el ánimo de su hijo, sino que mientras tuvo 
suficiente vigor físico y mental arregló 87 los asuntos de su reino, aun los más pequeños, sin 
olvidarse de advertir a Salomón en cuanto al caso de Simei. Sabía que éste provocaría 
dificultades en el reino; era un hombre peligroso, de temperamento violento, que sólo se 
dominaba por el temor. Cada vez que se atrevía, ocasionaba una rebelión, o si se le 


19. 


presentaba una oportunidad favorable, no vacilaría en matar a Salomón. 


Al arreglar sus asuntos David dio un buen ejemplo a todos los de edad avanzada, para que 
dispongan de sus asuntos mientras son capaces de hacerlo, de modo que cuando se 
acerquen a la muerte y disminuyan sus facultades mentales no haya nada material que 
aparte su mente de Dios (1SP 389, 390). 


Salomón honra a su madre.- 


Creemos que el quinto mandamiento se aplica al hijo y a la hija, aunque sean viejos y 
canosos. No importa cuán encumbrados o humildes sean, nunca estarán por encima ni por 
debajo de su obligación de obedecer el quinto precepto del Decálogo que les ordena honrar a 
su padre y a su madre. Salomón, el más sabio y el más eminente monarca que jamás se 
haya sentado sobre un trono terrenal nos ha dado un ejemplo de amor y reverencia filiales. 
Estaba rodeado de su séquito cortesano que consistía en los más selectos sabios y 
consejeros, sin embargo, cuando fue visitado por su madre puso de lado todas las 
ceremonias acostumbradas que se practicaban cuando un súbdito se allegaba a un monarca 
oriental. En la presencia de su madre, el poderoso rey fue tan sólo su hijo. Su realeza fue 
puesta a un lado cuando se levantó de su trono y se inclinó delante de ella. Luego la sentó 
en su trono, a su diestra (ST 28-2-1878). 





CAPITULO 3 


dl 


Debiera haberse preparado un lugar provisional de culto.- 


9 


Salomón ... sabía que se necesitaría mucho tiempo para llevar a cabo los grandes planos 
trazados para la edificación del templo, y antes de construir la casa del Señor o las murallas 
en torno de Jerusalén debiera haber preparado un lugar provisional de culto para el pueblo 
de Dios. No debiera haberlos estimulado, con su propio ejemplo, para que fueran a los 
lugares altos a fin de ofrecer sacrificios. En cambio leemos: "Hasta entonces el pueblo 
sacrificaba en los lugares altos". Se menciona esto como un asunto que debiera haberse 
hecho de otra manera. 


Salomón trasladó su lugar de culto a Jerusalén, pero su proceder anterior al sacrificar en un 
lugar que no había sido santificado por la presencia del Señor, sino que era dedicado al culto 
de los ídolos, eliminó de la mente de las personas algo de la repulsión con que se deberían 
haber considerado los horribles actos realizados por los idólatras. Esta mezcla de lo sagrado 
y de lo profano fue el primer paso en la conducta de Salomón que lo indujo a suponer que el 
Señor no era tan exigente en cuanto al culto de su pueblo. Así se estaba educando para 
apartarse aún más de Dios y de su obra. Poco a poco sus esposas paganas lo indujeron a 
que les edificara altares para ofrecer sacrificios a sus dioses (MS 5, 1912). 


Ver com. de EGW 2 Sam. 12: 25. 


4 (2 Crón. 1: 3-6). 


Una muestra de deseo ferviente.- 


Esos sacrificios fueron ofrecidos por Salomón y sus hombres de confianza, no como una 
ceremonia formal sino como una muestra de su ferviente deseo de recibir una ayuda 


especial. Sabían que, por su propia fuerza, eran insuficientes para las responsabilidades que 
les habían sido confiadas. Salomón y sus colaboradores anhelaban tener sagacidad mental, 
grandeza de corazón, ternura de espíritu (RH 19-10-1905). 


5-9 (2 Crón. 1: 7-10). 


Una preciosísima lección.- 


Como motivo de instrucción, esta oración es una lección preciosísima. Es de valor 
especialmente para personas a quienes se han confiado responsabilidades en la obra del 
Señor. Es una oración modelo, redactada por el Señor para orientar debidamente los deseos 
de sus siervos. También se da para la conducción de los que hoy día se están esforzando 
por servir al Señor con sinceridad de corazón... 


Fue durante la noche cuando el Señor se apareció a Salomón. Durante las horas de 
actividad del día Salomón tenía mucho que hacer. Muchos acudían a él en procura de 
consejo e instrucción y tenía la mente plenamente ocupada. Las horas de la noche, cuando 
todo estaba en silencio y Salomón se, hallaba libre de perturbaciones, fue el tiempo que 
eligió el Señor para revelársela. 


Con frecuencia Dios escoge el silencio de la noche para dar instrucciones a sus siervos. 
Entonces puede llegar más libremente a sus corazones que durante el día. Hay menos 88 
que desvíe los pensamientos de él... 


El Señor estaba probando a Salomón. Hizo que deseara las cosas que lo capacitarían para 
gobernar sabiamente al pueblo, de Israel... [Se citan los vers, 7-9.] Salomón continuamente 
debía ofrecer una oración como ésta en los días de encumbramiento y gloria que le 
aguardaban. Y así deben orar los que hoy día se encuentran en puestos de responsabilidad 
en la obra del Señor. Cuídense para que no eleven el corazón a la vanidad. El Señor sólo 
oirá las oraciones de personas que no tengan el corazón lleno de autoexaltación y altivez. 
[Se cita Isa. 58: 9.] 


Dios alabó la oración de Salomón. Y oirá y alabará hoy las oraciones de quienes claman a él 
con fe y humildad en procura de ayuda. Ciertamente responderá la oración ferviente en 
procura de preparación para el servicio. En respuesta dirá: "Heme aquí. ¿Qué deseas que 
haga por ti?" 


La lección que ha de sacarse de este relato es más preciosa que cualquier tesoro terrenal. El 
que guió la mente de Salomón en esta oración, enseñará hoy a sus siervos la forma de pedir 
en oración lo que necesitan (MS 164, 1902). 


Las posibilidades de un intercambio con el cielo.- 


Esta es una lección para nosotros. Nuestras peticiones a Dios no deben proceder de 
corazones que están llenos de aspiraciones egoístas. Dios nos exhorta a elegir los dones 
que redundarán para su gloria; quiere que elijamos lo celestial en vez de lo terrenal. Abre 
delante de nosotros las posibilidades y ventajas de un intercambio con el cielo. Alienta 
nuestras aspiraciones más elevadas, da seguridad a nuestro tesoro más selecto. Cuando 
desaparezcan completamente las posesiones terrenales, el creyente se regocijará en su 
tesoro celestial, las riquezas que no se pueden perder en ningún desastre terrenal (RH 
16-8-1898). 


5-15 (2 Crón. 1:7-12). 


Estudiad cuidadosamente cada punto.- 
[Se cita 1 Rey. 3: 5-15.] Sería bueno que estudiáramos cuidadosamente la oración de 


[> 


Salomón, y consideráramos cada punto del cual dependía la recepción de las ricas 
bendiciones que el Señor estuvo listo para darle (MS 154, 1902). 


Dios los trató de acuerdo con su fidelidad.-[Se cita 1 Rey. 3: 6.]. Hay suficiente contenido en 
estas palabras para silenciar a cada escéptico respecto a la supuesta justificación divina de 
los pecados de David y Salomón. Dios fue misericordioso con ellos de acuerdo con la forma 
en que caminaron delante de él en verdad, probidad y rectitud de corazón. Dios sólo los trató 
de acuerdo con su fidelidad (1SP 395). 


14 (2 Sam. 12: 13). 
David reprobado por proceder de acuerdo con su propio criterio.- 


[Se cita 1 Rey. 3: 14.] Varias veces, durante su reinado, David procedió de acuerdo con su 
propio criterio y perjudicó mucho su influencia al seguir sus impulsos. Pero siempre recibió 
las palabras de reprensión que le mandó el Señor. Esas palabras lo hirieron vivamente. No 
trató de evadir el asunto, sino que soportó el castigo de sus transgresiones diciendo: "He 
pecado" (MS 164, 1902). 





CAPITULO 5 


2-9. 


Las relaciones públicas de David.- 


[Se cita 1 Rey. 5: 2-9.] David había vivido en amistad con la gente de Tiro y Sidón, lo cual no 
había molestado a Israel en ninguna forma. Hiram, rey de Tiro, reconocía a Jehová como el 
Dios verdadero, y algunos de los sidonios estaban abandonando el culto de los ídolos. 


Hoy día, en el trato con nuestros prójimos, hemos de ser bondadosos y corteses. Hemos de 
ser como letreros que testifiquen en el mundo del poder de la gracia divina para refinar y 
ennoblecer a los que se entregan para el servicio de Dios (MS 18, 1905). 


3-18 (cap. 7: 13, 14, 40; 2 Crón. 2: 3-14). 
Un espíritu de sacrificio es vital en cada fase de nuestra obra.- 


Lós comienzos de la apostasía de Salomón pueden encontrarse en muchas desviaciones - 
aparentemente leves- de los principios correctos. Sus relaciones con mujeres idólatras no 
fueron, en ninguna manera, la única causa de su caída. Entre las principales causas que 
llevaron a Salomón al lujo desmedido y a la opresión tiránica estuvo el hecho de que 
desarrolló y fomentó un espíritu codicioso. 


En los días del antiguo Israel, cuando Moisés al pie del Sinaí dio al pueblo la orden divina: 
"Harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos", la respuesta de los israelitas fue 
acompañada de las debidas ofrendas: "Vino todo varón a quien su corazón estimuló, y todo 
aquel a quien su espíritu le dio voluntad", y trajeron ofrendas. Fueron 89 grandes y costosos 
preparativos para la edificación del santuario; hubo necesidad de una gran cantidad de los 
más preciosos y valiosos materiales; sin embargo, el Señor sólo aceptó ofrendas voluntarias: 
"De todo varón que la diere de su voluntad, de corazón, tomaréis mi ofrenda", fue la orden 
divina repetida por Moisés a la congregación. Consagración a Dios y un espíritu de sacrificio 
fueron los primeros requisitos al preparar un lugar para que morara el Altísimo. 


Se presentó una exhortación similar al sacrificio aonegado cuando David entregó a Salomón 


la responsabilidad de erigir el templo. David preguntó a la multitud congregada que había 
traído sus dádivas liberales: "¿Y quién quiere hacer hoy ofrenda voluntaria a Jehová?"*(4) 
Esta exhortación siempre debería haber sido recordada por los que se ocuparon de la 
construcción del templo. 


Dios dotó especialmente con habilidad y sabiduría a hombres escogidos para la construcción 
del tabernáculo del desierto. "Dijo Moisés a los hijos de Israel: Mirad, Jehová ha nombrado a 
Bezaleel... de la tribu de Judá; y lo ha llenado del Espíritu de Dios, en sabiduría, en 
inteligencia, en ciencia y en todo arte... Y ha puesto en su corazón el que pueda enseñar, así 
él como Aholiab ... de la tribu de Dan; y los ha llenado de sabiduría de corazón, para que 
hagan toda obra de arte y de invención, y de bordado ... para que hagan toda labor, e 
inventen todo diseño". "Así, pues, [obraron] Bezaleel ... y todo hombre sabio de corazón a 
quien Jehová dio sabiduría e inteligencia". Inteligencias celestiales cooperaron con los 
artífices a quienes Dios mismo escogió. 


Los descendientes de estos hombres heredaron en gran medida la habilidad conferida a sus 
antepasados. En las tribus de Judá y de Dan hubo hombres a quienes se consideraba como 
especialmente "diestros" en los oficios más delicados. Los tales, por un tiempo fueron 
humildes y abnegados, pero gradualmente, casi imperceptiblemente, dejaron de depender de 
Dios y su verdad; comenzaron a pedir salarios más elevados debido a su habilidad superior. 
En algunos casos se les concedió su pedido, pero con más frecuencia los que pedían 
mayores salarios buscaron empleo en las naciones vecinas, En vez del noble espíritu de 
abnegación que había llenado el corazón de sus ilustres antepasados, albergaron un espíritu 
de codicia, de ambicionar más y más. Sirvieron a reyes paganos con sus talentos recibidos 
de Dios, y deshonraron a su Hacedor. 


Salomón recurrió a esos apóstatas para buscar un maestro artesano que supervisara la 
construcción del templo en el monte Moriah. Al rey le habían sido confiadas, por escrito, 
minuciosas especificaciones acerca de cada porción de la estructura sagrada; y él debería 
haber recurrido a Dios con fe en procura de ayudantes consagrados, a quienes se habría 
concedido habilidad especial para realizar con exactitud la obra requerida; pero Salomón 
pasó por alto esta oportunidad de poner en práctica la fe en Dios. Pidió al rey de Tiro "un 
hombre hábil" que supiera "trabajar en oro, en plata, en bronce, en hierro, en púrpura, en 
grana y en azul", y que supiera esculpir con los maestros ... en Judá y en Jerusalén". 


El rey fenicio respondió enviando a Hiram-abi [también figura como "Hiram"], "un hombre 
hábil y entendido,... hijo de una mujer de las hijas de Dan, más su padre fue de Tiro". Este 
maestro artesano, Hiram-abi, por su linaje materno descendía de Aholiab, a quien, 
centenares de años antes, Dios había dado habilidad especial para la construcción del 
tabernáculo. De esa manera, a la cabeza del grupo de artesanos de Salomón se colocó a un 
hombre que no estaba santificado, y que exigió un gran salario debido a su habilidad 
excepcional. 


Los esfuerzos de Hiram-abi no emanaban de un deseo de rendir su servicio máximo a Dios. 
Servía a Mamón, el dios de este mundo. En las mismas fibras de su ser estaban incrustados 
los principios de egoísmo que se revelaron en su afán de lograr los salarios máximos. Y 
estos principios erróneos gradualmente llegaron a ser albergados por sus colaboradores. 
Mientras trabajaban día tras día con él, y se dejaban llevar por la inclinación de comparar su 
paga con la de ellos, comenzaron a perder de vista el carácter santo de su obra y dedicaron 
mucho tiempo a pensar en la diferencia entre los salarios. (Gradualmente perdieron su 
espíritu de abnegación y fomentaron 90 un espíritu de codicia. El resultado fue que 
demandaran mayores remuneraciones, que les fueron concedidas. 


La funesta influencia iniciada con el empleo de este hombre de espíritu codicioso se propagó 
por todas las esferas del servicio del Señor, y se extendió por doquiera en el reino de 


Salomón. Los salarios elevados, demandados y recibidos, dieron a muchos la oportunidad 
de complacer sus lujos y despilfarros. En los amplios efectos de estas influencias se puede 
rastrear una de las principales causas de la terrible apostasía del que una vez fue el más 
sabio de los mortales. El rey no estuvo solo en su apostasía, pues por doquiera se veían 
despilfarro y corrupción. Los pobres eran oprimidos por los ricos; casi se había perdido de 
vista el espíritu de abnegación en el servicio de Dios. 


Aquí hay una lección importantísima para el pueblo de Dios de hoy día, lección que muchos 
son lentos para aprender. El espíritu de codicia, de buscar los puestos más encumbrados y 
los mayores salarios, abunda en el mundo. Muy rara vez se encuentra el antiguo espíritu de 
abnegación y autosacrificio. Pero éste es el único espíritu que debe mover a un verdadero 
seguidor de Jesús. Nuestro divino Maestro nos ha dado un ejemplo de cómo debemos 
trabajar. Y a quienes ordenó: "Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres", no les 
ofreció sumas fijas por sus servicios. Debían compartir con él su abnegación y sacrificio. 


Los que pretenden ser seguidores del Supremo Artífice, y que se ocupan en su servicio como 
sus colaboradores, deben emplear en su obra la exactitud y la habilidad, el tacto y la 
sabiduría que el Dios de la perfección requirió en la construcción del tabernáculo terrenal. Y 
ahora, como entonces y como en los días del ministerio terrenal de Cristo, la consagración a 
Dios y el espíritu de sacrificio debieran considerarse como los primeros requisitos de un 
servicio aceptable. El designio de Dios es que ni una sola hebra de egoísmo se entreteja en 
su obra. 


Debiera tenerse mucho cuidado con el espíritu que penetra en las instituciones del Señor. 
Esas instituciones fueron fundadas con abnegación, y se han desarrollado con las dádivas 
abnegadas del pueblo de Dios y la labor desinteresada de sus siervos. Todo lo que esté 
relacionado con el servicio de esas instituciones debiera llevar la rúbrica del cielo. Debe 
fomentarse y cultivarse un sentimiento de la santidad de las instituciones de Dios. Los 
obreros deben humillar el corazón delante del Señor, reconociendo su soberanía. Todos 
deben vivir de acuerdo con principios de abnegación. A medida que el obrero leal y 
abnegado, con su lámpara espiritual preparada y brillando se esfuerza desinteresadamente 
para promover los intereses del establecimiento en que trabaja, disfrutará de una preciosa 
experiencia y podrá decir: "Ciertamente Jehová está en este lugar". Comprenderá que tiene 
un elevado privilegio al permitírsele que entregue su habilidad, su servido y su vigilancia 
incansables al Señor de la institución. 


En los primeros días del mensaje del tercer ángel, los que fundaron nuestras instituciones y 
los que trabajaban en ellas eran impulsados por motivos nobles y desinteresados. Por su 
arduo trabajo tan sólo recibían una pitanza: apenas lo suficiente para sostenerse; pero tenían 
el corazón bautizado con el ministerio del amor; la recompensa de su absoluta liberalidad 
indudablemente estaba en su íntima comunión con el Espíritu del Supremo Artífice; 
practicaban la más estricta economía a fin de que la mayor cantidad posible de obreros 
pudiera plantar el estandarte de la verdad en lugares nuevos. 


Pero se produjo un cambio con el correr del tiempo: no se manifestó más el espíritu de 
sacrificio. En algunas de nuestras instituciones los salarios de unos pocos obreros se 
aumentaron más allá de lo razonable. Los que recibían esos salarios pretendían merecer un 
pago mayor que otros debido a sus talentos superiores. Pero, ¿quién les dio sus talentos, su 
capacidad? Con el aumento de los salarios vino un incremento continuo de la avaricia -que 
es idolatría- y una continua declinación de la espiritualidad. Se infiltraron grandes males y se 
deshonró a Dios. La mente de muchos que fueron testigos de ese anhelo de salarios 
elevados, y cada vez mayores, quedó imbuida con dudas e incredulidad. Principios extraños, 
como mala levadura, se propagaron a casi todo el cuerpo de los creyentes. Muchos dejaron 
de ser abnegados, y no pocos retuvieron sus diezmos y ofrendas. 


todas las cosas". Sólo estaban excluidos los que se encontraban bajo el entredicho de 
inmundicia. 





14. 


Todo lo consagrado. 


Todo lo que estaba sometido a un voto era completamente dado a Dios y no podía ser 
redimido (Lev. 27: 1-29; cf. Núm. 21: 2; Mar. 7: 11). 





15. 


Que abre matriz. 


Lo que nacía primero, ya fuera varón o animal macho, pertenecía a los sacerdotes. Si nacía 
primero una hembra y un macho después, el macho no debía ser de los sacerdotes, puesto 
que en ese caso no había abierto la matriz (Exo. 13: 2). 


Se redima. 


Dos clases de primogénitos que pertenecían a los sacerdotes debían redimirse, es decir 
recobrarse por dinero: (1) los animales inmundos, que no se aceptaban como sacrificios, y (2) 
los seres humanos. 





16. 


Cinco siclos. 


El precio fijado cuando el primogénito era permutado por los levitas (cap. 3: 46, 47). Los 
judíos de hoy celebran una ceremonia derivada de esta redención, cuando un hijo 
primogénito tiene un mes de edad. 





17. 


No redimirás. 


Es decir, no se aceptaba una suma de dinero como redención, sino que el animal mismo 
debía ser sacrificado. Estos eran animales limpios, y sólo los inmundos que no podían ser 
sacrificados debían ser redimidos (vers. 15)., 


Rociarás. 


La fórmula usada para los sacrificios de paz (Lev. 7: 31-33). 





18. 


La carne de ellos. 


Con la excepción de las partes con grasa, que eran quemadas, todo el sacrificio venía a ser 
de los sacerdotes. 


El pecho de la ofrenda mecida. 


Como esto y el muslo derecho ("espaldilla") de las ofrendas de paz se convertían en 
propiedad de los sacerdotes (ver Lev. 10: 14, 15), así también en este caso todo el cadáver 
les pertenecía. 


Dios, en su providencia, pidió una reforma en su obra sagrada, reforma que debería 
comenzar en el corazón y dar frutos externos. 91 Algunos que ciegamente continuaron 
atribuyendo exagerada importancia a sus servicios, fueron eliminados; otros recibieron el 
mensaje que les fue dado, se volvieron a Dios de todo corazón y aprendieron a detestar su 
espíritu codicioso. Hasta donde les fue posible se esforzaron por dar un buen ejemplo delante 
de otros, reduciendo voluntariamente sus salarios. Comprendieron que únicamente los 
salvaría de ser víctimas de una sutilísima tentación una completa transformación de su mente 
y de su corazón. 


En toda su amplia extensión, la obra de Dios es una; y en todas sus ramas deben regir los 
mismos principios y revelarse el mismo espíritu. Debe llevar el sello de la obra misionera. 
Cada departamento de la causa está relacionado con todas las partes del campo evangélico, 
y el espíritu que prevalece en un departamento se dejará sentir en todo el campo. Si una 
parte de los obreros recibe grandes salarios, en diferentes ramas de la obra habrá otros que 
pedirán sueldos mayores, y gradualmente se perderá de vista el espíritu de abnegación. 
Captarán el mismo espíritu otras instituciones y asociaciones, y les será quitado el favor del 
Señor, pues él nunca puede sancionar el egoísmo. Así llegaría a su fin nuestra obra agresiva, 
la cual sólo puede llevarse adelante mediante constantes sacrificios. 


Dios probará la fe de cada alma. El nos ha comprado mediante un sacrificio infinito. Aunque 
era rico, por nosotros se hizo pobre, para que, mediante su pobreza, pudiéramos poseer 
riquezas eternas. Toda la capacidad y el intelecto que poseemos nos ha sido entregado en 
depósito por el Señor, a fin de que lo usemos para él. Tenemos el privilegio de ser 
copartícipes con Cristo en su sacrificio (RH 4-1-1906). 


La relación con los sabios mundanos preparó el camino para la ruina.- 


Salomón preparó el camino de su propia ruina cuando recurrió a los sabios de otras naciones 
para edificar el templo. Dios había sido el educador de su pueblo, y tenía el propósito de que 
éste permaneciera dentro de la sabiduría divina y que estuviera a la cabeza de todos los 
pueblos debido a los talentos que había recibido. Si tenía limpias las manos, puro el corazón 
y propósitos nobles y santificados, el Señor le comunicaría su gracia. Pero Salomón dependió 
de los hombres en vez de depender de Dios, y descubrió que su supuesta fortaleza era 
debilidad. Llevó a Jerusalén la levadura de las malas influencias que se perpetuaron en 
forma de poligamia e idolatría (GCB 25-2-1895). 





CAPITULO 6 


7 (Efe. 2: 19-22). 


Un símbolo del templo espiritual de Dios.- 


El templo judío se construyó con piedras labradas extraídas de las canteras de las montañas; 
y cada piedra fue preparada para su lugar en el templo: labrada, pulida y probada antes de 
que se la llevara a Jerusalén. Y cuando se las llevó todas al lugar, se las ensambló para la 
edificación sin que se oyera el sonido de un hacha o de un martillo. Este edificio representa 
el templo espiritual de Dios que está compuesto con materiales reunidos de cada nación, 
lengua y pueblo, de todos los niveles, encumbrados y humildes, ricos y pobres, instruidos e 
ignorantes. No se trata de materiales inertes que deben unirse con martillo y cincel; son 
piedras vivientes sacadas de la cantera del mundo, por la verdad; y el Supremo Artífice, el 
Señor del templo, ahora las está labrando y puliendo, preparándolas para sus lugares 
respectivos en el templo espiritual. Este templo será perfecto en todas sus partes cuando 
esté completo; será motivo de admiración para los ángeles y los hombres, pues su Arquitecto 
y Constructor es Dios. 


Nadie piense que no necesita recibir un golpe. No hay persona ni nación que sea perfecta en 
cada hábito y pensamiento. Uno debe aprender del otro. Por eso Dios desea que las 
personas de diferentes nacionalidades se entremezclen para ser una en criterio, una en 
propósito. Entonces quedará ejemplificada la unión que hay en Cristo (HS 136, 137). 


11-13. 


La edificación y el carácter deben revelar la grandeza de Dios..- 


[Se cita 1 Rey. 6: 11-13.] Los preparativos hechos para la edificación de esa casa del Señor 
tenían que ser según las instrucciones que él había dado. No debían escatimarse esfuerzos 
en su erección, pues allí Dios se encontraría con su pueblo. El edificio debía manifestar a las 
naciones de la tierra la grandeza del Dios de Israel. Debía representar, en cada una de sus 
partes, la perfección de Aquel a quien los israelitas habían sido llamados a honrar delante de 
todo el mundo. 


Las especificaciones acerca de la edificación 92 fueron repetidas con frecuencia. Tenían que 
seguirse esas especificaciones con la mayor exactitud en toda la obra que se hiciera. Los 
creyentes y los incrédulos debían comprender la importancia de la obra por el cuidado que se 
mostrara en su realización. 


El cuidado manifestado en la edificación del templo es una lección para nosotros en cuanto al 
cuidado que debemos demostrar en la edificación de nuestro carácter. No debía emplearse 
ningún material ordinario. En ningún caso debía dejarse librada al azar la obra de ensamblar 
las diferentes partes. Cada pieza tenía que ensamblarse perfectamente con la otra. Así como 
fue el templo de Dios debe ser la iglesia. En la edificación de su carácter, su pueblo no debe 
utilizar ninguna madera inservible, ningún trabajo descuidado o hecho con indiferencia... 


En tiempos de perplejidad y angustia, cuando se debe soportar una fuerte tensión, se verá 
claramente qué clase de maderas se han usado en la edificación del carácter (MS 18, 1905). 


12, 13. 


Dios da habilidad, comprensión, adaptabilidad.- 


[Se cita 1 Rey. 6: 12, 13.] Este mensaje fue enviado a Salomón mientras estaba ocupado en 
la edificación del templo. El Señor le aseguró que tomaba nota de sus esfuerzos y de los 
esfuerzos de los otros que se ocupaban en la edificación. Dios vela de la misma manera 
sobre su obra hoy día. Los que trabajan con un sincero deseo de cumplir la Palabra del Señor 
y de glorificar su nombre aumentarán su conocimiento, pues el Señor cooperará con ellos. El 
observa con aprobación a los que tienen en cuenta la gloria divina. Les dará habilidad, 
comprensión y adaptabilidad para su obra. Cada uno que entra en el servicio de Dios con la 
determinación de hacer lo mejor que puede, recibirá una educación valiosa si presta atención 
a la instrucción dada por el Señor y no sigue su propia sabiduría y sus propias ideas. Todos 
deben ser sumisos, deben buscar al Señor con humildad y dedicarle, con alegría y gratitud, el 
conocimiento obtenido (MS 18, 1905). 


23-28 (cap. 8: 6, 7; 2 Crón. 5: 7, 8, 12-14). 


Dos ángeles más colocados cerca del arca.- 


Se construyó un santuario sumamente espléndido, de acuerdo con el modelo mostrado a 
Moisés en el monte y presentado después por el Señor a David. Además del querubín que 
estaba sobre el arca, Salomón hizo otros dos ángeles más grandes, uno en cada extremo del 
arca, para representar a los ángeles celestiales que custodian la ley de Dios. Es imposible 
describir la belleza y esplendor de este santuario. Los sacerdotes introdujeron el arca 


sagrada en este lugar con solemne reverencia, y la colocaron en su lugar debajo de las alas 
de los dos sublimes querubines que estaban sobre el piso. 


El coro sagrado elevó sus voces en alabanza a Dios y su melodía fue acompañada por toda 
suerte de instrumentos musicales. Y mientras los atrios del templo resonaban con alabanzas, 
la nube de la gloria de Dios tomó posesión de la casa, así como antaño había llenado el 
tabernáculo del desierto (RH 9-11-1905). 





CAPITULO 7 


13, 14, 40 (cap. 5: 3-18; 2 Crón. 2: 13, 14; 4: 11). 





Salomón debería haber usado los talentos disponibles..- 


La primera cosa en que Salomón debería haber pensado para la edificación del templo era en 
la forma de obtener toda la ayuda física y la habilidad que pudiera proporcionar el pueblo, el 
cual Cristo había preparado mediante las comunicaciones dadas a Israel por medio de 
Moisés (MS 5, 1912). 





CAPITULO 8 


6, 7. 
Ver com. de EGW cap. 6: 23-28. 


54. 
Ver com. de EGW 2 Crón. 6: 13. 





CAPITULO 10 


18-27 (Ecl. 1: 14). 


Compadeced al hombre que fue envidiado.- 


Muchos envidiaban la popularidad y la abundante gloria de Salomón, pensando que debía 
haber sido el más feliz de todos los hombres. Pero en medio de toda aquella gloria de 
ostentación artificial, el hombre envidiado es quien es más digno de compasión. Tiene el 
rostro oscurecido por la desesperación. Todo el esplendor que lo rodea no es para él más 
que un remedo de la congoja y angustia de sus pensamientos, a medida que repasa su vida 
malgastada en la búsqueda de la felicidad por medio de la complacencia y la satisfacción 
egoísta de cada deseo (ST 7-2-1878). 


CAPITULO 11 
1. 


Uniones matrimoniales no santificadas originaron la caída.- 


El origen de todos los 93 pecados y excesos de Salomón se puede encontrar en su gran error 
al dejar de depender de Dios en lo que respecta a sabiduría, y al no caminar humildemente 
delante de él... 


La lección que debemos aprender de la historia de esta vida pervertida es la necesidad de 


depender continuamente de los consejos de Dios, de vigilar cuidadosamente las inclinaciones 
de nuestra conducta, de reformar cada hábito que tienda a alejamos de Dios. Nos enseña 
que se necesitan gran precaución, vigilancia y oración para mantener inmaculadas la 
sencillez y la pureza de nuestra fe. Si nos eleváramos a la excelencia moral más acabada y 
lográramos la perfección del carácter religioso, ¡cuánto cuidado emplearíamos en la 
formación de amistades y en la elección de un cónyuge para la vida! 


Muchos, como el rey de Israel, siguen sus propios deseos carnales y establecen vínculos 
matrimoniales no santificados. Muchos que comienzan su vida, dentro de su esfera limitada, 
con una mañana tan bella y promisoria como la tuvo Salomón en su excelso cargo, pierden 
su alma y arrastran a otros consigo a la ruina debido a un paso en falso, irreparable, en su 
relación matrimonial. Así como las esposas de Salomón desviaron su corazón de Dios y lo 
inclinaron a la idolatría, también los cónyuges frívolos, no están arraigados en los principios, 
desvían el corazón de los que una vez fueron nobles y leales, llevándolos a la vanidad, a los 
placeres corruptores y al vicio absoluto (HR mayo, 1878). 


1-4 (1 Cor. 10:12). 


Una lección especial para los de edad avanzada.- 


El registro inspirado nos dice de Salomón: "Sus mujeres inclinaron su corazón tras dioses 
ajenos, y su corazón no era perfecto con Jehová su Dios". 


No se debe tratar livianamente este tema. El corazón que ama a Jesús no deseará el afecto 
ilícito de otro. Cristo suple cada necesidad. Este afecto superficial es del mismo carácter que 
el exaltado gozo que Satanás prometió a Eva. Es codiciar lo que Dios ha prohibido. 
Centenares, cuando es demasiado tarde para ellos, pueden servir de escarmiento a otros 
para que no se arriesguen sobre el precipicio. El intelecto, la posición, la riqueza nunca 
pueden ocupar el lugar de las cualidades morales. El Señor aprecia más que el oro de Ofir 
las manos limpias, un corazón puro y una noble y ferviente consagración a él y a la verdad. 
Una mala influencia tiene un poder que tiende a perpetuarse. Ojalá yo pudiera presentar este 
asunto delante del pueblo observador de los mandamientos de Dios tal como me ha sido 
mostrado. Que el triste recuerdo de la apostasía de Salomón sirva de advertencia a cada 
alma a fin de que evite el mismo precipicio. Su debilidad y pecado se han transmitido de 
generación en generación. El rey más excelso que jamás ha empuñado un cetro, de quien se 
dijo que era el amado de Dios, llegó a contaminarse y fue miserablemente abandonado por 
su Dios porque colocó erróneamente sus afectos. El gobernante más poderoso de la tierra 
había fracasado en gobernar sus propias pasiones. Salomón puede haber sido salvado 
"como por fuego", y sin embargo su arrepentimiento no pudo destruir los lugares altos ni 
demoler las piedras que quedaron como pruebas de sus crímenes. Deshonró a Dios, 
eligiendo más bien ser dominado por la concupiscencia que ser participante de la naturaleza 
divina. ¡Qué legado ha sido la vida de Salomón para los que están dispuestos a usar su 
ejemplo para cubrir sus propias acciones viles; Forzosamente transmitimos una herencia de 
bien o de mal. Nuestra vida y nuestro ejemplo, ¿serán una bendición o una maldición? 
¿Mirará la gente nuestra tumba y dirá "Me arruinó", o "Me salvó"?... 


La lección que se desprende de la vida de Salomón tiene un sentido moral especial para la 
vida de los áncianos, de los que ya no suben más la montaña sino que van en descenso y 
tienen por delante el sol poniente. Esperamos ver defectos en el carácter de los jóvenes que 
no están dominados por el amor y la fe en Jesucristo. Vemos a jóvenes que vacilan entre lo 
correcto y lo erróneo, que son indecisos entre los principios bien establecidos y la casi 
abrumadora corriente de mal que está llevando sus pies hacia la ruina. Pero esperamos 
cosas mejores de los de edad madura. Esperamos que el carácter esté estabilizado, los 
principios arraigados y que hayan superado el peligro de la contaminación. Pero el caso de 


4-6. 


Salomón está delante de nosotros como un fanal de advertencia. Cuando tú, anciano 
peregrino que has reñido las batallas de la vida, pienses que estás firme, mira que no caigas. 
En el caso de Salomón, su carácter débil y vacilante, aunque osado, firme y determinado por 
naturaleza, ¡cómo fue sacudido como una caña al viento bajo el poder del 94 tentador! Un 
viejo y nudoso cedro del Líbano, una robusta encina de Basán, ¡cómo fue doblada por la 
ráfaga de la tentación! ¡Qué lección para los que desean salvar su alma velando 
continuamente en oración! ¡Qué advertencia para mantener siempre la gracia de Cristo en su 
corazón, para batallar contra la corrupción interna y las tentaciones externas! (Carta 51, 
1886). 


Mientras dure la vida es preciso resguardar los afectos y las pasiones con un propósito firme. 
Hay corrupción interna; hay tentaciones externas; y siempre que deba avanzar la obra de 
Dios, Satanás hará planes para disponer las circunstancias de modo que la tentación 
sobrevenga con poder aplastante sobre el, alma. No podemos estar seguros ni un momento a 
menos que dependamos de Dios y nuestra vida esté oculta con Cristo en Dios (Carta 8b, 
1891). 


Por qué Dios rompió su pacto con Salomón.- 


[Se cita 1 Rey. 11: 4-6.] Salomón perdió su relación con el cielo y dio a Israel un ejemplo tan 
engañoso, que Dios no pudo justificarlo. Dios rompió su pacto con Salomón porque éste fue 
desleal. Si Salomón hubiese prestado oídos a las instrucciones que le fueron dadas, Dios 
habría obrado mediante él para revelar al mundo su poder y majestad. 


Hoy día, las personas a quienes el Señor ha dado gran luz únicamente estarán seguras 
caminando en la senda del Señor, colocándose donde él pueda llevar a cabo su voluntad por 
medio de ellas. Dios hará grandes cosas para los que aprendan de él sin depender de su 
propio consejo, sino de Aquel que nunca comete un error. Nuestra seguridad, nuestra 
sabiduría, dependen de reconocer las instrucciones de Dios y prestarles oídos. El 
conocimiento más valioso que podamos obtener es el conocimiento de Dios. Los que 
caminen humildemente delante de él, amándole soberanamente y obedeciendo su Palabra, 
recibirán la bendición de la sabiduría. Se les dará el conocimiento del cielo para impartirlo a 
otros. La sabiduría es un don de Dios que debe conservarse libre de toda contaminación. Su 
posesión hace que todo individuo a quien se confiera este don tiene la obligación de glorificar 
a Dios bendiciendo a sus prójimos. Siempre debe tener en cuenta el temor de Jehová, 
preguntándose a cada paso: "¿Es éste el camino del Señor?" 


Dios desea tener en esta tierra representantes correctos mediante los cuales pueda 
comunicar a su pueblo su favor especial. Esos representantes han de ser hombres que 
honren a Dios guardando sus mandamientos: hombres sabios, leales, que puedan actuar 
como dirigentes, que procedan con circunspección, que muestren al mundo el significado de 
la verdadera lealtad a Dios (MS 1, 1912). 


4 (Apoc. 2: 4, 5). 
Es quitado un candelero.- 


¿Conocía Salomón a Dios mientras se comportaba a la manera de los idólatras? No. Había 
olvidado la rica experiencia de su juventud y las oraciones que había elevado en el templo. 
[Se cita Apoc. 2: 4, 5.] 


El candelero fue quitado de su lugar cuando Salomón se olvidó de Dios. Perdió la luz de 
Dios; perdió la sabiduría de Dios; confundió idolatría con religión (RH 29-3-1892). 


4-8 (2 Rey. 23: 13, 14). 


Monumento a un carácter envilecido.- 


Pocos se dan cuenta de que ejercen constantemente en sus vidas una influencia que se 
perpetuará para bien o para mal. Habían pasado centenares de años desde que Salomón 
hizo exigir en las montañas esos santuarios idolátricos; y, aunque Josías los había demolido 
como lugares de culto, sus escombros, que contenían partes de su estructura, permanecían 
todavía en los días de Cristo. La altura sobre la cual habían estado esos santuarios era 
llamada -por los israelitas leales- "el monte del Defito". 


En su orgullo y entusiasmo, Salomón no se dio cuenta de que en esos altares paganos 
estaba erigiendo un monumento de su carácter envilecido, que duraría por muchas 
generaciones y que sería comentado por millares. De la misma manera, cada acto de la vida 
es importante para el bien o para el mal; y únicamente procediendo de acuerdo con los 
principios en las pruebas de la vida diaria, adquirimos poder para mantenernos firmes y fieles 
en las situaciones más difíciles y peligrosas. 


Las señales de la apostasía de Salomón perduraron durante siglos después de él. En los 
días de Cristo, los que adoraban en el templo podían contemplar allí mismo, frente a ellos, el 
monte del Delito, y podían recordar que el constructor de su rico y glorioso templo -el más 
renombrado de todos los reyes- se había separado de Dios y había erigido altares a los 
ídolos paganos; que el más poderoso gobernante de la tierra había fracasado en gobernar 95 
su propio espíritu. Salomón descendió arrepentido a la tumba; pero su arrepentimiento y sus 
lágrimas no pudieron eliminar del monte del Delito las señales de su lamentable desviación 
de Dios. Los muros en ruinas y las columnas rotas durante mil años dieron un silencioso 
testimonio de la apostasía del rey más grande que jamás se haya sentado en un trono 
terrenal (HR mayo, 1878). 


4-11. 


El lujo, el vino y las mujeres idólatras derrotaron a Salomón.- 


Con todos sus honores, Salomón caminó sabia y firmemente en los consejos de Dios durante 
mucho tiempo, pero a la larga fue vencido por las tentaciones que le sobrevinieron debido a 
su prosperidad. Había vivido en el lujo desde su juventud. Su apetito había sido complacido 
con los manjares más exquisitos y costosos. Los efectos de esta vida fastuosa y el consumo 
abundante de vino le enturbiaron finalmente el intelecto e hicieron que se apartara de Dios. 
Trabó relaciones matrimoniales precipitadas y pecaminosas con mujeres idólatras (HR abril, 
1878). 


9-12 (cap. 14: 21). 


La influencia de Salomón sobre sus hijos.- 


Fue esta profecía de ruina inminente la que despertó al rey apóstata como de un sueño, y lo 
indujo a arrepentirse y a procurar detener, hasta donde fuera posible, la terrible marea de mal 
que durante los últimos años de su reinado había crecido más y más. Pero cuando se 
arrepintió sólo le que daban unos pocos años de vida, y no podía tener la esperanza de evitar 
las consecuencias de largos años de un mal proceder. Su mala conducta había desatado 
influencias que después él nunca pudo dominar plenamente. 





Esto fue cierto especialmente en la educación de los hijos que le nacieron de su casamiento 
con mujeres idólatras. Roboam, el hijo que eligió Salomón como su sucesor, había recibido 
de su madre, que era amonita, un molde de carácter que lo llevó a considerar el pecado como 


deseable. A veces se esforzó por servir a Dios, y se le concedió algo de prosperidad; pero 
no fue firme, y a la larga cedió ante las influencias para el mal que lo habían rodeado desde 
la infancia (RH 3-7- 1913). 


CAPITULO 12 


25-33. 


El peligro de manifestar el espíritu de Jeroboam.- 


Hoy en día los hombres corren el peligro de manifestar el mismo espíritu que manifestó 
Jeroboam y de hacer una obra de un carácter similar a la que él hizo. La ejecución de sus 
planes indujo a los hijos de Israel a apartarse de Dios y a caer en la idolatría, y realizaron y 
permitieron terribles males. El juez de toda la tierra pondrá sobre Jeroboam los terribles 
resultados de su conducta. Y cargará a los que siguen su ejemplo los resultados de la mala 
conducta de ellos (Carta 113, 1903). 


CAPITULO 13 


11-19. 


Sólo Dios puede revocar las órdenes divinas..- 


El varón de Dios había sido intrépido en dar su mensaje de reproche. No había vacilado en 
condenar el falso sistema de culto del rey. Y había rechazado la invitación de Jeroboam, 
aunque se le prometió una recompensa; pero se tomó la libertad de dejarse persuadir por uno 
que pretendió tener un mensaje del cielo. 





Cuando el Señor da a un hombre una orden como la que dio a este mensajero, él mismo 
debe revocar la orden. El mal anunciado caerá sobre los que se apartan de la voz de Dios 
para escuchar contraórdenes. Como este mensajero obedeció órdenes falsas, Dios permitió 
que fuera destruido [MS 1, 1912). 


CAPITULO 14 


21. 
Ver com. de EGW cap. 11: 9-12. 


CAPITULO 16 


31. 


Jezabel contra el Espíritu de Dios.- 


¡Cuán pocos se dan cuenta del poder de una mujer que no es consagradas! Fui llevada, a 
través del tiempo, hasta los días de Acab. Dios habría estado con Acab si hubiera seguido el 
consejo del cielo; pero Acab no hizo eso. Se casó con una mujer entregada a la idolatría. 
Jezabel tenía más poder sobre el rey que Dios. Ella lo llevó a la idolatría, y al pueblo junto 
con él (MS, 29, 1911). 


La influencia de Jezabel sobre Acab fue mayor que la influencia del Espíritu de Dios, no 
importando cuán poderosa y convincente fuera la evidencia del ciclo (MS 19, 1906). 


CAPITULO 17 


1. 


Elías tomó la llave del cielo.- 


1,2. 


Antes de que él [Acab] pudiera salir de su asombro o 96 forjar una respuesta, desapareció 
Elías llevando consigo la llave del cielo... 


Su palabra había cerrado los tesoros del cielo, y tan sólo su palabra podía abrirlos otra vez... 
Acab no se dio cuenta de que el profeta había salido de su presencia sin ser reprochado, 
hasta que el varón de Dios se había ido y no era posible llamarlo de nuevo (RH 14-8-1913). 


Un hombre de Dios con un mensaje de Dios.- 


Dios siempre tiene hombres a quienes confía su mensaje. Su Espíritu actúa sobre el corazón 
de ellos y los constriñe a hablar. Estimulados por celo santo y con el impulso divino que actúa 
poderosamente sobre ellos, se dedican a la realización de su deber sin calcular fríamente las 
consecuencias de presentar a la gente el mensaje que el Señor les ha dado. Pero pronto el 
siervo de Dios se da cuenta de que ha arriesgado algo. Descubre que él y su mensaje se han 
convertido en objeto de crítica. Se analizan y comentan todas sus costumbres, toda su vida, 
toda su propiedad. Su mensaje es desmenuzado y rechazado con el espíritu más mezquino e 
impío que los hombres crean conveniente emplear de acuerdo con su juicio limitado. ¿Ha 
hecho ese mensaje la obra que Dios quería que efectuara? No; ha fracasado grandemente 
porque los corazones de los oyentes no estaban santificados. 


Si el rostro del ministro no es un pedernal, si no tiene una fe y un valor indomables, si su 
corazón no se ha fortalecido por medio de una constante comunión con Dios, comenzará a 
adaptar su testimonio para agradar el corazón y los oídos impíos de aquellos a quienes se 
dirige. Al esforzarse por evitar la crítica a la cual se expone, se separa de Dios y pierde el 
sentido del favor divino, y su testimonio se vuelve tímido y sin vida. Descubre que su valor y 
su fe se han desvanecido y sus esfuerzos son impotentes. El mundo está lleno de aduladores 
y disimuladores que se han entregado al deseo de agradar; pero en realidad son pocos los 
fieles que no tienen en cuenta el interés propio, sino que aman demasiado a sus hermanos 
para tolerar que haya pecado en ellos (RH 7-4-1885). 


CAPITULO 18 


17. 


Los rebeldes culpan a otros por las dificultades.- 


Los que rehusan aceptar el reproche y ser corregidos, manifestarán enemistad, maldad y 
odio contra el instrumento que Dios ha empleado. No dejarán de usar ningún medio para 
proyectar un estigma sobre quien les llevó el mensaje, Como en el caso de Acab con Elías, 
creerán que el siervo de Dios es el estorbo, la maldición. Dijo Acab: "¿Eres tú el que turbas a 
Israel?" (RH 8-1-1884). 


36-40. 
Uno que estuvo plenamente del lado de Dios.- 


Dios quiere, en primer lugar, que se ensalce su honor delante de los hombres, y que sus 


consejos sean confirmados a la vista de la gente. El testimonio del profeta Elías en el monte 
Carmelo presenta el ejemplo de uno que estuvo plenamente del lado de Dios y de su obra en 
la tierra. El profeta llama al Señor por su nombre -Jehová Dios- que él mismo se había dado 
para demostrar su condescendencia y compasión. Elías lo llama el Dios de Abrahán, de Isaac 
y de Israel. Hizo esto para despertar en el corazón de su pueblo apóstata un humilde 
recuerdo del Señor y para asegurarle de la rica y gratuita gracia divina. Elías oró: "Sea hoy 
manifiesto que tú eres Dios en Israel". El honor de Dios debe ensalzarse como supremo, pero 
además, el profeta también pidió que se confirmara su misión. "Sea hoy manifiesto que tú 
eres Dios en Israel -oró-, y que yo soy tu siervo, y que por mandato tuyo he hecho todas 
estas cosas. Respóndeme, Jehová -ruega-, respóndeme"... 


Su celo por la gloria de Dios y su profundo amor por la casa de Israel son lecciones para la 
instrucción de todos los que hoy están como representantes de la obra de Dios en la tierra 
(Carta 22, 1911). 


42-44. 


Importantes lecciones de Elías.- 


Se nos presentan importantes lecciones en la experiencia de Elías. Cuando en el monte 
Carmelo pidió lluvia en oración, su fe fue puesta a prueba, pero perseveró haciendo conocer 
su pedido a Dios. Seis, veces oró fervientemente, y sin embargo no hubo señal de que su 
petición fuera concedida; pero con fe vigorosa insistió en su petición ante el trono de la 
gracia. Si a la sexta vez hubiera desistido a causa del desánimo, no habría sido contestada 
su oración; pero perseveró hasta que recibió la respuesta. Tenemos un Dios cuyo oído no 
está cerrado a nuestras peticiones, y si ponemos a prueba su palabra recompensará nuestra 
fe. Quiere que 97 todos nuestros intereses estén entretejidos con sus intereses, y entonces 
puede bendecirnos con seguridad, porque no nos atribuiremos la gloria cuando la bendición 
sea nuestra sino que daremos toda la alabanza a Dios. Dios no siempre responde nuestras 
oraciones la primera vez que lo invocamos. Si así lo hiciera, daríamos por sentado que 
tenemos derecho a todas las bendiciones y favores que nos concede. En vez de escudriñar 
nuestro corazón para ver si albergamos algún mal, si hay algún pecado fomentado, nos 
volveríamos descuidados y dejaríamos de comprender nuestra dependencia de Dios y 
nuestra necesidad de su ayuda. 


Elías se humilló hasta el punto de que no iba a atribuirse la gloria. Esta es la condición para 
que el Señor oiga la oración, pues entonces le daremos a él la alabanza. La costumbre de 
alabar a los hombres da como resultado grandes males. Se alaban mutuamente, y así los 
hombres son inducidos a creer que les pertenecen la gloria y la honra. Cuando exaltáis al 
hombre, colocáis una trampa para su alma y hacéis exactamente lo que haría Satanás. 
Debéis alabar a Dios con todo vuestro corazón, vuestra alma, capacidad, mente y energía, 
pues sólo Dios es digno de ser glorificado (RH 27-3-1913). 


43, 44. 
El escudriñamiento de corazón de Elías.- 


El siervo vigiló mientras oraba Elías. Seis veces volvió de su puesto de observación diciendo: 
"No hay nada, no hay una nube, no hay señal de lluvia". Pero el profeta no se entregó al 
desánimo. Prosiguió repasando su vida para ver dónde había fallado en honrar a Dios; 
confesó sus pecados, y así continuó afligiendo su alma delante de Dios mientras vigilaba 
para ver si había una señal de que su oración había sido contestada. Mientras escudriñaba 
su corazón se sentía cada vez más pequeño, tanto en su propia estimación como a la vista 
de Dios. Le parecía que no era nada, y que Dios era todo; y cuando llegó al punto de 
renunciar al yo, entre tanto que se aferraba del Salvador como su única fortaleza y justicia, 


vino la respuesta. Apareció el siervo y dijo: "Veo una pequeña nube como la palma de la 
mano de un hombre, que sube del mar" (RH 26-5-1891). 


CAPITULO 19 
4. 


Acudir a Dios mantiene en alto el valor.- 


Por más animoso que sea un hombre y por mucho éxito que tenga en la realización de una 
obra especial, se desanimará a menos que acuda constantemente a Dios cuando surjan 
circunstancias que pongan a prueba su fe. Aun después de que Dios le haya dado nítidas 
señales de su poder, después de que se halle fortalecido para hacer la obra de Dios, 
fracasará a menos que confíe implícitamente en la Omnipotencia (RH 16-10-1913). 


18. 
Muchos no se han inclinado ante Baal.- 


En nuestras ciudades hay miles que tienen el temor de Dios, que no han doblado las rodillas 
ante Baal. El mundo no les presta atención debido a que muchos de ellos son de condición 
humilde; pero aunque están ocultos en los caminos y los vallados, buscan a Dios (MS 17, 
1898). 


19-21. 


El carácter de Eliseo.- 





La atención de Elías fue atraída por Eliseo, el hijo de Safat, que junto con sus siervos araba 
con doce yuntas de bueyes. Era educador, director y obrero. Eliseo no vivía en las ciudades 
densamente pobladas. Su padre trabajaba la tierra, era agricultor. Eliseo había recibido su 
educación lejos de la ciudad y de la corrupción de la corte. Había adquirido hábitos de 
sencillez, de obediencia a sus padres y a Dios. Así, en la quietud y el contentamiento, estaba 
preparado para la humilde obra de cultivar la tierra. Pero aunque era de un espíritu humilde y 
tranquilo, Eliseo no tenía un carácter voluble. Poseía integridad, fidelidad, y amor y temor de 
Dios. Tenía las características de un dirigente, pero además poseía la humildad del que está 
dispuesto a servir. Su mente se había ejercitado en las cosas pequeñas para ser fiel en 
cualquier cosa que le correspondiera realizar. De manera que si Dios lo llamaba para 
ocuparse en algo más directo para el cielo, estaba preparado para oír su voz. 


Había riquezas en el hogar de Eliseo, pero comprendía que para obtener una educación 
completa debía ser un obrero perseverante en cualquier trabajo que necesitara ser hecho. No 
había permitido que en nada estuviera menos informado que los siervos de su padre. Había 
aprendido a servir primero a fin de saber dirigir, instruir y gobernar. 


Eliseo esperaba tranquilamente realizando su obra con fidelidad. Día tras día, mediante la 
obediencia práctica y la gracia divina en la cual confiaba, adquiría rectitud y vigor de 
propósito. Mientras que hacía toda lo que podía cooperando con su padre en la empresa 98 
hogareña, efectuaba un servicio para Dios. Estaba aprendiendo a cooperar con Dios (YI 
14-4-1898). 


CAPITULO 22 
7,8. 





19. 


Pacto de sal. 


Un pacto indisoluble, uno que nunca se deteriora, un vínculo de amistad sagrada. La sal, que 
en sí misma preserva otros cuerpos de la corrupción, es un símbolo apropiado de lo que es 
incorruptible. Es un emblema de una alianza valedera, como cuando dos hombres comían 
juntos pan y sal. La sal siempre se añadía a los sacrificios ofrecidos al Señor (Lev. 2: 13; 
Mar. 9: 49). 





20. 


De la tierra de ellos no tendrás heredad. 


Es decir, los levitas no recibieron herencia territorial en la Tierra Santa como las otras tribus. 
Aarón mismo no entró en la Tierra Santa, pero se le hace a él esta declaración como 
representante de los levitas. Ciertos deberes sagrados iban a ocupar el lugar de una 
herencia de tierra. 


Yo soy tu parte. 


Los sacerdotes estaban consagrados completamente a Dios (Deut. 10: 9). Por su parte, el 
pueblo debía manifestar un espíritu de generosidad con sus hermanos los sacerdotes que no 
habían recibido una herencia de tierra (ver Deut. 12: 12; Jos. 13: 14). Los sacerdotes vivían 
del altar de Dios y, por así decirlo, comían en la mesa de Dios. 





21. 


Todos los diezmos. 


Como una recompensa por su servicio, los levitas debían recibir una décima parte de todo lo 
producido (vers. 26, 30). En Heb. 7: 5 el pago de los diezmos entra en el argumento de que 
el sacerdocio aarónico era inferior al sacerdocio de Cristo. 900 





22. 


No lleven pecado por el cual mueran. 


Para que no murieran, los miembros de la congregación no debían osar aproximarse al 
tabernáculo con la idea de ocuparse en obra alguna del sacerdocio o de los levitas. 





23. 


Llevarán su iniquidad. 


Si los levitas permitían que una persona no autorizada hiciera la obra de ellos, ellos mismos 
recibirían el castigo que correspondía al perpetrador de la falta. 





24. 


En ofrenda. 


Para que el pueblo estuviera bien dispuesto a dar sus diezmos a los levitas, los diezmos son 
representados como una "ofrenda" para Jehová. Esto no significa que se seguía el ritual de 


Los prejuicios ciegan los ojos a la verdad.- 


Mientras más cuidadosamente estudiemos las Escrituras, más claramente comprenderemos 
el verdadero carácter de nuestros pensamientos y de nuestras acciones. Pero hay millares 
que ponen la Biblia a un lado por la misma razón por la cual Acab odiaba a Micaías. Por 
cuanto la Palabra de Dios profetiza el mal contra el pecador, pretenden encontrar objeciones 
y contradicciones en ella. Entre tanto que profesan ser amplios para reconocer su 
culpabilidad, permiten que imperen los prejuicios, y rehusan ver la verdad que revela esa 
Palabra (YI 10-6-1897). 


2 REYES 





CAPITULO 1 


2,3. 


Voz del príncipe de las tinieblas.- 


Se suponía que el dios de Ecrón daba informaciones acerca de sucesos futuros mediante sus 
sacerdotes. Mucha gente iba para hacerle preguntas, pero las predicciones allí pronunciadas 
y la información dada procedían directamente del príncipe de las tinieblas (RH 15-1-1914). 


[0 


¿No hay Dios en Israel?- 


Dios es vuestro consejero, y siempre corremos el peligro de mostrar desconfianza en Dios 
cuando buscamos el parecer y el consejo de los hombres que no depositan su confianza en 
él y que están tan desprovistos de sabiduría en algunos asuntos que, al seguir su propio 
juicio, retardarán la obra. No reconocen que Dios es infinito en sabiduría. Debemos reconocer 
a Dios en todos nuestros consejos, y cuando le pedimos debemos creer que recibiremos las 
cosas que le pedimos. Si dependéis de los hombres que no aman a Dios ni obedecen sus 
mandamientos, ciertamente os veréis en muchas dificultades. Los que no están relacionados 
con Dios, lo están con el enemigo de Dios; y el enemigo trabajará con ellos para guiarlos por 
senderos falsos. No honramos a Dios cuando nos apartamos del único Dios verdadero para 
consultar con el dios de Ecrón. Se levanta la pregunta: ¿Será porque no hay Dios en Israel 
por lo que habéis ido al dios de Ecrón para consultar? (MS 41, 1894). 





CAPITULO 2 
1-6. 


Algunos necesitan muchos traslados.- 


Otras veces Dios estima que un obrero necesita estar más íntimamente relacionado con la 
Divinidad, y para que eso se realice, lo separa de sus amigos y de sus relaciones. Cuando 
preparaba a Elías para la traslación lo hizo ir de lugar en lugar para que no se estableciera 
cómodamente y dejara así de obtener el poder espiritual. Y era el designio de Dios que la 
influencia de Elías fuera un poder para ayudar a muchas almas a fin de que ganaran una 
experiencia más amplia y más útil. 


A los que no se les permite descansar cono tranquilidad, que son trasladados continuamente, 
levantando sus tiendas esta noche en un lugar y mañana de noche en otro, recuerden que el 


1-8. 


Señor los está guiando y que ésta es su forma de ayudarlos a formar caracteres perfectos. En 
todas las mudanzas que se nos requiere que hagamos, Dios debe ser reconocido como 
nuestro compañero, nuestro guía, nuestra seguridad (RH 2-5-1907). 


Nuestras escuelas de los profetas.- 


9. 


Precisamente antes de que Elías fuese llevado al cielo, visitó las escuelas de los profetas e 
instruyó a los alumnos en los puntos más importantes de su educación. Repitió entonces las 
lecciones que les había dado en visitas anteriores, e impresionó en la mente de los jóvenes la 
importancia de permitir que resaltara la sencillez en cada rasgo de su educación. Tan sólo en 
esa forma podían recibir el molde del ciclo y salir a trabajar en los caminos del Señor. Si se 
las maneja de acuerdo con los designios de Dios, nuestras escuelas, en estos días finales del 
mensaje, harán una obra similar a la que hicieron las escuelas de los profetas (RH 
24-10-1907). 99 


Nuestra unión con el Espíritu Santo significa éxito.- 


El éxito del ministerio de Elías no se debió a ninguna cualidad inherente que poseyese, sino 
a su sumisión al Espíritu Santo, el cual se le dio como se lo dará a todos los que pongan en 
ejercicio una fe viviente en Dios. En su imperfección el hombre tiene el privilegio de unirse 
con Dios por medio de Jesucristo (MS 148, 1899). 


9,15. 
Poder unido con tierna compasión.- 


Eliseo recibió una doble porción del espíritu que había descansado sobre Elías. En él, el 
poder del espíritu de Elías se unió con la dulzura, la misericordia y la tierna compasión del 
Espíritu de Cristo (Carta 93, 1902). 


11-15 (Zac. 4: 6). 
La desviación descalifica para el servicio.- 


De allí en adelante Eliseo estuvo en el lugar de Elías. Fue llamado al puesto del más alto 
honor porque había sido fiel sobre unas pocas cosas. Surgió en su mente la pregunta: 
"¿Estoy calificado para un puesto tal?" Pero no dejó que su mente dudara. El requisito 
máximo para cualquiera que ocupe un puesto de confianza es obedecer implícitamente la 
Palabra del Señor. Eliseo pudo haber empleado su facultad de razonamiento para cualquier 
otro tema, menos para el que no admitía razonamiento. Debía obedecer la Palabra del Señor 
en todo tiempo y en todo lugar. Eliseo había puesto la mano al arado, y no iba a mirar hacia 
atrás. Reveló su determinación y firme confianza en Dios. 


Hemos de estudiar cuidadosamente esta lección. En ningún caso hemos de desviarnos de 
nuestra lealtad. Ninguna obligación que Dios presente delante de nosotros debe ser motivo 
para que trabajemos, sin advertirlo, en contra del Señor. Nuestro consejero debe ser la 
Palabra de Dios. El eligirá únicamente a los que le presten una perfecta y completa 
obediencia. Los que siguen al Señor han de ser firmes y rectos en obedecer sus 
instrucciones. Cualquier desviación que los lleve a seguir ideas o planes humanos los 
descalifica para que sean dignos de confianza. Aun si tienen que caminar como lo hizo Enoc 
-sólo con Dios-, sus hijos deben separarse de los que no obedecen al Señor, que muestran 
que no tienen una relación vital con Dios. El Señor Dios es un ejército, y todos los que están 


15. 


en su servicio comprenderán el significado de sus palabras dichas a Zorobabel: "No con 
ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos" (YI 28-4-1898). 


Lecciones de Elías y Eliseo.- 


Se necesita presentar la historia de Elías y Eliseo con claros trazos para que nuestro pueblo 
pueda entender la importancia de la obra de reforma que debe llevarse a cabo en esta época. 
¡Ojalá nuestro pueblo pudiera tener la seguridad de que tiene los pies afirmados sobre el 
fundamento seguro! 


Las lecciones que se deben aprender de la obra de la vida de Elías y Eliseo significan mucho 
para todos los que se esfuerzan por, afirmar los pies de hombres y mujeres sobre la Roca 
eterna. Los obreros deben humillar el corazón si desean entender los propósitos de Dios para 
ellos. Deben esforzarse ellos mismos en el sentido más pleno, si quieren influir sobre otros 
para que entren por la puerta correcta. La presentación de la verdad debe hacerse con gracia 
y con poder ante los que necesitan luz y una influencia edificante (Carta 30, 1912). 





CAPITULO 4 
38-44 (cap. 6: 1-7). 


Se respetaban las escuelas por el conocimiento y la piedad de sus maestros.- 


Samuel fundó los primeros establecimientos organizados para la instrucción religiosa y el 
desarrollo de los dones proféticos. Entre las principales materias de estudio estaban la ley de 
Dios con las instrucciones dadas a Moisés, la historia y la música sagradas y la poesía. En 
estas "escuelas de los profetas" los jóvenes varones eran educados por quienes no sólo 
estaban bien versados en la verdad divina sino que ellos mismos mantenían una íntima 
comunión con Dios y habían recibido la gracia especial de su Espíritu. Esos educadores 
disfrutaban del respeto y de la confianza del pueblo tanto por su conocimiento como por su 
piedad. El poder del Espíritu Santo con frecuencia se manifestaba claramente en sus 
asambleas, y no era raro el empleo del don profético. Estas escuelas o institutos superiores, 
fueron de un valor incalculable para Israel, no sólo como un recurso para la propagación de 
la verdad religiosa sino para la preservación del espíritu de una piedad vital (ST 20-7- 1882). 


CAPITULO 6 


1-7. 


Ver com. de EGW cap. 4: 38-44. 100 


CAPITULO 8 


16, 18. 
El plan de Jezabel no tuvo éxito.- 


Jezabel, con sus artificios seductores, consiguió que Josafat fuera su amigo. Ella arregló el 
casamiento de su hija Atalía con Joram, el hijo de Josafat. Ella sabía que su hija, criada bajo 
su dirección y tan inescrupulosa como ella misma, podía llevar a cabo sus propósitos. Pero, 
¿fue así? No; los hijos de los profetas, que se habían educado en las escuelas que estableció 
Samuel, fueron inmutables en favor de la verdad y de la justicia (MS 116, 1899). 


CAPITULO 10 
1-31. 
La peligrosa religión de Jehú.- 


Los hombres son lentos para aprender la lección de que el espíritu manifestado por Jehú 
nunca mantendrá unidos los corazones. No es seguro que nos pleguemos a una religión 
como la de Jehú, pues esto provocará tristeza de corazón en los verdaderos obreros de Dios. 
Dios no ha dado a ninguno de sus siervos la obra de castigar a los que no prestan atención a 
sus amonestaciones y reproches. Cuando el Espíritu Santo mora en el corazón, inducirá al 
instrumento humano a ver sus propios defectos de carácter, a compadecerse de las 
debilidades de otros, a perdonar como desea que se le perdone; será compasivo, cortés, 
semejante a Cristo (RH 10-4-1900). 


CAPITULO 15 


5. 


Ver com. de EGW 2 Crón. 26: 16-21. 


CAPITULO 20 
12-15 (Isa. 39: 1-4). 


¿Qué han visto?.- 


¿Qué han visto en tu casa tus amigos y conocidos? En vez de revelar los tesoros de la 
gracia de Cristo, ¿haces ostentación de las cosas que desaparecerán con el uso? O a las 
personas con quienes te relaciones, ¿les comunicas algún nuevo pensamiento del carácter y 
de la obra de Cristo? ¿Tienes siempre alguna nueva revelación del amor compasivo de Cristo 
para impartirla a los que no lo conocen? (ST 1-10-1902). 


CAPITULO 22 


10, 11 (2 Crón. 34: 18, 19). 
El arrepentimiento de Josías nos indica la obra que nos corresponde.- 


= 


Josías se humilló cuando oyó las palabras de amonestación y condenación debido a que 
Israel había hollado los preceptos del cielo. Lloró delante del Señor; realizó una obra 
completa de arrepentimiento y reforma, y Dios aceptó sus esfuerzos. Toda la congregación 
de Israel se comprometió en un pacto solemne de que guardaría los mandamientos de 
Jehová. Esta es nuestra obra hoy día. Debemos arrepentirnos del mal de nuestras obras 
pasadas, buscar a Dios de todo corazón. Hemos de creer que Dios dice en serio lo que ha 
dicho, y no debemos entrar en componendas con el mal en ninguna forma. Debiéramos 
humillarnos grandemente ante Dios y considerar preferible cualquier pérdida antes que 
perder su favor (RH 31-1-1888). 


Ver com. de EGW 2 Crón. 34: 21. 


14. 


Ver com. de EGW 2 Crón. 34: 22. 


CAPITULO 23 
1-3 (2 Crón. 34: 29-31). 


La necesidad de una reforma.- 


Josías había leído ante los sacerdotes y el pueblo el libro de la ley, hallado al lado del arca 
en la casa de Dios. Su sensible conciencia se turbó profundamente cuando vio cuán lejos se 
había apartado el pueblo de los requerimientos del pacto que había hecho con Dios. Vio que 
el pueblo complacía el apetito en una forma terrible y pervertía sus sentidos con el consumo 
de vino. Los hombres que desempeñaban cargos sagrados se incapacitaban con frecuencia 
para los deberes de su misión debido a que se complacían con el vino. 


El apetito y la pasión conquistaban rápidamente el dominio sobre la razón y el juicio de la 
gente, hasta el punto de que no podía discernir que el castigo de Dios vendría como 
consecuencia de su conducta corrupta. Josías, el joven reformador, con temor de Dios 
demolió los santuarios profanos y los aborrecibles ídolos levantados para el culto falso así 
como los altares erigidos para ofrecer sacrificios a las deidades paganas. Sin embargo, 
todavía en los días de Cristo se podían ver los recordativos de la triste apostasía del rey de 
Israel y su pueblo (HR abril, 1878). 


El libro, un aliado en la obra de reforma.- 





En su cargo de rey, le correspondía a Josías cumplir en la nación judía los principios 
enseñados en el libro de la ley. Se esforzó 101 por cumplir esto fielmente. En el mismo libro 
de la ley encontró un tesoro de conocimiento, un aliado poderoso para la obra de reforma 
(GCB 1-4-1903). 


2 (2 Crón. 34: 30). 
Cómo entendía Josías su encumbrada posición.- 


10. 


Ser lector del libro de la ley -que contiene un "así dice Jehová"- era considerado por Josías 
como el puesto más elevado que pudiera ocupar... La obra más encumbrada de los príncipes 
de Israel -de médicos, de maestros en nuestras escuelas, tanto como de ministros y de 
los que están en puestos de responsabilidad en los establecimientos del Señor- es cumplir 
con la misión que descansa sobre ellos de fijar las Escrituras en la mente de la gente como 
un clavo en un lugar seguro, de usar los talentos recibidos de Dios para impresionar la 
verdad de que "el principio de la sabiduría es el temor de Jehová". Para los dirigentes de 
Israel el propagar un conocimiento de las Escrituras en todos sus confines es promover la 
salud espiritual, pues la Palabra de Dios es una hoja del árbol de la vida (MS 14, 1903). 


No se necesita sacrificar los hijos a Moloc.- 


¿Qué no logrará la religión en el hogar? Hará precisamente la obra que Dios se propuso que 
hiciera en cada familia. Se criará a los hijos en la instrucción y en la admonición del Señor. 
Se los educará y preparará, no para ser adictos de la sociedad sino miembros de la familia 
del Señor. No se los sacrificará a Moloc. Los padres se convertirán en súbditos bien 
dispuestos de Cristo. Tanto el padre como la madre se consagrarán a la obra de preparar 


debidamente a los hijos que les han sido dados. Decidirán trabajar firmemente en el amor de 
Dios, con la máxima ternura y compasión, para salvar las almas que están bajo su dirección. 
No se dejarán absorber por las costumbres del mundo; no se entregarán a fiestas, conciertos, 
bailes, a dar y a asistir a banquetes porque así lo hacen los gentiles (NL No. 29, pág. 2). 


13, 14 (1 Rey. 11: 4-8). 


Recordativos de la apostasía.- 


Sólo la bondad es verdadera grandeza. Todos transmitirán una herencia de bien o de mal. 
Sobre la eminencia meridional del monte de los Olivos estaban las piedras recordativas de la 
apostasía de Salomón. Enormes ídolos, desproporcionados bloques de madera y de piedra 
aparecían por encima de los bosquecillos de mirtos y olivos. Josías, el joven reformador, en 
su celo religioso destruyó esas imágenes de Astarot, Quemos y Moloc; pero los fragmentos 
rotos y las masas de ruinas quedaron frente al monte Moriah donde estaba el templo de Dios. 
Cuando los forasteros preguntaban a las generaciones posteriores: "¿Qué significan estas 
ruinas delante del templo del Señor?", se les contestaba: "Allí está el monte del Delito de 
Salomón, donde edificó altares para el culto a los ídolos a fin de agradar a sus esposas 
paganas" (Carta 8b, 1891). 


29, 30 (2 Rey. 22: 19, 20; 2 Crón. 34: 26-33; 35: 20-24). 





El error de Josías.- 


Los que no tienen plena confianza en la Palabra de Dios, no esperen que pueda ayudarlos la 
sabiduría humana; pues ésta, apartada de Dios, es como las ondas del mar llevadas y 
agitadas por el viento. El mensaje de Cristo es: "El os guiará a toda verdad". No rechacéis la 
luz dada. Leed la historia de Josías. Este había hecho una buena obra. Durante su reinado 
se descartó la idolatría, y evidentemente se la desarraigó con éxito. Se reabrió el templo, y se 
restableció el sistema ceremonial de sacrificios. Su obra fue bien hecha. Pero al final murió 
en una batalla. ¿Por qué? Porque no prestó atención a las amonestaciones que se le 
dieron... [Se cita 2 Crón. 34: 26-33; 35: 20-24] 


Ya que Josías murió en combate, ¿quién acusará a Dios diciendo que no respetó su promesa 
de que bajaría en paz a su tumba? El Señor no dio órdenes para que Josías guerreara contra 
el rey de Egipto. Cuando el Señor dio órdenes al rey de Egipto indicándole que había llegado 
el tiempo de que le sirviera mediante una guerra, y los embajadores dijeron a Josías que no 
hiciera guerra contra Necao, sin duda Josías se congratuló de que no había recibido 
directamente ningún mensaje del Señor. Regresar con su ejército habría sido humillante, de 
modo que prosiguió. Y por eso murió en batalla, una batalla en la cual no debería haber 
participado. El hombre que había recibido tanta honra del Señor, no respetó la palabra de 
Dios. El Señor había hablado en favor de él; había predicho buenas cosas para él, pero 
Josías se llenó de confianza propia y no hizo caso de la advertencia. Fue contra el mensaje 
de Dios, eligiendo seguir sus propios caminos, y Dios no lo protegió de las consecuencias de 
su acto. 


En estos días nuestros, los hombres eligen seguir sus propios deseos y hacer su propia 102 
voluntad. ¿Podemos sorprendernos de que haya tanta ceguera espiritual? (MS 163, 1903). 


CAPITULO 24 


10-16 (2 Crón. 36: 20). 
Los israelitas demostraron ser indignos de confianza.- 


Los hijos de Israel fueron llevados cautivos a Babilonia porque se separaron de Dios y no 
mantuvieron más los principios que se les habían dado para que permanecieran alejados de 
los métodos y las prácticas de las naciones que deshonraban a Dios. El Señor no podía 
darles prosperidad, no podía cumplir su pacto con ellos mientras fueran desleales a los 
principios que les había dado para que los mantuvieran celosamente. Por su espíritu y sus 
acciones representaron mal el carácter de Dios, y él permitió que fueran llevados cautivos. 
Debido a su separación de Dios, él los humilló. Los dejó que siguieran sus propios caminos, 
y el inocente sufrió con el culpable. 


El pueblo elegido del Señor demostró ser indigno de confianza; demostró ser egoísta, 
calculador, vil. Pero entre los hijos de Israel había dignos ciudadanos cristianos, tan leales a 
los principios como el acero, y Dios se complacía grandemente en esos fieles. Los tales no se 
dejaron corromper por el egoísmo, no echaron a perder la obra de Dios siguiendo prácticas y 
métodos erróneos; eran hombres que estaban dispuestos a honrar a Dios aun perdiendo 
todas las cosas. Tuvieron que sufrir con los culpables, pero en la providencia de Dios su 
cautiverio en Babilonia fue el medio de hacerlos destacar, y su ejemplo de integridad 
inmaculada brilla con lustre celestial (RH 2-5-1899). 


17-20 (2 Rey. 25: 7; 2 Crón. 36: 11-13; Jer. 27: 12-22; 39: 4-7). 





Sedequías rehusó la protección de Dios.- 


Sedequías fue fielmente instruido por el profeta Jeremías en cuanto a la manera en que 
podría ser preservado de las calamidades que con seguridad le sobrevendrían si no 
cambiaba su conducta y servía al Señor. Vinieron las calamidades porque no se colocó bajo 
la protección de Dios mediante la obediencia. Después de sacarle los ojos, lo llevaron a 
Babilonia cautivo, encadenado. 


¡Qué triste y tremenda admonición es ésta para los que se endurecen cuando se los 
reprocha, y no se humillan arrepentidos para que Dios pueda salvarlos! (Carta 281, 1905). 


CAPITULO 25 
9 (2 Crón. 36: 19; Jer. 39: 8). 


Fracasaron como misioneros.- 


¿Por qué permitió el Señor que Jerusalén fuera destruida por fuego la primera vez? ¿Por qué 
permitió que los israelitas fueran vencidos por sus enemigos y llevados a tierras paganas? 
Porque fracasaron en ser misioneros suyos, y levantaron murallas de separación entre ellos y 
las gentes que los rodeaban. El Señor los esparció para que se pudiera llevar al mundo el 
conocimiento de su verdad. Si eran leales, fieles y sumisos, Dios los traería de vuelta a su 
propio país (GCB 7-4-1903). 103 
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1 CRÓNICAS 


CAPITULO 21 


1-13 (2 Sam. 24: 1-14). 


David se entregó a la misericordia de Dios.- 


David ya está convencido de que ha cometido un gran pecado contra Dios antes que termine 
completamente la tarea de censar a Israel. Ve su error, y se humilla ante Dios confesando su 
gran pecado de censar neciamente al pueblo. Pero su arrepentimiento es demasiado tardío. 
El Señor ya había impartido a su fiel profeta la orden de dar un mensaje a David y ofrecerle 
que escogiera el castigo por su transgresión. David todavía demuestra que tiene confianza en 
Dios. Elige caer en, las manos de un Dios misericordioso antes que ser dejado al cruel 
arbitrio de hombres perversos (1SP 385). 


14-27 (2 Sam. 24: 15-25). 


Se acepta el arrepentimiento de David y se detiene la destrucción.- 


Se produjo una rápida destrucción Setenta mil personas fueron destruidas por la peste. David 
y los ancianos de Israel estaban sumidos en una profundísima humillación, y se lamentaban 
ante el Señor. Cuando el ángel de Jehová estaba listo para destruir a Jerusalén, Dios le 
ordenó que detuviera su obra de muerte. A pesar de la rebelión de su pueblo, el Dios 
bondadoso todavía lo amaba. El ángel, cubierto con vestimentas bélicas, y con una espada 
desnuda en la mano, extendida contra Jerusalén, se reveló a David y a los que estaban con 
él. David sintió un miedo aterrador; no obstante, clamó en su angustia y compasión por Israel. 
Suplicó a Dios que salvara las "ovejas". Con angustia confesé: "He hecho mal; pero estas 
ovejas, ¿qué han hecho?... Sea ahora tu mano 


contra mí, y contra la casa de mi padre". Dios habló a David mediante su profeta, y le ordenó 
que ofreciera expiación por su pecado. David tenía el corazón en la obra, y se aceptó su 
arrepentimiento. Se le ofreció gratuitamente la era de Ornán para edificar en ella un altar para 
el Señor; también se le ofreció ganado y todo lo necesario para el sacrificio. Pero David di o 
al que hacía ese generoso ofrecimiento que el Señor aceptaría el sacrificio que él estaba 
dispuesto a hacer, pero que no se presentaría ante el Señor con una ofrenda que no le 
hubiera costado nada. Le compraría la era por su precio cabal. Ofreció allí holocaustos y 
ofrendas de paz. Dios aceptó las ofrendas, y respondió a David enviando fuego del cielo para 
consumir el sacrificio. 


Se ordenó al ángel de Jehová que envainara su espada y cesara su obra de destrucción 


(1SP 385,386). 


CAPITULO 22 


13. 


Dios bendice a los que estiman los principios.- 


¿Cometió el Señor un error al 106 poner a Salomón en un cargo de tan gran 
responsabilidad? No. Dios lo preparó para que asumiera esa responsabilidades y le prometió 
gracia y fortaleza a condición de que le obedeciera. [Se cita 1 Crón. 22: 13.] 


El Señor coloca a los hombres en cargos de responsabilidad, no para que procedan de 
acuerdo con su propia voluntad sino conforme a la voluntad divina. Mientras respeten los 
principios puros del gobierno divino, él los bendecirá y fortalecerá, reconociéndolos como 
instrumentos suyos. Dios nunca abandona al que es leal a los principios (MS 164, 1902). 


CAPITULO 23 


1-5 (2 Crón. 8: 14). 


Organización para los servicios del templo.- 


[Se cita 1 Crón. 23: 1-5.] Los cuatro mil músicos estaban divididos en 24 grupos, cada uno 
dirigido por doce hombres instruidos especialmente, y hábiles en el uso de instrumentos 
musicales. La obra de los porteros también estaba exactamente dispuesta. 


Se dividió a los sacerdotes en 24 grupos, y se hizo un registro exacto de esa división. Cada 
grupo estaba debidamente organizado con su jefe, y cada uno debía ir a Jerusalén dos veces 
al año para ministrar en el santuario durante una semana. 


Se organizó a los levitas, cuyo deber era ayudar en el servido del santuario, y se les 
asignaron sus partes con la misma precisión (RH 5-10-1905). 


CAPITULO 27 


1, 32-34 (Prov. 11: 14; 24: 6). 


Una amplia distribución de responsabilidades diminuía las cargas..- 


Al hacer planes para la administración de los asuntos del reino, después que David abdicó en 
favor de Salomón, el anciano rey, su hijo y sus consejeros estimaron que era esencial que 
todo se hiciera con regularidad, propiedad, fidelidad y prontitud. Hasta donde fue posible, 
siguieron el sistema de organización que se dio a Israel poco después de su liberación de 
Egipto. A los levitas se les asignó la obra relacionada con el servicio del templo, lo que 
incluía el servicio del canto y de la música instrumental y la custodia de los tesoros. A los 
hombres capaces de llevar armas y de servir al rey se los agrupó en doce divisiones de 24 
mil hombres cada una. Sobre cada división había un capitán. "Joab era el general del 
ejército". "Las divisiones ... entraban y salían cada mes durante todo el año", de modo que 
cada división de 24 mil hombres servía al rey un mes de cada año. 


David nombró a su tío Jonatán como "consejero, varón prudente y escriba"; Ahitofel también 
era "consejero del rey... Después de Ahitofel estaba Joiada... y Abiatar". "Husai [era] amigo 
del rey". Con su prudente ejemplo, el anciano rey enseñó a Salomón que "en la multitud de 
consejeros hay seguridad". 


La minuciosidad e integridad de la organización perfeccionada en los comienzos del reinado 
de Salomón, lo abarcante de los planes para que el mayor número posible de personas 
estuviera en servido activo, la amplia distribución de responsabilidades, de modo que el 
servicio para Dios o para el rey no fuera indebidamente oneroso para ningún individuo o 
clase, son lecciones que todos pueden estudiar con provecho y que los que presiden la 
iglesia cristiana deberían entender y obedecer. 


Este cuadro de una nación grande y poderosa que vivía con sencillez y comodidad en 
hogares rurales, prestando cada persona un servido voluntario y gratuito a Dios y al rey 
durante una parte de cada año, se presta para que podamos obtener muchas sugestiones 
útiles (RH 12-10-1905). 


CAPITULO 28 
9. 


La fidelidad debe preceder a las bendiciones.- 


[Se cita 1 Crón. 28: 9.] Este encargo se da a los hombres que están en puestos de confianza 
en la obra de Dios hoy día, tan ciertamente como se dio a Salomón. El día de la prueba y del 
examen les sobrevendrá de manera tan segura como le sobrevino a Salomón. 


Se requiere fidelidad antes de que Dios pueda prodigar las bendiciones que ha prometido. 
Los que ofrecen a Dios un servicio aceptable deben obedecer todos sus mandamientos. Así 
llegan a ser representantes de Cristo (MS 163, 1902). 


11-13, 19. 


Un ángel quió a David mientras escribía.- 


Por medio de su ángel, el Señor instruyó a David y le dio un modelo de la casa que Salomón 
debía edificar para él. Se ordenó a un ángel que estuviera cerca de David 107 mientras éste, 
para beneficio de Salomón, redactaba importantes instrucciones acerca de las disposiciones 
de la casa. El corazón de David estaba en la obra (1SP 387, 388). 


El carpintero de Nazaret era el arquitecto celestial.- 


Cristo era el fundamento de la organización judía. El planificó las disposiciones del primer 
tabernáculo terrenal. Dio cada una de las especificaciones acerca de la edificación del templo 
de Salomón. El que trabajó como carpintero en la aldea de Nazaret fue el Arquitecto celestial 
que diseñó el plan de la casa donde debía ser honrado su nombre. Las cosas del cielo y de la 
tierra están más directamente bajo la supervisión de Cristo de lo que muchos piensan (MS 
34, 1899). 


20, 21. 


Dios da sabiduría para realizar esta obra.- 


[Se cita 1 Crón. 28: 20, 21.] El encargo solemne que se dio a David debe ser tenido en cuenta 
por los que hoy día están en puestos de responsabilidad; porque seguramente es tan 
valedero para esos hombres como lo fue para Salomón en el tiempo cuando fue dado. En 
éste nuestro tiempo de gracia, es indudable que el pueblo de Dios está siendo probado como 
lo fueron [los israelitas] en los días de Salomón. 


Todo este capítulo es importante para todo el pueblo de Dios que vive en estos días. En las 
actividades que Dios desea que lleven a cabo los hombres que ha elegido para la seguridad 


las ofrendas elevadas o alzadas, sino más bien que los diezmos debían ser ofrecidos a Dios, 
y que él a su vez los daba a los levitas. 





26. 


Cuando toméis. 
Una confirmación para Moisés (vers. 25) de las palabras dichas a Aarón (vers. 20). 
Presentaréis. 


Los levitas mismos debían dar un diezmo de lo que recibían de los diezmos de Israel. 





27. 


Vuestra ofrenda. 


La contribución de los levitas, que debían dar a los sacerdotes, era una décima parte de los 
diezmos que recibían. 


Se os contará. 


Compárese con Lev. 7: 18, donde la misma palabra se ha traducido "tendrá cuenta" (BJ) o 
sea algo imputado. Se usa también en cuanto a la fe de Abrahán (Gén. 15: 6, "se lo reputó", 
BJ). 


Como. 


Los levitas no tenían cereales ni vino propios, pero debían diezmar su ingreso como si 
procediera de sus propias eras o de sus propios lagares. 





28. 


Al sacerdote Aarón. 


Los que no eran levitas eran mucho más numerosos que los levitas, en una proporción, 
aproximadamente, de 30 a 1 (ver caps. 2: 32; 3: 39). Eso significaba que los levitas 
ciertamente estaban bien provistos. Por lo tanto, era adecuado que así como los levitas 
recibían diezmos del pueblo, a su vez pagaran diezmo a los sacerdotes. 





29. 


De todos vuestros dones. 
De todo lo que llegaba a su mano los levitas debían dar ofrendas a los sacerdotes. 


De todo lo mejor. 
Nada menos que lo mejor podía ofrecerse a Dios. 


La porción que ha de ser consagrada. 
Esto era el diezmo, la parte del Señor (Lev. 27: 30). 





31. 
En cualquier lugar. 


y prosperidad de su reino, el Señor no reúne elementos esparcidos que no han tenido una 
experiencia genuina y que no prometen desarrollar caracteres dignos de confianza, para que 
lleven responsabilidades relacionadas con la obra de modelar y formar una nación para que 
realice un solemnísimo y sagrado servicio para Dios, compatible con el estado elevado y puro 
de un pueblo que lo representa. 


El servicio de Dios no se confía al juicio y a la elección de un hombre, sino que se divide 
entre los que demuestran estar dispuestos a trabajar con interés y abnegación. De ese modo 
todos -de acuerdo con la capacidad y habilidad que Dios les ha dado- llevan las 
responsabilidades que él les ha asignado. Los intereses importantes de una gran nación se 
confiaron a hombres cuyos talentos los  capacitaban para desempeñar esas 
responsabilidades. Se eligió a algunos para dirigir los asuntos comerciales; a otros, para que 
cuidaran de los asuntos espirituales que atañían al culto de Dios. Todo el servicio religioso y 
cada uno de sus aspectos debía llevar la rúbrica del cielo. "Santidad a Jehová" debía ser el 
lema de los que trabajaran en cada ramo. Se consideraba como esencial que todo se 
realizara con regularidad, corrección, fidelidad y prontitud. 


El Señor da sabiduría a todos los que se dedican a su servicio. El tabernáculo que debía 
llevarse por el desierto, y el templo de Jerusalén, se construyeron de acuerdo con 
instrucciones especiales de Dios. Desde el mismo comienzo él fue minucioso en cuanto al 
diseño y la ejecución de su obra. En esta época del mundo Dios ha dado a su pueblo mucho 
conocimiento e instrucción acerca de la forma en que debe realizarse su obra: sobre una 
base elevada, refinada y ennoblecedora; y se desagrada con los que no cumplen con el plan 
divino en su servicio. Separará a esos hombres de su causa y probará a otros que, si son 
autosuficientes, a su vez serán reemplazados por otros obreros (MS 81, 1900). 


CAPITULO 29 


5. 


Un servicio mezquino no puede agradar a Dios.- 


14. 


[Se cita 1 Crón. 29: 5.] La respuesta no sólo consistió en ofrendas liberales de recursos para 
hacer frente a los gastos de la construcción, sino también en servicio voluntario para los 
diversos aspectos de la obra de Dios. El corazón de todos se llenó del deseo de devolver al 
Señor lo que le pertenecía y de consagrar a su servicio toda la energía mental y física. Los 
individuos sobre los cuales descansaban responsabilidades importantes resolvieron trabajar 
de todo corazón y desinteresadamente, usando para Dios la capacidad y habilidad que él les 
había dado. 


La exhortación de David, a Salomón y la forma en que se motivó a los que llevaban las 
responsabilidades de la nación debieran ser tenidas en cuenta por los que ocupan cargos de 
responsabilidad en la causa del Señor hoy. En nuestros días sólo prosperará el pueblo de 
Dios mientras guarde sus preceptos; y a los que lleven responsabilidades se les ordena que 
consagren su servicio al Señor. Administradores de asociaciones, administradores de 
iglesias, gerentes y jefes de departamentos de nuestras instituciones, los que trabajan en la 
obra en su país o en el extranjero, todos 108 deben prestar un servicio fiel usando 
plenamente sus talentos para Dios. No le agrada al Señor un servicio mezquino. Le debemos 
todo lo que tenemos y somos (RH 14-9-1905). 


David y Dios eran socios.- 


Se debiera considerar cuidadosamente este tema del uso de los recursos que nos han sido 


confiados, pues el Señor exigirá lo suyo con intereses. Mientras están en la pobreza, muchos 
consideran que dar sistemáticamente es un requisito bíblico; pero cuando llegan a poseer 
dinero o propiedades no reconocen lo que Dios demanda de ellos. Consideran que sus 
recursos son suyos. Pero no actuó así con sus posesiones el rey David. Comprendía que 
Dios es el gran propietario de todas su cosas y que lo había honrado grandemente 
haciéndolo su socio. Tenía el corazón lleno de gratitud por los favores y la misericordia de 
Dios, y en su oración en que presentó ofrendas para la edificación del templo, dijo: "De lo 
recibido de tu mano te damos" (RH 8-12-1896). 


2 CRÓNICAS 
CAPITULO 1 
3-6. 
Ver EGW com. 1 Rey. 3: 4, t. Il, pág.1019. 
7-10. 
Ver EGW com. 1 Rey. 3: 5-9, t. Il, pág. 1019. 
7-12. 


Ver EGW com. 1 Rey. 3: 5-15, t. Il, pág. 1020. 





CAPITULO 2 
3-14. 
Ver EGW com. 1 Rey. 5: 3-18, t. Il, págs. 1020-1023. 


3,14 
Ver EGW com. 1 Rey. 7: 13, 14, t. Il, pág. 1024. 


: 





CAPITULO 4 
11. 


= 


Ver EGW com. 1 Rey. 7: 13, 14, t. Il, pág. 1024. 





CAPITULO 5 


7, 8, 12-14. 
Ver EGW com. 1 Rey. 6: 23-28, t.ll, pág. 1024. 








CAPITULO 6 


13 (1 Rey. 8: 54). 
La oración de rodillas en el culto público.- 


He recibido cartas en que se me pregunta acerca de la debida postura de una persona que 
ofrece una oración al Soberano del universo. ¿De dónde han sacado la idea nuestros 
hermanos de que deben estar de pie cuando oran a Dios?... 


[Se citan Luc. 22: 41; Hech. 9: 40; 7: 59, 60; 20: 36; 21: 5; Esd. 9: 5, 6; Sal. 95: 6; Efe. 3: 
14.]... 


Tanto en el culto público como en el privado tenemos el deber de arrodillarnos ante Dios 
cuando le presentamos nuestras peticiones. Este acto muestra que dependemos de Dios... 


[Se cita 2 Crón. 6: 1-13.]... 


Con toda la luz que Dios ha dado a su pueblo en cuanto al tema de la reverencia, ¿es posible 
que los ministros, directores y docentes de nuestras escuelas -por precepto y ejemplo- 
enseñen a los jóvenes a que permanezcan de pie en el culto como lo hizo el fariseo? 
¿Consideraremos esto como señal de suficiencia propia y vanidad? ¿Estos rasgos han de 
constituirse en algo resaltante? 


Esperamos que nuestros hermanos no manifestarán menos reverencia y temor reverente 
cuando se acercan al único Dios verdadero y viviente que los que manifiestan los paganos 
por sus ídolos, pues [de ser así] esos pueblos serán nuestros jueces en el día de la decisión 
final. Quisiera dirigirme a todos los que ocupan el cargo de maestros en nuestras escuelas: 
hombres y mujeres, no deshonréis a Dios con vuestra irreverencia y ostentación; no os 
pongáis de pie farisaicamente al ofrecer vuestras oraciones a Dios; desconfiad de vuestra 
propia fortaleza; no dependáis de ella; mejor postraos con frecuencia ante Dios para rendirle 
culto. 


Y cuando os reunís para adorar a Dios, estad seguros de doblar las rodillas ante él. 109 
Testifique este acto de que toda el alma, todo el cuerpo y el espíritu están sujetos al Espíritu 
de verdad. ¿Quiénes han escudriñado cuidadosamente la Palabra en procura de ejemplos y 
de dirección al respecto?... 


El hombre debe presentarse de rodillas, como quien es objeto de la gracia, como un 
suplicante ante el estrado de la misericordia. Y al recibir diariamente las mercedes de la 
mano de Dios, siempre ha de albergar gratitud en el corazón y ha de expresaría en palabras 
de agradecimiento y alabanza por los favores inmerecidos (NL 37, págs. 1-3). 


La oración que Salomón ofreció durante la dedicación del templo no la pronunció mientras 
estaba de pie. El rey se arrodilló y adoptó la postura humilde de suplicante. 


Aquí hay una lección para el pueblo de Dios de hoy día. Nuestra fortaleza espiritual y nuestra 
influencia no se incrementan porque adoptemos una postura mundana durante la oración... 
Doble el hombre las rodillas, como quien es objeto de la gracia, como un suplicante ante el 
estrado de la misericordia. Así ha de testificar de que toda el alma, todo el cuerpo y todo 
espíritu están sometidos a su Creador (RH 30-11-1905). 


CAPITULO 8 


14. 


Ver EGW com. 1 Crón. 23: 1-5. 


CAPITULO 9 
17-22. 


Ver EGW com. Ecl. 1: 14. 
22, 23 (1 Rey. 10: 23, 24). 


Dios dota al hombre con talentos.- 


[Se cita 2 Crón. 9: 22, 23.] Este honor no se originó en Salomón. Dios le dio los talentos de la 
influencia y de una gran sabiduría. Recuerden todos que el tacto y la habilidad no provienen 
del hombre natural. Los que dependen de los ministros o de cualesquiera otros hombres a 
quienes consideran como superiores a ellos mismos, debieran entender que Dios es quien 
dota al hombre de talentos. 


Vemos peligro en que se confieran ricos dones o palabras de alabanza a los instrumentos 
humanos. Los que son favorecidos por el Señor necesitan estar constantemente en guardia 
para que ni el orgullo ni la estima propia ganen la supremacía. El que despierta una 
admiración fuera de lo común, el que ha recibido palabras de aprobación del Señor, necesita 
las oraciones especiales de los fieles atalayas de Dios, para que pueda ser resguardado del 
peligro de albergar pensamientos de vanidad y orgullo espiritual. Un hombre tal nunca debe 
manifestar presunción ni tratar de proceder como un dictador o un gobernante. Sus hermanos 
debieran advertirle fielmente sus peligros, pues si se lo deja proceder solo, seguramente 
cometerá errores y manifestará flaquezas humanas. 


Al estudiar la historia de Salomón podemos ver con claridad que los que adularon, alabaron y 
glorificaron al hombre capaz, fueron precisamente los primeros que no reconocieron ni 
glorificaron a Dios por las bendiciones que les confirió mediante el instrumento humano. 
Apoyaron y glorificaron al hombre; se deshonró a Dios, y por eso el Señor encontró que se 
estaba volviendo inmundo el vaso que él había instituido y usado en su servicio sagrado. Los 
sentimientos, el espíritu y la semejanza del hombre natural comenzaron a aparecer, y el que 
una vez hizo la voluntad de Dios se corrompió por la exaltación humana. Entonces se 
revelaron la fragilidad y debilidad del hombre por la elección de amigos poco juiciosos, cuya 
conducta ayudó al tentador para que entrampara al hombre. El Señor permitió que cayera en 
la trampa, porque continuó exaltando su propia sabiduría y no puso su confianza en Dios. No 
aceptaba consejos; hacía su propia voluntad... 


El Señor coloca a los hombres en puestos de responsabilidad, no para que hagan lo que 
quieran sino la voluntad de Dios. El da sabiduría a los que lo buscan y dependen de él como 
su consejero. Mientras los hombres representen los puros principios del gobierno divino, 
Dios continuará bendiciéndolos y manteniéndolos como sus instrumentos para que lleven a 
cabo sus propósitos para con su pueblo. Dios coopera con los que cooperan con él... La 
prueba por la cual se midió a Salomón se emplea para medir a todos (MS 81, 1900). 


CAPITULO 14 
11. 


Dios obrará con nosotros cuando confiemos en él.- 


[Se cita 2 Crón. 14: 11.] Es apropiado que elevemos esta oración. Nuestras perspectivas no 
son nada halagúeñas. Hay grandes fuerzas movilizadas en contra de la verdad, a las que 
debemos hacer frente a fin de dar la luz a otros. Nuestra esperanza 110 no está en nuestro 
conocimiento de la verdad y en nuestra propia habilidad, sino en el Dios viviente... Debe 
haber una fe viviente para que el Dios poderoso manifieste su poder, de lo contrario todo 
resultará en un fracaso. Dios derrotó a los enemigos de Israel y desordenó sus fuerzas; y 
ellos huyeron sin saber dónde iban. ¿Quién puede resistir ante el Señor Dios de Israel? 


Ahora no luchamos contra carne y sangre, sino contra principados y potestades y huestes 
espirituales de maldad en las regiones celestes. El Señor quiere animarnos para que 
acudamos a él como la fuente de toda nuestra fortaleza, el que puede ayudarnos. Podemos 
recurrir a hombres, y ellos nos darán consejos, y sin embargo esto puede fracasar; pero 
cuando el Dios de Israel se pone de nuestro lado, nos dará éxito. Necesitamos saber que 
estamos en lo correcto ante Dios. Si no es así, necesitamos esforzarnos con ahínco para 
corregir nuestra relación con él. Individualmente, debemos hacer algo nosotros mismos. No 
podemos arriesgar nuestros intereses eternos al depender de suposiciones. Tenemos que 
poner todo en orden; hemos de obedecer los requerimientos de Dios y entonces esperar que 
él coopere con nuestros esfuerzos. 2 Crón. 20: 15. Dios opera en nosotros mediante la luz de 
su verdad. Es menester que seamos obedientes a todos sus mandamientos. 


Ojalá pudiéramos tener en cuenta que la obra a la cual nos dedicamos no es nuestra, sino de 
Dios, y que nosotros, como humildes instrumentos, somos colaboradores con él. Y con la 
vista puesta únicamente en la gloria de Dios, no confundamos el comienzo de la vida 
cristiana con su consumación, sino veamos la necesidad de educarnos en la tierra a fin de 
prepararnos para hacer la voluntad de Dios. No debemos exaltarnos ni ser vanagloriosos, 
sino confiar en Dios sabiendo que él está dispuesto a ayudarnos y puede hacerlo. Dios 
quiere trabajar con su pueblo, pero necesitamos estar en la condición en que nuestra 
confianza y dependencia lleguen a ser firmes en él (RH 10-5-1887). 


CAPITULO 17 


3-7, 9, 10. 


La obediencia propicia el favor de Dios.- 


[Se cita 2 Crón. 17: 3-7, 9, 10.] La obediencia al Señor siempre es ventajosa, y un fiel 
cumplimiento de los principios correctos exhibirá las credenciales divinas; pero se deshonra 
al Señor cuando los que son nombrados mayordomos de la grey de Dios apoyan y sancionan 
una mala obra. 





Las manifestaciones externas de ayuno y oración, sin un espíritu quebrantado y humilde, no 
tienen valor a la vista de Dios. Se necesita la obra interior de la gracia. Es esencial la 
humillación del alma. Dios estima esto. El recibirá bondadosamente a los que humillen su 
corazón delante de él. Oirá sus peticiones y curará sus apostasías. Los ministros y los laicos 
necesitan una obra de purificación en el alma, para que puedan apartarse de ellos los 
castigos de Dios. El espera humillación y arrepentimiento. Recibirá a todos los que se 
vuelvan a él de todo corazón (MS 33, 1903). 


CAPITULO 26 
16-21 (2 Rey. 15: 5). 


El éxito no debe enaltecer.- 


[Se cita 2 Crón. 26: 16-21.] El caso del rey Uzías revela cómo castigará Dios el pecado de la 
presunción... El Señor ha puesto a hombres en ciertos cargos de su iglesia, y no quiere que 
salgan de los lugares que les ha asignado. Cuando el Señor les da una medida de éxito, no 
han de enaltecerse y considerarse capaces de hacer una obra para la cual no son idóneos y 
a la cual Dios no los ha llamado (RH 14-8- 1900). 


CAPITULO 33 


[lo] 


-13. 





LA forma en que Dios actúa.- 


En el caso de Manasés, el Señor nos da un ejemplo de la manera en que él actúa. [Se cita 2 
Crón. 33:9-13.] 


Con frecuencia el Señor ha hablado a su pueblo para amonestarle y reprocharlo. Se ha 
revelado a sí mismo en misericordia, amor y bondad. No ha dejado a su pueblo apóstata 
librado a la voluntad del enemigo, sino que por mucho tiempo ha tenido paciencia con él, aun 
durante su obstinada postasía. Peto después de que las exhortaciones han sido en vano, él 
prepara la vara del castigo. ¡qué amor compasivo se ha brindado al pueblo de Dios! El Señor 
podría haber destruido en sus pecados a los que se le oponían, pero no ha procedido así. 
Todavía tiene extendida su mano. Tenemos razón para agradecer a Dios porque no ha 
quitado su Espíritu de los que 111 han rehusado andar en su camino (Carta 94, 1899). 


CAPITULO 34 
18, 19. 


Ver EGW com. 2 Rey. 22: 10, 11, t. Il, pág. 1032. 


21 (2 Rey. 22: 13). 
La Palabra de Jehová todavía está en vigencia.- 


[Se cita 2 Rey. 22: 13.] No dijo Josías: "No sé nada acerca de este libro. Estos son preceptos 
antiguos, y han cambiado los tiempos". Nombró a unos hombres para que investigaran el 
asunto, y ellos fueron a Hulda, la profetisa. [Se cita 2 Rey. 22: 15-20.] 


En los días de Josías la Palabra de Jehová estaba en vigencia, y debería haber estado en 
tan estricto vigor como en el tiempo en que fue dada. Y ahora es tan obligatoria como lo fue 
entonces (GCB 1-4-1903). 


22 (2 Rey. 22: 14). 


Lo más selecto del reino visita a Hulda.- 


Josías envió como mensajeros ante la profetisa a los más encumbrados y selectos del 
pueblo. Mandó a los primeros hombres de su reino; hombres que ocupaban elevados puestos 
de confianza en la nación. Así honró los oráculos de Dios (GCB 1-4-1903). 


29-31. 


30. 


Ver EGW com. 2 Rey. 13: 1-3, t. Il, págs. 1032,1033. 


Ver EGW com. 2 Rey. 23: 2, t. Il, pág. 1033. 


26-33. 


Ver EGW com. 2 Rey. 23: 29, 30, t. Il, págs. 1033, 1034. 


CAPITULO 35 


20-24. 
Ver EGW com. 2 Rey. 23: 29, 30, t. Il, págs. 1033,1034. 





CAPITULO 36 


11-13. 
Ver EGW com. 2 Rey. 24: 17-20, t. Il, pág. 1034. 


14-21. 


Los judíos ejemplifican la terminación de la paciencia de Dios..- 


La nación judía está ante nosotros como un ejemplo del agotamiento de la vasta paciencia de 
Dios. Con la destrucción de Jerusalén se simboliza la destrucción del mundo. Los labios del 
que siempre pronunciaba bendiciones sobre los arrepentidos y animaba a los pobres y 
dolientes, y proporcionaba alegría a los humildes, pronunciaron una maldición sobre las 
personas a quienes él había presentado la luz pero que no quisieron apreciarla ni aceptarla. 
El declaró a aquellos que pensaban evadir la clara y distinta Palabra de Dios, y albergaban 
tradiciones humanas, que serían hallados culpables de toda la sangre de los profetas que 
habían sido muertos desde el principio del mundo. 








Vez tras vez Dios reprendió a los judíos por su conducta impía, mediante severos castigos; 
pero ellos lo provocaron con sus obras de impiedad al menospreciar la ley del Señor de los 
ejércitos, y finalmente, al negar reverencia a su Hijo unigénito. Cada siglo de transgresiones 
atesoró ira para el día de la ira. Jesús instó a la obstinada e impenitente nación a que llenara 
la medida de su iniquidad. Sus obras impías no fueron olvidadas ni pasadas por alto. Cuando 
el tiempo, del juicio retributivo llegó a su plenitud, salió la orden desde el lugar sagrado del 
Altísimo para que se defendiera el honor de Dios y se magnificara su ley (MS 145, sin fecha). 


Ver EGW com. 2 Rey. 25: 9, t. Il, pág. 1034. 


Ver EGW com. 2 Rey. 24: 10-16, t. Il, pág.1034. 


ESDRAS 


CAPITULO 3 
10-12. 


Algunos alababan_y otros se lamentaban.- 


[Se cita Esd. 3: 10, 11.] No necesitamos decir que esta alabanza y este agradecimiento eran 
completamente apropiados. La casa sobre la cual descansaba su vista era lo bastante 
importante para el Señor como para que él enviara su mensaje vez tras vez con el fin de 
animar a los edificadores. El Señor da a sus siervos palabras para hablar; y todos 112 
debieran haber. . . expresado esta gratitud. .. cuando vieron que se puso el fundamento de la 
casa. 


Pero surgió otra dificultad. Se oyeron lamentos, llantos y exclamaciones de duelo porque 
exteriormente el templo no era tan glorioso como el primero. Hubo quienes usaron su 
habilidad de persuasión para comentar la inferioridad del edificio en comparación con el que 
había construido Salomón. Con la música y el canto, con el regocijo y la alabanza a Dios, se 
mezclaba un sonido inarmónico, no de gozo, alabanza o agradecimiento, sino de 
descontento. [Se cita Esd. 3: 12.] 


Vieron lo suficiente como para alabar a Dios. Vieron que el Señor los había visitado después 
de haberlos esparcido por su ingratitud y deslealtad a sus mandamientos. El había influido 
en el corazón de Ciro a fin de que ayudara a los que fueron nombrados para reedificar la 
casa de Dios. Pero los que se desanimaron fácilmente no caminaron por fe. Albergaban 
sentimientos de desánimo que no fueron sabor de vida para buenas obras (MS 116, 1897). 





CAPITULO 7 
6-10. 


Esdras publicó copias de la ley.- 


Esdras era de los hijos de Aarón, un sacerdote a quien Dios eligió con el propósito de que 
fuera un instrumento de bien para Israel, a fin de que el Señor pudiera honrar el sacerdocio, 
cuya gloria había sido grandemente eclipsada durante el cautiverio. Esdras era un hombre 
de gran piedad y celo santo; pero también tenía mucho conocimiento y era un hábil escriba 
en la ley de Moisés. Estas cualidades lo hacían eminente. 


Esdras se sintió inspirado por el Espíritu de Dios a escudriñar los libros históricos y poéticos 
de la Biblia, y de esa manera se familiarizó con el sentido y la comprensión de la ley. 
Durante el cautiverio, en cierta medida se había perdido el conocimiento de la voluntad de 
Dios. Esdras reunió todas las copias de la ley que pudo encontrar. Hizo circular copias de 
ellas entre el pueblo de Dios, y llegó a ser maestro de la ley y de las profecías en las 
escuelas de los profetas. La Palabra pura enseñada así diligentemente por Esdras, dio un 
conocimiento que fue invalorable en ese tiempo (Carta 100, 1907). 


Dios da otra oportunidad y muestra paciencia.- 


El Señor suscitó a Esdras para que fuera su siervo, e influye en el corazón del rey para que 
Esdras encontrara gracia delante de él. El rey puso en sus manos abundantes recursos para 
la reedificación del templo, e hizo posible el retorno de los judíos que durante setenta años 
habían estado cautivos en Babilonia. Al dar así a su pueblo otra oportunidad para que sirviera 
a Dios en su propio país, el Señor muestra su paciensa con sus hijos extraviados (Carta 98, 
1907). 


10. 


Un ejemplo de conocimiento y practica.- 


¿Permitiremos que el ejemplo de Esdras nos enseñe el uso que debiéramos dar a nuestro 
conocimiento de las Escrituras? La vida de este siervo de Dios debiera ser para nosotros 
una inspiración, a fin de que sirvamos al Señor con corazón y mente y vigor. Cada uno de 
nosotros tiene una obra señalada que hacer, y sólo podemos realizarla mediante esfuerzos 
consagrados. En primer lugar, debemos dedicarnos a conocer los requerimientos de Dios, y 
luego practicarlos. Entonces podremos sembrar semillas de verdad que darán frutos para 
vida eterna (RH 6-2-1908). 





CAPITULO 8 


22. 


Esdras estuvo dispuesto a correr el riesgo.- 


Esdras y sus compañeros habían resuelto temer y obedecer a Dios y confiar plenamente en 
él. No entablarían una relación con el mundo a fin de conseguir la ayuda o amistad de los 
enemigos de Dios. Ya fuera que estuviesen con los muchos o con los pocos, sabían que el 
éxito solo podía provenir de Dios. Y no deseaban que su éxito se atribuyera a la riqueza o 
influencia de los impíos. 


Esdras se atrevió a confiar su causa a Dios. Bien sabía que, si fracasaban en su importante 
obra, sería porque no habían cumplido con los requerimientos de Dios y, por lo tanto, él no 
podría ayudarlos. 


Las Escrituras proporcionan pruebas abundantes de que es más seguro estar unidos con el 
Señor, y perder el favor y la amistad del mundo, que depender de los favores y del apoyo del 
mundo y olvidar nuestra dependencia de Dios. Por estar convencidos de esta verdad, los 
judíos se habían negado a permitir que sus adversarios se unieran con 113 ellos en la 
edificación del templo. Veían en las propuestas de esos idólatras un ardid de Satanás para 
seducir al pueblo de Dios a fin de que se uniera y tuviera camaradería con los enemigos del 
cielo (RH 8-1-1884). 





CAPITULO 9 
6. 


Una oración de humillación y contrición.- 


Esdras tenía el verdadero espíritu de oración. Presentando su petición ante Dios en favor de 
Israel, cuando éste había pecado gravemente a pesar de su gran luz y privilegios, exclamó: 
"Confuso y avergonzado estoy para levantar, oh Dios mío, mi rostro a ti, porque nuestras 
iniquidades se han multiplicado sobre nuestra cabeza, y nuestros delitos han crecido hasta el 
cielo". Esdras recordó la bondad de Dios al permitir que su pueblo se estableciera otra vez 
en su tierra natal, y se sentía abrumado por la indignación y el pesar ante la ingratitud con 
que éste retribuía el favor divino. Su lenguaje expresa verdadera humillación del alma, la 
contrición que permite comunicarse con Dios en oración. Sólo la oración del humilde llega 
hasta los oídos del Señor de Sabaot (ST 19-2-1885). 


NEHEMÍAS 





CAPITULO 1 
1. 


Hombres oportunos y de principios.- 


Nehemías y Esdras son hombres oportunos. El Señor tenía una obra especial para ellos. 
Debían exhortar al pueblo a que recapacitara en su conducta y viera dónde había cometido 
sus faltas, pues el Señor no había permitido sin causa que su pueblo quedara indefenso y 
confundido y fuera llevado en cautiverio. El Señor bendijo especialmente a estos hombres por 


5-11 


defender la rectitud. Nehemías no fue consagrado como sacerdote ni profeta, pero el Señor 
lo usó para que hiciera una obra especial. Aunque se lo eligió como caudillo del pueblo, su 
fidelidad a Dios no dependió de su cargo. 


El Señor no permitirá que se estorbe su obra, aunque los obreros resulten ser indignos. Dios 
tiene una reserva de hombres preparados para hacer frente a la necesidad, de modo que su 
obra se preserve de toda influencia contaminadora. Dios recibirá el honor y la gloria. Cuando 
el Espíritu divino impresiona la mente del hombre designado por Dios como idóneo para la 
obra, él responde diciendo: "Heme aquí, envíame a mi". 


Dios mostró al pueblo por quien había hecho tanto, que no toleraría sus pecados. No actuó 
por medio de los que se negaban a servirle con sinceridad de propósitos, los que se habían 
corrompido delante de él, sino mediante Nehemías, pues éste estaba registrado en los libros 
del cielo como un hombre. Dios ha dicho: "Honraré a los que me honran". Nehemías 
demostró que era un hombre a quien Dios podía usar para derribar falsos principios y para 
restaurar los principios emanados del cielo; y Dios lo honró. El Señor quiere usar en su obra 
a hombres que sean como de acero en su lealtad a los principios, y que no se dejen desviar 
por las sofistería de los que han perdido su visión espiritual. 


Nehemías fue elegido por Dios porque estaba dispuesto a cooperar con el Señor como 
restaurador. Se usaron falsedad e intriga para pervertir su integridad, pero él no se dejó 
sobornar. No se dejó corromper por los ardides de hombres sin principios a quienes otros 
habían empleado para que hicieran una mala obra. No permitió que lo intimidaran para que 
procediera cobardemente. Cuando vio que se actuaba mediante principios equivocados, no 
permaneció como un espectador, ni dio consentimiento con su silencio. No dejó que el pueblo 
llegara a la conclusión de que él estaba de parte del error. Se definió firme e 
irreductiblemente por lo correcto. Se negó a prestar un ápice de influencia a la perversión de 
los principios que Dios ha establecido. Cualquiera fuese el proceder de otros, podía decir: 
"Pero yo no lo hice así, a causa del temor de Dios". 


En su obra, Nehemías siempre tuvo en 114 cuenta el honor y la gloria de Dios. Los 
gobernadores que le precedieron habían tratado injustamente al pueblo, "y tomaron de ellos 
por el pan y por el vino más de cuarenta siclos de plata, y aun sus criados se enseñoreaban 
del pueblo; pero yo no lo hice así - declaró Nehemías-, a causa del temor de Dios" (RH 2-5- 
1899). 





Una oración que debe estudiarse.- 


[Se cita Neh. 1: 5, 6.] No sólo dijo Nehemías que Israel había pecado. Arrepentido, reconoció 
que él y la casa de su padre habían pecado. "Nos hemos corrompido contra ti", dice, 
colocándose entre los que habían deshonrado a Dios al no permanecer firmemente de parte 
de la verdad . . . [Se cita Neh. 1: 7-11.] 


Nehemías se humilló ante Dios y le dio la gloria debida a su nombre. Así también lo hizo 
Daniel en Babilonia. Estudiemos las oraciones de estos hombres. Nos enseñan que debemos 
humillarnos, pero que nunca hemos de borrar la línea de demarcación entre el pueblo 
observador de los mandamientos de Dios y los que no respetan su ley. 


Todos necesitamos acercarnos a Dios. El se acercará a los que se aproximen a él con 
humildad, llenos de un santo temor por su sagrada majestad, y que están ante él separados 
del mundo (MS 58,1903). 


No en algún "lugar santo" designado. 
Vuestra remuneración. 


Quedaba librado a su arbitrio, para ser usado en el hogar, participado con toda la familia, o 
vendido para comprar otras cosas (ver Mat. 10: 10; Luc. lo: 7; 1 Cor. 9: 4; 1 Tim. 5: 18). 





32. 


No llevaréis pecado. 
No serían culpados por usarlo para sus propios fines y necesidades. 


Ofrecido. 
Después de que habían sacado la décima parte para Dios. 
No contaminaréis las cosas santas. 


No habría contaminación, con su castigo acompañante, por el hecho de que usaran en forma 
personal y no religiosa lo que les quedara de los diezmos que habían recibido. 


No moriréis. 


Como ciertamente sucedería con los que dieran un uso común a las cosas santas. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
12 HAp 27 I; 1JT 466 
15, 16 PP 281 
20 6T 312 
21 CMC 76, 108; MB 289, 291; PP 570 


CAPÍTULO 19 


1 Las cenizas de una vaca alazana destinadas para el agua de Purificación. 11 Leyes para su 
uso en la purificación de los inmundos. 


1 JEHOVA habló a Moisés y a Aarón, diciendo: 


2 Esta es la ordenanza de la ley que Jehová ha prescrito, diciendo: Di a los hijos de Israel 
que te traigan una vaca alazana, perfecta, en la cual no haya falta, sobre la cual no se haya 
puesto yugo; 


3 y la daréis a Eleazar el sacerdote, y él la sacará fuera del campamento, y la hará degollar 
en su presencia. 


4 Y Eleazar el sacerdote tomará de la sangre con su dedo, y rociará hacia la parte delantera 
901 del tabernáculo de reunión con la sangre de ella siete veces; 


5 y hará quemar la vaca ante sus ojos; su cuero y su carne y su sangre, con su estiércol, hará 
quemar. 


6 Luego tomará el sacerdote madera de cedro, e hisopo, y escarlata, y lo echará en medio 
del fuego en que arde la vaca. 


Nehemías confiaba en la fidelidad de Dios.- 


Aferrándose firmemente de la promesa divina, Nehemías depositaba sus peticiones ante el 
estrado de la misericordia celestial para que Dios sostuviera la causa de su pueblo 
arrepentido, le restaurara su fortaleza y edificara sus lugares asolados. Dios había cumplido 
sus amenazas cuando su pueblo se separó de él; lo había esparcido entre las naciones, de 
acuerdo con su Palabra. Y en ese mismo hecho Nehemías hallaba la seguridad de que él 
sería igualmente fiel en cumplir sus promesas (SW 1-3-1904). 





CAPITULO 2 
4 (Rom. 12: 12). 


La oración constante.- 


Dios, en su providencia, no permite que conozcamos el fin desde el principio, sino que nos da 
la luz de su Palabra para guiarnos mientras avanzamos, y nos ordena que mantengamos la 
mente fija en Jesús. Doquiera estemos, cualquiera sea nuestra ocupación, debemos elevar el 
corazón a Dios en oración. 


Esto es ser constantes en la oración. No necesitamos esperar hasta que podamos 
arrodillarnmos antes de que oremos. En una ocasión, cuando Nehemías se presentó ante el 
rey, éste le preguntó por qué parecía tan triste y qué pedido tenía para presentarle. Pero 
Nehemías no se atrevió a responder inmediatamente. Estaban en juego importantes 
intereses. La suerte de una nación dependía de la impresión que entonces se hiciera en la 
mente del monarca, y en ese mismo instante Nehemías elevó una oración al Dios del cielo 
antes de atreverse a responder al rey. El resultado fue que obtuvo todo lo que pidió o aun 
deseó (HS 144). 


8, 18. 
Nehemías reconoce la buena mano de Dios.- 


El Señor requiere que escondamos nuestro yo en Jesucristo y dejemos que toda la gloria sea 
de Dios. Nuestra vida es del Señor, y está investido con una responsabilidad que no 
comprendemos plenamente. Los hilos del yo se han entretejido en la trama, y eso ha 
deshonrado a Dios. Nehemías, después de ganar una gran influencia sobre el monarca en 
cuya corte vivía, y sobre su propio pueblo de Jerusalén, en vez de atribuir la alabanza a sus 
propios excelentes rasgos de carácter, a su notable aptitud y energía, declaró las cosas tales 
como eran. Afirmó que su éxito se debía a la buena mano de Dios que estaba sobre él. 
Atesoraba la verdad de que Dios era su salvaguardia en todo cargo de influencia. Por cada 
rasgo de carácter mediante el cual obtenía favores alababa el poder de Dios que actuaba por 
medio de sus instrumentos invisibles. Y Dios le dio sabiduría porque no se exaltó. El Señor le 
enseñó cómo usar en la mejor forma posible los dones confiados a él, y bajo el cuidado de 
Dios esos talentos ganaron otros talentos. Los instrumentos divinos podían trabajar mediante 
este instrumento humano (Carta 83, 1898). 


12-15. 


Lós ángeles ven la iglesia, como Nehemías veía a Jerusalén.- 


Con corazón dolorido, el visitante que vino de lejos contempló en ruinas las defensas de su 
amada Jerusalén. ¿Y acaso no es así como los ángeles del cielo ven la condición de la 
iglesia de Cristo? Como los moradores de Jerusalén, también nosotros nos acostumbramos a 
los males que hay, y con frecuencia nos contentamos sin hacer esfuerzo alguno para 


remediarlos. Sin embargo, ¿cómo son considerados esos males por los seres iluminados 
divinamente? 115 Al igual que Nehemías, ¿no miran ellos con corazón dolorido las murallas 
en ruinas y las puertas quemadas con fuego? 


¿No son visibles por doquiera las vergonzosas muestras de apostasía y de conformidad con 
un mundo que ama el pecado y odia la verdad? En estos días de oscuridad y peligro, ¿quién 
puede erguirse en defensa de Sión para hacerle algún bien? Su condición espiritual y sus 
perspectivas no están de acuerdo con la luz ni los privilegios que Dios le ha conferido (SW 
22-3-1904). 


17,18. 
Se necesitan Nehemías.- 


Se necesitan hoy hombres como Nehemías en la iglesia. No sólo hombres que puedan orar y 
predicar, sino hombres cuyas oraciones y cuyos sermones estén sostenidos con propósitos 
firmes y decididos. La conducta seguida por este patriota hebreo para la realización de sus 
planes debiera ser adoptada por ministros y dirigentes. Cuando han trazado sus planes 
debieran presentarlos a la iglesia en tal forma que ganen su interés y cooperación. Que la 
gente entienda los planes y participe en la obra, y entonces tendrá un interés personal en su 
prosperidad. El éxito alcanzado por los esfuerzos de Nehemías muestra lo que lograrán la 
oración, la fe y la acción sabia y decidida. Una fe viviente promoverá una acción decidida. El 
espíritu manifestado por el dirigente se reflejará en el pueblo. Si los dirigentes que profesan 
creer las verdades solemnes e importantes que han de ser una prueba para el mundo en este 
tiempo no manifiestan un celo ardiente a fin de preparar a un pueblo que esté en pie en el día 
de Dios, debemos esperar que la iglesia sea descuidada, indolente y amante de los placeres 
(SW 29-3 - 1904). 


Necesitamos hombres como Nehemías en esta época del mundo, para que despierten a, la 
gente y le haga ver cuán lejos está de Dios debido a la transgresión de su ley. Nehemías era 
un reformador, un gran hombre suscitado para un momento importante. Cuando se enfrentó 
al mal y a toda suerte de oposición, se despertó un nuevo valor y celo. Su energía y 
determinación inspiraron a los habitantes de Jerusalén; y la fortaleza y el valor tomaron el 
lugar de la debilidad y el desánimo. Fueron contagiosos su propósito santo, su gran 
esperanza, su alegre consagración al trabajo. La gente captó el entusiasmo de su caudillo, y 
en su esfera cada hombre se convirtió en un Nehemías, y ayudó a fortalecer la mano y el 
corazón de su vecino. Aquí hay una lección para los ministros de los días de hoy. Si son 
indiferentes, inactivos, desprovistos de un celo piadoso, ¿qué se puede esperar del pueblo al 
cual ministran? (SW 28 -6 -1904). 





CAPITULO 4 
1-8. 


Satanás todavía usa el desprecio y la burla.- 


El caso de Nehemías se repite en la historia del pueblo de Dios en este tiempo. Los que 
trabajan en la causa de la verdad encontrarán que no pueden realizarla sin provocar la ira de 
sus enemigos. Aunque han sido llamados por Dios para la obra en que están ocupados y su 
conducta es aprobada por él, no pueden escapar de los reproches y las burlas. Serán 
acusados de visionarios, indignos de confianza, maquinadores de ardides, hipócritas; en 
resumen, cualquier cosa que convenga a los propósitos de sus enemigos. Las cosas más 
sagradas se enfocarán de modo que parezcan ridículas, para diversión de los impíos. Una 
pequeñísima cantidad de sarcasmo y humor ruin -unidas con envidia, celos, impiedad y odio- 


es suficiente para excitar la algazara del burlador profano. Y estos insolentes burladores 
aguzan mutuamente su ingenio y uno a otro se envalentonan en su obra blasfema. El 
desprecio y la burla ciertamente son dolorosos para la naturaleza humana, pero los deben 
soportar todos los que son leales a Dios. Satanás utiliza la táctica de desviar así a las almas 
para que no hagan la obra que el Señor les ha confiado. 


Los altivos burladores no son dignos de confianza. Sin embargo, así como Satanás halló en 
las cortes celestiales un grupo que simpatizaba con él, ellos también encuentran, entre los 
que profesan ser seguidores de Cristo, a individuos en quienes pueden influir; quienes los 
creen honestos, quienes simpatizan con ellos, interceden en su favor y llegan a estar 
saturados con su espíritu. Los que están en desacuerdo en casi cualquier otra cosa, se 
unirán para perseguir a los pocos que se atreven a seguir por la senda recta del deber. Y la 
misma enemistad que induce al desprecio y la burla, en una ocasión favorable inspirará 
medidas más violentas y crueles especialmente cuando los obreros de Dios son activos y 
tienen éxito (SW '—12-4-1904).116 


7-9. 


Unión mediante un vínculo inspirado por el dragón.- 


Un espíritu de odio y oposición a los hebreos formó un vínculo de unión y creó simpatía 
mutua entre diferentes grupos de hombres que, de otra manera, Podrían haber peleado entre 
sí. Esto ilustra lo que con frecuencia veremos en nuestros días en la unión de hombres de 
diferentes denominaciones para oponerse a la verdad presente. El único vínculo que existe, 
por su naturaleza, parece ser el que procede del dragón, y se manifiesta en odio y rencor 
contra el remanente que guarda los mandamientos de Dios. "Entonces oramos a nuestro 
Dios, y por causa de ellos pusimos guarda contra ellos de día y de noche". 


Estamos en constante peligro de volvernos autosuficientes; de confiar en nuestra propia 
sabiduría y no hacer de Dios nuestra fortaleza. Nada perturba más a Satanás que el hecho 
de que no ignoremos sus artimañas. Si reconocemos nuestros peligros, sentiremos nuestra 
necesidad de oración como la sintió Nehemías, y como él obtendremos esa fuerte defensa 
que nos dará seguridad en los peligros. Si somos descuidados e indiferentes, ciertamente 
seremos vencidos por las artimañas de Satanás. Debemos ser vigilantes. Al igual que 
Nehemías, mientras recurrimos a la oración y llevamos nuestras perplejidades y cuidados a 
Dios, no debiéramos creer que no tenemos nada que hacer. Debemos velar tanto como orar. 
Debiéramos vigilar la obra de nuestros adversarios para que no obtengan ventajas 
engañando a las almas. Con la sabiduría de Cristo, debemos hacer esfuerzos para 
desbaratar sus propósitos, al mismo tiempo que no debiéramos permitir que nos aparten de 
nuestra gran obra. La verdad es más poderosa que el error. La rectitud prevalecerá sobre la 
injusticia... 


Encontraremos toda suerte de oposición como les sucedió a los edificadores de los muros de 
Jerusalén. Pero si velamos, oramos y trabajamos como ellos lo hicieron, Dios librará nuestras 
batallas por nosotros y nos dará preciosas victorias (RH 6-7-1886). 





CAPÍTULO 6 
3. 


La forma de hacer frente a amenazas intimidatorias.- 


Encontraremos la más terrible oposición de parte de los que se oponen a la ley de Dios; pero, 
a semejanza de los edificadores de los muros de Jerusalén, no debemos dejarnos desviar de 
nuestro trabajo ni ser estorbados de él por informes, por mensajeros que desean discutir o 


crear controversias, o por amenazas intimidatorias, por la publicación de falsedades, ni por 
ninguna de las argucias que Satanás pueda instigar. Nuestra respuesta debiera ser: 
"Estamos ocupados en una gran obra, y no podemos dejarla". A veces estaremos perplejos 
por saber qué conducta debiéramos seguir para preservar el honor de la causa de Dios y 
para defender su verdad. 


El proceder de Nehemías debe causarnos una fuerte impresión en cuanto a la forma de hacer 
frente a esta clase de oponentes. Debemos llevar todas estas cosas al Señor en oración, así 
como Nehemías le suplicó mientras se humillaba en espíritu. El se aferró de Dios con fe 
invariable. 


Esta es la conducta que debiéramos seguir. El tiempo es demasiado precioso para que los 
siervos de Dios lo dediquen a defender su propio carácter denigrado por los que odian el día 
de reposo del Señor. Debiéramos avanzar con confianza inmutable, creyendo que Dios dará 
a su verdad grandes y preciosas victorias. Con humildad, mansedumbre y pureza de vida, 
dependiendo de Jesús, llevaremos con nosotros el poder convincente de que tenemos la 
verdad (RH 6-7-1886). 





CAPITULO 9 


Los principios bíblicos contra las costumbres de los hombres.- 


En el capítulo noveno de Nehemías se registran las obras del Señor a favor de su pueblo, y 
se destacan los pecados de éste cuando se apartó de Dios. Esos pecados habían separado 
al pueblo de su Dios, y éste le había permitido caer bajo el dominio de naciones paganas. 


Esta historia se ha registrado para nuestro benéfico. Lo que ha sucedido, sucederá, y 
necesitamos recurrir a Dios en busca de consejo. No debemos confiar en los consejos de los 
hombres. Necesitamos mayor discernimiento para que podamos distinguir entre la verdad y 
el error. La historia de los hijos de Israel muestra los resultados seguros de desviarse de los 
principios bíblicos hacia las costumbres y prácticas de los hombres. El Señor no apoyará 
ningún plan que satisfaga el egoísmo de los hombres y haga daño a la 117 obra divina. No 
dejará prosperar las maquinaciones que aparten de la fidelidad a sus mandamientos. El 
demanda que los talentos prestados al hombre éste los use para andar en su camino y hacer 
justicia y juicio, ya sea para derribar, o para restaurar y edificar. Dios no quiere que sigamos 
la sabiduría de los hombres que han desobedecido su Palabra y se han convertido a sí 
mismos en un baldón por sus prácticas y consejos (RH 2- 5- 1899). 


6- 15. 
Ver EGW com. Exo. 20: 1- 17, t. |, págs. 1117, 1118. 


38 (Neh. 10: 29). 


Unidos en un pacto solemne.- 


Sería una escena muy agradable para Dios y los ángeles el que sus seguidores de esta 
generación se unieran como lo hizo el Israel de antaño [se refiere especialmente al 
reavivamiento de los días de Nehemías], en un pacto solemne, para guardar y cumplir "todos 
los mandamientos, decretos y estatutos de Jehová nuestro Señor" (SW 7- 6- 1904). 


ESTER 





CAPÍTULO 1 
9. 


Contraste de dos fiestas.- 


Leemos con agrado en cuanto a la fiesta de la reina Vasti. No fue una reunión a la que 
asistió una cantidad promiscua de personas, sino una fiesta que la reina dio a las damas de 
alta alcurnia del reino, a las cuales se recibió con recatada cortesía, sin desenfreno ni 
sensualidad. 


Cuando el rey estaba perturbado, cuando su razón se desquició por beber vino, hizo llamar a 
la reina para que los que estaban en la fiesta, hombres embotados por el vino, pudieran 
contemplar su belleza. Ella procedió de acuerdo con una conciencia pura. 


Vasti rehusó obedecer la orden del rey. Pensó que cuando él recobrara la lucidez, alabaría 
la conducta de ella. Pero el rey tenía consejeros insensatos, los cuales arguyeron que así se 
daría poder a una mujer, lo que sería perjudicial para ella (MS 29, 1911). 


10- 12. 


La negativa de Vasti fue para el bien del rey.- 


[Se cita Est. 1: 10, 11.] Si el rey hubiese mantenido su dignidad real practicando hábitos de 
temperancia, nunca habría dado esta orden; pero tenía la mente afectada por el vino, y no 
pudo proceder sabiamente. 


Cuando llegó esa orden del rey, Vasti no la obedeció porque sabía que se había bebido 
mucho vino, y que Asuero estaba bajo su influencia embriagadora. Por el bien de su esposo, 
así como por el de ella misma, decidió no retirarse de su puesto a la cabeza de las damas de 
la corte [se cita Est. 1: 12] (MS 39, 1910). 


16- 22. 


Dios dirigió la necedad de Asuero para bien.- 


[Se cita Est. 1: 16- 22.] Hay poca duda de que el rey, una vez que hubo considerado el 
asunto, comprendió que Vasti merecía recibir honores y no el trato que se le había dado. 


Ninguna ley de divorcio dada por hombres que durante muchos días se habían entregado a 
beber vino, hombres que estaban incapacitados para controlar el apetito, podía ser de valor 
alguno a los ojos del Rey de reyes. Esos hombres no podían razonar sensata ni noblemente. 
No podían discernir la verdadera situación. 


No importa cuán elevado sea su cargo, los hombres son responsables ante Dios. El gran 
poder de los reyes con frecuencia lleva a extremos de exaltación propia. Y las resoluciones 
indignas que se toman para promulgar leyes que no tienen en cuenta las leyes superiores de 
Dios, conducen a una gran injusticia. 


Excesos tales como los descritos en el primer capítulo de Éster no glorifican a Dios. A pesar 
de todo, el Señor realiza su voluntad mediante hombres que, no obstante, pueden estar 
descarriando a otros. Si Dios no extendiera su mano refrenadora, se verían extrañas 
escenas. Pero Dios, para que se cumpla su propósito, impresiona la mente humana, aunque 
el que es usado por él continúe empleando malas prácticas. El Señor cumple sus planes 
mediante hombres que no reconocen sus lecciones de sabiduría. En su mano está el 
corazón de cada gobernante terrenal para conducirlo donde él quiera, así como puede 


dirigirlas aguas del río. 118 


Mediante el episodio que llevó a Éster al trono medo-persa, Dios obraba para llevar adelante 
sus propósitos para su pueblo. Lo que se hizo bajo la influencia de mucho vino, resultó para 
el bien de Israel (MS 39, 1910). 





CAPITULO 4 


14- 17. 


Mujeres consagradas pueden desempeñar una parte importante.- 


El Señor libró con poder a su pueblo mediante la reina Éster. En un tiempo en que parecía 
que ninguna potestad podía salvar a Israel, Ester y las mujeres que la acompañaban 
-ayunando, orando y actuando con prontitud- hicieron frente a la situación y propiciaron la 
salvación de su pueblo. 


Un estudio de la obra de la mujer en relación con la obra de Dios en los días del Antiguo 
Testamento nos enseña lecciones que nos capacitarán para enfrentar emergencias en el 
mundo actual. Quizá no nos veamos en una situación tan crítica y sobresaliente como lo 
estuvo el pueblo de Dios en los días de Ester, pero mujeres convertidas pueden realizar con 
frecuencia una parte importante en los puestos más humildes (Carta 22, 1911). 


JOB 





CAPITULO 1 
1. 


Moisés escribió el libro de Job.- 


No se perdieron los largos años pasados en la soledad del desierto. Moisés no sólo estaba 
ganando una preparación para la gran obra que estaba delante de él, sino que durante ese 
tiempo, bajo la inspiración del Espíritu Santo, escribió el libro del Génesis y también el libro 
de Job, [libro] que leería con el más profundo interés el pueblo de Dios hasta el fin del tiempo 
(ST 19- 2- 1880). 


5. 


Job como un fiel sacerdote.- 


Los padres harían bien en aprender del varón de Uz una lección de firmeza y dedicación. 
Job no descuidaba sus deberes hacia los que no pertenecían a su familia; era benévolo, 
bondadoso, tenía en cuenta los intereses ajenos; y al mismo tiempo trabajaba fervientemente 
para la salvación de su familia. Temía que sus hijos e hijas hubieran podido desagradar a 
Dios en medio de sus fiestas. Como fiel sacerdote de la familia, ofrecía sacrificios por cada 
miembro de ella. Conocía el carácter ofensivo del pecado, y el pensamiento de que sus hijos 
pudieran haber olvidado las demandas divinas lo encaminaba a Dios como intercesor en 
favor de ellos (RH 30- 8- 1881). 





CAPITULO 4 
7- 9 (cap. 38: 1, 2). 


Las calamidades no son indicio de pecados.- 


9. 


Es muy natural que los seres humanos piensen que las grandes calamidades son una señal 
segura de grandes crímenes y enormes, pecados; sin embargo, los hombres se equivocan 
con frecuencia al medir así el carácter. No estamos viviendo en el tiempo del juicio final. 
[Ahora] están mezclados el bien y el mal, y las calamidades descienden sobre todos. A veces 
ciertamente los hombres traspasan la línea hasta donde actúa el cuidado protector de Dios, y 
entonces Satanás ejerce su poder sobre ellos y Dios no se interpone. Job fue terriblemente 
afligido, y sus amigos procuraron hacerle reconocer que su sufrimiento era el resultado del 
pecado, e hicieron que él se sintiera bajo condenación. Presentaron el caso de él como el de 
un gran pecador; pero el Señor los reprendió por la forma en que juzgaban a su fiel siervo 
(MS 56, 1894). 


Los amigos de Job describieron erróneamente a Dios.- 


Hay maldad en nuestro mundo, pero no todo el sufriendo es el resultado de una conducta 
pervertida. Se nos presenta a Job claramente como un hombre a quien el Señor permitió que 
Satanás afligiera. El enemigo lo despojó de todo lo que poseía; se rompieron sus vínculos 
familiares; perdió a sus hijos. Durante un tiempo el cuerpo se le cubrió de llagas 
repugnantes, y sufrió muchísimo. Sus amigos vinieron para consolarlo, pero trataron de 
convencerlo de que era responsable de sus aflicciones por su proceder pecaminoso. Sin 
embargo, él se defendió y negó la acusación declarando: 119 "Consoladores molestos sois 
todos vosotros". Al intentar hacerlo culpable delante de Dios y merecedor de su castigo, lo 
sometieron a una penosa prueba y describieron erróneamente el carácter de Dios. Con todo, 
Job no se apartó de su lealtad, y Dios recompensó a su fiel siervo (MS 22, 1898). 


CAPITULO 38 
(Rom. 11: 33.) Dios hace preguntas que los eruditos no pueden contestar.- 


Hombres del mayor intelecto no pueden entender los misterios de Jehová como se revelan en 
la naturaleza. La inspiración divina hace muchas preguntas que el erudito más capaz no 
puede contestar. No se hicieron esas preguntas con la suposición de que pudiéramos 
contestarlas, sino para llamar nuestra atención a los profundos misterios de Dios y para que 
los hombres sepan que su sabiduría es limitada, que en las cosas comunes de la vida diaria 
hay misterios que sobrepujan la comprensión de la mente finita, que los judíos y propósitos 
de Dios son indescifrables y su sabiduría inescrutable. Si acaso Dios se revela al hombre, lo 
hace oculto en la densa nube del misterio. 


El propósito de Dios es ocultar más de sí mismo de lo que le revela al hombre. Si los seres 
humanos pudieran entender plenamente los caminos y las obras de Dios, entonces no 
creerían que él es el Ser infinito. El, en su sabiduría, en sus razones y propósitos, no puede 
ser comprendido por el hombre. "Son... inescrutables sus caminos" [Rom. 11: 33]. Su amor 
nunca puede ser explicado por los principios naturales. Si esto se pudiera hacer, no 
pensaríamos en que podemos confiarle los intereses de nuestra alma. Los escépticos se 
niegan a creer porque su mente limitada no puede abarcar el poder infinito mediante el cual 
Dios se revela a los hombres. Ni aun el mecanismo del cuerpo humano se puede entender 
plenamente; presenta misterios que desconciertan a los más inteligentes. 


Sin embargo, como las investigaciones de la ciencia humana no pueden explicar los caminos 
y las obras del Creador, los hombres prefieren dudar de la existencia de Dios, y atribuyen a la 
naturaleza un poder infinito. La existencia de Dios, su carácter y su ley son hechos que ni los 


pensadores más capacitados pueden discutir. Niegan las demandas de Dios y descuidan los 
intereses de sus almas porque no pueden entender los caminos de Dios ni sus obras. Sin 
embargo, Dios procura siempre instruir a los hombres limitados para que puedan ejercer fe en 
él y confíen plenamente en sus manos. Cada gota de lluvia o copo de nieve, cada brizna de 
hierba, cada hoja y flor y arbusto testifican de Dios. Esas cosas pequeñas, tan comunes 
alrededor de nosotros, enseñan la lección de que nada queda excluido sin que lo advierta él 
Dios infinito, y de que nada es demasiado pequeño para que escape a su atención (GCB 18- 
2- 1897). 


1,2. 


Ver EGW com. cap. 4: 7- 9. 
11. 


El poder que domina las olas puede dominar la rebelión.- 


Nada puede suceder en parte alguna del universo sin que lo sepa Aquel que es 
omnipresente. Ni un solo suceso de la vida humana es desconocido para nuestro Hacedor. 
Mientras que Satanás trama constantemente el mal, el Señor nuestro Dios lo rige todo de 
modo que nada dañe a sus hijos obedientes y confiados. El mismo poder que domina las 
turbulentas olas del océano puede refrenar todo el poder de la rebelión y del crimen: "Hasta 
aquí llegarás, y no pasarás adelante". 


¡Qué lecciones de humildad y fe podemos aprender cuando investigamos el proceder de Dios 
con sus criaturas! El Señor sólo puede hacer poco por los hijos de los hombres, porque están 
llenos de orgullo y vanagloria. Exaltan el yo magnificando su propia fuerza, conocimiento y 
sabiduría. Es necesario que Dios defraude sus esperanzas y frustre sus planes para que 
puedan aprender a confiar únicamente en él. Todas nuestras facultades proceden de Dios; 
no podemos hacer nada fuera de la fortaleza que él nos ha dado. ¿Dónde está el hombre, la 
mujer o el niño a quien Dios no sostenga? ¿Dónde está el lugar desolado que Dios no llene”? 
¿Dónde está la necesidad que nadie sino Dios puede suplir?. ... 


El quiere que lo convirtamos en nuestro protector y guía en todos los deberes y asuntos de la 
vida (ST 14- 7- 1881). 


CAPITULO 42 


10. 


Orad por los que nos perjudican.- 


Esforcémonos para caminar en la luz así como Cristo está en la luz. El Señor quitó la aflicción 
120 de Job cuando él oró no sólo por sí mismo sino por los que se le oponían. Cuando deseó 
fervientemente que se ayudara a las almas que habían pecado contra él [entonces] él mismo 
recibió ayuda. Oremos no sólo por nosotros mismos sino también por los que nos han hecho 
daño y continúan perjudicándonos. Orad, orad sobre todo mentalmente. No deis descanso al 
Señor; pues sus oídos están abiertos para oír las oraciones sinceras, insistentes, cuando el 
alma se humilla ante él (Carta 88, 1906). 


SALMOS 
Dirección para estudiar varios salmos.- 


¡Cuán terrible es que no se reconozca a Dios cuando debe hacerse! ¡Cuán triste es 
humillarse cuando es demasiado tarde! ¿Por qué, oh, por qué, los hombres no obedecen la 
invitación? Dijo el salmista: "Mi corazón ha dicho de ti: Buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, 
oh Jehová" [Sal. 27: 8]. Todo este salmo es excelente y se debe utilizar en las lecciones de 
lectura y ortografía de las clases. Los Salmos 28, 29 y 78 hablan de las ricas bendiciones 
otorgadas por Dios a su pueblo, y de la mezquina retribución recibida por todos esos 
beneficios. El Salmo 81 explica por qué fue esparcido Israel. Se olvidó de Dios, así como las 
iglesias de nuestro país lo están olvidando hoy. Leed los Salmos 89, 90, 91, 92 y 93. Se me 
ha llamado la atención a estos asuntos. ¿No tomaremos en cuenta la Palabra del Señor? 
Estas cosas fueron escritas para nuestra admonición, a quienes han alcanzado los fines de 
los siglos, ¿y acaso no debieran ser tema de estudio en nuestras escuelas? La Palabra de 
Dios contiene lecciones instructivas que se dieron para reprender, amonestar, animar e 
impartir ricas promesas. Un alimento como éste, ¿no sería comida a su tiempo para la 
juventud? (MS 96, 1899). 





SALMO 1 


¿Qué hace que un cristiano esté siempre lozano?- 


Procurad ser un árbol de hojas perennes. Llevad el ornamento de un espíritu humilde y 
tranquilo que a la vista de Dios es de gran precio. Atesorad la gracia del amor, el gozo, la 
paz, la paciencia, la benignidad, la bondad, la fe, la mansedumbre, la templanza. Este es el 
fruto del árbol cristiano. Plantado junto a los ríos de agua, siempre da fruto a su tiempo (MS 
39, 1896). 





SALMO 5 


5- 12 (Sant. 3: 8). 
Rasgos distintivos del habla.- 


El habla es uno de los grandes dones de Dios para el hombre. La lengua es un miembro 
pequeño, pero las palabras que forma, hechas audibles por la voz, tienen un gran poder. El 
Señor declara: "Ningún hombre puede domar la lengua". Ella ha puesto a nación contra 
nación y ha originado batallas y derramamiento de sangre. Las palabras han encendido 
fuegos difíciles de apagar; pero también han causado gozo y alegría a muchas almas. Y 
cuando se han pronunciado, palabras porque Dios dice: "Les hablarás, pues, mis palabras", 
ellas con frecuencia provocan dolor para arrepentimiento. . 


El talento del habla lleva consigo una gran responsabilidad. Se necesita vigilarlo 
cuidadosamente, pues es un gran poder tanto para el mal como para el bien. 


[Se cita Sal. 5: 5-12.] 


En estos versículos se representan la justicia y la injusticia. Estos son rasgos característicos 
del habla (Carta 34, 1899). 





SALMO 8 


Ver EGW com. Isa. 60: 1. 





SALMO 11 


6 (Mal. 4: 1). 


Llamas consumidoras castigan a los impíos.- 


Los impíos reciben su pago en la tierra: "Sobre los malos hará llover calamidades; fuego, 
azufre y viento abrasador será la porción del cáliz de ellos". Desde el cielo desciende fuego 
de Dios. Se quebranta la tierra. Se extraen las armas ocultas en sus profundidades. Llamas 
consumidoras irrumpen desde cada abismo abierto. Las mismas rocas arden. Ha venido el 
día 121 que arderá como un horno. Los elementos se fundirán con hirviente calor, también la 
tierra y las obras que hay en ella serán consumidas. Los impíos "serán estopa; aquel día que 
vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos". Se los castigará a todos "según sus 
obras" (SW 14- 3- 1905). 





SALMO 17 
(Efe. 6: 12; Apoc. 12: 12) La lucha de David.- 


David era un hombre representativo. Su historia es de interés para cada alma que se 
esfuerce por ganar victorias eternas. En su vida luchaban dos poderes por lograr la 
supremacía. La incredulidad reunió sus fuerzas y trató de eclipsar la luz que brillaba sobre él 
desde el trono de Dios. Día tras día continuaba la batalla en su corazón. Satanás disputaba 
cada paso de avance que daban las fuerzas de la justicia. David comprendió lo que 
significaba luchar contra principados y potestades, contra los gobernadores de las tinieblas 
de este siglo. A veces parecía que el enemigo iba a ganar la victoria; pero al fin vencía la fe, 
y David se regocijaba en el poder salvador de Jehová. 


Todo seguidor de Cristo debe pasar por la lucha por la cual pasó David. Satanás ha 
descendido con gran poder sabiendo que su tiempo es corto. Se libra la lucha ante la vista 
plena del universo celestial, y hay ángeles que están listos para levantar un estandarte contra 
el enemigo, en favor de los acosados soldados de Cristo, y de poner en sus labios cantos de 
victoria y regocijo (MS 38, 1905). 


5. 


En todos los caminos hay peligros.- 


No debéis sorprenderos si no es placentero todo lo que hay en el camino hacia el cielo. No 
vale la pena mirar nuestros propios defectos. Mirando a Jesús se desvanece la oscuridad y 
brilla la verdadera luz Avanzad diariamente pronunciando la oración de David: "Sustenta mis 
pasos en tus caminos, para que mis pies no resbalen". En todos los caminos de la vida hay 
peligros, pero estamos seguros si seguimos donde el Maestro nos guía, confiando en Aquel 
cuya voz oímos que nos dice: "Sígueme. . . El que me sigue, no andará en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida". Repose vuestro corazón en su amor. Necesitamos santificación de 
alma, cuerpo y espíritu. Esto debemos buscar (NL N.° 11, pág. 2). 





SALMO 18 
3. 


La determinación aumenta el poder de la voluntad.- 
Cuando confesáis ante hombres y mujeres vuestra confianza en el Señor, se os impartirá más 


7 El sacerdote lavará luego sus vestidos, lavará también su cuerpo con agua, y después 
entrará en el campamento; y será inmundo el sacerdote hasta la noche. 


8 Asimismo el que la quemó lavará sus vestidos en agua, también lavará en agua su cuerpo, 
y será inmundo hasta la noche. 


9 Y un hombre limpio recogerá las cenizas de la vaca y las pondrá fuera del campamento en 
lugar limpio, y las guardará la congregación de los hijos de Israel para el agua de 
purificación; es una expiación. 


10 Y el que recogió las cenizas de la vaca lavará sus vestidos, y será inmundo hasta la 
noche; y será estatuto perpetuo para los hijos de Israel, y para el extranjero que mora entre 
ellos. 


11 El que tocare cadáver de cualquier persona será inmundo siete días. 


12 Al tercer día se purificará con aquella agua, y al séptimo día será limpio; y si al tercer día 
no se purificare, no será limpio al séptimo día. 


13 Todo aquel que tocare cadáver de cualquier persona, y no se purificare, el tabernáculo de 
Jehová contaminó, y aquella persona será cortada de Israel; por cuanto el agua de la 
purificación no fue rociada sobre él, inmundo será, y su inmundicia será sobre él. 


14 Esta es la ley para cuando alguno muera en la tienda: cualquiera que entre en la tienda, y 
todo el que esté en ella, será inmundo siete días. 


15 Y toda vasija abierta, cuya tapa no esté bien ajustada, será inmunda; 


16 y cualquiera que tocare algún muerto a espada sobre la faz del campo, o algún cadáver, o 
hueso humano, o sepulcro, siete días será inmundo. 


17 Y para el inmundo tomarán de la ceniza de la vaca quemada de la expiación, y echarán 
sobre ella agua corriente en un recipiente; 


18 y un hombre limpio tomará hisopo, y lo mojará en el agua, y rociará sobre la tienda, sobre 
todos los muebles, sobre las personas que allí estuvieron, y sobre aquel que hubiere tocado 
el hueso, o el asesinado, o el muerto, o el sepulcro. 


19 Y el limpio rociará sobre el inmundo al tercero y al séptimo día; y cuando lo haya 
purificado al día séptimo, él lavará luego sus vestidos, y a sí mismo se lavará con agua, y 
será limpio a la noche. 


20 Y el que fuere inmundo, y no se purificare, la tal persona será cortada de entre la 
congregación, por cuanto contaminó el tabernáculo de Jehová; no fue rociada sobre él el 
agua de la purificación; es inmundo. 


21 Les será estatuto perpetuo; también el que rociare el agua de la purificación lavará sus 
vestidos; y el que tocare el agua de la purificación será inmundo hasta la noche. 


22 Y todo lo que el inmundo tocare, será inmundo; y la persona que lo tocare será inmunda 
hasta la noche. 





A Moisés y a Aarón. 


A ambos atañía la instrucción que sigue: Moisés como mediador para dar la instrucción, y 
Aarón como instrumento para llevarla a cabo. 


25. 


vigor. Determinaos a alabar a Dios. Con la determinación firme se aumenta el poder de la 
voluntad; y pronto hallaréis que no podréis menos que alabarlo [se cita Sal. 18: 3] (MS 116, 
1902). 


Una ilustración de misericordia y rectitud.- 


26. 


Continúa el salmista: "Con el misericordioso te mostrarás misericordioso". Comencemos a 
poner en práctica la instrucción que se nos da en el capítulo 58 de Isaías, mostrando 
misericordia a los que están afligidos. "Y [te mostrarás] recto para con el hombre íntegro". 
Dios recompensará a los hombres de acuerdo con su rectitud (MS 116, 1902). 


Dios nos encuentra donde estamos.- 


"Limpio te mostrarás para con el impío, y severo serás para con el perverso"; es decir, así 
como Dios nos encuentra donde estamos, también nosotros debemos hallar a los hombres 
donde están. No nos coloquemos, fuera del alcance de la misericordia y el amor de Dios, 
rehusando encontrar a nuestros prójimos en donde éstos se hallan (MS 116, 1905). 





SALMO 19 
(Sal. 119: 130.) Enseñad lecciones de los cielos.- 


Dios exhorta a los maestros a que contemplen los cielos y estudien las obras de Dios en la 
naturaleza. [Se cita Sal. 19: 1- 3.] ¿No atesoraremos en la memoria las lecciones que enseña 
la naturaleza? ¿No abriremos los ojos de nuestros sentidos y daremos entrada a las bellas 
cosas de Dios? Haríamos bien en leer el Salmo 19 con frecuencia para que podamos 
comprender cómo el Señor une su ley con sus obras creadas. .. 


Hemos de contemplar las maravillosas obras de Dios y repetir a nuestros hijos las lecciones 
aprendidas de ellas, para que podamos guiarlos a ver, en las obras creadas por Dios, su 
habilidad, poder y grandiosidad. 


¡Qué Dios es nuestro Dios! Gobierna sobre su reino con diligencia y solicitud, y ha construido 
un cerco -los Diez Mandamientos- alrededor de sus súbditos para librarlos de la transgresión. 
Al exigir obediencia a las leyes de su reino, Dios da a los suyos salud y felicidad, paz y gozo. 
Les enseña que la perfección del carácter que él requiere sólo se puede obtener 122 al 
familiarizarse con su Palabra. El salmista declara: "La exposición de tu palabra alumbra; hace 
entender a los simples" (MS 96, 1899). 


1-14. 


Una revelación de una educación más elevada.- 


Cuando el Hijo del hombre vino para estar entre los hombres, trajo consigo la inteligencia del 
cielo, pues él creó los mundos y todas las cosas que hay en ellos. El estudio que hace el 
hombre de las ciencias y de la naturaleza -sin la ayuda de la instrucción divina- no alcanza 
las cosas preciosas que Cristo quisiera hacerle aprender en las cosas del mundo natural. No 
llega a ser instruido por las cosas pequeñas de la naturaleza que enseñan verdades grandes 
e importantes, esenciales para la salvación del alma. 


La obediencia a las leyes naturales es obediencia a las leyes divinas. Cristo vino a todos 
como el Dios de la naturaleza. Vino para reflejar en todas las cosas de la naturaleza, en su 
relativa importancia, la gloria del cielo; para impresionar la mente humana con la gloria de 


Aquel que creó todas las cosas; para enseñar a los hombres a que obedezcan su voz, e 
impartir la ciencia de la verdadera educación, que es la sencillez de la verdadera religión. [Se 
cita Sal. 19: 1- 6] 


Entonces el salmista relaciona la ley de Dios que rige el mundo natural con las leyes dadas 
para sus inteligencias creadas.[Se cita Sal. 19: 7- 14.] 


Este salmo revela la educación más elevada que todos deben recibir, o perecer en sus 
pecados. El hombre por sí mismo es desobediente a las leyes de Jehová. Cuando el Señor 
ordena a la naturaleza que dé testimonio de las cosas que él ha hecho, instantáneamente 
testifica de la gloria de Dios. 


Cristo usa las cosas terrenales, como símbolos de las espirituales. La parábola del 
sembrador y la semilla tiene una lección de la más elevada importancia. Cristo la ha abierto 
ante nosotros como un libro de texto, para representar la siembra espiritual. El Señor llama la 
atención a las cosas que ha creado, y esas cosas repiten las lecciones de Cristo. Ordena a 
las cosas de la naturaleza que hablen a los sentidos, para que el hombre pueda prestar 
atención a la voz de Dios que está allí. Las cosas de la naturaleza hablan verdades eternas 
(MS 28, 1898). 


1 (ver EGW com. Isa. 40: 26). 


La luna y las estrellu pueden ser nuestros compañeros..- 


Los cielos pueden ser para ellos [los jóvenes] un libro de estudio, del cual pueden aprender 
lecciones de intenso interés. La luna y las estrellas pueden ser sus compañeras que les 
hablen con un lenguaje elocuentísimo del amor de Dios (YI 25- 10- 1900). 


Las ciencias naturales, almacén de Dios.- 


Si el seguidor de Cristo cree en la Palabra de Dios y la practica, no habrá ciencia en el 
mundo natural que no pueda entender y dominar, [no habrá] nada que no le proporcione los 
medios con los cuales pueda impartir la verdad a otros. Las ciencias naturales son el 
almacén de Dios en el que puede abastecerse cada estudiante de la escuela de Cristo. El 
modo de obrar de Dios en la filosofía natural y los misterios de su trato con el hombre son un 
tesoro a la disposición de todos (MS 95, 1898). 


No pueden divorciarse la ciencia y la religión.- 


La naturaleza está llena de lecciones del amor de Dios. Estas lecciones entendidas 
correctamente, conducen al Creador. Señalan, desde el mundo natural, al Dios de la 
naturaleza, enseñando esas verdades sencillas y santas que limpian la mente y la ponen en 
íntimo contacto con Dios. Estas lecciones destacan la verdad de que no se pueden divorciar 
la ciencia y la religión. 


Cristo vino a esta tierra para enseñar a los hombres los misterios del reino de Dios; pero por 
causa del razonamiento humano los hombres no pueden entender sus lecciones. La 
sabiduría del hombre es incapaz de originar la ciencia, que es divina. .. Cuando el hombre se 
reconcilia con Dios, la naturaleza le habla en palabras de sabiduría celestial, y le da 
testimonio de la eterna verdad de la Palabra de Dios. Cuando Cristo nos dice el significado 
de las cosas de la naturaleza, fulgura la ciencia de la verdadera religión para explicar la 
relación de la ley de Dios con el mundo natural y espiritual (MS 67, 1901). 


1-3 (ver EGW com. Sal. 147: 4). 


El estudio de la creación eleva la mente.- 


Si los frívolos y los buscadores de placeres permitiesen que su mente se explayara en lo real 


y verdadero, el corazón no podría menos de llenarse de reverencia, y adorarían al Dios de la 
naturaleza. El estudio del carácter de Dios, tal como se revela en sus obras creadas, abrirá 
un horizonte al pensamiento que apartará la mente de los placeres viles y enervantes. El 
conocimiento de las obras y los caminos de 123 Dios sólo podemos comenzar a captarlo en 
este mundo; el estudio continuará a través de la eternidad (YI 6- 5- 1897). 


Las fuerzas de la naturaleza son instrumentos de Dios.- 


[Se cita Sal. 19: 1- 6.] Dios nos insta a que contemplemos sus obras en el mundo natural. 
Desea que apartemos la mente del estudio de lo artificial a lo natural. Entenderemos esto 
mejor cuando elevemos la mirada a los montes de Dios y contemplemos las obras que ha 
creado su propia mano. Son las obras de Dios. Su mano ha modelado las montañas y las 
equilibra en su posición para que no sean movidas, excepto por su palabra. El viento, el sol, 
la lluvia, la nieve y el hielo son sus ministros que cumplen su voluntad (MS 16, 1897). 


14 (Prov. 4: 23; Mat. 12: 34- 37; Fil. 4: 8). 





El pensar controlado y noble es aceptable ante Dios.- 


[Se cita Sal. 19: 14.] Cuando Dios obra sobre el corazón mediante su Espíritu Santo, el 
hombre debe cooperar con, él. Los pensamientos deben estar sujetos, bajo control, apartados 
de las desviaciones y de la contemplación de las cosas que tan sólo debilitan y contaminan el 
alma. Los pensamientos deben ser puros, las meditaciones del corazón limpias, para que las 
palabras de la boca sean aceptables ante el cielo y útiles para los que nos rodean... [Se cita 
Mat. 12: 34- 37.] 


En el Sermón del Monte Cristo presentó ante sus discípulos los abarcantes principios de la 
ley de Dios. Enseñó a sus oyentes que se quebranta la ley con los pensamientos antes de 
que el mal deseo se convierta en realidad. Estamos obligados a controlar nuestros 
pensamientos y a ponerlos en sujeción a la ley de Dios. Las nobles facultades de la mente 
nos han sido dadas por el Señor para que podamos emplearlas en contemplar las cosas 
celestiales. Dios ha provisto en abundancia para que el alma pueda progresar continuamente 
en la vida divina. Por dondequiera ha dispuesto instrumentos para que nos ayuden en el 
desarrollo del conocimiento y de la virtud; y sin embargo, ¡cuán poco se aprecian esos 
recursos y cuán poco se disfruta de ellos! ¡Con cuánta frecuencia se entrega la mente a la 
contemplación de lo que es terrenal, sensual y ruin! Dedicamos nuestro tiempo y 
pensamiento a las cosas triviales y vulgares del mundo, y descuidamos los grandes intereses 
que atañen a la vida eterna. Las nobles facultades de la mente se empequeñecen y debilitan 
porque no se las ejercita en temas que son dignos de su concentración. [Se cita Fil. 4: 8.] 


Todo el que desee participar de la naturaleza divina tenga en cuenta el hecho de que debe 
huir de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia. Debe haber una lucha 
constante y diligente del alma contra las impías imaginaciones de la mente. Es necesaria una 
firme resistencia ante la tentación de pecar en pensamiento o acción. Se debe guardar el 
alma de toda mancha mediante la fe en Aquel que es poderoso para guardarnos sin caída. 
Debiéramos meditar en las Escrituras, pensando sobria y sinceramente en las cosas que 
atañen a nuestra salvación eterna. La misericordia infinita y el amor de Jesús, el sacrificio 
hecho por nosotros, demandan nuestra reflexión más seria y solemne. Deberíamos 
espaciarnos en el carácter de nuestro amado Redentor e Intercesor. Debiéramos tratar de 
comprender el significado del plan de salvación. Tendríamos que meditar en la misión de 
Aquel que vino para salvar a su pueblo de sus pecados. Al contemplar constantemente los 
temas celestiales, se fortalecerán nuestra fe y nuestro amor. Nuestras oraciones serán más y 
más aceptables ante Dios, porque estarán mezcladas cada vez más con fe y amor. Serán 


más inteligentes y fervientes. Habrá una confianza más constante en Jesús, y tendremos una 
experiencia diaria y viviente en cuanto a la voluntad y el poder de Cristo para salvar hasta lo 
sumo a todo el que se allega a Dios por medio de él. 


Contemplando [a Cristo] seremos transformados, y al meditar en las perfecciones de nuestro 
Modelo divino, desearemos llegar a ser cambiados completamente y renovados a la imagen 
de su pureza. El alma tendrá hambre y sed de hacerse como Aquel a quien adoramos. 
Cuanto más concentremos nuestros pensamientos en Cristo, más hablaremos de él a otros y 
lo representaremos ante el mundo. Se nos llama a salir y a separarnos del mundo para que 
seamos hijos e hijas del Altísimo; y estamos bajo la sagrada obligación de glorificar a Dios 
como hijos suyos en la tierra. Es esencial que la mente se fije en Cristo para que podamos 
esperar hasta el fin la gracia que se nos traerá cuando Jesucristo se manifieste (RH 12- 6- 
1888).124 





SALMOS 19, 20 


Los Salmos 19 y 20 son especialmente para nosotros.- 


El Señor quiere que nos demos cuenta de nuestra verdadera condición espiritual. Desea que 
cada alma se humille de corazón y mente ante él. Las palabras de la inspiración de los 
Salmos 19 y 20 me son presentadas para nuestro pueblo. Tenemos el privilegio de aceptar 
estas preciosas promesas y creer en las amonestaciones. Oro para que nuestro corazón 
comprenda plenamente los peligros que rodean a los que son indiferentes ante el bienestar 
eterno de las almas. Necesitamos escudriñar las Escrituras como nunca antes. La Palabra de 
Dios ha de ser nuestro educador y nuestro guía. Hemos de comprender lo que dicen las 
Escrituras. 


Durante la noche me parecía estar repitiendo estas palabras a la gente. Hay necesidad de un 
estricto examen del yo. Ahora no tenemos tiempo que perder en complacencia propia. Si 
estamos en relación con Dios, humillaremos el corazón ante él y seremos muy celosos en el 
perfeccionamiento del carácter cristiano. Tenemos una grandiosa y solemne obra que hacer, 
pues hay que iluminar al mundo en cuanto a los tiempos en que vivimos; y la gente será 
iluminada cuando se dé un testimonio directo. Se la inducirá a un diligente examen del yo 
(Carta 12, 1909). 





SALMO 25 
18 (2 Sam. 16: 12). 


Un hombre fuerte en una tormenta.- 


David nunca fue más digno de admiración que en su hora de adversidad. Nunca este cedro 
de Dios fue más verdaderamente grande que cuando luchó con la tormenta y la tempestad. 
Era un hombre de un temperamento vehementísimo, que pudo haber albergado el más 
profundo resentimiento. Fue herido en vivo con la acusación de una falta que no había 
cometido. Nos dice que el reproche le había quebrantado el corazón. Y no hubiera causado 
sorpresa si, aguijoneado hasta el punto de perder la cabeza, hubiera dado rienda suelta a 
sus sentimientos de irritación descontrolada, a estallidos de ira vehemente y a expresiones 
de venganza. Pero no se produjo nada de esto, que se esperaría, naturalmente, de un 
hombre de un carácter como el suyo. Con el ánimo quebrantado, y emocionado hasta 
derramar lágrimas, pero sin una expresión de queja, da la espalda a las escenas de su gloria 
y también de su crimen, y huye para salvar la vida (Carta 6, 1880). 





SALMO 32 


1,2. 


David se reconvirtió.- 


David fue perdonado de sus transgresiones porque humilló su corazón ante Dios, con 
arrepentimiento y contrición de alma, y creyó que se cumpliría la promesa de perdón de Dios. 
Confesó su pecado, se arrepintió y se reconvirtió. En el arrobamiento de la seguridad del 
perdón, exclamó: "Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su 
pecado. Bienaventurado el hombre, a quien Jehová no culpa de iniquidad, y en cuyo espíritu 
no hay engaño". Se recibe la bendición gracias al perdón; se recibe el perdón por la fe en 
que el pecado que se ha confesado, y del cual uno se ha arrepentido, lo carga Aquel que 
lleva todos los pecados. Así fluyen de Cristo todas nuestras bendiciones. Su muerte es un 
sacrificio expiatorio por nuestros pecados. El es el gran intermediario por medio de quien 
recibimos la misericordia y el favor de Dios. Es sin duda el originador y el autor, así como el 
consumador de nuestra fe (MS 21, 1891). 


SALMO 33 


6,9. 
Ver EGW com. Gén. 1:1- 3, t. I, pág. 1095. 


SALMO 34 
12- 15. 


La seguridad favorece la salud.- 
[Se cita 1 Ped. 3: 10-12.]. .. 


La seguridad de la aprobación de Dios promoverá la salud física. Fortalece al alma contra la 
duda, la perplejidad y el pesar excesivo que, con tanta frecuencia, minan las fuerzas vitales y 
causan enfermedades nerviosas tremendamente debilitantes y aflictivas. El Señor ha 
empeñado su palabra infalible de que sus ojos estarán sobre los justos, y sus oídos abiertos 
a sus oraciones, pero que está contra todos los que proceden mal. Nos imponemos un trabajo 
muy arduo cuando tomamos un camino que pone al Señor contra nosotros (RH 16- 10- 1883). 
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SALMO 35 


28. 


Educación de la lengua.- 


Se necesita educar, disciplinar y ejercitar la lengua para que hable de las glorias del cielo, 
para que converse del incomparable amor de Jesucristo (Carta 32, 1890). 





SALMO 42 


[> 


Nuestra alma debiera tener hambre de los dones del cielo.- 


Tenemos que ir a Dios con fe y derramar nuestras súplicas ante él, creyendo que obrará en 
nuestro favor y en el de otros a quienes tratamos de salvar. Hemos de dedicar más tiempo a 
la oración ferviente. Con la confiada fe de un niñito hemos de ir a nuestro Padre celestial para 
contarle todas nuestras necesidades. El siempre está listo para perdonar y ayudar. Es 
inagotable la provisión de sabiduría divina, y el Señor nos anima para que nos sirvamos 
abundantemente de ella. El anhelo que debiéramos tener de las bendiciones espirituales se 
describe en las palabras: "Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama 
por ti, oh Dios, el alma mía". Necesitamos que nuestra alma sienta un hambre más profunda 
de los ricos dones que el cielo tiene para conferirnmos. Debemos sentir hambre y sed de 
justicia. 

Ojalá tuviéramos un deseo consumidor de comprender a Dios con tan conocimiento 
experimental, de llegar a la cámara de audiencias del Altísimo con la mano de la fe levantada 
y dejando caer nuestra alma desvalida delante de Aquel que es poderoso para salvar. Su 
amante bondad es mejor que la vida (MS 38,1905). 





SALMO 51 
1-17. 
El camino de regreso a Dios.- 


Presento delante de vosotros el Salmo 51: un salmo lleno de preciosas lecciones. De él 
podemos aprender el camino a seguir si nos hemos apartado del Señor. Al rey de Israel 
-exaltado y honrado- el Señor envió un mensaje de reproche por medio de su profeta. David 
confesó su pecado y humilló el corazón al declarar que Dios es justo en todo su proceder [se 
cita Sal. 51: 1- 17] (MS 147, 1903). 


El pecado es principalmente contra Dios.- 


(90) 


El pecado es pecado, ya sea que lo cometa el que ocupa un trono o el más humilde. Vendrá 
el día cuando todos los que han cometido pecado lo confesarán, aunque sea demasiado 
tarde para que reciban perdón. Dios espera mucho tiempo para que el pecador se arrepienta. 
Manifiesta una tolerancia admirable; pero a la larga llamará a cuentas al transgresor de su 
ley. 


Un hombre es culpable cuando perjudica a su prójimo, pero su culpa principal está en el 
pecado que haya cometido contra el Señor y la mala influencia de su ejemplo sobre otros. 


El sincero hijo de Dios no toma livianamente ninguno de los requerimientos divinos (MS 
147,1903). 


Una conciencia viva conduce a la confesión.- 


David con frecuencia triunfó en Dios, y sin embargo se detuvo mucho en su propia indignidad 
y pecaminosidad. No tenía dormida ni muerta la conciencia. "Mi pecado -clamó- está siempre 
delante de mi". No se hizo la ilusión de que el pecado era algo con lo cual él no tenía nada 
que ver y que no le concernía. Cuando vio las profundidades del engaño en su corazón, se 
disgustó profundamente consigo mismo, y oró para que Dios lo guardara, mediante su poder, 
de los pecados de la presunción, y lo limpiara de errores secretos. 


Es peligroso que cerremos los ojos y endurezcamos la conciencia al punto de que no veamos 


ni comprendamos nuestros pecados. Necesitamos apreciar la instrucción que hemos recibido 
acerca del carácter odioso del pecado, a fin de que nos arrepintamos de nuestras 
transgresiones y las confesemos (Carta 71, 1893). 





SALMO 63 


5, 6 (Sal. 104: 34). 


La meditación conduce al amor y a la comunión.- 


Descansad completamente en las manos de Jesús. Contemplad su gran amor, y mientras 
meditáis en su abnegación, su infinito sacrificio hecho a nuestro favor a fin de que 
creyéramos en él, vuestro corazón se llenará de santo gozo, tranquila paz e indescriptible 
amor. Mientras hablamos de Jesús, mientras lo invocamos en oración, se robustece nuestra 
confianza de que es nuestro Salvador personal y amante, y su carácter aparecerá cada vez 
más hermoso... Podremos disfrutar de ricos festines de amor, y al creer plenamente que 
somos suyos por adopción, podremos gustar del ciclo por 126 anticipado. Esperad en el 
Señor con fe. Mientras oramos, él atrae nuestra alma, y nos hace sentir su precioso amor. 
Nos aproximamos a él, y podemos mantener una dulce comunión con él. Vemos con. 
claridad su ternura y compasión, y el corazón se quebranta y enternece al contemplar el amor 
que nos es dado. Ciertamente sentimos que hay un Cristo que mora en el alma. Vivimos en 
él, y nos sentimos a gusto con Jesús. Las promesas llenan el alma. Nuestra paz es como un 
río; ola tras ola de gloria inundan el corazón, y, sin duda, cenamos con Jesús y él con 
nosotros. Tenemos la sensación de que comprendemos el amor de Dios y descansamos en 
su amor. Ningún lenguaje puede describir esto; está más allá del conocimiento. Somos uno 
con Cristo, nuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Sentimos la seguridad de que 
cuando se manifieste Aquel que es nuestra vida, entonces también seremos manifestados 
con él en gloria. Con profunda confianza podemos llamar a Dios nuestro Padre (Carta 52, 
1894). 





SALMO 66 
1-5. 


Con frecuencia Cristo cantaba este salmo.- 


[Se cita Sal. 66: 1- 5.] Con frecuencia Cristo cantaba este salmo y porciones de los Salmos 
68 y 72. Así enseñaba a otros, en la forma más sencilla y modesta (YI 8- 9- 1898). 


16. 
Alabad más a Dios.- 


¿No sería bueno que cultiváramos la gratitud y ofreciéramos gratos cantos de agradecimiento 
a Dios? Como cristianos debemos alabar a Dios más de lo que lo hacemos. Deberíamos 
introducir en nuestra vida más del brillo de su amor. Cuando por fe miramos a Jesús, los 
semblantes reflejan su gozo y paz. ¡Cuán fervientemente debiéramos procurar relacionarnos 
con Dios de manera que en el rostro reflejemos la luz del sol de su amor! Cuando nuestra 
propia alma está vivificada por el Espíritu Santo, ejercemos una influencia elevadora sobre 
otros que no conocen el gozo de la presencia de Cristo. 


Dijo David: "Venid, oíd todos los que teméis a Dios, y contaré lo que ha hecho a mi alma" (MS 
115, 1903). 





SALMO 71 


9, 17, 19 (Sal. 92: 13- 15). 


Estad en guardia contra los males propios de la vejez.- 


David rogó al Señor que no lo abandonara en la vejez. ¿Y por qué oró así? Vio que la 
mayoría de los ancianos que lo rodeaban no eran felices debido a que sus indeseables 
rasgos de carácter aumentaban con la edad. Si por naturaleza habían sido mezquinos y 
codiciosos, lo eran muchísimo más en los años de la madurez. Si habían sido celosos, 
irritabas e impacientes, eso se tornaba peor con la vejez. 


David se sintió angustiado cuando vio que los que una vez parecían haber experimentado el 
temor de Dios, en la vejez aparentemente estaban abandonados de Dios y expuestos al 
ridículo de los enemigos del Señor. ¿Y por qué se encontraban así? Al avanzar la vejez 
parecían perder las facultades de discernimiento que habían tenido, y estaban listos para 
escuchar los consejos engañosos de los extraños acerca de las personas en quienes debían 
confiar. Sus celos, a veces desenfrenados, estallaban en forma incontenible porque todos no 
concordaban con su parecer vacilante. Algunos pensaban que sus mismos hijos y parientes 
querían que ellos murieran a fin de ocupar sus lugares, poseer su riqueza y recibir el 
homenaje que les había sido conferido. Y otros se dejaban dominar de tal modo por los 
sentimientos de celos y codicia, que llegaban al punto de destruir a sus propios hijos. 


David se conmovió profundamente. Se sintió angustiado. Previó el tiempo cuando sería viejo, 
y temió que Dios lo abandonaría, y que sería tan desventurado como otros ancianos cuya 
conducta había contemplado, y que sería abandonado al vituperio de los enemigos del Señor. 
Abrumado por esa preocupación, oró fervorosamente [se cita Sal. 71: 9, 17, 19]. David sintió 
la necesidad de ponerse en guardia contra los males propios de la vejez. 


Es frecuente el caso de ancianos que no están dispuestos a reconocer que va menguando su 
vigor mental, y por eso acortan sus días preocupándose de cosas que ya debieran atender 
sus hijos. Con frecuencia Satanás les excita la imaginación y los induce a acumular sus 
recursos con preocupación mezquina, y así les fomenta una ansiedad continua por sus 
bienes terrenales. Algunos aun se privan de muchas de las comodidades de la vida y se 
exceden en el trabajo antes que usar los medios que tienen. Así están continuamente 
acongojados por el temor de sufrir necesidades 127 en algún tiempo futuro. Si tuvieran la 
actitud mental que Dios quiere que tengan, sus últimos días podrían ser los mejores y más 
felices de su vida. Los que tienen hijos cuya honradez y conducta merecen su confianza, 
deben permitir que éstos administren sus bienes y les den lo necesario para ser felices. A 
menos que hagan esto, Satanás se aprovechará de su falta de vigor mental y él será quien 
los administre. Debieran deponer ansiedades y preocupaciones, y ocupar su tiempo en la 
forma más feliz que puedan, madurando bien para el cielo (ST 19- 2- 1880). 


17. 


Ver EGW com. 1 Sam. 2: 26, t. Il, pág. 1004. 





SALMO 77 
7, 10- 12. 


Los fluctuantes estados mentales de David.- 





El ánimo del salmista David pasó por muchos cambios. A veces, cuando se percataba de la 


voluntad y de los caminos de Dios, sentía gran euforia; después, cuando captaba una imagen 
del reverso de la misericordia y del inmutable amor de Dios, todo le parecía que estaba 
envuelto en una nube de oscuridad. Pero a través de la oscuridad obtenía una visión de los 
atributos de Dios, que le daban confianza y fortalecían su fe. Pero cuando meditaba en las 
dificultades y en los peligros de la vida, le parecían tan difíciles de sobrellevar, que se sentía 
abandonado de Dios debido a sus pecados. Veía su pecado en una manera tan clara, que 
exclamó: "¿Desechará el Señor para siempre, y no volverá más a sernos propicio?" 


Pero mientras lloraba y oraba, obtuvo una visión más clara del carácter y de los atributos de 
Dios, fue instruido por los agentes celestiales y llegó a la conclusión de que eran exageradas 
sus ideas de la severidad de Dios. Rechazó sus impresiones -que atribuyó a su debilidad, 
ignorancia y enfermedades corporales-, consideró que deshonraban a Dios y exclamó con fe 
renovada: "Enfermedad mía es ésta; traeré, pues, a la memoria los años de la diestra del 
Altísimo". 


Con sumo fervor estudió las formas en que procede Dios, expresadas por Cristo cuando 
estuvo rodeado por la columna de nube, y dadas a Moisés para que fueran fielmente 
repetidas a todo Israel. Trajo a la memoria lo que Dios había hecho para asegurarse para sí 
un pueblo al cual pudiera confiar la verdad sagrada y vital para siglos futuros. Dios obró muy 
maravillosamente para liberar a más de un millón de personas; y cuando David consideró las 
señales y promesas divinas para ellos -sabiendo que eran para todos los que las necesitaban 
tanto como para Israel- las apropió para sí, diciendo: "Me acordaré de las obras de JAH; sí, 
haré yo memoria de tus maravillas antiguas. Meditaré en todas tus obras, y hablaré de tus 
hechos". 


Su fe se aferró de Dios, y se animó y fortaleció. Aunque reconocía como misteriosos los 
caminos de Dios, sabía que eran misericordiosos y buenos, pues éste fue el carácter divino 
tal como se reveló a Moisés: "Jehová descendió en la nube, y estuvo allí con él, proclamando 
el nombre de Jehová. Y pasando Jehová por delante de el, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! 
fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad". 


Cuando David hizo suyas esas promesas y esos privilegios, decidió dejar de ser apresurado 
en sus juicios, y no desanimarse ni abatirse en inútil desesperación. Su alma se reanimó 
cuando contemplo el carácter de Dios tal como se manifiesta en sus enseñanzas, su 
paciencia, excelsa grandeza y misericordia, y vio que a las obras y maravillas de Dios no se 
debe dar una aplicación restringida. 


Pero de nuevo cambió la experiencia de David [se cita Sal. 73: 2- 5, 12, 17- 23, 28,] (MS 4, 
1896). 





SALMO 89 


Hernanos gemelos.- 


La justicia tiene hermanos gemelos que siempre debieran andar a su lado: la Misericordia y el 
Amor (Carta 18e, 1890). 


(1 Ped. 5: 3). 


Los hombres no deben dominar a otros.- 


Que los que ocupan puestos de importancia se desprendan del espíritu inmisericorde que 
tanto ofende a Dios. Justicia y juicio son el cimiento de su trono. No suponga nadie que Dios 
ha dado a los hombres el poder para regir a sus prójimos. El no aceptará el servido de ningún 


hombre que dañe y desanime la heredad de Cristo. Ahora es el tiempo para que cada uno se 
autoexamine, se pruebe a sí mismo, a fin de que pueda ver si está en la fe. Investigad 
íntimamente los motivos que os mueven a la acción. Estamos 128 ocupados en la obra del 
Altísimo. No entretejamos en la trama de nuestra obra una sola hebra de egoísmo. 
Elevémonos a un plano más alto en nuestra experiencia diaria. Dios no tolerará los pecados 
de ningún hombre (MS 42, 1901). 





SALMO 90 
8. 


Podemos ver nuestra vida como Dios la ve.- 


Espaciarse en la belleza, la bondad, la misericordia y el amor de Jesús fortalece las 
facultades mentales y morales; y entre tanto que la mente se ejercita para hacer las obras de 
Cristo, para llegar a ser hijos obedientes, habitualmente preguntaréis: ¿Es éste el camino del 
Señor? ¿Se agradará Jesús con que yo haga esto? Este proceder ¿será para agradarme a 
mí mismo o para agradar a Jesús? 


Entonces cada alma recordará las palabras del Señor: "Pusiste .. . nuestros yerros a la luz 
de tu rostro". Muchos necesitan efectuar un cambio radical en la tendencia de sus 
pensamientos y acciones, si desean agradar a Jesús. Nuestros pecados rara vez nos 
parecen tan terribles como lo son a la vista de Dios. Muchos se han habituado a seguir una 
senda de pecado, y sus corazones se endurecen bajo la influencia del poder de Satanás. Sus 
pensamientos son cautivados por la mala influencia de éste. Pero cuando con la fortaleza y 
gracia de Dios se oponen con la voluntad a las tentaciones de Satanás, se aclara su mente; 
el corazón y la conciencia, al ser influidos por el Espíritu de Dios, se hacen sensibles, y 
entonces el pecado aparece tal como es excesivamente pecaminoso. Entonces es cuando 
realmente ven y comprenden los pecados secretos. Confiesan sus pecados a Dios, se 
arrepienten de ellos y se avergúenzan del pecado . . . El los quita de "la luz de [su] rostro" y 
los pone a sus espaldas (Carta 43, 1892). 





SALMO 91 


La pérdida que sufren los impíos.- 


En el Salmo 91 hay una descripción sumamente maravillosa de la venida del Señor para 
poner Fin a la impiedad y a los impíos, y para dar la seguridad de su amor y cuidado 
protector a los que lo han elegido como su Redentor. 


[Se cita Sal. 91: 1- 15.] 


Los rectos comprenden el gobierno de Dios, y triunfarán con santa alegría en la protección y 
salvación eternas que, mediante sus méritos, Cristo ha logrado para ellos. Recuerden esto 
todos, y no lo olviden, que los impíos -los que no reciben a Cristo como su salvador personal- 
no entienden su providencia. No han elegido el camino de la rectitud, y no conocen a Dios. A 
pesar de todos los beneficios que él tan bondadosamente les concede, han abusado de su 
misericordia dejando de reconocer su bondad y clemencia al dispensarles esos favores. En 
cualquier momento Dios puede retirar de los impenitentes las prendas de su misericordia y 
amor maravillosos. 


¡Ojalá los seres humanos pudieran considerar cuál será el resultado seguro de su ingratitud 
para con Dios y de su desprecio del don infinito de Cristo para nuestro mundo! Si continúan 
amando la transgresión antes que la obediencia, las bendiciones presentes y la gran 
misericordia de Dios de que ahora disfrutan, pero que no aprecian, finalmente serán la causa 





2. 


La ordenanza de la ley. 


Los hijos de Israel estaban en peligro de perder sus vidas debido a la contaminación 
ceremonial (caps. 16: 49; 17: 12, 13). Se dio esta ley para mostrar cómo podrían ser 
purificados de la contaminación. 


Una vaca alazana. 


"Una vaca roja" (BJ). Simbólicamente, el color rojo sugiere sangre como instrumento de 
purificación; también fuego. 


Perfecta. 


Literalmente, "impecable", "sana", 


En la cual no haya falta. 
Sin defectos físicos (ver Lev. 22: 2022). 


No se haya puesto yugo. 


Puesto que este animal era elegido con un propósito especial, no debía haber sido usado 
para trabajos domésticos comunes (ver Deut. 21: 3; 1 Sam. 6: 7). 


saludable". 





3. 


A Eleazar. 


Puesto que el sacrificio de la vaca era para un asunto importantísimo, no debía matarla 
ningún sacerdote común. Eleazar era el que seguía a Aarón en categoría y Finalmente lo 
reemplazó en el cargo. No era adecuado que Aarón, como sumo sacerdote, se contaminara 
incapacitándose así temporalmente para sus deberes sagrados (vers. 7). 902 


Fuera del campamento. 
Compárese con Exo. 29: 14; Lev. 4: 12,21; 16: 27; Heb. 13: 11, 12. Como sacrificio por 
impurezas, el animal debía ser muerto a alguna distancia del santuario. 

La hará degollar. 


Eleazar supervisaba el sacrificio, pero en realidad otro mataba el animal. La presencia de 
Eleazar hacía resaltar que era un sacrificio para el servicio de Dios, aunque ofrecido a cierta 
distancia del altar del tabernáculo. 





4. 


Rociará ... con la sangre. 


Eleazar tomaba de la sangre como en un sacrificio expiatorio (Lev. 4: 6), y luego la rociaba en 
la dirección del tabernáculo, hacia la presencia de Dios. 
Siete veces. 


El número de la perfección (ver Lev. 4: 17), y así denota simbólicamente la perfección de la 
expiación. Las "obras muertas" de Heb. 9: 13, 14 pueden ser una referencia al uso frecuente 
de las cenizas de la vaca muerta para limpiar la contaminación. Las "obras muertas" son un 


de su ruina eterna. Por un tiempo podrán elegir dedicarse a diversiones mundanas y placeres 
pecaminosos antes que a refrenarse en su senda de pecado, y vivir para Dios y para el honor 
de la Majestad, del cielo. Pero cuando sea demasiado tarde para que vean y comprendan lo 
que han menospreciado como algo baladí, sabrán lo que significa estar sin Dios y sin 
esperanza; entonces se darán cuenta de lo que han perdido al elegir ser desleales a Dios y 
mantenerse en rebelión contra sus mandamientos. En lo pasado desafiaron el poder de Dios 
y rechazaron sus invitaciones misericordiosas; finalmente caerán sobre ellos los juicios 
divinos. Entonces comprenderán que han perdido la felicidad: vida, vida eterna en las cortes 
celestiales ... 


En el tiempo cuando caigan los castigos de Dios sin misericordia, oh, ¡cuánto envidiarán los 
impíos la condición de los que habitan "al abrigo del Altísimo": el pabellón en el cual oculta el 
Señor a todos los que lo han amado y han obedecido sus mandamientos! Para los que sufren 
a consecuencia de sus pecados, ciertamente será envidiable la suerte de los justos en un 
tiempo tal. Pero después que termine el tiempo de gracia, la puerta de la misericordia se 
cerrará para los impíos; no se ofrecerán más oraciones a su favor. 


Pero ese tiempo no ha llegado todavía. Aún ha de oírse la dulce voz de la misericordia. 129 
El Señor llama ahora a los pecadores para que vayan a él (MS 151, 1901). 





SALMO 92 


12. 


Un cristiano como "palmera".- 


La palmera representa adecuadamente la vida de un cristiano. Se levanta derecha en medio 
de la calcinante arena del desierto, y no muere, pues extrae su sustento de las fuentes de 
vida que hay debajo de la superficie (RH 1- 9- 1885). 


El cristiano, una palmera en el desierto.- 


[Se cita Sal. 92: 12.] Ved al fatigado viajero que se esfuerza sobre las cálidas arenas del 
desierto, sin ningún refugio que lo proteja de los rayos de un sol tropical. Se termina su 
provisión de agua, y no tiene nada con que apagar su sed ardiente. Se le hincha la lengua; 
se tambalea como un ebrio. Desfilan por su mente visiones de su hogar y de sus amigos 
mientras cree que perecerá pronto en el terrible desierto. De pronto los que están adelante 
emiten un grito de gozo, A la distancia, descollando sobre el monótono desierto de arena, 
está una palmera verde y floreciente. La esperanza le reanima el pulso. Lo que vigoriza y 
refresca a la palmera refrigerará el pulso febril y dará vida a los que están pereciendo de sed. 


Como la palmera que extrae alimento de las fuentes de agua viva se mantiene verde y 
floreciente en medio del desierto, también el cristiano puede extraer ricas provisiones de 
gracia de la fuente dej amor de Dios, y así guiar a las almas cansadas que están abrumadas 
de desasosiego y casi por perecer en el desierto del pecado, a las aguas de las que pueden 
tomar y vivir. El cristiano siempre conduce a sus prójimos a Jesús, el cual invita: "Si alguno 
tiene sed, venga a mí y beba". Esta fuente nunca nos engaña; podemos sacar agua de ella 
vez tras vez (ST 26- 10- 1904). 


Si el cristiano de alguna manera ha de prosperar y progresar, debe hacerlo en medio de 
aquellos que no conocen a Dios, en medio de burladores, y sometido al ridículo. Pero debe 
mantenerse derecho como la palmera del desierto. El cielo puede ser como bronce, la arena 
del desierto puede golpear las raíces de la palmera y amontonarse alrededor de su tronco; 
sin embargo, el árbol vive siempre lozano, fresco y vigoroso en medio de las candentes 
arenas del desierto. Remuévase la arena hasta llegar a las raicillas de la palmera, y se 


descubrirá el secreto de su vida; avanza hacia abajo, profundamente, por debajo de la 
superficie hasta las aguas secretas, ocultas en la tierra. Los cristianos, sin duda, pueden ser 
representados adecuadamente por la palmera. Son como Enoc: aunque estén rodeados por 
influencias corruptoras, su fe se aferra del Invisible. Caminan con Dios y obtienen vigor y 
gracia de él para resistir la corrupción moral que los rodea. Como Daniel en la corte de 
Babilonia, se mantienen puros y sin contaminación; su vida está escondida con Cristo en 
Dios. Son virtuosos en espíritu en medio de la depravación; fieles y leales, fervientes y 
entusiastas, mientras están rodeados por incrédulos, por hipócritas con apariencia de piedad, 
por impíos y mundanos. Su fe y su vida están ocultas con Cristo en Dios. Jesús está en ellos 
como una fuente de agua que brota para vida eterna. La fe, como las raicillas de la palmera, 
penetra debajo de las cosas que se ven y extrae alimento espiritual de la Fuente de la vida 
(ST 8- 7- 1886). 


(Eze. 31: 7.) 


El cristiano, un robusto cedro.- 


Cuando el amor de Jesús more en el alma, muchos que ahora no son sino ramas marchitas 
se volverán como los cedros del Líbano, cuyas raíces están "junto a muchas aguas". El cedro 
se destaca por la Firmeza de sus raíces. No contento con adherirse a la tierra con unas 
pocas y débiles fibras, proyecta sus raicillas como una robusta caña dentro de la roca 
hendida y se extiende hacia abajo, cada vez más profundamente, en busca de algo firme en 
que aferrarse. Citando la tempestad lucha con sus ramas, ese árbol bien plantado no puede 
ser desarraigado. ¡Qué excelente cedro podría llegar a ser cada seguidor de Cristo, si tan 
solo se arraigara y fundamentara en la verdad, uniendo firmemente con la Roca eterna! (RH 
20- 6- 1882). 


13- 16. 


Ver EGW com. Sal. 71:9, 17, 19. 





SALMO 104 


14 (ver EGW com. Gén. 1: 29, t. lI, pág. 1095). 
Una armonía de palabras y obras.- 


Las palabras y obras del Señor armonizan. Sus palabras son bondadosas y sus obras 
generosas. "El hace producir el heno para las bestias, y la hierba para el servicio del 
hombre". ¡Cuán generosas son las provisiones que ha preparado para nosotros! 130 ¡Cuán 
maravillosamente ha desplegado su espléndida generosidad y poder en nuestro favor! Si 
nuestro bondadoso Benefactor nos tratara como los humanos nos tratamos mutuamente, 
¿dónde estaríamos? Esforcémonos hasta el máximo para seguir la regla de oro: "Así que, 
todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced 
vosotros con ellos; porque esto es la ley y los profetas" (Carta 8, 1901). 


Ver EGW com. Sal. 63: 5, 6. 





SALMO 119 
17, 18, 33- 40. 





Un ejemplo de oración.- 


[Se cita Sal. 119: 17, 18, 33- 40.] Los siervos del Señor deben constantemente ofrecerle 
oraciones como ésta. Esta oración revela una consagración de corazón y mente a Dios; es la 
consagración que Dios nos pide que hagamos (RH 18- 9- 190B). 


18. 


El depósito del cielo no está cerrado.- 


Sedebiera estudiar la Biblia con oración. Deberíamos orar como David: "Abre mis ojos, y 
miraré las maravillas de tu ley". Ningún hombre puede lograr un discernimiento íntimo de la 
Palabra de Dios sin la iluminación del Espíritu Santo, Si tan sólo nos presentáramos ante 
Dios como es debido, su luz brillaría sobre nosotros en rayos abundantes y claros. Así les 
sucedió a los primeros discípulos . . . [Se cita Hech. 2: 1- 4.] Dios está dispuesto a darnos 
una bendición similar si lo buscamos encarecidamente. 


El Señor no cerró el depósito del cielo después de derramar su Espíritu sobre los primeros 
discípulos. También nosotros podemos recibir de la plenitud de su bendición. El cielo está 
lleno de los tesoros de la gracia divina, y los que se acercan a Dios con fe pueden reclamar 
todo lo que él ha prometido. Si no tenemos su poder, es debido a nuestro letargo espiritual, a 
nuestra indiferencia y nuestra indolencia. Salgamos de ese formalismo y de ese 
entumecimiento (RH 4- 6- 1889). 


111- 115, 125- 130, 165. 


Los mandamientos son una delicia para el obediente.- 


Para el obediente hijo de Dios los mandamientos son una delicia. David declara: [Se cita Sal. 
119: 111- 115, 125). 


El desprecio mostrado hacia la ley de Dios, ¿extinguió la lealtad de David? Oíd sus palabras. 
El pidió a Dios que interviniera y defendiese su honor, que mostrara que hay un Dios, que 
hay límites para su paciencia, y que es posible vanagloriarse tanto de la misericordia de Dios 
que termine ella por agotarse. "Tiempo es de actuar, oh Jehová -dice-, porque han invalidado 
tu ley". 


David vio que se ponían a un lado los preceptos divinos y que, aumentaban la obstinación y 
la rebelión. ¿Fue arrastrado él por la apostasía prevaleciente? La mofa y el desprecio hacia 
la ley, ¿lo indujeron a retraerse cobardemente y a no hacer un esfuerzo para defender la ley? 
Al contrario, su reverencia por la ley de Jehová aumentó cuando vio el desdén y el desprecio 
con que otros la consideraban [se cita Sal. 119- 126- 130, 165] (MS 27, 1899). 


126, 127. 


Tiempo para que Dios obre.- 


David se angustió mucho en sus días al ver cómo despreciaban los hombres la ley de Dios. 
Ellos hacían caso omiso de las restricciones, y, como resultado, vino la depravación. La ley 
divina llegó a ser letra muerta para aquellos a quienes Dios había creado. Los hombres se 
negaban a aceptar los santos preceptos como la regia de su vida. La impiedad era tan 
grande, que David temía que llegara a terminarse la paciencia de Dios, y elevó una sentida 
oración al cielo, que decía: "Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han invalidado tu ley. 
Por eso he amado tus mandamientos más que el oro, y más que oro muy puro". 


Si David pensaba en sus días que los hombres habían traspasado los límites de la 
misericordia de Dios y que él actuaría para defender el honor de su ley y para terminar con la 


maldad de los impíos, entonces la iniquidad general de nuestros días ¿qué influencia debiera 
tener sobre los que aman y temen a Dios? Cuando hay una desobediencia general, cuando la 
iniquidad está aumentando como una marea creciente, los que profesan servir a Dios, ¿serán 
inicuos con los inicuos e injustos con los injustos? ¿Colocaremos nuestra influencia al lado 
del gran apóstata, y se generalizará el menosprecio con que es considerada la ley de Dios, la 
gran norma de justicia? ¿Seremos arrastrados por la violenta marea de transgresión y de 
apostasía? ¿O escudriñarán los justos las Escrituras y conocerán por sí mismos las 
condiciones de las cuales depende la salvación de su alma? Los que aceptan el consejo de 
la Palabra de Dios estimarán la ley de Dios, y su aprecio por ella aumentará 131 en la misma 
proporción en que es puesta a un lado y despreciadas. Los fieles súbditos del reino de Cristo 
repetirán las palabras de David y dirán: "Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han 
invalidado tu ley. Por eso he amado tus mandamientos más que el oro, y más que oro puro". 
Este será el proceder de los que aman a Dios sinceramente y a sus; prójimos como a sí 
mismos. Exaltarán los mandamientos en la misma medida en que aumenta el desacato a ellos 
(MS 145, sin fecha). 


Cuando David observó que la gente se apartaba de la ley de Dios, esperaba que se vería una 
manifestación del desagrado divino. Aguardaba que el Señor manifestaría su justa 
indignación. "Tiempo es de actuar, oh Jehová -exclamó-, porque han invalidado tu ley". 
Suponía que los hombres, en su impiedad, habían traspasado los límites de la paciencia de 
Dios, y que el Señor no se refrenaría más (MS 15, 1906). 


¿Cuál será la posición de la iglesia?- 


130. 


165. 


Es posible que, a pesar de las continuas amonestaciones, los hombres vayan tan lejos en la 
impiedad, que Dios vea que debe levantarse y defender su honor. Así sucede en el período 
actual de la historia de esta tierra. El crimen en todos sus grados se manifiesta en forma más 
y más sorprendente. La tierra está llena de la violencia de los hombres contra sus prójimos. 


¿Qué posición tomará la iglesia? Los que en el pasado han respetado la ley de Dios, ¿serán 
arrastrados por la corriente de mal? La transgresión y el desprecio de la ley de Dios, que son 
casi generales, ¿oscurecerán la atmósfera espiritual de todas las almas por igual? La falta de 
respeto por la ley de Dios, ¿derribará las barreras protectoras? A causa de que prevalecen la 
impiedad y la desobediencia, ¿se menoscabará la alta estima por la ley de Dios? Dado que 
es quebrantada por la gran mayoría de los que viven en la tierra, los pocos que son fieles ¿se 
harán semejantes a todos los desleales y procederán igual que los impíos? Por el contrario, 
¿no elevarán la oración de David: "Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han invalidado tu 
ley"? (MS 15, 1906). 


Ver EGW com. Sal. 19. 


En armonía con el cielo.- 


No hay paz en la injusticia; los impíos están en guerra con Dios. Pero el que recibe Injusticia 
de 


la ley en Cristo, está en armonía con el cielo (Carta 96, 1896). 


La obediencia conduce a la paz.- 


Cada ley [mandato] de Dios es un estatuto de misericordia, amor y poder salvador. Cuando 


se obedecen estas leyes, son nuestra vida, nuestra salvación, nuestro gozo, nuestra paz [se 
cita Sal. 119: 165] (Carta 112, 1902). 





SALMO 121 
9: 


Dios se acerca para suplir todas las necesidades.- 


La verdadera felicidad se puede encontrar al esforzarse desinteresadamente por ayudar a los 
que necesitan ayuda. Dios ampara a los débiles y fortalece a los que no tienen fuerza. En los 
lugares donde son mayores las pruebas, los conflictos y la pobreza, los obreros de Dios 
deben tener mayor protección. Para los que trabajan en el más duro batallar, dice Dios: 
"Jehová es tu sombra a tu mano derecha". 


Nuestro Señor se adapta a nuestras necesidades especiales. Es una sombra a nuestra mano 
derecha. Camina cerca, a nuestro lado, listo para suplir todas nuestras necesidades. Está 
muy próximo a los que le sirven con buena voluntad. Conoce a cada uno por nombre. ¡Oh, 
cuánta seguridad tenemos del tierno amor de Cristo! (MS 51, 1903). 





SALMO 135 
7. 


Ver EGW com. Sal. 147: 8, 16- 18. 





SALMO 139 
1- 12 (Apoc. 20: 12, 15). 


Donde tú estés, está Dios.- 





Nunca estamos solos. Tenemos un Compañero, ya sea que lo escojamos o no. Recordad, 
jóvenes de ambos sexos, que dondequiera estéis, no importa lo que hagáis, Dios está allí. 
Hay un testigo de cada una de vuestras palabras y acciones: el santo Dios que aborrece el 
pecado. Nada de lo que se dice, hace o piensa puede escapar de su mirada infinita. Quizá 
vuestras palabras no sean escuchadas por oídos humanos, pero son captadas por el 
Gobernante del universo. El lee la ira interior del alma cuando la voluntad es contrariada. 
Escucha las expresiones blasfemas. El está en la más profunda oscuridad y soledad. Nadie 
puede engañar a Dios; nadie puede escapar de su responsabilidad ante él. 132 [Se cita Sal. 
139: 1- 12.] 


Vuestras palabras, vuestras acciones y vuestra influencia se registran día tras día en los 
libros del cielo. A esto deberéis hacer frente [se cita Apoc. 20: 12, 15] (YI 26- 5- 1898). 


8. 


No hay lugar solitario en donde no esté Dios..- 


El salmista describe la presencia del Ser infinito como que llena el universo. "Si subiere a los 
cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, allí tú estás". [Sal. 139: 8.] 
Nuca podremos encontrar un lugar solitario donde no esté Dios. El ojo siempre vigilante del 
Omnisciente está por encima de todas nuestras obras, y aunque puede movilizar a todos los 
ejércitos del cielo para hacer su voluntad divina, condesciende hasta aceptar los servicios de 
los frágiles y falibles mortales (ST 14- 7- 1881). 





SALMO 144 


12. 


Dios dedica tiempo a joyas.- 


Somos artesanía de Dios. El valor del ser humano depende completamente del pulimento que 
recibe. Cuando las piedras en bruto se preparan para el edificio, debe llevárselas al taller 
para desbastarlas y pulirlas. El proceso con frecuencia es intenso cuando se oprime la piedra 
contra la rueda, pero así se elimina la áspera tosquedad y comienza a aparecer el brillo. El 
Señor no emplea su tiempo en material sin valor; sólo sus joyas se pulen como las de un 
palacio. Cada alma no sólo debe someterse a esta obra de la mano divina, sino que debe 
utilizar cada tendón y músculo espirituales a fin de que el carácter pueda llegar a ser más 
puro, las palabras más útiles y las acciones de un modo que Dios pueda aprobar (Carta 27, 
1896). 


El divino Artífice emplea poco tiempo en material inservible. Tan sólo pule las joyas preciosas 
como las de un palacio, eliminando los bordes ásperos. El proceso es severo y penoso. 
Cristo recorta la superficie sobrante, coloca la piedra en la rueda de pulir y la presiona con 
fuerza para que se desgasten todas las asperezas. Luego, sosteniendo en alto la joya ante la 
luz. el Maestro ve en ella un reflejo de sí mismo, y la declara digna de un lugar en su cofre. 


Bendito el proceso -aunque sea severo- que da nuevo valor a la piedra, al hacer que brille 
con resplandor viviente (Carta 69, 1903). 


Un proceso penoso pero necesario.- 


Mediante el poderoso cincel de la verdad Dios ha sacado a su pueblo, como piedras en bruto, 
de la cantera del mundo. Estas piedras deben ser escuadradas y pulidas. Se le deben 
eliminar los bordes ásperos. Este es un proceso penoso, pero necesario. Sin él no podríamos 
estar preparados para ocupar un lugar en el templo de Dios. Mediante pruebas, advertencias 
y admoniciones, Dios procura prepararnos para cumplir su propósito. Si cooperamos con él, 
nuestro carácter será amoldado a la manera de "un palacio". La obra específica del 
Consolador es transformarnos. A veces es difícil que nos sometamos al proceso purificador y 
refinador; pero debemos hacer esto, si hemos de ser salvos al fin (Carta 139, 1903). 


Los hijos pueden ser pulidos para Dios.- 


Los padres, como fieles mayordomos de la multiforme gracia de Dios, deben hacer paciente y 
amorosamente la obra a ellos encomendada. Se espera que sean hallados fieles. Todo debe 
hacerse con fe. Deben orar constantemente para que Dios imparta su gracia a sus hijos. 
Nunca debieran llegar a cansarse, impacientarse o irritarse con su obra, Deben aferrarse 
estrechamente de sus hijos y de Dios. 


Los padres tendrán éxito si proceden con paciencia y amor, esforzándose de veras para 
ayudar a sus hijos a que alcancen la norma más elevada de pureza y recato. En su obra los 
padres necesitan mostrar paciencia y fe para que puedan presentar a sus hijos delante de 
Dios, labrados a la manera de un palacio (NL N.°? 28, pág. 3). 


(1 Ped. 2: 5; 1 Cor. 3: 11-13.) 


Algunos no son lo que parecen.- 


Muchos, siguiendo al mundo, se empeñan, por propio esfuerzo, en convertirse en piedras 
labradas, pero no pueden ser piedras vivientes porque no están edificados sobre el 
verdadero fundamento. El día de Dios revelará que, en realidad, sólo son heno, madera y 


hojarasca (Redemption: or the Teachings of Paul, pág. 78). 





SALMO 147 


4.(Sal. 19: 1- 3; ver EGW com. Isa. 60: 1). 


El mundo es sólo un ápice.- 


Dios hizo la noche y puso en orden las brillantes estrellas del firmamento. "A todas llama por 
nombre 133 Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus 
manos, mostrando al hombre que este mundo pequeñito no es sino un ápice en la creación 
de Dios (YI 4- 4- 1905). 


8, 16- 18 (Sal. 135: 7). 


Las fuerzas que obran en la naturaleza son siervas de Dios.- 


Difícilmente se halla alguna fuerza que obre en la naturaleza de la cual no hallemos 
referencia en la Palabra de Dios... 


[Se cita Sal. 147: 8, 16- 18; 135: 7.] 


Estas palabras de las Sagradas Escrituras no dicen nada de las leyes independientes de la 
naturaleza. Dios suministra la materia y las propiedades con las cuales se llevan a cabo sus 
planes. Emplea sus medios para que pueda florecer la vegetación. Envía el rocío y la lluvia 
y la luz del sol para que pueda brotar hierba y para que extienda su alfombra sobre la tierra, a 
fin de que los arbustos y los árboles frutales puedan brotar y florecer y dar frutos. No se 
debe suponer que se pone en marcha una ley para que obre la semilla por sí misma, para 
que aparezca la hoja mediante una fuerza intrínseca. Dios tiene leyes que ha instituido, pero 
éstas son tan sólo sus siervas mediante las cuales produce los resultados. Gracias a la 
acción inmediata de Dios cada diminuta semilla se abre paso a través de la tierra y surge a la 
vida. Por el poder de Dios crece cada hoja, se abre cada flor (RH 8- 11- 1898). 


PROVERBIOS 





CAPITULO 1 


10 (Isa. 43: 10; 2 Cor. 6: 17, 18). 


Elevad una oración al cielo; luego resistid firmemente.- 


Escuchad la voz de Dios: "Hijo mío, si los pecadores te quisieran engañar, no consientas". 
Los que son regidos por el Espíritu de Dios deben mantener despiertas sus facultades 
receptivas, pues ha llegado el tiempo cuando se probará la lealtad de ellos hacia Dios, y de 
unos con otros. No cometáis la menor injusticia con el fin de ganar una ventaja para 
vosotros. Haced a los otros, tanto en las cosas pequeñas como en las grandes, de la manera 
como quisierais que otros os hagan a vosotros. Dios dice: "Vosotros sois mis testigos. 
Habéis de actuar en mi lugar". 


Si se pudiese descorrer la cortina veríais al universo celestial observando con intenso interés 
al que es tentado. Si no os rendís al enemigo, hay gozo en el cielo. Cuando se oye la 
primera insinuación al mal, elevad una oración al cielo, y después resistid firmemente la 
tentación de experimentar con lo que condena la Palabra de Dios. La primera vez que llegue 
la tentación, hacedle frente en forma tan decidida como para que nunca se repita. Apartaos 


del que se ha atrevido a presentaros prácticas erróneas. Separaos resueltamente del 
tentador diciendo: Debo alejarme de tu influencia, pues sé que no sigues las huellas de 
nuestro Salvador. 


Aunque no os sintáis capaces de hablar una palabra a los que obran según principios 
errados, dejadlos. "Vuestra separación y silencio pueden hacer más que las palabras. 
Nehemías se negó a relacionarse con los que eran desleales a los principios, y no permitía 
que sus ayudantes se relacionaran con ellos. El amor y el temor de Dios fueron su 
salvaguardia. Vivió y trabajó como si hubiera visto el mundo invisible. Y David dijo: "A 
Jehová he puesto siempre delante de mí". 


Atreveos a ser como Daniel. Atreveos a estar firmes, aunque seáis los únicos. En esta 
forma, como lo hizo Moisés, soportaréis la visión de Aquel que es invisible. Pero una cautela 
cobarde y silenciosa ante los malos compañeros, mientras escucháis sus ardides, os hace 
uno con ellos. [Se cita 2 Cor. 6: 17, 18.] 


Tened valor para hacer lo correcto. La promesa del Señor vale más que el oro y la plata para 
todos los que son hacedores de su Palabra. Consideren todos como un gran honor el ser 
reconocidos por Dios como sus hijos (RH 9- 5- 1899). 





CAPITULO 3 


6. 


Dios nos guía cuando hacemos su voluntad.- 


¿No ha dicho Dios que dará el Espíritu 134 Santo a los que se lo pidan? ¿Y acaso no es 
este Espíritu un guía real, verdadero y eficaz? Algunos parecen temerosos de fiarse de lo 
que dice Dios, como si eso significara una presunción. Oran para que el Señor nos enseñe, y 
sin embargo temen aceptar la palabra que Dios ha dado y creer que hemos sido enseñados 
por él. Mientras nos presentemos humildemente delante de nuestro Padre celestial, con un 
espíritu dócil, con disposición y ansia de aprender, ¿por qué habríamos de dudar del 
cumplimiento de su promesa? Ni por un momento debéis deshonrarlo dudando de él. 
Cuando hayáis procurado conocer su voluntad, vuestra parte en la cooperación con Dios es 
creer que se os dirigirá, guiará y bendecirá en el cumplimiento de su voluntad. Quizá 
tengamos que desconfiar de nosotros mismos para no interpretar mal sus enseñanzas, pero 
haced, aun de esto, un motivo de oración, y confiad en él; confiad en él hasta lo sumo, para 
que su Espíritu Santo os guíe a fin de que interpretéis correctamente sus planes y la obra de 
su providencia (Carta 35, 1893). 


Fue Cristo quien guió a los israelitas por el desierto; y es Cristo quien guía hoy a su pueblo, 
mostrándole dónde y cómo trabajar (Carta 335, 1904). 


13, 14. 


El significado de una sabiduría permanente.- 


La verdadera sabiduría es un tesoro tan duradero como la eternidad. Muchos de los que el 
mundo llama sabios sólo lo son en su propia estima. Contentos con la adquisición de la 
sabiduría mundana, nunca entran en el huerto de Dios para familiarizarse con los tesoros de 
conocimiento encerrados en su santa Palabra. Haciéndose sabios, son ignorantes de la 
sabiduría que todos debemos tener para ganar la vida eterna. Albergan desprecio por el 
Libro de Dios, que si fuera estudiado y obedecido los haría realmente sabios. Para ellos la 
Biblia es un misterio impenetrable; y les son oscuras las grandiosas y profundas verdades del 
Antiguo y del Nuevo Testamento, porque no disciernen espiritualmente las verdades 


espirituales. Necesitan aprender que el temor de Jehová es el principio de la sabiduría, y que 
sin esa sabiduría vale poco su conocimiento. 


Los que se esfuerzan por lograr una educación científica, pero no han aprendido la lección 
que el temor de Dios es el principio de la sabiduría, proceden incapazmente y sin esperanza, 
dudando de la realidad de todo. Pueden adquirir una educación científica, pero a menos que 
obtengan un conocimiento de la Biblia y un conocimiento de Dios, no poseen la verdadera 
sabiduría. El iletrado, si conoce a Dios y a Jesucristo, tiene más sabiduría perdurable que el 
más instruido que desprenda la instrucción de Dios (MS 33, 1911). 


17 (1 Tim. 4: 8). 


La consagración a Dios mejora la salud y da alegría.- 


Refiriéndose a la sabiduría, dice el sabio que "sus caminos son caminos deleitosos, y todas 
sus veredas paz". Muchos albergan la impresión de que la consagración a Dios es perjudicial 
para la salud y para la alegre felicidad de las relaciones sociales de la vida. Pero los que van 
por la senda de la sabiduría y la santidad descubren que "la piedad para todo aprovecha, 
pues tiene promesa de esta vida presente, y de la venidera". Disfrutan de los gozos de los 
verdaderos placeres de la vida, y además, no están turbados por las vanas recriminaciones 
de las horas despilfarradas, ni su mente se entenebrece u horroriza, como sucede con 
demasiada frecuencia con los mundanos cuando no se distraen con alguna diversión 
apasionadora ... 


La piedad no está en conflicto con las leyes de la salud; más bien está en armonía con ellas. 
Si los hombres siempre hubiesen sido obedientes a la ley de los Diez Mandamientos, si 
hubiesen practicado en su vida los principios de esos diez preceptos, no existiría la maldición 
de la enfermedad que ahora inunda el mundo... El que tiene la mente tranquila y satisfecha 
en Dios, está en el camino de la salud (ST 23- 10- 1884). 





CAPITULO 4 


18. 


La vida cristiana ilumina el camino para otros.- 


Un alma llena del amor de Jesús imprime esperanza, valor y serenidad a sus palabras, 
modales y apariencia. Revela el espíritu de Cristo. Respira un amor que se reflejará. 
Despierta el deseo de una vida mejor; se fortalecen las almas que están por desmayar; se 
robustecen y consuelan las que luchan contra la tentación. Las palabras, la expresión, los 
modales proyectan un rayo brillante de luz y dejan tras sí una clara senda hacia el cielo, la 
fuente de toda luz. Cada uno de nosotros tiene la oportunidad de ayudar a 135 otros. 
Constantemente estamos impresionando a la juventud que nos rodea. La expresión del 
rostro es en sí misma un espejo de la vida interior. Jesús desea que lleguemos a ser como él, 
llenos de tierna simpatía, y que ejerzamos un ministerio de amor en los pequeños deberes de 
la vida (MS 24, 1887). 


La luz arde débilmente.- 


La luz que fue dada para que brillara cada vez con más intensidad hasta que el día sea 
perfecto, arde débilmente. La iglesia no proyecta más los claros rayos de luz en medio de la 
oscuridad moral que está envolviendo al mundo como una fúnebre mortaja. La luz de 
muchos no arde ni brilla. Son témpanos morales (Carta 1f, 1890). 


20- 22. 


Ver EGW com. Exo. 20: 3- 17, t. |, pág. 1119 


23 (1 Tes. 5: 17; ver EGW com. Sal. 19: 14). 


Cómo puede conservarse el corazón para Dios.- 


"Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida". El cuidado 
diligente del corazón es esencial para un crecimiento vigoroso en la gracia. El corazón en su 
estado natural es habitación de pensamientos inicuos y pasiones pecaminosas. Cuando se 
sujeta a Cristo, debe ser limpiado de toda contaminación, por el Espíritu. Esto no se puede 
hacer sin el consentimiento del individuo. 


Cuando se ha limpiado el alma, el deber del cristiano es mantenerla inmaculada. Muchos 
parecen pensar que la religión de Cristo no demanda el abandono de los pecados diarios, la 
ruptura con los hábitos que habían mantenido el alma en servidumbre. Renuncian a algunas 
cosas condenadas por la conciencia, pero no representan a Cristo en la vida diaria. No 
introducen en el hogar la semejanza de Cristo. No muestran un atento cuidado en la elección 
de sus palabras. Con demasiada frecuencia pronuncian palabras que expresan irritación e 
impaciencia, palabras que excitan las peores pasiones del corazón humano. Los tales 
necesitan la presencia permanente de Cristo en el alma, pues sólo con su fortaleza se 
pueden vigilar las palabras y las acciones. 


Para guardar el corazón debemos ser constantes en la oración e incansables en las 
peticiones en procura de ayuda ante el trono de la gracia. Los que toman el nombre de 
cristianos debieran acudir a Dios suplicando ayuda con fervor y humildad. El Salvador nos 
ha dicho que oremos sin cesar. El cristiano no puede estar siempre en una posición que 
indique que está orando, pero puede elevar constantemente sus pensamientos y deseos. 
Nuestra confianza propia se desvanecería si habláramos menos y oráramos más (YI 5- 3- 
1903). 


(Sal. 19: 14; Efe. 4: 13). 


Los cristianos debieran ser cuidadosos en guardar el corazón con toda diligencia. Deben 
cultivar un amor por la meditación y albergar un espíritu de consagración. Muchos parecen 
rehuir los momentos de meditación, escudriñamiento de las Escrituras y oración, como si 
fuera tiempo perdido el que se dedica a esto. Ojalá todos pudiesen ver esas cosas en la 
perspectiva en que Dios quiere que se las vea, pues entonces daríais la primera importancia 
al reino de los cielos. El mantener el corazón puesto en el cielo, vigorizará todos vuestros 
dones y pondrá vida en todos vuestros deberes. La disciplina mental y la meditación en las 
cosas celestiales pondrá vida y celo en todos nuestros empeños. Nuestros esfuerzos son 
lánguidos, corremos lentamente la carrera cristiana y manifestamos indolencia y pereza 
porque damos tan poco valor al galardón celestial. Somos enanos en conquistas espirituales. 
El cristiano tiene el privilegio y el deber de llegar al "conocimiento del Hijo de Dios, a un 
varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo". [Efe. 4: 13.] El ejercicio 
aumenta el apetito y da energía y vigor al cuerpo; así también el ejercitarse en la devoción 
aumenta la gracia y el vigor espirituales. 


Los afectos debieran centrarse en Dios. Contemplad su grandeza, su misericordia y 
excelencia. Que su bondad, amor y perfección de carácter cautiven vuestro corazón. 
Conversad acerca de sus encantos divinos y de las mansiones celestiales que está 
preparando para los fieles. Aquel cuya conversación es acerca del cielo, es el cristiano más 
útil para los que lo rodean. Sus palabras son útiles y alentadoras. Ejercen un poder 
transformador en los que las escuchan, y enternecerán y subyugarán el alma (RH 29- 3- 
1870). 


peso eliminado por el verdadero arrepentimiento. No hay vida espiritual en ellas, y uno no 
puede servir a un Dios viviente con "obras muertas", los frutos de la muerte espiritual. Las 
"obras muertas" deben ser limpiadas por la sangre de Cristo, y la vida del Salvador debe ser 
aceptada como un instrumento renovador. 





5. 


Hará quemar la vaca. 


Todo era convertido en cenizas después de rociar la sangre (ver Exo. 29: 14). Este es el 
único sacrificio en el cual es consumida la sangre con el resto del sacrificio, en vez de ser 
derramada cerca del altar. Algunos han sugerido que la razón era la falta de un lugar 
consagrado lejos del altar, donde la tierra pudiera recibir la sangre. 





6. 


Madera de cedro, e hisopo, y escarlata. 


Estos mismos artículos se usaban en la limpieza del leproso (Lev. 14: 4, 6, 49, 511). Echados 
sobre la vaca que todavía ardía, se mezclaban con las cenizas del cadáver para formar 
ingredientes de limpieza. Los antiguos atribuían tanto al cedro como al hisopo varias 
propiedades medicinales. La hebra escarlata hacía juego con el color de la vaca. La madera 
de cedro era considerada como un emblema de fragancia e incorrupción, el hisopo como un 
símbolo de purificación. El color escarlata era un símbolo del pecado (Isa. 1: 18). En los tres 
había una referencia simbólica al derramamiento de la sangre de Cristo (ver Heb. 9: 13, 14). 





7. 


El sacerdote lavará. 


Puesto que Eleazar se había puesto en contacto con el cadáver de la vaca alazana y había 
tocado su sangre, ceremonialmente se convertía en inmundo. Por lo tanto, estaba obligado a 
pasar por la purificación ceremonial antes de volver al campamento (ver Lev. 16: 24). 


inmundo ... hasta la noche. 


Cada detalle aquí prescrito se daba para aclarar el efecto virulento y fatal de la impureza 
espiritual. Tales detalles sólo pueden ser debidamente apreciados como un anuncio previo 
de la obra expiatorio de Jesucristo en la cruz (ver Lev. 11: 24-27, 31, 39; 14: 46; 15; 17: 15). 





8. 


El que la quemó. 


Esa persona debía hacer exactamente como el hombre que llevaba el macho cabrío al 
desierto (Lev. 16: 26), pero debía quedar inmundo hasta la noche. 





9. 


Un hombre limpio. 


Es decir, libre de impureza ceremonial. Debía ser otra persona y no el hombre que quemó la 
vaca. 


Recogerá las cenizas. 


La religión práctica exhala fragancia.- 


Ascienda a Dios la oración: "Crea en mí un corazón limpio", pues un alma pura y limpia tiene 
a Cristo que mora en ella, y de la abundancia del corazón fluye la vida. La voluntad humana 
debe rendirse a Cristo. En vez de 136 pasar de largo, cerrando egoístamente el corazón a 
las dulces influencias del Espíritu de Dios. La religión práctica por doquiera exhala su 
fragancia. Es un sabor de vida para vida (Carta 31a, 1894). 





CAPITULO 6 


6. 


La laboriosidad de la hormiga reprocha la ociosidad.- 


[Se cita Prov. 6: 6.] Las moradas que las hormigas construyen para sí demuestran habilidad y 
perseverancia. Estas tan sólo pueden mover un granito a la vez, pero realizan maravillas con 
diligencia y perseverancia. Salomón presenta al mundo la laboriosidad de la hormiga como 
un reproche para los que malgastan horas en pecaminosa pereza, en prácticas que 
corrompen el alma y el cuerpo. La hormiga se prepara para las estaciones futuras. Esta es 
una lección descuidada por muchos que están dotados con facultades de razonamiento. 
Fracasan completamente en su preparación para la vida futura, inmortal, que Dios, en su 
providencia, ha asegurado para la raza humana caída (MS 35, 1899). 


CAPÍTULO 10 
9. 


La rectitud convierte a un hombre en una bendición.- 


El primer paso en la senda de la vida consiste en mantener la mente en Dios, tener su temor 
continuamente ante los ojos. Una sola desviación de la integridad moral embota la 
conciencia y abre la puerta para la tentación siguiente. "El que camina en integridad anda 
confiado; mas el que pervierte sus caminos será quebrantado". [Prov. 10: 9.] Se nos ordena 
que amemos a Dios sobre todas las cosas, y a nuestro prójimo como a nosotros mismos; pero 
la experiencia diaria de la vida demuestra que se desobedece esta ley. La rectitud en el 
proceder y la integridad moral asegurarán el favor de Dios, y harán a un hombre una 
bendición para sí mismo y para la sociedad; pero en medio de las diversas tentaciones que lo 
asaltan no importa qué camino tome, es imposible que mantenga una clara conciencia y la 
aprobación del cielo sin la ayuda divina y el principio de amar la honradez por causa de lo 
recto. 


Un carácter aprobado por Dios y el hombre debe ser preferido a la riqueza. Debe ponerse el 
fundamento ancho y profundo que descansa sobre la roca, Cristo Jesús. Hay demasiados 
que profesan actuar basados en el verdadero fundamento, pero cuyo proceder disoluto 
demuestra que están edificando sobre arena movediza. La gran tempestad barrerá su 
fundamento y no tendrán refugio. 


Muchos alegan que a menos que sean perspicaces y estén alerta para sacar provecho, 
sufrirán pérdidas. Prosperan sus prójimos inescrupulosos, que obtienen una ganancia 
egoísta, en tanto que ellos, aunque tratan de proceder estrictamente de acuerdo con los 
principios bíblicos, no son tan grandemente favorecidos. ¿Ven el futuro estas personas? ¿O 
tienen los ojos demasiado débiles para ver a través de la neblina de la mundanalidad cargada 
de miasmas, que el honor y la integridad no se recompensan con la moneda de este mundo? 
¿Recompensará Dios la virtud meramente con éxito mundanal? Tiene sus nombres escritos 


en las palmas de sus manos como herederos de honores perdurables, de riquezas que son 
imperecederas. ¿Qué ganó ese defraudador con su proceder mundano? ¿Cuán alto fue el 
precio que pagó por su éxito? Ha sacrificado su noble hombría y ha comenzado a marchar 
por el camino que conduce a la perdición. Quizá se convierta; quizá vea la impiedad de su 
injusticia con sus prójimos, y haga restitución hasta donde sea posible. Sin embargo, las 
cicatrices de una conciencia herida permanecerán siempre (ST 7- 2- 1884). 


CAPITULO 11 


1. 


Todos los negocios sobre principios rectos.- 


En todas las transacciones comerciales debemos hacer que brille decididamente la luz. No 
debe haber prácticas dolosas. Todo debe hacerse con la más estricta integridad. Es mejor 
consentir en que haya una pérdida económica antes que ganar algo de dinero mediante 
prácticas deshonestas. Nada perderemos finalmente si procedemos con rectitud. Hemos de 
vivir la ley de Dios en nuestro mundo, y perfeccionar un carácter a semejanza del modelo 
divino. Todos los negocios, con los que son de la fe y con los que no lo son, deben 
efectuarse sobre, principios justos y rectos. Todo debe verse a la luz de la ley de Dios; todo 
debe hacerse sin fraude, sin duplicidad, sin un matiz de engaño (MS 47, 1898). 137 


Dios recompensa la honradez; maldice la _injusticia.- 


"El peso falso es abominación a Jehová". Un peso falso es símbolo de todo trato injusto, de 
todo ardid para ocultar egoísmo e injusticia bajo una apariencia de lealtad y equidad. Dios no 
favorecerá tales prácticas en el más mínimo grado. El odia todo camino falso. Aborrece todo 
egoísmo y toda ambición. No tolerará los procedimientos despiadados, sino que les dará el 
pago merecido. Dios puede dar prosperidad al obrero que ha adquirido honradamente sus 
recursos; pero su maldición descansa sobre todo lo que se obtiene mediante prácticas 
egoístas. 


Cuando uno se entrega al egoísmo o a las prácticas dolosas, demuestra que no teme al 
Señor ni reverencia su nombre. Los que están en la presencia de Dios no sólo rehuirán toda 
injusticia, sino que manifestarán la misericordia y bondad divinas para con todas las personas 
con quienes tratan. El Señor no sanciona que se haga acepción de personas. Tampoco 
aprobará el proceder de los que no hacen diferencia en favor del pobre, la viuda y el 
huérfano (Carta 20a, 1893). 


Ver EGW com. | Crón. 27: 32- 34. 


CAPITULO 12 


18. 


Las palabras significan mucho.- 


La voz y la lengua son dones de Dios, y si se las usa correctamente son un poder para Dios. 
Las palabras significan muchísimo. Pueden expresar amor, consagración, alabanza, melodía 
para Dios, u odio y venganza. Las palabras revelan los sentimientos del corazón; pueden ser 
un sabor de vida para vida o de muerte para muerte. La lengua es un mundo de bendición o 
un mundo de iniquidad (MS 40, 1896). 


¿Granizo desolador o semillas de amor?.- 


19. 


Puede verse que algunos vienen de su diaria comunión con Dios revestidos con la 
mansedumbre de Cristo. Sus palabras no son como granizo desolador que aplasta todo a su 
paso; de sus labios emana dulzura. En forma completamente inconsciente, esparcen 
semillas de amor y bondad a lo largo de toda su senda, porque tienen a Cristo en el corazón. 
Su influencia se siente más de lo que se ve (MS 24,1887). 


Los honrados son sus joyas para siempre.- 


La veracidad y la sinceridad siempre debieran ser albergadas por todos los que pretenden 
ser seguidores de Cristo. Dios y lo correcto debieran ser el lema. Proceded honrada y 
rectamente en este actual mundo malo. Algunos serán honrados cuando vean que la 
honradez no pondrá en peligro sus intereses terrenales; pero será borrado del libro de la vida 
el nombre de todos los que proceden de acuerdo con este principio. 


Debe cultivarse una estricta honradez. Por este mundo pasamos sólo una vez; no podemos 
regresar para rectificar los errores; por lo tanto, cada acción debiera hacerse con temor 
piadoso y consideración cuidadosa. La honradez y las artimañas no pueden armonizar o se 
subyugan las artimañas, y la verdad y la honradez estarán en el timón, o presidirán las 
artimañas, y la honradez dejará de dirigir. Ambas no pueden actuar juntas; nunca pueden 
estar de acuerdo. Cuando Dios allegue sus joyas, los veraces, los sinceros, los honrados 
serán sus escogidos, sus tesoros. Angeles están preparando coronas para los tales; y desde 
esas diademas adornadas con estrellas se reflejará en su esplendor la luz del trono de Dios 
(RH 29- 12- 1896). 


CAPITULO 14 


30 (Cap. 27: 4). 
Un vil rasgo de carácter satánico.- 


La envidia es uno de los más viles rasgos del carácter satánico. Constantemente trata de 
exaltar al yo al difamar a otros. El envidioso rebaja a su prójimo para exaltarse a sí mismo. 
El sonido de la alabanza es grato para el que ha desarrollado mucho el ansia de ser 
aprobado y detesta oír que se encomie a otro. ¡Oh, cuán indecible daño ha causado en 
nuestro mundo este mal rasgo de carácter! En el corazón de Saúl existió la misma enemistad 
que agitó el corazón de Caín contra su hermano Abel, porque las obras de Abel eran justas y 
Dios las aceptaba, y sus propias obras eran malas y el Señor no podía bendecirlo. 


La envidia es hija del orgullo, y si se la alberga en el corazón provocará actos crueles, odio, 
venganza y homicidio. El gran conflicto entre Cristo y el príncipe de las tinieblas se lleva a 
cabo en la vida práctica cotidiana (ST 17- 8- 1888). 


CAPITULO 15 


1,2: 


Semillas que producen una mala cosecha.- 


Las palabras impetuosas siembran 138 semillas que producen una mala cosecha que nadie 
querrá recoger. Nuestras palabras afectan nuestro propio carácter, pero aun más 
poderosamente el carácter de otros. Sólo el Dios infinito puede medir el daño que se hace 


con las palabras descuidadas. Esas palabras brotan de los labios, y quizá no tengamos la 
intención de hacer daño alguno. Sin embargo, son el índice de nuestros pensamientos 
íntimos, y dan resultados que favorecen el mal. ¡Cuánta desdicha se ha producido en el 
círculo familiar al hablar palabras irreflexivas y crueles! Las palabras ásperas causan encono 
en la mente quizá durante 


años, y nunca pierden su efecto doloroso. Como cristianos debiéramos considerar la 
influencia que tienen nuestras palabras en las personas con quienes nos relacionamos, ya 
sean creyentes o no. Se observan nuestras palabras, y se hace agravio con expresiones 
irreflexivas. Ningún trato posterior con creyentes o incrédulos contrarrestará del todo la 
impresión desfavorable de palabras irreflexivas y necias. Nuestras palabras dan evidencia 
del tipo de alimento que nutre el alma (YI 27- 6- 1895). 


Ver EGW com. Juec. 6: 15, t. Il, pág. 997. 


CAPITULO 16 
2. 


Dios lee las maquinaciones secretas.- 


Atañe al interés eterno de cada uno el escudriñamiento de su propio corazón y que se mejore 
cada facultad dada por Dios. Recuerden todos que no hay un motivo en el corazón de 
hombre alguno que el Señor no vea claramente. Los motivos de cada uno se pesan tan 
cuidadosamente como si el destino del instrumento humano dependiera de ese resultado. 
Necesitamos relacionarnos con el poder divino para que aumente nuestra dará comprensión 
y nuestro entendimiento de cómo razonar de causa a efecto. Es preciso que cultivemos las 
facultades de comprensión haciéndonos participantes de la naturaleza divina, por haber 
huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia. Considere cada 
uno cuidadosamente la solemne verdad: Dios en el cielo es verdadero, y no hay un solo 
designio, por intrincado que sea, ni un solo motivo, por más cuidadosamente que se haya 
ocultado, que él no comprenda claramente. El lee las maquinaciones secretas de cada 
corazón. Los hombres pueden tramar planes siniestros para el futuro, y pensar que Dios no 
los entiende; pero en aquel gran día cuando se abran los libros y cada hombre sea juzgado 
por las cosas escritas en los libros, esos hechos aparecerán tales como son... 


[Se cita Sal. 139: 1- 5, 11, 12.] 


El Señor ve y comprende toda falta de honradez al trazar planes, toda apropiación ilícita, de 
propiedades o recursos, del grado que fuere; toda injusticia en el trato del hombre con sus 
prójimos . . . [se cita Dan. 5: 27] (RH 8- 3- 1906). 


11 (Ose. 12: 7). 


La religión con balanzas engañosas es abominación.- 


Un fraude en cualquier transacción comercial es un pecado grave a la vista de Dios, pues los 
bienes que manejan los hombres pertenecen a Dios y se los ha de usar para la gloria de su 
nombre, si es que los hombres quieren ser puros y limpios ante la vista de él. La religión que 
lleva en la mano la medida escasa y la balanza engañosa es una abominación a la vista de 
Dios. El que alberga una religión tal será avergonzado, pues Dios es un Dios celoso (Carta 
8, 1901). 


28. 
Ver EGW com. cap. 26: 20- 22. 


32 (ver EGW com. 1 Sam. 24: 6; t Il, pág. 1015). 


Cómo ser más fuerte que reyes o conquistadores.- 


¿Usa Cristo palabras cortantes, duras críticas y malignas sospechas para con los suyos que 
cometen faltas? No. El toma en cuenta cada flaqueza; procede con discernimiento. Conoce 
cada uno de nuestros defectos, pero ejerce paciencia, pues de lo contrario habríamos 
perecido hace mucho debido a la mala forma en que lo hemos tratado. El insulto máximo que 
podemos propinarle es que digamos ser sus discípulos, a la vez que manifestamos el espíritu 
de Satanás en nuestras palabras, en nuestro modo de ser y en nuestras acciones. No es 
propio que las personas a quienes Jesús tiene tanto que portar por sus defectos y su 
perversidad estén siempre tomando en cuenta desprecios y ofensas reales o imaginarias. 
Sin embargo, hay quienes siempre están juzgando los motivos de los que los rodean. Ven 
ofensas y desprecios cuando ni se pensó en tales cosas. Todo esto es obra de Satanás en el 
corazón humano. El corazón lleno de amor no piensa el mal, ni estará alerta para captar 
descortesías y ofensas de las cuales pueda haber sido objeto. La voluntad de Dios es que el 
amor divino cierre los ojos, los oídos y el corazón a 139 todo ese tipo de provocaciones y a 
todas las sugestiones con que Satanás quiera llenarlos. Hay una gran elocuencia en el 
silencio del que está expuesto a malas conjeturas o ultrajes. Enseñorearse uno de su espíritu 
es ser más fuerte que reyes o conquistadores. Un cristiano induce a los demás a que 
piensen en Cristo. Será afable, bondadoso, paciente, humilde y, sin embargo, valeroso y 
firme para defender la verdad y el nombre de Cristo (MS 24, 1887). 


No debemos considerar como enemigos a todos los que no nos reciben con una sonrisa a flor 
de labios y con demostraciones de amor. Es mucho más fácil comportarse como un mártir 
que vencer el mal genio. 


Debemos dar a otros un ejemplo no deteniéndonos ante cada ofensa baladí para defender 
nuestros derechos. Es de esperar que circulen informes falsos acerca de nosotros, pero si 
seguimos una conducta recta, permanecemos indiferentes ante esas cosas, otros también 
serán indiferentes. Dejemos a Dios el cuidado de nuestra reputación. Y así mostraremos, 
como hijos e hijas de Dios, que tenemos dominio propio. Demostraremos que somos guiados 
por el Espíritu de Dios y que somos lentos para la ira. La calumnia, con el tiempo, puede 
desaparecer por nuestra manera de vivir, pero no desaparecerá con palabras de indignación. 
Sea nuestro gran anhelo comportarnos movidos por el temor de Dios, demostrando con 
nuestra conducta que son falsos dichos informes. Nadie puede perjudicar nuestro carácter 
tanto como nosotros mismos. Los árboles débiles y las casas bamboleantes necesitan que 
los apuntale continuamente. Cuando nos mostramos tan preocupados por proteger nuestra 
reputación contra los ataques externos, damos la impresión de que ella no es intachable 
delante de Dios y que, por lo tanto, hay que protegerla todo el tiempo (MS 24, 1887). 


Evitad la embriaguez provocada por la ira.- 


Hay individuos que no tienen dominio propio; no han refrenado el genio ni la lengua; y 
algunos de ellos pretenden ser seguidores de Cristo, pero no lo son. Jesús no les ha dado tal 
ejemplo. Cuando tengan la mansedumbre y humildad del Salvador, no procederán de 
acuerdo con los impulsos del corazón natural, pues esto proviene de Satanás. Algunos son 
nerviosos, y si ante la provocación comienzan a perder el dominio propio en palabras o 
espíritu, están tan embriagados con la ira como un ebrio lo está con el licor. Son 
irrazonables, y no se los puede persuadir ni convencer fácilmente. No están en sus cabales; 


en esos momentos Satanás los domina plenamente. Cada una de estas manifestaciones de 
ira debilita el sistema nervioso y las facultades morales, y hace difícil dominar la ira u otra 
provocación. Para gente de ese tipo hay un solo remedio: dominio propio positivo en todas 
las circunstancias. El esfuerzo para situarse en una posición ventajosa, donde no se moleste 
el yo puede tener éxito por un tiempo; pero Satanás sabe cómo molestar a esas pobres 
almas, y las atacará en sus puntos débiles vez tras vez Estarán continuamente perturbadas 
mientras piensen tanto en el yo. Llevan sobre sí la carga más pesada que pueda soportar un 
mortal: el yo no santificado ni sometido. Pero hay esperanza para los tales. Que esta vida, 
tan tormentosa debido a los conflictos y a las preocupaciones, se una con Cristo, y entonces 
el yo no reclamará la supremacía (YI 10- 11- 1886). 


CAPITULO 17 


[a 


Ver EGW com. cap. 26: 20- 22. 


CAPITULO 18 


12. 


21. 


Ver EGW com. Juec. 6: 15. 


El diablo puede usar la lengua de los cristianos para arruinar.- 


No permitáis que el diablo use vuestra lengua y vuestra voz para arruinar a los que son 
débiles en la fe, pues en el día final de ajuste de cuentas Dios os pedirá que respondáis por 
vuestra obra (MS 39, 1896). 


CAPITULO 20 


[5 


Ver EGW com. cap. 23: 29- 35. 


CAPITULO 21 


IN 


A veces en el terreno de Lucifer.- 


Cuando un hombre piensa que una vez que ha tomado una decisión debe sostenerla sin 
alterarla nunca, está en el mismo terreno en que estuvo Satanás cuando se rebeló contra 
Dios. Satanás sostenía que sus planes para el gobierno del cielo eran una teoría superior e 
inmutable. 


Nadie debe pensar que se deben inmortalizar las opiniones humanas. El que piense que 140 
nunca cambiará sus puntos de vista, se coloca en terreno peligroso. A los que sostienen que 
sus puntos de vista son inmutables, no se los puede ayudar, pues se colocan donde no están 
dispuestos a recibir el consejo ni la admonición de sus hermanos (Carta 12, 1911). 


CAPITULO 22 


29. 


Dios demanda esfuerzos vigorosos y fervientes.- 


En vuestro esfuerzo emplead las mejores facultades. Recurrid a la ayuda de los motivos más 
poderosos. Estáis aprendiendo. Esforzaos por hacer cabalmente todo lo que emprendáis. 
Nunca tengáis una meta inferior a la de llegar a ser competentes en el asunto al que os 
dediquéis. No caigáis en el hábito de ser superficiales y descuidados en vuestros deberes y 
estudios, pues vuestros hábitos se fortalecerán y llegaréis a ser incapaces de algo mejor. La 
mente, en forma natural, tiende a satisfacerse con lo que requiere poco cuidado y esfuerzo, y 
a contentarse con algo barato e inferior. Jóvenes de ambos sexos, hay profundidades de 
conocimiento que nunca habéis sondeado, y os satisfacéis y enorgullecéis con vuestros 
logros superficiales. Si supierais mucho más de lo que sabéis ahora, os convenceríais de 
que sabéis muy poco. 


Dios demanda de vosotros esfuerzos intelectuales intensos y fervientes, y vuestras facultades 
se robustecerán con cada esfuerzo determinado. "Vuestra obra entonces siempre será 
agradable porque sabréis que estáis progresando. Podéis acostumbraros a proceder con 
lentitud, incertidumbre e irresolución, hasta el punto de que la obra de vuestra vida no llegue 
a ser la mitad de lo que podría haber sido; o, con los ojos fijos en Dios y el alma fortalecida 
por la oración, podréis vencer la vergonzosa lentitud y la falta de amor por el trabajo, y 
capacitaréis la mente para que piense rápidamente y se ejercite con fuerza en el momento 
debido. Si vuestro motivo más elevado es trabajar por un salario, jamás os haréis idóneos, 
en ningún cargo, para llevar grandes responsabilidades; nunca os capacitaréis para enseñar 
(MS 24, 1887). 


CAPITULO 23 


26. 


La más preciosa ofrenda de la juventud.- 


Hijos, venid a Jesús. Dad a Dios la ofrenda más preciosa que os es posible presentar; dadle 
el corazón. El os habla para deciros: "Hijo mío, hija mía, dadme el corazón. Aunque vuestros 
pecados fueren como la grana, los haré blancos como la nieve, pues os limpiaré con mi 
propia sangre. Os haré miembros de mi familia: hijos del Rey celestial. Tomad mi perdón, mi 
paz que os doy gratuitamente. Os revestiré con mi propia justicia -el traje de bodas- y os 
haré aptos para la cena de las bodas del Cordero. Cuando estéis revestidos con mi justicia 
-mediante oración, mediante vigilancia, mediante diligente estudio de mi Palabra- podréis 
alcanzar una norma elevada. Entenderéis la verdad, y vuestro carácter será modelado por 
una influencia divina, pues ésta es la voluntad de Dios: vuestra santificación" (YI 306- 1892). 


29- 35 (cap. 20: 1). 


El dominio de Satanás mediante las bebidas fuertes.- 


[Se cita Prov. 23: 29- 35.] ¿No se cumple acaso esta descripción en la vida? ¿No representa 
para nosotros el caso del pobre borracho embrutecido, sumido en la degradación y la ruina 
porque se ha llevado la botella a los labios, y dice: "Voy a probarlo todavía una vez"? La 
maldición ha caído sobre esa alma porque se ha entregado al mal, y Satanás rige su ser... 


El que ha formado el hábito de tomar bebidas embriagantes está en una situación 


desesperada. No se puede razonar con él, ni se lo puede convencer de que se prive de esa 
complacencia. Tiene el estómago y el cerebro enfermos, debilitada la fuerza de voluntad y 
desenfrenado el apetito. El príncipe de la potestad de las tinieblas lo tiene en una esclavitud, 
de la que no puede liberarse. Para socorrer a tales víctimas debiera suprimiese el negocio 
de los licores. Los gobernantes de este país, ¿no ven acaso los terribles resultados que son 
el fruto de este tráfico? Los periódicos abundan diariamente en relatos que conmoverían a 
un corazón de piedra, y si el entendimiento de nuestros gobernantes no estuviera pervertido, 
verían la necesidad de eliminar este tráfico mortífero. Quiera el Señor conmover el corazón 
de los gobernantes a fin de que tomen medidas para prohibir el expendio de licores (RH 1- 5- 
1894). 


CAPITULO 24 


6. 
Ver EGW com. 1 Crón. 27: 32- 34. 141 


CAPITULO 26 


20- 22 (caps. 16: 28; 17: 9; Jer. 20: 10). 


Los rumores que se esparcen destruyen la unidad.- 


Hay hermanos que a veces se relacionan durante años, y piensan que pueden confiar en 
quienes conocen tan bien, como confiarían en los miembros de su propia familia. Hay una 
libertad y una confianza en esta asociación que no podría existir entre los que no son de la 
misma fe. Esto es muy agradable mientras duren la fe mutua y el amor fraternal; pero 
permítase que "el acusador de nuestros hermanos" logre penetrar en el corazón de uno de 
esos hombres, que controle la mente y la imaginación, y se crearán recelos, se albergarán 
malicias y envidias; y el que se creía seguro del amor y de la amistad de su hermano será 
objeto de desconfianza y se tergiversarán sus motivos. El falso hermano olvida sus propias 
flaquezas humanas, olvida su obligación de no hablar ni pensar nada malo para que no se 
deshonre a Dios ni se hiera a Cristo en la persona de sus santos. Se comenta 
despiadadamente cada defecto del cual se pueda pensar o imaginar, y se describe como 
oscuro y dudoso el carácter de un hermano. 


Se traiciona algo que se ha confiado como sagrado. Las cosas habladas en confianza 
fraternal se repiten y tergiversan; y cada palabra y cada acción -por inocentes y bien 
intencionadas que sean- son examinadas por la crítica fría y envidiosa de los que se pensó 
que eran demasiado nobles y demasiado honorables como para aprovecharse en lo más 
mínimo de una asociación amistosa o una confianza fraternal. El corazón se cierra a la 
misericordia, al juicio y al amor de Dios; y se revela el espíritu frío, escarnecedor, desdeñoso 
que Satanás manifiesta hacia su víctima. 


Así se trató al Salvador del mundo, y estamos expuestos a la influencia del mismo espíritu 
maligno. Ha llegado el tiempo cuando no es seguro confiar en un amigo o en un hermano. 


Así como en los días de Cristo hubo espías que seguían las pisadas de Cristo, también pasa 
ahora con nosotros. Satanás se alegra mucho si puede usar a los falsos creyentes para que 
actúen como acusadores de los hermanos, pues, aunque no se den cuenta de ello, los que 
hacen esto le sirven tan ciertamente como lo hizo Judas cuando traicionó a Cristo. Satanás 
no es menos activo ahora que en los días de Cristo, y los que se prestan para hacer su obra 
manifestarán su espíritu. 


Los rumores que se esparcen, con frecuencia destruyen la unidad entre los hermanos. Hay 
quienes están alerta, con la mente y los oídos abiertos, para captar los escándalos que 
circulan. Recogen pequeños incidentes que quizá son en sí una bagatela, pero que se 
repiten y exageran hasta que un hombre aparece como culpable por una palabra. Su lema 
parece ser: "Cuenta y lo contaremos". Estos chismosos hacen la obra del diablo con 
sorprendente fidelidad, sin darse cuenta cuán detestable para Dios es su conducta. Si 
empleasen la mitad de la energía y del ahínco que dedican a esa obra impía para examinar 
su propio corazón, encontrarían tanto que hacer para limpiar su alma de impurezas, que no 
tendrían tiempo ni ganas para censurar a sus hermanos, y no caerían bajo el poder de esta 
tentación. La puerta de la mente debiera estar cerrada contra "Se dice" o "He oído". En vez 
de permitir que los celos y las malas conjeturas penetren en nuestro corazón, ¿por qué no 
vamos a nuestros hermanos y, después de haber presentado ante ellos, franca aunque 
bondadosamente, las cosas lesivas para su carácter e influencia que hemos oído, oramos 
con ellos y para ellos? Aunque no podemos amar espontáneamente a los que son enemigos 
acérrimos de Cristo ni confraternizar con ellos, debiéramos cultivar ese espíritu de 
mansedumbre y amor que caracterizaba a nuestro Maestro: un amor que no piensa el mal y 
que no se irrita fácilmente (RH 3- 6- 1884). 


CAPITULO 27 
4 (cap. 14: 30; Cant. 8: 6). 


La envidia es una sombra infernal.- 


La envidia, los celos y las malas conjeturas son una sombra infernal mediante la cual Satanás 
procura interceptar vuestra visión del carácter de Cristo, de modo que al contemplar el mal os 
transforméis plenamente a su semejanza (Carta 9, 1892). 


9. 


El valor de un amigo.- 


Puede ser que las cosas vayan mal para cada uno, que la tristeza y el desánimo puedan 
oprimir a cada alma; entonces la presencia personal, un amigo que anhela consolar e impartir 
valor, rechazará los dardos del enemigo lanzados para destruir. No hay la mitad de los 
amigos 142 cristianos que debiera haber. En las horas de tentación, en una crisis, ¡qué 
valioso es un verdadero amigo! En ocasiones como ésa, Satanás envía sus emisarios para 
hacer que tropiecen los miembros vacilantes; pero los verdaderos amigos que aconsejarán, 
que impartirán una esperanza reanimadora, la fe tranquilizante que eleva el alma, ¡oh, una 
ayuda tal vale más que perlas preciosas! (Carta 7, 1883). 


CAPITULO 29 
1. 


El rechazo de la reprensión induce a perder el alma.- 


Satanás actuará en la mente de los que han buscado complacencia propia, sobre los 
hombres que siempre han procedido a su antojo y consideran que cualquier cosa que se les 
presente en forma de consejo o reprensión para que cambien sus objetables rasgos de 
carácter es una manía de criticar, algo que los ata y restringe para que no tengan libertad de 
actuar por sí mismos. El Señor, en su gran misericordia, les ha enviado mensajes de 
advertencia, pero no quisieron escuchar la reprensión. A imitación del enemigo que se 


rebeló en el cielo, no quisieron oír; no corrigen el mal que han hecho, sino que se convierten 
en acusadores y se declaran maltratados y que no son debidamente apreciados. 


Ahora es el tiempo de la prueba, del examen, de demostrar los resultados. Los que, como 
Saúl, persistan en hacer lo que les plazca, sufrirán como él la pérdida del honor, y finalmente 
la pérdida del alma (Carta 13, 1892). 


CAPITULO 31 


26. 


La ley de clemencia está en su lenqua.- 


El Señor ayudará a cada uno de nosotros en lo que más necesitemos en la magna obra de 
dominar y vencer el yo. Que esté la ley de la clemencia en vuestra lengua y el óleo de grada 
en vuestro corazón; esto producirá maravillosos resultados: seréis tiernos, simpáticos, 
corteses. Necesitáis todas estas gracias. Se ha de recibir e introducir el Espíritu Santo en 
vuestro carácter; entonces será como fuego santo que exhalará incienso que ascenderá a 
Dios, no de labios que condenen, sino como un restaurador de las almas humanas. Vuestro 
semblante expresará la imagen de lo divino. No debieran pronunciarse palabras mordaces, 
críticas, bruscas ni severas. Este es fuego vulgar, y debe quedar fuera de todos nuestros 
concilios y de las relaciones con nuestros hermanos. Dios requiere que toda alma que está a 
su servido encienda su incensario con los carbones del fuego sagrado. Hay que refrenar las 
palabras vulgares, severas y ásperas que emanan tan fácilmente de vuestros labios, y el 
Espíritu de Dios hablará mediante el instrumento humano. La contemplación del carácter de 
Cristo os transformará a su semejanza. Sólo la gracia de Cristo puede cambiar vuestro 
corazón, y entonces reflejaréis la imagen del Señor Jesús. Dios os insta a que seáis como él: 
puros, santos e inmaculados. Hemos de llevar la imagen divina (Carta 84, 1899). 


(Col. 3: 12, 13.) 


Vivid la ley de la bondad.- 


El Señor Jesús es nuestro único ayudador. Mediante su gracia aprenderemos a cultivar el 
amor, a educarnos para hablar bondadosa y tiernamente. Mediante su gracia, nuestras 
maneras frías y ásperas serán transformadas. La ley de la bondad estará en nuestros labios, 
y los que están bajo la preciosa influencia del Espíritu Santo no creerán que es una evidencia 
de debilidad llorar con los que lloran, regocijarse con los que se regocijan. Tenemos que 
cultivar las excelencias celestiales de carácter. Debemos aprender lo que significa tener 
buena voluntad para con todos los hombres, un sincero deseo de ser como luz del sol y no 
como una sombra en la vida de otros. 


Mis hermanos, quebrantaos y arrepentíos de corazón. Que las expresiones de simpatía y 
amor, que no ampollan la lengua, fluyan de vuestros labios. Haced sentir a otros ese calor 
que puede crear el amor en el corazón, y educad a los profesos discípulos de Cristo a 
corregir los males que han existido por tanto tiempo: egoísmo, frialdad y dureza de corazón. 
Todos esos rasgos revelan el hecho de que Cristo no mora en el alma [se cita Col. 3: 12, 13] 
(RH 2- 1- 1894). 


27 (Isa. 65: 21-23). 


No hay creyentes ociosos.- 


La Biblia no reconoce a un creyente que sea ocioso, por elevada que sea su profesión. 
Habrá ocupación en el cielo. Los redimidos no estarán en un reposo ocioso. Queda un 


Es decir, de la vaca, del cedro, del hisopo y de la hebra de escarlata, todas mezcladas. 


Las pondrá. 


Para mezclarlas con agua corriente, cuando se necesitara, para tener agua para la limpieza 
de la impureza ceremonial (vers. 17). Compárese esto con las cenizas del becerro de oro 
(Exo. 32: 20). 


Las guardará. 
Se entiende que son las cenizas aunque la palabra hebrea está en número singular. 


Para el agua de purificación. 


Es decir, para la purificación de hombres que, habiéndose convertido en impuros por así 
decirlo, quedaban separados o desterrados de la congregación. La palabra hebrea traducida 
"purificación" significa cualquier cosa impura, como la idolatría o inmoralidad. También se 
traduce "inmundicia" (2 Crón. 29: 5; Esd. 9: 11; Zac. 13: 1). 





10. 


El que recogió las cenizas. 


Las cenizas eran un medio de purificación para el arrepentido que las usaba, pero un 
instrumento de contaminación para el que las reunía. 


Para el extranjero. 


La ley de la pureza aplicada también para los que no eran israelitas. De la misma manera, la 
remisión de pecados por medio de Jesucristo era también para el "extranjero" que estaba 
"lejos" (Hech. 2: 39). 





11. 


Cadáver de cualquier persona. 


Tocar el cadáver de un animal inmundo provocaba impureza hasta la noche (Lev. 11: 24). Lo 
mismo le sucedía al que tocaba la cama de una 903 persona con flujo (Lev. 15: 5). Pero el 
período más largo de siete días se requería en el caso de contacto con el cadáver de una 
persona (ver Lev. 21: 1; Núm. 5: 2; 6: 6; 9: 6). 





12. 


Se purificará. 
Literalmente, "él se quitará el pecado". 


Con aquella agua. 
Es decir, con el agua de purificación (vers. 9). 
Tercer día. 


Compárese con el cap. 31: 19. 





13. 


El tabernáculo ... contaminó. 


reposo para el pueblo de Dios, pero es un reposo que se halla en un servido de amor (Carta 
203, 1905). 143 


ECLESIASTES 


La triste autobiografía de Salomón.- 


El libro del Eclesiastés fue escrito por Salomón en su vejez, después de que había probado 
plenamente que todos los placeres que puede dar la tierra son vanos e insatisfactorios. El 
muestra allí cuán imposible es que las vanidades del mundo satisfagan los anhelos del alma. 
Su conclusión es que es sabio disfrutar con gratitud de las buenas dádivas de Dios y hace lo 
que es correcto, pues se traerán a juicio todas nuestras obras. 


Es triste la autobiografía de Salomón. Nos proporciona la historia de su búsqueda de la 
felicidad. Se dedicó a investigaciones intelectuales; complació su amor al placer; llevó a 
cabo sus planes de empresas comerciales. Estuvo rodeado por el fascinante esplendor de la 
vida cortesana. Tenía a su disposición todo lo que el corazón carnal podía desear; sin 
embargo, resume su experiencia, en este registro: [se cita Ecl. 1: 14- 2: 11] (HR junio, 1878). 





CAPITULO 1 


13,14. 
El conocimiento sin Dios es necedad.- 


Salomón tenía un gran conocimiento, pero su sabiduría era necedad, pues no sabía cómo 
mantenerse moralmente independiente, libre de pecado, con un carácter firme, modelado a la 
semejanza divina. Salomón nos relata el fruto de su investigación, sus intensos esfuerzos, su 
perseverante indagación. Declara que su sabiduría es una vanidad completa (RH 5- 4- 
1906). 


13- 18. 
Ver EGW com. Gén. 3: 6, t. |, pág. 1097. 


14 (cap. 10: 16- 19: 1 Rey. 10: 18-23; 2 Crón. 9: 17- 22). 





"Todo es vanidad".- 


Salomón se sentó en un trono de marfil, cuyos peldaños eran de oro macizo flanqueado por 
seis leones de oro. Posaba sus ojos sobre bellos jardines muy bien cultivados, que estaban 
muy cerca de él. Esos terrenos eran una visión de belleza dispuesta para asemejar, hasta 
donde fuera posible, el jardín del Edén. Para embellecerlos se habían traído desde países 
extranjeros árboles y arbustos escogidos y flores muy diversas. Aves de toda variedad de 
brillantes plumajes volaban de un árbol a otro llenando el aire con dulces cantos. Jóvenes 
servidores, suntuosamente vestidos y adornados, esperaban para acudir ante su más 
insignificante deseo. Para su diversión se habían preparado fiestas, música, deportes y 
juegos, lo cual significaba un gran despilfarro de dinero. 


Pero todo esto no proporcionaba felicidad al rey. Se sentaba en su suntuoso trono con el 
rostro torvo, oscurecido por la desesperación. La disipación le había dejado su huella en el 
rostro que una vez fue bello e inteligente. Había cambiado tristemente el que una vez fuera el 
joven Salomón. Tenía el semblante ajado por las preocupaciones y la desdicha, y en cada 
rasgo mostraba las inconfundibles marcas de la complacencia sensual. Sus labios estaban 


listos para prorrumpir en reproches ante la más leve contrariedad de sus deseos. 


Sus nervios destrozados y su apariencia demacrada mostraban el resultado de violar las 
leyes de la naturaleza. Confesó haber malgastado la vida y haber buscado infructuosamente 
la felicidad. Suyo es el triste lamento "Todo ello es vanidad y aflicción de espíritu". [Se cita 
Ecl. 10: 16- 19.] 


Los hebreos tenían la costumbre de comer sólo dos veces al día, y su comida principal era 
cerca del mediodía. Pero los hábitos lujuriosos de los paganos se habían arraigado en la 
nación, y el rey y sus príncipes se habían acostumbrado a prolongar sus festejos hasta bien 
entrada la noche. Por otro lado, si la primera parte del día se dedicaba a comilonas y a beber 
vino, los dignatarios y gobernantes del reino quedaban totalmente incapacitados para cumplir 
sus importantes deberes. 


Salomón comprendía los males provenientes de la complacencia del apetito pervertido; sin 
embargo, parecía incapaz de efectuar la reforma necesaria. Se daba cuenta de que el vigor 
físico, los nervios tranquilos y la sana moral sólo se pueden lograr mediante la temperancia. 
Sabía que la glotonería conduce a la embriaguez, y que la intemperancia, en cualquier grado, 
descalifica a un hombre para cualquier cargo de importancia. Comer con glotonería, y 
alimentarse a toda hora dejan una influencia sobre cada libra del organismo; y la mente 
también es afectada seriamente por lo que comemos y bebemos. 144 La vida de Salomón es 
una advertencia aleccionadora no sólo para la juventud sino también para los de edad 
madura. Estamos inclinados a considerar a los hombres de experiencia como si estuvieran a 
salvo de las tentaciones de los placeres pecaminosos. No obstante, con frecuencia vemos 
que algunos cuya juventud ha sido ejemplar, son seducidos por la fascinación del pecado y 
sacrifican la hombría recibida de Dios a cambio de la complacencia propia. Por un tiempo 
vacilan entre lo que les indican los principios y su inclinación a seguir un camino prohibido, 
pero finalmente la corriente del mal resulta demasiado fuerte para sus buenas resoluciones, 
como lo fue en el caso de Salomón, el que una vez fuera el rey fuerte y sabio... 


Querido lector, mientras estás imaginariamente en las laderas del Moriah y miras al otro lado 
del valle del Cedrón las ruinas de esos santuarios paganos, aprende la lección del 
arrepentido rey, y sé sabio. Confía en Dios. Aparta resueltamente el rostro de la tentación. 
El vicio es una complacencia costosa. Sus efectos son terribles en el organismo de los 
individuos a quienes no destruye rápidamente, Vértigos, pérdida del vigor, de la memoria; 
daños en el cerebro, en el corazón y los pulmones se suceden con rapidez ante la 
transgresión de las reglas de la salud y de la moral (HR junio, 1878). 





CAPITULO 8 


11. 


La tolerancia de Dios induce a algunos a ser descuidados.- 


En su trato con la raza humana, Dios sobrelleva con paciencia al impenitente. Usa a sus 
instrumentos designados para inducir a los hombres a que sean leales, y les ofrece su 
perdón pleno si se arrepienten. Pero como Dios es paciente, los hombres abusan de su 
misericordia. "Por cuanto no se ejecuta luego sentencia sobre la mala obra, el corazón de los 
hijos de los hombres está en ellos dispuesto para hacer el mal". La paciencia y la 
magnanimidad de Dios, que debieran enternecer y subyugar el alma, tienen una influencia 
completamente distinta sobre los descuidados y pecaminosos. Los inducen a desechar las 
restricciones y los hace más decididos en su resistencia. Piensan que Dios, que durante 
tanto tiempo los ha tolerado, no tendrá en cuenta su perversidad. Si viviéramos en una 
dispensación de retribución inmediata, las ofensas contra Dios no ocurrirían con tanta 


frecuencia. Pero aunque se demore el castigo, no por eso es menos seguro. Hay límites aun 
para la tolerancia de Dios. Se puede llegar al límite de su paciencia, y entonces él castigará 
con toda seguridad. Y cuando trate el caso del pecador insolente, no se detendrá hasta 
haberle dado fin completamente. 


Muy pocos se dan cuenta de la pecaminosidad del pecado; se hacen la ilusión de que Dios 
es demasiado bueno para castigar al culpable. Pero los casos de María, Aarón, David y 
muchos otros demuestran que no es seguro pecar contra Dios, ya sea con hechos, palabras 
o aun con el pensamiento. Dios es un ser de infinito amor e infinita compasión, pero también 
declara de sí mismo que es "fuego consumidor, Dios celoso" (RH 14- 8- 1900). 


(Mat. 26: 36- 46; Apoc. 15: 3.) 


Se consigna cada falta en ajuste de cuentas.- 


La muerte de Cristo debería ser el argumento convincente y eterno de que la ley de Dios es 
tan inmutable como su trono. Las agonías del huerto de Getsemaní, los insultos, las burlas y 
los ultrajes que se acumularon sobre el amado Hijo de Dios; los horrores y la ignominia de la 
crucifixión proporcionan una demostración suficiente y aterradora de que la justicia de Dios, 
cuando castiga, castiga de verdad. El hecho de que no hiciera una excepción con su propio 
Hijo, que se hizo la garantía del hombre, es un argumento que permanecerá durante la 
eternidad, delante del santo y el pecador, delante del universo de Dios, para testificar que él 
no excusará al transgresor de su ley. Cada falta contra la ley de Dios, por pequeña que sea, 
se registra en el cómputo de cuentas, y cuando se empuñe la espada de la justicia, actuará 
en el caso del transgresor impenitente como lo hizo con el divino Doliente. La justicia herirá 
porque el odio de Dios por el pecado es intenso y abrumador (MS 58, 1897). 


11, 12. 


Ver EGW com. Gén. 15:16. 


CAPITULO 10 


16- 19. 
Ver EGW com. Ecl. 1: 14. 145 


TOMO 4 - Material Suplementario 


ISAIAS 
JEREMIAS 
EZEQUIEL 
DANIEL 
OSEAS 
JOEL 
HAGEO 
ZACARIAS 
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ISAIAS 


CAPITULO 1 
1 (Heb. 11: 37). 


Isaías fue cortado con una sierra.- 


Isaías, a quien el Señor permitió que viera cosas maravillosas, fue aserrado en dos partes 
porque reprendió fielmente los pecados de la nación judía. Los profetas que vinieron para 
cuidar la viña del Señor fueron ciertamente maltratados y muertos. "Fueron apedreados, 
aserrados, puestos a prueba, muertos a filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos 
de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados"; hombres de quienes el 
mundo no era digno. Fueron tratados cruelmente y desterrados del mundo (ST 17- 2- 1898). 


2- 3. 


Un pueblo que aparentaba servir a Dios.- 


[Se cita Isa. 1:2- 3.] La forma en que Israel se portó con Dios demandaba esas palabras. Una 
prueba de la perversidad del pueblo era el hecho de que manifestara menos gratitud, . .. 
menos sumisión hacia Dios que las que los animales del campo manifiestan a sus dueños... 


El primer capítulo de Isaías es una descripción de un pueblo que aparentaba servir a Dios, 
pero que caminaba por sendas prohibidas (MS 29, 1911). 


4. 


La separación indujo a una locura insolente y temeraria.- 


El que pretendía ser el pueblo de Dios se había separado del Eterno, y había perdido su 
sabiduría y pervertido su entendimiento. No podía ver muy lejos, pues se olvidó de que había 
sido limpiado de sus antiguos pecados. Se movía inquieta e inseguramente en la oscuridad, 
procurando borrar de su mente el recuerdo de la libertad, seguridad y felicidad que antes 
había tenido. Se hundieron en toda clase de locuras insolentes y temerarias; se opusieron a 
las providencias de Dios, y ahondaron la culpa que ya pesaba sobre ellos. Escucharon las 
acusaciones de Satanás contra el carácter divino, y representaron a Dios como desprovisto 
de misericordia y perdón. El profeta los describe diciendo: 


"¡Oh gente pecadora, pueblo cargado de maldad, generación de malignos, hijos depravados! 
Dejaron a Jehová, provocaron a ira al Santo de Israel, se volvieron atrás" (RH 6- 8- 1895). 


19. 


La obediencia conduce a la perfección.- 


No podemos estimar demasiado el valor de la fe sencilla y la obediencia incondicional. El 
carácter se perfecciona al seguir con fe sencilla por la senda de la obediencia (MS 5a, 1895). 





CAPITULO 3 


18- 23(1 Ped. 3: 1-5). 
La belleza del alma es un reproche permanente.- 


En el capítulo tercero de la profecía Isaías se menciona el orgullo prevaleciente de "las hijas 
de Sion", con su "atavío del calzado, . . . los collares, los pendientes y los brazaletes, las 
cofias, los atavíos 148 de las piernas, los partidores del pelo, los pomitos de olor y los 
zarcillos, los anillos, y los joyeles de las narices, las ropas de gala, los mantoncillos, los 
velos, las bolsas, los espejos, el lino fino, las gasas y los tocados" (vers. 18- 23). Cuán 
diferente es este cuadro del que presenta el apóstol Pedro de la mujer temerosa de Dios que, 
estimando en su verdadero valor el "atavío .. . extremo de peinados ostentosos, de adornos 
de oro o de vestidos lujosos", prefiere cultivar la belleza del alma, el "ornato de un espíritu 
afable y apacible, que es de grande estima delante de Dios". Así era como "se ataviaban en 
otro tiempo aquellas santas mujeres que esperaban en Dios", y su "conducta casta y 
respetuosa" (1 Ped. 3:1- 5), tal como se manifestaba en la vida diaria, siempre era un 
reproche permanente para sus hermanas que procedían neciamente (RH 4- 3- 1915). 





CAPITULO 5 


18- 23 (cap. 8: 12). 
La confianza en el hombre estorba los mensajes de Dios.- 


[Se cita Isa. 5: 18] Los hombres pueden tratar de robustecer sus fuerzas uniéndose para 
constituir lo que según ellos, son sociedades fuertes para llevar a cabo los planes que han 
trazado. Pueden ensalzar sus almas con orgullo y suficiencia propia, pero Aquel que es 
poderoso en consejo no concuerda con ellos. Su incredulidad en los propósitos y en la obra 
de Dios, y su confianza en el hombre, no les permitirán recibir los mensajes divinos (RH 22- 
12- 1896). 


19- 23 (cap. 50: 11). 
Los hombres llaman a lo malo bueno y a lo bueno malo.- 


20. 


[Se cita Isa. 5:19- 23] A fin de exaltar sus propias opiniones, los que aquí se representan 
emplean un razonamiento que no está autorizado por la Palabra de Dios. Andan a la luz de 
las antorchas que han encendido. Mediante sus razonamientos engañosos confunden la 
distinción que Dios desea que se haga entre lo bueno y lo malo. Se rebaja lo sagrado 
colocándolo al mismo nivel de las cosas comunes. La avaricia y el egoísmo reciben nombres 
falsos: se los llama prudencia. Su actitud independiente y rebelde, su venganza y terquedad 
son, ante sus ojos, pruebas de dignidad, evidencias de un pensamiento noble. Proceden 
como si el ignorar las cosas divinas no fuera peligroso y aun fatal para el alma; y prefieren 
sus propios razonamientos antes que la revelación divina, sus propios planes y sabiduría 
humana antes que las admoniciones y las órdenes de Dios. La piedad y rectitud de otros son 
llamadas fanatismo, y los que practican la verdad y la santidad son vigilados y criticados. 
Ridiculizan a los que enseñan y creen en el misterio de la piedad: "Cristo en vosotros, la 
esperanza de gloria". No disciernen los principios que sostienen estas cosas, y continúan en 
su mal camino, dejando abiertas las defensas para que Satanás encuentre fácil acceso al 
alma (RH 22- 12- 1896). 


Observad para alabar, no para condenar.- 


Los labios que han pronunciado cosas perversas contra los siervos enviados por Dios y han 
menospreciado el mensaje dado por ellos, han hecho de las tinieblas luz y de la luz tinieblas. 
Si en vez de buscar, como hacían los fariseos, algo para condenar en el mensaje o en los 
mensajeros, algo de qué mofarse y burlarse, hubieran abierto el corazón a los brillantes rayos 
del Sol de justicia, habrían estado ofreciendo una grata alabanza y no fijándose en algo que 
pudieran interpretar mal o torcer para encontrar faltas (Carta 31a, 1894). 


Los hombres capaces pero inconversos, hacen un gran daño.- 


[Se cita Isa. 5: 20] Los hombres pueden poseer capacidades que les han sido confiadas por 
Dios; pero si no son humildes y diariamente demuestran que están convertidos, si no son 
vasos de honra, harán un daño mayor debido a sus facultades. Si no están dispuestos a 
aprender de Cristo Jesús, si no oran y mantienen en sujeción sus tendencias naturales 
heredadas y cultivadas, algunos rasgos de carácter que Dios aborrece pervertirán el juicio de 
los que se relacionan con ellos (Carta 31a, 1894). 





CAPITULO 6 


1- 7 (Apoc. 11: 19). 


La experiencia de Isaías representa a la iglesia de los últimos días..- 


[Se cita Isa. 6:1- 4.] Mientras el profeta Isaías contemplaba la gloria del Señor, quedó 
asombrado y abrumado por el sentimiento de su propia debilidad e indignidad, y exclamó: 
"¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos". 


Isaías había condenado los pecados de 149 otros; pero ahora se vio a sí mismo expuesto a la 
misma condenación que había pronunciado contra ellos. En su culto a Dios se había 
contentado con una ceremonia fría y sin vida. No se había dado cuenta de esto hasta que 
recibió la visión del Señor. Cuán pequeños le parecieron entonces sus talentos y su 
sabiduría al contemplar la santidad y majestad del santuario [celestial]. ¡Cuán indigno era! 
¡Cuán incapaz para el servicio sagrado! La forma en que se vio a sí mismo podría expresarse 
en el lenguaje del apóstol Pablo: "¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de 
muerte?" (Rom. 7: 24). 


Sin embargo, se envió alivio a Isaías en su angustia. [Se cita Isa. 6: 6- 7.]... 


La visión que le fue dada a Isaías representa la condición del pueblo de Dios en los últimos 
días. Este tiene el privilegio de ver por fe la obra que se está realizando en el santuario 
celestial: "Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto se veía en el 
templo". Mientras el pueblo de Dios mira por fe dentro del lugar santísimo, y ve la obra de 
Cristo en el santuario celestial, percibe que es un pueblo de labios inmundos; y pueblo cuyos 
labios con frecuencia han hablado vanidad, y cuyos talentos no han sido santificados y 
usados para la gloria de Dios. Bien podría desesperarse al contrastar su propia debilidad e 
indignidad con la pureza y el encanto del glorioso carácter de Cristo. Pero si lo desea, 
recibirá como Isaías la impresión que el Señor quiere hacer en el corazón. Hay esperanza 
para él si quiere humillar su alma ante Dios. El arco de la promesa está por encima del trono, 
y la obra hecha para Isaías se hará para el pueblo de Dios. Dios responderá a las peticiones 
que se eleven de los corazones contritos (RH 22- 12- 1896). 


Isaías recibió una maravillosa visión de la gloria de Dios. Vio la manifestación del poder de 
Dios, y después de haber contemplado su majestad recibió el mensaje de ir y realizar cierta 
obra; pero se sintió completamente indigno para ella. ¿Qué hizo que se considera. un 
indigno? ¿Pensó que era indigno antes de tener la visión de la gloria de Dios? No. Se 


imaginaba que era recto delante de Dios; pero cuando se le reveló la gloria del Señor de los 
ejércitos, cuando contempló la inexpresable majestad de Dios, dijo: "¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene 
labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos. Y voló hacia mí uno de 
los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, tomado del altar con unas tenazas; 
y tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y es quitada tu culpa, y 
limpio tu pecado". Como seres humanos, ésta es la obra que necesitamos que se haga por 
nosotros. Necesitamos que el carbón encendido tomado del altar sea colocado sobre 
nuestros labios. Necesitamos escuchar las palabras: "Es quitada tu culpa, y limpio tu 
pecado" (RH 4- 6- 1889). 


1- 8. 
La gloria de la Shekina*(5) revelada a Isaías.- 


Cristo mismo era el Señor del templo. Cuando lo abandonara, desaparecería su gloria: esa 
gloria que una vez fue visible en el lugar santísimo, sobre el propiciatorio, donde el sumo 
sacerdote sólo entraba una vez en el año, en el gran día de la expiación, con la sangre de la 
víctima sacrificada (símbolo de la sangre del Hijo de Dios derramada por los pecados del 
mundo), y la asperjaba sobre el altar. Esta era la Shekina: la habitación [movible, temporal y] 
visible de Jehová. 


Fue esta gloria la que se reveló a Isaías, cuando dijo: "En el año que murió el rey Uzías vi yo 
al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo"[se cita 6:1- 8] 
(MS 71, 1897). 


Una visión de la gloria lleva a una convicción genuina de indignidad.- 


En el año en que murió el rey Uzías se le permitió a Isaías que mirara en visión dentro del 
lugar santo y dentro del lugar santísimo del santuario celestial. Fueron abiertas las cortinas 
del comportamiento interior del santuario, y pudo contemplar la revelación de un trono alto y 
sublime que se alzaba, por así decirlo, hasta los mismos cielos. Una gloria indescriptible 
emanaba de un personaje que ocupaba el trono, y sus faldas llenaban el templo como su 
gloria finalmente llenará la tierra. Había querubines a cada lado del propiciatorio, 150 como 
guardianes alrededor del gran rey, y resplandecían con la gloria que los envolvía procedente 
de la presencia de Dios. A medida que sus cantos de alabanza resonaban con profundas y 
fervientes notas de adoración, se estremecieron los quiciales de las puertas como si hubieran 
sido sacudidos por un terremoto. De estos seres santos brotaban la alabanza y la gloria a 
Dios con labios sin contaminación de pecado. El contraste entre la débil alabanza que había 
estado acostumbrado a elevar al Creador y las fervientes alabanzas de los serafines, 
asombró y humilló al profeta. En ese momento tenía el sublime privilegio de apreciar la 
inmaculada pureza del excelso carácter de Jehová. 


Mientras escuchaba el canto de los ángeles que clamaban "Santo, santo, santo, Jehová de 
los ejércitos, toda la tierra está llena de su gloria", la gloria, el poder infinito y la insuperable 
majestad del Señor pasaron ante su visión, y su alma fue impresionada. A la luz de ese 
resplandor sin par que puso de manifiesto todo lo que podía soportar de la revelación del 
carácter divino, se destacó ante él con asombrosa claridad su propia contaminación interior. 
Sus propias palabras le parecieron viles. 


Cuando al siervo de Dios se le permite que contemple la gloria del Dios del cielo, cuando el 
Eterno se quita su velo ante la humanidad, y el hombre comprende aunque sólo sea en 
pequeñísima medida la pureza del Santo de Israel, hará también sorprendentes confesiones 
de la contaminación de su alma antes que jactarse con altivez de su propia santidad. Isaías 
exclamó con profunda humillación: "¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre 


inmundo de labios... han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos". Esta no es esa 
humildad voluntaria y ese servil remordimiento de conciencia que tantos parecen manifestar 
como si fuera una virtud. Ese vago remedo de humildad brota de corazones llenos de orgullo 
y autoestimación. Hay muchos que se rebajan a sí mismos con palabras, pero al mismo 
tiempo se sentirían chasqueados si este proceder suyo no produjera expresiones de 
alabanza y aprecio de otros. Pero la contrición del profeta era genuina. Se sintió 
completamente insuficiente e indigno cuando la humanidad, con sus debilidades y 
deformidades, fue puesta en contraste con la perfección de la santidad, de la luz y la gloria 
divinas. ¿Cómo podía ir y presentar al pueblo los santos requerimientos de Jehová, que era 
alto y sublime y cuyas faldas llenaban el templo? Mientras Isaías estaba temblando y su 
conciencia lo acusaba debido a su impureza en la presencia de esa gloria insuperable, dijo: 
"Y voló hacia mi uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, tomado del 
altar, con unas tenazas; y tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus 
labios, y es quitada tu culpa, y limpio tu pecado. Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A 
quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí" 
(RH 16- 10- 1888). 


2. 


Los ángeles se sienten plenamente satisfechos de glorificar a Dios.- 


Los serafines delante del trono están tan llenos de temor reverente al contemplar la gloria de 
Dios, que ni por un instante sienten complacencia propia, o se admiran a sí mismos o unos a 
otros. Su alabanza y gloria son para el Señor de los ejércitos, que es alto y sublime y cuyas 
faldas llenan el templo. Al contemplar el futuro, cuando toda la tierra se llenará con la gloria 
divina, el canto triunfante de alabanza resuena de uno a otro en cantos melodiosos: "Santo, 
santo, santo, Jehová de los ejércitos". Están plenamente satisfechos de glorificar a Dios; y 
en la presencia divina, aprobados por la sonrisa de Dios, no desean nada más. Su más 
excelsa ambición se realiza plenamente al llevar la imagen divina, al estar al servicio de Dios 
y al adorarlo (RH 22- 12- 1896). 


5- 7 (Mat. 12: 34- 36). 


Considerad las palabras a la luz del cielo.- 


Que cada alma que declara ser hijo o hija de Dios se examine a sí misma a la luz del cielo; 
que considere los labios inmundos que la harán exclamar: "Soy muerta". Los labios son el 
medio de comunicación. [Se cita Mat. 12: 34- 35] No los uséis para sacar del tesoro del 
corazón palabras que deshonren a Dios y desanimen a los que os rodean, sino usadlos para 
la alabanza y gloria de Dios que los creó con ese propósito. Cuando se aplique el carbón 
purificador del altar resplandeciente, la conciencia quedará purificada de obras muertas y 
servirá al Dios viviente; y cuando el amor de Jesús sea el tema de meditación, las palabras 
que procedan de los labios humanos estarán llenas de alabanza y agradecimiento a Dios y al 
Cordero. 


¡Cuántas palabras son pronunciadas con 151 liviandad y necedad, en forma de chanzas y de 
bromas! Esto no sucedería si los seguidores de Cristo comprendieran la verdad de las 
palabras: "De toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del 
juicio. Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado". 


Los que afirman que son hijos de Dios se permiten usar palabras ásperas y despiadadas, 
palabras de censura y crítica a la obra de Dios y a sus mensajeros. Cuando esas almas 
descuidadas disciernan la grandeza del carácter de Dios, no mezclarán su propio espíritu y 
sus propios atributos con el servicio divino. Cuando nuestros ojos miren por fe dentro del 
santuario y admitan la realidad, la importancia y la santidad de la obra que allí se está 


5-8. 


haciendo, aborreceremos todo lo que sea de naturaleza egoísta. El pecado aparecerá tal 
como es: la transgresión de la santa ley de Dios. Se entenderá mejor la expiación, y 
mediante una fe viviente y activa veremos que cualquier virtud que posea la humanidad sólo 
existe en Jesucristo, el Redentor del mundo (RH 22- 12- 1896). 


Cuando uno está dispuesto a trabajar con Dios, lleva un mensaje.- 


6. 


Isaías tenía un mensaje del Dios del cielo para darlo al apóstata pueblo de Israel, y le dio ese 
mensaje. Sabía con qué elementos tenía que tratar; conocía la obstinación y perversidad del 
corazón, y cuán difícil sería impresionarlos. El Señor se le reveló cuando estaba en el pórtico 
del templo. Fue abierto el velo del templo, la puerta fue alzada, y tuvo una visión del lugar 
santísimo dentro del velo. Vio al Dios de Israel ante el trono alto y sublime y sus faldas que 
llenaban el templo. Cuando Isaías comprendió su propia pecaminosidad, clamó: Soy 
"hombre inmundo de labios" y habito "en medio de pueblo que tiene labios inmundos". Y se 
vio la mano que tomó el carbón encendido del altar, le tocó los labios y lo proclamó limpio 
Entonces estuvo listo para ir con el mensaje, y dijo: "Envíame a mí", porque sabía que el 
Espíritu de Dios estaría con el mensaje. 


A los que se ocupan en la obra de Dios en la conversión de las almas, les parecerá como si 
fuera imposible alcanzar al corazón obstinado. Así se sintió Isaías, pero cuando vio que 
había un Dios por encima de los querubines y que éstos estaban listos para trabajar con 
Dios, estuvo dispuesto a llevar el mensaje (RH 3-5- 1887). 


El carbón encendido simboliza pureza y poder.- 


El carbón encendido es símbolo de purificación. Si toca los labios, ninguna palabra impura 
saldrá de ellos. El carbón encendido también simboliza la potencia de los esfuerzos de los 
siervos del Señor. Dios odia toda frialdad, toda vulgaridad, todos los esfuerzos ordinarios. 
Los que trabajen aceptablemente en su causa deben ser hombres que oren fervientemente y 
cuyas obras sean 


efectuadas con Dios; y nunca tendrán por qué avergonzarse de su registro. Tendrán plena 
entrada en el reino de nuestro Señor Jesucristo, y se les dará su recompensa: la vida eterna 
(RH 16-10- 1888) 





CAPITULO 8 


12 (ver EGW com. cap. 5: 18-23). 
Satanás procura ampliar la distancia entre el cielo y la tierra.- 


Los agentes satánicos trabajan constantemente sembrando y regando las semillas de 
rebelión contra la ley de Dios, y Satanás está reuniendo almas bajo su negro estandarte de la 
rebelión. Forma una confederación con seres humanos para luchar contra la pureza y la 
santidad. Ha trabajado diligente y perseverantemente para aumentar el número de los que se 
unirán con él. Mediante la forma en que presenta las cosas procura aumentar la distancia 
entre el cielo y la tierra, y crece su convicción de que puede agotar la paciencia de Dios, 
extinguir su amor por el hombre y hacer que sea condenada toda la raza humana (RH 
21-10-1902). 


No debe haber unión con los que se oponen a la verdad.- 


Que los centinelas que están en los muros de Sión no se unan con los que están invalidando 
la verdad tal como es en Cristo. Que no se unan en la confederación de la incredulidad, el 
papado y el protestantismo, para exaltar la tradición por encima de las Escrituras; la razón 
por encima de la revelación, y el talento humano por encima de la influencia divina y del 
poder vital de la piedad (RH 24-3-1896). 


Se necesita el toque divino.- 


En todas partes existe ahora una oposición directa al Evangelio. Nunca fue mayor la 
confederación del mal que en el momento actual. Los espíritus de las tinieblas se están 
combinando con los instrumentos humanos para afianzarlos firmemente contra los 
mandamientos de Dios. Tradiciones y falsedades se exaltan por encima de las Escrituras; la 
razón y la 152 ciencia por encima de la revelación; el talento humano por encima de las 
enseñanzas del Espíritu; las formas y ceremonias por encima del poder vital de la piedad. 
Necesitamos el toque divino (RH 19-3-1895). 


Hombres y ángeles caídos en la misma conspiración.- 


A causa de su apostasía, hombres caídos y ángeles caídos están unidos en la misma 
conspiración, para trabajar contra el bien. Se han unido en desesperada compañía. Satanás 
se esfuerza para formar, con la ayuda de sus malos ángeles, una alianza con hombres que 
afirman que son piadosos, y así [los] deja [en] la iglesia de Dios. El sabe que si puede inducir 
a los hombres, como indujo a los ángeles, a que se unan en rebelión mientras aparentan ser 
siervos de Dios, tendrá en ellos sus mejores aliados en su empresa contra el cielo. Bajo el 
nombre de piedad puede inspirarles con su propio espíritu acusador, y los induce a acusar de 
mal y engaño a los siervos de Dios. Son sus detectives especializados; su obra es la de 
crear rencillas familiares, presentar acusaciones que engendran discordia y amargura entre 
los hermanos de la iglesia, hacer que las lenguas sirvan activamente a Satanás, sembrar 
semillas de disensión observando lo malo y comentando lo que produzca discordia. 


Suplico a todos los que se ocupan de la obra de murmurar y quejarse porque algo ha sido 
dicho o hecho que no les agrada, y que, de acuerdo con lo que piensan, no les da la debida 
consideración, que recuerden que están haciendo la misma obra que Satanás comenzó en el 
cielo. Están siguiendo sus huellas, sembrando incredulidad, discordia y deslealtad, pues 
nadie puede abrigar sentimientos de traición y guardárselos sólo para sí. Tiene que decir a 
otros que no lo tratan como corresponde. Y así son inducidos a murmurar y a quejarse. Esta 
es la raíz de amargura que surge y por la cual muchos son contaminados. 


Así procede Satanás hoy por medio de sus malos ángeles. Forma una coalición con los 
hombres que pretenden estar en la fe; y los que se esfuerzan por llevar adelante la obra de 
Dios con fidelidad, sin dejarse deslumbrar por ningún hombre, trabajando sin hipocresía ni 
parcialidad, pasarán por las pruebas más duras que pueda Satanás infligirles a los que 
sostienen que aman a Dios. El éxito de Satanás está en proporción con la luz y el 
conocimiento que tienen estos opositores. La raíz de amargura se arraiga profundamente y 
se comunica a otros. Así se contamina a muchos. Sus declaraciones son vagas y 
engañosas, son inescrupulosos en sus principios, y Satanás encuentra en ellos los 
instrumentos que precisamente necesita (RH 14-9- 1897). 


¿Qué es una conspiración?- 


Se ha hecho la pregunta: "¿Qué quiere decir usted cuando habla de una conspiración? 
¿Quiénes han formado conspiraciones?" Ustedes saben lo que es una conspiración: una 
unión de personas en una obra que no tiene el sello de una integridad pura, recta, invariable 
(MS 29,1911). 


(2 Cor. 6: 17.) 


Si la persona contaminada se aproximaba al santuario sin haber usado el agua de 
purificación, contaminaba el santuario (ver Exo. 2 5: 8; Lev. 15: 3 1). Sin embargo, si la 
transgresión se cometía por ignorancia, se aceptaba un sacrificio como expiación (Lev. 5: 3, 
6, 17, 18). 





14. 


Esta es la ley. 


La regla establecida acerca de una contaminación tal, en la que se incurría por contacto con 
el cadáver de una persona. La palabra hebrea aquí traducida "ley" es toráh. En este caso es 
obvio que toráh no se aplica sólo a los Diez Mandamientos. En realidad, tiene muchas 
aplicaciones. Se usa para la instrucción de una madre (Prov. 1: 8; 6: 20) o de un padre 
(Prov. 3: 1; 4: 2; 7: 2), de un poeta (Sal. 78: 1), de gente sabia (Prov. 13: 14; 28: 4, 7, 9; 29: 
18), y de una esposa sabia (Prov. 31: 26). Proviene de un verbo que significa "arrojar", 
"disparar", y por lo tanto implica dar dirección o instrucción a alguien. 


En la tienda. 


Aplicable especialmente al tiempo de la permanencia en el desierto. Sin embargo, la LXX 
dice "en una casa", sugiriendo así que la ley había de permanecer en vigencia después de 
que el pueblo se hubiera establecido en la Tierra Santa. 





15. 


Toda vasija abierta. 


Se deducía que la falta de una cobertura exponía el contenido de la vasija a la contaminación 
resultante de la muerte (Lev. 11: 32, 33). 





16. 


Muerto a espada. 
Es decir, el que moría de muerte violenta. 


Hueso. 
Esto es, sacado de una tumba, o desenterrado por un bestia. 


O sepulcro. 


De ahí la costumbre de blanquear la parte externa de las tumbas para que resaltaran (ver 
Mat. 23: 27; Luc. 11: 44). 


Siete días. 


El mismo período que se prescribe si se tocaba un cadáver humano. 





17. 


Ceniza de la vaca quemada. 


Literalmente, "las cenizas de la quema del pecado". Esto indica que las cenizas de la vaca 
quemada eran consideradas como que tenían en algunos respectos las virtudes de una 
ofrenda por el pecado. Nada se dice en cuanto a la cantidad de cenizas requerida. Quizá se 


r 


Los impíos se unen estrechamente en sociedades, en consorcios comerciales, en sindicatos 
o uniones, en confederaciones. No tengamos nada que ver con esas organizaciones. Dios 
es nuestro Soberano, nuestro Gobernante, y nos llama a que salgamos del mundo y estemos 
separados. "Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor. Y no toquéis lo inmundo". 
Si rehusamos hacer esto, si continuamos vinculándonos con el mundo y si consideramos 
cada asunto desde el punto de vista del mundo, llegaremos a ser como el mundo. Cuando 
los procedimientos del mundo y las ideas del mundo rigen nuestras transacciones, no 
podemos estar en la elevada y santa plataforma de la verdad eterna. (MS 71, 1903). 


Angeles buenos y malos en forma humana, en acción.- 


Instrumentos satánicos en forma humana tomarán parte en este último gran conflicto para 
oponerse al establecimiento del reino de Dios. Y también actuarán ángeles celestiales con 
apariencia humana. Hombres y mujeres se han confederado para oponerse al Señor Dios del 
cielo, y la iglesia sólo está despierta a medias en cuanto a esta situación. Se necesita que 
haya mucho más oración, muchos más fervientes esfuerzos entre los que profesan ser 
creyentes. 


Los dos bandos antagónicos continuarán existiendo hasta la terminación del último gran 
capítulo de la historia de este mundo. En cada ciudad hay instrumentos satánicos. No 
podemos permitimos el bajar la guardia ni por un momento (Carta 42, 1909). 


CAPITULO 14 


12-14 (ver EGW com. Eze. 28: 13-15). 
La rebelión de Satanás es muy antigua.- 


Los registros de algunos son similares al del excelso 153 ángel cuya categoría seguía a la de 
Jesucristo en los atrios celestiales. Lucifer, como querubín protector, estaba rodeado de 
gloria. Sin embargo, este ángel a quien Dios había creado dotado de poder, llegó a sentir 
deseos de ser como Dios. Lucifer ganó la simpatía de algunos de sus compañeros 
sugiriéndoles pensamientos de crítica hacia el gobierno de Dios. Esa mala semilla fue 
esparcida de una manera sumamente seductora; y después de que brotó y se arraigó en la 
mente de muchos, recogió las ideas que él mismo había sembrado primero en la mente de 
otros, y las presentó ante las cortes más excelsas de ángeles como los pensamientos de 
otras mentes contra el gobierno de Dios. Así introdujo Lucifer la rebelión en el cielo mediante 
hábiles métodos diseñados por él mismo. 


Dios deseaba que hubiera un cambio y que la obra de Satanás se manifestara tal como era. 
Pero el excelso ángel que seguía a Cristo en jerarquía se oponía al Hijo de Dios. La acción 
subversiva era tan sutil que no podía hacérsela aparecer delante de la hueste celestial como 
lo que en realidad era; y por eso hubo guerra en el cielo y Satanás fue expulsado con todos 
los que no quisieron ser leales al gobierno de Dios. El Señor Dios se presentó como 
Soberano supremo. 


Este estado de cosas existió por largo tiempo antes de que Satanás fuera desenmascarado y 
se expulsara a los rebeldes (Carta 162, 1906). 


CAPITULO 25 


1-4. 


Fijad sus misericordias en el recinto de la memoria.- 


[Se cita Isa. 25:1-4.] ¿En dónde mostramos nuestra gratitud a Dios? Sus beneficios para 
nosotros son indeciblemente grandes. ¿Enmarcamos sus misericordias y bendiciones, y las 
colgamos en el recinto de la memoria, donde podemos verlas y ser inducidos a ofrecer 
agradecimiento a Dios por su bondad y amor? Hay miles y miles que no tienen ojos para ver, 
ni oídos para oír, ni corazones para apreciar la obra de Dios en su favor. Pasan por alto las 
bondades del Señor como sí tuvieran derecho a ellas (MS 145, 1899). 


CAPITULO 26 


19. 


Los santos que duermen son guardados como joyas preciosas.- 


[Se cita Isa. 6:19.] El Dador de la vida reunirá en la primera resurrección a su posesión 
comprada, y hasta que llegue esa hora triunfante, cuando resuene la última trompeta y el 
inmenso ejército surja para victoria eterna, cada santo que duerme será conservado con 
seguridad, y será guardado como una joya preciosa a la que Dios conoce por nombre. 
Mediante el poder del Salvador que estuvo en ellos mientras vivían y porque fueron 
participantes de la naturaleza divina, son sacados de entre los muertos (Carta 65a, 1894). 


20 (cap. 49: 16). 
Cómo prepararse para tener la protección futura.- 


21. 


Cuando seamos tentados a pecar, recordemos que Jesús está intercediendo por nosotros en 
el santuario celestial. Cuando repudiamos nuestros pecados y vamos a él por fe, toma 
nuestros nombres en sus labios y los presenta a su Padre diciendo: "Los he esculpido en la 
palma de mis manos; los conozco por nombre". Y se da la orden a los ángeles para que los 
protejan. Entonces, en el día de la terrible prueba, él dirá: "Anda, pueblo mío, entra en tus 
aposentos, cierra tras ti tus puertas; escóndete un poquito, por un momento, en tanto que 
pasa la indignación". ¿Cuáles son los aposentos en los que se han de ocultar? Son la 
protección de Cristo y de los santos ángeles. Los hijos de Dios no estarán todos en un 
mismo lugar en este tiempo. Estarán en diferentes grupos y en todas partes de la tierra; y 
serán puestos a prueba individualmente y no por grupos. Cada uno deberá soportar la 
prueba por sí mismo (RH 19-11-1908). 


La copa de iniquidad de la tierra pronto se llenará..- 


Se acerca rápidamente el punto cuando llegará al máximo la iniquidad de los transgresores. 
Dios da a las naciones un determinado tiempo de gracia. Les envía luz y evidencias que las 
salvarían si las recibieran. Pero si las rechazan como los judíos rechazaron la luz, pronto 
caerán sobre ellas la indignación y el castigo. Si los hombres rehusan recibir la gracia y 
escogen las tinieblas antes que la luz, cosecharán los resultados de su elección. "He aquí 
que Jehová sale de su lugar para castigar al morador de la tierra por su maldad contra él; y la 
tierra descubrirá la sangre derramada sobre ella, y no encubrirá ya más a sus muertos". El 
llamado mundo cristiano, así como lo hizo la nación judía, está avanzando de un grado de 
pecaminosidad a otro mayor, rechazando amonestación tras amonestación y despreciando un 
"Así dice Jehová", mientras que cree en las fábulas 154 de los hombres. El Señor Dios 
pronto se levantará con su ira y derramará sus castigos sobre los que están repitiendo los 
pecados de los habitantes del mundo de Noé. Aquellos cuyos corazones están plenamente 
decididos a hacer el mal como lo estuvieron los corazones de los habitantes de Sodoma, 
serán destruidos como éstos. El hecho de que Dios haya tenido por mucho tiempo tolerancia, 


paciencia y misericordia, y el hecho de que sus juicios se hayan demorado mucho, no hará 
que el castigo sea menos severo cuando sobrevenga (MS 145, sin fecha). 


CAPITULO 30 


15. 


La utilidad no se demuestra con ruido y bullicio.- 


Necesitamos confiar en Dios con serenidad. Es imperiosa la necesidad de esto. El ruido y el 
bullicio que hacemos en el mundo no es lo que demuestra nuestra utilidad. ¡Ved cuán 
silenciosamente obra Dios! No oímos el ruido de sus pasos, y sin embargo está caminando 
alrededor de nosotros, obrando para nuestro bien. Jesús no buscó notoriedad; su poder 
vivificante fluía hacia los necesitados y los afligidos por medio de acciones silenciosas cuya 
influencia se extendía ampliamente por todos los países, y se sentía y expresaba en la vida 
de millones de seres humanos. Los que desean trabajar con Dios necesitan cada día de su 
Espíritu; necesitan caminar y trabajar con mansedumbre y humildad de espíritu sin procurar 
hacer cosas extraordinarias, sino satisfechos con hacer la obra que ante ellos, y hacerla 
fielmente. Quizá los hombres no vean o aprecien sus esfuerzos, pero los nombres de estos 
fieles hijos de Dios están escritos en el cielo entre los más nobles obreros del Señor, como 
los que esparcen la semilla divina teniendo en cuenta una gloriosa cosecha. "Por sus frutos 
los conoceréis." (MS 24,1887). 


Tomad tiempo para descansar, pensar y apreciar.- 


El Señor desea que los seres humanos tomen tiempo para descansar, tiempo para pensar y 
apreciar las cosas celestiales. Los que no dan suficiente valor a las cosas del cielo como 
para dedicarles tiempo, al fin perderán todo (Carta 181, 1903). 


CAPITULO 40 


1-2. 


Algunos judíos firmes en los principios influyeron sobre sus compañeros idólatras.- 


El pacto de misericordia que Dios había hecho lo llevó a intervenir en favor de su pueblo 
Israel, después de que éste fue severamente castigado delante de sus enemigos. Israel 
había elegido seguir su propia sabiduría y justicia en lugar de la sabiduría y justicia de Dios, y 
como resultado la nación fue arruinada. Dios permitió que sufriera bajo un doble yugo para 
que pudiera ser humillado, y se arrepintiera. Pero los judíos dispersos y cautivos, no fueron 
dejados sin esperanza. Se les animó, pues mediante en humillación serían inducidos a 
buscar al Señor. Dios le dio a Isaías un mensaje para este pueblo [se cita Isa. 40:1-2]. 


Cuando los judíos fueron dispersados desde Jerusalén, había entre ellos jóvenes y señoritas 
que eran firmes como una roca a los [buenos] principios; hombres y mujeres cuya conducta 
no hacía que el Señor se avergonzara de llamarlos su pueblo. Su corazón se entristecía por 
la apostasía que no podían impedir. Esos inocentes debían sufrir con los culpables; pero 
Dios les daría fortaleza suficiente para su día. Fue a ellos a quienes se envió el mensaje de 
ánimo. La esperanza de la nación residía en que esos jóvenes y señoritas conservaran su 
integridad. Y en su cautiverio esos obedientes influyeron sobre sus compañeros idólatras. Si 
todos los que fueron llevados cautivos se hubieran aferrado firmemente a los principios 
correctos, habrían impartido luz en cada lugar donde fueron esparcidos. Pero permanecieron 
en su impenitencia, y les sobrevino un castigo todavía mayor. Sufrieron esas calamidades 
para su purificación. Dios quería colocarlos en una situación donde pudieran ser instruidos 


(MS 151, 1899). 
9-11. 


Israel fue plenamente instruido en cuanto al Salvador venidero.- 


Isaías vio la entrada triunfal de Cristo en Jerusalén en medio de las alabanzas y del regocijo 
del pueblo. Sus palabras proféticas son elocuentes en su sencillez. [Se cita Isa. 40:9-11.] 





Se manifiesta la inspiración en este registro de la obra de Cristo. Estos capítulos finales del 
libro de Isaías debieran ser estudiados diligentemente, pues están llenos del Evangelio de 
Cristo. Nos revelan que Israel fue plenamente instruido en cuanto al Salvador venidero (MS 
151, 1899) 


10. 


Nuestra recompensa diaria.- 


Siempre que Dios viene a nosotros, su recompensa está con él. No la deja en el cielo, sino 
que nos la da cada día. Diariamente nos da confianza, 155 luz y bendición. Diariamente 
nuestros corazones laten al unísono con su gran corazón de infinito amor (MS 11 6, 1902). 


12-14. 


El hombre no le puede enseñar nada a Dios.- 


[Se cita Isa. 40: 12-14.] Los hombres a veces suponen que descubren nuevas verdades 
científicas; pero no pueden enseñarle nada a Dios. Nuestro Dios es un Dios de conocimiento, 
infinito (MS 116, 1902). 


12-27. 


Preguntas para meditar.- 


Estas preguntas son dirigidas a nosotros tan ciertamente como lo fueron a los israelitas. 
¿Podemos contestarlas? (MS 116, 1902). 


18-28. 
Los hombres adoran diversos dioses.- 


El Señor presenta su supremacía. Pero Satanás bien sabe que el culto del Dios viviente 
eleva, ennoblece y ensalza a una nación. El sabe que el culto a los ídolos no eleva, sino que 
degrada las ideas de los hombres al asociar con el culto lo que es vil y corrupto. Se empeña 
continuamente en apartar la mente del único Dios verdadero y viviente. Induce a los hombres 
a honrar y glorificar objetos que han hecho las manos humanas o a las criaturas inanimadas 
que ha creado Dios. Los egipcios y otras naciones paganas tenían muchos dioses extraños: 
criaturas de su propia imaginación caprichosa. 


Los judíos no hicieron más imágenes después de su largo cautiverio. Llamaban abominación 
a la imagen que ostentaban las insignias o estandartes romanos, especialmente cuando esos 
emblemas eran colocados en un lugar prominente para ser reverenciados. Consideraban 
que esa reverencia era una violación del segundo mandamiento. Cuando la insignia romana 
fue erigida en el lugar santo del templo, la consideraron como una abominación... Deshonra 
a Dios el que se haga una imagen de él. Nadie debiera usar el poder de la imaginación para 
adorar lo que empequeñece a Dios en la mente y lo relaciona con cosas vulgares. Los que 
adoran a Dios deben adorarlo en espíritu y en verdad. Deben practicar una fe viva. De esta 
manera su culto será regido por una fe genuina y no por la imaginación. 


Que los hombres adoren y sirvan al Señor Dios, y sólo a él. No se ensalce el orgullo egoísta 
ni sea servido como un dios. No se haga del dinero un dios. Si la sensualidad no es 
mantenida bajo el control de las facultades superiores de la mente, las bajas pasiones 
gobernarán al ser. Cualquier cosa que se convierta en objeto de atención y admiración 
indebidas, que absorba la mente, es un dios que se escoge antes que al Señor. Dios es un 
escudriñador del corazón. El distingue entre el verdadero servicio del corazón y la idolatría 
(MS 126, 1901). 


26 (Sal. 19: 1). 


Los ángeles iluminan la mente mientras estudiamos las obras de Dios..- 


Dios invita a los hombres para que contemplen los cielos. Vedlo en las maravillas de los 
cielos estrellados. [Se cita Isa. 40:26.] No sólo debemos contemplar los cielos; debemos 
considerar las obras de Dios. El quiere que estudiemos las obras de lo infinito y que por ese 
estudio aprendamos a amarlo, reverenciarlo y obedecerlo. Los cielos y la tierra, con sus 
tesoros, deben enseñar las lecciones del amor, el cuidado y el poder de Dios. 


Satanás procurará distraer a los hombres para que no piensen en Dios. El mundo, lleno de 
entretenimientos y de amor al placer, siempre está sediento de alguna novedad. Y cuán poco 
tiempo y atención se le dan al Creador de los cielos y de la tierra. Dios exhorta a sus 
criaturas para que aparten su atención de la confusión y perplejidad que las rodean, y 
admiren su obra. Los cuerpos celestes merecen ser contemplados. Dios los ha hecho para 
el beneficio del hombre, y mientras estudiamos sus obras, ángeles de Dios estarán a nuestro 
lado para iluminar nuestra mente y guardarla del engaño satánico. Cuando contempléis las 
maravillosas cosas que ha hecho la mano de Dios, que vuestro orgulloso y necio corazón 
sienta su dependencia e inferioridad. Cuando consideréis estas cosas, comprenderéis la 
condescendencia de Dios (MS 96,1899). 


Todas las mercedes vienen al hombre por medio de la cruz.- 


Dios hizo el sol y la luna. No hay una estrella que embellezca los cielos que él, no haya 
hecho. No hay ningún alimento en nuestra mesa que él no haya provisto para nuestro 
sustento. El sello y sobrescrito de Dios están sobre todo. Todo está incluido y proporcionado 
con abundancia al hombre mediante el Don inefable, el Unigénito de Dios. Fue clavado en la 
cruz para que todas esas mercedes pudieran fluir hasta la obra de Dios (Carta 79, 1897). 


CAPITULO 42 
1-4. 


Cristo fomentaría la fe y la esperanza.- 


156[Se cita Isa. 42:1-2.] El [Cristo] no era como los maestros de sus días. La ostentación, 
exhibición y jactancia de piedad reveladas en los sacerdotes y fariseos no eran propias de él. 
[Se cita Isa. 42:3-4.] Cristo veía la obra de los sacerdotes y los gobernantes. Los afligidos y 
angustiados, precisamente los que necesitaban ayuda, eran tratados con palabras de 
censura y reproche; pero él se abstuvo de pronunciar cualquier palabra que quebrantara la 
débil caña. Estimulaba el débil pábilo humeante de fe y esperanza, y no lo apagaba. 
Alimentaba su rebaño como un pastor; tomaba las ovejas en sus brazos y las llevaba en su 
seno (MS 151, 1899). 


5-12. 
La fidelidad hace que los hombres alaben a Dios.- 





13. 


[Se cita Isa. 42:5-12.] Esta obra había sido confiada a Israel; pero éste había descuidado la 
obra que Dios le señaló. Si hubiera sido fiel en todos los aspectos de la viña del Señor, 
almas se habrían convertido. Las alabanzas del Señor se habrían escuchado desde los 
confines de la tierra. Desde desiertos y ciudades y desde la cima de las montañas, los 
hombres habrían alabado a Dios en alta voz y narrado su gloria (MS 151,1899). 


Con su poder conquistamos la victoria.- 


21. 


El resultado de la batalla no depende de la fortaleza del hombre mortal. "Jehová saldrá como 
gigante, y como hombre de guerra despertará celo; gritará, voceará, se esforzará sobre sus 
enemigos". El hombre, débil y limitado, puede ganar la victoria con el poder de Aquel que 
sale venciendo y para vencer (MS 151,1899). 


El ejército de Dios magnífica la ley.- 


Los que pertenecen al ejército de Cristo deben actuar en acción concertada. No pueden ser 
soldados fieles a menos que obedezcan órdenes. Es esencial una acción unida. No tiene 
verdadera fuerza un ejército en el que, cada parte actúa por su cuenta. A fin de conquistar 
nuevo territorio para el reino de Cristo, sus soldados deben actuar en forma concertada... El 
exige que su ejército sea unido, que avance constantemente, no como un grupo constituido 
por átomos independientes. El poder de su ejército debe usarse con un gran propósito... : 
magnificar las leyes del reino divino ante el mundo, ante los ángeles y los hombres (MS 
82,1900). 


CAPITULO 43 


6-7. 


=à 
[S 


Ver EGW com. Gén. 2:16-17, t. I, 1096. 


Ver EGW com. Prov. 1:10, t. IIl, p. 1173. 


CAPITULO 48 


10. 


Los hijos de Dios son probados siempre.- 


Los hijos de Dios siempre están siendo probados en el horno de la aflicción. Si soportan la 
primera aflicción no es necesario que pasen por segunda vez por una prueba semejante; 
pero si fracasan se les presenta la prueba una y otra vez, y en cada ocasión en forma más 
dura y severa. Así se pone delante de ellos una oportunidad tras otra para que ganen la 
victoria y demuestren que son fieles a Dios. Pero si continúan manifestando su rebelión, al 
fin Dios es obligado a retirar de ellos su Espíritu y su luz (MS 69, 1912). 


Dolores y aflicciones deben sobrevenir a todos y esto sólo es bello cuando actúa para pulir, 
santificar y refinar el alma a fin de que sea un agente adecuado para que sirva al Señor 
(Carta 69, 1897). 


CAPITULO 49 


16. 


Ver EGW com. cap. 26: 20. 


CAPITULO 50 


10-11 (ver EGW com. cap. 5: 19-23). 
Caminad en la luz de Dios, no en la de vuestras propias teas.- 


El Señor ha presentado ante mí que aquellos que, en alguna medida, han estado cegados 
por el enemigo y no se han restaurado plenamente de la trampa de Satanás, estarán en 
peligro porque no pueden discernir la luz del cielo, y estarán inclinados a aceptar una 
falsedad. Esto afectará todo el contenido de sus pensamientos, sus decisiones, sus asuntos, 
sus consejos. Las evidencias que Dios ha dado no los convencen porque han cegado sus 
propios ojos al escoger las tinieblas antes que la luz. Después dan origen ,a algo que llaman 
luz, la que el Señor llama teas, que ellos mismos encendieron y por, las cuales dirigen sus 
pasos. Declara el Señor: "¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová, y oye la voz de su 
siervo? El que anda en tinieblas y carece de luz, confíe en el nombre de Jehová, y apóyese 
en su Dios. He aquí que todos vosotros encendéis fuego, y os rodeáis de teas; andad a la 
luz de vuestro fuego, y de las teas que encendisteis. De mi mano os vendrá esto; en dolor 
seréis sepultados". Dijo Jesús: "Para juicio he venido yo a este mundo; 157 para que los que 
no ven, vean, y los que ven, sean cegados". "Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo 
aquel que cree en mí no permanezca en tinieblas... El que me rechaza, y no recibe mis 
palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero". 


Las palabras que el Señor envía serán rechazadas por muchos; pero las palabras que pueda 
hablar el hombre serán recibidas como luz y verdad. La sabiduría humana apartará de la 
abnegación, de la consagración, e ideará muchas cosas que tienden a invalidar el efecto de 
los mensa es de Dios. No podemos tener ninguna seguridad si dependemos de hombres que 
no están en estrecha relación con Dios. Ellos aceptan las opiniones de los hombres; pero no 
pueden discernir la voz del verdadero Pastor, y su influencia descarriará a muchos aunque 
ante sus ojos se acumule prueba sobre prueba que testifiquen de la verdad que el pueblo de 
Dios debe tener para este tiempo (Carta 1f, 1890). 


CAPITULO 53 


1-3. 


La gracia y la virtud de Cristo no atrajeron a los judíos..- 


[Se cita Isa. 53: 1-3.] Estas palabras no significan que la persona de Cristo fuera repulsiva. 
Ante los ojos de los judíos, Cristo no tenía belleza para que ellos lo desearan. Buscaban un 
Mesías que viniera con ostentación externa y gloria terrenal; que hiciera grandes cosas para 
la nación judía; que la ensalzara por encima de toda otra nación de la tierra. Pero Cristo vino 
con su divinidad oculta por la vestidura de la humanidad: modesto, humilde, pobre. 
Compararon a ese hombre con los jactanciosos alardes que habían hecho, y no pudieron ver 
belleza en él. No discernieron la santidad y pureza de su carácter. La grada y la virtud 
reveladas en su vida no tuvieron atractivos para ellos (MS 331 1911). 


2-3. 


Un cuadro que subyugará y humillará.- 


5. 


La profeta predijo que Cristo había de aparecer como una raíz que sale de tierra seca. "No 
hay parecer en él, ni hermosura -escribió Isaías-; le veremos, mas sin atractivo para que le 
deseemos. Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado 
en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo 
estimamos". Este capítulo debiera ser estudiado. Presenta a Cristo como el Cordero de 
Dios. Los que están enaltecidos por el orgullo, cuyas almas están llenas de vanidad, 
debieran contemplar este cuadro de su Redentor y humillarse en el polvo. El capítulo entero 
debe aprenderse de memoria. Su influencia subyugará y humillará el alma contaminada por 
el pecado y enaltecida por la exaltación propia. 


Pensad en la humillación de Cristo. Tomó sobre sí la naturaleza caída y doliente del hombre, 
degradada y contaminada por el pecado. Tomó nuestros dolores, llevó nuestro pesar y 
nuestra vergüenza. Soportó todas las tentaciones con las que es acosado el hombre. Unió 
la humanidad con la divinidad; un espíritu divino moraba en un templo de carne. Sé unió a sí 
mismo con el templo. "Aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros", porque al 
hacer eso podía relacionarse con los pecaminosos y dolientes hijos e hijas de Adán (YI 
20-12- 1900). 


Cristo puede rescatar a cada alma.- 


7,9. 


No fue sólo por su muerte en la cruz como Cristo realizó su obra de salvar a los hombres. 
Ignominia, sufrimiento y humillación fueron una parte de su misión: "El herido fue por 
nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y 
por su llaga fuimos nosotros curados". Cristo llevó este castigo por los pecados del 
transgresor. Ha llevado el castigo por cada hombre y por eso puede rescatar a cada alma, no 
importa cuán caída sea su condición, si acepta la ley de Dios como su norma de justicia (MS 
77, 1899). 


Cristo atacado por Satanás, no promovió ninguna represalia.- 


Satanás lo atacó [a Cristo] en todo sentido, sin embargo Cristo no pecó en pensamiento, 
palabra o acción. No hizo maldad, ni hubo engaño en su boca. Mientras caminaba en medio 
del pecado era santo, inocente, incontaminado. Fue acusado injustamente, sin embargo no 
abrió la boca para justificarse. ¿Cuántos hay ahora que cuando son acusados de algo de que 
no son culpables, creen que llega un momento cuando la paciencia deja de ser una virtud y, 
perdiendo el control propio, pronuncian palabras que contristan al Espíritu Santo? (MS 429 
1901). 


Ver EGW com. Zac. 9:16. 


CAPITULO 54 
Se cumplirá cada especificación.- 


Todo 158 el capítulo 54 de Isaías es aplicable al pueblo de Dios, y se cumplirá cada 


especificación de la profecía. El Señor no abandonará a su pueblo en el tiempo de su 
prueba. El dice. "Por un breve momento te abandoné, pero te recogeré con grandes 
misericordias. (Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero con 
misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo Jehová tu Redentor". Estas palabras de 
consuelo, ¿son pronunciadas para los que están invalidando la ley de Dios? No, no. La 
promesa es para los que, en medio de la apostasía general, guardan los mandamientos de 
Dios y ensalzan la norma moral ante los ojos del mundo que ha abandonado la ley y ha 
quebrantado el pacto eterno [se cita Isa. 54: 9-13] (RH 20- 8-1895). 


CAPITULO 57 


14. 


Todo obstáculo debe ser quitado.- 


[Se cita Isa. 57:14.] ¿No es ésta precisamente la obra que el Señor nos ha dado para que 
hagamos en relación con los que ven y sienten la importancia de la obra que debe ser hecha 
en la tierra, a fin de que la verdad triunfe gloriosamente? Todo el que se ocupa en poner 
obstáculos en la senda de los siervos de Dios, atándolos con restricciones humanas de modo 
que no puedan seguir la dirección del Espíritu de Dios, está estorbando el avance de la obra 
de Dios. 


El Señor envía el mensaje: "Quitad los tropiezos del camino de mi pueblo". Deben hacerse 
fervientes esfuerzos para contrarrestar las influencias que han retrasado el mensaje para 
este tiempo. Debe hacerse una obra solemne en un corto tiempo (Carta 42, 1909). 


15-19. 


Paz únicamente para los humildes..- 


[Se cita Isa. 57:15-19.] Estas palabras están dirigidas a los que, atentos a su verdadera 
situación y susceptibles a la influencia del Espíritu de Dios, se humillan delante de Dios con 
corazón contrito. Pero Dios no puede ofrecer la paz a los que no quieren escuchar el 
reproche divino, que son voluntariosos e indóciles, y que se han propuesto continuar en sus 
propios caminos. No puede curarlos porque no quieren reconocer que necesitan curación. 
Dios declara de la verdadera condición de ellos: "Los impíos son como el mar en tempestad, 
que no puede estarse quieto, y sus aguas arrojan cieno y lodo" (Carta 106,1896). 





CAPITULO 58 


Se abre una amplia y extensa viña.- 


La piedad, el conocimiento espiritual superior y el crecimiento de una iglesia, están en 
proporción con el celo, la piedad y la inteligencia misionera que se han infundido en ella y 
que emanan de ella, a fin de que sea una bendición precisamente para aquellos que más 
necesitan nuestra ayuda. Otra vez os insto a que consideréis Isaías 58, el cual abre una 
amplia y extensa viña que debe trabajarse de acuerdo con las pautas que el Señor ha 
señalado. Cuando se haga esto habrá un incremento de las fuentes morales, y la iglesia no 
permanecerá más casi estancada. Habrá bendiciones y poder que acompañarán a sus 
labores. Han vencido el egoísmo que ata sus almas, y ahora están dando su luz al mundo 
con los claros y brillantes rayos de una fe viva y un piadoso ejemplo. El Señor tiene sus 
promesas para todos los que cumplan con sus requerimientos. [Se citan Sal 41:1-3; 37:3; 
Prov. 3:9-10; 11:24-25; 19: 17; Isa. 58: 10-11.] 


La Palabra de Dios está llena de preciosas promesas como las ya presentadas (MS 14a, 


1. 


1897). 


En nuestra obra encontraremos una alta profesión del piedad y mucha rectitud externa 
ligadas con una gran impiedad interior. El pueblo representado en Isaías 58 se queja de que 
el Señor permite que su servicio pase inadvertido. Esta queja es la expresión de corazones 
que no han sido subyugados por la gracia, rebeldes contra la verdad. Los que reciben la 
verdad que obra mediante el amor y purifica el alma, son leales a Dios honrándolo con la 
obediencia a su ley que es santa, justa y buena. El espíritu del verdadero ayuno y la 
verdadera oración es el espíritu que rinde la mente, el corazón y la voluntad a Dios. 


Los ministros de Dios han sido culpables del, pecado de no obedecer un "Así dice Jehová. 
Han acostumbrado a los miembros de sus iglesias a observar ritos que no tienen fundamento 
en la Palabra de Dios, y que más bien están en oposición directa con la ley divina. Al 
pervertir y tergiversar la Palabra de Dios han hecho que la gente peque. Dios les pagará de 
acuerdo con sus obras. Son culpables, como los sacerdotes y gobernantes del tiempo de 
Cristo, de hacer que la gente yerre. Cristo dice de ellos como dijo de los dirigentes judíos: 
"En vano me honran, 159 enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres"(MS 28, 
1900). 


El único proceder sequro.- 


1-2. 


Mis hermanos, necesitáis estudiar más cuidadosamente el capítulo 58 de Isaías. Este 
capítulo destaca el único proceder que podemos seguir con seguridad... 


El profeta recibe esta palabra del Señor; un mensaje sorprendente por su fuerza y claridad: 


"Clama a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo su 
rebelión, y a la casa de Jacob su pecado". Aunque la casa de Jacob es llamada pueblo de 
Dios, y aunque declara que está unida con Dios en obediencia y comunión, se encuentra 
alejada de él. Le han sido dados promesas y privilegios maravillosos; pero ha sido desleal a 
ese cometido. Sin palabras halagúeña debe dársele el mensaje: "Anuncia a mi pueblo su 
rebelión, y a la casa de Jacob su pecado". Muéstrale dónde se está equivocando. Pon ante 
él su peligro. Dile los pecados que está cometiendo, mientras que al mismo tiempo se 
enorgullece de su rectitud. Aparenta que busca a Dios; pero lo está olvidando, está 
olvidando que es un Dios de amor y compasión, de paciencia y bondad, que procede con 
justicia y ama la "misericordia. Procedimientos mundanos han entrado en sus actividades y 
su vida religiosa. Su corazón no está purificado por la verdad. Dios estima que sus 
ceremonias de humildad externa son una solemne burla. Considera todo su fingimiento 
religioso como un insulto contra él. 


El pueblo a quien habló el profeta creía que era muy piadoso, y destacaba su ayuno y otras 
ceremonias extremas como una evidencia de su piedad. Pero sus actos estaban manchados 
por la lepra del egoísmo y la ambición. Todo lo que tenían lo habían recibido primero de 
Dios. El les prodigaba sus bienes para que pudieran ser su mano ayudadora, para que 
hicieran lo que Cristo habría hecho si hubiera estado en su lugar, representando 
debidamente los principios del cielo (Carta 76,1902). 


Un mensaje desembozado.- 


Nos corresponde la obra de despertar a la gente. Satanás con todos sus ángeles ha 
descendido con gran poder para emplear todo engaño posible a fin de contrarrestar la obra 
de Dios. El Señor tiene un mensaje para su pueblo. Ese mensaje será predicado, ya sea que 


estimaba suficiente una cantidad muy pequeña. 


En cuanto a la naturaleza y los propósitos de la "expiación" (vers. 9, 17) que se realizaba 
echando el "agua de purificación" (vers. 9, 21), pueden hacerse dos preguntas: (1) ¿Cuál era 
la naturaleza del "pecado" (vers. 9, 17 Bj) o "impureza" (vers. 13) que se purificaba así? (2) 
¿Cuál era la naturaleza del acto de "purificación"? 


1. El agua era "un sacrificio por el pecado" (vers. 9, 17 BJ) en que se incurría al tocar a una 
persona muerta o el cadáver de un animal inmundo, o cualquiera de sus partes (vers. 11-13), 
o por entrar en una casa donde había ocurrido una muerte, o por tocar una tumba (vers. 
14-16), intencionalmente o por accidente. Es obvio que el contacto con la muerte no era una 
infracción del código moral sino del ceremonial. Sin embargo, se hace referencia a él como a 
un "pecado". ¿En qué sentido se usa así la palabra "pecado"? 


La palabra aquí traducida "pecado" (BJ) es jatta'th, que significa literalmente "un paso en 
falso", "un resbalón del pie". De acuerdo con Prov. 13: 6, "el pecado subvierte al pecador" 
(Nácar-Colunga), es decir, le echa una zancadilla. En la VVR Prov. 19: 2 dice en parte: 
"Aquel que se apresura con los pies, peca". pero se lee en la BJ: "El de pies precipitados se 
extravía", es decir se aparta de la senda correcta. jatta'th también significa "culpa". En Gén. 
43: 9, Judá se ofrece para ser considerado "culpable para siempre", literalmente, "ser un 
pecador para siempre" si volvía sin Benjamín. Se proponía hacer lo mejor posible, pero si 
fracasaba sería "culpable", literalmente "llevaría el pecado" por ello. 


2. Es evidente la naturaleza ceremonial de la purificación efectuada por el "agua de 
purificación" debido a su uso para purificar objetos materiales (Núm. 31: 22, 23). En el caso 
de una muerte, la tienda misma donde había ocurrido la muerte, y su contenido, se volvían 
inmundos y debían ser purificados (cap. 19: 14-17). Esto ciertamente no provenía de ninguna 
contaminación moral que acompañara al fallecimiento, sino sólo una contaminación 
ceremonial. Otra evidencia de la naturaleza ceremonial de la purificación efectuada es el 
hecho de que después de que se rociaba el agua, la persona todavía quedaba "inmunda" 
hasta la noche o aun por varios días (vers. 10-12, 19). 904 El asunto de la inmundicia y la 
purificación realizada por medio de la vaca alazana sólo asumía un aspecto moral cuando 
una persona dejaba de obedecer las disposiciones establecidas por Dios en relación con 
esto. De manera que dejar de usar el "agua de purificación" como Dios había ordenado, en 
las circunstancias cuando se la prescribía, era una ofensa grave que aislaba a un hombre de 
la misericordia de Dios (vers. 13, 20). 


Agua corriente. 
Literalmente, "agua de vidas" o agua viviente (ver Lev. 14: 5; Juan 4: 10). 





18. 


Hisopo. 


En el vers. 6 el hisopo era quemado junto con la vaca alazana. Aquí se usa como un 
instrumento para rociar (ver Exo. 12: 22; Sal. 51: 7). 





19. 


El limpio rociará. 
Una aclaración del vers. 12. 


A sí mismo se lavará. 


1-4. 


los hombres lo acepten o lo rechacen. Como en los días de Cristo, habrá astutas 
conspiraciones de los poderes de las tinieblas; pero el mensaje no debe ser encubierto con 
palabras suaves o discursos atrayentes que pregonen paz, paz, cuando no hay paz para 
aquellos que se están apartando de Dios. "No hay paz, dijo mi Dios, para los impíos". [Se cita 
Isa. 58:1-2] 


Todo el capítulo se aplica a los que viven en este período de la historia de la tierra. 
Considerad atentamente este capítulo porque se cumplirá (MS 36, 1897). 


Los pecado a de Israel son pecados hoy día.- 


1-5. 


[Se cita Isa. 58:1-4.]... En el tiempo en que Isaías recibió esta amonestación la casa de Jacob 
aparentaba ser un pueblo muy celoso, que buscaba diariamente, a Dios y se deleitaba en 
conocer sus caminos; pero en realidad estaba lleno de presuntuosa confianza propia. No 
caminaba en la verdad, No se practicaban la bondad, la misericordia y el amor. Entretanto 
que manifestaban apariencia de dolor por sus pecados, acariciaban el orgullo y la avaricia. 
Al mismo tiempo que hacían ostentación de humildad, exigían un duro trabajo de aquellos a 
quienes sojuzgaban o empleaban. Daban valor excesivo a todo lo bueno que habían hecho, 
pero menospreciaban en gran manera los servidos de otros. Despreciaban y oprimían al 
pobre. Y su ayuno sólo les daba una opinión más elevada de su propia bondad. 


Hoy día hay entre nosotros pecados de esta misma naturaleza, los cuales traen el reproche 
de Dios sobre su iglesia. Dondequiera que haya tales pecados, no hay duda de que se 
necesitan días de ayuno y oración; pero deben ser acompañados de sincero arrepentimiento 
y decidida reforma. Sin una contrición tal del alma, esas ocasiones sólo aumentan la 
culpabilidad del transgresor. El Señor ha especificado el ayuno que ha elegido y que 
aceptará. Es el que da frutos para su gloria, de arrepentimiento, de consagración , y de 
verdadera piedad. [Se cita Isa. 58:6-7] 


En el ayuno que Dios ha escogido se pondrán en práctica misericordia, ternura y compasión. 
Se repudiará la avaricia y habrá arrepentimiento del fraude y de la opresión, y se renunciará 
a ellos. Se usarán toda la autoridad e influencia para ayudar a los pobres y oprimidos. Si 
esta fuera la condición del mundo, no existiría más el proverbio: "La verdad tropezó en la 
plaza, y la equidad no 160 pudo venir... Y el que se apartó del mal fue puesto en prisión" (RH 
13-10-1891). 


Se necesita una influencia reformadora procedente de Dios.- 


[Se cita Isa. 58: 13.] El pueblo que aquí se describe comprende que no cuenta con el favor de 
Dios; pero en vez de buscar el favor divino de acuerdo al Señor, está en conflicto con Dios. 
En vista de que observan tantas ceremonias, preguntan por qué el Señor no les manifiesta un 
reconocimiento especial. Dios responde a su queja: "He aquí que en el día de vuestro ayuno 
buscáis vuestro propio gusto, y oprimís a todos vuestros trabajadores. He aquí que para 
contiendas y debates ayunáis, y para herir con el puño inicuamente; no ayunéis como hoy, 
para que vuestra voz sea oída en lo alto". Estos ayunos son sólo ostentación, mera máscara, 
un remedo de humildad. Esos adoradores lloran y se lamentan, pero retienen todos sus 
rasgos objetables de carácter. No han humillado su corazón ni lo han limpiado de la 
contaminación espiritual. No han recibido la lluvia enternecedora de la gracia de Dios. Están 
destituidos del Espíritu Santo, destituidos de la dulzura de la influencia celestial. No 
manifiestan arrepentimiento ni la fe que obra por el amor y purifica el alma. Son injustos y 
egoístas en sus tratos, oprimen sin piedad a los que consideran que son sus inferiores. Sin 


embargo, acusan a Dios de que se descuida en manifestar su poder para con ellos, y de 
ensalzarles por encima de otros debido a su propia justicia. El Señor les envía un claro 
mensaje de reproche para mostrarles por qué no son visitados por su gracia (MS 48, 1900). 


3-7. 


Los cristianos no son un conjunto de plañideras.- 


Tenemos mucho por lo cual estar agradecidos. Los cristianos nunca debieran comportarse 
como un conjunto de plañideras de un cortejo fúnebre. Dios no pide esto de sus seguidores. 
No les pide que hagan cama de cilicio y de ceniza. Pregunta: "¿Es tal el ayuno que yo 
escogí, que de día aflija el hombre su alma, que incline su cabeza como junco, y haga cama 
de cilicio y de ceniza? ¿llamaréis esto ayuno, y día agradable a Jehová?" Dios nos dice qué 
clase de ayuno ha escogido: "¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras 
de impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar libres a los quebrantados, y que rompáis 
todo yugo?" Este es el ayuno que él desea que observemos. [Se cita Isa. 58:7.] En estas 
palabras se bosqueja nuestro deber. Dios nos muestra dónde debemos colocar nuestros 
tesoros. Al seguir en la senda de la abnegación y del renunciamiento, ayudando a los 
necesitados y dolientes, colocaremos nuestro tesoro ante el trono de Dios (MS 31, 1901). 


No tienen valor las manifestaciones externas solas.- 


Sin un espíritu quebrantado y contrito, las manifestaciones extremas de ayuno y de oración 
no tienen ningún valor ante la vista de Dios. Se necesita la obra interior de la gracia. Es 
esencial la humillación del alma. Dios tiene esto en cuenta. Bondadosamente, recibirá a los 
que humillen el corazón ante él. Escuchará sus peticiones y curará sus rebeldías. 


Los ministros y la gente necesitan la obra de purificación en su alma para que los castigos de 
Dios puedan ser apartados de ellos. Dios está esperando, esperando humillación y 
arrepentimiento. Recibirá a todos los que se vuelvan a él de todo corazón (MS 33, 1903). 


Ayudad a los que sufren por causa de la verdad.- 


[Se cita Isa. 58:5-7.] La causa de Dios abarca a cada santo necesitado y que sufre. No 
debemos elegir egoístamente a unos pocos parientes y amigos para ayudarles, permitiendo 
que nuestra obra termine con esto. Debemos ayudar a todos los necesitados de que 
tengamos noticia, pero especialmente a los que están sufriendo por causa de la verdad. Dios 
nos hará responsables si descuidamos esta obra. Como pueblo que obra justicia, ¿no 
obedeceremos las condiciones que Dios ha establecido y seremos hacedores de su Palabra? 
(MS 145,1899). 


6. 


No se deben colocar yugos.- 


El Señor no ha dado al hombre la obra de colocar yugos sobre el cuello de su pueblo, 
atándolos de tal manera que no estén en libertad de acudir a Dios para ser conducidos y 
guiados a él. No es el propósito del Señor de que su pueblo se sujete a sus prójimos, 
quienes a su vez dependen completamente de Dios (Carta 76, 1902). 


8 (ver com. de EGW de Zac. 4:12). 


Dios necesita instrumentos humanos.- 


Debemos poner en práctica los preceptos de la ley, y así nuestra justicia irá delante de 
nosotros y la gloria de Dios será nuestra retaguardia. La luz de Injusticia de Cristo será 
nuestra vanguardia, y la gloria de Jehová será nuestra retaguardia. Agradezcamos al Señor 


por esta seguridad. Constantemente estemos en una 161 condición tal como para que el 
Señor Dios del cielo pueda favorecernos. Consideremos que tenemos el elevado privilegio 
de estar en relación con Dios, de ser su mano ayudadora. 


En el gran plan de Dios para la redención de la raza perdida, él se ha colocado en la 
necesidad de usar agentes humanos como su mano ayudadora. Debe tener una mano que lo 
ayude para alcanzar a la humanidad. Debe contar con la cooperación de quienes sean 
activos, prontos para ver las oportunidades, prontos para discernir lo que debe ser hecho 
para sus prójimos (NL N.° 23, p. 1). 


Se requiere una justicia visible.- 


Véase la promesa inspirada del profeta para los que hacen todo lo que pueden para aliviar la 
desgracia, tanto física como espiritual. [Se cita Isa. 58:8] 


Como cristianos debemos tener una justicia que se desarrolle y sea vista; una justicia que 
represente el carácter de Jesucristo cuando estuvo en nuestro mundo (MS 43, 1908). 


8-14. 


Características de los verdaderos reformadores.- 





Aquí se presentan las características de los que serán reformadores; de los que llevarán el 
estandarte del mensaje del tercer ángel; de los que son reconocidos como el pueblo que 
observa los mandamientos de Dios, que honran a Dios y, ante la mirada de todo el universo, 
están fervientemente ocupados en reconstruir las ruinas antiguas. ¿Quién es el que los llama 
"reparadores de portillos, restauradores de calzadas para habitar'? Es Dios. Sus nombres 
están registrados en el cielo como reformadores, restauradores, como los que edifican los 
cimientos de generación y generación (RH 13-10-1891). 


9-10. 


La compasión hace nacer la luz.- 


[Se cita Isá. 58:9-10] Por todos lados nos rodean almas afligidas. Busquemos para descubrir 
a esos dolientes, y digamos una palabra oportuna para consolar su corazón. Aquí y allí -por 
dondequiera- los encontraremos. Seamos siempre los canales por los cuales fluyan hasta 
ellos las refrigerantes aguas de la compasión. Para los que atienden las necesidades de los 
hambrientos y afligidos, la promesa es: "En las tinieblas nacerá tu luz". 





Muchos están en tinieblas. Han perdido el rumbo. No saben qué camino tomar. Los que 
están perplejos busquen a otros que están en perplejidad, y háblenles palabras de esperanza 
y ánimo. Cuando comiencen a hacer esta obra, la luz del cielo les revelará la senda que 
deben seguir. Serán consolados ellos mismos por sus palabras de consuelo a los afligidos. 
Al ayudar a otros ellos mismos serán ayudados a salir de sus dificultades. El gozo toma el 
lugar del pesar y de la lobreguez. El corazón lleno del Espíritu de Dios brilla con cordialidad 
para con cada prójimo. Todo el que haga esto no estará más en oscuridad, pues su 
"oscuridad" será como "el mediodía" (MS 116, 1902). 


11. 


LA dirección de Dios; da un claro discernimiento.- 


El profeta Isaías declara del que camina en la senda de la vida eterna usando sus 
bendiciones para bendecir a otros: "Jehová te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu 
alma, y dará vigor a tus huesos; y serás como huerto de riego, y como manantial de aguas, 
cuyas aguas nunca faltan". 


Necesitamos estas bendiciones. Necesitamos el agua de vida que fluye de Jesucristo, que 
será en nosotros un manantial de aguas que broten para vida eterna. "Jehová te pastoreará 
siempre". Cuando seamos conducidos por el Señor, tendremos claro discernimiento. No 
llamaremos justicia a la injusticia, ni pensaremos que es correcto lo que el Señor ha 
prohibido. Entenderemos el proceder del Señor. 


Muchos no han entendido esto. Conozco a algunos que han sido descarriados por el 
enemigo. Pero Dios desea hacer de vosotros participantes de la naturaleza divina. No 
quiere que haya un yugo de autoridad humana sobre vuestro cuello, sino que acudáis a 
Aquel que puede salvar hasta lo sumo a todos los que se acercan a él en justicia y verdad. 
No tenemos tiempo para mezclarnos con los asuntos del enemigo, pues estamos muy cerca 
de la terminación de la historia de esta tierra (MS 43, 1908). 


12-14 (Apoc. 11: 19; 14: 9-12). 


Los observadores del sábado reparan la brecha.- 


¿Dónde encontramos a la gente a la cual aquí se alude? ¿Quién es el que edificará las 
ruinas antiguas y levantará los cimientos de generación y generación? ¿Dónde está el pueblo 
que ha recibido la luz del cielo para ver que se ha abierto una brecha en la ley de Dios? 


Juan dice en el Apocalipsis: "El templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto 
se veía en el templo" (Apoc. 11:19). 162 Juan vio en visión al pueblo del Señor que esperaba 
su venida y que buscaba la verdad. Cuando el templo de Dios fue abierto para su pueblo, 
brilló la luz de la ley de Dios que estaba en el arca. En la proclamación del mensaje del 
tercer ángel aparecen en escena los que reciben esta luz. 


Se ve a ese ángel que vuela por en medio del cielo "diciendo a gran voz: Si alguno adora a la 
bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en su mano, él también beberá del vino 
de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira; y será atormentado con 
fuego y azufre delante de los santos ángeles y del Cordero... Aquí está la paciencia de los 
santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús". 


Este es el pueblo que está reparando la brecha de la ley de Dios. Ven que el sábado del 
cuarto mandamiento ha sido suplantado por un falso día de reposo, un día que la Palabra de 
Dios no autoriza. Son leales a su Dios en medio de gran oposición, y se alistan bajo el 
estandarte del tercer ángel (MS 48, 1900). 


A medida que se aproxima el fin, los testimonios de los siervos de Dios se harán más 
decididos y más poderosos; proyectarán la luz de la verdad sobre los sistemas de error y de 
opresión que por tanto tiempo han tenido la supremacía. El Señor nos ha enviado mensajes 
para este tiempo a fin de establecer el cristianismo sobre una base eterna, y todos los que 
creen la verdad presente no deben apoyarse en su propia sabiduría, sino en la de Dios; y 
deben levantar los cimientos de generación y generación. Ellos serán registrados en los 
libros del cielo como reparadores de portillos, restauradores de calzadas para habitar. 
Debemos sostener la verdad porque es la verdad, haciendo frente a la más intensa oposición. 
Dios está influyendo en las mentes humanas: el hombre no actúa solo. El gran poder 
iluminador procede de Cristo; el brillo de su ejemplo ha de mantenerse delante de la gente en 
cada conversación (Carta 1f, 1890). 


Hombres íntegros deben estar en la brecha.- 


Escribo esto porque se me ha mostrado que hay muchos en la iglesia que ven a los hombres 
como árboles que caminan. Deben tener otra y más profunda experiencia antes de que 
disciernan las trampas colocadas para llevarlos a la red del engañador. Ahora no se debe 
hacer una obra a medias. El Señor necesita hombres y mujeres firmes, decididos e íntegros 


que estén en la brecha y reparen el vallado. [Se cita Isa. 58:12-14.] 


Todos nuestros ministros y todas nuestras iglesias deben dar un testimonio decidido. Dios ha 
permitido que hubiera apostasías para mostrarnos cuán poca confianza se puede poner en el 
hombre. Siempre debemos acudir a Dios. Su palabra no es Sí y No, sino Sí y Amén (NL N.° 
19, pp. 2-3). 


13-14. 
Ver EGW com. Exo. 20:1-17, t. |. pp. 1117-1120. 





CAPITULO 59 


13-17 (Apoc. 12: 17). 


Satanás pone en acción instrumentos preparados.- 


El profeta Isaías describe adecuadamente las condiciones del mundo en el tiempo de Cristo. 
Dice que la gente prevaricaría y mentiría "contra Jehová" y que se apartaría "de en pos de 
nuestro Dios". [Se cita Isa. 59:13-17.] 


La condición del mundo antes de la primera venida de Cristo es un cuadro de la condición del 
mundo precisamente antes de su segunda venida. Existirá la misma iniquidad. Satanás 
manifiesta el mismo poder engañoso en la mente de los hombres. Pone en acción sus 
instrumentos preparados y los emplea con intensa actividad. Dispone su ejército de 
instrumentos humanos para que participen en el último gran conflicto contra el Príncipe de la 
vida, para derribar la ley de Dios que es el fundamento de su trono. Satanás hará milagros 
para afirmar a los hombres en la creencia de que él es lo que pretende seres príncipe de este 
mundo, y que la victoria es suya. Empleará sus fuerzas contra los que son leales a Dios; 
pero aunque pueda causar dolor, angustia y agonía humana, no puede mancillar el alma. 
Puede afligir al pueblo de Dios como lo hizo con Cristo; pero no puede hacer que perezca 
uno de los pequeñitos de Cristo. El pueblo de Dios debe esperar en estos últimos días que 
entrará en lo más recio del conflicto, pues dice la palabra profético: "El dragón se llenó de ira 
contra la mujer; y se fue hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, los que 
guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo" (Carta 43, 1895). 


CAPITULO 60 





Cada uno debe dar su medida de luz.- 


Cada brillante 163 estrella que Dios ha colocado en los cielos obedece sus órdenes, y da su 
característica medida de luz para embellecer los cielos por la noche. Así mismo, que cada 
alma convertida refleje la medida de luz que le fue dada y a medida que refulja aumentará la 
luz y se hará más brillante. Dad vuestra luz... emitid vuestros rayos reflejados desde el cielo. 
Oh, hija de Sión, "levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha 
nacido sobre ti" (Carta 38, 1890). 


2 (Mal. 2: 7-8). 


Sólo la luz puede disipar las tinieblas..- 


Cuando Cristo vino al mundo, las tinieblas cubrían la tierra y densa oscuridad los pueblos. 
Los oráculos vivientes de Dios rápidamente se estaban convirtiendo en letra muerta. La 


apacible vocecita de Dios era oída sólo a veces por los más consagrados adoradores, pues 
había sido abrumada y silenciada por los dogmas, las máximas y las tradiciones de los 
hombres. Las largas y enredadas explicaciones de los sacerdotes convertían en misterioso, 
confuso e incierto lo que era completamente sencillo y simple. Las argumentaciones de las 
sectas rivales confundían el entendimiento, y sus doctrinas se hallaban completamente 
apartadas de la teoría correcta de la verdad. 


La verdad contemplaba desde el cielo a los hijos de los hombres, pero no hallaba respuesta, 
pues tinieblas cubrían la tierra y densa oscuridad los pueblos. Si la oscuridad del error que 
ocultaba la gloria de Dios de la vista de los hombres tenía que ser despejada, la luz de la 
verdad debía brillar en medio de las tinieblas morales del mundo. En los concilios de Dios se 
había decretado que el unigénito Hijo de Dios debía abandonar su excelso gobierno celestial, 
que debía revestir su divinidad con humanidad y venir al mundo. Ningún esplendor externo 
debía acompañar sus pisadas, salvo el de la virtud, la misericordia, la bondad y la verdad, 
pues tenía que representar ante el mundo los atributos del carácter de Dios. Sin embargo, el 
mundo, que no estaba habituado a contemplar la verdad, se volvió de la luz a las tinieblas del 
error, pues su gusto depravado prefería el error antes que la verdad (RH 6-8-1895). 


CAPITULO 61 


1,3. 


Cuidad el semblante, las palabras, el tono de la voz.- 


[Se cita Isa. 61: 1.] Al Señor no le agrada que los suyos sean un grupo de plañideras. El 
quiere que se arrepientan de sus pecados para que puedan disfrutar de la libertad de los 
hijos de Dios. Entonces serán llenados con las alabanzas de Dios y serán una bendición 
para otros. El Señor Jesús también fue ungido para dar "a los afligidos de Sion... gloria en 
lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu 
angustiado", y para que fueran llamados "árboles de justicia, plantío de Jehová, para gloria 
suya". 


"Para gloria suya" de Cristo Jesús. ¡Ojalá éste pudiera ser el propósito de nuestra vida! Si 
fuera así, cuidaríamos aun la expresión de nuestro semblante, nuestras palabras y hasta el 
tono de nuestra voz. Todas nuestras transacciones comerciales se efectuarían con fe e 
integridad. Entonces el mundo se convencería de que hay un pueblo que es leal al Dios del 
cielo... 


Dios exhorta a todos para que se pongan en armonía con él. Los recibirá si abandonan sus 
malas prácticas. Mediante una unión con la naturaleza divina de Cristo, pueden escapar de 
las influencias corruptas de este mundo. Es tiempo de que cada uno de nosotros decida en 
qué lado está. Los agentes de Satanás trabajarán en cada mente que les dé cabida. Pero 
también hay agentes celestiales listos para comunicar los brillantes rayos de la gloria de Dios 
a todos los que estén dispuestos a recibir al Señor. Lo que necesitamos es la verdad, la 
preciosa verdad en todo su encanto. La verdad impartirá libertad y alegría (MS 43,1908). 


CAPITULO 64 
8. 


Permitid que Dios trabaje la arcilla.- 


El instrumento humano sufre mientras proyecta y hace planes para sí con algo que Dios le 
ha negado que haga. Se queja y lamenta, y todavía se aumentan las dificultades. Pero 


cuando se somete para ser como arcilla en las manos del alfarero, entonces Dios convierte al 
hombre en un vaso de honra. La arcilla se somete para ser moldeada. Si se permitiera obrar 
a Dios, centenares serían moldeados y convertidos en vasos como a él mejor le pareciera. 


Permitid que la mano de Dios trabaje la arcilla para su servicio. El conoce exactamente qué 
clase de vaso necesita. A cada hombre ha dado su obra. Dios conoce cuál es el lugar para 
el cual el hombre es más idóneo. Muchos 164 están trabajando en contra de la voluntad de 
Dios, y echan a perder el diseño. El Señor desea que cada uno esté sumiso bajo su 
dirección divina. El colocará a los hombres donde se sometan para ser modelados en unidad 
con Cristo, llevando su semejanza divina. Si el yo se somete para ser moldeado, si 
cooperamos con Dios, si oramos en unidad, si trabajamos en unidad, si todos ocupamos 
nuestro lugar como hebras en la trama de la vida, nos desarrollaremos convirtiéndonos en un 
bello tejido que regocijará al universo de Dios (Carta 63, 1898). 


El Alfarero no puede moldear y modelar para honra lo que nunca ha sido colocado en sus 
manos. La vida cristiana es una vida de entrega diaria, de sumisión y continuo triunfan Cada 
día se ganarán nuevas victorias. El yo debe perderse de vista, y el amor de Dios debe 
cultivarse continuamente. Así crecemos en Cristo. Así la vida se forma de acuerdo con el 
modelo divino (MS 55, 1900). 


Cada hijo de Dios debe empeñarse hasta lo sumo para elevar la norma de la verdad. Debe 
trabajar de acuerdo con Dios. Si el yo es exaltado, Cristo no es magnificado. Dios se 
compara a sí mismo en su Palabra con un alfarero, y los suyos son la arcilla. Su obra es la 
de modelarlos de acuerdo con su propia semejanza. La lección que deben aprender es una 
lección de sumisión. No debe exaltarse el yo. Si se presta la debida atención a la instrucción 
divina, si el yo se somete a la voluntad divina, la mano del Alfarero producirá un vaso 
simétrico (Carta 78, 1901). 


CAPITULO 65 


2. 
Ver EGW com. Jer. 17:25. 


21-23. 
Ver EGW com. Prov. 31:27, t. IIl. 


JEREMIAS 





CAPITULO 3 


Una lección para el Israel espiritual.- 


Sírvase leer el tercer capítulo [de Jeremías]. Este capítulo es una lección para el Israel 
moderno. Que entiendan todos los que dicen ser hijos de Dios que él no tolerará sus 
pecados así como no toleró los del antiguo Israel. Dios odia las tendencias hacia el mal, 
heredadas y cultivadas (Carta 34, 1899). 





CAPITULO 8 
7. 


Las aves responden más pronto que los hombres.- 


La golondrina y la cigúeña observan los cambios de las estaciones. Emigran de un país a 
otro para encontrar un clima adecuado a su conveniencia y bienestar, tal como el Señor lo 
dispuso. Pero el pueblo de Dios sacrifica la vida y la salud para complacer el apetito. Su 
deseo de acumular riqueza hace que se olvide del Dador de todas sus bendiciones. Abusa 
de su salud, y usa las facultades que Dios le dio para llevar a cabo sus ambiciosos 
propósitos, que no están santificados. Continuamente sufre de dolores corporales y de 
inquietud mental, porque está decidido a proseguir con sus prácticas y hábitos equivocados. 
No quiere razonar de causa a efecto, y debido a su ignorancia sacrifica la salud, la paz y la 
felicidad (MS 35, 1899). 


8 (Mat. 15: 9; 22: 29). 
El rechazo de la verdad ha producido las condiciones actuales.- 


El predominio del pecado es alarmante; el mundo se está llenando de violencia como en los 
días de Noé. ¿Estaría el mundo en su actual condición, si los que afirman que son el pueblo 
de Dios hubieran reverenciado y obedecido la ley del Señor? Lo que ha producido las 
condiciones que ahora existen, es el rechazo de la verdad y el hecho de que el hombre no 
hace caso de los mandamientos de Dios. Falsos pastores invalidan la Palabra de Dios, la 
decidida oposición de los pastores del rebaño a la ley de Dios, revela que han rechazado la 
Palabra del Señor y en lugar de ella han puesto sus propias palabras. En su interpretación 
de las Escrituras enseñan como doctrinas mandamientos de hombres. En su apostasía de la 
verdad han fomentado la impiedad, diciendo: "Somos sabios, y la ley de Jehová está con 
nosotros". A éstos se aplican las palabras de Cristo a los fariseos. Cristo 165 dijo a estos 
maestros: "Ignoráis las Escrituras y el poder de Dios..." 


La condición actual de nuestro mundo es precisamente la que el profeta anticipó que sería 
cerca de la terminación de la historiado esta tierra (MS 60, 1900). 


Ver EGW com. Exo. 15:23-25, t. |, p. 1116. 


CAPITULO 11 


16. 


Las ramas estériles fueron desgajadas.- 


[Se cita Jer. 11: 16.] Puesto que sus ramas debieran haber dado fruto sin medida, fueron 
desgajadas debido a su obstinada desobediencia. La conducta errónea de los habitantes de 
Jerusalén les trajo resultados inevitables, y también a aquellos en quienes habían influido. 
Se apartaron del ejemplo de los hombres santos que recibían su inspiración de Jesucristo, su 
Caudillo invisible. No podían desarrollar caracteres que Dios pudiera aprobar (Carta 34, 
1899). 


CAPITULO 17 


5. 


Es fatal depender del mundo.- 


[Se citan Deut. 4:1-2, 5-9; 7:1-6, 9-10.] Bajo el gobierno de David el pueblo de Israel ganó 


poder y rectitud al obedecer la ley de Dios. Pero los reyes siguientes procuraron ensalzarse 
a sí mismos. Se atribuyeron la gloria por la grandeza del reino, olvidándose de cuán 
completamente dependían de Dios. Se consideraron sabios e independientes debido a los 
honores que les tributaban hombres falibles y descarriados. Se volvieron corruptos e 
inmorales y se rebelaron contra el Señor, apartándose de él para adorar los ídolos. 


Dios los toleró mucho tiempo y con frecuencia los llamaba al arrepentimiento. Pero se 
negaron a escuchar, y al fin Dios se manifestó por medio de castigos para mostrarles cuán 
débiles eran sin él. Vio que estaban decididos a hacer su propia voluntad, y los entregó en 
las manos de sus enemigos, los cuales saquearon su país y llevaron cautivo al pueblo. 


Las alianzas de los israelitas con sus vecinos paganos resultaron en pérdida de su identidad 
como pueblo peculiar de Dios. Fueron leudados por las malas prácticas de aquellos con 
quienes hicieron alianzas prohibidas. Su asociación con los mundanos les hizo perder su 
primer amor y su celo por el servicio de Dios. Las ventajas por las cuales se vendieron 


sólo les trajo chascos y causaron la pérdida de muchas almas. 


Lo que le sucedió a Israel le pasará a todos los que vayan al mundo en busca de poder, 
apartándose del Dios viviente. Los que rechazan a Aquel que es poderoso y fuente de toda 
fortaleza, y se asocian con los del mundo para depender de ellos, quedan débiles en poder 
moral como lo son aquellos en quienes confían. 


Dios se presenta con ruegos y promesas a los que están cometiendo faltas. Trata de 
mostrarles sus errores y de llevarlos al arrepentimiento. Pero si se niegan a humillar su 
corazón delante de él, si se esfuerzan por ensalzarse por sobre él, tiene que manifestárseles 
por medio de castigos. No se aceptará de parte de los que insisten en deshonrar a Dios, 
apoyándose en el brazo del poder del mundo, ninguna apariencia de estar cerca de Dios ni 
ninguna afirmación de que hay unidad con él (RH 4-8-1904). 


25 (Isa. 65: 2; Eze. 12: 2). 


Israel, ciego a la luz y sordo a los mensajes.- 


Si el pueblo de Dios se hubiera mantenido en el lugar que le fue señalado, como depositario 
de la verdad sagrada y eterna que debía llegar al mundo pagano, Jerusalén habría 
permanecido hasta hoy. Pero los israelitas fueron rebeldes. Y cuando Dios hubo hecho todo 
lo que él podía hacer, hasta el punto de enviar a su Hijo unigénito, ellos ignoraron de tal 
manera las Escrituras y el poder de Dios, que rechazaron la única ayuda que podría haberlos 
salvado de la ruina. "Este es el heredero -dijeron-, venid, matémosle, y apoderémonos de su 
heredad". 


Dios escogió a Israel para que fuera una luz para los gentiles, para que los hiciera retornar a 
su lealtad. Pero Israel mismo quedó cegado ante la luz y sordo a los mensajes enviados para 
abrirle el entendimiento (MS 151, 1899). 


CAPITULO 18 
1-10. 


El trato de Dios.- 


[Se cita Jer. 18: 1-10.] Estas palabras presentan ante nosotros la forma en que Dios trata a su 
pueblo. Envía amonestaciones. Le ruega para que deje de hacer mal y aprenda a hacer 
bien; que escuche las palabras de Cristo, pues son pronunciadas para todos los que afirman 
que son su pueblo. Se prometen bendiciones para todos los que siguen al Señor a fin de 


hacer lo recto; pero 166 los que siguen por sus propios caminos demuestran que cuando 
sean sometidos a pruebas, que pueden acaecer en cualquier parte, serán desleales, y Dios 
no puede bendecirlos (Carta 34, 1899). 


CAPITULO 20 
7-10. 


Los mensajeros de Dios como ovejas en medio de lobos.- 


Los mensajes de reproche que Dios envió mediante sus profetas al reincidente y apóstata 
Israel, no lo indujeron al arrepentimiento. Sus mensajeros, calumniados e incomprendidos, 
eran como ovejas en medio de lobos. Muchos de ellos fueron muertos cruelmente. 


¡Cuán desdeñosamente trató la nación judía el mensaje que el Señor le dio mediante su 
profeta Jeremías! En cuanto a lo que le sucedió, dice el profeta Jeremías: "Me sedujiste, oh 
Jehová, y yo fui seducido; más fuerte fuiste que yo, y me venciste; cada día he sido 
escarnecido, cada cual se burla de mí. Porque cuantas veces hablo, doy voces, grito: 
Violencia y destrucción; porque la palabra de Jehová me ha sido para afrenta y escarnio cada 
día". 

Tan vigorosa era la oposición contra el mensaje de Jeremías, con tanta frecuencia era 
ridiculizado y escarnecido, que dijo: "No me acordaré más de él, ni hablaré más en su 
nombre". Así ha sido siempre. Debido al rencor, el odio y la oposición manifestados contra 
los mensajes de reproche de Dios, muchos otros mensajeros suyos han decidido hacer como 
hizo Jeremías. ¿Pero qué hizo ese profeta del Señor después de su decisión? Aunque hizo 
el mayor esfuerzo posible, no pudo quedar en paz. Tan pronto como llegaba a las asambleas 
del pueblo, advertía que el Espíritu del Señor era más fuerte que él, y se registró: "Había en 
mi corazón como un fuego ardiente metido en mis huesos; traté de sufrirlo, y no pude. 
Porque oí la murmuración de muchos, temor de todas partes: Denunciad, denunciémosle. 
Todos mis amigos miraban si claudicaría. Quizá se engañará, decían, y prevaleceremos 
contra él, y tomaremos de él nuestra venganza". 


En esta generación, cuando los siervos de Dios presentan el mensaje del Señor para 
reprender a los que hacen maldad, para reprochar a los que introducen principios falsos, ¿no 
les ha pasado lo mismo que le sucedió a jeremías? Cuando se inicia un proceder que 
pervierte la justicia y el juicio, debe pronunciarse como un reproche la palabra del Señor. En 
nuestros días enfrentamos las mismísimas dificultades que los siervos del Señor enfrentaron 
en los días del antiguo Israel, cuando fueron enviados para desenmascarar los males 
existentes que tenían una influencia corruptora (MS 56, 1902). 


CAPITULO 23 


1 (Ose. 8: 1; 13: 9; Mat. 15: 6). 


Pastores que dispersan.- 


Hay hombres que aparentan piedad y que, debido a sus propias transgresiones, encubren a 
los pecadores. Desprecian los mandamientos de Dios, eligiendo las tradiciones de los 
hombres, anulando la ley de Dios y fomentando la apostasía. las excusas que presentan son 
endebles y débiles, y traerán destrucción para sus almas y las almas de otros... 


Los más rigurosos castigos caerán sobre los que han tomado a su cargo la obra de ser 
pastores de la grey, porque han presentado a la gente fábulas en vez de presentar la verdad. 
Se levantarán hijos que maldecirán a sus padres. Los miembros de iglesia que han visto la 


Aun después de la ceremonia, la persona contaminada era todavía inmunda hasta la caída de 
la noche. 





20. 


El que fuere. 
El vers. 20 es una repetición para dar énfasis (ver vers. 13). 





21. 


El que tocare el aqua. 


Como cuando juntaba las cenizas y el agua corriente. Aun hoy, la mente oriental piensa en 
una íntima relación entre los lavamientos ceremoniales y la santidad personal. 





22. 


Todo lo que el inmundo tocare. 


Se volvía inmundo todo lo que fuera tocado por una persona contaminada por contacto con 
un cadáver, y cualquiera que tocara esas cosas quedaba inmundo hasta la noche. Es 
evidente que los objetos inanimados podían volverse ceremonialmente inmundos. Había 
gran cuidado respecto a la contaminación de las cosas externas a fin de impresionar al 
pueblo con la necesidad, el valor y la exigencia de la pureza interior. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-22 1JT 483-485 
2 1JT 483 
3, 4 1JT 484 
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16-19 PP 281 
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19 1JT 485 
20 TM 94 


CAPÍTULO 20 


1 Los israelitas llegan a Zin, donde María muere. 2 Murmuran por falta de agua. 7 Moisés 
hiere la roca en Meriba y saca agua de ella. 14 Moisés en Cades pide permiso para cruzar por 
Edom, pero le es negado. 22 Aarón entrega su cargo a Eleazar. 


1 LLEGARON los hijos de Israel, toda la congregación, al desierto de Zin, en el mes primero, 
y acampó el pueblo en Cades; y allí murió María, y allí fue sepultada. 


2 Y porque no había agua para la congregación, se juntaron contra Moisés y Aarón. 


3 Y habló el pueblo contra Moisés, diciendo: ¡Ojalá hubiéramos muerto cuando perecieron 


luz y han sido convencidos de su culpabilidad, pero que han confiado la salvación de sus 
almas a los ministros, aprenderán en el día de Dios que ninguna otra alma puede pagar el 
rescate por sus transgresiones. Surgirá un terrible clamor. "Estoy perdido, eternamente 
perdido". Habrá quienes sentirán que serían capaces de despedazar a los ministros que han 
enseñado falsedades y han condenado la verdad. verdad pura para este tiempo exige una 
reforma de la vida; pero ellos se han separado del amor de la verdad, y de ellos se puede 
decir: "Te perdiste, oh Israel". El Señor envía un mensaje al pueblo: "Pon a tu boca trompeta. 
Como águila viene contra la casa de Jehová, porque traspasaron mi pacto, y se rebelaron 
contra mi ley" (Carta 30 1900). 


6. 
El día de la coronación.- 


En el día de la coronación del Salvador, él no reconocerá como suyo a nadie que tenga 
mancha o defecto. Pero a sus fieles él les dará coronas de gloria inmortal. Los que no 
quisieron que él reinara sobre ellos lo verán rodeado por el ejército de los redimidos, cada 
uno de los cuales llevará la insignia: JEHOVA, JUSTICIA NUESTRA. Verán la cabeza que 
una vez estuvo coronada de espinas, coronada 167 con una diadema de gloria (RH 
5-5-1903). 


28 (1 Cor. 3: 13). 


Predicad la palabra; dejad el tamo.- 


Cristo siempre mantuvo una sabia reserva en cuanto a tratar el tema del misterio divino de la 
esencia de Dios. Hizo esto para poder cerrar la puerta cuando no debieran fomentarse las 
conjeturas humanas. Los misterios más sagrados, santos y eternos que Dios no ha revelado, 
son meras especulaciones cuando se los considera desde el punto de vista humano, meras 
teorías que confunden la mente. Hay quienes conocen la verdad, pero no la practican. 
Anhelan grandemente presentar algo nuevo y extraño. En su gran celo por ser originales, 
algunos quieren introducir ideas fantásticas que no son más que tamo. Ahora mismo hay un 
apartamiento de los temas sublimes y vivientes, propios para este tiempo, hacia lo que es 
ridículo y fantástico, y las mentes que anhelan novedades están listas para captar 
suposiciones, conjeturas, teorías humanas y falsa ciencia como si fuera verdad que se debe 
aceptar y enseñar. 


Estos hacen depender la salvación de especulaciones sin un claro "Así dice Jehová". En 
esta forma introducen una cantidad de desperdicios, madera, heno y hojarasca, como 
material precioso que debe ponerse sobre la piedra fundamental. Esto no soportará la 
prueba del fuego, sino que será consumido; pero si los que han consentido en creer esas 
teorías se han engañado de tal modo a sí mismos que no conocen la verdad, y sin embargo 
se convierten, su vida será salvada como por fuego mediante el arrepentimiento y la 
humillación ante Dios. Se han estado ocupando de cosas comunes en lugar de lo sagrado. 
Muchos acogen con entusiasmo ideas sin importancia y las presentan como alimento ante la 
grey de Dios, cuando es sólo tamo que nunca aprovechará ni fortalecerá a la grey de Dios, 
sino que la mantendrá con hambre espiritual porque se está alimentando con lo que no 
contiene ni un ápice de valor nutritivo. ¿Qué tiene que ver la paja con el trigo? (MS 45, 1900). 


CAPITULOS 25; 27-29; 30; 31 
(Dan. 9:1.) Registros que estudió Daniel.- 


En los capítulos 27, 28 y 29 de Jeremías se encuentra una copia de las cartas enviadas por 
el profeta a los cautivos hebreos de Babilonia, y de las cartas enviadas por los falsos profetas 


a esos cautivos y a las autoridades de Jerusalén, junto con un relato del conflicto entre lo 
verdadero y lo falso. 


Inmediatamente después de este intercambio de cartas entre Jeremías y los ancianos de los 
israelitas cautivos, el profeta recibió la instrucción de escribir en un libro todo lo que le había 
sido revelado acerca de la restauración de Israel. Esto está registrado en los capítulos 30 y 
31 de Jeremías. 


Estos, junto con las profecías del capítulo 25, son las cartas y los registros que el profeta 
Daniel, durante "el año primero de Darío hijo de Asuero, de la nación de los medos", estudió 
con oración más de sesenta años después de que se escribieron (RH 21-3-1907). 


CAPITULO 25 


11-12 (cap. 28; 29: 14). 


Castigo en proporción con la inteligencia y las amonestaciones despreciadas.- 


"En el año cuarto de Joacim", muy poco después de que Daniel fuera llevado a Babilonia, 
Jeremías predijo el cautiverio de muchos de los judíos como su castigo por no prestar 
atención a la Palabra del Señor. Los caldeos serían usados como el agente mediante el cual 
Dios castigaría a su pueblo desobediente. Su castigo debía estar en proporción con su 
inteligencia y con las amonestaciones que habían despreciado. "Toda esta tierra será puesta 
en ruinas y en espanto -declaró el profeta-; y servirán estas naciones al rey de Babilonia 
setenta años. Y cuando sean cumplidos los setenta años, castigaré al rey de Babilonia y a 
aquella nación por su maldad, ha dicho Jehová, y a la tierra de los caldeos; y la convertiré en 
desierto para siempre". 


A la luz de estas claras palabras que predecían la duración del cautiverio, parece extraño que 
alguien afirmara que los israelitas pronto volverían de Babilonia. Y sin embargo, había en 
Jerusalén y en Babilonia quienes persistían en fomentar en el pueblo la esperanza de una 
pronta liberación. Dios castigó rápidamente a algunos de esos falsos profetas, y así defendió 
la veracidad de Jeremías, su mensajero. 


En el fin del tiempo se levantarán personas que crearán confusión y rebelión entre el pueblo 
que profesa obedecer la ley de Dios. Pero tan ciertamente como cayeron los castigos divinos 
sobre los falsos profetas en los días de Jeremías, con la misma seguridad los 168 obradores 
de iniquidad de hoy recibirán una medida completa de castigo, pues el Señor no ha 
cambiado. Los que profetizan mentiras animan a los hombres a que consideren livianamente 
el pecado. Pero cuando se manifiestan los terribles resultados de sus malos actos, procuran 
si es posible, que aparezca como responsable de sus dificultades el que los ha amonestado 
fielmente, así como los judíos culparon a Jeremías de sus desgracias. 


Los que marchan por el camino de rebelión contra el Señor, siempre pueden encontrar falsos 
profetas que justifiquen sus actos y los adulen para su propia destrucción. Con frecuencia las 
palabras mentirosas ganan muchos amigos, como lo ejemplifica el caso de estos falsos 
maestros entre los israelitas. Estos llamados profetas, en su celo fingido por el Señor 
ganaron muchos más creyentes y seguidores que los verdaderos profetas que daban el 
sencillo mensaje del Señor. 


En vista de la obra de esos falsos profetas, Jeremías fue instruido por el Señor para que 
escribiera cartas a los capitanes, ancianos, sacerdotes, profetas, y a todo el pueblo que 
había sido llevado cautivo a Babilonia, aconsejándolos para que no fueran engañados con la 
creencia de que se aproximaba su liberación, sino que se sometieran tranquilamente, 
siguieran con sus ocupaciones y levantaran hogares pacíficos entre sus vencedores. El 


Señor les ordenó que no permitieran que los profetas [falsos] o adivinadores los engañarán 
con falsas esperanzas. Y por medio de su siervo Jeremías les aseguró que después de 
setenta años de cautiverio serían liberados y volverían a Jerusalén. Dios escucharía sus 
oraciones y sería propicio a ellos cuando se volvieran a él de todo corazón [se cita Jer. 29:14] 
(RH 14-3-1907). 





CAPITULO 27 


12-22. 
Ver EGW com. 2 Rey. 24:17-20, t. Il, p. 1034. 





CAPITULO 28 
Ver EGW com. cap. 25:11-12. 





CAPITULO 29 


14. 
Ver EGW com. cap. 25:11-12. 





CAPITULO 31 
10-12. 


Ayuda divina disponible para la corrección.- 
[Se cita Jer. 31:10-12.] El pan y el vino son símbolos de gracia y de abundancia. 


Todos los que reciben los mensajes que el Señor envía para purificarlos y limpiarlos de todos 
los hábitos de desobediencia a los mandamientos divinos, y de su conformidad con el mundo, 
y se arrepienten de sus pecados y se reforman acudiendo a Dios en busca de ayuda, y se 
encaminan por la senda de la obediencia a sus mandamientos, recibirán auxilio divino para 
corregir su mal proceder. Pero los que se arrepienten y buscan al Señor sólo en apariencia, 
y sin embargo no se apartan del mal de sus obras, no sólo se chasquearán a sí mismos, sino 
que cuando su proceder les sea presentado en símbolos o parábolas sentirán vergüenza y 
dolor porque han chasqueado al Señor. Han puesto su confianza y esperanza en su propia 
conducta. Como pueblo han sido reprobados, y sin embargo no han eliminado las malas 
obras que causaron el reproche (MS 65, 1912). 


CAPITULO 36 


Se repite ahora lo mismo.- 


[Se cita Jer. 36:1-7.] En este capítulo se registran acontecimientos históricos que se 
repetirán. Lean cuidadosamente todos los que desean recibir una amonestación. 


[Se cita Jer. 36:22-23, 27-28, 32] (MS 65, 1912). 


CAPITULO 39 
4-7. 


Ver EGW com. 2 Rey. 24:17-20, t. Il, p. 1034. 


CAPITULO 48 


10-12. 


El Espíritu no va más allá del poder humano de resistencia.- 


La influencia del Espíritu sobre la mente humana regirá a ésta de acuerdo con la instrucción 
divina. Pero el Espíritu no actúa en una forma y con un poder que vayan más allá de la 
facultad de resistencia del agente humano. Un hombre puede negarse a escuchar los 
consejos y las admoniciones de Dios. Puede decidir que dirigirá su propia conducta; pero 
cuando hace esto no se convierte en un vaso de honra. Como Moab, se niega a ser 
cambiado, vaciado de vasija en vasija, y por lo tanto su olor permanece en él. Se resiste a 
corregir sus rasgos defectuosos de carácter, aunque el Señor 169 claramente ha señalado su 
obra, sus privilegios, sus oportunidades y el progreso que debe hacer. Es demasiada 
molestia para él romper con sus viejos moldes y transformar sus ideas y métodos. "Su olor 
no se ha cambiado". Se aferra a sus defectos y así se incapacita para la sagrada obra del 
ministerio. No estuvo dispuesto a examinarse íntimamente a sí mismo o a pedir con 
insistencia que la luz brillara sobre él en una forma clara y nítida. No ha orado con humildad 
ni, al mismo tiempo, vivido de acuerdo con sus oraciones, estudiando para conocer su deber 
y hacer lo que ha aprendido del Espíritu Santo. 


Después de que el Señor ha puesto a alguien a prueba y lo ha examinado para que pueda 
estar seguro de su vocación al ministerio, si se conforma con seguir sus propios caminos y su 
propia voluntad, si no hace caso de las manifestaciones del Espíritu de Dios y si se niega a 
beneficiarse con un crecimiento en la gracia y a profundizar el entendimiento, puede estar 
seguro de que Dios no lo necesita, pues no puede comunicar lo que nunca ha recibido. 


Todos deben ministrar. El [el que ministra] debe usar cada facultad física, moral y mental por 
medio de la santificación del Espíritu para que pueda colaborar con Dios. Todos están 
moralmente obligados a dedicarse activamente y sin reservas al servicio de Dios. Deben 
cooperar con Jesucristo en la gran obra de ayudar a otros. Cristo murió por cada ser 
humano. Ha rescatado a cada uno dando su vida en la cruz. Hizo esto para que el hombre 
no viviera una vida sin objeto y egoísta, sino para que pudiera vivir para Jesucristo quien 
murió por su salvación. No todos están llamados a entrar en el ministerio, y sin embargo 
deben ministrar a otros. Es un insulto para el Espíritu Santo de Dios el que alguien prefiera 
una vida de complacencia propia. 


Ministrar no sólo significa estudiar libros y predicar. Significa servicio (Carta 10, 1897). 


Conocimiento de la verdad que no se practica.- 


Esta descripción de Moab representa a las iglesias que se han vuelto como Moab. No se han 
mantenido en su puesto de deber como fieles centinelas. No han cooperado con las 
inteligencias celestiales ejercitando la capacidad que han recibido de Dios para hacer la 
voluntad divina, haciendo retroceder a los poderes de las tinieblas y usando cada facultad 
que Dios les ha dado para hacer avanzar la verdad y Injusticia en nuestro mundo. Tienen un 
conocimiento de la verdad, pero no han practicado lo que conocen (MS 7,1891). 


Dios disciplina a sus obreros.- 


Dios ha dado a cada hombre su obra, y debemos reconocer la sabiduría de su plan para 
nosotros mediante una cordial cooperación con él. La verdadera felicidad solo se encuentra 
en una vida de servicio. El que vive una vida inútil y egoísta es desdichado. Está 


insatisfecho consigo mismo y con todos los demás. 


El Señor disciplina a sus obreros para que puedan estar preparados para ocupar los lugares 
señalados para ellos. Así desea capacitarlos para que rindan un servicio más aceptable. 


Una vida monótona no es la más conveniente para el crecimiento espiritual. Algunos pueden 
alcanzar la norma más alta de espiritualidad únicamente mediante un cambio del orden 
regular de las cosas. Cuando Dios en su providencia ve que son esenciales algunos cambios 
para el éxito de la edificación del carácter, perturba el curso tranquilo de la vida. 


Hay quienes desean ser un poder dominante, pero que necesitan la santificación de la 
sumisión. Dios trae un cambio en su vida. Quizá los coloca ante deberes que ellos no 
elegirían. Pero si están dispuestos a ser guiados por él, les dará gracia y fortaleza para 
cumplir esos deberes con un espíritu dócil y servicial. Así quedan calificados para ocupar 
lugares donde sus facultades disciplinadas les harán prestar un gran servicio. 


Dios prepara a algunos causándoles chascos y aparentes fracasos. Su propósito es que 
aprendan a dominar las dificultades. Los inspira con la determinación de convertir en éxito 
cada aparente fracaso. Con frecuencia los hombres oran y gimen debido a las perplejidades 
y obstáculos que enfrentan. Pero si retienen firme hasta el fin el principio de su confianza, él 
les despejará el camino.  Vencerán mientras luchen con dificultades aparentemente 
insuperables... 


Muchos no saben cómo trabajar para Dios, no debido a su ignorancia sino porque no están 
dispuestos a someterse a la preparación divina. Se habla del fracaso de Moab porque 
-declara el profeta-: "Quieto estuvo Moab desde su juventud... y no fue vaciado de vasija en 
vasija, ni nunca estuvo en cautiverio; 170 por tanto quedó su sabor en él, y su olor no se ha 
cambiado". 


Tal es también el caso de los que no han sido liberados de sus tendencias al mal, heredadas 
y cultivadas. “Sus corazones no han sido limpiados de contaminación. Se les dio una 
oportunidad de hacer una obra para Dios; pero prefirieron no hacer esa obra porque querían 
realizar sus propios planes. 


El cristiano debe estar preparado para cumplir una obra que revele bondad, tolerancia, 
magnanimidad, delicadeza, paciencia. El cristiano debe albergar en su vida el cultivo de 
estos preciosos dones, para que cuando sea llamado al servicio del Maestro pueda estar listo 
para usar sus más elevadas facultades en ayudar y bendecir a los que lo rodean (RH 2-5- 
1907). 


CAPITULO 1 


Gloriosas revelaciones durante los días más tenebrosos.- 


Todos los que sirven a Dios con pureza de alma sabrán que él exige que se proteja su honor. 
Muchas de las más gloriosas revelaciones registradas en la Biblia fueron dadas por el Señor 
en las horas más tenebrosas de la historia de la iglesia. El Señor ha dado esas revelaciones 
de su gloria para que los hombres queden profundamente impresionados con la santidad del 
servicio divino. La mente ha recibido impresiones con fuerza solemne, para mostrar que Dios 
es Dios y que no ha perdido su gloria. El exige la máxima fidelidad en su servicio. En las 
mentes humanas debe quedar la impresión de que el Señor Dios es santo y que defenderá su 
gloria (MS 81, 1906). 


8 (cap. 10: 8, 21). 


El poder divino da éxito.- 


La mano de Dios aparece en la visión de Ezequiel debajo de las alas de los querubines. Esto 
enseña a sus siervos que el poder divino es el que les da éxito, y que colaborará con ellos si 
se desprenden de la iniquidad y purifican su corazón y su vida. Los mensajeros celestiales 
que vio Ezequiel, semejantes a una luz brillante que se desplazaba entre los seres vivientes 
con la velocidad del rayo, representan la rapidez con que finalmente avanzará esta obra 
hasta terminarse. Aquel que no dormita, que continuamente está en acción para que se 
cumplan sus designios, puede llevar adelante su gran obra armoniosamente. Lo que para las 
mentes limitadas parece enredado y complicado, la mano del Señor puede mantenerlo en 
perfecto orden. El puede idear medios y formas para desbaratar los propósitos de consejeros 
impíos y de los que traman maldades. 


Los que son llamados a los cargos de responsabilidad en la obra de Dios, con frecuencia 
creen que están llevando pesadas cargas, cuando podrían tener la satisfacción de saber que 
Jesús las lleva todas. Permitimos que haya en nosotros un sentimiento total de excesiva 
preocupación, de angustia y perplejidad en la obra del Señor. Necesitamos confiar en Dios, 
creer en él e ir adelante. La incansable vigilancia de los mensajeros celestiales, su incesante 
actividad en su ministerio para los seres terrenales, nos muestra cómo la mano de Dios está 
guiando la rueda dentro de la rueda. El Instructor divino dice a cada uno que se ocupa de su 
obra, como le dijo a Ciro en la antigúedad: "Yo te ceñiré, aunque tú no me conociste" (RH 
11-1-1887). 


15-28. 


Libertad individual, y sin embargo armonía completa.- 


Dios conoce íntimamente a cada hombre. Si nuestros ojos pudieran ser abiertos, veríamos la 
justicia eterna que está en acción en nuestro mundo. Está en función una influencia 
poderosa, ajena al dominio del hombre. El hombre puede suponer que él está dirigiendo las 
cosas, pero actúan influencias que son más que humanas. Los siervos de Dios saben que él 
está en acción para contrarrestar los planes de Satanás. Los que no conocen a Dios no 
pueden emprender sus acciones. Está en acción una rueda dentro de una rueda. La 
complejidad e la maquinaria es, en apariencia, tan intrincada, que el hombre sólo puede ver 
una confusión completa. Pero la mano divina, tal como la vio el profeta Ezequiel, está 
colocada obre las ruedas, y cada parte se mueve en 171completa armonía, haciendo cada 
una su obra específica, y sin embargo con libertad de acción individual (MS 13, 1898). 





CAPITULO 9 


2-4 (Efe. 1: 13; 4: 30). 


Una señal que leen los ángeles..- 


[Se cita Efe. 1:13.] ¿Cuál es el sello del Dios viviente, que es colocado en las frentes de su 
pueblo? Es una señal que pueden leer los ángeles, pero no los ojos humanos, pues el ángel 
exterminador debe ver esa marca de redención (Carta 126, 1898). 


El ángel con el tintero de escribano debe colocar una señal en la frente de todos los que 
están separados del pecado y de los pecadores, y el ángel exterminador sigue a este ángel 
(Carta 12, 1886). 


(Apoc. 7:2) El sello es un afianzamiento en la verdad.- 


Tan pronto como el pueblo de Dios sea sellado en su frente -no se trata de un sello o marca 
que se pueda ver, sino un afianzamiento en la verdad, tanto intelectual como espiritualmente, 
de modo que los sellados son inconmovibles-, tan pronto como sea sellado y preparado para 
el zarandeo, éste vendrá. Ciertamente ya ha comenzado. Los juicios de Dios están viniendo 
(MS 173, 1902). 


CAPITULO 10 
8, 21. 


Ver EGW com. cap. 1:8. 


CAPITULO 12 


2. 


Ver EGW com. Jer. 17:25. 


CAPITULO 16 


49. 


No se debe imitar.- 


El profeta Ezequiel describe a una clase de personas cuyo ejemplo los cristianos no deben 
imitar [se cita Eze. 16:49]. 


No ignoramos la caída de Sodoma debido a la corrupción de sus habitantes. Aquí el profeta 
ha especificado los males particulares que llevaron a la inmoralidad. Ahora vemos que 
existen en el mundo los mismos pecados que hubo en Sodoma, y que trajo sobre ella la ira de 
Dios, incluso su completa destrucción (HR julio de 1873). 


CAPITULO 20 


12. 


Ver EGW com. Dan. 7:25. 


12-13. 





El desprecio por la ley muestra desprecio por el Dador de la ley.- 


Los que pisotean la autoridad de Dios y abiertamente demuestran menosprecio por la ley que 
fue dada con tanta grandiosidad en el Sinaí, virtualmente desprecian al DADOR DE LA LEY, 
al gran JEHOVA... 


Al transgredir la ley que Dios había dado con tanta majestad y en medio de una gloria que era 
inaccesible, el pueblo demostró un abierto desprecio por el gran DADOR DE LA LEY, y el 
castigo fue la muerte (3SG 294, 300). 





CAPITULO 28 
1-26. 


Esta historia es una salvaguardia perpetua.- 


[Se cita Eze. 28:1-26.] El primer pecador fue uno a quien Dios había ensalzado grandemente. 
Es representado bajo la figura del príncipe de Tiro, floreciente en poder y magnificencia. 
Poco a poco Satanás fue complaciendo el deseo de ensalzamiento propio. Las Escrituras 
dicen: "Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de 
tu esplendor". "Tú que decías en tu corazón:... En lo alto, junto a las estrellas de Dios, 
levantaré mi trono... seré semejante al Altísimo". Aunque toda su gloria provenía de Dios, 
este poderoso ángel llegó a considerarla como algo propio. No contento con su posición, 
aunque era honrado por encima de la hueste celestial, se atrevió a codiciar un homenaje que 
sólo corresponde al Creador. En vez de procurar que Dios fuera supremo en el afecto y en la 
lealtad de todos los seres creados, procuró conseguir para sí mismo ese servido y esa 
lealtad. Y al codiciar la gloria que el Padre infinito ha conferido a su Hijo, este príncipe de los 
ángeles aspiraba a un poder que sólo correspondía a Cristo. 


El usurpador continuó justificándose a sí mismo hasta el mismo fin del conflicto en el cielo, 
Cuando se anunció que junto con todos sus simpatizantes debía ser expulsado de las 
moradas de gloria, entonces el caudillo rebelde atrevidamente expresó su desprecio por la 
ley del Creador. Condenó los estatutos divinos como una restricción de la libertad de sus 
seguidores y declaró que tenía el propósito de conseguir que la ley fuera abolida. 
Unánimemente, Satanás y su hueste echaron toda la culpa de su rebelión a Cristo, 
declarando que si no hubiesen sido reprobados, nunca se hubieran rebelado. 


La rebelión de Satanás habría de ser una 172 lección para el universo a través de todos los 
siglos venideros, un testimonio perpetuo de la naturaleza y de los terribles resultados del 
pecado. La actuación del gobierno de Satanás, sus efectos tanto sobre los hombres como 
sobre los ángeles, demostrarían cuál es el inevitable fruto de desechar la autoridad, divina. 
Testificarían que el bienestar de todas las criaturas que Dios ha hecho depende de la 
existencia del gobierno divino y de su ley. De modo que la historia de este terrible ensayo de 
rebelión habría de ser una salvaguardia perpetua para todos los seres santos inteligentes, 
para impedir que fueran engañados en cuanto a la naturaleza de la transgresión, para 
librarlos de cometer pecados y sufrir su castigo. 


Dios puede retirar de los impenitentes las prendas de su maravillosa misericordia y amor en 
cualquier momento. ¡Ojalá los seres humanos pudieran considerar cuál será el resultado 
inevitable de su ingratitud para Dios y de su menosprecio de la Dádiva infinita de Cristo para 
nuestro mundo! Si continúan amando la transgresión más que la obediencia, las actuales 
condiciones y la gran misericordia de Dios que ahora disfrutan, pero que no aprecian, 
finalmente se convertirán en causa de su ruina eterna. Cuando ya sea demasiado tarde para 
que vean y comprendan lo que han menospreciado como algo baladí, sabrán lo que significa 
estar sin Dios y sin esperanza. Entonces comprenderán lo que han perdido por elegir ser 
desleales a Dios y mantenerse en rebelión contra sus mandamientos (MS 125, 1907). 


Se describe un movimiento general.- 


Pido a nuestro pueblo que estudie el capítulo 28 de Ezequiel. Lo que allí se representa se 
refiere principalmente a Lucifer, el ángel caído, y sin embargo tiene un significado más 
amplio. No se describe a un ser sino a un movimiento general, un movimiento del que 
seremos testigos. Un fiel estudio de este capítulo debiera inducir a los que están buscando 
la verdad a que caminen en toda la luz que Dios ha dado a su pueblo para que no sean 
entrampados por los engaños de estos últimos días (Special Testimonies, Serie B, N.° 17, p. 
30). 


2, 6-10. 


Pronto se cumplirá.- 


12. 


[Se citan 2 Tes. 2:7-8, Eze. 28:9, 6-10.] Se acerca rápidamente el tiempo cuando se cumplirá 
esta escritura. El mundo y las llamadas iglesias protestantes están, en este nuestro día, 
colocándose al lado del hombre de pecado... El gran conflicto venidero girará alrededor del 
día de reposo, del séptimo día (RH 19-4-1898). 


Lucifer, en todo lo posible semejante a Dios.- 


El mal se originó con Lucifer, el cual se rebeló contra el gobierno de Dios. Antes de su caída 
era un querubín cubridor que se distinguía por su excelencia. Dios lo hizo bueno y hermoso, 
tan semejante a su Creador como fue posible (RH 24-9-1901). 


12-15 (Isa. 14: 12-14). 
Por qué Dios no pudo hacer más.- 


Satanás, el principal de los ángeles caídos, una vez ocupó una excelsa posición en el cielo. 
Seguía a Cristo en jerarquía. El conocimiento que tenía, como también los ángeles que 
cayeron con él, del carácter de Dios, de su bondad, su misericordia, sabiduría y excelsa 
gloria, hizo imperdonable su culpa. 


No había esperanza posible de redención para los que habían sido testigos de la inefable 
gloria del cielo, disfrutado de ella, visto la terrible majestad de Dios, y se habían rebelado 
contra él a pesar de toda esa gloria. No había nuevas y maravillosas manifestaciones del 
excelso poder de Dios que pudieran impresionarlos tan profundamente, como las que ya 
habían experimentado. Si pudieron rebelarse en la misma presencia de la gloria inefable, no 
podían ser colocados en una condición más favorable para ser puestos a prueba. No había 
disponible una fuerza de poder, ni mayores alturas y profundidades de gloria infinita para 
subyugar sus celosas dudas y sus murmuraciones de rebeldía (Redemption: The Temptation 
of Christ, pp. 18-19). 


12-19 (Isa. 14: 12-15; Apoc. 12: 7-9). 
La obra corrupta de Satanás.- 


Hay una gran rebelión en el universo terrenal. ¿No hay un gran caudillo de esa rebelión? ¿No 
es, acaso, Satanás, la vida y el alma de todas las variedades de rebelión que él mismo ha 
instigado? 


¿No es él el primer gran apóstata que se apartó de Dios? Existe una rebelión Lucifer 
renunció a su lealtad y está en guerra contra el gobierno divino. Se le ha confiado a Cristo el 
sofocar la rebelión. El hace de este mundo su campo de batalla. Está a la cabeza de la 
familia humana. Reviste su divinidad con humanidad y recorre el terreno donde cayó Adán y 
soporta todos los ataques de las tentaciones de Satanás; pero no se rinde en un solo detalle. 
173 La salvación de un mundo está en juego. El resistió al supremo engañador. Tuvo que 
vencer como hombre en lugar del hombre, y el hombre de la misma manera debe vencer 
mediante un 'escrito está". Sus propias palabras de Cristo, [dichas] bajo la apariencia de la 
humanidad, serían juzgadas erróneamente, torcidas, falsificadas. [Pero] sus propias palabras, 
pronunciadas como el divino Hijo de Dios, no podían ser falsificadas. 


En el último gran día será cuando cada uno recibirá de acuerdo con sus obras; será la 
condenación final y eterna del diablo, de todos sus simpatizantes y de todos los que han 
estado sometidos a él y se han identificado con él. ¿Tendrá alguna razón para su rebelión? 


Cuando el juez de todo el mundo lo interrogue: ¿Por qué has hecho así?, ¿qué razón podrá 
presentar, qué causa podrá alegar? Tened en cuenta que cada lengua está silenciosa, cada 
boca que ha estado tan dispuesta para hablar el mal, tan hasta para acusar, tan lista para 
pronunciar palabras de recriminación y falsedad, está callada; y todo el mundo de rebelión 
está sin habla delante de Dios; sus lenguas están pegadas a su paladar. Se puede 
especificar el lugar donde entró [comenzó] el pecado. 


"Perfecto eras en todos tus caminos.... hasta que se halló en ti maldad... Se enalteció tu 
corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor". Todo 
esto era dádiva de Dios. No se podía acusar a Dios por esto: de haber hecho al querubín 
cubridor bello, noble y bueno. "A causa de la multitud de tus contrataciones ['por la amplitud 
de tu comercio', BJ] fuiste lleno de iniquidad y pecaste... Con la multitud de tus maldades y 
con la iniquidad de tus contrataciones [inmoralidad de tu comercio', BJ], profanaste tu 
santuario". "Contratación" es aquí símbolo de una administración corrupta. Señala la 
introducción del provecho propio en las prácticas espirituales. Nada es aceptable delante de 
Dios en el servicio espiritual, con excepción de los propósitos y obras que son para el bien 
del universo. Hacer el bien a otros redundará para la gloria de Dios. 


Los principios que Satanás puso en práctica en el cielo son los mismos principios con los 
cuales actúa mediante agentes humanos en este mundo. Cada imperio terrenal y las iglesias 
se han corrompido progresivamente 


por medio de esos principios de corrupción. Satanás engaña y corrompe a todo el mundo 
desde el principio hasta el fin, poniendo en práctica esos principios. El continúa con su 
mismo plan de acción comenzado originalmente en el universo celestial, e infunde su energía 
en todo el mundo con su violencia, con la cual corrompió el mundo en los días de Noé (Carta 
156, 1897). 


CAPITULO 31 
Ver EGW com. Sal. 92:12. 


CAPITULO 33 


Responsabilidad personal.- 


El capítulo 33 de Ezequiel demuestra que el, gobierno de Dios es un gobierno de 
responsabilidad personal. Cada uno debe responder por sí mismo Nadie puede obedecer en 
lugar de su prójimo. Nadie puede justificar el descuido de su deber por causa de un descuido 
similar de su prójimo (Carta 162, 1900). 


Se necesita una voz de amonestación.- 


El capítulo 33 de Ezequiel es un bosquejo de la obra que Dios aprueba. Los que ocupan 
cargos de sagrada responsabilidad, los que han sido honrados por Dios al ser nombrados 
para estar como atalayas en las murallas de Sión, deben, en todo sentido, ser todo lo que 
comprende el significado de la palabra "atalayas". Siempre deben estar en guardia contra los 
peligros que amenazan la vida espiritual, la salud y prosperidad de la heredad de Dios. 


Sobre nosotros, como ministros, Dios ha colocado una carga de solemne responsabilidad. . . 


Dios nos ha manifestado: "Vosotros sois la sal de la tierra". La influencia preservativa que 
podamos ejercer en el mundo nos ha sido conferida por el Señor. Las gracias que recibimos 
constantemente de él, a través de la mano y el corazón, deben fluir a los que nos rodean, 
quienes todavía no se han relacionado con la Fuente suprema. 


nuestros hermanos delante de Jehová! 


4 ¿Por qué hiciste venir la congregación de Jehová a este desierto, para que muramos aquí 
nosotros y nuestras bestias? 


5 ¿Y por qué nos has hecho subir de Egipto, para traernos a este mal lugar? No es lugar de 
sementera, de higueras, de viñas ni de granadas; ni aun de agua para beber. 


6 Y se fueron Moisés y Aarón de delante de la congregación a la puerta del tabernáculo de 
reunión, y se postraron sobre sus rostros; y la gloria de Jehová apareció sobre ellos. 


7 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 


8 Toma la vara, y reúne la congregación, tú y Aarón tu hermano, y hablad a la peña a vista de 
ellos; y ella dará su agua, y les sacarás aguas de la peña, y darás de beber a la 
congregación y a sus bestias. 


9 Entonces Moisés tomó la vara de delante de Jehová, como él le mandó. 


10 Y reunieron Moisés y Aarón a la congregación delante de la peña, y les dijo: ¡Oíd ahora, 
rebeldes! ¿Os hemos de hacer salir aguas de esta peña? 


11 Entonces alzó moisés su mano y golpeó 905 la peña con su vara dos veces; y salieron 
muchas aguas, y bebió la congregación, y sus bestias. 


12 Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Por cuanto no creísteis en mí, para santificarme delante 
de los hijos de Israel, por tanto, no meteréis esta congregación en la tierra que les he dado. 


13 Estas son las aguas de la rencilla, por las cuales contendieron los hijos de Israel con 
Jehová, y él se santificó en ellos. 


14 Envió Moisés embajadores al rey de Edom desde Cades, diciendo: Así dice Israel tu 
hermano: Tú has sabido todo el trabajo que nos ha venido; 


15 cómo nuestros padres descendieron a Egipto, y estuvimos en Egipto largo tiempo, y los 
egipcios nos maltrataron, y a nuestros padres; 


16 y clamamos a Jehová, el cual oyó nuestra voz, y envió un ángel, y nos sacó de Egipto; y 
he aquí estamos en Cades, ciudad cercana a tus fronteras. 


17 Te rogamos que pasemos por tu tierra. No pasaremos por labranza, ni por viña, ni 
beberemos agua de pozos; por el camino real iremos, sin apartarnos a diestra ni a siniestra, 
hasta que hayamos pasado tu territorio. 


18 Edom le respondió: No pasarás por mi país; de otra manera, saldré contra ti armado. 


19 Y los hijos de Israel dijeron: Por el camino principal iremos; y si bebiéramos tus aguas yo y 
mis ganados, daré el precio de ellas; déjame solamente pasar a pie, nada más. 


20 Pero él respondió: No pasarás. Y salió Edom contra él con mucho pueblo, y mano fuerte. 
21 No quiso, pues, Edom dejar pasar a Israel por su territorio, y se desvió Israel de él. 


22 Y partiendo de Cades los hijos de Israel, toda aquella congregación, vinieron al monte de 
Hor. 


23 Y Jehová habló a Moisés y a Aarón en el monte de Hor, en la frontera de la tierra de 
Edom, diciendo: 


24 Aarón será reunido a su pueblo, pues no entrará en la tierra que yo di a los hijos de Israel, 
por cuanto fuisteis rebeldes a mi mandamiento en las aguas de la rencilla. 


25 Toma a Aarón y a Eleazar su hijo, y hazlos subir al monte de Hor, 


Cuando vemos que se deshonra a Dios, no debemos quedar tranquilos, sino hacer y decir 
todo lo que podamos para que otros comprendan que no se debe pensar en el Dios del cielo 
como en un hombre común, sino como en el Ser infinito, Aquel que es digno de la máxima 
reverencia del hombre. Presentemos la Palabra de Dios en su pureza, y elevemos 174 la voz 
para amonestar contra todo lo que deshonraría a nuestro Padre celestial (MS 165, 1902). 


CAPITULO 34 
2. 


Una responsabilidad para los ministros.- 


Sobre los ministros de Dios descansa una solemne y seria responsabilidad. Se demandará 
de ellos una estricta cuenta por la forma en que han desempeñado su responsabilidad. Si no 
presentan ante la gente las demandas obligatorias de la ley de Dios, si no predican con 
claridad la Palabra, sino que confunden la mente de la gente con sus propias 
interpretaciones, son pastores que se alimentan a sí mismos, pero no alimentan a la grey. 
Invalidan la ley de Jehová, y las almas perecen debido a su infidelidad. La sangre de esas 
almas recaerá sobre su cabeza. Dios los llamará a cuentas por su infidelidad. Pero de 
ninguna manera esto excusará a los que atendieron los sofismas de los hombres dejando a 
un lado la Palabra de Dios. La ley de Dios es una manifestación del carácter divino. Y su 
palabra no es Sí y No, sino Sí y Amén (Carta 162, 1900). 


CAPITULO 36 


25-26 (Juan 3: 3-7). 


Lo que significa un nuevo corazón.- 


[Se cita Eze. 36:26.]... Especialmente los jóvenes tropiezan con esta frase un "corazón 
nuevo". No saben lo que significa. Esperan que se produzca un cambio especial en sus 
sentimientos. A esto llaman conversión. Miles han tropezado en este error y han perecido al 
no comprender la expresión: "Os es necesario nacer de nuevo". 


Satanás induce a las gentes a pensar que porque han sentido un éxtasis de los sentimientos, 
se han convertido. Pero no cambia su vida íntima. Sus acciones son las mismas de antes. 
Su vida no manifiesta buenos frutos. Oran a menudo y largo, y constantemente se refieren a 
los sentimientos que experimentaron en tal y tal ocasión. Pero no viven una vida nueva. 
Están engañadas. Lo que experimentan es un mero sentimiento superficial. Edifican sobre la 
arena, y cuando llegan los vientos adversos, su casa es arrasada... 


Cuando Jesús habla del nuevo corazón, quiere decir la mente, la vida, el ser entero. 
Experimentar un cambio de corazón significa quitar el afecto del mundo y fijarlo en Cristo. 
Tener un nuevo corazón es tener una mente nueva, nuevos propósitos, nuevos motivos. 
¿Cuál es la señal de un nuevo corazón? Una vida transformada. Hay un diario y continuo 
morir al egoísmo y al orgullo (YI 26-9- 1901). 


26 (Sal. 51: 10). 


Cómo se guarda el nuevo corazón.- 


Una de las más fervientes oraciones registradas en la Palabra de Dios es la de David cuando 
suplicó: "Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio". La respuesta de Dios frente a una oración 
tal es: Te daré un corazón nuevo. Esta es una obra que ningún hombre finito puede hacer. 


Los hombres y mujeres deben comenzar por el principio: buscar a Dios con sumo fervor en 
procura de una verdadera experiencia cristiana. Deben sentir el poder creador del Espíritu 
Santo. Deben recibir el nuevo corazón, es decir, tienen que mantenerlo dócil y tierno por la 
gracia del cielo. Debe limpiarse el alma del espíritu egoísta. Deben trabajar fervientemente y 
con humildad de corazón, acudiendo cada uno a Jesús en busca de conducción y valor. 
Entonces el edificio, debidamente ensamblado, crecerá hasta ser un templo santo en el 
Señor (Carta 224, 1907). 


CAPITULO 37 
1-10. 


¿Qué puede hacer el poder del hombre.- 


Enuna ocasión el profeta Ezequiel tuvo una visión en medio de un gran valle. Ante él había 
una lúgubre escena. El valle estaba cubierto en toda su extensión por huesos de muertos. 
Se le hizo la pregunta: "Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos?" Y contestó el profeta: "Señor 
Jehová, tú lo sabes". ¿Qué podían hacer la capacidad y el poder del hombre con esos 
huesos muertos? El profeta no concebía ninguna esperanza de que se les pudiera impartir 
vida. Pero mientras miraba, el poder de Dios comenzó a obrar. Fueron sacudidos los huesos 
dispersos, y al juntarse "cada hueso con su hueso", y se unieron con tendones. Se cubrieron 
de carne, y cuando el Señor sopló sobre los cuerpos que así se habían formado, "entró 
espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en extremo" (MS 
85, 1903). 


Una visión de nuestra obra.- 


Las almas de quienes deseamos salvar son como la representación 175 presentación que 
Ezequiel vio en visión: un valle de huesos secos. Están muertos en delitos y pecados; pero 
Dios quiere que tratemos con ellos como si estuvieran vivos. Si se nos hiciera la pregunta: 
"Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos”", nuestra respuesta sería sólo una confesión de 
ignorancia: "Oh Señor, tú lo sabes". Según todas las apariencias, no hay nada que nos 
induzca a esperar su restauración. Sin embargo, la palabra profético debe ser pronunciada 
aun a aquellos que son como los huesos secos del valle. No debemos abandonar, de 
ninguna manera, el cumplimiento de nuestra comisión debido a la indiferencia, la apatía, la 
falta de percepción espiritual de aquellos a quienes debe predicarse la Palabra de Dios. 
Debemos predicar la palabra de vida a aquellos que quizá nos parezca que no tienen 
ninguna esperanza, como si estuvieran en sus tumbas. 


Aunque quizá parezca que no están dispuestos a escuchar o a recibir la luz de la verdad, 
debemos hacer nuestra parte sin preguntas ni vacilaciones. Debemos darles repetidas veces 
el mensaje: "Despiértate, tú que duermes, y levántate de los muertos, y te alumbrará Cristo". 


No es el agente humano el que inspira vida. El Señor Dios de Israel hará esa parte avivando 
la actividad en la naturaleza espiritualmente muerta. El aliento del Señor de los ejércitos 
debe entrar en los cuerpos muertos. En el juicio, cuando se descubran todos los secretos, se 
sabrá que la voz de Dios habló mediante el agente humano, despertó la conciencia 
aletargada, conmovió las facultades muertas e impulsó a los pecadores al arrepentimiento, la 
contrición y al abandono de los pecados. Entonces se verá claramente que, mediante el 
agente humano, se impartió al alma fe en Jesucristo, y que desde el cielo se impartió vida 
espiritual al que estaba muerto en delitos y pecados y fue vivificado con vida espiritual. 


Pero esta comparación de los huesos secos no sólo se aplica al mundo sino también a los 
que han sido bendecidos con gran luz, pues estos también son como los esqueletos del valle. 
Tienen la forma de hombres, la estructura del cuerpo; pero no tienen vida espiritual. Sin 


embargo, en la parábola los huesos secos no quedan solamente unidos con apariencia de 
hombres, pues no es suficiente que haya simetría entre los miembros y el organismo entero. 
El aliento de vida debe vivificar los cuerpos para que puedan levantarse y entrar en actividad. 
Esos huesos representan la casa de Israel, la iglesia de Dios, y la esperanza de la iglesia es 
la influencia vivificante del Espíritu Santo. El Señor tiene que impartir su aliento a los huesos 
secos para que puedan vivir. 


El Espíritu de Dios, con su poder vivificante, debe estar en cada agente humano para que 
pueda entrar en acción cada músculo y tendón espiritual. Sin el Espíritu Santo, sin el aliento 
de Dios, hay embotamiento de conciencia, pérdida de vida espiritual. Muchos que carecen 
de vida espiritual tienen sus nombres en los registros de la iglesia; pero no están escritos en 
el libro de la vida del Cordero. Pueden estar acoplados a la iglesia pero no están unidos con 
el Señor. Pueden ser diligentes en el cumplimiento de determinados deberes, y pueden ser 
considerados como seres vivientes; pero muchos están entre los que tienen "nombres de 
que" viven, y están muertos. 


A menos que haya una conversión genuina del alma a Dios; a menos que el aliento vital de 
Dios vivifique el alma a la vida espiritual; a menos que los catedráticos de la verdad sean 
movidos por principios emanados del cielo, no han nacido de la simiente incorruptible que 
vive y permanece para siempre. A menos que confíen en la justicia de Cristo como su única 
garantía; a menos que copien el carácter de Cristo y procedan con el espíritu de él, están 
desnudos, no tienen el manto de su justicia. Los muertos a menudo se hacen pasar como si 
estuvieran vivos, pues los que se esfuerzan en lo que, según sus ideas, llaman salvación, no 
tienen a Dios obrando en sus vidas tanto "el querer como el hacer, por su buena voluntad". 


Esta clase está bien representada por el valle de huesos secos que Ezequiel vio en visión 
(RH 17-1-1893). 176 


DANIEL 


CAPITULO 1 


1. 


Especialmente para los últimos días. 


[oo 


Leed el libro de Daniel. Recordad punto por punto la historia de los reinos que allí se 
presenta. Contemplad a los estadistas, los concilios, los ejércitos poderosos, y ved cómo 
Dios obró para abatir el orgullo humano y humilló hasta el polvo la gloria humana. Sólo Dios 
es presentado como grande. En la visión del profeta se lo ve derribando a un poderoso 
gobernante y colocando a otro. Se lo revela como el monarca del universo que está por 
establecer su reino eterno: el Anciano de días, el Dios viviente, la Fuente de toda sabiduría, 
el Gobernante del presente, el Revelador del futuro. Leed y comprended cuán pobre, cuán 
frágil, cuán efímero, cuán falible, cuán culpable es el hombre que eleva su alma a la 
vanidad... 


La luz que Daniel recibió directamente de Dios le fue dada especialmente para estos últimos 
días. Las visiones que tuvo a orillas del Ulai y del Hidekel, los grandes ríos de Sinar, ahora 
están en el proceso de su cumplimiento, y pronto habrán sucedido todos los acontecimientos 
predichos (Carta 57, 1896). 


No hay ahora un plan diferente.- 


Cuando Daniel estuvo en Babilonia, fue acosado por tentaciones con las que nunca había 
soñado, y comprendió que debía mantener su cuerpo en sujeción. Propuso en su corazón 
que no bebería del vino del rey ni comería de sus manjares. Sabía que para poder vencer 
debía tener una clara percepción mental para ser capaz de discernir entre el bien y el mal. 
Mientras Daniel hacía su parte, Dios también estaba en acción, y le dio "conocimiento e 
inteligencia en todas las letras y ciencias; y Daniel tuvo entendimiento en toda visión y 
sueños". En esa forma procedió Dios con Daniel, y no tiene el propósito de proceder de 
manera diferente ahora. El hombre debe cooperar con Dios para llevar a cabo el plan de 
salvación (RH 2-4- 1889). 


Una decisión inteligente.- 


9. 


Cuando Daniel y sus compañeros fueron puestos a prueba, se colocaron plenamente del lado 
de la rectitud y la verdad. No procedieron caprichosa sino inteligentemente. Decidieron que 
como la carne no había formado parte de su régimen en lo pasado, no debían comerla en lo 
futuro; y así como el vino había sido prohibido a todos los que deben ocuparse del servicio de 
Dios, decidieron que no lo tomarían. Sabían lo que les sucedió a los hijos de Aarón y que el 
vino ofuscaría su mente, que la complacencia del apetito nublaría sus facultades de 
discernimiento. Se han registrado estos detalles en la historia de los hijos de Israel como una 
advertencia, para que cada joven rechace todas las costumbres, prácticas y complacencias 
que en alguna forma puedan deshonrar a Dios. 


Daniel y sus compañeros no sabían cuál sería el resultado de su decisión; sólo sabían que 
les costaría la vida, pero resolvieron seguir la senda recta de una estricta temperancia 
aunque estaban en la corte de la licenciosa Babilonia (YI 18-8-1898). 


El buen comportamiento granjeó la simpatía.- 


15. 


Ese funcionario vio en Daniel buenos rasgos de carácter. Vio que se esforzaba por ser 
bondadoso y útil, que sus palabras eran respetuosas y corteses, y que estaba dotado de las 
virtudes de la modestia y la humildad. El buen comportamiento del joven fue lo que le ganó el 
favor y el afecto del príncipe (YI 12-11-1907). 


Los tentadores de Daniel.- 


Daniel no procedió precipitadamente al dar este paso. Sabía que cuando fuera llamado para 
presentarse ante el rey, sería evidente la ventaja de una vida sana. El efecto seguiría a la 
causa. Daniel dijo a Melsar, el que estaba a cargo de él y de sus compañeros: "Te ruego que 
hagas la prueba con tus siervos por diez días, y nos des legumbres a comer, y agua a beber". 


Daniel sabía que diez días sería un lapso suficiente para demostrar el beneficio de la 
templanza... 


Después de hacer esto, Daniel y sus compañeros todavía hicieron algo más: no eligieron 
como compañeros a los que eran agentes del príncipe de las tinieblas; no se unieron con la 
multitud para practicar el mal. Buscaron la amistad de Melsar, y no hubo fricción 


entre ellos. Buscaron el consejo de él y, al mismo tiempo, lo instruyeron con la sabiduría de 
su comportamiento (YI 6-9-1900). 


La bendición de Dios no sustituye el esfuerzo.- 


177 Cuando los cuatro jóvenes hebreos estaban siendo educados para la corte del rey de 
Babilonia, no pensaron que la bendición del Señor sustituía el decidido esfuerzo que se 
requería de ellos. Eran diligentes en el estudio, pues comprendían que por la gracia de Dios 
su destino dependía de su propia voluntad y acción. Tenían que dedicar a la obra toda su 
capacidad, y mediante una severa y continua aplicación de sus facultades debían aprovechar 
al máximo sus oportunidades de estudio y trabajo. 


Mientras estos jóvenes se ocupaban de su propia salvación, Dios estaba obrando en ellos 
tanto "el querer como el hacer por su buena voluntad". Aquí se revelan las condiciones del 
éxito. Para apropiarnos de la gracia de Dios tenemos que hacer nuestra parte. El Señor no 
tiene el propósito de hacer por nosotros ni el querer ni el hacer. Concede su gracia para que 
se efectúe en nosotros el querer y el hacer; pero nunca como un sustituto de nuestros 
esfuerzos. Nuestra alma debe estar dispuesta a cooperar. El Espíritu Santo obra en 
nosotros para que podamos ocuparnos de nuestra salvación. Esta es la lección práctica que 
el Espíritu Santo procura enseñarnos (YI 20-8-1903). 


17, 20. 


Honor sin exaltación.- 


20. 


Daniel y sus tres compañeros tenían una obra especial que hacer. Aunque 


recibieron grandes honores en esa obra, no se ensalzaron en ninguna forma. Eran eruditos; 
estaban capacitados tanto en conocimiento secular como religioso; pero habían estudiado 
ciencia sin contaminarse. Eran bien equilibrados porque se habían entregado a la dirección 
del Espíritu Santo. Esos jóvenes dieron a Dios toda la gloria de sus capacidades físicas, 
científicas y religiosas. Su conocimiento no fue fruto de la casualidad; obtuvieron su 
erudición mediante el fiel uso de sus facultades, y Dios les dio habilidad y entendimiento. 


La verdadera ciencia y la religión bíblica están en perfecta armonía. Que los alumnos de 
nuestros colegios aprendan todo lo que les sea posible. Pero que, por regla general, sean 
educados en nuestras propias instituciones. Sed cuidadosos en cuanto al consejo que les 
dais de asistir a otras instituciones en donde se enseña el error, para terminar su educación. 
No les déis la impresión de que ha de progresarse más en la educación mezclándose con los 
que no buscan la sabiduría de Dios. Los grandes hombres de Babilonia estuvieron 
dispuestos a beneficiarse con la instrucción que Dios dio mediante Daniel, para que el rey 
saliera de su dificultad por medio de la interpretación de su sueño. Pero anhelaban mezclar 
su religión pagana con la de los hebreos. Si Daniel y sus compañeros hubiesen consentido 
en una claudicación tal, según los babilonios habrían sido estadistas cabales, idóneos para 
que se les confiaran los asuntos del reino. Pero los cuatro hebreos no entraron en ese 
convenio. Fueron leales a Dios, y Dios los sostuvo y los honró. La lección es para nosotros: 
"Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas" 
(Carta 57, 1896). 


La espiritualidad y el intelecto se desarrollan juntos..- 


Al igual que en el caso de Daniel, en la exacta proporción en que se desarrolla el carácter 
espiritual, aumentan las facultades intelectuales (RH 22-3-1898). 





CAPITULO 2 


18. 


Los obedientes pueden hablar con libertad.- 


Los que viven en estrecha comunión con Cristo serán promovidos por él a puestos de 
confianza. El siervo que hace lo mejor que puede para su amo, es admitido a una relación 
familiar con aquel cuyas órdenes obedece con amor. En el fiel cumplimiento del deber 
podemos llegar a ser uno con Cristo, pues los que obedecen las órdenes de Dios pueden 
hablarle con libertad. El que conversa más familiarmente con su Guía divino tiene el 
concepto más elevado de la grandeza de Dios y es el más obediente a sus órdenes (MS 82, 
1900). 


Si se hubiera escrito toda la historia de Daniel, abriría ante vosotros capítulos que os 
mostrarían las tentaciones a las que él tuvo que hacer frente: tentaciones de ridículo, envidia 
y odio; pero él aprendió a dominar las dificultades. No confió en su propia fuerza. Puso 
delante de su Padre celestial toda su alma y todas sus dificultades, y creyó que Dios le oía, y 
fue consolado y bendecido. Superó el ridículo, y así también lo hará aquel que sea vencedor. 
Daniel adquirió un estado mental sereno y alegre, porque creía que Dios era su amigo y 
ayudador. Los abrumadores deberes que tenía que cumplir le resultaban livianos, porque 
ponía en ellos la luz y el amor de Dios. "Todas las sendas de Jehová son misericordia y 
verdad" para los que caminan en ellas (YI 25-8-1886). 


37-42. 
Una doble representación.- 


43. 


178 La imagen mostrada a Nabucodonosor simboliza el deterioro del poder y la gloria de los 
reinos de la tierra, y, al mismo tiempo representa adecuadamente el deterioro de la religión y 
de la moral entre los habitantes de esos reinos. Cuando las naciones se olvidan de Dios se 
debilitan moralmente en igual proporción. Babilonia desapareció porque en su prosperidad se 
olvidó de Dios y atribuyó la gloria de su prosperidad a las hazañas humanas. 


El reino Medo-Persa fue visitado por la ira del cielo debido a que en ese reino fue pisoteada 
la ley de Dios. El temor de Jehová no tenía cabida en el corazón de la gente. Las influencias 
que prevalecían en Medo-Persia eran la impiedad, la blasfemia y la corrupción. 


Los reinos subsiguientes fueron aun más viles y corruptos. Se deterioraron porque 
menospreciaron su fidelidad a Dios. Al olvidarse de Dios se hundieron más y más en la 
escala de valores morales (YI 22-9-1903). 


Hierro y barro: Mezcla político-religiosa.- 


Hemos llegado a un tiempo citando la sagrada obra de Dios está representada por los pies 
de la imagen, en los cuales el hierro estaba mezclado con el barro cenagoso. Dios tiene un 
pueblo, un pueblo escogido, cuyo discernimiento debe ser santificado, y que no debe 
convertirse en profano poniendo en el fundamento madera, heno y hojarasca. Cada alma leal 
a los mandamientos de Dios verá que el rasgo distintivo de nuestra fe es el día de reposo, el 
séptimo día. Si el gobierno honrara el sábado como Dios lo ha ordenado, tendría el poder de 
Dios y defendería la fe que una vez fue dada a los santos. Pero los estadistas apoyarán el 
falso día de reposo, y mezclarán su fe religiosa con la observancia de este hijo del papado, 
colocándolo por encima del sábado que el Señor santificó y bendijo, apartándolo para que el 
hombre lo observe sanamente como una señal entre Dios y su pueblo por mil generaciones. 
La mezcla de los asuntos de la iglesia y de la administración política se representa con el 


hierro y el barro. Esa unión está debilitando todo el poder de las iglesias. Esta aceptación 
en la iglesia del poder del Estado, traerá malos resultados. Los hombres casi han traspasado 
el límite de la tolerancia de Dios. Han utilizado su fuerza política y se han unido con el 
papado. Pero llegará el tiempo cuando Dios castigará a los que han invalidado su ley, y sus 
malas obras recaerán sobre ellos mismos (MS 63, 1899). 


46. 
Una revelación divina.- 


Nabucodonosor creyó que podía aceptar esa interpretación como una revelación divina pues 
a Daniel le había sido revelado cada detalle del sueño. Las solemnes verdades implicadas 
en la interpretación de esa visión nocturna impresionaron profundamente al soberano, y con 
humildad y temor reverente "se postró sobre su rostro"... 


Nabucodonosor vio claramente la diferencia entre la sabiduría de Dios y la sabiduría de los 
máximos eruditos de su reino (YI 8-9- 1903). 


47. 
Un reflector de luz.- 


El Señor se dio a conocer a los paganos de Babilonia mediante los cautivos hebreos. A esa 
nación idólatra se le dio un conocimiento del reino que el Señor iba a establecer y sostener 
mediante su poder contra todo el poder y la habilidad de Satanás. Daniel y sus compañeros, 
Esdras y Nehemías y muchos otros, fueron testigos de Dios en su cautiverio. El Señor los 
esparció entre los reinos de la tierra para que su luz pudiera resplandecer brillantemente en 
medio de las negras tinieblas del paganismo y la idolatría. Dios reveló a Daniel la luz de sus 
propósitos, que habían estado ocultos por muchas generaciones. Dispuso que Daniel 
contemplara en visión la luz de la verdad divina, y que reflejara esa luz sobre el orgulloso 
reino de Babilonia. Se permitió que desde el trono de Dios refulgiera luz sobre el despótico 
rey. Se mostró a Nabucodonosor que el Dios del cielo regía sobre todos los monarcas y 
reyes de la tierra. Su nombre debía publicarse como el de Dios que está por encima de todos 
los dioses. Dios anhelaba que Nabucodonosor comprendiera que los gobernantes de los 
reinos terrenales tenían un gobernante en los cielos. La fidelidad de Dios al rescatar a los 
tres cautivos de las llamas y al justificar la conducta de ellos, mostró el poder maravilloso de 
Dios. 


De Daniel y sus compañeros emanó y brilló una gran luz. Se dijeron cosas gloriosas de Sión, 
la ciudad de Dios. El Señor quiere que de esta manera brille la luz espiritual procedente de 
sus fieles atalayas en estos últimos días. Si los santos del Antiguo Testamento dieron un 
testimonio tan decidido de lealtad, ¡cuánto debiera brillar hoy el pueblo de Dios que tiene la 
luz acumulada de los siglos, desde que las profecías del Antiguo Testamento 179 
proyectaron su gloria velada hacia el futuro! (Carta 32, 1899). 





CAPITULO 3 
1-5. 


Una imagen de los últimos días.- 


El sábado del cuarto mandamiento es invalidado por muchos que lo tratan como algo baladí, 
mientras que ensalzan el falso día de reposo, el hijo del papado. En lugar de las leyes de 
Dios, son ensalzadas las leyes del hombre de pecado; leyes que serán recibidas y 
obedecidas como lo fue por los babilonios la maravillosa imagen de Nabucodonosor. Al 


19. 


levantar esa gran imagen, Nabucodonosor ordenó que debía recibir el homenaje universal de 
todos, tanto grandes como pequeños, encumbrados y humildes, ricos y pobres (MS 24,1891). 


Se anticipa algo insólito.- 


25. 


Cuando el rey vio que su voluntad no era recibida como la voluntad de Dios, "se llenó de ira" 
y la expresión de su rostro cambió contra estos hombres. Características satánicas hicieron 
que su rostro pareciera como el rostro de un demonio, y con toda la fuerza con que podía 
decretar, ordenó que el horno fuera calentado siete veces más que lo acostumbrado, y 
mandó que los hombres más vigorosos ataran a los jóvenes y los arrojaran en el horno. 
Creyó que se necesitaba un poder extraordinario para tratar a esos nobles hombres. Tenía la 
firma convicción de que algo insólito se interpondría en favor de ellos, y ordenó que sus 
hombres más fuertes se ocuparan de ellos (ST 6-5-1897). 


Cristo revelado por los cautivos.- 


28. 


¿Cómo supo Nabucodonosor que el aspecto del cuarto era como el del Hijo de Dios? De los 
cautivos hebreos que estaban en su reino había oído acerca del Hijo de Dios. Ellos habían 
sido portadores del conocimiento del Dios viviente que gobierna todas las cosas (RH 3-5- 
1892). 


Los compañeros entendieron la fe.- 


Estos fieles hebreos poseían gran capacidad natural y cultura intelectual, y ocupaban una 
encumbrada posición de honor. Sin embargo, todas esas ventajas no los indujeron a 
olvidarse de Dios. Todas sus facultades fueron entregadas a la influencia santificadora de la 
gracia divina. Con su piadoso ejemplo y su firme integridad manifestaron las alabanzas de 
Aquel que los había llamado de las tinieblas a su luz admirable. El poder y la majestad de 
Dios se exhibieron delante de la vasta asamblea en la maravillosa liberación de ellos. Jesús 
mismo se colocó a su lado en el terrible horno, y mediante la gloria de su presencia 
convenció al altivo rey de Babilonia de que no podía ser otro sino el Hijo de Dios. La luz del 
cielo había estado irradiando de Daniel y sus compañeros, hasta que todos sus compañeros 
entendieron la fe que ennoblecía sus vidas y embellecía sus caracteres (RH 1-2-1881). 





CAPITULO 4 


17. 


Los hombres importantes son diligentemente vigilados.- 


El Señor Dios omnipotente reina. Todos los reyes, todas las naciones le pertenecen. Están 
bajo su dominio y gobierno. “Sus recursos son infinitos. El sabio declara: "Como los 
repartimientos de las aguas, así está el corazón del rey en la mano de Jehová; a todo lo que 
quiere lo inclina". 


Aquellos de quienes depende el destino de las naciones son vigilados con una atención que 
no conoce tregua por Aquel que "da victoria a los reyes", a quien pertenecen "los escudos de 
la tierra" (RH 28-3- 1907). 


Algunos son hoy como Nabucodonosor.- 


37. 


Estamos viviendo en los últimos días de la historia de esta tierra, y no debe sorprendernos 
ninguna forma de apostasía o de negación de la verdad. La incredulidad ha llegado a ser 
hoy día un artificio refinado en el cual se ocupan los hombres para destrucción de sus almas. 
Hay un peligro constante de que haya simulaciones en los que predican desde el púlpito, 
cuyas vidas contradicen sus palabras, pero la voz de advertencia y admonición se oirá 
mientras dure el tiempo; y los que son culpables de transacciones que nunca debieran haber 
emprendido, cuando sean reprobados o aconsejados por los agentes que Dios ha dispuesto, 
resistirán el mensaje y se negarán a ser corregidos. Continuarán como lo hicieron Faraón y 
Nabucodonosor, hasta que el Señor los prive de la razón y su corazón se vuelva insensible. 
Les llegará la Palabra de Dios; pero si prefieren no oírla el Señor los hará responsables de su 
propia ruina (NL N.? 31, p. 1). 


Nabucodonosor completamente convertido.- 


El deseo de glorificar a Dios fue el más poderoso de todos los motivos en la vida de Daniel. 
Comprendía que cuando estaba en la presencia de hombres influyentes, una 180 falla en 
reconocer a Dios como el origen de su sabiduría lo hubiera convertido en un mayordomo 
infiel. Y su constante reconocimiento del Dios del cielo delante de reyes, príncipes y 
estadistas, no disminuyó su influencia en lo más mínimo. El rey Nabucodonosor, delante de 
quien Daniel honró con tanta frecuencia el nombre de Dios, finalmente se convirtió 
plenamente, y aprendió a engrandecer y glorificar "al Rey del cielo" (RH 11-1-1906). 


Un testimonio cálido y elocuente..- 


El rey que ocupaba el trono de Babilonia se convirtió en un testigo de Dios que dio un 
testimonio cálido y elocuente, que brotaba de un corazón agradecido que estaba participando 
de la misericordia y la gracia, de la justicia y la paz, de la naturaleza divina (YI 13-12-1904). 





CAPITULO 5 


5-9. 


Se sintió la presencia de un huésped invisible.- 


Un Vigilante que no fue reconocido, pero cuya presencia era un poder de condenación, 
contempló esta escena de profanación. Pronto el Huésped invisible, que no había sido 
invitado, hizo que se sintiera su presencia. En el momento en que la sacrílega orgía estaba 
en su punto máximo, apareció una mano incruenta, y escribió palabras de juicio condenatorio 
sobre la pared del salón del banquete. Palabras ardientes procedieron de los movimientos 
de la mano: "MENE, MENE, TEKEL, UPARSIN", se escribió con letras de fuego. Fueron 
pocos los caracteres trazados por aquella mano en la pared frente al rey; pero mostraron la 
presencia del poder de Dios. 


Belsasar se atemorizó. Se despertó su conciencia. Lo embargaron el temor y el recelo que 
siempre acompañan al culpable. Cuando Dios infunde temor a los hombres, éstos no pueden 
ocultar la intensidad de su terror. Los grandes hombres del reino quedaron alarmados. Su 
blasfema profanación de las cosas sagradas se transformó en un momento. Un frenético 
terror superó a todo dominio propio... 


El rey trató en vano de leer las ardientes letras. Se encontraba ante un poder demasiado 
formidable para él. No podía leer la escritura (YI 19-5-1898). 


27. 
Ver EGW com. Prov. 16:2, t. IIl, p. 1178. 





CAPITULO 6 


5. 


Un puesto no envidiable.- 


El puesto de Daniel no era envidiable. Encabezaba un gabinete fraudulento, prevaricador, 
impío, cuyos miembros lo vigilaban con ojos atentos y celosos para encontrar alguna falta en 
su conducta. Mantenían espías para que le siguieran los pasos a fin de ver si así podían 
hallar algo contra él. Satanás sugirió a esos hombres un plan por el cual podrían eliminar a 
Daniel. El enemigo dijo: Usen su religión como un medio para condenarlo (YI 1-11-1900). 


10. 


LA integridad constante es el único camino sequro.- 


Quizá sea difícil que los hombres que ocupan cargos elevados puedan seguir una senda de 
integridad constante, ya sea que reciban alabanzas o censuras. Sin emargo, ésta es la única 
conducta segura. Toda la recompensa que puedan ganar al vender su honor, será sólo como 
el aliento de labios contaminados, como escoria que debe ser consumida en el fuego. Los 
que tienen valor moral para oponerse a los vicios y errores de sus prójimos -que quizá sean 
de aquellos a quienes honra el mundo- recibirán odio, insultos e injuriosa falsedad. Quizá 
sean expulsados de sus altos cargos porque no se dejan comprar ni vender, porque no se 
dejan influir con sobornos ni amenazas para que manchen sus manos con iniquidades. Todo 
lo que hay sobre la tierra quizá parezca conspirar contra ellos; pero Dios ha puesto su sello 
sobre su obra divina. Quizá sean considerados por sus semejantes como débiles, 
desprovistos de virilidad, incapaces para mantener el cargo. Pero cuán diferente es el 
concepto que tiene de ellos el Altísimo. Los que los desprecian son los que en realidad son 
ignorantes. Aunque las tormentas de la calumnia y el oprobio puedan perseguir al íntegro 
durante toda la vida y puedan estrellarse contra su tumba, Dios tiene preparado para él el 
"bien hecho". En el mejor de los casos, la necedad y la iniquidad producirán una vida de 
inquietud y descontento que terminará angustiosamente. Y cuántos, al contemplar su 
conducta y sus resultados, son inducidos a terminar con sus propias manos su desdichada 
carrera. Y más allá de todo esto aguarda el juicio y la sentencia final irrevocable: Apartaos 
(ST 2-2-1882). 181 





CAPITULO 7 
2-7. 


La insignia del Mesías es un cordero.- 


A Daniel se le dio una visión de bestias feroces que representan los poderes de la tierra. 
Pero la insignia del reino del Mesías es un cordero. Los reinos terrenales predominan 
mediante el empleo de la fuerza material, pero Cristo desterrará toda arma carnal, todo 
instrumento de sujeción. Su reino había de establecerse para elevar y ennoblecer a la 
humanidad caída (Carta 32, 1899). 


10 (Apoc. 20:12). 


26 y desnuda a Aarón de sus vestiduras, y viste con ellas a Eleazar su hijo; porque Aarón 
será reunido a su pueblo, y allí morirá. 


27 Y Moisés hizo como Jehová le mandó; y subieron al monte de Hor a la vista de toda la 
congregación. 

28 Y Moisés desnudó a Aarón de sus vestiduras, y se las vistió a Eleazar su hijo; y Aarón 
murió allí en la cumbre del monte, y Moisés y Eleazar descendieron del monte. 


29 Y viendo toda la congregación que Aarón había muerto, le hicieron duelo por treinta días 
todas las familias de Israel. 





LE 
Al desierto de Zin. 
Es decir, al territorio desértico lindante con Edom (ver vers. 14, 15). 


En el mes primero. 


Era Abib, más tarde llamado Nisán, cuando el pasto todavía estaba verde (ver Juan 6: 10). 
Se secaba en mayo o junio. Este probablemente era el 40° año de las peregrinaciones por el 
desierto (ver Núm. 27: 14; 33: 36-38; PP 434), aquí pasado por alto sin comentario. 


En Cades. 


Evidentemente, en esta ocasión el pueblo quedó en Cades durante varios meses, en parte 
debido a los buenos pastos y en parte por la muerte de María. 


Allí murió María. 


No se dan detalles acerca de su muerte; ni la causa ni la fecha. Probablemente tenía 132 
años (Exo. 2: 4,7). Aarón, que murió unos pocos meses después, tenía 123 (Núm. 33: 38, 39) 
y Moisés 120 (Deut. 34: 7). 


Y allí fue sepultada. 


No hay registro de un período de duelo, como se hizo después para Aarón (vers. 29). Esto 
fue unos cuatro meses antes de la muerte de Aarón (cap. 33: 38), y once meses antes de la 
muerte de Moisés. Ella era la mayor de los tres. 





2. 


No había aqua. 


Así comienza el relato de los acontecimientos que llevaron a la exclusión de Moisés y de 
Aarón de la tierra prometida. Evidentemente, el agua que les fue proporcionada desde el 
milagro de Horeb (Exo. 17: 1-7), unos 40 años antes, ya había sido suprimida. Esto fue 
causado por Dios a fin de probar la fe de la nueva congregación que había crecido en el 
desierto (ver PP 436). 


Contra Moisés. 


Compárese con Exo. 17: 2, 3, donde los padres de ellos habían manifestado el mismo 
espíritu. 906 





Un registro infalible.- 


Se conserva un registro de todos los pecados cometidos. Toda la impiedad del hombre, toda 
su desobediencia a las órdenes del cielo se anota en los libros celestiales con infalible 
exactitud. Las cifras de culpabilidad se acumulan rápidamente, y sin embargo los juicios de 
Dios son mezclados con misericordia hasta que las cifras hayan llegado a su límite fijado. 
Dios es muy paciente con las transgresiones de los seres humanos, y mediante sus agentes 
señalados continúa presentando el mensaje del Evangelio hasta que haya llegado el tiempo 
fijado. Dios tolera con paciencia divina la perversidad de los impíos, pero declara que visitará 
sus transgresiones con una vara. Al fin permitirá que los instrumentos destructores de 
Satanás predominen para destruir (MS 17, 1906). 


En los libros del cielo se registran exactamente las mofas y las observaciones triviales de los 
pecadores, que no prestan atención a las invitaciones de la misericordia cuando Cristo es 
presentado ante ellos por un siervo de Dios. Así como el artista sobre un vidrio pulido retrata 
fielmente un rostro humano, así también Dios diariamente coloca sobre los libros del cielo 
una representación exacta del carácter de cada individuo (MS 105, 1901). 


25 (Exo. 31:13; Eze. 20:12). 


Una señal cambiada.- 


El Señor ha señalado claramente el camino a la dudad de Dios; pero el gran apóstata ha 
cambiado la señal colocando una falsa: un día de reposo espurio. Declara: "Actuaré en 
contra de Dios. Daré poder a mi delegado, el hombre de pecado, para que derribe el 
monumento conmemorativo de Dios: el día de reposo del séptimo día. Así mostraré al mundo 
que el día santificado y bendecido por Dios ha sido cambiado. Ese día no perdurará en la 
mente de los hombres. Borraré su recuerdo. Colocaré en su lugar un día que no tenga las 
credenciales del cielo, un día que no pueda ser una señal entre Dios y su pueblo. Haré que 
la gente que acepta este día le atribuya la santidad que Dios puso sobre el séptimo día. Me 
ensalzaré por medio de mi representante. Será ensalzado el primer día y el mundo 
protestante recibirá como genuino este falso día de reposo. Mediante la violación del día de 
reposo instituido por Dios, haré que se desprecie su ley. Haré que a mi día de reposo se le 
apliquen las palabras 'señal entre mí y vuestras generaciones'. Así el mundo llegará a ser 
mío. Seré gobernante de la tierra, príncipe del mundo. Controlaré de tal modo las mentes 
con mi poder, que el sábado de Dios será objeto de menosprecio. ¿Señal? Haré que la 
observancia del séptimo día sea una señal de deslealtad a las autoridades de la tierra. Las 
leyes humanas serán tan restrictivas, que los hombres y las mujeres no se atreverán a 
observar el día de reposo, el séptimo día. Por temor de que les falten alimentos y vestidos se 
unirán con el mundo en la transgresión de la ley de Dios, y la tierra estará completamente 
bajo mi dominio". 

El hombre de pecado ha instituido un falso día de reposo, y el llamado mundo cristiano ha 
adoptado a este hijo del papado, negándose a obedecer a Dios. Así Satanás conduce a 
hombres y mujeres en una dirección opuesta a la ciudad de refugio. Considerando las 
multitudes que lo siguen, queda demostrado que Adán y Eva no son los únicos que han 
aceptado las palabras del astuto enemigo. 


El enemigo de todo lo bueno ha cambiado la señal indicadora, para que señale hacia el 
camino de la desobediencia como si fuera la senda de la felicidad. Ha insultado al Señor 
negándose a obedecer un "Así dice Jehová". Ha pensado cambiar los tiempos y las leyes 
(RH 17-4-1900). 





CAPITULO 9 


> 


Ver EGW com. Jer. 25; 27-29. 


Dios prepara el camino.- 


Mientras que los que habían permanecido fieles a Dios en medio de Babilonia buscaban al 
Señor y estudiaban las profecías que predecían su liberación, Dios estaba preparando el 
corazón de los reyes para que simpatizaran con su pueblo arrepentido (RH 21-3- 1907). 


3-19. 





Profecía y oración.- 


24. 


Se nos da el 182 ejemplo de oración y confesión de Daniel para nuestra instrucción y nuestro 
ánimo. Israel había estado en cautiverio por casi setenta años. La tierra que Dios había 
elegido como su posesión había caído en poder de los paganos. La ciudad amada, 
receptáculo de la luz del cielo, una vez el gozo de toda la tierra, ahora era despreciada y 
envilecida. Estaba en ruinas el templo que había albergado el arca del pacto de Dios y a los 
querubines de gloria que proyectaban su sombra sobre el propiciatorio. El mismo lugar de su 
ubicación era profanado por los pies de los impíos. Los fieles que conocieron la gloria 
anterior estaban llenos de angustia ante la desolación de la santa casa que había distinguido 
a Israel como el pueblo escogido de Dios. Esos hombres habían sido testigos de las 
condenaciones de Dios debido a los pecados de su pueblo. Habían sido testigos del 
cumplimiento de esta palabra. También habían sido testigos de las promesas del favor divino 
si Israel se volvía a Dios y caminaba rectamente delante de él. Peregrinos ancianos y 
canosos acudían a Jerusalén para orar en medio de sus ruinas. Besaban sus piedras y las 
humedecían con sus lágrimas mientras oraban al Señor para que tuviera misericordia de Sión 
y la cubriera con la gloria de su justicia. Daniel sabía que casi había terminado el tiempo 
para el cautiverio de Israel; pero no creía que porque Dios había prometido liberarlos, ellos 
no tenían una parte que hacer. Con ayuno y contrición buscó al Señor confesando sus 
propios pecados y los pecados del pueblo (RH 9-2-1897). 


Se trae la justicia eterna.- 


Mediante sus agentes escogidos, Dios bondadosamente hará conocer sus propósitos. 
Entonces avanzará la grandiosa obra de la redención. Los hombres sabrán de la 
reconciliación para la iniquidad y de la justicia eterna que el Mesías trajo por medio de su 
sacrificio. La cruz del Calvario es el gran centro. Cuando se acepta esta verdad y se obra en 
consonancia con ella, se hace efectivo el sacrificio de Cristo. Esto es lo que Gabriel reveló a 
Daniel en respuesta a la ferviente oración. De esto hablaron Moisés y Elías con Cristo 
durante su transfiguración. Mediante la humillación de la cruz, él habría de proporcionar 
eterna liberación a todos los que imitaran su conducta dando evidencias positivas de que se 
han apartado del mundo (Carta 201, 1899). 


CAPITULO 10 


3. 


Ver EGW com. cap. 1:8. 


3-7. 


Cristo se apareció a Daniel.- 


Nada menos que un personaje como el Hijo de Dios se apareció a Daniel. Esta descripción 
es similar a la que presenta Juan cuando Cristo se le reveló en la isla de Patmos. Ahora 
viene nuestro Señor con otro mensajero celestial para enseñarle a Daniel lo que sucedería en 
los últimos días. Este conocimiento le fue dado a Daniel y ha sido registrado por la 
Inspiración para nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos (RH 8-2-1881). 


12-13. 


Dos consejos opuestos.- 


[Se cita Dan. 10: 12-13.] Por esto comprendemos que los instrumentos celestiales tienen que 
luchar con obstáculos antes de que a su tiempo se cumpla el propósito de Dios. El rey de 
Persia estaba dominado por el más poderoso de todos los ángeles malos. Como Faraón, 
rehusaba obedecer la palabra del Señor. Gabriel declaró: Se me opuso durante veintiún días 
mediante sus acusaciones contra los judíos. Pero Miguel vino en su ayuda, y entonces 
permaneció con los reyes de Persia, manteniendo dominados los poderes, dando buenos 
consejos en oposición a los malos consejos. Los ángeles buenos y malos tienen una parte 
en los planes de Dios para su reino terrenal. El propósito de Dios es llevar adelante su obra 
dentro de pautas correctas, mediante formas que redunden para su gloria. Pero Satanás 
siempre procura contrarrestar el propósito de Dios. Los siervos de Dios pueden hacer 
adelantar su obra sólo si se humillan delante del Señor. Nunca deben depender para el éxito 
de sus propios esfuerzos ni de una exhibición ostentosa (Carta 201, 1899). 


Una lucha invisible.- 


En la Palabra de Dios tenemos, delante de nosotros, ejemplos de agentes celestiales que 
influían en la mente de reyes y gobernantes, mientras que al mismo tiempo también los 
instrumentos satánicos estaban influyendo sobre sus mentes. Ninguna elocuencia humana, 
mediante opiniones vigorosamente presentadas, puede cambiar la obra de los instrumentos 
satánicos. Satanás continuamente procura obstruir el camino, de modo que la verdad sea 
trabada por las ideas humanas; y los que tienen luz y conocimiento están en un peligro 
mayor, a menos que continuamente se consagren a Dios humillando el yo y comprendiendo 
el peligro de la hora. 183 Seres celestiales están destinados para responder a las oraciones 
de los que están trabajando desinteresadamente para promover la causa de Dios. Los 
ángeles más excelsos de las cortes celestiales están designados para que tengan eficacia las 
oraciones que ascienden a Dios para el adelanto de la causa del Señor. Cada ángel tiene su 
puesto particular del deber, del cual no se le permite que se aleje para ir a otro lugar. Si se 
alejara, los poderes de las tinieblas obtendrían una ventaja... 


El conflicto entre el bien y el mal prosigue día tras día. Los que han tenido muchas 
oportunidades y ventajas, ¿por qué no comprenden la intensidad de esta obra? En cuanto a 
esto debieran ser inteligentes. Dios es el Gobernante. Mediante su poder supremo reprime y 
domina a los poderosos de la tierra. Mediante sus agentes lleva a cabo la obra que fue 
ordenada antes de la fundación del mundo. 


Como pueblo no comprendemos como debiéramos el gran conflicto que se libra entre seres 
invisibles, la lucha entre ángeles leales y desleales. Los malos ángeles continuamente están 
en acción, preparando su plan de ataque, gobernando como caudillos, reyes y gobernantes a 
las desleales fuerzas humanas... Exhorto a los ministros de Cristo que destaquen en el 


entendimiento de todos los que están dentro del alcance de su voz, la verdad del servicio de 
los ángeles. No os dejéis dominar por especulaciones fantásticas. Nuestra única seguridad 
es la Palabra escrita. Debemos orar como lo hizo Daniel para que seamos guardados por los 
seres celestiales. Los ángeles, como espíritus ministradores, son enviados para servir a los 
que serán los herederos de la salvación. Orad, mis hermanos; orad como nunca habéis 
orado antes. No estamos preparados para la venida del Señor. Necesitamos hacer una obra 
consumada para la eternidad (Carta 201,1899). 


CAPITULO 12 


3 (ver EGW com. Isa. 60: 1). 
Estrellas y gemas en la corona.- 


10. 


Viviendo una vida de consagración y abnegación al hacer el bien a otros, podríais haber 
añadido estrellas y gemas a la corona que llevaréis en el cielo y habríais acumulado tesoros 
eternos, inmarcesibles (MS 69, 1912). 


A los impíos les falta entendimiento..- 


13. 


[Se cita Dan. 12:10.] Los impíos han escogido a Satanás como su jefe. Bajo su dominio, las 
maravillosas facultades de la mente se usan para idear instrumentos de destrucción. Dios ha 
dado a la mente humana gran poder, poder para mostrar que el Creador ha dotado al hombre 
con habilidad para hacer una gran obra contra el enemigo de toda justicia, poder para 
mostrar que se pueden ganar victorias en el conflicto contra el mal. A los que cumplan el 
propósito de Dios para ellos se dirigirán las palabras: "Bien, buen siervo y fiel; sobre poco 
has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu Señor". El organismo humano ha 
sido usado para realizar una obra que es una bendición para la humanidad, y Dios es 
glorificado. 


Pero cuando se entregan en manos del enemigo aquellos a quienes Dios ha confiado 
capacidades, se convierten en un poder para destruir. Citando los hombres no hacen de 
Dios lo primero, lo último y lo mejor en todas las cosas; cuando no se entregan a él para la 
realización de los propósitos divinos, se presentan a Satanás y usan para su servicio las 
mentes que, entregadas a Dios, podrían hacer gran bien. Bajo la dirección satánica hacen 
una mala obra con gran poder y destreza. Dios tenía el propósito de que ellos actuaran en un 
plano de acción elevado, que se compenetraran de los pensamientos de Dios, y que así 
adquirieran una educación que los capacitaría para efectuar las obras de justicia; pero no 
conocen nada de esa educación. Han quedado en la impotencia. Sus facultades no los 
conducen correctamente, pues están bajo el dominio del enemigo (Carta 141, 1902). 


Daniel debe recibir ahora su heredad.- 


[Se cita Dan. 12:9, 4, 10, 13.] Ha llegado el tiempo para que Daniel reciba su heredad. Ha 
llegado el tiempo para que, como nunca antes, se propague por el mundo la luz que le fue 
dada. Si aquellos por quienes el Señor ha hecho tanto caminaran en la luz, su conocimiento 
de Cristo y de las profecías concernientes a él alimentaría grandemente a medida que se 
acercan a la terminación dé la historia de esta tierra (MS 176, 1899). 184 


OSEAS 


CAPITULO 4 


17. 


Se coloca una espantosa marca.- 


El pecador se coloca, mediante un continuo rechazo, en una situación en donde no sabe 
nada excepto resistir. Cuando menosprecia las invitaciones de la misericordia de Dios y 
continúa sembrando las semillas de incredulidad, sobre su puerta se coloca el terrible rótulo: 
"Efraín es dado a ídolos, déjalo" (Carta 51a, 1895). 





CAPITULO 6 
6-7 (Miq. 6: 6-8). 


Cuando los sacrificios son repugnantes.- 


[Se cita Ose. 6: 6-7.] Los muchos sacrificios de los judíos y el fluir de la sangre para expiar 
pecados por los cuales ellos no habían experimentado verdadero arrepentimiento, siempre 
fueron repugnantes para Dios. El habló por medio de Miqueas diciendo: [Se cita Miq. 6:6-8.] 


Las ofrendas costosas y una apariencia de santidad no pueden ganar el favor de Dios. 


El exige por sus misericordias un espíritu contrito, un corazón abierto a la luz de la verdad, 
amor y compasión por nuestros semejantes y un espíritu que se niegue a ser seducido por la 
avaricia o el egoísmo. Los sacerdotes y gobernantes carecían de esos elementos esenciales 
para recibir el favor de Dios, y sus ofrendas más preciosas y sus vistosas ceremonias eran 
una abominación a la vista del Señor (ST 21-3-1878). 





CAPITULO 8 


[> 


Ver EGW com. Jer. 23: 1. 





CAPITULO 12 


T. 
Ver EGW com. Prov. 16:11, t. IIl, p. 1178. 





CAPITULO 13 


9. 
Ver EGW com, Jer. 23: 1. 


JOEL 





CAPITULO 2 


23. 


Ver EGW com. Apoc. 18: 1. 


28-29 (Hech. 2: 17-18). 
Un cumplimiento más evidente.- 


Si esta profecía de Joel halló un cumplimiento parcial en los días de los apóstoles, estamos 
viviendo en un tiempo cuando se ha de manifestar aun más evidentemente al pueblo de Dios. 
El derramará de tal manera su Espíritu sobre su pueblo, que éste se convertirá en una luz en 
medio de la oscuridad moral, y se reflejará una gran luz en todas partes del mundo. Ojalá 
aumentara nuestra fe para que el Señor pudiera obrar poderosamente con su pueblo (MS 49, 
1908). 


HAGEO 





CAPITULO 1 


1-2. 


Súplicas en busca de una dilación deshonran a Dios.- 





IN 


[Se cita Hag. 1:1-2.] La expresión "este pueblo dice", es significativa. Los israelitas no habían 
demostrado buena voluntad en la hora de su oportunidad. Se espera pronta obediencia de 
parte de aquellos a quienes el Señor elige y guía. Las súplicas en busca de una dilación son 
una deshonra para Dios. Y sin embargo, los que prefieren proceder a su antojo con 
frecuencia 185 inventan excusas artificiosas de justificación propia. Por eso los israelitas 
declararon que habían comenzado a reedificar, pero que no habían concluido su obra debido 
a los estorbos ideados por sus enemigos. Razonaban que esos estorbos eran una indicación 
de que no era el tiempo adecuado para reedificar. Declaraban que el Señor había 
interpuesto dificultades para reprobar su ardiente apresuramiento. Por eso, en un mensaje 
mediante su profeta, Dios no se refiere a ellos como a "mi pueblo" sino como a "este pueblo". 


Los israelitas no tenían una verdadera excusa para abandonar su trabajo del templo. Cuando 
surgieron las dificultades más serias fue el tiempo cuando debieron perseverar en la 
edificación. Pero fueron movidos por el deseo egoísta de evitar el peligro despertando la 
oposición de sus enemigos. No tenían fe, que es la sustancia de las cosas que se esperan, 
la evidencia de las cosas que no se ven. Vacilaron sin atreverse a avanzar por fe en las 
providencias con que Dios les abría el camino, porque no podían ver el fin desde el principio. 
Cuando surgieron dificultades, fácilmente se apartaron de la obra. 


La historia se repetirá. Habrá fracasos religiosos porque los hombres no tienen fe. Cuando 
miran las cosas que se ven, aparecen imposibilidades; pero Dios puede guiarlos paso a paso 
en la dirección que desea que sigan. Su obra avanzará sólo cuando sus siervos avancen por 
fe. Aunque tengan que pasar por tiempos de prueba, sin embargo siempre debieran recordar 
que están luchando con un enemigo debilitado y vencido. Finalmente el pueblo de Dios 
triunfará sobre todos los poderes de las tinieblas, (RH 5-121907). 


La incorrecta interpretación de la profecía estorba la obra de Dios.- 


13. 


El Señor tiene recursos. Su mano está en la organización. Cuando llegó el tiempo para que 
su templo fuera reedificado, él influyó sobre Ciro como su instrumento, para que discerniera 
las profecías concernientes a él mismo y concediera la libertad al pueblo judío. Más todavía: 
Ciro les proporcionó las facilidades necesarias para reedificar el templo del Señor. Esa obra 
comenzó en tiempo de Ciro, y sus sucesores prosiguieron con la obra comenzada. 


[Se cita Isa. 45: 1 y 44: 28.] 


Los samaritanos trataron de estorbar esa obra. Mediante sus informes falsos despertaron 
recelos en la mente de algunos desconfiados por naturaleza, y debido a este desaliento, los 
judíos se volvieron incrédulos e indiferentes respecto a la obra que el Señor había 
manifestado que él realizaría y se les opuso el usurpador Esmerdis. "Entonces cesó la obra 
de la casa de Dios que estaba en Jerusalén hasta el año segundo del reinado de Darío rey 
de Persia". Cuando Darío subió al trono, anuló la obra y la prohibición del usurpador. Pero 
aun entonces los que debieran haber demostrado mayor interés continuaron en su 
indiferencia. Aplicaron mal la profecía dada por la Inspiración. Interpretaron mal la Palabra 
de Dios, y declararon que no había llegado todavía el tiempo para edificar, y que no 
emprenderían la obra hasta que se cumplieran plenamente los días. Pero mientras que 
dejaron de edificar la casa del Señor, el templo en el cual podrían adorar a Dios hasta que 
hubiera llegado plenamente el fin del tiempo especificado como el lapso de la cautividad de 
los judíos, construyeron mansiones para ellos mismos (MS 11 6, 1897). 


El reproche se convierte en estímulo..- 


Fue después del segundo mensaje de Hageo cuando el pueblo comprendió que el Señor lo 
apremiaba. No se atrevieron a menospreciar la repetida advertencia de que su prosperidad y 
la bendición de Dios dependían de que obedecieran completamente las instrucciones 
recibidas. Tan pronto como decidieron cumplir las órdenes del Señor, sus mensajes de 
reproche se convirtieron en palabras de estímulo. ¡Oh, cuán misericordioso es nuestro Dios! 
El dice: "Estoy contigo". El Señor Dios omnipotente reina. Le aseguró al pueblo que si le 
obedecía, se colocaría en una situación donde Dios podría bendecirlo para la propia gloria de 
su nombre. Si el pueblo de Dios tan sólo confía en él y cree en él, Dios lo bendecirá (MS 
116, 1897). 





CAPITULO 2 
1-9, 11-12. 





Parábolas que muestran lo que Dios aprueba.- 


[a 


Hablando de la edificación de la casa de Dios, el profeta Hageo muestra en parábolas lo que 
Dios aprueba y lo que condena. 


[Se cita Hag. 2: 1-9, 11-12.] 


Esta es una parábola. El sacrificio del cual se habla como carne santificada era una 
representación de Cristo, que era el fundamento del sistema judaico y que siempre ha de ser 
considerado como Aquel que hace que 186 sea posible la purificación del hombre de sus 
pecados (MS 95, 1902). 


Superioridad y propósito del segundo templo.- 


[Se cita Hag. 2:9.] La gloria externa del templo no era la gloria del Señor. Se hizo saber en 
qué consistía la bendición que había de reposar sobre el templo. Al ser restaurado en un 
estilo más sencillo que el del primer templo, el pueblo vería en su debida perspectiva su error 
pasado al depender de la pompa y el esplendor de las formas y ceremonias externas. 
También el templo había de ser erigido en ese tiempo para quitar el baldón de la deslealtad 
de ellos para con Dios. Hageo les hizo saber que mediante un sincero arrepentimiento y la 
pronta terminación del templo, debían procurar ser limpiados del pecado de desobediencia 
que los había apartado de Dios y había postergado la realización de la orden de levantarse y 
edificar... 


Al descuidar el templo, que era el espejo de la presencia de Dios, el pueblo había 
deshonrado grandemente al Señor. Ahora recibió la instrucción de honrar la casa de Dios 
como algo sagrado, no debido a su magnificencia como lo hicieron los judíos en los días de 
Cristo, sino porque Dios había prometido estar allí. Y el segundo templo había de ser 
superior al primero porque el Mesías lo honraría en un sentido especial con su misma 
presencia (RH 12-12-1907). 


10-13, 14. 
Servicio aceptable.- 


A fin de que los edificadores del segundo templo no cometieran errores, el Señor los instruyó 
claramente por medio de una parábola en cuanto a la naturaleza del servicio aceptable a su 
vista... [Se cita Hag. 2:10-13.] 


Mediante la figura de un cuerpo muerto en estado de putrefacción, se representa a un alma 
corrompida por el pecado. Todos los lavamientos y las aspersiones que se ordenaban en la 
ley ceremonial eran lecciones en forma de parábolas que enseñaban la necesidad de una 
obra de regeneración interna del corazón para la purificación del alma muerta en delitos y 
pecados, y también la necesidad del poder santificador del Espíritu Santo [se cita Hag. 2:14] 
(RH 19-12- 1907). 


14-19. 





El corazón al descubierto.- 


23. 


[Se cita Hag. 2:14-19.] El corazón queda al descubierto en este pasaje. El Señor escudriña 
todas las obras de los hijos de los hombres. El puede disminuir, puede incrementar y 
bendecir. 


Los llamados creyentes, que revelan por sus actos que todavía están aferrados a prácticas 
egoístas, están actuando mediante principios mundanos. Los principios de justicia e 
integridad no son aplicados a la vida práctica (MS 95, 1902). 


Guijarros o gemas pulidas.- 


Los cristianos son las joyas de Cristo. Deben refulgir brillantemente para él, irradiando la luz 
de su belleza. Su lustre depende del pulimento que reciben. Pueden elegir ser pulidos o 
quedarse sin pulimento. Pero todo aquel que es tenido por digno de un lugar en el templo del 
Señor debe someterse al proceso del pulimento. Sin el pulimento que el Señor da, no 
pueden reflejar más luz que la de un guijarro común. 


Cristo dice al hombre: "Eres mío. Te he comprado. Ahora eres tan sólo una piedra áspera; 


pero si te colocas en mis manos, te puliré, y el brillo con que relumbrarás proporcionará honra 
a mi nombre. Nadie te arrancará de mi mano. Te haré mi tesoro especial. El día de mi 
coronación serás una joya en mi corona de gozo". 


El divino Artífice dedica poco tiempo al material inservible. Sólo pule las joyas preciosas 
como las de un palacio, eliminando todos los bordes ásperos. Este proceso es severo y 
angustioso; lastima el orgullo humano. Cristo corta hasta lo hondo en la experiencia que el 
hombre, en su suficiencia propia, ha considerado como completa, y elimina del carácter el 
ensalzamiento del yo. Elimina cortando la superficie sobrante, y colocando la piedra en la 
rueda de pulir hace presión sobre ella para que pueda eliminarse toda la aspereza. Después, 
sosteniendo en alto la joya frente a la luz, el Maestro ve en ella un reflejo de sí mismo, y la 
declara digna de un lugar en su cofre. 


"En aquel día, dice Jehová de los ejércitos, te tomaré... y te pondré como anillo de sellar; 
porque yo te escogí, dice Jehová de los ejércitos". Bendita sea la experiencia, aunque 
severa, que da nuevo valor a la piedra y hace que brille con vivo fulgor (RH 19-12-1907). 


La vida escondida en Cristo se conserva.- 


Dios no tolerará que uno de sus leales obreros sea dejado solo para luchar contra grandes 
desventajas, y sea vencido. Guarda como una joya preciosa a cada uno cuya vida está 
escondida con Cristo en Dios. De cada uno de ellos dice: "Te pondré como anillo de sellar; 
porque yo te escogí" (MS 95, 1902). 187 


ZACARIAS 


CAPITULO 2 
6-9. 


Una exhortación poco obedecida.- 


[Se cita Zac. 2:6-9.] ¡Cuán triste es contemplar que esta conmovedora exhortación halló tan 
poca respuesta! Si esta súplica para huir de Babilonia hubiese sido obedecida, ¡cuán 
diferente hubiera sido la condición de los judíos durante los angustiosos tiempos de 
Mardoqueo y Ester! 


Los propósitos del Señor para su pueblo han sido siempre los mismos. Desea prodigar a los 
hijos de los hombres las riquezas de una herencia eterna. Su reino es un reino eterno. 
Cuando los que eligieron llegar a ser súbditos obedientes del Altísimo estén finalmente 
salvados en reino de gloria, se habrá cumplido el propósito de Dios para la humanidad (RH 
26-12-1907). 





CAPITULO 3 
1. 


La misma obra hoy.- 


Se presenta a Josué como suplicando al Ángel. ¿Estamos ocupados en la misma obra? 
¿Ascienden a Dios nuestras súplicas con fe viviente? ¿Abrimos la puerta del corazón a Jesús 
y le cerramos a Satanás todo medio de entrada? ¿Obtenemos diariamente luz más clara y 
mayor fortaleza para que podamos mantenernos en la justicia de Cristo? ¿Estamos vaciando 
nuestro corazón de todo egoísmo, y lo limpiamos preparándolo para que reciba la lluvia tardía 


1-3. 


del cielo? 


Ahora es el tiempo cuando debemos confesar y abandonar nuestros pecados para que 
puedan ser llevados de antemano al juicio para ser borrados (RH 19- 11- 1908). 


Falso acusador.- 


4. 


Los que honran a Dios y guardan sus mandamientos están sometidos a las acusaciones de 
Satanás. El enemigo obra con toda su energía para inducir a las personas al pecado. 
Entonces alega que debido a los pecados pasados de éstas, se le debe permitir que ejerza 
su crueldad infernal en ellas como súbditos suyos. De esta obra ha escrito Zacarías: "Me 
mostró al sumo sacerdote Josué -representante de los que guardan los mandamientos de 
Dios- el cual estaba delante del ángel de Jehová, y Satanás estaba a su mano derecha para 
acusarle". 


Cristo es nuestro Sumo Sacerdote. Satanás está frente a él noche y día como acusador de 
los hermanos. Con su poder magistral presenta cada rasgo objetable de carácter como razón 
suficiente para que se retire el poder protector de Cristo, permitiendo así a Satanás que 
desanime y destruya a aquellos que ha hecho pecar. Pero Cristo ha hecho expiación por 
cada pecador. ¿Podemos, por fe, oír a nuestro Abogado, que dice: "Jehová te reprenda, oh 
Satanás: Jehová que ha escogido a Jerusalén te reprenda? ¿No es éste un tizón arrebatado 
del incendio?" 


"Y Josué estaba vestido de vestiduras viles". Así aparecen los pecadores delante del 
enemigo, quien, mediante su magistral poder engañador, los ha apartado de su lealtad a 
Dios. Con vestimentas de pecado y vergúenza viste el enemigo a los que han sido vencidos 
por sus tentaciones, y entonces declara que no es justo que Cristo sea su Luz, su Defensor 
(MS 125, 1901). 


El orgullo proviene de la ignorancia.- 


4-5. 


Todo ensalzamiento propio y todo orgullo, son el resultado de ignorar a Dios y a Jesucristo, a 
quien él ha enviado. Cuán rápidamente muere la estimación propia y es humillado hasta el 
polvo el orgullo cuando vemos los incomparables encantos del carácter de Cristo. La 
santidad de su carácter es reflejada por todos los que le sirven en espíritu y en verdad. 


Si nuestros labios necesitan limpieza, si nos damos cuenta de nuestra miseria y vamos a Dios 
con corazón contrito, el Señor quitará la suciedad, y dirá a su ángel: "Quitadle esas 
vestiduras viles" y vestidlo con "ropas de gala" (RH 22-12-1896). 


Un cambio de ropas.- 


Pobres y arrepentidos mortales, oíd las palabras de Jesús, y creed mientras oís: "Y habló el 
ángel [debido a las acusaciones de Satanás] y mandó a los [ángeles] que estaban delante de 
él [que cumplieran sus órdenes], diciendo: quitadle esas vestiduras viles". Borraré sus 
transgresiones. Cubriré sus pecados. Le atribuiré mi justicia. "Y a él le dijo: Mira que he 
quitado de ti tu pecado, y te he hecho vestir de ropas de gala". 


Las vestiduras viles han sido quitadas, pues Cristo dice: "He quitado de ti tu pecado". La 188 
iniquidad es transferida al inocente, al puro, al santo Hijo de Dios; y el hombre, del todo 
indigno, está ante el Señor limpio de toda injusticia y vestido con la justicia que Cristo le 


Habló el pueblo. 
"El pueblo protestó" (BJ). Es decir, "se opuso bulliciosamente", lo que podría haber llevado a 
la violencia física. 

Perecieron nuestros hermanos. 


La alusión es a varios actos retributivos de Dios como los registrados en los caps. 11: 1, 33; 
14: 37, particularmente en la rebelión de Coré (cap. 16: 32, 35, 46). Es evidente que 
pensaban en una muerte súbita como preferible a la lenta y creciente tortura de la sed. 





> 


¿Por qué hacéis venir? 
Palabras que reflejan el espíritu de sus padres (Exo. 17: 3). 





al 


Subir de Egipto. 


Olvidaban los sufrimientos y las lamentaciones de sus padres en Egipto (Exo. 2: 23, 24; 3: 
17). 





bd 


De delante. 


Parece haberse vuelto amenazadora la actitud del pueblo. Moisés y Aarón se dirigieron al 
santuario en busca de consejo y protección. 


Se postraron sobre sus rostros. 


Para pedir que fuera perdonado su pecado de queja rebelde, y que fueran satisfechas sus 
necesidades físicas. 


La gloria de Jehová apareció. 


Sin duda esto fue visible para toda la congregación, y debiera haber sido tanto una 
advertencia para ellos como un reproche por su falta de confianza en Dios (ver caps. 14: 10; 
16: 19, 42). 





E 


Habló Jehová. 


Es decir, desde dentro de la gloria que apareció como una indicación de la presencia de 
Dios. 





m 


Hablad a la peña. 


Nada se dice en las Escrituras en cuanto a lo que debía hacerse con la vara. Quizá Dios 
tenía el propósito de que Moisés la levantara en la dirección de la roca mientras hablaba. 


atribuye. ¡Oh, qué cambio de vestiduras es éste! 
Y Cristo hace todavía más que esto para ellos: [se cita Zac. 3:5]. 


Este es el honor que Dios conferirá a todos los que estén vestidos con las vestiduras de la 
justicia de Cristo. Teniendo un motivo de aliento como éste, ¿cómo pueden los hombres 
continuar en el pecado? ¿Cómo pueden afligir el corazón de Cristo? (MS 125, 1901). 


4-7. 


Una experiencia que se está repitiendo 


[Se cita Zac. 3: 4-7.] El que estaba cubierto de vestimentas viles representa a los que han 
cometido faltas, pero que se han arrepentido con tal sinceridad, que el Señor, que perdona 
todos los pecados de que se han arrepentido, quedó satisfecho. Satanás procura humillar a 
los que se han arrepentido verdaderamente de sus pecados. Y los que continúan en su mal 
proceder son instigados por Satanás para que desanimen a los que se han arrepentido... 


Hay quienes han caído en grandes profundidades en sus transgresiones, y que nunca han 
confesado sus pecados. Estos procurarán que caiga todo el vituperio posible sobre aquellos 
a quienes Satanás ha procurado destruir, pero que se han arrepentido y se han humillado 
delante de Dios, confesando sus faltas al Salvador que perdona los pecados y han recibido 
perdón. Los que no se han arrepentido de sus pecados y no han sido perdonados, 
desanimarán a los verdaderamente arrepentidos, divulgando sus faltas delante de los que no 
sabían nada de ellas. Acusan y condenan a los arrepentidos como si ellos mismos fueran 
intachables. 


Se me ha mostrado que el caso que se registra en el tercer capítulo de Zacarías se está 
repitiendo ahora, y continuará repitiéndose mientras los hombres que hacen profesión de 
limpieza se nieguen a humillarse de corazón y a confesar sus pecados (Carta 360, 1906). 





CAPITULO 4 


Ver EGW com. 2 Rey. 2: 11-15, t. 11, pp. 849-851. 
6-7, 10. 


Un poder falso no es fuerza de Dios.- 


Este capítulo está lleno de aliento para los que hacen la obra del Señor en estos últimos días. 
Zorobabel había ido a Jerusalén para edificar la casa del Señor; pero se vio cercado de 
dificultades. “Sus adversarios, "el pueblo de la tierra intimidó al pueblo de Judá, y lo 
atemorizó para que no edificara... Y les hicieron cesar con poder y violencia". Pero el Señor 
se interpuso en favor de ellos y la casa fue concluida. [Se cita Zac. 4:6-7, 10.] 


Las mismas dificultades que fueron creadas para estorbar la restauración y el desarrollo de la 
obra de Dios, las grandes montañas de dificultades que surgieron en el sendero de 
Zorobabel, serán enfrentadas por todos los que hoy son leales a Dios y a su obra. Se usan 
muchos inventos humanos para llevar a cabo planes según el parecer y la voluntad de 
hombres con los cuales Dios no trabaja. Pero la demostración de que Dios está al lado de su 
pueblo no consiste en palabras jactanciosas ni en una multitud de ceremonias. El supuesto 
poder de los agentes humanos no decide esta cuestión. Los que se oponen a la obra del 
Señor pueden ser un estorbo por un tiempo; pero el mismo Espíritu que siempre ha guiado la 
obra del Señor la guiará hoy. "No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho 


Jehová de los ejércitos"... 


El Señor quiere que cada alma sea fuerte en la fortaleza de él. Quiere que acudamos a él 
para recibir nuestra conducción de él (RH 16-5-1899). 


11-14 (Mat. 25: 1-13). 


El aceite purifica el alma.- 


Todos necesitamos estudiar como nunca antes la parábola de las diez vírgenes. Cinco de 
ellas eran prudentes y cinco eran fatuas. Las prudentes pusieron aceite en sus vasijas 
juntamente con sus lámparas. Este es el santo aceite simbolizado en Zacarías [se cita Zac. 
4:11-14]. Este símbolo es de las más solemnes consecuencias para los que pretenden 
conocer la verdad. Pero si no practicamos la verdad, no hemos recibido el aceite santo que 
vertían de sí mismos los dos tubos de oro. El aceite es recibido en vasijas preparadas para el 
aceite. [Este aceite] es el Espíritu Santo en el corazón, que obra por amor y purifica las 
almas... 


Satanás está trabajando con todo su poder infernal para apagar esa luz que debiera arder 
brillantemente en el alma y refulgir en buenas obras. Las palabras de Dios a Zacarías 
muestran de dónde proviene el santo aceite como oro, y su brillante luz, que el Señor 
enciende en las cámaras del alma, alumbra el 189 mundo mediante buenas obras. Satanás 
procurará apagar la luz que Dios tiene para cada alma. Lo hará proyectando su sombra 
sobre el sendero a fin de interceptar cada rayo de luz celestial. Sabe que su tiempo es corto. 
El pueblo de Dios debe aferrarse de él; de lo contrario, perderá su orientación. Si los que 
forman el pueblo de Dios fomentan rasgos de carácter heredados y cultivados que desfiguren 
a Cristo, mientras que profesan ser sus discípulos, coincidirán con el hombre que figura en el 
Evangelio, que se presentó a la fiesta sin el traje de bodas, y con las vírgenes insensatas que 
no tenían aceite en sus vasijas y en sus lámparas. Debemos aferrarnos a aquello que Dios 
declara que es la verdad, aunque todo el mundo se disponga a combatirlo (MS 140, 1901). 


Aceite llevado por medio de mensajes.- 


[Se cita Zac. 4:1-3; 11-14.] Mediante los seres santos que rodean su trono, el Señor mantiene 
una comunicación constante con los habitantes de la tierra. El aceite áureo representa la 
gracia con la cual Dios mantiene provistas las lámparas de los creyentes. Si no fuera porque 
ese aceite santo fluye desde el cielo en los mensajes del Espíritu de Dios, los agentes del 
mal tendrían completo dominio sobre los hombres. Dios es deshonrado cuando no recibimos 
los mensajes que nos envía. Así impedimos que el aceite áureo que él vertería en nuestra 
alma sea comunicado a los que están en tinieblas (RH 3-2-1903). 


La palabra fluye a los corazones de los mensajeros.- 


[Se cita Zac. 4:11-14.] Estos [dos tubos de oro] descargan su contenido en los recipientes 
áureos, que representan el corazón de los mensajeros vivientes de Dios que llevan la Palabra 
del Señor a la gente en forma de amonestaciones y súplicas. La Palabra misma, 
representada por el aceite áureo, debe fluir desde los dos olivos que están al lado del Señor 
de toda la tierra. Este es el bautismo con fuego por el Espíritu Santo. Esto abrirá el alma de 
los incrédulos produciendo convicción. Las necesidades del alma sólo pueden ser suplidas 
mediante la obra del Espíritu Santo de Dios. El hombre por sí mismo no puede hacer nada 
para satisfacer los anhelos y las aspiraciones del corazón (MS 109, 1897). 


12 (Isa. 58: 8). 


Impartir constantemente para recibir constantemente.- 
La facultad de recibir el aceite santo que procede de los dos olivos que se descargan por sí 


mismos, depende de que el que recibe se vacíe a sí mismo de ese aceite santo dándolo en 
palabras y en acciones para suplir las necesidades de otras almas. ¡Cuán precioso y 
satisfactorio es el trabajo de recibir continuamente e impartir continuamente! Sólo 
impartiendo puede conservarse la facultad de recibir (NL N.°? 12, pp. 3-4). 


CAPITULO 8 
7-13. 


Restauración espiritual venidera.- 


La obra de la cual escribe el profeta Zacarías es un símbolo de la restauración espiritual que 
se ha de efectuar para Israel antes del fin del tiempo [se cita Zac. 8:9, 11-13, 7-8] (Carta 42, 
1912). 





CAPITULO 9 
12-17. 


Responsable de las tinieblas.- 


Las tinieblas del mundo gentil eran atribuibles al descuido de la nación judía, según se la 
simboliza en el capítulo noveno de Zacarías. 


[Se cita Zac. 9:12-17.] Todo el mundo está incluido en el pacto del gran plan de redención 
(MS 65, 1912). 


16 (Isa. 53: 11; Efe. 1: 18). 


La recompensa de Cristo.- 


[Se cita Zac. 9:16; Isa. 53:11; Efe. 1:18.] Cristo contempla a su pueblo en su pureza y 
perfección como la recompensa de todos sus sufrimientos, su humillación y su amor, y el 
suplemento de su gloria: Cristo el gran centro de quien irradia toda gloria (RH 
22-10-1908).190 


MALAQUIAS 


CAPITULO 1 


10. 


No pretendáis pago por cada tarea realizada.- 


Hoy, como en los días de Malaquías, hay ministros que trabajan no porque no se atreven a 
dejar de hacerlo, no porque el ¡ay! está sobre ellos, sino por la paga que deben recibir. Es 
completamente equivocado esperar paga por cada trabajo que se hace para el Señor. La 
tesorería del Señor ha sido empobrecida por los que sólo han sido un perjuicio para la causa. 
Si los ministros se entregan plenamente a la obra de Dios y dedican todas sus energías a 
fomentar su causa, no les faltará nada. En cuanto a las cosas temporales tienen una porción 
mejor que su Señor y mejor que sus discípulos escogidos, a quienes él envió (SW 3-1-1905). 





=A 
=A 


La prosperidad judía debía revelar la gloria de Dios..- 


[Se cita Mal. 1: 1.] Las palabras proféticas de Malaquías se han estado cumpliendo en la 
proclamación de la verdad del Señor a los gentiles. Dios, en su infinita sabiduría, eligió a 
Israel como depositario de inapreciables tesoros de verdad para todas las naciones. Dio su 
ley a los israelitas como la norma del carácter que debían desarrollar ante el mundo, ante los 
ángeles y ante los mundos que no cayeron. Debían rebelar al mundo las leyes del gobierno 
del cielo. Por precepto y ejemplo debían dar un testimonio decidido de la verdad. La gloria 
de Dios, su majestad y poder, debían ser revelados en toda su grandeza. Debían ser un 
reino de sacerdotes y príncipes. Dios les dio todo lo necesario para ser la mayor nación de la 
tierra. 


Por su deslealtad el pueblo elegido de Dios desarrolló un carácter exactamente opuesto al 
carácter que el Señor deseaba que desarrollara. Los israelitas colocaron sus propias 
modalidades y características sobre la verdad. Olvidaron a Dios y perdieron de vista su 
excelso privilegio como representantes de él. Las bendiciones que habían recibido no 
reportaron bendiciones al mundo. Se apropiaron de todos sus beneficios para su 
glorificación propia. Robaron a Dios el servicio que él requería de ellos, y robaron a sus 
prójimos la orientación religiosa y el ejemplo santo. (Como los habitantes del mundo 
antediluviano, pusieron en práctica todos los designios de sus malos corazones. Así hicieron 
que las cosas sagradas parecieran una farsa diciendo: "Templo de Jehová, templo de Jehová 
es éste", mientras que tergiversaban el carácter de Dios deshonrando su nombre y 
contaminando su santuario (SW 10- 1- 1905). 


Ver EGW com. Lev. 1:3;t.l, p. 1124. 





CAPITULO 2 


1-2. 


Dios exige más de lo que le damos.- 


[Se cita Mal. 2:1-2.] El Señor exige de todos los que profesan ser su pueblo mucho más de lo 
que le damos. Espera que los creyentes en Cristo Jesús revelen al mundo, en palabras y 
hechos, el cristianismo que fue ejemplificado en la vida y el carácter del Redentor. Si la 
Palabra de Dios es atesorada en su corazón, darán una demostración práctica del poder y la 
pureza del Evangelio. El testimonio que así se demuestre al mundo es de mucho más valor 
que los sermones o profesiones de piedad que no revelan buenas obras. Recuerden los que 
mencionan el nombre de Cristo, que individualmente están haciendo una impresión favorable 
o desfavorable de la religión de la Biblia en la mente de todos aquellos con quienes se 
relacionen (SW 17-1-1905). 





CAPITULO 3 


1-3. 


La verdad es una prueba continua.- 


[Se cita Mal. 3:1-3.] Todo lo que hay en nuestro carácter que no puede entrar en la ciudad de 
Dios, será reprobado. Si nos sometemos a la purificación del Señor, toda la escoria y los 
residuos serán consumidos. Cuando los elegidos del Señor reciban la luz adecuada para 
este tiempo, no serán inducidos a ensalzarse a sí mismos. No elaborarán una norma por la 


cual medir su propio carácter, pues el Señor ha dado una norma por la cual será probado 
todo carácter. No hay una norma para el pobre y otra para el rico, pues todos serán 
probados por aquella ley que nos ordena amar a Dios por sobre todas las cosas y a nuestros 
prójimos como a nosotros mismos. Los que ganen el tesoro del cielo serán los que hayan 
acumulado su tesoro en lo alto. Dios nos da luz y oportunidades para aprender 191 de Cristo 
a fin de que seamos como él en espíritu y en carácter; pero no debemos conformarnos con 
ninguna norma humana. Debemos recibir la verdad de Dios en el corazón para que regule la 
vida y dé forma al carácter. 


El Señor considera a los hombres en las diferentes esferas en que actúan, y el carácter es 
probado de acuerdo con las diferentes circunstancias en que se encuentran. La verdad pura, 
refinada y elevadora es una prueba continua para medir al hombre. Si la verdad rige la 
conciencia y es un principio permanente en el corazón, se convierte en un instrumento activo 
que actúa y obra por el amor purificando el alma. Pero si el conocimiento de la verdad no 
produce belleza en el alma, si no somete, suaviza y renueva al hombre de acuerdo con la 
imagen de Dios, no es de beneficio para el que la recibe. Es metal que resuena y címbalo 
que retiñe. La verdad como es en Jesús, e implantada en el corazón por el Espíritu Santo, 
siempre obra de adentro hacia afuera. Se revelará en nuestras palabras, espíritu y acciones 
para con cada uno con quien nos relacionamos (Carta 20a 1893). 


3-4. 


Un proceso purificador.- 


[Se cita Mal. 3:3-4.] En este pasaje se describe un proceso depurador, purificador, que el 
Señor de los ejércitos llevará a cabo en el corazón de los hombres. El proceso es 
sumamente angustioso para el alma; pero sólo por ese remedio puede eliminarse la escoria. 
Es necesario que soportemos pruebas, pues mediante ellas se nos acerca a nuestro Padre 
celestial para que obedezcamos su voluntad y podamos darle una ofrenda en justicia... 


El Maestro sabe en dónde necesitamos ser purificados para su reino celestial. No quiere 
dejarnos en el horno hasta que hayamos sido consumidos del todo. Como un refinador y 
purificador de plata, contempla a sus hijos, y observa el proceso de purificación hasta que 
perciba su imagen reflejada en nosotros. Aunque con frecuencia sintamos que la llama de la 
aflicción se enciende en torno de nosotros, y a veces temamos ser enteramente consumidos, 
sin embargo, la amante bondad de Dios es tan grande para nosotros en esas oportunidades 
como cuando experimentamos libertad espiritual y triunfamos en él. El horno debe purificar y 
refinar, pero no consumir y destruir. En su providencia, Dios nos quiere probar para 
purificamos como a los hijos de Leví, a fin de que le ofrezcamos una ofrenda en justicia. (SW 
7-2-1905). 


Toda prueba necesaria rara vez se repite.- 


[Se cita Mal. 3:3-4.] He aquí el proceso, el proceso refinador y purificador que le corresponde 
efectuar al Señor de los ejércitos. La obra es sumamente angustiosa para el alma; pero sólo 
mediante este proceso pueden eliminarse los desechos y las impurezas contaminadoras. 
Todas nuestras pruebas son necesarias para acercarnos a nuestro Padre celestial y 
obedecer su voluntad, a fin de ofrecer al Señor una ofrenda en justicia. Dios ha dado dones 
a cada uno de nosotros, talentos que mejorar. Necesitamos una nueva y viviente experiencia 
en la vida divina para cumplir la voluntad de Dios. Ninguna cantidad de experiencia pasada 
bastará para el presente, ni nos fortalecerá para que venzamos las dificultades de nuestro 
sendero. Diariamente debemos tener nueva gracia y renovada energía a fin de que seamos 
vencedores. 


Raramente somos colocados dos veces en la misma situación. Abrahán, Moisés, Elías, 


Daniel y muchos otros, todos fueron duramente probados, pero no de la misma manera. Cada 
uno pasa por pruebas y aflicciones individuales en el drama de la vida; pero rara vez aparece 
la misma prueba. Cada uno tiene su propia experiencia peculiar en su carácter y 
circunstancias, para que ejecute cierta obra. Dios tiene una obra, un propósito en la vida de 
todos y cada uno de nosotros. Cada acto, no importa cuán pequeño sea, tiene su lugar en 
nuestra vida. Debemos tener la luz incesante y la experiencia que provienen de Dios. Todos 
las necesitamos, y Dios está más que dispuesto a que las recibamos si tenemos voluntad de 
aceptarlas (RH 22-6-1886). 


5-17. 





Una escena de dos grupos.- 


8. 


En el tercer capítulo de Malaquías se presentan dos grupos. Aquí el Señor condena a los 
que dicen ser su pueblo, pero que no son centinelas fieles. La acusación y reto de Dios 
contra esta gente son nítidos y decididos. [Se cita Mal. 3:5-12.] Claramente se especifica el 
deber del hombre de ser fiel en darle al Señor la parte que él demanda en diezmos y 
ofrendas, para que haya lo suficiente para llevar adelante la obra sin dificultades ni estorbos. 


Se presenta a unas personas que no están llenas del Espíritu Santo, porque no han andado 
humildemente con Dios y no han sido fieles, limpias, puras y santas a la vista de Dios. Dios 
dice: "Vuestras palabras contra mí 192 han sido violentas... Y dijisteis: ¿Qué hemos hablado 
contra ti? Habéis dicho: Por demás es servir a Dios. ¿Qué aprovecha que guardemos su ley, 
y que andemos afligidos en presencia de Jehová, de los ejércitos? Decimos, pues, ahora: 
Bienaventurados son los soberbios.... tentaron a Dios y escaparon". 


¿Quién les demandó que anduvieran afligidos? No fue Cristo. Su melancolía es fruto de su 
propia voluntad y espíritu profano. Se quejan uno del otro y de Dios, mostrando la apariencia 
de estar chasqueados, dejando la impresión en el mundo que no vale la pena ser cristianos. 
Tener envidia y celos de los hermanos significa tener envidia y celos de Dios (MS 15, 1899). 


Roban servicio.- 


Los que se niegan a colocarse al lado del Señor le roban el servicio que él demanda. ¿Qué 
alquiler le están pagando por vivir en su casa, en este mundo? Proceden como si hubieran 
creado el mundo, como si tuvieran derecho a usar como les plazca lo que poseen. Dios toma 
en cuenta su mal uso de los talentos de origen divino (MS 50, 1901). 


10-1 1. 
Un mensaje que todavía está en vigencia.- 


11. 


El deber es el deber, y debe cumplirse por el hecho de serlo. Pero el Señor tiene compasión 
de nosotros en nuestra condición caída, y acompaña sus órdenes con promesas. Insta a su 
pueblo a que lo ponga a él a prueba, y declara que recompensará la obediencia con las más 
ricas bendiciones [Se cita Mal. 3: 1 0-11.] (SW 14-2-1905). 


Dios puede esparcir los recursos.- 


Los que egoístamente están reteniendo sus recursos, no deben sorprenderse si la mano de 
Dios esparce sus posesiones. Lo que debería haber sido consagrado para el adelanto de su 
obra y de su causa, pero que ha sido retenido, puede ser arrebatado en diversas formas. 
Dios se les acercará con castigos. Se producirán muchas pérdidas. Dios puede esparcir los 


recursos que ha prestado a sus mayordomos, si ellos se niegan a usarlos para su gloria, 
Algunos quizá no recuerden haber sufrido estas pérdidas por haber descuidado su deber; 
pero sus casos quizá sean los más desesperados (SW 21-2-1905). 


13-16. 


No sólo debe testificar una persona.- 


El hecho de que el Señor haya sido presentado como escuchando las palabras pronunciadas, 
por sus testigos, nos dice que Jesús está en nuestro mismo medio. Nos dice: "Donde están 
dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos". Una sola persona no 
debe, presentar todo el testimonio a favor de Jesús, sino que todos los que aman a Dios 
deben testificar de la preciosidad de su gracia y verdad. Los que reciben la luz de la verdad 
recibirán lección tras lección que los educará no para que guarden silencio, sino para que 
hablen con frecuencia el uno al otro. Deben tener en cuenta la reunión del sábado, cuando 
los que aman y temen a Dios, y que piensan en su nombre, pueden tener la oportunidad de 
expresar sus pensamientos hablando el uno al otro... 


Que cada uno procure convertirse en un cristiano inteligente que cumple con su 
responsabilidad y con su parte personal para hacer la reunión interesante y útil... 


La Majestad del cielo identifica sus intereses con los de los creyentes, no importa cuán 
humildes puedan ser sus circunstancias. Y dondequiera que tengan el privilegio de 
congregarse, es aprobado que con frecuencia hablen el uno al otro para que expresen la 
gratitud y el amor que resultan de pensar en el nombre del Señor. Así será glorificado Dios 
cuándo preste oídos y escuche, y la reunión de testimonios será considerada como la más 
preciosa de todas las reuniones, pues las palabras pronunciadas fueron registradas en el 
libro de memoria (MS 32, 1894). 


16. 
Recuerdo constantemente renovado.- 


Cada liberación, cada bendición que Dios en lo pasado ha concedido a su pueblo, debiera 
mantenerse fresca en el recinto de la memoria como una promesa segura de nuevas, más 
ricas y mayores bendiciones que él prodigará. Las bendiciones del Señor se adaptan a las 
necesidades de su pueblo (MS 65, 1912). 


Mostrad el lado brillante de la religión.- 


No complazcáis al enemigo ocupándoos del lado oscuro de vuestra vida. Confiad más 
plenamente en Jesús para que os ayude a resistir la tentación. Si pensáramos más en Jesús, 
y habláramos de él y menos de nosotros mismos, disfrutaríamos mucho más de su presencia. 
Si permanecemos en él, de tal modo estaríamos llenos de paz, fe y valor, y tendríamos una 
experiencia tan victoriosa para relatar al venir a la reunión, que otros serían revitalizados por 
nuestro claro y vigoroso testimonio en favor de Dios. Estos preciosos reconocimientos en 
alabanza a la gloria de la gracia divina, cuando están respaldados 193 por una vida 
semejante a la de Cristo tienen un poder irresistible que obra para la salvación de las almas. 


El lado brillante y feliz de la religión será mostrado por todos los que diariamente están 
consagrados a Dios. No debiéramos deshonrar a nuestro Señor con un relato de quejas por 
las pruebas penosas. Todas las pruebas que son consideradas como educadoras producirán 
gozo. Toda la vida religiosa será elevadora, inspiradora, animadora, ennoblecedora, fragable 
de obras y palabras buenas. El se regocija de que las almas estén deprimidas y abatidas. 
Desea que los incrédulos reciban una impresión equivocada en cuanto al resultado de 
nuestra fe. Pero Dios quiere que la mente se eleve. Desea que cada alma triunfe con el 


poder sostenedor del Redentor (SW 7-3-1905). 
(Heb. 10:25.) Reflejar rayos de luz.- 


[Se cita Mal. 3:16.] Se concede al cristiano el gozo de recibir los rayos de luz eterna del trono 
de gloria, y de reflejarlos no sólo sobre su propia senda sino sobre el camino de aquellos con 
quienes se relaciona. Hablando palabras de esperanza y ánimo, de agradecida alabanza y 
bondadosa alegría, puede esforzarse por hacer mejores a los que lo rodean, para elevarlos, 
para indicarles el cielo y la gloria, y para inducirlos a buscar, por encima de todas las cosas 
terrenales, la realidad eterna, la herencia inmortal, las riquezas que son imperecederas (SW 
7-3-1905). 


16-17. 


Promesas que se cumplirán.- 


Las palabras finales de este pasaje bosquejan lo que el pueblo de Dios todavía ha de 
experimentar. Tenemos, como pueblo, un maravilloso futuro. Las promesas del tercer 
capítulo de Malaquías se cumplirán al pie de la letra (Carta 223, 1904). 


Los ángeles esperan oraciones.- 


Buscad con sumo fervor una experiencia y piedad más profundas, y aprended a caminar con 
cautela [Se cita Mal. 3:16-17.] Dios no abandonara a sus hijos que se descarrían, que son 
débiles en la fe y que cometen muchas faltas. El Señor presta oídos y escucha sus 
oraciones y testimonios. Los que contemplan a Jesús día tras día y hora tras hora, que velan 
en oración, se están acercando a Jesús. Angeles con las alas desplegadas esperan para 
llevar sus oraciones contritas a Dios y para registrarlas en los libros del cielo (Carta 90, 
1895). 


17. 


Todo brillo es luz reflejada.- 


Todo el brillo que poseen los que han ganado la más rica experiencia, no es sino el reflejo de 
la luz del Sol de justicia. El que vive más cerca de Jesús, brilla al máximo. Y agradezcamos 
a Dios porque el Maestro tiene a algunos ocultos, que no son reconocidos por el mundo, pero 
cuyos nombres están escritos en el libro de la vida del Cordero. El brillo de la gema más 
diminuta del cofre de Dios, lo glorificará a él. Hay muchos... que durante esta vida no 
parecen recibir una honra especial; pero el Señor ve a los que le sirven [se cita Mal. 3:17] 
(Carta 94, 1903). 


Joyas por doquiera.- 


Dios tiene joyas en todas las iglesias, y no nos corresponde lanzar arrolladoras acusaciones 
contra el llamado mundo religioso, sino presentar a todos con humildad y amor, la verdad tal 
como es en Jesús. Que los hombres vean piedad y consagración; que contemplen un 
carácter semejante a Cristo, y serán atraídos a la verdad. El que ama a Dios por encima de 
todas las cosas, y a su prójimo como a sí mismo, será una luz en el mundo. Los que tienen 
un conocimiento de la verdad deben compartirla. Deben ensalzar a Jesús, el Redentor del 
mundo; deben expresar la Palabra de vida (RH 17-1-1893). 





CAPITULO 4 


1 (Sal. 11: 6; Juan 8: 44). 
Raíz y ramas del mal.- 


Toda la obra del padre de la mentira está registrada en el libro de los estatutos del cielo, y los 
que se prestan para el servicio de Satanás, para expresar ante los hombres y presentarles 
las mentiras de Satanás por precepto y por práctica, recibirán según sus obras. Raíz y rama 
serán destruidas con el fuego de los últimos días. Satanás, el gran general de la apostasía, 
es la raíz, y todos sus obreros, que enseñan sus mentiras en cuanto a la ley de Dios, son las 
ramas (MS 58, 1897). 


5-6. 


El mensaje de Elías..- 


En esta época precisamente antes de la segunda venida de Cristo en las nubes del cielo, 
Dios necesita hombres que preparen un pueblo para que esté en pie en el gran día del 
Señor. En estos últimos días se debe efectuar una obra igual a la que hizo Juan. Mediante 
los agentes que el Señor ha elegido, él está dando mensajes a su pueblo, y quiere que todos 
presten atención a las admoniciones y amonestaciones que envía. El mensaje que precedió 
al ministerio público de Cristo fue: Arrepentíos, publicanos y pecadores; arrepentíos, fariseos 
y 194 saduceos, "porque el reino de los cielos se ha acercado". Nuestro mensaje no es de 
paz y seguridad. En nuestra condición de pueblo que cree en la pronta aparición de Cristo, 
tenemos un mensaje definido para dar: "Prepárate para encontrarte con tu Dios". 


Nuestro mensaje debe ser tan directo como fue el de Juan. El reprendió a reyes por su 
iniquidad. A pesar de que ponía en peligro su vida, nunca permitió que languideciera la 
verdad en sus labios. Nuestra obra en esta época debe ser hecha con igual fidelidad... 


En este tiempo de apostasía casi universal, Dios exige que sus mensajeros proclamen su ley 
con el espíritu y el poder de Elías. Así como Juan el Bautista, al preparar un pueblo para el 
primer advenimiento de Cristo, llamó su atención a los Diez Mandamientos, así debemos dar 
el mensaje nítidamente: "Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha 
llegado". Debemos esforzarnos para preparar el camino para el segundo advenimiento de 
Cristo, con el mismo fervor que caracterizó a Elías el profeta y a Juan el Bautista (SW 
21-3-1905). 195 
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MATEO 


CAPITULO 2 
1-2. 


La atención se enfoca en el nacimiento de Jesús.- 


El Señor influyó en los magos para que fueran a buscar a Jesús, y los guió en su camino 
mediante una estrella. La estrella, dejándolos cerca de Jerusalén, los indujo a que hicieran 
averiguaciones en Judá, pues pensaron que no era posible que los principales sacerdotes y 
escribas ignoraran ese gran acontecimiento. La llegada de los magos hizo que toda la nación 
se enterara del propósito de su viaje, y llamó la atención de los habitantes a los importantes 
sucesos que estaban aconteciendo (2SP 26). 


16-18. 


La fidelidad habría hecho que la ira fuera inofensiva.- 


Dios permitió toda esa terrible calamidad para humillar el orgullo de la nación judía. Sus 
crímenes e impiedad habían sido tan grandes, que el Señor permitió que el perverso Herodes 
los castigara. Si hubiesen sido menos jactanciosos y ambiciosos, si sus vidas hubiesen sido 
puras y su manera de vivir sencilla y sincera, Dios los hubiera librado de que fueran 
humillados y afligidos en esa forma por sus enemigos. Si hubiesen sido fieles y perfectos 
delante del Señor, Dios habría hecho, en forma notable, que la ira del rey fuera inofensiva 
para su pueblo. Pero no podía obrar especialmente en favor de ellos porque detestaba sus 
acciones (2SP 28). 





CAPITULO 3 


1-3. 
Ver EGW com. Luc. 1: 76-77. 


7-8 (Luc. 3: 7-9). 
¿Quiénes eran víboras?- 


Los fariseos eran muy estrictos en cuanto a la observancia externa de las formas y las 
costumbres, y estaban llenos de justicia propia altiva, mundana e hipócrita. Los saduceos 
negaban la resurrección de los muertos y la existencia de los ángeles, y eran escépticos en 
cuanto a Dios. Esta secta estaba formada mayormente por personajes indignos, muchos de 
los cuales practicaban hábitos licenciosos. Con la palabra "víboras" Juan se refirió a los 
que eran perversos y hostiles, acérrimos opositores de la clara voluntad de Dios. 


Juan exhortaba a esos hombres a que hicieran "frutos dignos de arrepentimiento"; es decir, 
que mostraran que se habían convertido y que sus caracteres se habían transformado... Ni 
palabras ni simulaciones; los frutos -el abandono de los pecados y la obediencia a los 
mandamientos de Dios- son los que demuestran la realidad de un genuino arrepentimiento y 
una verdadera conversión (MS 112, 1901). 


13-17 (Mar. 1: 9-11; Luc. 3: 21-22; Juan 1: 32-33). 





r 


Angeles y una paloma áurea.- 


Jesús fue nuestro ejemplo en todas las cosas que atañen a la vida y a la piedad. Fue 
bautizado en el Jordán, así como deben ser bautizados los que van a él. Los ángeles 
celestiales 198 contemplaban con intenso interés la escena del bautismo del Salvador, y si 
los ojos de los espectadores hubieran podido ser abiertos, habrían visto a la hueste celestial 
que rodeaba al Hijo de Dios cuando se inclinó en la orilla del Jordán. El Señor había 
prometido darle a Juan una señal para que pudiera saber quién era el Mesías, y en ese 





9.: 


Tomó la vara de delante de Jehová. 


Estas palabras parecen implicar que fue la vara de Aarón la que tomó Moisés. Pero en el 
vers. 11 se habla de la vara como perteneciente a Moisés, y la vara de Moisés era "la vara de 
Dios" (Exo. 4: 20; 17: 9). Aunque no tenemos el registro de una orden para que Moisés 
colocara su propia vara en el santuario, puede haber sido guardada allí. 





10. 


Reunieron ... a la congregación. 
En armonía con la instrucción de Dios (vers. 8). 


Rebeldes. 


El mismo lenguaje que Dios había usado acerca de sus padres (cap. 17: 10). Pero en el caso 
de Moisés reflejaba ira personal más bien que celo para Dios, y allí estribó su pecado, 


¿Os hemos de hacer salir? 


Con estas palabras Moisés se exaltó a sí mismo y exaltó a Aarón, al paso que descartaba a 
Dios, como si ellos hubieran querido que pensara el pueblo que podían realizar un milagro 
por su propio poder. 





11. 


Golpeó la peña con su vara dos veces. 


Parte del pecado de Moisés dependió de que golpeara dos veces la roca, pues Dios no le 
había dicho que la golpeara. Además Moisés olvidó la paciencia de Dios en su trato con el 
pueblo que debería haberse reflejado en su propia actitud y comportamiento. Habló y actuó 
como si las quejas hubieran sido contra él. 


Salieron muchas aguas. 


Dios hizo frente a la situación con una abundante provisión de agua, a pesar de la actitud de 
Moisés y Aarón. 





12. 


No creísteis en mí. 
Aquí es donde falló Moisés. 
Para santificarme. 


La falta de fe impidió una demostración de la santidad de Dios por medio de Moisés y de 
Aarón. 


No meteréis. 


Se infiere que Moisés y Aarón por la muerte serían quitados de su elevado cargo antes de 
que el pueblo entrara en la Tierra Santa. 


momento, cuando Jesús salió del agua, fue dada la señal prometida; pues vio los cielos 
abiertos y al Espíritu de Dios -como una paloma de oro bruñido- que se cernía sobre la 
cabeza de Cristo, y vino una voz del cielo que decía: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia" (YI 23-6-1892). 


(Rom. 8: 26; Heb. 4: 16.) 


Los cielos se abren ante las peticiones.- 


[Se cita Mat. 3: 13-17.] ¿Qué significa esta escena para nosotros? ¡Cuán irreflexivamente 
hemos leído el relato del bautismo de nuestro Señor, sin comprender que su significado era 
de la máxima importancia para nosotros, y que Cristo fue aceptado por el Padre en lugar del 
hombre! Cuando Jesús se inclinó en la orilla del Jordán y elevó su petición, la humanidad 
fue presentada ante el Padre por Aquel que había revestido su divinidad con humanidad. 
Jesús se ofreció a sí mismo al Padre en lugar del hombre, para que los que se habían 
separado e Dios debido al pecado, pudieran regresar a Dios por los méritos del Suplicante 
divino. La tierra había estado separada del ciclo por causa del pecado, pero Cristo rodea a la 
raza caída con su brazo humano, y con su brazo divino se aferra del trono del Infinito, y la 
tierra disfruta del favor del cielo y el hombre queda en comunión con su Dios. La oración de 
Cristo en favor de la humanidad perdida se abrió camino a través de todas las sombras que 
Satanás había proyectado entre el hombre y Dios, y dejó un claro canal de comunicaciones 
hasta el mismo trono de la gloria. Las puertas fueron dejadas entreabiertas, los cielos fueron 
abiertos y el Espíritu de Dios -en forma de una paloma- circundó la cabeza de Cristo y se oyó 
la voz de Dios que decía: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”. 


Se oyó la voz de Dios en respuesta a la petición de Cristo, lo cual le asegura al pecador que 
su oración hallará cabida en el trono del Padre. Se les dará el Espíritu Santo a los que 
buscan su poder y su gracia, y él nos ayudará en nuestras debilidades cuando tengamos una 
audiencia con Dios. El cielo está abierto para nuestras peticiones, y se nos invita a ir 
"confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 
oportuno socorro". Debemos ir con fe, creyendo que obtendremos las mismas cosas que 
pedimos a Dios (ST 18-4-1892). 


El sonido de un toque de difuntos.- 


Cuando Cristo se presentó a Juan para el bautismo, Satanás estaba entre los que 
presenciaron ese acontecimiento. Vio el relámpago que salía de los cielos sin nubes. Oyó la 
majestuosa voz de Jehová que resonaba por el cielo, y retumbaba por la tierra como el 
estrépito del trueno, anunciando: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia". Vio 
el brillo de la gloria del Padre que se proyectaba sobre la figura de Jesús, destacando con 
seguridad inconfundible entre la multitud a Aquel a quien reconocía como a su Hijo. Las 
circunstancias que rodearon esa escena bautismal fueron del máximo interés para Satanás. 
Entonces se dio cuenta con seguridad que, a menos que pudiera vencer a Cristo, de allí en 
adelante habría un límite para su poder. Comprendió que ese mensaje del trono de Dios 
significaba que el hombre podía llegar más directamente al cielo que antes, y en su pecho se 
despertó un odio intensísimo. 


Cuando Satanás indujo al hombre a pecar, esperaba que el odio que Dios tiene por el pecado 
lo separaría para siempre del hombre y rompería el vínculo que une el cielo y la tierra. 
Cuando de los cielos abiertos oyó la voz de Dios que se dirigía a su Hijo, para él fue como el 
sonido de un toque de difuntos. Esto le dijo que ahora Dios estaba por unir consigo al hombre 
más estrechamente, y que le daría fortaleza moral para vencer la tentación y para escapar de 
las redes de las trampas satánicas. Satanás sabía muy bien la posición que Cristo había 
ocupado en el cielo como el Hijo de Dios, el Amado del Padre; y el hecho de que Cristo 
hubiera dejado el gozo y la honra del cielo para venir a este mundo como hombre, lo llenaba 


de temor. Sabía que esta condescendencia de parte del Hijo de Dios no presagiaba ningún 
bien para él... 


Había llegado ahora el tiempo cuando el dominio sobre el mundo le sería disputado a 
Satanás, y su derecho impugnado, y temió que su poder fuera quebrantado. Sabía por las 
profecías que había sido anunciado un Salvador cuyo reino no se establecería con un triunfo 
terrenal y con honores mundanos y 199 ostentación. Sabía que las profecías predecían un 
reino que sería establecido por el Príncipe del cielo sobre la tierra que él reclamaba como 
suya. Ese reino abarcaría a todos los reinos del mundo, y entonces cesarían el poder y la 
gloria de Satanás, y éste recibiría su merecido por los pecados que había introducido en el 
mundo y por la desgracia que había traído sobre la raza humana. Sabía que todo lo que 
atañía a su prosperidad dependía de su éxito o fracaso al procurar vencer a Jesús con sus 
tentaciones, e hizo que el Salvador soportara todas las artimañas de que disponía para 
apartarlo de su integridad mediante sus seducciones (ST 4-8-1887). 


16-17 (Efe. 1: 6; ver EGW com. Mat. 4: 1-11). 


Una promesa de amor y luz.- 


El Salvador se aferró, en favor nuestro, del poder de la Omnipotencia, y cuando oramos a 
Dios podemos saber que la oración de Cristo ha ascendido antes, y que Dios la ha oído y la 
ha contestado. A pesar de nuestros pecados y nuestras debilidades, no somos desechados 
como indignos. "Nos hizo aceptos en el Amado". La gloria que descansó sobre Cristo es una 
promesa del amor de Dios para nosotros. Habla del poder de la oración: cómo la voz 
humana puede llegar al oído de Dios, y cómo nuestras peticiones pueden ser aceptadas en 
los atrios celestiales. La luz que descendió desde los portales abiertos sobre la cabeza de 
nuestro Salvador, descenderá sobre nosotros cuando oremos pidiendo ayuda para resistir la 
tentación. La voz que habló a Jesús dice a cada alma creyente: "Este es mi amado hijo, en 
quien tengo complacencia" (MS 125, 1902). 


Seguridad de aceptación.- 


A través de los portales abiertos brillaron refulgentes rayos de gloria procedentes del trono de 
Jehová, y esa luz brilla aún sobre nosotros. La seguridad que se dio a Cristo es también para 
cada hijo de Dios arrepentido, creyente y obediente, de que es acepto en el Amado (ST 
31-7-1884). 


Un camino a través de la oscura sombra.- 


La oración de Cristo en la orilla del Jordán incluye a todo el que cree en él. Llega hasta a la 
promesa de que eres acepto en el Amado. Dios dijo: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia". Esto significa que en medio de la tenebrosa sombra que Satanás ha 
proyectado sobre tu sendero, Cristo ha abierto el camino para ti hasta el trono del Dios 
infinito. El se ha aferrado del poder omnipotente, y tú eres acepto en el Amado (GCB 
4-4-1901). 





CAPITULO 4 


1-2 (Exo. 34: 28; Deut. 9: 9; Luc. 4: 2). 





El ayuno de Moisés no fue como el de Cristo.- 


Cristo pasó cuarenta días sin comer en el desierto de la tentación. Moisés, en ocasiones 
especiales, había pasado sin alimento ese mismo lapso; pero no sintió la angustia del 
hambre. No fue tentado y acosado por un vil y poderoso enemigo, como lo fue el Hijo de 
Dios. Pero fue elevado por encima de lo humano. Fue sostenido especialmente por la gloria 


de Dios que lo envolvía (ST 11-6-1874). 


1-4 (Luc. 4: 1-4). 
El poder del apetito pervertido.- 


Todo se perdió cuando Adán se rindió ante el poder del apetito. El Redentor -en quien se 
unían tanto lo humano como lo divino- estuvo en el lugar de Adán y soportó un terrible ayuno 
de casi seis semanas. La duración de ese ayuno es la más poderosa evidencia de los 
alcances de la pecaminosidad y el poder del apetito depravado sobre la familia humana (RH 
4-8-1874). 


Una lección para aplicarla a nosotros mismos.- 


Cristo fue nuestro ejemplo en todas las cosas. Cuando vemos su humillación en la larga 
prueba y ayuno del desierto a fin de vencer por nosotros las tentaciones del apetito, debemos 
aplicar esta lección a nosotros mismos al ser tentados. Si el poder del apetito es tan 
poderoso sobre la familia humana, y su complacencia es tan terrible que el Hijo de Dios se 
sometió a sí mismo a una prueba tal, cuán importante es que sintamos la necesidad de tener 
el apetito bajo el dominio de la razón. Nuestro Salvador ayunó durante casi seis semanas 
para poder ganar para el hombre la victoria en lo que se refiere al apetito. Los que se llaman 
cristianos, cuya conciencia es clara y tienen a Cristo delante de ellos como su modelo, ¿cómo 
pueden rendirse a la complacencia de aquellos apetitos que tienen una influencia debilitante 
sobre la mente y el corazón? Es un hecho penoso que los hábitos de complacencia propia, a 
expensas de la salud y del debilitamiento de las facultades morales, mantengan bajo el yugo 
de la esclavitud, en la actualidad, a una gran parte del mundo cristiano. 


Muchos que dicen ser piadosos no investigan la razón del largo período de ayuno y 
sufrimiento que pasó Cristo en el desierto. Su 200 angustia no dependió tanto de soportar el 
tormento del hambre como de comprender los terribles resultados de la complacencia del 
apetito y de la pasión sobre la raza humana. Sabía que el apetito sería el ídolo del hombre y 
lo induciría a olvidarse de Dios, y que se interpondría directamente en el camino de su 
salvación (RH 1-9-1874). 


Satanás ataca en el momento de mayor debilidad.- 


Cristo ayunó mientras estaba en el desierto, pero era indiferente al hambre. Cristo, en 
constante oración ante su Padre, a fin de prepararse para resistir al adversario, no sintió las 
angustias del hambre. Pasó el tiempo en ferviente oración, apartado con Dios. Era como si 
hubiera estado en la presencia de su Padre. Buscaba fortaleza para hacer frente al enemigo, 
para la seguridad de que recibiría gracia para llevar a cabo todo lo que había emprendido en 
favor de la humanidad. El pensamiento de la contienda que estaba ante él hizo que se 
olvidara de todo lo demás, y su alma fue alimentada con el pan de vida, así como serán 
alimentadas hoy aquellas almas tentadas que van a Dios en busca de ayuda. Comió de la 
verdad que debía dar al pueblo, como algo que tiene poder para liberarlos de las tentaciones 
de Satanás. Vio el quebrantamiento del poder de Satanás sobre los caídos y tentados. Se 
vio a sí mismo curando a los enfermos, consolando a los desesperanzados, reanimando a los 
abatidos y predicando el Evangelio a los pobres: haciendo la obra que Dios había diseñado 
para él; y no sintió ningún apremio del hambre hasta que terminaron los cuarenta días de su 
ayuno. 


La visión se terminó, y entonces con anhelo vehemente la naturaleza humana de Cristo pidió 
alimento. Esa era la oportunidad de Satanás para atacar. Y resolvió aparecerse como uno 
de los ángeles de luz que se habían aparecido a Cristo en su visión (Carta 159, 1903). 


No disminuyó la prueba.- 


Cristo sabía que su Padre le daría alimento cuando le placiera hacerlo. En esa angustiosa 
prueba, cuando el hambre lo apremiaba sobremanera, no permitió que el prematuro ejercicio 
de su poder divino disminuyera en lo más mínimo la prueba que le había sido asignada. 


Los seres humanos caídos no podrían, al ser puestos en aprietos, disponer del poder de 
obrar milagros en su propio beneficio para salvarse del dolor o de la angustia, o para 
alcanzar victoria sobre sus enemigos. El propósito de Dios era poner a prueba a la raza 
humana y darle una oportunidad de desarrollar el carácter al encontrarse frecuentemente en 
situaciones aflictivas que probaran su fe y confianza en el amor y en el poder de Dios. La 
vida de Cristo fue un modelo perfecto. Enseñaba siempre a los hombres, por precepto y 
ejemplo, que dependen de Dios, y que su fe y firme confianza debieran estar en Dios (RH 
18-8-1874). 


1-11(Mar. 1: 12-13; Luc. 4: 1-13; ver EGW com. Juan 2: 1-2). 





Se congregan todas las energías de la apostasía.- 


Se determinó en los concilios de Satanás que él [Cristo] debía ser vencido. Ningún ser 
humano había venido a este mundo y había escapado del poder del engañador. Todas las 
fuerzas de la confederación del mal siguieron a Cristo para combatir contra él y prevalecer si 
era posible. La más terrible y continua enemistad surgió entre la simiente de la mujer y la 
serpiente. La serpiente misma convirtió a Cristo en el blanco de todas las armas del 
infierno... 


La vida de Cristo fue una lucha perpetua contra los instrumentos satánicos. Satanás 
congregó a todas las fuerzas de la apostasía contra el Hijo de Dios. El conflicto aumentó en 
fiereza y perversidad cuando, vez tras vez, la presa fue arrebatada de sus manos. Satanás 
atacó a Cristo con toda forma concebible de tentaciones (RH 29-10-1895). 


Ningún fracaso ni aun en un solo punto.- 


Cristo pasó de esta escena de gloria [su bautismo] a la escena de la tentación máxima. Fue 
al desierto, y allí lo encontró Satanás; y éste lo tentó en los mismos puntos en que el hombre 
será tentado. Nuestro Sustituto y Garante pasó por el terreno donde Adán tropezó y cayó. 
La pregunta era: ¿Tropezará en los mandamientos de Dios y caerá como sucedió en el caso 
de Adán? Vez tras vez hizo frente al ataque de Satanás con un "escrito está", y Satanás se 
retiró del campo de batalla derrotado. Cristo redimió la desdichada caída de Adán, y ha 
perfeccionado un carácter de completa obediencia, y ha dejado un ejemplo a la familia 
humana para que se imite el Modelo. Si hubiera fracasado en un punto, en lo que se refiere 
a la ley de Dios, no habría sido una ofrenda perfecta pues Adán sólo falló en un punto (RH 
10-6-1890). 


Satanás mintió a Cristo.- 


Satanás le dijo a Cristo que sólo debía poner los pies en la senda teñida de sangre, pero no 
tenía que recorrerla. Fue probado como Abrahán para que 201 mostrara su perfecta 
obediencia. También declaró que él era el ángel que había detenido la mano de Abrahán 
cuando levantó el cuchillo para matar a Isaac, y que ahora había venido para salvarle la vida; 
pero no era necesario que soportara la penosa hambre y la muerte por inanición; que él le 
ayudaría a llevar una parte de la obra en el plan de salvación (RH 4-8-1874). 


Cap. 3: 16-17; Mar. 1: 10-11; Luc. 3: 21-22. 





Preciosas señales de aprobación.- 
Cristo no vino para prestar atención a los oprobiosos sarcasmos de Satanás. No fue inducido 


a darle pruebas de su poder. Mansamente soportó sus afrentas sin vengarse. Las palabras 
pronunciadas desde el cielo durante su bautismo fueron muy preciosas; le demostraron que 
su Padre aprobaba los pasos que daba en el plan de salvación como sustituto y garantía del 
hombre. La apertura de los cielos y el descenso de la paloma celestial fueron 
manifestaciones de que su Padre uniría su poder en el cielo con el de su Hijo en la tierra para 
rescatar al hombre del dominio de Satanás, y que Dios aceptaba el esfuerzo de Cristo por 
unir la tierra con el cielo y al hombre limitado con el Infinito. 


Estas señales, recibidas del Padre celestial, fueron indeciblemente preciosas para el Hijo de 
Dios a través de todos sus crueles sufrimientos y su terrible conflicto con el caudillo rebelde 
(RH 18-8-1874). 


(Gén. 3: 1-6.) 


Satanás impotente para hipnotizar a Cristo.- 


Satanás tentó al primer Adán en el Edén, y Adán argumentó con el enemigo, dándole así una 
ventaja. Satanás ejerció su poder hipnótico sobre Adán y Eva, y se esforzó por ejercer ese 
poder sobre Cristo. Pero después de que fueron citadas las palabras de las Escrituras, 
Satanás supo que no tendría la oportunidad de triunfar (Carta 159, 1903). 


Rom. 5: 12-19: 1 Cor. 15: 22, 45: 2 Cor. 5: 21; Heb. 2: 14-18; 4: 15. 





El contraste entre los dos Adanes.- 


Cuando Adán fue atacado por el tentador en el Edén, no tenía la mancha del pecado. Estaba 
en todo el vigor de su perfección ante Dios. Todos los órganos y facultades de su ser 
estaban desarrollados por igual y equilibrados armoniosamente. 


Cristo ocupó el lugar de Adán en el desierto de la tentación, para soportar la prueba en que 
éste fracasó. Entonces Cristo venció en lugar del pecador, cuatro mil años después de que 
Adán dio la espalda a la luz de su hogar. La familia humana, separada de la presencia de 
Dios, se había apartado más y más, generación tras generación, de la pureza original, de la 
sabiduría y el conocimiento que Adán poseía en el Edén. Cristo llevó los peca dos y las 
debilidades de la raza humana en la condición en que ésta se encontraba cuando él vino a la 
tierra para socorrer al hombre. En favor de la raza humana y con las debilidades del hombre 
caído sobre sí, debía resistir las tentaciones de Satanás en todos los puntos en los cuales 
sería atacado el hombre... 


¡En qué contraste se halla el segundo Adán cuando entra en el sombrío desierto para hacer 
frente a Satanás sin ayuda alguna! La raza humana había ido disminuyendo en estatura y 
vigor físico desde la caída, y hundiéndose más y más en la balanza del valor moral, hasta el 
momento en que Cristo vino a la tierra. Y Cristo debía llegar hasta donde estaba el hombre 
caído, para levantarlo. Tomó la naturaleza humana y llevó las debilidades y la degeneración 
de la raza. El que no conoció pecado se convirtió en pecado por nosotros. Se humilló hasta 
las mayores profundidades de la miseria humana a fin de poder estar calificado para llegar 
hasta el hombre y elevarlo de la degradación en que lo había sumido el pecado (RH 
28-7-1874). 


La disciplina más severa.- 


Como hijo de una raza caída, tenía que mantener su gloria velada. Esta fue la más severa 
disciplina a la que podía someterse el Príncipe de la vida. En esa condición midió sus 
fuerzas con Satanás. El que había sido expulsado del cielo luchó desesperadamente para 
dominar a Aquel de quien había estado celoso en los atrios celestiales ¡Qué batalla fue ésta! 
Ningún lenguaje es adecuado para describirla. Pero en el futuro cercano será comprendida 


por los que venzan por la sangre del Cordero y por la palabra de su testimonio (Carta 19, 
1901). 


(Heb. 2: 14-18; 4: 15; 2 Ped. 1: 4.) 


El poder del cual el hombre puede disponer.- 


El Hijo de Dios fue atacado a cada paso por las potestades de las tinieblas. Después de su 
bautismo fue llevado por el Espíritu al desierto, y soportó la tentación durante cuarenta días. 
Me han llegado cartas en las que se afirma que Cristo no pudo haber tenido la misma 
naturaleza del hombre, pues si la hubiera tenido habría caído ante tentaciones similares. Si 
Cristo no hubiera tenido la naturaleza del hombre, no podría ser nuestro ejemplo. Si no 
participó de nuestra naturaleza 202 no podría haber sido tentado como lo ha sido el hombre. 
Si no hubiera sido posible que se rindiera a la tentación, no podría ser nuestro ayudador. 
Fue una solemne realidad que Cristo viniera a reñir las batallas como hombre, en lugar del 
hombre. Su tentación y su victoria nos dicen que la humanidad debe copiar al Modelo; el 
hombre debe llegar a participar de la naturaleza divina. 


En Cristo se combinaban la divinidad y la humanidad. La divinidad no se degradó ante la 
humanidad; la divinidad retuvo su lugar, pero la humanidad, estando unida con la divinidad, 
resistió la más terrible prueba de la tentación en el desierto. Después de su largo ayuno, el 
príncipe de este mundo vino a Cristo cuando estaba hambriento, y le sugirió que ordenara 
que las piedras se convirtieran en pan. Pero el plan de Dios, ideado para la salvación del 
hombre, disponía que Cristo sintiera el hambre, la pobreza y todos los otros aspectos de la 
vida humana. Resistió la tentación mediante el poder del cual el hombre puede disponer. Se 
aferró del trono de Dios, y no hay hombre o mujer que no pueda disponer de la misma ayuda 
mediante la fe en Dios. El hombre puede llegar a convertirse en participante de la naturaleza 
divina. No hay una sola alma que no pueda pedir la ayuda del cielo en la tentación y en la 
prueba. Cristo vino para revelar la fuente de su poder, a fin de que el hombre no dependiera 
nunca de sus capacidades humanas sin ayuda. 


Los que venzan deben emplear al máximo cada facultad de su ser. Deben luchar 
afanosamente sobre sus rodillas pidiendo poder divino delante de Dios. Cristo vino para ser 
nuestro ejemplo y para que sepamos que podemos ser participantes de la naturaleza divina. 
¿Cómo? Habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia. 
Satanás no ganó la victoria sobre Cristo. No puso su pie sobre el alma del Redentor. No 
tocó la cabeza aunque hirió el calcañar. Mediante su propio ejemplo, Cristo demostró que el 
hombre puede mantenerse en su integridad. Los hombres pueden tener poder para resistir el 
mal: un poder que ni la tierra, ni la muerte, ni el infierno pueden vencer; un poder que los 
colocará donde puedan vencer como Cristo venció. En ellos pueden combinarse la divinidad 
y la humanidad (RH 18-2-1890). 


(Isa. 53: 6; 2 Cor. 5: 21.) 


Las terribles consecuencias de la transgresión.- 


La tentación no es tentación a menos que haya una posibilidad de rendirse. Se resiste la 
tentación cuando se influye poderosamente sobre el hombre para que haga una mala acción, 
y éste sabiendo que puede ceder, por fe se resiste a cometerla, aferrándose firmemente del 
poder divino. Esta fue la angustiosa prueba por la que pasó Cristo. Si no hubiera habido la 
posibilidad de su caída, no podría haber sido tentado en todo como el hombre es tentado. 
Era un ser libre, puesto a prueba como lo fue Adán y como lo es cada hombre. En sus horas 
finales, mientras colgaba de la cruz, experimentó en toda su plenitud lo que el hombre 
experimenta cuando lucha contra el pecado. Comprendió cuán malo puede llegar a ser un 
hombre cuando se rinde al pecado. Se dio cuenta de las terribles consecuencias de la 


transgresión de la ley de Dios, pues pesaba sobre él la iniquidad de todo el mundo (YI 
20-7-1899). 


Cristo, un ser moral libre.- 


Las tentaciones a las que fue sometido Cristo fueron una terrible realidad. Como ser libre, fue 
puesto a prueba con la libertad de rendirse ante las tentaciones de Satanás poniéndose en 
pugna contra Dios. Si no hubiese sido así, no hubiera sido posible que cayera. No hubiera 
sido tentado en todo como es tentada la familia humana (YI 26-10-1899). 


Cristo puesto a prueba.- 


Cristo fue puesto a prueba durante cierto tiempo. Se revistió de la humanidad para soportar 
la tentación y la prueba que no pudo resistir el primer Adán. Si hubiese fracasado en su 
prueba y tentación, hubiera sido desobediente a la voz de Dios, y el mundo se habría perdido 
(ST 10-5- 1899). 


3-4. 
Una discusión con Satanás.- 


Recordad que nadie excepto Dios puede discutir con Satanás (Carta 206, 1906). 


4 (ver EGW com. Gén. 3: 24). 


Una desviación más atroz que la muerte.- 


[Se cita Mat. 4:4.] Cristo le dijo a Satanás que a fin de prolongar la vida, la obediencia a los 
requerimientos de Dios era más esencial que el alimento material. Seguir un sendero 
desviado de los propósitos de Dios, en el más mínimo grado, sería más atroz que el hambre o 
la muerte (Redemption: or The First Advent Of Christ [Redención, o El primer advenimiento de 
Cristo], p. 48). 


5-6. 


¿Quién puede resistir un reto?- 


Jesús no se iba a colocar en peligro para complacer al diablo. ¿Pero cuántos hoy día pueden 
203 resistir un reto? (MS 171 1893). 


8-10 (Luc. 4: 5-8). 


Un panorama de condiciones verdaderas.- 


El [Satanás] le pidió al Salvador que se rindiera ante su autoridad, prometiéndole que si lo 
hacía los reinos del mundo serían suyos. Presentó ante Cristo el éxito que él [Satanás] había 
alcanzado en el mundo, y le enumeró los principados y las potestades que estaban 
sometidos a él. Declaró que él había hecho lo que no había podido hacer la ley de Jehová. 


Pero Jesús le dijo: "Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo 
servirás". Esto fue para Cristo exactamente lo que la Biblia declara que es: una tentación. El 
tentador presentó delante de sus ojos los reinos de este mundo. Tal como Satanás los veía, 
tenían mucha grandeza exterior; pero Cristo los veía desde un aspecto diferente, como eran: 
dominios terrenales bajo el poder de un tirano. Vio a la humanidad llena de dolor y 
sufrimiento bajo el poder opresivo de Satanás. Contempló la tierra contaminada por el odio, 
la venganza, la maldad, la concupiscencia y el asesinato. Vio espíritus de demonios 
posesionados de los cuerpos y las almas de los hombres (MS 33, 1911). 


10 (Luc. 4: 8). 


La orden obligó a Satanás..- 


Jesús dijo al astuto enemigo: "Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, 
y a él solo servirás". Satanás le había pedido a Cristo que demostrara que era el Hijo de 
Dios, y en este caso le había dado la prueba que pedía. Ante la orden divina de Cristo, se vio 
obligado a obedecer. Fue rechazado y silenciado. No tenía poder que lo capacitara para 
resistir el indiscutible rechazo. Fue obligado, sin más palabras, a desistir instantáneamente y 
dejar al Redentor del mundo (RH 1-9-1874). 


11 (Luc. 4: 13). 


Un concilio de estrategia.- 


Aunque Satanás había fracasado en sus tentaciones más poderosas, sin embargo no había 
renunciado a todas sus esperanzas de que, en algún futuro, pudiera tener éxito en sus 
esfuerzos. Anticipaba el momento, durante el ministerio de Cristo, cuando tuviera las 
oportunidades de probar sus artificios contra él. No acababa de retirarse, frustrado y 
derrotado, del escenario del conflicto, cuando comenzó a trazar planes para cegar el 
entendimiento de los judíos, el pueblo escogido de Dios, para que no discernieran en Cristo 
al Redentor del mundo. Se propuso llenar el corazón de ellos de envidia, celos y odio contra 
el Hijo de Dios, para que no lo recibieran sino que le amargaran su vida terrenal todo lo 
posible. 


Satanás celebró un concilio con sus ángeles en cuanto al proceder que debían seguir para 
impedir que el pueblo tuviera fe en Cristo como el Mesías, a quien por tanto tiempo los judíos 
habían esperado con ansiedad. Estaba chasqueado v enfurecido porque no había vencido 
en nada a Jesús con sus múltiples tentaciones. Pero ahora pensaba que si podía fomentar 
en los corazones del propio pueblo de Cristo un sentimiento de incredulidad para que no 
reconocieran a Jesús como prometido, podría desanimar al Salvador en su misión y 
conseguir que los, judíos fueran sus instrumentos para llevar a cabo sus propósitos 
diabólicos. De modo que comenzó a obrar en su manera sutil, esforzándose para lograr 
mediante una estrategia lo que no había podido por medio de un esfuerzo directo y personal 
(2SP 97-98). 





CAPITULO 5 
1-12. 


Suficiente para evitar la perplejidad.- 


Un estudio del maravilloso Sermón del Monte, de Cristo, enseñará al creyente cuáles deben 
ser las características de aquellos a quienes el Señor llama "Bienaventurados". [Se cita Mat. 
5: 1-12.]... 


Agradezco al Señor porque se dan instrucciones tan claras a los creyentes. Si no tuviéramos 
otras instrucciones fuera de las que están contenidas en estas pocas palabras, sería 
suficiente para que nadie quedara confundido. Pero tenemos toda la Biblia llena de 
instrucciones preciosas. Nadie necesita quedar en la penumbra y la incertidumbre. Los que 
mediante la fe, la oración y el ferviente estudio de las Escrituras procuren obtener las virtudes 
que aquí se destacan, fácilmente se distinguirán de los que no caminan en la luz. Los que se 
niegan a seguir un "Así dice Jehová", no tendrán excusa que presentar por su persistente 


resistencia contra la Palabra de Dios (Carta 258, 1907). 


Palabras de un carácter diferente.- 


Cristo pronunció sus bendiciones desde el monte de las bienaventuranzas como si hubiese 
estado cubierto por una nube de brillo celestial. Las palabras pronunciadas por él fueron de 
un carácter enteramente diferente de las que habían salido de los labios de los escribas y 
fariseos. Aquellos a quienes él calificó como 204 bienaventurados eran precisamente los que 
ellos habían presentado como malditos por Dios. Declaró a esa multitud de personas que 
podía entregar los tesoros de la eternidad a cualesquiera que él deseara. Aunque su 
divinidad estaba revestida con humanidad, no pensó que era usurpación ser igual a Dios. De 
esa manera públicamente describió los atributos de los que habían de compartir las 
recompensas eternas. Destacó en forma particular a los que sufrirían persecuciones por 
causa de su nombre. Serían ricamente bendecidos convirtiéndose en herederos de Dios y 
coherederos con Jesucristo. Grande sería su recompensa en el cielo (MS 72, 1901). 


Un tesoro de bondad.- 


Cristo anhelaba llenar el mundo con una paz y un gozo que serán similares a los que existen 
en el mundo celestial. [Se cita Mat. 5:1-12.]... 


Pronunció con claridad y poder las palabras que debían llegar hasta nuestro tiempo como un 
tesoro de bondad. Cuán preciosas fueron esas palabras, y cuán animadoras. De sus labios 
divinos emanaron, con plena y abundante seguridad, las bendiciones que lo señalaban como 
la fuente de toda bondad, y que tenía la prerrogativa de bendecir a todos los presentes e 
influir en su mente. Estaba ocupado en la misión sagrada que le incumbía y le era peculiar, y 
los tesoros de la eternidad estaban a su disposición. Nada le impediría repartirlos. No era una 
usurpación que actuara como Dios. Abarcó en sus bendiciones a los que habían de constituir 
su reino en este mundo. Había llevado hasta el mundo todas las bendiciones esenciales para 
la felicidad y el gozo de cada alma, y ante esa vasta asamblea presentó las riquezas de la 
gracia del cielo, los tesoros acumulados del Padre eterno. 


En ese momento especificó quiénes serían los súbditos de su reino celestial. No pronunció 
una palabra que halagara a los hombres de mayor autoridad, a los signatarios mundanales; 
pero presentó ante todos los rasgos de carácter que debe poseer el pueblo peculiar que 
constituya la familia real en el reino del cielo. Especificó quiénes se convertirán en herederos 
de Dios y coherederos con él. Proclamó públicamente la elección de sus súbditos y les 
asignó su lugar en su servicio como unidos con él mismo. Los que posean el carácter 
especificado, compartirán con él la bendición y la gloria y el honor que él siempre recibirá. 


Los que son distinguidos y bendecidos de esta manera, serán un pueblo peculiar que hará 
fructificar los talentos del Señor. Habló de los que sufrirán por causa de su nombre como los 
que recibirán una gran recompensa en el reino del cielo. Habló con la dignidad de Aquel que 
tiene autoridad ilimitada; como quien tenía todas las riquezas celestiales para entregarlas a 
los que lo recibieran como su Salvador. 


Los hombres pueden usurpar la autoridad de la grandeza en este mundo; pero Cristo no los 
reconoce; son usurpadores. 


Hubo ocasiones cuando Cristo habló con una autoridad que hacía que sus palabras 
penetraran con fuerza irresistible, con un sentimiento abrumador de la grandeza del que 
hablaba, y los instrumentos humanos se redujeron a la nada en comparación con Aquel que 
estaba ante ellos. Fueron profundamente conmovidos; quedaron convencidos de que estaba 
repitiendo la orden proveniente de la gloria más excelsa. Mientras él invitaba al mundo para 
que escuchara, quedaron maravillados y extasiados, y la convicción llegó a su mente. Cada 
palabra se abrió lugar, y los oyentes creyeron y recibieron palabras que no pudieron resistir. 
Cada palabra que Cristo pronunció les pareció a los oyentes como la vida de Dios. Estaba 


demostrando que era la luz del mundo y la autoridad de la iglesia, que demandaba tener 
preeminencia sobre todos ellos (MS 11 8, 1905). 


13-14 (cap. 15: 9; 22: 29), 


Los humildes son la sal de la tierra.- 


Cristo comparaba a sus discípulos en sus enseñanzas con los objetos que les eran más 
familiares. Los comparó con la sal y con la luz. "Vosotros sois la sal de la tierra -dijo-. 
Vosotros sois la luz del mundo". Estas palabras fueron pronunciadas a unos pocos 
pescadores pobres y humildes. Sacerdotes y rabinos se hallaban entre el auditorio, pero no 
se dirigió a ellos. Con todo su conocimiento, con toda su pretendida instrucción en los 
misterios de la ley, con todas sus pretensiones de conocer a Dios, revelaban que no lo 
conocían. A esos dirigentes habían sido confiados los oráculos de Dios, pero Cristo los 
definió como maestros peligrosos. Les dijo: Enseñáis "como doctrina mandamientos de 
hombres... Erráis, ignorando las Escrituras y el poder de Dios". Apartándose de esos 
hombres y volviéndose a los humildes pescadores, les dijo: "Vosotros sois la sal de la tierra" 
(RH 22-8-1899). 


No es una luz que se origina en sí misma.- 


205 La luz que brilla de los que reciben a Jesucristo no se origina por sí misma. Toda ella 
proviene de la Luz y la Vida del mundo. El enciende esa luz, así como enciende el fuego que 
todos deben emplear al cumplir su servicio. Cristo es la luz, la vida, la santidad, la 
santificación de todos los que creen, y su luz debe ser recibida e impartida en toda buena 
obra. Su gracia también actúa en muy diversas maneras como la sal de la tierra. 
Adondequiera que logre llegar esta sal -a los hogares o a las comunidades- se convierte en 
un poder que preserva para salvar todo lo que es bueno y para destruir todo lo que es malo 
(RH 22-8-1899). 


17-19. 
Infimos entre los seres humanos.- 


[Se cita Mat. 5:17-19.1 Este es el fallo pronunciado en el reino de los cielos. Algunos han 
pensado que estará allí el que quebranta los mandamientos, pero que ocupará el último 
lugar. Esto es un error. Los pecadores nunca entrarán en las moradas de la 
bienaventuranza. El que quebranta los mandamientos, y todos los que se unen con él para 
enseñar que no hay diferencia entre violar la ley divina u observarla, serán calificados por el 
universo del cielo como ínfimos entre los seres humanos, pues no sólo ellos mismos han sido 
desleales, sino que han enseñado a otros a quebrantar la ley de Dios. Cristo pronuncia una 
sentencia sobre los que pretenden tener un conocimiento de la ley pero que -por precepto y 
ejemplo- conducen las almas a la confusión y a las tinieblas (RH 15-11-1898). 


21-22, 27-28 (Apoc. 20: 12). 


Rasgos del carácter en los libros del cielo. - 


La ley de Dios llega hasta los sentimientos y los motivos, tanto como a los actos externos. 
Revela los secretos del corazón proyectando luz sobre cosas que antes estaban sepultadas 
en tinieblas. Dios conoce cada pensamiento, cada propósito, cada plan, cada motivo. Los 
libros del cielo registran los pecados que se hubieran cometido si hubiese habido 
oportunidad. Dios traerá a juicio toda obra, con toda cosa encubierta. Con su ley mide el 
carácter de cada hombre. Así como el artista transfiere al lienzo los rasgos del rostro, así 
también los rasgos del carácter de cada individuo son transferidos a los libros del cielo. Dios 
tiene una fotografía perfecta del carácter de cada hombre, y compara esa fotografía con su 





13. 


Aguas de la rencilla. 


"Meribá" (BJ). Un uso similar de la palabra se encuentra en Exo.17:7 y Deut. 32: 51. La raíz 
hebrea de la cual se ha formado la palabra significa "disputar", "contender", "agitar", 
"querellar bulliciosamente", con frecuencia usando de violencia física. 


El se santificó en ellos. 


Es decir, Dios demostró su santidad y poder en el acto misericordioso de hacer que brotaran 
las aguas en presencia del pueblo. Además asignó un castigo a sus dirigentes favoritos 
cuando se apartaron de su orden. 





14. 


Al rey de Edom. 


Moisés estimó que no era prudente procurar entrar en Canaán desde el sur, sin duda debido 
a la actitud de las huestes hebreas que conducía. Los edomitas, a quienes se dirigió, 
ocupaban el territorio que estaba al sur del mar Muerto; hacia el oeste llegaba hasta Cades, y 
hacia el sur hasta el brazo oriental del mar Rojo. 


Israel tu hermano. 


Como es costumbre en el Oriente hoy día, a los que tienen relación sanguínea puede 
llamárselos "hermanos". Los edomitas eran los descendientes de Esaú (Gén. 25: 30). 907 


Todo el trabajo. 


Así sugirió Moisés a los edomitas que, como parientes, mostrarán una actitud de simpatía 
hacia los descendientes de Jacob. La palabra traducida "trabajo" proviene de la raíz hebrea 
"estar cansado", "estar exhausto". Aquí se refiere a las dificultades de su largo viaje, 
peligroso y cansador, sin hogar estable propio. 





15. 


Egipto. 
La experiencia de los hijos de Israel era bien conocida entre las naciones circunvecinas. 





16. 
Clamamos. 
Ver Exo. 2: 23-25; 3: 7, 8. 


Envió un ángel. 


Ver Gén. 24: 7; Exo. 3: 2; 23: 20; 33: 2. El Ángel en este caso era Cristo mismo, el eterno 
Príncipe del pueblo de Dios (PP 382). 


Nos sacó. 
Ver Exo. 13: 21; 14: 19. 


ley El revela al hombre los defectos que echan a perder su vida, y lo exhorta a que se 
arrepienta y se aparte del pecado (ST 31-7-1-901). 


48. 
Perfección en la edificación del carácter.- 


El Señor exige perfección de su familia redimida. Demanda perfección en la edificación del 
carácter. Los padres y las madres necesitan especialmente comprender los mejores métodos 
para educar a los hijos a fin de que puedan cooperar con Dios. Hombres y mujeres, niños y 
jóvenes, son medidos en las balanzas del cielo de acuerdo con lo que revelan en su vida 
hogareña. Un cristiano en el hogar, es un cristiano por doquiera. La religión practicada en el 
hogar ejerce una influencia inconmensurable (MS 34, 1899). 


La vida de un hombre perfecto.- 


Nuestro Salvador, como Hijo de Dios, llevó al cielo la verdadera relación de un ser humano. 
Somos hijos e hijas de Dios. Para saber cómo comportarnos debidamente, debemos seguir 
las pisadas de Cristo. El vivió la vida de un hombre perfecto durante treinta años, cumpliendo 
con la más excelsa norma de perfección (Carta 69, 1897). 





CAPITULO 6 


16 (cap. 9: 16). 


La religión inventada no es vida y luz.- 


Delante de nosotros hay tiempos que probarán el alma de los hombres, y habrá necesidad de 
velar, de [practicar] la correcta clase de ayuno. Este no será como el ayuno de los fariseos. 
Sus ayunos consistían en ceremonias externas. No humillaban el corazón ante Dios. 
Estaban llenos de amargura, envidia, malicia, contienda, egoísmo y justicia propia. 
Inclinaban la cabeza simulando humildad, pero eran codiciosos, llenos de estima y de 
importancia propias. En espíritu eran opresores, exigentes y orgullosos. 


Todo el servicio judío había sido mal interpretado y mal aplicado. Se había pervertido el 
propósito de los sacrificios. Eran un símbolo de Cristo y de su misión, para que cuando 
viniera en la carne, el mundo pudiera reconocer a Dios en él y lo aceptara como su Redentor. 
Pero la falta de un verdadero servicio de corazón había hecho que los judíos fueran ciegos al 
conocimiento de Dios. Su religión se componía de exigencias, ceremonias y tradiciones. 


Los fariseos aún tenían que aprender que injusticia ensalza a una nación, y que las formas y 
las ceremonias no pueden ocupar el lugar de la rectitud. Cristo enseñaba al pueblo tan 
ciertamente cuando estuvo envuelto en la columna de nube como cuando estuvo sentado 206 
en el monte. Aquí enseñó la misma compasiva consideración para con los pobres como en 
las lecciones que dio a los discípulos. Pero la responsabilidad de cada individuo delante de 
Dios, la misericordia, el amor y la compasión de Dios, no se incluían en las enseñanzas 
dadas al pueblo por los gobernantes de Israel. Dijo Cristo: "Nadie pone remiendo de paño 
nuevo en vestido viejo; porque tal remiendo tira del vestido, y se hace peor la rotura". La 
verdad, la luz, la vida, que debieran caracterizar la verdadera piedad no podían unirse con la 
religión inventada por los fariseos (MS 3, 1898). 


24 (Luc. 16: 13; Sant. 4: 4). 
Los vacilantes son aliados de Satanás.- 


[Se cita Mat. 6:24.] Los que comienzan a medias su vida cristiana, al final se encontrarán 


enteramente del lado del enemigo, no importa cuáles hayan sido sus primeras intenciones. Y 
el ser apóstata, traidor a la causa de Dios, es más grave que la muerte, pues significa la 
pérdida de la vida eterna. 


Los hombres y mujeres vacilantes son los mejores aliados de Satanás. Son hipócritas, no 
importa cuán favorable sea la opinión que tengan de sí mismos. Todos los que son leales a 
Dios y a la verdad deben mantenerse firmemente de parte de lo correcto porque es correcto. 
Juntarse con los que no son consagrados, y aún ser leales a la verdad, es sencillamente 
imposible. No podemos unirnos con los que se complacen a sí mismos, que se ocupan de 
planes mundanales, sin perder nuestra relación con el Consejero celestial. Podemos 
recuperarnos de la trampa del enemigo, pero quedamos lastimados y heridos, y se ha 
empequeñecido nuestra vida espiritual (RH 19- 


4 -1898). 
28-29. 


El esfuerzo no puede igualar a la sencillez.- 


Cristo muestra aquí que aunque las personas se esfuercen hasta el cansancio para 
convertirse en objetos de admiración, aquellas cosas a las cuales dan tanto valor no se 
pueden comparar con las flores del campo. Esas sencillas flores, con el adorno de Dios, aun 
sobrepujarían en belleza a las hermosas vestiduras de Salomón (MS 153, 1903). 


Una idea de la consideración de Dios.- 


Si los lirios del campo son objetos sobre los cuales el supremo Artífice ha impartido cuidado, 
haciéndolos tan bellos que sobrepujan la gloria de Salomón, el más grande rey que jamás 
haya empuñado un cetro; si la hierba del campo ha sido hecha de modo que constituya 


una bella alfombra para la tierra, ¿podemos formarnos una idea de la consideración que Dios 
dispensa al hombre que ha formado a su imagen? (Carta 4, 1896). 


Cada flor expresa amor. 


El supremo Artífice llama nuestra atención a las flores inanimadas del campo, destacando los 
bellos tonos y la maravillosa variedad de matices que puede poseer una flor. De ese modo 
Dios ha revelado su habilidad y cuidado. Así quería mostrar el gran amor que tiene por cada 
ser humano. 


Cada flor es una expresión del amor de Dios (Carta 24, 1899). 


Las flores del campo, en su infinita variedad, siempre cumplen la función de deleitar a los 
hijos de los hombres. Dios alimenta cada raíz para expresar su amor a todos los que son 
enternecidos y subyugados por las obras de sus manos. No necesitamos ninguna exhibición 
artificial. El amor de Dios se representa con las bellas obras de su creación. Estas cosas 
significan más de lo que muchos suponen (Carta 84, 1900). 


28-30. 
Una lección de fe.- 


A pesar de que sobre la tierra fue pronunciada la maldición de que produciría espinas y 
cardos, hay una flor en el cardo. En el mundo no todo es tristeza y desgracia. El gran libro 
de la naturaleza de Dios está abierto para nuestro estudio, y de él debemos obtener más 
excelsas ideas de su grandeza y amor y gloria insuperables. Aquel que estableció los 
fundamentos de la tierra, que adornó los cielos y colocó las estrellas en su orden; Aquel que 
ha revestido la tierra con una alfombra viviente y la ha embellecido con preciosas flores de 


toda tonalidad y variedad, quiere que sus hijos aprecien sus obras y se deleiten en la sencilla 
y serena belleza con la cual ha adornado el hogar terrenal de ellos. 


Cristo procuró desviar la atención de sus discípulos de lo artificial hacia lo natural: "Si la 
hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará 
mucho más a vosotros, hombres de poca fe?" ¿Por qué nuestro Padre celestial no alfombró 
la tierra de marrón o de gris? Escogió el color que da más descanso, el que es mejor para 
los sentidos. ¡Cómo alegra el corazón y vivifica al cansado espíritu contemplar la tierra 
vestida con su atavío de viviente verdor! El aire estaría lleno de polvo sin esa cobertura, y la 
tierra parecería un desierto. Cada brizna de hierba, cada capullo que se abre y cada lozana 
flor es 207 una prueba del amor de Dios, y debiera enseñarnos una lección de fe y confianza 
en él. Cristo llama nuestra atención a su belleza natural, y nos asegura que el vestido más 
hermoso del rey más grande que jamás haya empuñado un cetro, no fue igual al ropaje de la 
flor más humilde. Quienes suspiran por el esplendor artificial que sólo puede comprar la 
riqueza, o por pinturas costosas, muebles y vestidos, escuchen la voz del divino Maestro. El 
les muestra las flores del campo, cuya sencilla estructura no puede ser igualada por la 
habilidad humana (RH 27-10-1885). 





CAPITULO 7 


1-2. (Luc. 6: 37; Rom. 2: 1; ver EGW com. 1 Sam. 14: 44). 





Satanás juzgado por sus propias ideas de justicia.- 


Satanás será juzgado de acuerdo con sus propias ideas de justicia. El reclamaba que cada 
pecado debía ser castigado. Si Dios perdonaba el castigo -decía él- no era un Dios de 
verdad y de justicia. Satanás sufrirá el castigo que dijo que Dios debería aplicar (MS 111, 
1897). 


13-14. 
Ver EGW com. cap. 16:24. 





15. 


Ver EGW com. 2 Cor. 11: 14. 


20-21. 
Ver EGW com. cap. 24: 23-24. 


21-23 (cap. 24: 24; 2 Cor. 11: 14-15; 2 Tes. 2: 9-10: Apoc. 13: 13-14). 





Profesar no es suficiente.- 


Los que hoy afirman que son santos, jactanciosamente se habrían adelantado diciendo: 
"Señor, Señor, ¿no nos conoces? ¿No hemos profetizado en tu nombre? ¿Y en tu nombre no 
hemos echado demonios? ¿Y en tu nombre no hemos hecho muchas maravillas?" La gente 
que aquí se describe, que se jacta de esa manera, aparentando que entretejen a Jesús en 
todas sus acciones, adecuadamente representa a los que hoy dicen que son santos, pero 
que están en contra de la ley de Dios. Cristo los llama hacedores de maldad porque son 
engañadores que se revisten de justicia para ocultar las deformidades de sus caracteres, la 
maldad interior de sus corazones impíos. Satanás ha descendido en estos últimos días para 
obrar con todo engaño de maldad en los que se pierden. Su majestad satánica obra milagros 
a la vista de los falsos profetas, delante de los hombres, afirmando que ciertamente es el 


mismo Cristo. Satanás imparte su poder a los que le están ayudando en sus engaños. Por lo 
tanto, los que declaran que tienen el gran poder de Dios, sólo pueden ser descubiertos 
mediante el gran detector: la ley de Jehová. El Señor nos dice que, si fuera posible, 
engañarían a los mismos escogidos. El vestido de ovejas parece tan real, tan genuino, que 
sólo se puede percibir al lobo cuando acudimos a la gran norma moral de Dios, y allí 
encontramos que son transgresores de la ley de Jehová (RH 25-8- 1885). 


29. 


Ver EGW com. Luc. 4: 18-19. 





CAPITULO 9 


9-10. 
Ver EGW com. Luc. 5: 29. 


11 (Isa. 58: 4; Luc. 5: 30). 


Ayunar con orgullo y comer con humildad.- 


Los fariseos veían cómo Cristo participaba en comidas con publicanos y pecadores. El era 
tranquilo y tenía dominio propio, era bondadoso, cortés y amigable; y a pesar de que no 
podían menos que admirar el cuadro que se presentaba, tan diferente de su propio proceder, 
no podían soportar el espectáculo. Los altivos fariseos se ensalzaban a sí mismos y 
menospreciaban a los que no habían sido favorecidos con los privilegios y la luz que ellos 
habían recibido. Aborrecían y despreciaban a los publicanos y pecadores. Sin embargo, 
delante de Dios su culpa era mayor. La luz del cielo brillaba en su senda diciéndoles: "Este 
es el camino, andad por él". Pero habían menospreciado la dádiva. Dirigiéndose a los 
discípulos de Cristo, les dijeron: "¿Por qué come vuestro Maestro con los publicanos y 
pecadores?" Con esta pregunta esperaban despertar el prejuicio que sabían que había 
existido en la mente de los discípulos, para hacer temblar su débil fe. Apuntaron sus dardos 
donde les parecía que lastimarían y herirían. 


¡Orgullosos aunque necios fariseos, que ayunáis para contiendas y discusiones y para herir 
con el puño de impiedad! Cristo come con los publicanos y pecadores para atraerlos a sí 
mismo. El Redentor del mundo no puede aceptar los ayunos observados por la nación judía. 
Ayunan con orgullo y justicia propia, mientras Cristo come humildemente con publicanos y 
pecadores. 


Desde su caída, la obra de Satanás ha sido la de acusar, y los que rechazan la luz que Dios 
envía proceden de la misma manera hoy día. Revelan a otros las cosas que consideran que 
son una falta. Así actuaban los fariseos. Cuando encontraban algo para poder acusar a los 
discípulos, no hablaban con los que pensaban que estaban en error, sino que presentaban a 
Cristo las cosas que pensaban que 208 eran muy malas en sus discípulos; y cuando 
pensaban que Cristo se había equivocado, lo acusaban ante sus discípulos. Su obra era la 
de enemistar los corazones (MS 3, 1898). 


12-13. (cap. 20: 28; Mar. 2: 17; 10: 45; Luc. 5: 31-32). 





Alivio en cada caso.- 


Cristo era médico tanto del cuerpo como del alma. Era ministro, misionero y médico. Desde 
su niñez se interesó en cada aspecto del sufrimiento humano que observó. Podía decir con 
seguridad: No vine para ser servido, sino para servir. En cada calamidad proporcionaba 


alivio. Sus palabras bondadosas eran un bálsamo curativo. Aunque aparentemente no 
hubiera un claro milagro, sin embargo no había duda de que había impartido su virtud a 
quienes veía en sufrimiento y necesidad. Durante todos los treinta años de su vida privada 
fue humilde, manso y modesto. Tenía una relación viviente con Dios, pues el Espíritu de Dios 
estaba sobre él y demostraba a todos los que lo conocían que vivía para agradar, honrar y 
glorificar a su Padre en las cosas comunes de la vida (RH 24-10-1899). 


13 (Mar. 2: 17; Luc. 5: 32). 


Renunciaba a lo agradable para atender la necesidad.- 


El [Cristo] podría haber ido a los agradables hogares de los mundos no caídos, a la atmósfera 
pura donde nunca se habían introducido la deslealtad y la rebelión; y allí habría sido recibido 
con aclamaciones de alabanza y amor; pero era un mundo caído el que necesitaba al 
Redentor. "No he venido a llamar a justos -dijo-, sino a pecadores, al arrepentimiento" (RH 
15-2-1898). 


16. 


Ver EGW com. cap. 6: 16. 


17 (Mar. 2: 22; Luc. 5: 37-38). 


Odres nuevos para vino nuevo.- 


La obra de Jesús fue revelar el carácter del Padre y desplegar la verdad que él mismo había 
pronunciado mediante los profetas y los apóstoles; pero no había cabida para la verdad en 
esos hombres sabios y cautelosos. Cristo, el Camino, la Verdad y la Vida, tuvo que pasar por 
alto a los fariseos con su justicia propia, y tomar a sus discípulos de entre los pescadores 
ignorantes y hombres de condición humilde. Los que nunca habían estado con los rabinos, 
que nunca se habían sentado en las escuelas de los profetas, que no habían sido miembros 
del sanedrín, y cuyos corazones no estaban trabados con sus propias ideas, a esos los tomó 
y los educó para su propia misión. Podía hacerlos como odres nuevos para el vino nuevo de 
su reino. Estos eran los pequeños a quienes el Padre podía revelar cosas espirituales; pero 
los sacerdotes y gobernantes, los escribas y fariseos, que declaraban que eran los 
depositarios del conocimiento, no podían albergar los principios del cristianismo, 
posteriormente enseñados por los apóstoles de Cristo. La cadena de la verdad fue dada, 
eslabón tras eslabón, a aquellos que comprendían su propia ignorancia, pero estaban 
dispuestos a aprender del gran Maestro. 


Jesús sabía que no podía hacer ningún bien a los escribas y fariseos a menos que se 
vaciaran de su suficiencia propia. Escogió odres nuevos para su vino nuevo de doctrina, e 
hizo de pescadores y creyentes ignorantes los heraldos de su verdad al mundo. Y sin 
embargo, aunque su doctrina parecía nueva al pueblo, en realidad no era una nueva doctrina, 
sino la revelación del significado de lo que había sido enseñado desde el principio. El 
propósito de Cristo era que sus discípulos tomaran la verdad sencilla y sin adulteraciones 
como la guía de su vida. No debían añadir a sus palabras ni dar un sentido forzado a sus 
declaraciones. No debían interpretar en forma mística las sencillas enseñanzas de las 
Escrituras ni depender de recursos teológicos para construir alguna teoría de origen humano. 
Las verdades vitales y sagradas fueron debilitadas en su significado cuando se le dio un 
sentido místico a las sencillas palabras de Dios, entre tanto que se le daba importancia a las 
teorías humanas. En esta forma los hombres fueron inducidos a enseñar como doctrinas los 
mandamientos de origen humano, y así rechazaron los mandamientos de Dios para observar 
sus propias tradiciones (RH 2-6-1896). 


34. 
Ver EGW com. cap. 12: 24-32. 


CAPITULO 10 


32. 
Ver com. EGW Luc. 22: 70. 


34 (Luc. 12: 51). 


No hay paz debido al rechazo de los mensajes. 


Jesús declaró: "No he venido para traer paz, sino espada". ¿Por qué? Porque los hombres 
no recibirían la palabra de vida; porque combatirían contra el mensaje que les era enviado 
para proporcionarles gozo, esperanza y vida. 


Consideramos que los judíos no tienen excusa porque rechazaron y crucificaron a Cristo. 
Pero los mensajes que el Señor envía hoy con frecuencia son recibidos de una manera 
similar a la forma en que los judíos recibieron 209 el mensaje de Cristo. Si la enseñanza del 
Señor no armoniza con las opiniones de los hombres, la ira domina a la razón y los hombres 
le facilitan el juego al enemigo oponiéndose a los mensajes que envía el Señor. Satanás los 
usa como afilados instrumentos para oponerse al progreso de la verdad (MS 33, 1911). 


CAPITULO 11 


12 (Gén. 32: 26). 


La violencia espiritual trae recompensa.- 


Con la gran verdad que hemos tenido el privilegio de recibir, debiéramos convertirnos en 
canales vivientes de luz, y podríamos hacer esto con el poder del Espíritu Santo. Entonces 
podríamos allegarnos al propiciatorio; y al ver el arco de la promesa podríamos arrodillarnos 
con corazón contrito para así buscar el reino de los cielos con una violencia (lucha) espiritual 
que de suyo daría su recompensa. Lo tomaríamos por la fuerza como lo hizo Jacob. 
Entonces nuestro mensaje sería el poder de Dios para salvación. Nuestras súplicas estarían 
llenas de fervor, plenas de la comprensión de nuestra gran necesidad, y no serían 
rechazadas. La verdad se expresaría mediante la vida y el carácter y con labios tocados con 
el carbón viviente que procede del altar de Dios. Cuando experimentemos esto, seremos 
elevados por sobre nuestro pobre y mezquino yo que hemos acariciado tan tiernamente. 
Vaciaremos nuestro corazón del poder corrosivo del egoísmo y estaremos llenos de alabanza 
y gratitud a Dios. Magnificaremos al Señor, al Dios de toda gracia, que ha magnificado a 
Cristo. Y revelaremos su poder por medio de nosotros, convirtiéndonos en hoces afiladas en 
el campo de la cosecha (RH 14- 2-1899). 


14 (Mal. 4: 5; Luc. 1: 17). 


El espíritu y el poder de Elías.- 


Juan censuró las corrupciones de los judíos con el espíritu y poder de Elías, y elevó su voz 
para reprochar los pecados que prevalecían. Sus discursos eran sencillos, al punto, y 
convincentes. Muchos fueron impulsados al arrepentimiento de sus pecados y, como una 
evidencia de su arrepentimiento, fueron bautizados por él en el Jordán. Esta fue la obra 


preparatoria para el ministerio de Cristo. Muchos fueron convencidos de pecado debido a las 
sencillas verdades pronunciadas por este fiel profeta; pero por rechazar la luz fueron 
envueltos por una oscuridad más densa, de modo que quedaron completamente preparados 
para apartarse de las evidencias que acompañaban a Jesús de que él era el verdadero 
Mesías (2SP 48-49). 


20-24 (Luc. 10: 13-15). 


Testimonio rechazado.- 


Los actos de amor y compasión hechos por Jesús en las ciudades de Judea fueron 
considerados con asombro por los ángeles del cielo; y sin embargo, multitudes de Corazón, 
Betsaida y Capernaúm los juzgaron con indiferencia y, debido a la dureza de su corazón, 
procedieron como si el tiempo o la eternidad apenas fueran dignos de su atención. La 
mayoría de los habitantes de esas ciudades pasaban su tiempo ocupados en temas de 
pequeña importancia, y sólo unos pocos aceptaron que el Salvador de la humanidad era el 
Cristo. 


Las profecías de las Escrituras eran claras, y predecían con nitidez la vida, el carácter y la 
obra de Cristo; y por el testimonio de hombres que habían hablado al ser movidos por el 
Espíritu Santo, había suficiente evidencia para probar que Jesús era todo lo que afirmaba 
ser: el Hijo de Dios, el Mesías de quien escribieron Moisés y los profetas, la Luz para 
alumbrar a los gentiles y la gloria de Israel. Pero fue en vano que él procurara convencer a 
los sacerdotes y gobernantes e intentara atraer el corazón del pueblo a su luz. Los 
sacerdotes y gobernantes, escribas y fariseos, se aferraron a sus tradiciones, sus 
ceremonias, sus costumbres y teorías, y no permitieron que sus corazones fueran 
conmovidos, limpiados y santificados por la gracia divina. Los pocos que siguieron a Cristo 
procedían de los humildes e ignorantes (RH 2-6-1896). 


28-30. 


El yugo de la restricción y la obediencia.- 


Cristo dice: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 
Llevad mi yugo -el yugo de la sujeción y la obediencia- sobre vosotros, y aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas". Debemos sentir 
descanso llevando su yugo y sus cargas. Siendo colaboradores con Cristo en la gran obra 
por la cual dio su vida, encontraremos el verdadero descanso. Cuando éramos pecadores, él 
dio su vida por nosotros. Quiere que vayamos a él y aprendamos de él. Así debemos 
encontrar descanso. El dice que nos dará descanso: "Aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón". Al hacer esto, encontraréis en vuestras propias experiencias el 
descanso que da Cristo, el descanso que se deriva de llevar su 210 yugo y levantar sus 
cargas (GCB 4 -4 -1901). 


Al aceptar el yugo de restricción y obediencia de Cristo, usted hallará que le es de la más 
grande ayuda. Al llevar ese yugo se mantendrá cerca del costado de Cristo, y él llevará la 
parte más pesada de la carga. 


"Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón". Aprender las lecciones que enseña 
Cristo es el más grande tesoro que pueden descubrir los estudiantes. Reciben el descanso 
cuando comprenden que están tratando de agradar al Señor (Carta 144, 1901). 


Ayuda para llevar toda carga.- 


Hay una condición para el descanso y la paz que aquí nos ofrece Cristo: es la de unirnos al 
yugo de él. Todos los que acepten esta condición encontrarán que el yugo de Cristo los 


ayudará a llevar cada carga que necesitan llevar. Si Cristo no está a nuestro lado para llevar 
la parte más pesada de la carga, ciertamente diremos que es pesada. Pero unidos con él al 
carro del deber, todas las cargas de la vida pueden ser fácilmente llevadas. Y en la 
proporción en que una persona procede con obediencia voluntaria ante los requerimientos de 
Dios, recibirá paz en su mente. .. 


La mansedumbre y la humildad caracterizarán a todos los que son obedientes a la ley de 
Dios, a todos los que lleven el yugo de Cristo con mansedumbre. Y esas gracias 
proporcionarán el deseable resultado de la paz en el servicio de Cristo (ST 16-4-1912). 


(Cap. 16:24; Luc. 9:23.) 


Símbolo de sumisión a la voluntad de Dios.- 


Debemos llevar el yugo de Cristo para que nos coloquemos en completa unión con él. 
"Llevad mi yugo sobre vosotros", dice él. Obedeced mis requerimientos; pero estos 
requerimientos quizá sean diametralmente opuestos a la voluntad y propósitos de una 
persona en particular. ¿Qué se debe hacer entonces? Oíd lo que dice Dios: "Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame". El yugo y 
la cruz son símbolos que representan una misma cosa: la entrega de la voluntad a Dios. 
Cuando el hombre limitado lleva el yugo, se une en compañerismo con el amado Hijo de 
Dios. Cuando toma la cruz, el egoísmo se elimina del alma, y el hombre queda en 
condiciones de aprender a llevar las cargas de Cristo. No podemos seguir a Cristo sin llevar 
su yugo, sin llevar su cruz y seguirlo. Si nuestra voluntad no está de acuerdo con los 
requerimientos divinos, debemos renunciar a nuestras inclinaciones, abandonar nuestros 
deseos acariciados y seguir en las pisadas de Cristo... 


Los hombres preparan yugos para su propio cuello, yugos que parecen fáciles y agradables 
de llevar, pero resultan ser extremadamente pesados. Jesús lo ve y dice: "Tomad mi yugo 
sobre vosotros. El yugo que vosotros colocaréis sobre vuestro cuello, pensando que es muy 
adecuado, no conviene en lo más mínimo. Colocad mi yugo sobre vosotros, y aprended de 
mí las lecciones esenciales que debéis aprender; pues soy manso y humilde de corazón, y 
hallaréis descanso para vuestras almas. Mi yugo es fácil y ligera mi carga". El Señor nunca 
se equivoca en el avalúo que hace de su heredad. El mide a los hombres con quienes 
trabaja. Cuando se sometan a su yugo, cuando renuncien a la lucha que ha sido estéril para 
ellos y para la causa de Dios, encontrarán paz y descanso. Cuando sientan sus propias 
debilidades y deficiencias, se deleitarán en cumplir con la voluntad de Dios. Se someterán al 
yugo de Cristo. Entonces Dios podrá obrar en ellos tanto el querer como el hacer por su 
buena voluntad, que con frecuencia es diametralmente opuesta a los planes de la mente 
humana. Cuando la unción celestial nos sobrevenga, aprenderemos la lección de humildad y 
mansedumbre que siempre proporciona descanso al alma (RH 23-10-1900). 


El yugo de Cristo nunca lastima.- 


Vuestra obra no es la de amontonar cargas por vuestra cuenta. Cuando llevéis las cargas 
que Cristo quiere que llevéis, entonces podréis comprender las cargas que él llevó. 
Estudiemos la Biblia y busquemos qué clase de cargas llevó él. El ayudaba a los que lo 
rodeaban. 


Dice:"Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad 
mi yugo sobre vosotros y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis 
descanso para vuestras almas". Como veis, hay un yugo que llevar. Esta es precisamente la 
fe que necesitamos: una fe que se aferre de las promesas de Dios, que lleve el yugo de 
Cristo y las cargas que él quiere que llevemos. Con frecuencia pensamos que sufrimos 
penalidades al llevar cargas, y así sucede muy a menudo porque Dios no ha hecho provisión 


para que llevemos esas cargas; pero cuando llevamos su yugo y sus cargas, podemos 
testificar que el yugo de Cristo es fácil y ligera su carga, porque él ha hecho provisión para 
ello. Pero cuando os 211 sintáis deprimidos y desanimados, no os rindáis en la batalla. 
Tenéis un Salvador viviente que os ayudará y descansaréis en él. No debéis colocar vuestro 
cuello bajo el yugo de la moda ni de yugos que Dios nunca tuvo el propósito que llevarais. 
No es nuestra misión la de estudiar cómo hacer frente a las normas del mundo, sino la gran 
pregunta de cada uno debiera ser: ¿Cómo puedo hacer frente a la norma de Dios? Así es 
como hallaréis descanso para vuestra alma, pues Cristo ha dicho: "Mi yugo es fácil, y ligera 
mi carga". 


Cuando lleváis un yugo que mortifica el cuello, podéis saber que no es el yugo de Cristo, 
pues él, dice que su yugo es fácil. Lo que Dios desea de nosotros es que nos ocupemos 
cada día de nuestra vida en aprender cómo edificar nuestro carácter para el tiempo y la 
eternidad. El no desea que emprendamos un curso de acción y que nunca salgamos de él; 
que tengamos ideas fijas y nos aferremos a ellas, ya sean correctas o erróneas. El nos 
colocará en medio de pruebas y dificultades, y cuando hayamos aprendido a vencer los 
obstáculos con el debido espíritu, con excelsos y santos propósitos, nos dará otra lección. Y 
si no tenemos la mansedumbre de Cristo para aprender constantemente de Jesús en su 
escuela, entonces debemos saber que no tenemos el yugo de Cristo (RH 10-5-1887). 


29 (JUAN 15: 4-5). 


Es difícil renunciar a nuestra propia voluntad y nuestros propios caminos.- 


Si estáis dispuestos a aprender humildad y mansedumbre de corazón en la escuela de Cristo, 
ciertamente él os dará descanso y paz. La lucha para renunciar a vuestra propia voluntad y a 
vuestros propios caminos, es terriblemente difícil. Pero una vez que se ha aprendido esa 
lección, encontraréis descanso y paz. El orgullo, el egoísmo y la ambición deben ser 
vencidos; vuestra voluntad debe ser absorbida por la voluntad de Cristo. Toda la vida puede 
llegar a convertirse en un constante sacrificio de amor, cada acción en una manifestación de 
amor y cada palabra en una expresión de amor. Así como la vida de la vid circula por el tallo 
y los racimos, desciende hasta las fibras más bajas y llega hasta las hojas más altas, así 
también la gracia y el amor de Cristo arderán y abundarán en el alma, enviando sus virtudes 
a cada parte del ser, e impregnarán cada acción del cuerpo y de la mente (Carta 14, 1887). 


Cómo llevar el yugo.- 


Aferraos del brazo de Dios y decid: "Yo soy nada y tú eres todo. Tú has dicho: Separados de 
mí nada podéis hacer". Ahora bien, Señor, debo tenerte a ti morando en mí, para que yo 
pueda morar en ti". Luego avanzad paso tras paso mediante una fe viviente, morando en 
Jesucristo. Esto es llevar su yugo, el yugo de la obediencia (MS 859 1901). 


Llevar el yugo con Cristo significa trabajar de acuerdo con sus directivas, ser copartícipe con 
él en sus sufrimientos y esfuerzos en favor de la humanidad perdida. Significa ser sabio 
instructor de almas. Seremos lo que permitamos que Cristo nos haga en estas preciosas 
horas del tiempo de gracia. La clase de vasija que lleguemos a ser dependerá de nuestra 
docilidad para ser modelados. Debemos unirnos con Dios en la obra de modelar y adaptar, 
sometiendo nuestra voluntad a la voluntad divina (Carta 71, 1895). 


30. 


Un yugo fácil no proporciona una vida fácil.- 


El Señor dice que su yugo es fácil y ligera su carga. Sin embargo, ese yugo no resultará en 
una vida de ocio y licencia y complacencia egoísta. La vida de Cristo fue de sacrificio propio 
y abnegación a cada paso. El verdadero seguidor de Cristo irá en pos de las pisadas de su 


Maestro con amor y ternura permanentes, semejantes a los de él; y a medida que avance en 
esta vida, se inspirará más y más con el espíritu y la vida de Cristo (ST 16-4-1912). 


CAPITULO 12 
24 -32 (cap. 9:34; Mar. 3:22: Luc. 11:15). 





Ojos cerrados ante la evidencia.- 


Ellos [los fariseos] atribuían a influencias satánicas el santo poder de Dios, manifestado en 
las obras de Cristo. De ese modo, pecaron contra el Espíritu Santo. Obstinados, sombríos y 
duros de corazón, decidieron cerrar los ojos a toda evidencia, y así cometieron el pecado 
imperdonable (RH 18-1-1898). 


29-30(Luc. 11:21-23). 


Más fuerte que el hombre fuerte.- 


"El que no es conmigo contra mí es; y el que conmigo no recoge, desparrama". El que está 
con Cristo y mantiene la unidad de Cristo, lo entroniza en el corazón y obedece sus órdenes, 
está a salvo de las trampas del maligno. El que se une con Cristo, recogerá para sí mismo 
las gracias de Cristo, y dará fortaleza, eficiencia y poder al Señor ganando almas para Cristo. 
Cuando Cristo se posesiona de la ciudadela del alma, 212 el instrumento humano se 
convierte en uno con él. Cooperando con el Salvador, llega a ser el instrumento mediante el 
cual obra Dios. Entonces cuando venga Satanás y se esfuerce por tomar posesión del alma, 
encontrará que Cristo la ha hecho más fuerte que el hombre fuerte armado (MS 78, 1890). 


30. 


Ver EGW com. cap. 16:24. 
31-32 (Mar. 3: 28-29: Luc. 12: 10; ver EGW com. Exo. 4: 21). 





Firme y determinada resistencia contra la verdad.- 


Cristo no luchaba contra hombres limitados, sino contra principados y potestades, contra 
huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. El dice a sus oyentes que toda 
clase de pecados y blasfemias pueden ser perdonados si se deben a ignorancia. En su gran 
ceguera podrían proferir insultos y burlas contra el Hijo del hombre, y sin embargo, quedar 
dentro de los alcances de la misericordia. Pero cuando el poder y el Espíritu de Dios 
descansaron sobre los mensajeros de Cristo, estaban en terreno santo. Ignorar al Espíritu de 
Dios, acusarlo de que era el espíritu del diablo, los colocaba en una posición en donde Dios 
no tenía poder para llegar a su alma. Ningún poder en cualquiera de las provisiones de Dios 
para corregir a los que yerran [en tales circunstancias], puede alcanzarlos... 


Hablar contra Cristo, atribuyendo su obra a influencias satánicas, y las manifestaciones del 
Espíritu, a fanatismo, no es en sí mismo un pecado para condenación; pero el espíritu que 
induce a los hombres a que hagan esas afirmaciones los coloca en una condición de 
obstinada resistencia, donde no pueden ver la luz espiritual. . . 


Piensan que están siguiendo un sano juicio, pero están siguiendo a otro guía. Se han 
colocado bajo el dominio de un poder del que están completamente ignorantes debido a su 
ceguera. Han rechazado al único Espíritu que podría guiarlos, iluminarlos, salvarlos. Están 
siguiendo la senda de la culpabilidad para la cual no puede haber perdón ni en esta vida ni 
en la venidera. No es que cualquier grado de culpabilidad agote la misericordia de Dios, sino 
porque el orgullo y la continua obstinación los induce a despreciar al Espíritu de Dios, a 





17. 


Por tu tierra. 


A fin de entrar en la tierra de Canaán desde el este, los israelitas debían o bien pasar por 
Edom o dar un largo rodeo hacia el sur y luego volver en dirección al norte. 


Por el camino real iremos. 


Esta era la principal arteria para viajar al este del Jordán, desde Damasco en el norte hasta 
Ezión-geber en el golfo de Akaba. Los mapas actualizados de los remotos tiempos bíblicos 
indican esa ruta de comercio. Vinieron a lo largo de ese camino, procedentes de Siria, los 
cuatro reyes que atacaron a Sodoma en los días de Abrahán. Reparado siglos más tarde por 
los romanos, "el camino real" está en uso todavía hoy. Una fotografía aérea de una sección 
de esta carretera aparece en la página 40 de The Westminster Historical Atlas to the Bible. 





18. 


Armado. 


Ver Gén. 27: 40. Sin duda el pueblo de Edom temía que su territorio fuera ocupado, o al 
menos saqueado. 





19. 


Nada más. 


Moisés reitera el apacible espíritu de los israelitas para con Edom y dice que pasarían sin 
hacer "nada más". Literalmente, "no es una cosa", es decir que no harían cosa alguna sino 
pasar tan rápidamente como fuera posible. 





N 


0. 


No pasarás. 


Edom temía dejar pasar a Israel por su territorio. Sin embargo, le vendió las provisiones 
necesarias (ver Deut. 2: 28, 29). 


Mano fuerte. 


El rey alistó sus tropas e hizo una exhibición de fuerza, manifestando su intención de resistir 
por la fuerza de las armas cualquier intento de pasar por su territorio. 





21. 


Se desvió Israel. 


Dios mismo le ordeno a Israel que se desviara, pero que comprara las provisiones necesarias 
de los edomitas (Deut. 2: 5, 6). 





22. 


Monte de Hor. 


Hasta hoy este sitio no ha sido definidamente ubicado. Los eruditos identifican cuatro 


ocupar un lugar donde ninguna manifestación del Espíritu puede convencerlos de su error. 
Sus mentes endurecidas no están dispuestas a ceder. 


En nuestros días los hombres se han colocado donde son completamente incapacitados para 
llenar las condiciones del arrepentimiento y la confesión; por lo tanto, no pueden hallar 
misericordia y perdón. El pecado de la blasfemia contra el Espíritu Santo no radica en 
cualquier palabra o hecho súbito, sino en la firme y determinada resistencia contra la verdad 
y la evidencia (MS 30, 1890). 


El pecado contra el Espíritu Santo.- 


No se debe considerar el pecado contra el Espíritu Santo como algo misterioso o indefinible; 
consiste en la negación persistente a aceptar la invitación al arrepentimiento (RH 29-6-1897). 


34 -37. 


Ver EGW com. Sal. 19:14; Isa. 6:5-7.37. 
Se necesita una lengua santificada.- 


42. 


Dejad de ocuparos de las faltas ajenas. Mantened la lengua santificada para Dios. Refrenaos 
de decir alguna cosa que pudiera menoscabar la influencia de otro. Al complaceros en esas 
palabras de crítica , blastemáis el santo nombre de Dios tan ciertamente como si 
pronunciarais juramentos. . . 


Necesitamos especialmente precavernos de que nuestra lengua no esté consagrada a 
Satanás. La lengua que Dios ha dado debe ser usada para glorificarlo con el habla. A 
menos que hagamos esto, directamente seremos un obstáculo para la obra de Dios en este 
mundo, y con toda seguridad los castigos del cielo caerán sobre nosotros (MS 95, 1906). 


(Luc. 11:31). Uno mayor que Salomón.- 


Cristo sabía que los israelitas consideraban a Salomón como el rey más grande que jamás 
hubiera empuñado un cetro en un reino terrenal. Por orden especial de Dios había 
construido el magnífico primer templo de Israel, que era una maravilla de belleza, riqueza y 
gloria, y daba influencia y dignidad a Israel como nación. Salomón estaba dotado de 
sabiduría, y su nombre había sido glorificado por ellos. Según su concepto, ser superior a 
Salomón era ser más que humano, era poseer las prerrogativas de Dios [se cita Mat. 12: 42] 
(YI 23-9-1897). 


43-45. 
(Luc. 11:24-26). No es posible la neutralidad.- 


Isa. 


[Se cita Mat. 12:43-45.] Cristo muestra que no puede haber nada parecido a neutralidad en 
su servicio. El alma no debe ser satisfecha con nada que sea menos que con una 
consagración completa: consagración en pensamiento, palabra y espíritu, y en todo lo que 
tiene que ver con la mente y el cuerpo. No es suficiente que el vaso sea vaciado: debe estar 
lleno con la gracia de Cristo (MS 78, 1899). 213 


57: 12: 2 Ped. 2: 20-21.) La maldición de la justicia propia.- 





La casa adornada representa al alma que tiene justicia propia. Satanás es expulsado por 
Cristo; pero regresa con la esperanza de hallar entrada. Encuentra la casa vacía, barrida y 
adornada. Sólo vive allí la justicia propia. "Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus 
peores que él, y entrados, moran allí; y el postrer estado de aquel hombre viene a ser peor 


que el primero". 


La justicia propia es una maldición, un adorno humano que Satanás usa para su gloria. Los 
que adornan su alma alabándose y elogiándose a sí mismos, preparan el camino para los 
otros siete espíritus peores que el primero. Estas almas se engañan a sí mismas cuando [en 
la forma en que] reciben la verdad. Están construyendo sobre un fundamento de justicia 
propia. Las oraciones de las congregaciones pueden ofrecerse a Dios dentro de una rutina 
ceremonial, y si se ofrecen con justicia propia Dios no es honrado con ellas. El Señor 
declara: "Yo publicaré tu justicia y tus obras, que no te aprovecharán". A pesar de toda su 
ostentación, de sus habitaciones adornadas, Satanás penetra en compañía de malos ángeles 
y ocupa su lugar en el alma para fomentar el engaño. "Si habiéndose ellos escapado de las 
contaminaciones del mundo -escribe el apóstol-, por el conocimiento del Señor y Salvador 
Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son vencidos, su postrer estado viene a ser peor 
que el primero. Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que 
después de haberlo conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado" (MS 
78, 1899). 


CAPITULO 13 


15. 


Ver EGW com. Luc. 7: 29-30. 


24-30. 


Las cizañas llaman la atención.- 


52, 


El crecimiento de la cizaña entre el trigo llamaría la atención de un modo especial. El grano 
quedaría sujeto a severa crítica. Todo el campo podría sin duda ser censurado como inútil 
por algún observador superficial, o por alguno que se deleitara en buscar el mal. Podría 
condenar al sembrador culpándolo de haber sembrado mala semilla mezclada con la buena 
para satisfacer sus propósitos perversos. De la misma manera, los descarriados e hipócritas 
que profesan seguir a Jesús atraen reproches sobre la causa del cristianismo y hacen que el 
mundo dude de las verdades de Cristo. La presencia de la cizaña entre el trigo 
contrarrestaba en gran medida la obra del sembrador, y así también el pecado entre el pueblo 
de Dios frustra en cierta medida el plan de Jesús para salvar del poder de Satanás a los 
seres humanos caídos y para convertir en campo fructífero para buenas obras el árido 
terreno del corazón humano (2SP 248-249). 


El Antiguo y el Nuevo Testamento son inseparables.- 


[Se cita Mat. 13: 52.] En esta parábola Jesús presentó a sus discípulos la responsabilidad de 
aquellos cuya obra es dar al mundo la luz que han recibido de él. En ese tiempo sólo existía 
el Antiguo Testamento; pero no se escribió únicamente para los antiguos, sino que era para 
todos los siglos y para todas las gentes. Jesús quería que los maestros de su doctrina 
escudriñaran diligentemente el Antiguo Testamento en busca de aquella luz que establece su 
identidad como el Mesías predicho en la profecía, y revela la naturaleza de su misión para el 
mundo. El Antiguo y el Nuevo Testamento son inseparables pues ambos son las enseñanzas 
de Cristo. La doctrina de los judíos, que sólo aceptan el Antiguo Testamento, no es para 
salvación, pues rechazan al Salvador cuya vida y ministerio eran un cumplimiento de la ley y 
las profecías. Y la doctrina de los que descartan el Antiguo Testamento no es para salvación 
porque rechaza lo que es el testimonio directo de Cristo. Los escépticos comienzan 


menospreciando el Antiguo Testamento, y no se necesita sino un paso más para negar la 
validez del Nuevo Testamento, y ambos son rechazados. 


Los judíos tienen poca influencia sobre el mundo cristiano cuando le muestran la importancia 
de los mandamientos, incluso la ley vigente del sábado, porque al poner de manifiesto los 
antiguos tesoros de verdad, desechan los nuevos de las enseñanzas personales de Jesús. 
Por otro lado, la principal razón por la cual los cristianos no pueden influir sobre los judíos 
para que acepten las enseñanzas de Cristo como el lenguaje de la sabiduría divina, es 
porque -al destacar los tesoros de la palabra de él- menosprecian las riquezas del Antiguo 
Testamento, que son las primeras enseñanzas del Hijo de Dios mediante Moisés. Rechazan 
la ley proclamada en el Sinaí y el sábado del cuarto mandamiento, 214 instituido en el jardín 
del Edén. Pero el ministro del Evangelio, que sigue las enseñanzas de Cristo, obtendrá un 
conocimiento completo tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento para poder 
presentarlos en su verdadera luz a la gente: un todo inseparable, el uno dependiendo del otro 
e iluminando al otro. Al proceder así -como Jesús instruyó a sus discípulos- sacan de su 
tesoro "cosas nuevas y cosas viejas" (2SP 254-255). 


CAPITULO 14 


9 (Mar. 6: 26; 1 Sam. 25: 32-34). 


Es un error respetar un voto equivocado.- 


David había jurado que Nabal y su casa debían perecer; pero después comprendió que no 
sólo era un error el haber jurado así, sino que era incorrecto respetar ese juramento. Si 
Herodes hubiese tenido el valor moral de David, no importa cuán humillante le hubiera 
resultado, se hubiera retractado del juramento de entregar la cabeza de Juan el Bautista al 
hacha del verdugo para que se cumpliera la venganza de una vil mujer, y no hubiera pesado 
sobre su alma la culpabilidad del asesinato del profeta de Dios (ST 26-10-1888). 


CAPITULO 15 
6. 


Ver EGW com. Jer. 23: 1. 


9 (ver EGW com. cap. 5: 13-14; Jer. 8: 8). 


El error como parásito del árbol de la verdad.- 


Satanás ha obrado con poder engañoso introduciendo una multitud de errores que oscurecen 
la verdad. El error no podría permanecer solo; pronto se extinguiría si no se aferrara como un 
parásito del árbol de la verdad. El error extrae su vida de la verdad de Dios. Las tradiciones 
de los hombres, como gérmenes que circulan, se aferran de la verdad de Dios, y los hombres 
las consideran como una parte de la verdad. Satanás se afianza y cautiva la mente de los 
hombres mediante falsas doctrinas, haciendo que sostengan teorías que no tienen 
fundamento en la verdad. Los hombres atrevidamente enseñan como doctrinas los 
mandamientos de los hombres, y a medida que las tradiciones se transmiten de un siglo a 
otro, adquieren poder sobre la mente humana. Pero la antigúedad no convierte el error en 
verdad ni su agobiante peso hace que la planta de la verdad se convierta en un parásito. El 
árbol de la verdad da su propio fruto genuino que muestra su verdadero origen y naturaleza. 
El parásito del error da también su propio fruto, y manifiesta que su carácter difiere de la 
planta de origen celestial (Carta 43, 1895). 


CAPITULO 16 


18. 


Ver EGW com. Luc. 12: 1. 


El verdadero fundamento.- 


[Se cita Mat. 16: 18.] La palabra "Pedro" significa una piedra suelta. Cristo no se refirió a 
Pedro como que fuera la roca sobre la cual edificaría su iglesia. Su expresión "esta roca" la 
aplicó a sí mismo como el fundamento de la iglesia cristiana (ST 28-10-1913). 


18-19. 





Ver EGW com. Juan 20: 23. 


22-23 (Luc. 22: 31-32). 
Satanás entre Pedro y Cristo.- 


Ved lo que el Señor dijo a Pedro . . . Dijo: "Quítate de delante de mí, Satanás". ¿Qué hacía 
Satanás? Enfrentó a Pedro, y se colocó entre el Señor y Pedro, hasta el punto de que éste 
pensó que le correspondía reprochar al Señor. Pero el Señor se acercó a Pedro, y Satanás 
fue puesto detrás de Cristo. El Señor le dijo a Pedro que Satanás lo había pedido para que 
pudiera zarandearlo como trigo, pero agrega: "He rogado por ti, que tu fe no falte". Si Pedro 
hubiese aprendido las lecciones que debería haber aprendido, si hubiese estado en armonía 
con Dios en el momento de su prueba, entonces hubiera resistido. Si no hubiese sido 
indiferente a las lecciones que Cristo le enseñó, nunca hubiera negado a su Señor (MS 14, 
1894). 


Satanás habló mediante Pedro.- 


Cuando Cristo le reveló a Pedro que el Salvador pronto pasaría por una prueba y sufrimiento, 
y Pedro replicó: "En ninguna manera esto te acontezca", el Salvador ordenó: "¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!" Satanás estaba hablando mediante Pedro, haciendo que él 
representara la parte del tentador. Pedro no se daba cuenta de la presencia de Satanás, 
pero Cristo podía descubrir la presencia del engañador, y al reprochar a Pedro se dirigió al 
verdadero enemigo (Carta 244, 1907). 


La obra de Satanás era desanimar a Jesús mientras se esforzaba por salvar a la raza 
depravada, y las palabras de Pedro eran precisamente lo que Satanás deseaba oír. Se 
oponían al plan divino, y cualquier cosa que llevara ese sello distintivo era una ofensa para 
Dios. Fueron pronunciadas por instigación de Satanás, pues se oponían a la única medida 
que Dios podía tomar para mantener su 215 ley y regir a sus súbditos, y al mismo tiempo 
salvar al hombre caído. Satanás esperaba que esas palabras desanimaran y 
descorazonaran a Cristo, pero Cristo se dirigió al autor de ese pensamiento diciéndole: 
"¡Quítate de delante de mí, Satanás!" (RH 6-4-1897). 


24 (Mar. 8: 34; Luc. 9: 23; ver EGW com. Mat. 11: 28-30). 





Recorred el camino de Cristo.- 


Los que son salvados deben recorrer el mismo camino que Cristo recorrió. El dice: "Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame". El 
carácter debe formarse a la semejanza de Cristo (MS 105, 1901). 


La cruz eleva.- 


Debemos elevar la cruz y seguir las pisadas de Cristo. Los que ensalzan la cruz de Cristo 
encontrarán que cuando hacen eso, la cruz los eleva dándoles fortaleza y valor y les señala 
al Cordero de Dios que quita los pecados del mundo (RH 13-7-1905). 


(Job 19: 25.) Elevándose por sobre las tierras bajas.- 


La cruz os eleva de las partes bajas de la tierra y os hace participar de una dulcísima 
comunión con Dios. Al llevar la cruz, vuestra experiencia podrá ser tal que podréis decir: " ' 
Yo sé que mi Redentor vive, y porque él vive, viviré yo también". ¡Qué magnífica seguridad! 
(MS 85, 1901). 


(Cap. 7: 13-14.) En el punto divisorio del camino.- 


La cruz se halla en la intersección de dos caminos. Uno es el camino de la obediencia que 
conduce al cielo. El otro conduce al camino ancho por donde el hombre puede caminar 
fácilmente con su carga de pecado y maldad, pero lleva a la perdición (MS 50, 1898). 


Cap. 12: 30; Luc. 11: 23.) Vivir egoístamente deshonra al Redentor.- 





Los cristianos que viven egoístamente deshonran a su Redentor. Aparentemente quizá sean 
muy activos en el servicio del Señor, pero entretejen el yo con todo lo que hacen. Como 
siembran las semillas del egoísmo, finalmente deben recoger una cosecha de corrupción .... 
El servicio egoísta se reviste de una variedad de formas. Algunas de ellas parecen 
inofensivas. La bondad aparente les da la apariencia de [poseer la] bondad genuina. Pero 
no traen gloria al Señor. Su servicio estorba la causa de Cristo. Cristo dice: "El que no es 
conmigo, contra mí es; y el que conmigo no recoge, desparrama". 


No se puede tener confianza en los que incluyen el yo en su trabajo. Si se entregaran a 
Cristo olvidándose de sí mismos, sus servicios serían valiosos para la causa de Cristo. 
Entonces amoldarían su vida con las enseñanzas de Jesús. Harían que sus planes 
armonizaran con el gran plan del amor de Cristo. El egoísmo sería desterrado de sus 
esfuerzos . . . Abnegación, humildad y nobleza de propósitos caracterizaban la vida del 
Salvador . . . [Se cita Mat. 16: 24] (MS 2, 1903). 


CAPITULO 17 


1-3 (Mar. 9: 2-4; Luc. 9: 28-31). 


Los más adecuados para servir a Cristo.- 


El Padre eligió a Moisés y a Elías para que fueran sus mensajeros delante de Cristo, para 
que lo glorificaran con la luz del cielo y hablaran con él acerca de su próxima agonía, porque 
ellos habían vivido en la tierra como hombres. Habían experimentado el dolor y el sufrimiento 
humano y podían simpatizar con las pruebas de Jesús en su vida terrenal. Elías, como 
profeta de Israel, había representado a Cristo y, en cierto grado, su obra había sido similar a 
la del Salvador. Y Moisés, como caudillo de Israel, había estado en el lugar de Cristo, había 
hablado con él y seguido sus instrucciones. Por lo tanto, éstos dos, de entre toda la hueste 
que se congrega en torno al trono de Dios, eran los más aptos para servir al Hijo de Dios 
(2SP 329). 


CAPITULO 18 


Los niños en Cristo.- 


[Se cita Mat. 18: 1-6.] Los pequeños a que se hace referencia aquí, que creen en Cristo, no 
son sólo los niños en años, sino los niñitos en Cristo. Estas palabras contienen una 
advertencia implicada para que no descuidemos egoístamente a nuestros hermanos débiles o 
los despreciemos, para que no seamos implacables y exigentes, y juzguemos y condenemos 
a otros, y los desanimemos (RH 16-4- 1895). 


15-17 (Jos. 7: 10-26). 
Algunos no deben ser retenidos.- 


= 


Los nombres de los que pecan y se niegan a arrepentirse no deben ser retenidos en los libros 
de la iglesia, para que los santos no sean considerados como responsables de sus malas 
obras. Los que siguen el camino de la transgresión deben ser visitados y trabajar a favor 
ellos, y si aún rehusan arrepentirse, deben ser eliminados de la feligresía de la iglesia, de 
acuerdo con las reglas establecidas en la Palabra de Dios... 


No se debe tener en la iglesia a los que insisten 216 en no escuchar las admoniciones y 
advertencias dadas por los fieles mensajeros de Dios. Deben ser eliminados de la feligresía, 
porque serán como Acán en el campamento de Israel: engañados y engañadores. 


Después de leer el relato del pecado de Acán y su castigo, ¿quién puede pensar que la 
voluntad de Dios es que los que obran impíamente y se resisten a arrepentirse, deben ser 
retenidos en la iglesia? Retenerlos sería un insulto al Dios del cielo (Carta 215, 1902). 


Ver EGW com. Juan 20: 23. 


CAPITULO 19 


13-15 (Mar. 10: 13-16; Luc. 18: 15-17). 
El recuerdo impidió que los niños se extraviaran.- 


Si pudiéramos contemplar la vida posterior de ese grupito, veríamos a las madres haciendo 
que sus hijos recordaran la escena de aquel día y repitiéndoles las amantes palabras del 
Salvador. También observaríamos con cuánta frecuencia el recuerdo de esas palabras 
impidió en los años siguientes que se desviaran esos hijos de la senda dispuesta para los 
redimidos del Señor (ST 18-12- 1907). 


CAPITULO 20 


28. 


Ver EGW com. cap. 9: 12-13. 


30-34. 


Ver EGW com. Mar. 10: 46-52. 


CAPITULO 21 
18-20 (Mar. 11: 12-14). 


Ramas fructíiferas.- 


El Señor sentía mucha hambre. Representaba a un pueblo hambriento de la fruta que 
debería haber obtenido, pero que no recibía de una higuera en apariencia floreciente. Las 
necesidades espirituales no eran suplidas para satisfacer a un pueblo a quien Cristo había 
prometido dar su vida para salvarlo por su gracia y su justicia. 


Cuando el Señor está con el pueblo que tiene conocimiento y ventajas en esclarecimiento 
espiritual, y ese pueblo imparte lo que ha recibido de Dios, se convierte en ramas fructíferas. 
Recibe las bendiciones de Dios y produce fruto. El resultado seguro es que ese pueblo, 
estando en las manos de Dios y bajo la influencia del Espíritu Santo, es poderoso. Ese 
pueblo constantemente dará testimonio al mundo de la gran bondad de Dios, no sólo en lo 
espiritual sino también en lo secular. Prevalecerá porque sin duda Dios está con él (MS 65, 
1912). 


28-31. 


Nada que condenar.- 


Cristo no condenó al primer hijo por no haber obedecido la orden, pero al mismo tiempo, 
tampoco lo alabó. Los que proceden como el hijo que respondió: "no quiero", no merecen ser 
alabados por proceder de esa manera, la franqueza desvergonzada no se debe alabar como 
si fuera una virtud. Esa sinceridad de carácter, santificada por la verdad y la santidad, 
permitirá que se dé un valiente testimonio a favor de Cristo; pero cuando la utiliza el pecador, 
es insultante y desafiante, y está próxima a la blasfemia. El hecho de que un hombre no sea 
hipócrita no lo hace menos pecador. Cuando las exhortaciones del Espíritu Santo llegan al 
corazón, nuestra única seguridad radica en que les demos respuesta sin demora (MS 127, 
1899). 


Se necesita más que una promesa.- 


Todos los que desean practicar las enseñanzas de Cristo debieran estudiar la historia de 
Israel tal como es presentada en esta parábola. La viña representa a la iglesia. Los dos hijos 
son dos clases de hombres y mujeres que hay en el mundo. El Señor llama a cada miembro 
de su iglesia para que trabaje en su viña. Debemos comprender nuestra relación con Cristo. 
Cristo debe habitar en nuestro corazón para que podamos mantener ante nosotros principios 
puros, motivos elevados y rectitud moral. Nuestra obra no consiste únicamente en prometer, 
sino en hacer. La honradez y la integridad deben unirnos estrechamente con Dios para que 
cumplamos con su palabra al pie de la letra. Que los que escuchan el mensaje que Dios 
envía hoy estén alerta, para que no sigan el ejemplo de los judíos que se ensalzaban a sí 
mismos. Dios no tiene el propósito de eliminar de nuestro camino todo lo que produzca 
interrogantes o dudas en cuanto a la obra de sus siervos. El provee base para que haya fe 
suficiente para convencer la mente sencilla y sincera; pero una evidencia mayor que ésta 
nunca podría cambiar la íntima determinación de resistir la luz (MS 127, 1899). 


CAPITULO 22 


2-4 (Luc. 14: 16-17). 


El banquete celestial.- 


El banquete espiritual ha sido puesto delante de nosotros con rica abundancia. Los 
mensajeros de Dios nos han presentado un riquísimo festín: la justicia de Cristo, la 
justificación 217 por la fe, las promesas de Dios, preciosas y sumamente grandes, dadas en 
su Palabra, el libre acceso al Padre por medio de Jesucristo, los consuelos del Espíritu Santo 


y la bien fundada seguridad de la vida eterna en el reino de Dios. Preguntamos, ¿qué podría 
haber hecho Dios para nosotros, que no haya hecho al preparar la gran cena, el banquete 
celestial? (RH 17-1- 1899). 


11-12. 


Comamos abundantemente de la Palabra- 





Se ha preparado un banquete para nosotros. El Señor ha desplegado ante nosotros los 
tesoros de su Palabra. Pero no debemos presentarnos a la comida con trajes comunes. 
Debemos estar revestidos con el manto blanco de la justicia de Cristo que ha sido preparado 
para todos los invitados (MS 70, 1901). 


(Apoc. 7: 13-14.) Salido de la tribulación.- 


Recordad que todo aquel que sea hallado con el traje de bodas habrá salido de gran 
tribulación (RH 17-4-1894). 


29. 


Ver EGW com. cap. 5:13-14; Jer. 8:8; Luc. 4:18-19. 
37-39 (Mar. 12: 30-31; Luc. 10: 27; Col. 2: 10). 





Completos en Cristo.- 


La ley de Dios requiere que el hombre ame a Dios por sobre todas las cosas y a su prójimo 
como a sí mismo. Cuando esto se haga perfectamente, por la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo estaremos completos en Cristo (Carta 11, 1892). 


CAPITULO 23 


8 (ver EGW com. Juan 13: 14-15). 


No hay primero ni último en Cristo.- 


Los que en el espíritu y el amor de Jesús lleguen a ser uno con él, estarán en estrecho 
compañerismo mutuo, unidos con las cuerdas de seda del amor. Entonces los vínculos de 
hermandad humana no estarán siempre en tensión, listos para romperse ante cualquier 
provocación. "Todos vosotros sois hermanos" será el modo de sentir de cada hijo de la fe. 
Cuando los seguidores de Cristo sean uno con él, no habrá ni primero ni último, no habrá a 
quienes se preste menos atención o se les dé menos importancia. Un bendito compañerismo 
mutuo y hermanable unirá a todos los que verdaderamente reciban al Señor Jesucristo dentro 
de una firme lealtad que no puede ser rota. Todos serán igualmente uno con Cristo (MS 289 
1897). 


Todos vosotros sois hermanos.- 


Dios ha creado a los hombres como seres responsables, y los ha colocado en circunstancias 
favorables para la obediencia a su voluntad. En la dignidad de su virilidad dada por Dios, 
deben ser gobernados y regidos por Dios mismo, no por inteligencia humana alguna de 
nuestro mundo. El hombre debe siempre reconocer que Dios vive y reina; los hombres nunca 
deben enseñorearse de la heredad de Dios. Deben considerar que "todos vosotros sois 
hermanos". Por el mismo hecho de que los hombres son seres morales libres, Dios nos 
enseña que no debemos ser forzados u obligados a seguir un determinado proceder; 
también, que como seres responsables, colaboradores con Dios, debemos representar el 
carácter de Dios. Debemos interesarnos en nuestros hermanos, en nuestro prójimo, en todos 


00 
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los que nos rodean (Carta 65, 1895). 


0. 





No debemos colocar los intereses espirituales bajo dirección ajena.- 


=i 


La palabra "Rabí", frecuentemente repetida, era muy agradable para el oído, pero Jesús 
advirtió a sus discípulos contra esto. Les dijo: "Pero vosotros no queráis que os llamen Rabí; 
porque uno es vuestro Maestro, el Cristo, y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis padre 
vuestro a nadie en la tierra; porque uno es vuestro Padre, el que está en los cielos. Ni seáis 
llamados maestros; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo". 


Con estas palabras Cristo quiso decir que nadie debe colocar sus intereses espirituales bajo 
la dirección de otro como un niño es guiado y dirigido por su padre terrenal. Esto ha 
fomentado el espíritu de desear la superioridad eclesiástica, lo cual siempre ha sido dañino 
para los hombres a quienes se ha confiado y han sido llamados "padre". Esto confunde el 
sentido de lo sagrado de las prerrogativas de Dios (MS 71, 1897). 


Ver EGW com. Gén. 39: 20. 


13-33 (Luc. 11: 42-44). 
La religión legalista es una abominación.- 


El reproche de Cristo a los fariseos se aplica a los que han perdido el primer amor de su 
corazón. Una religión fría y legalista nunca puede llevar las almas a Cristo, pues es una 
religión sin amor y sin Cristo. Cuando se ayuna y se ora con un espíritu de justificación 
propia, es una abominación para Dios. La convocación solemne para el culto, la rutina de 
ceremonias religiosas, la humillación externa, el sacrificio obligatorio, todo esto da al mundo 
el testimonio de que el que hace tales cosas se considera justo a sí mismo. Estas cosas 
atraen la atención del observador de deberes rigurosos, que 218 dice: Este hombre tiene 
derecho al cielo. Pero todo es un engaño. Las obras no pueden ganar para nosotros la 
entrada al cielo. La única gran ofrenda que ha sido hecha es enteramente suficiente para 
todos los que creen (MS 154, 1897). 


37-39 (Luc. 13: 34-35; 19: 42). 
Se iban acumulando las nubes del castigo.- 


El corazón de Cristo había dicho: "¿Cómo podré abandonarte?" Había tratado a Israel como 
un padre amante y perdonador habría tratado a un hijo ingrato y extraviado. Con la mirada 
del Omnisciente vio que la ciudad de Jerusalén había decidido su propio destino. Durante 
siglos se habían alejado de Dios. La gracia había sido rechazada, habían abusado de los 
privilegios, las oportunidades habían sido despreciadas. El pueblo había estado acumulando 
las nubes del castigo que, sin mezcla de misericordia, estaba por estallar sobre ellos. Con 
palabras entrecortadas y quebrantadas Cristo exclamó: "¡Oh, si también tú conocieses, a lo 
menos en este tu día, lo que es para tu paz! Mas ahora está encubierto de tus ojos". La 
sentencia irrevocable fue pronunciada (MS 309 1890). 


CAPITULO 24 


2 (Luc. 19: 44). 
Ángeles se encargaron de destruir.- 


Los hombres continuarán levantando costosos edificios que valen millones; se dará especial 
atención a su belleza arquitectónica y a la firmeza y solidez con que son construidos. Pero el 
Señor me ha hecho saber que a pesar de su insólita firmeza y su costosa imponencia, esos 
edificios correrán la misma suerte del templo de Jerusalén. Esta magnífica construcción cayó. 
Dios envió a sus ángeles para hacer la obra de destrucción, de modo que no quedó piedra 
sobre piedra. Todo fue derribado (MS 35, 1906). 


23-24 (cap. 7: 20-21; Isa. 8: 20; Mar. 13: 21-22: Luc. 21: 8; Juan 10: 2-5: 15: 10; 1 





Juan 2: 4). 


Como conocer a un falso Cristo.- 


Necesitamos estar anclados en Cristo, arraigados y edificados en la fe. Satanás obra 
mediante sus agentes. Escoge a los que no han estado bebiendo de las aguas vivas, cuyas 
almas están sedientas de algo nuevo y extraño, y que siempre están dispuestos a beber de 
cualquier fuente que se presente. Se oirán voces que dirán: "He aquí, el Cristo", o "Allá 
está"; pero no debemos creer en ellas. Tenemos la evidencia inconfundible de la voz del 
Pastor verdadero, y él nos llama a que lo sigamos. Dice: "He guardado los mandamientos de 
mi Padre". Dirige a sus ovejas por la senda de la humilde obediencia a la ley de Dios, pero 
nunca las anima a transgredir esa ley. 


"La voz de los extraños" es la voz de los que no respetan ni obedecen la ley de Dios: santa, 
justa y buena. Muchos hacen gran alarde de santidad, y se jactan de las maravillas que 
realizan curando a los enfermos sin obedecer esta gran norma de justicia. Pero, ¿mediante 
cuál poder se llevan a cabo esas curaciones? ¿Están abiertos los ojos de los senadores y de 
los sanados a sus transgresiones a la ley de Dios? Como hijos humildes y obedientes ¿han 
decidido estar listos a obedecer todos los requerimientos de Dios? Juan testifica de los que 
dicen ser hijos de Dios: "El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es 
mentiroso, y la verdad no está en él". 


Nadie debe engañarse. La ley de Dios es tan sagrada como su trono, y por ella será juzgado 
cada hombre que viene a este mundo. No hay otra norma por la cual se pruebe el carácter. 
"Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido". Ahora bien, ¿se decidirá el 
caso de acuerdo con la Palabra de Dios, o se confiará en las pretensiones humanas? Cristo 
dice: "Por sus frutos los conoceréis". Si aquellos por medio de los cuales se hacen 
curaciones están dispuestos, a causa de dichas manifestaciones [maravillas], a excusar su 
descuido de la ley de Dios y continúan en la desobediencia, aunque tengan poder, y éste sea 
muy amplio, esto no significa que tienen el poder de Dios. Al contrario, es el poder milagroso 
del gran engañador. El es transgresor de la ley moral, y usa toda artimaña que pueda 
dominar para que los hombres no reconozcan su verdadero carácter. Se nos advierte que en 
los últimos días obrará mediante señales y prodigios mentirosos. Y continuará con estos 
prodigios hasta la terminación del tiempo de gracia para desplegarlos como una evidencia de 
que es un ángel de luz y no de tinieblas. 


Hermanos, debemos estar alerta contra la falsa santidad que permite transgredir la ley de 
Dios. Los que pisotean esa ley no pueden ser santificados, y se juzgan a sí mismos con una 
norma de su propia invención (RH 17-11-1885). 


Ver EGW com. cap. 7: 21-23; 2 Cor. 11: 14. 


Ver EGW com. cap. 28: 24. 219 


diferentes montañas con el monte de Hor donde murió Aarón. En jebel Nebi Harún, es decir 
el monte del profeta Aarón, hay una mezquita en el sitio donde se supone que está la tumba 
del profeta que es visitada por los devotos peregrinos. Esta ubicación contradice el relato 
bíblico, según el cual debe tratarse de una montaña fuera de los límites de Edom (vers. 23; 
cap. 33: 37), al paso que el, Jebel Nebi Harún está bien dentro de los límites del país, no lejos 
de las ruinas de la ciudad de Petra. 





N 


3. 


En el monte de Hor. 


Quizá Israel acampó al pie de la montaña. 





N 


4. 


Será reunido a su pueblo. 


La misma expresión se usa para la muerte de Abrahán (ver com. Gén. 25: 8), de Ismael 
(Gén. 25: 17), de Isaac (Gén. 35: 29), de Jacob (Gén. 49: 33) y de Moisés (Núm. 27: 13; 31: 
2). 





N 


D 


Al monte de Hor. 


De acuerdo con Deut. 10: 6, el monte de Hor también era conocido como monte Mosera; o 
puede ser que el campo al pie del monte fuera conocido como Mosera. 





N 


6. 


Desnuda a Aarón. 


Una descripción de las vestimentas del sumo sacerdote se da en Lev. 8: 7-9. 





Allí morirá. 
Con la transferencia de las vestimentas y la muerte de Aarón se hizo resaltar la sucesión 
sacerdotal. 


A la vista de toda la congregación. 


Así no podía levantarse ninguna duda en cuanto a la legalidad de la sucesión de Elcazar al 
sagrado oficio después de la muerte de su padre. 





N 


8. 


Moisés desnudó a Aarón. 


Moisés hizo esto actuando para Dios de acuerdo con la orden divina y como una señal de la 
transferencia del oficio sacerdotal, que continuaba a pesar de la muerte del que lo poseía. 


Aarón murió allí. 


La fecha de la muerte de Aarón y su edad, 123 años, se dan en el pasaje del cap. 33: 38, 39. 


CAPITULO 25 
1-10. 


Los prudentes se despertaron del sueño.- 


Todos los que esperan al Esposo celestial están representados en la parábola como 
dormidos, porque su Señor demoraba su venida; pero los prudentes se despertaron ante el 
mensaje de su aproximación, respondieron al mensaje, no perdieron todo su discernimiento 
espiritual, y se pusieron en acción. Su experiencia religiosa se robusteció e incremento al 
aferrarse de la gracia de Cristo, y pusieron su afecto en las cosas de lo alto. Comprendieron 
dónde estaba la fuente de sus recursos y apreciaron el amor que Dios les prodigaba. 
Abrieron su corazón para recibir el Espíritu Santo por el cual el amor de Dios fue derramado 
en su corazón. Arreglaron y encendieron sus lámparas, las cuales proyectaban constantes 
rayos de luz a las tinieblas morales del mundo. Glorificaron a Dios porque tenían el aceite de 
la gracia en su corazón, e hicieron la misma obra que su Maestro había hecho antes que 
ellos: fueron a buscar y salvar a los que estaban perdidos (ST 28-10-1910). 


7 (Luc. 12: 35). 


Una lámpara preparada y brillante.- 


El amor mutuo es el mejor título que podemos exhibir. Debe cesar toda contienda, toda 
disensión. Dios no aceptará los talentos de los hombres más inteligentes y más elocuentes si 
la lámpara interior del alma no está preparada y brillando. Debe haber un corazón 
consagrado y una entrega consagrada del alma (Carta 119, 1899). 


14-15 (Luc. 19: 12-13; ver EGW com. Juan 17: 20-21). 


Los talentos no se limitan a unos pocos.- 


A cada persona se le han confiado dones individuales, llamados talentos. Algunos 
consideran que estos talentos están limitados a ciertas personas que poseen dotes mentales 
superiores y genio. Pero Dios no ha restringido la dádiva de sus talentos a unos pocos 
favorecidos. A cada uno se le ha confiado algún don especial por el cual debe dar cuenta al 
Señor. El tiempo, la razón, los recursos, el vigor, las facultades mentales, la ternura de 
corazón; todos estos son dones de Dios, confiados para que sean usados en la gran obra de 
bendecir a la humanidad. 


No hay duda de que algunos tienen pocos talentos, pero si negocian diligentemente con los 
bienes de su Señor, estos dones se aumentarán mucho... 


El Señor vigila a cada uno para ver si usará sus talentos sabia y desinteresadamente, o si 
buscará su propio provecho. Cada hombre recibe talentos conforme a sus diversas 
capacidades, para que pueda aumentarlos haciendo una sabia inversión. Cada uno debe 
rendir cuentas al Maestro por sus acciones. 


El Señor no pedirá de los pobres lo que no tienen para dar. No exigirá de los enfermos las 
energías activas de las cuales carece la debilidad corporal. Nadie debe quejarse porque no 
puede glorificar a Dios con talentos que nunca le fueron confiados. Pero si tenéis un talento 
nada más, usadlo bien y se aumentará. Si los talentos no se entierran, ganarán otros 
talentos. 


Los bienes que recibimos no son nuestros. El capital que se nos ha confiado debe usarse, y 
las ganancias que se logren siempre son propiedad del Señor. No tenemos derecho a 


atesorar estos talentos. Cuando el Señor Jesús regrese, espera recibir lo que es suyo y 
además, la ganancia (Carta 180, 1907). 
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Ver EGW com. 1 Cor. 15: 51-55. 


CAPITULO 26 
2 (Mar. 14: 1; Luc. 22: 1-2). 


Se llama la atención al sacrificio.- 


Cristo fue coronado con espinas. Sus manos y sus pies fueron perforados con clavos. Cada 
paso hacia adelante en la vergonzosa escena, fue de intenso sufrimiento. Pero el propósito 
de Dios fue que se diera publicidad a todo el proceso, punto tras punto, escena tras escena, 
a una fase de la humillación eslabonada con otra. Se había determinado que esos 
acontecimientos sucedieran durante la pascua (MS 111, 1897). 


3 (Mar. 14: 53; Luc. 22: 54; Juan 18: 13). 


Un sacerdocio corrompido.- 


El sacerdocio se había corrompido tanto, que los sacerdotes no tenían escrúpulos en 
entregarse a los actos más fraudulentos y criminales para llevar a cabo sus designios. Los 
que asumieron el cargo del sumo sacerdocio antes del tiempo del primer advenimiento de 
Cristo y durante él, no eran hombres divinamente señalados para la sagrada obra. Aspiraban 
con vehemencia ese cargo por amor al poder y a la ostentación. Deseaban un puesto desde 
el cual pudieran tener autoridad para practicar sus fraudes bajo un manto de piedad, y así 
poder escapar de ser descubiertos. El sumo sacerdote ocupaba un puesto de poder e 
importancia. No sólo era consejero y mediador, sino juez; y sus decisiones eran inapelables. 
220 Los sacerdotes estaban limitados por la autoridad de los romanos, y no se les daba el 
poder de condenar a nadie legalmente a muerte. Ese poder estaba en manos de los que 
gobernaban a los judíos. Hombres de corazón corrupto procuraban ocupar el importante 
cargo de sumo sacerdote, y a menudo lo conseguían por medio del soborno y del asesinato. 
El sumo sacerdote, vestido con sus mantos consagrados y costosos, con el pectoral sobre su 
pecho, con la luz que brillaba sobre las piedras preciosas engarzadas en el pectoral, 
presentaba una apariencia sumamente imponente, y causaba admiración, reverencia y 
espanto en la gente sincera y leal. El sumo sacerdote fue diseñado de manera especial para 
representar a Cristo, quien llegaría a convertirse en sumo sacerdote para siempre según el 
orden de Melquisedec (RH 17-12-1872). 


No era sumo sacerdote.- 


Con Caifás terminó el sumo sacerdocio judío. El servicio se había vuelto vil y corrupto, y ya 
no tenía relación alguna con Dios. La verdad y el derecho eran odiosos a los ojos de los 
sacerdotes. Eran tiranos y engañadores, llenos de planes egoístas y ambiciosos. Un servicio 
tal no podía perfeccionar nada, pues estaba, en sí mismo, plenamente corrupto. La gracia de 
Dios no tenía ninguna relación con él. 


Caifás era sumo sacerdote sólo aparentemente. Llevaba los vestidos sacerdotales, pero no 
tenía una relación vital con Dios. Era incircunciso de corazón. Orgulloso y altivo, demostró 
que por su indignidad nunca debería haber llevado las vestiduras del sumo sacerdote. No 
tenía autoridad celestial para ocupar ese puesto. No tenía ni un rayo de la luz de Dios que le 
mostrara lo que era la obra del sacerdote, o para qué se había instituido ese oficio (RH 12-6- 


1900). 
6-13 (Mar. 14: 3-9; Juan 12: 1-8). 


Una ilustración de los métodos de Dios.- 


Hay dádivas que distribuimos correctamente según el carácter y las necesidades de aquellos 
a quienes las damos. No muchos de los pobres habrían apreciado la ofrenda de María o el 
sacrificio de sí mismo que hizo nuestro Señor, que fue el más grande que podía haberse 
dado [hecho]. Aquel ungimiento fue un símbolo del rebosante corazón de la dadora; fue una 
demostración externa de un amor alimentado por corrientes celestiales, hasta que desbordó. 
Y ese ungimiento de María -que los discípulos llamaron derroche-, se repite mil veces en los 
sensitivos corazones de otros. 


El Señor Dios es generoso en sus dádivas para nuestro mundo. Puede hacerse la pregunta: 
¿Por qué demuestra el Señor tanta generosidad, tanto derroche, en la multitud de sus 
dádivas que no se pueden enumerar? El Señor anhela ser tan generoso con su familia 
humana, que no pueda decirse de él que podría haber hecho algo más. Cuando dio a Jesús 
a nuestro mundo, dio todo el cielo. Su amor es incomparable. No se reservó nada... 


Para el razonamiento humano, todo el plan de salvación es un derroche de misericordias y 
recursos. Pero son dados para lograr la restauración de la imagen moral de Dios en el 
hombre. La expiación es supremamente capaz para asegurar mansiones celestiales a todos 
los que la reciben. La supuesta liberalidad de María es una ilustración de los métodos de 
Dios en el plan de salvación, pues la naturaleza y la gracia manifiestan, cuando se relacionan 
mutuamente, la ennoblecedora plenitud de la Fuente de la cual fluyen (MS 28,1897). 


14-16 (Mar. 14: 10-11; Luc. 22: 3-5; 1 Tim. 6: 10). 





Ningún pecado manifiesto.- 


El amor al dinero en el corazón de judas crecía con el ejercicio de sus perspicaces 
capacidades. Su capacidad financiera práctica habría sido de mucha utilidad para la 
pequeña iglesia si hubiera estado dirigida, iluminada y modelada por el Espíritu Santo, y 
mediante la santificación de su espíritu podría haber tenido una clara conciencia, un correcto 
discernimiento para apreciarlas cosas celestiales. Pero judas fomentaba constantemente 
planes sagaces, mundanos. No había en él ningún pecado manifiesto, pero sus conceptos 
astutos, el espíritu egoísta y mezquino que se posesionó de él, finalmente lo indujo a vender 
a su Señor por una pequeña suma de dinero (MS 28, 1897). 


Judas confundió dos clases de experiencias.- 


Hay dos clases de experiencias: la ostentación externa y la obra interior. Lo divino y lo 
humano operaban en el carácter de Judas. Satanás modelaba lo humano; Cristo, lo divino. 
El Señor Jesús anhelaba ver que Judas se pusiera a la altura de los privilegios que le habían 
sido dados. Pero la parte humana del carácter de Judas se mezcló con sus sentimientos 
religiosos, y él los consideró como atributos esenciales. Al considerarlo así, dejó abierta la 
puerta para que entrara Satanás y se posesionara de todo su ser. Si Judas hubiese 
practicado las lecciones de Cristo, se hubiera entregado a Cristo y consa*grado 221 
plenamente su corazón a Dios; pero su confundida experiencia lo estaba descarriando (MS 
28, 1897). 


Un fraude religioso.- 


El caso de Judas me fue presentado como una lección para todos. Judas estuvo con Cristo 
durante todo el período del ministerio público del Salvador. Tuvo todo lo que Cristo podía 
darle. Si hubiese usado sus capacidades con ferviente diligencia, podría haber acumulado 


talentos. Si hubiese procurado ser una bendición en vez de ser un hombre polémico, criticón 
y egoísta, el Señor lo hubiera usado para promover su reino. Pero Judas era especulador. 
Pensaba que podía manejar las finanzas de la iglesia y adquirir ganancias mediante su 
astucia comercial. Su corazón estaba dividido. Amaba la alabanza del mundo. Se resistía a 
renunciar al mundo por Cristo. Nunca entregó a Cristo sus intereses eternos. Tenía una 
religión superficial, y por eso especuló con [vendió a] su Maestro y lo traicionó con los 
sacerdotes, pues estaba plenamente convencido de que Cristo no permitiría que lo 
apresaran. 


Judas fue un fraude en religión. Mantenía una norma elevada para otros, pero él fracasó 
completamente en alcanzar la norma bíblica. No permitió que la religión de Cristo penetrara 
en su vida. ¿Cuántos, hoy día, como Judas, están traicionando a su Señor? Los que son 
fraudulentos en los negocios, sacrifican a Cristo por las ganancias y manifiestan una 
sabiduría que concuerda con la de Satanás. El que posee la fe que obra por el amor y 
purifica el alma, tendrá como norma de su vida el no especular para buscar ganancias 
egoístas (Carta 40, 1901). 


(Mar. 3: 19.) Jesús trató sabiamente a Judas.- 


Cuando Cristo permitió que Judas se asociara con él como uno de los doce, sabía que Judas 
estaba poseído del demonio del egoísmo. Conocía que su falso discípulo lo traicionaría, y sin 
embargo no lo separó de los otros discípulos alejándolo de él. Estaba preparando la mente 
de esos hombres para su muerte y ascensión, y previó que si alejaba a Judas, Satanás lo 
usaría para divulgar informes que serían difíciles de explicar. 


Los dirigentes de la nación judía estaban alerta, procurando encontrar algo que pudieran usar 
para contrarrestar las palabras de Cristo. El Salvador sabía que si alejaba a Judas, éste 
podía interpretar tan mal y tergiversar de tal modo sus declaraciones que los judíos 
aceptarían una falsa versión de sus palabras, y usarían esa versión para ocasionar un terrible 
daño a los discípulos, Y para dejar en la mente de los enemigos de Cristo la impresión de que 
los judíos tenían razón al asumir la actitud que habían tomado contra Jesús y sus discípulos. 


Por lo tanto, Cristo no alejó a Judas de su presencia, sino lo mantuvo a su lado para poder 
contrarrestar la influencia que él pudiera ejercer contra su obra (RH 12-5-1903). 


26-29. 
Ver EGW com. 1 Cor. 11: 18-34, 23-26. 


28 (1 Cor. 11: 25; ver EGW com. Lev. 17: 11). 


La copa pacificadora.- 


El sacrificio expiatorio es pleno y suficiente. Es el nuevo pacto sellado con la sangre de 
Cristo, que derramó para la remisión de los pecados de muchos. Esto declaró Cristo durante 
la última cena. Para los que la beben con fe, en esa copa hay eficacia pacificadora y que 
limpia el alma. Es el bálsamo de Galaad que Dios ha provisto para restaurar la salud y la 
sanidad al alma herida por el pecado (Carta 108, 1899). 


31-35 (Mar. 14: 27-31; Luc. 22: 31-34; Juan 13: 36-38; 1 Cor. 10: 12). 





El arrogante continúa apoyándose en una supuesta fuerza.- 


Muchos están hoy en la condición en que estuvo Pedro cuando con arrogancia declaró que 
no negaría a su Señor. Y debido a esa arrogancia son fácil víctima de las trampas de 
Satanás. Los que reconocen su debilidad confían en un poder superior a ellos mismos. Y 
mientras acudan a Dios, Satanás no tendrá poder sobre ellos. Pero los que confían en sí 


mismos son fácilmente derrotados. Recordemos que si no prestamos atención a las 
advertencias que Dios nos da, pronto caeremos. Cristo no evitará las heridas del que entra 
espontáneamente en el terreno del enemigo. El permite que el arrogante, el que actúa como 
si supiera más que su Señor, siga adelante con su supuesta fuerza. Después vienen 
sufrimientos y una vida estropeada, o quizá la derrota y la muerte (MS 115, 1902). 


36-46 (Mar. 14: 32-42: Luc. 22: 39-46: ver EGW com. Ecl. 8: 11). 





Satanás intentó aplastar a Cristo.- 


Ante el pensamiento del carácter atroz de la culpabilidad del mundo Cristo sintió que debía 
apartarse y estar solo. Las huestes de las tinieblas estaban allí para hacer que el pecado 
pareciera tan difundido, tan profundo y horroroso como fuera posible. Satanás en su odio 
contra Dios, en la tergiversación del carácter divino, manifestando irreverencia, desprecio y 
odio para con las 222 leyes del gobierno de Dios, había hecho que la inquietud llegara hasta 
el cielo. Tenía el propósito de incrementar la maldad hasta que alcanzara tales proporciones 
que pareciera imposible la expiación, de modo que el Hijo de Dios, que procuraba salvar al 
mundo perdido, quedara aplastado bajo la maldición del pecado. La obra del enemigo 
vigilante, al presentar ante Cristo los vastos alcances de la transgresión, causó a Jesús un 
dolor tan intenso que sintió que no podría permanecer en la presencia inmediata de ningún 
ser humano. No pudo soportar que ni aun sus discípulos fueran testigos de su agonía 
mientras contemplaba el infortunio del mundo. No debían estar en su compañía ni siquiera 
sus amigos más amados. Se había desenvainado la espada de la justicia, y la ira de Dios 
contra la iniquidad descansaba sobre el sustituto del hombre: Jesucristo, el unigénito del 
Padre. 


Cristo sufrió en lugar del hombre en el huerto de Getsemaní, y la naturaleza humana del Hijo 
de Dios vaciló bajo el terrible horror de la culpabilidad del pecado, hasta que de sus pálidos y 
vacilantes labios brotó el clamor agonizante: "Padre mío, si es posible, pase de mí esta 
copa", pero si no hay otra forma por la cual pueda alcanzarse la salvación del hombre caído, 
entonces "no sea como yo quiero, sino como tú". La naturaleza humana habría entonces 
muerto allí bajo el horror de la presión del pecado, si un ángel del cielo no hubiera fortalecido 
a Cristo para que soportara la agonía. 


El poder que infligió la justicia retributiva al Sustituto y Garantía del hombre, fue el poder que 
mantuvo y sostuvo al Doliente bajo el tremendo peso de la ira que habría caído sobre un 
mundo pecador. Cristo sufría la muerte que correspondía a los transgresores de la ley de 
Dios. 


Para el pecador impenitente es algo horrendo caer en las manos del Dios vivo. Esto lo 
comprueba la historia de la destrucción del mundo antiguo mediante un diluvio, y la historia 
del fuego que cayó del cielo y destruyó a los habitantes de Sodoma. Pero esto nunca quedó 
tan comprobado como en la agonía de Cristo, el Hijo del Dios infinito, cuando soportó la ira 
de Dios en lugar de un mundo pecaminoso. Como consecuencia del pecado, de la 
transgresión de la ley de Dios, el huerto de Getsemaní se ha convertido principalmente en el 
lugar de sufrimiento para un mundo pecador. Ningún dolor, ninguna agonía, pueden 
compararse con los que soportó el Hijo de Dios. 


No corresponde al hombre ser portador de pecados, y nunca conocerá el horror de la 
maldición del pecado que llevó el Salvador. Ningún dolor puede compararse de manera 
alguna con el dolor de Aquel sobre quien cayó la ira de Dios con fuerza abrumadora. La 
naturaleza humana sólo puede soportar hasta cierto límite la prueba y la aflicción; el hombre 
finito sólo puede llevar sobre sí una medida limitada de sufrimientos, y la naturaleza humana 
sucumbe. Pero la naturaleza de Cristo tenía una capacidad mayor para sufrir, pues lo 
humano existía dentro de la naturaleza divina, y así se creaba una capacidad para sufrir y 


soportar el resultado de los pecados de un mundo perdido. La agonía que sufrió Cristo 
amplía, profundiza y da un concepto más vasto del carácter del pecado y de la naturaleza del 
castigo que Dios hará descender sobre los que continúan en el pecado. "La paga del pecado 
es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús" para el pecador arrepentido 
y creyente (MS 35,1895). 


(Gén. 3: 1-24.) Edén y Getsemaní.- 


39. 


El huerto del Edén con su desobediencia, y el huerto de Getsemaní con su obediencia, se 
presentan ante nosotros. ¡Qué acción tan costosa fue la del Edén! ¡Cuánto no abarcó el fatal 
momento de comer el fruto prohibido! Sin embargo, muchos están siguiendo las mismas 
huellas, desobedeciendo, apartándose de la ley de Dios. Cuando los hombres comienzan 
egoístamente a desobedecer a Dios, continúan haciéndolo imperceptiblemente. No calculan 
cuál será el seguro resultado cuando entran en el camino de la tentación, y apenas si hacen 
débiles esfuerzos para resistir, y algunos no hacen ningún esfuerzo. Pero cuando se 
despliegue el rollo, y Dios lo examine, encontrará que él ha sido negado en este lugar, 
deshonrado en otro; y a medida que el rollo se abre más y más, se revelan los resultados de 
los actos que no fueron cristianos. La Palabra de Dios no sirvió de alimento; por lo tanto, los 
actos de ellos no fueron el resultado de comer la carne y beber la sangre del Hijo de Dios 
(Carta 69, 1897). 


El huerto del Edén, con su inmundo borrón de desobediencia, debe estudiarse 
cuidadosamente y compararse con el huerto de Getsemaní, donde el Redentor del mundo 
223 sufrió una agonía sobrehumana cuando los pecados de todo el mundo fueron 
acumulados sobre él... Adán no se detuvo para calcular los resultados de su desobediencia 
(MS 1, 1892). 


Ver EGW com. Rom. 8: 11. 
42 (Mar. 14: 36: Luc. 12: 50: 22: 42, 53; Fil. 2: 7). 





Más fuerte que el deseo humano.- 


La naturaleza humana de Cristo era semejante a la nuestra, y sintió más intensamente los 
sufrimientos, 


pues su naturaleza espiritual estaba libre de toda mancha de pecado. Por lo tanto, su deseo 
de que se eliminara el sufrimiento fue mayor que el que pueden experimentar los seres 
humanos. Cuán intenso fue el deseo de la humanidad de Cristo de escapar de un Dios 
disgustado y ofendido, y cuánto anheló su alma un alivio, se revela en las palabras: "Padre 
mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad". 


Sin embargo, Cristo no había sido forzado a dar ese paso. El había tenido en cuenta esta 
lucha. Había dicho a sus discípulos: "De un bautismo tengo que ser bautizado; y ¡cómo me 
angustio hasta que se cumpla!" "Esta es vuestra hora, y la potestad de las tinieblas". Se 
había ofrecido voluntariamente a dar su vida para salvar al mundo (ST 9-12-1897). 


43 (Mar. 14: 40; Luc. 22: 45). 
Un cuadro de una iglesia que duerme.- 


La naturaleza humana de Cristo anhelaba tener siquiera la simpatía de sus discípulos en esta 
terrible hora de prueba. Se levantó de la tierra por segunda vez y fue a ellos, y los encontró 
durmiendo. No era un sueño profundo; estaban amodorrados. Sólo comprendían 
parcialmente el sufrimiento y la angustia de su Señor. Jesús se inclinó por un momento sobre 


ellos con ternura, y los miró con sentimientos mezclados de amor y compasión. En esos 
discípulos dormidos vio una representación de una iglesia que duerme. Estaban dormidos 
cuando debían estar velando (Sufferings of Christ, pp. 19-20). 


57 (Juan 18: 13-14). 


No tenían por qué ser instrumentos de injusticia.- 


Caifás era el que debía ocupar el sacerdocio cuando el símbolo se encontrara con la 
realidad, cuando comenzara a oficiar el verdadero Sumo Sacerdote. Cada actor de la historia 
está en su puesto y su lugar, pues la gran obra de Dios, de acuerdo con su propio plan, será 
hecha por hombres que se han preparado para ocupar puestos para bien o para mal. Cuando 
los hombres se oponen a justicia se convierten en instrumentos de injusticia; pero no están 
obligados a tomar este curso de acción. No tienen por qué convertirse en instrumentos de 
injusticia, como tampoco Caín estuvo obligado a serlo (RH 12-6-1900). 


63-64 (Mar. 14: 61-62; Luc. 22: 70) 


Un momento maravilloso.- 


Esta es una de las ocasiones cuando Cristo confesó públicamente su derecho de ser el 
Mesías, Aquel a quien los judíos durante tanto tiempo habían anhelado. Este fue uno de los 
momentos más maravillosos de la vida de Cristo, por estar tan lleno de grandes resultados. 
Comprendió que debía ponerse a un lado todo disimulo. Debía presentarse abiertamente la 
declaración de que él era uno con Dios. Sus jueces lo consideraban sólo como un hombre y 
pensaron que era culpable de una atrevida blasfemia. Pero él se proclamó a sí mismo como 
el Hijo de Dios. Afirmó totalmente su carácter divino ante los dignatarios que lo habían 
procesado ante su tribunal terreno. Sus palabras, pronunciadas con calma, pero con poder 
consciente, demostraban que reclamaba para sí las prerrogativas del Hijo de Dios (MS 111, 
1897). 


65 (Mar. 14: 63). 


Los mantos sacerdotales no debían ser rasgados..- 


En el monte se le dio a conocer a Moisés el modelo de los mantos sacerdotales. Se le 
especificó cada prenda que debía llevar el sumo sacerdote y la forma en que debía ser 
hecha. Esa vestidura estaba consagrada a un propósito solemnísimo. Esa vestidura 
representaba el carácter de la gran realidad [anticipo], Jesucristo. Los mantos cubrían al 
sacerdote con gloria y belleza, y hacían destacar la dignidad de su oficio. Cuando el sumo 
sacerdote se vestía con ellos, se presentaba como un representante de Israel, que mostraba 
con su atavío la gloria que Israel debería revelar al mundo como el pueblo escogido de Dios. 
Nada que no fuera la perfección en vestidura y comportamiento, en espíritu y en palabra, 
sería aceptable para Dios. El es santo, y su gloria y perfección debían representarse en el 
servicio terrenal. Nada que no fuera la perfección podía representar adecuadamente el 
carácter sagrado del servicio celestial. El hombre limitado podía rasgar su propio corazón 
mostrando un espíritu contrito y humilde, pero no debía rasgar los mantos sacerdotales (YI 
7-6-1900). 


Una apariencia externa.- 


El sacerdocio se había pervertido de tal manera, que cuando Cristo declaró que era el Hijo de 
Dios, Caifás 224 con fingido horror rasgó su manto y acusó de blasfemia al Santo de Israel. 


Muchos que afirman hoy que son cristianos están en peligro de rasgar sus vestiduras 
haciendo una demostración de arrepentimiento, aun cuando su corazón no se ha enternecido 


ni subyugado. Por eso hay tantos que continúan fracasando en la vida cristiana. Se 
manifiesta un aparente dolor por el mal, pero su arrepentimiento no es aquel del cual uno no 
necesita arrepentirse (RH 12-6-1900). 


Se rasgó el corazón de Cristo.- 


Cuán diferente era el verdadero Sumo Sacerdote del falso y corrupto Caifás. Cristo, puro e 
incontaminado, sin una mancha de pecado, estaba de pie frente al falso sumo sacerdote. 


Cristo lloró por la transgresión de cada ser humano. Llevó inclusive la culpabilidad de Caifás, 
aunque conocía la hipocresía que había en su alma mientras rasgaba su manto en un alarde 
externo. Cristo no rasgó su manto, pero su alma fue rasgada. Su vestidura de carne humana 
fue rasgada mientras colgaba de la cruz el que llevó los pecados de la raza humana. 
Mediante sus sufrimientos y su muerte se abrió un camino nuevo y viviente (RH 12-6-1900). 


(Lev. 10: 6.) Una prohibición positiva.- 


La costumbre general era que las vestiduras se rasgaban cuando morían los amigos. Sólo el 
sumo sacerdote era una excepción a esta costumbre. Aun a Aarón se le prohibió que 
demostrara su dolor y duelo rasgando sus vestiduras cuando perdió a sus dos hijos porque 
no glorificaron a Dios como se les había especificado. La prohibición era positiva [se cita Lev. 
10: 6] (MS 102, 1897). 


El culpable pronunció sentencia contra el inocente..- 


Por haber rasgado así su vestidura, con un fingido celo, el sumo sacerdote podría haber sido 
procesado ante el sanedrín. Había hecho precisamente lo que el Señor había ordenado que 
no se hiciera. Estaba bajo la condenación de Dios, pero pronunció sentencia contra Cristo 
como blasfemo. Hizo todas sus acciones en relación con Cristo como un juez sacerdotal, 
como un sumo sacerdote en el ejercicio de sus funciones; pero no lo era por designación de 
Dios. El manto sacerdotal que rasgó para impresionar al pueblo con su horror por el pecado 
de blasfemia, cubría un corazón lleno de impiedad. Actuaba inspirado por Satanás. Bajo una 
suntuosa vestidura sacerdotal estaba cumpliendo la obra del enemigo de Dios. Esto ha sido 
hecho vez tras vez por sacerdotes y gobernantes. 


La vestidura rasgada puso fin al sacerdocio de Caifás. Con su propia acción se descalificó 
para el oficio sacerdotal. Después de la condenación de Cristo no pudo actuar sin mostrar la 
ira más irrazonable. Lo castigaba su conciencia torturada, pero no sentía ese dolor que 
induce al arrepentimiento. 


La religión de los que crucificaron a Cristo era un fingimiento. Las vestiduras sacerdotales, 
que deberían haber sido santas, cubrían corazones que estaban llenos de corrupción, 
malignidad y crímenes. Interpretaban que la piedad era una fuente de ganancias. Los 
sacerdotes no eran nombrados por Dios sino por un gobierno incrédulo. El cargo del 
sacerdocio era comprado y vendido como bienes comerciales. Caifás obtuvo el cargo de ese 
modo. No era un sacerdote nombrado por Dios según el orden de Melquisedec. Se dejó 
comprar y vender para obrar iniquidad. Nunca supo lo que era ser obediente a Dios. Tenía 
apariencia de piedad, y eso le daba poder para oprimir (MS 102, 1897). 


CAPITULO 27 
15-26 (Mar. 15: 6-15: Luc. 23: 18-25: Juan 18: 39-40). 





Un símbolo de los últimos días.- 


La escena del recinto del tribunal de Jerusalén es un símbolo de lo que sucederá en las 
escenas finales de la historia de la tierra. El mundo aceptará a Cristo, la Verdad, o aceptará 


a Satanás, el primer gran rebelde, ladrón, apóstata y asesino. Rechazará el mensaje de 
misericordia relacionado con los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, o aceptará la verdad 
tal como es en Jesús. Si acepta a Satanás y sus falsedades, se identificará con el padre de 
todos los mentirosos y con todos los que son desleales, mientras tanto se alejará de un 
personaje que es nada menos que el Hijo del Dios infinito (RH 30-1-1900). 


Un asunto de elección.- 


Cuando Jesús estuvo en la tierra, Satanás indujo a la gente para que rechazara al Hijo de 
Dios y eligiera a Barrabás, que en carácter representaba a Satanás, el dios de este mundo, 
El Señor Jesucristo vino para luchar con Satanás por haber usurpado los reinos del mundo. 
El conflicto no ha terminado todavía; y a medida que nos acercamos a la terminación del 
tiempo, la batalla crece en intensidad. A medida que se acerca la segunda aparición de 
nuestro Señor Jesucristo, instrumentos satánicos 225 son impulsados desde abajo. Satanás 
no sólo aparecerá como un ser humano, sino que personificará a Jesucristo; y el mundo que 
ha rechazado la verdad lo recibirá como el Señor de señores y Rey de reyes. Ejercerá su 
poder e influirá sobre la imaginación humana. Corromperá tanto las mentes como los cuerpos 
de los hombres, y obrará mediante los hijos de desobediencia, fascinando y hechizando como 
lo hace una serpiente. ¡Qué espectáculo será el mundo para las inteligencias celestiales! 
¡Qué espectáculo contemplará Dios, el Creador del mundo! 


La forma que tomó Satanás en el Edén cuando indujo a nuestros primeros padres para que 
desobedecieran fue de un carácter como para dejar perpleja y confundida la mente. A 
medida que nos acerquemos al fin de la historia, procederá de una manera ¡igualmente sutil. 
Empleará todo su poder engañador sobre los seres humanos para completar la obra de 
engañar a la familia humana. Tan engañoso será en su obra, que los hombres procederán en 
la misma forma en que lo hicieron en los días de Cristo. Y cuando se les pregunte: "¿A quién 
queréis que os suelte: a Barrabás o a Jesús?", el clamor casi universal será: "¡A Barrabás! ¡A 
Barrabás!" Y cuando se les presente la pregunta: "¿Qué, pues, queréis que haga del que 
llamáis Rey de los judíos?", el clamor de nuevo será: "¡Crucifícale!" 


Cristo será representado en la persona de los que acepten la verdad y que identifiquen sus 
intereses con los de su Señor. El mundo se airará contra ellos en la misma forma en que se 
aíra contra Cristo, y los discípulos de Cristo sabrán que no serán tratados, mejor que su 
Señor. Sin embargo, Cristo ciertamente identificará sus intereses con los de aquellos que lo 
acepten como su Salvador personal. Cada insulto, cada reproche, cada calumnia hecha 
contra ellos por los que han apartado sus oídos de la verdad y han hecho caso de fábulas, se 
cargará contra los culpables como si lo hubieran hecho a Cristo en la persona de sus santos 
(RH 14-4-1896). 


Cuando Cristo estuvo en esta tierra, el mundo prefirió a Barrabás. Y hoy día el mundo y la 
iglesia están haciendo la misma elección. Las escenas de la traición, el rechazo y la 
crucifixión de Cristo se han repetido y otra vez se repetirán en inmensa escala. Habrá 
personas llenas de las características del enemigo, y mediante aquellas sus engaños tendrán 
un gran poder. En el mismo grado en que se rechace la luz habrá conceptos erróneos e 
incomprensiones. Los que rechazan a Cristo y eligen a Barrabás proceden de acuerdo con 
un funesto engaño. Las tergiversaciones y los falsos testimonios aumentarán hasta 
convertirse en una franca rebelión. Si el ojo es malo, todo el cuerpo será tenebroso. Los que 
entregan su afecto a cualquier dirigente que no sea Cristo, encontrarán que su cuerpo, alma 
y espíritu estarán bajo el dominio de un apasionamiento irrazonable que será tan fascinador 
que bajo su poder el alma se aparta de escuchar la verdad para creer en una mentira. Están 
entrampados y cautivados, y con cada acto claman: "Suéltanos a Barrabás, pero crucifica a 
Cristo". 


Ahora mismo se está haciendo esta decisión. Se están repitiendo las escenas que se 


desarrollaron cerca de la cruz. En las iglesias que se han apartado de la verdad y de la 
rectitud se está revelando lo que la naturaleza humana puede hacer y hará cuando el amor 
de Dios no es un principio estable en el alma. No debemos sorprendernos de cosa alguna 
que suceda ahora. No debemos maravillarnos del desarrollo que pueda alcanzar el horror. 
Los que pisotean con sus profanos pies la ley de Dios tienen el mismo espíritu de los que 
insultaron y traicionaron a Jesús. Sin ningún remordimiento de conciencia ejecutarán los 
actos de su padre, el diablo. Harán la misma pregunta que salió de los traidores labios de 
Judas: "¿Qué me queréis dar si os entrego a Jesús, el Cristo?" Cristo está siendo traicionado 
ahora mismo en la persona de sus santos. 


En vista de la historia de la vida y muerte de Cristo, ¿podemos sorprendernos porque el 
mundo es falso e insincero? En nuestros días, ¿podemos confiar en hombre o poner carne 
por nuestro brazo? ¿No escogeremos a Cristo como nuestro Caudillo? Sólo él puede 
salvarnos del pecado. 


Cuando el mundo sea finalmente llamado a juicio ante el gran trono blanco para rendir 
cuentas por haber rechazado a Jesucristo, el legítimo mensajero de Dios para nuestro 
mundo, ¡cuán solemne será esa escena! ¡Qué ajuste de cuentas tendrá que hacerse por 
haber clavado en la cruz a Aquel que vino a nuestro mundo como una carta viviente de la ley! 
Dios hará a cada uno la pregunta: ¿Qué has hecho con mi Hijo unigénito? ¿Qué contestarán 
los que se han negado a aceptar la 226 verdad? Serán obligados a decir: Aborrecimos a 
Jesús y lo echamos fuera. Clamamos: ¡Crucifícale! ¡Crucifícale! En lugar de él, elegimos a 
Barrabás. Si aquellos a quienes les es presentada la luz del cielo la rechazan, rechazan a 
Cristo. Rechazan el único medio por el cual podrían haber sido limpiados de la 
contaminación. Crucifican para sí mismos de nuevo al Hijo de Dios y lo exponen a vituperio. 
A ellos se les dirá: "Nunca os conocí; apartaos de mí". Dios vengará ciertamente la muerte 
de su Hijo (RH 30-1-1900). 


21 


Ver EGW com. Rom. 3: 19. 
21-22, 29 (Fil. 2: 9: Heb. 2: 9: Apoc. 6: 16: 14: 10). 





Dos clases de coronas.- 


¿En qué lado estamos? El mundo echó fuera a Cristo; los cielos lo recibieron. El hombre, el 
hombre finito, rechazó al Príncipe de la vida; Dios, nuestro Gobernante soberano, lo recibió 
en los cielos. Dios lo ha ensalzado. El hombre lo coronó con una corona de espinas; Dios lo 
ha coronado con una corona de majestad real. Todos debemos pensar sinceramente. 
¿Permitiréis que este hombre Cristo Jesús os rija, o preferiréis a Barrabás? La muerte de 
Cristo trae sobre el que rechaza su misericordia la ira y los juicios de Dios sin mezcla de 
misericordia. Esta es la ira del Cordero. Pero la muerte de Cristo es esperanza y vida eterna 
para todos los que lo reciben y creen en él (Carta 31, 1898). 


Bajo la negra bandera de Satanás..- 


Cada hijo e hija de Adán elige como su general a Cristo o a Barrabás. Y todos los que se 
colocan al lado del desleal están bajo la negra bandera de Satanás, y se los acusa de 
rechazar a Cristo y de proceder malignamente con él. Se los acusa de crucificar 
deliberadamente al Señor de la vida y de la gloria (RH 30-1-1900). 


22-23 (Mar. 15: 12-14; Luc. 23: 20-23; Juan 19: 14-15). 





Una escena representativa.- 


La muerte de Aarón hace resaltar la imperfección del sacerdocio levítico respecto a su 
inestabilidad. Pablo habla del contraste en este respecto entre él y el sacerdocio de Cristo 
(Heb. 7: 24). De acuerdo con Deut, 10: 6, Aarón fue sepultado en Mosera (ver com. vers. 25). 
908 


29. 


Treinta días. 


Este es el mismo número de días de duelo observados por causa de Moisés algunos meses 
más tarde (Deut. 34: 8). 
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CAPÍTULO 21 


1 Israel destruye al cananeo en Horma. 4 El pueblo descontento y murmurador es castigado 
con serpientes ardientes. 7 La serpiente de bronce. 10 Diversos viajes de los israelitas. 21 
Derrota de Sehón, 33 y de Og. 


1 CUANDO el cananeo, el rey de Arad, que habitaba en el Neguev, oyó que venía Israel por 
el camino de Atarim, peleó contra Israel, y tomó de él prisioneros. 


2 Entonces Israel hizo voto a Jehová, y dijo: Si en efecto entregares este pueblo en mi mano, 
yo destruiré sus ciudades. 


La escena que transcurrió en Jerusalén cuando Cristo fue traicionado y rechazado representa 
la escena que acontecerá en la futura historia del mundo, cuando Cristo sea finalmente 
rechazado. El mundo religioso se pondrá de parte del primer gran rebelde y rechazará el 
mensaje de misericordia que se relaciona con los mandamientos de Dios y la fe de Jesús (MS 
40,1897). 


25-26 (Mar. 15: 14-15; Luc. 23: 23-24; Juan 19: 15-16). 





Los ángeles no pudieron intervenir.- 


¡Asombraos, oh cielos! ¡Avergonzaos eternamente, oh habitantes de la tierra! Con dolor e 
indignación los ángeles oyeron la elección hecha por la gente y la sentencia pronunciada 
sobre Cristo. Pero no pudieron intervenir, pues en el gran conflicto entre el bien y el mal se 
debía dar a Satanás toda oportunidad posible para que demostrara su verdadero carácter, a 
fin de que el universo celestial y la raza por la cual Cristo estaba dando su vida pudieran ver 
la justicia de los propósitos de Dios. Los que estaban bajo el dominio del enemigo debían 
poder revelar los principios del gobierno de éste (MS 136, 1899). 


32 (Mar. 15: 21; Luc. 23: 26). 
Un medio de conversión.- 


La cruz que él [Simón] fue obligado a llevar se convirtió en el medio de su conversión. Sintió 
una profunda simpatía por Jesús; y los acontecimientos del Calvario y las palabras 
pronunciadas por el Salvador lo llevaron a reconocer que era el Hijo de Dios (MS 127, sin 
fecha). 


37 (Sal. 85: 10; Mar. 15: 26: Luc. 23: 38; Juan 19: 19). 





Un letrero dispuesto.- 


Mirad el letrero escrito sobre la cruz. El Señor lo dispuso. Escrito en hebreo, griego y latín, 
era una invitación para que vinieran todos: judíos y gentiles, bárbaros y escitas, siervos y 
libres, desesperanzados, desvalidos y desfallecientes. Cristo ha anulado el poder de 
Satanás. Se aferró de las columnas del reino de Satanás, y pasó a través del conflicto 
destruyendo al que tenía el imperio de la muerte. Entonces se abrió un camino por el cual 
podían encontrarse la misericordia y la verdad y podían besarse la justicia y la paz (MS 111, 
1897). 


38 (Mar. 15: 27; Luc. 23: 33; Juan 19: 18). 
Cristo fue colocado como el criminal más destacado.- 


José y Nicodemo observaron cada suceso durante la condenación y crucifixión de Cristo. 
Nada se les escapó. Esos hombres eran diligentes escudriñadores de las Escrituras, y 
quedaron profundamente indignados cuando vieron que ese hombre, a quien los jueces 
habían declarado completamente inocente, era colocado entre dos ladrones, "uno a cada 
lado, y Jesús en medio". Esta posición fue ordenada por los príncipes de los sacerdotes y los 
gobernantes para que mediante ella todos pudieran juzgar que Cristo era el más destacado 
de los tres (MS 103, 1897). 


42 
Ver EGW com. Luc. 24: 13-15. 


45 (Mar. 15: 33; Luc. 23: 44). 


En señal de simpatía y confirmación.- 


La oscuridad que cubrió el rostro de la naturaleza expresó su simpatía con Cristo durante su 
agonía. Demostró a la humanidad que el Sol de justicia, la Luz del mundo estaba retirando 
sus 227 rayos de la una vez favorecida ciudad de Jerusalén y del mundo. Fue un milagroso 
testimonio dado por Dios para que pudiera ser confirmada la fe de generaciones posteriores 
(3SP 167). 


Dios y sus ángeles revestidos de oscuridad.- 


La oscura nube de transgresión humana se colocó entre el Padre y el Hijo. La interrupción 
de la comunión entre Dios y su Hijo produjo un estado de cosas en las cortes celestiales que 
no puede ser descrito con el lenguaje humano. La naturaleza no pudo presenciar una escena 
tal: la de Cristo que agonizaba llevando el castigo de las transgresiones del hombre. Dios y 
sus ángeles se revistieron de oscuridad, y ocultaron al Salvador de las miradas de la curiosa 
multitud mientras bebía las últimas heces de la copa de la ira de Dios (Carta 139, 1898). 


45-46 (vers. 54; Mar. 15: 33-34, 39: Luc. 23:46-47: Juan 19: 30). 





Las circunstancias sembraron la semilla.- 


La convicción que impresionó a muchos durante el juicio de Cristo, en el momento cuando las 
tres horas de oscuridad envolvieron la cruz sin que hubiera ninguna causa natural, y cuando 
fueron pronunciadas las últimas frases: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado”", "Consumado es" y "En tus manos encomiendo mi espíritu", fueron semilla 
sembrada que maduró convirtiéndose en una cosecha cuando el Evangelio fue más tarde 
valientemente proclamado por los discípulos de Cristo. El sacudimiento de la tierra, el grito 
desgarrador y la muerte súbita que hizo que brotara con fuerza el clamor: "Consumado es", 
obligaron a muchos a declarar: "Verdaderamente este hombre era justo"; "verdaderamente 
este hombre era Hijo de Dios". Muchos que habían mofado y escarnecido al Hijo de Dios y lo 
habían vilipendiado, se asustaron muchísimo pensando que la tierra que temblaba y las rocas 
quebradas y sacudidas pusieran fin a sus vidas. Se alejaron rápidamente de la escena 
golpeándose el pecho, tropezando y cayendo con tremendo terror, no fuera que la tierra se 
abriera y se los tragara. El velo del templo que se rasgó tan misteriosamente, hizo cambiar 
las ideas religiosas de muchos de los sacerdotes judíos, y un gran grupo cambió su fe. 
Leemos que, después de los días de Pentecostés, "crecía la palabra del Señor; y el número 
de los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos de los 
sacerdotes obedecían a la fe. Y Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios 
y señales entre el pueblo" (MS 91,1897). 


El Padre sufrió con el Hijo.- 


En las escenas que transcurrieron en la sala del tribunal y en el Calvario, vemos de cuánto es 
capaz el corazón humano cuando está bajo la influencia de Satanás. Cristo se sometió a la 
crucifixión, aunque la hueste angélica podría haberlo liberado. Los ángeles sufrieron con 
Cristo. Dios mismo fue crucificado con Cristo, pues Cristo era uno con el Padre. Los que 
rechazaron a Cristo, los que no quisieron que ese hombre los gobernara, escogieron 
colocarse bajo el dominio de Satanás y hacer su obra como esclavos suyos. Sin embargo, 
Cristo entregó por ellos su vida en el Calvario (BE 6-8-1894). 


50 (Mar. 15: 37; Luc. 23: 46; Juan 19: 30; Heb. 2: 14). 





Satanás fue vencido por la naturaleza humana de Cristo.- 


Cuando Cristo inclinó la cabeza y murió, echó por tierra las columnas del reino de Satanás. 
Derrotó a Satanás con la miseria naturaleza sobre la cual él había obtenido la victoria en el 


Edén. El enemigo fue vencido por Cristo con su naturaleza humana. El poder de la Deidad 
del Salvador estaba oculto. Venció con la naturaleza humana dependiendo de Dios para su 
poder. Este es el privilegio de todos. Nuestra victoria será en proporción a nuestra fe (YI 
25-4-1901). 


51 (Mar. 15: 38; Luc. 23: 45: Efe. 2: 14-15: Col. 2: 14; Heb. 10: 19-20; ver EGW 





com. Juan 19: 30). 


Libre acceso para todos hasta el propiciatorio.- 


Cristo estuvo clavado en la cruz entre la hora tercera y la hora sexta, es decir, entre las 
nueve y las doce. Murió en la tarde. Esta era la hora del sacrificio vespertino. Entonces el 
velo del templo se rasgó de arriba abajo, el cual ocultaba la gloria de Dios de la congregación 
de Israel. 


La gloria oculta del lugar santísimo debía permanecer revelada mediante Cristo. El había 
sufrido la muerte por cada hombre, y por medio de esa ofrenda los hijos de los hombres se 
convertirían en los hijos de Dios. A cara descubierta y mirando como en un espejo la gloria 
del Señor, los creyentes en Cristo debían ser transformados en la misma imagen, de gloria en 
gloria. El propiciatorio, sobre el cual descansaba la gloria de Dios en el lugar santísimo, está 
abierto para todos los que aceptan a Cristo como propiciación por sus pecados; y de esa 
manera entran en comunión 228 con Dios. El velo está rasgado, el muro de separación está 
derribado, está cancelada el acta de los decretos. Por virtud de su sangre la enemistad está 
abolida. Por la fe en Cristo, judíos y gentiles pueden participar del pan viviente (Carta 230, 
1907). 


Cap. 26: 65: Dan. 5: 5, 25-28: Heb. 10: 19-20.) Israel, una nación excomulgada.- 





En Cristo la sombra se encontró con su sustancia, el símbolo [tipo] con su realidad [anticipo]. 
Caifás bien podía rasgar sus vestiduras al sentir horror por sí mismo y por la nación, pues se 
estaban separando de Dios y rápidamente se estaban convirtiendo en un pueblo 
excomulgado por Jehová. No hay duda de que el candelabro estaba siendo sacado de su 
lugar. 


La mano del sacerdote no fue la que rasgó de arriba abajo el hermoso velo que dividía el 
lugar santo del santísimo. Fue la mano de Dios. Cuando Cristo exclamó "Consumado es", el 
Vigilante Santo que había sido el huésped invisible en el festín de Belsasar dictaminó que la 
nación judía era una nación excomulgada. La misma mano que trazó sobre la pared los 
caracteres que registraron la condenación de Belsasar y el fin del reino de Babilonia, fue la 
que rasgó el velo del templo de arriba abajo abriendo un camino nuevo y viviente para todos, 
encumbrados y humildes, ricos y pobres, judíos y gentiles. Desde ese momento la gente 
podría ir a Dios sin sacerdote ni gobernante (MS 101, 1897). 


Heb. 6: 19: 8: 6-7: 10: 19-20.) La presencia de Dios retirada del santuario terrenal.- 





Cuando Dios rasgó el velo del templo, dijo: No puedo revelar más mi presencia en el lugar 
santísimo. Un Camino nuevo y vivo, frente al cual no cuelga ningún velo, se ofrece a todos. 
La humanidad pecaminosa y doliente no necesita más esperar la venida del sumo sacerdote. 


El símbolo y la realidad [tipo y anticipo] se habían encontrado en la muerte del Hijo de Dios. 
El Cordero de Dios había sido ofrecido como sacrificio. Era como si una voz hubiera dicho a 
los adoradores: "Han llegado a su fin todos los sacrificios y las ofrendas" (YI 21-6-1900). 


Un nuevo camino abierto para el hombre caído..- 


Cuando Cristo exclamó en la cruz "Consumado es", el velo del templo se rasgó en dos. Ese 
velo significaba mucho para la nación judía. Estaba hecho con un material costosísimo, de 


púrpura y oro, y era muy largo y ancho. Cuando Cristo exhaló el último suspiro, había testigos 
en el templo que contemplaron cómo el fuerte y pesado material era rasgado de arriba abajo 
por manos invisibles. Ese acto significaba para el universo celestial y para un mundo 
corrompido por el pecado, que un camino nuevo y vivo había sido abierto para la raza caída, 
que todos los sacrificios ceremoniales habían terminado con el gran sacrificio del Hijo de 
Dios. El que había morado hasta ese momento en el templo hecho de manos, se había ido 
para nunca más impartirle gracia con su presencia (ST 8-12-1898). 


52-53 (ver EGW com. cap. 28: 2-4). 


Los sacerdotes y gobernantes supieron de la resurrección .- 


Los cautivos que salieron de las tumbas cuando Jesús resucitó, fueron sus trofeos como 
Príncipe vencedor. Así confirmó su victoria sobre la muerte y el sepulcro; así dio una 
garantía y las arras de la resurrección de todos los justos muertos. Los que fueron llamados 
de sus tumbas llegaron a la ciudad y aparecieron a muchos como resucitados, testificando 
que ciertamente Jesús había resucitado de los muertos y que ellos habían resucitado con él... 


Los sacerdotes y gobernantes supieron muy bien que algunas personas muertas habían 
resucitado con la resurrección de Jesús. Les fueron presentados informes auténticos por 
diferentes personas que habían visto a los resucitado y habían conversado con ellos, y 
habían oído su testimonio de que Jesús, el Príncipe de la vida, a quien habían muerto los 
sacerdotes y gobernantes, había resucitado de entre los muertos (3SP 223). 


54 (Mar. 15: 39: Luc. 23: 47: ver EGW com. vers. 45-46: Juan 1: 13-14). 





El sermón en acción.- 


[Se cita Mat. 27: 54.] ... ¿Qué instruía y convencía tanto a esos hombres para que no 
pudieran evitar de confesar su fe en Jesús? Fue el sermón pronunciado por cada acción de 
Cristo y por su silencio cuando fue cruelmente maltratado. Mientras era juzgado cada uno 
parecía competir con el otro en hacer que la humillación de Jesús fuera lo más degradante 
posible. Pero su silencio fue elocuente. El centurión reconoció la forma del Hijo de Dios en 
el cuerpo lacerado que colgaba de la cruz (MS 115, 1897). 


CAPITULO 28 


1. 
Ver EGW com. Mar. 16: 1-2. 


2. 


Un ángel poderosísimo causó el terremoto.-229 


Hubo un gran terremoto antes de que alguno llegara al sepulcro. El ángel más poderoso del 
cielo, el que ocupaba el lugar del cual cayó Satanás, recibió su orden del Padre y, revestido 
con la panoplia del cielo, quitó las tinieblas de su camino. Su rostro era como un relámpago y 
sus vestidos blancos como la nieve. Tan pronto como sus pies tocaron la tierra ésta tembló 
bajo su pisada. Los guardias romanos estaban cumpliendo con su cansadora vigilancia 
cuando sucedió esta maravillosa escena, y se les dio fuerza para que soportaran el 
espectáculo, pues tenían que dar un mensaje como testigos de la resurrección de Cristo. El 
ángel se aproximó a la tumba, apartó la piedra como si hubiera sido un guijarro, y se sentó 
sobre ella. La luz del cielo rodeó la tumba y todo el cielo fue iluminado con la gloria de los 
ángeles. Entonces se oyó su voz: "Tu Padre te llama; sal fuera" (MS 115, 1897). 


2-4 (cap. 24: 30; 27: 52-53: Isa. 24: 20; Juan 5: 28-29: 1 Tes. 4: 16: Apoc. 6: 





14-17). 
Una imagen viviente de la gloria.- 


En esta escena de la resurrección del Hijo de Dios se da una imagen viviente de la gloria que 
será revelada en la resurrección general de los justos, cuando Cristo aparezca por segunda 
vez en las nubes del cielo. Entonces los muertos que están en sus tumbas oirán su voz y 
saldrán a resurrección de vida; y no sólo la tierra sino los cielos mismos serán sacudidos. 
Unas pocas tumbas se abrieron cuando resultó Cristo, pero en su segunda venida todos los 
preciosos muertos, desde el justo Abel hasta el último santo que muera, serán despertados a 
la vida gloriosa e inmortal. 


Si los soldados que estaban cerca del sepulcro se llenaron de tanto terror ante la aparición 
de un ángel revestido de luz y fortaleza celestiales, hasta el punto de que cayeron como 
muertos, ¿cómo estarán sus enemigos ante el Hijo de Dios cuando venga con poder y gran 
gloria acompañado por miríadas de miríadas y millares de millares de ángeles procedentes 
de las cortes celestiales? Entonces la tierra temblará como un ebrio y será removida como 
una choza. Los elementos arderán y los cielos se enrollarán como un pergamino (ST 
22-4-1913). 


5-6. 


Ver EGW com. Mar. 16: 6. 


17. 


La duda cierra la puerta a las bendiciones.- 


Pero algunos dudaban. Siempre será así. A algunos les es difícil ejercer fe, y se unen con 
los que dudan. Los tales pierden mucho por su incredulidad. Si controlaran sus sentimientos 
y no permitieran que la duda proyectara una sombra sobre su mente y la mente de otras, 
¡cuánto más felices y más útiles serían! Cierran la puerta a muchas bendiciones de las 
cuales podrían disfrutar si se negaran a colocarse junto con los que dudan, y, por el contrario, 
hablarían de esperanza y valor (Carta 115, 1904). 


18 (Rom. 8: 34; 1 Juan 2: 1; ver EGW com. Juan 20: 16-17). 


Un Amigo en el tribunal.- 


¡Qué Amigo tenemos en el tribunal! Cristo habló a sus discípulos después de su 
resurrección, y les dijo: "Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra". Estas palabras 
fueron [son] dichas a todos los que las reciban como una seguridad viviente (MS 13, 1899). 


19 (Rom. 6: 4). 


Se prometen todos los recursos del cielo.- 


El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, los tres santos signatarios del cielo, han declarado que 
darán poder al hombre para que venza a las potestades de las tinieblas. Se prometen todos 
los recursos del cielo a los que, mediante sus votos bautismales, han hecho un pacto con 
Dios (MS 92, 1901). 


19-20 
Ver EGW com. Rom. 1: 14. 


20 
Ver EGW com. Hech. 1: 11. 230 


MARCOS 


CAPITULO 1 
9-11 
Ver EGW com. Mat. 3: 13-17. 


10-13. 
Ver EGW com. Mat. 4: 1-11. 





CAPITULO 2 
14-15. 
Ver EGW com. Luc. 5: 29. 


17. 
Ver EGW com. Mat. 9: 12-13. 


N 
Y 


Ver EGW com. Mat. 9: 17. 





CAPITULO 3 
1-3. 

Ver EGW com. Luce. 1: 76-77. 
22. 

Ver EGW com. Mat. 12: 24-32. 
28-29. 


Ver EGW com. Mat. 12: 31-32. 





CAPITULO 4 


30 (Luc. 13: 18). 


Diferente a los gobiernos terrenales.- 


El gobierno del reino de Cristo no se parece a ningún gobierno terrenal. Es un modelo de los 
caracteres de quienes componen el reino. "¿A qué es semejante el reino de Dios, y con qué 
lo compararé?", preguntó Cristo. No podía encontrar nada en la tierra que le sirviera como 


una comparación perfecta. En su tribunal preside un amor santo, y cuyos oficios y 
obligaciones reciben la gracia por el ejercicio de la caridad. Dios ordena a sus siervos que 
practiquen la piedad y la benevolencia -los mismos atributos de Dios- en el desempeño de 
sus funciones, y que encuentren su alegría y satisfacción en reflejar el amor y la tierna 
compasión de la naturaleza divina con todos los que se relacionan (RH 19-3-1908). 





CAPITULO 6 


26. 
Ver EGW com. Mat. 14: 9. 





CAPITULO 8 


34. 
Ver EGW com. Mat. 16: 24; Luc. 9: 23. 





CAPITULO 9 


2-4. 
Ver EGW com. Mat. 17: 1-3. 





CAPITULO 10 


13-16. 
Ver EGW com. Mat. 19: 13-15. 


lá 
pn 


Ver EGW com. Mat. 9: 12-13. 


46-52 (Mat. 20: 30-34; Luc. 18: 35-43). 


Algunos que tienen ojos nada ven.- 


El corazón del pecador va tras de Aquel que puede ayudarle sólo cuando siente necesidad 
del Salvador. Cuando Jesús anduvo entre los hombres, los enfermos eran los que 
necesitaban un médico. Los pobres, los afligidos y los angustiados lo seguían para recibir la 
ayuda y el consuelo que no podían encontrar en otra parte. El ciego Bartimeo está 
esperando a la orilla del camino; ha esperado mucho para encontrarse con Cristo. Multitudes 
de personas que ven van de aquí para allá, pero no desean ver a Jesús. Una mirada de fe 
tocaría el corazón de amor de Cristo y les traería las bendiciones de su gracia, pero no 
conocen la enfermedad y pobreza de su alma y no sienten necesidad de Cristo. No sucede 
así con el pobre ciego. Su única esperanza está en Jesús. Mientras espera y vigila, oye los 
pasos de muchos pies, y pregunta con avidez: ¿Qué significa este ruido de pisadas? Los 
circunstantes le contestaron "que pasaba Jesús nazareno". Con el fervor de un intenso 
deseo, clama: "¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!" Tratan de hacerlo callar, pero 
clama con más vehemencia: " ¡Hijo de David, ten misericordia de mí!" Este pedido es 
escuchado. Su fe perseverante es recompensada. No sólo se le restaura la vista física, sino 
que son abiertos los ojos de su entendimiento; y ve en Cristo a su Redentor y el Sol de 


justicia brilla en su alma. Todos los que sienten necesidad de Cristo como la sintió el ciego 
Bartimeo, y tengan tanto fervor y tanta determinación como él tuvo, recibirán como él la 
bendición que anhelan. 


Los afligidos, los dolientes que buscan a Cristo como su ayudador, quedaban encantados 
con la perfección divina, con la belleza de la santidad que resplandecían en su carácter. 
Pero los fariseos no lo deseaban porque no podían ver su belleza. Su vestido sencillo y su 
vida humilde, desprovista de ostentación externa, hacían que fuera para ellos como raíz de 
tierra seca (RH 15-3-1887). 231 


CAPITULO 11 


12-14. 
Ver EGW com. Mat. 21: 18-20. 


CAPITULO 12 
30 (Ecl. 9: 10; Luc. 10: 27 


Rom. 12: 11: Col. 3: 23). 





El servicio de cada facultad.- 


Las facultades fisicas deben ponerse al servicio del amor de Dios. El Señor pide la fuerza 
física, y podéis revelar vuestro amor por él mediante el uso correcto de vuestras facultades 
físicas, haciendo precisamente la obra que necesita ser hecha. Dios no hace acepción de 
personas... 


Hay ciencia en la más humilde clase de trabajo, y si todos lo consideraran así, verían nobleza 
en el trabajo. El corazón y el alma deben ponerse en la obra de cualquier clase que sea; 
entonces hay alegría y eficiencia. En las ocupaciones mecánicas y agrícolas los hombres 
pueden demostrar a Dios que aprecian sus dádivas de las facultades fisicas y de las 
mentales. Usese la capacidad educada para idear mejores métodos de trabajo. Esto es 
precisamente lo que quiere el Señor. Es honrosa cualquier clase de trabajo que es necesario 
hacer. Conviértase la ley de Dios en la norma de acción, y ennoblecerá y santificará toda 
labor. La fidelidad en la ejecución de cada deber ennoblece el trabajo y revela un carácter 
que Dios puede aprobar. 


"Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con 
todas tus fuerzas". Dios desea el amor que se expresa en un servicio cordial, en un servicio 
del alma, en el servicio de las facultades físicas. No debemos hacernos pequeños en 
cualquier clase de servicio para Dios. Cualquier cosa que él nos haya prestado debe usarse 
inteligentemente para él. El que ejercita sus facultades seguramente las vigorizará; pero 
debe procurar hacer lo más que puede. Se necesita inteligencia y una habilidad educada 
para idear los mejores métodos de agricultura, en construcciones y en cualquier otro ramo 
para que el obrero no trabaje en vano... 


El deber de cada obrero es dar no sólo su vigor sino su mente e intelecto en todo lo que 
emprende... Podéis elegir ser rutinarios en una conducta equivocada por no estar dispuestos 
a ocuparos de vosotros mismos para reformaros, o podéis cultivar vuestras facultades para 
que rindan el mejor servicio posible, y entonces seréis solicitados en cualquier parte y en 
todas partes. Seréis apreciados por todo lo que valéis. "Todo lo que te viniere a la mano para 
hacer, hazlo según tus fuerzas". "No perezosos; fervientes en espíritu, sirviendo al Señor" 
(MS 8, 1894). 


30-31. 
Ver EGW com. Mat. 22: 37-39. 


37. 
Ver EGW com. Luc. 4: 18-19. 


CAPITULO 13 
21-22. 

Ver EGW com. Mat. 24: 23-24. 
34. 


Ver EGW com. Juan 17: 20-21. 


CAPITULO 14 


[a 


Ver EGW com. Mat. 26: 2. 


o 


Ver EGW com. Mat. 26: 6-13; Juan 12: 3. 
11. 
Ver EGW com. Mat. 26: 14-16; Luc. 22: 3-5. 
27-31. 
Ver EGW com. Mat. 26: 31-35. 
29-31. 
Ver EGW com. Luc. 22: 31-34. 
32-42. 
Ver EGW com. Mat. 26: 36-46. 


=A 
? 





w 
de 


Ver EGW com. Mat. 26: 42; Luc. 22: 42; Rom. 8: 11. 


5 
= 


Ver EGW com. Mat. 26: 43. 


gl 
al 


Ver EGW com. Mat. 26: 3. 
61-62. 


Ver EGW com. Mat. 26: 63-64; Luc. 22: 70. 


63. 
Ver EGW com. Mat. 26: 65. 


CAPITULO 15 
6-15. 
Ver EGW com. Mat. 27: 15-26. 


12-14. 
Ver EGW com. Mat. 27: 22-23. 








Ver EGW com. Mat. 27: 25-26. 


Ver EGW com. Mat. 27: 32. 


Ver EGW com. Mat. 27: 37. 


Ver EGW com. Mat. 27: 38. 


Ver EGW com. Luc. 24: 13-15. 


Ver EGW com. Mat. 27: 45. 
33-34, 39. 
Ver EGW com. Mat. 27: 45-46. 


37. 
Ver EGW com. Mat. 27: 50; Juan 19: 30. 


38. 
Ver EGW com. Mat 27: 51; Juan 19: 30. 


39. 
Ver EGW com. Mat. 27: 54. 


CAPITULO 16 


3 Y Jehová escuchó la voz de Israel, y entregó al cananeo, y los destruyó a ellos y a sus 
ciudades; y llamó el nombre de aquel lugar Horma. 


4 Después partieron del monte de Hor, camino del Mar Rojo, para rodear la tierra de Edom; y 
se desanimó el pueblo por el camino. 


5 Y habló el pueblo contra Dios y contra Moisés: ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para 
que muramos en este desierto? Pues no hay pan ni agua, y nuestra alma tiene fastidio de 
este pan tan liviano. 


6 Y Jehová envió entre el pueblo serpientes ardientes, que mordían al pueblo; y murió mucho 
pueblo de Israel. 


7 Entonces el pueblo vino a Moisés y dijo: Hemos pecado por haber hablado contra Jehová, y 
contra ti; ruega a Jehová que quite de nosotros estas serpientes. Y Moisés oró por el pueblo. 


8 Y Jehová dijo a Moisés: Hazte una serpiente ardiente, y ponla sobre una asta; y cualquiera 
que fuere mordido y mirare a ella, vivirá. 


9 Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre una asta; y cuando alguna 
serpiente mordía a alguno, miraba a la serpiente de bronce, y vivía. 


10 Después partieron los hijos de Israel y acamparon en Obot. 


11 Y partiendo de Obot, acamparon en lje-abarim, en el desierto que está enfrente de Moab, 
al nacimiento del sol. 


12 Partieron de allí, y acamparon en el valle de Zered. 


13 De allí partieron, y acamparon al otro lado de Arnón, que está en el desierto, y que sale 
del territorio del amorreo; porque Arnón es límite de Moab, entre Moab y el amorreo. 


14 Por tanto se dice en el libro de las batallas de Jehová: 
Lo que hizo en el Mar Rojo, 

Y en los arroyos de Arnón; 

15 Y a la corriente de los arroyos 

Que va a parar en Ar, 

Y descansa en el límite de Moab. 


16 De allí vinieron a Beber: este es el pozo del cual Jehová dijo a Moisés: Reúne al pueblo, y 
les daré agua. 


17 Entonces cantó Israel este cántico: 

Sube, oh pozo; a él cantad; 

18 Pozo, el cual cavaron los señores. 909 

Lo cavaron los príncipes del pueblo, 

el legislador, con sus báculos. 

Del desierto vinieron a Matana, 

19 y de Matana a Nahaliel, y de Nahaliel a Bamot; 


20 y de Bamot al valle que está en los campos de Moab, y a la cumbre de Pisga, que mira 
hacia el desierto. 





La resurrección no convirtió en sagrado el primer día.- 


Cristo reposó en la tumba el día sábado, y cuando los seres santos, tanto de la tierra como 
del cielo, estaban en actividad en la mañana del primer día de la semana, salió de la tumba 
para renovar la obra de enseñar a sus discípulos. Pero este 232 hecho no convierte en 
sagrado el primer día de la semana ni lo hace un día de reposo. Jesús estableció antes de su 
muerte un recordativo del quebrantamiento de su cuerpo y del derramamiento de su sangre 
por los pecados del mundo, en el rito de la Cena del Señor, cuando dijo: "Así, pues, todas las 
veces que comiereis este pan, y bebierais esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que 
él venga".*(6) Y el creyente arrepentido, que sigue los pasos que exige la conversión, 
conmemora en su bautismo la muerte, la sepultura y la resurrección de Cristo. Desciende 
bajo el agua a la semejanza de la muerte y entierro de Cristo, y sale del agua a semejanza de 
su resurrección, no para vivir otra vez la antigua vida de pecado, sino para vivir una vida 
nueva en Cristo Jesús (3SP 204). 


6 (Juan 1: 1-3, 14; Fil. 2: 5-8; Col. 2: 9; Heb. 1: 6, 8; 2: 14-17; 4: 15). 





La Deidad no murió.- 


La naturaleza humana del Hijo de María, ¿fue cambiada en la naturaleza divina del Hijo de 
Dios? No. Las dos naturalezas se mezclaron misteriosamente en una sola persona: el 
hombre Cristo Jesús. En él moraba toda la plenitud de la Deidad corporalmente. Cuando 
Cristo fue crucificado, su naturaleza humana fue la que murió. La Deidad no disminuyó y 
murió; esto habría sido imposible. Cristo, el inmaculado, salvará a cada hijo e hija de Adán 
que acepte la salvación que se le ofrece, que consienta en convertirse en hijo o hija de Dios. 
El Salvador ha comprado a la raza caída con su propia sangre. 


Este es un gran misterio, un misterio que no será comprendido plena y completamente, en 
toda su grandeza, hasta que los redimidos sean trasladados. Entonces se comprenderán el 
poder, la grandeza y la eficacia de la dádiva de Dios para el hombre. Pero el enemigo ha 
decidido que esta dádiva sea oscurecida hasta el punto de que quede reducida a nada (Carta 
280, 1904). 


Mat. 28: 5-6; Luc. 24: 5-6; Juan 2: 19; 10: 17-18; Hech. 13: 32-33. 





Cuando se oyó la voz del ángel que decía: "Tu Padre te llama", Aquel que había dicho: "Yo 
pongo mi vida, para volverla a tomar'.... "Destruid este templo, y en tres días lo levantaré", 
salió de la tumba a la vida que estaba en sí mismo. La Deidad no murió. La humanidad 
murió; pero Cristo ahora proclama sobre el sepulcro abierto de José: "Yo soy la resurrección 
y la vida". Por su divinidad Cristo tenía poder para romper las ataduras de la muerte. 
Declara que tenía vida en sí mismo para dar vida a quienes le plazca. 


"Yo soy la resurrección y la vida". Sólo la Deidad puede usar este lenguaje. Todas las cosas 
creadas viven por la voluntad y el poder de Dios. Son recipientes que dependen de la vida 
del Hijo de Dios. No importa cuán capaces y talentosos sean, no importa cuán grandes sean 
sus aptitudes, reciben nuevamente la vida de la Fuente de toda vida. Sólo Aquel que es el 
único que tiene inmortalidad, que mora en luz y vida, podía decir: "Tengo poder para ponerla 
[su vida], y tengo poder para volverla a tomar". Todos los seres humanos de nuestro mundo 
toman de él su vida. El es el origen, la fuente de vida (MS 131, 1897). 


"Yo soy la resurrección y la vida". El que había dicho: "Pongo mi vida, para volverla a tomar" 
salió de la tumba a la vida que estaba en él mismo. La humanidad murió: la divinidad no 
murió. Por su divinidad Cristo tenía poder para romper las ataduras de la muerte. El declara 


que tiene vida en si mismo para dar vida a quienes le plazca. 


Todos los seres creados viven por la voluntad y el poder de Dios. Son recipientes de la vida 
del Hijo de Dios. No importa cuán capaces y talentosos sean, no importa cuán grandes sean 
sus aptitudes, reciben nuevamente la vida de la Fuente de toda vida. El es el origen, la 
fuente de vida. Sólo Aquel que es el único que tiene inmortalidad, que mora en luz y vida, 
podía decir: "Tengo poder para ponerla [su vida], y tengo poder para volverla a tomar... 


Cristo fue investido con el derecho de dar inmortalidad. La vida que había entregado en su 
humanidad, la tomó otra vez y la dio a la humanidad. "Yo he venido -dice él- para que tengan 
vida, y para que la tengan en abundancia" (YI 4-8-1898). 


Sólo el Padre podía libertar a Cristo.- 


Aquel que murió por los pecados del mundo tenía que permanecer en la tumba el tiempo 
determinado. Estuvo en esa prisión de piedra como preso de la justicia divina. Era 
responsable ante el juez del universo. Llevaba los pecados del mundo, y sólo su Padre podía 
libertarlo. Una fuerte guardia de poderosos ángeles velaba sobre la tumba, y si una mano 
233 se hubiese levantado para retirar el cuerpo, la fulguración que emanaba de la gloria de 
los ángeles hubiera derribado impotente en tierra al atrevido. 


Sólo había una entrada a la tumba, y ni la fuerza humana ni ningún engañador podía 
atreverse a tocar la piedra que guardaba la entrada. Allí descansó Jesús durante el sábado. 
Pero la profecía había dicho que al tercer día Cristo se levantaría de entre los muertos. 
Cristo mismo había asegurado esto a sus discípulos: "Destruid este templo -dijo-, y en tres 
días lo levantaré". Cristo no cometió pecado ni se halló engaño en su boca. Su cuerpo 
saldría de la tumba sin mancha de corrupción (MS 94, 1897). 


LUCAS 


CAPITULO 1 


1-4. 
Ver EGW com. Hech. 1: 1-5. 


5-17. 


Una respuesta a la oración.- 


Durante toda su vida matrimonial Zacarías había orado pidiendo un hijo. El y su esposa ya 
eran ancianos, y todavía su oración no había sido contestada; pero él no murmuró. Dios no 
se había olvidado. Tenía un tiempo señalado para contestar esa oración, y cuando el caso 
parecía ya sin esperanza, Zacarías recibió su respuesta... 





Cuando Zacarías entró en el lugar santo y llevó a cabo con solemne reverenda la ceremonia 
que se exigía, apareció otro ser que se situó entre el altar y la mesa de los panes de la 
proposición. Era Gabriel, el poderoso mensajero de Dios... [Se cita Luce. 1: 12-17]. 


Había llegado la respuesta. Dios no había olvidado la oración de sus siervos. La había 
escrito en su libro de registro para ser respondida a su debido tiempo. Según las apariencias 
externas, Zacarías y Elisabet habían renunciado a sus esperanzas, pero el Señor no se había 
olvidado. Conocía los largos años de desilusiones, y nació el hijo de ellos cuando el nombre 
divino podía ser mejor glorificado. ¡Cuán tierno, cuán bondadoso, cuán lleno de amor y 
compasión es el gran corazón de infinito amor! Dios no dio a Zacarías un hijo común, sino un 


hijo que ocuparía un lugar encumbrado en la obra de Dios, y desde el cual brillaría la luz del 
cielo con rayos claros y nítidos (MS 27, 1898). 


17. 
Ver EGW com. Mat. 11: 14. 


22. 


Brillaba con luz refleja.- 


Cuando Zacarías salió del templo, su rostro brillaba con la luz que el ángel celestial había 
reflejado sobre él. Pero no podía hablar al pueblo. Hizo saber por señas que un ángel se le 
había aparecido en el templo, y debido a su incredulidad estaba privado de la facultad del 
habla hasta que se cumpliera la predicción del ángel (2SP 45). 


31-35. 
Ver EGW com. Juan 1: 13-14. 


35 (ver EGW com. Juan 1: 13-14). 


El Hijo de Dios en un nuevo sentido.- 


Cristo proporcionó a hombres y mujeres el poder para vencer. Vino a este mundo en forma 
humana para vivir como hombre entre los hombres. Tomó las debilidades de la naturaleza 
humana para ser probado y tentado. En su humanidad era participante de la naturaleza 
divina; por su encarnación ganó en un nuevo sentido el título de Hijo de Dios. El ángel dijo a 
María: "El poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que 
nacerá, será llamado Hijo de Dios". Si bien era el hijo de un ser humano, en un nuevo 
sentido se convirtió en el Hijo de Dios. Así estuvo en nuestro mundo: Hijo de Dios, y sin 
embargo aliado, por nacimiento, con la raza humana... 


Cristo estuvo unido con el Padre desde toda la eternidad, y cuando tomó sobre sí la 
naturaleza humana, todavía era uno con Dios. [Este] es el vínculo que une a Dios con la 
humanidad [se cita Heb. 2:14] (ST 2-8-1905). 


76-77 (cap. 3: 2-4: Isa. 40: 3; Mat. 3: 1-3; Mar. 1: 1-3; Juan 1: 19-23). 





Juan nació para una obra especial.- 


Dios ha tenido sus instrumentos para que llevaran adelante su obra en cada etapa de la 
historia de esta tierra, la cual debe ser hecha en la forma que él determina. Juan el Bautista 
tuvo una obra especial para la cual nació y para la cual fue elegido: la obra de preparar el 
camino del Señor... Su ministerio en el desierto fue un notabilísimo 234 cumplimiento literal 
de la profecía (MS 112, 1901). 


80. 


Ninguna escuela era adecuada.- 


Había una gran obra designada para el profeta Juan, pero no había ninguna escuela en la 
tierra a la cual pudiera asistir. Debía adquirir su conocimiento lejos de las ciudades, en el 
desierto. Las Escrituras del Antiguo Testamento, Dios y la naturaleza que él había creado 
debían ser sus libros de estudio. Dios estaba capacitando a Juan para su obra de preparar el 
camino del Señor. Su alimento era simplemente langostas y miel silvestre. Las costumbres y 
las prácticas de los hombres no debían ser la educación de este hombre. La preocupación 


por lo mundano no debía afectar en nada la formación de su carácter (MS 131, 1901). 


Satanás tenía acceso a pesar de estar cerrados los caminos.- 


Juan no se sentía suficientemente fuerte para soportar la gran presión de la tentación que 
encontraría en la sociedad. Temía que su carácter fuera modelado de acuerdo con las 
costumbres que prevalecían entre los judíos, y escogió el desierto como su escuela, en la 
cual su mente podía ser debidamente educada y disciplinada por el gran libro de Dios: la 
naturaleza. En el desierto, Juan podía negarse a sí mismo más fácilmente, dominar su 
apetito y vestirse de acuerdo con la sencillez natural. Y en el desierto no había nada que 
desviara su mente de la meditación y la oración. Satanás tenía acceso a Juan, aun después 
de que éste cerró todos los caminos que dependían de él y por los cuales Satanás pudiera 
entrar. Pero sus hábitos de vida eran tan puros y naturales que podía discernir al enemigo, y 
tenía fortaleza de espíritu y decisión de carácter para resistirlo. 


El libro de la naturaleza estaba abierto ante Juan con su inagotable caudal de variadas 
instrucciones. El buscaba el favor de Dios, y el Espíritu Santo descansaba sobre él, y 
encendió en su corazón un ardiente celo de hacer la gran obra de llamar a la gente al 
arrepentimiento y a una vida más elevada y más santa. Juan se estaba capacitando mediante 
las privaciones y las dificultades para disciplinar de tal manera todas sus facultades físicas y 
mentales, que pudiera sostenerse entre las gentes tan inconmovible frente a las 
circunstancias como las rocas y montañas del desierto qué lo habían rodeado durante treinta 
años (2SP 47). 


Satanás no pudo mover a Juan.- 


La niñez, juventud y edad viril de Juan -que vino con el espíritu y el poder de Elías para hacer 
una obra especial de preparar el camino para el Redentor del mundo- se distinguieron por su 
firmeza y poder moral. Satanás no pudo moverlo de su integridad (RH 3-3-1874). 





CAPITULO 2 


9, 


Fortalecido para soportar una luz mayor.- 


[Se cita Luc. 2:8-9]... Los cielos se iluminan súbitamente con un brillo que alarma a los 
pastores. No saben la razón de este gran espectáculo. Al principio no disciernen las miríadas 
de ángeles que están congregadas en los cielos. El brillo y la gloria de la hueste celestial 
iluminan y llenan de gloria toda la planicie. Los pastores están aterrorizados por la gloria de 
Dios, pero el ángel que preside a las huestes aquieta sus temores revelándoseles y diciendo: 
"No temáis..." 


Cuando sus temores se alejan, el gozo ocupa el lugar del asombro y del terror. Al principio 
no podían soportar el resplandor de la gloria que acompañaba a toda la hueste celestial, y 
que súbitamente irrumpió sobre ellos. Un solo ángel aparece ante la mirada de los vigilantes 
pastores para disipar sus temores y hacerles conocer su misión. A medida que la luz del 
ángel los rodea, la gloria descansa sobre ellos y son fortalecidos para soportar la luz mayor y 
la gloria mayor que acompañan a las miríadas de ángeles celestiales (2SP 17-18). 


13-14, 29-32. 
Satanás lleno de furia.- 


Los mensajeros celestiales despertaron toda la furia de la sinagoga de Satanás. Este seguía 
los pasos de quienes cuidaban al niño Jesús. Oyó la profecía de Simeón en los atrios del 


templo, el hombre que había esperado por mucho tiempo la consolación de Israel. El Espíritu 
Santo estaba sobre él, y fue al templo llevado por el Espíritu. Tomando al Salvador-niño en 
sus brazos, bendijo a Dios y dijo: "Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz, conforme a tu 
palabra; porque han visto mis ojos tu salvación, la cual has preparado en presencia de todos 
los pueblos; luz para revelación a los gentiles, y gloria de tu pueblo Israel". Satanás se llenó 
de furia cuando vio que el anciano Simeón reconocía la divinidad de Cristo (RH 29-10-1895). 


25-32. 


En la atmósfera del cielo.- 


Tan pronto Simeón vio al niño en los brazos del 235 sacerdote, fue divinamente impresionado 
. . . [Se cita Luc. 2:29-32]. 


Simeón comprendió que tenía en sus brazos a Aquel que es el Camino, la Verdad y la Vida. 
En ese momento no había nada en la apariencia externa de Cristo que le diera esa 
seguridad, pero Simeón había vivido en la atmósfera del cielo. Los brillantes rayos del Sol de 
justicia le daban discernimiento espiritual. Su deseo predominante había sido ver a Cristo. 
La pureza de su vida correspondía con la luz que había recibido, y estaba preparado para la 
revelación de la gran verdad de que ese niño desvalido era el ungido del Señor, el mismo 
Mesías. Gozo y regocijo transfiguraron su rostro mientras tenía en sus brazos al don más 
precioso de Dios para los hombres. Su mente iluminada recibió la luz que fluía de la Fuente 
de toda luz. Vio que Cristo era la esperanza tanto de los gentiles como de los judíos. En su 
mente no existían las murallas de la tradición levantadas por el prejuicio judaico. Comprendió 
que el Mesías debía traer redención a todos (RH 2-4-1901). 


Dos clases representadas.- 


38. 


Simeón y los sacerdotes representan a dos clases: los que son guiados por el Espíritu de 
Dios porque están dispuestos a ser instruidos, y los que negándose a recibir la luz que los 
conduciría a toda verdad, son guiados por el espíritu de la potestad de las tinieblas y 
diariamente son conducidos a una oscuridad más profunda. 


Simeón entendió, por iluminación divina, la misión de Cristo. El Espíritu Santo impresionó su 
corazón. Pero los sacerdotes y gobernantes estaban llenos del espíritu del enemigo de Dios; 
y el mismo espíritu influye hoy en las mentes humanas dominando con poder el corazón de 
los hombres y anulando las exhortaciones del Espíritu (RH 2-4-1901). 


Judíos piadosos esperaban día y noche.- 


Los judíos piadosos esperaban la venida del Mesías, creían en ella y oraban fervientemente 
por ella. Dios no podía manifestar su gloria y su poder a su pueblo mediante un sacerdocio 
corrompido. El tiempo fijado para favorecer a su pueblo había llegado. La fe de los judíos se 
había entenebrecido porque se habían apartado de Dios. Muchos de los dirigentes del 
pueblo introducían sus propias tradiciones y las hacían obligatorias para los judíos como los 
mandamientos de Dios. Los judíos creían en Dios y confiaban en que él no dejaría a su 
pueblo en esa condición de ser un reproche para los gentiles. El había levantado un 
libertador en el pasado cuando ellos, en su angustia, habían recurrido a Dios. Por las 
predicciones proféticas pensaban que había llegado el tiempo señalado por Dios cuando 
vendría el Mesías. Y creían que cuando viniera, tendrían una clara revelación de la voluntad 
divina y que sus doctrinas serían liberadas de las tradiciones e inútiles ceremonias que 
habían confundido su fe. Los ancianos judíos piadosos esperaban día y noche la venida del 
Mesías y oraban para que pudieran ver al Salvador antes de morir. Anhelaban ver que la 
nube de ignorancia y fanatismo se despejara de la mente del pueblo (2SP 41-42). 


40. 


Un ejemplo de lo que los niños se pueden esforzar por ser.- 


No es correcto decir, como muchos escritores han dicho, que Cristo era como todos los niños. 
No era como todos los niños. Muchos niños son descarriados y conducidos mal. Pero José, 
y especialmente María, mantuvieron delante de ellos el recuerdo de la Paternidad divina de 
su niño. Jesús fue instruido de acuerdo con el carácter sagrado de su misión. Su inclinación 
hacia lo correcto era una constante satisfacción para sus padres. Las preguntas que les 
hacía los inducían a estudiar con sumo fervor los grandes elementos de la verdad. Las 
conmovedoras palabras de Jesús en cuanto a la naturaleza y el Dios de la naturaleza abrían 
e iluminaban sus mentes. 


La mirada del Hijo de Dios con frecuencia se detenía sobre las rocas y las colinas alrededor 
de su hogar. Estaba familiarizado con las cosas de la naturaleza. Veía el sol en los cielos, y 
la luna y las estrellas que cumplían su misión. Con sus cantos daba la bienvenida a la luz 
matinal. Escuchaba a la alondra que gorjeaba música para su Dios, y Jesús unía su voz a la 
voz de alabanza y gratitud... 


[Se cita Luc. 2:40.] [Jesús] era un ejemplo de lo que todos los niños se pueden esforzar por 
llegar a ser si sus padres buscan al Señor con sumo fervor, y si ellos cooperan con sus 
padres. En sus palabras y acciones manifestaba tierna simpatía por todos. Su compañía era 
un bálsamo curativo y sedante para los desanimados y deprimidos. 


Nadie que mirara el rostro infantil radiante de animación, podría decir que Cristo era 
exactamente como los otros niños. Era Dios en carne humana. Cuando sus compañeros lo 
instaban a hacer lo malo, la divinidad refulgía a través de la humanidad, y se negaba 236 
decididamente. Rápidamente distinguía entre lo correcto y lo incorrecto y colocaba al pecado 
a la luz de los mandamientos de Dios, levantando la ley como un espejo que reflejaba luz 
sobre lo malo. Ese agudo discernimiento entre lo correcto y lo erróneo era lo que 
frecuentemente provocaba la ira de los hermanos de Cristo. Sin embargo, las exhortaciones 
y súplicas de él y el dolor expresado en su semblante revelaban un amor tan tierno y 
ferviente por ellos, que se avergonzaban de haberlo tentado a desviarse de su estricto 
sentido de justicia y lealtad (YI 8-9-1898). 


40, 52. 
Desarrollo en conocimiento y servicio.- 


Aunque crecía en conocimiento y la gracia de Dios estaba sobre él, sin embargo no se dejaba 
envanecer por el orgullo ni creía que era superior para hacer la tarea más humilde. Aceptaba 
su parte de la carga, junto con su padre, su madre y hermanos. Trabajaba arduamente para 
mantener a la familia y participaba del trabajo para cubrir los gastos del hogar. Aunque su 
sabiduría había admirado a los doctores, sin embargo se sometía humildemente a sus tutores 
humanos, llevaba su parte de las cargas de la familia y trabajaba con sus manos como habría 
trabajado cualquier obrero. Se dice de Jesús que (a medida que avanzaba en años) "crecía 
en sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y los hombres". 


El conocimiento que cada día adquiría de su maravillosa misión no lo descalificaba para no 
hacer los deberes más humildes. Gozosamente admitía la obra que recae sobre los jóvenes 
que viven en hogares humildes acosados por la pobreza. Comprendía las tentaciones de los 
niños, pues llevaba los pesares y pruebas de ellos. Su propósito de hacer lo correcto era 
firme e inmutable. Aunque era tentado para hacer el mal, se negaba a apartarse ni por una 
sola vez de la verdad y rectitud más estrictas. Mantenía una perfecta obediencia filial; pero 
su vida intachable despertaba la envidia y los celos de sus hermanos. Su niñez y juventud 


estuvieron lejos de ser apacibles y felices. Sus hermanos no creían en él y se sentían 
molestos porque no procedía como ellos en todas las cosas, ni se unía a ellos para practicar 
el mal. Era alegre en su vida hogareña, pero nunca travieso. Siempre estaba dispuesto a 
aprender. Se deleitaba mucho en la naturaleza, y Dios era su maestro (ST 30-7-1896). 


La luz y el gozo de la familia.- 


Cristo es el ideal para toda la humanidad. Ha dejado un perfecto ejemplo para la niñez, la 
juventud y la edad viril. Vino a esta tierra y pasó por las diversas etapas de la vida humana. 
Hablaba y actuaba como los otros niños y jóvenes, con la excepción de que no hacía lo malo. 
El pecado no encontró lugar en su vida. Siempre vivía en una atmósfera de pureza celestial. 
Desde la niñez hasta la edad viril mantuvo inmaculada su confianza en Dios. La Palabra dice 
de él: . . . "crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y los hombres". 


Jesús recibía su educación en el santuario del hogar, no sólo de sus padres sino de su Padre 
celestial. A medida que crecía, Dios le mostraba más y más la gran obra que estaba delante 
de él. Pero a pesar de todo ese conocimiento, no hacía alarde de superioridad. Nunca 
causó pena o preocupación a sus padres faltándoles el respeto. Se deleitaba en honrarles y 
obedecerles. Aunque no ignoraba su gran misión, consultaba los deseos de ellos y se 
sometía a su autoridad. 


Cristo había sido el Comandante de la hueste angélica, pero eso no fue motivo para que 
evadiera el trabajo dejando que sus padres lo sostuvieran. Mientras todavía era bastante 
joven aprendió un oficio, y fielmente cumplía sus deberes diarios contribuyendo al sostén de 
la familia. 


Cristo era la luz y el gozo del círculo familiar (YI 22-8-1901). 
41-49. 


No debe perderse ninguna lección.- 


Ningún acto de la vida de Cristo era insignificante. Cada suceso de su vida era para el 
beneficio de sus seguidores en lo futuro. La circunstancia de que Cristo se hubiera quedado 
en Jerusalén enseña una importante lección a los que crean en él... 


Jesús conocía los corazones. Sabía que habría camaradería cuando regresara la multitud de 
Jerusalén, se comentarían muchas cosas y se conversaría mucho; pero faltarían la humildad 
y la gracia, y se olvidarían casi del todo del Mesías y de su misión. Decidió regresar de 
Jerusalén únicamente con sus padres, pues su padre y madre, estando solos, tendrían más 
tiempo para reflexionar y para meditar en las profecías que se referían a sus sufrimientos 
futuros y a su muerte. No quería que los penosos acontecimientos que ellos sufrirían cuando 
él sacrificara su vida por los pecados del mundo, les resultaran nuevos e inesperados. 
Cuando regresaron de Jerusalén, estuvo separado de ellos. Después de la 237 celebración 
de la pascua lo buscaron afligidos durante tres días. Cuando él fuera muerto por los pecados 
del mundo, estaría separado de ellos, perdido para ellos durante tres días; pero se les 
revelaría después de eso y lo encontrarían, y su fe se apoyaría en él como el Redentor de la 
raza caída, su Abogado ante el Padre. 


Aquí hay una lección para instruir a todos los seguidores de Cristo. El quiere que no se 
pierda ninguna de estas lecciones, sino que sean escritas para el beneficio de las futuras 
generaciones. Cuando los cristianos se reúnen es necesario que cuiden sus palabras y 
acciones, para que Jesús no los olvide y ellos pasen de largo sin darse cuenta de que Jesús 
no está con ellos. Cuando comprenden su condición descubren que han viajado sin la 
presenta de Aquel que podría proporcionar paz y gozo a sus corazones, y se emplean días 
en volver y buscar a Aquel a quien deberían haber retenido consigo durante cada momento. 


46. 


Jesús no será hallado en compañía de aquellos que descuidan la presencia de él y que 
conversan sin referirse a su Redentor, en quien afirman que se centran sus esperanzas de 
vida eterna. Jesús evita la compañía de los tales, y también la evitan los ángeles que 
cumplen las órdenes divinas. Esos mensajeros celestiales no son atraídos por la multitud 
donde la mente se aparta de las cosas celestiales. Esos espíritus santos y puros no pueden 
permanecer con los que no desean, ni invitan la presenta de Jesús, ni se dan cuenta de su 
ausencia. Por eso existen gran aflicción, pesar y desánimo. Por falta de meditación, 
vigilancia y oración, han perdido todo lo que es valioso. No están con ellos los rayos divinos 
que emanan de Jesús, para animarlos con su preciosa influencia elevadora. Están rodeados 
de la lobreguez porque su espíritu descuidado e irreverente ha separado a Jesús de su 
compañía y ha ahuyentado de ellos a los ángeles ministradores. Muchos que asisten a 
reuniones religiosas, y han sido instruidos por los siervos de Dios, y han sido grandemente 
vivificados y bendecidos al buscar a Jesús, han regresado a sus hogares sin ser mejores que 
cuando salieron porque no sintieron la importancia de velar y orar mientras regresaban a sus 
hogares. Con frecuencia se sienten inclinados a quejarse de otros porque se dan cuenta de 
su pérdida. Algunos murmuran contra Dios y no se reprochan a sí mismos por ser la causa 
de sus propias tinieblas y sufrimientos mentales. Estos no debieran desprestigiar a otros. La 
falta está en ellos mismos. Conversaron y bromearon, y con sus palabras alejaron al 
Huésped celestial. Sólo ellos son culpables. Todos tienen el privilegio de retener a Jesús 
consigo. Si hacen esto, sus palabras deben ser escogidas y sazonadas con gracia. Los 
pensamientos de su corazón deben ser disciplinados para que mediten en las cosas 
celestiales y divinas (2SP 35-38). 


Un modelo de cortesía.- 


Después de que José y María lo buscaron durante tres días, lo encontraron en el atrio del 
templo "sentado en medio de los doctores de la ley, oyéndoles y preguntándoles. Y todos los 
que le oían se maravillaban de su inteligencia y de sus respuestas". Hacía preguntas con 
una gracia que encantaba a esos eruditos. Era un modelo perfecto para toda la juventud. 
Siempre manifestó deferencia y respeto por los mayores. La religión de Jesús nunca hará 
que un niño sea rudo y descortés. (YI 8-9-1898). 


50-51. 


Un ministerio constante.- 


31. 


[Se cita Luc. 2:50-51.] Cristo no comenzó su ministerio público sino hasta dieciocho años 
después de esto, pero constantemente estuvo ayudando a otros, aprovechando cada 
oportunidad que se le ofrecía. Aun en su niñez hablaba palabras de consuelo y ternura a 
jóvenes y viejos. Su madre no podía menos que advertir sus palabras, su espíritu, su 
obediencia voluntaria a todos los requerimientos de ella (YI 8-9-1898). 


Ver EGW com. Juan 2:1-2. 





CAPITULO 3 


2-4. 


Ver EGW com. cap. 1:76-77. 


7-9. 


Ver EGW com. Mat. 3:7-8. 


15-16 (Juan 1: 26-27). 
Sin aspiraciones mundanales.- 


La gente pensaba que Juan podría ser el Mesías prometido. Su vida era muy desinteresada; 
en ella se destacaban la humildad y la abnegación. Sus enseñanzas, exhortaciones y 
reproches eran fervientes, sinceros y valientes. En su misión no se apartaba a derecha ni 
izquierda para cortejar los favores o aplausos de nadie. No aspiraba a honores terrenales ni 
a dignidad mundanal, sino era humilde de corazón y de vida, y no se atribuía honores que no 
le pertenecían. Aseguraba a sus seguidores que no era el Cristo (2SP 57). 


21-22. 


Ver EGW com. Mat 3:13-17; 4: 1 - 11. 238 


CAPITULO 4 


1-4. 


Ver EGW com. Mat. 4:1-4. 


1-13. 


IN 


Ver EGW com. Mat. 4: 1-11, Juan 2:1-2. 


Ver EGW com. Mat. 4: 1-2. 


5-8 (Mat. 4: 8-10). 


Satanás trató de hacer un convenio con Cristo.- 


[Se cita Luc. 4: 5-8.] Esta insolente blasfemia e insulto a Jehová causó la indignación de 
Cristo y lo indujo a ejercer su autoridad divina. En forma majestuosa y terminante le ordenó a 
Satanás que desistiera. Satanás declaró ahora, en su orgullo y arrogancia, que él era el 
legítimo y permanente gobernante del mundo, el dueño de toda su gloria, como si él hubiera 
creado el mundo y todas las riquezas y la gloria que hay en él. Se esforzó por hacer un 
convenio especial con Cristo, cederle inmediatamente todo lo que él pretendía que era suyo, 
si Jesús lo adoraba. 


En ese momento Satanás le mostró a Jesús los reinos del mundo. Se los presentó en la 
forma más atrayente. Se los ofreció a Jesús si lo adoraba. Le dijo a Jesús que renunciaría a 
sus demandas de la posesión de la tierra. Satanás sabía que su poder tenía que ser limitado 
y finalmente suprimido, si el plan de salvación se llevaba a cabo. Sabía que si Jesús moría 
para redimir al hombre, después de un tiempo terminaría su poder y él [Satanás] sería 
destruido. Por lo tanto, su premeditado plan era impedir -de ser posible- que se completara 
la gran obra que había sido comenzada por el Hijo de Dios. Si fracasaba el plan de la 
redención del hombre, Satanás retendría el reino que entonces reclamaba; y si lograba éxito, 
se hacía la ilusión de que reinaría en oposición al Dios del cielo (Redemption: or The First 
Advent of Christ, pp. 50-51). 


6. 


Dos partidos y dos banderas..- 


[eo 


Satanás afirma que este mundo es su territorio. Aquí tiene su sede y mantiene bajo su 
dominio a todos los que se niegan a guardar los mandamientos de Dios, los que rechazan un 
claro "Así dice Jehová". Estos están bajo la bandera del enemigo, pues sólo hay dos bandos 
en el mundo. Todos se alistan bajo la bandera de la obediencia o bajo la bandera de la 
desobediencia (MS 41, 1898). 


Ver EGW com. Mat. 4: 10. 


Ver EGW com. Mat. 4: 11. 


18-19 (Mat. 7: 29; 22: 29; Mar. 12: 37). 
El Evangelio a los pobres.- 


Cristo vino para predicar el Evangelio a los pobres. Llegó hasta la gente donde ésta estaba. 
Presentó la verdad clara y sencilla para su comprensión. ¡Cuán sencillo era su lenguaje! Aun 
los más pobres, los incultos e ignorantes podían comprenderlo. Ninguno necesitaba buscar 
un diccionario para entender el significado de los títulos o de las palabras altisonantes que 
salían de los labios del Maestro máximo que el mundo jamás haya conocido. Los sacerdotes, 
los magistrados y los expositores de la ley se consideraban como los únicos maestros del 
pueblo, pero él les dijo a esos eruditos rabinos que ignoraban tanto las escrituras como el 
poder de Dios (RH 19-7-1887). 





CAPITULO 5 


29 (Mat. 9: 9-10; Mar. 2: 14-15). 
Mateo honró a Cristo delante de sus amigos.- 


Mateo, humildemente agradecido, deseó demostrar su aprecio por el honor que había 
recibido, e invitando a los que habían sido sus compañeros de negocios, placer y pecado, 
preparó una gran fiesta para el Salvador. Si Jesús estuvo dispuesto a llamarlo a él, que era 
tan pecador e indigno, con seguridad aceptaría a sus antiguos compañeros que, según creía 
Mateo, eran mucho más dignos que él. Mateo tenía el gran anhelo de que compartieran los 
beneficios de las misericordias y la gracia de Cristo. Deseaba que supieran que Cristo -a 
diferencia de los escribas y fariseos- no despreciaba ni odiaba a los publicanos y pecadores. 
Quería que conocieran a Cristo como el bendito Salvador. 


El Salvador ocupó en la fiesta el puesto más honroso. Ahora Mateo era el siervo de Cristo, y 
deseaba que sus amigos supieran la forma en que él consideraba a su Guía y Maestro. 
Anhelaba que supieran que se sentía altamente honrado al hospedar a un huésped tan regio. 


Jesús nunca rechazó una invitación a una fiesta tal. El propósito que siempre estaba delante 
de él era sembrar en los corazones de sus oyentes las semillas de la verdad mediante su 
encantadora conversación que le ganaba los corazones. En cada uno de sus actos Cristo 
tenía un propósito, y la lección que dio en esta ocasión fue oportuna y apropiada. Por medio 
de ese acto declaró que ni aun los publicanos y pecadores estaban excluidos de su 


21 Entonces envió Israel embajadores a Sehón rey de los amorreos, diciendo: 


22 Pasaré por tu tierra; no nos iremos por los sembrados, ni por las viñas; no beberemos las 
aguas de los pozos; por el camino real iremos, hasta que pasemos tu territorio. 


23 Mas Sehón no dejó pasar a Israel por su territorio, sino que juntó Sehón todo su pueblo y 
salió contra Israel en el desierto, y vino a Jahaza y peleó contra Israel. 


24 Y lo hirió Israel a filo de espada, y tomó su tierra desde Amón hasta Jaboc, hasta los hijos 
de Amón; porque la frontera de los hijos de Amón era fuerte. 


25 Y tomó Israel todas estas ciudades, y habitó Israel en todas las ciudades del amorreo, en 
Hesbón y en todas sus aldeas. 


26 Porque Hesbón era la ciudad de Schón rey de los amorreos, el cual había tenido guerra 
antes con el rey de Moab, y tomado de su poder toda su tierra hasta Arnón. 


27 Por tanto dicen los proverbistas: Venid a Hesbón, 
Edifíquese y repárese la ciudad de Schón. 
28 Porque fuego salió de Hesbón, 

Y llama de la ciudad de Sehón, 

Y consumió a Ar de Moab, 

A los señores de las alturas de Arnón. 

29 ¡Ay de ti, Moab! 

Pereciste, pueblo de Quemos. 

Fueron puestos sus hijos en huida, 

Y sus hijas en cautividad, 

Por Sehón rey de los amorreos. 

30 Mas devastamos el reino de ellos; 
Pereció Hesbón hasta Dibón, 

Y destruimos hasta Nofa y Medeba. 

31 Así habitó Israel en la tierra del amorreo. 


32 También envió Moisés a reconocer a Jazer; y tomaron sus aldeas, y echaron al amorreo 
que estaba allí. 


33 Y volvieron, y subieron camino de Basán; y salió contra ellos Og rey de Basán, él y todo 
su pueblo, para pelear en Edrei. 


34 Entonces Jehová dijo a Moisés: No le tengas miedo, porque en tu mano lo he entregado, a 
él y a todo su pueblo, y a su tierra; y harás de él como hiciste de Sehón rey de los amorreos, 
que habitaba en Hesbón. 


35 E hirieron a él y a sus hijos, y a toda su gente, sin que le quedara uno, y se apoderaron de 
su tierra. 





l. 
El rey de Arad. 


presencia. Estos ahora podían testificar que Cristo los honraba con su presencia y 
conversaba con ellos (MS 3, 1898). 239 


w 
2 


Ver EGW com. Mat. 9: 11. 


31-32. 
Ver EGW com. Mat. 9: 12-13. 


w 
pa 


Ver EGW com. Mat. 9:13. 


37-38. 
Ver EGW com. Mat. 9:17. 


CAPITULO 6 


37. 
Ver EGW com. Mat. 7: 1-2. 


CAPITULO 7 


29-30 (Mat. 13, 15; Juan 12: 39-40). 


Los fariseos no se opusieron ciegamente a Cristo.- 


Los escribas, fariseos y magistrados habían decidido no ver las evidencias de la verdad, y 
evadían las conclusiones más claras. Para justificar su obstinada incredulidad, no perdían 
ninguna oportunidad posible de aprovechar cualquier detalle de las enseñanzas de Jesús 
que pudieran interpretar falsamente, tergiversar o falsificar. Cuando no había ninguna 
posibilidad de poder tergiversar la verdad de las palabras de Cristo, esos hombres que 
rechazaban el consejo de Dios para su propio mal, dirigían preguntas que no tenían nada que 
ver con lo que se estaba tratando, para desviar la atención de la gente de las lecciones que 
Jesús procuraba enseñar, y evadir hábilmente la verdad. Los fariseos no se oponían 
ciegamente a las doctrinas de Cristo, pues la verdad los impresionaba profundamente; pero 
resistían la verdad e iban contra sus convicciones, cerrando sus ojos para no ver, 
endureciendo el corazón por miedo a percibir [la verdad] y ser convertidos, y que Cristo los 
sanara (RH 18-10-1892). 


CAPITULO 8 


46. 
Ver EGW com. Hech. 19: 11-12, 17. 


CAPITULO 9 
23 (Mat. 16: 24: Mar. 8: 34; ver EGW com. Mat. 11: 28-30). 





Apartarse de la cruz significa apartarse de la recompensa.- 


[Se cita Luc. 9:23.] Estas palabras son pronunciadas a todo el que desea ser cristiano. El 
que se aparta de la cruz, se aparta de la recompensa prometida a los fieles (Carta 144, 


1901). 
28-31. 

Ver EGW com 
CAPITULO 10 


13-15. 
Ver EGW com 


N 
Š 


Ver EGW com 


CAPITULO 11 


15. 

Ver EGW com 
21-23. 

Ver EGW com 


N 
o 


Ver EGW com 
24-26. 

Ver EGW com 
31. 


Ver EGW com 
42-44. 


Ver com. Mat. 


. Mat. 17:1-3. 


. Mat. 11: 20-24. 


. Mat. 22: 37-39; Mar. 12: 30. 


. Mat. 12: 24-32. 


. Mat. 12: 29-30. 


. Mat. 16: 24. 


. Mat. 12: 43-45. 


. Mat. 12: 42. 


23: 13-33. 





CAPITULO 12 
1 (Mat. 16: 6). 


La hipocresía es como la levadura.- 


[Se cita Luc. 1 
sus pecados. 


2: 1.]. . . Nuestro Salvador presenta ante la gente de ese tiempo el carácter de 
Sus sencillas palabras despertaban la conciencia de sus oyentes; pero los 


instrumentos contradictores de Satanás buscaban un lugar para sus teorías para apartar las 
mentes de la verdad claramente presentada. Cuando el gran Maestro presentaba solemnes 


verdades, los escribas y fariseos -con el pretexto de estar interesados- se reunían alrededor 
de los discípulos y de Cristo, y desviaban la mente de aquellos haciendo preguntas para 
crear disputa, aparentando que querían conocer la verdad. Cristo fue interrumpido en esta 
ocasión como lo había sido en muchas ocasiones similares. Deseaba que sus discípulos 
escucharan las palabras que él quería decir, y que no permitieran que nada atrajera y 
retuviera su atención. Por lo tanto, les advirtió: "Guardaos de la levadura de los fariseos, que 
es la hipocresía". Fingían el deseo de entrar tanto como les fuera posible dentro del círculo 
íntimo. Cuando el Señor Jesús presentaba la verdad en contraste con el error, los fariseos 
aparentaban que estaban deseosos de comprender la verdad, y sin embargo procuraban 
desviar la mente de Cristo por otros cauces. 


La hipocresía es como la levadura. La levadura puede estar oculta en la harina, y no se 
conoce su presencia hasta que produce su efecto. Cuando se la introduce satura 
rápidamente toda la masa. La hipocresía actúa secretamente, y si se la tolera, llenará la 
mente de orgullo y vanidad. Algunos engaños que hoy se practican son similares a los que 
practicaban los fariseos. El Salvador dio esta advertencia para que estuvieran alerta todos 
los que creen en él. Velad para que no absorbáis ese espíritu y os volváis como aquellos 240 
que trataban de entrampar al Salvador (MS 43, 1896). 





10. 

Ver EGW com. Mat. 12:31-32. 
16-21. 

Ver EGW com. 1 Sam. 25: 10 - 11. 
35. 


Ver EGW com. Mat. 25:7. 


48 (Juan 15: 22). 
Las pruebas de Dios difieren.- 


AP 


La prueba de Dios para los paganos que no tienen luz, y para aquellos que viven donde han 
sido abundantes el conocimiento de la verdad y de la luz, es completamente diferente. 
Acepta de los que están en tierras paganas un aspecto de la rectitud que no lo satisface 
cuando es ofrecido por los que viven en países cristianos. No exige mucho cuando no se ha 
dado mucho (MS 130, 1899). 


Ver EGW com. Mat. 26:42. 


Ver EGW com. Mat. 10:34. 


CAPITULO 13 


18. 


Ver EGW com. Mar. 4:30. 


34 -35. 


Ver EGW com. Mat. 23:37-39. 


CAPITULO 14 


16-17. 
Ver EGW com. Mat. 22:2-4. 


28-33. 


Los débiles pueden hacer obras de la Omnipotencia.- 


Así como a los discípulos, Cristo nos ha confiado la obra de llevar la y verdad al mundo. 
Pero antes de que nos ocupemos de esa gran lucha, de la cual dependen resultados eternos, 
Cristo invita a todos que calculen el costo. Les asegura que si se aferran a la obra con 
corazón indiviso, entregándose como portaluces para el mundo, que si se aferran a la 
fortaleza de Cristo, harán la paz con él y obtendrán una ayuda sobrenatural que los 
capacitará, en su debilidad, para hacer las obras de la Omnipotencia. Si avanzan con fe en 
Dios, no fracasarán ni se desanimarán, sino que tendrán la seguridad de un éxito infalible 
(RH 15-3-1898). 


CAPITULO 16 


13. 
Ver EGW com. Mat. 6:24. 


CAPITULO 17 
D: 


Fe creciente. 


Tenéis que hablar de la fe, tenéis que vivir la fe, tenéis que practicar la fe, para que se os 
aumente la fe. Ejerciendo esa fe viviente creceréis hasta ser hombres y mujeres fuertes en 
Cristo Jesús (MS 1, 1889). 


10 (Efe. 1: 6; 2: 8-10; 2 Tim. 1: 9; Tito 2: 14; 3: 5; Sant. 2: 22). 





Las buenas obras no son argumento para la salvación .- 


Nuestra aceptación delante de Dios es segura sólo mediante su amado Hijo, y las buenas 
obras no son sino el resultado de la obra de su amor que perdona los pecados. Ellas no nos 
acreditan, y nada se nos concede por nuestras buenas obras por lo cual podemos pretender 
una parte en la salvación de nuestra alma. La salvación es un don gratuito de Dios para el 
creyente, que sólo se le da por causa de Cristo. El alma turbada puede hallar paz por la fe 
en Cristo, y su paz estará en proporción con su fe y confianza. El creyente no puede 
presentar sus obras como un argumento para la salvación de su alma. 


Pero, ¿no tienen verdadero valor las buenas obras? El pecador que diariamente comete 
pecados con impunidad, ¿es considerado por Dios con el mismo favor como aquel que por la 
fe en Cristo trata de obrar con integridad? Las Escrituras contestan: "Somos hechura suya, 
creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que 
anduviésemos en ellas". El Señor en su providencia divina y mediante su favor inmerecido, 


ha ordenado que las buenas obras sean recompensadas. Somos aceptados únicamente 
mediante los méritos de Cristo; y los hechos de misericordia, las obras de caridad que 
hacemos, son los frutos de la fe y se convierten en una bendición para nosotros, pues los 
hombres serán recompensados de acuerdo con sus obras. La fragancia de los méritos de 
Cristo es lo que hace que nuestras buenas obras sean aceptables delante de Dios, y la 
gracia es la que nos capacita para hacer las obras por las cuales él nos recompensa. 
Nuestras obras en sí mismas y por sí mismas no tienen mérito. Cuando hayamos hecho todo 
lo que podamos hacer, debemos considerarnos como siervos inútiles. No merecemos el 
agradecimiento de Dios, pues sólo hemos hecho lo que era nuestro deber hacer, y nuestras 
obras no podrían haber sido hechas con la fortaleza de nuestra propia naturaleza 
pecaminosa. 


El Señor nos ha ordenado que nos acerquemos a él, y él se acercará a nosotros; y 
acercándonos a él recibimos la gracia por la cual podremos hacer aquellas obras que serán 
recompensadas por sus manos (RH 29-1- 1895). 


28-30 (Gén. 19: 24-25). 


Mecido en la cuna de seguridad carnal.- 


Cuando el sol salió 241 por última vez sobre las ciudades de la llanura, la gente pensó que 
comenzaría otro día de impío libertinaje. Todos planeaban con avidez sus ocupaciones o sus 
placeres, y el mensajero de Dios fue escarnecido por sus temores y sus advertencias. De 
pronto, como el trueno retumba en un cielo sin nubes, cayeron bolas de fuego sobre la ciudad 
condenada. "Así será el día en que el Hijo del Hombre se manifieste". Las gentes estarán 
comiendo y bebiendo, plantando y edificando, casándose y dándose en casamiento, hasta 
que la ira de Dios se derrame sin mezcla de misericordia. El mundo será adormecido para 
que duerma en la cuna de la seguridad carnal. .. Las multitudes hacen todo lo posible por 
olvidarse de Dios, y con intenso anhelo aceptan fábulas para poder seguir por el camino de la 
complacencia propia (RH 26-10-1886). 


CAPITULO 18 


15- 17. 

Ver EGW com. Mat. 19: 13-15. 
35-43. 

Ver EGW com. Mar. 10:46-52. 


CAPITULO 19 


12-13. 
Ver EGW com. Mat. 25: 14 -15. 


41- 44. 


Los pecados actuales determinan la culpabilidad..- 


La generación que Jesús censuró no era responsable por los pecados de sus padres sino 
sólo hasta donde seguían sus malas prácticas, y de ese modo se hicieron responsables por 
su conducta de odio y venganza al perseguir a los antiguos mensajeros de Dios. Las 
misericordias y advertencias de esos días, que rechazó esa generación, fue lo que fijó en 


ellos una culpa que la sangre de los bueyes y los machos cabríos no podía lavar. Orgullosos, 
autosuficientes y altivos, se habían separado más y más del cielo hasta el punto de 
convertirse en súbditos voluntarios de Satanás. Durante siglos la nación judía había estado 
forjando los grillos con que esa nación se aprisionaba irrevocablemente (3 SP 10-11). 


Ver EGW com. Mat. 23: 37-39. 


Ver EGW com. Mat. 24: 2. 


CAPITULO 21 


8. 


Ver EGW com. Mat. 24: 23-24. 


16-19. 





Una furiosa unión para el mal.- 


20. 


Cristo muestra que la humanidad, sin el poder controlador del Espíritu de Dios, es un terrible 
poder para el mal. La incredulidad y el aborrecimiento del reproche levantarán influencias 
satánicas. Principados y potestades, gobernadores de las tinieblas de esté siglo y huestes 
espirituales de maldad en las regiones celestes, se juntarán en una furiosa unión. Se 
confederarán contra Dios en la persona de sus santos. Mediante tergiversaciones y 
falsedades desmoralizarán tanto a hombres como a mujeres que, según todas las 
apariencias, creen en la verdad. En esa terrible obra no faltarán testigos falsos [se cita Luc. 
21:16-19] (MS 40, 1897). 


Escenas que se repetirán.- 


Jesús, después de hablar del fin del mundo, se ocupa de nuevo de Jerusalén, la ciudad que 
entonces se mantenía orgullosa y arrogante, y decía: "Estoy sentada como reina. .. y no veré 
llanto". Jesús, contemplando con mirada profética a Jerusalén, vio que así como ella sería 
entregada a la destrucción el mundo también sería entregado a su condenación. Las 
escenas que tuvieron lugar en la destrucción de Jerusalén se repetirán en el día grande y 
terrible de Jehová, pero en una forma más intensa (MS 40,1897). 


CAPITULO 22 


1-2. 


3-5 


Ver EGW com. Mat. 26:3. 
Mat. 26: 14-16: Mar. 14: 10-11; Juan 13: 2, 27). 





Cristo comprado con el dinero del templo.- 


El caso de Judas se decidió durante la pascua. Satanás se posesionó de su corazón y de su 
mente. [Judas] pensó que Cristo o sería crucificado o se liberaría de las manos de sus 
enemigos. En todo caso él saldría ganando en la transacción y haría un buen negocio 


traicionando a su Señor. Fue a los sacerdotes y les ofreció su ayuda para buscar a Aquel a 
quien acusaban de ser el perturbador de Israel. De esta manera el Señor fue vendido como 
un esclavo, comprado con el dinero del templo que se usaba para comprar los animales que 
se sacrificaban (ST 17-12-1912). 


31-32. 


Ver EGW com. Mat. 16:22-23. 


31-34 (Mat, 26: 31-35; Mar. 14: 29-31). 


Pedro tentó al diablo.- 


[Se cita Luc. 22:31.] ¡Cuán fiel era la amistad del Salvador hacia Pedro! ¡Cuán 
misericordiosas sus advertencias! Pero las advertencias fueron despreciadas. Pedro declaró 
confiadamente, con arrogancia, que nunca haría aquello contra lo cual Cristo le advertía. 
"Señor -le dijo-, dispuesto estoy a ir contigo no sólo a la cárcel 242 sino también a la muerte". 
Su autosuficiencia resultó ser su ruina. Tentó a Satanás para que lo tentara, y cayó bajo las 
artimañas del astuto enemigo. Cuando Cristo lo necesitó más, estaba de parte del enemigo, 
y abiertamente negó a su Señor (MS 115, 1902). 


39-46. 


Ver EGW com. Mat. 26:36-46. 


42 (Mat. 26: 42: Mar. 14:36; ver EGW com. Rom. 8: 11). 





El Padre está al lado de cada alma que lucha.- 


Cristo venció con la fortaleza divina, y así debe vencer cada alma tentada. Dios estaba con 
Cristo en el huerto de Getsemaní, y por lo que experimentó Cristo debemos aprender a 
confiar en nuestro Padre celestial. En todo momento y en todo lugar debemos creer que él es 
tierno, fiel y leal, capaz de guardar lo que se ha confiado a su cuidado. En la lucha 
agonizante de Cristo -nuestro Sustituto y Garantía- el Padre estuvo al lado de su Hijo, y está 
al lado de cada alma que lucha con el desánimo y las dificultades (Carta 106, 1896). 


42-43. 


Gabriel fortaleció a Cristo.- 


43. 


En la suprema crisis, cuando corazón y alma se quebrantan bajo la carga de pecado, Gabriel 
es enviado para fortalecer al divino Doliente y vigorizarlo para que camine por su senda 
ensangrentada. Y mientras el ángel sostiene su cuerpo desfalleciente, Cristo toma la amarga 
copa y consiente en beber su contenido. Delante del Doliente se levanta el muro de un 
mundo perdido que perece, y brotan las palabras de los labios manchados de sangre: "No 
obstante, si el hombre tiene que perecer a menos que yo beba esta amarga copa, no se haga 
mi voluntad, sino la tuya" (ST 9-12-1897). 


La vida escondida en Cristo no puede ser tocada.- 


La fortaleza que se dio a Cristo en el huerto de Getsemaní, en la hora del sufrimiento corporal 
y la angustia mental, fue dada y se dará a los que sufren por causa de su amado nombre. La 
misma gracia que se dio a Jesús, el mismo consuelo, la firmeza sobrehumana, se darán a 
cada creyente hijo de Dios que se encuentra en perplejidad y sufrimiento, y amenazado con 
prisión y muerte por los agentes de Satanás. Un alma que confía en Cristo nunca ha sido 


abandonada para que perezca. El potro de tormento, la hoguera, los muchos y crueles 
inventos pueden matar el cuerpo, pero no pueden tocar la vida que está escondida con Cristo 
en Dios (ST 3-6-1897). 


44 (fil. 2: 5-8; Heb. 2: 14-17). 
Cristo no tomó una humanidad sólo aparente.- 


Se dice de Cristo:, y estando en agonía, oraba más intensamente; y era su sudor como 
grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra". Necesitamos darnos cuenta de la verdad 
de la naturaleza humana de Cristo para apreciar la verdad de las palabras citadas. Cristo no 
tomó sobre sí una humanidad sólo aparente. Tomó la naturaleza humana y vivió la 
naturaleza humana. Cristo no hizo milagros en beneficio propio. Estuvo rodeado de 
debilidades, pero su naturaleza divina supo lo que era ser hombre. No necesitaba que nadie 
le testificara eso. Le fue dado el Espíritu sin medida, porque su misión terrenal demandaba 
esto. 


La vida de Cristo representa una perfecta naturaleza humana. El fue en naturaleza humana 
precisamente lo que usted puede ser. El tomó nuestras debilidades. No sólo fue hecho 
carne, sino fue hecho a semejanza de carne de pecado. Se impidió que sus atributos divinos 
aliviaran la angustia de su alma o sus dolores corporales (Carta 106, 1896). 


44,53 (ver EGW com. Mat. 26: 42). 
Pasando al poder de las potestades de las tinieblas.- 


Si los mortales pudieran ver el asombro y el dolor de los ángeles cuando observaron con 
aflicción silenciosa que el Padre retiraba sus rayos de luz, amor y gloria de su Hijo, 
entenderían mejor cuán ofensivo es el pecado a la vista de Dios. Cuando el Hijo de Dios se 
inclinó en el huerto de Getsemaní en actitud de oración, la agonía de su espíritu hizo que por 
sus poros brotara sudor como grandes gotas de sangre. Fue en ese momento cuando el 
horror de grandes tinieblas lo rodeó. Sobre él estaban los pecados del mundo. Sufría en 
lugar del hombre como transgresor de la ley de su Padre. Aquí estaba la escena de la 
tentación. La luz divina de Dios se estaba alejando de su visión, y estaba quedando en poder 
de las potestades de las tinieblas. En la agonía de su alma yacía postrado en la fría tierra. 
Se daba cuenta del enojo de su Padre. Cristo había tomado de los labios del hombre 
culpable la copa del sufrimiento, y se proponía beberla él mismo, dando al hombre en su 
lugar una copa de bendición. La ira que habría caído sobre el hombre, caía ahora sobre 
Cristo (Sufferings of Christ, pp. 17-18). 


Ver EGW com. Mat. 26:43. 


Ver EGW com. Mat. 26:3. 





Un tiempo para hablar.- 


Cuando se le hizo la pregunta a Jesús: "¿Eres tú el Hijo de 243 Dios?", sabía que una 
respuesta afirmativa le traería la muerte; y una negativa dejaría una mancha sobre su 
humanidad. Había un tiempo de callar y un tiempo de hablar. No había hablado hasta que 
se lo interrogó directamente. En sus enseñanzas a sus discípulos había declarado: "A 


cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante 
de mi Padre que está en los cielos". Cuando Jesús fue puesto a prueba no negó su relación 
con Dios. En ese momento solemne estaba en juego su carácter, y debía ser defendido. En 
esa ocasión dejó un ejemplo para que el hombre lo siguiera en circunstancias similares. Le 
enseñaría a no apostatar de la fe para evitar el sufrimiento o aun la muerte (3SP 127). 


CAPITULO 23 


18-25. 
Ver EGW com. Mat. 27:15-26. 


20-23. 
Ver EGW com. Mat. 27:22-23. 


23-24. 
Ver EGW com. Mat. 27:25-26. 


Ver EGW com. Mat. 27:32. 


Ver EGW com. Mat. 27:38. 


38. 
Ver EGW com. Mat. 27:37. 


40-43. 
Salvación en las últimas horas de la vida.- 


Entre los redimidos algunos se habrán aferrado de Cristo en las últimas horas de la vida, y a 
ellos se les dará instrucciones en el cielo, pues cuando murieron no entendían perfectamente 
el plan de salvación. Cristo conducirá a los redimidos junto al río de la vida y les aclarará lo 
que no pudieron entender mientras estaban en la tierra (Carta 2039 1905). 


42-43. 


El pecador moribundo se aferra del Salvador moribundo.- 


Cristo perdona los pecados hasta el fin de su obra. En lo más oscuro de la medianoche, 
cuando la Estrella de Belén está por hundirse en el olvido, he aquí que brilla en medio de la 
oscuridad moral, con claro resplandor, la fe de un pecador moribundo mientras se sostiene de 
un Salvador moribundo. 


Tal fe podría representarse por la de los obreros de la hora undécima, quienes recibieron la 
misma recompensa que los que habían trabajado durante muchas horas. El ladrón rogó con 
fe, con arrepentimiento, con contrición. Rogó con fervor como si se diera cuenta plenamente 
de que Jesús podía salvarlo, si quería. Y la esperanza [expresada] en su voz se mezcló con 
angustia al darse cuenta de que si el Salvador no quería, estaba perdido, eternamente 
perdido. Confió en Jesucristo su cuerpo y su alma desvalidos y moribundos (MS 52, 1897). 


44. 
Ver EGW com. 


Ver EGW com. 


Ver EGW com. 
46-47. 
Ver EGW com. 


47. 
Ver EGW com. 


CAPITULO 24 
1. 
Ver EGW com. 


5-6. 
Ver EGW com. 


Mat. 27:45. 


Mat. 27:51. 


Mat. 27:50; Juan 19:30. 


Mat. 27:45-46. 


Mat. 27:54. 


Mar. 16:1-2. 


Mar. 16:6. 


13-15 (Mat. 27:42; Mar. 15:31). 
Dolor, temor y sorpresa combinados.- 


Esos hombres fuertes iban tan abrumados por el dolor, que lloraban mientras continuaban su 
viaje. El compasivo corazón de amor de Cristo vio ahí un dolor para aliviar. Los discípulos 
estaban razonando entre sí acerca de los acontecimientos de los últimos días, y se 
preguntaban cómo podían concordar las aseveraciones de Jesús de que era el Hijo de Dios 
con el hecho de que se hubiera entregado a una muerte vergonzosa. 


Uno afirmaba que Jesús no podía haber sido un hipócrita, sino que se había engañado en 
cuanto a su misión y su gloria futura. Ambos temían que lo que sus enemigos le habían 
echado en cara era demasiado verdadero: "A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar". 
Sin embargo, se preguntaban cómo podría haberse equivocado tanto en cuanto a sí mismo 
habiéndoles dado tan repetidas evidencias de que podía leer los corazones de otros. Y los 
extraños informes de las mujeres los sumían aún más en una mayor incertidumbre (3SP 207). 


13-31. 





Entender la Biblia es de primera importancia. 


Jesús no se les reveló primero en su verdadero carácter y después les explicó las Escrituras, 
pues sabía que se hubieran regocijado tanto de verlo otra vez, resucitado de los muertos, que 
sus almas se habrían saciado. No habrían tenido hambre de las sagradas verdades que él 
deseaba impresionar imborrablemente en ellos para que pudieran impartirlas a otros; los que 
a su vez esparcirían el precioso conocimiento hasta que miles de personas recibieran la luz 


Arad está a unos 80 km. al norte de Cades y a unos 27 km. al sur de Hebrón, y se conoce hoy 
día como Tell Arad. 


Prisioneros. 


Evidentemente el rey aisló a unos pocos rezagados de la retaguardia o de los flancos de la 
línea de marcha; pues si hubiera atacado al grueso de la fuerza, posiblemente habría algún 
registro de los muertos en la batalla. 





2, 


Hizo voto. 


Esta es una forma de pedido de ayuda a Jehová para castigar al rey de Arad (ver Gén. 28: 
20; Juec. 11: 30; 1 Sam. 1: 11; 2 Sam. 15: 8). 


Destruiré sus ciudades. 


Literalmente, "dedicaré sus ciudades", usando la raíz verbal de la palabra traducida 
"separada" en Lev. 27: 29. Lo importante de esto es que los despojos de esas ciudades 
debían ser separados para Dios y su servicio (ver Deut. 7: 1, 2; Jos. 6: 17, 21). Cuando una 
cosa era dedicada a Dios, no podía ser empleada para un uso secular. 





3. 


Entregó al cananeo. 


En armonía con su voto, que aceptó Jehová, Josué efectuó la destrucción de las ciudades al 
entrar en la Tierra Santa (Jos. 12: 14). 


Horma. 


La palabra significa "destrucción" en el sentido de dedicación a Dios, y por lo tanto no 
redimible para el uso del hombre. La forma verbal de la misma palabra se da en el vers. 2 
como "destruiré", es decir, ofreceré a Dios como sacrificio. Evidentemente, el nombre se 
aplicaba a la ciudad y sus alrededores (Núm. 14: 45; Deut. 1: 44; Jos. 12: 14; 15: 30). 





4. 


Camino del Mar Rojo. 


Se había hecho necesaria una alteración de la ruta elegida, pues se les había negado el 
paso por Edom. Ahora estaban en camino hacia Ezión-geber (Deut. 2: 8), dando la espalda a 
la Tierra Santa. En cuanto a los lugares donde acamparon entre Cades y la región de Moab, 
ver Núm. 33: 41-44. 


El rumbo de la marcha de Israel se dirigía 910 hacia el sur, pasando por el Arabá, y por la 
frontera meridional de Edoin, desde donde continuaba hacia el este. Finalmente, volviendo 
hacia el norte, pasaron al este tanto de Edom como de Moab (PP 454, 461; ver nota en la 
pág. 589). 

Por el camino. 
Literalmente, "en el camino". Hubo varios factores para provocar el desánimo. La parte del 
territorio por el cual estaban viajando, el Arabá, es tina planicie árida sembrada de piedras y 


arena y generalmente calurosa y seca. Además, sabían que viajaban dando la espalda a 
Canaán; iban alejándose en vez de entrar en ella. 


dada aquel día a los discípulos desesperados mientras iban hacia Emaús. 


Jesús no se dio a conocer hasta que les interpretó las Escrituras y los guió a una fe 
inteligente en su propia vida, su carácter, su 244 misión en la tierra y su muerte y 
resurrección. Deseaba que la verdad se arraigara firmemente en ellos, no porque estuviera 
sostenida por su testimonio personal, sino porque la ley de los símbolos y los profetas del 
Antiguo Testamento, que concordaban con los hechos de la vida de Cristo y con su muerte, 
presentaban una evidencia incuestionable de esa verdad. Cuando se alcanzó el objetivo del 
trabajo de Cristo con los dos discípulos, se les reveló a sí mismo para que su gozo fuera 
pleno; y entonces desapareció de su vista (ST 6-10-1909). 


15-16. 


Jesús suaviza los caminos ásperos. - 


Este poderoso vencedor de la muerte, que había llegado hasta las mismas profundidades de 
la aflicción humana para rescatar a un mundo perdido, emprendió la humilde tarea de 
caminar hacia Emaús con los dos discípulos para enseñarles y consolarlos. De esta manera 
siempre se identifica con los suyos que sufren y están confundidos. He aquí que Jesús está 
con nosotros para suavizar el camino en nuestros pasos más difíciles. Es el mismo Hijo del 
hombre, con la misma simpatía y el mismo amor que tuvo antes de que pasara por la tumba y 
ascendiera a su Padre (3SP 212). 


9 (Hech. 1: 9-11). 


Cristo llevó consigo la humanidad.- 


Cristo ascendió al cielo con una naturaleza humana santificada y santa. Llevó esta 
naturaleza consigo a las cortes celestiales y la llevará por los siglos eternos, como Aquel que 
ha redimido a cada ser humano que está en la ciudad de Dios, como Aquel que ha implorado 
ante el Padre: "En las palmas de mis manos los tengo esculpidos". Las palmas de sus manos 
llevan las marcas de las heridas que recibió. Si somos heridos y lastimados, si nos 
encontramos con obstáculos que son difíciles de superar, recordemos cuánto sufrió Cristo por 
nosotros. Sentémonos con nuestros hermanos en los lugares celestiales con Cristo. 
Atraigamos a nuestro corazón las bendiciones celestiales (RH 9-3-1905). 


Jesús tomó la naturaleza humana para revelar al hombre un amor puro y desinteresado, para 
enseñarnos a amarnos mutuamente. 


Cristo ascendió al cielo como hombre. Como hombre es el Sustituto y la Garantía de la 
humanidad. Como hombre vive para interceder por nosotros. Está preparando un lugar para 
todos los que le aman. Como hombre vendrá otra vez con poder y gloria para recoger a los 
suyos. Y lo que debiera causarnos gozo y agradecimiento es que Dios "ha establecido un día 
en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó". Podemos, pues, 
tener para siempre la seguridad de que todo el universo que no cayó está interesado en la 
gran obra que Jesús vino a hacer en nuestro mundo, la salvación misma del hombre (MS 
16,1890). 


50-51. 
Ver EGW com. Hech. 1: 9- 11. 


JUAN 





CAPITULO 1 


1-3 (Prov. 8: 22-27: Rom. 9: 5; Fil. 2: 6; Col. 1: 15-17; Heb. 1: 8). 





La eternidad de Cristo. - 


Si Cristo hizo todas las cosas, existió antes que todas las cosas [existieran]. Las palabras 
que se refieren a este tema son tan concluyentes, que nadie tiene por qué quedar con dudas. 
Cristo fue Dios esencialmente y en el máximo sentido. Estuvo con Dios desde toda la 
eternidad; Dios sobre todas las cosas; bendito para siempre. 


El Señor Jesucristo, el divino Hijo de Dios, existió desde la eternidad, una persona en sí y, sin 
embargo, uno con el Padre. Era la gloria máxima del cielo. Era, por derecho propio, el 
comandante de los seres inteligentes celestiales, y recibía el homenaje de adoración de los 
ángeles. Con esto en nada usurpaba a Dios [se cita Prov. 8:22-27 ]. 


Hay luz y gloria en la verdad de que Cristo era uno con el Padre antes de que se pusiera el 
fundamento del mundo. El es la luz que brilla en un lugar oscuro iluminándolo con gloria 
divina y original. Esta verdad, infinitamente misteriosa en sí misma, explica otras verdades 
misteriosas que, de otra manera, son inexplicables, mientras que esa verdad está guardada 
en luz inaccesible e incomprensible (RH 5-4-1906) 245 


1-3, 14 (Fil. 2: 5-8; Col. 2: 9: Heb. 1: 6, 8 : 2:14-17; ver EGW com. Mar. 16: 6). 





Salvador divino- humano.- 


El apóstol quiere que nuestra atención se aparte de nosotros mismos y se enfoque en el 
Autor de nuestra salvación. Nos presenta las dos naturalezas de Cristo: la divina y la 
humana. Esta es la descripción de la divina: "El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el 
ser igual a Dios como cosa a que aferrarse". El era "el resplandor de su gloria, y la imagen 
misma de su sustancia". 


Ahora la [naturaleza] humana: "Hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de 
hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte". Voluntariamente 
tomó la naturaleza humana. Fue un acto suyo y por su propio consentimiento. Revistió su 
divinidad con humanidad. El había sido siempre como Dios, pero no apareció como Dios. 
Veló las manifestaciones de la Deidad que habían producido el homenaje y originado la 
admiración del universo de Dios. Fue Dios mientras estuvo en la tierra, pero se despojó de la 
forma de Dios y en su lugar tomó la forma y la figura de un hombre. Anduvo en la tierra como 
un hombre. Por causa de nosotros se hizo pobre, para que por su pobreza pudiéramos ser 
enriquecidos. Puso a un lado su gloria y su majestad. Era Dios, pero por un tiempo se 
despojó de las glorias de la forma de Dios. Aunque anduvo como pobre entre los hombres, 
repartiendo sus bendiciones por dondequiera que iba, a su orden legiones de ángeles 
habrían rodeado a su Redentor y le hubieran rendido homenaje. Pero anduvo por la tierra sin 
ser reconocido, sin ser confesado por sus criaturas, salvo pocas excepciones. La atmósfera 
estaba contaminada con pecados y maldiciones en lugar de himnos de alabanza. La parte de 
Cristo fue pobreza y humillación. Mientras iba de un lado a otro cumpliendo su misión de 
misericordia para aliviar a los enfermos, para reanimar a los deprimidos, apenas si una voz 
solitaria lo llamó bendito, y los más encumbrados de la nación lo pasaron por alto con 
desprecio. 


Esto contrasta con las riquezas de gloria, con el caudal de alabanza que fluye de lenguas 
inmortales, con los millones de preciosas voces del universo de Dios en himnos de 
adoración. Pero Cristo se humilló a sí mismo, y tomó sobre sí la mortalidad. Como miembro 


de la familia humana, era mortal; pero como Dios era la fuente de vida para el mundo. En su 
persona divina podría haber resistido siempre los ataques de la muerte y haberse negado a 
ponerse bajo el dominio de ella. Sin embargo, voluntariamente entregó su vida para poder 
dar vida y sacar a la luz la inmortalidad. Llevó los pecados del mundo y sufrió el castigo que 
se acumuló como una montaña sobre su alma divina. Entregó su vida como sacrificio para 
que el hombre no muriera eternamente. No murió porque estuviese obligado a morir, sino por 
su propio libre albedrío. Esto era humildad. Todo el tesoro del cielo fue derramado en una 
dádiva para salvar al hombre caído. Cristo reunió en su naturaleza humana todas las 
energías vitalizantes que los seres humanos necesitan y deben recibir. 


¡Admirable combinación de hombre y Dios! Cristo podría haber ayudado su naturaleza 
humana para que resistiera a las incursiones de la enfermedad derramando en su naturaleza 
humana vitalidad y perdurable vigor de su naturaleza divina. Pero se rebajó hasta [el nivel 
de] la naturaleza humana. Lo hizo para que se pudieran cumplir las Escrituras; y el Hijo de 
Dios se amoldó a ese plan aunque conocía todos los pasos que había en su humillación, los 
cuales debía descender para expiar los pecados de un mundo que, condenado, gemía. ¡Qué 
humildad fue esta! Maravilló a los ángeles. ¡La lengua humana nunca podrá describirla; la 
imaginación no puede comprenderla! ¡El Verbo eterno consintió en hacerse carne! ¡Dios se 
hizo hombre! ¡Fue una humildad maravillosa! 


Pero aún descendió más. El hombre [Jesús] debía humillarse como un hombre que soporta 
insultos, reproches, vergonzosas acusaciones y ultrajes. Parecía no haber lugar para él en 
su propio territorio. Tuvo que huir de un lugar a otro para salvar su vida. Fue traicionado por 
uno de sus discípulos; fue negado por uno de sus más celosos seguidores; se mofaron de él. 
Fue coronado con una corona de espinas; fue azotado; fue obligado a llevar la carga de la 
cruz. No era insensible a este desprecio y a esta ignominia. Se sometió, pero ¡ay! sintió la 
amargura como ningún otro ser podía sentirla. Era puro, santo e incontaminado, ¡y sin 
embargo fue procesado criminalmente como un delincuente! El adorable Redentor descendió 
desde la más elevada exaltación. Paso a paso se humilló hasta la muerte, ¡pero qué muerte! 
Era la más vergonzosa, la más cruel: la muerte en la 246 cruz como un malhechor. No murió 
como un héroe ante los ojos del mundo, lleno de honores como los que mueren en la batalla. 
¡Murió como un criminal condenado, suspendido entre los cielos y la tierra; murió tras una 
lenta agonía de vergúenza, expuesto a los vituperios y afrentas de una multitud relajada, 
envilecida y cargada de crímenes! "Todos los que me ven me escarnecen; estiran la boca, 
menean la cabeza" (Sal. 22:7). Fue contado entre los transgresores. Expiró en medio de 
burlas, y renegaron de él sus parientes según la carne. Su madre contempló su humillación, 
y se vio forzado a ver la espada que atravesaba el corazón de ella. Soportó la cruz 
menospreciando la vergúenza. Pero lo tuvo en poco pues pensaba en los resultados que 
buscaba no sólo en favor de los habitantes de este pequeño mundo, sino de todo el universo, 
de cada mundo que Dios había creado. 


Cristo tenía que morir como sustituto del hombre. El hombre era un criminal condenado a 
muerte por la transgresión de la ley de Dios, un traidor, un rebelde. Por lo tanto, el Sustituto 
del hombre debía morir como un malhechor, porque Cristo estuvo en el lugar de los traidores, 
con todos los pecados acumulados por ellos sobre su alma divina. No era suficiente que 
Jesús muriera para satisfacer completamente las demandas de la ley quebrantada, sino que 
murió una muerte oprobiosa. El profeta presenta al mundo las palabras de Cristo: "No 
escondí mi rostro de injurias y esputos". 


Teniendo en cuenta todo esto, ¿pueden albergar los hombres una partícula de exaltación 
propia? Mientras reconstruyen la vida, los sufrimientos y la humillación de Cristo, ¿pueden 
levantar la orgullosa cabeza como si no tuvieran que soportar pruebas, verguenza o 
humillación? Digo a los seguidores de Cristo: mirad el Calvario y sonrojaos de vergúenza por 
vuestras ideas arrogantes. Toda esta humillación de la Majestad del cielo fue por causa del 


hombre culpable y condenado. Cristo descendió más y más en su humillación, hasta que no 
hubo profundidades más hondas donde pudiera llegar para elevar al hombre sacándolo de su 
contaminación moral. Todo esto fue por vosotros que lucháis por la supremacía, por el 
orgullo, por el ensalzamiento humano; que teméis no recibir toda esa deferencia, ese respeto 
del concepto de los humanos, que pensáis que os corresponde. ¿Es esto parecerse a Cristo? 


"Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús". Murió en expiación 
y para convertirse en modelo de todo el que desee ser su discípulo. ¿Albergaréis egoísmo en 
vuestro corazón? ¿Y ensalzarán vuestros méritos los que no tienen delante de ellos a Jesús 
como modelo? No tenéis mérito alguno, salvo los que recibáis mediante Jesucristo. 
¿Albergaréis orgullo después de haber contemplado a la Deidad que se humillaba, y que 
después se rebajó como hombre hasta que no hubo nada más bajo a lo cual pudiera 
descender? "Espantaos, cielos", y asombraos, vosotros habitantes de la tierra, ¡porque así 
se recompensará a nuestro Señor! ¡Qué desprecio! ¡Qué maldad! qué formalismo! ¡Qué 
orgullo! ¡Qué esfuerzos hechos para ensalzar al hombre y glorificar al yo, cuando el Señor de 
la gloria se humilló a sí mismo, y por nosotros agonizó y murió una muerte oprobioso en la 
cruz! (RH 4-9- 1900). 


Cristo no podría haber venido a la tierra con la gloria que tenía en los atrios celestiales. Los 
seres humanos pecadores no podrían haber soportado el espectáculo. El veló su divinidad 
con la vestidura de la humanidad; pero no se desprendió de su divinidad. Como Salvador 
divino- humano vino para estar a la cabeza de la raza caída, a compartir sus experiencias 
desde su niñez hasta la virilidad (RH 15-6-1905). 


Cristo no había cambiado su divinidad por humanidad; sino que revistió su divinidad con 
humanidad (RH 29-10-1895). 


Cap. 14:30; Luc. 1:31-35: 1 Cor. 15:22, 45: Heb. 4: 15).- 





Sed cuidadosos, sumamente cuidadosos en la forma en que os ocupáis de la naturaleza de 
Cristo. No lo presentéis ante la gente como un hombre con tendencias al pecado. El es el 
segundo Adán. El primer Adán fue creado como un ser puro y sin pecado, sin una mancha 
de pecado sobre él; era la imagen de Dios. Podía caer, y cayó por la transgresión. Por 
causa del pecado su posteridad nació con tendencias inherentes a la desobediencia. Pero 
Jesucristo era el unigénito Hijo de Dios. Tomó sobre sí la naturaleza humana, y fue tentado 
en todo sentido como es tentada la naturaleza humana. Podría haber pecado; podría haber 
caído, pero en ningún momento hubo en él tendencia alguna al mal. Fue asediado por las 
tentaciones en el desierto como lo fue Adán por las tentaciones en el Edén. 


Evitad toda cuestión que se relacione con 247 la humanidad de Cristo que pueda ser mal 
interpretada. La verdad y la suposición tienen no pocas similitudes. Al tratar de la 
humanidad de Cristo necesitáis ser sumamente cuidadosos en cada afirmación, para que 
vuestras palabras no sean interpretadas haciéndoles decir más de lo que dicen, y así perdáis 
u oscurezcáis la clara percepción de la humanidad de Cristo combinada con su divinidad. Su 
nacimiento fue un milagro de Dios, pues el ángel dijo: "Y ahora, concebirás en tu vientre, y 
darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESUS. Este será grande, y será llamado Hijo del 
Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob 
para siempre, y su reino no tendrá fin. Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues 
no conozco varón. Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el 
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, 
será llamado Hijo de Dios". 


Estas palabras no se refieren a ningún ser humano, excepto al Hijo del Dios infinito. Nunca 
dejéis, en forma alguna, la más leve impresión en las mentes humanas de que una mancha 
de corrupción o una inclinación hacia ella descansó sobre Cristo, o que en alguna manera se 


rindió a la corrupción. Fue tentado en todo como el hombre es tentado, y sin embargo él es 
llamado "el Santo Ser". Que Cristo pudiera ser tentado en todo como lo somos nosotros y sin 
embargo fuera sin pecado, es un misterio que no ha sido explicado a los mortales. La 
encarnación de Cristo siempre ha sido un misterio y siempre seguirá siéndolo. Lo que se ha 
revelado es para nosotros y para nuestros hijos; pero que cada ser humano permanezca en 
guardia para que no haga a Cristo completamente humano, como uno de nosotros, porque 
esto no puede ser. No es necesario que sepamos el momento exacto cuando la humanidad 
se combinó con la divinidad. Debemos mantener nuestros pies sobre la Roca Cristo Jesús, 
como Dios revelado en humanidad. 


Percibo que hay peligro en tratar temas que se refieren a la humanidad del Hijo del Dios 
infinito. El se humilló cuando vio que estaba en forma de hombre para poder comprender la 
fuerza de todas las tentaciones que acosan al hombre. 


El primer Adán cayó; el segundo Adán se aferró a Dios y a su Palabra bajo las circunstancias 
más angustiosas, y no vaciló ni por un momento su fe en la bondad, la misericordia y el amor 
de su Padre. "Escrito está" fue su arma de resistencia, y esta es la espada del Espíritu que 
debe usar todo ser humano. "No hablaré ya mucho con vosotros; porque viene el príncipe de 
este mundo, y él nada tiene en mí": nada que responda a la tentación. En ninguna ocasión 
hubo una respuesta a las muchas tentaciones de Satanás. Cristo no pisó ni una vez el 
terreno de Satanás para darle ventaja alguna. Satanás no halló en él nada que lo animara a 
avanzar (Carta 8, 1895). 


(Mat. 27:54; 1 Tim. 3:16). - 


Pero aunque la gloria divina de Cristo estuvo por un tiempo velada y eclipsada porque él 
asumió la naturaleza humana, sin embargo no cesó de ser Dios cuando se hizo hombre. Lo 
humano no tomó el lugar de lo divino, ni lo divino de lo humano. Este es el misterio de la 
piedad. Las dos expresiones -"humano" y "divino"- eran estrecha e inseparablemente una en 
Cristo, y sin embargo tenían una individualidad diferente. Aunque Cristo se humilló a sí 
mismo para hacerse hombre, la Deidad aún le pertenecía. Su Deidad no podía perderse 
mientras permaneciera fiel y constante en su lealtad. Aunque rodeado de dolor, sufrimiento y 
corrupción moral, despreciado y rechazado por el pueblo a quien habían sido confiados los 
oráculos del cielo, Jesús aún podía hablar de sí mismo como el Hijo del hombre en el cielo. 
Estuvo listo para tomar una vez más su gloria divina cuando terminó su obra en la tierra. 


Hubo ocasiones cuando Jesús, estando en carne humana, se manifestó como el Hijo de Dios. 
La divinidad fulguró a través de la humanidad, y fue vista por los sacerdotes y magistrados 
que se burlaban. ¿Fue reconocida? Algunos reconocieron que él era el Cristo, pero la mayor 
parte de aquellos que en esas ocasiones fueron obligados a ver que era el Hijo de Dios, se 
negaron a recibirlo. “Su ceguera correspondió con su firme resolución de no dejarse 
convencer. 


Cuando fulguraba la gloria interna de Cristo, era demasiado intensa para que su humanidad 
pura y perfecta la ocultara enteramente. Los escribas y los fariseos no reconocían con sus 
palabras a Cristo, pero su odio y enemistad quedaban frustrados cuando resplandecía la 
majestad de Jesús. La verdad, oscurecida como estaba por un velo de humillación, hablaba 
a Cada corazón con 248 inconfundible evidencia. Esto produjo las palabras de Cristo: 
"Vosotros sabéis quién soy". Su refulgente gloria persuadió a los hombres y a los demonios 
a confesar: "Verdaderamente éste era Hijo de Dios". Así se reveló Dios; así fue glorificado 
Cristo (ST 10-5- 1899). 


Cristo dejó su lugar en las cortes celestiales y vino a esta tierra a vivir la vida de los seres 
humanos. Hizo este sacrificio para mostrar que es falsa la acusación de Satanás contra Dios: 
esto es, que es posible que el hombre obedezca las leyes del reino de Dios. Cristo, siendo 


igual con el Padre, honrado y adorado por los ángeles, se humilló por nosotros y vino a esta 
tierra a vivir una vida de humildad y pobreza: vino a ser un varón de dolores, experimentado 
en quebranto. Sin embargo, el sello de la divinidad estaba sobre su humanidad. Vino como 
un Maestro divino para elevar a los seres humanos, para aumentar su eficiencia física, mental 
y espiritual. 


No hay nadie que pueda explicar el misterio de la encarnación de Cristo. Con todo, sabemos 
que vino a esta tierra y vivió como un hombre entre los hombres. El hombre Cristo Jesús no 
era el Señor Dios Todopoderoso, sin embargo Cristo y el Padre son uno. La Deidad no 
desapareció bajo la angustiosa tortura del Calvario, sin embargo no es menos cierto que "De 
tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna". 


Satanás procuró evitar, en todas las formas posibles, que Jesús se desarrollara dentro de 
una niñez perfecta, una edad viril intachable, un santo ministerio y un sacrificio inmaculado; 
pero fue derrotado. No pudo inducir a Cristo a que pecara. No pudo desanimarlo ni apartarlo 
de la obra que había venido a hacer en esta tierra. La tormenta de la ira de Satanás lo azotó 
desde el desierto hasta el Calvario; pero cuanto más implacable era tanto más firmemente se 
aferró el Hijo de Dios de la mano de su Padre, y avanzó por el ensangrentado sendero (MS 
140, 1903). 


Cuando Jesús tomó la naturaleza humana y se convirtió en semejanza de hombre, poseía el 
organismo humano completo. Sus necesidades eran las necesidades de un hombre. Tenía 
necesidades corporales que satisfacer, cansancio físico que aliviar. Por medio de oraciones 
al Padre se fortalecía para el deber y la prueba (Carta 32, 1899). 


4 (cap. 10: 18; 17: 3). 


La vida de Cristo no era prestada.- 


"En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres". Aquí no se especifica la vida física, 
sino la vida eterna, la vida que es exclusiva propiedad de Dios. El Verbo, que estaba con 
Dios y que era Dios, poseía esa vida. La vida física es algo que ha recibido cada individuo. 
No es eterna ni inmortal, pues la toma de nuevo Dios, el Dador de la vida. El hombre no tiene 
control sobre su vida. Pero la vida de Cristo no era prestada. Nadie puede arrebatarle esa 
vida. "Yo de mí mismo la pongo", dijo. "En él estaba la vida": original, no prestada, no 
derivada de otro. Esa vida no es inherente al hombre. Sólo puede poseerla por medio de 
Cristo. No puede ganarla; le es dada como una dádiva gratuita si quiere creer en Cristo 
como su Salvador personal. "Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado" (Juan 17:3). Esta es la fuente de vida abierta 
para el mundo (ST 13-2-1912). 


12-13. 





Ver EGW com. 2 Cor. 5: 17. 
14 (Fil. 2: 6-8: Col. 1: 26-27: 2: 9: Heb. 1: 3; 2: 14 -18; ver EGW com. Luce. 2: 40 





52). 


La encarnación. un misterio insondable.- 





Cuando se contempla la encarnación de Cristo en la humanidad, quedamos desconcertados 
ante un misterio insondable que la mente humana no puede comprender. Mientras más 
reflexionamos en él, más admirable nos parece. ¡Cuán amplio es el contraste entre la 
divinidad de Cristo y el desvalido niñito del establo de Belén! ¿Cómo podemos salvar la 
distancia que hay entre el poderoso Dios y un niño desvalido? Y sin embargo el Creador de 


mundos, Aquel en quien estaba la plenitud de la Deidad corporalmente, se manifestó en el 
niño indefenso del establo. ¡Mucho más encumbrado que cualquiera de los ángeles, igual con 
el Padre en dignidad y gloria, y sin embargo llevando la vestidura de la humanidad! La 
divinidad y la humanidad fueron misteriosamente combinadas, y el hombre y Dios se 
volvieron uno. Es en esta unión donde encontramos la esperanza de nuestra raza caída. 
Contemplando a Cristo en la humanidad contemplamos a Dios, y vemos en él el resplandor 
de su gloria, la misma imagen de su sustancia (ST 30-7-1896). 


Heb. 2:14: 3:3.) La maravillosa condescendencia de Dios.- 





La doctrina de la encarnación de Cristo en carne humana es un misterio, "el misterio que 
había estado oculto desde los siglos y edades". Es el grande y profundo 249 misterio de la 
piedad. "Aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros". Cristo tomó sobre él la 
naturaleza humana, una naturaleza inferior a su naturaleza celestial. No hay nada como esto 
que muestre la maravillosa condescendencia de Dios... 


Cristo no aparentó que tomaba la naturaleza humana; la tomó de verdad.  Poseyó 
verdaderamente la naturaleza humana. "Por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, 
él también participó de lo mismo". Era el Hijo de María; era de la simiente de David de 
acuerdo con su ascendencia humana. Se declara que era hombre, enteramente el hombre 
Cristo Jesús. Pablo escribe: "De tanto mayor gloria que Moisés es estimado digno éste 
[Cristo], cuanto tiene mayor honra que la casa el que la hizo" (RH 5-4-1906). 


Ver EGW com. Rom. 5:12-19: 1 Tim. 2:5: Heb. 1: 1-3.) Las características humanas de 





Jesús. 


Jesús era el Comandante del cielo, igual a Dios, y sin embargo condescendió en 
desprenderse de su corona real, su manto real, y cubrió su divinidad con humanidad. La 
encarnación de Cristo en carne humana es un misterio. Podría haber venido a la tierra con 
una apariencia notable, distinta de la de los hijos de los hombres. Su rostro podría haber 
brillado de gloria y su aspecto haber sido de una gracia extraordinaria. Podría haber 
presentado un aspecto encantador para el que lo contemplara, pero eso no correspondía con 
el plan trazado en las cortes de Dios. Debía llevar las características de la familia humana y 
de la raza judía. El Hijo de Dios debía tener en todo sentido las mismas facciones de los 
otros seres humanos. No debía tener una belleza que lo destacara entre los hombres. No 
debía exhibir encantos admirables con los cuales atraer la atención. Vino como 
representante de la familia humana ante el cielo y la tierra. Debía permanecer como sustituto 
y garantía del hombre. Debía vivir la vida de la humanidad de tal manera, que refutara la 
afirmación que había hecho Satanás de que la raza humana le pertenecía para siempre y que 
Dios mismo no podía arrebatar al hombre de las manos de su adversario (ST 30-7-1896). 


La gloria velada de Cristo.- 


Si Cristo hubiese venido en su forma divina, la humanidad no podría haber soportado el 
espectáculo. El contraste hubiera sido demasiado doloroso, la gloria demasiado abrumadora. 
La humanidad no podría haber soportado la presencia de uno de los puros y brillantes 
ángeles de gloria. Por lo tanto, Cristo no tornó sobre sí la naturaleza de los ángeles; vino a 
semejanza de los hombres. 


El mundo pudo soportar a su Redentor sólo durante treinta años. Vivió durante treinta años 
en un mundo todo marchito y estropeado por el pecado, haciendo la obra que ningún otro 
jamás había hecho ni podían hacer jamás (ST 15-2-1899). 


Gén. 3:15; Mat. 8:17; 2 Cor. 5:21; Heb. 4:15: 1 Ped. 1:19.) Perfecta impecabilidad de la 





naturaleza humana de Cristo.- 


Al tomar sobre sí la naturaleza humana en su condición caída, Cristo no participó en lo más 


16. 


18. 


mínimo en su pecado. Estuvo sometido a las debilidades y flaquezas por las cuales está 
rodeado el hombre "para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El 
mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras dolencias". El se compadeció de 
nuestras debilidades, en todo fue tentado como lo somos nosotros, "pero sin pecado". El fue 
el cordero "sin mancha y sin contaminación". Si Satanás pudiese haber tentado a Cristo para 
que pecara en lo más mínimo, hubiera herido la cabeza del Salvador. Pero como sucedió, 
sólo pudo herir su talón. Si la cabeza de Cristo hubiera sido herida, habría perecido la 
esperanza de la raza humana. La ira divina habría descendido sobre Cristo como descendió 
sobre Adán. Cristo y la iglesia habrían quedado sin esperanza. . No debiéramos albergar 
dudas en cuanto a la perfecta impecabilidad de la naturaleza de Cristo. Nuestra fe debe ser 
una fe inteligente que mire a Jesús con perfecta confianza, con fe plena y completa en el 
sacrificio expiatorio (ST 9-6-1898). 


Ver EGW com. Col. 2:9- 10. 


Manifestación del Padre.- 


Lo que es el habla al pensamiento es Cristo con el Padre invisible. El es la manifestación del 
Padre, y es llamado el Verbo de Dios. Dios envió a su Hijo al mundo, a su divinidad revestida 
con la humanidad, para que el hombre pudiera soportar la imagen del Dios invisible. El hizo 
saber en sus palabras, su carácter, su poder y majestad, la naturaleza y los atributos de Dios. 
La divinidad fulguraba a través de la humanidad con luz suavizadora y subyugante. El era la 
encarnación de la ley de Dios, la cual es una exacta representación del carácter divino (MS 
77, 1899). 


19-23. 


Ver EGW com. Luc. 1:76-77. 250 


26-27. 
Ver EGW com. Luc. 3:15-16. 


29 (Lev. 14: 4-8; Apoc. 7: 14; ver EGW com. Juan 12: 32). 





Tiempo de lavar y planchar.- 


Recordad que así como estáis en vuestra familia así estaréis en la iglesia. Así como tratáis a 
vuestros hijos, así trataréis a Cristo. Si fomentáis un espíritu diferente al de Cristo, 
deshonráis a Dios... Al hombre no lo hace el puesto que ocupa. Cristo formado en lo íntimo 
es lo que hace que un hombre sea digno de recibir la corona de la vida, que es 
inmarcesible... 


Este es nuestro tiempo de lavar y planchar: tiempo cuando debemos limpiar nuestros mantos 
del carácter en la sangre del Cordero. Juan dice: "He aquí el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo"... ¿No le permitiremos que los quite? ¿No dejaremos que nuestros 
pecados se vayan? (GCB 6-4-1903, p. 89). 


32-33. 


Ver EGW com. Mat. 3:13-17. 





CAPITULO 2 


1-2 


Mat. 4: 1 -11; Luc. 2: 51; 4:1-13). 





Entre la tentación de Cristo y las bodas de Caná. - 


19. 


Había unas bodas en Caná de Galilea. Los participantes eran parientes de José y de María. 
Cristo sabía de esa reunión de familia y que allí se congregarían muchas personas 
influyentes, así que decidió ir a Caná en compañía de sus discípulos que acaba de llamar. 
Tan pronto como se supo que Jesús había llegado a ese lugar se le envió una invitación 
especial a él y a sus amigos. Esto era lo que él se había propuesto, y por eso honró la fiesta 
con su presencia. 


Había estado separado de su madre por un tiempo un poco largo. Durante este período 
había sido bautizado por Juan y había soportado las tentaciones en el desierto. A María le 
habían llegado rumores acerca de su Hijo y sus sufrimientos. Juan, uno de sus nuevos 
discípulos, había buscado a Cristo y lo había encontrado en su humillación, demacrado y con 
las huellas de una gran angustia física y mental. Jesús no quería que Juan fuera testigo de su 
humillación, y amablemente, pero con firmeza, había hecho que se alejara de él. Deseaba 
estar solo; ningún ser humano debía contemplar su agonía; no debía invitarse a ningún 
corazón humano para que simpatizara con su angustia. 


El discípulo había buscado a María en su hogar y le había contado lo que sucedió cuando se 
encontró con Jesús, como también el acontecimiento de su bautismo cuando se oyó la voz de 
Dios que reconocía a su Hijo, y que el profeta Juan había señalado a Cristo, diciendo: "He 
aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo". Durante treinta años esta mujer 
había estado atesorando las evidencias de que Jesús era el Hijo de Dios, el Salvador 
prometido del mundo. José había muerto y ella no tenía a nadie en quien confiar los 
pensamientos que guardaba en su corazón. Había vacilado entre la esperanza y las dudas 
que la dejaban confundida, pero siempre creía, con mayor o menor seguridad, que su hijo era 
en realidad el Prometido (2SP 99-100). 


Ver EGW com. Mar. 16:6. 





CAPITULO 3 


3-7. 


5-8. 


Ver EGW com. Eze. 36:25-26. 


Ver EGW com. 2 Cor. 5:17. 


14 -15. 


Ver EGW com. cap. 12:32. 





La eficacia de la cruz.- 


La muerte de Cristo en la cruz aseguró la destrucción del que tenía el imperio de la muerte, 


del que era el originador del pecado. Cuando Satanás sea destruido, no quedará nadie más 
que tiente para hacer el mal; no se necesitará repetir más la expiación, y no habrá más 
peligro de que haya otra rebelión en el universo de Dios. Aquel que es el único que con 
eficacia puede reprimir el pecado en este mundo de oscuridad, evitará el pecado en el cielo. 
Los santos y los ángeles verán el significado de la muerte de Cristo. Los hombres caídos no 
podrían tener un hogar en el paraíso de Dios sin el Cordero que fue muerto desde la 
fundación del mundo.¿ No ensalzaremos, pues, la cruz de Cristo? Los ángeles atribuyen 
honor y gloria a Cristo, pues aún ellos no están seguros a menos que contemplen los 
sufrimientos del Hijo de Dios. Los ángeles del cielo están protegidos contra la apostasía por 
medio de la eficacia de la cruz. Sin la cruz no estarían más seguros contra el mal de lo que 
estuvieron los ángeles antes de la caída de Satanás. La perfección angelical fracasó en el 
cielo. La perfección humana fracasó en el Edén, el paraíso de la bienaventuranza. Todos los 
que deseen seguridad en la tierra o en el cielo deben acudir al Cordero de Dios. 


El plan de salvación, al poner de manifiesto la justicia y el amor de Dios, proporciona una 
salvaguardia eterna contra la apostasía 251 en los mundos que no cayeron, así como 
también para aquellos [personas] que serán redimidos por la sangre del Cordero. Nuestra 
única esperanza es perfecta confianza en la sangre de Aquel que puede salvar hasta lo sumo 
a los que se allegan a Dios mediante él. La muerte de Cristo en la cruz del Calvario es 
nuestra única esperanza en este mundo, y será nuestro tema en el mundo venidero. ¡Oh, no 
comprendemos el valor de la expiación! Si la comprendiéramos, hablaríamos más acerca de 
ella. El don de Dios en su amado Hijo fue la expresión de un amor incomprensible. Fue lo 
máximo que Dios podía hacer para mantener el honor de su ley y, sin embargo, salvar al 
transgresor. ¿Por qué no debe el hombre estudiar el tema de la redención? Es el tema 
supremo en el cual se puede ocupar la mente humana. Si los hombres contemplaran el amor 
de Cristo desplegado en la cruz, su fe se fortalecería para apropiarse de los méritos de su 
sangre derramada, y estarían limpios y salvados de pecado (ST 30-12-1889). 


1 (Cor. 2:2; Col. 1:20.) Luz que procede de la cruz.- Sin la cruz el hombre no podría 
relacionarse con el Padre. De ella pende toda nuestra esperanza. Gracias a ella el cristiano 
puede avanzar con las pisadas de un vencedor, pues de ella procede la luz del amor del 
Salvador. Cuando el pecador llega a la cruz y mira a Aquel que murió para salvarlo, puede 
regocijarse con todo gozo, pues sus pecados son perdonados. Arrodillándose delante de la 
cruz ha llegado al lugar más alto a que pueda ascender un hombre. La luz del conocimiento 
de la gloria de Dios se revela en el rostro de Jesucristo, y se pronuncian las palabras de 
perdón: Vivid, oh vosotros, culpables pecadores, vivid. Vuestro arrepentimiento es aceptado, 
pues he encontrado un rescate. 


Por medio de la cruz sabemos que nuestro Padre celestial nos ama con amor infinito y 
eterno, y nos atrae hacia él con una anhelante simpatía que supera a la de una madre por su 
hijo descarriado. ¿Podemos admirarnos de que Pablo exclame: "Lejos esté de mí gloriarme 
sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo"? Tenemos también el privilegio de gloriarnos, 
en. la cruz del Calvario; es nuestro el privilegio de entregarnos plenamente a Aquel que se 
dio a sí mismo por nosotros. Luego, con la luz del amor que brilla de su rostro sobre los 
nuestros, saldremos para reflejarla a los que están en tinieblas (RH 29-4-1902). 


El amor es más fuerte que la muerte.- Jesús puso en armonía la cruz con la luz que 
procede del cielo, pues allí es donde ella atraerá las miradas del hombre. La cruz concuerda 
directamente con el brillo de los semblantes divinos; por lo tanto, cuando los hombres 
contemplan la cruz pueden ver y conocer a Dios y a Jesucristo, a quien él ha enviado. 
Cuando contemplamos a Dios, vemos a Aquel que derramó su alma hasta la muerte. La 
contemplación de la cruz extiende la vista hacia Dios, y se discierne el odio que él tiene al 
pecado. Pero mientras contemplamos en la cruz el odio que Dios siente por el pecado, 
también contemplaremos su amor por los pecadores, que es más fuerte que la muerte. La 





5. 


Nos hiciste subir. 


La forma del verbo hebreo que aquí se usa es otra señal de su impaciencia creciente. La 
forma es causal: "Nos hiciste subir". 


No hay pan. 
Había abundancia de alimento, pero se rebelabais por la monotonía de su dieta celestial. 
Pan tan liviano. 


La palabra hebrea traducida "liviano", que no aparece en ninguna otra parte de la Biblia, 
proviene de la raíz "ser liviano", es decir, tenido en poca estima. El pueblo pensaba en los 
alimentos sabrosos y variados de Egipto. 





6. 


Serpientes ardientes. 


Literalmente, "las serpientes, las ardientes". La palabra traducida "ardientes" aparece en 
otras partes como "serafines" (Isa. 6: 2, 6). Proviene de la raíz "arder" (Jos. 11: 9; Isa. 44: 16; 
Eze. 43: 21). Las serpientes fueron llamadas ardientes debido a la inflamación violenta 
causada por su mordedura (PP 456). 


Murió mucho pueblo de Israel. 


Las muertes se debieron a que se retiró la mano protectora de Dios. La parte de la región por 
donde viajaban estaba infestada de serpientes, escorpiones, etc. (Deut. 8: 15); de ahí que 
cada día se vieran milagros de la protección divina. Pero el Señor repentinamente retiró su 
protección y permitió que las serpientes atacaran al pueblo. 





7. 
Hemos pecado. 
El pueblo se humilló delante de Dios, sabiendo que eran falsas sus acusaciones contra él. 


Ruega a Jehová. 
Compárese con la petición de Job por sus amigos (Job 42: 10). 





8. 


Una serpiente ardiente. 
Una réplica de la clase de serpientes que eran una plaga para el pueblo. 
Sobre una asta. 


La palabra traducida "asta" es la que se usa para un estandarte militar. Es la que aparece en 
Exo. 17: 15: Jehová-nisi, "Jehová, mi estandarte". También una "bandera" (Sal. 60: 4), 
"pendón" (Isa. 11: 10) y "bandera" (Jer. 51: 27). No importa lo que fuera, el asta era lo 
bastante alta como para ser vista por todo el campamento. 


cruz es para el mundo el argumento irrebatible de que Dios es verdad y luz y amor (ST 
7-3-1895). 


16. 


La ciencia de la redención.- 


El plan de la redención supera en mucho la comprensión de la mente humana. La gran 
condescendencia de Dios es un insondable misterio para nosotros. No puede comprenderse 
completamente la grandeza del plan [de redención], ni la Sabiduría infinita podía idear un 
plan que lo superara. Y sólo podía tener éxito revistiendo la divinidad con humanidad, 
convirtiéndose Cristo en hombre y sufriendo la ira que ha causado el pecado debido a la 
transgresión de la ley de Dios. Por medio de este plan el grande y terrible Dios puede ser 
justo, y ser aún el que justifica a todo el que cree en Jesús y que lo recibe como a su 
Salvador personal. Esta es la ciencia celestial de la redención, de salvar al hombre de la 
ruina eterna, y sólo puede llevarse a cabo por la encarnación del Hijo de Dios en la 
humanidad, por su triunfo sobre el pecado y la muerte; pero todas las inteligencias limitadas 
se frustran cuando tratan de examinar a fondo este plan (Carta 43, 1895). 


Gén. 9:13-17; Apoc. 4:3.) El arco muestra la justicia de Cristo, su misericordia y rectitud. 





En el arco iris que se extiende por sobre el trono hay un testimonio eterno de que "de tal 
manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda..." Siempre que se presente la ley ante la gente, que el maestro de la 
verdad señale al trono cubierto con el arco iris de la promesa, la justicia de Cristo. La gloria 
de la ley es Cristo. El vino a magnificar la ley y a hacerla honrosa. Preséntese con claridad 
que la misericordia y la paz 252 se han encontrado en Cristo, y que se han abrazado la 
justicia y la verdad... 


Así como el arco en la nube se forma con la unión de la luz del sol y la lluvia, así también el 
arco iris que rodea el trono representa el poder combinado de la misericordia y la justicia. No 
se debe presentar únicamente la justicia, pues se eclipsaría la gloria del arco iris de la 
promesa que se extiende por encima del trono; los hombres sólo podrían ver el castigo de la 
ley. Si no hubiese justicia ni castigo, no habría estabilidad en el gobierno de Dios. Lo que 
hace completa la salvación es la combinación del juicio y la misericordia. La unión de ambos, 
mientras contemplamos al Redentor del mundo y la ley de Jehová, nos induce a exclamar: 
"Tu benignidad me ha engrandecido" (RH 13-12-1892). 





CAPITULO 4 
14. 


No debemos anhelar las cosas del mundo.- 


"El que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás -nunca anheléis las 
conveniencias y las atracciones del mundo-; sino que el agua que yo le daré será en él una 
fuente de agua que salte para vida eterna" (Carta 5, 1900). 


Un canal.- 


Debéis procurar tener un Salvador que viva en vosotros, que os sea como un manantial de 
agua que brote para vida eterna. El agua de la vida que fluye del corazón siempre riega el 
corazón de otros (MS 69, 1912). 


Una revelación de la gracia.- 
El agua a la que se refería Cristo era la revelación de su gracia en su Palabra. Su Espíritu, 


su enseñanza, es una fuente que satisface a toda alma... En Cristo está la plenitud de gozo 
para siempre... La bondadosa presencia de Cristo en su Palabra siempre habla al alma, lo 
representa como el manantial de agua viviente que vivifica al sediento. Tenemos el privilegio 
de contar con un Salvador viviente y permanente. El es la fuente de poder espiritual 
implantada dentro de nosotros, y su influencia fluirá en palabras y acciones que vivifiquen a 
todos los que estén dentro de la esfera de nuestra influencia, creando en ellos deseos y 
aspiraciones de fortaleza y pureza, de santidad y paz, y de aquel gozo que no causa dolor. 
Este es el resultado de un Salvador que mora interiormente (Carta 73, 1897). 


35. 


Cristo estaba por encima de todo prejuicio.- 


[Se cita Juan 4: 35.] El se refirió aquí al campo de acción del Evangelio, a la obra del 
cristianismo entre los pobres y despreciados samaritanos. Su mano se extendió para 
juntarlos en el granero; estaban listos para la cosecha. 


El Salvador estaba por encima de todo prejuicio de nación o pueblo. Estaba dispuesto a 
extender los privilegios de los judíos a todos los que aceptaran la luz que con su venida trajo 
al mundo. Le causaba profundo gozo contemplar aun cuando fuera a una sola alma que lo 
buscara saliendo de la noche de ceguera espiritual. Lo que Jesús no había revelado a los 
judíos y había ordenado a sus discípulos que guardaran secreto, fue claramente expuesto 
ante las preguntas de la mujer de Samaria, pues Aquel que sabía todas las cosas se dio 
cuenta que ella usaría correctamente su conocimiento y sería el medio de llevar a otros a la 
verdadera fe (2SP 147). 





CAPITULO 5 


17. 
Ver EGW com. Hech. 17:28. 


22 (ver EGW com. 2 Cor. 5: 10). 


Cristo designado juez.- 


El Padre ha entregado todo el juicio a su Hijo. Cristo pronunciará la recompensa de la 
lealtad. "El Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo ... ; y también le dio 
autoridad de hacer juicio, por cuanto es el Hijo del Hombre". Cristo aceptó la humanidad, y 
vivió en esta tierra una vida pura y santificada. Por esa razón ha sido designado juez. El que 
ocupa el puesto de juez es Dios manifestado en la carne (RH 18-6-1901). 


Unicamente él es el juez.- 


A Cristo le ha sido entregado todo el juicio, porque es el Hijo del hombre. Nada escapa a su 
conocimiento. No importa cuán elevada sea la jerarquía y cuán grande sea el poder de los 
apóstatas espirituales. Uno más alto y mayor ha llevado el pecado de todo el mundo. Es 
infinito en justicia, en bondad y en verdad. Tiene poder para resistir a los principados, a las 
potestades y a las huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Armado y 
equipado como el Capitán de las huestes del Señor, viene al frente en defensa de su pueblo. 
Su justicia cubre a todos los que lo aman y confían en él. Como General de los ejércitos 
preside a la hueste celestial para que esté como un muro de fuego alrededor de su pueblo. 
Unicamente él es el juez de la justicia de ellos, porque los creó y los redimió a un precio 
infinito para él. El velará para que la 253 obediencia a los mandamientos de Dios sea 
recompensada y los transgresores reciban [el pago] de acuerdo con sus obras (Carta 19, 


1901). 


28-29. 


Ver EGW com. Mat. 28:2-4. 


39 (Apoc. 22: 2). 


Las Escrituras testifican de Cristo.- 


El Salvador es revelado en la Palabra en toda su belleza y todo su encanto. Cada alma 
hallará solaz y consuelo en la Biblia, la cual está llena de promesas acerca de lo que Dios 
hará para los que caminan de acuerdo con la voluntad divina. Los enfermos serán 
especialmente consolados al oír la Palabra, pues Dios al dar las Escrituras dio a la 
humanidad una hoja del árbol de la vida que es para la sanidad de las naciones. Cualquiera 
que lee las Escrituras o que ha escuchado su lectura, ¿cómo puede perder su interés en las 
cosas celestiales y encontrar placer en las diversiones y las fascinaciones del mundo? (MS 
105,1901). 


Ver EGW com. cap. 15-22. 





CAPITULO 6 


35. 


Un Maestro enviado del cielo.- 


"Yo soy el pan de vida", el Autor, Alimentador y Sustentador de la vida eterna y espiritual. En 
el vers. 35, del cap. 6 de Juan, Cristo se presenta a sí mismo con el símbolo del pan celestial. 
Comer su carne y beber su sangre significa recibirlo como a un Maestro enviado del cielo. 
Creer en él es esencial para la vida espiritual. Los que se alimentan de la Palabra nunca 
tienen hambre, nunca tienen sed, nunca desean un bien más sublime ni elevado (MS 811 
1906). 


53-57. 
Comer y beber representa amistad estrecha con Cristo.- 


Cristo explicó el significado de sus palabras tan claramente, que nadie tiene por qué tropezar 
en ellas. Su declaración acerca de comer la carne y beber la sangre del Hijo de Dios debe 
tomarse en un sentido espiritual. Comemos la carne de Cristo y bebemos su sangre cuando 
por fe nos aferramos a él como nuestro Salvador. 


Cristo usó la figura de comer y beber para representar esa amistad con él que deben tener 
todos los que al fin participen con él de su gloria. El alimento material que comemos es 
asimilado, lo que da fuerza y solidez al cuerpo. Asimismo cuando creemos y recibimos las 
palabras del Señor Jesús, se convierten en una parte de nuestra vida espiritual, traen luz y 
paz, esperanza y gozo, y fortalecen el alma así como el alimento material fortalece el cuerpo 
(MS 33, 1911). 


(Apoc. 22:2.) Una aplicación práctica.- 


No es suficiente que conozcamos y respetemos las palabras de las Escrituras. Debemos 
penetrar en la comprensión de ellas, debemos estudiarlas fervientemente y comer la carne y 
beber la sangre del Hijo de Dios. Los cristianos revelarán el grado hasta el cual hacen esto 


mediante la buena salud de su carácter espiritual. Debemos conocer la aplicación práctica 
de la Palabra a nuestra propia edificación individual del carácter. Debemos ser templos 
santos en los cuales Dios pueda vivir y caminar y operar. Nunca nos debemos esforzar por 
ensalzarnos a nosotros mismos por encima de los siervos a quienes Dios ha elegido para que 
hagan su obra y honren su santo nombre. "Todos vosotros sois hermanos". Apliquemos esta 
Palabra a nosotros individualmente, comparando escritura con escritura. 


En nuestra vida diaria, ante nuestros hermanos y ante el mundo, debemos ser intérpretes 
vivientes de las Escrituras, que hagan honor a Cristo revelando su mansedumbre y humildad 
de corazón. Las enseñanzas de Cristo deben ser para nosotros como las hojas del árbol de 
la vida. Al comer y digerir el pan de vida revelaremos un carácter simétrico. Por medio de 
nuestra unidad, apreciando a otros más que a nosotros mismos, debemos dar al mundo un 
testimonio viviente del poder de la verdad... 


Cuando los hombres se someten enteramente a Dios, comiendo el pan de vida y bebiendo el 
agua de la salvación, crecen en Cristo. Sus caracteres se componen de lo que la mente 
come y bebe. Mediante la Palabra de vida, que reciben y obedecen, llegan a ser 
participantes de la naturaleza divina. Entonces todo su servicio se asemeja al ejemplo divino, 
y Cristo es ensalzado y no el hombre (Carta 64, 1900). 


53-57, 63. 


Comiendo del árbol de la vida. 


El que come mi carne y bebe mi sangre -dice Cristo-, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en 
el día postrero. Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre verdadera bebida. El que 
come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él. Como me envió el Padre 
viviente, y yo vivo por el Padre, asimismo el que me come, él también vivirá por mí... El 
espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado 
son espíritu y son vida". 254 Esto es comer el fruto del árbol de la vida (MS 112, 1898). 


Ver EGW com. Gén. 3:24. 





CAPITULO 7 


1-5. 


Los parientes no comprendían claramente la misión de Cristo.- 


[Se cita Juan 7:1-5.] Los hermanos a los cuales se hace referencia aquí eran los hijos de 
José, y sus palabras fueron pronunciadas con ironía. Era muy doloroso para Cristo que sus 
parientes más cercanos entendieran tan indistintamente su misión y albergaran las ideas 
sugeridas por los enemigos de él. Pero el Salvador no respondió al cruel sarcasmo con 
palabras del mismo carácter. Se compadecía de la ignorancia espiritual de sus hermanos, y 
anhelaba darles unas clara comprensión de su misión (MS 33, 1911). 


1-53. 


16. 


Ver EGW com. Exo. 23:16. 


Rescatadas del error.- 


"Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me envió". Mis palabras 
están en perfecta armonía con las Escrituras del Antiguo Testamento y con la ley 
pronunciada desde el Sinaí. No estoy predicando una nueva doctrina. Estoy presentando 
antiguas verdades rescatadas de la estructura del error y colocándolas en una nueva 
perspectiva (MS 33, 1911). 


41, 50-52. 


Sacerdotes y gobernantes engañados.- 


[Se cita Juan 7:51.] La lección que Cristo dio a Nicodemo no había sido en vano. 
Intelectualmente su convicción era firme, y había aceptado a Jesús de todo corazón. Desde 
su entrevista con el Salvador había escudriñado fervientemente las Escrituras del Antiguo 
Testamento, y vio la verdad colocada dentro de la verdadera perspectiva del Evangelio. 


La pregunta presentada por él era sensata, y habría sido bien recibida por los que presidían 
en el concilio si no hubieran estado engañados por él enemigo. Pero estaban tan llenos de 
prejuicios que ningún argumento en favor de Jesús de Nazaret, por convincente que hubiera 
sido, habría influido sobre ellos. La respuesta que recibió Nicodemo fue: "¿Eres tú también 
galileo? Escudriña y ve que de Galilea nunca se ha levantado profeta". 


Los sacerdotes y gobernantes habían sido engañados de acuerdo con la intención de 
Satanás, para que creyeran que Cristo provenía de Galilea. Algunos sabían que nació en 
Belén, pero permanecieron callados para que la falsedad no perdiera su poder (MS 33, 
1911). 





CAPITULO 8 


31-38. 


Algunos son instruidos por Satanás.- 


[Se cita Juan 8:31-37.] Qué verdad tan dura se presenta aquí. Cuántos hay que se jactan de 
que no están sometidos a nadie, cuando en realidad están sometidos al más cruel de todos 
los tiranos. Se han entregado para ser instruidos por Satanás, y tratan al pueblo de Dios 
según las instrucciones de Satanás. ¡Cuántos hay que oyen la palabra de verdad, pero 
aborrecen al mensaje y al mensajero porque la verdad los molesta en sus prácticas 
engañosas! 


"Yo hablo lo que he visto cerca del Padre -continuó Cristo-; y vosotros hacéis lo que habéis 
oído cerca de vuestro padre". En estas palabras se presentan claramente dos clases: los 
hijos de la luz, que obedecen la verdad; y los hijos de las tinieblas, que rechazan la verdad 
(MS 136, 1899). 


44 (ver EGW com. Gén. 2: 17; Mal. 4: 1). 


La obra maestra de Satanás.- 


Las fuerzas de los poderes de las tinieblas se unirán con los instrumentos humanos que se 
han entregan al dominio de Satanás, y se repetirán las mismas escenas que transcurrieron 
durante el juicio, el rechazo y la crucifixión de Cristo. Al rendirse a las influencias satánicas, 
los hombres se identificarán con los demonios, y los que fueron creados a la imagen de Dios, 
que fueron formados para honrar y glorificar a su Creador, se convertirán en la habitación de 
chacales; y Satanás verá en una raza apóstata su obra maestra de mal: hombres que reflejan 
su propia imagen (MS 39,1894). 


Cantos diabólicos.- 


Cuando un alma es arrebatada de las filas de Cristo, la sinagoga de Satanás canta su triunfo 
infernal (Carta 12a, 1893). 


CAPITULO 10 
2-5. 
Ver EGW com. Mat. 24:23-24. 


4. 
Ver EGW com. 2 Cor. 11: 14. 


17-18 (Isa. 6: 8; Fil. 2: 6-8; ver EGW com. Mar. 16: 6). 





Cristo, garantía del hombre.- 


Ninguno de los ángeles podría haberse convertido en la garantía de la raza humana: su vida 
pertenece a Dios; no podían entregarla. Todos los ángeles llevan el yugo de la obediencia. 
Son los mensajeros puestos por Aquel 255 que es el Comandante de todo el cielo. Pero 
Cristo es igual a Dios, infinito y omnipotente. El podía pagar el rescate por la libertad del 
hombre. Es el eterno Hijo, existente por sí mismo, sobre quien no se había puesto ningún 
yugo; y cuando Dios preguntó: "¿A quién enviaré”", pudo contestar: "Heme aquí, envíame a 
mí". Podía hacer el compromiso de convertirse en la garantía del hombre, pues podía decir lo 
que el ángel más encumbrado no podía decir: Tengo poder sobre mi propia vida: "poder para 
ponerla, y para volverla a tomar" (YI 21-6-1900). 


Ver EGW com. cap. 1:4; 20:17. 


CAPITULO 11 


50-51 (cap. 18: 14). 


Caifás profetizó sin saberlo.- 


[Se cita Juan 11:50-51.] Estas palabras fueron pronunciadas por uno que no conocía su 
significado. Había perdido el sentido de lo sagrado de los sacrificios y las ofrendas. Pero 
sus palabras significaban más de lo que sabían él o los que estaban relacionados con él. 
Con ellas dio testimonio de que había llegado el tiempo para que cesara para siempre el 
sacerdocio aarónico. Estaba condenando a Aquel que había sido simbolizado en cada 
sacrificio ofrecido, el Unico con cuya muerte terminaría la necesidad de los símbolos y las 
sombras. Estaba declarando, sin saberlo, que Cristo estaba por cumplir aquello para lo cual 
había sido instituido el sistema de sacrificios y ofrendas (RH 12-6-1900). 


CAPITULO 12 


1-8. 
Ver EGW com. Mat. 26:6-13. 


3 (Mat. 26: 6-13; Mar. 14: 3-9). 


Amor y talentos combinados.- 


El amor puro y santificado, expresado por la obra de la vida de Cristo, es como un perfume 
sagrado. Llena toda la casa de fragancia como un frasco abierto de perfume. La elocuencia, 
un vasto conocimiento de la verdad, la devoción externa y los talentos excepcionales, 
llegarán a ser tan fragantes como el frasco abierto de ungúento si se combinan con un amor 
sagrado y humilde. Pero los dones, la capacidad y las dotes más selectas, si están solos, no 
pueden ocupar el lugar del amor [se cita 1 Cor. 13:1-3] (MS 22, 1897). 


12-15, 19. 
Multitudes aclaman a Cristo.- 


Los dignatarios del templo quedan mudos de asombro. ¡Dónde está el jactancioso poder de 
sacerdotes y gobernantes sobre el pueblo! Las autoridades habían anunciado que 
cualquiera que reconociera a Jesús como el Cristo sería expulsado de la sinagoga y privado 
de los sagrados privilegios de ella. Sin embargo, aquí está la multitud entusiasta que 
prorrumpe en hosannas al Hijo de David y recita los títulos que le fueron dados por los 
profetas. Que los sacerdotes y gobernantes intentaran excluir del mundo los rayos de la 
gloria del Sol de justicia hubiera sido lo mismo que trataran de privar a la tierra de los 
brillantes rayos del sol. A pesar de toda la oposición, el reino de Cristo fue confesado por el 
pueblo. 


Cuando los fariseos y gobernantes recuperaron el habla, murmuraron entre sí: "Ya veis que 
no conseguís nada. Mirad, el mundo se va tras él". Pero pronto se liberaron del efecto 
paralizante del extraño espectáculo que habían contemplado, y trataron de intimidar a la 
multitud amenazando con acusarla ante las autoridades civiles de levantar una insurrección 
(3SP 14-15). 


32 (cap. 1: 29; 3: 14 -15: ver EGW com. Gál. 6: 14). 





No hubo descanso para algunos.- 


Nunca antes fue Jesús tan ampliamente conocido como cuando colgaba de la cruz. Fue 
levantado de la tierra para atraer a todos hacia él. En los corazones de muchos que 
contemplaron esa escena de la crucifixión y que oyeron las palabras de Cristo, brillaría la luz 
de la verdad. Proclamarían con Juan: "He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo". Hubo quienes nunca descansaron hasta que, escudriñando las Escrituras y 
comparando pasaje con pasaje, comprendieron el significado de la misión de Cristo. 
Comprendieron que el perdón gratuito lo daba Aquel cuya tierna misericordia incluía al 
mundo entero. Leyeron las profecías concernientes a Cristo y las promesas tan generosas y 
plenas que indicaban un manantial abierto para Judá y Jerusalén (MS 45, 1897). 


Estudiad todo a la luz de la cruz.- 


El sacrificio de Cristo como expiación por el pecado es la gran verdad alrededor de la cual se 
agrupan todas las otras verdades. Para entender y apreciar debidamente toda verdad de la 
Palabra de Dios, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, debe estudiarse a la luz que fluye de 
la cruz del Calvario y en relación con la maravillosa verdad central de la expiación del 
Salvador. ¡Los que estudian el admirable sacrificio del Redentor, crecen en gracia y 
conocimiento. 256 Presento ante nosotros el grande y magnífico monumento de misericordia 
y regeneración, salvación y redención: el Hijo de Dios levantado en la cruz del Calvario. Este 
debe ser el tema de cada discurso. Cristo declara: "Si fuere levantado de la tierra, a todos 


atraeré a mí mismo" (MS 70, 1901). 


A cruz plantada entre la tierra y el cielo. - 


Cuando Cristo vino a este mundo, encontró que Satanás tenía todo como él quería. El 
adversario de Dios y del hombre pensaba que era sin duda el príncipe de la tierra; pero Jesús 
se aferró al mundo para arrancarlo del poder de Satanás. Vino a redimirlo de la maldición del 
pecado y del castigo de la transgresión, para que el transgresor pudiera ser perdonado. 
Plantó la cruz entre el cielo y la tierra, entre la divinidad y la humanidad; y cuando el Padre 
contempló la cruz, quedó satisfecho. Dijo: "Es suficiente, la ofrenda es completa". Dios y el 
hombre pueden reconciliarse. Los que han vivido en rebelión contra Dios pueden llegar a 
reconciliarse si, cuando ven la cruz, se arrepienten y aceptan la gran propiciación que Cristo 
ha hecho por sus pecados. En la cruz ven que "la misericordia y la verdad se encontraron; la 
justicia y la paz se besaron" (ST 30-9- 1889). 


(Gál. 6:14.) La cruz un centro en el mundo. 


La cruz se levanta sola; [es] un gran centro en el mundo. No encuentra amigos; los hace. 
Crea sus propios instrumentos. Cristo se ha propuesto que los hombres lleguen a ser 
colaboradores con Dios. Hace de los seres humanos sus instrumentos para atraer los 
hombres a sí mismo. Un instrumento divino es suficiente únicamente mediante su acción en 
los corazones humanos con su poder transformador, haciendo a los hombres colaboradores 
con Dios (RH 29-9- 1891). 


39-40. 
Ver EGW com. Luc. 7:29-30. 


45. 


Ver EGW com. Hech. 1:11. 


CAPITULO 13 


2 (cap. 15: 1-8; ver EGW com. Luc. 22: 3-5). 


Judas, un vástago seco.- 


Judas... no llegó a transformarse y convertirse en una rama viviente por medio de la unión 
con la Vid Verdadera. Ese retoño seco no se adhirió a la Vid hasta crecer y convertirse en 
una rama fructífera y viva. Reveló que era un injerto que no llevaba fruto: el injerto que fibra 
tras fibra y vena tras vena no se entretejió con la Vid y participó de su vida. 


El retoño seco y cortado puede llegar a ser uno con la vid materna únicamente convirtiéndose 
en participante de la vida y sustancia de la vid viviente, siendo injertado en la vid, colocado 
en la más íntima relación posible. La ramita se adhiere fibra tras fibra y vena tras vena a la 
vida vivificadora, hasta que la vida de la vid se convierte en la vida de la rama y produce un 
fruto semejante al de la vid (RH 16-11-1897). 


10-11. 


Una prueba de limpieza del corazón.- 


Cristo dio a entender a sus discípulos que al lavarse los pies no se lavaban sus pecados sino 
que la limpieza de su corazón se probaba en este servicio humilde. Si el corazón estaba 
limpio, este acto era suficientemente esencial para revelar ese hecho. El le había lavado los 
pies a Judas, pero dijo: "No estáis limpios todos". En ese momento Judas poseía un corazón 





traidor, y Cristo reveló a todos que sabía que él traicionaría a su Señor y que el lavamiento 
de sus pies no era un rito para limpiar el alma de su contaminación moral... Jesús quiso dar 
una prueba convincente de que entendía perfectamente el carácter de Judas, y que no había 
excluido de su ministerio aun a aquel que Cristo sabía que estaba trabajando para entregarlo 
a traición en las manos de sus enemigos. En el ejemplo de Cristo recibimos la lección de que 
el rito del lavamiento de los pies no debe ser postergado porque haya algunos falsos 
creyentes que no están limpios de sus pecados. Cristo conocía el corazón de Judas, y sin 
embargo le lavó los pies. El amor infinito no podía hacer más para que Judas se arrepintiera 
y para salvarlo de que diera ese paso fatal. Si ese acto de su Maestro, que se humilló para 
lavar los pies al peor de los pecadores, no le quebrantó el corazón, ¿qué más podía hacerse? 
Fue el último acto de amor que Jesús podía manifestar en favor de Judas. El amor infinito no 
podía obligar a Judas para que se arrepintiera, confesara sus pecados y fuera salvado. Se le 
concedió toda oportunidad. No se dejó de hacer nada que pudiera haber sido hecho para 
salvarlo de la trampa de Satanás (RH 14-6-1898). 


13-17. 
Una dedicación al servicio.- 


El rito del lavamiento de los pies es un rito de servicio. Esta es la lección que el Señor quiere 
que todos aprendan y practiquen. Cuando este rito se celebra debidamente, los hijos de Dios 
participan de una santa relación mutua que es ayuda y bendición para ellos. 


Para que los suyos no se extravíen por el 257 egoísmo que está en el corazón natural y que 
se fortalece cuando se busca el bien propio. Cristo mismo nos dio un ejemplo de humildad. 
No dejaría este gran asunto en manos del hombre. Lo consideró de tanta importancia, que él 
mismo, Aquel que era igual a Dios, lavó los pies de sus discípulos [se cita Juan 13:13-17]. 


Esta ceremonia significa mucho para nosotros. Dios quiere que entendamos toda la escena, 
y no sólo el acto aislado de la limpieza externa. Esta lección no se refiere únicamente a un 
acto. Debe revelar la gran verdad de que Cristo es un ejemplo de lo que, por su gracia, 
debemos ser en nuestra relación mutua. Muestra que la vida entera debiera ser un ministerio 
humilde y fiel... El rito del lavamiento de los pies ilustra hasta el máximo la necesidad de la 
verdadera humildad. Mientras los discípulos luchaban por el lugar más elevado en el reino 
prometido, Cristo se ciñó y cumplió con el oficio de un siervo lavando los pies de aquellos 
que lo llamaban Señor. El, el puro e inmaculado Cordero de Dios, se presentaba como una 
ofrenda por el pecado; y mientras comía la pascua con sus discípulos, puso fin a los 
sacrificios que se habían ofrecido durante cuatro mil años. En lugar de la fiesta nacional que 
el pueblo judío había observado, por medio de la ceremonia del lavamiento de los pies y la 
cena sacramental instituyó un servicio conmemorativo que debe ser observado por sus 
seguidores en todos los tiempos y en todos los países. Deben repetir siempre el acto de 
Cristo para que todos puedan ver que el verdadero servicio exigió un ministerio abnegado 
(MS 43, 1897). 


14 -15 (Mat. 23: 8; 1 Cor. 11: 28). 


La humildad como principio activo.- 


La humildad es un principio activo que nace de una cabal comprensión del gran amor de 
Dios, y que siempre se demostrará por la forma en que obra. Cuando participamos en el rito 
del lavamiento de los pies, mostramos que estamos dispuestos a realizar este acto de 
humildad. Estamos haciendo lo mismo que hizo Cristo, pero no se debe hablar de esto como 
de un acto de humillación. Es un acto que simboliza el estado de la mente y del corazón. 


"Todos vosotros sois hermanos". Como hermanos nos identificamos con Cristo y también 


mutuamente. Como hermanos somos idénticos con Cristo y, mediante su gracia, mutuamente 
idénticos. Y mientras lavamos los pies de los seguidores de Cristo, es, ciertamente, como si 
tocáramos al Hijo de Dios. Hacemos este acto porque Cristo nos dijo que lo hiciéramos, y 
Cristo mismo está entre nosotros. Su Espíritu Santo cumple la obra de unir nuestros 
corazones. Llegar a ser uno con Cristo requiere desprendimiento y abnegación a cada paso. 


La realización del rito de la humildad demanda un examen propio. Los nobles principios del 
alma se fortalecen en cada ocasión tal. Cristo vive en nosotros, y eso atrae los corazones 
entre sí. Somos inducidos a amar fraternalmente, a ser bondadosos, tiernos, corteses en el 
servicio diario, y nuestros corazones pueden sentir los pesares ajenos (Carta 210, 1899). 


(1 Cor. 11: 23-25.) Tomarle el pulso a la conciencia.- 


Con este rito Cristo exoneró a sus discípulos de los cuidados y las cargas de las antiguas 
obligaciones judías relativas a los ritos y a las ceremonias. No tenían más virtud alguna, 
pues en Jesús se encontraron el símbolo y lo simbolizado [el "tipo" y el "antitipo"]; Cristo era 
la autoridad y el fundamento de todos los ritos judaicos que lo señalaban como la única 
ofrenda grande y eficaz para los pecados del mundo. Dio este sencillo rito para que pudiera 
ser una ocasión especial, cuando él estaría siempre presente para inducir a todos los 
participantes a tomarse el pulso de su propia conciencia, para despertarlos a una 
comprensión de las lecciones simbolizadas, para revivir su recuerdo, para convencer de 
pecado y para recibir su arrepentimiento penitencial. El quiere señalarles que el hermano no 
debe ensalzarse por encima del hermano, que se vean y aprecien los peligros de la desunión 
y la contienda, pues están en juego la salud y la santa actividad del alma. 


Este rito no atañe tanto a la capacidad intelectual del hombre como a su corazón. Su 
naturaleza moral y espiritual lo necesita. Si sus discípulos no hubiesen necesitado esto, no 
les hubiera sido dejado como el último rito establecido por Cristo en conexión con la última 
cena, e incluyéndola. El deseo de Cristo fue dejar con sus discípulos un rito que hiciera a 
favor de ellos precisamente lo que necesitaban; que sirviera para liberarlos de los ritos y las 
ceremonias que hasta ese momento habían practicado como esenciales, y que perderían su 
valor con la recepción del Evangelio. Continuar con esos ritos sería un insulto a Jehová. 
Comer del cuerpo y beber de la sangre de Cristo consistiría no sólo en tomar parte en el 
servicio sacramental, sino participar 258 diariamente del pan de vida para satisfacer el 
hambre del alma, recibiendo su Palabra y haciendo su voluntad (RH 14-6-1898). 


34 (ver EGW com. 1 Juan 3: 16-18). 


Un nuevo concepto del amor.- 


¿Por qué fue llamado éste un "mandamiento nuevo"? Los discípulos no se habían amado 
mutuamente como Cristo los había amado. Aún no habían visto la plenitud del amor que él 
revelaría en favor del hombre. Aún tenían que verlo muriendo en la cruz por los pecados de 
ellos. Por medio de su vida y de su muerte habrían de recibir un nuevo concepto del amor. 
El mandamiento de amarse "unos a otros" tenía que adquirir un nuevo significado a la luz del 
sacrificio de sí mismo hecho por Cristo. En la luz que brilla desde la cruz del Calvario habían 
de leer el significado de las palabras: "Como yo os he amado, que también os améis unos a 
otros" (RH 30-6-1910). 


Revelar un amor especialmente tierno.[Se cita Juan 13:34-35.] ¿Por qué era este un nuevo 
mandamiento para los discípulos? Las palabras "como yo os he amado" todavía estaban por 
cumplirse en la ofrenda que él pronto haría por los pecados del mundo. Los discípulos 
debían amarse unos a otros como Cristo los había amado. PDebían manifestar por los 
hombres, las mujeres y los niños el amor que moraba en sus corazones, haciendo todo lo que 
pudieran para la salvación de ellos. Pero deberían revelar un amor especialmente tierno por 





9. 


Miraba a la serpiente. 


La gente sabía que la serpiente era un símbolo del Salvador venidero. También se daba 
cuenta de que no era suficiente tan sólo mirar a la serpiente, sino que la mirada debía ir 
acompañada de fe, puesto que no había curación en la serpiente misma. Era posible 
contemplar la imagen sin ser curado, si no se empleaba fe en Dios como el Sanador divino. 
De la misma manera, no tenían valor las ofrendas si no iban acompañadas por la fe (ver Juan 
3: 14, 15; PP 457, 458). 





10. 


Acamparon en Obot. 


Antes de Obot (cap. 33: 41-43) los israelitas habían acampado en otros dos lugares que 
Moisés no menciona aquí. No se ha determinado la ubicación de Obot. 





11. 


lje-abarim. 


Literalmente, "las ruinas de Abarim". La primera palabra proviene de la misma raíz que Hai, 
que significa "montón de piedras" o "ruinas". La segunda significa "el otro lado" y de ella 
proviene la palabra "hebreos", es decir, los que pasaron del otro lado: inmigrantes de más 
allá del Eufrates. Por lo tanto, algunos traducían lje-abarini como "los lugares de los 
hebreos" (ver com. Gén. 10: 21). 


Que está enfrente de Moab. 


El desierto de Moab (Deut. 2: 8). Los israelitas ahora iban hacia el norte. 





12. 
El valle de Zered. 


Literalmente, el "arroyo de Zered". Si lecho estaba seco en la estación calurosa. Esta 
palabra se usa en el idioma urdu de la India, derivada a través del árabe, y se aplica a los 
canales del Punjab. El "valle de Zered" ahora se conoce como el Waai el-Hesa, un arroyo 
que entra en el mar Muerto por su esquina sudeste. Antiguamente, el Zered separaba a 
Edom de Moab. 





13. 


Arnón. 


El río Arnón fluye por el actual Wadi el Mojib, que tiene unos 550 m de profundidad y unos 
3.200 m de ancho, y penetra cortando la altiplanicie de Moab. Su barranco es una miniatura 
del gran cañón del Colorado. 


En el desierto. Los israelitas estaban todavía al este de Moab, en el desierto de Cademot 
(Deut. 2: 26). 911 


Entre Moab y el amorreo. 


todos los de la misma fe (MS 160, 1898). 
(Cap. 15:12; Sant. 3:17.) El amor es un poder permanente.- 


Jesús dice: "Como yo os he amado, que también os améis unos a otros". El amor no es 
sencillamente un impulso, una emoción transitoria que depende de las circunstancias; es un 
principio viviente, un poder permanente. El alma se alimenta de las corrientes de amor puro 
que fluyen del corazón de Cristo como de un manantial que nunca falla. ¡Oh, cómo se vivifica 
el corazón, cómo se ennoblecen sus motivos y se profundizan sus sentimientos mediante esa 
comunión! Los hijos de Dios, bajo la educación y la disciplina del Espíritu Santo se aman 
mutuamente, con lealtad, con sinceridad, sin afectación, "sin incertidumbre ni hipocresía". Y 
esto sucede porque el corazón ama a Jesús. Nuestro afecto mutuo fluye de nuestra relación 
común con Dios. Somos una familia, nos amamos entre nosotros como él nos amó. Cuando 
este afecto verdadero, santificado y disciplinado se compara con la cortesía superficial del 
mundo y las expresiones vacías de amistad, éstas son como el tamo comparado con el trigo 
(Carta 63, 1896). 


Un amor práctico en acción.- 


Amar como Cristo amó significa manifestar abnegación en todo momento y en todo lugar 
mediante palabras bondadosas y ademanes agradables. No cuestan nada al que los imparte, 
pero dejan tras sí una fragancia que envuelve el alma. Su afecto nunca puede ser estimado. 
No sólo son una bendición para el que recibe, sino para el dador, pues se reflejan en él. El 
amor genuino es un precioso atributo de origen celestial que aumenta en fragancia en la 
proporción en que se da a otros... 


El amor de Cristo es profundo y ferviente, y mana como una corriente incontenible hacia 
todos los que quieran aceptarlo. En este amor no hay egoísmo. Si este amor de origen 
celestial es un principio permanente en el corazón, se dará a conocer no sólo a aquellos con 
quienes estamos más vinculados por amor en una relación sagrada, sino a todos con quienes 
nos relacionamos. Nos inducirá a prestar pequeñas atenciones, a hacer concesiones, a 
impartir actos de bondad, a pronunciar palabras tiernas, veraces, animadoras. Nos impulsará 
a simpatizar con aquellos cuyos corazones anhelan simpatía (MS 17, 1899). 


Amaos mutuamente.- 


El egoísmo y el orgullo estorban el amor puro que nos une con Jesucristo en espíritu. Si este 
amor es verdaderamente cultivado, lo finito se combinará con lo finito, y todo se centrará en 
el Infinito. La humanidad se unirá con la humanidad, y todo se unirá con el corazón de Amor 
Infinito. El amor mutuo santificado es sagrado. En esta gran obra, el amor mutuo de los 
cristianos -mucho más elevado, más constante, más cortés, más abnegado de lo que se haya 
visto- preserva la ternura, la benevolencia y la cortesía cristianas, y envuelve la hermandad 
humana en el abrazo de Dios, reconociendo la dignidad con que Dios ha investido los 
derechos del hombre. Los cristianos siempre deben cultivar esta dignidad para la honra y 
gloria de Dios... 


El unigénito Hijo de Dios reconoció la nobleza de la humanidad al tomarla sobre sí y morir en 
favor de ella, testificando por todos los siglos que "de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna" (Carta 10, 1897). 259 


Un engaño fatal.- 


La verdadera santificación une a los creyentes con Cristo mutuamente, con los vínculos de 
tierna simpatía. Esta unión hace que fluyan continuamente dentro del corazón ricas 
corrientes de amor semejantes a Cristo, que a su vez refluyen en amor mutuo. 


Las cualidades que es esencial que posean todos son las que distinguieron la integridad del 
carácter de Cristo: su amor, su paciencia, su abnegación y su clemencia. Esos atributos se 
adquieren haciendo actos de bondad con corazón afectuoso... 


El engaño más grande y más fatal es suponer que un hombre puede tener fe para vida eterna 
sin sentir por sus hermanos un amor semejante al de Cristo. El que ama a Dios y a su 
prójimo está lleno de luz y de amor. Dios está en él y en todo lo que lo rodea. Los cristianos 
aman a los que los rodean como a almas preciosas por quienes Cristo murió. No puede 
existir un cristiano sin amor, pues "Dios es amor" y "en esto sabemos que nosotros le 
conocemos, si guardamos sus mandamientos. El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus 
mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no está en él"... 


"Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado". Este es el 
fruto con que se debe corresponder a Dios (MS 133, 1899). 


Pocas posibilidades para Satanás.- 


Los poderes de las tinieblas tienen pocas probabilidades contra los creyentes que se aman 
mutuamente como Cristo los ha amado, que se niegan a fomentar desuniones y contiendas, 
que se mantienen juntos que son bondadosos, corteses y tiernos de corazón, que albergan la 
fe que obra por el amor y purifica el alma. Tenemos que poseer el Espíritu de Cristo, o no le 
pertenecemos (MS 103, 1902). 


Una cadena áurea.- 


El amor de Cristo es una cadena áurea que une a los seres humanos limitados que creen en 
Jesucristo con el Dios infinito. El amor que el Señor tiene por sus hijos supera al 
entendimiento. Ninguna ciencia puede definirlo o explicarlo. Ninguna sabiduría humana 
puede sondearlo. Mientras más sintamos la influencia de este amor, más mansos y humildes 
seremos (Carta 43, 1896). 


34-35. 


Las credenciales de los discípulos.- 


[Se cita Juan 13:34-35. ] Cuán amplio, cuán pleno es este amor. Los discípulos no 
entendieron la parte nueva de ese mandamiento. Debían amarse unos a otros como Cristo 
los había amado. Estas eran sus credenciales de que Cristo se había formado en lo íntimo 
de ellos la esperanza de gloria. Después de los sufrimientos de Cristo, después de su 
crucifixión y resurrección y de que proclamara sobre el sepulcro abierto de José: "Yo soy la 
resurrección y la vida", después de sus palabras a los quinientos que se congregaron para 
verlo en Galilea, y después de su ascensión al cielo, los discípulos tuvieron alguna idea de lo 
que abarcaba el amor de Dios y del amor que debían practicar entre sí. Cuando el Espíritu 
Santo descansó sobre ellos en el día de Pentecostés, ese amor fue revelado (MS 82, 1898). 


36-38. 
Ver EGW com. Mat. 26:31-35. 
CAPITULO 14 


2-3. 
Ver EGW com. Hech. 1:11. 


Ver EGW com. Rom. 8:34. 
8-10. 


Dios no puede ser visto en forma corporal.- 


[Se cita Juan 14:8-10.] La duda de Felipe fue refutada con palabras de reproche. Quería que 
Cristo revelara al Padre en forma corporal. Pero Dios ya se había revelado en Cristo. ¿Es 
posible -dijo Cristo- que no me conozcas después de haber caminado conmigo, oyendo mis 
palabras, viendo el milagro de la alimentación de los cinco mil, la curación de la temible 
enfermedad de la lepra, de traer los muertos a la vida, de haber resucitado a Lázaro, que era 
cautivo de la muerte y cuyo cuerpo ciertamente se había corrompido? ¿Es posible que no 
disciernas al Padre en las obras que él hace por mí?... 





Cristo grabó en ellos con énfasis el hecho de que sólo podían ver al Padre por la fe. Dios no 
puede ser visto en forma corporal por ningún ser humano. Sólo Cristo puede manifestar al 
Padre ante la humanidad. Los discípulos habían tenido el privilegio de contemplar esa 
manifestación durante más de tres años. 


La gloria de Dios brillaba en el semblante de Cristo mientras pronunciaba estas palabras, y 
todos los presentes sintieron un sagrado y respetuoso temor mientras extasiados escuchaban 
sus palabras. Sentían que sus corazones se juntaban con él más decididamente, y al unirse 
con Cristo con un amor mayor, se estrechaban mutuamente. Sintieron que el cielo estaba 
muy cerca de ellos, que las palabras que escuchaban eran un mensaje del Padre celestial 
para ellos (MS 41, 1897).260 


-11. 


La autoridad divina de Jesús.- 


lo] 





El Redentor del mundo era igual con Dios. Su autoridad era como la autoridad de Dios. 
Declaró que no había existido separado del Padre. La autoridad con la cual él hablaba y 
hacía milagros era expresamente suya, y sin embargo nos asegura que él y el Padre son 
uno... Jesús ejerció como legislador la autoridad de Dios; sus órdenes y decisiones estaban 
respaldadas por la Soberanía del trono eterno. La gloria del Padre se revelaba en el Hijo; 
Cristo manifestó el carácter del Padre. Estaba tan perfectamente relacionado con Dios, tan 
completamente dentro de su luz circundante, que el que había visto al Hijo había visto al 
Padre. Su voz era como la voz de Dios (RH 7-1- 1890). 


11. 


Preparación para la tormenta de la tentación.- 


"Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra manera, creedme por las mismas 
obras". Su fe [de los discípulos] podía descansar segura sobre la evidencia dada por las 
obras de Cristo, obras que ningún hombre jamás había hecho ni jamás podría hacer. Podían 
razonar que la humanidad sola no podía hacer esas obras maravillosas. Cristo estaba 
procurando elevarlos de su fe deficiente a la experiencia que podrían haber vivido viendo lo 
que él había hecho al dar mayor instrucción y al impartir mayor conocimiento de lo que él era: 
Dios en la carne humana. Cuán ferviente y perseverante procuró nuestro compasivo 
Salvador preparar a sus seguidores para la tormenta de la tentación que pronto soplaría 
alrededor de ellos. Quería que se ocultaran con él en Dios (MS 41, 1897). 


15 (ver EGW com. Exo. 20: 1-17; Rom. 3: 31). 
La obediencia es posible en nuestra humanidad.- 


21. 


No debemos servir a Dios como si no fuéramos humanos, sino que debemos servirle en la 
naturaleza que tenemos, la cual ha sido redimida por el Hijo de Dios. Por la justicia de Cristo 
nos presentaremos ante Dios perdonados y como si nunca hubiéramos pecado. Nunca 
creceremos en fortaleza si pensamos lo que podríamos hacer si fuéramos ángeles. Debemos 
volvernos con fe a Jesucristo y mostrar nuestro amor a Dios por medio de la obediencia a sus 
órdenes (MS 1, 1892). 


Dios ama al obediente como a su propio Hijo.- 


26. 


El creyente puede dar el testimonio en su vida y carácter de que Dios ama al instrumento 
humano que obedece sus órdenes como ama a su Hijo. ¡Cuán admirable es esta afirmación; 
casi va más allá de la comprensión infinita! (Carta 11a, 1894). 


Ver EGW com. Rom. 2:4. 


30 (ver EGW com. Juan 1: 1-3, 14). 
La pureza de Cristo molestaba a Satanás.- 


Cristo mantenía su pureza en medio de la impureza. Satanás no podía mancharla ni 
corromperla. El carácter de Cristo revelaba un perfecto odio por el pecado. Su santidad era 
lo que despertaba contra él toda la cólera de un mundo relajado, pues con su vida perfecta 
proyectaba sobre el mundo un continuo reproche, y ponía de manifiesto el contraste entre la 
transgresión y la pura e impecable justicia de Aquel que no conoció pecado. Esa pureza 
celestial molestaba al enemigo apóstata como ninguna otra cosa podía hacerlo, y seguía a 
Cristo día tras día usando en su obra al pueblo que se jactaba de tener una pureza superior y 
un conocimiento mayor de Dios, poniendo en el corazón de ellos un espíritu de odio contra 
Cristo y tentando a sus discípulos para que lo traicionaran y abandonaran (ST 10-5-1899). 


CAPITULO 15 


1-2. 


Llevar fruto testifica la permanencia.- 


"Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. Todo pámpano que en mí no lleva fruto, 
lo quitará". 


"En mí". Esto no significa que los que realmente están en Cristo no llevan fruto alguno. Dios 
nos ha comprado mediante Cristo para que él pudiera ser una propiciación por nuestros 
pecados. Estamos dentro de los límites de su misericordia, pues su brazo abarca a toda la 
raza humana con misericordia. Como Cristo ha pagado el precio de todo el servicio que 
nosotros debiéramos prestarle, somos sus siervos por haber sido comprados. Aunque 
estamos en Cristo Jesús por su pacto de promesa, sin embargo, si nos colocamos en una 
posición de perfecta indiferencia, sin reconocerlo como a nuestro Salvador, no llevamos fruto. 
Si por dejar de ser participantes de su naturaleza divina no llevamos fruto, somos quitados. 
Las influencias mundanas nos alejan de Cristo, y nuestra parte es la misma que la de las 
ramas infructíferas: "Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará". 


"Todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto". Los frutos que damos 
testifican si permanecemos en Cristo. 261 


15. 


Somos la propiedad de Cristo. "No sois vuestros ... ; habéis sido comprados por precio" 
¿Estamos en él por una fe viviente? Si no damos fruto alguno, los poderes de las tinieblas se 
posesionan de nuestra mente, de nuestros afectos, de nuestro servicio, y somos del mundo 
aunque pretendamos ser hijos de Dios. Esta no es una situación segura ni placentera, 
porque perdemos toda la belleza, la gloria y la satisfacción que es nuestro privilegio tener. 
Viviendo en Cristo podemos tener su dulzura, su fragancia, su luz. Cristo es la Luz del 
mundo. Brilla en nuestros corazones. Su luz en nuestros corazones reluce en nuestros 
rostros. Contemplando la belleza y la gloria de Cristo llegamos a ser transformados a la 
misma imagen (MS 85, 1901). 


Se necesita identidad con Cristo.- 


1-8. 


4. 


Las ramas de la Vid Verdadera son los creyentes que adquieren unidad conectándose con la 
Vid. 


La conexión mutua de las ramas y con la Vid las hace que formen una unidad, pero esto no 
significa uniformidad en todo respecto. La unidad en la diversidad es un principio que 
prevalece en toda la creación. En la naturaleza hay individualidad y variedad, pero hay 
unidad en su diversidad, pues todas las cosas reciben su utilidad y belleza de la misma 
Fuente. El gran Artista maestro escribe su nombre sobre todas sus obras creadas, desde el 
más elevado cedro del Líbano hasta el hisopo en la pared. Todas ellas declaran la obra de 
sus manos: desde la encumbrada montaña y el inmenso océano hasta la más pequeña 
concha a la orilla del mar. 


Las ramas de la vid no pueden mezclarse unas con otras, están separadas individualmente; y 
sin embargo cada rama debe estar unida en compañerismo con todas las otras si están 
unidas en el mismo tronco materno. Todas ellas obtienen su alimento de la misma fuente, 
beben de las mismas propiedades vivificantes. Así también cada rama de la Vid Verdadera 
es separada y distinta, y sin embargo están todas unidas en el tronco materno. No puede 
haber división. Están todas vinculadas por la voluntad de Cristo para dar fruto dondequiera 
que puedan hallar lugar y oportunidad. Pero para hacer esto, el obrero [el hijo de Dios] debe 
ocultar el yo. No debe expresar sus propios pensamientos y su propia voluntad. Debe 
expresar el pensamiento y la voluntad de Cristo. La familia humana depende de Dios para su 
vida, aliento y sostén. Dios ha trazado el tejido, y todos somos hebras individuales que 
deben componer el modelo. El Creador es uno, y se da a conocer a sí mismo como el gran 
Receptáculo de todo lo que es esencial para cada vida separada. 


La unidad cristiana consiste en que las ramas estén en el mismo tronco materno: el poder 
vitalizador central que sostiene los injertos que se han unido a la Vid. Debe haber una 
identidad con Cristo, una constante participación de su vida espiritual, en pensamientos y 
deseos, en palabras y hechos. La fe debe aumentar con el ejercicio. Todos los que viven 
cerca de Dios comprenderán lo que Jesús es para ellos y ellos para Jesús. A medida que la 
comunión con Dios vaya dejando su impresión en el alma y vaya brillando en el rostro como 
una luz resplandeciente, los inmutables principios del santo carácter de Cristo se reflejarán 
en la humanidad (RH 9-11- 1897). 


Ver EGW com. cap. 13:2. 


Separación tanto como unión.- 


La unión con Cristo mediante una fe viviente es constante; toda otra unión debe perecer. 
Cristo primero nos eligió pagando un precio infinito por nuestra redención, y el verdadero 
creyente elige a Cristo como lo primero, lo último y lo mejor en todo. Pero esta unión nos 
cuesta algo. Es una relación de completa dependencia en la que debe entrar un ser 
orgulloso. Todos los que forman esa unión deben sentir su necesidad de la sangre expiatoria 
de Cristo. Deben experimentar un cambio de corazón. Deben someter su voluntad a la 
voluntad de Dios. Habrá una lucha con obstáculos externos e internos. Debe haber una 
dolorosa obra de separación así como una obra de unión. El pecado en todas sus formas: el 
orgullo, el egoísmo, la vanidad, la mundanalidad, deben ser vencidos, si entramos en una 
unión con Cristo. La razón por la cual muchos encuentran la vida cristiana tan 
deplorablemente dura, por la cual son tan inconstantes y tan variables, es porque tratan de 
unirse con Cristo sin separarse de esos ídolos favoritos... 


Los creyentes llegan a ser uno en Cristo, pero una rama no puede ser sostenida por otra. La 
alimentación debe obtenerse mediante una conexión vital con la Vid. Debemos sentir nuestra 
plena dependencia de Cristo. Debemos vivir por fe en el Hijo de Dios. Este es el significado 
de la orden: "Permaneced en mí". La vida que vivimos en la 262 carne no está de acuerdo 
con la voluntad de los hombres, no es para agradar a los enemigos de nuestro Señor, sino 
para servir y honrar a Aquel que nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros. Un simple 
asentimiento a esta unión mientras las inclinaciones no se hayan separado del mundo, de sus 
placeres y disipaciones, sólo anima al corazón para la desobediencia (ST 29-11-1910). 


Dios no entra en componendas.- 


Hasta que el corazón no se rinda incondicionalmente a Dios, el instrumento humano no 
permanecerá en la Vid Verdadera y no podrá prosperar en la Vid y llevar ricos racimos de 
fruto. Dios no desea entrar en la más mínima componenda con el pecado. Si pudiese haberlo 
hecho, Cristo no hubiera necesitado venir a nuestro mundo para sufrir y morir. No es genuina 
ninguna conversión que no cambie tanto el carácter como la conducta de los que aceptan la 
verdad. La verdad obra por el amor y purifica el alma (Carta 31a, 1894). 


4-5. Ver EGW com. Mat. 11:29. 


5 (ver EGW com. 2 Cor. 4: 3-6). 


La circulación de la vida.- 


8. 


Sólo Cristo puede ayudarnos y darnos la victoria. Cristo debe ser completamente todo para 
nosotros, debe morar en el corazón, su vida debe circular por nosotros como la sangre circula 
por las venas. Su Espíritu debe ser un poder vitalizador que haga que influyamos sobre otros 
para que se vuelvan semejantes a Cristo y santos (Carta 43, 1895). 


Una experiencia cada día.- 


[Se cita Juan 15:8.] ¿Qué es llevar fruto? No todo consiste en venir a reuniones una vez por 
semana y dar nuestro testimonio en las reuniones de oración o en otras reuniones. Debemos 
hallar día tras día que permanecemos en la Vid, y dando fruto con paciencia en nuestro 
hogar, en nuestras ocupaciones; y manifestando en la vida el Espíritu de Cristo en cada trato 
con otros. Hay muchos que proceden como si pensaran que una unión ocasional con Cristo 
fuera todo lo necesario, y que pueden ser reconocidos como ramas vivientes porque a veces 
confiesan a Cristo; pero esto es un engaño. La rama debe ser injertada en la Vid y 
permanecer allí uniéndose con la Vid fibra tras fibra, extrayendo su porción diaria de savia y 
alimento de la raíz y fertilidad de la Vid hasta que llega a ser uno con el tronco materno. La 


10. 


savia que alimenta la Vid debe nutrir la rama, y esto será evidente en la vida de aquel que 
permanece en Cristo, pues el gozo de Cristo será cumplido en aquel que no camina según la 
carne sino según el Espíritu. 


Lo que pretendamos ser no tiene valor a menos que permanezcamos en Cristo, pues no 
podemos ser ramas vivientes a menos que las cualidades vitales de la Vid abunden en 
nosotros. Las características de su Maestro aparecerán en el cristiano genuino, y cuando 
reflejamos las características de Cristo en nuestra vida y en nuestro carácter, el Padre nos 
ama como ama a su Hijo. Cuando esto se cumpla en los que dicen que creen en la verdad 
presente, veremos una iglesia próspera, porque sus miembros no vivirán para sí mismos sino 
para Aquel que murió por ellos, y serán ramas lozanas de la Vid viviente (ST 18-4-1892). 


Ver EGW com. Mat. 24:23-24. 


11 (Hech. 2: 28). 
La luz trae alegría.- 


Cuando la luz del cielo brilla en el instrumento humano, su rostro expresa el gozo del Señor 
que mora en lo íntimo. La ausencia de Cristo en el alma hace que la gente sea triste y tenga 
una mente que desconfía. La falta de Cristo es lo que hace que el rostro sea triste y la vida 
una peregrinación de lamentos. El regocijo es la nota dominante de la Palabra de Dios para 
todos los que reciben a Cristo. ¿Por qué? Porque tienen la Luz de la vida. La luz trae alegría 
y gozo, y ese gozo se expresa en la vida y el carácter (MS 96, 1898). 


Ver EGW com. cap. 13:34. 


22 (cap. 5: 40; Luc, 12: 48). 
No hay remedio para la cequera voluntaria.- 


[Se cita Juan 15:22.] ... Los que tienen una oportunidad de oír la verdad, y sin embargo no se 
esfuerzan por oírla ni comprenderla, pensando que si no oyen no serán responsables, serán 
considerados culpables ante Dios lo mismo como si la hubieran oído y rechazado. No habrá 
excusa para los que elijan caminar en el error cuando podrían haber entendido lo que es la 
verdad Jesús, en sus sufrimientos y muerte, ha hecho expiación para todos los pecados de 
ignorancia; pero no se ha preparado remedio para la ceguera voluntaria... 


No seremos considerados como responsables por la luz que no ha llegado a nuestra 
percepción, sino por la que hemos resistido y rechazado. Un hombre no puede posesionarse 
de la verdad que nunca se le ha presentado, y por lo tanto no podrá ser condenado por la luz 
que nunca tuvo. Pero si tuvo la oportunidad de escuchar el mensaje y de llegar a 
familiarizarse con la verdad, y sin 263 embargo se negó a aprovechar su oportunidad, estará 
entre aquellos de quienes Cristo dijo: "No queréis venir a mí para que tengáis vida". Los que 
deliberadamente se colocan donde no puedan tener una oportunidad de escuchar la verdad, 
serán considerados entre los que han escuchado la verdad y han rechazado 
persistentemente sus evidencias (RH 25-4- 1893). 


La luz que ha brillado, condenará.- 


Nadie será condenado por no haber prestado atención a la luz y al conocimiento que nunca 
tuvo y que no pudo obtener. Pero muchos se niegan a obedecer la verdad que les es 
presentada por los embajadores de Cristo, porque desean amoldarse a las normas del 


mundo. La verdad que ha llegado hasta su entendimiento, la luz que ha brillado en el alma, 
los condenarán en el juicio (RH 25-11-1884). 


Juzgados de acuerdo con la luz.- 


Los hombres no serán juzgados por la luz que nunca tuvieron. Pero aquellos que han 
guardado el domingo y que han sido advertidos de este error, pero que no quisieron abrir los 
ojos para contemplar las cosas maravillosas que emanan de la ley, serán juzgados de 
acuerdo con la luz que les llegó (RH 13-9-1898). 


26-27. 
Ver EGW com. Hech. 1:8. 


CAPITULO 16 


24. 
Ver EGW com. Hech. 1: 11. 


CAPITULO 17 


Ilustración de la intercesión de Jesús en el santuario celestial.- 


Este capítulo contiene la oración intercesora que Cristo ofreció a su Padre poco antes de su 
enjuiciamiento y crucifixión. Esta oración es una lección acerca de la intercesión que el 
Salvador llevaría a cabo dentro del velo, cuando se hubiera completado su gran sacrificio a 
favor de los hombres: la ofrenda de sí mismo. Nuestro Mediador dio a sus discípulos esta 
ilustración de su ministerio en el santuario celestial en favor de todos los que vengan a él con 
mansedumbre y humildad, despojados de todo egoísmo y creyendo en el poder de Cristo 
para salvar (MS 29, 1906). 


1-6. 
La oración antes del Getsemaní.- 


[Se cita Juan 17:1-6.]... Esta fue la última oración de Cristo con sus discípulos. Fue ofrecida 
poco antes de que fuera al huerto de Getsemaní, donde sería traicionado y hecho preso. 


Cuando llegó al Getsemaní, cayó en tierra en una agonía angustiosa. ¿Qué causó su 
agonía? El peso de los pecados de todo el mundo descansaba sobre su alma. A medida que 
estudiemos esta oración recordemos que estas palabras fueron pronunciadas poco antes de 
esa experiencia y de que fuera traicionado y juzgado (MS 52, 1904). 


2-3. 


Relación de Padre e Hijo.- 


El capítulo 17 de Juan habla claramente de la personalidad de Dios y de Cristo y de su 
relación mutua. "Padre, la hora ha llegado -dijo Cristo-, glorifica a tu Hijo, para que también 
tu Hijo te glorifique a ti". [Se cita Juan 17:23, 3, 5-11.] Aquí hay personalidad e individualidad 
(MS 124, 1903). 


3 (ver EGW com. cap. 1: 4; Rom. 11: 33). 
Conocer a Cristo es practicar sus palabras.- 


[Se cita Juan 17:3]. Estas palabras significan mucho. Sólo conociendo a Cristo podemos 
conocer a Dios. El Enviado de Dios nos insta a que escuchemos estas palabras. Son las 
palabras de Dios, y todos debieran prestarles atención, pues por ellas serán juzgados. 
Conocer a Cristo de una manera que asegure la salvación final es ser vitalizado con un 
conocimiento espiritual, es practicar sus palabras. Sin esto todo lo demás no tiene valor (ST 
27-1-1898). 


4 -10. 


Glorificado en aquellos que creen.- 


En la oración intercesora que Jesús elevó a su Padre, afirmó que había cumplido con las 
condiciones que el Padre había dispuesto como obligatorias, respecto al hombre caído, para 
que Cristo las cumpliera conforme al contrato hecho en el cielo. El oró: "He acabado la obra 
que me diste que hiciese. [Es decir, había forjado en la tierra un carácter justo como un 
ejemplo para que lo siguieran los hombres.] Ahora, pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, 
con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese". En esta oración prosigue 
declarando lo que está abarcado por la obra que ha hecho, y que le han sido dados todos los 
que creen en su nombre. Da tanto valor a esta recompensa, que se olvida de la angustia que 
le ha costado redimir al hombre caído. Se declara a sí mismo glorificado en los que creen en 
él. La iglesia debe llevar, en su nombre, a una perfección gloriosa la obra que él ha 
comenzado; y cuando esa iglesia sea finalmente rescatada en el paraíso de Dios, pensará en 
el trabajo de su alma y se sentirá satisfecho. La hueste redimida será la gloria principal de 
Cristo a 264 través de toda la eternidad (3SP 260-261). 


5. 


Sea quitado el velo.- 


[Se cita Juan 17: 1-5]. Cristo no está orando por la manifestación de la gloria de la naturaleza 
humana, pues esa naturaleza nunca existió en la preexistencia de Cristo. Está orando a su 
Padre por una gloria que poseía en su unidad con Dios. Su oración es la de un mediador; el 
favor que suplica es la manifestación de aquella gloria divina que él poseía cuando era uno 
con Dios. Que el velo sea quitado, dice, y brille mi gloria: la gloria que tuve contigo antes de 
que el mundo fuera (ST 10-5-1899). 


5, 24 (Heb. 1: 6: 1 Juan 2: 1; ver EGW com. Juan 20: 16-17: Heb. 3: 1-3). 





Reinstalación pública de Cristo en el cielo.- 


La oración de Cristo fue respondida. Fue glorificado con la gloria que tuvo con su Padre 
antes de que el mundo fuera. Pero en medio de esa gloria Cristo no perdió de vista a los 
suyos que luchan y se esfuerzan en la tierra. Tiene un pedido que hacer a su Padre. Hace 
retirar a la hueste celestial hasta que él esté en la presencia directa de Jehová, y entonces 
presenta su petición en favor de sus escogidos. 


"Padre -dice-, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén 
conmigo". Y entonces el Padre declara: "Adórenle todos los ángeles de Dios". La hueste 
celestial se postra delante de él, y eleva su canto de triunfo y gozo. La gloria rodea al Rey 
del cielo, y fue contemplado por todos los seres celestiales. No hay palabras que puedan 
describir la escena que tuvo lugar cuando el Hijo de Dios fue públicamente restablecido al 
lugar de honor y gloria que dejó voluntariamente cuando se hizo hombre. 


Y hoy día Cristo, glorificado y sin embargo aún nuestro hermano, es nuestro Abogado en los 
atrios celestiales (ST 10-5-1899). 


6. 


Un gran honor.- 


17. 


Qué gloriosa alabanza: "Han guardado tu palabra". Sería un gran honor que se dijeran de 
nosotros estas palabras; pero con demasiada frecuencia interviene el yo, y éste lucha por la 
supremacía (MS 52, 1904). 


Una satisfacción propia no es santificación.- 


"Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad". Un sentimiento agradable, satisfecho de sí 
mismo, no es una evidencia de santificación. Se conserva un fiel registro de todos los 
hechos de los hijos de los hombres. Nada puede ocultarse de la mirada del Alto y Sublime, el 
que habita la eternidad. Algunos avergúenzan a Cristo por la forma en que trazan sus 
planes, astucias y proyectos. Dios no aprueba su conducta, pues el Señor Jesús no es 
honrado por el espíritu y la conducta de ellos. Olvidan las palabras del apóstol: "Hemos 
llegado a ser espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hombres" (MS 159, 1903). 


La prueba de Adán se presenta a todos.- 


La ley de Dios es la única gran norma que medirá el carácter de cada hombre en el día de 
Dios. La oración de Cristo fue: "Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad". Por lo tanto, 
la santificación del Espíritu de Dios en el corazón induce a los hombres a caminar en la 
senda de los mandamientos de Dios. La misma prueba que Dios presentó ante Adán y Eva 
será presentada a cada miembro de la familia humana. A Adán se le exigió que obedeciera a 
Dios, y nos encontramos en la misma situación en que él se encontró para tener una segunda 
prueba, para ver si escuchamos la voz de Satanás y desobedecemos a Dios, o si 
escuchamos la Palabra de Dios y obedecemos (RH 10-6-1890). 


1 Tes. 4:3; 2 Tim. 3:16.) El libro de texto de la santificación.- 





La Biblia es la norma por la cual se deben probar las afirmaciones de todos los que dicen que 
son santificados. Jesús oró para que sus discípulos pudieran ser santificados por la verdad, y 
dice: "Tu palabra es verdad", entretanto que el salmista declara: "Es... tu ley la verdad". 
Todos aquellos a quienes Dios dirige manifestarán un alta estima por las Escrituras en las 
cuales se oye la voz divina. La Biblia será para ellos "útil para enseñar, para redargúir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente 
preparado para toda buena obra". "Por sus frutos los conoceréis". No necesitamos otra 
evidencia para juzgar la santificación de los hombres. Si tienen temor de no estar 
obedeciendo toda la voluntad de Dios, si escuchan diligentemente la voz divina, si confían en 
la sabiduría de Dios y siguen los consejos de su Palabra, entonces, y mientras que no se 
jacten de una bondad superior, podemos estar seguros de que están buscando alcanzar la 
perfección del carácter cristiano. Pero no debemos vacilar en declarar que es falsa la 
santidad de los que siquiera insinúan que ya no necesitan más escudriñar las Escrituras. 
Están dependiendo de su propio entendimiento en vez de conformarse con la voluntad de 
Dios (RH 5-10-1886). 265 


Obedeced los requisitos de Dios.- 


La verdad, según es en Jesús, es obediencia a cada precepto de Jehová. Es una obra en el 
corazón. La santificación bíblica no es la falsa santificación de hoy, la cual no anhela 
escudriñar las Escrituras sino que confía en los buenos sentimientos e impulsos antes que en 
buscar la verdad como un tesoro escondido. La santificación bíblica es conocer los 
requerimientos de Dios y obedecerlos. Hay un cielo puro y santo que está reservado para los 


El río Arnón nace en las altiplanicies de Arabia y desemboca en el mar Muerto. El territorio 
de Moab está al sur del río y el de los amorreos al norte (ver com. Gén. 10: 16). Los 
moabitas habían sido desplazados hacia el sur del Arnón por Sehón (Núm. 21: 26; Juec. 11: 
22). 





14. 
El libro. 
Al igual que el libro de Jaser (Jos. 10: 13; 2 Sam. 1: 18), se ha perdido este registro. 


Lo que hizo en el Mar Rojo. 


Más exactamente, por una transliteración literal del hebreo: "Waheb in Sufah". Waheb era el 
nombre de un pueblo. Sufah, literalmente "torbellino" (como en Job 37: 9; Prov. 10: 25; Isa. 
21: 1; 66: 15; Ose. 8: 7; etc.), quizá un valle o región donde eran comunes los torbellinos (ver 
Deut. 1: 1, "frente a Suf ", (BJ). Los torbellinos generalmente provenían del sur (Job 37: 9; 
Isa. 2 1: 1). Los otros lugares mencionados en el contexto (Núm. 21: 12-16) dan asidero a la 
sugestión de que Suf estaba al norte del Arnón. Algunos lo han identificado con Khirbet Sufa, 
a unos 12 km. al sudeste del monte Nebo. 





15. 
El límite de Moab. 


La cita de los vers. 14 y 15, tomada del libro de las batallas de Jehová, sugiere que los 
amorreos habían tomado a la fuerza esos lugares de los moabitas. Quizá los israelitas 
estaban en territorio amorreo y más allá de los límites de Moab. 





16. 


Beer. 


Esta es la palabra hebrea común para "fuente", "pozo" (Gén. 21: 19, 25, 30; 26: 15; etc.). Se 
ha sugerido de primera intención que éste es el Beer-elim, o pozo de Elim (Isa. 15: 8). 





17. 


A él cantad. 


En los países orientales es difícil exagerar la importancia de un buen pozo. Los pozos fueron 
motivos de cantos de alabanza y de violentas disputas (Gén. 21: 25; 26: 15-22; Juec. 1: 15; 
cf. Juan 4: 12). 





18. 


El legislador. 


De la misma palabra traducida "cetro" en Gén. 49: 10. Esto sugiere un milagro de parte de 
Dios. El terreno era blanda arena. Cuando los 70 ancianos y los principales de las tribus 
metieron sus cayados en la arena, Dios hizo que fluyera abundantemente el agua como para 
formar un pozo de aguas surgentes. 


Matana. 


que guardan los mandamientos de Dios, el cual merece el esfuerzo incansable y 
perseverante de toda la vida. Satanás está a vuestra diestra y a vuestra siniestra, delante y 
atrás; tiene un alimento de fábulas preparado para cada alma que no albergue la verdad tal 
como es en Jesús. El destructor está sobre vosotros para paralizar cada esfuerzo vuestro. 
Pero hay una corona de vida que ganar, una vida que se compara con la vida de Dios (MS 
58, 1897). 


La verdad, si es recibida, puede extenderse y desarrollarse constantemente. A medida que la 
contemplemos, aumentará en brillo; y crecerá en altura y profundidad a medida que 
anhelemos comprenderla. De este modo nos elevará a la norma de perfección, y nos dará fe 
y confianza en Dios como nuestra fortaleza para la obra que está frente a nosotros (MS 153, 
1898). 


(Heb. 4:12.) No con pisadas suaves.- 


La verdad es la verdad. No es para que sea envuelta en bellos adornos para que se admire 
su apariencia exterior. El maestro debe hacer que la verdad sea clara y eficaz para el 
entendimiento y la conciencia. La palabra es una espada de dos filos que corta por ambos 
lados. No pisa con pies calzados con zapatos suaves. 


Hay muchos casos de hombres que han defendido el cristianismo contra los escépticos, pero 
que después perdieron su propia alma en los laberintos del escepticismo. Respiraron los 
miasmas de la incredulidad y murieron espiritualmente. Tenían poderosos argumentos en 
favor de la verdad y de muchas evidencias externas, pero no tenían una fe permanente en 
Cristo. ¡Oh, hay miles y miles de aparentes cristianos que nunca estudian la Biblia! Estudiad 
la sagrada Palabra con oración para beneficio de vuestra propia alma. Cuando escuchéis la 
palabra del predicador viviente, si él tiene una relación viva con Dios, encontraréis que 
concuerdan el Espíritu y la palabra. 


El Antiguo y Nuevo Testamento están unidos con el broche áureo de Dios. Necesitamos 
familiarizarnos con las Escrituras del Antiguo Testamento. Debe verse claramente la 
inmutabilidad de Dios; debe estudiarse la similitud de su trato con su pueblo de la 
dispensación pasada con el de la presente... 


Mediante la obra del Espíritu Santo la verdad es afianzada en la mente e impresa en el 
corazón del estudiante diligente y temeroso de Dios. Y no sólo él es bendecido por esa clase 
de labor, sino que también son grandemente bendecidas las almas a las cuales comunica la 
verdad y por quienes un día tendrá que dar cuenta. Los que hacen de Dios su consejero 
recogen la más preciosa cosecha cuando reúnen los áureos granos de la verdad de la 
Palabra divina, pues el Instructor celestial está cerca de ellos. El que así se capacita para el 
ministerio tendrá derecho a la bendición prometida al que conduce a muchos a injusticia (RH 
20-4-1897). 


20-21 (Mat. 25: 14-15; Mar. 13: 34). 


Unidad en la diversidad.- 


[Se cita Juan 17:20-21.] ¿De qué clase de unidad se habla en estas palabras? Unidad en la 
diversidad. Nuestras mentes no discurren todas por los mismos cauces, a todos no se nos ha 
dado la misma obra. Dios ha dado a cada hombre su obra de acuerdo con sus diversas 
capacidades. Hay diferentes clases de obras que se deben hacer, y se necesitan obreros de 
diversas capacidades. Si nuestros corazones son humildes, si hemos aprendido en la 
escuela de Cristo a ser mansos y humildes, todos podemos marchar juntos por la angosta 
senda que se nos ha señalado (MS 52, 1904). 


20-23. 


No se destruye la personalidad.- 


Cristo es uno con el Padre, pero Cristo y Dios son dos personajes distintos. Leed la oración 
de Cristo en el capítulo 17 de Juan, y encontraréis que se destaca claramente este punto. 
Cuán fervientemente oró el Salvador para que sus discípulos fueran uno con él así como él 
es uno con el Padre. Pero la unidad que debe existir entre Cristo y sus seguidores no 
destruye la personalidad de ninguno de los dos. Deben ser uno con Cristo así como él es 
uno con el Padre (RH 1-6-1905). 


[Se cita Juan 17:20-23.] ¡Qué afirmación maravillosa! La unidad que existe entre Cristo y sus 
discípulos no destruye la personalidad de ninguno de los dos. Son uno en pensamiento, en 
propósito, en carácter; pero no en persona. El hombre llega a participar de 266 la naturaleza 
divina, participando del Espíritu de Dios, conformándose a la ley de Dios. Cristo hace que sus 
discípulos lleguen a una unión viviente con él y con el Padre. El hombre es hecho completo 
en Cristo Jesús mediante la obra del Espíritu Santo en la mente humana. La unidad con 
Cristo establece un vínculo de unidad mutua. Esa unidad es la prueba más convincente ante 
el mundo de la majestad y virtud de Cristo y de su poder para eliminar los pecados (MS 111, 
1903). 


24 (ver EGW com. cap. 20: 16-17). 


De acuerdo con la promesa del pacto. 


¡Oh, cómo anhelaba la Cabeza divina tener a su iglesia consigo! Participaron con él en su 
sufrimiento y humillación, y el gozo máximo de Cristo es tenerlos consigo para que sean 
participantes de su gloria. Cristo demanda el privilegio de tener a su iglesia consigo. 
"Aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo". 
Tenerlos con él está de acuerdo con la promesa del pacto y con el convenio que hizo con su 
Padre (RH 17-10-1893). 





CAPITULO 18 
13. 

Ver EGW com. Mat. 26:3. 
13-14. 

Ver EGW com. Mat. 26:57. 
14. 

Ver EGW com. cap. 11:50-51. 
20-21. 


Dos formas de obrar [Se cita Juan 18:20-21.] Jesús quería contrastar su forma de obrar con 
la de sus acusadores. Este apresamiento a medianoche mediante una turba, esta cruel burla 
y ultraje aun antes de que fuera acusado o condenado, era el modo de proceder de ellos y no 
de él. La obra de Cristo era manifiesta a todos. No había nada en sus doctrinas que él 
ocultara. Así reprochó el proceder de ellos, y reveló la hipocresía de los saduceos (MS 51, 
1897). 


37. 


Cristo habló la verdad con la lozanía de una nueva revelación.- 


La verdad nunca languidecía en sus labios, nunca sufría en sus manos por falta de perfecta 
obediencia a sus requerimientos. "Para esto he nacido -declara Cristo-, y para esto he 
venido al mundo, para dar testimonio a la verdad". Y los grandiosos principios de la verdad 
salían de sus labios con la lozanía de una nueva revelación. La verdad fue hablada por él 
con un fervor proporcionado a su infinita importancia y a los resultados trascendentales que 
dependían de su éxito (MS 49, 1898). 


39-40. 
Ver EGW com. Mat. 27:15-26. 


CAPITULO 19 


10. 


Pilato responsable.- 


[Se cita Juan 19:10.] "Tengo autoridad". Pilato mostró al decir esto que se hacía responsable 
por la condenación de Cristo, por la cruel flagelación y por la forma en que insultaron a Cristo 
antes de que se probara que había hecho mal alguno. Pilato había sido elegido y nombrado 
para administrar justicia, pero no se atrevió a hacerlo. Si hubiese ejercido la autoridad que 
afirmaba tener y que le daba su cargo, si hubiera protegido a Cristo, no hubiera sido 
responsable de su muerte. Cristo habría sido crucificado, pero Pilato no habría sido culpable 
(RH 23-1-1900). 


14-15. 
Ver EGW com. Mat. 27:22-23. 


15. 


Desaparece la última esperanza.- 


¡Cuán grande fue el dolor de Cristo cuando vio que los judíos decidían su destino sin 
posibilidad alguna de redención! Sólo él podía comprender el significado de su rechazo 
traición y condenación del Hijo de Dios. Había desaparecido su última esperanza para la 
nación judía. Nada podía evitar su condenación. Dios fue desconocido como su Gobernante 
por medio de los representantes de la nación. En los mundos que no cayeron, en todo el 
universo celestial, se oyó la blasfema exclamación: "No tenemos más rey que César". El Dios 
del cielo escuchó su elección. Les había dado la oportunidad de arrepentirse, y no quisieron. 
Cuarenta años más tarde Jerusalén fue destruida y el poder romano gobernó sobre el pueblo. 
Entonces no tuvieron libertador. No tenían más rey que César. De allí en adelante la nación 
judía fue, como Estado, una rama cortada de la vid -una rama muerta y estéril, para ser atada 
y quemada-, [errante] de país en país por todo el mundo, de siglo en siglo; muerta -muerta en 
delitos y pecados-, sin un Salvador (YI 1-2-1900). 


15-16. 
Ver EGW com. Mat 27:25-26. 


16. 


Reacciones ante la condenación de Jesús.- 








Jesús, el Hijo de Dios, fue entregado al pueblo para ser crucificado. Con exclamaciones de 
triunfo condujeron al Salvador hacia el Calvario. Las noticias de su condenación se habían 
esparcido por toda Jerusalén causando terror y angustia en miles de corazones, pero 
creando un gozo maligno en muchos que habían sido reprochados por sus enseñanzas (MS 
127, sin fecha). 


Ver EGW com. Mat. 27:38. 267 


Ver EGW com. Mat. 27:37. 
25-27. 


Juan y María volvieron.- 


Cristo, cargando con los pecados del mundo, parecía estar abandonado; pero no fue dejado 
completamente solo. Juan estuvo cerca de la cruz. María se había desmayado de angustia, 
y Juan la había llevado a su hogar, lejos de la horripilante escena. Pero él vio que el fin se 
acercaba, y la trajo de nuevo a la cruz (MS 45, 1897). 


30 (ver EGW com. Mat. 27: 45.46, 50). 


El pacto fue plenamente consumado.- 


Cuando Cristo pronunció estas palabras, se dirigió a su Padre. Cristo no estuvo solo al hacer 
este gran sacrificio. Fue el cumplimiento del pacto hecho entre el Padre y el Hijo antes de 
que se pusieran los fundamentos de la tierra. Con manos entrelazadas entraron en el 
solemne compromiso de que Cristo se convertiría en el sustituto y la garantía de la raza 
humana si ella fuera vencida por las sofistería de Satanás. El pacto ahora se estaba 
consumando plenamente. Se alcanzó el clímax. Cristo estaba consciente de que había 
cumplido al pie de la letra el compromiso que había asumido. En la muerte fue más que 
vencedor. Se había pagado el precio de la redención (MS 111, 1897). 


Se corta el último lazo de simpatía.- 


Cuando Cristo clamó: "Consumado es", todo el cielo triunfó. Terminó el conflicto entre Cristo 
y Satanás acerca de la ejecución del plan de salvación. El espíritu de Satanás y sus obras se 
habían arraigado profundamente en las simpatías de los hijos de los hombres. Si Satanás 
hubiese llegado a ocupar el poder, eso hubiera significado muerte para el mundo. El 
implacable odio que sentía por el Hijo de Dios se reveló en la forma en que lo trató mientras 
estuvo en el mundo. Todo había sido ideado por el enemigo caído: la traición de que fue 
objeto Cristo, su juicio y crucifixión. Su odio, consumado en la muerte del Hijo de Dios, 
colocó a Satanás en el punto donde su verdadero carácter diabólico fue revelado a todos los 
seres inteligentes que no habían caído en el pecado. 


Los santos ángeles fueron sacudidos de horror porque uno que había pertenecido a su 
número pudiera haber caído hasta el punto de ser capaz de tal crueldad. Se apagó en sus 
corazones todo sentimiento de simpatía o de compasión que pudieran haber sentido alguna 
vez por Satanás en su exilio. Que su envidia llegara al punto de vengarse de tal manera de 
una persona inocente, fue suficiente para despojarlo de su falso manto de luz celestial y para 
que revelara la horrible deformidad oculta; pero que manifestara semejante maldad para con 
el Hijo de Dios, quien con una abnegación sin precedentes y un amor por las criaturas 
formadas a su imagen había venido del cielo y había tomado su naturaleza caída, era un 


crimen tan atroz contra el cielo que hizo que los ángeles fueran sacudidos de horror, y cortó 
para siempre el último lazo de simpatía que existía entre Satanás y el mundo celestial (3SP 
183-184). 


(Mat. 27:51.) Satanás cayó como un rayo.- 


Cuando Cristo clamó: "Consumado es", la mano invisible de Dios rasgó de arriba abajo el 
fuerte tejido del velo del templo, quedando al descubierto el camino hacia el lugar santísimo. 
Dios inclinó la cabeza satisfecho. Ahora podían combinarse su justicia y su misericordia; 
podía ser justo, y sin embargo justificar a todos los que creyeran en Cristo. Contempló a la 
víctima que expiraba en la cruz, y dijo: "Consumado es. La raza humana tendrá otro juicio". 
El precio de la redención fue pagado, y Satanás cayó del cielo como un rayo (MS 111, 1897). 


38-39. 
Ver EGW com. Mat. 27:38. 


CAPITULO 20 
16-17 (cap. 17: 24; Isa. 13: 12; Mat. 28: 18; Heb. 1: 6). 





El contrato ratificado.- 


[Se cita Juan 20:16-17.] Jesús no quiso recibir el homenaje de los suyos hasta que supo que 
su sacrificio había sido aceptado por el Padre, y hasta que recibió la seguridad de Dios 
mismo de que su expiación por los pecados de su pueblo había sido plena y amplia, y 
mediante su sangre podrían ganar la vida eterna. Jesús inmediatamente ascendió al cielo y 
se presentó ante el trono de Dios, mostrando en sus sienes, manos y pies las marcas de la 
vergúenza y la crueldad; pero se negó a recibir la corona de gloria y el manto real, y también 
se negó a recibir la adoración de los ángeles, como había rehusado el homenaje de María, 
hasta que el Padre indicó que su ofrenda había sido aceptada. 


Además, tenía un pedido que presentar acerca de sus escogidos en la tierra. Anhelaba que 
estuviera claramente definida la relación que desde allí en adelante tendrían sus redimidos 
en el cielo y con su Padre. Su iglesia debía ser justificada y aceptada antes que él pudiera 
aceptar el homenaje celestial. Declaró 268 que su voluntad era que donde él estuviera, allí 
estuviera su iglesia. Si él había de recibir gloria, su pueblo debía compartirla. Los que sufren 
con él en la tierra finalmente deben reinar con él en su reino. Cristo suplicó en forma 
sumamente explícita por su iglesia, identificando sus intereses con los de ella y abogando, 
con amor y constancia más poderosos que la muerte, por los derechos y títulos de ella, 
ganados por él. 


La respuesta de Dios a este pedido se manifiesta en la proclamación: "Adórenle todos los 
ángeles de Dios". Cada comandante angelical obedece la orden real, y el ¡digno, digno es el 
Cordero que fue muerto, y que vive otra vez como vencedor triunfante!, retumba y vuelve a 
resonar en todo el cielo. La innumerable hueste de ángeles se postra ante el Redentor. El 
pedido de Cristo es concedido: jla iglesia es justificada mediante él, su representante y 
cabeza! Aquí el Padre ratifica el contrato hecho con su Hijo: que en él serán reconciliados 
los arrepentidos y obedientes y que alcanzarán el favor divino por los méritos de Cristo. 
Cristo garantiza que hará más precioso que el oro fino al varón, y más que el oro de Ofir al 
hombre". Todo poder en el cielo y en la tierra es dado ahora al Príncipe de la vida. Sin 
embargo, ni por un momento olvida a sus pobres discípulos en un mundo pecaminoso, sino 
que se prepara para volver a ellos y poderles impartir su poder y gloria. De este modo el 
Redentor de la humanidad relaciona la tierra con el cielo y al hombre finito con el Dios 
infinito, mediante el sacrificio de sí mismo (3SP 202-203). 


17 (Juan 10: 18). 


Todo lo que era Cristo permaneció en la tumba.- 


Jesús le dijo a María: "No me toques, porque aún no he subido a mí Padre". Cuando cerró 
los ojos al morir en la cruz, el alma de Cristo no fue inmediatamente al cielo, como muchos 
creen. O [de otra manera] ¿cómo podrían ser ciertas sus palabras: "Aún no he subido a mi 
Padre"? El espíritu de Jesús durmió en la tumba con su cuerpo, y no se fue volando al cielo 
para existir allí por separado y contemplar a los apesadumbrados discípulos que ungían el 
cuerpo del cual había volado. Todo lo que comprendía la vida y la inteligencia de Jesús 
permaneció con su cuerpo en el sepulcro, y cuando salió era un ser completo. No tuvo que 
llamar a su espíritu para que viniera del cielo. Tenía poder para poner su vida, y para 
volverla a tomar (3SP 203-204). 


21-22. 


Un anticipo de Pentecostés.- 


El acto de Cristo de soplar el Espíritu Santo sobre sus discípulos y de impartirles su paz, fue 
como unas pocas gotas antes de la abundante lluvia que debía ser dada en el día de 
Pentecostés. Jesús impresionó en sus discípulos el hecho de que a medida que avanzaran 
en la obra confiada a ellos, más plenamente comprenderían la naturaleza de esa obra y la 
forma en que el reino de Cristo sería establecido en la tierra. Fueron nombrados como los 
testigos del Salvador. Debían testificar lo que habían visto y oído de su resurrección; debían 
repetir las bondadosas palabras que procedían de sus labios. Estaban familiarizados con su 
carácter santo. El era como un ángel de pie en el sol, pero sin proyectar sombra alguna. La 
obra sagrada de los apóstoles era la de presentar el inmaculado carácter de Cristo a los 
hombres como la norma para sus vidas. Los discípulos habían estado tan íntimamente 
relacionados con este Modelo de santidad, que en cierto grado se habían asemejado a él en 
carácter, y estaban capacitados especialmente para hacer conocer al mundo sus preceptos y 
su ejemplo (3SP 243-244). 


23 (Mat. 16: 18-19; 18: 18). 


El hombre no puede quitar una mancha de pecado.- 


Cristo no dio ningún derecho eclesiástico para perdonar pecados ni para vender indulgencias 
para que los hombres puedan pecar sin incurrir en el desagrado de Dios; ni dio a sus siervos 
libertad para aceptar un regalo o un soborno para encubrir pecados y que éstos pudieran 
evitar su divina censura. Jesús encargó a sus discípulos que predicaran la remisión de 
pecados en su nombre [en el de Jesús] en todas las naciones. Pero ellos mismos no 
recibieron el poder para quitar una mancha de pecado de los hijos de Adán... Cualquiera que 
atraiga a la gente a sí mismo como si estuviera investido de poder para perdonar pecados, 
incurre en la ira de Dios porque desvía a las almas del Perdonador celestial al débil y falible 
mortal (3SP 245-246). 


24-29. 


La ternura ganó a Tomás.- 


En su trato con Tomás, Jesús dio a sus seguidores una lección acerca de la forma en que 
debieran tratar a quienes tienen dudas acerca de verdades religiosas y destacan esas dudas. 
No abrumó a Tomás con palabras de reproche ni entabló una controversia con él, sino que se 
reveló al dudoso con notable condescendencia y ternura. Tomás había asumido una posición 
sumamente irrazonable al establecer 269 las únicas condiciones para su fe; pero Jesús, 


mediante su generoso amor y consideración, derribó todas las barreras que Tomás había 
levantado. La controversia persistente rara vez debilitará la incredulidad, sino más bien hará 
que se ponga a la defensiva hallando así nuevos argumentos y excusas. Jesús, revelado en 
su amor y misericordia como el Salvador crucificado, arrancará de muchos labios que una vez 
estuvieron mal dispuestos, el reconocimiento de Tomás: "¡Señor mío, y Dios mío!" (3SP 222). 


CAPITULO 21 


15-17. 


Pedro aprendió a enseñar.- 


Allí estaba Pedro que negó a su Señor. Después de que hubo caído y se convirtió, Jesús le 
dijo: "Apacienta mis corderos". Antes de que resbalaran los pies de Pedro, él no tenía el 
espíritu de mansedumbre necesario para alimentar a los corderos. Pero después de que 
llegó a comprender sus propias debilidades, supo cómo guiar a los extraviados y caídos. 
Podía acercarse a su lado con tierna simpatía y ayudarlos (HS 121). 


(Luc. 22:31-32.) La restauración genuina llega hasta las raíces.- 


Pedro nunca olvidó la triste escena de su humillación. No olvidó que había llegado a Cristo 
ni pensó que, después de todo, ese no era un gran pecado. Todo era dolorosamente real 
para el extraviado discípulo. Su dolor por su pecado fue tan intenso como lo había sido su 
negación. Después de su conversión, las anteriores afirmaciones no fueron hechas con la 
forma y el espíritu antiguos... 


Cristo puso a prueba a Pedro tres veces después de su resurrección. "Simón, hijo de Jonás 
-le dijo-, ¿me amas más que éstos? Le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te amo. El le 
dijo:Apacienta mis corderos. Volvió a decirle la segunda vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me 
amas? Pedro le respondió: Sí Señor; tú sabes que te amo. Le dijo: Pastorea mis ovejas". 


Esta pregunta que escudriñaba el corazón era necesaria en el caso de Pedro, y es necesaria 
en nuestro caso. La obra de restauración nunca puede ser completa a menos que se llegue 
hasta las raíces del mal. Vez tras vez han sido recortadas las ramas, pero ha sido dejada la 
raíz de amargura para que resurja y contamine a muchos. Pero debe llegarse hasta la 
profundidad misma del mal oculto, los sentidos morales deben ser juzgados, y juzgados otra 
vez a la luz de la presencia divina. La vida diaria testificará si la obra es verdadera o no. 


Cuando Cristo le preguntó a Pedro por tercera vez: "¿Me amas?", la sonda llegó hasta lo más 
profundo del alma. Pedro, juzgándose a sí mismo, cayó sobre la Roca, y dijo: "Señor, tú lo 
sabes todo; tú sabes que te amo". 


Esta es la obra que corresponde a cada alma que ha deshonrado a Dios y ha agraviado el 
corazón de Cristo negando la verdad y la justicia. Si el alma tentada soporta el proceso de la 
prueba y el yo no se despierta a la vida para sentirse herido y maltratado por la prueba, ese 
cuchillo penetrante revela que el alma está muerta al yo, pero viva a Dios. 


Algunos afirman que si un alma tropieza y cae, nunca puede recuperar su posición, pero el 
caso que tenemos ante nosotros contradice esto. Antes de su negación, Cristo dijo a Pedro: 
"Tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos". Al confiarle la mayordomía de las almas por 
quienes había dado su vida, Cristo dio a Pedro la más firme evidencia de su confianza en su 
restauración. Y se le encargó que alimentara no sólo a las ovejas sino también a los 
corderos: una obra más amplia y más delicada que la que hasta entonces le había sido 
asignada. No sólo se le dijo que presentara la palabra de vida a otros, sino que debía ser un 
pastor de la grey (YI 22-12-1898). 





[Se cita Juan 21:18-22.] Pedro era ahora bastante humilde para entender las palabras de 
Cristo, y sin hacer más preguntas, el discípulo, una vez impaciente, jactancioso y seguro de 
sí mismo, se volvió sumiso y contrito. Siguió, sin duda alguna, a su Señor, al Señor que 
había negado. El pensamiento de que Cristo no lo había negado ni rechazado fue para 
Pedro una luz, un consuelo y una bendición. Creyó que podía elegir la forma en que sería 
crucificado, pero sería con la cabeza hacia abajo. Y el [Pedro] que participó tan de cerca de 
los sufrimientos de Cristo, también participará de su gloria cuando Jesús "se siente en el 
trono de su gloria" (YI 22-12- 1898). 271 
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HECHOS 


El libro de los Hechos, instrucción para hoy día.- 


Todo el libro de los Hechos debe ser estudiado cuidadosamente. Está lleno una instrucción 
preciosa; registra las vicisitudes en la obra de evangelización, cuyas enseñanzas 
necesitamos hoy en nuestro trabajo. Es una historia admirable. Se refiere a la más elevada 
educación que deben recibir los alumnos en nuestros colegios (Carta 100, 1909). 








CAPITULO 1 
1-5 (Luc. 1: 1-4). 


Paternidad literaria del libro de los Hechos.- 


Lucas, el autor del libro de los Hechos, y Teófilo, a quien está dirigido, habían disfrutado de 
un grato compañerismo. Teófilo había recibido muchas instrucciones y gran discernimiento 
espiritual de Lucas. Este había sido el maestro de Teófilo, y aún sentía la responsabilidad de 
dirigirlo e instruirlo, de sostenerlo y protegerlo en su obra. 


La costumbre de ese tiempo era que el autor enviara su manuscrito a alguien para que lo 
examinara y criticara. Lucas eligió a Teófilo, como a un hombre en quien tenía confianza, 
para que hiciera esa importante obra. Primero dirige la atención de Teófilo al registro de la 


vida de Cristo tal como se presenta en el Evangelio de Lucas, que el mismo autor también 
había dirigido a Teófilo [se cita Hech. 1: 1-5]... Las enseñanzas de Cristo debían ser 
preservadas en manuscritos y libros (MS 40, 1903). 


7-8. 


Se debe predicar el sencillo Evangelio, no llamativas especulaciones.- 


Los discípulos sentían deseos de conocer el tiempo exacto de la revelación del reino de Dios; 
pero Jesús les dijo que no les era permitido conocer los tiempos y las sazones, pues el Padre 
no los había revelado. Entender cuándo debía ser restaurado el reino de Dios no era lo más 
importante que debían conocer. Debían ser hallados siguiendo al Maestro, orando, 
esperando, velando y trabajando. Debían ser los representantes del carácter de Cristo ante 
el mundo. Lo que era esencial para una vida cristiana llena de éxito en los días de los 
discípulos, es también esencial en nuestros días. "Y les dijo: No os toca a vosotros saber los 
tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; pero recibiréis poder, cuando 
haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo". ¿Y qué debían hacer después de que 
descendiera sobre ellos el Espíritu Santo? "Y me seréis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra". 


Esta es también la obra en que nosotros debemos ocuparnos. En vez de vivir a la 
expectativa de alguna sazón o tiempo especial de 274 conmoción, debemos aprovechar 
sabiamente las oportunidades presentes, haciendo lo que debe ser hecho para que las almas 
puedan ser salvas. En lugar de consumir las facultades de nuestra mente en especulaciones 
acerca de los tiempos y las sazones que el Señor ha puesto en su sola potestad, y que no ha 
revelado a los hombres, debemos rendirnos ante el dominio del Espíritu Santo para cumplir 
con nuestros deberes actuales, para dar el pan de vida, no adulterado con las opiniones 
humanas, a las almas que están pereciendo por falta de la verdad. 


Satanás siempre está preparado para llenar la mente con teorías y cálculos que desvíen a los 
hombres de la verdad presente y los incapacite para dar al mundo el mensaje del tercer 
ángel. Siempre ha sido así, pues nuestro Salvador con frecuencia tuvo que reprender a los 
que se complacían en especulaciones y siempre estaban investigando aquellas cosas que el 
Señor no había revelado. Jesús había venido a la tierra para impartir importantes verdades a 
los hombres, y deseaba impresionar su mente con la necesidad de recibir y obedecer sus 
preceptos e instrucciones, de cumplir con sus deberes presentes; y los mensajes de Jesús 
eran de una naturaleza que impartía conocimiento para su uso diario inmediato. 


Jesús dijo: "Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado". Todo lo que había sido hecho y dicho tenía este único 
propósito en vista: afianzar la verdad en la mente de ellos para que pudieran alcanzar la vida 
eterna. Jesús no vino para asombrar a los hombres con un gran anuncio sobre algún tiempo 
especial cuando ocurriría un gran suceso, sino vino para instruir y salvar a los perdidos. No 
vino para despertar y complacer la curiosidad, pues sabía que eso sólo aumentaría el apetito 
por lo desconocido y lo maravilloso. Su propósito era impartir conocimiento mediante el cual 
los hombres pudieran crecer en fortaleza espiritual y avanzaran por el camino de la 
obediencia y la verdadera santidad. Sólo impartía las instrucciones que podían ser 
apropiadas para las necesidades de la vida diaria de ellos, sólo la verdad que pudiera ser 
dada a otros de la misma manera. No hizo nuevas revelaciones a los hombres, sino que les 
abrió el entendimiento a verdades que por mucho tiempo habían sido oscurecidas o 
tergiversadas por las falsas enseñanzas de los sacerdotes y maestros. Jesús restituyó las 
gemas de verdad divina a su debido lugar, en el orden en que habían sido dadas a los 
patriarcas y los profetas. Y después de haberles impartido esa preciosa instrucción, prometió 
darles el Espíritu Santo por medio del cual deberían recordar todas las cosas que les había 


dicho. 


Estamos en continuo peligro de ponernos por encima de la sencillez del Evangelio. En 
muchos hay un intenso deseo de sorprender al mundo con algo original, que arrebate a la 
gente a un estado de éxtasis espiritual y cambie el orden actual de lo que se conoce. Hay, 
sin duda, gran necesidad de un cambio en el orden actual de lo que conocemos, pues la 
santidad de la verdad presente no se comprende como se debiera; pero el cambio que 
necesitamos es un cambio de corazón que sólo se puede obtener buscando individualmente 
la bendición de Dios, implorando en busca de su poder, orando fervientemente para que su 
gracia venga sobre nosotros y puedan ser transformados nuestros caracteres. Este es el 
cambio que necesitamos hoy día, y para lograr esta experiencia debemos utilizar energía 
perseverante y manifestar sincera o fervor; debemos preguntar con verdadera sinceridad: 
¿qué debo hacer para ser salvo? Debemos saber con exactitud qué pasos estamos dando 
hacia el cielo. 


Cristo dio a sus discípulos verdades cuya anchura, profundidad y valor poco apreciaban y ni 
siquiera comprendían; y la misma condición existe ahora entre el pueblo de Dios. Hemos 
fracasado también en comprender la grandeza, en percibir la belleza de la verdad que Dios 
nos ha confiado hoy. Si avanzáramos en conocimiento espiritual, veríamos que la verdad se 
desarrolla y ensancha en formas que ni siquiera hemos soñado; pero nunca se desarrollará 
en forma alguna que nos induzca a imaginar que podemos conocer los tiempos y las sazones 
que el Padre ha puesto en su sola potestad. Vez tras vez he sido amonestada en cuanto a 
fijar fechas. Nunca más habrá un mensaje para el pueblo de Dios que se base en períodos 
fijos de tiempo. Tampoco sabemos el tiempo definido para el derramamiento del Espíritu 
Santo, ni para la venida de Cristo (RH 22-3-1892). 


8 (Juan 15: 26-27). 
Un don incomparable.- 


8-9. 


Cristo determinó que cuando él ascendiera de esta tierra, concedería un don a los que 
habían creído en él y a los que creyeran 275 en él. ¿Qué don suficientemente precioso podía 
él conceder para destacar y honrar su ascensión al trono de mediación? Debía ser digno de 
su grandeza y su realeza. Cristo determinó dar como su representante a la tercera Persona 
de la Deidad. Ese don no podría ser igualado. Daría [sintetizaría] todos sus dones en uno, y 
por lo tanto su dádiva sería el Espíritu divino, ese poder transformador, iluminador y 
santificador.. 


Cristo anhelaba estar en una situación en que pudiera realizar la obra más importante con 
pocos medios y sencillos. El plan de redención es abarcante, sin embargo sus partes son 
pocas, y cada parte depende de las otras; pero todas obran juntas con máxima sencillez y 
completa armonía. Cristo es representado por el Espíritu Santo, y cuando el Espíritu es 
apreciado, cuando los que son gobernados por el Espíritu comunican a otros la energía de la 
cual están saturados, vibra una cuerda invisible que electriza todo el ser. ¡Ojalá todos 
pudieran entender cuán ilimitados son los recursos divinos! (ST 28-11-1905). 


El Espíritu Santo da autoridad divina Jesús dice: "Recibiréis poder, cuando haya venido sobre 
vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos". La unión del Espíritu Santo y el testimonio 
del testigo viviente es lo que amonestará al mundo. El obrero de Dios es el instrumento 
mediante el cual se da la comunicación celestial, y el Espíritu Santo da autoridad divina a la 
palabra de verdad (RH 4-4-1893). 


Ver EGW com. cap. 2:1-4. 


Sitio desconocido. Posiblemente se identifica con la moderna El-Medelyineh. 





19. 


De Nahaliel a Bamot. 


En los límites de Moab. Nahaliel, "el wadi de Dios", que se ha identificado de primera 
intención con el Wadi Zerga Ma'in. De la misma manera Bamot, "alturas", podría ser 
Bamot-baal (Jos. 13: 17) o "los lugares altos de Baal" (Núm. 22: 41). 





20. 


Los campos de Moab. 
Literalmente, "el campo de Moab", con probable referencia a la región reclamada por Moab. 


Pisga. 


El monte Pisga ofrece un magnífico panorama de toda la Palestina occidental. El nombre 
proviene de un verbo que significa "cortar", "hender"; el sustantivo relacionado significa 
"farallón" y se refiere al borde quebrado y dentado de la altiplanicie moabita que desciende a 
pique hacia el mar Muerto y el valle del Jordán (Núm. 23: 14; Deut. 3: 27; 34: 1). Pisga está 
cerca de la extremidad noreste del mar Muerto, en el lado opuesto de Jericó, y se conoce 
ahora como Ras esSiyaghah. 


Mira hacia el desierto. 


Literalmente, "mira hacia el rostro del desierto". En hebreo es "Jeshimón", sustantivo que 
significa "lugar desolado", del verbo "ser desolado" y se usa para los desiertos por los cuales 
pasó Israel (Deut. 32: 10; Sal. 68: 7) y para la tierra desolada al norte del mar Muerto (1 Sam. 
23: 19, 24; 26: 1, 3). 





21. 


Sehón. 


Los israelitas estaban en el desierto de Cademot, que está en los límites del reino de Sehón 
(Deut. 2: 26). La tierra de los amorreos estaba incluida en el territorio prometido a Israel. Los 
amorreos no tenían parentesco con los israelitas -como era el caso de los amonitas, edomitas 
y moabitas- pues eran de origen cananeo (Gén. 10: 16; Deut. 1: 7, 19, 27). Sehón es 
llamando rey de los amorreos, como en este versículo, o rey de Hesbóri (Deut. 2: 26, 30), o 
es identificado con una combinación de los dos nombres (Deut. 1: 4; 3: 2). Hesbón era la 
residencia del rey o la ciudad real. 





22. 


Pasaré por tu tierra. 


Los israelitas enviaron un mensaje de paz similar al que previamente mandaron a Edom (cap. 
20: 14), aunque habían recibido órdenes de vencer a Schón (Deut. 2: 26, 24). 





23. 


Jahaza. 


9.(Sal.24:7-10;47:5-6:68:17-18;Efe. 4:8). 





Cristo ascendió como Rey.- 


[Se cita Sal. 47:5-6; 68:17-18.] Cristo vino a la tierra como Dios revestido de humanidad. 
Ascendió al delo como Rey de los santos. Su ascensión fue digna de su elevado carácter. 
Se fue como uno que es poderoso en la batalla, vencedor, que lleva cautiva la cautividad. 
Fue acompañado por la hueste celestial, entre ovaciones y aclamaciones de alabanza y 
canto celestial... 


Los discípulos pudieron escuchar sólo por unos pocos momentos el canto de los ángeles 
cuando ascendía su Señor con las manos extendidas en bendición. No oyeron el saludo que 
recibió. Todo el cielo se unió para su recepción. No suplicó para entrar. Todo el cielo fue 
honrado con su presencia... 


El sello del cielo ha sido estampado sobre la expiación de Cristo (MS 134, 1897). 


9-11 (Luc. 24: 50-51). 
La gloria plena de la ascensión fue revelada.- 


11. 


El suceso más precioso para los discípulos en la ascensión de Jesús, fue que él se separó de 
ellos para ir al cielo en la forma tangible [personal] de su divino Maestro... 


Los discípulos no sólo vieron que el Señor ascendía, sino que recibieron de los ángeles el 
testimonio de que había ido a ocupar el trono de su Padre en el cielo. El último recuerdo que 
los discípulos tendrían de su Señor era el del Amigo comprensivo y el Redentor glorificado. 
Moisés cubrió su rostro para ocultar la gloria de la ley que se reflejaba sobre él, y la gloria de 
la ascensión de Cristo fue ocultada de los ojos humanos. El resplandor de la escolta celestial 
y la apertura de los gloriosos portales de Dios para darle la bienvenida, no habían de ser 
contemplados por ojos mortales. 


Si a los discípulos se les hubiera mostrado en toda su gloria inexpresable la ruta de Cristo 
hacia el cielo, no podrían haber soportado ese espectáculo. Si hubieran contemplado las 
miríadas de ángeles y escuchado las exclamaciones de triunfo procedentes de las hermosas 
murallas del cielo cuando fueron alzadas las puertas eternas, el contraste entre esa gloria y 
sus vidas en un mundo de pruebas habría sido tan grande que difícilmente hubieran podido 
tomar de nuevo la carga de sus vidas terrenales, difícilmente se hubieran preparado para 
cumplir con valor y fidelidad la comisión que el Salvador les había dado. Ni siquiera el 
Consolador, el Espíritu Santo que les fue enviado, habría sido apreciado debidamente, ni 
hubiera logrado fortalecer suficientemente sus corazones para soportar los reproches, los 
ultrajes, la cárcel y la muerte, si hubiese sido necesario. 


Sus sentidos no debían quedar tan trastornados con las glorias del cielo que perdieran de 
vista el carácter de Cristo en la tierra, el cual debían imitar. Debían guardar claramente en su 
memoria la belleza y majestad de la vida de Cristo, la perfecta armonía de todos sus atributos 
y la misteriosa unión en su naturaleza de lo divino y lo humano. Era mejor que la relación 
terrenal de los discípulos con su Salvador terminara en la solemne, apacible y sublime forma 
en que terminó. Su ascensión visible de este mundo estuvo en armonía con su vida humilde 
y apacible (3SP 254-255). 276 


La humanidad santa llevada al cielo.- 


Cristo ascendió al cielo llevando una humanidad santificada y sagrada. Llevó esa humanidad 


consigo a las cortes celestiales, y a través de los siglos eternos la retendrá, como Aquel que 
redimió a cada ser humano que está en la ciudad de Dios (RH 9-3-1905). 


Juan 12:45: Col. 1:15; Heb. 1:3.) Un Salvador personal.- 





Cristo vino al mundo como un Salvador personal. Representaba a un Dios personal. 
Ascendió a lo alto como un Salvador personal, y vendrá otra vez como ascendió al cielo: 
como un Salvador personal (MS 86, 1898). 


Mat. 28:20: Juan 14:2-3: 16:24: Heb. 9:24.) Una nueva visión del cielo.- 





14. 


¡Qué motivo de gozo para los discípulos el saber que tenían un Amigo tal en el cielo para 
suplicar por ellos! Mediante la ascensión visible de Cristo se cambiaron todos los conceptos 
y especulaciones de ellos acerca del cielo. El cielo había sido anteriormente para ellos una 
región de espacio ilimitado, habitada por espíritus etéreos. Pero ahora el cielo estaba 
relacionado con el pensamiento de Jesús, a quien habían amado y reverenciado por encima 
de todos los demás, con quien habían conversado y viajado, a quien habían tocado aun con 
su cuerpo resucitado, quien había infundido esperanza y consuelo en sus corazones, y quien, 
cuando las palabras estaban todavía en sus labios, había sido arrebatado delante de sus ojos 
mientras los tonos de su voz llegaban a ellos a medida que la carroza de nubes de ángeles lo 
recibía: "He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo". 


El cielo ya no podía parecerles más un espacio indefinido e incomprensible, lleno de espíritus 
intangibles. Ahora lo consideraban como su hogar futuro, donde el amante Redentor estaba 
preparándoles mansiones. La oración se revestía de un nuevo interés pues era comunión 
con su Salvador. Con nuevas y conmovedoras emociones y una firme confianza de que su 
oración sería respondida, se reunieron en el aposento alto para ofrecer sus peticiones y para 
demandar la promesa del Salvador, quien había dicho: 'Pedid, y recibiréis, para que vuestro 
gozo sea cumplido". Oraban en el nombre de Jesús. 


Tenían un Evangelio que predicar: Cristo en forma humana, un varón de dolores; Cristo en su 
humillación, apresado por manos impías y crucificado; Cristo resucitado y ascendido al cielo 
a la presenta de Dios para ser el Abogado del hombre; Cristo que volvería otra vez con poder 
y gran gloria en las nubes del cielo (3SP 262-263). 


Se confirma la fe de los hermanos de Jesús.- 


[Se cita Hech. 1:9-14.] "Y con sus hermanos". Estos habían perdido mucho debido a su 
incredulidad. Habían estado entre los que dudaban cuando Jesús apareció en Galilea. Pero 
ahora creían firmemente que Jesús era el Hijo de Dios, el Mesías prometido. Su fe fue 
confirmada (Carta 115, 1904). 


26 (Jos. 7: 16-18). 
No hay fe al echar suertes.- 


Que nadie sea apartado de los sólidos y razonables principios que Dios ha establecido para 
la conducción de su pueblo, para depender, en busca de dirección, de un recurso como el de 
echar a cara o cruz una moneda. Un procedimiento tal agrada al enemigo de las almas, pues 
él se encarga de manejar la moneda y por su intermedio lleva a cabo sus planes. Que nadie 
sea tan fácilmente engañado como para hacer que su confianza dependa de un recurso tal. 
Que nadie se rebaje recurriendo a recursos vulgares en busca de dirección para asuntos 
importantes relacionados con la obra de Dios. 


El Señor no trabaja valiéndose del azar. Buscadlo muy fervientemente en oración. El 


impresionará la mente, y dará lenguaje y expresión. Los hijos de Dios deben ser educados 
para que no confíen en invenciones humanas ni en pruebas inciertas como un recurso para 
conocer la voluntad de Dios acerca de ellos. Satanás y sus agentes siempre están listos 
para penetrar por cualquier abertura que se presente con el propósito de descarriar las almas 
de los puros principios de la Palabra de Dios. Los que son conducidos y enseñados por Dios 
no darán lugar a artificios para los cuales no hay un "Así dice Jehová" (SpT, Ser. B, N.° 17, 
p. 28). 


No deposito mi fe en echar suertes. Tenemos en la Biblia un claro "Así dice Jehová" acerca 
de todos los deberes de la iglesia... Leed vuestras Biblias con mucha oración. No tratéis de 
humillar a otros, sino humillaos vosotros mismos ante Dios, y trataos mutuamente con 
amabilidad. El plan de Dios no es que los dirigentes de la iglesia echen suertes (Carta 37, 
1900). 





CAPITULO 2 


Leed Hech. 2 y presentadlo.- 


Leamos, y presentemos a otros el segundo capítulo del 277 libro de los Hechos. 
Necesitamos una piedad más profunda y la sincera humildad del gran Maestro. Se me ha 
instruido... que todo el libro de los Hechos es nuestro libro de texto. Todos necesitamos 
humillar individualmente nuestro corazón y experimentar diariamente la conversión (Carta 32, 
1910). 


1-4 (cap. 1: 8-9; Efe. 4: 8). 
La promesa de Cristo cumplida.- 


Ahora había llegado el tiempo. El Espíritu había estado esperando la crucifixión, resurrección 
y ascensión de Cristo. Durante diez días los discípulos presentaron sus peticiones por el 
derramamiento de su Espíritu, y Cristo en el cielo añadió su intercesión. Esta era la ocasión 
de ascensión y comienzo de su ministerio, y una oportunidad de regocijo en el cielo. El había 
ascendido a lo alto llevando cautiva la cautividad, y ahora pedía el don del Espíritu para 
poder derramarlo sobre sus discípulos (SW 28-11-1905). 


El depósito de poder del cielo no está cerrado.- 


[Se cita Hech. 2:1-4.] Dios está dispuesto a darnos una bendición similar cuando la 
busquemos con ese fervor. 


El Señor no cerró el depósito del cielo después de derramar su Espíritu sobre los primeros 
discípulos. Nosotros también podemos recibir de la plenitud de su bendición. El cielo está 
lleno con los tesoros de la gracia divina, y los que se acercan a Dios con fe pueden pedir 
todo lo que él ha prometido. Si no tenemos su poder se debe a nuestro letargo espiritual, a 
nuestra indiferencia y nuestra indolencia. Salgamos de este formalismo e inmovilidad (RH 
4-6-1889). 


Ose. 6:3: Joel 2:23, 28-29: Zac. 10:1: Apoc. 18:1.) El Pentecostés repetido con mayor poder. 





Es con ferviente anhelo que anticipo el tiempo cuando se repetirán los sucesos del día de 
Pentecostés aun con mayor poder que en esa ocasión. Juan dice: "Vi a otro ángel descender 
del cielo con gran poder; y la tierra fue alumbrada con su gloria". Entonces, como en el 
momento del Pentecostés, la gente oirá la verdad que será presentada a cada hombre en su 
propio idioma. 


Dios puede infundir nueva vida en cada alma que sinceramente desea servirle, y puede tocar 
los labios con un carbón encendido tomado del altar y hacer que se vuelva elocuente con su 


alabanza a Dios. Miles de voces serán impregnadas con poder para presentar públicamente 
las admirables verdades de la palabra de Dios. Se desatará la lengua del tartamudo, y los 
tímidos recibirán fuerza para dar un valeroso testimonio de la verdad. Quiera el Señor ayudar 
a su pueblo a limpiar el templo del alma de toda contaminación, y a mantener una relación 
tan íntima con él que puedan ser participantes de la lluvia tardía cuando ésta se derrame (RH 
20-7-1886). 


1-4, 14, 41 (Efe. 4: 30). 


Una cosecha de la siembra de Cristo.- 


En la obra que se hizo en el día de Pentecostés, podemos ver lo que se hará mediante el 
ejercicio de la fe. Los que creían en Cristo fueron sellados por el Espíritu Santo. Cuando los 
discípulos estaban reunidos, "vino... un estruendo como de un viento recio que soplaba, el 
cual llenó toda la casa donde estaban sentados; y se les aparecieron lenguas repartidas, 
como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos". Y Pedro se levantó entre ellos y 
habló con gran poder. Entre los que le escuchaban había judíos piadosos que eran sinceros 
en su creencia. Pero el poder que acompañaba las palabras del orador los convenció de que 
ciertamente Cristo era el Mesías. ¡Qué obra portentosa se realizó! Se convirtieron tres mil en 
un día. 


La semilla había sido sembrada por el más grande Maestro que el mundo jamás había 
conocido. Durante tres años y medio el Hijo de Dios había vivido en la tierra de Judea 
proclamando el mensaje del Evangelio de verdad y haciendo señales y prodigios 
insospechados. La semilla había sido sembrada, y después de la ascensión de Cristo se 
recogió la cosecha. Por un sermón en el día de Pentecostés se convirtieron más que los que 
se habían convertido durante todos los años de ministerio de Cristo. De esta prodigiosa 
manera obrará Dios cuando los hombres se entreguen al dominio del Espíritu (MS 85, 1903). 


1-12 (cap. 4: 13). 


Segunda edición de la enseñanza de Cristo.- 


Después de que los discípulos recibieron el bautismo del Espíritu Santo, los sacerdotes y 
gobernantes se maravillaban con las palabras que ellos hablaban, pues los conocían como 
hombres sin letras e ignorantes; pero se daban cuenta que habían estado con Jesús. 


Su enseñanza era una segunda edición de las enseñanzas de Cristo: la presentación de 
sencillas y grandes verdades que iluminaron las mentes entenebrecidas y convirtieron a miles 
en un día. Los discípulos comenzaron a 278 comprender que Cristo era su Abogado en las 
cortes del cielo y que había sido glorificado. Podían hablar porque el Espíritu Santo les daba 
palabras (MS 32, 1900). 


17-18. 
Ver EGW com. Joel 2:28-29. 








CAPITULO 3 


17. 


No hay excusa para la ignorancia voluntaria.- 


"Sé que por ignorancia lo habéis hecho", dijo Pedro; pero esa ignorancia no excusaba el 
hecho, pues habían tenido mucha luz que se les había sido concedida. Se presenta la 
declaración de que si hubieran sabido que él era el Príncipe de la vida, no lo habrían 


crucificado. ¿Pero por qué no lo sabían? Porque prefirieron no saberlo. No tenían interés 
en escudriñar y estudiar, y su ignorancia les trajo su ruina eterna. Habían tenido la máxima 
evidencia para basar su fe, y delante de Dios estaban en la obligación de aceptar la 
evidencia que les había dado. Su incredulidad los hizo culpables de la sangre del unigénito 
Hijo del Dios infinito (MS 9, 1898). 


CAPITULO 4 


12. 
Ver EGW com. 1 Tim. 2: 5 


=i 
E 


Ver EGW com. cap. 2: 1-12 


CAPITULO 5 
1-11. 


Santidad de los votos y las promesas.- 


La gente necesitaba ser impresionada con la santidad de sus votos y promesas para la causa 
de Dios. Tales promesas no se consideraban por lo general tan obligatorias como un pagaré 
entre hombres. Sin embargo, ¿es menos sagrada y obligatoria una promesa porque es 
hecha a Dios? Porque le faltan algunos términos técnicos y no tiene valor legal, ¿descuidará 
el cristiano la obligación ante la cual ha comprometido su palabra? Ningún documento legal 
o pagaré es más obligatorio que una promesa hecha a la causa de Dios (RH 23-5-1893). 





29. 


¿Qué dice Dios? 


No debiéramos preguntar, ¿cuál es la práctica de los hombres?, ni ¿cuál es la costumbre del 
mundo? No debemos preguntar, ¿cómo procederé para tener la aprobación de los 
hombres?, ni ¿qué tolerará el mundo? La pregunta de intenso interés para cada alma es: 
¿qué ha dicho Dios? Debiéramos leer su Palabra y obedecerla, sin distorsionar una jota o 
una tilde de sus requerimientos, sino actuar sin tener en cuenta las tradiciones humanas y su 
autoridad (RH 1-10-1895). 


31 (Rom. 2: 4). 


El arrepentimiento es un don de Cristo.- 


[Se cita Hech. 5: 31.] El arrepentimiento es un don de Cristo como lo es el perdón, y no se lo 
puede encontrar en el corazón donde Cristo no ha estado en acción. No podemos 
arrepentimos sin el Espíritu de Cristo que despierta la conciencia, así como no podemos ser 
perdonados sin Cristo. Cristo atrae al pecador exhibiendo su amor en la cruz, y esto 
enternece el corazón, impresiona la mente e inspira contrición y arrepentimiento en el alma 
(RH 1-4-1890). 





CAPITULO 6 
1-7. 


Las responsabilidades en la obra de Dios deben ser compartidas.- 


El Señor nos da aquí un ejemplo del cuidado que debe tenerse cuando se eligen hombres 
para su servicio. Un solo hombre no tuvo en este caso a su cargo una gran responsabilidad. 
Siete hombres fueron elegidos, y debían trabajar íntimamente unidos en su obra (MS 91, 
1899). 





CAPITULO 7 


22. 
Ver EGW com. Exo. 2:11. 





CAPITULO 8 
4. 


Ver EGW com. cap. 18:2. 
9-24 
(2 Ped. 1:14-15), Pablo y Pedro martirizados en Roma.- 


Los apóstoles Pablo y Pedro estuvieron durante muchos años muy lejos el uno del otro 
mientras se ocupaban de su obra. La misión de Pablo era llevar el Evangelio a los gentiles, 
mientras que Pedro trabajaba especialmente para los judíos. Pero en la providencia de Dios 
ambos debían dar testimonio a favor de Cristo en la metrópoli del mundo, y sobre su suelo 
ambos derramarían su sangre como la semilla de una gran cosecha de santos y mártires. 


Pedro también fue detenido y encarcelado en una prisión aproximadamente en el tiempo 
cuando Pablo fue encarcelado por segunda vez. Pablo se había hecho especialmente 
detestable para las autoridades por su celo y éxito al descubrir los engaños y anular las 
intrigas de Simón el Mago, el hechicero, quien le había seguido hasta Roma para oponerse a 
la obra del Evangelio y estorbarla. Nerón creía en la magia y había protegido a Simón; 
279por eso estaba muy disgustado contra el apóstol, y ordenó su arresto (LP 328). 


27. 


Un ejemplo de obediencia.- 


Cuando Dios le indicó a Felipe su obra, el discípulo no dijo: "El Señor no quiere decir eso". 
No; "se levantó, y fue". Había aprendido la lección de conformarse con la voluntad de Dios. 
Comprendía que cada alma es preciosa delante de Dios, y que se envían ángeles para que 
relacionen a los que están buscando luz con los que pueden ayudarles. 


Ahora, como entonces, los ángeles están esperando para conducir a los hombres hasta sus 
prójimos... En el caso de Felipe y el etíope se presenta la obra a la cual el Señor llama a los 
suyos (RH 2-3-1911). 





CAPITULO 9 
1-2. 


La nueva fe florecía en Damasco. 


La nueva fe parecía haber adquirido vida renovada y energía renovada en Damasco. El 
trabajo de suprimirla debía comenzar allí, y Saulo fue escogido para esa obra (YI 15-1-1900). 


(Cap. 22:4; 26:11.) Saulo confundido y engañado. 


Saulo tenía energía y celo abundantes para eliminar una fe errónea persiguiendo a los santos 
de Dios, encerrarlos en prisiones y hacerlos morir. No mataba con sus propias manos, pero 
tenía voz en las decisiones y las sostenía con intenso celo. Preparaba el camino, y 
entregaba a los creyentes del Evangelio en las manos de los que les quitaban la vida. Pablo 
mismo dice refiriéndose a su celo: Yo estaba "enfurecido sobremanera contra ellos... 
Perseguía yo este Camino hasta la muerte, prendiendo y entregando en cárceles a hombres 
y mujeres". 


"Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor", recurría no a los 
más humildes e ignorantes, sino a los más respetados religiosos del mundo, a los hombres 
que tuvieron una parte al entregar a Cristo a la muerte, hombres que poseían el espíritu y el 
modo de pensar de Caifás y los de su círculo. Saulo pensaba que si esos grandes hombres 
tenían a disposición ayudantes religiosos y decididos, sin duda podrían terminar con ese 
puñadito de fanáticos. De modo que Saulo fue al sumo sacerdote "y le pidió cartas para las 
sinagogas de Damasco, a fin de que si hallase algunos hombres o mujeres de este Camino, 
los trajese presos a Jerusalén". Cristo permitió esto, y muchos, muchísimos, perdieron la vida 
por creer en él. 


Pablo creía sinceramente que estaba persiguiendo a una secta débil, ignorante y fanática. No 
comprendía que él mismo era el confundido y engañado, y que por ignorancia seguía bajo la 
bandera del príncipe de las tinieblas (MS 142, 1897). 


1-4 (cap. 26: 9; 1 Cor. 15: 9). 
La incredulidad de Saulo era sincera, pero no excusable.- 


3-6. 


La mente que resiste la verdad verá todo dentro de una luz distorsionada. Estará 
entrampada en las redes del enemigo, y verá las cosas como las ve el enemigo. 


Saulo de Tarso era un ejemplo de esto. No tenía derecho moral a ser incrédulo. Pero había 
preferido aceptar las opiniones de los hombres que el consejo de Dios. Estaban a su alcance 
las profecías que señalaban al Mesías; pero prefirió los dichos de los rabinos, las palabras de 
los hombres. Saulo, en su sabiduría propia no conocía a Dios, ni a Jesucristo a quien él 
había enviado. Cuando posteriormente narra su caso, declaró que pensaba que debía hacer 
muchas cosas contra el nombre de Jesús de Nazaret. Saulo era sincero en su incredulidad. 
No era presuntuoso, y Jesús lo detuvo en su carrera y le mostró en qué lado estaba 
trabajando. El perseguidor aceptó las palabras de Cristo, y fue convertido de la incredulidad 
a la fe de Cristo. 


Saulo no trató con indiferencia la incredulidad que lo había inducido a seguir en las huellas 
de Satanás, y había causado sufrimiento y muerte a los de más valor en la tierra, aquellos de 
quienes el mundo no era digno. No pretendió que era excusable su error de juicio. Mucho 
después de su conversión habló de sí mismo como el principal de los pecadores. "Yo soy el 
más pequeño de los apóstoles -dijo-, que no soy digno de ser llamado apóstol, porque 
perseguí a la iglesia de Dios". No presentó ninguna excusa por su cruel proceder al seguir 
fielmente los dictados de una conciencia que era falsa (MS 9, 1898). 


Ver EGW com. 1 Cor. 2: 1-5. 


3-9. 


Fue cegado para que pudiera ver.- 


6. 


Qué humillación representó para Pablo saber que todo el tiempo en que él usó sus facultades 
contra la verdad, pensando que estaba prestando un servicio a Dios, estaba persiguiendo a 
Cristo. Cuando el Salvador se reveló ante Pablo en los brillantes rayos de su gloria, quedó 
lleno de aborrecimiento por su 280 obra y por sí mismo. El poder de la gloria de Cristo podría 
haberlo destruido; pero Pablo era un prisionero de esperanza. Quedó físicamente ciego por 
la gloria de la presencia de Aquel a quien había blasfemado; pero eso sucedió para que 
pudiera tener vista espiritual, para que pudiera ser despertado del letargo que había 
entorpecido y desvirtuado sus percepciones. Cuando despertó su conciencia, actuó 
acusándose a sí misma enérgicamente. El celo de su obra, su decidida resistencia a la luz 
que brillaba sobre él mediante los mensajeros de Dios, ahora producía condenación en su 
alma y estaba embargado de amargos remordimientos. Ya no se consideraba justo, sino 
condenado por la ley en pensamiento, en espíritu y en acciones. Se veía a sí mismo como 
pecador, completamente perdido, sin el Salvador a quien había estado persiguiendo. En los 
días y las noches de su ceguera tuvo tiempo para reflexionar, y se rindió ante Cristo 
sintiéndose impotente y sin esperanza. Sólo Cristo podía perdonarlo y revestirlo de justicia 
(MS 23, 1899). 


Es necesaria la cooperación divina y humana.- 


El Señor siempre da su obra al agente humano. Aquí está la cooperación divina y humana. 
En esto consiste en que el hombre actúe obedeciendo la luz divina que recibe. Si Saulo 
hubiese dicho: "Señor, no siento el menor deseo de seguir tus órdenes específicas para 
alcanzar mi salvación", entonces, aunque el Señor hubiera hecho brillar diez veces más la luz 
sobre Saulo, habría sido inútil. La obra del hombre es cooperar con lo divino. Y el conflicto 
más duro y severo viene junto con el propósito y la hora de la gran resolución y decisión del 
ser humano de inclinar su voluntad y el rumbo de su vida ante la voluntad de Dios y el rumbo 
que Dios indica... El carácter determinará la naturaleza de la resolución y la acción. Lo que 
uno hace no está en armonía con los sentimientos o las inclinaciones, sino con la voluntad 
conocida de nuestro Padre que está en el cielo. Seguid y obedeced las directivas del Espíritu 
Santo (Carta 135, 1898). 


8-9 (2 Cor. 12: 7-9; Gál. 6: 17). 


"Las marcas del Señor Jesús".- 


El [Pablo] tenía que llevar consigo, en el cuerpo, en sus ojos, que habían sido cegados por la 
luz celestial, las marcas de la gloria de Cristo (LP 34). 


18-19. 


Bautismo de Pablo.- 


Pablo fue bautizado por Ananías en el río de Damasco. Entonces se fortaleció con alimento 
e inmediatamente comenzó a predicar a Jesús ante los creyentes de la ciudad, los mismos a 
quienes había tenido el propósito de destruir cuando salió de Jerusalén (LP 32). 


25-27 (Gál. 1: 17-18). 
Se encuentran dos grandes personajes.- 


Las puertas de la ciudad eran celosamente vigiladas día y noche para impedir su escape. La 
preocupación de los discípulos los condujo a Dios en oración. Dormían poco tiempo mientras 
se afanaban buscando formas y medios para ayudar a escapar al apóstol escogido. 
Finalmente concibieron un plan: por la noche fue puesto en una canasta en una ventana, 
desde donde descendió y fue bajado por la muralla. Pablo escapó de Damasco en esta 
forma humillante. Después continuó su viaje a Jerusalén con el deseo de conocer a los 
apóstoles que estaban allí, y especialmente a Pedro. Deseaba muchísimo encontrarse con el 
pescador galileo que había vivido, orado y conversado con Cristo en la tierra... 


Trató de asociarse con sus hermanos, los discípulos, pero fue grande su dolor y desengaño 
cuando descubrió que no lo recibían como a uno de ellos. Recordaban sus persecuciones 
anteriores, y sospechaban que estaba disimulando para engañarles y destruirlos. Es cierto 
que habían oído de su maravillosa conversión; pero como se había retirado inmediatamente a 
Arabia, y después no habían oído nada definido acerca de él, no habían dado crédito al 
rumor de su gran cambio. 


Bernabé, que había contribuido generosamente de sus recursos para sostener la causa de 
Cristo y para aliviar las necesidades de los pobres, había conocido a Pablo cuando se oponía 
a los creyentes. Ahora tomó la iniciativa y renovó ese trato; oyó el testimonio de Pablo en 
cuanto a su milagrosa conversión y sus experiencias a partir de ese tiempo. Creyó 
plenamente y recibió a Pablo; lo tomó por la mano y lo llevó a la presencia de los apóstoles. 
Bernabé relató lo sucedido, lo cual acababa de oír -que Jesús personalmente se había 
aparecido a Pablo mientras iba hacia Damasco-, que había conversado con él; que Pablo 
había recobrado la vista en respuesta a las oraciones de Ananías, y después había declarado 
en la sinagoga de la ciudad que Jesús era el Hijo de Dios. 


Los apóstoles no vacilaron más. No podían resistir a Dios. Pedro y Jacobo, que en ese 
tiempo eran los únicos apóstoles que estaban 281 en Jerusalén, dieron la diestra en señal de 
compañerismo al que una vez había sido fiero perseguidor de su fe, y entonces fue tan 
amado y respetado como antes había sido temido y esquivado. Aquí se encontraron los dos 
grandes personajes de la nueva fe: Pedro, uno de los compañeros elegidos de Cristo 
mientras estaba en la tierra, y Pablo, un fariseo que después de la ascensión de Jesús se 
había encontrado con él cara a cara, había hablado con él, y también lo había visto en visión 
así como la naturaleza de la obra de Cristo en el cielo (LP 34-36). 


CAPITULO 10 


El cielo está cerca del buscador de almas.- 


En el capítulo décimo de los Hechos tenemos otro ejemplo más de la ministración de los 
ángeles celestiales, que dio como resultado la conversión de Cornelio y de los suyos. 
Léanse estos capítulos [8-10], y présteseles especial atención. En ellos vemos que el cielo 
está mucho más cerca del cristiano que se ocupa de la obra de salvar almas de lo que 
muchos suponen. También debiéramos aprender de ellos la lección del aprecio de Dios por 
cada ser humano, y que cada uno debiera tratar a su prójimo como a uno de los instrumentos 
escogidos del Señor para la realización de su obra en la tierra (MS 17, 1908). 


1-4 (Fil. 4: 18). 
la oración y las limosnas como fragante incienso.- 


[Se cita Hech. 10: 1-4.] Es una distinción maravillosa que un hombre en esta vida sea 
alabado por Dios como lo fue Cornelio. ¿Y cuál fue el motivo de esa aprobación? "Tus 
oraciones y tus limosnas han subido para memoria delante de Dios". 


Ni la oración ni las limosnas tienen en sí mismas virtud alguna para que el pecador sea 
aceptable ante Dios. La gracia de Cristo, mediante su sacrificio expiatorio, es lo único que 
puede renovar el corazón y hacer nuestro servicio aceptable delante de Dios. Esa gracia 
había conmovido el corazón de Cornelio. El Espíritu de Cristo había hablado a su alma; 
Jesús lo había atraído, y él había cedido a esa atracción. Sus oraciones y limosnas no 
fueron obligadas o a la fuerza; no era un precio que él buscaba pagar para asegurarse el 
cielo, sino el fruto del amor y de la gratitud a Dios. 


Una oración tal, que procede de un corazón sincero, asciende como incienso delante del 
Señor, y las ofrendas para su causa y las dádivas para los necesitados y los que sufren son 
un sacrificio que le agrada. Por eso las ofrendas de los hermanos filipenses que cubrían las 
necesidades del apóstol Pablo mientras estuvo preso en Roma, se dice que fueron "olor 
fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios". 


La oración y las ofrendas se vinculan íntimamente; son la expresión de amor a Dios y a 
nuestros prójimos; son la expresión de los dos grandes principios de la ley divina: "Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus 
fuerzas... Y... amarás a tu prójimo como a ti mismo". De modo que aunque nuestras ofrendas 
no pueden hacernos aceptables delante de Dios ni pueden ganarnos su favor, sí son una 
evidencia de que hemos recibido la gracia de Cristo; son una prueba de la sinceridad de 
nuestra profesión de amor (RH 9-5-1893). 


1-6 (Heb. 1: 14). 


r 


Angeles ministradores toman nota de cada individuo.- 


El mismo vigilante santo que dice, yo conozco a Abrahán, también conocía a Cornelio, y 
envió a su ángel con un mensaje para el hombre que había recibido y aprovechado toda la 
luz que Dios le había dado. El ángel dijo: "Tus oraciones y tus limosnas han subido para 
memoria delante de Dios. Envía, pues, ahora hombres a Jope, y haz venir a Simón el que 
tiene por sobrenombre Pedro". Después se dan las indicaciones específicas: "Este posa en 
casa de cierto Simón curtidor, que tiene su casa junto al mar; él te dirá lo que es necesario 
que hagas". De ese modo procede el ángel del Señor para relacionar a Cornelio con el 
agente humano mediante el cual podría recibir mayor luz. Estudiad cuidadosamente todo el 
capítulo y ved la sencillez de todo este episodio. Después tomad en cuenta que el Señor 
conoce a cada uno de nosotros por nombre, y exactamente dónde vivimos, y el espíritu que 
nos mueve, y cada acto de nuestra vida. Los ángeles ministradores están pasando por las 
iglesias tomando nota de nuestra fidelidad en el deber que nos corresponde individualmente 
(Carta 20a, 1893). 


Los que buscan con fervor no son dejados en tinieblas.- 


Aquí se nos da la positiva evidencia de que el Señor no deja en las tinieblas a los que siguen 
toda la luz que se les da, sino que envía a sus ángeles para que se comuniquen con ellos. 
Cornelio vivía de acuerdo 282 con las Escrituras del Antiguo Testamento, y el Señor envió a 
un mensajero para decirle qué hacer. 


Dios podría haber dado a Cornelio toda la instrucción que necesitaba mediante el ángel, pero 
ése no era su plan. Su propósito era relacionar a Cornelio con los que habían estado 
recibiendo conocimiento de lo alto, cuya obra era impartir ese conocimiento a los que 
buscaban la luz. Dios siempre trata así a los suyos... 


Cornelio obedeció la instrucción que se le dio: Se unió con la iglesia, y llegó a ser útil e 
influyente colaborador con Dios (MS 67, 1900). 


Dios usa a sus agentes señalados..- 


Quizá una ciudad en la planicie de Moab, más tarde una parte del territorio de Rubén. Se 
desconoce su ubicación exacta (ver Deut. 2: 32; Isa. 15: 4; Jer. 48: 21). 


Peleó contra Israel. 


Los israelitas habían recibido la seguridad de que saldrían victoriosos (Deut. 2: 31). El 
pueblo amorreo estaba destinado a la destrucción (Jos. 3: 10) y él 912 


913 mismo trajo sobre sí el desastre al salir con el propósito de destruir al pueblo de Dios. 





24. 


Lo hirió Israel. 


Una animadora victoria para Israel -bisoño en cuestiones bélicas sobre un enemigo que 
acababa de vencer a Moab. 


Desde Arnón hasta Jaboc. 


El Arnón formaba la frontera meridional del territorio de Sehón (vers. 13); el Jaboc, el límite 
septentrional, y el río Jordán, el límite occidental. Al este estaban los amonitas. El Jaboc 
todavía lleva su antiguo nombre. 


Era fuerte. 


Preferiblemente "era Jazer" ("Yazer" BJ), una ciudad en el límite entre los amorreos y los 
amonitas. 





25. 


Todas las ciudades. 
Es decir, las ciudades de los amorreos mencionadas en los vers. 25 a 30. 
Hesbón. 


La ciudad real, el lugar donde residía el rey y el asiento de su gobierno. El montículo de Tell 
Hesbán, situado a unos 29 km. al este del Jordán, frente a Jericó, ha conservado el nombre 
antiguo. 


Todas sus aldeas. 


Literalmente "todas sus hijas", lo que se refiere a la ciudad de Hesbón como la metrópoli, o 
ciudad madre, y a las aldeas como sus descendientes que dependían de ella para su 
bienestar económico y social. 





27. 


Dicen los proverbistas. 


O "los trovadores" (BJ). La referencia es al canto de los vers. 27 a 30 que narra la victoria de 
Sehón sobre los moabitas. El territorio que habían tomado los israelitas pertenecía a los 
amorreos. 


[Se cita Hech. 10: 1-4.] El ángel no le dio la luz que podría haberle dado, sino que lo orientó 
para que pudiera relacionarse con uno que podría presentarle una preciosa verdad... [Se cita 
Hech. 10: 5-6.] 


Cornelio obedeció implícitamente la instrucción, y el mismo ángel fue a Pedro y le dio sus 
instrucciones. Este capítulo [Hech. 10] contiene un abundante y precioso consejo para 
nosotros, y debiéramos estudiarlo con humilde atención. Cuando el Señor tiene sus agentes 
señalados por medio de los cuales da ayuda a las almas, y los hombres no prestan atención 
a esos agentes y se niegan a recibir ayuda de ellos, y deciden que desean ser enseñados 
directamente por Dios, el Señor no les concede su deseo. El hombre que adopta este criterio 
está en peligro de aceptar las voces de extraños y de ser conducido por senderos falsos. 
Tanto Cornelio como Pedro fueron instruidos en lo que debían hacer, y obedecieron el 
mensaje del ángel. Cornelio reunió a su casa para escuchar el mensaje de luz procedente de 
Pedro. Si hubiese dicho: no deseo ser enseñado por un hombre, el ángel de Dios lo hubiera 
abandonado a su suerte; pero Cornelio no procedió así (RH 10-10-1893). 


Muchos hoy día son como Cornelio.- 


Muchos hay que proceden ahora como Cornelio. Viven de acuerdo con la luz que han 
recibido, y Dios les habla así como habló a Cornelio, y por medio de sus agentes señalados 
hace que reciban la verdad que penetra en corazones buenos y honrados. Dios se revela a 
los que se están esforzando por formar caracteres que él puede aprobar. Las oraciones de 
los temerosos de Dios, de los que reconocen sus obligaciones para con él, son escuchadas y 
contestadas. El Señor tiene especialmente en cuenta a los que caminan en la luz que les ha 
dado, que testifican mediante sus hechos de que están tratando de honrar a Dios. Desea 
presentar la perla de gran precio mediante un Pedro, y mediante un Cornelio y su familia 
muchas almas serán conducidas a la luz (RH 8-8-1899). 


Debido a las admirables obras de Dios, Cornelio fue inducido a relacionar su vida enérgica y 
fiel con los discípulos de Cristo. Así será también en los últimos días. Muchos estimarán la 
sabiduría de Dios por encima de cualquier ventaja terrenal y obedecerán la Palabra de Dios 
como la norma suprema. Los tales serán conducidos hasta una gran luz. Llegarán al 
conocimiento de la verdad, y procurarán presentar esta luz de verdad delante de aquellos de 
sus conocidos que, como ellos mismos, tienen anhelo de la verdad. Así se convierten en 
diligentes portadores de luz para el mundo. Como están dominados por el amor de Dios, 
persuadirán a otros, y aprovecharán cada oportunidad para invitarlos e instarles a que 
vengan y vean la belleza de la verdad y entreguen sus capacidades para el adelanto de la 
obra (MS 97, 1898). 


Algunos que figuran entre los comerciantes y los príncipes (gobernantes) decidirán obedecer 
la verdad. Los ojos de Dios han estado sobre los tales mientras procedían de acuerdo con la 
luz que tenían, manteniendo su integridad. Cornelio... mantuvo su vida religiosa caminando 
estriciamente de acuerdo con la luz que había recibido. Dios tenía sus ojos sobre él, y le 
envió un ángel con un mensaje. El mensajero celestial pasó por alto a los que tenían justicia 
propia; pero vino a Cornelio y lo llamó por nombre (MS 97, 1898). 


Mucho se dice acerca de nuestro deber para con los pobres descuidados. ¿No debiera 
prestarse alguna atención a los ricos descuidados? Muchos consideran que los de esta clase 
no tienen esperanza, y hacen poco para abrir los ojos de los que -cegados y deslumbrados 
por el resplandor de la gloria terrenal- no piensan en la eternidad. Miles de ricos han ido a la 
tumba sin ser amonestados. Pero aunque parezcan ser indiferentes, entre los ricos hay 
muchas almas agobiadas... 


Las riquezas y los honores mundanales no pueden satisfacer el alma. Entre los ricos muchos 
anhelan alguna seguridad divina, alguna esperanza espiritual. Muchos anhelan 283 algo que 


ponga fin a la monotonía de su vida sin rumbo. Muchos que están en cargos públicos sienten 
su necesidad de algo que no tienen. Entre ellos hay pocos que van a la iglesia, pues creen 
que reciben poco beneficio. La enseñanza que oyen no toca el corazón. ¿No los 
exhortaremos de un modo especial? 


Dios llama a obreros fervientes y humildes que deseen llevar el Evangelio a las clases 
encumbradas. No es por medio de una relación casual u ocasional como los ricos, apegados 
al mundo, pueden ser atraídos a Cristo. Hombres y mujeres saturados del Espíritu Santo, 
que no desfallezcan ni se desanimen, deben hacer esfuerzos personales decididos (RH 
6-4-1911). 


CAPITULO 12 
6. 


Pedro dispuesto a entregar su vida.- 


El apóstol no fue intimidado por la situación. Desde su rehabilitación después de que negó a 
Cristo, había enfrentado firmemente los peligros, demostrando un noble valor y osadía al 
predicar a un Salvador crucificado, resucitado y ascendido. Mientras estaba en su celda, 
recordaba las palabras que Cristo le había dicho: "De cierto, de cierto te digo: Cuando eras 
más joven, te ceñías, e ibas a donde querías; mas cuando ya seas viejo, extenderás tus 
manos, y te ceñirá otro, y te llevará a donde no quieras". Pedro creía que había llegado el 
tiempo para que él entregara su vida por causa de Cristo (RH 27-4- 1911). 





CAPITULO 14 


17. 
Ver EGW com. Rom. 1: 20-21. 





CAPITULO 15 


1, 5 (Rom. 2: 24-29; Gál. 5: 6; Efe. 2: 14-16; Col. 2: 14-17; Tito 1: 9-11). 





La circuncisión perdió su valor después de la cruz.- 


[Se cita Tito 1: 9-11, 13-14.] En los días de Pablo había quienes constantemente hablaban de 
la circuncisión, y podían presentar abundantes pruebas bíblicas para mostrar que era 
obligatoria para los judíos. Pero esa enseñanza no tenía importancia en ese tiempo, pues 
Cristo había muerto en la cruz del Calvario, y la circuncisión de la carne ya no podía tener 
más valor. 


El servicio simbólico y las ceremonias relacionadas con él se abolieron en la cruz. El grande 
y antitípico Cordero de Dios, que era lo simbolizado, se había convertido en una ofrenda a 
favor del hombre culpable, y la sombra terminó al aparecer la realidad. Pablo estaba 
procurando que los hombres comprendieran la gran verdad ara ese tiempo; pero los que 
decían ser los seguidores de Jesús estaban completamente absortos en la enseñanza de la 
tradición de los judíos y en la obligación de la circuncisión (RH 29-5-1888). 


4-29. 
Ver EGW com. Gál. 2: 1-10. 


11 (Gál. 3: 8; 1 Cor. 10: 4). 


Sólo un Evangelio.- 


No existe el contraste que frecuentemente se afirma que hay entre el Antiguo Testamento y el 
Nuevo, entre la ley de Dios y el Evangelio de Cristo, entre las ordenanzas de la dispensación 
judaica y la cristiana. Cada alma salvada en la primera dispensación fue salvada por Cristo 
tan ciertamente como somos salvados por él ahora. Los patriarcas y los profetas eran 
cristianos. La promesa evangélica fue dada a la primera pareja en el Edén, cuando debido a 
la transgresión se separaron de Dios. El Evangelio fue predicado a Abrahán. Todos los 
hebreos bebieron de la Roca espiritual que era Cristo (ST 14-9-1882). 


Exo. 13: 21-22: 1 Cor. 10: 1-4; 1 Tim. 2: 5. 





La sangre de Cristo es eficaz para nosotros como para Israel.- 


El Redentor del mundo, oculto en la columna de nube, estaba en comunión con Israel. No 
digamos, pues, que ellos no tenían a Cristo. Cuando el pueblo tuvo sed en el desierto y se 
entregó a murmuraciones y quejas, Cristo fue para él lo que es para nosotros: un Salvador 
lleno de tierna compasión, el Mediador entre ellos y Dios. 


Después de que hayamos hecho nuestra parte en limpiar el templo del alma de la 
contaminación del pecado, la sangre de Cristo es eficaz para nosotros como lo fue para el 
antiguo Israel (YI 18-7-1901). 


CAPITULO 16 


1-3. 
Ver EGW com. 2 Tim. 3: 14-15. 


14 (2 Cor. 8: 12). 


Luz para los que están dispuestos..- 


El Espíritu de Dios sólo puede iluminar el entendimiento de los que están dispuestos a ser 
iluminados. Leemos que Dios abrió los oídos de Lidia para que prestara atención al mensaje 
presentado por Pablo. La parte de Pablo en ja conversión de Lidia era declarar todo el 
consejo de Dios y todo lo que era esencial que ella recibiera, 284 y entonces el Dios de toda 
gracia puso en acción su poder, y condujo esa alma por la senda correcta. Cooperaron Dios 
y el agente humano, y la obra tuvo un éxito completo (Carta 150, 1900). 


CAPITULO 17 
22-29. 
Ver EGW com. Rom. 1:20-25. 


22-34. 
Ver EGW com. 1 Cor. 2: 1-5. 


28 (Juan 5: 17; Col. 1: 17; Heb. 1: 3; ver EGW com. Gén. 2: 7). 





Dios está constantemente en acción en la naturaleza.- 


Dios está perpetuamente en acción en la naturaleza. Ella es su sierva; la dirige como él 
quiere. La naturaleza testifica en su obra la presencia inteligente y la acción activa de un Ser 
que se mueve en todas sus obras de acuerdo con su voluntad. No es por un poder original 
inherente en la naturaleza por lo que años tras año la tierra produce abundantemente y el 
mundo continúa su marcha al rededor del sol. La mano del poder infinito está perpetuamente 
en acción guiando este planeta. El poder de Dios, que se ejerce momento tras momento, es 
el que lo mantiene en su rotación. El Dios del cielo está constantemente en acción. Su 
poder es el que hace que prospere la vegetación, que aparezca cada hoja y abra cada flor. 
No es por el resultado de un mecanismo, que una vez puesto en acción continúa su obra, por 
lo que late el pulso y un aliento sigue al otro. En Dios vivimos y nos movemos y somos. 
Cada aliento, cada latido del corazón es la continua evidencia del poder de un Dios 
omnipresente. Es Dios el que hace que salga el sol en los cielos. El abre las ventanas del 
cielo y da lluvia. El hace que crezca la yerba en las montañas. "Da la nieve como lana, y 
derrama la escarcha como ceniza" (Sal. 147: 16). "A su voz se produce muchedumbre de 
aguas en el cielo...; hace los relámpagos con la lluvia, y saca el viento de sus depósitos" (Jer. 
10: 13). Aunque el Señor ha cesado de su obra de creación, continuamente está en acción 
sosteniendo y usando, como a sus siervos, las cosas que ha hecho. Dijo Cristo: "Mi Padre 
hasta ahora trabaja, y yo trabajo" (MS 4, 1882). 


34 (1 Cor. 2: 1-4). 


Sencillez del Evangelio en oposición a la sabiduría del mundo.- 


El [Pablo] buscó los resultados de su obra al concluir sus labores. De la gran asamblea que 
había escuchado sus elocuentes palabras, sólo tres se habían convertido a la fe. Entonces él 
decidió que a partir de ese momento mantendría la sencillez del Evangelio. Estaba 
convencido de que la sabiduría del mundo era impotente para conmover los corazones de los 
hombres, pero que el Evangelio era el poder de Dios para salvación (RH 3-8-1911). 


CAPITULO 18 


1-3 (2 Cor. 10: 1, 7-8; ver EGW com. Hech. 20: 17-35). 


Los apóstoles aconsejan en cuanto a métodos de trabajo.- 


Cuando Pablo llegó a Corinto, solicitó trabajo de Aquila. Los apóstoles deliberaron y oraron 
juntos, y decidieron que predicarían el Evangelio como debiera ser predicado: con amor 
desinteresado por las almas que estaban pereciendo por falta de conocimiento. Pablo 
trabajaría haciendo carpas y enseñaría a sus colaboradores a trabajar con sus manos, de 
modo que en cualquier emergencia pudieran sostenerse a sí mismos. Algunos de sus 
hermanos en el ministerio conceptuaron que un proceder tal era inconsistente, diciendo que 
al hacer eso perderían su influencia como ministros del Evangelio. El décimo capítulo de 2 
Corintios registra las dificultades por las que Pablo tuvo que pasar y la forma en que defendió 
su proceder. Dios había honrado a Pablo de un modo especial; le había dado sus 
credenciales y había colocado sobre él pesadas responsabilidades. Y el apóstol escribió: 
"Yo Pablo os ruego por la mansedumbre y ternura de Cristo, yo que estando presente 
ciertamente soy humilde entre vosotros -debido a que se humillaba para hacer trabajo 
rutinario-, mas ausente soy osado para con vosotros" [se cita 2 Cor. 10: 7-8] (RH 6-3-1900). 


Cap. 20: 33-34; 1 Tes. 2: 9: 2 Tes. 3: 8. 





Pablo recurrió a su oficio.- 


Pablo... moraba con ellos [Aquila y Priscila], y habiendo aprendido en su juventud el oficio de 


ellos, hacer tiendas, que se usaban mucho en ese clima cálido, se ocupaba en eso para 
sostenerse... 


Pablo había recibido una educación esmerada, y era admirado por su genio y elocuencia. 
Fue elegido por conciudadanos como miembro del sanedrín, y era un rabí destacado. Sin 
embargo, no se habría considerado completa su educación hasta que hubiera servido como 
aprendiz de algún oficio útil. Se regocijaba al poder sostenerse con su trabajo manual, y con 
frecuencia declaraba que sus propias manos le habían proporcionado lo que necesitaba. 
Mientras estaba en una 285 ciudad desconocida para él, no era una carga para nadie. 
Cuando se le acababan los recursos para hacer avanzar la causa de Cristo, recurría a su 
oficio para ganarse la vida (LP 99-100). 


Aunque débil de salud, él [Pablo] trabajaba durante el día en la causa de Cristo, y después 
trabajaba diligentemente una gran parte de la noche, y con frecuencia toda la noche, a fin de 
tener recursos para él y para otros (YI 27-2-1902). 


Un hábil obrero.- 


Pablo, el gran apóstol a los gentiles, aprendió el oficio de hacer tiendas. Había tareas más 
especializadas y menos especializadas en el oficio de hacer tiendas. Pablo aprendió las más 
especializadas, pero también podía trabajar en las tareas más comunes cuando las 
circunstancias lo requerían. El pago por hacer tiendas no se recibía tan pronto como en el 
caso de otras ocupaciones, y a veces sólo mediante la más estricta economía Pablo podía 
hacer frente a sus necesidades (RH 6-3-1900). 


Educador.- 


Pablo era educador. Predicaba el Evangelio con sus palabras, y con su trabajo inteligente lo 
predicaba con sus manos. Educaba a otros en la misma forma en que había sido educado 
por uno que era considerado como el maestro humano más sabio [Gamaliel]. Mientras Pablo 
trabajaba rápida y hábilmente con sus manos, relataba a sus colaboradores las 
especificaciones que Cristo había dado a Moisés acerca de la construcción del tabernáculo. 
Les mostraba que la habilidad, la sabiduría y el ingenio empleados en esa obra fueron dados 
por Dios a fin de ser usados para su gloria. Les enseñaba que la honra suprema debe ser 
dada a Dios (RH 6-3-1900). 


2 (cap. 8: 4; Rom. 1: 7-8). 


La oposición no silenció el Evangelio.- 


Los apóstoles fueron por doquiera predicando la Palabra después de la ascensión de Cristo. 
Daban testimonio de la obra de Cristo como maestro y sanador. Su testimonio en Jerusalén, 
en Roma y en otros lugares fue positivo y poderoso. Los judíos, que se negaban a recibir la 
verdad, no podían menos que reconocer que una influencia poderosa acompañaba a los 
seguidores de Cristo porque estaba en ellos el Espíritu Santo. Esto creó una mayor 
oposición, pero a pesar de ello veinte años después de la crucifixión de Cristo había una 
iglesia viva y ferviente en Roma. Esa iglesia era fuerte y celosa, y el Señor obraba en favor 
de ella. 


La envidia y la ira de los judíos contra los cristianos no conocían límites, y los incrédulos 
habitantes [de Roma] eran continuamente agitados. Presentaban quejas de que los judíos 
convertidos al cristianismo eran turbulentos y peligrosos para el bien público. 
Constantemente iniciaban algo que provocara lucha. Esto hizo que los cristianos fueran 
desterrados de Roma. Entre esos desterrados estaban Aquila y Priscila, quienes fueron a 
Corinto y allí establecieron un taller para fabricar tiendas (RH 6-3-1900). 


24-26. 
El erudito Apolo instruido por humildes fabricantes de tiendas..- 


Apolos... había recibido la más elevada cultura griega, y era erudito y orador.. Aquila y 
Priscila lo escucharon y vieron que sus enseñanzas eran defectuosas. No tenía un 
conocimiento completo de la misión de Cristo, de su resurrección y ascensión, y de la obra de 
su Espíritu, el Consolador que él hizo descender para que permaneciera con los suyos 
durante su ausencia. Por eso llamaron a Apolos, y el culto orador recibió instrucciones de 
ellos con gozo y agradecida sorpresa. Por medio de las enseñanzas de ellos, él obtuvo un 
entendimiento más claro de las Escrituras, y llegó a ser uno de los defensores más capaces 
de la iglesia cristiana. De ese modo un acabado erudito y brillante orador aprendió más 
perfectamente el camino del Señor por las enseñanzas de una mujer y un hombre cristianos 
cuyo humilde oficio era hacer tiendas (LP 119). 


CAPITULO 19 


11-12,17 (Luc. 8: 46). 
Los milagros no deben fomentar una ciega superstición.- 


19. 


Cuando Pablo se relacionó directamente con los idólatras habitantes de Efeso, el poder de 
Dios se manifestó notablemente por medio de él. Los apóstoles no siempre podían hacer 
milagros a voluntad. El Señor concedía a sus siervos ese poder especial cuando lo exigía el 
progreso de su causa o el honor de su nombre. Como Moisés y Aarón en la corte de Faraón, 
el apóstol ahora tenía que defender la verdad contra los prodigios mentirosos de los magos. 
Por lo tanto, los milagros que hizo fueron de un carácter diferente de los que hasta entonces 
había hecho. Así como el borde de la vestimenta de Cristo había comunicado poder sanador 
a la que buscó alivio mediante el toque de la fe, así también en esta ocasión las vestimentas 
fueron el medio de 286 curación para todos los que creían: "las enfermedades se iban de 
ellos, y los espíritus malos salían". Sin embargo, esos milagros no fomentaron una ciega 
superstición. Cuando Jesús sintió el toque de la mujer que sufría, exclamó: "Ha salido poder 
de mí". Las Escrituras declaran que el Señor hacía milagros mediante la mano de Pablo, y 
era ensalzado el nombre del Señor Jesús, no el nombre de Pablo (LP 135). 


Valor de los libros quemados.- 


33. 


Cuando los libros fueron consumidos, se procedió a computar el valor de lo incinerado. Se 


estimó en cincuenta mil piezas de plata, lo que equivale a unos diez mil dólares*(7) (LP 
137). 


Ver EGW com. 2 Tim. 4: 13-14. 


CAPITULO 20 
17-35 (cap. 18: 1-3: 1 Tes. 2: 9: 2 Tes. 3: 8). 





Un ministro versátil.- 


Cuando [Pablo] presentó delante de la gente sus manos gastadas por el trabajo, dieron 


testimonio de que no dependía de otros para su sostén. El estimaba que no disminuían en 
nada la fuerza de sus conmovedoras exhortaciones: razonables, inteligentes y elocuentes por 
encima de las de cualquier otro hombre que hubiera participado en el ministerio cristiano. 


En Hech. 20: 17-35 vemos bosquejado el carácter de un ministro cristiano que fielmente 
cumplía con su deber. Era un ministro versátil. No pensamos que sea obligatorio que todos 
los ministros procedan en todos los respectos como lo hacía Pablo; sin embargo, decimos a 
todos que Pablo era un caballero de la clase más noble. Su ejemplo muestra que un trabajo 
manual no necesariamente disminuye la influencia de alguien, que el trabajar con las manos 
en cualquier ocupación honorable no debiera convertir a un hombre en rudo, áspero y 
descortés (YI 311-1901). 


30 (2 Tim. 4: 3-4; 2 Ped. 2: 1). 
Sofocad las teorías inciertas.- 


Por la luz que el Señor me ha dado, se levantarán hombres que hablarán cosas perversas. 
Sí, ya han estado en acción y hablando cosas que Dios nunca ha revelado, poniendo las 
cosas sagradas en un mismo nivel con las cosas comunes. Se han presentado y continuarán 
presentándose como temas caprichosos sofismas de los hombres, y no la verdad. Las 
fantasías de las mentes humanas inventarán criterios en cuanto a la verdad que no son la 
realidad, de modo que cuando se destaque el verdadero criterio será considerado en el 
mismo nivel en que están los de invención humana que no tienen valor. Podemos esperar 
que se recurra a toda suerte de ideas y que se las mezcle con la sana doctrina; pero 
mediante un discernimiento claro y espiritual, mediante la unción celestial, debemos distinguir 
entre lo sagrado y lo común, lo cual se incluye para confundir la fe y el sano juicio, y para 
restarle mérito a las grandes y augustas verdades que debieran ser normas para este 
tiempo... 


Nunca, nunca hubo un tiempo cuando la verdad haya sufrido más al ser tergiversada, 
disminuida, desmerecida por medio de hombres perversos y contenciosos, como en estos 
últimos días. Hombres se han presentado con su conjunto heterogéneo de herejías que 
presentan a la gente como oráculos. La gente queda cautivada con algo extraño, nuevo, y no 
tiene una sabia experiencia para discernir el carácter de las ideas que los hombres pueden 
forjar como si fueran importantes. Pero pretender que eso es algo de gran magnitud y unirlo 
con los oráculos de Dios, no lo convierte en verdad. ¡Oh, qué reproche es éste para las bajas 
normas de piedad de las iglesias! Hombres que quieren presentar algo original, promoverán 
cosas nuevas y extrañas, y sin un debido examen se apoyarán en esas teorías endebles que 
han sido entretejidas como una preciosa teoría, y la presentarán como una cuestión de vida o 
muerte... 


Tenemos la verdad, la sólida verdad en la Palabra de Dios, y todas esas especulaciones y 
teorías sería mejor, que fueran liquidadas en la cuna antes de ser fomentadas y presentadas 
como importantes. Debemos oír la voz de Dios que procede de su Palabra revelada, la 
segura palabra profético. Los que quieren darse importancia y procuran hacer algo 
espectacular, sería mejor que reflexionaran con cordura (Carta 136a, 1898). 


(Sal. 119: 126-127; 1 Tim. 4: 1.) 


Los traidores de la verdad se convierten en sus peores perseguidores.- 


Mucho del llamado cristianismo pasa como ortodoxia genuina y fiel, pero esto se debe a que 
los que dicen profesarlo no tienen una persecución que sufrir 287 por causa de la verdad. 
Cuando llegue el día en que se invalide la ley y la iglesia sea zarandeada por las fieras 
pruebas a que serán sometidos todos los que moran en la tierra, una gran proporción de 


aquellos que pasan por ser genuinos prestarán oídos a espíritus engañadores y se 
convertirán en pérfidos y traicionarán sagradas verdades. Demostrarán que son nuestros 
peores perseguidores. "De vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas 
perversas para arrastrar tras sí a los discípulos", y muchos prestarán atención a espíritus 
engañadores. 


Los que se han sustentado con la carne y la sangre del Hijo de Dios -su santa Palabra- serán 
fortalecidos, arraigados y fundamentados en la fe. Dispondrán de evidencias crecientes para 
apreciar y obedecer la Palabra de Dios. Dirán con David: "Han invalidado tu ley. Por eso he 
amado tus mandamientos más que el oro, y más que oro muy puro". Mientras otros los 
consideren como escoria, se levantarán para defender la fe. Todos los que tienen en cuenta 
su conveniencia, su placer, su beneficio, no soportarán la prueba (RH 8-6-1897). 


33-34, 
Ver EGW com. cap. 18: 1-3. 


CAPITULO 21 


20-26 (Gál. 2: 11-12). 


Los consejeros de Pablo no eran infalibles.- 


Esa concesión no estaba en armonía con sus enseñanzas [de Pablo] ni con la firme 
integridad de su carácter. Sus consejeros no eran infalibles. Aunque algunos de esos 
hombres escribieron bajo la inspiración del Espíritu Santo, sin embargo, a veces erraban 
cuando no estaban bajo su influencia directa. Se recordará que en una ocasión Pablo se 
opuso a Pedro frente a frente porque estaba actuando en forma doble (LP 214). 


39 (cap. 22: 3, 25-28). 


Antecedentes de Pablo.- 


Su padre [de Pablo] era un hombre de reputación. Era de Cilicia, y sin embargo era 
ciudadano romano, pues Pablo declara que nació [como hombre] libre. Otros obtuvieron esa 
libertad pagando una gran suma, pero Pablo nació libre. Pablo había sido educado por los 
maestros más sabios de ese tiempo. Había sido enseñado por Gamaliel. Pablo era rabí y 
estadista. Era miembro del sanedrín (MS 95, 1899). 


CAPITULO 22 
3-4. 
Ver EGW com. 1 Cor. 2: 1-5. 


3, 25-28. 
Ver EGW com. cap. 21: 39. 


4. 
Ver EGW com. cap. 9: 1-2. 


5-16 (cap. 26: 9-16). 


Pablo nunca olvidó su notable conversión.- 


El apóstol nunca pudo olvidar su conversión de perseguidor de todos los que creían en 
Cristo, a creyente en Jesús. ¡Qué influencia tuvo esa conversión sobre toda su vida posterior! 
Qué ánimo fue para él mientras trabajaba junto a Aquel a quien una vez había ridiculizado y 
despreciado. Nunca pudo olvidar la seguridad que le infundió en [desde] la primera parte de 
su ministerio. Podía hablar inteligentemente porque había tenido una experiencia, un 
conocimiento personal del Señor Jesucristo. Tenía una fe viviente y permanente porque 
cultivaba un sentido de la presencia de Cristo en todas sus obras. Recibía fortaleza en la 
oración, y como fiel soldado de Cristo siempre acudía a su Capitán en espera de órdenes. 
Ninguna cantidad de obstáculos que se amontonaron frente a él podían hacer que 
considerara la obra como una imposibilidad, pues comprendía que "al que cree todo le es 
posible" (MS 114, 1897). 


En cada lugar donde el apóstol Pablo fue llamado a ir después de su conversión, expuso una 
vívida presentación de la obra de los ángeles celestiales en su conversión (MS 299 1900). 


CAPITULO 23 


3. 


Una condenación inspirada.- 


Pablo pronunció, bajo la influencia del Espíritu Santo, una condenación profético similar a la 
que Cristo había proferido al reprochar la hipocresía de los judíos. El castigo anunciado por 
el apóstol se cumplió terriblemente cuando el inicuo e hipócrita sumo sacerdote fue muerto 
por asesinos en la guerra judía (LP 222). 


20-23. 


Lisias temió por su propia seguridad.- 


Lisias aprovechó con alegría esta oportunidad para deshacerse de Pablo... Poco tiempo 
antes un caballero romano de categoría muy superior a la de Lisias, había sido detenido 
violentamente y arrastrado por los judíos enfurecidos alrededor de los muros de Jerusalén, y 
finalmente decapitado porque recibió soborno de los samaritanos. Otros funcionarios 
encumbrados, por sospecha de faltas similares, habían sido encarcelados y despedidos con 
ignominia. Si Pablo era asesinado, podría acusarse al capitán principal. 288 de haber sido 
sobornado para que consintiera en su muerte. Ahora había razón suficiente para despedirlo 
en secreto, y así liberarse de una responsabilidad embarazosa (LP 227). 


CAPITULO 24 
2-3. 


Félix, ruin y despreciable.- 


Tértulo se rebajó aquí hasta una descarada falsedad. El carácter de Félix era ruin y 
despreciable... 


Un ejemplo de la desenfrenada disolución que manchaba su carácter se ve en su unión con 
Drusila, la cual se consumó alrededor de ese tiempo. Mediante las engañosas artes de 
Simón el Mago, encantador chipriota, Félix había inducido a esta princesa a que abandonara 
a su esposo y se uniera con él. Drusila era joven y hermosa y, además, judía. Estaba unida 
a su esposo de todo corazón, quien había hecho un gran sacrificio por casarse con ella. 
Ciertamente había poco que la indujera a renunciar a sus firmísimos prejuicios para traer 


22. 


sobre sí el repudio de su nación, por haber caído en adulterio con un libertino cruel y 
anciano; sin embargo, las artes satánicas del brujo y del seductor lograron éxito, y Félix 
consiguió su propósito (LP 235-236). 


Félix no estaba engañado acerca de Pablo.- 


27. 


Félix había residido por tanto tiempo en Cesarea -donde la religión cristiana había sido 
conocida durante muchos años-, que conocía esta religión más de lo que suponían los judíos, 
y no fue engañado por sus argumentos (LP 239). 


Contienda en Cesarea; Félix es cambiado..- 


Cerca del fin de este tiempo se produjo una terrible contienda entre la población de Cesarea. 
Se habían presentado frecuentes disputas que se habían convertido en una lucha 
permanente entre los judíos y los griegos, en cuanto a sus respectivos derechos y privilegios 
en la ciudad. Todo el esplendor de Cesarea, sus templos, sus palacios y su anfiteatro, se 
debían a la energía del primer Herodes. Aun el puerto, al cual debía Cesarea toda su 
prosperidad e importancia, había sido construido por él a costo de un inmenso gasto de 
dinero y trabajo. Los habitantes judíos eran numerosos y ricos, y pretendían que la ciudad 
era de ellos porque su rey había hecho tanto por ella. Los griegos, con igual persistencia, 
defendían su derecho de supremacía. 


Cerca de la terminación de los dos años, esas disensiones dieron lugar a un fiero combate en 
la plaza del mercado, el cual terminó con la derrota de los griegos. Félix, que había apoyado 
a la facción de los gentiles, acudió con sus tropas y ordenó que se dispersaran los judíos. La 
orden no fue obedecida instantáneamente por el partido victorioso, y él ordenó a sus 
soldados que los atacaran. Contentos con la oportunidad de descargar su odio contra los 
judíos, ejecutaron la orden en la forma más inmisericorde, y muchos fueron muertos. Y como 
si eso no hubiera sido suficiente, Félix, cuya animosidad contra los judíos había aumentado 
año tras año, dio libertad a sus soldados para que saquearan las casas de los ricos. 


Estos atrevidos actos de injusticia y crueldad no podían pasar inadvertidas. Los judíos se 
quejaron oficialmente contra Félix, y éste fue llamado a Roma para que respondiera por las 
acusaciones. Bien sabía que sus actos de extorsión y de opresión, les habían dado 
abundantes motivos para quejarse, pero todavía esperaba superarlos. Por eso, aunque tenía 
un sincero respeto por Pablo, decidió complacer la mala intención de los judíos dejándolo 
preso; pero fueron vanos todos sus esfuerzos. Aunque Félix se libró de ser deportado o 
muerto, fue depuesto de su cargo y privado de la mayor parte de su riqueza mal habida. 
Drusila, la compañera de su culpa, pereció después, junto con el único hijo de ambos, en la 
erupción del Vesubio. Los días de él terminaron en la vergüenza y el anonimato (LP 
245-246). 


CAPITULO 26 


9. 


Ver EGW com. cap. 9: 1-4. 


9-16. 


Ver EGW com. cap. 22: 5-16. 





28. 


Fuego. 


Esto se refiere a las conquistas de Sehón de los territorios circunvecinos de Hesbón; el fuego 
y las llamas son un símbolo de guerra (ver Amós 1: 7, 10, 12, 14; 2: 2, 5). 





29. 


Quemos. 


El dios de los moabitas (1 Rey. 11: 7; Jer. 48: 7), a quien se ofrecían sacrificios humanos (2 
Rey. 3: 26, 27), pero que no libró a sus fieles en esta crisis. 


Puestos sus hijos en huida. 


Lo que significa que Quemos se disgustó con sus adoradores y no los salvó de sus enemigos 
(ver Jer. 48: 13). 





30. 
Dibón. 


Hay una moderna Dibán a unos 5 km. al norte del Arnón (ver Jer. 48: 18, 22), junto a la 
antigua Dibón, que hoy yace en ruinas. Fue aquí donde se encontró, la famosa Piedra 
Moabita, en 1868. 


Nofa. 
Ver Juec. 8: 11. 
Medeba. 


Identificada con la moderna Madeba. Su nombre aparece en la Piedra Moabita como 
Mehedeba. 





31. 


La tierra del amorreo. 


El territorio que entonces ocupaba Israel, al este del Jordán, era el de los amorreos y no el de 
los moabitas, que habían sido desplazados de él. 





32. 


Jazer. 


No se conoce la ubicación de Jazer. Se han sugerido varios lugares, pero ninguno puede ser 
identificado exactamente. No estaba lejos del monte Galaad (2 Sam. 24: 5, 6; 1 Crón. 26: 
31). Al tomar esta ciudad, Israel completó la conquista del país de los amorreos. 





33. 


Basán. 


Basán adquirió fama por sus excelentes campos de pastoreo, en los cuales medraban 


11. 
Ver EGW com. cap. 9: 1-2. 


26-28. 


¿Cuáles eran los pensamientos de Agripa?- 


¿Al oír estas palabras recordó Agripa la historia de su familia y sus estériles esfuerzos contra 
Aquel a quien Pablo estaba predicando? ¿Pensó en su bisabuelo Herodes y en la matanza 
de los niños inocentes de Belén? ¿Pensó en su tío-abuelo Antipas y en el asesinato de Juan 
el Bautista? ¿Pensó en su propio padre Agripa 1, y en el martirio del apóstol Jacobo? ¿Vio en 
los desastres que rápidamente sobrevinieron a esos reyes una demostración del desagrado 
de Dios debido a sus crímenes contra sus siervos? La pompa y el boato de ese día, 
¿recordaron a Agripa el tiempo cuando su propio padre, un monarca 289 más poderoso que 
él, estuvo en esa misma ciudad ataviado con un ropaje brillante, mientras el pueblo clamaba 
que él era un dios? ¿Se había olvidado de cómo, aun antes de que se acallaran los gritos de 
admiración, un castigo rápido y terrible había sobrevenido al vanaglorioso rey? Algo de todo 
esto cruzó rápidamente por la memoria de Agripa. Pero su vanidad fue halagada por la 
brillante escena que se desplegaba ante él, y el orgullo y la vanidad desterraron todos los 
pensamientos más nobles (LP 255-256). 


CAPITULO 28 
1-2. 


Un servicio de alabanza en una mañana tormentosa.- 


Cuando se pasó lista, no faltaba uno solo. Cerca de trescientas almas -marineros, soldados, 
pasajeros y presos- soportaron esa mañana tormentosa de noviembre en la costa de la ¡isla 
de Malta. Y hubo algunos que se unieron con Pablo y sus hermanos en dar gracias a Dios, 
quien les había salvado la vida y los había llevado sanos y salvos a la tierra a través de los 
peligros del mar (LP 270). 


ROMANOS 





CAPITULO 1 
1. 


El comienzo del apostolado de Pablo.- 


Pablo consideraba que la ocasión cuando fue formalmente ordenado, señalaba el comienzo 

de una nueva e importante época de la obra de su vida. Computaba el comienzo de su 
apostolado en la iglesia cristiana a partir del momento de esa solemne ceremonia, cuando, 
precisamente antes de que comenzara su primer viaje misionero, fue "apartado para el 
Evangelio de Dios" (RH 11-5-1911). 


7-8 (ver EGW com. Hech. 18: 2). 


Una iglesia fuerte en Roma.- 
A pesar de la oposición, veinte años después de la Crucifixión de Cristo había una iglesia 


viva y ferviente en Roma. Esa iglesia era fuerte y fervorosa, y el Señor obraba a favor de ella 
(RH 6-3-1900). 


14 (Mat. 28: 19-20). 
Deudor por haber aceptado a Cristo.- 


17. 


¿En qué sentido era Pablo deudor tanto a los judíos como a los griegos? A él le había sido 
dada la comisión tal como es encomendada a cada discípulo de Cristo: "Por tanto, id, y haced 
discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo". Pablo aceptó esta comisión 
cuando recibió a Cristo. Comprendía que sobre él descansaba la obligación de trabajar por 
todas las clases de hombres: judíos y gentiles, instruidos e iletrados, para los que ocupaban 
cargos elevados y para los de condición más humilde (Carta 262, 1903). 


Una comprensión creciente de la fe.- 


20. 


La justicia de Cristo se revela de fe en fe; es decir, de nuestra fe presente a una comprensión 
aumentada de esa fe que obra por el amor y purifica el alma (RH 18-9-1908). 


Ver EGW com. cap. 12:1-2. 


20-21 (Hech. 14: 17). 
La naturaleza actúa como un predicador silencioso.- 


El mundo material está bajo el control de Dios. Las leyes que gobiernan toda la naturaleza 
son obedecidas por la naturaleza. Todas las cosas declaran la voluntad del Creador y actúan 
conforme a ella. Las nubes, la lluvia, el rocío, la luz del sol, los aguaceros, el viento, la 
tormenta, todo está bajó la supervisión de Dios y rinde obediencia implícita a Aquel que los 
utiliza. La diminuta espiga se abre paso a través de la tierra: primero hierba, luego espiga, 
después grano lleno en la espiga. El Señor usa a éstos, sus siervos obedientes, para que 
cumplan su voluntad. El fruto se ve primero en el brote que contiene la futura pera, el futuro 
durazno o la futura manzana; y el Señor les da crecimiento en la debida sazón, porque no se 
oponen a la acción divina; no se oponen a las órdenes de lo que él dispone. Sus obras, tal 
como se ven en el mundo natural, no se comprenden ni aprecian ni siquiera 290 a medias. 
Esos predicadores silenciosos enseñarían sus lecciones a los seres humanos, si ellos sólo 
fueran oidores atentos (Carta 131, 1897). 


20-25 (Sal. 19: 1-3; Hech. 17: 22-29; 1 Cor. 1: 21; Col. 2: 9; Heb. 1: 3). 





La naturaleza es una revelación imperfecta.- 


La más difícil y humillante lección que el hombre debe aprender es su propia incapacidad si 
depende de la sabiduría humana, y el seguro fracaso de sus propios esfuerzos para leer 
correctamente la naturaleza. El pecado ha oscurecido su visión, y por sí mismo no puede 
interpretar la naturaleza sin colocarla por encima de Dios. No puede percibir a Dios en ella ni 
a Jesucristo, a quien él ha enviado. Está en la misma situación en que estuvieron los 
atenienses que erigían sus altares para el culto de la naturaleza. Pablo, de pie en medio del 
Areópago, presentó delante de la gente de Atenas la majestad del Dios viviente en contraste 
con su culto idólatra. [Se cita Hech. 17: 22-29.] 


Los que tienen un verdadero conocimiento de Dios no llegarán a cegarse con las leyes de la 
materia o las funciones de la naturaleza hasta el punto de pasar por alto o negarse a 
reconocer la acción continua de Dios en la naturaleza. La naturaleza no es Dios, ni nunca 
fue Dios. La voz de la naturaleza testifica de Dios, pero la naturaleza no es Dios. Como 
actúa creada por él, sencillamente da testimonio del poder de Dios. La Deidad es la autora 
de la naturaleza. El mundo natural tiene en sí mismo únicamente el poder que Dios le da. 


Hay un Dios personal: el Padre; hay un Cristo personal: el Hijo. [Se cita Heb. 1: 1-2; Sal. 19: 
1- 3.]... 


Los antiguos filósofos se enorgullecían de su conocimiento superior. Leamos cómo 
comprendía esto el apóstol inspirado. "Profesando ser sabios -dice él- se hicieron necios, y 
cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de hombre corruptible, de aves, de 
cuadrúpedos y de reptiles... Cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando 
culto a las criaturas antes que al Creador". El mundo no puede con su sabiduría humana 
conocer a Dios. Sus sabios obtienen un conocimiento imperfecto de Dios que toman de sus 
obras creadas, y después, en su necedad, exaltan la naturaleza y las leyes de la naturaleza 
por encima del Dios de la naturaleza. Los que no tienen un conocimiento de Dios por la 
aceptación de la revelación que él ha hecho de si mismo en Cristo, obtendrán sólo un 
conocimiento imperfecto de él en la naturaleza; y ese conocimiento, lejos de hacer que todo 
el ser esté en conformidad con la voluntad divina, convertirá a los hombres en idólatras. 
Profesando ser sabios, se harán necios. 


Los que piensan que pueden obtener un conocimiento de Dios sin contar con su 
Representante, de quien la Palabra declara que es "la imagen misma de su sustancia", 
necesitarán hacerse necios en su propia opinión antes de que puedan ser sabios. Es 
imposible lograr un perfecto conocimiento de Dios proveniente sólo de la naturaleza, pues la 
naturaleza misma es imperfecta. Esta no puede en su imperfección representar a Dios, no 
puede revelar el carácter de Dios en la perfección moral que tiene. Pero Cristo vino como un 
Salvador personal para el mundo. Representó a un Dios personal. Como un Salvador 
personal, ascendió a lo alto; y vendrá otra vez así como ascendió al cielo: como un Salvador 
personal. Es la imagen misma de la persona del Padre. "En él habita corporalmente toda la 
plenitud de la Deidad" (RH 811-1898). 





CAPITULO 2 


4 (Hech. 5: 31). 
El arrepentimiento, las primicias de la obra del Espíritu.- 


El arrepentimiento por el pecado es las primicias de la obra del Espíritu Santo en la vida. Es 
el único proceso mediante el cual la pureza infinita refleja la imagen de Cristo en sus súbditos 
redimidos. En Cristo habita toda plenitud. La ciencia que no está en armonía con él, no tiene 
valor. El nos enseña a contar todas las cosas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, nuestro Señor. Este conocimiento es la ciencia más elevada 
que pueda alcanzar hombre alguno (MS 28, 1905). 


(Juan : 26.) El Espíritu presenta verdades del Antiguo y del Nuevo Testamento..- 


La obra del Espíritu Santo al hacer que los hombres se arrepientan, no es revelar nuevas 
verdades, sino presentar ante la mente las preciosas lecciones que Cristo ha dado en el 
Antiguo y en el Nuevo Testamento, y grabar en la conciencia esas mismas lecciones (MS 32, 
1900). 


o 


Ver EGW com. Gál. 6: 7-8. 


24-29. 
Ver EGW com. Hech. 15: 1, 5. 291 





CAPITULO 3 


19 (Mat. 27: 21; 2 Cor. 5: 10; Jud. 15; Apoc. 20: 12-13). 





Los harapientos jirones del razonamiento humano.- 


Todo el mundo está condenado frente a la gran norma moral de justicia. Cada alma que ha 
vivido en la tierra recibirá su sentencia en el gran día del juicio de acuerdo con sus hechos, si 
han sido buenos o malos según la luz de la ley de Dios. Cada boca enmudecerá cuando la 
cruz, con su Víctima agonizante, sea presentada y sea comprendido su verdadero sentido en 
cada mente que ha estado cegada y corrompida por el pecado. Los pecadores estarán 
condenados ante la cruz, con su Víctima misteriosa agobiada bajo la carga infinita de las 
transgresiones humanas. ¡Cuán rápidamente desaparecerá cada subterfugio, cada excusa 
mentirosa! La apostasía humana aparecerá en su carácter aborrecible. Los hombres verán 
cuál ha sido su elección. Entonces comprenderán que han elegido a Barrabás en lugar de 
Cristo, el Príncipe de paz. 


El misterio de la encarnación y de la crucifixión se entenderá claramente, pues, será 
presentado delante de los ojos de la mente, y cada alma condenada leerá cuál ha sido el 
carácter de su rechazo de la verdad. Todos entenderán que se separaron de la verdad por 
aceptar las tergiversaciones y seductoras mentiras de Satanás en vez de "toda palabra que 
sale de la boca de Dios". Leen la proclama: "Tú, oh hombre, has preferido estar bajo la 
bandera del gran rebelde, Satanás, y al hacerlo te has destruido a ti mismo". Cualquiera 
haya sido el talento concedido; cualquiera haya sido la supuesta sabiduría, el que rechaza la 
verdad no puede volverse a Dios. La puerta está cerrada como lo estuvo la puerta del arca 
en el día de Noé. 


Los grandes hombres de la tierra entenderán entonces que han entregado la mente y el 
corazón a filosofías engañosas que halagaban el corazón carnal. La esperanza y la gracia y 
todo aliciente posible habían sido ofrecidos por Aquel que los amaba y dio su vida por ellos, 
para que todo aquel que en él cree no se pierda mas tenga vida eterna, pero ellos rechazaron 
el amor de Dios. Sus orgullosas opiniones, sus razonamientos humanos fueron ensalzados; 
se conceptuaron capaces para entender por sí mismos los misterios divinos, y pensaban que 
sus facultades para discriminar eran lo bastante sólidas para discernir la verdad por sí solos. 
Fueron fáciles víctimas de las sutilezas de Satanás, pues él les presentaba errores sutiles 
mediante filosofías humanas que causan infatuación en la mente de los hombres. Se 
apartaron de la fuente de toda sabiduría y rindieron culto al intelecto. Criticaron el mensaje y 
a los mensajeros de Dios, y los descartaron por estar debajo de sus altivas ideas humanas. 
Ridiculizaron las invitaciones de la misericordia, negaron la divinidad de Jesucristo y se 
mofaron de la idea de que hubiera existido antes de que tomara la naturaleza humana. Pero 
los harapientos jirones del razonamiento humano resultarán ser tan solo como cuerdas de 
arena en el gran día de Dios (ST 7-3-1895). 


Los impíos sentirán la agonía de la cruz.- 
Los que rechazan la misericordia tan liberalmente ofrecida, aún tendrán que conocer el valor 


de lo que han despreciado. Sentirán la agonía que Cristo soportó en la cruz para comprar la 
redención de todos los que la acepten. Y entonces se darán cuenta de lo que han perdido: la 
vida eterna y la herencia inmortal (RH 4-9-1883). 


Mat. 7: 23; 27: 40, 42; Rom. 14: 11; Jud. 15; Apoc. 1: 7; 6: 15-17. 





Indescriptible confusión de los impíos..- 


Cuando los pecadores sean obligados a contemplar a Aquel que revistió su divinidad con 
humanidad, y que todavía tiene esa apariencia exterior, su confusión es indescriptible. Las 
escamas caen de sus ojos, y ven lo que antes no habían visto. Comprenden lo que podrían 
haber sido si hubieran recibido a Cristo y si hubieran aprovechado la oportunidad que se les 
concedió. Ven la ley que ellos menospreciaron, ensalzada así como es ensalzado el trono de 
Dios. Ven que Dios mismo reverencia su ley. 


¡Qué sentimiento será ése! ¡No hay pluma que pueda describirlos! Quedará al descubierto la 
culpabilidad acumulada del mundo, y se oirá la voz del Juez que dirá a los impíos: "Apartaos 
de mí, hacedores de maldad". 


Entonces los que traspasaron a Cristo recordarán cómo menospreciaron su amor y abusaron 
de su compasión; como prefirieron a Barrabás -ladrón y asesino- en lugar de él; cómo 
coronaron con espinas al Salvador e hicieron que fuera azotado y crucificado; cómo, en la 
agonía de la muerte en la cruz, se mofaron de él diciendo: "Descienda ahora de la cruz, y 
creeremos en él...; a otros salvó, a sí mismo no se puede salvar". Les parecerá 292 oír de 
nuevo la voz de súplica de él. Cada expresión de ruego vibrará tan claramente en sus oídos 
como cuando el Salvador les hablaba. Cada acto de insulto y burla dirigido a Cristo será tan 
fresco en su memoria como cuando sucedían los actos satánicos. 


Clamarán a las rocas y a las montañas que caigan sobre ellos y los oculte, del rostro de 
Aquel que está sentado en el trono de la ira del Cordero. "La ira del Cordero", de Aquel que 
siempre se mostró lleno de ternura,, paciencia y magnanimidad, quien, habiéndose entregado 
como la víctima propiciatoria, fue llevado como oveja al matadero para salvar a los pecadores 
de la condenación que ahora cae sobre ellos porque no permitieron que él quitara su 
culpabilidad (RH 18-6-1901). 


19-28 (Gál 2: 16-17; 3: 10-13, 24). 
La ley no tiene virtudes salvadoras.- 


Exhortaría a todos, los que quieren ganar el cielo que tengan cuidado. No dediquéis vuestro 
precioso tiempo de gracia a coser hojas de higuera para cubrir la desnudez que es el 
resultado del pecado. Cuando miréis el gran espejo moral del Señor, su santa ley, su norma 
de carácter, ni por un momento supongáis que puede limpiaros. No hay virtudes salvadores 
en la ley. Ella no puede perdonar al transgresor. Debe imponerse el castigo. El Señor no 
salva a los pecadores, aboliendo su ley, el fundamento de su gobierno en el cielo y en la 
tierra. El castigo fue soportado por el Sustituto del pecador. No es que Dios sea cruel e 
inmisericorde y Cristo tan misericordioso, que murió en la cruz del Calvario, en medio de dos 
ladrones, para abolir una ley tan arbitraria que debía ser quitada. El trono de Dios no puede 
tolerar una mancha de crimen, una mancha de pecado. En los concilios del ciclo, antes de 
que el mundo fuera creado, el Padre y el Hijo convinieron en que si el hombre se tornaba 
desleal a Dios, Cristo -uno con el Padre- tomaría el lugar del transgresor y sufriría el justo 
castigo que debía caer sobre él (MS 145, 1897). 


Cap. 5:1.) "Esto es justificación por la fe".- 





Cuando el pecador arrepentido, contrito delante de Dios, discierne la expiación de Cristo en 


su favor y acepta esa expiación como su única esperanza en esta vida y en la vida futura, sus 
pecados son perdonados. Esto es justificación por la fe. Cada alma creyente debe amoldar 
eternamente su voluntad con la voluntad de Dios y mantenerse en un estado de 
arrepentimiento y contrición, ejerciendo fe en los méritos expiatorios del Redentor y 
avanzando de fortaleza en fortaleza, de gloria en gloria. 


Perdón y justificación son una y la misma cosa. El creyente pasa mediante la fe de la 
condición de rebelde, hijo del pecado y de Satanás, a la condición de leal súbdito de Cristo 
Jesús; no por una bondad inherente, sino porque Cristo lo recibe como a su hijo por 
adopción. El pecador recibe el perdón de sus, pecados porque esos pecados son llevados 
por su Sustituto y Fiador. El Señor habla a su Padre celestial, y le dice: "Este es mi hijo, lo 
indulto de su condena de muerte dándole mi póliza de seguro de vida -vida eterna-, porque 
he ocupado su lugar y sufrí por sus pecados. Es plenamente mi amado hijo". El hombre 
perdonado y revestido con las bellas vestiduras de la justicia de Cristo, está de este modo sin 
falta delante de Dios. 


El pecador quizá yerre, pero no es desechado sin misericordia; sin embargo, su única 
esperanza es arrepentirse ante Dios y tener fe en el Señor Jesucristo. Es prerrogativa del 
Padre perdonar nuestras transgresiones y nuestros pecados, porque Cristo tomó sobre sí 
nuestra culpa y nos ha indultado dándonos su propia justicia. Su sacrificio satisface 
plenamente las demandas de la justicia. 


Justificación es lo opuesto a condenación. La ilimitada misericordia de Dios se aplica a los 
que son completamente indignos. El perdona las transgresiones y los pecados debido a 
Jesús, quien se ha convertido en la propiciación por nuestros pecados. El transgresor 
culpable es puesto en gracia delante de Dios mediante la fe en Cristo, y entra en la firme 
esperanza de vida eterna (MS 21, 1891). 


Una señal para el mundo.- 


20. 


La justificación por la fe en Cristo se manifestará en la transformación del carácter. Esta es 
para el mundo la señal de la verdad de las doctrinas que profesamos. La evidencia diaria de 
que somos una iglesia viviente se ve en el hecho de que practicamos la Palabra. Un 
testimonio viviente se manifiesta al mundo en una acción cristiana consecuente. 


Ese testimonio declara a un mundo apóstata que hay un pueblo que cree que nuestra 
seguridad reside en aferramos a la Biblia. Este testimonio es una distinción inconfundible 
frente al testimonio, de la gran iglesia apóstata, que acepta la sabiduría y autoridad humanas 
en lugar de la sabiduría de Dios (Carta 83, 1896). 293 


Ver EGW com. 1 Juan 3:4. 
20-31 (Gál. 6: 14; Efe. 2: 8-9: Tito 3: 5: Heb. 7: 25: Apoc. 22: 17). 





Estudiad la expiación con corazones humildes.- 


Nadie adopte la posición limitada y estrecha de que algunas de las obras del hombre pueden 
ayudar en lo más ínfimo a liquidar la deuda de su transgresión. Este es un engaño fatal. Si 
deseáis entender esto, debéis cesar de rumiar vuestras ideas favoritas, y estudiar la 
expiación con corazón humilde. 


Este tema se comprende en forma tan confusa, que miles y más miles que pretenden ser hijos 
de Dios son hijos del maligno, porque quieren depender de sus propias obras. Dios siempre 
demanda buenas obras, la ley las demanda; pero como el hombre entró en pecado, donde 
sus obras no tenían valor, sólo puede valer la justicia de Cristo. Cristo puede salvar hasta lo 


sumo porque siempre vive para interceder por nosotros. 


Todo lo que el hombre puede posiblemente hacer para su propia salvación, es aceptar la 
invitación: "El que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente". No hay pecado que el 
hombre pueda cometer que no haya sido pagado en el Calvario. De esa manera la cruz 
ofrece continuamente al pecador, en fervientes exhortaciones, una expiación plena (MS 50, 
1900). 


24-26 (ver EGW com. cap. 5: 11). 


El Padre queda completamente satisfecho.- 


La expiación que Cristo ha hecho para nosotros es completa y plenamente satisfactoria para 
el Padre. Dios puede ser justo, y sin embargo el justificador de los creyentes (MS 28, 1905). 


Cap. 5: 1.) La justificación significa perdón completo.- 





[Se cita Rom. 3:24-26.] Aquí se presenta la verdad en términos claros. Esta misericordia y 
bondad es completamente inmerecida. La gracia de Cristo justifica gratuitamente al pecador 
sin méritos o derechos suyos. La justificación es un perdón pleno y completo del pecado. Un 
pecador es perdonado en el mismo momento en que acepta a Cristo por la fe. Se le atribuye 
la justicia de Cristo, y no debe dudar más de la gracia perdonadora de Dios. 


En la fe no hay nada que la convierta en nuestro salvador. La fe no puede quitar nuestra 
culpa. Cristo es el poder de Dios para salvación a todos los que creen. La justificación se 
recibe mediante los méritos de Jesucristo; él ha pagado el precio de la redención del pecado; 
sin embargo, sólo mediante la fe en su sangre es como Jesús puede justificar al creyente. 


El pecador no puede depender de sus propias buenas obras como un medio de justificación. 
Debe llegar hasta el punto donde renuncia a todos sus pecados y acepta un grado tras otro 
de luz a medida que brillen sobre su sendero. Por la fe sencillamente echa mano de la 
provisión amplia y gratuita hecha por la sangre de Cristo. Cree en las promesas de Dios, las 
cuales mediante Cristo son hechas para él santificación, justificación y redención. Y si sigue 
a Jesús caminará humildemente en la luz, regocijándose en ésta y difundiéndola a otros. Ya 
justificado por la fe, marcha gozoso en su obediencia durante toda su vida. Paz con Dios es 
el resultado de lo que Cristo es para él. Las almas que están sujetas a Dios, que lo honran y 
que son hacedoras de su Palabra, recibirán iluminación divina. En la preciosa Palabra de 
Dios hay pureza y elevación, y también belleza que no pueden alcanzar las más elevadas 
facultades del hombre a menos que se reciba la ayuda de Dios (ST 19-5-1898). 


Sal. 18:35: 85:10; 89:14; Apoc. 4:3: ver EGW com. Juan 3:16.) La mezcla de juicio 





misericordia.- 


Así como el arco iris se forma en las nubes por la combinación de la luz del sol y de la lluvia, 
así también el arco iris que rodea el trono representa el poder combinado de la misericordia y 
la justicia. No sólo debe sostenerse la justicia, pues esto eclipsaría la gloria del arco iris de la 
promesa que está encima del trono; el hombre sólo podría ver la penalidad de la ley. Si no 
hubiese justicia ni castigo, no habría estabilidad en el gobierno de Dios. 


La mezcla de juicio y misericordia es lo que hace la salvación plena y completa. La 
combinación de los dos es lo que nos induce, a medida que contemplamos al Redentor del 
mundo y la ley de Jehová, a exclamar: "Tu benignidad me ha engrandecido". Sabemos que 
el Evangelio es un sistema perfecto y completo que revela la inmutabilidad de la ley de Dios. 
Inspira el corazón con esperanza y con amor hacia Dios. La misericordia nos invita a entrar 
por las puertas en la ciudad de Dios, y la justicia es inmolada para conceder a cada alma 
obediente plenos privilegios como miembro de la familia real, hijo del Rey celestial. 


Si fuéramos defectuosos de carácter, no podríamos pasar por las puertas que la misericordia 
ha 294 abierto para el obediente, pues la justicia está a la entrada y exige santidad y pureza 
en todos los que quieran ver a Dios. Si la justicia fuera extinguida, y si fuera posible que la 
misericordia divina abriera las puertas a todo el género humano sin tener en cuenta el 
carácter, habría en el cielo una condición peor de descontento y rebelión que la que hubo 
antes de que Satanás fuera expulsado. Se quebrantarían la paz, la felicidad y la armonía del 
cielo. El traslado de la tierra al cielo no cambiará los caracteres de los hombres; la felicidad 
de los redimidos en el cielo es el resultado de los caracteres formados en esta vida a 
semejanza de la imagen de Cristo. Los santos en el ciclo primero habrán sido santos en la 
tierra. 


La salvación para el hombre que Cristo ganó con un sacrificio tan grande, es la única que 
tiene valor, es la que nos salva del pecado: la causa de todas las calamidades y desgracias 
de nuestro mundo. La misericordia ofrecida al pecador constantemente lo está atrayendo a 
Jesús. Si responde y acude arrepentido y confesando sus pecados, si con fe se aferra a la 
esperanza puesta ante él por el Evangelio, Dios no despreciará al corazón quebrantado y 
contrito. De esta manera no es debilitada la ley de Dios, sino que se quebranta el poder del 
pecado y el cetro de la misericordia se extiende al pecador penitente (Carta 11, 1890). 


24-28 (ver EGW com. Gál. 2: 16; 1 Tes. 4: 3). 
Especulaciones en cuanto a la justificación por la fe.- 


Muchos cometen el error de tratar de definir minuciosamente los delicados matices de 
distinción entre justificación y santificación. Para la definición de esos dos términos con 
frecuencia recurren a sus propias ideas y especulaciones. ¿Por qué tratar de ser más 
minucioso de lo que es la Inspiración acerca de la cuestión vital de la justificación por la fe? 
¿Por qué tratar de resolver el problema de cada diminuto matiz, como si la salvación del alma 
dependiera de que todos tengan exactamente su modo de ver este asunto? No todos pueden 
ver el mismo enfoque (MS 21, 1891). 


Ver EGW com. cap. 7: 12. 


Ver EGW com. Efe. 2: 8-9 


Ver EGW com. cap. 4: 3-4. 
31 (cap. 6: 15: 1 Sam. 15: 22: Apoc. 22: 14: ver EGW com. 2 Cor. 3: 7-18; Efe. 2: 





14-16; Apoc. 2: 6). 


La norma de Dios no ha cambiado.- 


El Evangelio de las buenas nuevas. no debía ser interpretado como algo que permite que los 
hombres vivan en continua rebelión contra Dios, transgrediendo su ley justa y santa. Los que 
pretenden entender las Escrituras, ¿por qué no pueden ver que el requisito de Dios bajo la 
gracia es exactamente el mismo que impuso en el Edén: perfecta obediencia a su ley? En el 
juicio Dios preguntará a los que dicen ser cristianos: ¿por qué afirmasteis creer en mi Hijo 
pero continuasteis transgrediendo mi ley? ¿Quién exigió esto de vuestras manos: hollar mis 
regias de justicia? "Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar 


atención que la grosura de los carneros". El Evangelio del Nuevo Testamento no es la norma 
del Antiguo Testamento, rebajada para llegar hasta el pecador y salvarlo en sus pecados. 
Dios pide obediencia de todos sus súbditos, obediencia completa a todos sus mandamientos. 
Ahora, como siempre, demanda perfecta justicia como el único título para el cielo. Cristo es 
nuestra esperanza y nuestro refugio. Su justicia sólo es atribuida al obediente. Aceptémosla 
por fe para que el Padre no encuentre ningún pecado en nosotros. Pero los que han 
quebrantado la santa ley no tendrán derecho a pedir esa justicia. ¡Ojalá pudiéramos 
contemplar la inmensidad del plan de salvación como hijos obedientes de todos los 
requerimientos de Dios, creyendo que tenemos paz con Dios por medio de Jesucristo, 
nuestro sacrificio expiatorio! (RH 21-9-1886). 


(1 Juan 2:4.) La fe manifestada por obras de obediencia.- 


Dios exige en este tiempo precisamente lo que demandó de la santa pareja en el Edén: 
perfecta obediencia a sus mandatos. Su ley permanece inmutable en todos los siglos. La 
gran norma de justicia presentada en el Antiguo Testamento no es rebajada en el Nuevo 
Testamento. La obra del Evangelio no es debilitar las exigencias de la santa ley de Dios, 
sino elevar a los hombres hasta el punto donde puedan guardar sus preceptos. 


La fe en Cristo que salva el alma no es lo que presentan muchos. "Cree, cree -es su clamor-; 
solamente cree en Cristo y serás salvo. Eso es todo lo que tienes que hacer". La verdadera 
fe confía plenamente en Cristo para la salvación, pero al mismo tiempo inducirá a una 
perfecta conformidad con la ley de Dios. La fe se manifiesta mediante las obras. Y el apóstol 
Juan declara: "El que 295 dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es 
mentiroso" (RH 5-10-1886). 


¿Desunir la ley y el Evangelio?- 


El enemigo siempre ha trabajado para desunir la ley y el Evangelio; pero ellos van tomados 
de la mano (MS 11, 1893). 


Honramos tanto al Padre como al Hijo cuando hablamos acerca de la ley. El Padre nos dio la 
ley, y el Hijo murió para magnificarla y hacerla honorable (MS 5, 1885). 


Es imposible que exaltemos la ley de Jehová a menos que nos aferremos de la justicia de 
Jesucristo (MS 5, 1889). 


La ley de Jehová es el árbol; el Evangelio son los capullos fragantes y el fruto que da (Carta 
119, 1897). 





CAPITULO 4 


3-5 (cap. 3: 28; 5: 1; Efe. 2: 8). 
LA fe se aferra de la justicia de Cristo.- 


La fe es la condición que Dios ha visto conveniente para prometer perdón a los pecadores, 
no porque haya virtud alguna en la fe por la cual se merezca la salvación, sino porque la fe 
puede aferrarse a los méritos de Cristo, el remedio proporcionado para el pecado. La fe 
puede presentar la perfecta obediencia de Cristo en vez de la transgresión y la apostasía del 
pecador. Cuando el pecador cree que Cristo es su Salvador personal, entonces, de acuerdo 
con sus infalibles promesas, Dios le perdona su pecado y lo justifica gratuitamente. El alma 
arrepentida se da cuenta de que su justificación es posible porque Cristo, como su Sustituto y 
Fiador, ha muerto por ella, es su expiación y justificación. 


"Creyó Abrahán a Dios, y le fue contado por justicia. Pero al que obra, no se le cuenta el 
salario como gracia, sino como deuda; mas al que no obra, sino cree en Aquel que justifica al 


impío, su fe le es contada por justicia". justicia es obediencia a la ley. La ley demanda 
justicia, y ésta es la deuda que el pecador tiene con la ley, pero es incapaz de pagarla. La 
única forma en que puede obtener la justicia es por medio de la fe. Por fe puede presentar 
ante Dios los méritos de Cristo, y el Señor acredita la obediencia de su Hijo a la cuenta del 
pecador. La justicia de Cristo es aceptada en lugar del fracaso del hombre, y Dios recibe, 
perdona y justifica al alma arrepentida y creyente, la trata como si fuera justa y la ama como 
ama a su Hijo. De esta manera la fe es contada por justicia (RH 4-11-1890). 





CAPITULO 5 


1 (cap. 3: 19-28; 4: 3-5: Gál. 2: 16; Heb. 11: 1; ver EGW com. Gál. 5: 6). 





Fe: el medio. no el fin.- 





La fe no es el fundamento de nuestra salvación, sino la gran bendición: el ojo que ve, el oído 
que oye, los pies que corren, la mano que se aferra; es el medio, no el fin. Si Cristo dio su 
vida para salvar a los pecadores, ¿por qué no he de apoderarme de esa bendición? Mi fe se 
aferra de ella, y de ese modo mi fe es la certeza de las cosas que se esperan, la convicción 
de las cosas que no se ven. De modo que en reposo y creyendo, tengo paz con Dios por 
medio del Señor Jesucristo (Carta 329a, 1905). 


(2 Cor. 5: 7.) La fe no es un sentimientos.- 


Fe y sentimiento son tan diferentes como el este del oeste. La fe no depende de 
sentimientos. Debemos clamar fervientemente a Dios con fe, tengamos o no sentimientos, y 
después debemos vivir nuestras oraciones. Nuestra seguridad y evidencia es la Palabra de 
Dios, y después de que hemos pedido, debemos creer sin dudar. Te alabo, oh Dios, te alabo. 
Tú no me has faltado en el cumplimiento de tu palabra. Tú te has revelado a mí, y yo soy 
tuya para hacer tu voluntad (Carta 7, 1892). 


La sencillez y el poder de la fe.- 


La fe es sencilla en su acción y poderosa en sus resultados. Muchos cristianos, que tienen 
un conocimiento de la sagrada Palabra y creen en su verdad, fallan en la confianza infantil 
que es esencial para la religión de Jesús. No alcanzan a otros con ese toque peculiar que 
produce la virtud de curar el alma (Redemption: The Miracles of Christ, p. 97). 


11 (cap. 3: 24-26). 


Un remedio divino para el pecado.- 


La expiación de Cristo no es simplemente una forma capaz de hacer que sean perdonados 
nuestros pecados: es un remedio divino para la curación de las transgresiones y la 
restauración de la salud espiritual; es el medio ordenado por el cielo por el cual la justicia de 
Cristo puede estar no sólo sobre nosotros, sino en nuestros corazones y caracteres (Carta 
406, 1906). 


12-19 (Mat. 4: 1-11; 1 Cor. 15: 22, 45; Fil. 2: 5-8; Heb. 2: 14-18; 4: 15). 





Fortaleza al cooperar con Dios.- 


[Se cita Rom. 5: 12, 18-19.] El apóstol contrasta la desobediencia de 296 Adán y la plena y 
completa obediencia de Cristo. ¡Pensad en lo que la obediencia de Cristo significa para 
nosotros! Significa que con la fortaleza de él nosotros también podemos obedecer. Cristo 
fue un ser humano. Sirvió a su Padre celestial con toda la fortaleza de su naturaleza 
humana. Tiene una naturaleza doble: es, al mismo tiempo, humana y divina. Es tanto Dios 


grandes rebaños de ganado, y también por sus bosques de encinas (Deut. 32: 14; Sal. 22: 
12; Eze. 27: 6). 


Og. 
Un descendiente de los poderosos refaítas (Gén. 14: 5; Jos. 12: 4; 13: 12). 
Edrei. 


Se ha identificado con Edrea o Dera a unos 35 km. al noroeste de Bosra. Evidentemente era 
la segunda ciudad real de Basán (ver Deut. 1: 4; Jos. 12: 4; 13: 12), y estaba a unos 50 km. al 
sudeste del mar de Tiberias, y a otros 50 km. al oeste de los montes Haurán en el límite 
meridional de Basán (Deut. 3: 1, 10), sobre uno de los afluentes del Yarmuk. Las ruinas 
macizas de la ciudad están sepultadas debajo de la aldea moderna. Si Og hubiese 
permanecido detrás de sus torres fortificadas, Israel apenas podría haberlo tocado. La Divina 
Providencia hizo que dejara sus fortificaciones y presentara batalla en campo abierto. 


34. 


No le tengas miedo. 


Se necesitaba una seguridad tal de parte de Dios debido a la gigantesca estatura de los 
hombres (Deut. 1: 28; 3: 11), y la fama de sus fortificaciones. 


35. 


Hirieron a él. 


Después de derrotar al ejército de Og, Israel ocupó toda la comarca, excepto algunas partes 
de ella que resistieron algún tiempo más. La conquista final fue realizada por Jair, el hijo de 
Manasés, quien recibió la tierra de Argob como su recompensa (Núm. 32: 39, 41; Deut. 3: 
14). 


Y a sus hijos. 


No mencionados en Deut. 3: 3. 


Se apoderaron de su tierra. 


Esto incluía unas 60 ciudades fortificadas, además de una cantidad de pueblos más 
pequeños (Deut. 3: 4, 5; Jos. 13: 30). Esto fue dado a la media tribu de Manasés, como ya 
fue mencionado (Deut. 3: 13; Jos. 13: 29, 30; 1 Rey. 4: 13). 914 
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como hombre. 


Cristo vino a este mundo para mostrarnos lo que Dios puede hacer y lo que nosotros 
podemos hacer en cooperación con Dios. Fue al desierto en la carne humana para ser 
tentado por el enemigo. Sabe lo que es tener hambre y sed. Conoce las debilidades y 
flaquezas de la carne. Fue tentado en todo como nosotros somos tentados. 


Nuestro rescate ha sido pagado por nuestro Salvador. Nadie necesita estar esclavizado por 
Satanás: Cristo está ante nosotros como nuestro ejemplo divino, nuestro ayudador todo 
poderoso. Hemos sido comprados por un precio que es imposible de calcular. ¿Quién puede 
medir la bondad y misericordia del amor redentor? (MS 76, 1903). 


Cristo un ser moral libre.- 


El segundo Adán era un ser moral libre, responsable por su conducta. Rodeado por 
influencias intensamente sutiles y engañosas, estuvo en una condición mucho menos 
favorable que el primer Adán para vivir una vida sin pecado; sin embargo, en medio de los 
pecadores resistió toda tentación a pecar, y mantuvo su inocencia. Siempre estuvo sin 
pecado (SW 29-9- 1903). 


El hombre en una condición ventajosa con Dios.- 


Los hombres están emparentados con el primer Adán, y por lo tanto no reciben de él sino 
culpa y sentencia de muerte; pero Cristo entra en el terreno donde cayó Adán, y pasa sobre 
ese terreno soportando todas las pruebas en lugar del hombre. Al salir sin mancha de la 
prueba, redimió el vergonzoso fracaso y la oprobioso caída de Adán. Esto coloca al hombre 
en una condición ventajosa ante Dios; lo coloca donde, mediante la aceptación de Cristo 
como su Salvador, llega a ser participante de la naturaleza divina. Así llega a relacionarse 
con Dios y Cristo (Carta 68, 1899). 





CAPITULO 6 


1-4 (Mat. 28: 19; 2 Ped. 1: 2, 5-7). 


El bautismo es un compromiso mutuo.- 


En el bautismo somos entregados al Señor como un vaso que va a ser usado. El bautismo es 
el más solemne renunciamiento al mundo. Por la profesión de fe que se hace, el yo queda 
muerto a una vida de pecado. Las aguas cubren al candidato, y en la presencia de todo el 
universo celestial se hace el compromiso mutuo. El hombre es puesto en su tumba líquida en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, sepultado con Cristo en el bautismo y 
levantado del agua para vivir la vida nueva de lealtad a Dios. Las tres grandes potestades 
del cielo son testigos; son invisibles, pero están presentes. 


En el primer capítulo de la Segunda Epístola de Pedro se presenta la obra progresiva en la 
vida cristiana. Todo el capítulo es una lección de profunda importancia. Si el hombre al 
adquirir las gracias cristianas obra según el plan de crecimiento, Dios se ha comprometido a 
obrar en favor del hombre según el plan de multiplicación. "Gracia y paz os sean 
multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús". La obra es trazada 
frente a cada alma que ha confesado su fe en Jesucristo mediante el bautismo, y se ha 
convertido en un receptáculo de la promesa que procede de las tres personas de la divinidad: 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo (MS 57, 1900). 


Fidelidad a nuestros votos bautismales.- 


La fidelidad a nuestros votos bautismales da al corazón la preparación necesaria para salvar 
almas (RH 26-5-1904). 


2 Cor. 6: 17- 18; 7: 1; Col. 3: 1.) La señal de Dios recibida por el bautismo.- 





Cristo hizo del bautismo la entrada a su reino espiritual. Ha hecho de esto una condición 
positiva con la cual deben cumplir todos los que desean ser reconocidos como que están bajo 
la autoridad del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Los que reciben el rito del bautismo, hacen 
por lo mismo una declaración pública de que han renunciado al mundo y se han convertido 
en miembros de la familia real, hijos del Rey celestial. 


Los que hagan esto deberán considerar como secundarias todas las cosas mundanales ante 
sus nuevas relaciones. Públicamente han declarado que no vivirán más en el orgullo y la 
complacencia propia. Cristo ordena a los que reciben este rito que recuerden que están 
obligados por un solemne pacto a vivir para el Señor. Deben usar para él todas las 
facultades que les han sido confiadas, estando 297 siempre conscientes de que llevan la 
señal de obediencia divina al día de reposo del cuarto mandamiento, que son súbditos del 
reino de Cristo, participantes de la naturaleza divina. Deben rendir todo lo que tienen y todo 
lo que son a Dios, y emplear todos sus dones para la gloria del nombre divino. 


Los que son bautizados en el triple nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, en el 
mismo comienzo de su vida cristiana declaran públicamente que han aceptado la invitación: 
"Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os 
recibiré, y seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis por hijos e hijas, dice el Señor 
Todopoderoso". "Amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda 
contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios". "Si, 
pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a 
la diestra de Dios". 


Los que han recibido la señal mediante el bautismo, presten atención a estas palabras, 
recordando que el Señor ha colocado sobre ellos su firma para declarar que son sus hijos e 
hijas. 

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, poderes infinitos y omniscientes, reciben a aquellos que 
verdaderamente entran en la relación de pacto con Dios. Ellos están presentes en cada 
bautismo para recibir a los candidatos que han renunciado al mundo y han recibido a Cristo 
en el templo del alma. Esos candidatos han entrado en la familia de Dios y sus nombres 
están escritos en el libro de la vida del Cordero (MS 271/2, 1900). 


Una puerta de comunicación con el cielo.- 


En nuestro bautismo nos comprometemos a romper toda relación con Satanás y sus 
instrumentos, y a poner corazón, mente y alma en la obra de extender el reino de Dios. Todo 
el delo está en acción para este propósito. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se han 
comprometido a cooperar con los instrumentos humanos santificados. Si somos leales a 
nuestro voto, se abre para nosotros una puerta de comunicación con el cielo: una puerta que 
ninguna mano humana ni instrumento satánico puede cerrar (RH 17-5-1906). 


Muchos son sepultados vivos.- 


El nuevo nacimiento es una experiencia rara en esta época del mundo. Esta es la razón por 
la que hay tantas perplejidades en las iglesias. Muchos, muchísimos, que pretenden tener el 
nombre de Cristo no están santificados, y son impíos. Han sido bautizados, pero fueron 
sepultados vivos. No murió el yo, y por lo tanto no renacieron a una nueva vida en Cristo 
(MS 148, 1897). 


(2 Cor. 6:17.) En el bautismo no hay graduación.- 


Toda oportunidad, toda ventaja, todo privilegio nos han sido dados para que ganemos una 
rica experiencia cristiana; pero no aprendemos todo de una sola vez; debe haber un 


crecimiento. Muchos, después de aprender un poco en la escuela, piensan que están listos 
para graduarse; piensan que saben todo lo que es digno de saberse. No debemos pensar 
que tan pronto como somos bautizados estamos listos para graduarnos en la escuela de 
Cristo. Cuando hemos aceptado a Cristo, y en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo nos hemos comprometido a servir a Dios, el Padre, a Cristo y al Espíritu Santo -los tres 
signatarios y potestades del cielo-, ellos se comprometen a que toda capacidad nos será 
dada si cumplimos con nuestros votos bautismales de salir "de en medio de ellos" y de 
apartarnos y no tocar "lo inmundo". Cuando somos leales a nuestros votos, él dice: "Yo os 
recibiré" (MS 85, 1901). 


3-4. 

Ver EGW com. Deut. 26: 18. 
3-5. 

Ver EGW com. Mar. 16: 1-2. 
15. 


Ver EGW com. cap. 3: 31. 


19, 22 (1 Tes. 3: 13; 4: 7; Heb. 12: 14). 


Integridad ante Dios.- 


La santidad es integridad ante Dios. El alma se rinde a Dios. La voluntad, y aun los 
pensamientos son puestos en sujeción a la voluntad de Cristo. El amor de Jesús llena el 
alma, y fluye constantemente en una corriente dará y refrigerante para alegrar los corazones 
de otros (MS 33, 1911). 


23. 


Se oyó una voz en el cielo.- 


La transgresión puso a todo el mundo en riesgo, bajo la sentencia de muerte; pero en el cielo 
se oyó una voz que decía: "He encontrado un rescate" (Carta 22, 1900). 





CAPITULO 7 
T. 


Ver EGW com. 2 Cor. 3: 7-18. 
7-9(Fil. 3: 5-6: Sant. 1: 23-25). 





El cambio maravilloso de Pablo.- 


Pablo dice que "en cuanto a ley" -en lo que respecta a actos externos- era "irreprensible"; 
pero cuando discernió el carácter espiritual de la ley, cuando se miró en el santo espejo, se 
vio a sí mismo pecador. juzgado por una norma humana, se había abstenido de pecado; pero 
298 cuando miró dentro de las profundidades de la ley de Dios, y se vio a sí mismo como 
Dios lo veía, se inclinó humildemente y confesó su culpa. No se apartó del espejo ni se 
olvidó qué clase de hombre era, sino que experimentó verdadero arrepentimiento ante Dios y 
tuvo fe en nuestro Señor Jesucristo. Fue lavado, fue limpiado. Dice: "Tampoco conociera la 
codicia, si la ley no dijera: No codiciarás. Mas el pecado, tomando ocasión por el 


9. 


mandamiento, produjo en mí toda codicia; porque sin la ley el pecado está muerto. Y yo sin 
la ley vivía en un tiempo; pero venido el mandamiento, el pecado revivió y yo morí". 


El pecado entonces apareció en su verdadero horror, y desapareció su amor propio. Se 
volvió humilde. Ya no se atribuyó más bondad y mérito a sí mismo. Dejó de tener más alto 
concepto de sí mismo que el que debía tener, y atribuyó toda la gloria a Dios. No tuvo más 
ambición de grandezas. Dejó de desear venganza, y no fue más sensible al reproche, al 
desdén o al desprecio. No buscó más la unión con el mundo, posición social u honores. No 
derribó a otros para ensalzarse él. Se volvió manso, condescendiente, dócil y humilde de 
corazón, porque había aprendido su lección en la escuela de Cristo. Hablaba de Jesús y su 
amor incomparable, y crecía más y más a su imagen. Dedicaba todas sus energías a ganar 
almas para Cristo. Cuando le sobrevenían pruebas debido a su abnegada labor por las 
almas, se inclinaba en oración y aumentaba su amor por ellas. Su vida estaba escondida con 
Cristo en Dios, y amaba a Jesús con todo el ardor de su alma. Amaba a cada iglesia; se 
interesaba en cada miembro de iglesia, pues consideraba que cada alma había sido 
comprada con la sangre de Cristo (RH 22-7-1890). 


La ley de Dios no murió.- 


El apóstol Pablo al relatar sus experiencias presenta una importante verdad acerca de la obra 
que debe efectuarse en la conversión. Dice: "Yo sin la ley vivía en un tiempo -no sentía 
ninguna condenación-; pero venido el mandamiento -cuando la ley de Dios se manifestó con 
fuerza en su conciencia-, el pecado revivió y yo morí". Entonces se consideró pecador, 
condenado por la ley divina. Obsérvese que fue Pablo el que murió, y no la ley (4SP 297). 


12 (cap. 3: 25; Efe. 1: 7). 
La ley mantiene su dignidad.- 


A través del plan de salvación la ley mantiene su dignidad al condenar al pecador, y el 
pecador puede ser salvado mediante la propiciación de Cristo por nuestros pecados, "en 
quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados". La ley no ha sido cambiada 
en ningún sentido, para amoldarse al hombre en su condición caída. Permanece como 
siempre ha sido: santa, justa y buena (RH 23-5-1899). 





CAPITULO 8 


11 (Mat. 26: 39; Luc. 22: 42-43; ver EGW com. 1 Cor. 15: 20, 40-52). 





Una copa de bendición.- 


"Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó 
de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su espíritu 
que mora en vosotros". ¡Oh, cuán preciosas son estas palabras para toda alma acongojada! 
Cristo es nuestro Guía y Consolador, quien nos consuela en todas nuestras tribulaciones. 
Cuando nos da un trago amargo para beber, también sostiene una copa de bendición ante 
nuestros labios. Cuando creemos llena el corazón de sumisión, gozo y paz, y nos capacita 
para decir sumisamente: Oh Señor, no se haga mi voluntad sino la tuya (Carta 65a, 1894). 


Ver EGW com. 1 Cor. 9: 24-27. 





Los transgresores están bajo un yugo, no los obedientes.- 


Pablo describe en su epístola a Timoteo exactamente a los hombres que están bajo el yugo 
de la ley: son los transgresores de la ley. Los llama transgresores, desobedientes, 
pecadores, impíos, profanos, homicidas, adúlteros, mentirosos y todos los que se apartan de 
la sana doctrina (1 Tim. 1:9-10). 


La ley de Dios es el espejo que le muestra al hombre los defectos de su carácter. Pero a los 
que se complacen en la injusticia no les es agradable ver su deformidad moral. No aprecian 
a este fiel espejo porque les revela sus pecados; por lo tanto, en vez de entrar en guerra 
contra sus mentes carnales, combaten contra el espejo verdadero y fiel que les dio Jehová 
precisamente con el propósito de que no sean engañados, sino para que se les revelen sus 
defectos de carácter. 


El descubrimiento de estos defectos, ¿debiera inducirlos a odiar el espejo o a odiarse a sí 
mismos? ¿Debieran rechazar el espejo que descubre sus defectos? No. Los pecados en que 
se complacen, que el fiel espejo les muestra que existen en su carácter, cerrarán ante 299 
ellos los portales del cielo a menos que sean desechados y lleguen a ser perfectos ante Dios 
(RH 8-3-1870). 


Gál. 4: 24-31; 5: 1.) Obediencia, no yugo.- 





Nadie que cree en Jesucristo está bajo el yugo de la ley de Dios, pues su ley es una ley de 
vida, no de muerte, para los que obedecen sus preceptos. Todos los que comprenden la 
espiritualidad de la ley, todos los que se dan cuenta de que el poder de ésta es un detector 
del pecado, están en una condición de impotencia igual a la de Satanás a menos que 
acepten la expiación que se les ofrece en el sacrificio reparador de Jesucristo, el cual es 
nuestra completa expiación delante de Dios. 


Mediante la fe en Cristo se hace posible obedecer cada principio de la ley (MS 122, 1901). 


(Gál. 3: 6-9.) El yugo de la religión legal.- 


El espíritu de servidumbre se engendra cuando se procura vivir de acuerdo con una religión 
legal, mediante esfuerzos para cumplir las demandas de la ley por nuestra propia fuerza. 
Sólo hay esperanza para nosotros cuando nos ponemos bajo el pacto hecho con Abrahán, 
que es el pacto de gracia por la fe en Cristo Jesús. El Evangelio predicado a Abrahán, por 
medio del cual tuvo esperanza, es el mismo Evangelio que nos es predicado a nosotros hoy, 
mediante el cual tenemos esperanza. Abrahán contemplé a Jesús, quien es también el Autor 
y Consumador de nuestra fe (YI 22-9-1892). 


17 (Gál. 4: 7). 
Privilegios para los hijos obedientes de Dios.- 


Dios ama a sus hijos obedientes. Tiene un reino preparado, no para súbditos desleales, sino 
para sus hijos que él ha probado y purificado en un mundo maleado y corrompido por el 
pecado. Como hijos obedientes tenemos el privilegio de tener relación con Dios. "Si hijos 
-dice él- también herederos" de una herencia inmortal... Cristo y su pueblo son uno (Carta 
119, 1897). 


Ver EGW com. 2 Cor. 4: 17-18. 


22. 
Ver EGW com. Gén. 3: 17-18. 


26. 


Ver EGW com. Mat. 3:13-17. 
26, 34 (Efe. 5: 2: Heb. 7: 24-28: 8: 1-2: 9: 24: 1 Juan 2: 1; Apoc. 8: 3-4: ver EGW 





com. Hech. 1: 11; Heb. 7: 25). 


Intercesión de Cristo y de su Espíritu.- 


Se presenta a Cristo Jesús como que está continuamente de pie ante el altar, ofreciendo 
momento tras momento el sacrificio por los pecados del mundo. El es ministro del verdadero 
tabernáculo que el Señor levantó y no el hombre. Las sombras simbólicas del tabernáculo 
judío ya no tienen virtud alguna. No se necesita hacer más una expiación simbólica diaria y 
anual, pero es esencial el sacrificio expiatorio mediante un Mediador debido a que 
constantemente se cometen pecados. Jesús está oficiando en la presencia de Dios, 
ofreciendo su sangre derramada, como si hubiera sido un cordero [literal] sacrificado. Jesús 
presenta la oblación ofrecida por cada culpa y por cada falta del pecador. 


Cristo, nuestro Mediador, y el Espíritu Santo, constantemente están intercediendo en favor 
del hombre; pero el Espíritu no ruega por nosotros como lo hace Cristo, quien presenta su 
sangre derramada desde la fundación del mundo; el Espíritu actúa sobre nuestros corazones 
extrayendo oraciones y arrepentimiento, alabanza y agradecimiento. La gratitud que fluye de 
nuestros labios es el resultado de que el Espíritu hace resonar las cuerdas del alma con 
santos recuerdos que despiertan la música del corazón. 


Los servicios religiosos, las oraciones, la alabanza, la contrita confesión del pecado, 
ascienden de los verdaderos creyentes como incienso hacia el santuario celestial; pero al 
pasar por los canales corruptos de la humanidad se contaminan tanto, que a menos que se 
purifiquen con sangre nunca pueden tener valor ante Dios. No ascienden con pureza 
inmaculada, y a menos que el Intercesor que está a la diestra de Dios presente y purifique 
todo con su justicia, no son aceptables a Dios. Todo el incienso que procede de los 
tabernáculos terrenales debe ser humedecido con las gotas purificadoras de la sangre de 
Cristo. El sostiene ante el Padre el incensario de sus propios méritos en el cual no hay 
mancha de contaminación terrenal. El junta en el incensario las oraciones, la alabanza y las 
confesiones de su pueblo, y con ellas pone su propia justicia inmaculada. Entonces asciende 
el incienso delante de Dios completa y enteramente aceptable, perfumado con los méritos de 
la propiciación de Cristo. Entonces se reciben bondadosas respuestas. 


Ojalá todos pudieran comprender que todo lo que hay en la obediencia, la contrición, la 
alabanza y el agradecimiento, debe ser colocado sobre el resplandeciente fuego de la justicia 
de Cristo. La fragancia de esa justicia asciende como una nube alrededor 300 del 
propiciatorio (MS 50, 1900). 


29 (2 Cor. 3: 18; Col. 3: 10). 


La imagen moral de Dios restaurada mediante Cristo.- 


Aunque la imagen de Dios fue casi borrada por el pecado de Adán, puede ser renovada 
mediante los méritos y el poder de Jesús. El hombre puede estar en su carácter a la altura 
de la imagen de Dios, pues Dios se la dará. A menos que se vea en el hombre la imagen 
moral de Dios, aquél nunca podrá entrar como vencedor en la ciudad de Dios (RH 106-1890). 


29-30. 
Ver EGW com. Efe. 1: 4-5, 11. 


34 (Heb. 7: 25; 1 Juan 2: 1; ver EGW com. Mat. 28: 18). 


Guardado por las intercesiones de Cristo.- 


Todo el que desee librarse de la esclavitud y del servicio de Satanás y quiera estar bajo la 
bandera ensangrentada del Príncipe Emanuel, será protegido por las intercesiones de Cristo. 
Cristo, como nuestro Mediador a la diestra del Padre, siempre nos tiene en cuenta, pues es 
tan necesario que nos guarde mediante su intercesión como que nos haya redimido con su 
sangre. Si él deja de sostenernos por sólo un momento, Satanás está listo para destruirnos. 
A los que han sido comprados con su sangre los guarda ahora mediante su intercesión (MS 
73, 1893). 


Efe. 5: 2: Heb. 7: 25-27: 9: 23-26: 13: 15: Apoc. 8: 34.) Necesidad constante de la intercesión 





de Cristo.- 


Cristo era el fundamento de todo el sistema judaico. En el servicio del sacerdocio judío 
continuamente se nos recuerda el sacrificio y la intercesión de Cristo. Todos los que hoy 
acuden a Cristo, deben recordar que los méritos de él son el incienso que se mezcla con las 
oradores de los que se arrepienten de sus pecados y reciben perdón, misericordia y gracia. 
Nuestra necesidad de la intercesión de Cristo es constante. Día tras día, mañana y tarde, el 
corazón humilde necesita elevar oraciones que recibirán respuestas de gracia, paz y gozo. 
"Ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios 
que confiesen su nombre. Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; porque de 
tales sacrificios se agrada Dios" (MS 14, 1901). 


Juan 14: 6: 1 Tim. 2: 5: Heb. 9: 11-14.)Revestidos con las vestimentas sacerdotales de 





Cristo.- 


Cristo es el eslabón de unión entre Dios y el hombre. Ha prometido su intercesión personal 
empleando su nombre. Coloca toda la virtud de su justicia al lado del suplicante. Cristo 
ruega por el hombre, y el hombre necesitado de la ayuda divina, ruega por sí mismo en la 
presencia de Dios usando el poder de la influencia de Aquel que dio su vida por el mundo. 
Cuando reconocemos ante Dios nuestro aprecio por los méritos de Cristo, se añade fragancia 
a nuestras intercesiones. ¡Oh, quién puede valorar esta gran misericordia y amor! Al 
acercarnos a Dios mediante la virtud de los méritos de Cristo, estamos revestidos con sus 
vestiduras sacerdotales. El nos coloca cerca de su lado rodeándonos con su brazo humano, 
mientras que con su brazo divino se aferra del trono del Infinito. Sus méritos, como fragante 
incienso, los pone en un incensario en nuestras manos, para estimular nuestras peticiones. 
Promete escuchar y responder nuestras súplicas. 


Sí, Cristo se ha convertido en el intermediario de la oración entre el hombre y Dios. También 
se ha convertido en el intermediario de las Tradiciones entre Dios y el hombre. Ha 
combinado la divinidad y la humanidad. Los hombres deben ser colaboradores con Dios en 
la salvación de sus propias almas, y luego deben hacer fervientes, perseverantes e 
incansables esfuerzos para salvar a los que están a punto de perecer (Carta 22, 1898). 





CAPITULO 9 
Ver EGW com. Juan 1: 1-3. 


CAPÍTULO 10 


5. 
Ver EGW com. Deut. 6: 6-9. 


CAPITULO 11 
Los judíos no deben ser pasados por alto.- 


La obra para los judíos, tal como se bosqueja en el capítulo once de Romanos, es una obra 
que debe ser tratada con sabiduría especial. Es una obra que no debe ser pasada por alto. 
La sabiduría de Dios debe venir a nuestro pueblo. Con toda sabiduría y rectitud debemos 
despejar el camino del Rey. A los judíos debe dárseles la oportunidad de acudir a la luz 
(Carta 96, 1910). 


4-6 (Efe. 1: 4-5, 11; 1 Ped. 1-2; 2 Ped. 1: 10). 





Obrando de acuerdo con las condiciones de la elección.- 


Si obramos de acuerdo con las condiciones que ha establecido el 301 Señor, aseguraremos 
nuestra elección para salvación. Perfecta obediencia a sus mandamientos es la evidencia de 
que amamos a Dios y no estamos endurecidos en el pecado. 


Cristo tiene una iglesia en cada era. En la iglesia hay quienes no han mejorado en ningún 
sentido por su relación con ella. Ellos mismos quebrantan los términos de su elección. La 
obediencia a los mandamientos de Dios nos da derecho a los privilegios de su iglesia (MS 
166, 1898). 


5 (Juan 15: 4). 
La única elección de la Biblia.- 


[Se cita Juan 15: 4.] Ahora bien, he aquí las más preciosas joyas de verdad para cada uno de 
nosotros individualmente. He aquí la única elección de la Biblia, y podéis demostrar que 
habéis sido elegidos por Cristo siendo fieles; podéis demostrar que habéis sido escogidos por 
Cristo permaneciendo en la vid (MS 43, 1894). 


33 (Job 11: 1: 1 Cor. 2: 7-14: ver EGW com. Job 38: 1 Cor. 13: 12). 





Un límite donde terminan los recursos del hombre.- 


El deber y el privilegio de todos es usar la razón hasta donde puedan llegar las facultades 
limitadas del hombre; pero hay un límite donde deben terminar los recursos del hombre. Hay 
muchas cosas que no pueden ser resueltas por el intelecto más poderoso ni discernidas por 
la mente más penetrante. La filosofía no puede discernir los caminos y las obras de Dios; la 
mente humana no puede medir, lo infinito. 


Jehová es la fuente de toda sabiduría, de toda verdad, de todo conocimiento. Hay blancos 
elevados que el hombre puede alcanzar en esta vida mediante la sabiduría que imparte Dios, 
pero hay un infinito más allá que será el estudio y el gozo de los santos a través de los siglos 
eternos. El hombre sólo puede permanecer ahora en las orillas de esa vasta expansión, y 
dejar que la imaginación emprenda su vuelo. El hombre limitado no puede sondear las cosas 
profundas de Dios, pues las cosas espirituales se disciernen espiritualmente. La mente 
humana no puede abarcar la sabiduría y el poder de Dios (RH 29-12-1896). 


(Juan 17: 3.) 


Evítense conjeturas en la búsqueda de Dios.- 


El talento humano y las conjeturas humanas mediante investigaciones han tratado de 
descubrir a Dios; pero las conjeturas han demostrado que en sí mismas no son sino 
conjeturas. El hombre no puede descubrir a Dios mediante investigaciones. Este problema 
no ha sido dado a los seres humanos. Todo lo que el hombre necesita conocer y puede 
conocer de Dios ha sido revelado en su Palabra y en la vida de su Hijo, el gran Maestro. 


Recuerden los hombres que tienen un gobernante en los cielos, un Dios con quien no se 
puede jugar. El que esfuerza su razón en un intento, de ensalzarse a sí mismo y describir a 
Dios, descubrirá que hubiera sido mucho mejor que permaneciera como un humilde 
suplicante ante Dios, que confesara que sólo es un falible ser humano. 


Dios no puede ser entendido por los hombres. Los caminos y las obras de Dios son 
inescrutables. Podemos hablar en cuanto a las revelaciones que él ha hecho de sí mismo en 
su Palabra, pero fuera de esto digamos de él: Tú eres Dios, y tus caminos son inescrutables. 


Hay un conocimiento de Dios y de Cristo que deben poseer todos los que son salvados. 
"Esta es la vida eterna -dijo Cristo- : que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado". 


La pregunta que debemos estudiar es: ¿qué es verdad, la verdad para este tiempo, que debe 
ser albergada, amada, honrada y obedecida? Los partidarios de la ciencia han sido 
derrotados y se han descorazonado en su esfuerzo por descubrir a Dios. Lo que necesitan 
preguntar es: ¿qué es verdad? (MS 124, 1903). 


CAPITULO 12 


Un sermón escrito para nuestra instrucción.- 


Sería provechoso para nosotros un estudio del capítulo doce de Romanos. Es un sermón del 
apóstol Pablo, escrito para nuestra instrucción (MS 50, 1903). 


1. 
Ver EGW com. Exo. 20: 1-17. 


1-2 (cap. 1: 20; Sal. 19: 1-4). 


Las obras de Dios son los maestros de Dios.- 


[Se cita Rom. 12: 1-2.] ¿Qué es lo que hace Dios, y qué es lo que pide de nosotros 
individualmente en la obra de salvarnos? Dios obra en nosotros mediante la luz de su verdad 
que ilumina a cada hombre que viene al mundo. Las Escrituras se refieren a las obras de 
Dios tal como se revelan en nuestro mundo, como si fueran otros tantos maestros cuyas 
voces se han propagado por toda la tierra proclamando los atributos de Dios. La mente debe 
comprender la verdad y la voluntad debe inclinarse ante sus demandas, cuando se nos 302 
presenta basada en pruebas bíblicas (MS 49, 1898).. 


2 (1 Cor. 4: 9; Fil. 2: 12-13). 


Buenos frutos son la prueba.- 


El hombre, el hombre caído, puede ser transformado por la renovación de la mente, de modo 
que pueda comprobar "cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta". ¿Cómo 


3. 


comprueba esto? Por el Espíritu Santo que toma posesión de su mente, espíritu, corazón y 
carácter. ¿Dónde se hace esta comprobación? "Hemos llegado a ser espectáculo al mundo, 
a los ángeles y a los hombres". Una verdadera obra es llevada a cabo por el Espíritu Santo 
en el carácter humano, y se ven sus frutos. 


Así como un buen árbol dará buenos frutos, así el árbol que realmente es plantado en el 
huerto del Señor producirá buenos frutos para vida eterna. Los pecados que nos rodean son 
vencidos; no se permiten en la mente malos pensamientos; los malos hábitos son eliminados 
del templo del alma. Las tendencias que se han torcido en una dirección equivocada, 
vuelven a encaminarse por el sendero correcto. Se cambian las disposiciones y sentimientos 
equivocados; se reciben nuevos principios de acción y hay una nueva norma de carácter. 
Disposiciones santas y emociones santificadas son el fruto que da ahora el árbol cristiano. 
Se ha efectuado una transformación completa. Esta es la obra que debe realizarse. 


Comprendemos por experiencia que por nuestra propia fuerza humana no tienen valor las 
resoluciones y los propósitos. ¿Debemos, pues, abandonar nuestros esfuerzos decididos? 
No; aunque nuestra experiencia testifique que es imposible que hagamos esta obra por 
nosotros mismos, la ayuda depende de Aquel que es poderoso para hacerla por nosotros. 
Pero la única forma en que podemos conseguir la ayuda de Dios es poniéndonos 
completamente en sus manos, y confiando en que él obre por nosotros. Cuando nos 
aferramos a él por fe, él hace la obra. El creyente sólo puede confiar. A medida que Dios 
obra, podemos obrar confiando en él y haciendo su voluntad (MS la, 1890). 


Las semillas de glorificación propia producen una cosecha sequra.- 


[Se cita Rom. 12: 3, 10, 9.] .. . Las formas de incredulidad son variadas, pues Satanás 
aguarda cada oportunidad para inculcarnos algunas de sus características. En el corazón 
humano hay la tendencia a ensalzarse o vanagloriarse si el ensalzamiento propio no puede 
hallar lugar en la obra de Dios. Cualquiera sea vuestra inteligencia, no importa cuán 
ferviente y arduamente podáis trabajar, a menos que desechéis vuestras tendencias al 
orgullo y os sometáis a ser conducidos por el Espíritu de Dios, estaréis en el terreno donde 
se pierde. 


La muerte espiritual del alma se manifiesta por orgullo espiritual y una vida de invalidez. Los 
que llevan una vida tal rara vez trazan caminos derechos para sus pies. Si se fomenta el 
orgullo, se llegan a contaminar precisamente las cualidades de la mente que la grada, si se 
hubiera recibido, habría convertido en una bendición. Las mismas victorias que hubieran 
sido sabor de vida para vida si la gloria hubiese sido dada a Dios, se empañan con la gloria 
propia. Estas cosas pueden parecer pequeñas, indignas de ser tomadas en cuenta, pero la 
semilla así esparcida trae una segura cosecha. Estos pequeños pecados, tan comunes que a 
menudo pasan sin ser notados, son los que Satanás usa en su servicio (MS 47, 1898). 


(Heb. 11: 1.) 


la fe es don de Dios.- 


La fe no es un mérito nuestro: es don de Dios que podemos recibir y fomentar haciendo de 
Cristo nuestro Salvador personal. Podemos rechazar el don y hablar de dudas y 
entristecemos fomentando incredulidad; pero esto se convertirá en una barrera insuperable 
que nos aleja separándonos del Espíritu de Dios y cierra nuestro corazón a su luz y a su 
amor (ST 19-5-1898). 


16-18 Ed 158 
33 PP 464 


CAPÍTULO 22 





Balaam rechaza la primera invitación de Balac. 15 Acepta su segunda invitación. 22 Un ángel 
lo habría muerto si el asna no lo salva. 36 Balac recibe a Balaam. 


1 PARTIERON los hijos de Israel, y acamparon en los campos de Moab junto al Jordán, 
frente a Jericó. 


2 Y vio Balac hijo de Zipor todo lo que Israel había hecho al amorreo. 


3 Y Moab tuvo gran temor a causa del pueblo, porque era mucho; y se angustió Moab a 
causa de los hijos de Israel. 


4 Y dijo Moab a los ancianos de Madián: Ahora lamerá esta gente todos nuestros contornos, 
como lame el buey la grama del campo. Y Balac hijo de Zipor era entonces rey de Moab. 


5 Por tanto, envió mensajeros a Balaam hijo de Beor, en Petor, que está junto al río en la 
tierra de los hijos de su pueblo, para que lo llamasen, diciendo: Un pueblo ha salido de 
Egipto, y he aquí cubre la faz de la tierra, y habita delante de mí. 


6 Ven pues, ahora, te ruego, maldíceme este pueblo, porque es más fuerte que yo; quizá yo 
pueda herirlo y echarlo de la tierra; pues yo sé que el que tú bendigas será bendito, y el que 
tú maldigas será maldito. 


7 Fueron los ancianos de Moab y los ancianos de Madián con las dádivas de adivinación en 
su mano, y llegaron a Balaam y le dijeron las palabras de Balac. 


8 El les dijo: Reposad aquí esta noche, y yo os daré respuesta según Jehová me hablare. 
Así los príncipes de Moab se quedaron con Balaam. 


9 Y vino Dios a Balaam, y le dijo: ¿Qué varones son estos que están contigo? 
10 Y Balaam respondió a Dios: Balac hijo de Zipor, rey de Moab, ha enviado a decirme: 


11 He aquí, este pueblo que ha salido de Egipto cubre la faz de la tierra; ven pues, ahora, y 
maldícemelo; quizá podré pelear contra él y echarlo. 


12 Entonces dijo Dios a Balaam: No vayas con ellos, ni maldigas al pueblo, porque bendito 
es. 


13 Así Balaam se levantó por la mañana y dijo a los príncipes de Balac: Volveos a vuestra 
tierra, porque Jehová no me quiere dejar ir con vosotros. 


14 Y los príncipes de Moab se levantaron, y vinieron a Balac y dijeron: Balaam no quiso venir 
con nosotros. 


15 Volvió Balac a enviar otra vez más príncipes, y más honorables que los otros; 


16 los cuales vinieron a Balaam, y le dijeron: Así dice Balac, hijo de Zipor: Te ruego que no 
dejes de venir a mí; 


17 porque sin duda te honraré mucho, y haré todo lo que me digas; ven, pues, ahora, 
maldíceme a este pueblo. 


18 Y Balaam respondió y dijo a los siervos de Balac: Aunque Balac me diese su casa llena de 
plata y oro, no puedo traspasar la palabra de Jehová mi Dios para hacer cosa chica ni 


Ver EGW com. Mar. 12: 30. 
12. 


Ver EGW com. Neh. 2: 4. 


17 (2 Cor. 8: 21; 1 Ped. 2: 12). 


Los honrados son sus joyas para siempre.- 


La veracidad y la sinceridad siempre debieran ser abrigadas por todos los que pretenden ser 
seguidores de Cristo. El lema debiera ser Dios y lo correcto. Proceded honrada y 
correctamente en este presente mundo malo. Algunos serán honrados cuando vean que la 
honradez no pone en peligro sus intereses mundanales, pero serán borrados del libro de la 
vida los nombres de todos los que procedan de acuerdo con este principio. 


Debe cultivarse una estricta honradez. No podemos pasar por el mundo sino una vez; no 
podemos regresar para rectificar error alguno; por lo tanto, cada paso que andemos debiera 
darse con temor piadoso y cuidadosa consideración. La honradez y la costumbre 303 no 
están en armonía. O la costumbre es subyugada para que la verdad y la honradez sostengan 
los principios de control, o la costumbre asumirá el control y la honradez cesará de dirigir. 
Ambas no pueden actuar al mismo tiempo; nunca pueden estar de acuerdo. Cuando Dios 
junte sus joyas -los veraces, los sinceros, los honrados-, serán sus escogidos, sus tesoros. 
Los ángeles están preparando coronas para los tales, y la luz procedente del tronó de Dios 
se reflejará en su esplendor que fluye de esas diademas adornadas con estrellas semejantes 
a piedras preciosas (RH 29-12-1896). 


19 (Sal. 119: 126: Luc. 18: 1-7; Apoc. 6: 9). 





Prótector y vengador.- 


Cuando la oposición obstinada a la ley de Dios sea casi universal, cuando su pueblo sea 
oprimido con aflicciones por sus prójimos, Dios se interpondrá. Entonces se oirá la voz desde 
las tumbas de los mártires, representados por las almas que Juan vio muertas por la Palabra 
de Dios y por el testimonio de Jesucristo que sostuvieron; entonces ascenderá la oración de 
cada verdadero hijo de Dios: "Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han invalidado tu ley". 


Serán contestadas las fervientes oraciones de sus hijos, pues a Dios le agrada que los suyos 
lo busquen de todo corazón y dependan de él como su libertador. Será buscado para que 
haga estas cosas para los suyos, y él se levantará como su protector y vengador. "¿Acaso 
Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche?" (RH 21-12-1897). 


CAPITULO 13 
1. 


Dios, el Gobernante de todas las naciones.- 





¿Quién, pues, ha de ser considerado como el Gobernante de las naciones? ¡El Señor Dios 
omnipotente! Todos los reyes, todos los gobernantes, todas las naciones le pertenecen, y 
están bajo su dominio y gobierno (MS 119, 1903). 


1-7. 
Los gobernantes son siervos de Dios.- 


14. 


Una de las cosas más deplorables que suceden en la tierra es el hecho de que hay 
gobernantes soberbios y jueces injustos. Se olvidan de que están bajo la autoridad del gran 
Gobernante, el Dios omnisciente, y que él está por sobre todo gobernante, príncipe, soberano 
o rey. 


Los gobernantes son siervos de Dios, y deben actuar como quienes aprenden de él. Para 
bien de ellos deben seguir fielmente el claro "Así dice Jehová", conservando el camino del 
Señor para hacer justicia y juicio. Deben desempeñar su cargo sin parcialidad y sin 
hipocresía, no dejándose comprar ni vender, rechazando todo soborno y manteniendo su 
independencia moral y su dignidad ante Dios. No deben tolerar ningún acto de fraude o 
injusticia. No deben cometer ningún acto vil o injusto, ni apoyar los actos de opresión de 
otros. Los gobernantes sabios no permitirán que el pueblo sea oprimido debido a la envidia y 
celos de los que menosprecian la ley de Dios .. . Todos deben tener en cuenta la eternidad, y 
no deben proceder en una forma tal que Dios no pueda ratificar su proceder en los atrios 
celestiales (RH 1-10-1895). 


No debe haber una piedad dudosa entre los verdaderos creyentes.- 


Los cristianos sinceros no practican una piedad dudosa. Se han revestido del Señor 
Jesucristo, y no dan lugar a la carne para ceder ante sus concupiscencias. Acuden a Jesús 
constantemente en busca de sus órdenes, como un siervo acude a su amo o una sierva a su 
ama. Dondequiera que los conduzca la providencia de Dios, están listos para ir. No se 
atribuyen la gloria a sí mismos. No consideran como suyo nada que posean -conocimiento, 
talentos, propiedades-. sino que se consideran sólo como mayordomos de la multiforme 
gracia, de Cristo y siervos de la iglesia por causa de Cristo. Son mensajeros del Señor, luz 
en medio de las tinieblas. Sus corazones laten al unísono con el gran corazón de Cristo (MS 
la, 1890). 


CAPITULO 14. 


10. 


= 
= 


Ver EGW com. 2 Cor. 5: 10. 


Ver EGW com. cap. 3: 19. 


CAPITULO 16 
25 (Efe. 3: 9-11: Col. 1: 26-27: ver EGW com. 2 Cor. 12: 1-4). 





El propósito eterno de Dios.- 


Dios tenía un conocimiento de los sucesos del futuro aun antes de la creación del mundo. No 
hizo que sus propósitos se amoldaran a las circunstancias, sino que permitió que las cosas 
se desarrollaran y produjeran su resultado. No actuó para causar un cierto estado de cosas, 
sino que sabía que existiría una condición tal. El plan que debía llevarse a cabo al 
producirse la defección de cualquiera 304 [uno] de las elevadas inteligencias del cielo . . . es 
el secreto, el misterio que ha estado oculto desde hace siglos. Y según los propósitos 
eternos se preparó una ofrenda para que hiciera precisamente la obra que Dios ha hecho a 
favor de la humanidad caída (ST 25-3-1897). 


Gén. 3: 15; Efe. 3: 9-11; Col. 1: 26-27: ver EGW com. Jer. 23: 28. 





El ministerio oculto desde siglos eternos.- 


La encarnación de Cristo es un misterio. La unión de la divinidad con la humanidad 
ciertamente es un misterio, oculto con Dios, "misterio escondido desde los siglos". Fue 
guardado en silencio eterno por Jehová, y primero fue revelado en el Edén mediante la 
profecía de que la Simiente de la mujer aplastaría la cabeza de la serpiente, y que ésta la 
heriría en el calcañar. 


Presentar al mundo este misterio que Dios mantuvo en silencio durante siglos eternos, antes 
de que el mundo fuera creado, antes de que el hombre fuera creado, era la parte que Cristo 
debía cumplir en la obra que él emprendió cuando vino a esta tierra. Y este maravilloso 
misterio, la encarnación de Cristo y la expiación que él hizo, debe ser declarado a cada hijo y 
a cada hija de Adán ... Los sufrimientos de Cristo satisficieron perfectamente las demandas 
de la ley de Dios (ST 301-1912). 


(1 Tim 3:16.) 
Misterio de todos los misterios.- 


La encarnación de Cristo es el misterio de todos los misterios (Carta 276, 1904). 


1 CORINTIOS 





CAPITULOS 1-3 


Lecciones para cada iglesia.- 


Cada miembro de la iglesia debiera leer el tercer capítulo de la primera epístola a los 
Corintios con cuidadosa consideración y con oración. El primer capítulo y el segundo de esta 
epístola preparan el camino para el tercero, y en esto hay lecciones para cada miembro de 
iglesia en nuestro mundo. La causa de sus dificultades se revela claramente (MS 74, 1899). 





CAPITULO 1 


> 


Ver EGW com. cap. 9: 13- 18. 
1-8. 


Custodiad la iglesia contra engaños.- 


La instrucción en esta epístola está dirigida a la iglesia de Dios en Corinto, y tenía el 
propósito de que fuera enviada a cada lugar donde hubiera grupos de santos que tenían fe 
en Jesucristo. Como miembros de la iglesia de Cristo se les dice que sean "santificados en 
Cristo Jesús" y "llamados a ser santos". Mediante el bautismo se comprometían a un 
ministerio de buenas obras procurando salvar a otros que no conocían la verdad. 


La iglesia de Corinto estaba constituida principalmente por gentiles. Pablo había trabajado 
con fervor entre ellos, y los había llevado al conocimiento de la verdad. Pero después de que 
Pablo los dejó, se levantaron falsos maestros que pusieron en duda el apostolado de Pablo y 
su ministerio. Hablaban despectivamente de él, y trataban de hacer comparaciones entre 


10. 


ellos y él para rebajarlo ante los ojos de la iglesia. 


Pablo no procuraba ensalzarse; pero cuando algunas falsedades amenazaron con destruir 
los frutos de su ministerio, la fidelidad a su misión hizo necesario que él honrara a Dios 
defendiendo su carácter [de Pablo] y magnificando su cargo. Sostiene que la suya es una 
misión divina, que él está "llamado a ser apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios". 


Pablo había sido llamado a su obra por el Príncipe de la vida. Mientras Pablo estuvo 
ocupado en la obra de perseguir cruelmente a los seguidores de Cristo, el Salvador se le 
había aparecido y lo llamó para que fuera apóstol a los gentiles. Como apóstol de nuestro 
Señor sentía una sagrada responsabilidad por el bienestar de la iglesia de Corinto. Bajo su 
administración no sólo habían recibido la 305 verdad sino que la habían enseñado a otros. 
Habían sido enriquecidos hasta el punto de no faltarles ningún don. Habían alcanzado una 
relación estrecha y preciosa con Cristo. 


Pablo no podía permitir, mientras guardara silencio, que lo expulsaran, de su lugar de acción 
los falsos maestros, maestros que introducían falsas opiniones y teorías que podrían 
descarriar de la verdad a las almas sinceras. Las iglesias debían ser guardadas del engaño 
y advertidas por él. Cristo se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, 
para que pudiera purificar para sí un pueblo peculiar, celoso de buenas obras. Su iglesia 
debe mantenerse apartada de toda doctrina falsa (MS 46, 1905). 


Unidad en la diversidad.- 


La fortaleza del pueblo de Dios radica en su unión con él mediante su Hijo unigénito, y su 
unión del uno con el otro. No hay dos hojas de un árbol que sean exactamente iguales; 
tampoco concuerdan todas las mentalidades; pero aun que es así, puede haber unidad en la 
diversidad. Cristo es nuestra raíz, y todos los que están injertados en esta raíz darán el fruto 
que Cristo dio. Revelarán la fragancia del carácter de él en el talento del habla, en el cultivo 
de la hospitalidad, de la bondad, de la cortesía cristiana y de la consideración celestial. 


Mirad las flores en un tejido y notad las hebras de diversos colores. No todas son rosadas, 
no todas son verdes, no todas son azules. Se entreteje una diversidad de colores para 
perfeccionar el modelo. Así es en el plan de Dios. El tiene un propósito al colocarnos donde 
debemos aprender a vivir como individuos. Todos no somos idóneos para hacer la misma 
clase de obra, sino que la obra de cada hombre ha sido dispuesta por Dios para ayudar a 
constituir su plan (RH 4-7-1899). 


10-13. 





E 


Ver EGW com. Gál. 5: 1-2. 


Cristo la piedra de unión.- 


Pablo pregunta: "¿está dividido Cristo?" No tenemos una Cabeza espiritual? Cristo ha sido la 
Piedra de unión, la principal Piedra angular en todos los siglos. Los patriarcas, el sacerdocio 
levítico y los cristianos de hoy día, todos tienen su centro en él. El es el todo y en todos (RH 
3-1- 1899). 


Ver EGW com. Rom. 1: 20-25. 


25-29. 


Dios mide no con las normas del hombre.- 


Debido al orgullo y la ambición de los hijos de los hombres, Dios ha preferido realizar sus 
grandiosas obras por medio de los instrumentos más sencillos y humildes. 


Dios no elige a los hombres a quienes el mundo honra como grandes, talentosos o brillantes. 
Elige a los que desean trabajar en humildad y sencillez, reconociéndolo como su Guía y la 
fuente de su fortaleza. El anhela que lo convirtamos en nuestro Protector y Guía en todos los 
deberes y asuntos de la vida... 


La Majestad del cielo obra mediante quienes le place. Su providencia a veces elige a los 
instrumentos más humildes para hacer la obra máxima, pues su poder se revela en la 
debilidad humana. Tenemos nuestra norma para medir, y mediante ella afirmamos que una 
cosa es grande y otra pequeña; pero Dios no mide de acuerdo con la norma de los hombres, 
no equilibra su balanza de acuerdo con la de ellos. No debemos suponer que lo que es 
grande para nosotros tiene que ser grande para Dios, y que lo que es pequeño para nosotros 
debe ser pequeño para él (ST 14-7- 1881). 





CAPITULO 2 


1-3. 


Tened temor del yo.- 


1-4. 


El apóstol Pablo podía hacer frente a la elocuencia con la elocuencia, a la lógica con la 
lógica; podía participar inteligentemente en todas las controversias; pero, ¿estaba satisfecho 
con ese conocimiento mundanal? El escribe: "Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para 
anunciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras o de sabiduría. Pues me 
propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado". 


Aquí hay una lección muy importante. Necesitamos entender dónde estamos. Necesitamos 
entender que la educación más elevada alguna vez dada a los mortales promueve un espíritu 
de humildad, pues revela cuánto más aún falta por aprender. 


Mientras más aprendáis, más veréis la necesidad de poner toda vuestra mente e interés en 
aprender por causa de Cristo. ¿Por qué estáis aprendiendo? ¿Estáis adquiriendo 
conocimiento para llegar a ser inteligentes en la verdad? Si este es vuestro propósito, 
aseguraos que ocultaréis vuestro yo en Jesucristo. 


"Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor". Pablo era un muy grande 
maestro; sin embargo, comprendía que sin el Espíritu de Dios operando con él toda la 
educación que pudiera obtener valdría muy poco. Necesitamos pasar por esta misma 
experiencia; necesitamos sentir temor 306 de nosotros mismos. Individualmente necesitamos 
sentarnos a los pies de Jesús y escuchar sus palabras de instrucción (MS 84, 1901). 


Ver EGW com. Hech. 17: 34. 


1-5 (Hech. 9: 3-6; 22: 3-4). 
Instrucción para la iglesia hoy día.- 


[Se cita 1 Cor. 2: 1-5.] Pablo no era un hombre indocto, pero la predicación de Cristo era un 


Evangelio nuevo para él; era una obra enteramente diferente de aquella en que había estado 
ocupado cuando perseguía a los creyentes de un lugar a otro y los perseguía "hasta la 
muerte". Cristo se había revelado a Pablo en su conversión pero de una manera notable. 
Cerca de la puerta de Damasco, la visión del Crucificado cambió todo el curso de su vida. El 
perseguidor se convirtió en discípulo; el maestro, en alumno. 


A partir de ese tiempo Pablo fue un hombre verdaderamente convertido. Dios le dio una obra 
especial que hacer para la causa del cristianismo. Sus instrucciones en sus cartas para las 
iglesias de sus días son instrucciones para la iglesia de Dios hasta el fin del tiempo (Carta 
332, 1907). 


Elocuencia en la sencillez.- 


[Se cita 1 Cor. 2: 1-5.] Pablo no llegaba a las iglesias como un orador o un filósofo lleno de 
conocimiento. No procuraba sólo agradar los oídos con palabras y frases elegantes. 
Proclamaba con elocuente sencillez las cosas que le habían sido reveladas. Podía hablar 
con poder y autoridad, pues frecuentemente recibía instrucciones de Dios en visión [se citan 
los vers. 6-10] (MS 46, 1905). 


(Hech. 17: 22-34.) 


Poder espiritual no en la sabiduría humana.- 


[Se cita 1 Cor. 2:1-9.] El apóstol Pablo tenía todos los privilegios de un ciudadano romano. 
No iba a la zaga en la educación hebrea, pues había aprendido a los pies de Gamaliel, pero 
todo eso no lo capacitaba para alcanzar la norma más elevada. A pesar de toda su 
educación científica y literaria estaba, hasta que Cristo se lo reveló, en una oscuridad tan 
completa como muchos de sus días. Pablo llegó a estar plenamente convencido de que 
conocer a Jesucristo mediante un conocimiento experimental era para su bien presente y 
eterno. Vio la necesidad de alcanzar una norma elevada. 


La costumbre de Pablo había sido adoptar un estilo oratorio en su predicación. Era un 
hombre capaz para hablar ante reyes, ante los grandes y eruditos hombres de Atenas, y su 
conocimiento intelectual con frecuencia le era de valor en la preparación del camino para el 
Evangelio. Trató de hacer esto en Atenas, haciendo frente a la elocuencia con elocuencia, a 
la filosofía con filosofía y a la lógica con lógica, pero no alcanzó el éxito que había esperado. 
Sus conceptos posteriores lo indujeron a entender que había algo que necesitaba por encima 
de la sabiduría humana, Dios le enseñó que debía recibir algo superior a la sabiduría del 
mundo. Debía recibir su poder de una fuente más elevada. Para convencer de sus culpas a 
los pecadores y convertirlos, el Espíritu de Dios debía participar de su obra y santificar cada 
progreso espiritual. Debía comer la carne y beber la sangre del Hijo de Dios (RH 18-7-1899). 


2 (Gál. 6: 14). 
La verdad central de las Escrituras.- 


Hay una gran verdad central que siempre debe tenerse en cuenta en la investigación de las 
Escrituras: Cristo y él crucificado. Todas las otras verdades reciben influencia y poder de 
acuerdo con su relación con este tema. Sólo a la luz de la cruz podemos discernir el 
supremo carácter de la ley de Dios. El alma paralizada por el pecado sólo puede recibir vida 
mediante la obra cumplida en la cruz por el Autor de nuestra salvación (MS 31, 1890). 


4 (cap. 4: 9). 


Los predicadores fieles, un espectáculo para el mundo.- 
Nuestra obra para este tiempo no debe ser hecha mediante palabras halagúeñas de 


sabiduría humana, tal como hacían los oradores paganos para ganar aplausos. Hablad con 
la evidencia del Espíritu y con el poder que sólo Dios puede impartir. Las verdades cruciales 
para este tiempo deben ser proclamadas por hombres cuyos labios han sido tocados con un 
carbón encendido tomado del altar de Dios. Una predicación tal contrastará muchísimo con 
la predicación que generalmente se escucha. Los fieles mensajeros enviados por Dios son 
un espectáculo para el mundo, para los ángeles y para los hombres, no porque ellos se 
encumbren sino porque muestran que están fortalecidos y ayudados por el Espíritu (MS 165- 
1899). 


7-14. 


Ver EGW com. Rom. 11: 33. 


9 (Efe. 1: 17-18). 


LA educación de la nación.- 


14. 


Usted necesita espaciarse en las certezas de la Palabra de Dios manteniéndolas ante los 
ojos de la mente. Punto tras punto, día tras día, repita vez tras vez las lecciones 307que allí 
se dan, hasta que aprenda el sentido y la importancia de ellas. Vemos un poco hoy, y con 
meditación y oración, vemos más mañana. Y así comprendemos poco a poco las 
bondadosas promesas, hasta que casi podemos entender su significado pleno. 


¡Oh, cuánto perdemos por no educar la imaginación para que se ocupe de las cosas divinas 
en vez de las terrenales! Podemos dar rienda suelta a la imaginación, y sin embargo, "cosas 
que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha 
preparado para los que le aman". Nuevas maravillas se revelarán a la mente mientras más 
intensamente la aplicamos a las cosas divinas. Perdemos mucho por no hablar de Jesús y 
del cielo, la heredad de los santos. Mientras más contemplemos las cosas celestiales, más 
veremos nuevos encantos y nuestros corazones estarán más colmados de gratitud hacia 
nuestro bondadoso Creador (Carta 4, 1885). 


La verdad contra la sabiduría mundanal.- 


16. 


Preciosas joyas de verdad, que son del más alto valor para los humildes y dóciles que creen 
en Cristo, son como necedad para aquel que es sabio en la estimación del mundo. Pero la 
verdad, la verdad eterna, siempre está presente con el verdadero creyente. El Espíritu es el 
instructor asignado para un alma tal, su guía, su continua fortaleza y rectitud (MS 29,1899). 


La ley, una expresión del propósito de Dios.- 


La ley de los Diez Mandamientos no debe ser considerada tanto desde el punto de vista de 
las prohibiciones como desde el punto de vista de la misericordia. Sus prohibiciones son la 
garantía segura de la felicidad mediante la obediencia. Cuando se recibe en Cristo logra en 
nosotros la pureza de carácter que nos proporcionará gozo a través de los siglos eternos. 
Para el obediente es un muro de protección. Contemplamos en ella la bondad de Dios, 
quien, al revelar a los hombres los inmutables principios de justicia, trata de escudarlos 
contra los males resultantes de la transgresión. 


No debemos considerar a Dios como quien está a la espera para castigar al pecador por su 
pecado. El pecador se acarrea su propio castigo. Sus propios actos ponen en movimiento 
una serie de circunstancias que producen un resultado ineludible. Cada acto de transgresión 


se refleja sobre el pecador, produce en él un cambio de carácter, y hace más 


fácil que peque otra vez. Los hombres se separan de Dios al preferir el pecado, se aíslan del 
canal de bendiciones, y el resultado seguro es la ruina y la muerte. 


La ley es una expresión del propósito de Dios. Cuando la recibimos en Cristo, se convierte 
en nuestro propósito y nos eleva por encima del poder de los deseos y las tendencias 
naturales, por encima de las tentaciones que conducen al pecado (Carta 96, 1896). 





CAPITULO 3 


1-2 (Heb. 5: 9-12). 
Por qué muchos fracasan en la edificación del carácter.- 


1-3. 


[Se cita Heb. 5: 9-12.] Pablo no podía hablar a los conversos de origen judío tan claramente 
como deseaba acerca del misterio de la piedad. Debido a la debilidad espiritual de ellos, a 
su falta de percepción, no podía expresar la verdad que, si pudiesen haber escuchado 
correctamente, con una comprensión inteligente habría sido para ellos un sabor de vida para 
vida. 


La falta no estaba en su instructor, sino en ellos mismos. Eran tardos de entendimiento. Se 
les habían dado abundantes ventajas. Podrían haber crecido en el entendimiento acerca de 
Cristo, su obra, su poder para salvar hasta lo sumo a todos los que se allegan a él. Pero no 
habían avanzado ni se habían elevado aprovechando su oportunidad para aprender más y 
más del Salvador. Su memoria era débil porque no habían recibido por fe las verdades que 
se les habían impartido. No podían retener en sus mentes las verdades esenciales para 
tener éxito en la edificación del carácter. 


El apóstol les llama la atención a su falta en este respecto, que había llegado a ser su 
debilidad espiritual. Su concepto erróneo les daba una noción confusa del poder de Cristo 
para hacer de su pueblo una alabanza en la tierra (RH 16-6-1903). 


Enanos espirituales.- 


2. 


Pablo anhelaba hablar a las iglesias de Corinto de cosas espirituales; pero, para su dolor, la 
encontraba muy débil. Los miembros de iglesia ni siquiera podían soportar oír la verdad 
acerca de ellos mismos. [Se cita 1 Cor. 3: 1-2.] El crecimiento espiritual de esa gente estaba 
tan empequeñecido, que un claro "Así dice Jehová" era una ofensa para ellos. Pablo sabía 
que al darles la verdad sería catalogado como acusador y criticón (MS 749 1899). 308 


Viviendo en un nivel bajo.- 


[Se cita 1 Cor. 3: 1-3.] Aquellos a quienes se dirigen estas palabras no se habían estado 
alimentando de Cristo, y por lo tanto no habían avanzado en el conocimiento espiritual. 
Pablo dijo: "Os di a beber leche -las verdades más elementales, más sencillas, adecuadas 
para los nuevos conversos a la fe-, y no vianda", el alimento espiritual sólido y nutritivo, 
adecuado para los que han progresado en un conocimiento de las cosas divinas. Vivían en 
un nivel bajo, permanecían en las verdades superficiales que no demandan reflexión ni 
escudriñamiento profundo (MS 70, 1901). 


Los ministros no deben ser idolatrados.- 


No puede haber una evidencia más clara en las iglesias de que las verdades de la Biblia no 
han santificado a los que las recibieron, que el apego de ellos a algún ministro favorito, y su 
renuencia para aceptar y ser beneficiados por la obra de algún otro maestro que les ha sido 
enviado en la providencia de Dios. El Señor envía ayuda a su iglesia según la necesitan, no 
como ellos la escogen, pues los mortales, faltos de perspicacia, no pueden discernir lo que es 
mejor para su bien. Rara vez un ministro tiene todas las cualidades para perfeccionar 
determinada iglesia en todos los requisitos del cristianismo. Por eso Dios envía a otros 
ministros para que vayan en pos de él, uno tras otro, cada uno de los cuales tiene algunas 
cualidades en las que son deficientes los otros. 


La iglesia debiera aceptar con gratitud a esos siervos de Cristo, así como aceptaría a su 
mismo Maestro. Debiera procurar obtener todo el beneficio posible de la instrucción que los 
ministros pueden darle de la Palabra de Dios; pero los ministros no deben ser idolatrados, no 
debiera haber religiosos mimados y favoritos entre la gente. Las verdades que ellos traen 
son las que deben ser aceptadas y apreciadas con la docilidad de la humildad (Redemption: 
The Teachings of Paul, pp. 74-75). 


5-6. 


El Señor, nuestra eficiencia.- 





El Señor desea que distingamos entre los medios y el instrumento. [Se cita 1 Cor. 3: 5-6.] El 
agente humano es sólo el instrumento. El debe su eficiencia al Señor. Debe cooperar con el 
poder divino (Carta 150, 1900). 


9 (2 Cor. 10: 4; ver EGW com. Gén. 2: 7: Rom. 12: 2). 





Dios proporciona las armas.- 


"Somos colaboradores de Dios". El nos proporciona todos los medios, todas las armas 
espirituales necesarias para la destrucción de las fortalezas de Satanás. Presentad la 
verdad tal como es en Jesús. Que los tonos de vuestra voz expresen el amor de Dios. 
Conducid, pero nunca forcéis. Tratad al más obstinado con un espíritu de bondad y afecto. 
Sumergid vuestras palabras en el óleo de la gracia y que fluyan de vuestros labios con amor 
(Carta 105, 1893). 


Será dada cultura divina.- 


El Señor dará cultura divina a los que son colaboradores con él. Ser colaborador con Dios 
significa esforzarse y luchar para crecer a la semejanza de Cristo. Satanás es el que hace 
necesario que nos esforcemos. Los que mantengan los ojos fijos en la vida del Señor Jesús, 
entrarán con holgura en su templo espiritual (Carta 5, 1900). 


Las plantas débiles reciben cuidado especial.- 


"Vosotros sois labranza de Dios". Así como uno encuentra placer en el cultivo de un huerto, 
así también el Señor se complace en sus hijos e hijas creyentes. Un huerto demanda trabajo 
constante. Deben eliminarse las malezas; deben plantarse nuevas plantas; deben podarse 
las ramas que crecen demasiado rápidamente. Así trabaja el Señor para su huerto con las 
plantas que son de él. No puede complacerse en cualquier crecimiento que no revele las 
gracias del carácter de Cristo. La sangre de Cristo ha hecho que los hombres y las mujeres 
sean un encargo precioso de Dios; por lo tanto, cuán cuidadoso debiera ser cada uno en no 
sentirse demasiado libre para arrancar las plantas que el Señor ha sembrado en su huerto. 
Algunas plantas son tan débiles que apenas si tienen algo de vida en ellas, y por éstas el 


Señor tiene un cuidado especial (MS 39, 1896). 


Aprendizaje del oficio de la edificación del carácter.- 


"Vosotros sois .. . edificio de Dios". Sois representantes del gran Maestro Operario. No 
permita Dios que descuidemos aprender el oficio de la edificación del carácter. El curso a 
seguir en esta obra no está de acuerdo con las ideas del mundo; el estilo no es similar al 
estilo del mundo. Los que entran en la obra de Dios sin ocultar el yo en Cristo, pronto se 
desligarán del la edificación del Maestro (MS 165, 1899). 


Permitid que dirija Cristo. 


En vuestra obra de edificación del carácter estad seguros de que Cristo es vuestro director. 
Hay una gran diferencia entre si sois colaboradores con Dios o si sois colaboradores contra 
309 Dios, entre si vuestra ambición máxima es magnificar a Dios o magnificaros a vosotros 
mismos y a vuestros planes. Cristo declara: "Separados de mí, nada podéis hacer": nada que 
será aprobado por Dios. Estudiad cuidadosamente vuestros motivos, y aseguraos de que no 
estáis trabajando con vuestra propia sabiduría apartados de Cristo (MS 102, 1903). 


Un templo honrado por Dios y el hombre.- 


Todo hombre debe edificar con acciones puras, nobles y rectas. El resultado de su obra será 
una estructura simétrica, un templo hermoso honrado por Dios y los hombres (MS 153,1903). 


9-15. 


Cada hombre tiene un puesto de deber.- 


Debiéramos pesar cuidadosamente los asuntos relacionados con la obra que emprendemos. 
¿Será esta obra una bendición para las almas? Dios no nos ha dado una obra sólo para 
mantenernos ocupados, sino para la gloria de su nombre. Muchos están activamente 
ocupados reuniendo madera, heno, hojarasca; pero todo será consumido, sin dejar nada para 
preparar almas para el gran día cuando cada obra será probada por el fuego. Muchos 
encontrarán que la obra que ha ocupado su tiempo y atención ha perecido con el uso, y que 
ellos apenas se han salvado, como por fuego. 





Un resultado tal no corresponde con el propósito de Dios. Por disposición de Dios cada 
hombre tiene su puesto de deber. Con oración debe hacerse la prudente pregunta: ¿qué 
deber nos ha sido asignado individualmente como hombres y mujeres que deben dar cuenta 
a Dios? Y ya sea que nuestra labor esté completamente limitada a cosas espirituales, o ya 
sea que se combinen en ella lo temporal y lo espiritual, debemos cumplir fielmente nuestra 
obra. Deben combinarse las cosas seculares con las sagradas, pero las cosas espirituales 
no deben quedar ocultas por los asuntos seculares. 


Cristo pide el servicio de todo el ser, las facultades físicas, mentales y morales combinadas. 
Estas deben ser puestas al servicio de Dios. El hombre debe recordar que Dios tiene la 
propiedad de todo, y que las actividades humanas están investidas con una santidad que no 
poseían antes de que fueran alistadas en el ejército del Señor. Cada acción debe ser una 
acción consagrada, pues emplea el talento del tiempo confiado por Dios. En todas las 
acciones de una persona tal se ha inscrito santidad a Jehová, porque todo su ser está 
sometido a la sujeción de Dios. 


No debe emprenderse ninguna ocupación, aun en la vida común, si su influencia sobre los 
sentidos es corruptora. Estamos en la escuela de preparación del Señor, y él ha dispuesto 
sus propios medios mediante los cuales podemos ser colocados bajo su servicio, de modo 
que su nombre sea glorificado por la obra que hacemos en este mundo. Muchos están 
turbados porque no están trabajando directamente para el adelanto del reino de Dios; pero la 


grande. 


19 Os ruego, por tanto, ahora, que reposéis aquí esta noche, para que yo sepa qué me 
vuelve a decir Jehová. 


20 Y vino Dios a Balaam de noche, y le dijo: Si vinieron para llamarte estos hombres, 
levántate y vete con ellos; pero harás lo que yo te diga. 


21 Así Balaam se levantó por la mañana, y enalbardó su asna y fue con los príncipes de 
Moab. 915 


22 Y la ira de Dios se encendió porque él iba; y el ángel de Jehová se puso en el camino por 
adversario suyo. lba, pues, él montado sobre su asna, y con él dos criados suyos. 


23 Y el asna vio al ángel de Jehová, que estaba en el camino con su espada desnuda en su 
mano; y se apartó el asna del camino, e iba por el campo. Entonces azotó Balaam al asna 
para hacerla volver al camino. 


24 Pero el ángel de Jehová se puso en una senda de viñas que tenía pared a un lado y pared 
al otro. 


25 Y viendo el asna al ángel de Jehová, se pegó a la pared, y apretó contra la pared el pie de 
Balaam; y él volvió a azotarla. 


26 Y el ángel de Jehová pasó más allá, y se puso en una angostura donde no había camino 
para apartarse ni a derecha ni a izquierda. 


27 Y viendo el asna al ángel de Jehová, se echó debajo de Balaam; y Balaam se enojó y 
azotó al asna con un palo. 


28 Entonces Jehová abrió la boca al asna, la cual dijo a Balaam: ¿Qué te he hecho, que me 
has azotado estas tres veces? 


29 Y Balaam respondió al asna: Porque te has burlado de mí. ¡Ojalá tuviera espada en mi 
mano, que ahora te mataría! 


30 Y el asna dijo a Balaam: ¿No soy yo tu asna? Sobre mí has cabalgado desde que tú me 
tienes hasta este día; ¿he acostumbrado hacerlo así contigo? Y él respondió: No. 


31 Entonces Jehová abrió los ojos de Balaam, y vio al ángel de Jehová que estaba en el 
camino, y tenía su espada desnuda en su mano. Y Balaam hizo reverencia, y se inclinó 
sobre su rostro. 


32 Y el ángel de Jehová le dijo: ¿Por qué has azotado tu asna estas tres veces? He aquí yo 
he salido para resistirte, porque tu camino es perverso delante de mí. 


33 El asna me ha visto, y se ha apartado luego de delante de mí estas tres veces; y si de Í no 
se hubiera apartado, yo también ahora te mataría a ti, y a ella dejaría viva. 


34 Entonces Balaam dijo al ángel de Jehová: He pecado, porque no sabía que tú te ponías 
delante de mí en el camino; mas ahora, si te parece mal, yo me volveré. 


35 Y el ángel de Jehová dijo a Balaam: Ve con esos hombres; pero la palabra que yo te diga, 
esa hablarás. Así Balaam fue con los príncipes de Balac. 


36 Oyendo Balac que Balaam venía, salió a recibirlo a la ciudad de Moab, que está junto al 
límite de Arnón, que está al extremo de su territorio. 


37 Y Balac dijo a Balaam: ¿No envié yo a llamarte? ¿Por qué no has venido a mí? ¿No puedo 
yo honrarte? 


38 Balaam respondió a Balac: He aquí yo he venido a ti; mas ¿podré ahora hablar alguna 


obra más humilde no debe ser desdeñada. Si es una obra honrada, es una bendición, y 
puede conducir a los deberes más importantes de la obra. Los que hacen esta obra no 
deben acusarse a sí mismos de inutilidad en la gran familia de Dios. Esto no es necesario, 
porque la suya es una obra que alguien debe hacer (MS 49, 1898). 


1. 


La Piedra viviente fundamental.- 


Dios no aceptará el servicio más espléndido, ni el talento más brillante, a menos que esté 
puesto sobre la Piedra viviente fundamental y esté relacionado con ella, pues sólo esto da 
verdadero valor a la capacidad que se posee y la convierte en un servicio viviente para Dios. 
Podemos mirar hacia atrás a través de los siglos, y ver las piedras vivientes que relucen 
como antorchas de luz a través de los escombros de oscuridad moral, los errores y la 
superstición. Esas joyas preciosas brillan con un resplandor que aumenta continuamente, no 
sólo por el tiempo sino por la eternidad (Redemption: The Teachings of Paul, p. 80). 


11-13 (ver EGW com. Sal. 144: 12). 


Oro de fe imperecedera.- 


Hace una gran diferencia el material que se usa en la edificación del carácter. El largamente 
esperado día de Dios pronto probará la obra de cada hombre. "La obra de cada uno se hará 
manifiesta . . . por el fuego". Así como el fuego revela la diferencia entre el oro, la plata, las 
piedras preciosas, y la madera, el heno y la hojarasca, así también el día del juicio pondrá a 
prueba los caracteres mostrando la diferencia entre los caracteres formados a la semejanza 
de Cristo y los que son formados a la semejanza del corazón egoísta. Todo egoísmo, toda 
falsa religión aparecerán entonces tal como son. El material inservible será consumido, pero 
nunca perderá su valor el oro de la fe verdadera, sencilla y humilde. Nunca podrá ser 
consumido porque es imperecedero. Se verá que una hora de transgresión es una gran 310 
pérdida, mientras que se contemplará que el temor de Jehová es el principio de la sabiduría. 
El placer de la complacencia propia perecerá como hojarasca, en tanto que permanecerá 
para siempre el oro de un principio firme, mantenido a cualquier costo (RH 11-12-1900). 


13. 

Ver EGW com. Jer. 23: 28; Apoc. 20: 12-13. 
16-23. 

Ver EGW com. 1 Tes. 5: 23. 





CAPITULO 4 


9 (ver EGW com. cap. 2: 4; Rom. 12: 2). 


Cada victoria es una genial en la corona de la vida.- 


El cristiano es un espectáculo para el mundo, para los ángeles y para los hombres. 
¿Singular? Sí, tiene un carácter sumamente singular y peculiar, porque su vida se ha 
desarrollado de acuerdo con la semejanza divina. 


Los habitantes de los mundos no caídos y del universo celestial están contemplando con 
intenso interés el conflicto entre el bien y el mal. Se regocijan cuando las sutilezas de 
Satanás, una tras otra, son discernidas y se les hace frente con un "Escrito está", así como 
Cristo les hizo frente en su conflicto con el astuto enemigo. Cada victoria ganada es una 


gema en la corona de la vida. En el día de la victoria triunfa todo el universo del cielo. Las 
arpas de los ángeles producen la música más preciosa que acompaña la melodía de la voz 
(Carta 5, 1900). 





CAPITULO 6 
19-20. 
Dios pide el trono del corazón.- 


20. 


Dios nos ha comprado, y pide un trono en cada corazón. Nuestra mente y nuestro cuerpo 
deben estar subordinados a él, y los hábitos y apetitos naturales deben estar subordinados a 
las necesidades superiores del alma. Pero no debemos depender de nosotros mismos en 
esta obra. No es seguro que sigamos nuestra propia conducción. El Espíritu Santo debe 
renovarnos y santificamos. En el servicio de Dios no debe haber una obra hecha a 
medias,(SpT, Serie A, N.° 7, p. 39). 


Ver EGW com. Exo. 16: 3; 2 Ped. 1: 10. 





CAPITULO 9 


13-18 (cap. 1: 1). 
trabajando por las almas, no por dinero.- 


Pablo no vacilaba. Estaba establecido y arraigado en la fe; pero hasta donde podía, 
procuraba hacerse uno con aquellos para quienes trabajaba. 


Como ministro del Evangelio le correspondía a Pablo pedir que lo sostuvieran aquellos para 
quienes trabajaba; pero aunque se convirtió en siervo de todos, sin embargo trabajaba con 
sus manos para sostenerse a fin de que nadie pudiera hallar motivo de acusarlo de egoísmo. 
No recibía salario por su trabajo, aunque como ministro del Evangelio tenía derecho a eso. 
Así hizo que fuera evidente que trabajaba por las almas y no por dinero. 


"¿Cuál, pues, es mi galardón? -pregunta-. Que predicando el Evangelio, presente 
gratuitamente el Evangelio de Cristo, para no abusar de mi derecho en el Evangelio". 


Pablo no dependió de un hombre para su ordenación. Del Señor había recibido su comisión 
y ordenación. Consideraba su trabajo ministerial como un privilegio. Para él no era un deber 
hecho a cambio de dinero. Trabajaba por las almas de los hombres. "Pues si anuncio el 
Evangelio -decía-, no tengo por qué gloriarme; porque me es impuesta necesidad; y ¡ay de 
mí si no anunciare el Evangelio!" Constantemente estudiaba la forma de hacer que su 
testimonio tuviera el efecto máximo. Buscaba la aprobación de Dios. 


Ojalá hubiera hoy hombres de fe que procedieran como Pablo, hombres que predicaran el 
Evangelio no acudiendo a los hombres en busca de su recompensa, sino estando dispuestos 
a recibir su recompensa en forma de almas (MS 74,1903). 


20-23. La forma dejar de Pablo [Se cita 1 Cor. 9:20-23.] Sabemos que el apóstol no 
sacrificaba los principios en lo más mínimo. No dejaba que lo descarriaran los sofismas y 
axiomas de los hombres. No debía coincidir con las suposiciones y afirmaciones de hombres 
que enseñaban como doctrina mandamientos de hombres. Debido a que aumentaban y 
prosperaban la iniquidad y la transgresión, no permitía que se enfriara su amor. Deben 
conservarse todo el celo y fervor, pero al mismo tiempo algunas características de nuestra fe, 


si se las expresara, inmediatamente despertarían prejuicios debido a los elementos con 
quienes tenéis que tratar. 


Pablo podía ser tan celoso como cualquiera de los más celosos en su lealtad a la ley de Dios, 
y mostrar que estaba perfectamente familiarizado con las Escrituras del Antiguo 311 
Testamento. Podía ocuparse ampliamente de los símbolos y las sombras que representaban 
a Cristo; podía ensalzar a Cristo y decir todo lo que hay acerca de él y su obra especial en 
favor de la humanidad; ¡y qué campo tenía para explorar! Podía impartir la más preciosa luz 
sobre las profecías que ellos no habían visto, y sin embargo no los ofendería. De ese modo 
se puso muy bien el fundamento para que cuando llegara el tiempo en que se calmaran los 
espíritus de ellos, pudiera decir en el lenguaje de Juan: He aquí en Jesucristo, que se hizo 
carne y habitó entre nosotros, el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo. 


Predicaba a Cristo ante los gentiles como su única esperanza de salvación, pero al principio 
no tuvo nada que decir en cuanto a la ley. Pero después de que sus corazones fueron 
conmovidos con la presentación de Cristo como la dádiva de Dios para nuestro mundo, y lo 
que está comprendido en la obra del Redentor en el costoso sacrificio para manifestar el 
amor de Dios al hombre, con la más elocuente sencillez mostraba ese amor por toda la 
humanidad -judíos y gentiles- para que pudieran ser salvados entregando su corazón a 
Cristo. Entonces, cuando enternecidos y subyugados se entregaban al Señor, presentaba la 
ley de Dios como la prueba de la obediencia de ellos. Esta era la forma en que se trabajaba, 
adaptando sus métodos para ganar almas. Si hubiese sido brusco y torpe en el manejo de la 
Palabra, no hubiera alcanzado a judíos ni a gentiles. 


Conducía a los gentiles para que comprendieran las estupendas verdades del amor de Dios, 
quien no escatimó a su propio Hijo sino lo entregó por nosotros, ¿y cómo no nos dará con él 
gratuitamente todas las cosas? Se hacían la pregunta de por qué se necesitó un sacrificio 
tan inmenso, y entonces volvía a los símbolos y a todas las Escrituras del Antiguo 
Testamento, que revelan a Cristo en la ley, y se convertían a Cristo y a la ley (SpT, Serie A, 
N.°? 6, pp. 54-55). 


24-27 (1 Ped. 2: 11). 


Un certamen en el que todos pueden ganar.- 


[Se cita 1 Cor. 9: 24-27.] Este glorioso certamen está ante nosotros. El apóstol procura 
inspirarnos para que participemos en una noble emulación, una competencia en la que no se 
verá egoísmo, ni injusticia, ni una obra clandestina. Debemos usar cada nervio espiritual y 
cada músculo espiritual en la competencia 


por la corona de la vida. Nadie que haga lo mejor que pueda, fracasará en este certamen. 


Todos los que buscan el premio deben colocarse bajo estricta disciplina. "Todo aquel que 
lucha, de todo se abstiene". Los que participan en un concurso de fuerza física por un premio 
corruptible, comprenden la necesidad de una rígida abstinencia de toda complacencia que 
debilite las facultades físicas. Comen alimento sencillo a intervalos regulares. Cuánto más 
los que participan en la carrera del Evangelio debieran refrenarse de la complacencia 
indebida del apetito y abstenerse "de los deseos carnales que batallan contra el alma". 
Deben ser sobrios en todo tiempo. La misma restricción que les da poder para lograr la 
victoria una vez, si se la practica constantemente les dará una gran ventaja en la carrera por 
la corona de la vida (MS 74, 1903). 


(Rom. 8: 13; Col. 3: 5.) 
Bajo disciplina para Dios.- 


[Se cita 1 Cor. 9:24-27.] Así presenta Pablo las condiciones que Dios impone sobre cada 
alma que se alista en su servicio. El apóstol teme por sí mismo, no sea que fracase y no 
pase la prueba del examen y sea hallado falto, y se coloca bajo una severa preparación. De 
la misma manera el cristiano hoy día también necesita vigilar estrictamente su apetito. 
Necesita someterse a una severa preparación para que no corra inciertamente o al azar, sin 
ver su norma ni esforzarse por alcanzarla. Debe obedecer las leyes de Dios. Las facultades 
físicas, mentales y morales deben ser conservadas en la más perfecta condición si quiere 
lograr la aprobación de Dios. "Golpeo mi cuerpo", dice el apóstol. Esto significa, 
literalmente, derrotar sus deseos, impulsos y pasiones mediante una severa disciplina, así 
como lo hacían los que competían en busca de un premio terrenal (MS 93, 1899). 


27 (ver EGW com. 2 Cor. 12: 1-4). 


Pablo en guardia.- 


[Se cita 1 Cor. 9: 26-27.] Pablo siempre estaba en guardia para que no lo vencieran las malas 
tendencias. Vigilaba bien sus apetitos, pasiones y malas tendencias (Carta 27, 1906). 


CAPITULO 10 


4. 
Ver EGW com. Hech. 15: 11. 


12. 
Ver EGW com. 2 Rey. 11: 1-4; Mat. 26: 31-35.312 


CAPITULO 11 


18-34 (Mat. 26: 26-29). 


La Cena del Señor pervertida.- 


Los corintios se estaban apartando mucho de la sencillez de la fe y de la armonía de la 
iglesia. Continuaban reuniéndose para el culto, pero con corazones apartados unos de otros. 
Habían pervertido el verdadero significado de la Cena del Señor, dándole en gran medida el 
significado de una fiesta idólatra. Se reunían para conmemorar los sufrimientos y la muerte 
de Cristo, pero convertían la ocasión en momentos de banqueteos y complacencia egoísta. 


Había llegado a ser costumbre, antes de participar de la comunión, de unirse en una comida 
social. Las familias de los creyentes traían su comida al lugar de la reunión y comían sin 
esperar cortésmente a que los otros estuvieran listos. La santa institución de la Cena del 
Señor se había convertido para los ricos en una ocasión de glotonería, mientras que los 
pobres tenían que avergonzarse cuando su escasa comida contrastaba con las costosas 
provisiones de sus hermanos ricos. 


Pablo reprocha a los corintios por hacer de la casa de Dios un lugar de banqueteo y orgías, 
semejante a un grupo de idólatras: "Pues qué, ¿no tenéis casas en qué comáis y bebáis? ¿O 
menospreciáis la iglesia de Dios, y avergonzáis a los que no tienen nada?" Las fiestas 
religiosas públicas de los griegos se celebraban de esa manera, y siguiendo los consejos de 
falsos maestros los cristianos habían sido inducidos a imitar su ejemplo. Esos maestros 
habían comenzado asegurándoles que no era malo asistir a fiestas idólatras, y finalmente 
habían introducido prácticas similares en la iglesia cristiana. 


Pablo continué dando el orden y propósito de la Cena del Señor, y después amonestó a sus 
hermanos para que no pervirtieran ese sagrado rito (LP 170-171). 


23-26 (Mat. 26: 26.29; Mar. 14: 22-24; Luc. 22: 19-20). 





El único símbolo correcto.- 


El pan partido y el puro jugo de uva deben representar el cuerpo quebrantado y la sangre 
derramada del Hijo de Dios. No debe presentarse pan leudado en la mesa de comunión. El 
pan ázimo es el único símbolo correcto de la Cena del Señor. No se debe usar nada 
fermentado. Sólo se deben usar el fruto de la vid y pan sin levadura (RH 7-6-1898). 


25. 


Ver EGW com. Mat. 26: 28. 
26 (ver EGW com. Mar. 16: 1-2). 


Frecuencia de la Cena del Señor.- 


La salvación de los hombres depende de una aplicación continua en sus corazones de la 
sangre purificadora de Cristo. Por lo tanto, la Cena del Señor no debería ser celebrada sólo 
ocasionalmente o anualmente, sino con más frecuencia que la pascua anual. Este solemne 
rito conmemora un acontecimiento mucho mayor que la liberación de los hijos de Israel de 
Egipto. Esa liberación simbolizaba la gran expiación que Cristo hizo con el sacrificio de su 
propia vida para la liberación final de su pueblo (3SG 228). 


Ver EGW com. Juan 13: 14-15. 


CAPITULO 12 


4-6, 12 (Efe. 4: 4-13). 


Cada miembro debe trabajar en su lugar designado.- 


[Se cita 1 Cor. 12: 4-6, 12.] La vid tiene muchas ramas, pero aunque todas las ramas son 
diferentes, no disputan entre sí; hay unidad en la diversidad. Todas las ramas reciben su 
alimento de una sola fuente. Esta es una ilustración de la unidad que debe existir entre los 
seguidores de Cristo. En sus diferentes tipos de trabajo no tienen sino una Cabeza. El 
mismo Espíritu obra a través de ellos en diferentes formas. Hay acción armoniosa, aunque 
varían los dones.  Estudiad este capítulo; por él veréis que el hombre que está 
verdaderamente unido con Cristo nunca procederá como si fuera una unidad completa en sí 
mismo... 


La perfección de la iglesia no depende de que cada miembro tenga exactamente la misma 
capacidad. Dios requiere que cada uno ocupe su debido lugar, que esté en su sitio para 
hacer su obra asignada de acuerdo con la capacidad que le ha sido dada (Carta 19, 1901). 


Dos capítulos que deben ser aprendidos de memoria.- 


Los capítulos 12 y 13 de 1 Corintios debieran ser aprendidos de memoria, escritos en la 
mente y en el corazón. El Señor ha colocado ante nosotros, mediante su siervo Pablo, estos 
temas para nuestra consideración, y los que tienen el privilegio de haber sido reunidos en 
carácter de iglesia, estarán unidos comprensiva e inteligentemente. La figura de los 


miembros que componen el cuerpo representa la iglesia de Dios y la relación que sus 
miembros deben mantener entre sí (MS 82, 1898). 


28. 


Ver EGW com. Heb. 8: 1-2. 313 


CAPITULO 13 


Leed este capítulo cada día.- 


El Señor desea que llame la atención de su pueblo al capítulo 13 de 1 Corintios. Leed este 
capítulo cada día, y obtened de él consuelo y fortaleza. Aprended de él el valor que Dios 
pone en el amor santificado, nacido en el cielo, y permitid que la lección que enseña llegue 
hasta vuestros corazones. Aprended que el amor semejante al de Cristo nace en el cielo, y 
que sin él no tienen valor todas las otras cualidades (RH 21-7-1904). 


Una expresión de obediencia.- 


En el capítulo 13 de 1 Corintios, el apóstol Pablo define el verdadero amor semejante al de 
Cristo... Este capítulo es una expresión de la obediencia de todos los que aman a Dios y 
guardan sus mandamientos; se pone en acción en la vida de cada verdadero creyente (Carta 
156, 1900). 


1. 


Dios sostiene las balanzas.- 


No es el orador elocuente, el intelecto agudo lo que vale ante Dios. Es el propósito ferviente, 
la profunda piedad, el amor a la verdad, el temor de Dios, lo que tiene una influencia eficaz. 
Un testimonio procedente del corazón, que sale de labios en los cuales no hay engaño, lleno 
de fe y confianza humilde, aunque sea dado por una lengua vacilante es considerado por 
Dios tan piadoso como el oro, mientras que el discurso ingenioso, la oratoria elocuente de 
aquel a quien se le han confiado grandes talentos, pero le falta veracidad, propósito firme, 
pureza, abnegación, es como metal que resuena y címbalo que retiñe. Quizá diga cosas 
ingeniosas, quizá relate anécdotas entretenidas, quizás juegue con los sentimientos, pero el 
espíritu de Jesús no está en esto. Todas estas cosas pueden complacer a los corazones que 
no están santificados; pero Dios sostiene en sus manos las balanzas que pesan las palabras, 
el espíritu, la sinceridad la consagración y él declara todo eso enteramente más frívolo que 
la vanidad (Carta 38, 1890). 


5. 


Ver EGW com. Prov. 16: 32. 
12 (Rom. 11: 33; Efe. 2: 7: Apoc. 7: 16-17: 22: 4: ver EGW com. 1 Cor. 15: 20 





42-52). 
Misterios que deben ser revelados en el cielo.- 


Pero muchos misterios permanecen todavía sin ser revelados. ¡Cuánto que es reconocido 
como verdad es misterioso e inexplicable para la mente humana! ¡Cuán oscuros parecen los 
designios de la Providencia! 


¡Cuánta necesidad hay de fe implícita y confianza en el gobierno moral de Dios! Estamos 
listos para decir con Pablo: "¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos!" 


13. 


No hemos avanzado todavía lo suficiente en prendas morales para comprender los misterios 
de Dios; pero cuando formemos parte de la familia del cielo esos misterios serán revelados 
ante nosotros. De los miembros de esa familia escribe Juan: "Ya no tendrán hambre ni sed, y 
el sol no caerá más sobre ellos, ni calor alguno; porque el Cordero que está en medio del 
trono los pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de 
los ojos de ellos . . . Y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes". 


Entonces se revelará mucho mediante explicaciones de asuntos en los cuales Dios guarda 
ahora silencio, porque no hemos atesorado ni apreciado lo que se ha dado a conocer de los 
misterios eternos. Serán aclarados los caminos de la Providencia; se revelarán los misterios 
de la gracia mediante Cristo. Será explicado lo que la mente ahora no puede captar, que es 
difícil de entender. Veremos orden en lo que ha parecido inexplicable; sabiduría en todo lo 
encubierto; bondad y bondadosa misericordia en todo lo impartido. La verdad será revelada 
en una sola línea ante la mente libre de oscuridad, y su brillo será perdurable. Se hará que el 
corazón cante de gozo. Terminarán para siempre los conflictos, y se resolverán todas las 
dificultades (ST 30-1-1912). 


Amor, el atributo más valorado.- 


El atributo que más aprecia Cristo es la caridad (amor) que fluye de un corazón puro. Este es 
el fruto que da el árbol cristiano (MS 16, 1892). 


Una planta de origen celestial.- 


El amor es una planta d origen celestial, y si queremos que florezca en nuestro corazón, 
debemos cultivarla diariamente. Suavidad, dulzura, paciencia no irritarse fácilmente, soportar 
todas las cosas, sufrir todas las cosas: éstos son los frutos del precioso árbol del amor (RH 
5-6-1888). 


CAPITULO 15 


6. 


Hechos sagrados inmortalizados.- 


Cristo no se mostró a nadie después de su resurrección, excepto a sus seguidores, pero no 
314 faltó testimonio en cuanto a su resurrección. Provino de varias fuentes. de los quinientos 
que se reunieron en galilea para ver a su Señor resucitado. Este testimonio no pudo ser 
apagado. Se inmortalizaron los hechos sagrados de la resurrección de Cristo (MS 115, 
1897). 


Semblante como el rostro de Dios.- 


o 


Criso se encontró con sus discípulos en Galilea después de su resurrección. En el tiempo 
señalado, unos quinientos discípulos se reunieron en la ladera de la montaña. Jesús de 
pronto se apareció en medio de ellos. Nadie podía decir de dónde vino ni cómo vino. 
Muchos de los presentes nunca lo habían visto antes, pero en sus manos y pies 
contemplaron las marcas de la crucifixión. Su semblante era como el rostro de Dios, y 
cuando lo vieron, lo adoraron (Carta 115, 1904). 


Ver EGW com. Hech. 9: 1-4. 


20 (Lev. 23: 10-11). 


Cristo, la gavilla mecida simbolizada.- 


Fue para la gloria de Dios por lo que el Príncipe de la vida debía ser las primicias, lo 
representado por la simbólica gavilla mecida. "Porque a los que antes conoció, también los 
predestinó para que fuesen hechos conforme a la imagen de su Hijo, para que él sea el 
primogénito entre muchos hermanos"... 


Cristo fue las primicias de los que dormían. Esta misma escena -la resurrección de Cristo de 
los muertos- era observada simbólicamente por los judíos en una de sus fiestas sagradas... 
Iban al templo después de cosechar las primicias, y celebraban una fiesta de agradecimiento. 
Las primicias recogidas de la cosecha se dedicaban como algo sagrado al Señor. Esa parte 
de la cosecha no debía usarse para beneficio del hombre. Los primeros frutos maduros se 
dedicaban como una ofrenda de agradecimiento para Dios. El era reconocido como el Señor 
de la cosecha. Cuando las primeras espigas maduraban en el campo, eran cuidadosamente 
reunidas; y cuando la gente subía a Jerusalén eran presentadas delante del Señor, meciendo 
la gavilla madura ante él como una ofrenda de agradecimiento. Después de esta ceremonia 
podía comenzar la cosecha y juntarse el trigo en gavillas (MS 115, 1897). 


20, 42-52 (cap. 13: 12: Rom. 8: 11). 
Una muestra de la resurrección final.- 


La resurrección de Jesús fue una muestra de la resurrección final de todos los que duermen 
en él. El cuerpo resucitado del Salvador, su comportamiento, el timbre de su voz, todo era 
familiar para sus seguidores. De la misma manera se levantarán otra vez los que duermen 
en Jesús. Conoceremos a nuestros amigos así como los discípulos conocieron a Jesús. 
Aunque pueden haber estado deformados, enfermos o desfigurados en esta vida mortal, sin 
embargo, en sus cuerpos resucitados y gloriosos se conservará perfectamente su 
individualidad, y reconoceremos en el rostro radiante con la luz que brilla procedente del 
rostro de Jesús, las facciones de aquellos que amamos (3SP 219). 


22, 45 (Rom. 5: 12-19; ver EGW com. Juan 1: 1-3, 14; Apoc. 1: 8). 





Se le da una segunda prueba al pecador.- 


Cristo, como representante de la raza caída, pasó por el mismo terreno en el que Adán 
tropezó y cayó. Mediante una vida perfecta de obediencia a la ley de Dios, Cristo redimió al 
hombre del castigo de la oprobioso caída de Adán. El hombre ha violado la ley de Dios. La 
sangre de Cristo sólo valdrá para los que vuelven a su lealtad a Dios, sólo para los que 
obedecen la ley que han violado. Cristo nunca se pondrá al lado del pecado. Como llevó el 
castigo de la ley, da al pecador otra oportunidad, una segunda prueba. Abre un camino por 
el cual el pecador puede ser restablecido al favor de Dios. Cristo lleva el castigo de las 
transgresiones pasadas del hombre, e impartiendo a éste su justicia hace posible que el 
hombre guarde la santa ley de Dios (MS 126, 1901). 


(Apoc. 1: 8; 22: 13.) El Alfa y la Omega.- 


Cuando los estudiantes de la profecía se dediquen de corazón a conocer las verdades del 
Apocalipsis, se darán cuenta de cuánta importancia tiene esa búsqueda. Cristo Jesús es el 
Alfa y la Omega, el Génesis del Antiguo Testamento y el Apocalipsis del Nuevo Testamento. 
Ambos se reúnen en Cristo. Adán y Dios son reconciliados por la obediencia del segundo 
Adán, quien cumplió la obra de vencer las tentaciones de Satanás y de reparar el vergonzoso 
fracaso y caída de Adán. 


Los dos Adanes se encontrarán en el paraíso y se abrazarán, mientras que el dragón, la 
bestia, el falso profeta y todos los que han rechazado las oportunidades y los privilegios que 
se les dieron a un costo tan infinito, y no han vuelto a su lealtad, quedarán excluidos del 
paraíso (MS 33, 1897). 


42-52(cap. 13: 12). 


La personalidad preservada en un cuerpo nuevo.- 


Nuestra identidad personal quedará conservada en la 315 resurrección, aunque no sean las 
mismas partículas de materia ni la misma sustancia material que fue a la tumba. Las 
maravillosas obras de Dios son un misterio para el hombre. El espíritu, el carácter del 
hombre, vuelve a Dios, para ser preservado allí. En la resurrección cada hombre tendrá su 
propio carácter. A su debido tiempo Dios llamará a los muertos dándoles de nuevo el aliento 
de vida y ordenando a los huesos secos que vivan. Saldrá la misma forma, pero estará 
liberada de enfermedades y de todo defecto. Vive otra vez con los mismos rasgos 
individuales, de modo que el amigo reconocerá al amigo. No hay una ley de Dios en la 
naturaleza que muestre que Dios devolverá las mismas idénticas partículas de materia que 
componían el cuerpo antes de la muerte. Dios dará a los justos muertos un cuerpo que será 
del agrado de él. 


Pablo ilustra este tema con la semilla de cereal que se siembra en el campo. La semilla 
plantada se destruye, pero surge una nueva semilla. La sustancia natural del grano que se 
destruye nunca surge como antes, pero Dios le da un cuerpo como a él le place. Un material 
mucho mejor compondrá el cuerpo humano, pues es una nueva creación, un nuevo 
nacimiento. Se siembra un cuerpo natural, se levanta un cuerpo espiritual (MS 76, 1900). 


51-55 (Isa. 65: 17; Mat. 25:21; 1 Tes. 4: 16. 17; Apoc. 5: 12; 21: 4). 





El toque final de inmortalidad..- 


Tenemos un Salvador resucitado viviente. Rompió las cadenas de la tumba después que 
había yacido allí tres días, y en triunfo proclamó sobre el agrietado sepulcro de José: "Yo soy 
la resurrección y la vida". Y él viene. ¿Nos estamos preparando para él? ¿Estamos listos de 
modo que si cayéramos dormidos podríamos hacerlo con la esperanza en Jesucristo? ¿Estáis 
trabajando ahora por la salvación de vuestros hermanos y vuestras hermanas? El Dador de 
la vida vendrá pronto. El Dador de la vida viene para romper las cadenas de la tumba. Hará 
salir a los cautivos y proclamará: "Yo soy la resurrección y la vida". Allí está la hueste 
resucitada. El último pensamiento fue de la muerte y sus angustias. Los últimos 
pensamientos que tuvieron fueron del sepulcro y de la tumba; pero ahora proclaman: ¿Dónde 
está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?" Las angustias de la muerte fue 
lo último que experimentaron: "¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?" La última cosa que 
reconocieron fueron las angustias de la muerte. Cuando despierten todo el dolor habrá 
desaparecido... 


Aquí están; el último toque de inmortalidad les ha sido dado, y ascienden para encontrarse 
con su Señor en el aire. Los portales de la ciudad de Dios giran sobre sus goznes, y entran 
las naciones que han guardado la verdad. Las columnas de ángeles están a cada lado, y los 
redimidos de Dios entran en medio de querubines y serafines. Cristo les da la bienvenida y 
pronuncia sobre ellos su bendición. "Bien, buen siervo y fiel,. . . entra en el gozo de tu 
Señor". ¿Cuál es ese gozo? Ve el fruto de la aflicción de su alma, y queda satisfecho. 


Esto es por lo que trabajamos: aquí hay uno por quien rogamos a Dios durante la noche; allí 
hay otro con quien hablamos en su lecho de muerte y entregó su alma desvalida a Jesús; 
aquí está uno que era un desventurado ebrio. Tratamos que sus ojos se fijaran en Aquel que 


es poderoso para salvar, y le dijimos que Cristo podía darle la victoria. Hay coronas de gloria 
inmortal sobre sus cabezas, y entonces los redimidos echan sus relucientes coronas a los 
pies de Jesús. El coro angelical hace resonar la nota de victoria y los ángeles de las dos 
columnas entonan el canto, y la hueste de los redimidos se une a él como si hubieran 
cantado el himno en la tierra, y así fue. 


¡Oh, qué música! No hay una sola nota discordante. Cada voz proclama: "El Cordero que fue 
inmolado es digno". El ve la aflicción de su alma, y queda satisfecho. ¿Creéis que alguno 
empleará allí tiempo para contar sus pruebas y terribles dificultades? "De lo primero no 
habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento". "Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos" (MS 18, 1894). 316 


2 CORINTIOS 


CAPITULO 2 
4. 


Pablo, amigo de los que yerran.- 


El apóstol Pablo estimaba que era necesario reprender el mal en la iglesia, pero no perdía su 
dominio propio al reprochar el error. Afanosamente explica la razón de su proceder. ¡Cuán 
cuidadosamente obraba para dejar la impresión de que era amigo de los que yerran! Les 
hacia entender que le costaba dolor causarles dolor. Dejaba la impresión en sus mentes que 
su interés estaba identificado con el de ellos [se cita 2 Cor. 2: 4] (Carta 16a, 1895). 


11 (Efe. 6: 12: ver EGW com. 2 Cor. 4: 3-6: 13: 5). 





No deis ventaja a Satanás..- 


1 


4- 


1 


En el conflicto con los agentes satánicos hay momentos decisivos que determinan la victoria, 
ya sea del lado de Dios o del lado del príncipe de este mundo. Si los que están empeñados 
en la lucha no están bien despiertos, ni son fervientes, ni vigilantes, ni oran por sabiduría, ni 
velan en oración, . . . Satanás resulta vencedor, cuando podría haber sido derrotado por los 
ejércitos del Señor . . . Los fieles centinelas de Dios no deben dar ninguna ventaja a los 
poderes del mal... 


Tenemos enemigos invisibles a los cuales hacer frente; hombres malignos son instrumentos 
mediante los cuales obran los poderes de las tinieblas, y sin discernimiento espiritual, el alma 
ignorará las tretas de Satanás, será entrampada, tropezará y caerá. El que quiera vencer 
debe aferrarse bien de Cristo. No debe mirar hacia atrás, sino mantener la vista siempre 
hacia arriba. Elevaos mediante el Mediador; manteneos aferrados del Mediador ; ascended a 
una clase de trabajo después de otra; no deis lugar a la carne para satisfacción de las 
concupiscencias. 


No hay tal cosa como que podamos entrar por los portales celestiales mediante la 
complacencia y la necedad, las diversiones, el egoísmo, sino sólo mediante constante 
vigilancia y oración incesante. La vigilancia espiritual de nuestra parte es individualmente el 
precio de la seguridad. No os desviéis ni una pulgada hacia el lado de Satanás, para que no 
gane ventaja sobre vosotros (Carta 47, 1893). 


T. 





La osadía de una conciencia santificada.- 


cosa? La palabra que Dios pusiere en mi boca, esa hablaré. 

39 Y fue Balaam con Balac, y vinieron a Quiriat-huzot. 

40 Y Balac hizo matar bueyes y ovejas, y envió a Balaam, y a los príncipes que estaban con 
él. 

41 El día siguiente, Balac tomó a Balaam y lo hizo subir a Bamot-baal, y desde allí vio a los 
más cercanos del pueblo. 





Los campos de Moab. 


Esta llanura había pertenecido antes a los moabitas. Aunque la habían conquistado los 
amorreos (cap. 21: 26), la comarca retuvo su nombre original. No se nos dice el mes cuando 
los hijos de Israel acamparon en la planicie de Moab, pero generalmente se piensa que fue 
cerca del fin del 40* año cuando partieron de las montañas de Pisga o Abarim (caps. 21: 20; 
33: 48). La llanura abarca unos 150 km?. 


Junto al Jordán. 


Es decir, en el lado este, frente a Jericó. No cruzaron el Jordán hasta que Josué tomó el 
mando (Jos. 3: 1). 





2. 


Balac. 


Significa "saqueador", "devastador", de la raíz "dejar asolado", "saquear". Se lo menciona 
otra vez en Jos. 24: 9; Miq. 6: 5 y en Juec. 11: 25, sin hacer referencia a Balaam. 


Zipor. 


Significa "pajarito". La forma femenina del nombre es Séfora, el nombre de la esposa de 
Moisés. La forma masculina del nombre no aparece otra vez en el AT a menos que Zofar 
(Job 2: 11) sea una variante en la grafía del mismo nombre. 


Había hecho al amorreo. 


Es decir, a los reyes amorreos Sehón y Og (ver com. Gén. 10: 16), los más poderosos de los 
gobernantes cananeos de ese tiempo (Deut. 3: 8). 





3. 


tuvo gran temor. 


No conocían la orden dada por Dios a Israel de que no los molestaran, y por lo tanto temían 
ser desposeídos de su territorio (cf. la actitud de los 916 egipcios en Exo. 1: 12). El temor 
que ahora sentían los moabitas había sido predicho (Exo. 15: 15). 





4. 


Los ancianos de Madián. 


Moab y Madineran enemigos tradicionales (Gén 36: 35), pero estuvieron dispuestos a unirse 
contra Israel. Parece que los "ancianos" también eran llamados "reyes" (Núm. 31: 8) 


[Se cita 2 Cor. 2: 14-17.] Estas palabras de Pablo no denotan orgullo espiritual, sino un 
profundo conocimiento de Cristo. Como uno de los mensajeros de Dios envía. dos para 
confirmar la verdad de la Palabra, sabía lo que era verdad, y con la osadía de una conciencia 
santificada se gloriaba en ese conocimiento. Sabía que estaba llamado por Dios para 
predicar el Evangelio con toda la seguridad que le daba su confianza en el mensaje. Estaba 
llamado para ser embajador de Dios ante la gente, y predicaba el Evangelio como uno que ha 
sido llamado (MS 43, 1907). 





CAPITULO 3 


6-9 (Rom. 8: 15-21; ver EGW com. Heb. 8: 6-7). 


La ley ordenada para vida.- 


La ley de Dios, pronunciada con grandiosidad aterradora desde el Sinaí, es el dictamen de 
condenación para el pecador. Le corresponde a la ley condenar, pero no hay en ella poder 
para perdonar o redimir. Es ordenada para vida; los que caminen en armonía con sus 
preceptos recibirán la recompensa de la obediencia; pero causa servidumbre y muerte 
páralos que permanecen bajo su condenación (RH 22-4-1902). 


7. 


Ver EGW com. Exo. 34: 29. 
7-11 (Gál. 3: 19: Efe. 2: 15: Col. 2: 14: Heb. 9: 9-12: 10: 1-7). 





Un sistema doble de ley.- 


El pueblo de Dios, a quien él llama su tesoro peculiar, tuvo el privilegio de tener un sistema 
doble de ley: la moral y la ceremonial. La una, que señala hacia atrás a la creación, para que 
se mantenga el recuerdo del Dios viviente que hizo el mundo, cuyas demandas tienen 
vigencia sobre todos los hombre s en cada dispensación, y que existirá a través de todo el 
tiempo y la eternidad; la otra dada debido a que el hombre transgredió la ley moral, y cuya 
obediencia consistía en sacrificios y ofrendas que señalaban la redención futura. Cada una 
es clara y diferente de la otra. 


La ley moral fue desde la creación una parte esencial del plan divino de Dios, y era 317 tan 
inmutable como él mismo. La ley ceremonial debía responder a un propósito particular en el 
plan de Cristo para la salvación de la raza humana. El sistema simbólico de sacrificios y 
ofrendas fue establecido para que mediante esas ceremonias el pecador pudiera discernir la 
gran ofrenda: Cristo. Pero los judíos estaban tan cegados por el orgullo y el pecado que sólo 
unos pocos de ellos pudieron ver más allá de la muerte de animales como una expiación por 
el pecado; y cuando vino Cristo, a quien prefiguraban esas ofrendas, no pudieron 
reconocerlo. La ley ceremonial era gloriosa; era el medio dispuesto por Jesucristo en consejo 
con su Padre para ayudar en la salvación de la raza humana. Toda la disposición del 
sistema simbólico estaba fundada en Cristo. Adán vio a Cristo prefigurado en el animal 
inocente que sufría el castigo de la transgresión que él había cometido contra la ley de 
Jehová (RH 6-5- 1875). 


Dos leyes llevan el sello de la Divinidad.- 


Pablo desea que sus hermanos comprendan que la gloria de un Salvador que perdona los 
pecados daba significado a todo el sistema judío. Deseaba también que comprendieran que 
cuando Cristo vino al mundo y murió como sacrificio en favor del hombre, el símbolo se 
encontró con la realidad simbolizada. 


Después que Cristo murió en la cruz como ofrenda por el pecado, la ley ceremonial ya no 
podía tener vigencia; sin embargo, estaba relacionada con la ley moral, y era gloriosa. El 
conjunto llevaba el sello de la Divinidad, y expresaba la santidad, justicia y rectitud de Dios. 
Y si fue glorioso el ministerio de la dispensación que iba a desaparecer, ¿cuánto más debía 
ser gloriosa la realidad cuando Cristo fue revelado al dar su Espíritu vivificador y santificador 
atodos los que creen? (RH 22-4-1902) 


El ministerio de muerte.- 


La santa ley de Dios es breve y al mismo tiempo abarcante, pues es fácilmente comprendida 
y recordada; y sin embargo es una expresión de la voluntad de Dios. Su extensión se resume 
en las siguientes palabras: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, 
y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. .. Amarás a tu prójimo como a ti mismo". "Haz 
esto y vivirás". "Por tanto, guardaréis mis estatutos y mis ordenanzas, los cuales haciendo el 
hombre, vivirá en ellos. Yo Jehová"... 


Si el transgresor fuera tratado de acuerdo con la letra de este pacto, en ese caso no habría 
esperanza para la raza caída, pues todos han pecado y están destituidos de la gloria de Dios. 
La raza caída de Adán no puede contemplar en la letra de este pacto otra cosa sino el 
ministerio de muerte, y la muerte será la retribución de todo el que procure vanamente idear 
una justicia propia que cumpla las demandas de la ley. Dios se ha comprometido mediante 
su Palabra a ejecutar el castigo de la ley sobre todos los transgresores. Los hombres 
cometen pecados vez tras vez, y sin embargo no parecen creer que deben sufrir el castigo 
por quebrantar la ley (ST 5 - 9 - 1892). 


(Heb. 8: 5.) 


Las ceremonias de la ley judía son proféticas.- 


El Evangelio de Cristo proyecta gloria sobre la era judía; proyecta luz sobre todo el sistema 
judaico y da significado a la ley ceremonial. El tabernáculo o templo de Dios en la tierra era 
un modelo tomado del original del cielo. Todas las ceremonias de la ley judaica eran 
proféticas, simbolizaban misterios del plan de redención. 


Los ritos y las ceremonias de la ley fueron dados por Cristo mismo, quien, oculto en una 
columna de nube durante el día y en una columna de fuego durante la noche, era el caudillo 
de las huestes de Israel; y esta ley debiera ser tratada con gran respeto, pues es sagrada. 
Pablo la presentaba ante los judíos en su verdadero lugar y valor aun después de haber 
terminado su vigencia, para mostrar su lugar en el plan de redención y su relación con la obra 
de Cristo; y el gran apóstol declara que esta ley es gloriosa, digna de Originador divino. Lo 
que dejaría de ser era glorioso; pero no fue la ley instituida por Dios para el gobierno de su 
familia en el cielo y en la tierra, pues mientras permanezcan los cielos permanecerá la ley de 
Dios (ST 29-7-1886). 


(Apoc. 22: 14.) 


Una gloria da lugar a otra gloria mayor.- 


No hay discordia entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. En el Antiguo Testamento 
encontramos el Evangelio de un Salvador que vendría; en el Nuevo Testamento tenemos el 
Evangelio de un Salvador revelado como lo habían predicho las profecías. Mientras que el 
Antiguo Testamento continuamente anuncia de antemano la verdadera ofrenda, el Nuevo 
Testamento muestra que el Salvador anticipado por las ofrendas simbólicas ya ha venido. La 
opaca 318 gloria de la era judaica ha sido reemplazada por la gloria más brillante y más clara 
de la era cristiana. Pero Cristo ni una sola vez ha declarado que su venida destruía las 


demandas de la ley de Dios; por el contrario, en el último mensaje para su iglesia, escrito en 
Patmos, él pronuncia una bendición para los que guardan la ley de su Padre: 
"Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para que su potencia sea en el árbol 
de la vida, y que entren por las puertas de la ciudad" (RVA), (ST 29-7-1886). 


7-17. 


La ley moral es glorificada por Cristo.- 


Los símbolos y las sombras del servicio ceremonial más las profecías, daban a los israelitas 
una visión velada y borrosa de la misericordia y de la gracia que serían traídas al mundo 
mediante la revelación de Cristo. A Moisés se le reveló el significado de los símbolos y de 
las sombras que señalan a Cristo; él vio el fin de lo que iba a desaparecer cuando, a la 
muerte de Cristo, el símbolo se encontró con la realidad simbolizada ["tipo" y "anticipo"]. El 
vio que únicamente por medio de Cristo el hombre puede guardar la ley moral. Por la 
transgresión de esta ley el hombre introdujo el pecado en el mundo, y con el pecado vino la 
muerte. Cristo se convirtió en la propiciación por el pecado del hombre. El brindó su 
perfección de carácter en lugar de la pecaminosidad del hombre. Tomó sobre sí la maldición 
de la desobediencia. Los sacrificios y las ofrendas anunciaban de antemano el sacrificio que 
él iba a hacer. El cordero sacrificado simbolizaba al Cordero que debía quitar el pecado del 
mundo. 


Lo que iluminó el rostro de Moisés fue que vio el propósito de lo que iba a desaparecer, que 
contempló a Cristo como revelado en la ley. El ministerio de la ley, escrito y grabado en 
piedra, era un ministerio de muerte; sin Cristo, el transgresor era dejado bajo la maldición de 
la ley, sin esperanza de perdón. Dicho ministerio no tenía gloria en sí mismo; pero el 
Salvador prometido, revelado en los símbolos y las sombras de la ley ceremonial, hacía 
gloriosa la ley moral (RH 22-4- 1902). 


7-18 (Rom. 3: 31; 7: 7; Gál. 3: 13). 





La gloria e Cristo revelada en su ley.- 


Cristo llevó la maldición de la ley, sufriendo su castigo; llevando a su término el plan por el 
cual el hombre había de ser puesto en condiciones de poder guardar la ley de Dios y ser 
aceptado por medio de los méritos del Redentor; y mediante su sacrificio se proyectó gloria 
sobre la ley Entonces, la gloria de lo que no iba a perecer -la ley de Dios, de los Diez 
Mandamientos, su norma de justicia- fue vista claramente por todos los que contemplaron el 
fin de lo que iba a perecer. 


"Nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos 
transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor'. Cristo 
es el Abogado del pecador. Los que aceptan su Evangelio lo contemplan a cara descubierta; 
ven la relación de la misión de él con la ley, y reconocen la sabiduría de Dios y su gloria 
como reveladas por el Salvador. La gloria de Cristo se revela en la ley, la cual es una 
representación de su carácter, y la eficacia transformadora de él se siente en el alma hasta 
que los hombres llegan a ser transformados a su semejanza. Son hechos participantes de la 
naturaleza divina, y crecen más y más a semejanza de su Salvador, avanzando paso tras 
paso en conformidad con la voluntad de Dios, hasta que alcanzan la perfección. 


La ley y el Evangelio están en perfecta armonía. El uno sostiene al otro. La ley se enfrenta 
con toda su majestad a la conciencia, haciendo que el pecador sienta su necesidad de Cristo 
como la propiciación por el pecado. El Evangelio reconoce el poder y la inmutabilidad de la 
ley. "Yo no conocí el pecado sino por la ley", declara Pablo. El significado del pecado, 
inculcado por la ley, impulsa al pecador hacia el Salvador; y el hombre, en su necesidad, 


puede presentar los poderosos argumentos proporcionados por la cruz del Calvario; puede 
reclamar la justicia de Cristo, pues es impartida a cada pecador arrepentido (RH 22-4-1902). 


12-15 (ver EGW com. Exo. 34: 29-33). 
El velo de la incredulidad.- 


[Se cita 2 Cor. 3: 12-15.] Los judíos se negaron a aceptar a Cristo como el Mesías, y no 
pueden ver que sus ceremonias no tienen sentido, que los sacrificios y las ofrendas han 
perdido su significado. El velo puesto por ellos mismos en obstinada incredulidad aún está 
delante de sus mentes. Sería quitado si aceptaran a Cristo, la justicia de la ley. 


En el mundo cristiano muchos también tienen un velo delante de sus ojos y corazón. No ven 
el fin de lo que iba a perecer. No ven que sólo era la ley ceremonial la que iba a ser 
abrogada con la muerte de Cristo. Pretenden que la ley moral fue clavada en la cruz. 
Pesado 319 es el velo que oscurece su entendimiento. Los corazones de muchos están en 
guerra con Dios. No están sometidos a su ley. Sólo pongan en armonía con la regla del 
gobierno de Cristo, él puede ser de valor para ellos. Pueden hablar de Cristo como su 
Salvador, pero él les dirá finalmente: No os habéis arrepentido en forma genuina ante Dios 
por la transgresión de su cantas ley, y no podéis tener fe genuina en mí, pues mi misión era 
ensalzar la ley de Dios... 


La ley moral nunca fue un símbolo o una sombra antes de la creación del hombre, y durara 
mientras permanezca el trono no podía cambiar o alterar un de su ley a fin de salvar al 
hombre, y es el fundamento de su gobierno. Es inmutable, inalterable, infinita y eterna. Y 
para que el hombre fuera salvado y se mantuviera el honor de la ley, fue necesario que Dios 
se ofreciera a sí mismo en sacrificio por el pecado. El que no conoció pecado por nosotros. 
Murió por en el Calvario. Su muerte demuestra el maravilloso amor de Dios por el hombre y 
la inmutabilidad de su ley (RH 22-4- 1902). 


14, 16. 
La muerte de Cristo levanta el velo.- 


La muerte de Cristo por la redención levanta el velo y proyecta un torrente de luz que llega a 
centenares de años en el pasado, sobre toda la institución del sistema judaico de religión. 
Todo ese sistema no tenía significado sin la muerte de Cristo. Los judíos rechazan a Cristo, y 
por lo tanto todo su sistema de religión es indefinido, inexplicable e incierto. Atribuyen tanta 
importancia a caducas ceremonias de símbolos que se cumplieron o se encontraron con su 
realidad simbolizada, como se la dan a s Diez Mandamientos, la cual no es una sombra sino 
una realidad tan perdurable como el trono de Jehová. La muerte de Cristo ensalza el 
sistema judío de símbolos y ceremonias, mostrando que habían sido ser Dios y con el 
propósito de conservar viva la fe en los corazones de su pueblo (RH 6-5-1875). 


18 (Heb. 12: 2: ver EGW com. Sal. 19: 14; Rom. 8: 29: Efe. 4: 20-24; Col. 3: 10; 





Apoc. 7: 4-17). 


Los incomparables encantos de Jesús..- 


Acudid a Cristo, contemplad la atrayente belleza de su carácter, y al contemplarlo seréis 
transformados a su semejanza. La neblina que se interpone entre Cristo y el alma será 
despejada a medida que por fe miremos más allá de la sombra diabólica de Satanás, y 
veamos la gloria de Dios en su ley y la justicia de Cristo. 


Satanás está procurando poner un velo para que no veamos a Jesús, y para eclipsar su luz, 
pues aun cuando sólo captamos un vislumbre de su gloria, somos atraídos a él. El pecado 


oculta de nuestra vista los incomparables encantos de Jesús. El prejuicio, el egoísmo, la 
justicia propia y la ira ciegan nuestros ojos, de modo que no discernimos al Salvador. ¡Oh, si 
por fe nos acercáramos a Dios, nos revelaría su gloria, la cual es su carácter, y la alabanza 
de Dios fluiría de corazones humanos y resonaría en las voces humanas! Entonces para 
siempre dejaríamos de dar gloria a Satanás pecando contra Dios y hablando de dudas y de 
incredulidad. No debiéramos continuar tropezando, quejándonos, y lamentando y cubriendo 
el altar de Dios con nuestras lágrimas (MS 16, 1890). 


(Gén. 5: 24; Efe. 4: 13, 15.) 


Demasiado cerca de las depresiones terrenales.- 


El Espíritu Santo, el Consolador, que Jesús dijo que enviaría al mundo, es el que cambia 
nuestro carácter a la imagen de Cristo, y cuando esto se logra, reflejamos como en un espejo 
la gloria del Señor; es decir, el carácter del que así contempla a Cristo es tan semejante al 
del Señor, que el que lo mira ve el propio carácter de Cristo que brilla como procedente de un 
espejo. En forma imperceptible para nosotros somos transformados día tras día, de nuestros 
propios caminos y nuestra propia voluntad a los caminos y a la voluntad de Cristo, a la 
belleza de su carácter. Así crecemos en Cristo e inconscientemente reflejamos su imagen. 


Hay cristianos irreales que se mantienen demasiado cerca de las depresiones terrenales. 
Sus ojos están acostumbrados a ver sólo las cosas comunes, y su mente se ocupa de lo que 
contemplan sus ojos. Su vida religiosa con frecuencia es superficial e insatisfactoria, y sus 
palabras son livianas y baladíes. ¿Cómo pueden los tales reflejar la imagen de Cristo? 
¿Cómo pueden reflejar los rayos brillantes del Sol de justicia para que lleguen a todos los 
lugares oscuros de la tierra? Ser cristiano es ser semejante a Cristo. 


Enoc siempre mantuvo al Señor delante de sí, y la Palabra inspirada dice que "caminó con 
Dios". Hizo de Cristo su compañero constante. Estaba en el mundo y cumplía sus 320 
deberes para con el mundo, pero estaba bajo la influencia de Jesús. Reflejaba el carácter de 
Cristo, exhibiendo las mismas cualidades de bondad, misericordia, tierna compasión, 
simpatía, indulgencia, mansedumbre, humildad y amor. Su compañía con Cristo día tras día 
lo transformó a la imagen de Aquel con quien estaba tan íntimamente relacionado. Día tras 
día crecía alejándose de su propio camino y penetrando en el camino de Cristo, el celestial, 
el divino, en sus pensamientos y sentimientos. Continuamente preguntaba: ¿es éste el 
camino del Señor? El suyo era un crecimiento constante, y tenía comunión con el Padre y el 
Hijo. Esta es santificación genuina (RH 28- 4- 1891). 


Contemplad a Cristo estudiando su vida.- 


[Se cita 2 Cor. 3: 18.] Contemplar a Cristo significa estudiar su vida tal como es presentada 
en su Palabra. Debemos cavar en busca de la verdad como si caváramos por un tesoro 
escondido. Debemos fijar nuestros ojos en Cristo. Cuando lo aceptamos como a nuestro 
Salvador personal, esto nos da valor para aproximarnos al trono de la gracia. Contemplando 
somos transformados, moralmente nos asimilamos a Aquel que es perfecto en carácter. 
Recibiendo su justicia que nos imparte mediante el poder transformador del Espíritu Santo, 
llegamos a ser como él. La imagen de Cristo es acogida, y cautiva todo el ser (MS 148, 
1897). 


Esforzándonos por llegar a ser como Cristo.- 


El que busca la verdad comprende la perfección de los principios de la ley de Dios al 
contemplar a Cristo con el propósito de ser como él, y se siente insatisfecho con todo lo que 
no sea la perfección. Ocultando su vida en la vida de Cristo, ve que la santidad de la ley 
divina se revela en el carácter de Cristo, y fervientemente se esfuerza más y más por ser 
como él. En cualquier momento puede esperarse una lucha, pues el tentador ve que está 


perdiendo a uno de sus súbditos. Debe librarse una batalla contra los atributos que Satanás 
ha estado perfeccionando para su propio uso. El instrumento humano ve contra qué tiene 
que luchar: un poder extraño opuesto a la idea de obtener la perfección que Cristo ofrece; 
pero con Cristo hay poder salvador que ganará para el agente humano la victoria en el 
conflicto. El Salvador lo fortalecerá y ayudará cuando suplique en busca de gracia y eficacia 
(MS 89, 1903). 


Limpieza de la atmósfera moral.- 


Cuando Cristo es más amado que el yo, la belleza de la imagen del Salvador se refleja en el 
creyente... 


Cristo será reflejado en el carácter sólo cuando el yo sea colocado sobre el altar del 
sacrificio, Cuando el yo sea sepultado y Cristo ocupe el trono del corazón, habrá una 
revelación de principios que limpiará la atmósfera moral que rodea el alma (Carta 108, 1899). 


Desaparecerán las peculiaridades humanas.- 


Se ha impedido que el Espíritu Santo penetre para modelar y formar el corazón y la mente, 
porque los hombres suponen que entienden mejor la manera de formar sus propios 
caracteres; y piensan que sin peligro pueden formar sus caracteres de acuerdo con su propio 
modelo. Pero hay sólo un Modelo a semejanza del cual debe formarse el carácter humano: el 
carácter de Cristo. Los que contemplan al Salvador son transformados de una gloria a otra 
mayor. Cuando los hombres consientan en someterse a la voluntad de Cristo, en ser 
participantes de la naturaleza divina, desaparecerán sus torcidas peculiaridades humanas. 
Cuando deciden que retendrán sus peculiaridades y sus rasgos desagradables de carácter, 
Satanás los toma y coloca su yugo sobre ellos usándolos para su servicio. Utiliza los talentos 
de ellos para propósitos egoístas, haciendo que den un ejemplo tan desagradable, tan 
diferente de Cristo, que se convierten en una deshonra para la causa de Dios (MS 102, 
1903). 


(Cant. 5: 10, 16; Heb. 12: 2.) 


Aproximándonos al Modelo perfecto.- 


Cuando uno se familiariza con la historia del Redentor, descubre en sí mismo serios defectos; 
su desemejanza con Cristo es tan grande, que ve la necesidad de cambios radicales en su 
vida. No obstante, estudia con el deseo de llegar a ser como su gran Ejemplo. Capta el 
aspecto, el espíritu de su amado Maestro. Contempla "puestos los ojos en Jesús, el autor y 
consumador de la fe", y es transformado a la misma imagen. 


No imitamos la vida de Jesús desviando la mirada de él, sino hablando de él, ocupándonos 
de su perfección; procurando refinar el gusto y elevando el carácter; tratando, por medio de la 
fe y del amor, y de fervientes y perseverantes esfuerzos, de aproximarnos al Modelo perfecto. 
Teniendo un conocimiento de Cristo: sus palabras, sus hábitos y sus lecciones de instrucción, 
tomamos prestadas 321 las virtudes del carácter que hemos estudiado tan de cerca, y 
quedamos saturados del espíritu que tanto hemos admirado. Jesús llega a ser para nosotros 
"señalado entre diez mil" Aquel que es "todo . . . codiciable" (RH 15-3-1887). 


Cristo dibujará su imagen en el alma.- 


Cuando el alma es puesta en estrecha relación con el gran Autor de la luz y la verdad, se 
producen en ella impresiones que revelan su verdadero estado ante Dios. Entonces morirá el 
yo, será derribado el orgullo y Cristo dibujará su propia imagen en el alma con líneas más 
profundas (MS la, 1890). 





CAPITULO 4 


3-6 (cap. 2: 11; Juan 15: 3). 


El poder seductor de Satanás.- 


La justicia exige no sólo que sea perdonado el pecado, sino que deba ejecutarse la sentencia 
de muerte. Dios hizo frente a ambos requerimientos con la dádiva de su Hijo unigénito. Al 
morir en lugar del hombre, Cristo pagó completamente el castigo y proporcionó el perdón. 


El hombre ha sido separado de la vida de Dios por el pecado. Su alma está paralizada por 
las intrigas de Satanás, el autor del pecado. El hombre es incapaz por sí mismo de percibir el 
pecado, incapaz de apreciar la naturaleza divina y hacerla suya. Si ésta fuera colocada a su 
alcance, en ella no habría nada que deseara el corazón natural del hombre. Sobre él está el 
poder seductor de Satanás. Todos los ingeniosos subterfugios que puede sugerir el diablo 
son presentados ante su mente para impedir todo buen impulso Cada facultad y atributo dado 
al hombre por Dios ha sido usado como un arma contra el Benefactor divino. De modo que 
aunque Dios lo ama, no puede impartirle, sin correr peligro, los dones y las bendiciones que 
desea prodigarle. 


Pero Dios no será derrotado por Satanás. Envió a su Hijo al mundo para que al tomar la 
forma y la naturaleza humana, la humanidad y la divinidad combinadas en él elevaran al 
hombre en la escala del valor moral ante Dios. 


No hay otro camino para la salvación del hombre. "Separados de mí -dice Cristo- nada 
podéis hacer". Por medio de Cristo, y sólo Cristo, las fuentes de la vida pueden revitalizar la 
naturaleza del hombre, transformar sus gustos y hacer que sus afectos fluyan hacia el cielo. 
Mediante la unión de la naturaleza divina con la humana, Cristo podía iluminar el 
entendimiento e infundir sus propiedades vivificadoras por toda el alma muerta en delitos y 
pecados (MS 50, 1900). 


17-18 (Rom. 8: 18: 1 Ped. 1: 6-7; ver EGW com. 2 Cor. 12: 4). 





Las pruebas son los operarios de Dios.- 


[Se cita 2 Cor. 4: 17-18.] Si Pablo, acosado por todos lados, perplejo, perseguido, podía 
llamar a sus pruebas leves tribulaciones, ¿de qué tiene que quejarse el cristiano de hoy? 
¡Cuán baladíes son nuestras pruebas en comparación con las muchas aflicciones de Pablo! 
No son dignas de ser comparadas con el eterno peso de gloria que espera al vencedor. Las 
pruebas son los operarios de Dios, permitidas para la perfección del carácter. No importa 
cuán grandes sean las privaciones y los sufrimientos del cristiano; no importa cuán oscura e 
inescrutable pueda parecer la senda de la Providencia, él debe regocijarse en el Señor, 
sabiendo que todo ayuda para su bien (RH 6-5-1902). 


Se me ha mostrado que en lo futuro, veremos cuán íntimamente estaban relacionadas 
nuestras pruebas con nuestra salvación, y cómo esas leves tribulaciones produjeron para 
nosotros "un cada vez más excelente y eterno peso de gloria" (Carta 5, 1880). 


El eterno peso de gloria.- 


Los año de abnegación, de privaciones, de pruebas, de aflicciones y persecuciones que 
soporto Pablo, los llamaba él algo momentáneo. Las cosas del tiempo presente no eran 
consideradas dignas de mención al compararlas con el eterno peso de gloria que le 
aguardaba cuando hubiera terminado la lucha. Esas mismas aflicciones eran los operarios 
de Dios, dispuestas para la perfección del carácter cristiano. Cualesquiera sean las 


circunstancias del cristiano, no importa cuán oscuros y misteriosos sean los caminos de la 
Providencia; no importa cuán grandes sus privaciones y sufrimientos, él puede apartar de 
tales cosas su mirada dirigiéndola a lo invisible y eterno. Tiene la bendita seguridad de que 
todas las cosas le ayudan para su bien... 


El Espíritu Santo iluminaba el alma de Pablo con luz del cielo, y él estaba seguro de que 
tenía una participación en la posesión comprada, reservada para los fieles. El lenguaje de 
Pablo era vigoroso. No podía encontrar palabras de suficiente fuerza para expresar la 
excelencia de esa gloria, ese honor y esa inmortalidad que recibirán los creyentes 322 
cuando Cristo venga. En comparación con la escena en que se posaban los ojos de su 
mente, todas las aflicciones temporales sólo eran momentáneas, leves aflicciones, indignas 
de consideración. Vistas a la luz de la cruz, las cosas de esta vida eran vanidad y vacuidad. 
La gloria que le aguardaba era sustancial, ponderable, durable, más allá de lo que podía 
expresar el lenguaje. 


Sin embargo, Pablo se acerca todo lo que puede para expresarlo, a fin de que la imaginación 
pueda captar la realidad hasta donde sea posible para las mentes limitadas. Era un peso de 
gloria, una Plenitud de Dios, un conocimiento que era inconmensurable; era un eterno peso 
de gloria; y sin embargo, Pablo cree que su lenguaje es insustancial. No alcanza a expresar 
la realidad. Se lanza en busca de palabras más expresivas. Las más atrevidas figuras de 
lenguaje no alcanzarían a expresar la verdad. Busca los términos más abarcantes que puede 
proporcionar el lenguaje humano, para que la imaginación pueda captar hasta cierto punto la 
superlativo excelencia de la gloria que recibirá el que sea fiel hasta el fin. 


Santidad, majestuosidad, honor y felicidad en la presencia de Dios, son cosas ahora 
invisibles, a no ser mediante el ojo de la fe. Pero las cosas que se ven: honor mundano, 
placer mundano, riquezas y gloria, son eclipsadas por la excelencia, la belleza y la 
esplendoroso gloria de las cosas que ahora son invisibles. Las cosas de este mundo son 
temporales, duran sólo un corto tiempo, mientras que las cosas que no se ven son eternas, 
duran por los siglos sin fin. Adquirir este tesoro infinito es ganar todo y no perder nada (MS 
58, 1900). 


18 (Col. 3: 2: Heb. 11: 27; ver EGW com. 2 Cor. 6: 17-18). 





Viendo a Aquel que es invisible.- 


Nuestra mente se acomoda al nivel de las cosas en las cuales permanecen nuestros 
pensamientos, y si pensamos en cosas terrenales no captaremos la impresión de lo que es 
celestial. Nos beneficiaríamos grandemente contemplando la misericordia, la bondad y el 
amor de Dios; pero experimentamos una gran pérdida al ocuparnos de aquellas cosas que 
son terrenas y transitorias. Permitimos que las penas, los cuidados y las perplejidades 
atraigan nuestra mente a la tierra, y convertimos un grano de arena en una montaña... 


Las cosas temporales no deben ocupar toda nuestra atención, ni absorber nuestra mente 
hasta que nuestros pensamientos estén completamente ocupados de la tierra y lo terreno. 
Debemos ejercitar, disciplinar y educar la mente de modo que pensemos en un estilo 
celestial, para que nos ocupemos de las cosas invisibles y eternas, que serán discernidas por 
la visión espiritual. Contemplando a Aquel que es invisible, podemos fortalecer la mente y 
vigorizar el espíritu (ST 9-1-1893). 





CAPITULO 5 


7. 


Ver EGW com. Rom. 5:1 


10 (Juan 5: 22: Rom. 14: 10; ver EGW com. Rom. 3: 19). 





Cristo, el juez.- 


Dios dispuso que el Príncipe de los sufrientes de la humanidad fuera el juez de todo el 
mundo. El que se sometió para ser procesado ante un tribunal terreno; el que vino de los 
atrios celestiales para salvar al hombre de la muerte eterna; Aquel a quien los hombres 
despreciaron, rechazaron, y sobre el cual amontonaron todo el menosprecio de que son 
capaces los seres humanos inspirados por Satanás; el que sufrió la ignominiosa muerte de la 
cruz: sólo él habrá de pronunciar la sentencia de recompensa o de castigo (MS 39, 1898). 


11 (Sal. 119: 53; Heb. 4: 1). 
Un debido temor a Dios.- 


[Se cita Heb. 4:1.] El Señor quisiera que su pueblo confiara en él y permaneciera en su amor, 
pero eso no significa que no tendremos temor o recelos. Algunos parecen pensar que si un 
hombre tiene un saludable temor de los juicios de Dios, eso es una prueba de que carece de 
fe; pero no es así. 


Un debido temor a Dios, el creer en sus amenazas, produce frutos apacibles de justicia al 
hacer que el alma temblorosa acuda a Jesús. Muchos debieran tener este espíritu hoy y 
volverse al Señor con humilde contrición, pues el Señor no ha presentado tan terribles 
amenazas ni pronunciado tan rigurosos juicios en su Palabra sencillamente para que queden 
registrados, sino que es cierto lo que dice. Uno dice: "Horror se apoderó de mí a causa de 
los inicuos que dejan tu ley". Pablo escribe: "Conociendo, pues, el temor del Señor, 
persuadimos a los hombres" (RH 21-10-1890). 


14 (Juan 13: 34; 1 Juan 4: 7-8). 
Amor, la decisión de una voluntad santificada.- 


Lo que se necesita es el amor de Cristo en el corazón. 323 El yo necesita ser crucificado. 
Cuando el yo se sumerge en Cristo, brota espontáneamente el verdadero amor. No es una 
emoción ni un impulso, sino una decisión de una voluntad santificada. No consiste en 
sentimientos, sino en la transformación de todo el corazón, el alma y el carácter, que están 
muertos al yo y vivos para Dios. Nuestro Señor y Salvador nos pide que nos entreguemos a 
él. La entrega del yo a Dios es todo lo que él exige: que nos entreguemos a él para ser 
empleados como él lo vea conveniente. Hasta que no lleguemos a este punto de entrega, no 
trabajaremos con gozo, utilidad ni éxito en ninguna parte (Carta 97, 1898). 


17 (Juan 1: 12-13; 3: 5-8). 
La gracia no se hereda.- 


La vieja naturaleza, nacida de sangre y de la voluntad de la carne, no puede heredar el reino 
de Dios. Debe renunciarse a los viejos caminos, las tendencias hereditarias, los antiguos 
hábitos, pues la gracia no se hereda. El nuevo nacimiento consiste en tener nuevos motivos, 
nuevos gustos, nuevas tendencias. Los que han sido engendrados por el Espíritu Santo para 
vivir una vida nueva, han llegado a ser participantes de la naturaleza divina, y en todos sus 
hábitos y prácticas demostraran su relación con Cristo. Cuando los hombres que pretenden 
ser cristianos retienen todos sus defectos naturales de carácter y de genio, ¿en qué se 
diferencia su actitud de la de los mundanos? No aprecian la verdad como santificadora y 
refinadora. No han nacido de nuevo (RH 12-4-1892). 


1 Juan 2:6: Apoc. 3:14-17.) La religión pura, una imitación de Cristo.- 





La religión pura es una imitación de Cristo. No tiene valor una religión que se basa en la 
confianza propia y el egoísmo. El verdadero cristiano es un seguidor de Cristo. Esto 
significa caminar en la luz. El corazón debe estar abierto para recibir al huésped celestial. 
Mientras el corazón esté cerrado para impedir su entrada, no puede haber paz permanente 
La luz solar no puede inundar las cámaras del templo del alma pasando a través de la niebla 
y las nubes. 


Dios no entra en componendas con el pecado. ¡Una conversión genuina cambia las 
tendencias al mal hereditarias y cultivadas. La religión de Dios es una trama firme, 
compuesta de innumerables hebras, y entretejida con tacto y habilidad. La sabiduría que 
proviene de Dios es lo único que puede hacer completa esta trama. Hay muchísimas clases 
de telas que a primera vista tienen una magnífica apariencia, pero no pueden soportar la 
prueba. Se destiñen; los colores no son firmes; se desvanecen bajo el calor del verano y se 
pierden. La tela no puede soportar un trato áspero. 


Así pasa con la religión de muchos. Cuando la trama y la urdimbre del carácter no soportan 
la piedra de toque de la prueba, el material de que está compuesto es inservible. Los 
esfuerzos que se hacen para remendar lo viejo con un pedazo nuevo, no mejoran la 
condición de las cosas, pues el material viejo y endeble se desprende del nuevo dejando la 
rotura mucho mayor que antes. Remendar no da resultado. Lo único que sirve es descartar 
del todo la vieja vestidura y conseguir una enteramente nueva. 


El plan de Cristo es el único seguro. El declara: "He aquí, yo hago nuevas todas las cosas". 
"Si alguno está en Cristo, nueva criatura es". Cristo no anima al hombre para que piense que 
él aceptará un carácter remendado, constituido mayormente del yo con un poco de Cristo. 
Esta es la condición de la iglesia laodicense. Al principio parece haber algo del yo y algo de 
Cristo; pero pronto todo es del yo, y nada es de Cristo. Se revela la raíz del egoísmo. 
Continúa creciendo, echando sus raíces más y más profundamente, hasta que sus ramas 
están cubiertas con frutos indeseables. Cristo considera con ternura compasiva a todos los 
que tienen caracteres híbridos. La relación con Cristo de los que tienen un carácter tal, es 
tan frágil que es completamente inservible (Carta 105, 1893). 


No es aceptable un carácter remendado.- 


[Se cita 2 Cor. 5:17.] La religión de remiendos no tiene el menor valor ante Dios. El pide todo 
el corazón. Ninguna parte de éste debe quedar reservada para el crecimiento de tendencias 
al mal hereditarias o cultivadas. Ser áspero, riguroso, darse demasiada importancia, ser 
egoísta, velar por los propios intereses egoístas, y sin embargo exigir que otros sean 
desinteresados, es una religión que es una abominación para Dios. Muchos experimentan 
esto diariamente, pero esa es una tergiversación del carácter de Cristo (Carta 31a, 1894). 


19 (Juan 1: 18). 


Satanás ve en Cristo una manifestación del carácter de Dios.- 


En el mundo estuvo Aquel que fue un representante perfecto del Padre; Uno cuyo carácter y 
prácticas refutaban las tergiversaciones que 324 Satanás hacía de Dios. Satanás había 
acusado a Dios de tener las características que él mismo poseía. Ahora, en Cristo, veía a 
Dios revelado en su verdadero carácter: un Padre compasivo, misericordioso, que no quería 
que nadie se perdiera sino que todos se arrepintieran y tuvieran vida eterna (ST 9-6-1898). 


Ver EGW com. 1 Cor. 3: 9. 


'príncipes" (Jos. 13: 21). Entre los orientales, aun hoy día, los hombres de edad y 
experiencia son llamados "ancianos". Los madianitas eran descendientes de Abrahán y de 
Cetura (Gén. 25: 2, 4) y eran un pueblo de pastores y comerciantes intinerantes (Gén. 37: 
28). 


La grama del campo. 
Literalmente, "el verdor del campo", lo que significa todo rastro de vegetación. 





5. 


Envió mensajeros. 
Evidentemente enviados por convenio con los madianitas (ver. vers. 4). 


Balaam. 


De un verbo que significa "tragar", "sumir", "destruir violentamente". 
Petor. 


Se ha identificado ahora definitivamente con Pitru, a una corta distancia del Eufrates, al sur 
de Carquemis. Esta identificación requiere que "el río" deba ser el Eufrates (ver Exo. 23: 31; 
Jos. 24: 2, 3, 14). De acuerdo con la propia afirmación de Balaam (Núm. 23: 7), él era de 
Aram, nombre con que se conocía la región de la alta Mesopotamia (ver PP 467). 


Su pueblo. 
Literalmente, "Ammav" (BJ), identificado positivamente, por una inscripción en la estatua de 
Idrimi, con la región del valle del Sajur. Este valle está situado entre Alepo y Carquemis. El 
viaje desde Pitru (véase arriba), una distancia de unos 650 km, requería 2 semanas (ver PP 
468). 
Un pueblo. 
Una nación organizada que 40 años antes había despojado a Egipto y humillado a Faraón. 
Delante de mí. 


Una constante amenaza de partidas invasoras organizadas. Naturalmente, una situación tal 
hizo que los moabitas sintieran gran temor. 





6. 


Maldíceme este pueblo. 


Balac y su pueblo creían en el poder de los hechiceros y en sus encantamientos. La 
nigromancia, la magia negra, la posesión demoníaca son compañeras inseparables de la 
idolatría. 


Más fuerte que yo. 
Balac se daba cuenta de que necesitaba más que ayuda humana para hacer frente al 
indiscutible poder de Israel. 

Será maldito. 


Balac tenía el plan de destruir a Israel, pero temía intentarlo con su propia fuerza. Había oído 
de la eficacia de los poderes de Balaam. En la antigúedad eran comunes tanto la bendición 
como la maldición, como en el caso de Noé (Gén. 9: 25-27), Isaac (Gén. 27: 27), Jacob (Gén. 


21. 
Ver EGW com. Juan 1: 14. 





CAPITULO 6 


14-18 (ver EGW com. Juec. 2: 2). 


Salidos del mundo para entrar en la familia de Dios.- 


Los que salen del mundo en espíritu y en todas sus prácticas, pueden considerarse como 
hijos e hijas de Dios; pueden creer en la Palabra del Señor como un niño cree cada palabra 
de sus padres. Para el que cree, toda promesa es segura. Los que se unen con el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo, que demuestran con su vida que no siguen más el camino que 
seguían antes de que se unieran con sus agentes divinos, recibirán la sabiduría de lo alto; no 
dependerán de la sabiduría humana. Los cristianos, como miembros de la familia real e hijos 
del Rey celestial, para tratar correctamente con el mundo deben sentir la necesidad de un 
poder que sólo se origina en los instrumentos celestiales que se han comprometido a trabajar 
en favor de ellos. 


Después de que hemos formado una unión con el gran triple poder, consideraremos nuestro 
deber para con los miembros de la familia de Dios con un temor reverente, mucho más 
sagrado que el que hemos sentido antes. Este es un aspecto de la reforma religiosa que muy 
pocos aprecian. Los que procuran contestar la oración, "hágase tu voluntad, como en el 
cielo, así también en la tierra", mediante vidas puras y santificadas buscarán mostrar al 
mundo cómo se cumple la voluntad de Dios en el cielo (MS 11, 1901). 


17 (ver EGW com. Isa. 8: 12). 


El instrumento para zarandear.- 


El mundo es el instrumento que zarandea la iglesia y prueba la legitimidad de sus miembros. 
El mundo ofrece atractivos que, si son aceptados, hacen que la vida del creyente no esté en 
armonía con lo que profesa... 


Si avanzáis hacia el cielo, el mundo os presionará muchísimo; a cada paso tendréis que 
abriros camino contra Satanás y sus malos ángeles y contra todos los que quebrantan la ley 
de Dios. Se interpondrán las autoridades terrenales. Haréis frente a tribulaciones, 
quebrantamiento de espíritu, palabras ásperas, ridículo, persecuciones. Los hombres os 
pedirán que os amoldéis a leyes y costumbres que harían que fuerais desleales a Dios. Aquí 
es donde el pueblo de Dios encuentra la cruz en el camino hacia la vida (MS 3, 1885). 


17-18 (Col. 3: 2: ver EGW com. Prov. 1: 10; Rom. 6: 1-4). 





Cortad cada traba terrenal.- 


Muchos llamados cristianos están bien representados por la vid que está arrastrándose 
sobre el suelo y entrelazando sus zarcillos alrededor de las raíces y los desperdicios que se 
hallan en su camino. A todos estos se da el mensaje: "Salid de en medio de ellos, y 
apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré, y seré para vosotros por 
Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso". Hay condiciones que 
cumplir si es que vamos a ser bendecidos y honrados por Dios. Debemos separarnos del 
mundo y negarnos a tocar aquellas cosas que desviarán nuestros sentimientos de Dios. Dios 
tiene el primero y el supremo derecho sobre su pueblo. Amadlo y amad las cosas celestiales. 
Vuestros zarcillos deben ser cortados de todo lo terrenal. 


Se os exhorta a que no toquéis lo inmundo, pues al vosotros tocarlo quedaréis inmundos. Es 
imposible que os unáis con los que son corruptos, y que permanezcáis puros. "¿Qué 
compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? ¿Y 
qué concordia Cristo con Belial?" Dios y Cristo y la hueste celestial quieren que el hombre 
sepa que si se une con lo corrupto, se volverá corrupto. Se han preparado muchos medios 
para que podamos elevarnos de las bajezas terrenales, y para que nuestro amor esté 
firmemente en Dios y as cosas celestiales (RH 2-1-1900). 





CAPITULO 8 


1-8. 


Ejemplo de otros, un aliciente para dar.- 


Oo) 


Cuando hay personas que tienen el ferviente anhelo de ayudar donde se necesita ayuda para 
hacer avanzar la causa de Dios en cualquiera de sus aspectos, el Señor dará a esas 
personas consagradas y abnegadas un corazón que compartirá gozosamente como si fuera 
un privilegio. Dios conmovió a aquellos macedonios en medio de su profunda 325 pobreza 
para que dieran con liberalidad, a fin de que pudiera registrarse su ejemplo y que indujera a 
otros a realizar el mismo bien. 


Animado por esa acción que mostraba la obra especial del Espíritu Santo en el corazón de 
los creyentes, Pablo le pidió a Tito que visitara la iglesia de Corinto y terminara la colecta que 
se habían propuesto, y que ya habían comenzado. Anhelaba que cumplieran con lo que 
habían prometido por la gracia de Dios que obraba en sus corazones. 


Para que no fueran superados en liberalidad por las iglesias de macedonia, que eran 
comparativamente pobres, Pablo no sólo les escribe sino que envía a Tito para ayudar en la 
colecta. El apóstol, grandemente deseaba ver simetría de carácter cristiano en los creyentes. 
Anhelaba que demostraran su amor y la sinceridad de su fe. Como discípulos que creían 
plenamente en la verdad, anhelaba ver con ellos un activo sentimiento de su obligación y 
responsabilidad ante Dios por el Evangelio. Deseaba que ese sentimiento obrara en ellos 
como el poder de Dios, y que dieran testimonio de su obra ofreciendo frutos para honra de 
Dios. Como cristianos que estaban bajo el dominio de Dios, con toda diligencia debían 
cumplir con cada deber. 


Pablo no ordenó nada a los hermanos corintios; pero les presentó la necesidad de la iglesia 
de Jerusalén, y les mostró lo que otros habían dado: gente de menos recursos y menos 
capacidad que los corintios. Presentó el ejemplo de otros para inducirles a dar (MS 12, 
1900). 


Los ministros deben enseñar la liberalidad.- 


También hay una lección en este capítulo para los que están trabajando en la causa de Dios. 
Pablo dice: "Exhortamos a Tito para que tal como comenzó antes, asimismo acabe también 
entre vosotros esta obra de gracia"; es decir, os haga abundar en la gracia de la liberalidad. 
Sobre los ministros de Cristo descansa la responsabilidad de educar a las iglesias para que 
sean generosas. Aun los pobres deben participar con la presentación de sus ofrendas a 
Dios; deben ser participantes de la gracia de Cristo siendo abnegados al ayudar a aquellos 
cuya necesidad es más apremiante que la suya. ¿Por qué habría de negarse a los santos 
pobres la bendición de dar para ayudar a los que son aún más pobres que ellos? (MS 28, 
1894). 


9. 


La pobreza de Cristo, una parte de su gran sacrificio.- 


El apóstol los exhortaba a que consideraran el ejemplo de Cristo. El Comandante del cielo se 
entregó a una vida de humillación y pobreza para poder estar junto a la raza caída, para 
restaurar en el hombre la imagen moral de Dios. El Señor Jesús estuvo dispuesto a hacerse 
pobre, para que por medio de su humillación y su muerte en la cruz pudiera pagar nuestro 
rescate. 


Seamos ricos o pobres, nunca debemos olvidar que la pobreza de Cristo fue parte de su 
legado para la humanidad. La expiación no sólo consistió en la traición de que fue objeto en 
el huerto o su agonía en la cruz. La humillación, de la cual su pobreza formaba parte, estaba 
incluida en su gran sacrificio. Cristo llevó sobre su alma divina toda la serie de pesares que 
asedian a la humanidad (MS 12, 1900). 


Mat. 11:28: Fil. 2:5-8.) Por qué Cristo fue pobre.- 





Cuando se estableció el plan de salvación, se decidió que Cristo no apareciera de acuerdo 
con su carácter divino, pues entonces no podría relacionarse con los afligidos y sufrientes. 
Debía venir como un hombre pobre. Podría haber venido de acuerdo con su exaltada 
condición en las cortes celestiales; pero no fue así. Debía alcanzar las más hondas 
profundidades del sufrimiento humano y de la pobreza, para que su voz pudiese ser oída por 
los agobiados y desanimados, para que pudiera revelarse a las almas cansadas y enfermas 
de pecado como el Restaurador, el Deseado de todas las gentes, el Dador de descanso. Y a 
los que anhelan hoy día descanso y paz tanto como los que escucharon sus palabras en 
Judea, está diciendo: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar" (MS 14, 1897). 


La pobreza de Cristo, poderoso argumento de Pablo.- 


Aquí está el poderoso argumento del apóstol. No es el mandamiento de Pablo, sino del 
Señor Jesucristo. El Hijo había dejado su hogar celestial, con sus riquezas, y honor, y gloria, 
y había revestido su divinidad con humanidad; no para vivir en los palacios de los reyes, sin 
preocupaciones ni trabajo, ni para disponer de todas las comodidades que naturalmente 
ansía la naturaleza humana. En los concilios del cielo había elegido permanecer en las filas 
de los pobres y oprimidos, echar su suerte con los obreros humildes, y aprender del oficio de 
su Padre terrenal, que era el de carpintero, un constructor. Vino al mundo para reconstruir el 
carácter, e introducía en toda su obra de 326 construcción la perfección que deseaba lograr 
en los caracteres que estaba transformando por su poder divino. 


Pablo presenta su modelo, su ideal. Cristo se había entregado a una vida de pobreza para 
que ellos pudieran llegar a ser ricos en tesoros celestiales; quería renovar los recuerdos de 
ellos en cuanto al sacrificio hecho en su favor. Cristo era comandante de los atrios 
celestiales, y sin embargo tomó el lugar más humilde en este mundo; era rico, y sin embargo 
por nuestra causa se hizo pobre. No eran riquezas espirituales las que abandonó; siempre 
abundaba en los dones del Espíritu. Pero sus padres eran pobres. El mundo nunca vio rico 
a su Señor (MS 98, 1899). 


Rico en logros.- 


Cristo, la Majestad del cielo, se hizo pobre para que mediante su pobreza pudiéramos ser 
enriquecidos; ricos no sólo en talentos recibidos, sino ricos en logros alcanzados. 


Estas son las riquezas que Cristo fervientemente anhela que posean sus seguidores. 
Cuando el verdadero buscador de la verdad lee la Palabra y abre la mente para recibirla, 


= 


anhela la verdad de todo corazón. El amor, la compasión, la ternura, la cortesía, la 
amabilidad cristiana, que serán fundamentales en las mansiones celestes que Cristo ha ido a 
preparar para los que lo aman, se posesionan de su alma. Su propósito es firme. Está 
determinado a permanecer de parte de lo correcto. La verdad ha penetrado en el corazón, y 
está arraigada allí por el Espíritu Santo, el cual es la verdad. Cuando la verdad se posesiona 
del corazón, el hombre da evidencias ciertas de eso convirtiéndose en mayordomo de la 
gracia de Cristo (MS 7, 1898). 


Ver EGW com. Hech. 16:14. 


16-18, 23. 


Tito viaja a Corinto.- 


El testimonio de Pablo fue aceptado como de gran autoridad debido a las muchas 
revelaciones que había recibido. Conocía mejor que muchos otros en cuanto a las 
necesidades que había en varios lugares. Pero Pablo no estaba dispuesto a encargarse 
personalmente de tomar esa ofrenda. A él se debía en gran medida, que se la hubiera 
recogido, pero para que nadie tuviera motivo de hablar mal, Tito y sus compañeros... hicieron 
el viaje a Corinto, pues en ese tiempo no había forma de transportar dinero con seguridad 
(MS 101, 1906). 


16-22. 


Pablo recomienda a Tito ante los corintios.- 


N 


Tito había tenido tanto éxito en reunir donaciones en las iglesias de Macedonia, que Pablo 
deseaba que visitara a Corinto y continuara en la misma obra. Otro hermano "cuya alabanza 
en el Evangelio se oye por todas las iglesias", y otro más "cuya diligencia hemos 
comprobado repetidas veces en muchas cosas", fueron enviados para acompañar a Tito. 
Pablo escribió una carta a los corintios recomendándoles a estos hermanos que tan 
voluntariamente habían emprendido una tarea tan difícil. En esta carta les recuerda el 
esfuerzo que había representado un año antes recoger una ofrenda en Corinto (MS 101, 
1906). 


Ver EGW com. Rom. 12:17. 


CAPITULOS 8, 9 


No haya motivos egoístas que os induzcan a retener fondos que son necesarios en campos 
donde no se ha trabajado. Cuando estemos tentados a retener lo que se necesita en campos 
del extranjero, estudiemos los capítulos octavo y noveno de 2 Corintios, y aprendamos a 
imitar el espíritu liberal que hizo que los macedonios estuvieran dispuestos a dar "más allá de 
sus fuerzas" para la causa que demandaba su ayuda (MS 11, 1908). 


CAPITULO 9 


2. 


Mil antorchas encendidas.- 


Los que ocupan puestos de influencia y responsabilidad en la iglesia debieran ir al frente en 
la obra de Dios. Si avanzan de mala gana, otros no avanzarán nada; su celo, en cambio, 
animará a muchos. Cuando su luz arda brillantemente, se encenderán mil antorchas en su 
llama (SW 5-4-1904). 


6 (1 Tim. 6: 19; Heb. 11: 26). 


¿Cuán brillante es la corona?- 


7. 


La recompensa, las glorias del cielo, concedidas a los vencedores, estarán en proporción con 
el grado en que hayan representado el carácter de Cristo ante el mundo. "El que siembra 
escasamente, también segará escasamente". Gracias a Dios porque tenemos el privilegio de 
sembrar en la tierra la semilla que se cosechará en la eternidad. La corona de la vida será 
brillante u opaca, relucirá con muchas estrellas, o será iluminada con unas pocas gemas, de 
acuerdo con nuestro proceder. 


Día tras día podemos estar colocando un buen fundamento antes de que llegue el tiempo 
venidero. Mediante la abnegación, practicando el espíritu misionero, llenando 327 nuestra 
vida con todas las buenas obras posibles y procurando así representar a Cristo en carácter 
de modo que ganemos muchas almas para la verdad, tendremos puesta la mirada en el 
galardón. Depende de nosotros si caminamos en la luz, si aprovechamos al máximo cada 
oportunidad y cada privilegio, si crecemos en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor 
Jesucristo, y así haremos las obras de Cristo y nos aseguraremos un tesoro en los cielos (RH 
29-1- 1895). 


Dar a regañadientes es mofarse de Dios..- 


Sería mejor no dar nada que dar a regañadientes, pues si damos de nuestros recursos 
cuando no tenemos el espíritu de dar liberalmente, nos mofamos de Dios. Tengamos en 
cuenta que estamos tratando con Aquel de quien dependemos para cada bendición; con 
Aquel que lee cada pensamiento del corazón, cada propósito de la mente (RH 15-5-1900). 


CAPITULO 10 


1, 7-8. 


> 


Ver EGW com. Hech. 18:1-3. 


Ver EGW com. 1 Cor. 3:9. 


5 (Col. 3: 10). 
Cada facultad debe reflejar la mente divina.- 


Fue algo maravilloso que Dios creara al hombre, que hiciera la mente. La gloria de Dios 
debe ser revelada en la creación del hombre a la imagen de Dios y en su redención. Un alma 
es de más valor que un mundo. Dios creó al hombre para que cada facultad pudiera ser la 
facultad de la mente divina. El Señor Jesucristo es el autor de nuestro ser y es también el 
autor de nuestra redención; y todo el que entre en el reino de Dios desarrollará un carácter 
que es equivalente al carácter de Dios. Nadie puede morar con Dios en el cielo santo sino 
los que tengan su semejanza. Los que han de ser redimidos deberán ser vencedores; han de 


ser nobles, puros, uno con Cristo (Carta 55, 1895). 


Dios el autor de todo pensamiento noble.- 


¿Querrán tomar en cuenta los hombres y las mujeres cómo considera Dios a las criaturas que 
ha creado? El formó la mente del hombre. No producimos un solo pensamiento noble que no 
derive de él. El conoce todos los procesos misteriosos de la mente humana, porque ¿acaso 
no la hizo? Dios comprende que el pecado ha rebajado y degradado al hombre, pero 
contempla con misericordia y compasión, porque ve que Satanás lo tiene en su poder (MS 
56, 1899). 


El poder del intelecto.- 


El intelecto, ennoblecido, purificado, orientado hacia el cielo, es el poder universal para 
vigorizar el reino de Dios. El intelecto pervertido tiene exactamente la influencia opuesta: es 
corruptor del poder humano, confiado para ser multiplicado mediante ferviente trabajo para 
bien. Engaña y destruye. Dios ha dado suficientes cualidades a los hombres para hacerlos 
capaces y sabios, para llevar adelante y representar con gracia y fortaleza las admirables 
obras del Señor delante de todos los que lo aman y guardan sus mandamientos (MS 63, 
1900). 


¿Entregado a quién?- 


Satanás no puede tocar la mente o el intelecto, a menos que se lo entreguemos (MS 17, 
1893). 


El diablo usará vuestra mente si se la entregáis (MS 2, 1893). 





CAPÍTULO 11 


Juzgar no es prerrogativa del hombre.- 


El capítulo 11 de 2 Corintios contiene mucha instrucción. Nos revela que los hombres, que 
están expuestos a ver las cosas con ojos humanos pueden cometer muy graves errores si se 
ocupan en una obra que Dios no ha señalado, sino condenado. Esa obra es criticar, subir al 
lugar del juicio y pronunciar sentencia. Cuánto mejor sería para el adelanto espiritual de los 
tales que miraran bien sus propias faltas y defectos de carácter mediante un cuidadoso 
examen de sus propios corazones, que trataran de eliminar de ellos la viga de la manía de 
criticar, de conjeturar maliciosamente, de hablar mal, de dar falso testimonio, de odiar y de 
acusar a los hermanos (MS 142, 1897). 


14 (Mat. 24: 24; Juan 10: 4; ver EGW com. Efe. 6: 10-12). 





Enfrentando el engaño culminante de Satanás.- 


Satanás vino como un ángel de luz en el desierto de la tentación para engañar a Cristo, y él 
no se presenta al hombre en una forma horrible -como a veces se lo representa-, sino como 
un ángel de luz. Vendrá haciéndose pasar por Jesucristo, haciendo grandiosos milagros, y 
los hombres se postrarán y lo adorarán como a Jesucristo. Se nos ordenará adorar a ese ser 
a quien el mundo glorificará como a Cristo. ¿Qué haremos? Decidles que Cristo nos ha 
advertido precisamente contra un enemigo tal, que es el peor adversario del hombre, y que, 
sin embargo, pretende ser Dios; y que cuando Cristo 328 haga su aparición será con poder y 
gran gloria, acompañado por diez mil veces diez mil ángeles y millares de millares, y que 
cuando venga conoceremos su voz (RH 18-12-1888). 


Mat. 7: 15: 2 Tes. 2: 7-12.) Una prueba infalible.- 





Satanás ha descendido en estos últimos días para operar con todo engaño de iniquidad para 
los que se pierden. Su majestad satánica obra milagros a la vista del falso profeta, delante 
de los hombres, pretendiendo que verdaderamente es Cristo. Satanás da su poder a los que 
lo están ayudando en sus engaños; por lo tanto, los que afirman que tienen el gran poder de 
Dios sólo pueden ser reconocidos por el gran detector: la ley de Jehová. El Señor nos dice 
que si le fuera posible engañaría a los mismos escogidos. El vestido de la oveja parece tan 
real, tan genuino, que sólo se puede reconocer al lobo si recurrimos a la gran norma moral de 
Dios, y allí encontramos que son transgresores de la ley de Jehová (RH 25-8- 1885). 


La preparación del acto final.- 


Este mundo es un teatro. Los actores -los habitantes del mundo- se están preparando para 
desempeñar su parte en el último gran drama. Se pierde de vista a Dios. No hay unidad de 
propósito, con la excepción de grupos de hombres que se unen para lograr sus fines. Dios 
observa las cosas. Se cumplirán sus propósitos en cuanto a sus súbditos rebeldes. El 
mundo no ha sido entregado en las manos de los hombres, aunque Dios esté permitiendo 
que los elementos de confusión y de desorden predominen por un tiempo. Un poder que 
procede de abajo está en acción para causar las últimas grandes escenas del drama, cuando 
venga Satanás como si fuera Cristo y obre con todo engaño de iniquidad en aquellos que se 
están ligando en sociedades secretas. Los que se rinden ante el sentimiento de formar 
[tales] confederaciones están desarrollando los planes del enemigo. El efecto seguirá a la 
causa (Carta 141, 1902). 


(Efe. 6:10-12.) Se necesita constante vigilancia.- 


[Se cita Efe. 6:10-12.] Todo el que se ha alistado bajo el estandarte teñido con la sangre de 
Cristo, ha entrado en una contienda que exige constante vigilancia. Satanás está decidido a 
continuar la lucha hasta el fin. Viene como un ángel de luz, afirma que es Cristo, y engañará 
al mundo; pero su triunfo será corto. Ninguna tormenta ni tempestad puede conmover a 
aquellos cuyos pies están afirmados sobre los principios de verdad eterna. Podrán resistir en 
este tiempo de apostasía casi universal (MS 74, 1903). 


14-15. 
Ver EGW com. Mat. 7:21-23. 


23-30. 


Valor indomable de Pablo.- 





Reconfortaos con el caso del apóstol Pablo. Pasó por muchas pruebas. Era un obrero 
incansable y viajaba constantemente, a veces por regiones inhóspitas, a veces por mar, en 
tormentas y tempestades. Su suerte fue mucho más difícil que la nuestra, pues en los viajes 
de entonces no se contaba con las comodidades que hay ahora. Pero Pablo no permitía que 
nada lo estorbara en su obra (Carta 107, 1904). 


CAPITULO 12 


1 (Fil. 3: 8). 


Pablo enseñado por el Espíritu Santo.- 


El apóstol Pablo, que había recibido muchas revelaciones del Señor, hacía frente a 
dificultades de diversos orígenes, y en medio de todos sus conflictos y desalientos no perdía 
su fe y confianza en Dios. Su juicio era purificado, refinado, elevado y bajo la unción especial 


del Espíritu Santo, santificado. Los complots de seres humanos y de enemigos contra él le 
eran un medio de disciplina y educación, y declara que de esa manera ganó la excelencia del 
conocimiento debido a que depositó su confianza en el Señor Jesús. "Y ciertamente 
-declara-, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor". ¡Cuán grandemente enriquece este Evangelio el huerto del alma, 
capacitándolo para producir frutos preciosísimos! (Carta 127, 1903). 


1-4. 


La predicación de Pablo tenía poder.- 


Dios ha dado mediante Pablo muchas lecciones admirables para nuestra instrucción. En sus 
visiones Pablo vio muchas cosas que no le es dado al hombre expresar; pero muchas otras 
cosas que vio en las cortes celestiales fueron entretejidas en sus enseñanzas. La verdad 
fulguraba en sus labios como una aguda espada de dos filos. Las impresiones hechas en su 
mente por el Espíritu Santo eran vigorosas y vívidas, y las presentaba a la gente en una 
forma como ningún otro podía presentarlas. Pablo hablaba con demostración del Espíritu y 
con poder (Carta 105, 1901). 


(1 Cor. 9:27.) Pablo permanecía humilde.- 


El apóstol Pablo fue grandemente honrado 329 por Dios, pues fue arrebatado en visión santa 
hasta el tercer cielo, donde contempló escenas cuyas glorias no podrían ser reveladas a los 
mortales; sin embargo, todo esto no lo indujo a jactarse ni a tener confianza propia. 
Comprendía la importancia de una constante vigilancia y de abnegación. Claramente afirma: 
"Golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, 
yo mismo venga a ser eliminado" (RH 3-5-1881). 


(Fil. 3:12; 1 Tim. 1:15.).- 


Pablo tenía una muy humilde opinión de su propio progreso en la vida cristiana. Dice: "No 
que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto". Habla de sí mismo como el primero de los 
pecadores; sin embargo, Pablo había sido grandemente honrado por el Señor. En visión 
santa había sido arrebatado hasta el tercer cielo y recibido allí revelaciones de la gloria divina 
que no se le permitía dar a conocer (ST 11-1-1883). 


Rom 16:25: Efe. 3:8-9: Col. 1:26.) Misterios ocultos revelados.- 





Le fueron revelados [a Pablo] misterios que habían estado ocultos durante siglos, y se le dio 
a conocer tanto como pudo recibir de las formas en que actúa Dios y de cómo trata con las 
mentes humanas. El Señor le dijo a Pablo que debía predicar entre los gentiles las 
inescrutables riquezas de Cristo. Debía dar la luz a los gentiles. Este es un misterio que 
había estado oculto durante siglos (ST 30-1-1912). 


4 (cap. 4: 17-18). 


Indescriptibles glorias del cielo.- 


Pablo tuvo una visión del cielo, y al ocuparse de las glorias de allí, lo mejor que podía hacer 
era no tratar de describirlas. Nos dice que ojo no había visto ni oído, ni han subido en 
corazón de hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman. De modo que 
podéis llegar al límite de vuestra imaginación, podéis usar vuestras facultades hasta lo 
máximo para que abarquen y consideren el eterno peso de gloria, y sin embargo vuestros 
sentidos limitados, desfallecientes y cansados con el esfuerzo, no pueden captarlo porque 
hay un infinito más allá. Se necesitará de toda la eternidad para desplegar las glorias y 
revelar los preciosos tesoros de la Palabra de Dios (MS 13, 1888). 


7-9 (ver EGW com. Hech. 9: 8-9).- 


No fue quitada la afección de Pablo.- 


Pablo sufría de una afección corporal: su vista era deficiente. Pensó que con oraciones 
fervientes podría eliminarse ese mal; pero el Señor tenía un propósito, y le dijo a Pablo: No 
me hables más de este asunto. Es suficiente mi gracia. Hará que puedas soportar la 
dolencia (Carta 207, 1899). 


Dolorosos impedimentos en la obra de Pablo.- 


Un profundo pesar todavía descansaba sobre la mente y el corazón de Pablo debido a sus 
recelos en cuanto a la iglesia de los corintios. Mientras estaba en Filipos comenzó su 
segunda epístola para ellos, pues gravitaban como una pesada carga sobre su alma; sin 
embargo, las depresiones anímicas de las cuales sufría el apóstol eran atribuibles, en gran 
medida, a debilidades corporales que lo desasosegaban mucho cuando no estaba ocupado 
en un servicio activo. Pero cuando trabajaba por la salvación de las almas, superaba la 
debilidad física. Pensaba que la enfermedad de la cual sufría le era un terrible impedimento 
en su gran obra, y repetidas veces suplicó al Señor que lo aliviara. Dios no creyó 
conveniente responder sus oraciones en este respecto, aunque le dio la seguridad de que la 
gracia divina le sería suficiente (LP 175-176). 


CAPITULO 13 


5 (cap. 2: 11). 


Pequeñas cuñas de Satanás..- 


Los que no tienen tiempo para prestar atención a su propia alma, para examinarse 
diariamente a sí mismos y saber si están en el amor de Dios y colocarse en el cauce de la 
luz, tendrán tiempo para ceder ante las sugestiones de Satanás y la ejecución de sus planes. 


Satanás se insinuará mediante cuñitas que se agrandarán a medida que se abran paso. Las 
engañosas trampas de Satanás serán introducidas en la obra especial de Dios en este 
tiempo (MS 16,1890). 330 


GÁLATAS 


CAPITULO 1 
6-7. 


Dificultades en Galacia.- 


En Casi cada iglesia había algunos miembros que eran judíos de nacimiento. Los maestros 
judíos llegaron con facilidad a esos conversos, y mediante ellos se afianzaron en las iglesias. 
Usando argumentos escriturísticos era imposible refutar las doctrinas enseñadas por Pablo; 
por eso usaron los medios más inescrupulosos para contrarrestar su influencia y debilitar su 
autoridad. Declaraban que no había sido discípulo de Jesús, ni había sido comisionado por 
él; pero que, sin embargo, se había atrevido a enseñar doctrinas directamente opuestas a las 
anunciadas por Pedro, Santiago y los otros apóstoles. De esa manera los emisarios del 
judaísmo tuvieron éxito en alejar de su maestro en el Evangelio a muchos de los conversos 
cristianos. Luego de triunfar en este punto los inducían a que volvieran a la observancia de 


la ley ceremonial como esencial para la salvación. La fe en Cristo y la observancia de los 
Diez Mandamientos eran consideradas como de menor importancia. Divisiones, herejías y 
sensualismo se propagaban rápidamente entre los creyentes de Galacia. 


El alma de Pablo estaba conmovida cuando vio los males que amenazaban con destruir 
rápidamente a esas iglesias. Inmediatamente escribió a los gálatas, expuso las falsas teorías 
de ellos, y con gran severidad reprochó a los que se habían apartado de la fe (LP 188-189). 


17-18. 
Ver EGW com. Hech. 9:25-27. 





CAPITULO 2 
1-10 (Hech. 15: 4-29). 


La sabiduría de Pablo.- 


Pablo... describe la visita que hizo a Jerusalén para conseguir el arreglo de las mismas 
cuestiones que entonces agitaban a las iglesias de Galacia, en cuanto a si los gentiles 
debían someterse a la circuncisión y observar la ley ceremonial. Este fue el único caso en 
que había recurrido al juicio de los otros apóstoles como superior al propio. Primero había 
buscado una entrevista privada, en la cual presentó el asunto con todos sus significados ante 
los principales apóstoles: Pedro, Jacobo y Juan. Con sabiduría previsora concluyó que si 
esos hombres podían ser inducidos a tomar una posición correcta, todo podría ser ganado. 
Si hubiese presentado primero la cuestión delante de todo el concilio, hubiera habido una 
división de opiniones. El gran prejuicio que ya existía porque no había impuesto la 
circuncisión a los gentiles, habría inducido a muchos a que tomaran una posición contra él. 
De esa manera habría sido desbaratado el objeto de su visita, y su utilidad habría sido 
grandemente estorbada. Pero los tres principales apóstoles -contra los cuales no existía tal 
prejuicio-, habiendo sido ganados ellos mismos para la opinión correcta, presentaron el 
asunto ante el concilio, y lograron el apoyo de todos en la decisión de liberar a los gentiles de 
las obligaciones de la ley ceremonial (LP 192-193). 


11-12 (Sant. 1: 8; ver EGW com, Hech. 21: 20-26). 


Cuando vacilan los hombres fuertes.- 


Aun los mejores hombres, si actúan por sí mismos, cometerán graves equivocaciones. 
Mientras mayores responsabilidades se coloquen sobre el agente humano, mientras más 
encumbrado sea su cargo para determinar y controlar, más males hará con seguridad 
pervirtiendo mentes y corazones si no sigue cuidadosamente el camino del Señor. Pedro 
fracasó en Antioquía en los principios de integridad. Pablo tuvo que resistirle frente a frente 
su influencia destructora. Esto está registrado para bien de otros, y para que la lección 
pueda ser una advertencia solemne para los hombres que están en cargos elevados, a fin de 
que no falten contra su integridad, sino se adhieran a los principios. 


Después de todos los fracasos de Pedro, después de su caída y restauración, de su larga 
carrera de servicio, de su trato familiar con Cristo, de su conocimiento de la forma pura y 
recta en que Cristo practicaba los principios; después de toda la instrucción que había 
recibido, de todos los dones, conocimiento y gran influencia al predicar y enseñar la Palabra, 
¿no es extraño que él fingiera y evadiera los principios del Evangelio por temor a los 
hombres, o para ganar su estima? 331 ¿No es extraño que vacilara y tuviera dos caras en su 
posición? Quiera Dios dar a cada hombre un sentido de su propia impotencia personal para 
timonear, con rectitud y seguridad, su propio barco hasta el puerto. La gracia de Cristo es 


49), Josué (Jos. 6: 26) y Eliseo (2 Rey. 2: 24). Así también Goliat inició su combate con 
David invocando la maldición de su dios sobre el muchacho (1 Sam. 17: 43). Es un 
despropósito querer explicar todos los fenómenos de la magia pagana atribuyéndolos 
únicamente a tretas o artificios. 





7. 


Dádivas de adivinación. 


Moab y Madián se unieron en este plan. Las dádivas de adivinación e intercesión eran 
consideradas como una ganancia legitima (ver 1 Sam. 9: 7, 8; 1 Rey. 14: 3; 2 Rey. 8: 8). 
Desde tiempos remotos, era difícil que alguien se aproximara a una persona eminente sin un 
obsequio en la mano (Gén. 43: 11, 25, 26; Mal. 1: 8). 





8. 


Os daré respuesta. 


Un profeta apóstata juega con fuego esperando un beneficio pecuniario. Balaam ya sabía de 
los israelitas y de la actitud de Dios hacia ellos (PP 468, 469). 


Jehová. 


Muchos comentadores encuentran sumamente extraño que Balaam usara la palabra 
"Jehová", pues lo consideran como un adivino pagano. La realidad es que Balaam fue 
originalmente un verdadero profeta de Dios que pervirtió sus dones debido a su afán por 
obtener ganancias materiales (PP 468). De la misma manera, Melquisedec y Jetro (PP 129, 
252) fueron representantes del Dios verdadero. Labán permitió que hubiera idolos familiares 
en su hogar, y sin embargo en determinadas circunstancias Dios condescendió en 
comunicarse con él (Gén. 31: 9, 247 30). 





9. 


¿Qué varones son éstos? 


Esta no fue una pregunta en procura de información, pues Dios sabía todo acerca de ellos 
(ver Gén. 3: 10, 11). Fue una pregunta aclaratorio con el propósito de que Balaam 
comprendiera los peligros de la senda en la que estaba por posar sus pies (ver 1 Rey. 19: 9; 
Isa. 39: 3, 4). 





Balac. 


Esto implica que el participante más poderoso de la coalición era Balac, rey de los moabitas, 
y que los madianitas eran los aliados más débiles. 





12 


No vayas. 


Balaam conocía su deber (ver com. vers. 8). Ambicionaba recompensas, 917 pero también 
sabía que sus maldiciones no dañarían a Israel. 


Bendito es. 


esencial cada día. Sólo su gracia incomparable puede hacer que nuestros pies no se 
extravíen (MS 122, 1897). 


16 (cap. 3: 10-13, 24; Rom. 3: 19-28; 5: 1). 





No hay lugar para la suficiencia propia.- 


Somos justificados por fe, El alma que entiende el significado de estas palabras nunca tendrá 
suficiencia propia. No somos competentes por nosotros mismos para pensar algo [bueno] de 
nosotros mismos. El Espíritu Santo es nuestra eficiencia en la obra de la edificación del 
carácter, en la formación del carácter a la semejanza divina. Cuando creemos que nosotros 
mismos somos capaces de dar forma a nuestra propia vida espiritual, cometemos un gran 
error. Por nosotros mismos nunca podemos conquistar la victoria sobre la tentación. Pero 
los que tienen fe genuina en Cristo serán impulsados por el Espíritu Santo. El alma en cuyo 
corazón mora la fe, crecerá hasta ser un bello templo para el Señor. Esa alma es dirigida por 
la gracia de Cristo. Crecerá sólo en la proporción en que dependa de la enseñanza del 
Espíritu Santo (MS 8, 1900). 


20 (Fil. 1: 21; Col. 3: 3; ver EGW com. Apoc. 3: 1). 





La obra máxima del mundo.- 


Todo lo que hay de bueno en hombres y mujeres es el fruto de la obra del Espíritu Santo. El 
Espíritu nos enseña a revelar rectitud en nuestras vidas. La obra máxima que se puede 
hacer en nuestro mundo es glorificar a Dios viviendo el carácter de Cristo. Dios hará 
perfectos sólo a los que mueran al yo. Los que están dispuestos a hacer esto, pueden decir: 
"Ya no vivo yo, mas vive Cristo en mío (MS 16, 1900). 








CAPITULO 3 
6-9. 

Ver EGW com. Rom. 8:15. 
8. 

Ver EGW com. Gén. 12:2-3; Hech. 15:11. 
10-13. 

Ver EGW com. cap. 2:16; Rom. 3:19-28. 
13. 

Ver EGW com. 2 Cor. 3:7-18; Heb. 13:11-13. 
19. 


Ver EGW com. 2 Cor. 3:7-11. 


24 (cap. 2: 16; Rom. 3: 19-28). 


La ley señala a Cristo.- 


La ley no tiene poder para perdonar al transgresor, pero le señala a Cristo Jesús, quien le 
dice: Tomaré tu pecado y lo llevaré yo mismo, si me aceptas como tu sustituto y tu fiador. Sé 
de nuevo leal, y yo te impartiré mi justicia (RH 7-5-1901). 


¿Cuál ley es el ayo?- 


Se me pregunta acerca de la ley en Gálatas. ¿Cuál ley es el ayo para llevarnos a Cristo? 
Respondo: Ambas, la ley ceremonial y el código moral de los Diez Mandamientos. 


Cristo era el fundamento de todo el sistema judío. La muerte de Abel fue la consecuencia de 
que Caín rechazara el plan de Dios en la escuela de la obediencia, para ser salvado por la 
sangre de Jesucristo simbolizado por las ofrendas ceremoniales que lo señalaban. Caín no 
aceptó el derramamiento de sangre, que simbolizaba la sangre de Cristo que debía ser 
derramada por el mundo. Toda esa ceremonia fue preparada por Dios, y Cristo se convirtió 
en el fundamento de todo el sistema. Este es el comienzo de la obra de la ley como el ayo 
que induce a los pecaminosos seres humanos a contemplar a Cristo. 


Todos los que servían en relación con el santuario estaban constantemente siendo educados 
en cuanto a la intervención de Cristo en favor de la raza humana. Ese servicio tenía el 
propósito de crear en cada corazón amor por la ley de Dios, que es la ley del reino del Señor. 
Las ofrendas ceremoniales debían ser una lección objetiva del amor de Dios revelado en 
Cristo: la víctima sufriente que murió, que tomó sobre sí mismo el pecado del cual era 
culpable el hombre, el ser inocente hecho pecado por nosotros. 


En la contemplación de este gran tema de la salvación vemos la obra de Cristo. No sólo el 
don prometido del Espíritu, sino también la naturaleza y el carácter de ese sacrificio e 
intervención, es un tema que debiera crear en nuestro corazón elevados y sagrados 
conceptos de la ley de Dios, que mantiene sus derechos sobre cada ser humano. La 
violación de esa ley en el acto pequeño de comer del fruto prohibido, atrajo sobre el hombre y 
sobre la tierra la consecuencia de la desobediencia a la santa ley de Dios. La naturaleza de 
la intervención debiera hacer que el hombre siempre tuviera temor de cometer la más 
pequeña desobediencia a los requerimientos de Dios. 


Debiera haber una clara comprensión de lo que constituye el pecado, y siempre debiéramos 
evitar el menor intento de cruzar el 332 límite que existe entre la obediencia y la 
desobediencia. 


Dios quiere que cada una de sus criaturas entienda la gran obra del infinito Hijo de Dios al 
dar su vida por la salvación del mundo. "Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que 
seamos llamados hijos de Dios, por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoce a él". 


Cuando el pecador ve en Cristo la encarnación del amor que es infinito y desinteresado, así 
como lo es la voluntad divina, se despierta en su corazón una disposición agradecida para 
caminar por donde Cristo lo lleve (MS 87, 1900). 


Especialmente la ley moral.- 


"La ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la 
fe". El Espíritu Santo por medio del apóstol está hablando en este texto, especialmente de la 
ley moral. La ley nos revela el pecado, y hace que sintamos nuestra necesidad de Cristo y 
que acudamos a él en procura de perdón y paz, arrepintiéndonos ante Dios y teniendo fe en 
nuestro Señor Jesucristo... 


La ley de los Diez Mandamientos no debe ser considerada tanto desde el punto de vista de 
las prohibiciones como de la misericordia. Sus prohibiciones son la segura garantía de 
felicidad en la obediencia. Si se recibe en Cristo, obra en nosotros la pureza del carácter que 
nos proporcionará gozo a través de los siglos eternos. Para el obediente es un muro de 
protección. Contemplamos en ella la bondad de Dios, quien al revelar a los hombres los 
inmutables principios de rectitud, procura escudarlos contra los males que resultan de la 
transgresión. 


No debemos considerar a Dios como quien está esperando para castigar al pecador por su 
pecado. El pecador atrae el castigo sobre sí mismo. Sus propias acciones desatan una serie 
de circunstancias que acarrean el resultado seguro. Cada acto de transgresión reacciona 
sobre el pecador, obra en él un cambio de carácter y hace que le sea más fácil transgredir 
otra vez. Cuando los hombres eligen pecar se separan de Dios, se desligan del cauce de 
bendición, y el resultado seguro es ruina y muerte. 


La ley es una expresión del propósito de Dios. Cuando la recibimos en Cristo, se convierte 
en nuestro propósito. Nos eleva por encima del poder y los deseos y las tendencias 
naturales, por encima de las tentaciones que conducen al pecado (MS 23a, 1896). 


La relación de las dos leyes..- 


No es tan esencial entender los detalles precisos en cuanto a la relación de las dos leyes. 
De importancia mucho mayor es que sepamos si estamos quebrantando la ley de Dios, si 
podemos considerarnos como obedientes o desobedientes ante los santos preceptos (Carta 
165, 1901). 


24-26 (cap. 6: 14; 1 Juan 3: 4). 
Cristo, el único remedio.- 


Cuando la mente es atraída a la cruz del Calvario, con visión imperfecta se discierne a Cristo 
en la oprobiosa cruz. ¿Por qué murió? Debido al pecado. ¿Qué es pecado? La transgresión 
de la ley. Entonces los ojos se abren para ver el carácter del pecado. La ley es quebrantada, 
pero no puede perdonar al transgresor. Es nuestro ayo que condena al castigo. ¿Dónde está 
el remedio? La ley nos lleva a Cristo, que colgó de la cruz para que pudiera impartir su 
justicia a hombres caídos y pecadores, y de esa manera presentarlos ante su Padre en el 
carácter justo de Cristo (MS 50, 1900). 


CAPITULO 4 
7. 


Ver EGW com. Rom. 8:17. 


24-31. 
Ver EGW com. Rom. 8:15-21. 


CAPITULO 5 


> 


Ver EGW com. Rom. 8: 15-21. 
1-2 (1 Cor. 1: 10-13). 


La controversia en cuanto a la circuncisión.- 


También comenzaban a levantarse partidos debido a la influencia de maestros judaizantes, 
que insistían en que los conversos al cristianismo debían observar la ley ceremonial en el 
asunto de la circuncisión. Aún sostenían que los israelitas originales eran los eminentes y 
privilegiados hijos de Abrahán, y que tenían derecho a todas las promesas hechas a él. 
Sinceramente pensaban que al ubicarse en un punto intermedio entre judíos y cristianos, 


lograrían eliminar la mala voluntad que había contra el cristianismo, y que ganarían a muchos 
judíos. 


Defendían su posición, que era opuesta a la de Pablo, mostrando que el proceder del 
apóstol, al recibir a los gentiles en la iglesia sin la circuncisión, impedía que más judíos 
aceptaran la fe y que su número fuera mayor que el de los gentiles que entraban en la iglesia. 
De ese modo justificaban su oposición a las conclusiones de las serenas deliberaciones 333 
de los reconocidos siervos de Dios. Se negaban a admitir que la obra de Cristo abarcara a 
todo el mundo. Afirmaban que él era el Salvador únicamente de los hebreos; por lo tanto, 
sostenían que los gentiles debían ser circuncidados antes de ser admitidos a las 
prerrogativas de la iglesia de Cristo. 


Después de la decisión del concilio de Jerusalén acerca de esta cuestión, muchos aún 
mantenían esta opinión, pero entonces no fueron más lejos en su oposición. En aquella 
ocasión el concilio había decidido que los conversos provenientes de la iglesia judía podían 
observar los ritos de la ley mosaica, si así lo preferían, pero que esos ritos no debían 
imponerse a los conversos provenientes de los gentiles. Los opositores entonces 
aprovecharon esto para introducir una distinción entre los que observaban la ley ceremonial y 
los que no la observaban. Hacían notar que estos últimos estaban más lejos de Dios que los 
primeros. 


La indignación de Pablo se despertó. Se levantó su voz en un severo reproche: "Si os 
circuncidáis, de nada os aprovechará Cristo". El partido que mantenía que el cristianismo no 
tenía valor sin la circuncisión, se puso en orden de batalla contra el apóstol, y él tuvo que 
hacerles frente en cada iglesia que había fundado o visitado: en Jerusalén, Antioquía, 
Galacia, Corinto, Efeso y Roma. Dios lo impulsó a la gran obra de predicar a Cristo y a él 
crucificado; la circuncisión y la incircuncisión eran nada. El partido judaizante consideraba a 
Pablo como un apóstata empeñado en destruir el muro de separación que Dios había 
establecido entre los israelitas y el mundo. Los judaizantes visitaban cada iglesia que él 
había establecido, y creaban divisiones. Sostenían que el fin podría justificar los medios; 
hacían circular acusaciones falsas contra el apóstol y se esforzaban por desacreditarlo. 
Cuando Pablo al visitar las iglesias iba tras esos celosos e inescrupulosos opositores, hacía 
frente a muchos que lo consideraban con desconfianza y que aún despreciaban sus labores. 


Esas divisiones en cuanto a la ley ceremonial y los méritos relativos de los diferentes 
maestros que enseñaban la doctrina de Cristo, le ocasionaron al apóstol mucha ansiedad y 
difícil trabajo [se cita 1 Cor. 1-10-13] (LP 121-122). 


6 (Fil. 2: 12; 1 Tim. 6: 12; Tito 2: 14; Sant. 2: 14-20; 1 Ped. 1: 22; Apoc. 2: 2; ver 





EGW com. Tito 1: 9-11). 


La religión de la Biblia significa trabajo constante.- 


La fe genuina siempre obra por el amor. Cuando miráis el Calvario no es para tranquilizar 
vuestra alma en el incumplimiento del deber, no es para disponernos a dormir, sino para 
crear fe en Jesús, fe que obrará purificando el alma del cieno del egoísmo. Cuando nos 
aferramos a Cristo por la fe, nuestra obra sólo ha comenzado. Todo hombre tiene hábitos 
corruptos y pecaminosos que deben ser vencidos mediante una lucha intensa. A toda alma 
se le pide que libre la lucha de la fe. Si uno es seguidor de Cristo no puede ser áspero en su 
trato, no puede ser duro de corazón, desprovisto de simpatía; no puede ser vulgar en su 
lenguaje, no puede estar lleno de pomposidad y estima propia; no puede ser despótico, ni 
puede usar palabras ásperas, censurar y condenar. 


La obra del amor emana de la obra de la fe. La religión de la Biblia significa trabajo 
constante. "Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas 


obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos". "Ocupaos en vuestra salvación 
con temor y temblor, porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer 
por su buena voluntad". Debemos ser celosos de buenas obras, ser cuidadosos de hacer 
buenas obras. Y el Testigo verdadero dice: "Conozco tus obras". 


Si bien es cierto que nuestras diligentes actividades en sí mismas no asegurarán la salvación, 
también es cierto que la fe que nos une a Cristo impulsará el alma a la actividad (MS 16, 
1890). 


17 (Efe. 6: 12). 


Duros conflictos en la vida cristiana.- 


No todo es suave en la vida del cristiano. Se le presentan duros conflictos; lo asaltan 
severas tentaciones. "El deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la 
carne". Mientras más cerca lleguemos al fin de la historia de esta tierra, más engañosos e 
insidiosos serán los ataques del enemigo. Sus ataques se harán más violentos y más 
frecuentes. Los que se oponen a la luz y la verdad, se volverán más endurecidos y apáticos, 
y más mordaces contra los que aman a Dios y guardan sus mandamientos (MS 33, 1911). 


22-23 (Efe. 5: 9). 


La morada interior del Espíritu.- 


La influencia del Espíritu Santo es la vida de Cristo en el alma. No vemos a Cristo ni le 
hablamos, pero su Espíritu Santo 334 está tan cerca de nosotros en un lugar como en otro. 
Obra en cada uno que recibe a Cristo y mediante él. Los que conocen la morada interior del 
Espíritu revelan los frutos del Espíritu: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe 
(MS 41, 1897). 





CAPITULO 6 


1-2 (Heb. 12: 12-13). 


Trabajando con espíritu de humildad.- 


[Se cita Gál. 6: 1.] La restauración no debe hacerse con orgullo, intromisión ni altivez, sino 
con espíritu de humildad. No desdeñéis a vuestro hermano diciendo: Me he chasqueado, y 
no voy a intentar ayudarle [se cita Gál. 6:2 ] (MS 117a, 1901). 


7. 
Ver EGW com. Exo. 4: 21; 20: 16. 


7-8 (Rom. 2: 6; ver EGW com. Juec. 16). 


La cosecha de la resistencia.- 


El Espíritu de Dios mantiene el mal bajo el dominio de la conciencia. Cuando el hombre se 
ensalza por encima de la influencia del Espíritu, recoge una cosecha de iniquidad. Sobre un 
hombre tal el Espíritu tiene una influencia cada vez menor para restringirlo de sembrar 
semillas de desobediencia. Las advertencias tienen cada vez menos poder sobre él. 
Gradualmente pierde su temor de Dios. Siembra para la carne, y cosechará corrupción. Está 
madurando la cosecha de la semilla que él mismo ha sembrado. Desprecia los santos 
mandamientos de Dios. Su corazón de carne se convierte en un corazón de piedra. La 
resistencia a la verdad lo confirma en la iniquidad. Como los hombres sembraron semillas de 


maldad, la impiedad, el crimen y la violencia prevalecían en el mundo antediluviano. 


Todos debieran ser inteligentes en cuanto a la causa por la cual el alma es destruida. No se 
debe a algún decreto que Dios haya enviado contra el hombre. El no hace que el hombre 
sea espiritualmente ciego. Dios proporciona suficiente luz y evidencias para capacitar al 
hombre a fin de distinguir entre la verdad y el error; pero no lo fuerza para que reciba la 
verdad; lo deja en libertad de elegir el bien o el mal. Si el hombre recibe la evidencia que es 
suficiente para guiar su juicio en la dirección correcta, y elige el mal una vez, lo hará más 
fácilmente la segunda vez. La tercera vez se apartará de Dios aún con mayor avidez, y 
eligirá estar del lado de Satanás. Y continuará en este proceder hasta que 


sea confirmado en el mal y crea que es verdad la mentira que ha fomentado. Su resistencia 
ha producido su cosecha (MS 126, 1901). 


(Apoc. 3:21.) Una cuestión de vida o muerte.- 


[Se cita Gál. 6:7-8.] ¡Verdad admirable! Esta es una espada de dos filos que corta por ambos 
lados. Esta cuestión de vida o muerte está delante de toda la raza humana. La elección que 
hagamos en esta vida será nuestra elección para toda la eternidad. Recibiremos o vida 
eterna, o muerte eterna. No hay un lugar intermedio, no hay un segundo tiempo de gracia. 
Se nos exhorta a vencer en esta vida como Cristo venció. El cielo nos ha proporcionado 
abundantes oportunidades y privilegios, de modo que podamos vencer como Cristo venció y 
nos sentemos con él en su trono. Pero para que seamos vencedores no debemos acariciar 
en nuestra vida las inclinaciones carnales. Todo egoísmo debe cortarse de raíz (Carta 156, 
1900). 


14 (ver EGW com. cap. 3: 24-26: Juan 3: 14-17, 12: 32: Efe. 2: 8- 9: Apoc. 12: 10). 





La cruz, la fuente de poder.- 


En la cruz de Cristo contemplamos nuestra eficiencia, nuestra inextinguible fuente de poder 
(Carta 129, 1898). 


La garantía de éxito.- 


Contemplad en la cruz de Cristo la única garantía segura para la excelencia individual y el 
éxito. Y mientras más prendado esté el corazón de Cristo, más seguro es el tesoro en el 
mundo eterno (Carta 129, 1897). 


(Fil. 1: 21.) Pablo, un ejemplo viviente para cada cristiano.- 


Pablo era un ejemplo viviente de lo que debe ser cada cristiano. Vivía para la gloria de Dios. 
Sus palabras llegan resonando hasta nuestro tiempo: "Para mí el vivir es Cristo". "Lejos esté 
de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo me es 
crucificado a mí, y yo al mundo". El que una vez fuera perseguidor de Cristo en la persona 
de sus santos, ahora exhibe ante el mundo la cruz de Cristo. El corazón de Pablo ardía de 
amor por las almas, y consagró todas sus energías para la conversión de los hombres. 
Nunca vivió un obrero más abnegado, ferviente y perseverante. Su vida era Cristo; realizaba 
las obras de Cristo. Todas las bendiciones que recibía eran estimadas como otras tantas 
ventajas para ser usadas en bendecir a otros (RH 29-5-1900). 335 


Isa.. 45:21-22: Mat. 16:24; Juan 1:29.) Mirad y vivid. 





Cristo colgando de la cruz, era el Evangelio. Ahora tenemos un mensaje: "He aquí el Cordero 
de Dios, que quita el pecado del mundo". Los miembros de nuestra iglesia, ¿no querrán 
conservar los ojos fijos en un Salvador crucificado y resucitado en quien se centran sus 
esperanzas de vida eterna? Este es nuestro mensaje, nuestro tema, nuestra doctrina, nuestra 
advertencia al impenitente, nuestro estímulo para el sufriente, la esperanza para cada 


creyente. Si podemos despertar el interés de los hombres para que fijen los ojos en Cristo, 
podemos ponernos a un lado y pedirles únicamente que continúen fijando los ojos en el 
Cordero de Dios. Así reciben su lección: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame". Aquel cuyos ojos estén fijos en Jesús, dejará todo. Morirá 
al egoísmo. Creerá en toda la Palabra de Dios, que es tan gloriosa y admirablemente 
ensalzada en Cristo. 


Cuando el pecador ve a Jesús como él es: un Salvador pleno de compasión, la esperanza y 
la confianza se posesionan de su alma. El alma desvalida se rinde sin reservas ante Jesús. 
Ante la visión de Cristo crucificado nadie puede alejarse con una duda que perdure. La 
incredulidad desaparece (MS 49, 1898). 


Sal. 85: 10; ver EGW com. Sant. 2:13.) La cruz de Cristo conmueve al mundo.- 





La cruz del Calvario desafía, y finalmente vencerá a todo poder terrenal e infernal. En la cruz 
se centra toda influencia, y de ella fluye toda fluencia. Es el gran centro de atracción, pues 
en ella Cristo entregó su vida por la raza humana. Este sacrificio se ofreció con el propósito 
de restaurar al hombre a su perfección original. Sí, aún más: fue ofrecido para transformar 
enteramente el carácter del hombre haciéndolo más que vencedor. 


Los que vencen al gran enemigo de Dios y del hombre con la fortaleza de Cristo, ocuparán 
una posición en los atrios celestiales por sobre los ángeles que nunca han caído. 


Cristo declara: "Yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo". Si la cruz no 
encuentra una influencia a favor de ella, la crea. La verdad para este tiempo se revela, 
generación tras generación, como verdad presente. Cristo en la cruz fue el medio por el cual 
"la verdad y la misericordia se encontraron; [y] la justicia y la paz se besaron". Este es el 
medio que ha de conmover al mundo (MS 56,1899). 


Ver EGW com. Hech. 9:8-9. 


EFESIOS 





CAPÍTULO 1 


Instrucción preciosa para todos.- 


Todo este primer capítulo de Efesios contiene preciosa instrucción para cada alma (MS 110, 
1903). 


= 


Ver EGW com. Apoc. 2:1-5. 


3-6 (Juan 1:12; Col. 1-26-27; 2:2-3, 10). 
El Evangelio es verdadera ciencia.- 


[Se cita Efe. 1:3-6.] El verdadero creyente puede alcanzar estas divinas alturas. Todos los 
que quieran, pueden ver el misterio de la piedad. Pero sólo mediante una correcta 
comprensión de la misión y de la obra de Cristo, queda dentro de nuestro alcance la 
posibilidad de ser completo en él, acepto en el Amado. 


Su largo brazo humano abraza a la familia humana. Su brazo divino se aferra del trono del 


4. 


Infinito para que el hombre pueda tener el beneficio del sacrificio infinito hecho en su favor. Y 
a todos los que lo reciben les da la potestad de ser hechos hijos de Dios, a los que creen en 
su nombre. 


Hay muchos que en su propia opinión se ensalzan demasiado para [poder] recibir este 
misterio. Hay una ciencia que el Altísimo quiere que entiendan esos grandes hombres; pero 
no pueden ver la Verdad, la Vida, la Luz del mundo. La ciencia humana no es sabiduría 
divina. La ciencia divina es la demostración del Espíritu de Dios que inspira fe implícita en él. 
Los hombres del mundo suponen 336 que esta fe está por debajo de la consideración de sus 
mentes grandes e inteligentes, que es algo demasiado humilde para que le presten atención; 
pero en esto cometen un gran error. Es sumamente elevada para que la alcance su 
inteligencia humana. 


El mensaje del Evangelio está lejos de oponerse al verdadero conocimiento y a las 
adquisiciones intelectuales. Es en sí mismo verdadera ciencia, verdadero conocimiento 
intelectual. La verdadera sabiduría está por encima de la comprensión del sabio mundano. 
La sabiduría oculta, que es Cristo formado en lo íntimo, la esperanza de gloria, es una 
sabiduría excelsa como el cielo. Los profundos principios de la piedad son sublimes y 
eternos. Una íntima vida cristiana es lo único que puede ayudarnos a entender este 
problema y a obtener los tesoros de conocimiento que han estado ocultos en los consejos de 
Dios, pero que ahora son dados a conocer a todos los que tienen una relación vital con 
Cristo. Todos los que quieran, podrán conocer de la doctrina (RH 18-7-1899). 


Ver EGW com. 2 Ped. 1: 10. 


4-5, 11 (Rom. 8: 29,30; 1 Ped. 1: 2). 
La predestinación de Dios..- 


El Padre dedica su amor a sus elegidos que viven en medio de los hombres. Ellos son el 
pueblo que Cristo ha redimido con el precio de su propia sangre, y como responden a la 
atracción de Cristo mediante la soberana misericordia de Dios, son elegidos para ser 
salvados como sus hijos obedientes. Sobre ellos se manifiesta la generosa gracia de Dios, el 
amor con que los ha amado. Todo el que quiera humillarse como un niñito, que quiera recibir 
y obedecer la Palabra de Dios con la sencillez de un niño, estará entre los elegidos de Dios... 


[Se cita Efe. 1: 2-11.] 


En el concilio del cielo se dispuso que los hombres, aunque transgresores, no debían perecer 
en su desobediencia, sino que por medio de la fe en Cristo como su sustituto y fiador 
pudieran convertirse en los elegidos de Dios, predestinados para la adopción de hijos por 
Jesucristo y para él, según el puro afecto de su voluntad. Dios desea que todos los hombres 
sean salvos, pues ha dispuesto un amplio recurso al dar a su Hijo unigénito para pagar el 
rescate del hombre. Los que perezcan, perecerán porque se niegan a ser adoptados como 
hijos de Dios por medio de Cristo Jesús (ST 2-1- 1893). 


Pacto eterno dado a Abrahán.- 


[Se cita Efe. 1:3-5.] Antes de que se pusieran los fundamentos de la tierra, se hizo el pacto de 
que serían hijos de Dios todos los que fueran obedientes, todos los que por medio de la 
abundante gracia proporcionada llegaran a ser santos en carácter y sin mancha delante de 
Dios, al apropiarse de esa gracia. Ese pacto, hecho desde la eternidad, fue dado a Abrahán 
mil novecientos años antes de que viniera Cristo. ¡Con cuánto interés y con cuánta intensidad 
estudió Cristo en su humanidad a la raza humana para ver si los hombres aprovecharían el 


recurso ofrecido! (MS 9, 1896). 
Eze. 18:20.24: 33:12.16: Rom. 11:4-6: 1 Ped. 1:2; 2 Ped. 1:10; 2:15-21.) No hay elección 





incondicional.- 


[Se cita 2 Ped. 1:2-10.] Aquí está la condición de la única elección salvadora que está en la 
Palabra de Dios. Debemos convertirnos en participantes de la naturaleza divina, habiendo 
huido de la corrupción que está en el mundo por la concupiscencia. Debemos añadir gracia 
sobre gracia, y la promesa es: "Haciendo estas cosas, no caeréis jamás. Porque de esta 
manera os será otorgada amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo". 


La Palabra de Dios no menciona nada que parezca a una elección incondicional: que una vez 
en la gracia, siempre en la gracia. El tema se aclara y precisa en el segundo capítulo de la 
segunda Epístola de Pedro. Después de presentar la historia de algunos que siguieron un 
mal camino, se da la explicación: "Han dejado el camino recto... siguiendo el camino de 
Balaam hijo de Beor, el cual amó el premio de la maldad"... [Se cita 2 Ped. 2:15-20.] Aquí hay 
una clase de personas de quienes advierte al apóstol: "Porque mejor les hubiera sido no 
haber conocido el camino de la justicia, que después de haberlo conocido, volverse atrás del 
santo mandamiento que les fue dado"... 


Si las almas han de salvarse, hay una verdad que debe recibirse. La observancia de los 
mandamientos de Dios es vida eterna para el que los acepta. Pero las Escrituras aclaran que 
los que una vez conocieron el camino de la vida y se regocijaron en la verdad, están en 
peligro de caer en apostasía y perderse. Por eso hay necesidad de una decidida y diaria 
conversión a Dios. 


Todos los que procuran sostener la doctrina de la elección -una vez en la gracia, siempre en 
la gracia- lo hacen contra un claro 337 "Así dice Jehová"... [Se cita Eze. 18:21; 33:13.] 


Los que han sido verdaderamente convertidos fueron sepultados en Cristo en la semejanza 
de su muerte, y han resucitado de la tumba del agua en la semejanza de su resurrección para 
caminar en novedad de vida. Mediante una fiel obediencia a la verdad, deben hacer firme su 
vocación y elección (MS 57, 1900). 


6 (cap 2: 7; ver EGW com. Mat. 3: 16-17; Luc. 17: 10; Efe. 1: 20-21: Heb. 4: 15-16; 





9: 24). 


Ensalzando el carácter de Cristo.- 


[IN 


Todos los hombres más talentosos de la tierra podrían ocupar completamente desde ahora 
hasta el juicio, todas las facultades que Dios les ha dado para ensalzar el carácter de Cristo; 
pero aun así fracasarían en presentarlo como él es. Los misterios de la redención, que 
abarcan el carácter divino- humano de Cristo, su encarnación, su expiación por el pecado, 
podrían emplear las plumas y las facultades mentales más elevadas de los hombres más 
sabios, desde ahora y hasta que Cristo sea revelado en las nubes del cielo con poder y gran 
gloria. Pero aunque esos hombres procuraran con toda su autoridad presentar una 
descripción de Cristo y su obra, la descripción no alcanzaría a la realidad... 


El tema de la redención ocupará la mente y la lengua de los redimidos por todos los siglos 
eternos. El reflejo de la gloria de Dios brillará para siempre jamás procedente del rostro del 
Salvador (Carta 280, 1904). 


Ver EGW, com. cap. 4:7; Rom. 7:12. 


Ver EGW com. Eze. 9:2-4. 


15-16. 
Ver EGW com. Apoc. 2:1-5. 








Ver EGW com. 1 Cor. 2:9. 
18. 
Ver EGW com. Zac. 9:16. 


20-21 (vers. 6; Heb. 1: 3). 
Aceptos en el Amado.- 


El Padre dio todo el honor a su Hijo haciendo que se sentara a su diestra, muy por encima de 
todos los principados y todas las autoridades. Expresó su gran gozo y deleite recibiendo al 
Crucificado y coronándolo con gloria y honra. 


Y Dios muestra a su pueblo todos los favores que ha prodigado a su Hijo al aceptar la gran 
expiación. Los que con amor han unido su empeño con Cristo, son aceptos en el Amado. 
Sufrieron con Cristo en su más profunda humillación, y la glorificación de él es de gran 
interés para ellos, porque son aceptos en él. Dios los ama como ama a su Hijo. Cristo, 
Emanuel, está entre Dios y el creyente revelando la gloria de Dios a sus elegidos y cubriendo 
sus defectos y transgresiones con las vestiduras de su propia justicia inmaculada (MS 128, 
1897). 





CAPITULO 2 
1-6. 

Ver EGW, com. 2 Ped. 1:4. 
4-6. 


Poder vivificador de Cristo.- 


[Se cita Efe. 2:4-6.] Así como Dios resucitó a Cristo de los muertos para que pudiera sacar a 
luz la vida y la inmortalidad por el Evangelio, y pudiera salvar así a su pueblo de sus 
pecados, así también Cristo ha resucitado de la muerte espiritual a los seres humanos 
caídos, vivificándolos con su vida, llenando sus corazones con esperanza y gozo (MS 89, 
1903). 


Ver EGW com. Apoc. 5:6. 


7 (ver EGW com. cap. 1: 6; 1 Cor. 13: 12). 
Un tema para estudiar en la eternidad.- 


Se necesitará toda la eternidad para que el hombre entienda el plan de la redención. Lo 


Ningún ser humano podía trastornar la bendición de Dios y convertirla en una maldición. 





13. 


Jehová no me quiere. 


Otra vez Balaam usa el nombre de Jehová, como lo hizo en el vers. 8. Omite informar a los 
mensajeros de Balac que los hijos de Israel eran benditos por Dios. 





14. 


Balaam no quiso. 


Naturalmente los príncipes interpretaron mal los motivos de Balaam (ver com. vers. 13), y no 
pudieron dar un informe fidedigno a Balac. También deben haber estado inclinados a culpar 
a Balaam por el fracaso de su misión. 





15. 


Príncipes, y más honorables. 


Un típico proceder oriental en tales circunstancias. Balac supuso que Balaam se mantenía 
firme esperando mayor respeto, el cual él podría demostrarle enviándole hombres de 
categoría superior, y un mayor aprecio por sus servicios mediante la oferta de mayores 
recompensas. 





16. 


No dejes de venir. 


Literalmente, "no te retengas". La forma reflexiva del verbo implica que Balac entendía que la 
poca disposición de Balaam se debía a un deseo de mayor reconocimiento y mayor 
recompensa. 





17. 


Te Honraré mucho. 
La traducción literal es: "Ciertamente te honraré al máximo" (ver Dan. 2: 6). 


Todo lo que me digas. 


No respecto a las recompensas, sino en cuanto a la cooperación en conseguir el propósito de 
Balac. 





18. 


Su casa llena. 
Compárese con la experiencia del profeta anónimo de 1 Rey. 13: 8. 


Plata y oro. 


Un reflejo de los pensamientos de Balaam enfocados en las riquezas mundanales. La 
avaricia era el pecado que lo acosaba. 


7-8. 


8. 


8-9 


comprenderá línea tras línea, un poquito aquí, otro poquito allá (MS 21, 1895). 


Ver EGW com. cap. 4: 7. 


Ver EGW com. Gén. 12: 2-3; Rom. 4: 3-5; 1 Ped. 1: 22. 
Rom. 3: 27: ver EGW com. Luc. 17: 10; Rom. 3: 20- 31). 





Jactancia fuera de lugar.- 


[Se cita Efe. 2:8-9.] Los seres humanos están en continuo peligro de jactarse, de ensalzarse. 
Así revelan su debilidad... 


El gran cambio que se ve en la vida de un pecador después de su conversión, no se produce 
por alguna bondad humana; por eso toda jactancia humana está enteramente fuera de lugar 
(MS 36, 1904). 


14-15. 





Ver EGW com. Mat. 27:51. 


14-16 (Col. 2: 14-17; ver EGW com. Hech. 15: 1,5). 


Las ceremonias terminaron en la cruz.- 


Las ceremonias relacionadas con los servicios del templo, que prefiguraban a Cristo en 
símbolos y sombras, fueron quitadas en el tiempo de la crucifixión, porque en la cruz el 
símbolo se encontró con la realidad simbolizada ["tipo" y "antitipo"] en la muerte de la 
verdadera y perfecta ofrenda, el Cordero de Dios (MS 72, 1901). 


(Rom. 3: 31.) Cristo fue crucificado, no la ley.- 


La ley de los Diez Mandamientos vive y vivirá por los siglos eternos. La necesidad de las 
ceremonias de sacrificios y ofrendas cesaron cuando el símbolo y la realidad simbolizada 
["tipo" y "antitipo"] se encontraron en la muerte de Cristo. En él [Cristo] la sombra 338 llegó 
hasta la sustancia. El Cordero de Dios fue la ofrenda completa y perfecta. 


La ley de Dios mantendrá su carácter supremo mientras perdure el trono de Jehová. Esta ley 
es la expresión del carácter de Dios... Los símbolos y las sombras, las ofrendas y los 
sacrificios no tuvieron más valor después de la muerte de Cristo en la cruz, pero la ley de 
Dios no fue crucificada con Cristo. Si lo hubiera sido, Satanás habría ganado todo lo que 
trató de conquistar en el cielo. Por ese intento fue expulsado de los atrios celestiales. Cayó 
llevando consigo a los ángeles qué había engañado; y hoy día está engañando a los seres 
humanos en cuanto a la ley de Dios (MS 167, 1898). 


(1 Juan 3:4.) Una infame mentira de Satanás.- 


Dios no hizo el infinito sacrificio de dar a su Hijo unigénito a nuestro mundo, para asegurarle 
al hombre el privilegio de quebrantar los mandamientos de Dios en esta vida y en la vida 
eterna futura. Esta es una mentira infame originada en Satanás, la cual debe hacerse que 
aparezca en su carácter falso y engañoso. Esta ley, que Satanás tanto desea que se 
considere como abolida e invalidada, es la gran norma moral de rectitud. Cualquier violación 
de ella es un acto de transgresión contra Dios, y será sancionado con el castigo de la ley 
divina. Para todos los habitantes del mundo que invalidan la ley de Jehová y continúan 


viviendo en transgresión, ciertamente debe sobrevenirles la muerte (MS 72, 1901). 


18 (cap. 1: 6: 3: 12; Heb. 4: 15-16: 9: 14). 





Los méritos del nombre de Cristo.- 


Podemos llegar hasta Dios por medio de los méritos de Cristo, y Dios nos invita a que le 
llevemos nuestras pruebas y tentaciones, pues él las comprende todas. El no quiere que 
digamos nuestras aflicciones a oídos humanos. Mediante la sangre de Cristo podemos llegar 
al trono de la gracia para el oportuno socorro. Podemos acercarnos con seguridad, diciendo: 
"Soy acepto en el Amado". "Porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por 
un mismo Espíritu al Padre... En quien tenemos seguridad y acceso con confianza por medio 
de la fe en él". Así como un Padre terrenal anima a su hijo para que vaya a él en todo 
momento, así también el Señor nos anima a deponer ante él nuestras necesidades y 
perplejidades, nuestra gratitud y nuestro amor. Cada promesa es segura. Jesús es nuestro 
Fiador y Mediador, y ha colocado a nuestra disposición todos los recursos para que podamos 
tener un carácter perfecto. La sangre de Cristo, con una eficacia permanente, es nuestra 
única esperanza, pues sólo a través de sus méritos tenemos perdón y paz. Cuando la 
eficacia de la sangre de Cristo se convierta en una realidad para el alma mediante la fe en 
Cristo, el creyente hará que su luz brille en buenas obras, dando frutos para justicia (YI 
22-9-1892). 


19-21(1 Ped. 2: 4-5). 
Piedras deslustradas sin valor.- 


Cuándo medito en la fuente de poder viviente de la que podemos sacar gratuitamente, 
lamento que tantos estén perdiendo el deleite que podrían disfrutar al considerar la bondad 
de Dios. Nuestro privilegio es el de ser hijos e hijas de Dios que crezcan hasta ser un templo 
santo para el Señor, no siendo más "extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los 
santos, y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo". 


¡Cuán admirado está el cielo ante la condición actual de la iglesia que podría ser tanto para 
el mundo, si cada piedra estuviera en su lugar debido, una piedra viviente que emitiera luz! 
Una piedra que no brilla no tiene valor. Lo que constituye el valor de nuestras iglesias no son 
piedras muertas y deslustradas, sino piedras vivientes que captan los brillantes rayos de la 
principal Piedra angular, el mismo Sol de justicia: la luciente gloria en la que se combinan los 
rayos de la misericordia y la verdad que se encuentran, de la justicia y de la paz que se han 
besado (Carta 15, 1892). 


19-22. 
Ver EGW com. 1 Rey. 6:7. 





CAPITULO 3 
8-9. 
Ver EGW com. 2 Cor. 12:1-4. 


9. 
Ver EGW com. Fil. 2:5-8. 


9-11. 
Ver EGW com. Rom. 16:25. 


12. 
Ver EGW com. Heb. 4:15-16. 


Ver EGW com. Gén. 1:26. 


17-19. 
Ver EGW com. 1 Juan 3: 1. 





CAPITULO 4 


Una lección para aprender y practicar.- 


Os indico las palabras del apóstol Pablo en el cuarto capítulo de Efesios. Todo este capítulo 
es una lección que Dios desea que aprendamos y practiquemos (MS 55, 1903). 339 


Se explica el medio de la unidad.- 


En el cuarto capítulo de Efesios se revela tan clara y sencillamente el plan de Dios, que todos 
sus hijos pueden aferrarse de la verdad. Aquí se presenta claramente el medio que él ha 
establecido para mantener la unidad en su iglesia: que sus miembros revelen al mundo una 
sana experiencia religiosa (MS 67, 1907). 


4-13. 
Ver EGW com. 1 Cor. 12:4-6, 12. 





¿Qué es gracia?- 


El Señor vio nuestra condición caída; vio nuestra necesidad de gracia, y porque amaba 
nuestras almas nos ha dado gracia y paz. Gracia significa condescendencia para alguien 
que es indigno, para alguien que está perdido. El hecho de que seamos pecadores hace que 
en vez de excluirnos de la misericordia y del amor de Dios, la acción de su amor para 
nosotros sea una necesidad categórica, a fin de que podamos ser salvos (ST 5-6-1893). 


[eo 


Ver EGW com. Hech. 1: 9. 


Ver EGW com. Prov. 4: 23; Fil. 1: 21. 


13,15. 
Ver EGW com. vers. 30; 2 Cor. 3: 18; Apoc. 18: 1. 


15. 


Ver EGW com. 2 Ped. 3: 18. 
20-24 (Heb. 12: 14; ver EGW com. 1 Tes. 4: 3). 


El secreto de la santidad.- 


Nadie recibe la santidad como un derecho al nacer, o como una dádiva de algún otro ser 
humano. La santidad es la dádiva de Dios por medio de Cristo. Los que reciben al Salvador, 
se convierten en hijos de Dios. Son sus hijos espirituales, nacidos de nuevo, renovados en 
justicia y verdadera santidad. Su mente se ha cambiado. Con visión más clara contemplan 
las realidades eternas. Son adoptados en la familia de Dios, y se transforman conforme a su 
imagen; son cambiados por el Espíritu de gloria en gloria. Han cultivado un supremo amor 
por el yo, pero llegan a albergar un supremo amor por Dios y por Cristo... 


Aceptar a Cristo como el Salvador personal y seguir su ejemplo de abnegación: este es el 
secreto de la santidad (ST 17- 12-1902). 


(2 Cor. 3:18.)La gracia es esencial para cada día y cada hora.-La santificación del alma se 
realiza contemplándolo [a Cristo] constantemente por fe como al unigénito Hijo de Dios, lleno 
de gracia y de verdad. El poder de la verdad debe transformar el corazón y el carácter. Su 
efecto no es como una pincelada de color aquí, y otra allí sobre la tela; todo el carácter debe 
ser transformado, la imagen de Cristo debe revelarse en palabras y acciones. Se imparte 
una nueva naturaleza. El hombre es renovado a semejanza de la imagen de Cristo en justicia 
y verdadera santidad... La gracia de Cristo es esencial cada día, cada hora. A menos que 
esté con nosotros continuamente, aparecerán las inconsecuencias del corazón natural, y la 
vida rendirá un servicio dividido. El carácter debe estar lleno de gracia y de verdad. 
Dondequiera que actúe la religión de Cristo, iluminará y dulcificará cada detalle de la vida 
con un gozo que es más que terrenal, y con una paz más elevada que la terrenal (Carta, 2a, 
1892). 


Ninguna palabra corrompida.- 


Se nos aconseja que no permitamos que ninguna palabra corrompida salga de nuestra boca. 
Pero una palabra corrompida no es sencillamente algo vil y vulgar; es cualquier palabra que 
eclipse de la mente la imagen de Cristo, que elimine del alma la verdadera simpatía y el 
amor; es una palabra en la cual no se expresa el amor de Cristo, sino más bien opiniones de 
un carácter diferente al de Cristo (Carta 43, 1895). 


30 (Col. 2: 10; Apoc. 7: 2-3; 14: 1-4; ver EGW com. Eze. 9: 2-4; Hech. 2: 1-4, 14 





41). 


Alcanzando la meta de la perfección.- 


El trascendental poder del Espíritu Santo realiza una completa transformación en el carácter 
del ser humano, haciendo de él una nueva criatura en Cristo Jesús. Cuando un hombre está 
lleno del Espíritu, mientras más duramente es probado y examinado, más claramente 
demuestra que es representante de Cristo. La paz que mora en el alma se ve en el 
semblante. Las palabras y acciones expresan el amor del Salvador. No hay una lucha por 
ocupar los lugares más encumbrados. Se renuncia al yo. El nombre de Jesús está escrito en 
todo lo que se dice y hace. 


Podemos hablar de las bendiciones del Espíritu Santo, pero a menos que nos preparemos 
para su recepción, ¿de qué valen nuestras obras? ¿Nos estamos esforzando con todas 
nuestras fuerzas para alcanzar la estatura de hombres y mujeres en Cristo? ¿Estamos 


buscando su plenitud, avanzando siempre hacia la meta puesta delante de nosotros: la 
perfección de su carácter? Cuando el pueblo de Dios alcance esta meta, será sellado en 
sus frentes. Lleno con el Espíritu, será completo en Cristo, y el ángel anotador declarará: 
"Consumado es" (RH 10-6-1902). 


32. 


Las palabras bondadosas nunca se pierden.- 


Nuestro propósito debiera ser infundir 340 toda la amabilidad posible en nuestra vida y hacer 
todos los favores posibles a los que nos rodean. Las palabras bondadosas nunca se 
pierden. Jesús las registra como si hubieran sido dirigidas a él mismo. Sembrad semillas de 
bondad, de amor y de ternura, y florecerán y darán fruto (MS 33, 1911). 





CAPITULO 5 


2 (ver EGW com. Rom. 8: 26, 34; Apoc. 8: 34. 


La ofrenda aceptable.- 


Dios no acepta la ofrenda que se le presenta sin un espíritu de reverencia y gratitud. Ante 
Dios es aceptable el corazón humilde, agradecido y reverente, que presenta la ofrenda como 
un perfume grato. Los hijos de Israel podrían haber entregado todas sus posesiones, pero si 
hubiesen sido dadas con un espíritu de suficiencia propia o fariseísmo -como si Dios hubiera 
estado en deuda con ellos por lo que daban-, sus ofrendas no hubieran sido aceptadas por 
él y las hubiera menospreciado completamente. Tenemos el privilegio de aumentar nuestro 
caudal aprovechando diligentemente los bienes de nuestro Señor, para que podamos dar a 
los que han caído en desgracia. Así nos convertimos en la mano derecha del Señor para 
realizar sus generosos propósitos (MS 67, 1907). 


2-27. 


La vida de Cristo, una oblación para Dios.- 


"También Cristo nos amó -escribe Pablo-, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y 
sacrificio a Dios en olor fragante". Esta es la oblación de la dádiva de una vida en nuestro 
favor, para que podamos ser todo lo que él desea que seamos: sus representantes que 
expresen la fragancia de su carácter, sus pensamientos puros, sus atributos divinos como se 
manifestaron en su vida humana santificada, para que otros puedan contemplarlo en su forma 
humana; y que al comprender el maravilloso designio de Dios sean inducidos a desear ser 
como Cristo: puros, incontaminados, plenamente aceptables ante Dios, sin mancha, ni 
arruga, ni cosa semejante (MS 159, 1903). 
9. 


Ver EGW com. Gál. 5:22-23. 
23-25. 
Ver EGW com. Apoc. 19:7-9. 


25 (Juan 1: 4-, Apoc. 2: 1; 21-23). 
Una única fuente de luz.- 


Cristo "amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella". La compró con su sangre. Al Hijo 


de Dios se lo ve caminando en medio de los siete candeleros de oro. Jesús mismo da el 
aceite a esas lámparas que arden. El es quien enciende la llama. "En él estaba la vida, y la 
vida era la luz de los hombres." 


Ningún candelero brilla por sí mismo; tampoco ninguna iglesia. De Cristo emana toda su luz. 
La iglesia en el cielo hoy día es sólo el complemento de la iglesia en la tierra; pero es más 
excelsa, más grandiosa, perfecta. El mismo esplendor divino ha de continuar a través de las 
siglos eternos. El Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son la luz allí. Ninguna iglesia 
puede tener luz si falla en difundir la gloria que recibe del trono de Dios (MS la, 1890). 


25-27 (Mal. 3: 17). 


El estuche que contiene sus joyas.- 


La iglesia de Cristo es muy preciosa a su vista. Es el estuche que contiene sus joyas, el 
aprisco que circunda a su grey (MS 115, 1899). 


27 (Juan 14: 15). 


Llegando a la condición de impecabilidad.- 


Sólo los que, mediante la fe en Cristo, obedecen todos los mandamientos de Dios, 
alcanzarán la condición de impecabilidad en que vivía Adán antes de su transgresión. 
Testifican de su amor a Cristo obedeciendo todos sus preceptos (MS 122, 1901). 





CAPITULO 6 


4 (Col. 3:20-21). 


Más poderosa que los sermones.- 


Padres: Dios desea de vosotros que hagáis de vuestras familias un ejemplo de la familia del 
cielo. Proteged a vuestros hijos. Sed bondadosos y tiernos con ellos. El Padre, la madre y 
los hijos deben estar unidos con los vínculos áureos del amor. Una familia bien ordenada y 
bien disciplinada es un poder mayor para demostrar la eficacia del cristianismo que todos los 
sermones del mundo. Cuando los padres y las madres comprendan cómo los imitan sus 
hijos, vigilarán cuidadosamente cada palabra y ademán (MS 31, 1901). 


10-12 (ver EGW com. 2 Cor. 11: 14; Apoc. 12: 17). 


Luchando con poderes invisibles.- 


[Se cita Efe. 6: 10-18.] En la Palabra de Dios se describen dos bandos opuestos que influyen 
sobre los seres humanos en nuestro mundo, y los dominan. Esos bandos están actuando 
constantemente sobre cada ser humano. Los que están bajo el dominio de Dios y la 
influencia de los ángeles celestiales, podrán discernir las astutas artimañas de los poderes 
invisibles de las tinieblas. Los que desean estar en armonía con los agentes celestiales, 341 
debieran ser sumamente fervientes en cumplir la voluntad de Dios. No deben dar la menor 
cabida a Satanás y a sus ángeles. 


Pero a menos que estemos constantemente en guardia, seremos vencidos por el enemigo. 
Aunque a todos ha sido manifestada una solemne revelación de la voluntad de Dios acerca 
de nosotros, sin embargo, el conocimiento de esa voluntad no excluye la necesidad de elevar 
fervientes súplicas a Dios en busca de ayuda, y procurar diligentemente cooperar con él en 
respuesta a las oraciones ofrecidas. El cumple sus propósitos por medio de instrumentos 
humanos (MS 95, 1903). 


11. 


La armadura completa es esencial.- 


Dios desea que cada uno tenga toda la armadura puesta, listo para la gran revista (MS 63, 
1908). 


11-17. 
La coraza de justicia.- 


r 


Debemos ponernos cada parte de la armadura, y luego mantenernos firmes. El Señor nos ha 
honrado eligiéndonos como sus soldados. Luchemos valientemente para él procediendo 
correctamente en cada transacción. La rectitud en todas las cosas es esencial para el 
bienestar del alma. Mientras luchéis esforzadamente por la victoria sobre vuestras propias 
inclinaciones, Dios os ayudará mediante su Espíritu Santo para que seáis cautelosos en cada 
acción, de modo que no deis ocasión para que el enemigo hable mal de la verdad. Poneos 
como vuestra coraza esa justicia divinamente protegida que todos tienen el privilegio de 
llevar. Ella protegerá vuestra vida espiritual (YI 12-9-1901). 


Angeles cerca para protegernos.- 


Si tenemos puesta la armadura celestial, descubriremos que los asaltos del enemigo no 
tendrán poder sobre nosotros. Nos rodearán ángeles de Dios para protegernos (RH 
25-5-1905). 


12 (Eze. 28: 17: Apoc. 12: 7-9: ver EGW com. Sal. 17: Dan. 10: 13; 2 Cor. 2: 11; 





Gál. 5: 17; Apoc. 16: 13-16).- 
Una batalla contra principados y potestades.- 


Si los seres humanos pudieran conocer el número de los ángeles malos, si pudieran conocer 
sus artificios y su actividad, habría mucho menos orgullo y frivolidad. Satanás es el príncipe 
de los demonios. Los ángeles malos sobre los cuales gobierna cumplen sus órdenes. 
Mediante ellos multiplica sus agentes por todo el mundo. Instiga todo el mal que existe en 
nuestro mundo. 


Pero aunque los principados y las potestades de las tinieblas son muchos en número e 
incesantes en su actividad, sin embargo, el cristiano nunca debiera sentirse desvalido o 
desanimado. No podrá tener la esperanza de escapar de la tentación porque merme la 
eficiencia satánica. El que envió una legión para torturar a un ser humano, no puede ser 
rechazado únicamente por la sabiduría humana ni por el poder humano. 


Hablando de Satanás, el Señor declara que no había verdad en él. Una vez fue hermoso, 
resplandeciente de luz; pero la Palabra de Dios declara de él: "Se enalteció tu corazón a 
causa de tu hermosura". 


Satanás instigó a otros a rebelarse, y después de que fueron expulsados del cielo los reunió 
en una alianza para hacer todo el mal posible al hombre, como el único medio de herir a 
Dios. Ya excluido del cielo, resolvió vengarse haciendo daño a la hechura de Dios. Malos 
obreros de todas las generaciones se han reunido alrededor del estandarte de rebelión que 
él estableció. Los ángeles malos se han unido con hombres malos en, una lucha contra el 
reino de Cristo. 


El propósito de Satanás ha sido reproducir su propio carácter en los seres humanos. Tan 
pronto como fue creado el hombre, Satanás resolvió borrar de él la imagen de Dios y colocar 
su sello donde debiera estar el de Dios. Y ha tenido éxito en instalar en el corazón del 


hombre el espíritu de envidia, de odio, de ambición. En este mundo ha establecido un reino 
de oscuridad, del cual él es príncipe, el caudillo de los delitos. Deseaba usurpar el trono de 
Dios. Como ha fracasado en esto, ha actuado a oscuras en la ilegalidad, en engaño, para 
usurpar un lugar en los corazones de los hombres. Ha establecido su trono entre Dios y el 
hombre para apropiarse de la adoración que sólo pertenece a Dios (MS 33, 1911). 


(Heb. 1:14.) ¿Bajo el control de quién?- 


Quiero que consideréis en qué clase de posición quedaríamos si no hubiera sido por el 
ministerio de los santos ángeles... "No tenemos lucha contra sangre y carne". Hacemos 
frente a la oposición de hombres; pero hay alguien que está detrás de esa oposición: es el 
príncipe de las potestades de las tinieblas con sus malos ángeles, que están constantemente 
en acción ; y necesitamos tener en cuenta -todos nosotros- que nuestra guerra es "contra 
principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo". 341 
¿Quién es el que está rigiendo el mundo hoy día, y quiénes son los que han elegido estar 
bajo el estandarte del príncipe de las tinieblas? Sí, es casi todo el mundo. Todos los que no 
han aceptado a Jesucristo, han elegido como su caudillo al príncipe de las tinieblas, y tan 
pronto como están bajo su estandarte, están en relación con ángeles malos. La mente de los 
hombres está siendo controlada, o bien por los ángeles malos, o por los ángeles de Dios. 
Nuestra mente está entregada al dominio de Dios, o al dominio de los poderes de las 
tinieblas; y sería bueno que sepamos dónde nos encontramos hoy: si bajo el estandarte 
teñido en sangre del Príncipe Emanuel, o bajo el negro estandarte de los poderes de las 
tinieblas. 


Debemos hacer toda la preparación que podamos para resistir al enemigo de las almas. Se 
han tomado todas las medidas; en el plan de Dios se ha dispuesto todo para que el hombre 
no sea abandonado a sus propios impulsos, a sus facultades limitadas para continuar la 
lucha contra los poderes de las tinieblas, porque ciertamente fracasaría si fuera abandonado 
a sí mismo (MS 1, 1890). 


(Sal. 34:7.) Fieles centinelas en guardia.- 


Hay ángeles buenos y malos. Satanás siempre está alerta para engañar y extraviar. Usa 
toda fascinación para seducir a los hombres a que entren en el camino ancho de la 
desobediencia. Actúa para confundir los entendimientos con conceptos erróneos, y para 
eliminar las señales colocando su falsa inscripción en las indicaciones que Dios ha 
establecido para indicar el camino correcto. Debido a que estos instrumentos de maldad se 
esfuerzan por eclipsar del alma todo rayo de luz, es por lo que se ha dispuesto que seres 
celestiales hagan su obra de ministrar, guiar, proteger y controlar a los que serán herederos 
de salvación. Nadie debe desesperarse debido a sus tendencias heredadas hacia el mal; 
pero cuando el Espíritu de Dios convence de pecado, el pecador debe arrepentirse, confesar 
y abandonar el mal. Centinelas fieles están en guardia para dirigir a las almas por sendas de 
rectitud (MS 8, 1900). 


Constante lucha de los ángeles.- 


Si se descorriera la cortina y cada uno pudiera percibir las actividades constantes de la 
familia celestial para preservar a los habitantes de la tierra de las seductoras supercherías de 
Satanás, para que debido a su descuido no sean descarriadas por la estrategia satánica, 
perderían mucha de su confianza propia y autosuficiencia. Verían que los ejércitos del cielo 
están en continua lucha con los instrumentos satánicos para ganar victorias en favor de 
aquellos que no se dan cuenta de su peligro, y que siguen en su inconsciente indiferencia 
(MS 32, 1900). 


Ver EGW com. Col. 3:3. 


TOMO 7 - Material Suplementario 


FILIPENSES 
COLOSENSES 

1 TESALONICENSES 
2 TESALONICENSES 
1 TIMOTEO 

2 TIMOTEO 

TITO 

HEBREOS 
SANTIAGO 

1 PEDRO 

2 PEDRO 

1 JUAN 

JUDAS 
APOCALIPSIS 

345 


FILIPENSES 


CAPITULO 1 
21 (Gál. 2: 20; ver EGW com. Gál. 6: 14; Apoc. 3: 1). 





¿Qué es ser cristiano?- 


Cuando el apóstol Pablo se convirtió de perseguidor en cristiano por medio de la revelación 
de Cristo, declaró que era como uno nacido fuera de tiempo. Desde ese momento Cristo fue 
para él todo y en todo. "Para mí el vivir es Cristo", declaró. Esta es la más perfecta 
interpretación en pocas palabras, en todas las Escrituras, de lo que significa ser cristiano. 
Esta es la verdad plena del Evangelio. Pablo entendía lo que muchos parecen ser incapaces 
de comprender. ¡Cuán intenso era su fervor! Sus palabras demuestran que su mente estaba 
centrada en Cristo, que toda su vida estaba ligada a su Señor. Cristo era el autor, el sostén y 
la fuente de su vida (RH 19-10-1897). 


(2 Cor. 11: 26-27; Efe. 4: 13.) Estatura moral de Pablo..- 


Pablo alcanzó la plena estatura moral de un hombre en Cristo Jesús. ¡Cuán grande fue el 
proceso que siguió su alma para desarrollarse! Su vida era un escenario continuo de 


penalidades, conflictos y afanes [se cita 2 Cor. 11:26-27] (Carta 5, 1880). 





CAPITULO 2 


5 (Juan 8: 12; ver EGW com. Tito 2: 10). 


Luz para los humildes.- 


"Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús". Si os esforzáis con 
toda humildad por comprender cuál es el sentir de Cristo, no seréis dejados en oscuridad. 
Jesús dice: "El que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida" (YI 
13-10-1892). 


5-8 (Juan 1: 1-3, 14, Heb. 2:14-18: ver EGW com. Mar. 16: 6: Luc. 22: 44: Juan 
10: 17-18; Rom. 5: 12-19: 2 Cor. 8: 9: 1 Tim. 2: 5: Heb. 3: 1-3). 








Las humildes circunstancias de la vida de Cristo.- 


Después de que Cristo condescendió en abandonar su suprema autoridad, en descender de 
una altura infinita para tomar la humanidad, pudo haber tomado para sí cualquier condición 
de ser humano que hubiera elegido; pero la grandeza y la jerarquía eran nada para él, y 
escogió la más humilde forma de vida. Belén fue el lugar de su nacimiento; por un lado su 
ascendencia era pobre, pero Dios, el dueño del mundo, era su Padre. 


En su vida no hubo vestigios de lujo, comodidades, complacencia propia ni deleites, sino que 
fue una sucesión continua de abnegación y sacrificio propio. De acuerdo con su humilde 
nacimiento, indudablemente no tuvo grandeza ni riquezas, para que el creyente más humilde 
no pudiera decir que Cristo nunca supo lo que era la angustia de la pobreza apremiante. Si 
hubiese poseído la apariencia de la ostentación exterior, de las riquezas, de la grandeza, los 
más pobres habrían evitado su compañía. Por eso escogió la condición humilde de la gente 
mucho más 346 numerosa (MS 9, 1896). 


LA fe no debe descansar sobre evidencias externas.- 


Antes de que Cristo dejara el cielo y viniera a este mundo para morir, era más alto que 
cualquiera de los ángeles. Era majestuoso y hermoso. Pero cuando comenzó su ministerio 
era sólo un poco más alto que el término medio de los que viven en la tierra. Si hubiese 
venido para estar entre los hombres con su noble forma celestial, su apariencia externa 
habría atraído hacia él la atención de la gente y lo hubieran recibido sin que se ejerciera fe... 


La fe de los hombres en Cristo como el Mesías no debía descansar sobre evidencias 
externas y no habían de creer en él debido a sus atractivos personales, sino debido a la 
excelencia de carácter que hallaran en él, carácter que nunca habían encontrado ni podrían 
encontrar en otro (2SP 39). 


Col. 2:9: Efe. 3:9: 1 Ped. 1: 1 1-12.) El misterio en el cual anhelan mirar los ángeles.- 





En Cristo moraba toda la plenitud de la Deidad. Pero la única forma en que podía llegar 
hasta los hombres era velando su gloria mediante un manto de humanidad. Los ángeles 
contemplaron el ocultamiento de su gloria para que la divinidad pudiera tocar a la humanidad. 
Cristo siempre odió de todo corazón el pecado; pero amaba a los que había comprado con su 
sangre. Sufrió en lugar de los hombres pecadores, llevándolos a estar en comunión consigo 
mismo. 


Este es el misterio en el que anhelan mirar los ángeles. Desean saber cómo Cristo pudo vivir 
y trabajar en un mundo caído, cómo pudo mezclarse con la humanidad pecadora. Para ellos 


No puedo traspasar la palabra de Jehová. 


Literalmente, "no soy capaz de pasar por alto la boca de Jehová mi Dios". Una expresión tal 
implica un conocimiento personal del Dios del cielo. 


Cosa chica ni grande. 


Esto significa "ninguna cosa" (ver 1 Sam. 20: 2; 22: 15; 25: 36). Balaam sabia que Dios podía 
controlar sus acciones, aunque no podía controlar sus pensamientos. 





Reposéis. 
Trató con ellos como con los primeros mensajeros. 


Para que yo sepa. 


Balaam ya sabía lo que diría el Señor (ver vers. 12 y com. vers. 8). Estaba tratando de 
entenderse con Dios como si fuera un débil hombre capaz de cambiar su pensamiento. 





20. 


Vino Dios. 

El mensajero divino es otra vez el mismo Todopoderoso. 
Si vinieren .. . estos hombres. 

Es decir, si venían por la mañana para oír su respuesta. 


Levántate y vete. 


El Señor permitió que el profeta hiciera lo que estaba determinado a hacer. Balaam no 
estaba buscando sinceramente la voluntad de Dios pues ya sabía cuál era (vers. 12). Estaba 
empecinado en su propia conducta, y buscaba una apariencia de permiso. 


Lo que yo te diga. 


Por esta afirmación Balaam sabia que no se le permitiría maldecir a Israel, y concordar en 
apariencia con los mensajeros de Balac significaba recibir ricos presentes y cubrirse de una 
máscara de falsedad. 





21. 


Enalbardó su asna. 


Los asnos eran usados entonces comúnmente por gente de toda categoría, especialmente 
para viajes cortos. Se usaban camellos para jornadas más largas. Se habla de asnas en el 
hebreo de Juec. 5: 10 y 2 Rey. 4: 22, pero se habla con más frecuencia de asnos (Exo. 4: 20; 
Jos. 15: 18; 1 Sam. 25: 20; 2 Sam. 16: 2; 17: 23; etc.). En varios casos del AT, enalbardar un 
asno se relaciona con una tragedia (2 Sam. 17: 23; 1 Rey. 2: 40; 13: 13). 





22. 


La ira de Dios. 


En el vers. 12 Dios había hecho conocer su voluntad a Balaam. En el vers. 20 el Señor le 


era un misterio que Aquel que odiaba el pecado con intenso odio sintiera la más tierna y 
compasiva simpatía por los seres que cometían pecados (ST 20-1-1898). 


(Col. 1:26-27.) Una mezcla inexplicable.- 


Cristo no podría haber hecho nada durante su ministerio terrenal para salvar a los hombres 
caídos, si, lo divino no se hubiera mezclado con lo humano. La limitada capacidad del hombre 
no puede definir este admirable misterio: la mezcla de las dos naturalezas, la divina y la 
humana. Esto nunca se podrá explicar. El hombre debe maravillarse y quedar callado. Y sin 
embargo, el hombre tiene el privilegio de ser participante de la naturaleza divina, y de esa 
manera puede, en cierta medida, penetrar en el misterio (Carta 5, 1889). 


Lo más maravilloso de la tierra o del cielo.- 


Cuando deseemos estudiar un problema profundo, concentremos nuestra mente en lo más 
maravilloso que jamás haya acontecido en la tierra o en el cielo: la encarnación del Hijo de 
Dios. Dios dio a su Hijo para que muriera una muerte de ignominia y de vergúenza por los 
seres humanos pecadores. El, que era el Comandante en los atrios celestiales, se quitó su 
manto real y su corona regia, y revistiendo su divinidad con humanidad vino a este mundo 
para estar a la cabeza de la raza humana como el hombre modelo. Se humilló a sí mismo 
para sufrir con la raza humana, para ser afligido en todas las tribulaciones de los seres 
humanos. 


Todo el mundo era suyo, pero se vació tan completamente de sí mismo que declaró durante 
su ministerio: "Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hombre 
no tiene dónde recostar su cabeza" [se cita Heb. 2:14-18] (MS 76, 1903). 


Cristo por encima de toda ley.- 


El Hijo de Dios vino voluntariamente para llevar a cabo la obra, de la expiación. No había un 
yugo obligatorio sobre él, pues era independiente de toda ley y estaba sobre ella. 


Los ángeles, como mensajeros inteligentes de Dios, estaban bajo el yugo de obligación; 
ningún sacrificio personal de ellos podía hacer expiación por el hombre caído. Sólo Cristo 
estaba libre de las exigencias de la ley para emprender la redención de la raza pecadora. 
Tenía poder para poner su vida y para tomarla otra vez. "Siendo en forma de Dios, no estimó 
el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse" (SW 4-9-1906). 


(Exo. 3.5.) La humanidad de Cristo es una cadena áurea.- 


Cristo se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz, para redimir al hombre. La 
humanidad del Hijo de Dios es todo para nosotros. Es la áurea cadena eslabonada que une 
nuestras almas con Cristo, y mediante Cristo con Dios. Este debe ser nuestro estudio. Cristo 
era un verdadero hombre, y demostró su humildad convirtiéndose en hombre. Era Dios en la 
carne. 


Cuando enfocamos el tema de la divinidad de Cristo revestida con el manto de la humanidad, 
con justicia podemos prestar atención a las palabras pronunciadas por Cristo a Moisés ante 
la zarza ardiente: "Quita tu calzado de tus pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa 
es". Debemos tratar el estudio de este tema con la humildad del que aprende 347 con 
corazón contrito. El estudio de la encarnación de Cristo es un tema fructífero que 
recompensará al indagador que profundiza en busca de la verdad oculta (MS 67, 1898). 


6 (Juan 1:1-3,14; ver EGW com. Juan 1:1- 


3; Apoc. 12:10). 
Igualdad entre Cristo y el Padre.- 


La posición de Cristo con su Padre es de igualdad. Eso le permitió convertirse en ofrenda por 


el pecado de los transgresores. Era plenamente suficiente para magnificar la ley y 
engrandecerla (MS 48, 1893). 


Ver EGW com. Mat. 26:42. 


Ver EGW com. Heb. 2:17. 


Ver EGW com. Mat. 27:21-22, 29. 


Ver EGW com. Rom. 3: 19. 


Ver EGW com. Gál. 5:6. 


12-13. 





Ver EGW com. Rom. 12:2; 2 Ped. 1:5-11. 


CAPITULO 3 


5-6. 


Ver EGW com. Rom. 7:7-9. 


8 (Juan 17: 3; Col. 1: 19; ver EGW com. Apoc. 3: 1). 


La ciencia más elevada.- 


En Cristo habita toda plenitud. El nos enseña a tener todas las cosas como pérdida por la 
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús nuestro Señor. Este conocimiento es la ciencia 
más elevada que hombre alguno pueda alcanzar. Es la suma de toda verdadera ciencia. 
"Esta es la vida eterna - declaró Cristo -: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado" (MS 125, 1907). 


8-10. 





Cómo estimaba Pablo la gracia de Dios.- 


[Se cita Fil. 3:8-9] La justicia que él [Pablo] había pensado que valía tanto, ahora no tenía 
ningún valor delante de sus ojos. Su propia justicia era injusticia. El profundo anhelo de su 
alma era: "A fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus 
padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte". 


Quería conocer por sí mismo el poder de la gracia del Salvador. Confiaba en el poder del 
Señor para salvarlo aun a él, que había perseguido a la iglesia de Cristo. En su estimación 
ningún tesoro podía igualar el valor de la dádiva del conocimiento de Cristo (MS 8gv 1903). 


9. 
Ver EGW com. Col. 2: 10. 


12. 
Ver EGW com. 2 Cor. 12:14; 2 Ped. 3:18. 


12-15. 
Ver EGW com. Apoc. 3:18-21. 


13. 


Una cosa hago.- 


El llamamiento de Pablo le imponía un servicio de diversas clases: trabajar con sus manos 
para ganarse la vida, viajar de un lugar a otro, establecer iglesias, escribir cartas a las 
iglesias ya establecidas; sin embargo, en medio de esa diversidad de labores, declaró: "Una 
cosa hago". 





Pablo mantuvo una cosa permanentemente delante de él en toda su obra: ser fiel a Cristo, 
quien se le había revelado cuando blasfemaba su nombre y usaba todos los recursos a su 
alcance para hacer que otros lo blasfemaran. El gran propósito de su vida era servir y honrar 
a Aquel cuyo nombre una vez había cubierto de desprecio. Su único deseo era ganar almas 
para el Salvador. judíos y gentiles podían oponerse a él y perseguirlo; pero nada podía 
apartarlo de su propósito (Carta 107, 1904). 





CAPITULO 4 


Ver EGW com. Sal. 19:14. 
18. 


Ver EGW com. Hech. 10: 1-4. 


COLOSENSES 


CAPITULO 1 


Instrucción del más alto valor.- 


La manifestación de verdadera bondad es llevar frutos de buenas obras, Esto merece la 
aprobación del cielo. Leed el primer capítulo de la Epístola de Pablo a los Colosenses. La 
instrucción que contiene es del más elevado valor. La religión de Cristo hace 
verdaderamente benévolo a todo el que la posee. No aprueba ninguna mezquindad, ninguna 
transacción sórdida. Los verdaderos cristianos tienen una nobleza que no les permite 
realizar ninguna de las acciones despreciables y llenas de codicia que son una desgracia 
para el que las efectúa (Carta 58, 1900). 


Lo que deben ser nuestras iglesias.- 348 


Los capítulos primero y segundo de Colosenses me han sido presentados como una 
expresión de lo que deben ser nuestras iglesias en todas partes del mundo (Carta 161, 
1903). 


-11. 


La voluntad de Dios puede ser conocida.- 


[Se cita Col. 1:9-11] ¡Cuán completa es esta oración! No hay límite para las bendiciones que 
tenemos el privilegio de recibir. Podemos ser "llenos del conocimiento de su voluntad". El 
Espíritu Santo nunca hubiera inspirado a Pablo a ofrecer esta oración en favor de sus 
hermanos, si no hubiese sido posible que ellos recibieran una respuesta de Dios de acuerdo 
con el pedido. Pero como es así, sabemos que la voluntad de Dios se manifiesta a su pueblo 
cuando éste necesita una comprensión más clara de la voluntad divina (Carta 179, 1902). 


15 (Heb. 1: 3; ver EGW com. Hech. 1: 11). 
La perfecta fotografía de Dios..- 
Tenemos sólo una perfecta fotografía de Dios, y ésta es Jesucristo (MS 70, 1899). 
15-17. 
Ver EGW com. Juan 1: 1-3. 
17. 
Ver EGW com Hech. 17: 28. 


lo] 








Ver EGW com. Fil. 3: 8. 


Ver EGW com. Juan 3:14-17. 


Ver EGW com. 2 Cor. 12:1-4. 


26-27. 
Ver EGW com. Juan 1:1-3, 14; Rom. 16:25; Efe. 1:3-6; Fil. 2:5-8; 1 Tim. 3:16; Apoc. 22:14. 


CAPÍTULO 2 


2-3. 
Ver EGW com. Efe. 1:3-6. 
8 (1 Tim. 4: 1: 6:20; 2 Tim. 2: 14-18, 23-26: 





ver EGW com. 1 Juan 2:18). 


La naturaleza es enaltecida por encima del Dios de la naturaleza.- 
Nadie puede verdaderamente sobresalir en conocimiento e influencia a menos que esté 


relacionado con el Dios de sabiduría y poder... Todas las filosofías de naturaleza humana 
han llevado a confusión y vergúenza cuando Dios no ha sido reconocido como todo en 
todos... 


Los intelectos más profundos del mundo se confunden y se pierden mientras tratan de 
investigar los temas de la ciencia y la revelación, cuando no están iluminados por la Palabra 
de Dios. El Creador y sus obras están más allá de la comprensión limitada, y los hombres 
concluyen que la historia de la Biblia no es fidedigna porque no pueden explicar las obras y 
los caminos de Dios partiendo de causas naturales. Muchos están tan resueltos a excluir a 
Dios en el ejercicio de su voluntad y poder soberanos dentro del orden establecido del 
universo, que rebajan al hombre, la más noble de las criaturas de Dios. Las teorías y las 
especulaciones de la filosofía quisieran hacernos creer que el hombre ha surgido lenta y 
gradualmente, no de una condición de salvajismo, sino de las formas más bajas de la 
creación animal. Destruyen la dignidad del hombre porque no quieren admitir el milagroso 
poder de Dios. 


Dios ha iluminado los intelectos humanos y ha proyectado un caudal de luz sobre el mundo 
mediante descubrimientos artísticos y científicos. Pero los que consideran esto desde un 
enfoque puramente humano llegarán, con absoluta seguridad, a falsas conclusiones. Las 
espinas del error, el escepticismo y la incredulidad están disfrazadas, pues se las cubre con 
los atavíos de la filosofía y de la ciencia. Satanás ha ideado esta ingeniosa manera para 
apartar a las almas del Dios viviente, de la verdad y de la religión. Enaltece a la naturaleza 
por encima del Creador de la naturaleza (MS 4, 1882). 


Cuidaos de las sofistería humanas.- 


La terquedad natural del corazón humano resiste la luz de la verdad. Su orgullo natural en 
sus opiniones induce a una independencia de juicio y a aferrarse a la filosofía y a las ideas 
humanas. En algunos hay un peligro constante de llegar a ser inestables en la fe debido al 
deseo de originalidad. Quieren encontrar alguna verdad nueva y extraña que presentar, 
tener un nuevo mensaje para llegar a la gente. Pero un deseo tal es una trampa del enemigo 
para cautivar la mente y apartar de la verdad. 


Seremos testigos de uno y otro que inician nuevas teorías en cuanto a lo que es la verdad, y 
sin tener en mente la influencia que la defensa de tales teorías pueda tener en la mente de 
los oyentes, se lanzarán a la obra de defender sus ideas, aunque esas enseñanzas estén en 
oposición con la creencia que ha hecho que los adventistas del séptimo día se separen del 
mundo y sean lo que son. El Señor quiere que los que entienden las razones que tienen para 
su fe, se apoyen en su creencia de lo que están convencidos que es la verdad, y no se 
aparten de la fe debido a la presentación de sofistería humanas... [se cita Col. 2:8] (RH 
19-8-1909). 


Falsedad mezclada con verdad.- 


A medida que nos acerquemos al fin del tiempo, la falsedad estará tan mezclada con la 
verdad que únicamente los que tengan la dirección 349 del Espíritu Santo podrán distinguir la 
verdad del error. Necesitamos esforzarnos para mantenernos en el camino del Señor. En 
ningún caso debemos apartarnos de su dirección para poner nuestra confianza en los 
hombres. Los ángeles del Señor tienen la misión de velar diligentemente por los que ponen 
su fe en el Señor, y esos ángeles deben ser nuestra ayuda especial en cada momento de 
necesidad. Cada día debemos volvernos al Señor con plena certidumbre de fe, y acudir a él 
en busca de sabiduría... Los que son guiados por la Palabra del Señor discernirán con 
certeza entre la falsedad y la verdad, entre el pecado y la justicia (MS 43, 1907). 


9 (1 Ped. 1: 18-19: ver EGW com. Mat. 27: 45-46: Mar. 16: 6; Juan 1: 1-3, 14: Fil. 





2: 5-8; Heb. 4: 15). 


Sufrimientos de la Deidad.- 


"En él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad". Los hombres necesitan 
comprender que la Deidad sufrió y se angustió ante las agonías del Calvario. Sin embargo, 
Jesucristo, a quien Dios dio para el rescate del mundo, compró a la iglesia con su propia 
sangre. La Majestad del cielo tuvo que sufrir a manos de fanáticos religiosos que pretendían 
ser el pueblo con mayor conocimiento sobre toda la tierra (MS 153, 1898). 


(Heb. 1: 3.) Un perfecto ejemplo de humanidad sin pecado.- 


En Cristo se reúne toda la gloria del Padre. En él está la plenitud de la Deidad 
corporalmente. El es el resplandor de la gloria del Padre y la imagen misma de su persona. 
La gloria de los atributos de Dios se expresa en el carácter de Cristo. El Evangelio es 
glorioso porque está constituido por la justicia de Cristo. El Evangelio es Cristo desplegado, 
y Cristo es el Evangelio encarnado. Cada pasaje de las Escrituras del Nuevo Testamento 
brilla con la luz de Cristo. Cada texto es un diamante tocado e iluminado por los rayos 
divinos. 


No debemos ensalzar el Evangelio, sino ensalzar a Cristo. No debemos rendir culto al 
Evangelio, sino al Señor del Evangelio. Cristo es por un lado una perfecta representación de 
Dios, y por el otro es un perfecto ejemplo de humanidad sin pecado. En esta manera ha 
combinado la divinidad con la humanidad (MS 44,1898). 


9-10 (Juan 1: 16; Heb. 4: 15). 


Meditemos en el carácter de Cristo.- 


En Cristo habitaba la plenitud de la Deidad corporalmente. Por eso, aunque fue tentado en 
todo como lo somos nosotros, se mantuvo ante el mundo, desde que entró por primera vez en 
él, incontaminado por la corrupción, aunque estuvo rodeado por ella. ¿No debemos también 
nosotros llegar a ser participantes de esa plenitud, y no es así y únicamente así como 
podemos vencer como él venció?. Perdemos mucho al no meditar constantemente en el 
carácter de Cristo (MS 16, 1890). 


10 (Zac. 3: 1-5; Fil. 3: 9; ver EGW com. Mat. 22: 37-39; Heb. 2: 17; 9: 24). 





El manto de la perfección de Cristo.- 


Los seres humanos pueden alcanzar el alto ideal colocado ante ellos mediante el sacrificio de 
Cristo, y oír al fin las palabras: "Sois completos en é", no teniendo vuestra propia justicia, sino 
la justicia que él preparó para vosotros. Vuestra imperfección no se ve más, pues estáis 
revestidos con el manto de la perfección de Cristo (MS 125, 1902). 


Ver EGW com. Mat. 27:51. 


14-17. 





Ver EGW com. Hech. 15:1, 5; Efe. 2:14-16. 





CAPITULO 3 


1. 


2. 


Ver EGW com. Rom. 6:1-4. 


Ver EGW com. 2 Cor. 4:18. 


3 (ver EGW com. Gál. 2: 20). 
Elevándonos por encima de la neblina de la duda.- 


El alma que ama a Dios se eleva por encima de la neblina de la duda, obtiene un 
conocimiento experimental brillante, amplio, profundo, viviente, y se vuelve humilde y 
semejante a Cristo. El que confía su alma a Dios, está oculto con Cristo en Dios. Podrá sufrir 
la prueba de la indiferencia, de los ultrajes y el desprecio, porque su Salvador sufrió todo eso. 
No llegará a estar malhumorado y desanimado cuando lo opriman las dificultades, porque 
Jesús no fracasó ni llegó a desanimarse. Cada verdadero cristiano será fuerte no con la 
fortaleza ni los méritos de sus buenas obras, sino con la justicia de Cristo que le es imputada 
por medio de la fe. Es algo grande ser humilde y manso de corazón, ser puro e 
incontaminado, como lo fue el Príncipe del cielo cuando anduvo entre los hombres (RH 
3-12-1889). 


(Efe. 6: 16.) Protegidos de los dardos del enemigo.- 


Cuando el yo está oculto en Jesús, estamos protegidos contra los dardos del enemigo (Carta 
16a, 1895). 





5. 

Ver EGW com. 1 Cor. 9:24-27. 
8. 

Ver EGW com. Heb. 12:1. 
10. 

Ver EGW com. Rom. 8:29; 2 Cor. 3:18; 10:5; Heb. 1:3. 350 
20-21. 

Ver EGW com. Efe. 6:4. 
23. 

Ver EGW com. Mar. 12:30. 
CAPITULO 4 
6 (Tito 2: 8). 


Facultades del habla santificada.- 


Cuando salisteis de la tumba líquida después de vuestro bautismo, profesasteis estar 
muertos y declarasteis que vuestra vida había cambiado: estaba oculta con Cristo en Dios. 
Afirmasteis que estabais muertos al pecado y limpios de vuestros malos rasgos hereditarios y 
cultivados. Al participar del rito del bautismo prometisteis delante de Dios permanecer 
muertos al pecado. Vuestra boca debía permanecer como una boca santificada y vuestra 


lengua como una lengua convertida. Hablaríais de la bondad de Dios y alabaríais su santo 
nombre. Por lo tanto, habíais de ser una gran ayuda y bendición para la iglesia (MS 95, 
1906). 


12-13. 
Ver EGW com. Apoc. 3: 15-22. 





1 TESALONICENSES 





CAPITULO 2 
9. 


Ver EGW com. Hech. 18:1-3; 20:17-35. 





CAPITULO 3 


13. 
Ver EGW com. Rom. 6:19, 22. 








CAPITULO 4 
cap. 5: 23: ver EGW com. Juan 17: 17; Rom. 6: 19,22: Efe. 4: 20-24; 2 Ped. 3: 
18). 


La comunión de lo humano y lo divino.- 


Nuestra santificación es la obra del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Es el cumplimiento del 
pacto que Dios ha hecho con aquellos que se comprometen con él, a permanecer con él, con 
su Hijo y su Espíritu en santa comunión. ¿Habéis renacido? ¿Os habéis convertido en un 
nuevo ser en Cristo Jesús? Entonces cooperad con los tres grandes poderes del cielo que 
trabajan en favor de vosotros (MS 11, 1901). 


Evidencias de santificación.- 


La verdadera santificación se demostrará mediante una cuidadosa obediencia de todos los 
mandamientos de Dios, mediante un cuidadoso desarrollo de cada talento; por medio de una 
conversación decorosa, se demostrará revelando en cada acto la humildad de Cristo (RH 
5-10- 1886). 


(1 Juan 2:3-4.) La verdadera señal de santificación.- 


Los que deshonran a Dios transgrediendo su ley pueden hablar de santificación; pero eso 
tiene tanto valor y es tan aceptable como lo fue la ofrenda de Caín. Obediencia a todos los 
mandamientos de Dios es la única verdadera señal de santificación. Desobediencia es la 
señal de deslealtad y apostasía (MS 41,1897) 


(Rom. 3 :24-28.) La santidad al alcance de todos.- 


Dios a elegido a los hombres desde la eternidad para que sean santos. "La voluntad de Dios 
puede ser nuestra santificación". La ley de Dios no tolera ningún pecado sino que demanda 
perfecta: Más santo, más santo todavía. Y nuestra respuesta siempre debe ser: Sí, Señor 


más santo todavía .La santidad esta al alcance de todos los que buscan por fe, no debido a 
sus buenas obras sino a los méritos de Cristo. Se da poder divino a cada alma que lucha por 
la victoria sobre el pecado y Satanás. 


Justificación significa la salvación de un alma de la perdición para que pueda obtener la 
santificación,por medio de la santificación,la vida del cielo. Justificación significa que la 
conciencia, limpia de obras muertas, es colocada donde puede recibir la bendición de la 
santificación (MS 113,1902) 


Santificación y comunión.- 
Santificación significa comunión habitual con Dios (RH 15-3-1906) 


Ver EGW com. Rom. 6:19, 22. 
13-14. 


Errores acerca de la venida de Cristo.- 





Había otro razón más para que Pablo escribiera a estos hermanos. Algunos que poco antes 
habían sido llevados a la fe habían caído en errores en cuanto a los que habían muerto 
después de su conversión. Esperaban que todos serian testigos de la segunda 351 venida 
de Cristo; pero se entristecían mucho a medida que los creyentes caían uno tras otro bajo el 
poder de la muerte, lo que les haría imposible contemplar ese deseable suceso: la venida de 
Cristo en las nubes del cielo. 


Algunos que habían caído en el error de que Cristo vendría en sus días, creían firmemente la 
fanática idea de que era digno de alabanza demostrar su fe renunciando a toda actividad, y 
resignándose a esperar en medio del ocio el gran acontecimiento que pensaban que estaba 
cercano (LP 110). 


16 (ver EGW com. Mat. 28: 2-4). 
La última trompeta.- 


Cuando Cristo venga para reunir consigo a los que han sido fieles, resonará la última 
trompeta y toda la tierra la oirá desde las cumbres de las más altas montañas hasta las más 
bajas depresiones de las minas más profundas. Los muertos justos oirán el sonido de la 
última trompeta, y saldrán de sus tumbas para ser revestidos de inmortalidad y para 
encontrarse con su Señor (SpT Serie B, N. 2, P. 24). 


16-17. 
Ver EGW com. Isa. 26: 19; 1 Cor. 15: 51-55; Apoc. 1: 7. 








CAPITULO 5 
17. 
Ver EGW com. Prov. 4: 23. 


19-21. 
Ver EGW com. 1 Juan 4:1 





3 (cap. 4: 3; Juan 17: 17). 


El hombre entero debe ser santificado.- 


La verdad debe santificar a todo el hombre: su mente, sus pensamientos, su corazón, sus 
energías. Sus facultades vitales no deben consumirse en prácticas concupiscentes. Estas 
deben ser vencidas, o lo vencerán a él (Carta 108, 1898). 


Quitando el miasma del pecado.- 


Santificación, ¿cuántos entienden su significado pleno? La mente está nublada por la 
malaria sensual. Los pensamientos necesitan purificación. ¡Qué no podrían haber sido los 
hombres y las mujeres si hubieran comprendido que la manera en que se trata el cuerpo es 
de vital importancia para el vigor y la pureza de la mente y del corazón! 


El verdadero cristiano participa de experiencias que producen santificación. Queda sin una 
mancha de culpa en la conciencia, sin una mancha de corrupción en el alma. La 
espiritualidad de la ley de Dios con sus principios restrictivos, penetra en su vida. La luz de 
la verdad irradia en su entendimiento. Un resplandor de perfecto amor por el Redentor 
despeja el miasma que se ha interpuesto entre su alma y Dios. La voluntad de Dios se ha 
convertido en su voluntad: pura, elevada, refinada y santificada. Su rostro revela la luz del 
cielo. Su cuerpo es un templo adecuado para el Espíritu Santo. La santidad adorna su 
carácter. Dios puede tener comunión con él, pues el alma y el cuerpo están en armonía con 
Dios (Carta 139,- 1898). 


Suyos por creación y redención.- 


Dios quiere que comprendamos que tiene derecho a la mente, el alma, el cuerpo y el espíritu: 
a todo lo que poseemos. Somos suyos por creación y por redención. Como nuestro Creador, 
demanda nuestro servicio pleno; como nuestro Redentor, tiene una exigencia tanto de amor 
como de derecho [sobre nosotros], de amor sin paralelo. Debemos tener en cuenta esa 
exigencia en cada momento de nuestra existencia. Delante de creyentes y de incrédulos 
constantemente debemos reconocer nuestra dependencia de Dios. Nuestro cuerpo, nuestra 
alma, nuestra vida le pertenecen, no sólo porque son una dádiva gratuita, sino porque 
constantemente nos proporciona sus beneficios y nos fortalece para que usemos nuestras 
facultades. Al devolverle lo que le pertenece, al trabajar voluntariamente para él, mostramos 
que reconocemos nuestra dependencia de él (RH 24-11-1896). 


Jesús nos pide que nos consagremos a él. Ha honrado manifiestamente a la raza humana, 
pues dice: "A todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de 
ser hechos hijos de Dios". Por lo tanto, ¿no le daremos a Cristo lo que él redimió con su 
muerte? Si queréis hacer esto, vivificará vuestra conciencia, renovará vuestro corazón, 
santificará vuestros afectos, purificará vuestros pensamientos y hará que todas vuestras 
facultades actúen para él. Cada motivo y cada pensamiento será llevado cautivo a Jesucristo. 


Los que son hijos de Dios representarán a Cristo en carácter. Sus obras tendrán el perfume 
de la infinita ternura, la compasión, el amor y la pureza del Hijo de Dios. Y mientras más 
completamente se entreguen la mente y el cuerpo al Espíritu Santo, mayor será la fragancia 
para él ( RH 24-11-1896).352 


2 TESALONICENSES 


CAPITULO 2 


permitió que fuera. Esta fue una instrucción meramente permisivo, basada no en la voluntad 
de Dios sino en la propia voluntad de Balaam. Si el profeta hubiera deseado cumplir la 
voluntad de Dios, las palabras registradas en el vers. 12 habrían definido el asunto. Pero 
cuando un hombre es rebelde de corazón, Dios puede permitirle seguir sus deseos y sufrir 
las consecuencias (ver Sal. 81: 11, 12; Ose. 4: 17). 


Balaam es sin ejemplo de un profeta que prostituyó su vocación al procurar obtener 
ganancias con su don divino. Por eso leemos de "la doctrina de Balaam" (Apoc. 2: 14), "el 
error de Balaam" (Jud. 11 ) y "el camino de Balaam" (2 Ped. 2: 15). 


El ángel de Jehová. 


Esto se refiere a Cristo con frecuencia (Exo. 3: 2, 14; 23: 20, 23; 32: 918 34; PP 320, 381), 
aunque no siempre es cierto que esto sea así (ver Heb. 1:14; PP 53). Aquí parecería ser 
Cristo ( PP 381; cf Exo. 23:20 ). 


Adversario. 


Heb. satan, 'adversario' o 'enemigo' . Puesto que Satanás es el gran enemigo de Dios y del 
hombre, llegó a ser llamado literalmente " el adversario ", o Satanás(1 Crón. 21: 1; Job 1: 6; 
Zac. 3: 1). Jehová estuvo en el camino de Balaam como un adversario, no tanto por que el 
profeta estuvo determinado a seguir su propia senda de destrucción, si no más bien por que 
se estaba colocando como oponente del pueblo escogido de Dios. La palabra "Satanás", una 
transliteración del término hebreo se considera como equivalente en significado œe 
importancia con la palabra " diablo " del NT. El es el enemigo de las almas de los hombres , 
dedicado a su destrucción eterna . 


Con él dos criados suyos. 


No se menciona que los príncipes de Balac estubieran con Balaam. Esos 
mensajeros-hombres de alcurnia, con grandes dádivas en su mano y la promesa de más 
(vers.15-17)- estaban desconcertados por que Balaam no había accedido imediatamente a 
acompañarlos . Anticipando otra negativa , ya se habían puesto en marcha de regreso ( PP 
471). Balaam procuraba alcanzarlos y por eso cualquier demora le molestaba de un modo 
especial. Los dos criados no figuran en la escena, nisiquiera paraayudar a su amo a dominar 
su asna. 





23. 


El asna vio. 


Evidentemente los dos criados eran tan siegos como su amo. El Señor le abrió los ojos al 
asna, como le abriría la boca poco después . 


Con su espada desnuda. 
Literalmente "un arma de ataque", del verbo "atacar", "herir derribando" (ver Jos. 5: 13). 


Se apartó . . . del camino. 
Había vallados para sercar la viñas, pero no los campos. 





24. 


Pared. 


En su marcha por el campo cultivado, el profeta llegó a un lugar cerrado entre dos viñedos, 
con una pared a cada lado y el camino en el medio. 


1-4 (ver EGW com. 1 Juan 2: 18). 


El hombre de pecado y el segundo advenimiento.- 


En los días del apóstol Pablo, los hermanos tesalonicenses actuaban bajo la falsa impresión 
de que el Señor volvería en sus días, y Pablo escribió para corregirla. Por eso declaró los 
acontecimientos que debían suceder antes de que ocurriera el advenimiento. Afirmó: "Nadie 
os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga la apostasía, y se 
manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, el cual se opone y se levanta contra 
todo lo que se llama Dios o es objeto de culto; tanto que se sienta en el templo de Dios como 
Dios, haciéndose pasar por Dios". 


Antes de que los hermanos pudieran esperar la venida de Cristo, debía manifestarse el 
hombre de pecado y hacer su obra de ensalzamiento y blasfemia. Ese gran suceso debía ser 
precedido por una apostasía; se revelaría una forma de anticristo, y debía actuar la levadura 
de apostasía con poder creciente hasta el fin del tiempo (RH 31-7-1888). 


3-4 (Mat. 5: 17-18; ver EGW com. 1 Tim. 2: 5: Apoc. 13: 11-17; 14: 8, 9-12: 18: 





1-5). 


El representante de Satanás.- 


Hay uno señalado en la profecía como el hombre de pecado. Es el representante de 
Satanás. Aceptando las sugestiones de Satanás acerca de la ley de Dios- que es tan 
inmutable como el trono divino-, aparece este hombre de pecado y manifiesta ante el mundo 
que él ha cambiado la ley, y que el primer día de la semana es ahora el día de reposo y no el 
séptimo día. Profesando infalibilidad exige el derecho de cambiar la ley de Dios para 
adaptarla según sus propios fines. Al hacerlo se exalta por encima de Dios y deja que el 
mundo deduzca que Dios es falible. Si fuera cierto que Dios hizo una forma de gobierno que 
necesita ser cambiado, esto demostraría sin duda su falibilidad. 


Pero Cristo declaró que ni una jota ni una tilde perecerían mientras los cielos y la tierra 
permanecieran. La obra que él vino a hacer fue precisamente exhalar esa ley, y mostrar a los 
mundos creados y al cielo que Dios es justo y que su ley no necesita ser cambiada. Pero 
aquí está el hombre que es la mano derecha de Satanás listo para continuar con la obra que 
Satanás comenzó en el cielo, esto es, tratar de enmendar la ley de Dios. Y el mundo 
cristiano ha aprobado sus esfuerzos adoptando este hijo del papado: la institución del 
domingo. Lo han prohijado, y continuarán haciéndolo hasta que el protestantismo le extienda 
la mano de camaradería al poder romano. 


Luego se decretará una ley contra el día de reposo de la creación de Dios, y entonces será 
que Dios hará "su extraña obra, ... su extraña operación" en la tierra. Dios ha tolerado por 
largo tiempo la perversidad de la raza humana, ha tratado de ganárselos; pero llegará el 
tiempo cuando llenarán la copa de su iniquidad, y entonces Dios actuará. Este tiempo casi 
ha llegado. Dios lleva un registro de las naciones y los cálculos han aumentado contra ellos 
en los libros del cielo; y cuando se decrete una ley de que la transgresión del primer día de la 
semana será castigada, entonces su copa estará llena,(RH 9-3-1886). 


El hombre de pecado y el día de reposo rival.- 


El hombre de pecado se ha exaltado contra Dios sentándose en el templo de Dios y 
presentándose como si fuera Dios. Ha pisoteado el gran memoria de la creación de Dios 
establecido para conmemorar su obra [creadora], y en su lugar ha presentado al mundo un 
día común de trabajo. Este día lo ha establecido como un día de reposo rival, para ser 
observado y honrado. De esta manera el mundo se ha vuelto contra Dios porque él santificó 


su día de reposo. 


Pero aunque todos los miembros de la familia humana aceptaran este hijo del papado, en 
ninguna manera invalidaría el santo sábado de Jehová. Los que aceptan el falso día de 
reposo exaltan al hombre de pecado y atacan el gobierno de Dios. Pero el hombre de 
pecado no podrá anular lo que Dios ha declarado que permanecerá para siempre. La obra 
que debe hacerse ahora en nuestro mundo es exaltar la ley del Señor y llamar a ella la 
atención de la gente. El tiempo ha llegado cuando la verdad debe ser proclamada contra la 
falsedad y el error (RH 26-7-1898). 


Cómo ha estimulado Dios el poder papal.- 


Los papas se han ensalzado por encima del Dios del cielo por la forma en que han tratado 
353 la Palabra divina. Esta es la razón por la que en la profecía se especifica al poder papal 
como al "hombre de pecado". Satanás es el originador del pecado. El poder que hace que 
se altere cualquiera de los santos preceptos de Dios, es el hombre de pecado. El poder 
papal ha hecho precisamente esta obra bajo la dirección especial de Satanás. 


Aunque los que están a la cabeza del papado pretenden tener gran amor por Dios, él los 
considera como que lo aborrecen. Han convertido la verdad de Dios en mentira. Adulterar 
los mandamientos de Dios y colocar en su lugar tradiciones humanas es la obra de Satanás. 
Así se aparta al mundo religioso de Dios, pues él declara: "Yo soy Jehová tu Dios, fuerte, 
celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación 
de los que me aborrecen". Dios cumplirá esta palabra (MS 126, 1901). 


7-12 (ver EGW com. Mat. 7: 21-23: Apoc. 4: 9-12; 17: 1-5). 





Milagros de Satanás "ante vuestros propios ojos".- 


El tiempo viene cuando Satanás obrará milagros delante de vuestros propios ojos 
pretendiendo que él es Cristo; y si vuestros pies no están firmemente establecidos sobre la 
verdad de Dios, seréis apartados de vuestro fundamento. La única seguridad que tenéis es 
la. de escudriñar la verdad como si fuera tesoros escondidos. Cavad en busca de la verdad 
como lo harías buscando tesoros dentro de la tierra, y presentad la Palabra de Dios, la Biblia, 
ante vuestro Padre celestial, y decid: llumíname; enséñame qué es la verdad .. . Debéis 
guardar en la mente la Palabra de Dios, pues podríais estar separados y colocados donde no 
tengáis el privilegio de encontramos con los hijos de Dios (RH 3-4-1888). 


2 Cor. 11: 14; Sant. 5: 13-16; Apoc. 13: 13-14.) Engaños de Satanás mediante milagros.- 





Nadie necesita ser engañado. La ley de Dios es tan sagrada como su trono, y por ella será 
juzgado cada ser humano que viene a este mundo. No hay otra norma por la cual se juzgue 
el carácter. "Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido". Ahora bien, ¿se 
decidirá el caso de acuerdo con la Palabra de Dios, o se honrarán las pretensiones 
humanas? 


Cristo dice: "Por sus frutos los conoceréis". Si aquellos por medio de los cuales se efectúan 
curaciones, debido a esas manifestaciones están dispuestos a excusar su desdén por la ley 
de Dios y continúan en su desobediencia, aunque tengan poder en cualquier grado o hasta 
un grado máximo, eso no significa que tienen el gran poder de Dios; por el contrario, es el 
poder de obrar milagros del gran engañador. El es transgresor de la ley moral y emplea todo 
engaño a su alcance para que los hombres sean enceguecidos y no reconozcan su 
verdadero carácter. Se nos advierte que en los últimos días obrará mediante señales y 
prodigios mentirosos; y continuará con esos prodigios hasta la terminación del tiempo de 
gracia, para que pueda mostrarlos como una prueba de que es un ángel de luz y no de 
tinieblas (RH 17-11-1885). 


Heb. 12:26-27: Apoc. 12:11; 14:5.) Prueba del tiempo del zarandeo.- 





Satanás hará sus milagros para engañar; establecerá su poder como si fuera supremo. 
Quizá parezca que la iglesia está por caer; pero no caerá. Permanecerá, mientras que los 
pecadores en Sión serán eliminados por la zaranda: el tamo será separado del precioso trigo. 
Esta es una prueba terrible, y sin embargo se llevará a cabo. Nadie sino únicamente los que 
han llegado a ser vencedores por la sangre del Cordero y la palabra del testimonio de ellos, 
serán hallados con los leales y fieles, sin mácula ni mancha de pecado, sin engaño en sus 
bocas ... Los del remanente que purifican sus almas obedeciendo la verdad, obtienen vigor 
del proceso de la prueba, exhiben la belleza de la santidad en medio de la apostasía 
circundante (Carta 55, 1886). 





CAPITULO 3 


8. 
Ver EGW com. Hech. 18:1-3; 20:17-35. 


10. 


Completa consagración de Pablo.- 


"Si alguno no quiere trabajar, [que] tampoco coma", se aplica a la vida espiritual y religiosa 
tanto como a las cosas terrenales y temporales. 


Pablo no sólo soportaba el duro esfuerzo de sus facultades físicas en trabajos comunes sin el 
menor sentimiento de que se estaba rebajando o degradando y sin descontento, sino que 
llevaba la carga y al mismo tiempo trabajaba con la mente para progresar en conocimientos 
espirituales y para lograrlos. Practicaba las lecciones que enseñaba. Recibía repetidas 
visiones de Dios, y por la. luz que se le daba sabía que cada hombre debe trabajar con 
mente, músculos y tendones. Este fiel discípulo de Cristo y apóstol de Jesucristo 354 se 
había consagrado sin reservas al servicio de Dios (Carta 2, 1889). 


10, 14-15 (Rom. 12: 11). 


La ociosidad es un pecado.- 


El apóstol consideraba en sus días que la ociosidad es un pecado, y los que se complacen 
ahora en este mal deshonran su profesión de fe. Están inclinados a criticar al fiel obrero y 
traen baldón sobre el Evangelio de Cristo. Apartan de la senda de la verdad y la rectitud a 
los que de otra manera creerían. 


Debiera advertírsenos a que no nos relacionemos con aquellos que por su proceder colocan 
una piedra de tropiezo en el camino de otros. "Si alguno no obedece a lo que decimos por 
medio de esta carta dice el apóstol, a ése señaladlo, y no os juntéis con él, para que se 
avergúence. Mas no lo tengáis por enemigo, sino amonestadlo como a hermano". Si no 
acepta la admonición de los siervos del Señor y sigue su propia voluntad y su propio juicio 
debido a la inspiración de Satanás, su guía, traerá sobre él su propia ruina y llevará su propio 
pecado. 


La costumbre de mantener a hombres y mujeres en la ociosidad mediante regalos privados y 
con dinero de la iglesia, fomenta sus hábitos pecaminosos, y este proceder debe evitarse con 
mucho cuidado. Cada hombre, mujer y niño debiera ser educado para que haga un trabajo 
práctico y útil. Todos deben aprender algún oficio. Podría ser fabricando carpas o una 
ocupación de otra naturaleza; pero todos deben ser educados en el uso de los miembros de 


su cuerpo para algún propósito, y Dios está listo y dispuesto a aumentar la adaptabilidad de 
todos los que quieran educarse para adquirir hábitos de laboriosidad. 


Si una persona goza de buena salud, tiene recursos y no necesita trabajar para sostenerse, 
debe trabajar para adquirir medios que pueda entregar a la causa de Dios. Estos no 
debieran "ser perezosos" sino "fervientes en espíritu, sirviendo al Señor". Dios bendecirá a 
todos los que sean cuidadosos con su influencia en este respecto frente a otros (MS 
93,1899). 


1 TIMOTEO 





CAPITULO 1 
9-10. 
Ver EGW com. Rom. 8:15-21. 


15. 
Ver EGW com. 2 Cor. 12:1-4. 


19-20. 


Los enemigos de Pablo.- 


Esos hombres se habían apartado de la fe del evangelio, y además habían despreciado el 
Espíritu de gracia atribuyendo al poder de Satanás las maravillosas revelaciones hechas a 
Pablo. Como habían rechazado la verdad, estaban llenos de odio contra ella y procuraban 
destruir a su fiel abogado (LP 305). 








CAPITULO 2 


5 (Juan 1: 1-3,14: Fil. 2: 5-8: Heb. 2: 14-18; ver EGW com. Hech. 15: 11). 





Actuando en lugar de Dios.- 


A Adán y a Eva se les dio la oportunidad de volver a su fidelidad, y en ese misericordioso 
plan estaba incluida toda su posteridad. Cristo se convirtió después de la caída en el 
instructor de Adán. Actuaba frente a la humanidad en lugar de Dios, salvando al linaje 
humano de la muerte inmediata. Asumió la obra de mediador entre Dios y el hombre. Cuando 
el tiempo se cumpliera sería revelado en forma humana. Debía ocupar su puesto a la cabeza 
de la humanidad tomando la naturaleza del hombre, pero no su pecaminosidad (ST 
29-5-1901). 


Hech. 4: 12: Heb. 7: 25: 9: 22: 1 Juan 1: 17-9.) Fe en la sangre de Cristo.- 





Se llega a Dios por medio de Jesucristo, el Mediador , el único camino por el cual él perdona 
los pecados. Dios no puede perdonar pecados ha expensas de su justicia, su santidad y su 
verdad. Pero es seguro que perdona pecados, y los perdona plenamente. No hay pecados 
que no perdone en el Señor Jesucristo y por medio de él. Esta es la única esperanza del 
pecador y si depende de ella con fe sincera, estará seguro del perdón pleno y gratuito. Hay 
solo un camino que es accesible a todo, y mediante ese camino un perdón rico y abundante 
aguarda el alma arrepentida y contrita, y los pecados más tenebrosos son perdonados. 355 


Estas lecciones fueron enseñadas al pueblo escogido de Dios hace miles de años, y fueron 
repetidas mediante diversos símbolos y representaciones para que la obra de la verdad 
pudiera ser afianzada en cada corazón: que sin derramamiento de sangre no hay remisión de 
pecados. La gran lección implícita en el sacrificio de cada víctima sangrante, impresa en 
cada ceremonia e inculcada por Dios mismo, era que únicamente mediante la sangre de 
Cristo se logra el perdón de los pecados; sin embargo, cuántos sufren el irritante yugo y cuán 
pocos sienten la fuerza de esta verdad, la tienen en cuenta personalmente y disfrutan de la 
bendición que podrían recibir mediante una fe perfecta en la sangre del Cordero de Dios... 


La justicia exigía los sufrimientos del ser humano; pero Cristo suministró los sufrimientos de 
un Dios. No necesitaba hacer expiación por sí mismo mediante sufrimientos; todos sus 
sufrimientos fueron por nosotros. Todos sus méritos y toda su santidad quedaron a 
disposición del hombre caído, presentados como un regalo (Carta 12, 1892). 


Mat. 11: 27: Juan 14: 9: 17: 19-26: 2 Tes. 2: 3-4: Heb. 8: 1: 9: 11-14, 24: 13: 12: 1 Juan 2: 1. 





Cristo el único verdadero mediador.- 


Nuestro gran Sumo Sacerdote completó la ofrenda expiatorio de sí mismo cuando sufrió fuera 
de la puerta. Entonces se hizo una perfecta expiación por los pecados de la gente. Jesús es 
nuestro Abogado, nuestro Sumo Sacerdote, nuestro Intercesor; por lo tanto, nuestra situación 
actual es como la de los israelitas que estaban en el atrio exterior, esperando y buscando esa 
bendita esperanza, el glorioso aparecimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo . . . El 
símbolo se encontró con la realidad simbolizada en la muerte de Cristo, el Cordero muerto 
por los pecados del mundo. El gran Sumo Sacerdote ha hecho el único sacrificio que es de 
valor. 


El incienso que ahora es ofrecido por los hombres, las misas que ahora se dicen para la 
liberación de las almas del purgatorio, no tienen el menor valor delante de Dios. Todos los 
altares y sacrificios, las tradiciones e invenciones mediante las cuales los hombres esperan 
ganar la salvación, son falacias. No se deben ofrecer sacrificios fuera del lugar santo, pues 
el gran Sumo Sacerdote está realizando allí su obra. No se atreva ningún príncipe ni 
monarca a aventurarse dentro del santo recinto. 


Cristo no necesita en su intercesión como nuestro Abogado de la virtud de ningún hombre, ni 
de la intercesión de ningún hombre. Cristo es el único que lleva los pecados, la única 
ofrenda por el pecado. Las oraciones y la confesión deben ofrecerse únicamente a Aquel 
que entró una vez para siempre en el lugar santo. Cristo ha declarado: "Si alguno hubiere 
pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". El salvará hasta lo sumo 
a todos los que se allegan a él por fe. Vive siempre para interceder por nosotros. Esto hace 
que no tenga valor la ofrenda de la misa, una de las falsedades del romanismo. 


La pretendida intercesión de los santos es la mayor falsedad que se pueda inventar. 
Sacerdotes y gobernantes no tienen derecho a interponerse entre Cristo y las almas por las 
cuales él murió, como si estuvieran investidos con los atributos del Salvador y pudieran 
perdonar transgresiones y pecados. Ellos mismos son pecadores. Son sólo seres humanos. 
Un día verán que sus doctrinas engañosas han inducido a crímenes de toda clase y suerte, a 
adulterio, robo y falsedad. Son responsables por muchos terribles males que los hombres 
han perpetrado contra sus prójimos. 


El juez de toda la tierra los llamará en su tribunal a rendir cuentas por todo esto. Se ha 
tomado nota del caso de cada alma que ha sido puesta en prisión, de cada ser humano que 
ha sido torturado. El ángel registrador ha sostenido a los mártires que no quisieron adorar 
ídolos ni permitieron que su mente y conciencia se convirtieran en instrumentos de hombres 
que eran instigados por Satanás para realizar hechos perversos. Estas cosas se hacen bajo 
el dominio del hombre de pecado, que se ha colocado a sí mismo como Dios, sentándose en 


el templo de Dios y se ha atribuido las prerrogativas de Dios para llevar a cabo sus propios 
designios. 


El más poderoso ser humano no es infinito, no importa lo que pretenda ser; no puede 
entender lo infinito. Cristo afirmó claramente: "Nadie conoce al Hijo, sino el Padre". Un 
maestro una vez se estaba esforzando por presentar la excelsitud de Dios, cuando se oyó 
una voz que decía: "Todavía no podemos entender quién es él". El maestro noblemente 
contestó: "Si yo pudiera explicar a Dios plenamente, o bien yo mismo sería dios, o Dios 
mismo dejaría de ser Dios". 356 


Compárese al Buen Pastor, que dio su vida por sus ovejas, con los que están llenos de 
suficiencia propia, y son engreídos, dictatoriales y anhelan mandar en la iglesia. Los profetas 
han especificado los atributos de Cristo. Predijeron que sería un Pastor benigno, que llevaría 
las ovejas en su regazo. Hay otros sellados por la profecía, que han aceptado el cargo de 
dirigentes e instructores religiosos, a quienes reprocha la Palabra de Dios por su negligencia 
debida a su ignorancia para hacer la obra que debieran haber hecho en sus puestos de 
responsabilidad (MS 176, 1898). 


16 (Col. 1: 26-27: Rom. 16: 25: ver EGW com. Juan 1: 1-3, 14; 2 Tim. 





3:16). 


Más allá de la percepción del hombre.- 


Grande es el misterio de la piedad. Hay misterios en la vida de Cristo que deben ser creídos, 
aunque no pueden ser explicados. Una mente limitada no puede sondear el misterio de la 
piedad (Carta 65, 1905). 


(1 Ped. 1: 11-12.) La encarnación, un proceso penoso.- 


La obra de la redención es llamada un misterio, y es ciertamente el misterio mediante el cual 
la justicia eterna se presenta a todos los que creen. La raza humana estaba enemistada con 
Dios como consecuencia del pecado. A un precio infinito, mediante un proceso penoso, 
misterioso tanto para los ángeles como para los hombres, Cristo tomó la humanidad. Ocultó 
su divinidad, puso a un lado su gloria, y nació como un niñito en Belén. Vivió en la carne 
humana la ley de Dios para que pudiera condenar el pecado en la carne, y para dar 
testimonio a los seres celestiales de que la ley fue ordenada para vida y para asegurar 
felicidad, paz y eterno bien a todos los que obedecen. Pero el mismo sacrificio infinito que es 
vida para los que creen, es un testimonio de condenación para los desobedientes, testimonio 
que habla muerte y no vida (MS 29, 1899). 





CAPITULO 4 


Li 

Ver EGW com. Col. 2: 8; 1 Juan 4: 1. 
8. 

ver EGW com. Prov. 3: 17. 


12 (2 Tim. 3: 14-15). 


La humilde dependencia de Timoteo.- 


Preciosas lecciones se encuentran en la historia de Timoteo. Era sólo un muchacho cuando 
fue elegido por Dios como maestro; pero tan firmes eran sus principios, debido a una correcta 


educación, que era idóneo para ese importante cargo. Desempeñó sus responsabilidades 
con humildad semejante a la de Cristo. Era fiel, firme y leal, y Pablo lo eligió para que fuera 
su compañero de trabajos y de viajes. Para que Timoteo no sufriera menosprecios debido a 
su juventud, Pablo le escribió: "Ninguno tenga en poco tu juventud". Podía escribirle sin 
peligro, porque Timoteo no tenía suficiencia propia, sino que continuamente buscaba 
dirección. 


Hay muchos jóvenes que actúan por impulsos y no por razonamientos. Pero a cada paso 
Timoteo preguntaba: "¿Es este el camino del Señor?" No tenía talentos especialmente 
brillantes, pero consagraba todas sus capacidades al servicio de Dios, y eso hacía que su 
obra fuera valiosa. El Señor encontraba en él una mente que podía modelar y disponer para 
la morada interior del Espíritu Santo. 


Dios quiere usar a los jóvenes de hoy día como usó a Timoteo, si se someten a su 
conducción. Tenemos el privilegio de ser misioneros de Dios. El os exhorta para que 
trabajéis por vuestros compañeros. Buscad a aquellos que sabéis que están en peligro, y 
tratad de ayudarlos con el amor de Dios. ¿Cómo podrán conocer al Salvador a menos que 
vean sus virtudes en sus seguidores? (YI 13-2-1902). 


13-16 (2 Tim. 2: 1-3, 7, 15). 
No es suficiente el poder intelectual.- 


16. 


[Se cita 1 Tim. 4:13-16.] La admonición dada a Timoteo debe ser tenida en cuenta en cada 
hogar y convertirse en un factor educativo en cada familia y en cada escuela . . . [Se cita 2 
Tim. 2: 1-3, 7, 15.]... 


La más elevada meta de nuestra juventud no debe ser esforzarse por ir tras de algo 
novedoso. No había nada de esto en la mente ni en la obra de Timoteo. Los jóvenes 
debieran tener en cuenta que el mero conocimiento en las manos del enemigo de todo bien, 
puede ser un poder para destruirlos. Un ser sumamente inteligente, que ocupaba un puesto 
destacado entre la multitud angelical, fue el que finalmente se convirtió en rebelde, y muchas 
mentes de cualidades intelectuales distinguidas ahora están siendo cautivadas por su poder 
(YI 5-5-1898). 


"Ten cuidado de ti mismo".- 


"Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina". Tú mismo necesitas la primera atención. Primero 
entrégate al Señor para ser santificado para su servicio. Un ejemplo de piedad será más 
eficaz para la verdad que la máxima elocuencia desprovista de una vida bien ordenada. 358 
Arregla la lámpara del alma y llénala nuevamente con el aceite del Espíritu. Busca de Dios 
aquella gracia, aquella claridad de comprensión que te capacitará para hacer una obra de 
éxito. Aprende de él lo que significa trabajar por aquellos por quienes él dio su vida. El 
obrero más talentoso puede hacer poco a menos que Cristo, la esperanza y la fortaleza de la 
vida, sea formado en su interior (RH 19-8-1902). 





CAPITULO 5 


13. 


Ver EGW com. Exo. 31: 1-6. 


24-25 (Apoc. 20: 12-13). 


Lo que pasa con el pecado.- 


Los pecados de algunos hombres han sido manifestados de antemano, han sido confesados 
con arrepentimiento y han sido abandonados, y de antemano han sido tratados en el juicio. 
La palabra perdón se ha escrito frente a los nombres de esos hombres. Pero los pecados de 
otros hombres los siguen, y no han sido eliminados por el arrepentimiento y la confesión, y 
esos pecados permanecerán registrados contra ellos en los libros del cielo (MS la, 1890). 





CAPITULO 6 


10. 
Ver EGW com. Mat. 26: 14-16. 


12 (ver EGW com. Gál. 5: 6). 


Preciosas promesas.- 


"Echa mano de la vida eterna". Venid a Jesús con fe. Pedid y recibiréis. Se promete el 
perdón de los pecados al que se arrepiente, la justificación al que cree, y la corona de la vida 
al que es fiel hasta la muerte (Carta 33, 1895). 


19. 


Ver EGW com. 2 Cor. 9: 16. 


20 (Col. 2: 8; ver EGW com. 1 Juan 2: 18). 


La ciencia y la religión se proyectan luz mutuamente.- 


Dios es el fundamento de todas las cosas. Toda verdadera ciencia está en armonía con las 
obras divinas; toda verdadera educación conduce a obedecer al gobierno de Dios. La ciencia 
despliega nuevas maravillas ante nuestros ojos, se remonta a lo alto y explora nuevas 
profundidades; pero en su investigación no produce nada que esté en conflicto con la 
revelación divina. la ignorancia quizá procure apoyar falsos conceptos de Dios recurriendo a 
la ciencia; pero no están en desacuerdo el libro de la naturaleza y la Palabra escrita: cada 
uno proyecta luz sobre el otro. Correctamente entendidos hacen que conozcamos a Dios y 
su carácter, enseñándonos algo de las leyes sabias y bondadosas por medio de las cuales él 
obra (ST 20-3-1884). 


Sofistería de la falsa ciencia.- 


Necesitamos estar continuamente en guardia contra las sofistería acerca de la geología y 
otras ramas de la falsamente llamada ciencia, que no tienen nada que ver con la verdad. Las 
teorías de los grandes hombres necesitan ser zarandeadas cuidadosamente del más ligero 
vestigio de sugestiones de incredulidad. Una semillita sembrada por maestros en nuestras 
escuelas, dará lugar a una cosecha de incredulidad si es recibida por los alumnos. Todo el 
brillo del intelecto que poseen los hombres ha sido dado por el Señor, y debe ser dedicado a 
su servicio (RH 1-3-1898). 


2 TIMOTEO 


CAPITULO 1 


1-2 (cap. 4: 6-9). 
Segunda carta de Pablo a Timoteo.- 


Esta carta fue escrita a Timoteo, el primer obispo de la iglesia de Efeso, después de que 
Pablo compareció ante Nerón por segunda vez para que diera testimonio con su vida de la fe 
que profesaba. Al registrar este relato de las pruebas que pasó entre hombres que se habían 
apartado de la fe, Pablo habla palabras que debieran reanimar nuestro corazón cuando 
pasemos por el mismo terreno (RH 18-7-1907). 


Afecto entre Pablo y Timoteo.- 


[a 


12. 


El discurso del apóstol le había ganado muchos amigos, y era visitado por personas de 
jerarquía que consideraban la bendición de él de mayor valor que la protección del 
emperador del mundo; pero había un amigo cuya simpatía y compañía él anhelaba en esos 
últimos días de prueba. Ese amigo era Timoteo, a quien había encargado el cuidado de la 
iglesia de Efeso y que, por lo tanto, había quedado 359 lejos cuando Pablo hizo su último 
viaje a Roma. 


El afecto entre Pablo y Timoteo comenzó cuando éste se convirtió, y ese vínculo se había 
fortalecido mientras compartían las esperanzas, los peligros y los afanes de la vida 
misionera, hasta que parecía que eran una sola persona. La diferencia de edades y la 
disparidad de caracteres hicieron que su amor mutuo fuera más intenso. El espíritu ardiente, 
entusiasta, indomable de Pablo, encontraba reposo y consuelo en la disposición suave, 
complaciente y discreta de Timoteo. El fiel ministerio y tierno amor de este leal compañero 
habían iluminado muchas horas oscuras de la vida del apóstol. Todo lo que Melanchton fue 
para Lutero, todo lo que un hijo podría ser para un amado y reverenciado Padre, lo fue el 
joven Timoteo para el probado y solitario Pablo (YI 10- 71902). 


Ver EGW com. Luc. 17: 10; Efe. 2: 8-9. 


Ver EGW com. com. Heb. 2: 14. 


Una sana experiencia religiosa.- 


"Yo sé a quién he creído". El [Pablo] no vive bajo una nube de dudas, andando a tientas en 
la neblina y oscuridad de la incertidumbre, quejándose de penalidades y pruebas. Una voz 
de alegría, llena de esperanza y valor, resuena a todo lo largo del recorrido hasta nuestro 
tiempo. Pablo tenía una sana experiencia religiosa. El amor de Cristo era su grandioso tema 
y el poder que lo constreñía y gobernaba (RH 8-9-1885). 





CAPITULO 2 
1-3, 7, 15. 





1-4. 


Ver EGW com. 1 Tim. 4: 13-16. 


Ver EGW com. cap. 4: 1-7. 


14. 


Disputas con un propósito.- 


[Se cita 2 Tim. 2: 11-14.] ¿Qué significa eso? Significa que podría haber disputas acerca de 
palabras y de ideas; pero que deberían servir a algún propósito, deberían ser para 
quebrantar la obstinación y la oposición que hay en los corazones humanos, para que sus 
espíritus pudieran ser atemperados y subyugados de modo que cuando las semillas de la 
verdad fueran puestas en el terreno del corazón pudieran arraigarse allí (MS 13, 1888). 


14-16 (vers. 23-26: cap. 4: 1-5: Col. 2: 8; ver EGW com. Apoc. 14: 1-4; 18: 1). 





Cese toda vana especulación.- 


[Se cita 2 Tim. 2: 14.] Esta es una admonición apropiada para este tiempo. Después viene un 
encargo que con frecuencia necesitará ser dado: "Procura con diligencia presentarte a Dios 
aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de 
verdad". Aprended a aceptar las verdades que han sido reveladas y a manejarlas en tal 
forma que sean alimento para la grey de Dios. 


Nos encontramos con los que permiten que su mente divague en algunas especulaciones en 
cuanto a cosas de las cuales nada se dice en la Palabra de Dios. Dios ha hablado en el 
lenguaje más claro posible sobre cada tema que afecta la salvación del alma; pero desea 
evitemos todas las vanas quimeras, y dice: Ve hoy a trabajar en mi viña. La noche viene 
cuando nadie puede trabajar. Abandona toda inútil curiosidad; vela, trabaja y ora. Estudia las 
verdades que han sido reveladas. Cristo desea destruir todas las fantasías inútiles, y nos 
señala los campos maduros para la siega. A menos que trabajemos fervientemente, la 
eternidad nos abrumará con su carga de responsabilidad (RH 5-21901). 


16-18 (Col. 2: 8). 


Aferrándose a las sombras.- 


Se nos promete en las Escrituras que si caminamos humildemente delante de Dios, 
recibiremos instrucción. Pero se nos amonesta contra una curiosidad indebida. "Mas evita 
profanas y vanas palabrerías, porque conducirán más y más a la impiedad", lo cual conducirá 
a senderos de suposiciones e imaginaciones sin objeto alguno. Se trata de teorías vanas e 
insustanciales de creación humana, que mantienen la mente vanamente ocupada. No hay en 
ellas nada seguro o sustancial. De los que proponen esas teorías, dice Pablo: "Su palabra 
carcomerá como gangrena; de los cuales son Himeneo y Fileto, que se desviaron de la 
verdad, diciendo que la resurrección va se efectuó, y trastornan la fe de algunos". 


En los días de los apóstoles fueron presentadas como verdad las más necias herejías. La 
historia se ha repetido y se volverá a repetir. Siempre habrá aquellos que aunque 
evidentemente son estrictos se aferrarán a las sombras antes que a la sustancia. Admiten el 
error en lugar de la verdad, porque el error está revestido con una nueva vestidura que ellos 
creen que cubre algo maravilloso; pero quítese la cobertura y no aparecerá nada (RH 
5-2-1901). 


20 (Mat. 13: 47-48). 
Tanto buenos como malos en la iglesia.- 


[Se cita 2 Tim. 2: 19-20.] La "casa grande" representa a la iglesia. En la iglesia se encontrará 
tanto lo vil como lo 360 precioso. La red que se echa en el mar recoge tanto buenos como 
malos (RH 5-2-1901). 





25. 


Se pegó. 


Aproximándose mucho a la pared el asna pudo pasar al ángel, el que nuevamente se le puso 
por delante. 


Apretó . . . el pie de Balaam. 


Al tratar de pasar nuevamente al ángel, el asna apretó violentamente el pie de Balaam entre 
su cuerpo y la pared. 





26. 


No había camino. 


El asna no podía volverse ni a la derecha ni a la izquierda; tampoco podía dar la vuelta para 
emprender una rápida retirada. 





27. 
Se hechó. 


El asna comprendió lo desesperado de la situación. El profeta, cegado por la avaricia y la ira, 
sólo podía darse cuenta de la terquedad de la conducta de ella. 





28. 


Jehová abrió. 


El único otro ejemplo registrado en la Biblia de un animal que hablara es el de la serpiente de 
Gén. 3. 





29. 


Te has burlado de mí. 


Literalmente, has jugado conmigo como un niño ", (es decir), me has tratado 
caprichosamente y has jugado conmigo. La misma forma verbal se traduce como "abusaron" 
en Juec. 19: 25; "escarnezcan" en 1 Sam. 31: 4; "hundido" en Job 16: 15 (BJ); "hacen" 
iniquidad en Sal. 141: 4. 


Ahora te mataría. 


Quedó de manifiesto la falta de sinceridad del profeta. Se estaba jactando de que podía 
destruir a una nación con sus encantamientos y sin embargo era importante para matar a su 
asna . Difícilmente un hombre podía estar más ciego al no sorprenderse de que un asna 
pudiera conversar con él. 





30. 


Desde que tú me tienes. 
Literalmente, "desde tú existencia", es decir, "desde que comenzaste a cabalgar". 


21. 
Se necesitan vasos vacíos.- 


¿Qué clase de vasos se necesitan para el uso del Maestro? Vasos vacíos. Cuando 
vaciamos el alma de toda contaminación estamos listos para el uso (RH 28-2-1899). 


La purificación, una obra individual .- 


"Si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, santificado, útil al Señor, y 
dispuesto para toda buena obra". No debe aceptar teorías que si se acogen tendrán un 
efecto corruptor. Debe purificarse de todo concepto indebido que, si es albergado, lo 
apartaría de la segura Palabra de Dios hacia las invenciones humanas, degradación y 
corrupción. Debe resistir la obra que hace el enemigo mediante instrumentos de deshonra. 
Escudriñando las Escrituras con mucha oración, encontrará una senda para seguir, no una 
senda humana sino la que conduce al cielo. 


La obra de purificación es una obra individual. Nadie puede hacer esta obra por otro. "Si 
alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, santificado, útil al Señor". El 
Espíritu de Dios trabajará por medio de instrumentos humanos santificados, a los que guiará 
para que procedan correctamente. Se proporcionarán capacidad y gracia. Los hombres 
estarán henchidos de un ferviente deseo de predicar las verdades del Evangelio, firme, 
decididamente y en una forma clara (RH 5-2-1901). 


23-26 (vers. 14-18; cap. 4: 1-5: Col. 2: 8; Apoc. 7: 3-4; ver EGW com. Apoc. 3: 





1-3; 14:1- 4). 
No hay lugar para la indebida curiosidad.- 


Hay algunas cosas de las que debemos precavernos. Llegarán cartas que contienen 
preguntas en cuanto al sellamiento del pueblo de Dios, quiénes serán sellados, cuántos, y 
otras preguntas movidas por la curiosidad. Creo que debemos decirles que lean las cosas 
que están plenamente reveladas y hablen de ellas. En la Palabra de Dios se nos estimula al 
asegurarnos que si caminamos humildemente con Dios, recibiremos instrucción. Pero no 
debe fomentarse una curiosidad indebida. 


podríamos remitir al capítulo dos de 2 Timoteo a los que están deseosos de originar alguna 
cosa nueva y extraña que es producto de la imaginación humana, y está tan por debajo de los 
grandes y nobles conceptos de las Sagradas Escrituras como está lo común por debajo de lo 
sagrado. Podríamos responder a preguntas necias, diciendo: Espere, y entonces todos 
sabremos qué es esencial que sepamos. Nuestra salvación no depende de asuntos 
secundarios (Carta 58, 1900). 





CAPITULO 3 


14.15(Hech. 16: 1-3). 


La preparación de la niñez de Timoteo.- 


La madre y la abuela de Timoteo unieron sus esfuerzos para prepararlo para Dios. ¿Cuál fue 
su libro de texto? La Biblia. Pablo, su Padre en el Evangelio, declara: "Desde la niñez has 
sabido las Sagradas Escrituras". La fe que la madre y la abuela tenían en los oráculos de 
Dios fue una ilustración constante para Timoteo de la bendición de hacer la voluntad de Dios. 


Cuando Timoteo era poco más que un muchacho, Pablo lo llevó consigo como su compañero 
de labores. Las que habían enseñado a Timoteo en si niñez disfrutaron de la recompensa de 


ver al hijo de sus cuidados vinculado en estrecho compañerismo con el gran apóstol (MS 
117a, 1901). 


1 Tim. 4: 12.) Influencia iedad de Timoteo.- 


Pablo amaba a Timoteo porque Timoteo amaba a Dios. Su inteligente conocimiento de la 
piedad experimental y de la verdad, le daban distinción e influencia. La piedad e influencia 
de su vida hogareña no eran de baja calidad, sino puras, sensatas e incontaminadas por 
falsos conceptos. La influencia moral de su hogar era sólida, no caprichosa, ni impulsivo, ni 
variable. La Palabra de Dios era la regla que guiaba a Timoteo. Recibió su instrucción 
renglón tras renglón, mandamiento tras mandamiento, un poquito allí, otro poquito allá. 
Delante de su mente se mantuvieron siempre impresiones del orden más elevado posible. 
Las que lo instruyeron en su hogar cooperaron con Dios es educar a ese joven para que 
llevara las responsabilidades que habrían de recaer sobre él en una temprana edad... 


Apreciamos la ventaja que tuvo Timoteo debido a un correcto ejemplo de piedad y verdadera 
santidad. La religión era la atmósfera de su hogar. El evidente poder espiritual de la piedad 
hogareña lo conservó puro en su habla y lo libró de todo concepto corruptor. Timoteo había 
conocido las Sagradas Escrituras desde la niñez; había recibido el beneficio de las Escrituras 
del Antiguo Testamento y de los manuscritos de parte del Nuevo, las enseñanzas y lecciones 
361 de Cristo (Carta 33, 1897). 


16 (1 Tim. 3: 16; 2 Ped. 1: 21; ver EGW com. Juan 17: 17). 





Más allá de la comprensión limitada.- 


Quizá haya algunos que piensen que con su juicio limitado son completamente capaces de 
tomar la Palabra de Dios y afirmar cuáles son las palabras inspiradas y cuáles no lo son. Mis 
hermanos en el ministerio, quiero amonestaras para que salgáis de ese terreno. "Quita tu 
calzado de tus pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa es". No hay ningún hombre 
finito que viva ahora- no me importa quién es o qué puesto ocupe-, al que Dios haya 
autorizado a entresacar y escoger en su Palabra. 


Es cierto que el apóstol ha dicho que hay algunas cosas que son difíciles de entender en las 
Escrituras; sí, las hay. Y si no fuera porque hay temas que son difíciles y complejos para 
entender, bien podría el escéptico que ahora argumenta que Dios ha dado una revelación 
que no puede ser entendida- bien podría él, digo yo-, tener algo más que argumentar. La 
infinitud de Dios es tanto más alta de lo que nosotros somos, que es imposible que el hombre 
comprenda el misterio de la piedad. 


Los ángeles de Dios contemplaron con asombro a Cristo, quien tomó la forma de hombre y 
humildemente unió su divinidad con la humanidad para poder ministrar a los hombres caídos. 
Esto asombra a los ángeles celestiales. Dios nos ha dicho que él lo hizo, y debemos aceptar 
la Palabra de Dios al pie de la letra. 


Y que intentemos razonar en cuanto a nuestro Creador, desde cuándo ha existido, dónde 
entró primero el mal en nuestro mundo, y todas esas cosas, podríamos razonar sobre ellas 
hasta caer desfallecidos y exhaustos con nuestra investigación, y aún habrá más allá un 
infinito. No podemos abarcar tales temas. Por lo tanto, ¿qué hombre hay que se atreva a 
tomar la Biblia y decir que esta parte es inspirada y aquella otra no lo es? Preferiría que me 
arrancaran ambos brazos antes de que jamás hiciera una declaración impusiera mi juicio 
sobre la Palabra de Dios en cuanto a qué es inspirado y qué no lo es. 


¿Como sabría el hombre limitado cosa alguna en cuanto a este asunto? Debe tomar la 
Palabra de Dios al pie de la letra, luego apreciarla tal como es, incorporarla en la vida y 
entretejerla en el carácter. En la Palabra de Dios está plenamente revelado todo lo que 


concierne a la salvación de los hombres, y si tomamos esa Palabra y la comprendemos en la 
mejor forma en que nos es posible, Dios nos ayudará en su comprensión. 


Las mentes humanas sin la ayuda especial del Espíritu de Dios considerarán que muchas 
cosas de la Biblia son muy difíciles de comprender, porque les falta esclarecimiento divino. 
Los hombres no deben ocuparse de la Palabra de Dios ensalzando su propia manera de 
obrar, o su propia voluntad, o sus propias ideas, sino deben ocuparse de ella con un espíritu 
dócil, humilde y santo. 


Nunca tratéis de escudriñar las Escrituras a menos que estéis listos a escuchar, a menos que 
estéis dispuestos a aprender, a menos que queráis escuchar la Palabra de Dios como si la 
voz divina os estuviera hablando directamente desde los oráculos vivientes. Nunca permitáis 
que un hombre mortal juzgue la Palabra de Dios o dictamine cuánto de ella es inspirado y 
cuánto no es inspirado, o que esta porción es más inspirada que algunas otras porciones. 
Dios le amonesta que se retire de ese terreno. Dios no le ha dado una obra tal para hacer 
(MS 13, 1888). 


(Exo. 3: 5.) La Palabra de Dios no debe ser disecada.- 


Se necesita toda la eternidad para desplegar las glorias y extraer los preciosos tesoros de la 
Palabra de Dios. No permitáis que hombre alguno venga a vosotros y comience a disecar la 
Palabra de Dios diciendo qué es revelación, qué es inspiración, y qué no lo es, sin que lo 
reprendáis. Decid a todos esos sencillamente que no saben, que no son capaces de 
comprender las cosas del misterio de Dios. Lo que deseamos es inspirar fe. No deseamos 
que nadie diga: "Esto quiero rechazar y esto quiero recibir", sino queremos tener fe implícita 
en la Biblia en conjunto y tal como es. 


Os exhortamos a que toméis vuestra Biblia, pero no pongáis una mano sacrílega sobre ella, y 
digáis: "Esto no es inspirado" sencillamente porque algún otro lo ha dicho. Ni una jota ni una 
tilde jamás debe ser sacada de la Palabra. ¡No lo hagáis, hermanos! No toquéis el arca. No 
pongáis vuestra mano sobre ella, sino que Dios la mueva. El puede hacerlo, y procederá de 
tal manera que logrará nuestra salvación. Queremos que Dios tenga libertad de acción. No 
queremos que lo traben las ideas del hombre. Conozco algo de la gloria de la vida futura. 362 
Una vez una hermana me escribió para preguntarme si no podía contarle algo acerca de la 
ciudad de nuestro Dios, además de lo que tenemos en la Palabra. Me preguntó si no podía 
describirle algo de sus diseños. Le escribí que tendría que decirle: "Quita tu calzado de tus 
pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa es". "No -le dije-, usted no puede pintar, 
usted no puede describir, y [ni aun] la lengua del mártir puede comenzar a presentar 
descripción alguna de la gloria de la vida futura; pero le voy a decir lo que usted puede hacer: 
puede proseguirá la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús". 
Puede morir al yo; puede procurar crecer hacia la perfección del carácter cristiano en Cristo 
Jesús". Esa es nuestra obra; pero cuando los hombres comienzan a entremeterse con la 
Palabra de Dios, quiero decirles que no continúen porque no saben lo que están haciendo 
(MS 13, 1888). 





CAPITULO 4 


1-5 (cap. 2: 14-18, 23-26: Rom. 1: 25: Col. 2: 8). 





Convirtiendo la verdad en mentira.- 


Nadie debe distorsionar la verdad mediante suposiciones baladíes, dando una interpretación 
oscura y forzada a la Palabra. De esa manera corren el peligro de convertir la verdad de 
Dios en mentira. Hay quienes necesitan en su corazón el toque del Espíritu divino. Entonces 
se preocuparán por el mensaje para este tiempo. No irán en busca de pruebas humanas, 


detrás de algo nuevo y extraño. El día de reposo del cuarto mandamiento es la prueba para 
se tiempo... 


Hay entre los jóvenes un ardiente deseo de ocuparse de algo nuevo, aunque sea de una 
calidad muy baja. El Señor no quiere que la mente se ocupe de naderías que no aprovechan, 
buscando lo que nunca encontrará. Desea que busquemos un alma pura y limpia, lavada y 
emblanquecida en la sangre del Cordero. El manto blanco de la justicia de Cristo es lo que 
permite que el pecador llegue a la presencia de los ángeles celestiales. No es el color de su 
cabello, sino su perfecta obediencia a todos los mandamientos de Dios lo que le abre los 
portales de la santa ciudad (Carta 207,1899). 


1-7 (cap. 2: 1-4). 
Fidelidad en el ministerio.- 


Pablo casi ha terminado su carrera, y desea que Timoteo ocupe su lugar, protegiendo a las 
iglesias de las fábulas y herejías con las cuales Satanás y sus instrumentos se esforzarían 
por apartarlas de la verdad. Pablo lo exhorta a que se aparte de los asuntos de este mundo y 
de complicaciones que le impedirían entregarse plenamente a la obra de Dios. Debe sufrir 
con alegría la oposición, los reproches y las persecuciones a las que lo expondrán su 
fidelidad. Debe ser plenamente leal a su ministerio, utilizando cada medio de hacer el bien a 
sus prójimos (YI 10-7-1902). 


Ver EGW com. Hech. 20: 30; Col. 2: 8; 1 Juan 4: 1. 


Ver EGW com. cap. 1: 1-2. 


Ver EGW com. Apoc. 14:13. 


13-14 (Hech. 19: 33). 


Alejandro efectúa el arresto final de Pablo.- 


Pablo fue apresado otra vez en la casa de un discípulo de la ciudad de Troas, y desde ese 
lugar fue conducido rápidamente a su encarcelamiento final. 


El arresto fue posible debido a los esfuerzos de Alejandro el calderero ["herrero", BJ, NC], 
quien se opuso muy infructuosamente a la obra del apóstol en Efeso y ahora aprovechó la 
oportunidad de vengarse de aquel a quien no había podido derrotar (LP 305). 


13, 16-21. 
Pablo hace frente a la muerte con valor.- 


Pablo concluye su carta con varios mensajes personales, y vez tras vez repite el pedido 
urgente de que Timoteo vaya a visitarlo pronto, si es posible antes del invierno. Describe su 
soledad debido a la deserción de algunos amigos y la ausencia inevitable de otros, y para 
que Timoteo no vacile temiendo que la iglesia de Efeso necesitaba su ministerio, declara que 
ya ha enviado a Tíquico para que ocupe el lugar de Timoteo durante su ausencia. Y después 
añade este pedido conmovedor: "Trae, cuando vengas, el capote que dejé en Troas en casa 
de Carpo, y los libros, mayormente los pergaminos". 


Durante su segundo arresto Pablo fue apresado y llevado tan rápidamente, que no tuvo 
oportunidad de recoger sus pocos "libros" y "pergaminos", y ni siquiera de llevar su capote. Y 
ahora se avecinaba el invierno y sabía que sufriría de frío en su húmeda celda de la prisión. 
No tenía dinero para comprar otra vestidura, sabía que su fin podría llegar en cualquier 
momento, y con su acostumbrada abnegación y su temor de ser carga para la iglesia, 
deseaba que no se hiciera ningún gasto debido a él (LP 327). 


16-17. 





Pablo y Nerón frente a frente.- 


¡Pablo y Nerón frente a frente! El rostro del emperador mostraba el vergonzoso registro 363 
de las pasiones que rugían por dentro; el rostro del preso narraba el relato de un corazón en 
paz con Dios y el hombre. Ese día contrastó el resultado de sistemas opuestos de 
educación: una vida de desenfrenada complacencia propia, y otra vida de completo sacrificio. 
Allí estaban los representantes de dos conceptos de vida: un egoísmo supremo, que no 
considera nada como demasiado valioso para no ser sacrificado ante la complacencia 
transitoria, y la paciencia abnegada, lista para entregar aun la vida misma, si es necesario, 
para el bien de otros (YI 3-7- 1902). 


TITO 





CAPITULO 1 
9-11. 


Ver EGW com. Hech.15: 1,5 


CAPITULO 2 


8. 


Ver EGW com. Col. 4: 6. 


10(Fil. 2: 5). 


Embelleciendo la doctrina de Cristo.- 


mb. 
E 


Para embellecer la doctrina de Cristo nuestro Salvador, debemos tener el mismo que hubo 
en Cristo. Nuestros gustos y nuestras aversiones, nuestro deseo de favorecernos a expensas 
de otro, deben ser vencidos. Que la paz de Dios gobierne nuestro corazón. Cristo debe ser 
en nosotros un poder viviente y que actúa (MS 39, 1896). 


Ver EGW com. Efe. 4: 7; 1 Ped. 1: 22. 


Ver EGW com. Luc. 17: 10; Rom. 3: 20-31; Gál. 5: 6. 





CAPITULO 3 


[a 


Ver. EGW com. Luc. 17:10; Rom.3:20-31. 


HEBREOS 


CAPITULO 1 
3 (Col. 1: 15: 2:9: 3: 10; ver EGW com. Juan 1: 14; Hech 1: 11; 17: 28; Efe. 1: 





20-21; Heb. 2: 14-18). 
La personalidad de Dios.- 


El [Cristo] presentaba a Dios no como una enseñanza que impregnaba la naturaleza, sino 
como un Dios que tiene personalidad. Cristo era la misma imagen de la persona de su 
Padre, y vino a nuestro mundo para restaurar en el hombre la imagen moral de Dios, para 
que el mundo para aunque caído, por medio de la obediencia a los mandamientos de Dios 
pudiera llegar a recibir el sello de la imagen divina y del carácter divino, adornados con la 
belleza del encanto celestial (MS 24, 1891). 


4-14. 





La omnipotencia de Jesús.- 


6,8. 


8. 


[Se cita Heb. 1: 4-12.] Con este lenguaje se expone la omnipotencia del Señor Jesús. Es 
presentado al estudiante de la Biblia como el Creador del mundo, y fue su legítimo 
Gobernante. [Se cita Heb. 1: 13-14.] En el primer CAPITULO de Hebreos se contrasta el nivel 
que ocupan los ángeles y el que ocupa Cristo. Dios ha pronunciado palabras acerca de 
Cristo que no deben ser aplicadas a los ángeles ." Ellos son invadidos para servicio en favor 
de los que serán herederos de la salvación"; pero Cristo, como Mediador, es el gran Ministro 
en la obra de la redención. El Espíritu Santo es su representante en nuestro mundo para 
ejecutar el propósito divino de proporcionar poder de lo alto a los hombres caídos a fin de 
que puedan ser vencedores.Todos los que entran en un pocta con Jesucristo, se convierten 
en hijos de Dios por adopción. Son limpiados por el poder regenerador de la palabra, y los 
ángeles tienen la comisión de ministrar a favor de ellos (MS 57,1907). 


Ver EGW com. cap.: 1-3; Juan 1: 1-3,14; Col.2: 9. 364 


Ver EGW com. Juan 1: 1-3. 


14 (ver EGW com. Hech. 10: 1-6; Apoc. 5: 11). 
Poder y eficiencia para la iglesia.- 


Se necesita la acción divina para dar poder y eficiencia a la iglesia en este mundo. La familia 
de Dios en la tierra, sujeta a tentaciones y pruebas, está muy cerca de su corazón de amor. 
El ha ordenado que se mantenga la comunicación entre los seres celestiales y los hijos de 
Dios en esta tierra. Angeles de los atrios de lo alto son enviados para servicio a favor de los 
que serán herederos de la salvación (MS 142. 1899). 


(Sant. 4: 8.) Los ángeles buenos refrenan a Satanás.- 


Dios tiene ángeles cuya obra continua es la de atraer a los que serán herederos de la 
salvación. Cada vez que uno da un paso hacia Jesús, Jesús da pasos hacia él. La obra de 
los ángeles es la de refrenar los poderes de Satanás (MS 17, 1893) 


(Efe. 6: 12.) En ayuda de las almas tentadas. 


Ángeles celestiales están comisionados para que velen por las ovejas del rebaño de Cristo. 
Cuando Satanás con sus tretas engañosas engañaría si le fuera posible aun a los escogidos, 
esos ángeles ponen en acción influencias que salvarán a las almas tentadas si éstas prestan 
atención a la Palabra del Señor, comprenden su peligro, y dicen: "No, no entraré en ese 
designio de Satanás. Tengo un Hermano Mayor en el trono celestial, quien me ha mostrado 
que tiene un tierno interés en mí, y no voy a entristecer su amoroso corazón. Sé y estoy 
seguro de que él vela por sus hijos y los cuida como a las niñas de sus ojos. Su amor no 
disminuye. No heriré el corazón de Cristo; no trataré de convertirme en un tentador de otros" 
(Carta 52, 1906). 


(Apoc. 5: 9-12.) Los ángeles comparten el triunfo final.- 


Los ángeles actúan como agentes invisibles por medio de seres humanos para proclamar los 
mandamientos de Dios. Los ángeles tienen mucho más que ver con la familia humana de lo 
que muchos suponen. Y hablando de los ángeles: "¿No son todos espíritus ministradores, 
enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la salvación?" Santos ángeles 
se unirán en el cántico de los redimidos. Aunque no pueden cantar por experiencia propia: 
"El nos lavó en su propia sangre y nos redimió para Dios", sin embargo, comprenden el gran 
peligro del cual han sido salvados los hijos de Dios. ¿Acaso no fueron enviados ellos para 
levantar una bandera contra el enemigo? Pueden simpatizar plenamente con el glorioso 
éxtasis de aquellos que han vencido mediante la sangre del Cordero y por la palabra del 
testimonio de ellos (Carta 79, 1900). 


r 


Angeles cooperan con agentes humanos.- 


Santos agentes ministradores del cielo están cooperando con instrumentos humanos para 
conducir por sendas de seguridad a todos los que aman la verdad y la rectitud. El gozo 
máximo de los ángeles del cielo es extender el escudo de su tierno amor sobre las almas que 
se vuelven a Dios; y Satanás lucha obstinadamente para retener a cada alma que ha 
experimentado luz y evidencias. Su fiero e implacable deseo es el de destruir a toda alma 
posible. ¿Preferiréis estar bajo su bandera? 


Los instrumentos angelicales se mantienen firmes, determinados a que no logre la victoria. 
Recuperarían a cada alma de nuestro mundo que está bajo la bandera de Satanás si esas 
pobres almas no procuraran tan afanosamente mantenerse fuera y lejos del alcance de su 
ministración misericordiosa y de su poder para rescatar. Su profundo y ferviente amor por las 
almas por las cuales ha muerto Cristo, sobrepasa toda medida. Anhelan hacer que esas 
almas engañadas sean inteligentes en cuanto a la forma en que pueden resistir y quebrantar 
la fascinación que Satanás ejerce sobre ellas. 


iSi tan sólo contemplaran a Jesús, y por un momento discernieran verdadera y sinceramente 
el amor que ha sido expresado en el sacrificio que ha sido hecho por esas almas! ¡Si tan sólo 
pudieran ver los decididos esfuerzos de Satanás para eclipsar con su sombra infernal cada 
rayo de luz que podría llegar a la mente y al corazón de personas que ahora están en delitos 
y pecados! ¡Ojalá despertaran de su sopor, así como todo el mundo pronto despertará debido 
a la trompeta de Dios que anunciará su aparición! ... 


Ángeles están reteniendo a los agentes destructores, pues unen un intenso interés por esos 


hijos rebeldes, y desean ayudarlos para que vuelvan al redil en seguridad y paz para que 
finalmente puedan ser vencedores y sean salvos, eternamente salvos con la familia de Dios 
en el cielo (MS 29, 1900). 


(Juan 17: 21.) La atmósfera celestial traída a la tierra. 


La obra de, estos seres celestiales es la de preparar a los habitantes de este mundo para que 
lleguen a ser hijos de Dios, 365 puros, santos, inmaculados. Pero los hombres, aunque 
profesan ser seguidores de Cristo, no adoptan una actitud que les permita entender esa 
misión, y de esa manera se hace difícil la obra de los mensajeros celestiales. Los ángeles, 
que siempre contemplan el rostro del Padre celestial, preferirían permanecer cerca de Dios, 
en la pura y santa atmósfera del cielo; pero debe hacerse una obra para traer esa atmósfera 
celestial a las almas que son tentadas y probadas, para que Satanás no las inhabilite para el 
lugar que el Señor quiere que ocupen en los atrios celestiales. 


Principados y potestades en lugares celestiales se unen con estos ángeles en su misión a 
favor de los que serán herederos de salvación. Pero cuán triste es que esta obra sea 
estorbada por la tosquedad, la rudeza, la mentalidad mundana de hombres y mujeres que 
tanto desean alcanzar sus propios fines de satisfacer sus deseos, que pierden de vista la 
Palabra de Dios que debiera ser su instructor y guía. 


El Señor da a cada ángel su obra para este mundo caído. Se proporciona ayuda divina para 
hombres y mujeres. Tienen la oportunidad de cooperar con los seres celestiales para ser 
colaboradores con Dios. Ante ellos se coloca la posibilidad de adquirir la idoneidad para 
poder presentarse ante Dios, para poder llegar a ver su rostro. Los ángeles celestiales se 
esfuerzan para que la familia humana se una en estrecha hermandad, una unidad descrita 
por Cristo como la que existe entre el Padre y el Hijo. Los hombres que son tan favorecidos 
por Dios, ¿cómo pueden dejar de apreciar sus oportunidades y privilegios?; ¿cómo pueden 
rehusarse a aceptar la ayuda divina que se les ofrece? ¡Cuánto es posible que ganen los 
seres humanos si tienen en cuenta la eternidad! 


Los instrumentos satánicos siempre están luchando para dominar la mente humana; pero los 
ángeles de Dios constantemente están en acción, fortaleciendo las manos débiles y dando 
vigor a las rodillas paralizadas de todos los que acuden a Dios en procura de ayuda (RH 
4-7-1899). 


La línea de comunicación celestial.- 


Los ángeles del Señor se comunican con el pueblo de Dios y son sus guardianes, y hacen 
retroceder a los poderes de las tinieblas para que no ejerzan ningún dominio sobre los que 
serán herederos de la salvación. ¿Estamos actuando en armonía con los ángeles? Esta es la 
línea de comunicación que el Señor ha establecido con los hijos de los hombres (MS 1, 
1890). 


Una obra especial para cada ángel.- 


El Señor Jesús tiene una obra especial asignada a cada uno de la familia angélica. Los 
seres humanos también tienen una obra señalada que hacer en favor de sus propias almas y 
las de otros que se salvan mediante su influencia. Los ángeles de Dios harán que sea 
efectiva la obra de los hombres . ... 


Tienen un intenso deseo de que los seres humanos vayan adonde puedan encontrar refugio. 
Los ángeles cuidaron constantemente a Cristo desde su nacimiento hasta que fue recibido en 
los atrios celestiales . . . Los ángeles actúan a través de seres humanos que serán 
impulsados a llevar a los pecadores a Dios. . 


¡Ojalá que los que están vacilando entre dos opiniones sólo pudieran comprender a los seres 


que continuamente actúan para mantener a raya a los ejércitos del poder de las tinieblas! 
Satanás intenta interceptar cada rayo de luz procedente de los mensajeros de Dios, 
presentando ventajas u obstáculos terrenales y varios otros métodos para desbaratar los 
propósitos de Dios. Pero si pudiese descorrerse la cortina, y los ojos que ahora están ciegos 
ante los seres invisibles pudiesen ver con una visión espiritual restaurada el conflicto que 
continuamente se libra por causa de las almas que perecen alejadas de Cristo, ¡qué 
diferencia habría en el proceder de los seres de este mundo! Se avanzaría con decisión. 
Toda su influencia para bien sería puesta sin demora al lado de Cristo. Contemplarían el 
intenso interés de los ángeles de Dios en favor de las almas que están malgastando las 
oportunidades y los privilegios tan valiosos ahora para ellas, para lograr un conocimiento 
experimental de Dios y de Jesucristo a quien él ha enviado (MS 29, 1900). 





CAPITULO 2 
9. 


Ver EGW com. Mat. 27: 21-22, 29. 


10 (cap. 5: 8-9; Isa. 53: 10). 


Separación de los poderes divinos.- 


El Capitán de nuestra salvación fue perfeccionado mediante sufrimientos. Su alma fue 
convertida en una ofrenda por el pecado. Fue necesario que una terrible oscuridad 
envolviera su alma debido a que le fueron retirados el amor y el 366 favor del Padre, porque 
ocupaba el lugar del pecador, y cada pecador debe experimentar esa oscuridad. El justo tuvo 
que sufrir la condenación y la ira de Dios no como si fuera un castigo, pues el corazón de 
Dios sufrió con intensísimo dolor cuando su Hijo -sin pecado alguno- estaba sufriendo el 
castigo del pecado. Esta separación de los poderes divinos nunca más volverá a ocurrir en 
todos los siglos venideros (MS 93, 1899). 


14 (ver EGW com. Mat. 27: 50; Juan 3: 14-17). 


Satanás vencido en la cruz.- 


El [Cristo] venció a Satanás en la misma naturaleza sobre la cual Satanás obtuvo la victoria 
en el Edén. El enemigo fue vencido por Cristo en su naturaleza humana. El poder de la 
Deidad del Salvador estaba oculto. Venció en la naturaleza humana, dependiendo de Dios 
para obtener poder (YI 25-4-1901). 


Cap. 12: 3: Gén. 3: 15: 2 Tim. 1: 10; 1 Ped. 2: 24.) Cristo triunfante en la muerte.- 





Cristo fue clavado en la cruz, pero ganó la victoria. Toda la fuerza del mal se reunió en un 
esfuerzo para destruir a Aquel que era la Luz del mundo, la Verdad que hace a los hombres 
sabios para la salvación; pero esa alianza no logró ninguna ventaja. Con cada avance que 
Satanás hacía, aproximaba su ruina eterna. Cristo sin duda estaba sufriendo la contradicción 
de pecadores contra él; pero cada angustia de sufrimiento que sobrellevó, ayudó para 
destruir el fundamento del reino del enemigo. Satanás hirió el calcañar de Cristo, pero Cristo 
hirió la cabeza de Satanás. El Salvador destruyó por medio de su muerte a aquel que tenía 
el poder de la muerte. La muerte fue vencida en el mismo acto [momento] de apoderarse de 
su presa, pues Cristo al morir "sacó a luz la vida y la inmortalidad por el Evangelio". 


El Hijo de Dios nunca fue más amado por su Padre, por la familia celestial y por los 
habitantes de los mundos no caídos, que cuando se humilló a sí mismo para sobrellevar 
ignominia, humillación, vergúenza y ultrajes. Al convertirse en el que llevaba el pecado, quitó 


de la raza humana la maldición del pecado. Pagó en su propio cuerpo el castigo de aquello 
sobre lo cual está fundado el poder e Satanás sobre la raza humana: el pecado (YI 
28-6-1900). 


14-18 (cap. 1: 3; Juan 1: 1-3, 14: Fil. 2: 5-8: ver EGW com. Mar. 16: 6: Luc. 5: 





12-19; Heb. 3: 1-3). 
Dios alcanzó a la humanidad por medio de la humanidad.- 


Sólo Cristo podía representar a la Deidad. El que había estado en la presencia del Padre 
desde el principio, el que era la misma imagen del Dios invisible, era el único capaz de hacer 
esta obra. Ninguna definición con palabras podía revelar a Dios ante el mundo. Dios mismo 
debía manifestarse a la humanidad por medio de una vida de pureza, de perfecta confianza 
en la voluntad de Dios y sumisión a ella, de una vida de humillación que aun el será fin más 
elevado del cielo hubiera evitado. Dios mismo debía ser revelado a la humanidad. Para 
hacerlo, nuestro Salvador cubrió su divinidad con humanidad; empleó las facultades 
humanas, pues sólo adoptando éstas podía ser comprendido por la humanidad. Sólo la 
humanidad podía llegar hasta la humanidad. El ejemplificó en su vida el carácter divino 
mediante el cuerpo humano que Dios le había preparado. Bendijo al mundo viviendo en la 
carne humana la vida de Dios, demostrando así que tenía poder para unir la humanidad con 
la divinidad (RH 25-6-1895). 


Cristo tomó nuestro lugar en el universo.- 


El tomó nuestro lugar en el universo bajo el poderoso impulso de su amor, e invitó al 
Gobernante de todas las cosas a tratarlo como representante de la familia humana. Se 
identificó con nuestros intereses. Descubrió su pecho para recibir el golpe de muerte; tomó la 
culpa del hombre y su castigo, y ofreció a Dios un sacrificio completo en lugar del hombre. 
En virtud de su expiación, tiene poder para ofrecer al hombre perfecta justicia y plena 
salvación. Cualquiera que crea en él como su Salvador personal, no perecerá sino que 
tendrá vida eterna (RH 1874-1893). 


Cristo se encontró con el hombre como hombre.- 


Cristo dejó los atrios reales del cielo y vino a nuestro mundo para representar el carácter de 
su Padre, y de esa manera ayudar a la humanidad para que volviera a ser leal. La imagen de 
Satanás estaba sobre los hombres, y Cristo vino para poder proporcionarles poder moral y 
suficiencia. Vino como un nene desvalido que llevaba la humanidad que nosotros llevamos: 
"por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo". No 
podía venir en la forma de un ángel, pues a menos que se encontrara con el hombre como 
hombre y testificara mediante su relación con Dios que no le había sido dado poder divino en 
una forma diferente a como nos es dado a 367 nosotros, no podía ser un ejemplo perfecto 
para nosotros. Vino en humildad para que el más humilde ser sobre la tierra no pudiera tener 
ninguna excusa por causa de su pobreza o su ignorancia, y dijera: "Estas cosas me impiden 
obedecer la ley de Jehová". Cristo revistió su divinidad con humanidad para que la 
humanidad pudiera aproximarse a la humanidad, para que él pudiera vivir con la humanidad y 
llevar todas las pruebas y aflicciones del hombre. Fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado. En su humanidad comprendió todas las tentaciones que 
sobrevendrían al hombre (MS 21, 1895). 


1 Tim. 2: 5: 1 Juan 2: 1-2: Apoc. 3: 4.) La discreta gloria de Cristo humano.- 





Cuando contemplamos a Cristo con los ojos de la fe, vemos la necesidad de llegar a ser 
puros de pensamiento y santos de carácter. Cristo nos invita a que nos acerquemos a él, y él 
promete que se acercará a nosotros. Al contemplarlo vemos al Dios invisible que revistió su 
divinidad con humanidad para que por medio de la humanidad pudiera exhalar una gloria 


¿He acostumbrado? 


"¿Es ésta la forma en que procedo siempre?" El comportamiento peculiar del asna debería 
haber bastado para mostrarle a Balaam que se encontraba frente a una situación anormal, 
pues el asna nunca antes se había portado mal. 





31. 


Los ojos de Balaam. 
Compárese con la experiencia del siervo de Eliseo (2 Rey. 6: 17). 


Vio al ángel. 


A Balaam le faltaba visión espiritual. Evidentemente sus dos siervos no vieron nada. 
Compárese con la experiencia de los compañeros de Pablo (Hech. 9: 7). 


Se inclinó sobre su rosto. 


No por verdadero arrepentimiento debido a sus malos propósitos, si no por un terror abyecto . 








32. 

Perverso. 
Literalmente, " descuidado". La idea es que Balaam estaba emprendiendo un viaje motivado 
por su terquedad y que no estaba en armonía con la voluntad de Dios. 

33. 


Te mataría a ti. 


El profeta debía su vida al asna , a la cual había golpeado brutalmente. El espíritu que 
controlaba a Balaam se manifestó plenamente en su conducta. 


A ella dejaría viva. 


Dios habría preservado al asna así como habría muerto a Balaam. La obediencia es una 
virtud a la vista de Dios. Compárese con la experiencia del asno de 919 otro profeta 
desobediente (1 Rey. 13: 24). 





34. 


He pecado. 


Al decirlo tuvo quizá en cuenta su insensato vapuleo del asna, tanto como su obstinada 
búsqueda de las dádivas de Balac. 


Si te parece mal. 
Sabía que el viaje había sido permitido tan sólo debido a su terquedad. 





35. 


Ve con esos hombres. 


Compárese con el vers. 20 donde primero fue dado el mismo permiso y donde Dios también 


discreta y moderada, de modo que nuestros ojos pudieran descansar en él y nuestras almas 
no fueran destruidas por su resplandor en toda su plenitud. Contemplamos a Dios a través 
de Cristo, nuestro Creador y Redentor. Tenemos el privilegio de contemplar a Jesús por fe, y 
de verlo de pie entre la humanidad y el trono eterno. Es nuestro Abogado que presenta 
nuestras oradores y ofrendas como sacrificios espirituales ante Dios. Jesús es la gran 
propiciación impecable, y por sus méritos Dios y el hombre pueden dialogar. 


Cristo penetró en la eternidad llevando su humanidad. Está delante de Dios como 
representante de nuestra raza. Cuando estamos vestidos con el traje de bodas de su justicia, 
llegamos a ser uno con él, y dice de nosotros: "Andarán conmigo en vestiduras blancas, 
porque son dignos". Sus santos lo contemplarán en su gloria, sin que se interponga un velo 
que lo opaque (YI 28-10- 1897). 


(Isa. 59: 20.) La naturaleza humana pero no la pecaminosidad humana.- 


El [Cristo] había de ocupar su puesto a la cabeza de la humanidad tomando la naturaleza, 
pero no la pecaminosidad del hombre. En el cielo se oyó la voz: "Vendrá el Redentor a Sion, 
y a los que se volvieron de la iniquidad en Jacob, dice Jehová" (ST 29-5- 1901). 


Cap. 9: 11- 14, 22: Rut 4: 13. 14.) Dios de los vivos y de los muertos.- 





[Cristo], como portador del pecado, sacerdote y representante del hombre ante Dios, formó 
parte de la vida de la humanidad llevando nuestra carne y sangre. La vida está en la 
corriente viviente y vital de sangre, la cual fue dada para la vida del mundo. Cristo consumó 
una expiación: plena entregando su vida en rescate por nosotros. Nadó sin una mancha de 
pecado; pero vino al mundo, a la semejanza de la familia humana. No tuvo un cuerpo que 
fuera sólo una apariencia, sino que tomó la naturaleza humana participando de la vida de la 
humanidad. 


La herencia que se perdió por a transgresión fue rescatada, de acuerdo con la ley que Cristo 
mismo dio, por el pariente más cercano. Jesucristo puso a un lado su manto regio, su corona 
real, y revistió su divinidad con humanidad para convertirse en su sustituto y fiador de la 
humanidad, para que muriendo en la humanidad pudiera con su muerte destruir a aquel que 
tenía el imperio de la muerte. No podría haber hecho esto como Dios; pero Cristo podía morir 
viniendo como hombre. Por medio de la muerte venció a la muerte. La muerte de Cristo llevó 
a la muerte al que tenía el imperio de la muerte, y abrió las puertas de la tumba para todos 
los que lo reciben como a su Salvador personal. 


Cristo proclamó sobre el sepulcro abierto de José: "Yo soy la resurrección y la vida". El, el 
Redentor del mundo, hirió la cabeza de la serpiente [Satanás], despojándola de todo poder 
para que nunca haga sentir a los hombres su ponzoña de escorpión, pues él ha revelado vida 
e inmortalidad. Los portales de la vida eterna quedan abiertos de par en par para todos los 
que creen en Cristo Jesús. Todos los creyentes que; han pasado por la muerte natural tienen 
vida eterna en ellos, que es la vida de Jesucristo, por haber comido la carne y bebido la 
sangre del Hijo de Dios. Al morir, Jesús ha hecho que sea imposible que mueran 
eternamente los que creen en él... 


Cristo vivió y murió como hombre, para poder ser Dios tanto de los vivos como de los 
muertos para hacer imposible que los hombres pierdan la vida eterna si creen en él. La vida 
de hombres y mujeres es preciosa a la vista de Dios, pues Cristo compró esa vida al ser 
muerto en lugar de ellos. Así ha hecho posible que alcancemos la inmortalidad 368 (Carta 97, 
1898). 


Creador y criatura unidos en Cristo.- 


En Cristo se unieron lo divino y lo humano: el Creador y la criatura. La naturaleza de Dios, 
cuya ley había sido transgredida, y la naturaleza de Adán, el transgresor, se encontraron en 


Jesús: el Hijo de Dios y el Hijo del Hombre. Y habiendo pagado con su propia sangre el 
precio de la redención, y experimentado lo que siente el hombre, y hecho frente a la tentación 
y habiéndole vencido en favor del hombre, y habiendo llevado la vergúenza, la culpa y la 
carga del pecado- aunque él mismo no tenía pecado-, se convirtió en el Abogado y en el 
Intercesor del hombre. ¡Cuán grande seguridad tenemos aquí para el alma tentada que lucha, 
cuán amplia seguridad para el universo que contempla esta escena, que Cristo es un 
"misericordioso y fiel sumo sacerdote"! (MS 141, 1901). 


La mentalidad edénica del hombre es restaurada.- 


Jesús se hizo hombre para poder ser mediador entre el hombre y Dios. Revistió su divinidad 
con humanidad, se relacionó con la raza humana para que con su largo brazo humano 
pudiera circundar a la humanidad, y con su brazo divino pudiera aferrarse del trono de la 
Divinidad. Hizo esto para poder restaurar en el hombre la mentalidad original que perdió en 
el Edén por la seductora tentación de Satanás, para que el hombre pudiera comprender que 
para su bien presente y eterno debe obedecer los mandamiento de Dios. La desobediencia 
no corresponde con la naturaleza que Dios dio al hombre en el Edén (Carta 121, 1897). 


(2 Ped. 1: 4.) Una cultura divina para los cristianos.- 


La cultura divina proporciona perfección. Si la obra se lleva a cabo en relación con Dios, el 
ser humano día tras día ganará victoria y honra en la batalla por medio de Cristo. Vencerá 
con la gracia impartida y será colocado en una ventajosa posición. En su relación con Cristo, 
será hueso de los huesos de él, carne de su carne; será uno con Cristo en una relación 
peculiar, porque Cristo tomó la humanidad del hombre, y llegó a estar sometido a la tentación 
poniendo en peligro, por así decirlo, sus atributos divinos. Satanás, mediante constantes y 
extrañas artimañas de su inventiva, procuraba hacer que Cristo se rindiera a la tentación. El 
hombre tiene que caminar por el terreno que Cristo atravesó. Así como Cristo venció cada 
tentación que Satanás presentó contra él, así también el hombre debe vencer. Y los que se 
esfuerzan fervientemente para vencer llegan a una unidad con Cristo que los ángeles 
celestiales nunca pueden conocer. 


La cultura divina de los hombres y mujeres será llevada a su plenitud solo si participan de la 
naturaleza divina. Así pueden vencer como Cristo venció en favor, de ellos. El hombre caído 
puede ser colocado en una situación ventajosa por medio de la grada que se le concede. 
Puede elevarse a la victoria espiritual por medio de esfuerzos, de paciente confianza y fe en 
Jesucristo, de una fiel permanencia en el bien hacer (Carta 5, 1900). 


La completa obediencia es posible por medio de Cristo.- 


Cristo vino a la tierra a tomar la humanidad y permanecer como representante del hombre, 
para manifestar en el conflicto con Satanás que el hombre, tal como Dios lo creó -relacionado 
con el Padre y el Hijo- podía obedecer toda orden divina (ST 9-6-1898). 


16 (Fil. 2: 5-8). 
Jesús el amigo de los pecadores.- 


Jesús vino al mundo no como un ángel de luz. Si hubiese venido así, no hubiéramos podido 
soportar su gloria. Un ángel en la tumba de Cristo manifestó un brillo tan extraordinario, que 
los guardias romanos cayeron impotentes al suelo. Cuando el ángel vino del cielo rompió las 
tinieblas que había en su camino, y los centinelas no pudieron resistir su gloria. Cayeron en 
tierra como muertos. Si Jesús hubiese venido con la gloria de un ángel su brillo habría 
puesto fin a la débil vida de los hombres mortales. 


Jesús se despojó de su gloria por causa de nosotros; revistió su divinidad con humanidad 
para poder alcanzar la humanidad, para que su presencia personal pudiera estar entre 


nosotros, para que pudiéramos saber que él conoce todas nuestras pruebas y simpatiza con 
nuestros dolores, para que cada hijo e hija de Adán pudiera comprender que Jesús es el 
amigo de los pecadores (ST 18-4-1892). 


Naturaleza no angelical sino humana.- 


El Señor Jesús hizo un gran sacrificio para encontrarse con el hombre donde éste está. No 
tomó la naturaleza de los ángeles. No vino para salvar a los ángeles. El está ayudando a la 
descendencia de Abrahán. "No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al 
arrepentimiento". Cristo ayuda a la humanidad tomando la naturaleza humana (Carta 97, 
1898). 369 


17 (Fil. 2: 7-8; Col. 2: 10; 2 Ped. 1:4: ver EGW com. Heb. 4: 14-16). 





Cristo tomó consigo la humanidad.- 


Cristo efectuó la redención del hombre por medio de su obediencia a todos los mandamientos 
de Dios. Esto no fue hecho saliéndose de sí mismo [de su divinidad], sino tomando consigo 
[entrando en] la humanidad. De esta manera Cristo dio a la humanidad una existencia que 
proviene de sí mismo. La obra de la redención es llevar la humanidad dentro de Cristo, hacer 
que la raza caída sea una con la divinidad. Cristo tomó la naturaleza humana para que los 
hombres pudieran ser uno con él como él es uno con el Padre, para que Dios amara al 
hombre como ama a su Hijo unigénito, para que los hombres fueran participantes de la 
naturaleza divina y fueran completos en él (RH 5-4-1906). 


18 (cap. 4: 15; 5: 7-8; Juan 14: 30; ver EGW com. Mat. 4: 1-11: 1 Juan 2: 1). 





La refinada sensibilidad de Jesús.- 


Ojalá pudiéramos comprender el significado de las palabras, Cristo "padeció siendo tentado". 
Aunque es cierto que estaba libre de la mancha del pecado, la refinada sensibilidad de su 
naturaleza santa hacía que el contacto con el pecado fuera indeciblemente penoso para él; 
sin embargo, como tenía sobre sí la naturaleza humana, hizo frente al máximo apóstata cara 
a cara, y sin ninguna ayuda resistió al enemigo de su trono. Ni aun con un pensamiento fue 
llevado Cristo a rendirse ante el poder de la tentación. 


Satanás encuentra en los corazones humanos algún punto donde puede tener un asidero; 
algún deseo pecaminoso es fomentado por cuyo medio sus tentaciones afirman su poder. 
Pero Cristo declaro de mismo: "Viene el príncipe de este mundo, y él nada tiene en mí". Las 
tormentas de las tentaciones rugieron sobre él; pero no pudieron lograr que se apartara de su 
lealtad a Dios (RH 8-11-1887). 


Jesus no fue arrastrado ni empujado al pecado.- 


¿Hemos olvidado que Jesús, la Majestad del cielo, sufrió siendo tentado? Jesús no permitió 
que el enemigo lo arrastrara al lodo de la incredulidad , ni lo forzara a entrar en el fango del 
desaliento y la desesperación; pero muchas almas son débiles en poder moral porque no 
cumplen las palabras de Cristo (Carta 43, 1892). 


Se asegura poder a los hijos de la fe.- 
Cristo tuvo que hacer frente con la debilidad de la humanidad a las tentaciones de uno 


que poseía las facultades de la naturaleza superior que Dios ha conferido a la familia 
angelical. Pero la humanidad de Cristo estaba unida con la divinidad, y con esa fortaleza 
soportó todas las tentaciones que Satanás pudo acumular contra él, y sin embargo conservo 
su alma sin contaminación de pecado. Y ese poder para vencer quiere darlo a cada hijo e 
hija de Adán que quiere aceptar por fe los rectos atributos del carácter de Cristo (RH 


28-1-1909). 





CAPITULO 3 





Un castigo mayor que el de Israel.- 


[Se cita Heb. 3: 1-3.] Debido a la incredulidad manifestada hacia Cristo, origen y fundamento 
de todo el sistema judaico, caerá sobre los hombres un castigo más grande que el que 
sobrevino en el desierto sobre el incrédulo Israel. Moisés era el profeta por medio del cual 
Dios se comunicaba con la iglesia del desierto; pero aunque Moisés fue grande, más grande 
que él es el Hijo de Dios, quien edificó la casa. 


La presencia de Jesucristo, oculto en la columna de nube, durante el día y en la columna de 
fuego por la noche, siguió a ese pueblo mientras peregrinaba en el desierto. El Angel del 
pacto vino en el nombre de Dios como el caudillo invisible de Israel. El Hijo de Dios sobre su 
propia casa es mayor que Moisés, mayor que el ángel más encumbrado. Sobre su mitra lleva 
el nombre de Jehová, mientras que sobre su pectoral está escrito el nombre de Israel. Cristo 
tomó la humanidad para que [su] humanidad pudiera alcanzar a la humanidad. Se humilló a 
sí mismo en la forma de hombre y se hizo siervo; pero como Hijo de Dios era mayor que los 
ángeles. Los hombres pueden llegar a ser participantes de la naturaleza divina por medio de 
la vida humana de Cristo. Como la Majestad del cielo fue ensalzado por encima de los 
ángeles, y en su obra de redención lleva consigo a todos los que lo han recibido y han creído 
en su nombre (Carta 97, 1898). 


3. 

Ver EGW com. Juan 1: 14. 
6. 

Ver EGW com. cap. 4: 14; Apoc. 3: 3. 
2 (cap. 11: 6). 


No se fomente la incredulidad.- 


No hay nada que fomente la incredulidad. El Señor manifiesta su gracia y su poder vez tras 
vez, y esto debe enseñarnos que siempre es provechoso, en todas las circunstancias, 
fomentar la fe, hablar de la fe, proceder 370 con fe. No debemos permitir que nuestros 
corazones y nuestras manos se debiliten al permitir que las sugestiones de mentes incrédulas 
planten en nuestros corazones las semillas de duda y desconfianza [se cita Heb. 3: 12] (Carta 
97, 1898). 


Estudiad para creer y obedecer.- 


El Señor obra en cooperación con la voluntad y la acción del ser humano. Cada persona 
tiene privilegio y el deber de aceptar lo que dice Dios, creer en Jesús como su Salvador 
personal y responder anhelante e inmediatamente a las bondadosas propuestas que Dios 
hace. El hombre debe estudiar para creer y obedecer las instrucciones divinas de las 
Escrituras. Debe basar su fe no en sentimientos, sino en evidencias y en la Palabra de Dios 
(MS 3, 1895). 


Ver EGW com. cap. 4: 15. 





CAPITULO 4 


1. 
Ver EGW com. 2 Cor. 5: 11. 


9,11 (ver EGW com. Prov. 31: 27). 


El reposo obtenido mediante el trabajo.- 


[Se cita Heb. 4: 9, 11.] El reposo que aquí se menciona es el reposo de la gracia que se 
obtiene siguiendo la prescripción "Trabaja diligentemente". Los que aprenden de Jesús su 
humildad y mansedumbre, encuentran reposo en la experiencia de practicar las lecciones de 
Cristo. No se obtiene reposo en la indolencia, el egoísmo y la búsqueda de placeres. Los 
que no están dispuestos a dar al Señor un servicio fiel, ferviente y amante, no encontrarán 
reposo espiritual ni en esta vida ni en la venidera. El trabajo diligente es lo único que 
produce paz y gozo en el Espíritu Santo: felicidad en esta tierra y gloria en el más allá. 


Por lo tanto, trabajemos. Hablemos con frecuencia palabras que fortalezcan e inspiren a los 
que oyen. Somos demasiado indiferentes en cuanto a nuestra relación mutua. Olvidamos 
que nuestros colaboradores necesitan con frecuencia palabras de esperanza y ánimo. 
Cuando uno esté en dificultades, id a él y habladle palabras de consuelo. Esta es verdadera 
amistad (MS 42, 1901). 


12 (ver EGW com. Juan 17: 17). 


Cortar el exceso del yo.- 


La verdad práctica debe actuar en la vida, y la Palabra, como una cortante espada de dos 
filos, debe cortar el exceso del yo que hay en nuestros caracteres [se cita Heb. 4: 12] (Carta 
5, 1897). 


Poder transformador de la Palabra.- 


La Palabra hace humilde al orgulloso, manso y contrito al perverso, obediente al 
desobediente. Los hábitos pecaminosos, naturales para el hombre, están entretejidos con las 
prácticas diarias; pero la Palabra corta las concupiscencias carnales; discierne los 
pensamientos y las intenciones de la mente; separa las coyunturas y los tuétanos cortando 
las concupiscencias de la carne y haciendo que los hombres estén dispuestos a sufrir por su 
Señor (MS 42, 1901). 


13. 
Ver EGW com. Prov. 16: 2; Apoc. 3: 1- 4; 20: 12-13. 


14 (cap. 3: 6, 14: 10: 23; ver EGW com. Apoc. 3: 3). 





Preguntas para examinar.- 


[Se cita Heb. 4: 14.] ¿Cuál es nuestra profesión [de fe]? Profesamos estar siguiendo a Cristo. 
Pretendemos ser cristianos. ¿Revelamos, por lo tanto, ser semejantes a Cristo? ¿Servimos 
inteligentemente al Salvador? El amor de Dios, ¿fluye continuamente de nosotros hacia 
otros? En palabras y hechos, ¿confesamos a nuestro Redentor? ¿Conformamos nuestras 
vidas con sus santos principios? ¿Somos puros e inmaculados? Los cristianos deben 


mantener firme hasta el fin el principio de su confianza. No es suficiente hacer profesión de 
fe. Deben soportarse pacientemente todas las pruebas y resistirse valientemente todas las 
tentaciones. La fe sólo se puede mantener sometiendo la religión cristiana a la prueba de la 
práctica, demostrando de esta manera el poder transformador de la religión y la fidelidad de 
sus promesas (MS 42, 1901). 


14-16 (cap. 2: 17; 7: 24-26: Rom. 8: 34; 1 Juan 2: 1). 





Aspectos del sacerdocio de Cristo.- 


[Se cita Heb. 4: 15.] El Hijo de Dios... ha cumplido su promesa, y ha entrado en los cielos 
para asumir el gobierno de la hueste celestial. Cumplió un aspecto de su sacerdocio al morir 
en la cruz por la raza caída. Ahora está cumpliendo otro aspecto: aboga delante del Padre 
por el caso del pecador arrepentido y creyente, presentando a Dios las ofrendas de su 
pueblo. A él se ha confiado el juicio del mundo porque tomó la naturaleza humana y venció 
en esa naturaleza las tentaciones del enemigo, y tiene la perfección divina. El caso de cada 
una será revisado delante de él, y pronunciará la sentencia que dará a cada uno según sus 
obras. (MS 42,1901) 371 


15 (cap. 3:14; Mat. 4: 1,11; 19: 17: Juan 10: 30; 2 Ped. 1: 4; Apoc. 3: 21; ver EGW 
com. Mar. 16:6 : Juan 1: 1-3, 14: Rom. 5: 12-19; Col. 2: 9-10; 1 Juan 2: 1). 








No hay vestigio de imperfección en Cristo.- 


Los que piensan que no era posible que Cristo pecara, no pueden creer que realmente tomó 
sobre sí la naturaleza humana. ¿Acaso no fue Cristo realmente tentado por Satanás no sólo 
en el desierto sino a través de toda su vida, desde la niñez hasta la virilidad? En todas las 
cosas fue tentado como lo somos nosotros, y como resistió con éxito toda clase de 
tentaciones, dio un perfecto ejemplo al hombre, y por medio de la amplia provisión que Cristo 
ha hecho podemos llegar "a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la 
corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia". 


Jesús dice: "Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he 
vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono". Aquí está el comienzo de nuestra 
confianza, la cual debemos mantener firme hasta el fin. Si Jesús resistió las tentaciones de 
Satanás, el nos ayudará a resistir. Vino para traer poder divino que se combine con el 
esfuerzo humano. 


Jesús estuvo libre de todo pecado y error; no había ni un vestigio de imperfección en su vida 
o carácter. Mantuvo una pureza inmaculada en las más difíciles circunstancias. Es cierto 
que declaró que "Ninguno hay bueno sino uno: Dios"; pero también dijo: "Yo y el Padre uno 
somos". Jesús habla de sí mismo y del Padre como Dios, y afirma para sí perfecta justicia 
(MS 141, 1901). 


¿La obediencia de un Dios o de un hombre?.- 


La victoria de Cristo y su obediencia son las de un verdadero ser humano. Caemos en 
muchos errores en nuestras conclusiones debido a nuestros falsos conceptos de la 
naturaleza humana de nuestro Señor. Cuando le damos a su naturaleza humana un poder 
que no es posible que tenga el hombre en sus conflictos con Satanás, destruimos la 
integridad de su humanidad. El imparte su gracia imputada y poder a todos los que lo 
reciben por fe. 


La obediencia de Cristo a su Padre fue la misma obediencia que se exige del hombre. El 
hombre no puede vencer las tentaciones de Satanás sin que se combinen el poder divino con 
su agente humano. Así sucedió en el caso de Jesucristo: podía aferrarse al poder divino. No 


vino a nuestro mundo para obedecer como un Dios menor a un Dios mayor,sino como un 
hombre para obedecer la santa ley de Dios, y por eso es nuestro ejemplo. El Señor Jesús no 
vino a nuestro mundo para revelar lo que podía hacer un Dios, sino lo que podía hacer un 
hombre por medio de la fe en el poder de Dios para fortalecer en cada emergencia. El 
hombre debe ser participante de la naturaleza divina y vencer por medio de la fe cada 
tentación que lo acose. 


El Señor pide ahora que cada hijo e hija de Adán le sirva, por la fe en Jesucristo, en la 
naturaleza humana que ahora tenemos. El Señor Jesús ha tendido un puente sobre el 
abismo que creó el pecado. Ha unido la tierra con el ciclo, al hombre finito con el Dios 
infinito. Jesús, el Redentor del mundo, sólo podía guardar los mandamientos de Dios en la 
misma forma en que puede guardarlos la humanidad (MS 1, 1892). 


(Cap. 2: 14.) Cristo se mantuvo en el nivel de la humanidad.- 


Satanás pensaba que por medio de sus tentaciones podía engañar al Redentor del mundo 
para que hiciera un temerario movimiento y manifestara su poder divino... 


Para el Príncipe de la vida fue una tarea difícil llevar a cabo el plan que había emprendido 
para la salvación del hombre al revestir su divinidad con humanidad. Había recibido el 
homenaje de las cortes celestiales y estaba acostumbrado al poder absoluto. Le era difícil 
mantenerse al nivel de la humanidad, como lo es para los hombres levantarse por encima del 
bajo nivel de su naturaleza depravada y ser participantes de la naturaleza divina. 


Cristo fue sometido a la prueba más apremiante, la cual exigió el Poder de todas sus 
facultades para resistir la inclinación, cuando estuvo en peligro de usar su poder para librarse 
de la amenaza y [así] triunfar sobre el poder del príncipe de las tinieblas. Satanás mostró su 
conocimiento de los puntos débiles del corazón humano, y puso en acción su poder hasta el 
máximo para aprovecharse de las debilidades de la humanidad que Cristo había tomado para 
vencer sus tentaciones en lugar del hombre (RH 1-4-1875). 


Ninguna adaptación particular para la obediencia.- 


No necesitamos colocar la obediencia de Cristo, por sí misma, como algo para lo cual él 
estaba adaptado particularmente debido a su naturaleza especial y divina, pues estaba 
delante de Dios como representante del hombre y fue tentado como sustituto 372 y fiador del 
hombre. Si Cristo hubiese tenido un poder especial del cual no dispone el hombre, Satanás 
le hubiera sacado provecho. La obra de Cristo fue despojar a Satanás de sus pretensiones 
de dominar al hombre, y sólo podía hacer esto en la forma en que vino: como un hombre, 
tentado como hombre, y que rindió la obediencia de un hombre (MS 1,1892). 


(2 Cor. 5: 19.) Dios soportó la tentación en Cristo.- 


Dios estaba en Cristo en forma humana, y soportó todas las tentaciones con las que es 
acosado el hombre. Por causa del hombre participó de los sufrimientos y las pruebas de la 
doliente naturaleza humana (SW 10-12-1907). 


15-16. 





16. 


Ver EGW com. Efe.2:18 


Ver EGW com. Mat. 3:13-17. 





CAPITULO 5 


5-6 (cap. 4: 15-16- 1 Juan 2: 1). 


Cristo destinado para el sacerdocio.- 


Cristo no se glorificó a sí mismo al ser hecho Sumo Sacerdote. Dios lo designó para el 
sacerdocio. Debía ser un ejemplo para toda la familia humana. El se calificó para ser no sólo 
el representante de la raza humana, sino su Abogado, de modo que cada alma, si así lo 
desea, pudiera decir: Tengo un Amigo en el tribunal. Es un Sumo Sacerdote que puede 
conmoverse con el sentimiento de nuestras flaquezas (MS 101, 1897). 


7-8. 

Ver EGW com. cap. 2: 18 
8-9, 

Ver EGW com. cap. 2: 10. 


9-12. 


Ver EGW com. 1 Cor. 3: 1-2. 


CAPITULO 6 
19 (cap. 10: 19-20; 11: 27: ver EGW com. Mat. 27: 51). 





Una fe que atraviesa el velo.- 


Nuestra fe debe atravesar hasta más allá del velo, viendo las cosas que son invisibles. 
Nadie puede mirar [esto] por usted. Usted debe contemplar personalmente. En lugar de 
murmurar por las bendiciones que son retenidas, recordemos y apreciemos las bendiciones 
ya concedidas (MS 42, 1901). 





CAPITULO 7 


17 (Gén. 14: 18-20; Sal. 110: 4). 


Un sumo sacerdote según el orden de Melquisedec.- 


El sumo sacerdote tenía el propósito de representar de una forma especial a Cristo, quien 
habría de convertirse en sumo sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec. Este 
orden de sacerdocio no debía ser transmitido a otro ni ser suplantado por otro 
(Redemption:The First Advent of Christ, p. 14). 


22. 

Ver EGW com, cap. 8: 6-7. 
24-26. 

Ver EGW com. cap. 4: 14-16. 
24-28. 

Ver EGW com. Rom. 8: 26, 34. 


25 (cap. 9: 24: Rom. 8: 34; 1 Tim. 2: 5: 1 Ped. 2: 24: 1 Juan 2: 1; ver EGW com. 





Rom. 3: 20-31; Heb. 9: 11-12; 10: 19-21). 





'Tomaré los pecados de ellos".- 


¿Qué está haciendo Cristo en el cielo? Está intercediendo por nosotros. Mediante su obra 
los umbrales del cielo se inundan con la gloria de Dios, que brillará sobre cada persona que 
abra las ventanas del alma en dirección al cielo. Cuando las oraciones de los sinceros y 
contritos ascienden al cielo, Cristo dice al Padre: "Tomaré los pecados de ellos. Que estén 
ellos ante ti como inocentes". Al tomar sus pecados llena los; corazones de ellos con la 
gloriosa luz de verdad y amor (MS 28, 1901). 


. 8: 1-2: 2 Ped. 1: 10: Apoc. 8: 3-4.) Las condiciones de nuestra elección.- 





[Se cita Heb. 7: 25.] Cristo intercede por la raza perdida mediante su vida inmaculada, su 
obediencia y su muerte en la cruz del Calvario. Y ahora el Capitán de nuestra salvación 
intercede por nosotros no sólo como un solicitante, sino como un vencedor que exhibe su 
victoria. “Su ofrenda es completa, y como nuestro intercesor ejecuta la obra que se ha 
impuesto a sí mismo, sosteniendo ante Dios el incensario que contiene sus propios méritos 
inmaculados y las oraciones, las confesiones y los agradecimientos de su pueblo. El incienso 
asciende a Dios como un olor grato, perfumado con la fragancia de su justicia. La ofrenda es 
plenamente aceptable, y el perdón cubre todas las transgresiones. Para el verdadero 
creyente Cristo es sin duda alguna el ministro del santuario, que oficia para él en el santuario, 
y que habla por los medios establecidos por Dios. 


Cristo puede salvar hasta lo sumo a todos los que se acercan a él con fe. Si se lo permiten 
los limpiará de toda contaminación; pero si se aferran a sus pecados no hay posibilidad de 
que sean salvos, pues la justicia de Cristo no cubre los pecados por los cuales no ha habido 
arrepentimiento. Dios ha declarado que aquellos que reciben a Cristo como a su Redentor, 
aceptándolo como Aquel que quita todo pecado, recibirán el perdón de sus transgresiones. 
Estas son las condiciones de nuestra elección. La salvación del hombre 373 depende de que 
reciba a Cristo por fe. Los que no quieran recibirlo, pierden la vida eterna porque se niegan a 
aprovechar el único medio proporcionado por el Padre y el Hijo para la salvación de un 
mundo que perece (MS 142, 1899). 


Carácter personal de la intercesión de Cristo.- 


Cristo está alerta. Conoce todas nuestras aflicciones, nuestros peligros y nuestras 
dificultades; y llena su boca con argumentos en nuestro favor. Adapta su intercesión a las 
necesidades de cada alma, como lo hizo en el caso de Pedro... Nuestro Abogado llena su 
boca con argumentos para enseñar a los suyos, probados y tentados, a fin de que estén 
firmes contra las tentaciones de Satanás. Interpreta cada movimiento del enemigo; ordena 
los sucesos (Carta 90, 1906). 


25-27. 


26. 


Ver EGW com. Rom. 8: 34. 


Ver EGW com. cap. 9:14. 





CAPITULO 8 


1. 


Ver EGW com. 1 Tim. 2: 5. 
1-2 (Rom. 12: 4-5: 1 Cor. 12: 27: ver EGW com. Rom. 8: 26, 34; Heb. 7: 25: 9: 24). 





El tabernáculo, un símbolo de la iglesia cristiana.- 


El tabernáculo Judío era un símbolo de la iglesia cristiana... La iglesia en la tierra, compuesta 
por los que son fieles y leales a Dios, es el "verdadero tabernáculo" del cual es ministro el 
Redentor. Dios, y no el hombre, levantó este tabernáculo sobre una plataforma alta y 
elevada. 


Este tabernáculo es el cuerpo de Cristo, y de norte a sur, este y oeste reúne a los que 
ayudarán a integrarlo... Un tabernáculo santo está formado por los que reciben a Cristo como 
a su Salvador personal... Cristo es el ministro del verdadero tabernáculo, el sumo sacerdote 
de todos los que creen en él como un Salvador personal (ST 14-2-1900). 


Ver EGW com. 2 Cor. 3: 7-11. 





Nuevo pacto basado en la misericordia.- 


6. 


Las bendiciones del nuevo pacto están basadas únicamente en la misericordia para perdonar 
iniquidades y pecados. El Señor especifica: Haré así y así con todos los que se vuelvan a mí 
abandonando el mal y escogiendo el bien. "Seré propicio a sus injusticias, y nunca más me 
acordaré de sus pecados y de sus iniquidades". Todos los que humillan su corazón 
confesando sus pecados, hallarán misericordia, gracia y seguridad. Al mostrar misericordia 
al pecador, ¿ha cesado Dios de ser justo? ¿Ha deshonrado su santa ley, y de aquí en 
adelante pasará por alto la violación de ella? Dios es constante. No cambia. Las 
condiciones de la salvación son siempre las mismas. Vida, vida eterna para todos los que 
quieran obedecer la ley de Dios... 


Las condiciones por las cuales puede ganarse la vida eterna bajo el nuevo pacto, son las 
mismas que había bajo el antiguo pacto: perfecta obediencia. Bajo el antiguo pacto había 
muchas culpas de carácter atrevido e insolente para las cuales no había una expiación 
especificada por la ley En el nuevo y mejor pacto Cristo ha cumplido la ley por los 
transgresores de la ley, si lo reciben por fe como Salvador personal. "A todos los que /e 
recibieron... les dio potestad de ser hechos hijos de Dios". Misericordia y perdón son la 
recompensa de todos los que vienen a Cristo confiando en los méritos de él para que quite 
sus pecados. En el mejor pacto somos limpiados del pecado por la sangre de Cristo (Carta 
276, 1904). 


Ver EGW com. cap. 9: 11-12. 
6-7 (cap. 7: 22; 10: 19-20; 13: 20; Mat. 27: 51; Luc. 10: 27-28; 2 Cor. 3: 6-9). 





Condiciones del pacto de Dios.- 


Los hijos de Dios son justificados por medio de la aplicación del "mejor pacto", por medio de 
justicia de Cristo. Un pacto es un convenio por el cual las partes se comprometen 
mutuamente al cumplimiento de ciertas condiciones; por lo tanto, el ser humano se 
compromete con Dios para cumplir las condiciones especificadas en su Palabra. Su 


se identifica con el que habla. 





36. 
Salió. 


Balaac salió con una gran comitiva de príncipes y signatarios para honrar al profeta que -así 
se esperaba- libraría al país de los temores de una invasión. 


La ciudad de Moab. 
Compárese con el cap. 21: 15. Ar puede ser el nombre de la ciudad designada aquí. 
Al límite. 


Sehón, rey de los amorreos, había conquistado el territorio de los moabitas hasta el Arnón. 
Balac fue hasta la misma frontera de su territorio para encontrarse con el profeta. 





3T: 
¿No envié yo a llamarte? 
Una galantería para Balaam, puesto que Balac no trató de ocultar o disminuir su ansiedad. 


¿No puedo yo honrarte? 
Ver el vers. 17; cap. 24: 11. 





38. 


Dios pusiere en mi boca. 


Balaam le indicó a Balac que él estaba sometido a restricciones, no importando cuánto le 
pesara eso (ver Núm. 23: 5, 12, 16; 1 Rey. 22: 14). 





39. 


Quiriat-huzot. 


Literalmente, "la ciudad de las calles". Se desconoce la ubicación. Algunos comentadores la 
identifican con Quiriataim (cap. 32: 37). 





40. 


Balac hizo matar. 


Con toda probabilidad una fiesta de sacrificios para honrar a Balaam y predisponer un 
comienzo propicio de la ceremonia de la maldición. Así demostró Balac su gozo porque el 
profeta había llegado a salvo (cf. 1 Sam. 9: 23, 24). 





41. 


El día siguiente. 
Literalmente, "en la mañana". 


Bamot-baal. 


conducta demuestra si respeta o no esas condiciones. 


El hombre gana todo obedeciendo al Dios guardador del pacto. Los atributos de Dios son 
impartidos al hombre capacitándolo para proceder con misericordia y compasión. El pacto de 
Dios nos asegura del carácter inmutable del Señor. ¿Por qué, pues, los que pretenden creer 
en Dios son inestables, volubles, indignos de confianza?, ¿por qué no rinden su servicio 
cordialmente, como si estuvieran bajo la obligación de agradar y glorificar a Dios ? No es 
suficiente que tengamos una idea general de lo que Dios exige. Debemos conocer por 
nosotros mismos cuáles son sus órdenes y cuáles nuestras obligaciones. Las condiciones 
del pacto de Dios son: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y 
con todas tus 374 fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo". Estas son 
las condiciones de la vida. "Haz esto dijo Cristo-, y vivirás". 


La muerte y la resurrección de Cristo completaron su pacto. Antes de ese tiempo se revelaba 
por medio de símbolos y sombras que señalaban hacia la gran ofrenda que sería hecha por 
el Redentor del mundo, ofrecida como promesa por los pecados del mundo. Los creyentes 
eran salvados antiguamente por el mismo Salvador de ahora; pero era un Dios velado. Veían 
la misericordia de Dios en símbolos. La promesa hecha a Adán y a Eva en el Edén era el 
Evangelio para una raza caída. Se había dado la promesa de que la simiente de la mujer 
heriría la cabeza de la serpiente, y que ésta le heriría el calcañar. El sacrificio de Cristo es el 
glorioso cumplimiento de todo el sistema hebreo. Ha salido el Sol de justicia. Cristo nuestra 
justicia está brillando esplendorosamente sobre nosotros. 


Cristo no disminuyó lo que demanda de los hombres para salvarlos. Cuando Cristo inclinó la 
cabeza y murió como una ofrenda sin pecado, cuando por la mano invisible del Omnipotente 
fue rasgado en dos el velo del templo, se abrió un camino nuevo y vivo. Ahora todos pueden 
llegar hasta Dios por los méritos de Cristo. Los hombres pueden aproximarse a Dios porque 
el velo fue rasgado. No necesitan depender de un sacerdote o de sacrificios ceremoniales. A 
todos se les da la libertad de ir directamente a Dios por medio de un Salvador personal. 


El placer de Dios y su voluntad son que las bendiciones conferidas al hombre sean dadas en 
perfecta plenitud. El ha hecho provisión para que toda dificultad pueda ser vencida y cada 
necesidad sea satisfecha por medio del Espíritu Santo; por lo tanto, ha dispuesto que el 
hombre perfeccione un carácter cristiano. Dios quiere que contemplemos su amor, sus 
promesas dadas tan gratuitamente a todos los que no tienen méritos en sí mismos. Quiere 
que dependamos plena, agradecida y jubilosamente de la justicia que Cristo nos proporciona. 
Escucha sin reservas a todos los que acuden a Dios en la forma que él ha establecido (MS 
148, 1897). 





CAPITULO 9 


9-12. 
Ver EGW com. 2 Cor. 3: 7-11. 


11-12 (cap. 7: 25; 8: 6; ver EGW com. cap 9: 24). 


Las recompensas del sacrificio de Cristo.- 


La intercesión sacerdotal de Cristo se lleva a cabo ahora en favor de nosotros en el santuario 
de lo alto. Pero cuán pocos comprenden realmente que nuestro gran Sumo Sacerdote 
presenta ante el Padre su propia sangre, pidiendo para el pecador que lo recibe como su 
Salvador personal todas las mercedes que abarca el pacto de Cristo como la recompensa de 
su sacrificio. Ese sacrificio lo hace plenamente capaz de salvar hasta lo sumo a todos los 
que se allegan a Dios por él y se dan cuenta que él vive para interceder por ellos (MS 92, 


1899). 
11-14, 22 (Juan 1: 29: Apoc. 13: 8; ver EGW com. Rom. 8: 34; Heb. 2: 14-18; 1 





Juan 1: 7-9). 


Sin derramamiento de sangre no hay remisión.- 


Cristo era el Cordero que fue muerto desde la fundación del mundo. Para machos ha sido un 
misterio por qué se necesitaban tantas ofrendas ceremoniales en la dispensación antigua, 
por qué tantas víctimas cruentas eran llevadas al altar. Pero la gran verdad que debería 
haberse mantenido ante los hombres y haberse impreso en la mente y el corazón, era esta 
"Sin derramamiento de sangre no se hace remisión". En cada víctima cruenta estaba 
simbolizado "el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo". 


Cristo mismo fue el originador del sistema judío de culto, en el cual se anticipaban las cosas 
espirituales y celestiales por medio de símbolos y sombras. Muchos olvidaron el verdadero 
significado de esas ofrendas, y se perdió para ellos la gran verdad de que sólo mediante 
Cristo hay perdón de pecados. La multiplicación de las ofrendas ceremoniales, la sangre de 
becerros y machos cabríos no podía quitar el pecado (ST 2-1-1893). 


La lección de los sacrificios de animales.- 


En cada sacrificio estaba implícita una lección e impresa en cada ceremonia, solemnemente 
predicada por el sacerdote en su santo ministerio, e inculcada por Dios: que sólo por medio 
de la sangre de Cristo hay perdón de los pecados. Nosotros ¡cuán poco sentimos en 
conjunto la fuerza de esta gran verdad! ¡Cuán raras veces, mediante una fe viviente y real, 
hacemos que penetre en nuestra vida esta gran verdad: que hay perdón para el pecado más 
pequeño, perdón para el pecado más grande! (RH 21-9-1886). 


11-14, 24. 
Ver EGW com. 1 Tim. 2: 5. 


13-14. 





Ver EGW com. Apoc. 8: 3-4.375 
14 (cap. 7: 26: 13: 20: ver EGW com. Hech. 15: 11: Efe. 2: 18). 





Pacto eterno sellado para siempre.- 


Cristo no cometió pecado; de no ser así su vida en la carne humana y su muerte en la cruz no 
hubieran tenido más valor en lograr gracia para los pecadores que la muerte de cualquier 
otro hombre. Si bien tomó consigo la humanidad, era una vida tomada en unión con la 
Deidad. Podía deponer su vida como sacerdote y también como víctima. Tenía poder en sí 
mismo para ponerla y para volverla a tomar. Se ofreció así mismo sin mácula delante de 
Dios. 


La expiación de Cristo selló para siempre el pacto eterno de la gracia. Fue el cumplimiento 
de todas las condiciones por las cuales Dios había suspendido la libre comunicación de la 
gracia con la familia humana, Entonces fue derribada toda barrera que interceptaba la más 
generosa acción de la gracia, la misericordia, la paz y el amor para el más culpable de la raza 
de Adán (MS 92, 1899). 


(Juan 14: 30.) Oferente y ofrenda, sacerdote y víctima.- 


La suficiencia infinita de Cristo queda demostrada porque llevó los pecados de todo el 
mundo. Ocupa la doble posición de oferente y de ofrenda, de sacerdote y de víctima. Era 


santo, inocente, sin mancha y apartado de los pecadores. "Viene el príncipe de este mundo 
-declaró él-, y él nada tiene en mí". Era un Cordero sin mancha y sin contaminación (Carta 
192, 1906). 


Ver EGW com. Lev. 17: 11; 1 Tim. 2:5; Apoc. 12: 10. 
24 (Juan 15: 4: Efe. 1: 6: Col. 2: 10; ver EGW com. Rom. 8: 26, 34; Efe. 2: 18; 





Heb. 7: 25; 1 Juan 2: 1). 


Jesús está en el lugar santísimo.- 


Jesús está ahora en el lugar santísimo para presentarse por nosotros delante de Dios. Allí no 
cesa momento tras momento de presentar a su pueblo completo en él; pero porque somos 
presentados así ante el Padre celestial, no debemos imaginarnos que debemos abusar de su 
misericordia y volvernos descuidados, indiferentes y desenfrenados. Cristo no es ministro de 
pecado. Somos completos en él, aceptados en el Amado, pero sólo si permanecemos en él 
por fe (ST 4-7-1892). 


(Apoc. 5: 11.) No en un estado de soledad y grandeza.- 


No permitáis que vuestros pensamientos se concentren en vosotros mismos. Pensad en 
Jesús. El está en su lugar santo, no en un estado de soledad y grandeza, sino rodeado por 
miríadas de miríadas de seres celestiales que esperan para cumplir las órdenes de su Señor. 
Y él les ordena que vayan y actúen a favor del más débil de los santos que pone su confianza 
en Dios. La misma ayuda corresponde a encumbrados y humildes, ricos y pobres (Carta 134, 
1899). 


CAPITULO 10 


17. 
Ver EGW com. 2 Cor. 3: 7-11. 


6-18. 


Ver EGW com. cap. 8: 5-13. 


19-20. 
Ver EGW com. cap. 6: 19; 8: 6-7; Mat. 27: 51; Apoc. 3: 8. 


19-21 (cap. 7: 25; 1 Juan 2: 1). 


Entrando en el santuario con Cristo.- 


Este es el gran día de la expiación, y nuestro Abogado está de pie ante el Padre suplicando 
como nuestro intercesor. En vez de ataviarnos con las vestiduras de justicia propia, 
deberíamos ser hallados cada día humillándonos delante de Dios, confesando nuestros 
pecados individuales, buscando el perdón de nuestras transgresiones y cooperando con 
Cristo en la obra de prepara nuestras almas para que reflejen la imagen divina. A menos 
que entremos en el santuario de lo alto y nos unamos con Cristo en ocuparnos de nuestra 
salvación con temor y temblor, seremos pesados en las balanzas del santuario y hallados 
faltos (MS 168,1898). 


23. 


Ver EGW com. cap. 4: 14; 2 Ped. 1: 4; Apoc. 3: 3. 


25 (ver EGW com. Mal. 3: 16). 


Buscando la reunión de los santos.- 


Los que no sienten la necesidad de buscar la reunión dé los santos, con la preciosa 
seguridad de que el Señor se reunirá con ellos, demuestran cuán livianamente aprecian la 
ayuda que Dios les ha proporcionado. Satanás continuamente obra para herir y envenenar el 
alma. Debemos respirar la atmósfera del cielo para contrarrestar sus esfuerzos. 
Individualmente debemos aferrarnos a Cristo y mantenernos aferrados a él (MS 16, 1890). 


CAPITULO 11 
1. 

Ver EGW com. Rom. 5: 1. 
6. 

Ver EGW com. cap. 3: 12. 
16. 

Ver EGW com. cap. 1: 3. 
24-27. 

Ver EGW com. Exo. 2: 10. 
26. 

Ver EGW com. 2 Cor. 9: 6. 
27. 

Ver EGW com. cap. 6: 19; 2 Cor. 4: 18; 2 Ped. 3: 18. 
37. 

Ver EGW com. Isa. 1:1. 376 
CAPITULO 12 
1 (Col. 3: 8). 


¿Quiénes son los testigos?- 


[Se cita Heb. 12: 1.] El peso al cual aquí se hace referencia, son los malos hábitos y las 
malas prácticas que hemos formado al seguir nuestras inclinaciones naturales. ¿Quiénes son 
los testigos? Son de los que se habló en el capítulo anterior, los que se han enfrentado 
resueltamente a los males y las dificultades en su camino, y quienes, en el nombre del Señor, 
han tenido éxito en fortalecerse contra las fuerzas opositoras del mal. Fueron sostenidos y 
fortalecidos, y el Señor los sostuvo de la mano. 


Hay otros testigos. Alrededor de nosotros están aquellos que nos observan de cerca para 
ver cómo nos comportamos los que decimos que creemos en la verdad. En todo tiempo y en 
todo lugar debemos, hasta donde sea posible, magnificar la verdad delante del mundo (MS 
61, 1907). 


[29 


Ver EGW com. cap. 2: 14. 


4. 
Ver EGW com. cap. 4: 15; Mat. 4: 1 -11. 


11 (Sant. 1: 2-3; 1 Ped. 1: 6- 7). 


Capullos que se abren en medio de las nubes.- 


Fe, paciencia, indulgencia, disposición hacia lo celestial, confianza en vuestro sabio Padre 
celestial, son los capullos perfectos que se abren en medio de las nubes: los chascos y las 
aflicciones (Carta 1, 1883). 








12-13. 

Ver EGW com. Gál. 6: 1-2. 
14. 

Ver EGW com. Rom. 6: 19, 22; Efe. 4: 20-24. 
15. 

Ver EGW com. Sant. 3: 15-16; 1 Ped. 2: 1-2. 
16-17. 

Ver EGW com. Gén. 25: 29-34. 
24. 

Ver EGW com. cap. 8: 5-13. 
26-27. 


Ver EGW comentario de 2 Tes. 2: 7-12. 


CAPITULO 13 
11-13 (Gál. 3: 13). 


Padeció fuera de la Puerta.- 


Así como Adán y Eva fueron desterrados del Edén por transgredir la ley de Dios, así también 
Cristo debía sufrir fuera de los límites del lugar santo. Murió fuera de la puerta, donde se 
ejecutaba a los criminales y asesinos. Allí pisó solo el lagar, soportando el castigo que debía 
haber caído sobre el pecador. Cuán profundas y plenas de significado son las palabras: 
"Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición". Salió fuera de la 
puerta mostrando así que no sólo daba su vida por la nación judía sino por todo el mundo (YI 


28-6- 1900). 
Cristo murió por toda la humanidad.- 


Cristo sufrió fuera de las puertas de Jerusalén, pues el Calvario estaba fuera de los muros de 
esa ciudad. Esto debía demostrar que murió no sólo por los hebreos, sino por toda la 
humanidad. Proclama a un mundo caído que él es su Redentor, y lo insta a que acepte la 
salvación que él ofrece 


(SW 4-9-1906). 


Ver EGW com. 1 Tim. 2: 5. 


15. 
Ver EGW com. Rom. 8: 34. 


20 (cap. 8: 5-13, 6-7; ver EGW com. cap. 9: 14). 
El pacto eterno de misericordia.- 


Los que están oprimidos por un sentimiento de pecado, recuerden que hay esperanza para 
ellos. La salvación de la raza humana siempre ha sido el propósito de los concilios del cielo. 
El pacto de misericordia fue hecho antes de la fundación del mundo. Ha existido desde toda 
la eternidad, y es llamado el pacto eterno. Tan ciertamente cómo nunca hubo un tiempo 
cuándo Dios no existiera, así tampoco nunca hubo un momento cuando no fuera el deleite de 
la mente eterna el manifestar su gracia a la humanidad 


(ST 12-6-1901). 


SANTIAGO, 


CAPITULO 1 
2-3. 

Ver EGW com. Heb. 12: 11. 
8. 

Ver EGW com. cap. 4: 8; Mat. 6: 24. 
3. 

Ver EGW com. Gén. 22:1. 
22-25. 

Ver EGW com. Rom. 8: 15-21. 
23-25. 


Ver EGW com. Apoc. 3: 18. 


23-27 (Ver EGW com. Rom. 7: 7-9). 
El espejo moral de Dios.- 


[Se cita Sant. 1: 23-27.] Esta es la palabra del Dios viviente. La ley es el gran espejo moral de 
Dios. El hombre debe comparar sus palabras, su espíritu sus acciones con la palabra de 
Dios... La verdadera religión significa vivir la palabra en 377 vuestra vida práctica. Vuestra 
profesión de fe no tiene valor ninguno sin el cumplimiento práctico de la Palabra (MS 7, 
1898). 


25 (1 Juan 2: 1-2). 
La función del espejo.- 


26. 


27. 


Aquí está un espejo en el cual debemos mirarnos para buscar y descubrir cada defecto de 
carácter. Pero supongamos que os miráis en este espejo y veis muchos defectos en vuestro 
carácter, y después os vais y decís: "Yo soy justo". ¿Seréis justos? En vuestros propios ojos 
seréis justos y santos, ¿pero cómo será el caso en el tribunal de Dios? Dios nos ha dado una 
regla y debemos cumplir con sus condiciones. Si nos atrevemos a proceder de otra manera, a 
hollarla bajo nuestros pies y luego nos presentamos delante de Dios y decimos: "yo soy 
santo, yo soy santo", estaremos perdidos en el gran día del ajuste de cuentas. 


¿Qué sucedería si saliéramos a las calles, mancháramos nuestros vestidos con lodo, 
después volviéramos a casa, y contemplando nuestros vestidos sucios delante del espejo le 
dijéramos: "Límpiame de mi suciedad"? ¿Nos limpiaría de nuestra mancha? Esta no es la 
función del espejo. Todo lo que puede hacer es mostrarnos que nuestros vestidos están 
manchados; pero no puede quitarnos las manchas. 


Así también sucede con la ley de Dios. Indica los defectos de carácter; nos condena como 
pecadores; pero no ofrece perdón al transgresor. No puede salvarlo de sus pecados. Pero 
Dios ha dispuesto algo. Dice Juan: "Si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el 
Padre, a Jesucristo el justo". De modo que vamos a él y descubrimos el carácter de Jesús, y 
la rectitud de su carácter salva al transgresor si de nuestra parte hemos hecho todo lo que 
podíamos. 


Y sin embargo entre tanto que salva al transgresor no suprime la ley de Dios, sino que la 
exalta. Exalta la ley porque ella es el detector del pecado. Y es la sangre purificadora de 
Cristo la que quita nuestros pecados cuando vamos a él con el alma contrita en busca de su 
perdón. Nos imparte su justicia. Pone la culpabilidad sobre sí mismo (MS 5, 1885). 


Ver EGW com. cap. 3: 2. 


La verdadera religión es una fuente de caridad.- 


La religión pura de Jesús es la fuente de la cual fluyen corrientes de caridad, amor, 
abnegación (Carta 7, 1883). 


Ser cristiano es ser un hombre semejante a Cristo, una mujer semejante a Cristo, es ser 
activo en el servicio de Dios es estar presente en la reunión de oración, animando a otros 
también con nuestra presencia. La religión no consiste en obras, pero la religión obra; no es 
inactiva (Carta 7, 1883). 


La verdadera religión nunca es estrecha.- 


Muchos parecen creer que la religión tiene una tendencia a hacer que el que la posee sea 
intolerante y estrecho, pero la verdadera religión no tiene una influencia que conduce a la 
estrechez mental; la falta de religión es la que entumece las facultades y estrecha la mente. 
Cuando un hombre es estrecho es una evidencia de que necesita la gracia de Dios, el 
ungimiento celestial, pues un verdadero cristiano es uno mediante el cual puede actuar el 
Señor, el Dios de los ejércitos, para que observe los caminos del Señor de la tierra y haga 
manifiesta la voluntad de Dios a los hombres (MS 3, 1892). 





CAPITULO 2 


13 (Sal. 89: 14, Gál. 6: 14). 


La cruz une la Justicia y la Misericordia 


Su propósito [de Cristo] era reconciliar las prerrogativas de la Justicia y la Misericordia, y que 
cada una quedara separada en su dignidad, y sin embargo unidas. Su misericordia no era 
debilidad, sino un terrible poder para castigar el pecado porque es pecado y, sin embargo, un 
poder para atraer hacia él el amor de la humanidad. La justicia puede perdonar mediante 
Cristo sin sacrificar una jota de su excelsa santidad. 


La Justicia y la Misericordia se mantuvieron separadas, opuestas la una a la otra, separadas 
por un ancho abismo. El Señor, nuestro Redentor, revistió su divinidad con humanidad, y 
forjó a favor del hombre un carácter que era sin mancha ni tacha. Plantó su cruz a mitad del 
camino entre el cielo y la tierra, y la convirtió en el objeto de atracción que se extendía en 
ambas direcciones, uniendo a la Justicia y a la Misericordia a través del abismo. La Justicia 
se trasladó desde su elevado trono y con todos los ejércitos del cielo se aproximó a la cruz. 
Allí vio a Uno igual a Dios llevando el castigo de toda injusticia y todo pecado. La justicia se 
inclinó con reverencia ante la cruz con perfecta satisfacción, diciendo: Es suficiente (MS 94, 
1899). 


14-20 
Ver EGW com. Gál. 5: 6. 


21-26 (Rom. 3: 31). 


La fe salvadora es más que una mera creencia.- 


378 El apóstol Santiago vio los peligros que surgirían al presentar el tema de la justificación 
por la fe, y trató de demostrar que la fe genuina no puede existir sin las obras 
correspondientes. “Se presenta el caso de Abrahán. "¿No ves -dice- que la fe actuó 
juntamente con sus obras, y que la fe se perfeccionó por las obras?" De modo que la fe 
genuina efectúa una obra genuina en el creyente. La fe y la obediencia producen una sólida y 
valiosa vida cristiana. 


Hay una creencia que no es una fe salvadora. La Palabra declara que los demonios creen y 
tiemblan. La pretendida fe que no obra por el amor y purifica el alma, no justificará a hombre 
alguno... Abrahán creyó a Dios. ¿Y cómo sabemos que creyó? Sus obras comprobaron el 
carácter de su fe, y su fe le fue contada por justicia. 


En nuestros días necesitamos la fe de Abrahán para iluminar las tinieblas que se acumulan 
alrededor de nosotros excluyendo la bella luz solar del amor de Dios y empequeñeciendo el 
crecimiento espiritual. Nuestra fe debe abundar en buenas obras, pues "la fe sin obras está 
muerta". Cada deber cumplido, cada sacrificio hecho en el nombre de Jesús, proporcionan 
una abundantísima recompensa. En el mismo cumplimiento del deber Dios habla y da su 


22 


bendición (ST 19-5-1898) 


Ver EGW com. Luc. 17: 10; Efe. 2: 8-9. 





CAPITULO 3 


2. 


Uno de los dones más excelentes.- 


El talento del habla se clasifica entre los dones más excelentes (MS 92, 1899). 


(Cap. 1: 26.) Poder para refrenar la lengua.- 


[eo 


Por medio de la ayuda que Cristo puede dar, seremos capaces de refrenar la lengua. 
Aunque él fue probado [terriblemente] para que hablara precipitadamente y con ira, ni una 
sola vez pecó con sus labios. Con paciente calma hizo frente a las burlas, los sarcasmos y al 
ridículo de sus compañeros en el banco de carpintero. En vez de replicar con ira, comenzaba 
a cantar uno de los bellos salmos de David, y sus compañeros se unían con él en el himno 
antes de que se dieran cuenta de lo que estaban haciendo. Qué transformación se produciría 
en este mundo si los hombres y las mujeres de hoy día siguieran el ejemplo de Cristo en el 
uso de las palabras (RH 26- 5-1904). 


Ver EGW com. Sal. 5: 5-12. 


13-14. 





LA fragancia celestial de la verdad.- 


[Se cita Sant. 3: 13-14.] ¿Qué es mentir contra la verdad? Pretender que se cree en la 
verdad mientras que el espíritu, las palabras y la conducta no representan a Cristo sino a 
Satanás. Suponer lo malo, ser impaciente y duro, es mentir contra la verdad. Pero el amor, 
la paciencia y la clemencia están de acuerdo con los principios de la verdad. La verdad 
siempre es pura, siempre bondadosa; respira una fragancia celestial sin mezcla de egoísmo 
(RH 12-3-1895). 


15-16 (Heb. 12: 15). 
Subiendo al asiento del juez.- 


[Se cita Sant. 3: 15-18.]... El que abre su corazón a las sugestiones del enemigo permitiendo 
que entren malas conjeturas y alberga recelos, con frecuencia interpreta mal estos nocivos 
pensamientos y los llama perspicacia especial, discriminación o discernimiento para detectar 
culpas y sondear los motivos indebidos de otros. Considera que le ha sido otorgado un 
precioso don, y se aparta precisamente de los hermanos con quienes debiera estar en 
armonía; se sube al asiento del juez y cierra su corazón al que supone que está en error, 
como si él mismo estuviera por encima de toda tentación. Jesús se separa de él y lo deja que 
camine en la luz de las chispas que él mismo ha encendido. 


Ninguno entre vosotros continúe gloriándose contra la verdad al declarar que este espíritu es 
una consecuencia necesaria de tratar fielmente con pecadores y de mantenerse en defensa 
de la verdad. Tal sabiduría tiene muchos admiradores; pero es muy engañosa y dañina. No 
procede de lo alto sino es producto de un corazón no regenerado. Su originador es Satanás. 


Ningún acusador de otros se gloríe de tener discernimiento, pues al hacerlo cubre los 
atributos de Satanás con las vestiduras de justicia. Os exhorto, mis hermanos, que 
purifiquéis el templo del alma de todas estas cosas que contaminan, pues son raíces de 
amargura. 


Cuán ciertas son las palabras del apóstol: "Donde hay celos y contención, allí hay 
perturbación y toda obra perversa". En una institución o en una iglesia, una persona que da 
rienda suelta a pensamientos despiadados hablando mal de los hermanos, puede agitar las 
peores pasiones del corazón humano y puede propagar una levadura de mal que actuará en 
todos los que se relacionen con ella. En esa forma gana la victoria el enemigo de toda 
justicia, y el resultado de su obra es invalidar la oración del Salvador cuando suplicó 379 que 
sus discípulos fueran uno como él es uno con el Padre (RH 12-3-1895). 


17 (ver EGW com. Juan 13: 34). 


La clase correcta de sensibilidad.- 


Los que se critican y condenan mutuamente están quebrantando los mandamientos de Dios y 
son una ofensa para él. No aman ni a Dios ni a sus prójimos. Hermanos y hermanas, 
quitemos la basura de la crítica, los recelos y las quejas, y no seáis quisquillosos. Algunos 
son tan sensibles que no se puede razonar con ellos. Sed muy sensibles en cuanto a lo que 
significa guardar la ley de Dios y en cuanto a si estáis guardando o quebrantando la ley. En 
esto es en lo que Dios quiere que seamos sensibles (GCB 1-4-1903). 





CAPITULO 4 


4. 
Ver EGW com. Mat. 6: 24. 


7-8. 


Las molestias se desvanecen cuando Jesús se acerca.- 


"Resistid al diablo, y huirá de vosotros. Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros". Cuán 
preciosa para el alma tentada es esta promesa positiva. Ahora bien, si el que está en 
dificultades y tentaciones mantiene los ojos fijos en Jesús y se acerca a Dios hablando de su 
bondad y misericordia, Jesús se acerca a él y se desvanecen sus molestias, de las cuales 
pensaba que eran casi insoportables (Carta 43, 1892). 


Quebrantando el poder de Satanás.- 


El alma que ama a Dios anhela obtener fortaleza de él por medio de una constante comunión 
con él. Cuando el alma se habitúa a conversar con Dios es quebrantado el poder del 
maligno, pues Satanás no puede permanecer cerca del alma que se aproxima a Dios (RH 
3-12-1889). 


8 (cap. 5: 16; ver EGW com. Heb. 1: 14). 


A salvo en la presencia de Dios.- 


"Acercaos a Dios". ¿Cuál es el resultado de esto? No podemos acercarnos a Dios y 
contemplar su belleza y compasión sin que comprendamos nuestros defectos y seamos 
llenos del deseo de ascender. "Y él se acercará a vosotros". El Señor se acercará al que 
confiesa a sus hermanos las faltas con las cuales los ha ofendido y luego va a Dios con 
humildad y contrición. 


Es decir, "los lugares altos de Baal"; probablemente lo mismo que Bamot (cap. 21: 19). El 
nombre indica que era un santuario pagano. Es posible que Balac tuviera la idea de que la 
maldición de Balaam sería más eficaz si veía a los israelitas mientras los maldecía. 


Los más cercanos. 


Puede ser que Balaam pudiera ver todo el campamento, o quizá sólo las partes más cercanas 
a la colina donde él estaba. No resulta claro el propósito de esto. 
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CAPÍTULO 23 


1, 13, 28 El sacrificio de Balac. 7, 18 La parábola de Balaam. 


1 Y BALAAM dijo a Balac: Edifícame aquí siete altares, y prepárame aquí siete becerros y 
siete carneros. 


2 Balac hizo como le dijo Balaam; y ofrecieron Balac y Balaam un becerro y un carnero en 
cada altar. 


3 Y Balaam dijo a Balac: Ponte junto a tu holocausto, y yo iré; quizá Jehová me vendrá al 
encuentro, y cualquiera cosa que me mostrare, te avisaré. Y se fue a un monte descubierto. 
920 


4 Y vino Dios al encuentro de Balaam, y éste le dijo: Siete altares he ordenado, y en cada 
altar he ofrecido un becerro y un carnero. 


5 Y Jehová puso palabra en la boca de Balaam, y le dijo: Vuelve a Balac, y dile así. 


6 Y volvió a él, y he aquí estaba él junto a su holocausto, él y todos los príncipes de Moab. 


El que siente su propio peligro está alerta para no contristar al Espíritu Santo y luego 
apartarse de Dios, porque sabe que el Señor no se complace con su proceder. Cuánto mejor 
y más seguro es acercarse a Dios para que la límpida luz que brilla de su Palabra pueda 
curar las heridas que el pecado ha abierto en el alma. Mientras más cerca estemos de Dios 
más seguros estaremos, pues Satanás odia y teme la presencia de Dios (Carta 40, 1901). 


(Juan 17: 21-23.) Respondiendo a la oración de Cristo.- 


Si individualmente nos acercamos a Dios, ¿no veis cuál será el resultado? ¿No podéis daros 
cuenta que nos acercaremos los unos a los otros? No podemos acercarnos a Dios y venir a 
la misma cruz sin que nuestros corazones se combinen en perfecta unidad en respuesta a la 
oración de Cristo: "Para que todos sean uno" como él es uno con el Padre. Y por lo tanto 
debiéramos buscar en espíritu, en entendimiento y en fe que podamos ser uno para que Dios 
sea glorificado en nosotros como es glorificado en el Hijo; y para que Dios nos ame como 
ama al Hijo (MS 7, 1890). 


Acercaos en oración.- 


"Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros". Acercaos a él mediante la oración, la 
contemplación y la lectura de su Palabra. Cuando él se acerca a vosotros, levanta para 
vosotros un estandarte contra el enemigo. Tengamos valor porque el enemigo no puede 
pasar adelante de ese estandarte (MS 92, 1901). 


Cap. 1: 8; Mat. 6: 24.) Se define la obra esencial para el pecador.- 





El Señor dice: "Acercaos a Dios". ¿Cómo? Por medio de un examen secreto y ferviente de 
vuestro corazón, dependiendo de Dios como un niño, de todo corazón y con humildad; 
haciendo conocer a Jesús todas vuestras debilidades y confesando vuestros pecados. Así 
podréis acercamos a Dios y él se acercará a vosotros. 


Pero leamos el resto de la lección dada para nuestra instrucción a fin de que podamos 
comprender más plenamente lo que significa acercarse a Dios. "Pecadores, limpiad las 
manos; y vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones". Aquí se define 
claramente la obra que es esencial que haga el pecador. Es una obra que no es agradable 
para la inclinación del corazón humano; pero a menos que se haga, el alma no está en 
condiciones de apreciar la pureza y perfección del carácter de Cristo, y tampoco está en 
condiciones de entender cuán odioso es el pecado. Se da la exhortación: "Los de doble 
ánimo, purificad vuestros corazones". Muchos que profesan ser cristianos tienen al mismo 
tiempo el molde del mundo en ellos, y no depositan su amor en Dios. Son de doble 380 
ánimo y tratan de servir al mismo tiempo a Dios y a las riquezas. Pero el Redentor del mundo 
ha declarado: "No podéis servir a Dios y a las riquezas" (Mat. 6: 24). Como tratan de servir a 
dos señores, son inestables en todos sus caminos y no se puede depender de ellos. Según 
todas las apariencias están sirviendo a Dios, pero al mismo tiempo en su corazón se rinden a 
las tentaciones de Satanás y fomentan el pecado. Quizá hablen palabras que son más 
blandas que el aceite, y sin embargo su corazón está lleno de imposturas y engaños en todas 
sus prácticas. Aparentan ser justos, sin embargo su corazón es desesperadamente perverso. 


¿De qué aprovecha decir cosas agradables, lamentarse por la obra de Satanás, y sin 
embargo al mismo tiempo participar en el cumplimiento de todos sus engaños? Esto es ser 
de doble ánimo (Carta 13, 1893). 


8-9 (Mat. 5: 4; 2 Cor. 7: 10). 


El dolor del verdadero arrepentimiento 
"Afligios, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza". 


Es correcto ser alegre y jovial; es correcto cultivar la alegría de espíritu mediante la 
santificación de la verdad; pero no es correcto complacerse en necias bromas y chistes, en 
liviandades y frivolidades, en palabras de crítica y condenación a otros. 


Los que observan que tales personas hacen una profesión de religión, saben que están 
engañadas; se dan cuenta que las manos de tales profesos cristianos necesitan ser 
limpiadas, que sus corazones necesitan ser purificados. Necesitan experimentar genuino 
arrepentimiento por el pecado. ¿De qué tienen que lamentarse? Debieran lamentarse por su 
inclinación al pecado, por el peligro en que están de corrupción interior y tentación exterior. 
Debieran temer porque tienen un concepto tan reducido de la pecaminosidad del pecado y 
una idea tan pequeña de lo que constituye el pecado (Carta 13, 1893). 


10 (1 Ped. 5: 6). 


Humillaos antes del perdón.- 
Dios no concede perdón a aquel cuyo arrepentimiento no produce humildad (MS 11, 1888). 





CAPITULO 5 
14-16. 


Milagros y remedios naturales.- 


Los milagros de Dios no siempre tienen la apariencia externa de milagros. Con frecuencia 
tienen lugar en una forma que parece como el acontecer natural de los sucesos. Cuando 
oramos por los enfermos también trabajamos por ellos. Contestamos nuestras propias 
oraciones usando los remedios que están a nuestro alcance. El agua, debidamente aplicada, 
es un poderosísimo remedio. Cuando se la usa con inteligencia, se ven resultados 
favorables. Dios nos ha dado inteligencia y quiere que aprovechemos al máximo sus 
bendiciones que dan salud. Pedimos que Dios dé pan al hambriento, entonces debemos 
actuar como su mano ayudadora para aliviar el hambre. Debemos usar cada bendición que 
Dios ha puesto a nuestro alcance para liberar a los que están en peligro. 


Los remedios naturales, usados de acuerdo con la voluntad de Dios, producen resultados 
sobrenaturales. Pedimos un milagro, y el Señor dirige la mente a algún remedio sencillo. 
Pedimos ser librados de la pestilencia que anda en oscuridad, que avanza avasalladora con 
tanto poder por el mundo, y debemos entonces cooperar con Dios observando las leyes de la 
salud y de la vida. Luego de haber hecho todo lo que podemos hacer, debemos continuar 
pidiendo salud y vigor con fe. Debemos comer el alimento que conserve la salud del cuerpo. 


Dios no nos estimula a que supongamos que él hará por nosotros lo que podemos hacer por 
nosotros mismos. Las leyes naturales deben ser obedecidas. No debemos dejar de hacer 
nuestra parte. Dios nos dice: "Ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, porque 
Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad". 


No podemos desobedecer las leyes de la naturaleza sin desobedecer las leyes de Dios. No 
podemos esperar que el Señor obre un milagro para nosotros mientras descuidamos los 
remedios sencillos que él ha proporcionado para nuestro uso, y que aplicados oportuna y 
debidamente producirán un resultado milagroso. Por lo tanto orad, creed y obrad (Carta 66, 
1901). 


Curada a pesar de un ministro impío.- 


Me fue presentado el caso del pastor. .. Lo buscaron desde un lugar distante, unos 130 km., 
para que orara por una hermana enferma que lo mandó llamar siguiendo las enseñanzas de 


Santiago. Fue a verla y oró con fervor, y ella también oró. Ella creía que el pastor era un 
hombre de Dios, un hombre de fe. Los médicos la habían desahuciado diagnosticando que 
moriría de tuberculosis; pero 381 fue curada inmediatamente. Se levantó y preparó una 
cena, cosa que no había hecho durante diez años. Pero ese pastor era una persona vil; su 
vida era corrupta, y sin embargo se había hecho un prodigio, y él se atribuyó toda la gloria 
para sí. 


La escena antes mencionada me fue presentada de nuevo. Vi que esa mujer era una 
verdadera discípula de Cristo; su fe era lo que la había sanado. Vi las oraciones de ambos: 
una era brumosa, oscura, cayó hacia abajo; la otra oración estaba mezclada con luz o 
pequeños destellos que me parecieron como diamantes, y ascendía hacia Jesús y él la elevó 
a su Padre como fragante incienso, y un rayo de luz fue enviado inmediatamente a la afligida, 
quien se restableció y fortaleció con su influencia. Dijo el ángel: Dios reunirá cada partícula 
de fe genuina y sincera; serán reunidas como diamantes, y sin duda producirán un eco o 
respuesta, y Dios separará lo que es precioso de lo vil. Aunque él soporta con paciencia al 
hipócrita y pecador, sin embargo éste será descubierto. Aunque por un tiempo florezca como 
el laurel junto al que es honrado, sin embargo llegará el tiempo cuando su necedad será 
puesta de manifiesto (Carta 2, 1851) 


(2 Tes. 2: 7-12.) La obra de falsos sanadores.- 


Hombres que están bajo la influencia de malos espíritus obrarán milagros. Harán que 
algunas personas caigan enfermas proyectando sobre ellas su hechizo, y después quitarán el 
hechizo induciendo así a otros a decir que quienes estaban enfermos han sido curados 
milagrosamente. Satanás ha hecho esto vez tras vez (Carta 259, 1903). 


16 (ver EGW com. 4: 8). 


La elocuencia que Dios acepta.- 


Está completamente fuera de lugar el que se esfuerza por emplear un lenguaje elocuente 
cuando ora. La elocuencia que Dios acepta es el clamor ferviente y anhelante del alma que 
siente que debe recibir ayuda. 


Las oraciones largas no son esenciales. Los que trabajan con el debido espíritu orarán con el 
debido espíritu. El que trabaja como Cristo trabajó, orará de buena fe. Y la Palabra de Dios 
nos asegura: "La oración eficaz del justo puede mucho" (Carta 121, 1901). 


1 PEDRO 





CAPITULO 1 


Ver EGW com. Rom. 11: 4-6; Efe. 1: 4-5, 11; 2 Ped. 1: 10. 


[pp 


Ver EGW com. Apoc. 2: 1-5. 


6-7. 
Ver EGW com. 2 Cor. 4: 17-18; Heb. 12: 11. 


11-12. 
Ver EGW com. Fil. 2: 5-8; 1 Tim. 3: 16. 


16 (Heb. 12: 14). 


Las cuerdas del amor que atraen.- 


Así como Jehová es santo, él exige que los suyos sean santos, puros, inmaculados, pues sin 
santidad nadie verá al Señor. Los que lo adoran con sinceridad y verdad serán aceptados por 
él. Si los miembros de iglesia eliminan todo culto al yo y quieren recibir en su corazón el 
amor a Dios y el amor mutuo que llenaba el corazón de Cristo, nuestro Padre celestial 
manifestará constantemente su poder mediante ellos. Unanse los hijos de Dios con las 
cuerdas del amor divino. Entonces el mundo reconocerá el poder de Dios que obra milagros, 
y reconocerá que él es la Fortaleza y el Ayudador de su pueblo que guarda sus 
mandamientos (MS 125, 1907). 


18-19. 








Ver EGW com. Col. 2: 9. 


19. 
Ver EGW com. Juan 1: 14. 


22 (Rom. 5: 1; Gál. 5: 6-9; Efe. 2: 8; Heb. 11: 1). 





La creación de la fe.- 


El apóstol Pedro, bajo la inspiración del Espíritu, describe a los cristianos como los que han 
purificado sus almas obedeciendo a la verdad. En proporción con la fe y el amor que 
pongamos en nuestra obra, será el poder que se pondrá en ella. Ningún hombre puede crear 
fe. El Espíritu que opera en la mente humana y la ilumina, crea fe en Dios. Se declara en las 
Escrituras que la fe es don de Dios poderoso para salvación, que ilumina los corazones de 
los que buscan la verdad como un tesoro escondido. El Espíritu de Dios, impresiona la 
verdad en el corazón. El Evangelio es llamado poder de Dios para salvación porque sólo 
Dios puede hacer que la verdad sea un poder que santifique el alma. Sólo él puede hacer 
382 que la cruz de Cristo triunfe (MS 56, 1899). 


Juan 3: 21; Tito 2: 11; 1 Juan 3: 3; ver EGW com. 1 Juan 3: 3-6; 4: 7-8. 





Aventando el pecado del alma.- 


El Señor purifica el corazón en una forma muy similar a la que empleamos para ventilar una 
habitación. No cerramos las puertas y ventanas e introducimos alguna sustancia purificadora, 
sino que abrimos las puertas y las ventanas de par en par y dejamos que penetre la 
atmósfera purificadora del cielo. Dice el Señor: "El que practica la verdad viene a la luz". Las 
ventanas del impulso, del sentimiento, deben ser bien abiertas hacia el cielo, y debe 
expulsarse el polvo del egoísmo y de la mundanalidad. La gracia de Dios debe barrer las 
cámaras de la mente, la imaginación debe tener temas celestiales para su contemplación, y 
cada elemento de la naturaleza debe ser purificado y vitalizado por el Espíritu de Dios (MS 3, 
1892). 





CAPITULO 2 


1-2 (Heb. 12: 15). 
Obra misionera objetable.- 


2. 


[Se cita 1 Ped. 2: 1-2.]. .. Somos compañeros de peregrinación que buscamos una patria 
mejor, una patria celestial. Dios nunca nos dirá al fin de nuestra jornada "Bien, buen siervo y 
fiel", si ahora fomentamos un espíritu que anhela sobresalir desalojando a otros. Maldad, 
engaño, hipocresía, envidia y maledicencia son cosas que Dios aborrece, y nadie que revele 
esos frutos en su vida entrará en el reino de los cielos. . . 


Los que continuamente están criticando quizá parezcan estar constantemente ansiosos e 
interesados en el bienestar de otros. Puede parecer que están activamente ocupados en una 
buena obra; pero su obra es positivamente dañina, y no es considerada por el Señor como si 
tuviera algún valor. Por doquiera se propaga un "se dice". Mediante oscuras sugestiones 
otras mentes quedan llenas de sospechas y de desconfianza; se crea desasosiego. Los que 
han prestado atención a un "se dice" rememoran algo que han observado en sus hermanos 
que podría haber sido malo, y se da importancia a algo que no merece ser tenido en cuenta. 
Esas palabras aparentemente inocentes echan largas y firmes raíces en la mente de los que 
las oyen y se produce un daño incalculable. Se siembran semillas de amargura; malas 
sugestiones se inflaman en el corazón humano, y la semilla brota para dar una abundante 
cosecha. 


El enemigo de todo lo bueno pone en marcha una objetable obra misionera de esta clase. 
Uno que profesa estar trabajando para Cristo es tentado por Satanás para que indague en las 
mentes de otros, y pregunte qué opinión tienen de palabras que han sido pronunciadas. En 
esa forma se siembran suspicacia y envidias en muchos corazones. Si los que llevan a cabo 
esta obra misionera pudieran ver cómo es considerada por el Señor del cielo, si por un día 
pudieran rastrear el curso de su obra y pudieran ver sus funestos resultados, se 
arrepentirían. 


Hacer el bien a todos, cumplir fielmente nuestros deberes en el hogar, dedicar nuestro tiempo 
a comparar nuestra vida con la de Cristo, orar en procura de una mente humilde y santificada: 
ésta es la obra misionera que el Señor pide que hagamos. Los ángeles del cielo no pueden 
actuar con el ser humano que siembra las semillas de disensión y contienda; pero los malos 
ángeles lo acompañan doquiera va (MS 47, 1896). 


Alimentando el alma con la verdad.- 


45. 


Es 


Ir a Dios inspira confianza y estimula el alma a la acción. El cuerpo morirá si se lo priva de la 
nutrición adecuada, y lo mismo sucede con el alma. Para tener fortaleza espiritual, o siquiera 
vida, ella debe ser alimentada con la Palabra que es espíritu y vida. Debe ser continuamente 
alimentada por la verdad que relaciona el alma con Aquel en quien vivimos, y nos movemos y 
somos (MS 16, 1890). 


Ver EGW com. Efe. 2: 19-21. 


Ver EGW com. Sal. 144: 12. 


Ver EGW com. 1 Cor. 9: 24-27. 


Ver EGW com. Rom. 12: 17. 


Ver EGW com. Apoc. 14: 4. 
24 (ver EGW com. Heb. 2:14; 7:25). 


Los malos hábitos deben ser firmemente resistidos.- 


Se describe a Cristo como quien lleva los pesares y dolores causados por el pecado, y él 
hace esto no sólo como nuestro amigo que simpatiza con nosotros, sino como nuestro 
sustituto. Por lo tanto, nuestros pecados de egoísmo, de carácter inamistoso, de indolencia, 
de malos hábitos y malas prácticas, deben ser eliminados positiva y firmemente. El que se 
desliga de Satanás no debe dar lugar a sus tentaciones. Consideren las almas que van a 
Cristo que él es quien lleva los pecados. . . Que el alma arrepentida se aferre por fe del 
recurso preparado para salvarla no en sus pecados sino de sus pecados. Cristo, como el que 
lleva los pecados, debe quitar los pecados y rescatar al pecador de su malsana 383 
condición espiritual (MS 56, 1900). 


Un puente sobre el abismo.- 


El hombre quedó separado de Dios debido a la transgresión; se rompió la comunión entre 
ellos; pero Jesucristo murió en la cruz del Calvario llevando en su cuerpo los pecados de 
todo el mundo, y el abismo entre el cielo y la tierra fue unido por esa cruz con un puente. 
Cristo conduce a los hombres al abismo y señala el puente con el cual es atravesado, y dice: 
"Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame" (MS 21, 
1895). 





CAPITULO 3 


1-5. 
Ver EGW com. Isa. 3: 18-23. 
3-4 (Exo. 32: 1-6: ver EGW com. Núm. 15: 38-39). 





Los pimpollos y los capullos del orqullo.- 


Hay ídolos que se albergan hoy día en nuestras familias y en nuestras iglesias. Esos ídolos 
tienen sobre nosotros la misma influencia que tuvo el becerro de oro sobre los israelitas. ¿Se 
escudriñará a sí misma la grey? Los pastores de la grey, ¿harán su obra como fieles 
centinelas de Dios? ¿Verán qué ídolos están albergando? Cada uno de los que presiden, 
¿considerará que debemos ser un pueblo separado y diferente del mundo en lo que respecta 
a modas en el vestido, la forma de hablar, de conducta? ¿Discernirán la idolatría en asuntos 
grandes y pequeños, y que ella nos está separando de Dios? Cuando llegan las reprensiones 
se avergúenzan, pero no se arrepienten. Han tenido gran luz, grandes oportunidades, línea 
sobre línea y mandamiento tras mandamiento; pero el orgullo brota y florece en sus 
vestiduras y revela los pensamientos y las intenciones del corazón (MS 52, 1898). 


1 Tim. 2: 8-10.) ¿Qué ídolos estamos albergando?.- 





Esta idolatría del antiguo Israel fue una ofensa para Dios, ¿pero no hay hoy ídolos tan 
ofensivos albergados en nuestras familias e iglesias, ídolos que tienen sobre nosotros la 
misma influencia que tuvo el becerro de oro sobre los israelitas? En el profeso pueblo de 
Dios hay una clara desobediencia en cuanto a las admoniciones dadas por Pedro: "Vuestro 
atavío no sea el externo..." 


Ha llegado el tiempo cuando nosotros, en conjunto, debiéramos escudriñarnos para ver qué 
ídolos estamos albergando, cuando los pastores de la grey debieran hacer una fiel obra como 
los centinelas de Dios. En el vestido, en la manera de hablar, en la conducta, debemos ser un 
pueblo distinto y separado del mundo. "Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, 
levantando manos santas, sin ira ni contienda. Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa 
decorosa, con pudor y modestia; no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos 
costosos, sino con buenas obras, como corresponde a mujeres que profesan piedad" (RH 
7-3-1899). 


La pasión por la ostentación.- 


En la raíz de la ruina de muchos hogares se encuentra la pasión por la ostentación. Hombres 
y mujeres calculan y hacen planes para conseguir recursos con el fin de que puedan parecer 
más ricos que sus vecinos; pero aunque puedan triunfar en su lucha desesperada, no son 
verdaderamente felices. La verdadera felicidad brota de un corazón en paz con Dios [se cita 
1 Ped. 3: 3-4] (MS 99, 1902). 


El encanto del valor moral.- 


El valor moral tiene un encanto que no poseen la riqueza y las atracciones externas. La 
mujer que tiene el ornato de un espíritu afable y apacible, tiene delante de Dios una prenda 
de gran valor, frente a la cual la plata de Tarsis y el oro de Ofir son nada. La desposada de 
Salomón no se puede comparar en toda su gloria con uno de esos tesoros familiares (HR 
mayo, 1878). 


8. 


Una suprema reverencia por la verdad.- 


"Amándoos fraternalmente, compasivos, amigables". Albergad una reverencia suprema por 
la justicia y la verdad, y odio por toda crueldad y opresión. Haced a otros lo que queréis que 
os hagan a vosotros. Dios os prohibe que os favorezcáis a expensas de otro (RH 13-4-1905). 


18-20. 
Ver EGW com. Gén. 6: 3. 





CAPITULO 4 


17. 
Ver EGW com. Apoc. 11: 1. 


19. 


El Espíritu actúa en los arrepentidos..- 


Significa mucho entregar el cuidado del alma a Dios. Significa que debemos vivir y caminar 
por fe, no confiando en el yo ni glorificándolo, sino buscando a Jesús nuestro Abogado, como 
el autor y consumador de nuestra fe. El Espíritu Santo actuará en el corazón que está 


arrepentido; pero nunca puede actuar en la persona vanidosa, farisaica, pues ésta tratará en 
su propia sabiduría de mejorarse a sí misma. Se interpone entre su alma y el Espíritu Santo. 
El Espíritu Santo 384 actuará si no se interpone el yo (MS 148, 1897). 





CAPITULO 5 


2-3 (Hech. 20: 28). 


Un amplio campo para los dirigentes de la iglesia.- 


Dios no es glorificado por los dirigentes de la iglesia que tratan de arrear a las ovejas. No, no. 
"Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino 
voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como teniendo 
señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey". Hay un 
amplio campo para los ancianos y los que ayudan en cada iglesia. Deben alimentar la grey 
de Dios con grano limpio, debidamente aventado del tamo, la venenosa mezcla del error. 
Vosotros los que tenéis alguna parte que cumplir en la iglesia de Dios, aseguraos de que 
actuáis con sabiduría al alimentar la grey de Dios, pues su prosperidad depende mucho de la 
calidad de este alimento (MS 59, 1900). 


[es 


Ver EGW com. Sal. 89: 14. 


IP 


Ver EGW com. Sant. 4: 10. 


2 PEDRO 


CAPITULO 1 


La nota tónica de la victoria.- 





El primer capítulo de Segunda Pedro está lleno de instrucciones y hace resonar la nota tónica 
de la victoria. La verdad se graba firmemente en el entendimiento mediante la forma en que 
se presenta en este capítulo. Recomendamos más frecuentemente el estudio de estas 
palabras y la práctica de estos preceptos (Carta 43, 1895). 


-3. 


No hay pausas en la vida cristiana.- 


[Se cita 2 Ped. 1: 1-3.] Cuán grandioso tema es este para la contemplación: la justicia de Dios 
y de nuestro Salvador Jesucristo. La contemplación de Cristo y su justicia no deja lugar para 
la justicia propia, para la glorificación del yo. En este capítulo no hay pausas. Hay un 
continuo avance en cada etapa del conocimiento de Cristo (Carta 43, 1895). 


= 


2, 5-7. 


Ver EGW com. 6: 1-4. 
4 (Heb. 10: 23). 


Dios detrás de todas sus promesas.- 


Las promesas se estiman de acuerdo con la veracidad del que las hace. Muchos hombres 
hacen promesas sólo para quebrantarlas, para mofarse del corazón que confió en ellas. Los 
que confían en tales personas se apoyan sobre cañas débiles. Pero Dios respalda las 
promesas que hace. Se acordará para siempre de su pacto, y su verdad es por todas las 
generaciones (MS 23, 1899). 


Efe. 2: 1-6; ver EGW com. Gén. 2: 7: Exo. 20: 1-17; Mat. 4: 1-11; Heb. 2: 14-18; 





4: 15.) 


Participantes de la naturaleza divina.- 


Debemos aprender de Cristo. Debemos saber lo que él es para los que ha rescatado. 
Debemos comprender que creyendo en él tenemos el privilegio de participar de la naturaleza 
divina y huir así de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia. 


Entonces quedamos limpios de todo pecado, de todo defecto de carácter. No debemos 
retener una sola tendencia pecaminosa... [Se cita Efe. 2: 1-6.]... 


Las tendencias al mal, hereditarias y cultivadas, son eliminadas del carácter a medida que 
participamos de la naturaleza divina, y somos convertidos en un poder viviente para el bien. 
Cooperamos con Dios en el triunfo sobre las tentaciones de Satanás aprendiendo siempre 
del divino Maestro, participando diariamente de su naturaleza. Dios actúa y el hombre actúa 
para que éste pueda ser uno con Cristo como Cristo es uno con Dios. Entonces nos 
sentamos con Cristo en los lugares celestiales. La mente reposa con paz y seguridad en 
Jesús (RH 24-4- 1900). 


La gracia de Dios que capacita.- 


Dios revela en su Palabra lo que puede hacer por los seres humanos. Amolda y adapta de 
acuerdo con la semejanza divina los caracteres de aquellos que quieran llevar el yugo de 
Cristo. Por medio de su gracia son hechos participantes de la naturaleza divina, y así se los 
capacita para vencer la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia. Dios es 
quien nos da poder para vencer. Los que oyen su voz y obedecen sus mandamientos, 
reciben el poder para formar caracteres rectos. 385 Los que desobedecen sus órdenes 
explícitas, formarán caracteres similares a las propensiones que fomentan (Carta 44, 1903). 


Uno con Dios.- 


Lo que hace accesible para nosotros la comunión con Dios es el conocimiento de la 
perfección del carácter divino manifestado a nosotros en Jesucristo. Apropiándonos de las 
grandes y preciosas promesas llegamos a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo 
huido de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia. 


¡Cuán grandes posibilidades están al alcance de los jóvenes que se aferran de las promesas 
divinas de la Palabra de Dios! La mente humana apenas puede comprender cuál es la 
anchura y la profundidad y la altura de las adquisiciones espirituales que se pueden alcanzar 
por llegar a ser participantes de la naturaleza divina. El ser humano que diariamente presta 
obediencia a Dios, que llega a ser participante de la naturaleza divina, diariamente se 
complace en guardar los mandamientos de Dios, pues es uno con Dios. Es esencial que 
mantenga una relación tan vital con Dios como el Hijo la mantiene con el Padre. Entiende la 
unidad que Cristo rogó que existiera entre el Padre y el Hijo (Carta 43, 1895). 


5-7. 
Gracias que deben crecer juntas.- 


Debemos añadir a la fe, virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio propio; al 
dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto 
fraternal, amor. No debéis pensar que tenéis que esperar hasta que hayáis perfeccionado 
una gracia antes de cultivar otra. No, deben crecer juntas, alimentadas continuamente por la 
fuente del amor. Cada día que viváis podéis estar perfeccionando los benditos atributos 
plenamente revelados en el carácter de Cristo. Cuando hagáis esto infundiréis luz, amor, paz 
y gozo en vuestros hogares (RH 29-7-1890). 


5-11 (Fil. 2: 12-13). 
Se necesita diligencia diaria.- 


Debe hacerse frente a las tentaciones y resistírselas. La batalla espiritual continúa cada día. 
Día tras día debemos ocuparnos de nuestra propia salvación con temor y temblor. Es Dios el 
que obra en nosotros tanto el querer como el hacer por su buena voluntad. Cada alma debe 
luchar con "toda diligencia" para aumentar constantemente sus adquisiciones espirituales, 
fortaleciendo cada gracia, aumentando en eficiencia para que pueda crecer en utilidad y 
santidad como un árbol fructífero en el huerto del Señor. No debemos ser estériles ni 
infructíferos en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. La verdadera 
religión induce al cultivo de los dones que hacen que un hombre sea más precioso a la vista 
de Dios que el oro de Ofir. 


"Toda diligencia" significa mucho. Equivale a una diligencia diaria. Hay peligro de que 
seamos ciegos en cuanto a la obra de los agentes satánicos y que seamos entrampados por 
las seductoras tentaciones de Satanás. Por eso se nos da la orden "poniendo toda 
diligencia", añadid a vuestro carácter las gracias que os harán fuertes para resistir el mal. "El 
que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego". No se da cuenta de su pobreza 
espiritual [se cita 2 Ped. 1:10- 11] (Carta 144,1903). 


6. 


El dominio propio precede a la paciencia.- 


"Al dominio propio, paciencia". El que carece de dominio propio nunca puede ser paciente. El 
dominio propio viene primero; después, la paciencia (MS 49, 1894). 


10 (Juan 1: 12; 1 Cor. 6: 19-20: 1 Ped. 1: 2, 18-20; ver EGW com. Rom. 11: 4- 6; 





Efe. 1: 4- 5, 11; Heb. 7: 25). 


La elección, precio pagado para todos.- 


No puede existir algo parecido a que alguien entre en el cielo sin estar preparado para el 
cielo. No hay nada así como un ser humano santificado e idóneo para el reino celestial sin 
antes haber hecho una elección por [a favor de] ese reino. Dios escoge a los que han estado 
actuando conforme al plan de adición. La explicación se da en el primer CAPITULO de 
Segunda Pedro. Cristo ha pagado por cada ser humano el precio de la elección. Nadie tiene 
por qué perderse. Todos han sido redimidos. A los que reciben a Cristo como un Salvador 
personal se les dará poder para llegar a ser hijos e hijas de Dios. Se ha proporcionado una 
póliza de seguro de vida eterna para todos. 


Cristo redime a los que Dios elige. El Salvador pagó el precio de la redención de cada alma. 
No somos nuestros, pues somos comprados por precio. Recibimos del Redentor, quien nos 
eligió desde la fundación del mundo, la póliza de seguro que nos da derecho a la vida eterna 
(Carta 53, 1904). 


La elección dentro de nuestro alcance.- 


7 Y él tomó su parábola, y dijo: 


De Aram me trajo Balac, Rey de Moab, de los montes del oriente; 


Ven, maldíceme a Jacob, 


Y ven, execra a Israel. 


8 ¿Por qué maldeciré yo al que Dios no maldijo? 


¿Y por qué he de execrar al que Jehová no ha execrado? 


9 Porque de la cumbre de las peñas lo veré, 
Y desde los collados lo miraré; 
He aquí un pueblo que habitará confiado, 


Y no será contado entre las naciones. 


10 ¿Quién contará el polvo de Jacob, 
O el número de la cuarta parte de Israel? 
Muera yo la muerte de los rectos, 


Y mi postrimería sea como la suya. 


11 Entonces Balac dijo a Balaam: ¿Qué me has hecho? Te he traído para que maldigas a 
mis enemigos, y he aquí has proferido bendiciones. 


12 El respondió y dijo: ¿No cuidaré de decir lo que Jehová ponga en mi boca? 


13 Y dijo Balac: Te ruego que vengas conmigo a otro lugar desde el cual los veas; solamente 
los más cercanos verás, y no los verás todos; y desde allí me los maldecirás. 


14 Y lo llevó al campo de Zofím, a la cumbre de Pisga, y edificó siete altares, y ofreció un 
becerro y un carnero en cada altar. 


15 Entonces él dijo a Balac: Ponte aquí junto a tu holocausto, y yo iré a encontrar a Dios allí. 


16 Y Jehová salió al encuentro de Balaam, y puso palabra en su boca, y le dijo: Vuelve a 
Balac, y dile así. 


17 Y vino a él, y he aquí que él estaba junto a su holocausto, y con él los príncipes de Moab; 
y le dijo Balac: ¿Qué ha dicho Jehová? 


18 Entonces él tomó su parábola, y dijo: 
Balac, levántate y oye; 


Escucha mis palabras, hijo de Zipor: 


19 Dios no es hombre, para que mienta, 
Ni hijo de hombre para que se arrepienta. 


El dijo, ¿y no hará? 


La elección de Dios depende de nuestro proceder, y no hay otra elección en la Biblia. La 
elección está dentro de nuestro alcance. "Haciendo 386 estas cosas, no caeréis jamás" (MS 
49, 1894). 


10-11 (ver EGW com. Apoc. 11: 1). 


El mejor seguro de vida.- 


[Se cita 2 Ped. 1: 10- 11.] Aquí está vuestra póliza de seguro de vida. Esta no es una póliza 
de seguro cuyo valor recibirá otro después de vuestra muerte; es una póliza que os asegura 
una vida que se mide con la vida de Dios: la vida eterna. ¡Cuán grande seguridad! ¡Qué 
esperanza! Mostremos siempre al mundo que estamos buscando una patria mejor, 
precisamente la celestial. El cielo ha sido hecho para nosotros y anhelamos tener una parte 
en él. No podemos permitir que haya algo que nos separe de Dios y del cielo. En esta vida 
debemos ser participantes de la naturaleza divina. Hermanos y hermanas, sólo tenéis una 
vida que vivir. Ojalá sea una vida de virtud, escondida con Cristo en Dios (RH 26-5-1904). 


(Ver EGW com. 1 Juan 3: 1.) 


Beneficios obtenidos por los elegidos.- 


De vuestro proceder depende que obtengáis o no los beneficios que se dan a aquellos que 
como elegidos de Dios recibirán una póliza de vida eterna (MS 81, 1900). 


14-15. 
Ver EGW com. Hech. 8: 9-24. 


21 (2 Tim. 3: 16). 


Inspiración de los escritores de la Biblia.- 


Dios encargó la preparación de su Palabra divinamente inspirada a hombres finitos. Esta 
Palabra dispuesta en [dos] libros -el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento-, es el libro 
guía para los habitantes de un mundo caído; les ha sido obsequiada para que al estudiar y 
obedecer las instrucciones, ni una sola alma se extravíe en su camino al cielo. 





Los que piensan que pueden aclarar las supuestas dificultades de la Biblia, midiendo con su 
canon limitado lo que es inspirado y lo que no es inspirado, mejor sería que cubrieran su 
rostro como lo hizo Elías cuando le habló la voz apacible, pues están en la presencia de Dios 
y de santos ángeles, los que durante siglos han comunicado a los hombres luz y 
conocimiento diciéndoles qué deben hacer y qué no deben hacer, desplegando ante ellos 
escenas de emocionante interés, señal tras señal, en símbolos, señales e ilustraciones. 


Y mientras Dios presenta los peligros que se están acumulando para los últimos días, no ha 
facultado a ningún hombre limitado para que descifre misterios ocultos, ni ha inspirado a 
hombre alguno, ni a ninguna clase de hombres para que dictaminen qué es inspirado y qué 
no lo es. Cuando los hombres, en su juicio limitado, consideran necesario proceder a 
examinar las Escrituras para definir lo que es inspirado y lo que no lo es, se han adelantado a 
Jesús para mostrarle un camino mejor que aquél en que él nos ha guiado. 


Tomo la Biblia tal como es, como la Palabra inspirada. Creo en sus declaraciones, en toda la 
Biblia... 


La sencillez y las declaraciones simples son entendidas por el analfabeto, el rústico y el niño, 
y también por el hombre maduro y el gigante intelectual. Si la persona posee grandes 
talentos, grandes facultades mentales, hallará en los Oráculos de Dios tesoros de verdad, 


bellos y valiosos, de los que se puede apropian También encontrará dificultades, secretos y 
maravillas cuyo estudio le proporcionará la más elevada satisfacción durante todo el lapso de 
una larga vida, y sin embargo hay un infinito más allá. 


Hombres de humildes conocimientos, que sólo poseen capacidades limitadas, y tienen pocas 
oportunidades de llegar a ser versados en las Escrituras, encuentran en los Oráculos 
vivientes consuelo, dirección, consejo y el plan de salvación tan claro como un rayo de sol. 
Nadie tiene por qué perderse por falta de conocimiento, a menos que voluntariamente esté 
ciego. 


Agradecemos a Dios porque la Biblia está preparada tanto para el humilde como para el 
culto. Es adecuada para todas las edades y todas las clases (MS 16, 1888). 


Los escritores de la Biblia tuvieron que expresar sus ideas en lenguaje humano. Fue escrita 
por seres humanos. Esos hombres fueron inspirados por el Espíritu Santo. Pero debido a las 
imperfecciones de comprensión del lenguaje humano, o a la perversidad de la mente 
humana, sutil para evadir la verdad, muchos leen y comprenden la Biblia sólo para agradarse 
a sí mismos. No es que la dificultad esté en la Biblia. Los adversarios políticos discuten 
asuntos de ley en los códigos legales, sin embargo, al aplicar esas leyes adoptan puntos de 
vista opuestos. 


Las Escrituras no fueron dadas a los hombres en una cadena ininterrumpida de 
declaraciones continuas, sino fragmento tras fragmento a través de generaciones sucesivas, 
a medida que Dios, en su providencia, vio muchas veces y en diversos lugares la oportunidad 
387 adecuada para impresionar a los hombres. Ellos escribieron a medida que fueron 
impulsados por el Espíritu Santo. Hay "primero el brote, después el capullo, y después el 
fruto"; "primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga". Esto es 
exactamente lo que son para nosotros las declaraciones de la Biblia. 


En las Escrituras no siempre hay orden perfecto ni unidad aparente. Los milagros de Cristo 
no se presentan en orden exacto, sino se dan tal como ocurrieron las circunstancias que 
demandaron la revelación divina del poder de Cristo. Las verdades de la Biblia son como 
perlas ocultas. “Se las debe buscar; hay que cavar en su procura mediante penosos 
esfuerzos. Los que sólo aprecian superficialmente las Escrituras, con su conocimiento 
superficial, que piensan que es muy profundo, hablan de las contradicciones de la Biblia y 
dudan de la autoridad de las Escrituras. Pero aquellos cuyo corazón está en armonía con la 
verdad y el deber, escudriñarán las Escrituras con un corazón preparado para recibir las 
impresiones divinas. El alma iluminada ve una unidad espiritual, una gran hebra de oro que 
corre a través de todo el conjunto; pero se necesita paciencia, meditación y oración para 
rastrear la preciosa hebra de oro. Asperos debates en cuanto a la Biblia han inducido a la 
investigación y han revelado las preciosas gemas de verdad. Muchas lágrimas se han 
derramado, se han ofrecido muchas oraciones para que el Señor abra el entendimiento para 
comprender su Palabra. 


La Biblia no nos es dada en un grandioso lenguaje sobrehumano. Jesús tomó la humanidad 
para llegar al hombre donde éste está. La Biblia tuvo que ser dada en el lenguaje de los 
hombres. Todo lo que es humano es imperfecto. Una misma palabra expresa diferentes 
significados; no hay una palabra para cada idea diferente. La Biblia fue dada con propósitos 
prácticos. 


Las mentes son de diferentes clases. No todos entienden las expresiones y declaraciones de 
la misma manera. Hay quienes entienden las declaraciones de las Escrituras para que se 
ajusten a su pensar particular y a su propio caso. Las predisposiciones, los prejuicios y las 
pasiones influyen mucho para oscurecer la comprensión y confundir la mente aun al leer las 
palabras de los Escritos Sagrados... 


La Biblia fue escrita por hombres inspirados; pero no es la forma del pensamiento de Dios y 
de su expresión, sino la forma humana. Dios no está representado como escritor. Los 
hombres dicen con frecuencia que tal expresión no parece ser de Dios; pero Dios no se ha 
puesto a prueba en la Biblia en palabras, en lógica, en retórica. Los escritores de la Biblia 
fueron los escribientes de Dios, no su pluma. Considerad los diferentes escritores. 


Las palabras de la Biblia no son las inspiradas; los hombres fueron los inspirados. La 
inspiración no se ejerce sobre las palabras del hombre ni sus expresiones, sino sobre el 
hombre quien bajo la influencia del Espíritu Santo está imbuido con pensamientos. Pero las 
palabras reciben la impresión de la mente individual. La mente divina se difunde. La mente y 
la voluntad divinas se combinan con la mente y la voluntad humanas. De ese modo las 
expresiones del hombre son la Palabra de Dios (MS 24, 1886). 


Vehículos limitados del pensamiento..- 


El Señor habla a los seres humanos en lenguaje imperfecto para que los sentidos 
degradados, la percepción embotada y terrenal de seres terrenales, pueda comprender las 
palabras divinas. Así se muestra la condescendencia de Dios. Se encuentra con los seres 
caídos donde éstos están. La Biblia perfecta como es en su sencillez, no responde a las 
grandes ideas de Dios, pues las ideas infinitas no pueden ser perfectamente incorporadas en 
vehículos limitados de pensamiento. En vez de que las expresiones de la Biblia sean 
exageradas, como muchos suponen, las vigorosas declaraciones se empequeñecen ante la 
magnificencia del pensamiento, aunque el escribiente haya elegido el lenguaje más expresivo 
para transmitir las verdades de una educación superior. Los seres pecadores sólo pueden 
soportar la contemplación de una sombra del brillo de la gloria celestial (Carta 121, 1901). 








CAPITULO 2 
1. 
Ver EGW com. Hech. 20: 30; 1 Juan 4: 1; Apoc. 1: 1-2. 
15-21. 
Ver EGW com. Efe. 1: 4-5, 11. 
20-21. 


Ver EGW com. Mat. 12: 43-45. 





CAPITULO 3 
9 (Apoc. 22: 10-12). 


El límite de la tolerancia divina.- 


Dios es paciente, no quiere que 388 ninguno perezca; pero su paciencia tiene un límite, y 
cuando se pasa ese límite no hay un segundo tiempo de gracia. Su ira saldrá y destruirá sin 
remedio. 


Cuando los que tienen autoridad oprimen y despojan a sus prójimos y no hay ningún tribunal 
terreno que haga justicia, Dios se interpone en favor de los que no pueden defenderse a sí 
mismos. El castigará cada acto de opresión. No hay sabiduría humana que pueda amparar a 
los pecadores de los castigos del cielo. Y cuando los hombres ponen su confianza en los 
poderes terrenales en vez de su Hacedor, cuando se infatúan y engríen, a su debido tiempo 


Dios hará que sean menospreciados (Carta 122, 1900). 


10 (Sal. 27: 5: 91: 9-10; Isa. 2: 17-21; ver EGW com. Gén. 6: 17; Apoc. 20: 9-10 





14). 


Dios el refugio de su pueblo.- 


Antes de que el Hijo del Hombre aparezca en las nubes del cielo todo estará convulsionado 
en la naturaleza. Rayos del cielo unidos con el fuego interno de la tierra harán que las 
montañas ardan como un horno y que hagan fluir sus torrentes de lava sobre aldeas y 
ciudades. Masas de rocas derretidas, arrojadas dentro del agua por el solevantamiento de 
cosas ocultas dentro de la tierra, harán que hierva el agua y despida rocas y tierra. Habrá 
formidables terremotos y gran destrucción de vidas humanas. Pero así como Noé fue 
protegido en los días del gran diluvio dentro del arca que Dios había preparado para él, así 
también en estos días de destrucción y calamidad Dios será el refugio de los que creen en 
él... [Se citan Sal. 91: 9-10; 27: 5] (Carta 258, 1907). 


Destrucción procedente de la tierra y del cielo.- 


A la mano de la Omnipotencia no le faltan formas y medios para cumplir sus propósitos. 
Podría penetrar en las entrañas de la tierra en busca de sus armas, aguas allí ocultas, para 
que ayudaran en la destrucción de los corrompidos habitantes del envejecido mundo... 


El agua no volverá nunca a destruir la tierra; pero las armas de Dios están ocultas en las 
entrañas de la tierra. El las extraerá para unirlas con el fuego del cielo y cumplir su propósito 
de destruir a todos los que no reciban el mensaje de amonestación y purifiquen sus almas 
obedeciendo a la verdad y siendo obedientes a las leyes de Dios (ST 3-1-1878). 


(Sal. 144: 5-6; Nah. 1: 5-6.) 


Destrucción mediante agua y fuego.- 


Dios tiene en reserva en las entrañas de la tierra las armas que usará para destruir a la raza 
pecadora. Después del diluvio Dios ha usado tanto el agua como el fuego que están ocultos 
en la tierra para destruir las ciudades impías. En la conflagración final, Dios en su ira enviará 
rayos del cielo que se unirán con el fuego del interior de la tierra. Las montañas arderán 
como un horno y verterán torrentes de lava [se citan Nah. 1: 5-6; Sal. 144: 5-6] (MS 21, 
1902). 


11. 


Ver EGW com. Apoc. 3: 14-18. 
18 (Prov. 11: 25: Efe. 4: 15: ver EGW com. Apoc. 2: 4). 





La ley divina de compartir.- 


El deseo del Señor es que sus seguidores crezcan en gracia, que su amor abunde más y 
más, que sean llenados con los frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para gloria 
y alabanza de Dios... 


Uno de los planes divinos para el crecimiento consiste en compartir. El cristiano debe ganar 
fortaleza fortaleciendo a otros. "El que saciare, él también será saciado". Esta no es sólo 
una promesa; es una ley divina, una ley por medio de la cual Dios tiene el propósito de que 
las corrientes de bondad, como las aguas del gran océano, se mantengan en circulación 
constante, fluyendo continuamente y regresando a sus fuentes. El secreto del crecimiento 
espiritual está en el cumplimiento de esta ley (ST 12-6-1901). 


(1 Tes. 4: 3.) 


Santificación, un continuo crecimiento en la gracia.- 


[Se cita 2 Ped. 3: 14, 18.] No hay santificación según la Biblia para los que desechan tras sí 
una parte de la verdad... 


La santificación no es una obra de un momento, de una hora o de un día. Es un continuo 
crecimiento en la gracia. No hay un día en el cual sepamos cuán violento será nuestro 
conflicto al día siguiente. ¡Satanás vive y está activo, y cada día necesitamos clamar 
fervientemente a Dios en busca de ayuda y fortaleza para resistirlo. Mientras reine Satanás 
tendremos que subyugar el yo, que vencer obstáculos, y esto sin tregua. No hay un punto al 
cual podamos llegar y decir que hemos triunfado plenamente (RH 6-5-1862). 


(2 Cor. 3: 18; Heb. 11: 27.) 
Una relación con el cauce de la luz.- 


¿Cómo es posible que podamos crecer en la gracia? Sólo nos es posible si vaciamos 
nuestros corazones del yo y los presentamos ante el cielo para que sean modelados de 
acuerdo con el Dechado divino. Podemos tener una relación con el cauce 389 viviente de luz; 
podemos ser refrigerados con el rocío celestial, y pueden descender sobre nosotros las 
lluvias celestiales. A medida que nos apropiamos de la bendición de Dios podremos recibir 
mayores cantidades de su gracia. A medida que aprendemos a sostenernos como viendo al 
Invisible, llegaremos a ser transformados a la imagen de Cristo. La gracia de Cristo no nos 
hará orgullosos, no hará que nos ensalcemos, sino que llegaremos a ser mansos y humildes 
de corazón (ST 16-1-1893). 


aywan 


CAPITULO 1 
1-3. 


Valiosísimo testimonio de Juan.- 


[Se cita 1 Juan 1: 1-3.] Juan da testimonio de esta manera de que había visto a Cristo y había 
estado con Cristo. El enemigo trató de presentar preguntas que produjeran dudas y 
disensiones en los comienzos de la historia de la iglesia cristiana. El testimonio de Juan fue 
valiosísimo en ese tiempo para fundamentar la fe de los creyentes. Podía decir con 
seguridad: Sé que Cristo vivió en esta tierra, y puedo dar testimonio de sus palabras y sus 
obras (MS 29, 1911). 


1-10 (ver EGW com. Apoc. 1: 9). 


Juan el anciano siervo de Jesús.- 


El apóstol Juan es un ejemplo de la forma en que Dios puede usar a obreros ancianos. Leed 
sus conmovedoras palabras, escritas cuando ya era anciano. ¿Quién podría dar un 
testimonio más firme y más decidido? [Se cita 1 Juan 1: 1-10; 2: 1-5.] 


Juan revelaba en su ancianidad la vida de Cristo en su vida. Vivió hasta cerca de los cien 
años de edad, y vez tras vez repetía el relato del Salvador crucificado y resucitado. Los 
creyentes eran perseguidos y los de experiencia inmadura con frecuencia estaban en peligro 


de alejarse de Cristo; pero el anciano y probado siervo de Jesús mantenía firmemente su fe 
(MS 92, 1903). 


7-9. 


Ver EGW com. 1 Tim. 2: 5. 


7, 9 (Heb. 9: 11-14, 22; Apoc. 22: 1). 


Eficacia de la sangre de Cristo.- 


Gracias a Dios porque Aquel que derramó su sangre por nosotros vive para suplicar mediante 
ella, vive para interceder por cada alma que lo recibe. "Si confesamos nuestros pecados, él 
es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad". La sangre de 
Jesucristo nos limpia de todo pecado. Ella habla mejor que la sangre de Abel porque Cristo 
siempre vive para interceder por nosotros. Necesitamos tener siempre en cuenta la eficacia 
de la sangre de Jesús. Nuestra esperanza consiste en posesionarnos por fe viviente de esa 
sangre que limpia la vida y sostiene la vida. Necesitamos aumentar nuestro aprecio de su 
valor inestimable, pues tiene significado para nosotros solamente si por fe pedimos su virtud 
y mantenemos la conciencia limpia y en paz con Dios. 


Esto es presentado como la sangre que perdona, inseparablemente relacionada con la 
resurrección y la vida de nuestro Redentor, ilustrada por la corriente que siempre fluye 
procedente del trono de Dios, el agua del río de la vida (Carta 87, 1894). 





CAPITULO 2 


1 (Rom. 8: 34; 1 Tim. 2: 5: Heb. 2: 18; 7: 25: 9: 24; ver EGW com. Juan 17: 5, 24). 





Defendidos de los ataques de Satanás..- 


"Si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". Cuán 
cuidadoso es el Señor Jesús de no dar ninguna ocasión para que el alma se desespere. 
¡Cómo defiende y protege al alma de los fieros ataques de Satanás! Si debido a múltiples 
tentaciones pecamos por ser sorprendidos o engañados, él no se aleja de nosotros y nos deja 
para que perezcamos. No, no; ese no es nuestro Salvador. Cristo oraba por nosotros. Fue 
tentado en todo como nosotros lo somos; y como fue tentado sabe cómo socorrer a los que 
son tentados. 


Nuestro Señor crucificado está intercediendo por nosotros en la presencia del Padre delante 
del trono de la gracia. Podemos recurrir a su sacrificio expiatorio para nuestro perdón, 
nuestra justificación y nuestra santificación. El Cordero sacrificado es nuestra única 
esperanza. Nuestra fe eleva la mirada 390 hacia él, se aferra de él como de Aquel que 
puede salvar hasta lo sumo, y el Padre acepta la fragancia de una ofrenda ampliamente 
suficiente. A Cristo ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra, y para el que cree todas 
las cosas son posibles. La gloria de Cristo está implicada en nuestro éxito. El tiene un 
interés común en toda la humanidad. Es nuestro Salvador que simpatiza con nosotros (Carta 
33, 1895). 


Isa. 49: 16: Zac. 3: 1; Heb. 4: 14-16: ver EGW com. Mat. 28: 18: Heb. 5: 5-6: 10: 19- 21. 





Eficacia del sacerdocio de Cristo 


Recordemos que nuestro gran Sumo Sacerdote está intercediendo ante el propiciatorio en 
favor de su pueblo rescatado. Vive siempre para interceder por nosotros. "Si alguno hubiere 
pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". 


La sangre de Jesús está rogando con poder y eficacia por los que están apostatando, por los 
que son rebeldes, por los que pecan contra la gran luz y el amor. Satanás está a nuestra 
diestra para acusarnos, y nuestro Abogado está a la diestra de Dios para rogar por nosotros. 
El nunca ha perdido un caso que le ha sido entregado. Podemos confiar en nuestro Abogado 
porque presenta sus propios méritos en favor de nosotros. Oíd su oración antes de que fuera 
traicionado y juzgado. Escuchad su oración por nosotros, pues nos mantenía en su recuerdo. 


El no olvidará a su iglesia en el mundo de tentaciones. Contempla a su pueblo probado y 
doliente, y ora por él... Sí, contempla a su pueblo en este mundo, que es un mundo 
perseguidor y todo marchito y echado a perder con la maldición, y sabe que los suyos 
necesitan de todos los recursos divinos de su simpatía y su amor. Nuestro Precursor ha 
entrado por nosotros dentro del velo y, sin embargo, mediante la áurea cadena del amor y la 
verdad está unido con su pueblo en la simpatía más estrecha. 


Está intercediendo por los más humildes, los más oprimidos y sufrientes, por los más 
probados y tentados. Con manos levantadas suplica: "En las palmas de las manos te tengo 
esculpida". Dios se complace en escuchar las súplicas de su Hijo y responde a ellos... [se 
cita Heb. 4: 14-16] (RH 15-8-1893). 


Fijando nuestros ojos en nuestro Abogado.- 


En todos nuestros actos de verdadera consagración fijemos los ojos de la fe en nuestro 
Abogado, el cual está entre el hombre y el trono eterno, esperando para unirse con cada uno 
de nuestros esfuerzos, y por su Espíritu nos ayuda a un conocimiento más perfecto de Dios 
(MS 7, 1898). 


Ver EGW com. Heb. 2: 14-18; Sant. 1: 25. 


3-4. 
Ver EGW com. 1 Tes. 4: 3. 


Eag 


Ver EGW com. Juan 14: 15; Rom. 3: 31. 
6 (ver EGW com. 2 Cor. 5: 17; Apoc. 14: 4). 


Andando como Cristo anduvo.- 


Los que andan como Cristo anduvo, los que son pacientes, amables, bondadosos, mansos y 
humildes de corazón, los que llevan el yugo con Cristo y las cargas de él, los que suspiran 
por las almas como él suspiró por ellas, éstos entrarán en el gozo de su Señor. Verán con 
Cristo el trabajo del alma del Redentor, y serán satisfechos. Triunfará el cielo, pues los 
puestos vacantes dejados en el cielo por la caída de Satanás y sus ángeles, serán llenados 
por los redimidos del Señor (RH 29-5-1900). 


La imitación de Cristo.- 


La verdadera religión es la imitación de Cristo. Los que son seguidores de Cristo se negarán 
a sí mismos, tomarán la cruz de Cristo y caminarán en sus pisadas. Seguir a Cristo significa 
obediencia a todos sus mandamientos. De ningún soldado se puede decir que obedece a su 
comandante sino obedece sus órdenes. Cristo es nuestro modelo. Imitar a Jesús, lleno de 
amor, ternura y compasión, exige que nos acerquemos a él diariamente. ¡Oh, cuánto ha sido 
deshonrado Dios por sus falsos representantes! (Carta 31a, 1894). 


15. 


Espacio entre el alma y Jesús.- 


Los que siempre se están acercando un poco más al mundo y volviéndose más semejantes a 
los mundanos en sentimientos, en planes, en ideas, han dejado un espacio entre ellos y el 
Salvador, y Satanás se ha abierto camino para ocupar ese espacio; y en la vida de ellos se 
entretejen planes viles y egoístas, manchados de mundanalidad (RH T-6-1887). 


No es la áurea moneda del cielo.- 


Así como los que aman al mundo subordinan la religión al mundo, así Dios exige que sus 
adoradores subordinen el mundo a la religión. No se debe dar la primera consideración a las 
cosas del mundo que perecen con el mundo. Ellas no son la áurea moneda del cielo. Dios no 
ha impreso sobre ellas su imagen e inscripción (MS 16, 1890). 


18 (Dan. 12: 13; Apoc. 14: 6-12). 


Debe entenderse el significado del anticristo.- 


Los que se confunden en su comprensión de la 391 Palabra, que no logran ver el significado 
del anticristo, con seguridad se pondrán del lado del anticristo. No hay tiempo ahora para 
que nos asemejemos al mundo. Daniel está en su "heredad" y en su lugar. Las profecías de 
Daniel y Juan deben ser entendidas. Se interpretan mutuamente. Dan al mundo verdades 
que cada uno debe entender. Estas profecías deben ser testigos en el mundo. Mediante su 
cumplimiento se explicarán a sí mismas en estos últimos días. 


El Señor está a punto de castigar al mundo por su iniquidad. Está por castigar a las 
entidades religiosas por su rechazo de la luz y la verdad que les han sido dadas. El gran 
mensaje que combina los mensajes de los ángeles primero, segundo y tercero, debe ser dado 
al mundo. Este debiera ser el propósito de nuestra obra. Los que verdaderamente creen en 
Cristo estarán de acuerdo abiertamente con la ley de Jehová. El sábado es la señal entre 
Dios y su pueblo, y debemos hacer que sea visible nuestra conformidad con la ley de Dios 
observando el sábado. El, ha de ser la señal de distinción entre el pueblo elegido de Dios y 
el mundo (MS 10, 1900). 


2 Tes. 2: 3-10; Apoc. 13: 16-17; 18: 3-7.) La sociedad clasificada en dos clases.- 





Toda la sociedad está clasificada en dos grandes clases: los obedientes y los desobedientes. 
¿En cuál de esas clases seremos hallados? 


Los que guardan los mandamientos de Dios, los que viven no sólo de pan sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios, componen la iglesia del Dios viviente. Los que prefieren 
seguir al anticristo son súbditos del gran apóstata. Alineados bajo la bandera de Satanás 
quebrantan la ley de Dios e inducen a otros a quebrantarla. Se esfuerzan para redactar las 
leyes de las naciones para que los hombres demuestren su lealtad a los gobernantes 
terrenales hollando las leyes del reino de Dios. 


Satanás distrae las mentes con cuestiones baladíes, de modo que no tengan una visión clara 
y distinta de los asuntos de gran importancia. El enemigo hace planes para entrampar al 
mundo. 


El mundo que pretende ser cristiano será el teatro de acciones grandes y decisivas. Los que 
tienen autoridad promulgarán leyes para regir la conciencia siguiendo el ejemplo del papado. 
Babilonia hará que todas las naciones beban el vino del furor de su fornicación. Cada nación 
quedará implicada... [se cita Apoc. 18: 3-7] (MS 24, 1891). 


Todo el cielo del lado de Cristo.- 


La determinación del anticristo de llevar a cabo la rebelión que comenzó en el cielo 
continuará actuando en los hijos de desobediencia. “Su envidia y odio contra los que 
obedecen el cuarto mandamiento serán cada vez más intensos. Pero el pueblo de Dios no 
debe ocultar su bandera; no debe ignorar los mandamientos de Dios ni practicar el mal con la 
multitud para disfrutar de tranquilidad... 


Mientras mayor sea la influencia del hombre para el bien, bajo el control del Espíritu de Dios, 
más determinado estará el enemigo para dar rienda suelta a su envidia y sus celos contra él 
mediante una persecución religiosa; pero todo el cielo está del lado de Cristo y no del 
anticristo. Dios honrará a los que amen a Dios y estén dispuestos a ser copartícipes de los 
sufrimientos de Cristo. El anticristo, lo cual incluye a todos los que se ensalzan contra la 
voluntad y la obra de Dios, experimentarán en el tiempo señalado la ira de Aquel que se dio a 
sí mismo para que no perecieran sino que tuvieran vida eterna. Dios registrará en el libro de 
la vida a todos los que perseveren en la obediencia, a todos los que no vendan sus almas por 
dinero o por el favor de los hombres (MS 9, 1900). 


Col. 2: 8: 1 Tim. 6: 20.) La razón humana contra la sabiduría de Dios.- 





Muchos ensalzan la razón humana, idolatran la sabiduría humana y colocan las opiniones de 
los hombres por encima de la sabiduría revelada de Dios. Esto da oportunidad para la acción 
de Satanás, y el espíritu del anticristo se ha extendido mucho más de lo que cualquiera de 
nosotros se imagina... 


Las máximas del mundo, que no tienen en cuenta a Dios, han sido introducidas en las teorías 
de la iglesia. En el concepto de los hombres, la vana filosofía y la falsamente llamada ciencia 
son de más valor que la palabra de Dios. Prevalece en gran medida la idea de que el divino 
Mediador no es esencial para la salvación del hombre. Se cree y se confía más en una 
diversidad de teorías para la salvación del hombre, propuestas por los llamados sabios a la 
manera del mundo, que en la verdad de Dios como es enseñada por Cristo y sus apóstoles. 


El espíritu mentiroso que sedujo a Eva en el Edén, es aceptado no día por la mayoría de los 
habitantes de la tierra. Aun el mundo cristiano se resiste, a ser convertido por el Espíritu 392 
de Dios; pero escucha al príncipe de las tinieblas cuando se le acerca con la apariencia de 
ángel de luz. El espíritu del anticristo está prevaleciendo en el mundo mucho más 
ampliamente de lo que ha prevalecido antes. 


El día de la prueba y de la purificación está muy cerca de nosotros. Señales de un carácter 
sumamente alarmante aparecen en forma de inundaciones, huracanes, tornados, turbiones, 
desastres por mar y tierra, que proclaman la proximidad del fin de todas las cosas. Los 
juicios de Dios están cayendo sobre el mundo para que los hombres puedan despertarse ante 
la realidad de que Cristo vendrá rápidamente (RH 8-11-1892). 





CAPITULO 3 


1 (Juan 3: 16: 2 Ped. 1: 10-11; ver EGW com. 1 Juan 4: 7-8). 





Recibidos como un hijo.- 


El plan de redención no es sólo una forma de escapar del castigo de la transgresión, sino que 
el pecador recibe el perdón de sus pecados por medio de ese plan, y finalmente será recibido 
en el cielo; pero no como un delincuente que es perdonado y dejado en libertad y que sin 
embargo es objeto de desconfianza y no se le brinda amistad ni se le tiene fe, sino que se le 
da la bienvenida como a un hijo y se le da de nuevo la más plena confianza. 


3. 


El sacrificio de nuestro Salvador ha hecho amplia provisión para cada alma arrepentida y 
creyente. Somos salvos porque Dios ama lo que ha sido comprado con la sangre de Cristo, y 
no sólo perdonará al pecador arrepentido, no sólo le permitirá entrar en el cielo, sino que él, 
el Padre de misericordia, aguardará en los mismos portales del cielo para darnos la 
bienvenida, para darnos una amplia entrada en las mansiones de los bienaventurados. ¡Oh, 
qué amor, que maravilloso amor ha mostrado el Padre en la dádiva de su amado Hijo por esta 
raza caída! Y este Sacrificio es un canal para que fluya su amor infinito, para que todo el que 
cree en Jesucristo pueda recibir, como el hijo pródigo, plena y gratuita reintegración al favor 
del cielo (RH 21-9-1886). 


Ver EGW com. 1 Ped. 1: 22; Apoc. 7: 2-3. 


3-6 (1 Ped. 1: 22). 
Poder para qguardarnos en caso de tentación.- 


"Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro". 


¿Significa este texto que el ser humano puede quitar una mancha de pecado de su alma? 
No. Entonces, ¿qué significa purificarse a sí mismo? Significa contemplar la gran norma 
moral de justicia, la santa ley de Dios, y ver que es un pecador a la luz de esa ley "Todo 
aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la ley. Y 
sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en él". 


Por medio de la fe en Jesucristo la verdad es aceptada en el corazón, y el ser humano es 
purificado y limpiado... Dispone de un principio permanente en el alma que lo capacita para 
vencer la tentación. "Todo aquel que permanece en él, no peca. Dios tiene poder para 
guardar el alma que está en Cristo, que sufre la tentación... 


Una simple profesión de piedad no tiene valor. Es cristiano el que permanece en Cristo... A 
menos que la mente de Dios se convierta en la mente del hombre, será inútil todo esfuerzo 
para purificarse a sí mismo, pues es imposible elevar al hombre a menos que sea mediante 
un conocimiento de Dios. Puede haber una cubierta del barniz exterior, y los hombres pueden 
ser como eran los fariseos, a quienes Cristo describió como "sepulcros blanqueados", llenos 
de corrupción y de huesos de cadáveres. Pero todas las deformidades del alma están 
presentes delante de Aquel que juzga con justicia, y a menos que la verdad sea implantada 
en el corazón, no puede dominar la vida. La limpieza exterior de la copa nunca podrá hacer 
que el vaso sea puro por dentro. Una aceptación nominal de la verdad es buena hasta donde 
pueda llegar, y la capacidad de dar razón de nuestra fe es algo bueno; pero si la verdad no 
penetra aún más profundamente, el alma nunca será salvada. El corazón debe ser purificado 
de toda contaminación moral (Carta 13, 1893). 


4 (Rom. 3: 20; ver EGW com. Gál. 3: 24-26; Efe. 2: 14-16). 





Unica definición de pecado..- 


4-5. 


"El pecado es infracción de la ley". Esta es la única definición del pecado. Sin la ley no 
puede haber transgresión. "Por medio de la ley es el conocimiento del pecado". La norma de 
justicia es sumamente amplia. Prohibe toda acción mala (MS 27, 1899). 


¿Qué es la justicia de Dios?.- 


Habló, ¿y no lo ejecutará? 


20 He aquí, he recibido orden de bendecir; 


El dio bendición, y no podré revocarla. 


21 No ha notado iniquidad en Jacob, 


Ni ha visto perversidad en Israel. Jehová su Dios está con él, 

Y júbilo de rey en él. 

22 Dios los ha sacado de Egipto; 

Tiene fuerzas como de búfalo. 

23 Porque contra Jacob no hay agúero, 

Ni adivinación contra Israel. 

Como ahora, será dicho de Jacob y de 

Israel: 

¡Lo que ha hecho Dios! 

24 He aquí el pueblo que como león se levantará, 

Y como león se erguirá; 

o se echará hasta que devore la presa, Y beba la sangre de los muertos. 
25 Entonces Balac dijo a Balaam: Ya que no lo maldices, tampoco lo bendigas. 


26 Balaam respondió y dijo a Balac: ¿No te he dicho que todo lo que Jehová me diga, eso 
tengo que hacer? 


27 Y dijo Balac a Balaam: Te ruego que vengas, te llevaré a otro lugar; por ventura parecerá 
bien a Dios que desde allí me lo maldigas. 


28 Y Balac llevó a Balaam a la cumbre de Peor, que mira hacia el desierto. 


29 Entonces Balaam dijo a Balac: Edifícame aquí siete altares, y prepárame aquí siete 
becerros y siete carneros. 


30 Y Balac hizo como Balaam le dijo; y ofreció un becerro y un carnero en cada 


altar. 





1. 


Edifícame aquí. 


Es decir, en el lugar alto, el santuario de Baal, donde se acostumbraba ofrecer sacrificios y 
desde el cual era visible el campamento de los israelitas. Siete becerros y siete carneros. 
Multiplicando el número de los sacrificios, Balaam pensó aplacar a Dios. Su mente estaba 
entonces del todo dominada 921 por los conceptos paganos de Dios, según los cuales la 
cantidad es más importante que la calidad y las ofrendas materiales son más efectivas que la 
obediencia sincera. 


La transgresión de la ley de Dios en un simple caso, en el más pequeño detalle, es pecado; y 
la no aplicación del castigo por ese pecado sería un crimen en la administración divina. 393 
Dios es el juez, el ejecutor de la justicia, que es la habitación y el fundamento de su trono. El 
no puede pasar por alto su ley; no puede eliminar lo más pequeño que hay en ella para hacer 
frente al pecado y perdonarlo. La rectitud, justicia y excelencia moral de la ley deben ser 
mantenidas y vindicadas ante el universo celestial y los mundos no caídos. 


¿Qué es la justicia de Dios? Es la santidad de Dios en relación con el pecado. Cristo llevó 
los pecados del mundo en lugar del hombre, para que el pecador pudiera pasar por otra 
prueba con todas las oportunidades divinas y ventajas que Dios ha dispuesto en favor del 
hombre (MS 145, 1897). 


8 (ver EGW com. Gén. 6: 3). 


La sencillez de la piedad no es superficialidad.- 


Juan da testimonio de Cristo, el dador de la Palabra, cuando dice: "Para esto apareció el Hijo 
de Dios, para deshacer las obras del diablo". Juan nos presenta la piedad práctica con un 
lenguaje sumamente sencillo. Esa sencillez no demuestra superficialidad, sino profundidad. 
Juan está hablando a hombres y mujeres de verdad, y el Espíritu Santo lo dirigió para que 
escribiera en tal forma que ellos se relacionaran con un Dios real y viviente. El nos muestra 
lo que Dios está haciendo y lo que el hombre debe hacer para cumplir con las órdenes de 
Dios. Juan no presenta la verdad con vacilaciones, sino en una forma decidida. Habla 
positivamente [se cita 1 Juan 1: 1-7] (ST 11-1-1899). 





CAPITULO 4 


1 (Isa. 8: 20; Mat. 7: 15-16; 24: 11, 23-24; 1 Tes. 5: 19-21: 1 Tim. 4: 1; ver EGW 





com. Col. 2: 8; Apoc. 1: 1-2). 


Cuidaos de los falsos profetas.- 


En estos días peligrosos no debemos aceptar verdad cualquier cosa que los hombres nos 
presenten. Cuando falsos maestros que dicen venir de Dios lleguen a nosotros declarando 
que tienen un mensaje de Dios, corresponde que averigúemos cuidadosamente: ¿cómo 
sabemos que es verdad? Jesús nos ha dicho que "falsos profetas se levantarán, y engañarán 
a muchos". Pero no necesitamos ser engañados, pues la Palabra de Dios nos da una prueba 
por la cual podemos saber lo que es verdad. El profeta dice: "¡A la ley y al testimonio! Si no 
dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido". 


Según esta declaración es evidente que nos corresponde ser diligentes estudiantes de la 
Biblia para que podamos saber qué está de acuerdo con la ley y el testimonio. No hay otra 
forma en que podamos estar seguros. Jesús dice: "Guardaos de los falsos profetas, que 
vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos 
los conoceréis" (RH 23-2- 1892). 


En estos días de engaños, cada uno que esté establecido en la verdad tendrá que luchar por 
la fe que ha sido una vez dada a los santos. Todo matiz de error será puesto de manifiesto 
en la obra tenebrosa de Satanás, quien, de ser posible, engañaría a los mismos escogidos y 
los apartaría de la verdad... 


Habrá falsos sueños y falsas visiones que contendrán algo de verdad, pero que descarriarán 
de la fe original. El Señor ha dado a los hombres una regla para detectar esos engaños: "¡A 
la ley y al testimonio! Si no dijeron conforme a este, es porque no les ha amanecido". Si 
menosprecian la ley de Dios, si no prestan atención a su voluntad tal como está revelada en 


los testimonios de su Espíritu, son engañadores, Son dirigidos por impulsos e impresiones 
que creen que proceden del Espíritu Santo y consideran más dignos de fe que la Palabra 
inspirada. Pretenden que cada pensamiento y sentimiento es una impresión del Espíritu, y 
cuando se les demuestra algo por medio de las Escrituras, declaran que tienen algo más 
digno de ser creído. Pero aunque piensan que son guiados por el Espíritu de Dios, en 
realidad están siguiendo una imaginación producida por Satanás (BE, septiembre, 1886). 


(Hech. 20: 30-31.) 


Diría a nuestros queridos hermanos que han estado con tantos deseos de aceptar todo lo que 
ha venido en forma de visiones y sueños: Tened cuidado de que no seáis entrampados. 
Leed las advertencias que han sido dadas por el Redentor del mundo a sus discípulos, para 
que ellos a su vez las impartan al mundo. La Palabra de Dios es una sólida roca, y podemos 
afirmar nuestros pies con seguridad sobre ella. Cada alma inevitablemente será probada, 
cada fe y doctrina necesariamente tendrán que ser probadas por la ley y el testimonio. Mirad 
que nadie os engañe. Las advertencias de Cristo sobre este asunto son necesarias en este 
tiempo, pues penetrarán entre nosotros errores y engaños, y se multiplicarán a medida que 
nos aproximemos al fin. 


"De vosotros mismos se levantarán hombres 394 que hablen cosas perversas para arrastrar 
tras sí a los discípulos. Por tanto, velad, acordándoos". No olvidéis que pruebas de este 
carácter deben sobrevenirnos, no sólo desde afuera sino desde adentro, de nuestras propias 
filas. Nuestra seguridad individual depende de una entera consagración a Dios (MS 
27,1894). 


7-8 (1 Ped. 1: 22). 


Trabajando con amor.- 


El amor puro es sencillo en la forma en que actúa, y distinto de todo otro principio de acción. 
Cuando se combina con motivos terrenales e intereses egoístas, deja de ser puro. Dios tiene 
más en cuenta con cuánto amor trabajamos que la cantidad de trabajos que hacemos. El 
corazón natural no puede crear ese amor. Esta planta celestial sólo florece donde Cristo 
reina supremo. Donde existe amor, hay poder y verdad en la vida. El amor hace bien y nada 
más que bien. Los que tienen amor dan frutos para santidad, y al fin tendrán vida eterna (YI 
13-1-1898). 


JUDAS 


4. 
Ver EGW com. Apoc. 2: 6. 


9 (Isa. 49: 24-25). 


El derecho de Cristo para liberar a los cautivos.- 





¿Qué derecho tenía Cristo de sacar a los cautivos de las manos del enemigo? El derecho de 
haber hecho un sacrificio que satisface los principios de justicia por los cuales se gobierna el 
reinó de los cielos. Vino a esta tierra como Redentor de la raza perdida para vencer al astuto 
enemigo y, por su permanente lealtad a lo correcto, para salvar a todos los que lo aceptan 
como su Salvador. En la cruz del Calvario pagó el precio de la redención de la raza humana. 
Y así ganó el derecho de liberar a los cautivos de las garras del gran engañador, quien por 
medio una mentirá forjada contra el gobierno de Dios ocasionó la caída del hombre, y así 


perdió todo derecho a ser llamado un súbdito leal del glorioso reino eterno de Dios (ST 
30-9-1903). 


Las falsa pretensiones de Satanás..- 


Satanás, el rebelde y apóstata, utiliza toda artimaña posible para desbaratar el propósito de 
Dios. Debido a que los hombres han pecado, pretende que han quedado bajo su dominio, y 
que los seres celestiales, ángeles poderosos en fortaleza, no debieran arrebatar a sus 
súbditos del dominio de la autoridad de él. El sabe que no podría vencer a los hombres, que 
no podría hacer que su voluntad obrara cruelmente sobre el cuerpo y la mente de ellos si 
recibieran poder divino. Por lo tanto, los acusa ante Dios, y sostiene que el poder de Dios no 
les será impartido (RH 20-6-1893). 


15 (Ecl. 12: 13-14; ver EGW com. Gén. 6: 3; Rom. 3: 19). 





Cada acción pesada en las balanzas.- 


[Se cita parcialmente Jud. 14-15; Ecl. 12: 13-14.] Dios coloca cada acción en la balanza. 
¡Qué escena será ésa! Qué impresiones se harán acerca del santo carácter de Dios y la 
terrible enormidad del pecado, cuando el juicio basado en la ley se lleve a cabo en la 
presencia de todos los mundos. Entonces surgirán ante la mente del pecador no arrepentido 
todos los pecados que cometió, y verá y entenderá la totalidad de pecados y su propia culpa. 


Dios tendrá en cuenta a todos los que han transgredido su ley y quebrantado su pacto con él 
cuando sean coronados los leales vencedores. Y no estará ausente ninguno de los justos. 
Verán en el juez, en Cristo Jesús, a Aquel a quien ha crucificado cada pecador. El Hijo del 
Hombre vendrá en su gloria, y ante él se reunirán todas las naciones. El Padre a nadie 
juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo (MS 77, 1906). 


20-25. 


Debe hacerse arena obra sumamente importante.- 


La instrucción dada por Judas desde el versículo veinte hasta el fin del capítulo, tiene el 
propósito de hacer de nuestra obra una obra completa. Nos enseña cómo dirigir la batalla en 
el servido de Cristo. No debe demostrarse ningún derroche desequilibrado, no debe 
albergarse ninguna indolencia ni negligencia. No debemos ignorar la individualidad de nadie, 
ni justificar en alguna forma la crítica despiadada o las prácticas egoístas. 


ste pasaje destaca el hecho de que hay una obra sumamente importante que se debe 395 
hacer, y necesitamos intuición divina para que podamos saber cómo trabajar por las almas 
que están a punto de perecer. Hay almas que deben ser arrebatadas del fuego, hay almas 
que deben ser tratadas con la más tierna compasión. Se necesitan obreros que hayan 
aprendido en la escuela de Cristo su método de salvar almas (Carta 7, 1895). 


N 
A 


Ver EGW comentario de Apocalipsis 2: 1-5. 


APOCALIPSIS 





CAPITULO 1 
1-2 (2 Ped. 2: 1; 1 Juan 4: 1). 


El Depositario de la revelación divina.- 


1-3. 


[Se cita Apoc. 1: 1-2.] Toda la Biblia es una revelación, pues toda revelación para los 
hombres viene a través de Cristo y toda se centra en él. Dios nos ha hablado por su Hijo, a 
quien pertenecemos por creación y por redención. Cristo vino a Juan, desterrado en la isla 
de Patmos, para darle la verdad para estos últimos días, para mostrarle lo que debe suceder 
pronto. Jesucristo es el gran depositario de la revelación divina. Por medio de él tenemos un 
conocimiento de lo que debemos esperar en las escenas finales de la historia de esta tierra. 
Dios le dio esta revelación a Cristo, y Cristo la comunicó a Juan. 


Juan, el discípulo amado, fue el elegido para recibir esta revelación. Fue el último 
sobreviviente de los primeros discípulos escogidos. En la dispensación del Nuevo 
Testamento recibió esta honra, así como el profeta Daniel recibió la misma honra en la 
dispensación del Antiguo Testamento. 


La instrucción que iba a ser comunicada a Juan era tan importante, que Cristo vino del cielo 
para darla a su siervo, y le dijo que la enviara a las iglesias. Esta instrucción debe ser el 
objeto de nuestro estudio cuidadoso y con oración, pues estamos viviendo en un tiempo 
cuando hombres que no siguen la enseñanza del Espíritu Santo introducirán falsas teorías. 
Esos hombres han estado en puestos encumbrados y tienen proyectos ambiciosos que 
cumplir Procuran ensalzarse y revolucionar el desarrollo completo de las cosas. Dios nos ha 
dado una instrucción especial para que estemos en guardia contra tales personas. Ordenó a 
Juan que escribiera en un libro lo que sucedería en las escenas finales de la historia de esta 
tierra (MS 129, 1905). 


El Apocalipsis es un libro abierto.- 


9. 


Muchos han albergado la idea de que el libro del Apocalipsis es un libro sellado, y no quieren 
dedicar tiempo a estudiar sus misterios. Dicen que deben mantenerse contemplando las 
glorias de la salvación, y que los misterios revelados a Juan en la isla de Patmos son dignos 
de una consideración menor que aquéllas. Pero Dios no considera así este libro... 


El libro del Apocalipsis revela al mundo lo que ha sido, lo que es y lo que ha de venir; es para 
nuestra instrucción, para quienes han alcanzado los fines de los siglos. Debe estudiarse con 
temor reverente. Tenemos el privilegio de conocer lo que es para nuestra instrucción... 


El Señor mismo reveló a su siervo Juan los misterios del libro del Apocalipsis, y su propósito 
es que sean manifestados para el estudio de todos. En este libro se describen escenas que 
ahora están en el pasado, y algunas de interés eterno que están sucediendo alrededor de 
nosotros; otras de sus profecías no se cumplirán plenamente sino en el fin del tiempo, cuando 
tenga lugar el último gran conflicto entre los poderes de las tinieblas y el Príncipe del cielo 
(RH 31-8-1897). 


Ver EGW com. 1 Cor. 15: 22, 45. 


Compañeros de Juan en Patmos.- 


Juan fue enviado a la isla de Patmos donde, separado de sus compañeros en la fe, sus 
enemigos suponían que moriría debido a las penalidades y el abandono; pero aun allí Juan 
ganó amigos y conversos. Pensaban que por fin habían puesto al fiel testigo donde ya no 


podría molestar más a Israel o a los impíos gobernantes del mundo. 


Pero todo el universo celestial vio el resultado del conflicto con el anciano discípulo y su 
separación de sus compañeros en la fe. Dios, Cristo y la hueste celestial fueron compañeros 
de Juan en la isla de Patmos. De ellos 396 recibió instrucciones que impartió a aquellos que 
con él estaban separados del mundo. Allí escribió las revelaciones y visiones que recibió de 
Dios para narrar las cosas que ocurrirían en el período final de la historia de esta tierra. 
Cuando su voz ya no testificara más por la verdad, cuando no pudiera testificar más por 
Aquel que amaba y servía, los mensajes que se le dieron en aquella costa rocosa y árida se 
esparcirían como una lámpara que alumbra (MS 150, 1899). 


(1 Juan 1: 1-10.) Gloriosas verdades confiadas a Juan.- 


A menudo los mejores hombres, los que Dios usa para la gloria de su nombre, no son 
reconocidos por la sabiduría humana; pero ni por un momento son olvidados por Dios. 
Cuando Juan estaba desterrado en la isla de Patmos hubo muchos que pensaron que ya 
estaba fuera de servicio, que era una caña vieja y débil que caería en cualquier momento. 
Pero al Señor le pareció conveniente usarlo en aquella isla solitaria donde su siervo estaba 
preso. El mundo y los fanáticos sacerdotes y gobernantes se regocijaban de que al fin se 
habían liberado de su testimonio siempre nuevo. [Se cita 1 Juan 1: 1-3.] 


Todo este capítulo rebosa de esforzado valor, de esperanza, fe y certeza. Debido a este 
testimonio, tan asombroso para los que deseaban olvidar a Cristo y odiaban al Redentor 
crucificado a quien habían rechazado, era por lo que querían que estuviera fuera del alcance 
de sus oídos, para que sus palabras no fueran más un testigo contra sus hechos impíos al 
crucificar al Señor de la gloria. Pero no podían poner a Juan en ningún lugar donde no 
pudiera encontrarlo su Señor y Salvador Jesucristo. 


Los siervos de Cristo que son leales y fieles quizá no sean reconocidos ni honrados por los 
hombres..., pero el Señor los honra. No serán olvidados por Dios. Los honrará mediante su 
presencia porque han sido hallados leales y fieles. Los que han envejecido en la causa y la 
obra de Dios tienen una experiencia de gran valor para la iglesia. Dios honra sus siervos que 
han envejecido en su servicio. Las más gloriosas verdades de los últimos capítulos de la 
historia de esta tierra fueron dadas al anciano discípulo a quien Jesús amaba (MS 109, 
1897). 


9-10 (Sal. 71: 9; 92: 14; Isa. 46: 4). 





Ultimo años de Juan.- 


Después de que Juan envejeció en el servicio del Señor, fue desterrado a Patmos. Y en esa 
isla solitaria recibió más comunicaciones procedentes del cielo que las que había recibido 
durante toda su existencia (RH 26-7-1906). 


El anciano representante de Cristo fue desterrado para que su testimonio no fuera escuchado 
más, pues era un poder viviente de parte de la justicia; pero aunque estaba separado de sus 
hermanos, fue visitado por Cristo, a quien no había visto desde la ascensión (RH 16-5-1899). 


9-15. 


Plan de Dios para siglos futuros.- 


La mano de la persecución cae pesadamente sobre el apóstol; es desterrado a la isla de 
Patmos "por causa de la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo", y escribe: "Yo estaba 
en el Espíritu en el día del Señor". Fue lleno de gozo inexpresable porque el cielo pareció 
estar abierto delante de él. Una voz le habló con tonos claros y distintos, y le dijo: "Yo soy el 
Alfa y la Omega, principio y fin". Dio media vuelta y contempló a su Maestro, con quien había 





10. 


caminado y conversado en Judea y sobre cuyo pecho se había recostado. 


Pero, joh, cómo había cambiado la apariencia del Señor! Juan lo había visto vestido con un 
viejo manto de púrpura y coronado de espinas. Ahora estaba vestido con un ropaje de brillo 
celestial y ceñido con un cinto de oro. Juan dice al escribir de su apariencia: "Su cabeza y 
sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos como llama de fuego; y 
sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno; y su voz como 
estruendo de muchas aguas"... 


A Juan le fue revelado el plan de Dios para siglos futuros. Las glorias del ciclo se abrieron 
ante su visión embelesada. Vio el trono de Dios y oyó las antífonas de gozo que resonaban 
por todos los atrios celestiales. Cuando leemos su descripción de lo que vio en su visión, 
anhelamos estar con los redimidos en la presencia de Dios. 


Había pasado medio siglo desde que Jesús ascendió para presentar a su iglesia delante de 
Dios y para preparar mansiones para sus fieles. Todavía amaba a su pueblo, pues vino a su 
anciano siervo para revelar los planes de Dios para el futuro. 


Juan fue dejado a solas con Dios y su fe en la escabrosa y desolada isla. Aquí, entre las 
rocas y los acantilados, estuvo en comunión con su Hacedor. Repasó su vida pasada, y ante 
el pensamiento de las bendiciones que había recibido de manos de Dios, la paz llenó 397 su 
corazón. Había vivido la vida de un cristiano, y podía decir con fe: "Mi alma está bien". No 
así el emperador que lo había desterrado, pues al mirar atrás sólo podía ver campos de 
batallas y carnicerías, hogares desolados, viudas sollozantes y huérfanos, como resultado de 
su ambicioso deseo de preeminencia (MS 99, 1902). 


Cristo aparece en sábado.- 


El sábado que Dios instituyó en el Edén era tan precioso para Juan en la solitaria isla como 
cuando estaba con sus compañeros en ciudades y pueblos. Las preciosas promesas que 
Cristo había dado acerca de ese día eran repetidas por Juan, y las reclamaba como suyas. 
Para él era la señal de que Dios era suyo... El Salvador resucitado hizo conocer su presencia 
a Juan en el día sábado. [Se cita Apoc. 1: 10-13, 17-18.] 


La persecución sufrida por Juan se convirtió en un medio de gracia. Patmos resplandeció 
con la gloria del Salvador resucitado. Juan había visto a Cristo en forma humana, con las 
señales de los clavos que siempre serán su gloria, en las manos y en los pies. Ahora se le 
permitía contemplar de nuevo a su Señor resucitado, revestido con toda la gloria que un ser 
humano pudiese contemplar sin perder la vida. ¡Qué sábado fue aquel para el solitario 
desterrado, siempre precioso a la vista de Cristo, pero ahora honrado más que nunca! Nunca 
había aprendido tanto de Jesús, nunca había oído verdades tan sublimes (YI 5-4-1900). 


16, 20. 


Ver EGW com. cap. 2: 1, 1-5. 


18-20 (Juan 1: 1-3). 
El que existe por sí mismo y es inmutable.- 


[Se cita Apoc. 1: 18-20.] Estas son afirmaciones admirables, solemnes y significativas. Aquel 
que es la Fuente de toda misericordia y de todo perdón, de toda paz y gracia, el que existe 
por sí mismo, el Eterno e inmutable, fue quien visitó a su siervo desterrado en la isla llamada 
Patmos (MS 81, 1900). 





CAPITULO 2 


1 (cap. 1: 16, 20: Sal. 121: 3-4; ver EGW com. Efe. 5: 25). 





Constante vigilancia en favor de su iglesia.- 


En el mensaje a la iglesia de Efeso se presenta a Cristo como sosteniendo las siete estrellas 
en su mano y caminando en medio de los siete candeleros de oro. Se presenta como 
"caminando" entre ellos para ilustrar así su constante vigilancia en favor de su iglesia. "No se 
adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel". Tampoco se vuelve indiferente. Estas figuras 
deben ser cuidadosamente estudiadas por los subpastores y fielmente aplicadas a su propio 
caso, para que no pierdan de vista su gran privilegio de obtener luz de la Fuente de toda luz, 
impartiéndola a su vez a aquellos para quienes trabajan (Carta 4, 1908). 


1-5 (1 Ped. 1: 5; Jud. 24). 


El guardián de los atrios del templo.- 


[Se cita Apoc. 2:1-5.] Las palabras proceden de los labios de Aquel que no puede mentir. El 
cuadro revela eterna vigilancia. Cristo está en medio de los siete candeleros de oro, 
caminando de iglesia en iglesia, de congregación en congregación, de corazón en corazón. 
"No se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel". Si los candeleros fueran dejados al 
cuidado de seres humanos, con cuánta frecuencia vacilaría la luz y se apagaría; pero Dios no 
ha entregado su iglesia en manos de hombres. Cristo, Aquel que dio su vida por el mundo 
"para que todo aquel que en él cree no se pierda mas tenga vida eterna", es el guardián de la 
casa. El es el guardián fiel y leal de los atrios del templo del Señor... 


Cristo camina en medio de sus iglesias a lo ancho y a lo largo de la tierra. Observa con 
intenso interés para ver si los suyos están en una condición espiritual tal que puedan hacer 
avanzar su reino. Está presente en cada asamblea de la iglesia. Conoce a aquellos cuyo 
corazón puede llenar con el óleo santo para que lo impartan a otros. Los que fielmente 
hacen avanzar la obra de Cristo, representando en palabra y en hechos el carácter de Dios, 
cumplen el propósito del Señor para ellos, y Cristo se complace en ellos (RH 26-5-1903). 


(Efe. 1: 1, 15-16.) Malos resultados de la negligencia.- 


[Se cita Apoc. 2: 1-5.] En este pasaje se resumen las condiciones para ser aceptados por 
Dios. La primera experiencia de la iglesia de Efeso la indujo a buenas obras. Dios se 
deleitaba en el hecho de que su iglesia reflejaba la luz del cielo al revelar el espíritu de Cristo 
en ternura y compasión. El amor que moraba en el corazón de Cristo, el amor que lo movió a 
entregarse como sacrificio por la humanidad y a sufrir con paciencia el reproche de los 
hombres hasta el punto de ser llamado diablo, el amor que lo impulsó a hacer prodigiosas 
obras de curación durante su ministerio: éste era el amor que debía ser 398 revelado en las 
vidas de sus discípulos. 


Pero ellos descuidaron cultivar la compasión y la ternura de Cristo. El yo, como se 
manifestaba en los rasgos hereditarios del carácter, echó a perder los principios de las 
magníficas y buenas obras que caracterizaron como cristianos a los miembros de la iglesia 
de Efeso. El Señor Jesús necesitaba mostrarles que habían perdido lo que era todo para 


ellos. El amor que impulsó al Salvador a morir por nosotros no fue revelado en su plenitud 
en la vida de ellos, y por lo tanto no podían honrar el nombre del Redentor. Y al perder su 
primer amor se aumentó su conocimiento de teorías "científicas" originadas en el Padre de la 
mentira (MS 11, 1906). 


N 


Ver EGW com. Gál. 5: 6. 
2-6. 


La pérdida del talento del amor.- 


Este mensaje es un ejemplo de la forma en que los ministros de Dios deben presentar sus 
reproches hoy día. Después de la alabanza por la labor ferviente, viene el reproche por la 
pérdida del talento del amor, el cual es el depósito más sagrado. El amor de Dios fue lo que 
salvó a la raza caída de la muerte eterna (MS 136, 1902). 


4 (2 Ped. 3: 18; 2 Juan 6). 


El amor por Cristo no tiene por qué decaer.- 


"Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor". La tuya es una decadencia, una 
declinación en el celo santo; el propósito de él no ha sido abandonado, pero se ha perdido el 
fervor. El primer amor del que se convierte a Cristo es profundo, pleno y ardiente. Ese amor 
no tiene que disminuir porque aumenta el conocimiento, porque brilla sobre él una luz mayor 
y creciente. Ese amor debe hacerse más ferviente a medida que conoce mejor a su Señor... 


Dios no aceptará nada que sea menos que la entrega total del corazón. Bienaventurados 
aquellos que desde el comienzo de su vida religiosa han sido fieles a su primer amor y han 
crecido en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. El resultado seguro de su 
relación y compañerismo con su amado Señor será el aumento de su piedad, su pureza y su 
fervor. Están recibiendo una educación divina, y esto se ilustra con una vida de fervor, de 
diligencia y de celo... 


Debemos procurar conocer nuestras faltas y pecados característicos, que causan tinieblas y 
debilidad espiritual y apagaron nuestro primer amor (RH 7-6-1887). 


4-5 (ver EGW com. cap. 3: 14-18; 1 Rey. 11: 4). 


Caída espiritual no advertida.- 


En vista de las muchas virtudes enumeradas, cuán sorprendente es la acusación presentada 
contra la iglesia de Efeso: "Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor". Esta iglesia 
había sido grandemente favorecida. Fue establecida por el apóstol Pablo. En la misma 
ciudad estaba el templo de Diana que, en cuanto a su grandeza, era una de las maravillas del 
mundo [antiguo]. La iglesia de Efeso hizo frente a una gran oposición y algunos de los 
primeros cristianos sufrieron persecución y, sin embargo, precisamente algunos de ellos se 
apartaron de las verdades que los habían unido con los seguidores de Cristo y, en cambio, 
aceptaron los seductores errores inventados por Satanás. 


Este cambio está presentado como una caída espiritual. "Recuerda, por tanto, de dónde has 
caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras", como se las presenta en los versículos 
precedentes. Los creyentes no se dieron cuenta de su caída espiritual. No advertían el 
cambio que había ocurrido en sus corazones y que tendrían que arrepentirse por haber 
dejado de hacer las primeras obras; pero Dios en su misericordia hizo un llamado al 
arrepentimiento, al regreso a su primer amor y a las obras que siempre son resultado del 
verdadero amor cristiano (MS 11, 1906). 


La pérdida del amor, una caída moral.- 
La pérdida del primer amor se especifica como una caída moral. La pérdida de este amor se 


presenta como algo que afecta toda la vida religiosa. Dios dice de los que han perdido este 
amor, que a menos que se arrepientan vendrá a ellos y quitará su candelero de su lugar (MS 
1, 1906). 


6 (Jud. 4). 
El pecado de los nicolaítas.- 


¿Es [nuestro] el pecado de los nicolaítas, convertir la gracia de Dios en libertinaje? (RH 
7-6-1887). 


(Rom. 3:31.) Doctrina de los nicolaítas. Se enseña mucho ahora la doctrina que el Evangelio 
de Cristo ha anulado la ley de Dios, que "creyendo" quedamos liberados de la necesidad de 
ser hacedores de la Palabra; pero ésta es la doctrina de los nicolaítas que Cristo condenó tan 
implacablemente (ST 2-1-1912). 


7 (cap. 22: 2). 
Las hojas del árbol de la vida.- 


[Se cita Apoc. 2: 7.] ¿Debemos esperar hasta que seamos trasladados antes de que 
comamos de las hojas del árbol de la vida? El que recibe en su corazón las palabras de 
Cristo 399 sabe lo que significa comer las hojas del árbol de la vida. [Se cita Juan 6: 33-63.] 


Cuando el creyente en comunión con el Espíritu Santo puede poner su mano sobre la verdad 
y se apropia de ella, come el pan que desciende del cielo; penetra en la vida de Cristo, y 
aprecia el gran sacrificio hecho en favor de la raza pecadora. 


El conocimiento que proviene de Dios es el pan de vida. Ese pan son las hojas del árbol de 
la vida que son para la sanidad de las naciones. La corriente de la vida espiritual conmueve 
el alma cuando se creen y practican las palabras de Cristo. De esa manera somos hechos 
uno con Cristo. La vida cristiana que era débil y endeble, se fortalece. Para nosotros es vida 
eterna si retenemos firme hasta el fin el principio de nuestra confianza. 


Toda verdad debe ser recibida como la vida de Jesús. La verdad nos purifica de toda 
impureza y prepara el alma para la presencia de Cristo. Cristo, la esperanza de gloria, es 
formado en lo íntimo (MS 103, 1902). 


7, 11,17, 29 (cap. 3: 6, 13, 22). 
Los oídos cerrados a insensateces y necedades.- 


9. 


"El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias". Si vosotros oís "lo que el 
Espíritu dice a las iglesias" y meditáis en la instrucción que se les da, vuestros oídos estarán 
cerrados para las insensateces y necedades que os rodean. No oiréis ni repetiréis esas 
cosas, ni nunca las desearéis. Si Cristo satisface el hambre de vuestra alma, esas 
trivialidades son insípidas y desagradables para vosotros. No halláis deleite en ellas, sino 
que, en cambio, elegiréis el pan del cielo (MS 92, 1901). 


La sinagoga de Satanás.- 


Cristo dice que la iglesia sobre la cual Satanás preside es la sinagoga de Satanás. Sus 
miembros son los hijos de desobediencia. Son los que prefieren pecar, que trabajan para 
anular la santa ley de Dios. La obra de Satanás es mezclar el mal con el bien y eliminar la 
distinción entre uno y otro. Cristo desea tener una iglesia que trabaja para separar el mal del 
bien, cuyos miembros no toleran voluntariamente la maldad, sino que la eliminan del corazón 


10. 


y de la vida (RH 4-12-1900). 


Corona concedidas por Cristo.- 


En ese día del castigo final y de la recompensa final, los santos y los pecadores reconocerán 
en Aquel que fue crucificado al juez de todos los vivientes. Cada corona que sea dada a los 
santos del Altísimo será concedida por las manos de Cristo: aquellas manos que crueles 
sacerdotes y gobernantes condenaron a ser clavadas en la cruz. Sólo él puede dar a los 
hombres el consuelo de la vida eterna (RH 22-11-1898). 





CAPITULO 3 


1 (2 


Cor. 4: 7: Gál. 2: 20: Fil. 1: 21: 3: 8). 





Fieles mayordomos de nosotros mismos.- 


1-3. 


[Se cita Apoc. 3: 1.] Cristo exhorta a esta iglesia para que haga un cambio. Tenían nombre 
de que vivían, pero sus obras estaban destituidas del amor de Jesús. ¡Oh, cuántos han caído 
porque confiaron en su profesión para la salvación! ¡Cuántos se pierden por su esfuerzo de 
mantener su reputación; Si uno tiene la reputación de ser un evangelista de talento, un 
predicador bien dotado, un hombre de oración, un hombre de fe, un hombre especialmente 
consagrado, hay un positivo peligro de que naufrague en la fe cuando sea puesto a prueba 
por las pequeñas vicisitudes que Dios permite que sobrevengan. Con frecuencia su gran 
empeño será mantener su reputación. 


El que vive temiendo que otros no aprecien su valor, está perdiendo de vista a Aquel que es 
el único que nos hace dignos de glorificar a Dios. Seamos fieles mayordomos de nosotros 
mismos. Desviemos nuestra vista del yo y fijémosla en Cristo. Entonces no habrá la más 
mínima dificultad. Toda la obra hecha, no importa cuán excelente parezca, no tiene valor si 
no se hace en el amor de Jesús. Uno puede pasar por todo el ciclo de la actividad religiosa; 
pero a menos que Cristo esté entretejido en todo lo que dice y hace, estará trabajando para 
su propia gloria (Carta 48, 1903). 


Recuerda cómo has recibido.- 


Se da una advertencia acerca de un tiempo cuando penetrarían errores como un ladrón para 
robar la fe del pueblo de Dios, cuando los hijos de Dios debían velar diligentemente y estar 
constantemente en guardia contra los engaños del enemigo. 


En Sardis muchos se habían convertido por la predicación de los apóstoles. La verdad había 
sido recibida como una luz brillante y resplandeciente; pero algunos habían olvidado la forma 
maravillosa en que habían recibido la verdad, y Jesús creyó necesario enviar un reproche. 


Los antiguos portaestandartes habían caído uno tras otro, y algunos se habían cansado 400 
de la frecuente repetición de las verdades. Deseaban una doctrina novedosa, más agradable 
para muchas mentes. Pensaban que necesitaban un cambio maravilloso, y en su ceguera 
espiritual no discernían que sus sofistería desarraigarían todas las experiencias del pasado. 


Pero el Señor Jesús podía ver el fin desde el principio. Por medio de Juan les envió la 
advertencia: "Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo, y arrepiéntete. 
Pues si no velas, vendré sobre ti como ladrón" (MS 34, 1905). 


(2 Tim. 2: 23-26.) Peligros de sutilizar.- 





2. 


Ofrecieron Balac y Balaam. 


Como rey pagano, Balac realizó funciones sacerdotales ayudando a Balaam. La parodia de 
todo esto no era evidente para el profeta -un perverso profeta de Dios- que cooperaba con un 
rey pagano oficiando en un sacrificio a Baal, mientras pensaba al mismo tiempo que su 
propio Dios podría ser aplacado con ese sacrificio. 





3. 


Ponte junto a tu holocausto. 
Para cuidarlo. 


Quizá. 
Balaam tan sólo podía esperar que el Señor condescendiera en encontrarse con él, pues 
sabía que lo que habla en su corazón era contrario a la voluntad de Dios. 

Descubierto. 


"Pelado" (BJ). Literalmente, "desnudo", "liso", "llano". La raíz verbal significa "allanar", 
"alisar", "desbastar", "pelar". Balaam deseaba estar solo, aunque ya estaba en un lugar 
"descubierto" (un alto), donde estaban construidos los altares. 





4. 


Vino Dios al encuentro de Balaam. 
¡La paciencia infinita de Dios! 
Siete altares. 


Balaam pretendía que los sacrificios eran ofrecidos a Dios y que, por lo tanto, el Altísimo 
debía condescender con los planes de Balaam y estar dispuesto a cooperar con él. 
Compárese con 1 Sam. 13: 12 en lo que respecta a un sacrificio como forma de súplica y con 
Ose. 12: 11 en cuanto a la disposición de Dios hacia un sinnúmero de altares y sacrificios. 





5. 


Puso palabra en la boca de Balaam. 


Es una señal de un verdadero profeta el llevar la palabra, o el mensaje, de Jehová (Deut. 18: 
18; Jer. 1: 9). Se ha hecho notar que así como Dios, yendo en contra de la naturaleza, puso 
palabras en la boca del asna, también puso palabras en la boca de Balaam, contrarias a la 
terca voluntad de ese profeta. 





7. 


Parábola. 


La palabra hebrea se refiere a una afirmación presentada en lenguaje figurado en vez de 
recto. 


Rey de Moab. 


[Se cita Apoc. 3: 1-3.] Entre aquellos a quienes fue enviado este mensaje algunos habían 
oído la predicación de Juan el Bautista y habían sido convencidos por ella; pero perdieron la 
fe en la cual una vez se regocijaron. Otros habían recibido la verdad de las enseñanzas de 
Cristo y fueron creyentes fervorosos; pero habían perdido su primer amor y no tenían vigor 
espiritual. No habían mantenido el principio de su confianza firme hasta el fin. Tenían 
nombre de que vivían; pero estaban muertos en lo que se refiere a ejercer una influencia 
salvadora. Tenían apariencia de piedad sin el poder correspondiente. Se utilizaban en 
cuanto a asuntos sin importancia especial, no dados por el Señor como pruebas, hasta que 
esos asuntos se transformaron en montañas que los separaban de Cristo y también entre sí... 


"Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y estás muerto". Delante de Dios de 
nada vale la apariencia exterior. Las ceremonias externas de la religión son absolutamente 
inútiles si falta el amor de Dios en el alma. 


"Sé vigilante, y afirma las otras cosas que están para morir". Esta es nuestra obra. Hay 
muchos que están a punto de morir espiritualmente, y el Señor nos exhorta para que los 
fortalezcamos. Los hijos de Dios deben estar firmemente unidos con los vínculos de la 
comunión cristiana, y deben ser fortalecidos en la fe hablando con frecuencia mutuamente 
acerca de las preciosas verdades confiadas a ellos. Nunca deben pasar su tiempo acusando 
y condenando el uno al otro (RH 10-8-1905). 


1-4 (Heb. 4: 13). 


Pesando el carácter.- 


[Se cita Apoc. 3: 1-3.] El discernimiento manifestado por Cristo al pesar los caracteres de los 
que ostentan el nombre del Señor en su carácter de cristianos, nos induce a comprender más 
plenamente que cada individuo está bajo la supervisión del Señor. El conoce íntimamente los 
pensamientos y las intenciones del corazón, así como también cada palabra y acto. Conoce 
todo lo que se refiere a nuestra experiencia religiosa; sabe a quién amamos y servimos (MS 
81, 1900). 


1-5 (Mat. 22: 14). 


Unos pocos fieles en Sardis.- 


Se presenta a la iglesia de Sardis como que tuviera en ella unas pocas personas fieles entre 
las muchas que, por así decirlo, se habían vuelto descuidadas e insensibles a sus 
obligaciones para con Dios. "Tienes unas pocas personas en Sardis que no han manchado 
sus vestiduras; y andarán conmigo en vestiduras blancas, porque son dignas". ¿Quién es tan 
favorecido como para ser contado entre esas pocas personas en Sardis? ¿Eres tú? ¿Soy yo? 
¿Quiénes están entre ese número? ¿No es mejor para nosotros que averigúemos este asunto 
para que podamos saber a quiénes se refiere el Señor cuando dice que unas pocas personas 
no han manchado sus ropas blancas del carácter? (MS 81, 1900). 


(Vers. 14-18.) Leed el tercer capítulo de Apocalipsis.- 


En el mensaje a la iglesia de Sardis se presentan dos grupos: los que tienen nombre que 
viven, pero están muertos; y los que se están esforzando para vencer. Estudiad este 
mensaje que se halla en el tercer capítulo de Apocalipsis. [Se cita Apoc. 3: 1-2.] ¿A quiénes 
se aplica eso de las cosas que están para morir, y qué ha hecho que lleguen a esa 
condición? Se da la explicación: "No he hallado tus obras perfectas delante de Dios". [Se 
citan los vers. 3-5.] 


Este mensaje se envía a la iglesia de la actualidad. Exhorto a nuestros miembros de iglesia 
que lean todo el tercer capítulo de Apocalipsis, y que le den una aplicación. El mensaje a la 


iglesia de Laodicea se aplica especialmente al pueblo de Dios de hoy día. Es un mensaje 
para los cristianos de nombre que han llegado a parecerse tanto al mundo que no se puede 
ver diferencia [se citan los vers. 14-18) (RH 20-8-1903). 


3 (Heb. 3: 6; 4: 14; 10: 23). 
Afírmate en la promesa.- 


A 


"Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo y arrepiéntete". Los que han 
nacido de nuevo recuerdan con qué gozo y alegría recibieron la luz del cielo y cuán deseosos 
estaban de contar a todos acerca de su felicidad... 


"Guárdalo". No significa, guarda tus pecados, 401 sino guarda el consuelo, la fe, la 
esperanza que Dios te ha dado en su Palabra. Nunca te desanimes. Un hombre desanimado 
no puede hacer nada. Satanás está procurando desanimaros diciendo que es inútil servir a 
Dios, que no vale la pena, y que da lo mismo buscar los placeres y gozos de este mundo. 
Pero "¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?" Podéis 
disfrutar de placeres mundanos a expensas del mundo futuro; pero ¿podréis permitiros pagar 
tal precio? 


Debemos "guardar" toda la luz que recibimos del cielo y vivir a la altura de ella. ¿Por qué? 
Porque Dios quiere que nos aferremos a la verdad eterna y actuemos como la mano 
ayudadora del Señor, comunicando la luz a aquellos que no conocen su amor hacia ellos. 
Cuando os entregasteis a Cristo hicisteis una promesa en la presencia del Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo: los tres grandes Dignatarios personales del cielo. "Guardada" firmemente esa 
promesa. 


"Y arrepiéntete". Nuestra vida debe ser una vida de arrepentimiento y humildad continuos. 
Necesitamos arrepentirmos constantemente para que podamos ser constantemente 
victoriosos. Cuando tenemos verdadera humildad logramos la victoria. El enemigo nunca 
puede arrancar de la mano de Cristo a aquel que sencillamente confía en las promesas del 
Señor. Si la persona confía y procede con obediencia, la mente será sensible a las 
impresiones divinas y la luz de Dios resplandecerá para alumbrar el entendimiento. ¡Qué 
privilegios tenemos en Cristo Jesús; 


Un verdadero sentimiento de arrepentimiento delante de Dios no nos mantiene en 
servidumbre haciéndonos sentir como las personas en un cortejo fúnebre. Debemos estar 
alegres y no tristes; pero todo el tiempo debemos estar tristes porque después de que Cristo 
dio su preciosa vida por nosotros entregamos tantos años de nuestra vida a las potestades 
de las tinieblas. Debemos sentir pesar en el corazón cuando recordamos que después de 
que Cristo dio todo lo suyo por nuestra redención, usamos en el servido del enemigo algo del 
tiempo y de las capacidades que el Señor nos confió como talentos para usar para la gloria 
de su nombre. Debemos arrepentirnmos porque no nos hemos esforzado en toda forma 
posible para familiarizarnos con la preciosa verdad que nos capacita para emplear aquella fe 
que obra por el amor y purifica el alma. 


Cuando vemos almas alejadas de Cristo debemos ponernos en su lugar y sentir 
arrepentimiento en su favor delante de Dios, y no descansar hasta que las llevemos al 
arrepentimiento. Si hacemos todo lo que podamos y sin embargo no se arrepienten, el 
pecado está a la puerta de ellas; pero todavía debemos sentir dolor de corazón debido a su 
condición, mostrándoles cómo arrepentirse y tratando de guiarlas paso tras paso a Jesucristo 
(MS 92, 1901). 


Ver EGW com. cap. 19: 7-9; Heb. 2: 14-18. 


4- 5 (Luc. 12: 8). 


Verdaderos, leales y fieles.- 


[Se cita Apoc. 3: 4-5.] Esta es la recompensa que será dada a los que han obtenido un 
carácter puro e intachable, quienes ante el mundo se han aferrado a la fe. Jesucristo 
confesará sus nombres delante del Padre y delante de sus ángeles. Han sido verdaderos, 
leales y fieles. En medio de acusaciones y de buenos informes han practicado y enseñado la 
verdad (MS 26, 1905). 


(2 Cor. 4: 17-18.) Un eterno peso de g]loria.- 


"Tienes unas pocas personas en Sardis que no han manchado sus vestiduras; y andarán 
conmigo en vestiduras blancas, porque son dignas". Se les confiere este honor debido a su 
fe. En esta vida no se jactaron ni su alma se envaneció. Con intenso deseo, con fe pura y 
santa se aferraron a la promesa de riquezas eternas. Su único deseo era ser como Cristo. 
Siempre mantuvieron en alto la norma de justicia. Les es dado un eterno peso de gloria 
porque en la tierra anduvieron con Dios guardándose sin mancha en el mundo, revelando a 
sus prójimos la justicia de Cristo. De esas personas declara el Salvador: "Andarán conmigo 
en vestiduras blancas, en el mundo que he preparado para ellas" [se cita Apoc. 3: 5] (RH 
10-8-1905). 


4-5, 10 (1 Cor. 10: 12-13). 


La promesa de victoria.- 


[Se cita Apoc. 3: 4-5.] Estas palabras se dan para las personas que aún están relacionadas 
con el mundo, sujetas a tentaciones e influencias que son engañosas y alucinantes. Mientras 
mantengan fija su atención en Aquel que es su sol y su escudo, las tinieblas y la oscuridad 
que las rodean no dejarán una mancha ni una mácula en sus vestiduras. Caminarán con 
Cristo; orarán, creerán y trabajarán para salvar a las almas que están a punto de perecer. 
Están tratando de 402 romper las ataduras con que Satanás las ha ligado, y no serán 
avergonzadas si por fe hacen de Cristo su compañero. El gran engañador presentará 
constantemente tentaciones y engaños para echar a perder la obra del ser humano; pero si 
éste confía en Dios, si es manso, humilde y dócil de corazón, si persevera en el camino del 
Señor, el cielo se regocijará porque ganará la victoria. Dios dice: "Andará conmigo de 
blanco, con vestiduras inmaculadas, porque es digno" (MS 97, 1898). 


5 (cap. 13-8; ver EGW com. cap. 7: 9; 20: 12-15). 


r 


Angeles que pesan el valor moral.- 


Cristo dice de los vencedores: "No borraré su nombre del libro de la vida". Los nombres de 
todos los que alguna vez se entregaron a Dios, están escritos en el libro de la vida y sus 
caracteres están desfilando ahora delante de él. Los ángeles de Dios están pesando el valor 
moral; están observando el desarrollo del carácter en aquellos que ahora viven, para ver si 
sus nombres pueden ser conservados en el libró de la vida. Se nos concede un tiempo de 
gracia para lavar las ropas de nuestro carácter y emblanquecerlas en la sangre del Cordero. 
¿Quién está haciendo esta obra? ¿Quién se está separando del pecado y del egoísmo? (HS 
138). 


6, 13, 22. 
Ver EGW com. cap. 2:7, 11, 17, 29. 


8. 


Una puerta abierta.- 


El Testigo fiel y verdadero declara: "He aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta". 
Agradezcamos a Dios con corazón, alma y voz; y aprendamos a acercarnos a él como por 
una puerta abierta, creyendo que podemos ir a él libremente con nuestras peticiones, y que él 
oirá y contestará. Mediante una fe viviente en su poder para ayudar, recibiremos fortaleza 
para reñir las batallas del Señor con la confiada seguridad de la victoria (RH 9-7-1908). 


(Heb. 10: 19-20.) La puerta de comunicación.- 


El testigo fiel nos ha dado la seguridad de que ha puesto ante nosotros una puerta abierta 
que nadie puede cerrar. Muchos de los privilegios del mundo se les pueden negar a los que 
están procurando ser fieles a Dios; su camino puede ser obstruido y su obra estorbada por 
los enemigos de la verdad, pero no hay poder capaz de cerrar la puerta de comunicación 
entre Dios y sus almas. El cristiano puede cerrar esa puerta complaciéndose en el pecado o 
rechazando la luz del cielo; puede apartar sus oídos para no escuchar el mensaje de verdad, 
y así puede cortar la conexión entre Dios y su alma... Ni el hombre ni Satanás pueden cerrar 
la puerta que Cristo ha abierto para nosotros (RH 26-3-1889). 


Luz de los umbrales del cielo.- 


[Se cita Apoc. 3: 8-9.] Cada vez que seamos tentados, tenemos esta puerta abierta para 
contemplar. Ningún poder puede ocultar de nosotros la luz de la gloria que brilla procedente 
de los umbrales del cielo a lo largo de toda la escalera que debemos subir, pues el Señor nos 
ha dado fortaleza en su fortaleza, valor en su valor, luz en su luz. Cuando los poderes de las 
tinieblas sean vencidos, cuando la luz de la gloria de Dios inunde el mundo, veremos y 
entenderemos más claramente de lo que lo hacemos hoy. Si sólo comprendiéramos que la 
gloria de Dios nos rodea, que el cielo está más cerca de la tierra de lo que suponemos, 
tendríamos un cielo en nuestros hogares mientras nos preparamos para el cielo de lo alto 
(MS 92, 1901). 


14-18 (ver EGW com. vers. 1-5; 2 Cor. 5: 17). 

Se revela nuestra condición.- 
El mensaje para la iglesia laodicense revela nuestra condición como pueblo [de Dios] (RH 
15-12-1904). 

Mensaje para los ociosos en la viña.- 
Se envía el mensaje laodicense a los ociosos en la viña del Señor (MS 26, 1905). 


(Rom. 2: 17-24.) Aplicación del mensaje laodicense..- 


El mensaje para la iglesia laodicense es aplicable para todos los que han tenido gran luz y 
muchas oportunidades, y sin embargo no las han apreciado (RH 11-3-1902). 


(Cap. 2: 4-5.) Falta el fervor del amor.- 


El mensaje para la iglesia de Laodicea es aplicable a nuestra condición. Cuán claramente se 
describe la condición de los que piensan que tienen toda la verdad, que se enorgullecen de 
su conocimiento de la Palabra de Dios, pero cuyo poder santificador no ha sido sentido en 
sus vidas. Falta en sus corazones el fervor del amor de Dios; pero este fervor del amor es 
precisamente lo que hace del pueblo de Dios la luz del mundo (RH 23-7-1889). 


El mensaje laodicense para adventistas.- 


El mensaje para la iglesia de Laodicea es sumamente aplicable para nosotros como pueblo. 
Ha sido presentado delante de nosotros durante mucho tiempo; pero no se le ha prestado la 
debida atención. Cuando la obra de arrepentimiento sea ferviente y profunda, 403 los 
miembros de la iglesia comprarán individualmente las ricas mercaderías del cielo. [Se cita 
Apoc. 3: 18.] Oh, cuántos contemplan las cosas de una manera distorsionada, en la forma en 
que Satanás quiere que las vean. 


Podéis manifestar gran celo en el esfuerzo misionero, y sin embargo debido a que ese 
esfuerzo está contaminado con egoísmo y tiene un pronunciado sabor al yo, no es nada a la 
vista de Dios, pues es una ofrenda manchada y corrupta. A menos que la puerta del corazón 
esté abierta para Jesús, a menos que él ocupe el templo del alma, a menos que el corazón 
esté lleno de sus atributos divinos, cuando las acciones humanas sean pesadas en las 
balanzas del cielo serán declaradas "faltas". El amor de Cristo os haría ricos; pero muchos 
no comprenden el valor de su amor. Muchos no se dan cuenta de que el espíritu que 
albergan está destituido de la humildad y la mansedumbre de Cristo, destituido del amor que 
los convertiría en canales de luz (MS 33, 1894). 


(2 Ped. 3: 11.) ¿Ha cometido Dios un error?.- 


El mensaje a Laodicea se aplica a la iglesia de este tiempo. ¿Creéis este mensaje? ¿Es éste 
el sentir de vuestros corazones? ¿O estáis diciendo constantemente: Nosotros somos ricos y 
enriquecidos, y no tenemos necesidad de ninguna cosa? ¿Es en vano que la declaración de 
verdad eterna haya sido dada a esta nación para ser llevada a todas las naciones del 
mundo? Dios tiene un pueblo escogido y lo hace depositario de una verdad llena de 
resultados eternos; se le ha dado la luz que debe iluminar el mundo. ¿Ha cometido Dios un 
error? ¿Somos ciertamente sus instrumentos escogidos? ¿Somos los hombres y las mujeres 
que deben llevar al mundo los mensajes de Apocalipsis catorce, para proclamar el mensaje 
de salvación a los que están al borde de la ruina? ¿Procedemos como si lo fuéramos? (MS 
51, 1901). 


Oidores, pero no hacedores.- 


El mensaje a Laodicea se aplica a todos los que dicen guardar la ley de Dios, pero no son 
hacedores de ella. No debemos ser egoístas en nada. Cada aspecto de la vida cristiana 
debe ser una ejemplificación de la vida de Cristo. Si no lo es, oiremos las terribles palabras: 
"No os conozco" (RH 17-10- 1899). 


Una experiencia religiosa insípida.- 


El mensaje a la iglesia de Laodicea se aplica más decididamente a aquellos cuya experiencia 
religiosa es insípida, que no dan un decidido testimonio en favor de la verdad (Carta 98, 
1901). 


Isa. 65: 5: Luc. 18: 11-12.) "Escuchad, oh, escuchad".- 





Os digo en el nombre del Señor que los que han tenido gran luz están hoy día en el 
estado descrito por Cristo en su mensaje a la iglesia laodicense. Piensan ser ricos y que 
están enriquecidos, y creen que no tienen necesidad de nada. Cristo os habla. Escuchad, 
oh, escuchad -si es que tenéis algún aprecio por vuestras almas,- las palabras del gran 
Consejero, y proceded de acuerdo con ellas [se cita Apoc. 3:18) (Carta 5, 1897). 


Para eliminar de la iglesia el fanatismo.- 


El propósito del mensaje a los laodicenses fue para eliminar de la iglesia... influencias 
fanáticas; pero el esfuerzo de Satanás ha sido corromper el mensaje y destruir su influencia. 
A él le agradaría que personas fanáticas recibieran el testimonio y lo usaran en la causa de él 
antes que tenerlos siempre en un estado de tibieza. He visto que no era el propósito del 


mensaje hacer que un hermano se erigiera como juez de su hermano para decirle qué debe 
hacer y hasta dónde debe ir, sino para que cada individuo escudriñe su propio corazón y se 
ocupe de su propia obra individual (2SG 223). 


¡Quiebra!- 


Muchos son laodicenses que viven en un estado de autoengaño espiritual. Se visten con las 
vestiduras de su propia justicia, imaginándose que son ricos y están enriquecidos y no 
necesitan nada, cuando [lo que] necesitan [es] aprender de Jesús diariamente, de su 
humildad y mansedumbre; de lo contrario se encontrarán en quiebra y toda su vida habrá 
sido una mentira (Carta 66, 1894). 


Religión autopomposa.- 


El amor al yo excluye el amor a Cristo. Los que viven para el yo son clasificados a la cabeza 
de la iglesia laodicense, cuyos miembros son tibios, ni fríos ni calientes. El ardor del primer 
amor ha caído en un egotismo egoísta. El amor de Cristo en el corazón se expresa en las 
acciones. Si el amor por Cristo es apagado, el amor por aquellos por quienes Cristo ha 
muerto se degenerará. Quizá haya una apariencia admirable en favor del celo y las 
ceremonias; pero esa es la sustancia de su autopomposa religión. Cristo los presenta como 
que le producen náuseas [se cita Apoc. 3:17-18] (MS 61, 1898). 404 


(Prov. 30: 12; Abd. 3.) El ensalzamiento propio, un elemento peligroso.- 


El ensalzamiento propio es un elemento peligroso. Mancha todo lo que toca. Es el vástago 
del orgullo, y procede tan hábilmente que, a menos que se esté en guardia contra él, se 
posesionará de los pensamientos y regirá las acciones. 


El mensaje laodicense debe ser proclamado con poder, pues se aplica especialmente ahora. 
Ahora, más que nunca antes, se ven orgullo, ambición mundana, ensalzamiento propio, 
perfidia, hipocresía y engaño. Muchos pronuncian grandes palabras ampulosas de vanidad, 
y dicen: "Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad"; sin embargo, 
son desventurados, miserables, pobres, ciegos y desnudos (RH 25-9-1900). 


Ecl. 10: 1: Mat. 7: 1-5.) Amor al yo. autoengaño y autojustificación.- 





Aquellos a quienes Cristo amonesta, tienen algunas cualidades excelentes; pero son 
neutralizadas por todos los que tienen un amor al yo enfermizo, autoengaño y 
autojustificación debido a un gran descuido en ayudar a los hermanos en el servicio de Dios 
mediante palabras y hechos animadores. Hay una mosca muerta en el perfume. Están 
siendo pesados por Aquel que nunca comete un error. El presenta el resultado de las 
acciones que demuestran que el amor de Cristo no es un principio permanente en el alma. 
Dios os exhorta a que aprendáis la mansedumbre de Cristo. Eliminad vuestra tendencia a ver 
los errores de otros. Enfocad vuestra atención en vuestros propios defectos. Vuestra justicia 
propia produce náuseas al Señor Jesucristo. [Se cita Apoc. 3: 15-18.] Estas palabras se 
aplican a las iglesias y a muchos que están en cargos de responsabilidad en la obra de Dios 
(MS 108, 1899). 


Novicios espirituales.- 


Hay un gran número de llamados cristianos que en realidad no siguen a Jesús. No llevan la 
cruz movidos por una debida abnegación y un verdadero sacrificio propio. Aunque hacen 
gran alarde de ser cristianos fervientes, entretejen en la trama de sus caracteres tantas 
hebras de sus propias imperfecciones, que se echa a perder el bello modelo. De ellos dice 
Cristo: "Os jactáis de ser ricos y estar enriquecidos con supuestas victorias espirituales; pero 
en realidad no sois ni fríos ni calientes, sino que estáis llenos de una vana fatuidad. A menos 
que os convirtáis, no podréis ser salvos, pues estropearíais el cielo con vuestra profana 


sabiduría. No puedo aprobar vuestro espíritu y vuestra obra. No procedéis de acuerdo con 
el Ejemplo divino. Estáis siguiendo un molde que sólo es de vuestra propia invención. 
Porque sois tibios, debo escupiros de mi boca". 


Agradezcamos al Señor porque aunque esta clase es tan numerosa, aún hay tiempo para el 
arrepentimiento. Dice Jesús: "Yo, vuestro Redentor, conozco vuestras obras. Estoy 
familiarizado con los motivos que os impulsan a declarar jactanciosamente en cuanto a 
vuestra condición espiritual: "Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo 


necesidad". 'No sabes que eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo' ". 


Los que están en esta condición ignoran voluntariamente. No disciernen el verdadero 
carácter del pecado. Con sus faltas constantemente representan mal el carácter de Cristo y 
lo exponen a la vergüenza pública. Profesan tener un conocimiento de la verdad; sin 
embargo, proceden con espíritu de novicios. No parecen comprender la verdad que debe ser 
expresada con palabras y hechos para mostrar una clara diferencia entre el que sirve a Dios 
y el que no le sirve. Falsamente pretenden tener cada bendición y privilegio del cristiano, 
cuando, como representantes de Cristo, no son ricos en gracia espiritual ni en buenas obras. 
Son desventurados, pobres, ciegos, lisiados. ¡Cuán triste es su caso! Se guían por su propia 
luz. 


Pero a pesar de su ignorancia voluntaria no son dejados por el Señor sin advertencias y 
consejos adicionales (MS 138, 1902). 


15. 
El monte de la visión.- 


Si cada persona que tiene influencia pudiera ascender a algún monte [para recibir una] visión 
desde donde pudiera contemplar todas sus obras como Cristo las contempla cuando declara: 
"Conozco tus obras"; si el obrero pudiera rastrear de causa a efecto cada palabra y acto 
objetaba, el espectáculo le resultaría insoportable (MS 128, 1903). 


15-16 (Mat. 6: 22-24). 


Peor que incrédulos.- 


Los cristianos a medias son peor que los incrédulos, pues sus palabras engañosas y su 
posición evasiva descarrían a muchos. El incrédulo se muestra tal como es. El cristiano tibio 
engaña a ambas partes. Ni es un buen mundano ni un buen cristiano. Satanás lo usa para 
hacer una obra que ningún otro puede hacer (Carta 44, 1903).405 


(Luc. 13: 24-30.) Suerte de los cristianos a medias.- 


Existen aquellos que aunque dicen servir a Dios están testificando contra él. A los tales se 
les da el mensaje de la iglesia laodicense. Cristo dice: "Conozco tus obras, que ni eres frío ni 
caliente". Cuando el ángel castigador pase por la tierra, Cristo no podrá decir de ellos: "No 
los toques. Los tengo esculpidos en las palmas de mis manos". No. El dice de esos 
cristianos a medias: "Los escupiré de mi boca. Me repugnan" (Carta 44, 1903). 


Muertos en delitos y pecados.- 


La Palabra de Dios es letra muerta para los que no la practican. Cristo dice a éstos: "¡Ojalá 
fueses frío o caliente! Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi 
boca". No puede presentar el caso de ellos ante el Padre. Si comprendieran que son 
pecadores, podría interceder en su favor y el Señor los despertaría con su Espíritu Santo; 
pero son peores que muertos en delitos y pecados. Escuchan la Palabra, pero no la aplican 
a sí mismos; antes bien, aplican la Palabra hablada a sus prójimos (MS 163a, 1898). 


15-20 (Juan 4: 13-14). 


Una fuente de agua viva.- 


La condición de muchos de aquellos que pretenden ser los hijos de Dios, es exactamente 
presentada por el mensaje a la iglesia laodicense. Delante de los que sirven a Dios se 
exponen verdades de valor inestimable. Si esas verdades son llevadas a la vida práctica, 
demuestran la diferencia que hay entre el que sirve a Dios y el que no le sirve. 


La tierra no está más entrecruzada con vetas de oro que el campo de la revelación con vetas 
de verdad preciosa. La Biblia es el depósito de las inescrutables riquezas de Dios. Pero los 
que tienen un conocimiento de la verdad no la comprenden tan plenamente como podrían. 
No hacen que el amor de Cristo penetre en el corazón y la vida. 


El estudiante de la Palabra se encuentra inclinado sobre una fuente de agua viva. La iglesia 
necesita beber profundamente de la espiritualidad de la Palabra. Su servicio a Dios necesita 
ser muy diferente de la experiencia religiosa insípida, sin vida, apática que hace que muchos 
creyentes sean muy poco diferentes de los que no creen, muy similares en espíritu a los 
inconversos (MS 117, 1902). 


15-21. 


El mensaje a Laodicea debe ir al mundo.- 


Ha estado resonando el mensaje a Laodicea. Tomad este mensaje en todas sus fases y 
propagadlo a la gente doquiera la Providencia abra el camino. La justificación por la fe y la 
justicia de Cristo son los temas que deben presentarse a un mundo que perece (Carta 24, 
1892). 


15-22 (Col. 4: 12-13). 


Trabajo perdido en la iglesia de Laodicea.- 


[Se cita Apoc. 3: 15-22.] Este es el testimonio dado acerca de la iglesia de Laodicea. Esta 
iglesia había sido fielmente instruida. En su carta a los colosenses, Pablo escribió: "Os 
saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, siervo de Cristo, siempre rogando 
encarecidamente por vosotros en sus oraciones, para que estéis firmes, perfectos y 
completos en todo lo que Dios quiere. Porque de él doy testimonio de que tiene gran 
solicitud por vosotros, y por los que están en Laodicea, y los que están en Hierápolis". 





La obra hecha en la iglesia de Laodicea fue amplia y excelente. A sus miembros se les dio la 
exhortación: "Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es 
perfecto". Pero la iglesia no continuó en la obra que comenzaron los mensajeros de Dios. 
Los laodicenses escuchaban; pero se apropiaron de la verdad y no llevaron a cabo la 
instrucción que se les dio. El resultado que siguió es el que con seguridad siempre ocurre 
cuando se rechazan las advertencias y los ruegos del Señor (MS 128, 1903). 


17 (Rom. 11: 20; 12: 3, 16). 


Agotando la paciencia de Dios.- 


Cristo ve lo que el hombre no ve. Ve los pecados en los que debe haber arrepentimiento, 
pues de lo contrario agotarán la paciencia de un Dios magnánimo. Cristo no puede admitir los 
nombres de aquellos que están satisfechos con su suficiencia propia. No puede suplicar en 
favor de gente que no siente necesidad de su ayuda, pues piensan que saben y poseen todo 
(RH 23-7-1889). 


17-20. 


¿Abriremos la puerta del corazón?.- 


Debemos eliminar a los compradores y vendedores del templo del alma para que Jesús 
pueda morar con nosotros. Ahora está a la puerta del corazón como un comerciante 
celestial. Dice: "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo". "Abridme; comprad de mí las mercancías 
celestiales; comprad de mí el oro probado en el fuego". Comprad fe y amor, los preciosos y 
bellos atributos de nuestro Redentor, que nos capacitarán para encontrar nuestro 406 camino 
para penetrar en los corazones de los que no lo conocen, que son fríos y están alejados de él 
debido a la incredulidad y el pecado. Nos invita a comprar las vestiduras blancas, que son su 
gloriosa justicia, y el colirio para que podamos discernir cosas espirituales. Oh, ¿no 
abriremos la puerta del corazón a este visitante celestial? (BE 15-1-1892). 


18 (Isa. 55: 1 ; Juan 14: 6). 


El vendedor de tesoros invalorables.- 


El gran Vendedor de riquezas espirituales está invitándoos a que le deis admisión. [Se cita 
Apoc. 3: 18.]... El Salvador viene con joyas de verdad del valor más elevado, que contrastan 
con todo lo falsificado, con todo lo que es espurio. Viene a cada casa, a cada puerta; está 
llamando, presentando su tesoro invalorable, instando: "Comprad de mí" (Carta 66, 1894). 


Las valiosas mercancías del cielo.- 


A nuestras iglesias se ofrecen las mercancías del cielo. Cada individuo necesita demostrar 
un decidido interés en la invitación de Cristo. Hermanos y hermanas, ¿están encauzados 
vuestros pensamientos así? "Estas palabras decididas e incisivas no se aplican a mí; estoy 
en una condición espiritual bastante buena, aunque quizá no tenga todo el fervor y el celo 
que algunos tienen. Creo en la verdad. Aquellos a quienes pertenece ese mensaje pueden 
recibirlo. Creo que algunos lo necesitan". Vosotros los que pensáis y razonáis así, estad 
seguros de que sois precisamente aquellos que necesitan este mensaje. Mientras las 
costosas mercancías del cielo están expuestas ante vosotros, acercaos y comprad lo que 
habéis perdido: el oro del amor y de la fe y las vestiduras blancas que son la justicia de Cristo 
(Carta 30a, 1892). 


Virtudes que faltan entre nosotros.- 


El oro que Jesús quiere que compremos de él es el oro refinado en fuego; es el oro de la fe y 
el amor, que no tiene ninguna sustancia contaminadora mezclada con él. Las vestiduras 
blancas son la justicia de Cristo, el traje de bodas que sólo Cristo puede dar. El colirio es el 
verdadero discernimiento espiritual que tanto falta entre nosotros, pues las cosas espirituales 
deben discernirse espiritualmente (RH 1-4-1890). 


Isa. 64: 6: Fil. 3: 9.) Amplia provisión para todos.- 





El testigo verdadero ha dicho: "Te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para 
que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu 
desnudez". ¿Cuál es la vergüenza de esta desnudez y pobreza? Es la vergüenza de 
revestimos con justicia propia y de separarnos de Dios, cuando él ha hecho amplia provisión 
para todos los que reciben su bendición (HS 139). 


(Cap. 7: 14.) Consejo animador para la iglesia.- 


El consejo del testigo verdadero está lleno de ánimo y consuelo. Las iglesias aún pueden 
obtener el oro de la verdad, la fe y el amor y ser ricas en tesoros celestiales. "Te aconsejo 


que de mí compres oro... para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se 
descubra la vergúenza de tu desnudez". Las vestiduras blancas son la justicia de Cristo que 
debe ser labrada en el carácter. La pureza de corazón y de motivos caracterizará a todo 
aquel que esté lavando sus ropas y las esté emblanqueciendo en la sangre del Cordero (RH 
24-7-1888). 


Isa. 61: 10; Zac. 3: 4-5.) Tejido en los telares del cielo.- 





No hay nada en nosotros con que podamos vestir el alma de modo que no aparezca su 
desnudez. Debemos recibir el manto de justicia tejido en los telares del cielo, el mismo manto 
inmaculado de Injusticia de Cristo (RH 19-7-1892). 


Mat. 6: 22: Sant. 1: 23-25.) Puntos de vista correctos para la conciencia.- 





El ojo es la conciencia sensible, la luz interior de la mente; de su correcta visión de las cosas 
depende la salud espiritual de toda el alma y el ser. El "colirio", la Palabra de Dios, al ser 
aplicado aviva la conciencia porque convence de pecado; pero la aplicación es necesaria 
para que se produzca la curación, y la persona viva con sinceridad de propósito para la gloria 
de Dios. El pecador que se contempla a sí mismo en el gran espejo moral de Dios, se ve 
como Dios lo ve, y se arrepiente delante de él y tiene fe en nuestro Señor Jesucristo... 


Los laodicenses... no estaban enteramente ciegos, pues de lo contrario el colirio no hubiera 
servido de nada para restaurarles la vista y capacitarlos para discernir los verdaderos 
atributos de Cristo. Cristo dice: Renunciando a tu suficiencia propia, abandonando todas las 
cosas, no importa cuán queridas te sean, puedes comprar el oro, las vestiduras y el colirio 
para que pueda ver (RH 23-11-1897). 


18-20. 


Un mercader cargado de riquezas.- 


El gran Redentor se presenta a sí mismo como un mercader celestial cargado de riquezas, 
que va de casa en casa presentando sus invalorables mercancías [se cita Apoc. 3: 18-22] 
(RH 23-7-1889). 407 


(Job 22: 21-25.) Llamado a la puerta del corazón.- 


El Señor llama a la puerta de tu corazón, deseando entrar para poder impartir riquezas 
espirituales a tu alma. Anhela ungir los ojos ciegos para que disciernas el santo carácter de 
Dios en su ley y entiendáis el amor de Cristo que ciertamente es el oro refinado en fuego (RH 
25-2-1890). 


Isa. 13: 12; Mat. 13: 45-46.) Riquezas espirituales para el alma.- 





Jesús está yendo de puerta en puerta deteniéndose frente al templo de cada alma y 
proclamando: "Yo estoy a la puerta y llamo". Como un mercader celestial expone sus tesoros 
y clama: "Te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y 
vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergúenza de tu desnudez". El oro 
que ofrece es sin impurezas, más precioso que el de Ofir, pues es la fe y el amor. Se invita al 
alma que se ponga las vestiduras blancas que son el manto de justicia de Cristo, y el aceite 
para ungir es el aceite de la gracia de Cristo, que dará visión espiritual al alma que está 
cegada y en tinieblas para que pueda distinguir entre la obra del Espíritu de Dios y del 
espíritu del enemigo. "Abre tus puertas", dice el gran Mercader, el poseedor de riquezas 
espirituales, "y haz tus negocios conmigo. Soy yo, tu Redentor, quien te aconseja que 
compres de mí" (RH 7-8-1894). 


18-21 (Fil. 3: 12-15). 


Un fingimiento de que Balaam había ido contra su voluntad. 
De los montes del oriente. 


Probablemente una referencia a la parte árida, pedregosa y montañosa de Mesopotamia. 





8. 


¿Por qué maldeciré? 


Esto sugiere que Balac estaba pidiéndole a Balaam que hiciera lo imposible. La bendición de 
Dios descansaba sobre su pueblo y la maldición del hombre no podía prevalecer contra él. 





9. 


De la cumbre de las peñas. 


Balaam estaba sobre la cima de la montaña contemplando el campamento de Israel que se 
extendía a sus pies (caps. 22: 41; 23: 3). 


Habitará confiado. 


"Vive aparte" (BJ). Vivir apartado era un símbolo de seguridad (Deut. 33: 28, BJ; Miq. 7: 14). 
Además el pueblo de Dios debía separarse de las prácticas y costumbres de las naciones 
circunvecinas. 


No será contado. 


Escogidos por Dios, debían ser un pueblo separado (ver Exo. 33: 16; 1 Rey. 8: 53). Los 
judíos llegaron a considerarse como enteramente superiores a todas las otras naciones. 





10. 


¿Quién contará? 


Al leer este pasaje en hebreo, se advierte la gran sorpresa de que alguien siquiera pensara 
hacer una cosa tal. Compárese con la promesa a Abrahán (Gén. 13: 16) y a Israel (Gén. 28: 
14). 


La cuarta parte. 


Los comentadores judíos ven aquí una referencia a que el campamento de Israel estaba 
dividido en cuatro partes. 


La muerte de los rectos. 


La avaricia pecaminosa de Balaam impedía que él tuviera un fin apacible (Núm. 31: 8; Prov. 
28: 9). Los hijos de Israel eran "rectos" porque Jehová los había transformado y los había 
elegido para ser su pueblo (Deut. 7: 68). 


Mi postrimería. La palabra hebrea aquí traducida "postrimería" significa con frecuencia 
"posteridad", "descendientes" (Sal. 109: 13; Dan. 11: 4; Amós 4: 2). Podría ser preferible 
entenderla de esta manera aquí. 





11. 
Te he traído para que maldigas. 


El conflicto es para nosotros.- 


El Testigo verdadero infunde ánimo a todos los que están procurando caminar por la senda 
de humilde obediencia, mediante la fe en su nombre. El declara: "Al que venciere, le daré 
que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en 
su trono". 


Estas son las palabras de nuestro Sustituto y Fiador. Aquel que es la divina Cabeza de la 
iglesia, el más poderoso de los vencedores, quiere que sus seguidores vean su vida, sus 
esfuerzos, sus actos de abnegación, sus luchas y sufrimientos causados por el desprecio, por 
el rechazo, el ridículo, la burla, los insultos, los remedos, las falsedades mientras subía la 
cuesta del Calvario hasta el lugar de la crucifixión, para que ellos pudieran ser animados a 
proseguir hacia adelante a la meta del premio y la recompensa de los vencedores. La 
victoria queda asegurada por la fe y la obediencia. 


Apliquemos las palabras de Cristo a nuestros casos individuales. ¿Somos pobres, y ciegos, y 
desventurados, y miserables? Entonces, busquemos el oro y las vestiduras blancas que él 
ofrece. La obra de vencer no está restringida a la era de los mártires. El conflicto es para 
nosotros, en estos días de sutiles tentaciones hacia la mundanalidad, la seguridad egoísta, la 
complacencia del orgullo, la ambición, falsas doctrinas e inmoralidad en la vida (RH 
24-7-1888). 


(Cant. 6: 10; Isa. 1: 16-19.) Una esperanza de reforma.- 


La iglesia debe brillar, y brillará "hermosa como la luna, esclarecida como el sol, imponente 
como ejércitos en orden". Los siervos de Dios, como colaboradores con Cristo, deben 
eliminar la maldición que ha hecho que la iglesia sea tan tibia. [Se cita Apoc. 3: 15-19.] El 
castigo revela una esperanza de reforma [se citan los vers. 20-21] (Carta 130, 1902). 


El mensaje a los laodicenses produce frutos.- 


Vi que este llamado a la iglesia de Laodicea afectará a las almas. Dios espera que 
manifestemos un celo decoroso. Debemos arrepentirnmos, desechar todas nuestras 
susceptibilidades, comprender nuestra indigencia, comprar oro para que seamos ricos, colirio 
para que podamos ver y vestiduras blancas para vestirnos (Carta 2, 1851). 


(Mat. 25: 1-12.) Esperanza para los laodicenses.- 


[Se cita Apoc. 3: 15-17.] Sin embargo, el caso de los que son reprochados no es sin 
esperanza; no está más allá de los alcances del gran Mediador. El dice: "Yo te aconsejo que 
de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y 
que no se descubra la vergúenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas". 
Aunque los llamados seguidores de Cristo están en una condición deplorable, sin embargo, 
no están en un aprieto tan desesperado como estuvieron las vírgenes insensatas cuyas 
lámparas se estaban apagando y no había tiempo para reponer el aceite de sus lámparas. 
Cuando llegó el novio las que estaban listas entraron con él a la boda; pero cuando llegaron 
las insensatas la puerta estaba cerrada, y ya era demasiado tarde para poder entrar. 


Pero el consejo del Testigo verdadero no presenta a los que son tibios como si su caso fuera 
desesperado. Todavía hay una oportunidad para remediar esa condición, y el mensaje 
laodicense está lleno de ánimo, pues la iglesia reincidente todavía puede comprar el 408 oro 
de la fe y el amor, todavía puede disponer del manto blanco de la justicia de Cristo para que 
no aparezca la vergúenza de su desnudez. La pureza de corazón y de motivos aún, pueden 
caracterizar a los que son indiferentes y se esfuerzan por servir [al mismo tiempo] a Dios y a 
Mamón. Aún pueden lavar sus vestiduras del carácter y pueden emblanquecerlas en la 
sangre del Cordero (RH 28-8-1894). 


Hay esperanza para nuestras iglesias si prestan atención al mensaje dado a los laodicenses 
(MS 139, 1903). 


20 (cap. 22: 17; Prov. 1: 23-33). 
¿Malgastaría los talentos de Dios?.- 


El Testigo verdadero dice: "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo". Cada advertencia, 
reproche y súplica de la Palabra de Dios o mediante sus mensajeros comisionados, es un 
llamado a la puerta del corazón; es la voz de Jesús que pide entrada. Con cada llamado 
desoído se debilita más y más vuestra determinación de abrir. Si no se presta atención 
inmediatamente a la voz de Jesús, llega a confundirse en la mente con una multitud de otras 
voces; los cuidados y las ocupaciones del mundo embargan la atención, y se desvanece la 
convicción. El corazón se hace menos impresionable, y cae en una inconsciencia religiosa 
en cuanto a la brevedad del tiempo y la gran eternidad que hay más allá. 


El Huésped celestial está ante vuestra puerta mientras que estáis amontonando obstáculos 
para estorbar su entrada. Jesús está llamando mediante la prosperidad que os da. Os colma 
con bendiciones para probar vuestra fidelidad, a fin de que puedan fluir de vosotros hacia 
otros. ¿Permitiréis que triunfe vuestro egoísmo? ¿Malgastaréis los talentos de Dios y 
perderéis vuestra alma debido al amor idólatra [egoísta] de las bendiciones que él ha dado? 
(RH 2-11-1886). 


No hay un mensaje desanimador para la iglesia.- 


N 
=h 


No tenemos un mensaje desanimador para la iglesia. Aunque se han presentado reproches, 
advertencias y correcciones, sin embargo la iglesia ha permanecido como el instrumento de 
Dios para difundir la luz. El pueblo observador de los mandamientos de Dios ha hecho 
resonar una advertencia al mundo en todos los idiomas, en todas las lenguas y a todos los 
pueblos. La iglesia de Dios es un testigo viviente, un testimonio continuo: para convencer a 
los hombres, si es aceptado; para condenarlos, si es rechazado 


(MS 37, sin encuadernar). 


Ver EGW com. Rom. 8: 17; Gál. 6: 7-8; Heb. 4: 15. 


CAPITULO 4 


3. 


Ver EGW com. Rom. 3: 24-26. 


CAPITULO 5 
6 (Efe. 2: 5-6). 


El Cordero en medio del trono.- 


El Cordero de Dios es representado delante de nosotros como si estuviera en medio del trono 
de Dios. El es la gran ofrenda ritual por medio de la cual el hombre y Dios están unidos y en 
comunión. De esa manera se presenta a los seres humanos como sentados en los lugares 
celestiales en Cristo Jesús. Este es el lugar escogido para la reunión entre Dios y la 
humanidad (MS 7, 1898). 


Ver EGW com. cap. 8: 3-4. 


Ver EGW com. Heb. 1: 14. 
11 (cap. 7: 1-3; 16: 13-16; Heb. 1: 14; ver EGW com. Heb. 9: 24). 





Manos de ángeles unidas alrededor del mundo.- 


Juan escribe: "Miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono". Ángeles estaban 
unidos en la obra de Aquel que había desatado los sellos y había tomado el libro. Cuatro 
ángeles poderosos retienen los poderes de esta tierra hasta que los siervos de Dios sean 
sellados en sus frentes. Las naciones del mundo están ávidas por combatir; pero son 
contenidas por los ángeles. cuando se quite ese poder restrictivo, vendrá un tiempo de 
dificultades y angustia. Se inventarán mortíferos instrumentos bélicos. Barcos serán 
sepultados en la gran profundidad con su cargamento viviente. Todos los que no tienen el 
espíritu de la verdad se unirán bajo el liderazgo de seres satánicos; pero serán retenidos 
hasta que llegue el tiempo de la gran batalla del Armagedón. 


Ángeles están circundando el mundo, rechazando las pretensiones de Satanás a la 
supremacía, las que presenta debido a la gran multitud de sus adeptos. No oímos las voces 
de esos ángeles, ni vemos con la vista natural la obra de ellos; pero sus manos están unidas 
alrededor del mundo, y con vigilancia que no duerme mantienen a raya a los ejércitos de 
Satanás hasta que se cumpla el sellamiento del pueblo de Dios. 


Los ministros de Jehová -ángeles tienen habilidad, poder y gran fortaleza- están 
comisionados para ir del cielo a la tierra con el 409 fin ministrar al pueblo de Dios. Se les ha 
dado la obra de retener el rabioso poder del que ha descendido como un león rugiente 
buscando a quien devorar. El Señor es un refugio para todos los que depositan su confianza 
en él. Les ordena que se escondan en él por un momento hasta que pase la indignación. 
Saldrá pronto de su lugar para castigar al mundo por su iniquidad. Entonces la tierra 
descubrirá su sangre y no encubrirá más sus muertos (Carta 79, 1900). 


El cielo es un lugar de intensa actividad.- 


Ojalá todos pudieran contemplar a nuestro precioso Salvador tal como es: un Salvador. Que 
su mano aparte el velo que oculta su gloria de nuestros ojos. Aparece en su elevado y santo 
lugar. ¿Qué veremos? Nuestro Salvador no está en actividad de e inactividad: está rodeado 
por seres celestiales, querubines y serafines, miríadas y miríadas de ángeles. 


Todos esos seres celestiales tienen un propósito superior a todos los demás, en el cual están 
intensamente interesados: la iglesia [de Cristo] en un mundo de corrupción. Todas esas 
huestes están al servicio del Príncipe del cielo, ensalzan al Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo. Están trabajando para Cristo, bajo su mandato, para salvar hasta lo sumo 
a todos los que dependen de él y creen en él. Estos seres celestiales se apresuran en su 
misión haciendo en favor de Cristo aquello que Herodes y Pilato hicieron contra él. Se unen 
para destacar el honor y la gloria de Dios. Están unidos en una santa alianza, en una 
grandiosa y sublime unidad de propósito, para mostrar el poder, la compasión, el amor y la 
gloria del Salvador crucificado y resucitado. 


Estos ejércitos del cielo ilustran con su servicio lo que debiera ser la iglesia de Dios. Cristo 
está trabajando en favor de ellos en los atrios celestiales, enviando a sus mensajeros a todas 
partes del globo para que ayuden a cada sufriente que acude a él en busca de ayuda, de vida 


espiritual y conocimiento. 


La iglesia de Cristo en la tierra está en medio de la oscuridad moral de un mundo desleal que 
está hollando la ley de Jehová, pero su Redentor, que ha comprado su rescate con el precio 
de su propia preciosa sangre, ha ordenado todo lo necesario para que su iglesia sea un 
cuerpo transformado, iluminado por la Luz del mundo, en posesión de la gloria de Emanuel. 
Los brillantes rayos del Sol de justicia, brillando a través de su iglesia, reunirán en el redil de 
Cristo a cada oveja perdida y extraviada, que vendrá a él y hallará refugio en él. Encontrarán 
paz, luz y gozo en Aquel que es paz y justicia eterna (Carta 89c, 1897). 


Ver EGW com. 1 Cor. 15: 51-55. 





CAPITULO 6 


9 (cap. 18: 1-5; ver EGW com. Rom. 12: 19). 


Apertura del quinto sello.- 


Cuando fue abierto el quinto sello, Juan el Revelador vio en visión debajo del altar al conjunto 
de los que habían sido muertos por la Palabra de Dios y por el testimonio de Jesucristo. 
Después de esto vinieron las escenas descritas en Apocalipsis dieciocho, cuando los que son 
fieles y leales son llamados a salir de Babilonia [se cita Apoc. 18: 1-5] (MS 39, 1906). 


13-17, 
Ver EGW com. cap. 16: 1-21. 


14-17. 
Ver EGW com. Mat. 28: 2-4. 











Ver EGW com. Rom. 3: 19. 


16. 
Ver EGW com. Mat. 27: 21-22, 29. 





CAPITULO 7 


1-3 (cap. 16: 13-16; ver EGW com. cap. 5: 11; Efe. 4: 30). 





Se está terminando el tiempo de gracia.- 


Ya se está levantando reino contra reino. No hay ahora una acción bélica decidida. Los 
cuatro vientos aún son retenidos hasta que los siervos de Dios sean sellados en sus frentes. 
Entonces los poderes de la tierra unirán sus fuerzas para la última gran batalla. ¡Cuán 
cuidadosamente debiéramos aprovechar el corto período de gracia que nos queda! (RH 
27-11-1900). 


Precisamente antes de que entráramos en él [el tiempo de angustia], todos recibimos el sello 
del Dios viviente. Entonces vi que los cuatro ángeles dejaron de retener los cuatro vientos. Y 
vi hambre, pestilencia y espada, nación se levantó contra nación, y el mundo entero entró en 


confusión (Day-Star, 14-3-1846). 


Todo el mundo está trastornado. Las naciones están airadas y se están haciendo grandes 
preparativos para la guerra. Una nación está conspirando contra otra y un reino contra otro. 
Se apresura grandemente el gran día de Dios. Pero aunque las naciones estén reuniendo 
sus fuerzas para la guerra y el derramamiento de sangre aún sigue en vigencia la orden dada 
a los ángeles: que retengan los cuatro vientos hasta que los siervos 410 de Dios sean 
sellados en sus frentes (RH 28-1-1909). 


2-3 (ver EGW com. cap. 13: 16-17; 14: 9-12). 


z 


Angeles leen la marca.- 


¿Qué es el sello del Dios viviente que se coloca en las frentes de los suyos? Es una marca 
que pueden leer los ángeles, pero no los ojos humanos, pues el ángel destructor debe ver 
esa marca de redención. La mente inteligente ha visto la señal de la cruz del Calvario en los 
hijos y las hijas que el Señor ha adoptado. Queda eliminado el pecado de la transgresión de 
la ley de Dios. Tienen puestos los vestidos de bodas, y son obedientes y fieles a todos los 
mandatos de Dios (Carta 126, 1898). 


Exo. 12: 7, 12-13; Eze. 9: 4: 20: 12, 20.) La señal que Dios ha establecido.- 





Los israelitas colocaron sobre sus puertas una señal de sangre para mostrar que pertenecían 
a Dios. Los hijos de Dios en este tiempo también llevarán la señal que Dios ha establecido. 
Se pondrán en armonía con la santa ley de Dios. Se pone una señal sobre cada uno de los 
hijos de Dios tan ciertamente como fue colocada una marca sobre las puertas de los hogares 
de los hebreos para librar a ese pueblo de la ruina general. Dios declara: "Les di también mis 
días de reposo, para que fuesen por señal entre mí y ellos, para que supiesen que yo soy 
Jehová que los santifico" (RH 6-2-1900). 


(Exo. 31: 12-17.) Posesión especial de Dios.- 


Cada alma de nuestro mundo es propiedad del Señor por creación y por redención. Cada 
alma está individualmente a prueba por su vida. ¿Le ha dado a Dios lo que le corresponde? 
¿Ha rendido delante de Dios todo lo que es de él porque fue comprada por él? Todos los 
que creen que el Señor es su porción en esta vida, estarán dirigidos por él y recibirán la 
señal, la marca de Dios, que muestra que son la posesión especial de Dios. La justicia de 
Cristo los precederá, y la gloria del Señor será su retaguardia. El Señor protege a cada ser 
humano que lleva la señal de Dios. [Se cita Exo. 31: 12-17.] 


Este reconocimiento de Dios es del más alto valor para cada ser humano. Todos los que 
aman al Señor y le sirven son muy preciosos a su vista. El quiere que estén donde sean 
dignos representantes de la verdad tal como es en Jesús (Carta 77, 1899). 


Los rasgos naturales deben ser transformados.- 


Cuán pocos tienen en cuenta que el tentador fue una vez un querubín protector, un ser a 
quien Dios creó para la gloria de su propio nombre. Satanás cayó de su elevada posición por 
causa de su ensalzamiento egoísta; abusó de la magnífica capacidad con que Dios lo dotó 
tan ricamente. Cayó por la misma razón por la que miles están cayendo hoy día: debido a la 
ambición de ser primeros y a la renuencia a estar bajo restricciones. El Señor quiere enseñar 
al hombre la lección de que aunque esté legalmente unido a la iglesia no está salvado hasta 
que el sello de Dios sea colocado sobre él... 


El Señor tiene una obra para que todos la hagamos; y si la verdad no está arraigada en el 
corazón, si los rasgos naturales de carácter no son transformados por el Espíritu Santo, 
nunca podremos ser colaboradores con Jesucristo. El yo aparecerá constantemente y el 


carácter de Cristo no se manifestará en nuestras vidas (Carta 80, 1898). 


Sin mancha ni arruga.- 


Se necesitan muchos misioneros en cada rama de la obra de Dios. Nuestras instituciones 
necesitan hombres consagrados y convertidos que deseen depender del Señor. Por medio 
de tales obreros Dios revelará el poder de su gracia. Sus siervos deben distinguirse del 
mundo por el sello del Dios viviente; sus palabras y sus obras deben revelar que son 
colaboradores con Dios. 


Dios puede usar al agente humano sólo en la medida en que éste sea movido por el Espíritu 
Santo. A los hombres que aceptan cargos de responsabilidad como presidentes, ministros, 
médicos, u obreros de cualquier clase, me siento obligada a decir[les]: Dios probará a cada 
hombre que se dedica a servirle. El no pregunta, ¿poseen conocimiento y elocuencia? 
¿Tienen capacidad para ordenar, gobernar y dirigir? Pregunta: ¿Representarán mi carácter? 
¿Caminarán con humildad para que pueda enseñarles mis sendas? El templo del alma no 
debe ser contaminado con ninguna práctica relajada o inmunda. Aquellos a quienes 
confesaré en los atrios celestiales deben ser sin mancha ni arruga. 


El Señor usará a hombres humildes para que hagan una obra grande y buena. Por medio de 
ellos presentará ante el mundo las imborrables características de la naturaleza divina (Carta 
270, 1907). 


Cap. 14: 1-3; 22: 4: Juan 1: 12.) Es un honor llevar el sello de Dios.- 





Los que salgan del mundo para ser diferentes de los del mundo en palabras y obras, los que 
se den cuenta que es un honor llevar el sello de 411 Dios, recibirán poder para convertirse en 
hijos de él. El Señor quiere tener hombres de los que pueda depender. Nadie entrará en los 
atrios de lo alto sin tener el sello de Dios. Los que en esta tierra maldita por el pecado lleven 
ese sello con santa osadía, considerándolo como un honor, serán reconocidos y honrados 
por Dios en los atrios de lo alto (Carta 125, 1903). 


Jer. 8: 20: 1 Juan 3: 3.) ¿Nos pasará por alto el ángel?.- 





"Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro". 
Todo el que es hijo de Dios recibirá dentro de poco el sello divino. ¡Ojalá sea colocado sobre 
nuestras frentes! ¿Quién puede soportar el pensamiento de ser pasado por alto cuando el 
ángel vaya sellando a los siervos de Dios en sus frentes? (RH 28-5-1889). 


Pasaporte para la santa ciudad.- 


Sólo los que reciban el sello del Dios viviente tendrán el pasaporte para pasar por los 
portales de la santa ciudad. Pero hay muchos que desempeñan responsabilidades dentro de 
la obra de Dios sin ser sinceros creyentes, y mientras permanezcan así no pueden recibir el 
sello del Dios viviente. Confían en su propia justicia, lo cual el Señor tiene necedad (Carta 
164, 1909). 


La marca de distinción.- 


Los que quieran tener el sello de Dios en sus frentes deben guardar el día de reposo del 
cuarto mandamiento. Esto es lo que los distingue de los desleales, que han aceptado una 
institución humana en lugar del verdadero día de reposo. La observancia del día de reposo 
de Dios es la marca de distinción entre aquel que sirve a Dios y el que no le sirve (MS 27, 
1899). 


Como Cristo en carácter.- 


El sello del Dios viviente sólo será colocado sobre los que son semejantes a Cristo en 
carácter (RH 21-5-1895). 


La imagen de Cristo en el alma.- 


La cera recibe la impresión del sello, y así también el alma debe recibir la impresión del 
Espíritu de Dios y conservar la imagen de Cristo (ST 18-7-1911). 


El sello y los mandamientos.- 


Muchos no recibirán el sello de Dios porque no guardan sus mandamientos ni dan los frutos 
de justicia (Carta 76, 1900). 


Amargo desengaño en el día de Dios.- 


La gran masa de llamados cristianos sufrirán un amargo desengaño en el día de Dios. No 
tienen sobre sus frentes el sello del Dios viviente. Tibios e irresolutos, deshonran a Dios 
mucho más que los incrédulos declarados. Van a tientas en las tinieblas, cuando podrían 
estar caminando en la luz meridiana de la Palabra bajo la conducción de Aquel que nunca 
yerra (Carta 121, 1903). 


2-4. 


Ver EGW com. cap. 14: 1-4. 
4 -17 (cap. 14: 1-4; 2 Cor. 3: 18). 


Esforzaos estar entre los 144.000.- 


[Se cita Apoc. 7: 9-17.] Aquellos a quienes el Cordero guiará a las fuentes de aguas vivas y 
de cuyos ojos borre toda lágrima, serán los que ahora reciban el conocimiento y la 
comprensión que se revelan en la Biblia, la Palabra de Dios... 


No debemos imitar a ningún ser humano. No hay ningún ser humano suficientemente sabio 
para ser nuestro modelo. Debemos contemplar al Hombre Cristo Jesús, que es completo en 
la perfección de justicia y santidad. El es el Autor y Consumador de nuestra fe. Es el Hombre 
modelo. Su vida es la medida de la vida que debemos alcanzar. Su carácter es nuestro 
modelo. Por lo tanto, despejemos nuestra mente de perplejidades y de las dificultades de esta 
vida y fijémosla en él, para que contemplándolo podamos ser cambiados a su semejanza. 
Podemos contemplar a Cristo con un buen propósito. Podemos estar seguros mirándolo 
porque es omnisapiente. Al contemplarlo y al pensar en él, él se formará en nuestro interior, 
la esperanza de gloria. 


Esforcémonos, con todo el poder que Dios nos ha dado para estar entre los ciento cuarenta y 
cuatro mil (RH 9-3-1905). 


9 (cap. 3: 5; 19: 7-9; Juan 12: 12-13). 


Las palmas y los mantos.- 


Las palmas significan que han ganado la victoria, y los mantos blancos que han sido 
revestidos con la justicia de Cristo. Gracias a Dios porque se ha abierto una fuente para 
lavar los mantos de nuestro carácter y hacerlos tan blancos como la nieve (MS 23, sin fecha). 


14. 
Ver EGW com. cap. 3: 18; 19: 7-9; Mat. 22: 11-12. 


17. 


Ver EGW com. cap. 22: 1-2; Rom. 11: 33. 





CAPITULO 8 


3-4 (Isa. 1: 18; Heb. 9: 13-14; ver EGW com. Rom. 8: 26, 34; Heb. 7: 25). 





Oraciones fragantes por los méritos de Cristo.- 


Así como el sumo sacerdote asperjaba la sangre tibia sobre el propiciatorio mientras 
ascendía 412 delante de Dios la nube fragante de incienso, así también, mientras nosotros 
confesamos nuestros pecados e imploramos la eficacia de la sangre expiatorio de Cristo, 
deben ascender al cielo nuestras oraciones fragantes por los méritos del carácter de nuestro 
Salvador. A pesar de nuestra indignidad debemos recordar que hay Uno que puede quitar el 
pecado y que está dispuesto a salvar al pecador y con anhelo de hacerlo. Pagó el castigo de 
todos los pecadores con su propia sangre. Dios quitará todo pecado que sea confesado 
delante de él con corazón contrito [se cita Isa. 1: 18; Heb. 9: 13-14] (RH 29-9-1896). 


Cap. 5: 8: Sal. 141: 2: Juan 1: 29: Efe. 5: 2.) El incienso representa la sangre de la 





expiación.- 


[Se cita Apoc. 8: 3-4.] Tengan en cuenta las familias, los cristianos individualmente y las 
iglesias, que están estrechamente aliados con el cielo. El Señor tiene un interés especial en 
su iglesia militante aquí en la tierra. Los ángeles que ofrecen el humo del incienso fragante, 
lo hacen por los santos que oran; por lo tanto, elévense constantemente al cielo en cada 
familia las oraciones vespertinas en la fresca hora del sol poniente, hablando ante Dios por 
nosotros de los méritos de la sangre de un Salvador crucificado y resucitado. 


Sólo esa sangre es eficaz; sólo ella puede hacer propiciación por nuestros pecados. La 
sangre del unigénito Hijo de Dios es la que tiene valor para nosotros a fin de que podamos 
acercarnos a Dios; sólo su sangre "quita el pecado del mundo". El universo celestial 
contempla de mañana y de tarde a cada familia que ora, y el ángel con el incienso, que 
representa la sangre de la expiación, halla acceso delante de Dios (MS 15, 1897). 


CAPITULO 10 


1-11 (cap. 14: 6-12; Dan. 12: 4-13). 


Una persona que es nada menos que Cristo.- 


El ángel poderoso que instruyó a Juan era nada menos que Cristo. Cuando coloca su pie 
derecho en el mar y su pie izquierdo sobre la tierra seca, muestra la parte que desempeña en 
las escenas finales del gran conflicto con Satanás. Esta posición denota su supremo poder y 
autoridad sobre toda la tierra. El conflicto se ha intensificado y agudizado de una época a 
otra, y seguirá intensificándose hasta las escenas finales, cuando la obra magistral de los 
poderes de las tinieblas llegará al máximo. Satanás junto con los hombres impíos, engañará 
a todo el mundo y a las iglesias que no reciban el amor de la verdad. Pero el ángel poderoso 
exige atención. Clama en alta voz. Debe mostrar el poder y la autoridad de su voz a aquellos 
que se han unido con Satanás para oponerse a la verdad. 


Después de que los siete truenos emitieron sus voces, se le ordena a Juan, como a Daniel, 
con respecto al librito: "Sella las cosas que los siete truenos han dicho". Estas cosas se 
refieren a sucesos futuros que serán revelados a su debido tiempo. Daniel recibirá su 
heredad al fin de los días. Juan ve el librito al cual le han quitado los sellos. De esto se 
deduce que las profecías de Daniel tienen su aplicación en la proclamación al mundo de los 
mensajes del primero, del segundo y del tercer ángel. La apertura del librito era el mensaje 
en relación con el tiempo. 


Los libros de Daniel y el Apocalipsis son uno. El primero es una profecía; el otro, una 
revelación; uno es un libro sellado; el otro, un libro abierto. Juan escuchó los misterios que 
pronunciaron los truenos; pero se le ordenó que no los escribiera. 


La luz especial que se le dio a Juan, expresada en los siete truenos, era un bosquejo de 
sucesos que debían ocurrir bajo los mensajes de los ángeles primero y segundo. No era lo 
mejor para la gente conocer esos eventos, porque su fe debe necesariamente ser probada. El 
plan de Dios era que se proclamaran verdades más maravillosas y avanzadas. Los mensajes 
de los ángeles primero y segundo debían ser proclamados; pero no había de revelarse mayor 
luz antes que esos mensajes hubiesen hecho su obra específica. Esto se representa por 
medio del ángel que estaba parado con un pie en el mar, proclamando con un solemne 
juramento que el tiempo no sería más. 


Este tiempo, el que el ángel declara con un solemne juramento, no es el fin de la historia del 
mundo ni del tiempo de gracia, sino del tiempo profético que precederá al advenimiento de 
nuestro Señor; es decir, la gente no tendrá otro mensaje acerca de un tiempo definido. 
Después de este lapso, que ahora abarca desde 1842 a 1844, no puede haber ningún 
cómputo definido de tiempo profético. El cálculo más prolongado llega hasta el otoño de 
1844. 


La posición del ángel -un pie sobre el mar y el otro sobre la tierra- significa la 413 extensión 
de la proclamación del mensaje. Cruzará los anchos océanos y será proclamado en otros 
países en todo el mundo. La comprensión de la verdad, la alegre recepción del mensaje, 
están representadas por el acto de devorar el librito. La verdad en cuanto al advenimiento de 
nuestro Señor era [es] un precioso mensaje para nuestras almas (MS 59, 1900). 


7 (cap. 22: 10-12). 


El último período de gracia.- 


La dispensación evangélica es el último período de gracia que será concedido a los hombres. 
Los que viven bajo esta dispensación de prueba y examen, y sin embargo no son inducidos a 
arrepentirse y a obedecer, perecerán con los desleales. No hay una segunda prueba. El 
Evangelio que debe ser predicado a todas las naciones, tribus, lenguas y a todos los pueblos, 
presenta la verdad en líneas claras que muestran que la obediencia es la condición para 
obtener la vida eterna. Cristo imparte su justicia a aquellos que le permiten que quite sus 
pecados. Tenemos con Cristo una deuda por la gracia que nos hace completos en él (MS 40, 
1900). 


CAPITULO 11 
1 (cap. 20: 12-13; 1 Ped. 4: 17; 2 Ped. 1: 10-11). 





Midiendo a la iglesia de Dios.- 


El gran juicio se ha estado llevando a cabo, y desde hace algún tiempo. Ahora el Señor dice: 
Mide el templo y a los que adoran en él. Mientras recorréis las calles haciendo vuestros 
negocios, recordad que Dios os está midiendo; mientras desempeñáis vuestros deberes en el 
hogar, mientras conversáis, Dios os está midiendo. Recordad que vuestras palabras y 
acciones están siendo fotografiadas en los libros del cielo, así como el artista reproduce el 
rostro en la placa pulida... 


Esta es la obra que se lleva a cabo: medir el templo y a los que adoran en él para ver quiénes 
permanecen firmes en el último día. Los que permanezcan firmes tendrán una cómoda 
entrada en el reino de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Cuando hagamos nuestra obra 


recordemos que hay Uno que está observando el espíritu con que la estamos haciendo. ¿No 
haremos que el Señor nos acompañe en nuestra vida cotidiana, en nuestra obra secular y en 
nuestros deberes domésticos? Entonces debemos abandonar en el nombre de Dios todo lo 
que no es necesario, todas las murmuraciones [y] visitas inútiles, y presentarnos como 
siervos del Dios viviente (MS 4, 1888). 


19 (ver EGW com. Exo. 31: 18; Isa. 6: 1-7; 58: 12-14). 





Tablas de piedra, un testimonio convincente.- 


Cuando se abra el templo de Dios en el cielo, ¡qué ocasión de triunfo será para los fieles y 
leales! En el templo se verá el arca del pacto en la cual fueron puestas las dos tablas de 
piedra sobre las cuales está escrita la ley de Dios. Esas tablas de piedra serán sacadas de 
su escondedero, y en ellas se verán los Diez Mandamientos esculpidos por el dedo de Dios. 
Esas tablas de piedra que ahora están en el arca del pacto serán un testimonio convincente 
de la verdad y de la vigencia de la ley de Dios (Carta 47, 1902). 


El arca que está en el cielo contiene los Diez Mandamientos.- 


Mentes y corazones sacrílegos pensaron que tenían poder suficiente para cambiar los 
tiempos y la ley de Jehová; pero en los archivos del cielo, en el arca de Dios, están a salvo 
los mandamientos originales, escritos sobre dos tablas de piedra. Ningún potentado de la 
tierra tiene poder para sacar aquellas tablas de su sagrado escondedero debajo del 
propiciatorio (ST 28-2-1878). 


CAPITULO 12 


3-6, 13-17 (cap. 13: 1-2, 11). 
El pueblo de Dios es minoría.- 


E 


Delante de Juan fueron presentados bajo los símbolos de un gran dragón rojo, una bestia 
semejante a un leopardo y una bestia con cuernos como de cordero, los gobiernos terrenales 
que especialmente se dedicarían a hollar la ley de Dios y a perseguir a su pueblo. La guerra 
sigue adelante hasta la terminación del tiempo. El pueblo de Dios, simbolizado por una mujer 
pura y sus hijos, fueron presentados como una ínfima minoría. En los últimos días sólo 
existirá un remanente. De los que lo forman Juan habla como de aquellos que "guardan los 
mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo" (ST 1-11-1899). 


Guerra en el cielo.- 


La oposición a la ley de Dios comenzó en los atrios celestiales con Lucifer, el querubín 
protector. Satanás decidió ser el primero en los concilios celestiales e igual a Dios. Inició su 
obra de rebelión con los ángeles que tenía bajo su mando, procurando difundir entre ellos el 
espíritu de descontento. Y obró en forma tan engañosa, que muchos de los ángeles fueron 
ganados para su causa antes de que se conocieran plenamente sus propósitos. Aun los 414 
ángeles leales no pudieron discernir plenamente su carácter, ni ver dónde conducta su obra. 
Cuando Satanás tuvo éxito en ganar a muchos ángeles para su bando, presentó su causa 
ante Dios argumentando que el deseo de los ángeles era que él ocupara la posición de 
Cristo. 


El mal continuó trabajando hasta que el espíritu de descontento maduró y se transformó en 
una abierta rebelión. Entonces hubo guerra en el cielo, y Satanás y todos los que 
simpatizaban con él fueron expulsados. Satanás había luchado por el dominio en el cielo, y 


No había engaño o subterfugio de parte de Balac. No entendía que Balaam hubiera sido 
autorizado para presentarse sólo con la condición de hablar las palabras que Dios pusiera en 
su boca. Por supuesto, él le había dicho eso a Balac (cap. 22: 38), pero al igual que Balaam 
922 -quien debiera haber obrado correctamente- sin duda el rey pensaba que Dios podría ser 
persuadido a cambiar su voluntad. La llegada de Balaam le hizo parecer a Balac que el 
mismo profeta pensaba que eso era posible. 


Has proferido bendiciones. 


El hebreo es muy enfático: "Ciertamente tú has bendecido". Balaam no sólo se había 
refrenado de maldecir a Israel, sino que lo había bendecido definidamente. 





12. 


Jehová ponga. 


Parecería que Balac hubiera reconocido que Balaam no estaba en libertad de seguir su 
propio mal camino, sino que estaba sometido al Espíritu de Dios (ver cap. 22: 35, 38). 





13. 


Otro lugar. 


Aquí Balaam tuvo la oportunidad de retirarse, pero lo detuvo su ambición de ganancias 
materiales. 


Los más cercanos. 


Pensando que Balaam podía estar demasiado aterrado ante el vasto campamento de los 
israelitas, Balac esperaba que al ver sólo una pequeña parte de él, el profeta sería más 
osado. De esa manera, yendo a varios sitios, desde cada uno de los cuales fuera visible sólo 
una porción del campamento de Israel, finalmente todo el conjunto quedaría maldito. 





14. 


Al campo de Zofim. 


De una palabra que significa "atisbar", "vigilar". El nombre Zofim significa "el campo de los 
vigilantes" (ver 1 Sam. 14: 16; Isa. 56: 10 ; Jer. 6: 17; Eze. 3: 17). No se conoce la ubicación 
de Zofim. Indudablemente era otro "lugar alto" (ver Núm. 22: 41). 


Pisga. 
Una elevada montaña del territorio moabita, desde la cual se puede tener un amplio 
panorama del territorio circunvecino (Deut. 3: 27; 34: 1, 2; ver com. Núm. 21: 20). 

Siete altares. 


Se repitió lo hecho originalmente. Sin embargo, en su corazón Balaam debe haber sabido 
que no podía invertir el primer mensaje de Dios. Pero trató de hacer todo lo que podía para 
ganar el favor de Balac y las recompensas prometidas. 





15. 
Ponte aquí. 


perdió la batalla. Dios no podía confiarle honores y supremacía por más tiempo, y éstos, 
junto con la parte que había desempeñado en el gobierno del cielo, le fueron quitados. 


Desde ese momento Satanás y la hueste de sus aliados han sido enemigos declarados de 
Dios en nuestro mundo, y han luchado continuamente contra la causa de la verdad y la 
justicia. Satanás ha seguido presentando a los hombres, como lo presentara a los ángeles, 
su falsa imagen de Cristo y de Dios, y ha conquistado al mundo para su lado. Aun las 
iglesias que pretenden ser cristianas se han puesto al lado del primer gran apóstata (RH 
28-1-1909). 


(Ver EGW com. 2 Cor. 10: 5.) La influencia de una mente sobre otra.- 


El [Lucifer] actuó en forma tan engañosa, que los sentimientos que inculcó no pudieron ser 
examinados hasta que se desarrollaron en las mentes de los que los recibieron. 


La Influencia de una mente sobre otra, que es un poder tan grande para el bien cuando está 
santificada, es igualmente fuerte para el mal en las manos de los que se oponen a Dios. 
Satanás ha usado este poder en su obra de inculcar el mal en las mentes de los ángeles, 
dando a entender que estaba buscando el bien del universo. Lucifer había sido sumamente 
ensalzado como querubín ungido; era muy amado por los seres celestiales, y su influencia 
era poderosa sobre ellos. Muchos de ellos escucharon sus sugestiones y creyeron sus 
palabras. "Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles luchaban contra 
el dragón; y luchaban el dragón y sus ángeles; pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar 
para ellos en el cielo". 


Satanás fue arrojado y estableció su reino en este mundo, y a partir de entonces siempre ha 
estado luchando incansablemente para apartar a los seres humanos de su lealtad a Dios 
mediante engaños. Usa el mismo poder que utilizó en el cielo: la influencia de una mente 
sobre otra. Los hombres se convierten en tentadores de sus prójimos. Los poderosos y 
corruptos conceptos de Satanás son albergados, y ejercen un poder dominante y compulsivo. 
Los hombres, bajo la influencia de esos conceptos, se unen entre sí en alianzas malignas 
(Carta 114, 1903). 


Satanás se niega a obedecer a Cristo. El [Satanás] declara que no puede someterse para 
estar bajo las órdenes de Cristo, que sólo obedecerá las órdenes de Dios. Los ángeles 
buenos lloran al oír las palabras de Satanás, y al ver cómo desprecia seguir la dirección de 
Cristo, el supremo y amado Comandante de los ángeles. 


El Padre decide el caso de Satanás, y declara que debe ser expulsado del cielo por su 
atrevida rebelión, y que todos los que se unieron con él en su rebelión deben ser expulsados 
con él. Entonces hubo guerra en el cielo. Cristo y sus ángeles lucharon contra Satanás y 
sus ángeles, pues éstos estaban decididos a permanecer en el cielo con toda su rebelión; 
pero no prevalecieron. Cristo y los ángeles leales triunfaron, y arrojaron del cielo a Satanás y 
a sus rebeldes simpatizantes (3SG 38). 


La rebelión transferida a este mundo.- 


Cuando Satanás se rebeló, hubo guerra en el cielo y fue expulsado él con todos sus 
simpatizantes. Su puesto en el cielo había sido muy encumbrado. Disponía de un trono 
radiante de luz; pero se desvió de su lealtad al bendito y único Soberano, y cayó de su 
condición original. Todos los que simpatizaban con él fueron expulsados de la presencia de 
Dios, condenados a no ser reconocidos más en los atrios celestiales como si tuvieran 
derecho a ellos. Satanás se convirtió en el antagonista declarado de Cristo. Plantó el 
estandarte de la rebelión en la tierra, y alrededor de él se agruparon sus simpatizantes (MS 
78, 1905). 


7-9. 
Ver EGW com. Eze. 28: 15-19; Efe. 6: 12; 1 Juan 2: 6. 
10. 


Satanás expulsado por la muerte de Cristo.- 


La expulsión del cielo de Satanás como acusador de sus hermanos fue llevada a cabo por la 
gran obra de Cristo al dar su vida. El plan de redención siguió adelante a pesar de la 
persistente oposición de Satanás. El hombre fue estimado de suficiente valor para que Cristo 
sacrificara su vida por él. Como Satanás sabía que el imperio que había 415 usurpado al fin 
le sería arrebatado, resolvió no ahorrar esfuerzos para destruir al mayor número posible de 
las criaturas que Dios había hecho a su imagen. Odiaba al hombre porque Cristo había 
manifestado por él tal amor perdonador y tal compasión, y se preparó ahora para hacerlo 
objeto de toda clase de engaños por los cuales pudiera perderse; se entregó a su obra con 
más energía debido a que su propia condición era desesperada (3SP 194-195). 


2 Cor. 5: 19: Fil. 2: 6.) Satanás desarraigado de los afectos del universo.- 





Satanás se separó de raíz de los afectos del universo cuando consumó su enemistad contra 


Cristo, hasta el extremo de hacerlo colgar de la cruz del Calvario con el cuerpo herido y 
magullado y el corazón quebrantado. Entonces se vio que Dios había procedido con 
abnegación entregándose en su Hijo por los pecados del mundo, porque amaba a la 
humanidad. El Creador fue revelado en el Hijo del Dios infinito., Aquí se contestó para 
siempre la pregunta: "¿Puede Dios ser abnegado”" Cristo era Dios, y condescendió en 
hacerse carne; tomó la humanidad y se hizo obediente hasta la muerte para poder ser 
sometido al sacrificio infinito (MS 50, 1900). 


Juan 3: 14, 17: Gál. 6: 14; Heb. 9: 22.) El poder acusador de Satanás es quebrantado.- 





Cristo en la cruz no sólo atrae a los hombres para que se arrepientan delante de Dios por las 
transgresiones de su ley -pues Dios a quienes perdona hace que primero se arrepientan, sino 
que Cristo ha satisfecho la justicia; se ha ofrecido a sí mismo como expiación. Su sangre 
derramada, su cuerpo quebrantado, satisfacen las demandas de la ley transgredida, y así 
salva con un puente el abismo que ha hecho el pecado. Sufrió en la carne para que con su 
cuerpo magullado y quebrantado pudiera amparar al pecador indefenso. La victoria obtenida 
por su muerte en el Calvario quebrantó para siempre el poder acusador de Satanás sobre el 
universo, y silenció su acusación de que la abnegación era imposible en Dios y que, por lo 
tanto, no es esencial en la familia humana (MS 50, 1900). 


11 (Deut. 33: 25; ver EGW com. 2 Tes. 2: 7-12). 


Poder para vencer día tras día.- 


Todos los que quieran pueden ser vencedores. Esforcémonos fervientemente para alcanzar 
la norma puesta delante de nosotros. Cristo conoce nuestra debilidad, y a él podemos ir 
diariamente en busca de ayuda. No es necesario que ganemos fortaleza para un mes por 
adelantado. Debemos vencer día tras día (MS 28, 1886). 


El secreto del triunfo sobre el pecado.- 


Nos convertimos en vencedores ayudando a otros a vencer por medio de la sangre del 
Cordero y la palabra de nuestro testimonio. La observancia de los mandamientos de Dios 
producirá en nosotros un espíritu obediente, y Dios puede aceptar el servicio que es hijo de 
tal espíritu (Carta 236, 1908). 


12. 
Ver EGW com. cap. 16: 13-16; Sal. 17. 


17 (cap. 14: 9-12; ver EGW com. Isa. 59: 13-17). 


La maligna obra maestra de Satanás.- 


Los que aman a Dios y guardan sus mandamientos son los más detestables para la sinagoga 
de Satanás, y los poderes del mal manifestarán su odio hacia ellos hasta lo máximo posible. 
Juan previó el conflicto entre la iglesia remanente y los poderes del mal, y dijo: "El dragón se 
llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el resto de la descendencia de 
ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo". 


Las fuerzas de las tinieblas se unirán con los seres humanos que se han entregado bajo el 
dominio de Satanás, y serán revividas las mismas escenas que se vieron durante el juicio, el 
rechazo y la crucifixión de Cristo. Los hombres serán transformados en demonios al 
entregarse a las influencias satánicas; y los que fueron creados a la imagen de Dios, que 
fueron hechos para honrar y glorificar a su Creador, se convertirán en habitación de 
dragones, y Satanás verá en una raza apóstata su obra maestra de mal: hombres que reflejen 
la imagen del diablo (RH 14-4-1896). 


Sólo dos bandos en la tierra.- 


Hay solamente dos bandos en esta tierra los que se agrupan debajo de la bandera 
ensangrentada de Jesucristo y los que se reúnen alrededor de la negra bandera de la 
rebelión. En el capítulo 12 del Apocalipsis se presenta el gran conflicto entre los obedientes 
y los desobedientes [se cita Apoc. 12: 17; 13: 11-17] (MS 16, 1900). 


(Efe. 6: 10-12.) La tierra, un escenario de horrores..- 


[Se cita Apoc. 12: 17] Los instrumentos satánicos han convertido a la tierra en un escenario 
de horrores que ningún lenguaje puede describir. Guerras y derramamientos de sangre son 
llevados a cabo por naciones que pretenden ser cristianas. El desprecio 416 por la ley de 
Dios ha traído su inevitable resultado. 


El gran conflicto que ahora se está llevando a cabo no es solamente una lucha del hombre 
contra el hombre. De un lado está el Príncipe de la vida, actuando como sustituto y fiador del 
hombre; del otro, el príncipe de las tinieblas con los ángeles caídos bajo su mando [se cita 
Efe. 6: 12-13, 10-11] (RH 6-21 900). 


CAPITULO 13 


1-2, 11. 


Ver EGW com. cap. 12: 3-6, 13-17. 


8. 

Ver EGW com. cap. 3: 5; 20: 12- 15; Heb. 9: 11-14, 22. 
11. 
Un símbolo único.- 


Aquí hay un símbolo notable del surgimiento y crecimiento de nuestra nación [Estados 
Unidos]. Y los cuernos semejantes a los de Cordero, emblemas de inocencia y 


mansedumbre, representan bien el carácter de nuestro gobierno, como se expresa en sus 
dos principios fundamentales: republicanismo y protestantismo (4SP 277). 


Escudo de la Omnipotencia sobre Norteamérica.- 


Estados Unidos es un país que ha estado bajo el escudo especial del Omnipotente. Dios ha 
hecho grandes cosas por este país; pero los hombres transgrediendo su ley, han estado 
haciendo una obra originada por el hombre de pecado. Satanás está llevando a cabo sus 
designios para comprometer a la familia humana en la deslealtad (MS 17, 1906). 


La perspectiva ante nosotros.- 


La profecía representa al protestantismo con cuernos semejantes a los de un cordero, pero 
que habla como dragón. Ya estamos empezando a oír la voz del dragón. Hay una fuerza 
satánica que favorece el movimiento dominical, pero está oculta. Aun los hombres que están 
ocupados en la [esta] obra están ciegos en cuanto a los resultados que seguirán a su 
movimiento. 


Que los hijos de Dios, guardadores de los mandamientos, no permanezcan ahora en silencio 
como si hubiéramos de conformarnos con la situación. Lo que nos espera es una guerra 
continua en la cual nos arriesgamos a ser encarcelados, a perder las propiedades y aun la 
vida por defender la ley de Dios, la cual está siendo invalidada por las leyes de los hombres ( 
RH 1- 1-1889). 


11-17 (cap. 14: 9-12: Dan. 7: 25: 2 Tes. 2: 34; ver EGW com. Apoc. 17: 13-14; 18: 





1-5). 


La mano persequidora del enemigo.- 


[Se cita Apoc. 13: 11-13] Poderes religiosos que afirmarán que son leales al cielo y que 
tienen las características de un cordero, demostrarán por sus actos que tienen el corazón de 
un dragón y que están instigados y dirigidos por Satanás. Viene el tiempo cuando los hijos 
de Dios sentirán la mano de la persecución porque santifican el séptimo día. Satanás ha 
promovido el cambio del día de reposo con la esperanza de llevar a cabo su propósito de 
frustrar los planes de Dios. Trata de que los mandamientos de Dios tengan en el mundo 
menos validez que las leyes humanas. 


El hombre de pecado, que pensaba cambiar tiempos y leyes, y que siempre ha oprimido al 
pueblo de Dios, originará leyes para obligar la observancia del primer día de la semana. 
Pero el pueblo de Dios debe mantenerse firme del lado del Altísimo, y el Señor actuará en 
favor de los suyos para mostrar claramente que él es el Dios de los dioses (MS 135, 1902). 


La iglesia y el mundo en corrupta armonía. 


La Palabra de Dios declara explícitamente que la ley divina será menospreciada, hollada por 
el mundo. Prevalecerá extraordinariamente la iniquidad. El llamado mundo protestante 
formará una coalición con el hombre de pecado, y la iglesia y el mundo estarán en una 
corrupta armonía. 


Aquí la gran crisis se aproxima al mundo. Las Escrituras enseñan que el papado recuperará 
su perdida supremacía, y que se volverán a encender los fuegos de la persecución debido a 
las serviles concesiones del mundo que se llama protestante (GCB 13-4- 1891). 


13-14 (2 Tes. 2: 7-12; ver EGW com. cap. 16: 13-16; Mat. 7: 21-23). 





Milagros hechos delante de nuestros ojos.- 
Está cercano el tiempo en que Satanás hará milagros para confirmar en la gente la creencia 


de que él es Dios. Todo el pueblo de Dios debe permanecer ahora en la plataforma de la 
verdad tal como se presenta en el mensaje del tercer ángel. Todos los cuadros agradables, 
todos los milagros hechos, se presentarán para que, si es posible, sean engañados aun los 
escogidos. La única esperanza para cualquiera es mantener con firmeza las evidencias que 
han confirmado la verdad en justicia (RH 9-8-1906). 


Milagros hechos bajo la supervisión del enemigo.- 


[Se cita Mat. 7: 21-23.] Estos pueden ser aparentes seguidores de Cristo; pero 417 han 
perdido de vista a su Guía. Pueden decir: "Señor, Señor"; pueden señalar a los enfermos 
que han curado y otras obras maravillosas, y pretender que tienen más del Espíritu y poder 
de Dios que el que es manifestado por los que guardan su ley, pero sus obras son hechas 
bajo la supervisión del enemigo de justicia, cuyo propósito es engañar a las almas, y tienen el 
propósito de apartar de la obediencia, la verdad y el deber. En el futuro cercano habrá aún 
más marcadas manifestaciones de este poder que obra milagros, pues de él se dice: "Hace 
grandes señales, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra delante de 
los hombres" (ST 26-2- 1885). 


14. 


Preparando la imagen de la bestia.- 


Ya están en marcha preparativos y hay movimientos en acción que resultarán en hacer una 
imagen de la bestia. Se producirán acontecimientos en la historia de la tierra que cumplirán 
las predicciones de la profecía para estos últimos días (RH 23-4-1889). 


14-17 (cap. 14: 9-12). 


Probados por la imagen.- 


El Señor me ha mostrado claramente que la imagen de la bestia será formada antes que 
termine el tiempo de gracia, porque constituirá la gran prueba para el pueblo de Dios por 
medio de la cual se decidirá el destino de cada uno . . . [Se cita Apoc. 13: 11-17]... 


Esta es la prueba que deberán enfrentar los hijos de Dios antes de ser sellados. Todos los 
que demuestren su lealtad a Dios observando su ley y negándose a aceptar un día de 
reposo falso, se alistarán bajo la bandera del Señor Dios Jehová y recibirán el sello del Dios 
viviente. Los que renuncien a la verdad de origen celestial y acepten el domingo como día de 
reposo, recibirán la marca de la bestia (Carta 11, 1890). 


Apostasía y ruina nacional.- 


Cuando las iglesias protestantes se unan con el poder secular para sostener una falsa 
religión, por oponerse a la cual sus antepasados sufrieron la persecución más dura; cuando 
el Estado haga uso de su poder para poner en vigor los decretos y sostener las instituciones 
de la iglesia, entonces la protestante Norteamérica habrá formado una imagen del papado y 
habrá una apostasía nacional que sólo concluirá en la ruina nacional (ST 22-3-1910). 


La marca de la apostasía y la paciencia de Dios.- 


Hay muchos que jamás han tenido la luz; son engañados por sus maestros y no han recibido 
la marca de la bestia. El Señor está trabajando con ellos; no los ha abandonado a sus 
propios caminos. Hasta que no estén convencidos de la verdad y pisoteen la evidencia que 
se da para alumbrarlos, no retirará el Señor su gracia de ellos (Carta 7, 1895). 


15-17 (ver EGW com. 2 Tes. 2: 3-4). 
Perfeccionando el plan de Satanás.- 


Cuando la legislatura prepare leyes que ensalcen el primer día de la semana y lo coloquen 
en el lugar del séptimo día, [entonces] el artificio de Satanás estará perfeccionado (RH 15- 4- 
890). 


16-17 (Dan. 3: 1-18; ver EGW com. 1 Juan 2: 18). 


Se repetirá la historia.- 


Se repetirá la historia. Será ensalzada la falsa religión. El primer día de la semana, un día 
común de trabajo que no tiene ninguna santidad, será erigido como la imagen de Babilonia. 
Se ordenará a todas las naciones y lenguas y pueblos que rindan culto al falso día de reposo. 
El plan de Satanás es que no se tome en cuenta el día instituido por Dios y que fue dado al 
mundo como un recordativo de la creación. 


El decreto que ordena el culto de este día [el domingo] deberá ser promulgado en todo el 
mundo. Ya ha sido promulgado en forma limitada. El poder civil está hablando en varios 
lugares con la voz de un dragón, así como el rey pagano habló a los cautivos hebreos. 


Pruebas y persecuciones sobrevendrán a todos los que obedezcan la Palabra de Dios y se 
nieguen a rendir culto a este falso día de reposo. La fuerza es el último recurso de toda 
religión falsa. Al principio emplea la atracción, así como el rey de Babilonia probó el poder de 
la música y la ostentación externa. Si esos atractivos, inventados por hombres inspirados por 
Satanás, no hacían que los hombres adoraran la imagen, las devoradoras llamas del horno 
estaban listas para consumirlos. Así será ahora [pronto]. El papado ha ejercido su poder 
para obligar a los hombres a que le obedezcan, y continuará haciéndolo. Necesitamos el 
mismo espíritu que fue manifestado por los siervos de Dios en el conflicto con el paganismo 
(ST 6-5-1897). 


(Cap. 14: 9-12.) 


Los hombres en autoridad escucharán.- 


Dios creará un estado de cosas que permitirá que la gente buena y quienes estén en 
autoridad tengan la oportunidad de saber con certeza qué es la verdad. Y debido a que un 
pueblo no doblará la rodilla ante la 418 imagen y no recibirá la marca de la bestia en la mano 
o en la frente, sino que se mantendrá de parte de la verdad porque es la verdad, habrá 
opresión y se tratará de obligar la conciencia; pero los que han conocido la verdad temerán 
rendirse a los poderes de las tinieblas. Dios tiene un pueblo que no recibirá la marca de la 
bestia en su mano derecha ni en su frente ... 


No se ha producido un movimiento para ensalzar el día de reposo espurio, para impulsar la 
observancia del domingo por medio de una legislación; sin embargo, Satanás lo ha estado 
procurando y ha sido el principal propulsor. Pero la conciencia no debe ser forzada ni 
siquiera para observar el genuino día de reposo, pues Dios sólo acepta un servicio voluntario 
(RH 15- 4- 1890). 


La ley de Dios es invalidada.- 


Vendrá un tiempo cuando la ley de Dios será invalidada en un sentido especial en nuestro 
país [Estados Unidos]. Los gobernantes de nuestra nación promulgarán leyes y pondrán en 
vigor la ley dominical, y de ese modo el pueblo de Dios será puesto en gran peligro. Cuando 
nuestra nación promulgue leyes en sus concilios legislativos para presionar la conciencia de 
los hombres en cuanto a sus privilegios [derechos] religiosos, forzando la observancia del 
domingo y usando un poder opresivo contra los que guardan el día de reposo del séptimo 
día, la ley de Dios será sin duda invalidada en nuestro país; y a la apostasía nacional seguirá 
la ruina de la nación ( RH 18- 12- 1888). 


Desprecio por el gran Legislador.- 


Los pecados del mundo llegarán hasta el cielo cuando la ley de Dios sea invalidada; cuando 
el día de reposo del Señor sea hollado en el polvo y los hombres sean obligados a aceptar en 
su lugar una institución del papado por medio de la imposición de la ley del país. Al ensalzar 
una institución de hombres por encima de la institución ordenada por Dios, demuestran 
desprecio por el gran Legislador y rechazan su señal o sello ( RH 5- 11- 1889). 


Preparados para injusticias.- 


Así como Cristo fue odiado sin causa, también será odiado su pueblo por ser obediente a los 
mandamientos de Dios. Si Aquel que fue puro, santo e inmaculado, que hizo bienes y sólo 
bienes en nuestro mundo, fue tratado como un vil criminal y condenado a muerte, sus 
discípulos no deben sino esperar un trato similar, no importa cuán impecable sea su vida e 
intachable su carácter. 


Se ensalzarán decretos humanos, leyes hechas por agentes satánicos, con el pretexto de 
hacer el bien y contener el mal; pero al mismo tiempo los santos mandamientos de Dios serán 
despreciados y hollados. Y todos los que demuestren su lealtad obedeciendo la ley de 
Jehová, deben estar preparados para ser arrestados, ser llevados ante concilios que no 
tienen como su norma la elevada y santa ley de Dios (RH 26- 12- 1899). 


(2 Tes. 2: 3-4.) 


Viviendo en un período solemne.- 


Estamos viviendo en un período solemne de la historia de esta tierra. El gran conflicto está 
justamente frente a nosotros. Vemos al mundo corrompido bajo sus habitantes. El hombre 
de pecado ha obrado con maravillosa perseverancia para ensalzar el día de reposo espurio, y 
el desleal mundo protestante se ha maravillado en pos de la bestia, y a la obediencia al día 
de reposo instituido por Jehová lo ha llamado deslealtad a las leyes de las naciones. Los 
reinos se han aliado para sostener la institución de un falso día de reposo que no tiene la 
autoridad de una sola palabra de los oráculos de Dios (RH 6- 2- 1900). 


(Cap. 7: 2-3.) 
El asunto del sábado ahora frente a nosotros.- 


El tema del sábado será el punto culminante en el gran conflicto final en el que todo el mundo 
tendrá una parte. Los hombres han honrado los principios de Satanás por encima de los 
principios que rigen en los cielos; han aceptado el falso día de reposo que Satanás ha 
ensalzado con la señal de su autoridad; pero Dios ha colocado su sello sobre su ordenanza 
real. Cada sistema de día de reposo -ya sea el verdadero o el falso- lleva el nombre de su 
autor, una marca indeleble que demuestra la autoridad de cada uno. 


Todos deben hacer ahora la gran decisión de si recibirán la marca de la bestia y de su 
imagen, o el sello del Dios viviente y verdadero (ST 22- 3- 1910). 


Aún no se ha aplicado la marca de la bestia.- 


La observancia del domingo no es aún la marca de la bestia, y no lo será sino hasta que se 
promulgue el decreto que obligue a los hombres a santificar este falso día de reposo. Llegará 
el tiempo cuando este día será la prueba; pero aún no ha venido (MS 118, 1899). 


CAPITULO 14 


1-3. 
Ver EGW com. Apoc. 7: 2-3. 419 
1-4 (cap. 7: 2-4: Eze. 9: 4: ver EGW com. Efe. 4: 30). 





Una marca del carácter.- 


[Se cita Apoc. 14: 1-4.] Este pasaje presenta el carácter del pueblo de Dios para estos últimos 
días (MS 139, 1903). 


(Vers. 9-12; ver EGW com. cap. 16: 13-16.) 


El sello del cielo.- 


Juan vio un Cordero sobre el monte de Sión, y con él 144.000 que tenían el nombre de su 
Padre escrito en sus frentes. Llevaban el sello del cielo. Reflejaban la imagen de Dios. 
Estaban llenos de la luz y de la gloria del que es Santo. Si queremos tener la imagen y la 
inscripción de Dios en nosotros, debemos apartarnos de toda iniquidad. Debemos abandonar 
cada mala práctica, y entonces colocar nuestro caso en las manos de Cristo. Mientras 
estemos ocupados en nuestra salvación con temor y temblor, Dios producirá en nosotros así 
el querer como el hacer por su buena voluntad ( RH 19-3-1889). 


Cristo formado en lo interior.- 


[Se cita Apoc. 14: 1-3.] ¿Por qué fueron elegidos de un modo tan especial? Porque 
estuvieron de parte de una verdad admirable delante de todo el mundo y frente a su 
oposición, y mientras sufrían esa oposición recordaban que eran hijos e hijas de Dios que 
debían tener a Cristo, la esperanza de gloria, formado en su interior (MS 13, 1888). 


Los intereses eternos son supremos.- 


Los que tienen en sus frentes el sello del Dios infinito, considerarán el mundo y sus atractivos 
como subordinados a los intereses eternos ( RH 13-7-1897). 


(2 Tim. 2: 14-16; ver EGW com. Apoc. 7: 4-17.) 


La identidad de los 144.000 no se ha revelado.- 


Cristo dice que habrá en la iglesia quienes presentarán fábulas y suposiciones, cuando Dios 
ha dado grandes, elevadoras, ennoblecedoras verdades, que siempre debieran ser 
guardadas en el depósito de la mente. Cuando los hombres acepten esta teoría y aquella, 
cuando tengan curiosidad por saber algo que no les es necesario conocer, no están siendo 
guiados por Dios. No es el plan divino que sus hijos presenten algo que no sea más que 
suposiciones, algo que no está enseñado en la Palabra. No es la voluntad de Dios que 
entren en disputas por cuestiones que no los ayudarán espiritualmente, como ¿quiénes 
formarán parte del grupo de los 144.000? Esto lo sabrán dentro de poco, sin sombra de duda, 
los elegidos de Dios. 


Mis hermanos y hermanas, apreciad y estudiad las verdades que Dios ha dado para vosotros 
y vuestros hijos. No paséis vuestro tiempo procurando saber lo que no es de ayuda 
espiritual. "¿Qué haré para heredar la vida eterna?" Esta es la pregunta fundamental, y ha 
sido contestada claramente. "¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees?" (MS 26, 1901). 


4 (1 Ped. 2: 21; 1 Juan 2: 6). 
El pueblo de Dios sigue ahora al Cordero.- 


El Señor tiene un pueblo sobre la tierra que sigue al Cordero por donde quiera que va. Tiene 
a sus miles que no se han arrodillado delante de Baal. Los tales estarán con él sobre el 
monte de Sión. Pero deben estar en esta tierra ceñidos con toda la armadura, listos para 
emprender la obra de salvar a aquellos que están a punto de perecer. Angeles celestiales 
dirigen esta búsqueda, y a todos los que creen la verdad presente se les pide que sean 
activos espiritualmente para que puedan unirse con los ángeles en su obra. 


Para seguir a Cristo no necesitamos esperar hasta que seamos trasladados. El pueblo de 
Dios puede hacer eso en esta tierra. Sólo podremos seguir al Cordero de Dios en los atrios 
celestiales, si lo seguimos aquí. Que lo sigamos en el cielo depende de que guardemos 
ahora sus mandamientos. No debemos seguir a Cristo esporádica o caprichosamente, sólo 
cuando nos conviene. 


Nuestra elección debe ser la de seguir a Cristo. Debemos seguir su ejemplo en la vida diaria, 
así como un rebaño confiadamente sigue a su pastor. Debemos seguirlo sufriendo por su 
causa y diciendo a cada paso: "Aunque él me matare, en él esperaré". La forma en que él 
vivió debe ser el modelo de nuestra vida. Y al procurar así ser semejantes a él y al poner 
nuestra voluntad en conformidad con la suya, lo revelaremos a él (RH 12- 4- 1898). 


5; 
Ver EGW com. 2 Tes. 2: 7-12. 


6-12 (ver EGW com. cap. 10: 1-11; 1 Juan 2: 18). 
Pronto se entenderá.- 


El capítulo catorce del Apocalipsis es del más profundo interés. Pronto será comprendido en 
todos sus alcances, y los mensajes dados a Juan el revelador serán repetidos con claridad 
(RH 13- 10- 1904). 


Identificación de los tres ángeles.- 


Cristo viene por segunda vez con poder para salvación. Ha enviado los mensajes de los 
ángeles primero, segundo y tercero para preparar a los seres humanos para dicho 
acontecimiento. Estos ángeles representan a los que reciben 420 la verdad y presentan el 
Evangelio al mundo con poder (Carta 79, 1900). 


(Cap. 18: 1-5.) 


Un grupo leal.- 


Las iglesias se han convertido en lo que se describe en el capítulo dieciocho del Apocalipsis. 
¿Por qué se dan los mensajes de Apocalipsis catorce? Porque se han corrompido los 
principios de las iglesias . . . [Se cita Apoc. 14: 6-10.] 


Aparentemente todo el mundo es culpable de recibir la marca de la bestia. Pero el profeta ve 
un grupo de los que no adoran a la bestia, y que no han recibido su marca en sus frentes ni 
en sus manos. "Aquí está la paciencia de los santos -declara-, los que guardan los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús" (MS 92, 1904). 


Aceptan la verdad en grandes cantidades.- 


El tiempo de los castigos destructores de Dios es [será] el tiempo de misericordia para los 
que no tienen oportunidad de saber qué es la verdad. El Señor los contemplará con ternura. 
Su corazón se conmueve de misericordia. Su mano aún se extiende para salvar, entretanto 
que se cierra la puerta para los que no querían entrar. En estos últimos días serán admitidos 


[en la iglesia] grandes cantidades de personas, quienes oyen la verdad por primera vez (RH 
5-7-1906). 


7. 


Dando gloria a Dios.- 


Dar gloria a Dios es revelar su carácter en el nuestro, y de esta manera hacerlo conocer. Y 
glorificamos a Dios en cualquier forma en que hagamos conocer al Padre o al Hijo (MS 16, 
1890). 


8 (Dan. 7: 25: 2 Tes. 2: 3-4; ver EGW com. Apoc. 18: 1-5). 





El mundo ebrio con el vino de Babilonia.- 


Dios acusa a Babilonia "porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su 
fornicación". Esto significa que ha menospreciado el único mandamiento que señala al 
verdadero Dios, y ha derribado el sábado, recordativo de la creación de Dios. 


Dios hizo el mundo en seis días y descansó en el séptimo. Así santificó ese día y lo puso 
aparte de todos los otros como santo para él, para ser observado por su pueblo a través de 
todas sus generaciones. 


Pero el hombre de pecado, ensalzándose por encima de Dios sentándose en el templo de 
Dios y haciéndose pasar por Dios, pensó en cambiar tiempos y leyes. Este poder, pensando 
demostrar que no sólo era igual a Dios, sino superior a Dios, cambió el día de reposo 
colocando el primer día de la semana donde debiera estar el séptimo. El mundo protestante 
ha tomado a este hijo del papado para que se lo considere como sagrado. En la Palabra de 
Dios esto es llamado la fornicación de la mujer. 


Dios tiene un conflicto con las iglesias actuales. Ellas están cumpliendo la profecía de Juan: 
"Todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación". Se han divorciado de 
Dios al negarse a recibir el sello divino. No tienen el espíritu del pueblo leal que guarda los 
mandamientos de Dios. Y las gentes del mundo, al dar su sanción a un falso día de reposo y 
hollar bajo sus pies el día de reposo del Señor, han bebido del vino del furor de su 
fornicación (Carta 98, 1900). 





El verdadero tema de discusión en el conflicto final.- 


[Se cita Apoc. 14: 9- 10.] Es importante que todos comprendan qué es la marca de la bestia y 
cómo pueden escapar de las temibles amenazas de Dios. ¿Por qué no se interesan los 
hombres en conocer qué constituye la marca de la bestia y su imagen? Contrasta 
directamente con la señal de Dios. [Se cita Exo. 31: 12-17.] 


La cuestión del día de reposo será el tema de disputa en el gran conflicto en que todo el 
mundo tendrá una parte, [Se cita Apoc. 13: 4-8, 10.] Todo el capítulo es una revelación de lo 
que con seguridad habrá de suceder [se cita Apoc. 13: 11, 15-17] (MS 88, 1897). 

¿Qué es la marca de la bestia?- 


Juan fue llamado para que contemplara a un pueblo distinto de los que adoran a la bestia y a 
su imagen observando el primer día de la semana. La observancia de ese día es la marca de 
la bestia (Carta 31, 1898). 


(Cap. 13: 16-17.) Amonestación contra la marca de la bestia.- 


El mensaje del tercer ángel se ha enviado al mundo para advertir a los hombres contra la 


Literalmente, "quédate así". Balaam no le está mostrando a Balac dónde estar, sino cómo 
comportarse. Quizá Balaam quería decir que Balac, por lo menos en parte, era culpable de 
su fracaso anterior. 


Yo iré a encontrar a Dios allí. 


Literalmente, "y yo rogaré así". Otra vez el profeta habla de cómo hacer su petición, y no del 
lugar desde el cual la hizo. Sin embargo, fuera de duda Balaam se retiró a otro lugar para 
encontrarse con Jehová. 





16. 


Jehová salió al encuentro de Balaam. 
Otra vez es Jehová el que encuentra al profeta. 
Dile así. 


Era imposible que Balaam hablara contra Israel mientras éste fuera fiel a las revelaciones de 
Dios. 





17. 


¿Qué ha dicho Jehová? 


Balac comprendió que el mensaje provenía de Dios, pues Balaam era evidentemente 
impotente. 





18. 


Balac, levántate. 


Esto puede significar: "Presta atención y escucha, Balac". O también puede significar 
sencillamente levantarse en una actitud reverente y escuchar el mensaje de Jehová. La 
primera sugestión es la más probable. 


Escucha mis palabras. 


El profeta comprendió plenamente la importancia del mensaje que estaba constreñido a 
pronunciar, y eso sin alterar una sola palabra. La expresión hebrea sugiere no sólo escuchar 
sino examinar bien la importancia del mensaje. 





19. 


Dios no es hombre. 


Parece extraño que Balaam no comprendiera que estaba tratando a Jehová como si fuera un 
mero hombre sobre el que se pudiera influir para cambiar su pensamiento. Ese era un 
concepto puramente pagano. 


Ni hijo de hombre. 


La palabra aquí traducida "hombre" es el vocablo genérico que significa cualquier miembro 
de la raza humana. Dios no es un ser mortal. 


Arrepienta. 


recepción de la marca de la bestia o de su imagen en sus frentes o en sus manos. Recibir 
esta marca significa adoptar la misma decisión de la bestia y apoyar sus mismas ideas, en 
oposición directa la Palabra de Dios. De todos los que reciban esta marca, Dios dice: "El 
también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira; y 
será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y del Cordero"... 


Si la luz de la verdad ha sido presentada a 421 vosotros, revelando el día de reposo del 
cuarto mandamiento y mostrando que en la Palabra de Dios no hay ningún fundamento para 
la observancia del domingo, y sin embargo os aferráis al falso día de reposo negándoos a 
santificar el día de reposo que Dios llama "mi día santo", recibís la marca de la bestia. 
¿Cuándo ocurre esto? Cuando obedecéis el decreto que os ordena dejar de trabajar en 
domingo y adorar a Dios, sabiendo que no hay en la Biblia una sola palabra que muestre que 
el domingo sea algo más que un día común de trabajo, consentís en recibir la marca de la 
bestia y rechazáis el sello de Dios. 


Si recibimos esta marca en nuestra frente o en nuestra mano, los juicios pronunciados contra 
los desobedientes caerán sobre nosotros. El sello del Dios viviente se coloca sobre aquellos 
que con plena conciencia guardan el día de reposo de Jehová (RH 13- 7- 1897). 


Un asunto de vida o muerte.- 


Este mensaje abarca los dos mensajes precedentes, se lo presenta como si fuera 
pronunciado a gran voz, es decir, con el poder del Espíritu Santo. Ahora están en juego 
todas las cosas. Debe darse la mayor importancia al mensaje del tercer ángel. Es un asunto 
de vida o muerte. La impresión que produzca este mensaje será proporcional con el fervor y 
la solemnidad con los cuales sea proclamado (MS 16, 1900). 


(Vers. 1-4.) No es una marca visible.- 


En la disputa del gran conflicto se forman dos bandos: los que "adoran a la bestia y a su 
imagen", y reciben su marca; y los que reciben "el sello del Dios vivo", que tienen "el nombre 
. . . de su Padre escrito en la frente". Esta no es una marca visible (ST 1- 11- 1899). 


(Cap. 18: 18; 2 Tes. 2: 7-12.) 


Protección contra el misterio de iniquidad.- 


El mensaje del tercer ángel aumenta en importancia a medida que nos acercamos a la 
terminación de la historia de esta tierra. 


Dios me ha presentado los peligros que están amenazando a los que han recibido la sagrada 
tarea de proclamar el mensaje del tercer ángel. Ellos deben recordar que este mensaje tiene 
el mayor significado para todo el mundo. Necesitan escudriñar diligentemente las Escrituras 
para que aprendan a estar en guardia contra el misterio de iniquidad, que desempeñará una 
parte tan destacada en la escenas finales de la historia de esta tierra. 


Los poderes del mundo harán cada vez más ostentaciones superficiales. Dios presentó a 
Juan bajo diferentes símbolos el carácter impío y la influencia seductora de aquellos que se 
han distinguido como perseguidores del pueblo del Señor. El capítulo dieciocho del 
Apocalipsis habla de la Babilonia simbólica, que ha caído de su elevada condición para 
convertirse en un poder perseguidor. Los que guardan los mandamientos de Dios y tienen la 
fe de Jesús son el objeto de la ira de este poder [se cita Apoc. 18: 1-8] (MS 135, 1902). 


El tiempo de prueba aclara el tema en disputa.- 


La obra del Espíritu Santo es convencer al mundo de pecado, de justicia y de juicio. El 
mundo sólo puede ser amonestado cuando vea que aquellos que creen la verdad son 
santificados por la verdad, cuando vea que practican principios santos y elevados, que 


demuestran con altura la línea de demarcación entre los que guardan los mandamientos de 
Dios y los que los pisotean. La santificación del Espíritu destaca la diferencia entre aquellos 
que tienen el sello de Dios y los que guardan un día falso de reposo. 


Cuando llegue la prueba se manifestará claramente qué es la marca de la bestia: es la 
observancia del domingo. Aquellos que después de haber oído la verdad siguen 
considerando como santo ese día, llevan la rúbrica del hombre de pecado que piensa 
cambiar los tiempos y la ley (Carta 12, 1900). 


El último acto del drama.- 


El reemplazo de lo verdadero por lo falso es el último acto del drama. Dios se manifestará 
cuando esta sustitución llegue a ser universal. Cuando las leyes de los hombres sean 
exaltadas por sobre las leyes de Dios, cuando las potencias de esta tierra traten de obligar a 
los hombres a guardar el primer día de la semana, sabed que ha llegado el tiempo para que 
Dios actúe. Se levantará en su majestad y sacudirá terriblemente la tierra. Saldrá de su 
morada para castigar a los habitantes del mundo por su iniquidad (RH 23- 4- 1901). 


Vers. 1-4: cap. 7: 2-3: 13: 13, 16; Exo. 31: 13-17: 2 Tes. 2: 3-4. 





La marca de distinción.- 


10. 


12. 


Nos estamos acercando a la terminación de la historia de esta tierra. Satanás está haciendo 
esfuerzos desesperados para hacerse a sí mismo dios, para hablar y actuar como Dios, para 
aparecer como quien tiene derecho a dominar las conciencias de los hombres. Se esfuerza 
con todo su poder para colocar una institución humana en el lugar 422 del santo día de 
reposo de Dios. Los hombres, bajo la jurisdicción del hombre de pecado, han ensalzado una 
norma falsa en completa oposición con el decreto de Dios. Cada día de reposo que ha sido 
instituido lleva el nombre de su autor, una marca indeleble que muestra la autoridad de cada 
uno. El primer día de la semana no tiene ni un ápice de santidad; es producto del hombre de 
pecado, quien se esfuerza en esta forma para contrarrestar los propósitos de Dios. 


Dios ha establecido el séptimo día como su día de reposo. [ Se cita Exo. 31: 13,17, 16.] 


De ese modo se traza la distinción entre los leales y los desleales. Los que desean tener el 
sello de Dios en su frente deben guardar el día de reposo del cuarto mandamiento. Así se 
distinguen de los desleales que han aceptado una institución establecida por el hombre en 
lugar del verdadero día de reposo. La observancia del verdadero día de reposo de Dios es 
una marca de distinción entre el que sirve a Dios y el que no le sirve (RH 23- 4-1901). 


Ver EGW com. Gén. 6: 17; Mat. 27: 21-22, 29. 


El pueblo que tiene el nombre de Dios.- 


¿Quiénes son éstos? El pueblo que tiene el nombre de Dios; los que en esta tierra han dado 
testimonio de su lealtad. ¿Quiénes son? Los que han guardado los mandamientos de Dios y 
el testimonio de Jesucristo; los que han tenido al Crucificado como su Salvador (MS 132, 
1903). 


(Exo. 31: 13-17.) 


¿Cuál es la señal de Dios?- 


La señal de obediencia es la observancia del día de reposo del cuarto mandamiento. Si los 


hombres guardan el cuarto mandamiento, guardarán todo el resto (Carta 31, 1898). 


(Cap. 7: 2-3; Eze. 9: 4.) 


La marca del santo día de reposo.- 


Habrá una marca colocada sobre el pueblo de Dios, y esa marca es la observancia de su 
santo día de reposo (HS 217). 


¿Leales a quién?- 


Dios ha declarado que significa mucho descartar la Palabra del Dios vivo y aceptar las 
afirmaciones de aquellos que procuran cambiar tiempos y leyes. [Se cita Exo. 31: 12-17.] 


Los que a pesar de estas especificaciones se nieguen a arrepentirse de sus transgresiones, 
se darán cuenta de los resultados de su desobediencia. Al observar el día de reposo 
necesitamos preguntarnos individualmente: ¿he hecho derivar mi fe de las Escrituras, o de un 
falso representante de la verdad? Cada alma que se liga con el pacto divino y eterno, hecho 
y presentado a nosotros como una señal y marca del gobierno de Dios, se liga a la cadena 
áurea de la obediencia, cada uno de cuyos eslabones es una promesa. Demuestra que 
considera la Palabra de Dios por encima de la palabra de un hombre. El amor de Dios es 
preferible al amor del hombre. Y los que se arrepienten de su transgresión y retornan a su 
lealtad aceptando la marca de Dios, demuestran ser súbditos leales, dispuestos a cumplir la 
voluntad divina, a obedecer los mandamientos de Dios. La verdadera observancia del día de 
reposo es la señal de lealtad a Dios (MS 63, 1899). 


La fidelidad crece con la emergencia.- 


Juan contempla otra escena en Apocalipsis 14. Ve a un pueblo cuya fidelidad y lealtad a las 
leyes del reino de Dios crece con la emergencia. La forma en que se desprecia la ley de Dios 
sólo hace que revelen más decididamente amor por esa ley, amor que aumenta con el 
desprecio que se le manifiesta [a ella] (MS 163, 1897). 


(Sal. 119: 126-127; Mal. 3: 18.) 


¡Es tiempo de luchar!- 


Que nadie se rinda a la tentación ni sea menos ferviente en su adhesión a la ley de Dios 
debido al desprecio en que se la tiene, pues eso precisamente debe hacernos orar de todo 
corazón y con toda el alma y voz: "Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han invalidado tu 
ley". Por lo tanto, debido al menosprecio universal no me convertiré en traidor, pues Dios 
será sumamente honrado y glorificado debido a mi lealtad. 


¡De ningún modo! ¿Disminuirán su consagración los adventistas del séptimo día cuando toda 
su capacidad y todas sus facultades debieran colocarse al lado del Señor; cuando un firme 
testimonio, noble y elevador, debiera proceder de sus labios? "Por eso he amado tus 
mandamientos más que el oro, y más que oro muy puro". 


Cuando la ley de Dios sea más ridiculizada y menospreciada, entonces es tiempo de que 
cada verdadero seguidor de Cristo, aquellos que han entregado su corazón a Dios y que 
están determinados a obedecer a Dios, se mantengan con firmeza de parte de la fe que una 
vez fue dada a los santos. "Entonces os volveréis, y discerniréis la diferencia entre el justo y 
el malo, entre el que sirve a Dios y el que no le sirve". Es tiempo de luchar cuando se 
necesita más que nun 423 ca de los paladines (RH 8-6-1897). 


13 (2 Tim. 4: 7-8). 


Dios honra a los ancianos fieles.- 


Viven en nuestra tierra quienes han pasado de los noventa años de edad. En su debilidad se 
ve el resultado natural de la vejez; pero creen en Dios, y Dios los ama. El sello de Dios está 
sobre ellos, y estarán en el número de quienes ha dicho el Señor: "Bienaventurados . . . los 
muertos que mueren en el Señor". Con Pablo pueden decir: "He peleado la buena batalla, he 
acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, 
la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que 
aman su venida". Hay muchos cuyas cabezas encanecidas Dios honra, porque han peleado 
la buena batalla y guardado la fe (Carta 207, 1899). 


CAPITULO 15 
2-3 (Exo. 15: 1-19; Deut. 31: 30 a 32: 44; Isa. 26: 2). 





El himno final de victoria.- 


¡Qué canto será aquel cuando los rescatados del Señor se encuentren en las puertas de la 
Santa Ciudad, que girarán sobre sus resplandecientes goznes, y las gentes que hayan 
guardado su Palabra -sus mandamientos- entrarán en la ciudad, cuando la corona del 
vencedor sea colocada sobre la cabeza de cada uno y sean puestas arpas de oro en sus 
manos! Todo el cielo resonará con preciosa música y cantos de alabanza al Cordero. 
¡Salvados, eternamente salvados en el reino de la gloría! Tener una vida que se mide con la 
vida de Dios: esa es la recompensa (MS 92, 1908). 


CAPITULO 16 
1-21 (cap. 6: 13-17; Sal. 46: 1-3; Mat. 24: 7). 





Juan presenció los terrores de los últimos días.- 


Juan . . . fue testigo de las terribles escenas que acontecerán como señales de la venida de 
Cristo. Vio ejércitos que se reunían para la batalla y el corazón de los hombres 
desfalleciendo de temor. Vio la tierra sacudida de su lugar, las montañas trasladadas al 
medio del mar, sus olas rugiendo y agitadas, y las montañas sacudidas por la turbulencia del 
mar. Vio cuando se abrían las copas de la ira de Dios, y la peste, el hambre y la muerte que 
sobrevenían a los habitantes de la tierra (RH 11- 1- 1887). 


13-16 (cap. 13: 13-14; 17: 13-14; 19: 11-16; ver EGW com. cap. 7: 1-3). 





Pronto se peleará la batalla del Armagedón.- 


En nuestro mundo hay sólo dos bandos: los que son leales a Dios y los que están bajo la 
bandera del príncipe de las tinieblas. Satanás y sus ángeles descenderán con poder y 
señales y falsos prodigios para engañar a los que moran en la tierra y, de ser posible, a los 
mismos escogidos. La crisis está muy cerca de nosotros. ¿Deben paralizarse las energías de 
los que tienen un conocimiento de la verdad? La influencia de los poderes del engaño, ¿es 
tan abarcante que supera la influencia de la verdad? 


Pronto se peleará la batalla del Armagedón. Aquel sobre cuya vestidura está escrito el 
nombre "Rey de reyes y Señor de señores”, conduce a las huestes celestiales montadas en 
caballos blancos, vestidos de lino fino, limpio y blanco (MS 172, 1899). 


Toda forma de mal se lanzará] a una intensa actividad. Malos ángeles unen su poder con 
hombres impíos, y como han estado en conflicto constante y son experimentados en las 
mejores artes de engañar y de combatir, y como se han fortalecido durante siglos, no se 


rendirán en el último conflicto sin una lucha desesperada. Todo el mundo estará de un lado o 
del otro. La batalla del Armagedón se peleará y ese día no debe hallar a ninguno de 
nosotros durmiendo. Debemos estar bien despiertos, como vírgenes prudentes que tenemos 
aceite en nuestras vasijas con nuestras lámparas ... 


El poder del Espíritu Santo debe estar sobre nosotros, y el Capitán de la hueste del Señor 
estará a la cabeza de los ángeles del cielo para dirigir la batalla. Aún ocurrirán sucesos 
solemnes. Una trompeta tras otra resonará, copa tras copa se derramará sobre los 
habitantes de la tierra. Escenas asombrosas están por sobrevenir sobre nosotros (Carta 112, 
1890). 


14-16 (Efe. 6: 12; ver EGW com. Apoc. 5: 11). 


Dos poderes antagónicos.- 


Dos grandes poderes antagónicos se revelan en la última gran batalla. En un lado está el 
Creador del cielo y de la tierra; todos los que están a su lado llevan su sello; son obedientes 
a sus mandamientos. Al otro lado está el príncipe de las tinieblas con los que han preferido 
la apostasía y la rebelión (RH 7- 5- 1901). 


(Cap. 12: 12.) 


Satanás reúne sus fuerzas para la última batalla.- 


Este es un tiempo solemne y terrible para la iglesia. Los ángeles 424 ya están ceñidos, 
esperando el mandato de Dios para derramar sus copas de ira sobre el mundo. Los ángeles 
destructores están por emprender la obra de la venganza, porque el Espíritu de Dios se está 
retirando gradualmente del mundo. Satanás también está preparando sus fuerzas del mal, 
saliendo "a los reyes de la tierra en todo el mundo" para reunirlos bajo su bandera y 
prepararlos para "la batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso". Satanás hará 
enormes esfuerzos para obtener el dominio en el último gran conflicto. Se sacarán a la luz 
principios fundamentales, y habrá que tomar decisiones con respecto a ellos. El escepticismo 
está prevaleciendo por todas partes. La impiedad abunda. La fe de los miembros de la 
iglesia será probada en forma individual, como si no hubiera otra persona en el mundo (MS la 
1890). 


14-17 (cap. 18: 1). 


Los ejércitos de Dios entran en batalla.- 


Necesitamos estudiar el derramamiento de la séptima copa. Los poderes del mal no 
abandonarán el conflicto sin luchar ; pero la Providencia tiene una parte que desempeñar en 
la batalla del Armagedón. Cuando la tierra esté alumbrada con la gloria del ángel de 
Apocalipsis 18, los elementos religiosos, buenos y malos, despertarán del sueño y los 
ejércitos del Dios viviente irán a la batalla (MS 175, 1899). 


CAPITULO 17 
1-5 (cap. 13: 11-17; 18: 1-5; 2 Tes. 2: 7-12). 





Engañador de todas las naciones..- 


En el capítulo 17 del Apocalipsis se predice la destrucción de todas las iglesias que se 
corrompen mediante la devoción idólatra al servicio del papado, las cuales beben del vino de 
la ira de su fornicación. [Se cita Apoc. 17: 1-4] 


Así se representa al poder papal, que con todo engaño de iniquidad por medio de una 
atracción superficial y un despliegue fastuoso engaña a las naciones, prometiéndoles -como 
Satanás a nuestros primeros padres- todo bien a los que reciban su marca y todo daño a los 
que se oponen a sus falacias. El poder que tiene la más profunda corrupción interior hará el 
mayor despliegue, y se vestirá con las más esmeradas señales de poder. La Biblia dice 
claramente que esto cubre una maldad corrompida y engañadora. "Y en su frente un nombre 
escrito, un misterio: 


BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE 
LA TIERRA". 


¿Qué entidad le entrega su reino a este poder? El protestantismo, un poder que mientras 
afirma que tiene el carácter y el espíritu de un cordero y está aliado con el cielo, habla con la 
voz de un dragón. Está movido por un poder que procede de abajo (Carta 232, 1899). 


13-14 (cap. 13: 11-17; 16: 13-16). 


Una alianza de las fuerzas de Satanás. 


14. 


[Se cita Apoc. 17: 13-14.] "Estos tienen un mismo propósito". Habrá un vínculo universal de 
unión, una gran armonía, una alianza de las fuerzas de Satanás. "Y entregarán su poder y su 
autoridad a la bestia". Así se manifiesta el mismo poder arbitrario y opresivo contra la 
libertad religiosa, la libertad de adorar a Dios conforme a los dictados de la conciencia, como 
lo hizo antes el papado, cuando persiguió a los que se atrevían a no conformarse con los 
ritos y las ceremonias religiosas del romanismo. 


En la lucha que se librará en los últimos días estarán unidos, en oposición al pueblo de Dios, 
todos los poderes corruptos que se han apartado de la lealtad a la ley de Jehová. En esta 
lucha, el día de reposo del cuarto mandamiento será el gran punto en disputa, pues en el 
mandamiento del día de reposo se identifica el gran Legislador como el Creador de los cielos 
y de la tierra (MS 24, 1891). 


Cristo glorificado en la última crisis.- 


Así como Cristo fue glorificado en el día de Pentecostés, será glorificado otra vez en la obra 
final del Evangelio, cuando prepare a un pueblo para que resista la prueba final en el último 
conflicto de la gran controversia ( RH 29- 11- 1892). 


CAPITULO 18 
1 (cap. 14: 9-12; Hab. 2: 14; ver EGW com. Hech. 2: 1-4). 





El ángel de Apocalipsis 18.- 


Las profecías del capítulo 18 de Apocalipsis pronto se cumplirán. Durante la proclamación 
del mensaje del tercer ángel, "otro ángel" ha de "descender del cielo con gran poder" y la 
tierra será "alumbrada con su gloria". El Espíritu del Señor bendecirá tan abundantemente a 
los seres humanos consagrados, que hombres, mujeres y niños abrirán sus labios en 
alabanza y acción de gracias, llenando la tierra del conocimiento de Dios y de su gloria 
inigualable, como 425 las aguas cubren el mar. 


Los que han mantenido el principio de su confianza firme hasta el fin, estarán bien despiertos 
durante el tiempo cuando se proclame el mensaje del tercer ángel con gran poder (RH 13- 
10- 1904). 


(2 Tim. 2: 14-16; ver EGW com. cap. 16: 14-17.) 
El mensaje prepara para la traslación.- 


Entre los clamores de confusión: "¡Mirad, aquí está el Cristo, o mirad, allí está!", se dará un 
testimonio especial, un mensaje especial de verdad apropiada para este tiempo. Ese 
mensaje debe ser recibido, creído, y se debe actuar conforme a él. Lo que es eficaz es la 
verdad, y no las ideas fantásticas. La verdad eterna de la Palabra se presentará libre de 
todos los errores engañosos y de interpretaciones espirituales, libre de toda descripción 
fantásticamente trazada y seductora. La atención de los hijos de Dios será acosada con 
falsedades; pero la verdad debe permanecer cubierta con su atavío hermoso y puro. La 
Palabra, preciosa en su influencia santa y elevadora, no debe ser degradada a un nivel con 
los asuntos comunes y ordinarios. Debe permanecer siempre no contaminada con las 
falacias con que Satanás procura engañar, de ser posible, aun a los escogidos. 


La proclamación del Evangelio es el único medio por el cual Dios puede emplear a los seres 
humanos como instrumentos suyos para la salvación de las almas. A medida que hombres, 
mujeres y niños proclamen el Evangelio, el Señor abrirá los ojos de los ciegos para que vean 
sus estatutos, y escribirá su ley en el corazón de aquellos que verdaderamente se 
arrepientan. El Espíritu de Dios que da poder trabajando por medio de los seres humanos, 
induce a los creyentes a tener un solo pensamiento, una sola alma, a unirse en el amor de 
Dios y en la observancia de sus mandamientos, a prepararse aquí en la tierra para la 
traslación (RH 13- 10- 1904). 


Jer. 30: 7: Ose. 6: 3; Joel 2: 23; Zac. 10:1: Efe. 4: 13, 15. 





El refrigerio de la lluvia tardía.- 


Al acercarse los miembros del cuerpo de Cristo al período de su último conflicto, "el tiempo 
de angustia de Jacob", crecerán en Cristo y participarán abundantemente de su Espíritu. 
Cuando sea proclamado el tercer mensaje, crece[rá] hasta convertirse en un fuerte clamor, y 
a medida que la obra final sea acompañada por gran poder y gloria, los fieles hijos de Dios 
participarán de esa gloria. La lluvia tardía es la que los revive y fortalece para que puedan 
pasar por el tiempo de angustia. Sus rostros brillarán con la gloria de la luz que acompaña al 
tercer ángel (RH 27- 5- 1862). 


(Isa. 61: 11.) 


No se debe esperar la lluvia tardía.- 


No debemos esperar la lluvia tardía. Está descendiendo sobre todos los que reconozcan el 
rocío y las lluvias de gracia que caen sobre nosotros y los aprovechen. Cuando recojamos 
los fragmentos de luz, cuando apreciemos las firmes misericordias de Dios, quien anhela que 
confiemos en él, entonces se cumplirá cada promesa. [Se cita Isa. 61: 11.] Toda la tierra será 
llenada con la gloria de Dios (Carta 151, 1897). 


Revelación de la justicia de Cristo.- 


El tiempo de prueba es inminente, porque el fuerte clamor del tercer ángel ya ha comenzado 
en la revelación de la justicia de Cristo, el Redentor que perdona los pecados. Este es el 
comienzo de la luz del ángel cuya gloria llenará toda la tierra (RH 22- 11- 1892). 


No hay un tiempo específico para el derramamiento.- 


No tengo un tiempo específico del cual hablar sobre cuando suceda [sucederá] el 
derramamiento del Espíritu Santo, cuando el ángel poderoso descienda del cielo y se una 


con el tercer ángel en la terminación de la obra para este mundo. Mi mensaje es que nuestra 
única seguridad radica en estar listos para el refrigerio celestial, teniendo nuestras lámparas 
preparadas y ardiendo (RH 29- 3- 1892). 





Se pondrá en acción todo poder maligno.- 


Así como Dios llamó a los hijos de Israel a salir de Egipto para que pudieran guardar su día 
de reposo, así también llama a su pueblo a salir de Babilonia para que no adore a la bestia o 
a su imagen. El hombre de pecado, que pensó en cambiar los tiempos y la ley, se ha 
exaltado a sí mismo por encima de Dios, presentando un día de reposo falso al mundo; el 
mundo cristiano ha aceptado a este hijo del papado, lo ha prohijado y alimentado, desafiando 
a Dios al quitar su monumento conmemorativo y establecer un día de reposo rival. 


Después de que la verdad halya] sido proclamada como testimonio a todas las naciones, todo 
poder concebible de maldad será puesto en acción y las mentes serán confundidas por las 
muchas voces que clamen: "Mirad, he aquí el Cristo; mirad, allí está. Esta es 426 la verdad, 
yo tengo el mensaje de parte de Dios, él me ha enviado con gran luz". Entonces serán 
quitadas las señalizaciones y habrá un intento de derribar las columnas de nuestra fe. Se 
hará un esfuerzo más decidido para exaltar el falso día de reposo y menospreciar a Dios 
mismo suplantando el día que ha bendecido y santificado. Este falso día de reposo será 
respaldado por una ley opresiva. 


Satanás y sus ángeles están bien despiertos e intensamente activos, trabajan con energía y 
perseverancia mediante agentes humanos para llevar a cabo su propósito de borrar de la 
mente de los hombres el conocimiento de Dios. Pero mientras Satanás trabaja con sus 
señales mentirosas, se cumplirá el tiempo predicho en el Apocalipsis, y el poderoso ángel 
que alumbrará la tierra con su gloria proclamará la caída de Babilonia y llamará a los hijos de 
Dios a abandonarla (RH 13- 12- 1892). 


(Cap. 14: 8.) 


Parte de una serie de acontecimientos.- 


El mensaje en cuanto a la caída de Babilonia debe ser dado. El pueblo de Dios debe 
entender lo que se refiere al ángel que iluminará a todo el mundo con su gloria mientras 
clama poderosamente a gran voz: "Ha caído, ha caído la gran Babilonia". Los solemnes 
acontecimientos que ahora están sucediendo pertenecen a una serie de sucesos de la 
cadena de la historia, de los cuales el primer eslabón está conectado con el Edén. Que el 
pueblo de Dios se prepare para lo que está sobreviniendo a la tierra. El mundo está cautivo 
por el despilfarro en el uso de los recursos, el egoísmo y las herejías. Los instrumentos 
satánicos han estado en acción durante siglos. ¿Se rendirán ahora sin luchar? (MS 172, 
1899). 


Mat. 15: 9; 21: 11-12: Juan 2: 13-16: ver EGW com. Apoc. 6: 9. 





Dos llamamientos a las iglesias.- 


[Se cita Apoc. 18: 1-2.] Este es el mismo mensaje que fue dado por el segundo ángel: caída 
es Babilonia, "porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su 
fornicación". ¿Qué es ese vino? Sus falsas doctrinas. Ella le ha dado al mundo un falso día 
de reposo en lugar del sábado del cuarto mandamiento, y ha repetido la mentira que Satanás 
dijo primero a Eva en el Edén: la inmortalidad natural del alma. Muchos errores de esta clase 
han sido difundidos ampliamente por ella, "enseñando como doctrinas, mandamientos de 


hombres". 


Cuando Jesús comenzó su ministerio público, purificó el templo de su sacrílega profanación. 
Entre los últimos actos de su ministerio estuvo la segunda purificación del templo, y en la 
última obra para la amonestación del mundo también se hacen dos llamados distintos a las 
iglesias. El mensaje del segundo ángel es: "Ha caído, ha caído Babilonia, la gran ciudad, 
porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación". Y en el 
fuerte clamor del mensaje del tercer ángel se oye una voz del cielo, que dice: "Salid de ella, 
pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis de sus plagas; porque 
sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus maldades" (RH 6- 12- 
1892). 


Tres mensajes que deben combinarse.- 


Deben combinarse los mensajes de los tres ángeles, dando su triple luz al mundo. Dice Juan 
en el Apocalipsis: "Ví a otro ángel descender del cielo con gran poder ; y la tierra fue 
alumbrada con su gloria" . [ Se cita Apoc. 18: 2-5.] Esto representa la proclamación del 
último y triple mensaje de amonestación para el mundo (MS 52, 1900). 


1-8 (ver EGW com. cap. 14: 9-12). 


Peligro en las alianzas con el mundo.- 


[Se cita Apoc. 18:1-8.] Este terrible cuadro, trazado por Juan para mostrar cuán 
completamente se entregarán al mal las potencias de la tierra, debiera mostrar a los que han 
recibido la verdad cuán peligroso es afiliarse a sociedades secretas o unirse de alguna 
manera con aquellos que no guardan los mandamientos de Dios (MS 135, 1902). 


3-7. 


Ver EGW com. 1 Juan 2: 18. 


CAPITULO 19 


7-9 (Efe. 5: 23-25; ver EGW com. cap. 7: 9). 


Dios, el esposo de su iglesia.- 


Dios es el esposo de su iglesia. La iglesia es la desposada, la esposa del Cordero. Cada 
verdadero creyente es una parte del cuerpo de Cristo. Cristo considera la infidelidad 
demostrada a él por su pueblo como la infidelidad de una esposa para con su esposo. 
Debemos recordar que somos miembros del cuerpo de Cristo (Carta 39, 1902). 


Conducta propia de la desposada de un rey.- 


La iglesia es la desposada, la esposa del Cordero. Debe conservarse pura, santificada, 
santa. Nunca debe complacerse en ninguna necedad, pues es la novia de un Rey; sin 
embargo, no comprende su excelsa posi 427 ción. Si lo entendiera, internamente estaría llena 
de toda gloria (Carta 177, 1901). 


(Cap. 3: 4; 7: 14; 16: 15.) 
Vestiduras limpias.- 


La iglesia es la novia de Cristo, y sus miembros deben compartir el yugo con su Guía. Dios 
nos amonesta para que no manchemos nuestras vestiduras (Carta 123 1/2, 1898). 


11-16. 





Ver EGW com. cap. 16: 13-16. 


CAPITULO 20 


5-6. 


Señales de maldición en la segunda resurrección.- 


En la primera resurrección todos surgen dotados de lozanía inmortal; pero en la segunda son 
visibles en todos las señales de la maldición. Todos surgen de sus tumbas como 
descendieron a ellas. Los que vivieron antes del diluvio, surgen con su estatura gigantesca, 
más de dos veces el tamaño de los que ahora viven en la tierra, y bien proporcionados. Las 
generaciones posteriores al diluvio disminuyeron en estatura (3SG 84-85). 


9-10, 14 (Gén. 8: 1; 2 Ped. 3: 10). 
La nueva Jerusalén protegida en medio de las llamas..- 


Cuando el diluvio de aguas llegó a su altura máxima sobre la tierra, ésta tenía la apariencia 
de un lago sin orillas. Cuando Dios finalmente purifique la tierra, parecerá un lago de fuego 
sin orillas. Así como Dios protegió el arca en medio de las conmociones del diluvio porque en 
ella había ocho personas justas, protegerá a la nueva Jerusalén, donde están todos los fieles 
de todos los siglos desde el justo Abel hasta el último santo que vivió. Aunque toda la tierra, 
con excepción de aquella parte donde descansa la ciudad, estará envuelta en un mar de 
fuego líquido, sin embargo la ciudad será protegida mediante un milagro del Todopoderoso, 
como lo fue el arca. Estará a salvo en medio de los elementos devoradores (3SG 87). 


12-13 (Dan. 7: 9-10; ver EGW com. Exo. 31: 18; Mat. 5: 21-22, 27-28; 1 Tim. 5: 





24-25: Apoc. 11: 1; 22: 14). 
La ley de Dios vista en una nueva luz.- 


Cuando comience el juicio y todos sean juzgados por las cosas escritas en los libros, la 
autoridad de la ley de Dios será considerada en una luz completamente diferente de la que 
ahora existe en el mundo cristiano. Satanás ha cegado los ojos de ellos y ha confundido su 
entendimiento, así como confundió y cegó a Adán y a Eva y los indujo a la transgresión. La 
ley de Jehová es grande así como su autor es grande. En el juicio será reconocida como 
santa, justa y buena en todos sus requerimientos. Los que quebrantan esa ley, 
comprenderán que tienen una seria cuenta que arreglar con Dios, pues las exigencias de 
Dios son decisivas (RH 7- 5- 1901). 


(Rom. 3: 19; 7: 12; Jud. 15.) 
Todos los mundos son testigos del juicio.- 


Cristo quiere que todos comprendan los acontecimientos de su segunda venida. La escena 
del juicio tendrá lugar en presencia de todos los mundos, pues en ese juicio será vindicado el 
gobierno de Dios y su ley se destacará como "santa, justa y buena". Entonces será decidido 
cada caso y se pronunciará sentencia sobre todos. El pecado no parecerá entonces 
atractivo, sino que será visto en toda su odiosa magnitud. Todos verán la relación en que se 
encuentran con Dios y el uno con el otro ( RH 20-9-1898). 


Profundo escudriñamiento del corazón.- 


En el sentido de apesadumbrarse por lo que ha hecho. El cambio de ubicación, los altares 
adicionales y los sacrificios ofrecidos en ellos, no convencieron a Jehová de que había 
cometido un error al no haberse dejado influir por el primer lugar y las primeras ofrendas. 
Sólo el sincero arrepentimiento del pecador y su alejamiento del pecado, es lo único que 
puede influir para que Dios retenga el debido castigo (ver Jer. 18: 8; 26: 3; Mal. 3: 6, 7; Rom. 
11:27 -32). 923 





20. 


Orden de bendecir. 


Jehová había bendecido a Israel como a su pueblo peculiar. Los perversos deseos de 
hombres malos que querían dañar a Israel nunca harían que Dios se desdijera. 





21. 


Perversidad. 


Esta afirmación declara enfáticamente que mientras Israel permaneciera leal a Dios, ningún 
mal caería sobre la nación. La palabra traducida "iniquidad" denota maldad, idolatría, 
palabras falsas o cualquier desviación de la voluntad de Dios, desviación que, al fin, siempre 
resulta infructuosa. Esta palabra expresa una relación moral entre el pecado y su justo 
castigo. "Perversidad" hace resaltar el hecho de que el pecado ha convertido la vida en algo 
pesado de llevar; ha transformado las actividades normales de la vida en una carga penosa. 
Esta palabra es comúnmente traducida "trabajo" (Gén. 41: 51; Sal. 55: 10), "miseria" (Job 3: 
10), "aflicción" (Job 5: 6, 7; Sal. 25: 18), "calamidad" (Job 7: 3), "duro trabajo" (Sal. 73: 16), y 
"molestia" (Sal. 90: 10). 


Júbilo. 


Literalmente, "el sonido de un cuerno", que resonara como alarma, o por gozo, o por fervor 
religioso (ver Lev. 23: 24; Sal. 47: 5; Jer. 4: 19). Posiblemente aquí se expresa la idea de 
"voces de alegría". 





22. 


Ha sacado de Egipto 


Ciertamente, con el propósito de que le sirvieran con lealtad y rectitud (ver Lev. 11: 45; 25: 
38; Núm. 15: 41). 


Búfalo. 


Probablemente un buey en estado salvaje. Sin duda un animal de gran fortaleza, valor y de 
dos cuernos (Deut. 33: 17; Sal. 22: 21; nótese el plural "astas", "cuernos”). La LXX traduce 
esta palabra hebrea con un término griego que significa "un cuerno", pensando que se refiere 
al rinoceronte. Evidentemente los traductores no advirtieron que otros pasajes ya señalados 


hablan de este animal como de dos cuernos. 





23. 


No hay aguero. 


La fortaleza de Israel radicaba en la abstinencia total de la nación de la práctica de consultar 
augurios, presagios, oráculos y magia negra en general. Tales costumbres siempre han 


[Se cita Apoc. 20: 12.] Los hombres tendrán entonces un claro y nítido recuerdo de todos sus 
actos en esta vida. Ni una palabra ni un hecho escapará de su memoria. Ese será un tiempo 
angustioso. Y si bien es cierto que no debemos lamentarnos por el tiempo de angustia que 
viene, como seguidores de Cristo examinemos nuestro corazón como con una lámpara 
encendida para que veamos qué clase de espíritu nos mueve. Para nuestro bien presente y 
eterno, examinemos nuestras acciones para ver cómo están a la luz de la ley de Dios, pues 
esa ley es nuestra norma. Cada uno examine su propio corazón (Carta 22, 1901). 


Sal. 33: 13-15; Ecl. 12: 13-14; Jer. 17: 10; Heb. 4: 13; ver EGW com. Sal. 139: 1- 





12. 
Cada caso examinado.- 


Aunque todas las naciones deben pasar en juicio delante de Dios, sin embargo, él examinará 
el caso de cada individuo íntima y escrutadoramente como si no hubiera otro ser en la tierra 
(RH 19- 1- 1886). 


(Mal. 3: 16-17; 1 Cor. 3: 13.) 


Los ángeles toman nota de los hechos de los hombres.- 


Todo el cielo está interesado en nuestra salvación. Los ángeles de Dios recorren las calles 
de estas ciudades y toman nota de los hechos de los hombres. Registran en los libros de 
memoria de Dios las palabras de fe, los actos de amor, la humildad de espíritu; y en aquel 
día, cuando la obra de cada hombre sea examinada para saber de qué clase es, la obra del 
humilde seguidor de Cristo soporta 428 rá la prueba y recibirá la alabanza del cielo (RH 16- 
9- 1890). 


Tan exacta como una placa fotográfica.- 


Todos nosotros, como seres bendecidos por Dios con la facultad de razonar, con intelecto y 
juicio, debiéramos reconocer nuestra responsabilidad delante de Dios. La vida que nos ha 
dado es una sagrada responsabilidad, y ni un solo momento de ella debe ser tomado a la 
ligera, pues tendremos que encontrarnos de nuevo con él en los registros del juicio. En los 
libros del cielo nuestras vidas están delineadas tan cuidadosamente como la imagen en la 
placa del fotógrafo. No sólo somos tenidos por responsables de lo que hemos hecho, sino 
por aquello que hemos dejado de hacer. Tendremos que dar cuenta de nuestros caracteres 
no desarrollados, de las oportunidades que no aprovechamos (RH 22- 9- 1891). 


Nuestros caracteres representados en libros.- 


En los libros del cielo se registran con exactitud las burlas y las observaciones triviales de los 
pecadores que no prestan atención a las invitaciones de la misericordia que se les hacen, 
cuando Cristo les es presentado por sus ministros. Así como el artista reproduce en el vidrio 
pulido un cuadro verdadero del rostro humano, así también los ángeles de Dios cada día 
registran minuciosamente en los libros del cielo una representación exacta del carácter de 
cada ser humano (ST 11- 2- 1903). 


Registro celestial de los servicios prestados.- 


Todos los que son participantes de esta gran salvación obrada por Jesucristo, están bajo la 
obligación de trabajar como colaboradores de Dios. En las cortes celestiales se pasa lista, 
donde está registrado cada nombre, y los seres celestiales responden al llamado. Allí se 
anota el servicio prestado por cada ser humano en la tierra. Si son negligentes, se registra; 
si son diligentes, se anota; o si son ociosos, ese hecho queda registrado contra sus nombres. 
En toda la gran masa de la humanidad ninguno pasa inadvertido. Que cada uno esté listo 


para responder al llamado, diciendo: "Heme aquí, Señor, listo para la acción". 


El mundo espera algo de vosotros. Si no resplandecéis como luces en el mundo, alguien se 
levantará en el juicio y os culpará de la sangre de su alma. Se verá que tú fuiste un agente 
en las manos del enemigo de Dios y del hombre para extraviar y engañar por medio de tu 
falsa profesión de cristianismo. No condujiste las almas a la piedad y a la consagración. 
Tuviste nombre de que vivías; pero estabas espiritualmente muerto. No tuviste la influencia 
vitalizadora del Espíritu de Dios, que se da abundantemente a todos los que la piden con fe 
(RH 16- 8- 1898). 


Un inventario diario.- 


Dios juzga a cada hombre de acuerdo con su obra. No sólo juzga, sino que resume día tras 
día y hora tras hora nuestro progreso en el bien hacer (RH 16- 5- 1899). 


12-15 (cap. 3: 5: 13: 8; 21: 27; 22: 19). 





El libro de la vida.- 


Cuando nos convertimos en hijos de Dios, nuestros nombres se escriben en el libro de la vida 
del Cordero, y allí permanecen hasta el tiempo del juicio investigador. Entonces el nombre de 
cada individuo será llamado y su registro será examinado por Aquel que declara: "Yo 
conozco tus obras". Si en aquel día aparece que no nos hemos arrepentido plenamente de 
todas nuestras malas acciones, nuestros nombres serán borrados del libro de la vida y 
nuestros pecados permanecerán en contra de nosotros ( ST 6- 8- 1885). 


(Exo. 32: 30-33; ver EGW com. Mat. 12: 31-32.) 


Un castigo justo para los pecadores.- 


Moisés manifestó su gran amor por Israel al interceder ante el Señor para que perdonara el 
pecado del pueblo o borrara su nombre del libro que él había escrito. Sus intercesiones 
ilustran el amor y la mediación de Cristo por la raza pecadora. Pero el Señor se negó a dejar 
que Moisés sufriera por los pecados de su pueblo apóstata; le dijo que aquellos que habían 
pecado contra él serían borrados de su libro que había escrito, porque los justos no deben 
sufrir por la culpa de los pecadores. 


El libro al cual se hace referencia aquí es el libro de los registros del cielo, en el cual está 
inscrito cada nombre y están registrados fielmente los actos de todos, sus pecados y su 
obediencia. Cuando los individuos cometen pecados que son demasiado atroces para que el 
Señor los perdone, sus nombres son borrados del libro y quedan destinados a la destrucción 
(ST 27- 5- 1880). 


CAPITULO 21 


1 (Isa. 33: 21). 


No habrá un océano profundo.- 


El mar divide a los amigos; es una barrera entre nosotros y aquellos a los cuales amamos. 
Nuestras relaciones son interrumpidas 429 por el ancho e insondable océano. En la tierra 
nueva no habrá mar ni lugar por donde "andará galera de remos". En lo pasado muchos que 
han amado y servido a Dios estuvieron atados a sus asientos en las galeras, obligados a 
servir a los propósitos de hombres crueles y despiadados. El Señor contempló su sufrimiento 
con simpatía y compasión. Gracias a Dios, en la tierra renovada no habrá torrentes 
impetuosos, ni profundos océanos, ni murmurantes olas que se mueven sin cesar (MS 33, 


1911). 


1-4 (Isa. 30: 26). 


Al fin se reúne la familia de Dios.- 


La iglesia es ahora militante; ahora tenemos que enfrentar un mundo que está en la 
medianoche de las tinieblas, casi completamente entregado a la idolatría. Pero se aproxima 
el día cuando ya se habrá peleado la batalla, se habrá ganado la victoria. La voluntad de 
Dios debe hacerse en la tierra como se hace en el cielo. Entonces las naciones no tendrán 
otra ley sino la ley del cielo. Todos constituirán una familia feliz y unida, vestidos con mantos 
de alabanza y acción de gracias: las vestiduras de la justicia de Cristo. 


Toda la naturaleza en su incomparable hermosura ofrecerá a Dios un constante tributo de 
alabanza y adoración. El mundo estará bañado con la luz del cielo. Los años transcurrirán 
con alegría. La luz de la luna será como la luz del sol, y la luz del sol será siete veces mayor 
de lo que es ahora. Cuando las estrellas del alba contemplen la escena, alabarán y los hijos 
de Dios clamarán de gozo, y Cristo y Dios se unirán para proclamar: "No habrá más pecado, 
ni habrá más muerte" (RH 17- 12- 1908). 


4 (ver EGW com. 1 Cor. 15: 51-55). 


El verano del cristiano.- 


27. 


Esta tierra es el lugar de preparación para el cielo. El tiempo que se pasa aquí es el invierno 
del cristiano. Aquí los helados vientos de la aflicción soplan sobre nosotros y nos asaltan las 
olas de la angustia; pero en el cercano futuro, cuando Cristo venga, la tristeza y el gemido 
habrán terminado para siempre. Entonces será el verano del cristiano. Todas las pruebas 
terminarán y no habrá más enfermedad ni muerte. "Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; y ya no habrá llanto, ni clamor, ni dolor ; porque las primeras cosas pasaron" (MS 28, 
1886). 


Ver EGW com. Efe. 5: 25. 


Ver EGW com. cap. 20: 12-15. 


CAPITULO 22 


1. 


Ver EGW com. 1 Juan 1: 7, 9. 


1-2 (cap. 7: 17; ver EGW com. Luc. 23: 40-43). 
Educación superior en la vida futura.- 


Cristo, el Maestro celestial, guiará a su pueblo al árbol de la vida que crece a cada lado del 
río de la vida, y explicará a los suyos las verdades que no podían entender en esta vida. En 
aquella vida futura su pueblo obtendrá la educación superior en su plenitud. A los que entren 
en la ciudad de Dios se les colocará sobre sus cabezas coronas de oro. Será una escena de 
gozo que ninguno de nosotros puede permitirse perder. Echaremos nuestras coronas a los 
pies de Jesús, y vez tras vez le daremos gloria y alabaremos su santo nombre. Los ángeles 


se unirán en los cantos de triunfo. Tocando sus arpas de oro llenarán todo el cielo con dulce 
música y cantos al Cordero (MS 31, 1909). 


2 (cap. 2: 7: Gén. 2: 9: ver EGW com. Gén. 3: 22-24: Juan 5: 39). 





Poder vivificante del árbol de la vida.- 


El árbol de la vida es una representación del cuidado protector de Cristo por sus hijos. 
Cuando Adán y Eva comían de ese árbol reconocían su dependencia de Dios. El árbol de la 
vida poseía el poder de perpetuar la vida, y mientras comieran de él no podían morir. Las 
vidas de los antediluvianos se prolongaron debido al poder vivificador de ese árbol [poder] 
que les fue transmitido por Adán y Eva (RH 26- 1- 1897). 


(Juan 1: 4.) 


El fruto vivificante es nuestro mediante Cristo.- 


El fruto del árbol de la vida en el jardín del Edén poseía virtudes sobrenaturales. Comer de él 
equivalía a vivir para siempre. Su fruto era el antídoto de la muerte. Sus hojas servían para 
mantener la vida y la inmortalidad. Pero debido a la desobediencia del hombre, la muerte 
entró en el mundo. Adán comió del árbol del conocimiento del bien y del mal, cuyo fruto aun 
le había sido prohibido que tocara. Su transgresión abrió las compuertas de la maldición 
sobre la raza humana. 


El Agricultor celestial trasplantó el árbol de la vida al paraíso del cielo después de la entrada 
del pecado; pero sus ramas cuelgan sobre la muralla hacia el mundo que está más abajo. 
Por medio de la redención comprada por la sangre de Cristo, aún podemos comer de su 
vivificante fruto. 


De Cristo está escrito: "En él estaba la vida, 430 y la vida era la luz de los hombres". El es la 
fuente de vida. Obedecerle es el poder vivificante que alegra el alma. 


Cristo declara: "Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí 
cree, no tendrá sed jamás" [se cita Juan 6: 57, 63; Apoc. 2: 7 ú. p.] (ST 31- 3- 1909). 


(Sal. 19: 10; Juan 6: 54-57.) 


El árbol de la vida plantado para nosotros.- 


Los hijos de los hombres han tenido un conocimiento práctico del mal; pero Cristo vino al 
mundo para mostrarles que ha plantado para ellos el árbol de la vida, cuyas hojas eran para 
la sanidad de las naciones (MS 67, 1898). 


Las hojas del árbol de la vida os son ofrecidas. Son más dulces que la miel y que la que 
destila del panal. Tomadlas, comedlas, digeridlas, y vuestro miedo se desvanecerá (MS 71, 
1898). 


Cristo . . . era el árbol de la vida para todos los que quisieran tomarlo y comerlo (MS 95, 
1898). 


La Biblia es el árbol de la vida para nosotros.- 


Recuerden todos que el árbol de la vida lleva doce clases de frutos. Esto representa la obra 
espiritual de nuestras misiones en la tierra. La Palabra de Dios es para nosotros el árbol de 
la vida; cada porción de la Escritura tiene su uso; en cada parte de la Palabra hay alguna 
lección que aprender. Aprended pues cómo estudiar vuestras Biblias. Este Libro no es un 
montón de retazos; es un educador. Debéis ejercitar vuestros propios pensamientos antes de 
poder sacar verdadero beneficio del estudio de la Biblia. Los nervios y los músculos 


espirituales deben ser ejercitados con la Palabra. El Espíritu Santo hará recordar las 
palabras de Cristo; iluminará la mente y conducirá en la búsqueda (Carta 3, 1898). 


Cristo es el árbol de la vida.- 


3-4. 


Cristo es la fuente de nuestra vida, la fuente de la inmortalidad. El es el árbol de la vida, y a 
todos los que van a él les imparte vida espiritual ( RH 26- 1- 1897). 


Una definición del cielo.- 


4. 


Cristo es la verdad de todo lo que encontramos en el Padre. La definición del cielo es la 
presencia de Cristo (MS 58, s/f). 


Ver EGW com. cap. 7: 2-3. 





Pronto cesará la intercesión de Cristo.- 


Aquel que se ha desempeñado como nuestro intercesor, que oye todas las oraciones y 
confesiones de arrepentimiento, que está representado con un arco iris rodeando su cabeza, 
símbolo de gracia y amor, pronto terminará su obra en el santuario celestial. La gracia y la 
misericordia dejarán entonces el trono, y la justicia tomará su lugar. Aquel a quien han 
buscado sus hijos, ocupará el lugar que le corresponde: la investidura de Juez Supremo ( RH 
1- 1- 1889). 


El tiempo de gracia terminará cuando menos se espere.- 


El fin del tiempo de gracia vendrá repentina e inesperadamente, cuando menos se lo espere; 
pero podemos hoy tener un registro limpio en el cielo, y saber que Dios nos acepta, y si 
somos fieles finalmente seremos reunidos en el reino de los ciclos (MS 95, 1906). 


No hay un segundo tiempo de gracia.- 


No hay un segundo tiempo de gracia para nadie. Ahora es el tiempo de gracia, antes de que 
el ángel, el ángel de misericordia, pliegue sus alas de oro y descienda del trono, y la 
misericordia, la misericordia desaparezca para siempre (MS 49, 1894). 


(Juan 9: 4.) 
No se ha revelado la terminación del tiempo de gracia.- 


Dios no nos ha revelado el tiempo cuando terminará este mensaje, o cuando llegará a su fin 
el tiempo de gracia. Debemos aceptar para nosotros y para nuestros hijos las cosas que 
están reveladas; pero no tratemos de saber aquello que ha sido guardado secreto en los 
consejos del Todopoderoso... 


Me han llegado cartas preguntándome si tengo alguna luz especial acerca del tiempo cuando 
terminará el tiempo de gracia; y yo respondo que sólo tengo un mensaje que dar: que ahora 
es tiempo de obrar mientras el día dura, porque viene la noche cuando nadie puede trabajar. 
Ahora, precisamente en este momento, es tiempo de que nosotros estemos velando, 
trabajando y esperando. 


La Palabra de Dios revela que está muy cerca el fin de todas las cosas, y es clarísimo su 
testimonio de que es necesario que cada persona tenga la verdad plantada en su corazón, de 


13. 


modo que ella controle la vida y santifique el carácter. El Espíritu del Señor está en acción 
para tomar la verdad de la Palabra inspirada e imprimirla en el alma, de modo que los 
verdaderos seguidores de Cristo tengan un gozo santo y sagrado que podrán impartir a otros. 
El tiempo oportuno para que nosotros trabajemos es ahora, precisamente ahora, mientras 
dura el día. Pero no se le or 431 dena a nadie que escudriñe las Escrituras para afirmar, si 
fuera posible, cuándo terminará el tiempo de gracia. Dios no tiene un mensaje tal para labios 
mortales de ninguna clase. No quiere que una lengua mortal declare lo que él ha ocultado en 
sus concilios secretos (RH 9- 10- 1894). 


Ver EGW com. 1 Cor. 15: 22, 45. 


13-17 (cap. 1: 8). 
El Alfa y la Omega de las Escrituras.- 


[Se cita Apoc. 22: 13-17.] Aquí tenemos el Alfa del Génesis y la Omega del Apocalipsis. Se 
pronuncia una bendición para todos los que guardan los mandamientos de Dios y que 
cooperan con él en la proclamación del mensaje del tercer ángel (RH 8- 6- 1897). 


14 (cap. 20: 12-13; ver EGW com. Gén. 3: 22-24; Rom. 3: 31; 2 Cor. 3: 7-11). 





La ciudad de Dios para los observadores de los mandamientos.- 


Nadie que haya tenido la luz de la verdad entrará en la ciudad de Dios como violador de los 
mandamientos. La ley divina está en el mismo fundamento de su gobierno en la tierra y en el 
cielo. Si los hombres a sabiendas han pisoteado y han despreciado la ley de Dios en la 
tierra, no serán llevados al cielo para que allí hagan lo mismo; no habrá cambio de carácter 
cuando Cristo venga. La edificación del carácter continuará durante las horas del tiempo de 
gracia. Día tras día son registradas las acciones en los libros del cielo, y los hombres 
recibirán su merecido en el gran día de Dios de acuerdo con sus obras. Entonces se verá 
quién recibe la bendición. Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para que su 
potencia sea en el árbol de la vida, y que entren por las puertas en la ciudad" (RH 25- 8- 
1885). 


(Col. 1: 26-27.) 
Viaje en la vida futura.- 


Muchos parecen tener la idea de que este mundo y las mansiones celestiales constituyen el 
universo de Dios. No es así. La multitud de los redimidos viajará de un mundo a otro mundo, 
y mucho de su tiempo será empleado en escudriñar los misterios de la redención. Y a través 
de toda la extensión de la eternidad, este tema estará continuamente siendo expuesto ante 
sus mentes. Los privilegios de los que venzan por la sangre del Cordero y por la palabra del 
testimonio de ellos, están más allá de toda comprensión (RH 9- 3- 1886). 


Ver EGW com. cap. 3: 20; Rom. 3: 20-31. 


Ver EGW com. cap. 20: 12-15. 
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APÉNDICE A El Lugar de Cristo en la Divinidad 


Puesto que los escritos de Elena G. de White a menudo han sido mutilados en las supuestas 
"citas" de sus críticos o detractores, presentamos aquí un conjunto abarcante de sus 
enseñanzas acerca de la divinidad y la eterna preexistencia de Cristo, y su lugar en la 
Divinidad o Trinidad, su naturaleza durante la encarnación, y su sacrificio expiatorio y su 
ministerio sacerdotal. 


l. La divinidad y la naturaleza de Cristo 


Cristo, el Verbo, el Unigénito de Dios, era uno solo con el Padre eterno, uno solo en 
naturaleza, en carácter y en propósitos; era el único ser que podía penetrar en todos los 
designios y fines de Dios. "Y llamaráse su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre 
eterno, Príncipe de paz". "Y sus salidas son desde el principio, desde los días del siglo" (Isa. 
9: 6; Miq. 5: 2) ( Patriarcas y Profetas, p. 12). 


Los judíos nunca antes habían oído tales palabras provenientes de labios humanos, y una 
influencia convincente los invadió; porque parecía que la divinidad resplandecía a través de 
la humanidad cuando Jesús dijo: "Yo y el Padre uno somos". Las palabras de Cristo estaban 
llenas de profundo significado cuando esgrimió el argumento de que él y el Padre eran una 
sola sustancia y poseían los mismos atributos ( The Siglis of the Times, 27 de noviembre de 
1893, p. 54). 


Sin embargo, el Hijo de Dios era el Soberano reconocido del cielo, y gozaba de la misma 
autoridad y poder que el Padre ( El conflicto de los siglos, p. 549). 


Para salvar al transgresor de la ley de Dios, Cristo, el que es igual al Padre, vino a vivir el 
cielo delante de los hombres, para que pudieran aprender en qué consiste tener el cielo en el 


corazón. llustró lo que el hombre debe ser para ser digno de la preciosa bendición de la vida 
que se mide con la vida de Dios ( Fundamentals of Christian Education [ Los fundamentos de 
la educación cristiana] , p. 179). 


La única manera como se podía restaurar a la especie caída era mediante el don de su Hijo, 
igual a él, poseedor de los mismos atributos de Dios. A pesar de haber sido tan exaltado, 
Cristo consintió en asumir la naturaleza humana, para poder obrar en favor del hombre y 
reconciliar con Dios a este súbdito desleal. Cuando el hombre se rebeló, Cristo presentó sus 
méritos en su favor, y se convirtió en el sus 436 título y la garantía del hombre. Asumió la 
tarea de combatir los poderes de las tinieblas en favor de éste, y prevaleció al vencer al 
enemigo de nuestras almas, y al presentarle al hombre el cáliz de la salvación ( The Review 
and Herald , 8 de noviembre de 1892, p. 690). 


El mundo fue hecho por él, "y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho" (Juan 1: 3). Si 
Cristo hizo todas las cosas, existió antes de todas las cosas. Las palabras pronunciadas 
acerca de esto son tan decisivas, que nadie debe quedar en la duda. Cristo era 
esencialmente Dios y en el sentido más elevado. Era con Dios desde toda la eternidad, Dios 
sobre todo, bendito para siempre ... 


Hay luz y gloria en la verdad de que Cristo fue uno con el Padre antes de que se estableciera 
el fundamento del mundo. Esta es la luz que brilla en un lugar oscuro haciéndolo 
resplandecer con gloria divina y original. Esta verdad, infinitamente misteriosa en sí misma, 
explica otras verdades misteriosas que de otra manera serían inexplicables, al paso que está 
encerrada como algo sagrado en luz, inaccesible e incomprensible 

Mensajes selectos ,t. 1, pp. 290, 291). 


El Rey del universo convocó a las huestes celestiales a comparecer ante él, a fin de que en 
su presencia él pudiese manifestar cuál era el verdadero lugar que ocupaba su Hijo y 
manifestar cuál era la relación que él tenía para con todos los seres creados. El Hijo de Dios 
compartió el trono del Padre, y la gloria del Ser eterno, que existía por sí mismo, cubrió a 
ambos ( Patriarcas y profetas , pp. 14, 15). 


Por mucho que un pastor pueda amar a sus ovejas, Jesús ama aún más a sus hijos e hijas. 
No es solamente nuestro pastor ; es nuestro "Padre eterno". Y él dice: "Y conozco mis 
ovejas, y las mías me conocen. Como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre". ¡Qué 
declaración! Es el Hijo unigénito, el que está en el seno del Padre, a quien Dios ha 
declarado ser "el hombre compañero mío" (Zac. 13: 7); y presenta la comunión que hay entre 
él y el Padre como figura de la que existe entre él y sus hijos en la tierra 
( El Deseado de todas las gentes , P. 447). 


Tratando todavía de dar la verdadera dirección a su fe, Jesús declaró: "Yo soy la resurrección 
y la vida". En Cristo hay vida original, que no proviene ni deriva de otra. "El que tiene al Hijo, 
tiene la vida" (1 Juan 5: 12). La divinidad de Cristo es la garantía que el creyente tiene de la 
vida eterna (Ibíd., p. 489). 


Cayó el silencio sobre la vasta concurrencia. El nombre de Dios, dado a Moisés para 
expresar la presencia eterna había sido reclamado como suyo por este Rabino galileo. Se 
había proclamado a sí mismo como el que tenía existencia propia, el que había sido 
prometido a Israel, 437 "cuya procedencia es de antiguo tiempo, desde los días de la 
eternidad" ( /bíd., p. 435). 


El Redentor del mundo era igual a Dios. Su autoridad era como la de Dios. Declaró que no 
tenía existencia aparte del Padre. La autoridad por la que hablaba y hacía milagros, era 
expresamente suya; sin embargo nos asegura que él y el Padre eran uno ( The Review and 
Herald , 7 de enero de 1890). 


Jehová, el eterno, el que posee existencia propia, el no creado, el que es la fuente de todo y 
el que lo sustenta todo, es el único que tiene derecho a la veneración y adoración supremas ( 
Patriarcas y profetas , p. 313). 


Jehová es el nombre dado a Cristo. "He aquí Dios es salvación mía -escribió el profeta 
Isaías-; me aseguraré y no temeré; porque mi fortaleza y mi canción es JAH Jehová, quien ha 
sido salvación para mí. Sacaréis con gozo aguas de las fuentes de la salvación. Y diréis en 
aquel día: Cantad a Jehová, aclamad su nombre, haced célebres en los pueblos sus obras, 
recordad que su nombre es engrandecido". "En aquel día cantarán este cántico en tierra de 
Judá: Fuerte ciudad tenemos; salvación puso Dios por muros y antemuro. Abrid las puertas, 
y entrará la gente justa, guardadora de verdades. Tú guardarás en completa paz a aquel 
cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado. Confiad en Jehová 
perpetuamente, porque en JEHOVA el Señor está la fortaleza de los siglos" ( The Signs of the 
Times , 3 de mayo de 1899, p. 2). 


Las puertas del cielo se abrirán otra vez y nuestro Salvador, acompañado de millones de 
santos, saldrá como Rey de reyes y Señor de señores. Jehová Emmanuel "será rey sobre 
toda la tierra. En aquel día Jehová será uno, y uno su nombre" ( El discurso maestro de 
Jesucristo, p. 93). 


Este es el galardón de todos los que siguen a Cristo. Verse en armonía con Jehová 
Emmanuel, "en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento" 
y en quien "habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad" (Col. 2: 3, 9), conocerlo, 
Poseerlo, mientras el corazón se abre más y más para recibir sus atributos, saber lo que es 
su amor y su poder, poseer las riquezas inescrutables de Cristo, comprender mejor "cuál sea 
la anchura, la longitud, la profundidad y la altura", y "conocer el amor de Cristo, que excede 
a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios" (Efe. 3: 18, 19), "ésta 
es la herencia de los siervos del Señor, ésta es la justicia que deben esperar de mí, dice el 
Señor" ( Ibíd. , pp. 32, 33). 


Antes de la aparición del pecado . . . Cristo el Verbo, el Unigénito 438 de Dios, era uno con el 
Padre Eterno: uno en naturaleza, en carácter y en designios; era el único ser en todo el 
universo que podía entrar en todos los consejos y designios de Dios. Fue por intermedio de 
Cristo por quien el Padre efectuó la creación de todos los seres celestiales ( El conflicto de 
los siglos, p. 547). 


Si los hombres rechazan el testimonio que dan las Escrituras inspiradas acerca de la 
divinidad de Cristo, inútil es querer argumentar con ellos al respecto, pues ningún argumento, 
por convincente que fuese, podría hacer mella en ellos. "El hombre natural no recibe las 
cosas del Espíritu de Dios; porque le son insensatez; ni las puede conocer, por cuanto se 
disciernen espiritualmente" (1 Cor. 2: 14, V.M.). Ninguna persona que haya aceptado este 
error, puede tener justo concepto del carácter o de la misión de Cristo, ni del gran plan de 
Dios para la redención del hombre ( Ibíd. , 579). 


Il. La eterna preexistencia de Cristo 


El Señor Jesucristo, el divino Hijo de Dios, existió desde la eternidad como una persona 
distinta, y sin embargo era uno con el Padre. Era la excelsa gloria del cielo. Era el 
Comandante de las inteligencias celestiales, y el homenaje de adoración de los ángeles era 
recibido por él con todo derecho. Esto no era robar a Dios (Mensajes selectos, t. 1, P. 291). 


Al hablar de su preexistencia, Cristo retrocede mentalmente hacia edades sin fecha. Nos 
asegura que no hubo momento cuando él no haya estado en íntima comunión con el Dios 
eterno. Aquel cuya voz estaban escuchando los judíos, había estado con Dios como alguien 
íntimamente unido a él ( The Signs of the Times, 29 de agosto de 1900). 


Aquí Cristo les demuestra que, aunque ellos podían rastrear su vida y afirmar que no llegaba 
a los cincuenta años, su vida divina no podía medirse mediante cómputos humanos. La 
existencia de Cristo antes de su encarnación no se puede medir por medio de cifras (The 
Signs of the Times, 3 de mayo de 1899). 


Desde toda la eternidad Cristo estuvo unido con el Padre, y cuando asumió la naturaleza 
humana, siguió siendo uno con Dios (The Signs of the Times, 2 de agosto de 1905, p. 10). 


Cuando Cristo entró por los portales celestiales, fue entronizado en medio de la adoración de 
los ángeles. Tan pronto como esta ceremonia hubo terminado, el Espíritu Santo descendió 
sobre los discípulos en abundantes raudales, y Cristo fue de veras glorificado con la misma 
gloria que había tenido con el Padre desde toda la eternidad ( Los hechos de los apóstoles, 
pp. 32, 33). 439 Sin embargo, al paso que la Palabra de Dios habla de la humanidad de 
Cristo cuando estuvo en esta tierra, también habla decididamente de su preexistencia. El 
Verbo existía como un ser divino, como el eterno Hijo de Dios, en unión y unidad con su 
Padre. Desde la eternidad era el Mediador del pacto, Aquel en quien todas las naciones de 
la tierra, tanto judíos como gentiles, habían de ser benditas si lo aceptaban. "El Verbo era 
con Dios, y el Verbo era Dios" (Juan 1: 1). Antes de que fueran creados los hombres o los 
ángeles, el Verbo era con Dios y el Verbo era Dios ( Mensajes selectos ,t. 1, p. 290). 


Un ser humano vive, pero su vida es otorgada, una vida que se apagará. "¿Qué es vuestra 
vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece" 
Pero la vida de Cristo no es neblina, es una vida sin fin, una vida que existía antes de que el 
mundo fuese ( The Signs of the Times, 17 de junio de 1897, p. 5). 


Desde los días de la eternidad, el Señor Jesucristo era uno con el Padre; era "la imagen de 
Dios", la imagen de su grandeza y majestad, "el resplandor de su gloria" (El Deseado de 
todas las gentes, p. 11). 


Era uno con el Padre antes de que los ángeles fueran creados ( The Spirit of Prophecy [El 
espíritu de profecía], t. 1, p. 17). 


Cristo era esencialmente Dios y en el sentido más elevado. Era con Dios desde toda la 
eternidad, Dios sobre todo, bendito para siempre ( Mensajes selectos, t. 1, p. 290). 


El nombre de Dios, dado a Moisés para expresar la presencia eterna había sido reclamado 
como suyo por este Rabino galileo. Se había proclamado a sí mismo como el que tenía 
existencia propia, el que había sido prometido a Israel, "cuya procedencia es de antiguo 
tiempo, desde los días de la eternidad" (Miq. 5: 2) ( El Deseado de todas las gentes , p. 
435). 


En ella [la Palabra de Dios] podernos aprender lo que nuestra redención costó al que desde 
el principio era igual al Padre ( Consejos para los maestros, p. 15). 


Ill. Las tres Personas de la Divinidad 


Hay tres personas vivientes en el trío celestial; en el nombre de estos tres grandes poderes el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son bautizados los que reciben a Cristo mediante la fe, y 
esos poderes colaborarán con los súbditos obedientes del cielo en sus esfuerzos por vivir la 
nueva vida en Cristo ( El evangelismo, p. 446). 


La Divinidad se llenó de compasión por la especie, y el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se 
dedicaron a llevar a cabo el plan de redención ( Counsels on Health [Consejos sobre salud], 
p. 222) 440 Los que proclaman el mensaje del tercer ángel deben revestirse de toda la 
armadura de Dios, a fin de resistir valientemente en su puesto, frente a la detracción y la 
falsedad, librando la buena batalla de la fe, resistiendo al enemigo con la expresión: "Escrito 


descarriado a los hombres de Dios y están prohibidas estrictamente (Deut. 18: 10; Jer. 27: 9; 
Eze. 13: 6; Ose. 4: 12; Zac. 10: 2). 


¡Lo que ha hecho Dios! 


La gloriosa realización del plan de Dios para la salvación de su pueblo está más allá de lo 
que puede expresar el lenguaje humano (Sal. 44: 1; Isa. 40: 21; 52: 7-15). 





24. 


Como león. 


El sustantivo hebreo puede significar tanto "leona" como "león". Tal como ocurre en otros 
idiomas semíticos y en libros religiosos orientales, en el AT las cualidades de los animales 
comúnmente se atribuyen a seres humanos (Gén. 49: 9, 27; Núm. 24: 8, 9; Deut. 33: 20; Jer. 
49: 19; Miq. 5: 8). 


Como león se erqguirá. 


Levantándose con vigor de su guarida para tomar su presa. 


Devore la presa. 


Un cuadro de las conquistas pasadas y futuras de los israelitas. En la guerra contra los 
madianitas poco después de la entrevista de Balaam y Balac ni un israelita perdió la vida 
(cap. 31: 49). 





25. 


Tampoco lo bendigas. 


Balac temía que las bendiciones de Balaam fueran tan poderosas como había esperado que 
fueran sus maldiciones. 





26. 


Todo lo que Jehová me diga. 


Balaam comprendió que no podía guardar silencio si el Señor le ordenaba que bendijera 
(caps. 22: 20; 23: 3, 12). 





27. 


Desde allí. 


Una esperanza renovada en el corazón de Balac lo indujo a pensar que el contemplar el 
campamento de Israel desde otra ubicación podría influir en Balaam. Esta fue una 
oportunidad más para que el profeta cortara sus relaciones con Balac y regresara a su tierra 
(ver caps. 22: 6; 23: 13; 24: I). 





28. 


Peor. 


La ubicación de Peor no ha sido localizada definidamente. El nombre se usa en palabras 
compuestas que designan varios lugares: Bet-peor (Deut. 3: 29; 4: 46; 34: 6; Jos. 13: 20) y 


está". Manténganse donde los tres grandes poderes del cielo: el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo puedan ser su eficiencia. Estos poderes obran con el que se entrega sin reservas a 
Dios. La fuerza del cielo está a las órdenes de los creyentes de Dios. El hombre que hace 
de Dios su confianza está protegido por un muro inexpugnable ( The Southern Watchman [El 
atalaya del sur], 23 de febrero de 1904, p. 122). 


Nuestra santificación es la obra del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Es el cumplimiento del 
pacto que Dios ha hecho con los que se unen a él, para permanecer con él, con su Hijo y con 
el Espíritu en santa comunión. ¿Ha nacido usted de nuevo? ¿Ha llegado a ser una nueva 
criatura en Cristo Jesús? Entonces coopere con los tres grandes poderes del cielo que están 
obrando en su favor. Al hacerlo le revelará al mundo los principios de la justicia (The Signs of 
the Times, 19 de junio de 1901). 


Los eternos signatarios celestiales -Dios, Cristo y el Espíritu Santo- armándolos [a los 
discípulos] con algo más que una mera energía mortal .. . avanzaron con ellos para llevar a 
cabo la obra y convencer de pecado al mundo (El evangelismo, p. 447). 


Debemos cooperar con los tres poderes más elevados del cielo: el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo, y estos poderes trabajarán mediante nosotros convirtiéndonos en obreros juntamente 
con Dios (/bíd., p. 448). 


Los que son bautizados en el triple nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, al 
comienzo mismo de su vida cristiana declaran públicamente que han abandonado el servicio 
de Satanás y que han llegado a ser miembros de la familia real, hijos del Rey celestial (Joyas 
de los testimonios, t. 2, p. 389).441 


APÉNDICE B La naturaleza de Cristo durante la encarnación 





l. El misterio de la encarnación*(8) 


La humanidad del Hijo de Dios es todo para nosotros. Es la cadena áurea que une nuestra 
alma con Cristo, y mediante Cristo, con Dios. Esto ha de ser nuestro estudio. Cristo fue un 
verdadero hombre. Dio prueba de su humildad al convertirse en hombre. Sin embargo, era 
Dios en la carne. Cuando tratemos este tema, haríamos bien en prestar atención a las 
palabras pronunciadas por Cristo a Moisés en la zarza ardiente: "Quita tu calzado de tus pies, 
porque el lugar en que tú estás, tierra santa es" (Exo. 3: 5). Deberíamos emprender este 
estudio con la humildad del que aprende con corazón contrito. Y el estudio de la encarnación 
de Cristo es un campo fructífero que recompensará al escudriñador que cava profundamente 
en procura de la verdad oculta (Mensajes selectos, t. 1, p. 286). 


El único plan que se pudo idear para salvar a la raza humana era el que requería la 
encarnación, la humillación y la crucifixión del Hijo de Dios, la Majestad del cielo. Después 
que se hubo trazado el plan de salvación, Satanás ya no tenía terreno sobre el cual fundar su 
insinuación de que Dios, puesto que es tan grande, no podía preocuparse por una criatura 
tan insignificante como el hombre (The Signs of the Times, 20 de enero de 1890). 


Al contemplar la encarnación de Cristo en la humanidad, nos asombramos frente a un 
ministerio insondable, que la mente humana no puede comprender. Mientras reflexionamos al 
respecto, más asombroso nos parece. ¡Qué enorme es el contraste entre la divinidad de 
Cristo y el indefenso bebé del pesebre de Belén! ¿Cómo podemos abarcar la distancia que 
existe entre el poderoso Dios y un indefenso bebé? Y sin embargo el Creador de los 
mundos, aquel en quien se manifestó la plenitud de la Divinidad corporalmente, se manifestó 
en el indefenso bebé del pesebre. Estaba por encima de cualesquiera de los ángeles, era 
igual al Padre en dignidad y gloria, ¡y a pesar de ello se revistió de 442 humanidad! La 


Divinidad y la humanidad se combinaron misteriosamente, y el hombre y Dios llegaron a ser 
uno. En esta unión encontramos la esperanza de nuestra especie caída. Al contemplar a 
Cristo en su humanidad, vemos a Dios, y vemos en él el resplandor de su gloria, la expresa 
imagen de su persona ( The Signs of the Times, 30 de julio de 1896). 


A medida que el obrero estudie la vida de Cristo, y se espacie en el carácter de su misión, 
cada nuevo estudio le revelará algo más intensamente interesante que lo ya revelado. El 
tema es inagotable. El estudio de la encarnación de Cristo, su sacrificio expiatorio y su obra 
de mediación, ocuparán la mente del estudiante diligente mientras dure el tiempo (Obreros 
evangélicos, p. 264). 


Ciertamente es un misterio que Dios fuera así manifestado en la carne, y sin la ayuda del 
Espíritu Santo no podemos esperar comprender este tema. La lección más humillante que el 
hombre tiene que aprender es que la sabiduría humana es nada, y que es necedad el tratar 
de descubrir a Dios por sus propios esfuerzos ( Mensajes selectos, t. 1, p. 292). 


La naturaleza humana del Hijo de María, ¿fue cambiada en la naturaleza divina del Hijo de 
Dios? No. Las dos naturalezas se mezclaron misteriosamente en una sola persona: el 
hombre Cristo Jesús. En él moraba toda la plenitud de la Deidad corporalmente .... 


Este es un gran misterio, un misterio que no será comprendido plena y completamente, en 
toda su grandeza, hasta que los redimidos sean trasladados. Entonces se comprenderán el 
poder, la grandeza y la eficacia de la dádiva de Dios para el hombre. Pero el enemigo ha 
decidido que esta dádiva sea oscurecida hasta el punto de que quede reducida a nada 
(Comentario bíblico adventista, t. 5, p. 1088). 


No podemos explicar el gran misterio del plan de redención. Jesús asumió la humanidad para 
alcanzar a la humanidad; pero no podemos explicar de qué modo la divinidad se revistió de 
humanidad. Un ángel no habría sabido cómo simpatizar con el hombre caído, pero Cristo 
vino al mundo y sufrió todas nuestras tentaciones, y llevó todos nuestros dolores ( The 
Review and Herald, 1° de octubre de 1889). 


ll. La unión milagrosa de lo humano con lo divino 


Al deponer su manto real y su corona principesco, Cristo revistió su divinidad con humanidad, 
para que los seres humanos pudieran ser elevados de su degradación y ubicados en terreno 
ventajoso. Cristo no podría haber venido a esta tierra con la gloria que tenía en los atrios 
celestiales. Los seres humanos pecadores no podrían haber resistido la visión. Veló su 
divinidad con el manto de la humanidad, pero 443 no se separó de su divinidad. Como 
Salvador divino humano, vino a ponerse a la cabeza de la raza caída, para compartir su 
experiencia desde la infancia hasta la virilidad. Para que los seres humanos llegaran a ser 
participantes de la naturaleza divina, vino a esta tierra y vivió una vida de perfecta obediencia 
( Ibíd., 15 de junio de 1905). 


En Cristo, la divinidad y la humanidad se combinaron. La divinidad no descendió al nivel de la 
humanidad, la divinidad conservó su lugar, pero la humanidad, al estar unida a la divinidad, 
soportó la durísima prueba de la tentación en el desierto. El príncipe de este mudo se 
aproximó a Cristo después de su prolongado ayuno, cuando estaba hambriento, y le sugirió 
que le ordenara a las piedras que se convirtieran en pan. Pero el plan de Dios, trazado para 
la salvación del hombre, había previsto que Cristo conociera el hambre, la pobreza y cada 
aspecto de la experiencia humana ( /bíd., 18 de febrero de 1890). 


Mientras más pensamos en el hecho de que Cristo llegó a ser un bebé aquí en esta tierra, 
más maravilloso nos parece. ¿Cómo pudo ser posible que el indefenso bebé del pesebre de 
Belén siguiera siendo el divino Hijo de Dios? Aunque no lo podamos entender, podemos 
creer que el que hizo los mundos se convirtió por nuestra causa en un indefenso bebé. 


Aunque ocupaba una posición superior a la de cualquiera de los ángeles, y aunque era tan 
grande como el Padre en el trono del cielo, se hizo uno con nosotros. En él Dios y el hombre 
llegaron a ser uno, y en este hecho encontramos la esperanza de nuestra raza caída. Al 
mirar a Cristo en la carne, vemos a Dios en la humanidad, y vemos en él el resplandor de la 
gloria divina, la expresa imagen del Padre (The Youth's Instructor [El instructor de la 
juventud], 21 de noviembre de 1895). 


Nadie, al contemplar ese rostro infantil, que resplandecía de animación, podía decir que 
Cristo era justamente como otros niños. Era Dios en carne humana. Cuando sus 
compañeros lo instaban a hacer algo malo, la divinidad resplandecía a través de la 
humanidad, y rehusaba decididamente, En un instante distinguía la diferencia entre lo 
correcto y lo incorrecto, y examinaba el pecado a la luz de los mandamientos de Dios, y 
sostenía la ley como un espejo que arrojaba luz sobre el error ( /bíd., 8 de septiembre de 
1898). 


Como miembro de la familia humana era mortal, pero como Dios era la fuente de vida para el 
mundo. El habría podido resistir siempre los avances de la muerte en su persona divina, y 
rehusado colocarse bajo su dominio; pero depuso voluntariamente su vida, de modo que al 
hacerlo pudiera dar vida y traer a la luz la inmortalidad . . . ¡Qué humildad fue ésta! Asombró 
alos ángeles. La lengua jamás la podrá describir; la 444 imaginación no la puede captar. ¡La 
Palabra eterna consintió en hacerse carne! ¡Dios se hizo hombre! ( The Review and Herald, 5 
de julio de 1887). 


El apóstol quiere apartar nuestra atención de nosotros mismos para que la fijemos en el Autor 
de nuestra salvación. Nos presenta sus dos naturalezas: la divina y la humana . . . Asumió 
voluntariamente la naturaleza humana. Fue su propia acción y su propio consentimiento. 
Revistió su divinidad de humanidad. Siempre fue Dios, pero no parecía Dios. Veló las 
demostraciones de la Divinidad que había atraído el homenaje y merecido la admiración del 
universo de Dios. Era Dios mientras estaba en la tierra, pero se despojó a sí mismo de la 
forma de Dios, y en su lugar tomó la forma y el aspecto de un hombre. Caminó por la tierra 
como un hombre. Por nuestra causa se hizo pobre, para que nosotros por su pobreza 
fuésemos enriquecidos. Depuso su gloria y su majestad. Era Dios, pero por un poco de 
tiempo renunció a las glorias y la forma de Dios . . . Llevó los pecados del mundo, y soportó 
el castigo que se desplomó como una montaña sobre su alma divina. Ofreció su vida en 
sacrificio, a fin de que el hombre no muriera para siempre. Murió, no obligado a ello, sino por 
su propia y libre voluntad (/bíd.). 


La naturaleza humana del Hijo de María, ¿fue cambiada en la naturaleza divina del Hijo de 
Dios? No. Las dos naturalezas se mezclaron misteriosamente en una sola persona: el 
hombre Cristo Jesús. En él moraba toda la plenitud de la Deidad corporalmente. Cuando 
Cristo fue crucificado, su naturaleza humana fue la que murió. La Deidad no disminuyó y 
murió, esto habría sido imposible (Comentario bíblico adventista, t. 5, p. 1088). 


lll. Tomó la naturaleza humana sin pecado 


Cristo vino a la tierra tomando la humanidad y presentándose como representante del hombre 
para mostrar que, en el conflicto con Satanás, el hombre tal como Dios lo creó, unido con el 
Padre y el Hijo, podía obedecer todos los requerimientos divinos ( Mensajes selectos, t. 1, p. 
297). 


A Cristo se lo llama el segundo Adán. En pureza y santidad, conectado con Dios y amado 
por él. Comenzó donde el primer Adán había comenzado. Voluntariamente recorrió el 
terreno donde Adán había caído, y redimió el fracaso de Adán ( The Youth' Instructor, 2 de 
junio de 1898). 


Al venir el cumplimiento del tiempo debía manifestarse en forma humana. Tenía que ocupar 
su lugar a la cabeza de la humanidad mediante la asunción de la naturaleza, pero no de la 
pecaminosidad del hombre. En el cielo se escuchó la voz: "El Redentor vendrá a Sion, y a 
los que se 445 apartan de la transgresión en Jacob, dice Jehová" ( The Signs of the Times, 
29 de mayo de 1901), 


Cuando Cristo inclinó la cabeza y murió, derribó por tierra junto con él las columnas del reino 
de Satanás. Venció a Satanás en la misma naturaleza sobre la cual Satanás había obtenido 
la victoria en el Edén. El enemigo fue vencido por Cristo en su naturaleza humana. El poder 
divino del Salvador estaba oculto. Venció en la naturaleza humana, apoyándose en el poder 
de Dios ( The Youth's Instructor, 25 de abril de 1901). 


Al tomar sobre sí la naturaleza humana en su condición caída, Cristo no participó en lo más 
mínimo en su pecado. Estuvo sometido a las debilidades y flaquezas por las cuales está 
rodeado el hombre, "para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El 
mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras dolencias". El se compadeció de 
nuestras debilidades, y en todo fue tentado como lo somos nosotros, pero "sin pecado". El 
fue el Cordero "sin mancha y sin contaminación". Si Satanás pudiese haber tentado a Cristo 
para que pecara en lo más mínimo, hubiera herido la cabeza del Salvador. Pero como 
sucedió, sólo pudo herir su talón. Si la cabeza de Cristo hubiera sido herida, habría perecido 
la esperanza de la raza humana. La ira divina habría descendido sobre Cristo como 
descendió sobre Adán . . . No deberíamos albergar dudas en cuanto a la perfecta 
impecabilidad de la naturaleza de Cristo (Comentario bíblico adventista, t. 5, p. 1105). 


Sed cuidadosos, sumamente cuidadosos en la forma en que os ocupáis de la naturaleza de 
Cristo. No lo presentéis ante la gente como un hombre con tendencias al pecado. El es el 
segundo Adán. El primer Adán fue creado como un ser puro y sin pecado, sin una mancha 
de pecado sobre él; era la imagen de Dios. Podía caer, y cayó por la transgresión. Por 
causa del pecado su posteridad nació con tendencias inherentes a la desobediencia. Pero 
Jesucristo era el unigénito Hijo de Dios. Tomó sobre sí la naturaleza humana, y fue tentado 
en todo sentido como es tentada la naturaleza humana. Podría haber pecado; podría haber 
caído, pero en ningún momento hubo en él tendencia alguna al mal. Fue asediado por las 
tentaciones en el desierto como lo fue Adán por las tentaciones en el Edén ( Ibíd., p. 1102). 


El Hijo de Dios se humilló y tomó la naturaleza del hombre después de que la raza humana 
ya hacía cuatro mil años que se había apartado del Edén y de su estado original de pureza y 
rectitud. Durante siglos, el pecado había estado dejando sus terribles marcas sobre la raza 
humana, y la degeneración física, mental y moral prevalecía en toda la familia humana. 
Cuando Adán fue atacado por el tentador 446 en el Edén, estaba sin mancha de pecado... En 
el desierto de la tentación., Cristo estuvo en el lugar de Adán para soportar la prueba que éste 
no había podido resistir ( Mensajes selectos, t. 1, p. 313). 


Evitad toda cuestión que se relacione con la humanidad de Cristo que pueda ser mal 
interpretada. La verdad y la suposición tienen no pocas similitudes. A/ tratar de la 
humanidad de Cristo, necesitáis ser sumamente cuidadosos en cada afirmación, para que 
vuestras palabras no sean interpretadas haciéndoles decir más de lo que dicen, y así perdáis 
u oscurezcáis la clara percepción de la humanidad de Cristo combinada con su divinidad. Su 
nacimiento fue un milagro de Dios .. . Nunca dejéis, en forma alguna, la más leve impresión 
en las mentes humanas de que una mancha de corrupción o una inclinación hacia ella 
descansó sobre Cristo, o que en alguna manera se rindió a la corrupción. Fue tentado en 
todo como el hombre es tentado, y sin embargo él es llamado "el Santo ser". Que Cristo 
pudiera ser tentado en todo como nosotros y sin embargo fuera sin pecado, es un misterio 
que no ha sido explicado a los mortales. La encarnación de Cristo siempre ha sido un 
misterio, y siempre seguirá siéndolo. Lo que se ha revelado es para nosotros y para nuestros 


hijos; pero que cada ser humano permanezca en guardia para que no haga a Cristo 
completamente humano, como uno de nosotros, porque esto no puede ser (Comentario 
bíblico adventista, t. 5, pp. 1102, 1103). 


¡Qué aspectos opuestos se encuentran y se manifiestan en la persona de Cristo! ¡Era el 
poderoso Dios y sin embargo era un niño desamparado! ¡El Creador de todo el mundo, y sin 
embargo, en un mundo creado por él, a menudo tenía hambre y estaba cansado, y sin un 
lugar donde reclinar la cabeza! ¡Era el Hijo del hombre, y sin embargo era infinitamente 
superior a los ángeles! ¡Era igual al Padre pero, con su divinidad revestida de humanidad, 
estaba de pie a la cabeza de la raza caída, para que los seres humanos se pudieran ubicar 
en terreno ventajoso! ¡Poseedor de riquezas eternas, y sin embargo vivió la vida de un 
hombre pobre! Era uno con el Padre en dignidad y poder, pero tentado en su humanidad en 
todo al igual que nosotros! En el mismo momento de su agonía en la cruz, como Vencedor, 
respondió al requerimiento del pecador arrepentido para que se acordara de él cuando 
viniera, en su reino ( The Signs of the Times, 26 de abril de 1905). 


IV. Asumió las desventajas de la naturaleza humana 


La doctrina de la encarnación de Cristo en carne humana es un misterio, "el misterio que 
había estado oculto desde los siglos y edades" (Col. 1: 26). Es el grande y profundo misterio 
de la piedad .... 


Cristo no tomó la naturaleza humana en forma aparente. La tomó de 447 verdad. En 
realidad, poseyó la naturaleza humana. "Por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, 
él también participó de lo mismo"(Heb. 2: 14). Era el hijo de María; era de la simiente de 
David de acuerdo con la ascendencia humana ( Mensajes selectos, t. 11 pp. 289, 290). 


Vino a este mundo en forma humana, para vivir como un hombre entre los hombres. Asumió 
las desventajas de la naturaleza humana, para ser sometido a prueba. En su humanidad 
participaba de la naturaleza divina. En su encarnación se ganó en un nuevo sentido el título 
de Hijo de Dios ( The Signs of the Times, 2 de agosto de 1905). 


Pero nuestro Salvador tomó la humanidad con todo su pasivo [todas sus desventajas]. Se 
vistió de la naturaleza humana, con la posibilidad de ceder a la tentación. No tenemos que 
soportar nada que él no haya soportado ( El Deseado de todas las gentes, p. 92). 


Cristo llevó los pecados y las debilidades de la raza humana tal como existían cuando vino a 
la tierra para ayudar al hombre. Con las debilidades del hombre caído sobre él, en favor de la 
raza humana había de soportar las tentaciones de Satanás en todos los puntos en los que 
pudiera ser atacado el hombre ( Mensajes selectos, t. 1, p. 314). 


Jesús fue hecho en todo semejante a sus hermanos. Se hizo carne, como somos carne. 
Tuvo hambre y sed, y sintió cansancio. Fue sostenido por el alimento y refrigerado por el 
sueño. Participó de la suerte del hombre; aunque era el inmaculado Hijo de Dios. Era Dios 
en la carne, Su carácter ha de ser el nuestro ( El Deseado de todas las gentes, p. 278). 


La naturaleza humana de Cristo se hizo semejante a la nuestra, y sintió el sufrimiento con 
más intensidad; porque su naturaleza espiritual estaba libre de toda mancha de pecado. Por 
eso su deseo de eliminar el sufrimiento es más fuerte de lo que el ser humano puede 
experimentar... 


El Hijo de Dios soportó la ira de Dios contra el pecado. Todo el pecado del mundo, 
acumulado, se depositó sobre el Portador del pecado, el Inocente, el Unico que podía ser 
propiciación por el pecado, porque él mismo era obediente. Era uno con Dios. No había 
mancha de corrupción en él. (The Signs of the Times, 9 de diciembre de 1897). 


Como uno de nosotros, debía llevar la carga de nuestra culpabilidad y desgracia. El Ser sin 


pecado debía sentir la vergúenza del pecado... Todo el pecado, la discordia y la 
contaminadora concupiscencia de la transgresión torturaban, su espíritu (El Deseado de 
todas las gentes, p. 86). 


Su alma estaba siendo abrumada por el peso de los pecados del mundo y su rostro 
expresaba dolor inenarrable, una angustia profunda que el hombre caído nunca había 
experimentado. Sintió la abrumadora marea de desdicha que inundaba el mundo. 
Comprendió los alcances de la 448 fuerza de la complacencia del apetito y de las pasiones 
impías que dominaban el mundo (Mensajes selectos, t. 1, p. 318). 


Con la expiación se cumplió toda justicia. En lugar del pecador, recibió el castigo el 
inmaculado Hijo de Dios, y el pecador se va libre mientras recibe a Cristo como su Salvador 
personal y lo conserve como tal. Aunque es culpable, se lo considera inocente. Cristo 
cumplió todos los requerimientos de la justicia (The Youth's Instructor, 25 de abril de 1901). 


Inmaculado, llevó los pecados de los culpables. Inocente, se ofreció sin embargo como 
sustituto por los transgresores. El peso de la culpabilidad de todos los pecados cargó sobre 
el alma divina del Redentor del mundo (Mensajes selectos, t. 1, p. 378). 


Tomó sobre su naturaleza sin pecado nuestra naturaleza pecaminosa, para poder saber 
cómo socorrer a los tentados (Medical Ministry [Ministerio médico], p. 181). 


V. Tentado en todo 


Cristo es el único que experimentó todas las penas y tentaciones que sobrevienen a los seres 
humanos. Nunca fue tan fieramente perseguido por la tentación otro ser nacido de mujer; 
nunca llevó otro la carga tan pesada de los pecados y dolores del mundo. Nunca hubo otro 
cuya simpatía fuera tan abarcante y tierna. Habiendo participado de todo lo que experimenta 
la especie humana, no sólo podía condolerse de todo el que estuviera abrumado y tentado en 
la lucha, sino que sentía con él (La educación, p.78). 


Dios estaba en Cristo en forma humana, y soportó todas las tentaciones que asedian al 
hombre; participó en nuestro favor de todos los sufrimientos y las pruebas de la sufrida 
naturaleza humana (The Watchman [El atalaya], 10 de diciembre de 1907). 


El "fue tentado en todo según nuestra semejanza". Satanás estaba listo para atacarlo a cada 
paso, y lanzarle sus más fieras tentaciones; pero él "no pecó ni se halló engaño en su boca". 
"El... sufrió siendo tentado", sufrió en proporción a la perfección de su santidad. Pero el 
príncipe de las tinieblas no encontró nada en él; ní un solo pensamiento o sentimiento 
respondía a la tentación ( Testimonies, t. 5, p. 422). 


Qué bueno sería que entendiéramos lo que significan las palabras: "Cristo sufrió siendo 
tentado". Aunque estaba libre de toda mancha de pecado, la refinada sensibilidad de su 
santa naturaleza hacía que el contacto con el mal le resultara indeciblemente doloroso. Sin 
embargo, habiendo asumido la naturaleza humana, se encontró con el archiapóstata frente a 
frente y resistió solo al enemigo de su trono. Ni siquiera en 449 pensamiento se podía inducir 
a Cristo a ceder el poder de la tentación. Satanás encuentra en los corazones humanos un 
punto de apoyo: algún deseo pecaminoso albergado en el alma, por medio del cual sus 
tentaciones imponen su poder. Pero Cristo declaró acerca de sí mismo: "Viene el príncipe de 
este mundo, pero no tiene nada conmigo". Las tormentas de la tentación estallaban sobre él, 
pero no podían lograr que se apartara de su lealtad a Dios (The Review and Herald, 8 de 
noviembre de 1887). 


Percibo que hay peligro en tratar temas que se refieren a la humanidad del Hijo del Dios 
infinito. El se humilló cuando vio que estaba en forma de hombre para poder comprender la 
fuerza de todas las tentaciones que acosan al hombre... En ninguna ocasión hubo una 


respuesta a las muchas tentaciones de Satanás. Cristo no pisó ni una vez el terreno de 
Satanás para darle ventaja alguna. Satanás no halló en él nada que lo animara a avanzar 
(Comentario bíblico adventista, t. 5, p. 1103). 


Muchos sostienen que era imposible para Cristo ser vencido por la tentación. En tal caso, no 
podría haberse hallado en la posición de Adán; no podría haber obtenido la victoria que Adán 
dejó de ganar. Si en algún sentido tuviésemos que soportar nosotros un conflicto más duro 
que el que Cristo tuvo que soportar, él no podría socorrernos. Pero nuestro Salvador tomó la 
humanidad con todo su pasivo [todas sus desventajas]. Se vistió de la naturaleza humana, 
con la posibilidad de ceder a la tentación. No tenemos que soportar nada que él no haya 
soportado.... Cristo venció en favor del hombre, soportando la prueba más severa. Por 
nuestra causa, ejerció un dominio propio más fuerte que el hambre o la misma muerte (EIl 
Deseado de todas las gentes, p. 92). 


VI. Llevó el pecado y la culpa del mundo 


Cristo llevó la culpa de los pecados del mundo. Nuestra suficiencia se encuentra únicamente 
en la encarnación y muerte del Hijo de Dios. El pudo sufrir porque era sostenido por la 
divinidad. Pudo soportar porque estaba sin mácula de deslealtad o pecado. (Mensajes 
selectos, t. 1, p. 355). 


El [Cristo] tomó la naturaleza humana y llevó las debilidades y la degeneración del hombre 
(Ibíd., p. 314). 


Habría sido una humillación casi infinita para el Hijo de Dios revestirse de la naturaleza 
humana, aun cuando Adán poseía la inocencia del Edén. Pero Jesús aceptó la humanidad 
cuando la especie se hallaba debilitada por cuatro mil años de pecado. Como cualquier hijo 
de Adán, aceptó los efectos de la gran ley de la herencia. Y la historia de sus antepasados 
450 terrenales demuestra cuáles eran aquellos efectos. Mas él vino con una herencia tal 
para compartir nuestras penas y tentaciones, y darnos el ejemplo de una vida sin pecado. 


En el cielo, Satanás había odiado a Cristo por la posición que ocupara en las cortes de Dios. 
Le odió aún más cuando se vio destronado. Odiaba a Aquel que se había comprometido a 
redimir a una raza de pecadores. Sin embargo, a ese mundo donde Satanás pretendía 
dominar, permitió Dios que bajase su Hijo, como niño impotente, sujeto a la debilidad 
humana. Le dejó arrostrar los peligros de la vida en común con toda alma humana, pelear la 
batalla como la debe pelear cada hijo de la familia humana, aun a riesgo de sufrir la derrota y 
la pérdida eterna (El Deseado de todas las gentes, pp. 32, 33). 


¡Qué maravillosa combinación de humanidad y Divinidad! Podría haber ayudado a su 
naturaleza humana a resistir las incursiones de la enfermedad derramando vitalidad y vigor 
inmarcesible proveniente de su naturaleza divina. Pero se humilló a sí mismo hasta llegar al 
nivel de la naturaleza humana... ¡Dios se hizo hombre! (The Review and Herald, 4 de 
septiembre de 1900). 


En nuestra humanidad, Cristo había de resarcir el fracaso de Adán. Pero cuando Adán fue 
asaltado por el tentador, no pesaba sobre él ninguno de los efectos del pecado. Gozaba de 
una plenitud de fuerza y virilidad, así como del perfecto vigor de la mente y el cuerpo. Estaba 
rodeado por las glorias del Edén, y se hallaba en comunión diaria con los seres celestiales. 
No sucedía lo mismo con Jesús cuando entró en el desierto para luchar con Satanás. 
Durante cuatro mil años, la familia humana había estado perdiendo fuerza física y mental, así 
como valor moral; y Cristo tomó sobre sí las flaquezas de la humanidad degenerada. 
Unicamente así podía rescatar al hombre de las profundidades de su degradación (El 
Deseado de todas las gentes, pp. 91, 92). 


Revestido del manto de la humanidad, el Hijo de Dios descendió al nivel de los que deseaba 


salvar. En él no había ni engaño ni pecado; siempre fue puro e incontaminado; y sin embargo 
tomó sobre sí nuestra naturaleza pecaminosa. Al revestir su divinidad de humanidad, para 
poder relacionarse con la humanidad caída, trató de recuperar para el hombre lo que Adán 
había perdido como consecuencia de la desobediencia tanto para sí mismo como para el 
mundo. En su propio carácter exhibió ante el mundo el carácter de Dios (The Review and 
Herald, 15 de diciembre de 1896). 


El, por nuestra causa, depuso su manto real, descendió del trono del cielo, y estuvo dispuesto 
a revestir de humildad su divinidad, y llegó a ser como uno de nosotros pero sin pecado, a fin 
de que su vida y su carácter 451 fueran un modelo para que todos lo copiaran, de modo que 
pudieran tener el precioso don de la vida eterna (The Youth's Instructor, 20 de octubre de 
1886). 


Nació sin mancha de pecado, pero vino a este mundo como miembro de la familia humana 
(Carta 97, 1898). 


Inocente e inmaculado, andaba entre los irreflexivos, los toscos y descorteses (El Deseado 
de todas las gentes, p. 70). 


Cristo, que no conocía en lo más mínimo la mancha o contaminación del pecado, tomó 
nuestra naturaleza en su condición deteriorada. Esta fue una humillación mayor que la que 
pueda comprender el hombre finito. Dios fue manifestado en carne. Se humilló a sí mismo. 
¡Qué tema para el pensamiento, para una profunda y ferviente contemplación! Aunque era 
tan infinitamente grande la Majestad del cielo, sin embargo se inclinó tan bajo, sin perder un 
átomo de su dignidad y gloria. Se inclinó a la pobreza y la más profunda humillación entre los 
hombres (Mensajes selectos, t. 1, p. 296). 


A pesar de que los pecados de un mundo culpable pesaban sobre Cristo, a pesar de la 
humillación que implicaba el tomar sobre sí nuestra naturaleza caída, la voz del cielo lo 
declaró Hijo del Eterno (El Deseado de todas las gentes, p. 87). 


Aunque no tenía mancha de pecado en su carácter, accedió a conectar con su divinidad 
nuestra naturaleza humana caída. Al asumir de este modo la humanidad, honró a la 
humanidad. Habiendo tomado nuestra naturaleza caída demostró lo que podría llegar a ser si 
aceptaba la amplia provisión que él ha hecho por ella, y si llegaba a participar de la 
naturaleza divina (Special Instruction Relating to the Review and Herald Offíce, and the Work 
in Battle Creek [Mensaje especial relacionado con la oficina de la Review and Herald y la 
obra en Battle Creek], 26 de mayo de 1896, p. 13). 


El [Pablo] dirige la mente primero a la posición que ocupaba Cristo en el cielo, en el seno del 
Padre; lo revela después deponiendo su gloria, sometiéndose voluntariamente a todas las 
condiciones humillantes de la naturaleza del hombre, asumiendo las responsabilidades de un 
siervo, y siendo obediente hasta la muerte, la más ignominiosa y repulsiva de las muertes: la 
muerte de Cruz (Testimonies, t. 4, p. 458). 


Los ángeles se prosternaron ante él. Ofrecieron sus vidas. Jesús les dijo que con su muerte 
salvaría a muchos, pero que la vida de un ángel no podría pagar la deuda. Sólo su vida 
podía aceptar el Padre por rescate del hombre. También les dijo que ellos tendrían una parte 
que cumplir; estar con él, y fortalecerle en varias ocasiones que tomaría la naturaleza caída 
del hombre, y su fortaleza no equivaldría 452 siquiera a la de ellos; que presenciarían su 
humillación y sus acerbos sufrimientos (Primeros escritos, p. 150). 


Cristo mantenía su pureza en medio de la impureza. Satanás no podía mancharla ni 
corrompería. El carácter de Cristo revelaba un perfecto odio por el pecado. Su santidad era 
lo que despertaba contra él toda la cólera de un mundo relajado, pues con su vida perfecta 
proyectaba sobre el mundo un continuo reproche, y ponía de manifiesto el contraste entre la 


transgresión y la pura e impecable justicia de Aquel que no conoció pecado (Comentario 
bíblico adventista, t. 5, p. 1116). 


VII. La perfecta impecabilidad de la naturaleza humana de Cristo 


No debemos tener dudas en cuanto a la perfección impecable de la naturaleza humana de 
Cristo. Nuestra fe debe ser inteligente; debemos mirar a Jesús con perfecta confianza, con fe 
plena y entera en el Sacrificio expiatorio. Esto es esencial para que el alma no sea rodeada 
de tinieblas. Este santo Sustituto puede salvar hasta lo último, pues presentó ante el 
expectante universo una humildad perfecta y completa en su carácter humano, y una perfecta 
obediencia a todos los requerimientos de Dios (Mensajes selectos, t. 1, p. 300). 


Con su brazo humano, Cristo rodeó la raza, mientras que con su brazo divino se aferró del 
trono del Infinito, para unir al hombre finito con el infinito Dios. Tendió un puente sobre el 
abismo que había abierto el pecado, y unió la tierra con el cielo. Conservó en su naturaleza 
humana la pureza de su carácter divino (The Youth's Instructor, 2 de junio de 1898). 


No estaba contaminado por la corrupción; era extraño al pecado; no obstante, oraba, y a 
veces con grandes clamores y lágrimas. Oraba por sus discípulos y por sí mismo, 
identificándose de este modo con nuestras necesidades, nuestras debilidades y nuestros 
fracasos, que son tan comunes a la humanidad. Era un poderoso solicitante, que no poseía 
las pasiones de nuestra naturaleza humana caída, pero acosado por las mismas debilidades 
y tentado en todo como nosotros. Jesús soportó una agonía que demandaba el auxilio y el 
apoyo del Padre (Testimonies, t. 2, 508). 


Se hermana con nuestras flaquezas, pero no alimenta pasiones semejantes a las nuestras. 
Como no pecó, su naturaleza rehuía el mal. Soportó luchas y torturas del alma en un mundo 
de pecado. Dado su carácter humano, la oración era para él una necesidad y un privilegio. 
Requería el más poderoso apoyo y consuelo divino que su Padre estuviera dispuesto a 
impartirle a él que, para beneficio del hombre, había dejado los goces del cielo y elegido por 
morada un mundo frío e ingrato (Joyas de los testimonios, t. 1, pp. 218, 219). 453 


Su doctrina descendía como la lluvia; sus palabras se esparcían como el rocío. En el 
carácter de Cristo se combinaban una majestad que Dios nunca había desplegado antes 
frente al hombre caído, y una humildad que el hombre nunca había logrado desarrollar. 
Nunca antes había caminado entre los hombres un ser tan puro, tan bueno, tan consciente de 
su naturaleza divina; y sin embargo tan sencillo, tan lleno de planes y propósitos para 
beneficiar a la humanidad. Aunque aborrecía el pecado, lloró lleno de compasión por el 
pecador. No se complació a sí mismo. La Majestad del cielo se revistió de la humildad de un 
niño. Este es el carácter de Cristo (Testimonies, t. 5, p. 422). 


La vida de Jesús estuvo en armonía con Dios. Mientras era niño, pensaba y hablaba como 
niño; pero ningún vestigio de pecado mancilló la imagen de Dios en él. Sin embargo, no 
estuvo exento de tentación... Jesús fue colocado donde su carácter iba a ser probado. Le era 
necesario estar constantemente en guardia a fin de conservar su pureza. Estuvo sujeto a 
todos los conflictos que nosotros tenemos que arrostrar, a fin de sernos un ejemplo en la 
niñez, la adolescencia y la edad adulta (El Deseado de todas las gentes, p. 52). 


Al tomar sobre sí la naturaleza del hombre en su condición caída, Cristo no participó de su 
pecado en lo más mínimo. Estuvo sujeto a las flaquezas y debilidades que rodean al hombre, 
"para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El mismo tomó nuestras 
enfermedades y llevó nuestras dolencias" (Mat. 8: 17). Fue conmovido por el sentimiento de 
nuestras debilidades y fue en todo tentado a nuestra semejanza. Y, sin embargo, no conoció 
pecado. Fue el Cordero "sin mancha y sin contaminación" (1 Ped. 1: 19)... No debemos tener 
dudas en cuanto a la perfección impecable de la naturaleza humana de Cristo (Mensajes 


selectos, t. 11 pp. 299, 300). 


Sólo Cristo podía abrir el camino, al hacer una ofrenda igual a las demandas de la ley divina. 
Era perfecto e incontaminado por el pecado. Era sin mancha ni arruga. La extensión de las 
terribles consecuencias del pecado nunca podrían haber sido conocidas, si el remedio 
provisto no hubiera sido de infinito valor. La salvación del hombre caído se consiguió a un 
costo tan inmenso que los ángeles se maravillaron, y no podían entender plenamente el 
misterio divino de que la Majestad del cielo, igual a Dios, muriera por la raza rebelde (The 
Spirit of Prophecy [El espíritu de profecía], t. 2, pp. 11, 12). 


Así sucede con la lepra del pecado, que es arraigada, mortífera e imposible de ser eliminada 
por el poder humano. "Toda cabeza está enferma, y todo corazón doliente. Desde la planta 
del pie hasta la cabeza no hay en él cosa ilesa, sino herida, hinchazón y podrida llaga" 454 
(Isa. 1: 5, 6). Pero Jesús, al venir a morar en la humanidad, no se contamina. Su presencia 
tiene poder para sanar al pecador (El Deseado de todas las gentes, p. 231). 


Jesús miró un momento la escena: la temblorosa víctima avergonzada, los signatarios de 
rostro duro, sin rastros de compasión humana. Su espíritu de pureza inmaculada sentía 
repugnancia por este espectáculo. Bien sabía él con qué propósito se le había traído este 
caso. Leía el corazón, y conocía el carácter y la vida de cada uno de los que estaban en su 
presencia... Los acusadores habían sido derrotados. Ahora, habiendo sido arrancado su 
manto de pretendida santidad, estaban, culpables y condenados, en la presencia de la pureza 
infinita (Ibíd., pp. 425, 426). 


VIII. Cristo conservará para siempre la naturaleza humana 


Al condescender a tomar sobre sí la humanidad, Cristo reveló un carácter opuesto al carácter 
de Satanás... Al tomar, nuestra naturaleza, el Salvador se vinculó con la humanidad por un 
vínculo que nunca se ha de romper. A través de las edades eternas, queda ligado con 
nosotros. "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito" (Juan 
3: 16). Lo dio no sólo para que llevase nuestros pecados y muriese como sacrificio nuestro; 
lo dio a la especie caída. Para asegurarnos los beneficios de su inmutable consejo de paz, 
Dios dio a su Hijo unigénito para que llegase a ser miembro de la familia humana, y retuviese 
para siempre sin naturaleza humana. Tal es la garantía de que Dios cumplirá su promesa. 
"Un niño nos es nacido, hijo nos es dado; y el principado sobre su hombro". Dios adoptó la 
naturaleza humana en la persona de su Hijo, y la llevó al más alto cielo (Ibíd., pp. 16, 17). 455 


APÉNDICE C La Expiación 


PRIMERA PARTE - EL SACRIFICIO EXPIATORIO 
l. El carácter central de la cruz en la expiación*(9) 


El sacrificio de Cristo como expiación del pecado es la gran verdad en derredor de la cual se 
agrupan todas las otras verdades (Obreros evangélicos, p. 330). 





Ella [la cruz] es la columna central en la cual reposa el más excelente y eterno peso de gloria 
que le corresponde a los “que aceptan esa cruz. Por debajo y en torno de la cruz de Cristo, 
esa columna inmortal, el pecado no se reavivará ni el error logrará asumir el control (Carta 
124, 1900). 


El sacrificio de Cristo como expiación del pecado es la gran verdad en derredor de la cual se 
agrupan todas las otras verdades. A fin de ser comprendida y apreciada debidamente, cada 


Baal-peor (Núm. 25: 3). Peor era una montaña de Moab, en las proximidades del Pisga, 
sobre la cual había un altar, o quizá un templo, de Baal o de algún otro dios pagano. 


29. 


Edifícame. 


Aquí se repitió un procedimiento idéntico al de los vers. 1 y 14. Evidentemente, Balac y 
Balaam estaban ofuscados pues, a pesar de los dos fracasos previos, no 924 podían pensar 
en otro medio para obtener su propósito. 


30. 


Como Balaam le dijo. 


En esta ocasión, Balaam no se retiró para estar solo. No pretendió estar recurriendo, en 
secreto, a artes mágicas, sino que permaneció con Balac ante el altar. Sin preguntar nada, 
Balac cumplió con las instrucciones dadas por Balaam. La responsabilidad era enteramente 
de Balaam. 
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CAPÍTULO 24 


1 Balaam profetiza la felicidad de Israel. 10 Balac lo despide enojado. 15 Profetiza acerca de 
la Estrella de Jacob y la destrucción de algunas naciones. 


1 CUANDO vio Balaam que parecía bien a Jehová que él bendijese a Israel, no fue, como la 
primera y segunda vez, en busca de agúero, sino que puso su rostro hacia el desierto; 


2 y alzando sus ojos, vio a Israel alojado por sus tribus; y el Espíritu de Dios vino sobre él. 
3 Entonces tomó su parábola, y dijo: Dijo Balaam hijo de Beor, 


Y dijo el varón de ojos abiertos; 


verdad de la Palabra de Dios, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, debe ser estudiada a la 
luz que fluye de la cruz del Calvario. Os presento el magno y grandioso monumento de la 
misericordia y regeneración, de la salvación y redención: el Hijo de Dios levantado en la cruz. 
Tal ha de ser el fundamento de todo discurso pronunciado por nuestros ministros (Obreros 
evangélicos, p. 330). 


La cruz del Calvario desafía y finalmente vencerá todo poder de la tierra y el infierno. Toda 
influencia tiene su centro en la cruz, y de ella sale toda influencia. Es el gran centro de 
atracción; porque en ella Cristo dio su vida por la raza humana. Este sacrificio se ofreció 
para restaurar al hombre a su perfección original; sí, más aún: se ofreció para darle un 
carácter totalmente transformado, para hacerlo más que vencedor.... 


Si la cruz no encuentra una influencia en su favor, la crea. De generación en generación la 
verdad para este tiempo se revela como verdad presente. Cristo en la cruz fue el medio por 
el cual la misericordia y la verdad se encontraron, y la justicia y la paz se besaron. Estos son 
los medios que han de mover el mundo (Manuscrito 56, 1899).456 


Hay una gran verdad central que siempre debemos mantener en la mente cuando se 
escudriñan las Escrituras: Cristo crucificado. Toda otra verdad está investido con la influencia 
y el poder correspondientes a su relación con este tema. Unicamente a la luz de la cruz 
podemos discernir el exaltado carácter de la ley de Dios. El alma paralizada por el pecado 
puede recibir nueva vida únicamente mediante la obra realizada en la cruz por el Autor de 
nuestra salvación (A fin de conocerle, p. 210). 


Al colgar de la cruz Cristo era el evangelio. . . Este es nuestro mensaje, nuestro argumento, 
nuestra doctrina, nuestra advertencia al impenitente, nuestro ánimo para el que sufre, la 
esperanza de cada creyente. Si podemos despertar un interés en las mentes de los hombres 
que los induzca a fijar los ojos en Cristo, podremos ponemos a un lado y pedirles que sólo 
continúen con los ojos fijos en el Cordero de Dios (Manuscrito 49, 1898). 


Reunid las más vigorosas declaraciones afirmativas con respecto a la expiación que Cristo 
hizo por los pecados del mundo. Mostrad la necesidad de esta expiación (El evangelismo, p. 
140). 


El hecho de que los compañeros de Cristo en su crucifixión fueran ubicados uno a su derecha 
y el otro a su izquierda es significativo; su cruz se encuentra en el mismo centro del mundo 
(Manuscrito 52, 1897). 


Cristo, y Cristo crucificado es el mensaje que Dios quiere que sus siervos proclamen a lo largo 
y a lo ancho del mundo. La ley y el evangelio se presentarán entonces en unidad perfecta 
(The Review and Herald, 29 de septiembre de 1896). 


Jamás debería predicarse un sermón ni darse instrucción bíblica en relación con cualquier 
tema, sin señalar a los oyentes el "Cordero de Dios que quita el pecado del mundo" (Juan 1: 
29). Cada verdadera doctrina tiene su centro en Cristo, cada precepto recibe fuerzas de sus 
palabras ( Testimonies, t. 6, p. 54). 


Quitarle al cristiano la cruz sería como eliminar el sol del cielo. La cruz nos acerca a Dios y 
nos reconcilia con él... Sin la cruz, el hombre no podría unirse con el Padre. De ella depende 
toda nuestra esperanza (Los hechos de los apóstoles, p. 173). 


El estudio de la encarnación de Cristo, su sacrificio expiatorio y su obra de mediación, 
ocuparán la mente del estudiante diligente mientras dure el tiempo (Obreros evangélicos, p. 
264). 


Cristo crucificado por nuestros pecados, Cristo resucitado de los muertos, Cristo ascendido al 
cielo, es la ciencia de la salvación que debemos aprender y enseñar (Testimonies, t. 8, p. 


287). 


Pero jamás debe presentarse un discurso sin presentar a Cristo y Cristo 457 Crucificado 
como fundamento del Evangelio (Joyas de los testimonios, t. 1, p.527). 


Debemos llegar a ser exponentes de la eficacia de la sangre de Cristo, por medio de la cual 
nuestros propios pecados han sido perdonados (Testimonies, t. 6, p. 82). 


La ciencia es demasiado limitada para comprender la expiación; el misterioso y maravilloso 
plan de redención es tan abarcante que la filosofía no lo puede explicar; permanecerá para 
siempre como un misterio que la razón más profunda no lo podrá sondear. Si la sabiduría 
finita lo pudiera explicar, perdería su carácter sagrado y su dignidad. Es un misterio que 
Alguien igual al Padre se humillara a sí mismo hasta sufrir la cruel muerte de cruz para 
rescatar al hombre; y es un misterio que Dios amara al mundo de tal manera que permitiera 
que su Hijo hiciera este gran sacrificio (The Signs of the times, 24 de octubre de 1906). 


Satanás tiene el premeditado propósito de impedir que las almas crean en Cristo como única 
esperanza suya; porque la sangre de Cristo que limpia de todo pecado obra eficazmente sólo 
en favor de aquellos que creen en su mérito (Obreros evangélicos, p. 170). 


Il. En la cruz se hizo un sacrificio expiatorio completo 


El [Cristo] plantó la cruz entre el cielo y la tierra, y cuando el Padre consideró el sacrificio de 
su Hijo, se inclinó en reconocimiento de su perfección. "Basta -dijo-. La expiación está 
completa (The Review and Herald, 24 de septiembre de 1901). 


El tipo se unió al antitipo en ocasión de la muerte de Cristo, el Cordero inmolado por los 
pecados del mundo. Nuestro gran Sumo sacerdote hizo el único sacrificio que tiene valor en 
nuestra salvación. Cuando se ofreció en la cruz, se hizo una expiación perfecta por los 
pecados del pueblo. Nos encontramos de pie ahora en el atrio exterior, esperando y 
anticipando la bendita esperanza, la gloriosa aparición de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo (The Signs of the Times, 28 de junio de 1899). 


Nuestro gran Sumo Sacerdote completó la ofrenda de sacrificio de sí mismo cuando sufrió 
fuera de la puerta. Entonces efectuó una perfecta expiación por los pecados del pueblo. 
Jesús es nuestro Abogado, nuestro Sumo Sacerdote, nuestro Intercesor. Por lo tanto, nuestra 
posición actual es como la de los israelitas, que estaban en el atrio exterior, esperando esa 
bendita esperanza, el glorioso aparecimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo (A fin de 
conocerle, p. 75). 


Había llegado el momento cuando el universo celestial debía aceptar a su Rey. Los ángeles, 
querubines y serafines debían estar de 458 pie entonces frente a la cruz... El Padre aceptó al 
Hijo. No hay lengua que pueda transmitir el regocijo del cielo o la expresión de satisfacción y 
deleite que se observó en el rostro de Dios por causa de su Hijo unigénito cuando vio que la 
expiación estaba completa (The Signs of the Times, 16 de agosto de 1899). 


El Padre demuestra su infinito amor a Cristo, quién pagó nuestro rescate con su sangre, 
recibiendo y dando la bienvenida a los amigos de Cristo como amigos suyos. Está satisfecho 
con la expiación hecha. Ha sido glorificado por la encarnación, la vida, la muerte, y la 
mediación de su Hijo (Joyas de los testimonios, t. 3, 29). 


El Padre le dio todo el honor al Hijo, al sentarlo a su diestra, muy por encima de los 
principados y potestades. Expresó su gran gozo y su deleite al recibir al Crucificado y al 
coronarlo de gloria y de honra. Y todos los favores que le manifestó a su Hijo mediante la 
aceptación de su gran expiación, también se manifiestan en favor de su pueblo... Dios lo ama 
así como ama a su Hijo... se le aplicó el sello del cielo a la expiación de Cristo. Su sacrificio es 
satisfactorio en todo sentido (The Signs of the Times, 16 de agosto de 1899). 


El sacrificio de Cristo es suficiente; presentó ante Dios una ofrenda plana y eficaz; el esfuerzo 
humano sin los méritos de Cristo carece de valor (The Review and Herald, 19 de agosto de 
1890 - 24 de marzo de 1896). 


Así como el sacrificio en beneficio nuestro fue completo, también debe ser completa nuestra 
restauración de la corrupción del pecado (El ministerio de curación, p. 357). 


Su muerte en la cruz del Calvario fue la culminación de su humillación. Su obra como 
Redentor está más allá de las posibilidades de la comprensión finita. Sólo los que han muerto 
al yo, cuyas vidas están escondidas con Cristo en Dios, pueden comprender en cierta medida 
la plenitud de la ofrenda hecha para salvar a la raza caída (Carta 196, 1901). 


lll. La encarnación como prerrequisito para el sacrificio expiatorio 


Cristo adquirió el mundo al pagar rescate por él, al tomar la naturaleza humana. Fue no sólo 
la ofrenda, sino también el Oferente. Revistió su divinidad de humanidad, y voluntariamente 
tomó sobre sí la naturaleza humana, con lo que hizo posible que se ofreciera a sí mismo 
como rescate (Manuscrito 92, 1899). 


Ningún ángel pudo pagar el rescate por la raza humana; la vida de ellos le pertenece a Dios; 
no pueden entregarla. Todos los ángeles se encuentran bajo el yugo de la obediencia. Son 
los mensajeros designados por el Comandante del cielo. Pero Cristo es igual a Dios, infinito y 
459 omnipotente. Podía pagar el rescate para lograr la libertad del hombre. Es el Hijo eterno, 
con existencia propia, sobre quien nunca se ha posado el yugo; y cuando Dios preguntó: "¿A 
quién enviaré?" él pudo contestar: "Heme aquí, envíame a mí". Pudo comprometerse a ser el 
rescate del hombre; porque pudo decir lo que ni el más exaltado de los ángeles podía decir: 
Tengo poder sobre mi propia vida, "poder para ponerla, y... poder para volverla a tomar" (The 
Youth's Instructor, 21 de junio de 1900). 


El hombre no podía expiar la culpa del hombre. Su condición pecaminosa y caída hacían de 
él una ofrenda imperfecta, un sacrificio expiatorio de menor valor que Adán antes de su 
caída. Dios hizo al hombre perfecto y recto, y después de su transgresión no podía haber un 
sacrificio expiatorio aceptable a Dios en su favor, a menos que la ofrenda hecha fuera de un 
valor superior al del hombre en su estado de perfección e inocencia. 


El divino Hijo de Dios era el único sacrificio de suficiente valor como para satisfacer 
plenamente las demandas de la perfecta ley de Dios. Los ángeles eran sin pecado, pero su 
valor es inferior al de la ley de Dios. Estaban sujetos a la ley. Era mensajeros destinados a 
hacer la voluntad de Cristo, y a inclinarse ante él. Era seres creados y sometidos a prueba. 
Para Cristo no había requisitos. Tenía poder para poner su vida y para volverla a tomar. No 
tenía obligación alguna de emprender la tarea de la expiación. El sacrificio que hizo fue 
voluntario. Su vida era de suficiente valor como para rescatar al hombre de su condición 
caída (The Spirit of Prophecy, t. 2, pp. 9, 10; ed. 1877). 


IV. El Cristo inmaculado era una ofrenda perfecta 


Cristo no habría podido llevar a cabo esta tarea si no hubiera sido inmaculado. Sólo Alguien 
que fuera perfecto podía ser a la vez el portador y el perdonador del pecado. Se pone de pie 
delante de la congregación de sus redimidos como su Garantía abrumada por el pecado y 
manchada de pecado, pero los pecados que lleva son los pecados de ellos. A lo largo de su 
vida de humillación y sufrimiento, desde el instante en que nació como el bebé de Belén hasta 
que pendió de la cruz del Calvario, y clamó con una voz que sacudió el universo diciendo: 
"Consumado es", el Salvador era puro y sin mancha (Manuscrito 165, 1899). 


Cristo era sin pecado; si no fuera así su vida en carne humana y su muerte de cruz no 


habrían tenido más valor para obtener gracia para el pecador que la muerte de cualquier otro 
ser humano. Aunque asumió la humanidad, se trataba de una vida que estaba unida a la 
Divinidad. Podía poner su vida como sacerdote y víctima. Disponía de poder para 460 
ponerla y para volverla a tomar. Se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios (Manuscrito 92, 
1899). 


Cuando clamó: "Consumado es", Cristo sabía que la batalla estaba ganada. Como vencedor 
moral, plantó su bandera en las alturas eternas. ¿No había, acaso, gozo entre los ángeles? 
No hay hijo o hija de Adán que no pueda aferrarse de los méritos del inmaculado Hijo de Dios 
para decir: "Cristo murió por mí. Es mi Salvador" (Manuscrito 111, 1897). 


Como portador del pecado, y sacerdote y representante del hombre ante Dios, él [Cristo] 
entró en la vida de la humanidad, para llevar nuestra carne y nuestra sangre. La vida se 
encuentra en esa corriente de sangre vital que se dio por la vida del mundo. Cristo hizo una 
expiación completa, al dar su vida en rescate por nosotros. Nació sin mancha de pecado, pero 
vino al mundo tal como cualquier otro miembro de la familia humana. No poseía la mera 
semejanza de un cuerpo, sino que tomó la naturaleza humana al participar de la vida de la 
humanidad. De acuerdo con la ley que Cristo mismo dio, el pariente más cercano rescató la 
herencia empeñada. Jesucristo depuso su manto real y su corona principesca, y revistió su 
divinidad de humanidad a fin de convertirse en sustituto y rescate de la humanidad, de 
manera que al morir como hombre pudiera destruir por medio de la muerte al que tenía poder 
sobre la muerte. No lo podría haber hecho como Dios, pero al venir como hombre Cristo 
podía morir. Mediante la muerte venció a la muerte. La muerte de Cristo acarreó la muerte del 
que tenía poder sobre la muerte, y abrió las puertas de la tumba para todos los que lo reciben 
como su Salvador personal (Carta 97, 1898). 


V. La culpa y el castigo transferidos al Sustituto 


Al morir en la cruz, transfirió la culpa de la persona del transgresor a la del divino Sustituto, 
por fe en él como su Redentor personal. Los pecados de un mundo culpable, que en figura se 
presentan "rojos como el carmesí", le fueron imputados al divino Redentor (Manuscrito 84a, 
1897). 


El santo Hijo de Dios no tiene pecados ni pesares propios que llevar: llevaba los pesares de 
los demás; porque en él se depositaron las iniquidades de todos nosotros. Mediante su divina 
simpatía se relaciona con el hombre, y como representante de la especie se avino a que lo 
trataran como transgresor. Contempla el abismo de pesar abierto para nosotros por nuestros 
pecados, y propone tender un puente sobre el abismo que separa al hombre de Dios (Bible 
Echo and Signs of the Times [El eco bíblico y las señales de los tiempos], 1 de agosto de 
1892). 


Se sintió abrumado de horror al contemplar la espantosa obra461 que el pecado había 
hecho. La carga de pecado, consecuencia de que el hombre transgredió la ley de Dios, era 
tan grande que la naturaleza humana era incapaz de soportarla. Los sufrimientos de los 
mártires no se pueden comparar con la agonía de Cristo. La presencia divina estaba con 
ellos en sus sufrimientos; pero el rostro del Padre se ocultó de su Hijo amado (Ibíd.). 


En el jardín del Getsemaní, Cristo sufrió en lugar del hombre, y la naturaleza humana del Hijo 
de Dios vaciló ante el terrible horror de la culpa del pecado... 


El poder que infligía justicia retributiva sobre el sustituto y garantía del hombre, era el poder 
que sostenía al Sufriente bajo el tremendo peso de la ira que habría sobrevenido sobre un 
mundo pecador. Cristo estaba sufriendo la sentencia de muerte que se había pronunciado 
sobre los transgresores de la ley de Dios (Manuscrito 35, 1895). 


¿Qué sostuvo al Hijo de Dios en medio de su traición y su juicio? Vio el resultado del trabajo 


de su alma y quedó satisfecho. Tuvo una visión de la expansión de la eternidad, y vio la 
felicidad de los que recibirían perdón y vida eterna por medio de su humillación. Herido fue 
por sus pecados; fue golpeado por sus iniquidades. El castigo de su paz fue sobre él, y por 
sus azotes fueron sanados. Su oído captó el clamor de los redimidos. Oyó a los redimidos 
mientras cantaban el cántico de Moisés y del Cordero (Testimonies, t. 8, pp. 43, 44). 


VI. Cristo era a la vez el Sacrificio y el sacerdote oficiante 


La infinita suficiencia de Cristo queda demostrada por el hecho de que llevó los pecados de 
todo el mundo. Ocupa el doble puesto de oferente y ofrenda; de sacerdote y víctima. Era 
santo, inocente, incontaminado y apartado de los pecadores. "Viene el príncipe de este 
mundo -declaró-, no tiene nada en mí". Era un Cordero sin mancha ni contaminación (Carta 
192, 1906). 


Así como el sumo sacerdote deponía su magnífico atuendo pontifical y oficiaba revestido de 
lino blanco como los sacerdotes comunes, Cristo se vació a sí mismo y tomó la forma de 
siervo, y ofreció el sacrificio siendo a la vez Sacerdote y Víctima (The Southern Watchman [El 
atalaya del sur], 6 de agosto de 1903). 


VII. La cruz es central en la expiación 


La cruz debe ocupar el lugar central porque es el medio para lograr la expiación del hombre y 
por la influencia que ejerce sobre todos los aspectos del gobierno divino (Testimonies, t. 6, p. 
236). 462 


La expiación de Cristo no es sólo una forma eficaz de perdonar nuestros pecados; es un 
remedio divino para curar la transgresión y restaurar la salud espiritual. Es el medio 
divinamente ordenado por el cual la justicia de Cristo puede estar no sólo sobre nosotros, 
sino en nuestros corazones y caracteres (Carta 406, 1906). 


Sin derramamiento de sangre no se hace remisión del pecado. Debía sufrir la agonía de una 
muerte pública en la cruz, para que a los testigos presentes no les quedara ni una sombra de 
duda (Manuscrito 101, 1897). 


Adán escuchó las palabras del tentador, cedió a sus insinuaciones y cayó en pecado. ¿Por 
qué el hombre no recibió inmediatamente la pena de muerte pronunciada en este caso? 
Porque se encontró un rescate. El unigénito Hijo de Dios se ofreció voluntariamente para 
tomar sobre sí el pecado del hombre, y para ser la expiación de la raza caída. No podría 
haber habido perdón del pecado si no se hubiera hecho esta expiación. Si Dios hubiera 
perdonado el pecado de Adán sin expiación, se habría inmortalizado el pecado, y se lo habría 
perpetuado con una osadía irrestricta (The Review and Herald, 23 de abril de 1901). 


En los concilios del cielo se estableció que la cruz fuera el medio de la expiación. Debía ser el 
medio divino de ganar a los seres humanos para Cristo. El vino a este mundo para demostrar 
que en la humanidad podía guardar la santa ley de Dios (Manuscrito 165,1899). 


Cristo se dio a sí mismo como sacrificio expiatorio para la salvación de un mundo perdido 
(Testimonies, t. 8, p. 208) 


VIII. Las provisiones de la expiación abarcan a toda la humanidad 


La expiación de Cristo incluye a toda la familia humana. Nadie, elevado o humilde, rico o 
pobre, libre o esclavo, ha sido dejado afuera del plan de redención (Carta 106, 1900). 


Cristo sufrió fuera de las puertas de Jerusalén, porque el Calvario se encontraba fuera de los 
muros de la ciudad. Esto tenía como fin demostrar que él murió, no sólo por los hebreos, sino 
por toda la humanidad. Proclama ante un mundo caído que él es su Redentor, y lo insta a 


aceptar la salvación que ofrece (The Watchman [El atalaya], 4 de septiembre de 1906). 


Así como el sumo sacerdote rociaba la sangre caliente sobre el propiciatorio mientras la 
fragante nube de incienso ascendía delante de Dios, así también ahora, mientras confesamos 
nuestros pecados y suplicamos la eficacia de la sangre expiatoria de Cristo, nuestras 
oraciones deben ascender al cielo, con la fragancia de los méritos del carácter del Salvador. 
A pesar de nuestra indignidad, debemos recordar 463 que hay Alguien que puede quitar el 
pecado, y que está a la vez dispuesto y ansioso de salvar al pecador. Con su propia sangre 
pagó la deuda de todos los obradores de maldad (The Review and Herald, 29 de septiembre 
de 1896). 


Jesús [después de su resurrección] se negó a recibir el homenaje de los suyos hasta tener la 
seguridad de que su sacrificio era aceptado por el Padre. Ascendió a los atrios celestiales, y 
de Dios mismo oyó la seguridad de que su expiación por los pecados de los hombres había 
sido amplia, de que por su sangre todos podían obtener vida eterna (El Deseado de todas las 
gentes, p. 734). 


Los pecados del pueblo se transferían en figura al sacerdote oficiante, que actuaba como 
mediador para el pueblo. El sacerdote mismo no podía llegar a ser una ofrenda por el 
pecado, y hacer expiación por medio de su vida, porque también era pecador. Por eso, en 
lugar de sufrir la muerte él mismo, le daba muerte a un cordero sin tacha; el castigo del 
pecado se transfería al inocente animal, que de ese modo se convertía en su sustituto y 
representaba la perfecta ofrenda de Jesucristo. Por medio de la sangre de esa víctima, el 
hombre veía por fe la sangre de Cristo que expiaría los pecados del mundo (The Signs of the 
Times, 14 de marzo de 1878). 


IX. Los numerosos resultados de la expiación 


La expiación de Cristo selló para siempre el eterno pacto de la gracia. Era el cumplimiento de 
todas las condiciones en virtud de las cuales Dios suspendió la libre comunicación de la 
gracia para la familia humana. Se derribaron entonces todas las barreras que se interponían 
entre la libre plenitud del ejercicio de la gracia, la misericordia, la paz y el amor, y el miembro 
más culpable de la raza de Adán (Manuscrito 92,1899). 


El murió en la cruz del Calvario en nuestro favor. Pagó el precio. La justicia está satisfecha. 
Los que creen en Cristo, los que se dan cuenta de que son pecadores, y que como tales 
tienen que confesar sus pecados, recibirán pleno y gratuito perdón (Carta 52, 1906). 


Por causa de la transgresión, el hombre fue separado de Dios y la comunión entre ambos se 
quebrantó, pero Jesucristo murió en la cruz del Calvario, llevando en su cuerpo los pecados 
de todo el mundo; y la cruz se tiende como un puente sobre el abismo abierto entre el cielo y 
la tierra. Cristo conduce a los hombres hacia ese abismo, y les señala el puente que lo 
traspone, y dice: "Si alguien viene en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz todos 
los días, y sígame". Dios nos concede un tiempo de prueba para verificar si seremos o no 
leales a él (Manuscrito 21, 1895). 464 


El sacrificio expiatorio visto por medio de la fe, le brinda paz y consuelo y esperanza al alma 
temblorosa, abrumada por su sentimiento de culpa. La ley de Dios detecta el pecado, y 
mientras el pecador es atraído al Cristo agonizante, percibe el carácter atroz del pecado, se 
arrepiente y recurre al remedio, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo (The 
Review and Herald, 2 de septiembre de 1890). 


De este modo, por medio de la crucifixión de Cristo, los seres humanos se reconcilian con 
Dios, Cristo adopta a los parias, que se convierten en el motivo de su especial cuidado, como 
miembros de la familia de Dios, porque aceptaron a su Hijo como Salvador. A ellos se les da 
la facultad de ser hijos de Dios, herederos del Señor y coherederos con Cristo. Logran un 


conocimiento inteligente de lo que es Cristo para ellos y de las bendiciones que pueden 
recibir como miembros de la familia del Altísimo. Y en su infinita condescendencia Dios se 
complace en mantener con los una relación de Padre (Carta 255, 1904). 


El mundo no reconoce que, a un costo infinito, Cristo rescató a la raza humana. No reconoce 
que por creación y redención tiene un justo derecho sobre cada ser humano. Pero como 
Redentor de la raza caída, se le ha concedido la escritura de posesión, que le da derecho de 
reclamarlos como su propiedad (Carta 136, 1902). 


Cristo se comprometió a convertirse en su sustituto y garantía, para darle al hombre una 
segunda oportunidad. Cuando éste transgredió el más pequeño de los preceptos de Jehová, 
era una desobediencia tan grande como si se hubiera tratado de una prueba más difícil. Pero, 
¡de qué manera se proveyó gracia, misericordia y amor! La divinidad de Cristo se empeñó en 
llevar los pecados del transgresor. Este rescate reposa sobre terreno sólido; esta paz 
prometida es para que el corazón reciba a Jesucristo. Y al recibirlo por fe, somos bendecidos 
con todas las bendiciones espirituales en lugares celestiales con Cristo (Manuscrito 
114,1897). 


Cristo recibió su herida de muerte, que era el trofeo de su victoria y de la de todos los que 
creen en él. Estas heridas aniquilaron el poder que ejercía Satanás sobre cada leal y 
creyente súbdito de Jesucristo. Mediante los sufrimientos y la muerte de Cristo, las 
inteligencias humanas, caídas por causa del pecado de Adán, se elevan para convertirse en 
herederas de la inmortalidad y de un eterno peso de gloria, mediante su aceptación de Cristo 
y por fe en él. Los portales del paraíso celestiales abren de par en par para los habitantes de 
este mundo caído. Por medio de la fe en la justicia de Cristo, los rebeldes a la ley de Dios 
pueden aferrarse del Infinito y ser participantes de la vida eterna (Carta 103, 1894). 


"Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo.465 Y decía esto dando a 
entender de qué muerte iba a morir". Esta es la crisis del mundo. Si yo llego a ser 
propiciación para él, se iluminará. La desdibujada imagen de Dios se reproducirá y se 
restaurará, y una familia de santos creyentes habitará finalmente el hogar celestial. Este es el 
resultado de la crucifixión de Cristo y la restauración del mundo (Manuscrito 33, 1897). 


Nuestro Salvador pagó nuestro recate. Nadie necesita seguir siendo esclavo de Satanás. 
Cristo está delante de nosotros como nuestro divino ejemplo, nuestro todopoderoso 
Ayudador. Hemos sido comprados por un precio imposible de calcular, ¿Quién podría medir 
la bondad y la misericordia del amor redentor? (Manuscrito 76,1903). 


Dios dio testimonio de la gran obra de la expiación, de reconciliar al mundo consigo mismo, al 
darle a los seguidores de Cristo una verdadera comprensión del reino que estaba 
estableciendo sobre la tierra, cuyo fundamento puso él mismo con su propia mano. 


El Padre le dio todo el honor a su Hijo al sentarlo a su diestra, por encima de todos los 
principados y potestades. Expresó su gran alegría y su deleite al recibir al Crucificado, para 
coronarlo de gloria y honor. Y todos los favores atribuidos a su Hijo al aceptar su gran 
expiación, los atribuye también a su pueblo. Los que han unido sus intereses en amor con 
Cristo, son aceptos en el Amado. Sufren con Cristo, y su glorificación les interesa mucho, 
porque son aceptos en él. Dios los ama así como ama a su Hijo (The Signs of the Times,16 
de agosto de 1899). 


X. Mediante la expiación se provee justicia 


Era evidente para él que la ley no disminuye ni una jota de su justicia, pero por medio del 
sacrificio expiatorio, por medio de la imputada justicia de Cristo, el pecador arrepentido 
comparece justificado frente a la ley. 


Cristo soportó el castigo que debería haber recaído sobre el transgresor; y por medio de la fe 
el pecador desamparado y desesperanzado llega a ser participante de la naturaleza divina, 
habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por causa de la concupiscencia. 
Cristo le imputa su perfección y su justicia al pecador creyente cuando no sigue pecando, sino 
que se aparta de la transgresión para obedecer los mandamientos (The Review and Herald, 
23 de mayo de 1899). 


El único que pudo aproximarse con esperanza al Altísimo en la humanidad fue el unigénito 
Hijo de Dios. Para que los seres humanos pecadores y arrepentidos pudieran ser recibidos 
por el Padre y ser revestidos del manto de justicia, Cristo vino a la tierra, e hizo una ofrenda 
de tal valor que redimió a la especie. Por medio del sacrificio hecho en 466 el Calvario se les 
ofrece a todos la santificación de la gracia (Carta 67, 1902). 


Sólo por medio de la fe en Cristo los pecadores pueden poseer la justicia que se les imputa, 
para que sean hechos "justicia de Dios en él". Nuestros pecados fueron depositados sobre 
Cristo, castigados en Cristo, eliminados por Cristo, a fin de que su justicia nos fuera 
imputada, a los que no andamos conforme a la carne sino conforme al Espíritu. Aunque el 
pecado se cargó en su cuenta por cansa de nosotros, él se mantuvo en una condición de 
perfecta impecabilidad (The Signs of the Times, 30 de mayo de 1895). 


El Señor hizo un sacrificio pleno y completo en la cruz, la cruz de la vergúenza, para que los 
hombres pudieran ser completos mediante el grande y precioso don de su justicia. Tenemos 
la promesa de Dios de que él unirá íntimamente a los hombres a su gran corazón de amor 
infinito, con los vínculos del nuevo pacto de la gracia. Todos los que abandonen su 
esperanza de pagar por su salvación, o de ganarla, y acudan a Jesús tales como son, 
indignos, pecaminosos, y caigan ante sus méritos, aferrándose durante su plegaria de la 
palabra empeñada por Dios de perdonar al transgresor de su ley, confesando sus pecados, y 
en procura de perdón, encontrarán plena y gratuita salvación (Carta 148, 1897). 


XI. El precio de la redención se pagó totalmente en el Calvario 


El rescate pagado por Cristo: la expiación en la cruz, siempre está delante de ellos 
(Testimonies, t. 5, p. 190). 


En la cruz del Calvario pagó el precio de la redención de la especie. Y así obtuvo el derecho 
de rescatar a los cautivos de las garras del gran engañador, quien mediante una mentira 
tejida contra del gobierno de Dios, produjo la caída del hombre, el que por esa razón destruyó 
toda posibilidad de ser considerado un leal súbdito del reino de Dios. 


Satanás rehusó dejar salir a sus cautivos. Los mantuvo como súbditos suyos porque creían 
en su mentira. Así se convirtió en su carcelero. Pero no tenía derecho a pedir que se pagara 
un precio por ellos, porque no había obtenido su posesión por medio de un triunfo legítimo, 
sino mediante el engaño. 


Dios, que era el Acreedor, tenía derecho de hacer cualquier provisión para la redención de 
los seres humanos. La justicia requería que se pagara un determinado rescate. El Hijo de 
Dios era el único que podía pagar ese precio. Se ofreció voluntariamente para venir a esta 
tierra a recorrer el terreno donde Adán cayó. Vino como el Redentor de la especie perdida, 
para vencer al astuto enemigo, y por su perseverante adhesión a lo recto salvar a todos los 
que lo aceptaran como su Salvador (Carta 20, 1903). 467 


Sólo Cristo podía llevar el mensaje de la liberación del hombre. Vino con un rescate pleno y 
completo. Vino para poner al alcance de la especie caída la vida y la inmortalidad. Como el 
Dador de la vida, asumió nuestra naturaleza, para poder revelar el carácter de Dios, y 
estampar su imagen en todos los que lo quisieran recibir. Se hizo hombre para que por medio 


de su sacrificio infinito Dios pudiera recibir el homenaje de la especie restaurada... La ciencia 
de la salvación es tan alta como el cielo, y su valor es infinito. Esta verdad es tan vasta, tan 
profunda, tan elevada, que al lado de ella toda la sabiduría de los hombres más sabios de la 
tierra se hunde en la insignificancia. Al compararla con el conocimiento de Dios, todo el 
conocimiento humano es como tamo. Y sólo Dios puede dar a conocer el camino de la 
salvación (Manuscrito 69, 1897). 


Todo lo que Dios y Cristo podían hacer ha sido hecho para salvar a los pecadores. La 
transgresión puso a todo el mundo en tela de juicio, bajo la sentencia de muerte. Pero en el 
cielo se oyó una voz que dijo: "He encontrado un rescate". Jesucristo, que no conocía 
pecado, fue hecho pecado por el hombre caído. "Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna". Cristo se dio a sí mismo como rescate. Depuso su manto real. Dejó a un lado su 
corona de rey, y descendió de su elevado puesto de Comandante de todo el cielo, para 
revestir su divinidad de humanidad, a fin de poder llevar todas las debilidades y soportar 
todas las tentaciones de la humanidad (Carta 22, 1900). 


XII. La justicia y la misericordia se amalgaman en la cruz 


La Justicia y la Misericordia estaban apartadas, opuestas la una a la otra, separadas por un 
ancho abismo. El Señor nuestro Redentor revistió su divinidad de humanidad, y desarrolló en 
beneficio del hombre un carácter sin mancha ni arruga. Plantó su cruz a mitad de camino 
entre el cielo y la tierra, e hizo de ella un objeto de atracción para ambos extremos, de modo 
que atrajo la Justicia y la Misericordia por encima del abismo. La justicia avanzó desde su 
exaltado trono, y con todos los ejércitos del cielo se aproximó a la cruz. Allí vio a Alguien igual 
a Dios que estaba sufriendo el castigo por todas la injusticia del pecado. Con perfecta 
satisfacción la justicia se inclinó en reverencia ante la cruz, diciendo: "Es suficiente" (General 
Conference Bulletin [Boletín de la Asociación General], cuarto trimestre, 1899, t. 3, p. 102). 


La muerte de Cristo demostró que la administración y el gobierno de Dios no tenían falla. La 
pretensión satánica con respecto a las características discrepantes de la justicia y la 
misericordia quedó sin la menor duda zanjada para siempre. Toda voz del cielo y de fuera del 
cielo dará testimonio 468 un día acerca de la justicia, la misericordia y los exaltados atributos 
de Dios. A fin de que el universo celestial pudiera ver las condiciones del pacto de redención, 
Cristo sufrió el castigo en lugar de la especíe humana (Manuscrito 128, 1897). 


El propósito [de Cristo] era reconciliar los atributos de la justicia y la misericordia, de modo 
que se mantuvieran separadas en sus respectivas dignidades, pero unidas. Su misericordia 
no era debilidad, sino un terrible poder para castigar el pecado por ser pecado; y sin embargo 
un poder para atraer a ella el amor de la humanidad. Por medio de Cristo la justicia está 
capacitada para perdonar sin sacrificar una jota de su exaltada santidad (General Conference 
Bulletin, cuarto trimestre, 1899, t. 3, p. 102). 


La justicia demanda que el pecado no sea meramente perdonado, sino que debe ejecutarse 
la pena de muerte. Dios, en la dádiva de su Hijo unigénito, cumplió esos dos requerimientos. 
Al morir en lugar del hombre, Cristo agotó el castigo y proporcionó el perdón (Mensajes 
selectos, t. 1, p. 399). 


Dios inclinó la cabeza satistecho. Ahora la justicia y la misericordia se podían amalgamar. 
Ahora él podía ser justo y al mismo tiempo ser el justificador de todos los que creyeran en 
Cristo. El [Dios] contempló la víctima que expiraba en la cruz, y dijo: "Consumado es. La 
especie humana tendrá otra oportunidad". Se había pagado el precio de la redención, y 
Satanás descendió como un rayo caído del cielo ( Youth's Instructor, 21 de junio de 1900). 


El Hijo unigénito de Dios tomó sobre sí la naturaleza del hombre, y plantó su cruz entre el 


cielo y la tierra. Por medio de la cruz el hombre es atraído hacia Dios, y Dios hacia el hombre. 
La justicia se separó de su elevada y terrible posición, y las huestes celestiales, los ejércitos 
de la santidad, se acercaron a la cruz, inclinándose con reverencia; porque en la cruz la 
justicia recibió satisfacción. Por medio de la cruz se saca al pecador del fuerte del pecado, de 
la confederación del mal, y cada vez que se aproxima más y más a la cruz, su corazón se 
conmueve, y exclama con Penitente clamor: "¡Mi pecado crucificó al Hijo de Dios!" Deja sus 
pecados en la cruz, y por la gracia de Cristo su carácter se transforma. El Redentor eleva al 
pecador desde el polvo, y lo pone bajo la conducción del Espíritu Santo (The Signs of the 
Times, 5 de junio de 1893). 


XIII. La expiación vindica el carácter inmutable de la ley 


La cruz le habla a las huestes del cielo, a los mundos no caídos y al mundo caído, para 
darles a conocer el valor que le ha dado al hombre, y el gran amor con que nos ha amado. 
Da testimonio ante el mundo, los ángeles y los hombres acerca del caracter inmutable de la 
ley divina. 469 La muerte del Hijo unigénito de Dios en la cruz en lugar del pecador, es un 
argumento incontestable del carácter de la ley de Jehová (The Review and Herald, 23 de 
mayo de 1899). 


La cruz de Cristo da testimonio ante el pecador de que no se cambió la ley para adaptarla al 
pecador y sus pecados, sino que Cristo se ofreció a sí mismo para que el transgresor de la 
ley pudiera tener oportunidad de arrepentirse. Así como Cristo llevó los pecados de cada 
transgresor, así el pecador que no quiere creer que Cristo es su Salvador personal, que 
rechaza la luz que le llega, y rehusa respetar y obedecer los mandamientos de Dios, recibirá 
el castigo de su transgresión (Manuscrito 133, 1897). 


La muerte de Cristo debía ser el convincente y eterno argumento de que la ley de Dios es tan 
inmutable como su trono. La agonía del jardín del Getsemaní, los insultos, las burlas, los 
maltratos amontonados sobre el amado Hijo de Dios, los horrores y la ignominia de la 
crucifixión, proporcionan suficientes e impresionantes demostraciones de que /la justicia de 
Dios, cuando castiga, hace una obra completa. El hecho de que su propio Hijo, la Garantía 
del hombre, no fue exento, es un argumento que perdurará por toda la eternidad delante de 
santos y pecadores, delante del universo de Dios, para dar testimonio de que no excusará al 
transgresor de su ley (Manuscrito 58, 1897). 


Satanás continúa en la tierra la obra que comenzó en el cielo. Induce a los hombres a 
desobedecer los mandamientos de Dios. El claro "Así dice Jehová" se pone a un lado para 
reemplazarlo por el "Así dice el hombre". Todo el mundo necesita recibir instrucción en los 
oráculos de Dios, para comprender el propósito de la expiación, de la unión con Dios. El 
propósito de la expiación era que se conservaran la ley y el gobierno divinos. Se perdona al 
pecador por medio del arrepentimiento para con Dios y la fe en nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo. Hay perdón para el pecado, y a pesar de ello la ley de Dios permanece tan 
inmutable y eterna como su trono. No existe nada que se le parezca al debilitamiento o el 
fortalecimiento de la ley de Jehová. Como siempre ha sido, así sigue siendo. No se la puede 
rechazar ni modificar en un solo punto. Es tan eterna e inmutable como Dios mismo 
(Manuscrito 163, 1897). 


Satanás trató de esconder del mundo el gran sacrificio expiatorio que revela la ley en toda su 
sagrada dignidad, e impresiona los corazones con la fuerza de la vigencia de sus requisitos. 
Estaba luchando en contra de la obra de Cristo, y unió a todos sus ángeles y sus 
instrumentos humanos para oponerse a esa obra. Pero mientras él llevaba a cabo esa tarea, 
las inteligencias celestiales se estaban combinando 470 con instrumentos humanos en la 
obra de restauración. La cruz se yergue como el gran centro del mundo, para dar un 
testimonio certero de que la cruz de Cristo será la condenación de cada transgresor de la ley 
de Dios. Aquí están los dos grandes poderes, el poder de la verdad y la justicia, y la obra de 


4 Dijo el que oyó los dichos de Dios, El que vio la visión del Omnipotente; Caído, pero 
abiertos los ojos: 


5 ¡Cuán hermosas son tus tiendas, oh Jacob, Tus habitaciones, oh Israel! 


6 Como arroyos están extendidas, Como huertos junto al río, Como árboles plantados por 
Jehová, Como cedros junto a las aguas. 


7 De sus manos destilarán aguas, Y su descendencia será en muchas aguas; 
Enaltecerá su rey más que Agag, Y su reino será engrandecido. 


8 Dios lo sacó de Egipto; Tiene fuerzas como de búfalo. Devorará a las naciones enemigas, 
Desmenuzará sus huesos, Y las traspasará con sus saetas. 


9 Se encorvará para echarse como león, Y como leona; ¿quién lo despertará? Benditos los 
que te bendijeron, Y malditos los que te maldijeron. 


10 Entonces se encendió la ira de Balac contra Balaam, y batiendo sus manos le dijo: Para 
maldecir a mis enemigos te he llamado, y he aquí los has bendecido ya tres veces. 


11 Ahora huye a tu lugar; yo dije que te honraría, mas he aquí que Jehová te ha privado de 
honra. 


12 Y Balaam le respondió: ¿No lo declaré yo también a tus mensajeros que me enviaste, 
diciendo: 


13 Si Balac me diese su casa llena de plata y oro, yo no podré traspasar el dicho de Jehová 
para hacer cosa buena ni mala de mi arbitrio, mas lo que hable Jehová, eso diré yo? 


14 He aquí, yo me voy ahora a mi pueblo; por tanto, ven, te indicaré lo que este pueblo ha e 
hacer a tu pueblo en los postreros días. 


15 Y tomó su parábola, y dijo: Dijo Balaam hijo de Beor, Dijo el varón de ojos abiertos; 
16 Dijo el que oyó los dichos de Jehová, Y el que sabe la ciencia del Altísimo, 
El que vio la visión del Omnipotente; Caído, pero abiertos los ojos:925 


17 Lo veré, mas no ahora; Lo miraré, mas no de cerca: Saldrá ESTRELLA de Jacob, Y se 
levantará cetro de Israel, Y herirá las sienes de Moab, Y destruirá a todos los hijos de Set. 


18 Será tomada Edom, Será también tomada Seir por sus enemigos, E Israel se portará 
varonilmente. 


19 De Jacob saldrá el dominador, Y destruirá lo que quedare de la ciudad. 


20 Y viendo a Amalec, tomó su parábola y dijo: Amalec, cabeza de naciones; Mas al fin 
perecerá para siempre. 


21 Y viendo el ceneo, tomó su parábola y dijo: Fuerte es tu habitación; Pon en la peña de tu 
nido; 


22 Porque el ceneo será echado, Cuando Asiria te llevará cautivo. 
23 Tomó su parábola otra vez y dijo: ¡Ay! ¿quién vivirá cuando hiciere Dios estas cosas? 


24 Vendrán naves de la costa de Quitim, Y afligirán a Asiria, afligirán también a Heber; Mas él 
también perecerá para siempre. 


25 Entonces se levantó Balaam y se fue, y volvió a su lugar; y también Balac se fue por su 
camino. 


Satanás para anular la ley de Dios. (Manuscrito 61, 1899). 


La muerte de Cristo elimina todo argumento que Satanás podría esgrimir en contra de los 
preceptos de Jehová. Satanás ha declarado que el hombre no puede entrar en el reino de los 
cielos a menos que la ley sea abolida, y se descubra una manera por medio de la cual los 
transgresores puedan ser restablecidos en el favor de Dios, y ser hechos así herederos del 
cielo. Sugirió la idea de que la ley de Dios debía ser modificada, para que se aflojaran las 
riendas del cielo, de modo que se tolerara el pecado, y se compadeciera a los pecadores y se 
los salvara en sus pecados. Pero todas esas pretensiones fueron puestas a un costado 
cuando Cristo murió como sustituto del pecador (The Signs of the Times, 21 de mayo, de 
1912). 


XIV. La expiación es consecuencia del amor de Dios 


La expiación de Cristo no se llevó a cabo para inducir a Dios a amar a los que de otra manera 
habría odiado; ni tampoco para producir un amor que no existía; sino que se la llevó a cabo 
como una manifestación del amor que ya existía en el corazón de Dios, un exponente del 
favor divino a la vista de los mundos no caídos y de una especie caída... No debemos 
albergar la idea de que Dios nos ama porque Cristo murió por nosotros, sino que nos amó de 
tal manera que dio a su Hijo unigénito para que muriera por nosotros (The Signs of the Times, 
30 de mayo de 1893). 


Cada vez que el Salvador sea levantado delante de su pueblo, éste verá su humillación, su 
abnegación, su sacrificio, su bondad, su tierna compasión y sus sufrimientos por la raza 
caída, y comprenderá que la expiación de Cristo no fue la causa del amor de Dios, sino el 
resultado de ese amor. Jesús murió porque Dios amaba al mundo (The Review and Herald, 2 
de septiembre de 1890). 


El Padre nos ama, no por causa de la gran propiciación; al contrario, proveyó la propiciación 
porque nos ama. Cristo fue el medio por el cual él pudo derramar su amor infinito sobre un 
mundo caído. "Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo". Dios sufrió con su Hijo 
la agonía del Getsemaní y la muerte en el Calvario; el corazón de Amor Infinito pagó el precio 
de nuestra redención (The Home Missionary [El misionero local], abril de 1893).471 


XV. La expiación provista supera la necesidad humana 


La justicia requería el sufrimiento del hombre. Cristo, que es igual a Dios, proveyó los 
sufrimientos de Dios. El no necesitaba expiación. Sus sufrimientos no eran consecuencia de 
ningún pecado cometido por él; fue por el hombre, por todo hombre; y su amplio perdón está 
al alcance de todos. El sufrimiento de Cristo fue proporcional al carácter inmaculado de su 
naturaleza; la profundidad de su agonía fue proporcional a la dignidad y la grandeza de su 
carácter. Nunca podremos comprender la intensa angustia del inmaculado Cordero de Dios, 
hasta que comprendamos cuán profundo es el pozo del que hemos sido rescatados, cuán 
horrendo es el pecado del que se ha hecho culpable la humanidad, y hasta que por la fe nos 
aferremos del perdón pleno y completo que se nos ofrece (The Review and Herald, 21 de 
septiembre de 1886). 


El divino Hijo de Dios era el único sacrificio de suficiente valor como para satisfacer 
plenamente los requerimientos de la perfecta ley de Dios. Los ángeles eran sin pecado, pero 
su valor era inferior al de la ley de Dios. Estaban sometidos a ella. Eran mensajeros 
destinados a cumplir la voluntad de Cristo, y a inclinarse ante él. Eran seres creados, 
sometidos a prueba. En cambio, para Cristo no había requisitos. Tenía poder para dar su vida 
y para volverla a tomar. No tenía obligación alguna de llevar a cabo la obra de la expiación. 
El sacrificio que hizo era voluntario. Su vida era de suficiente valor como para rescatar al 
hombre de su condición caída (Ibíd., 17 de diciembre de 1872). 


La obra del amado Hijo de Dios de intentar vincular lo creado con el Increado, lo finito con el 
Infinito, en su propia Persona divina, es un tema en cuya meditación haríamos muy bien si le 
dedicáramos a ello la vida entera. Esta obra de Cristo tenía por fin confirmar a los habitantes 
de los otros mundos en su inocencia y lealtad, y salvar a los perdidos de este mundo, 
destinados a perecer. Abrió una vía para que los desobedientes volvieran a ser leales a Dios, 
y al mismo tiempo puso una valla en torno de los que ya eran puros, para que no se 
contaminaran (Ibíd., 11 de enero de 1881). 


XVI. Los sacrificios típicos prefiguraban al Cordero de Dios 


Los sacrificios y el sacerdocio del sistema judío se instituyeron para representar la muerte y la 
obra mediadora de Cristo. Todas esas ceremonias sólo tenían significado y virtud al estar 
relacionadas con Cristo, que era el Fundamento y el Creador de todo el sistema. El Señor dio 
a Adán, Abel, Set, Enoc, Noé, Abrahán, y a los demás héroes de la antigúedad, 472 
especialmente a Moisés, que el sistema de sacrificios y ceremonias, y el sacerdocio, no eran 
suficientes por sí mismos para lograr la salvación de una sola alma. 


El sistema de sacrificios y ofrendas señalaba a Cristo. Por medio de ellos los héroes de la 
antigúedad vieron a Cristo y creyeron en él (Ibíd., 17 de diciembre de 1872). 


Cristo, en consejo con su Padre, instituyó el sistema de sacrificios y ofrendas; de modo que la 
muerte, en lugar de recaer inmediatamente sobre el transgresor, se transfería a una víctima 
que prefiguraba la ofrecida grande y perfecta del Hijo de Dios. 


Los pecados de la gente se transferían en figura al sacerdote oficiante, que era el mediador 
del pueblo. El sacerdote mismo no podía ser ofrenda por el pecado, ni expiarlo por medio de 
su vida, porque él también era pecador. Por eso, en lugar de sufrir la muerte él mismo, 
mataba a un cordero sin mancha; el castigo del pecado se transfería al inocente animal que 
de esta manera se convertía en un sustituto inmediato, y tipificaba la perfecta ofrenda de 
Jesucristo. Por medio de la sangre de esta víctima, el hombre veía por fe la sangre de Cristo 
que expiaría el pecado del mundo (Ibíd., 14 de marzo de 1878). 


La gran verdad que debía presentarse a los hombres, y que debía imprimirse en la mente y 
en el corazón era ésta: "Sin derramamiento de sangre no se hace remisión". Mediante cada 
sacrificio sangrante se tipificaba al "Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. Cristo 
mismo fue el originador del sistema judío de culto, en el cual mediante tipos y símbolos se 
representaban realidades espirituales y celestiales. Muchos olvidaron el verdadero 
significado de esas ofrendas, y perdieron totalmente de vista la gran verdad de que sólo por 
medio de Cristo hay perdón del pecado. El incremento de los sacrificios, la sangre de los 
becerros y los carneros, no podían eliminar el pecado (Ibíd., 2 de enero de 1893). 


La gran lección implícita en el sacrificio y la sangre de cada víctima, presente en cada 
ceremonia, inculcada por Dios mismo, era que sólo por medio de la sangre de Cristo puede 
haber perdón de pecados; no obstante, cuántos llevan un pesado yugo, y cuán pocos reciben 
la fuerza de esta verdad y obran personalmente en consecuencia, y obtienen las bendiciones 
que podrían ser suyas por medio de una fe perfecta en la sangre del Cordero, al comprender 
que sólo por medio de él hay perdón de pecados, y al creer que si se arrepienten él los 
perdona, no importa si sus pecados son grandes o chicos. ¡Oh, qué bendito Salvador! (Carta 
12, 1892). 


"Por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín" (Heb. 11: 4)... 473 En la sangre 
derramada contempló el futuro sacrificio, a Cristo muriendo en la cruz del Calvario; y al confiar 
en la expiación que iba a realizarse allí, obtuvo testimonio de que era justo, y de que su 
ofrenda había sido aceptada (Patriarcas y profetas, pp. 59, 60). 


XVII. La cruz le infirió a Satanás una herida de muerte 


El [Cristo] murió en la cruz para darle a Satanás un golpe mortal, y para hacer desaparecer el 
pecado de cada alma creyente (Manuscrito 61, 1903). 


¿Qué derecho tenía Cristo de arrebatar a los cautivos de las manos del enemigo? El derecho 
derivado de que había hecho un sacrificio que satisftacía los principios de justicia de acuerdo 
con los cuales se gobierna el reino de los cielos. Vino a esta tierra como Redentor de la raza 
caída, para derrotar al astuto enemigo, y por medio de su persistente lealtad a lo recto salvar 
a todos los que lo aceptan como su Salvador. En la cruz del Calvario pagó el precio de la 
redención de la especie. Y así obtuvo el derecho de arrebatar a los cautivos de las garras del 
gran engañador, quien, por medio de una mentira urdida contra el gobierno de Dios, 
consiguió la caída del hombre, y así éste anuló toda pretensión de que se lo considerara un 
súbdito leal del glorioso reino eterno de Dios (The Signs of the Times, 30 de septiembre de 
1903). 


En la cruz, Cristo no sólo mueve a los hombres al arrepentimiento hacia Dios por la 
transgresión de la ley divina (pues aquel a quien Dios perdona hace primero que se 
arrepienta), sino que Cristo ha satisfecho la Justicia. Se ha ofrecido a sí mismo como 
expiación. Su sangre borbotante, su cuerpo quebrantado, satisfacen las demandas de la ley 
violada y así salva el abismo que ha hecho el pecado. Sufrió en la carne para que con su 
cuerpo magullado y quebrantado pudiera cubrir al pecador indefenso. La victoria que ganó 
con su muerte en el Calvario destruyó para siempre el poder acusador de Satanás sobre el 
universo y silenció sus acusaciones de que la abnegación era imposible en Dios y, por lo 
tanto, no era esencial en la familia humana (Mensajes selectos, t. 1, pp. 400, 401). 


[Cristo] plantó su cruz a mitad de camino entre el cielo y la tierra, para combatir y vencer los 
poderes de las tinieblas. Dio su vida por la de los pecadores, y Satanás, el príncipe del 
mundo, fue arrojado fuera (Manuscrito 44, 1901). 


Pronto habría de ofrecerse el gran Sacrificio al cual señalaba todas las ofrendas judías. 
Cuando tenía la cruz ante sí, el Salvador pronunció esta sublime predicción: "Ahora el 
príncipe e este mundo será echado fuera. Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré 
a mí mismo" 474 Vio que el gran apóstata, que había sido arrojado del cielo, era el poder 
central en la tierra. A/ contemplar el trono de Satanás, descubrió que se encontraba donde 
debería haber estado el de Dios. Vio que todos los hombres adoraban al apóstata, que los 
inspiraba en su rebelión. Los habitantes de este mundo se habían postrado a los pies de 
Satanás. Cristo declaró: "Donde se encuentra el trono de Satanás, allí estará mi cruz, el 
instrumento de la humillación y el sufrimiento" (Manuscrito 165, 1899). 


Cristo fue crucificado, pero surgió de la tumba con gloria y poder maravillosos. Tomó en su 
puño el mundo sobre el cual Satanás pretendía presidir, y restauró a la familia humana al 
favor de Dios. Y al completar gloriosamente su obra, el eco de los himnos de triunfo se repitió 
una y otra vez en el ámbito de los mundos no caídos. Los ángeles y los arcángeles, los 
querubines y los serafines se unieron al coro de victoria (The Youth's Instructor, 16 de abril 
de 1903). 


XVIII. La expiación jamás se volverá a repetir 


La muerte de Cristo en la cruz aseguró la destrucción del que tenía poder sobre la muerte, el 
originador del pecado. Cuando Satanás sea destruido, no habrá nadie más que tiente a 
alguien a cometer algo malo; no habrá necesidad de repetir nunca más la expiación; y no 
habrá peligro de que se produzca otra rebelión en el universo de Dios. Lo único que puede 
restringir efectivamente el pecado en este mundo de tinieblas, impedirá que éste surja en el 
cielo. El significado de la muerte de Cristo será percibido por los santos y los ángeles. Los 


hombres caído no podrían tener un hogar en el paraíso de Dios sin el Cordero inmolado 
desde la fundación del mundo. ¿Cómo no exaltar, entonces, la cruz de Cristo? (The Signs of 
the Times, 30 diciembre de 1889). 


SEGUNDA PARTE - LA APLICACIÓN SUMO SACERDOTAL DE LA 
EXPIACION 


l. Aplica los beneficios de un sacrificio expiatorio completo 


Estos son nuestros temas: Cristo crucificado por nuestros pecados, Cristo resucitado de los 
muertos, Cristo nuestro intercesor ante Dios; y estrechamente relacionada con estos asuntos 
se halla la obra del Espíritu Santo (El evangelismo, p. 140). 


El gran Sacrificio había sido ofrecido y aceptado, y el Espíritu Santo que descendió en el día 
de Pentecostés dirigió la atención de los discípulos desde el santuario terrenal al celestial, 
donde Jesús había entrado 475 con su propia sangre, para derramar sobre sus discípulos los 
beneficios de su expiación (Primeros escritos, pp. 259, 260). 


Nuestro Salvador está en el santuario intercediendo en favor de nosotros. Es nuestro Sumo 
Sacerdote intercesor, que hace un sacrificio expiatorio por nosotros, al presentar en favor de 
nosotros la eficacia de su sangre (Fundamentals of Christian Education [Fundamentos de la 
educación cristiana], p. 370). 


Todos los que rompan con la esclavitud y el servicio de Satanás, y estén dispuestos a 
permanecer bajo el estandarte manchado de sangre del Príncipe Emanuel, serán protegidos 
por la intercesión de Cristo. El, nuestro Mediador, sentado a la diestra del Padre, siempre 
nos tiene al alcance de su vista, porque es tan necesario que nos proteja mediante su 
intercesión como que nos redima mediante su sangre. Si nos soltara por un solo instante, 
Satanás estaría allí listo para destruirnmos. A los que adquirió por su sangre, los protege 
mediante su intercesión (Manuscrito 73,1893). 


Gracias a Dios que quien derramó su sangre por nosotros vive para rogar en nuestro favor, 
para hacer intercesión por cada alma que lo recibe. . . Siempre deberíamos recordar la 
eficacia de la sangre de Jesús. La sangre purificadora y sustentadora de la vida, aceptada 
mediante fe viviente, es nuestra esperanza. Nuestro aprecio por su inestimable valor debiera 
crecer, porque habla en favor nuestro sólo cuando clamamos por fe su virtud, si tenemos la 
conciencia limpia y estamos en paz con Dios. 


Se la representa como la sangre perdonadora, inseparablemente relacionada con la 
resurrección y la vida de nuestro Redentor, ilustrada por la corriente ininterrumpida que 
procede del trono de Dios, el agua del río de la vida (Hijos e hijas de Dios, p. 228). 


Cristo murió para hacer un sacrificio expiatorio por nuestros pecados. Como nuestro Sumo 
Sacerdote intercede por nosotros a la diestra del Padre. Mediante el sacrificio de su vida 
consiguió redención para nosotros. Su expiación es efectiva para todos los que estén 
dispuestos a humillarse, y reciben a Cristo como su ejemplo en todo. Si el Salvador no 
hubiera dado su vida en propiciación por nuestros pecados, toda la familia humana habría 
perecido; no habría tenido derecho al cielo. Por medio de su intercesión nosotros, por la fe, el 
arrepentimiento y la conversión, podemos llegar a ser participantes de la naturaleza divina, 
habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia 
(Manuscrito 29, 1906). 


Esta oración [la de Juan 17] es una lección acerca de la intercesión que el Salvador llevaría a 
cabo dentro del velo, cuando se hubiera completado su gran sacrificio en favor de los 
hombres: la ofrenda de sí mismo. Nuestro 476 Mediador dio a sus discípulos esta ilustración 


de su ministerio en el santuario celestial en favor de todos los que vengan a él con 
mansedumbre y humildad, despojados de todo egoísmo y creyendo en el poder de Cristo 
para salvar (Comentario bíblico adventista, t. 5, p. 1119). 


Il. La intercesión aplica y completa la transacción efectuada en la cruz 


La intercesión de Cristo por el hombre en el santuario celestial es tan esencial para el plan de 
la salvación como lo fue su muerte en la cruz. Con su muerte dio principio a aquella obra para 
cuya conclusión ascendió al cielo después de su resurrección. Por la fe debemos entrar velo 
adentro, "donde entró por nosotros como precursor Jesús" (Heb. 6: 20). Allí se refleja la luz 
de la cruz del Calvario; y allí podemos obtener una comprensión más clara de los misterios 
de la redención (El conflicto de los siglos, p. 543). 


Las palabras de Cristo en la ladera de la montaña eran el anuncio de que su sacrificio en 
favor de los hombres era total y completo. Las condiciones de la expiación se habían 
cumplido; se había llevado a cabo la obra para la cual había venido a este mundo. Había 
conseguido el reino. Se lo había arrebatado a Satanás y ahora era el heredero de todo. 
Estaba en camino hacia el trono de Dios, para ser honrado por los ángeles, los principados y 
las potestades. Había iniciado su obra de mediación. Revestido de autoridad ilimitada, le dio 
su comisión a los discípulos: "Por lo tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que 
guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo" (Manuscrito 138, 1897). 


Gracias a Dios que quien derramó su sangre por nosotros vive para rogar en nuestro favor, 
para hacer intercesión por cada alma que lo recibe. "Si confesamos nuestros pecados, él es 
fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad". La sangre de 
Jesucristo nos limpia de todo pecado. Dice mejores cosas que la sangre de Abel, porque 
Cristo vive siempre para interceder por nosotros. Siempre debemos tener presente la eficacia 
de la sangre de Jesús (Hijos e hijas de Dios, p. 228). 


Jesús está de pie ante el Padre, ofreciendo continuamente un sacrificio por los pecados del 
mundo. Es el ministro del verdadero tabernáculo, que Dios levantó y no el hombre. Las 
ofrendas típicas del tabernáculo judío ya no poseen ninguna virtud. Ya no se necesita una 
expiación diaria ni anual. Pero en vista de que se están cometiendo pecados 
permanentemente, 477 es esencial el sacrificio expiatorio del Mediador celestial. Jesús, 
nuestro gran Sumo Sacerdote, oficia por nosotros en la presencia de Dios, y ofrece en favor 
de nosotros su sangre derramada (The Youth's Instructor, 16 de abril de 1903). 


Gracias a su vida inmaculada, su obediencia y su muerte en la cruz del Calvario, Cristo 
intercedió por la raza perdida. Y ahora, el Capitán de nuestra salvación no intercede por 
nosotros como un mero suplicante, sino como un vencedor que reclama su victoria. Su 
ofrenda es una ofrenda completa, y mientras nuestro Intercesor lleva a cabo la tarea que se 
ha impuesto, sostiene ante Dios el incensario que contiene sus propios méritos inmaculados y 
las oraciones, confesiones y acciones de gracia de su pueblo. Perfumadas con la fragancia de 
su justicia, ascienden a Dios en olor suave. La ofrenda es plenamente aceptable, y el perdón 
cubre toda transgresión. Para el verdadero creyente Cristo es ciertamente el ministro del 
santuario, que oficia por él allí, y que habla por medio de los instrumentos señalados por Dios 
(The Signs of the Times, 14 de febrero de 1900). 


En los atrios celestiales Cristo intercede por su iglesia, por aquellos en cuyo favor pagó el 
precio de la redención con su sangre. Los siglos y las edades no podrán disminuir la eficacia 
de su sacrificio expiatorio. Ni la vida ni la muerte, ni lo alto ni lo bajo, pueden separamos del 
amor de Dios que es en Cristo Jesús; no porque nosotros estemos tan firmemente asidos de 
él, sino porque él nos sostiene fuertemente (Los hechos de los apóstoles, p. 456). 


Jesús es nuestro gran Sumo Sacerdote en los cielos. ¿Y qué está haciendo? Esta 
efectuando una obra de intercesión y expiación en favor de sus hijos que creen en él 
(Testimonios para los ministros, p. 37). 


Nos acercamos a Dios a través de Jesucristo, el Mediador, la única manera por cuyo medio 
se consigue el perdón de los pecados. Dios no puede perdonar los pecados a costa de su 
justicia, su santidad y su verdad. Pero perdona los pecados y lo hace plenamente. No hay 
pecados que no quiera perdonar en el Señor Jesucristo y por medio de él. Esta es la única 
esperanza del pecador, y si descansa en esto con fe sincera, puede estar seguro cae que 
será plena y ampliamente perdonado. Hay un solo canal que es accesible a todos, y por 
medio de él se encuentra al alcance del alma penitente y contrita un perdón rico y abundante, 
y hasta para los pecados más tenebrosos. 


Estas lecciones se las enseñaron al pueblo elegido de Dios hace miles de años; se las repitió 
mediante símbolos y figuras para que la obra de esta verdad se pudiera remachar en cada 
corazón: Sin derramamiento de sangre no hay remisión de pecados (Carta 12,1892). Cristo 
murió por nosotros, y al recibir su perfección, tenemos derecho al 478 cielo. Les da la facultad 
de llegar a ser hijos de Dios a todos los que creen en él. Así como el vive, nosotros también 
viviremos. Es nuestro Abogado ante el tribunal de lo alto. Esta es nuestra única esperanza 
(Manuscrito 29, 1906). 


Al ofrecer su propia vida, Cristo se ha hecho responsable de todo hombre y toda mujer de la 
tierra. Está de pie en la presencia de Dios y dice: "Padre, yo asumo la culpa de esta alma. 
Morirá si la dejo cargar con ella. Si se arrepiente, será perdonada. Mi sangre la limpiará de 
todo pecado. "Yo di mi vida por los pecados del mundo". 


Si el transgresor de la ley de Dios está dispuesto a ver en Cristo su sacrificio expiatorio, si 
cree en el que es capaz de limpiar de toda injusticia, Cristo no habrá muerto en vano para él 
(The Review and Herald, 27 de febrero de 1900). 


"Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y 
fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere [nótense las palabras], para expiar los 
pecados del pueblo". El pecador arrepentido debe creer que Cristo es su Salvador personal, 
Es su única esperanza. Puede recurrir a la sangre de Cristo para presentar a Dios, como 
propios, los méritos del Salvador crucificado y resucitado. De ese modo, mediante la ofrenda 
de sí mismo hecha por Cristo, el inocente en lugar del culpable, se remueven todos los 
obstáculos y el amor perdonador de Dios puede fluir en ricos raudales de misericordia en 
favor del hombre caído (Cada día con Dios, p. 36). 


Cuando reconocemos delante de Dios que apreciamos los méritos de Cristo, se le añade 
fragancia a nuestras intercesiones. ¡Oh, quién puede valorar esta gran misericordia y este 
gran amor! Cuando nos acercamos a Dios por medio de la virtud de los méritos de Cristo, 
somos cubiertos con sus vestiduras sacerdotales. Nos ubica muy cerca, a su lado; nos rodea 
con su brazo humano, y al mismo tiempo se aferra del trono del Infinito con su brazo divino. 
Pone sus méritos, como suave incienso, en un incensario que coloca en sus manos, para 
animarlos a elevar sus peticiones. Les promete escuchar y contestar sus súplicas (Carta 22, 
1898). 


Hoy él [Cristo] está haciendo expiación por nosotros ante el Padre. "Si alguno hubiere 
pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". Al señalar las palmas de 
sus manos perforadas por la locura y el prejuicio de los hombres impíos, nos dice: "En las 
palmas de las manos te tengo esculpida" (Isa. 49: 16). El Padre se inclina en señal de que 
acepta el precio pagado por la humanidad, y los ángeles se aproximan con reverencia a la 
cruz del Calvario. ¡Qué sacrificio es éste! ¡Quién podrá penetrar en él! Al hombre le tomará 
toda la eternidad entender el plan de redención. Se le revelará línea sobre línea, un poquito 


aquí y 479 un poquito allá (Manuscrito 21, 1895). 


Ill. El ministerio de Cristo en el santuario celestial 


Estamos en el gran día de la expiación, y la sagrada obra de Cristo en favor del pueblo de 
Dios que se está llevando a cabo ahora [1882] en el santuario celestial, debería ser motivo de 
nuestro constante estudio ( Testimonies, t. 5, p. 520). 


¡Oh, si todos pudieran considerar a nuestro precioso Salvador según lo que es: un Salvador! 
Permitamos que su mano descorra el velo que oculta su gloria de nuestra vista. Lo muestra 
en un lugar elevado y santo. ¿Qué vemos? A nuestro Salvador, no en un ambiente silencioso 
e inactivo. Está rodeado de inteligencias celestiales: querubines y serafines, y ángeles por 
decenas y más decenas de millares. Todos estos seres celestiales tienen un propósito que 
está por encima de todos los demás, en el cual tienen un profundo interés: la iglesia en medio 
de un mundo corrompido (Carta 89 c, 1897). 


El está en su lugar santo, no en un ambiente solitario y grandioso, sino rodeado de decenas y 
más decenas de miles de seres celestiales, que aguardan las órdenes del Maestro. Y él les 
manda que vayan a trabajar en favor del santo más débil que pone su confianza en Dios. Se 
provee el mismo auxilio tanto para el encumbrado como para el humilde, tanto para el rico 
como para el pobre (Carta 134, 1899). 


No coloquéis vuestra influencia contra los mandamientos de Dios. Esa ley es tal como Jehová 
la escribió en el templo del cielo. El hombre puede hollar su copia terrenal, pero el original se 
conserva en el arca de Dios en el cielo; y sobre la cubierta de esa arca, precisamente encima 
de esa ley, está el propiciatorio. Jesús está allí mismo, delante de esa arca, para mediar por 
el hombre (Comentario bíblico adventista, t. 1, p. 1123). 


Todos debemos tener presente el tema del santuario. No permita Dios que el cúmulo de 
palabras que procede de los labios humanos disminuya la fe de nuestro pueblo en la verdad 
de que hay un santuario en el cielo, y que una copia de ese santuario se edificó una vez en 
esta tierra. Dios desea que su pueblo se familiarice con esta copia, teniendo siempre presente 
el santuario celestial, donde Dios es todo y está en todo (Carta 233, 1904). 


Jesús es nuestro Abogado, nuestro Sumo Sacerdote, nuestro Intercesor. Nuestra situación es 
similar a la de los israelitas en el día de la expiación. Cuando el Sumo Sacerdote entraba en 
el lugar santísimo, representación del lugar donde nuestro Sumo Sacerdote está 
intercediendo ahora, y rociaba la sangre expiatoria sobre el propiciatorio, afuera no se 
ofrecían sacrificios expiatorios: Mientras el sacerdote intercedía ante Dios, todo corazón 480 
debía inclinarse contrito, para suplicar el perdón de la transgresión (The Signs of the Times, 
28 de junio de 1899). 


IV. La segunda fase del sacerdocio implica el juicio 


Cumplió una fase de su sacerdocio al morir en la cruz por la raza caída. Ahora está 
cumpliendo otra fase al defender delante del Padre el caso del pecador arrepentido y 
creyente, y al presentar ante Dios las ofrendas de su pueblo. Por haber tomado naturaleza 
humana y por haber vencido en esa naturaleza las tentaciones del enemigo, y considerando 
que tiene perfección divina, se le ha encargado el juicio del mundo. El caso de cada cual le 
será presentado para que lo revise. El pronunciará la sentencia, y le dará a cada hombre lo 
que corresponda a sus obras (Manuscrito 42, 1901). 


V. Perpetua intercesión 


El incienso, que ascendía con las oraciones de Israel, representaba los méritos y la 
intercesión de Cristo, su perfecta justicia, la cual por medio de la fe es acreditada a su pueblo, 


y es lo único que puede hacer el culto de los seres humanos aceptable a Dios. Delante del 
velo del lugar santísimo, había un altar de intercesión perpetua; y delante del lugar santo, un 
altar de expiación continua. Había que acercarse a Dios mediante la sangre y el incienso, 
pues estas cosas simbolizaban al gran Mediador, por medio de quien los pecadores pueden 
acercarse a Jehová, y por cuya intervención tan sólo puede otorgarse misericordia y 
salvación al alma arrepentida y creyente (Patriarcas y profetas, p. 366). 


Mediante el servicio del sacerdocio judío se nos recuerda continuamente el sacrificio y la 
intercesión de Cristo. Todos los que acuden a Cristo hoy deben recordar que sus méritos son 
el incienso que se mezcla con las oraciones de los que se arrepienten de sus pecados, y 
reciben perdón y misericordia y gracia. Nuestra necesidad de la intercesión de Cristo es 
constante (Manuscrito 14, 1901). 


VI. Cristo es a la vez Mediador y Juez 


Cristo está al tanto, por experiencia personal, del conflicto que desde la caída de Adán ha 
estado en permanente actividad. Cuán apropiado es, entonces, que él sea el Juez. A Jesús, 
el Hijo del hombre, se le ha encargado todo lo atinente al juicio. Hay un solo Mediador entre 
Dios y el hombre. Sólo por medio de él podemos entrar en el reino de los cielos. El es el 
Camino, la Verdad y la Vida. Sus sentencias son inapelables. El es la Roca de la eternidad, 
una roca hendida a propósito para que toda alma 481 probada y tentada pueda encontrar un 
lugar seguro donde esconderse (The Review and Herald, 12 de marzo de 1901). 


"El Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo". "También le ha dado autoridad de 
ejecutar juicio, porque es el Hijo del hombre". En su añadida humanidad encontramos la 
razón del nombramiento de Cristo. Dios le ha encargado al Hijo todo lo atinente al juicio, 
porque sin duda alguna él es Dios manifestado en carne. 


Dios decidió que el Príncipe de los sufrientes en la humanidad fuera el Juez de todo el mundo. 
El que descendió de los atrios celestiales para salvar al hombre de la muerte eterna; el 
despreciado y rechazado por los hombres, sobre quien apilaron todo el desprecio de que son 
capaces los seres humanos inspirados por Satanás; el que se sometió a comparecer delante 
de un tribunal de la tierra, y que sufrió la ignominiosa muerte de cruz, sólo él pronunciará la 
sentencia de recompensa castigo. El que se sometió aquí al sufrimiento y la humillación de la 
cruz, tendrá plena compensación en el consejo de Dios, y ascenderá al trono reconocido por 
todo el universo celestial como Rey de los santos. El ha emprendido la obra de la salvación, y 
ha manifestado ante los mundos no caídos y la familia celestial que también es capaz de 
terminar la tarea que comenzó. Es Cristo quien da a los hombres la gracia del 
arrepentimiento; el Padre acepta sus méritos en beneficio de toda alma que se decida a 
formar parte de la familia de Dios. 


En ese día del castigo y la recompensa finales, tanto los santos como los pecadores 
reconocerán en el que fue crucificado, al Juez de todos los vivientes (The Review and Herald, 
22 de noviembre de 1898). 


VII. Maravillosos resultados de la mediación sacerdotal de Cristo 


La intercesión de Cristo es una cadena de oro firmemente unida al trono de Dios. Ha 
convertido en oración el mérito de su sacrificio. Jesús ora, y alcanza el éxito por medio de la 
oración (Manuscrito 8, 1892). 


Como Mediador nuestro, Cristo obra incesantemente. Ya sea que los hombres lo acepten o lo 
rechacen, obra fervientemente en favor de ellos. Les concede vida y luz, y lucha para que su 
Espíritu los aleje del servicio de Satanás. Y mientras el Salvador obra, Satanás también lo 
hace con todo engaño e injusticia, y con energía inquebrantable (The Review and Herald, 12 
de marzo de 1901). 


El Salvador debía ser Mediador para permanecer entre el Altísimo y su pueblo. Por medio de 
esta provisión se abrió un camino para que el pecador culpable hallara acceso a Dios a través 
de la mediación de alguien. El pecador no podía acudir por sí mismo, cargando su culpa y sin 
más méritos que los propios. Sólo Cristo podía abrir el camino al presentar una 482 ofrenda 
equivalente a las demandas de la ley divina. Era perfecto e incontaminado por el pecado. Era 
sin mancha ni arruga (Ibíd., 17 de diciembre de 1872). 


Cristo es el Ministro del verdadero tabernáculo, el Sumo Sacerdote de todos los que creen 
que él es su Salvador personal; y nadie más puede ocupar el puesto. El es el Sumo 
Sacerdote de la iglesia, y tiene una obra que hacer que nadie más puede llevar a cabo. Por su 
gracia es capaz de guarda a todo hombre de la transgresión (The Signs of the Times, 14 de 
febrero de 1900). 


La fe en la expiación y la intercesión de Cristo nos mantendrá firmes e inconmovibles en 
medio de las tentaciones que abundan en la iglesia militante (The Review and Herald, 9 de 
junio de 1896). 


El gran plan de la redención, como está revelado en la obra final de estos últimos días, debe 
recibir estricto examen. Las escenas relacionadas con el santuario celestial deben hacer tal 
impresión en la mente y el corazón de todos, que puedan impresionar a otros. Todos 
necesitan llegar a ser más inteligente respecto de la obra de la expiación que se está 
realizando en el santuario celestial. Cuando se vea y comprenda esa gran verdad, los que la 
sostienen trabajarán en armonía con Cristo para preparar un pueblo que subsista en el gran 
día de Dios, y sus esfuerzos tendrán éxito (Joyas de los Testimonios, t. 2, pp. 219, 220). 


Ahora se está llevando a cabo en el santuario celestial la obra de intercesión sacerdotal de 
Cristo en nuestro favor. Pero cuán pocos se dan realmente cuenta de que nuestro gran Sumo 
Sacerdote presenta su propia sangre delante del Padre, reclamando como recompensa de su 
sacrificio todas las gracias que implica su pacto para el pecador que lo acepta como su 
Salvador personal. Este sacrificio lo hace eminentemente capaz de salvar hasta lo sumo a 
todos los que acuden a Dios por medio de él, puesto que vive para interceder por ellos 
(Manuscrito 92, 1899). 


Cristo como Sumo Sacerdote detrás del velo inmortaliza de tal manera el Calvario, que 
aunque vive para Dios, muere constantemente al pecado y de este modo, si alguien peca, 
tiene un Abogado ante el Padre. Salió de la tumba rodeado por una nube de ángeles, 
revestido de un poder y una gloria maravillosos: los de la Divinidad y la humanidad 
combinadas. Tomó en sus manos el mundo sobre el cual Satanás pretendía presidir, como si 
fuera su legítimo territorio, y mediante la obra maravillosa de dar su vida, restableció al favor 
de Dios toda la raza de los hombres. Los himnos de triunfo se extendieron en ecos por todos 
los mundos. El ángel y el arcángel, el querubín y el serafín entonaron un himno de triunfo 
ante ese asombroso acontecimiento (Manuscrito 50, 1900). 


Este es el gran día de la expiación, y nuestro Abogado está de pie ante el Padre, 483 
suplicando como nuestro intercesor. En vez de ataviarnos con las vestiduras de justicia 
propia, deberíamos ser hallados cada día humillándonos delante de Dios, contesando 
nuestros pecados individuales, buscando el perdón de nuestras transgresiones y cooperando 
con Cristo en la obra de preparar nuestras almas para que reflejen la imagen divina 
(Comentario bíblico adventista, t. 7, p. 945). 


Como nuestro Mediador, Jesús era plenamente capaz de llevar a cabo su obra de redención; 
pero, ¡oh, a qué precio! El inmaculado Hijo de Dios fue condenado por los pecados en los que 
no había tomado parte, para que el pecador, por medio del arrepentimiento y la fe, pudiera 
ser justificado por la justicia de Cristo, en la cual no tenía mérito personal. Se depositaron 
sobre Cristo los pecados de todos los que han vivido en la tierra, para dar testimonió del 


hecho de que nadie necesita perder en el conflicto con Satanás. Se ha hecho provisión para 
que todos puedan echar mano de la fuerza del que puede salvar hasta lo sumo a los que 
acuden a Dios por medio de él. 


Cristo recibe sobre sí la culpa de la transgresión del hombre, mientras él deposita sobre todos 
los que lo aceptan por fe, los que vuelven a ser leales a Dios, su propia justicia inmaculada 
(The Review and Herald, 23 de mayo de 1899). 


Sostiene ante el Padre el incensario de sus propios méritos en el cual no hay mancha de 
contaminación terrenal. El junta en el incensario las oraciones, la alabanza y las confesiones 
de su pueblo, y con ellas pone su propia justicia inmaculada. Entonces asciende el incienso 
delante Dios completa y enteramente aceptable, perfumando con los méritos de la 
propiciación de Cristo. Entonces se reciben bondadosas respuestas.... La fragancia de esa 
justicia asciende como una nube alrededor del propiciatorio (Comentario bíblico adventista, t. 
61 pp. 1077, 1078). 


VIII. Cristo es nuestro Amigo ante el tribunal 


Nuestro gran Sumo Sacerdote está alegando frente al propiciatorio en favor de su pueblo 
redimido... Satanás está a nuestra diestra para acusarnos, y nuestro Abogado está a la 
diestra de Dios para alegar en favor de nosotros. Nunca ha perdido un caso que se le haya 
sometido. Podemos confiar en nuestro Abogado; porque presenta sus propios méritos en 
nuestro favor (The Review and Herald, 15 de agosto de 1893). 


Cristo no se glorificó a sí mismo al convertirse en Sumo Sacerdote. Dios lo designó sacerdote. 
Debía ser un ejemplo para toda la familia humana. Se calificó para ser, no sólo el 
representante de la especie, sino su Abogado, de modo que toda alma pueda decir, si así lo 
desea, tengo un Amigo en el tribunal. Es un Sumo Sacerdote sensible a nuestras debilidades 
(Manuscrito 101, 1897) 484 


Jesús está oficiando en la presencia de Dios, ofreciendo su sangre derramada, como si 
hubiera sido un cordero [literal] sacrificado. Jesús presenta la oblación ofrecida por cada 
culpa y por cada falta del pecador . . 


Cristo, nuestro Mediador, y el Espíritu Santo, constantemente están intercediendo en favor 
del hombre; pero el Espíritu no ruega por nosotros como lo hace Cristo, quien presenta su 
sangre derramada desde la fundación del mundo; el Espíritu actúa sobre nuestros corazones 
extrayendo oraciones y arrepentimiento, alabanza y agradecimiento (Comentario bíblico 
adventista, t. 6, p. 1077). 


Cuando Cristo ascendió al cielo, lo hizo como nuestro Abogado. Siempre tenemos un Amigo 
en el tribunal. Y desde lo alto Cristo envía su representante a toda nación, tribu, lengua y 
pueblo. El Espíritu Santo le da la unción divina a todos los que reciben a Cristo (The Christian 
Educador [El educador cristiano], agosto de 1897, p. 22). 


El pagó el rescate para todo el mundo. Todos se pueden salvar por medio de él. Presentará 
ante Dios a los que creen en él como si fueran leales súbditos de su reino. Será su Mediador 
así como es su Redentor (Manuscrito 41, 1896). 


Cuando Cristo murió en la cruz del Calvario, se abrió un camino nuevo y viviente tanto para 
los judíos como para los gentiles. De allí en adelante el Salvador oficiaría como sacerdote y 
abogado en el cielo de los cielos. De allí en adelante perdió su valor la sangre de los 
animales ofrecidos, porque el Cordero de Dios había muerto por los pecados del mundo 
(Manuscrito sin fecha 127). 


El brazo que ha levantado a la familia humana de la ruina a que Satanás arrastró a la especie 
con sus tentaciones, es el mismo que ha preservado del pecado a los habitantes de otros 





1. 


Parecía bien a Jehová. 

Balaam ya conocía perfectamente cuál era la voluntad del Señor (cap. 23: 20). 
En busca de agüero. 

Dos veces se había retirado Balaam para procurar un encuentro con Dios (ver cap. 23: 3, 15). 
Hacia el desierto. 


Es decir, hacia el campamento de Israel, en la planicie de Moab (cap. 22: 1). No se apartó de 
su lugar cerca de los altares, en Peor. Al contemplar el campamento de Israel, su mente 
quedó preparada a fin de recibir el mensaje de Jehová. Sabía que no podía hacer otra cosa 
sino permitir que el Espíritu de Dios viniera sobre él. Puesto que profesaba ser profeta de 
Dios, debía presentar el mensaje de Dios. 





2. 


Vio a Israel. 


Mientras estaba acampado de acuerdo con las instrucciones de Dios (ver cap. 2). 


El Espíritu de Dios vino sobre él. 


En dos ocasiones anteriores Jehová había puesto palabras en la boca de Balaam (cap. 23: 5, 
16). Más tarde, la misma experiencia sobrevino a los mensajeros de Saúl (1 Sam. 19: 20) y a 
Saúl mismo (1 Sam. 19: 23). Cuando surge la necesidad, Dios puede usar a una persona 
mala para que dé un mensa e verdadero. Dios puede comunicarse directamente con una 
persona o mediante un sueño (Núm. 22: 9, 20), o bien por medio de un mensajero (vers. 32). 
Compárese esta experiencia de Balaam con Isa. 48: 16; 61: 1; Miq. 3: 8. 





Dijo. 
Comúnmente se usa esta forma en los libros proféticos de la Biblia para comenzar un 
mensaje divino (cap. 14: 28). No hay sino tres o cuatro excepciones a esta regla. 

El varón. 


Hay varias palabras hebreas traducidas "varón" u "hombre". La más común es 'adám. Esta 
palabra aparece más de 450 veces, generalmente en un sentido genérico. Otra palabra, 'sh, 
se usa para un hombre en contraste con una mujer, un esposo en contraste con una esposa, 
un amo en contraste con un siervo, una persona eminente en contraste con otra humilde. 
Hace resaltar la individualidad. Una tercera palabra, 'enósh, pone énfasis en la inferioridad, 
pues procede del verbo "estar enfermo", "ser incurable". Este vocablo nunca se usa en 
relación con el Mesías. La palabra final para hombre es guéber, usada aquí por Balaam para 
sí mismo. Puesto que esa palabra procede de una raíz que significa "ser poderoso", algunos 
comentadores piensan que el empleo que hace de ella Balaam indica arrogancia. 


De ojos abiertos. 


Los comentadores no están de acuerdo en cuanto al significado de esta expresión. Muchos 
la traducen: "Cuyos ojos están cerrados", es decir, cuya vista física, natural, era inútil, de 
modo que no veía nada con los ojos pero estaba en un éxtasis. La palabra hebrea no parece 


mundos. Cada mundo de la inmensidad es objeto del cuidado y sostén del Padre y el Hijo; y 
este cuidado es ejercido constantemente en favor de la humanidad caída. Cristo intercede en 
favor del hombre, y esa misma obra mediadora conserva también el orden de los mundos 
invisibles. ¿No son estos temas de magnitud e importancia suficientes como para ocupar 
nuestros pensamientos y provocar nuestra gratitud y adoración a Dios? (Mensajes para los 
jóvenes, p. 252). 


IX. Se hizo hombre para llegar a ser Mediador 


Jesús se hizo hombre para poder mediar entre el hombre y Dios. Revistió su divinidad de 
humanidad, se asoció a la especie humana, para que mediante su largo brazo humano 
pudiera aferrarse del trono de la Divinidad. Y todo 485 ello, para poder restaurar en el 
hombre la actitud original que perdió en Edén gracias a las atractivas tentaciones de 
Satanás; para que el hombre pudiera comprender que obedecer los requerimientos de Dios 
es para su bien presente y eterno. La desobediencia no está de acuerdo con la naturaleza 
que Dios le dio al hombre en el Edén (Carta 121, 1897). 


La plenitud de su humanidad, la perfección de su divinidad constituyen un fundamento sólido 
sobre el cual podemos llegar a reconciliarnos con Dios. Cuando todavía éramos pecadores, 
Cristo murió por nosotros. Tenemos redención pos su sangre: el perdón de los pecados. Sus 
manos atravesadas por los clavos se extienden hacia el cielo y la tierra. Con una se aferra de 
los pecadores de la tierra, y con la otra del trono del Infinito, y así logra la reconciliación en 
favor de nosotros. Cristo se encuentra de pie ahora como nuestro Abogado delante del 
Padre. Es el único Mediador entre Dios y el hombre. Puesto que lleva las marcas de la 
crucifixión, defiende las causas de nuestras almas (Carta 35, 1894). 


X. El Abogado celestial retendrá para siempre la naturaleza humana 


Cristo ascendió a los cielos con una humanidad santificada. Introdujo consigo a la humanidad 
en los atrios celestiales, y por las edades eternas la asumirá, como Aquel que ha redimido a 
cada ser humano de la ciudad de Dios (The Review and Herald, 9 de marzo de 1905). 


Por su propia voluntad, [el Padre] puso en su altar un Abogado revestido de nuestra 
naturaleza. Como intercesor nuestro, su obra consiste en presentarnos a Dios como sus 
hijos e hijas. Cristo intercede en favor de los que le han recibido. En virtud de sus propios 
méritos, les da poder para llegar a ser miembros de la familia real, hijos del Rey celestial 
(Joyas de los testimonios, t. 3, p. 29). 


Tenemos el privilegio de contemplar a Jesús por la fe, y verlo de pie entre la humanidad y el 
trono eterno. Es nuestro Abogado, que presenta nuestras oraciones y ofrendas como 
sacrificios espirituales a Dios. Jesús es la gran e inmaculada propiciación, y por sus méritos 
Dios y el hombre pueden estar en comunión. Cristo ha introducido su humanidad en la 
eternidad. Está de pie delante de Dios como el representante de nuestra especie (The 
Youth's Instructor, 28 de octubre de 1897). 


Sólo Jesús podía darle seguridad a Dios; porque era igual a él. Sólo él podía mediar entre 
Dios y el hombre; porque poseía divinidad y humanidad. De esta manera Jesús podía darle 
seguridad a ambas partes en cuanto al cumplimiento de las condiciones prescritas. Como 
Hijo de Dios le da seguridad a Dios con respecto a nosotros, y como la Palabra eterna, como 
486 Alguien igual al Padre, nos da seguridad acerca del amor de Dios por nosotros, los que 
creemos en la palabra que él empeñó. Cuando Dios quiso darnos seguridad acerca de su 
inmutable consejo de paz, dio a su Hijo unigénito a fin de que llegara a formar parte de la 
familia humana, para que conservara su naturaleza humana, como una prueba de que Dios 
cumpliría su palabra (The Review and Herald, 3 de abril de 1894). 


La reconciliación del hombre con Dios sólo podía ser realizada mediante un mediador que 


fuera igual a Dios, que poseyera los atributos que lo significaran y lo declararan digno de 
tratar con el Dios infinito en favor del hombre, y también de representar a Dios ante un mundo 
caído. El sustituto y garantía del hombre debía tener la naturaleza del hombre, un entronque 
con la familia humana a quien debía representar y, como embajador de Dios, debía participar 
de la naturaleza divina, debía tener una unión con el Infinito a fin de manifestar a Dios ante el 
mundo y ser un mediador entre Dios y el hombre (The Review and Herald, 22 de diciembre 
de 1891). 


NOTAS FIN 


1 (Emergente) 

Es obvio que la palabra "continente" se emplea aquí en un sentido más amplio que el que se entiende 
comúnmente hoy. De acuerdo con un significado ahora obsoleto se aplica la palabra "continente" al " 'globo 
sólido' o globo del sol o de la luna" (ver el diccionario inglés de Oxford).- Los editores. 


2 (Emergente) 

Es obvio que la palabra "continente" se emplea aquí en un sentido más amplio que el que se entiende 
comúnmente hoy. De acuerdo con un significado ahora obsoleto se aplica la palabra "continente" al " 'globo 
sólido' o globo del sol o de la luna" (ver el diccionario inglés de Oxford).- Los editores. 


3 (Emergente) 
Se hace referencia aquí a dos hombres que dirigieron una rebelión en cierto campo.-Los Editores. 


4 (Emergente) 


La KJV dice textualmente en inglés: "¿Y quién entonces está dispuesto a consagrar su servicio este día para el 
Señor?" (1 Crón. 29: 5). EGW escribe en cursiva la palabra servicio, dándole así un énfasis especial. Resulta 
imposible darle esa aplicación en castellano, pues las palabras "su servicio”, corresponden con, "ofrenda 
voluntaria" en la RVR.-N. del T. 


5 (Emergente) 

La gloria de Dios se revelaba "entre los querubines" que estaban sobre el propiciatorio o cubierta del arca, y 
desde allí le "hablaba" a Moisés (Exo. 25: 18- 22; Sal. 80: 1; Isa. 37: 16; Núm. 7: 89). Posteriormente Dios se 
manifestó por medio de la shekina o gloria simbólica de su presencia divina (Exo. 40: 34- 35). Shekina, término 
rabínico que no se encuentra en la Biblia, deriva de shakan "lugar para vivir", y se la usaba para expresar la 
cercanía solemne de Dios. Esta presencia se amplía al máximo en el NT con la aparición de Jesús: "Y aquel 
Verbo [Cristo] fue hecho carne, y habitó entre nosotros y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad" (Juan 1: 14).-La Redacción. 


6 (Emergente) 
“Estas palabras las recibió San Pablo "del Señor" y las escribió (1 Cor. 11:23, 26), y forman parte de la 
revelación que Cristo llama "mi palabra" (S. Juan 5:24).-(N. del T) 


7 (Emergente) 

Cada "pieza de plata" (dracma o su equivalente denario) pesaba 3,8 g de plata en tiempos normales; pero en la 
época de Nerón (siglo I d. C.) pesaba sólo 1,7 g de plata. Según el precio promedio actual (enero de 1987) de la 
plata (0,35 de dólar por g), las "piezas de plata" equivaldrían ahora a $66.500 o a 329.750 dólares, 
respectivamente.-N. de la R. 


8 (Emergente) 
NOTA.- La cursiva empleada para destacar expresiones claves en esta compilación, tiene como objeto permitir al 
lector captar de una mira el punto más importante de cada párrafo.-Los editores. 


9 (Emergente) 
NOTA.- La cursiva empleada para destacar las expresiones en esta compilación, tiene como objeto permitir al 
lector captar de una mira el punto más importante de cada párrafo.- Los editores. 


en otra parte del AT. Ya sea que se traduzca como "abiertos" o "cerrados", resalta el 
pensamiento de que la vista física de Balaam era reemplazada por la visión espiritual. Los 
ojos permanecían abiertos pero sin vista. 





4. 


Omnipotente. 


De Shaddál, una palabra acerca de cuyo significado exacto ha habido mucha discusión. "El 
Omnipotente" se ha 926 adoptado como un equivalente convencional en la traducción y así 
se traduce siempre, quizá debido a la adopción del vocablo latino Omnipotens empleado por 
Jerónimo. Algunos eruditos hebreos piensan que el nombre se remonta a una raíz que 
significa "ser dadivoso". Si es así, el uso de esta palabra como título para Dios indica la 
plenitud y riqueza de su gracia. Lo hace resaltar como aquel que generosamente nos 
abastece con todo lo que necesitamos. 


Caído, pero abiertos los ojos. 


Literalmente, "cayendo y sus ojos descubiertos". El significado parece ser que cayó sobre su 
rostro en el terreno, pero sus ojos quedaron abiertos. El doble fenómeno físico implica el 
control del Espíritu Santo. Compárese con la experiencia de Saúl (1 Sam. 19: 23, 24), de 
Ezequiel (Eze. 1: 28), de Daniel (Dan. 8: 17, 18; 10: 8-19), de Juan (Apoc. 1: 17). Algunos 
también piensan en las experiencias de Adán (Gén. 2: 21) y Abrahán (Gén. 15: 12) como que 
fueran similares. Balaam cayó dormido, por así decirlo, y Dios le habló mientras estaba en 
esa condición. El cuerpo de Balaam pudo encontrarse en cualquier posición, postrado o 
erecto, pero sus sentidos naturales no funcionaban normalmente, y su percepción sensorial 
estaba controlada por el Espíritu de Dios. 





5. 


Tus tiendas. 


El arreglo bien ordenado del campamento anonadó muchísimo al profeta. 





6. 


Extendidas. 


Literalmente, "se estiran solas". Quizá una referencia a las largas hileras de tiendas con 
amplios espacios intermedios. La palabra traducida así también se ha vertido como "ríos" 
(Lev. 11:9, 10), "arroyos" (Lev. 23: 40; Núm. 21: 14, 15) y "torrentes" (cap. 34: 5). 

Como huertos junto al río. 


Literalmente, "como huertos junto a un río". Compárese con Isa. 58: 11, "huerto de riego", e 
Isa. 1: 30, "huerto al que le faltan las aguas". Balaam debe haber estado pensando en el río 
Eufrates, que para él era el río (ver Isa. 7: 20; también Sal. 1: 3; Jer. 17: 8). 


Aloes. 


Este árbol no se conocía en Palestina, porque era oriundo del sudeste del Asia de donde se 
exportaba su madera. En otras partes de la Biblia la palabra se refiere a un perfume (Sal. 45: 
8;Prov.7: 17). Algunos comentadores prefieren "palmeras" o "álamos" antes que "áloes". 


Plantados por Jehová. 
Compárese con Isa. 21; 61: 3; Sal. 80: 8. En el AT, con frecuencia los árboles son un 


símbolo del pueblo de Dios. 


Junto a las aguas. 


Los cedros orientales generalmente no crecen en la proximidad de las corrientes de aguas, 
pero con frecuencia se refiere a ellos la Escritura como plantados por Jehová (Sal. 104: 16). 
Algunos comentadores sugieren que las dos expresiones -"plantados por Jehová" y "junto a 
las aguas"- se han traspuesto accidentalmente. De cualquier manera, mediante el uso de 
estas metáforas y bajo la dirección del Espíritu Santo, Balaam presentó la prosperidad futura 
que Dios planeaba para su pueblo (ver Sal. 65: 9). 





Y, 


Destilarán aquas. 


La figura es la de un hombre que lleva sus baldes de agua y riega abundantemente su 
huerto: un cuadro de paz y prosperidad. Así debía sucederle a Israel. 


Su descendencia. 


Una referencia a la prosperidad de Israel en la tierra prometida (ver Deut. 8: 7; 11: 11), donde 
serían como árboles plantados junto a las aguas y, por lo tanto, prolíficos en frutos y en 
simiente (ver Isa. 32: 20; 44: 4; 65: 22, 23). 


Agag. 


El nombre Agag probablemente era genérico para referirse a los reyes de los amalecitas, 
como Faraón lo era de los egipcios y Abimelec de los filisteos (ver com. Gén. 20: 2). Es 
posible que Balaam (mediante el Espíritu) tuviera en cuenta la victoria de Saúl sobre Agag 
como un ejemplo de la futura grandeza de Israel entre las naciones, si hubiera permanecido 
leal a Dios (ver Gén. 17: 6; 35: 11; 1 Sam. 15). 


Será engrandecido. 


El cumplimiento supremo de estas palabras se produjo durante los días de David y Salomón, 
como símbolo de la venida del Mesías. 





8. 

Dios lo sacó. 
Todo el poder imperial de Egipto, desplegado sin misericordia, no pudo retener a Israel en la 
esclavitud cuando llegó el tiempo de la liberación (Exo. 13: 9; 14: 8). 

Fuerzas. 


La misma palabra aparece en Job 22: 25 como "abundancia" y otra vez en Sal. 95:4 como 
"alturas" (ver también Núm. 23: 22). Algunos traductores prefieren "cuernos" en vez de 
"fuerzas" y traducen "cuernos como de búfalo". 


Las naciones. 
Principalmente la destrucción de las siete naciones de la tierra de Canaán. 927 


Traspasará. 
Un cuadro de victoria completa en el que Israel es irresistible. 





9: 


Se encorvará. 


Esto sigue como una figura natural derivada de la expresión del vers. 8: "Devorará a las 
naciones enemigas" (ver Núm. 23: 24; Gén. 49: 9). 


¿Quién lo despertará? 


Las grandes fieras de los bosques se molestan si se las perturba en sus cubiles, y se ponen 
furiosas. 


Benditos. 


Compárese con la bendición de Jehová sobre el patriarca Abrahán (Gén. 12: 3) y la que 
Isaac pronunció sobre su hijo Jacob (Gén. 27: 29). 





10. 


Se encendió la ira de Balac. 


Sin duda comprendió entonces todos los alcances del engaño a que lo había sometido 
Balaam. 


Batiendo sus manos. 


Una expresión de desprecio y una señal de gran ira (ver Job 27: 23; Lam. 2: 15; Eze. 21: 17). 
Puede haber pensado que Balaam se entendía con Israel y por lo tanto se mofaba de él (de 
Balac). 


Tres veces. 


Balac tenía en cuenta el trabajo y los gastos implicados en construir tres veces los altares y 
ofrecer los sacrificios, y las falsas esperanzas que se habían despertado cada vez. 








11. 

Huye. 
Esta fue una orden de que volviera a su casa, puesto que su sola presencia se había hecho 
desagradable para el rey. 

Jehová. 
El rey pagano había llegado a comprender que Jehová era mayor que cualquier poder 
terrenal que pudiera invocar un mago. 

13. 


Lo que hable Jehová. 


La insinceridad del profeta se revela en estas palabras. Había ido a Balac con un espíritu de 
terquedad y avaricia, sabiendo perfectamente que su presencia despertaría falsas 
esperanzas en el corazón del rey. 





14. 


En los postreros días. 


Literalmente, "en el fin de los días", una expresión común en el AT que denota el futuro 
lejano, especialmente los días del Mesías y de su reino. 





16. 


Los dichos de Jehová. 


Un reconocimiento de que el mensaje provenía de Dios y no del ejercicio de la magia (ver 
Amós 3: 7; Jer. 23: 18, 22). 


Altísimo. 


Título de Dios usado por primera vez en Gén. 14: 18- 22, en el relato de Melquisedec. 
Moisés también lo usó al hablar de la división de la tierra entre las naciones (Deut. 32: 8; ver 
Hech. 17: 26). Esta expresión hebrea también se encuentra ocasionalmente en los Salmos 
(Sal. 18: 13; 78: 35; 89: 27). El término no se limita al uso sagrado, sino que se encuentra en 
Gén. 40: 17 como "más alto", en 1 Rey. 8: 8 como "en estima", en 2 Rey. 18: 17 y Jer. 36: 10 
como "arriba", en 2 Crón. 7: 21 como "tan excelente", en Neh. 3: 25 como "alta" y en Jer. 20: 
2 como "superior". 





17. 


Lo veré. 


Una predicción mesiánica. La hueste de Israel estaba delante de los ojos de Balaam, 
claramente visible desde el lugar elevado donde él se encontraba. El profeta se estaba 
refiriendo a Aquel que había de venir, a quien podía ver con los ojos de la mente pero no con 
su vista física. 


Estrella. 


Usada con frecuencia como símbolo de un gran personaje (Job 38: 7; Isa. 14: 12; Dan. 8: 10; 
Apoc. 1: 20; 2: 28; 22: 16). 

Cetro. 
Compárese con la profecía de Jacob (Gén. 49: 10). "Cetro" significa "gobierno", de la raíz 
"herir". Es un instrumento para herir (Exo. 21: 20), para castigar a una nación (Isa. 10: 24; 
30: 31) o a un individuo (Job 9: 34; 21: 9). También es el cayado del pastor (Sal. 23: 4; Miq. 
7:14). 

Herirá. 
La victoria sobre los enemigos de Israel es un anticipo de la destrucción final de los impíos y 
del establecimiento del reino eterno de Cristo (Sal. 2: 9; 149: 69; Apoc. 2: 27; 12: 5; 19: 15). 





18. 


Será tomada Edom. 


Compárese con Sal. 60: 8. Esto se cumplió en el tiempo de David (2 Sam. 8: 14), pero el 
cumplimiento final espera el establecimiento del reino de Cristo (Isa. 63: 1- 4). 


Seir. 


El antiguo nombre de la tierra de Edom (ver com. Gén. 36: 6, 20). Puesto que también era el 
nombre de las montañas de Edom, puede sugerir que los lugares fortificados no podrían 
resistir la conquista (ver 1 Crón. 18: 13). 





19. 


Saldrá el dominador. 


Aunque esto se cumplió inmediatamente con David, la consumación final sólo puede 
realizarse con Jesucristo (Sal. 72: 8). 


La ciudad. 


No se nombra ninguna ciudad. Muchos comentadores judíos refieren esto a Roma, usando el 
nombre "Edom" como alusión al Imperio Romano, y "la ciudad" a la capital imperial, Roma. 





20. 


Viendo a Amalec. 


Probablemente no con la vista física sino proféticamente, mientras estaba en la cima del 
monte Peor (Núm. 23: 28; cf. Gén. 36: 12; Exo. 17: 8; Núm. 14: 25, 43). 


Amalec. 


Muchos entienden esto como una 928 referencia genérica a todos los enemigos de Israel. 
Amalec sería un símbolo. 


Cabeza de naciones. 


Elifaz, el hijo de Esaú, fue el progenitor de los amalecitas (Gén. 36: 12). Sin embargo, la 
palabra "cabeza" puede hacer referencia a los amalecitas como al primer pueblo que atacó a 
los hijos de Israel cuando salieron de Egipto (Exo. 17: 8). La palabra puede ser usada ya sea 
para jerarquía o para tiempo. 


Perecerá para siempre. 


Los amalecitas fueron condenados a la destrucción cuando atacaron a Israel (Exo. 17: 14, 
16). Más tarde se le ordenó al rey Saúl que ejecutara la sentencia (1 Sam. 15: 3, 15); y el rey 
David les infligió severas pérdidas (1 Sam. 30). Evidentemente fueron exterminados en el 
tiempo de Ezequias (1 Crón. 4: 42, 43; ver también com. Gén. 36: 12). 





21. 


Ceneo. 


Este pueblo, emparentado con Jetro, estaba relacionado con los madianitas (Juec. 1: 16; 
Núm. 10: 29). También estaba estrechamente relacionado con judá (Juec. 1: 16; 5: 24; 1 
Sam. 27: 10). 


Tu nido. 


Juego de palabras con ken, "nido", y el gentilicio "ceneos"; "quenitas" (BJ). Esta declaración 
también es simbólica en cuanto a confiar en el poder y la ayuda humanos (Abd. 3). 





22. 


Echado. 
Poco a poco fueron disminuyendo los ceneos a pesar de su segura morada. 
Te llevará cautivo. 


Esto puede referirse a la acción de los asirios contra un remanente tribal de los ceneos (2 
Rey. 16: 9). 





¿Quién vivirá? 
Compárese con Joel 2: 11; Mal. 3: 2. Cuando Dios usa a una nación para castigar a otra, 


entonces se cumple la voluntad de Dios, ya sea que la nación implicada reconozca al Señor o 
no (Isa. 10: 5 -15; Dan. 4: 30; 5: 1 -4). 





24. 
Quitim. 


Kittim, del antiguo nombre de la moderna Chiti, Kition, localidad de Chipre (ver com. Gén. 10: 
4; ver también 1 Mac. 1: 1). La misma expresión ocurre en Dan. 11: 30 (ver también Jer. 2: 
10; Eze. 27: 6). 


Asiria. 


Generalmente se sostiene que Asiria y Heber juntos representan a las grandes potencias del 
Oriente. Sin embargo, es dudoso el significado exacto de Heber, aunque algunos aplican 
este nombre a los hebreos. En cuanto a la aplicación de Asiria al imperio persa, ver 1 Mac. 
1: 1, que se refiere a las conquistas de Alejandro Magno. Más tarde Persia conquistó el 
territorio de Asiria. 





25. 


Volvió a su lugar. 


Ver vers. 11. Al llegar a casa concibió una estratagema por la cual podría producirse la caída 
de Israel (PP 480). Murió poco después en una batalla (cap. 31: 8). 


También Balac se fue. 


Quizá a Quiriathuzot, como en el cap. 22: 39. 
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CAPÍTULO 25 


Los israelitas cometen fornicación e idolatría en Sitim. 6 Finees da muerte a Zimriy Cozbi. 10 
Dios da a Finees el pacto del sacerdote perpetuo. 16 Dios pide la destrucción de los 
madianitas. 


1 MORABA Israel en Sitim; y el pueblo empezó a fornicar con las hijas de Moab, 


2 las cuales invitaban al pueblo a los sacrificios de sus dioses; y el pueblo comió, y se inclinó 
a sus dioses. 


3 Así acudió el pueblo a Baal-peor; y el furor de Jehová se encendió contra Israel. 


4 Y Jehová dijo a Moisés: Toma a todos los 929 


príncipes del pueblo, y ahórcalos ante Jehová delante del sol, y el ardor de la ira de Jehová 
se apartará de Israel. 


5 Entonces Moisés dijo a los jueces de Israel: Matad cada uno a aquellos de los vuestros que 
se han juntado con Baal-peor. 


6 Y he aquí un varón de los hijos de Israel vino y trajo una madianita a sus hermanos, a ojos 
de Moisés y de toda la congregación de los hijos de Israel, mientras lloraban ellos a la puerta 
del tabernáculo de reunión. 


7 Y lo vio Finees hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, y se levantó de en medio de la 
congregación, y tomó una lanza en su mano; 


8 y fue tras el varón de Israel a la tienda, y los alanceó a ambos, al varón de Israel, y a la 
mujer por su vientre. Y cesó la mortandad de los hijos de Israel. 


9 Y murieron de aquella mortandad veinticuatro mil. 
10 Entonces Jehová habló a Moisés, diciendo: 


11 Finees hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, ha hecho apartar mi furor de los hijos de 
Israel, llevado de celo entre ellos; por lo cual yo no he consumido en mi celo a los hijos de 
Israel. 


12 Por tanto diles: He aquí yo establezco mi pacto de paz con él; 


13 y tendrá él, y su descendencia después de él, el pacto del sacerdocio perpetuo, por 
cuanto tuvo celo por su Dios e hizo expiación por los hijos de Israel. 


14 Y el nombre del varón que fue muerto con la madianita era Zimri hijo de Salu, jefe de una 


familia de la tribu de Simeón. 


15 Y el nombre de la mujer madianita muerta era Cozbi hija de Zur, príncipe de pueblos, 
padre de familia en Madián. 


16 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 
17 Hostigad a los madianitas, y heridlos, 


18 por cuanto ellos os afligieron a vosotros con sus ardides con que os han engañado en lo 
tocante a Baal-peor, y en lo tocante a Cozbi hija del príncipe de Madián, su hermana, la cual 
fue muerta el día de la mortandad por causa de Baal-peor. 





1. 


En Sitim. 


Literalmente, "árboles de acacia". Puesto que la palabra aquí está en plural y, en hebreo, 
tiene el artículo definido con la preposición "en" o "entre", la expresión puede traducirse 
"entre los árboles de acacia". Desde aquí es de donde Josué envió, posteriormente, a 
algunos hombres para que espiaran la tierra de Canaán en las proximidades de Jericó (Jos. 
2: 1;3: 1). La forma más completa del nombre es Abelsitim (Núm. 33: 49). Aunque no se 
conoce con exactitud su ubicación, está en las llanuras de Moab. 


Fornicar. 


La fornicación literal fue seguida por su acompañante espiritual: la adoración de ídolos. Si no 
se hubiera dado el primer paso, probablemente el segundo no lo habría seguido. 





2. 


invitaban al pueblo. 


Es decir, las mujeres moabitas llamaban a los israelitas. La participación en las fiestas de 
sacrificios en honor de los dioses paganos fue una secuela natural de la fornicación literal 
(ver Deut. 12: 5, 7, 17, 18; Juec. 9: 27). 


El pueblo comió. 
Es decir, de la fiesta de sacrificios en honor del dios (ver Sal. 106: 28). 
Se inclinó. 


Es decir, las mujeres moabitas y los israelitas que ellas habían invitado. Al comer así de la 
comida de sacrificios y al inclinarse ante el dios pagano, proclamaron ser sus seguidores (ver 
Exo. 34: 15). 





4, 


Ahórcalos. 


"Despéñalos" (BJ). Debían ser ejecutados los principales de las tribus, si eran culpables. Su 
jerarquía en el pueblo y su participación en la idolatría los hacían principalmente 
responsables. Por el hebreo es difícil decir en qué forma se realizó el castigo. El mismo 
verbo se usa en Gén. 32: 25 al referirse a la dislocación del muslo de Jacob, con la diferencia 
de que aquí se usa la forma transitiva del verbo. Aparece también en 2 Sam. 2 1: 6 para la 
ejecución de los siete hijos de Saúl. Muchos comentadores piensan que la forma de castigo 
a que aquí se hace referencia fue ahorcamiento o empalamiento. 


Ante Jehová. 


Probablemente frente al tabernáculo del Señor, cuyo culto habían abandonado. No había 
ofrenda para un pecado como el de ellos (Heb. 6: 4-6; 10: 26); por lo tanto su propia sangre 
fue derramada para pagar el castigo de sus transgresiones. 


Delante del sol. 


Literalmente, "a la vista del sol", es decir públicamente, como una advertencia para todo el 
campamento (ver 2 Sam. 12: 12; Jer. 8: 2). 


Se apartará. 


Mediante un proceder tan drástico, los jueces (vers. 5) probarían su celo por Dios y su culto. 
930 





5. 


Los jueces de Israel. 


Probablemente los 70 ancianos (Núm.11: 25; cf. Exo. 18: 12). No hay registro de la ejecución 
de la orden de matar a los participantes de la fiesta idolátrica. 


Cada uno a aquellos. 


Cada jefe o anciano debía llevar a cabo la sentencia que caía sobre los que estaban bajo su 
autoridad y por quienes era responsable (ver Exo. 18: 25, 26; 32: 27). 





6. 


Una madianita. 


Moab y Madián evidentemente estaban colaborando en la conspiración para destruir a Israel. 
Esta mujer fue introducida con propósitos inmorales (ver cap. 31: 16). 


A ojos de Moisés. 
Con deliberado desacato de la autoridad de Moisés. 





T: 


Finees. 


Ver Exo. 6: 25. Era el único hijo de Eleazar, y debía suceder a su padre en el cargo de sumo 
sacerdote (1 Crón. 9: 20). 


Se levantó. 
Ver Sal. 106: 30. 
Tomó una lanza. 


Esta palabra siempre se traduce "lanza" o "lanzas" en el AT, excepto una vez, "lancetas" en 1 
Rey. 18: 28 y una vez "pavés" en 1 Crón. 12: 8. 





8. 


La tienda. 


La palabra traducida aquí "tienda" no se usa en ninguna otra parte del AT y, por lo tanto, su 
significado es algo dudoso. Puede referirse a la parte interior de la tienda principal, a la cual 
se retiraban las mujeres del hogar. Otros sugieren que puede referirse a tiendas especiales 
levantadas por los israelitas cuando se unieron con los moabitas y madianitas en el culto 
idolátrico de Baal. 


Cesó la mortandad. 


La indignación de Finees, traducida en acción, agradó al Señor (vers. 11) y la plaga fue 
detenida. La celosa indignación de Finees llegó a ser un ejemplo para las generaciones 
posteriores (1 Mac. 2: 26). 





9. 


Veinticuatro mil. 


Compárese con los 23.000 de 1 Cor. 10: 8. La diferencia puede explicarse con las palabras 
"cayeron en un día". O quizá mil fueron muertos por los jueces en otro día y así no están 
incluidos en el número redondo de Pablo de los que "cayeron en un día". 





10. 


Jehová habló. 


Después de un acontecimiento tan deplorable, probablemente Moisés entró en el santuario 
para tener comunión con Dios. 





11. 
Apartar mi furor. 

Compárese con Sal. 106: 23; Jer. 18: 20. 
Llevado de celo. 


Literalmente, "estuvo celoso de mis celos". Su celo culminó en acción para restaurar el honor 
del nombre de Dios y de su pueblo. En su celo por el nombre de Dios se convirtió en un 
símbolo adecuado de Cristo (Sal. 69: 9; Juan 2: 17). 


Yo no he consumido. 


Es decir, mediante la plaga que entonces asolaba al pueblo (ver 1 Rey. 18: 19; 19: 10; 2 Rey. 
10: 16). 





12. 


Mi pacto de paz. 


Literalmente, "mi pacto, paz" (Isa. 54: 10; Eze. 34: 25; 37: 26; Mal. 2: 5). Fuera de duda esta 
promesa de paz incluía la protección divina para Finees de la ira vengativa de los parientes 
de Zimri (ver vers. 14). La paz proviene de estar en los debidos términos con Dios. 





13. 
Sacerdocio perpetuo. 


Los que recibieron originalmente el pacto de Dios fueron los varones de Leví (Jer. 33: 21; 
Mal. 2: 4, 8), quizá debido a su celo en una ocasión anterior (Exo. 32: 25-29). Cristo aseguró 
en la cruz todas las bendiciones del pacto de paz para su simiente espiritual (Sal. 89: 28, 29). 
A su debido tiempo, Finees fue el sucesor de Eleazar como sumo sacerdote (Juec. 20: 28). 
Se supone que debido a algún pecado resaltante, que no es mencionado en el registro 
divino, hubo una interrupción temporaria en la sucesión en el tiempo de Elí. La sucesión fue 
restaurada por el rey Salomón con Sadoc, descendiente de Finees, y así continuó en esa 
familia hasta el período griego. 


Hizo expiación. 
Compárese con cap. 16: 47. 





14. 
Zimri. 


Este osado pecador fue un príncipe de la tribu de Simeón. En cuanto a otros casos del 
mismo nombre, ver 1 Rey. 16: 9; 1 Crón. 8: 36. Zimri se deriva de la palabra hebrea usada 
para "antílope" (Deut. 14: 5). 





15. 


Hija de Zur. 


Compárese con cap. 31: 8, donde se nombra a Zur como uno de los cinco reyes madianitas 
muertos por los israelitas. 


Tanto Zimri como Cozbi eran de familias destacadas, pero esto no acobardó a Finees, cuyo 
celo por Dios le hacía perder de vista cualquier peligro personal que podría haberle 
sobrevenido. 





16. 


Jehová habló. 


No se nos dice cuánto tiempo pasó desde que fue dada la orden por Dios. 





17. 


Los madianitas. 


Los madianitas habían colaborado con los moabitas en la maligna campaña contra Israel. 
Como descendientes de Abrahán deberían haber mostrado una 931 actitud diferente para 
con el pueblo de Dios. Los moabitas no escaparon completamente del debido castigo, pero 
quizá debido a la promesa hecha a Lot (Deut. 2: 9) o debido a que su copa de pecado no 
estaba todavía llena (ver Gén. 15: 16), por un tiempo fueron pasados por alto. Finalmente, 
los moabitas fueron excluidos de la congregación de Jehová hasta la décima generación 
(Deut. 23: 3, 4). 





18. 
Os han engañado. 


Por medio de sus mujeres, debido a la maligna sugestión de Balaam (cap. 31: 16). 


En lo tocante a Baal-peor. 


Por el culto de Baal-peor, al cual fueron seducidos por las invitaciones de las mujeres a las 
fiestas de sacrificios y a los ritos licenciosos que las seguían. 
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CAPÍTULO 26 


1 Censo del pueblo en Moab. 52 Orden para la repartición de la tierra. 57 Censo de la tribu de 
Leví. 63 Caleb y Josué como únicos sobrevivientes de los israelitas contados por Moisés en el 
Sinaí. 

1 ACONTECIO después de la mortandad, que Jehová habló a Moisés y a Eleazar hijo del 
sacerdote Aarón, diciendo: 


2 Tomad el censo de toda la congregación de los hijos de Israel, de veinte años arriba, por 
las casas de sus padres, todos los que pueden salir a la guerra en Israel. 


3 Y Moisés y el sacerdote Eleazar hablaron con ellos en los campos de Moab, junto al Jordán 
frente a Jericó, diciendo: 


4 Contaréis el pueblo de veinte años arriba, como mandó Jehová a Moisés y a los hijos de 
Israel que habían salido de tierra de Egipto. 


5 Rubén, primogénito de Israel; los hijos de Rubén: de Enoc, la familia de los enoquitas; de 
Falú, la familia de los faluitas; 


6 de Hezrón, la familia de los hezronitas; de Carmí, la familia de los carmitas. 


7 Estas son las familias de los rubenitas; y fueron contados de ellas cuarenta y tres mil 
setecientos treinta. 


8 Los hijos de Falú: Eliab. 


9 Y los hijos de Eliab: Nemuel, Datán y Abiram. Estos Datán y Abiram fueron los del consejo 
de la congregación, que se rebelaron contra Moisés y Aarón con el grupo de Coré, cuando se 
rebelaron contra Jehová; 


10 y la tierra abrió su boca y los tragó a ellos y a Coré, cuando aquel grupo murió, cuando 
consumió el fuego a doscientos cincuenta varones, para servir de escarmiento. 


11 Mas los hijos de Coré no murieron. 


12 Los hijos de Simeón por sus familias: de Nemuel, la familia de los nemuelitas; de Jamín, la 
familia de los jaminitas; de Jaquín, la familia de los jaquinitas; 


13 de Zera, la familia de los zeraítas; de Saúl, la familia de los saulitas. 


14 Estas son las familias de los simeonitas, veintidos mil doscientos. 


15 Los hijos de Gad por sus familias: de Zefón, la familia de los zefonitas; de Hagui, la familia 
de los haguitas; de Suni, la familia de los sunitas; 


16 de Ozni, la familia de los oznitas; de Eri, la familia de los eritas; 

17 de Arod, la familia de los aroditas; de Areli, la familia de los arelitas. 

18 Estas son las familias de Gad; y fueron contados de ellas cuarenta mil quinientos. 
19 Los hijos de judá: Er y Onán; y Er y Onán murieron en la tierra de Canaán. 


20 Y fueron los hijos de Judá por sus familias: de Sela, la familia de los selaítas; de Fares, la 
familia de los faresitas; de Zera, la familia de los zeraítas. 


21 Y fueron los hijos de Fares: de Hezrón, la familia de los hezronitas; de Hamul, la familia de 
los hamulitas. 932 


22 Estas son las familias de Judá, y fueron contados de ellas setenta y seis mil quinientos. 


23 Los hijos de Isacar por sus familias; de Tola, la familia de los tolaítas; de Fúa, la familia de 
los funitas; 


24 de Jasub, la familia de los jasubitas; de Simrón, la familia de los simronitas. 


25 Estas son las familias de Isacar, y fueron contados de ellas sesenta y cuatro mil 
trescientos. 


26 Los hijos de Zabulón por sus familias: de Sered, la familia de los sereditas; de Elón, la 
familia de los elonitas; de Jahleel, la familia de los jahleelitas. 


27 Estas son las familias de los zabulonitas, y fueron contados de ellas sesenta mil 
quinientos. 


28 Los hijos de José por sus familias: Manasés y Efraín. 


29 Los hijos de Manasés: de Maquir, la familia de los maquiritas; y Maquir engendró a 
Galaad; de Galaad, la familia de los galaaditas. 


30 Estos son los hijos de Galaad: de Jezer, la familia de los jezeritas; de Helec, la familia de 
los helequitas; 


31 de Asriel, la familia de los asrielitas; de Siquem, la familia de los siquemitas; 
32 de Semida, la familia de los semidaítas; de Hefer, la familia de los heferitas. 


33 Y Zelofehad hijo de Hefer no tuvo hijos sino hijas; y los nombres de las hijas de Zelofehad 
fueron Maala, Noa, Hogla, Milca y Tirsa. 


34 Estas son las familias de Manasés; y fueron contados de ellas cincuenta y dos mil 
setecientos. 


35 Estos son los hijos de Efraín por sus familias: de Sutela, la familia de los sutelaítas; de 
Bequer, la familia de los bequeritas; de Tahán, la familia de los tahanitas. 


36 Y estos son los hijos de Sutela: de Erán, la familia de los eranitas. 


37 Estas son las familias de los hijos de Efraín; y fueron contados de ellas treinta y dos mil 
quinientos. Estos son los hijos de José por sus familias. 


38 Los hijos de Benjamín por sus familias: de Bela, la familia de los belaítas; de Asbel, la 
familia de los asbelitas; de Ahiram, la familia de los ahiramitas; 


39 de Sufam, la familia de los sufamitas; de Hufam, la familia de los hufamitas. 


40 Y los hijos de Bela fueron Ard y Naamán: de Ard, la familia de los arditas; de Naamán, la 
familia de los naamitas. 


41 Estos son los hijos de Benjamín por sus familias; y fueron contados de ellos cuarenta y 
cinco mil seiscientos. 


42 Estos son los hijos de Dan por sus familias: de Súham, la familia de los suhamitas. Estas 
son las familias de Dan por sus familias. 


43 De las familias de los suhamitas fueron contados sesenta y cuatro mil cuatrocientos. 


44 Los hijos de Aser por sus familias: de Imna, la familia de los imnitas; de Isúi, la familia de 
los isuitas; de Bería, la familia de los beriaítas. 


45 Los hijos de Bería: de Heber, la familia de los heberitas; de Malquiel, la familia de los 
malquielitas. 


46 Y el nombre de la hija de Aser fue Sera. 


47 Estas son las familias de los hijos de Aser; y fueron contados de ellas cincuenta y tres mil 
cuatrocientos. 


48 Los hijos de Neftalí, por sus familias: de Jahzeel, la familia de los jahzeelitas; de Guni, la 
familia de los gunitas; 


49 de Jezer, la familia de los jezeritas; de Silem, la familia de los silemitas. 


50 Estas son las familias de Neftalí por sus familias; y fueron contados de ellas cuarenta y 
cinco mil cuatrocientos. 


51 Estos son los contados de los hijos de Israel, seiscientos un mil setecientos treinta. 
52 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 
53 A éstos se repartirá la tierra en heredad, por la cuenta de los nombres. 


54 A los más darás mayor heredad, y a los menos menor; y a cada uno se le dará su heredad 
conforme a sus contados. 


55 Pero la tierra será repartida por suerte; y por los nombres de las tribus de sus padres 
heredarán. 


56 Conforme a la suerte será repartida su heredad entre el grande y el pequeño. 


57 Los contados de los levitas por sus familias son estos: de Gersón, la familia de los 
gersonitas; de Coat, la familia de los coatitas; de Merar, la familia de los meraritas. 


58 Estas son las familias de los levitas: la familia de los libnitas, la familia de los hebronitas, 
la familia de los mahlitas, la familia de los musitas, la familia de los coreítas. Y Coat 
engendró a Amram. 


59 La mujer de Amram se llamó Jocabed, 933 hija de Leví, que le nació a Leví en Egipto; ésta 
dio a luz de Amram a Aarón y a Moisés, y a María su hermana. 


60 Y a Aarón le nacieron Nadab, Abiú, Eleazar e ltamar. 
61 Pero Nadab y Abiú murieron cuando ofrecieron fuego extraño delante de Jehová. 


62 De los levitas fueron contados veintitrés mil, todos varones de un mes arriba; porque no 
fueron contados entre los hijos de Israel, por cuanto no les había de ser dada heredad entre 


los hijos de Israel. 


63 Estos son los contados por Moisés y el sacerdote Eleazar, los cuales contaron los hijos de 
Israel en los campos de Moab, junto al Jordán frente a Jericó. 


64 Y entre éstos ninguno hubo de los contados por Moisés y el sacerdote Aarón, quienes 
contaron a los hijos de Israel en el desierto de Sinaí. 


65 Porque Jehová había dicho de ellos: Morirán en el desierto; y no quedó varón de ellos, 
sino Caleb hijo de Jefone y Josué hijo de Nun. 





2. 


Tomad el censo. 


Una orden similar había sido dada a Moisés y Aarón, registrada en los caps. 1: 2 y 4: 1, 2. 
Aarón ya había muerto, y su hijo Eleazar compartía con Moisés las responsabilidades del 
liderazgo. En el primer censo, fue nombrado un hombre de cada tribu, como principal de la 
casa de su padre, para cooperar con Moisés y Aarón en el recuento del pueblo. Aunque un 
arreglo tal no se menciona ahora, sin duda se siguió un plan similar. El censo del pueblo 
debía ser la base para la división de la tierra prometida (cap. 26: 53). Todavía los hijos de 
Israel estaban en las llanuras de Moab (cap. 22: 1). 


Las casas de sus padres. 
La relación tribal de un hijo se computaba por su linaje paterno (ver cap. 1: 2). 





3. 


Los campos de Moab. 
El primer censo se había efectuado en el desierto (cap. 1: 1). 





4. 


De veinte años arriba. 


El censo previo se había tomado 38 años antes, y los censados entonces ya habían muerto 
(vers. 64). 





5. 


Rubén, primogénito. 


Ver Gén. 46: 8, 9; Exo. 6: 14; Núm. 1: 20; 1 Crón. 5: 3. Los cuatro nombres consignados en 
los vers. 5 y 6 eran de familias distinguidas dentro de la tribu de Rubén, y concuerdan con las 
otras listas de las referencias dadas. 





T: 


Fueron contados de ellas. 


Los hijos de Rubén eran aproximadamente 3.000 menos que 38 años antes (ver cap. 1: 21). 
La considerable disminución puede haberse debido en parte a la rebelión de Datán y Abiram, 
que eran rubenitas (cap. 16: 1) 





g 


Los hijos. 


En plural, aunque no había sino un hijo. Era la fórmula correcta que se usaba aunque no 
correspondiera en este caso (ver también Gén. 46: 23; Núm. 26: 36; 1 Crón. 1: 41). 





o 


Cuando se rebelaron. 
Ver cap. 16: 1-11. 





10. 


Escarmiento. 


Una referencia al pasaje del cap. 16: 38 donde se dice que los incensarios personales de 
esos hombres llegaron a ser una "señal". El significado aquí de la palabra así traducida es el 
de fama, a fin de llamar la atención y constituir una advertencia. El signficado general es de 
"estandarte" o "bandera". 





11. 


Los hijos de Coré. 


Continuaron teniendo un buen nombre aun en tiempo de David, y no perecieron como los 
descendientes de Datán y Abiram. Los hijos de Coré, una subdivisión de los levitas, 
constituían uno de los coros del templo. Véanse los sobrescritos de los Sal. 42, 44-49, 84, 
85, 87, 88. 





12. 


Hijos de Simeón. 


Compárese con las listas de Gén. 46: 10; Exo. 6: 15. Sólo Ohad está aquí omitido, quizá 
porque no tuvo hijos y su familia se había extinguido. En las listas de Génesis y Exodo, 
Nemuel es llamado Jemuel. La forma Nemuel permanece en 1 Crón. 4: 24, pero aquí Jaquín 
es llamado Jarib. Con el transcurso de los años, cambió algo la forma de escribir algunos 
nombres, lo que es común en la mayoría de los idiomas. 





Quizá el Zohar de Gén. 46: 10 y Exo. 6: 15. 


El hijo de una cananea (Gén. 46: 10). 





14. 


Simeonitas. 


Una disminución de 37.100. Se les dio una parte de la heredad de Judá (Jos. 19: 9). 


15. 


Zefón. 


Este nombre aparece como Zifión en Gén. 46: 16. 


16. 
Ozni. 
En Gén. 46: 16 se escribe Ezbón. 


17. 
Arod. 
Arodi en Gén. 46: 16. 


18. 


Las familias de Gad. 


Unos 5.000 menos que en el censo anterior (cap. 1: 25). 


19. 


Er y Onán murieron. 
Ver Gén. 38: 7-10 donde se narra su muerte. 


20. 


Los hijos de Judá. 
Compárese con Gén. 46: 12. 934 


Sela. 
El hijo de Judá y la hija de Súa (Gén. 38: 2-5). 
Fares. 


Fares y Zera eran hijos mellizos de Judá y Tamar (Gén. 38: 29, 30). 


21. 


Hezrón. 


Judá tuvo cinco hijos, pero Er y Onán murieron sin descendientes. Hezrón y Hamul tomaron 
sus lugares (Gén. 46: 12). 


22. 


Las familias de Juda. 


La tribu de Judá era más numerosa que cualquier otra. Con excepción de Caleb, había 
muerto la generación vieja, pero la nueva excedía a la antigua en casi 2.000 personas (ver 











cap. l: 27). 

23. 

Tola. 
Ambos nombres, Tola y Fúa, provienen de tinturas. "Tola" era la cochinilla, insecto del que 
se obtiene la tintura escarlata, y "Fúa" una especie de rubia, planta herbácea, trepadora, de 
flores amarillas de las cuales se hacía una tintura. La familia de Tola fue la más prolifera, 
llegó a 22.600 hombres en tiempo de David (1 Crón, 7: 2). 

24. 

Jasub. 
En Gén. 46: 13, por alguna razón, es llamado Job. 

25. 


Las familias de Isacar. 


Casi 10.000 más que en el primer censo (cap. |: 29; 2: 6). 





N 


6. 


Zabulón. 


No hubo cambio en la lista de las familias de Zabulón desde que entraron en Egipto (Gén. 46: 
14). 


m 
(oN 
> 





Un zabulonita de este nombre se encuentra entre los jueces (Juec. 12: 11). 





N 


7. 


Zabulonitas. 


Su número había aumentado grandemente. Su incremento era de más de 3.000 sobre el 
primer censo (cap. 1: 31). 





N 


8. 


José. 


Compárese con Gén. 46: 20. 





N 


9. 
Hijos de Manasés. 


En el pasaje del cap. 32: 39 se registra que la tierra de Galaad fue dada a Maquir por Moisés. 
Los términos de la genealogía aluden aquí a ese hecho. Esa es la razón por la cual los 
descendientes de Maquir fueron llamados tanto galaaditas como maquiritas. Su herencia se 
menciona en Jos. 17: 1, 2. 





Q 


0. 


Jezer. 


En Jos. 17: 2 figura como Abiezer. 





[9] 


1. 


Siquem. 
En cuanto a Siquem y Semida (vers.32), compárese con Jos. 17: 2. 





Q) 


3. 
Zelofehad. 
Compárese con Núm. 27: 1; 36: 11; Jos. 17: 3. 





(92) 


4. 


Las familias de Manasés. 


Esta tribu registró un aumento de más de 20.000 (cap. 1: 35). Compárese con la profecía de 
Jacob acerca de cuán fructíferos serían los hijos de José (Gén. 49: 22). 





on 


Efraín. 


Se menciona a continuación al hermano menor de Manasés. Efraín mantenía el estandarte 
bajo el cual acampaba y marchaba Manasés (cap. 2: 18). 


Sutela. 

Se menciona otra vez en 1 Crón. 7: 20. 
Bequer. 

En la lista de 1 Crón. 7: 20 aparece como un clan con el nombre de Bered. 
Tahán. 

Quizá Tohu, de 1 Sam. 1: 1. 





f: 


Los hijos de Efraín. 
En el primer censo (cap.1: 33) eran 8.000 más que en éste. 


[9%] 





Y 


8. 


Benjamín. 


Esta tribu, como la de Manasés, también estaba bajo el estandarte de Efraín. Eran siete 
familias en total, de las cuales cinco llevaban los nombres de los hijos y dos de los nietos. 
Cuando los hijos de Benjamín fueron a Egipto eran diez (Gén. 46: 21), pero aquí en Núm. 26: 
38, 39 hay sólo cinco. Cinco murieron o no dejaron descendientes. El tiempo había 
provocado cambios en la forma de escribir sus nombres, y las genealogías, en algunos 
lugares, son difíciles de reconciliar. 


Bela. 

Bela y Asbel son nombrados como en Génesis. 
Ahiram. 

El Ehi de Gén. 46: 21 y el Ahara de 1 Crón. 8: |. 





39. 


Sufam. 
El y su hermano Hufam aparecen en Gén. 46:21 como Mupim y Hupim; en 1 Crón. 7: 12 


como Supim y Hupim y en 1 Crón. 8: 5 como Sefufán e Hiram. 





40. 


Ard y Naamán. 


Etos dos nietos de Benjamín, los hijos de Bela, se convirtieron en familias separadas en 
Israel. Uno de estos nietos fue llamado Ard, como su tío, el hijo menor de Benjamín, llamado 
Adar en 1 Crón. 8: 3. 





41 


Los hijos de Benjamín. 
El registro muestra un aumento de más de 10.000 por encima del cómputo previo (cap. 1: 37). 





42. 


Súham. 


En Gén. 46: 23 es llamado Husim, un cambio de grafía que es común en todos los idiomas. 
Esto sucede hoy día, con frecuencia y en todos los países, con los apellidos extranjeros. 
Tales cambios en la Biblia no se limitan a los nombres de gente. Esto se puede encontrar 
tratándose de árboles, tales como el "almugguim" de 1 Rey. 10: 11, 12 (BJ) que es 
"algummim" en 2 Crón. 2: 8 (2: 7 en la BJ). Los nombres de ciudades también han sufrido 
cambios. Por ejemplo, el lugar de la sepultura de Josué-Timnat-Séraj en Jos. 24: 30 (BJ)- 
aparece como Timnat-jeres en Juec. 2: 9 (BJ). 





46. 


Sera. 


Otra forma de "Sara". La raíz hebrea significa "princesa". 935 





47. 


Los hijos de Aser. 


Esta tribu informó un aumento considerable, pues tuvo cerca de 12.000 personas más que en 
el censo del cap. 1:41. 





48. 


Neftalí. 


Los nombres de los cuatro hijos de Neftalí no experimentaron ningún cambio desde el registro 
de Gén. 46: 24. 





50. 


Las familias de Neftalí. 


Hay una disminución de 8.000 desde el censo del cap. 1: 43. 





51. 


Los hijos de Israel. 


El censo muestra que el pueblo sólo había disminuido en 1.820 personas desde el censo del 
cap. 1: 46, tomado 38 años antes. 





53. 


A éstos. 


Es decir, a las familias contadas de los versículos precedentes. No fueron incluidos los 
levitas. 


Heredad. 


La tierra de Canaán debía ser asignada a esas familias, y nunca quitada de ellas. La 
extensión del territorio recibido dependía del número de personas de cada tribu, y cada 
herencia llevaba el nombre del progenitor tribal. 





54. 


Darás. 


Palabras dirigidas a Moisés, pero no cumplidas plenamente hasta que fue tomada toda la 
tierra de Canaán (Jos. 13: 15-23; 14: 1-5). Por lo tanto, las palabras significan que Moisés 
debía transmitir la orden del Señor. 





99. 


Repartida por suerte. 


Decidir por medio de un sorteo es un método que se remonta a tiempos muy antiguos. Se 
creía que la suerte era decidida por intervención divina, como se nota en Prov. 16: 33. El 


mismo método fue usado a veces en la iglesia primitiva (Hech. 1: 23-26). 
Por los nombres. 


Tal vez los nombres fueron colocados en un recipiente común y fueron sacados uno por uno, 
a medida que se echaban suertes. A veces se hacía un reajuste de territorio, de acuerdo con 
el número de personas que había en una tribu (Jos. 19: 9, 47). 





57. 


Levitas. 


El censo de los levitas se tomó por separado, como también se hizo en el primer censo (cap. 
1: 47). 





58. 
Libnitas. 


Se piensa que se relacionan con Libna, en el sur de Judá. Los libnitas eran descendientes 
de Libni, el hijo mayor de Gersón. 


Hebronitas. 


Descendientes de Hebrón, sin hijo de Coat (Exo. 6: 18; Núm. 3: 19). Parecería natural 
relacionar a esta gente con la ciudad llamada Hebrón, cerca de Libna. 


Mahlitas. 


Una hija de la familia de Zelofehad es llamada Maala en el vers. 33, pero los mahlitas y 
musitas provenían de los dos hijos de Merari, llamados Mahli y Musi (Exo. 6:19; Núm. 3: 20). 


Coreítas. 


Ver com. vers. 11. Los coreítas son mencionados varias veces posteriormente, en 1 Crón. 9: 
1 9 como porteros y en 2 Crón. 20: 19 como coristas. 





60. 
Nadab,Abiú. 
Ver Lev. 10:1; Núm. 3:4. 





62. 


Fueron contados. 


En comparación con su número en el censo del cap. 3: 39, el recuento de los hijos de Leví 
mostró un aumento de 1.000. 





64. 


Ninguno. 
Compárese con Núm. 14: 


23, 28, 29; Deut. 2: 14, 15. 





65. 
Caleb. 


Dios había prometido preservar a Josué y a Caleb y permitirles entrar en la tierra de Canaán 
debido a su valeroso informe (cap. 14: 24, 30, 38). Con estos dos hombres estaban Moisés y 
Eleazar, como sobrevivientes del primer censo tomado en el monte Sinaí. Una generación 
había perecido, con la excepción de unas pocas personas que estaban bajo el cuidado 
protector de Dios, y a quienes él había destinado para cosas mayores. Jehová conoce 
quiénes son suyos (2 Tim. 2: 19); siempre conserva los nombre de sus santos delante de él 
(Exo. 33: 17; Isa. 43: |) en el libro de la vida (Apoc. 3: 5; Fil. 4: 3). Caleb resalta como un 
digno ejemplo de lealtad a los principios bajo las circunstancias más adversas y penosas. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
64, 65 PP 486 936 


CAPITULO 27 
1 Petición de las hijas de Zelofehad. 6 La ley de las herencias. 12 Moisés se entera de la 
proximad de su muerte. 18 Josué es designado como sucesor de Moisés. 


1VINIERON las hijas de Zelofehad hijo de Hefer, hijo de Galaad, hijo de Maquir, hijo de 
Manasés, de las familias de Manasés hijo de José, los nombres de las cuales eran Maala, 
Noa, Hogla, Milca y Tirsa; 


2 y se presentaron delante de Moisés y delante del sacerdote Eleazar, y delante de los 
príncipes y de toda la congregación, a la puerta del tabernáculo de reunión, y dijeron: 


3 Nuestro padre murió en el desierto; y él no estuvo en la compañía de los que se juntaron 
contra Jehová en el grupo de Coré, sino que en su propio pecado murió, y no tuvo hijos. 


4 ¿Por qué será quitado el nombre de nuestro padre de entre su familia, por no haber tenido 
hijo? Danos heredad entre los hermanos de nuestro padre. 


5 Y Moisés llevó su causa delante de Jehová. 
6 Y Jehová respondió a Moisés, diciendo: 


7 Bien dicen las hijas de Zelofehad; les darás la posesión de una heredad entre los hermanos 
de su padre, y traspasarás la heredad de su padre a ellas. 


8 Y alos hijos de Israel hablarás, diciendo: Cuando alguno muriere sin hijos, traspasaréis su 
herencia a su hija. 


9 Si no tuviere hija, daréis su herencia a sus hermanos; 
10 y si no tuviere hermanos, daréis su herencia a los hermanos de su padre. 


11 Y si su padre no tuviere hermanos, daréis su herencia a su pariente más cercano de su 
linaje, y de éste será; y para los hijos de Israel esto será por estatuto de derecho, como 
Jehová mandó a Moisés. 


12 Jehová dijo a Moisés: Sube a este monte Abarim, y verás la tierra que he dado a los hijos 
de Israel. 


13 Y después que la hayas visto, tú también serás reunido a tu pueblo, como fue reunido tu 
hermano Aarón. 


14 Pues fuisteis rebeldes a mi mandato en el desierto de Zin, en la rencilla de la 
congregación, no santificándome en las aguas a ojos de ellos. Estas son las aguas de la 
rencilla de Cades en el desierto de Zin. 


15 Entonces respondió Moisés a Jehová, diciendo: 
16 Ponga Jehová, Dios de los espíritus de toda carne, un varón sobre la congregación, 


17 que salga delante de ellos y que entre delante de ellos, que los saque y los introduzca, 
para que la congregación de Jehová no sea como ovejas sin pastor. 


18 Y Jehová dijo a Moisés: Toma a Josué hijo de Nun, varón en el cual hay espíritu, y 
pondrás tu mano sobre él; 


19 y lo pondrás delante del sacerdote Eleazar, y delante de toda la congregación; y le darás 
el cargo en presencia de ellos. 


20 Y pondrás de tu dignidad sobre él, para que toda la congregación de los hijos de Israel le 
obedezca. 


21 El se pondrá delante del sacerdote Eleazar, y le consultará por el juicio del Urim delante 
de Jehová; por el dicho de él saldrán, y por el dicho de él entrarán, él y todos los hijos de 
Israel con él, y toda la congregación. 


22 Y Moisés hizo como Jehová le había mandado, pues tomó a Josué y lo puso delante del 
sacerdote Eleazar, y de toda la congregación; 


23 y puso sobre él sus manos, y le dio el cargo, como Jehová había mandado por mano de 
Moisés. 





Las hijas de Zelofehad. 


Fueron primero mencionadas en el cap. 26: 33, y ahora se las menciona otra vez en relación 
con las leyes de la herencia (ver Jos. 17: 3). 


Hijo de José. 


Las hijas de Zelofehad remontaron su ascendencia hasta José, y buscaron una herencia en 
la tierra que amó su antepasado y donde pidió que estuviera su lugar de descanso final (Gén. 
50: 25). 


Maala. 


Noa. 


La hija de Hamolequet (1 Crón. 7: 18). 


Compárese con Nea, el nombre de un lugar (Jos. 19: 13). 937 


Hogla. 


Una localidad llamada Bet-hogla se menciona en Jos. 15: 6. 


Milca. 


Otra persona del mismo nombre fue Milca, hija de Harán y esposa de Nacor (Gén. 11: 27-29). 


Tirsa. 


También el nombre de un lugar, la capital de Israel durante el reinado de Baasa y sus 
sucesores inmediatos (1 Rey. 15: 21). En casos tales como éstos, cuando un pueblo o una 
ciudad es también el nombre de una persona, sería natural esperar que la persona que lleva 
el nombre, o sus descendientes, hubieran tenido alguna relación con el lugar, ya fuera 
fundándolo o teniendo allí propiedades. 





2. 


La puerta del tabernáculo. 


Sin duda era una costumbre, pues Moisés, Eleazar y los príncipes se congregaban como un 
tribunal (Exo. 18: 25, 26) para reunirse a la puerta del tabernáculo. Esto significaba que, si la 
ocasión lo exigía, Moisés fácilmente podía acercarse a Dios para consultarlo. 





3. 


Nuestro padre murió. 


Quizá las hermanas habían redactado una petición para leerla ante el tribunal. Comenzaron 
llamando la atención al hecho de que su padre estaba incluido entre aquellos de los que se 
habla en el cap. 26: 64, 65 que ya habían llegado a los 20 años de edad cuando salieron de 
la tierra de Egipto. 


No estuvo en la compañía. 


Su padre, Zelofehad, era de la tribu de Manasés. El hecho de que no estuvo en el grupo de 
Coré -aunque evidentemente entonces podría haber estado- sugiere que miembros de 
diversas tribus participaron en esa revuelta. Puesto que su padre no había provocado la ira 
divina en esa ocasión (cap. 16: 11), las hijas creían que debían recibir una herencia. 


En su propio pecado murió. 


Es decir, pecados personales de los que todos eran culpables, y no un pecado de franco 
desafío o de negligencia voluntaria. Los hijos, de ninguna manera, podían ser tenidos como 
responsables de las faltas de los padres (Núm. 16: 27- 30; Eze. 18: 20). 


No tuvo hijos. 


Las hijas eran descendientes legítimas y, por lo tanto, creían que debía concedérselas una 
parte en la herencia. Compárese con la experiencia de Absalón, que no tuvo descendientes 
masculinos (2 Sam. 18: 18). A menos que se tomaran medidas, se extinguirían el nombre y 
linaje de su familia. Aun cuando se casaran y tuvieran hijos que perpetuaran el nombre de la 
familia, no tendrían propiedad que transmitir a los hijos. 





4. 
Heredad. 


Pedían una porción de tierra junto con los otros descendientes de Manasés. Así podría 
perpetuarse el nombre de su padre: mediante un hijo de una de ellas que tomara el nombre 
del abuelo de su madre, Hefer (vers. 1). Posteriormente se estableció una ley general con 
este fin (Deut. 25: 6). 





5. 


Moisés llevó su causa. 


La decisión del tribunal convocado fue considerada inadecuada para resolver el asunto. 
Puesto que Moisés no quería tomar la decisión solo, refirió el asunto a Dios, como se le había 
ordenado que hiciera en varias ocasiones (Exo. 25: 22; Núm. 7: 89). 





Te 


Bien dicen. 


Jehová aprobó la causa de las hijas de Zelofehad. El caso surgió otra vez, después de que 
entraron en Canaán (Jos. 17: 3-6). 


Les darás. 


En hebreo, la palabra "les" es del género masculino, y se refiere a la descendencia en 
perspectiva. Las hijas eran consideradas como representantes de sus propios y posibles 
hijos. 


La heredad de su padre. 


Las hijas ocupaban el lugar de su padre difunto y, por lo tanto, eran herederas de su parte. 
Presentaron su petición y recibieron la parte de su padre cuando Canaán fue dividida (Jos. 
17: 2, 3). 





8. 


Cuando alguno muriere. 


Este caso se convirtió en un precedente y se escribió un estatuto formal para tratar casos 
similares en el futuro. 





9. 


Si no tuviere hija. 


En los vers. 9-11 encontramos la declaración formal de la enmienda de la ley de la herencia, 
basada en el precedente del caso de las hijas de Zelofehad. Las disputas entre hermanos, 
debido a cuestiones de propiedades, pueden ser causa de gran amargura (Luc. 12: 13). 





12. 


Abarim. 


La palabra ‘Abarim está en plural, y quizá se refiere a la cadena de montañas que forman el 
borde occidental de la meseta moabita. Pisga es otro nombre de Abarim, o se refiere a la 
sección norte de la cadena (Deut. 3: 27; 34: 1). El monte Nebo es una cumbre de la sección 
norte (Deut. 32: 49; 34: |). Proveniente del verbo "cruzar al otro lado", el sustantivo significa 
"vado", un lugar adecuado para cruzar una corriente de agua. De ahí que las montañas 
fueran llamadas 938 Abarim, literalmente "vados", por estar situadas al otro lado del río 
Jordán, frente a Jericó (cf. Núm. 21: 11). 


Verás la tierra. 


Desde la cumbre del Nebo disponía de un panorama pleno de la tierra de Canaán extendida 
a sus pies (Deut. 3: 17; 34: 1-4). Moisés ya sabía que no debía entrar en la tierra prometida 
(Núm. 20: 12). El privilegio de ver Canaán fue una respuesta a su oración (Deut. 3: 24-27). 





13. 


Reunido a tu pueblo. 


Ver com. Gén.15: 15; 25: 8. Las cercanías del Nebo debían ser su lugar temporario de 
sepultura. 


Como ... Aarón. 


Dios había hablado a Moisés y Aarón en el monte Hor (cap. 20: 23, 24). 





14. 


Fuisteis rebeldes. 


Compárese con el pasajedel cap. 20: 1, 12, 24. El pecado de Moisés y de Aarón, registrado 
en el cap. 20: 8-13, aquí es llamado rebelión. 





15. 


Respondió Moisés. 


La grandeza de Moisés como dirigente se ve en el hecho de que se olvidó de sí mismo y 
comenzó a trazar planes para el pueblo de Dios. 





16. 


Ponga Jehová. 


Compárese con el pasaje del cap. 16: 21. Dios conoce plenamente el espíritu, o disposición, 
de todos los hombres, y puede muy bien justipreciar la idoneidad de una persona para el 
servicio. 


Sobre la congregación. 
Para asumir el cargo y la autoridad que Moisés estaba por dejar. 





17. 


Salga. 


Las expresiones "salir" y "entrar" se usan para denotar las experiencias comunes de la vida 
(Deut. 28: 6; 31: 2). Hacer salir y hacer entrar sugieren la relación del pastor con su rebaño 
(Juan 10: 3-9). En cuanto al pensamiento de ovejas sin pastor, ver 1 Rey. 22: 17; Eze. 34: 5; 
Zac. 10: 2; 13: 7; Mat. 9: 36; Mar. 6: 34. 





18. 


Toma a Josué. 


Josué había ayudado muy de cerca a Moisés (Exo. 24: 13), y por lo tanto conocía su 


administración. 


En el cual hay espíritu. 


Literalmente, "en quien está espíritu" (ver el vers. 16). La referencia aquí es a la riqueza de 
espíritu necesaria, mantenida en el temor de Dios y bajo el control del Espíritu Santo, el único 
que puede capacitar al hombre para las responsabilidades en la obra del Señor. 


Pondrás tu mano. 


Una ceremonia de bendición (Gén. 48: 14) y consagración (Núm. 8: 10), acompañada y 
ejecutada por la conducción y sabiduría del Espíritu Santo (Deut. 34: 9). En la iglesia 
cristiana, la imposición de las manos en el rito de la ordenación combina los tres aspectos de 
bendición, sucesión en el cargo y autoridad para enseñar (Hech. 6: 6; 13: 3; 2 Tim. 1: 6). 





19. 


Lo pondrás delante del sacerdote Eleazar. 
Eleazar tuvo una parte pequeña en esta ceremonia; tan sólo la de ser testigo. 


Delante de toda la congregación. 


La ceremonia debía ser tan pública como fuera posible, para que no hubiera duda ni 
incertidumbre en cuanto a la autoridad de Josué. 


Le darás el cargo. 
Literalmente, "le ordenarás" (ver Deut. 31: 7, 8, 14, 15, 23). 





20. 


De tu dignidad. 


La palabra traducida "dignidad" se usa con frecuencia para la autoridad y majestad reales. 
Moisés debía comenzar inmediatamente a colocar algo de su propia responsabilidad y 
autoridad sobre Josué, para que él pudiera comenzar a ejercerlas junto con Moisés. 


Le obedezca. 


Para que el pueblo pudiera comenzar a reconocer y obedecer la autoridad de Josué. 





21. 


Delante del sacerdote Eleazar. 


En algunos respectos, es evidente que la autoridad de Josué era menor que la de Moisés. 
Moisés recibía consejo directamente de Dios, pero Josué debía ir al sumo sacerdote como a 
un mediador entre él y Dios. A su vez, el sumo sacerdote debía consultar el Urim (Exo. 28: 
30; Lev. 8: 8). 


Por el dicho de él. 


Es decir, la orden del sumo sacerdote Josué debía dirigir al pueblo, pero bajo la dirección del 
sumo sacerdote. 





23. 


Puso sobre él sus manos. 


Moisés estaba ansioso de que Josué tuviera abundantemente la misma sabiduría y dirección 
que habían sido suyas. El debía ser el pastor de la grey, para proporcionar descanso y paz 
al pueblo. 
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CAPITULO 28 
1 Las ofrendas diarias. 3 El holocausto continuo. 9 Ofrendas del sábado, 11 ofrendas 
mensuales, 16 ofrenda de la pascua, 26 ofrenda de las primicias. 
1HABLO Jehová a Moisés, diciendo: 


2 Manda a los hijos de Israel, y diles: Mi ofrenda, mi pan con mis ofrendas encendidas en olor 
grato a mí, guardaréis, ofreciéndomelo a su tiempo. 


3 Y les dirás: Esta es la ofrenda encendida que ofreceréis a Jehová: dos corderos sin tacha 
de un año, cada día, será el holocausto continuo. 


4 Un cordero ofrecerás por la mañana, y el otro cordero ofrecerás a la caída de la tarde; 


5 y la décima parte de un efa de flor de harina, amasada con un cuarto de un hin de aceite de 
olivas machacadas, en ofrenda. 


6 Es holocausto continuo, que fue ordenado en el monte Sinaí para olor grato, ofrenda 
encendida a Jehová. 


7 Y su libación, la cuarta parte de un hin con cada cordero; derramarás libación de vino 
superior ante Jehová en el santuario. 


8 Y ofrecerás el segundo cordero a la caída de la tarde; conforme a la ofrenda de la mañana 
y conforme a su libación ofrecerás, ofrenda encendida en olor grato a Jehová. 


9 Mas el día de reposo,*(53) dos corderos de un año sin defecto, y dos décimas de flor de 
harina amasada con aceite, como ofrenda, con su libación. 


10 Es el holocausto de cada día de reposo,*(54) además del holocausto continuo y su 
libación. 

11 Al comienzo de vuestros meses ofreceréis en holocausto a Jehová dos becerros de la 
vacada, un carnero, y siete corderos de un año sin defecto; 


12 y tres décimas de flor de harina amasada con aceite, como ofrenda con cada becerro; y 
dos décimas de flor de harina amasada con aceite, como ofrenda con cada carnero; 


13 y una décima de flor de harina amasada con aceite, en ofrenda que se ofrecerá con cada 
cordero; holocausto de olor grato, ofrenda encendida a Jehová. 


14 Y sus libaciones de vino, medio hin con cada becerro, y la tercera parte de un hin con 
cada carnero, y la cuarta parte de un hin con cada cordero. Este es el holocausto de cada 


mes por todos los meses del año. 


15 Y un macho cabrío en expiación se ofrecerá a Jehová, además del holocausto continuo 
con su libación. 


16 Pero en el mes primero, a los catorce días del mes, será la pascua de Jehová. 


17 Y a los quince días de este mes, la fiesta solemne; por siete días se comerán panes sin 
levadura. 


18 El primer día será santa convocación; ninguna obra de siervos haréis. 


19 Y ofreceréis como ofrenda encendida en holocausto a Jehová, dos becerros de la vacada, 
y un carnero, y siete corderos de un año; serán sin defecto. 


20 Y su ofrenda de harina amasada con aceite: tres décimas con cada becerro, y dos 
décimas con cada carnero; 


21 y con cada uno de los siete corderos ofreceréis una décima. 
22 Y un macho cabrío por expiación, para reconciliaros. 
23 Esto ofreceréis además del holocausto de la mañana, que es el holocausto continuo. 


24 Conforme a esto ofreceréis cada uno de los siete días, vianda y ofrenda encendida en olor 
grato a Jehová; se ofrecerá además del holocausto continuo, con su libación. 


25 Y el séptimo día tendréis santa convocación; ninguna obra de siervos haréis. 


26 Además, el día de las primicias, cuando presentéis ofrenda nueva a Jehová en vuestras 
semanas, tendréis santa convocación; ninguna obra de siervos haréis. 


27 Y ofreceréis en holocausto, en olor grato a Jehová, dos becerros de la vacada, un carnero, 
siete corderos de un año; 


28 y la ofrenda de ellos, flor de harina amasada con aceite, tres décimas con cada becerro, 
dos décimas con cada carnero, 


29 y con cada uno de los siete corderos una décima; 
30 y un macho cabrío para hacer expiación por vosotros. 


31 Los ofreceréis, además del holocausto 940 continuo con sus ofrendas, y sus libaciones; 
serán sin defecto. 





Habló Jehová. 


El Señor ahora promulga su voluntad respecto a ciertas ofrendas, para los servicios diarios 
matutino y vespertino, para los días de descanso, para las nuevas lunas. 





Mi ofrenda. 


Heb. gorbán, de la raíz "aproximar", "acercar", es decir con un propósito específico. Se usa 
para aproximarse a un juez con un caso, para venir a fin de dedicar algo, venir para presentar 
una ofrenda. Por lo tanto, gorbán llegó a ser un término genérico para cualquier oblación (ver 
Mar. 7: 11). 


Mi pan. 


Literalmente, "mi alimento". El hebreo dice literalmente: "mi ofrenda, aun mi pan", más bien 
que "mi ofrenda, y mi pan". La costumbre pagana de ofrecer alimento a sus dioses, 
probablemente para ser comido por ellos, es una parodia de la costumbre de presentar a 
Dios las ofrendas de un pueblo arrepentido como evidencia de dolor poi, el pecado y un 
sincero deseo de perdón (ver DTG 20; Lev. 21: 6, 8, 17, 21; 22: 25; Mal. 1: 7). 


Mis ofrendas encendidas. 
Quizá esto se refiera especialmente a las partes de grasa quemadas sobre el altar. 


En olor grato. 
Compárese con Lev. 1: 9,13, 17; Núm. 15: 3; etc. 





3. 


La ofrenda encendida. 


Se hace referencia particularmente, aquí, al servicio "continuo" del sacrificio diario (Exo. 29: 
38-40) con sus promesas (vers. 42, 43, 45). 


Sin tacha. 


Se requería y hacía resaltar expresamente la perfección en el cordero (Heb. 9: 14). Esta 
condición se exigía también de otros sacrificios (Exo. 12: 5; Lev. 1: 3; Núm. 19: 2; 1 Ped. 1: 
19). 


El holocausto continuo. 


La forma equivalente "continuo sacrificio" se encuentra en Dan.8: 11-13; 11: 31; 12: 11. (Así 
aparece en la VVR. En la Val. ant. la palabra "sacrificio" está en cursiva, con lo que se indica 
que no se halla en el texto hebreo. El texto original del libro de Daniel sólo dice "continuo".) 
La característica continua de esta ofrenda proporcionaba un notable paralelo con el Cordero 
de Dios, cuyo único sacrificio es continuamente eficaz; él murió una sola vez por todos (Heb. 
7:3;10: 12, 14). 





4. 


Ofrecerás por la mañana. 


Compárese con las palabras del Sal. 5: 3: "De mañana me presentaré delante de ti", que 
originalmente pueden haber significado un sacrificio. 


A la caída de la tarde. 


Literalmente, "entre las tardes" (ver Exo. 12: 6; Núm. 9: 3). 





6. 


Holocausto continuo. 


Es decir, para ser ofrecido diariamente (Exo. 29: 42). El holocausto continuo y el "incienso; 
rito perpetuo" (Exo. 30: 8) eran similares a las oraciones matutinas y vespertinas de los 
cristianos. 


Ordenado en el monte Sinaí. 


Literalmente, "hecho en el monte Sinaí". Es decir, donde Moisés recibió las leyes de los 
sacrificios. 





To 
Libación. 

También ordenada en el monte Sinaí (Exo. 29: 40). 
En el santuario. 


Probablemente en la base del altar de los holocaustos, que estaba dentro del atrio (Exo. 29: 
42). 


Vino superior. 


Heb. shekár. La libación, con esta sola excepción, se hacía con vino ordinario, yáyin. La 
cantidad usada para cada cordero era aproximadamente de un litro. La palabra shekár se 
usa frecuentemente para denotar una bebida que no está hecha de uvas; generalmente se 
hacía de cereales o de miel. Por ejemplo, en Lev. 10: 9 se ordenó a Aarón y a sus hijos que 
no bebieran ni yáyin ni shekár cuando se preparaban para entrar en el tabernáculo. Muchos 
comentadores insisten en que en este caso shekár debe referirse al vino más noble y mejor. 
Los comentadores judíos, por regla general, sostienen que en este caso del uso de shekár se 
excluye el concepto de vino diluido con agua, y favorecen en cambio la idea de vino recién 
exprimido. 





8. 


El segundo cordero. 


Es decir, el del sacrificio de la tarde. Las instrucciones precedentes atañen al cordero 
matutino, pero tainbién se aplican al de la tarde. Este sacrificio concluía las ofrendas del día; 
ningún otro se ofrecía después. 





9. 


El día de reposo. 


La ofrenda sabática se añadía a los sacrificios diarios, continuos, hechos cada día de la 
semana. Esto significaba que el sábado los sacerdotes tenían que cumplir deberes dobles. 
Esto quizá haya estado en la mente del Señor cuando dijo que "los sacerdotes en el templo 
profanan el día de reposo, y son sin culpa" (Mat. 12: 5). En años posteriores, se cantaba un 
himno especialmente 941 dedicado al sábado para acompañar el derramamiento de la 
libación (Sal. 92). 


Dos décimas. 


Unos 4 litros. Con los dobles holocaustos del sábado había también una porción doble de 
otros elementos accesorios, tales como harina y vino. La orden en cuanto a la libación que 
debía ofrecerse junto con el holocausto se encuentra en el cap. 15: 5. 





10. 


Además. 


Es decir, en adición. El sacrifico diario no debía ser omitido debido a las ofrendas 


adicionales del sábado. Las ofrendas adicionales exigidas eran siete (Núm. 28: 11, 19, 26; 
29: 35-37). 





11. 


Al comienzo. 


Esto puede haber sido dado por Dios para neutralizar las celebraciones idolátricas de cada 
luna nueva, que por supuesto se centralizaban en el culto de la luna. Entonces se tocaban 
trompetas de plata (cap. 10: 2, 10). En años posteriores se suspendieron las ocupaciones en 
ese día (Amós 8: 5; 1 Sam. 20: 5; Isa. 1: 13). 





12. 


Tres décimas. 

Aproximadamente 6,6 litros. 
Como ofrenda. 

Por cada novillo había una cantidad precisa de harina (ver cap. 15: 9). 
Dos décimas. 


Unos 4,4 litros, lo mismo que para un carnero (cap. 15: 6). 








13. 

Una décima. 
Compárese con el cap. 15: 4. La ofrenda de cereal debía acompañar a cada uno de los siete 
corderos mencionados en el vers. 11. 

14. 


Sus libaciones. 
Para acompañar los diversos sacrificios en cantidades prefijadas. 
Cada mes. 


Con las nuevas lunas debía ofrecerse un número mayor de sacrificios, y por lo tanto se 
requerían más atención y más trabajo que los necesarios aun en los días sábados. 
Quedaban poco tiempo y pocas oportunidades para que el hijo de Dios fuera tentado por los 
ritos idolátricos de las naciones circunvecinas en ocasión de la luna nueva. 





15. 


Un macho cabrío. 


Compárese con el pasaje del cap. 15: 24. 





La pascua. 
La única ofrenda especial ordenada para el día de la pascua, el 14* de Nisán, era el cordero 


pascual mismo (Exo. 12: 6; ver también pág. 721). Esta fiesta no había sido observada desde 
que Israel salió de Cades-barnea 38 años antes. 





17. 


A los quince días. 


A la tarde del 14° día era la fiesta de la pascua (Exo. 12: 6, 14). El 15° día era el día de la 
fiesta de los panes sin levadura (Lev. 23: 6). El cordero pascual era muerto bien avanzada la 
tarde del 14° día y comido -junto con panes sin levadura y hierbas amargas- después de la 
puesta del sol, es decir ya en el día 15°. 


Siete días. 
Compárese con Exo. 12: 15; 13: 6, 7; Lev. 23: 6. 





18. 


Ninguna obra de siervos. 


Literalmente, "obra alguna de labor". Se prohibía cualquier ocupación que requiriera un 
trabajo fatigoso (Exo. 12: 16; Lev. 23: 7, 8). 





Como ofrenda. 


Este sacrificio particular no había sido ordenado previamente (ver Lev. 23: 8). Los sacrificios 
señalados son los mismos que los del primer día de cada mes (vers. 11). 





N 


0. 


Su ofrenda de harina. 


Compárese con el vers. 12, donde las mismas órdenes fueron establecidas para el primer día 
de cada mes. 





N 


2. 


Un macho cabrío. 


Lo mismo que para la nueva luna (vers. 15). 





N 


3. 


Además. 


Es decir, en adición al holocausto diario. Todos se ofrecían por la mañana después del 
sacrificio matutino diario. 





N 


4. 


Conforme a esto. 


Todas las ofrendas especiales consignadas en los vers. 16-25, lo mismo que las 


correspondientes al primer día de cada mes, eran ofrecidas cada día de la fiesta de los panes 
sin levadura (Lev. 23: 5-8). 





N 


de 


El séptimo día. 


Compárese con Exo.13: 6; Lev. 23: 7, 8. Los requisitos del primero y del último días de la 
fiesta eran los mismos. 





N 


6. 


El día de las primicias. 


Esta es una frase desacostumbrada. También se llama "la fiesta de la siega, los primeros 
frutos de tus labores" (Exo. 23: 16) y "la fiesta de las semanas" en el tiempo de recolectar los 
primeros frutos de la cosecha del trigo (Exo. 34: 22; Deut. 16: 10; ver también Lev. 23: 15-21). 


Ofrenda nueva. 


Compárese con Lev. 23: 16. La principal característica de este día era la nueva ofrenda de 
cereales. Consistía en dos hogazas llamadas las "primicias para Jehová" (Lev. 23: 17). Esas 
hogazas eran hechas del trigo temprano. Con esas dos hogazas se ofrecían siete corderos, 
un becerro, dos carneros, dos corderos como ofrenda de paz, y un macho cabrío por 
expiación por el pecado (Lev. 23: 18, 19). 


En vuestras semanas. 


Es decir, las siete semanas contadas desde el primer día de los panes sin levadura (Lev. 23: 
15-21). 





N 


8. 


La ofrenda. 


Compárese con los vers. 12, 20, que tratan de la luna nueva y la fiesta de los panes sin 
levadura.942 





N 


9. 


Una décima. 


Compárese con los vers.13, 21. 





& 


0. 


Un macho cabrío. 


Además del que se ofrecía con los dos corderos (Lev. 23: 19). 





& 


1. 


Además. 


El sacrificio diario debía ofrecerse aun cuando no se ordenaran otros sacrificios (ver vers. 10, 
15, 23). La importancia del sacrificio diario no debía ser subordinada a la de los otros. 


CAPITULO 29 
1 Holocausto de la fiesta de las trompetas, 7 en el día de la aflicción de las almas, 13 y de los 
ocho días de la fiesta de los tabernáculos. 


1 EN EL séptimo mes, el primero del mes, tendréis santa convocación; ninguna obra de 
siervos haréis; os será día de sonar las trompetas. 


2 Y ofreceréis holocausto en olor grato a Jehová, un becerro de la vacada, un carnero, siete 
corderos de un año sin defecto; 


3 y la ofrenda de ellos, de flor de harina amasada con aceite, tres décimas de efa con cada 
becerro, dos décimas con cada carnero, 


4 y con cada uno de los siete corderos, una décima; 
5 y un macho cabrío por expiación, para reconciliaros, 


6 además del holocausto del mes y su ofrenda, y el holocausto continuo y su ofrenda, y sus 
libaciones conforme a su ley, como ofrenda encendida a Jehová en olor grato. 


7 En el diez de este mes séptimo tendréis santa convocación, y afligiréis vuestras almas; 
ninguna obra haréis; 


8 y ofreceréis en holocausto a Jehová en olor grato, un becerro de la vacada, un carnero, y 
siete corderos de un año; serán sin defecto. 


9 Y sus ofrendas, flor de harina amasada con aceite, tres décimas de efa con cada becerro, 
dos décimas con cada carnero, 


10 y con cada uno de los siete corderos, una décima; 


11 y un macho cabrío por expiación; además de la ofrenda de las expiaciones por el pecado, 
y del holocausto continuo y de sus ofrendas y de sus libaciones. 


12 También a los quince días del mes séptimo tendréis santa convocación; ninguna obra de 
siervos haréis, y celebraréis fiesta solemne a Jehová por siete días. 


13 Y ofreceréis en holocausto, en ofrenda encendida a Jehová en olor grato, trece becerros 
de la vacada, dos carneros, y catorce corderos de un año; han de ser sin defecto. Harina 
amasada con aceite, tres décimas de efa con cada uno de los trece becerros, dos décimas 
con cada uno de los dos carneros, 


15 y con cada uno de los catorce corderos, una décima; 

16 y un macho cabrío por expiación, además del holocausto continuo, su ofrenda y su 
libación. 

17 El segundo día, doce becerros de la vacada, dos carneros, catorce corderos de un año sin 
defecto, 


18 y sus ofrendas y sus libaciones con los becerros, con los carneros y con los corderos, 
según el número de ellos, conforme a la ley; 


19 y un macho cabrío por expiación; además del holocausto continuo, y su ofrenda y su 
libación. 
20 El día tercero, once becerros, dos carneros, catorce corderos de un año sin defecto; 


21 y sus ofrendas y sus libaciones con los becerros, con los carneros y con los corderos, 


según el número de ellos, conforme a la ley; 

22 y un macho cabrío por expiación, además del holocausto continuo, y su ofrenda y su 
libación. 

23 El cuarto día, diez becerros, dos carneros, catorce corderos de un año sin defecto; 


24 sus ofrendas y sus libaciones con los becerros, con los carneros y con los corderos, según 
el número de ellos, conforme a la ley; 


25 y un macho cabrío por expiación; además 943 del holocausto continuo, su ofrenda y su 
libación. 
26 El quinto día, nueve becerros, dos carneros, catorce corderos de un año sin defecto; 


27 y sus ofrendas y sus libaciones con los becerros, con los carneros y con los corderos, 
según el número de ellos, conforme a la ley; 


28 y un macho cabrío por expiación, además del holocausto continuo, su ofrenda y su 
libación. 
29 El sexto día, ocho becerros, dos carneros, catorce corderos de un año sin defecto; 


30 y sus ofrendas y sus libaciones con los becerros, con los carneros y con los corderos, 
según el número de ellos, conforme a la ley; 


31 y un macho cabrío por expiación, además del holocausto continuo, su ofrenda y su 
libación. 
32 El séptimo día, siete becerros, dos carneros, catorce corderos de un año sin defecto; 


33 y sus ofrendas y sus libaciones con los becerros, con los carneros y con los corderos, 
según el número de ellos, conforme a la ley; 


34 y un macho cabrío por expiación, además del holocausto continuo, con su ofrenda y su 
libación. 
35 El octavo día tendréis solemnidad; ninguna obra de siervos haréis. 


36 Y ofreceréis en holocausto, en ofrenda encendida de olor grato a Jehová, un becerro, un 
carnero, siete corderos de un año sin defecto; 


37 sus ofrendas y sus libaciones con el becerro, con el carnero y con los corderos, según el 
número de ellos, conforme a la ley; 


38 y un macho cabrío por expiación, además del holocausto continuo, con su ofrenda y su 
libación. 
39 Estas cosas ofreceréis a Jehová en vuestras fiestas solemnes, además de vuestros votos, 


y de vuestras ofrendas voluntarias, para vuestros holocaustos, y para vuestras ofrendas, y 
para vuestras libaciones, y para vuestras ofrendas de paz. 


40 Y Moisés dijo a los hijos de Israel conforme a todo lo que Jehová le había mandado. 





1. 


Santa convocación. 


El séptimo mes -primer mes del año civil - había sido apartado de un modo especial para 
propósitos religiosos (Lev. 23: 23-44), y tenía más días dedicados a ritos religiosos que 
cualquier otro mes del año. La santa convocación que aquí se indica ya había sido ordenada 


(Lev. 23: 24, 25). 


Día de sonar las trompetas. 


El sonar de las trompetas de plata ya había sido ordenado en varias ocasiones (ver cap. 10: 
10), incluso las lunas nuevas. Pero el primer día del séptimo mes, o día de año nuevo del 
calendario civil, era especialmente el día de hacerlas sonar. La palabra "trompetas" no 
aparece aquí ni en Lev. 23: 24. El término teru'ah, traducido aquí "sonar las trompetas", 
aparece en Lev. 25: 9 con shofar, "cuerno de carnero". 





2. 


Ofreceréis holocausto. 


Además de todos los otros sacrificios ya ordenados para este día (Lev. 23: 25). Los animales 
destinados para los sacrificios eran menos que los señalados para las festividades de Núm. 
28: 19, 27, puesto que se añadían a otros que correspondían con el mismo día. 





3. 


Tres décimas. 


Unos 6,6 litros, la porción acostumbrada para todos los sacrificios de esta naturaleza (cap. 
15: 6, 9). 





4. 


Una décima. 


Compárense los vers. 4 y 5 con el pasaje del cap. 28: 15, 22, 30. 





6. 


Holocausto del mes. 


Un holocausto de dos becerros se había ordenado previamente para el comienzo de cada 
mes (cap. 28: 11, 12). No debía omitirse ese rito en el primer día del séptimo mes. 


Conforme a su ley. 


Es decir, en el orden previamente señalado: el holocausto diario luego los sacrificios 
indicados para el primer día de cada mes, y finalmente los que se indicaban especialmente 
para el primer día del séptimo mes. 





7. 


El diez de este mes. 


El día de la expiación (Lev. 23: 27), el pináculo de todo el sistema de sacrificios. El ritual de 
este gran día se halla en Lev. 16 y 23: 26-32. 


Afligiréis vuestras almas. 


Literalmente, "examinaos", "afligíos", "humillaos". Esto incluía ayuno. Este fue y es el gran 
ayuno anual observado estrictamente por los judíos ortodoxos (cf. Lev. 16: 29; 23: 27-29, 32; 
Sal. 35: 13; Isa. 58: 3, 5; Hech. 27: 9). 944 


Ninguna obra. 
El día debía ser observado estrictamente como un sábado de reposo (Lev. 16: 29, 31; 23: 








28-32). 
8. 
Holocausto. 
Ver vers. 2. 
9. 


Sus ofrendas. 


Los ingredientes de esta ofrenda debían estar en la misma proporción como la indicada en 
los vers. 3, 4. 





11. 


La ofrenda de las expiaciones por el pecado. 


Este es el rito del cual derivaba su nombre especial la festividad (ver Lev. 16). Nótese que 
Heb. 9: 7-12, 23-28 se basa en la descripción de Lev. 16. La sangre de la ofrenda de la 
expiación por el pecado era llevada por el sumo sacerdote dentro del lugar santísimo. La 
sangre del becerro ofrecido como una ofrenda por el pecado, para la familia de Aarón, 
también era llevada dentro del lugar santísimo (Lev. 16: 11, 14). Fuera de estos dos casos, 
nunca se llevaba sangre dentro del lugar santísimo. 


Holocausto continuo. 


Otra vez se hace resaltar que las diversas ofrendas mencionadas no debían ser omitidas, ni 
aun en el gran día de la expiación. Aun este día excelso debía comenzar con el holocausto 
continuo y las otras ofrendas pertenecientes a él. Estas eran seguidas por la ofrenda por el 
pecado, de la que trata este versículo. Luego venía el sacrificio de expiación, tal como se 
especifica en Lev.16. 





12. 


A los quince días. 


Es decir, el primer día de la fiesta de los tabernáculos, que comenzaba a la puesta del sol del 
14* día (Lev. 23: 34, 35). Esta fiesta seguía a la cosecha de los frutos y de las uvas (Deut. 
16: 13). Los siete días eran una ocasión de alegría y de regocijo delante del Señor. 





13. 


Trece becerros de la vacada. 


El mismo tipo de sacrificio se ordenaba para otras festividades. Pero al paso que 2 becerros 
eran suficientes en otras festividades, aquí se indican 13 (cap. 28: 11, 19, 27). Cada día 
-durante 7 días consecutivos - se ofrecía un becerro menos (vers. 17, 20, 23, 26, 29, 32). Así 
se ofrecían 7 becerros el 7* día, totalizando 70 becerros para los 7 días. 





16. 


Por expiación. 
"Sacrificio por el pecado" (BJ). No se aumentaban los requisitos 


de la ofrenda por el pecado. 





17. 


El segundo día. 


Un becerro menos que en el día precedente. No cambiaba el número de carneros y de 
corderos. Todo el sistema de ritos descansaba sobre el sacrificio diario; no importa qué 
sacrificios se añadieran, nunca se ponía a un lado la ofrenda diaria. De la misma manera, el 
Cordero de Dios nunca puede ser reemplazado. Ninguna actividad, ningún rito, ninguna 
regla puede tomar el lugar del Hijo de Dios, el único por cuyo medio hay salvación del 











pecado. 

35. 

Solemnidad. 
El octavo día era dedicado como un día de gozo solemne delante de Jehová. La palabra así 
traducida proviene de una raíz que significa "restringir". Un sustantivo de la misma raíz se 
traduce "magistrado", literalmente, "un poseedor de restricción", como en Juec. 18: 7. Los 
hijos de Israel en este día debían abstenerse de todo trabajo secular y dedicar sus 
pensamientos a Jehová. 

36. 

Holocausto. 
Un sacrificio especial indicado para este día (ver vers. 13). 

37. 


Según el número de ellos. 
Compárese con cap. 15: 1-13. 





38. 


Un macho cabrío por expiación. 


"Sacrificio por el pecado" (BJ). Cualquiera que fuera la festividad, se requería una ofrenda 
por el pecado (caps. 28: 15, 22, 30; 29: 5; etc.). El pueblo siempre necesitaba perdón. Era 
importante que no perdiera de vista ese hecho. 





39. 


Estas cosas ofreceréis. 


El Señor había señalado ciertas festividades para ciertas ocasiones. Debían realizarse en la 


manera exacta en que él las había prescrito. 
Además de vuestros votos. 


En adición a todos estos sacrificios, regularmente prescritos, un individuo podía ofrecer un 
holocausto más, ya fuera como una muestra de gratitud a Jehová o en el cumplimiento de 
algún voto. 


Holocaustos. 


Compárese con Lev. 22: 18-21; Núm. 15: 1-13. Los sacrificios de este capítulo fueron 
ordenados por encima y más allá de todos los holocaustos, las ofrendas de cereales, las 
libaciones y los sacrificios de paz presentados en cumplimiento de votos especiales. 





40. 


Y Moisés dijo. 
945 


CAPÍTULO 30 


1 Los votos no deben ser quebrantados. 3 Excepción en el caso del voto de una doncella. 6 
En el caso de una mujer casada. 9 En el caso de una viuda o de una divorciada. 


1HABLO Moisés a los príncipes de las tribus de los hijos de Israel, diciendo: Esto es lo que 
Jehová ha mandado. 


2 Cuando alguno hiciere voto a Jehová, o hiciere juramento ligando su alma con obligación, 
no quebrantará su palabra; hará conforme a todo lo que salió de su boca. 


3 Mas la mujer, cuando hiciere voto a Jehová, y se ligare con obligación en casa de su padre, 
en su juventud; 


4 si su padre oyere su voto, y la obligación con que ligó su alma, y su padre callare a ello, 
todos los votos de ella serán firmes, y toda obligación con que hubiere ligado su alma, firme 
será. 


5 Mas si su padre le vedare el día que oyere todos sus votos y sus obligaciones con que ella 
hubiere ligado su alma, no serán firmes; y Jehová la perdonará, por cuanto su padre se lo 
vedó. 


6 Pero si fuere casada e hiciere votos, o pronunciaré de sus labios cosa con que obligue su 
alma; 


7 si su marido lo oyere, y cuando lo oyere callare a ello, los votos de ella serán firmes, y la 
obligación con que ligó su alma, firme será. 


8 Pero si cuando su marido lo oyó, le vedó, entonces el voto que ella hizo, y lo que pronunció 
de sus labios con que ligó su alma, será nulo; y Jehová la perdonará. 


9 Pero todo voto de viuda o repudiada, con que ligare su alma, será firme. 


10 Y si hubiere hecho voto en casa de su marido, y hubiere ligado su alma con obligación de 
juramento, 


11 si su marido oyó, y calló a ello y no le vedó, entonces todos sus votos serán firmes, y toda 
obligación con que hubiere ligado su alma, firme será. 


12 Mas si su marido los anuló el día que los oyó, todo lo que salió de sus labios cuanto a sus 
votos, y cuanto a la obligación de su alma, será nulo; su marido los anuló, y Jehová la 
perdonará. 


13 Todo voto, y todo juramento obligándose a afligir el alma, su marido lo confirmará, o su 
marido lo anulará. 


14 Pero si su marido callare a ello de día en día, entonces confirmó todos sus votos, y todas 
las obligaciones que están sobre ella; los confirmó, por cuanto calló a ello el día que lo oyó. 


15 Mas si los anulare después de haberlos oído, entonces él llevará el pecado de ella. 


16 Estas son las ordenanzas que Jehová mandó a Moisés entre el varón y su mujer, y entre 
el padre y su hija durante su juventud en casa de su padre. 





1. 


Los príncipes de las tribus. 


Los mismos hombres a los que se hace referencia en los caps. 1: 4, 16; 7: 2; etc. Se usan 
varias expresiones: "Los príncipes de vuestras tribus, y vuestros ancianos" (Deut. 5: 16), 
"toda la congregación de los hijos de Israel" (Jos. 18: 1; 22: 12); "los jefes de todo el pueblo" 
(Juec. 20: 2), "todo Israel" (1 Sam. 7: 5), "todos los príncipes de Israel, los jefes de las 
tribus"(1 Crón. 28: 1)," a los ancianos de Israel y a todos los príncipes de las tribus, los jefes 
de las familias"(2 Crón. 5: 2), "de los príncipes y de los ancianos" (Esd. 10: 8). 





2. 


Voto. 


Un compromiso o promesa de dar algo a Dios: una promesa de servicio personal, como hizo 
Jacob en Betel (Gén. 28: 20; 31: 13), la consagración del hijo de Ana (1Sam. 1: 11), el voto 
de Jefté acerca de su hija (Juec. 11: 30, 39). 


Obligación. 


Una obligación tal como la abstinencia de vino, alimento, etc. (ver 1 Sam. 14: 24; Sal. 132: 3; 
Hech. 23: 21). El verbo hebreo se usa con frecuencia con el significado de "atar", 


"aprisionar", "enjaezar". 


No quebrantará su palabra. 
Literalmente, "no desatará su palabra comprometida", en el sentido de "aflojar", "liberar de 


una obligación", "hacer legítimo", "profanar". Abstenerse de realizar una promesa solemne 
hecha a Dios es un acto de ruin ingratitud y descuido pecaminoso (Deut. 23: 21; Ecl. 5: 4; 
Mat. 5: 33). Es mejor que un hombre no haga un voto, antes que prometer y no cumplir 


(Ecl.5: 2-5). 946 





3. 


La mujer, cuando hiciere voto. 


Se consideraba que una mujer soltera estaba bajo el control de su padre, y por lo tanto no era 
libre para hacer planes y decidir sin el consejo de él. No se menciona a las solteronas ya 
entradas en años. 





4. 


Callare a ello. 
Literalmente, "queda en silencio" o "no hace objeciones". 
Los votos de ella serán firmes. 


No estaba dentro de la potestad del padre anular parte alguna de un voto si no había hecho 
objeciones cuando oyó de él o escuchó que su hija lo hacía. 








El día. 
Es decir, tan pronto como él oye. 

Se lo vedó. 
El consentimiento del padre era necesario para que tuviera fuerza el voto o promesa. Pero si 
al conocer el voto no dijo nada, entonces su silencio se consideraba como un consentimiento. 
Sin embargo, si el padre hacía objeciones, entonces la joven quedaba libre de su voto u 
obligación, y no necesitaba cumplirlo. 


Si fuere casada. 


Lo mismo se aplicaba a una mujer comprometida que todavía viviera en la casa de su padre, 
pues un novio tenía autoridad sobre su novia. Por ejemplo, si ella cometía adulterio, moría 
apedreada como si ya se hubiera realizado el casamiento. Ella y todas sus posesiones se 
consideraban como pertenecientes a su novio (Deut. 22: 23, 24; ver también Mat. 1: 19, 20). 


Hiciere votos. 


Literalmente, "y sus votos estén sobre ella". El voto podía haber sido hecho antes de su 
compromiso y podía haber tenido el consentimiento de su padre en ese tiempo. Ahora, 
estando comprometida y bajo la jurisdicción legal de su prometido esposo, él podía pedirle 
que renunciara a su voto. 





8. 


Su marido lo oyó. 


Compárese con el vers. 5, donde el mismo principio se aplica a una hija en la casa de su 
padre, como aquí a una esposa en relación con su esposo. 





9. 


De viuda. 


Tanto una viuda como una divorciada estaban en libertad de hacer votos y cumplirlos. Sin 
embargo, una viuda o una divorciada que había vuelto a la casa de su padre y estaba bajo su 
protección, otra vez se hallaba sometida a la autoridad de él. La palabra traducida 
"repudiada" literalmente es "expulsada". Las disposiciones de Deut. 24: 1 tácitamente se 


aplican aquí. 





11. 


Sus votos. 


Si el voto había sido hecho mientras vivía el esposo, en un caso, o antes de que la esposa 
fuera divorciada, en el otro, y no se levantó ninguna objeción, entonces el voto debía ser 
cumplido por la mujer que lo hizo. El cambio de las condiciones matrimoniales no afectaba a 
los votos vigentes antes del cambio. 





12. 


Los anuló. 


Una viuda o una divorciada no era responsable por los votos previamente anulados por su 
esposo. 





14. 


Callare. 


Su silencio, estando plenamente enterado de lo que ella estaba haciendo, establecía y 
confirmaba los votos de ella. 





15. 


Llevará el pecado. 


La responsabilidad plena era de él; ella quedaba libre. En cuanto a la naturaleza de la culpa 
en que se había incurrido y el ritual requerido para librarse de ella, ver Lev. 5: 4-10. 
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CAPÍTULO 31 


1 Destrucción de los madianitas y muerte de Balaam. 13 Moisés reprocha a los oficiales por 
salvar a las mujeres. 19 Purificación de los soldados con sus cautivos y despojos. 25 
Instrucciones para dividir el botín. 48 Ofrenda voluntaria para el Señor. 


1JEHOVA habló a Moisés, diciendo: 


2 Haz la venganza de los hijos de Israel contra los madianitas; después serás recogido a tu 
pueblo. 


3 Entonces Moisés habló al pueblo, diciendo: Armaos algunos de vosotros para la guerra, y 
vayan contra Madián y hagan la venganza de Jehová en Madián. 


4 Mil de cada tribu de todas las tribus de los hijos de Israel, enviaréis a la guerra. 947 


5 Así fueron dados de los millares de Israel, mil por cada tribu, doce mil en pie de guerra. 


6 Y Moisés los envió a la guerra; mil de cada tribu envió; y Finees hijo del sacerdote Eleazar 
fue a la guerra con los vasos del santuario, y con las trompetas en su mano para tocar. 


7 Y pelearon contra Madián, como Jehová lo mandó a Moisés, y mataron a todo varón. 


8 Mataron también, entre los muertos de ellos, a los reyes de Madián, Evi, Requem, Zur, Hur 
y Reba, cinco reyes de Madián; también a Balaam hijo de Beor mataron a espada. 


9 Y los hijos de Israel llevaron cautivas a las mujeres de los madianitas, a sus niños, y todas 
sus bestias y todos sus ganados; y arrebataron todos sus bienes, 


10 e incendiaron todas sus ciudades, aldeas y habitaciones. 
11 Y tomaron todo el despojo, y todo el botín, así de hombres como de bestias. 


12 Y trajeron a Moisés y al sacerdote Eleazar, y a la congregación de los hijos de Israel, los 
cautivos y el botín y los despojos al campamento, en los llanos de Moab, que están junto al 
Jordán frente a Jericó. 


13 Y salieron Moisés y el sacerdote Eleazar, y todos los príncipes de la congregación, a 
recibirlos fuera del campamento. 


14 Y se enojó Moisés contra los capitanes del ejército, contra los jefes de millares y de 
centenas que volvían de la guerra, 


15 y les dijo Moisés: ¿Por qué habéis dejado con vida a todas las mujeres? 


16 He aquí, por consejo de Balaam ellas fueron causa de que los hijos de Israel prevaricasen 
contra Jehová en lo tocante a Baal-peor, por lo que hubo mortandad en la congregación de 
Jehová. 


17 Matad, pues, ahora a todos los varones de entre los niños; matad también a toda mujer 
que haya conocido varón carnalmente. 


18 Pero a todas las niñas entre las mujeres, que no hayan conocido varón, las dejaréis con 
vida. 


19 Y vosotros, cualquiera que haya dado muerte a persona, y cualquiera que haya tocado 
muerto, permaneced fuera del campamento siete días, y os purificaréis al tercer día y al 
séptimo, vosotros y vuestros cautivos. 


20 Asimismo purificaréis todo vestido, y toda prenda de pieles, y toda obra de pelo de cabra, 
y todo utensilio de madera. 


21 Y el sacerdote Eleazar dijo a los hombres de guerra que venían de la guerra: Esta es la 
ordenanza de la ley que Jehová ha mandado a Moisés: 


22 Ciertamente el oro y la plata, el bronce, hierro, estaño y plomo, 


23 todo lo que resiste el fuego, por fuego lo haréis pasar, y será limpio, bien que en las aguas 
de purificación habrá de purificarse; y haréis pasar por agua todo lo que no resiste el fuego. 


24 Además lavaréis vuestros vestidos el séptimo día, y así seréis limpios; y después entraréis 
en el campamento. 


25 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 


26 Toma la cuenta del botín que se ha hecho, así de las personas como de las bestias, tú y el 
sacerdote Eleazar, y los jefes de los padres de la congregación; 


27 y partirás por mitades el botín entre los que pelearon, los que salieron a la guerra, y toda 
la congregación. 


28 Y apartarás para Jehová el tributo de los hombres de guerra que salieron a la guerra; de 
quinientos, uno, así de las personas como de los bueyes, de los asnos y de las ovejas. 


29 De la mitad de ellos lo tomarás; y darás al sacerdote Eleazar la ofrenda de Jehová. 


30 Y de la mitad perteneciente a los hijos de Israel tomarás uno de cada cincuenta de las 
personas, de los bueyes, de los asnos, de las ovejas y de todo animal, y los darás a los 
levitas, que tienen la guarda del tabernáculo de Jehová. 


31 E hicieron Moisés y el sacerdote Eleazar como Jehová mandó a Moisés. 


32 Y fue el botín, el resto del botín que tomaron los hombres de guerra, seiscientas setenta y 
cinco mil ovejas, 


33 setenta y dos mil bueyes, 
34 y sesenta y un mil asnos. 


35 En cuanto a personas, de mujeres que no habían conocido varón, eran por todas treinta y 
dos mil. 


36 Y la mitad, la parte de los que habían salido a la guerra, fue el número de trescientas 
treinta y siete mil quinientas ovejas; 


37 y el tributo de las ovejas para Jehová fue seiscientas setenta y cinco. 

38 De los bueyes, treinta y seis mil; y de 948 ellos el tributo para Jehová, setenta y dos. 

39 De los asnos, treinta mil quinientos; y de ellos el tributo para Jehová, sesenta y uno. 

40 Y de las personas, dieciséis mil; y de ellas el tributo para Jehová, treinta y dos personas. 


41 Y dio Moisés el tributo, para ofrenda elevada a Jehová, al sacerdote Eleazar, como 
Jehová lo mandó a Moisés. 


42 Y de la mitad para los hijos de Israel, que apartó Moisés de los hombres que habían ido a 
la guerra 


43 (la mitad para la congregación fue: de las ovejas, trescientas treinta y siete mil quinientas; 
44 de los bueyes, treinta y seis mil; 

45 de los asnos, treinta mil quinientos; 

46 y de las personas, dieciséis mil); 


47 de la mitad, pues, para los hijos de Israel, tomó Moisés uno de cada cincuenta, así de las 
personas como de los animales, y los dio a los levitas, que tenían la guarda del tabernáculo 
de Jehová, como Jehová lo había mandado a Moisés. 


48 Vinieron a Moisés los jefes de los millares de aquel ejército, los jefes de millares y de 
centenas, 


49 y dijeron a Moisés: Tus siervos han tomado razón de los hombres de guerra que están en 
nuestro poder, y ninguno ha faltado de nosotros. 


50 Por lo cual hemos ofrecido a Jehová ofrenda, cada uno de lo que ha hallado, alhajas de 
oro, brazaletes, manillas, anillos, zarcillos y cadenas, para hacer expiación por nuestras 
almas delante de Jehová. 


51 Y Moisés y el sacerdote Eleazar recibieron el oro de ellos, alhajas, todas elaboradas. 


52 Y todo el oro de la ofrenda que ofrecieron a Jehová los jefes de millares y de centenas fue 


dieciséis mil setecientos cincuenta siclos. 
53 Los hombres del ejército habían tomado botín cada uno para sí. 


54 Recibieron, pues, Moisés y el sacerdote Eleazar el oro de los jefes de millares y de 
centenas, y lo trajeron al tabernáculo de reunión, por memoria de los hijos de Israel delante 
de Jehová. 





1. 


Jehová habló. 


Como se registró en el cap. 25: 16-18, la orden de herir a los madianitas ya había sido dada a 
Moisés; ahora debía organizar la expedición militar para ejecutar la voluntad de Dios. Los 
madianitas, por sugestión de Balaam, habían inducido a Israel a cometer un grave pecado, lo 
que a su vez trajo una plaga de Dios sobre su pueblo. 





2. 


Haz la venganza. 


La ofensa de los madianitas había ocurrido mientras Moisés era jefe; ahora él fue 
comisionado por Dios para castigar a los ofensores antes de dejar su autoridad. 


Después. 


Dios había hablado previamente a Moisés acerca de su muerte inminente (cap. 27: 12, 13). 
Además de la campaña contra los madianitas, restaba el deber de comunicar instrucciones 
acerca de la conquista de la tierra de Canaán (caps. 32 y 34) y tomar algunas medidas en 
favor de los levitas (cap. 35: 1-8). 





3. 


Armaos algunos de vosotros. 


Literalmente, "armad de entre éstos con vosotros, hombres". El vers. 2 habla de vengar a los 
hijos de Israel; este versículo le da el nombre de la venganza de Jehová. Así se identifican 
íntimamente los intereses de Dios con los de su pueblo. 





=Z e 


Este pequeño número sugiere una selección cuidadosa, puesto que algunas de las tribus 
más grandes fácilmente podrían haber proporcionado un número mucho mayor. 


Cada tribu. 


Algunos piensan que esto podría haber incluido a los levitas, quizá no para que llevaran 
armas, sino como una unidad de servicio auxiliar que debía operar detrás de la línea de 
batalla. Pero el hecho de que los levitas recibieran su parte del botín de la porción asignada 
a los que no fueron a la guerra (vers. 30, 37-41) parece excluir una idea tal. 





5. 


Doce mil. 


Compárese con Juec. 21: 10, cuando el mismo número fue enviado contra Jabes-galaad. La 
idea implicada en el vers. 5 es que los jóvenes fueron alistados. El número parece pequeño 
en comparación con los madianitas, que tenían a cinco reyes con sus fuerzas armadas. 





6. 


Moisés los envió. 
Es decir, los comisionó con autoridad para llevar a cabo la orden de Dios. 
Finees. 


No se nos dice si Finces fue como jefe de la expedición, reemplazando así a Josué, o si sólo 
fue en su papel de sacerdote principal (ver Jos. 22: 13). Su anterior y valerosa hazaña 
efectuada para honra de Dios sin duda le había dado una gran reputación de decisión y valor 
(cap. 25: 8). 949 


Los vasos del santuario. 


"Objetos sagrados" (BJ). Es decir, los vasos sagrados. No se nos dice qué vasos (u 
"objetos") fueron llevados. Algunos han sugerido el arca (ver Núm. 10: 33; Jos. 3: 14; 6: 8), 
otros, la lámina de oro que Aarón llevaba sobre la cabeza (Exo. 28: 36). La palabra aquí 
traducida "vasos" u "objetos" (BJ) es la misma traducida "utensilios" en Núm. 3: 31 (VVR). 
Puede admitirse que las trompetas del santuario fueran "objetos sagrados". 





7. 


Pelearon. 


Posiblemente las fuerzas israelitas cruzaron la frontera y entraron en territorio madianita, 
donde lucharon. 


Mataron a todo varón. 


Es decir, de la fuerza atacante, posiblemente los varones de edad militar. Otra destrucción 
de los madianitas, efectuada por Gedeón, se registra en Juec. 8:12. El exterminio de toda la 
población masculina habría producido la extinción de la nación; sin embargo, los madianitas 
aparecen vez tras vez como violentos enemigos de Israel (Juec. 6: 1, 2; 7: 14; 8: 22; 9: 17, 
28; Isa. 60: 6). 





8. 


Los reyes de Madián. 


Varios títulos se usan para estos hombres: ancianos (cap. 22: 4), y duques o príncipes (Jos. 
13: 21). 


Evi. 
Ver Jos. 13: 21. 


Requem. 


Ver Jos. 13: 21; 1 Crón. 2: 43; 7: 16. También el nombre de una ciudad benjaminita (Jos. 18: 
27). 


Zur. 


Ver Núm. 25: 15; Jos. 13: 21. 





Hur. 
También el nombre de un israelita (Exo. 17: 10), pariente de Caleb. 

Balaam. 
Su fin fue muy diferente de la esperanza que había expresado para sí mismo (Núm. 23: 10; 
Jos. 13: 22). 

9. 


Llevaron cautivas a las mujeres. 


Era una costumbre antigua matar a los hombres pero no a las mujeres ni a los niños (Gén. 
34: 25; 1 Rey. 11: 16). En ciertos casos posteriores, Dios indicó que se matara sólo a los 
hombres; en otros casos, debía morir toda la población (Deut. 20: 13, 14, 16). 


Bestias. 


La palabra así traducida proviene del verbo "ser trabado de lengua", "ser mudo". Con 
frecuencia incluye todos los animales domésticos más grandes. Los madianitas eran 
famosos por sus camellos (Juec. 6: 5), que no se mencionan aquí por separado (ver Exo. 9: 
25; 12: 12; Sal. 135: 8; Jer. 50: 3). 





10. 


Sus ciudades. 
La destrucción de esos lugares fortificados tendería a impedir una seria rebelión posterior. 
Habitaciones. 


Literalmente, "sus campamentos", una referencia a los campamentos circulares de las tribus 
nómades. Ver Gén. 25: 16, donde se usa la misma palabra. 





11. 


El despojo. 
Se habían posesionado del despojo, como se vio en el vers. 9, y ahora se lo llevaron. 





12. 


Los cautivos. 


Fue completa la conquista de esta tribu de madianitas. Los "cautivos" eran las mujeres y los 
niños; y el "botín" estaba formado por los camellos, los bueyes, las ovejas y las cabras; y los 
"despojos" eran los metales preciosos, las joyas, los vestidos, etc. 


La congregación. 


Quizá una referencia a los 70 ancianos y a los príncipes de las tribus, que representaban al 
pueblo. 


Los llanos de Moab. 


Desde donde habían partido para presentar batalla a los madianitas (ver caps. 22: 1; 26: 3, 
63). 





13. 


Salieron. 


Se trataba de una comisión de recepción para dar la bienvenida a los vencedores y hacer los 
arreglos que fueran necesarios para la purificación, separación o destrucción de las cosas 
impuras. 





14. 


Se enojó Moisés. 


Especialmente porque mujeres madianitas inaceptables habían sido traídas como cautivas, lo 
que incluía precisamente a las que habían sido la causa de la plaga que había barrido el 
campamento (ver vers. 15, 17). 


Capitanes. 
Literalmente, "inspectores" o "supervisores". 








15. 

¿Habéis dejado? 
El castigo de las mujeres -instrumentos usados por Satanás para llevar el pecado al 
campamento de Israel- estaba implícito en la orden: "Haz la venganza de los hijos de Israel 
contra los madianitas" (cap. 31: 2). Compárese con el castigo de las mujeres amalecitas (1 
Sam. 15: 3). 

17. 


Matad... a todos los varones. 
A fin de reducir a la impotencia a una nación idólatra. 


A toda mujer que haya conocido varón. 


Incluía probablemente a las mismas que habían sido responsables del envilecimiento de 
Israel. 





18. 


Las niñas. 


Puesto que eran jóvenes e impresionables, existía la posibilidad de que fueran desarraigadas 
de la idolatría y sus prácticas impuras. 


Dejaréis con vida. 


En cuanto a una ley posterior, cuya promulgación pudo haberse debido a la captura de estas 
mujeres, ver Deut. 21: 10-14. 950 





19. 

Permaneced fuera del campamento. 
Ver cap. 19: 9-11. 

Purificaréis. 


Con agua mezclada con la ceniza de una vaca alazana (ver cap. 19). La impureza 
ceremonial era algo grave para los hijos de Israel (ver Mar. 7: 15). 





20. 


Purificaréis. 


Esto podía efectuarse con el agua de separación, o en aguas corrientes (Lev. 11: 32, 33). 
Evidentemente, ambas estaban incluidas en el rito aplicable para los que habían tocado 
cuerpos muertos. 


De pieles. 
Incluyendo calzado, cojinetes, etc. 
Pelo de cabra. 


Esto se aplicaba a tiendas (Exo. 25: 4), y también a alfombras y ropa de cama (1 Sam. 19: 13, 
16). 





22. 


El bronce. 
O cobre (ver com. Exo. 27: 3). 
Plomo. 


Ver Jer. 6: 29. Los seis metales aquí mencionados eran comunes en Egipto y otros países 
antiguos. 





23. 


Fuego. 


El agua no es un purificador adecuado de los metales, pero sí lo es el fuego. Los diversos 
utensilios tomados de los madianitas eran impuros por razones de contacto con cuerpos 
muertos y también por haber sido usados por los paganos. 





24. 
Lavaréis. 
Ver cap. 19: 19. 





25. 


Jehová habló. 


Es decir, después de que se había completado el ritual de la purificación y los hombres 
habían entrado en el campamento. 





26. 


La cuenta del botín. 


Literalmente, "la cabeza del botín". No se hace mención del despojo de joyas, metales 
preciosos y vestidos. Esas cosas después proporcionaron una ofrenda voluntaria (vers. 50, 
53). 


Partirás ... el botín. 


Todo el campamento había sufrido a manos de los madianitas. Por lo tanto, era justo que los 
que habían quedado en el campamento también recibieran una porción. 





28. 


Apartarás ... el tributo. 


Literalmente, "levanta una suma fija". La palabra aquí traducida "tributo" sólo reaparece en 
los vers. 37-41. Para otros ejemplos de la división de un botín, ver Jos. 22: 8; 1 Sam. 30: 24, 
20: 


Ovejas. 
La palabra hebrea incluye tanto cabras como ovejas. 





29. 


Darás al sacerdote Eleazar. 


Como un diezmo para sostener a los sacerdotes y a los levitas (ver cap. 18: 21, 24, 26). 





30. 


Uno de cada cincuenta. 


Esto era el 2 por ciento del despojo asignado a la congregación. La porción de los levitas fue 
320 doncellas, 6.750 ovejas y cabras, 720 cabezas de ganado y 610 asnos. Sin duda, el 
porcentaje fue ordenado en proporción con el número relativo de levitas. Sin embargo, a los 
sacerdotes no se les permitía casarse con mujeres que no fueran israelitas (Lev. 21: 14). 





3l. 


Moisés y ... Eleazar. 


La orden fue dada a Moisés (vers. 25), con Eleazar como ayudante (vers. 26). Aquí no se 
hace mención de "los padres de la congregación" (vers. 26). Sin duda ellos tenían plena 
confianza en la integridad de Eleazar. 





32. 


El resto del botín. 


Quizá mejor, "el resto que quedaba", es decir de la presa. El botín tomado en el campo de 
batalla disminuía por una cantidad de factores: la matanza de algunos animales para 
alimento, la muerte de algunos por las penalidades de la marcha, al extraviarse y por 
enfermedad. 





48. 


Los jefes. 


Los que tenían autoridad presentaron a Moisés un informe personal del cumplimiento de sus 
responsabilidades. 





49. 


Ninguno ha faltado. 


Cuando se pasó la lista de todos los que habían participado en la expedición, quedó de 
manifiesto que los israelitas no habían sufrido una sola baja. Ciertamente había sido la 
batalla de Jehová (vers. 3). Sin duda se hubiera considerado como una tragedia que algunos 
hombres perdieran la vida en los mismos umbrales de la herencia prometida. 





50. 


Ofrenda. 


Por lo general, los nómades llevaban adornos de metales preciosos. Con frecuencia, los 
adornos para el cuello, las muñecas y los tobillos eran de monedas de plata u oro ensartadas 
(ver Juec. 8: 24-26). 


Cada uno. 


Cada uno quería ofrecer a Jehová alguna cosa en agradecimiento por la victoria y el feliz 
retorno (ver Gén. 14: 20; 2 Sam. 8: 11, 12; 1 Crón. 26: 26, 27). 


Alhajas de oro. 
Mejor, "adornos de oro" (ver Gén. 24: 53; Exo. 3: 22). 
Brazaletes. 


Para los tobillos y quizá también para la parte superior de los brazos. 


Manillas. 

"Ajorcas" (BJ). Ver Gén. 24: 47; Eze. 16: 11. 
Anillos. 

Ver Gén. 41: 42; Est. 3: 10. 
Zarcillos. 


Muy comunes entre los pueblos orientales, tanto antiguos como modernos. 


Para hacer expiación. 


Quizá se refiere al asunto del vers. 14, tanto como a otros incidentes personales que 
implicaban impureza y 951 culpabilidad que pudieran haber ocurrido durante la batalla. 


53. 


Cada uno para sí. 


Fuera de duda había habido pillaje individual y saqueo; pero de todo lo que recibió cada 
hombre, gozosamente dio una porción a Dios con gratitud de corazón. 


54. 


Por memoria. 


Sin duda una parte considerable de la gran cantidad de oro fue fundida y convertida en vasos 
para ser usados en el santuario. 
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CAPÍTULO 32 


1 Los hijos de Rubén y los hijos de Gad piden que se les asigne una comarca ganadera. 6 
Moisés los reprocha, 16 Ofrecen condiciones aceptables a Moisés. 33 Moisés les asigna la 
tierra pedida. 39 Ellos la conquistan. 


1 LOS hijos de Rubén y los hijos de Gad tenían una muy inmensa muchedumbre de ganado; 
y vieron la tierra de Jazer y de Galaad, y les pareció el país lugar de ganado. 


2 Vinieron, pues, los hijos de Gad y los hijos de Rubén, y hablaron a Moisés y al sacerdote 
Eleazar, y a los príncipes de la congregación, diciendo: 


3 Atarot, Dibón, Jazer, Nimra, Hesbón, Eleale, Sebam, Nebo y Beón, 


4 la tierra que Jehová hirió delante de la congregación de Israel, es tierra de ganado, y tus 
siervos tienen ganado. 


5 Por tanto, dijeron, si hallamos gracia en tus ojos, dése esta tierra a tus siervos en heredad, 
y no nos hagas pasar el Jordán. 


6 Y respondió Moisés a los hijos de Gad y a los hijos de Rubén: ¿Irán vuestros hermanos a la 
guerra, y vosotros os quedaréis aquí? 


7 ¿Y por qué desanimáis a los hijos de Israel, para que no pasen a la tierra que le ha dado 
Jehová? 


8 Así hicieron vuestros padres, cuando los envié desde Cades-barnea para que viesen la 
tierra. 


9 Subieron hasta el torrente de Escol, y después que vieron la tierra, desalentaron a los hijos 
de Israel para que no viniesen a la tierra que Jehová les había dado. 


10 Y la ira de Jehová se encendió entonces, y juró diciendo: 


11 No verán los varones que subieron de Egipto de veinte años arriba, la tierra que prometí 
con juramento a Abraham, Isaac y Jacob, por cuanto no fueron perfectos en pos de mí; 


12 excepto Caleb hijo de Jefone cenezeo, y Josué hijo de Nun, que fueron perfectos en pos 
de Jehová. 


13 Y la ira de Jehová se encendió contra Israel, y los hizo andar errantes cuarenta años por 
el desierto, hasta que fue acabada toda aquella generación que había hecho mal delante de 
Jehová. 


14 Y he aquí, vosotros habéis sucedido en lugar de vuestros padres, prole de hombres 
pecadores, para añadir aún a la ira de Jehová contra Israel. 


15 Si os volvierais de en pos de él, él volerá otra vez a dejaros en el desierto, y destruiréis a 
todo este pueblo. 


16 Entonces ellos vinieron a Moisés y dijeron: Edificaremos aquí majadas para nuestro 
ganado, y ciudades para nuestros niños; 


17 y nosotros nos armaremos, e iremos con diligencia delante de los hijos de Israel, hasta 
que los metamos en su lugar; y nuestros niños quedarán en ciudades fortificadas a causa de 
los moradores del país. 


18 No volveremos a nuestras casas hasta que los hijos de Israel posean cada uno su 
heredad. 


19 Porque no tomaremos heredad con ellos al otro lado del Jordán ni adelante, por cuanto 
tendremos ya nuestra heredad a este otro lado del Jordán al oriente. 


20 Entonces les respondió Moisés: Si lo hacéis así, si os disponéis para ir delante de Jehová 
a la guerra, 952 


21 y todos vosotros pasáis armados el Jorán delante de Jehová, hasta que haya echado a 
sus enemigos de delante de sí, 


22 y sea el país sojuzgado delante de Jehová; luego volveréis, y seréis libres de culpa para 
con Jehová, y para con Israel; y esta tierra será vuestra en heredad delante de Jehová. 


23 Mas si así no lo hacéis, he aquí habréis pecado ante Jehová; y sabed que vuestro pecado 
os alcanzará. 


24 Edificaos ciudades para vuestros niños y majadas para vuestras ovejas, y haced lo que ha 
declarado vuestra boca. 


25 Y hablaron los hijos de Gad y los hijos de Rubén a Moisés, diciendo: Tus siervos harán 
como mi señor ha mandado. 


26 Nuestros niños, nuestras mujeres, nuestros ganados y todas nuestras bestias, estarán ahí 
en las ciudades de Galaad; 


27 y tus siervos, armados todos para la guerra, pasarán delante de Jehová a la guerra, de la 
manera que mi señor dice. 


28 Entonces les encomendó Moisés al sacerdote Eleazar, y a Josué hijo de Nun, y a los 
príncipes de los padres de las tribus de los hijos de Israel. 


29 Y les dijo Moisés: Si los hijos de Gad y los hijos de Rubén pasan con vosotros el Jordán, 
armados todos para la guerra delante de Jehová, luego que el país sea sojuzgado delante de 
vosotros, les daréis la tierra de Galaad en posesión; 


30 mas si no pasan armados con vosotros, entonces tendrán posesión entre vosotros, en la 


tierra de Canaán. 


31 Y los hijos de Gad y los hijos de Rubén respondieron diciendo: Haremos lo que Jehová ha 
dicho a tus siervos. 


32 Nosotros pasaremos armados delante de Jehová a la tierra de Canaán, y la posesión de 
nuestra heredad será a este lado del Jorán. 


33 Así Moisés dio a los hijos de Gad, a los hijos de Rubén, y a la media tribu de Manasés hijo 
de José, el reino de Sehón rey amorreo y el reino de Og rey de Basán, la tierra con sus 
ciudades y sus territorios, las ciudades del país alrededor. 


34 Y los hijos de Gad edificaron Dibón, Atarot, Aroer, 

35 Atarot-sofán, Jazer, Jogbeha, 

36 Bet-nimra y Bet-arán, ciudades fortificadas; hicieron también majadas para ovejas. 
37 Y los hijos de Rubén edificaron Hesón, Eleale, Quiriataim, 


38 Nebo, Baal-meón (mudados los nombres) y Sibma; y pusieron nombres a las ciudades que 
edificaron. 


39 Y los hijos de Maquir hijo de Manasés fueron a Galaad, y la tomaron, y echaron al amorreo 
que estaba en ella. 


40 Y Moisés dio Galaad a Maquir hijo de Manasés, el cual habitó en ella. 
41 También Jair hijo de Manasés fue y tomó sus aldeas, y les puso por nombre Havot-jair. 


42 Asimismo Noba fue y tomó Kenat y sus aldeas, y lo llamó Noba, conforme a su nombre. 





1. 


Hijos de Rubén. 


Los rubenitas y gaditas estaban acampados en el lado sur del tabernáculo, probablemente no 
como vecinos, sino con la tribu de Simeón entre ellos (cap. 2: 10-14). Rubén era el 
primogénito de Jacob y, por lo tanto, es mencionado primero de acuerdo con la antigúedad 
tribal. En los versículos siguientes Gad es mencionado primero, puesto que esa tribu tomó la 
iniciativa para establecerse en el lado este del Jordán. El hecho de que hubieran vivido muy 
cerca durante 38 años tendió a influir en ellos para que estuvieran juntos en su ubicación 
permanente. 


Muy inmensa muchedumbre de ganado. 


Es decir, en comparación con el resto de los israelitas. No se informa cómo llegaron a ser tan 
ricos en ganado (ver Juec. 5: 16, 17). 


La tierra de Jazer. 


Este nombre aparece en otras partes como el de una ciudad. Se piensa que estuvo al norte o 
noroeste de Rabá de Amón. 


De Galaad. 


El nombre de un distrito mencionado primero en Gén. 37: 25, situado al norte y al sur del 
arroyo Jaboc. Era notable por su suelo fértil. El nombre Galaad se usa a veces para indicar 
todo el territorio ocupado por Israel al este del Jordán. 


Lugar de ganado. 


Basán se incluía en su territorio, notable por su excelente ganado (ver Sal. 22: 12). 





2. 
Gad. 


Gad tomó la iniciativa en la proposición de su idea. No se hace mención de 953 Manasés 
que también tenía mucho ganado y compartía el territorio al este del Jordán con Gad y Rubén 
(ver Deut. 3: 12, 13; 4: 43; 29: 8; Jos. 12: 6; 13: 29, 31; 14: 3; 18: 7). 





3. 


Atarot. 

Que se asignó a Gad (vers. 34). 
Dibón. 

En el reino de Sehón (cap. 21: 30), también se asignó a Gad (vers. 34). 
Jazer. 

Ver vers. 1. Otro lugar perteneciente a Gad (vers. 34). 
Nimra. 

Se llama Bet-nimra en el vers 36. Quizá significa "el lugar del leopardo". 
Hesbón. 


La capital de Sehón, rey de los amorreos (cap. 21: 26-28), adjudicada a los rubenitas (vers. 
37). 


Eleale. 


Mencionada como adyacente a Hesbón (Núm. 32: 37; Isa. 15: 4; 16: 9; Jer. 48: 34). 
Probablemente la moderna el-Al, al noreste de Hesbón. 


Sebam. 


También recibe el nombre de Sibma (vers. 38; Isa. 16: 8, 9; Jer. 48: 32). Sus viñas eran 
famosas. 


Nebo. 
Asignada a los rubenitas (vers. 38). 
Beón. 


En el vers. 38 encontramos Baalmeón, transformada en Beón por los israelitas a fin de 
eliminar el nombre de Baal. Posteriormente, cuando cayó en manos de los moabitas, le 
restauraron el nombre completo, dándole la designación de Bet-meón (Jer. 48: 23). Se llama 
Bet-baal-meón en Jos. 13: 17. Probablemente fue asignada a los rubenitas. Sus ruinas se 
conocen como Ma'in hoy día, a unos 8 km al sur del monte Nebo. 





4. 
Jehová hirió. 


Es decir, con la intención de darla a su pueblo como heredad (cap. 21: 24, 25). 





D 


¿Os quedaréis aquí? 


En vista de la relativa facilidad con que había sido conquistado el territorio al este del Jordán, 
sin duda Gad y Rubén pensaron que sería rápidamente ocupado el territorio al oeste del 
Jordán. 





s 


Desanimáis. 


Literalmente, "oponéis", "hacéis indiferente". Moisés temía que el proceder de las dos tribus 
indujera a las otras tribus a rehusarse a cruzar el Jordán. Entonces el efecto habría sido muy 
parecido al del informe falto de fe de los espías, que dio como resultado que toda una 
generación pereciera en el desierto. 





o 


Vuestros padres. 
No meramente los antepasados de las dos tribus, sino de toda la nación. 


Cades-barnea. 
Ver cap. 13: 3, 26. 





o 


El torrente de Escol. 


Ver cap. 13: 21-23. Los espías desanimaron a los israelitas para que no entraran en la tierra 
prometida, al describir a los enemigos como gente demasiado fuerte para que pudieran 
hacerle frente y vencerla (cap. 13: 31). 





10. 
La ira de Jehová. 
Ver cap. 14: 21-23, 28. 





11. 
No verán los varones. 
Ver cap. 14: 22, 23, 29, 35. 





12. 


Cenezeo. 


Ver cap. 14: 24. El mismo nombre es dado en Jos. 14: 6, 14. Se deriva de Cenaz (ver Gén. 
36: 15, 42; 1 Crón. 1: 36, 53). Es posible que Cenaz fuera el antepasado común de Otoniel y 
Caleb, del cual tomó el nombre el padre de Otoniel. Jefone es llamado cenezeo (Jos. 14: 14). 


Perfectos. 


"Fieles" (BJ). Es decir, "completamente fieles" (ver cap. 14: 24, 30, 38). 





14. 


Prole de hombres pecadores. 


Mejor, "una ralea de hombres pecadores". La palabra hebrea aquí traducida "prole" no se 
halla en ninguna otra parte del AT. Moisés se alteró muchísimo por este pedido. 





15. 


Si os volvierais. 


Como lo habían hecho sus padres, y perecieron en el desierto. 


Destruiréis a todo este pueblo. 


El pueblo podría entonces rehusarse a cruzar el Jordán y afianzar su demanda de Canaán. 
Después de haber quedado libres del servicio militar con la bendición de Josué, estas 
mismas tribus provocaron un incidente que hizo que temieran sus hermanos -aunque sin 
razón- un castigo de la ira de Dios (ver Jos. 22: 1-29). 





16. 


Majadas. 
Construidas con hiladas de piedras sin pulir, piedras del campo amontonadas, y sin techo. 


Ciudades. 


Quizá viviendas de los amorreos que ya estaban en pie y que fueron reparadas. Una 
debilidad de este plan era que sus mujeres y niños, su ganado y ovejas, difícilmente se 
podían dejar en un territorio recién conquistado y hostil, sin una fuerza poderosa y bien 
armada que los protegiera. 





17. 


Nos armaremos. 


Literalmente, "nos equiparemos para la guerra, dándonos prisa". Esta era una promesa de 
no demorar en manera alguna el cruce del Jordán, sino de actuar como una unidad de 
vanguardia o avanzada delante de la hueste principal (ver Deut. 3: 18; Jos. 4: 12). 


Los moradores. 


Los amorreos y moabitas, que previamente ocupaban el territorio (cap. 21: 26). 





18. 


Hasta. 


Una promesa de continuar con su deber para con la nación hasta que se completara 954 la 
conquista de Canaán. De acuerdo con Deut. 33: 21 Gad había logrado su primera parte, es 
decir, había ocupado el territorio de Sehón y Og, y había ejecutado la orden del Señor: 


cumplió con su promesa de ayudar a sus hermanos a ocupar Canaán. 





19. 


No tomaremos heredad. 
Renunciaron a cualquier deseo de pretender herencia alguna al oeste del Jordán. 
A este otro lado del Jordán. 


La misma palabra hebrea es traducida "al otro lado" y a "este lado". Proviene del verbo 


"pasar de largo", "cruzar". El sustantivo derivado significa "la región más allá", y en su forma 
masculina plural se aplica a los hebreos. 





20. 


Delante de Jehová. 


Jehová es considerado como un Dios de batallas, que va delante de la nación en marcha 
para turbar a sus enemigos (ver Núm. 21: 14; Jos. 4: 5, 11-13; 6: 8, 9; Juec. 5: 23). 





22. 


Libres de culpa. 


La palabra así traducida proviene del verbo "ser limpio", "ser libre de castigo". El segundo 
significado es preferible aquí. 


En heredad delante de Jehová. 


Es decir, con plena aprobación del Señor. 





23. 


Vuestro pecado os alcanzará. 


Literalmente, "y sabed que vuestro pecado, el cual os hallará". Dios expresó la misma idea al 
dirigirse a Caín: "El pecado está a la puerta" (Gén. 4: 7). 





25. 


Como mi señor ha mandado. 


Una típica forma oriental de hablar, puesto que lo que decía Moisés era precisamente lo que 
ellos mismos ya habían sugerido (vers. 17). 





26. 
Ciudades de Galaad. 


Lugares fortificados que antes estuvieron ocupados por el enemigo. 





27. 


Armados todos. 


Para servir como guarniciones al este del Jordán y como una fuerza expedicionaria que 
acompañaría al núcleo principal de los israelitas para cruzar el Jordán. 





28. 


Les encomendó ... al sacerdote Eleazar. 


Moisés sabía que él no cruzaría el Jordán, y por lo tanto colocó sobre Eleazar y Josué la 
responsabilidad de ver que Rubén y Gad cumplieran sus promesas (ver Jos. 1: 13, 14; 22: 
1-6). 





29. 


La tierra de Galaad. 


No se podía decir que estuvieran en posesión de todo el territorio de Galaad entonces. 
Estaban fortificando una cantidad de ciudades, no sólo como refugios seguros para sus 
familias, sino también como lugares fuertes desde los cuales podían completar la conquista 
de la tierra. 





30. 


Si no pasan. 


Su promesa, tal como se registra en el vers. 17, debía ser cumplida honorablemente; de lo 
contrario serían obligados a vivir en el lado oeste del río Jordán. 





31. 


Haremos. 


Reiteraron y confirmaron su promesa a Moisés (vers. 25), invocando el nombre de Jehová 
como evidencia de su buena fe. 





32. 


A este lado del Jordán. 


Confirmando sus promesas anteriores en la presencia de Eleazar y de Josué, hablaron del 
lado oriental del Jordán como "este lado", pues estaban en la tierra de Galaad. 





33. 


Media tribu de Manasés. 


Eran reconosidos como guerreros (Jos. 17: 1); y como había lugar, también se les concedió 
una posesión en Galaad. Es evidente, por el vers. 39, que la media tribu de Manasés había 
cooperado en la conquista de Galaad, y quizá sin ayuda había sometido ciertos sectores. 


Sehón. 


Los territorios de Sehón y Og fueron los primeros en ser tomados por los israelitas y el pueblo 
fue subyugado (ver Núm. 21: 24, 29; 2 Rey. 15: 29). 





34. 


Los hijos de Gad edificaron. 


La lista de las ciudades nombradas en los vers. 34-38 corresponde muy de cerca con la del 
vers. 3. Una lista adicional y más completa se halla en Jos. 13: 24-28. 


Dibón. 


El lugar donde fue encontrada la piedra moabita en 1868. Esta ciudad constantemente 
cambió de dueños. Aquí es adjudida a Gad. En Jos. 13: 17 está en la lista de Rubén (ver 
también Núm. 21: 30; Isa. 15: 2; Jer. 48: 18, 22). 


La edificación de estas ciudades debe referirse más bien a la reparación de los estragos de 
la guerra. Los habitantes fueron destruidos, pero no las ciudades (Deut. 2: 34, 35). 
Compárese esto con la experiencia de Jeroboam cuando "reedificó" a Siquem (1 Rey 12: 25). 
Así también Azarías "reedificó" a Elat al restaurarla a Judá (2 Rey. 14: 22). 


Atarot. 
La moderna Atarus, a unos 11 km al norte de Dibón, la moderna Dibán. 
Aroer. 


Una ciudad amorrea conquistada por Sehón (Deut. 2: 36; 3: 12; 4: 48). El nombre moderno 
de esta ciudad es Arair y está situada cerca del río Arnón, unos 5 km al sur de la moderna 
Dibán. El mismo nombre se encuentra en Jos. 13: 25, 1 Sam. 30: 28 e Isa. 17: 2, pero se 
refiere a diferentes sitios. 955 





35. 


Atarot-sofán. 
No se ha identificado todavía. 
Jazer. 
Que significa "útil". Es la Jazer del vers. 3. 


Jogheba. 
Ahora Jubeihat, a unos 10 km al noroeste de Rabat Amón. 





36. 


Bet-nimra. 


Quizá la moderna Tell el Bleibil, a unos 9 km al este del Jordán y a unos 13 km al norte del 
mar Muerto. 


Bet-arán. 


Algunos dicen que es la moderna Tell Iktanu, a unos 10 km al noreste de la desembocadura 
del Jordán. 


Ciudades fortificadas. 


Para la protección de las mujeres y de los niños que iban a quedar atrás con sus 
guarniciones. 


Majadas para ovejas. 


Estas se edificaban dentro de la protección de las fortificaciones exteriores. Era una 
excelente comarca para el pastoreo, lo que comprendían muy bien los moabitas (2 Rey. 3: 4). 





37. 


Los hijos de Rubén edificaron. 
Otra vez la idea es la de reparar y hacer habitables y seguras las ciudades que habían sido 
dañadas por la guerra. 

Hesbón. 


Otra ciudad que pasó por muchas vicisitudes. En el cap. 21: 25 está en posesión de los 
amorreos. En Jos. 13: 17, como aquí, está bajo el control de Rubén. En Jos. 21: 39 Gad es 
su dueño. Otra vez la posee Moab de acuerdo con Isa. 15: 4; 16: 9; Jer. 48: 2. Finalmente 
quedó bajo el dominio de los hijos de Amón (Jer. 49: 1-3). 


Quiriataim. 


Conocida como la ciudad de gigantes llamados emitas (Gén. 14: 5; Deut. 2: 10, 11). 
Probablemente El-Qereiyat, entre Dibán y el mar Muerto. 





38. 


Nebo. 


Probablemente se relaciona con las palabras hebreas "profetizar" y "profeta". Posiblemente 
situada cerca del monte Nebo, donde murió Moisés (ver Deut. 32: 49). Quizá sea la moderna 
Neba, en el rincón noreste del mar Muerto, o Khirbet el-Mekhaiyet. 


Mudados los nombres. 


Literalmente, "cambiados de nombre". Los nombres de Nebo y Baal-meón fueron cambiados 
porque representaban a dioses cuyo culto se centralizaba allí. Sin embargo, persistieron los 
nombres antiguos (Jos. 13: 17; Eze. 25: 9). 


Sibma. 
Ver com. vers. 3. 
Edificaron. 


Otra vez, en el sentido de reparar o reedificar (ver 1 Rey. 9: 17; 2 Crón. 11: 6). 





39. 


Galaad. 


Quizá aquí la referencia sólo es a la parte norte, y no en un sentido más general como en los 
vers. 1, 26, 29. 





41. 


Jair. 


Jair era el hijo de Segub, hijo de Hezrón, quien se había casado con la hija de Maquir (1 


Crón. 2: 21, 22), un hijo de Manasés. 


Havot-jair. 


Literalmente, "las poblaciones de Jair", como en Jos. 13: 30. Estos, o posiblemente otros 
grupos de ciudades sin murallas, se mencionan en Juec. 10: 4; 1 Rey. 4: 13; 1 Crón. 2: 22, 
23. 





42. 


Noba. 

Compárese con Juec. 8: 11. Evidentemente, un príncipe muy importante. 
Kenat. 

Identificada con Qanawat, a unos 100 km hacia el este del mar de Galilea (ver 1 Crón. 2: 23). 
Lo llamó Noba. 


Es probable que fueran tomadas 60 poblaciones. Jair, como el jefe de la expedición, quedó 
con 23 para él y dividió el resto entre los que participaron con él en la campaña. Noba fue 
uno de ellos. 
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CAPITULO 33 
1 Jornadas de Israel desde Egipto hasta el Jordán. 50 Se ordena la expulsión de los 
canaanmnitas. 


1ESTAS son las jornadas de los hijos de Israel, que salieron de la tierra de Egipto por sus 
ejércitos, bajo el mando de Moisés y Aarón. 


2 Moisés escribió sus salidas conforme a sus jornadas por mandato de Jehová. Estas, pues, 
son sus jornadas con arreglo a sus salidas. 


3 De Ramesés salieron en el mes primero, a los quince días del mes primero; el segundo día 
de la pascua salieron los hijos de Israel con mano poderosa, a vista de todos los egipcios, 


4 mientras enterraban los egipcios a los que Jehová había herido de muerte de entre 956 
ellos, a todo primogénito; también había hecho Jehová juicios contra sus dioses. 


5 Salieron, pues, los hijos de Israel de Ramesés, y acamparon en Sucot. 
6 Salieron de Sucot y acamparon en Etam, que está al confín del desierto. 


7 Salieron de Etam y volvieron sobre Pi-hahirot, que está delante de Baal-zefón, y 
acamparon delante de Migdol. 


8 Salieron de Pi-hahirot y pasaron por en medio del mar al desierto, y anduvieron tres días de 
camino por el desierto de Etam, y acamparon en Mara. 


9 Salieron de Mara y vinieron a Elim, donde había doce fuentes de aguas, y setenta 
palmeras; y acamparon allí. 


10 Salieron de Elim y acamparon junto al Mar Rojo. 


11 Salieron del Mar Rojo y acamparon en el desierto de Sin. 

12 Salieron del desierto de Sin y acamparon en Dofca. 

13 Salieron de Dofca y acamparon en Alús. 

14 Salieron de Alús y acamparon en Refidim, donde el pueblo no tuvo aguas para beber. 
15 Salieron de Refidim y acamparon en el desierto de Sinaí. 

16 Salieron del desierto de Sinaí y acamparon en Kibrot-hataava. 

17 Salieron de Kibrot-hataava y acamparon en Hazerot. 

18 Salieron de Hazerot y acamparon en Ritma. 

19 Salieron de Ritma y acamparon en Rimón-peres. 

20 Salieron de Rimón-peres y acamparon en Libna. 

21 Salieron de Libna y acamparon en Rissa. 

22 Salieron de Rissa y acamparon en Ceelata. 

23 Salieron de Ceelata y acamparon en el monte de Sefer. 

24 Salieron del monte de Sefer y acamparon en Harada. 

25 Salieron de Harada y acamparon en Macelot. 

26 Salieron de Macelot y acamparon en Tabat. 

27 Salieron de Tahat y acamparon en Tara. 

28 Salieron de Tara y acamparon en Mitca. 

29 Salieron de Mitca y acamparon en Hasmona. 

30 Salieron de Hasmona y acamparon en Moserot. 

31 Salieron de Moserot y acamparon en Bene-jaacán. 

32 Salieron de Bene-jaacán y acamparon en el monte de Gidgad. 

33 Salieron del monte de Gidgad y acamparon en Jotbata. 

34 Salieron de Jotbata y acamparon en Abrona. 

35 Salieron de Abrona y acamparon en Ezión-geber. 

36 Salieron de Ezión-geber y acamparon en el desierto de Zin, que es Cades. 
37 Y salieron de Cades y acamparon en el monte de Hor, en la extremidad del país de Edom. 


38 Y subió el sacerdote Aarón al monte de Hor, conforme al dicho de Jehová, y allí murió a 
los cuarenta años de la salida de los hijos de Israel de la tierra de Egipto, en el mes quinto, 
en el primero del mes. 


39 Era Aarón de edad de ciento veintitrés años, cuando murió en el monte de Hor. 


40 Y el cananeo, rey de Arad, que habitaba en el Neguev en la tierra de Canaán, oyó que 
habían venido los hijos de Israel. 


41 Y salieron del monte de Hor y acamparon en Zalmona. 


42 Salieron de Zalmona y acamparon en Punón. 


43 Salieron de Punón y acamparon en Obot. 

44 Salieron de Obot y acamparon en lje-abarim, en la frontera de Moab. 

45 Salieron de Ije-abarim y acamparon en Dibón-gad. 

46 Salieron de Dibón-gad y acamparon en Almón-diblataim. 

47 Salieron de Almón-diblataim y acamparon en los montes de Abarim, delante de Nebo. 


48 Salieron de los montes de Abarim y acamparon en los campos de Moab, junto al Jordán, 
frente a Jericó. 


49 Finalmente acamparon junto al Jordán, desde Bet-jesimot hasta Abelsitim, en los campos 
de Moab. 


50 Y habló Jehová a Moisés en los campos de Moab junto al Jordán frente a Jericó, diciendo: 


51 Habla a los hijos de Israel, y diles: 957 Cuando hayáis pasado el Jordán entrando en la 
tierra de Canaán, 


52 echaréis de delante de vosotros a todos los moradores del país, y destruiréis todos sus 
ídolos de piedra, y todas sus imágenes de fundición, y destruiréis todos sus lugares altos; 


53 y echaréis a los moradores de la tierra, y habitaréis en ella; porque yo os la he dado para 
que sea vuestra propiedad. 


54 Y heredaréis la tierra por sorteo por vuestras familias; a los muchos daréis mucho por 
herencia, y a los pocos daréis menos por herencia; donde le cayere la suerte, allí la tendrá 
cada uno; por las tribus de vuestros padres heredaréis. 


55 Y si no echareis a los moradores del país de delante de vosotros, sucederá que los que 
dejareis de ellos serán por aguijones en vuestros ojos y por espinas en vuestros costados, y 
os afligirán sobre la tierra en que vosotros habitaréis. 


56 Además, haré a vosotros como yo pensé hacerles a ellos. 





1. 


Las jornadas. 


Del verbo hebreo "tirar hacia arriba", como en el caso de las estacas de carpas. Se hace 
referencia a las etapas de un campamento a otro, cuando "tiraban para arriba" las estacas y 
se ponían en marcha hacia un nuevo lugar para acampar. 


Por sus ejércitos. 


Literalmente, "de acuerdo con sus huestes", lo que sugiere una disposición ordenada (ver 
Exo. 12: 41, 51; 13: 18). 


Bajo el mando de Moisés y Aarón. 


Ver Exo. 12: 1, 28, 50. Estos dos hombres cumplieron sus tareas como pastores designados 
y ministros de la grey. 





Moisés escribió. 


Moisés fue el cronista de estos acontecimientos, y escribió "por mandato de Jehová" (ver 


Exo. 17: 14; 24: 4; 34: 27; Deut. 31: 9, 24). 





go 


Ramesés. 


También se menciona en Gén. 47: 11; ver com. Exo. 1:11; 12: 37. 





q 


Todo primogénito. 
Ver Exo. 12: 29-33. 
Contra sus dioses. 


Ver com. Exo. 7: 17; 8: 2; 12: 12; ver también Isa. 19: 1; Jer. 43: 12. El Señor procedió de la 
misma forma más tarde respecto a los dioses de Babilonia (Isa. 21: 9). 





de 


Sucot. 
Ver com. Exo. 12: 37. 





o 


Etam. 
Ver com. Exo. 13: 20. 





e 


Pi-hahirot. 


Para los lugares mencionados en este versículo, ver com. Exo. 14: 2. 





go 


En medio del mar. 
Ver com. Exo. 14: 17-30. 
Mara. 


La palabra así traducida proviene de un verbo que significa "ser amargo", "estar angustiado". 
Ver com. Exo. 15: 23-25. 





m o 


5 


Ver com. Exo. 15: 27. La palabra así traducida proviene de una raíz que significa "ser 


primero", "ser fuerte". El sustantivo se aplica al roble, al pino, y también a los bosquecillos de 
árboles donde se efectuaba el culto idolátrico. 





11. 


Desierto de Sin. 


No debe confundirse con el desierto de Zin mencionado en el cap. 13: 21. Ver com. Exo. 16: 
1. 





13. 


Dofca. 


Ni Dofca ni Alús se mencionan en otra parte de las Escrituras y tampoco se pueden identificar 
con ningún lugar conocido hoy día. 





Refidim. 
Ver com. Exo. 17:1,8 y 19: 2. 


No tuvo aguas para beber. 


Ver com. Exo. 17: 2-6. Refidim fue también un lugar de desastre provocado por los 
amalecitas (ver com. Exo. 17: 8-12; ver también 1 Sam. 15: 2). Los rezagados sufrieron 
pérdidas, pero los amalecitas fueron derrotados por Josué y sus fuerzas. 





15. 
Desierto de Sinaí. 
Ver com. Exo. 3: 1; 19: 1. 





16. 


Kibrot-hataava. 


Literalmente, "las tumbas de la concupiscencia" (ver cap. 11: 34). Muchos murieron allí por 
quejarse debido al maná. Este también fue el lugar donde Dios confirió su Espíritu a los 70 
ancianos. 





Hazero!t. 


Compárese con los pasajes de los caps. 11: 35; 12: 1, 10 en cuanto a la actitud de envidia 
de María y de Aarón para con Moisés. 





18. 


Ritma. 


El nombre de una planta. Ver 1 Rey. 19: 5, donde la misma raíz hebrea se traduce "enebro" 
(cf. Job 30: 4). Algunos han identificado a Ritma con la moderna Wadi Retemat, cerca de 
Cades, pero esto no es definitivo. 





19. 


Rimón-peres. 


No figura en ninguna otra parte del AT. La segunda mitad del nombre aparece con 
frecuencia en otras combinaciones (2 Sam. 5: 20; 6: 8; 1 Crón. 13: 11; 14: 11). 





N 


0. 


Libna. 


Probablemente un campamento que no estaba cerca de ninguna comunidad establecida. La 
raíz de la palabra significa "ser blanco", y el nombre aquí puede deberse a 958 formaciones 
de piedra caliza de las proximidades. El nombre propio Labán quizá es una variante de esta 
misma raíz. Ver Jos. 10: 29; 15: 42 donde figura otra población del mismo nombre. La 
palabra hebrea para "luna" viene de la misma raíz, tal vez como referencia a su luz pálida. El 
nombre posiblemente puede indicar alguna relación con el culto a la luna. 





N 


1. 


Rissa. 


Los nombres fácilmente se corrompen en su pronunciación y en su ortografía. Algunos han 
sugerido que Rissa es lo mismo que Rasa, a unos 25 km de Ezión-geber. 





N 


2. 


Ceelata. 


Nada se sabe con certeza en cuanto a los lugares mencionados en los vers. 22-28. 





N 


9. 


Hasmona. 


Algunos identifican este lugar con Hesmón (Jos. 15: 27). 





Q 


0. 


Moserot. 


Quizá Mosera de Deut. 10: 6, donde tuvieron lugar la muerte y sepultura de Aarón y la 
elevación de Eleazar a su cargo. 





& 


1. 


Bene-jaacán. 
Su ubicación es desconocida (ver Deut. 10: 6). 





[9%] 


2. 
Monte de Gidgad. 


Ver Deut. 10: 7 donde una forma diferente de escribir posiblemente señala el mismo lugar. 
Ubicación desconocida. 


























33. 

Jotbata. 
Se ha sugerido que Jotba, mencionada en 2 Rey. 21: 19, puede ser el mismo lugar (ver 
también Deut. 10: 7). 

34. 

Abrona. 
Ubicación desconocida. 

35. 

Ezión-geber. 
Compárese con Deut. 2: 8; 1 Rey. 9: 26; 22: 48; 2 Crón. 8: 17; 20: 36. Un puerto para los 
barcos mercantes del rey Salomón, en la extremidad septentrional del golfo de Akaba. Ahora 
se conoce como Tellel-Kalifa. 

36. 

Cades. 
Ver cap. 20: 1. Esta localidad es la misma Cades-barnea situada en los límites de Canaán. 

40. 

Rey de Arad. 
Compárese con el pasaje del cap. 21: 1. Este versículo parece fuera de lugar en este 
contexto. 

41. 

Zalmona. 
Ubicación desconocida. Compárese con el monte Salmón (Juec. 9: 48; Sal. 68: 14). 

42. 

Punón. 
Ver Gén. 36: 41 y 1 Crón. 1: 52, pues el nombre Pinón probablemente es una variante en la 
escritura de Punón. Se ha identificado con Feinán de la actualidad, unos 40 km directamente 
al sur del mar Muerto. 

43. 


Obot. 


Ver cap. 21: 10. 


44. 
lje-abarim. 
Ver com. cap. 21: 11. 
45. 
Dibón-gad. 


Ver caps. 21: 30; 32: 34. Son dificiles de seguir algunas etapas del éxodo. 


46. 


Almón-diblataim. 


Quizá lo mismo que Bet-diblataim de Jer. 48: 22. 


47. 


Abarim. 


Ver com. cap. 21: 11; ver también Núm. 27: 12; cf. Jer. 48: 22. 


48. 


Campos de Moab. 
Ver com. cap. 22: 1. 


49. 


Bet-j¡esimot. 


Ver Jos. 12: 3; 13: 20; Eze. 25: 9. Se ha sugerido Tell el-Azeimeh, de la actualidad, entre el 
monte Nebo y el Jordán, como el sitio de su ubicación. 


Abel-sitim. 


Ver cap. 25: 1. En la actualidad, Tell el-Hammam, a unos 8 km al norte de Bet- jesimot. 


50. 


Habló Jehová. 


Se dieron instrucciones definidas en cuanto a la ley de la posesión de la tierra de Canaán. 


51. 


Cuando hayáis pasado. 
Compárese con Núm. 34: 2; 35: 10; Deut. 11: 31; 18: 9. 


52. 


Echaréis. 


No se debía permitir que quedaran en la tierra los antiguos habitantes, pues estaban 
entregados a la idolatría y corromperían a Israel (ver Exo. 23: 33; Deut. 20: 16-18). 


Idolos. 


Literalmente, "piedras esculpidas". Esto puede referirse a figuras grabadas en las columnas 
dentro de los templos de los ídolos, tales como son comunes hoy en la India. 


Lugares altos. 
Una referencia a los santuarios paganos y altares edificados en las colinas elevadas. 


53. 


Echaréis. 


En cuanto al procedimiento y proceso, ver Exo. 23: 29, 30; Deut. 7: 22. 


54. 
Por sorteo. 

En cuanto a las instrucciones, ver cap. 26: 53-55. 
Cada uno. 


Aun para la herencia familiar individual. 


55. 


Aquijones. 
Compárese con el lenguaje de Jos. 23: 13 y Eze. 28: 24 y de Pablo (2 Cor. 12: 7). 


Os afligirán. 
Debían ser una fuente continua de molestia (ver Juec. 2: 18; 4: 3; 6: 6). 


56. 


Haré a vosotros. 


En realidad, los habitantes idólatras de Canaán nunca fueron exterminados del todo. Su 
funesta influencia continuó a través de toda la historia de Israel, que también fue juzgado por 
Dios (ver Juec. 3: 8, 14; 6: 2). 
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CAPÍTULO 34 


1 Límites de la tierra de Canaán. 16 Nombres de las personas encargadas de la división de la 
tierra. 


1 JEHOVA habló a Moisés, diciendo: 


2 Manda a los hijos de Israel y diles: Cuando hayáis entrado en la tierra de Canaán, esto es, 
la tierra que os ha de caer en herencia, la tierra de Canaán, según sus límites, 


3 tendréis el lado del sur desde el desierto de Zin hasta la frontera de Edom; y será el límite 
del sur al extremo del Mar Salado hacia el oriente. 


4 Este límite os irá rodeando desde el sur hasta la subida de Acrabim, y pasará hasta Zin; y 
se extenderá del sur a Cades-barnea; y continuará a Hasar-adar, y pasará hasta Asmón. 


5 Rodeará este límite desde Asmón hasta el torrente de Egipto, y sus remates serán al 
occidente. 


6 Y el límite occidental será el Mar Grande; este límite será el límite occidental. 

7 El límite del norte será este: desde el Mar Grande trazaréis al monte de Hor. 

8 Del monte de Hor trazaréis a la entrada de Hamat, y seguirá aquel límite hasta Zedad; 

9 y seguirá este límite hasta Zifrón, y terminará en Hazar-enán; este será el límite del norte. 
10 Por límite al oriente trazaréis desde Hazar-enán hasta Sefam; 


11 y bajará este límite desde Sefam a Ribla, al oriente de Aín; y descenderá el límite, y 
llegará a la costa del mar de Cineret, al oriente. 


12 Después descenderá este límite al Jordán, y terminará en el Mar Salado: esta será vuestra 
tierra por sus límites alrededor. 


13 Y mandó Moisés a los hijos de Israel, diciendo: Esta es la tierra que se os repartirá en 
heredades por sorteo, que mandó Jehová que diese a las nueve tribus, y a la media tribu; 


14 porque la tribu de los hijos de Rubén según las casas de sus padres, y la tribu de los hijos 
de Gad según las casas de sus padres, y la media tribu de Manasés, han tomado su heredad. 


15 Dos tribus y media tomaron su heredad a este lado del Jordán frente a Jericó al oriente, al 
nacimiento del sol. 


16 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 


17 Estos son los nombres de los varones que os repartirán la tierra: El sacerdote Eleazar, y 
Josué hijo de Nun. 


18 Tomaréis también de cada tribu un príncipe, para dar la posesión de la tierra. 

19 Y estos son los nombres de los varones: De la tribu de Judá, Caleb hijo de Jefone. 

20 De la tribu de los hijos de Simeón, Semuel hijo de Amiud. 

21 De la tribu de Benjamín, Elidad hijo de Quislón. 

22 De la tribu de los hijos de Dan, el príncipe Buqui hijo de Jogli. 

23 De los hijos de José: de la tribu de los hijos de Manasés, el príncipe Haniel hijo de Efod, 
24 y de la tribu de los hijos de Efraín, el príncipe Kemuel hijo de Siftán. 

25 De la tribu de los hijos de Zabulón, el príncipe Elizafán hijo de Parnac. 


26 De la tribu de los hijos de Isacar, el príncipe Paltiel hijo de Azán. 


27 De la tribu de los hijos de Aser, el príncipe Ahiud hijo de Selomi. 
28 Y de la tribu de los hijos de Neftalí, el príncipe Pedael hijo de Amiud. 


29 A éstos mandó Jehová que hiciesen la repartición de las heredades a los hijos de Israel en 
la tierra de Canaán. 





1. 


Jehová habló. 


En el mismo lugar, como cuando habló a Moisés acerca del establecimiento en Canaán (cap. 
33: 50), pues no se habían trasladado desde entonces. 





N 


Cuando hayáis entrado. 


Es decir, dentro del territorio entre el Jordán y el mar Mediterráneo (ver Núm. 32: 32; Jos. 22: 
11,32). 





p 


Mar Salado. 


El mar Muerto, donde confluían los límites oriental y meridional. En Eze. 47: 18, el profeta lo 
llama "el mar oriental" (ver también Gén. 14: 3; Deut. 3: 17; 4: 49). 960 





+ 


Este límite os irá rodeando. 
Es decir, la línea limítrofe debía seguir una dirección suroeste. 
La subida de Acrabim. 


Es decir, "el paso de los escorpiones", lo que sugiere que los escorpiones eran numerosos en 
esa comarca (ver Jos. 15: 3; Juec. 1: 36). Se cree que es Naqb-es-Safa, un paso de 22 km 
que conduce hacia el noroeste del Arabah. 


N 
Si 


El desierto de Zin puede haber recibido su nombre de este lugar. Sólo se menciona aquí y 
en Jos. 15: 3. 


Del sur a Cades-barnea. 
Ver com. cap. 13: 17, 32. 
Hasar-adar. 


Compárese con Jos. 15: 3, donde el nombre de este sitio se da en una forma más corta: 
Adar, y se indica Hezrón como un lugar separado. Ha sido identificado con Kirbet 
el-Quaeirat. 


Asmón. 


Tampoco se ha identificado. Algunos comentadores sugieren el moderno Ain el-Kasaymeh. 





5. 


Rodeará. 
Literalmente, "dar una vuelta", es decir, en una dirección más hacia el oeste. 


El torrente de Egipto. 


No el río Nilo, sino el Wadi el-Arish, que debía formar la frontera occidental de Israel hasta 
llegar al mar Mediterráneo a unos 80 km por debajo de Gaza. Este había de ser su límite con 








Egipto. 
6. 
Mar Grande. 

El Mediterráneo. 
7. 


Monte de Hor. 


No el monte de Hor en el límite de Edom (caps. 20: 22; 33: 38), donde murió Aarón. La 
ubicación de esta montaña es desconocida; algunos comentadores la identifican con una 
estribación del monte Libano. 





8. 


La entrada de Hamat. 


Puede ser el valle del Orontes o el moderno Lebweh, 112 km al suroeste de Hamat, en el 
mismo valle. La palabra traducida "entrada", se piensa, es parte del nombre de un lugar 
distinto, y no se refiere a Hamat mismo. Ambos: Lebweh o el valle del Orontes, bien podrían 
ser designados "la entrada de Hamat", como aproximándose a Hamat desde el sur. 








9. 

Zifrón. 
No se conoce una identificación segura con ningún lugar moderno. Algunos sugieren 
Sibraim, en Eze. 47: 16, como una variante de la grafía del mismo nombre. 

Hazar-enán. 
Marcaba la terminación de la frontera septentrional, formando su rincón noreste (ver Eze. 47: 
17; 48: 1). Se ha sugerido Qaryataín como la ubicación moderna de este sitio. Este nombre 
hebreo significa "el patio de la fuente", lo que quizá se refiere a que allí había una fuente de 
agua. 

10. 

Sefam. 


Sitio desconocido. Constituía la extremidad sur de la frontera oriental. 





11. 
Ribla. 

Sin duda cerca del río Jordán, pero su ubicación es desconocida. 
Aín. 


Literalmente, "fuente". Como el nombre de ningún otro lugar se relaciona con la palabra 
"fuente", es imposible identificar a Aín. 


Cineret. 


El mar de Galilea. El nombre Cineret posiblemente proviene del lugar mencionado en Jos. 
19: 35 (ver también Deut. 3: 17). Las palabras traducidas "la costa" se refieren a las laderas 
montañosas del noreste del mar de Galilea. Una traducción mejor sería "ladera". La BJ 
traduce: "orilla". 





12. 
Límite. 


Es decir, el límite oriental. 





13. 


Nueve tribus. 


Dos tribus y media se establecieron al otro lado del Jordán (ver vers. 14, 15). 





15. 


A este lado del Jordán. 


Mejor, "más allá del Jordán". 





17. 


Estos son los nombres. 


Fueron designados hombres responsables, cuyas decisiones debían ser respetadas (ver cap. 
26: 54, 55). Nótese que Eleazar y Josué debían supervisar la división de la tierra en la 
presencia de Dios a la puerta del tabernáculo (Jos. 18: 6, 8, 10; 19: 51). 





18. 


De cada tribu un príncipe. 


Hombres de autoridad, y respetados por todos, fueron asociados con Eleazar, el sumo 
sacerdote, y Josué, el comandante en jefe del ejército. Así se aseguraron imparcialidad y 
equidad en la división del territorio. 





20. 


Semuel. 


Corresponde con el nombre Samuel (ver 1 Sam. 1: 20; 1 Crón. 7: 2). 
Amiud. 


Ver cap. 1: 10. 


21. 
Elidad. 


Ver cap. 11: 26, donde hay una variante en la grafía. 


22. 


Buqui. 
El mismo nombre está en Esd. 7: 4 y con una diferente grafía en 1 Crón. 25: 4, 13. 


23. 


Haniel. 
Ver 1 Crón. 7: 39. 


24. 

Kemuel. 
Un nombre que se encuentra en otros lugares pero atribuido a personas diferentes (Gén. 22: 
21; 1 Crón. 27: 17). 

25. 

Elizafán. 
Ver cap. 3: 30. 


26. 


Paltiel. 
Ver 2 Sam. 3: 15. 


La exactitud con que la inspiración ha preservado un registro de los límites de las 
asignaciones de tierra correspondientes a las diversas 961 


tribus, hace resaltar la forma ordenada en que debe procederse en la obra de Dios. Nada 
debe dejarse librado a la casualidad; todo debe ser cuidadosamente planificado y ejecutado. 
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CAPITULO 35 
1 Cuarenta y Ocho ciudades para los levitas. 6 Seis de ellas serían ciudades de refugio. 9 
Leyes contra el homicidio. 31 No hay rescate para el homicida. 
1 HABLO Jehová a Moisés en los campos de Moab, junto al Jordán frente a Jericó, diciendo: 


2 Manda a los hijos de Israel que den a los levitas, de la posesión de su heredad, ciudades 
en que habiten; también daréis a los levitas los ejidos de esas ciudades alrededor de ellas. 


3 Y tendrán ellos las ciudades para habitar, y los ejidos de ellas serán para sus animales, 
para sus ganados y para todas sus bestias. 


4 Y los ejidos de las ciudades que daréis a los levitas serán mil codos alrededor, desde el 
muro de la ciudad para afuera. 


5 Luego mediréis fuera de la ciudad al lado del oriente dos mil codos, al lado del sur dos mil 
codos, al lado del occidente dos mil codos, y al lado del norte dos mil codos, y la ciudad 
estará en medio; esto tendrán por los ejidos de las ciudades. 


6 Y de las ciudades que daréis a los levitas, seis ciudades serán de refugio, las cuales daréis 
para que el homicida se refugie allá; y además de éstas daréis cuarenta y dos ciudades. 


7 Todas las ciudades que daréis a los levitas serán cuarenta y ocho ciudades con sus ejidos. 


8 Y en cuanto a las ciudades que diereis de la heredad de los hijos de Israel, del que tiene 
mucho tomaréis mucho, y del que tiene poco tomaréis poco; cada uno dará de sus ciudades a 
los levitas según la posesión que heredará. 


9 Habló Jehová a Moisés, diciendo: 


10 Habla a los hijos de Israel, y diles: Cuando hayáis pasado al otro lado del Jordán a la 
tierra de Canaán, 


11 os señalaréis ciudades, ciudades de refugio tendréis, donde huya el homicida que hiriere 
a alguno de muerte sin intención. 


12 Y os serán aquellas ciudades para refugiarse del vengador, y no morirá el homicida hasta 
que entre en juicio delante de la congregación. 


13 De las ciudades, pues, que daréis, tendréis seis ciudades de refugio. 


14 Tres ciudades daréis a este lado del Jordán, y tres ciudades daréis en la tierra de Canaán, 
las cuales serán ciudades de refugio. 


15 Estas seis ciudades serán de refugio para los hijos de Israel, y para el extranjero y el que 
more entre ellos, para que huya allá cualquiera que hiriere de muerte a otro sin intención. 


16 Si con instrumento de hierro lo hiriere y muriere, homicida es; el homicida morirá. 


17 Y si con piedra en la mano, que pueda dar muerte, lo hiriere y muriere, homicida es; el 
homicida morirá. 


18 Y si con instrumento de palo en la mano, que pueda dar muerte, lo hiriere y muriere, 
homicida es; el homicida morirá. 


19 El vengador de la sangre, él dará muerte al homicida; cuando lo encontrara, él lo matará. 


20 Y si por odio lo empujó, o echó sobre él alguna cosa por asechanzas, y muere; 


21 o por enemistad lo hirió con su mano, y murió, el heridor morirá; es homicida; el vengador 
de la sangre matará al homicida cuando lo encontrara. 


22 Mas si casualmente lo empujó sin enemistades, o echó sobre él cualquier instrumento sin 
asechanzas, 962 


23 o bien, sin verlo hizo caer sobre él alguna piedra que pudo matarlo, y muriere, y él no era 
su enemigo, ni procuraba su mal; 


24 entonces la congregación juzgará entre el que causó la muerte y el vengador de la sangre 
conforme a estas leyes; 


25 y la congregación librará al homicida de mano del vengador de la sangre, y la 
congregación lo hará volver a su ciudad de refugio, en la cual se había refugiado; y morará 
en ella hasta que muera el sumo sacerdote, el cual fue ungido con el aceite santo. 


26 Mas si el homicida saliere fuera de los límites de su ciudad de refugio, en la cual se 
refugió, 

27 y el vengador de la sangre le hallare fuera del límite de la ciudad de su refugio, y el 
vengador de la sangre matare al homicida, no se le culpará por ello; 


28 pues en su ciudad de refugio deberá aquél habitar hasta que muera el sumo sacerdote; y 
después que haya muerto el sumo sacerdote, el homicida volverá a la tierra de su posesión. 


29 Estas cosas os serán por ordenanza de derecho por vuestras edades, en todas vuestras 
habitaciones. 


30 Cualquiera que diere muerte a alguno, por dicho de testigos morirá el homicida; mas un 
solo testigo no hará fe contra una persona para que muera. 


31 Y no tomaréis precio por la vida del homicida, porque está condenado a muerte; 
indefectiblemente morirá. 


32 Ni tampoco tomaréis precio del que huyó a su ciudad de refugio, para que vuelva a vivir en 
su tierra, hasta que muera el sumo sacerdote. 


33 Y no contaminaréis la tierra donde estuviereis; porque esta sangre amancillará la tierra, y 
la tierra no será expiada de la sangre que fue derramada en ella, sino por la sangre del que la 
derramó. 


34 No contaminéis, pues, la tierra donde habitáis, en medio de la cual yo habito; porque yo 
Jehová habito en medio de los hijos de Israel. 





Ciudades en que habiten. 


A los levitas no se les dio como heredad tierra, viñas, olivares, etc. Sin embargo, era 
conveniente que tuvieran casas adecuadas para morar; por lo tanto se destinaron ciudades 
para que vivieran (Lev. 25: 32). 


Ejidos. 


Literalmente, "campo abierto", o "tierra de pastoreo", del verbo hebreo "conducir hacia 
afuera". Aquí se hace referencia al distrito rural fuera de la ciudad, al cual podía llevarse 
ganado para pastar, o que podía usarse para huertas. "Ejidos", como aquí se usa, es 


equivalente a la expresión castellana "pastos comunes", referente al campo abierto a 
disposición de toda la comunidad (ver Eze. 48: 10-20). 





g 


Animales. 
Los animales más grandes, tales como bueyes y camellos. 
Bestias. 


Esto puede referirse a ovejas y cabras o puede incluir ganado. 





-a 


Mil codos. 


Unos 440 m. Fuera de los límites de la ciudad se proporcionaba campo abierto para su 
ganado, huertos particulares y parques de recreación, y para efectuar entierros. 





o 


Seis ciudades serán de refugio. 
Tres en Canaán y tres al lado este del Jordán (ver Núm. 35: 14; Deut. 4: 43; Jos. 20: 7, 8). 


De refugio. 


Las ciudades de refugio eran un santuario, y por lo tanto un símbolo de Cristo, que ampara al 
pecador que se refugia en él por fe (ver Exo. 21: 13; Deut. 19: 2-9; Sal. 46: 1; 142: 5; Isa. 4: 6; 
Rom. 8: 1, 33, 34; Fil. 3: 9; Heb. 6: 18, 19). 





le 


Cuarenta y ocho. 
Compárese con Jos. 21: 41. 





po 


Según la posesión que heredará. 


Las ciudades debían ser distribuidas de acuerdo con la población (ver Núm. 26: 54; 33: 54; 
Jos. 21: 16-32). 





11. 


Sin intención. 


De una palabra cuya raíz significa "extraviarse", "cometer un error". La palabra aquí usada 


significa literalmente "por equivocación", "por error" (ver Jos. 20: 3; Ecl. 5: 6). El derecho del 
santuario fue reconocido por la mayoría de las naciones desde la más remota antigüedad. 





Vengador. 


De una palabra cuya raíz significa generalmente "redimir", "actuar como un pariente", lo que 
implica una relación personal íntima. Los deberes de este "pariente-redentor" llegaron a ser 
variados y numerosos. Uno de sus deberes era vengar el asesinato de un pariente. También 
debía contraer matrimonio de acuerdo con la ley del levirato (Rut 3: 13), comprar rescatando 
a un pariente de la esclavitud a la que lo hubieran forzado circunstancias desafortunadas 
(Lev. 25: 47, 48), 963 impedir la enajenación de la propiedad familiar (Jer. 32: 8-12), y 
rescatar por medio de una compra la propiedad que pudiera haber caído en manos ajenas 
(Lev. 25: 25). 


Delante de la congregación. 


No se presentan con detalles cuáles eran los deberes que cumplía la congregación. Pero sin 
duda todo el procedimiento era forense, con presentación de pruebas, debate y decisión por 
medio de un jurado (ver Núm. 27: 2; Deut. 19: 17; Jos. 20: 6). Nótese que Deut. 19: 12 
contiene la expresión "los ancianos de su ciudad". 





13. 


Seis ciudades. 


Las seis ciudades puestas aparte eran un refugio seguro. Se mantenían expeditos los 
caminos que conducían a ellas. 





15. 


Estas seis ciudades. 
En cuanto a sus nombres, ver Jos. 20: 7, 8. 


Extranjero. 


O "poblador", para referirse quizá a una persona que se había unido a una familia hebrea en 
alguna forma más permanente. 





16. 


Instrumento de hierro. 


Esta frase no sólo incluye tales armas como espadas y lanzas, sino diversos instrumentos 
hechos de hierro, cuya función principal no era bélica sino pacífica. A lo que aquí se hace 
referencia es a la intención de matar, ya fuera con premeditación o debido a un arrebato de 
ira. 





17. 


Con piedra en la mano. 


Literalmente, "con una piedra de la mano", lo que significa una piedra lo bastante grande 
como para ser levantada y arrojada para ocasionar la muerte de alguien (ver Exo. 21: 18). 





18. 


Con instrumento de palo. 
Tales como el cayado de un pastor, un garrote, un bastón, etc. 





Vengador. 
El go'el o "pariente" (ver com. vers. 12). 
Cuando lo encontrare. 


Es decir, fuera de la ciudad de refugio. 





N 


0. 


Lo empujó. 
Esto es, desde un lugar elevado del cual una caída causaría la muerte (ver Eze. 34: 21). 





N 


l; 


Su mano. 


Esto es, su puño. 





N 


2. 


Sin enemistades. 


Es decir, en un súbito arrebato de ira, siendo provocado pero sin premeditación o intención 
previa de matar (Exo. 21: 13 ; Deut. 19: 5). 





N 


4. 


Juzgará. 


El acusado era sacado de la ciudad de refugio, probablemente bajo la protección de una 
escolta, hasta algún lugar donde la comunidad consideraba las pruebas del caso (Exo. 21: 
12-14; Deut. 19: 1-13). 





N 


S 


Sumo sacerdote. 


La seguridad del acusado radicaba en su obediencia a la ley de la ciudad de refugio y debía 
vivir en ella. Al proceder así, literalmente estaba bajo protección levítica o eclesiástica, y por 
lo tanto sometido al sumo sacerdote. Figuradamente, una nueva administración le daba un 
nuevo curso a su vida. 





Y 


0. 


Testigos. 
Compárese con Deut. 17: 6; 19:15; Mat. 18: 16. 





O) 
kh 


Precio. 


De la forma sustantiva de una raíz verbal comúnmente traducida "hacer una expiación", 
"hacer reconciliación", "purgar". Aquí significa que un asesino no podía ser redimido 
pagando un precio de rescate. Esta disposición hace resaltar la dignidad del hombre y el 
valor de su vida a la vista de Dios. 


32. 


Precio. 


La misma palabra del caso anterior. El morar forzosamente en la ciudad de refugio se 
consideraba como un castigo por el descuido al cometer un homicidio accidental. Al que 
cometía homicidio sin intención no se le permitía volver a su hogar a cambio de una suma de 
dinero. 


33. 


Contaminaréis la tierra. 


No podía haber expiación para la tierra (ver Gén. 4: 10; Deut. 21: 1-9; Sal. 106: 38). 


34. 


En medio de la cual yo habito. 


El santuario de Dios estaba entre su pueblo, y constituía una razón poderosa para 
precaverse contra "contaminar" la tierra (ver Exo. 29: 45; Núm. 23: 21; 2 Crón. 20: 11; Zac. 2: 
10). Compárese con la enseñanza del NT en 2 Cor. 6: 16, acerca de la iglesia, y el estado 
ideal en la tierra nueva (Apoc. 21: 3). 
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CAPÍTULO 36 





1 Problema de la herencia de las hijas. 5 Se resuelve ordenándoles que se casen dentro de 
su propia tribu, 7 para evitar que la heredad a pase a alguna otra tribu. 10 Las hijas de 
Zelofehad se casan con hijos de sus tíos paternos. 


1 LLEGARON los príncipes de los padres de la familia de Galaad hijo de Maquir, hijo de 
Manasés, de las familias de los hijos de José; y hablaron delante de Moisés y de los 
príncipes, jefes de las casas paternas de los hijos de Israel, 


2 y dijeron: Jehová mandó a mi señor que por sorteo diese la tierra a los hijos de Israel en 
posesión; también ha mandado Jehová a mi señor, que dé la posesión de Zelofehad nuestro 
hermano a sus hijas. 


3 Y si ellas se casaren con algunos de los hijos de las otras tribus de los hijos de Israel, la 


herencia de ellas será así quitada de la herencia de nuestros padres, y será añadida a la 
herencia de la tribu a que se unan; y será quitada de la porción de nuestra heredad. 


4 Y cuando viniera el jubileo de los hijos de Israel, la heredad de ellas será añadida a la 
heredad de la tribu de sus maridos; así la heredad de ellas será quitada de la heredad de la 
tribu de nuestros padres. 


5 Entonces Moisés mandó a los hijos de Israel por mandato de Jehová, diciendo: La tribu de 
los hijos de José habla rectamente. 


6 Esto es lo que ha mandado Jehová acerca de las hijas de Zelofehad, diciendo: Cásense 
como a ellas les plazca, pero en la familia de la tribu de su padre se casarán, 


7 para que la heredad de los hijos de Israel no sea traspasada de tribu en tribu; porque cada 
uno de los hijos de Israel estará ligado a la heredad de la tribu de sus padres. 


8 Y cualquiera hija que tenga heredad en las tribus de los hijos de Israel, con alguno de la 
familia de la tribu de su padre se casará, para que los hijos de Israel posean cada uno la 
heredad de sus padres, 


9 y no ande la heredad rodando de una tribu a otra, sino que cada una de las tribus de los 
hijos de Israel estará ligada a su heredad. 


10 Como Jehová mandó a Moisés, así hicieron las hijas de Zelofehad. 


11 Y así Maala, Tirsa, Hogla, Milca y Noa, hijas de Zelofehad, se casaron con hijos de sus 
tíos paternos. 


12 Se casaron en la familia de los hijos de Manasés, hijo de José; y la heredad de ellas 
quedó en la tribu de la familia de su padre. 


13 Estos son los mandamientos y los estatutos que mandó Jehová por medio de Moisés a los 
hijos de Israel en los campos de Moab, junto al Jordán, frente a Jericó. 





1. 


La familia de Galaad. 


Esta gente representaba la otra mitad de la tribu de Manasés, que no se había establecido en 
el lado oriental del Jordán, en la tierra de Galaad, sino que debía recibir su herencia en la 
tierra de Canaán. 


Hablaron delante de Moisés. 


Fue una reunión con Moisés dentro de una gran asamblea (ver cap. 27: 2). 





2. 
Por sorteo. 
Ver cap. 26: 52-55. 





3. 


Quitada de la herencia de nuestros padres. 


Existía el deseo de evitar cambios constantes en las fronteras de las tribus, debido a las 
posesiones que las mujeres trasmitan a sus hijos por medio de sus esposos de otra tribu. 


4, 


Jubileo. 


Literalmente, "un cuerno de carnero", debido a que se tocaba un cuerno tal el décimo día del 
séptimo mes, para inaugurar el año del jubileo (ver Lev. 25: 10-15, 28, 30-33, 40, 50-54; Jos. 
6: 4-13). 


6. 


Pero en la familia. 


Se formularon dos limitaciones. Las mujeres sin hermanos no debían casarse con hombres 
de otras tribus, ni con hombres de otra rama de la misma tribu. Estas dos precauciones 
preservarían a las familias y las herencias, tan importantes en el sistema de administración 
israelita. 


11. 


Hijos de sus tíos paternos. 
Es decir, sus primos (ver 1 Crón. 23: 22). 


13. 


Estos son los mandamientos. 


Esta afirmación probablemente se refiere a todo el libro de Números (ver Lev. 27: 34), 
incluyendo especialmente sus preceptos en cuanto al culto (caps. 28 a 30) y sus 
reglamentaciones civiles (caps. 27: 11; 35: 29). 
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Comentario Sobre El Quinto Libro de Moisés Llamado 
DEUTERONOMIO 


INTRODUCCIÓN 


1. Título. 





El libro de Deuteronomio es el quinto y último libro del Pentateuco. Los judíos generalmente 
se refieren a él con la expresión "Estas palabras", que son las primeras dos palabras del libro 
en hebreo. El título castellano del libro se deriva de la Septuaginta y significa "La segunda [o 
repetida] legislación", en relación con el libro del Exodo, que a veces recibe el nombre de "La 
primera legislación". 


2. Autor. 


Todo el peso del testimonio tradicional es abrumador en favor de Moisés como autor del libro 
de Deuteronomio. Por más que nos remontemos en el tiempo no encontramos que se 
sugiera otro nombre. Sólo algunos eruditos modernos lo han puesto en duda. Se añade a 
este testimonio tradicional la autoridad de Jesucristo y los apóstoles (Mat. 19: 7, 8, cf. Deut. 
24: 1; Mar. 12: 19, cf. Deut. 25: 5; Juan 1: 17 y 7: 19, cf. Deut. 4: 44; Juan 1: 45 y Hech. 3: 
22, cf. Deut. 18: 15; Heb. 10: 28, cf. Deut. 17: 2-7). La edad del libro se confirma por el tipo 
de expresiones hebreas usadas y por los hechos y marcos históricos presentados. Estos y 
otros hechos testifican en favor de Moisés como el autor (véase PP 536). 


3. Marco histórico. 


Hacia el primer día del 11° mes del 40° año del éxodo, Israel había acampado en Sitim, frente 
a Jericó, en las llanuras de Moab al oriente del Jordán (Núm. 25: 1; Deut.1: 1-3). Durante los 
dos meses que permanecieron allí (Deut. 1: 3; cf. Jos. 3: 1, 2, 5, 7; 4: 19), se hicieron los 
preparativos para ocupar Canaán, y tal vez, lo que es más importante de todo, Moisés 
pronunció los discursos que constituyen la mayor parte del libro de Deuteronomio. 


4. Tema. 


El libro es histórico, legislativo y exhortatorio. Está formado principalmente por cuatro 
discursos (o tres, según algunos especialistas), con notas que los unen. El primer discurso 
anuncia la destitución de Moisés de su puesto directivo. Comienza con un resumen histórico 
y termina con una exhortación a guardar la ley. El segundo discurso repasa el Decálogo 
como base del pacto entre Dios e Israel y amonesta a Israel a obedecer; el cuerpo del 
discurso está formado por una relación de los requerimientos de la legislación civil, social y 
religiosa. El tercer discurso concierne al ritual de la bendición y la maldición. Aquí Moisés se 
eleva a alturas de 968 conminación oratoria que no han sido superadas en la literatura. El 
cuarto discurso nuevamente presenta, con un breve resumen histórico, una exhortación a 
guardar la ley, y explica el pacto en el corazón. 


En la oratoria de Deuteronomio, Moisés hace un llamamiento a su pueblo a ordenar sus vidas 
de acuerdo con la voluntad revelada de Dios. Obediencia significa vida; desobediencia 
significa muerte. Moisés emplea hechos históricos como base de su exhortación, y refuerza 
su mensaje apelando al amor y gratitud de Israel hacia Dios y su dignidad como pueblo 
escogido. Consciente de los peligros de la idolatría y de la sustitución del espíritu esencial 
de la religión por las formas, Moisés pone énfasis en la supremacía de Jehová y de su ley, la 
naturaleza espiritual de su culto y servicio, y la fidelidad divina en cumplir el pacto con Israel 
y con todas las naciones. 


Como pieza de gran oratoria, única en su género, Deuteronomio es la despedida de un 
hombre que amó tan profundamente a su pueblo, que rogó ser borrado del libro de la vida si 
el pecado de ellos no podía ser perdonado (Exo. 32: 32). 


La influencia de Deuteronomio, y su lugar en la vida religiosa de los hebreos, y del 
cristianismo, es grande. El redescubrimiento del "libro de la ley" en tiempos del rey Josías 
produjo una de las mayores reformas religiosas de la historia (ver 2 Rey. 22, 23; 2 Crón. 34, 
35; PR 289-298). Deuteronomio llegó a ser la piedra angular de la devoción religiosa hebrea; 
todo verdadero hebreo recitaba uno de sus capítulos diariamente. Jesús hizo frente a las 
tentaciones del maligno con tres citas de Deuteronomio (Mat. 4: 1-11; ver Deut. 8: 3; 6: 16; 6: 
13), y al contestar la pregunta del intérprete de la ley, dio como primer y gran mandamiento la 
sentencia central de Deuteronomio (Mat. 22: 35-38; ver Deut. 6: 5; 10: 12; 30: 6). Pablo 
empleó la fraseología de Deuteronomio (cap. 30: 11-14) para ¡ilustrar la idea de la justicia por 
la fe (Rom. 10: 6-8). 


5. Bosquejo. 
l. Título e introducción, 1: 1-5. 


II. Primer discurso: Moisés anuncia su destitución, 1: 6 a 4: 43. 
A. Sucesos desde el Sinaí hasta Canaán, 1:6 a 3: 29. 
B. Admoniciones y exhortaciones a guardar la ley, 4: 1-40. 
C. Designación de ciudades de refugio, 4: 41-43. 
III. Segundo discurso: Un repaso de la ley, 4: 44 a 26: 19. 
A. Introducción, 4: 44-49. 
B. El Decálogo, base del pacto, 5: 1-33. 
C. Exhortaciones a la obediencia, 6: 1 a 11: 32. 
D. El libro del pacto, 12: 1 a 26: 19. 
IV. Tercer discurso: La bendición y la maldición, 27: 1 a 28: 68. 
A. Introducción, 27: 1-13. 
B. Las maldiciones, 27: 14-26. 
C. Bendiciones y maldiciones, 28: 1-68. 
V. Cuarto discurso: El pacto en Moab, 29: 1 a 30: 20. 
A. Breve repaso de acontecimientos desde Egipto hasta Canaán, 29: 1-9. 
B. Exhortación a guardar la ley, 29: 10-29. 
C. Promesa de misericordia, 30: 1-10. 
D. El pacto en el corazón, 30: 11-20. 


VI. Terminan las responsabilidades de la dirección, 31: 1 a 34: 12. 969 


CAPÍTULO 1 


1 Discurso de Moisés en el que repasa la historia 6 de las promesas de Dios, 13 de los 
oficiales designados por él, 19 del envío de los espías a explorar la tierra prometida, 34 de la 
ira de Dios a causa de la incredulidad del pueblo, 41 y de la desobediencia. 


1 ESTAS son las palabras que habló Moisés a todo Israel a este lado del Jordán en el 
desierto, en el Arabá frente al Mar Rojo, entre Parán, Tofel, Labán, Hazerot y Dizahab. 


2 Once jornadas hay desde Horeb, camino del monte de Seir, hasta Cades-barnea. 


3 Y aconteció que a los cuarenta años, en el mes undécimo, el primero del mes, Moisés habló 
a los hijos de Israel conforme a todas las cosas que Jehová le había mandado acerca de 
ellos, 


4 después que derrotó a Sehón rey de los amorreos, el cual habitaba en Hesbón, y a Og rey 
de Basán que habitaba en Astarot en Edrei. 


5 De este lado del Jordán, en tierra de Moab, resolvió Moisés declarar esta ley, diciendo: 


6 Jehová nuestro Dios nos habló en Horeb, diciendo: Habéis estado bastante tiempo en este 
monte. 


7 Volveos e id al monte del amorreo y a todas sus comarcas, en el Arabá, en el monte, en los 
valles, en el Neguev, y junto a la costa del mar, a la tierra del cananeo, y al Líbano, hasta el 
gran río, el río Eufrates. 


8 Mirad, yo os he entregado la tierra; entrad y poseed la tierra que Jehová juró a vuestros 
padres Abraham, Isaac y Jacob, que les daría a ellos y a su descendencia después de ellos. 


9 En aquel tiempo yo os hablé diciendo: Yo solo no puedo llevaros. 


10 Jehová vuestro Dios os ha multiplicado, y he aquí hoy vosotros sois como las estrellas del 
cielo en multitud. 


11 ¡Jehová Dios de vuestros padres os haga mil veces más de lo que ahora sois, y os 
bendiga, como os ha prometido! 


12 ¿Cómo llevaré yo solo vuestras molestias, vuestras cargas y vuestros pleitos? 


13 Dadme de entre vosotros, de vuestras tribus, varones sabios y entendidos y expertos, para 
que yo los ponga por vuestros jefes. 


14 Y me respondisteis y dijisteis: Bueno es hacer lo que has dicho. 


15 Y tomé a los principales de vuestras tribus, varones sabios y expertos, y los puse por jefes 
sobre vosotros, jefes de millares, de centenas, de cincuenta y de diez, y gobernadores de 
vuestras tribus. 


16 Y entonces mandé a vuestros jueces, diciendo: Oíd entre vuestros hermanos, y juzgad 
justamente entre el hombre y su hermano, y el extranjero. 


17 No hagáis distinción de persona en el juicio; así al pequeño como al grande oiréis; no 
tendréis temor de ninguno, porque el juicio es de Dios; y la causa que os fuere difícil, la 
traeréis a mí, y yo la oiré. 


18 Os mandé, pues, en aquel tiempo, todo lo que habíais de hacer. 


19 Y salidos de Horeb, anduvimos todo aquel grande y terrible desierto que habéis visto, por 
el camino del monte del amorreo, como Jehová nuestro Dios nos lo mandó; y llegamos hasta 
Cades-barnea. 


20 Entonces os dije: Habéis llegado al monte del amorreo, el cual Jehová nuestro Dios nos 
da. 


21 Mira, Jehová tu Dios te ha entregado la tierra; sube y toma posesión de ella, como Jehová 
el Dios de tus padres te ha dicho, no temas ni desmayes. 


22 Y vinisteis a mí todos vosotros, y dijisteis: Enviemos varones delante de nosotros que nos 
reconozcan la tierra, y a su regreso nos traigan razón del camino por donde hemos de subir, 
y de las ciudades adonde hemos de llegar. 


23 Y el dicho me pareció bien; y tomé doce varones de entre vosotros, un varón por cada 
tribu. 


24 Y se encaminaron, y subieron al monte, y llegaron hasta el valle de Escol, y reconocieron 
la tierra. 


25 Y tomaron en sus manos del fruto del país, y nos lo trajeron, y nos dieron cuenta, y dijeron: 
Es buena la tierra que Jehová nuestro Dios nos da. 


26 Sin embargo, no quisisteis subir, antes fuisteis rebeldes al mandato de Jehová vuestro 
Dios; 


27 y murmurasteis en vuestras tiendas, 970 diciendo: Porque Jehová nos aborrece, nos ha 
sacado de tierra de Egipto, para entregarnos en manos del amorreo para destruirnos. 


28 ¿A dónde subiremos? Nuestros hermanos han atemorizado nuestro corazón, diciendo: 
Este pueblo es mayor y más alto que nosotros, las ciudades grandes y amuralladas hasta el 
cielo; y también vimos allí a los hijos de Anac. 


29 Entonces os dije: No temáis, ni tengáis miedo de ellos. 


30 Jehová vuestro Dios, el cual va delante de vosotros, él peleará por vosotros, conforme a 
todas las cosas que hizo por vosotros en Egipto delante de vuestros ojos. 


31 Y en el desierto has visto que Jehová tu Dios te ha traído, como trae el hombre a su hijo, 
por todo el camino que habéis andado, hasta llegar a este lugar. 


32 Y aun con esto no creísteis a Jehová vuestro Dios, 


33 quien iba delante de vosotros por el camino para reconocemos el lugar donde habíais de 
acampar, con fuego de noche para mostraros el camino por donde anduvieseis, y con nube 
de día. 


34 Y oyó Jehová la voz de vuestras palabras, y se enojó, y juró diciendo: 


35 No verá hombre alguno de estos, de esta mala generación, la buena tierra que juré que 
había de dar a vuestros padres, 


36 excepto Caleb hijo de Jefone; él la verá, y a él le daré la tierra que pisó, y a sus hijos; 
porque ha seguido fielmente a Jehová. 


37 También contra mí se airó Jehová por vosotros, y me dijo: Tampoco tú entrarás allá. 


38 Josué hijo de Nun, el cual te sirve, él entrará allá; anímale, porque él la hará heredar a 
Israel. 


39 Y vuestros niños, de los cuales dijisteis que servirían de botín, y vuestros hijos que no 
saben hoy lo bueno ni lo malo, ellos entrarán allá, y a ellos la daré, y ellos la heredarán. 


40 Pero vosotros volveos e id al desierto, camino del Mar Rojo. 


41 Entonces respondisteis y me dijisteis: Hemos pecado contra Jehová; nosotros subiremos y 
pelearemos, conforme a todo lo que Jehová nuestro Dios nos ha mandado. Y os armasteis 
cada uno con sus armas de guerra, y os preparasteis para subir al monte. 


42 Y Jehová me dijo: Diles: No subáis, ni peleéis, pues no estoy entre vosotros; para que no 
seáis derrotados por vuestros enemigos. 


43 Y os hablé, y no disteis oído; antes fuisteis rebeldes al mandato de Jehová, y persistiendo 
con altivez subisteis al monte. 


44 Pero salió a vuestro encuentro el amorreo, que habitaba en aquel monte, y os 
persiguieron como hacen las avispas, y os derrotaron en Seir, hasta Horma. 


45 Y volvisteis y llorasteis delante de Jehová, pero Jehová no escuchó vuestra voz, ni os 
prestó oído. 


46 Y estuvisteis en Cades por muchos días, los días que habéis estado allí. 





1. 


Todo Israel. 


Es difícil pensar que Moisés hubiera podido hablar como para ser oído por una congregación 
tan numerosa. Por lo tanto, es posible que sus palabras hubieran sido repetidas por 
dirigentes ubicados para este propósito entre el pueblo. 


Este lado del Jordán. 


Es decir, del lado oriental del río, en lo que ahora se llama Jordania. "Al otro lado del Jordán" 
(BJ), como quien lo miraba desde la Palestina occidental. 


El desierto. 
La parte del lado oriental del Jordán adyacente al desierto de la peregrinación. 
En el Arabá. 


Es decir, el Arabá de Moab (Núm. 22: 1). Este término se aplica a todo terreno bajo, junto al 
río Jordán, hasta el golfo de Akaba, o a cualquier parte del mismo. La parte más profunda de 
esta depresión geográfica es el mar Muerto. 


Mar Rojo. 


"Frente a Suf " (BJ). La palabra "mar" no aparece en el texto hebreo. En Deut. 1: 40, Moisés 
se refiere al mar Rojo usando su nombre completo, "Mar Suf ". La palabra hebrea sul, 
traducida "rojo", significa literalmente "caña" o "junco" (ver com. Exo. 10: 19). Es probable 
que este Suf hubiera sido algún lugar aún no identificado, al este del río Jordán. 


Entre Parán. 


Los nombres geográficos dados aquí no aparecen en el relato del peregrinaje de los israelitas 
(Núm. 33). Algunos han identificado a Hazerot como 'ain Khadra, un bebedero a mitad de 
camino entre Sinaí y Ezión-geber. Fuera de esto no se sabe nada en cuanto a los lugares 
aquí mencionados. Labán 971 significa "blanco", y Dizahab se refiere a una región "de oro". 





2. 


Camino del monte de Seir. 


Es decir, siguiendo el camino del monte Seir, a lo largo de las fronteras de Edom (ver com. 
Núm. 21: 4). 





3. 


A los cuarenta años. 


Este cálculo incluye el año de la salida de Egipto; el segundo año, cuando partieron del Sinaí, 
luego de una estada de once meses, más 38 años de peregrinaje, hasta después de la 
muerte de Aarón (Exo. 19: 1; Núm. 10: 11; Deut. 2: 14; ver pág. 197). 


En el mes undécimo. 


Dos meses y nueve días antes del cruce del Jordán (cf. Jos. 4: 19). El libro de Deuteronomio 
es el registro de lo ocurrido durante este intervalo. 





4. 


Después que derrotó. 


Ver Núm. 21: 21 al 22: 1. Los dos reyes aquí mencionados fueron vencidos en el 40° año del 
éxodo. Su derrota fue uno de los últimos logros bajo la dirección de Moisés. 





5. 


Esta ley. 


La palabra que aquí se traduce "ley" se refiere a la instrucción en general y se aplicaba a 
toda instrucción proveniente de Dios. 





6. 
Nos habló. 
Ver Núm. 10: 13. 
En Horeb. 
Ver com. Exo.3:1y19:1. 


Habéis estado bastante tiempo. 


Los israelitas acamparon al pie del monte Sinaí desde el tercer mes del primer año del éxodo 
(Exo. 19: 1) hasta el día 20° del segundo mes del segundo año (Núm. 10: 11). Su 
permanencia en el Sinaí fue ocupada en organizar a Israel como iglesia y como nación y a 
construir el tabernáculo (ver com. Exo. 3: 1; 13: 18). 





7. 


El monte. 


No se trata de un monte específico, sino del territorio montañoso de Palestina, perteneciente 
entonces a los amorreos. Es la misma zona recorrida por los 12 espías (Núm. 13: 17-25). 


Todas sus comarcas. 


"Todos sus vecinos" (BJ). A continuación se enumeran las regiones adyacentes a las 
montañas de Palestina. 


El Arabá. 


Transliteración del Heb. 'Arabah, la depresión que incluye a la parte inferior del valle del 
Jordán (ver com. Deut. 1: 1; Deut. 3: 17; 2 Rey. 25: 5), el mar Muerto, y la llanura que se 
extiende hacia el sur, hasta el golfo de Akaba. El mar Muerto era llamado "mar de Arabá", o 
sea, de la llanura (Jos. 3: 16; 2 Rey. 14: 25). 


El monte. 
Se refiere a las montañas del centro de Palestina. 
Los valles. 


Heb. shefelah, término que se aplica a la región de cerros entre las montañas del centro de 
Palestina y la llanura de la costa, especialmente la parte que está entre Judá y Filistea. 


Nequev. 
La región de Beerseba y Cadesbarnea. 


La costa del mar. 


Las llanuras de la costa de Filistea y la llanura de Sarón, al norte de Filistea. 





m 


Jehová juró. 


Se refiere a las promesas hechas a Abrahán, Isaac y Jacob, registradas en Gén. 15: 18; 17: 
7, 8; 28: 13. Compárese con Gén. 9: 9; 17: 7-10,19; 35: 12; 48: 4; Exo. 28: 43; Núm. 25: 13. 





o 


No puedo llevaros. 


Se refiere al consejo de Jetro registrado en Exo. 18, y la designación de ayudantes para 
colaborar con Moisés en el trabajo de la administración civil. 





10. 
Como las estrellas del cielo. 


Se refiere a la bendición de Abrahán (Gén. 22: 17) y Jacob (Gén. 26: 24). Ver también Exo. 
32: 13. 





11. 


Ha prometido. 
Ver Gén. 12: 2; 15: 5; 17: 5, 6; 18: 18; 22: 17, 18; etc. 





12. 


Molestias. 


Aquello que cansa o agota a una persona. Esta palabra sólo aparece aquí y en Isa. 1: 14 
donde se traduce "gravosas". 


Cargas. 
Un peso que debe ser levantado. Esta misma palabra se traduce "tributo" en 2 Crón. 17: 11. 
Pleitos. 


Disputas, contiendas, litigios, controversias (ver Gén. 13: 7; Deut. 19: 17). 





13. 
Dadme de entre vosotros. 
"Procuraos" (BJ). Literalmente, "escoged y presentadme". 


Sabios. 


La palabra así traducida puede denotar habilidad manual (Isa. 3: 3; Jer. 10: 9), sabiduría en 
la administración (Gén. 41: 33, 39), hombres sagaces (2 Sam. 13: 3), y hombres educados 
(Exo. 7: 11). 


Entendidos. 


De un sustantivo cuya raíz significa "discernir", "ser inteligente", "ser discreto", "tener 
habilidad para enseñar". 


Expertos. 


Es decir, personas de experiencia (Exo. 18: 21, 25). Estos hombres debían ser de 
reconocida competencia y experiencia. 





14. 


Me respondisteis. 


Se registra aquí, por primera vez, la aquiescencia verbal de los israelitas ante el plan de 
escoger de entre las tribus a hombres que ayudasen a Moisés. 





15. 


Jefes. 


La palabra que así se traduce significa "escriba" o "secretario" y tiene por raíz el verbo 
escribir. El sustantivo hebreo probablemente significa "escribiente" o "secretario" y se refiere 
al encargado de los registros 972 escritos. En árabe se encuentra el mismo uso de esta raíz. 





16. 


El extranjero. 


Se refiere al prosélito no hebreo. El trato que se le acordaba debía ser tan justo como el que 
se le daba al hebreo. La imparcialidad y la justicia en las decisiones debían ser la 
característica del trabajo profesional de los jueces. 





17. 


No hagáis distinción de personas. 


El pobre debía recibir el mismo trato que el rico o que la persona de elevada posición. No 
debía haber acepción de personas (Exo. 23: 2, 5; Lev. 19: 15). 


El juicio es de Dios. 


Ni riquezas, ni poder, ni posición, ni alcurnia, ni educación debían afectar la decisión judicial. 
Los jueces de Israel estaban en el lugar de Dios. En efecto, se los llamaba 'elohim, 
literalmente "dioses", la misma palabra aplicada a Dios en textos como Gén. 1: 1-31 (ver Exo. 
7: 1). Se usa la palabra 'elohim para referirse a jueces en Exo. 21: 6 y 22: 8, 9 puesto que 
como tales hablaban en lugar de Dios y decidían en su nombre. 





18. 
En aquel tiempo. 


Es decir, durante la estada en Horeb. 





19. 


Y salidos de Horeb. 


Literalmente, "cuando levantamos [las estacas]", es decir, después de haber levantado el 
campamento. 


Terrible desierto. 


No sólo vasto, sino también caluroso y sujeto a grandes tormentas de viento que levantaban 
la arena hasta hacer peligrar la vida. Estaba también infestado de diversos animales salvajes 
y venenosos. 


Por el camino. 
En el camino hacia las montañas de Palestina. 
Cades-barnea. 


Lugar donde permanecieron los israelitas durante largo tiempo en el desierto de Parán, luego 
de haberse negado a entrar en Canaán (Núm. 13: 3, 26). 





20. 


Dios nos da. 


Los cerros de la Palestina central formaban parte de la herencia prometida. 





21. 


No temas. 


Compárese el uso por parte de Cristo de una expresión similar en Juan 14: 27. 





22. 
La tierra. 
Ver Núm. 13: 17-20. 





23. 


Doce varones. 
Ver Núm. 13: 1-16. 





24. 


Se encaminaron. 
Es decir, dejaron Cades-barnea tras sí, y prosiguieron su marcha. 
El valle de Escol. 


Ver Núm. 13: 24. La palabra "Escol" significa "racimo", en especial, un racimo de uvas. Se 


cree que el valle de Escol se encontraba al norte de Hebrón, en una región conocida por sus 
grandes racimos de sabrosas uvas. 


25. 
Fruto. 
Ver Núm. 13: 23. 
Es buena la tierra. 
Ver Núm. 13: 27; 14: 7. 


26. 


Fuisteis rebeldes. 


Literalmente, "fuisteis porfiadamente rebeldes". 


27. 
Y murmurasteis. 

Ver Núm. 14: 1. 
Jehová nos aborrece. 


Por causa de la idolatría y de las constantes murmuraciones. 


28. 


Los hijos de Anac. 
Ver Núm. 13: 28, 33. 


30. 


Va delante. 
En la columna de nube en el día, y de fuego por la noche (Exo. 13: 21; 32: 34; Deut. 31: 6, 8). 


Peleará por vosotros. 
Ver Exo. 14: 14; 17: 8; Jos. 10: 14, 42; 23: 3, 10. 


31. 


Desierto. 


El desierto del mar Rojo (Exo. 13: 18), el de Sin (Exo. 16: 1), el de Sinaí (Exo. 19: 1, 2), y el 
de Parán (Núm. 10: 12). 


Te ha traído. 
Compárese con Exo. 19: 4; Isa. 46: 4; 63: 9; Ose. 11: 4. 


33. 


Delante de vosotros. 
Es decir, en la nube (Exo. 13: 21, 22; Núm. 14: 14). 


Lugar. 
Ver Núm. 10: 33. 





Q) 


4. 


Se enojó. 
En varias ocasiones (Deut. 9: 7, 8,19, 22; Isa. 47: 6; 57: 16, 17). 





97) 


5. 


La buena tierra. 


Vez tras vez se la describe así (Exo. 3: 8; Núm. 14: 7; Deut. 3: 25; 4: 21; etc.). 








36. 

Caleb. 
Juntamente con Josué, sucesor de Moisés, Caleb estaba excluido de la maldición que recayó 
sobre el pueblo en Cades (Núm. 14: 24, 30). Eleazar, hijo y sucesor de Aarón, también entró 
en Canaán (Jos. 17: 4; 24: 33). 

37. 


Contra mí se airó. 


Con motivo de la insubordinación cerca de Cades (Núm. 20: 2-5). 





Q 


8. 


Josué ... te sirve. 


Es decir, es un siervo atento. Recibió, junto con Caleb, la promesa de entrar en Canaán 
(Núm. 14: 6, 7, 30). 





Q) 


9. 
Niños. 


Ver Núm. 14: 31. Su tierna edad y su inocencia les impedían participar en el pecado de sus 
padres. 





A 


1 


Hemos pecado. 


Fingieron arrepentirse y hacer la voluntad del Señor, cuando ya era demasiado tarde y 
estaban atemorizados por el castigo que les sobrevendría (Núm. 14: 40). 


Os preparasteis. 


Literalmente, "estimaron como cosa de poca importancia", de un verbo hebreo que significa 
"considerar como cosa fácil", "tomar livianamente". Por lo tanto, la actitud del pueblo era algo 
diferente de lo que 973 se infiere por las palabras "os preparasteis". La BJ reza: "Creísteis 
fácil". 





42. 


No subáis. 


Compárese con Núm. 14: 41, 42. Toda la actitud del pueblo reflejaba una manera de pensar 
superficial y un arrepentimiento poco profundo. El arca de la presencia de Dios no podía 
acompañarlos (Núm. 14: 44). 





43. 


Persistiendo con altivez subisteis. 


Ver Núm. 14: 42-44. "Tuvisteis la osadía de subir a la montaña" (BJ). El verbo hebreo 
significa "hervir", "bullir", "actuar con insolencia". En forma arrogante desafiaron el consejo 
de Dios. 





44. 


Os persiguieron como hacen las avispas. 


"Abejas" (BJ). Figura literaria apropiada que indica un ataque directo, rápido y feroz. Los 
hombres pueden aventurarse en riesgos calculados en el mundo físico y salir vencedores, 
pero nunca es seguro desafiar a Dios. 





45. 


Llorasteis. 


Su llanto fue con lágrimas de mortificación y resentimiento, no de verdadero arrepentimiento. 
"Delante de Jehová" significa a la puerta del tabernáculo, donde se reunieron para expresar 
en alta voz sus sentimientos. Compárese con la experiencia registrada en Juec. 20: 23, 26. 





46. 
En Cades. 


Desde que salieron de Cades-barnea hasta que llegaron al monte Hor, transcurrieron unos 
38 años. Dios había tenido el propósito de que entrasen inmediatamente en Canaán. El 
llanto derramado en impenitencia perversa no puede reemplazar la obediencia ni el genuino 
arrepentimiento. 
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CAPÍTULO 2 


1 Moisés continúa su discurso y recuerda que no debían molestar a los edomitas, 9 ni a los 
moabitas, 17 ni a los amonitas, 24 pero sí pelearon contra Sehón rey de Hesbón y lo 
derrotaron. 


1 LUEGO volvimos y salimos al desierto, camino del Mar Rojo, como Jehová me había dicho; 
y rodeamos el monte de Seir por mucho tiempo. 


2 Y Jehová me habló, diciendo: 
3 Bastante habéis rodeado este monte; volveos al norte. 


4 Y manda al pueblo, diciendo: Pasando vosotros por el territorio de vuestros hermanos los 
hijos de Esaú, que habitan en Seir, ellos tendrán miedo de vosotros; mas vosotros guardaos 
mucho. 


5 No os metáis con ellos, porque no os daré de su tierra ni aun lo que cubre la planta de un 
pie; porque yo he dado por heredad a Esaú el monte de Seir. 


6 Compraréis de ellos por dinero los alimentos, y comeréis; y también compraréis de ellos el 
agua, y beberéis; 


7 pues Jehová tu Dios te ha bendecido en toda obra de tus manos; él sabe que andas por 
este gran desierto; estos cuarenta años Jehová tu Dios ha estado contigo, y nada te ha 
faltado. 


8 Y nos alejamos del territorio de nuestros hermanos los hijos de Esaú, que habitaban en 
Seir, por el camino del Arabá desde Elat y Ezión-geber; y volvimos, y tomamos el camino del 
desierto de Moab. 


9 Y Jehová me dijo: No molestes a Moab, ni te empeñes con ellos en guerra, porque no te 
daré posesión de su tierra; porque yo he dado a Ar por heredad a los hijos de Lot. 


10 (Los emitas habitaron en ella antes, pueblo grande y numeroso, y alto como los hijos de 
Anac. 


11 Por gigantes eran ellos tenidos también, como los hijos de Anac; y los moabitas los llaman 
emitas. 974 


12 Y en Seir habitaron antes los horeos, a los cuales echaron los hijos de Esaú; y los 
arrojaron de su presencia, y habitaron en lugar de ellos, como hizo Israel en la tierra que les 
dio Jehová por posesión.) 


13 Levantaos ahora, y pasad el arroyo de Zered. Y pasamos el arroyo de Zered. 


14 Y los días que anduvimos de Cades-barnea hasta cuando pasamos el arroyo de Zered 
fueron treinta y ocho años; hasta que se acabó toda la generación de los hombres de guerra 
de en medio del campamento, como Jehová les había jurado. 


15 Y también la mano de Jehová vino sobre ellos para destruirlos de en medio del 
campamento, hasta acabarlos. 


16 Y aconteció que después que murieron todos los hombres de guerra de entre el pueblo, 
17 Jehová me habló, diciendo: 
18 Tú pasarás hoy el territorio de Moab, a Ar. 


19 Y cuando te acerques a los hijos de Amón, no los molestes, ni contiendas con ellos; 
porque no te daré posesión de la tierra de los hijos de Amón, pues a los hijos de Lot la he 
dado por heredad. 


20 (Por tierra de gigantes fue también ella tenida; habitaron en ella gigantes en otro tiempo, a 
los cuales los amonitas llamaban zomzomeos; 


21 pueblo grande y numeroso, y alto, como los hijos de Anac; a los cuales Jehová destruyó 
delante de los amonitas. Estos sucedieron a aquéllos, y habitaron en su lugar, 


22 como hizo Jehová con los hijos de Esaú que habitaban en Seir, delante de los cuales 
destruyó a los horeos; y ellos sucedieron a éstos, y habitaron en su lugar hasta hoy. 


23 Y alos aveos que habitaban en aldeas hasta Gaza, los caftoreos que salieron de Catftor 
los destruyeron, y habitaron en su lugar.) 


24 Levantaos, salid, y pasad el arroyo de Arnón; he aquí he entregado en tu mano a Sehón 
rey de Hesbón, amorreo, y a su tierra; comienza a tomar posesión de ella, y entra en guerra 
con él. 


25 Hoy comenzaré a poner tu temor y tu espanto sobre los pueblos debajo de todo el cielo, 
los cuales oirán tu fama, y temblarán y se angustiarán delante de ti. 


26 Y envié mensajeros desde el desierto de Cademot a Sehón rey de Hesbón con palabras 
de paz, diciendo: 


27 Pasaré por tu tierra por el camino; por el camino iré, sin apartarme ni a diestra ni a 
siniestra. 


28 La comida me venderás por dinero, y comeré; el agua también me darás por dinero, y 
beberé; solamente pasaré a pie, 


29 como lo hicieron conmigo los hijos de Esaú que habitaban en Seir, y los moabitas que 
habitaban en Ar; hasta que cruce el Jordán a la tierra que nos da Jehová nuestro Dios. 


30 Mas Sehón rey de Hesbón no quiso que pasásemos por el territorio suyo; porque Jehová 
tu Dios había endurecido su espíritu, y obstinado su corazón para entregarlo en tu mano, 
como hasta hoy. 


31 Y me dijo Jehová: He aquí yo he comenzado a entregar delante de ti a Sehón y a su tierra; 
comienza a tomar posesión de ella para que la heredes. 


32 Y nos salió Sehón al encuentro, él y todo su pueblo, para pelear en Jahaza. 


33 Mas Jehová nuestro Dios lo entregó delante de nosotros; y lo derrotamos a él y a sus 
hijos, y a todo su pueblo. 


34 Tomamos entonces todas sus ciudades, y destruimos todas las ciudades, hombres, 
mujeres y niños; no dejamos ninguno. 


35 Solamente tomamos para nosotros los ganados, y los despojos de las ciudades que 
habíamos tomado. 


36 Desde Aroer, que está junto a la ribera del arroyo de Arnón, y la ciudad que está en el 
valle, hasta Galaad, no hubo ciudad que escapase de nosotros; todas las entregó Jehová 
nuestro Dios en nuestro poder. 


37 Solamente a la tierra de los hijos de Amón no llegamos; ni a todo lo que está a la orilla del 
arroyo de Jaboc ni a las ciudades del monte, ni a lugar alguno que Jehová nuestro Dios había 
prohibido. 





1. 


Luego volvimos. 
Ahora se volvieron hacia el sur, hacia la orilla del mar Rojo. 


Monte de Seir. 


El territorio montañoso de los edomitas, del cual el monte Seir forma parte (ver 1 Rey. 9: 26; 2 








Crón. 8: 17). 
3. 
Bastante. 
Habían transcurrido 39 años desde la salida de Egipto. Pasaron cerca de 38 años en 
peregrinaciones. 
Al norte. 
Es decir, desde Ezión-geber hacia Moab y Canaán. 975 
4. 


Vuestros hermanos. 
Los descendientes de Esaú (Deut. 23: 7; Amós 1: 11; Abd. 10, 12; Mal. 1: 2). 


Vosotros guardaos mucho. 


Los habitantes de Edom estarían nerviosos y aprensivos, y como resultado, podrían atacar 
repentinamente a Israel. Por otra parte, al saber que los edomitas tenían miedo, los israelitas 
podrían sentirse tentados a aprovecharse de ese temor e invadir el país. 








5. 

A Esaú. 
Ver Jos. 24: 4. Dios es leal aun con aquellos que están fuera de la relación del pacto. Dios 
había prometido ciertas bendiciones temporales a los descendientes de Esaú, y se proponía 
cumplir su palabra. 

6. 


Compraréis de ellos por dinero los alimentos. 


El verbo aquí traducido "comprar" se usa para referirse a la compra de grano (Gén. 47: 14) y 
el sustantivo de la misma raíz significa "grano" (Gén. 42: 1, 2, 19, 26; 43: 2; 44: 2; 47: 14; 


Amós 8: 5). 
Compraréis de ellos agua. 


En los desiertos, el agua es preciosa y puede fácilmente llegar a ser causa de contienda 
(Gén. 26: 17-22). 





N 


El sabe que andas. 
El cuidado de Dios se aplica aun a los detalles del viaje de la vida (Sal. 1: 6). 
Cuarenta años. 


En números redondos. Desde la pascua en Egipto, hasta la primera pascua en Canaán, en 
Gilgal (Jos. 4: 19; 5: 10), pasaron exactamente 40 años (ver pág. 197). 
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Desde Seir se habían dirigido hacia el sur hasta Ezión-geber y Elat, ciudad que 
probablemente estaba junto a Ezión-geber sobre la costa. Luego, rodeando el territorio de 
Edom en su viaje hacia el norte, llegaron al territorio de Moab. 





o 


Yo he dado a Ar. 


A los descendientes de Lot, al igual que a los de Ismael y Esaú, se les confirmó su herencia 
antes de que la simiente de Abrahán ocupara lo que les había sido asignado. Evidentemente 
Ar era la ciudad principal de ese territorio, y por su nombre se conocía toda la región (Núm. 
21: 15, 28). 





10. 


Emitas. 


Se menciona a los emitas y su ciudad, Save-quiriataim, en Gen. 14: 5 y Jos. 13: 19. 





12. 


Horeos. 


Los antiguos habitantes del monte Seir (Gén. 14: 6; 36: 20), los hurrios, cuya historia, 
lenguaje y religión han sido recientemente redescubiertos (ver pág. 145). 





13. 


El arroyo de Zered. 


Compárese con Núm. 21: 12. Hoy se denomina Wadi el-Hesa, en el extremo sureste del mar 
Muerto. 





14. 
Los hombres de querra. 
Expresión usada para designar a los hombres de más de 20 años (Núm. 1: 3). 


Jehová les había jurado. 
Ver Núm. 14: 28, 29. 





18. 


Tú pasarás. 
Es decir, pasar junto a la frontera, pero sin cruzarla. 





19. 


Hijos de Amón. 


No debían pasar por el territorio de los hijos de Amón, sino por el territorio de Sehón, rey de 
Hesbón (ver Núm. 21: 13, 24). 





N 


0. 


Zomzomeos. 


Ver Gén. 14: 5. La única información que tenemos acerca de esta gente es que eran gigantes 
y que fueron echados de su territorio por los amonitas. 





N 


J 


Jehová destruyó. 
Los amonitas fueron usados por el Señor para disciplinar a la gente. 





N 


2. 


Los horeos. 


Ver vers. 12. 





N 


3. 


Aveos. 


Ver Jos. 13: 3, 4. Los habitantes originales del sudoeste de Palestina. Fueron desalojados 
por los filisteos. 


Caftoreos. 
Ver com. Gén. 10: 14; también Jer. 47: 4; Amós 9: 7. 





N 


4. 


Levantaos. 


Ver Núm. 21: 13. Este es el mandato de cruzar el Arnón e invadir el territorio adyacente al 
Jordán, habitado por los amorreos. 


Sehón rey de Hesbón. 


Sehón, amorreo, le había quitado este territorio a los moabitas, quienes se retiraron, 
entonces, al sur del Arnón. 





N 


5. 


Tu temor y tu espanto. 


Compárese con la promesa hecha a Moisés (Exo. 15: 15, 16) y la experiencia de Josué con 
los amorreos en Gabaón (Jos. 10: 11). 











26. 

Cademot. 
Ver Jos. 13: 18; 21: 37; 1 Crón. 6: 79. En estos textos se menciona una ciudad de ese 
nombre en la llanura del Jordán. 

27. 

El camino. 
Se mantenía un camino real para facilitar el viaje de oficiales y tropas (Núm. 20: 17; 21: 22). 
Quedan hoy vestigios de este antiguo camino, desde el golfo de Akaba hacia el norte, que 
atraviesa Jordania. 

28. 


Me venderás. 


Los israelitas ofrecieron todo tipo de recompensas a fin de poder pasar en paz. 





N 


9. 


Cruce el Jordán. 


Le aseguraban a Sehón que no tenían intenciones de establecerse en su tierra, puesto que 
su herencia estaba más allá del Jordán. 976 





Q 


0. 


No quiso que pasásemos. 
Dudaba de la sinceridad de ellos y de que éste fuese un pedido razonable (Núm. 21: 23). 


Había endurecido su espíritu. 
Es decir que Dios había permitido que la obstinación de Sehón siguiera su curso. 


Obstinado su corazón. 


"n" "o" 


El verbo hebreo así traducido significa "ser fuerte", "ser fornido", "ser firme". En otros pasajes 
se traduce "fortalecer" (Deut. 3: 28; Isa. 35: 3), "esforzarse" (Sal. 27: 14), "reforzar" (Nah. 2: 
1), "estar tan resuelto" (Rut 1: 18). El Señor no interfirió con la decisión natural del corazón 
de Sehón ni con sus intentos, sino que lo confirmó en ellos (ver com. Exo. 4: 21). Se puede 
usar la fuerza mental y del corazón, dada por Dios, para continuar en el mal o para inclinarse 
hacia lo correcto. El Señor no obliga al ser humano hacia lo uno ni hacia lo otro, sino que 
siempre está listo para cooperar mediante su Espíritu con el que elige el bien. La misma 
palabra se traduce en Jos. 1: 6 "sé valiente". 





34. 


Destruimos todas las ciudades. 


" " 


Literalmente, "pusimos bajo entredicho", "pusimos aparte". Tal destrucción sólo podía ser 
realizada por orden de Dios. Se hizo lo mismo con Jericó. 





36. 


Aroer. 


Ciudad amorrea en la ribera derecha del río Arnón, a unos 20 km del mar Muerto (Jos. 12: 2; 
13: 16; 2 Rey. 10: 33). Su nombre moderno es Ará 'ir. 





37. 


Jaboc. 


Ver Núm. 21: 24; Juec. 11: 22. Cumpliendo con el mandato divino, no se invadió el territorio 
de los amonitas. La ambición siempre debe estar en armonía con la voluntad de Dios y no 
procurar pasar de los límites que él ha fijado. De ese modo el éxito en esta vida será una 
bendición. Pero si se va más allá de la voluntad de Dios, a fin de buscar más de lo que él ha 
permitido, el éxito en la empresa puede llegar a ser un fruto estéril. 
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CAPÍTULO 3 


1 Historia de la conquista de Og rey de Basán. 11 El enorme tamaño de su cama. 12 La 
distribución de la tierra a las dos tribus y media. 23 Oración de Moisés para entrar en Canaán. 
26 Se le muestra la tierra en visión. 


1 VOLVIMOS, pues, y subimos camino de Basán, y nos salió al encuentro Og rey de Basán 
para pelear, él y todo su pueblo, en Edrei. 


2 Y me dijo Jehová: No tengas temor de él, porque en tu mano he entregado a él y a todo su 
pueblo, con su tierra; y harás con él como hiciste con Sehón rey amorreo, que habitaba en 
Hesbón. 


3 Y Jehová nuestro Dios entregó también en nuestra mano a Og rey de Basán, y a todo su 
pueblo, al cual derrotamos hasta acabar con todos. 


4 Y tomamos entonces todas sus ciudades; no quedó ciudad que no les tomásemos; sesenta 
ciudades, toda la tierra de Argob, del reino de Og en Basán. 


5 Todas estas eran ciudades fortificadas con muros altos, con puertas y barras, sin contar 
otras muchas ciudades sin muro. 


6 Y las destruimos, como hicimos a Sehón rey de Hesbón, matando en toda ciudad a 
hombres, mujeres y niños. 


7 Y tomamos para nosotros todo el ganado, y los despojos de las ciudades. 


8 También tomamos en aquel tiempo la tierra desde el arroyo de Arnón hasta el 977 monte 
de Hermón, de manos de los dos reyes amorreos que estaban a este lado del Jordán. 


9 (Los sidonios llaman a Hermón, Sirión; y los amorreos, Senir.) 


10 Todas las ciudades de la llanura, y todo Galaad, y todo Basán hasta Salca y Edrei, 
ciudades del reino de Og en Basán. 


11 Porque únicamente Og rey de Basán había quedado del resto de los gigantes. Su cama, 
una cama de hierro, ¿no está en Rabá de los hijos de Amón? La longitud de ella es de nueve 
codos, y su anchura de cuatro codos, según el codo de un hombre. 


12 Y esta tierra que heredamos en aquel tiempo, desde Aroer, que está junto al arroyo de 
Arnón, y la mitad del monte de Galaad con sus ciudades, la di a los rubenitas y a los gaditas; 


13 y el resto de Galaad, y todo Basán, del reino de Og, toda la tierra de Argob, que se 
llamaba la tierra de los gigantes, lo di a la media tribu de Manasés. 


14 Jair hijo de Manasés tomó toda la tierra de Argob hasta el límite con Gesur y Maaca, y la 
llamó por su nombre, Basán-havot-jair, hasta hoy. 


15 Y Galaad se lo di a Maquir. 


16 Y a los rubenitas y gaditas les di de Galaad hasta el arroyo de Arnón, teniendo por límite 
el medio del valle, hasta el arroyo de Jaboc, el cual es límite de los hijos de Amón; 


17 también el Arabá, con el Jordán como límite desde Cineret hasta el mar del Arabéá, el Mar 
Salado, al pie de las laderas del Pisga al oriente. 


18 Y os mandé entonces, diciendo: Jehová vuestro Dios os ha dado esta tierra por heredad; 
pero iréis armados todos los valientes delante de vuestros hermanos los hijos de Israel. 


19 Solamente vuestras mujeres, vuestros hijos y vuestros ganados (yo sé que tenéis mucho 
ganado), quedarán en las ciudades que os he dado, 


20 hasta que Jehová dé reposo a vuestros hermanos, así como a vosotros, y hereden ellos 
también la tierra que Jehová vuestro Dios les da al otro lado del Jordán; entonces os 
volveréis cada uno a la heredad que yo os he dado. 


21 Ordené también a Josué en aquel tiempo, diciendo: Tus ojos vieron todo lo que Jehová 
vuestro Dios ha hecho a aquellos dos reyes; así hará Jehová a todos los reinos a los cuales 
pasarás tú. 


22 No los temáis; porque Jehová vuestro Dios, él es el que pelea por vosotros. 
23 Y oré a Jehová en aquel tiempo, diciendo: 


24 Señor Jehová, tú has comenzado a mostrar a tu siervo tu grandeza, y tu mano poderosa; 
porque ¿qué dios hay en el cielo ni en la tierra que haga obras y proezas como las tuyas? 


25 Pase yo, te ruego, y vea aquella tierra buena que está más allá del Jordán, aquel buen 
monte, y el Líbano. 


26 Pero Jehová se había enojado contra mí a causa de vosotros, por lo cual no me escuchó; 
y me dijo Jehová: Basta, no me hables más de este asunto. 


27 Sube a la cumbre del Pisga y alza tus ojos al oeste, y al norte, y al sur, y al este, y mira 
con tus propios ojos; porque no pasarás el Jordán. 


28 Y manda a Josué, y anímalo, y fortalécelo; porque él ha de pasar delante de este pueblo, 
y él les hará heredar la tierra que verás. 


29 Y paramos en el valle delante de Bet-peor. 





1. 


Volvimos, pues, y subimos. 
Ver Núm. 21: 32, 33. 


Basán. 


Probablemente de la raíz hebrea que significa "ser suave", "ser liso". El sustantivo como 
nombre propio significaría "liso", "fértil", adjetivos que describen bien la zona que está al 
norte del Yarmuk, hacia el Hermón. Hay pocos árboles, pero la tierra fértil es ideal para el 
cultivo de cereales. 





2. 


No tengas temor. 
Repetición de Núm. 21: 34. 


He entregado. 
Compárese con Exo. 23: 31; Deut. 7: 24; 20: 13. 





3. 


Derrotamos. 


Ver Núm. 21: 35. 








4. 

Argob. 
Ver 1 Rey. 4: 13. 'Argob significa "montón de terrones", "montículo de tierra", y podría 
aplicarse a un territorio escabroso. Esta es la región montañosa del sureste de Basán, e 
incluía las ciudades de Karnaim y Astarot. 

6. 


Las destruimos. 


Esta es la misma palabra que aparece en el cap. 2: 34. Significa básicamente 978 "entregar 
a", "dedicar a", es decir, en este caso, a la destrucción. 





8. 


La tierra. 
El territorio adjudicado a Gad, Rubén y la media tribu de Manasés. 
Arnón hasta el monte Hermón. 


Estos habían de ser los límites al sur y al norte de "la tierra". El monte Hermón, cuya cima 
alcanza unos 2.770 m sobre el nivel del mar, domina toda la región. 





Sirión. 
Puesto que las fronteras de varias naciones confluían en el monte Hermón, cada pueblo le 
daba un nombre en su propio idioma. El nombre Sirión, para el Hermón, aparece en la 


literatura ugarítica del norte de Siria. Otros casos del uso de diferentes nombres pueden 
verse en Gén. 23: 2 y 31: 47. 





10. 
Todas las ciudades. 
Se mencionan aquí los diversos tipos de territorio dentro del país conquistado. 


Salca y Edrei. 
Ver Jos. 13: 11; Núm. 21: 33. 





11. 


Gigantes. 


Literalmente, "refaítas", un pueblo muy antiguo, incluido entre los que fueron derrotados por 
Quedorlaomer y sus aliados (Gén. 14: 5). Vivían a ambos lados del Jordán y parecen haber 
pertenecido a un grupo anterior de habitantes de la región. 


Cama. 


Esta palabra se traduce también como "lecho", el lugar donde se duerme (Sal. 6: 6; Amós 3: 
12; 6: 4). También puede referirse a un sarcófago o a una tumba. 





13. 


La tierra de los gigantes. 


Literalmente, "la tierra de los refaítas" (ver com. vers. 11). El rey Og fue el último de los 
gigantes. 





Jair. 


Su madre era de la tribu de Manasés, pero su padre era de Judá (1 Crón. 2: 22). Jair había 
conquistado este territorio, y en consecuencia le fue dado a él y a sus descendientes (Núm. 
32: 41). 


Gesur y Maaca. 


Este era el distrito entre el Yarmuk y el monte Hermón, la parte occidental de Basán (Gén. 22: 
24; 2 Sam. 15: 8; 1 Crón. 19: 6). 





15. 


Magquir. 


La parte de Galaad que no había sido dada a los hijos de Gad fue adjudicada a los 
descendientes de Maquir (Núm. 32: 40). 





16. 


El medio del valle. 
El wadiı, o arroyo que corría por el medio del valle debía ser el límite. 
Jaboc. 


Este arroyo debía ser el otro límite del territorio. Fue aquí donde Jacob luchó con el ángel 
(Gén. 32: 22-24). 





17. 


Cineret. 


El mar de Cineret (Jos. 12: 3; 13: 27). Existía también una ciudad del mismo nombre (Jos. 
19: 35), de la que el lago recibió su nombre. Se hallaba en la orilla noroeste del lago. Sus 
ruinas se conocen ahora bajo el nombre de Tell el-'Oreimeh. El mar de Cineret es el mar de 
Galilea del NT, también llamado lago de Genesaret, y posteriormente, mar de Tiberias. 


Mar Salado. 


Conocido también como mar Muerto, o "el mar de Arabá" (Deut. 4: 49; 2 Rey. 14: 25; cf. Gén. 
14: 3; Núm. 34: 3, 12). 


Al pie de las laderas del Pisga al oriente. 


El monte Pisga, junto al Nebo, se llama ahora Rás es-Siághah. El monte Nebo es ahora Jebel 
Neba. Ambas cumbres, en las montañas de Abarim, dominan el mar Muerto (Núm. 27: 12; 
Deut. 34: 1-3). 





18. 


Os mandé. 


Referencia al mandato dado a las tribus de Rubén y Gad y a la media tribu de Manasés 
(Núm. 32: 20). 


Os ha dado. 

Por pedido específico de ellos (Núm. 32: 20-22). 
Armados. 

Ver Núm. 32: 17-32. 
Delante de vuestros hermanos. 


Los miembros de las dos tribus debían formar una vanguardia del ejército de Israel. 
Compárese el valor de Gad en el cap. 33: 20. 





19. 


Vuestras mujeres. 
Ver Núm. 32: 16, 24, 26. 





20. 


Reposo. 


Cuando la tierra prometida terminó de ser ocupada, Josué despidió los ejércitos de las dos 
tribus y media para que volviesen a su propio territorio al otro lado del Jordán (Jos. 22: 4). 





21. 


Tus ojos vieron todo. 


Literalmente, "tus propios ojos, éstos fueron los que vieron todo". Moisés exhortó al pueblo 
para que recordara el camino por el cual Dios los había guiado. 





23. 


Y oré. 


La forma del verbo hebreo sugiere la traducción: "Yo estaba buscando el favor de Dios para 
mí mismo". Esto ocurrió cuando Dios le dijo a Moisés que no podría entrar en la tierra 
prometida, sino que debía morir en la frontera (Núm. 27: 12, 13). 





24. 


Tú has comenzado a mostrar. 


Moisés estaba tan deseoso de ver el final de la conquista de Canaán, como lo había estado 
de ver su comienzo. 


Tu mano poderosa. 


Ver Jos. 4: 24. La mano es símbolo de poder, puesto que es el instrumento mediante el cual 
se ejerce el poder. Se traduce "dominio" en 1 Crón. 18: 3 y 2 Crón. 21: 8. 979 


¿Qué Dios hay? 


Moisés sabía que las otras naciones creían en un cielo poblado de múltiples dioses, pero él 
sabía que había sólo un Dios; todos los otros eran inventos de la imaginación. 





25. 


Y vea. 
En el sentido de conocer por experiencia personal. 


Aquel buen monte, y el Líbano. 


Literalmente, "este buen territorio montañoso y el Líbano", o tal vez mejor, "este buen monte, 
es decir, el Líbano". El nombre Líbano viene de la expresión "ser blanco", y significa "cima 
blanca". Las laderas frescas y boscosas y la cumbre nevada lucían atrayentes y deseables 
en contraste con el desierto. Moisés anhelaba caminar en la frescura del Líbano. 





26. 


Se había enojado. 


De una palabra cuya raíz significa "pasar". La forma aquí empleada es reflexiva, y la palabra 
significa "exceder el limite", es decir, estar fuera de sí con respecto a alguien o a algún 
incidente (ver Sal. 78: 21, 59, 62). 





27. 
Pisga. 
Ver com. del vers. 17. 


No pasarás. 
Compárese con Deut. 31: 2 y Jos. 1: 2, 11. 





28. 


El ha de pasar. 


El pronombre es enfático:"El es el que ha de pasar". Por esta construcción enfática, Moisés 
pudo darse cuenta de que la decisión era irrevocable. 





29. 


Bet-peor. 


La primera palabra de este término compuesto significa "casa". La segunda palabra, "peor", 
puede provenir de una raíz que significa "ser avaro", "estar abierto", "tener un vivo deseo". 


De ser así, el nombre significaría "la casa del deseo". Cerca de este lugar Moisés fue 
sepultado por Dios (cap. 34: 6). 
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CAPÍTULO 4 


1 Exhortación a la obediencia. 41 Moisés designa tres ciudades de refugio al otro lado del 
Jordán. 


1 AHORA, pues, oh Israel, oye los estatutos y decretos que yo os enseño, para que los 
ejecutéis, y viváis, y entréis y poseáis la tierra que Jehová el Dios de vuestros padres os da. 


2 No añadiréis a la palabra que yo os mando, ni disminuiréis de ella, para que guardéis los 
mandamientos de Jehová vuestro Dios que yo os ordeno. 


3 Vuestros ojos vieron lo que hizo Jehová con motivo de Baal-peor; que a todo hombre que 
fue en pos de Baal-peor destruyó Jehová tu Dios de en medio de ti. 


4 Mas vosotros que seguisteis a Jehová vuestro Dios, todos estáis vivos hoy. 


5 Mirad, yo os he enseñado estatutos y decretos, como Jehová mi Dios me mandó, para que 
hagáis así en medio de la tierra en la cual entráis para tomar posesión de ella. 


6 Guardadlos, pues, y ponedlos por obra; porque esta es vuestra sabiduría y vuestra 
inteligencia ante los ojos de los pueblos, los cuales oirán todos estos estatutos, y dirán: 
Ciertamente pueblo sabio y entendido, nación grande es esta. 


7 Porque ¿qué nación grande hay que tenga dioses tan cercanos a ellos como lo está Jehová 
nuestro Dios en todo cuanto le pedimos? 


8 Y ¿qué nación grande hay que tenga estatutos y juicios justos como es toda esta ley que yo 
pongo hoy delante de vosotros? 


9 Por tanto, guárdate, y guarda tu alma con diligencia, para que no te olvides de las cosas 
que tus ojos han visto, ni se aparten de 980 tu corazón todos los días de tu vida; antes bien, 
las enseñarás a tus hijos, y a los hijos de tus hijos. 


10 El día que estuviste delante de Jehová tu Dios en Horeb, cuando Jehová me dijo: 
Reúneme el pueblo, para que yo les haga oír mis palabras, las cuales aprenderán, para 
temerme todos los días que vivieren sobre la tierra, y las enseñarán a sus hijos; 


11 y os acercasteis y os pusisteis al pie del monte; y el monte ardía en fuego hasta en medio 
de los cielos con tinieblas, nube y oscuridad; 


12 y habló Jehová con vosotros de en medio del fuego; oísteis la voz de sus palabras, mas a 
excepción de oír la voz, ninguna figura visteis. 


13 Y él os anunció su pacto, el cual os mandó poner por obra; los diez mandamientos, y los 
escribió en dos tablas de piedra. 


14 A mí también me mandó Jehová en aquel tiempo que os enseñase los estatutos y juicios, 
para que los pusieseis por obra en la tierra a la cual pasáis a tomar posesión de ella. 


15 Guardad, pues, mucho vuestras almas; pues ninguna figura visteis el día que Jehová 
habló con vosotros de en medio del fuego; 


16 para que no os corrompáis y hagáis para vosotros escultura, imagen de figura alguna, 
efigie de varón o hembra, 


17 figura de animal alguno que está en la tierra, figura de ave alguna alada que vuele por el 
aire, 


18 figura de ningún animal que se arrastre sobre la tierra, figura de pez alguno que haya en 
el agua debajo de la tierra. 


19 No sea que alces tus ojos al cielo, y viendo el sol y la luna y las estrellas, y todo el ejército 
del cielo, seas impulsado, y te inclines a ellos y les sirvas; porque Jehová tu Dios los ha 
concedido a todos los pueblos debajo de todos los cielos. 


20 Pero a vosotros Jehová os tomó, y os ha sacado del horno de hierro, de Egipto, para que 
seáis el pueblo de su heredad como en este día. 


21 Y Jehová se enojó contra mí por causa de vosotros, y juró que yo no pasaría el Jordán, ni 
entraría en la buena tierra que Jehová tu Dios te da por heredad. 


22 Así que yo voy a morir en esta tierra, y no pasaré el Jordán; mas vosotros pasaréis, y 
poseeréis aquella buena tierra. 


23 Guardaos, no os olvidéis del pacto de Jehová vuestro Dios, que él estableció con 
vosotros, y no os hagáis escultura o imagen de ninguna cosa que Jehová tu Dios te ha 
prohibido. 


24 Porque Jehová tu Dios es fuego consumidor, Dios celoso. 


25 Cuando hayáis engendrado hijos y nietos, y hayáis envejecido en la tierra, si os 
corrompierais e hiciereis escultura o imagen de cualquier cosa, e hiciereis lo malo ante los 
ojos de Jehová vuestro Dios, para enojarlo; 


26 yo pongo hoy por testigos al cielo y a la tierra, que pronto pereceréis totalmente de la 
tierra hacia la cual pasáis el Jordán para tomar posesión de ella; no estaréis en ella largos 
días sin que seáis destruidos. 


27 Y Jehová os esparcirá entre los pueblos, y quedaréis pocos en número entre las naciones 
a las cuales os llevará Jehová. 


28 Y serviréis allí a dioses hechos de manos de hombres, de madera y piedra, que no ven, ni 
oyen, ni comen, ni huelen. 


29 Mas si desde allí buscares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo buscares de todo tu corazón 
y de toda tu alma. 


30 Cuando estuvieras en angustia, y te alcanzaren todas estas cosas, si en los postreros días 


te volvieres a Jehová tu Dios, y oyeres su voz; 


31 porque Dios misericordioso es Jehová tu Dios; no te dejará, ni te destruirá, ni se olvidará 
del pacto que les juró a tus padres. 


32 Porque pregunta ahora si en los tiempos pasados que han sido antes de ti, desde el día 
que creó Dios al hombre sobre la tierra, si desde un extremo del cielo al otro se ha hecho 
cosa semejante a esta gran cosa, o se haya oído otra como ella. 


33 ¿Ha oído pueblo alguno la voz de Dios, hablando de en medio del fuego, como tú la has 
oído, sin perecer? 


34 ¿O ha intentado Dios venir a tomar para sí una nación de en medio de otra nación, con 
pruebas, con señales, con milagros y con guerra, y mano poderosa y brazo extendido, y 
hechos aterradores como todo lo que hizo con vosotros Jehová vuestro Dios en Egipto ante 
tus ojos? 


35 A ti te fue mostrado, para que supieses que Jehová es Dios, y no hay otro fuera de él. 


36 Desde los cielos te hizo oír su voz, para enseñarte; y sobre la tierra te mostró su gran 981 
fuego, y has oído sus palabras de en medio del fuego. 


37 Y por cuanto él amó a tus padres, escogió a su descendencia después de ellos, y te sacó 
de Egipto con su presencia y con su gran poder, 


38 para echar de delante de tu presencia naciones grandes y más fuertes que tú, y para 
introducirte y darte su tierra por heredad, como hoy. 


39 Aprende pues, hoy, y reflexiona en tu corazón que Jehová es Dios arriba en el cielo y 
abajo en la tierra, y no hay otro. 


40 Y guarda sus estatutos y sus mandamientos, los cuales yo te mando hoy, para que te vaya 
bien a ti y a tus hijos después de ti, y prolongues tus días sobre la tierra que Jehová tu Dios 
te da para siempre. 


41 Entonces apartó Moisés tres ciudades a este lado del Jordán al nacimiento del sol, 


42 para que huyese allí el homicida que matase a su prójimo sin intención, sin haber tenido 
enemistad con él nunca antes; y que huyendo a una de estas ciudades salvase su vida: 


43 Beser en el desierto, en tierra de la llanura, para los rubenitas; Ramot en Galaad para los 
gaditas, y Golán en Basán para los de Manasés. 


44 Esta, pues, es la ley que Moisés puso delante de los hijos de Israel. 


45 Estos son los testimonios, los estatutos y los decretos que habló Moisés a los hijos de 
Israel cuando salieron de Egipto; 


46 a este lado del Jordán, en el valle delante de Bet-peor, en la tierra de Sehón rey de los 
amorreos que habitaba en Hesbón, al cual derrotó Moisés con los hijos de Israel, cuando 
salieron de Egipto; 


47 y poseyeron su tierra, y la tierra de Og rey de Basán; dos reyes de los amorreos que 
estaban de este lado del Jordán, al oriente. 


48 Desde Aroer, que está junto a la ribera del arroyo de Arnón, hasta el monte de Sion, que 
es Hermón; 


49 y todo el Arabá de este lado del Jordán, al oriente, hasta el mar del Arabá, al pie de las 
laderas del Pisga. 





O = 
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En el sentido de "prestar atención". Con el tercer capítulo concluye el relato del viaje de 
Israel desde el Horeb hasta el río Jordán, antes de cruzarlo. El capítulo 4 es principalmente 
una exhortación a la obediencia. 


Estatutos. 


Es decir, las medidas del código civil que regulaban la conducta, en contraste con los 
"decretos", que tenían que ver con la administración de los "estatutos", especialmente 
respecto a las decisiones judiciales. La palabra traducida "decretos" se traduce también 
"justo" (Gén. 18: 25); "razón" (Job 34: 6); "cosa recta" (Job 35: 2); "derecho" (Sal. 9: 4). 


Viváis. 
Sus padres habían muerto en el desierto por su desobediencia; ellos habían de vivir -siempre 
que obedeciesen a Dios - en la tierra prometida a sus padres. 





N 


No añadiréis. 


Todo lo que Dios hace es perfecto. El añadirle o quitarle es malograrlo o arruinarlo (Deut. 12: 
32; Jer. 26: 2; Apoc. 22:18). 





po 


Con motivo de Baal-peor. 


Literalmente "en Baal-peor". Ver en Núm. 25: 1-5; Deut. 3:29; Ose. 9: 10 en cuanto al pecado 
ocurrido en ese lugar y sus resultados. Algunos eruditos piensan que el Baal-peor aquí 
mencionado era un dios de deseo sexual, tal como el que adoran tan ostensiblemente los 
lingaítas de la India hoy día. 





> 


Sequisteis. 


"Seguido unidos" (BJ). La palabra hebrea correspondiente representa la más íntima relación 
posible, como la de marido y mujer (Gén. 2: 24; ver también Job 19:20; Jer. 13: 11. 





o 


Guardadlos, pues, y ponedlos por obra. 


"Guardarlos" es brindarles el asentimiento de la mente y del corazón, con la intención de regir 
la vida por esos mandamientos; "ponerlos por obra" es llevar a cabo la intención de la 
voluntad. El hombre debe proponerse hacer lo recto antes de poder hacer lo recto. Estas 
dos exhortaciones se repiten vez tras vez (caps. 7: 12; 16: 12; 23: 23; 24: 8; 26: 16; 28: 13). 
Dios aprecia y valora altamente la ejecución práctica de su voluntad. 


Vuestra sabiduría. 


El respeto que las naciones tendrían hacia Israel estaría en proporción con su fidelidad en 
observar los mandamientos de Dios. Las bendiciones de Dios derramadas sobre su pueblo, 
al vivir ellos en armonía con sus requisitos, impresionarían mucho a las naciones 
circunvecinas. 





8. 


Toda esta ley. 


Literalmente, "toda esta torah". La palabra torah comprende toda instrucción y doctrina y 
abarca todos los principios de conducta. Moisés sugiere la idea de 982 comparar la "ley" de 
Dios, o los principios de conducta, con las leyes de las naciones vecinas. 


Con diligencia. 


Es necesario ejercer constante vigilancia a fin de que la vida espiritual siempre pueda estar a 
tono con la voluntad revelada de Dios. 


Las enseñarás a tus hijos. 
Literalmente, "las harás conocer a tus hijos" (Exo. 12: 26; 13: 8, 14; Jos. 4: 21). 





10. 
En Horeb. 


La memorable ocasión en que Dios reveló su santa ley. Debían siempre mantener con 
nitidez en la mente el recuerdo de esta ocasión. 


Para temerme. 


"Temer" a Dios significa tener por él un respeto profundo y reverente (Exo. 19: 10-13; 20: 20) 
y respetar debidamente su voluntad (Deut. 8: 6; Prov. 3: 7; Ecl. 12:13; Isa. 11: 2, 3; 33: 6). 





11. 
Os acercasteis. 

Ver Exo. 19: 17. 
Ardía. 


Es decir, el monte tenía la apariencia de estar ardiendo, así como la "zarza ardiente" (Exo. 3: 
2; cf. Heb. 12: 18). 





12. 
Habló Jehová. 
Ver Exo. 19: 20; 20: 1, 22. 
De en medio del fuego. 
Ver Exo. 19: 18; 24:17; Deut. 4: 15, 33, 36; 5: 4, 22, 24; 9:10; 10: 4. 
La voz. 


Literalmente, "el sonido", en este caso, de las palabras que Dios habló (Exo. 19: 19; 24: 16). 





13. 


Pacto. 


La palabra hebrea así traducida puede aplicarse a cualquier acuerdo o contrato. Es probable 
que provenga del verbo hebreo "atar", "ligar". Se usa respecto de un tratado o de una alianza 
(Gén. 14: 13; Exo. 23: 32), de un acuerdo (2 Sam. 3: 12, 13, 21; Jer.34: 8), y de los votos 
matrimoniales (Mal. 2: 14). 


Diez mandamientos. 


Literalmente, "las diez palabras". Ellos fueron escritos más tarde por Dios mismo (Exo. 24: 
12; 34: 28; Deut. 10: 4). 





14. 


Me mandó Jehová. 


Dios mismo presentó los Diez Mandamientos, pero todas las leyes civiles y ceremoniales 
fueron dadas mediante Moisés (Exo. 24: 3). Moisés recalca esta importante distinción en 
repetidas ocasiones (Exo. 20: 1, 19; 21:1; 24: 3; Deut. 5: 22). El libro de Deuteronomio atañe 
principalmente a las leyes civiles. 





15. 


Figura. 


El hombre tiende a expresar su concepto de la Deidad en forma visible y material. La 
manifestación de la gloria divina en el Sinaí no debía constituir una excusa de tales 
expresiones. 





16. 


No os corrompáis. 


Ver Exo. 20: 4. Las naciones paganas se han degradado por representar a la Deidad en 
formas parcialmente humanas y parcialmente animales, o haciendo representaciones 
grotescas de la figura humana. 





18. 


Que se arrastre. 


La adoración de las serpientes y de otros animales inferiores es común entre millones, aún 
hoy día. 


Pez. 


Los antiguos filisteos, mesopotamios y posiblemente también los egipcios, tenían en su 
panteón un dios pez (ver Exo. 20: 4). 





19. 
Todo el ejército del cielo. 


La adoración de los cuerpos celestes es un lazo en el cual han caído los hombres desde los 
tiempos más remotos. Aún hoy día, tal culto es común en muchos países orientales. El 
registro de este. pecado en el pueblo de Dios se halla en 2 Rey. 17:16; 21: 3, 5; 23: 4, 5; Jer. 
44: 18, 19; Eze. 8:16; Sof. 1: 5. 





20. 


Horno de hierro. 


En 1 Rey. 8: 51 y Jer. 11: 4 se usa esta figura de dicción para indicar dura servidumbre. 
Isaías define las experiencias disciplinarias bajo la mano de Dios como un proceso de 
refinamiento en un horno (Isa. 48: 10; ver también Job 23: 10). 


Pueblo de su heredad. 


O, "su propia heredad" (ver cap. 32: 9). 





21. 


Jehová se enojó. 


Por tercera vez Moisés habla de esto, con la intención de que Israel quede impresionado en 
cuanto a los peligros implicados en la oposición a la voluntad de Dios (caps. 1: 37; 3: 26). 


Te da. 


Literalmente, "está a punto de dar", o "por dar" (ver también caps. 15: 4; 25: 19; 26: 1). 





22. 


Yo voy a morir. 


Moisés sentía hondamente la prohibición de entrar en la tierra de promisión (ver Núm. 27: 
12-14). 





23. 


Escultura o imagen. 


El peligro de las prácticas idolátricas pesaba fuertemente sobre el corazón de Moisés (ver 
vers. 16, 25). 





24. 
Fuego consumidor. 

Compárese con Sal. 50: 3; Isa. 29: 6; 30: 27, 30; Amós 5: 6; Sof. 1: 18; Heb. 12: 29. 
Dios celoso. 


Dios no puede tolerar afectos divididos ni servicio tibio (Exo. 20: 5). 





25. 
Hayáis envejecido. 


Literalmente, "os hayáis quedado dormidos". La palabra hebrea usada aquí significa "dormir" 
y en este caso puede usarse en forma figurada, respecto 983 de la vida espiritual 
deslustrada, o de la pérdida de las primeras impresiones. 





26. 


No estaréis en ella largos días. 
Israel dejaría de existir como nación (ver Deut. 5: 33; 11: 9; 17: 20; 22: 7; 30: 18; 32: 47). 





27. 


Os esparcirá. 
Ver Lev. 26: 32, 33. 





28. 


Serviréis allí a dioses. 


Este versículo describe la forma más degradante de idolatría (ver 2 Rey. 19: 18; Sal. 115: 4; 
135: 15; Miq. 5: 13). 





29. 


Todo tu corazón. 


Los motivos personales deben ser puros y espirituales (ver caps. 6: 5; 10: 12; 11: 13; 30: 2, 6, 
10). 





30. 


Los postreros días. 


Literalmente, "en los días posteriores". Esta expresión se usa frecuentemente en el sentido 
profético para señalar al Mesías, a su segunda venida y a su reino (Isa. 2: 2; Ose. 3: 5; Hech. 
2: 17; Heb. 1: 1, 2; 1 Ped. 1: 20; 1 Juan 2: 18). 





31. 


Misericordioso. 


La raíz de la cual proviene este adjetivo significa "amar", "tener inclinación hacia el afecto", y 
en la forma intensa, "tener compasión". En las 13 veces que se usa este adjetivo en el AT, 
siempre se lo aplica a Dios. 


No te dejará. 


Literalmente, "no te dejará hundirte". Este verbo se traduce con frecuencia "debilitarse", 
"desmayar". 





32. 
Porque pregunta ahora. 


Fortalece al creyente recordar el proceder de Dios en lo pasado (LS 196). 


33. 


¿Ha oído pueblo? 


En este pasaje se refleja su respeto temeroso por la presencia de Dios. El hombre pecador 
no puede ver literalmente a Dios y vivir (Exo. 33: 20; Juec. 13: 22). 


34. 


Pruebas. 
No en el sentido de tentaciones a pecar, sino más bien de vicisitudes que ponen a prueba. 
Señales. 
Ver Exo. 4: 9; 7: 9, 10. 
Milagros. 
Referencia a las plagas de Egipto (Exo. 7: 3; 11: 9, 10). 
Guerra. 
La derrota de los egipcios en el mar Rojo (Exo. 14: 14; 15: 3). 


Mano poderosa. 
Ver Deut. 3: 24; 9: 29; Exo. 6: 6; 7: 5. 


36. 


Su gran fuego. 
Se refiere a la gloria de Dios (ver com. Deut. 4: 11, 24). 


37. 


Escogió a su descendencia. 
Ver Gén. 12: 7; 13: 15, 16; 22: 17, 18; Exo. 32: 13. 


38. 


Echar de delante de tu presencia. 
Literalmente, "desposeer" (Núm. 32: 39). 


Naciones grandes y más fuertes. 


De tal manera que al recibir el informe de los espías, Israel temió y se rebeló contra Dios 
(Núm. 13: 28-31). 


39. 
No hay otro. 


Ver Isa. 44: 8; Hech. 4: 12. 





A 


0. 


Y prolongues tus días. 
Ver caps. 5: 16; 6: 2; 11: 9. Aquí termina el primer discurso de Moisés. 





A 


1. 


Apartó Moisés tres ciudades. 


Literalmente, "hizo que tres ciudades estuvieran separadas", en este caso, las ciudades de 
refugio. Esta misma palabra ("apartar") se usa para referirse a la separación de la tribu de 
Leví para llevar los sagrados muebles del tabernáculo (cap. 10: 8). En Eze. 42: 20 se habla 
de la "separación entre el santuario y el lugar profano". 


Al nacimiento del sol. 


Es decir, "hacia el este", entendiéndose por el este del Jordán el territorio ocupado por las 
dos tribus y media. 





A 


2. 


Estas ciudades. 


Ver en el cap. 19: 1-13 las leyes concernientes a las ciudades de refugio. 











43. 

Beser. 
De una palabra que significa "fortaleza" o "recinto cerrado". En Job 22: 25 se la traduce 
"defensa". No ha sido identificado aún el sitio de Beser. 

Ramot. 
Esta palabra viene de una raíz que significa "coral". Ramot desempeñó un papel importante 
en la historia posterior de los reyes de Israel (1 Rey. 4: 7, 13; 22: 1-40; 2 Rey. 8: 28, 29). 
Ahora se llama Tell Rmíth, lugar que se encuentra a unos 40 km al este del Jordán, yendo en 
línea recta. 

Golán. 
Es probable que esta palabra se derive de otra que significa "círculo". Generalmente se la 
identifica con la aldea moderna de Sahem el-Yolán, a unos 28 km al este del mar de Cineret. 

44. 

La ley.. 
La torah, entendiéndose por ella las instrucciones divinas en general, lo que incluye los Diez 
Mandamientos. 

45. 


Los testimonios. 


La palabra hebrea así traducida se usa 60 veces en el AT y se refiere, casi sin excepción, a 
los Diez Mandamientos. 


46. 


Derrotó. 
En el 40* año del éxodo (Núm. 21: 24; 33: 38; ver mapa en la pág. 912). 


47. 
Este lado del Jordán. 
Ver Jos. 1: 15; 12: 1. 


48. 


Monte de Sion. 


No se trata del monte Sion en Jerusalén, sino de otro nombre para designar al monte Sirión, 
nombre sidonio del Hermón, o el nombre de alguna de sus cumbres (Deut. 3: 8, 9, 12; Sal. 
29: 6).984 
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CAPITULO 5 
1 El pacto hecho en Horeb. 6 Los Diez Mandamientos. 22 Por pedido del pueblo, Moisés 
recibe la ley dada por Dios. 


1 LLAMO Moisés a todo Israel y les dijo: Oye, Israel, los estatutos y decretos que yo 
pronuncio hoy en vuestros oídos; aprendedlos, y guardadlos, para ponerlos por obra. 


2 Jehová nuestro Dios hizo pacto con nosotros en Horeb. 


3 No con nuestros padres hizo Jehová este pacto, sino con nosotros todos los que estamos 
aquí hoy vivos. 


4 Cara a cara habló Jehová con vosotros en el monte de en medio del fuego. 


5 Yo estaba entonces entre Jehová y vosotros, para declararos la palabra de Jehová; porque 
vosotros tuvisteis temor del fuego, y no subisteis al monte. Dijo: 


6 Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 
7 No tendrás dioses ajenos delante de mí. 


8 No harás para ti escultura, ni imagen alguna de cosa que está arriba en los cielos, ni abajo 
en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 


9 No te inclinarás a ellas ni las servirás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que 
visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que 
me aborrecen, 


10 y que hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos. 


11 No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque Jehová no dará por inocente al 
que tome su nombre en vano. 


12 Guardarás el día de reposo*(55) para santificarlo, como Jehová tu Dios te ha mandado. 
13 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 


14 mas el séptimo día es reposo*(56) a Jehová tu Dios; ninguna obra harás tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni ningún animal tuyo, ni el extranjero que 
está dentro de tus puertas, para que descanse tu siervo y tu sierva como tú. 


15 Acuérdate que fuiste siervo en tierra de Egipto y que Jehová tu Dios te sacó de allá con 
mano fuerte y brazo extendido; por lo cual Jehová tu Dios te ha mandado que guardes el día 
de reposo.*(57) 


16 Honra a tu padre y a tu madre, como Jehová tu Dios te ha mandado, para que sean 
prolongados tus días, y para que te vaya bien sobre la tierra que Jehová tu Dios te da. 


17 No matarás. 

18 No cometerás adulterio. 

19 No hurtarás. 

20 No dirás falso testimonio contra tu prójimo. 985 


21 No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni desearás la casa de tu prójimo, ni su tierra, ni su 
siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo. 


22 Estas palabras habló Jehová a toda vuestra congregación en el monte, de en medio del 
fuego, de la nube y de la oscuridad, a gran voz; y no añadió más. Y las escribió en dos 
tablas de piedra, las cuales me dio a mí. 


23 Y aconteció que cuando vosotros oísteis la voz de en medio de las tinieblas, y visteis al 
monte que ardía en fuego, vinisteis a mí, todos los príncipes de vuestras tribus, y vuestros 
ancianos, 


24 y dijisteis: He aquí Jehová nuestro Dios nos ha mostrado su gloria y su grandeza, y hemos 
oído su voz de en medio del fuego; hoy hemos visto que Jehová habla al hombre, y éste aún 
vive. 


25 Ahora, pues, ¿por qué vamos a morir? Porque este gran fuego nos consumirá; si 
oyéremos otra vez la voz de Jehová nuestro Dios, moriremos. 


26 Porque ¿qué es el hombre, para que oiga la voz del Dios viviente que habla de en medio 
del fuego, como nosotros la oímos, y aún viva? 


27 Acércate tú, y oye todas las cosas que dijere Jehová nuestro Dios; y tú nos dirás todo lo 
que Jehová nuestro Dios te dijere, y nosotros oiremos y haremos. 


28 Y oyó Jehová la voz de vuestras palabras cuando me hablabais, y me dijo Jehová: He 
oído la voz de las palabras de este pueblo, que ellos te han hablado; bien está todo lo que 
han dicho. 


29 ¡Quién diera que tuviesen tal corazón, que me temiesen y guardasen todos los días todos 
mis mandamientos, para que a ellos y a sus hijos les fuese bien para siempre! 


30 Ve y diles: Volveos a vuestras tiendas. 


31 Y tú quédate aquí conmigo, y te diré todos los mandamientos y estatutos y decretos que 
les enseñarás, a fin de que los pongan ahora por obra en la tierra que yo les doy por 
posesión. 


32 Mirad, pues, que hagáis como Jehová vuestro Dios os ha mandado; no os apartéis a 
diestra ni a siniestra. 


33 Andad en todo el camino que Jehová vuestro Dios os ha mandado, para que viváis y os 
vaya bien, y tengáis largos días en la tierra que habéis de poseer. 





Los estatutos y decretos. 


Las mismas palabras hebreas que aparecen en el cap. 4: 1. 





N 


Hizo pacto. 
Ver Exo. 19: 5-8; 24: 3-8. 





3. 


Nuestros padres. 


Es decir, antepasados, para referirse a Abrahán, Isaac, Jacob y los doce patriarcas. Los 
acuerdos entre Dios y los "padres" eran de naturaleza personal. En el Sinaí, por primera vez 
en la historia, Dios entró en un pacto con toda una nación. El sería su Rey, y ellos, su 








pueblo. 

4, 

Cara a cara. 
Los israelitas estaban en la presencia inmediata de Dios; sin embargo no vieron ninguna 
"figura" (Deut. 4: 12; ver también Exo. 20: 22). 

9: 


Entre Jehová y vosotros. 
Moisés fue el mediador entre Dios e Israel (Exo. 19: 10-12, 17, 21; Gál. 3: 19). 





8. 


Escultura. 


Los conceptos humanos de la forma no pueden aplicarse a Dios. Desmerece a Dios el 
representarlo en cualquier forma externa (Juan 4: 24). Las representaciones materiales de 
Dios no pueden sino dar un concepto distorsionado e imperfecto de su majestad y de su 
carácter infinito, y por lo tanto rebajan a Dios. La única imagen terrena que puede, siquiera 
en forma remota, llegar a parecerse a Dios, es el carácter humano transformado a la 
semejanza divina (Gén. 1: 26, 27; Juan 3: 3; Rom. 8: 29; 2 Cor. 3: 18; Col. 3: 10). 





10. 


Los que me aman. 


Sólo los que aman a Dios podrán obedecerle. La obediencia que no proviene del corazón es 
tan sólo un intento legalista por lograr justicia propia, mediante la cual el hombre busca 
méritos ante Dios. A la vista del cielo eso no es obediencia en lo más mínimo. Si falta el 
espíritu de obediencia, la letra o la forma externa no tienen valor. Pero aquel que ama a Dios 
por sobre todas las cosas, encontrará su mayor deleite en cooperar con él. 





11. 


En vano. 


Literalmente, "a la vanidad", lo que significa falsamente, con hipocresía o en una forma 
común, sin razonar. La actitud del hombre hacia Dios debe caracterizarse por la reverencia, 
debiendo ésta reflejarse en palabras y acciones. 





12. 


El día de reposo. 


Ver com. Exo. 20: 8-11. El cuarto mandamiento tiene una base natural, que se remonta a la 
creación (Gén. 2: 1-3); tiene también una base moral en la relación entre Creador y criatura. 
El sábado tiene por propósito fundamental resguardar esa relación. Así como la salud fisica 
exige un día 986 de descanso semanal, también la salud espiritual requiere la existencia del 
sábado a fin de ejercitar la mente y el corazón en la búsqueda de Dios, para que "en alguna 
manera, palpando", podamos hallarlo (Hech. 17: 27). 





15. 


Fuiste siervo. 


Toda acción de Dios en nuestro beneficio constituye una razón por la cual debiéramos 
"recordar", es decir, reflexionar en cuanto a su amor y cuidado benéfico, y reconocerlo y 
apreciarlo. Es propósito de Dios que en el día sábado se deje de lado todo lo que interfiera 
con la comunión directa y personal entre la criatura y su Creador. El sábado es el día en que 
tenemos el feliz privilegio de conocer mejor a nuestro Padre celestial, puesto que conocer al 
Dios verdadero es tener vida eterna (Juan 17: 3). Conocer a Dios es amarle (1 Juan 4: 8), es 
honrarle y apreciar las evidencias de su bondad paternal (Rom. 1: 21). 


La liberación de los israelitas de Egipto constituía una razón adicional para que ellos 
reverenciaran el sábado, pero las mismas palabras del cuarto mandamiento señalan el origen 
del sábado en la creación (Exo. 20: 8-11) como la razón de la orden de guardar el día de 
reposo y santificarlo. Debe recordarse que la forma en que Dios pronunció los Diez 
Mandamientos en el Sinaí es la que está registrada en Exo. 20, no la de Deut. 5. Como está 
implícito en el nombre del libro, Deuteronomio es una recapitulación de las diversas leyes 
transmitidas a Israel en el Sinaí, con explicaciones adicionales dadas por Moisés para tratar 
de impresionar al pueblo con la importancia de observar fielmente todo lo que se les había 
mandado. Si la mención de la liberación de Egipto en relación con el cuarto mandamiento se 
entendiera como que limita la observancia del sábado, en principio, únicamente a los que 
fueron liberados de esa manera, es decir los israelitas según la carne, entonces los principios 
de los Diez Mandamientos en su conjunto pertenecerían sólo a los judíos, porque tanto en 
este pasaje (Deut. 5: 6), como en Exo. 20: 2, Dios presentó su ley basándose en el hecho de 
que él los había sacado de la tierra de Egipto. 


Así como el Israel literal fue liberado de la esclavitud de Egipto, el pueblo de Dios hoy ha sido 
liberado de la esclavitud del pecado (Rom. 6: 16-18). De esta manera el sábado llega a ser, 
para el cristiano, no sólo un monumento recordativo de la creación, sino también de la nueva 
creación de la imagen de Dios en su propio corazón y en su propia mente (ver com. Deut. 5: 
8). Así el sábado llega a ser una "señal" de santificación (Eze. 20:12); de redención tanto 
como de creación. 





16. 


Honra. 


Compárese con la instrucción del apóstol Pablo dada en Efe. 6: 1-3 (ver también Exo. 20: 12). 
Sólo el niño que aprende a honrar y respetar la autoridad de sus padres, podrá aprender a 
honrar y reverenciar a Dios. 





22. 


Congregación. 


Esta palabra se refiere a la reunión de un grupo de personas o de sus representantes 
escogidos. 


Dos tablas de piedra. 


También se las conoce como "tablas del pacto" (cap. 9: 9,11,15) y "dos tablas del testimonio" 
(Exo. 31: 18; 32: 15; 34: 29). 





25. 


¿Por qué vamos a morir? 


El pueblo había quedado debidamente impresionado por la majestad de Dios, y se dio cuenta 
de que, como pecadores, no podían siquiera vivir en su presencia. Al tener conciencia de su 
pecado, temieron por sus vidas. Finalmente, los malvados escogerán morir antes que vivir en 
la presencia de Dios (Apoc. 6: 15-17). 





28. 


Bien está todo lo que han dicho. 


El profundo terror que sintieron ante la manifestación del poder y de la gloria de Dios era 
precisamente la actitud mental y de corazón que Dios deseaba producir en ellos. Sólo 
cuando un hombre se humilla a la vista de Dios, cuando se da cuenta de su total 
pecaminosidad e impotencia, en contraste con la justicia y la omnipotencia de Dios, puede el 
Señor obrar en él y por medio de él. 





29. 


Tal corazón. 


O "tal actitud mental". La vida no es más que la proyección de los pensamientos del 
"corazón", o la mente; "cual es su pensamiento en su corazón, tal es" el hombre (Prov. 23: 7). 
Dios no se preocupa tanto de las acciones externas como de los motivos que impulsan esas 
acciones. Si un hombre se propone en su "corazón" cooperar con Dios, "si primero hay la 
voluntad dispuesta" (2 Cor. 8: 12), la vida será transformada en la medida de ese propósito 
(Rom. 12: 2). La obediencia que nace del corazón es la única verdadera obediencia; 
solamente esta obediencia será aceptable a Dios. 





30. 


Volveos. 


Un mandato dado en reconocimiento del pedido que hicieron de ser librados de la presencia 
de Dios. Desde ese 987 momento, Moisés debía ser el mediador (vers. 5). 





32. 
No os apartéis. 


Se espera de aquellos que entran en la relación del pacto que sirvan a Dios con corazón 
indiviso, que no se "aparten" para seguir sus propias inclinaciones (caps. 17: 11, 20; 28: 14). 





33. 


Tengáis largos días. 


La bendición de Dios está condicionada a la obediencia a sus preceptos, no por causa de un 
decreto arbitrario, sino porque la cooperación con los principios eternos tiende naturalmente 
a prolongar la vida. Más aún, la ocupación de la tierra prometida tenía como condición su 
lealtad continua. Su derecho a la tierra de Canaán se basaba exclusivamente en las 
estipulaciones del pacto. Si los israelitas violaban sus requisitos, perderían su derecho a esa 
tierra. 
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CAPÍTULO 6 


1 La finalidad de la ley es la obediencia. 3 Exhortación a obedecer. 


1 ESTOS, pues, son los mandamientos, estatutos y decretos que Jehová vuestro Dios mandó 
que os enseñase, para que los pongáis por obra en la tierra a la cual pasáis vosotros para 
tomarla; 


2 para que temas a Jehová tu Dios, guardando todos sus estatutos y sus mandamientos que 
yo te mando, tú, tu hijo, y el hijo de tu hijo, todos los días de tu vida, para que tus días sean 
prolongados. 


3 Oye, pues, oh Israel, y cuida de ponerlos por obra, para que te vaya bien en la tierra que 
fluye leche y miel, y os multipliquéis, como te ha dicho Jehová el Dios de tus padres. 


4 Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. 
5 Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas. 
6 Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; 


7 y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, 
y al acostarte, y cuando te levantes. 


8 Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; 
9 y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas. 


10 Cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra que juró a tus padres Abraham, 
Isaac y Jacob que te daría, en ciudades grandes y buenas que tú no edificaste, 


11 y casas llenas de todo bien, que tú no llenaste, y cisternas cavadas que tú no cavaste, 
viñas y olivares que no plantaste, y luego que comas y te sacies, 


12 cuídate de no olvidarte de Jehová, que te sacó de la tierra de Egipto, de casa de 
servidumbre. 


13 A Jehová tu Dios temerás, y a él sólo servirás, y por su nombre jurarás. 


14 No andaréis en pos de dioses ajenos, de los dioses de los pueblos que están en vuestros 
contornos; 


15 porque el Dios celoso, Jehová tu Dios, en medio de ti está; para que no se inflame el furor 
de Jehová tu Dios contra ti, y te destruya de sobre la tierra. 


16 No tentaréis a Jehová vuestro Dios, como lo tentasteis en Masah. 


17 Guardad cuidadosamente los mandamientos de Jehová vuestro Dios, y sus testimonios y 
sus estatutos que te ha mandado. 


18 Y haz lo recto y bueno ante los ojos de Jehová, para que te vaya bien, y entres y poseas 
la buena tierra que Jehová juró a tus padres; 


19 para que él arroje a tus enemigos de delante de ti, como Jehová ha dicho. 


20 Mañana cuando te preguntaré tu hijo, diciendo: ¿Qué significan los testimonios y estatutos 
y decretos que Jehová nuestro Dios os mandó? 


21 entonces dirás a tu hijo: Nosotros éramos siervos de Faraón en Egipto, y Jehová nos sacó 
de Egipto con mano poderosa. 


22 Jehová hizo señales y milagros grandes 988 y terribles en Egipto, sobre Faraón y sobre 
toda su casa, delante de nuestros ojos; 


23 y nos sacó de allá, para traernos y darnos la tierra que juró a nuestros padres. 


24 Y nos mandó Jehová que cumplamos todos estos estatutos, y que temamos a Jehová 
nuestro Dios, para que nos vaya bien todos los días, y para que nos conserve la vida, como 
hasta hoy. 


25 Y tendremos justicia cuando cuidemos de poner por obra todos estos mandamientos 
delante de Jehová nuestro Dios, como él nos ha mandado. 





1. 


Mandamientos. 


Las mismas palabras hebreas, en el mismo orden del cap. 5: 31. 





N 


Temas a Jehová. 


La palabra hebrea "temer" significa "estar en pavor delante de", "reverenciar", "honrar" (ver 
com. cap. 4: 10). 





a 


Os multipliquéis. 
Compárese la promesa de Dios hecha a los patriarcas (Gén. 12: 2; 17: 6; 22: 17, 18). 





> 


Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. 


En notable contraste con las naciones circunvecinas que eran politeístas, los hebreos creían 
en el único Dios verdadero. Esta profesión de fe ha sido santo y seña de la raza hebrea 
durante más de 3.000 años (ver Mar. 12: 29). El apóstol Pablo afirma que la misma verdad 
es fundamental para el cristianismo (1 Cor. 8: 4-6; Efe. 4: 4-6). 


Antes de descubrirse los Rollos del Mar Muerto, el más antiguo manuscrito hebreo existente 
de cualquier parte del AT era el Papiro Nash, del primer siglo AC, que contiene el Decálogo y 
Deut. 6: 4, 5. 





5. 


Amarás. 


La palabra hebrea traducida "amar" es un término general que también sugiere las ideas de 
"deseo", "afecto", "inclinación", como también la más íntima unión de dos almas. La relación 
del creyente con Dios se basa en el amor (1 Juan 4: 19), y el amor es el principio fundamental 
de su ley (Mar. 12: 29, 30). El amar perfectamente es obedecer de todo corazón (Juan 14: 


15; 15: 10). 





Tu corazón. 


El cristianismo exige todo lo que el hombre es y tiene: su mente, sus afectos y su capacidad 
de acción (1 Tes. 5: 23). La palabra que aquí se traduce "corazón" se refiere en general a los 
motivos, los afectos, los sentimientos, los deseos y la voluntad. Es la fuente de acción y el 
centro del pensamiento y de los sentimientos (ver Exo. 31: 6; 36: 2; 2 Crón. 9: 23; Ecl. 2: 23). 
La palabra traducida "alma" indica el principio animador del hombre, o la vida, pero también 
incluye los apetitos y los deseos del cuerpo (Núm. 21: 5). En Prov. 23: 2, se traduce "apetito" 
y en Ecl. 6: 7, "deseo". 


La palabra traducida "fuerzas" proviene de un verbo que significa "aumentar". El sustantivo, 
como aquí, significa "abundancia", y puede referirse a lo que un hombre pueda acumular 
durante esta vida. 





7. 


Repetirás. 


La palabra así traducida significa: "afilar", "aguzar" (ver Deut. 32: 41; Sal. 64: 3; 140: 3; Isa. 5: 
28). Aquí se pide pues una repetición clara e incisiva. Los padres tienen la pesada 
responsabilidad de instruir día tras día a sus hijos, en asuntos del deber y del destino. 





8. 


Las atarás. 


Más tarde los judíos tomaron estas palabras en un sentido literal, y usaban filacterias en la 
cabeza y debajo del brazo izquierdo (ver com. Exo. 13: 9). 





9. 


En tus puertas. 


En algunos países orientales se acostumbra hoy día inscribir palabras de bendición y 
promesa por encima de las entradas de las casas. Los musulmanes y los hindúes hacen 


esto, como también los chinos, sobre todo en ocasión del año nuevo. 





12. 


Cuídate. 


Los vers. 10-12 debían constituir una advertencia para Israel cuando entrase en la tierra 
donde tendría abundancia de todo lo bueno. No debían preocuparse tanto por sus nuevas 
posesiones como para olvidar sus deberes hacia Dios. Cuando aumentan los bienes 
materiales, siempre existe la tendencia a olvidarse "de Jehová", mediante cuyo poder estas 
cosas fueron obtenidas (cap. 8: 18). 


Casa de servidumbre. 


Literalmente, "la casa de esclavos". Se hace referencia a Egipto, su anterior morada, bajo la 
figura de una "casa". 














13. 

Jurarás. 
Significa, obligarse a algo bajo juramento. Esta palabra tiene la misma raíz que el número 
siete. Se implica que, al "jurar", un hombre se obliga siete veces, entendiéndose que asume 
una obligación de lo cual nada puede librarlo. 

14. 

Dioses ajenos. 
Este mandato está íntimamente relacionado con el vers. 13. Ni siquiera debían mencionar el 
nombre de otros dioses (Exo. 23: 13; Jos. 23: 7; Jer. 5: 7). 989 

15. 

Dios celoso. 
Ver Exo. 20: 5; 34: 14; Deut. 4: 24. La raíz de esta palabra significa "sonrojarse muy 
intensamente", es decir, por causa de una profunda emoción tal como el amor, los celos o la 
ira. Por su naturaleza misma, Dios no puede ser de otra manera. ¿Cómo podría compartir 
con otros dioses el afecto de su pueblo? (2 Cor. 6: 14-17). La luz y la oscuridad no pueden 
existir juntas; para albergar oscuridad en el alma, se debe excluir la luz. 

16. 

Tentaréis. 


Literalmente, "probar", "poner a prueba". No tiene aquí el sentido moderno de incitar al 
pecado. Se usa la misma palabra para referirse a la forma en que Dios "prueba" a los 
hombres, a fin de ayudarles a desarrollar el carácter y fortalecer su fe y su lealtad hacia Dios 
(Gén. 22:1; Exo. 20: 20; Deut. 8: 2, 16; Dan. 1: 14). En Masah, el pueblo de Israel invirtió el 
procedimiento y en forma desafiante puso a prueba al Señor (Exo. 17: 2, 7). Cuando Satanás 
desafió a Cristo a que se arrojara desde el pináculo del templo, Cristo citó de Deut. 6: 16 
(Mat. 4: 7). Si Cristo hubiese accedido a esa sugestión, hubiera demostrado presunción y no 
fe. La presunción es la falsificación de la fe. 





18. 


Para que te vaya bien. 


Cuando los deberes se cumplen lealmente, Dios puede otorgar bendiciones adicionales. Vez 
tras vez Moisés recalcó la necesidad de mantener una lealtad inmutable para con el Señor. 





19. 


Tus enemigos. 


Es decir, todos aquellos que se opusiesen a que los israelitas ocuparan la tierra de 
promisión. A causa de su negativa persistente de honrar al verdadero Dios, ellos se habían 
vuelto enemigos del Señor, y por lo tanto, enemigos de su pueblo escogido. 





20. 


Cuando te preguntaré tu hijo. 


Ver Exo. 13:14. Siempre fue el propósito de Dios que los padres asumiesen como primera 
obligación el instruir a sus hijos en cuanto a las responsabilidades que tenían hacia Dios. 





N 


3. 


Nos sacó de allá. 


La liberación milagrosa de la esclavitud literal debía siempre recorre como evidencia del 
poder de Dios y de las exigencias que les imponía. La liberación de Egipto simboliza también 
la liberación del pecado (ver Rom. 6: 12-23; 8: 21). 





24. 


Para que nos vaya bien. 


Todo lo que Dios nos exige es para nuestro propio bien. Las restricciones que nos impone 
son para protegernos de los peligros espirituales que pueden no aparecer como tales. El 
pastor no construye un redil en torno a sus ovejas para impedir que se diviertan con los 
lobos, sino para preservarles la vida. 


Nos conserve la vida. 


Como nación, y también individualmente. 





25. 


Tendremos justicia. 


Literalmente, "la justicia nos será acreditada". Esto sugiere que cuando se cumple la 
voluntad revelada de Dios, con la fuerza que él imparte (Rom. 8: 3, 4; Gál. 2: 20), Dios acepta 
este esfuerzo como si la justicia fuese propia del hombre. El hombre es justificado solamente 
por la fe (Rom. 5: 1, pero "la fe sin obras es muerta" (Sant. 2: 20). 
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CAPÍTULO 7 


1 Se prohibe a Israel establecer alianza con las naciones subyugadas, 4 por temor a la 
idolatría, 6 porque el pueblo es santo, 9 porque Dios es misericordioso y justo, 17 porque Dios 
les aseguró la victoria sobre ellos. 


CUANDO Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra en la cual entrarás para tomarla, y 
haya echado de delante de ti a muchas naciones, al heteo, al gergeseo, al amorreo, al 
cananeo, al ferezeo, al heveo y al jebuseo, siete naciones mayores y más poderosas que tú, 


2 y Jehová tu Dios las haya entregado delante de ti, y las hayas derrotado, las destruirás del 
todo; no harás con ellas alianza, ni tendrás de ellas misericordia. 


3 Y no emparentarás con ellas; no darás tu hija a su hijo, ni tomarás a su hija para tu hijo. 


4 Porque desviará a tu hijo de en pos de mí, y servirán a dioses ajenos; y el furor de Jehová 
se encenderá sobre vosotros, y te destruirá pronto. 


5 Mas así habéis de hacer con ellos: sus altares destruiréis, y quebraréis sus estatuas, y 
destruiréis sus imágenes de Asera, y quemaréis sus esculturas en el fuego. 


6 Porque tú eres pueblo santo para Jehová tu Dios; Jehová tu Dios te ha escogido para serie 
un pueblo especial, más que todos los pueblos que están sobre la tierra. 


7 No por ser vosotros más que todos los pueblos os ha querido Jehová y os ha escogido, 
pues vosotros erais el más insignificante de todos los pueblos; 


8 sino por cuanto Jehová os amó, y quiso guardar el juramento que juró a vuestros padres, os 
ha sacado Jehová con mano poderosa, y os ha rescatado de servidumbre, de la mano de 
Faraón rey de Egipto. 


9 Conoce, pues, que Jehová tu Dios es Dios, Dios fiel, que guarda el pacto y la misericordia a 
los que le aman y guardan sus mandamientos, hasta mil generaciones; 


10 y que da el pago en persona al que le aborrece, destruyéndolo; y no se demora con el que 
le odia, en persona le dará el pago. 


11 Guarda, por tanto, los mandamientos, estatutos y decretos que yo te mando hoy que 
cumplas. 


12 Y por haber oído estos decretos, y haberlos guardado y puesto por obra, Jehová tu Dios 
guardará contigo el pacto y la misericordia que juró a tus padres. 


13 Y te amará, te bendecirá y te multiplicará, y bendecirá el fruto de tu vientre y el fruto de tu 
tierra, tu grano, tu mosto, tu aceite, la cría de tus vacas, y los rebaños de tus ovejas, en la 
tierra que juró a tus padres que te daría. 


14 Bendito serás más que todos los pueblos; no habrá en ti varón ni hembra estéril, ni en tus 
ganados. 


15 Y quitará Jehová de ti toda enfermedad; y todas las malas plagas de Egipto, que tú 
conoces, no las pondrá sobre tí, antes las pondrá sobre todos los que te aborrecieron. 


16 Y consumirás a todos los pueblos que te da Jehová tu Dios; no los perdonará tu ojo, ni 
servirás a sus dioses, porque te será tropiezo. 


17 Si dijeres en tu corazón: Estas naciones son mucho más numerosas, que yo; ¿cómo las 
podré exterminar? 


18 no tengas temor de ellas; acuérdate bien de lo que hizo Jehová tu Dios con Faraón y con 
todo Egipto; 


19 de las grandes pruebas que vieron tus ojos, y de las señales y milagros, y de la mano 
poderosa y el brazo extendido con que Jehová tu Dios te sacó; así hará Jehová tu Dios con 
todos los pueblos de cuya presencia tú temieres. 


20 También enviará Jehová tu Dios avispas sobre ellos, hasta que perezcan los que 
quedaren y los que se hubieren escondido de delante de ti. 


21 No desmayes delante de ellos, porque Jehová tu Dios está en medio de ti, Dios grande y 
temible. 


22 Y Jehová tu Dios echará a estas naciones de delante de ti poco a poco; no podrás acabar 
con ellas en seguida, para que las fieras del campo no se aumenten contra ti. 


23 Mas Jehová tu Dios las entregará delante de ti, y él las quebrantará con grande destrozo, 
hasta que sean destruidas. 


24 El entregará sus reyes en tu mano, y tú destruirás el nombre de ellos de debajo del 991 
cielo; nadie te hará frente hasta que los destruyas. 


25 Las esculturas de sus dioses quemarás en el fuego; no codiciarás plata ni oro de ellas 
para tomarlo para ti, para que no tropieces en ello, pues es abominación a Jehová tu Dios; 


26 y no traerás cosa abominable a tu casa, para que no seas anatema; del todo la 


aborrecerás y la abominarás, porque es anatema. 





1. 


Muchas naciones. 


Los heteos son mencionados muchas veces en las Escrituras (ver com. Gén. 10: 15). 


Gergeseo. 


Tribu cananea de Palestina occidental (ver Gén. 10: 16; Jos. 24: 11). 


Amorreo. 


Ver com. Gén. 10: 16. Este pueblo numeroso, y muy esparcido, es mencionado a menudo 
en las Escrituras (Gén. 14: 7, 13; 15: 16, 21; 48: 22; etc.). Su nombre aparece en 18 libros del 
AT. 


Ferezeo. 


Pueblo de la parte central de Palestina occidental (ver com. Gén. 13: 7). 


Heveo. 


Ver com. Gén. 10: 17. Poco se sabe de este pueblo. 


Jebuseo. 


Ver com. Gén. 10: 16. Este pueblo dominaba la fortaleza del cerro de Jebús, también 
llamada Jerusalén o Salem (Jos. 15: 63; 18: 28; Juec. 1: 21; 2 Sam. 5: 6, 8; Sal. 76: 2). El 
nombre Jerusalén aparece en registros egipcios del siglo XIX AC. 





2. 


No harás con ellas alianza. 


Ver Exo. 23: 32; 34: 12. No era el propósito de Dios que Israel permaneciese para siempre 
aislado de las otras naciones, pero hasta que aprendiese a confiar en él y servirle de todo 
corazón, el trato con los idólatras encerraba graves peligros. Dios deseaba que el pueblo 
hebreo fuese una luz para el mundo, pero mientras tuviese la tendencia de absorber la 
perversidad de otros, era mejor que permaneciese separado de las otras naciones. Una vez 
superado este peligro, Israel estaría en posición de dar testimonio acerca del verdadero Dios 
a las naciones paganas que lo circundaban (Exo. 24: 12; Núm. 33: 52). 





3. 


No emparentarás. 


La unión íntima con los idólatras en el hogar no solamente afectaría al individuo, sino también 
a la nación (Exo. 34: 15, 16). Salomón violó este principio, y el resultado fue una incalculable 
pérdida personal y nacional (1 Rey. 11: 1). No puede haber felicidad ni seguridad en las 
alianzas hechas con los que no aman ni sirven a Dios (1 Cor. 6: 14-17). Las trágicas 
experiencias de Esaú (Gén. 26: 34, 35), de Sansón (Juec. 14: 1 y de otros son testimonio 
elocuente en favor de la amonestación divina de mantenerse separados de los incrédulos. 





Desviará. 


El amor de un hombre por su esposa idólatra, casi siempre desviaba su corazón de Dios. 
Este era un claro peligro contra el cual Josué hizo una advertencia al pueblo (Jos. 23: 11-13). 





5. 


Sus imágenes de Asera. 


Estos 'asherim eran probablemente columnas de madera tallada, consagradas a Asera, diosa 
cananea (Deut. 16: 21; Juec. 6: 25-30; ver com. Exo. 34: 13). 


Quemaréis. 


Véase una orden similar en Núm. 33: 52. Ver también el celo de David respecto a las 
imágenes de los filisteos (1 Crón. 14: 12). 





6. 
Pueblo santo. 


Ver Lev. 11: 44, 45; 19: 2; 20: 7, 26. La santidad a Jehová debía ser la constitución del 
pueblo, como también su norma de conducta. El sentido básico de la palabra traducida 
"santo" es el de separación física. Luego se afianzó la idea de "consagración" o 
"dedicación". Un pueblo "santo" era un pueblo "separado", apartado de las costumbres de 
las naciones que lo rodeaban, y dedicado exclusivamente al servicio de Dios (ver 1 Ped. 2: 
9). 


Un pueblo especial. 


Literalmente, "un pueblo de posesión especial". La palabra traducida "especial" proviene de 
una raíz que significa "adquirir propiedad". La forma sustantivada usada aquí significa 


"propiedad privada", "una posesión". 





7. 


Más que todos los pueblos. 


Compárese con la promesa hecha a Abrahán (Gén. 12: 1-3; 15: 1, 2). Aun 200 años después 
de haber sido hecha la promesa, no había sino 70 varones en la rama escogida de su familia 
(Gén. 46: 26, 27). 





8. 


Jehová os amó. 


Literalmente, "Jehová que es el que os ama". El amor de Dios puede compararse al de un 
padre hacia sus hijos. 


Mano poderosa. 


La "mano poderosa" de Jehová es la mano del poder divino, usada para librar a su pueblo y 
para fortalecerle a fin de que cumpliese su verdadero destino. 992 Esto se ve en la 
transformación de la simiente de Abrahán en una nación poderosa. El pueblo de Dios 
descendió a Egipto siendo una familia de 70 miembros pero, a su debido tiempo, el Señor lo 
hizo "como las estrellas del cielo en multitud" (Deut. 10: 22). 





qe 


Dios fiel. 


La palabra traducida "fiel" es un participio del verbo 'aman, del cual, a través del griego, 
tenemos la palabra "amén". El verbo hebreo significa "permanecer", "apoyar", "estar firme", y 


recalca la idea de una total confiabilidad. 
Misericordia. 


De jésed, palabra que no tiene equivalente exacto en castellano. Refleja los conceptos de 
amor ardiente, deseo ferviente, bondad desinteresada, gracia, favor y misericordia. 
Representa la cumbre de la abnegación tanto en Dios como en el hombre. La BJ traduce 
"amor". 


Mil generaciones. 


Su significado equivale a "siempre". Se hace aquí referencia a las multitudes que, a través 
de la historia, han entrado en la relación del pacto. 








10. 

Da el pago. 
No con mala voluntad, sino como Aquel que recompensa a cada hombre según su justo 
merecido (Ecl. 11: 9; Rom. 2: 6-11; Apoc. 22: 12). Dios es soberanamente justo y paciente, 
pero su misericordia (ver com. vers. 9) hacia el individuo está limitada por el bienestar de 
todos. El pecado tiene un salario, y el que se lo ha ganado puede esperar recibir el pago 
total. Aquellos que obstinadamente desprecian su misericordia (vers. 9) finalmente, y en 
forma inevitable, experimentarán su ira. 

11. 


Guarda, por tanto, los mandamientos. 


Literalmente, "guarda el mandamiento". Quizá se refiera al Decálogo como un todo, o a 
cualquiera de sus preceptos aplicable según las circunstancias. 





13. 


Te bendecirá. 


Estas ricas promesas son la reiteración de las que fueron hechas a sus antepasados (Gén. 
15: 5; 22: 17; 28: 14; Lev. 26: 4, 5; Jer. 31: 12). 





14. 


Estéril. 


Ver Exo. 23: 26. Así como la fertilidad era considerada la mayor bendición terrenal, la 
esterilidad era la mayor maldición. 





15. 


Todas las malas plagas de Egipto. 


En las Escrituras, las enfermedades más aborrecibles aparecen como identificadas con 
Egipto (Exo. 15: 26; Deut. 28: 27, 35). Si Israel hubiese cooperado con los principios del 
sano vivir que Dios le dio, "no se habría conocido debilidad ni enfermedad entre ellos" (PP 
396). Hubieran llegado a ser modelos de salud y de resistencia física, con un marcado 
aumento de fuerza mental y moral. 





16. 


Tropiezo. 
Literalmente, "una carnada", de la raíz verbal "poner una carnada". 





18. 


No tengas temor. 


La nueva generación debía evitar el espíritu de temor demostrado por sus padres, como 
resultado del cual perecieron en el desierto (Núm. 14: 35). El temor, que es lo opuesto a la 
fe, no puede cooperar con Dios. Por esto Dios no pudo llevar a la generación anterior a la 
tierra que, de otro modo, podría haber tenido el privilegio de disfrutar (Heb. 3: 12, 19). 











19. 

Pruebas. 
Aquí se hace referencia a las evidencias del poder divino, mediante las cuales Dios quiso 
hacer que Faraón liberase a su pueblo. Por medio de estas pruebas, Dios le presentó al rey 
una evidencia convincente de que era Dios. De este modo hizo que Faraón afrontara la 
necesidad de escoger cooperar con la voluntad de Dios u oponerse a ella. 

20. 

Avispas. 
Es posible que se use este término en sentido figurado (ver com. Exo. 23: 28; Jos. 24: 12). 

21 . 


Dios está en medio de ti. 


Compárese con la pregunta de Moisés ante la peña de Horeb (Exo. 17: 6, 7). 








22. 

Poco a poco. 
Es decir, a medida que estuviesen listos para ocupar la tierra (Exo. 23: 29). Si se permitía 
que la tierra se convirtiese en un desierto, el pueblo de Israel tendría que enfrentarse con 
dificultades mucho mayores. 

23. 


Las entregará delante de ti. 
Compárese con la diferente expresión del mismo pensamiento en Exo. 23: 27. 


24. 


El entregará sus reyes. 
Josué enumera a 31 reyes subyugados durante la conquista de Canaán (Jos. 12: 7-24). 


25. 


Plata ni oro. 


Se usaban estos metales para recubrir los ídolos de madera y los ornamentos que los 
adornaban (Isa. 30: 22). Esto no podría servir más que de tropiezo para Israel (Jos. 7: 21, 
22) y, de todos modos, carecía de valor permanente. 


26. 


Anatema. 


Es decir, algo destinado a la destrucción. El tocar o albergar lo que estaba destinado a la 
destrucción, significaba sufrir la misma suerte. Compárese con el mensaje de Dios a Acab (1 
Rey. 20: 42). 993 
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CAPÍTULO 8 


Exhortación a la obediencia en vista de la forma como Dios los ha tratado. 


1CUIDAREIS de poner por obra todo mandamiento que yo os ordeno hoy, para que viváis, y 
seáis multiplicados, y entréis y poseáis la tierra que Jehová prometió con juramento a 
vuestros padres. 


2 Y te acordarás de todo el camino por donde te ha traído Jehová tu Dios estos cuarenta 
años en el desierto, para afligirte, para probarte, para saher lo que había en tu corazón, si 
habías de guardar o no sus mandamientos. 


3 Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con maná, comida que no conocías tú, ni 
tus padres la habían conocido, para hacerte saber que no sólo de pan vivirá el hombre, mas 
de todo lo que sale de la boca de Jehová vivirá el hombre. 


4 Tu vestido nunca se envejeció sobre ti, ni el pie se te ha hinchado en estos cuarenta años. 


5 Reconoce asimismo en tu corazón, que como castiga el hombre a su hijo, así Jehová tu 
Dios te castiga. 


6 Guardarás, pues, los mandamientos de Jehová tu Dios, andando en sus caminos, y 
temiéndole. 


7 Porque Jehová tu Dios te introduce en la buena tierra, tierra de arroyos, de aguas, de 
fuentes y de manantiales, que brotan en vegas y montes; 


8 tierra de trigo y cebada, de vides, higueras y granados; tierra de olivos, de aceite y de miel; 


9 tierra en la cual no comerás el pan con escasez, ni te faltará nada en ella; tierra cuyas 
piedras son hierro, y de cuyos montes sacarás cobre. 


10 Y comerás y te saciarás, y bendecirás a Jehová tu Dios por la buena tierra que te habrá 
dado. 


11 Cuídate de no olvidarte de Jehová tu Dios, para cumplir sus mandamientos, sus decretos y 
sus estatutos que yo te ordeno hoy; 


12 no suceda que comas y te sacies, y edifigues buenas casas en que habites, 


13 y tus vacas y tus ovejas se aumenten, y la plata y el oro se te multipliquen, y todo lo que 
tuvieres se aumente; 


14 y se enorgullezca tu corazón, y te olvides de Jehová tu Dios, que te sacó de tierra de 
Egipto, de casa de servidumbre; 


15 que te hizo caminar por un desierto grande y espantoso, lleno de serpientes ardientes, y 
de escorpiones, y de sed, donde no había agua, y él te sacó agua de la roca del pedernal; 


16 que te sustentó con maná en el desierto, comida que tus padres no habían conocido, 
afligiéndote y probándote para a la postre hacerte bien; 


17 y digas en tu corazón: Mi poder y la fuerza de mi mano me han traído esta riqueza. 994 


18 Sino acuérdate de Jehová tu Dios, porque él te da el poder para hacer las riquezas, a fin 
de confirmar su pacto que juró a tus padres, como en este día. 


19 Mas si llegares a olvidarte de Jehová tu Dios y anduvieras en pos de dioses ajenos, y les 
sirvieras y a ellos te inclinares, yo lo afirmo hoy contra vosotros, que de cierto pereceréis. 


20 Como las naciones que Jehová destruirá delante de vosotros, así pereceréis, por cuanto 
no habréis atendido a la voz de Jehová vuestro Dios. 





mb 


Todo mandamiento. 


Literalmente, "cada mandamiento". Tal vez deba entenderse que se recalca cada uno 
individualmente (ver com. cap. 7: 11). 





N 


Y te acordarás de todo el camino. 


Las evidencias de la dirección divina son tantas y tan notables, que el humilde hijo de Dios 
nunca necesita perder la confianza ni la esperanza. Al olvidarnos de lo mucho que Dios ha 
hecho por nosotros, comenzamos a alejarnos de él, hacia el lejano país del olvido (Rom. 1: 
21; LS 196). 





y 


No sólo de pan. 


Este pasaje de Moisés fue el que citó Jesús en respuesta a la primera tentación de Satanás 
en el desierto (Mat. 4: 4; Luc. 4: 4). 





-a 


Tu vestido nunca se envejeció. 


Esta fue una intervención milagrosa de parte de Dios (ver Deut. 29: 5; Neh. 9: 21). 
Evidentemente no tenían medios para proveerse de suficiente ropa; de otro modo Dios no 
hubiera empleado medidas sobrenaturales para satisfacer sus necesidades. Dios les 
proveyó de alimento, bebida, protección y de otros elementos cuando no pudieron 
conseguirlos por su propia cuenta. 


Hinchado. 


La palabra así traducida aparece solamente aquí y en Neh. 9: 21. Su significado es algo 
oscuro. Tal vez signifique "ampollar". El sustantivo proveniente de la misma raíz se traduce 
"masa" (Exo. 12: 34, 39; Jer. 7: 18; Ose. 7: 4), sin duda porque se hincha como resultado de 
la fermentación de la levadura. 





gn 


Te castiga. 


La disciplina de Dios es siempre educativa; nunca tiene el único objeto de causar sufrimiento 
y malestar (Heb. 12: 5-11; Apoc. 3: 19). El verbo Gr. traducido "poner" o "someter a prueba" 
en 2 Cor. 8: 8; 1 Tim. 3: 10, casi siempre implica la prueba que se hace para aprobar lo que 
se prueba. Esto es lo que ocurre con el castigo de Dios (Job 23: 10; Jer. 9: 7). 





6. 


Andando en sus caminos. 


Y no en los caminos de nuestra propia elección (ver Exo. 18: 20; 1 Rey. 3: 14). 





7. 


La buena tierra. 


La Palestina de hoy no tiene parecido con esta descripción. Es probable que su fertilidad se 
haya agotado por el uso descuidado de la tierra durante siglos y por haber talado sus 
espesos bosques, que controlaban el agua y la erosión. Las descripciones del suelo egipcio 
de la época del éxodo ofrecen sin cuadro mucho más atrayente que el que presenta hoy. 





Trigo y cebada. 
Las cosechas básicas de cereales. 


Higueras y granados. 
Además del olivo éstos eran los principales árboles frutales de la antigua Palestina. 





9. 


Cuyas piedras son hierro. 


El hierro se encontraba en el territorio montañoso del sur del mar Muerto. Ahora se exporta 
hierro desde esta región. Durante el tiempo de los jueces, los filisteos tenían el monopolio de 
la fabricación de objetos de hierro (1 Sam. 13: 19-22). Probablemente conseguían el hierro 
del Asia Menor. Cuando el poder de los filisteos fue quebrantado en tiempos de David, el 
hierro pasó a ser de uso común en Israel. 





10. 


Bendecirás a Jehová tu Dios. 


La gratitud debe ser expresada y sentida. Sin gratitud, el hombre es poco mejor que un 
animal. La verdadera nobleza de alma comienza con el aprecio de las bendiciones del cielo y 
las bondades de nuestro prójimo (Sal. 103: 2). 





11. 


Cuídate de no olvidarte. 


Compárese con el cap. 6: 12. 





12. 


Buenas casas. 


A menudo las posesiones materiales llevan a la indebida preocupación por las cosas de este 
mundo. El cristiano debe poner a Dios en primer lugar, y confiar en él para recibir lo 
necesario para la vida (Mat. 6: 33). Demasiadas veces tenemos la tendencia de poner las 
"cosas" en primer lugar, y esperar que de alguna manera el cielo nos será "dado por 
añadidura". 





13. 


Todo lo que tuvieres. 


Las riquezas no son malas en sí mismas. Sin embargo, es tendencia humana preocuparse 
con el intento de acumularlas y retenerlas por placer personal, olvidándose de Dios en ese 
proceso. Cuando 995 Abrahán y Lot se volvieron ricos, se levantaron querellas entre ellos 
(Gén. 13: 6, 7). Cuando los cristianos se vuelven ricos y llenos de bienes, y se sienten 
contentos con esas riquezas, empobrecen en lo que se refiere a las cosas de valor ms 
duradero (Apoc. 3: 17). A menudo los "pobres de este mundo" son los "ricos en fe" (Sant. 2: 
5). 





14. 


Se enorgullezca tu corazón. 


El orgullo es el que afirma que la riqueza y la prosperidad se deben a los esfuerzos 
realizados por la persona misma (vers. 18). Nótese el consejo dado referente a los deberes 
del rey (cap. 17:20). Compárese con Ose. 13: 6. 





15. 


Desierto grande y espantoso. 
Ver com. cap. 1: 19. 


Serpientes ardientes. 
Ver com. Núm. 21: 6. 


Escorpiones. 


Plaga común en la región desértica al sur de Judea, y algo menos común en el resto de 
Palestina. Existen unas ocho variedades de escorpión o alacrán, en Palestina. Su picadura 
puede ser muy dolorosa. 


Sed. 
Literalmente, "tierra sedienta" (ver Sal. 107: 33; Isa. 35: 7). 
Pedernal. 


La misma palabra aparece en Deut. 32: 13 y Sal. 114: 8. En la Biblia, el "pedernal" puede 
referirse a cualquier roca dura. Algunas veces se hacían cuchillos de pedernal (Jos. 5: 2, 
BJ). En un sentido figurado, el pedernal representa la lealtad y la dedicación al deber (Isa. 
50: 7). 


16. 


A la postre. 


"Al final". Aquí se hace referencia al establecimiento de los israelitas en la tierra prometida. 
Se traza el contraste entre las penosas lecciones de los 40 años de peregrinaje con la paz y 
la seguridad de Canaán (Heb. 12: 11). No se hace aquí ninguna alusión al fin del mundo. 


17. 


Mi poder. 


El hombre tiende a atribuirse a sí mismo el mérito de haber llegado a una buena situación y 
se jacta de no deber eso a nadie. 


18. 


El te da el poder. 


Todo lo que somos y todo lo que tenemos proviene de Dios. Cuando es consciente de este 
hecho, el hombre se mantiene humilde y puede contemplar las cosas temporales en su 
verdadera perspectiva. 


19. 


Mas si llegares a olvidarte. 


Literalmente, "si ciertamente te olvidaras". En este pasaje el hebreo usa una construcción 
idiomática llamada infinitivo absoluto, cuyo propósito es recalcar o enfatizar una idea o 
acción. Puede traducirse: "Si acaso llegaras a olvidarte", sugiriendo que es remotísima la 
posibilidad de que eso ocurra. Otros ejemplos son: "Ciertamente morirás" (Gén. 2: 17) y 
"podrás libremente comer" (Gén. 2: 16, VM). 


Yo lo afirmo. 


Literalmente, "te lo afirmo este día". En el día del juicio no podrían decir que Dios no les 
había advertido (caps. 30: 19; 32: 36). 


20. 


No habréis atendido a la voz. 


En hebreo "obedecer" es sinónimo de escuchar o atender la voz. Obedecer es poner en 
práctica lo oído (cap. 7: 12). 
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CAPÍTULO 9 


1 Moisés combate la idea de justicia propia del pueblo recordándole sus diversas rebeliones, 


1 OYE, Israel: tú vas hoy a pasar el Jordán, para entrar a desposeer a naciones más 
numerosas y más poderosas que tú, ciudades grandes y amuralladas hasta el cielo; 


2 un pueblo grande y alto, hijos de los anaceos, de los cuales tienes tú conocimiento, y has 
oído decir: ¿Quién se sostendrá delante de los hijos de Anac? 


3 Entiende, pues, hoy, que es Jehová tu Dios el que pasa delante de ti como fuego 
consumidor, que los destruirá y humillará delante de ti; y tú los echarás, y los destruirás en 
seguida, como Jehová te ha dicho. 


4 No pienses en tu corazón cuando Jehová tu Dios los haya echado de delante de ti, 
diciendo: Por mi justicia me ha traído Jehová a poseer esta tierra; pues por la impiedad de 
estas naciones Jehová las arroja de delante de ti. 


5 No por tu justicia, ni por la rectitud de tu corazón entras a poseer la tierra de ellos, sino por 
la impiedad de estas naciones Jehová tu Dios las arroja de delante de ti, y para confirmar la 
palabra que Jehová juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob. 


6 Por tanto, sabe que no es por tu justicia que Jehová tu Dios te da esta buena tierra para 
tomarla; porque pueblo duro de cerviz eres tú. 


7 Acuérdate, no olvides que has provocado la ira de Jehová tu Dios en el desierto; desde el 
día que saliste de la tierra de Egipto, hasta que entrasteis en este lugar, habéis sido rebeldes 
a Jehová. 


8 En Horeb provocasteis a ira a Jehová, y se enojó Jehová contra vosotros para destruiros. 


9 Cuando yo subí al monte para recibir las tablas de piedra, las tablas del pacto que Jehová 
hizo con vosotros, estuve entonces en el monte cuarenta días y cuarenta noches, sin comer 
pan ni beber agua; 


10 y me dio Jehová las dos tablas de piedra escritas con el dedo de Dios; y en ellas estaba 
escrito según todas las palabras que os habló Jehová en el monte, de en medio del fuego, el 


día de la asamblea. 


11 Sucedió al fin de los cuarenta días y cuarenta noches, que Jehová me dio las dos tablas 
de piedra, las tablas del pacto. 


12 Y me dijo Jehová: Levántate, desciende pronto de aquí, porque tu pueblo que sacaste de 
Egipto se ha corrompido; pronto se han apartado del camino que yo les mandé; se han hecho 
una imagen de fundición. 


13 Y me habló Jehová, diciendo: He observado a ese pueblo, y he aquí que es pueblo duro 
de cerviz. 


14 Déjame que los destruya, y borre su nombre de debajo del cielo, y yo te pondré sobre una 
nación fuerte y mucho más numerosa que ellos. 


15 Y volví y descendí del monte, el cual ardía en fuego, con las tablas del pacto en mis dos 
manos. 


16 Y miré, y he aquí habíais pecado contra Jehová vuestro Dios; os habíais hecho un becerro 
de fundición, apartándoos pronto del camino que Jehová os había mandado. 


17 Entonces tomé las dos tablas y las arrojé de mis dos manos, y las quebré delante de 
vuestros ojos. 


18 Y me postré delante de Jehová como antes, cuarenta días y cuarenta noches; no comí pan 
ni bebí agua, a causa de todo vuestro pecado que habíais cometido haciendo el mal ante los 
ojos de Jehová para enojarlo. 


19 Porque temí a causa del furor y de la ira con que Jehová estaba enojado contra vosotros 
para destruimos. Pero Jehová me escuchó aun esta vez. 


20 Contra Aarón también se enojó Jehová en gran manera para destruirlo; y también oré por 
Aarón en aquel entonces. 


21 Y tomé el objeto de vuestro pecado, el becerro que habíais hecho, y lo quemé en el fuego, 
y lo desmenucé moliéndolo muy bien, hasta que fue reducido a polvo; y eché el polvo de él 
en el arroyo que descendía del monte. 


22 También en Tabera, en Masah y en Kibrot-hataava provocasteis a ira a Jehová. 997 


23 Y cuando Jehová os envió desde Cades-barnea, diciendo: Subid y poseed la tierra que yo 
os he dado, también fuisteis rebeldes al mandato de Jehová vuestro Dios, y no le creísteis, ni 
obedecisteis a su voz. 


24 Rebeldes habéis sido a Jehová desde el día que yo os conozco. 


25 Me postré, pues, delante de Jehová; cuarenta días y cuarenta noches estuve postrado, 
porque Jehová dijo que os había de destruir. 


26 Y oré a Jehová, diciendo: Oh Señor Jehová, no destruyas a tu pueblo y a tu heredad que 
has redimido con tu grandeza, que sacaste de Egipto con mano poderosa. 


27 Acuérdate de tus siervos Abraham, Isaac y Jacob; no mires a la dureza de este pueblo, ni 
a su impiedad ni a su pecado, 


28 no sea que digan los de la tierra de donde nos sacaste: Por cuanto no pudo Jehová 
introducirlos en la tierra que les había prometido, o porque los aborrecía, los sacó para 
matarlos en el desierto. 


29 Y ellos son tu pueblo y tu heredad, que sacaste con tu gran poder y con tu brazo 
extendido. 





1 
Hoy. 
Estaba muy próximo el tiempo señalado para ocupar la tierra de Canaán. Israel debía 


prepararse para cruzar el Jordán en un futuro inmediato. Pero antes de ese cruce, Moisés 
moriría y lo llorarían durante un mes. 





2. 
Pueblo. 

Ver Núm. 13: 28, 32. 
Anaceos. 


Literalmente, "los de cuello largo". Aparentemente eran descendientes de Arba, fundador de 
Hebrón (Jos. 14: 15; 15: 13). Estaban esparcidos por el territorio montañoso de Judá (Núm. 
13: 22, 28, 33). 


Hijos de Anac. 


Luego de la conquista de los israelitas, no quedaron anaceos en Judá, pero subsistió en 
Filistea un pequeño remanente (Jos. 11: 22; 2 Sam. 21: 16; 1 Crón. 20: 4). Se cree que 
Goliat era descendiente de los anaceos (Núm. 13: 33; Jos. 11: 22; 1 Sam. 17: 4). 





3. 


Destruirá. 


an " 


En hebreo se usa el pronombre personal "él" en forma enfática: "El los destruirá", "él los 
humillará". La conquista de Canaán debía ser lograda por el poder de Dios: "Y tú los 
echarás, y los destruirás en seguida". La gloria había de ser para Jehová y no para ellos 
(Jos. 3: 1-11; 11: 21-23). 





4. 


Mi justicia. 


Su mala conducta después de haber salido de Egipto había hecho evidente que no se les 
daba la tierra de Canaán porque la mereciesen (vers. 7-27). 


Impiedad. 


Cuando Abrahán moró en Canaán aún no había "llegado a su colmo la maldad del amorreo" 
(Gén. 15: 16). Durante los 215 años que pasaron en Canaán, Abrahán y sus descendientes 
fueron fieles testigos del verdadero Dios, para que los habitantes de la tierra tuviesen una 
oportunidad de enmendar su manera de actuar. No fue sino cuando las naciones de Canaán 
hubieron colmado irreversiblemente su copa de iniquidad y su tiempo de gracia hubo 
terminado cuando Dios los desalojó de su tierra (Lev. 18: 24-28; 1 Rey. 14: 23, 24; 21: 26). 





5. 
Las arroja. 


Originalmente Dios había dado la tierra de Canaán a los amorreos y a las otras tribus que los 
israelitas encontraron allí (Deut. 32: 8; Hech. 17: 26); pero, a causa de su mal proceder, 
perdieron el derecho de permanecer en ella. Si Israel imitaba la conducta de esas naciones, 
él también sería echado. Esto fue lo que finalmente ocurrió (Exo. 34: 24; Deut. 4: 38; 11: 23; 
Jos. 23: 5,9). 





6. 


Duro de cerviz. 


La palabra traducida "duro" proviene de una raíz que significa "ser duro" o "ser pesado". En 
forma figurada significa "ser obstinado" o "ser testarudo". Una cerviz "dura" es un cuello que 
se ha endurecido (2 Rey. 17: 14; Neh. 9: 16, 17, 29; Prov. 29: 1). Se usa la misma palabra 
para referirse al "endurecimiento" del corazón de Faraón (Exo. 7: 3). Dios le ruega a su 
pueblo que no endurezca su corazón (Sal. 95: 8). Sin embargo, esto mismo fue lo que 
hicieron frecuentemente (Exo. 32: 9; 33: 3, 5; 34: 9; ver com. Exo. 4: 21). 





7. 
Rebeldes. 


A la menor provocación imaginaria, los israelitas se levantaban contra Dios, de tal manera 
que Moisés los llamó "rebeldes" (Núm. 20: 10). 





8. 
En Horeb. 


La rebelión en el monte Sinaí fue más censurable puesto que muy poco tiempo antes habían 
recibido evidencias impresionantes de parte de Dios (Exo. 32: 7, 8). Se rebelaron en la 
misma presencia de Dios. 





9. 


Cuando yo subí. 
Ver Exo. 24: 18; 34: 28. 


Sin comer pan ni beber agua. 


En el Exodo no se menciona que Moisés hubiera ayunado durante su primera estada de 40 
días y 40 noches en el Sinaí, pero sí aparece dicha mención 998 con relación a la segunda 
ascensión (Exo. 34: 28). Puesto que tiende a aclarar la visión espiritual, el ayuno 
comúnmente acompañaba los períodos dedicados a la meditación sobre temas sagrados. 





10. 
Tablas de piedra. 

Ver también Exo. 31: 18; 32: 15, 16. 
El día de la asamblea. 


Aquí se hace referencia a la notable ocasión cuando Israel se reunió para oír a Dios 
proclamar su santa ley (caps. 10: 4; 18: 16). 





14. 


Los destruya. 


Cuando los israelitas se apartaron intencionalmente de la voluntad revelada de Dios, 
quedaron sin excusa delante de él y ya no merecieron su indulgencia. El pecado deliberado 
y premeditado puede hacer terminar repentinamente el tiempo de gracia. A fin de evitar la 
hora del juicio debe haber un nuevo comienzo, una reforma genuina (Exo. 32: 10). 





16. 
Un becerro de fundición. 
Ver Exo. 32: 19. 


Apartándoos. 


Tan sólo unas pocas semanas antes se le había ordenado al pueblo que no hiciera ninguna 
imagen (Exo. 20: 4) y ellos habían prometido obedecer (Exo. 24: 3). 





17. 


Las quebré. 


Las tablas de piedra quebradas simbolizaban la ley quebrantada y el pacto roto (Exo. 32: 19). 
Dios cortó relaciones con Israel, y quedó anulado y sin valor el pacto, que había sido 
ratificado un mes antes. Israel fue readmitido al favor divino solamente por causa de la 
intercesión de Moisés, pero en forma condicional y a modo de prueba (Exo, 32: 10-14, 
32-34). 





18. 


Me postré. 


En intercesión en favor del pueblo. En los países orientales, aún hoy, es necesario postrarse 
para indicar completa sumisión. 


Como antes. 


Es decir, como en los primeros 40 días y 40 noches. Esto ocurrió a la mañana siguiente de 
haber deshecho el becerro de oro (Exo. 32: 30-32). 


Vuestro pecado. 


En tres ocasiones anteriores había habido grave desobediencia de parte de Israel: en Mara 
(Exo. 15: 23), en el desierto de Sin (Exo. 16: 2, 3), y en Masah (Exo. 17: 2-7). 





20. 


Aarón. 


Aarón consideró que Moisés había sido demasiado severo con el pueblo; pensó que se debía 
actuar en forma más conciliatoria accediendo en parte a sus deseos. Pero tal transigencia 
con el pecado era funesta. No es de sorprenderse que Dios hubiera estado listo a destruirlo; 
su culpa era mayor que la del pueblo. No se dice por qué motivo Dios no lo hizo. El hecho 


de que se le permitiera vivir y llegar a ser sumo sacerdote, atestigua de la misericordia y la 
paciencia de Dios. 


21. 


Lo quemé. 


Según se registra en Exo. 32: 20. Supuestamente el becerro había salido del fuego (vers. 24); 
por lo tanto, fue entregado de nuevo a las llamas. 


El arroyo. 


Es decir, la corriente de agua que fluía de la roca en Horeb, la cual Moisés había golpeado 
con su vara (Exo. 17: 6), de la cual se abastecían de agua. 


22. 
Tabera. 

Ver Núm. 11: 1-3. 
Masah. 

Ver Exo. 17: 2-7. 
Kibrot-hataava. 

Ver Núm. 11: 4-34. 


23. 
Cades-barnea. 
Ver Núm. 13 y 14. 


27. 


Acuérdate de tus siervos. 


Aquí Moisés apela a las promesas del pacto como razón para no desechar a Israel, a pesar 
de su perversidad (ver Exo. 32: 13). 


28. 


No pudo. 
Ver com. Exo. 32: 12. 
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CAPÍTULO 10 


Misericordia de Dios manifestada en la restauración de las tablas de piedra, 6 en la 
continuación del sacerdocio, 8 en la separación de la tribu de Leví, 10 al escuchar la 
intercesión de Moisés en favor del pueblo. 12 Exhortción a la obediencia. 


1EN AQUEL tiempo Jehová me dijo: Lábrate dos tablas de piedra como las primeras, y sube 
a mí al monte, y hazte un arca de madera; 


2 y escribiré en aquellas tablas las palabras que estaban en las primeras tablas que 
quebraste; y las pondrás en el arca. 


3 E hice un arca de madera de acacia, y labré dos tablas de piedra como las primeras, y subí 
al monte con las dos tablas en mi mano. 


4 Y escribió en las tablas conforme a la primera escritura, los diez mandamientos que Jehová 
os había hablado en el monte de en medio del fuego, el día de la asamblea; y me las dio 
Jehová. 


5 Y volví y descendí del monte, y puse las tablas en el arca que había hecho; y allí están, 
como Jehová me mandó. 


6 (Después salieron los hijos de Israel de Beerot-bene-jaacán a Mosera; allí murió Aarón, y 
allí fue sepultado, y en lugar suyo tuvo el sacerdocio su hijo Eleazar. 


7 De allí partieron a Gudgoda, y de Gudgoda a Jotbata, tierra de arroyos de aguas. 


8 En aquel tiempo apartó Jehová la tribu de Leví para que llevase el arca del pacto de 
Jehová, para que estuviese delante de Jehová para servirle, y para bendecir en su nombre, 
hasta hoy, 


9 por lo cual Leví no tuvo parte ni heredad con sus hermanos; Jehová es su heredad, como 
Jehová tu Dios le dijo.) 


10 Y yo estuve en el monte como los primeros días, cuarenta días y cuarenta noches; y 
Jehová también me escuchó esta vez, y no quiso Jehová destruirte. 


11 Y me dijo Jehová: Levántate, anda, para que marches delante del pueblo, para que entren 
y posean la tierra que juré a sus padres que les había de dar. 


12 Ahora, pues, Israel, ¿qué pide Jehová tu Dios de ti, sino que temas a Jehová tu Dios, que 
andes en todos sus caminos, y que lo ames, y sirvas a Jehová tu Dios con todo tu corazón y 
con toda tu alma; 


13 que guardes los mandamientos de Jehová y sus estatutos, que yo te prescribo hoy, para 
que tengas prosperidad? 


14 He aquí, de Jehová tu Dios son los cielos, y los cielos de los cielos, la tierra, y todas las 
cosas que hay en ella. 


15 Solamente de tus padres se agradó Jehová para amarlos, y escogió su descendencia 
después de ellos, a vosotros, de entre todos los pueblos, como en este día. 


16 Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón, y no endurezcáis más vuestra cerviz. 


17 Porque Jehová vuestro Dios es Dios de dioses, y Señor de señores, Dios grande, poeroso 
y temible, que no hace acepción de personas, ni toma cohecho; 


18 que hace justicia al huérfano y a la viuda; que ama también al extranjero dándole pan y 
vestido. 


19 Amaréis, pues, al extranjero; porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto. 
20 A Jehová tu Dios temerás, a él solo servirás, a él seguirás, y por su nombre jurarás. 


21 El es el objeto de tu alabanza, y él es tu Dios, que ha hecho contigo estas cosas grandes y 
terribles que tus ojos han visto. 


22 Con setenta personas descendieron tus padres a Egipto, y ahora Jehová te ha hecho 
como las estrellas del cielo en multitud. 





de 


En aquel tiempo. 


Es decir, los 40 días y sus noches de intercesión registrados en el cap. 9, que siguieron a 
esta orden (Exo. 34: 1, 29 28). 


Lábrate. 
Dios proporcionó las primeras tablas de piedra (Exo. 24: 12). Moisés hizo las segundas. 
Hazte un arca. 


Esta orden fue dada durante el primer período de 40 días (Exo. 25: 10). Algunos 
comentaristas judíos han sostenido que hubo dos arcas: una para ir delante del pueblo en la 
guerra, y otra para permanecer 1000 en el tabernáculo, pero no existe evidencia alguna de 
que haya sido así. El arca que se menciona aquí no puede ser otra que el arca, puesto que 
Moisés dice que 38 años después de haber puesto las tablas en el arca, estaban todavía allí 
(vers. 5). 





2. 
Escribiré. 


La ley de Dios no es efectiva hasta que le permitimos individualmente a su Autor que la 
escriba de nuevo en las "tablas de carne del corazón" (2 Cor. 3: 3; ver también Rom. 8: 3,4). 
Solamente cuando el mundo en general contemple el reflejo de esa ley escrita sobre nuestro 
corazón, podrá ser instruido y edificado. Así como Dios escribió en las tablas de piedra y 
ellas dieron testimonio de su carácter y de su voluntad, así también la iglesia lleva la 
inscripción hecha por el Espíritu Santo, a fin de que todos los hombres la lean (2 Cor. 3: 2). 
Una vida tal es un monumento a la gracia de Dios, un monumento recordativo de su poder 
que opera en la vida de los hombres. 





3. 


Madera de acacia. 


Literalmente, "tablas de acacia". Es probable que se hubiera usado una especie de acacia 
espinosa, abundante en la zona del Sinaí. 





4. 


Los diez mandamientos. 


Literalmente, "las diez palabras", al igual que Exo. 20: 1; 34: 28; Deut. 4: 13. La palabra que 
así se traduce significa "precepto" o "edicto" (Est. 1: 19). Se la usa también para referirse a 
una "máxima" o a un "dicho" de un sabio (Ecl. 1:1; etc.), y un "oráculo" o una "palabra" de 
Dios (Núm. 23: 5, 16; Jer. 1: 4, 11; etc.). Su uso en relación con los Diez Mandamientos 
identifica a éstos como revelación divina y recuerda el hecho de que Dios los pronunció a 
oídos de todo Israel (Deut. 4: 13). 


El día de la asamblea. 


Ver comp. cap. 9: 10 





D: 
Descendí. 

Es decir, al final de los 40 días y 40 noches (Exo. 34: 28, 29; cf. Exo. 32: 15 y Deut. 9: 15). 
El arca. 


Hecha por Bezaleel, bajo la dirección de Moisés (Exo. 37: 1; ver com. Deut. 10: 1). El arca 
fue puesta en el tabernáculo cuando éste fue completado. En armonía con lo que Dios había 
ordenado, contenía las dos tablas de piedra (Exo. 40: 20, 21). 


Allí están. 


Aún estaban en el arca varios siglos más tarde (1 Rey. 8: 1, 9), durante el reinado de 
Salomón. No hay registro de que alguna vez se las hubiera sacado del arca. Allí están hoy 
(PR 334), y "serán presentadas ante el mundo como la norma de justicia" (EGW en RH 
28-1-1909, pág. 8). 





7. 


De allí. 
De Becrot-bene-jaacán. Ver Núm. 33: 32. 


Gudgoda. 
Es decir, el monte Gidgad, literalmente "el monte de la tropa" (ver Núm. 33: 32). 


Arroyos de aguas. 


Aquí había agua abundante, factor que hizo notar aún más la escasez de agua en Cades 
poco tiempo después (Núm. 20: 3, 4). Posiblemente Jotbata pueda identificarse con et-Taba, 
a unos 35 km al norte de 'Akaba. 





8. 


En aquel tiempo. 


Es decir, en el Sinaí (vers. 5, 10). Aquí se hace referencia al retorno de Moisés al 
campamento luego de su segunda estada de 40 días en el monte. 


Apartó. 


La forma del verbo hebreo empleada aquí indica un solemne acto de dedicación al servicio 
de Dios. De manera semejante, Israel fue "apartado" de entre las otras naciones (Lev. 20: 
24), y los levitas de entre las tribus de Israel (Núm. 16: 9), a fin de que fuesen especialmente 
de Jehová (Núm. 8: 14). Los levitas se hábían separado de las otras tribus en respuesta al 
llamado de Moisés de ponerse de parte de Dios en medio de la apostasía (Exo. 32: 26-29). 
En carácter estaban separados de sus hermanos por elección propia; ahora, por elección de 
Dios, se los aparta para su servicio. 


Para que llevase el arca. 


Este sagrado deber les fue asignado a los coatitas, quienes debían transportar el arca 
cuando el campamento se trasladase de un lugar a otro (Núm. 3: 27, 31). 


Para que estuviese delante de Jehová. 


Esta frase indica la dedicada consagración de los levitas al servicio del Señor en el ministerio 
público. Ministraban a Dios como lo hacían los oficiales de la corte ante un rey. Los 
sacerdotes eran responsables ante Dios. Esta expresión se usa también para referirse a los 
profetas como ministros de Dios (1 Rey. 17: 1; 18: 15). También se usa para referirse al 
servicio que Giezi le prestaba al profeta Eliseo (2 Rey. 5: 25). 


Para servirle. 


Los levitas debían servir como ayudantes de los sacerdotes (Núm. 3: 6), y debían ocuparse 
del cuidado general del tabernáculo (Deut. 10: 8). El nombre "levita" pasó a designar a los 
miembros de la tribu sacerdotal que no eran descendientes de Aarón. En un sentido literal, 
los hijos de Aarón 1001 no eran “Levitas”. Los levitas se dedicaban a los deberes del servicio 
del santuario que no tuviesen que ver con el culto y el sacrificio. 


Para bendecir en su nombre. 


Ver Núm. 6: 23-27, donde se usa esta expresión para referirse a la acción de alabar a Dios y 
bendecir al pueblo con las manos alzadas. Este era un solemne deber realizado por los 
sacerdotes (Lev. 9: 22) como acto final del servicio matutino y del servicio vespertino, y en 
otras oportunidades. En ocasiones de gran importancia el rey también bendecía al pueblo (2 
Sam. 6:18). Moisés habla nuevamente de esto en Deut. 21: 5. 





3. 


No tuvo parte. 


Por cuanto los levitas habían sido "apartados" para el servicio sagrado (vers. 8), no podían 
ganarse la vida mediante las ocupaciones comunes. Por este motivo no se le asignó territorio 
a su tribu, salvo algunas ciudades esparcidas entre las otras tribus (Núm. 18: 20; Jos. 13: 14, 
33; 18: 7). 


Su heredad. 


El significado de esta expresión se encuentra en el cap. 18: 2-4. La tribu de Leví debía 
recibir parte de las sagradas ofrendas presentadas a Jehová por la congregación. 





11. 


Levántate, anda. 


Literalmente, "levántate, levanta campamento". 





12. 


¿Qué pide Jehová tu Dios de ti?. 


Este texto es similar a Miq. 6: 8. La palabra traducida "pedir" significa también "desear", 
"requerir". El nombre "Saúl" proviene de esta misma raíz y significa "pedido", "deseado". 


Que temas. 


Literalmente, "que tengas respeto piadoso hacia". En este pasaje se exige reverencia como 
principio básico en el corazón del hijo de Dios. La debida actitud hacia Dios es la base de la 
verdadera religión (ver com. cap. 6: 2). 


Que andes. 


Ver com. cap. 8: 6. Se trata de andar diariamente con Dios, en el poder del Espíritu Santo, 
yendo en pos de la perfección de carácter (ver Gén. 5: 22). El apóstol Pablo afirma la misma 
verdad con palabras diferentes (Rom. 6: 17, 18, 22). 


Que lo ames. 


Cuando existe en el corazón el verdadero amor hacia Dios, el hombre no se entregará por 
debilidad a la tentación (ver Gén. 39: 9; Deut. 13: 4; 1 Rey. 8: 23, 48; Juan 15: 10). 





13. 


Los mandamientos. 


De la palabra que habitualmente se traduce "mandamientos". La raíz verbal significa "erigir", 
"establecer". Los prncipios del Decálogo se basan en el carácter de Dios y, por lo tanto, están 
firmemente establecidos. Salomón dijo que el guardar los mandamientos es "el todo del 
hombre" (Ecl. 12: 13, 14), porque expresan el amor hacia Dios y hacia el prójimo (Mat. 22: 
36-40). 





14. 


Los cielos. 
Es decir, el cielo atmosférico. 
Los cielos de los cielos. 


La morada de Dios (ver 1 Rey. 8: 27; Sal. 68: 32, 33; 148: 1-4). El apóstol Pablo habló del 
"tercer cielo" (2 Cor. 12: 2) y también dijo que Jesús había ascendido "por encima de todos 
los cielos" (Efe. 4: 10). 


La tierra. 


Los hombres debieran procurar vivir una vida de alabanza a Jehová así como lo hacen los 
habitantes del cielo (ver Sal. 19: 1-6). 





15. 


Para amarlos. 


Ver cap. 7: 6, 7. 





16. 


No endurezcáis más vuestra cerviz. 


El apóstol Pablo expresa el mismo principio en frases similares para el creyente de hoy (Rom. 
2: 29). Un corazón incircunciso es indiferente a la exhortación del Espíritu Santo. El corazón 
circuncidado es el que ama a Dios (Deut. 30: 6; Jer. 4: 4). El corazón incircunciso se 
enorgullece (Lev. 26: 41; Jer. 9: 25; Eze. 44: 7, 9). La misma expresión se usa con referencia 
al oído (Jer. 6: 10) y los labios (Exo. 6: 12, 30). Compárese esto con las palabras empleadas 
por Esteban (Hech. 7: 51). 





17. 


Dios de dioses. 


Nótese la exhortación del salmista (Sal. 136: 2, 3) y las palabras del rey de Babilonia a Daniel 
(Dan. 2: 47). Al final del tiempo de gracia, cuando Cristo se quite sus vestimentas 
sacerdotales y se ponga sus vestimentas reales, asumirá un título similar: "Rey de reyes y 
Señor de señores" (Apoc. 19: 16; cf. 17: 14). 


Dios grande. 
Nehemías usa palabras similares (Neh. 9: 32). 


Poderoso. 


Proviene de una palabra que señala a un gran héroe, a un poderoso guerrero (Juec. 11:1). 
También se aplica esta palabra al león como el más fuerte entre las bestias (Prov. 30: 30). El 
superlativo usado en Deut. 10: 14 para referirse a la morada de Dios es similar a esta 
expresión usada para referirse a Dios. 


No hace acepción de personas. 


Esta declaración afirma literalmente: "No levanta rostros y no recibe soborno". Jehová 
siempre mantiene un trato equitativo. Los sacrificios y 1002 los presentes no influyen sobre 
él para que pase por alto la maldad premeditada (ver Exo. 23: 8; Lev. 19: 15). Nótense las 
palabras del apóstol Pedro a Cornelio, quien, como Pedro, había recibido una visión (Hech. 
10: 34, 35). 





18. 


Que hace justicia. 


A través de la historia la justicia ha sido notoriamente lenta e incierta en el Oriente, pero 
Jehová no sólo es imparcial, sino que también es rápido en actuar. En Exo. 22: 21, 22 Dios 
ordena a su pueblo que actúe con total imparcialidad hacia el extranjero y el desvalido. 





19. 


Extranjero. 


De un sustantivo derivado del verbo "residir", "habitar en forma temporaria", "morar". Quizá 
debiera traducirse "transeúnte". La palabra se refiere a los extranjeros que estén residiendo 
en forma temporaria o permanente en un lugar (Gén. 12: 10; 19: 9; 47: 4; Isa. 52: 4). 


20. 


Seguirás. 


De un verbo que expresa la unión más fuerte posible, o la adhesión entre dos cosas. Se usa 
para referirse al hombre y la mujer que llegan a ser una carne (Gén. 2: 24), y para referirse a 
la enfermedad dentro de los tejidos del cuerpo (Deut. 28: 21, 60). 


21. 


Alabanza. 
Compárese con las palabras de Jer. 17: 14 usadas en relación con la curación. 


22. 


Como las estrellas del cielo. 


Tal aumento de población pudo haberse debido solamente a la bendición de Dios. En este 
pasaje Moisés se refiere a la promesa hecha a Abrahán (Gén. 15: 5; cf. Exo. 12: 37; Núm. 
26: 51, 62). 
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CAPÍTULO 11 





1 Otra exhortación a la obediencia, 2 tomando en cuenta su propia experiencia de las 
grandes obras de Dios, 8 recordando la promesa de recibir grandes bendiciones de Dios, 16 
refiriéndose a amenazas. 18 Exhortación a considerar cuidadosamente las palabras de Dios. 
26 Se presentan bendiciones y maldiciones ante el pueblo. 


1 AMARAS, pues, a Jehová tu Dios, y guardarás sus ordenanzas, sus estatutos, sus decretos 
y sus mandamientos, todos los días. 


2 Y comprended hoy, porque no hablo con vuestros hijos que no han sabido ni visto el castigo 
de Jehová vuestro Dios, su grandeza, su mano poderosa, y su brazo extendido, 


3 y sus señales, y sus obras que hizo en medio de Egipto a Faraón rey de Egipto, y a toda su 
tierra; 


4 y lo que hizo al ejército de Egipto, a sus caballos y a sus carros; cómo precipitó las aguas 
del Mar Rojo sobre ellos, cuando venían tras vosotros, y Jehová los destruyó hasta hoy; 


5 y lo que ha hecho con vosotros en el desierto, hasta que habéis llegado a este lugar; 


6 y lo que hizo con Datán y Abiram, hijos de Eliab hijo de Rubén; cómo abrió su boca la tierra, 
y los tragó con sus familias, sus tiendas, y todo su ganado en medio de todo Israel. 


7 Mas vuestros ojos han visto todas las grandes obras que Jehová ha hecho. 


8 Guardad, pues, todos los mandamientos que yo os prescribo hoy, para que seáis 
fortalecidos, y entréis y poseáis la tierra a la cual pasáis para tomarla; 


9 y para que os sean prolongados los días sobre la tierra, de la cual juró Jehová a vuestros 
padres, que había de darla a ellos y a su descendencia, tierra que fluye leche y miel. 


10 La tierra a la cual entras para tomarla no es como la tierra de Egipto de donde habéis 
salido, donde sembrabas tu semilla, y regabas con tu pie, como huerto de hortaliza. 1003 


11 La tierra a la cual pasáis para tomarla es tierra de montes y de vegas, que bebe las aguas 
de la lluvia del cielo; 


12 tierra de la cual Jehová tu Dios cuida; siempre están sobre ella los ojos de Jehová tu Dios, 
desde el principio del año hasta el fin. 


13 Si obedecierais cuidadosamente a mis mandamientos que yo os prescribo hoy, amando a 
Jehová vuestro Dios, y sirviéndole con todo vuestro corazón, y con toda vuestra alma, 


14 yo daré la lluvia de vuestra tierra a su tiempo, la temprana y la tardía; y recogerás tu 
grano, tu vino y tu aceite. 


15 Daré también hierba en tu campo para tus ganados; y comerás, y te saciarás. 


16 Guardaos, pues, que vuestro corazón no se infatúe, y os apartéis y sirváis a dioses 
ajenos, y os inclinéis a ellos; 


17 y se encienda el furor de Jehová sobre vosotros, y cierre los cielos, y no haya lluvia, ni la 
tierra dé su fruto, y perezcáis pronto de la buena tierra que os da Jehová. 


18 Por tanto, pondréis estas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma, y las ataréis 
como señal en vuestra mano, y serán por frontales entre vuestros ojos. 


19 Y las enseñaréis a vuestros hijos, hablando de ellas cuando te sientes en tu casa, cuando 
andes por el camino, cuando te acuestes, y cuando te levantes, 


20 y las escribirás en los postes de tu casa. y en tus puertas; 


21 para que sean vuestros días, y los días de vuestros hijos, tan numerosos sobre la tierra 
que Jehová juró a vuestros padres que les había de dar, como los días de los cielos sobre la 
tierra. 


22 Porque si guardarais cuidadosamente todos estos mandamientos que yo os prescribo para 
que los cumpláis, y si amareis a Jehová vuestro Dios, andando en todos sus caminos, y 
siguiéndole a él, 


23 Jehová también echará de delante de vosotros a todas estas naciones, y desposeeréis 
naciones grandes y más poderosas que vosotros. 


24 Todo lugar que pisare la planta de vuestro pie será vuestro; desde el desierto hasta el 
Líbano, desde el río Eufrates hasta el mar occidental será vuestro territorio. 


25 Nadie se sostendrá delante de vosotros; miedo y temor de vosotros pondrá Jehová 
vuestro Dios sobre toda la tierra que pisareis, como él os ha dicho. 


26 He aquí yo pongo hoy delante de vosotros la bendición y la maldición: 


27 la bendición, si oyereis los mandamientos de Jehová vuestro Dios, que yo os prescribo 
hoy, 


28 y la maldición, si no oyereis los mandamientos de Jehová vuestro Dios, y os apartareis del 
camino que yo os ordeno hoy, para ir en pos de dioses ajenos que no habéis conocido. 


29 Y cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra a la cual vas para tomarla, 
pondrás la bendición sobre el monte Gerizim, y la maldición sobre el monte Ebal, 


30 los cuales están al otro lado del Jordán, tras el camino del occidente en la tierra del 
cananeo, que habita en el Arabá frente a Gilgal, junto al encinar de More. 


31 Porque vosotros pasáis el Jordán para ir a poseer la tierra que os da Jehová vuestro Dios; 
y la tomaréis, y habitaréis en ella. 


32 Cuidaréis, pues, de cumplir todos los estatutos y decretos que yo presento hoy delante de 
vosotros. 





1. 


Amarás, pues, a Jehová tu Dios. 


El amor es el principio sobre el cual se basa todo el culto y todo servicio a Dios. El amor 
hacia Dios torna gozoso el cumplimiento de sus requerimientos. Debidamente apreciadas, la 
misericordia de Dios y sus abundantes bendiciones inspiran en el corazón del hombre el 
amor hacia el Señor. La reacción del corazón humano ante el abundante amor de Dios es 
retribuirle con verdadero amor. 


Todos los días. 


La obediencia a Dios debe ser continua y no intermitente. El amor vacilante generalmente 
está centrado en el yo y no en Cristo. 





2. 


Y comprended hoy. 


Los israelitas habían sido testigos del gran poder de Dios puesto en acción, y conocían en 
parte los insondables recursos de Jehová a los cuales podían tener acceso. 


Brazo. 


El brazo es símbolo de poder, y la palabra se usa a menudo para referirse a las fuerzas 
militares (Dan. 11: 15, 22, 31). En forma análoga, el ejército es el brazo fuerte de la nación. 
El "brazo" del Señor es el símbolo de su poder (ver Isa. 52: 10; 53: 1). 1004 








Señales. 
Cf. cap. 4: 34. Las evidencias del poder divino que acompañaron a la liberación de los 
israelitas de Egipto fueron constante inspiración para las generaciones posteriores. De estas 
maravillas cantaron y escribieron muchas veces los autores inspirados. 


Este lugar. 


En ese momento estaban en las llanuras de Moab, cerca de Sitim, frente a la ciudad de Jericó 
(Núm. 25: 1; Deut. 1: 31). 





6. 


Datán y Abiram. 
Ejemplos sobresalientes de rebelión contra Dios (Núm. 16). 


Vuestros ojos han visto. 
Literalmente, "vuestros ojos son los que ven" (cap. 3: 21). 
Grandes obras. 


En relación con su liberación de Egipto y con el viaje a Canaán (Juec. 2: 7). 





8 


Todos los mandamientos 


Literalmente, "cada mandamiento". El número singular hace resaltar la perfecta obediencia 
como principio de conducta. 


Seáis fortalecidos 


En el sentido de prepararse para la acción u ofrecer una resistencia tenaz. Como cristianos, 
nuestra fuerza está en el amor que rebosa de obediencia a la voluntad revelada de Dios. 
Sólo el que es obediente puede ser fuerte, porque Dios no puede dar fuerza a los que 
deliberadamente quebrantan su ley. 








9 

Leche y miel 
Compárese con Exo. 3: 8; Deut. 6: 3. La leche no solamente representa las mejores 
bendiciones materiales de la Canaán terrenal, sino también la rica bendición de la salvación 
por medio de Cristo (Isa. 55: 1). Se compara la dulzura de la miel a la de la ley de Dios (Sal. 
19: 10) y de toda su voluntad revelada (Eze. 3: 3; Apoc. 10: 9, 10). 

10. 

Regabas. 


Esta expresión se refiere a los dispositivos usados para elevar el agua desde el río Nilo y sus 
canales, cosa que exigía ardua labor. Pero la tierra prometida era regada por copiosas 
lluvias que nunca faltaron mientras Israel fue fiel a Dios (1 Rey. 8: 35; 17: 1; 18: 17, 18). 


Como huerto de hortaliza. 


Los trabajosos métodos de riego usados en Egipto podían aplicarse sólo a una angosta faja 
de tierra en cada margen del Nilo, mientras que la lluvia de Canaán hacía de toda la campiña 
de Palestina un campo fructífero. 





11. 


Tierra de montes. 


A diferencia de la tierra plana de Egipto, donde era posible regar por medio de un sistema de 
canales, en Palestina la tierra podía ser regada solamente por las abundantes lluvias del 
cielo. Esta lluvia, que tornaba fértil la tierra, estaba asegurada siempre que el pueblo fuese 
fiel a Jehová. 





12. 


Cuida. 


Literalmente, "pregunta por ella", con el sentido de "buscar", "investigar". Se usa esta 
palabra para referirse a la búsqueda de ovejas perdidas (Deut. 22: 2; Eze. 34: 6-8) y al 
examen que hace Dios del corazón del hombre (1 Crón. 28: 9). 


Los ojos de Jehová tu Dios. 


Figura de dicción que ilustra el cuidado continuo de Dios por sus hijos fieles (Sal. 33: 18; 34: 
15). 





13. 


Sirviéndole. 


Es decir, obedeciéndole. A fin de ser acepto, el servicio que el hombre le rinde a Dios debe 
brotar del amor de su corazón; no debe ser fruto de un intento por adquirir justicia mediante 
una sumisión legal a sus requisitos (ver com. cap. 10: 12). 





14. 


La temprana. 


La lluvia temprana era la del otoño, que caía al tiempo de hacer las siembras que producirían 
las cosechas de invierno, y que hacía germinar la semilla, dándole un buen comienzo antes 
de que se iniciasen los fríos invernales. Caía en el octavo mes, o sea en octubre-noviembre 
(ver Esd. 10: 9, 13). La semilla no podía brotar a menos que la lluvia cayese a su tiempo 
(Lev. 26: 4). 


La tardía. 


Esta lluvia caía en primavera, antes de la cosecha, durante los meses de marzo y comienzos 
de abril. Era la que hacía madurar la cosecha (Jer. 5: 24; Joel 2: 23). Al responder a las 
falsas acusaciones de Elifaz, Job habla figuradamente de la importancia de la lluvia tardía 
(Job 29: 23). Salomón la usa como ilustración de los favores otorgados por un rey (Prov. 16: 
15), y Oseas, para representar reavivamiento y reforma (Ose. 6: 2, 3). En su primer mensaje 
a la iglesia apóstata de su tiempo, Jeremías describe la tragedia que resulta cuando falta la 
lluvia tardía (Jer. 3: 3; cf. Amós 4: 7; ver com. Joel 2: 23). 





15. 


Hierba. 


Esta palabra se aplica a las hortalizas que el hombre consume (Gén. 3: 18), como también a 
la hierba para el ganado (Sal. 106: 20; Jer. 14: 6). 


Comerás. 


El ganado sano y bien alimentado representaba abundancia de alimento para el hombre y 
prosperidad en general (Lev. 25: 19; cf. Joel 1: 10-20). 





16. 


Guardaos. 


La abundancia de las cosas de esta vida, prometida en los versículos precedentes, puede 
llevar a la persona demasiado confiada en sí misma a ser desleal con el 1005 gran Dador de 
estas dádivas (Deut. 6: 14; 8: 19; Ose. 2: 5, 8; 1 Cor. 10: 12). 


No se infatúe. 


Muchas veces un falso sentido de los valores ciega de tal manera los corazones de los 
hombres (Jer. 17: 9; Rom. 1: 21, 22), que persiguen vanamente aquello que sólo tiene valor 
pasajero (Ecl. 1: 13, 14; 2: 1-11; Mat. 6: 28-34; Juan 6: 27-29). Conviene recordar que fue la 
distorsión de los valores lo que llevó a Eva a comer del fruto prohibido. Cuando "vio" en el 
árbol lo que realmente no había, ella cedió (Gén. 3: 6). 





17. 


Cierre los cielos. 


Esto era lo opuesto de lo que Dios deseaba hacer en favor de su pueblo (Deut. 28: 12, 23). 
Compárese con una expresión similar en Lev. 26: 19. La ausencia de lluvia debía ser un 
recordativo de que era necesario arrepentirse del pecado (1 Rey. 8: 35). 


Perezcáis pronto. 


La desobediencia sería seguida de calamidades naturales con el objeto de llevar al pueblo 
nuevamente a Dios (Jos. 23: 16; Amós 4: 6-9). 





18. 


Frontales. 


La palabra así traducida proviene de una raíz que significa "atar", "rodear". Este sustantivo 
se encuentra únicamente aquí, en Exo. 13: 16 y en Deut. 6: 8. Tomando literalmente esta 
amonestación, los judíos se ataban filacterias a la frente, pensando que de esta manera 
ganarían mérito con Dios (ver com. Exo. 13: 9). 





19. 


Y las enseñaréis. 


Esta amonestación fue repetida con frecuencia a los padres (caps. 4: 10; 6: 7). Rashi, el 
comentador judio, explica que estas palabras significan que el padre, desde el momento 
cuando el niño pueda hablar, deberá instruirlo en el idioma hebreo y en los preceptos de la 
Torah. 





20. 


Y las escribirás. 


De no hacer esto, sus pecados serían escritos "con cincel de hierro" (Jer. 17: 1). 





21. 


Vuestros días. 
Compárese con los caps. 4:40; 6: 2; 11: 9. 
Como los días de los cielos. 


La eternidad de los cielos era una creencia arraigada entre los judíos. Por lo tanto, estas 
palabras fueron para ellos una promesa de la naturaleza permanente de su herencia (ver Sal. 
72: 5, 7, 17; 89: 29; cf. Job 14: 12; Mat. 5: 18). 





22. 


Si guardareis cuidadosamente. 
Ver vers. 13 y cap. 10: 20. 
Siguiéndole. 


No de lejos, sino muy de cerca. Ver com. cap. 10: 20, donde se usa la misma palabra 
hebrea. Este es el afecto y la lealtad que existieron entre Rut y Noemí (Rut 1: 14). Si 
escogemos seguir de cerca a Dios, nada podrá separarnos de él (Juan 10: 28). 





23. 


Echará. 


Esta promesa fue repetida muchas veces (Exo. 23: 27; Deut. 7: 23). Pero como ocurría con 
todas las otras promesas, su cumplimiento dependía de que los israelitas obedeciesen los 
mandatos de Dios. Si el Señor hubiese seguido bendiciéndoles sin tomar en cuenta su 
conducta, se hubieran confirmado plenamente en sus malos caminos. De este modo no 
hubieran podido dar testimonio de que es conveniente cooperar con el verdadero Dios; y éste 
era el propósito que Dios tenía al prodigar sobre ellos sus bendiciones. 


Naciones grandes. 


Compárese con caps. 7: 1; 9: 1. Israel era "el más insignificante de todos los pueblos" (cap. 7: 
7), pero "no es difícil para Jehová salvar con muchos o con pocos" (1 Sam. 14: 6; Juec. 7: 
2-7). 
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El desierto. 
Es decir, el desierto de Zin, al sur de Palestina. 
Líbano. 
La frontera norte. 
Eufrates. 
La frontera noreste. Compárese con la promesa hecha a Abrahán (Gén. 15: 18). 


El mar occidental. 


El mar Mediterráneo o mar Grande (Núm. 34: 6). 
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Temor de vosotros. 


Ver la promesa hecha por Dios en el monte Sinaí (Exo. 23: 27) y repetida antes de la caída 
de Jericó (Jos. 2: 9, 24). 





26. 


La bendición y la maldición. 


Está implícito el libre albedrío y la posibilidad de escoger lo que se ha de hacer. Dios ordena, 
pero el hombre está libre de escoger si ha de obedecer o no (ver Jos. 24: 15; cf. Jer. 18: 
7-10). 





27. 


La bendición. 


Ver en el cap. 28: 2-6 una declaración detallada de lo que estaba comprendido en esta 
bendición. 





28. 


La maldición. 
Compárese con cap. 28: 15-68. 


Dioses ajenos. 


Ver com. cap. 6: 14. El Dios del cielo es el único que puede bendecir a su pueblo (caps. 7: 9; 
8: 3). Los hijos de Israel recibieron repetidas advertencias en cuanto a los peligros de la 
idolatría (caps. 4: 3, 15, 16, 23; 6: 4, 14; 7: 4, 5, 25; 8: 19; 9: 12; 10: 20; etc.). 





29. 


Te haya introducido. 
Compárese con Deut. 6: 10; 7: 1; Exo. 13: 5, 11. 
Monte Gerizim. 


Al lado sur del fértil valle donde está Siquem. El monte Ebal está al 1006 norte del mismo 
valle. El Gerizim es fértil, pero el Ebal no lo es. Algunos comentadores han considerado que 
esta distinción da motivo, al menos parcial, a que uno sea el monte de las bendiciones, y el 
otro, el de las maldiciones. 





30. 


Al otro lado. 
Es decir, al lado occidental del Jordán, en la tierra de Canaán (cap. 3: 20, 25). 


Tras el camino del occidente. 


Los montes Gerizim y Ebal se hallaban a unos 60 km hacia el poniente de donde estaban en 
ese momento los israelitas. 


Gilgal. 


Es posible que este nombre se derive del verbo "rodar". Significa "rueda" o "círculo". 
Algunos han pensado que pueda aplicarse a un círculo de piedras relacionado con el culto 
pagano. Gilgal, ciudad vecina a Jericó, recibió ese nombre porque en ella fue quitado o 
"rodado" "el oprobio de Egipto" (Jos. 5: 9-12). 


Encinar de More. 
Ver com. Gén. 13: 18; 18:1. 
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Pasáis el Jordán. 


Moisés expresa la certidumbre de que ocuparán la tierra prometida. El participio hebreo 
implica: "Estáis a punto de pasar". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
718SR 171 
10-12 PP 498 
10-17 PR 49 
13-21 3JT 226 
18, 19 FE 141; PR 100; 3T 565 
18-21 COES 49; PP 536 
19 PP 538 
20 PR 342 
22-25 Ed 45; PP 586, 774 
26-28 FE 508; 3JT 226 
27, 28 DMJ 9 
29 PP 534 


CAPÍTULO 12 


1 Se ordena la destrucción de los monumentos que recuerdan la idolatría. 5 El pueblo debía 
ir al lugar designado por Dios para rendirle culto. 15, 23 Se prohibe el consumo de sangre. 
17, 20, 26 Las cosas consagradas debían ser consumidas en el lugar santo. 19 Los levitas no 
debían ser olvidados. 29 Advertencias contra la idolatría. 


ESTOS son los estatutos y decretos que cuidaréis de poner por obra en la tierra que 
Jehová el Dios de tus padres te ha dado para que tomes posesión de ella, todos los días que 
vosotros vivierais sobre la tierra. 


2 Destruiréis enteramente todos los lugares donde las naciones que vosotros heredaréis 


sirvieron a sus dioses, sobre los montes altos, y sobre los collados, y debajo de todo árbol 
frondoso. 


3 Derribaréis sus altares, y quebraréis sus estatuas, y sus imágenes de Asera consumiréis 
con fuego; y destruiréis las esculturas de sus dioses, y raeréis su nombre de aquel lugar. 


4 No haréis así a Jehová vuestro Dios, 


5 sino que el lugar que Jehová vuestro Dios escogiera de entre todas vuestras tribus, para 
poner allí su nombre para su habitación, ése buscaréis, y allá iréis. 


6 Y allí llevaréis vuestros holocaustos, vuestros sacrificios, vuestros diezmos, y la ofrenda 
elevada de vuestras manos, vuestros votos, vuestras ofrendas voluntarias y las primicias de 
vuestras vacas y de vuestras ovejas; 


7 y comeréis allí delante de Jehová vuestro Dios, y os alegraréis, vosotros y vuestras 
familias, en toda obra de vuestras manos en la cual Jehová tu Dios te hubiere bendecido. 


8 No haréis como todo lo que hacemos nosotros aquí ahora, cada uno lo que bien le parece, 


9 porque hasta ahora no habéis entrado al reposo y a la heredad que os da Jehová vuestro 
Dios. 


10 Mas pasaréis el Jordán, y habitaréis en la tierra que Jehová vuestro Dios os hace heredar; 
y él os dará reposo de todos vuestros 1007 enemigos alrededor, y habitaréis seguros. 


11 Y al lugar que Jehová vuestro Dios escogiere para poner en él su nombre, allí llevaréis 
todas las cosas que yo os mando: vuestros holocaustos, vuestros sacrificios, vuestros 
diezmos, las ofrendas elevadas de vuestras manos, y todo lo escogido de los votos que 
hubierais prometido a Jehová. 


12 Y os alegraréis delante de Jehová vuestro Dios, vosotros, vuestros hijos, vuestras hijas, 
vuestros siervos y vuestras siervas, y el levita que habite en vuestras poblaciones; por cuanto 
no tiene parte ni heredad con vosotros. 


13 Cuídate de no ofrecer tus holocaustos en cualquier lugar que vieres; 


14 sino que en el lugar que Jehová escogiere, en una de tus tribus, allí ofrecerás tus 
holocaustos, y allí harás todo lo que yo te mando. 


15 Con todo, podrás matar y comer carne en todas tus poblaciones conforme a tu deseo, 
según la bendición que Jehová tu Dios te haya dado; el inmundo y el limpio la podrá comer, 
como la de gacela o de ciervo. 


16 Solamente que sangre no comeréis; sobre la tierra la derramaréis como agua. 


17 Ni comerás en tus poblaciones el diezmo de tu grano, de tu vino o de tu aceite, ni las 
primicias de tus vacas, ni de tus ovejas, ni los votos que prometieres, ni las ofrendas 
voluntarias, ni las ofrendas elevadas de tus manos; 


18 sino que delante de Jehová tu Dios las comerás, en el lugar que Jehová tu Dios hubiere 
escogido, tú, tu hijo, tu hija, tu siervo, tu sierva, y el levita que habita en tus poblaciones; te 
alegrarás delante de Jehová tu Dios de toda la obra de tus manos. 


19 Ten cuidado de no desamparar al levita en todos tus días sobre la tierra. 


20 Cuando Jehová tu Dios ensanchara tu territorio, como él te ha dicho, y tú dijeres: Comeré 
carne, porque deseaste comerla, conforme a lo que deseaste podrás comer. 


21 Si estuviera lejos de ti el lugar que Jehová tu Dios escogiera para poner allí su nombre, 
podrás matar de tus vacas y de tus ovejas que Jehová te hubiere dado, como te he mandado 


yo, y comerás en tus puertas según todo lo que deseares. 


22 Lo mismo que se come la gacela y el ciervo, así las podrás comer; el inmundo y el limpio 
podrán comer también de ellas. 


23 Solamente que te mantengas firme en no comer sangre; porque la sangre es la vida, y no 
comerás la vida juntamente con su carne. 


24 No la comerás; en tierra la derramarás como agua. 


25 No comerás de ella, para que te vaya bien a ti y a tus hijos después de ti, cuando hicieres 
lo recto ante los ojos de Jehová. 


26 Pero las cosas que hubieres consagrado, y tus votos, las tomarás, y vendrás con ellas al 
lugar que Jehová hubiere escogido; 


27 y ofrecerás tus holocaustos, la carne y la sangre, sobre el altar de Jehová tu Dios; y la 
sangre de tus sacrificios será derramada sobre el altar de Jehová tu Dios, y podrás comer la 
carne. 


28 Guarda y escucha todas estas palabras que yo te mando, para que haciendo lo bueno y lo 
recto ante los ojos de Jehová tu Dios, te vaya bien a ti y a tus hijos después de ti para 
siempre. 


29 Cuando Jehová tu Dios haya destruido delante de ti las naciones adonde tú vas para 
poseerlas, y las heredes, y habites en su tierra, 


30 guárdate que no tropieces yendo en pos de ellas, después que sean destruidas delante de 
ti; no preguntes acerca de sus dioses, diciendo: De la manera que servían aquellas naciones 
a sus dioses, yo también les serviré. 


31 No harás así a Jehová tu Dios; porque toda cosa abominable que Jehová aborrece, 
hicieron ellos a sus dioses; pues aun a sus hijos y a sus hijas quemaban en el fuego a sus 
dioses. 


32 Cuidarás de hacer todo lo que yo te mando; no añadirás a ello, ni de ello quitarás. 





1. 


Estos son los estatutos. 


El pasaje que va de Deut. 12: 1 a 26: 19 ha sido llamado el Libro del Pacto. A causa de la 
facilidad con la cual el pueblo olvidaba los requisitos de Dios, fue necesaria la reiteración de 
su voluntad (ver cap. 6: 1). 





2. 


Todo árbol frondoso. 


Las montañas, los cerros y los bosquecillos son todavía hoy los lugares preferidos por las 
naciones paganas 1008 para establecer el santuario de un ídolo (1 Rey. 14: 23; 2 Rey. 16: 4; 
Isa. 57: 5; 65: 7; Jer. 2: 20; 3: 13; Eze. 18: 6, 11, 15; 22: 9). Por lo general, la inmoralidad, 
disfrazada de religión, acompañaba ese culto. 





3. 


Derribaréis sus altares. 


Esto era indispensable si se había de desarraigar la idolatría (Lev. 26: 1; Deut. 7: 5). 
Sus estatuas. 


"Sus estelas" (BJ). Esta palabra se refiere a una piedra sola. Los altares eran construidos de 
una o más piedras, mientras que la "estela" era una piedra sola, siendo por lo general, objeto 
de adoración. Parece haberse tratado más bien de una columna o estela de piedra que de 
una imagen tallada. La VVR traduce siempre "estatua" y la BJ siempre "estela". 





4. 


No haréis así. 


No debían emplearse tales altares, ni bosquecillos, ni columnas sagradas en el culto a 
Jehová. Sin embargo, más tarde los hijos de Israel desobedecieron el mandato específico de 
Dios (2 Rey. 17: 10, 11; Eze. 20: 28; Ose. 4: 13). 





5. 


Para poner allí su nombre. 


Es decir, el lugar donde Dios habitaria en forma personal: en el templo. El nombre de Jehová 
era sagrado y no debía ser exhibido en lugares indignos (Exo. 20: 24). El lugar donde está el 
nombre de Dios es un refugio (Sal. 48: 3; 76: 1). En los Salmos se encuentran múltiples 
referencias al nombre sagrado (Sal. 5: 11; 29: 2; 33: 21; 72: 17, 19; etc.). Compárese con la 
promesa de Malaquías a la iglesia remanente (Mal. 4: 2). 


Su habitación. 


Primero el santuario en Silo; más tarde el templo de Jerusalén (2 Sam. 7: 13; 1 Rey. 3: 2; 8: 
17- 19, 44, 48; Isa. 18: 7; Jer. 3: 17). En otros casos, puede referirse a la Tierra Santa. 





6. 


Holocaustos. 


Se los menciona frecuentemente junto con los "sacrificios". Eran los más comunes de todos 
los sacrificios (Exo. 10: 25; 18: 12; Jos. 22: 26, 28). 


Diezmos. 
Ver cap. 14: 22, 23. 
Ofrenda elevada. 


Se refiere a las "primicias" de los cereales, del vino, del aceite y de otros productos de la 
tierra que debían ser presentados por el adorador en persona (Núm. 18: 11, 12; Deut. 18: 4; 
26: 4, 10). El adorador había usado sus propias manos en el cultivo y en la preparación del 
presente. 


Ofrendas voluntarias. 


Estas eran ofrendas especiales presentadas en cumplimiento de un voto o a manera de 
ofrenda de agradecimiento por bendiciones particulares (Lev. 7: 16; 22: 18, 21; 23: 38; Núm. 
15: 3; 29: 39). 


Primicias. 


Ver Exo. 13: 2, 12; 22: 29; 34: 19; Núm. 18: 15-17. 





7. 


Comeréis. 
Las comidas relacionadas con los sacrificios (ver Exo. 18: 12). 
Delante de Jehová. 


Los sacerdotes comían dentro del recinto del santuario (Núm. 18: 10), pero el pueblo 
solamente comía cerca del tabernáculo, y era así como estaban "delante de Jehová" (Exo. 
18: 12; 24: 11; Deut. 27: 6, 7). 


Os alegraréis. 


El alegrarse delante de Jehová es tema inagotable en las Escrituras (Lev. 23: 40; Deut. 16: 
11, 14; 27: 7; Sal. 32: 11; 97: 12). A su vez, Dios se alegra por causa de su pueblo (Sof. 3: 
14-17). 





8. 


Cada uno lo que bien le parece. 


Siempre en relación con los sacrificios ya mencionados. Debe recordarse que muchas de las 
instrucciones dadas por Moisés a Israel en el desierto no podían llevarse a cabo plenamente 
hasta que se establecieran. Este versículo se completa con el pasaje del cap. 13: 18. La 
conciencia del hombre no podía ser la norma de conducta en Israel. 





9. 


Reposo. 


Mejor, "lugar de descanso" (BJ). Ver 1 Rey. 8: 56; Sal. 95: 11. El nombre Noé viene de la 
misma raíz. Existen en el AT muchas hermosas promesas de descanso: descanso en la 
presencia de Dios (Exo. 33: 14), descanso del trabajo y del temor (Isa. 14: 3), y por la 
liberación del poder de los enemigos (Isa. 14: 5-7). 





10. 


El os dará reposo. 
Los comentadores judíos aplican este pasaje al glorioso reinado de David (2 Sam. 7: 1). 





11. 


Llevaréis. 


El Señor mandó que se le trajesen sacrificios y ofrendas, no porque hubiese virtud inherente 
en ellos, sino como lecciones objetivas, por medio de las cuales el pueblo podría aprender el 
camino de la salvación. Si no había sinceridad de corazón de parte del creyente, su ofrenda 
no podía ser acepta ante Dios (1 Sam. 15: 22; Isa. 1: 11; Jer. 7: 22-24). 


Todo lo escogido de los votos. 
Todas las of'rendas presentadas en cumplimiento de votos. Los animales seleccionados para 


el sacrificio debían ser perfectos, sin defecto alguno. 





12. 


El levita. 


La tribu de Leví estaba consagrada al santo servicio de Dios y, en consecuencia, no tomaba 
parte en los trabajos comunes 1009 con los cuales los hombres se ganaban la vida. El levita 
no tenía tierra (cap. 10: 9) y por lo tanto recibía su manutención de parte de la congregación 
(caps. 14: 27; 16: 11, 14; 18:1-8; 26: 11). 





13. 


En cualquier lugar. 


No debían dejarse seducir por un lugar hermoso. Muchos de esos lugares habían sido 
indudablemente el sitio de santuarios idolátricos (Eze. 20: 27-29). 





14. 


El lugar. 


Este mandato se repite varias veces (vers. 5, 6, 11) a manera de advertencia enfática y para 
protegerlos del culto idolátrico. El servicio que pudiesen ofrecer sería aceptable sólo en el 
lugar que Dios designase. 





15. 


Podrás matar y comer carne. 


Aquí se introduce una modificación a la ley que estuvo en vigencia durante el peregrinaje por 
el desierto, por la cual se prohibía la matanza de animales para comer, salvo en la puerta del 
tabernáculo (Lev. 17: 3, 4). La nueva ley se aplicaría una vez que estuviesen residiendo en 
Canaán. 


Según la bendición. 


Se refiere aquí a una comida ceremonial. Evidentemente la caza del ciervo no era entonces 
menos común de lo que lo es hoy en ciertos lugares. Pero, puesto que esto no constituiría 
una comida ceremonial, no se exigía la limpieza ceremonial como en el caso de una comida 
relacionada con un sacrificio (Deut. 12: 22; Lev. 7: 20). 





16. 


Sangre. 


En armonía con las estrictas disposiciones vigentes desde que el hombre había recibido 
permiso de comer carne, después del diluvio (ver com. Gén. 9: 4-6). 


La derramaréis. 


La sangre de las víctimas para el sacrificio era rociada sobre el altar. En forma análoga, la 
sangre de un animal sacrificado para el consumo no podía ser usada, sino que debía ser 
derramada en tierra. 





17. 


En tus poblaciones. 


Es decir, en forma privada, en sus propios hogares. Se reitera aquí el vers. 7 con referencia 
a la comida ceremonial, a fin de que no hubiese confusión en cuanto al permiso acordado en 
el vers. 15. 


Diezmo. 


No puede tratarse del primer diezmo, usado exclusivamente para el sostén de los levitas 
(Núm. 18: 24). El diezmo del cual podía comer el pueblo, aunque sólo en las proximidades 
del santuario y no en sus propias casas, era un segundo diezmo. En Deut. 14: 22-29 se dan 
los detalles referentes a este segundo diezmo. 


Las primicias. 


Ver cap. 15: 19, 20. Los primogénitos machos de los rebaños y de las manadas eran 
propiedad del Señor (Exo. 13: 2, 12, 15; Núm. 18: 15-18) y pertenecían a la porción del 
sacerdote. Esta ofrenda nunca podía ser comida por el pueblo común. Es posible que en 
este pasaje se haga referencia a las hembras primogénitas. Estas debían ser compartidas 
por el pueblo y los sacerdotes, siempre en la presencia del Señor. 


Los votos. 


También éstos pertenecían a Jehová (Lev. 27: 28) y eran para los sacerdotes (Núm. 18: 14), 
si se los consagraba exclusivamente a Jehová. Otras ofrendas consagradas eran comidas en 
las fiestas solemnes, junto con los sacerdotes, y podían compartirse con las viudas, los 
huérfanos y los pobres. 


Ofrendas elevadas. 


Las primicias de cereales, del vino y del aceite eran también porción de los sacerdotes (Núm. 








18: 12). 

19. 

Levita. 
Esta advertencia divina en contra del descuido de los que ejercían un cargo sagrado se repite 
en el cap. 14: 27. Esto se hacía necesario pues no había ningún procedimiento legal para 
obligar a pagar el diezmo. Los levitas podían quedar reducidos a la pobreza si el pueblo se 
descuidaba y dejaba de pagar fielmente el diezmo. El apóstol Pablo aplica este principio del 
diezmo fiel al ministerio cristiano (1 Cor. 9: 13, 14). 

20. 


Tu territorio. 


En armonía con la promesa de Gén. 15: 18 (ver también Deut. 1: 21; 19: 8; Exo. 34: 24). 





21. 


Si estuviera lejos. 
Durante el peregrinaje en el desierto, el santuario estaba cerca del pueblo; por lo tanto, toda 


carne era comida en presencia de Dios (Lev. 17: 3, 4). Al agrandarse el territorio de la 
nación, para muchos resultaría difícil y costoso llegar hasta un lugar designado, sin importar 
dónde estuviese. La distancia hasta un lugar central de culto sería para la gran mayoría 
demasiado grande como para que el viaje fuese razonablemente cómodo. 


En tus puertas. 


El pueblo podría comer de sus rebaños y majadas en su casa. Esto es a manera de un 
apéndice de los vers. 15 y 16, y una modificación del mandato estricto que había regido 
durante su peregrinación en el desierto. 





22 


La gacela. 
Ella y el "ciervo" no eran considerados aptos para sacrificios (vers. 15). 


El inmundo y el limpio. 


La proximidad al altar hacía que el lugar fuese santo, y solamente los que estuviesen limpios 
según el código 1010 levítico podían acercarse a ese sitio. Cuando comían en sus casas, 
podía participar aun el que no estuviese ceremonialmente limpio. 





23. 


Que te mantengas firme. 


El mandato contra el consumo de sangre está expresado en forma sumamente enfática. Dice 
literalmente: "Sé tú fuerte en no comer sangre". 


La sangre es la vida. 
Ver com. Gén. 9: 4; Lev. 17: 11, 14; 1 Sam. 14: 32-35. 





25. 


Para que te vaya bien. 


Promesa que se repite con frecuencia (caps. 4: 40; 5: 29; 6: 18). Es indudable que se incluye 
tanto el bienestar físico como el espiritual. 





26. 


Las cosas que hubieres consagrado. 


Una declaración general que incluye los sacrificios (Exo. 28: 38; Lev. 22: 2, 3; Núm. 18: 8), 
los diezmos (Lev. 27: 30) y las ofrendas especiales que una persona quisiera presentar. Es 
una reiteración de la orden que manda efectuar los sacrificios ceremoniales en el altar. 





27 
Sobre el altar. 
Ver vers. 6. 


Será derramada. 


En estos casos la sangre era sagrada, no como en el caso de los animales matados en casa, 
cuya sangre era derramada en tierra. 


Comer la carne. 


Luego que los sacerdotes y los levitas hubiesen recibido la porción que les correspondía. 
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Te vaya bien. 
Ver com. del vers. 25. 


Lo bueno y lo recto. 


Ver cap. 6: 18. La futura felicidad de Israel, en forma individual y como pueblo, dependía de 
su cooperación con la voluntad expresa del Señor. 





29. 


Haya destruido ... las naciones. 
Ver Deut. 19: 1; Jos. 23: 4. 





30. 


Guárdate. 


En su nueva patria sufrirían toda clase de tentaciones. 


Que no tropieces. 


Entre los pueblos de la antigúedad, se creía comúnmente que era fatal descuidar la 
adoración de los dioses del lugar en que la persona se encontraba (2 Rey. 17: 26). En esto 
reside la razón por la cual Dios recalcó tanto las instrucciones de no adorar a los dioses del 
país donde iban a entrar. Tal culto era la raíz de la depravación de los habitantes paganos 
que estaban a punto de ser expulsados o destruidos (Deut. 7: 16, 25). 





31. 


No harás así. 


Los israelitas no debían adoptar los ritos ni las ceremonias de la religión idolátrica para 
usarlos en el culto a Dios. 


Sus hijos. 


Ver Ley. 18: 21; 20: 2; 2 Rey. 17: 31; Jer. 7: 31; 19: 5; 32: 35. Está bien documentada la 
práctica de los pueblos paganos de la antigúedad de sacrificar niños en honor a los ídolos. 
También se han dado casos aislados de esta práctica en la India moderna. 





32. 


Todo lo que yo te mando. 


En el texto hebreo, éste es el primer vers. del cap. 13. Se aplica igualmente a los caps. 12 y 
13. 
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CAPÍTULO 13 


1 Los incitadores a la idolatría, 6 no debían prestarles atención, 9 en cambio debían 
apedrearles. 12 Las ciudades idólatras no debían ser dejadas. 


CUANDO se levantara en medio de ti profeta, o soñador de sueños, y te anunciara señal o 
prodigios, 
2 y si se cumpliere la señal o prodigio que él te anunció, diciendo: Vamos en pos de 
dioses ajenos, que no conociste, y sirvámosles; 


3 no darás oído a las palabras de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; porque Jehová 
vuestro Dios os está probando, para saber si amáis a Jehová vuestro Dios con todo vuestro 
corazón, y con toda vuestra alma. 


4 En pos de Jehová vuestro Dios andaréis; 1011 a él temeréis, guardaréis sus mandamientos 
y escucharéis su voz, a él serviréis, y a él seguiréis. 


5 Tal profeta o soñador de sueños ha de ser muerto, por cuanto aconsejó rebelión contra 
Jehová vuestro Dios que te sacó de tierra de Egipto y te rescató de casa de servidumbre, y 
trató de apartarte del camino por el cual Jehová tu Dios te mandó que anduvieses; y así 
quitarás el mal de en medio de ti. 


6 Si te incitare tu hermano, hijo de tu madre, o tu hijo, tu hija, tu mujer o tu amigo íntimo, 
diciendo en secreto: Vamos y sirvamos a dioses ajenos, que ni tú ni tus padres conocisteis, 


7 de los dioses de los pueblos que están en vuestros alrededores, cerca de ti o lejos de ti, 
desde un extremo de la tierra hasta el otro extremo de ella; 


8 no consentirás con él, ni le prestarás oído; ni tu ojo le compadecerá, ni le tendrás 
misericordia, ni lo encubrirás, 


9 sino que lo matarás; tu mano se alzará primero sobre él para matarle, y después la mano 
de todo el pueblo. 


10 Le apedrearás hasta que muera, por cuanto procuró apartarte de Jehová tu Dios, que te 
sacó de tierra de Egipto, de casa de servidumbre; 


11 para que todo Israel oiga, y tema, y no vuelva a hacer en medio de ti cosa semejante a 
esta. 


12 Si oyeres que se dice de alguna de tus ciudades que Jehová tu Dios te da para vivir en 
ellas, 


13 que han salido de en medio de ti hombres impíos que han instigado a los moradores de su 
ciudad, diciendo: Vamos y sirvamos a dioses ajenos, que vosotros no conocisteis; 


14 tú inquirirás, y buscarás y preguntarás con diligencia; y si pareciera verdad, cosa cierta, 
que tal abominación se hizo en medio de ti, 


15 irremisiblemente herirás a filo de espada a los moradores de aquella ciudad, 
destruyéndola con todo lo que en ella hubiere, y también matarás sus ganados a filo de 
espada. 


16 Y juntarás todo su botín en medio de la plaza, y consumirás con fuego la ciudad y todo su 
botín, todo ello, como holocausto a Jehová tu Dios, y llegará a ser un montón de ruinas para 
siempre; nunca más será edificada. 


17 Y no se pegará a tu mano nada del anatema, para que Jehová se aparte del ardor de su 
ira, y tenga de ti misericordia, y tenga compasión de ti, y te multiplique, como lo juró a tus 
padres, 


18 cuando obedecieras a la voz de Jehová tu Dios, guardando todos sus mandamientos que 
yo te mando hoy, para hacer lo recto ante los ojos de Jehová tu Dios. 








1. 

Profeta. 
Literalmente, un "portavoz" o "el que habla". Tiene su raíz en un vocablo que significa "emitir 
una voz baja", "anunciar", "transmitir información". 

Soñador. 
Las palabras hebreas aquí usadas pueden referirse a los sueños comunes (Isa. 29: 8; Sal. 
126: 1), a los sueños inspirados, como los de Jacob (Gén. 28: 12), de José (Gén. 37: 5-10), 
de Nabucodonosor (Dan. 2: 1-3) y de falsos profetas, como en este caso (Jer. 23: 25). 

Señal. 
De 'oth, que significa "señal", "prenda" dada, o "milagro" realizado, para confirmar un mensaje 
inspirado y para animar a los que son testigos de ella a cooperar fielmente con la voluntad 
divina. 

Prodigios. 
Literalmente, "símbolo", "señal", "portento", o "acto simbólico" enviado como prenda de algún 
acontecimiento futuro. Se refiere al despliegue especial de poder de parte de un verdadero 
profeta (Exo. 7: 3; 11: 9; Sal. 105: 5), o de un falso profeta, como en este caso. 

J: 


No darás oído. 


El cumplimiento de la "señal" o del "prodigio" no debe aceptarse como única prueba de las 
pretensiones del profeta. Su mensaje debe estar en armonía con la verdad revelada 
anteriormente (Isa. 8: 19, 20). Los judíos tenían la tendencia de buscar señales, aun en los 
días de Cristo (Juan 6: 30), y Cristo los reprendió por esto (Mat. 12: 38-45). El apóstol Pablo 
también comentó sobre esta tendencia del hombre a buscar señales (1 Cor. 1: 22). 


Dios os está probando. 
Literalmente, "Dios es el que os está probando" (cap. 8: 2, 16). 


Amáis a Jehová. 


Dios demanda de su pueblo un amor sincero e indiviso (Deut. 6: 5; 30: 20; Jos. 22: 5; 23: 11; 
Sal. 31: 23; Isa. 56: 6). 1012 La obediencia que no emana del amor no tiene valor a la vista 
de Dios. 





4. 


Andaréis. 


Este es el deber básico totalmente ineludible para cada creyente (Deut. 6: 13; 10: 20; 11: 13, 
22; Ecl. 12: 13, 14; Miq. 6: 8). El orden de las palabras en hebreo es enfático al máximo, 
indicando que se debe andar en pos de Dios y de nadie más. La comunión del hombre con el 
Señor es descrita a menudo bajo la figura de "andar" o "caminar" (Gén. 5: 24). 


Mandamientos. 


Estos son el amor expresado en las actitudes y en las acciones hacia Dios y hacia el hombre 
(Lev. 19: 18; Deut. 6: 5; 10: 12; Miq. 6: 8), según lo explicara Cristo más tarde (Mat. 5: 43-45; 
19: 16- 22; 22: 36-40; ver también 1 Juan 4: 6-12). 





5. 


Ha de ser muerto. 
Ver en 2 Rey. 10: 19-27 y 11: 18 ejemplos de castigos tales en casos de idolatría. 
Quitarás el mal de en medio de ti 


Literalmente, "destruirás el mal quemándolo" (Núm. 11: 3; Isa. 10: 17; Jer. 4: 4; 7: 20; 21: 12; 
etc.). 





6 


Tu hermano 


Moisés hace notar aquí la influencia que tienen los familiares cercanos en la vida espiritual 
(ver Mat. 10: 37; Luc. 14: 26). 


Tu mujer 


La que está más cerca del hombre, porque son una carne (Gén. 2: 24). Esto sugiere el 
cuidado que se debe tener en la elección del cónyuge. En tiempos de crisis, sobre todo en 
los últimos tiempos de la gran controversia entre el bien y el mal, es posible que no se pueda 
confiar siquiera en los parientes más cercanos si ellos no se mantienen firmes en la fe (Miq. 
7: 5-7; Mat. 10: 21). 





7 


Los dioses de los pueblos 


Hoy día estos dioses son el materialismo, la riqueza, la popularidad, la política, los deportes, 
la moda, las diversiones, etc. 





8 


Ni le tendrás misericordia 


Cuando está en juego el destino eterno, se deben tomar medidas severísimas. El bisturí del 
cirujano podrá causar dolor; sin embargo, puede ser la única manera de salvar una vida (cap. 
7:16; 19:13, 21; 25: 12). 





o] 


Tu mano 


El testigo del crimen, el acusador, debía tomar parte activa en el castigo. El propósito de esta 
medida era poner coto a las falsas acusaciones basadas en rencores o querellas personales. 
Una persona vacilaría en dirigir la ejecución de aquel de cuya inocencia no duda. 





10 


Le apedrearás 


Ver Deut. 17: 5; 21: 21; 22: 21, 24; Jos. 7: 25. Palestina era un país pedregoso; nunca 
escasearían las piedras para llevar a cabo este castigo. 








11 

Oiga y tema 
Las severas medidas esbozadas en los versículos precedentes tenían el propósito de 
proteger a la iglesia de la idolatría (caps. 17: 13; 19: 20; 21: 21). Dios quería hacer entender 
a los hombres la naturaleza horrenda de la idolatría. 

12 


Tus ciudades 


Así como ocurre en los tiempos modernos, es indudable que las ciudades eran focos de 
crimen y decadencia espiritual. 





13 


Han salido 


Es decir, se han separado de la asociación con el pueblo de Dios, tal vez con el propósito de 
formar una nueva organización (1 Juan 2: 19). Aquellos que dejan la iglesia, con el plan de 
trabajar en contra de ella, harían bien en recordar que, separados de Cristo, no pueden tener 
vida espiritual y no pueden lograr nada en favor del reino (Juan 15: 4, 5). 


Han instigado 
"Han seducido" (BJ). La palabra hebrea sugiere esfuerzo intenso. 





14 
Inquirirás 


Literalmente, "investigarás", con el propósito de exigir una respuesta (caps. 17: 4; 19: 18). En 
Ose. 10: 12 se usa este mismo verbo para referirse a "buscar" a Dios. 


Buscarás 


Se refiere a una investigación intensa y minuciosa (Juec. 18: 2; Sal. 139: 1; Prov. 25: 2; Jer. 
31:30 


Cosa cierta 


Literalmente, "comprobada", "verificada", "establecida", luego de hacerse la debida 
investigación (cap. 17: 4). 


Abominación 


Para referirse a prácticas idolátricas. Hay ejemplos en Deut. 17: 4; 18: 9; 20: 18; Jer. 32: 35. 





15 


A filo de espada 


Literalmente, "la boca de la espada". Se representa la espada como si tuviera una boca 
insaciable (2 Sam. 2: 26; 11: 25). 





16 


La plaza 


Estaba generalmente ubicada cerca de la puerta de la ciudad (Neh. 8: 1, 3, 16; 2 Crón. 32: 6), 
y se usaba para reuniones públicas (2 Crón. 29: 4; Esd. 10: 9). 


Todo ello 


Se traduce esta palabra por "holocausto" en el cap. 33: 10 y en Sal. 51: 19. Indica un 
sacrificio que no podía rescatarse por trueque ni por otra forma de rescate (Lev. 27: 31). 


Montón de ruinas para siempre 


Un solitario y sombrío testimonio del aborrecimiento 1013de Dios hacia la apostasía y la 
idolatría (Jos. 7: 26; 8: 28). 





17. 


Anatema. 


La iglesia hoy necesita tener cuidado de no ensuciarse con los diversos tipos de idolatría, de 
los cuales la codicia es un ejemplo (Col. 3: 5; 2 Cor. 9: 5). 


Ardor. 


Literalmente, "calor", del verbo "quemar" (Exo. 22: 24). También se traduce "encenderse" 
(Juec. 6: 39; 10: 7). 





18. 


Obedecieres. 


Este tema se repite a menudo en Deuteronomio. Se recalca que en el ejército de Dios no hay 
neutralidad (Mat. 12: 30). La iglesia hoy necesita orar constantemente por el poder divino a 
fin de mantener absoluta lealtad. Nótese la exhortación del apóstol Pedro para estos días 
postreros (2 Ped. 3: 17, 18), las palabras de cautela de Judas (Jud. 17-25) y el mensaje de 
Cristo mismo en el monte de los Olivos (Mat. 24: 11-13). 


CAPÍTULO 14 


1 Los hijos de Dios no debían sajarse ni raparse a causa de la muerte de alguien. 3 Lo que se 
puede y no se puede comer, 4 de los animales, 9 de los peces, 11 de las aves. 21 Los 
animales que mueren por sí mismos no debían comerse. 22 La ley del diezmo. 23 El diezmo y 
las primicias. 28 Diezmo especial que debía darse cada tres años. 


HIJOS sois de Jehová vuestro Dios; no os sajaréis, ni os raparéis a causa de muerto. 


2 Porque eres pueblo santo a Jehová tu Dios, y Jehová te ha escogido para que le seas un 
pueblo único de entre todos los pueblos que están sobre la tierra. 


3 Nada abominable comerás. 
4 Estos son los animales que podréis comer: el buey, la oveja, la cabra, 
5 el ciervo, la gacela, el corzo, la cabra montés, el íbice, el antílope y el carnero montés. 


6 Y todo animal de pezuñas, que tiene hendidura de dos uñas, y que rumiare entre los 
animales, ese podréis comer. 


7 Pero estos no comeréis, entre los que rumian o entre los que tienen pezuña hendida: 
camello, liebre y conejo; porque rumian, mas no tienen pezuña hendida, serán inmundos; 


8 ni cerdo, porque tiene pezuña hendida, mas no rumia; os será inmundo. De la carne de 
éstos no comeréis, ni tocaréis sus cuerpos muertos. 


9 De todo lo que está en el agua, de éstos podréis comer: todo lo que tiene aleta y escama. 
10 Mas todo lo que no tiene aleta y escama, no comeréis; inmundo será. 

11 Toda ave limpia podréis comer. 

12 Y estas son de las que no podréis comer: el águila, el quebrantahuesos, el azor, 
13 el gallinazo, el milano según su especie, 

14 todo cuervo según su especie, 

15 el avestruz, la lechuza, la gaviota y el gavilán según sus especies, 

16 el buho, el ibis, el calamón, 

17 el pelícano, el buitre, el somormujo, 

18 la cigúeña, la garza según su especie, la abubilla y el murciélago. 

19 Todo insecto alado será inmundo; no se comerá. 

20 Toda ave limpia podréis comer. 


21 Ninguna cosa mortecina comeréis; al extranjero que está en tus poblaciones la darás, y él 
podrá comerla; o vénderla a un extranjero, porque tú eres pueblo santo a Jehová tu Dios. No 
cocerás el cabrito en la leche de su madre. 


22 Indefectiblemente diezmarás todo el producto del grano que rindiere tu campo cada año. 


23 Y comerás delante de Jehová tu Dios en el lugar que él escogiera para poner allí su 
nombre, el diezmo de tu grano, de tu vino y de tu aceite, y las primicias de tus manadas y de 
tus ganados, para que aprendas a temer a Jehová tu Dios todos los días. 


24 Y si el camino fuere tan largo que no puedas llevarlo, por estar lejos de ti el lugar que 


Jehová tu Dios hubiere escogido para poner en él su nombre, cuando Jehová tu Dios te 
bendijera, 


25 entonces lo venderás y guardarás el 1014 dinero en tu mano, y vendrás al lugar que 
Jehová tu Dios escogiera; 


26 y darás el dinero por todo lo que deseas, por vacas, por ovejas, por vino, por sidra, o por 
cualquier cosa que tú deseares; y comerás allí delante de Jehová tu Dios, y te alegrarás tú y 
tu familia. 


27 Y no desampararás al levita que habitare en tus poblaciones; porque no tiene parte ni 
heredad contigo. 


28 Al fin de cada tres años sacarás todo el diezmo de tus productos de aquel año, y lo 
guardarás en tus ciudades. 


29 Y vendrá el levita, que no tiene parte ni heredad contigo, y el extranjero, el huérfano y la 
viuda que hubiere en tus poblaciones, y comerán y serán saciados; para que Jehová tu Dios 
te bendiga en toda obra que tus manos hicieren. 





1. 


Hijos sois de Jehová. 


Dios ya había hecho conocer esta verdad a Faraón (Exo. 4: 22, 23). Esta íntima y estrecha 
relación lleva consigo grandes responsabilidades (ver Isa. 1:2; 63: 8, 16; 64: 8; Jer. 3: 14, 19, 
22; Ose. 11: 1-4; Mal. 2: 10). 


No os sajaréis. 


"No os haréis incisión" (BJ). Compárese con la costumbre de los adoradores de Baal (1 Rey. 
18: 28). Se encuentra evidencia de esta costumbre en los textos cananeos septentrionales 
de Ras Shamra, la antigua Ugarit. En estos textos, aun 'El, el dios más destacado, se cortaba 
en señal de pena y pesar. Con referencia a la costumbre de cortarse el cuerpo en señal de 
luto por los muertos, ver Jer. 16: 6 y 41: 5. Jer. 47: 5 habla de la misma demostración en 
ocasión de una calamidad pública. En algunos lugares aún hoy la gente acostumbra en 
diversas ocasiones cortarse en señal de aflicción. 


Ni os raparéis. 


"No os haréis ... tonsura entre los ojos" (BJ). Compárese con Lev. 21: 5; Jer. 16: 6; Eze. 7: 
18; Mig. 1: 16. La costumbre de rapar, cortar o arrancar el cabello en señal de aflicción 
todavía se practica en diversos países. 





2. 


Eres pueblo santo. 


Repetición del cap. 7: 6, donde esta expresión aparece a modo de explicación de la razón por 
la cual los israelitas debían destruir los monumentos idolátricos que encontrasen en la tierra. 
En este pasaje se apela a la dignidad de ser hijo de Dios. 


Un pueblo único. 
Literalmente, "un pueblo de posesión". La palabra hebrea traducida "único" es el sustantivo 


"posesión", "propiedad valiosa", del verbo "adquirir propiedad". En Exo. 19: 5 y Mal. 3: 17 se 
traduce "especial tesoro", y en Sal. 135: 4 "posesión suya". La idea básica es la de posesión 


más bien que la de distinción. Los israelitas eran "propiedad privada" de Dios. 


Pueblos. 


Se hace aquí el contraste entre el pueblo de Israel y sus instituciones y los demás Estados 
organizados con sus instituciones. 





m 


Nada abominable. 


Ver los detalles en Lev. 11: 2-23. Se refiere a aquellas cosas " abominables" por razones 
sanitarias, higiénicas o de otra índole. Compárese con las declaraciones del apóstol Pablo 
en 1 Tim. 4: 4; Rom. 14: 14. Los principios cristianos deben regular el comer y el beber. 





-a 


Los animales. 


Los primeros animales mencionados son los que comúnmente se ofrecían como sacrificios 
(Lev. 1:2, 5, 10). 








El ciervo. 
Los animales enumerados en este versículo no se ofrecían en sacrificio. 


Que tiene hendidura de dos uñas. 


Ver una explicación más detallada de los vers. 6-8 en Lev. 11: 3-8. 





o 


Aleta y escama. 
Ver Lev. 11: 9-12. 





11. 


Toda ave limpia. 


Tales como la paloma, la perdiz y la codorniz. Es de suponer que existen otras aves limpias 
(cf. Lev. 11: 13-19). 





El áquila. 
La lista es casi idéntica a la de Lev. 11: 13-23. 





13. 
El gallinazo. 


Nótense las especies de que se habla en Lev. 11: 14. El gallinazo calvo es común en el 
Oriente. 





14. 


Todo cuervo. 


Ver Lev. 11:15. La misma palabra hebrea para el ave que Noé soltó del arca (Gén. 8: 7) y la 
que alimentó al profeta Elías (1 Rey. 17: 4, 6). El nombre hebreo se deriva de la raíz "ser 





Todo insecto alado. 


"Todo bicho alado" (BJ). Ver Lev. 11: 20. Literalmente, "toda cosa que va en enjambres", 
con referencia a diversos insectos que vuelan, no a los pájaros. 





20. 


Toda ave. 


Literalmente, "lo que vuela". "Todo volátil" (BJ). Este versículo no es una repetición del vers. 
11, que se refiere a las aves. En cambio alude a insectos limpios, tales como algunas 
especies de langostas, muy cotizadas como alimento en algunos países orientales aún hoy 
(Ley. 11: 21, 22). 1015 





21. 


Cosa mortecina. 


Literalmente, "cualquier res muerta", es decir, de un animal que muere por sí mismo, por 
enfermedad o por otra causa. Esta prohibición es una repetición de Lev. 11: 39, 40 (ver 
también Lev. 17: 15). La palabra hebrea viene del verbo "hundirse", "languidecer", 
"desmayar y desvanecer". Se traduce también "desfallecer" (Exo. 18: 18), "secarse" (Sal. 37: 
2), "disolverse" (Isa. 34: 4), "te pondré como estiércol" (Nah. 3: 6). 


Al extranjero. 


Un extranjero incircunciso que no practicase la idolatría, y que, por lo tanto, tuviera permiso 
para habitar entre los hebreos. Los "extranjeros" no estaban obligados a practicar todos los 
reglamentos levíticos y ceremoniales. Este es el "extranjero que está dentro de tus puertas" 
de Exo. 20: 10. 


Un extranjero. 


La forma hebrea empleada en este caso es diferente del caso anterior. Se refiere a un 
forastero. No es la persona que vive en el lugar, sino el que está de paso, por razón de 
comercio o de otra índole. 


Pueblo santo. 


Literalmente, "un pueblo de santidad". El carácter de pueblo separado y el grado de 
consagración que tenían que alcanzar, debían estar siempre delante de Israel como norma 
de vida. La palabra "santo" se usa también para describir el carácter de Jehová y el 
tabernáculo, sus enseres y sus sacrificios (Lev. 11: 44, 45). 


No cocerás el cabrito. 


Ver en el com. de Exo. 23: 19 una explicación de esta costumbre idolátrica (ver también Exo. 
34: 26). 





22. 


Diezmarás. 


El profeta Samuel mencionó el pago del diezmo para mantener al rey, cuando Israel pidió un 
soberano para que los gobernara en lugar de Dios (1 Sam. 8: 15). Como supremo Señor de 
la tierra, Jehová mandó que se pagasen los diezmos para mantener a sus obreros. Se 
considera generalmente que el diezmo mencionado en estos versículos es el segundo 
diezmo, que debía consumirse en el tabernáculo como un banquete sagrado ante el Señor. 
También se habla de este segundo diezmo en Deut. 14: 28 y 26: 12-15. El segundo diezmo 
era diferente del primero, que estaba dedicado exclusivamente al sostén de los sacerdotes y 
de los levitas (Núm. 18: 21, 26). 


Tu campo. 


La palabra así traducida tiene varios sentidos: "campo abierto", "campo de pastoreo", "tierra 
cultivada", "propiedad privada", "terreno urbano". Aquí se la usa con el sentido de "tierra 
cultivada". 





23. 


Comerás delante de Jehová. 


Compárese con el cap. 12: 5-7. Era el segundo diezmo el que debía comerse delante del 
Señor. Esto debía hacerse durante dos años; al tercer año (como también al sexto) se 
aplicaban las instrucciones del vers. 28. El séptimo año era de descanso sabático y la tierra 
no se cultivaba. No se exigía diezmo pues no había cosecha. 


En el lugar. 


El pueblo iba al lugar escogido por Dios para realizar los servicios religiosos y las fiestas. 
Comían juntos, como familias, en comunión delante del Señor. Tales ocasiones tenían el 
propósito de promover la vida religiosa. Se recalcaban en esas ocasiones numerosas 
lecciones, tales como la necesidad de dar concienzudamente para propósitos religiosos y 
prácticos, ser caritativos hacia los necesitados (ver com. Lev. 7: 15), el sagrado 
compañerismo delante del Señor, el fortalecimiento de los vínculos familiares, etc. 


Diezmo de tu grano. 
No puede referirse al primer diezmo pagado a los levitas por cuanto el pueblo común no 
podía participar de él, sino solamente los sacerdotes. La infidelidad en diezmar el fruto de la 
tierra podía llevar al fracaso de toda una cosecha, porque Dios retenía su bendición (Ose. 2: 
8, 9; Lev. 26: 20). 

Las primicias. 
Ver cap. 12: 6. La ley de las primicias aparece en el cap. 15: 19-23. Aquí se la menciona casi 
de paso. 

Aprendas a temer. 


El cumplimiento concienzudo de estos requisitos divinos impresionaría al adorador con el 


temor del Señor y estimularía a la constancia en la comunión con él. "El temor del Señor es 
la sabiduría" (Job 28: 28). "Adoraré hacia tu santo templo en tu temor" (Sal. 5: 7). "El temor 
de Jehová es aborrecer el mal" (Prov. 8: 13). "El temor de Jehová es manantial de vida" 
(Prov. 14: 27). "El temor de Jehová es enseñanza de sabiduría" (Prov. 15: 33). "El temor de 
Jehová es para vida" (Prov. 19: 23). 





24. 


Tan largo. 


Si una familia vivía lejos del santuario, o si los caminos eran dificultosos, de modo que se 
hacía problemático transportar el diezmo en especie, debían aplicarse entonces a las 
disposiciones de los versículos siguientes. Se presenta aquí un plan práctico que permitiría a 
los adoradores llegar fácilmente 1016 al santuario, sin pérdida de bienes de fácil 
descomposición. 





25. 


Guardarás el dinero. 
El dinero sería más fácil de llevar al santuario. 
En tu mano. 


El dinero debía ser envuelto en alguna forma, y atado a la muñeca o al brazo. 





26. 


Lo que deseas. 


La necesidad de surtir con los artículos necesarios para la fiesta a los adoradores que venían 
de lejos, llevó finalmente a la instalación de un mercado en el área del templo en Jerusalén. 
Los sacerdotes de mentalidad mundana pronto corrompieron esta situación y la convirtieron 
en una fuente de ganancia personal (Jer. 6: 13; 23: 11). 


Sidra. 


Tanto el "vino" como la "sidra" de este pasaje eran bebidas fermentadas. En tiempos 
pasados, Dios muchas veces pasó por alto la crasa ignorancia que motivaba prácticas que él 
no podía aprobar. Pero finalmente llega el tiempo cuando, en todas las cosas, Dios "manda a 
todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan" (Hech. 17: 30). Luego de esto, aquellos 
que persisten en su práctica, a pesar del consejo y de la advertencia, ya no tienen "excusa 
por su pecado" (Juan 15: 22). Antes de ese momento, no habían tenido pecado y Dios no los 
había considerado responsables, aunque sus acciones estaban lejos de ser ideales. Su 
longanimidad se extiende a todos los que "no saben lo que hacen" (Luc. 23: 34). Así como 
Pablo, quien persiguió a la iglesia "por ignorancia, en incredulidad", pueden obtener 
misericordia (1 Tim. 1: 13). 


En tiempos antiguos, Dios toleró que los israelitas tuviesen esclavos, pero protegió a los 
esclavos de injusticias (Exo. 21: 16, 20). Tampoco en la iglesia cristiana la esclavitud fue 
abolida inmediatamente, sino que se instruyó a los amos para que trataran bondadosamente 
a sus esclavos (Efe. 6: 9; Col. 4: 1). 


Del mismo modo, Dios nunca ha aprobado la práctica del divorcio o de la poligamia. "Al 
principio no fue así" (Mat. 19: 8). Pero, por un tiempo, Dios toleró esto, y dio las instrucciones 
necesarias para salvaguardar los derechos de la mujer, para mitigar el sufrimiento resultante 


de estas prácticas y para proteger la relación matrimonial de abusos mayores (Exo. 21: 7-11; 
Deut. 21: 10-17). Por ejemplo, si bien es cierto que Dios no le prohibió a Abrahán que 
tomase a Agar por segunda esposa, tampoco lo protegió de los males que resultaron de tal 
acción. 


Dios le dio a Moisés leyes que tenían el propósito, no de abolir directamente la poligamia, 
sino de desaprobarla (Lev. 18: 18; Deut. 17: 17), de restringir el divorcio (Deut. 22: 19, 29; 24: 
1), y de elevar la norma de la vida matrimonial (Exo. 20: 14, 17; Lev. 20: 10; Deut. 22: 22). 
Cristo puso en claro que las disposiciones del AT en cuanto a la pluralidad de esposas y al 
divorcio no eran ideales, sino una solución temporaria, tolerada por Dios "por la dureza" del 
"corazón" de ellos (Mat. 19: 4-8). Cristo señaló que el ideal de Dios para el hogar cristiano 
(Mat. 19: 9) siempre ha sido la monogamia (Mat. 19: 4-6; 1 Tim. 3: 2; Tito 1: 6). El cristiano 
no tiene por qué dudar en cuanto a la voluntad de Dios respecto de estas cosas. No tiene, 
por lo tanto, ni siquiera la limitada excusa de la gente de los tiempos del AT. 


Lo mismo puede decirse del "vino" y de la "sidra". No se prohibió estrictamente su uso, salvo 
para los que desempeñaban tareas religiosas, y quizá también para los que se ocupaban en 
la administración de la justicia (Lev. 10: 9; Prov. 31: 4, 5). Se señaló claramente los males 
que acarreaban el "vino" y la "sidra", y se aconsejó al pueblo a abstenerse de estas bebidas 
(Prov. 20: 1; 23: 29-33). Se pronunció una maldición sobre aquel que hace beber a su 
prójimo (Hab. 2: 15). Pero Pablo presenta el ideal declarando: "Si, pues, coméis o bebéis, o 
hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios" (1 Cor. 10: 31), y advierte que Dios 
destruirá a los que destruyen sus cuerpos (1 Cor. 3: 16, 17). Las bebidas embriagantes 
"destruyen el templo de Dios" y su consumo no puede ser considerado una manera de 
glorificarle (1 Cor. 6: 19, 20; 10: 31). Pablo abandonó el uso de todo lo que fuese dañino 
para su cuerpo (1 Cor. 9: 27). No puede admitirse hoy el argumento según el cual, puesto 
que una vez Dios lo toleró, no tiene nada intrínsecamente malo ingerir bebidas embriagantes. 
Como ya se hizo notar, también una vez permitió la práctica de la esclavitud y de la 
poligamia. La Biblia advierte que los "borrachos" no "heredarán el reino de Dios" (1 Cor. 6: 
10). 


Tú deseares. 


El verbo hebreo es diferente del que se traduce "deseas" al comienzo del versículo. Aquí 
significa más bien "pedir". 


Comerás allí. 


Una fiesta santa para toda la 1017 familia "delante de Jehová", es decir, delante del 
santuario. 


Tu familia. 


Aquí se incluyen no sólo los miembros inmediatos de la familia, sino también los siervos (cap. 
12: 18). 





27. 


Levita. 


Los levitas, que no tenían territorio propio (cap. 12: 12), vivían en sus propias ciudades, 
esparcidos entre las diversas tribus y debían ser invitados a estas fiestas sagradas (cap. 12: 
18). 





29. 


El extranjero. 


El extranjero, al igual que el levita, no tenía tierras. Los huérfanos y las viudas también 
merecían consideración especial (ver caps. 16: 11, 14; 24: 17, 19; 26: 12). El primer diezmo 
era estrictamente para el sostén de los sacerdotes y de los levitas. El segundo diezmo 
estaba destinado a una fiesta sagrada familiar ante el Señor o para abastecer la mesa de los 
huérfanos, los pobres y los extranjeros de la tierra. Los levitas podían participar de todas 
esas fiestas. Las disposiciones existentes para los necesitados en Israel estimulaban la 
práctica de la verdadera religión. El apóstol Santiago expresó el mismo principio para la 
iglesia cristiana (Sant. 1: 27). 
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CAPÍTULO 15 


1 El año de remisión para los pobres. 7 Préstamo a los pobres. 12 Leyes sobre los esclavos. 
19 Consagración de los primogénitos machos. 


1 CADA siete años harás remisión. 


2 Y esta es la manera de la remisión: perdonará a su deudor todo aquel que hizo empréstito 
de su mano, con el cual obligó a su prójimo; no lo demandará más a su prójimo, o a su 
hermano, porque es pregonada la remisión de Jehová. 


3 Del extranjero demandarás el reintegro; pero lo que tu hermano tuviere tuyo, lo perdonará 
tu mano, 


4 para que así no haya en medio de ti mendigo; porque Jehová te bendecirá con abundancia 
en la tierra que Jehová tu Dios te da por heredad para que la tomes en posesión, 


5 si escuchares fielmente la voz de Jehová tu Dios, para guardar y cumplir todos estos 
mandamientos que yo te ordeno hoy. 


6 Ya que Jehová tu Dios te habrá bendecido, como te ha dicho, prestarás entonces a muchas 
naciones, mas tú no tomarás prestado; tendrás dominio sobre muchas naciones, pero sobre ti 
no tendrán dominio. 


7 Cuando haya en medio de ti menesteroso de alguno de tus hermanos en alguna de tus 
ciudades, en la tierra que Jehová tu Dios te da, no endurecerás tu corazón, ni cerrarás tu 
mano contra tu hermano pobre, 


8 sino abrirás a él tu mano liberalmente, y en efecto le prestarás lo que necesite. 


9 Guárdate de tener en tu corazón pensamiento perverso, diciendo: Cerca está el año 
séptimo, el de la remisión, y mires con malos ojos a tu hermano menesteroso para no darle; 
porque él podrá clamar contra ti a Jehová, y se te contará por pecado. 


10 Sin falta le darás, y no serás de mezquino corazón cuando le des; porque por ello te 
bendecirá Jehová tu Dios en todos tus hechos, y en todo lo que emprendas. 


11 Porque no faltarán menesterosos en medio de la tierra; por eso yo te mando, diciendo: 
Abrirás tu mano a tu hermano, al pobre y al menesteroso en tu tierra. 


12 Si se vendiere a ti tu hermano hebreo o hebrea, y te hubiere servido seis años, al séptimo 
le despedirás libre. 


13 Y cuando lo despidieras libre, no le enviarás con las manos vacías. 


14 Le abastecerás liberalmente de tus ovejas, de tu era y de tu lagar; le darás de aquello en 
que Jehová te hubiere bendecido. 1018 


15 Y te acordarás de que fuiste siervo en la tierra de Egipto, y que Jehová tu Dios te rescató; 
por tanto yo te mando esto hoy. 


16 Si él te dijere: No te dejaré; porque te ama a ti y a tu casa, y porque le va bien contigo; 


17 entonces tomarás una lesna, y horadarás su oreja contra la puerta, y será tu siervo para 
siempre; así también harás a tu criada. 


18 No te parezca duro cuando le enviares libre, pues por la mitad del costo de un jornalero te 
sirvió seis años; y Jehová tu Dios te bendecirá en todo cuanto hicieres. 


19 Consagrarás a Jehová tu Dios todo primogénito macho de tus vacas y de tus ovejas; no te 
servirás del primogénito de tus vacas, ni trasquilarás el primogénito de tus ovejas. 


20 Delante de Jehová tu Dios los comerás cada año, tú y tu familia, en el lugar que Jehová 
escogiera. 


21 Y si hubiere en él defecto, si fuere ciego, o cojo, o hubiere en él cualquier falta, no lo 
sacrificarás a Jehová tu Dios. 


22 En tus poblaciones lo comerás; el inmundo lo mismo que el limpio comerán de él, como de 
una gacela o de un ciervo. 


23 Solamente que no comas su sangre; sobre la tierra la derramarás como agua. 





1. 


Cada siete años. 


Es decir, en el séptimo año, como en el vers. 12 (ver Deut. 31: 10; Jer. 34: 14). La orden de 
este versículo es una extensión de Exo. 21: 2; Lev. 25: 3. 


Harás remisión. 


La palabra traducida "remisión" significa una remisión temporaria, de la raíz "dejar caer", 
"separar". Se usa para referirse a la tierra: "Mas el séptimo año la dejarás libre". Es decir, 
que debía quedar libre de cultivo, que se la debía dejar descansar (Exo. 23: 11). La misma 
palabra se usa para describir cómo Jezabel fue arrojada por la ventana por sus eunucos (2 
Rey. 9: 33). Esta "remisión" se refiere a una liberación de deudas o de la esclavitud, y al 
descanso de la tierra dejada de cultivar. 





2. 


Esta es la manera. 


"En esto consiste la remisión" (BJ). Ver cap. 19: 4 donde la misma palabra se traduce "caso". 


Todo aquel que hizo empréstito. 


Literalmente, "cada dueño del empréstito de su mano", entendiéndose "cada dueño de lo que 
su mano prestó a alguna otra persona". Esta es la ley que rige Para el acreedor al séptimo 
año respecto a los pobres, incapaces de devolver el dinero prestado. 


Prójimo. 


Esta palabra significa también "compañero", "amigo", "asociado". La forma verbal significa 
"asociarse con". 


No lo demandará más. 


La misma raíz en árabe significa "empujar con vehemencia". El sentido obvio es que no 
debía hacerse presión para recuperar lo prestado (ver com. Exo. 22: 25). 


A su hermano. 


No un hermano carnal, sino hermano de raza. De este modo se hacen resaltar las ligaduras 
del sentimiento hermanado y de la hermandad nacional de los israelitas (ver caps. 17: 15; 19: 
18, 19; 22: 1-4; 23: 20, 21; 25: 3). 


Remisión de Jehová. 


Es decir, en honor de Jehová, a quien el acreedor debe toda su fortuna y su bienestar, y 
quien ha ordenado una ley tan benéfica para el bien de todo el pueblo. 





3. 


Del extranjero. 


Es decir, de un forastero que no era prosélito de la fe judía, que no era residente permanente, 
sino un transeúnte, ya fuese con el propósito de comerciar o por cualquier otro motivo. Tales 
personas no estaban obligadas a obedecer las leyes del séptimo año. Por lo tanto, un 
acreedor no estaba obligado a perdonar una deuda a un extranjero (Lev. 25: 1-7, 20-22). 





4. 


Mendigo. 


Esta palabra se refiere a una persona víctima de abuso o de opresión, que no puede 
defenderse por sí misma (ver Amós 2:6; 5: 12). 


Te bendecirá con abundancia. 


La fidelidad a las órdenes de Dios traería consigo las bendiciones divinas que eliminarían la 
miseria, aunque no necesariamente hicieran uniforme la distribución de la riqueza. 
Compárese con la condición de los creyentes de la comunidad cristiana primitiva (Hech. 4: 
33, 34). 


Heredad. 
Ver cap. 4: 21. 





5. 


Si escuchares fielmente. 


Sobre todo en el asunto de la compasión con los pobres y necesitados. La fidelidad en llevar 
a cabo la voluntad explícita de Dios sería causa de bendición para ellos. 


Estos mandamientos. 


Literalmente, "este mandamiento" (cf. caps. 5: 31; 8: 1). 





6. 


Te habrá bendecido. 


La forma verbal hebrea hace resaltar la seguridad de la promesa, siempre que Israel 
obedeciese (ver 1019 vers. 14; cap. 12: 7). La bendición prometida es tan segura que Moisés 
se refiere a ella como si ya hubiese acontecido. 


Prestarás. 


En este pasaje se usa la forma causativa del verbo. Significa: "Harás que [otros] presten o 
den a manera de promesa". Esta es una promesa de prosperidad material y financiera. 
Deberían haber sido cabeza, y no cola (cap. 28: 13). Si, mediante el cumplimiento de los 
sabios requisitos de Dios, Israel hubiese llegado a ser un digno representante suyo, se 
hubiera transformado en el principal poder político y económico de la antigúedad. 


No tomarás prestado. 


Literalmente, "no darás prenda o promesa". La obediencia a las instrucciones de Dios 
impediría que llegasen a ser esclavos de cualquier nación, porque al contraer deudas 
correríais peligro de quedar esclavizados (Prov. 22: 7). 


Tendrás dominio. 


Compárese con cap. 28: 1. 





T: 


Menesteroso. 


Literalmente, "un necesitado". La pobreza parece que siempre existirá (Deut. 15: 11; Mat. 26: 
11). Sin embargo, puede hacerse mucho por reducirla y aliviar los sufrimientos que la 
acompañan. Siempre que haya entre los hombres diversidad de talentos, habrá algunos 
necesitados de ayuda. Los miembros de la iglesia podrían ocuparse mucho más de los 
menos pudientes, sin dejar por ello de hacer evangelismo público. 


Ni cerrarás tu mano. 


El verbo que se traduce "cerrar" también significa "retirar". Es como si un hombre se pusiese 
las manos en los bolsillos, o detrás de la espalda, rehusando extenderlas en un gesto de 
generosidad. En 1 Juan 3: 17 el apóstol Juan dice: "Pero el que tiene bienes de este mundo 
y ve a su hermano tener necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de 
Dios en él?" La respuesta evidente es que el amor divino no puede morar en el corazón de tal 
persona. 





8. 


Abrirás a él tu mano. 


Una figura de dicción para describir el espíritu generoso. La forma hebrea es enfática: 
"Ciertamente abrirás tu mano". Compárese con las palabras de Cristo (Mat. 5: 42; Luc. 6: 30- 
34). Una de las lecciones más difíciles de aprender es la que enseña que el egoísmo se 
derrota a sí mismo. 


Lo que necesite. 


Suficiente como para hacer frente a la emergencia. Cuando hay genuina necesidad, se debe 
usar compasión (Mat. 18: 33). 





9. 


Con malos ojos. 
El ojo "malo" o egoísta afecta todo el carácter (Deut. 28: 54, 56; ver también Prov. 23: 6). 


Podrá clamar. 
Compárese con Exo. 22: 22, 23. 


Se te contará por pecado. 
Literalmente, "habrá en ti pecado" (ver caps. 23: 22; 24: 15). 





10. 


No serás de mezquino corazón. 


Literalmente, "no serás perverso o malvado". El mismo verbo se traduce "afligir el corazón" 
(1 Sam. 1: 8), "mirar con malos ojos" (Deut. 28: 54, 56). El apóstol Pablo habló de la misma 
actitud mental en 2 Cor. 9: 7, donde dice: "Cada uno dé como propuso en su corazón: no con 
tristeza, ni por necesidad". 


Todo. 


El Señor toma nota de todo lo que el hombre hace. No hay acción que no reciba su 
recompensa. Según Pablo debe haber "abundancia" en todo lo que hacemos para Dios (2 
Cor. 8: 7, 9). 





11. 


No faltarán. 


Cristo hace referencia a esto en Mat. 26: 11. Nunca cesará la necesidad de demostrar 
generosidad y caridad cristianas. Santiago dice que los pobres son los que Dios ha elegido 
para sí (Sant. 2: 5). Los pobres necesitados tienen derecho a reclamar la ayuda de los que 
tienen medios y debe dárseles la ayuda que necesitan, no de mala gana sino liberalmente, La 
aparente contradicción entre este versículo y el vers. 4 se debe a que en el vers. 4 se 
contempla el resultado de la cooperación con el plan aquí expuesto (ver com. vers. 4). Pero 
nunca llegaría el momento cuando no hubiese oportunidad de ayudar a algún semejante. 


Abrirás tu mano. 


Se usa aquí la forma enfática hebrea: "Ciertamente abrirás tu mano". La forma sustantivada 
de este verbo significa la "entrada" de una tienda (Gén. 18: 1, 2, 10), de una casa habitación 
(Exo. 12: 22), del tabernáculo (Exo. 38: 8), y de la casa del rey (2 Sam. 11: 9). "Abrir la 
mano" implica, por lo tanto, compartir los bienes del hogar. 





12. 


Si se vendiere. 


Compárese con Exo. 21: 2-6; Jer. 34: 9-14. Un hombre podía venderse como esclavo, o ser 
vendido por orden judicial. En todos los casos los esclavos israelitas debían ser bien 
tratados por sus hermanos y, cuando no eran redimidos antes, eran puestos en libertad en el 
año séptimo. Ver Exo. 21: 20, 26, 27; Lev. 25: 39, donde se detallan las obligaciones del amo 
respecto a la forma de tratar a los esclavos. 


Al séptimo. 


El año sabático afectaba todos los aspectos de la vida (Lev. 25: 2). Pero no 1020 debe 
confundirse el séptimo año, año de la liberación del esclavo, con el año de descanso 
sabático. El año de la liberación del esclavo seguía a seis años de servidumbre. Podía 
coincidir con el año sabático, aunque no necesariamente. La esclavitud era una institución 
social aceptada en esos tiempos, pero Dios ordenó leyes para proteger a los esclavos como 
hijos de Dios, como hermanos en una comunidad religiosa, y como ciudadanos de un sistema 
social que tenía por meta la libertad de los hombres. 








13. 

Vacías. 
La raíz de la palabra traducida "vacías" muchas veces significa "en vano" (Lev. 26: 16, 20). 
En este pasaje se refiere a los esfuerzos realizados que no dieron ningún provecho. El 
despachar a un esclavo libertado sin darle los medios suficientes para iniciarse de nuevo en 
calidad de miembro libre e independiente de la sociedad, habría sido un gesto vano. Tal 
persona estaba expuesta a caer nuevamente en la esclavitud. Ver la promesa de Dios hecha 
a los fieles (Isa. 65: 23; Gén. 31: 42; Exo. 3: 21). 

14. 


Le abastecerás liberalmente. 


La traducción literal sería: "Ciertamente le proveerás un collar". El verbo aparece en la forma 
más enfática posible. El collar era un adorno que llevaban los camellos al cuello (Juec. 8: 
26) o un ornamento para el uso de una persona (Prov. 1: 9; Cant. 4: 9; Sal. 73: 6). Los 
orientales todavía colocan cadenas a manera de adorno sobre su ganado. Es necesario 
entender este pasaje en sentido figurado. El amo hebreo debía "adornar" a su esclavo, en el 
sentido de darle lo necesario para hacer frente a la nueva vida. 


Jehová te hubiere bendecido. 


Compárese con caps. 7: 13; 12: 15; 16: 17. El amo debía demostrar liberalidad hacia el 
esclavo liberado en la medida en que hubiese sido bendecido por Dios. 





15. 


Siervo. 


Un poderoso argumento, basado en la experiencia, la motivación más poderosa para la 
generosidad (ver Deut. 16: 12; 24: 18, 22; cf. Mat. 10: 8; 18: 23-35). Las leyes bíblicas en 
cuanto a la esclavitud no sólo mejoraban la suerte del esclavo, sino que finalmente llevaban a 
su liberación. Ningún israelita debía ser mantenido en esclavitud perpetua. La legislación 
sobre la esclavitud incluye las siguientes disposiciones: (1) El esclavo hebreo no podía ser 
obligado a servir más de seis años y debía ser liberado en el séptimo año. (2) El trato duro de 
parte del amo estaba estrictamente prohibido (Lev. 25: 39-43). (3) Si, en un acceso de ira, el 


amo le infligía heridas graves al esclavo, éste debía recibir la libertad (Exo. 21: 26). (4) El 
amo que castigase en forma desmesuradamente severa a su esclavo debía sufrir por ello un 
castigo legal (Exo. 21: 20, 21). (5) Durante el período de esclavitud, la recompensa 
pecuniaria debía ser liberal a fin de que el esclavo pudiese adquirir propiedades o los medios 
suficientes para redimirse (Lev. 25: 49). La práctica de estos principios tendía 
constantemente a eliminar la suerte injusta y desafortunada del esclavo. De haberse 
obedecido esta legislación, la situación del "esclavo" hebreo apenas hubiera sido reconocida 
como esclavitud por los pueblos que circundaban a Israel. 





16. 


No te dejaré. 


Este sería el caso del hombre que se hubiera encariñado tanto con su amo que prefería 
permanecer como estaba (ver com. Exo. 21: 5). Cuando una persona rehusaba ser libre, 
escogía voluntariamente servidumbre perpetua. Esta medida, aplicada en conformidad con 
las reglas dadas por Dios (ver com. vers. 15), podía ser una bendición para aquellas 
personas incapaces de administrar sus propios asuntos. De esta manera se ponían, de por 
vida, bajo la protección de alguien capaz de velar por sus intereses y que ya había 
demostrado un cuidado bondadoso por los esclavos que le pertenecían. El amo debía seguir 
dispensando el mismo trato bondadoso que había existido durante la servidumbre temporaria. 


Te ama. 


El trato generoso y considerado había ganado el corazón del esclavo. Dentro de la 
esclavitud había encontrado suficiente libertad como para estar satisfecho. El amor era la 
fuerza motivadora de su deseo. 





17. 


Tomarás una lesna. 


Ver los detalles en Exo. 21: 1-6. Mediante esta ceremonia la persona quedaba ligada para 
siempre con la casa de su amo, para servirle como esclavo obediente. 


Para siempre. 
Es decir, mientras la persona viviese (ver com. Exo. 21: 6). 
Tu criada. 


Este versículo parece ser una contradicción de Exo. 21: 7: "No saldrá ella como suelen salir 
los siervos". Sin embargo, no se afirma que no había de salir de ninguna manera, sino que 
las condiciones de su liberación no eran las mismas de la liberación de los siervos. Las 
condiciones de la liberación de 1021 una criada aparecen en Exo. 21: 8- 11; cf. Jer. 34: 9. 





18. 


No te parezca duro. 
Se refiere a los vers. 13, 14. 


Te bendecirá. 


Dios está siempre dispuesto a derramar ricas bendiciones sobre los hombres, pero sólo 
puede hacerlo sobre los que aprecian de tal manera su amor que le obedecen y le aman (1 
Juan 4: 19; Juan 14: 15; 15: 10). Si Dios bendijera a los que no le sirven, los estimularía a 


continuar en la desobediencia. 





19. 


Consagrarás a Jehová ... todo primogénito macho. 


Al salir de Egipto quedó establecido por ley que todos los primogénitos machos, tanto de 
animales como de personas, le pertenecían a Jehová (ver com. Exo. 13: 12-15; Núm. 18: 
15-18). Aquí no se trata de una contradicción de Lev. 27: 26: "Pero el primogénito de los 
animales ... nadie lo dedicará". Aquí eso significa que el dueño debía reconocer a todo 
primogénito como propiedad de Jehová, y bajo ninguna circunstancia debía usarlo para otro 
propósito. Lev. 27: 26 significa que nadie debe tomar lo que el Señor ya considera suyo -el 
primogénito- para presentarlo en cumplimiento de un voto personal. 


No te servirás. 


Los primogénitos machos eran dedicados al Señor. No debía usárselos para el trabajo 
secular corriente, aunque permaneciesen por algún tiempo como posesión de su dueño. Las 
hembras primogénitas no se dedicaban al Señor como los machos. Podían ofrecerse como 
ofrendas de paz, y en ese caso el oferente participaba de ellas en una comida ceremonial y 
daba parte a los sacerdotes. Esto armonizaba con el principio del segundo diezmo (cap. 14: 
23). 


Ni trasquilarás. 


No debía esquilarse un carnero primogénito, porque había sido dedicado para un uso santo. 
Dios tiene derecho a lo primero de todo lo que poseemos: nuestra vida, nuestros afectos, 
nuestras facultades físicas, mentales y espirituales, nuestro servicio, nuestra propiedad. 








20. 

Cada año. 
En las tres grandes fiestas anuales, cuando debían comparecer todos los varones adultos 
delante del Señor en Jerusalén. En estas ocasiones siempre se realizaban ofrendas de paz y 
comidas ceremoniales. 

Tu familia. 
Compárese con caps. 12: 6, 7, 17, 18, 26; 14: 23. Se debía invitar al levita y al extranjero a 
participar de esas sagradas fiestas. 

21 . 


Y si hubiera en él defecto. 
Estos defectos están enumerados en Lev. 22: 21-24 (ver Deut. 17: 1). 
Cojo. 


No se menciona este defecto en Lev. 22: 21-24, pero en Mal. 1: 8 aparece como "malo" el 
ofrecimiento de un animal cojo. 


No lo sacrificarás. 


No podía ser aceptado como animal consagrado. 


22. 


En tus poblaciones. 


En este caso, se lo comería en la casa, como una comida habitual. Es probable que los 
levitas vecinos, los extranjeros y los necesitados compartieran dicha comida. 


El inmundo. 


No se exigía la limpieza ceremonial del participante como cuando se comía el animal 
sacrificado delante del Señor, puesto que se trataba de alimento común y no de una ofrenda 
santificada (ver cap. 12: 15, 20). 


23. 


Su sangre. 
Compárese con Deut. 12: 16, 23, 24; ver com. Gén. 9: 4. 
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CAPÍTULO 16 


1 La fiesta de la pascua, 9 de las semanas, 13 de los tabernáculos. 16 Cada varón debía 
presentar ofrendas en estas fiestas. 18 Los jueces y la justicia. 21 Prohibición de plantar 
bosquecillos para adorar a los ídolos. 


1 GUARDARAS el mes de Abib, y harás pascua a Jehová tu Dios; porque en el mes de Abib 
te sacó Jehová tu Dios de Egipto, de noche. 


2 Y sacrificarás la pascua a Jehová tu Dios, de las ovejas y de las vacas, en el lugar que 
Jehová escogiera para que habite allí su nombre. 


3 No comerás con ella pan con levadura; siete días comerás con ella pan sin levadura, pan 
de aflicción, porque aprisa saliste de tierra de Egipto; para que todos los días de tu vida te 
acuerdes del día en que saliste de la tierra de Egipto. 


4 Y no se verá levadura contigo en todo tu territorio por siete días; y de la carne que matares 


en la tarde del primer día, no quedará hasta la mañana. 
5 No podrás sacrificar la pascua en cualquiera de las ciudades que Jehová tu Dios te da; 


6 sino en el lugar que Jehová tu Dios escogiere para que habite allí su nombre, sacrificarás la 
pascua por la tarde a la puesta del sol, a la hora que saliste de Egipto. 


7 Y la asarás y comerás en el lugar que Jehová tu Dios hubiere escogido; y por la mañana 
regresarás y volverás a tu habitación. 


8 Seis días comerás pan sin levadura, y el séptimo día será fiesta solemne a Jehová tu Dios; 
no trabajarás en él. 


9 Siete semanas contarás; desde que comenzare a meterse la hoz en las mieses comenzarás 
a contar las siete semanas. 


10 Y harás la fiesta solemne de las semanas a Jehová tu Dios; de la abundancia voluntaria 
de tu mano será lo que dieres, según Jehová tu Dios te hubiere bendecido. 


11 Y te alegrarás delante de Jehová tu Dios, tú, tu hijo, tu hija, tu siervo, tu sierva, el levita 
que habitare en tus ciudades, y el extranjero, el huérfano y la viuda que estuvieren en medio 
de ti, en el lugar que Jehová tu Dios hubiere escogido para poner allí su nombre. 


12 Y acuérdate de que fuiste siervo en Egipto; por tanto, guardarás y cumplirás estos 
estatutos. 


13 La fiesta solemne de los tabernáculos harás por siete días, cuando hayas hecho la 
cosecha de tu era y de tu lagar. 


14 Y te alegrarás en tus fiestas solemnes, tú, tu hijo, tu hija, tu siervo, tu sierva, y el levita, el 
extranjero, el huérfano y la viuda que viven en tus poblaciones. 


15 Siete días celebrarás fiesta solemne a Jehová tu Dios en el lugar que Jehová escogiere; 
porque te habrá bendecido Jehová tu Dios en todos tus frutos, y en toda la obra de tus 
manos, y estarás verdaderamente alegre. 


16 Tres veces cada año aparecerá todo varón tuyo delante de Jehová tu Dios en el lugar que 
él escogiera: en la fiesta solemne de los panes sin levadura, y en la fiesta solemne de las 
semanas, y en la fiesta solemne de los tabernáculos. Y ninguno se presentará delante de 
Jehová con las manos vacías; 


17 cada uno con la ofrenda de su mano, conforme a la bendición que Jehová tu Dios te 
hubiere dado. 


18 Jueces y oficiales pondrás en todas tus ciudades que Jehová tu Dios te dará en tus tribus, 
los cuales juzgarán al pueblo con justo juicio. 


19 No tuerzas el derecho; no hagas acepción de personas, ni tomes soborno; porque el 
soborno ciega los ojos de los sabios, y pervierte las palabras de los justos. 


20 La justicia, la justicia seguirás, para que vivas y heredes la tierra que Jehová tu Dios te da. 


21 No plantarás ningún árbol para Asera cerca del altar de Jehová tu Dios, que tú te habrás 
hecho, 


22 ni te levantarás estatua, lo cual aborrece Jehová tu Dios. 





ll: 


El mes de Abib. 


Literalmente, "el mes de las espigas tiernas" (Exo. 9: 31; Lev. 2: 14). Este mes judío, 
conocido más tarde como Nisán, 1023comenzaba entre fines de marzo y fines de abril. Dios 
mandó que Abib fuese el primer mes del año eclesiástico israelita (Exo. 12: 2; cf. 13: 4; 34: 
18). 


Pascua. 


De las tres fiestas anuales obligatorias, la pascua era la primera (Exo. 23: 14-17). Era 
observada en el mes de Abib, o Nisán, porque ése había sido el mes en que Dios sacó a 
Israel de la tierra de Egipto. Durante siete días el pueblo comía pan sin levadura, como lo 
había hecho al partir precipitadamente de Egipto (ver com. Exo. 12: 34). No debía quedar 
ninguna levadura en sus casas, ni tampoco parte alguna del cordero pascual, después de la 
primera noche. Tras comer el cordero pascual, el pueblo regresaba a sus tiendas. Durante 
seis días comía pan sin levadura y el séptimo día se reunía en convocación, observándolo 
como día de reposo (ver también Exo. 12: 1-28). 


De noche. 


Los hijos de Israel salieron de Egipto a la madrugada (PP 286; Exo. 12: 29-34). La orden de 
prepararse para una salida inmediata y la exigencia de Faraón de que saliesen sin demora, 
se efectuaron la noche anterior (Exo. 12: 11, 12, 31-33). 





2. 


Sacrificarás la pascua. 


En la pascua debía sacrificarse un cordero o un cabrito (Exo, 12: 5). Nótese que en Exo. 12: 
3-6 se manda comer, en una sola comida, un animal macho de menos de un año, ya fuese 
cordero o cabrito. Más tarde se acostumbró siempre matar un cordero, y no un cabrito. 


El lugar. 


Debían matar el cordero pascual en el santuario del Señor. Esta orden fue reiterada vez tras 
vez (cap. 16: 2, 6, 7; cf. vers. 11, 15, 16 para las instrucciones concernientes a las otras 
fiestas). 





3. 


Pan con levadura. 


El pan hecho con levadura no debía ofrecerse como oblación (ver com. Lev. 2: 1) pues la 
levadura representa fermentación y descomposición, y por ende corrupción. 


Siete días. 
Ver Exo. 12: 15, 18-20; 13: 6, 7; 23: 15; Lev. 23: 6. 


Aflicción. 


La raíz hebrea de esta palabra significa "estar agobiado", "estar frustrado". Se refiere aquí a 
la servidumbre de Israel, en Egipto (Exo. 3: 7; 4: 31). 


Aprisa. 
La palabra así traducida se deriva de un término que significa "estar alarmado", "trepidar". El 


correspondiente verbo árabe significa "apresurarse", "urgir", "incitar". Significa que Israel se 
apresuró a salir en estado de gran alarma. La misma raíz se traduce "azorar" en el cap. 20: 


3. Compárese con Exo. 12: 11, 34, 39, donde se afirma que los israelitas no emplearon 


tiempo para poner levadura en la masa que iban a llevar consigo (ver Isa. 52: 12). 
Te acuerdes del día. 
Ver Deut. 4: 9; Exo. 13: 8. 





-a 


Hasta la mañana. 
Ver Exo. 12: 10; 34: 25; Núm. 9: 12 (cf. Exo. 23: 18). 





mi 


No podrás sacrificar. 


En lo futuro no se debería sacrificar el cordero en ningún hogar particular ni otro lugar, salvo 
el que fuese designado por Jehová (ver cap. 12: 5, 11). La primera pascua fue comida en las 
casas del pueblo en Egipto, en vísperas de su partida. Entonces no había santuario, ni santo 
lugar de convocación donde pudiesen reunirse. 





o 


Por la tarde. 


Es decir, entre las dos tardes (ver com. Exo. 12: 6). Luego de haberse ofrecido el sacrificio 
vespertino, se mataba la víctima pascual. 





N 


Y la asarás y comerás. 


Ver com. Exo. 12: 8, 9. "La cocerás" (BJ). El verbo que aquí se traduce "asar" tiene la idea 
básica de "madurar" (Joel 3: 13; Gén. 40: 10). Cuando se refiere a la cocción, parece 
encerrar la idea de hacer madurar por medio del calor. En algunos casos se traduce "asar" 
(Exo. 12: 9; Deut. 16: 7; 2 Crón. 35: 13), en otros, "cocer" (Núm. 11: 8; 2 Sam. 13: 8). Por lo 
que se dice en Exo. 12: 9, y, con referencia a la pascua en tiempos posteriores, en 2 Crón. 
35: 13, parece entenderse que el cordero pascual era asado al fuego y no hervido en 
recipiente. 


Volverás a tu habitación. 


Los israelitas debían pasar la noche en el mismo lugar donde comían la pascua. A la 
mañana siguiente, los participantes venidos de otras casas podían volver a sus domicilios 
(ver com. Exo. 12: 4). 





go 


El séptimo día. 


La fiesta duraba siete días, y durante esos días se comía pan sin levadura (Exo. 12: 15; 13: 6; 
Lev. 23: 6; Núm. 28: 17). Debe entenderse que, luego de haber comido pan sin levadura 
durante seis días, los hijos de Israel debían celebrar una "fiesta solemne", en la cual también 
comerían pan sin levadura. 


Fiesta solemne. 


La palabra así traducida viene de un verbo que significa "restringir", "encerrar", "limitar", 
especialmente para propósitos religiosos (Lev. 23: 36; Núm. 29: 35; 2 Crón. 7: 9; Neh. 8: 18, 
con referencia a 1024 la fiesta de los tabernáculos; cf. Amós 5: 21). 


No trabajarás. 
Es decir, no debían realizar ningún trabajo común (Núm. 28: 5; cf. "obra" en 2 Rey. 22: 5, 9). 





9. 


Siete semanas. 


Ver Lev. 23: 15. Esta fiesta lleva también el nombre de "fiesta de las semanas" (Deut. 16: 
10). Los judíos de la dispersión la llamaban "Pentecostés" (Hech. 2: 1). 


Comenzarás a contar. 


Las siete semanas comenzaban en el momento de la cosecha de cebada (ver Jos. 3: 15; 5: 
10; ver también Lev. 23: 15). 





10. 


Fiesta solemne. 


De jag, palabra que significa más que "fiesta". Comprende la idea de un peregrinaje religioso 
y se deriva de un verbo que significa "peregrinar", "hacer un viaje hasta el objeto de 
reverencia". La palabra árabe hadj describe el sagrado peregrinaje del musulmán a La Meca. 
Ver com. Lev. 23: 2 


De las semanas. 


Esta fiesta también era llamada la "fiesta de la siega", o "día de las primicias" (ver Exo. 23: 
16; 34: 22; Núm. 28: 26). 


De la abundancia. 


La palabra hebrea así traducida aparece solamente aquí en el AT. Su etimología no es 
segura, pero el equivalente arameo significa "suficiencia". Evidentemente se trata de una 
ofrenda voluntaria, en proporción con la situación económica del dador. 


Bendecido. 


Ver com. vers. 17. 





11. 


Te alegrarás. 


Debía mostrarse un espíritu generoso hacia los necesitados (caps. 12: 7, 12, 18; 14: 29). 
Esto traería gozo al que daba, como también al que recibía. 





12. 


Siervo. 


Ver com. cap. 15: 15. 





13. 


La fiesta solemne de los tabernáculos. 


La última de las fiestas anuales judías. Los varones tenían orden de presentarse todos los 
años a esta fiesta (ver vers. 16). La palabra que aquí se traduce "tabernáculo" es la misma 
que en Jon. 4: 5 se traduce "enramada". El verbo del cual se deriva significa "entretejer", 
"cubrir". El sustantivo, entonces, indicaría un refugio hecho de ramas entretejidas, un 
cobertizo o enramada. La fiesta de los tabernáculos era celebrada al final de la cosecha, 
cuando ya se habían juntado y elaborado los cereales y las uvas. 





14. 


Te alegrarás. 


El fin de la cosecha y de la vendimia debía ser una ocasión feliz (ver Isa. 16: 10). La cosecha 
de trigo había sido recogida unos cuatro meses antes; la vendimia ocurría en septiembre u 
octubre. 





15. 


Fiesta solemne. 


Nótense las diversas ofrendas ordenadas para este período (Núm. 29: 12-35). En Lev. 23: 36 
y Núm. 29: 35 se habla de un octavo día. 





16. 


Tres veces. 


Ver com. Exo. 23: 14-17; ver también Exo. 34: 18, 22, 23. Nótese que en Exo. 34: 24 se 
añade la promesa de que el Señor guardaría los campos mientras sus dueños faltasen para 
asistir a la fiesta. La expresión "delante de Jehová" significa "en la presencia de Jehová". 


Las manos vacías. 


Los israelitas debían comparecer ante la presencia de Jehová con presentes dignos de las 
bendiciones recibidas en sus cosechas (Exo. 23: 15; 34: 20). Ver com. vers. 10. 





17. 


La ofrenda de su mano. 


Literalmente, "cada uno según los dones de su mano". Aunque se debía dar generosamente, 
según las bendiciones recibidas, la persona no debía dar hasta quedar reducida a la pobreza, 
creando de esa manera una situación difícil para su familia. 





18. 


Pondrás. 


Compárese con la designación de jueces hecha por Moisés, los que fueron encargados de 
resolver los pleitos del pueblo (Exo. 18: 21-26; Deut. 1: 12-18). 


Todas tus ciudades. 


Se refiere aquí a la designación de jueces locales. El proceso judicial fue ampliado 
posteriormente con la designación de los sacerdotes como corte suprema (cap. 17: 8, 9). 


Justo juicio. 
Literalmente, "juicios de justicia" (ver cap. 1: 16). 


19. 
No tuerzas el derecho. 
Ver Exo. 23: 6, 8 (cf. Deut. 24: 17; 27: 19; 1 Sam. 8: 3; Isa. 10: 1-2). 
Acepción de personas. 
Literalmente, "no reconozcas caras" (ver Exo. 23: 1-3; Lev. 19: 15; Sal. 82: 1-5). 
Soborno. 
Ver Exo. 23: 8; 1 Sam. 8: 3; Job 15: 34; Sal. 26: 10. 


20. 


La justicia seguirás. 
O, "la perseguirás" (Gén. 35: 5; Lev. 26: 7; 2 Sam. 2: 19). 


21. 


Arbol para Asera. 


Heb. 'asherim. Ver com. Exo. 34: 13. Esta palabra siempre aparece en relación con el culto 
pagano. Se trataba de "árboles sagrados", "palos sagrados", o "cipos" (BJ). Estaban 
dedicados a la diosa Asera, mientras que las "estatuas" (vers. 22) se levantaban en honor a 
Baal. 


22. 


Estatua. 


"Estela" (BJ). Literalmente, 1025 "pilar" o "columna". Estas "estelas" eran levantadas por los 
paganos como objetos de adoración (ver com. Gén. 28: 18). La misma palabra aparece en 
Exo. 23: 24; 34: 13; Lev. 26: 1; etc. Generalmente estas estelas eran hechas de piedra y 
estaban consagradas al culto idolátrico, especialmente al de Baal. En muchos casos estaban 
relacionados con la depravación del culto fálico. Como contraste, Jacob levantó una piedra 
por "señal" de que había estado en comunión con Dios (Gén. 28: 18, 22; 31: 13; 35: 14). 
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CAPÍTULO 17 


1 Los sacrificios ofrecidos a Dios deben ser perfectos. 2 Los idólatras deben ser muertos. 8 
Los sacerdotes y jueces deben ser los árbitros en problemas difíciles. 12 El litigante soberbio 
y desobediente debe morir. 14 La elección 16 y los deberes de un rey. 


1 NO OFRECERAS en sacrificio a Jehová tu Dios, buey o cordero en el cual haya falta o 
alguna cosa mala, pues es abominación a Jehová tu Dios. 


2 Cuando se hallare en medio de ti, en alguna de tus ciudades que Jehová tu Dios te da, 
hombre o mujer que haya hecho mal ante los ojos de Jehová tu Dios traspasando su pacto, 


3 que hubiere ido y servido a dioses ajenos, y se hubiere inclinado a ellos, ya sea al sol, o a 
la luna, o a todo el ejército del cielo, lo cual yo he prohibido; 


4 y te fuere dado aviso, y después que oyeres y hubieres indagado bien, la cosa apareciera 
de verdad cierta, que tal abominación ha sido hecha en Israel; 


5 entonces sacarás a tus puertas al hombre o a la mujer que hubiere hecho esta mala cosa, 
sea hombre o mujer, y los apedrearás, y así morirán. 


6 Por dicho de dos o de tres testigos morirá el que hubiere de morir; no morirá por el dicho de 
un solo testigo. 


7 La mano de los testigos caerá primero sobre él para matarlo, y después la mano de todo el 
pueblo; así quitarás el mal de en medio de ti. 


8 Cuando alguna cosa te fuere difícil en el juicio, entre una clase de homicidio y otra, entre 
una clase de derecho legal y otra, y entre una clase de herida y otra, en negocios de litigio en 
tus ciudades; entonces te levantarás y recurrirás al lugar que Jehová tu Dios escogiere; 


9 y vendrás a los sacerdotes levitas, y al juez que hubiere en aquellos días, y preguntarás; y 
ellos te enseñarán la sentencia del juicio. 


10 Y harás según la sentencia que te indiquen los del lugar que Jehová escogiere, y cuidarás 
de hacer según todo lo que te manifiesten. 


11 Según la ley que te enseñen, y según el juicio que te digan, harás; no te apartarás ni a 
diestran a siniestra de la sentencia que te declaren. 


12 Y el hombre que procediera con soberbia, no obedeciendo al sacerdote que está para 
ministrar allí delante de Jehová tu Dios, o al juez, el tal morirá; y quitarás el mal de en medio 
de Israel. 


13 Y todo el pueblo oirá, y temerá, y no se ensoberbecerá. 


14 Cuando hayas entrado en la tierra que Jehová tu Dios te da, y tomes posesión de ella y la 
habites, y digas: Pondré un rey sobre mí, como todas las naciones que están en mis 
alrededores; 


15 ciertamente pondrás por rey sobre ti al que Jehová tu Dios escogiera; de entre tus 
hermanos pondrás rey sobre ti; no podrás poner sobre ti a hombre extranjero, que no sea tu 
hermano. 


16 Pero él no aumentará para sí caballos, 1026 ni hará volver al pueblo a Egipto con el fin de 
aumentar caballos; porque Jehová os ha dicho: No volváis nunca por este camino. 


17 Ni tomará para sí muchas mujeres, para que su corazón no se desvíe; ni plata ni oro 


amontonará para sí en abundancia. 


18 Y cuando se siente sobre el trono de su reino, entonces escribirá para sí en un libro una 
copia de esta ley, del original que está al cuidado de los sacerdotes levitas; 


19 y lo tendrá consigo, y leerá en él todos los días de su vida, para que aprenda a temer a 
Jehová su Dios, para guardar todas las palabras de esta ley y estos estatutos, para ponerlos 
por obra; 


20 para que no se eleve su corazón sobre sus hermanos, ni se aparte del mandamiento a 
diestra ni a siniestra; a fin de que prolongue sus días en su reino, él y sus hijos, en medio de 
Israel. 





1. 


Falta. 


Un sacrificio imperfecto no podía simbolizar debidamente a Cristo (ver 1 Ped. 1: 19). La ley 
de la perfección exigida en los animales para los sacrificios aparece en detalle en Lev. 22: 
17-25. Ver también Mal. 1: 7-12, donde el profeta se queja del ofrecimiento de sacrificios 
imperfectos, realizado con la complicidad de sacerdotes corruptos. Sólo lo óptimo es digno 
de ser puesto al servicio de Dios. Dios merece lo mejor que el hombre pueda ofrecer; y el 
retenerlo es mostrar desprecio por él. Es presunción ofrecer a Dios lo que tiene poco valor, o 
lo que nos cuesta poco o nada. 


Alguna cosa mala. 
Cualquier enfermedad en el animal. 





3. 


Todo el ejército del cielo. 


La forma primaria de idolatría -y en muchos sentidos, la peor- era el culto a los cuerpos 
celestes (ver Deut. 4: 19; Job 31: 26, 27). 





4. 


De verdad cierta. 


La disciplina eclesiástica debe basarse en evidencias y no en rumores. No debe aceptarse 
como evidencia lo que alguien "oyó decir". Si una persona pretende hacer una acusación, 
debe exigírsela la presentación de pruebas para comprobar esa acusación antes de proceder 
(ver com. vers. 6). 





5. 


Tus puertas. 


Ver cap. 16: 18. Junto a las puertas de la ciudad los ancianos, los jueces y el rey atendían 
los asuntos judiciales (ver com. Gén: 19: 1). 


Los apedrearás. 
Ver Lev. 24: 14; Núm. 15: 36; Deut. 22: 24; Hech. 7: 58, 59. 





6. 


Testigos. 


Una persona no debía ser condenada por el testimonio de un solo testigo (Núm. 35: 30), a fin 
de que ni el rencor, ni el deseo de venganza pudiesen tener influencia sobre la decisión. 





T: 


La mano. 


Ver cap. 13: 9. Esto colocaba sobre los testigos una grave responsabilidad. El pecado de la 
culpa por la sangre descansaría sobre el que diera falso testimonio, puesto que él sería el 
principal verdugo. Esta ley tenía por finalidad estimular al testigo a ser veraz y a ser 
cuidadoso en la formulación de acusaciones. 





8. 


Te fuere difícil. 


Es decir, demasiado difícil de resolver en los tribunales locales que debían establecerse en 
todas las ciudades israelitas (cap. 16: 18). El hebreo dice literalmente, "demasiado 
maravilloso", "que sobrepasa", "desusado". La misma palabra aparece en 2 Sam. 1: 26; Sal. 
118: 23; Prov. 30: 18; Miq. 7: 15. Se trata de algún punto legal que no les resultaba claro a 


los jueces locales. 


Entre una clase de homicidio y otra. 


¿Había sido una muerte accidental? O ¿se trataría de un acto premeditado? (ver Exo. 21: 
12-14). En tal caso, la decisión determinaría si el acusado podía ser admitido a la ciudad de 
refugio o no. 

Una clase de derecho legal y otra. 


Se refiere a los pleitos civiles que implicaban asuntos de propiedad personal o deudas, como 
también asuntos de pérdidas personales y heridas. 


Negocios de litigio. 


Son aquellos casos que no podían ser decididos en los tribunales inferiores y que, por lo 
tanto, serían transferidos a los tribunales levíticos. 





3 


Los sacerdotes. 


Compárese con caps. 19: 17; 21: 5. El rey (2 Sam. 14: 3; 15: 2) o alguna persona designada 
por él (2 Sam. 15: 3) podía hacer de juez. Los sacerdotes eran los custodios de la ley (Mal. 
2: 7), mientras que el rey y los que él designaba eran sus ejecutores. 





10. 


Según la sentencia. 
Literalmente, "según la boca [la orden] de la palabra" (Gén. 45: 21). 


Los del lugar. 
Es decir, los jueces. 
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Según la ley que te enseñen. 


Literalmente, "sobre la boca de la instrucción divina". Por "boca" debe entenderse "orden" 
1027 como en el vers. 10. La palabra traducida "ley" significa más bien "ordenanza" o 
"instrucción". La BJ traduce: "Te ajustarás a las instrucciones que te hayan dado y a la 
sentencia que te dicten". Estas "instrucciones" son las que se habían dado con respecto a 
las decisiones hechas en cuanto a juicios civiles (ver cap. 33: 10). 


No te apartarás. 
Ver Exo. 32: 8; Juec. 2: 17; Prov. 13: 14. 





12. 


Que procediera con soberbia. 
La raíz de la palabra así traducida significa "hervir", "bullir", "actuar con rebeldía". El 


sustantivo derivado significa "insolencia", "orgullo", "soberbia" (ver Deut. 18: 22; 1 Sam. 17: 
28; Jer. 49: 16). 





13. 


Oirá, y temerá. 


El procedimiento que aquí se bosqueja tenía el propósito de enseñarle al pueblo el debido 
respeto por las autoridades establecidas. Esto, a su vez, inculcaría el respeto por la 
autoridad divina y por las instrucciones dadas a través de los instrumentos escogidos. 





14. 


Un rey. 


El verdadero dirigente o comandante del pueblo era Cristo (Isa. 55: 1, 4). Llegó el momento 
cuando Israel creyó imperativo tener un rey terrenal como lo tenían las naciones circundantes 
(1 Sam. 8: 5; 12: 12). Pero, bajo el sistema teocrático, Dios era su verdadero rey (Sal. 5: 2; 
10: 16; 29: 10; 44: 4; 68: 24; Sof. 3: 15). 





15. 


Dios escogiere. 


La elección del que debía gobernar al pueblo de Dios no debía ser dejada al antojo del 
pueblo. Véanse las palabras del profeta Samuel dichas a Saúl (1 Sam. 10: 1, 19, 22, 24). En 
las palabras con que David aludió a su sucesor, se advierte claramente que consideraba a 
Dios como el que lo había escogido (1 Crón. 28: 5; 29: 1). 


Entre tus hermanos. 


El escogido debía ser hebreo. Era posible que el pueblo quisiera que un extranjero los 


gobernase. 





16. 


No aumentará para sí caballos. 


Salomón no acató esta orden (1 Rey. 4: 26). La necesidad de depender de la caballería 
indicaba falta de fe en el poder de Dios para guardar a su pueblo. Por lo general, esto iba 
acompañado de rebelión y pecado (ver Isa. 2: 6-8; Amós 4: 10). 


Volver el pueblo a Egipto. 


Egipto era reconocido como abastecedor de caballos (1 Rey. 10: 28, 29). Esta orden 
significaba que no se debía enviar emisarios a Egipto para comprar caballos. Aquí también 
pecó Salomón gravemente. En verdad, la topografía montañosa de Palestina no se prestaba 
al movimiento de grandes unidades de caballería. Por lo tanto, el mantener una fuerte 
caballería supondría alianzas con naciones vecinas e intenciones de conquistar territorios 
adyacentes. El destino espiritual de Israel se perdería en el deseo de lograr conquistas 
mundanas. 





17. 


Muchas mujeres. 


David transgredió esta orden (2 Sam. 5: 13), pero Salomón, mucho más (1 Rey. 11: 3). 
Evidentemente, muchas alianzas matrimoniales de Salomón fueron motivadas por intereses 
políticos (1 Rey. 11: 1, 3). 


Ni plata ni oro. 


La riqueza en sí misma no es mala; sin embargo, puede transformarse en una trampa cuando 
ocupa el lugar de Dios en el corazón y en la vida del hombre. La vida privada y pública del 
rey estaba limitada por condiciones definidas. En los siguientes versículos aparecen las 
características sobresalientes que debería tener el rey. 





18. 


Escribirá para sí en un libro. 


Literalmente, "escribirá para sí un duplicado". Una de las características que debían 
distinguir al gobernante de Israel debía ser su entera consagración a los preceptos divinos 
(ver Jos. 8: 32). Al hacer esa "copia" demostraría su fe en la Palabra inspirada y su 
determinación de ser guiado por ella. Así se fortalecería la confianza del pueblo en la 
humilde sumisión de su rey al Rey de reyes. 





19. 

Y leerá en él. 
El monarca debería caracterizarse por el estudio de la Palabra de Dios Y la meditación en 
ella (ver Jos. 1: 8; Sal. 1: 2; 119: 1, 2, 9, 15, 16, 36). 

Temer. 


Literalmente, "temblar"; no en el sentido de tener terror, sino del respeto y de la reverencia. 
Esto representa el respeto más profundo y más sublime. Compárese con Deut. 4: 10; 6: 2; 


14: 23; 28: 58; Sal. 61: 5; 86: 11; Isa. 59: 19; Mal. 3: 16; 4: 2. 





20. 


No se eleve su corazón. 


Ver cap. 8: 2, 14. El hombre necesita de la gracia de Dios para no tornarse altanero. No le 
resulta fácil a un rey o a otro dirigente considerarse el siervo de su pueblo. 


Prolonque sus días. 


Ver cap. 4: 26, 40. Sólo un hombre verdaderamente convertido podría ordenar su vida de 
acuerdo con las obligaciones del monarca esbozadas en este capítulo. 1028 Guiado por las 
instrucciones divinas registradas en el libro de la ley, llegaría a ser un modelo para su pueblo, 
una copia viviente de la voluntad de Dios para los hombres. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
16, 17 PR 40 
17-20 PR 37 


CAPÍTULO 18 


1 Jehová es la heredad de los sacerdotes y levitas. 3 El derecho de los sacerdotes. 6 La 
ración de los levitas. 9 Deben evitar las abominaciones de las naciones. 15 Hay que oír a 
Cristo el Profeta. 20 El profeta presuntuoso debe morir. 


1 LOS sacerdotes levitas, es decir, toda la tribu de Leví, no tendrán parte ni heredad en 
Israel; de las ofrendas quemadas a Jehová y de la heredad de él comerán. 


2 No tendrán, pues, heredad entre sus hermanos; Jehová es su heredad, como él les ha 
dicho. 


3 Y este será el derecho de los sacerdotes de parte del pueblo, de los que ofrecieron en 
sacrificio buey o cordero: darán al sacerdote la espaldilla, las quijadas y el cuajar. 


4 Las primicias de tu grano, de tu vino y de tu aceite, y las primicias de la lana de tus ovejas 
le darás; 


5 porque le ha escogido Jehová tu Dios de entre todas tus tribus, para que esté para 
administrar en el nombre de Jehová, él y sus hijos para siempre. 


6 Y cuando saliere un levita de alguna de tus ciudades de entre todo Israel, donde hubiere 
vivido, y viniere con todo el deseo de su alma al lugar que Jehová escogiera, 


7 ministrará en el nombre de Jehová su Dios como todos sus hermanos los levitas que 
estuvieron allí delante de Jehová. 


8 Igual ración a la de los otros comerá, además de sus patrimonios. 


9 Cuando entres a la tierra que Jehová tu Dios te da, no aprenderás a hacer según las 
abominaciones de aquellas naciones. 


10 No sea hallado en ti quien haga pasar a su hijo o a su hija por el fuego, ni quien practique 
adivinación, ni agorero, ni sortílego, ni hechicero, 


11 ni encantador, ni adivino, ni mago, ni quien consulte a los muertos. 


12 Porque es abominación para con Jehová cualquiera que hace estas cosas, y por estas 
abominaciones Jehová tu Dios echa estas naciones de delante de ti. 


13 Perfecto serás delante de Jehová tu Dios. 


14 Porque estas naciones que vas a heredar, a agoreros y a adivinos oyen; mas a ti no te ha 
permitido esto Jehová tu Dios. 


15 Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará Jehová tu Dios; a él 
oiréis; 
16 conforme a todo lo que pediste a Jehová tu Dios en Horeb el día de la asamblea, diciendo: 


No vuelva yo a oír la voz de Jehová mi Dios, ni vea yo más este gran fuego, para que no 
muera. 


17 Y Jehová me dijo: Han hablado bien en lo que han dicho. 


18 Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, como tú; y pondré mis palabras en su 
boca, y él les hablará todo lo que yo le mandare. 


19 Mas a cualquiera que no oyere mis palabras que él hablare en mi nombre, yo le pediré 
cuenta. 


20 El profeta que tuviere la presunción de hablar palabra en mi nombre, a quien yo no le haya 
mandado hablar, o que hablare en nombre de dioses ajenos, el tal profeta morirá. 


21 Y si dijeres en tu corazón: ¿Cómo conoceremos la palabra que Jehová no ha hablado?; 


22 si el profeta hablare en nombre de Jehová, y no se cumpliere lo que dijo, ni aconteciere, 
es palabra que Jehová no ha hablado; 1029 con presunción la habló el tal profeta; no tengas 
temor de él. 





1. 


No tendrán parte ni heredad. 


Esta afirmación ya fue hecha en Núm. 18: 20 y Deut. 10: 9. Los comentadores judíos 
entienden que aquí se hace referencia a los sacerdotes que podían desempeñarse en el 
oficio sagrado y a los miembros de la tribu de Leví que no podían servir por tener defectos 
físicos. Aunque no pudiesen prestar servicio, también tenían parte en la manutención 
provista para el sacerdocio. 


Las ofrendas quemadas. 


Los holocaustos eran de Jehová y no estaban incluidos en la heredad de los sacerdotes. 
Participaban de todas las otras ofrendas (Núm. 18: 9-11, 18, 19). 


De la heredad de él. 


Es decir, la heredad de Jehová, en cuya presencia Moisés estaba hablando, y quien se había 
reservado ciertos sacrificios animales para sí mismo (ver Núm. 18: 8, 9, 12-15). 





2. 


Su heredad. 


El Señor era la "heredad" de toda la tribu de Leví (ver Núm. 18: 20; Jos. 13: 14, 33; 18: 7; 
Eze. 44: 28). De la "heredad" repartida a las otras tribus, cada familia debía hacer provisión 
para sus necesidades temporales. Leví no tenía tal "heredad". Por lo tanto, el Señor mismo 


los sustentaría. 





3. 


Sacrificio. 
Este versículo se refiere a la ofrenda de paz (Lev. 17: 5, 8; Núm. 15: 3). 


La espaldilla. 
Se la menciona junto con el pecho en Lev. 7: 32-34. 


Las quijadas y el cuajar. 


Estas partes no aparecen mencionadas antes; por lo tanto, es de presumir que sólo en esta 
ocasión se añaden dichas partes. Estas porciones del sacrificio se suman al pecho mecido y 
la pierna elevada de la ofrenda de paz de la cual se habla en Lev. 7: 14, 15, 23, 30, 31; Núm. 
18: 11 (cf. 1 Sam. 2: 12-17). 








4. 
La lana. 
Esta es la única mención de la lana como parte de la "heredad" de los levitas. 


De entre todas tus tribus. 
Ver Deut. 21: 5; 1 Sam. 2: 28. 





6. 


Y cuando saliere un levita. 


Los sacerdotes y levitas recibieron 48 ciudades en Israel (Núm. 35: 7). Por eso muchos 
vivían a considerable distancia del santuario, pero en cualquier momento que llegasen allí, 
debía dárseles el privilegio de ministrar en la tarea asignada a su familia. El sacerdocio no 
había sido dividido aún en órdenes (ver 1 Crón. 23: 6; 24: 1; 2 Crón. 8: 14). 


Y viniere. 
Se entiende, con el propósito de ministrar en el santuario. 


Al lugar. 
El santuario, morada de Dios (ver cap. 12: 5). 





7. 


Ministrará. 


Es decir, atenderá el altar y realizará las demás tareas propias del santuario. Aunque el 
levita fuese de otra parte del país, debía recibírselo y permitírsela participar en las tareas 
sacerdotales en igualdad de condiciones con los levitas residentes en el lugar. 
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Igual ración. 
Debía participar en forma equitativa de lo que recibían. 


Sus patrimonios. 


Podía quedarse con toda la parte que le correspondía de los presentes traídos por el pueblo. 
Los sacerdotes tenían libertad de comprar y vender propiedades (1 Rey. 2: 26; Jer. 32: 7, 8). 
Cuando recibía como herencia las propiedades de su padre, el hijo no tenía ninguna 
obligación de compartirla con los sacerdotes de Jerusalén (ver Lev. 25: 33). 





9. 


Las abominaciones. 


Una orden repetida en muchas ocasiones (ver com. cap. 13: 14). 





10. 


Haga pasar a su hijo. 


Es decir, que lo queme. Ver Lev. 18: 21; 20: 2-5. Esta era una de las abominaciones a las 
cuales se refiere Deut. 12: 31. En épocas posteriores fue ampliamente practicada en Israel (2 
Rey. 16: 3; 21: 6; Jer. 32: 35). El culto a Moloc primero produjo niños ilegítimos, luego los 
mató: ambas cosas eran consideradas muy agradables a Moloc. Desde épocas muy remotas 
el fuego fue adorado y honrado como dios por los pueblos paganos. La adoración del fuego 
persiste aún en Persia. 


Practique adivinación. 


Literalmente, "adivino que adivine". Evidentemente se hacía en relación con la ceremonia del 
fuego (2 Crón. 33: 6; Eze. 20: 31). Se piensa que esto se realizaba echando suertes con 
flechas sin punta (ver Eze. 21: 21). 


Agorero. 


Literalmente, "el que observa las nubes". El "agorero" posiblemente era alguien que hacía 
predicciones basándose para ello en el estudio de las nubes (ver también Lev. 19: 26; 2 Rey. 
21: 6; 2 Crón. 33: 6). 


Sortílego. 


Literalmente, "el que susurra", "el que sisea", de una raíz que significa "silbar", "sisear". El 
sustantivo derivado del mismo verbo significa "serpiente" y se usa 311030 veces en el AT 
(Gén. 3: 1; Mig. 7: 17; etc.). Quizá sea ésta una referencia a las prácticas del espiritismo. 


Hechicero. 


Ver 2 Crón. 33: 6. Otro sustantivo derivado de la misma raíz es "hechicerías" (2 Rey. 9: 22; 
Miq. 5: 12; Nah. 3: 4). 





11. 


Encantador. 


Literalmente, "el que ata nudos", refiriéndose al uso de cordones y nudos mágicos como 
ensalmos para prevenir el mal. En el Oriente, tal costumbre es común hoy. 


Adivino. 


Literalmente, "el que consulta a un 'ob", "consultor de espectros" (BJ), o "médium". Ver com. 
Lev. 19: 31. El 'ob es un odre, hecho de cuero de cabra o de oveja, para acarrear agua. 
Posiblemente esta expresión se refiera al sonido hueco producido por tal cuero seco y, por 
extensión, a los murmullos, susurros o bisbiseos del médium cuando está en trance. Es 
posible que esté implicada la ventriloquia, practicada en tiempos antiguos por sacerdotes 
corruptos a fin de engañar al pueblo. En Job 32: 19 se usa la palabra 'ob para referirse al 
odre literal. En la literatura ugarítica descubierta en Ras-Shamra (ver pág. 136) aparece la 
palabra 'ob referida específicamente a un "espíritu desencarnado". 


Mago. 


Literalmente, "un conocedor", del verbo "conocer". Se refiere aquí a los que pretenden tener 
sabiduría de fuentes extrahumanas. 


Quien consulte a los muertos. 


No parece haber mucha diferencia entre el "adivino" y el que "consulte a los muertos". 





13. 


Perfecto. 


La misma palabra hebrea se traduce aquí de diversas maneras. El verbo significa "ser 
completo", "ser acabado". El adjetivo, usado también aquí, se traduce "sin defecto" (Exo. 12: 
5), "cumplidas" (Lev. 23: 15), "perfecta" (Núm. 19: 2), "con integridad" (Juec. 9: 16), "recto" (2 


Sam. 22: 24), "perfectos" (Sal. 119: 1). 





14. 


Agoreros. 


La palabra así traducida tiene por idea básica "practicar adivinación". Es posible que el 
sentido original del sustantivo se refiera al zumbido de los insectos, el murmullo de las hojas, 
como ocurre con la palabra árabe correspondiente. En tal caso, esta palabra se referiría aquí 
a los que pretendían interpretar los diversos y misteriosos sonidos de la naturaleza y 
comunicarse con el mundo no humano. 


Adivinos. 
Ver com. vers. 10. 


No te ha permitido. 
Estas prácticas no estaban en armonía con la voluntad de Dios. 





15. 


Profeta. 


"Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron", a fin de 
que por ellas "tengamos esperanza" (Rom. 15: 4). Pero no debiéramos olvidar que aunque 
"estas cosas" fueron escritas para amonestarnos, también "acontecieron como ejemplo" (1 
Cor. 10: 11). Muchas declaraciones proféticas, muchos incidentes históricos, muchos 
símbolos que señalaban claramente al Mesías también tenían un sentido más inmediato para 
aquellos que oyeron esas cosas y fueron testigos de ellas. Los mensajes proféticos dirigidos 


al pueblo de Israel fueron pronunciados respecto a las circunstancias históricas que los 
provocaron, y fueron ordenados por Dios para llenar las necesidades de su pueblo en el 
momento cuando fueron dados. 


Las predicciones de los profetas del AT pueden dividirse en cuatro categorías: 


1. Predicciones que surgieron de la situación histórica inmediata y que sólo se relacionaban 
con ella o con los acontecimientos que estaban a punto de ocurrir. Tales fueron las profecías 
de Jeremías en cuanto a los yugos de hierro y de madera (cap. 28), su compra simbólica de 
un campo cerca de Anatot (cap. 32), y su predicción de la muerte del falso profeta Hananías 
(cap. 28: 15-17). Así también Ezequiel sitió en forma simbólica un adobe en el mercado de 
Tel-abib (caps. 4 y 5). Amós amenazó a las naciones vecinas a Israel (caps. 1 y 2), y Nanúm 
predijo la caída de Nínive (caps. 2 y 3). 


2. Predicciones que anticipaban manifiesta y exclusivamente hechos relacionados con la 
venida del Mesías, tales como las declaraciones proféticas de Isa. 9: 6, 7; 40: 3-5; 53; 61: 
1-3; Dan. 9; Zac. 9: 9; 13: 1, 6, 7. 


3. Las profecías del libro de Daniel que tienen que ver en primer lugar con los 
acontecimientos históricos del futuro lejano. Es decir, con la era cristiana y el tiempo del fin, 
según lo afirman las profecías mismas (Dan.2:44; 7: 27; 8: 14; 10: 14; 11: 40; 12: 4). 


4. Profecías que tienen doble aplicación: primero, a una situación local e histórica; segundo, 
al Mesías y a su reino. Las profecías de esta cuarta categoría son las que más fácilmente 
resultan mal entendidas y mal aplicadas. Esto ocurre a menudo por no comprender 1031 que 
ciertas profecías tienen un aspecto doble. 


En las Escrituras abundan las ilustraciones de profecías que tienen doble aplicación. La 
promesa hecha a Abrahán de que tendría "descendencia" (Gén. 12: 7; 13: 15; 22: 18), 
señalaba claramente a Cristo (Mat. 1: 1; Gál. 3: 16), pero halló también un cumplimiento real 
y verdadero en el nacimiento de Isaac (Gén. 13: 16; 15: 4, 5, 13; 17: 7, 16, 19-21; 18: 10; 21: 
1, 3) En verdad, el primer cumplimiento correspondiente a Isaac, simbolizaba el 
cumplimiento completo en Cristo. Una promesa similar, hecha a David, fue manifiestamente 
una profecía en cuanto a Cristo (2 Sam. 7: 12, 13; Mat. 1: 1; Hech. 2: 30), y sin embargo se 
aplicaba también al nacimiento de Salomón (1 Rey. 8: 20). Cuando Moisés estaba por dejar 
sus deberes como dirigente, y el pueblo se preguntaba quién ocuparía su lugar, hizo la 
predicción inspirada: "Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará 
Jehová tu Dios" (Deut. 18: 15). Por el contexto resulta evidente que esta promesa tuvo 
aplicación inmediata en la dirección profética de Israel en los años que siguieron a la muerte 
de Moisés (Deut. 18: 18; cf. Exo. 20: 19; Deut. 5: 25-27; Núm. 27: 18-23; Deut. 34: 9, 10; Ose. 
12: 10, 13), y sin embargo la Inspiración declara que "nunca más se levantó profeta en Israel 
como Moisés" (Deut. 34: 10; cf. Núm. 12: 6-8). Sólo Cristo podía llenar plenamente las 
condiciones presentadas por Moisés en su predicción (ver Juan 1: 21; 6: 14; 7: 40). 


De modo similar el cordero pascual simbolizaba, en primer lugar, la liberación literal e 
histórica de Israel de Egipto y, en segundo lugar, la liberación espiritual del pecado, 
prometida a todo el pueblo de Dios mediante el Mesías (1 Cor. 5: 7). La roca golpeada en el 
desierto proporcionó agua literal para un pueblo sediento, y así se convirtió en símbolo de la 
Roca, Cristo Jesús, quien ofrecería gratuitamente el agua de la vida a todos los hombres 
(Juan 4: 10; 7: 37; 1 Cor. 10: 4). Así también el maná caído del cielo proporcionó pan para 
satisfacer el hambre de Israel, pero Jesús afirmó mucho más tarde, que él era el "verdadero 
pan del cielo" (Juan 6: 31-33). El sumo sacerdote Josué fue coronado con coronas literales, 
en anticipación profética de la coronación de Cristo como sacerdote y rey (Zac. 6: 9-13; 9: 9). 


Al referirse a la liberación de Israel de la esclavitud, Oseas dijo que Dios llamó a su hijo de 
Egipto (Ose. 11: 1), pero Mateo vio en las palabras de Oseas una profecía referente a Cristo 


(Mat. 2: 15). La referencia de Jeremías a "Raquel que lamenta por sus hijos" (Jer. 31: 10, 11, 
15, 16, 20) se aplicó originalmente al cautiverio babilónico, como lo revela claramente el 
contexto, pero el evangelista encontró en esa declaración una profecía acerca de la matanza 
de los niños de Belén por orden de Herodes (Mat. 2: 18). Isaías describió en forma vívida el 
estado espiritual de Israel en sus días (Isa. 6: 9, 10; 29: 13), pero Cristo declaro que esas 
palabras proféticas describían su generación (Mat. 13: 14, 15; 15: 7-9), diciendo: "Se cumple 
en ellos la profecía de Isaías". La exégesis hecha por Pablo de los incidentes históricos y de 
las declaraciones proféticas registrados en el AT se ajusta al molde trazado por Cristo y los 
evangelistas. En verdad, Pablo interpreta muchos pasajes de una manera que no siempre se 
hace evidente si sólo se usa el AT (ver Hech. 13: 32, 33; 2 Cor. 8: 15; Gál. 3: 13, 16; 4: 22-31; 
1 Tim. 5: 17, 18; Heb. 1: 5-8; 10: 5). De esa manera los escritores del NT continuamente 
desarrollan, explican e interpretan las declaraciones proféticas del AT. 


Estas, y otras numerosas ilustraciones que podrían presentarse, demuestran que las 
declaraciones bíblicas, que luego aparecen como profecías mesiánicas, tuvieron muchas 
veces sin sentido literal y más inmediato para el pueblo que las oyó en primera instancia y fue 
testigo de los acontecimientos descritos. Posiblemente su escasa visión haya limitado esas 
declaraciones inspiradas a sus propios días. Pero más tarde los santos profetas, guiados por 
la inspiración, vieron en esas mismas declaraciones un sentido profético más extenso (Luc. 
24: 25-27, 32; Juan 16: 13; 1 Ped. 1: 10-12). Muchas veces sólo cuando Cristo o el Espíritu 
Santo "les abrió el entendimiento", los hombres de la era cristiana pudieron comenzar a 
entender las Escrituras del AT en toda su plenitud (Luc. 24: 45). Antes de eso, al igual que 
sus compatriotas incrédulos, pasaron por alto muchas profecías que señalaban al primer 
advenimiento y aplicaron mal otras que se referían exclusivamente al segundo advenimiento 
(DTG 22, 722). 


Además se hace evidente que ciertas profecías del AT que señalan la venida del Mesías 
1032 y el establecimiento de su reino, se aplican en parte al primer advenimiento, y en parte 
al segundo. Así Cristo, en su primer sermón predicado en Nazaret, citó Isa. 61: 1-3, diciendo 
que se cumplía "hoy" (Luc. 4: 16-21), pero en forma significativa omitió la referencia al "día de 
venganza del Dios nuestro" (Isa. 61: 2) -por la sencilla razón de que el "día de venganza" 
sólo ocurre en ocasión de la segunda venida. La obra encomendada a Elías de volver los 
corazones de los israelitas a su Padre celestial (1 Rey. 18: 36-40) es usada por profetas 
posteriores como símbolo de la obra de Juan el Bautista (Isa. 40: 3; Mal. 3: 1; 4: 5, 6; Juan 1: 
23; Mat. 11: 9-17; 17: 10-13; Mar. 9: 11-13; Luc. 7: 24-27). Pero la predicción de la presencia 
de Elías "antes que venga el día de Jehová, grande y terrible" (Mal. 4: 5) hallará cumplimiento 
nuevamente en nuestro tiempo (3T 62). En Pentecostés (Hech, 2: 16-21), Pedro afirmó que 
en ese día se cumplía Joel 2: 28-32; pero las palabras de Joel habrán de hallar su segundo 
cumplimiento en nuestro tiempo (PE 143; HAp 44, 45). De la misma manera, ciertas 
predicciones de Mat. 24 anticipaban tanto la destrucción de Jerusalén en el año 70 DC, como 
el fin del tiempo (DTG 582; CS 24, 28). 


Es natural que surja la pregunta: ¿Cómo podemos saber cuándo puede considerarse que 
cierto incidente histórico tiene su equivalente en un acontecimiento posterior, o cuándo una 
declaración profética tiene doble aplicación? La respuesta es ésta: cuando un autor inspirado 
hace tal aplicación. El ir más allá de lo que está claramente expuesto por la Inspiración es 
entrar en el reino de la opinión personal. En esta época cuando sopla todo viento de 
doctrina, es necesario que nos aseguremos de que nuestra comprensión de la Escritura 
descansa sobre un firme y claro "así ha dicho Jehová" (ver Deut. 29: 29; Isa. 50: 11; Jer. 2: 
13; Mat. 7: 24-28; 1 Cor. 2: 4, 5, 12, 13; Efe. 4: 14; Col. 2: 2-4, 8; 2 Ped. 1: 16; Apoc. 22: 18). 
En la interpretación bíblica, la única regla segura es comparar unos con otros los diferentes 
pasajes de las Escrituras. De ninguna otra manera podremos estar seguros de evitar las 
explicaciones fantásticas, y hasta grotescas, de las profecías del AT propuestas por algunos. 


Aunque en el momento de ser dada la profecía posiblemente nadie entendió más que la 
aplicación local e inmediata, sin embargo, en la presciencia de Dios, también se dispuso que 
esa profecía se aplicase completa y finalmente a Cristo, o a las señales que predicen su 
segundo advenimiento o al establecimiento de su reino. El hecho de que los profetas mismos 
no se hubiesen percatado de que sus declaraciones inspiradas, en algunos casos, tenían una 
doble aplicación, de ninguna manera perjudica la validez de esa aplicación. Por el contrario, 
da testimonio de que la sabiduría que inspiró la declaración fue más que humana. Abrahán 
no fue el único de quien Cristo pudo haber dicho que vio "mi día ... y se gozó" (Juan 8: 56), 
porque los profetas mismos muchas veces estudiaron con diligencia sus propios mensajes, a 
fin de entender mejor el sentido mesiánico que en su primer momento no captaron sino 
débilmente (1 Ped. 1: 10-12). 


De ninguna manera la fuerza de una profecía concerniente a Cristo se debilita porque las 
palabras del profeta se apliquen en primer lugar a una situación histórica más inmediata. 
Muchas veces el cumplimiento primero y más inmediato no sólo sirve para confirmar y aclarar 
el segundo cumplimiento, sino que también puede ser una condición previa del mismo. 
Cuando un escritor del NT aplica la declaración de un profeta del AT a los tiempos del NT, o 
a tiempos posteriores, el negar la validez de tal aplicación equivale a negar la inspiración de 
dicho autor. Pero cuando el contexto de una declaración del AT hace evidente que se aplica 
también a una situación histórica inmediata, el negar esta aplicación sería violar una regla 
básica de interpretación: la que afirma que el estudio del contexto y del marco histórico es 
fundamental para llegar a la comprensión correcta de cualquier pasaje. 


Puesto que creemos que tanto los autores del NT como los del AT fueron plenamente 
inspirados, para ser consecuentes debemos creer que ciertas profecías tienen doble 
aplicación. Las promesas hechas originalmente en el AT al Israel literal han de cumplirse, en 
principio al menos, con relación al Israel espiritual. Y así como el Israel literal anhelaba un 
"reposo" en la Canaán terrenal, pero no entró en él, tenemos el privilegio de anticipar, con fe 
y esperanza, un reposo eterno en la Canaán celestial (Heb. 4: 8-11; ver también Mat. 25: 34). 


La palabra traducida "profeta" viene del 1033 verbo "contar", "anunciar". Difícilmente podría 
considerarse que la predicción de aconecimientos futuros sea la tarea principal del profeta. 
Su tarea más importante es hablar, en lugar de Dios, palabras de consejo, amonestación y 
reprobación. La palabra "profeta" viene del Gr. profétes, "hablar en favor de", o en lugar de 
otro. Este es el concepto bíblico de un profeta. Es el portavoz de Dios, 





16. 
En Horeb. 


Ver Exo. 20: 19; Deut. 5: 25-29. La promesa de este pasaje fue hecha en cumplimiento de 
ese pedido original. 





17. 
Han hablado bien. 


Ver cap. 5: 25, 28. Dios tomó en cuenta los sentimientos expresados por el pueblo, en 
cuanto a su voluntad de oír su consejo, y no les volvió a hablar como lo había hecho en el 
monte Sinaí. 





18. 


Profeta. 


Ver com. vers. 15. Cristo era el verdadero "profeta que había de venir al mundo" (Juan 6: 
14). 


El les hablará. 


Cristo hizo alusión a esta profecía al decir: "Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mi 
propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras" (Juan 14: 10; cf. Juan 
16: 13, 14; 5: 45, 46). 


19. 


En mi nombre. 


La verdadera función del profeta es revelar la voluntad de Dios. Este aspecto de la obra del 
profeta fue perfectísimamente ejemplificado por Cristo (Juan 12: 47-50; cf. Juan 8: 28, 42, 47; 
Heb. 12: 25, 26). 


20. 


Que tuviere la presunción de hablar. 


Dios considera un crimen gravísimo el pretender hablar sus palabras, cuando en realidad el 
hombre habla por sí mismo (Jer. 14: 14, 15; 23: 16, 21-27, 30-33; 28: 15-17; Eze. 12: 24; 13: 
1- 3). 


21. 


¿Cómo conoceremos? 


La prueba de la autenticidad de un profeta está, en parte, en el cumplimiento de sus 
predicciones. Nótese cómo ocurrió esto en el caso de Samuel (1 Sam. 3: 18-21). Los judíos 
tenían la tendencia a depender de señales y maravillas (Juan 2: 18; 1 Cor. 1: 22), y Dios los 
previno en contra de esto (Deut. 13: 1, 2). 


22. 


No se cumpliere. 


Esta sería la evidencia concluyente de que el "profeta" no había sido enviado por Dios (ver 
Jer. 28: 9). 
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CAPÍTULO 19 


1 Las ciudades de refugio. 4 El privilegio del homicida. 14 No se deben alterar los límites de la 
propiedad. 15 Por lo menos dos testigos. 16 El castigo de un testigo falso. 


1 CUANDO Jehová tu Dios destruya a las naciones cuya tierra Jehová tu Dios te da a ti, y tú 
las heredes, y habites en sus ciudades, y en sus casas; 


2 te apartarás tres ciudades en medio de la tierra que Jehová tu Dios te da para que la 
poseas. 


3 Arreglarás los caminos, y dividirás en tres partes la tierra que Jehová tu Dios te dará en 
heredad, y será para que todo homicida huya allí. 


4 Y este es el caso del homicida que huirá allí, y vivirá: aquel que hiriere a su prójimo sin 
intención y sin haber tenido enemistad con él anteriormente; 


5 como el que fuere con su prójimo al monte a cortar leña, y al dar su mano el golpe con el 
hacha para cortar algún leño, saltare el hierro del cabo, y diere contra su prójimo y éste 
muriere; aquél huirá a una de estas ciudades, y vivirá; 


6 no sea que el vengador de la sangre, enfurecido, persiga al homicida, y le alcance por ser 
largo el camino, y le hiera de muerte, no debiendo ser condenado a muerte por cuanto no 
tenía enemistad con su prójimo anteriormente. 1034 


7 Por tanto yo te mando, diciendo: Separarás tres ciudades. 


8 Y si Jehová tu Dios ensanchare tu territorio, como lo juró a tus padres, y te diere toda la 
tierra que prometió dar a tus padres, 


9 siempre y cuando guardares todos estos mandamientos que yo te prescribo hoy, para 
ponerlos por obra; que ames a Jehová tu Dios y andes en sus caminos todos los días; 
entonces añadirás tres ciudades más a estas tres, 


10 para que no sea derramada sangre inocente en medio de la tierra que Jehová tu Dios te 
da por heredad, y no seas culpado de derramamiento de sangre. 


11 Pero si hubiere alguno que aborreciera a su prójimo y lo acechare, y se levantara contra él 
y lo hiriere de muerte, y muriere; si huyere a alguna de estas ciudades, 


12 entonces los ancianos de su ciudad enviarán y lo sacarán de allí, y lo entregarán en mano 
del vengador de la sangre para que muera. 


13 No le compadecerás; y quitarás de Israel la sangre inocente, y te irá bien. 


14 En la heredad que poseas en la tierra que Jehová tu Dios te da, no reducirás los límites de 
la propiedad de tu prójimo, que fijaron los antiguos. 


15 No se tomará en cuenta a un solo testigo contra ninguno en cualquier delito ni en 
cualquier pecado, en relación con cualquiera ofensa cometida. Sólo por el testimonio de dos 
o tres testigos se mantendrá la acusación. 


16 Cuando se levantara testigo falso contra alguno, para testificar contra él, 


17 entonces los dos litigantes se presentarán delante de Jehová, y delante de los sacerdotes 
y de los jueces que hubiere en aquellos días. 


18 Y los jueces inquirirán bien; y si aquel testigo resultara falso, y hubiere acusado 
falsamente a su hermano, 


19 entonces haréis a él como él pensó hacer a su hermano; y quitarás el mal de en medio de 
ti. 


20 Y los que quedaren oirán y temerán, y no volverán a hacer más una maldad semejante en 








medio de ti. 
21 Y no le compadecerás; vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie 
por pie. 

1 . 

Cuando. 
Ver cap. 12: 29. 

Habites. 
Los asuntos en consideración se referían especialmente a la situación en Palestina misma, 
una vez que Israel hubiera ya colonizado la tierra escogida por Dios. Lo que sigue se aplica 
a una vida social estable (ver cap. 6: 10). 

2. 


Te apartarás tres ciudades. 


Dios ya le había ordenado esto a Moisés (Núm. 35: 14, 15). Las tres que estaban del lado 
occidental del Jordán fueron designadas por Josué después de la conquista (Jos. 20). Las 
tres que estaban al este del Jordán ya habían sido designadas por Moisés. Eran: Beser, 
Ramot de Galaad y Golán (Deut. 4: 41-43). 


En medio. 


No se trata de un centro geográfico preciso, sino de una distribución que las hiciera 
accesibles a todos los que las necesitaran. Las ciudades de refugio señalan a los de corazón 
temeroso el camino hacia la seguridad en Cristo. 





3. 


Los caminos. 


Debía facilitarse el acceso a las ciudades de refugio. El camino debía estar marcado con 
claridad y mantenerse en buen estado (PP 55 I), porque había vidas humanas en juego. Así 
debe ser el "camino" hacia nuestro refugio en Jesucristo; tan claro que no haya posibilidad de 
equivocarse (ver Isa. 35: 8). 


Partes. 


Cada ciudad de refugio serviría como centro del distrito en el cual estaba ubicada, y ningún 
lugar quedaría demasiado lejos de una ciudad de refugio. Las mismas disposiciones debían 
hacerse para todas las comarcas del país. 


Huya. 


Seguramente el cristiano piadoso pensará en el privilegio que tiene el pecador de huir hacia 
Cristo para refugiarse en él. Así como las puertas de las ciudades de refugio nunca debían 
estar cerradas para el que buscase entrar, así también Cristo nunca rechaza al que se acerca 
a él contrito y arrepentido (Sal. 51: 17; Isa. 57: 15). 





-a 


Sin intención. 
Literalmente, "sin conocimiento" (Deut. 4: 42; Jos. 20: 3, 5). 
Sin haber tenido enemistad. 


El responsable de la muerte había actuado sin malas intenciones (ver Núm. 35: 23). De 
haberse condenado a muerte a tal homicida accidental, se hubiera derramado sangre 
inocente. 





qn 


Monte. 


Según los informes egipcios, en la época patriarcal había espesos montes en Canaán. Este 
sería un caso de homicidio accidental y no premeditado (ver Núm. 35: 22). 1035 La persona 
estaba ocupada en una tarea lícita, y la muerte de su compañero fue puramente accidental. 


Vivirá. 
Ver detalles adicionales en Jos. 20: 1-4. Aquí se presenta un cuadro simbólico de la 
seguridad que el pecador puede hallar en Cristo Jesús. La persona manchada de sangre es 
limpiada en Jesús (1 Juan |: 7). "Ninguna condenación hay para los que están en Cristo 


Jesús" (Rom. 8: 1), porque "justificados, pues, por la fe" tienen "paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo" (Rom. 5: 1). 





p 


El vengador de la sangre. 


De la misma palabra que se traduce "pariente" (ver com. Rut 2: 20), y "redentor" (Job 19: 25; 
Sal. 19: 14; 78: 35; Isa. 41: 14; 43: 14; 54: 5). 


Por ser largo el camino. 


La misma preocupación por la distancia y la incomodidad del viaje había sido demostrada por 
Dios en relación con las obligaciones a cumplirse en el altar central (caps. 12: 21; 14: 24). 





na 


Por tanto. 


A Fin de impedir que ocurriese una situación desafortunada como la que se acaba de 
describir, se debían establecer tres ciudades en diferentes partes del país. 





p 


Ensanchare. 
Ver Gén. 15: 18; Exo. 23: 31; Deut. 1: 7. 





o 


Siempre y cuando quardares. 


El cumplimiento de la promesa de que el territorio sería ensanchado dependía de la 
obediencia (cap. 11: 22-24). Compárese con la promesa hecha a Abrahán (Gén. 15: 18). 


Tres ciudades más. 


Eran nueve en total, pues ya se había estipulado que debía haber tres a cada lado del Jordán 
(vers. 2; cap. 4: 41-43); sin embargo, no hay ningún registro de que se hubieran designado 
posteriormente esas tres ciudades adicionales. 





10. 


Inocente. 


Compárese con Deut. 21: 8; Jer. 7: 6. La palabra así traducida proviene de una raíz que 


significa "estar limpio", "estar libre". Está implícita la idea de estar libre de las obligaciones 
que resultan de la culpabilidad. 


No seas culpado. 


Compárese con 2 Sam. 16: 8; Ose. 12: 14. La sangre inocente de la cual serían culpados 
sería la del homicida que hubiese muerto accidentalmente a una persona y no pudiese 
encontrar un lugar de refugio antes de ser muerto él mismo. 





11. 


Que aborreciera a su prójimo. 


Ver los detalles en Núm. 35: 16-24. El odio en el corazón del hombre hace que aseche a su 
prójimo a quien aborrece, se levante contra él y lo hiera de muerte (ver Exo. 21: 14). 





12. 


Los ancianos. 


En este importante asunto debían actuar los que estuviesen debidamente designados y 
autorizados para hacerlo. Compárese con cap. 21: 2, 4, 6, 19, donde aparece el caso de 
ancianos designados en forma legal. Con referencia a los ancianos de estas ciudades ver 
Jos. 20: 1-6. 


Lo entregarán. 


Si era hallado culpable de homicidio premeditado, el asesino debía ser entregado al 
vengador de la sangre, De lo contrario, debía recibir protección (Núm. 35: 125 24, 25). 





13. 


No le compadecerás. 


Ver com. vers. 2 1. Quitarás. Literalmente, "consumirás" o "quemarás", para indicar 
extirpación total. 





14. 


No reducirás. 


Es decir, no reducir lo ajeno para aumentar la propiedad de uno. Desde los tiempos antiguos 
se consideraban inviolables los hitos que marcaban los límites de una propiedad. Se 
pronunció una maldición sobre aquel que los cambiase en forma solapada (Deut. 27: 17; ver 
también Job 24: 2; Prov. 22: 28; 23: 10; Ose. 5: 10). 


Los antiguos. 
Los que originalmente dividieron la tierra y fijaron los límites. 





15. 


Un solo testigo. 


No se podía condenar a una persona por testimonio de un solo testigo, ya fuese en asuntos 
civiles o criminales (cf. Deut. 17: 6; Núm. 35: 30). 





16. 


Testigo falso. 
El testigo falso debía ser castigado (vers. 19). 





17. 


Delante de Jehová. 


Un caso difícil podía ser llevado a un tribunal superior a la puerta del santuario del Señor, 
donde los litigantes pudiesen estar en la presencia de Jehová (cap. 17: 8-12). 





18. 


Aquel testigo resultare falso. 


El perjurio es un crimen horrendo, pero muchos no vacilan en mentir, aun bajo juramento. El 
que viola públicamente la verdad peca contra sí mismo, contra su enemigo y contra Dios. 





19. 


Como él pensó. 


Un testigo falso debería sufrir el castigo que pensaba infligir al acusado (ver Deut. 19: 21; cf. 
Exo. 23: 1; Sal. 35: 11). Esta es la ley de la justa retribución. 





20. 


No volverán a hacer. 


Esta ley reprimía el egoísmo y tendía a crear un sentido más elevado del deber público y de 
la moralidad (ver caps. 13: 11; 17: 13). 





21. 


No le compadecerás. 
Este consejo está dirigido a los jueces, para que no se sientan 1036 tentados a ser más 


indulgentes de lo que requiere la estricta justicia. 


Vida por vida. 


Ver más detalles en Exo. 21: 23-25; Lev. 24: 19, 20. Un complot para presentar falso 
testimonio y por ende hacer peligrar a un hombre inocente es imperdonable, porque 
representa el homicidio en potencia en el corazón del falso testigo (ver Mat. 5: 22). El pozo 
que éste cavó para su prójimo, inocente debía ser su propio sepulcro. 


CAPÍTULO 20 


1 La arenga del sacerdote en tiempo de guerra. 5 Los oficiales deben indicar quiénes serán 
eximidos de la guerra. 10 Trato que debe darse a las ciudades que aceptan o rehusan la paz. 
16 Las ciudades que deben ser destruidas. 19 No deben destruir los árboles frutales. 


1 CUANDO salgas a la guerra contra tus enemigos, si vieres caballos y carros, y un pueblo 
más grande que tú, no tengas temor de ellos, porque Jehová tu Dios está contigo, el cual te 
sacó de tierra de Egipto. 


2 Y cuando os acerquéis para combatir, se pondrá en pie el sacerdote y hablará al pueblo, 


3 y les dirá: Oye, Israel, vosotros os juntáis hoy en batalla contra vuestros enemigos; no 
desmaye vuestro corazón, no temáis, ni os azoréis, ni tampoco os desalentéis delante de 
ellos; 


4 porque Jehová vuestro Dios va con vosotros, para pelear por vosotros contra vuestros 
enemigos, para salvaros. 


5 Y los oficiales hablarán al pueblo, diciendo: ¿Quién ha edifícado casa nueva, y no la ha 
estrenado? Vaya, y vuélvase a su casa, no sea que muera en la batalla, y algún otro la 
estrene. 


6 ¿Y quién ha plantado viña, y no ha disfrutado de ella? Vaya, y vuélvase a su casa, no sea 
que muera en la batalla, y algún otro la disfrute. 


7 ¿Y quién se ha desposado con mujer, y no la ha tomado? Vaya, y vuélvase a su casa, no 
sea que muera en la batalla, y algún otro la tome. 


8 Y volverán los oficiales a hablar al pueblo, y dirán: ¿Quién es hombre medroso y 
pusilánime? Vaya, y vuélvase a su casa, y no apoque el corazón de sus hermanos, como el 
corazón suyo. 


9 Y cuando los oficiales acaben de hablar al pueblo, entonces los capitanes del ejército 
tomarán el mando a la cabeza del pueblo. 


10 Cuando te acerques a una ciudad para combatirla, le intimarás la paz. 


11 Y si respondiera: Paz, y te abriere, todo el pueblo que en ella fuere hallado te será 
tributario, y te servirá. 


12 Mas si no hiciere paz contigo, y emprendiere guerra contigo, entonces la sitiarás. 


13 Luego que Jehová tu Dios la entregue en tu mano, herirás a todo varón suyo a filo de 
espada. 


14 Solamente las mujeres y los niños, y los animales, y todo lo que haya en la ciudad, todo su 
botín tomarás para ti; y comerás del botín de tus enemigos, los cuales Jehová tu Dios te 
entregó. 


15 Así harás a todas las ciudades que estén muy lejos de ti, que no sean de las ciudades de 
estas naciones. 


16 Pero de las ciudades de estos pueblos que Jehová tu Dios te da por heredad, ninguna 
persona dejarás con vida, 


17 sino que los destruirás completamente: al heteo, al amorreo, al cananeo, al ferezeo, al 
heveo y al jebuseo, como Jehová tu Dios te ha mandado; 


18 para que no os enseñen a hacer según todas sus abominaciones que ellos han hecho 
para sus dioses, y pequéis contra Jehová vuestro Dios. 


19 Cuando sities a alguna ciudad, peleando contra ella muchos días para tomarla, no 
destruirás sus árboles metiendo hacha en ellos, porque de ellos podrás comer; y no los 
talarás, porque el árbol del campo no es hombre para venir contra ti en el sitio. 


20 Mas el árbol que sepas que no lleva 1037 fruto, podrás destruirlo y talarlo, para construir 
baluarte contra la ciudad que te hace la guerra, hasta sojuzgarla. 





Caballos y carros. 


Los cananeos tenían gran cantidad de carros (Jos. 11: 4; Juec. 4: 3). El ejército de Israel 
estaba compuesto de infantería; nunca perdieron el temor a los carros armados (Jos. 17: 16; 
Juec. 1: 19; 4: 3; 1 Sam. 13: 5, 6). Hasta el tiempo de David no tuvieron carros propios (2 
Sam. 8: 4). 


No tengas temor. 
Jehová los había sacado de Egipto; él los acompañaría en las vicisitudes de la batalla que 
tenían por delante (Sal. 20: 6-8). 

Dios está contigo. 


La misma promesa hecha bajo otras circunstancias aparece en los caps. 1: 30, 42; 7: 21. 
Compárese con el mensaje de Isaías a Acaz durante su conflicto con Rezín y Peka (Isa. 7: 
4-14; 8: 8, 10). 





2. 


Se pondrá en pie el sacerdote. 


Ver Núm. 31: 6; 2 Crón. 13: 12. Con referencia al arca que era llevada al campo de batalla, 
ver 1 Sam. 4: 4, 5 (cf. 2 Sam. 11: 11), y en 1 Sam. 7: 9 y 13: 9-13 ver la presentación de un 
sacrificio a Dios para pedir victoria en la batalla. 





3. 


No desmaye. 


Mejor, "sea blando", "sea tierno", "sea débil". Ver otros usos de esta misma palabra en 2 
Rey. 22: 19; Sal. 55: 21; Isa. 1: 6. 





4. 


Jehová vuestro Dios. 


Compárese con la confianza de David (1 Sam. 17: 45; Sal. 20: 7). Era común que se 
ofreciesen sacrificios a Dios al comienzo de una campaña a fin de invocar su presencia. En 
la gran contienda final, justamente antes de la segunda venida de Cristo, se representa a 
Jehová como presente en persona para hacer guerra (ver Isa. 13: 6-14; Joel 3: 9-21; Apoc. 
16: 14-16; 19: 11-16). 





D 


Oficiales. 


La palabra que aquí se traduce "oficiales" aparece en Exo. 5: 6, 10, 14, 15, 19; Núm. 11: 16; 
Deut. 1: 15; 16: 18; Jos. 1: 10, etc., y como "gobernador" en Prov. 6: 7. Estos eran 
magistrados civiles, pues el ejército de Israel no era un cuerpo de soldados profesionales. 


Estrenado. 


Se usa este mismo verbo para referirse a la consagración de un altar (Núm. 7: 10) y del 
santuario (1 Rey. 8: 63; 2 Crón. 7: 5), pero en este caso se refiere a una casa habitación. 





6. 
No ha disfrutado. 


El dueño de un viñedo no debía comer del fruto de él durante los tres primeros años después 
de haberlo plantado (Lev. 19: 23; etc.). En el cuarto año debía llevar el fruto a Jerusalén en 
ofrenda de agradecimiento (Lev. 19: 24). Pero desde el quinto año, inclusive, el fruto era 
suyo (Lev. 19: 25). 





7. 


Desposado con mujer. 


Esta exención era un acto de consideración a fin de que el hombre no muriese sin tener hijos 
que perpetuasen su nombre y sus intereses. Esta exención duraba un año (cap. 24: 5). Las 
tres exenciones presentadas en los vers. 5-7 no podían dejar de tener un efecto benéfico 
sobre la economía de la nación. Constituían un alivio importante para la falta de seguridad y 
los efectos totalmente perturbadores de la guerra sobre la vida entera de un pueblo. 





8. 


Medroso y pusilánime. 


Se hacía necesario proteger al ejército del espíritu contagioso de la cobardía. También en la 
guerra cristiana es necesario mantener un alto nivel de valor. Las victorias se ganan con 
disciplina, valor, dedicación al deber y un espíritu de abnegación (Luc. 14: 26, 27; Gál. 6: 9). 





3. 


Capitanes. 


Se refiere a los oficiales que tenían bajo su mando compañías de mil, de cien o de cincuenta 
(Núm. 31: 14, 48; 1 Sam. 8: 12; 22: 7; 2 Sam. 18: 1). Se usa la misma palabra en singular 
para referirse al comandante de todo un ejército (Gén. 21: 22; 2 Sam. 2: 8; 1 Rey. 16: 16). 





10. 


Le intimarás la paz. 


Debían ofrecerle paz a condición de que se rindiera. Ver ofrecimientos de paz hechos por 
Ben-hadad de Siria a Acab, rey de Israel (1 Rey. 20: 1-6), y por el representante del rey de 
Asiria a Ezequías, rey de judá (2 Rey. 18: 17-37). 





11. 


Te será tributario. 


La palabra así traducida es un sustantivo colectivo que indica un grupo de personas 
obligadas a realizar trabajo forzado. El rey Salomón impuso al pueblo tal obligación, 
enviando al Líbano a unos 30.000 hombres (1 Rey. 5: 13, 14; cf. 1 Rey. 9: 15, 20, 21; 12: 18; 
2 Crón. 10: 18). 





12. 


Si no hiciera paz. 


El rechazo del ofrecimiento de paz debía ser considerado como declaración de guerra, y 
daba comienzo a las hostilidades. 





13. 


Herirás a todo varón. 


El rechazo del ofrecimiento de paz era la expresión de una determinación de continuar la 
adoración de ídolos, con toda la inmoralidad que la acompañaba. La corrupción moral y la 
total depravación 1038 de los habitantes de las ciudades idólatras hacían inevitable su 
destrucción si se negaban a aceptar a Dios y a volver las espaldas a la idolatría. 





Botín. 


Metales preciosos, telas, víveres, y todo tipo de enseres domésticos (ver cap. 2: 35). 





16. 
Ciudades. 


Específicamente, las ciudades de Canaán. No debía hacérseles ningún ofrecimiento de paz. 
Dios ya había dado órdenes estrictas de que ningún cananeo debía vivir (Exo. 23; 31-33; 34: 
11-16). Debían tomarse todas las precauciones necesarias para proteger a Israel de las 
degradantes formas de idolatría practicadas por los cananeos. Ver en Lev. 18: 24-28; 20: 23 
las abominaciones de estos pueblos. 





17. 
Destruirás completamente. 


Literalmente, "dedicarás" a la destrucción. 
Heteo. 


Compárese con Deut. 7: 1 y Jos. 24: 11 donde se enumeran siete naciones y no seis. Aquí 
se omiten los gergeseos. 


Te ha mandado. 


Ver cap. 7: 2; cf. las instrucciones registradas en Exo. 23: 31-33. 


18. 


Abominaciones. 


Aquí se señala la razón principal de las severas medidas que debían adaptarse. La gran 
maldad, sumada al rechazo de la misericordia, exigía el castigo (ver caps. 7: 26; 12: 31). 
Cuando "la maldad de los amorreos" llegó a su colmo, vino el castigo (ver Gén. 15: 16; 1 Rey. 
21: 26). 


19. 


No destruirás sus árboles. 


Los árboles frutales daban sombra y alimento. No podían crecer en un solo día. 


20. 


Baluarte. 


Literalmente, "obras de asedio" (BJ). Son los diversos dispositivos bélicos, murallas, 
trincheras, etc., que se construían para ayudar a lograr la dominación de una ciudad. La 
misma palabra se usa en varios textos para referirse a fortificaciones, los lugares fortificados, 
etc. (2 Crón. 8: 5; 11: 5; Jer. 10: 17; Mig. 7: 12; Hab. 2: 1; cf. 2 Crón. 26: 15; 2 Sam. 20: 15). 


Sojuzgarla. 
Literalmente, "bajar" (ver Deut. 28: 52; Isa. 32: 19). 
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CAPÍTULO 21 


1 Expiación de un homicidio cuando no se conoce su autor. 10 El trato de una mujer cautiva 
tomada como esposa. 15 El primogénito no debe ser desheredado para beneficiar a otro hijo. 
18 Un hijo rebelde debe ser apedreado. 22 Un criminal no debe permanecer colgado toda la 
noche. 


1 SI EN la tierra que Jehová tu Dios te da para que la poseas, fuere hallado alguien muerto, 
tendido en el campo, y no se supiere quién lo mató, 


2 entonces tus ancianos y tus jueces saldrán y medirán la distancia hasta las ciudades que 
están alrededor del muerto. 


3 Y los ancianos de la ciudad más cercana al lugar donde fuera hallado el muerto, tomarán 
de las vacas una becerra que no haya trabajado, que no haya llevado yugo; 


4 y los ancianos de aquella ciudad traerán la becerra a un valle escabroso, que nunca haya 
sido arado ni sembrado, y quebrarán la cerviz de la becerra allí en el valle. 


5 Entonces vendrán los sacerdotes hijos de Leví, porque a ellos escogió Jehová tu Dios para 
que le sirvan, y para bendecir en el nombre de Jehová; y por la palabra de ellos se decidirá 
toda disputa y toda ofensa. 


6 Y todos los ancianos de la ciudad más cercana al lugar donde fuere hallado el muerto 
lavarán sus manos sobre la becerra cuya cerviz fue quebrada en el valle; 


7 y protestarán y dirán: Nuestras manos no han derramado esta sangre, ni nuestros ojos lo 
han visto. 


8 Perdona a tu pueblo Israel, al cual redimiste, oh Jehová; y no culpes de sangre inocente a 
tu pueblo Israel. Y la sangre les será perdonada. 1039 


9 Y tú quitarás la culpa de la sangre inocente de en medio de ti, cuando hicieres lo que es 
recto ante los ojos de Jehová. 


10 Cuando salieres a la guerra contra tus enemigos, y Jehová tu Dios los entregare en tu 
mano, y tomares de ellos cautivos, 


11 y vieres entre los cautivos a alguna mujer hermosa, y la codiciares, y la tomares para ti por 
mujer, 


12 la meterás en tu casa; y ella rapará su cabeza, y cortará sus uñas, 


13 y se quitará el vestido de su cautiverio, y se quedará en tu casa; y llorará a su padre y a 
su madre un mes entero; y después podrás llegarte a ella, y tú serás su marido, y ella será tu 
mujer. 


14 Y si no te agradare, la dejarás en libertad; no la venderás por dinero, ni la tratarás como 
esclava, por cuanto la humillaste. 


15 Si un hombre tuviere dos mujeres, la una amada y la otra aborrecida, y la amada y la 
aborrecida le hubieren dado hijos, y el hijo primogénito fuere de la aborrecida; 


16 en el día que hiciere heredar a sus hijos lo que tuviere, no podrá dar el derecho de 
primogenitura al hijo de la amada con preferencia al hijo de la aborrecida, que es el 
primogénito; 


17 mas al hijo de la aborrecida reconocerá como primogénito, para darle el doble de lo que 
correspondiera a cada uno de los demás; porque él es el principio de su vigor, y suyo es el 
derecho de la primogenitura. 


18 Si alguno tuviera un hijo contumaz y rebelde, que no obedeciere a la voz de su padre ni a 
la voz de su madre, y habiéndole castigado, no les obedeciere; 


19 entonces lo tomarán su padre y su madre, y lo sacarán ante los ancianos de su ciudad, y a 
la puerta del lugar donde viva; 


20 y dirán a los ancianos de la ciudad: Este nuestro hijo es contumaz y rebelde, no obedece a 
nuestra voz; es glotón y borracho. 


21 Entonces todos los hombres de su ciudad lo apedrearán, y morirá; así quitarás el mal de 


en medio de ti, y todo Israel oirá, y temerá. 


22 Si alguno hubiere cometido algún crimen digno de muerte, y lo hiciereis morir, y lo 
colgareis en un madero, 


23 no dejaréis que su cuerpo pase la noche sobre el madero; sin falta lo enterrarás el mismo 
día, porque maldito por Dios es el colgado; y no contaminarás tu tierra que Jehová tu Dios te 
da por heredad. 





Hallado alguien muerto. 


Ver una expresión similar con referencia a otras circunstancias en los caps. 17: 2 y 24: 7. 
Dios siempre ha hecho resaltar la santidad de la vida humana y de los derechos personales 
(ver com. Gén. 9: 5, 6). 





2. 


Tus ancianos. 


Se supone que serían los ancianos y los jueces de las aldeas cercanas al lugar donde 
hubieran hallado el cuerpo (caps. 16: 18; 19: 12). 





3. 


Más cercana. 


Los ancianos de la ciudad más próxima al cuerpo serían los responsables de realizar el 
sepelio necesario. Quizá se suponía que el homicida sería una persona de las 
inmediaciones. 


Becerra. 


No se especifica la edad de la becerra, pero los comentadores judíos afirman que debía tener 
dos años. En otras circunstancias se requería específicamente que tuviese tres años (Gén. 
15: 9). 





4. 


Valle escabroso. 


Literalmente, "un valle de agua que no falta". "Un torrente de agua perenne" (BJ). Lo 
importante parece ser el agua permanente y no la dimensión ni la condición del suelo. 


Quebrarán. 


Los comentadores han creído que la becerra pasaba a ser sustituto del homicida. Hay ciertos 
elementos rituales pues el animal debía ser joven y nunca haber sido empleado en el trabajo. 





5. 


Sacerdotes. 


Ver caps. 17: 9; 18: 1. Los sacerdotes de la ciudad levita más próxima debían estar 
presentes, a fin de comprobar que se hiciera todo conforme a lo exigido, pues "por la palabra 


de ellos", literalmente, "por boca de ellos", debían decidirse todos estos casos. La autoridad 
de los levitas era muy abarcante. Tenían voz en toda decisión importante. En este caso, su 
presencia daba validez a la imputación de culpa al distrito donde se había hallado el cuerpo. 





o 


Lavarán sus manos. 


Tomando agua del arroyo, se lavaban protestando así su inocencia y la de la ciudad que 
representaban. Compáresen las palabras del salmista (Sal. 26: 6; 73: 13), y la acción de 
Pilato en ocasión del juicio de Jesús (Mat. 27: 24). 


Sobre la becerra. 


Si la becerra representaba a un homicida desconocido, como parece haberse 1040 
entendido, este acto era simbólico de la imputación de la culpa a esa persona. 





a 


Y protestarán. 


En sentido ceremonial (cap. 27: 14). Hacían una solemne declaración, en armonía con la 
autoridad de su santo cargo. 





qe 


Perdona. 


El sentido probable de la palabra hebrea es "cubrir". La BJ traduce "cubre". La misma raíz 
en árabe significa "cubrir" o "esconder". La traducción habitual de este verbo es "hacer una 
expiación" (Exo. 30: 10; Lev. 4: 20, 26, 31, 35; 5: 6, 10,13, 18; etc.). El sustantivo derivado de 
la misma raíz se traduce "propiciatorio" (Exo. 25: 17 -22). La idea básica es la de cubrir para 
dar protección. 


Redimiste. 


Literalmente, "compraste", "pagaste el precio de". Se traduce "redimir" en Job 33: 28; Sal. 55: 
18; 69: 18; 78: 42, y "librar" en Sal. 119: 134; 1 Sam. 14: 45. La BJ traduce "rescataste" en 
este versículo. 


No culpes. 


Literalmente, "no permitas que permanezca la culpa". Es posible que esto signifique que la 
gente del lugar había sido culpable, al menos en parte, quizá por no haber hecho que los 
caminos que llevaban a su ciudad fuesen tan seguros como deberían haberlo sido. 





O 


Tú quitarás. 


La construcción hebrea es enfática: "Y tú, tú quitarás con fuego", es decir "consumirás" o 
"desarraigarás totalmente". 





10. 


Tomares de ellos cautivos. 


Puesto que los cananeos debían ser exterminados, es posible que esta referencia sea 
general y deba aplicarse a los conflictos futuros con las naciones vecinas (ver com. cap. 20: 
13, 14, 16). 





11. 


Mujer hermosa. 


No se dice nada en cuanto a si era casada o no, pero si se hubiera dado muerte a todos los 
hombres (cap. 20: 13), tendría que ser soltera o viuda. 





12. 


En tu casa. 


Literalmente, "en medio de tu casa". Evidentemente sería un procedimiento más honorable 
que guardarla en secreto en otra parte. 


Rapará su cabeza. 


Es probable que fuera un símbolo de luto o bien de purificación. Las viudas árabes al cabo 
de un año de luto cumplen un ritual similar por sus maridos fallecidos. 





13. 


En tu casa. 
Debía quedar oculta de la vista del público, y recluida durante un mes (ver Gén. 38: 11). 
Un mes entero. 


Compárese con el período de luto por la muerte de Aarón y de Moisés (Núm. 20: 29; Deut. 
34: 8). Durante este tiempo podría adaptarse a su nuevo ambiente. 


Tu mujer. 


Es evidente que Dios se oponía a las relaciones ilícitas y que favorecía el matrimonio legal. 
Aun una mujer cautiva no debía convertirse en un juguete de las pasiones del hombre, sino 
que, si estaba dispuesta a vivir en armonía con el pueblo de Dios, debía ser puesta en 
situación honrosa. 





14. 


La dejarás en libertad. 


Literalmente, "según su alma", es decir, donde quisiese. Como dueña de su propia persona, 
quedaba libre de decidir su futuro. 


No la venderás. 


Compárese con la situación de la esclava hebrea casada, cuyo marido quisiera divorciarse de 
ella (Exo. 21: 8). 





15. 


La otra aborrecida. 


La palabra "aborrecida" implica, en este caso, aversión sexual para con ella (2 Sam. 13: 15). 
Tal fue el caso de Jacob y Lea (Gén. 29: 16, 30, 31). No sería de extrañar que en los casos 
tales fuera mucho más marcado el afecto del marido por los hijos de la esposa favorecida. 





16. 


A sus hijos. 


Debe notarse que sólo se habla de hijos, sin tomarse en cuenta a las hijas, puesto que a 
éstas no les correspondía doble porción. La tradición judía dice que únicamente los hijos 
nacidos antes de la muerte del padre tenían tal privilegio. Un hijo póstumo no recibía la doble 
porción. 


No podrá dar. 
En lo que hoy equivaldría a un testamento (ver Gén. 24: 36; 25: 5). 





17. 


Reconocerá. 
A pesar de sus sentimientos y predilecciones personales. 
El doble. 


Si un hombre tenía cinco hijos, la heredad era dividida en seis partes, y el primogénito recibía 
dos de ellas (ver Gén. 48: 22; 2 Rey. 2: 9). 


El principio. 
Es decir, "primicias de su vigor" (BJ) (ver Gén. 49: 1-3; también Sal. 78: 51; 105: 36). 





18. 


Hijo contumaz y rebelde. 


"Contumaz" se deriva de un verbo que significa "ser rebelde", "resentirse", "ser hosco y 
huraño". Los comentadores judíos generalmente aplican este término a hijos que manifiestan 
un hosco resentimiento hacia los requisitos de Dios y se niegan a cumplirlos. La palabra 
"rebelde" era aplicada por los judíos al que hacía aquellas cosas que se le prohibían, sobre 
todo en relación con los padres (ver Sal. 78: 8; Jer. 5: 23). 1041 


Ni a ... su madre. 
Los dos padres debían ser igualmente honrados; debía obedecerse a los dos. 


Castigado. 


Es decir "disciplinado", "corregido", "amonestado"; a menudo se refiere a castigo físico (ver 
Deut. 8: 5; Prov. 19: 18; 29: 17). 





19. 


Lo tomarán. 


"Le echarán mano" (BJ). Literalmente, "lo tomarán con firmeza", como se tiene una espada 
(Eze. 30: 21). 


Ancianos. 
Ver com. caps. 16: 18; 19: 12. 


La puerta. 
Ver com. Gén. 19: 1. 





20. 


Contumaz. 
Ver com. vers. 18. 
Glotón. 


Ver la misma expresión en Prov. 23: 20-22. Mejor sería la traducción "libertino" (BJ). Esta 
palabra tiene implícita la idea de comer desmesuradamente, malgastando la salud y la 
fortuna. 





21. 


Los hombres de su ciudad. 


El joven era incorregible y, sin embargo, no se dejaba librado al juicio del padre la ejecución 
de tan severo castigo; era la solemne responsabilidad de los hombres de la ciudad (ver caps. 
13: 10; 17: 5; 22: 24). Era deber del padre administrar con severidad la disciplina (Prov. 19: 
18), pero no le incumbía la ejecución de la sentencia de muerte. Ver en Exo. 21: 15, 17; Lev. 
20: 2, 27; Jos. 7: 25 otros crímenes castigados con la pena de muerte. 


Quitarás el mal. 


Ver com. cap. 19: 20. 





22. 


Lo colgaréis. 


Se registran varios casos de ahorcamientos en la Biblia (Gén. 40: 22; 2 Sam. 21: 12; Est. 7: 
10; 9: 14). Los comentadores judíos afirman que el acusado era muerto, y luego el cuerpo 
era colgado en un árbol. 





23. 
Pase la noche. 

Ver Jos. 8: 29; 10: 27. 
Maldito. 


La raíz traducida "maldito" también significa "despreciable", "ignominioso", "vil". Compárese 
con el argumento de Pablo en Gál. 3: 10-14. 


No contaminarás. 


Se concebía que la tierra quedaba contaminada por la presencia de los cuerpos de los 
criminales que hubiesen sido castigados con la muerte. Se creía que el criminal que hubiese 
sido colgado estaba bajo la maldición de Dios, y su cuerpo no debía quedar a la vista del 


público. Jesús fue condenado por su propio pueblo como uno de los peores criminales y 
como maldito de Jehová (Mat. 27: 43; cf. Isa. 53: 4). 
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CAPÍTULO 22 


1 Espíritu humano y servicial en el trato con un hermano. 5 Distinción de los sexos por la 
vestimenta. 6 El ave madre no debe ser tomada con los pollos. 8 Las casas deben tener 
pretiles o barandas. 9 Hay que evitar la confusión. 12 Los flecos en los mantos. 13 Castigo 
para el marido que calumnie a su mujer. 20, 22 El adulterio, 25 la violación, 28 la fornicación. 
30 El incesto. 


1 SI VIERES extraviado el buey de tu hermano, o su cordero, no le negarás tu ayuda; lo 
volverás a tu hermano. 


2 Y si tu hermano no fuere tu vecino, o no lo conocieres, lo recogerás en tu casa, y estará 
contigo hasta que tu hermano lo busque, y se lo devolverás. 


3 Así harás con su asno, así harás también con su vestido, y lo mismo harás con toda 
cosa de tu hermano que se le perdiere y tú la hallares; no podrás negarle tu ayuda. 


4 Si vieres el asno de tu hermano, o su buey, caído en el camino, no te apartarás de él; le 
ayudarás a levantarlo. 


5 No vestirá la mujer traje de hombre, ni el hombre vestirá ropa de mujer; porque abominación 
es a Jehová tu Dios cualquiera que esto hace. 


6 Cuando encuentres por el camino algún nido de ave en cualquier árbol, o sobre la tierra, 
con pollos o huevos, y la madre echada sobre los pollos o sobre los huevos, no tomarás la 
madre con los hijos. 


7 Dejarás ir a la madre, y tomarás los pollos para ti, para que te vaya bien, y prolongues tus 
días. 1042 


8 Cuando edifiques casa nueva, harás pretil a tu terrado, para que no eches culpa de sangre 
sobre tu casa, si de él cayere alguno. 


9 No sembrarás tu viña con semillas diversas, no sea que se pierda todo, tanto la semilla que 
sembraste como el fruto de la viña. 


10 No ararás con buey y con asno juntamente. 

11 No vestirás ropa de lana y lino juntamente. 

12 Te harás flecos en las cuatro puntas de tu manto con que te cubras. 

13 Cuando alguno, tomare mujer, y después de haberse llegado a ella la aborreciera, 


14 y le atribuyera faltas que den que hablar, y dijere: A esta mujer tomé, y me llegué a ella, y 
no la hallé virgen; 


15 entonces el padre de la joven y su madre tomarán y sacarán las señales de la virginidad 
de la doncella a los ancianos de la ciudad, en la puerta; 


16 y dirá el padre de la joven a los ancianos: Yo di mi hija a este hombre por mujer, y él la 


aborrece; 


17 y he aquí, él le atribuye faltas que dan que hablar, diciendo: No he hallado virgen a tu hija; 
pero ved aquí las señales de la virginidad de mi hija. Y extenderán la vestidura delante de 
los ancianos de la ciudad. 


18 Entonces los ancianos de la ciudad tomarán al hombre y lo castigarán; 


19 y le multarán en cien piezas de plata, las cuales darán al padre de la joven, por cuanto 
esparció mala fama sobre una virgen de Israel; y la tendrá por mujer, y no podrá despedirla 
en todos sus días. 


20 Mas si resultara ser verdad que no se halló virginidad en la joven, 


21 entonces la sacarán a la puerta de la casa de su padre, y la apedrearán los hombres de 
su ciudad, y morirá, por cuanto hizo vileza en Israel fornicando en casa de su padre; así 
quitarás el mal de en medio de ti. 


22 Si fuere sorprendido alguno acostado con una mujer casada con marido, ambos morirán, 
el hombre que se acostó con la mujer, y la mujer también; así quitarás el mal de Israel. 


23 Si hubiere una muchacha virgen desposada con alguno, y alguno la hallare en la ciudad, y 
se acostare con ella; 


24 entonces los sacaréis a ambos a la puerta de la ciudad, y los apedrearéis, y morirán; la 
joven porque no dio voces en la ciudad, y el hombre porque humilló a la mujer de su prójimo; 
así quitarás el mal de en medio de ti. 


25 Mas si un hombre hallare en el campo a la joven desposada, y la forzare aquel hombre, 
acostándose con ella, morirá solamente el hombre que se acostó con ella; 


26 mas a la joven no le harás nada; no hay en ella culpa de muerte; pues como cuando 
alguno se levanta contra su prójimo y le quita la vida, así es en este caso. 


27 Porque él la halló en el campo; dio voces la joven desposada, y no hubo quien la librase. 


28 Cuando algún hombre hallare a una joven virgen que no fuere desposada, y la tomare y se 
acostare con ella, y fueren descubiertos; 


29 entonces el hombre que se acostó con ella dará al padre de la joven cincuenta piezas de 
plata, y ella será su mujer, por cuanto la humilló; no la podrá despedir en todos sus días. 


30 Ninguno tomará la mujer de su padre, ni profanará el lecho de su padre. 





1. 


El buey de tu hermano. 


El Pentateuco nos hace estrictamente responsables por el bienestar de un amigo o de un 
vecino. Esta responsabilidad debía también incluir al enemigo (Exo. 23: 4). La palabra 
"extraviado" no traduce exactamente la palabra hebrea que significa "expulsar", "echar". La 
misma palabra se traduce "metiendo" (Deut. 20: 19), "desterrados" (Deut. 30: 4), "dejares 
extraviar" (Deut. 30: 17), "faltado" (Job 6: 13). Si, en este caso, sólo se hubiese tratado de 
que el ganado se estaba extraviando, llevarlo de vuelta a su dueño no exigía más que tiempo 
y esfuerzo. Pero el texto sugiere también que, al menos en algunos casos, el ganado estaba 
siendo arreado por ladrones. En tales casos, existía el elemento adicional del riesgo 
personal, y hasta se podía llegar a perder la vida por hacer este bien al prójimo. 


No le negarás. 


Compárese con Isa. 58: 7. 
Lo volverás. 


No bastaba informarle al dueño. Era preciso hacer algo por devolverle su propiedad. 
Compárese con la parábola del buen samaritano (Luc. 10: 30-35). 1043 





2. 


Lo recogerás. 


Esta orden podría significar el cuidado de animales heridos y, seguramente, la comida y el 
albergue mientras la persona que tuviera el ganado pudiera ubicar al legítimo dueño. 








Toda cosa. 
La misma ley expresada en los vers. 1, 2 se aplicaba a cualquier cosa que una persona 
pudiese encontrar. El principio básico del amor por el prójimo comprendía un interés por todo 
lo que lo afectara. Compárese con la enseñanza de Jesús sobre este asunto (Mat. 5: 42-48). 
4. 


No te apartarás de él. 


Es decir, no te alejarás rápidamente del lugar antes de ser visto cerca del animal que estaba 
en dificultades (Luc. 10: 31, 32). 


Le ayudarás. 
Compárese con Exo. 23: 4, 5. 





9. 


No vestirá. 


Es probable que este pasaje se refiera a la costumbre pagana -bastante común en algunos 
países hoy- de simular un cambio de sexo con propósitos inmorales. El hombre vestía ropas 
de mujer, imitando sus modales, para ofrecer su cuerpo a prácticas inmorales. El hebreo dice 
literalmente: "No habrá artículos de varón sobre la mujer y no vestirá el varón ropa de mujer". 
La palabra traducida "artículos" tiene gran variedad de traducciones posibles "alhajas" (Gén. 
24: 53); "armas" (Gén. 27: 3; 1 Sam. 14: 1, 6); "cosas" (Gén. 31: 37); "efectos" (Nah. 2: 9). 
Dios creó a la mujer y al hombre, y la distinción ordenada debe ser obedecida y respetada. 
El deseo de disminuir esta diferencia nace de ideales inferiores y contribuye a la inmoralidad. 





6. 


La madre con los hijos. 


Es de suponer que se hace referencia a alguna ave limpia, comestible. Dios tiene en cuenta 
el bienestar y las vidas de sus criaturas más pequeñas (Mat. 10: 29; Luc. 12: 6), y le place 
que nosotros también los tengamos (ver com. Lev. 22: 27). La acción de quitar la vida a 
cualquiera de las criaturas de Dios por deporte, o de molestarlas o perturbarías 
innecesariamente, es indigna de un cristiano y desagrada a Dios. 





e 


Dejarás ir a la madre. 


Para preservar la especie. Las leyes modernas que rigen la caza reflejan por lo general el 
principio expuesto aquí. 





go 


Pretil a tu terrado. 


La azotea de una casa de techo plano debía tener un murito o una baranda para impedir que, 
por descuido, una persona cayese al suelo desde allí. A menudo se usaba la azotea para 
secar diversos granos y frutas, como patio de juego para los niños, y para tomar el fresco al 
atardecer (ver. Jos. 2: 6; 2 Sam. 11: 2; 18: 24; Neh. 8: 16; Mat. 10: 27; Hech. 10: 9). 





o 


Semillas diversas. 


Una orden similar había sido dada respecto a los campos (Lev. 19: 19). Esta ley 
probablemente fue dada a fin de asegurar la preservación de la calidad de la semilla. Del 
cruzamiento de las diferentes semillas podría resultar una simiente de mala calidad. Dios 
quería proteger a su pueblo de tales posibilidades. No se conocían los métodos científicos 
modernos de hacer el cruzamiento de plantas. 


Que se pierda. 


Literalmente, "que sea santificado", "sea sagrado", " sea consagrado" (Exo. 29: 21, 37; 1 
Sam. 21: 5; 2 Crón. 26: 18; 31: 6; Esd. 3: 5). El término hebreo correspondiente se aplicaba a 
los sacerdotes y a los levitas, a los sacrificios, al altar, a la persona de Dios, a la iglesia, etc. 
La BJ traduce: "No sea que se haga sagrada la cosecha". Este versículo daría a entender 
que, de no seguirse la orden divina, el producto, tanto de la viña como de lo sembrado en 
ella, se tornaría "santo". Es decir, pasaría a ser propiedad del santuario. No podría ser 
usado por el dueño, ni podría venderse, ni regalarse. El dueño no podría aprovecharlo de 
ninguna manera. 





10. 


Con buey y con asno. 


El buey era un animal "limpio", y el asno, "inmundo". Sin embargo, es posible que esta orden 
fuera dada más por misericordia que por otra razón, pues los animales mencionados son muy 
desiguales en tamaño y fuerza. En el Oriente a veces hoy se ve trabajar juntos en el mismo 
yugo a camellos y asnos. 





11. 
Lana y lino. 


Ver com. Lev. 19: 19; también Eze. 44: 17, 19; Apoc. 19: 8. 





12. 


Flecos. 


Más exactamente, "borlas". La palabr+a hebrea sólo aparece aquí y en 1 Rey. 7: 17, donde 
se traduce "cordones". Viene del verbo "engrandecer", "retorcer" y no es la misma palabra 
traducida "franjas" (Núm. 15: 37-41). 


Las cuatro puntas. 


O sea, las cuatro esquinas (cf. Núm. 15: 38). Probablemente el manto era una vestimenta 
exterior, de forma rectangular, similar a la que aún usan los campesinos de Palestina. Puede 
haberse parecido al poncho latinoamericano. Los pobres lo usaban también para cubrirse de 
noche. En la antigúedad, los judíos usaban las "borlas" ostensiblemente en su manto 
exterior. Pero 1044 como esto facilitaba su identificación en tiempos de persecución, 
posteriormente usaron las borlas en la vestimenta interior. Más tarde adoptaron la costumbre 
de adornar con borlas o cordones solamente el mantito usado al hacer las oraciones. La 
vestimenta del pueblo de Dios debía ser distintiva. Este no debía seguir las modas del 
pueblo en cuyo medio habitaba. 





13. 


La aborreciere. 


Es decir, se diera cuenta de que le tiene aversión. Evidentemente, un hombre tal se habría 
casado, no por amor, sino principalmente por la atracción física que sentía por ella. La 
atracción física es una base demasiado precaria para la fundación de un hogar. La unidad de 
espíritu es el único lazo seguro y permanente entre esposo y esposa. 





14. 


Le atribuyere faltas. 


Literalmente, la "difama" (BJ). Sólo un hombre malvado y egoísta podría acusar falsamente a 
su esposa, arruinando la reputación de ella, con el único fin de conseguir el derecho "legal" 
de repudiarla. Un hombre tal debía ser castigado públicamente (vers. 18). Compárese con la 
actitud de Dios frente a un informe mentiroso en Núm. 14: 36, 37; Deut. 19: 18, 19. 





15. 


Las señales. 


Desde tiempos antiguos la evidencia de la virginidad de una joven era atesorada como 
prueba de su juventud inmaculada. En seguida de haberse consumado el matrimonio, esa 
evidencia física (ver com. vers. 17) era mostrada a los familiares íntimos, quienes podían 
entonces servir de testigos materiales respecto a su virginidad. 


En la puerta. 
Ver com. Gén. 19: 1. 





16. 


El padre de la joven. 


Pareciera ser que la madre no tomaba parte activa en la defensa pública, pero su presencia 
demostraba el vivo interés que sentía por la situación de su hija. 





17. 


La vestidura. 


El hebreo usa una palabra común, no demasiado específica, que significa "vestimenta" o 
"manto", y que suele referirse al manto exterior, llevado tanto por mujeres como por los 
hombres. Era un paño grande, cuadrado que también podía usarse como cobertor por la 
noche (Gén. 35: 2; Exo. 22: 26, 27; Deut. 22: 5; 2 Sam. 12: 20; Rut 3: 3). 





18. 


Los ancianos. 


Después de haberse hecho la indagación formal y de haberse presentado las pruebas, los 
ancianos deliberaban para llegar a una decisión. 


Lo castigarán. 


El condenado recibía 40 azotes de manos de hombres nombrados para administrar el castigo 
(cap. 25: 3). Josefo (Antigüedades iv, 8. 23) dice que el hombre recibía 39 azotes. 





19. 


Le multarán. 


La multa era el doble de la suma que el novio habitualmente pagaba por la novia. La palabra 
traducida "multar" lleva consigo la idea de "castigar" (Exo. 21: 22). 


No podrá despedirla. 


Un arreglo tal difícilmente podría llevar a la dicha conyugal, según la entendemos hoy. El 
esposo deseaba deshacerse de su mujer, pero en contra de sus deseos tenía la obligación 
de retenerla. Pero el proceso justificaba a la esposa y restablecía su buen nombre a los ojos 
del público. 





21. 


A la puerta. 


Había sido motivo de vergúenza para la casa de su padre. Por lo tanto, debía ser castigada a 
su puerta. 


La apedrearán. 

Compárese con cap. 21: 21. 
Vileza en Israel. 

"Infamia" (BJ). 





22. 


Ambos morirán. 


No se especifica la forma como debían morir. La tradición judía dice que en tales casos se 
los estrangulaba, pero posiblemente eran apedreados, como en el caso del vers. 24 (ver Eze. 


16: 38, 40; 23: 45, 47). Ver también en el NT el incidente de una mujer quizá desposada 














(Juan 8: 5, 7) 

23. 

Desposada. 
Este caso es tratado como si fuera literalmente adulterio, puesto que la muchacha estaba 
prometida a su "esposo", y se la considera mujer casada. Compárese con el caso de José y 
María, cuya ceremonia matrimonial no se había celebrado. Estaban solamente desposados, 
pero se habla de María como si fuera la "mujer" de José (Mat. 1: 20, 24). El "compromiso" en 
el mundo occidental no tiene el carácter solemne y obligatorio de los "esponsales" en el 
Oriente (ver 2 Sam. 3: 14). 

25. 

En el campo. 
Se suponía que la joven había sido forzada a someterse. En ese caso se la beneficiaba 
suponiendo que era inocente antes que culpable. No había cerca ninguna persona a quien 
pudiese pedir socorro (vers. 27) y, si la investigación no demostraba lo contrario, se la 
suponía inocente (ver 2 Sam. 13: 11) 

27. 

La halló. 
Quizá estaba cuidando el rebaño, o juntando hierbas, o sacando agua. Tal vez estaba 
ocupada en alguna tarea lícita y había sido forzada. 

28. 


Que no fuere desposada. 


En este caso, la joven no era considerada esposa, puesto 1045que no se había realizado la 
ceremonia de esponsales, con su intercambio de solemnes promesas y el pago de cierta 
suma de dinero. 


Fueren descubiertos. 


Posiblemente fueron vistos por testigos, o confesaron a fin de ejercer presión sobre los 
padres que se oponían al matrimonio. 





30. 


Mujer de su padre. 
Compárese con Lev. 18: 8; 20: 11; ver Eze. 22: 10. 


Ni profanará el lecho de su padre. 


Literalmente, "ni retirará el borde del manto de su padre" (BJ). Se refiere a la costumbre 
oriental de que un hombre recién casado cubría con su manto a su esposa, para demostrar 
que ella le pertenecía, y que sólo él tenía potestad sobre su persona (Rut 3: 9-14; 4: 10; Eze. 
16: 8). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 23 


1 Los excluidos de la congregación. 9 El pueblo debe evitar toda impureza. 15 El siervo 
fugitivo. 17 La contaminación moral. 18 Los sacrificios abominables. 19 La usura. 21 Los 
votos. 24 Traspaso de los límites de una propiedad. 


1 NO ENTRARA en la congregación de Jehová el que tenga magullados los testículos, o 
amputado su miembro viril. 


2 No entrará bastardo en la congregación de Jehová; ni hasta la décima generación no 
entrarán en la congregación de Jehová. 


3 No entrará amonita ni moabita en la congregación de Jehová, ni hasta la décima 
generación de ellos; no entrarán en la congregación de Jehová para siempre, 


4 por cuanto no os salieron a recibir con pan y agua al camino, cuando salisteis de Egipto, y 
porque alquilaron contra ti a Balaam hijo de Beor, de Petor en Mesopotamia, para maldecirte. 


5 Mas no quiso Jehová tu Dios oír a Balaam; y Jehová tu Dios te convirtió la maldición en 
bendición, porque Jehová tu Dios te amaba. 


6 No procurarás la paz de ellos ni su bien en todos los días para siempre. 


7 No aborrecerás al edomita, porque es tu hermano; no aborrecerás al egipcio, porque 
forastero fuiste en su tierra. 


8 Los hijos que nacieren de ellos, en la tercera generación entrarán en la congregación de 
Jehová. 


9 Cuando salieres a campaña contra tus enemigos, te guardarás de toda cosa mala. 


10 Si hubiere en medio de ti alguno que no fuere limpio, por razón de alguna impureza 
acontecida de noche, saldrá fuera del campamento, y no entrará en él. 


11 Pero al caer la noche se lavará con agua, y cuando se hubiere puesto el sol, podrá entrar 
en el campamento. 


12 Tendrás un lugar fuera del campamento adonde salgas; 


13 tendrás también entre tus armas una estaca; y cuando estuvieras allí fuera, cavarás con 
ella, y luego al volverte cubrirás tu excremento; 


14 porque Jehová tu Dios anda en medio de tu campamento, para librarte y para entregar a 
tus enemigos delante de ti; por ,tanto, tu campamento ha de ser santo, para que él no vea en 
ti cosa inmunda, y se vuelva de en pos de ti. 


15 No entregarás a su señor el siervo que se huyere a ti de su amo. 


16 Morará contigo, en medio de ti, en el lugar que escogiera en alguna de tus ciudades, 
donde a bien tuviere; no le oprimirás. 


17 No haya rameras de entre las hijas de Israel, ni haya sodomita de entre los hijos de Israel. 


18 No traerás la paga de una ramera ni el precio de un perro a la casa de Jehová tu Dios por 
ningún voto; porque abominación es a Jehová tu Dios tanto lo uno como lo otro.1046 


19 No exigirás de tu hermano interés de dinero, ni interés de comestibles, ni de cosa alguna 
de que se suele exigir interés. 


20 Del extraño podrás exigir interés, mas de tu hermano no lo exigirás, para que te bendiga 
Jehová tu Dios en toda obra de tus manos en la tierra donde vas para tomar posesión de ella. 


21 Cuando haces voto a Jehová tu Dios, no tardes en pagarlo; porque ciertamente lo 
demandará Jehová tu Dios de ti, y sería pecado en ti. 


22 Mas cuando te abstengas de prometer, no habrá en ti pecado. 


23 Pero lo que hubiere salido de tus labios, lo guardarás y lo cumplirás, conforme lo 
prometiste a Jehová tu Dios, pagando la ofrenda voluntaria que prometiste con tu boca. 


24 Cuando entres en la viña de tu prójimo, podrás comer uvas hasta saciarte; mas no 
pondrás en tu cesto. 


25 Cuando entres en la mies de tu prójimo, podrás arrancar espigas con tu mano; mas no 
aplicarás hoz a la mies de tu prójimo. 





No entrará. 


Se destaca en este versículo la aversión que Dios tiene a la mutilación del cuerpo humano. 
La misma prohibición, aplicada a ciertos extranjeros, evidentemente significaba la exclusión 
del santuario, donde rendía culto la congregación (Neh. 13: 1, 7; Lam. l: 10), pero no la 
exclusión de la salvación, o de la casa espiritual de Dios (ver Isa. 56: 3, 5). 


Siglos más tarde, en la comunidad espiritual de creyentes cristianos, un eunuco fue 
sumamente honrado por el envío de un mensajero especial de Dios (Hech. 8: 27-40). Los 
reyes de Israel y de Judá tenían eunucos en su servicio (2 Rey. 9: 32; Jer. 29: 2). 


El que tenga magullados. 


Algunos santones o ascetas del Oriente practican la emasculación intencional para demostrar 
devoción a su dios. Diversos pueblos de la antigúedad la practicaban como parte de su 
religión (ver Lev. 21: 20). 








2. 

Bastardo. 
No es totalmente claro el sentido de la raíz hebrea de la palabra así traducida. La tradición 
rabínica no aplica este término a todo el que hubiera nacido de una unión ilegítima, sino sólo 
al que fuese fruto del incesto. También lo interpreta como "no israelita", o un extraño de 
linaje desconocido. La pureza de la vida familiar y de la vida espiritual siempre ha sido algo 
de suprema importancia para Dios. Con referencia a su exclusión de la congregación, ver 
com. vers. 1, 3. 

3. 


Amonita ni moabita. 


De acuerdo con este texto, Tobías el amonita fue excluido del templo (Neh. 2: 10; 13: 1-8). 





4. 


No os salieron a recibir. 


Esta actitud poco amigable de Amón y de Moab aumentó mucho las dificultades de los hijos 
de Israel. Las dos naciones estaban emparentadas con Israel, pero no le mostraron ni 
siquiera la más elemental cortesía de la cual debían ser objeto los extraños, mucho menos el 
trato que se debía dispensar a los parientes (Gén. 14: 18; 18: 2; 19: 1, 2). Dios ya había 
ordenado a los israelitas que no molestasen a los amonitas (Deut. 2: 19). Aquí pareciera 
haber una contradicción. En Deut. 2: 29 se dice que los moabitas vendieron alimento a los 
israelitas. En este versículo se dice que no los recibieron con pan y agua. Deut. 23: 4 
implica que no les salieron al encuentro para ofrecerles en forma amistosa el alimento y el 
agua. No dice que no les hubiesen vendido alimento a cambio de dinero. 


Alquilaron contra ti a Balaam. 


Esta fue obra de los moabitas, ayudados por los madianitas (Núm. 22: 4-7). Cristo enseñó 
que la persona que no es misericordiosa no heredará el reino de los cielos (Mat. 25: 41-46). 
La enemistad manifestada a la iglesia es hostilidad contra Cristo mismo (Hech. 9: 4, 5). 





5. 


No quiso Jehová tu Dios oír. 


El profeta estaba deseoso de maldecir a Israel, pero Jehová le puso en la boca palabras que 
no pudo dejar de pronunciar (ver Núm. 22). El malvado profeta no pudo apartar las 
bendiciones divinas para pronunciar maldiciones sobre el pueblo de Dios. Las maldiciones 
de Balaam se convirtieron en bendiciones (Núm. 23, 24). Se registran otros ejemplos del 
cuidado protector de Dios para con José (Gén. 39: 1-3; 41: 39-45), Mardoqueo y el pueblo 
judío (Est. 6 al 10), el joven Daniel y sus tres compañeros(Dan. 3:16-30; 6: 1,2), y muchos 
más. 





6. 


No procurarás la paz. 


Los israelitas no debían procurar fraternizar con sus vecinos paganos (ver Esd. 9: 12). Israel 
debía permanecer enteramente separado de esos pueblos, 1047 en lo que a las relaciones 
comunes de la sociabilidad se refería. La experiencia en Baal-peor había demostrado los 
trágicos resultados de tal relación (Núm. 25: 1-9). Esta admonición era especialmente 
apropiada en vista de que los moabitas vivían muy cerca de los israelitas y que, sin duda, se 
presentarían muchas oportunidades de tener con ellos una relación amplia e íntima. 





7. 


Edomita. 


Hubo un permanente estado de hostilidad entre los reinos vecinos de Israel y Edom (Núm. 
20: 18-21; ver com. 2 Sam. 8. 13). 


Al egipcio. 
No debían olvidar que durante muchos años Israel había hallado refugio en Egipto y que, a 


pesar de las penurias sufridas, habían prosperado durante ese tiempo. 





8. 


La tercera generación. 


Israel había vivido durante 200 años en Egipto. Había gozado de protección y alimento en 
tiempo de una terrible hambre. Más tarde vino la persecución. Sin embargo, Dios no quería 
que su pueblo sólo tomase en cuenta el lado malo del carácter de una nación. A la tercera 
generación, un descendiente de edomita o de egipcio recibía todos los privilegios del pueblo 
de Dios, siempre que fuese circuncidado. Es probable que existiera considerable intercambio 
comercial y cultural entre los dos países. 





3. 


De toda cosa mala. 


Se amonesta aquí respecto a una estricta limpieza física y pureza de vida. Como el ejército 
que va a la guerra, un gran conjunto de hombres aislados de las relaciones sociales normales 
se ve tentado a rebajar las normas de conducta. La condición de Israel ante Dios era mucho 
más importante que sus preparativos militares para hacer frente al enemigo. Hubiera sido 
una contradicción que Dios llevara a la victoria a un pueblo incrédulo e impuro. 





10. 


Impureza. 


Ver Lev. 15: 16. Es un hecho que Dios exigió que las fuerzas militares de Israel estuviesen 
libres de contaminación moral, ceremonial y aun de la contaminación provocada por el 
funcionamiento natural del cuerpo. Jehová estaba en medio del campamento para llevarlos a 
la victoria. No estaba dispuesto a tolerar las normas relajadas que suelen acompañar a la 
vida militar. 





11. 


Al caer la noche. 


No podría volver a ser limpio hasta el final del día. 





12. 


Adonde salgas. 


Debía observarse decencia y respeto por los convencionalismos de la vida. Las reglas 
sanitarias debían ser observadas, no solo por respeto a la sensibilidad ajena, sino para 
proteger la salud del ejército. 





13. 


Estaca. 


Instrumento puntiagudo que tenía diversos usos. Se lo usaba como estaca para las tiendas 
(Exo. 27: 19; Juec. 4: 21, 22), y en forma figurada (Isa. 33: 20), o como herramienta para el 
tejido (Juec. 16: 13, 14). 





14. 


Jehová tu Dios anda. 


Por esto el campamento llegaba a ser un lugar santo. El arca estaba en el campamento como 
prenda de la presencia de Jehová (ver Núm. 10: 33-36). La forma del verbo "andar" que 
aparece en este versículo sugiere la idea de que Dios se paseaba por el campamento (ver 
Gén. 3: 8; 13: 17; 2 Sam. 7: 6, 7). Compárese con la declaración del apóstol Pablo en 2 Cor. 
6: 16 a 7: 1, quien al escribir ese pasaje parece que hubiese estado pensando en este 
versículo. 


Cosa inmunda. 


Literalmente, "ninguna desnudez de nada", entendiéndose por ello la exhibición indecente del 
cuerpo. La misma palabra aparece en Gén. 9: 22, 23; Exo. 28: 42; Lev. 18: 6, 7; etc. 


Se vuelva. 


Compárese con Jer. 32: 40. No debía haber nada vergonzoso, nada impuro, nada indecente 
en el campamento; si así ocurría, Dios no podría permanecer en él. Y esto significaba que 
permitiría que los israelitas fuesen derrotados por sus enemigos. Una iglesia impura no 
puede salir victoriosa en la controversia entre Cristo y Satanás, pues las bendiciones del 
cielo sólo son para los que confían en Dios y le obedecen sin reserva. 





16. 


Morará contigo. 
En la ciudad que más le gustase (caps. 15: 7; 16: 5; 17: 2; 18: 6). 


No le oprimirás. 


El espíritu de la ley de Moisés se oponía a la esclavitud. Por el contrario, se ordenaba 
demostrar espíritu bondadoso (Lev. 19: 33, 34). 





17. 


No haya ramera. 


El lenguaje de este versículo es general, pero pareciera hacerse alusión principalmente a la 
prostitución religiosa. Las palabras "ramera" y "sodomita" se traducen de una misma raíz 
hebrea, que significa "santificado" o "santo", con referencia al santuario (Exo. 26: 33, 34), a 
las vestiduras santas (Exo. 28: 2, 4), al altar (Exo. 29: 37), etc. La BJ traduce "prostituta 
sagrada". La prostituta del templo siempre fue un elemento común en la idolatría. En 
algunos lugares del Oriente, las mujeres forman parte de la vida del templo. Sin excepciones, 
la prostitución del cuerpo es abominación para 1048 Dios, pero hacer de la prostitución una 
parte de la religión constituye una depravación aborrecible. Ver referencias a la prostitución 
en relación con la religión en 1 Rey. 14: 23, 24; 15: 12; 2 Rey. 23: 7; Jer. 3: 2. 18. 


La paga. 


La palabra hebrea traducida "paga" se usa comúnmente para referirse al pago hecho a una 
prostituta común, o a una prostituta relacionada con el culto de algún templo (Ose. 9: 1; Miq. 
1:7). 


Ni el precio de un perro. 


Debe entenderse el "precio" que recibe el "perro". La palabra "perro" se refiere aquí a la 
persona designada en el vers. 17 como "sodomita". En hebreo, el término "perro" es 
despectivo (1 Sam. 17: 43; 2 Sam. 16: 9; Isa. 56: 10). Compárese con la descripción del 
apóstol Juan de los que no podrán entrar en el reino eterno (Apoc. 22: 15). En los países 
orientales los perros andan vagabundos, son semisalvajes, hambrientos y sucios (1 Rey. 14: 
11). Son un símbolo de la inmundicia y de los parias sociales. 





19. 


Interés. 


Ver com. Exo. 22: 25. Esta orden no se refiere al comercio común, sino forma parte de la ley 
ordenada en beneficio de los pobres de la tierra de Israel. Su único propósito era beneficiar 
a los que de veras estuviesen en apuros (ver com. Exo. 22: 25; ver también Lev. 25: 35, 36; 
cf. Neh. 5: 2-5,10-12). 





20. 


Extraño. 


Una persona que no fuese judía, residiera en Israel o no. Un extranjero prosélito debía ser 
tratado como hermano (Lev. 19: 33, 34). 





21. 


Haces voto. 


Es decir, un voto solemne a Jehová, una obligación que no debía tomarse livianamente. Ver 
ejemplos en Gén. 28: 20; Núm. 21: 2; Juec. 11: 30; 1 Sam. 1: 11; 2 Sam. 15: 7; cf. Núm. 30: 
2-16. El sentido primario de la palabra hebrea es "consagrar". 


No tardes. 


De la palabra hebrea que significa "tardar", "demorar", "quedarse atrás". Nada se dice en 
cuanto al lugar donde debía pagarse el voto. Esa información aparece en el cap. 12: 5, 6, 11, 
18, 26. Con referencia a las bendiciones que siguen al pago de los votos ver Sal. 22: 25; 50: 
14; 56: 12,13; 61: 8; 65: 1; 66: 13. 





22. 


Te abstengas. 


No es obligatorio hacer votos a Jehová. Lo que sí es obligatorio es cumplir un voto ya hecho. 
La violación de un voto es pecado a la vista de Dios. El hacer un voto a Dios es asumir una 
obligación sagrada. El no cumplir esa obligación es dañar la propia vida espiritual (ver Lev. 
27; Núm. 30). 





23. 


De tus labios. 


No había compulsión. El voto se hacía voluntariamente y debía cumplirse de la misma forma. 


24. 


Comer uvas. 


Básicamente se refiere en este pasaje a los labradores que trabajasen en la viña o a los 
viajeros que pasasen por allí y tuviesen necesidad de comer un poco. En el Oriente, hoy se 
permite que al pasar por un cañaveral una persona corte y consuma una caña de azúcar al ir 
de una aldea a otra (Mat. 12: 1-9). 


Hasta saciarte. 


El que pasara por una viña podría saciar su hambre del momento; pero llevarse algo de allí 
hubiera sido abusar de un privilegio cuyo propósito era beneficiar al viajero. 


25. 


No aplicarás hoz. 


Compárese con Mar. 2: 23. Debía satisfacerse el hambre legítima; tomar más, sería robo. 
Esta medida estaba en armonía con el segundo "gran mandamiento" de amar al prójimo. 
También reconocía el hecho de que la cosecha provenía de Dios. 


El dueño no sufría por faltarle la pequeña cantidad de cereal o de fruta que se tomase de su 
campo o huerta, pero ese poco bastaba para saciar el hambre del momento del que pasara 
por ese lugar. En realidad, el dueño no podía sentir que se le había hecho un mal, ni el 
extraño, en caso de ser pobre, podía sentir que la sociedad no se interesaba en sus 
necesidades. 
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CAPÍTULO 24 


1 El divorcio. 5 Un hombre recién casado no debe ir a la guerra. 6, 10 Las prendas. 7 El que 
roba un ser humano para esclavizarle. 8 La lepra. 14 El pago del jornal. 16 La justicia. 19 La 
caridad, 


1 CUANDO alguno tomare mujer y se casare con ella, si no le agradare por haber hallado en 
ella alguna cosa indecente, le escribirá carta de divorcio, y se la entregará en su mano, y la 


despedirá de su casa. 
2 Y salida de su casa, podrá ir y casarse con otro hombre. 


3 Pero si la aborreciera este último, y le escribiera carta de divorcio, y se la entregare en su 
mano, y la despidiera de su casa; o si hubiere muerto el postrer hombre que la tomó por 
mujer, 


4 no podrá su primer marido, que la despidió, volverla a tomar para que sea su mujer, 
después que fue envilecida; porque es abominación delante de Jehová, y no has de pervertir 
la tierra que Jehová tu Dios te da por heredad. 


5 Cuando alguno fuere recién casado, no saldrá a la guerra, ni en ninguna cosa se le 
ocupará; libre estará en su casa por un año, para alegrar a la mujer que tomó. 


6 No tomarás en prenda la muela del molino, ni la de abajo ni la de arriba; porque sería tomar 
en prenda la vida del hombre. 


7 Cuando fuere hallado alguno que hubiere hurtado a uno de sus hermanos los hijos de 
Israel, y le hubiere esclavizado, o le hubiere vendido, morirá el tal ladrón, y quitarás el mal de 
en medio de ti. 


8 En cuanto a la plaga de la lepra, ten cuidado de observar diligentemente y hacer según 
todo lo que os enseñaron los sacerdotes levitas; según yo les he mandado, así cuidaréis de 
hacer. 


9 Acuérdate de lo que hizo Jehová tu Dios a María en el camino, después que salasteis de 
Egipto. 


10 Cuando entregares a tu prójimo alguna cosa prestada, no entrarás en su casa para 
tomarle prenda. 


11 Te quedarás fuera, y el hombre a quien prestaste te sacará la prenda. 
12 Y si el hombre fuere pobre, no te acostarás reteniendo aún su prenda. 


13 Sin falta le devolverás. la prenda cuando el sol se ponga, para que pueda dormir en su 
ropa, y te bendiga; y te será justicia delante de Jehová tu Dios. 


14 No oprimirás al jornalero pobre y menesteroso, ya sea de tus hermanos o de los 
extranjeros que habitan en tu tierra dentro de tus ciudades; 


15 En su día le darás su jornal, y no se pondrá el sol sin dárselo; pues es pobre, y con él 
sustenta su vida; para que no clame contra ti a Jehová, y sea en ti pecado. 


16 Los padres no morirán por los hijos, ni los hijos por los padres; cada uno morirá por su 
pecado. 


17 No torcerás el derecho del extranjero ni del huérfano, ni tomarás en prenda la ropa de la 
viuda, 


18 sino que te acordarás que fuiste siervo en Egipto, y que de allí te rescató Jehová tu Dios; 
por tanto, yo te mando que hagas esto. 


19 Cuando siegues tu mies en tu campo, y olvides alguna gavilla en el campo, no volverás 
para recogerla; será para el extranjero, para el huérfano y para la viuda; para que te bendiga 
Jehová tu Dios en toda obra de tus manos. 


20 Cuando sacudas tus olivos, no recorrerás las ramas que hayas dejado tras de ti; serán 
para el extranjero, para el huérfano y para la viuda. 


21 Cuando vendimies tu viña, no rebuscarás tras de ti; será para el extranjero, para el 


huérfano y para la viuda. 


22 Y acuérdate que fuiste siervo en tierra de Egipto; por tanto, yo te mando que hagas esto. 





1. 


Cosa indecente. 


Literalmente, "desnudez"; figuradamente, como aquí: "algo vergonzoso", "una deshonra". No 
podía tratarse de adulterio, porque eso debía ser castigado con la muerte (Deut. 22: 22; cf. 
Mat. 19: 9). Debía tratarse de alguna manera de actuar 1050 considerada impropia por el 
marido. Los judíos entendían que este precepto mosaico le permitía a un hombre divorciarse 
de su mujer casi por cualquier motivo (Mat. 19: 3, 7). Sin embargo, Cristo explicó que no era 
la voluntad de Dios que se obtuviese tan fácilmente el divorcio (Mat. 19: 4-6), y que esta 
legislación sólo había sido dada por causa de la "dureza" de los corazones de ellos (Mat. 19: 
8). 


Carta de divorcio. 
Literalmente, "una nota de separación". 


Se la entregará. 


Esto debía hacerse formalmente, quizá ante testigos, a fin de que tuviese validez legal y 
fuese incontestable. 


La despedirá. 


Nuevamente un acto formal. Quizá el esposo estaba obligado a despedirla provista, por lo 
menos, con los medios suficientes como para llegar bien hasta la casa de su padre (Gén. 21: 
14; cf. Deut. 15: 13). 








Podrá ir. 
Su partida formal era un anuncio público de que ya no era más la esposa de ese hombre y 
que por lo tanto estaba libre para casarse de nuevo. La "nota de separación" o "nota de 
corte" disolvía por completo el matrimonio. 

4. 

Envilecida. 


La consumación del matrimonio con un segundo marido la tornaba "vil" para el primero. Si 
alguna vez él la volvía a tomar por mujer, cometía adulterio. Ella le era ilícita como esposa 
(ver Jer. 3: 1). 


Pervertir la tierra. 


Se entiende, por haberse permitido la depravación moral. Aunque Dios toleró algunas cosas 
a las cuales ciertamente no podía dar su aprobación (ver com. Deut. 14: 26), había límites 
más allá de los cuales el hombre no podía pasar. Muchas veces la "tierra" aparece 
personificada, como si pudiese actuar y sentir (ver Lev. 18: 25; Isa.24:5). 


Algunas personas hoy se refieren a Deut. 24:1-4 como base de lo que llaman "divorcio 
cristiano". Pero en realidad, estos versículos nos revelan la vida hogareña de los judíos, en 
la cual el tomar una esposa equivalía a adquirir una propiedad. La autoridad del esposo 


sobre su mujer era casi absoluta. El propósito de la ley aquí enunciada era mejorar la suerte 
de la mujer hebrea. Esta ley, lejos de establecer una baja norma moral, o de aprobar una 
norma tal, representaba una norma mucho más elevada que la reconocida por las crueles 
costumbres de aquel tiempo. La ley le garantizaba a la mujer divorciada ciertos derechos, y 
en realidad la protegía de ser considerada adúltera o proscrita por la sociedad. Dejaba la 
casa de su primer marido como mujer libre y respetada por la sociedad, apta para contraer un 
matrimonio honroso. La carta de divorcio establecía que su primer esposo ya no tenía más 
jurisdicción legal sobre ella y que ella no tenía ningún tipo de obligación para con él, sino que 
estaba libre para ser esposa de otro hombre. Al volverse a casar, no se hacía culpable de 
adulterio, ni se violaban los derechos de su primer marido. 


La ley mosaica sobre el divorcio no fue dada para anular los ideales del matrimonio instituido 
por Dios en la creación, sino a causa de la "dureza" de los corazones humanos (Mat. 19: 8). 
La suerte de una mujer sola y desechada era deplorable. La carta de divorcio aliviaba su 
infortunio. Esta ley sencillamente reconocía la situación existente y buscaba mejorarla. Esta 
era una ley de permisión, y no de obligación. Estas mismísimas restricciones tenían por 
objeto eliminar el fácil proceso de divorcio que evidentemente los hebreos habían aprendido 
en su asociación con los pueblos paganos. 


Cristo habló enfáticamente contra el concepto de tener una esposa como propiedad (Mat. 5: 
27-32; 19: 3-9). Esa práctica había acarreado mucha desgracia e injusticia a las mujeres 
judías. La escuela de Hillel, que sustentaba la filosofía religiosa popular judía en tiempos de 
Cristo, interpretaba "cosa indecente" (Deut. 24: 1) como cualquier cosa que le resultara 
desagradable al marido. La escuela de Shammai, más estricta y menos popular, definía la 
"cosa indecente" como algún acto comprobado de falta de pudor o adulterio. En tiempos de 
Cristo, la escuela de Hillel permitía el divorcio por tales pequeñeces como la exhibición del 
brazo de la mujer en público, el que la esposa quemase la comida de su marido, o cuando el 
esposo encontraba otra mujer más atrayente. De esta actitud laxa escribió Josefo: "El que 
desea divorciarse de su mujer por cualquier causa (y muchas causas tales se dan entre los 
hombres), que dé por escrito la certeza de que nunca más la usará como su mujer, porque 
así ella estará libre de casarse con otro marido, aunque antes de darse esta carta de divorcio, 
no debe permitírsele hacerlo" (Antigúedades, iv. 8. 23). 


La ley de Deut. 24: 1-4 no instituyó el divorcio, sino que lo toleró en vista de las 
imperfecciones de la naturaleza humana y los bajos 1051 conceptos morales del pueblo de 
Dios en ese tiempo. Para conocer la opinión de Dios respecto del matrimonio es preciso no 
detenerse en Deut. 24: 1-4, sino que, como lo hiciera Jesús, hay que remontarse a Gén. 1: 27 
y 2: 24 (Mat. 5: 27-32; 19: 3-9). El consejo escrito por Moisés para la gente de sus días debe 
interpretarse a la luz de las costumbres de su época, y no de la nuestra, y siempre teniendo 
en vista el ideal divino. Una vez más Cristo elevó la vista de los hombres hacia ese divino 
ideal ordenado en el Edén. Ese primer matrimonio nos proporciona el modelo dado por Dios 
para su pueblo de hoy. 





5: 
Recién casado. 
Ver cap. 20: 5-8. 


No saldrá a la querra. 


Ver cap. 20: 7. Es ventajoso para el Estado establecer medidas que tiendan a honrar y exaltar 
el matrimonio. Esta ley daba tiempo para que el hogar se estableciese firmemente. Y lo que 
era aún más importante, desde el punto de vista hebreo, daba mayor posibilidad para el 
nacimiento de un heredero que perpetuase el nombre del padre y heredase las propiedades 


familiares. 


En ninguna cosa se le ocupará. 


"Ni se le impondrá compromiso alguno" (BJ). La palabra hebrea traducida "cosa" o 
"compromiso" se refiere a cualquier servicio público que pudiese alejarlo de su casa. La 
misma palabra aparece en Núm. 4: 23, 30, 35, 39, 43; 8: 24. 





6. 


La muela del molino. 


Literalmente, "ambas piedras de molino o la parte de una" (Juec. 9: 53; 2 Sam. 11: 21). No 
debía tomarse ni el todo, ni la parte, porque así dejaría de funcionar el molino. 


La vida del hombre. 


Es decir, tomando algo esencial para la preparación del alimento, y poniendo así en peligro la 
salud de la familia. Durante siglos los pobres en Oriente han vivido con escasos víveres, y 
un detalle como éste, aparentemente insignificante, Podría causar una tragedia. 











7. 

Hurtado. 
Ver Exo. 21: 16. Raptar a una persona para esclavizaría merecía la pena de muerte. La 
libertad personal de un hombre es preciosa a la vista de Dios. La esclavitud es un pecado 
inexcusable contra Dios y contra la sociedad, como también contra el esclavo. Sin embargo, 
la esclavitud ha existido, en una u otra forma en los países orientales, desde tiempos 
inmemoriales. Las leyes que Dios le dio a Israel tenían el propósito de eliminar la esclavitud 
con el tiempo. La esclavitud viola todo derecho Y la dignidad humana. 

Lepra. 
Esta constituía la peor forma de impureza ceremonial. Por esta razón se tomaban las 
precauciones más cuidadosas con referencia a ella. En dos largos capítulos de Levítico 
(caps. 13 y 14) se enumeran con lujo de detalles los síntomas. Se la llama "plaga", 
literalmente, "azote". La misma palabra hebrea aparece en los caps. 17: 8; 21: 5. 

María. 


Ver Núm. 12. María era uno de los tres dirigentes principales de Israel (Miq. 6: 4). A pesar de 
ello, fue repentinamente herida con esa terrible enfermedad, la lepra, y fue echada del 
campamento de Israel por siete días (Núm. 12: 14). Ni su posición destacada, ni su relación 
personal con Moisés la protegieron del azote. No se trataba más duramente "más pobre y 
miserable leproso que al leproso de familia pudiente o destacada. Existía la tendencia entre 
los judíos de considerar todos los casos de lepra como castigo divino, pero no es razonable 
pensar así en todos los casos (Luc. 13: 1-6). La lepra es símbolo de pecado. El leproso 
espiritual, cuya misma alma está enferma, no puede encontrar cura para su enfermedad sino 
en Jesucristo. 





10. 


En su casa. 


Una medida legal para la protección del pobre. Su casa con lo que contenía era de poco 
valor material; sólo había allí lo más indispensable. Tal familia posiblemente no poseía más 
que sus ropas, unos pocos tiestos, un molino primitivo y, tal vez, la casa y el terreno. Sin 
embargo, tal casa debía respetarse. No debía ser violada. El pobre no tenía gran cosa que 
ofrecer a modo de prenda por el préstamo (ver Exo. 22: 26, 27), pero no debía abusarse de 
ese poco como algo baladí. El dueño salía a la puerta para mostrar lo que podía ofrecer en 
prenda. El que hacia el préstamo no debía entrar en la casa para escoger lo que quisiera 
llevarse. 





11. 


Te quedarás fuera. 


Dios ha levantado un cerco en torno de los pobres y humildes. Los derechos de propiedad 
de los necesitados son tan sagrados a la vista de Dios como lo son los derechos de los ricos 
y encumbrados. Compárese con la parábola de Mat. 18: 23-35. Dios espera que el cristiano 
manifieste consideración en su trato con sus hermanos. 





12. 


Su prenda. 


Posiblemente el manto exterior fuera lo único que el pobre tenia para ofrecer como "prenda". 
Era común ofrecer 1052 ropa como "prenda" (Deut. 24: 17; Job 22: 6; Prov. 20: 16; 27: 13; 
Amós 2: 8). Esta prenda no debía retenerse durante la noche (Exo. 22: 25, 26). El manto 
exterior tenía muchos usos (Exo. 12: 34; Juec. 8: 25). Con referencia al requisito de restaurar 
la prenda del pobre ver Eze. 18: 7, 12; 33: 15. 





13. 


Justicia. 


La fe de Abrahán le fue atribuida ante Dios como justicia. La manifestación de misericordia a 
los pobres y a los necesitados es igualmente grata a Dios (Mat. 25: 34-36). Todos los 
hombres son objeto del tierno amor de Dios y de su misericordia, y él quiere que 
consideremos a nuestros semejantes de la misma forma. La palabra hebrea traducida 
"justicia" aparece tanto en la forma femenina como en la masculina. Los profetas posteriores 
de Israel usaron la forma femenina, al igual que Moisés en este pasaje, para referirse a la 
atención compasiva de los pobres y necesitados. Estos dependían de Dios (Sal. 10: 14; 72: 
12), y el Señor le recordó a su pueblo en repetidas ocasiones que sus obligaciones para con 
él comprendían el cuidado solícito de estos necesitados (cf. 1 Sam. 2: 8). Pero al mismo 
tiempo, ellos no debían hacer "limosnas" -literalmente, "justicia"- delante de los hombres 
(Mat. 6: 1). Debían ser justos ante el Señor. 





14. 


No oprimirás. 
Literalmente, "defraudarás". La misma palabra hebrea aparece en Lev. 19: 13; 1 Sam. 12: 3, 


4; Lev. 6: 2, 4. 
Jornalero. 


Ver Lev. 19: 13; Jer. 22: 13; Mal. 3: 5; Sant. 5: 4. 


Extranjeros. 
No debía hacerse distinción entre el judío natural y el prosélito (Lev. 19: 34). 





15. 


Su jornal. 


La puntualidad en el pago de los jornales es un requisito divino tan positivo como la 
observancia del sábado o el diezmo. No es un acto de benevolencia, sino de justicia. 
Compárese con la parábola de los labradores en la viña (Mat. 20: 1, 2, 8). 


Sustenta su vida. 


El pobre no tenía reservas. Necesitaba del jornal diario para poder subsistir. 





16. 


Cada uno. 


Entre los paganos no era raro condenar a toda una familia por causa del crimen de un 
miembro de ella (ver Dan. 6: 24). Dios quiere que el transgresor mismo lleve todo el castigo 
de su crimen (2 Rey. 14: 6; Eze. 18: 10-24). En las Escrituras se hace una clara distinción 
entre el castigo infligido por una mala acción, como en este pasaje (ver también Rom. 6: 23), 
y los resultados naturales de tal acción (Exo. 20: 5). 





17. 
No torcerás el derecho. 
Ver Exo. 22: 22-24. 


La ropa de la viuda. 


Compárese con Job 24: 3. No debe negarse la justicia ni al más desvalido. El extranjero, la 
viuda, el huérfano y el desvalido deben gozar de la plena protección de la ley (ver Mat. 18: 
28-35). 





18. 


Fuiste siervo. 


Compárese con Lev. 19: 33, 34. El opresor que ha experimentado en carne propia la 
amargura de la opresión es doblemente culpable. 





19. 


Tu mies. 


Dios ordenó numerosas leyes para aliviar la suerte de los necesitados (Lev. 19: 9, 10; 23: 
22). Aquellos que no poseían tierras tenían el privilegio de recoger lo que quedaba en los 


campos, los viñedos y los olivares. El propietario no sufría por falta de lo poco que ellos 
pudiesen encontrar, pero por su acción, traía felicidad a los pobres, aliviaba sus necesidades 
y, al mismo tiempo, alegraba su propio corazón (ver Prov. 11: 24). 





20. 


Tus olivos. 


En todo tiempo la época de la cosecha recordaría a los hombres el valor y la hermosura de 
un espíritu compasivo. La existencia de pobres entre nosotros nos proporciona la 
oportunidad de cultivar el espíritu de generosidad. El que aun en la cosecha, cuando recoge 
los abundantes frutos de la naturaleza, tiene el corazón duro, difícilmente pueda ser 
generoso en otro tiempo. 





22. 


Acuérdate. 


Ver vers. 18; cap. 15: 15. Nuestras propias experiencias difíciles en la vida debieran 
hacernos compasivos para con otros que puedan estar sufriendo como una vez nos tocó 
sufrir a nosotros. 
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CAPÍTULO 25 


1 No más de cuarenta azotes. 4 No se debe poner bozal al buey. 5 Descendencia para un 
hermano muerto. 11 La mujer inmodesta. 13 Pesos inexactos. 17 Orden de exterminar a 
Amalec. 


1 SI HUBIERE pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los jueces los juzguen, 
éstos absolverán al justo, y condenarán al culpable. 


2 Y si el delincuente mereciere ser azotado, entonces el juez le hará echar en tierra, y le hará 
azotar en su presencia; según su delito será el número de azotes. 


3 Se podrá dar cuarenta azotes, no más; no sea que, si lo hirieren con muchos azotes más 
que éstos, se sienta tu hermano envilecido delante de tus ojos. 


4 No pondrás bozal al buey cuando trillare. 


5 Cuando hermanos habitaron juntos, y muriere alguno de ellos, y no tuviere hijo, la mujer del 
muerto no se casará fuera con hombre extraño; su cuñado se llegará a ella, y la tomará por 


su mujer, y hará con ella parentesco. 


6 Y el primogénito que ella diere a luz sucederá en el nombre de su hermano muerto, para 
que el nombre de éste no sea borrado de Israel. 


7 Y si el hombre no quisiere tomar a su cuñada, irá entonces su cuñada a la puerta, a los 
ancianos, y dirá: Mi cuñado no quiere suscitar nombre en Israel a su hermano; no quiere 
emparentar conmigo. 


8 Entonces los ancianos de aquella ciudad lo harán venir, y hablarán con él; y si él se 
levantara y dijere: No quiero tomarla, 


9 se acercará entonces su cuñada a él delante de los ancianos, y le quitará el calzado del 
pie, y le escupirá en el rostro, y hablará y dirá: Así será hecho al varón que no quiere edificar 
la casa de su hermano. 


10 Y se le dará este nombre en Israel: La casa del descalzado. 


11 Si algunos riñeren uno con otro, y se acercare la mujer de uno para librar a su marido de 
mano del que le hiere, y alargando su mano asiere de sus partes vergonzosas, 


12 le cortarás entonces la mano; no la perdonarás. 
13 No tendrás en tu bolsa pesa grande y pesa chica, 
14 ni tendrás en tu casa efa grande y efa pequeño. 


15 Pesa exacta y justa tendrás; efa cabal y justo tendrás, para que tus días sean prolongados 
sobre la tierra que Jehová tu Dios te da. 


16 Porque abominación es a Jehová tu Dios cualquiera que hace esto, y cualquiera que hace 
injusticia. 

17 Acuérdate de lo que hizo Amalec contigo en el camino, cuando salías de Egipto; 

18 de cómo te salió al encuentro en el camino, y te desbarató la retaguardia de todos los 


débiles que iban detrás de ti, cuando tú estabas cansado y trabajado; y no tuvo ningún temor 
de Dios. 


19 Por tanto, cuando Jehová tu Dios te dé descanso de todos tus enemigos alrededor, en la 
tierra que Jehová tu Dios te da por heredad para que la poseas, borrarás la memoria de 
Amalec de debajo del cielo; no lo olvides. 





1. 


Pleito. 


" " " " 


La palabra así traducida viene de la raíz "agitar", "reñir ruidosamente", "gritar" (ver Gén. 26: 
22; Job 9: 3; Prov. 25: 9). La forma sustantivada, como aparece aquí, se usa también en 
Gén. 13: 7; Job 31: 13. 


Absolverán al justo. 


Literalmente, "harán que el justo sea justo". El que hubiera sido falsamente acusado debía 
ser exculpado y absuelto. La palabra aquí traducida "justo" se emplea también para referirse 
a la justicia del pecador justificado ante Dios. Aquí se la usa en el sentido legal de declarar 
absuelto a un hombre (ver Exo. 22: 9; 2 Sam. 15: 4; Sal. 94: 21; Prov. 17: 15; Isa. 5: 23). Los 
tribunales fueron establecidos por orden divina. 


Condenarán al culpable. 


Tanto la palabra "condenarán" como "culpable" tienen una misma raíz. Literalmente, "hacer 
que sean ajustados los anormales [los no regulados]". 1054 


La raíz árabe similar significa "ser suelto" (de los miembros), y por lo tanto "mal ajustado", o 
"descoyuntado". Debía hacerse un intento por rehabilitar y ajustar, y no castigar en el sentido 
punitivo. 





2. 


En su presencia. 


Es decir, ante el tribunal, ante los testigos y los jueces. Debía hacérselo acostar para recibir 
el número de azotes prescrito por el juez. El castigo corporal solía ser administrado con un 
palo (2 Sam. 7: 14), aunque algunas veces se usaba una rama espinosa (Juec. 8: 7, 16), o 
también un látigo (1 Rey. 12: 11, 14). Es posible que los "escorpiones" de 1 Rey. 12: 11, 14 
hubieran sido látigos de cuero con pedacitos afilados de madera o metal en sus puntas. 





3. 


Cuarenta azotes. 


Compárese con el caso de Pablo (2 Cor. 11: 24). Posteriormente los judíos fijaron en 39 el 
número máximo de azotes, para evitar que inadvertidamente administraran más de 40 azotes. 


Envilecido. 


El castigo indebidamente severo haría que se resintiera la persona castigada y que pensara 
que había sido tratada injustamente. Un azote más de los 40 sería considerado injusto. 
Cuando se administraba el castigo en la sinagoga, era costumbre leer pasajes tales como 
Deut. 28: 58, 59 mientras se azotaba al culpable, en presencia de los testigos. 





Buey. 


Desde tiempos antiguos se acostumbró usar bueyes para trillar el cereal. Aun hoy en muchos 
lugares se usan animales para trillar los cereales. Se les pone bozal a fin de evitar que 
coman del grano que están trillando. El precepto mosaico prohibía esto; protegía al buey del 
mal trato y tenía como propósito inculcar la bondad -característica poco común entre los 
paganos. Nótese esta idea en Prov. 12: 10. El apóstol Pablo encontró en Deut. 25: 4 la 
prueba de que el ministerio debía recibir un salario apropiado y adecuado, en armonía con la 
sagrada dignidad de su cargo (ver 1 Cor. 9: 9; 1 Tim. 5: 18; cf. Mat. 10: 10). El servicio fiel, 
ya sea de parte de hombres o de animales, merece generoso reconocimiento. 





9. 


Hará con ella parentesco. 


Literalmente, cumplirá con ella su deber de "cuñado". "Ejercerá su levirato" (BJ). El 
propósito de tal matrimonio era proporcionar un sucesor al muerto (ver com. Gén. 38: 8; Mat. 
22: 25). El primer hijo de tal matrimonio, comúnmente llamado matrimonio de levirato, debía 
ser heredero del hermano fallecido a fin de perpetuar su nombre y su patrimonio. 
Públicamente era ignominioso que un hermano se negase a cumplir este deber. Esta 
costumbre era común entre muchas naciones de la antigúedad, aunque con pequeñas 


variantes. Todavía se practica el levirato entre los descendientes de algunos de los antiguos 
pueblos de la India. El ejemplo bíblico más conocido de la práctica del principio del levirato 
es el caso de Rut la moabita (Rut 1: 22; 2: 1 a 4: 17). 





6. 


El nombre de éste. 


Compárese con Núm. 27:4; Rut 4: 5. En todas las épocas los hombres han valorado la 
perpetuación del nombre familiar. En algunos países orientales aún se cree que no puede 
acontecer peor calamidad que la muerte de un hombre sin un heredero varón. 





f: 


A los ancianos. 


Con referencia a la autoridad de los ancianos en la puerta ver Deut. 21: 19; 22: 15; Rut 4: 1. 
La ley no le exigía al hermano que se casara con la viuda si éste se creía incapaz de amarla. 
Pero, en el caso de que rehusara casarse con ella, la mujer podía acusarlo delante de los 
ancianos. 


Emparentar conmigo. 
Es decir, cumplir con el levirato, o deber del hermano del esposo muerto. 





8. 


Los ancianos. 


Estos eran los dirigentes de la ciudad que debían tratar con el hombre. Sin duda conocían 
plenamente sus circunstancias y podían informarse mejor aún. Los "ancianos" eran tenidos 
en gran respeto y ejercían una considerable autoridad. 





9. 


Le quitará el calzado. 


Literalmente, "sandalia". La tradición judía indica que se trataba del zapato derecho. La 
acción descrita en este pasaje era considerada como algo indigno pues el dejar de cumplir la 
ley del levirato (ver com. vers. 5) se consideraba como señal de egoísmo (Rut 4: 6). La 
acción de colocar el pie calzado sobre una propiedad simbolizaba el desdén con que se la 
consideraba, o bien, que se ejercía el patrimonio legal sobre ella (Sal. 60: 8; 108: 9). Al 
contrario, si la viuda del hermano le quitaba el zapato al hombre, proclamaba la indignidad de 
él. El cuñado rehusaba hacer lo que se esperaba de él. Compárese esto con Cant. 7: 1, 
donde se presenta la figura de un pie calzado como símbolo de lo bello y deseable. Se 
consideraba que el andar descalzo era símbolo de degradación (2 Sam. 15: 30; Isa. 20: 2, 4) 
o humildad (Exo. 3: 5; Jos. 5: 15). 1055 Le escupirá en el rostro. "A la cara" (BJ). Los 
comentadores judíos generalmente interpretan que se escupía en el suelo "frente a su cara". 
Esto parece razonable, por cuanto la preposición no es "sobre", sino "cerca de" o "delante 
de" (Deut. 11: 25; Jos. 10: 8). Se consideraba humillante que a una persona le escupiesen 
delante del rostro (Núm. 12: 14). Este verbo aparece tres veces en la Biblia hebrea. 


Así será hecho. 


Los únicos exceptuados eran el sumo sacerdote, que no estaba sujeto a la ley del levirato 


(Lev. 21: 13, 14), los hermanos que viviesen a mucha distancia uno del otro, y los hombres 
de edad. 





11. 


Si algunos riñeren. 


En Exo. 21: 22 se menciona un tipo de riña y la compensación que debía recibir una mujer 
embarazada que resultara herida por esa riña. En este caso es el hombre quien recibe 
protección legal. Algunos comentadores han sugerido que esto se refiere a la viuda de los 
vers. 5-10, quien toma a su cuñado para obligarlo a casarse con ella. Si tal fuese la 
aplicación, esta ley prohibiría a la mujer pasarse de los límites de la decencia. Sin embargo, 
el contexto parece dejar en claro que se trataba de una riña personal, en la cual la esposa de 
uno de los hombres procuraba ayudar a su esposo. La palabra aquí traducida "reñir" se 
debería traducir "luchar". La misma palabra aparece en Exo. 2:13; 21: 22; Lev. 24: 10; 2 
Sam. 14: 6. 





12. 


Le cortarás entonces la mano. 


Este castigo no debía aplicarlo el hombre a quien ella tomara, porque habría quedado 
incapacitado, o tal vez aun lesionado en forma permanente. El presentaba su queja ante los 
jueces. Esta ley se deriva del principio expuesto en Exo. 21: 24. Algunos comentadores 
judíos rechazan la idea de que esto debiera tomarse literalmente. Posteriormente, los 
rabinos cambiaron la sentencia, aplicando una fuerte multa en lugar de cortar la mano. 





13. 


Pesa grande y pesa chica. 


La pesa chica para vender y la grande para comprar. Dice literalmente, "piedra y piedra, 
grande y pequeña". Las antiguas pesas hebreas se hacían generalmente de piedra. Amós 8: 
5 indica que este tipo de trampa no era rara entre los judíos. Nótese en Prov. 20: 23 la 
afirmación de que las pesas falsas son "abominación" a Jehová, mientras que las pesas 
justas "son de Jehová" (Prov. 16: 11). El profeta Miqueas hace una declaración similar en 
cuanto al desagrado de Dios por las pesas falsas (Miq. 6: 11). Dios desea que prevalezcan 
en su pueblo los principios de justicia y equidad. Los que sirven a Dios no engañarán a sus 
semejantes. 





15. 


Pesa exacta y justa. 


Ver Lev. 19: 35, 36. En los negocios es difícil resistir siempre la tentación de lograr 
ganancias fáciles. Se dice que la honradez es la política más sana. Pero la conducta 
seguida por algunos comerciantes es tan cruel como la ley de la selva. Debe admitirse que 
tales transacciones con frecuencia han reportado enormes riquezas a algunos, y aun alta 
estima en la sociedad. Pero, sin honradez nunca puede haber paz mental ni conciencia 
limpia delante de Dios. 





17. 


Amalec. 


Se refiere aquí a la hostilidad de los amalecitas contra Israel cuando éstos salían de Egipto 
(Exo. 17: 8-16). Es cierto que al escribirse el libro de Deuteronomio los amalecitas ya no 
constituían un peligro para los israelitas, pero Jehová no había olvidado el daño que le 
habían hecho a su pueblo. 


18. 


Te desbarató la retaguardia. 
Esto refleja cobardía y crueldad (ver Exo. 17: 8-13). 


No tuvo ningún temor de Dios. 


He aquí la razón de su mal proceder. La indiferencia ante los principios rectos no puede 
proporcionar un fundamento sólido sobre el cual construir bondad y amor para con el prójimo. 


19. 


Borrarás. 


El Señor es Dios de amor y de justicia. La primera orden de destruir a los amalecitas como 
nación fue dirigida a Josué (Exo. 17: 14), pero el verdadero castigo de este pueblo, que ya 
había colmado la copa de la iniquidad, fue llevada a cabo en etapas. Barac y Gedeón (Juec. 
5: 14; 6: 3; 7: 12), Sáúl y Samuel (1 Sam. 15: 1-9), y David (1 Sam. 27: 8, 9; 30-1, 17) 
participaron en la ejecución del decreto contra ellos. Y finalmente los hijos de Simeón 
completaron la tarea (1 Crón. 4: 42, 43). 
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CAPÍTULO 26 


1 La confesión del que ofrece la canasta con las primicias de los frutos. 12 El diezmo de los 
frutos en el año tercero. 16 El pacto entre Dios y el pueblo. 


1 CUANDO hayas entrado en la tierra que Jehová tu Dios te da por herencia, y tomes 
posesión de ella y la habites, 


2 entonces tomarás de las primicias de todos los frutos que sacares de la tierra que Jehová tu 
Dios te da, y las pondrás en una canasta, e irás al lugar que Jehová tu Dios escogiera para 
hacer habitar allí su nombre. 


3 Y te presentarás al sacerdote que hubiere en aquellos días, y le dirás: Declaro hoy a 
Jehová tu Dios, que he entrado en la tierra que juró Jehová a nuestros padres que nos daría. 


4 Y el sacerdote tomará la canasta de tu mano, y la pondrá delante del altar de Jehová tu 
Dios. 


5 Entonces hablarás y dirás delante de Jehová tu Dios: Un arameo a punto de perecer fue mi 
padre, el cual descendió a Egipto y habitó allí con pocos hombres, y allí creció y llegó a ser 
una nación grande, fuerte y numerosa; 


6 y los egipcios nos maltrataron y nos afligieron, y pusieron sobre nosotros dura servidumbre. 


7 Y clamamos a Jehová el Dios de nuestros padres; y Jehová oyó nuestra voz, y vio nuestra 
aflicción, nuestro trabajo y nuestra opresión; 


8 y Jehová nos sacó de Egipto con mano fuerte, con brazo extendido, con grande espanto, y 
con señales y con milagros; 


9 y nos trajo a este lugar, y nos dio esta tierra, tierra que fluye leche y miel. 


10 Y ahora, he aquí he traído las primicias del fruto de la tierra que me diste, oh Jehová. Y lo 
dejarás delante de Jehová tu Dios, y adorarás delante de Jehová tu Dios. 


11 Y te alegrarás en todo el bien que Jehová tu Dios te haya dado a ti y a tu casa, así tú 
como el levita y el extranjero que está en medio de ti. 


12 Cuando acabes de diezmar todo el diezmo de tus frutos en el año tercero, el año del 
diezmo, darás también al levita, al extranjero, al huérfano y a la viuda; y comerán en tus 
aldeas, y se saciarán. 


13 Y dirás delante de Jehová tu Dios: He sacado lo consagrado de mi casa, y también lo he 
dado al levita, al extranjero, al huérfano y a la viuda, conforme a todo lo que me has 
mandado; no he transgredido tus mandamientos, ni me he olvidado de ellos. 


14 No he comido de ello en mi luto, ni he gastado de ello estando yo inmundo, ni de ello he 
ofrecido a los muertos; he obedecido a la voz de Jehová mi Dios, he hecho conforme a todo 
lo que me has mandado. 


15 Mira desde tu morada santa, desde el cielo, y bendice a tu pueblo Israel, y a la tierra que 
nos has dado, como juraste a nuestros padres, tierra que fluye leche y miel. 


16 Jehová tu Dios te manda hoy que cumplas estos estatutos y decretos; cuida, pues, de 
ponerlos por obra con todo tu corazón y con toda tu alma. 


17 Has declarado solemnemente hoy que Jehová es tu Dios, y que andarás en sus caminos, 
y guardarás sus estatutos, sus mandamientos y sus decretos, y que escucharás su voz. 


18 Y Jehová ha declarado hoy que tú eres pueblo suyo, de su exclusiva posesión, como te lo 
a prometido, para que guardes todos sus mandamientos; 


19 a fin de exaltarte sobre todas las naciones que hizo, para loor y fama y gloria, y para que 
seas un pueblo santo a Jehová tu Dios, como él ha dicho. 





1. 


Cuando hayas entrado. 
Es decir, "te hayas establecido" en la Tierra Santa (cf. Deut. 17: 14). 





2. 
Primicias. 
Ver en Núm. 18: 12 y Deut. 18: 4 la ley de las primicias. 


Al lugar. 


Se debía tomar una parte de las primicias, colocarla en una canasta, llevarla al santuario y 
entregársela al sacerdote. 





3. 


Te presentarás. 


Es decir, en las tres grandes fiestas (Exo. 23: 14-16). En épocas posteriores, al entrar en el 
atrio del templo 1057 donde esperaba el sacerdote que estaba oficiando, los adoradores 
alababan a Dios y llevaban sus ofrendas. Con confesión del pecado y oración de gratitud, el 
que rendía culto debía reconocer la bondad de Dios al haber liberado a su pueblo de la 
esclavitud egipcia y haberle dado la tierra prometida. 





4. 


Delante del altar. 


El sacerdote mecía la canasta y la colocaba delante del Señor, reconociendo que Jehová era 
dueño de la tierra. Esta ceremonia debía realizarse con gozo en Dios, como Dador de la 
cosecha, de la paz y de la prosperidad. El apóstol Pablo afirma que los cristianos deben 
emular este principio de devolverle a Dios parte de las bendiciones recibidas (1 Cor. 16: 2; 2 
Cor. 8: 7-9). 





5. 


Un arameo a punto de perecer. 


Literalmente, "un arameo errante" (BJ). Se refiere al humilde comienzo de la nación, a 
Rebeca y Lea, quienes eran de Padan-aram (Gén. 25: 20), y a Jacob, quien pasó varios años 
allí (Gén. 29 a 31). Labán, tío de Jacob, aparece como "arameo" (Gén. 25: 20; 28: 5, 6; 31: 
20, 24). La expresión "a punto de perecer" se aplicaba a los animales extraviados (Deut. 22: 
3; 1 Sam. 9: 3, 20), como también a los hombres que se hubiesen perdido (Sal. 119: 176) y 
que estuviesen en peligro de muerte (Job 6: 18). Moisés se está refiriendo aquí al origen 
nómade de los israelitas. 


Descendió a Egipto. 
Ver en Gén. 46: 26 y 47: 4 el viaje a Egipto. Nótese cuán pocos eran entonces. 
Nación. 


Ver Exo. 1: 7, 9, 12, 20. Aquí Jacob aparece como arameo, en parte debido a su larga 
residencia en el norte de Mesopotamia, de donde Abrahán había llegado a Canaán (Gén. 11: 
31). De este pequeño comienzo surgió una gran nación. La presentación de las primicias 
conmemoraba la liberación de los primogénitos e Egipto. 





pa 


Nos afligieron. 


La bendición de Dios que los hizo aumentar con tanta rapidez llegó a ser también la causa de 
duras persecuciones de parte de los egipcios (Exo. 1: 9-14; cf. Núm. 20: 15). 





N 


Jehová oyó. 
Ver Exo. 2: 23-25; 3: 7-9; 4: 31; Núm. 20: 16. 





o 


Nos sacó. 
Ver caps. 4: 34; 7: 19; 16: 3. 





o 


Este lugar. 
Ver cap. 1: 1, 5. 


Leche y miel. 
Ver com. Exo. 3: 8; también Deut, 6: 3. 





10. 


Lo dejarás. 
Debían darle las primicias al sacerdote, quien, a su vez, las presentaría al Señor (vers. 4). 
Adorarás. 


El reconocimiento de las bondades y misericordias de Dios es parte vital del culto. Jehová es 
Dios, y guarda su pacto y cumple fielmente sus promesas. Su pueblo no puede menos que 
expresar el aprecio que siente por la fidelidad que demuestra Dios. Literalmente, "te 
postrarás" (BJ) (Gén. 37: 10; Exo. 11: 8; Lev. 26: 1; Isa. 60: 14). 





11. 


Te alegrarás. 


El ofrecimiento de las primicias debía ir acompañado de fiesta y regocijo. Además de la 
familia inmediata, se invitaba a los levitas, a los vecinos y aun a los extraños a participar de 
las bondades del cielo (caps. 12: 6, 7; 16: 10-12). 





12. 


El año tercero. 


Al tercer año debía darse un "diezmo" a los pobres del lugar (ver com. cap. 14: 28, 29), 


además del que siempre se pagaba a los levitas. Dios no olvidó a los menos afortunados. 
Su pueblo tampoco debiera hacerlo. 


Y comerán. 


El legalista o el moralista podrían argumentar que los pobres sufren por causa de sus propias 
equivocaciones. Por supuesto, es cierto que no todos son tan cuidadosos, enérgicos o 
diligentes como podrían serlo. Pero si tienen necesidad, no debe pasárselos por alto por esa 
razón. Dios deliberadamente colocó a los levitas en una situación de dependencia de sus 
hermanos para estimular la liberalidad de Israel. 





13. 


He sacado. 


Esta confesión del deber cumplido debía ser un privilegio anual. Debía tenerse en cuenta a 
los levitas y a los pobres. El oferente afirmaba que había cumplido enteramente los 
requisitos de Dios, que el "diezmo" había sido pagado con toda fidelidad, tal cual Dios lo 
había ordenado, para ser usado en armonía con sus instrucciones. Mientras el "diezmo" 
permaneciese en una casa particular, esa casa estaba endeudada con Dios. No podría 
recibir la bendición del Señor hasta tanto la deuda hubiera sido saldada en su totalidad. 





14. 


Mi luto. 


Probablemente en relación con la impureza ceremonial por los muertols (ver Lev. 7: 20; 21: 1; 
cf. Ose. 9: 4). Diversas circunstancias podían producir impureza, y por ende "luto", haciendo 
imposible que la persona compareciese ante Dios con regocijo. No sólo debía ser 
considerada ceremonialmente "impura" la persona implicada, sino que las mismas cosas 
consagradas se volverían impuras 1058 si participaba de ellas estando "impuro" (ver com. 
Deut. 14: 23-26). 


A los muertos. 


Desde tiempos antiguos, los paganos han creído que a los muertos les alegra recibir 
presentes de alimento o de otras cosas que pudieran necesitar. Es digno de notar que en la 
religión hebrea no se prescriben tales ritos, y que además, como aquí, se los excluye 
específicamente. En tierras paganas se practica aún la costumbre de colocar alimentos en 
las tumbas como obsequio para el "espíritu" de los difuntos (ver Tobías 4: 17; Eclesiástico 30: 
18). Esto se sigue practicando en la India y en la China. 


Quizá los gastos del sepelio hubieran sido grandes, y la tentación de usar parte del "diezmo" 
para afrontar estos gastos probablemente no era infrecuente. 





15. 


Mira. 


Una plegaria que invoca el cuidado misericordioso de Dios. Es también un piadoso 
reconocimiento de la excelsa posición de Dios, muy por encima de toda habitación humana, y 
del hecho de que todas las bendiciones provienen de él. Compárese esto con las palabras 
de David dichas ante la congregación (1 Crón. 29: 11-13). Ver también 2 Crón. 30: 27; Isa. 
63: 15; Jer. 25: 30; Zac. 2: 13. 


Bendice. 


La palabra así traducida significa "arrodillarse". Un sustantivo derivado significa "rodilla", y 
otro, "bendición". La expresión "bendecir a Dios" presenta el cuadro de la adoración de 
rodillas ante Dios. 


Como juraste. 


Un reconocimiento agradecido de la lealtad inquebrantable de Dios a su pacto, y de su 
fidelidad a todas sus promesas. Jehová no sólo es capaz de cumplir sus promesas, sino que 
es imposible que alguna vez falle en su cumplimiento (vers. 3, también caps. 1: 8; 6: 3). 





16. 


Estatutos. 


Las diversas palabras usadas en este pasaje comprenden todos los requerimientos de Dios 
para con su pueblo, no sólo con referencia a sus deberes religiosos, sino también a los civiles 
y sociales. Moisés se refiere a su estada en "el valle delante de Bet-peor" (cap. 3: 29), donde 
presentó al pueblo todas las leyes que le habían sido reveladas en Horeb. Aquí comienza 
una solemne exhortación a todo el pueblo. Es un recordativo de que habían entrado en 
relación de pacto con Dios y que, al hacer esto, habían asumido solemnísimas obligaciones. 
Por su parte, Jehová prometía bendecirlos. 


Ponerlos por obra. 


La parte que les correspondía en el solemne pacto. Este es un llamado a la sinceridad de 
vida con respecto a la relación de pacto (ver caps. 4: 6; 7: 12). 





17. 


Has declarado solemnemente. 


La construcción hebrea es enfática. "Este día has hecho que Jehová proclame que él es para 
ti tu Dios". Esto ocurrió cuando Israel escuchó la recitación de todos los requisitos del pacto 
y reconoció su propia obligación de observarlos. 





18. 


Y Jehová ha declarado hoy. 


Esta expresión es paralela con la del vers. 17. Dice literalmente: "Jehová este día ha hecho 
que tú digas que tú eres para él un pueblo de posesión", es decir, posesión privada. 


Pueblo suyo 


La construcción enfática de la VVR refleja bien la idea hebrea de posesión exclusiva. Ver 
com. Exo. 19: 5; 1 Ped. 2: 9. La misma palabra aparece en 1 Crón. 29: 3 y Mal. 3: 17. 


Te lo ha prometido. 


Ambas partes asumían obligaciones. El pacto era mutuo, y la promesa, como en el Sinaí, era 
condicional (Exo. 19: 5-8; 24: 3, 7). 





19. 


Exaltarte. 


Ver Deut. 28: 1 y com. Gén. 17:1. El hebreo usa una palabra que puede ser también uno de 
los nombres de Dios (ver Gén. 14: 18-20, 22; Núm. 24: 16; Deut. 32: 8; 2 Sam. 22: 14; Sal. 9: 
2; Isa. 14: 14). Como parte del plan divino, el pueblo de Dios recibe el nombre del Altísimo 
(Núm. 6: 27). 


Gloria. 


La palabra hebrea así traducida se deriva del verbo "hermosear", "glorificar". El sustantivo 


derivado significa "turbante", "cofia", originalmente "ornamento". La misma palabra aparece 
en Isa. 46: 13; 62: 3. Nótese el significado más profundo que Cristo le da (Juan 17: 10) y su 
aplicación a la iglesia de hoy, según lo comenta el apóstol Pedro (1 Ped. 2: 9, 10). 


Así termina el llamado Libro del Pacto, y con él, el segundo discurso de Moisés. 
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CAPITULO 27 
1 Orden de escribir la ley en piedras 5 y de edificar un altar de piedra. 11 División de las tribu 
en Gerizim y Ebal. 14 Las maldiciones pronunciadas en el monte Ebal. 


1 ORDENO Moisés, con los ancianos de Israel, al pueblo, diciendo: Guardaréis todos los 
mandamientos que yo os prescribo hoy. 


2 Y el día que pases el Jordán a la tierra que Jehová tu Dios te da, levantarás piedras 
grandes, y las revocarás con cal; 


3 y escribirás en ellas todas las palabras de esta ley, cuando hayas pasado para entrar en la 
tierra que Jehová tu Dios te da, tierra que fluye leche y miel, como Jehová el Dios de tus 
padres te ha dicho. 


4 Cuando, pues, hayas pasado el Jordán, levantarás estas piedras que yo os mando hoy, en 
el monte Ebal, y las revocarás con cal; 


5 y edificarás allí un altar a Jehová tu Dios, altar de piedras; no alzarás sobre ellas 
instrumento de hierro. 


6 De piedras enteras edificarás el altar de Jehová tu Dios, y ofrecerás sobre él holocausto a 
Jehová tu Dios; 


7 y sacrificarás ofrendas de paz, y comerás allí, y te alegrarás delante de Jehová tu Dios. 


8 Y escribirás muy claramente en las piedras todas las palabras de esta ley. 


9 Y Moisés, con los sacerdotes levitas, habló a todo Israel, diciendo: Guarda silencio y 
escucha, oh Israel; hoy has venido a ser pueblo de Jehová tu Dios. 


10 Oirás, pues, la voz de Jehová tu Dios, y cumplirás sus mandamientos y sus estatutos, que 
yo te ordeno hoy. 


11 Y mandó Moisés al pueblo en aquel día, diciendo: 


12 Cuando hayas pasado el Jordán, estos estarán sobre el monte Gerizim para bendecir al 
pueblo: Simeón, Leví, judá, Isacar, José y Benjamín. 


13 Y estos estarán sobre el monte Ebal para pronunciar la maldición: Rubén, Gad, Aser, 
Zabulón, Dan y Neftalí. 


14 Y hablarán los levitas, y dirán a todo varón de Israel en alta voz: 


15 Maldito el hombre que hiciere escultura o imagen de fundición, abominación a Jehová, 
obra de mano de artífice, y la pusiere en oculto. Y todo el pueblo responderá y dirá: Amen. 


16 Maldito el que deshonrare a su padre o a su madre. Y dirá todo el pueblo: Amen. 
17 Maldito el que redujere el límite de su prójimo. Y dirá todo el pueblo: Amen. 
18 Maldito el que hiciere errar al ciego en el camino. Y dirá todo el pueblo: Amen. 


19 Maldito el que pervirtiera el derecho del extranjero, del huérfano y de la viuda. Y dirá todo 
el pueblo: Amen. 


20 Maldito el que se acostare con la mujer de su padre, por cuanto descubrió el regazo de su 
padre. Y dirá todo el pueblo: Amen. 


21 Maldito el que se ayuntare con cualquier bestia. Y dirá todo el pueblo: Amen. 


22 Maldito el que se acostare con su hermana, hija de su padre o hija de su madre. Y dirá 
todo el pueblo: Amen. 


23 Maldito el que se acostare con su suegra. Y dirá todo el pueblo: Amen. 
24 Maldito el que hiriere a su prójimo ocultamente. Y dirá todo el pueblo: Amen. 


25 Maldito el que recibiera soborno para quitar la vida al inocente. Y dirá todo el pueblo: 
Amen. 


26 Maldito el que no confirmara las palabras de esta ley para hacerlas. Y dirá todo el pueblo: 
Amen. 





1. 


Con los ancianos. 


Por primera vez en Deuteronomio, los ancianos se unen a Moisés para exhortar al pueblo. 
No se da la razón de ello (ver cap. 31: 9), pero es posible que, por estar próxima la muerte de 
Moisés, ellos se 1060 enfrentaban con la necesidad de llevar mayores responsabilidades. 


Todos los mandamientos. 


Probablemente se incluyen todas las instrucciones reveladas por Dios a Moisés. 





2. 


Piedras. 


Los comentadores judíos dicen que se levantaron tres series de piedras: una en el medio del 
río Jordán (Jos. 4: 9), otra en Gilgal (Jos. 4: 20), y la tercera en el monte Ebal (Deut. 27: 4). 
Otros piensan que se levantaron un total de doce columnas, como cuando Moisés ratificó el 
pacto entre Jehová e Israel (Exo. 24: 4). No se dice nada en cuanto al tamaño de las piedras, 
ni al número de ellas. Sólo se sabe que en ellas había lugar como para escribir los Diez 
Mandamientos y las leyes dadas mediante Moisés. 


Las revocarás. 


En muchos países era costumbre grabar las palabras en la piedra misma. En este caso, se 
siguió un método egipcio. Las piedras fueron revocadas con una capa de cal bien molida 
que, después de secarse, se ponía casi tan dura como cemento. Sobre esta superficie dura y 
lisa, se podía escribir fácilmente con pigmentos de color. Sin embargo, tales inscripciones no 
eran permanentes porque, tarde o temprano, la cal se resquebrajaba. Los israelitas deben 
haberse acostumbrado a ver este tipo de inscripciones en Egipto e, indudablemente, había 
entre ellos algunos expertos en hacer el trabajo. El verbo traducido "revocar" sólo aparece 
en los vers. 2 y 4 de este capítulo. El sustantivo derivado, aquí traducido "cal", aparece en 
este pasaje. En Isa. 33: 12 y en Amós 2: 1 se traduce "calcinar". 





3. 


Esta ley. 


Probablemente las leyes mismas y no las bendiciones y maldiciones enumeradas en los vers. 
14-26 (PP 535). La palabra aquí traducida "ley", es torah, un término general que se aplica a 
toda la instrucción dada por Dios, no sólo al Decálogo. Aquí se refiere específicamente a la 
voluntad de Dios revelada a Moisés. 


Esta "ley" debía escribirse en forma legible, y ubicarse en un lugar bien visible, como 
recordativo perpetuo del pacto entre Dios e Israel (ver Jos. 8: 30-35). Hoy podemos tener la 
voluntad revelada de Dios en nuestros hogares. Israel no tenía este privilegio. Por eso las 
mismas piedras del campo debían proclamarla para que todos los hombres pudiesen leerla y 
no olvidarla. 





4. 
Ebal. 


Ver cap. 1 l: 29. El Pentateuco Samaritano pone en su lugar "monte Gerizim", el monte 
sagrado de los samaritanos. Como ocurrió con otros pasajes, los traductores cambiaron las 
palabras de Moisés para hacerlas concordar con sus propias creencias. El monte Ebal está a 
unos 29 km del vado del Jordán más cercano, y a unos 50 km de Gilgal, donde los israelitas 
acamparon. 





5. 
Altar. 


La dedicación de un nuevo altar daría lugar al ofrecimiento de sacrificios y a una renovación 
del pacto con Dios. 


Instrumento de hierro. 


Ver com. Exo. 20: 25. Se usa esta palabra para referirse al hierro del cual se hacen 
herramientas, como también diversos implementos y utensilios de metal (Gén. 4: 22; 1 Crón. 


22: 3, 16; 29: 2, 7). Ver también Prov. 27: 17; Ecl. 10: 10; Isa. 10: 34; Amós 1: 3. 





6. 


Piedras enteras. 


No debían cortar ni pulir las piedras, para no dejar en ellas nada que pudiera convertirse en 
objeto de adoración. Según los comentadores judíos, estas piedras fueron tomadas del lecho 
del río Jordán. En diversas ocasiones especiales se construyeron altares de piedra sin tallar. 
Fueron levantados por: Gedeón (Juec. 6: 24, 26), Manoa (Juec. 13: 19), Samuel (1 Sam. 7: 
17), Saúl (1 Sam. 14: 35), y David (2 Sam. 25: 25). Compárese con las 12 columnas de 
Moisés, erigidas cuando Israel originalmente hizo el pacto con Dios en Horeb (Exo. 24: 4). 
Más tarde, Elías tomó 12 piedras y construyó un altar como parte de su esfuerzo por lograr 
que Israel volviera a la relación del pacto con Dios (1 Rey. 18: 31, 32). 


Holocausto. 


La palabra así traducida tiene por raíz el verbo "subir", "ascender". Se refiere a una ofrenda 
que era totalmente consumida por fuego sobre el altar (ver com. Lev. 1: 3), en contraste con 
otras ofrendas, de las cuales sólo se colocaban ciertas porciones sobre el altar. En el caso 
de los holocaustos se dejaba de ofrecer el cuero y las partes que no pudiesen ser lavadas. 
Esta ofrenda simbolizaba la elevación del alma en adoración. 


El holocausto podía ser del ganado vacuno, o de las ovejas o de las cabras, siempre macho, 
siempre sin defecto (Lev. 1: 3, 10 1; 22: 18, 19); o podía ser una tórtola o un palomino (Lev. 1: 
14). Estos últimos eran ofrecidos generalmente por los pobres (ver Lev. 5: 7; 12: 8), mientras 
que la oveja era ofrecida por la persona más pudiente (Lev. 12: 6; Núm. 6: 14) o la nación 
(Lev. 23: 12). Esta ofrenda simbolizaba 1061 la entrega total del oferente que así se 
dedicaba por entero al Señor (ver Exo. 24: 5-7). 





T: 


Ofrendas de paz. 


Estas ofrendas de agradecimiento expresaban la gratitud por la salvación, la salud y la 
liberación. El haber cruzado a salvo el Jordán, y el haber entrado en la herencia prometida 
eran grandes motivos de regocijo. 


La ley escrita en las piedras servía para recordar el deber y para atestiguar las 
transgresiones. Las ofrendas testificaban de la misericordia, la gracia y el perdón del 
pecado; del hecho de que ya se había tomado plenamente en cuenta el arrepentimiento del 
pecador. También debían testificar de una renovada consagración. Las ofrendas de paz 
recordaban el amor, la misericordia y la gracia con las cuales Dios recibe al que se 
arrepiente. En el altar de piedras enteras, Dios y el hombre se encontraban. Allí se 
efectuaba la reconciliación. Comenzaba una nueva vida. 


Te alegrarás. 


El alma arrepentida se daba cuenta de que la ofrenda de paz era un banquete de gozo y 
felicidad. Se había restaurado la comunión con Dios, y en esa fiesta sagrada, Dios y el 
hombre se aproximaban mutuamente. Prevalecía la unidad y la paz entre Jehová y su 
pueblo. 





Muy claramente. 
Literalmente, "haciéndolo nítido, haciéndolo bien". 





g (o 
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Es decir, el día del último discurso de Moisés al pueblo. Al entrar en la heredad prometida, 
Dios confirmó el pacto hecho con sus padres (ver cap. 26: 18). La entrada en la tierra de 
promisión fue una ocasión apropiada para repetir las estipulaciones del pacto. Dios estaba a 
punto de cumplir su promesa convenida en el pacto y de darles la tierra de Canaán. Israel no 
podía permitirse olvidar su promesa de obedecerle a fin de no perder la tierra de su heredad. 
Es probable que los "ancianos" (vers. 1) hubieran estado ubicados en lugares estratégicos en 
el campamento a fin de comunicar las palabras de Moisés a la vasta multitud. Quizá esta 
renovación del pacto resultó casi tan impresionante como la ratificación del pacto en el Sinaí. 
En el Sinaí, la mayoría de los adultos que ahora participaban en la ceremonia de 
reconsagración habían sido niños o no habían nacido aún. 











10. 

Cumplirás. 
Los hijos de Israel estaban tomando sobre si una solemne y pesada responsabilidad. La 
comunión con Dios siempre implica pesadas obligaciones. Lo mismo ocurre con el 
"llamamiento santo" del cristiano (1 Ped. 2: 1-9). 

11. 

Mandó. 
En hebreo este verbo está en la forma enfática. Significa que Moisés mandó en forma 
fervorosa y aun vehemente. Las bendiciones y las maldiciones debían repetirse ritualmente. 

12. 


Monte Gerizim. 


El monte que estaba al sur de Siquem. 





13. 
Monte Ebal. 


Este monte queda al norte de Siquem, frente al Gerizim. Entre los dos hay un estrecho valle. 
Los dos montes formaban un gran anfiteatro natural donde podría ubicarse la gran multitud. 
Los adoradores debían estar en el centro, en el valle; las tribus, en las laderas de los dos 
montes. Las seis tribus descendientes de Raquel y Lea debían responder a las bendiciones. 
Las tribus que debían responder a las maldiciones pronunciadas por desobediencia eran las 
descendientes de Zilpa y Bilha, con la de Zabulón, hijo menor de Lea, y la de Rubén, quien 
perdió la primogenitura por el pecado que cometiera contra su padre (Gén. 35: 22; 49: 4). 





= 
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Los levitas. 


Sus voces podían ser oídas por toda la multitud congregada. Mediante la lectura de la ley y 
la respuesta del pueblo, Dios y su pueblo convinieron nuevamente un solemne pacto que 
ofrecía bendiciones a cambio de obediencia y castigos por la desobediencia. Esta ocasión 
impresionante no podría olvidarse con facilidad. 


Aquí se presentaba un anticipo del cristianismo: la culpa (Sant. 2: 10) que trae consigo la ley 
quebrantada (Rom. 1: 32); el asentimiento de que los requisitos de Dios son justos y buenos 
(Rom. 7: 12-14); la redención de la maldición de la ley (Gál. 3: 13), junto con la incapacidad 
de la ley de condenar al que está en Cristo Jesús (Rom. 8: 1); la victoria final y la tierra 
prometida (Apoc. 15: 2; 21: 1-7). 





magen. 


Ver Exo. 20: 4, 23; 34: 17; cf. Jer. 10: 3-5; Ose. 8: 6; 13: 2; también Isa. 40: 19; 41: 7; 44: 
10-20. 


Oculto. 


7 


Es notable que el hombre pueda engañarse hasta el punto de pensar que puede ocultar 
alguna cosa de Dios (ver Deut. 13: 6; Job 31: 27). 





16. 


Deshonrare. 


La pena de muerte debía caer sobre los idólatras y sobre los que maldijesen a sus padres 
(Exo. 21: 17; Lev. 20: 9). 1062 





18. 


Hiciere errar al ciego. 
Ver com. Lev. 19:14. 





24. 


Hiriere. 


Una maldición para el homicida (Exo. 20: 13; 21: 12; Lev. 24: 17), aunque no hubiese sido 
descubierto, y por lo tanto no hubiera sido castigado. 





25. 


Soborno para quitar la vida. 


(Ver Exo. 23:7, 8; Deut. 16: 19; Eze. 22: 12.) Es posible que esta amonestación se dirigiese 
tarnbién a los jueces que pudiesen recibir soborno en un juicio por homicidio. 





26. 


No confirmare. 


Literalmente, "hacer permanecer", por lo tanto "establecer", "hacer durar", "hacer obligatorio", 
"llevar a cabo". La misma palabra se traduce "confirmar" (Deut. 28: 9); "establecer" (Gén. 17: 
21; Sal. 78: 5); "cumplir" (1 Rey. 8: 20; 2 Crón. 6: 10); "enderezar" (Job 4: 4). 


En Gál. 3: 10 el apóstol Pablo cita parte de este versículo. 
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CAPÍTULO 28 


1 Las bendiciones de la obediencia. 15 Las maldiciones de la desobediencia. 


ACONTECERA que si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, para guardar y poner 
por obra todos sus mandamientos que yo te prescribo hoy, también Jehová tu Dios te exaltará 
sobre todas las naciones de la tierra. 


2 Y vendrán sobre ti todas estas bendiciones, y te alcanzarán, si oyeres la voz de Jehová tu 
Dios. 


3 Bendito serás tú en la ciudad, y bendito tú en el campo. 


4 Bendito el fruto de tu vientre, el fruto de tu tierra, el fruto de tus bestias, la cría de tus vacas 
y los rebaños de tus ovejas. 


5 Benditas serán tu canasta y tu artesa de amasar. 
6 Bendito serás en tu entrar, y bendito en tu salir. 


7 Jehová derrotará a tus enemigos que se levantaron contra ti; por un camino saldrán contra 
ti, y por siete caminos huirán de delante de ti. 


8 Jehová te enviará su bendición sobre tus graneros, y sobre todo aquello en que pusieres tu 
mano; y te bendecirá en la tierra que Jehová tu Dios te da. 


9 Te confirmará Jehová por pueblo santo suyo, como te lo ha jurado, cuando guardares los 
mandamientos de Jehová tu Dios, y anduvieras en sus caminos. 


10 Y verán todos los pueblos de la tierra que el nombre de Jehová es invocado sobre ti, y te 
temerán. 


11 Y te hará Jehová sobreabundar en bienes, en el fruto de tu vientre, en el fruto de tu bestia, 
y en el fruto de tu tierra, en el país que Jehová juró a tus padres que te había de dar. 


12 Te abrirá Jehová su buen tesoro, el cielo, para enviar la lluvia a tu tierra en su tiempo, y 
para bendecir toda obra de tus manos. Y prestarás a muchas naciones, y tú no pedirás 
prestado. 


13 Te pondrá Jehová por cabeza, y no por cola; y estarás encima solamente, y no estarás 
debajo, si obedecieras los mandamientos de Jehová tu Dios, que yo te ordeno hoy, para que 
los guardes y cumplas, 


14 y si no te apartares de todas las palabras que yo te mando hoy, ni a diestra ni a siniestra, 
para ir tras dioses ajenos y servirles. 


15 Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Jehová tu Dios, para procurar cumplir todos sus 
mandamientos y sus estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas 
maldiciones, y te alcanzarán. 


16 Maldito serás tú en la ciudad, y maldito en el campo. 
17 Maldita tu canasta, y tu artesa de amasar. 1063 


18 Maldito el fruto de tu vientre, el fruto de tu tierra, la cría de tus vacas, y los rebaños de tus 
ovejas. 


19 Maldito serás en tu entrar, y maldito en tu salir. 


20 Y Jehová enviará contra ti la maldición, quebranto y asombro en todo cuanto pusieres 
mano e hicieres, hasta que seas destruido, y perezcas pronto a causa de la maldad de tus 
obras por las cuales me habrás dejado. 


21 Jehová traerá sobre ti mortandad, hasta que te consuma de la tierra a la cual entras para 
tomar posesión de ella. 


22 Jehová te herirá de tisis, de fiebre, de inflamación y de ardor, con sequía, con calamidad 
repentina y con añublo; y te perseguirán hasta que perezcas. 


23 Y los cielos que están sobre tu cabeza serán de bronce, y la tierra que está debajo de ti, 
de hierro. 


24 Dará Jehová por lluvia a tu tierra polvo y ceniza; de los cielos descenderán sobre ti hasta 
que perezcas. 


25 Jehová te entregará derrotado delante de tus enemigos; por un camino saldrás contra 
ellos, y por siete caminos huirás delante de ellos; y serás vejado por todos los reinos de la 
tierra. 


26 Y tus cadáveres servirán de comida a toda ave del cielo y fíera de la tierra, y no habrá 
quien las espante. 


27 Jehová te herirá con la úlcera de Egipto, con tumores, con sarna, y con comezón de que 
no puedas ser curado. 


28 Jehová te herirá con locura, ceguera y turbación de espíritu; 


29 y palparás a mediodía como palpa el ciego en la oscuridad, y no serás prosperado en tus 
caminos; y no serás sino oprimido y robado todos los días, y no habrá quien te salve. 


30 Te desposarás con mujer, y otro varón dormirá con ella; edifícarás casa, y no habitarás en 
ella; plantarás viña, y no la disfrutarás. 


31 Tu buey será matado delante de tus ojos, y tú no comerás de él; tu asno será arrebatado 
de delante de ti, y no te será devuelto; tus ovejas serán dadas a tus enemigos, y no tendrás 
quien te las rescate. 


32 Tus hijos y tus hijas serán entregados a otro pueblo, y tus ojos lo verán, y desfallecerán 
por ellos todo el día; y no habrá fuerza en tu mano. 


33 El fruto de tu tierra y de todo tu trabajo comerá pueblo que no conociste; y no serás sino 
oprimido y quebrantado todos los días. 


34 Y enloquecerás a causa de lo que verás con tus ojos. 


35 Te herirá Jehová con maligna pústula en las rodillas y en las piernas, desde la planta de 
tu pie hasta tu coronilla, sin que puedas ser curado. 


36 Jehová te llevará a ti, y al rey que hubieres puesto sobre ti, a nación que no conociste ni tú 
ni tus padres; y allá servirás a dioses ajenos, al palo y a la piedra. 


37 Y serás motivo de horror, y servirás de refrán y de burla a todos los pueblos a los cuales 
te llevará Jehová. 


38 Sacarás mucha semilla al campo, y recogerás poco, porque la langosta lo consumirá. 


39 Plantarás viñas y labrarás, pero no beberás vino, ni recogerás uvas, porque el gusano se 
las comerá. 


40 Tendrás olivos en todo tu territorio, mas no te ungirás con el aceite, porque tu aceituna se 
caerá. 


41 Hijos e hijas engendrarás, y no serán para ti, porque irán en cautiverio. 
42 Toda tu arboleda y el fruto de tu tierra serán consumidos por la langosta. 


43 El extranjero que estará en medio de ti se elevará sobre ti muy alto, y tú descenderás muy 
abajo. 


44 El te prestará ati, y tú no le prestarás a él; él será por cabeza, y tú serás por cola. 


45 Y vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te perseguirán, y te alcanzarán hasta que 
perezcas; por cuanto no habrás atendido a la voz de Jehová tu Dios, para guardar sus 
mandamientos y sus estatutos, que él te mandó; 


46 y serán en ti por señal y por maravilla, y en tu descendencia para siempre. 


47 Por cuanto no serviste a Jehová tu Dios con alegría y con gozo de corazón, por la 
abundancia de todas las cosas, 


48 servirás, por tanto, a tus enemigos que enviare Jehová contra ti, con hambre y con sed y 
con desnudez, y con falta de todas las cosas; y él pondrá yugo de hierro sobre tu cuello, 
hasta destruirte. 


49 Jehová traerá contra ti una nación de lejos, del extremo de la tierra, que vuele 1064 como 
águila, nación cuya lengua no entiendas; 


50 gente fiera de rostro, que no tendrá respeto al anciano, ni perdonará al niño; 


51 y comerá el fruto de tu bestia y el fruto de tu tierra, hasta que perezcas; y no te dejará 
grano, ni mosto, ni aceite, ni la cría de tus vacas, ni los rebaños de tus ovejas, hasta 
destruirte. 


52 Pondrá sitio a todas tus ciudades, hasta que caigan tus muros altos y fortificados en que 
tú confías, en toda tu tierra; sitiará, pues, todas tus ciudades y toda la tierra que Jehová tu 
Dios te hubiere dado. 


53 Y comerás el fruto de tu vientre, la carne de tus hijos y de tus hijas que Jehová tu Dios te 
dio, en el sitio y en el apuro con que te angustiará tu enemigo. 


54 El hombre tierno en medio de ti, y el muy delicado, mirará con malos ojos a su hermano, y 
a la mujer de su seno, y al resto de sus hijos que le quedaren; 


55 para no dar a alguno de ellos de la carne de sus hijos, que él comiere, por no haberle 
quedado nada, en el asedio y en el apuro con que tu enemigo te oprimirá en todas tus 
ciudades. 


56 La tierna y la delicada entre vosotros, que nunca la planta de su pie intentaría sentar 
sobre la tierra, de pura delicadeza y ternura, mirará con malos ojos al marido de su seno, a su 


hijo, a su hija, 


57 al recién nacido que sale de entre sus pies, y a sus hijos que diere a luz; pues los comerá 
ocultamente, por la carencia de todo, en el asedio y en el apuro con que tu enemigo te 
oprimirá en tus ciudades. 


58 Si no cuidares de poner por obra todas las palabras de esta ley que están escritas en este 
libro, temiendo este nombre glorioso y temible: JEHOVA TU DIOS, 


59 entonces Jehová aumentará maravillosamente tus plagas y las plagas de tu descendencia, 
plagas grandes y permanentes, y enfermedades malignas y duraderas; 


60 y traerá sobre ti todos los males de Egipto, delante de los cuales temiste, y no te dejarán. 


61 Asimismo toda enfermedad y toda plaga que no está escrita en el libro de esta ley, Jehová 
la enviará sobre ti, hasta que seas destruido. 


62 Y quedaréis pocos en número, en lugar de haber sido como las estrellas del cielo en 
multitud, por cuanto no obedecisteis a la voz de Jehová tu Dios. 


63 Así como Jehová se gozaba en haceros bien y en multiplicaros, así se gozará Jehová en 
arruinaros y en destruiros; y seréis arrancados de sobre la tierra a la cual entráis para tomar 
posesión de ella. 


64 Y Jehová te esparcirá por todos los pueblos, desde un extremo de la tierra hasta el otro 
extremo; y allí servirás a dioses ajenos que no conociste tú ni tus padres, al leño y a la 
piedra. 


65 Y ni aun entre estas naciones descansarás, ni la planta de tu pie tendrá reposo; pues allí 
te dará Jehová corazón temeroso, y desfallecimiento de ojos, y tristeza de alma; 


66 y tendrás tu vida como algo que pende delante de ti, y estarás temeroso de noche y de 
día, y no tendrás seguridad de tu vida. 


67 Por la mañana dirás: ¡Quién diera que fuese la tarde! y a la tarde dirás: ¡Quién diera que 
fuese la mañana! por el miedo de tu corazón con que estarás amedrentado, y por lo que 
verán tus ojos. 


68 Y Jehová te hará volver a Egipto en naves, por el camino del cual te ha dicho: Nunca más 
volverás; y allí seréis vendidos a vuestros enemigos por esclavos y por esclavas, y no habrá 
quien os compre. 





de 


Si oyeres atentamente. 


Literalmente, "si ciertamente oyeres". El hebreo usa la construcción más enfática posible (ver 
también cap. 7: 12). Se invita aquí a considerar el asunto con toda seriedad (ver Exo. 23: 
22). Luego de dar las instrucciones para la realización de la ceremonia de la maldición y la 
bendición, ceremonia que debía realizarse en el futuro, en este capítulo Moisés repite con 
cierta ampliación las recompensas y las promesas de la obediencia y las consecuencias de la 
desobediencia. 


Moisés se estaba acercando al final de su vida. Nuevamente se sintió impulsado a presentar 
al pueblo más plenamente las alternativas de la obediencia y de la desobediencia. Moisés 
sabía que el camino que le estaba exponiendo a Israel era educativo y disciplinario. La ley 
era el fundamento de la educación que debían recibir como pueblo (Gál. 3: 17, 24). Con sus 
primeras palabras, "si oyeres atentamente", les informaba que en sus propias 1065 manos 
estaba su destino eterno. Las manos de Dios están atadas por la elección del hombre. No 


tiene otra alternativa que retribuir al ser humano de acuerdo con su propia conducta (Mat. 6: 
33). 


Exaltará. 


Ver com. cap. 26: 19. 





2. 


Bendiciones. 


Como cae la lluvia sobre los campos, las ricas bendiciones del cielo serían derramadas sobre 
los obedientes. 








3. 

En la ciudad. 
Este versículo es un resumen de todo lo que sigue. Las actividades enumeradas en los 
siguientes versículos abarcan toda la vida de Israel, tanto privada como nacional. 

4. 

Tu vientre. 
Promesa de que no habría nacimientos prematuros ni abortos; también del éxito en la crianza 
de niños sanos (ver Deut. 28: 11). 

Tu tierra. 
Es decir, todos los cultivos, y por lo tanto una promesa de lluvias adecuadas a su debido 
tiempo, v las condiciones atmosféricas necesarias para asegurar cosechas abundantes (ver 
Deut. 7-. 13; 30: 9; también Exo. 23: 26). 

Tus bestias. 
La palabra así traducida comprende todos los animales mayores, como camellos y ganado 
vacuno (Exo. 9: 25; 12: 12; Sal. 135: 8; Jer. 50: 3). Se deriva del verbo "ser mudo", "tener la 
lengua trabada". 

Tus vacas. 


La palabra así traducida viene del verbo "aprender". La misma raíz en el árabe significa 
"unirse a", "familiarizarse con". El sustantivo, como aparece aquí, significa "enseñado", 
"dócil", "manso", y se usa para referirse a los animales domésticos a los cuales se los ha 
preparado para la labor del campo o el servicio para el hombre en general. 


Los rebaños. 


Quizá debiera entenderse mejor las hembras de las ovejas y de las cabras. La palabra 
traducida "ovejas" se refiere a diversos animales pequeños como ovejas y cabras. Aquí se 
pronuncia una bendición sobre las hembras, a fin de que a su debido tiempo produjeran crías 
sanas. 





9; 


Tu canasta. 


Los comentadores judíos encuentran aquí una referencia a los recipientes en los cuales se 
guardaban el pan y la fruta. Se refiere al sustento diario de los hijos de Israel, entendiéndose 
por esta promesa que no les faltaría el alimento diario. 


Tu artesa. 


Los comentadores judíos dicen que esta bendición es pronunciada sobre la batea de amasar, 
donde se guardaba aquella parte del alimento que no estaba aún lista para ser usada. Esta 
promesa le asegura a Israel que no habría falta de alimento, que siempre quedaría una 
reserva. Compárese con la vasija de aceite de la viuda (2 Rey. 4: 6). 








6. 

Tu entrar. 
Las expresiones del vers. 6 se aplican a todas las actividades de la vida (ver Deut. 31: 2; 2 
Sam. 3: 25; Sal. 121: 8; Isa. 37: 28). 

T7. 


Tus enemigos. 
Compárese con Exo. 34: 24. 
Siete caminos. 


Cuando sus enemigos avanzasen contra ellos en formación cerrada, fila tras fila de guerreros 
según la costumbre de la época, serían esparcidos como si hubiesen sido una turba 
desorganizada (ver Juec. 7: 21, 22 con referencia a los madianitas, y 2 Rey. 7: 7 con 
referencia a los sirios). 





oo 


Tus graneros. 


Este versículo comprende todas las actividades relacionadas con la obtención del sustento. 
Compárese con los "graneros" de Prov. 3: 10 y la rutina diaria de Deut. 12: 7. 








9. 

Santo. 
No se refiere aquí a la santidad como idea abstracta, sino al hecho de que Israel había sido 
apartado como pueblo de Dios, y era reconocido como tal delante de todas las naciones (ver 
com. cap. 26: 18, 19). 

Cuando. 
Compárese con Deut. 7: 12; Exo. 19: 5. Las bendiciones de Dios son condicionales. En este 
caso, dependían de la obediencia de Israel a sus justos requerimientos. Moisés les mostró 
su destino eterno, como lo haría más tarde Cristo (Mat. 6: 33). 

10. 


El nombre de Jehová es invocado sobre ti. 


Literalmente, "es aplicado sobre ti", entendiéndose que Israel sería reconocido como 
propiedad de Dios (ver com. caps. 14: 2; 26: 18). De esta manera se aplica el nombre de 
Dios a la ciudad de Jerusalén (Jer. 25: 29). Todos los hombres sabrían de la relación de 
Jehová con su pueblo (Isa. 61: 9). 





11. 


Sobreabundar. 


Se incluyen todas las bendiciones materiales. Ver Deut. 30: 9; 2 Rey. 4: 43, 44. 





12. 


Su buen tesoro. 
Literalmente, "Jehová abrirá su tesorería" (ver Jos. 6: 19, 24; Sal. 33: 7; Jer. 50: 25). 
Prestarás a muchas naciones. 


Compárese con cap. 15: 6. La posibilidad de dar préstamos implica abundancia. 





13. 


Por cabeza. 


Promesa de futuro liderazgo (ver Isa. 9: 14; 19: 15). El contraste aparece en Deut. 28: 43, 44. 
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15. 


Si no oyeres. 


La palabra así traducida incluye más que el simple oír; implica también obediencia. Las 
palabras de Daniel "presta oído" y "hazlo" (Dan. 9: 19) ilustran bien esto. 





16. 
Maldito. 


Compárese esto con el vers. 3. Las bendiciones que seguirían a la obediencia excederían la 
imaginación humana. Pero el castigo por la desobediencia sería igualmente impresionante. 





N 


0. 


Perezcas pronto. 


Compárese con las expresiones de Sal. 39: 11, "deshacer como una polilla", y Sof. |: 18, 
"destrucción apresurada". 





N 


1. 
Mortandad. 


Ver en Lev. 26: 25 una amenaza con mortandad. En una oportunidad murieron 70.000 
hombres (2 Sam. 24: 15; ver también Jer. 14: 12; 21: 6, 7, 9; Eze. 5: 12; 6: 11, 12; Amós 4: 


10). 





22. 


Te herirá. 


Es difícil definir los diversos castigos mencionados en este versículo. Si se buscara 
identificarlos con enfermedades modernas, se incurriría en una especulación. Generalmente 
se entiende que las cuatro primeras son enfermedades del ser humano, y las últimas tres se 
refieren a las cosechas. En la Val. ant. aparece "cuchillo" en vez de "sequía". En el texto 
masorético hebreo aparece la palabra jéreb, "espada", pero la palabra jóreb, "sequía", parece 
corresponder mejor al sentido del versículo. Cabe recordar que el antiguo hebreo no tenía 
vocales, y que el original rezaba j-r-b, pudiéndose usar cualquiera de las dos vocalizaciones. 





23. 


Bronce. 


Los cielos considerados regularmente como fuente de humedad, por la maldición de Dios no 
producirían más agua que la que podría sacarse del bronce (ver Lev. 26: 19; Jer. 14: 1-10). 


Hierro. 


Sin humedad, la tierra se endurecería tanto que no podría ser cultivada con las primitivas 
herramientas de la época. La gente perecería por falta de alimento. 





24. 


Polvo y ceniza. 


"Polvo y arena" (BJ). El gran desierto en la frontera oriental de Palestina constituía un buen 
arsenal de estas armas de Dios. En ese desierto suelen levantarse fuertes tormentas de 
viento, llamadas siroco, que arrastran gran cantidad de polvo y arena. 





25. 


Por siete caminos huirás. 


Marcharían contra sus enemigos como ejército compacto, bien organizado, completamente 
equipado, pero serían derrotados y huirían como una turba desorganizada y sin jefe. 


Serás vejado. 


"Te harás objeto de horror" (BJ). La palabra así traducida no incluye la idea de "dispersión", 
como en la LXX. La raíz de la palabra hebrea significa "temblar", "temer" (Ecl. 12: 3; Dan. 5: 
19; 6: 26). Si los hebreos persistían en la desobediencia, se transformarían en un terrible 
ejemplo de pobreza, enfermedad y sufrimiento para todas las naciones no judías (ver 2 Crón. 
29: 8; Isa. 28: 19). 





26. 


Tus cadáveres. 


Amenaza repetida en Jer. 7: 33 (ver Jer. 15: 3; 16: 4; 19: 7; 34: 20). Los judíos se 
preocupaban sobremanera porque sus muertos fueran enterrados. El dejar sin enterrar a una 


persona era el mayor de los castigos (ver Jer. 22: 19; 36: 30; cf. Sal. 79: 2, 3). 





27. 


Ulcera. 


"Diviesos" (BJ). La raíz de la palabra así traducida significa "estar caliente", "estar inflamado" 
(ver Deut. 28: 35; Exo. 9: 9- 11; Lev. 13: 18-2 3; 2 Rey. 20: 7; Job 2: 7; Isa. 38: 21). Diversas 
clases de enfermedades cutáneas siempre han sido comunes en el Oriente. 


Tumores. 


Literalmente, "hinchazones". Generalmente se considera que se trata de hinchazón en el año 
causada por hemorroides. Puede referirse también a otros tipos de tumores (ver 1 Sam. 5: 6, 
9, 12). 





28. 


Cequera. 


Aunque la ceguera física es común en el Oriente, se considera generalmente que este pasaje 
se refiere a la falta de sentido común en la política gubernamental, lo que daría como 
resultado la ruina de la nación (ver Zac. 12: 4; cf. Isa. 13: 8; 29: 9-12, 18; Jer. 4: 9; 25: 16, 
18; Sof. |: 17). 





29. 


Te salve. 


Se entiende de los enemigos extranjeros. Compárese con la impotencia de Egipto para 
librarlos (Jer. 37: 7; 46: 17). 





30. 


Mujer. 


El "esposo" perdería a su mujer aun antes de que pudiera consumarse la boda. Esta era 
considerada como una gravísima maldición puesto que el matrimonio era reputado como una 
gran bendición. 


Dormirá. 


"n" 


La palabra así traducida significa "raptar", "violar" (ver Isa. 13: 16; Zac. 14: 2). Se refiere a la 
violencia que podría esperarse de soldados ebrios de victoria. 





31. 


Tu buey. 
Los animales domésticos no podrían defenderse (ver Isa. 1: 7). 


Quien te las rescate. 


Literalmente, "ningún salvador para ti" (ver Deut. 28: 29). 





33. 


El fruto. 


Compárese con la promesa de Isa. 65: 21-25. 1067 





34. 


Enloquecerás. 
Por la desesperación, percibiendo la inutilidad de cualquier intento por aliviar la situación. 





35. 


Maligna pústula. 
Ver vers. 27. 





36. 


Servirás a dioses ajenos. 


Un estado de total apostasía. La nación sería abandonada de Jehová, su rey llevado al exilio 
junto con su pueblo, y éste adoraría ignominiosamente los ídolos de la nación que lo hubiera 
tomado cautivo (ver Jer. 9: 15, 16; 16: 13). 





37. 


Motivo de horror. 


Sería casi incomprensible que una nación, una vez tan favorecida de Dios, cayese hasta la 
profundidad en la cual cayó Israel (ver 1 Rey. 9: 7-9; Jer. 18: 15-17; 19: 8). 


Refrán. 


Cuando los paganos quisieran expresar desprecio por alguien, lo harían llamándolo judío. 





38. 


Poco. 


Una descripción gráfica de hambre. Ver en Jer. 14: 1-6 el cumplimiento de esto justamente 
antes del cautiverio babilónico. 


Langosta. 
O saltamontes, como en Juec. 6: 5; 7: 12; Job 39: 20; etc. 





39. 


Gusano. 


Se supone que se refiere a plagas que destruirían los viñedos. 





40. 
No te ungirás. 


Compárese con Miq. 6: 15 donde se usa un lenguaje similar. Respecto a la costumbre 
oriental de ungir el cuerpo con aceite de oliva, ver 2 Sam. 12: 20; 14: 2; 2 Crón. 28: 15. 





42. 


Consumidos. 


De una raíz que, literalmente, significa " tomar posesión de", "heredar", "desposeer". 
Aparece más de 200 veces en el AT. Las langostas tomarían posesión completa de la tierra y 
la dejarían desierta. 


Langosta. 


Palabra traducida de un vocablo diferente al del vers. 38, pero siempre una variedad de 
langosta o saltamontes. 





43. 


Se elevará sobre ti. 


Compárese con el cap. 10: 19. No hay cosa que amargue más a una nación que el tener en 
el país a extranjeros que prosperan a expensas de los pobres naturales del lugar. 





44. 


Cola. 


Lo contrario del propósito divino al establecer el pacto con su pueblo (vers. 12, 13). 





45. 


No habrás atendido. 


Las maldiciones de Dios habrían de seguirse una tras otra hasta que Israel quedase 
totalmente arruinado. La razón de todo esto sería su desdén por las condiciones del pacto 
que había hecho en forma voluntaria con Dios. Había prestado un solemne juramento ante el 
Eterno de ser leal a su clara voluntad. Al repudiar totalmente a Dios y su pacto, se produciría 
un completo trastrocamiento del propósito que Dios tenía para Israel. Su degradación habría 
de estar en proporción inversa a su posible exaltación ante todas las naciones. 





46. 


Por maravilla. 


Compárese con cap. 4: 34. Los judíos iban a ser considerados como objeto especial de la ira 
de Dios. Debían llevar las marcas del castigo que él les imponía. Esto debería continuar 
para siempre, como hubiera continuado su prosperidad si hubiesen sido fieles. 





48. 


Yugo de hierro. 
Ver en Jer. 28: 12- 14 el cumplimiento de esta profecía. 


Destruirte. 


Literalmente, "exterminarle", "aniquilarte" (ver Eze. 14: 9; Amós 2: 9; 9: 8; Miq. 5: 14; Hag. 2: 
22). 





49. 


Una nación. 


Los comentadores han aplicado esta profecía a diversas naciones generalmente a Asiria (Isa. 
10: 5) y Babilonia (Jer. 5: 15). Otros insisten en que se trata de los romanos, y dan como 
prueba de ello el águila de los estandartes romanos. Los comentadores judíos hablan del 
ataque de las fuerzas romanas bajo el mando de Vespasiano y Tito, que tomaron la ciudad de 
Jerusalén en 70 DC. 


Que vuele como águila. 


"Como el águila que se cierne" (BJ). Literalmente, "como un buitre que desciende [para 
arrebatar su presa]". Compárese con figuras similares en Job 9: 26; 39: 27-29; Mat. 24: 28. 
La figura del vuelo del águila o buitre que va a atacar su presa aparece en Ose. 8: 1. Se lo 
asemeja a los ataques de los antiguos ejércitos asirios y de las fuerzas caldeas (Jer. 48: 40; 
49: 22; Hab. 1: 8). 


No entiendas. 


Ver Jer. 5: 15. El profeta Isaías usa la misma expresión para referirse a los asirios (Isa. 28: 
11; 33: 19). Muchos comentadores cristianos, como también la mayoría de los judíos, 
consideran que estas palabras encontraron su cumplimiento con los ejércitos romanos. Los 
asirios y los caldeos hablaban idiomas muy parecidos al hebreo. El latín era totalmente 
extraño para los judíos. Era diferente de la lengua de ellos y no habían tenido ninguna 
relación con los romanos. 





50. 


Gente fiera de rostro. 


Literalmente, "de rostro inflexible", de la raíz verbal que significa "ser fuerte", "ser poderoso", 
"ser 1068 formidable". La misma palabra aparece en Dan. 8: 23 para referirse al poder 
romano. Este vocablo se traduce "fiero" (Gén. 49: 7), "fuerte" (Núm. 13: 28), "poderosos" 
(Sal. 59: 3), "durezas" (Prov. 18: 23), "insaciables" (Isa. 56: 11). 


No tendrá respeto. 


Compárese con la actuación de los caldeos (2 Crón. 36: 17; Lam. 5: 6-12) y de los medos 
(Isa. 13: 18). 





51. 


Destruirte. 


El cumplimiento de las diversas maldiciones sobre un pueblo desobediente nos enseña que 
Dios no se retiene para siempre de infligir el castigo que demanda el pecado. No hay ningún 
consuelo en recordar que la condición deplorable en la cual uno se encuentra es resultado de 
seguir porfiadamente el camino de su antojo. 





52. 


Pondrá sitio. 


Una descripción de la huida del pueblo a sus aldeas y ciudades amuralladas, al paso que 
quedan desiertos los campos donde se produce el alimento para la nación. 


Caigan tus muros. 


Sus últimas fortalezas serían reducidas y quedarían sin refugio. Por estar los campos 
arruinados, sobrevendría el hambre, lo que contribuiría a la caída de las ciudades 
amuralladas (ver Jer. 5: 17). 





53. 


Fruto de tu vientre. 


Ver maldiciones similares en Lev. 26: 29; Jer. 19: 9; Eze. 5: 10. Esto se cumplió cuando los 
sirios sitiaron a Samaria (2 Rey. 6: 26-29), durante el sitio de Jerusalén por Nabucodonosor 
(Lam, 2: 20; 4: 10), y nuevamente en ocasión del sitio de Jerusalén por Tito. 





54. 


Con malos ojos. 


Posiblemente se refiera al que envidia a los miembros de su familia por el alimento que 
tienen, y los observa con el fin de perjudicarlos. 





55. 


No haberle quedado nada. 


Se presenta aquí una descripción del hambre más terrible que pueda imaginarse. El dolor 
del estómago vacío puede hacer desaparecer todo vestigio de cultura y delicadeza. 





56. 


La tierna. 


Se describe a la mujer a quien se le ha enseñado a observar y a practicar los buenos 
modales propios de la cultura y de la vida social. 





97. 


Al recién nacido. 


Literalmente, "placenta". "Secundinas" (BJ). La madre estaría tan enloquecida por el hambre 
que se comería primero la placenta, y luego al niño que hubiese dado a luz (ver com. vers. 
53). 





58. 
Este libro. 


Es probable que no se refiera solamente a Deuteronomio, sino a toda la torah (ver caps. 17: 
19; 27: 3, 8; 29: 29; 31: 12; 32: 46). 


Nombre glorioso y temible. 


Por nombre, se refiere a la persona, a su carácter y a su reputación (ver Jer. 14: 7, 21; Eze. 
20: 9, 14; Sal. 25: 11; 31: 3; Isa. 48: 9; 66: 5). 





al 


g. 


Maravillosamente. 


Mejor, "en forma extraordinaria", o "difícil de comprender". Las plagas serían excepcionales 
en severidad y duración (ver Isa. 29: 14). 





o 


0. 


Males. 


"Epidemias" (BJ). Compárese con Deut. 7: 15 y, a modo de contraste, con Exo. 15: 26. 





o 


1. 


Esta ley. 
Ver esta expresión en Deut. 29: 21; Jos. 1: 8. 





©) 


3. 


Destruiros. 


Compárese la emoción contraria expresada por Dios en Ose. 11: 8; Jer. 32: 41. 





o 


4. 


Te esparcirá. 
Compárese con Lev. 26: 33; Deut. 4: 27; Jer. 9: 16. 





o 


5. 


Reposo. 
Ver Jer. 31: 2; 50: 34. 


Desfallecimiento de ojos. 


Debido al cansancio resultante de procurar la liberación que no llegaría (ver Job 11: 20; 17: 
5; Sal. 119: 123). 


Tristeza de alma. 


"Languidez de alma" (BJ). 





o 


6. 


Algo que pende delante de ti. 
Como algo que pende de un hilo que está en constante peligro de romperse. 


67. 


Miedo. 


La palabra traducida "miedo" implica espanto, pavor, terror y temblor. Job tuvo una 
experiencia similar a la que aquí se describe (ver Job 7: 2 - 4; cf. Prov. 28: 1). 


68. 


A Egipto. 


No podría infligiese castigo más terrible que forzar a los israelitas a retornar a la tierra de 
esclavitud de la cual Dios los había liberado. 


Naves. 


Probablemente naves usadas para el tráfico de esclavos (ver Eze. 27: 13; Joel 3: 6; Amós 1: 
9). Aquí acaba el tercer discurso de Moisés. 
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CAPÍTULO 29 


1 Moisés exhorta al pueblo a la obediencia recordándole las cosas que ha visto. 10 Todos son 
presentados delante de Jehová para entrar en su pacto. 18 La ira de Jehová sobre el que se 
complace en su propia perversidad. 29 Las cosas secretas pertenecen a Dios. 


ESTAS son las palabras del pacto que Jehová mandó a Moisés que celebrase con los hijos 
de Israel en la tierra de Moab, además del pacto que concertó con ellos en Horeb. 


2 Moisés, pues, llamó a todo Israel, y les dijo: Vosotros habéis visto todo lo que Jehová ha 
hecho delante de vuestros ojos en la tierra de Egipto a Faraón y a todos sus siervos, y a toda 
su tierra, 


3 las grandes pruebas que vieron vuestros ojos, las señales y las grandes maravillas. 


4 Pero hasta hoy Jehová no os ha dado corazón para entender, ni ojos para ver, ni oídos 
para oír, 


5 Y yo os he traído cuarenta años en el desierto; vuestros vestidos no se han envejecido 
sobre vosotros, ni vuestro calzado se ha envejecido sobre vuestro pie. 


6 No habéis comido pan, ni bebisteis vino ni sidra; para que supierais que yo soy Jehová 
vuestro Dios. 


7 Y llegasteis a este lugar, y salieron Sehón rey de Hesbón y Og rey de Basán delante de 
nosotros para pelear, y los derrotamos; 


8 y tomamos su tierra, y la dimos por heredad a Rubén y a Gad y a la media tribu de 
Manasés. 


9 Guardaréis, pues, las palabras de este pacto, y las pondréis por obra, para que prosperéis 
en todo lo que hiciereis. 


10 Vosotros todos estáis hoy en presencia de Jehová vuestro Dios; los cabezas de vuestras 
tribus, vuestros ancianos y vuestros oficiales, todos los varones de Israel; 


11 vuestros niños, vuestras mujeres, y tus extranjeros que habitan en medio de tu 
campamento, desde el que corta tu leña hasta el que saca tu agua; 


12 para que entres en el pacto de Jehová tu Dios, y en su juramento, que Jehová tu Dios 
concierta hoy contigo, 


13 para confirmarte hoy como su pueblo, y para que él te sea a ti por Dios, de la manera que 
él te ha dicho, y como lo jura a tus padres Abraham, Isaac y Jacob. 


14 Y no solamente con vosotros hago yo este pacto y este juramento, 


15 sino con los que están aquí presentes hoy con nosotros delante de Jehová nuestro Dios, y 
con los que no están aquí hoy con nosotros. 


16 Porque vosotros sabéis cómo habitamos en la tierra de Egipto, y cómo hemos pasado por 
en medio de las naciones por las cuales habéis pasado; 


17 y habéis visto sus abominaciones y sus ídolos de madera y piedra, de plata y oro, que 
tienen consigo. 


18 No sea que haya entre vosotros varón o mujer, o familia o tribu, cuyo corazón se aparte 
hoy de Jehová nuestro Dios, para ir a servir a los dioses de esas naciones; no sea que haya 
en medio de vosotros raíz que produzca hiel y ajenjo, 


19 y suceda que al oír las palabras de esta maldición, él se bendiga en su corazón, diciendo: 
Tendré paz, aunque ande en la dureza de mi corazón, a fin de que con la embriaguez quite la 
sed. 


20 No querrá Jehová perdonarlo, sino que 1070 entonces humeará la ira de Jehová y su celo 
sobre el tal hombre, y se asentará sobre él toda maldición escrita en este libro, y Jehová 
borrará su nombre de debajo del cielo; 


21 y lo apartará Jehová de todas las tribus de Israel para mal, conforme a todas las 
maldiciones del pacto escrito en este libro de la ley. 


22 Y dirán las generaciones venideras, vuestros hijos que se levanten después de vosotros, y 
el extranjero que vendrá de lejanas tierras, cuando vieren las plagas de aquella tierra, y sus 
enfermedades de que Jehová la habrá hecho enfermar 


23 (azufre y sal, abrasada toda su tierra; no será sembrada, ni producirá, ni crecerá en ella 
hierba alguna, como sucedió en la destrucción de Sodoma y de Gomorra, de Adma y de 
Zeboim, las cuales Jehová destruyó en su furor y en su ira); 


24 más aún, todas las naciones dirán: ¿Por qué hizo esto Jehová a esta tierra? ¿Qué 
significa el ardor de esta gran ira? 


25 Y responderán: Por cuanto dejaron el pacto de Jehová el Dios de sus padres, que él 
concertó con ellos cuando los sacó de la tierra de Egipto, 


26 y fueron y sirvieron a dioses ajenos, y se inclinaron a ellos, dioses que no conocían, y que 
ninguna cosa les habían dado. 


27 Por tanto, se encendió la ira de Jehová contra esta tierra, para traer sobre ella todas las 
maldiciones escritas en este libro; 


28 y Jehová los desarraigó de su tierra con ira, con furor y con grande indignación, y los 
arrojó a otra tierra, como hoy se ve. 


29 Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios; mas las reveladas son para 
nosotros y para nuestros hijos para siempre, para que cumplamos todas las palabras de esta 
ley. 





1. 


Estas son las palabras. 
En el hebreo este vers. es el 28: 69. Sin embargo, puede aplicarse también a lo que sigue, 


En la tierra de Moab. 
Israel estaba todavía acampado en el mismo lugar mencionado en el cap. 1: 5. 
Pacto. 


No se trata de un pacto diferente al que fue hecho en Sinaí, sino más bien de una 
reafirmación del mismo. En el Sinaí el pacto había sido presentado y luego ratificado con 
sangre (ver Exo. 24). 





3. 


Pruebas. 


Las experiencias difíciles por las cuales Dios mandó que pasasen a fin de desarrollar su 


carácter (caps. 4: 34; 7: 19). 


Vieron vuestros ojos. 


Compárese con el cap. 10: 21. La visión natural y fisica puede ser excelente, pero el 
discernimiento espiritual, escaso. La visión espiritual es un don de Dios. Sin este don, el 
hombre es torpe de entendimiento (Eze. 20: 49; Sal. 106: 7). 





4. 


Corazón para entender. 


De otro modo, los sentidos hubieran estado en condición de captar la voluntad de Dios, y la 
voluntad humana se hubiera aplicado a realizarla. El hombre que siente la necesidad de 
tener discernimiento espiritual, y lo busca, lo recibirá (ver Sal. 25: 9, 12, 14; 119: 18). 
Compárese con el contraste hecho por Jesús entre los judíos y sus discípulos (Mat. 13: 
10-17; cf. Juan 7: 17). La mente de la persona no regenerada no tiene la capacidad de 
apreciar y entender los valores espirituales. Pero cuando un hombre se vuelve a Dios con 
sinceridad, su vista espiritual será restaurada (ver Juan 6: 45; 1 Cor. 2: 12-16; 2 Cor. 4: 6; 
Efe. 1: 17). 





Pan. 


Compárese con el cap. 8: 3. Aparte de lo que podían comprar a los pueblos de los lugares 
por donde pasaban, los israelitas dependieron totalmente de Dios, quien constantemente 
desplegó un poder milagroso en favor de ellos. Ni sembraron ni segaron; por lo tanto 
tampoco cosecharon. 





3. 


Para que prosperéis. 


La raíz hebrea literalmente significa "mostrarse atento a", "proceder en forma circunspecta", 
"manifestar prudencia". Se refiere más bien a la sabia administración, al manejo hábil de los 
asuntos personales (ver Deut. 32: 29; Jos. 1: 8; Sal. 101: 2; Dan. 12: 3). 





10. 


Ancianos. 


Probablemente sean los 70 ancianos mencionados en Núm. 11: 16 y los jueces (ver Deut. 19: 
12, 18; 21: 2, 4, 6; 25: 8). 


Oficiales. 


Los magistrados civiles que ejecutaban la sentencia dictada por los jueces (ver cap. 16: 18). 





11. 


Tus extranjeros. 


Se refiere principalmente a los egipcios que salieron de Egipto con ellos (ver caps. 5: 14; 24: 
14; 31: 12). 


El que corta tu leña. 
Mejor, "el que junta tu leña", en armonía con el uso de la misma raíz en árabe. 





12. 


Su juramento. 


Esta es la primera vez 1071 que aparece en Deuteronomio la palabra hebrea así traducida. 
Se la usa para referirse a un pacto sellado con juramento, sugiriéndose las maldiciones que 
sobrevendrían al que no respetase las condiciones del pacto. Ver esta misma palabra hebrea 
en Núm. 5: 21. 





15. 


Los que no están. 
El pacto debía incluir también a todas las generaciones futuras. 





16. 


Tierra de Egipto. 


Conocían cabalmente por experiencia personal la vida en Egipto, con toda su idolatría e 
inmoralidad. 


Las naciones. 


Los amalecitas, edomitas, madianitas, amonitas y moabitas. 





17. 


Sus abominaciones. 


Mejor, "sus cosas detestables", es decir, todo lo perteneciente al culto y a las costumbres de 
los paganos. 





18. 

Hiel y ajenjo. 
"Veneno y ajenjo" (BJ). La palabra hebrea traducida "hiel" se refiere a una planta venenosa. 
En el cap. 32: 33 y en Job 20: 16 se traduce "veneno", mientras que en Ose. 10: 4 aparece 


"ajenjo". La palabra "ajenjo" siempre aparece traducida de la misma manera en la VVR. 
Estos términos sugieren las amargas consecuencias de la idolatría. 





19. 


Se bendiga en su corazón. 


Es decir, trate de convencerse, mediante un proceso de racionalización, de que ninguna de 
las maldiciones caería sobre él, sino que podría gozar de las cosas buenas de la vida. 


Dureza de corazón. 
"Terquedad" (BJ). 


Con la embriaquez quite la sed. 


Literalmente, "a fin de quitar lo mojado con lo seco". Probablemente sea un proverbio que 
implica la destrucción de muchos que habían recibido malas influencias de parte de otros. 





20. 


Su nombre. 


Es decir, el hombre mismo. Tanto él como su descendencia debían ser completamente 
destruidos (ver caps. 7: 24; 9: 14; 25: 19). 





22. 
Y dirán. 


Se entiende, la declaración del vers. 24. Las generaciones futuras, tanto de la gente del país 
como de los visitantes, comentarían con asombro las calamidades con que Dios habría 
castigado al pueblo rebelde. 





23. 


De Sodoma y de Gomorra. 


Símbolos de la destrucción que sigue a la gran maldad (ver Gén. 18: 20; 19: 24, 25; cf. Job 
18:15; a manera de contraste, ver Isa. 61: 11). 





N 


5. 


Dejaron el pacto. 


Ver 1 Rey. 19: 10, 14; Jer. 22: 9. Durante siglos la tierra de Palestina ha estado a la vista de 
todos los hombres, como testigo de la maldición de Dios. Por mucho tiempo gran parte del 
país ha sido un desierto árido. Esto sobrevino a la tierra por causa de la apostasía de la 
nación judía quien dejó el pacto. Los hombres a menudo se sorprenden de que una tierra tan 
inhóspita como lo es Palestina hoy, hubiese podido ser descrita como "tierra que fluye leche y 
miel" (Exo. 3: 8; etc.; ver com. Gén. 12: 6). 





27. 


La ira. 


Compárese con Jer. 21: 5; 32: 37. La palabra traducida "ira" significa literalmente "nariz" (ver 
Gén. 2: 7; Exo. 15: S; Núm. 11: 20; 2 Sam. 22: 91, 16; Job 4: 9; Sal. 18: 8; etc.). La expresión 
común hebrea para referirse al enojo es "arder la nariz". El enojo suele reflejarse en la 
coloración del rostro, como también en la respiración agitada que revela la existencia de una 
emoción violenta. 





N 


8. 


Desarraigó. 


Literalmente, "los arrancó". La pérdida final de Canaán no fue resultado de circunstancias 
casuales. Israel fue arrancado por Dios mismo. 





29. 


Las cosas secretas. 


Muchos comentadores, incluyendo judíos, han aplicado estas palabras a los pecados 
secretos, conocidos sólo por Dios, como los de Sal. 19: 12. Sin embargo, la expresión 
paralela, "las reveladas", implica que las cosas secretas son las que Dios no ha creído 
aconsejable revelarnos. El hombre no puede sondear los consejos íntimos del 
Todopoderoso. Son de Dios. Las cosas que él ha revelado, en cuanto a la ley y a la vida, las 
podemos contemplar. En las Escrituras tenemos la voluntad revelada de Dios; es nuestra por 
entero. 
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CAPÍTULO 30 


1 Grandes bendiciones prometidas al que se arrepiente. 11 El mandamiento no es demasiado 
difícil. 15 Se ofrece la muerte y la vida al pueblo. 


SUCEDERA que cuando hubieren venido sobre ti todas estas cosas, la bendición y la 
maldición que he puesto delante de ti, y te arrepintieras en medio de todas las naciones 
adonde te hubiere arrojado Jehová tu Dios, 


2 y te convirtieras a Jehová tu Dios, y obedecieres a su voz conforme a todo lo que yo te 
mando hoy, tú y tus hijos, con todo tu corazón y con toda tu alma, 


3 entonces Jehová hará volver a tus cautivos, y tendrá misericordia de ti, y volverá a 
recogerte de entre todos los pueblos adonde te hubiere esparcido Jehová tu Dios. 


4 Aun cuando tus desterrados estuvieron en las partes más lejanas que hay debajo del cielo, 
de allí te recogerá Jehová tu Dios, y de allá te tomará; 


5 y te hará volver Jehová tu Dios a la tierra que heredaron tus padres, y será tuya; y te hará 
bien, y te multiplicará más que a tus padres. 


6 Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el corazón de tu descendencia, para que ames 
a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas. 


7 Y pondrá Jehová tu Dios todas estas maldiciones sobre tus enemigos, y sobre tus 
aborrecedores que te persiguieron. 


8 Y tú volverás, y oirás la voz de Jehová, y pondrás por obra todos sus mandamientos que yo 
te ordeno hoy. 


9 Y te hará Jehová tu Dios abundar en toda obra de tus manos, en el fruto de tu vientre, en el 
fruto de tu bestia, y en el fruto de tu tierra, para bien; porque Jehová volverá a gozarse sobre 
ti para bien, de la manera que se gozó sobre tus padres, 


10 cuando obedecieras a la voz de Jehová tu Dios, para guardar sus mandamientos y sus 
estatutos escritos en este libro de la ley; cuando te convirtieras a Jehová tu Dios con todo tu 


corazón y con toda tu alma. 


11 Porque este mandamiento que yo te ordeno hoy no es demasiado difícil para ti, ni está 
lejos. 


12 No está en el cielo, para que digas: ¿Quién subirá por nosotros al cielo, y nos lo traerá y 
nos lo hará oír para que lo cumplamos? 


13 Ni está al otro lado del mar, para que digas: ¿Quién pasará por nosotros el mar, para que 
nos lo traiga y nos lo haga oír, a fin de que lo cumplamos? 


14 Porque muy cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón, para que la cumplas. 
15 Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el mal; 


16 porque yo te mando hoy que ames a Jehová tu Dios, que andes en sus caminos, y 
guardes sus mandamientos, sus estatutos y sus decretos, para que vivas y seas multiplicado, 
y Jehová tu Dios te bendiga en la tierra a la cual entras para tomar posesión de ella. 


17 Mas si tu corazón se apartare y no oyeres, y te dejares extraviar, y te inclinares a dioses 
ajenos y les sirvieras, 


18 yo os protesto hoy que de cierto pereceréis; no prolongaréis vuestros días sobre la tierra 
adonde vais, pasando el Jordán, para entrar en posesión de ella. 


19 A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante 
la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu 
descendencia; 


20 amando a Jehová tu Dios, atendiendo a su voz, y siguiéndole a él; porque él es vida para 
ti, y prolongación de tus días; a fin de que habites sobre la tierra que juró Jehová a tus 
padres, Abraham, Isaac y Jacob, que les había de dar. 





1. 


Te arrepintieres. 


Literalmente, "los trajeres de vuelta a tu corazón". "Si las meditas en tu corazón" (BJ). 
Nótese la misma expresión en 1 Rey. 8: 47. Como paso preliminar a la restauración al favor 
de Dios, deberían meditar en las causas de su exilio y en su relación con Jehová (ver Lev. 
26: 40; Deut. 4: 29, 30). 1073 





2. 


Y te convirtieres. 


"Si vuelves" (BJ). También debía haber un abandono del pecado y un retorno al culto de 
Jehová (ver Neh. 1: 8, 9). La sinceridad se reflejaría en la obediencia. 





Hará volver a tus cautivos. 


"Cambiará tu suerte" (BJ). Compárese con Sal. 14: 7; 85: 1-3; 126: 1, 4; Eze. 16: 53. La 
liberación del cautiverio del pecado es más importante que la liberación del cautiverio físico 
(ver Sal. 41: 4; Jer. 3: 22; 17: 14; Ose. 14: 4; Mat. 13: 15). 





4. 


Las partes más lejanas. 


El profeta Nehemías hace referencia a la promesa de este versículo (Neh. 1: 8, 9). Ver 
expresiones similares en Deut. 4: 32; Sal. 19: 4; Isa. 13: 5. Jehová no desecharía a su 
pueblo; como individuos nunca los ha rechazado. La dispersión habría de ser su castigo. El 
castigo divino siempre ha tenido un propósito específico. Una vez logrado ese propósito, 
Dios se vuelve a su hijo, ofreciéndole la restauración y la ayuda necesaria para lograrla (ver 
Job 23: 10; Ose. 6: 1-3; Heb. 12: 11). 





5. 


Te hará bien. 


Ver en Jer. 32: 42, 43 la forma en que el Señor se proponía cumplir esta promesa. 





6. 


Circuncidará ... tu corazón. 


Compárese con Lev. 26: 41; Jer. 31: 33. Circuncidar el corazón significa avivar la percepción 
espiritual y enternecer la conciencia. 





Te 


Sobre tus enemigos. 


El arrepentimiento genuino trastrueca la maldición que sigue a la rebeldía. No existe entre 
Dios y el pecador ninguna separación tan ancha y tan profunda que no pueda cerrarse al 
punto cuando el pecador se vuelve a Dios. El gozo de Dios es completo cuando una persona 
se vuelve a él, porque entonces pueden derramarse sobre ella las bendiciones del cielo. Es 
el pecador empedernido quien debe sufrir la maldición plena del pecado. 





8. 


Tú volverás. 


Deshacer el camino hecho, como cuando se vuelve de un viaje. Esta expresión se usa en 
forma figurada para representar al que se vuelve a Dios con humilde arrepentimiento (ver Isa. 
10: 21; 19: 22; Jer. 4:1; 15: 19; 18: 11; Eze. 18: 23; etc.). 





9. 


Y te hará ... abundar. 


Cuando una persona ama a Dios y obedece su voluntad (ver Juan 14: 15), porque se deleita 
en los requerimientos de Dios (ver 1 Juan 5: 3), los principios divinos pasan a ocupar un lugar 
de honor en su corazón (ver Sal. 40: 8). Esto permite que Dios vigorice el alma y la vida de 
esa persona, y añada bendiciones materiales (ver Deut. 28: 63; Jer. 32: 41; Mat. 6: 33). 





kh 
= 


La ley. 


De torah, que se refiere en general a la voluntad revelada de Dios. Los judíos también 
aplicaban este término al Pentateuco, y aun a todo el AT. 





11. 


No es demasiado difícil. 
"No son superiores a tus fuerzas" (BJ). Ver Gén. 18: 14; Deut. 17: 8; Jer. 32: 17, 27; etc. 





12. 

¿Quién subirá? 
Posiblemente los vers. 12 y 13 citen un dicho. Debe entenderse que no se le exige al hombre 
emprender una tarea sobrehumana, ni realizar un largo y penoso viaje, ni procurar ascender 
al cielo a fin de entender la voluntad de Dios para el hombre. Por medio de su profeta 
Moisés, Dios había revelado con claridad sus intenciones al pueblo de Israel. Sus justas 


exigencias habían sido escritas; el hombre estaba plenamente informado. Compárese con el 
argumento del apóstol Pablo (Rom. 10: 5-13). 





14. 


Muy cerca _de ti. 


Moisés no sólo había declarado la voluntad de Dios verbalmente, sino que también la había 
escrito. Compárese con la defensa de Pablo (Hech. 20: 26, 27; Fil. 1: 8). 





20. 


El es vida para ti. 


"En eso está tu vida" (BJ). En amar a Dios estaría la vida de Israel. Llevar una vida inspirada 
y dirigida por el amor de Dios es heredar la vida eterna. Las posibilidades de vida para cada 
hombre se reducen finalmente a dos. Una es amar a Dios con todas las facultades. El 
resultado final es la vida en toda su plenitud, una vida que acaba en la inmortalidad. La otra 
alternativa es desacatar la buena voluntad de Dios, dedicando la vida a las cosas de esta 
tierra. Una vida que transcurre persistentemente de esta forma, lleva a la muerte eterna. 
Estas alternativas constituyen una exhortación para cada hombre y cada mujer que llega al 
mundo. Aquí termina el cuarto discurso de Moisés. 
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CAPÍTULO 31 


1 Moisés anima al pueblo. 7 Anima a Josué. 9 Entrega la ley a los sacerdotes para que la lean 
al pueblo cada siete años. 14 Dios da el cargo a Josué, 19 y un cántico como testigo contra 
los hijos de Israel. 24 Moisés entrega el libro de la ley a los Levitas para que lo custodien. 28 
Habla a los ancianos. 


FUE Moisés y habló estas palabras a todo Israel, 


2 y les dijo: Este día soy de edad de ciento veinte años; no puedo más salir ni entrar; además 
de esto Jehová me ha dicho: No pasarás este Jordán. 


3 Jehová tu Dios, él pasa delante de ti; él destruirá a estas naciones delante de ti, y las 
heredarás; Josué será el que pasará delante de ti, como Jehová ha dicho. 


4 Y hará Jehová con ellos como hizo con Sehón y con Og, reyes de los amorreos, y con su 
tierra, a quienes destruyó. 


5 Y los entregará Jehová delante de vosotros, y haréis con ellos conforme a todo lo que os he 
mandado. 


6 Esforzaos y cobrad ánimo; no temáis, ni tengáis miedo de ellos, porque Jehová tu Dios es 
el que va contigo; no te dejará, ni te desamparará. 


7 Y llamó Moisés a Josué, y le dijo en presencia de todo Israel: Esftuérzate y anímate; porque 
tú entrarás con este pueblo a la tierra que juró Jehová a sus padres que les daría, y tú se la 
harás heredar. 


8 Y Jehová va delante de ti; él estará contigo, no te dejará, ni te desamparará; no temas ni te 
intimides. 


9 Y escribió Moisés esta ley, y la dio a los sacerdotes hijos de Leví, que llevaban el arca del 
pacto de Jehová, y a todos los ancianos de Israel. 


10 Y les mandó Moisés, diciendo: Al fin de cada siete años, en el año de la remisión, en la 
fiesta de los tabernáculos, 


11 cuando viniere todo Israel a presentarse delante de Jehová tu Dios en el lugar que él 
escogiera, leerás esta ley delante de todo Israel a oídos de ellos. 


12 Harás congregar al pueblo, varones y mujeres y niños, y tus extranjeros que estuvieren en 
tus ciudades, para que oigan y aprendan, y teman a Jehová vuestro Dios, y cuiden de cumplir 
todas las palabras de esta ley; 


13 y los hijos de ellos que no supieron, oigan, y aprendan a temer a Jehová vuestro Dios 
todos los días que vivierais sobre la tierra adonde vais, pasando el Jordán, para tomar 
posesión de ella. 


14 Y Jehová dijo a Moisés: He aquí se ha acercado el día de tu muerte; llama a Josué, y 
esperad en el tabernáculo de reunión para que yo le dé el cargo. Fueron, pues, Moisés y 
Josué, y esperaron en el tabernáculo de reunión. 


15 Y se apareció Jehová en el tabernáculo, en la columna de nube; y la columna de nube se 
puso sobre la puerta del tabernáculo. 


16 Y Jehová dijo a Moisés: He aquí, tú vas a dormir con tus padres, y este pueblo se 
levantará y fornicará tras los dioses ajenos de la tierra adonde va para estar en medio de ella; 
y me dejará, e invalidará mi pacto que he concertado con él; 


17 y se encenderá mi furor contra él en aquel día; y los abandonaré, y esconderé de ellos mi 
rostro, y serán consumidos; y vendrán sobre ellos muchos males y angustias, y dirán en 
aquel día: ¿No me han venido estos males porque no está mi Dios en medio de mí? 


18 Pero ciertamente yo esconderé mi rostro en aquel día, por todo el mal que ellos habrán 
hecho, por haberse vuelto a dioses ajenos. 


19 Ahora pues, escribíos este cántico, y enséñalo a los hijos de Israel; ponlo en boca de 
ellos, para que este cántico me sea por testigo contra los hijos de Israel. 


20 Porque yo les introduciré en la tierra que juré a sus padres, la cual fluye leche y miel; y 
comerán y se saciarán, y engordarán; y se volverán a dioses ajenos y les servirán y me 
enojarán, e invalidarán mi pacto. 


21 Y cuando les vinieren muchos males y angustias, entonces este cántico responderá en su 
cara como testigo, pues será recordado por la boca de sus descendientes; porque yo 
conozco lo que se proponen de antemano, antes que los introduzca en la tierra que juré 
darles. 1075 


22 Y Moisés escribió este cántico aquel día, y lo enseñó a los hijos de Israel. 


23 Y dio orden a Josué hijo de Nun, y dijo: Esfuérzate y anímate, pues tú introducirás a los 
hijos de Israel en la tierra que les juré, y yo estaré contigo. 


24 Y cuando acabó Moisés de escribir las palabras de esta ley en un libro hasta concluirse, 
25 dio órdenes Moisés a los levitas que llevaban el arca del pacto de Jehová, diciendo: 


26 Tomad este libro de la ley, y ponedlo al lado del arca del pacto de Jehová vuestro Dios, y 
esté allí por testigo contra ti. 


27 Porque yo conozco tu rebelión, y tu dura cerviz; he aquí que aun viviendo yo con vosotros 
hoy, sois rebeldes a Jehová; ¿cuánto más después que yo haya muerto? 


28 Congregad a mí todos los ancianos de vuestras tribus, y a vuestros ofíciales, y hablaré en 
sus oídos estas palabras, y llamaré por testigos contra ellos a los cielos y a la tierra. 


29 Porque yo sé que después de mi muerte, ciertamente os corromperéis y os apartaréis del 
camino que os he mandado; y que os ha de venir mal en los postreros días, por haber hecho 
mal ante los ojos de Jehová, enojándose con la obra de vuestras manos. 


30 Entonces habló Moisés a oídos de toda la congregación de Israel las palabras de este 
cántico hasta acabarlo. 








1 . 

Fue Moisés. 
Los comentadores judíos interpretan que esto señala la conclusión de las exhortaciones de 
Moisés presentadas al pueblo congregado delante de él. Después fue de tribu en tribu para 
darles la noticia de su próxima muerte y para exhortarles a que apoyaran a Josué, su 
sucesor. 

Este día. 


Evidentemente sabía que su obra estaba casi concluida. Murió poco después de esto (cap. 
34: 7). Cuando Moisés compareció ante Faraón, tenía 80 años (Exo. 7:7). Desde entonces 
habían transcurrido los 40 años de peregrinaje en el desierto. 


No puedo más salir. 


Moisés parecía estar fuerte y vigoroso (ver Deut. 34: 7; Jos. 14: 11). 





ad 


Delante de ti. 


Compárese con Deut. 9: 3; Exo.23: 23. El arca y la presencia de Dios irían delante de ellos 
(ver Jos. 3: 5, 11). 





> 


Sehón. 
Ver caps. 2: 32 a 3: 8; 29: 7. 





H 


Y los entregará. 
Ver caps. 7: 23; 9: 3. 


Todo lo que os he mandado. 


Es decir, las diversas órdenes que Dios había dado acerca de la destrucción de "las 
imágenes de Asera", los altares, y los ídolos de los paganos (caps. 7: 2-5, 25; 12: 1-3). 





> 


Esforzaos. 
Una exhortación al pueblo para que pusiera en práctica su fe. 
No temáis. 


Sus padres habían recibido la misma orden (caps. 1: 21, 29; 3: 2, 22; 7: 17, 18, 21), pero la 
generación mayor no había tenido fe (cap. 1: 28-32). 

Va contigo. 
Esta promesa ya había sido dada (cap. 20: 4). 


No te dejará, ni te desamparará. 


Ver la promesa hecha a Josué después de la muerte de Moisés (Jos. 1: 5). El apóstol Pablo 
aplica esto a la experiencia de la iglesia cristiana (Heb. 13: 5). 


Moisés había vivido una larga vida, llena de acontecimientos. Había servido a Dios y a su 
pueblo sin egoísmo ni cansancio. Sobre la tierra, nunca podría ser más grande que en ese 
momento. Sin embargo, Dios le tenía reservadas mayores cosas en la Canaán celestial. 
Compárese con la experiencia de Pablo (2 Tim. 4: 6-8). 





N 


Josué. 


El nuevo dirigente nombrado por Dios (ver Núm. 27: 18-21). El nombre Josué significa "la 
salvación de Jehová". Aparece mencionado por primera vez en Exo. 17: 9. Como Moisés, 


había recibido la debida preparación para su trabajo. Había estado con Moisés en la 
proclamación de la ley, en la guerra y en la conducción del pueblo. Como los 12 apóstoles 
elegidos por Cristo, había recibido una preparación especial debida a la experiencia y a su 
asociación con Moisés. 





8. 


No te dejará. 
Del verbo común "dejar desamparado" (ver Gén. 24: 27; Sal. 16: 10). 





9. 


Esta ley. 


De torah, término que comprende toda la voluntad revelada de Dios. Nehemías se refiere a 
Exo. 13: 2, 12; 23: 19, y habla de lo que "está escrito en la ley" (Neh. 10: 35,36). Josías 
cumplió las órdenes de Lev. 19:30; 20: 6, 27, y dijo que estaba cumpliendo "las palabras de la 
ley" (2 Rey. 23: 24). Ezequías mandó que se llevasen a cabo las ordenanzas de Núm. 28 y 
29, "como está escrito en la ley de Jehová" (2 Crón. 31: 3). 


Que llevaban el arca. 
Ver Deut. 10: 8; Jos. 3:3, 6; 6: 6; 1 Rey. 8: 3, 4. 





10. 


El año de la remisión. 


La palabra 1076 traducida "remisión" se deriva del verbo shamat, "echar abajo". En Exo. 23: 
11 se traduce "dejar libre". Este pasaje se refiere al año sabático, durante el cual la tierra 
debía "descansar", y cuando habría remisión de deudas (ver Deut. 15: 1-10). La "remisión" 
del hombre que se había vendido como esclavo ocurría después de seis años completos de 
servicio (Deut. 15: 12); para él, el "séptimo año" no coincidía necesariamente con el año 
sabático, el "año de la remisión". La lectura de la ley se realizaba en ocasión de la fiesta de 
los tabernáculos, que comenzaba el día 15* de Tishri. Evidentemente el año sabático, al 
igual que el año del jubileo, o sea el 50%, comenzaba en el mes de Tishri. El año del jubileo 
se iniciaba oficialmente con el tocar de las trompetas al final del día de la expiación el 10* día 
de Tishri (Lev. 25: 9). 





11. 


Leerás esta ley. 


También en otras ocasiones se leía la ley (ver Jos. 18: 34; 2 Rey. 23: 2; Neh. 8: 1-3). La 
lectura reverente de la Palabra de Dios es un factor estabilizador en la vida de cualquier 
hombre. Es bueno oír lo que el Señor dice a sus santos (ver Sal. 85: 8). Los levitas tenían 
instrucciones de enseñar las Escrituras al pueblo (ver Deut. 33: 10; Ley. 10: 11; Mal. 2: 7). 





12. 


Para que oigan. 


El orden de sucesión es oír, aprender, temer al Señor, observar la ley (ver caps. 4: 10; 14: 23; 
17: 19). 





13. 


Los hijos de ellos. 


Uno de los resaltantes privilegios que recibió el pueblo judío fue la custodia de la Palabra de 
Dios (ver Rom. 3: 1, 2). El plan de redención, las maravillas del reino futuro, todo está 
registrado en su Palabra. El permitir que los niños se críen sin tener conocimiento de la 
Palabra constituye una locura. Las Escrituras fueron dadas para ser leídas y para meditar en 
ellas. Su sabiduría debe ser la herencia de nuestros hijos. Cuando no se da a los jóvenes la 
debida instrucción religiosa, se está faltando a un deber elemental. 





14. 


Esperad. 
Literalmente, "poneos de pie" (ver Exo. 33: 7). 


El cargo. 
Compárese con el cap. 3: 28, donde Moisés recibe la orden de darle el cargo a Josué. El 
liderazgo de Josué habría de comprender grandes responsabilidades. 

Esperaron. 


Literalmente, "se pusieron de pie". Posiblemente se colocaron en el atrio frente a la puerta 
del tabernáculo de reunión donde habría de aparecer la gloria de Dios y donde recibirían un 
mensaje especial. 





15. 


Se apareció Jehová. 


En ciertas ocasiones especiales la columna de nube que descansaba sobre el tabernáculo 
(ver Núm. 9: 15, 18) se trasladaba hasta la puerta del tabernáculo. Allí traslucía la gloria de 
Jehová (ver Exo. 33: 9, 10; 40: 35). 





16. 


He aquí. 
Esta frase constituye un llamado a la atención. Lo que sigue es de gran importancia. 


Dormir. 

Esta palabra se usa en 2 Sam. 7: 12; 1 Rey. 2: 10; 11: 43 para referirse a la muerte. 
Este pueblo. 

Se presenta aquí un triste cuadro de la historia futura del pueblo de Dios. 
Fornicará. 


Ver com, Exo. 34: 15. Ya se estaban manifestando ciertas tendencias que indicaban cuál 
habría de ser la futura conducta de la nación (ver Juec. 2: 7-17). El salmista registra un triste 
episodio en la historia de Israel (Sal. 106: 34-39). Se les había dicho que no temiesen a los 
dioses paganos (Juec. 6: 10). Ellos conocían bien su deber para con el verdadero Dios (Exo. 
20: 3). 


Invalidará mi pacto. 


Por la adoración de otros dioses (ver Exo. 20: 22, 23; 23: 32, 33; Deut. 5: 3, 4; 6: 3, 4). Al 
entrar en la relación del pacto, habían acordado reconocer al Señor como Dios, para amar y 
servir únicamente a él. 





17. 


Mi furor. 
Como en Juec. 2: 14, en ocasión de su primera apostasía después del cruce del Jordán. 
Esconderé de ellos mi rostro. 


Esto significaba que Dios quitaría su mano protectora (ver Deut. 32: 20; Isa. 8: 17; 64: 7; Eze. 
7:22; 39. 23). 


¿No está mi Dios en medio de mí? 
Ver Jer. 14:9; Mig. 3: 11; cf. Isa. 12: 6; Sof. 3: 15, 17. 





19. 


Este cántico. 


Ver cap. 32: |. Los israelitas debían aprender a cantar este canto, para transmitirlo de 
generación en generación. Así quedaría siempre vivo en su memoria, y los ligaría a los 
excelsos principios sostenidos por Moisés. 





21. 


Lo que se proponen. 
"Los planes que está[n] tramando" (BJ). Esta expresión es traducida de una raíz verbal 


hebrea que significa "idear", "inventar en la mente", "establecer", "formar". El sustantivo 
derivado se usa para referirse al impulso de la mente, a un plan, un propósito. Los planes, las 
inclinaciones 1077 y los designios que se encontraban ya en el corazón de muchos estaban 


abiertos a la vista de Dios (ver 1 Crón. 28: 9; Sal. 103: 14). 





23. 


Esfuérzate. 


El Señor le repitió esto a Josué después de la muerte de Moisés (ver Jos. 1: 6, 7, 9; cf. 10: 
25). 





25. 


Los levitas. 


Ver 1 Rey. 8: 3. Era su privilegio y deber asignado acercarse al arca cuando se les ordenaba 
hacerlo. 





N 
m 


Al lado. 


Ver 1 Rey. 8: 9; 2 Crón. 5: 10; cf. Deut. 29: 21; 30: 10. Los comentadores judíos sostienen 
ideas divergentes en cuanto a estas palabras. Algunos dicen que el rollo escrito fue puesto 
dentro del arca, junto a las dos tablas de piedra. Otros afirman que fue puesto en un 
compartimento formado al lado derecho del arca por una tabla sobresaliente. La declaración 
categórica de 2 Crón. 5: 10, "en el arca no había más que las dos tablas que Moisés había 
puesto en Horeb", confirman esta segunda posición. Los principios inscritos en las dos tablas 
de piedra eran de tal naturaleza que era indispensable ponerlos en categoría aparte. El 
Decálogo era supremo; el "libro" que contenía "las palabras de esta ley" (Deut. 31: 24) era la 
ampliación y aplicación de sus principios al sistema que regía a Israel. 





27. 


Dura cerviz. 


La palabra traducida "dura" también significa "severo", "difícil", "terco" (ver Jer. 7: 26; 17: 23; 
19: 15). El pueblo ya había determinado su conducta y era difícil, si no imposible, lograr que 
cambiara. 





28. 


Llamaré por testigos. 
Ver caps. 4: 26; 30: 19; 32: 1. 





29. 


Los postreros días. 


Esta misma expresión aparece por primera vez en Gén. 49: 1 donde se la traduce "días 
venideros" (ver Núm. 24: 14; Deut. 4: 30). En el AT se usa esta expresión con bastante 
amplitud de significado. Por lo general, se refiere sencillamente al futuro. 





30. 


Habló Moisés. 


En esta ocasión Josué estaba con él (ver cap. 32: 44). Moisés, el gran legislador, estaba a 
punto de deponer sus cargas. Un hombre más joven, un guerrero, debía emprender la tarea 
de dirigir a Israel en la conquista de Palestina. Jehová había fortalecido a Moisés; también 
habría de ir delante de Josué. 
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CAPÍTULO 32 


1 Cántico de Moisés en el que expresa la misericordia y la venganza de Dios. 46 Exhorta al 
pueblo a obedecer a Dios. 48 Dios lo envía a la cumbre del monte Nebo para que contemple 
la tierra y muera. 


1 ESCUCHAD, cielos, y hablaré; 

Y oiga la tierra los dichos de mi boca. 

2 Goteará como la lluvia mi enseñanza; 

Destilará como el rocío mi razonamiento; 

Como la llovizna sobre la grama, 

Y como las gotas sobre la hierba; 

3 Porque el nombre de Jehová proclamaré. 
Engrandeced a nuestro Dios. 

4 El es la Roca, cuya obra es perfecta, 

Porque todos sus caminos son rectitud; 

Dios de verdad, y sin ninguna iniquidad en él; 

Es justo y recto. 

5 La corrupción no es suya; de sus hijos es la mancha, 
Generación torcida y perversa. 

6 ¿Así pagáis a Jehová, Pueblo loco e ignorante? 
¿No es él tu padre que te creó? 

El te hizo y te estableció. 

7 Acuérdate de los tiempos antiguos, 

Considera los años de muchas generaciones; 1078 
Pregunta a tu padre, y él te declarará; 

A tus ancianos, y ellos te dirán. 

8 Cuando el Altísimo hizo heredar a las naciones, 
Cuando hizo dividir a los hijos de los hombres, 
Estableció los límites de los pueblos 

Según el número de los hijos de Israel. 


9 Porque la porción de Jehová es su pueblo; 


Jacob la heredad que le tocó. 

10 Le halló en tierra de desierto, 

Y en yermo de horrible soledad; 

Lo trajo alrededor, lo instruyó, 

Lo guardó como a la niña de su ojo. 

11 Como el águila que excita su nidada, 
Revolotea sobre sus pollos, 

Extiende sus alas, los toma, 

Los lleva sobre sus plumas, 

12 Jehová solo le guió, 

Y con él no hubo dios extraño. 

13 Lo hizo subir sobre las alturas de la tierra, 
Y comió los frutos del campo, 

E hizo que chupase miel de la peña, 

Y aceite del duro pedernal; 

14 Mantequilla de vacas y leche de ovejas, 
Con grosura de corderos, 

Y carneros de Basán; también machos cabríos, 
Con lo mejor del trigo; Y de la sangre de la uva bebiste vino. 
15 Pero engordó Jesurún, y tiró coces 
(Engordaste, te cubriste de grasa); 

Entonces abandonó al Dios que lo hizo, 

Y menospreció la Roca de su salvación. 

16 Le despertaron a celos con los dioses ajenos; 
Lo provocaron a ira con abominaciones. 

17 Sacrificaron a los demonios, y no a Dios; 

A dioses que no habían conocido, 

A nuevos dioses venidos de cerca, 

Que no habían temido vuestros padres. 

18 De la Roca que te creó te olvidaste; 

Te has olvidado de Dios tu creador. 

19 Y lo vio Jehová, y se encendió en ira 

Por el menosprecio de sus hijos y de sus hijas. 


20 Y dijo: Esconderé de ellos mi rostro, 


Veré cuál será su fin; 

Porque son una generación perversa, 

Hijos infieles. 

21 Ellos me movieron a celos con lo que no es Dios; 
Me provocaron a ira con sus ídolos; 

Yo también los moveré a celos con un pueblo que no es pueblo, 
Los provocaré a ira con una nación insensata. 

22 Porque fuego se ha encendido en mi ira, 

Y arderá hasta las profundidades del Seol; 
Devorará la tierra y sus frutos, 

Y abrasará los fundamentos de los montes. 

23 Yo amontonaré males sobre ellos; 

Emplearé en ellos mis saetas. 

24 Consumidos serán de hambre, y devorados de fiebre ardiente 
Y de peste amarga; 

Diente de fieras enviaré también sobre ellos, 

Con veneno de serpientes de la tierra. 

25 Por fuera desolará la espada, 

Y dentro de las cámaras espanto; 

Así al joven como a la doncella, 

Al niño de pecho como al hombre cano. 

26 Yo había dicho que los esparciría lejos, 

Que haría cesar de entre los hombres la memoria de ellos, 
27 De no haber temido la provocación del enemigo, 
No sea que se envanezcan sus adversarios, 

No sea que digan: Nuestra mano poderosa 

Ha hecho todo esto, y no Jehová. 

28 Porque son nación privada de consejos, 

Y no hay en ellos entendimiento. 

29 ¡Ojalá fueran sabios, que comprendieran esto, 

Y se dieran cuenta del fin que les espera! 

30 ¿Cómo podría perseguir uno a mil, 

Y dos hacer huir a diez mil, 


Si su Roca no los hubiese vendido, 


Y Jehová no los hubiera entregado? 

31 Porque la roca de ellos no es como nuestra Roca, 
Y aun nuestros enemigos son de ello jueces. 
32 Porque de la vid de Sodoma es la vid de ellos, 
Y de los campos de Gomorra; 

Las uvas de ellos son uvas ponzoñosas, 
Racimos muy amargos tienen. 

33 Veneno de serpientes es su vino, 

Y ponzoña cruel de áspides. 1079 

34 ¿No tengo yo esto guardado conmigo, 
Sellado en mis tesoros? 

35 Mía es la venganza y la retribución; 

A su tiempo su pie resbalará, 

Porque el día de su aflicción está cercano, 
Y lo que les está preparado se apresura. 

36 Porque Jehová juzgará a su pueblo, 

Y por amor de sus siervos se arrepentirá, 
Cuando viere que la fuerza pereció, 

Y que no queda ni siervo ni libre. 

37 Y dirá: ¿Dónde están sus dioses, 

La roca en que se refugiaban; 

38 Que comían la grosura de sus sacrificios, 
Y bebían el vino de sus libaciones? 
Levántense, que os ayuden 

Y os defiendan. 

39 Ved ahora que yo, yo soy, 

Y no hay dioses conmigo; 

Yo hago morir, y yo hago vivir; 

Yo hiero, y yo sano; 

Y no hay quien pueda librar de mi mano. 

40 Porque yo alzaré a los cielos mi mano, 

Y diré: Vivo yo para siempre, 

41 Si afilare mi reluciente espada, 


Y echare mano del juicio, 


Yo tomaré venganza de mis enemigos, 

Y daré la retribución a los que me aborrecen. 
42 Embriagaré de sangre mis saetas, 

Y mi espada devorará carne; 

En la sangre de los muertos y de los cautivos, 
En las cabezas de larga cabellera del enemigo. 
43 Alabad, naciones, a su pueblo, 

Porque él vengará la sangre de sus siervos, 

Y tomará venganza de sus enemigos, 

Y hará expiación por la tierra de su pueblo. 


44 Vino Moisés y recitó todas las palabras de este cántico a oídos del pueblo, él y Josué hijo 
de Nun. 


45 Y acabó Moisés de recitar todas estas palabras a todo Israel; 


46 y les dijo: Aplicad vuestro corazón a todas las palabras que yo os testifico hoy, para que 
las mandéis a vuestros hijos, a fin de que cuiden de cumplir todas las palabras de esta ley. 


47 Porque no os es cosa vana; es vuestra vida, y por medio de esta ley haréis prolongar 
vuestros días sobre la tierra adonde vais, pasando el Jordán, para tomar posesión de ella. 


48 Y habló Jehová a Moisés aquel mismo día, diciendo: 


49 Sube a este monte de Abarim, al monte Nebo, situado en la tierra de Moab que está frente 
a Jericó, y mira la tierra de Canaán, que yo doy por heredad a los hijos de Israel; 


50 y muere en el monte al cual subes, y sé unido a tu pueblo, así como murió Aarón tu 
hermano en el monte Hor, y fue unido a su pueblo; 


51 por cuanto pecasteis contra mí en medio de los hijos de Israel en las aguas de Meriba de 
Cades, en el desierto de Zin; porque no me santificasteis en medio de los hijos de Israel. 


52 Verás, por tanto, delante de ti la tierra; mas no entrarás allá, a la tierra que doy a los hijos 
de Israel. 





Cielos. 


Moisés comienza su cántico con una invocación a los hombres y a los ángeles para que 
presten oídos a las palabras que el Espíritu Santo ha puesto en su boca. Deben dar 
testimonio (ver com. cap. 31: 28) de la majestad y del poder de Dios. Compárese con lo que 
expresan el salmista (Sal. 50: 4), Isaías (Isa. 1: 2; 34: 1) y Miqueas (Miq. 1: 2). Este cántico 
recuerda el canto de Moisés en el mar Rojo (Exo. 15). 





Mi enseñanza. 


Literalmente, "lo que yo tomo", del verbo "tomar". Se refiere a recibir algo a fin de 
transferírselo a otros. El apóstol Pablo escribió a los miembros de la iglesia de Corinto que 


les había entregado la instrucción que había recibido de Dios (1 Cor. 11: 2). Pablo usó, 
incluso, un lenguaje similar al de Moisés (1 Cor. 11: 23). 


Como la lluvia. 
Símbolo de refrigerio (ver Job 29: 23; Sal. 72: 6). 
Mi enseñanza. 


La misma palabra se traduce también "palabra" (ver Deut. 33: 9; 2 Sam. 22: 31; Sal. 12: 6; 
147: 15). 


Como el rocío. 


La palabra traducida "rocío" viene de la raíz verbal "estar húmedo", "lloviznar". El rocío es 
símbolo de palabras suaves y refrescantes, como en este pasaje; de la unidad entre 
hermanos (ver Sal. 133: 3), del favor del rey (ver Prov. 19: 12) y de las tiernas misericordias 
de Dios con su pueblo (ver Ose. 14: 5).1080 


Grama. 
O "pasto". La misma palabra aparece en Gén. 1: 11, 12; 2 Sam. 23: 4. 
Hierba. 


De la palabra común usada para referirse a la vegetación, especialmente a aquellas plantas 
aptas para el consumo humano(ver Gén. 1: 11, 12, 29, 30; 3: 18; 9: 3). 





3. 


Proclamaré. 


Su canto habría de referirse a la bondad de Dios, a su afable generosidad con los hombres 
(ver Exo. 34: 6). 





4. 


Roca. 


Esta palabra aparece unas treinta veces en el AT como título descriptivo de Cristo, rey y 
dirigente de la teocracia hebrea. Esta es la primera vez que se la usa para referirse a Jehová 
(ver también vers. 15, 189 30, 31). Compárese con el uso que le da Ana en 1 Sam. 2: 2, 
donde la VVR traduce "refugio"; David en Sal. 18: 2, 31,46; 19: 14; 28: 1; 62: 2, 7; y muchos 
otros. Aparece por última vez en el AT en Hab. 1: 12. 


La roca sólida, la montaña elevada y la cadena de cerros sugieren muchos de los atributos 
de Dios. Los "collados eternos" nos hacen pensar en su eternidad (ver Sal. 90: 2). El castillo 
inexpugnable en la cima de la montaña es símbolo de la infranqueable defensa de Dios y de 
su cuidado con sus hijos (ver Sal. 18: 2; Dan. 2: 35). Con la misma figura se describe al 
Señor como lugar seguro para habitar, refugio y sombra (Sal. 90: 1; Isa. 32: 2), y 
posteriormente, como el fundamento sobre el cual descansa la iglesia (Mat. 16: 18; 1 Cor. 3: 
11), y sobre el cual el cristiano debe construir la casa de su fe (Mat. 7: 24). 


Jehová es la única Roca verdadera. Los montes son símbolo de su fidelidad inalterable, su 
carácter inmutable, su lealtad a la iglesia y a los miembros de ésta. La palabra "roca" nunca 
se aplica a los hombres. 


Perfecta. 


Dios nunca deja su obra inconclusa o imperfecta. Proseguirá con el plan de salvación hasta 
su perfecta consumación. 


Rectitud. 


"Justicia" (Bj) (cf. Isa. 61: 8). Todo el proceder de Dios es consecuente con su naturaleza 
justa. Sus decisiones son irreprochables, su proceder con los seres creados es intachable. 
En verdad, "Jehová es Dios justo" (Isa. 30: 18). 


Verdad. 


"Lealtad" (BJ). En este pasaje, la palabra "verdad" no se refiere a la verdad doctrinal, es 
decir, a un conjunto de creencias. Más bien se refiere al principio de la "fidelidad". Es un 
Dios leal consigo mismo, que actúa en armonía con sus propios atributos divinos. La palabra 


se deriva del verbo "ser seguro", "ser firme". 


Sin ninguna iniquidad. 


Es imposible que Jehová haga lo malo, que engañe a alguien, que tenga defectos éticos o 
morales. El es su propia norma de conducta, como también la norma para todos los seres 
creados. 





9. 


La corrupción . . . mancha. 


El texto de la VVR sigue al griego de la LXX. La BJ reza: "Se portaron mal con él los que él 
engendró sin tara", traducción posible si se tiene en cuenta la probable corrupción del texto 
hebreo al cual pareciera seguir. De todos modos, este versículo expresa el contraste que hay 
entre la actitud de Dios y la de su pueblo, entre su perfección y la imperfección de ellos. 


Torcida. 


Esta palabra viene de la raíz "torcer". Cuando se aplica el término al corazón, a los labios, a 
la boca o a la conducta, indica falta de honradez y el uso de métodos tortuosos para llegar a 
fines dudosos. Usando esta misma raíz verbal, Isaías dice: "sus veredas son torcidas" (Isa. 
59: 8; cf. Prov. 2: 15). La palabra hebrea tiene la idea de torcer todo lo que debiera ser 
derecho. 


Perversa. 


"Tortuosa" (BJ). Este segundo adjetivo hace resaltar el significado del anterior. Sólo aparece 
aquí en la Biblia, y puede traducirse "tortuosa". La misma raíz se halla en 2 Sam. 22: 27 y 
Sal. 18: 26, donde se traduce "rígido", y "severo", pero la traducción de la BJ, "sagaz", se 
acerca más a la idea original hebrea de actuar tortuosamente. 


Ciertamente Moisés describe aquí una generación torcida, intratable, ingobernable. La 
descripción hecha por Cristo de su propia generación es comparable a ésta (ver Mat. 16: 4; 
17: 17). Ver también los comentarios de Pablo (1 Tes. 2: 15; 2 Tes. 3: 2). 





6. 


Pagáis a Jehová. 


La construcción hebrea es enfática: "¿Es así como le pagáis a Jehová?" Una reprensión por 
la forma insensata en que actuaban con Dios. 


Loco. 


De nabal. Este vocablo indica la insensata obstinación de los israelitas en desechar la 
bondad de Dios. 


Ignorante. 

Sin discernimiento, discriminación o sabiduría. 
Tu padre. 

Israel era hijo adoptivo de Jehová (ver Eze. 16: 2-14). 
Te estableció. 


En lo que se refería a su crecimiento, desarrollo ordenado y progreso bajo la mano de Dios. 





7. 


Los tiempos antiguos. 


Se amonesta a los 1081 israelitas a remontarse lo más posible en su historia y a recordar 
todas las ocasiones cuando Dios los había librado del peligro (ver Isa. 63: 11). 


Ancianos. 


Hombres de experiencia y edad que habían preservado el conocimiento de las providencias 
de Dios. Tales personas constituían la fuente de información histórica. Los libros de 
cualquier tipo eran escasos en esa época, y la información era transmitida verbalmente de 
generación en generación. 





8. 


Hizo heredar. 


Ver Gén. 10: 5, 25, 32. El sentido es el de proporcionar a cada una de las naciones su 
herencia (ver Hech. 17: 26). 


Hizo dividir a los hijos de los hombres. 


Literalmente, "hijos de Adán" (BJ). Ver com. Gén. 1: 26; 3: 17; ver también Gén. 11: 8, 9. La 
traducción de la VVR es precisa, pues la separación de las naciones ocurrió después de 
Babel. 


Estableció los límites. 


Muchos comentadores judíos entienden que esto significa que Jehová vigiló el crecimiento y 
la expansión de las naciones, a fin de que hubiera suficiente espacio para un Israel 
numeroso. La declaración de Moisés puede referirse a que Dios ha guiado los destinos de 
las naciones en lo que respecta a su propio pueblo, para que por medio de ellos todos los 
hombres llegasen a conocerle (ver Hech. 17: 26, 27). 





9. 


Porción. 


Literalmente, "porción", "aparte", "posesión". Compárese con "la porción de mi herencia" 
(Sal. 16: 5); como también con el equivalente de esta idea, que Dios es nuestra "porción" o 
posesión (ver Sal. 119: 57; 142: 5; Lam. 3: 24). 





10. 


Desierto. 


Como si Israel hubiera sido un niño a quien nadie quería, y hubiera sido abandonado para 
morir, y en esas circunstancias Jehová lo hubiese encontrado (ver Jer. 2: 2; Eze. 16: 5, 6; 
Ose. 9: 11). 


Lo trajo alrededor. 
Literalmente, "lo rodeó". "Le envuelve" (BJ). Dios rodeó a Israel de protección e infinitas 
misericordias (ver Sal. 32: 10). Siempre protege así a su pueblo (ver Sal. 34: 7). 

Lo instruyó. 
Le enseñó como lo haría un padre con su hijo (ver Exo. 20: 1, 2; 34: 1, 10). 


La niña de su ojo. 


Literalmente, "la pupila de su ojo". La expresión así traducida viene de la misma raíz de la 
que procede la palabra que se traduce "hombre". Posiblemente se refiera a la imagen 
reflejada en el ojo. El ojo es quizá el órgano más sensible del cuerpo, que toda persona 
cuida inconscientemente más que a ninguna otra parte. Dios tiene por su pueblo igual 
cuidado (ver Isa. 49: 15). 





11. 


Como el áquila. 


Aquí se desarrolla más ampliamente el símil presentado en Exo. 19: 4. Esta figura sugiere la 
tierna conducción y protección de Dios (ver Deut. 1: 31; Ose. 11: 3). 


Los lleva. 


Esta descripción sugiere el amante cuidado de Jehová por su pueblo, especialmente en 
ocasión de su descarriada conducta en el desierto (ver Hech. 13: 18). Tanto el cuidado de 
Dios como sus medidas disciplinarias tienen el propósito de desarrollar el carácter (ver Heb. 
12: 11; Apoc. 3: 19). Dios desea que los hombres conozcan las posibilidades inherentes en 
su relación como hijos con él. 





12. 


Jehová solo. 


La ayuda de otros dioses era puramente imaginaria. Por contraste, el poder de Jehová era 
todo lo que necesitaban (ver Sal. 81: 10; Ose. 13: 4). 





13. 


Sobre las alturas de la tierra. 


Esta figura de dicción sugiere la dirección triunfante de Dios (ver Amós 4: 13). Compárese 
esto con la promesa que hoy se aplica a la iglesia remanente (ver Isa. 58: 13, 14). 


Los frutos del campo. 
Esto se debía al benéfico cuidado de Dios y a la bendición que añadía a sus esfuerzos y a su 


vida de obediencia (ver Mat. 6: 33). 


Miel de la peña. 


Se alude aquí a las muchas abejas silvestres que se encontraban en las hendeduras de las 
peñas en Palestina. Se usa la miel como símbolo de las enseñanzas divinas (ver Prov. 24: 
13, 14), también como figura de los justos juicios de Dios (ver Sal. 19: 9-11) y de su Palabra 
(ver Sal. 119: 103). En este pasaje se refiere básicamente a las riquezas naturales de 
Canaán. 


Aceite del duro pedernal. 


No les faltaría ninguna cosa buena. El aceite y la "grosura" simbolizan la prosperidad y lo 
que deleita los sentidos (ver Eze. 16: 13, 19). 





14. 


Mantequilla. 


Mejor, "cuajada" (BJ). No se trata de lo que hoy llamamos mantequilla o manteca. Este 
alimento era símbolo de abundancia (ver Job 20: 17; cf. Gén. 18: 8; Juec. 5: 25; 2 Sam. 17: 
29). 

Leche de ovejas. 


Mejor, "leche del rebaño". Se refiere más específicamente a la leche de cabras. La palabra 
traducida "ovejas" es la que se usa indistintamente para un rebaño de ovejas o de cabras. 
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Basán. 
Sus campos de pastoreo eran famosos (ver Núm. 32: 1-5). 


La sangre de la uva. 
Ver Gén. 49: 11. 





15. 


Engordó. 


Cuando Israel prosperó, se rebeló contra Aquel que le había dado la prosperidad (ver Jer. 5: 
28; Ose. 2: 8; 4: 16). 


Jesurún. 


Nombre poético que se le aplica a Israel (ver Deut. 33: 5, 26; Isa. 44: 2). Proviene del verbo 
"ser derecho", "ser recto", y se aplica a Israel para designarlo como "el recto". Es posible que 
en este contexto se use para reprochar a un Israel apóstata, muy distante de alcanzar el ideal 


que Dios tenía para su pueblo. 


Menospreció. 


O "se burló de". Literalmente, "trató como necio". El mismo verbo se traduce actuar 
"neciamente” (Prov. 30: 32), "pondré como estiércol" (Nah. 3: 6), "deshonra" (Miq. 7: 6). El 
adjetivo de la misma raíz se traduce "loco" (Deut. 32: 6), "insensato" (Deut. 32: 2 1; Prov. 17: 
21; Jer. 17: 11; Eze. 13: 3), "necio" (Sal. 14: 1; 53: 1; Prov. 17: 7; 30: 22). 





16. 


Lo provocaron. 


Con sus abominaciones idolátricas, Israel, como una esposa infiel, provocó a celos al Señor 
su Dios (Exo. 34: 14; Isa. 54: 5). 





17. 


Sacrificaron a los demonios. 


Compárese con 1 Cor. 10: 19, 20. La abominación suprema del culto pagano era el sacrificio 
de los niños a los demonios (ver Sal. 106: 37). El camino del pecado se recorre en etapas 
casi imperceptibles. Posiblemente el primer paso no sea un acto de positiva ilegalidad, sino 
más bien un pecado negativo, la omisión de algún requerimiento positivo. Un paso lleva a 
otro, hasta resultar en un cambio total. Y sin embargo, parece casi increíble que el pueblo 
escogido de Dios pudiera haber adorado a demonios y haber ofrecido a sus propios hijos e 
hijas en sacrificio. El desviarse del camino de Dios puede llevar a las más terribles 
alternativas, como ocurrió en el caso de Israel. 


A nuevos dioses venidos de cerca. 


Mejor, "nuevos, recién llegados" (BJ). Compárese con la descripción gráfica de Isaías (Isa. 
44: 15; cf. Juec. 5: 8). 


No habían temido. 


El verbo hebreo expresa espanto, horror, como por ejemplo: "horrorizaos" (Jer. 2: 12), 
"tendrán horror" (Eze. 32: 10). 





18. 


Roca. 

Ver com. vers. 4. 
Te has olvidado de Dios. 

Por estar totalmente absortos en la idolatría. 
Tu creador. 


Ver Exo. 19: 5, 6; cf. Jer. 2: 27; la enseñanza del apóstol Pablo (1 Cor. 4: 15; File. 10; Gál. 4: 
19). 





19. 


Y lo vio .. . de sus hijos. 


Este versículo dice literalmente: "Y vio Jehová y desechó, por la provocación de sus hijos y 
de sus hijas". El verbo aquí traducido "desechar" significa también "despreciar" o 
"menospreciar". Este mismo verbo aparece en Prov. 1: 30; 5: 12; IS: 5; Lam. 2: 6. La 
"provocación" puede traducirse también "vejamen". 





Esconderé de ellos mi rostro. 
Dios dejaría que se las arreglasen solos (ver cap. 31: 17, 18). 
Perversa. 
Es decir, adictos a la perversión y la evasión de la verdad y la conducta recta. 


Hijos infieles. 
"Sin lealtad" (BJ). Totalmente indignos de confianza, no podía tenérseles fe. 





21. 


Celos. 


Ver vers. 16. 


Lo que no es Dios. 


Los ídolos que adoraban representaban a dioses que no existían. No había ningún dios que 
obrase en los ídolos o por medio de ellos. 


Una nación insensata. 
Una descripción más extensa del "pueblo que no es pueblo" de la frase anterior. 


Muchos comentadores judios piensan que esto se refiere a la primera destrucción del templo 
por los caldeos. Citan, para ello: "Mira la tierra de los caldeos. Este pueblo no existía" (Isa. 
23: 13; cf. Hab. 1: 5, 6). Los comentadores sostienen que los caldeos no eran considerados 
como nación hasta el momento cuando Dios los suscitó para castigar a Israel. Este 
argumento no tiene validez histórica. El apóstol Pablo aplica Deut. 32: 21 a la evangelización 
de los gentiles cuando la nación judía rehusó aceptar al Mesías (ver Rom. 10: 19; cf, 1 Tes. 2: 
15, 16). Ver también las palabras de Cristo en Mat. 21: 43, 44. 





22. 


Fuego. 


Simbolo de grandes calamidades (ver Eze. 30: 8) o un acceso de ira (ver Jer. 15:14; 17: 4). 
El "Seol" es símbolo de destrucción (ver Prov. 15: 11; Sal. 86: 13). 


Las profundidades del Seol. 
Es decir, del "sepulcro". Una expresión figurada que representa la extinción total. 
Los montes. 


Los comentadores judíos se refieren a Jerusalén como establecida sobre montes y rodeada 
de ellos (ver Sal. 125: 2). Aluden a la invasión de Nabucodonosor como cumplimiento parcial 
de esta predicción (ver 2 Rey. 25: 1-7). 1083 





23. 


Emplearé en ellos mis saetas. 


Una figura de dicción que se refiere a los juicios de Dios (ver Sal. 7: 12, 13; 38: 2; 19: 5; Lam. 
3: 12, 13; Eze. 5: 16). 





24. 


Consumidos serán de hambre. 


Literalmente, "la consumación del hambre". La raíz verbal significa "consumir", "chupar", y el 
adjetivo significa "vacío" o "consumido" de hambre. 


Fiebre ardiente. 


Literalmente, "rayo". Compárese el uso de la misma palabra hebrea en los siguientes 
versículos: Sal. 78: 48, "rayos"; Cant. 8: 6, "brasas"; Hab. 3: 5, "carbones encendidos"; Sal. 
76: 3, "saetas". 


Serpientes. 


Literalmente, "cosas que se arrastran"; "reptiles" (BJ). "Serpientes", de la raíz "arrastrarse", 
"deslizarse". Este vocablo sólo aparece aquí y en Miq. 7: 17, donde también se traduce 








"serpientes". 

25. 

La espada. 
Este versículo describe la guerra como el colmo de los males. En ella no se respetaría ni 
edad ni sexo; ningún lugar podría proporcionar seguridad contra sus efectos (ver Jer. 9: 
19-22; Lam. 1: 20; Eze. 7: 15). 

26. 


Los esparciría lejos. 


"A polvo los reduciría" (BJ). Literalmente, "los partiría en pedazos". El hebreo no es claro, 
Algunos comentadores sugieren: "Los echaré [lejos con mi aliento] [como el viento se lleva el 
polvo]". En este pasaje se describe una dispersión total. 





27. 


De no haber temido. 


No se trataba de que Jehová experimentase temor como lo hacen los hombres. Muchas 
veces habla en un lenguaje adaptado a la comprensión humana (ver Núm. 14: 13-16; Exo. 32: 
12). 


Se envanezcan sus adversarios. 


Mejor, "que lo entiendan al revés sus adversarios" (BJ). Los adversarios no reconocerían los 
hechos implicados en el caso. 


Nuestra mano poderosa. 


Se jactarían de haber vencido a los israelitas exclusivamente por causa de su propia 
superioridad, sin darse cuenta de que Jehová les había concedido la victoria (ver Isa. 10: 
5-11; Hab. 1: 15, 16). 





28. 


Nación privada de consejos. 


La palabra aquí traducida "privada" viene del verbo "perecer", "destruir", "perderse", siendo 
traducida de esa manera casi siempre en las 200 veces que aparece en el AT. Puede 
traducirse "pereciendo por consejo". Es decir, el pueblo estaba siguiendo consejos 
totalmente errados, dados por falsos pastores, como resultado de lo cual estaba pereciendo 
(ver Jer. 18: 18). Otros textos que usan esta raíz son: Lev. 26:38; Jos. 23: 16; 2 Rey. 9: 8; Est. 
4: 16; Job 18:17; etc. La misma forma verbal que aparece aquí se traduce "perecer" en Deut. 
26: 5; Job 4: 11; 31: 19; "perder" en 1 Sam. 9: 20; Job 29: 13; "quebrar" en Sal. 31: 
12;"extraviar" en Sal. 119: 176. 





29. 


Se dieran cuenta del fin que les espera. 
El hebreo dice literalmente: "Discernieran hasta su suerte última". 





30. 


No los hubiese vendido. 


En este versículo se describe el trastrocamiento total de su suerte, por haber abandonado 
ellos a Jehová (ver Lev. 26: 8, 17, 36, 37; Deut. 28: 25). 





31. 


La roca de ellos. 


Las naciones paganas confiaban en que sus dioses les darían la victoria y el éxito. Pero 
cuando fueran testigos del poder de Jehová, se verían obligados a admitir que él era 
infinitamente superior a sus dioses (ver Exo. 14: 25; Núm. 23, 24; Jos. 2: 9; 1 Sam. 5: 7). Ver 
en el com. de Deut. 32: 4 una explicación de la Roca de Israel. 





32. 


La vid. 


En este pasaje, las naciones paganas son consideradas como retoños de la planta nociva 
que habían sido Sodoma y Gomorra. Eran de mala cepa. Por lo tanto, su fruta era venenosa 
(ver Jer. 2: 21). También Israel fue comparado con una viña (Isa. 5: 2, 7; Ose. 10: 1). 





33. 


Serpientes. 


La palabra así traducida viene de la raíz "estirar", "extender". El sentido literal del sustantivo 
derivado es "los extendidos", es decir, en lo que se refiere al largo del cuerpo. La VVR le da 
cuatro diferentes traducciones: "serpiente" (Deut. 32: 33), "culebra" (Exo. 7: 9, 10, 12), 
"dragón" (Sal. 9 1: 13; Jer. 51: 34), "monstruo marino" (Gén. 1: 21; Sal. 148: 7). 


Áspides. 
Una serpiente venenosa, quizá similar a la cobra. 





35. 


La venganza y la retribución. 


Como Creador y Señor del universo, Jehová es su juez. Compárese con el uso que le da el 
apóstol Pablo a esta expresión (Rom. 12: 19; Heb. 10: 30). 


Su aflicción. 


Compárese con las predicciones referentes a la Babilonia de los caldeos (Isa. 47: 7-10; 51: 6, 
8), y la aplicación a la Babilonia espiritual (Apoc. 18: 8, 10, 17). 1084 





36. 


Juzgará a su pueblo. 


Es decir, vindicará a su pueblo y lo defenderá de sus enemigos (Jer. 50: 34). Ver también la 
experiencia de Raquel (Gén. 30: 6), la oración del salmista (Sal. 54: 1), y la profecía del rey 
Lemuel (Prov. 31: 9). 


Se arrepentirá. 


Es decir, quitaría su mano de su pueblo para herir a sus enemigos, mediante los cuales los 
había castigado. Esto ocurrió en el caso de Babilonia (Jer. 50: 23; 51: 24). Con referencia al 
"arrepentimiento" de Dios, ver com. Núm. 23: 19. 


Que la fuerza pereció. 


Literalmente, "su mano está exhausta". La mano es símbolo de poder y de habilidad para 
llevar a su conclusión las empresas (ver Isa. 28: 2; cf. Sal. 76: 5; 78: 42). 





37. 


La roca. 


Se usa este término en forma irónica para referirse a los falsos dioses (ver vers. 31). 





38. 
Levántense. 
Ver Isa. 46: 1, 2, 7; cf. 1 Rey. 18: 27. 





39. 


Yo, yo soy. 
Nótese la repetición del pronombre. Compárese con Ose. 5: 14; Isa. 43:11, 25; 51: 12. 





40. 


Alzaré a los cielos mi mano. 


En señal de voto solemne. Compárese con la experiencia de Abrahán (Gén. 14: 22), y la de 
los hijos de Israel al entrar en Canaán (Exo. 6: 8; Neh. 9: 15). Compárese con el solemne 
juramento del ángel de Apoc. 10: 5, 6. 





41. 


Mis enemigos. 


En lenguaje poético se describe muchas veces a Jehová como un guerrero que combate 
contra los enemigos de su pueblo (ver Exo. 15: 3; Isa. 42: 13). Oponerse al pueblo de Dios 
es constituirse enemigo de Dios y luchar contra él. 





42. 


Saetas. 


Este versículo describe una gran matanza (ver Isa. 34: 5, 6; 66: 16). Compárese con las 
palabras de Cristo referentes a las escenas relacionadas con su segunda venida (Mat. 24: 
36-44; Mar. 13: 35-37), y la profecía de Pedro (2 Ped. 3: 10). 


En las cabezas de larga cabellera. 


La BJ reza: "Cabezas de los caudillos enemigos", eliminando el problema de la cabellera, 
cuyo sentido exacto no se conoce. El hebreo dice literalmente: "De la cabeza del cabello 
(suelto o sin trenzar) del enemigo". 





43. 


A su pueblo. 


El texto hebreo de este versículo es más corto que la LXX. La VVR sigue al hebreo, la BJ al 
griego. Leemos en esta última versión: "¡Cielos, exultad con él, y adórenle los hijos de Dios! 
¡Exultad, naciones, con su pueblo, y todos los mensajeros de Dios narren su fuerza! Porque 
él vengará la sangre de sus siervos, tomará venganza de sus adversarios, dará su pago a 
quienes le aborrecen y purificará el suelo de su pueblo". 


No se puede saber a ciencia cierta si el griego es una expansión del hebreo o si el texto 
hebreo ha perdido alguna línea. La forma que aparece en la LXX (traducida y seguida en la 
BJ) estaría más cerca de la forma poética usual del hebreo. Pablo cita este versículo en 
Rom. 15: 10, usando la preposición "con" que está en la LXX pero no en el hebreo. Lo 
aplica a la necesidad que tienen los gentiles de participar en la salvación hecha posible por 
Cristo. 


Hará expiación. 


Estas palabras hallarán cumplimiento total en relación con los salvados en la tierra nueva 
(Apoc. 21: 1-7). 





44. 


El y Josué. 


En este versículo se repiten las palabras de Deut. 31: 30, con la diferencia de que se 
menciona a Josué como colaborador de Moisés (ver Deut. 31: 3, 7, 14, 23). 





46. 
Aplicad vuestro corazón. 


Compárese con la exhortación que Dios le hace a Ezequiel (Eze. 40: 4). 


Vuestros hijos. 


Ya había sido dada varias veces esta instrucción con referencia a la enseñanza de los hijos 
(caps. 4: 10; 6: 7; 11: 19). 





47. 


No es cosa vana. 


El servicio de Dios nunca deja de ser recompensado (ver cap. 30: 20). 





49. 


Abarim. 


Abarim es una cadena de montañas, entre cuyas cumbres está el monte Nebo. Moisés ya 
había recibido las instrucciones en cuanto a su muerte (ver com. Núm. 27: 12). 


Mira la tierra. 


A Moisés le fue dado el privilegio de ver la tierra prometida con los ojos de su carne. Además 
de eso, vio en visión escenas de la historia del pueblo de Dios a través de los siglos hasta la 
consumación final de todas las cosas (PP 505-509). 





50. 


Sé unido a tu pueblo. 


Ver com. Núm. 20:24. Moisés fue obediente hasta la muerte, y Dios tuvo su muerte en gran 
consideración. En algunos sentidos, Moisés fue un símbolo de Cristo. Dios lo levantó de su 
solitario lugar de descanso para que morase en la Canaán celestial, y lo envió para animar a 
Cristo en su transfiguración (ver Mar. 9: 2-4). Recibió esa recompensa por haber sido un 
siervo fiel en la casa de su Señor (ver Heb. 3: 5). 1085 


Como murió Aarón. 
Ver Núm. 20: 24-28; 33: 38. 





51. 
Pecasteis. 
Ver Núm. 27: 14. 
No me santificasteis. 
"Por no haber manifestado mi santidad" (BJ). Ver Núm. 20: 12; 27: 14. 





52. 


No entrarás allá. 


Moisés deseó fervientemente tener el privilegio de entrar en la Tierra Santa, pero eso le fue 
negado (ver Deut. |: 37; 3: 25, 27; cf. Heb. 11: 13). 
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CAPÍTULO 33 


1 La majestad de Dios. 6 Las bendiciones de las doce tribus. 26 La excelencia de Israel. 


1 ESTA es la bendición con la cual bendijo Moisés varón de Dios a los hijos de Israel, antes 
que muriese. 


2 .Dijo: Jehová vino de Sinaí, Y de Seir les esclareció; Resplandeció desde el monte de 
Parán, Y vino de entre diez millares de santos, Con la ley de fuego a su mano derecha. 


3 Aun amó a su pueblo; Todos los consagrados a él estaban en su mano; Por tanto, ellos 
siguieron en tus pasos, Recibiendo dirección de ti, 


4 Cuando Moisés nos ordenó una ley, Como heredad a la congregación de Jacob. 
5 Y fue rey en Jesurún, Cuando se congregaron los jefes del pueblo Con las tribus de Israel. 
6.Viva Rubén, y no muera; Y no sean pocos sus varones. 


7.Y esta bendición profirió para Judá. Dijo así: Oye, oh Jehová, la voz de Judá, Y llévalo a su 
pueblo; Sus manos le basten, Y tú seas su ayuda contra sus enemigos. 


8 A Leví dijo: Tu Tumim y tu Urim sean para tu varón piadoso, A quien probaste en Masah, 
Con quien contendiste en las aguas de Meriba, 


9 Quien dijo de su padre y de su madre: Nunca los he visto; Y no reconoció a sus hermanos, 
Ni a sus hijos conoció; Pues ellos guardaron tus palabras, Y cumplieron tu pacto. 


10 Ellos enseñarán tus juicios a Jacob, Y tu ley a Israel; Pondrán el incienso delante de ti, Y 
el holocausto sobre tu altar. 


11 Bendice, oh Jehová, lo que hicieren, Y recibe con agrado la obra de sus manos; Hiere los 
lomos de sus enemigos, Y de los que lo aborrecieren, para que nunca se levanten. 


12 A Benjamín dijo: El amado de Jehová habitará confiado 1086 cerca de él; Lo cubrirá 
siempre, Y entre sus hombros morará. 


13 A José dijo: Bendita de Jehová sea tu tierra, Con lo mejor de los cielos, con el rocío, Y con 
el abismo que está abajo. 


14 Con los más escogidos frutos del sol, Con el rico producto de la luna, 
15 Con el fruto más fino de los montes antiguos, Con la abundancia de los collados eternos, 


16Y con las mejores dádivas de la tierra y su plenitud; Y la gracia del que habitó en la zarza 
Venga sobre la cabeza de José, Y sobre la frente de aquel que es príncipe entre sus 
hermanos. 


17 Como el primogénito de su toro es su gloria, Y sus astas como astas de búfalo; Con ellas 
acorneará a los pueblos juntos hasta los fines de la tierra; Ellos son los diez millares de 
Efraín, Y ellos son los millares de Manasés. 


18 A Zabulón dijo: Alégrate, Zabulón, cuando salieres; Y tú, Isacar, en tus tiendas. 


19 Llamarán a los pueblos a su monte; Allí sacrificarán sacrificios de justicia, Por lo cual 
chuparán la abundancia de los mares, Y los tesoros escondidos de la arena. 


20 A Gad dijo: Bendito el que hizo ensanchar a Gad; Como león reposa, Y arrebata brazo y 
testa. 


21 Escoge lo mejor de la tierra para sí, Porque allí le fue reservada la porción del legislador. 
Y vino en la delantera del pueblo; Con Israel ejecutó los mandatos y los justos decretos de 
Jehová. 


22 A Dan dijo: Dan es cachorro de león Que salta desde Basán. 


23 A Neftalí dijo: Neftalí, saciado de favores, Y lleno de la bendición de Jehová, Posee el 
occidente y el sur. 


24 A Aser dijo: Bendito sobre los hijos sea Aser; Sea el amado de sus hermanos, Y moje en 
aceite su pie. 


25 Hierro y bronce serán tus cerrojos, Y como tus días serán tus fuerzas. 


26 No hay como el Dios de Jesurún, Quien cabalga sobre los cielos para tu ayuda, Y sobre 
las nubes con su grandeza. 


27 El eterno Dios es tu refugio, Y acá abajo los brazos eternos; El echó de delante de ti al 
enemigo, Y dijo: Destruye. 


28 E Israel habitará confiado, la fuente de Jacob habitará sola En tierra de grano y de vino; 
También sus cielos destilarán rocío. 


29 Bienaventurado tú, oh Israel. ¿Quién como tú, Pueblo salvo por Jehová, Escudo de tu 
socorro, Y espada de tu triunfo? Así que tus enemigos serán humillados, Y tú hollarás sobre 
sus alturas. 





1. 


La bendición. 
Comp. con Gén. 49: 1. 


Antes que muriese. 


Ver Deut. 32: 49; compárese con los relatos de Isaac (Gén. 27: 7), Jacob (Gén. 50: 16) y 
David (1 Crón. 22: 5). 





2. 


De Sinaí. 


En este pasaje se describe la gloria divina, manifestada en ocasión de la promulgación de la 
ley (Exo. 19, 20), como reflejada en forma brillante desde las cumbres y las laderas de los 
cerros vecinos. 


De entre diez millares de santos. 


Literalmente, "de entre miríadas de seres santos", es decir, desde su morada en el cielo 
donde hay incontables seres santos, donde él está entronizado en gloria (ver 1 Rey. 22: 19; 
Job 1: 6; Sal. 89: 7; Dan. 7: 10). Este pasaje describe las regiones celestes, donde los seres 
celestiales se gozan en hacer la voluntad de Dios (ver Gén. 28: 12; 32: 2, 3; Sal. 103: 21). 


La BJ dice: "Miríadas de Cadés". Esta traducción es posible. Debe recordarse que el 
antiguo hebreo no tenía vocales escritas, y las consonantes de las palabras "Cadés" y 
"santos" son las mismas. La BJ sigue a la LXX. La nota de pie de página de la BJ explica 
que las "miríadas de Cadés" son "los clanes reunidos". 


La ley de fuego. 


Compárese con Exo. 19: 16, 18. Una traducción más clara sería: "A su diestra un fuego 
ardiente para ellos", lo que 1087 quizá sugiere la presencia de los seres celestiales (ver Gál. 
3: 19). 





3. 


Amó a su pueblo. 
Porque ese pueblo lo componían sus hijos (ver Exo. 4: 22; 19: 4). 


Todos los consagrados. 
Es decir, el pueblo de Israel, la nación santa (ver Exo. 19: 6; Deut. 7: 6; 14: 2, 21; 26: 19). 


Siguieron en ... dirección de ti. 


La BJ dice: "Están postrados a tus pies, vuelven cargados con tus palabras". El hebreo dice 
literalmente: "Fueron heridos o golpeados a tus pies y recibieron o tomaron de tus 
instrucciones”. 





4. 


Nos ordenó una ley. 
Al usar el pronombre personal en su forma plural "nos", Moisés se identifica con su pueblo. 





5. 


Rey en Jesurún. 


Por autoridad divina, y bajo la mano de Dios. Durante su vida Moisés fue profeta, sacerdote, 
rey, juez y legislador para Israel. En el sentido más estricto, sólo Jehová era su Rey (ver Exo. 
15: 18; Sal. 47: 6, 7). Jesurún es un nombre poético que se le aplica a Israel. 





6. 


Rubén. 


El segundo "no" de este versículo no aparece en el hebreo. Es ésta una referencia implícita 
a su pecado con Bilha (Gén, 35: 22). Rubén fue el primogénito (Gén. 49: 3), pero nunca llegó 
a tener gran importancia nacional. Por el contrario, esta tribu constantemente fue 
disminuyendo en número. Jacob había declarado proféticamente que Rubén no sería el 
principal. En este pasaje Moisés asegura a los rubenitas que no desaparecerían 
enteramente de Israel. 





eN 


udá. 





Es posible que este nombre signifique "alabado" u "objeto de alabanza". Era hijo de Jacob y 
Lea. El significado de su nombre se basa en las palabras de su madre en ocasión de su 
nacimiento (Gén. 29: 35). Su padre predijo que sus hermanos lo alabarían (Gén. 49: 8). Con 
referencia a la tribu de Judá, ver Jos. 14: 6; 1 Rey. 12: 20; 2 Rey. 17: 18; Sal. 78: 68. 





Leví. 


Después de José, esta tribu es la que más a menudo se menciona en los libros de Moisés, 
En la bendición de Jacob, Simeón y Leví aparecen juntos. En este pasaje, Moisés no 
menciona a Simeón pues Jacob había predicho que sería esparcido entre sus hermanos (ver 
Gén. 49: 7). 


Tumim. 


La tribu de Leví debía retener el alto honor de la dirección espiritual de los israelitas. 





10. 


Incienso. 


Era privilegio especial de los sacerdotes ofrecer el incienso (ver Núm. 16: 6-10, 40; 1 Sam. 2: 
28). 





11. 


Lo que hicieren. 


La palabra hebrea significa "fuerza", "eficiencia", "riqueza", "ejército". En el cap. 8: 17, 18 se 
la traduce "riqueza". 


Recibe. 
Es decir, reconoce y aprecia su ministerio. 
Hiere. 


Los levitas habían sido investidos para cumplir tareas civiles así como religiosas (ver cap. 17: 
8-12). Levantarse contra ellos era declararse enemigo del Estado. 





12. 


Benjamín. 
Hijo de la vejez, a quien su padre amaba. 
Entre sus hombros morará. 


Dios protegería a Benjamín. Figuradamente lo llevaría en hombros. Algunos comentadores 
piensan que estas palabras se refieren a las colinas del territorio de Benjamín (ver Jos. 15: 8; 
18: 13). Además hacen notar que Jerusalén estaba en su territorio. 








13. 

José. 
Se encuentran aquí referencias a la bendición pronunciada sobre José (ver Gén. 49: 22-26). 
Se predice suelo fértil para él, lo que aseguraría un alto estándar de vida. La tierra que 
recibieron sus descendientes tenía un buen riego. Se cosecharían excelentes cereales y 
frutas. Su ganado había de ser vigoroso y sano. Su poderío militar sería grande. 

16. 

La gracia. 


Por la "gracia" de Dios la tierra ha sido llenada de riquezas, aparentemente inagotables, 
como indicación de su amor para el hombre. En cierto sentido, esta "gracia" se extiende a 
todos (ver Mat. 5: 45). Pero en un sentido especial, la gracia de Dios es para sus 
representantes escogidos en la tierra (ver Gál. 3: 26). 


En la zarza. 


Estas palabras se refieren a la presencia de Dios en la zarza ardiente (Exo. 3: 29 4). 





17. 


Efraín. 


Jacob elevó a Efraín a la posición de primogénito (ver Gén. 48: 18, 19). Por lo tanto, se 
predicen para él "diez millares", pero sólo "millares" para Manasés. 





18. 


Zabulón. 


Aquí se describe a Zabulón como pueblo marítimo. Esto también se refleja en la profecía de 
Jacob (ver Gén. 49: 13). De esta tribu surgieron muchos distinguidos guerreros (ver Juec. 5: 
18; 1 Crón. 12: 33). 


Zabulón e Isacar estaban junto con Judá en la primera división en el desierto (ver Núm. 2: 
5-7). Siendo los dos hijos menores de Lea, Moisés aquí habla de ellos en forma conjunta. 
1088 Zabulón era el menor de los dos, pero, en armonía con Gén. 49: 13, aparece primero. 





19. 


Sacrificios. 


Su conducta y su culto estarían en armonía con las órdenes de Dios. Por lo tanto, le 
resultarían agradables (ver Sal. 4). 





20. 
Gad. 


Una tribu belicosa que aumentó en número y en fuerza (ver 1 Crón. 5: 18-20; 12: 8; cf. Gén. 
49: 19). 


León. 


En 1 Crón. 12: 8 aparece la descripción de once gaditas cuyos "rostros eran como rostros de 
leones”. 





21. 


Lo mejor. 


El primer territorio conquistado fue dividido por Moisés entre Rubén, Gad y la media tribu de 
Manasés (ver Núm. 32: 1, 2, 33). 


Los justos decretos de Jehová. 


Los gaditas cumplieron su promesa de cruzar el Jordán y hacer su parte en la conquista de 
Canaán, hasta que toda la tierra estuviese subyugada (Núm. 32: 21, 22, 29). 





22. 


Dan. 


Jacob lo comparó con una serpiente o víbora (Gén, 49: 17). Aquí se lo llama "cachorro de 
león", expresión aplicada a Judá (Gén. 49: 9; cf. Juec. 18: 25-31). 





23. 
Neftalí. 
Ver en Jos. 19: 32-39 el territorio de Neftalí. 
Saciado de favores. 
Compárese con las bendiciones dadas por Dios a sus hijos (Sal. 145: 16). 
Occidente. 


Literalmente, "mar". Difícilmente pudiera ser el Mediterráneo. Debe ser el mar de Cineret 
(cap. 3: 17), o sea de Galilea. 





25. 


Cerrojos. 


Las fortalezas y las viviendas de Aser tendrían fuertes cerrojos que impedirían la entrada de 
sus enemigos. 





26. 


Cabalga sobre los cielos. 


Una figura de lenguaje que describe la supremacía universal de Dios (ver Sal. 18: 8, 9; 68: 
33-35). 





27. 


Tu refugio. 


Ver Sal. 90: |. Sería mejor traducir "morada". La misma palabra se traduce así en Deut. 26: 
15. 





28. 


Habitará confiado. 


Los comentadores judíos aplican estas palabras al reinado de Salomón (ver 1 Rey. 4: 25; cf. 
Jer. 23: 6). 


La fuente de Jacob. 


Generalmente se considera que esta frase se refiere a la descendencia de Jacob, que sería 
como un raudal inagotable (ver Isa. 48: 1; cf. Sal. 68: 26). 





29. 


Serán humillados. 


"Tratarán de engañarte" (BJ). Literalmente, "tus enemigos se humillarán engañosamente 


ante ti, o te fingirán humillación". Los pueblos vecinos se acercarían a Israel fingiendo 
amistad y humildad, a fin de obtener su favor. El pasaje de Sal. 18: 44, "se sometieron a mí", 
es del mismo verbo. Debe entenderse "prestar obediencia fingida". Lo mismo puede decirse 
de Sal. 66: 3 y 81: 14. 


Tú hollarás. 


Triunfarían sobre sus enemigos (Amós 4: 13; Miq. 1: 3). Nadie podría permanecer en pie 
ante ellos. Los últimos versículos de este capítulo estimulan a tener fe en Dios. El es 
supremo. Derrama abundantes bendiciones sobre sus hijos fieles. Les da seguridad, paz y 
abundancia de cosas buenas en esta vida. Finalmente, les dará una herencia eterna; por eso 
los hijos de Dios siempre deberían estar de buen ánimo. 
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CAPITULO 34 
1 Moisés contempla el país desde el monte Nebo. 5 Su muerte en ese lugar. 6 Su sepultura. 
7 Su edad. 8 Treinta días de luto por su muerte. 9 Josué lo sucede. 10 Alabanza de Moisés. 


1 SUBIO Moisés de los campos de Moab al monte Nebo, a la cumbre del Pisga, que está 
enfrente de Jericó; y le mostró Jehová toda la tierra de Galaad hasta Dan, 


2 todo Neftalí, y la tierra de Efraín y de Manasés, toda la tierra de Judá hasta el mar 
occidental; 


3 el Neguev, y la llanura, la vega de Jericó, ciudad de las palmeras, hasta Zoar. 


4 Y le dijo Jehová: Esta es la tierra de que juré a Abraham, a Isaac y a Jacob, diciendo: A tu 
descendencia la daré. Te he permitido verla con tus ojos, mas no pasarás allá. 


5 Y murió allí Moisés siervo de Jehová, en la tierra de Moab, conforme al dicho de Jehová. 


6 Y lo enterró en el valle, en la tierra de Moab, enfrente de Bet-peor; y ninguno conoce el 
lugar de su sepultura hasta hoy. 


7 Era Moisés de edad de ciento veinte años cuando murió; sus ojos nunca se oscurecieron, ni 
perdió su vigor. 


8 Y lloraron los hijos de Israel a Moisés en los campos de Moab treinta días; y así se 
cumplieron los días del lloro y del luto de Moisés. 


9 Y Josué hijo de Nun fue lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés había puesto sus 
manos sobre él; y los hijos de Israel le obedecieron, e hicieron como Jehová mandó a Moisés. 


10 Y nunca más se levantó profeta en Israel como Moisés, a quien haya conocido Jehová 
cara a cara; 


11 nadie como él en todas las señales y prodigios que Jehová le envió a hacer en tierra de 
Egipto, a Faraón y a todos sus siervos y a toda su tierra, 


12 y en el gran poder y en los hechos grandiosos y terribles que Moisés hizo a la vista de 
todo Israel. 





1. 
Subió. 

Dios le había mandado hacerlo (cap. 32: 49). 
Moab. 


La última etapa antes de entrar en Canaán (ver Núm. 33: 48-50), el lugar desde donde Dios 
había dado sus órdenes (ver Núm. 35: 1; 36: 13), y desde donde Moisés le dio a Israel las 
palabras del libro de Deuteronomio (ver Deut. 1: 5). 


Nebo. 


Ver com. cap. 32: 49. Existía una ciudad del mismo nombre (Núm. 32: 38; Isa. 15: 2) en las 
cercanías. 


Pisga. 
La parte norte de la cadena montañosa de Abarim (ver com. Núm. 27: 12). 
Le mostró. 


Dios ya le había prometido a Moisés que se le permitiría ver la tierra de Canaán, aunque no 
podría entrar allí (Núm. 27:12; Deut. 3: 27). 





2. 
Todo Neftalí. 


El Señor le mostró a Moisés la parte norte del país, con el monte Hermón y las colinas de 
Neftalí a la distancia, la parte central donde se establecieron Efraín y Manasés, y la parte sur, 
ocupada por Judá. 


El mar occidental. 


Algunos comentadores han entendido que éste sería el mar Salado (ver Núm. 34: 3), o mar 
Muerto, en la frontera oriental de Judá. Es mejor entender que se trata del mar Mediterráneo, 
escondido detrás de las colinas de Judá. 





3. 
El Neguev. 

El sur (ver com. Gén. 12: 9; 13: 1). 
La llanura. 


Todo el valle del Jordán. En especial la hermosísima llanura de Jericó, a través de la cual 
corre el Jordán (ver com. Gén. 13: 10). La palabra aquí traducida "llanura" significa 


literalmente "redondo" u "ovalado", y se refiere a la cuenca circular del Jordán, especialmente 
a la parte donde el Jordán entra en el mar Muerto. Se usa esta misma palabra para referirse 
a un pan redondo (ver Exo. 29: 23; Juec. 8: 5; 1 Sam. 10: 3; 1 Crón. 16: 3). 


Ciudad de las palmeras. 


Siempre ha tenido renombre la zona de Jericó por las abundantes palmeras y su clima 
tropical (ver Juec. 1: 16; 3: 13; 2 Crón. 28: 15). Era un lugar ideal para invernar. 


Zoar. 


Probablemente en el extremo sur del mar Muerto (ver com. Gén 14: 3, 10; 19: 22, 24). 





4. 


Esta es la tierra. 


Ver Gén. 12: 7; 13: 15; 15: 18; Exo. 33: 1. Moisés la vio en toda su 1090 hermosura; por esto 
había rogado, y Dios le escuchó (Deut. 3: 23-29). 





5. 


Siervo. 


Ver Jos. 1: 2, 7, donde Jehová llama a Moisés "mi siervo". El apóstol Pablo dijo que Moisés 
"fue fiel en toda la casa de Dios, como siervo" (Heb. 3: 5). La palabra griega que aparece en 
Hebreos es therápon. De esa palabra vienen los vocablos terapéutica, terapia. El término 
indica un ministerio fiel y compasivo, como del médico que vela por un enfermo. La tierna, 
amante e inagotable solicitud de Moisés por su pueblo se registra para su encomio y para 
gloria de Dios. Es interesante notar que el griego moderno usa la palabra therápon para 
designar al médico. 


Conforme al dicho de Jehová. 


Literalmente, "por boca de Jehová" (ver Núm. 27: 12-14). 





6. 


Bet-peor. 


Literalmente, "la casa de Peor". Este valle se encontraba comprendido en el territorio de 
Sehón, rey de los amorreos (Deut. 4: 46), pero ya lo poseía Israel en ese momento. Formaba 
parte de la heredad de Rubén (Jos. 13: 20). Llevaba el nombre de un dios pagano, Peor, y 
de su templo (Jos. 22: 17). 


Sepultura. 


Sólo Jehová vio el lugar exacto donde le sobrevino la muerte a Moisés. Al diablo le hubiera 
agradado muchísimo retener a Moisés en los lazos de la muerte (ver Jud. 9), y con ese 
propósito resistió a Cristo. Pero Moisés fue resucitado y llevado al cielo (ver Mar. 9: 2-4). 





7. 


Su vigor. 


Literalmente, "su lozania no lo había dejado". Esto significa sencillamente que sus fuerzas 
físicas eran tan lozanas y vigorosas en ese momento como siempre lo habían sido. 


Esta es la escena final de una vida verdaderamente grande. En lo que se refiere a una 
compañía física, Moisés estuvo solo en la hora de su muerte. Pero murió en los brazos de 
Dios; eso fue suficiente (cf. Sal. 23: 4). La muerte no ofrece una perspectiva agradable, pero 
si llega cuando el espíritu de la persona está en íntima comunión con el Espíritu de Dios, no 
hay temor. Aunque uno deba morir en la soledad, lejos de toda ayuda y compasión humanas, 
si puede morir en la presencia de Dios, ése es un fin agradable, lleno de esperanza. 





8. 


Del lloro y del luto. 


Frente a la muerte de su incomparable dirigente, el pueblo no podía dejar de sentir el gran 
vacío que quedaba en la vida de la nación. Las Escrituras no revelan qué clase de 
conocimiento del curso de los sucesos de este descarriado planeta tienen los personajes 
bíblicos ya glorificados: Enoc, Elías, Moisés, u otros que puedan haber sido librados de la 
tumba (Efe. 4: 8; Mat. 27: 52, 53). Suponiendo que conocieran el desarrollo de los 
acontecimientos humanos, podríamos imaginarnos con qué interés habrá seguido Moisés las 
vicisitudes de Israel, mientras contemplaba desde el cielo al pueblo que había dirigido. 








9. 

Josué. 
Cuando Moisés le impuso las manos, este dirigente relativamente joven fue lleno de espíritu 
de sabiduría. Este "espíritu de sabiduría" comprendía habilidad tanto en la administración 
civil como en la dirección militar. Josué ya había demostrado ser fuerte en fe y valor, y 
totalmente leal al deber. 

10. 

Cara a cara. 


Una figura de dicción que describe la íntima asociación, la amistad compartida. Compárese 
con las experiencias de Jacob (Gén. 32: 30) y Gedeón (Juec. 6: 22). Ningún otro ser humano 
había tenido una relación más íntima con Jehová. Con justicia se considera a Moisés como 
el mayor emancipador y legislador del mundo. La historia ha sentido su influencia a través de 
los siglos. Por naturaleza, Moisés tenía una personalidad fuerte; pero la comunión mantenida 
con Dios desarrolló y fortaleció su carácter. 


NOTA ADICIONAL SOBRE EL CAPITULO 34 


La inspiración no ha revelado quién fue el autor de los últimos versículos de Deuteronomio. 
Algunos comentadores han opinado que Moisés escribió esta porción del libro antes de morir; 
otros han creído que Josué o algún otro autor anónimo la añadió posteriormente, como 
epílogo del Pentateuco. Cualquiera de las dos posiciones está en plena armonía con la 
manera en que el Espíritu Santo ha procedido en otras ocasiones. Sin embargo, ciertas 
expresiones halladas en los vers. 6-12 parecen entenderse mejor si se considera que Josué 
fue el autor: 


1. Las palabras "ninguno conoce el lugar de su sepultura hasta hoy" (vers. 6) reflejan el 
interés de parte de los que sobrevivieron a Moisés por conocer el lugar del sepulcro. Es más 
razonable pensar que esta declaración fue escrita por otra persona después de la 1091 
muerte de Moisés -por supuesto, una persona divinamente inspirada - que creer que fuera 


escrita por Moisés mismo antes de ese acontecimiento. 


2. Las palabras del vers. 9, que dan testimonio de la autoridad de Josué y de su habilidad 
como dirigente, parecen ser más bien un simple registro histórico de la transición en el 
liderazgo que una predicción respecto de este hecho. En la descripción hecha por Moisés de 
las vicisitudes futuras de las doce tribus (cap. 33), habla en lenguaje claramente profético 
(vers. 10, 12, 19, etc.); en este pasaje, el lenguaje es el de un relato histórico. 


3. Las palabras "y nunca más se levantó profeta en Israel como Moisés" (vers. 10) parecen 
más apropiadas como un elogio hecho por Josué o alguna otra persona que por Moisés 
mismo. 


Es indiscutible que Pablo fue el autor del libro de Romanos, pero el amanuense que escribió 
en nombre de Pablo se sintió autorizado para añadir su saludo personal, dirigido a algunos 
amigos en Roma (Rom. 16: 22-24). La presencia de este epílogo no altera de ninguna 
manera el hecho de que el libro sea obra de Pablo y no de Tercio, quien escribió la epístola 
(vers. 22), ni cambia de modo alguno la calidad de su inspiración. El Espíritu Santo pudo 
guiar a Tercio así como guió a Pablo. De la misma manera, el Espíritu Santo pudo haber 
guiado a Josué en la redacción de los últimos versículos de Deuteronomio, así como había 
dirigido a Moisés en la escritura de la porción anterior del libro, o como más tarde dirigió a 
Josué para que escribiera el libro que lleva su nombre. 
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MATERIAL SUPLEMENTARIO 


Comentarios de Elena G. de White 





LAS siguientes citas provienen de manuscritos inéditos y de artículos de diversas revistas, 
tales como la Review and Herald, que no se han incorporado en ninguno de los libros 
corrientes de Elena G. de White. Estas citas están dispuestas en orden, desde Génesis 
hasta Deuteronomio, los libros abarcados en este tomo del comentario. Las referencias 
bíblicas entre paréntesis que preceden a ciertas citas indican otros pasajes de las Escrituras 
que son aclarados por esas citas. La clave para las abreviaturas de las fuentes de las citas 


se halla en las págs. 22-24. 


GÉNESIS 


CAPITULO 1 
1-3 (Sal. 33: 6, 9). Un depósito de recursos.- 


Dios habló, y sus palabras crearon sus obras en el mundo natural. La creación de Dios no es 
sino un depósito de recursos dispuestos para que él los emplee instantáneamente a su 
voluntad (Carta 131, 1897). 


26 (Efe. 3: 15). Una familia más grande.- 


Amor infinito; ¡cuán grande es! Dios hizo el mundo para agrandar el cielo. Desea una familia 
más grande de seres inteligentes creados (MS 78, 1901). 


27. El hombre, una clase nueva y distinta.- 


Todo el cielo se interesó profunda y gozosamente en la creación del mundo y del hombre. 
Los seres humanos constituían una clase nueva y distinta. Fueron hechos "a imagen de 
Dios", y fue el propósito del Creador que ellos poblaran la tierra (RH 11-2-1902). 


29 (Sal. 104: 14). Fruto en nuestras manos.- 


El Señor ha dado de su vida a los árboles y a las plantas de su creación. Su palabra puede 
aumentar o disminuir el fruto de la tierra. Si los hombres abrieran su entendimiento para 
discernir la relación entre la naturaleza y el Dios de la naturaleza, se oirían los fieles 
reconocimientos del poder del Creador. Sin la vida de Dios, moriría la naturaleza. Sus obras 
creadas dependen de él. Confiere propiedades vivificantes a todo lo que produce la 
naturaleza. Hemos de considerar los árboles cargados de fruto como el don de Dios, tanto 
como si él colocara el fruto en nuestras manos (MS 114, 1899). 





CAPITULO 2 
2 (Exo. 20: 8-11). Siete días literales.- 


El ciclo semanal de siete días literales, seis para el trabajo y el séptimo para el descanso, que 
ha sido preservado y transmitido a través de la historia de la Biblia, se originó en la gran 
realidad de los siete días primeros (3SG 90). 


7 (1 Cor. 3: 9: Hech. 17: 28). El hombre bajo la supervisión de Dios.- 





El organismo físico del hombre está bajo la supervisión de Dios; pero no es como un reloj que 
es puesto en marcha, y que sigue andando por su cuenta. Late el corazón, una pulsación 
sigue a otra, una respiración se efectúa después de otra, pero todo el ser está bajo la 
supervisión de Dios. "Vosotros sois labranza de Dios, edificio de Dios". En Dios vivimos, y 
nos movemos, y somos. Cada latido del corazón, cada respiración es la inspiración de Aquel 
que alentó en la nariz de Adán el hálito de vida, la inspiración del Dios omnipresente, el gran 
YO SOY (RH 8-11-1898). 1096 


(2 Ped. 1: 4). Participantes de la naturaleza de Dios.- 


El Señor creó al hombre del polvo de la tierra. Hizo de Adán un participante de la vida y 
naturaleza de Dios. Fue alentado en él el aliento del Todopoderoso, y se convirtió en un 
alma viviente. Adán era perfecto en su forma: fuerte, bien parecido, puro, llevaba la imagen 


de su Hacedor (MS 102, 1903). 


El poder físico preservado por largo tiempo.- 


El hombre salió de las manos de su Creador perfecto en su organización y bello en su forma. 
El hecho de que por seis mil años haya resistido el peso siempre creciente de enfermedades 
y crimen, es prueba concluyente del poder de resistencia con que al principio fue dotado 
(CTBH 7). 


8. Adán coronado rey en el Edén.- 


Adán fue coronado rey en el Edén. Se le dio dominio sobre toda cosa viviente que Dios 
había creado. El Señor bendijo a Adán y a Eva con una inteligencia que no dio a ninguna 
otra criatura. Hizo de Adán el legítimo soberano de todas las obras de las manos de Dios. El 
hombre, hecho a la imagen divina, podía contemplar y apreciar en la naturaleza las obras 
gloriosas de Dios (RH 24- 2-1874). 


15. El Edén, cielo en miniatura.- 


Adán tenía temas como motivos de contemplación en las obras de Dios en el Edén, que era 
el cielo en miniatura. Dios no creó al hombre meramente para que contemplara las gloriosas 
obras de Dios. Por eso le dio manos para trabajar así como mente y corazón para meditar. 
Si la felicidad del hombre hubiese consistido en no hacer nada, el Creador no le hubiera 
asignado un trabajo a Adán. El hombre había de encontrar felicidad tanto en el trabajo como 
en la meditación (RH 24-2-1874). 


16. 17 (Gén. 1: 26: Isa. 43: 6, 7). Para repoblar el cielo después de la prueba.- 





Dios creó al hombre para la gloria divina, para que después de pasar por la prueba y la 
aflicción la familia humana pudiera llegar a ser una con la familia celestial. El propósito de 
Dios era repoblar el cielo con la familia humana, si hubiera demostrado obediencia a cada 
palabra divina. Adán había de ser probado para ver si iba a ser obediente, como los ángeles 
leales, o desobediente. Si hubiese soportado la prueba, hubiera instruido a sus hijos tan 
solamente en un sendero de lealtad. Su mente y sus pensamientos habrían sido como la 
mente y los pensamientos de Dios. Habría sido enseñado por Dios como su labranza y 
edificio. Su carácter habría sido modelado de acuerdo con el carácter de Dios (Carta 91, 
1900). 


17 (Juan 8: 44; Gén. 3: 4). Semillas de muerte: obras de Satanás.- 





Cristo nunca plantó las semillas de muerte en el organismo. Satanás plantó esas semillas 
cuando tentó a Adán para que comiera del árbol del conocimiento, lo que significó 
desobediencia a Dios (MS 65,1899 [publicado en Ellen G. White and Her Critics, de F. D. 
Nichol]). 


(Apoc. 13: 8). No se puso en vigor inmediatamente la pena de muerte.- 


Adán escuchó las palabras del tentador, y cayó en el pecado al rendirse a sus insinuaciones. 
En su caso, ¿por qué no se puso en vigor la pena de muerte inmediatamente? Porque se 
encontró una manera de rescatarlo. El unigénito Hijo de Dios se ofreció como voluntario para 
tomar sobre sí mismo el pecado del hombre y para hacer la expiación de la raza caída. No 
podría haber habido perdón para el pecado si no se hubiera hecho esta expiación. Si Dios 
hubiera perdonado el pecado de Adán sin expiación, el pecado se habría inmortalizado y se 
habría perpetuado con una osadía que no habría tenido restricciones (RH 23-4-1901). 





CAPITULO 3 


1-6. una sucesión de caídas.- 


Si la humanidad hubiese cesado de caer cuando Adán fue expulsado del Edén, física, mental 
y moralmente estaríamos ahora en una condición mucho más elevada. Pero al paso que los 
seres humanos deploran la caída de Adán, que ha resultado en una calamidad tan indecible, 
desobedecen las órdenes expresas de Dios -como lo hizo Adán-, aunque tienen su ejemplo 
para ponerlos en guardia a fin de que no hagan como hizo él al violar la ley de Jehová. Ojalá 
la humanidad hubiera dejado de caer en el pecado con Adán. Pero ha habido una sucesión 
de caídas. Los seres humanos no aceptan la advertencia del caso de Adán. Condescienden 
con el apetito y la pasión en violación directa de la ley de Dios, y al mismo tiempo continúan 
lamentando la transgresión de Adán que introdujo el pecado en el mundo. 


Desde los días de Adán hasta los nuestros, ha habido una sucesión de caídas en toda suerte 
de crímenes; y cada caída ha sido mayor que la anterior. Dios no creó una raza 1097 de 
seres tan desprovistos de salud, belleza y poder moral como la que ahora existe en el mundo. 
Enfermedades de toda clase han estado aumentando terriblemente en la humanidad. Esto no 
ha sido por providencia especial de Dios, sino directamente en contra de su voluntad. Esto 
ha venido por el desprecio del hombre de los mismos medios que Dios ha ordenado para 
resguardarlo de los terribles males existentes (/d. 4-3-1875). 


1. Satanás usa instrumentos.- 


En el Edén, Satanás usó la serpiente como su instrumento. Hoy día usa a los miembros de la 
familia humana, esforzándose por medio de toda suerte de astucia y engaño para levantar 
barreras en el sendero de justicia calculado para que caminen por él los redimidos del Señor 
(Carta 91, 1900). 


5. No hay cambios en la propaganda de Satanás.- 


Dios no consulta nuestras opiniones ni preferencias. Conoce lo que no conocen los seres 
humanos: los resultados futuros de cada movimiento, y por lo tanto nuestros ojos debieran 
dirigirse a él y no a las ventajas mundanales presentadas por Satanás. Satanás nos dice que 
si le prestamos atención, alcanzaremos grandes alturas de conocimiento. Seréis como 
dioses, le dijo a Eva, si comiereis del árbol prohibido por Dios. Fue muy leve la prueba dada 
a Adán y a Eva, pero no pudieron soportarla. Desobedecieron a Dios, y esa transgresión 
abrió las compuertas de la calamidad sobre nuestro mundo (MS 50, 1893). 


6. Se les dio la prueba más suave.- 


¡Con cuán intenso interés observó todo el universo el conflicto que había de decidir la 
posición de Adán y Eva! ¡Cuán atentamente escucharon los ángeles las palabras de Satanás, 
el originador del pecado, cuando colocó sus propias ideas por encima de las órdenes de Dios 
y procuró dejar sin efecto la ley de Dios por medio de su razonamiento engañoso! ¡Cuán 
ansiosamente esperaron para ver si la santa pareja sería engañada por el tentador y se 
rendiría a sus artificios! Se preguntaban a sí mismos: ¿Transferirá la santa pareja su fe y 
amor del Padre y el Hijo a Satanás? ¿Aceptarán sus falsedades como verdad? Sabían que 
podrían refrenarse de tomar el fruto, obedeciendo el mandato positivo de Dios, o podrían 
violar la orden expresa de su Creador. 


Les fue dada la prueba más suave que podía darse, pues no había necesidad de que 
comieran del árbol prohibido. Todo lo que necesitaban había sido provisto (BE 24-7-1899). 


Tan sólo se ganó un conocimiento del pecado y sus resultados.- 


Si Adán y Eva nunca hubiesen tocado el árbol prohibido, el Señor les hubiera impartido 
conocimiento -un conocimiento sobre el cual no descansaba la maldición del pecado - que les 
habría proporcionado gozo eterno. El único conocimiento que ganaron con su desobediencia 


fue un conocimiento del pecado y sus resultados (AUCR 1-3-1904). 


Es inexplicable la caída de Adán.- 


¿En qué consistió el vigor del asalto contra Adán, que causó su caída? No fue el pecado 
inherente, pues Dios hizo a Adán conforme al carácter divino, puro y recto. No había 
principios corruptos en el primer Adán ni propensiones corruptas o tendencias al mal. Adán 
era tan impecable como los ángeles que están delante del trono de Dios. Esas cosas son 
inexplicables, pero muchas cosas que ahora no podemos entender serán aclaradas cuando 
veamos como ahora somos vistos y conozcamos como somos conocidos (Carta 191, 1899). 


(Ecl. 1: 13-18).- 


Siglo tras siglo, la curiosidad de los hombres los ha inducido a buscar el árbol del 
conocimiento, y con frecuencia piensan que están arrancando el fruto más importante, 
cuando -a semejanza de las indagaciones de Salomón- encuentran que todo es vanidad y 
nada en comparación con la ciencia de la verdadera santidad que les abrirá las puertas de la 
ciudad de Dios. La ambición humana ha ido en procura de la clase de conocimiento que le 
proporcione gloria, exaltación propia y supremacía. Así obró Satanás sobre Adán y Eva 
hasta que las restricciones de Dios fueron rotas en pedazos y comenzó su educación bajo el 
maestro de la mentira, para que pudieran tener el conocimiento que Dios les había vedado: 
conocer las consecuencias de la transgresión (MS 67, 1898). 


La caída rompió la cadena áurea de la obediencia.- 


Adán se rindió a la tentación, y como tenemos tan claramente delante de nosotros el asunto 
del pecado y sus consecuencias, podemos leer de causa a efecto y ver que no es la magnitud 
del acto lo que constituye el pecado sino la desobediencia a la voluntad expresada de Dios, 
lo que es una negación 1098 virtual de Dios, un rechazo de las leyes de su gobierno. . . 


La caída de nuestros primeros padres rompió la cadena áurea de la obediencia implícita de la 
voluntad humana a la divina. La obediencia ya no ha sido más considerada como una 
necesidad absoluta. Los seres humanos siguen sus propios pensamientos de los cuales dijo 
el Señor -refiriéndose a los habitantes del mundo antiguo- que eran de continuo sólo el mal 
(MS 1, 1892). 


La tentación apartada de Adán en todo lo posible. 


Se dispuso el plan de salvación de tal forma que cuando Adán fue probado, la tentación fue 
apartada de él todo lo posible. Cuando Adán fue tentado, no tenía hambre (ST 4-4-1900). 


El hombre, un ser libre. 


Dios tenía poder para retener a Adán impidiéndole tocar el fruto prohibido; pero si lo hubiese 
hecho, Satanás hubiera tenido un asidero para acusar de arbitrario el gobierno de Dios. El 
hombre no hubiera sido un ser moral libre, sino una mera máquina (RH 4-6-1901). 


Todo aliciente para que permaneciera leal. 


Ciertamente, no era el propósito de Dios que el hombre fuera pecaminoso. Hizo a Adán puro 
y noble, sin ninguna tendencia al mal. Lo colocó en el Edén, donde tenía todo aliciente para 
permanecer leal y obediente. Se colocó la ley en torno de él como una salvaguardia (/bíd.). 


7. Las hojas de higuera no cubren el pecado. 


Tanto Adán como Eva comieron del fruto y obtuvieron un conocimiento que, si hubiesen 
obedecido a Dios, nunca habrían tenido -una experiencia en la desobediencia y deslealtad a 
Dios-, el conocer que estaban desnudos. Desapareció el ropaje de inocencia, una cobertura 
proveniente de Dios que los rodeaba. Ellos sustituyeron esa vestimenta celestial cosiendo 


delantales de hojas de higuera. 


Esta es la cobertura que han usado los transgresores de la ley de Dios desde los días de la 
desobediencia de Adán y Eva. Han cosido hojas de higuera para cubrir su desnudez 
causada por la transgresión. Las hojas de higuera representan los argumentos usados para 
cubrir la desobediencia. Cuando el Señor llama la atención de hombres y mujeres a la 
verdad, comienza la confección de delantales de hojas de higuera para ocultar la desnudez 
del alma. Pero no se cubre la desnudez del pecador. Todos los argumentos reunidos en 
forma de remiendos por todos los que se han interesado en esta costura endeble quedarán 
en nada (ld. 15-11-1898). 


10,11. Se envolvieron con mantos de ignorancia. 


Si Adán y Eva nunca hubiesen desobedecido a su Creador, hubieran permanecido en la 
senda de la rectitud perfecta, podrían haber conocido y entendido a Dios. Pero cuando 
escucharon la voz del tentador y pecaron contra Dios, se apartó de ellos la luz de las 
vestimentas de inocencia celestial, y al perder las vestimentas de inocencia, se envolvieron 
con los oscuros mantos que resultan de ignorar a Dios. La luz clara y perfecta que hasta 
entonces los había rodeado, había iluminado todo aquello a lo cual se acercaban. Pero 
privados de esa luz celestial, los descendientes de Adán ya no podían descubrir el carácter 
de Dios en sus obras creadas (ld. 17-3- 1904). 


15. Adán conocía la ley original. 


Cuando fueron creados, Adán y Eva tenían un conocimiento de la ley original de Dios. 
Estaba impresa en sus corazones, y conocían las exigencias de la ley sobre ellos. Cuando 
transgredieron la ley de Dios y cayeron de su estado de feliz inocencia, y se convirtieron en 
pecadores, el futuro de la raza caída no quedó aliviado por un solo rayo de esperanza. Dios 
se compadeció de ellos y Cristo ideó el plan de su salvación llevando él mismo la culpa. 
Cuando se pronunció la maldición sobre la tierra y sobre el hombre, hubo una promesa en 
relación con la maldición: que mediante Cristo había esperanza y perdón por la transgresión 
de la ley de Dios. Aunque la lobreguez y oscuridad pendían como una mortaja sobre el 
futuro, sin embargo -en la promesa del Redentor-, la Estrella de la esperanza alumbraba el 
lóbrego futuro. La primera predicación del Evangelio fue hecha por Cristo a Adán. Adán y 
Eva experimentaron sincero dolor y arrepentimiento por su culpa. Creyeron la preciosa 
promesa de Dios y fueron salvados de una ruina total (RH 29-4-1875). 


Cristo, el garante directo. 


Tan pronto como hubo pecado, hubo un Salvador. Cristo sabía que habría de sufrir, y sin 
embargo se convirtió en el sustituto del hombre. Tan pronto como pecó Adán, el Hijo de Dios 
se presentó como el garante de la raza humana, con tanto poder para impedir la condenación 
1099 pronunciada sobre los culpables como cuando murió en la cruz del Calvario (la. 
12-3-1901). 


Continente del cielo. 


Jesús se convirtió en el Redentor del mundo prestando perfecta obediencia a cada palabra 
que procede de la boca de Dios. Redimió la desdichada caída de Adán, uniendo la tierra 
-que había quedado divorciada de Dios por el pecado- con el continente del cielo*(58) (BE 
6-8-1894). 


Reunida con la esfera de gloria. 


Aunque la tierra fue cercenada del continente del cielo*(59) y alejada de su comunión, Jesús 
la ha reunido otra vez con la esfera de gloria (ST24-11-1887). 


Sustitución instantánea. 


El instante en que el hombre acogió bien las tentaciones de Satanás e hizo las mismas cosas 
que Dios le había dicho que no hiciera, Cristo, el Hijo de Dios, se colocó entre los vivos y los 
muertos, diciendo: "Caiga el castigo sobre mí. Estaré en el lugar del hombre. El tendrá otra 
oportunidad" (Carta 22,13- 2- 1900). 


Cristo colocó sus pies en las pisadas de Adán. 


¡Qué amor! ¡Qué admirable condescendencia! ¡El Rey de gloria dispuesto a humillarse 
descendiendo hasta el nivel de la humanidad caída! Colocaría sus pies en las pisadas de 
Adán. Tomaría la naturaleza caída del hombre y entraría en combate para contender con el 
poderoso enemigo que triunfó sobre Adán. Vencería a Satanás, y al hacerlo abriría el camino 
para la redención de todos los que creyeran en él, salvándolos de la ignominia del fracaso y 
la caída de Adán (RH 24-2-1874). 


16, 17. Se retiene la ejecución de la sentencia. 


Dios retuvo por un tiempo la plena ejecución de la sentencia de muerte pronunciada sobre el 
hombre. Satanás se lisonjeaba de que para siempre había roto el vínculo entre el cielo y la 
tierra. Pero en esto estaba grandemente equivocado y quedaría chasqueado. El Padre había 
puesto el mundo en las manos de su Hijo para que lo redimiera de la maldición y la ignominia 
del fracaso y la caída de Adán (Redemption; or the Temptation of Christ [Redención; o la 
tentación de Cristo], pág. 17). 


17, 18. La maldición sobre toda la creación. 


Toda la naturaleza está perturbada, pues Dios impidió que la tierra cumpliera el propósito que 
originalmente le había designado. No haya paz para los impíos, dice el Señor. La maldición 
de Dios está sobre toda la creación. Cada año se hace sentir más decididamente (MS 76a, 
1901). 


Debido a la desobediencia se pronunció la primera maldición sobre la posteridad de Adán y 
sobre la tierra. La segunda maldición vino sobre la tierra después de que Caín asesinó a su 
hermano Abel. La tercera y la más espantosa maldición de Dios vino sobre la tierra con el 
diluvio (4SG 121). 


La tierra ha sentido la maldición cada vez más pesadamente. Antes del diluvio, la primera 
hoja que cayó y fue hallada sobre el terreno, causó gran dolor a los que temían a Dios. Se 
lamentaron por eso como nos lamentamos por la pérdida de un querido amigo. En la hoja 
marchita podían ver una evidencia de la maldición y de la decadencia de la naturaleza (ld. 
155). 


(Rom. _ 8: 22). 


El pecado del hombre ha traído un resultado seguro: decadencia, deformidad y muerte. Hoy 
día todo el mundo está manchado, corrompido, afectado de una enfermedad mortal. La tierra 
gime bajo la continua transgresión de sus habitantes (Carta 22, 13-2-1900). 


La maldición del Señor está sobre la tierra, sobre el hombre, sobre las bestias, sobre los 
peces en el mar, y como la transgresión se hace casi universal, se permitirá que la maldición 
llegue a ser tan amplia y tan profunda como la transgresión (Carta 59, 1898). 


Pruebas del continuo amor de Dios. 


Después de la transgresión de Adán, Dios podría haber destruido cada capullo que se abría y 
cada flor lozana, o podría haberles quitado su fragancia, tan grata a los sentidos. En la tierra 
agostada y estropeada por la maldición, en las zarzas, los abrojos, las espinas y las cizañas, 
podemos leer la ley de la condenación. Pero en el delicado color y perfume de las flores 
podemos saber que Dios todavía nos ama, que su misericordia no se ha retirado totalmente 


de la tierra (RH 8-11-1898). 
17-19. 


Dios dijo a Adán y a todos los descendientes de Adán: Con el sudor de tu rostro comerás el 
pan, pues de ahora en adelante la tierra deberá ser trabajada con la desventaja 1100 de la 
transgresión. Producirá espinas y zarzas (MS 84, 1897). 


No hay lugar en la tierra donde no se vea el rastro de la serpiente y donde no se sienta su 
venenoso aguijón. Toda la tierra está contaminada bajo sus habitantes. La maldición está 
aumentando como aumenta la transgresión (Carta 22, 13-2-1900). 


18. La amalgamación provocó plantas nocivas. 


Ninguna planta nociva fue colocada en el gran huerto del Señor, pero después de que 
pecaron Adán y Eva brotaron hierbas venenosas. En la parábola del sembrador, se le hizo 
una pregunta al Amo: "¿No sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, tiene 
cizaña?" El Amo contestó: "Un enemigo ha hecho esto". Todas las cizañas son sembradas 
por el maligno. Cada hierba nociva es siembra de él, y con sus métodos ingeniosos de 
amalgamación ha corrompido la tierra con cizañas (MS 65, 1899 [publicado en Ellen G. White 
and Her Critics, de F. D. Nichol]). 


22-24 (Apoc. 22: 2, 14). La obediencia es la condición para comer del árbol. 


La transgresión de los requerimientos de Dios excluyó a Adán del huerto del Edén. Una 
espada flamígera fue colocada en torno del árbol de la vida para que el hombre no extendiera 
la mano y participara de él, inmortalizando el pecado. La condición para comer del árbol de 
la vida era la obediencia a todos los mandamientos de Dios. Adán cayó por la 
desobediencia, perdiendo por su pecado todo derecho a usar tanto del fruto vitalizador del 
árbol que estaba en medio del huerto como de sus hojas, que son para la sanidad de las 
naciones. 


La obediencia mediante Jesucristo le da al hombre perfección de carácter y el derecho a 
participar del árbol de la vida. Las condiciones para participar nuevamente del fruto del árbol, 
están presentadas claramente en el testimonio de Jesucristo dado a Juan: "Bienaventurados 
los que guardan sus mandamientos, para que su potencia sea en el árbol de la vida, y que 
entren por las puertas en la ciudad" (MS 72, 1901). 


24. (Mat. 4: 4; Juan 6: 63). No hay espada delante de nuestro árbol de la vida. 


"Escrito está" es el Evangelio que debemos predicar. Ninguna espada flamígera está 
colocada delante de este árbol de la vida. Todos los que quieran pueden participar de él. No 
hay poder que pueda prohibir a ninguna alma que tome del fruto de este árbol de la vida, 
Todos pueden comer y vivir para siempre (Carta 20, 1900). 





CAPITULO 4 


4. La ofrenda debe ser rociada con sangre. 


En cada ofrenda para Dios hemos de reconocer aquella gran Dádiva; la única que puede 
hacer aceptable nuestro servicio para él. Cuando Abel ofreció los primogénitos del rebaño, 
reconoció a Dios, no sólo como el Dador de sus bendiciones temporales, sino también como 
el Dador del Salvador. La ofrenda de Abel fue la más escogida que pudiera presentar, pues 
era lo que pedía el Señor específicamente. Pero Caín sólo trajo de los frutos de la tierra, y su 
ofrenda no fue aceptada por el Señor. No expresaba fe en Cristo. Todas nuestras ofrendas 
deben estar rociadas con la sangre de la expiación. Siendo la posesión comprada por el Hijo 
de Dios, hemos de dar al Señor nuestras propias vidas individuales (RH 24-11-1896). 


(Gén. 2: 17). Un sustituto aceptado mientras tanto. 


Debido a su culpa, el hombre caído ya no podía ir directamente delante de Dios con sus 
súplicas, pues su transgresión de la ley divina había colocado una barrera infranqueable 
entre el Dios santo y el transgresor. Pero se ideó un plan para que la sentencia de muerte 
recayera sobre un sustituto. Debía haber efusión de sangre en el plan de redención, pues 
debía intervenir la muerte como consecuencia del pecado del hombre. Habían de prefigurar 
a Cristo los animales de los sacrificios. Mientras tanto, en la víctima inmolada el hombre 
debía ver el cumplimiento de las palabras de Dios: "Ciertamente morirás" (ld. 3-3-1874). 


6. Dios toma nota de cada acción. 


El Señor vio la ira de Caín, vio que había decaído su semblante. Así se revela cuán de cerca 
toma nota el Señor de cada acción, de todos los intentos y propósitos, sí, aun de la expresión 
del rostro. Esto, aunque el hombre no diga nada, expresa su negativa de seguir en el camino 
de Dios y cumplir con la voluntad divina... Bien podría preguntarnos el Señor, cuando no 
podáis seguir los impulsos de vuestro propio corazón rebelde y cuando estéis obligados a no 
realizar vuestra propia voluntad inicua y no santificada: "¿Por qué te has ensañado, y por 
qué ha decaído tu semblante?" 1101 Tales manifestaciones revelan que los hombres se 
irritan porque no pueden proceder de acuerdo con las artes y los ardides de Satanás, y tan 
sólo pueden manifestar un espíritu similar al de Caín (MS 77, 1897). 


8. Era inevitable la contienda. 


No podía haber armonía entre los dos hermanos y era inevitable la contienda. Abel no podía 
condescender con Caín sin ser culpable de desobediencia a las órdenes específicas de Dios 
(Carta 16, 1897). 


Caín lleno de desconfianza y furor. 


Satanás es el padre de la incredulidad, la murmuración y la rebelión. Llenó a Caín con 
desconfianza y furor contra su inocente hermano y contra Dios, porque su sacrificio fue 
rehusado, y fue aceptado el de Abel, y asesinó a su hermano en su insano furor (RH 
3-3-1874). 


15. La señal de Caín. 


Dios ha dado a cada hombre su obra, y si cualquiera se aparta de la obra que Dios le ha 
dado, para hacer la obra de Satanás, para mancillar su propio cuerpo o guiar a otros al 
pecado, la obra de ese hombre está maldita y se coloca sobre él la marca de Caín. La ruina 
de su víctima clamará a Dios como lo hizo la sangre de Abel (ld. 6-3-1894). 


Cualquier hombre, ya sea ministro o laico, que procura forzar o regir la razón de cualquier 
otro hombre, se convierte en un instrumento de Satanás para hacer su obra, y lleva la señal 
de Caín ante la vista del universo celestial (MS 29, 1911). 


25. Set, de más noble estatura que Caín o Abel. 


Set era de estatura más noble que Caín o Abel y se parecía más a Adán que cualquiera de 
sus otros hijos. Los descendientes de Set se habían separado de los impíos descendientes 
de Caín. Albergaban el conocimiento de la voluntad de Dios, al paso que la impía raza de 
Caín no tenía respeto por Dios ni por sus sagrados mandamientos (3SG 60). 





CAPITULO 5 
22-24. Enoc veía a Dios solamente por fe. 


¿Veía [Enoc] a Dios a su lado? Solamente por fe. Sabía que el Señor estaba allí, y se 
adhería firmemente a los principios de la verdad. También nosotros debemos caminar con 
Dios. Cuando lo hagamos, nuestro rostro brillará con el resplandor de la presencia divina, y 
cuando nos reunamos, hablaremos del poder de Dios, diciendo: Alabado sea Dios. Bueno es 
el Señor, y buena es la palabra del Señor (MS 17, 1903). 


Cristo, un compañero constante. 


Podemos tener lo que tuvo Enoc. Podemos tener a Cristo como nuestro constante 
compañero. Enoc caminaba con Dios, y cuando era asaltado por el tentador, podía conversar 
con Dios acerca de eso. No tenía un "escrito está" como lo tenemos nosotros, pero tenía un 
conocimiento de su Compañero celestial. Hacía de Dios su Consejero y estaba íntimamente 
vinculado con Jesús. Y Enoc fue honrado debido a ese proceder. Fue trasladado al cielo sin 
ver la muerte. Y los que sean trasladados al fin del tiempo, serán los que tengan comunión 
con Dios en la tierra. Los que demuestren que su vida está oculta con Cristo en Dios, lo 
representarán continuamente en todas las prácticas de su vida. El egoísmo será cortado de 
raíz (MS 38, 1897). 


Se esforzaba para conformarse con la semejanza divina. 


Comprendamos la debilidad de la humanidad y dónde fracasa el hombre en su 
autosuficiencia. Entonces seremos llenados con un deseo de ser precisamente lo que Dios 
desea que seamos: puros, nobles, santificados. Tendremos hambre y sed de la justicia de 
Cristo. Ser como Dios será el deseo dominante del alma. 


Ese es el deseo que llenaba el corazón de Enoc. Y leemos que éste caminó con Dios. 
Estudiaba el carácter de Dios con un propósito. No hacía resaltar su propia conducta ni 
exaltaba su propia voluntad como si hubiera pensado que estaba plenamente calificado para 
manejar las cosas. Se esforzaba por conformarse con la semejanza divina (Carta 169, 1903). 


Cómo caminaba Enoc con Dios 


Mientras confiéis en vuestro Padre celestial para que os dé la ayuda que necesitáis, él no os 
dejará. Dios tiene un cielo lleno de bendiciones que quiere prodigar sobre los que 
fervientemente buscan esa ayuda que sólo él puede dar. Enoc caminaba con Dios porque 
miraba por fe a Jesús, pidiendo su dirección, creyendo que se cumpliría cada palabra 
pronunciada. Se mantuvo cerca, al lado de Dios, obedeciendo cada una de sus palabras... 
La suya fue una vida maravillosa de unidad. Cristo era su compañero. Estaba en íntimo 
compañerismo con Dios (MS 111, 1898). 


Moraba en una atmósfera pura. 


El [Enoc] no moraba con los impíos. No se estableció en 1102 Sodoma pensando salvar a 
Sodoma. Se ubicó junto con su familia donde la atmósfera fuera lo más pura posible. De ese 
lugar, a veces iba a los habitantes del mundo con su mensaje recibido de Dios. Le era 
penosa cada visita que hacía al mundo. Veía y entendía algo de la lepra del pecado. 
Después de proclamar su mensaje, siempre llevaba de vuelta consigo hasta su lugar de retiro 
a los que habían recibido la amonestación. Algunos de ellos llegaron a ser vencedores y 
murieron antes de que viniera el diluvio. Pero muchos habían vivido por tanto tiempo 
rodeados por la corruptora influencia del pecado, que no podían soportar la rectitud (MS 42, 
1900). 


24. 


Ninguna oscuridad moral fue tan densa. 
Enoc caminaba con Dios, pero la historia sagrada dice lo siguiente del mundo que lo 


rodeaba: "Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo 
designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal". La 
vida recta de Enoc estaba en marcado contraste con los impíos que lo rodeaban. Su piedad, 
su pureza y su integridad invariable fueron el resultado de su caminar con Dios, al paso que 
la impiedad del mundo fue el resultado de su caminar con el engañador de la humanidad. 
Nunca ha habido y nunca habrá una era cuando la oscuridad moral sea tan densa como 
cuando vivió Enoc una vida de rectitud irreprochable (MS 43, 1900). 


Enoc, el primer profeta. 


Enoc fue el primer profeta entre los hombres. Proféticamente predijo la segunda venida de 
Cristo a nuestro mundo, y su obra en ese tiempo. Su vida fue un ejemplo de cristianismo 
consecuente. Sólo labios santos debieran presentar las palabras de Dios en forma de 
acusaciones y juicios. Su profecía no se encuentra en los escritos del Antiguo Testamento. 
Quizá nunca encontremos libro alguno que relate las obras de Enoc, pero Judas-profeta de 
Dios-las menciona (Ibíd.). 





CAPITULO 6 


2. La cooperación con Dios evita el culto a la manera de Caín. 


Si el ser humano hubiera cooperado con Dios, no hubiera habido adoradores a la manera de 
Caín. Se hubiera seguido el ejemplo de obediencia de Abel. La humanidad habría podido 
cumplir la voluntad de Dios. Podrían haber obedecido su ley, y al obedecer habrían 
encontrado la salvación. Dios y el universo celestial los habrían ayudado a retener la 
semejanza divina. Se habría preservado la longevidad, y Dios se habría deleitado en la obra 
de sus manos (RH 27-12-1898). 


3 (1 Ped. 3: 18-21). Dios predicó mediante Matusalén, Noé y otros. 


Dios les concedió ciento veinte años de tiempo de gracia y durante ese tiempo les predicó 
mediante Matusalén, Noé y muchos otros de sus siervos. Si hubieran prestado atención al 
testimonio de esos fieles testigos, si se hubieran arrepentido y retornado a su lealtad, Dios no 
los hubiera destruido (RH 23-4-1901). 


Enoc dio su testimonio sin vacilaciones. 


Antes de la destrucción del mundo antediluviano, Enoc dio su testimonio sin vacilaciones (RH 
1-11-1906). 


Se oyeron las voces de Noé y Matusalén. 


Dios resolvió purificar el mundo con un diluvio, pero su misericordia y amor dio a los 
antediluvianos un tiempo de gracia de ciento veinte años. Durante ese tiempo, mientras se 
estaba construyendo el arca, las voces de Noé, Matusalén y muchos otros se oyeron en 
forma de amonestación y súplica, y cada golpe dado en el arca era un mensaje de 
amonestación (ld. 19-9-1907). 


Algunos creyeron; otros apostataron. 


Durante ciento veinte años Noé proclamó el mensaje de amonestación al mundo 
antediluviano; pero sólo unos pocos se arrepintieron. Algunos de los carpinteros que empleó 
para la construcción del arca creyeron el mensaje, pero murieron antes del diluvio; otros de 
los conversos de Noé apostataron (MS 65, 1906). 


Muchos de los creyentes se mantuvieron en la fe, y murieron triunfantes (MS 35, 1906). 


La experiencia de Enoc, un sermón convincente. 


[Se cita Jud. 14, 15.] El sermón predicado por Enoc y su traslación al cielo fueron un 
argumento convincente para todos los que vivían en el tiempo de Enoc. Fueron un 
argumento que Matusalén y Noé podían usar con poder para mostrar que los justos podían 
ser trasladados (MS 46, 1895). 


La asociación con los incrédulos ocasionó una pérdida. 


Los que creyeron cuando Noé comenzó a construir el arca, perdieron su fe al asociarse con 
incrédulos que les despertaron todas las viejas pasiones de diversión y pompa (RH 
15-9-1904). 


(1 Juan 3: 8). Cristo en querra en los días de Noé.- 


1103 "Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo". Cristo estaba 
empeñado en esa guerra en los días de Noé. Fue su voz la que habló a los habitantes del 
mundo antiguo en mensajes de amonestación, reproche e invitación. Dio a las gentes un 
tiempo de gracia de ciento veinte años en los cuales podrían haberse arrepentido. Pero 
eligieron los engaños de Satanás y perecieron en las aguas del diluvio (/a. 12-3-1901). 


4. Perecieron grandes obras de arte e inventos. 


En el diluvio perecieron mayores creaciones del arte y del ingenio humanos que las que 
conoce el mundo de hoy día. Las artes destruidas fueron mayores que las alardeadas artes 
actuales (Carta 65, 1898). 


¿Cómo obtuvo el ser humano su conocimiento que lo llevó a la inventiva? Del Señor, 
estudiando la formación y hábitos de diferentes animales. Cada animal es un libro de texto, y 
del uso que dan a su cuerpo y a las armas de que están provistos, la humanidad ha 
aprendido a hacer aparatos de múltiple funcionamiento. Si la gente pudiera saber cuántas 
artes se han perdido para nuestro mundo, no hablaría tan suelta de lengua de las edades 
oscuras. Si se pudiera haber visto cómo obró una vez Dios mediante sus súbditos humanos, 
se hablaría con menos desprecio de las artes del mundo antediluviano. 


En muchos respectos, se perdió en el diluvio más de lo que hoy se sabe. Contemplando el 
mundo, vio Dios que el intelecto que había dado al ser humano estaba pervertido, que la 
imaginación de su corazón era continuamente el mal. Dios había dado conocimiento a esos 
hombres. Les había dado ideas valiosas para que pudieran haber llevado a cabo el plan 
divino. Pero el Señor vio que aquellos para quienes él tenía el propósito de que poseyeran 
sabiduría, tacto y juicio, estaban usando cada facultad de la mente para glorificar el yo. 
Mediante las aguas del diluvio, destruyó esa raza longeva de la tierra y con ella pereció el 
conocimiento que sólo habían usado para el mal. Cuando se repobló la tierra, el Señor dio en 
una medida menor su sabiduría a los hombres, dándoles sólo la capacidad que pudieran 
necesitar para llevar a cabo su gran plan (Carta 24, 1899). 


Engaños del progreso. 


El verdadero conocimiento ha disminuido con cada generación sucesiva. Dios es infinito, y 
los primeros habitantes de la tierra recibían sus instrucciones de ese Dios infinito que creó el 
mundo. No eran deficientes en conocimiento los que lo recibieron directamente de la 
sabiduría infinita. Dios instruyó a Noé en la manera de hacer aquella inmensa arca para la 
salvación de él y de su familia. También instruyó a Moisés en la manera de hacer el 
tabernáculo y los bordados y artesanía que habían de adornar el santuario. Las mujeres 
efectuaron con gran ingeniosidad los bordados de plata y oro. No faltaron hombres diestros 
que realizaron la obra de construir el arca, el tabernáculo y los vasos de oro macizo. 


Dios dio a David un modelo del templo que construyó Salomón. Tan sólo se permitió que los 
diseñadores y artistas más hábiles se ocuparan de la obra. Cada piedra del templo fue 


preparada para ocupar exactamente su lugar antes de ser llevada al templo. Y el templo se 
erigió sin el sonido del golpe de un hacha o un martillo. No se halla en el mundo un edificio 
tal en lo que atañe a belleza, riqueza y esplendor. 


Ahora hay muchos inventos y adelantos, así como máquinas que ahorran esfuerzos, que no 
tuvieron los antiguos. Ellos no las necesitaban. . . 


Mientras mayor ha sido el tiempo en que la tierra ha yacido bajo la maldición, más difícil le ha 
sido al ser humano cultivarla y hacerla productiva. A medida que el suelo se ha vuelto más 
improductivo y se ha hecho necesario duplicar la labor para trabajarlo, Dios ha suscitado 
hombres con facultades ingeniosas para construir implementos que alivien las tareas de la 
tierra que gime bajo la maldición. Pero Dios no ha estado en todos los inventos. En gran 
medida, Satanás ha regido las mentes humanas y las ha impelido a nuevos inventos que las 
han hecho olvidarse de Dios. 


En lo que atañe al vigor del intelecto, los que viven ahora no se pueden comparar con los 
antiguos. Con los antediluvianos desaparecieron más artes y capacidades que las que posee 
la generación actual. Los que viven en esta época degenerada no pueden nunca compararse 
en arte y destreza con el conocimiento que poseyeron los hombres vigorosos que vivían casi 
hasta los mil años de edad. 


Los antediluvianos vivían muchos centenares de años, y cuando tenían cien años eran 
considerados jóvenes. Esos longevos tenían mentes sanas en cuerpos sanos. Su fortaleza 
1104 mental y física era tan grande, que la débil generación actual no puede compararse con 
ellos. Esos antiguos disponían de casi mil años para adquirir conocimiento. Entraban en la 
etapa de plena actividad entre los sesenta y cien años, aproximadamente el tiempo cuando 
los de mayor longevidad de hoy ya han hecho su parte en el corto lapso de su vida y no están 
más en actividad. Los que son engañados y halagados con la falsedad de que la actual es 
una era de verdadero progreso y que la raza humana en los siglos pasados ha estado 
progresando en verdadero conocimiento, están bajo la influencia del padre de la mentira, 
cuya obra siempre ha sido la de convertir la verdad de Dios en mentira (4SG 154-156). 


Gigantes antes del diluvio. 


En la primera resurrección, todos surgen con lozanía inmortal, pero en la segunda se ven en 
todos las señales de la maldición. Todos surgen como descendieron a sus tumbas. Los que 
vivieron antes del diluvio salen con su estatura gigantesca, más del doble de la altura de los 
hombres que ahora viven en la tierra, y son bien proporcionados. Las generaciones 
posteriores al diluvio fueron de una estatura menor (3SG 84). 


5. La degeneración los llevó de la liviandad a los pecados envilecedores. 


Tenemos la historia de los antediluvianos y de las ciudades de la llanura, cuyo curso de 
conducta degeneró de liviandad y frivolidad en pecados envilecedores que hicieron 
descender la ira de Dios en una destrucción espantosísima, a fin de eliminar de la tierra la 
maldición de su contaminadora influencia. La propensión y la pasión sobrepujaron la razón. 
El yo era su dios, y el conocimiento del Altísimo casi quedó raído por la complacencia egoísta 
de corruptas pasiones (Carta 74, 1896). 


Pervirtieron lo que era lícito. 


El pecado de los antediluvianos consistió en pervertir lo que era lícito en sí mismo. 
Corrompieron los dones de Dios usándolos para complacer sus deseos egoístas. La 
complacencia del apetito y de las bajas pasiones hizo que sus pensamientos fueran 
completamente corruptos. Los antediluvianos eran esclavos de Satanás; guiados y 
controlados por él (MS 24, 1891). 


Corrompidos por el apetito pervertido. 


Los habitantes del mundo de Noé fueron destruidos porque se corrompieron debido a la 
complacencia del apetito pervertido (ST 2-9-1875). 


11. Rindieron culto a la complacencia propia; fomentaron el crimen. 


Rindieron culto a la complacencia egoísta -comiendo, bebiendo, divirtiéndose- y recurrían a 
actos de violencia y crimen si se coartaban sus deseos y pasiones. 


En los días de Noé, la abrumadora mayoría se oponía a la verdad y estaba prendada de una 
trama de falsedades. La tierra estaba llena de violencia. Guerra, crimen, asesinato estaban 
a la orden del día. Así también será antes de la segunda venida de Cristo (MS 24, 1891). 


12, 13. Noé ridiculizado. 


Antes de la destrucción del mundo antiguo por un diluvio, había hombres talentosos, hombres 
que poseían habilidad y conocimiento. Pero se corrompieron en sus pensamientos porque 
dejaron de lado a Dios en sus planes y consejos. Eran sabios en hacer lo que Dios nunca les 
había dicho que hicieran; sabios para hacer el mal. El Señor vio que su ejemplo sería 
deletéreo para los que nacieran después, y tomó el asunto en sus manos. Durante ciento 
veinte años les envió amonestaciones mediante su siervo Noé. Pero usaron el tiempo de 
gracia que tan bondadosamente se les concedía para ridiculizar a Noé. Lo caricaturizaron y 
criticaron. Se rieron de él por su extraordinario fervor e intensa pasión manifestados al hablar 
de los castigos que él declaró que Dios llevaría a cabo con toda seguridad. Hablaban de la 
ciencia y de las leyes que rigen la naturaleza. Entonces tomaron a mofa las palabras de Noé, 
llamándolo loco fanático. Se terminó la paciencia de Dios, y dijo a Noé: "He decidido el fin 
de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a causa de ellos; y he aquí que yo los 
destruiré con la tierra" (MS 29, 1890). 


17 (2 Ped. 3: 10: Apoc. 14: 10). Carbón etróleo, elementos en la destrucción final. 





Aquellos árboles majestuosos que Dios había hecho que crecieran en la tierra para beneficio 
de los habitantes del mundo antiguo, y que ellos habían usado para convertirlos en ídolos y 
para corromperse con ellos, Dios los ha reservado en la tierra -en forma de carbón y petróleo- 
para usarlos como instrumentos de la destrucción final de ellos. Así como hizo salir las 
aguas que estaban dentro de la tierra en el tiempo del diluvio- como armas de su arsenal 
para realizar la destrucción de la raza antediluviano-, así también al fin de los mil años hará 
salir los 1105 fuegos que están dentro de la tierra como sus armas que ha reservado para la 
destrucción final, no sólo de las generaciones sucesivas del diluvio en adelante, sino de la 
raza antediluviana que pereció con el diluvio (3SG 87). 


CAPITULO 7 


21-23. Mantenida por la fe en Cristo.- 


Fue Cristo el que mantuvo a salvo el arca en medio de las rugientes e hirvientes olas, porque 
los que estaban dentro de ella tenían fe en ser preservados por el poder de él (RH 
12-3-1901). 


CAPITULO 8 


13. Se preservaron semillas y algunas plantas. 


Fueron destruidos los bellos árboles y arbustos que dan flores. Sin embargo, Noé preservó 
semillas y las llevó consigo al arca, y Dios por su poder milagroso preservó vivas unas pocas 


de las diferentes clases de árboles y arbustos para las generaciones futuras. Poco después 
del diluvio, árboles y plantas parecían brotar de las mismas rocas. En la providencia de Dios, 
algunas semillas fueron esparcidas y llevadas a las hendeduras de las rocas y allí fueron 
ocultadas con seguridad para el uso futuro del hombre (3SG 76). 





CAPITULO 9 


6. Dios protege los derechos humanos. 


Dios protege con gran cuidado los derechos humanos. El ha establecido un castigo para los 
que perpetran un asesinato voluntariamente. "El que derramare sangre de hombre, por el 
hombre su sangre será derramada" (Gén. 9: 6). Si se dejara sin castigar a un asesino, 
arruinaría a otros por su mala influencia, y su cruel violencia subvertiría a otros. Esto llevaría 
a un estado de cosas similar al que existió antes del diluvio. Dios debe castigar a los 
asesinos. El da vida, y quitará la vida, si esa vida se convierte en un terror y una amenaza 
(MS 126, 1901). 


12. El arco iris simboliza el amor de Cristo que circunda la tierra. 


Cuando contemplamos el arco iris -sello y señal de la promesa de Dios para el hombre de 
que la tempestad de su ira no asolará más nuestro mundo con las aguas de un diluvio-, 
deducimos que hay otros ojos que no son los finitos que están contemplando esta gloriosa 
escena. Los ángeles se regocijan viendo esta preciosa señal del amor de Dios para el 
hombre. El Redentor del mundo contempla ese arco, pues Cristo lo hizo aparecer en los 
cielos como una señal o pacto de promesa para el hombre. Dios mismo observa el arco en 
las nubes, y recuerda su pacto eterno entre él y el hombre. 


Después de la terrible demostración del poder castigador de Dios, manifestado en la 
destrucción del mundo antiguo mediante el diluvio, Dios sabía que en los que se habían 
salvado de la destrucción se despertarían temores cada vez que se acumularan nubes, 
redoblara el tambor de los truenos y fulguraran los relámpagos; y que el sonido de la 
tempestad y el derramarse de las aguas de los cielos provocaría terror en sus corazones, por 
temor de que viniera otro diluvio sobre ellos. Pero he aquí el amor de Dios en la promesa: 
[se cita Gén. 9: 12-15]. 


La familia de Noé observó con admiración y temor reverente, mezclados con gozo, esa señal 
de la misericordia de Dios que atravesaba los cielos. El arco representa el amor de Cristo 
que rodea la tierra y llega hasta los cielos más elevados, poniendo en comunicación a los 
hombres con Dios y vinculando la tierra con el cielo. 


Cuando contemplemos el bello espectáculo, podremos regocijarnos en Dios, seguros de que 
él mismo está contemplando esa señal de su pacto, y que al hacerlo recuerda a sus hijos de 
la tierra, para quienes fue dada. El no desconoce las aflicciones de ellos, sus peligros y 
pruebas. Podemos regocijarnos esperanzados, pues el arco iris del pacto de Dios está sobre 
nosotros. Nunca olvidará a los hijos a quienes cuida. Cuán difícil es que la mente finita del 
hombre entienda el amor peculiar y la ternura de Dios y su incomparable condescendencia 
cuando dijo: "Veré el arco en las nubes, y me acordaré de ti" (RH 26-2-1880). 


CAPITULO 11 


2-9. Los hombres reanudaron las hostilidades. 


Tan pronto como se repobló la tierra, los hombres reanudaron su hostilidad contra Dios y el 
cielo. Transmitieron su enemistad a sus descendientes como si la habilidad y los ardides 
para descarriar a los hombres y perpetuarlos en esa guerra antinatural hubiera sido un 


legado sagrado (Carta 4, 1896). 1106 
3-7. Una confederación nacida de la rebelión. 


Esta confederación nació de la rebelión contra Dios. Los moradores de la llanura de Sinar 
establecieron su reino para su exaltación propia, no para la gloria de Dios. Si hubiesen 
tenido éxito hubiera predominado un grandioso poder que hubiera desterrado la justicia e 
inaugurado una nueva religión. [El mundo se habría corrompido. La mezcla de ideas 
religiosas con teorías erróneas hubiera terminado cerrando la puerta a la paz, la felicidad y la 
seguridad. Esas hipótesis, esas teorías erróneas, llevadas a cabo y perfeccionadas, habrían 
apartado las mentes de la lealtad a los estatutos divinos, y la ley de Jehová hubiera sido 
despreciada y olvidada. Hombres decididos -inspirados e instados por el primer gran 
rebelde- habrían resistido todo lo que se interpusiera en sus planes o en su mal proceder. En 
lugar de los preceptos divinos, habrían puesto leyes urdidas de acuerdo con los deseos de su 
corazón egoísta, a fin de poder llevar a cabo sus propósitos (RH 10-12-1903). 


CAPITULO 12 


1. Abrahán elegido de una generación idólatra. 


Después del diluvio, una vez más se multiplicaron los habitantes de la tierra, y también 
aumentó la impiedad. La idolatría llegó a ser casi universal, y finalmente el Señor dejó que 
los endurecidos transgresores siguieran sus malos caminos, mientras él eligió a Abrahán, del 
linaje de Sem, y lo convirtió en guardián de su ley para las generaciones futuras (MS 65, 
1906). 


La familia de Abrahán influida por el culto falso. 


En esa época, la idolatría se estaba introduciendo rápidamente y estaba entrando en conflicto 
con el culto del verdadero Dios. Pero Abrahán no se hizo idólatra. Aunque su mismo padre 
vacilaba entre el culto verdadero y el falso, y aunque se mezclaban con su conocimiento de la 
verdad falsas teorías y prácticas idolátricas, Abrahán se mantuvo a salvo de esa aberración. 
No se avergonzaba de su fe y no hizo ningún esfuerzo para ocultar el hecho de que confiaba 
en Dios. El "edificó allí altar a Jehová, e invocó el nombre de Jehová" (YI 4-3-1897). 


2,3 (Juan 8: 56; Gál. 3: 8). Abrahán vio al Redentor venidero. 


Cristo dijo a los fariseos: "Abrahán vuestro padre se gozó de que había de ver mi día; y lo vio, 
y se gozó" (Juan 8: 56). ¿Cómo supo Abrahán de la venida del Redentor? Dios le dio luz 
acerca del futuro. Se anticipó al tiempo cuando el Salvador vendría a esta tierra con su 
divinidad velada por la humanidad. Por fe vio al Redentor del mundo viniendo como Dios en 
la carne. Vio cómo el peso de la culpa era quitado de la humanidad y puesto sobre el 
sustituto divino (MS 33, 1911). 


(Efe. 2: 8). La observancia de los mandamientos bajo el pacto abrahánico. 


Si bajo el pacto abrahánico no hubiera sido posible que los seres humanos guardaran los 
mandamientos de Dios, todos estaríamos perdidos. El pacto abrahánico es el pacto de la 
gracia. "Por gracia sois salvos" [se cita Juan 1: 11, 12]. ¿ Hijos desobedientes? No, 
obedientes a todos los mandamientos divinos. Si no fuese posible que fuéramos 
observadores de los mandamientos, entonces ¿por qué hace Dios de la obediencia a sus 
mandamientos la prueba de que lo amamos? (Carta 16, 1892). 


CAPITULO 13 


10. 11. Lot entró rico; salió sin nada. 





El [Lot] eligió una tierra que tenía una excelente ubicación y que prometía grandes ganancias. 
Como resultado de su elección, Lot entró rico y salió sin nada. Hay una enorme diferencia en 
el resultado final si una persona se coloca donde pueda recibir la mejor ayuda posible de las 
influencias correctas, o si prefiere elegir las ventajas temporales. Hay muchos caminos que 
llevan a Sodoma. Todos necesitamos colirio para poder discernir el camino que lleva a Dios 
(Carta 109, 1899). 


Lot estuvo convencido de su error. 


Lot eligió a Sodoma como su hogar, porque vio allí ventajas que ganar desde un punto de 
vista mundano. Pero después de que se hubo establecido y se hubo enriquecido con tesoros 
terrenales, se convenció de que había cometido un error al no tomar en cuenta el nivel moral 
de la comunidad donde iba a establecer su hogar (RH 14-11-1882). 


CAPITULO 14 


18-20. Melquisedec, representante de Cristo. 


Dios nunca se ha quedado sin testigos en la tierra. En un tiempo, Melquisedec representó al 
Señor Jesucristo en persona 1107 para revelar la verdad del cielo y perpetuar la ley de Dios 
(Carta 190, 1905). 


Fue Cristo quien habló por medio de Melquisedec, el sacerdote del Dios altísimo. 
Melquisedec no era Cristo, sino la voz de Dios en el mundo, el representante del Padre. Y a 
través de todas las generaciones del pasado, Cristo ha hablado; Cristo ha guiado a su pueblo 
y ha sido la luz del mundo. Cuando Dios eligió a Abrahán como representante de su verdad, 
lo sacó de su país, lo alejó de su parentela y lo apartó. Deseaba modelarlo de acuerdo con 
su propio modelo. Deseaba enseñarle de acuerdo con sus propios planes (RH 18-2-1890). 


20 (Gén. 28: 22: Lev. 27: 30). El diezmo se remonta a los días de Adán. 





El sistema del diezmo se remonta más allá de los días de Moisés. Se requería que se 
presentaran ofrendas a Dios con propósitos religiosos aun antes de habérsele dado a Moisés 
detalladamente el plan del diezmo; éste se remonta a los días de Adán. En cumplimiento de 
los requisitos de Dios, mediante ofrendas se había de manifestar aprecio por las 
misericordias y bendiciones divinas. Las generaciones subsiguientes hicieron lo mismo, y el 
plan fue practicado por Abrahán, quien dio diezmos a Melquisedec, el sacerdote del Dios 
altísimo. El mismo principio existía en los días de Job (ST 29-4-1875). 


CAPITULO 15 


9-11. Que nada malogre vuestro sacrificio. 


Vigilad tan fielmente como lo hizo Abrahán para evitar que los cuervos u otras aves de rapiña 
se posen sobre vuestro sacrificio y ofrenda para Dios. Debiera vigilarse de tal manera cada 
pensamiento de duda como para que no se haga manifiesto en palabras. La luz siempre 
huye de las palabras que honran a los poderes de las tinieblas (Carta 7, 1892). 


16. Dios prolongó su longanimidad por amor a los amorreos piadosos. 


En los días de Abrahán, el Señor declaró: "Aún no ha llegado a su colmo la maldad del 
amorreo". En ese tiempo, él no hubiera permitido que fueran destruidos. En esto se revela la 
longanimidad de Dios. Los amorreos estaban enemistados contra la ley de Dios; no creían 
en él como el Dios verdadero y viviente; pero entre ellos había unas pocas personas buenas, 
y por causa de esas pocas, él fue indulgente mucho tiempo. Siglos después, cuando los 


israelitas regresaron de Egipto a la tierra prometida, los amorreos fueron expulsados "delante 
de los hijos de Israel". Finalmente sufrieron calamidades debido a su continuo y voluntario 
desprecio de la ley de Dios (RH 12-7-1906). 


(Ecl. 8: 11, 12). El rechazo de la luz condujo a la destrucción de los amorreos. 


Los amorreos eran habitantes de Canaán y el Señor había prometido la tierra de Canaán a 
los israelitas; pero debía pasar un largo intervalo antes de que su pueblo poseyera la tierra. 
El declaró la razón por la cual debía transcurrir ese intervalo. Les dijo que las iniquidades de 
los amorreos no habían llegado todavía a su colmo, y su expulsión y exterminio no podían 
justificarse hasta que hubieran llenado la copa de su iniquidad. La idolatría y el pecado 
caracterizaban su conducta, pero la medida de su culpabilidad no era tal como para que 
pudieran ser entregados a la destrucción. En su amor y compasión, Dios iba a hacer que 
brillara la luz sobre ellos en forma de rayos más nítidos; les iba a dar la oportunidad de 
contemplar la obra de su maravilloso poder a fin de que no pudiera haber excusa para su 
conducta maligna. Así trata Dios a las naciones. A través de un cierto período de prueba, 
manifiesta magnanimidad para con las naciones, las ciudades y los individuos. Pero cuando 
es evidente que no recurrirán a él para que puedan tener vida, caen castigos sobre ellos. 
Llegó el tiempo cuando se descargó el castigo sobre los amorreos, y vendrá el tiempo cuando 
todos los transgresores de su ley sabrán que Dios de ninguna manera justifica al impío (ld. 
2-5-1893). 


CAPITULO 18 


19. El cumplimiento de las condiciones trae una bendición. 


Si los padres cumplieran las condiciones bajo las cuales Dios ha prometido ser su fortaleza, 
no dejarían de recibir la bendición divina en sus hogares (RH 21-5-1895). 


CAPITULO 19 


12-14. Sodoma pasó el límite de la misericordia. 


Los sodomitas habían pasado el límite de la misericordia, y no se les concedió más luz antes 
de su destrucción. Si la amonestación hubiese pasado por esas ciudades de la 1108 llanura 
y se les hubiese dicho exactamente lo que estaba por venir, ¿Cuáles de ellos habrían creído? 
No hubieran aceptado más el mensaje que los yernos de Lot, y Dios lo sabía (MS 19a, 1886). 


16. Lot paralizado. 


Lot fue paralizado por la gran calamidad que estaba por ocurrir; estuvo estupefacto de dolor 
ante el pensamiento de dejar todo lo que estimaba precioso en el mundo (RH 14-11-1882). 


CAPITULO 22 


1 (Sant. 1: 13). Dios permitió que las circunstancias los pusieran a prueba. 





¿Qué es tentación? Es el medio por el cual los que pretenden ser hijos de Dios son 
probados y examinados. Leemos que Dios tentó a Abrahán; que tentó a los hijos de Israel. 
Esto significa que permitió que existieran las circunstancias que probaron su fe, y los indujo a 
acudir a él en procura de ayuda. Dios permite que la tentación sobrevenga a los suyos hoy 
día para que puedan comprender que él es su ayudador. Si se le acercan cuando son 
tentados, los fortalece para hacer frente a la tentación. Pero son vencidos si se rinden al 
enemigo, descuidando el colocarse cerca de su todopoderoso Ayudador. Se separan de 
Dios. No dan una evidencia de que caminan en la senda de Dios (ST 12-3-1912). 


2. Nada es demasiado precioso para darlo a Dios. 


Para nuestro beneficio se registra este acto de fe de Abrahán. Nos enseña la gran lección de 
confiar en los requerimientos de Dios, no importa cuán apremiantes y penosos sean, y 
enseña a los hijos una perfecta sumisión a sus padres y a Dios. Con la obediencia de 
Abrahán se nos enseña que nada es demasiado precioso para que no se lo demos a Dios (la. 
27-1-1887). 


12. Cada don es del Señor. 


La prueba de Abrahán fue la más rigurosa que pudiera haberle sobrevenido a un ser humano. 
Si hubiese fracasado en ella, nunca hubiera pasado a la posteridad como el padre de los 
fieles. Si se hubiera desviado de la orden de Dios, el mundo hubiera perdido un ejemplo 
inspirador de fe y obediencia sin reservas. Se dio la lección para que brillara a través de los 
siglos a fin de que aprendamos que nada es demasiado precioso como para negarlo a Dios. 
Cuando consideramos que cada don es del Señor -para ser usado en su servicio- nos 
aseguramos la bendición celestial. Devolved a Dios las posesiones que os confió, y más os 
será confiado. Retened vuestras posesiones para vosotros mismos, y no recibiréis ninguna 
recompensa en esta vida y perderéis la recompensa de la vida venidera (YI 6-6-1901). 


Isaac, un símbolo de Cristo. 


Dios tenía el propósito de que la ofrenda de Isaac prefigurara el sacrificio de su Hijo. Isaac 
fue un símbolo del Hijo de Dios, que fue ofrecido como sacrificio por los pecados del mundo. 
Dios deseaba impresionar en Abrahán el Evangelio de salvación para los hombres; y a fin de 
convertir la verdad en una realidad y probar su fe, requirió de Abrahán que matara a su 
querido Isaac. Toda la agonía que sufrió Abrahán durante esa oscura y terrible prueba tenía 
el propósito de impresionar profundamente en su entendimiento el plan de redención para el 
hombre caído (ld. 1-3-1900). 


CAPITULO 25 
29-34 (Heb. 12: 16, 17). La primogenitura perdió su valor y santidad. 


Esaú se sentía especial y fuertemente atraído por cierto alimento, y por tanto tiempo se había 
complacido a sí mismo, que no sintió la necesidad de apartarse del plato codiciado y 
tentador. Reflexionó, y no hizo ningún esfuerzo especial para reprimir su apetito, hasta que 
el poder de ese alimento venció toda otra consideración y lo controló, y se imaginó que 
sufriría una gran molestia y aun la muerte si no podía disponer precisamente de ese plato. 
Mientras más pensaba en eso, más se fortalece su deseo, hasta que su primogenitura -que 
era sagrada- perdió su valor y su santidad. Pensó: pues bien, si la vendo ahora, fácilmente la 
puedo comprar de nuevo... Cuando procuró recuperarla comprándola, aun a expensas de un 
gran sacrificio suyo, no lo pudo hacer... Buscó afanosamente el arrepentimiento hasta con 
lágrimas, pero todo fue en vano. Había despreciado la bendición, y el Señor se la quitó para 
siempre (RH 27-4-1886). 


Esaú, un símbolo. 


Esaú pasó la crisis de su vida sin saberlo. Lo que consideró como un asunto apenas digno 
de un pensamiento, fue el acto que reveló los rasgos predominantes en su carácter. Mostró 
su elección, mostró su verdadera estima de lo que era sagrado y que debiera haber sido 
apreciado como sagrado. 1109 Vendió su primogenitura por la pequeña complacencia de 
satisfacer su deseo del momento, y eso determinó el curso posterior de su vida. Para Esaú, 
un bocado de comida valía más que el servicio de su Maestro (Carta 5, 1877). 


Esaú representa a los que no han saboreado los privilegios que son suyos, comprados para 


ellos a un costo infinito, y en cambio han vendido su primogenitura por alguna complacencia 
del apetito o por amor a una ganancia (Carta 4, 1898). 


CAPITULO 28 


12. Los que suben deben afirmar bien los pies. 


Jesús es la escalera hacia el cielo... y Dios nos exhorta a subir por ella. Pero no podemos 
hacerlo mientras nos cargamos con tesoros terrenales. Nos perjudicamos cuando preferimos 
nuestra conveniencia y ventajas personales a las cosas de Dios. No hay salvación en las 
posesiones o recursos terrenales. Un hombre no es exaltado a la vista de Dios ni 
considerado bueno por él, porque posee riquezas terrenales. Si nos hacemos expertos en el 
arte de subir, aprenderemos que a medida que ascendemos debemos abandonar todo 
estorbo. Los que suben deben afirmar bien los pies en cada peldaño de la escalera (ST 
1-2-1899). 


12, 13. Cristo salva el abismo. 


Jacob pensó obtener la primogenitura y sus beneficios mediante el engaño, pero se 
chasqueó. Pensó que había perdido todo, su relación con Dios, su hogar, y todo lo demás, y 
allí estaba como un fugitivo frustrado. ¿Pero qué hizo Dios? Lo contempló en su condición 
desesperada, Vio su desengaño, y vio que había en él elementos que redundarían para gloria 
de Dios. Tan pronto Dios vio su condición, le presentó la escalera mística que representa a 
Jesucristo. Aquí está el hombre que había perdido toda relación con Dios, y el Dios del cielo 
lo contempla y consiente en que Cristo salve el abismo abierto por el pecado. Podríamos 
haber mirado y dicho: Anhelo el cielo, ¿pero cómo puedo alcanzarlo? No veo ningún camino. 
Eso es lo que pensó Jacob, y por eso Dios le mostró la visión de la escalera, y esa escalera 
conecta la tierra con el cielo, con Jesucristo. Un hombre puede subir por ella, pues la base 
descansa sobre la tierra y el peldaño superior llega hasta el cielo... 


Vosotros, habitantes de la tierra, ¡alabad a Dios! ¿Y por qué? Porque mediante Jesucristo 
-cuyo largo brazo humano rodea a la humanidad, mientras con su brazo divino se aferra del 
trono del Infinito- el abismo es salvado con su propio cuerpo, y este mundo, pequeño como 
un átomo, que estuvo separado del continente del cielo por el pecado y se convirtió en una 
isla, otra vez es rehabilitado porque Cristo salvó el abismo (MS 5, 1891). 


CAPITULO 31 


50. Labán entendía el mal de la poligamia. 


Labán entendía el mal de la poligamia, aunque fue sólo por su ardid por lo que Jacob había 
tomado dos esposas. Bien sabía que debido a los celos de Lea y Raquel ellas entregaron 
sus siervas a Jacob, lo que complicó la relación de la familia y aumentó la desdicha de sus 
hijas. Y ahora cuando sus hijas viajaban a una gran distancia de él, y ellas habían decidido 
separarse enteramente de la casa de su padre, Labán trató de preservar en todo lo posible la 
felicidad de ellas. Labán no estaba dispuesto a que Jacob atrajera todavía mayor desdicha 
sobre sí mismo y sobre Lea y Raquel tomando otras esposas (3SG 126). 


CAPITULO 32 


24. La victoria es segura cuando se rinde el yo. 


Jacob "venció al ángel, y prevaleció". Por medio de la humillación, el arrepentimiento y la 
entrega del yo, este mortal pecaminoso y falible prevaleció ante la Majestad del cielo. Se 


había aferrado con su tembloroso puño de las promesas de Dios, y el corazón de amor 
infinito no podía poner de lado la súplica del pecador... 


No desespere nadie de ganar la victoria. La victoria es segura cuando se rinde el yo ante 
Dios (MS 2, 1903). 


26 (Mat. 11: 12). Son esenciales un esfuerzo determinado y fe. 


Jacob estuvo temeroso y angustiado mientras procuró obtener la victoria por su propia fuerza. 
Confundió al visitante divino con un enemigo y contendió con él mientras le quedaron 
fuerzas. Pero cuando se entregó a la misericordia de Dios, encontró que en vez de estar en 
las manos de un enemigo, estaba rodeado por los brazos del amor infinito. Vio a Dios cara a 
cara, y fueron perdonados sus pecados. "El 1110 reino de los cielos sufre violencia, y los 
violentos lo arrebatan". Esa violencia implica todo el corazón. Ser indeciso es ser inestable. 
Se requieren resolución, abnegación y esfuerzo consagrado para efectuar la obra de 
preparación. Pueden unirse la comprensión y la conciencia; pero fracasaremos si la voluntad 
no se pone en acción. Cada facultad y cada sentimiento deben emplearse. El ardor y la 
oración ferviente deben ocupar el lugar del descuido y de la indiferencia. Tan sólo mediante 
fervientes y determinados esfuerzos y fe en los méritos de Cristo podemos vencer y ganar el 
reino del cielo. Nuestro tiempo para trabajar es corto. Pronto Cristo vendrá por segunda vez 
(YI 24-5-1900). 


CAPITULO 35 


2, 3. Se acepta el esfuerzo de Jacob por quitar el mal. 


Jacob fue humillado, y requirió que su familia se humillara y se despojara de todos sus 
adornos, pues él iba a hacer expiación por los pecados de ellos ofreciendo un sacrificio a 
Dios, para que él les concediera su favor y no quedaran abandonados para ser destruidos 
por otras naciones. Dios aceptó los esfuerzos de Jacob para quitar el mal de su familia, se le 
apareció, lo bendijo y renovó la promesa que le había hecho, porque el temor de Dios estaba 
delante de él (3SG 137). 


CAPITULO 37 


4. José ejemplifica a Cristo. 


José ejemplifica a Cristo. Jesús vino a los suyos, pero los suyos no lo recibieron. Fue 
rechazado y despreciado porque sus obras eran justas, y su vida consecuente y abnegada 
era un reproche continuo para los que profesaban piedad pero cuyas vidas eran corruptas. 
La integridad y la virtud de José fueron terriblemente atacadas y no prevaleció la mujer que 
quiso descarriarlo; por lo tanto, se robusteció su odio contra la virtud y la integridad que ella 
no pudo corromper, y testificó falsamente contra él. El inocente sufrió debido a su rectitud. 
Fue arrojado en la prisión a causa de su virtud. José fue vendido a sus enemigos por sus 
propios hermanos por una pequeña suma de dinero. El Hijo de Dios fue vendido a sus más 
acérrimos enemigos por uno de sus propios discípulos. Jesús fue manso y santo. La suya 
fue una vida sin par de abnegación, bondad y santidad. No fue culpable de ninguna falta. 
Sin embargo, fueron sobornados falsos testigos para que testificaran contra él. Fue 
aborrecido porque había reprochado fielmente el pecado y la corrupción. Los hermanos de 
José lo desnudaron de su túnica multicolor. Los verdugos de Cristo echaron suertes sobre su 
túnica inconsútil (ld. 174). 


17-20. José se retiró de la presencia de sus hermanos. 
Sus hermanos [los de José] lo rechazaron rudamente. Les dijo para qué había ido allí, pero 


no le contestaron. José quedó alarmado por la ira que demostraban. El temor ocupó el lugar 
del gozo, e instintivamente se retiró atemorizado de la presencia de ellos. Entonces lo 
tomaron violentamente. Lo vituperaron con las admoniciones que les había dado en lo 
pasado, lo acusaron de relatar sus sueños para exaltarse por encima de ellos en el concepto 
de su padre, para que lo amara más que a ellos mismos (/a. 140). 


28, 36. José trajo bendición a Egipto. 


José consideró que el haber sido vendido y llevado a Egipto era la mayor calamidad que 
podría haberle sobrevenido; pero vio la necesidad de confiar en Dios como nunca lo había 
hecho cuando estuvo protegido por el amor de su padre. José llevó a Dios consigo a Egipto, 
y gracias a ello pudo vivir con alegría aun en medio de su aflicción. Así como el arca de Dios 
trajo descanso y prosperidad a Israel, así también este joven que amaba y temía a Dios llevó 
una bendición a Egipto. Esto se manifestó tan claramente, que Potifar, en cuya casa servía, 
atribuyó todas sus bendiciones a este esclavo comprado, y lo convirtió en un hijo más bien 
que en un siervo. El propósito de Dios es que los que aman y honran su nombre sean 
también honrados, y que la gloria dada a Dios mediante ellos se refleje sobre ellos (YI 
11-3-1897). 


CAPITULO 39 


9. Las impresiones precoces fortalecieron su corazón. 


Las impresiones precoces hechas sobre su mente [la de José] fortalecieron su corazón en la 
hora de la terrible tentación y lo hicieron exclamar: "¿Cómo, pues, haría yo este grande mal, y 
pecaría contra Dios?" La niñez es la época cuando pueden hacerse las impresiones más 
duraderas... 


Las semillas sembradas en la infancia por una madre cuidadosa y temerosa de Dios, se 1111 
convertirán en árboles de justicia que florecerán y darán fruto; y las lecciones dadas, por 
precepto y ejemplo, por un padre temeroso de Dios, como en el caso de José, producirán 
luego una abundante cosecha (GH Ene. 1880). 


Todo el futuro en la balanza en un momento de decisión. 


Pocas tentaciones son más peligrosas o más fatales para los jóvenes que la tentación de la 
sensualidad, y si se cede ante ella, ninguna resultará tan decididamente ruinosa para el alma 
y el cuerpo por el tiempo y la eternidad. El bienestar de todo su futuro está en la balanza 
dependiendo de la decisión de un momento. José tranquilamente eleva los ojos al cielo en 
procura de ayuda, se quita su vestimenta exterior dejándola en manos de su tentadora y, 
mientras su vista brilla con firme resolución, en lugar de la pasión impía, exclama: "¿Cómo, 
pues, haría yo este grande mal, y pecaría contra Dios?" La victoria está ganada; huye de la 
seductora; está salvado (Carta 3, 1879). 


9-19. La Providencia prevalecerá sobre los artificios del enemigo. 


En medio de las trampas a las que todos están expuestos, se necesitan defensas fuertes y 
dignas de confianza de las que se pueda depender. En este siglo corrupto, muchos tienen 
una provisión tan pequeña de la gracia de Dios, que con frecuencia su defensa es derribada 
en el primer asalto y los cautivan las tremendas tentaciones. El escudo de la gracia puede 
preservar a todos sin que sean vencidos por las tentaciones del enemigo, aunque estén 
rodeados por las influencias más corruptoras. Mediante firmes principios y una confianza 
inmutable en Dios, pueden brillar su virtud y nobleza de carácter y, aunque estén rodeados 
por el mal, ninguna mancha debe quedar necesariamente sobre su virtud e integridad. Y si, 
como en el caso de José, sufren calumnia y falsas acusaciones, la Providencia encauzará 
para el bien todos los artificios del enemigo, y a su debido tiempo Dios los exaltará tanto más 


cuanto que por un tiempo estuvieron rebajados por una impía venganza (3SG 145, 146). 


20 (Lam. 3: 27: Mat. 23: 12). La aparente prosperidad del vicio es una difícil prueba. 





La fiel integridad de José lo llevó a la pérdida de su reputación y libertad. Esta es la prueba 
más severa a la que están sometidos los virtuosos y temerosos de Dios: que el vicio parece 
prosperar mientras la virtud es hollada en el polvo. La seductora estaba viviendo en la 
prosperidad como un modelo de virtuosa corrección, mientras que José, fiel a los principios, 
estaba bajo la envilecedora acusación del más repulsivo crimen. La religión de José mantuvo 
la dulzura de su carácter y su simpatía con la humanidad firme y cálida, a pesar de todas sus 
pruebas. Si sienten que no se los trata debidamente, hay quienes se vuelven agrios, poco 
generosos, ásperos y descorteses en sus palabras y comportamiento. Se hunden 
desanimados, llenos de odio y odiando a otros. Pero José era cristiano. Apenas entró en la 
vida de la prisión, puso en acción todo el brillo de la práctica de sus principios cristianos; 
comenzó a hacerse útil para otros. Se ocupó de las dificultades de sus compañeros de 
prisión. Fue alegre porque era un caballero cristiano. Dios lo estaba preparando mediante 
esta disciplina para una posición de gran responsabilidad, honor y utilidad, y estuvo 
dispuesto a aprender; aceptó de buen grado las lecciones que el Señor quería enseñarle. 
Aprendió a llevar el yugo en su juventud. Aprendió a gobernar aprendiendo la obediencia 
primero él mismo. Se humilló, y el Señor lo exaltó a un honor especial (Carta 3, 1879). 


Las penalidades prepararon a José para una posición encumbrada. 


El papel que desempeñó José en las escenas de la oscura prisión fue lo que lo elevó 
finalmente a la prosperidad y el honor. Dios tenía el propósito de que se fogueara por medio 
de las tentaciones, la adversidad y las penalidades, a fin de prepararlo para ocupar un puesto 
encumbrado (3SG 146). 


CAPITULO 41 
38-40. El secreto de la fidelidad. 


José llevaba su religión por doquiera, y éste fue el secreto de su fidelidad inmutable (MS 59, 
1897). 


38. Los hombres reconocen una relación viviente con Dios. 


Aquel que recibe a Cristo mediante una fe viviente, tiene una relación viviente con Dios, y es 
un vaso de honra. Lleva consigo la atmósfera del cielo, que es la gracia de Dios, un tesoro 
que el mundo no puede comprar. El que está en una relación viviente con Dios puede estar 
en un puesto humilde, y sin embargo su valor moral es tan precioso como lo fue el de José y 
Daniel 1112 que fueron reconocidos por reyes paganos como hombres con quienes estaba el 
Espíritu de Dios (MS 54, 1894). 


CAPITULO 42 


21. Los hermanos de José temían la esclavitud. 


Ellos [los hermanos de José] vendieron a José como esclavo, y estaban temerosos de que 
Dios tuviera el propósito de castigarlos permitiendo que llegaran a ser esclavos (3SG 156). 


CAPITULO 45 


5. Se alivió la turbación mental de los hermanos. 


Ellos [los hermanos de José] humildemente confesaron las faltas que habían cometido contra 


José, y le suplicaron su perdón, y se regocijaron grandemente al encontrarlo vivo, pues 
habían sufrido remordimiento y gran angustia mental desde el momento cuando lo habían 
tratado con crueldad. Y ahora, al saber que no eran culpables de su sangre, se aliviaron sus 
mentes turbadas (ld. 167). 


CAPITULO 49 


3, 4 (cap. 39: 9). Inestable como el aqua. 


Por doquiera nos encontramos con quienes no tienen principios firmes. Les es difícil resistir 
la tentación. Venga de cualquier dirección, y en la forma que fuere, debe emplearse toda 
precaución para rodearlos con influencias que fortalezcan su poder moral. Si son separados 
de esa compañía e influencia benéficas, si son relacionados con quienes son irreligiosos, 
pronto mostrarán que no están realmente aferrados de lo alto; confiaban en su propia 
fortaleza. Han sido alabados y exaltados cuando sus pies estaban posados en arena 
resbaladiza. Son como Rubén, inestables como el agua, no tienen rectitud interior, y como 
Rubén nunca sobresaldrán. Lo que Ud. necesita es comprender su dependencia de Dios y 
tener un corazón resuelto. Pórtese como hombre donde está; muestre fortaleza de carácter 
donde está; mediante Jesucristo, sea capaz de decir: "No, no cometeré esa gran impiedad, y 
pecaré contra Dios". Esa clase de naturaleza endeble que no tiene espina dorsal para 
rehusar decididamente cualquier propuesta que dañe su influencia moral y religiosa a la vista 
de Dios y del hombre, siempre está bajo el control de Satanás mucho más que bajo el control 
del Espíritu de Dios. Son inducidos al mal muy fácilmente porque tienen una disposición muy 
acomodaticia, y les duele dar un No rotundo, y decir: "No cometeré esa impiedad y pecaré 
contra Dios". Si son invitados a tomar una copa con hombres o mujeres alegres, son 
conducidos como un buey al matadero, se unen con los impíos, que después se ríen de su 
pronta complacencia. No tienen fortaleza interior en la cual apoyarse. No ponen su 
confianza en Dios. No tienen elevados principios en cuanto a su deber (Carta 48, 1887). 


EXODO 





CAPITULO 1 


1.Ver el comentario de EGW sobre Deut. 1: 1. 


8. Los egipcios pecaron al rehusar la luz. 


El pecado de los egipcios estuvo en que habían rehusado la luz que Dios les había enviado 
tan bondadosamente mediante José (YI 15-4-1897). 





CAPITULO 2 
10 (Heb. 11: 26, 27). Moisés, en Egipto, estudió las leyes de Dios. 


La fortaleza de Moisés radicaba en su relación con la Fuente de todo poder, el Señor Dios de 
los ejércitos. Moisés se levantó muy por encima de todo atractivo terrenal y confió 
plenamente en Dios. Consideró que pertenecía al Señor. Mientras tuvo que ver con los 
intereses oficiales del rey de Egipto, estudió constantemente las leyes del gobierno de Dios, y 
con eso su fe fue creciendo. Esa fe resultó valiosa para él. Estaba profundamente arraigada 
en el terreno de sus primeras enseñanzas, y la cultura de su vida debía prepararlo para la 
gran obra de liberar a Israel de la opresión. Meditaba en esas cosas; constantemente prestó 
1113 oídos a su misión divina. Después de dar muerte al egipcio comprendió que no había 


entendido el plan de Dios, y huyó de Egipto para convertirse en pastor de ovejas. Ya no 
pensaba realizar una gran obra que permitió alcanzar gran humildad; se disipó la bruma que 
nublaba su mente, y disciplinó su intelecto para buscar su refugio en Dios (Carta 21a, 1893). 


11 (Hech. 7: 22). Preparado para ser general en doble sentido. 


Moisés era un hombre inteligente. En la providencia de Dios, se le dio la oportunidad de 
capacitarse para una gran obra. Fue cabalmente educado como general. Cuando marchó 
para hacer frente al enemigo, tuvo éxito; y al volver de la batalla todo el ejército le cantó 
alabanzas. A pesar de esto, constantemente recordaba que mediante él Dios se proponía 
liberar a los hijos de Israel (YI 29-1-1903). 





CAPITULO 3 


1. Jetro escogido. 


Jetro fue escogido de la oscuridad del mundo gentil para revelar los principios del cielo. Dios 
siempre ha tenido instrumentos señalados, y siempre ha dado evidencias abundantes de que 
esos instrumentos fueron señalados por el cielo y enviados por el cielo (Carta 190, 1905). 


Moisés transferido a una escuela privada. 


Dios trasladó a Moisés de los palacios del lujo -donde le era complacido cada deseo- a una 
escuela más privada. Allí el Señor podía comunicarse con Moisés y educarlo para que se 
familiarizara con las penalidades, pruebas y peligros del desierto (YI 13-12-1900). 


2-5. La zarza ardiente, una realidad. 





Desconcertará al intelecto más perspicaz interpretar la manifestación divina de la zarza 
ardiente. No fue un sueño; no fue una visión; fue una realidad viviente: algo que Moisés vio 
con sus ojos. Oyó la voz de Dios que lo llamaba desde la zarza, y se cubrió el rostro 
comprendiendo que estaba en la presencia inmediata de Dios. Dios estaba conversando con 
la humanidad. Nunca pudo describir Moisés la impresión hecha sobre su mente por el 
espectáculo que entonces vio y por el sonido de la voz que le hablaba; pero nunca se 
desvaneció esa impresión. El cielo se le aproximó muchísimo cuando, con temor reverente, 
escuchó las palabras: "Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac, y Dios de 
Jacob". Qué maravillosa condescendencia que Dios dejara las cortes celestiales, y se 
manifestara a Moisés, hablando con él cara a cara "como habla cualquiera a su compañero" 
(ld, 20-12-1900). 


14. Dios ve el futuro como vemos el presente. 


YO SOY significa una presencia eterna. El pasado, el presente y el futuro son todos iguales 
para Dios. El ve los acontecimientos más remotos tanto de la historia del pasado como del 
futuro muy distante, con una visión tan clara como nosotros vemos lo que sucede 
diariamente. No sabemos lo que está delante de nosotros. Y si lo supiéramos, no 
contribuiría a nuestro bienestar eterno. Dios nos da una oportunidad para depositar fe y 
confianza en el gran YO SOY (MS 5a, 1895). 


20. La plagas una señal del poder soberano de Dios. 


Cuando los hijos de Israel estaban sometidos a los egipcios, Dios se reveló como un Dios por 
encima de toda autoridad humana, de toda grandeza humana. Las señales y milagros que 
efectuó en favor de su pueblo, muestran su poder sobre la naturaleza y sobre los más 
grandes entre los que adoraban la naturaleza, y que pasaban por alto el poder que hizo la 
naturaleza. 


Dios pasó por la orgullosa tierra de Egipto así como pasará por la tierra en los últimos días 
(RH 10-7-1900). 





CAPITULO 4 


10. Temeroso de introducir el yo en su trabajo. 


Después de que terminó el tiempo de preparación y prueba de Moisés, y cuando una vez más 
se le dijo que fuera y liberara a Israel, aún le faltaba confianza propia, era lento para hablar y 
tímido. Dijo: "¿Quién soy yo para que vaya a Faraón, y saque de Egipto a los hijos de Israel?" 
Puso como excusa su torpeza para hablar. Había sido el general de los ejércitos de Egipto, y 
ciertamente sabía cómo hablar; pero estaba temeroso de introducir el yo en su trabajo (MS 
11, 1903). 


21. El rechazo de la luz endurece el corazón. 


Faraón vio las portentosas obras del Espíritu de Dios; vio los milagros que efectuaba el Señor 
mediante su siervo, pero rehusó obedecer la orden de Dios. El rebelde rey había inquirido 
orgullosamente: "¿Quién es Jehová para que yo oiga su voz y deje ir a 1114 Israel? [Exo. 5: 
21". Y a medida que los castigos de Dios caían más y más duramente sobre él, persistía en 
su resistencia obstinada. Al rechazar la luz del cielo, se hizo duro y dejó de ser 
impresionable. La providencia de Dios estaba revelando el poder divino y esas 
manifestaciones, al ser desatendidas, fueron el medio que endureció el corazón de Faraón 
contra una luz mayor. Los que exaltan sus propias ideas por encima de la voluntad de Dios 
claramente especificada, están diciendo como Faraón: "¿Quién es Jehová para que yo oiga 
su voz?" Cada rechazo de la luz endurece el corazón y oscurece el entendimiento, y así les 
resulta a los hombres más y más difícil distinguir entre lo correcto y lo erróneo y se vuelven 
más osados en resistir la voluntad de Dios (MS 31, 1885). 


(Mat. 12: 31,32). Dios entregó a Faraón en las manos de su propio yo. 


Cada prueba adicional del poder de Dios que resistió el monarca egipcio, lo indujo a un más 
fuerte y persistente desafío de Dios. Así prosiguió la obra: el hombre finito luchando contra la 
expresa voluntad de un Dios infinito. Este caso es una clara ilustración del pecado contra el 
Espíritu Santo. "Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará". El Señor retiró su 
Espíritu gradualmente. Al quitar su poder represor, entregó al rey en las manos del peor de 
todos los tiranos: el yo (RH 27-7-1897). 


Gál. 6: 7). Faraón sembró obstinación y cosechó obstinación. 





"Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará". Faraón sembró obstinación y segó 
obstinación. El mismo puso esta semilla en el terreno. No había más necesidad de que Dios, 
mediante algún nuevo poder, interviniera en su crecimiento, que la que hay de que intervenga 
en el crecimiento de un grano de maíz. Todo lo que se requiere es que una semilla sea 
dejada en la tierra para que germine y crezca hasta dar fruto según su especie. La cosecha 
revela la clase de semilla que ha sido sembrada (MS 126, 1901). 


La rebelión engendra rebelión. 


Después de que la plaga fue detenida, el rey rehusó dejar salir a Israel. La rebelión 
engendra rebelión. El rey se había endurecido de tal manera con su continua oposición a la 
voluntad de Dios, que todo su ser se alzó en rebeldía ante la tremenda exhibición del poder 
divino (3SG 215). 


Israel sería preservado, aun al precio de la muerte de Faraón. 


Faraón endureció su corazón contra el Señor y, a pesar de todas las señales y poderosas 
maravillas que había presenciado, se atrevió a amenazar de muerte a Moisés y a Aarón si 
aparecían otra vez delante de él. Si el rey no se hubiera endurecido en su rebelión contra 
Dios, hubiera sido humillado bajo la percepción del poder del Dios viviente que podía salvar o 
destruir. Habría sabido que Aquel que podía hacer tales milagros y multiplicar sus señales y 
prodigios, preservaría la vida de sus siervos elegidos aun cuando hubiese tenido que matar 
al rey de Egipto (/a., 220). 





CAPITULO 7 


10-12. La obra de los magos, una falsificación. 


Los magos parecieron realizar con sus encantamientos varias cosas similares a las que Dios 
había efectuado por medio de Moisés y Aarón. En realidad no hicieron que sus varas se 
convirtieran en serpientes, sino que por su magia, ayudados por el gran engañador, hicieron 
que parecieran como serpientes para falsificar la obra de Dios. Satanás ayudó a sus siervos 
para que resistieran contra la obra del Altísimo, a fin de engañar a la gente y animarla en su 
rebelión. Faraón se aferraría de la más leve evidencia que pudiera obtener para justificarse 
al resistir la obra de Dios realizada por Moisés y Aarón. Dijo a esos siervos de Dios que sus 
magos podían hacer todas esas maravillas. La diferencia entre la obra de Dios y la de los 
magos consistía en que una era de Dios y la otra de Satanás. Una era verdadera y la otra 
falsa (ld., 205, 206). 





CAPITULO 8 


7. Faraón continuó con sus prácticas religiosas durante las plagas. 


Durante las plagas de Egipto, Faraón fue puntual en el culto supersticioso que rendía al río, y 
lo visitó cada mañana, y en sus orillas ofreció alabanza y agradecimiento a las aguas; repasó 
el gran bien que realizaban, le habló al agua de su gran poder y le dijo que sin ella no 
podrían existir, pues sus tierras eran regadas por ella y proporcionaba alimento a sus mesas 
(4SG 54, 55). 1115 





CAPITULO 9 


3. El efecto de las plagas puesto a prueba. 


Los que obedecieron la orden del Señor reunieron su ganado en establos y casas, al paso 
que los que tenían endurecido el corazón, como Faraón, dejaron su ganado en el campo. 
Aquí hubo una oportunidad para poner a prueba el orgullo exacerbado de los egipcios y para 
mostrar cuántos había cuyo corazón realmente estuvo afectado por el maravilloso proceder 
de Dios con su pueblo, a quien ellos habían despreciado y tratado cruelmente (3SG 214). 





CAPITULO 11 


1, 8. Intrépidamente Moisés se encontró otra vez con Faraón. 


A pesar de que a Moisés se le había prohibido volver a la presencia de Faraón, pues lo 
habían amenazado de muerte si volvía ante él; sin embargo, Moisés tenía un nuevo mensaje 
para el rey rebelde. De modo que caminó decididamente hasta llegar a su presencia, y sin 
temor se paró delante de él para declararle el mensaje del Señor. . . 


Cuando Moisés habló al rey de la plaga que vendría sobre ellos, más terrible que cualquiera 


de las que ya habían castigado a Egipto- que haría que todos los grandes consejeros del 
monarca se prosternaran delante de él y le rogaran que dejara salir a los israelitas- éste 
quedó muy airado. Estaba furioso porque no pudo intimidar a Moisés ni hacerlo temblar 
delante de su autoridad real. Pero Moisés se apoyó en procura de sostén en un brazo más 
poderoso que el de cualquier monarca terrenal (ld., 221, 222). 


CAPITULO 12 


31,32. Faraón llevado del orgullo a la humildad. 


Cuando fueron castigados los egipcios desde el rey en su trono hasta el siervo más humilde, 
con la muerte de sus primogénitos, hubo lamentos por todo Egipto. Entonces Faraón recordó 
su orgullosa jactancia: "¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz y deje ir a Israel? Yo no 
conozco a Jehová, ni tampoco dejaré ir a Israel". Ahora se humilló y fue apresuradamente a 
Gosén con sus consejeros y sus gobernantes, y se inclinó delante de Moisés y de Aarón y les 
dijo que fueran y sirvieran a su Dios. Sus rebaños y manadas también debían ir, como ellos 
habían pedido. Les imploraron que se fueran, temiendo que si continuaban por más tiempo, 
todos ellos morirían. Faraón también le rogó a Moisés que lo bendijera, pensando esta vez 
que una bendición del siervo de Dios lo protegería de efectos posteriores de la terrible plaga 
(la., 246). 


38. Muchos egipcios reconocieron a Dios. 


Por las manifestaciones de las señales y maravillas mostradas en Egipto, hubo un buen 
número de egipcios que fueron inducidos a reconocer que el Dios de los hebreos era el único 
Dios verdadero. Suplicaron que se les permitiera ir con sus familias a las casas de los 
israelitas, esa terrible noche cuando el ángel de Dios iba a matar a los primogénitos de los 
egipcios. Estaban convencidos que sus dioses, a los que habían rendido culto, no tenían 
conocimiento ni poder para salvar o destruir. Y prometieron que de allí en adelante el Dios 
de Israel sería su Dios. Decidieron salir de Egipto e ir con los hijos de Israel para adorar a su 
Dios. Los israelitas dieron la bienvenida a los egipcios creyentes en sus hogares (ld., 224, 
225). 


CAPITULO 14 


15, 16, 21, 22. La mano de Cristo repelió las aguas. 


La poderosa mano de Cristo repelió las aguas del mar Rojo, de modo que se detuvieron como 
una muralla. Así abrió un pasaje en seco a través del mar, e Israel pasó sin mojarse los pies 
(MS 155, 1899). 


23, 26-28. La persecución de Israel terminó con el tiempo de gracia de los egipcios. 


Cuando todo el ejército -"los carros y la caballería y todo el ejército de Faraón"- estuvo en el 
lecho mismo del mar, el Señor dijo a Moisés: "Extiende tu mano sobre el mar". Israel había 
pasado sin mojarse los pies, pero oía los gritos del ejército perseguidor. Cuando Moisés 
extendió su vara sobre el mar, las aguas represadas que habían permanecido como una gran 
muralla fluyeron en su curso natural. No escapó ni uno de todo ese vasto ejército de 
egipcios. Todos perecieron en su determinación de cumplir su propia voluntad y rechazar los 
caminos de Dios. Esa ocasión señaló el fin de su tiempo de gracia (MS 35, 1906). 


25-27. Faraón pereció en el mar Rojo. 


El monarca endureció su corazón y prosiguió, 1116 paso tras paso, en su camino de 
incredulidad, hasta que por todo el vasto reino de Egipto perecieron los primogénitos, el 


orgullo de cada hogar. Después de esto, salió presuroso con su ejército en persecución de 
Israel. Procuró traer de vuelta a un pueblo liberado por el brazo de la Omnipotencia. Pero 
estaba luchando contra un Poder mayor que cualquier poder humano, y pereció con sus 
huestes en las aguas del mar Rojo (MS 126, 1901). 


CAPITULO 15 
23-25 (Jer. 8: 22). Un bálsamo para cada herida. 


Cuando Moisés presentó delante del Señor las tristes dificultades de los hijos de Israel, Dios 
no presentó ningún nuevo remedio, sino que les llamó la atención a lo que estaba a la mano, 
pues había un arbusto o mata que él había creado que había de ser echado en el agua para 
endulzar y purificar la fuente. Cuando se hizo eso, el pueblo sufriente pudo beber agua con 
seguridad y placer. Dios ha provisto un bálsamo para cada herida. Hay bálsamo y médico 
en Galaad (Carta 65a, 1894). 


CAPITULO 16 


3 (1 Cor. 6: 20). Efectos del apetito en el caso de Israel. 


Cada vez que fue restringido su apetito, los israelitas quedaron insatisfechos y murmuraron y 
se quejaron contra Moisés y Aarón, y contra Dios... Pero Dios estaba probando a su pueblo. 
A fin de desarrollar lo que había en sus corazones, permitió que pasaran por severas 
pruebas. Cuando fracasaban, los traía de vuelta al mismo punto y los ponía a prueba un 
poco más estrecha y severamente. .. 


El gusto de ellos se había pervertido en Egipto. Dios quería restaurar su apetito a un estado 
de pureza y salud a fin de que pudieran disfrutar de los sencillos frutos que fueron dados a 
Adán y a Eva en el Edén. Estaba por establecerlos en un segundo Edén, una buena tierra 
donde podrían disfrutar de las frutas y de los cereales que les proporcionaría. Se proponía 
quitarles el régimen alimentario excitante con el que habían subsistido en Egipto, pues quería 
que estuvieran en perfecta salud y vigor cuando entraran en la hermosa tierra hacia la cual 
los estaba conduciendo, de modo que las naciones paganas circunvecinas se vieran 
constreñidas a glorificar al Dios de Israel, al Dios que había realizado una obra tan 
maravillosa para su pueblo. El nombre de Dios no podía ser glorificado a menos que el 
pueblo que lo reconocía como el Dios del cielo gozara de perfecta salud. 


Si los israelitas se hubieran sometido a los requisitos de Dios, habrían tenido una posteridad 
sana, pero eligieron seguir sus propios caminos, andando según los dictados de su propio 
corazón. Complacieron sus apetitos y consultaron sus gustos y deseos personales. Como 
resultado, el desierto quedó sembrado con sus cadáveres. De toda la gran multitud que salió 
de Egipto, seiscientos mil fuertes hombres de guerra, además de las mujeres y los niños, sólo 
dos entraron en la tierra prometida (MS 69, 1912). 


10. El costo de la desobediencia. 


Si hubiesen sido obedecidas todas las enseñanzas dadas por Cristo cuando estuvo envuelto 
en la columna de nube, la nación judía habría glorificado a Dios por encima de toda otra 
nación y pueblo sobre la faz de la tierra. Jerusalén no necesitaba haber sido destruida. Pero 
desobedeció los mandamientos de Dios al paso que les profesaba obediencia (Carta 195, 
1899). 


14, 15. La alimentación del desierto hizo que Israel fuera más dócil. 
Si a los israelitas se les hubiese dado la alimentación que tuvieron en Egipto, habrían 


manifestado el espíritu indócil que el mundo muestra hoy. En la alimentación de hombres y 
mujeres de este siglo se incluyen muchas cosas que el Señor no hubiera permitido que 
comieran los hijos de Israel. La familia humana tal como es hoy, es una ilustración de lo que 
hubieran sido los hijos de Israel si Dios les hubiese permitido comer el alimento y seguir los 
hábitos y costumbres de los egipcios (Carta 44, 1903). 


29 (cap. 20: 8-11). Un milagro preservó el sábado. 


Mediante un milagro, Dios preservó la ley del sábado durante los cuarenta años de 
peregrinación por el desierto (MS 77, 1899). 


CAPITULO 17 
14-16 (1 Sam. 15: 2, 3). Amalec condenado a la destrucción. 


Muchos años antes, Dios había resuelto la completa destrucción de Amalec. Este pueblo 
había levantado las manos contra Dios y su trono, y había jurado 1117 por sus dioses que 
Israel sería completamente consumido y que su Dios sería humillado, de modo que no 
pudiera librarlo de sus manos. 


Amalec se había mofado de los temores de su propio pueblo y se había burlado de las 
maravillosas obras realizadas por Dios mediante Moisés, para la liberación de Israel del 
poder de los egipcios. Se había jactado de que sus sabios y magos también podían efectuar 
esos mismos prodigios. Y si los hijos de Israel hubiesen estado cautivos en su poder como lo 
estuvieron en el de Faraón, ellos aseguraban que el mismo Dios de Israel no hubiera podido 
librarlos de sus manos. Despreciaron a Israel y juraron vejarlo hasta que no quedara un solo 
israelita (4SG 72, 73). 


Dios no quería que su pueblo poseyese nada que hubiera pertenecido a los amalecitas, pues 
su maldición descansaba sobre ellos y sus posesiones. Había decidido terminar su 
existencia y que su pueblo no guardara para sí nada de lo que él había maldecido. También 
deseaba que las naciones vieran el fin del pueblo que lo había desafiado y que reconocieran 
que habían sido destruidos por el mismo pueblo que habían despreciado. No habían de 
destruirlos para incrementar sus propios bienes o para glorificarse a sí mismos, sino para 
cumplir la palabra que el Señor pronunció acerca de Amalec (ld., 75). 


CAPITULO 18 
13.Ver com. de EGW Núm. 12: 3. 


CAPITULO 19 


3. Antiguas instrucciones que deben ser estudiadas. 


Las instrucciones dadas a Moisés para el antiguo Israel, con sus trazos cortantes y rígidos, 
han de ser estudiadas y obedecidas por el pueblo de Dios de hoy día (Carta 259, 1903). 


Moisés y Dios en concilio secreto. 


Moisés, el dirigente visible de los israelitas, fue admitido en los concilios secretos del 
Altísimo. Al pueblo se le dio la evidencia de que Moisés ciertamente habló con Dios y recibió 
de él las instrucciones que les daba (Ibía.). 


3-8. El pacto de Dios es nuestro refugio. 
El pacto que Dios hizo con su pueblo en el Sinaí ha de ser nuestro refugio y defensa. El 


Señor le dijo a Moisés: 


"Así dirás a la casa de Jacob, y anunciarás a los hijos de Israel: Vosotros visteis lo que hice a 
los egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí. Ahora, pues, si 
diereis oído a mi voz, y guardarais mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos 
los pueblos; porque mía es toda la tierra. Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y 
gente santa". 


"Entonces vino Moisés, y llamó a los ancianos del pueblo, y expuso en presencia de ellos 
todas estas palabras". 


"Y todo el pueblo respondió a una, y dijeron: Todo lo que Jehová ha dicho haremos". 


Este pacto tiene tanta fuerza hoy día como la tuvo cuando el Señor lo hizo con el antiguo 
Israel (SW 1-3-1904). 


7. 8 (se citan) (Isa. 56: 5). Una prenda del pacto. 


Este es el voto que el pueblo de Dios ha de hacer en estos últimos días. Que Dios los acepte 
depende de un fiel cumplimiento de los términos de su convenio con él. Dios incluye en su 
pacto a todos los que le obedecen. Para todos los que hacen justicia y juicio, preservando su 
mano de hacer cualquier mal, la promesa es: "Yo les daré lugar en mi casa y dentro de mis 
muros, y nombre mejor que el de hijos e hijas; nombre perpetuo les daré, que nunca 
perecerá" (RH 23-6-1904). 


9. La gloria de la nube emanaba de Cristo. 


La nube que guiaba a Israel se detenía sobre el tabernáculo. La gloria de la nube emanaba 
de Jesucristo, que de en medio de la gloria hablaba con Moisés como había hablado con él 
desde la zarza ardiente. El brillo de la presencia de Dios estaba envuelto en la oscuridad de 
la nube que él convirtió en su pabellón, para que el pueblo pudiera soportar la contemplación 
de la nube como viendo a Aquel que es invisible. Este fue el plan de Dios por el cual pudiera 
aproximarse al hombre (MS 126, 1901). 


CAPITULO 20 
1-17 (Neh. 9: 6-15). El Padre junto al Hijo al promulgar la ley. 


Cuando fue pronunciada la ley, el Señor, el Creador del cielo y de la tierra, estuvo al lado de 
su Hijo, rodeado por el fuego y el humo del monte. No fue aquí donde la ley fue dada primero 
sino que fue proclamada para que los hijos de Israel, cuyas ideas se habían vuelto confusas 
en su relación con los idólatras de Egipto, pudieran recordar sus términos y entender lo que 
constituye 1118 el verdadero culto de Jehová (ST 15-10-1896). 


Adán y Eva conocían la ley. 


Cuando fueron creados, Adán y Eva tenían un conocimiento de la ley de Dios. Estaba 
impresa en sus corazones y entendían lo que exigía de ellos (MS 99, 1902). 


La ley de Dios existía antes de que el hombre fuera creado. Estaba adaptada a la condición 
de los seres santos; aun los ángeles eran gobernados por ella. Después de la caída, los 
principios de justicia quedaron inmutables. Nada fue quitado de la ley; no podía ser mejorado 
ninguno de sus santos preceptos. Y así como ha existido desde el principio, así continuará 
existiendo a través de los incesantes siglos de la eternidad. "Hace ya mucho que he 
entendido tus testimonios -dice el salmista-, que para siempre los has establecido" (ST 
15-4-1886). 


Ley adecuada para una categoría santa de seres. 


El sábado del cuarto mandamiento fue instituido en el Edén. Después de que Dios había 
hecho el mundo y creado al hombre sobre la tierra, hizo el sábado para el hombre. Después 
del pecado y de la caída de Adán, nada fue quitado de la ley de Dios. Los principios de los 
Diez Mandamientos existieron antes de la caída y eran de un carácter adecuado para la 
condición de una categoría santa de seres. Después de la caída, los principios de esos 
preceptos no fueron cambiados sino se dieron preceptos adicionales adecuados para el 
hombre en su estado caído (3SG 295). 


Redactados para adecuarse a la condición de inteligencias caídas. 


La ley de Jehová, que existe desde la creación, estaba comprendida en dos grandes 
principios: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento. Y el segundo es 
semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que 
éstos". Estos dos grandes principios abarcan los primeros cuatro mandamientos, que 
muestran el deber del hombre hacia Dios, y los últimos seis, que muestran el deber del 
hombre hacia su prójimo. Los principios fueron más explícitamente presentados al hombre 
después de la caída, y redactados para adecuarse a la condición de inteligencias caídas. 
Esto fue necesario debido a que las mentes de los hombres quedaron cegadas por la 
transgresión (ST 15-4-1875). 


La ley de Dios existía antes de la creación del hombre o, de lo contrario, Adán no podría 
haber pecado. Después de la transgresión de Adán, los principios de la ley no fueron 
cambiados sino exactamente arreglados y expresados para adaptarlos al hombre en su 
condición caída. Cristo, en consejo con su Padre, instituyó el sistema ceremonial de 
sacrificios, para que la pena de muerte en vez de caer inmediatamente sobre el transgresor 
fuera transferida a una víctima que debería prefigurar la ofrenda admirable y perfecta del Hijo 
de Dios (ld., 14-3-1878). 


Los preceptos dados para resguardar el Decálogo. 


Como consecuencia de la continua transgresión, la ley moral fue repetida desde el Sinaí con 
aterradora grandeza. Cristo dio a Moisés preceptos religiosos que debían gobernar la vida 
cotidiana. Esos estatutos fueron dados explícitamente para resguardar los Diez 
Mandamientos. No eran símbolos borrosos que terminarían con la muerte de Cristo. Debían 
estar en vigencia para los seres humanos de todos los siglos mientras durara el tiempo. Esos 
mandamientos recibían su fuerza del poder de la ley moral, y clara y definidamente 
explicaban esa ley (ld., 15-4-1875). 


(Isa. 58: 13, 14). Cada especificación es el carácter de Dios. 


El Dios del cielo ha colocado una bendición sobre los que guardan los mandamientos de 
Dios. ¿Nos destacaremos como un pueblo peculiar de Dios, u hollaremos la ley de Dios y 
diremos que no está en vigencia? Eso sería como si Dios se hubiera abolido a sí mismo. En 
la ley, cada especificación es el carácter del Dios infinito (MS 12, 1894). 


La ley denuncia el más leve pecado. 


Dios ha dado su ley para regir la conducta de las naciones, las familias y los individuos. No 
hay ningún obrador de iniquidad -aunque su acción sea la más leve y la más secreta- que 
escape a la acusación de esa ley (MS 58, 1897). 


La santidad dada a conocer. 


Nuestro deber de obedecer esta ley ha de ser la nota dominante del último mensaje de 
misericordia al mundo. La ley de Dios no es algo nuevo. No es la santidad creada, sino la 
santidad dada a conocer. Es un código de principios que expresan misericordia, bondad y 


amor. 1119 Presenta el carácter de Dios ante la humanidad caída y declara llanamente todo 
el deber del hombre (MS 88, 1897). 


(Juan 14: 15). Diez Mandamientos: diez promesas. 


Los Diez Mandamientos, con sus órdenes y prohibiciones, son diez promesas que se nos 
aseguran si prestamos obediencia a la ley que gobierna el universo. "Si me amáis, guardad 
mis mandamientos". Aquí están el meollo y la sustancia de la ley de Dios. Aquí están 
bosquejados los términos de la salvación para cada hijo e hija de Adán (MS 41, 1896). 


Los diez santos preceptos enunciados por Cristo en el monte Sinaí fueron la revelación del 
carácter de Dios e hicieron conocer al mundo el hecho de que él tenía potestad sobre toda la 
heredad humana. Esa ley de los diez preceptos del amor más grande que pueda ser 
presentado al hombre es la voz del Dios del cielo que habla al alma la promesa: "Haz esto, y 
no quedarás bajo el control y dominio de Satanás". No hay nada negativo en aquella ley 
aunque parezca así. Es HAZ, y Vivirás (Carta 89, 1898). 


(Rom. 12: 1; 2 Ped. 1: 4). Una muralla de protección. 


En los Diez Mandamientos, Dios ha establecido las leyes de su reino. Cualquier violación de 
las leyes de la naturaleza es una violación de la ley de Dios. 


El Señor ha dado sus santos mandamientos para que sean una muralla de protección en 
torno de sus seres creados, y los que deseen preservarse de la contaminación de apetitos y 
pasiones, pueden llegar a ser participantes de la naturaleza divina. Sus percepciones serán 
claras. Sabrán cómo preservar sanas sus facultades, de modo que puedan ser presentadas 
a Dios en términos de servicio. El Señor puede usarlos pues comprenden las palabras del 
gran apóstol: "Hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional" (MS 153, 
1899). 


3-17 (Prov. 4: 20.22). Salud en la obediencia a la ley de Dios. 


El amor de Jesús en el alma desterrará todo odio, egoísmo y envidia; pues la ley del Señor es 
perfecta que convierte el alma. Hay salud en la obediencia a la ley de Dios. Los afectos del 
obediente buscan a Dios. Contemplando al Señor Jesús, podemos animarnos y servirnos 
mutuamente. El amor de Cristo se propaga en nuestra alma, y no hay disensión ni contienda 
entre nosotros (MS 152, 1901). 


No había otros que profesaban guardar los mandamientos. 


La antigua iglesia judía constituyó el pueblo de Dios grandemente favorecido, sacado de 
Egipto y reconocido como tesoro peculiar divino. Las muchas preciosas y grandísimas 
promesas dadas para ellos como pueblo, fueron la esperanza y confianza de la iglesia judía. 
Aquí confiaron y creyeron que su salvación estaba asegurada. Ningún otro pueblo profesaba 
ser gobernado por los mandamientos de Dios (Redemption: or the First Advent of Christ 
[Redención: o el primer advenimiento de Cristo], pág. 35). 


3. Depender de uno mismo es idolatría. 


Los idólatras son condenados por la Palabra de Dios. Su necedad consiste en confiar en sí 
mismos para obtener salvación, en prosternarse ante las obras de sus propias manos. Dios 
clasifica como idólatras a los que confían en su propia sabiduría, sus propias maquinaciones, 
que dependen para el éxito de sus riquezas y poder, que se esfuerzan por fortalecerse 
mediante alianzas con hombres a quienes el mundo llama grandes, pero que no logran 
discernir las exigencias ineludibles de la ley divina (RH 15-3-1906). 


Falsos conceptos en cuanto a Dios son idolatría. 


¿Somos adoradores de Jehová o de Baal? ¿Del Dios viviente o de los ídolos? Quizá no haya 
santuarios externos visibles; quizá no haya imágenes para que se posen en ellas los ojos; sin 
embargo, podemos estar practicando la idolatría. Es tan fácil hacer un ídolo de las ideas 
fomentadas o de los objetos, como dar forma a dioses de madera o de piedra. Miles tienen 
un falso concepto de Dios y de sus atributos. Están tan ciertamente sirviendo a un dios falso 
como lo hicieron los servidores de Baal (/a., 3-12-1908). 


Satanás planta su trono entre el cielo y la tierra. 


Satanás logró la caída del hombre, y desde ese tiempo ha sido su obra erradicar del hombre 
la imagen de Dios y estampar sobre el corazón humano su propia imagen. Poseyendo la 
supremacía en la culpabilidad, exige la supremacía para sí y ejerce sobre sus súbditos el 
poder de la realeza. No puede expulsar a Dios de su trono, pero mediante el sistema de 
idolatría, planta su propio trono entre el cielo y la tierra, entre Dios y el adorador humano ( la., 
22-10-1895). 1120 


4-6. El segundo mandamiento y los cuadros. 


Unos pocos han condenado los cuadros argumentando que son prohibidos por el segundo 
mandamiento, y que todo lo de esta naturaleza debería ser destruido... El segundo 
mandamiento prohibe el culto de las imágenes; pero Dios mismo empleó cuadros y símbolos 
para presentar ante sus profetas lecciones que quería que dieran al pueblo, y que así podían 
ser mejor entendidas que si hubieran sido dadas de otra manera. Recurrió a la comprensión 
mediante el sentido de la vista. La historia profética fue presentada a Daniel y a Juan en 
símbolos, y éstos habían de ser representados claramente sobre tablas para que el que 
leyera pudiera entender (HS 212). 


8-11 (Gén. 2: 9, 16, 17; Exo. 16: 29). El sábado, una prueba de lealtad. 


Cada hombre ha sido colocado a prueba como lo fueron Adán y Eva en el Edén. Así como el 
árbol de la ciencia fue colocado en medio del huerto del Edén, así el mandamiento del 
sábado está colocado en medio del Decálogo. En cuanto al fruto del árbol de la ciencia se 
presentó la prohibición: "No comeréis de él ... para que no muráis" [Gén. 3: 3]. Dios dijo del 
sábado: No lo profanéis sino guardadlo santamente... Así como el árbol de la ciencia fue la 
prueba de la obediencia de Adán, así el cuarto mandamiento es la prueba que Dios ha dado 
para probar la lealtad de todos los suyos. La experiencia de Adán ha de ser una 
amonestación para nosotros mientras dure el tiempo. Nos advierte que no recibamos 
ninguna afirmación de boca de hombres o de ángeles que menoscabe una jota o una tilde de 
la sagrada ley de Jehová (RH 30-8-1898). 


14. El culto falso es adulterio espiritual. 


Todo culto falso es adulterio espiritual. El segundo precepto, que prohibe el culto falso, es 
también una orden de adorar a Dios y servirle sólo a él. El Señor es un Dios celoso. Nadie 
lo tratará con ligereza impunemente. Ha hablado acerca de la manera en que debiera 
rendírsele culto. Detesta la idolatría pues su influencia es corruptora: envilece la mente y 
conduce a la sensualidad y a toda clase de pecados (MS 126, 1901). 


16 (Gál. 6: 7). Hablar con liviandad puede ser un falso testimonio. 


La calumnia se propaga más de lo que suponemos. El mandamiento: "No hablarás... falso 
testimonio" significa mucho más de lo que nos damos cuenta. Se da falso testimonio vez tras 
vez con liviandad aun acerca de los obreros a quienes Dios ha enviado. Las semillas de la 
envidia, de los malos pensamientos y del mal hablar germinan y producen una cosecha 
según su especie que será recogida por el que plantó la semilla. "Todo lo que el hombre 
sembrare, eso también segará" (Carta 9, 1892). 


CAPITULO 21 


1-6. El cuidado de los intereses de los siervos. 


El Señor deseaba preservar los intereses de los siervos. Ordenó a los israelitas que fueran 
misericordiosos y que tuvieran en cuenta que ellos mismos habían sido siervos. Se les 
ordenó que fueran considerados con los derechos de sus siervos. En ningún caso debían 
abusar de ellos. Al tratarlos no debían ser exigentes como los capataces egipcios habían 
sido con ellos. Habían de ejercer ternura y compasión en el trato con sus siervos. Dios 
deseaba que se pusieran en el lugar de los siervos y los trataran como hubieran deseado que 
otros los trataran a ellos en las mismas circunstancias. 


Debido a la pobreza, algunos eran vendidos como esclavos por sus padres. Otros, que eran 
sentenciados por crímenes por los jueces, eran vendidos como esclavos. El Señor especificó 
que aun ésos no debían ser tenidos como esclavos más de siete años. Al final de ese tiempo 
cada siervo recibía su libertad o, si así prefería, se le permitía quedar con su amo. Así 
resguardó Dios los intereses de los humildes y de los oprimidos. Así ordenó un noble espíritu 
de generosidad, y animó a todos a cultivar un amor por la libertad, porque el Señor los había 
hecho libres. Cualquiera que rehusara la libertad cuando tenía el privilegio de recibirla, era 
marcado. Este no era un distintivo de honor para él, sino una señal de ignominia. Así Dios 
fomentaba el cultivo de un espíritu elevado y noble, más bien que un espíritu de servidumbre 
y esclavitud. 


Dios desea que los cristianos respeten la libertad que les ha dado en una forma tan 
maravillosa. En Cristo tiene validez la propiedad de cada hombre. Dios ha comprado a la 
humanidad. La mente de un hombre o el poder de un hombre no debiera regir ni controlar la 
conciencia de otro. A la vista de Dios, la riqueza y la posición no exaltan a una persona por 
encima de otra. Cada uno está en libertad de elegir el servicio de Dios, de amar al Señor 
1121 y guardar todos sus mandamientos (MS 126, 1901). 


CAPITULO 23 
16 (Juan 7). El sacrificio de Cristo proporciona mercedes. 


Los ríos de sangre que fluían en ocasión de la acción de gracias de la cosecha, cuando se 
ofrecían sacrificios en tan grandes cantidades, tenían el propósito de enseñar una gran 
verdad, pues aun los productos de la tierra, las mercedes provistas para el sustento del 
hombre, las debemos a la ofrenda de Cristo sobre la cruz del Calvario. Dios nos enseña que 
todo lo que recibimos de él es la dádiva del amor redentor (RH 10-11-1896). 


CAPITULO 24 


4-8. Ratificación del pacto. 


Se hizo entonces la preparación para la ratificación del pacto, de acuerdo con las 
instrucciones de Dios... 


Aquí los israelitas recibieron las condiciones del pacto. Hicieron un pacto solemne con Dios, 
que representaba el pacto hecho entre Dios y cada creyente en Jesucristo. Las condiciones 
fueron claramente presentadas delante del pueblo. No se los dejó librados a entenderlas 
mal. Cuando se les requirió que decidieran si convenían con todas las condiciones dadas, 
unánimemente consintieron en obedecer cada obligación. Ya habían consentido en obedecer 
los mandamientos de Dios. Fueron especificados entonces los principios de la ley para que 


ellos pudieran saber cuánto estaba implicado en comprometerse a obedecer la ley; y 
aceptaron los detalles específicamente definidos de la ley. 


Si los israelitas hubiesen obedecido los requisitos de Dios, hubieran sido cristianos prácticos. 
Habrían sido felices pues habrían estado siguiendo por los caminos de Dios y no las 
inclinaciones de sus propios corazones naturales. Moisés no los dejó que interpretaran 
erróneamente las palabras del Señor o que aplicaran mal sus requisitos. Escribió todas las 
palabras del Señor en un libro para que se pudiera hacer referencia a ellas después. En el 
monte las había escrito como las dictó Cristo mismo. 


Valientemente los israelitas pronunciaron las palabras que prometían obediencia al Señor, 
después de escuchar el pacto divino leído a oídos del pueblo... Dijeron: "Haremos todas las 
cosas que Jehová ha dicho, y obedeceremos". Entonces el pueblo fue puesto aparte y 
sellado para Dios. Se ofreció un sacrificio al Señor. Se asperjó sobre el altar una porción de 
la sangre del sacrificio. Esto significaba que el pueblo se había consagrado -cuerpo, mente y 
alma- a Dios. Una porción fue asperjada sobre el pueblo. Esto significaba que mediante la 
sangre asperjada de Cristo, Dios bondadosamente los aceptaba como su tesoro especial. 
Así los israelitas entraron en un pacto solemne con Dios (MS 126, 1901). 


CAPITULO 25 


17-22. Ángeles vivientes junto al arca celestial. 


El arca del santuario terrenal era el modelo de la verdadera arca del cielo. Allí, junto al arca 
celestial, hay ángeles vivientes, cada uno con un ala protegiendo el propiciatorio y 
extendiéndola hacia lo alto, al paso que las otras alas están plegadas sobre ellos como señal 
de reverencia y humildad (ST 21-3-1911). 


CAPITULO 26 


31. El velo del templo renovado anualmente. 


En el momento en que murió Cristo, había sacerdotes que ministraban en el templo delante 
del velo que separaba el lugar santo del lugar santísimo. De pronto, sintieron que la tierra 
temblaba debajo de ellos, y el velo del templo, una fuerte y rica cortina que se había 
renovado anualmente, fue rasgado en dos desde arriba hasta abajo por la misma mano no 
humana que escribió las palabras de condenación sobre las paredes del palacio de Belsasar 
(3SP 166, 167). 


CAPITULO 27 
1 (cap. 38: 1). El servicio del altar restaurado. 


Se dieron instrucciones para construir un altar para ofrecer sacrificios, un servicio que casi 
había terminado completamente. Mientras estuvieron bajo la servidumbre egipcia, las ideas 
de los israelitas acerca de los sacrificios habían sido grandemente influidas por las ideas de 
los egipcios, los cuales habían aprendido de Israel cuando los israelitas fueron a Egipto por 
primera vez, 1122 pero habían mezclado la verdad con la falsedad de la idolatría. Tenían 
prácticas sumamente indecentes en relación con el culto en sus altares paganos. La ley 
dada en el Edén y repetida en el Sinaí era esencial para el Israel de Dios, pues durante la 
servidumbre de Egipto se habían perdido de vista las exigencias de Dios y sus 
mandamientos. Por eso Dios pronunció su ley con voz audible a oídos de todo el pueblo. 
Quería que oyeran sus mandamientos y los obedecieran (MS 58, 1900). 


CAPITULO 31 
1-6 (1 Tim. 5: 13). El entremetimiento castigado con la muerte. 


El Señor anhela ver que su obra sea hecha tan perfectamente como sea posible. En el 
desierto, los israelitas tuvieron que aprender a realizar con exactitud y prontitud la obra 
relacionada con el orden del campamento y especialmente la obra del tabernáculo, sus 
ornamentos y su servicio. Todos tuvieron que aprender antes de poder realizar esa obra, 
nueva para ellos. Tuvieron que ser preparados antes de poder hacerla como Dios deseaba. 
Había hombres que estaban listos para dar consejos y pareceres y para entremeterse en la 
obra de armar y desarmar el tabernáculo; y fueron muertos los que descuidaron su obra 
especial para entremeterse en la obra de otros, pensando que tenían sabiduría especial y 
que sabían cómo debía ser hecha. A cada uno hubo que enseñarle el valor de la prontitud y 
la exactitud en cada puesto de confianza. Hubo que exigir un esfuerzo a la memoria y 
tuvieron que comprender la responsabilidad de hacer todo en su debido tiempo. 


Esta es la disciplina que el Señor antiguamente dio a su pueblo, y es la disciplina que debiera 
existir en nuestras misiones, nuestros colegios, nuestras editoriales, nuestros sanatorios. A 
Dios le gusta ver que los hombres comprendan sus puntos débiles y en vez de cerrar los ojos 
a sus defectos, debieran hacer esfuerzos perseverantes para vencerlos (MS 24, 1887). 


¿Cómo podría hacerse la obra? 


Israel había estado todo el tiempo en la servidumbre de Egipto, y aunque en su medio había 
hombres ingeniosos, no habían sido instruidos en las artes singulares necesarias para la 
edificación del tabernáculo. Sabían cómo hacer ladrillos, pero no entendían cómo trabajar 
con oro y plata. ¿Cómo iba a hacerse la obra? ¿Quién era suficiente para esas cosas? Estas 
fueron preguntas que turbaron la mente de Moisés. 


Entonces Dios mismo explicó cómo había de hacerse la obra. Mencionó por nombre a las 
personas que deseaba que hicieran cierta obra. Bezaleel había de ser el arquitecto. Este 
hombre pertenecía a la tribu de Judá; una tribu a la que Dios se deleitaba en honrar (MS 29, 
1908). 


2-7. No se dependió de expertos egipcios. 


En tiempos antiguos, el Señor mandó a Moisés que le construyera un santuario. El pueblo 
debía proporcionar el material y había que encontrar hombres hábiles para que manipularan 
el precioso material. Entre la multitud había egipcios que habían actuado como capataces de 
una obra tal y que entendían plenamente cómo debía ser hecha. Pero la obra no dependía 
de ellos. El Señor se unió con instrumentos humanos, dándoles sabiduría para obrar 
hábilmente. [Se cita Exo. 31: 2-7]. 


Los que trabajan en el servicio de Dios hoy en día, oren a él en procura de sabiduría y aguda 
perspicacia para que puedan hacer su obra perfectamente (MS 52, 1903). 


13 (cap. 25: 8). El sábado guardado durante la construcción. 


Dios ordenó que se construyera un tabernáculo, donde pudieran adorarle los israelitas 
durante su peregrinación por el desierto. Se dieron órdenes del cielo para que ese 
tabernáculo fuera construido sin demora. Debido a lo sagrado de la obra y la necesidad de 
premura, algunos argúían que la obra del tabernáculo debía seguir adelante en el sábado, 
así como en los otros días de la semana. Cristo oyó esas insinuaciones y vio que el pueblo 
estaba en gran peligro de quedar entrampado al concluir que estaría justificado si trabajaba 
en sábado a fin de que el tabernáculo pudiera completarse tan rápidamente como fuera 
posible. Recibieron la orden: "En verdad guardaréis mis días de reposo". Aunque la obra del 


tabernáculo debía ser llevada adelante en forma expeditiva, el sábado no debía ser empleado 
como un día de trabajo. Aun la obra en la casa del Señor debía dar paso a la observancia 
sagrada del día de descanso del Señor. Hasta ese punto es celoso Dios en honrar el 
monumento recordativo de la creación (RH 28-10-1902). 1123 


18. La ley original en el arca celestial. 


Os amonesto: no coloquéis vuestra influencia contra los mandamientos de Dios. Esa ley es 
tal como Jehová la escribió en el templo del cielo. El hombre puede hollar su copia terrenal, 
pero el original se conserva en el arca de Dios en el cielo; y sobre la cubierta de esa arca, 
precisamente encima de esa ley está el propiciatorio. Jesús está allí mismo, delante de esa 
arca, para mediar por el hombre (MS 6a, 1886). 


La ley preservada en el arca. 


"Y dio [Cristo] a Moisés, cuando acabó de hablar con él en el monte de Sinaí, dos tablas del 
testimonio, tablas de piedra escritas con el dedo de Dios". Nada escrito sobre esas tablas 
podía ser raído. El precioso registro de la ley fue colocado en el arca del testamento y está 
todavía allí, oculto y a salvo de la familia humana. Pero en el tiempo señalado por Dios, él 
sacará esas tablas de piedra para que sean un testimonio ante todo el mundo contra la 
desobediencia de sus mandamientos y contra el culto idolátrico de un día de reposo 
falsificado (MS 122, 1901). 


Hay abundantes evidencias de la inmutabilidad de la ley de Dios. Fue escrita con el dedo de 
Dios, para no ser nunca borrada, para no ser nunca destruida. Las tablas de piedra están 
ocultas por Dios para ser presentadas en el gran día del juicio, tal como él las escribió (RH 
26-3-1908). 


Cuando el juez se siente y se abran los libros, y cada ser humano sea juzgado de acuerdo 
con las cosas escritas en ellos, entonces las tablas de piedra, ocultas por Dios hasta ese día, 
serán presentadas delante del mundo como la norma de justicia. Entonces los hombres y las 
mujeres verán que el requisito indispensable para su salvación es la obediencia a la perfecta 
ley de Dios. Nadie encontrará excusa para el pecado. Por los justos principios de esa ley, 
los hombres recibirán su sentencia de vida o de muerte (l/d., 28-1-1909). 


CAPITULO 32 


1, 2. El pecado de Aarón, ser pacificador. 


Repetimos el pecado de Aarón pacificando, cuando la vista debería ser clara para discernir el 
mal y presentarlo tal como es, aun cuando nos coloque en una posición desagradable porque 
nuestros motivos pueden ser mal comprendidos. No debemos permitir que se dañe o se 
haga mal a ningún hermano o a ninguna alma con quien nos relacionemos. Este descuido de 
mantenerse firmemente de parte de la verdad fue el pecado de Aarón. Si él hubiese hablado 
claramente la verdad, nunca se hubiera hecho ese becerro de oro. El mismo espíritu que lo 
indujo a eludir declarar toda la verdad por temor a ofender, lo llevó a practicar una falsedad al 
señalar al becerro de oro como una representación de Aquel que los sacó de Egipto. Así una 
infidelidad lleva a otra (Carta 10, 1896). 


4, 5. Un ídolo proclamado Dios. 


El resultado de la murmuración de ellos y su incredulidad fue que Aarón les hizo un becerro 
de oro para representar a Dios. Proclamó que ese ídolo era Dios, y se despertó muchísimo 
entusiasmo por ese falso dios (RH 6-9-1906). 


19. Las tablas de la ley rotas a propósito. 


Con profundo desánimo e ira debido al gran pecado de ellos, él [Moisés] arrojó al suelo las 
tablas de piedra, por orden divina, con el propósito de romperlas a la vista del pueblo, 
mostrando así que éste había quebrantado el pacto tan recientemente hecho con Dios (ST 
20-5-1880). 


CAPITULO 34 
28 (Mat. 4: 1-11). Sin la angustia del hambre. 


En ocasiones especiales, Moisés había estado todo ese tiempo [cuarenta días] sin alimento. 
Pero no sintió la angustia del hambre. No fue acosado ni atormentado por un vil y, sin 
embargo, poderoso enemigo. Moisés fue elevado por encima de lo humano, fue envuelto en 
la gloria de Dios y fue especialmente sostenido por Dios. Esta excelente gloria lo rodeó a él 
(Redemption:or the First Advent of Christ [Redención: o el primer advenimiento de Cristo], 
págs. 47, 48). 


29. Cristo es la gloria de la ley. 


La gloria que brilló en el rostro de Moisés era un reflejo de la justicia de Cristo revelada en la 
ley. La ley misma no tenía gloria, sólo que en ella estaba personificado Cristo. La ley carece 
de poder para salvar. Sólo tiene esplendor porque en ella Cristo está representado con 
plenitud de justicia y verdad (RH 22-4-1902). 


29-33 (2 Cor. 3:13-15). Moisés vio el día de Cristo. 


En el monte, cuando se dio la ley a Moisés, también le fue mostrado Aquel que había de 
venir. Vio la obra de Cristo y su misión en la tierra cuando el Hijo de Dios 1124 tomaría sobre 
sí mismo la humanidad y llegaría a ser un maestro y guía para el mundo, y al fin se daría a sí 
mismo en rescate por nuestros pecados. Cuando se ofreciera la perfecta Ofrenda por los 
pecados de los hombres, habían de cesar las ofrendas de sacrificios que simbolizaban la 
obra del Mesías. Con el advenimiento de Cristo, había de levantarse el velo de incertidumbre 
y un torrente de luz brillaría sobre el oscurecido entendimiento de su pueblo. 


Cuando Moisés vio el día de Cristo, y el nuevo y viviente camino de salvación que había de 
ser abierto mediante su sangre, quedó cautivado y extasiado. Tenía en su corazón alabanza 
a Dios, y su rostro reflejaba de tal manera la gloria divina que había acompañado la 
promulgación de la ley, que cuando descendió del monte para reunirse con Israel, ese 
esplendor fue insoportable para el pueblo. Debido a sus transgresiones, el pueblo no podía 
contemplar su rostro, de modo que él se lo cubrió con un velo para no infundirles espanto... 


Si los israelitas hubieran discernido la luz del Evangelio que fue manifestada a Moisés, si por 
fe hubieran podido mirar resueltamente el fin de lo que fue abolido, habrían podido soportar 
la luz que refulgía del rostro de Moisés, "Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque 
hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el 
cual por Cristo es quitado". Los judíos, como pueblo, no discernieron que el Mesías a quien 
ellos rechazaron era el Angel que guió a sus padres en sus andanzas por el desierto. Hasta 
el día de hoy, el velo está sobre sus corazones, y su oscuridad les oculta las buenas nuevas 
de la salvación mediante los méritos de un Redentor crucificado (ST 25-8-1887). 


LEVITICO 





CAPITULO 1 


1, 2. Debemos familiarizarnos con la ley levítica. 


Hemos de familiarizarnos con la ley levítica en todos sus aspectos, pues contiene reglas que 
deben ser obedecidas; contiene las instrucciones que, si son estudiadas, nos capacitarán 
para entender mejor la regla de fe y práctica que hemos de seguir en nuestro trato mutuo. 
Nadie tiene excusa para estar en tinieblas. Los que reciben a Cristo por fe, también recibirán 
poder para llegar a ser los hijos de Dios (Carta 3, 1905). 


3 (Mal. 1: 13). Cada sacrificio inspeccionado por Dios. 


Es Cristo quien escudriña el corazón y prueba las entrañas de los hijos de los hombres. 
Todas las cosas están desnudas y abiertas ante los ojos de Aquel con quien tenemos que 
ver, y no hay criatura alguna que sea desconocida ante su vista. En los días del antiguo 
Israel, los sacrificios traídos al sumo sacerdote eran abiertos hasta la espina dorsal para ver 
si estaban realmente sanos. Así también los sacrificios que traemos hoy día están abiertos 
delante del ojo penetrante de nuestro gran Sumo Sacerdote. El abre e inspecciona cada 
sacrificio traído por los seres humanos, para comprobar si es digno de ser presentado al 
Padre (MS 42, 1901). 





CAPITULO 5 


6. Traed una ofrenda por el pecado. 


Comiencen los miembros de cada familia a trabajar en sus propias casas. Humíllense 
delante de Dios. Seria bueno tener a la vista una alcancía de ofrendas por el pecado, y que 
todos los de la casa estén de acuerdo en que cualquiera que hable rudamente a otro o 
exprese palabras de enojo, eche en la alcancía cierta suma de dinero. Esto los pondría en 
guardia contra las palabras malas que producen daño no sólo a sus hermanos sino a ellos 
mismos. Por sí mismo nadie puede dominar el miembro indócil, la lengua. Pero Dios hará la 
obra para aquel que vaya a él con corazón contrito y con súplica humilde. Con la ayuda de 
Dios, refrenad vuestra lengua; hablad menos, y orad más (RH 12-3-1895). 1125 





CAPITULO 8 


31. La ofrenda por el pecado del sacerdote que oficiaba. 


Los pecados del pueblo eran transferidos en figura al sacerdote oficiante, quien era un 
mediador para el pueblo. El sacerdote no podía convertirse a sí mismo en ofrenda por el 
pecado y hacer expiación con su vida, porque también era pecador. Por lo tanto, en vez de 
sufrir la muerte él mismo, mataba un cordero sin defecto; el castigo del pecado era transferido 
a la bestia inocente, la que así se convertía en su sustituto inmediato y simbolizaba la ofrenda 
perfecta de Jesucristo. Mediante la sangre de esa víctima, el hombre por fe miraba en el 
porvenir la sangre de Cristo que expiaría los pecados del mundo (ST 14-3-1878). 


CAPITULO 10 
1 (cap. 16: 12, 13). Fuego extraño ofrecido hoy. 


Dios no ha cambiado. Es tan minucioso y exigente en sus requisitos hoy como lo fue en los 
días de Moisés. Pero en los santuarios de culto en nuestros días, con los cantos de 
alabanza, las oraciones y la enseñanza del púlpito, no hay meramente fuego extraño sino una 
positiva profanación. En vez de que se prediquen las verdades con la santa unción de Dios, 
a veces se habla bajo la influencia del tabaco y del coñac. ¡Fuego extraño, ciertamente! ¡La 
verdad de la Biblia y la santidad de la Biblia se presentan a la gente y se ofrecen las 


oraciones a Dios mezcladas con el hedor del tabaco! ¡Un incienso tal es completamente 
aceptable por Satanás! ¡Este es un terrible engaño! ¡Qué ofrenda a la vista de Dios! ¡Qué 
insulto para Aquel que es santo y mora en luz inaccesible! 


Si las facultades de la mente estuvieran en sano vigor, los profesos cristianos discernirían 
que un culto tal no es consecuente. Como Nadab y Abiú, su sensibilidad está tan embotada 
que no hacen diferencia entre lo sagrado y lo común. Las cosas santas y sagradas son 
rebajadas a un mismo nivel con su aliento corrompido por el tabaco, su cerebro entorpecido y 
sus almas contaminadas y manchadas por la complacencia del apetito y la pasión. Los 
profesos cristianos comen y beben, fuman y mastican tabaco y se convierten en glotones y 
borrachos para complacer el apetito, ¡y todavía hablan de vencer como venció Cristo! (RH 
25-3-1875). 


CAPITULO 14 
4-8 (Juan 1: 29). Dos aves. Una sumergida en sangre. 


El maravilloso símbolo del ave viva sumergida en la sangre del ave muerta y luego puesta en 
libertad para gozar de la vida, es para nosotros el símbolo de la expiación. Había vida y 
muerte mezcladas, que presentaban el tesoro escondido al investigador de la verdad, la 
unión de la sangre perdonadora con la resurrección y vida de nuestro Redentor. El ave 
muerta estaba sobre aguas vivas; esa corriente que fluía era un símbolo de la siempre 
fluyente y siempre limpiadora eficacia de la sangre de Cristo, el Cordero muerto desde la 
fundación del mundo, la fuente que estuvo abierta para Judá y para Jerusalén, en la cual 
podían lavarse y quedar limpios de toda mancha de pecado. Debemos tener libre acceso a la 
sangre expiatorio de Cristo. Debemos considerar esto como el privilegio más precioso, la 
mayor bendición jamás concedida al hombre pecador. ¡Y cuán poca importancia se da a este 
gran don! ¡Cuán profunda, cuán amplia y cuán continua es esta corriente! Para cada alma 
sedienta de santidad hay reposo, hay descanso, hay la influencia vivificadora del Espíritu 
Santo y luego el santo, feliz y pacífico caminar y la preciosa comunión con Cristo. Entonces, 
oh entonces, podemos decir inteligentemente con Juan: "He aquí el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo" (Carta 87, 1894). 


CAPITULO 16 


23, 24. Vestiduras del sumo sacerdote. 





Así como el sumo sacerdote ponía a un lado su traje pontifical y oficiaba revestido con el traje 
de lino blanco de un sacerdote común, así también Cristo se despojó a sí mismo, tomó la 
forma de un siervo y ofreció sacrificio, siendo él mismo el sacerdote y la víctima. Así como el 
sumo sacerdote, después de realizar su servicio en el lugar santísimo, salía con sus ropas 
pontificales ante la congregación que lo esperaba, así también Cristo vendrá la segunda vez 
revestido con las vestimentas gloriosas del blanco más puro, "tanto que ningún lavador en la 
tierra los puede hacer tan blancos". Vendrá con su propia gloria y la 1126 gloria de su Padre, 
como Rey de reyes y Señor de señores, y toda la hueste angélica lo escoltará en su trayecto 
(MS 113, 1899). 


CAPITULO 17 
11 (Mat. 26: 28; Heb. 9: 22). La sangre era sagrada. 


La sangre del Hijo de Dios era simbolizada por la sangre de la víctima sacrificada, y Dios 
quería que se preservaran claras y definidas ideas entre lo sagrado y lo común. La sangre 


era sagrada, puesto que sólo mediante el derramamiento de la sangre del Hijo de Dios podía 
haber expiación del pecado (ST 15-7-1880). 


CAPITULO 25 


10. Año del jubileo. 


Cada quincuagésimo año, el año del jubileo, las heredades de la tierra debían ser devueltas 
a sus dueños originales. "Ese año os será de jubileo, y volveréis cada uno a vuestra 
posesión", declaró Dios. 


Así educó el Señor a su pueblo en su sabiduría infinita. Sus requerimientos no eran 
arbitrarios. Relacionada con toda la instrucción recibida por el pueblo de la Fuente de toda 
luz estaba la consecuencia de la obediencia y de la desobediencia. Se les enseñó que la 
obediencia les traería la más rica gracia espiritual y los capacitaría para distinguir entre lo 
sagrado y lo común. La desobediencia también traería un resultado seguro. Si el pueblo 
decidía administrar la tierra valiéndose de su propia sabiduría encontraría que el Señor no 
efectuaría milagros para contrarrestar los males que estaba tratando de evitarle. 


El Señor presentó a su pueblo el rumbo que debía seguir si quería ser una nación próspera e 
independiente. Si le obedecía, declaró que la salud y la paz serían suyas y la tierra daría sus 
productos bajo la supervisión divina (MS 121, 1899). 


18-22. Las leyes de la agricultura y del diezmo, una prueba. 


El sistema del diezmo fue instituido por el Señor como el mejor medio posible para ayudar al 
pueblo a llevar a cabo los principios de la ley. Si esa ley era obedecida, al pueblo se le 
confiaría la viña entera, toda la tierra [se cita Lev. 25: 18-22]... 


Los hombres debían cooperar con Dios en la restauración de la salud de la tierra enferma 
para que pudiera resultar en alabanza y gloria para el nombre divino. Y así como la tierra 
que poseían, si era cuidada con habilidad y fervor, produciría sus tesoros, así también sus 
corazones, si eran regidos por Dios, reflejarían el carácter de Dios... 


En las leyes que dio Dios para el cultivo del suelo, estaba dando al pueblo la oportunidad de 
vencer su egoísmo y tener inclinación por las cosas celestiales. Canaán sería como el Edén 
si obedecen la Palabra del Señor. Mediante ellos, el Señor tenía el propósito de enseñar a 
todas las naciones del mundo cómo cultivar el suelo para que diera frutos sanos y libres de 
enfermedad. La tierra es la viña del Señor, y ha de ser tratada de acuerdo con su plan. Los 
que cultivaban el suelo habían de comprender que estaban haciendo el servicio de Dios. 
Estaban tan ciertamente en su destino y lugar como lo estaban los hombres nombrados para 
ministrar en el sacerdocio y en la obra relacionada con el tabernáculo. Dios dijo al pueblo 
que los levitas eran una dádiva para ellos, y no importa cuál fuera su oficio, habían de ayudar 
a sostenerlos (Ibía.). 


NÚMEROS 





CAPITULO 11 


4. El régimen alimentario modifica el carácter, activa la mente. 


El estado mental tiene mucho que ver con la salud del cuerpo y especialmente con la salud 
de los órganos digestivos. Por regla general, el Señor no proporcionó a su pueblo 
alimentación de carne en el desierto porque sabía que ese régimen crearía enfermedad e 


insubordinación. A fin de modificar el carácter y colocar en ejercicio activo las facultades más 
elevadas de la mente, les quitó la carne de animales muertos. Les dio alimento de ángeles, 
maná del cielo (MS 38, 1898). 1127 


CAPITULO 12 


1. La esposa de Moisés no era negra. 


La esposa de Moisés no era negra, pero su tez era algo más oscura que la de los hebreos 
(1SP 286). 


3. Moisés superior a todos los gobernantes. 


Moisés se destaca como superior en sabiduría e integridad sobre todos los soberanos y 
estadistas de la tierra. Sin embargo, este hombre no pretendía reputación para sí, sino que 
presentaba a Dios ante el pueblo como la fuente de toda facultad y sabiduría. ¿Dónde hay un 
personaje tal entre los hombres de este siglo? Los que hablan despreciativamente de la ley 
de Dios lo están deshonrando y echando una sombra sobre el personaje más ilustre 
presentado en los anales de los hombres (ST 21-10-1886). 


(Exo. 18: 13). Moisés podía juzgar instantáneamente. 


Moisés era un hombre humilde. Dios lo llamó el hombre más manso de la tierra. Era 
generoso, noble, bien equilibrado. No era defectuoso y sus cualidades no estaban 
meramente a medio desarrollar. Podía exhortar con éxito a su prójimo porque su vida misma 
era una representación viviente de lo que el hombre puede llegar a ser y realizar con Dios 
como su ayudador, de lo que enseñaba a otros, de lo que deseaba que fueran y de lo que 
Dios requería de él. Hablaba de corazón, y llegaba al corazón. Era versado en conocimiento 
y, sin embargo, sencillo como un niño en la manifestación de sus profundas simpatías. 
Dotado de un instinto notable, podía juzgar instantáneamente acerca de las necesidades de 
los que lo rodeaban y de las cosas que andaban mal y requerían atención, y no las 
descuidaba (MS 24, 1887). 


El más manso de los hombres. 


Moisés fue el hombre más grande que jamás haya estado como dirigente del pueblo de Dios. 
Fue grandemente honrado por Dios, no por la experiencia que había ganado en la corte de 
Egipto, sino porque fue el más manso de los hombres. Dios hablaba con él cara a cara así 
como un hombre habla con un amigo. Si los hombres desean ser honrados por Dios, sean 
humildes. Los que llevan adelante la obra de Dios debieran distinguirse de todos los demás 
por su humildad. Del hombre que es notable por su humildad, Cristo dice que se puede 
confiar en él. Mediante él, yo puedo revelarme al mundo. El no entretejerá en la trama 
ninguna fibra de egoísmo. Me manifestaré a él como no lo hago con el mundo (MS 165, 
1899). 


CAPITULO 13 


30. Valor mediante la fe. 


Fue la fe de Caleb lo que le dio valor, lo que lo preservó del temor del hombre y lo capacitó 
para mantenerse osada y resueltamente en defensa de lo correcto. Mediante su confianza en 
el mismo Poder, el potente General de los ejércitos del cielo, cada verdadero soldado de la 
cruz puede recibir fuerza y valor para vencer los obstáculos que parecen insuperables (RH 
30-5-1912). 


(Zac. 4: 6). Hoy día se necesitan Calebs. 


En diferentes períodos de la historia de nuestra obra, se han necesitado muchísimos Calebs. 
Hoy día necesitamos hombres de entera fidelidad, hombres que sigan al Señor plenamente, 
hombres que no estén dispuestos a quedar silenciosos cuando debieran hablar, que sean tan 
leales a los principios como el acero, que no procuren hacer una exhibición presuntuosa, sino 
que caminen humildemente con Dios, hombres pacientes, bondadosos, serviciales, corteses, 
que entiendan que la ciencia de la oración es ejercitar la fe y muestren obras que resulten en 
la gloria de Dios y en el bien de su pueblo... Seguir a Jesús requiere una conversión de todo 
corazón en el comienzo, y una repetición de esa conversión cada día (Carta 39, 1899). 


CAPÍTULO 14 
29, 30 (cap. 26: 64, 65). La peregrinación extendida mediante los esfuerzos de Satanás. 


Dios dio una evidencia positiva de que él gobierna en los cielos, y la rebelión fue castigada 
con la muerte. Sólo dos de los que salieron de Egipto siendo adultos vieron la tierra 
prometida. La peregrinación del pueblo se prolongó hasta que el resto fue sepultado en el 
desierto. 


Hoy día Satanás está usando la misrna estratagema para introducir los mismos males, y sus 
esfuerzos consiguen los mismos resultados que en los días de Israel dejaron a tantos en sus 
tumbas (MS 13, 1906).1128 


CAPITULO 15 


38. 39 (1 Tim. 2: 9, 10: 1 Ped. 3: 3, 4). La vestimenta de Israel lo distinguía de las naciones. 





Los hijos de Israel, después de que fueron sacados de Egipto, recibieron la orden de llevar 
una sencilla cinta azul en el borde de sus vestidos para distinguirlos de las naciones que los 
rodeaban y para significar que eran pueblo peculiar de Dios. Ahora no se requiere que el 
pueblo de Dios tenga una marca especial colocada sobre su vestimenta. Pero en el Nuevo 
Testamento con frecuencia se nos presenta al antiguo Israel como ejemplo. Si Dios dio 
instrucciones tan definidas a su pueblo de la antigúedad acerca de sus vestidos, ¿no 
advertirá el vestido de los suyos en este siglo? ¿No debiera haber en el vestido de ellos algo 
que los distinga del mundo? El pueblo de Dios, que es su especial tesoro, ¿no debiera 
procurar glorificar a Dios aun en su vestido? ¿Y no debiera ser ejemplo en asuntos de 
indumentaria, y con la sencillez de su estilo reprochar el orgullo, la vanidad y el lujo 
desmedido de los que profesan ser mundanos y amadores del placer? Dios requiere esto de 
su pueblo. El orgullo es reprochado en su Palabra (HR, feb. de 1872). 


CAPITULO 16 


1-50. Rebelión contra los dirigentes. 


Esos hombres de Israel se quejaron, e influyeron en el pueblo para que se rebelara con ellos, 
y aun después de que Dios extendió su mano y consumió a los malignos y el pueblo huyó a 
sus tiendas con horror, la rebelión de ellos no fue curada. La profundidad de su deslealtad 
se puso de manifiesto aun bajo el castigo del Señor. La mañana después de la destrucción 
de Coré, Datán y Abiram y sus confabulados, el pueblo vino a Moisés y Aarón diciendo: 
"Habéis dado muerte al pueblo de Jehová". Por esta acusación falsa contra los siervos de 
Dios otros miles fueron muertos porque había pecado en ellos, exultación y presuntuosa 
maldad (Carta 12a, 1893). 


(1 Sam. 15: 23). Lecciones de la rebelión. 


Pongo en duda que una rebelión genuina sea curable alguna vez. Estudiad en Patriarcas y 


profetas la rebelión de Coré, Datán y Abiram. Esta rebelión fue extensa, porque incluyó a 
más de dos hombres.*(60) Fue dirigida por doscientos cincuenta príncipes de la 
congregación, varones de renombre. Dé a la rebelión su nombre correcto y a la apostasía el 
nombre que merece, y luego considere que la experiencia del antiguo pueblo de Dios, con 
todos sus rasgos objetables, fue registrada fielmente para formar parte de la historia. Las 
Escrituras declaran: "Estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para 
amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los Fines de los siglos". Y si los hombres 
y las mujeres que tienen el conocimiento de la verdad están tan ampliamente separados de 
su gran Líder, que toman al gran caudillo de la apostasía y le dan el nombre de Cristo nuestra 
justicia, es porque no han cavado hasta suficiente profundidad en las minas de la verdad. No 
pueden distinguir el mineral precioso del material vil... 


El Señor ha permitido que este asunto se desarrolle como lo ha hecho, a fin de mostrar cuán 
fácilmente su pueblo será descarriado, cuando dependa de las palabras de los hombres en 
vez de escudriñar las Escrituras por sí mismo, como lo hicieron los nobles bereanos, para ver 
si estas cosas eran así... 


La rebelión y la apostasía están en el mismó aire que respiramos. Seremos afectados por 
ellas a menos que, por fe, apoyemos en Cristo nuestras almas desvalidas. Si los hombres 
son tan fácilmente descarriados, ¿cómo podrán permanecer firmes cuando Satanás 
personifique a Cristo y obre milagros? ¿Quién quedará inconmovible ante sus engaños? 
Profesando ser Cristo, cuando es tan sólo Satanás, cuando tome la persona de Cristo y 
aparentemente obre las obras de Cristo, ¿qué impedirá a los hijos de Dios entregar su lealtad 
a falsos Cristos? "No vayáis en pos de ellos". 


Las doctrinas deben entenderse claramente. Los hombres que se acepten para enseñar la 
verdad deben estar anclados; entonces su navío se sostendrá contra tormenta y tempestad, 
porque el ancla los sostendrá firmemente, Aumentarán los engaños, y hemos de llamar a la 
rebelión por su nombre correcto. Debemos mantenernos firmes con toda la armadura puesta. 
Mis hermanos, no estáis haciendo frente a hombres solamente, 1129 sino a principados y 
potestades. No luchamos contra sangre y carne. Léase cuidadosamente Efe. 6: 10-18 (carta 
1, 1897). 


Cristo no vino a nuestro mundo a ayudar a Satanás a inflamar la rebelión, sino para aplastar 
la rebelión. Dondequiera que los hombres se alcen en rebelión trabajarán secretamente y en 
las sombras, sin ir -como Cristo les ha enseñado - a las personas contra las que tienen algo, 
sino que desparramarán su carga de falsedades, enemistad, malas sospechas e 
insinuaciones satánicas, así como hizo Satanás con los ángeles semejantes a él que le 
estaban subordinados, para ganar su simpatía mediante sus calumnias (Carta 156, 1897). 


1-3. Príncipes alistados en la rebelión. 


Esos israelitas estaban determinados a resistir toda evidencia que les probara que estaban 
equivocados, y prosiguieron más y más en su proceder desleal hasta que muchos fueron 
impulsados a unirse con ellos. ¿Quiénes fueron esos? No los débiles, no los ignorantes, no 
los faltos de inteligencia. En esa rebelión, hubo doscientos cincuenta príncipes famosos de 
la congregación, varones de renombre (Carta 2a, 1892). 


3. Moisés acusado de estorbar el progreso. 


Acusaron a Moisés de ser la causa de no entrar en la tierra prometida. Dijeron que Dios no 
los había tratado así. No había dicho que debían morir en el desierto. Nunca creerían que 
había dicho así, sino era Moisés el que había dicho eso, no el Señor; y que todo había sido 
arreglado por Moisés para no llevarlos nunca a la tierra de Canaán (4SG 30). 


Coré se engañó a sí mismo. 


Coré había fomentado su envidia y rebelión hasta que se engañó a sí mismo, y realmente 
pensó que la congregación era gente muy justa y que Moisés era un gobernante tiránico que 
se ocupaba continuamente de la necesidad de que la congregación fuera santa, cuando no 
había necesidad de eso, pues eran santos (la., 31). 


19. El pueblo se engañó a sí mismo. 


Los israelitas pensaron que si Coré podía guiarlos y animarlos, y ocuparse de sus buenas 
acciones en vez de recordarles sus faltas, ellos tendrían un viaje muy pacífico y próspero, y 
que sin duda los guiaría no avanzando y retrocediendo en el desierto sino entrando en la 
tierra prometida. Decían que era Moisés quien les había dicho que no podían entrar en la 
tierra, y que el Señor no había dicho así. Coré, con su exaltada confianza propia, reunió a 
toda la congregación contra Moisés y Aarón "a la puerta del tabernáculo de reunión" (Ibíd.). 


CAPITULO 17 


1-13. La vara preservada como recordativo. 


Todos los notables cambios ocurrieron en la vara en una noche para convencerlos de que 
Dios positivamente había distinguido entre Aarón y el resto de los hijos de Israel. Después 
de ese milagro del poder divino, la autoridad del sacerdocio no fue más puesta en duda. Esta 
vara maravillosa fue preservada para ser mostrada con frecuencia al pueblo para recordarle 
el pasado, para impedir que murmurara y pusiera otra vez en duda a quién pertenecía 
legítimamente el sacerdocio. Después de que los hijos de Israel estuvieron plenamente 
convencidos de su error, de acusar injustamente a Moisés y Aarón, como lo habían hecho, 
vieron su rebelión pasada en su verdadero significado y quedaron aterrorizados. Hablaron a 
Moisés diciendo: "He aquí nosotros somos muertos, perdidos somos, todos nosotros somos 
perdidos". Al fin fueron compelidos a creer la ingrata verdad, que su destino era morir en el 
desierto. Después de que creyeron que ciertamente era el Señor quien había dicho que no 
entrarían en la tierra prometida sino que morirían, entonces reconocieron que Moisés y Aarón 
estaban en lo correcto y que ellos habían pecado contra el Señor al rebelarse contra la 
autoridad de ellos. También confesaron que Coré y los que perecieron con él habían pecado 
contra el Señor y justamente habían sufrido su ira (/d., 35, 36). 


CAPITULO 20 


7, 8, 10, 12. El pecado de Moisés desfiguró la dirección de Dios. 


En todas sus peregrinaciones, los hijos de Israel estuvieron tentados a atribuir a Moisés la 
obra especial de Dios, los milagros portentosos que se habían efectuado para liberarlos del 
yugo egipcio. Acusaron a Moisés de haberlos sacado de la tierra de Egipto. Era cierto que el 
Señor se había manifestado maravillosamente a Moisés. Lo había favorecido especialmente 
con su presencia. A él Dios le había revelado su extraordinaria gloria. En el monte lo había 
1130 hecho participar de una intimidad sagrada con él y había hablado con Moisés como un 
hombre habla con un amigo. Pero el Señor había dado una prueba tras otra de que era él 
mismo quien estaba trabajando para la liberación de ellos. 


Al decir "¿Os hemos de hacer salir aguas de esta peña?", Moisés virtualmente dijo al pueblo 
que estaban en lo correcto al creer que él estaba haciendo las obras portentosas que se 
estaban realizando en favor de ellos. Esto determinó que Dios demostrara a Israel que tal 
declaración de Moisés no estaba fundada en la verdad... Para desvanecer para siempre de la 
mente de los israelitas la idea de que un hombre los estaba guiando, Dios estimó necesario 
permitir que el dirigente de ellos muriera antes de que entraran en la tierra de Canaán (MS 
69, 1912). 


CAPITULO 21 


6. Habían sido preservados milagrosamente. 


Para castigarlos por su ingratitud y sus quejas contra Dios, el Señor permitió que los 
mordieran serpientes ardientes. Son llamadas ardientes porque su mordedura producía una 
dolorosa inflamación y rápida muerte. Hasta ese tiempo, los israelitas habían sido 
preservados de las serpientes del desierto por un continuo milagro, pues el desierto por el 
cual iban viajando estaba infestado con serpientes ponzoñosas (4SG 41). 


Una decisión fatal. 


Hubo quienes se detuvieron a razonar en cuanto a la necedad de buscar alivio de esa 
manera. Eso de que serían curados si miraban un pedazo de bronce era absurdo para ellos; 
por eso dijeron: "No miraremos". Esa decisión fue fatal, y perecieron todos los que no 
aceptaron el recurso provisto. 


La serpiente de bronce fue levantada en el desierto para que pudieran ser curados los que 
miraban con fe. Así también Dios envía un mensaje de restauración y curación a los 
hombres, pidiéndoles que aparten la mirada del hombre y de las cosas terrenales y coloquen 
su confianza en Dios. El ha dado la verdad a su pueblo con poder mediante el Espíritu 
Santo. Abrió su Palabra a los que estaban escudriñando y orando en procura de la verdad. 
Pero cuando estos mensajeros dieron a la gente la verdad que habían recibido, fueron tan 
incrédulos como los israelitas. Muchos se quedan cavilosos ante la verdad que les ha sido 
llevada por humildes mensajeros (MS 759 1899). 


CAPITULO 22 


1-6. Balaam y su duplicidad. 


En el tiempo cuando Balac envió mensajeros en su busca [de Balaam], él manifestó 
duplicidad, maniobrando para ganar y retener el favor y el honor de los enemigos del Señor a 
causa de las recompensas que recibía de ellos. Al mismo tiempo profesaba ser profeta de 
Dios. Las naciones idólatras creían que podían pronunciarse maldiciones que afectaban a 
individuos y aun a naciones enteras (4SG 43). 


15-17. La ambición, el pecado de Balaam. 


Aquí hay una solemne advertencia para el pueblo de Dios de hoy día, para no permitir que 
alguna característica que no es cristiana habite en sus corazones. Un pecado que es 
fomentado llega a ser habitual, y, fortalecido por la repetición, pronto ejerce una influencia 
dominante sometiendo todas las facultades más nobles. Balaam anhelaba la recompensa de 
injusticia. No resistió ni venció el pecado de la codicia, que Dios equipara con la idolatría. 
Satanás lo dominó completamente mediante esa falta que deterioró su carácter y lo hizo una 
persona servil. Decía que Dios era su amo, pero no le servía; no realizaba las obras de Dios 
(ST 18-11-1880). 


CAPITULO 24 


1-5. Contempló la gloria de la presencia de Dios. 


Balaam había deseado aparentar que estaba a favor de Balac, y lo había inducido a engaño 
al hacerle pensar que usaba ceremonias supersticiosas y encantamientos cuando buscaba al 
Señor. Pero cuando obedeció la orden que le dio Dios, a medida que obedecía el impulso 


divino crecía proporcionalmente en osadía, de modo que puso a un lado sus supuestos 
conjuros, y mirando hacia el campamento de los ¡israelitas los contempló a todos acampados 
en perfecto orden, bajo sus respectivos estandartes, a cierta distancia del tabernáculo. A 
Balaam se le permitió contemplar la gloriosa manifestación de la presencia de Dios, 
dominando, protegiendo y guiando el tabernáculo. Ante la sublime escena quedó lleno de 
admiración. Comenzó 1131 su parábola con toda la dignidad de un verdadero profeta de 
Dios (4SG 47, 48). 


15-24. Balac admirado por la revelación. 


Los moabitas entendieron la importancia de las palabras proféticas de Balaam: que los 
israelitas después de vencer a los cananeos se establecerían en su tierra, y que todos los 
intentos por someterlos no serían de más valor que lo que pudiera hacer una débil bestia 
para hacer salir al león de su guarida. Balaam le dijo a Balac que le informaría en cuanto a lo 
que harían los israelitas con su pueblo en un período posterior. El Señor desplegó el futuro 
delante de Balaam, y permitió que pasaran delante de su vista acontecimientos que habrían 
de suceder para que los moabitas entendieran que Israel triunfaría finalmente. Mientras 
Balaam proféticamente repasaba el futuro ante Balac y sus príncipes, Balac quedó admirado 
ante el futuro despliegue del poder de Dios (la., 48). 


CAPITULO 25 


16-18. El control de Dios es ilimitado. 


Moisés ordenó a los guerreros que destruyeran a las mujeres y a los niños varones. Balaam 
había vendido a los hijos de Israel por una recompensa y pereció con el pueblo cuyo favor 
había obtenido con el sacrificio de veinticuatro mil de los israelitas. El Señor es considerado 
como cruel por muchos al requerir que su pueblo hiciera guerra con otras naciones. Dicen 
que eso es contrario a su carácter benévolo. Pero Aquel que hizo el mundo y formó al 
hombre para que morara sobre la tierra, tiene un control ilimitado sobre todas las obras de 
sus manos, y tiene derecho a hacer como le plazca y lo que le plazca con las obras de sus 
manos. El hombre no tiene derecho a decirle a su Hacedor: ¿Por qué haces así? No hay 
injusticia en el carácter de Dios. El es el Gobernante del mundo, y una gran parte de sus 
súbditos se han rebelado contra su autoridad y han hollado su ley... Ha usado a su pueblo 
como instrumento de su ira para castigar a las naciones impías que los habían vejado e 
inducido a la idolatría (l/a., 50, 51). 





CAPITULO 26 
64. Ver com. de EGW Núm. 14: 29. 





CAPITULO 29 
12-39. Ver com. de EGW Exo. 23: 16. 


DEUTERONOMIO 





CAPITULO 1 


1. Estudiad Deuteronomio cuidadosamente.- 


El libro de Deuteronomio debiera ser cuidadosamente estudiado por los que viven hoy en la 


tierra. Contiene un registro de las instrucciones dadas a Moisés para que él las transmitiera 
alos hijos de Israel. En él se repite la ley... 


La ley de Dios debía ser repetida con frecuencia a Israel. Para que no se olvidaran sus 
preceptos, debía ser mantenida delante del pueblo y siempre había de ser exaltada y 
honrada. Los padres debían leerla a sus hijos, enseñándosela línea tras línea, precepto tras 
precepto. Y en ocasiones públicas, la ley había de ser leída para que la oyera todo el pueblo. 


La prosperidad de Israel dependía de su obediencia a esta ley. Si eran obedientes, les iba a 
dar vida; si eran desobedientes, muerte (RH 31-12-1903). 


(Exo. 1: 1). Estudiad más Deuteronomio y Exodo.- 


No les damos suficiente importancia a Deuteronomio y Exodo. Estos libros registran el trato 
de Dios con Israel. Dios tomó a los israelitas de la esclavitud y los guió a través del desierto 
a la tierra prometida (MS 11, 1903). 


6-10. El invisible líder de Israel gobernó mediante instrumentos visibles.- 


El Señor Dios del cielo es nuestro líder. Es un líder a quien podemos seguir con seguridad 
pues no comete errores. Honremos a Dios y a su Hijo Jesucristo mediante el cual se 
comunica con el mundo. Fue Cristo quien dio a Moisés la instrucción que el Salvador dio a 
los hijos de Israel. 1132 Fue Cristo quien libertó a los israelitas de la servidumbre egipcia. 
Moisés y Aarón fueron los líderes visibles del pueblo. El líder invisible dio a Moisés 
instrucciones para que las transmitiera al pueblo. 


Si Israel hubiese obedecido las directivas que le fueron dadas por Moisés, ninguno de los 
que comenzaron el viaje al salir de Egipto hubiera caído en el desierto presa de la 
enfermedad y de la muerte. Estaban bajo un Guía seguro. Cristo se había comprometido a 
guiarlos a salvo a la tierra prometida si seguían su dirección. Esa vasta multitud, que 
constaba de más de un millón de personas, estaba bajo su conducción directa. Eran su 
familia. Estaba interesado en cada uno de ellos (MS 144, 1903). 





CAPITULO 4 


1. Estúdiense los capítulos cuatro a ocho. 


Le pido que estudie del capítulo cuarto al octavo de Deuteronomio para que pueda entender 
lo que Dios requirió de su pueblo antiguo a fin de que fuera gente santa para él. Nos 
estamos aproximando al día de la gran revisión final de Dios, cuando los habitantes de este 
mundo han de encontrarse delante del juez de toda la tierra para responder por sus hechos. 
Ahora estamos en el tiempo de investigación. Antes del día de la revisión de Dios, cada 
carácter habrá sido investigado, cada caso decidido para la eternidad. Léanse con provecho 
las palabras del siervo de Dios registradas en estos capítulos (Carta 112, 1909). 





CAPITULO 6 


1,2 (se citan). Resultados de la obediencia.- 


Se nos enseña en este pasaje que la obediencia a los requerimientos de Dios coloca al 
obediente bajo las leyes que controlan el ser físico. Los que quieren preservar su salud 
deben subyugar todos los apetitos y las pasiones. No deben dar rienda suelta a las pasiones 
concupiscentes y al apetito desenfrenado, pues han de estar bajo el control de Dios, y sus 
facultades físicas, mentales y morales han de ser tan sabiamente empleadas como para que 
el mecanismo del cuerpo permanezca funcionando bien. Salud, vida y felicidad son el 
resultado de la obediencia a las leyes físicas que gobiernan nuestro cuerpo. Si nuestra 


voluntad y nuestro proceder están de acuerdo con la voluntad y el proceder de Dios, si 
hacemos lo que agrada a nuestro Creador, él mantendrá en buenas condiciones el organismo 
humano y restaurará las facultades morales, mentales y físicas a fin de poder obrar mediante 
nosotros para su gloria. Su poder restaurador constantemente se manifiesta en nuestro 
cuerpo. Si cooperamos con él en esa obra, los resultados seguros son salud y felicidad, paz 
y utilidad (MS 151, 1901). 


6-9 (se citan) (vers. 25: Rom. 10: 5). La obediencia por fe es justicia por la fe. 





Cuando colocamos nuestra vida en completa obediencia a la ley de Dios, considerando a 
Dios como nuestro Guía supremo, y nos aferramos a Cristo como nuestra esperanza de 
justicia, Dios obrará en nuestro favor. Esta es una justicia de fe, una justicia oculta en un 
misterio del cual los mundanos no saben nada y que no pueden entender. Sofistería y 
contienda forman parte del séquito de la serpiente, pero los mandamientos de Dios 
-diligentemente estudiados y practicados - nos abren una comunicación con el cielo y hacen 
que distingamos lo verdadero de lo falso. Esta obediencia da como resultado en nosotros la 
voluntad divina que produce en nuestra vida la justicia y perfección que se vieron en la vida 
de Cristo (MS 43, 1907). 


CAPITULO 9 
9.Ver com. de EGW Exo. 34: 28. 


CAPITULO 15 


11. Ni una hebra de egoísmo en la trama de la vida. 


Deuteronomio contiene muchas instrucciones acerca de lo que la ley es para nosotros, y de 
nuestra relación con Dios cuando reverenciamos y obedecemos su ley. 


Somos siervos de Dios a su servicio. En la gran trama de la vida no hemos de insertar 
ninguna hebra de egoísmo, pues este echaría a perder el diseño. Pero, ¡cuán descuidados 
pueden ser los hombres! Cuán rara vez hacen suyos los intereses de los dolientes de Dios. 
Los pobres los rodean por todos lados, pero pasan de largo, descuidados e indiferentes, sin 
importarles las viudas ni los huérfanos que, dejados sin recursos, sufren pero no hablan de 
su necesidad. Si los ricos colocaran un 1133 pequeño fondo en el banco, a disposición de 
los necesitados, cuántos padecimientos se ahorrarían. El santo amor de Dios debiera inducir 
a cada uno a comprender que debe cuidar de algún otro, y así mantener vivo el espíritu de 
caridad... Con cuánta bondad, misericordia y amor Dios pone sus requisitos delante de sus 
hijos, diciéndoles lo que deben hacer. Nos honra haciéndonos su mano ayudadora. En vez 
de quejarnos, regocijémonos porque tenemos el privilegio de servir bajo un Amo tan bueno y 
misericordioso (Carta 112, 1902). 


CAPITULO 18 
10 (Lev. 18: 21; 20: 2, 3). La prueba del fuego es condenada. 


Dios fue un sabio y compasivo Legislador, al juzgar todos los casos rectamente y sin 
parcialidad. Mientras los israelitas estuvieron bajo el yugo egipcio, estuvieron rodeados por 
la idolatría. Los egipcios habían recibido tradiciones en cuanto a ofrecer sacrificios. No 
reconocían la existencia del Dios del cielo. Sacrificaban a sus dioses ídolos. Con gran 
pompa y ceremonia realizaban su culto a los ídolos. Erigían altares en honor de sus dioses, 
y requerían que aun sus propios hijos pasasen por el fuego. Después de que habían erigido 
sus altares, obligaban a sus hijos a saltar por encima de los mismos pasando por el fuego. Si 


podían hacerlo sin quemarse, los sacerdotes del ídolo y la gente entendían que eso era una 
evidencia de que su dios aceptaba sus ofrendas y favorecía especialmente a la persona que 
pasaba por la ordalía del fuego. La llenaban de beneficios y de allí en adelante siempre era 
muy estimada por todo el pueblo. Nunca se permitía que fuera castigada, por graves que 
fueran sus crímenes. En cambio, si una persona que saltaba a través del fuego era tan 
infortunada que se quemaba, su destino quedaba sellado, pues pensaban que sus dioses 
estaban enojados y sólo se apaciguarían con la vida de la infortunada víctima, de modo que 
ésta era ofrecida como sacrificio sobre los altares de su ídolo. 


Aun algunos de los hijos de Israel se habían degradado hasta el punto de practicar estas 
abominaciones, y Dios permitía que se les quemaran sus hijos a quienes los hacían pasar por 
el fuego. No llegaron a los extremos de las naciones paganas, pero Dios los privó de sus 
hijos haciendo que el fuego los consumiera durante el acto de pasar por él. 


Debido a que el pueblo de Dios tenía ideas confusas de las ofrendas de sacrificios 
ceremoniales, y había confundido las tradiciones paganas con su culto ceremonial, Dios 
condescendió en darles instrucciones definidas para que pudieran comprender la verdadera 
importancia de esos sacrificios que habían de durar sólo hasta que fuera muerto el Cordero 
de Dios, que era la gran realidad de todos los sacrificios ceremoniales (3SG 303, 304). 


CAPITULO 23 


14. Ninguna inmundicia de cuerpo, palabra o espíritu. 


A fin de ser aceptables a la vista de Dios, los dirigentes del pueblo debían prestar estricta 
atención al estado sanitario de los ejércitos de Israel, aun mientras salían a la guerra. Cada 
uno, desde el comandante en jefe hasta el más humilde soldado del ejército, tenía la 
obligación sagrada de preservar la limpieza de su persona y de lo que lo rodeaba, pues los 
israelitas habían sido escogidos por Dios como su pueblo peculiar. Tenían la sagrada 
obligación de ser santos en cuerpo y espíritu. No debían ser descuidados ni negligentes de 
sus deberes personales. En todo respecto habían de preservar la limpieza. No habían de 
permitir que hubiera nada sucio ni malsano en su ambiente, nada que pudiera mancillar la 
pureza de la atmósfera. Habían de ser puros interna y externamente [se cita Deut. 23: 14] 
(Carta 35, 1901). 


Conocemos la voluntad de Dios, y cualquier desviación de ella para seguir ideas propias es 
una deshonra para su nombre, un reproche para su sagrada verdad. Todo lo que se 
relaciona con el culto de Dios en la tierra ha de tener un parecido notable con las cosas 
celestiales. No debe haber una desobediencia descuidada de esas cosas, si esperáis que el 
Señor os favorezca con su presencia. El no tolerará que su obra sea colocada en el mismo 
nivel de las cosas comunes y temporales (MS 7, 1889). 


Todos los que se presentan ante Dios debieran prestar atención especial al cuerpo y a la 
vestimenta. El cielo es un lugar limpio y santo. Dios es puro y santo. Todos los que vienen 
ante él debieran atender sus instrucciones y tener el cuerpo y el vestido en una condición 
limpia y pura, mostrando así respeto 1134 propio y respeto por Dios. El corazón también 
debe ser santificado. Los que hacen esto no deshonrarán el sagrado nombre de Dios 
rindiéndole culto mientras que sus corazones están contaminados y su vestimenta es sucia. 
Dios ve esas cosas. Advierte la preparación del corazón, los pensamientos, la limpieza de la 
apariencia de aquellos que le rinden culto (MS 126, 1901). 


CAPITULO 26 
8. Maravillas que mostraron el poder de Dios. 


De una manera notable el Señor sacó a su pueblo de su larga servidumbre, dando a los 
egipcios una oportunidad para exhibir la débil sabiduría de sus hombres poderosos y de 
poner en orden de batalla el poder de sus dioses contra el Dios del cielo. El Señor les 
mostró, mediante su siervo Moisés, que el Hacedor de los cielos y de la tierra es el Dios 
viviente y todopoderoso, por encima de todos los dioses. Que su fuerza era más potente que 
lo más fuerte: que la OMNIPOTENCIA podía sacar a su pueblo con la mano elevada y el 
brazo extendido. Las señales y los milagros realizados en la presencia de Faraón no fueron 
sólo para su beneficio sino para provecho del pueblo de Dios, para darle conceptos más 
claros y más excelsos de Dios y para que todo Israel le temiera y estuviera dispuesto y 
ansioso de salir de Egipto y elegir el servicio del verdadero y misericordioso Dios. Si no 
hubiera sido por esas maravillosas manifestaciones, muchos habrían estado satisfechos 
quedándose en Egipto antes que peregrinar por el desierto (3SG 204, 205). 


16- No retengáis nada. 


De nuestra parte, no debemos retener nuestro servicio ni nuestros medios si hemos de 
cumplir nuestro pacto con Dios [se cita Deut. 26: 16]. El propósito de todos los 
mandamientos de Dios es revelar el deber del hombre no sólo para con Dios sino para con 
sus prójimos. En este último periodo de la historia del mundo, debido al egoísmo de nuestro 
corazón, no hemos de cuestionar o disputar el derecho de Dios a establecer esos 
requerimientos, porque si lo hacemos, nos engañaremos a nosotros mismos y privaremos 
nuestras almas de las más ricas bendiciones de la gracia de Dios. El corazón, la mente y el 
alma han de integrarse en la voluntad de Dios. Entonces hallaremos placer en el pacto 
forjado por los dictados de la sabiduría infinita y hecho obligatorio por el poder y la autoridad 
del Rey de reyes y Señor de señores. Dios no contenderá con nosotros en cuanto a la 
obligatoriedad de estos preceptos. Es suficiente que él haya dicho que la obediencia a sus 
estatutos y leyes constituye la vida y la prosperidad de su pueblo (MS 67, 1907). 


18 (Rom. 6: 3, 4). Promesa mutua y bendición mutua. 


Las bendiciones del pacto de Dios son mutuas [se cita Deut. 26: 181... Mediante nuestro voto 
bautismal hemos reconocido y confesado solemnemente al Señor Jehová como nuestro 
Gobernante. Tácitamente prestamos un juramento solemne -en el nombre del Padre, y del 
Hijo y del Espíritu Santo - de que de allí en adelante nuestra vida sería una con la vida de 
estos tres grandes y admirables Seres, que la vida que viviéramos en la carne seria vivida en 
fiel obediencia a la sagrada ley de Dios. Nos declaramos muertos, y nuestra vida escondida 
con Cristo en Dios, para que de allí en adelante podamos caminar con él en novedad de vida 
como hombres y mujeres que han experimentado el nuevo nacimiento. Reconocimos el pacto 
de Dios con nosotros, y prometimos buscar las cosas de arriba, donde Cristo se sienta a la 
diestra de Dios. Por nuestra profesión de fe reconocimos al Señor como nuestro Dios, y nos 
entregamos para obedecer sus mandamientos. Por la obediencia a la Palabra de Dios 
testificamos delante de los ángeles y de los hombres que vivimos por cada palabra que 
procede de la boca de Dios (Ibía.). 


CAPITULO 30 
15-19 (Jos. 24: 15). La decisión debe ser basada en la evidencia. 


No es el plan de Dios obligar a los hombres a que abandonen su incredulidad impía. Delante 
de ellos están la luz y las tinieblas, la verdad y el error. Ellos deben decidir lo que van a 
aceptar. La mente humana está dotada de facultades para discriminar entre lo correcto y lo 
erróneo. No es el designio de Dios que los hombres decidan por impulso sino por el peso de 
la evidencia, comparando cuidadosamente unos pasajes de la Escritura con otros 
(Redemption: or the Miracles of Christ [Redención: o los milagros de Cristo], págs. 112, 113). 
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APÉNDICE de la edición española 


Creencias Fundamentales de la Iglesia Adventista del Sé 





LA IGLESIA Adventista del Séptimo Día sostiene ciertas creencias fundamentales, cuyos 
rasgos principales, junto con una serie de referencias bíblicas sobre las cuales se basan, 
pueden ser resumidas de la siguiente manera: 


1. Que las Sagradas Escrituras del Antiguo y el Nuevo Testamento fueron dadas por 
inspiración de Dios, contienen una revelación del todo suficiente de la voluntad divina para 
con los hombres, y son la única regla infalible de fe y práctica. 2 Tim. 3: 15-17. 


2. Que la Deidad, o Trinidad, consiste en el Padre eterno, un Ser personal, espiritual, 
omnipotente, omnipresente, omnisapiente, infinito en sabiduría y amor; el Señor Jesucristo, 
Hijo del Padre eterno, por medio del cual todas las cosas fueron creadas, y por cuyo 
intermedio se realizará la salvación de las huestes de los redimidos; el Espíritu Santo, la 


tercera persona de la Deidad, el gran poder regenerador en la obra de la redención. Isa. 44: 
6; 48: 13; Mat. 12: 32; 28: 19; 2 Cor. 13:14; Apoc. 1: 8, 11. 


3. Que Jesucristo es Dios, y es de la misma naturaleza y esencia que el Padre eterno. 
Aunque retiene su naturaleza divina, tomó la naturaleza de la familia humana, vivió sobre la 
tierra como hombre, ejemplificó en su vida como nuestro modelo los principios de justicia, 
testificó de su relación con Dios mediante muchos milagros, murió por nuestros pecados en la 
cruz, fue resucitado de los muertos, y ascendió al Padre, donde vive para interceder por 
nosotros. Juan 1: 1, 14; Heb. 2: 9-18; 8: 1, 2; 4: 14-16; 7: 25. 


4. Que para obtener la salvación, todo ser humano debe experimentar el nuevo nacimiento; 
que esto abarca una transformación total de la vida y del carácter por el poder regenerador 
de Dios mediante la fe en el Señor Jesucristo. Juan 3: 16; Mat. 18: 3; Hech. 2: 37-39. 


5. Que el bautismo es una ordenanza de la iglesia cristiana y debe seguir al arrepentimiento y 
al perdón de los pecados. Por su observancia se muestra la fe en la muerte, la sepultura, y la 
resurrección de Cristo. Que la debida manera de bautizar es por inmersión. Rom. 6: 1-6; 
Hech. 16: 30-33. 


6. Que la voluntad de Dios en lo que se refiere a la conducta moral se halla comprendida en 
la ley de Dios expresada en los Diez Mandamientos; que estos grandes e i¡nalterables 
principios morales son obligatorios para todos los hombres en todos los tiempos. Exo. 20: 
1-17. 


7. Que el cuarto mandamiento de la ley es inalterable, y requiere la observancia del séptimo 
dia de la semana, o sábado, como día de descanso. Esta sagrada institución 1148 es al 
mismo tiempo un monumento conmemorativo de la creación y una señal de santificación, un 
símibolo del descanso de los creyentes de sus propias obras de pecado, y de su entrada en 
el descanso del alma que Jesús les promete a aquellos que acuden a él. Gén. 2: 1-3; Exo. 
20: 8-11; 31: 12-11; Heb. 4: 1-10. 


8. Que la ley de los Diez Mandamientos señala el pecado, la penalidad del cual es la muerte. 
La ley no puede salvar al transgresor de su pecado, ni impartirle poder para salvarlo del 
pecado. En su amor y misericordia infinitos, Dios proporciona un medio por el cual esto 
puede lograrse. El provee un sustituto, a Cristo el justo, para morir en lugar del hombre, a 
quien "hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él". 2 Cor. 5: 21. 
Que el hombre es justificado, no por la obediencia a la ley, sino por la gracia que es en Cristo 
Jesús. Aceptando a Cristo, el hombre es reconciliado con Dios, justificado por su sangre de 
los pecados pasados, y salvado del poder del pecado al habitar el Señor Jesús en su 
corazón. Así el Evangelio llega a ser "poder de Dios para salvación a todo aquel que cree". 
Rom. 1: 16. Esta experiencia es otorgada por el agente divino del Espíritu Santo, quien 
convence de pecado y nos induce a buscar a Aquel que lleva el pecado, guiando al creyente 
a una relación nueva que implica un pacto con Dios. Mediante esta relación, la ley divina es 
escrita en el corazón humano, y por medio del poder habilitante de Cristo que vive en el alma, 
la vida es puesta en conformidad con los preceptos divinos. El honor y los méritos de esta 
maravillosa transformación pertenecen totalmente a Cristo. 1 Juan 2: 1, 2; 3: 4; Rom. 3: 20; 5: 
8-10; 7: 7; Efe. 2: 8-10; 3: 17; Gál. 2: 20; Heb. 8: 8- 12. 


9. Que Dios "solo tiene inmortalidad". 1 Tim. 6: 15. El hombre mortal posee una naturaleza 
inherentemente pecaminosa y mortal. La vida eterna es el don de Dios por medio de la fe en 
Cristo. Rom. 6: 23. "El que tiene al Hijo, tiene la vida". 1 Juan 5: 12. La inmortalidad será 
otorgada a los justos en ocasión de la segunda venida de Cristo, cuando los justos muertos 
serán resucitados de la tumba y los justos vivos serán trasladados para recibir al Señor. Será 
entonces cuando aquellos que sean considerados fieles serán vestidos de inmortalidad. 1 
Cor. 15: 51-55. 


10. Que la condición del hombre en la muerte es la total inconsciencia. Que todos los 
hombres, tanto buenos como malos, permanecen en la tumba desde la muerte hasta la 
resurrección. Ecl. 9: 5, 6; Sal. 146: 3, 4; Juan 5: 28, 29. 


11. Que habrá una resurrección tanto de los justos como de los injustos. La resurrección de 
los justos ocurrirá en ocasión de la segunda venida de Cristo; la de los injustos sucederá mil 
años más tarde, al fin del milenio. Juan 5: 28, 29; 1 Tes. 4: 13-18; Apoc. 20: 5-10. 


12. Que los que finalmente resulten impenitentes, incluyendo a Satanás, el autor del pecado, 
serán reducidos a un estado de no existencia por medio del fuego del día final, llegando a ser 
como si nunca hubieran sido. De esta manera el universo de Dios será purgado del pecado y 
de los pecadores. Rom. 6: 23; Mal. 4: 1-3; Apoc. 20: 9, 11; Abd. 16. 


13. Que no existe ningún período profético en la Biblia que alcance hasta la segunda venida 
de Cristo; pero que el más largo, el de los 2.300 días registrado por el profeta Daniel en 
Daniel 8: 14, termina en 1844, y culmina en un suceso llamado la purificación del santuario. 
Dan. 8: 14; 9: 24, 25; Núm. 14: 34; Eze. 4: 6. 


14. Que el verdadero santuario, del cual el tabernáculo terrenal era un símbolo, es el templo 
de Dios que está en el cielo, del cual habla Pablo en Hebreos 8 y capítulos sucesivos, y del 
cual es ministro el Señor Jesús, como nuestro gran sumo sacerdote; y que la obra sacerdotal 
de nuestro Señor es la realidad representada por la obra de los sacerdotes judíos de la 
primera dispensación; que este santuario celestial había de ser 1149 purificado al final de los 
2.300 días de Daniel 8: 14; que la purificación del mismo, como símbolo, representa una obra 
de juicio. Esta obra comienza con la entrada de Cristo como sumo sacerdote en la fase de 
juicio de su ministerio en el santuario celestial, y era simbolizada, en el servicio terrenal, por 
la purificación del santuario el día de expiación. Esta obra de juicio en el santuario celestial 
comenzó en 1844. Su terminación marcará el fin del tiempo de gracia para los hombres. 
Dan. 7: 9, 10; 8: 14; Heb. 8: 1, 2, 5; Apoc. 20: 12; Núm. 14: 34; Eze. 4: 6. 


15. Que Dios, en el tiempo del juicio y de acuerdo con su trato uniforme con la familia 
humana - advertirle acerca de los acontecimientos futuros que afectan vitalmente su destino 
(Amós 3: 6, 7)-, envía una proclamación de la cercanía de la segunda venida de Cristo; que 
esta obra está simbolizada por los tres ángeles de Apocalipsis 14; y que el triple mensaje 
presenta una obra de reforma para preparar al pueblo para encontrar a su Señor que viene. 
Amós 3. 6, 7; 2 Cor. 5: 10; Apoc. 14: 6-12. 


16. Que el tiempo de la purificación del santuario, al sincronizarse con el período de 
proclamación del mensaje de Apocalipsis 14, es un tiempo de juicio investigador, primero con 
respecto a los muertos, y luego con referencia a los que viven. El juicio investigador 
determina quiénes de los millones que duermen en el polvo de la tierra son dignos de tener 
una parte en la primera resurrección, y quiénes de entre las multitudes que viven serán 
trasladados. 1 Ped. 4: 17, 18; Dan. 7: 9, 10; Apoc. 14: 6, 7; Luc. 20: 35. 


17. Que los servidores de Cristo deben constituir un pueblo piadoso que no adopte las 
maximas no santificadas, ni se conforme con la conducta injusta del mundo, que no ame sus 
placeres pecaminosos ni favorezca sus desatinos. Que los creyentes deben reconocer sus 
cuerpos como templos del Espíritu Santo, y que por lo tanto deben vestir el cuerpo con 
atavíos limpios, modestos y dignos. Además, que en el comer y beber, y en su conducta 
total, ellos deben amoldar sus vidas como conviene a seguidores del manso y humilde 
Maestro. De esta manera los seguidores de Cristo serán inducidos a abstenerse de toda 
bebida intoxicante, tabaco y otros narcóticos, y a evitar todo hábito y toda práctica que 
contaminen el cuerpo y el alma. 1 Cor. 3: 16, 17; 9: 25; 10: 31; 1 Tim. 2: 9, 10; 1 Juan 2: 6. 


18. Que el principio divino de los diezmos y las ofrendas para el sostén del Evangelio es un 


reconocimiento de que pertenecemos a Dios, y de que somos mayordomos que debemos 
rendir cuenta a él de todo lo que él nos ha encomendado como posesión. Lev. 27: 30; Mal. 3: 
8-12; Mat. 23: 23; 1 Cor. 9: 9-14; 2 Cor. 9: 6-15. 


19. Que Dios ha colocado en su iglesia los dones del Espíritu Santo, como se los enumera en 
1 Corintios 12 y Efesios 4. Que estos dones operan en armonía con los principios divinos de 
la Biblia, y son concedidos para la perfección de los santos, para la obra del ministerio, para 
la edificación del cuerpo de Cristo. Apoc. 12: 17; 19: 10; 1 Cor. 1: 5-7. Que el don del 
espíritu de profecía es una de las señales identificadoras de la iglesia remanente. 1 Cor. 1: 5, 
7,12: 1, 28; Apoc. 12: 17; 1 9: 10; Amós 3: 7; Ose. 12: 10, 13. La iglesia remanente reconoce 
que este don fue manifestado en la vida y el ministerio de Elena G. de White. 


20. Que la segunda venida de Cristo es la gran esperanza de la iglesia, la gran culminación 
del Evangelio y del plan de salvación. Su venida será literal, personal y visible. Muchos 
acontecimientos importantes estarán asociados con su regreso, tales como la resurrección de 
los muertos, la destrucción de los impíos, la purificación de la tierra, el otorgamiento de la 
recompensa a los justos, y el establecimiento de su reino eterno. El cumplimiento casi total 
de varias líneas de profecía, particularmente 1150 las que se fundan en los libros de Daniel y 
Apocalipsis, junto con las condiciones existentes en el mundo físico, social, industrial, político 
y religioso de nuestros días, indican que la venida de Jesús está cercana, a las puertas. Mat. 
24: 33. El tiempo exacto de ese acontecimiento no ha sido predicho. Los creyentes son 
exhortados a estar listos, porque "el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis" (Mat. 
24: 44). Luc. 17:26-30; 21: 25-27; Juan 14:1-3; Hech. 1: 9-11; Apoc. 1: 7; Heb. 9: 28; Sant. 5: 
1-8; Joel 3: 9-16; 2 Tim. 3: 1-5; Dan. 7: 27; Mat. 24: 369 44. 


21. Que el reinado de Cristo durante los mil años cubre un período que se extiende desde la 
primera hasta la segunda resurrección, y que durante ese tiempo los santos de todos los 
siglos vivirán con su bendito Redentor en el cielo. Al final del milenio, la Santa Ciudad con 
todos los santos descenderá a la tierra. Los malos, levantados en la segunda resurrección, 
avanzarán por la anchura de la tierra con Satanás a la cabeza para rodear el campo de los 
santos; entonces descenderá fuego del cielo, de Dios, y los devorará. En la conflagración 
que destruye a Satanás y su hueste, la tierra misma será regenerada y limpiada de los 
efectos de la maldición. Así el universo de Dios será purificado de la impura mancha del 
pecado. Apoc. 20; Zac. 14: 1-4; 2 Ped. 3: 7-10. 


22. Que Dios hará nuevas todas las cosas. La tierra, restaurada a su prístina belleza, llegará 
a ser para siempre la morada de los redimidos del Señor. La promesa hecha a Abrahán, de 
que por medio de Cristo su simiente poseería la tierra por los siglos de la eternidad, será 
cumplida. "El reino, y el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea dado 
al pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios le 
servirán y obedecerán". (Dan. 7: 27). Cristo, el Señor, reinará supremo, y toda criatura que 
está en el cielo y en la tierra y debajo de la tierra, y todas las que están en el mar tributarán 
honor, gloria y poder a Aquel que está sentado sobre el trono, y al Cordero por los siglos de 
los siglos. Gén. 13: 14-17; Rom. 4: 13; Heb. 11: 8-16; Mat. 5: 5; Isa. 35; Apoc. 21: 1-7; 5: 13; 
Dan. 7: 27. 
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El Don de Profecía en la Iglesia Moderna 


LA MANIFESTACION del don de profecía en la iglesia moderna está de acuerdo con las 
promesas de Jesús de que enviaría el Espíritu Santo para que estuviera "para siempre" (Juan 
14: 16) con su pueblo. Está también de acuerdo con la seguridad dada por el apóstol Pablo 
de que los muchos dones del Espíritu permanecerían en la iglesia "hasta que todos 


lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios" (Efe. 4: 13). El don de 
profecía es uno de estos dones, de los cuales se enumeran más de veinte en el Nuevo 
Testamento. 


En ninguna época de la historia humana Dios ha dejado enteramente de comunicarse con el 
hombre. Nunca ha clausurado él los canales de comunicación entre el trono de la Divinidad y 
su iglesia militante en la tierra. Debido a los múltiples engaños religiosos y a la rápida 
secularización del mundo, la necesidad de que exista una guía profético definida es mayor 
hoy que en cualquier otra generación anterior. Estamos viviendo en el periodo más difícil de 
la historia humana. La sociedad lucha con antagonismos raciales y conflictos económicos. 
Peligros militares amenazan con envolver al mundo en el Armagedón. Una terrible y ominosa 
ola de crimen arrasa las grandes ciudades de la tierra. Enfermos perturbados mental y 
emocionalmente ocupan un alto porcentaje de las camas de los hospitales. Aunque algunos 
están volviendo al libro guía del cristianismo, la Biblia, para hallar dirección, la verdad es que 
muchas iglesias han abandonado su ancla del alma, y así se descuida el estudio de las 
Escrituras para recibir la iluminación, cuando no se las ignora completamente. 


En tiempos anteriores personas anhelosas de resolver sus dudas pudieron encontrar a 
menudo una dirección en mensajes que les fueron traídos por medio de los profetas de Dios. 
Mediante agentes proféticos Dios ha indicado a sus hijos cuál es la forma de sobrevivir. Y la 
salvación siempre ha dependido de prestar atención a las instrucciones divinas. Antes del 
diluvio Noé apareció con su mensaje de juicio y su arca de salvación. Más tarde Jonás fue 
comisionado para predicar su profecía de juicio de destrucción a los habitantes de Nínive. La 
gente se arrepintió de sus pecados, y el juicio sobre la ciudad fue postergado. Los judíos del 
tiempo de Cristo oyeron a Juan el Bautista con su clamoroso pregón: "Preparad el camino del 
Señor", y el Mesías apareció como él lo había anunciado. 


¿No debiera haber una voz profético clara en los tiempos modernos? ¿Qué ha de impedir 
que Dios hombre moderno por la voz de un profeta? 


La profecía de Joel. 


¿Acaso el Dios de la revelación no prometió por medio del profeta Joel que el don de profecía 
reaparecería en los últimos días? He aquí la divina promesa: "Y después de esto derramaré 
mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán 1152 vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros 
ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. Y también sobre los siervos y 
sobre las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días. Y daré prodigios en el cielo y en la 
tierra, sangre, y fuego, y columnas de humo. El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en 
sangre, antes que venga el día grande y espantoso de Jehová" (Joel 2: 28-31). 


De acuerdo con el apóstol Pedro, esta profecía halló su cumplimiento el día de Pentecostés 
(véase Hech. 2: 15-20). Pero una lectura cuidadosa de estos versículos hace surgir la 
pregunta: "¿Resultó completo el cumplimiento en esa oportunidad o hay evidencia de que 
puede esperarse un cumplimiento mayor?" 


Ciertamente había abundante evidencia de la manifestación de la actividad del Espíritu Santo 
el día de Pentecostés, pero no hay ninguna prueba de que los fenómenos físicos que habían 
de ocurrir en el cielo mencionados en Joel 2: 30 y 31 y en Hechos 2: 19, 20, hayan ocurrido 
durante el desenvolvimiento de dicha actividad, o inmediatamente antes o después de ella. 
De hecho, las señales en los cielos no aparecieron sino centenares de años más tarde. 


Los adventistas del séptimo día creen que (1) el "gran terremoto" que señala el comienzo del 
sexto sello (véase Apoc. 6: 12-17) ocurrió siglos después del Pentecostés y tuvo su epicentro 
en Lisboa, Portugal, el 1° de noviembre de 1755, y que (2) el sol se convirtió en tinieblas, 
según Hechos 2: 20, el 19 de mayo de 1780; que (3) la luna se convirtió en sangre cuando 
apenas apareció esa noche, y que "las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la 


higuera deja caer sus higos cuando es sacudida por un fuerte viento", el 13 de noviembre de 
1833, y que (4) el próximo y último acontecimiento, bajo el sexto sello, es la segunda venida 
de Cristo como se describe en los versículos 14 a 17. 


Es este pasaje (Apoc. 6: 12-17) el que nos induce a pensar que la profecía paralela de Joel 2: 
28- 31 comenzó a cumplirse en forma final y completa con estos acontecimientos 
espectaculares. El derramamiento del Espíritu Santo sobre toda carne y la manifestación del 
don de profecía ("profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán 
sueños, y vuestros jóvenes verán visiones”) se cumpliría entre esa época de los siglos XVIII 
y XIX cuando esas señales aparecieron, y la segunda venida de Jesús ("antes que venga el 
día grande y espantoso de Jehová"). 


Un cumplimiento de la profecía de Joel. 


Y así ocurrió que en el año 1844, once años después que cayeron las estrellas, Elena 
Harmon tuvo su primera visión profético, seguida durante el año 1845 de manifestaciones 
similares. Resultó claro entonces que los dirigentes de la iglesia debían determinar el 
carácter genuino o espurio de estas revelaciones que parecían ser de Dios. ¿Cumplían ellas, 
en parte a lo menos, la profecía de Joel? 


Cuando Elena Harmon empezó a escribir sus visiones, usando en relación con ellas la 
expresión "Vi", o "Se me mostró", los primeros dirigentes del movimiento adventista del 
séptimo día comenzaron a buscar un criterio por el cual pudieran medir la validez de estas 
pretensiones. 


Al ir a la Biblia y estudiar tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento, hallaron comentarios 
del apóstol Pablo concernientes a la iglesia que esperaba "la manifestación de nuestro Señor 
Jesucristo" (1 Cor. 1: 7). A esa iglesia no le faltaría nada "en ningún don", sino que sería 
enriquecida en Cristo, "en toda palabra y en toda ciencia" (1 Cor. l: 5-7). Los dones del 
Espíritu de Dios aparecerían en la última iglesia, y "el testimonio de Cristo" (VM) sería 
"confirmado en" ella (véase 1 Cor. 1: 4-8). ¿Y cuál es este "testimonio de Cristo"? La voz del 
ángel le declaró a Juan que "el 1153 


1154 testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía" (Apoc. 19: 10), o sea el don de 
profecía. 


En la epístola de Pablo a los Corintios el apóstol explica por qué fueron otorgados a la iglesia 
dones tales como el d e "profetas, ... evangelistas, ... pastores y maestros" (Efe. 4: 8-11). 
Fueron otorgados, dijo Pablo, "a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, 
para la edificación del cuerpo de Cristo; ... para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados 
por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar 
emplean con astucia las artimañas del error, sino que siguiendo la verdad en amor, 
crezcamos en todo en Aquel que es la cabeza, esto es, Cristo" (vers. 12-15). 


Los pioneros adventistas se convencieron por las Escrituras de que la obra del Espíritu por 
medio de los dones otorgados durante la era cristiana no reemplazaría la Biblia, sino que 
tendería a mantener la iglesia leal a las enseñanzas bíblicas y a corregir a aquellos que 
hubieran errado de la verdad bíblica. 


Vieron entonces que la Biblia proyectaba la aparición de la profecía. Y si hemos de aceptar 
plenamente la Biblia debemos aceptar las manifestaciones genuinas del don profético. Por 


eso se adhirieron al concepto protestante de "la Biblia, y sólo la Biblia". Según ellos lo 
entendían, este principio excluía la tradición y cualquier enseñanza que no armonizara con la 
Palabra de Dios. 


¿Qué es el testimonio de Jesús? 


La frase "el testimonio de Jesús" aparece no sólo en el primer capítulo de 1 Corintios, sino 
también en el libro de Apocalipsis, donde se la emplea seis veces, una vez en el capítulo 12, 
dos veces en el capítulo primero, dos veces en el capítulo 19 y una vez en el capítulo 20. Si 
no fuera por la manera en que esta expresión es interpretada por el ángel de Dios en 
Apocalipsis 19: 10, y por el hecho de que en Apocalipsis 12: 17 se establece que la iglesia 
remanente tiene el testimonio de Jesús [ejónton, participio presente masculino genitivo de 
éjo, "tener, sostener, poseer"], podría ser interpretada como un genitivo y traducida como "el 
testimonio a Jesús", o "el testimonio acerca de Jesús", en todos los casos. 


Puesto que una de las características específicas de la iglesia remanente, de acuerdo con 
Apocalipsis 12: 17, es que ella tiene "el testimonio de Jesús", es claro que esa iglesia debe 
tener en su medio "el espíritu de profecía" y, por lo tanto, un profeta o profetas por medio de 
los cuales Jesús presente su testimonio. (Léase cuidadosamente Apoc. 12: 17; 19: 10; 22: 9.) 


Con el tiempo la Iglesia Adventista llegó a reconocer en el ministerio de Elena G. de White 
una verdadera manifestación del "espíritu de profecía". 


Probando el don profético. 


Volviendo ahora a las pruebas que el apóstol Pablo ofrece de los dones del Espíritu, en 1 
Tesalonicenses 5: 19-21 desafía a la iglesia a probar la obra del Espíritu. ¿Nos proporciona 
la Biblia suficientes datos específicos que nos capaciten para probar el don profético? El 
Antiguo Testamento contiene dos criterios al respecto, y el Nuevo Testamento contiene otros 
dos. 


Ante todo Isaías 8: 19 y 20 llega a ser la norma básica para aplicar la prueba: "¡A la ley y al 
testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido". Para los padres 
fundadores de la Iglesia Adventista del Séptimo Día esto significaba que todo moderno 
profeta debía magnificar las Escrituras, llamar al pueblo a regresar a los principios de justicia 
enseñados en la Biblia, corregir a aquellos que se apartaran de la verdad bíblica, reprobar a 
base de las Escrituras los yerros y los pecados, y extender la esperanza bíblica del perdón 
por medio de Cristo a todos los que son humildes y dóciles. Ellos hallaron que todos los 
sermones, y los mensajes escritos, de Elena G. de White se centraban en un énfasis bíblico. 
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Generalmente la obra de un profeta se divide entre porciones que enseñan y porciones que 
predicen. Es esta última función la que presenta una nueva prueba (véase Jer. 28: 9 y todo 
el libro de Jonás). Cuando se aplicó el criterio de la profecía cumplida a Elena de White, los 
pioneros consideraron que también debía tomarse en cuenta el fenómeno llamado "profecía 
condicional", que tiene su fuente en Dios (Jer. 18: 7-10). A medida que pasaba el tiempo se 
pudo observar cuán exactamente Elena G. de White señalaba acontecimientos y desarrollos 
futuros. 


Otro criterio fue provisto por Jesús mismo en su Sermón del Monte. Se nos presenta en la 
forma de una advertencia contra los falsos profetas y se registra en Mateo 7: 15-20. Jesús no 
sólo advierte a sus oidores a estar en guardia contra los falsos profetas, sino que les dice 
cómo examinar sus pretensiones de piedad y reconocerlos por lo que realmente son. De 
acuerdo con Jesús un profeta ha de ser juzgado por sus frutos. Esto significa su carácter y 
su enseñanza. Hemos de ser quienes inspeccionan los frutos, y no jueces. 


Por otra parte, un profeta moderno exaltará a Cristo como el Hijo de Dios y como el Señor y 


Salvador totalmente suficiente. (Véase 1 Juan 4: 1-3 y la obra El Deseado de todas las 
gentes.) 


Cuando los pioneros de la obra adventista aplicaron estas cuatro pruebas a la vida y la obra 
de Elena G. de White, resultaron persuadidos de que ella cumplía todas las especificaciones 
y aparecía entonces claramente como la mensajera del Señor. 


Uno tiene solamente que leer mensajes tan poderosos como los que aparecen en El camino a 
Cristo, El Deseado de todas las gentes, El conflicto de los siglos, El ministerio de curación, y 
Patriarcas y profetas, todos escritos por Elena G. de White, para descubrir los ingredientes 
de inspiración y la validez del autor como un mensajero del Señor. 


El propio testimonio de Elena G. de White. 


Nos remitimos ahora al propio testimonio ofrecido por Elena G. de White concerniente a su 
obra. Ante todo, ella no expresó ninguna pretensión jactanciosa. Aunque no negaba su 
llamamiento al oficio profético, sencillamente dijo lo siguiente: "Nunca he pretendido ser 
profetisa. Si otros me llaman así, no les discuto. Pero mi obra ha abarcado tantos aspectos, 
que no puedo llamarme sino mensajera, enviada para dar un mensaje del Señor a su pueblo 
y para ocuparme de cualquier actividad que él me señale" (Mensajes selectos, tomo 1 pág. 
39). 


Cuando se le preguntó por qué no reclamaba el título de profeta replicó: "Porque en estos 
días muchos que osadamente pretenden ser profetas son un baldón para la causa de Cristo, 
y porque mi obra incluye mucho más de lo que significa la palabra profeta" (la., pág. 37). 


En diciembre de 1844, en su primera visión profético, vio al pueblo adventista viajando por un 
camino elevado que conducía al cielo, con una luz brillante que iluminaba el sendero. La luz 
que brillaba desde el comienzo del camino simbolizaba la presencia de Dios en el movimiento 
desde su comienzo hasta la segunda venida del Señor. Véase su libro Primeros escritos, 
págs. 12-20. 


Acepta el don con temor y temblor. 


"En mi segunda visión -escribió en su libro Life Sketches, págs. 68-72-, recibida una semana 
después de la primera, el Señor me dio una visión de las pruebas por las cuales yo debía 
pasar; y me dijo que debía ir y relatar a otros lo que él me había revelado. Se me mostró que 
mis labores allí provocarían gran oposición, y que mi corazón se quebrantaría de angustia, 
pero que la gracia de Dios sería suficiente para sostenerme todo el camino". Así se vio 
inducida, poco tiempo después, a dar su primer testimonio público, en una reunión realizada 
en una casa privada en Portland, Maine. Desde ese tiempo, hasta su muerte 1156 ocurrida 
poco después de haberse declarado la Primera Guerra Mundial, su voz valiente se oyó 
resonar en los oídos de sus hermanos cristianos diciendo: "Avanzad con fe hasta los mismos 
confines de la tierra con el mensaje, porque el Señor está con nosotros". 


Como se declaró en la introducción de este artículo, las palabras de Pablo registradas en 
Efesios 4: 13 indican que los dones del Espíritu Santo habían de permanecer en la iglesia 
"hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios" (Efe. 4: 
13). 


Cualquiera que observe la confusión reinante en los círculos cristianos hoy en día debe 
reconocer la falta de esta unidad, y por lo tanto la necesidad de una "Palabra de Jehová" 
para reunir los fragmentos de la vasija rota (Jer. 18: 1-6). 


Elena de White trabajó por la unidad en la iglesia, y denunció la superficialidad de un 
esfuerzo para unir la iglesia sobre una base que no fuera la enseñanza de la Palabra. Sus 
66 libros y sus miles de artículos de periódicos son de un carácter poderoso, y traen al 


pueblo a la Palabra infalible, a las Sagradas Escrituras, induciéndolo a practicar la "religión 
de la Biblia". 


Un estudio cuidadoso del papel que desempeñaban los profetas bíblicos revela los 
tremendos esfuerzos que los profetas ponían para llevar a la iglesia de regreso a los 
fundamentos enunciados por profetas anteriores. La obra de un profeta no desplazaba a la 
de otro. Los escritos de Elena de White no son un reemplazo de las Escrituras por ideas 
modernas, sino una tentativa inspirada de exaltar las Escrituras a su debida condición de 
norma. 


No podemos disputar el hecho de que vivimos en los últimos días, y de que la profecía de 
Joel se está cumpliendo. Dios, mediante su Espíritu Santo, está activo enseñando a la 
iglesia por medio del don profético. La sabiduría que necesitamos hoy en día no puede venir 
mediante las lenguas o los milagros sino únicamente por la dirección encontrada en los 
escritos proféticos. La siguiente admonición de Pablo es tan cierta en el siglo veinte como 
cuando él acabó de escribirla: "No apaguéis al Espíritu. No menospreciéis las profecías. 
Examinadlo todo; retened lo bueno" (1 Tes. 5: 19-21). 1157 


Biografía de Elena G. de White (1827-1915) 


COFUNDADORA de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, escritora, conferenciante y 
consejera de la iglesia, que poseyó lo que los adventistas han aceptado como el don 
profético descrito en la Biblia. 


Elena Gould Harmon nació el 26 de noviembre de 1827, en Gorham, Maine, una aldea 
situada al oeste de la ciudad de Portland. Ella y su hermana gemela eran las más jóvenes de 
siete hermanos y hermanas. Mientras Elena era niña todavía, la familia se mudó a Portland, 
en donde su padre, Roberto Harmon, se ocupaba en la fabricación de sombreros. Elena era 
una niña fuerte y saludable, de una disposición alegre y esperanzada, lista y ávida de 
aprender, con rápida percepción y buena memoria. Se desarrolló rápida y vigorosamente 
tanto en el sentido físico como espiritual. Pero a la edad de nueve años sufrió un accidente 
en que se le fracturó el tabique de la nariz, cuando una compañera de clases le arrojó una 
piedra que la golpeó en la cara. 


La salud disminuida que resultó de este accidente la obligó a abandonar sus clases, excepto 
por unas pocas semanas. A la edad de trece años, en 1840, ella, juntamente con su familia, 
escuchó los sermones de Guillermo Miller sobre la cercana segunda venida de Cristo. Con 
sus padres y sus hermanos, Elena aceptó la enseñanza del advenimiento, entregó su 
corazón al Señor, fue bautizada por inmersión y se unió a la Iglesia Metodista. Las fervientes 
actividades de la familia en promulgar la esperanza del advenimiento indujo a la Iglesia 
Metodista de Portland a separar a la familia Harmon de la feligresía de la misma en la última 
parte de 1843. 


La intensidad del gran chasco del 22 de octubre de 1844, cuando Cristo no apareció en la 
tierra, como ella y los que patrocinaban la esperanza del advenimiento esperaban tan 
confiadamente que ocurriera, no se mitigó por su juventud. En el tiempo crítico en que 
muchos estaban dudando acerca de su experiencia adventista o estaban abandonándola, 
ella, a la edad de 17 años, recibió una visión mientras se encontraba en el hogar de un 
creyente. Esa visión renovó su confianza y la de una cantidad de otras personas en la 
dirección de Dios. En la visión contempló en revelación simbólica el viaje de los miembros 
del pueblo adventista a la ciudad de Dios, con Cristo a la cabeza conduciéndolos con 
seguridad hacia su recompensa. (Véase Primeros escritos, págs. 13- 20.) Cuando ella relató 
esta visión al grupo de creyentes, ésta fue aceptada por todos como luz proveniente de Dios. 
La naturaleza práctica de la revelación, su concordancia con la Palabra de Dios, la ausencia 


de elementos fanáticos o espectaculares, junto con el conocimiento personal de la piadosa 
vida de Elena, fueron todos factores que determinaron una aceptación de todo corazón. 1158 


Sus viajes, hechos para seguir las indicaciones del Señor, en los cuales ella fue acompañada 
por miembros de la familia o por mujeres que ella conocía, la indujeron a testificar en el 
Estado de Maine y en los Estados vecinos. En relación con estos viajes llegó a conocer a un 
ministro adventista, joven y ferviente, llamado Jaime White, con quien se casó en agosto de 
1846. Como resultado del estudio que ambos hicieron de ciertos pasajes de la Biblia que les 
llamaron la atención al leer un folleto acerca del tema, publicado por el pastor José Bates, 
ellos aceptaron la verdad relativa al carácter sagrado del sábado como día de descanso y se 
unieron en la defensa de la misma. Seis meses más tarde, el sábado 7 de abril de 1847, 
Elena vio en visión la ley de Dios en el santuario celestial con un halo de luz que rodeaba el 
cuarto mandamiento. Esto le trajo una comprensión más clara de la importancia de la verdad 
del sábado y confirmó la confianza de los adventistas en ella. (Véase Primeros escritos, págs. 
32-35.) 


La experiencia de los primeros días de Jaime y Elena de White se vieron llenos de pobreza y 
a veces de aflicción. Sin existir una organización eclesiástica no había una forma de sostén 
del ministerio regular o segura. El tiempo de Jaime White durante un año se dividió entre 
viajar y predicar por una parte, y ganarse la vida en el ferrocarril o en los campos de heno por 
la otra. 


Pronto después del nacimiento de su primer hijo Enrique, ocurrido el 26 de agosto de 1847, la 
joven pareja fue llamada por Dios a dedicar totalmente sus energías al ministerio. Enrique 
fue dejado al cuidado de manos ajenas a las de su madre. Esto también resultó cierto con 
respecto a Edson, nacido en 1849. Cuando Guillermo nació, en 1854 y Juan, en 1860, la 
causa de Dios ya estaba establecida y los esposos White pudieron tener su propia casa. 


Durante la primavera y el verano de 1848, Jaime y Elena de White asistieron a cinco 
conferencias sabáticas, en las cuales, como resultado del estudio fiel de la Palabra de Dios, 
se dio forma a las principales doctrinas que la Iglesia Adventista sostiene como un cuerpo 
orgánico de enseñanza. En esas importantes reuniones, Elena de White no podía seguir el 
razonamiento de sus hermanos, pero cuando ellos llegaban a un punto difícil o a un tema en 
que parecía imposible obtener un acuerdo, en varias ocasiones recibió visiones que 
especificaban cuál era la verdad y corregían los errores. La manifestación extraordinaria del 
poder de Dios colocó la aprobación de su Espíritu sobre la verdad y engendró confianza. 
(Véase Mensajes selectos, tomo 1, págs. 240-243.) 


En la sexta conferencia, realizada en noviembre de 1848, a Elena de White se le mostró que 
su esposo debía publicar un pequeño periódico para diseminar las verdades bíblicas. En 
respuesta a las urgencias de Elena, Jaime, en junio de 1849, sin dinero para llevar a cabo la 
empresa, y mientras vivía en habitaciones prestadas en el hogar de los Belden, ubicados en 
Rocky Hill, Connecticut, inició la publicación de un periódico de ocho páginas denominado 
The Present Truth (La verdad presente). En la última parte de 1850, con el propósito de 
hacer que el título representara una misión más amplia, se sustituyó por el de Second Advent 
Review and Sabbath Herald (Revista del segundo advenimiento y heraldo del sábado), el 
órgano de la iglesia adventista que existe hasta hoy. 


La primera visión de Elena G. de White fue publicada el 24 de enero de 1846 en un número 
del Day Star, bajo la forma de una carta al director. Visiones siguientes fueron apareciendo 
en pliegos sueltos o en artículos de la revista Present Truth. Su primer libro, de 64 páginas, 
que estaba encuadernado a la rústica y tenía por título The Christian Experiences and Views 
of Ellen G. White (Las experiencias cristianas y puntos de vista de Elena G. de White), se 
publicó en julio de 1851. Se componía de 1159 


1160 artículos o condensaciones de artículos que aparecieron en forma suelta en Present 
Truth, y también de algún material nuevo. (Véase Primeros escritos, págs. 11-78, donde 
aparece una reproducción del libro.) 


Los esposos White viajaron entre los creyentes, animaron, instruyeron y, en algunas 
ocasiones, reprendieron la indiferencia y el fanatismo. Mientras se alojaban en uno u otro 
hogar hospitalario, Jaime White hacía los arreglos para la publicación de las revistas que se 
esforzaba para que aparecieran con cierta regularidad. Con la decisión de comprar un 
equipo de impresión en 1852, se establecieron en Róchester, Nueva York, y fijaron su 
residencia familiar en una casa grande rentada que sirvió también como centro de impresión 
y casa de alojamiento para los que ayudaban en la impresión. Aunque acosados por la 
pobreza, la enfermedad y la angustia, los esposos White gozaban del placer de tener su 
familia junta en su propio hogar. 


En noviembre de 1855, en respuesta a una invitación de observadores del sábado del Estado 
de Michigan, el equipo de impresión fue trasladado a Battle Creek, donde los esperaba una 
pequeña casa editora. A medida que la iglesia se desarrollaba, Battle Creek llegó a ser su 
centro de operaciones y de administración, y continuó siéndolo hasta el año 1903, fecha en la 
cual se trasladó a Wáshington, D. C. 


A Elena de White se le dio una visión de importancia para los creyentes durante la 
conferencia realizada inmediatamente después que se estableció en Battle Creek, y cuando 
ella la leyó a la iglesia pocos días más tarde, se tomó el acuerdo de que debía ser publicada 
para beneficio de todos los adventistas observadores del sábado. La publicación apareció 
como un folleto de 16 páginas titulado Testimonies for the Church. De año en año, a medida 
que Elena de White recibía visiones importantes, éstas eran publicadas en folletos, y más 
tarde reimpresas en los volúmenes de la colección Testimonies. 


La visión de marzo 14 de 1858, relativa al gran conflicto, fue tal vez la más importante y la de 
mayores alcances que recibió Elena de White. El relato de lo que le fue revelado en una 
visión de dos horas fue publicado en la última parte del verano bajo el título de "El gran 
conflicto ente Cristo y sus ángeles y Satanás y sus ángeles". En sus 219 páginas con tipo 
pequeño, ella fue trazando los puntos más importantes de la historia con un énfasis particular 
en los acontecimientos de los últimos días y la recompensa para los fieles. (Véase Primeros 
escritos, págs. 133-295, por informes respecto al material que fue reimpreso en 1882.) A 
través de los años posteriores, a medida que por el crecimiento de la iglesia se publicaban 
libros mayores, visiones repetidas fueron desarrollando más plenamente esa idea del 
conflicto, y Elena de White, en gran parte del resto de su vida, preparó libros que lo 
presentan en su plenitud, culminando con las grandes obras: Patriarcas y profetas, Profetas y 
reyes, El Deseado de todas las gentes, Hechos de los apóstoles y El conflicto de los siglos. 


El modesto hogar de los White, ubicado en las afueras de Battle Creek en la última parte de 
1850, estaba rodeado de flores y huertas de verduras y fresas, y una pequeña granja, un 
galponcito para el cuidado de una vaca, un caballo o dos y unas pocas gallinas. Un rincón de 
la media manzana de terreno donde estaba situada la casa se conservó como un bosquecito 
y un lugar para orar. Aunque a menudo se necesitaba que, por su misión especial, viajara, 
Elena de White era una madre fiel, y mientras estaba lejos del hogar se mantenía en casi 
diario contacto, por medio del correo, con los hijos dejados a cargo de jóvenes mujeres fieles 
que la ayudaban en la casa. 


Juan Heriberto White murió de una infección a la edad de tres meses, en diciembre de 1860. 
A su muerte se adquirió un pequeño lote familiar en el cementerio de Oak Hill, donde 
actualmente descansan todos los miembros de la 1161 familia. Mientras la familia estaba en 
un viaje de trabajo y de vacación rumbo a Maine tres años más tarde, Enrique murió de 
neumonía a la edad de 16 años. Los esposos White conocieron la aflicción. 


El 6 de junio de 1863, poco después de la organización de la Asociación General de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día, en la última parte de mayo, Elena recibió una visión sobre la 
abarcante reforma relativa a la salud, en Otsego, Michigan, unos 45 km. al oeste de Battle 
Creek. Esta visión llamaba la atención de los adventistas del séptimo día a la importancia de 
un conocimiento de los principios relativos a la salud; hacía un llamamiento a regresar a un 
programa alimentarlo desprovisto de carne como el establecido en el Edén; señalaba los 
peligros del uso de las drogas intoxicantes prescritas libremente en aquel tiempo; aconsejaba 
el uso benéfico del agua en el buen vivir y en el cuidado de los enfermos; recomendaba usar 
vestidos saludables, y amonestaba contra el abuso en las relaciones matrimoniales. Aunque 
algunos de estos principios eran defendidos por uno que otro conferenciante sobre temas de 
la salud, a menudo se mezclaban con ellos extremos y errores. Por eso la visión dada a 
Elena de White en la cual se decía a la iglesia: "Este es el camino", le dio a conocer los 
principios de la salud. Se publicaron artículos, se imprimieron folletos y finalmente, en 
respuesta a la instrucción que le fue dada a Elena de White en visión, se inició una institución 
médica en septiembre de 1866, en Battle Creek, la que se llamó The Western Health Reform 
Institute (El Instituto de Reforma Sanitaria del Oeste). Esta fue solamente la primera de una 
cadena de instituciones médicas que hoy son dirigidas por la Iglesia Adventista alrededor del 
mundo. 


En 1872 la iglesia recibió instrucciones para establecer una institución educacional donde la 
juventud adventista pudiera obtener educación cristiana, y jóvenes de ambos sexos se 
prepararan para el servicio en la obra de la iglesia. El Colegio de Battle Creek se inició en 
1874, para ser seguido a su debido tiempo por colegios en el este y el oeste del país, y en 
otros países alrededor del mundo. Estos colegios fueron seguidos a su vez por el 
establecimiento de escuelas primarias y secundarias. Artículos aparecidos en Testimony, así 
como algunos folletos especiales, contenían la instrucción con respecto a cómo Dios quería 
que estas instituciones fueran dirigidas. 


En 1868, con una reunión que duró diez días y que se realizó en un bosque de Wright, 
Michigan, Jaime White y sus asociados iniciaron una serie de camp meetings (congresos 
campestres), como convocaciones en las cuales de año en año los creyentes podían retirarse 
por un tiempo para fines espirituales. Esta forma de reuniones resultó de tanto éxito que en 
los años que siguieron casi todas las asociaciones tenían sus propias reuniones campestres. 
Elena de White asistía a éstas regularmente con su esposo, y a veces estaba presente en 
diez a quince reuniones en una sola estación. Esta obra realizada durante la década del 70 
sobrecargó mucho la salud de Elena de White y retrasó sus escritos, pero dio a los 
creyentes, por todo el país, el beneficio de su ministerio personal a la iglesia. 


En agosto de 1881, Jaime White, a la edad de 60 años, cayó repentinamente enfermo. Sus 
reservas físicas habían sido rápidamente agotadas por exceso de trabajo, pues había hecho 
la tarea de dos o tres personas. Después de una semana de enfermedad, las labores de su 
vida quedaron terminadas, y fue puesto a descansar en el lote familiar del cementerio de Oak 
Hili. 

Elena se había apoyado mucho en Jaime a medida que ella desarrollaba sus 
responsabilidades consistentes en escribir, viajar y hablar. Ahora valientemente asumió sus 
cargas y continuó en su ministerio por 34 años más. Su hijo Guillermo C. White, que a la 
sazón tenía 27 años, por pedido especial empezó a ayudar a su madre 1162 en sus viajes y 


en su obra de publicación. En una visión ella había sido instruida de que, en la providencia 
de Dios, él había nacido para esta obra. 


Después que los dos trabajaron juntos en iniciar el Colegio de Healdsburg, California, en 
1882, y luego que ella había completado su tarea de escribir en forma detallada por primera 
vez la gran historia del conflicto en Espíritu de profecía, tomo 4, en 1884, la Asociación 
General envió a Elena de White un pedido de los creyentes de Europa de que ella visitara los 
países en los cuales se había hecho un comienzo de la obra de la iglesia durante la década 
anterior. Se pidió que su hijo Guillermo la acompañara, y que tomara una parte activa en la 
tarea de poner sobre una base de operación sólida a la casa editora de Basilea, Suiza, 
recientemente establecida. 


Elena de White, junto con su ayuda secretarial y Guillermo y su familia, se embarcaron para 
Inglaterra en agosto de 1885. Durante dos años trabajaron en Europa, estableciendo su sede 
en Basilea, Suiza. Desde allí viajaron visitando Italia, Inglaterra, y los países escandinavos 
tres veces. Visitó a los creyentes, asistió a reuniones generales, y a veces habló a grandes 
auditorios de público en general, como ocurrió en Oslo, Noruega, donde se dirigió a 5.000 
personas en una noche. 


Por supuesto, tanto en su propio país como en el extranjero, Elena de White no podía 
escapar a la tarea de escribir, ora fueran testimonios de orden personal para animar, 
amonestar o preservar a familias o individuos, ora artículos para periódicos de la iglesia, o 
bien sus libros. Fue mientras estaba en Europa cuando emprendió la tarea de ampliar la 
presentación de la historia del gran conflicto, obra que había de completar en Healdsburg, 
California, en 1888 y 1890, lo cual produjo los bien conocidos libros El conflicto de los siglos y 
Patriarcas y profetas, respectivamente. 


Al volver a los Estados Unidos en septiembre de 1887, Elena de White de nuevo dividió su 
tiempo entre la tarea de escribir y el ministerio público. Asistió a reuniones campestres, y 
luego a la sesión de la Asociación General realizada el año 1888 en Minneápolis, Minnesota. 
Esta reunión, con sus conflictos sobre enseñanzas doctrinales, consumió muchas de sus 
energías físicas. Pero, incólume, empleó una buena parte de los dos próximos años para 
viajar entre las iglesias llevando el mensaje revitalizante de la justificación por la fe, tanto a 
las iglesias como a las asambleas ministeriales. 


Teniendo ya impresos y en circulación los libros Testimonies for the Church (Testimonios 
para la iglesia), tomo 5, El conflicto de los siglos, Patriarcas y profetas y Christian 
Temperance and Bible Hygiene (Temperancia cristiana e higiene bíblica), Elena de White 
estaba preparada para responder al pedido que la Asociación General le hizo en 1890 para 
que visitara Australia y ayudara en el establecimiento de la obra en ese continente, donde la 
causa recién se iniciaba. De nuevo su hijo Guillermo C. White y varios ayudantes la 
acompañaron a cruzar el Pacífico en noviembre de 1891. Llegaron a Australia a mitad del 
verano. Trabajó allí por nueve años, y usó mucho de su tiempo en un ministerio de 
avanzada. Fuera de la casa editora de Melbourne, llamada Bible Echo (Eco Bíblico), y 
grupos de creyentes aquí y allá, no había un solo edificio de iglesia, y poco para mostrar en 
favor de la obra en Australia. 


Bajo su gestión alentadora, mediante muchos mensajes de consejo e instrucciones de Dios 
que le fueron dados por medio de visiones, ella presenció un crecimiento firme y seguro. Y 
cuando salió de Australia en agosto de 1900, para regresar a Norteamérica, dejó una iglesia 
más que triplicado en su feligresía, varias asociaciones bien organizadas, edificios de iglesia 
para la mayor parte de las congregaciones, un colegio en Corranbong establecido en el 
campo, rodeado de huertas, jardines y 1163 viñedos, una buena granja que sin embargo 
había sido declarada inservible, un gran sanatorio en los suburbios de Sidney en plena 
construcción, el comienzo de una fábrica de productos alimenticios, y una floreciente casa 


editora. 


Mientras estaba en Australia completó y publicó cuatro libros: El camino a Cristo, La 
educación cristiana, El discurso maestro de Jesucristo y El Deseado de todas las gentes. 
Había intentado permanecer en Australia y continuar su tarea de escribir en su hogar de 
Sunnyside, cerca del colegio, pero en 1900 recibió instrucción del Señor de que debía 
regresar a Norteamérica, pues tenía una importante labor que hacer allí. 


Clausurando sus asuntos en un tiempo increíblemente corto, pronto se había embarcado de 
regreso para los Estados Unidos, acompañada de su ayuda secretarial y de su hijo Guillermo 
y familia. Once días después de su arribo había encontrado en el norte de California una 
propiedad: Elmshaven, lista para ser ocupada, y allí se mudó para continuar con su tarea. 


Las exigencias de la causa a menudo requerían que abandonara la tarea de escribir. Ella 
asistió a la Asociación General en su sesión de 1901, donde sus mensajes fueron el principal 
factor en la reorganización de la Asociación General. Allí se distribuyeron responsabilidades 
y se abrió el camino para un rápido progreso por todo el mundo. En esa reunión ella hizo 
frente al movimiento fanático llamado Holy Flesh (carne santificada) (véase Mensajes 
selectos, tomo 2, págs. 35-45). Este le había sido mostrado en visión en Australia más de un 
año antes, y fue en ese tiempo cuando recibió la instrucción de que debía regresar a 
Norteamérica para hacerle frente. 


En congresos siguientes de la Asociación General realizados en 1903, 1905 y 1909, sus 
mensajes presentaron muchas advertencias necesarias y consejos para guiar en una obra 
que crecía en el ámbito mundial. Ella urgió a los hermanos a ampliar la obra en Sudamérica, 
la India, la China, etc. Sus mensajes hicieron frente en forma directa a las insidiosas 
acometidas de las enseñanzas panteístas diseminadas al final del siglo por una cantidad de 
prominentes obreros médicos. 


Sus visiones instaron a los dirigentes a adquirir propiedades en el sur de California y a iniciar 
la obra de sanatorios en Paradise Valley, Glendale y Loma Linda, y también al desarrollo de 
una facultad de medicina en este último lugar. 


Al mismo tiempo trabajó con ahínco en sus escritos. Sus años pasaban rápidamente. El 
tomo 6 de Testimonies fue publicado poco después de su llegada a los Estados Unidos, y fue 
seguido del 7 en 1902. La Educación salió de prensa en 1903 y El ministerio de curación en 
1905. Los tomos 8 y 9 de Testimonies se publicaron en 1904 y 1909 respectivamente. Una 
revisión de El conflicto de los siglos se publicó en 1911, así como Hechos de los apóstoles. 
Con Profetas y reyes en preparación durante este período y publicado poco después de la 
muerte de Elena de White, la serie llamada Conflicto estaba completa. Consejos para los 
padres, maestros y alumnos, publicado en 1913, y Obreros evangélicos, en 1915, 
completaron la serie de libros publicados mientras ella vivía, y Life Sketches (Bosquejos 
biográficos) siguió inmediatamente después de su muerte el mismo año. 


Aunque estuvo activa en la obra de preparar libros hasta el tiempo en que cayó y se fracturó 
la cadera en febrero de 1915, Elena de White fue aliviada de las tareas más pesadas de 
escribir cartas y hablar en público durante los últimos tres años de su vida. Recibió visiones 
hasta el año 1914, y aún hasta 1915, año en que murió. 


El sábado de mañana, 13 de febrero de 1915, al entrar en la pieza que usaba para escribir, a 
la edad de 87 años, tropezó y cayó, quebrándose la cadera. Tuvo que quedar confinada a 
una cama de hospital, que se instaló en su sala de escribir, donde pasó los últimos días de su 
vida sin sufrir. Una silla de ruedas le permitía 1164 ocasionalmente pasar unas pocas horas 
en el balcón del segundo piso. Durante este período estaba a veces completamente alerta y 
otras veces en coma. Su vida terminó un viernes por la tarde, el 16 de julio de 1915. Sus 
últimas palabras, dichas a su hijo, fueron: "Yo sé en quién he creído". El próximo domingo 


por la tarde se realizó un servicio fúnebre en el patio de su casa. Otro servicio se realizó en 
el campamento de la asociación en Richmond, California, el lunes, y un tercero en el 
tabernáculo de Battle Creek, el sábado 24 de julio. A este servicio asistieron 4. 000 
personas. Fue puesta a descansar junto a su esposo en el cementerio de Oak Hill, en el lote 
familiar. En la última parte de su vida había escrito: "Ya sea que mi vida sea preservada o no, 
mis escritos hablarán constantemente, y su obra irá adelante mientras dure el tiempo. Mis 
escritos son guardados en los archivos en la oficina, y aunque yo no viviera, esas palabras 
que me han sido dadas por el Señor todavía tendrán vida y hablarán a la gente" (Mensajes 
selectos, tomo 1 pág. 63). 


Tres años antes de su muerte, Elena de White estableció una junta de fideicomisarios 
compuesta de dirigentes de la iglesia, incluyendo su propio hijo, a los cuales les confió el 
cuidado de sus escritos. Ellos y sus sucesores han llevado esta responsabilidad, y al hacerlo 
han hecho los arreglos para proveer a la distribución siempre creciente de sus libros. Esta 
obra es dirigida desde la oficina central de la Corporación Editorial Elena G. de White, en la 
sede de la Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día en Wáshington, D. C. 


NOTAS FIN 


1 (Emergente) 
En esta edición en español del comentario, hemos usado la versión Reina -Valera Revisada de 1960, por ser la 
más difundida en todo el mundo hispano. 


2 (Emergente) 
Pág. 28 en blanco. 


3 (Emergente) 

El códice fue recuperado de entre las ruinas de la sinagoga de Alepo (1948), fue escondido por varios años y 
luego enviado a Israel. Aproximadamente la cuarta parte de sus páginas fueron destruidas. Sólo se han 
conservado 11 páginas del Pentateuco (Deut, 26: 37-34:12),más una página del Génesis, secretamente 
fotografiada en el siglo XIX, y publicada en 1887.-N. del T. 


4 (Emergente) 

Nota a la versión española del Comentario. -Como se señala a lo largo de este artículo, ellos son: Libro de 
Tobías, Libro de Judit, primer Libro de los Macabeos, segundo Libro de los Macabeos, Libro de la Sabiduría, 
Libro del Eclesiástico, Libro de Baruc. A los libros apócrifos también se los ha llamado "deuterocanónicos"; 
literalmente, "de segunda inspiración", o de inspiración posterior. El hecho es que los judíos (entre ellos Josefo, 
el conocido historiador eclesiástico), fieles custodios de los libros del Antiguo Testamento, han rechazado los 
libros apócrifos hasta hoy. Por su parte, prominentes padres de la Iglesia como Orígenes, Hilario, Gregorio y 
Eusebio no los aceptaron como canónicos. Tampoco Jerónimo, el traductor de la Biblia al latín en la versión 
llamada la Vulgata, como puede verse por su enfática declaración: "Los libros de Judit, de Tobías, de la 
Sabiduría, del Eclesiástico, de los Macabeos, no son canónicos" 


En su Diccionario de controversia, Teófilo Gay indica varias razones para no incluir los libros apócrifos entre los 
canónicos: la ya mentada de su rechazo por los judíos y por varios padres de la Iglesia; su aceptación tardía 
como canónicos por la Iglesia Católica; otra razón es que a diferencia de los libros del Antiguo Testamento 
aceptados por todos como canónicos, los cuales fueron escritos en hebreo (con algún trozo en lengua aramea 
intercalado), la mayoría de los apócrifos lo fueron en griego: por último, otras dos razones muy valederas para 
excluirlos del canon: una, que Jesús y los apóstoles citaron los libros canónicos (y con ellos los autenticaron), y 
nunca los apócrifos; y otra, que los apócrifos incurren en errores doctrinales y contradicciones, cosa inaceptable 
desde el momento que la Inspiración no está dividida, ni jamás se contradice (Isaías 8: 20). 


5 (Emergente) 

Según la clasificación de Linneo - el célebre naturalista sueco - los animales y las plantas se distribuyen en orden 
decreciente de acuerdo con los siguientes grupos taxonómicos: tipo, clase, orden, familia, género, especie y, 
dentro de esta última, las variedades o razas que hubiere. No siempre ha sido uniforme el criterio para ubicar a un 
ser vivo dentro de esta catalogación. Por eso quizá más de una vez el lector podrá sorprenderse por el uso de un 
término que implique determinada clasificación.- N. del T. 


6 (Emergente) 
Representaciones mentales o materiales que se suponen ser la realidad. Contra ellas se aplican los datos 
conocidos para ver si concuerdan. Si no concuerdan, se modifican los modelos o se descartan.- N. del 7. 


7 (Emergente) 
Especies fósiles características de una formación determinada.- N. del T. 


8 (Emergente) 
"Hiatos", es decir "solución de continuidad [brecha] en los depósitos sucesivos de un país", según la 
Enciclopedia del idioma, de Martín Alonso.- N. del T. 


9 (Emergente) 
Cañones antiguos que han quedado cubiertos por sedimentos más recientes en los cuales quedan 


impresos sus moldes.- N. del T. 


10 (Emergente) 
La actividad del petróleo sobre la luz polarizada prueba que intervinieron también animales (no sólo 
plantas) en su origen.- N. del T. 


11 (Emergente) 
10 de mayo de 1468 AC. según Pritchard.- N. del T. 


12 (Emergente) 

Título en alemán que significa "Composición del hexateuco". Con esta última palabra, Wellhausen 
nos dice que, para él, en vez de haber cinco libros, como son los atribuidos a Moisés, se trata en 
realidad de seis.- N. del T. 


13 (Emergente) 

Las excavaciones realizadas en 1966 en et-tell, bajo la dirección del Dr. José Callaway, probaron 
que el sitio había estado habitado hasta el año 2000 AC Aproximadamente, y luego entre 1200-1000 
AC. No correspondería, en consecuencia, con la ciudad destruida por Josué en torno del 1400 AC. 
N. del T. 


14 (Emergente) 

La longitud del "codo" suele variar según la fuente a la que se recurra en procura de información (45 
cm, 48 cm, 52 cm y fracción, etc.). Puesto que también esa medida experimentó cambiasen los días 
del antiguo Israel, con el propósito de simplificar los cálculo y quedar con un término medio 
aproximado -ya que es imposible proceder con exactitud- hemos preferido asignar 50 cm al "codo" 
bíblico. 


15 (Emergente) 

La longitud del "codo" suele variar según la fuente a la que se recurra en procura de información (45 
cm, 48 cm, 52 cm y fracción, etc.). Puesto que también esa medida experimentó cambias en los días 
del antiguo Israel, con el propósito de simplificar los cálculo y quedar con un término medio 
aproximado -ya que es imposible proceder con exactitud - hemos preferido asignar 50 cm al "codo" 
bíblico. 

16 (Emergente) 

Los astrónomos llegaron a comprender que la inserción de un día adicional 
cada cuatro febreros era un poco más de lo necesario para evitar que el año 
calendario se adelantara constantemente en las estaciones, Puesto que se habían 
añadido demasiados días de año bisiesto, el año calendario estaba comenzando 
notablemente más tarde de lo debido. Por lo tanto, en 1582 se hizo una 
corrección a fin de retrasar el año calendario en diez días, para colocar el 
equinoccio de primavera en el 10 de marzo [hemisferio norte], fecha que se 
supuso que había tenido en el año 325 DC, cuando se adoptó la regla actual 
para calcular la Pascua de Resurrección. El papa Gregorio XIII decretó que 
debían eliminarse diez días del calendario, de modo que el día siguiente al 
jueves, 4 de octubre, fue llamado viernes, 15 de octubre, en vez de 5 de octubre. 
Aún más, a fin de evitar un error similar en el futuro, los años seculares no 
divisibles por 400 (como 1700, 1800, 1900, 2 100, etc.) no habían de ser años 
bisiestos. Los países católicos adoptaron inmediatamente el calendario 
"gregoriano", pero otros países los siguieron más tarde. Inglaterra y sus 


colonias en 1752, y la Europa oriental tan sólo en el siglo presente. En ningún 
caso se perturbó la sucesión de los días de la semana y no se "perdió" ningún 
tiempo, pues los días eliminados ya se habían computado erróneamente con el 
exceso de años bisiestos a través de los siglos precedentes. 


17 (Emergente) 

Debe tenerse en cuenta un hecho. Al computar un intervalo entre una fecha AC y una DC, el cálculo encuentra 
un tropiezo porque en la escala cronológica no hay ningún año que lleve el número cero, entre 1 AC y 1 DC. 
Por lo tanto, para facilitar los cálculos los astrónomos usan un sistema ligeramente diferente. En vez de AC y 
DC, usan números negativos y positivos, numerando como "cero" al año que precede al año 1. Los números 
positivos son los mismos de los años DC, pero el O corresponde con 1 AC, -l corresponde con 2 AC, -2 con 3 
AC, etc., tal como lo muestra el diagrama siguiente: 


Astronómico Cronológico 


-4 3 -2 -1 0 1 2 3 4 
Cronológia 
SAC 4AC 3AC 2AC  1AC IDC 2DC 3DC 4DC 
año Año Año 
bisiesto bisiesto bisiesto 


De manera que cuando un astrónomo habla de un eclipse que ocurrió en el año -567, se refiere al año que los 
historiadores y cronógrafos llaman 568 AC. (Nótese que el número negativo siempre es uno menos que la 
correspondiente fecha AC. Nótese también que los años bisiestos, de 4 DC hasta el presente, se presentan en 
años cuyos números son divisibles por 4, pero que antes de Cristo los años bisiestos son: 0, -4, -8, etc. Esto es: 
1 AC, 5 AC, 9 AC, etc.) La numeración astronómico rara vez se encuentra fuera de las obras técnicas de 
astronomía. Los libros históricos y de referencia usan la escala AC-DC que no tiene el año cero, deficiencia que 
debe tenerse en cuenta al calcular intervalos entre fechas AC y DC. 

18 (Emergente) 

Se han bosquejado aqui los principios de cronología establecidos por la 
investigación moderna. Para un estudio a fondo, con notas de pie de página 
que se refieren a las fuentes, véanse los primeros capítulos de The Chronology 
of Ezra 7, de Siegfried H. Horn y Lynn H. Wood (Washington, Review and 
Herald, 1953; 160 págs.). 


19 (Emergente) 

Debe decidirse un punto al numerar esos años de los patriarcas. El 130° año de 
Adán, o 130 AM, ¿se contaba también como el primer año de Set? ¿O el 
cómputo de Set comienza en el año siguiente, el 131 AM? La primera forma, al 
contar un año dos veces en cada generación, dará un total incorrecto de los 
años pasados pues habrá una superposición de un año por cada nombre de la 
lista. Con la segunda forma la suma será el equivalente de un cómputo 
continuo en una era. La primera no puede ser correcta en este caso porque 


haría que Matusalén sobreviviera al diluvio; con la segunda, el último año de su 
vida es el año del diluvio. De ahí que la segunda debe ser la base de la lista del 
Génesis. Por lo tanto, la edad de Set, al nacimiento de Enós, debe sumarse a los 
130 años de Adán. 


20 (Emergente) 

Si 500 parece una edad irrazonable , aun para un patriarca , para el nacimiento 
de su primer hijo, debe advertirse que el registro no dice que hasta entonces no 
hubiera tenido hijos. Pudo haber tenido hijos mayores que rechazaron el 
mensaje de su padre, pero podemos especular con eso. No habiendo 
información contraria (por ejemplo en el caso de Set), suponemos que cada hijo 
nombrado en el linaje era el mayor. Algunos han tratado de armonizar los 
largos lapsos de vida con la duración menor de la vida de tiempos posteriores 
computando meses o unidades más cortas que el año. ¡El uso de meses haría 
que los patriarcas fueran padres a la tierna edad de 9,7 o aun 5 años! ¿Y que 
unidad de tiempo -entre un mes y un año - se ha conocido jamás? 


21 (Emergente) 

En ese caso, los cinco meses consecutivos de 30 días pueden haber resultado por 
el uso del método común de determinar por obsevación la duración de los 
meses: Si el nuevo cuarto creciente fue visible el 29” del mes, el día siguiente fue 
llamado el 1” del nuevo mes. Si no, se lo llamó 30°, y la noche siguiente se 
convirtió en el 1” del mes y cualquier error fue corregido en el siguiente cuarto 
creciente visible. Este argumento está basado en la suposición de que la luna 
estuvo oscurecida mucho tiempo durante el tormentoso período de los 150 días 
del diluvio, de modo que una serie de 5 meses de 30 días puede haberse 
formado antes de que pudiera ajustarse el cómputo. Un esquema diferente de 
meses lunares que coloca ciertas fechas del año del diluvio en sábado es posible 
de probar. 


22 (Emergente) 

Si se insiste que los 480 años no deben ser contados en forma inclusiva, entonces la fecha sería 1446 AC -y 
algunos la convierten en 1447 contando 480 años completos desde 967 AC -, pero eso significaría no tomar en 
cuenta el cómputo de los años a partir del éxodo, ya que el templo fue comenzado "en el año cuatrocientos 
ochenta después que los hijos de Israel salieron de Egipto", literalmente en el 480° año de su salida de Egipto, y 
el primer año computado del éxodo fue aquel en el cual se realizó la salida de Egipto. Compárese "el segundo 
año" después del éxodo (explicado en págs. 196, 197). 


23 (Emergente) 

Los libros modernos que utilizan los materiales técnicos más fidedignos rara vez tratan la cronología anterior al 
éxodo debido ala falta de datos adecuados para el periodo antiguo y las diferentes teorías de la fecha del éxodo 

son de valor limitado para la mayoría de los lectores. El investigador puede consultar la obra de H. H. Rowley, 
From Joseph to Joshua (Londres, Oxford University Press, 1950; 200 págs.), un tratado erudito aunque críticó 

que aboga por un éxodo doble. Sin embargo, es valioso por sus amplias notas de pie de página que se refieren a 
diversos eruditos sobre las principales teorias del éxodo, con excepción de la teoría del siglo XVII que debe ser 
investigada en la obra de Martín Anstey, The Romance of Chronology (2 tomos: Londres; Marshall Brothers 


Ltd., 1913). Anstey es mencionado aqui porque presenta esa teoría del éxodo, pero debe ser usado con cautela 
porque no toma en cuenta la datación posterior fijada astronómicamente. 


Acerca del éxodo en el siglo XV y la invasión de Canaán, ver la obra de J. W. Jack, The Date of the Exodus 
(Edimburgo; T. & T. Clark, 1925; 282 págs.), útil aunque resulta demasiado anticuada frente a muchas 
evidencias arqueológicas; la obra de Millar Burrows, What Mean These Stones? (New Haven, Comn.; Arnerican 
Schools oforiental Research, 1941; 306 págs.), que incluye un breve estudio de la teoría del siglo XV, pero 
prefiere la fecha del XIII. John Garstang and J. B. E. Garstang, The Story of Jericho (2° edición revisada; 
Londres; Marshall, Morgan y Scott, 1948; 200 págs.) presenta evidencias de sus excavaciones para la caída de lo 
que ellos llaman su cuarta ciudad en aquel sitio por 1400 AC, pero esa evidencia ahora está siendo puesta en 
duda por los hallazgos más recientes de la Dra. K. M. Kenyon. De acuerdo con los informes preliminares (The 
Biblical Archaeologist, Sept., 1953) las murallas de esa cuarta ciudad deben tener una fecha mucho más antigua. 
Debido a la erosión y a la destrucción de los niveles superiores, no parece haber quedado nada de la Jericó de los 
días de Josué, aunque la alfarería encontrada en el cementerio muestra que la ciudad habia estado habitada hasta 
el siglo XIV AC. 


24 (Emergente) 

Desafortunadamente algunos apologistas que procuran confirmar el relato bíblico han citado supuestos 
ciclos astronómicos como prueba de una fecha precisa de la creación y del primer sábado, sin percatarse de que 
los ciclos, tal como los círculos, no tienen comienzo ni fin, y que por lo tanto es posible calcular hacia atrás 
indefinidamente los ciclos periódicos, hasta un pasado desconocido, sin obtener con ello rúnguna información 
acerca del verdadero comienzo. Una de estas pruebas astronómicas citada ocasionalmente aun hasta el año 
1950, era el supuesto sistema del astrónomo J, B. Dimbleby (1879), quien estableció el "AM 0" el 20 de 
septiembre del año 4000 AC, que él determinó basándose en supuestos ciclos de movimientos planetarios. (Este 
esquema implicaba también una teoría de 6.000 años que predecía el advenimiento de 


Cristo y el milenio en el año 1928 1/4 ). Resultaría inútil enumerar los errores de hecho y razonamiento de este 
"astrónomo". 


25 (Emergente) 
La expresión "alma viviente" (Gén. 2:7) que figuraba en la Val. ant. y en otras versiones que ya son de poco uso, 
han sido correctamente reemplazada por "ser viviente" . N del T 


26 (Emergente) 
En la BJ se lee "dominen" en vez de "señoree". El uso del plural "dominen" muestra que Dios, desde el mismo 
principio, se proponía crear más de un individuo. N. del T. 


27 (Emergente) 
Cap. 26: 34 Cap 36: 2 
Judit hija de Beeri Aholibama, hija de Aná, 
heteo hijo de Zibeón heveo 
Basemat, hija de Ada, hija de Elón heteo 


Elón heteo 


Cap. 28: 9 Cap. 36: 3 


Mahalat, hija de Basemat, hija de Isamel, 
Ismael ... hermana hermana de Nebaiot 


de Nebaiot 


28 (Emergente) 
* Aquí equivale a "sábado" (VVR). 


29 (Emergente) 
Aquí equivale a "sábado" (VVR). 


30 (Emergente) 
Aquí equivale a "sábado" (VVR). 


31 (Emergente) 
Aqui equivale a "Sábado" (VVR). 


32 (Emergente) 
Aquí equivale a "Sábado" (VVR). 


33 (Emergente) 
Aquí equivale a "sábado" (VVR). 


34 (Emergente) 
Aquí equivale a Sábado (VVR). 


35 (Emergente) 
“Esta es una comparación caricaturesca, expresada en forma absurda para hacer resaltar algo imposible en 
absoluto. N. del T. 


36 (Emergente) 
Aquí equivale a "sábado" (VVR). 


37 (Emergente) 
Aquí equivale a "sábado" ( VVR). 


38 (Emergente) 
Aqui equivale a "sábado" (VVR). 


39 (Emergente) 
Aquí equivale a "sábado" (VVR). 


40 (Emergente) 
* Aquí equivale a "sábado" (VVR). 


41 (Emergente) 
* Aquí equivale a "sábado" (VVR). 


42 (Emergente) 

“Los conocimientos actuales en cuanto a los daños que ocasiona en el organismo la ingestión abundante de 
grasas de origen animal (las que están en la carne misma, como también las de la leche, sus derivados y de la 
yema de los huevos) permiten comprender mejor porqué el omnisapiente prohibió a su pueblo que comiera 
"ninguna grosura". Mucho se habla y escribe hoy en día de los perjuicios producidos en las arterias por el exceso 
de colesterol y de triglicéridos, con todas sus consecuencias que pueden llegar a ser muy graves. Si bien es 
cierto que las conclusiones y los consejos de la ciencia médica pueden variar algo en cuanto a esto, y si bien es 
cierto que se puede caer en exageraciones al respecto, no es menos cierto que resalta la exactitud del cuadro en 


general: las grasas de origen animal deben ingerirse con moderación y quizá suprimirse del todo 
(reemplazándolas con aceites vegetales).-N. del T. 


43 (Emergente) 
Aquí equivale a "sábado" (VVR). 


44 (Emergente) 
Aquí equivale a "sábado" (VVR). 


45 (Emergente) 
Aqui equivale a "sábado" (VVR). 


46 (Emergente) 
Aqui equivale a "sábado" (VVR). 


47 (Emergente) 
Aqui equivale a "sábado" (VVR). 


48 (Emergente) 
Aqui equivale a "sábado" (VVR). 


49 (Emergente) 
Aqui equivale a "sábado" (VVR). 


50 (Emergente) 
Aqui equivale a "sábado" (VVR). 


51 (Emergente) 
*"=**A qui equivale a "sábado" (VVR). 


52 (Emergente) 
Aqui equivale a "sábado" (VVR). 


53 (Emergente) 
Aquí equivale a "sábado " (VVR). 


54 (Emergente) 
Aqui equivale a "sábado" (VVR) 


55 (Emergente) 
Aqui equivale a "sábado" (VVR). 


56 (Emergente) 
Aquí equivale a "sábado" (VVR). 


57 (Emergente) 
Aquí equivale a "sábado" (VVR). 


58 (Emergente) 
Aqui equivale a "sábado". (VVR). 


59 (Emergente) 

Es obvio que la palabra "continente" se emplea aquí en un sentido más amplio que el que se entiende 
comúnmente hoy. De acuerdo con un significado ahora obsoleto se aplica la palabra "continente" al 'globo sólido" 
o globo del sol o de la luna " (ver el diccionario inglés de Oxford).- Los Editores. 


60 (Emergente) 

Es obvio que la palabra "continente" se emplea aquí en un sentido más amplio que el que se entiende 
comunmente hoy. De acuerdo con un significado ahora obsoleto se aplica la palabra "continente" al 'globo sólido' 
o globo del sol o de la luna " (ver el diccionario inglés de Oxford).- Los Editores. 


61 (Emergente) 
Se hace referencia aquí a dos hombres que dirigieron una rebelión en cierto campo.- Los Editores. 
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Al Lector del 


ESTE segundo tomo del comentario continúa el registro bíblico desde donde lo dejó el tomo 





primero. Prosigue la historia de los descendientes de Abrahán desde el tiempo de sus 
peregrinaciones por el desierto, cuando una columna de fuego hacía que aun la noche 
brillara en torno de ellos, hasta el tiempo de su cautiverio babilónico, cuando el día les 
parecía tan oscuro como una noche sin esperanza. 


Los libros, desde Josué a 2 Reyes, que registran este relato de unos pocos triunfos y de 
muchas derrotas, presentan profundos problemas para el erudito que trata de reconstruir la 
historia antigua y para el teólogo que procura "justificar las formas en que Dios procede con 
los hombres". Para el lector superficial de esta parte de la Biblia hay mucho que le parecerá 
extraño e incompatible con las rectas normas de conducta, a veces aun en las instrucciones 
dadas por Dios mediante sus profetas. Una de las metas de los autores de este tomo ha sido 
reconstruir el pasado de tal manera que se establezca una armonía de hechos y símbolos; 
pero, lo que es más importante, que haya armonía entre las declaraciones escriturísticas y el 
concepto de Dios que nos ha sido dado por medio de su Hijo: un Dios de santidad, 
misericordia y verdad. 


Sería demasiado esperar que los comentadores hubieran tenido pleno éxito en su gran 
empresa. Hay límites para nuestro conocimiento del pasado, pues son incompletos los 
registros históricos y cronológicos. Y aunque sea obvio, añadiremos que hay límites para 
nuestra comprensión de la mente de Dios. Pero las limitaciones del conocimiento son 
perdonables si se las confiesa espontáneamente, y los comentadores lo han hecho, sin 
vacilar, en repetidos casos en que un problema histórico, cronológico o teológico parece no 
tener una solución completa. 


Sin embargo, es animador comprender que los descubrimientos arqueológicos, cada vez más 
abundantes, han proporcionado una ayuda que no estuvo al alcance de los comentadores de 
antaño. Se han aprovechado al máximo aun los descubrimientos más recientes. En cuanto a 
los problemas cronológicos, que han sido desconcertantes para todos los estudiantes de las 
Escrituras, no se pretende haber logrado una solución completa. Describimos como 
provisional el esquema cronológico aquí expuesto. Sin embargo, creemos firmemente que, 
aunque es provisional, resuelve la mayor parte de los problemas y proporciona un marco útil 
en el cual se puede ubicar la narración histórica. 10 


Tan sólo en el mundo mejor, donde hablaremos con Dios cara a cara, comprenderemos 
plenamente por qué dio él a Israel ciertos permisos y ciertas Órdenes. Hasta entonces, sólo 
podremos responder algunas de las preguntas difíciles apropiándonos de las palabras con 
que Abrahán se dirigió al Señor: "El juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo?" 
(Gén. 18: 25). 


Al aludir así a los problemas, no quisiéramos dar la impresión de que la porción de la Biblia 
que se explica en este tomo es un laberinto de oscuras perplejidades. Lejos de eso. La mayor 
parte de lo registrado es sencillo y fácilmente comprensible. Fue escrito "para amonestarnos 
a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos" (1 Cor. 10: 11). De modo que la 
historia del antiguo Israel tiene gran significado espiritual para nosotros hoy día. 


Se prepara este comentario con la esperanza de que sea de gran valor para el ministro y 
para el laico, para los que han adquirido una educación avanzada y para quienes no la 
poseen. Casi todo lo que aparece en este tomo indudablemente tiene ese doble valor. En 
algunos casos fue preciso tratar con material bastante técnico, como en los artículos sobre el 
calendario y la cronología. Es claro que esos dos artículos no son fáciles, pero tampoco lo 
son algunas porciones de la Biblia misma. Con todo, el material de esos artículos no sólo es 
autorizado, sino que es de gran valor para el estudiante diligente de la Biblia. 


Tanto los colaboradores como los editores han procurado que este comentario refleje el 
consenso del pensamiento adventista del séptimo día. Para ayudar a lograr este propósito, un 


grupo de diez representantes de los administradores adventistas y de su ministerio leyeron 
las pruebas de imprenta de cada tomo. Cinco leyeron una mitad y cinco leyeron la otra mitad 
de un tomo. Los lectores de este tomo son: L. K. Dickson, N. R. Dower, F. E. J. Harder, J. C. 
Haussler, W. A. Nelson, A. J. Robbins, J. I. Robison, C. A. Scriven, 0. A. Troy, J. E. Weaver. 
Estamos profundamente agradecidos por su diligente lectura y por sus comentarios y críticas. 


Además deseamos expresar nuestro agradecimiento al Dr. Siegfried H. Horn, ex profesor de 
arqueología e historia antigua en el Seminario Teológico Adventista de la Universidad 
Andrews, quien, con la ayuda de Julia Neuffer, ha puesto al día este Comentario en materia 
de arqueología, historia y cronología. Toda esta información reciente se ha incorporado a la 
presente versión española. 11 





SE OFRECEN las siguientes sugestiones para ayudar al lector a obtener el máximo provecho 
de este comentario: 


1.Léase la declaración introductoria del tomo | titulada "De los editores al lector de este 
comentario". Ella presenta los principios básicos que han guiado en la redacción de esta 
obra. El conocimiento de esos principios capacitará mejor para evaluar el comentario de 
cualquier texto particular. 


2.Tómese nota de las frecuentes referencias a otros textos que se dan entre paréntesis en la 
explicación acerca del versículo que se busca en el comentario. Su estudio ampliará mucho 
la comprensión del texto buscado. Cuando tales referencias entre paréntesis estén 
precedidas por las palabras "ver com." [abreviatura de "ver comentario de"], esto indica que 
el lector debe buscar lo que dice el comentario acerca de esos otros textos. También se 
pueden encontrar, entre paréntesis, referencias como ésta: "PP 132". Esto significa Patriarcas 
y Profetas, pág. 132. En esa página puede no haber una referencia específica al texto de las 
Escrituras, sino más bien una declaración general que lo aclare. 


3.Búsquese al final del capítulo en el comentario, bajo el título "Comentarios de Elena G. de 
White", para ver si el texto que se está estudiando se menciona en algún libro escrito por ella, 
y entonces léase ese comentario. 


4. Váyase a la última sección del tomo, titulada "Material suplementario", que contiene ciertos 
pasajes de los escritos de Elena G. de White que no se encuentran en sus libros en español. 
Esta sección puede presentar un pasaje que aclare el texto que se está estudiando. 


5.Váyase a la Introducción del libro de la Biblia en el cual se halla el texto que se está 
estudiando, y búsquese en "5. Bosquejo". Allí se encontrará un bosquejo de todo el libro. Esto 
permitirá dar un vistazo al marco del texto, y ver su relación con todo el tema del libro, la 
narración o el argumento. Este conocimiento del contexto puede ser utilísimo para llegar a 
una comprensión correcta del texto. 


6.Consúltese el Índice de Contenido para ver si hay algún artículo que trate el tema general 
que se está estudiando. Por ejemplo, si se están estudiando ciertos textos que describen el 
período patriarcal, se ampliará grandemente la comprensión al leer el artículo del tomo | que 
describe la vida en el período patriarcal. 


7.Si el texto que se está estudiando incluye la mención de un detalle geográfico, tal como el 
nombre de un río, una montaña, una ciudad, acúdase a los mapas de los 12 diversos tomos 
para localizar con exactitud el lugar mencionado. A veces esto puede resultar en una de las 
mayores ayudas para la comprensión correcta de un texto. En el Indice de Contenido se 
encontrará la lista de mapas en colores y también los mapas en blanco y negro que enfocan 


cierto incidente en su marco geográfico. 


8.Si se está estudiando cierto tema, el santuario por ejemplo, váyase al Índice, al final del 
tomo séptimo. Inmediatamente después de la palabra "santuario" se encontrará una lista de 
ciertas páginas. Búsqueselas en el comentario, y se hallarán los comentarios claves que 
ofrece esta obra sobre el santuario. El Indice no pretende ser exhaustivo. Un índice tal 
constituirá un tomo voluminoso en sí mismo. Pero ayudará al estudiante de la Biblia a 
encontrar rápidamente aquellos pasajes del comentario donde se realiza el análisis más 
extenso de un tema importante. 


9.La regla siguiente determina la manera de escribir los nombres antiguos de personajes o 
lugares; si el nombre se encuentra en la RVR, casi siempre se sigue la grafía de esta versión; 
pero en contados casos se ha adoptado la escritura de las mejores obras sobre la antigúedad 
que están en uso actualmente. 


10.Han sido transliteradas las palabras hebreas y griegas que se usan. Es decir, de acuerdo 
con nuestro alfabeto castellano se ha dado un equivalente fonético de esas palabras. (Ver en 
pág. 15 la clave de la transliteración.) 


11.Conviene recordar las siguientes abreviaturas: 





ABREVIATURAS 


1. General 
AC- antes de Cristo 
ANF- Ante-Nicene Fathers [Padres antenicenos] 
art.- artículo 
ASV- The American Standard (Revised) Version, 1901 
AT- Antiguo Testamento 
AUCR- The Australasian Union Conference Record 
BC- Versión de Bover-Cantera, ed. 1961 
BE- The Bible Echo 
BJ- Biblia de Jerusalén, ed. 1975 
BTS- Bible Training School 
c.- circa (en torno a) 
cap.- capítulo 
caps.- capítulos 
cf.- confer (compárese con); equivale aproximadamente a "ver" 
cm- centímetro(s) 
com.- comentario 
DC- después de Cristo 
Ecco.- Eclesiástico (libro deuterocanónico o apócrifo) 
ed.- edición 


EGW- Elena G. de White 

g- gramo(s) 

GCB- General Conference Bulletin 

GH- Good Health 

Gr.- griego 

Heb.- hebreo 

HR- Health Reformer 

Ibíd.- ibídem (misma página y misma fuente de la referencia anterior) 13 
ld.- ídem (misma fuente de la referencia anterior) 

kg.- kilogramo(s) 

KJV- King James Version (versión inglesas de la Biblia, 1611) 
km- kilómetro(s) 

Ib.- libra(s) 

It.- litro(s) 

LXX- La Septuaginta (versión griega del AT, hacia el 150 AC) 
m- metro(s) 

Mac.- Macabeos (libros deuterocanónicos: 1 Mac. y 2 Mac.) 
MS(S)- Manuscristo(s) 

NC- Versión de Nácar- Colunga, ed. 1974 

NT- Nuevo Testamento 

pág.- página 

págs.- páginas 

pl.- plural 

PUR- Pacific Union Recorder 

RH- Review and Herald 

RSV- Revised Standard Version (NT, 1946; AT, 1952) 

RV- The English Revised Version, 1885 

RVA- Versión Reina Valera antigua (1909) 

RVR- Versión Reina Valera revisada (1960) 

sec.- sección 

ST- Signs of the Times 

SW- The Southern Watchman 

t.- tomo 


vers.- versículo(s) 


VM- Versión Moderna 
YI- The Youth's Instructor 

2. Libos de Elena de White que existen en castellano, con su abreviatura 
AFC- A fin de conocerle 
CC- El camino a Cristo 
CE (1949)- El colportor evangélico (edición 1949) 
CE (1967)- El colportor evangélico (edición 1967) 
CM- Consejos para maestros, padres y alumnos 
CMC- Consejos sobre mayordomía cristiana 
CN- Conducción del niño 
COES- Consejos sobe la obra de la escuela sabática 
CRA- Consejos sobre el régimen alimenticio 
CS- El conflicto de los siglos 
CV- Conflicto y valor 
DMJ- El discurso maestro de Jesucristo 
DTG- El deseado de todas las gentes 
EC- La educación cristiana 


ECFP- La edificación del carácter y la reformación de la personalidad, traducción de Santified 
Life 


Ed- La educación 

Ev- Evangelismo 

FV- La fe por la cual vivo 14 

HAd- El hogar adventista 

HAp- Los hechos de los apóstoles 
HH- Hijos e hijas de Dios 

1JT- Joyas de los testimonios, tomo 1 
2JT- Joyas de los testimonios, tomo 2 
3JT- Joyas de los testimonios, tomo 3 
LC- En los lugares celestiales 

MB- El ministerio de bondad 

MC- El ministerio de curación 

MeM- Meditaciones matinales (año 1953) 
MJ- Mensajes para los jóvenes 


NEV- Nuestra elevada vocación 


OE- Obreros evangélicos 
PE- Primeros escritos 
PP- Patriarcas y profetas 
PR- Profetas y reyes 
PVGM- Palabras de vida del gran Maestro (Pub. Interamericanas, 1971) 
SC- Servicio cristiano 
Te- La temperancia 
TM- Testimonios para los ministros 
1TS- Testimonios selectos, tomo 1 
2TS- Testimonios selectos, tomo 2 
3TS- Testimonios selectos, tomo 3 
4TS- Testimonios selectos, tomo 4 
5TS- Testimonios selectos, tomo 5 
3. Libros de Elena G. de White que solamente están en inglés, con su abreviatura original 
CH- Counsels on Health and Instuctions to Medical Missionary Wokes 
ChE- Christian Education (no se imprime más) 
CTBH- Christian Temperance and Bible Hygiene (capítulos escogidos de EGW) 
CW- Counsels to Writers and Editors 
FE- Fundamentals of Christian Education 
HS-Historical Sketches of SDA Missions (algunos capítulos de EGW) 
LP- Sketches from the Life of Paul 
LS- Life Sketches of Ellen G. White 
MM- Medical Ministry 
MS- Manuscrito 
NL- Notebook Leaflets 
RC- The Remnant Church 
1SG- Spiritual Gifts, tomo 1 (2SG, etc., para los tomos 2 al 4) 
1SP- Spirit of Prophecy, tomo 1 (2SP, etc., para los tomos 2 al 4; no se imprimen más) 
SpT- Special Testimonies (no se imprimen más) 
SR- Story of Redemption 


1T- Testimonies for the Church, tomo 1 (2T, etc., para los tomos 2 al 9) 15 


VERSIONES CASTELLANAS QUE SE EMPLEAN EN ESTA OBRA 


Puesto que la versión castellana más popularizada y de mayor difusión es la versión 
Reina-Valera, revisada en 1960 (RVR), y puesto que se tata de una traducción de las 


Escrituras que responde con bastante fidelidad al texto original hebreo- arameo- griego, es la 
Biblia que se emplea en este comentario, con el permiso correspondiente. 


Advertimos a nuestros lectores que el problema de la eliminación de la palabra "sábado" en 
la RVR -que originalmente dio lugar a un reclamo de parte de la iglesia Adventista- ha sido 
superado (por lo menos en gran medida) debido a la inserción de asteriscos que aclaran que 
la expresión "día de reposo" equivale a "sábado". 


A veces surgen problemas en el texto del comentario que demandan el uso de otra versión. 
Se ha elegido la llamada Biblia de Jerusalén (BJ) para responder a esos casos. En muy 
contadas ocasiones se ha usado la versión de Bover-Cantera (BC) y la de Nácar-Colunga 
(NC) porque enriquecían la comprensión del texto. 





ADVERTENCIA EN CUANTO A LA MANERA DE ESCRIBIR LOS 
NOMBRES PROPIOS 


Más de un lector- y con mayor razón si es versado en historia- quizá se extrañe al encontrar, 
en algún pasaje de este comentario, algún pasaje de este comentario, algún nombre propio 
escrito de una manera diferente a la que él conoce. Eso se debe a que, en castellano, a 
veces los nombres propios se escriben de diversas formas (todas ellas aceptables). No existe 
una entidad de carácter internacional en el mundo hispano que establezca la uniformidad en 
la manera de escribir los nombres propios. Por supuesto, cuando se trata de nombres 
bíblicos, hemos seguido la grafía de la RVR. 


TRANSLITERACION DE IDIOMAS ANTIGUOS 


Al adoptar para este Comentario un sistema de transliteración de los idiomas antiguos, se ha 
pensado en la conveniencia de los lectores que no los conocen directamente. Por esta razón 
se ha recurrido a transliteraciones aproximadamente fonéticas. 


1. Hebreo y arameo bíblicos 


Siendo que en el alfabeto castellano no existen letras que representen adecuadamente la 
pronunciación de la - y la ;, se han empleado grupos de letras que la sugieran. La - se 
transcribe como sh (pronunciada como una ch muy suave), y la ; como th (pronunciada como 
el sonido inicial de la palabra ingles a think, o como la c y la z del castellano peninsular). 


Las letras ! y 3 se representan por los signos convencionales ' y '. No se pronuncian en 
castellano. 


No se ha hecho ningún intento de distinguir entre vocales cortas y largas. 


En general, las palabras hebreas llevan el acento prosódico en la última sílaba; por lo tanto, 
no se lo escribe en la transliteración. Cuando llevan el acento en otra sílaba, se lo indica 
gráficamente. 16 


2. Griego bíblico. 


La transliteración del griego se ha hecho siguiendo uno de los sistemas aceptados. Nótese 
que la Y se transcribe como u (pronunciada como la u francesa en rue o du; o como la ü 
alemana). 


El espíritu áspero (') se representa mediante la h, que debe pronunciarse como una leve 
aspiración. 


Si bien se distinguen las vocales cortas de las largas (g-0,0-T) mediante un trazo horizontal 
sobre la vocal larga, no necesita hacerse diferencia de pronunciación. 


Las reglas para la acentuación de las palabras griegas no coinciden con las reglas 
castellanas. A fin de facilitar su pronunciación, se marca con un acento agudo la vocal sobre 
la cual recae la fuerza de la voz, sin seguir las reglas griegas ni las castellanas de 
acentuación. 


3. Otros idiomas antiguos 


En el caso de otros idiomas antiguos -árabe, egipcio, acadio, asirio, etc.- se han seguido en 
lo esencial las pautas de la transliteración del hebreo. Ocasionalmente se transcriben 
palabras sin vocales puesto que en el original no las había. 


La letra árabe gin, que en otros idiomas se translitera como j, aparece transcripta como y 
(pronunciada como el sonido inicial de las palabras giorno, jour, jean, del italiano, el francés y 
el inglés, respectivamente) 17 





ARTÍCULOS GENERALES 


19 


El Mundo Antiguo Desde c. 1400 a 586 AC 





I. Introducción 


EL PERIODO histórico tratado en este artículo comenzó alrededor de 1400 AC, cuando Israel 
invadió la Palestina occidental bajo la dirección de Josué, y terminó con la destrucción de 
Jerusalén en 586 AC. El comienzo de este período coincide con el principio de la decadencia 
del poder egipcio en Asia. La nación más poderosa hacia el norte era el reino hitita. Sin 
embargo, éste desapareció bajo el ataque de los pueblos del mar dos siglos más tarde. 
Después, los asirios se pusieron a la cabeza y por la fuerza de las armas formaron un imperio 
que con el tiempo se extendió desde la meseta de Irán hasta la frontera meridional de Egipto. 
Babilonia, que durante todo este tiempo existió solamente como una sombra de su esplendor 
anterior, finalmente se libró del yugo asirio y ocupó nuevamente su lugar como imperio 
glorioso, aunque de corta duración. 


Es esencial una comprensión de la historia de estas y otras naciones para entender 
correctamente la historia antigua del pueblo de Dios, que luchó por su existencia entre varias 
naciones de Palestina, primero bajo dirigentes de tribus, los jueces; luego, bajo reyes que 
pudieron constituir un reino respetable y mantenerlo unido durante poco más de un siglo. Sin 
embargo, éste se separó en dos reinos rivales, cada uno de los cuales era demasiado débil 
para resistir a las fuerzas que luchaban por el control de Palestina, puente terrestre vital entre 
las dos regiones y civilizaciones más importantes de la antigúedad: Egipto y Mesopotamia. El 
reino septentrional, Israel, fue absorbido finalmente por los asirios y desapareció 
completamente de la historia después de la destrucción de Samaria en 722 AC. El reino 
meridional, Judá, se mantuvo durante casi un siglo y medio más, pero finalmente sucumbió 
ante los babilonios. Sin embargo, el vigor religioso de los judíos conservó su unidad nacional 
aun en el exilio, y Judá salió del cautiverio como un pueblo fuerte y unido. 


El propósito de este artículo es estudiar el marco histórico de este período importantísimo y 
muy interesante; contemplar el surgimiento, la decadencia y la caída de reinos e imperios, y 
observar cómo los acontecimientos, culturas y civilizaciones de la época influyeron sobre el 
pueblo de Dios. También se presenta una breve reseña de la historia del pueblo de Israel, 
primero dividido en organizaciones tribales 20 bajo la dirección de los jueces, luego como 
nación unida bajo tres reyes sucesivos, y finalmente como dos reinos separados y rivales. 


Los escritores de la Biblia que han proporcionado la mayor parte del material disponible para 
reconstruir la historia de Israel eran sus dirigentes y reformadores religiosos; por eso 
contemplaban la historia de Israel a la luz de su obediencia o desobediencia a Dios, y la 
registraron como tal. Por la misma razón, acerca de algunos períodos en que el pueblo pasó 
por crisis especiales o tuvo dirigentes destacados, tenemos un material abundante; pero de 
otros hay lamentablemente muy poco, y quedan grandes vacíos que nuestro conocimiento 
actual aún no ha podido llenar. Por lo tanto, el lector debe comprender que un bosquejo 
histórico del pueblo de Dios en tiempos del AT es muy esquemático en algunas partes y 
cabal en otras. 


Lo mismo es cierto respecto de la historia de otras naciones antiguas cuyos períodos 
históricos no están todos igualmente bien cubiertos por fuentes fidedignas. Debe aguardarse 
el descubrimiento de más fuentes antes de que se pueda reconstruir la historia antigua en 
todos sus aspectos. El siguiente estudio representa el estado actual de este conocimiento, 
basado (1) en su mayor parte en pruebas documentales que han estado a nuestro alcance 
desde que fueron descifradas las escrituras jeroglíficas o cuneiformes en que fueron escritas 
las lenguas antiguas, a principios del siglo XIX AC, y (2) en el abundante material conservado 
por las arenas y escombros de los siglos, sacado a luz en las últimas décadas por la pala del 
excavador. 


II. Egipto desde la época de Amarna hasta fines de la XX dinastía(c. 
1400-c. 1085 AC) 


Cronología del período.- 


Aunque no se ha establecido aún una cronología indiscutible del Egipto anterior a 660 AC, 
con excepción de la que atañe a la XII dinastía, nuestras fechas para el período del imperio 
-XVIII a XX dinastías- son aproximadamente correctas. Existen leves variaciones en las 
fechas dadas por diversos historiadores y cronólogos, pero nunca difieren más que en unos 
pocos años. En verdad, la cronología de este período apenas ha cambiado desde que fue 
establecida durante el siglo pasado, a diferencia de la de todos los períodos previos, 
disminuida en siglos en algunos períodos, y en milenios en otros. 


No es posible entrar aquí en los intrincados problemas de la cronología antigua, y puede ser 
suficiente afirmar que las fechas del período del imperio de Egipto se basan en textos 
astronómicos fechados en los reinados de ciertos reyes, en registros históricos fechados que 
se conservan de esa época, y en listas de reyes de diversas fuentes. Las fechas presentadas 
en esta sección se basan por lo tanto en todo el material disponible, y sólo pueden divergir de 
las fechas reales en unos pocos años. El margen de error ciertamente no pasa de 25 años, y 
es probablemente menor de 10 años. Por lo tanto, las fechas dadas pueden considerarse 
como relativamente correctas y son presentadas como tales. 


Egipto en la época de Amarna (XVIII dinastía).- 


Moisés fue testigo del surgimiento de Egipto hasta que llegó a ser el poder político mayor de 
su tiempo. Durante su vida, el imperio establecido por Tutmosis lll alcanzó desde las 
fronteras de la meseta abisinia en el sur hasta el río Eufrates en el norte. La riqueza de Asia y 
Africa se vertió en la tierra del Nilo, donde se levantaron templos tales como los de Karnak, 
Luxor, Deir el-Bahri, y otros tan colosales que han resistido el poder destructivo del hombre y 
de la naturaleza durante milenios, y han maravillado a muchas generaciones de visitantes. 21 


Cuando Israel estaba en el desierto, desde alrededor de 1445 hasta 1405 AC (véase t. | 
págs. 198-205), el imperio egipcio fue conservado unido por las manos fuertes y despiadadas 
de Amenhotep Il (c. 1450-1424 AC) y de su hijo Tutmosis IV (c. 1425-1412 AC). Con el 
siguiente rey, Amenhotep lll (c. 1412-1375 AC), llegó al trono un hombre que disfrutó 
plenamente del imperio que sus padres habían edificado, sin que él mismo desplegara mucho 
esfuerzo para mantenerlo unido. En su juventud fue un gran cazador y encabezó una 
campaña militar a Nubia, pero de allí en adelante vivió en medio de gran lujo y comodidad; 
pasó sus últimos días siendo obeso y débil, con dientes cariados, como lo revelan los 
abscesos hallados en su momia. Se casó con Tiy, quien, no obstante ser hija de plebeyos, 
fue una mujer notable de la cual estaba orgulloso Amenhotep. Sin embargo, hubo también un 
gran influjo de sangre extranjera en la familia real, porque fueron traídas al harén del rey 
princesas de varios reinos extranjeros, la más importante de las cuales fue Gilukhepa, de los 
mitanios. Ese reino mesopotámico septentrional, regido por hurrios indoeuropeos, había sido 
anteriormente el mayor rival de los primeros reyes de la XVIII dinastía, pero a la sazón 
cultivaba relaciones amistosas con Egipto. 


Aparentemente Amenhotep IIl esperaba que las riquezas de Asia y África, que siempre 
habían enriquecido a Egipto y que le llegaban regularmente como tributo, continuarían 
haciéndolo sin esfuerzo adicional de su parte. No tuvo en cuenta los lejanos estruendos de la 
desintegración de su imperio asiático. Los hititas en el norte, los revoltosos príncipes locales 
de Siria y Palestina, y los intrusos habiru en esos mismos países, estaban carcomiendo los 
bordes del imperio y quizá ocasionando una disminución notable de los ingresos de Egipto. 
Pero el perezoso faraón no hizo nada para poner un dique a la marea de decadencia 
imperial. 


Iknatón.-*(1) 


Cerca del fin de su reinado, Amenhotep [o Amenofis] IIl nombró a su hijo Amenhotep IV 
(Iknatón) como corregente. Como único ocupante del trono, estuvo desde alrededor de 1375 
hasta 1366 AC. Es una de las personalidades más discutidas de la historia. Mientras que un 
erudito lo describe como "el primer individuo de la historia", "un hombre muy excepcional" 
(Breasted), otro lo tilda de "medio demente" (Budge). Dos autores recientes hablan de él 
como "la personalidad más fascinante que se sentó jamás en el trono de los faraones" 
(Steindorff y Seele), y otro lo pinta como afeminado, anormal y dominado por mujeres 
(Pendlebury). 


Amenhotep IV, o Iknatón, como el rey se llamó a sí mismo después de su revolución religiosa, 


rompió con la religión tradicional de Amón en Egipto, y elevó a Atón, el disco solar, como dios 
supremo y único del reino. Aunque era físicamente débil, tenía una fuerza de voluntad 
poderosa, e intentó con vigor exterminar la religión y el culto de Amón. Puesto que Tebas 
estaba estrechísimamente relacionada con Amón, Amenhotep trasladó la capital a varios 


centenares de kilómetros río abajo, donde construyó una ciudad llamada Ajetatón,*(2) que 
juró no dejar nunca. Allí se rodeó de sus simpatizantes: cortesanos, poetas, arquitectos y 
artistas. Animados por él, estos hombres desarrollaron una nueva forma de arte de tipo 
realista, como no había existido en Egipto. Los artistas pintaron y modelaron los objetos, no 
de acuerdo con el estilo tradicional idealista, como había sido la costumbre, sino como 
aparecían al ojo: hermosos o feos. Por ejemplo, hasta entonces todo rey, viejo o joven, 22 de 
buen parecer o feo, había sido representado joven y vigoroso: como rey-dios ideal. Todo esto 
fue cambiado. El rey fue esculpido y pintado con toda su fealdad, con abdomen prominente, 
cráneo alargado y mentón saliente. Su anciano padre fue representado gordo como una 
bolsa. 


También se puso énfasis en ma'at, que se ha traducido como "verdad" pero que también 
significa "orden", "justicia" y "derecho". En armonía con esto, las cosas habían de verse como 
eran, no como debían ser: en forma real más bien que ideal. En este principio el joven rey se 
adelantó mucho a su tiempo y no pudo ser comprendido; por esta razón, su revolución 
fracasó. Sin embargo, sus artistas produjeron algunas de las obras maestras de todos los 
tiempos, como por ejemplo, el busto de Nefertiti, ahora en el museo de Berlín, y pinturas 
murales de pájaros y vida vegetal que no han sido superadas en hermosura por pintores de 


otros períodos antiguos o modernos. 


La nueva religión del rey ha sido llamada monoteísmo: creencia en un dios universal. Sin 
embargo, es muy discutible que este término pueda aplicarse con acierto a la clase de 
religión introducida por Iknatón. Es verdad que, después de la revolución, nunca adoró a 
ningún otro dios sino a Atón; pero sus súbditos no adoraban a Atón. Continuaron adorando al 
rey como a su dios, como lo habían hecho antes, y él no sólo toleró sino que evidentemente 
exigió esa continua adoración de su persona. 


El rey, o algún poeta de su tiempo, compuso un himno a Atón, en que alaba al disco solar 
como dios creador. Puesto que las palabras y la composición de este himno en ciertos 
respectos son similares a las del Salmo 104, algunos eruditos han pensado que éste es una 
edición hebrea del himno a Atón. Sin embargo, no hay prueba válida para sostener esta 
conjetura, puesto que cualquier poeta que glorificase a cierto dios como ser supremo de la 
creación, productor y conservador de la vida y el bienestar, usaría términos y expresiones 
similares a los que se encuentran en el himno a Atón o en el Salmo 104. 


El rey se casó con la hermosa Nefertiti, cuya figura mundialmente famosa, hallada en el taller 
de un escultor de Amarna, es una de las obras maestras del arte antiguo. La pareja real tuvo 
seis hijas, pero ningún hijo. Sin embargo, la vida familiar parece haber sido muy feliz y 
natural, según lo revelan algunos cuadros de esa época. Nunca antes se hizo reproducir en 
una pintura un rey egipcio y su familia como este monarca, besando a una de sus hijas, o 
acariciando a su esposa. 


Mientras Iknatón construía palacios y templos para el sol en su nueva capital, y fomentaba un 
arte naturalista muy avanzado para su época, sus emisarios recorrían el país procurando 
erradicar la antigua religión, borrando de todos los monumentos los nombres de los otros 
dioses distintos de Atón. Los templos fueron cerrados, y los sacerdotes perdieron sus 
pensiones acostumbradas. Es fácil comprender que esta política crease una profunda 
enemistad en los círculos conservadores. Este creciente sentimiento de odio contra Iknatón 
produjo una disminución gradual de los ingresos provenientes del extranjero y requirió 
mayores impuestos de los súbditos egipcios, lo cual los empobreció. Esta situación provino 


del desmembramiento gradual del imperio. Las primeras señales de la decadencia del poder 
de Egipto en Asia ya se habían notado bajo Amenhotep III, pero llegaron a ser más evidentes 
bajo el débil reinado de Iknatón, que vivió su nueva religión, cantó sus himnos a Atón, rehusó 
abandonar su nueva capital, y evidentemente no se preocupó de que se perdiesen una tras 
otra las posesiones extranjeras logradas por medio de numerosas expediciones militares de 
sus ilustres antecesores. 23 


Las Cartas de Amarna.- 


El rico archivo de tablillas cuneiformes hallado en las ruinas de la malhadada y efímera 
capital de Iknatón, Ajetatón, llamada ahora Tell el Amarna, contiene mucha información 
respecto a la situación política de entonces en Palestina y Siria. Estos centenares de tablillas 
de arcilla, halladas en 1887 (ver t. lI, págs. 113, 133, 146, 177, 198, 199), provienen de los 
archivos oficiales de la correspondencia entre los príncipes vasallos de Palestina, Siria y el 
faraón, como también de los reyes amigos de Mitani, Asiria y Babilonia. Pocos 
descubrimientos han proyectado más luz sobre un período determinado del mundo antiguo, 
como el de las Cartas de Amarna sobre la época de los reyes Amenhotep IIl y Amenhotep IV 
(Iknatón). 


Estas cartas muestran claramente que menguaba la influencia de Egipto en Asia, a medida 
que presionaban contra su imperio los poderosos hititas, quienes ocupaban una cantidad de 
regiones en el norte de Siria. Luchaban entre sí las dinastías asiáticas locales: las más 
poderosas derrocaban a las más débiles y aumentaban así su propio poder y territorio. Los 
más notorios de entre estos príncipes, que pretendían ser vasallos de Egipto pero peleaban 
contra los intereses egipcios siempre que podían, fueron Abd-Ashirta y más tarde su hijo 
Aziru de Amurru. Ellos extendieron su dominio sobre una cantidad de ricas regiones 
circundantes, tales como Biblos, Beirut y otras ciudades fenicias costeras. 


En Palestina la situación era similar. Una cantidad de gobernantes locales se aprovecharon 
de la debilidad de Egipto para extender sus propios dominios. También estaban los habiru, 
que invadieron el país durante este tiempo desde la Transjordania. Una ciudad tras otra cayó 
en sus manos, y los príncipes que quisieron permanecer fieles a Egipto, como el rey de 
Jerusalén, escribieron una tras otra frenéticas cartas al faraón, suplicando ayuda militar 
contra los invasores habiru. Sin embargo, fueron vanos todos los esfuerzos de príncipes y 
comisionados leales para detener la marea de rebelión e invasión. El Egipto oficial prestó 
oídos sordos a todas las súplicas y pareció indiferente a lo que sucedía en Siria o Palestina. 
Esta situación se describe vívidamente en las Cartas de Amarna, a las cuales se hará 
referencia nuevamente en la sección que trata de la invasión de Canaán por los hebreos. Por 
lo general se cree que los habiru de las Cartas de Amarna estaban emparentados con los 
hebreos (ver com. Gén. 10: 21; 14: 13). 


Hacia fines de su reinado, Iknatón nombró como corregente a su yerno Smenikare, a quien 
los registros antiguos asignan cuatro años de reinado; pero probablemente corresponden con 
el reinado de su suegro. Después de la muerte de Iknatón, otro yerno ascendió al trono, el 
joven Tutankatón, cuyo nombre significa "la forma viva de Atón" (1366-1357 AC). No fue lo 
suficiente fuerte como para resistir la presión de los conservadores, y se vio obligado a volver 
a Tebas para restaurar el culto y la religión de Amón. Cambió su nombre por el de 
Tutankamón, abandonó la capital Ajetatón (Amarna) y procuró compensar la "herejía" de sus 
predecesores reparando varios templos, reinstalando a los sacerdotes de Amón y 
restaurando el culto de Amón a su gloria anterior. Cuando murió, después de un reinado de 
menos de diez años, recibió una sepultura magnífica en el valle de los reyes en la Tebas 
occidental, donde habían sido sepultados todos los reyes de la XVIII dinastía, de la época 
anterior a Amarna. Puesto que la suya fue la única tumba real con sus maravillosos tesoros 
que permaneció sin ser tocada hasta su descubrimiento en 1922, se hizo más conocido el 


nombre de Tutankamón que el de cualquier otro rey egipcio; fue, sin embargo, uno de los 
gobernantes insignificantes y efímeros de la larga historia de Egipto. 24 


Tutankamón no dejó hijos, y su viuda escribió una carta al rey hitita Shubbiluliuma para 
pedirle que enviase a uno de sus hijos a casarse con ella para que así se convirtiese en el 
rey de Egipto. El rey hitita, desconcertado al principio por este insólito pedido, hizo investigar 
la sinceridad de la reina. Satisfecho al fin en esto, envió a uno de los príncipes hititas a 
Egipto, quien, sin embargo, fue asechado y asesinado en el camino. Esto probablemente fue 
dispuesto por uno de los cortesanos más influyentes de los faraones anteriores, llamado Eye, 
quien obligó a la viuda de Tutankamón a casarse con él; así pudo gobernar Egipto por unos 
pocos años (1357-1353 AC). Usurpó no solamente el trono, sino también el templo mortuorio 
y las estatuas de su predecesor. 


Cuando Eye murió, después de un reinado de unos cuatro años, las riendas del gobierno 
fueron tomadas por el anterior comandante del ejército, Haremhab, quien gobernó durante 34 
años (1353-1319 AC). Generalmente se lo considera como el primer rey de la XIX dinastía. 
Haremhab parece haber estado menos comprometido en la revolución de Amarna que sus 
dos predecesores; por lo tanto, fue más aceptable para el sacerdocio y para los 
conservadores del país. Comenzó a contar los años de su reinado desde la muerte de 
Amenhotep IIl, como si él hubiese sido el gobernante legítimo de Egipto durante el tiempo de 
Iknatón, Smenjkare, Tutankamón y Eye. Estos cuatro gobernantes fueron de allí en adelante 
considerados como usurpadores "herejes", y por eso no fueron mencionados en listas de 
reyes posteriores. Por lo tanto, Amenhotep lll aparece como seguido inmediatamente por 
Haremhab. 


La XIX dinastía.- 


La primera tarea de Haremhab fue restaurar el orden interno y la seguridad de Egipto, que 
parecen haber sido muy perturbados durante las décadas previas de gobierno débil. Su 
edicto, aún existente, fue promulgado "para establecer el orden y la verdad, y expulsar el 
engaño y la mentira". A los sacerdotes se les concedieron privilegios especiales en el sistema 
judicial, y se anunciaron castigos severos y crueles contra los abusos de poder de los 
funcionarios del reino. Puesto que parece que necesitó de todas sus energías para restaurar 
el orden en el país, no tuvo tiempo ni fuerza para recuperar las posesiones asiáticas que en 
esta época ya se habían perdido completamente. Desde la muerte de Tutmosis IV en 1412 
AC, ningún rey egipcio había sido visto en Siria o Palestina, con el resultado de que el faraón 
ya no era conocido ni temido en estos países. Esta situación fue ventajosa para los hebreos, 
que probablemente comenzaron su invasión de Palestina en 1405, y en las décadas 
posteriores pudieron establecerse allí sin interferencia de parte de los reyes de Egipto. 


Cuando murió Haremhab sin dejar hijos, fue seguido por el sucesor nombrado por él, el 
general del ejército, Ramsés l. Siendo anciano, Ramsés | murió después de reinar sólo un 
año (1319-1318 AC), y dejó el trono a su hijo Seti | (1318-1299 AC). Con él comenzó una 
nueva era, y una vez más se sintió el poder de Egipto. Realizó esfuerzos decididos, en los 
cuales tuvo éxitos parciales, para recuperar las posesiones asiáticas. Registros esculpidos en 
las paredes de templos egipcios y en un gran monumento de piedra hallado al excavar 
Bet-seán, en el extremo oriental del valle de Esdraelón, en Palestina, revelan que el rey 
invadió ésta durante su primer año. Su meta principal fue recuperar algunas de las ciudades 
importantes que, en tiempos pasados, habían sido ocupadas por guarniciones egipcias, y 
controlar una vez más las rutas del comercio a la fértil y rica Haurán en la Transjordania 
septentrional. Afirma haber atacado y conquistado simultáneamente, con tres divisiones, las 
ciudades de Yano'am, Bet-seán y Hamat (al sur de Bet-seán). Su estela de la victoria hallada 
en 25 Bet-seán muestra que reocupó la ciudad y estacionó una guarnición egipcia allí. 
Entonces cruzó el Jordán y ocupó algunas regiones ricas del Haurán, según otro monumento 


de la victoria hallado en Tell esh-Shih-b, alrededor de 35 km al este del mar de Galilea. 


Después que Seti | hubo recuperado algunas ciudades importantes de la Palestina occidental 
y de Transjordania, se volvió a Siria y reconquistó Cades sobre el Orontes, según sus 
registros oficiales esculpidos en los muros del templo de Karnak y por el fragmento de una 
estela de la victoria hallada en la misma Cades. En una campaña posterior Seti | avanzó aún 
más hacia el norte para castigar al traidor reino de Amurru y para obligar a los hititas a 
reconocer ciertos derechos de Egipto sobre el norte de Siria. Una vez más, llegaron a Egipto 
el botín procedente de Siria y madera de cedro del Líbano, aunque no en las cantidades de 
un siglo antes. Sin embargo, Egipto gozó una vez más de la satisfacción de ser el orgulloso 
gobernante de regiones y pueblos extranjeros de Asia, aunque el nuevo imperio no era sino 
una sombra del anterior. 


Durante el reinado de Seti | se inició entre Egipto y Asia un intercambio cultural más libre que 
nunca antes. El sistema de culto egipcio aceptó deidades cananeas, tales como Baal, Resef, 
Anat, Astarté y otras. La religión egipcia perdió su aislamiento y algunas de sus 
peculiaridades nacionales. De entonces en adelante se puso más énfasis en la magia, el 
ritual y los oráculos, y los dioses Fortuna y Destino jugaron un papel más importante en la 
vida religiosa de los egipcios. 


Ramsés ll y los hititas.- 


La política de reconquistar el imperio asiático fue continuada por el siguiente rey, Ramsés Il 
(1299-1232 AC), cuyo reinado fue excepcionalmente largo. Por haber usurpado muchos 
monumentos egipcios al poner su nombre en lugar del de sus predecesores regios, haciendo 
parecer que estos monumentos habían sido erigidos por él, junto con su gran actividad en 
construcciones, Ramsés ll se hizo más famoso de lo que merecía. El nombre de ningún otro 
faraón se halla tan a menudo en monumentos antiguos como el de Ramsés Il. Como 
resultado, los primeros egiptólogos le atribuyeron una fama desproporcionado con sus 
realizaciones. 


Cuando Ramsés ll llegó al trono, el rey hitita Mutallu aconsejó a un príncipe sirio que se 
apresurara a ir a Egipto para rendir homenaje al nuevo rey, tal vez como precaución, pues 
nadie podía saber qué haría el joven faraón. Como pasase el tiempo y no hubiera señales 
claras de determinación de parte de Ramsés de aferrarse a sus posesiones asiáticas, el rey 
hitita organizó una confederación de Estados de Anatolia y Siria, que no sólo proclamó su 
propia independencia completa sino que también se anexó otras posesiones egipcias de 
Siria. Con un ejército combinado de unos 30.000 hombres se proponía mantener la Siria 
septentrional fuera del imperio egipcio. 


Lógicamente, Ramsés creyó que debía enfrentar el desafío de la hora. Con cuatro divisiones 
que llevaban los nombres de los dioses Amón, Ra, Ptah y Set, probablemente iguales en 
poderío a las fuerzas de la confederación hitita, marchó hacia el norte. El ejército hitita 
aguardaba a los egipcios en Cades, sobre el Orontes, donde se riñó la famosa batalla entre 
Ramsés y Mutallu. Esta lucha fue descrita con palabras y grabados en numerosos 
monumentos por todo Egipto. 


Los hititas procuraron entrampar a Ramsés. Este había tomado a un supuesto desertor hitita, 
quien le informó que Mutallu había retrocedido y abandonado a Cades en procura de mejores 
posiciones defensivas en el norte, cuando en verdad se había quedado detrás de la ciudad 
de Cades listo para atacar. Sin sospechar el 26 engaño, Ramsés marchó hacia el norte. 
Cruzando el arroyo de El-Mukadiyeh con la división de Amón, acampó sobre la orilla 
septentrional. Cuando la próxima división, la de Ra, vadeó el mismo arroyo, Mutallu, con 
parte de su ejército, cruzó el Orontes detrás de la división de Ra y comenzó a atacar a los 
sorprendidos egipcios simultáneamente desde el sur y desde el norte. Las otras dos 


divisiones de Ramsés estaban aún en marcha a unos doce kilómetros hacia el sur mientras 
que los hombres de las divisiones de Amón y Ra luchaban para salvar sus vidas. 


El relato de la forma en que Ramsés salvó a su ejército mediante su heroísmo es legendario y 
no se necesita repetir aquí. Su pretensión de haber convertido el fracaso inminente en una 
brillante victoria, proclamada en muchos monumentos, debe también ser tomada con reserva, 
porque los hititas pretendieron igualmente haber logrado una victoria completa sobre los 
egipcios. Probablemente Ramsés salvó la mayor parte de su ejército y evitó así un desastre, 
pero difícilmente se lo puede considerar como victorioso, pues los hititas retuvieron la región 
de Siria por la cual se peleaba, y Egipto la perdió definitivamente. Los textos hititas indican, 
además, que los hititas penetraron en el Líbano y extendieron su poder sobre Damasco, en el 
sur de Siria, cosa que difícilmente podrían haber hecho si hubiesen resultado vencidos como 
lo pretende Ramsés. 


Durante los reinados de los dos gobernantes hititas siguientes, Urji-Teshub y Hattushilish III, 
las relaciones con Egipto gradualmente se hicieron más pacíficas, y finalmente se concertó 


un tratado de amistad entre los dos reinos en el 218 año de Ramsés ll. Estamos 
excepcionalmente bien informados respecto del mismo, por cuanto puede verse hoy sobre las 
paredes del templo de Karnak una copia egipcia del texto del tratado y se descubrió una 
copia hetea en los archivos reales de la ciudad capital hitita de Hattusa (Boghazkóy). Los dos 
documentos contienen un preámbulo que explica por qué se realizó el tratado y alude a las 
negociaciones diplomáticas que habían precedido a la ratificación del pacto. El tratado 
contiene, además, una declaración de no agresión mutua; pero, lo que es extraño, sin definir 
los límites de sus respectivas esferas geográficas de influencia. La alianza incluía ayuda 
mutua contra enemigos externos y rebeldes internos, y acuerdo mutuo de entregar los 
refugiados políticos uno al otro. Los dos documentos terminan con varias sanciones divinas 
contra cualquier rey que quebrantara las cláusulas del tratado. 


Este tratado de amistad permaneció en vigor durante el resto de la existencia del reino hitita. 
Trece años después de haberlo hecho, Ramsés se casó con una princesa hitita y una 
abundante correspondencia entre las dos casas reales testifica de las relaciones amistosas 
que existían entre ellos. Cuando un hambre asoló a Anatolia durante el reinado de Mernepta 
[Meneftá], hijo de Ramsés ll, éste envió cereales a los hititas para aliviar su situación. 
Después de este acontecimiento no se oyó nada más respecto de los hititas. Las 
excavaciones en Boghazkóy han mostrado que la ciudad fue destruida alrededor del año 
1200 AC por los pueblos del mar, que en esa época pusieron fin al imperio hitita. 


Ramsés ll y los 'apiru.- 


Muchos eruditos han considerado a Ramsés ll como el faraón de la opresión. Llegaron a esta 
conclusión en primer lugar porque Exo. 1: 11 declara que las ciudades de almacenamiento de 
"Ramesés" y "Pitón" fueron construidas por los hebreos. Se señala que Ramsés Il reemplazó 
el nombre Tanis con su propio nombre cuando embelleció la ciudad y la hizo su capital. Sin 
embargo, no abandonó completamente la ciudad de Tebas, donde más tarde fue sepultado. 
Además su largo reinado, notable por la gran actividad de construcción en todo 27 Egipto 
llevada a cabo por enormes cantidades de esclavos, entre los cuales los 'apiru (identificados 
con los habiru y hebreos) son mencionados repetidas veces, parece ser para muchos 
eruditos una prueba contundente para atribuir la esclavitud egipcia de los israelitas al reinado 
de Ramsés ll. A esto se añaden pruebas arqueológicas de Palestina, donde las excavaciones 
de Tell Beit Mirsim, Bet-el y otros lugares parecieran indicar que estas ciudades fueron 
destruidas en el siglo XIII AC y no en el XIV. 


Contra esta teoría, existen objeciones importantes. Hay declaraciones cronológicas definidas 
hechas en la Biblia, como las de 1 Rey. 6: 1 y Juec. 11: 26, que no armonizan con un éxodo 
efectuado a fines del siglo XIII, pero que requieren para el éxodo una fecha que sea por lo 


menos dos siglos anterior. El período de los jueces, desde Josué hasta Samuel, no puede ser 
reducido a unos 150 años sin hacer violencia a la narración bíblica de esa parte de la historia 
de Israel. 


Además, una inscripción del rey Mernepta, que es considerado por los defensores del éxodo 
del siglo XIII como el faraón del éxodo, también testifica contra esta teoría, porque esta 
inscripción afirma que el rey atacó y derrotó a los israelitas en Palestina. Mernepta reinó sólo 
pocos años, y si el éxodo hubiese sucedido durante su reinado, los israelitas, que 
peregrinaron en el desierto unos 40 años, hubieran estado aún en el Sinaí cuando él murió; 
por lo tanto, no le hubiera sido posible derrotarlos en Palestina. El aceptar a Mernepta como 
el faraón del éxodo requeriría más correcciones en los registros sagrados. Por lo tanto, los 
defensores de un éxodo en el siglo XIII presumen que no todas las tribus de Israel habían 
estado en Egipto, y que Mernepta atacó a israelitas que habían permanecido en Canaán. 


Además, las pruebas aparentemente favorables a un éxodo bajo Ramsés Il pueden ser 
entendidas de tal forma que no excluyan la posibilidad del éxodo anterior preconizado en 
este comentario. El nombre Ramesés de Génesis y Exodo, a menudo señalado como 
evidencia de un éxodo en el siglo XIII, probablemente representa una modernización de 
nombres más antiguos hecha por escribas posteriores (ver com. Gén. 47: 11 y Exo. 1: 11). 
Los 'apiru mencionados en textos de Ramsés ll como obreros esclavos pueden ser habiru o 
hebreos sin llegar a la conclusión de que se refieran a los israelitas que fueron oprimidos en 
Egipto antes del éxodo, porque Ramsés Il puede haber empleado esclavos hebreos en sus 
construcciones mientras los israelitas se hallaban en Palestina. Estos esclavos pueden 
haber llegado a sus manos mediante acciones bélicas en Palestina durante el período de los 
jueces. También se puede explicar satisfactoriamente por qué las ruinas de algunas ciudades 
de Palestina no revelan señales de destrucción en los niveles que representan el siglo XIV 
AC, pero sí las muestran 150 años después. La destrucción de algunas de las ciudades 
conquistadas en tiempos de Josué no fue cabal, y los israelitas no hicieron ningún esfuerzo 
por ocuparlas, sino que las dejaron en manos de los cananeos (ver com. Juec. 1: 21, 27-33). 
Debe recordarse también que no todas las identificaciones de sitios antiguos son seguras. 
Tell Beit Mirsim, por ejemplo, ha sido identificada con la ciudad de Debir, conquistada por 
Otoniel (Jos. 15: 15-17), pero durante las excavaciones no ha aparecido ninguna evidencia 
definida que compruebe la corrección de una identificación que parece muy plausible. 


Puesto que la cronología bíblica requiere un éxodo que no puede haber sido posterior al siglo 
XV AC (punto de vista con el cual concuerdan numerosas declaraciones cronológicas de 
EGW, CS 7, 25; PP 203, 550, 679, 680, 761; PR 172), debe rechazarse un éxodo del siglo 
XIII, como también la teoría sostenida por muchos eruditos bíblicos de que Ramsés IlI fue el 
faraón de la opresión y su hijo Mernepta el faraón del éxodo. 28 


Mernepta [Meneftá].- 


Cuando Mernepta, decimotercer hijo de Ramsés, llegó al trono en 1232 AC, ya era anciano, y 
tuvo que afrontar una seria invasión intentada por los libios. Afirma haber rechazado con 
éxito este intento y haber tomado 9.000 prisioneros, entre los cuales había también más de 
un millar de griegos. En su estela le la victoria también habla de una campaña contra varias 
ciudades y pueblos de Palestina, entre los cuales menciona a los israelitas. Este importante 
pasaje reza así: 


"Desolada está Tehenu [una tribu libia]; 
Hatti [la tierra de los hititas] está pacificada, 


Conquistada está Canaán con todo mal. 


Saqueada está Ascalón, y tomada Gezer, 
Yanoam está destruida, 
Israel está asolado, ya no tiene (más) simiente. 


Hurru [la tierra de los hurrios] ha llegado a ser una viuda para Egipto". 


Este pasaje famoso, ya mencionado, muestra que Mernepta se había encontrado con los 
israelitas en una de sus campañas en Palestina, como lo muestra su nombre que aparece en 
relación con ciudades palestinas. La ubicación de Israel entre las ciudades de Ascalón, 
Gezer, Yano'am, y la tierra de los horeos o hurrios indica en dónde los había encontrado este 
rey. Las ciudades mencionadas primero estaban en la parte sudoeste de Palestina, mientras 
que el nombre Hurru puede aludir a los habitantes de la parte sudoriental del país (Edom), o 
puede ser un término general para Palestina, como se lo usa frecuentemente en las 
inscripciones egipcias. Es sumamente interesante el hecho de que el nombre Israel recibió el 
determinativo jeroglífico de "pueblo", y a los otros nombres se dieron determinativos que 
significan "país extranjero". Esto indica que los israelitas que encontraron en ese tiempo no 
fueron considerados como un pueblo radicado, lo que está de acuerdo con la situación 
existente durante el período de los jueces, según se lo describe en la Biblia. Puesto que la 
campaña de Mernepta ocurrió durante ese período cuando las tribus de Israel luchaban aún 
para establecerse en Canaán, sólo se las podía describir, en un monumento egipcio, como un 
pueblo errante y no como una nación con un territorio estable. 


También del tiempo de Mernepta nos llegan interesantes registros llevados en la frontera 
noreste de Egipto por funcionarios que pueden ser comparados con los modernos oficiales de 
inmigración. Estos registros contienen el nombre y la ocupación de cada persona que 
cruzaba la frontera, en su mayoría correos del servicio diplomático de Egipto. También se 
menciona una tribu edomita a la cual se le permitió alimentar transitoriamente sus rebaños en 
el delta del Nilo. Estos documentos muestran que la frontera estaba bien cuidada, y que el 
cruce del límite no era fácil para individuos o grupos no autorizados durante la XIX dinastía. 


La XX dinastía.- 


La muerte de Mernepta marcó el comienzo de un período de caos político en Egipto que duró 
varios años. Una cantidad de reyes se sucedieron rápidamente, y hasta uno fue sirio. El país 
fue finalmente rescatado de este lamentable estado por un hombre de origen desconocido 
llamado Setnajt, que llegó a ser el fundador de la XX dinastía. Cuando dejó el trono a su hijo, 
es a saber, Ramsés Ill (1198-1167 AC), Egipto tuvo una vez más un rey fuerte y enérgico que 
salvó a su país de un grave peligro. 


Durante el período de debilidad de Egipto anterior al reinado de Ramsés lll, los libios se 
habían infiltrado en la fértil región del delta y constituían una amenaza creciente para la 
seguridad interna del país. Su mera presencia era un peligro 29 continuo, porque en caso de 
invasión podía esperarse que hicieran causa común con sus compatriotas que vivían más allá 
de la frontera occidental de Egipto. En el quinto año de su reinado Ramsés lIl declaró la 
guerra a los libios, y en una sangrienta batalla los derrotó en forma decisiva. Sostiene haber 
dado muerte a 12.535 de ellos y haber tomado a muchos miles de prisioneros. 


Los pueblos del mar.- 


Después de conjurar el peligro del occidente, Ramsés debió afrontar otro peligro aún mayor 
del noreste. Los así llamados pueblos del mar, de Creta, Grecia, las islas del Egeo y tal vez 
de Cerdeña y Sicilia, se dirigieron hacia el oriente. Invadieron y destruyeron las ciudades 
costeras del Asia Menor, como Troya; luego, el reino hitita; después una cantidad de Estados 


del norte de Siria, como Ugarit; y por fin marcharon hacia el sur por la costa de Fenicia y 
Palestina en un esfuerzo por invadir el mayor país civilizado de su tiempo: el fértil valle del 
Nilo. Entre ellos estaban los teucros y los filisteos; estos últimos venían con sus familias en 
carros tirados por bueyes. Ambas tribus se establecieron en la costa de Palestina después 
que terminó la migración de los pueblos del mar. Comprendiendo la seriedad de la situación, 
Ramsés lll afrontó las fuerzas enemigas en la frontera de Palestina, en el octavo año de su 
reinado. En una gran batalla infligió una seria derrota a los posibles invasores, y destruyó su 
flota cuando ésta intentó desembarcar en uno de los canales del Nilo. Aunque Ramsés pudo 
salvar así a Egipto de la invasión, no fue lo bastante fuerte como para expulsar de Palestina a 
los teucros y los filisteos, quienes, estableciéndose allí, controlaron la rica región costera 
durante muchos siglos. En esto probablemente los ayudaron ciertas tribus filisteas que 
habían llegado antes del movimiento de los pueblos del mar, lo cual trajo al país fuertes 
contingentes de pueblos racialmente emparentados. 


En Medinet Habu, templo construido por Ramsés lll en la Tebas occidental, y hoy el mejor 
conservado de todos los templos prehelenísticos, el rey representó sus batallas en relieves 
monumentales. Estas figuras son de gran valor porque muestran las peculiaridades de los 
diferentes pueblos contra los cuales luchó Ramsés. Los filisteos aparecen con sus típicos 
cascos de plumas, por los cuales siempre se los puede distinguir. Hay también otros pueblos 
del mar, los sherden (probablemente sardos), los sículos (sicilianos), los dardanios del Asia 
Menor occidental, los aqueos de las islas del Egeo, y otros pueblos, todos con sus cascos 
típicos u otros atavíos característicos. Estos relieves, que representan la guerra terrestre y 
marítima de ese tiempo, forman así una fuente importante de material ilustrativo para una 
correcta comprensión de los movimientos raciales que ocurrieron en los países del 
Mediterráneo oriental durante el período de los jueces de Israel. Sin embargo, estos 
movimientos no afectaron al pueblo de Israel. 


Los israelitas vivían en el interior de Palestina, y las principales rutas de tránsito de la costa 
fueron testigos de las batallas decisivas de la época. Sin embargo, en la última parte del 
período de los jueces los filisteos consolidaron su posesión de las regiones costeras de 
Palestina y amenazaron la existencia nacional de Israel. Extendieron su influencia sobre la 
parte montañosa de Palestina y sojuzgaron a Israel durante décadas. La contienda con los 
filisteos resultó larga, y la lucha por la libertad comenzada con Sansón continuó con Samuel y 
Saúl, y sólo fue completada en el reinado de David. 


Ramsés lll no sólo tuvo éxito en salvar a Egipto de los peligros externos, sino que también 
promovió la seguridad interna. Un texto declara con satisfacción que una vez más "las 
mujeres pueden caminar por donde quieren sin ser molestadas". De 30 fines de su reinado 
nos llega el gran papiro Harris, que se halla ahora en el Museo Británico, el cual contiene un 
resumen de todas las donaciones que el rey había hecho a los diversos templos y dioses, y 
de todas las propiedades que los templos tenían antes de él. Este documento es una fuente 
importante de informaciones sobre la economía secular y eclesiástica de Egipto durante ese 
tiempo; sin embargo, plantea dos problemas importantes: (1) ¿Se añadieron las dádivas del 
rey a propiedades anteriores, o consistían en una confirmación real de posesiones antiguas? 
(2) ¿Qué relación había entre esas dádivas y propiedades y la economía de todo Egipto? De 
ahí que este documento haya sido interpretado de forma diferente por diversos eruditos. 
Breasted cree que alrededor de un 8 por ciento de la población de Egipto estaba al servicio 
del templo, y que un 15 por ciento de la tierra era propiedad eclesiástica. Sin embargo, 
Schaedel sostiene que las cifras debieran ser 20 por ciento y 30 por ciento respectivamente. 
Sean cuales fueren las cifras correctas, es evidente que los dirigentes eclesiásticos 
desempeñaban un papel importante en el Egipto de ese tiempo, y que ningún rey tenía 
posibilidades de sobrevivir a menos que los apoyase. 


Egipto en decadencia.- 


Es evidente que Ramsés lll cayó víctima de una conspiración en su harén, en la cual 
estuvieron implicadas algunas de sus concubinas y por lo menos uno de sus hijos, además 
de encumbrados dignatarios del Estado. Se pueden examinar ahora algunos de los registros 
judiciales que tratan de la investigación de este caso y de las sentencias dictadas. Estos 
documentos proyectan una luz interesante sobre el sistema judicial del antiguo Egipto, e 
indirectamente sobre el caso de los dos cortesanos que compartieron la prisión de José 
mientras se investigaban sus respectivos casos (ver Gén. 40: 1-3). 


Ramsés lll fue seguido por una cantidad de reyes débiles, cada uno de los cuales llevó el 
nombre Ramsés, numerados ahora como Ramsés IV a XI (1167-1085 AC). Durante su 
período de gobierno, Egipto experimentó una decadencia constante del poder real y un 
aumento equivalente de la influencia sacerdotal. Los sacerdotes de Amón, que formaban la 
parte más influyente y poderosa de los ciudadanos eclesiásticos de Egipto, finalmente 
derrocaron a la dinastía y entronizaron como rey a su propio sumo sacerdote. 


Con el deterioro del poder político y económico, las dificultades internas de Egipto se 
agudizaron. Ramsés lll fue el último rey que mantuvo la posesión de Bet-seán en el valle de 
Esdraelón, que había sido durante siglos una ciudad egipcia. Aunque se halló la base de una 
estatua de Ramsés VI durante la excavación de Meguido, no hay la menor evidencia de que 
este rey tuviese alguna influencia en Palestina. Esta estatuilla de bronce puede haber sido 
enviada a Palestina como un regalo. El último nombre regio mencionado en las inscripciones 
de las minas de cobre de Sinaí es el de Ramsés IV, lo que muestra que después de él no se 
enviaron más expediciones a Sinaí con propósitos mineros. 


La pérdida de las últimas posesiones extranjeras hizo aumentar la pobreza y la inseguridad, y 
causó inflación. Una bolsa de cebada subió de 2 a 8 deben. La espelta (una clase inferior de 
trigo) subió de 1 a 4 deben durante el reinado de los reyes Ramsés VII a X, y bajó luego a 2 
deben. A medida que subía el costo de la vida, decaían las rentas del gobierno, con el 
resultado de que no podía pagar a sus funcionarios y obreros. Esto a su vez ocasionó 
huelgas de los obreros del gobierno, las primeras huelgas registradas en la historia. 
Surgieron así varias situaciones graves en lugares donde se ocupaba a muchos hombres en 
las obras públicas, por ejemplo en la Tebas occidental, donde el mantenimiento de la enorme 
necrópolis real con todos sus templos requería un gran personal. 31 


Otra causa de la situación difícil fue la difundida corrupción oficial. Como ejemplo puede 
citarse el caso de un funcionario que era responsable del transporte de grano del Bajo Egipto 
hasta el templo de Khnum en Elefantina, en el Alto Egipto. Cuando más tarde se le hizo un 
juicio por desfalco, se halló que de 6.300 bolsas de cereales recibidas en el transcurso de 9 
años había entregado solamente 576 , o sea cerca de 9 por ciento del total. El restante 91 
por ciento del grano había sido desfalcado por él, en colaboración con algunos de los 
escribas, controladores y cultivadores vinculados con el templo de Khnum. Los registros de 
ese tiempo cuentan también de bandas de soldados errantes que se dedicaban al saqueo y 
eran el azote de la población, y de casos continuos de robos de tumbas. No es sorprendente 
leer sobre intentos de obtener algunos de esos tesoros, pues la población sufría por la 
situación económica de la época, mientras que todos sabían que había tesoros incalculables 
de oro y plata ocultos en las tumbas reales en los valles de los reyes y de las reinas, en la 
Tebas occidental. Los registros de que disponemos sobre investigaciones de robos de 
tumbas dejan la impresión de que hasta había funcionarios complicados en los saqueos. 
Tales robos ocurrieron más tarde con tanta frecuencia que todas las tumbas reales, con 
excepción de la de Tutankamón, fueron finalmente saqueadas. Poco o acaso nada quedó 
para los arqueólogos. 


Para fines de la XX dinastía (1085 AC), Egipto había alcanzado uno de los niveles más bajos 
en su larga y variada historia. No quedaba nada de su riqueza y gloria anteriores. Sus 


emisarios eran despreciados en tierras extranjeras, según lo revelan el relato de Wenamón (o 
Wen-Amón) y una carta satírica, como se verá en relación con la historia de los jueces de 
Israel. Egipto había llegado a ser una "caña cascada", según lo llamó burlonamente un 
dignatario asirio varios siglos después, en tiempos de Ezequías (2 Rey. 18: 21). Esta 
debilidad, que comenzó en tiempos de los jueces, resultó una bendición para la joven nación 
de Israel que así pudo desarrollarse sin ser impedida por una fuerte potencia vecina. 





Ill. El reino de Mitani (c. 1600-c. 1350 AC) 


El mayor rival de Egipto durante la XVIII dinastía fue el reino de Mitani en el norte de 
Mesopotamia. Aunque los últimos descubrimientos han proyectado algo de luz sobre la 
historia de este ignorado poder, se conoce poco de él. El sitio de su antigua capital 
Washshukani, conocida por los registros hititas, no ha sido aún descubierto, aunque se cree 
generalmente que estuvo ubicada en el alto Jabur cerca de Tell Halaf. 


La antigua población oriunda de toda la región estaba formada por arameos que hablaban el 
idioma arameo, pero los gobernantes eran hurrios que habían tomado posesión del país en el 
siglo XVII AC. "Hurrio" es el nombre étnico de una rama aria de la gran familia de naciones 
indoeuropeas, mientras que Mitani es el nombre del Estado sobre el cual gobernaron los 
hurrios. Los nombres de sus reyes y magistrados principales son semejantes a nombres 
arios, y los de sus dioses se hallan en el veda hindú: Mitra, Varuna, Indra y Nasatya. 


Aunque el comienzo del reino de Mitani es oscuro, se sabe que los hurrios ocuparon esta 
región alrededor del siglo XVII, porque los hititas, con su rey Mursil, lucharon contra los 
hurrios al regresar a Anatolia después de la conquista y destrucción de Babilonia. Sin 
embargo, no es hasta el siglo XV AC cuando aparecen los nombres de sus reyes en fuentes 
escritas, particularmente en los registros egipcios de Tutmosis III y Amenhotep Il, con quienes 
estos reyes tuvieron varios encuentros. 32 Sin embargo, hacia fines del siglo XV se 
establecieron relaciones amistosas entre las casas reales de Egipto y Mitani, de manera que 
por varias generaciones sucesivas los reyes egipcios tomaron como esposas a princesas 
mitanias. Artatama | de Mitani dio su hija a Tutmosis IV; Shutarna ll dio su hija Gilukhepa a 
Amenhotep lll; y Tushratta, su hija Tadu-khepa a Amenhotep IV. Esta es la época de las 
Cartas de Amarna (siglo XIV AC) que, entre otras cosas, dan a conocer las relaciones 
amistosas entre Egipto y los hurrios de Mitani. 


La razón de este cambio de hostilidad a amistad puede haber sido el surgimiento de un 
nuevo poder en el noroeste, los hititas. A medida que éstos gradualmente extendían su 
influencia sobre toda el Asia Menor oriental y procuraban hacer sentir su influencia en Siria y 
el norte de Mesopotamia -para ese entonces territorio egipcio o de Mitani- los dos enemigos 
de antes se hacían amigos por necesidad. Pero sus esfuerzos unidos no fueron suficientes 
para dominar a los vigorosos hititas durante mucho tiempo, y bajo el débil reinado del faraón 
Iknatón fue evidente en Siria que Egipto ya no desempeñaba un papel decisivo en los 
asuntos asiáticos. De allí que, alrededor de 1365 AC, Mattiwaza de Mitani firmó un tratado de 
amistad con Shubbiluliuma, el poderoso rey hitita de aquel tiempo, y reconoció su influencia 
soberana en Siria. Mientras tanto, los hurrios del noreste habían fundado un reino separado 
con el nombre de Hurri. Se conocen los nombres de dos de sus reyes (un hijo y un nieto de 
Shutarna de Mitani), ambos del siglo XIV AC. 


Después de mediados del siglo XIV, todas las fuentes antiguas guardan silencio respecto del 
reino de Mitani, pero los registros asirios de alrededor de 1325 a 1250 AC, hablan del reino 
de Hanigalbat situado en la misma región que el anterior reino de Mitani. Puesto que los 
reyes de Hanigalbat tenían nombres arios semejantes a los del reino anterior de Mitani, 
parece que Hanigalbat fue el sucesor de Mitani. Sin embargo, el nuevo reino tuvo poco poder 
e influencia, y era un país de pequeña extensión, ya que sus regiones occidentales pasaron a 


formar parte del imperio hitita, y sus territorios orientales fueron anexados a Asiria. Este reino 
probablemente llegó a su fin en el siglo XIII y se fragmentó en varias pequeñas 
ciudades-estados, que más tarde fueron absorbidas por Asiria durante su período de 
expansión. 


Aunque la historia del reino hurrio de Mesopotamia del norte es aún bastante oscura, se da el 
resumen anterior porque los hurrios desempeñaron un papel importante en los movimientos 
de razas del segundo milenio AC. Extendieron su influencia sobre buena parte del mundo 
antiguo y llegaron hasta el sur de Palestina, según sabemos por registros egipcios. En la 
Biblia los hurrios son llamados horeos (ver Gén. 14: 6; 36: 20, 21; Deut. 2: 12, 22). Puede 
verse la importancia de los hurrios en Palestina por el hecho de que en ciertos períodos los 
egipcios llamaron a todo el país Kharu (Jaru). Es posible que el rey Cusan-risataim de 
Mesopotamia, que oprimió a Israel durante ocho años poco después de la muerte de Josué, y 
que fue finalmente derrotado por Otoniel, hermano menor de Caleb (Juec. 3: 8-10), fuese uno 
de los reyes de Mitani del siglo XIV AC. Debido a su semejanza en sonido, Tushratta ha sido 
identificado con Cusan-risataim, pero se cree que este último puede haber sido uno de los 
reyes del período posterior a 1365 AC, para el cual hasta la fecha no se han hallado 
registros. 


IV. El imperio hitita desde c. 1400-c. 1200 AC 


Del antiguo reino hitita, que en los comienzos de su historia destruyó a Babilonia, se trata en 
el t. |, pág. 137. No se conoce bien la historia del reino hitita anterior a 1400 AC, y aun la 
sucesión de reyes es tema de debate entre los eruditos. Sin 
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33 embargo, después de 1400 AC el reino hitita entra en la plena luz de la historia. 


Su capital, Hattusa, estaba dentro de la gran curva del Halys en Asia Menor, cerca de la 
aldea de Boghazkóy, que no está lejos de Ankara, la actual capital turca. Siendo un pueblo 
indoeuropeo, los hititas estaban emparentados racialmente con los hurrios, de cuya religión 
tomaron mucho, como también asimilaron elementos de la civilización y cultura 
mesopotámicas que los hurrios habían aceptado de los babilonios y asirios. Adoptaron, pues, 
la escritura cuneiforme babilónica, ciertas formas de arte, producciones literarias, como 
epopeyas y mitos, y hasta dioses y conceptos religiosos. Sin embargo, de ningún modo 
perdieron sus propios valores culturales, como su escritura jeroglífica, que sólo ha sido 
descifrada en las últimas décadas. 


Los hititas eran una nación valiente y semibárbara cuya producción artística no alcanzó el 
alto nivel que habían logrado los egipcios; tampoco construyeron templos como los de otras 
naciones; pero sus leyes muestran que eran mucho más bondadosos y humanos que la 
mayoría de los otros pueblos antiguos. 


Surgimiento del poder hitita.- 


El primer gran rey de los hititas que puede reconocerse en la historia es Shubbiluliuma, que 
reinó desde c. 1375 hasta c. 1335 AC. Una gran catástrofe de naturaleza dudosa había 
azotado la nación un poco antes de su ascensión al trono. Aunque los registros de esta 
catástrofe no son claros, parece que algunas naciones subyugadas del Asia Menor oriental 
se habían levantado contra sus señores y habían destruido Hattusa, la capital hitita. Después 
que Shubbiluliuma ascendió al trono, su primera preocupación fue la de reedificar la capital y 
restaurar el orden de su reino. Esto se logró mediante diversas campañas. Cuando el rey 
hitita dominó nuevamente a los distintos pueblos del Asia Menor oriental, se volvió contra el 
reino rival de Mitani. Su primera campaña parece haber sido infructuosa porque Tushratta, el 
rey de Mitani, dice en una de sus cartas al faraón egipcio que había obtenido una victoria 
sobre los hititas; pero Shubbiluliuma debe haber logrado cierta medida de éxito, según puede 
saberse por otra carta de la colección de Amarna escrita por Rib-Addi de Biblos. La segunda 
campaña siria de Shubbiluliuma fue un éxito completo. No sólo conquistó la capital del reino 
de Mitani, sino que penetró en Siria meridional hasta el Líbano. Cuando surgieron dificultades 
domésticas en la familia de Tushratta, que resultaron en su muerte, Shubbiluliuma colocó en 
el trono a Mattiwaza, hijo de Tushratta, quien se había refugiado junto a él, y le dio a su hija 
por esposa, con lo que unió las dos casas reales. 


Como ya se ha mencionado al tratar la historia egipcia, fue entonces, mientras el rey hitita 
sitiaba la ciudad de Carquemis sobre el Eufrates, cuando le llegó el pedido de la viuda de 
Tutankamón de que le enviase a uno de sus hijos para que se casara con ella y fuera rey de 
Egipto. El príncipe enviado en respuesta a este pedido fue asaltado y asesinado antes de 
llegar a la tierra del Nilo. Al recibir la noticia de este crimen, Shubbiluliuma realizó con éxito 
una campaña contra los egipcios; pero tuvo que retroceder sin sacar ventajas de su victoria 
por haberse declarado la plaga que asoló su país durante 20 años. 


Cuatro de los hijos de Shubbiluliuma llegaron a ser reyes, dos de ellos durante la vida de su 
padre, uno en Alepo y otro en Carquemis. Un tercer hijo, Arnuwanda Ill, sucedió a su padre 
en el trono del imperio hitita, y después de su muerte, un hermano menor, Mursil Il, ascendió 
al trono. Muchísimos documentos de entonces proporcionan amplia información que abarca 
el reinado del rey mencionado en último término. Prácticamente tuvo que reconstruir el 
imperio de su padre porque, al morir éste, y otra vez cuando murió Arnuwanda, habían 
estallado muchas revueltas. 34 Por lo tanto, la historia de su vida está llena de campañas 
militares contra los distintos pueblos del Asia Menor, Siria, y las guarniciones egipcias. 


El siguiente rey, Mutalu, también experimentó una seria rebelión de parte de un pueblo 
subyugado, los Gashga. Estos, después de conquistar y destruir la capital hitita de Hattusa, 
obligaron al rey hitita a establecer una capital provisional en otro lugar. Cuando el reino local 
de Amurru, en el norte de Siria, quiso cortar sus vínculos con los hititas en favor de Egipto, al 
cual había pertenecido anteriormente, Mutalu intervino, y con sus aliados obligó a Amurru a 
permanecer separado del imperio egipcio. Fue en este momento cuando se enfrentó con el 
rey egipcio Ramsés Il en la batalla de Cades (Kadesh) sobre el Orontes. Ramsés había 
llegado al norte de Siria para reclamar sus antiguos derechos. Ya ha sido descrita la famosa 
batalla de Cades en relación con la historia del reinado de Ramsés Il. Aunque éste pretendió 
haber triunfado, la batalla terminó en una retirada, gracias a la cual los hititas obtuvieron 
algunas ventajas. Se saca esta conclusión del hecho de que después de la batalla de Cades 
los hititas ocuparon territorio sirio que no había estado anteriormente bajo su dominio. 


Amistad con Egipto.- 


Urhi-Teshub, el siguiente rey hitita, reinó tranquilamente durante siete años, cuando fue 
depuesto y desterrado por su tío, quien se constituyó en rey con el nombre de Hatusil III. Las 


relaciones con Egipto eran aún tensas durante los primeros años de su reinado, según nos 
enteramos por una carta que el rey hitita envió al rey de Babilonia Kadashman-Turgu, en la 
cual se queja de que Babilonia fuese demasiado amiga de Egipto. Sin embargo, más tarde él 


mismo procuró la amistad de Egipto y celebró un tratado con Ramsés Il en su 21€" año. Esto 
inició un período de estrecha cooperación entre los dos países, fortalecida por el casamiento 
de Ramsés Il con la hija de Hatusil, trece años más tarde. Los hititas pueden haber 
considerado la inquietud de los pueblos egeos como un presagio del mal que se avecinaba y, 
por lo tanto, haber deseado entablar relaciones amistosas con sus propios vecinos del 
oriente y del sur: los gobernantes coseos de Babilonia y los egipcios. Sin embargo, estas 
precauciones fueron estériles por cuanto ni Egipto ni los coseos de Babilonia fueron 
suficientemente fuertes como para evitar que los hititas cayesen presa del avance irresistible 
de los pueblos del mar a través de Asia Menor, Siria y Palestina. 


Los tres reyes hititas siguientes, Tuthaliya IV, Arnuwanda lll y Tuthaliya V, fueron 
gobernantes comparativamente débiles. Pocos documentos han quedado acerca de sus 
respectivos reinados. Un tratado con el reino vasallo de Amurru, de Siria, estipula un 
embargo sobre las mercaderías asirias y prohíbe que los mercaderes asirios pasen por su 
tierra. Esto muestra que Asiria estaba ahora creciendo en poder y era considerada como 
enemiga. Durante una hambruna en el reino de Tuthaliya IV, Mernepta de Egipto hizo envíos 
de cereales para socorrer a los hititas; pero el poder de éstos ahora pertenecía al pasado, y 
su caída ya no podía demorar. 


Caída del imperio hitita.- 


Alrededor de 1200 AC una gran catástrofe llevó al imperio hitita a un fin repentino. Esto lo 
atestigua el cese de todo material documental hitita de ese tiempo, y la declaración egipcia 
de que "Hatti fue asolada". Ningún poder pudo resistir a los pueblos del mar que se 
desparramaron como un torrente por los países del norte. Las pruebas arqueológicas 
confirman estas observaciones, al demostrar que las ciudades de Anatolia fueron quemadas 
en esta época después de ser invadidas por enemigos. 


La cultura y la influencia política de los hititas desaparecieron completamente del 35 Asia 
Menor con la extinción de su imperio, aunque las ciudades-estados del norte de Siria y de 
Mesopotamia, anteriormente sometidas, continuaron con la cultura y tradición hititas durante 
varios siglos, hasta que ellas mismas fueron absorbidas por los asirios en el siglo IX. 
Ciudades como Hamat sobre el Orontes, Carquemis sobre el Eufrates y Karatepe sobre el río 
Ceyhan muestran una mezcla bien equilibrada de cultura aramea autóctona, o aun fenicia, 
junto a la de los hititas. Estos fueron los Estados hititas con los cuales Salomón realizó un 
comercio floreciente (2 Crón. 1: 17), y a quienes temían los sirios del tiempo de Eliseo 
cuando levantaron el sitio de Samaria (2 Rey. 7: 6, 7). Estas ciudades-estados son llamadas 
reinos hititas no sólo en la Biblia, sino también en los registros asirios de aquella época. En 
verdad, toda Siria fue conocida como tierra de los hititas en el lenguaje asirio del período del 
imperio. Cuando las ciudades del norte de Siria fueron conquistadas y destruidas y sus 
habitantes deportados por los asirios en los siglos IX y VIII AC, desapareció por completo 
todo conocimiento de la cultura, lengua y escritura de los hititas, y sólo en las últimas 
décadas ese conocimiento ha resurgido de su sueño de más de dos milenios y medio. 


V. Surgimiento y crecimiento de los pueblos del mar (c. 1400-c. 1200 
AC) 
Los pueblos del mar mencionados en fuentes egipcias de los tiempos de Mernepta y 


Ramasés III se nombran en relación con la historia de esos reyes egipcios y en el relato de la 
destrucción del imperio hitita. Sin embargo, nuestras fuentes de información sobre estos 


pueblos son muy limitadas, y sólo consisten en leyendas conservadas por Homero, 
referencias egipcias a ellos, algunas pruebas arqueológicas y unas pocas declaraciones 
bíblicas. 


En varios documentos egipcios recuperados por los arqueólogos aparece el nombre Pueblos 
del Mar como nombre colectivo para los licios, aqueos, sardos (sherden), sicilianos (siculi), 
danaenos, weshwesh, teucros (tjekker), y filisteos (peleshet). 


Egipto siempre tuvo alguna relación con los pueblos de Creta, las islas del mar Egeo y Grecia 
continental, como lo confirma la presencia de objetos egipcios en esas regiones y de 
cerámica egea en Egipto. Hasta la época de Amenhotep lll se encuentra más 
frecuentemente en Egipto la cerámica de Creta que la de otras regiones griegas. Además, la 
mayoría de los objetos egipcios hallados en Europa hasta este tiempo aparecen en Creta. 
Después de Amenhotep Ill, las relaciones con Creta parecen haber sido interrumpidas, ya 
que sólo en dos lugares de Creta se han hallado objetos egipcios de ese tiempo en adelante. 
Por otra parte, se han descubierto de esos mismos objetos en siete lugares de la Grecia 
continental y en otras islas, lo que muestra que se desarrollaban vínculos más fuertes con 
esos lugares. Además, las pruebas arqueológicas de Creta muestran que su rica cultura, 
llamada minoica Il por los arqueólogos, terminó con la destrucción del gran palacio de 
Cnosos, que debe haber ocurrido entre 1400 y 1350 AC. Esta destrucción fue seguida por la 
cultura más primitiva de los pueblos invasores. 


Las leyendas homéricas acerca de la destrucción o desaparición del formidable poder 
marítimo de la Atlántida pueden referirse a Creta, la que cayó ante estos invasores 
desconocidos que no sólo destruyeron su cultura sino también el poder mediante el cual 
había dominado a otras tribus griegas. Este acontecimiento se refleja también en la leyenda 
acerca de un héroe griego, Teseo, quien liberó a los griegos de la sujeción a Minos de Creta, 
en cuyo laberinto vivía el Minotauro. Probablemente nunca sabremos con exactitud lo que 
sucedió, pero es claro que las naciones subyugadas 36 del Egeo se agruparon, y con sus 
largas naves pelearon contra las galeras de Minos que durante mucho tiempo había 
monopolizado el lucrativo comercio con Egipto y otros países. La destrucción de la flota 
cretense facilitó la invasión de esa rica isla y ocasionó la destrucción de su cultura. A partir 
de entonces, el comercio del Mediterráneo central quedó en manos de los pueblos del mar 
Egeo, particularmente los de las costas del Asia Menor y de la Grecia continental. 


Migración de los pueblos del mar.- 


La migración de los pueblos no se detuvo con la destrucción y ocupación de Creta. Hacia el 
siglo XIII las costas occidentales del Asia Menor fueron invadidas y permanentemente 
ocupadas por pueblos de lengua griega, y en los últimos años de Ramsés II los pueblos del 
mar y los libios invadieron el delta occidental y extendieron sus poblaciones casi hasta las 
puertas de Menfis y Heliópolis. Mernepta, hijo de Ramsés Il, tuvo que hacer frente a una 
invasión en masa de estos pueblos, pero pudo derrotarlos y salvar a Egipto de esta amenaza 
occidental. Fue en sus días cuando los pueblos del mar invadieron la Anatolia central. Esto 
señaló el fin del imperio hitita y la destrucción de ciudades ricas del norte de Siria, como 
Ugarit (Ras Shamra). Chipre también fue ocupada por estos invasores occidentales. Ya se ha 
relatado cómo fue conjurada por Ramsés Ill la amenaza para Egipto, al derrotar a estos 
pueblos en dos batallas decisivas (ver pág. 29). 


Los filisteos.- 


Después de estos intentos infructuosos de tomar posesión de la tierra del Nilo, la mayoría de 
los invasores que escaparon de las matanzas egipcias y no fueron capturados parecen haber 
regresado al occidente. Sin embargo, los teucros y los filisteos permanecieron en el país. 
Estos últimos hallaron algunas tribus emparentadas en la región costera meridional de 


Palestina que habían vivido evidentemente allí durante siglos (ver Gén. 21: 34; 26: 1; Exo. 13: 
17, 18), y aumentaron su poderío militar en una forma apreciable. Como resultado los 
filisteos, que anteriormente habían sido tan débiles que procuraron hacer pactos con Abrahán 
e Isaac (Gén. 21: 22-32; 26: 26-33), y que habían tenido tan poca importancia como para que 
sus nombres nunca aparecieran en los registros de Egipto anteriores al siglo XII, ahora se 
convirtieron en la amenaza más grave para los israelitas, que ocupaban el interior montañoso 
de Palestina. 


Puede inferirse que probablemente los filisteos pertenecían a los pueblos que invadieron y 
destruyeron la antigua cultura de Creta. Esta inferencia proviene de pasajes tales como Jer. 
47: 4, donde se llama a los filisteos "resto de la costa de Caftor [Creta]", o Amós 9: 7, donde 
se dice que Dios había hecho subir a "los filisteos de Caftor". Otros pasajes (1 Sam. 30: 14; 
Eze. 25: 16; Sof. 2: 5) presentan juntos a los cretenses (cereteos) y a los filisteos como que 
hubieran ocupado el mismo territorio. David parece haber tenido una guardia de cereteos y 
peleteos, es decir cretenses y filisteos (2 Sam. 15: 18; 1 Rey. 1: 38, 44) en forma similar a la 
costumbre de Ramsés lll, que convirtió a los filisteos, sardos y otros pueblos del mar en 
soldados de su ejército. Estos mercenarios extranjeros, junto con 600 filisteos de Gat (2 Sam. 
15: 18), fueron prácticamente los únicos soldados que permanecieron fieles a David cuando 
estalló la rebelión de Absalón. 


VI. Israel bajo los jueces (c. 1350-c. 1050 AC) 


La historia de Asiria y Babilonia durante la segunda mitad del segundo milenio AC será 
tratada en relación con su historia posterior, ya que en ese tiempo estas naciones no 
desempeñaron un papel importante en el Asia occidental. Sin embargo, después de estudiar 
la historia de las naciones que rodeaban al pueblo de Israel 37 cuando éste conquistó 
Canaán, y el período cuando fue gobernado por jueces u oprimido por naciones enemigas, 
nos toca ahora considerar la historia del pueblo de Dios: lo que más interesa a la Biblia. Será 
mencionado oportunamente lo que se sabe acerca de las naciones más pequeñas que había 
en Canaán durante este período, pues no se les dedicará secciones separadas. 


Cronología del período.- 


El tiempo transcurrido entre la ocupación de Canaán y el establecimiento de la monarquía 
hebrea es conocido como el período de los jueces. La cronología de este período depende de 
la fecha de la muerte de Salomón. La cronología adoptada en este comentario (ver págs. 138, 
147) ubica la muerte de Salomón en 931/30 AC; es decir, durante el año hebreo calculado 
desde el otoño [del hemisferio norte] de 931 hasta el otoño de 930. Por consiguiente, la fecha 
dada para el comienzo de la construcción del templo de Salomón en el cuarto año de su 
reinado (1 Rey. 6: 1; cf. 11: 42) sería 967/66 AC, en la primavera de 966 AC (ver t. 1, pág. 
201). 


La construcción del templo comenzó 480 años después del éxodo (1 Rey. 6: 1). Gracias a 
este dato se puede fijar la fecha del éxodo en 1446/5 (la primavera de 1445), y el cruce del 
Jordán 40 años después (Jos. 5: 6, 10) en 1405 AC. De los 480 años de 1 Rey. 6: 1, deben 
restarse 40 del reinado de Saúl (Hech. 13: 21), 40 del reinado de David (1 Rey. 2: 11), y 4 del 
reinado de Salomón. Si se restan estos 84 años de los 480, se ubica la coronación de Saúl 
396 años a partir del éxodo, ó 356 desde la invasión de Canaán, lo que nos da los años 
1405-1051/50 AC para el período de Josué hasta Samuel. 


Una declaración hecha por el juez Jefté al principio de su gobierno nos proporciona otro dato 
cronológico: que Israel entonces había "estado habitando por trescientos años" en "Hesbón y 
sus aldeas" (Juec. 11: 26). Estos 300 años se remontan a la conquista de esta región bajo la 
dirección de Moisés, durante el último año de su vida (ver Deut. 2: 26-37). Esta declaración 


exige que la conquista bajo el mando de Josué y los ancianos, junto con los períodos en que 
juzgaron Otoniel, Aod, Samgar, Débora y Barac, Gedeón, Tola y Jair, como también los 
períodos de opresión intercalados, sean incluidos dentro de los 300 años entre la conquista y 
el tiempo de Jefté. 


Ubicar estos períodos en los 300 años no presenta grandes dificultades, porque es razonable 
suponer que algunos jueces gobernaron contemporáneamente -uno tal vez en la 
Transjordania y otro en Palestina occidental, o uno al norte y otro al sur. También es posible 
que algunas tribus en una parte del país gozaran de reposo y seguridad mientras otras tribus 
eran oprimidas. Por ejemplo, esto se indica en la opresión de Hazor hecha por el rey cananeo 
Jabín, que terminó con la victoria de Débora y Barac sobre Sísara, capitán del ejército de 
Jabín (Juec. 4). El canto de victoria de Débora reprende a varias tribus por haber dejado de 
ayudar a sus hermanos en la lucha por la liberación de la tiranía del opresor (Juec. 5: 16, 17). 
Estas tribus probablemente no vieron la necesidad de arriesgar la vida cuando disfrutaban de 
una existencia pacífica, como ocurrió durante 80 años después que Aod las liberó de la 
opresión de los moabitas y amalecitas (Juec. 3: 30). 


Desde Jefté hasta la coronación de Saúl transcurrieron 57 años, según las declaraciones 
cronológicas de la Biblia. Mientras Jefté gobernaba sobre las tribus orientales, y ponía fin a 
una opresión de 18 años de parte de los amonitas, los filisteos comenzaron a oprimir a los del 
occidente. Capturaron el arca en los días de Elí, después que había estado en Silo durante 
300 años (PP 550). Durante este tiempo de opresión de los filisteos Sansón hostigó al 
opresor pagano y comenzó a "salvar a Israel" (Juec. 13: 5). Samuel probablemente fue 
también contemporáneo de Sansón. Este actuó en el sudoeste, y aquél en las montañas de la 
Palestina central (1 Sam. 7: 16,17). 38 Samuel fue el último juez que condujo sabiamente a 
Israel. Durante largo tiempo fue el único líder de su pueblo (PP 641) antes que fuese 
escogido Saúl, el primer rey. 


La cronología relativamente fija de Egipto, de este período, y varias fechas claves de la 
cronología bíblica, permiten una reconstrucción provisional del período de los jueces que 
lleva a las siguientes sincronizaciones cronológicas: 
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Los pueblos de Canaán y su cultura.- 


La población aborigen más remota de Palestina no era semita. Esto es evidente por los 
nombres de las poblaciones más antiguas, que no son semitas. Hacia fines del segundo 
milenio AC los amorreos invadieron Canaán y durante siglos fueron su clase gobernante. Los 
primitivos hititas, de los cuales sólo se reconocen vestigios en los textos que provienen del 
período final de su imperio, también se establecieron en ciertas partes de Palestina, como 
también lo hicieron los hurrios, especialmente en el sur. De los once pueblos llamados 
cananeos en Gén. 10: 15-19, ya han sido mencionados los hititas y amorreos. En Siria y 
Fenicia vivían seis de los otros: los sidonios y los zomarcos, sobre la costa; los araceos con 
su capital Irgata -de las Cartas de Amarna-, al norte de Trípoli; los sineos, cuya capital Siannu 
se menciona en registros asirios, no han dejado información acerca de su ubicación 
geográfica; los aradios, con su capital Arvad, en el norte de Fenicia; y los hamoteos, en el 
interior de Siria. De las tres tribus cananeas restantes, los jebuseos, gergescos y heveos, 
nada se sabe de fuentes que no sean bíblicas. 


Todos estos pueblos, por vivir en tierras situadas entre las dos grandes civilizaciones de la 


antigúedad -Egipto en el sur y Mesopotamia en el norte- fueron grandemente afectados por 
las culturas de esos países. Aunque Palestina y Siria habían vivido bajo el dominio político de 
Egipto durante siglos cuando se produjo la invasión hebrea, las influencias culturales de 
Mesopotamia incidieron más que las de Egipto. La razón de este extraño fenómeno puede 
estar en los vínculos étnicos. Como todos estos pueblos eran de lenguas semíticas 
estrechamente relacionadas con las que se hablaban en Babilonia y Asiria, pueden haber 
estado más apegados a la cultura oriental que a la de sus amos políticos. Por eso el idioma y 
la escritura de Babilonia se usaban en toda la correspondencia entre los gobernantes de las 
distintas ciudades, y entre ellos y la corte egipcia. Su material de escritura eran tablillas de 
arcilla, como también lo era de sus vecinos orientales. Es evidente que el arte de escribir 
estaba muy difundido, pues se han hallado textos cuneiformes en diversas excavaciones de 
Palestina, tales como Siquem, Taanac, Tell el-Hesi, y Gezer; otra prueba de ello son los 
centenares de Cartas de Amarna que, aunque fueron descubiertas en Egipto, procedían de 
Palestina y Siria. 


Además, una nueva escritura alfabética, probablemente inventada en la región minera del 
Sinaí hacia fines del período patriarcal (ver t. |, págs. 114, 597, 598), se comenzó a usar más 
extensamente en el período de que nos ocupamos. Se han hallado inscripciones cortas en 
escritura alfabética en Laquis, Bet-semes, Siquem, y otros lugares. Por ellas se deduce que 
la gente de esa época estaba ansiosa de escribir y usaba la nueva escritura a causa de sus 
obvias ventajas sobre la escritura cuneiforme o la jeroglífica, difíciles e incómodas por sus 
muchos centenares de caracteres. 


La excavación de ciudades palestinas que datan del período anterior a la entrada de los 
israelitas en el país, muestra que la población había alcanzado un alto nivel en artesanía, 
especialmente en la construcción de fortificaciones para las ciudades y en la construcción de 
túneles en las rocas. Por ejemplo, los jebuseos cavaron un túnel vertical dentro de la ciudad 
de Jerusalén, hasta el nivel de la vertiente de Gihón que se hallaba a cierta distancia fuera de 
la ciudad en el valle de Cedrón. Desde el fondo de esta perforación cavaron un túnel 
horizontal hasta la vertiente, por el cual, sin salir de la ciudad, podían obtener agua de la 
vertiente en tiempos de emergencia. 


También en Gezer se excavó un magnífico túnel para agua que consistía en una escalera 
gigantesca de unos 67 m de largo, tallado en la roca viva. Este túnel tiene 7 m de altura en la 
entrada y unos 4 m de ancho, pero se reduce hacia el fin. El cielo 40 raso tiene la forma de 
un barril, y sigue la inclinación de la escalera. Termina en un gran manantial a unos 28 m 
debajo de la superficie de la roca, y a unos 40 m debajo del nivel actual de la superficie. Las 
marcas de las herramientas muestran que el trabajo fue realizado con instrumentos de piedra, 
y el contenido de los escombros revela que el túnel cayó en desuso poco después de la 
invasión hebrea. No se explica aún cómo supieron los antiguos ciudadanos de Gezer que 
hallarían un abundante manantial al final de este túnel. 


Estas hazañas de ingeniería, que demuestran el alto nivel de cultura material de los 
cananeos en la época de la invasión hebrea, son ejemplos de las muchas realizaciones 
cananeas descubiertas en las últimas décadas. 


Religión y prácticas de culto de los cananeos.- 


Aunque es verdad que la población preisraelita de Palestina ya había alcanzado un alto nivel 
cultural para el tiempo de la conquista, sus prácticas y conceptos religiosos eran sumamente 
degradantes. La excavación de templos y lugares sagrados cananeos ha sacado a luz 
muchos objetos de culto de origen cananeo. En Ras Shamra, la antigua Ugarit, se han 
hallado muchos textos cananeos de naturaleza mitológica. Redactados en una escritura 
cuneiforme alfabética, han vertido mucha luz sobre el idioma, la poesía y la religión de los 
cananeos de mediados del segundo milenio AC. Constituyen nuestra principal fuente de 


información sobre la religión del país que Israel invadió y conquistó. 


Palestina parece haber tenido gran número de santuarios al aire libre, llamados bamoth, 
"altos", en la Biblia. Los israelitas fueron atraídos de tal manera por estos "altos" que los 
tomaron y dedicaron a Dios, a pesar de la terminante orden divina de que fuese adorado 
solamente en un lugar, el lugar en donde estaba situado el santuario (Deut. 12: 5, 11). Varios 
profetas condenaron estos lugares de culto pagano (Jer. 7: 31; 19: 13; 32: 35; Ose. 4: 12, 13, 
15; 10: 8; Amós 2: 8; 4: 4, 5), pero fue sumamente difícil separar al pueblo de ellos. Inclusive, 
algunos de los mejores reyes -Amasías, Uzías y Joatam, por ejemplo- no los destruyeron (2 
Rey. 14: 3, 4; 15: 4, 34, 35). 


Uno de los altos mejor conservados, excavados en Palestina, fue hallado en Gezer, a mitad 
de camino entre Jerusalén y la costa. Era un lugar abierto, sin rastros de construcciones. Sin 
embargo, contenía varias cavernas, de las cuales algunas estaban llenas de cenizas y 
huesos, probablemente restos de sacrificios, pues los huesos eran de hombres, mujeres, 
niños, criaturas, ganado, ovejas, cabras y ciervos. Dos de las cuevas estaban conectadas 
mediante un túnel angosto y tortuoso, de manera que una de ellas podía usarse como lugar 
sagrado, donde el adorador que tenía algo que preguntar pudiese consultar a un oráculo. 
Cada palabra susurrada en la cueva más pequeña se puede oír claramente en la más 
grande. No es imposible que un objeto de culto, tal vez un ídolo, hubiese estado alguna vez 
frente al agujero de la pared que conecta las dos cuevas, y que los adoradores imaginasen 
que recibían respuesta a sus oraciones en este lugar. Se sabe que existieron lugares con 
oráculos similares en Grecia y Mesopotamia. En el centro de la cueva principal había un gran 
bloque de piedra sobre el cual yacía el esqueleto de una criatura, tal vez del último niño 
sacrificado en este lugar. 


En la superficie se halló una hilera de 10 columnas de piedra. La más alta de estas columnas 
tiene casi 3,35 m de altura; la más chica 1,70 m. En hebreo, una columna de piedra tal se 
llama matstsebah, "imagen", "estatua" o "escultura" (ver Lev. 26: 1; Deut. 16: 22; Miq. 5: 13), 
más correctamente "estela" o "cipo" (BJ). No es seguro si estas 41 estelas estaban 
relacionadas con la adoración del sol, o si eran símbolos de la fertilidad que representaban al 
"sagrado" phallus erectus. Había también varios altares relacionados con el alto, y sobre el 
piso rocoso había muchos agujeros en forma de copa, probablemente usados para la 
recepción de libaciones u "ofrendas de bebidas". 


Otro alto bien conservado se halló en una de las montañas cerca de Petra, la capital de los 
edomitas. Aunque este lugar sagrado es de fecha muy posterior (del siglo | AC), 
probablemente difería muy poco de lugares semejantes de tiempos anteriores. Un gran altar 
fue tallado en la roca viva. Una escalera de seis escalones lleva hasta el lugar donde se 
encendía el fuego. En frente del altar hay un gran atrio rectangular, con una plataforma 
elevada en el medio, donde se hacía el sacrificio. Un tanque para agua, casi cuadrado, fue 
cortado de la roca, para usarlo en las abluciones rituales. Este alto también tiene tazas 
típicas para derramar las ofrendas de libaciones, y cerca hay columnas en pie en forma de 
obeliscos, sin las cuales un alto evidentemente habría estado incompleto. 


También se han excavado templos cananeos en ciudades palestinas, tales como Meguido y 
Bet-seán. Estos edificios sagrados generalmente constan de dos piezas. La interior, con una 
plataforma elevada sobre la cual se hallaba originalmente la imagen adorada, servía como 
santuario principal. Sin embargo, el culto cananeo no se limitaba a templos y altos. Un gran 
número de altares pequeños de piedra hallados en Palestina muestran que la gente tenía 
santuarios particulares donde se ofrecían sacrificios. Estos altares eran tallados 
generalmente de un bloque de piedra. El fuego se encendía en su parte superior, y tenían 
cuatro cuernos en las esquinas. Se han hallado grandes cantidades de imágenes de culto en 
cada excavación hecha en Palestina. La mayoría de éstas son pequeñas figurillas que 


representan a una diosa desnuda con sus rasgos sexuales acentuados, lo que muestra que 
servían para el culto de la fertilidad, alrededor del cual se centraba gran parte de la adoración 
cananea. 


Deidades cananeas.- 


A la cabeza del panteón cananeo estaba El, llamado "el padre de los años", también "el 
padre de los hombres", simbolizado por un toro. A pesar de ser el más excelso dios tutelar, se 
creía que estaba viejo y cansado, y por lo tanto débil. Según un erudito fenicio posterior, Filón 
de Biblos, El tenía tres esposas, Astarté, Asera y Baaltis (probablemente Anat), que eran al 
mismo tiempo sus hermanas. También en los textos de Ugarit se confirma que Asera era 
esposa de El. 


Como patrona del mar, Asera es llamada comúnmente "Asera del mar", pero también 
"creadora de los dioses" y "santidad", tanto en Canaán como en Egipto. Generalmente se la 
representaba en figuras y relieves como una hermosa prostituta desnuda, de pie sobre un 
león y sosteniendo un lirio en una mano y una serpiente en la otra. Parece haber sido 
adorada bajo el símbolo de un tronco de árbol, "imágenes de Asera" (2 Rey. 17: 10 RVR). 
Pronto fue aceptada entre los israelitas, quienes parecen haber adorado casi continuamente 
símbolos del culto dedicados a Asera durante el período anterior al exilio, porque se hallaban 
en un estado deplorable de apostasía la mayor parte del tiempo. 


Otra importante diosa cananea era Astarté, en Heb. Ashtoreth, "la gran diosa que concibe 
pero no da a luz". Se la describe como una mujer desnuda sobre un caballo galopante, que 
lleva en las manos un escudo y una lanza. Los fenicios le atribuían dos hijos llamados, según 
Filón de Biblos, Pothos, "deseo sexual", y Eros, "amor sexual". Son muchas las medallas de 
Astarté de formas toscas encontradas en lugares excavados en Palestina, pero es 
significativo que no han sido descubiertas en ningún nivel israelita antiguo. Esto es así en las 
excavaciones realizadas en Bet-el, Gabaa, Tell 42 en-Nasbeh y Silo, lo que demuestra que 
los antiguos israelitas rehuyeron los ídolos de los cananeos. 


Anat, la tercera diosa principal de los cananeos, era la más inmoral y sanguinaria de todas 
sus deidades. Su violación, a manos de su hermano Baal, era un tema corriente de la 
mitología cananea, tema que halló cabida aun en la literatura de los egipcios. Sin embargo, 
siempre se la llamaba "la virgen", curiosa referencia sobre el degradado concepto cananeo 
de la virginidad. Su sed de sangre era insaciable, y sus hazañas guerreras se describen en 
una cantidad de inscripciones. Se afirma que había herido a los pueblos del oriente y del 
occidente, que había cortado cabezas como gavillas, y tantas manos que volaban a su 
alrededor como langostas. Luego se la describe atándose las cabezas a la espalda y las 
manos a la cintura, y regocijándose mientras se hundía hasta las rodillas en la sangre de los 
guerreros y hasta las caderas en la sangre de los héroes. Al hacer esto hallaba tanto deleite 
que el hígado se le hinchaba de risa. Más aún, se gozaba no sólo en matar a seres humanos 
sino también a dioses. Por ejemplo, se le atribuye la muerte del dios Mot. Fue partido por ella 
con una espada, aventado con un aventador, quemado en el fuego, molido en un molino de 
mano, y finalmente sembrado en los campos. 


Baal, aunque no era el dios principal, desempeñaba un papel sumamente importante en el 
panteón cananeo. Era considerado hijo de El, el dios principal, y hermano de Anat. Como se 
lo tenía por responsable del relámpago, el trueno y la lluvia, se creía que traía la fertilidad a 
la tierra de Canaán, cuya agricultura dependía enteramente de la lluvia. Al principio de la 
estación seca, sus devotos suponían que Baal era asesinado por el dios maligno Mot, y la 
fiesta anual de su resurrección, cuando caía probablemente la primera lluvia, era una ocasión 
de gran regocijo y festejos. Baal es la figura principal de toda la poesía mitológico de Ugarit; 
en verdad, de toda la literatura religiosa. En tiempos de Elías, cuando Israel se volvió al culto 
de Baal, su falta de poder quedó claramente demostrada cuando no llovió durante tres años. 


Dios quería que su pueblo aprendiese que la introducción del culto de Baal no aumentaría la 
fertilidad de su tierra, sino que, al contrario, traería hambre. En el monte Carmelo Elías 
demostró terminantemente que Baal, como dios de la lluvia, no poseía poder alguno; de 
hecho, que no existía. 


Además de los dioses nombrados había una hueste de otras deidades con funciones 
menores, pero el espacio hace imposible dar más que un breve resumen de la compleja 
religión de los cananeos, las diversas hazañas de sus dioses, su sed de sangre, sus vicios y 
acciones inmorales. Frente a eso, baste decir que la religión cananea no era sino un simple 
reflejo de la moral del pueblo: un pueblo no puede superar el nivel moral de sus dioses. Si 
éstos cometen incesto, adulterio y fornicación, si se regocijan en el derramamiento de sangre 
y en asesinatos sin objeto, sus adoradores no obrarán de manera distinta. Por lo tanto, no es 
extraño saber que en los templos se practicaba la prostitución ritual de ambos sexos, que en 
esos edificios "sagrados" los homosexuales formaban hermandades reconocidas, y que en 
los días de fiesta, en los templos y altos se celebraban las orgías más inmorales que puedan 
imaginarse. También hallamos que se sacrificaban criaturas sobre los altares o eran 
enterradas vivas para apaciguar a un dios airado, que el culto de la serpiente estaba muy 
difundido, y que los cananeos se herían y mutilaban en tiempos de dolor y duelo, práctica que 
les fue prohibida a los israelitas (Lev. 19: 28; Deut. 14: 1). 


Efectos de la religión cananea.- 


El relato de la muerte de Nabot por las maquinaciones de Jezabel cuando se negó a entregar 
su viña a Acab (1 Rey. 21), ilustra bien cómo el pensamiento religioso de los cananeos influía 
en su modo de vida. Cuando 43 Nabot rechazó el pedido de Acab, éste quedó profundamente 
ofendido y herido, pero no vio razón alguna para hacer nada contra Nabot. Su esposa, sin 
embargo, princesa fenicia y adoradora apasionada de los dioses y las diosas de Canaán 
como Baal y Asera, inmediatamente propuso una manera de eliminar a Nabot y confiscar su 
propiedad. 


En la literatura de Ugarit se halla un relato similar. La diosa Anat deseaba poseer un hermoso 
arco que pertenecía a Aghat, a quien pidió que se lo diese a cambio de oro y plata. Cuando 
Aghat se negó a desprenderse de su arco y le aconsejó que se mandase hacer uno igual, 
Anat trató de hacerlo cambiar de opinión prometiéndole la vida eterna. Como esto tampoco le 
dio resultado, tramó la destrucción de Aghat y consiguió así el arco codiciado. No sabemos si 
Jezabel conocía este relato y si influyó en ella o no, pero no es extraño que una mujer 
educada en un ambiente donde se contaban relatos como éste referentes a los dioses, no 
tuviese escrúpulos para aplicar métodos similares a fin de alcanzar su propósito. 


A causa de la depravación de los cananeos se ordenó a Israel que los destruyese. El conocer 
la religión y la inmoralidad relacionada con el culto cananeo explica la severidad de Dios para 
con la gente que la practicaba. 


El cruce del río Jordán.- 


Los críticos de la Biblia declaran que el relato del cruce del Jordán por los israelitas es un 
mito increíble; que sería absolutamente imposible que el río detuviese su corriente durante el 
lapso requerido para que una multitud tan grande lo cruzase. Sin embargo, la historia registra 
por lo menos dos casos durante los últimos 700 años en que el Jordán repentinamente dejó 
de correr y muchos kilómetros del lecho del río quedaron secos durante unas cuantas horas. 
Como resultado de un terremoto en la noche anterior al 8 de diciembre de 1267 DC, una gran 
sección de la orilla occidental, frente a Damieh, cayó al río y detuvo completamente su 
corriente durante 16 horas. Este es justamente el sitio donde, según el registro bíblico, "las 
aguas que venían de arriba se pararon como en un montón" (ver com. Jos. 3: 16). En 
Damieh (Damiyeh), la ciudad bíblica de Adam, no lejos del lugar donde el Jaboc desemboca 


en el Jordán, el valle del río se vuelve angosto y forma una garganta, de manera que un 
bloqueo completo del río sería un asunto comparativamente sencillo. 


El 11 de julio de 1927 el río nuevamente se secó. Una avalancha cerca del vado de Damieh, 
cansada por un fuerte terremoto, se llevó una buena parte de la orilla occidental del río, lo 
cual bloqueó su corriente durante 21 horas e inundó gran parte de la llanura alrededor de 
Damieh. Finalmente las aguas volvieron a su lecho usual. Hay datos históricos acerca de 
estos dos casos en John Garstang y J. B. E. Garstang, The Story of Jericho [1940], págs. 
136, 137; D. H. Kallner- Amiram, /srael Exploration Journal, t. | [1950-51], págs. 229, 236. 


A la luz de estas evidencias, los críticos, invirtiendo su posición, sin duda querrán explicar el 
milagro del Jordán de los días de Josué como un simple fenómeno natural, resultado de un 
terremoto. Algunas personas prefieren aceptar cualquier explicación, por increíble que sea, 
antes que admitir que Dios realiza milagros. Preguntamos: ¿Cómo podía saber Josué con un 
día de anticipación que un terremoto bloquearía el paso del río a 32 km aguas arriba? Y aún 
más increíble, ¿cómo podía saber el momento exacto del terremoto y así ordenar a los 
sacerdotes que llevaban el arca que avanzaran de manera que llegasen a la orilla del agua 
justamente cuando ésta dejara de correr? (ver Jos. 3). ¿Pueden producir terremotos estos 
críticos de la Biblia? ¿O pueden siquiera predecir la hora o el día cuando se producirá alguno 
y controlar sus efectos a fin de realizar sus propósitos? La respuesta es ¡No!, y este No 44 
resonante despeja para siempre sus objeciones necias a la simple declaración bíblica de que 
ocurrió un milagro. Si Dios produjo o no un terremoto en esta ocasión, no lo sabemos; de lo 
que estamos seguros es que él sacude la tierra y la hace temblar (Sal. 60: 2; Isa. 2: 19, 21) y 
que los elementos cumplen su voluntad (Sal. 148: 8). Pero el mismo temblar de la tierra, 
aunque descrito por los hombres como un terremoto, es, en este caso del cruce del Jordán, 
un verdadero milagro. 


La invasión de Canaán bajo el comando de Josué.- 


Jericó era la primera ciudad que estorbaba el paso de los hebreos invasores. La Jericó de los 
tiempos de Josué ha sido identificada desde la Edad Media con el montículo de Tell 
es-Sultán, situado cerca de la Jericó moderna y no lejos del río Jordán. Al excavar las 
antiguas ruinas de la ciudad, el Prof. John Garstang halló restos de muros de una ciudad que 
mostraban rastros de destrucción que él atribuyó a un terremoto. Varias razones lo llevaron a 
la conclusión de que había hallado las ruinas de la Jericó de Josué. Pero exploraciones 
realizadas en la década de 1950 a 1960 bajo la dirección de la Dra. Kathleen M. Kenyon 
demostraron que esos muros correspondían a un siglo anterior, y no se descubrieron ruinas 
que pudieran atribuirse al tiempo de Josué, excepto parte de una casa y algo de alfarería de 


las tumbas de extramuros que indican que allí hubo tumbas del siglo XIV AC.*(4) Por 
desgracia, los niveles superiores del montículo han sido tan destruidos, en particular por la 
erosión, que no se han hallado restos de la ciudad posterior. Se duda si dicho sitio 
proporcionará alguna vez pruebas arqueológicas que proyecten luz sobre el relato bíblico de 
la caída de Jericó (Jos. 6). 


Sin embargo, por la Biblia sabemos que esta ciudad, la primera conquistada por los israelitas, 
cayó como resultado de un juicio divino que los cananeos atrajeron sobre sí mismos. La 
ciudad fuertemente fortificada fue destruida repentinamente, y ella y su población -con 
excepción de Rahab y su familia- fueron presa de las llamas. 


La siguiente ciudad tomada después de la caída de Jericó fue el pueblecito de Hai (Jos. 8). 
Los arqueólogos han identificado a Hai con las ruinas de Et-Tell, excavada durante tres 
temporadas por Mme. Judith Marquet-Krause, desde 1933 hasta 1935. Sin embargo, esta 
identificación no puede ser correcta, ya que la ciudad descubierta era una de las más 
grandes de la antigua Palestina, mientras que la Biblia habla de Hai como de un lugar mucho 
más pequeño que Jericó (ver Jos. 7: 3). Además, la excavación ha demostrado que Et-Tell 


fue destruida varios siglos antes de la conquista israelita, y había estado en ruinas durante 
centenares de años antes de caer Jericó. Sin embargo, según lo propuso Vincent, es posible 
que las ruinas de la ciudad sirvieran como habitación para una población pequeña en 
tiempos de Josué, porque el nombre Hai significa "ruina". Esta opinión puede ser acertada, o 
quizá se descubra todavía la ubicación de la ciudad. 


La conquista de la Canaán central.- 


Con la caída de Jericó y Hai la parte central de Canaán quedó abierta ante los invasores. 
Cuando los israelitas avanzaron hacia el interior, para su consternación hallaron que habían 
sido engañados por los habitantes de Gabaón y de otras ciudades, con los cuales poco 
tiempo antes habían celebrado una alianza de ayuda mutua, sin saber que sus nuevos 
aliados eran habitantes de Canaán. Por lo tanto, los israelitas no podían tomar sus ciudades, 
y hasta se vieron 45 obligados a ayudarlos cuando fueron atacados por reyes de ciudades 
vecinas que estaban disgustados por la alianza de los gabaonitas con Israel (Jos. 9). 


A fin de cumplir un mandato dado previamente por Moisés, los israelitas fueron a Siquem, 
edificaron un altar e inscribieron la ley en un monumento de piedra revocado (ver Deut. 11: 
29-32; 27: 1-8; Jos. 8: 32-35). La mitad del pueblo se paró sobre el monte Ebal y la otra mitad 
sobre el monte Gerizim, mientras se les leían las bendiciones y maldiciones prescritas por 
Moisés. La Biblia no explica cómo los israelitas lograron posesionarse de la región de 
Siquem, en la parte central del país. Sin embargo, tenemos la impresión de que no hubo 
hostilidades que precedieron a su toma de posesión de esta sección del país. Aunque la 
Biblia mantiene silencio respecto a los acontecimientos que llevaron a la rendición de Siquem 
una carta de Amarna (No. 289) escrita pocos años después por el rey de Jerusalén al faraón, 
probablemente contenga información respecto a cómo los israelitas se posesionaron de la 
región de Siquem. En esta carta, el rey de Jerusalén se queja de que los habiru (hebreos) se 
habían vuelto tan fuertes que había peligro de que él y otros reyes que aún los resistían 
tuvieran que rendir sus ciudades, así como Siquem se había rendido. El pasaje importante 
reza: "A nosotros nos sucederá lo mismo, después que Labaja y la tierra de Sakmi [Siquem] 
han dado [todo] a los habiru [hebreos]". Por lo tanto, hay razón para concluir que el rey de 
Siquem siguió el ejemplo de los gabaonitas y se rindió sin luchar. 


A fin de castigar las ciudades que se habían rendido voluntariamente a los israelitas, el rey 
amorreo de Jerusalén hizo alianza con otros cuatro príncipes del sur de Palestina y amenazó 
tomar a Gabaón. Respondiendo a un urgente pedido de ayuda de los gabaonitas, Josué 
marchó contra los cinco reyes y derrotó sus ejércitos y en la batalla memorable de Azeka y 
Maceda, durante la cual el día fue alargado en respuesta a la oración de Josué. Los cinco 
reyes cayeron en manos de Josué y fueron muertos, y en la campaña siguiente fueron 
tomadas muchas ciudades cananeas del sur. Sin embargo, no se hizo esfuerzo por aniquilar 
las poblaciones derrotadas ni por ocupar sus ciudades. Por el contrario, después de tomar las 
ciudades cananeas, los israelitas evidentemente las devolvieron a sus habitantes y se 
retiraron a su campamento en Gilgal, cerca del Jordán (Jos. 10). 


Más tarde se emprendió una campaña contra una alianza hostil que estaba bajo la dirección 
del rey de Hazor, en el norte. Luego en la batalla de Merom (Aguas de Merom) los ¡israelitas 
volvieron a salir victoriosos. Aunque destruyeron a Hazor del todo y persiguieron a sus 
enemigos que huían, no ocuparon permanentemente esta parte del país, sino que la dejaron 
a sus enemigos derrotados como lo habían hecho con la parte meridional (Jos. 11). 


Las únicas otras campañas militares llevadas a cabo durante el período de la conquista 
fueron las de Caleb contra Hebrón, la de su hermano Otoniel contra Debir (Jos. 14: 6-15; 15: 
13-19; Juec. 1: 10- 15), y de las tribus de Judá y Simeón contra Jerusalén (Juec. 1: 3-8). Sin 
embargo, muchas de las ciudades tomadas durante las diversas campañas no fueron 
ocupadas, como por ejemplo Jerusalén (ver Juec. 1: 8; cf. vers. 21 y 2 Sam. 5: 6-9), Taanac 


(ver Jos. 12: 21; cf. Juec. 1: 27), Meguido (ver Jos. 12: 21; cf. Juec. 1: 27), Gezer (ver Jos. 
12: 12; cf. 1 Rey. 9: 16) y otras. Los registros bíblicos relatan también que regiones enteras, 
tales como Filistea, Fenicia y la Siria septentrional y meridional (Jos. 13: 2-6) quedaron sin 
ocupar. 


La conquista de Canaán fue gradual.- 


La conclusión a que se llega de estas distintas declaraciones es que durante el período de la 
conquista sólo se intentó asentar el pie en Canaán. Fueron derrotados varios reyes y 
coaliciones locales 46 porque se oponían a que los hebreos se radicaran en la parte 
occidental de Canaán. Sin embargo, los israelitas no parecen haber hecho ningún esfuerzo 
serio por desalojar a todos los cananeos de sus ciudades y fortalezas, aunque entonces 
tomaron posesión definitiva de algunas ciudades. Habiendo pasado los 40 años anteriores 
en el desierto como nómadas, los hebreos parecen haber quedado satisfechos con 
establecerse como moradores de tiendas en Canaán. Mientras hallaron pastos para su 
ganado y no fueron molestados por los habitantes oriundos de la región, no desearon vivir en 
ciudades fortificadas como los cananeos. Aunque Josué dividió el país entre las 12 tribus, 
esta división se hizo mayormente en anticipación de la ocupación plena de las respectivas 
regiones. Esto puede verse claramente al estudiar las listas dadas en Jos. 15 al 21, donde se 
menciona un gran número de ciudades de las cuales no se tomó posesión hasta siglos más 
tarde. Sin embargo, a medida que los hebreos se hicieron más fuertes subyugaron a los 
cananeos (Juec. 1: 28), y finalmente los desposeyeron. 


Este proceso fue gradual; llevó siglos, y tan sólo se completó en el tiempo de David y 
Salomón. Es posible que en Hech. 13: 19, 20 Pablo se refiera a este largo período de 
conquista, desde Josué a Salomón. Según los manuscritos más antiguos del NT, estos vers. 
rezan: "Habiendo exterminado siete naciones en la tierra de Canaán, les dio en herencia su 
tierra, por unos cuatrocientos cincuenta años" (BJ), lo cual significa que transcurrieron unos 
450 años antes de que todo el país fuera realmente tomado en posesión como herencia. 


Este cuadro de una conquista gradual de Canaán por los hebreos, obtenido reuniendo todas 
las evidencias de las Escrituras, es sostenido por las evidencias históricas, según puede 
saberse por las Cartas de Amarna y otras fuentes de ese período y los siglos siguientes. Las 
Cartas de Amarna, todas escritas durante la primera mitad del siglo XIV AC, nos dan un 
cuadro fiel de lo que sucedió en ese tiempo. Muchas de estas cartas provienen de Palestina y 
testifican vívidamente de las condiciones caóticas que existían en el país, desde el punto de 
vista cananeo. 


Son sumamente instructivas las cartas de Abdu-Jeba, rey de Jerusalén, el cual se quejaba 
amargamente de que el rey de Egipto se había hecho el sordo ante sus peticiones de ayuda, 
por cuanto los habiru -probablemente los hebreos (ver com. Gén. 10: 21; 14: 13)- estaban 
ganando poder en el país, mientras que él y otros gobernantes locales de la región estaban 
perdiendo en la lucha contra ellos. En una carta (No. 271) escribió: "Que el rey, mi señor, 
proteja a su país de la mano de los habiru, y si no, que el rey, mi señor, envíe carros para 
buscarnos, no sea que nuestros siervos nos hieran". Expresando su chasco porque no 
habían tenido éxito sus súplicas, y no había recibido ni armas ni fuerzas, preguntó con todo 
fervor: "¿Por qué amas a los habiru y tienes aversión por los [fieles] gobernadores?" (No. 
286). Previene al faraón en la misma carta: Los "habiru saquean todas las tierras del rey. Si 
hay arqueros [enviados para ayudarlo en su lucha] en este año las tierras del rey, mi señor, 
permanecerán [intactas], pero si no son [enviados] arqueros, las tierras del rey, mi senor, se 
perderán". A continuación añadió algunas palabras personales al escriba que leería la carta 
al faraón, pidiéndole que presentase el asunto con palabras elocuentes al rey, pues se 
estaban perdiendo todas las tierras del faraón en Palestina. 


Estas pocas citas de las cartas de Abdu-Jeba de Jerusalén, que podrían ser multiplicadas 


muchas veces, bastan para mostrar cómo consideraban los mismos cananeos las 
condiciones políticas de su país durante el tiempo de la conquista e inmediatamente después 
del período descrito en el libro de Josué. Estas cartas revelan que muchos príncipes 
cananeos, como los de Jerusalén, Gezer, Meguido, 47 Aco, Laquis y otros, estaban todavía 
en posesión de sus ciudades-estados décadas después que los hebreos cruzaron el Jordán, 
pero que tenían un terrible temor de que sus días estuviesen contados y de que los odiados 
habiru tomaran sus tronos y posesiones. 


Este cuadro armoniza muy bien con el que se obtiene de un estudio de los registros bíblicos. 
Sin embargo, los nombres de los reyes de las Cartas de Amarna no son los mismos que se 
mencionan en la Biblia como gobernantes de las mismas ciudades. El rey de Jerusalén es 
llamado Adonisedec en Jos. 10: 1, y Abdu-Jeba en las Cartas de Amarna. El rey de Gezer era 
Horam, según Jos. 10: 33, y Yapahu, según las Cartas Amarna, etc. Esta diferencia puede 
ser explicada fácilmente si se tiene en cuenta el factor tiempo. Los reyes cananeos 
mencionados en Josué fueron derrotados y muertos por los hebreos poco después de 
comenzada la invasión del país en 1405 AC, mientras que los reyes mencionados en las 
Cartas de Amarna vivieron varios años después, cuando los hebreos ya se habían 
establecido en el país y habían tomado posesión de varias regiones. 


No sólo la Biblia, sino también otros registros, atestiguan que algunas de las ciudades ya 
mencionadas, tales como Jerusalén, Gezer, Meguido y otras, permanecieron en manos de 
príncipes autóctonos o gobernantes egipcios durante siglos después de la invasión de los 
hebreos. Por ejemplo, la importante fortaleza cananea de Bet-seán es mencionada en Juec. 
1: 27 como ciudad sin conquistar entre las asignadas a Manasés por Josué. Este hecho es 
corroborado por una información de una Carta de Amarna (No. 280), según la cual el 
gobernador de Gat tenía una guarnición en Bet-seán, lo cual significa que los israelitas no 
pudieron haberse apoderado de la ciudad en esa época. Hacia fines del siglo XIV Seti | de 
Egipto ocupó la ciudad durante su primera campaña asiática, y levantó estelas de victoria en 
sus templos. Una estela similar de Ramsés Il y otros monumentos egipcios del siglo XIII AC, 
excavados entre 1921 y 1933 en las ruinas de Bet-seán, comprueban, además, que esta 
ciudad permaneció en manos egipcias durante un largo tiempo, mientras los hebreos 
ocupaban grandes extensiones del país. Lo mismo puede decirse de Meguido y algunas otras 
ciudades. 


El período de los jueces.- 


Este período de aproximadamente 300 años (ver págs. 130-132) ha sido bien descrito en las 
palabras finales del libro de los Jueces (cap. 21: 25): un tiempo en el cual "cada uno hacía lo 
que bien le parecía". Fue un período en que alternaron la fortaleza y la debilidad, tanto 
política como religiosa. Habiéndose establecido en las partes montañosas de Canaán, el 
pueblo de Israel vivía entre las naciones del país. Establecieron su santuario en Silo, en 
donde permaneció durante la mayor parte de este período. La mayoría del pueblo vivía como 
nómada en tiendas, y poseían pocas de las ciudades del país. Los israelitas estaban 
divididos en unidades tribales y carecían de unidad nacional, lo que les hubiera dado la 
fuerza necesaria para resistir a los muchos enemigos que los rodeaban. El canto de Débora 
muestra claramente que aun en tiempo de crisis y extrema necesidad algunas tribus se 
mantenían indiferentes ante sus hermanos afligidos, a menos que ellas mismas no fueran 
afectadas por los opresores. 


Viviendo así entre los cananeos, los hebreos se relacionaron estrechamente con la religión 
del país y su sistema de culto. Este les pareció tan atrayente a muchos, que grandes sectores 
del pueblo aceptaron la religión cananea. Los repetidos períodos de apostasía siempre 
fueron seguidos por períodos de debilidad moral, situación que proporcionó a sus enemigos 
más poderosos la oportunidad de oprimirlos. En tales períodos de aflicción siempre surgía un 


fuerte dirigente político que, guiado por el 48 Espíritu de Dios, lograba que el pueblo en su 
-totalidad o en parte- se volviera a Dios mediante el arrepentimiento. Puesto que el juez era 
generalmente también dirigente militar, reunía a su alrededor una o más de las tribus y 
liberaba a los oprimidos. Cada uno de estos grandes caudillos era llamado "juez", en hebreo 
shofet. Este título incluía más poder y autoridad de lo que sugiere la palabra castellana. 
Ejercían la dirección espiritual y política, y también desempeñaban funciones judiciales y 
militares. 


Los primeros jueces.- 


El primero de estos jueces fue el hermano menor de Caleb, Otoniel, quien liberó a su nación 
de la opresión de ocho años ejercida por el rey Cusan-risataim de Mesopotamia. Este era 
probablemente uno de los príncipes mitanios cuyo nombre no se ha hallado aún fuera de la 
Biblia, lo cual no es extraño en absoluto, en vista de que las fuentes mitanias son 
fragmentarias. Este período coincidió probablemente con los últimos años de la XVIII dinastía 
de Egipto -los reinados de Smenjkare, Tutankamón, Eye y Haremhab- cuando un rey siguió a 
otro en rápida sucesión. 


Aod, el segundo juez, liberó a las tribus meridionales de una opresión de 18 años -impuesta 
por los moabitas, amonitas y amalecitas - cuando mató al rey moabita Eglón. Fue 
probablemente alrededor de este tiempo cuando Seti l, el primer rey fuerte de Egipto en 
muchos años, invadió a Palestina y aplastó una rebelión cananea en la parte oriental del 
valle de Esdraelón. El que las ciudades cananeas quedaran nuevamente bajo el dominio 
egipcio no afectó a los israelitas, quienes probablemente no habían tomado parte en la 
rebelión y no poseían ciudades que los egipcios pudieran reclamar como suyas. Sin 
embargo, es posible que Seti | tuviese un encuentro con algunos hebreos de la tribu 
septentrional de Isacar, porque él menciona en un monumento mal conservado, hallado en 
Bet-seán, que los "hebreos ['apiru] del monte Jarmut, con los Tayaru, estaban ocupados en 
atacar a los nómadas de Ruhma". Aunque Tayaru y Ruhma no han sido aún identificados, 
Jarmut fue una de las ciudades que Josué destinó a los levitas en el territorio de Isacar (Jos. 
21: 29). Por lo tanto, Seti | pudo haber luchado contra algunos hebreos de la tribu de Isacar, 
tal vez para castigarlos por haber atacado a sus aliados; pero las consecuencias para los 
hebreos no parecen haber sido de gran alcance, pues de lo contrario los registros bíblicos lo 
habrían indicado. Sin embargo, nunca debe olvidarse que el libro de los Jueces, que relata la 
historia de Israel durante casi 300 años, contiene sólo un registro fragmentario de todo lo que 
sucedió durante este largo período. 


Los 80 años de reposo de que disfrutaron las tribus meridionales después de la acción 
heroica de Aod, coincidieron en parte con el largo reinado de Ramsés Il de Egipto. Este 
faraón marchó a través de Palestina por el camino costero, que no estaba en manos 
israelitas, a fin de encontrarse con el rey hitita en Cades, sobre el Orontes, en la famosa 
batalla de Cades (Kadesh). Allí ambos, Ramsés y los hititas, se atribuyeron la victoria. No 
obstante, Ramsés no parece haberse preocupado seriamente acerca de sus posesiones 
asiáticas. Mantuvo guarniciones en las ciudades palestinas de Bet-seán y Meguido, que se 
hallaban en el valle de Esdraelón, y probablemente también en ciertas ciudades estratégicas 
de la costa. Mientras los israelitas no le disputasen la posesión de esas ciudades, no le 
preocupaba al faraón que estuviesen establecidos en las regiones montañosas de Palestina. 


En varias inscripciones, Ramsés Il menciona que esclavos hebreos ( 'apiru) estaban ocupados 
en sus diversos proyectos de construcción en Egipto; de esto deducimos que algunos 
hebreos caían ocasionalmente en manos de los comandantes del ejército de Ramsés en 
Palestina. También es posible que esos israelitas fueran hechos 49 esclavos por el rey 
cananeo Jabín, de Hazor, quien por 20 años, durante el reinado de Ramsés ll, oprimió a los 
hebreos. Los heroicos caudillos Débora y Barac pusieron fin a esa triste situación. 


Gedeón como juez.- 


Los 80 años de reposo que habían seguido a la liberación de Israel de la opresión moabita en 
el sur, mediante Aod, fueron interrumpidos por los madianitas, que oprimieron a Israel 
durante siete años. Fue probablemente también durante este período cuando Mernepta, hijo 
de Ramsés ll, hizo la incursión en Palestina de la cual se jacta en la famosa estela de Israel. 
En ella pretende haber destruido a Israel, de tal manera que ya no le había quedado 
"simiente". Es obvio que su registro refleja la tendencia general egipcia de exagerar, y, por lo 
tanto, su pretensión de haber destruido completamente a Israel no debe tomarse en serio. Sin 
embargo, parece cierto que tuvo un encuentro con los israelitas en algún lugar de Palestina 
en esa ocasión. 


Gedeón, uno de los jueces más destacados, liberó a su pueblo de la opresión madianita 
hiriendo a un gran ejército extranjero con un pequeño conjunto de guerreros israelitas fieles, 
activos y osados. El relato de sus hazañas y del período cuando fue juez revela también que 
de tiempo en tiempo surgían luchas intertribales, y que el pueblo anhelaba tener una 
dirección unificada; esto fue expresado cuando se ofreció el reino a Gedeón, honor que él 
sabiamente rechazó. 


Durante los 40 años del pacífico gobierno de Gedeón ocurrieron sucesos trascendentales. 
Mientras Israel vivía en la parte montañosa de Palestina, los pueblos del mar recorrieron las 
regiones de la costa durante el reinado de Ramsés Ill, en su fracasado intento de invadir a 
Egipto. Durante este período se libraron sangrientas batallas en tierra y mar. Las victorias 
egipcias sobre estos invasores finalmente resultaron en el rechazo definitivo de esta gran 
migración de pueblos y salvaron a Egipto de uno de los peligros más graves que amenazaron 
su existencia nacional antes de la invasión asiria. Algunas de las tribus derrotadas se 
volvieron al norte, hacia el Asia Menor, de donde habían venido. Sin embargo, otras se 
establecieron en las fértiles regiones costeras de Palestina. Entre éstas estuvieron los 
teucros, en los alrededores de Dor, al sur del monte Carmelo en la hermosa llanura de Sarón; 
y los filisteos, que fortalecieron a las tribus emparentadas que habían ocupado algunas 
ciudades costeras del sur de Palestina durante mucho tiempo. Los israelitas, que pueden 
haber seguido con gran ansiedad los sucesos trascendentales que ocurrieron tan cerca de 
sus moradas, no comprendían aún que esos filisteos pronto llegarían a ser sus más 
encarnizados enemigos. 


Cuando Gedeón murió después de haber juzgado a Israel durante 40 años, su hijo Abimelec, 
con la ayuda del pueblo de Siquem, usurpó el poder matando a todos sus hermanos y 
proclamándose rey. Sin embargo, su reinado sólo duró tres años y terminó como se había 
iniciado: con derramamiento de sangre. Es dudoso que hubiera extendido su así llamado 
reino más allá del vecindario de Siquem. 


Los últimos jueces.- 


Después de Abimelec vinieron dos jueces: Tola de Isacar (23 años) y Jair de Galaad (22 
años). No se registran sucesos importantes de este tiempo, lo que parece indicar que estos 
45 años fueron tranquilos. 


Después de la muerte de Jair comenzaron dos opresiones aproximadamente al mismo 
tiempo: una de los amonitas en el este, que duró 18 años y a la que puso fin Jefté, el general 
saqueador; y otra de los filisteos en el oeste, que duró 40 años. Esta opresión filistea tuvo 
efectos más desastrosos sobre los hebreos que cualquier otro período de aflicción anterior. 
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Como ya se ha hecho notar, Jefté hizo una importante declaración cronológica (Juec. 11: 26) 
al iniciar su guerra de liberación contra los amonitas. Declaró que para ese tiempo Israel 


había vivido 300 años en Hesbón, y que los amonitas no tenían ningún derecho de disputar a 
Israel la posesión de las ciudades cercanas que habían sido quitadas al rey amorreo Sehón, 
bajo la dirección de Moisés. Los seis años que Jefté juzgó a Israel deben haber comenzado 
aproximadamente 300 años después del fin de los 40 años de peregrinación en el desierto; 
por lo tanto, habrá sido alrededor de 1106 AC. 


Mientras que las tribus del oriente eran afligidas por los amonitas, las del occidente 
soportaron los embates de los filisteos. Habiendo consolidado su posición en la región 
costera del sur de Palestina, donde no fueron molestados por los debilísimos sucesores de 
Ramsés III de Egipto, los filisteos dirigieron su atención al interior del país y subyugaron a las 
vecinas tribus israelitas, especialmente Dan, Judá y Simeón. Esta opresión comenzó en el 
tiempo cuando Elí era sumo sacerdote, en cuyo hogar se crió el niño Samuel. Poco después 
del comienzo de esta opresión nació Sansón, quien, al alcanzar la virilidad, comenzó a 
hostigar a los opresores de su nación, y lo hizo durante 20 años, hasta que lo aprisionaron. 
Dotado de fuerza sobrenatural, Sansón causó mucho daño a los filisteos. Si hubiese 
disciplinado su carácter, podría haberse convertido en el libertador de Israel en vez de morir 
de una muerte ignominiosa. Puede haber sido durante esos años cuando los filisteos ganaron 
la batalla de Afec, tomaron el arca y mataron a los dos hijos del sumo sacerdote Elí. Esta 
batalla señaló el punto más bajo de la historia de Israel durante el período de los jueces, unos 
300 años después que el tabernáculo fuera trasladado a Silo por Josué (PP 550). Por lo 
tanto, la fecha de este acontecimiento es alrededor de 1100 AC. 


Después del desastre de Afec, Samuel comenzó su obra como dirigente espiritual de Israel. 
Sin embargo, no estuvo listo inmediatamente para guerrear con éxito contra los filisteos, que 
poseían fuerzas y técnica militar superiores. La opresión continuó otros 20 años, pero terminó 
con la victoria de los israelitas capitaneados por Samuel en la batalla de Eben-ezer (1 Sam. 
7: 13; PP 641). Después de Eben-ezer, Samuel comenzó un gobierno pacífico y próspero 
sobre Israel. Esto debe haber continuado unos 30 años, hasta que el profeta accedió a la 
demanda popular que pedía un rey. Los hijos de Samuel, a quienes él había nombrado como 
sus sucesores, no resultaron aptos como dirigentes y fueron rechazados por el pueblo. 


Con la coronación de Saúl como rey de toda la nación finalizó la época heroica y comenzó 
una nueva. Antes de este tiempo la forma de gobierno de Israel era una teocracia, pues se 
esperaba que los gobernantes fueran nombrados por Dios mismo y dirigidos por él en la 
realización de su tarea. La nueva forma de gobierno comenzó como una monarquía cuyo rey 
fue señalado por Dios, pero pronto se convirtió en monarquía hereditaria. (La teocracia 
finalizó formalmente con la cruz. DTG 686, 687.) 


Condiciones durante el período de los jueces.- 


Las tristes condiciones que prevalecieron en Palestina durante la mayor parte del período de 
los jueces también se reflejan en dos documentos literarios de Egipto. Estos son tan 
interesantes e informativos que debe presentarse aquí una corta descripción de su contenido. 
El primero es una carta satírica en la cual se describe el viaje de un mahar (un enviado 
egipcio) por Siria y Palestina. Dicha carta proviene de la segunda mitad del siglo XIII AC, 
quizá del tiempo de la opresión madianita, a la cual puso fin Gedeón. 


Este documento describe los caminos de Palestina cubiertos de cipreses, encinas y 51 
cedros que "llegaban hasta los cielos", lo cual hacía dificultoso el viaje. Se declara que 
abundaban los leones y leopardos, detalle que recuerda los incidentes de Sansón y David 
(Juec. 14: 5; 1 Sam. 17: 34). Dos veces el enviado se encontró con ladrones. Una noche le 
robaron el caballo y la ropa; en otra ocasión, su arco, cuchillo y aljaba. También se encontró 
con beduinos, de los cuales dice que "sus corazones no eran apacibles". Le sobrevino un 
temblor y su cabello se le erizó, mientras que su alma "estaba en sus manos". Sin embargo, 
no siendo él mismo un modelo de moralidad, fue pillado en tina aventura con una niña 


oriunda de Jope, y sólo pudo comprar su libertad con la venta de su camisa de fino lino 
egipcio. 


Este relato, escrito en forma de carta, sea cierto o ficticio, muestra tan conocimiento notable 
de la topografía y la geografía de Palestina. Entre muchos otros lugares bien conocidos 
menciona a Meguido, Bet-seán, Aco, Siquem, Acsaf y Sarepta. El relato ilustra vívidamente el 
estado de inseguridad en que se hallaba el país, donde abundaban los caminos malos, los 
asaltantes y los beduinos de aspecto feroz. La descripción de las condiciones tristes halladas 
en Palestina nos hace recordar una de las vicisitudes del levita viajero descritas en Juec. 19, 
y la declaración de que "cada uno hacía lo que bien le parecía" (Juec. 21: 25). 


El segundo relato, escrito en la primera mitad del siglo XI AC, durante el apogeo de la 
opresión filistea después que el arca fue tomada en la batalla de Afec, describe el viaje de 
Wenamon, un agente real egipcio, hasta la ciudad portuaria fenicia de Biblos, a fin de 
comprar madera de cedro para la barca de Amón. Wenamón (o Wen-Amón) fue enviado por 
el rey sacerdote Heri-Hor, de Tebas, y había recibido una estatua divina del dios Amón para 
protegerlo durante el viaje y darle éxito en su misión. Sin embargo, sólo se le dieron 
aproximadamente unos 600 g de oro y algo más de 31/2 kg. de plata como dinero para 
comprar la madera de cedro deseada. 


Wenamón salió de Egipto por barco, pero cuando llegó a la ciudad portuaria de Dor que 
estaba en manos de los teucros, le robaron el oro y la plata. Presentó su queja al rey local, 
quien se negó a asumir responsabilidad alguna por el robo. Después que Wenamón hubo 
pasado nueve días en Dor sin hallar ni su dinero robado ni al ladrón, robó unos 3 1/2 kg de 
plata y zarpó hacia Biblos. Sin embargo, el rey de Biblos se negó durante 29 días a verlo, y le 
ordenó que saliera de su ciudad. El 29.* día después de su llegada, uno de los pajes del rey 
experimentó un arrebato místico en el nombre de Amón y aconsejo al rey que concediera una 
entrevista a Wenamón. Durante esta entrevista el rey fue sumamente descortés con 
Wenamón: le pidió credenciales oficiales, y le dijo que por un cargamento anterior de cedros 
se habían pagado 250 libras de plata (unos 120 kg). Le manifestó claramente que él era el 
amo del Líbano, que no tenía ninguna obligación para con Egipto, aunque admitió que su 
pueblo debía mucho a la cultura de la tierra del Nilo. 


El rey de Biblos convino finalmente en enviar un cargamento de cedro a Egipto, y recibió en 
pago un cargamento de cueros, rollos de papiro, lino real, oro, plata, etc. Los cedros 
deseados entonces fueron cortados y cargados, al mismo tiempo que el rey fenicio recordaba 
a Wenamón que un emisario anterior había esperado 17 años en Biblos, y finalmente había 
muerto allí sin conseguir su madera de cedro. Con esto se proponía hacerle notar a 
Wenamón que en Asia el prestigio de Egipto se había reducido a la nada, y que sus 
embajadores ya no merecían el respeto que anteriormente habían estado acostumbrados a 
recibir. 


Cuando Wenamón estuvo finalmente listo para salir del puerto de Biblos y navegar hacia 
Egipto, halló que los teucros lo esperaban con sus naves para atraparlo y quitarle su 
cargamento de madera de cedro. Sin embargo, logró huir con su barco a 52 Chipre, donde 
apenas escapó de la muerte a manos de los desconsiderados isleños. Por desgracia, el 
papiro está roto en este punto de la narración y no se conoce el resto. Sin embargo, debe 
haber tenido un desenlace feliz; de lo contrario, los egipcios no lo habrían escrito y 
conservado. 


El relato de la misión de Wenamón ilustra las caóticas condiciones políticas de Palestina 
durante el período de los jueces. Muestra que Egipto había perdido toda autoridad en Siria, y 
que un emisario egipcio, cuya llegada en épocas anteriores habría sido respetada, ahora 
podía ser tratado con desprecio y desdén. Vemos además que los viajes eran inseguros, que 
la gente robaba y era asaltada, y que nadie tenía segura la vida. 


VII. Egipto en decadencia: XXI a XXV dinastías (c. 1085-663 AC) 


El período que estudiamos muestra que la influencia internacional de Egipto se hallaba en un 
nivel muy bajo. Existe poco material arqueológico y hay grandes lagunas en nuestro 
conocimiento histórico de este tiempo. También es dudosa la cronología egipcia para este 
período y depende de breves referencias bíblicas y de registros mesopotámicos. Puesto que 
sólo unos pocos reyes egipcios de este período son mencionados en la Biblia o en fuentes 
cuneiformes, todas las fechas anteriores a 663 AC son sólo aproximadamente correctas. 


Reyes-sacerdotes de la XXI dinastía (c. 1085-c. 950 AC).- 


La XX dinastía de ramésidas débiles terminó alrededor de 1085 AC. Tanis, en el delta 
oriental, permaneció como centro político. Allí Smendes, cuyo origen es oscuro, consiguió 
hacerse rey, mientras que Heri-Hor, el sumo sacerdote de Amón, se proclamó rey de Tebas, 
capital anterior del Alto Egipto. Los dos reyes rivales tuvieron poco poder político, y el nivel 
cultural de Egipto decayó rápidamente. Aunque un nieto de Heri-Hor se casó con una hija de 
un rey de Tanis, no se logró la unidad política. Es evidente la depresión del poder político de 
Egipto durante este período por el trato que recibió Wenamón en su misión a Biblos, como ya 
se ha visto. Uno de los últimos reyes de esta dinastía fue probablemente el suegro egipcio de 
Salomón (1 Rey. 3: I). 


La XXII y la XXIII dinastías libias (c. 950- c. 750 AC).- 


Se desconoce cómo se efectuó el cambio de la XXI dinastía a la XXII. El primer rey de la 
nueva dinastía, Sheshonk (o Sheshong), el Sisac bíblico, era un comandante del ejército libio, 
y puede haber usurpado el trono alrededor del 950 AC. Durante la última parte del gobierno 
de la XIX dinastía y principios de la XX, muchísimos libios habían sido llevados a Egipto como 
prisioneros de guerra. No pocos actuaron entonces como soldados en las guerras de Ramsés 
Ill contra los pueblos del mar. Sirvieron a varios reyes como mercenarios. Algunos alcanzaron 
honores y ejercieron cargos, como por ejemplo, una familia de Heracleópolis en el norte del 
Alto Egipto, varios de cuyos miembros sirvieron como oficiales del ejército y otros llegaron a 
ser gobernadores de ciudades y distritos egipcios. 


Cuando Sheshonk llegó al trono, pudo deshacerse de la dinastía sacerdotal de Tebas; 
nombró a uno de sus propios hijos sumo sacerdote de Amón, y ligó así nuevamente a Tebas, 
el centro religioso, con la monarquía y logró la unidad política de Egipto. El nuevo rey se 
ocupó durante varios años en restaurar el orden en el país, y tuvo cierta medida de éxito. 


Tan pronto como logró el dominio de Egipto, Sheshonk volvió su atención al Asia, donde hizo 
grandes esfuerzos para reconstruir el imperio anterior. En este empeño le favoreció la muerte 
del rey Salomón y la división del reino de Israel en dos 53 Estados rivales. En 1 Rey. 14: 25, 
26 y 2 Crón. 12: 2-4 se describe brevemente la campaña palestina de Sheshonk en el quinto 
año de Roboam. Los egipcios sitiaron y saquearon muchas ciudades judías e israelitas, entre 
ellas la rica ciudad de Jerusalén, de donde los tesoros de Salomón fueron llevados a Egipto. 
Sheshonk levantó estelas de victoria en Palestina. Se halló un fragmento de una de ellas en 
Meguido, y en las excavaciones de Biblos fue desenterrada una estatua del rey. Cuando 
Sheshonk regresó a Egipto, celebró su triunfo e hizo grabar una lista de ciudades 
conquistadas en una de las paredes del gran templo de Amón en Karnak, donde alrededor de 
100 nombres de ciudades palestinas han escapado a las fuerzas destructivas de la 
naturaleza y del hombre durante los últimos tres milenios. Entre éstos hallamos nombres tan 
bien conocidos como Taanac, Meguido, Bet-seán, Mahanaim, Gabaón, Bethorón, Ajalón y 
otros. Aunque la campaña tuvo un éxito momentáneo, Sheshonk no pudo mantener su poder 
en Asia e imponerle su voluntad en forma permanente. El esfuerzo hecho por reorganizar el 
imperio asiático fue un fracaso. Egipto carecía de su fuerza anterior y se había convertido 


definitivamente en un poder de segunda categoría. 


La ubicación de las tumbas de los reyes de la XXI a la XXIII dinastías era desconocida hasta 
que el Prof. P. Montet, excavador francés de las ruinas de Tanis, descubrió en esta ciudad 
algunas tumbas reales de la XXI y la XXII dinastías. Había tumbas intactas; sin embargo, no 
contenían tesoros tan fabulosos como la tumba de Tutankamón, aunque se descubrieron en 
ellas algunos hermosos objetos de oro y plata. Un magnífico brazalete de oro de la tumba del 
nieto de Sheshonk lleva una inscripción que dice que le fue dado por su abuelo. Puede ser 
que haya sido hecho con el oro que llegó a manos de Sheshonk de los tesoros del rey 
Salomón. La tumba de Sheshonk 1 no ha sido descubierta aún. Puede contener valiosa 
información respecto de su campaña asiática. 


Los sucesores de Sheshonk, de la XXII dinastía, como también de la XXIII, probablemente 
todos libios, fueron reyes débiles. Los 15 reyes de las dos dinastías reinaron durante unos 
200 años (c. 950-750 AC), pero Egipto era una mera sombra de lo que había sido. No 
desempeñaba un papel en la política mundial ni produjo ninguna obra arquitectónica o 
artística comparable con las de épocas anteriores. Su verdadera condición es caracterizada 
en forma adecuada poco después por el Rabsaces, el comandante asirio del ejército de 
Senaquerib que dijo literalmente a los soldados de Ezequías: "He aquí que confías en este 
báculo de caña cascada, en Egipto, en el cual si alguno se apoyare, se le entrará por la mano 
y la traspasará. Tal es Faraón rey de Egipto para todos los que en él confían" (2 Rey. 18: 21). 
Aunque su declaración se refería en verdad al Egipto de la XXIV dinastía, no hay palabras 
que pudieran describir mejor la debilidad política de las dinastías libias. 


La XXIV dinastía de Sais (c. 750-c. 715 AC).- 


No se sabe cómo terminó el gobierno libio de Tanis, ni cómo fue reemplazado por la corta 
XXIV dinastía de príncipes egipcios autóctonos, pero alrededor de 750 AC el Bajo Egipto se 
encontró en las manos de Tefnajt de Sais, en el delta occidental. De este rey sólo se sabe 
que intentó conquistar el Alto Egipto, el cual, junto con la importante ciudad de Tebas, estaba 
en poder de los etíopes. 


De Bokjoris, hijo de Tefnajt, como lo llamaron los griegos -su nombre egipcio era Bakenrenef-, 
no tenemos casi información contemporánea, pero autores griegos posteriores cuentan 
muchos relatos de él. Según esas fuentes, fue un rey sabio y un gran legislador. Después de 
un corto reinado de cinco años (720-715 AC), fue depuesto por el primer rey de la dinastía 
etíope y quemado vivo. 54 


En relación con esto, es necesario señalar que sólo tenemos un conocimiento muy 
fragmentario de la situación de Egipto durante este tiempo. Es posible que hayan reinado 
varios reyezuelos, además de Tefnajt y Bokjoris, sobre secciones del Bajo Egipto. En 2 Rey. 
17: 4, "So, rey de Egipto", es mencionado como habiendo inducido a Oseas a rebelarse 
contra Asiria. Aunque un monumento egipcio (en el museo de Berlín) contiene el nombre real 
jeroglífico "So", y fuentes asirias lo mencionan bajo el nombre de Sib'u, no tenemos 
informaciones adicionales de este rey que probablemente gobernó sobre una pequeña región 
del delta. 


Los reyes etíopes de la XXV dinastía (715-663 AC).- 


Nubia, conocida hoy como Sudán, era generalmente llamada Etiopía por los autores clásicos. 
De ahí que los reyes etíopes de tiempos antiguos fueran nubios y no provinieran de la región 
montañosa de Abisinia, como podría indicarlo el término etíope. 


Nubia perteneció a Egipto durante la mayor parte de su período histórico, hasta la XXI 
dinastía. Aunque los reyes egipcios habían tenido que someter ocasionalmente algunas 
rebeliones, Nubia había sido generalmente tranquila y había causado poca dificultad. Sin 


embargo, el período de gobierno egipcio terminó con el siglo X AC, en la época de los reyes 
débiles de la XXI dinastía, cuando Nubia sacudió el yugo egipcio y fundó un reino 
independiente, cuya capital era Napata, cerca del monte Barkal y la cuarta catarata del Nilo. 
Se conservó la religión egipcia introducida en Nubia durante muchos siglos de gobierno 
egipcio, y el culto de Amón tenía forma más conservadora que en el mismo Egipto. 


Al excavar en Napata, el egiptólogo norteamericano G. A. Reisner desenterró pirámides, 
templos y palacios. Pudo reconstruir la historia de Nubia desde el siglo X hasta alrededor del 
año 300 AC y darnos la lista de los reyes que gobernaron desde Napata, en sucesión 
ininterrumpida, hasta que la capital fue trasladada por razón desconocida a Meroe 
(aproximadamente 210 km al norte de Jartum), donde existió el reino meroítico hasta 355 DC, 
que a su vez dio lugar al poder abisinio de Axum. 


Después que Nubia logró su independencia en el siglo X AC, y de allí en adelante 
permaneció aislada durante unos 200 años, miró con ojos envidiosos a Egipto, cuya debilidad 
política era obvia para todos. Alrededor de 750 AC el rey nubiense Kashta marchó hacia el 
norte y tomó toda la parte sur de Egipto, inclusive Tebas, la más famosa y gloriosa de todas 
las ciudades egipcias. El máximo poder eclesiástico del templo de Amón, en Tebas, era 
Shepenupet Il, hija del rey Osorkón III de la XXIII dinastía, llamada "esposa del dios". El cargo 
de suma sacerdotisa ya había existido durante mucho tiempo, y era ocupado generalmente 
por una princesa de sangre real, a fin de asegurarse la lealtad del sacerdocio de Amón para 
la casa reinante de Egipto. Kashta obligó a la "esposa del dios" en ejercicio a adoptar a su 
propia hija como sucesora, y así vinculo con su dinastía al sacerdocio de Amón y a las 
inmensas posesiones de ese dios. 


Pianji, hijo y sucesor de Kashta, creyó que su gobierno sobre el Alto Egipto era amenazado 
por Tefnajt de Sais, razón por la cual marchó hacia el norte y conquistó la parte que restaba 
de Egipto. Su campaña se describe en una gran estela que contiene uno de los textos 
históricos más detallados e interesantes que ha perdurado hasta nuestros días. Aunque todo 
Egipto fue conquistado por Pianji, éste se retiró nuevamente del delta y dejó a Tefnajt en 
posesión del mismo. Sin embargo, Shabaka, el siguiente rey etíope, puso fin a la XXIV 
dinastía al derrotar y matar a Bokjoris en 715 AC, como ya se ha relatado. 


Habiendo conquistado todo Egipto, Pianji hizo de Tebas su capital. Fue la última vez que 
aquella ciudad antigua y venerada llegó a ser el centro de la vida y cultura 55 egipcias. Una 
vez más se llevaron a cabo grandes construcciones, como en los mejores días de la XVIII 
dinastía. Sin embargo, la nueva gloria sólo duró un poco más de 50 años (715-663 AC), y 
tuvo un fin ignominioso cuando los asirios invadieron Egipto y destruyeron a Tebas. 


Egipto en decadencia.- 


Los sucesores de Pianji fueron Shabaka, Shabataka, Taharka y Tanutamón. Según 
documentos publicados no hace mucho, Taharka llegó al trono alrededor de 690 AC, a la 
edad de 20 años, como corregente con su hermano Shabataka. Esta corregencia continuó 
hasta la muerte de este último seis años después. De allí en adelante, Taharka fue el único 
gobernante hasta 664 AC, cuando su sobrino Tanutamón ascendió al trono. Taharka es 
conocido en la Biblia con el nombre de Tirhaca (2 Rey. 19: 9). Se nos dice allí que 
Senaquerib, cuando cercaba a Libna en Judea, probablemente después de 690 AC, oyó que 
Taharka se aproximaba con su ejército para auxiliar a Ezequías y salvar a Judá de su 
aniquilación inminente. Sin embargo, no hay evidencia de que Tabarka realmente interviniera 
en forma activa a favor de Ezequías. El rumor pudo no ser cierto. En realidad, la declaración 
de Rabsaces fue hecha con referencia a la dinastía etíope (2 Rey. 18: 21), declaración que 
resultó cierta no sólo en esa ocasión, sino también más tarde en tiempos de Nabucodonosor. 


Dificultades en otras partes del imperio asirio que requerían la plena atención de Senaquerib, 


y la catástrofe que sufrió su ejército en Palestina, salvaron transitoriamente a Egipto y 
postergaron el fin que a todas luces pronto sobrevendría al orgulloso aunque débil reino del 
Nilo. 


Esar-hadón, el siguiente rey asirio, conquistó a Egipto en 670 AC y durante siete años lo 
convirtió en provincia asiria. Hemos recuperado la famosa estela de victoria de Esar-hadón 
erigida en Sengirli, sitio del norte de Siria. Representa a los reyes de Tiro y Egipto (Taharka) 
como prisioneros del rey de Asiria. El primero es representado como más grande que el 
último, pues el rey de Tiro era considerado como más importante que el rey del miserable 
Egipto. 


En una estela hallada en Napata, Tanutamón, último rey etíope que gobernó sobre el Alto 
Egipto, dice que un sueño lo llevó a intentar de nuevo la conquista de Egipto. Tuvo éxito en 
conquistar la mayor parte del Alto Egipto y hasta tomó a Menfis, capital del Bajo Egipto, pero 
no pudo expulsar del delta a las guarniciones asirias. Sin embargo, su éxito fue de poca 
duración y tuvo que retroceder cuando Asurbanipal marchó contra él y conquistó a Tebas. 
Esta ciudad, la más hermosa de todas las ciudades egipcias antiguas, fue completamente 
destruida. Dos de sus altos obeliscos fueron transportados a Asiria, para demostrar a los 
asirios y al mundo que había llegado un nuevo día y que el poder egipcio había sido 
quebrantado para siempre. Las palabras del profeta Nahúm reflejan la tremenda impresión 
que la destrucción de Tebas -la reina de todas las ciudades antiguas- hizo sobre sus 
contemporáneos (Nah. 3: 8). 


Para la historia siguiente de Egipto, ver la sección XIII: "Egipto en el período saíta". 


VIII. El imperio asirio (933-612 AC) 


El período del imperio asirio sólo es un episodio en la larga historia de este mundo, pero para 
el estudiante de la Biblia es de gran importancia debido al papel decisivo de Asirla en la 
historia de los reinos de Israel y Judá. Esta importancia es evidente por el hecho de que 
Asiria y su pueblo son mencionados unas 150 veces en las Escrituras. Seis ilustres reyes 
asirios son mencionados por nombre en la Biblia, y 56 los nombres de 10 reyes hebreos -6 de 
Israel y 4 de Judá- aparecen en las inscripciones reales asirias. Más aún, el hecho de que el 
reino de Israel llegara a su triste fin por obra de las crueles manos asirias, y que Judá casi 
compartiera la suerte de Israel, debiera ser razón suficiente para hacer un cuidadoso estudio 
de la historia asiria. Esta enumeración de los entrelazamientos que hubo entre la historia 
sagrada y la profana en el período del imperio asirio, muestra con claridad cuán importante 
es conocer la historia de aquella nación para comprender correctamente los acontecimientos 
que sucedieron durante el período de los reyes hebreos. 


El país de Asiria estaba situado en la parte superior del Tigris, al norte del Pequeño Zab, uno 
de los tributarios orientales del Tigris. Por lo tanto, Asiria se extendía en una dirección 
noroccidental por unos 120 km. a lo largo del río Tigris. Los asirios trasladaron su capital de 
un lugar a otro varias veces durante su historia. Asur, la capital más antigua, no estaba lejos 
del Pequeño Zab, y se hallaba sobre la ribera occidental del Tigris. A corta distancia, hacia el 
norte, estaba Kar-Tukulti-Ninurta, fundada por el rey cuyo nombre llevaba, Tukulti-Ninurta. En 
la confluencia del Gran Zab y del Tigris estaba Cala, llamada ahora Nimrud, y más al norte 
Nínive, la más grande y famosa de las ciudades asirias. Esta capital, a unos 80 km de Asur, 
era de forma rectangular, con murallas de una longitud aproximada de 12 km y con 15 
puertas. A pocos kilómetros hacia el norte de Nínive estaba la capital de Sargón 11, Dur 
Sarrukin, llamada ahora Jorsabad. 


Los asirios eran acadios semíticos, estrechamente vinculados con los babilonios en raza, 
idioma y civilización. Eran numéricamente una nación pequeña, pero se distinguieron como 


negociantes ambiciosos, guerreros osados y valerosos, y también como dirigentes políticos y 
estadistas prudentes, aunque despiadados. 


Asiria era pedregosa, y estaba cerca de montañas donde podían cortarse buenas piedras; 
por lo tanto, se usó mucha piedra para la construcción de edificios públicos monumentales, 
tales como palacios y templos. Los asirios se convirtieron en maestros en el trabajo en 
piedra, como lo demuestran muchas losas que revisten las paredes de sus palacios y 
templos. Sin embargo, este arte resalta más gracias a los toros o leones alados de cabeza 
humana, que estaban a cada lado de las puertas de la ciudad y del palacio. Cada uno estaba 
tallado en un bloque de piedra y pesaba unas 40 toneladas. El arte de tallar la piedra no sólo 
era practicado al hacer relieves y esculturas monumentales, sino también en el grabado de 
objetos menores como sellos cilíndricos. Estos demuestran gran habilidad manual. 
Religión asiria. 

La religión de los asirios era similar a la de los babilonios, con quienes estaban 
emparentados racialmente. En realidad, adoptaron y adoraron muchas deidades babilónicas 
como, por ejemplo, Marduk, Ishtar, Tammuz y otras. El dios principal era Asur, antiguo dios 
local de la ciudad que llevaba su nombre. Era descrito como un sol alado que protegía y 
guiaba al rey, su siervo principal, pero también era adorado bajo el símbolo de un árbol que 
representaba la fertilidad. Era visible también la influencia de otras naciones en la religión 
asiria. De esta forma algunos pueblos, tales como los amorreos, obtuvieron poder sobre los 
asirios durante la primera mitad del segundo milenio. Así fueron reconocidos los dioses 
Dagán y Adad. Otros conquistadores de Asiria, como los hurrios indoeuropeos de Mitani, 
dejaron tras sí sus conceptos religiosos. De ahí que hallemos en la religión asiria muy poco 
que sea puramente nacional y mucho tomado de otras culturas. 


En Asiria el rey no era dios, como el faraón en Egipto, ni representante del dios, como en 
Sumeria; era el sumo sacerdote y general de Asur, y llevaba a cabo los deseos y campañas 
militares de su dios, a quien rendía cuenta periódicamente del fiel 57 cumplimiento de sus 
deberes por medio de "cartas al dios", algunas de las cuales se han conservado hasta el 
presente. 


Cronología asiria. 


Los asirios inventaron un método para designar los años el que, en forma modificada, fue 
seguido más tarde por griegos y romanos. Encumbrados signatarios, incluso el rey, eran 
nombrados una vez durante su vida para servir durante un año como limmu, cargo honorario 
que no requería la realización de ningún deber sino sólo el de dar su nombre al año en el 
cual era limmu. El equivalente español del limmu asirio es la palabra epónimo. De ahí que las 
listas cronológicas que contienen los nombres de los limmu son llamadas cánones epónimos. 
Estas listas son de gran valor para reconstruir la cronología de Asiria, particularmente la del 
período de 900 a 650 AC (ver pág. 159). 


Asiria antes de Tiglat-pileser | (hasta c. 1112 AC). 


Los príncipes de Asur habían sido vasallos de las dinastías reinantes del sur de 
Mesopotamia, cuando lllushuma (c. 1850 AC), en el período de las dinastías de Isin y Larsa 
(ver t. |, pág. 144), se independizó y logró extender su poder sobre grandes regiones que 
previamente habían pertenecido a sus señores. Su hijo Erishum (c. 1825 AC), y más aún su 
bisnieto Sargón | (c. 1780 AC), parecen haber acariciado la idea de dominar el mundo. Esto 
puede inferirse del nombre de Sargón, que imita el del gran héroe y fundador del imperio de 
Akkad, y también por su programa de expansión política. El éxito de sus campañas militares 
fortaleció a la joven nación independiente y extendió su territorio. Se iniciaron relaciones 
comerciales con países extranjeros, y se establecieron colonias y puestos de intercambio. Por 
medio de los archivos de algunas colonias del Asia Menor (las así llamadas tablillas de 


Capadocia), se ha obtenido abundante información acerca del alcance de las actividades 
comerciales de los asirios. 


Con todo, el corto período de independencia de Asiria terminó poco después de la muerte de 
Sargón l. Se interrumpieron las relaciones comerciales con el Asia Menor, y Asiria misma 
llegó a ser una manzana de la discordia entre dos poderes que surgían: los elamitas y los 
amorreos. El amorreo Samshi-Adad | (c. 1749-1717 AC), que pretendió que su padre había 
sido rey de Asur, logró hacerse rey de Asiria. Como su gran contemporáneo Hammurabi, rey 
amorreo de Babilonia, SamshiAdad hizo planes para ser el único gobernante de 
Mesopotamia, como lo revelan sus títulos, de los cuales "rey del universo" es el más 
significativo. Conquistó la gran ciudad de Mari sobre el Eufrates y nombró a su hijo rey de la 
misma. Una estela de la victoria hallada en la ciudad asiria de Mardín revela, además, que 
también extendió su poder sobre el norte de Siria. Cuando murió, desapareció el opositor 
más poderoso de Hammurabi. Su hijo y sus posteriores descendientes no pudieron continuar 
su política, y Asiria degeneró una vez más hasta llegar a ser un poder de segunda categoría. 
No es seguro si Hammurabi y sus sucesores ejercieron alguna vez soberanía sobre Asiria. 


Después llegaron los hurrios de Mitani, que invadieron Asirla y la hicieron parte de su 
imperio. Los reyes asirios mencionados en las listas de reyes de este período no pueden 
haber sido más que vasallos. Eriba-Adad (c. 1390-1364 AC) comenzó su reinado como 
vasallo de Mitani y se autodenominó príncipe sacerdotal de Asur. Después de la muerte de 
Tushratta y el desmoronamiento de Mitani, nuevamente llegó a ser rey libre e independiente. 


Asur-ubalit 1 (1 364-1328 AC), hijo de Eriba-Adad, procuró engrandecer una vez más el 
poder de Asiria. Fue contemporáneo del rey revolucionario egipcio Iknatón.58 En verdad, se 
han hallado dos de las cartas de Asur-ubalit a dicho faraón en la colección de Amarna. En la 
primera se autodenomina meramente rey de la tierra de Asur; pero en la segunda se 
autodesigna hermano del faraón. Con esto pretende ser un gran rey que ha tomado en la 
política mundial el lugar anteriormente ocupado por el rey de Mitani. Asur-ubalit era un 
gobernante enérgico y sabía cómo alcanzar sus metas. Ocupó la parte superior de 
Mesopotamia hasta Carquemis, y obligó a la Babilonia cosea a reconocer su supremacía 
sobre la Mesopotamia meridional. 


Pero fue preciso que la obra de Asur-ubalit fuese repetida varias veces por sus sucesores 
antes de que el poder de Asiria sobre toda la Mesopotamia fuese reconocido aun en un grado 
limitado. De ahí que leamos en los anales reales de reyes sucesivos, que llevaron a cabo 
campañas militares contra Hanigalbat, nombre con el cual se conoció posteriormente la tierra 
de Mitani. También lucharon contra los hititas del oeste que eran más poderosos. La fortuna 
de la guerra no siempre favoreció a los asirios, quienes a menudo perdieron territorios que 
habían ganado mediante costosas campañas. Sin embargo, estas guerras continuas parecen 
haber fortalecido el espíritu bélico del pueblo de Asiria, numéricamente pequeño, y le 
ganaron el respeto de otras grandes naciones. Como resultado, los reyes de los hititas, 
Egipto y Babilonia, finalmente fueron obligados a reconocer al pequeño rey de Asur como su 
"hermano", en reconocimiento de su pretensión de ser un gran rey. Así el siglo XIII vio a tres 
grandes reyes asirios, Adad-nirari |, Salmanasar | y Tukulti-Ninurta l. 


Adad-nirari 1 (c. 1306-1274 AC), del cual se conocen largas inscripciones, fue un gran 
conquistador. Derrotó a Babilonia y estableció una nueva frontera meridional para Asiria que 
incorporaba la región de Kirkuk. Luchó contra los guteos y lulupeos de los montes Zagros, e 
invadió todo Hanigalbat, destruyó su capital y construyó allí un palacio asirio. 


Salmanasar | (c. 1274-1244 AC) prácticamente repitió las campañas de su padre, y también 
derrotó a ocho reyes aliados de la tierra de Urarti (llamada más tarde Urartu), región armenia 
que rodeaba el lago Van, y en tiempos posteriores convertida en uno de los enemigos más 
temidos de Asiria. Adad-nirari fundó la ciudad de Cala y trasladó la capital desde Asur a la 


nueva ciudad. 


El siguiente rey, Tukulti-Ninurta 1 (c. 1244-1207 AC), quien nuevamente trasladó la capital a 
una nueva ubicación, Kar-Tukulti-Ninurta, era sumamente irascible y fanático. Se convirtió en 
el primer rey guerrero asirio cuyos despiadados métodos bélicos son bien conocidos por 
informaciones del período imperial posterior. Registros históricos detallados informan de sus 
campañas contra Subartu en el norte de Mesopotamia, las tierras Nahiri de Urartu, donde 
afirma haber derrotado a 43 reyes locales, los guteos y elamitas en las montañas orientales, 
los ahlamu (protoarameos) del desierto y los babilonios. Capturó al rey babilonio y llevó, de 
Babilonia a Asur, la estatua sagrada de Marduk. Sin embargo, su reinado sobre Babilonia fue 
de corta duración porque los babilonios, apoyados por los elamitas, sacudieron el yugo asirio 
poco después de la captura de su ciudad. 


El fin de Tukulti-Ninurta señala la conclusión del primer período de las conquistas asirias, que 
ya había durado aproximadamente un siglo. Asiria decayó entonces gobernada por una serie 
de reyes insignificantes. No hay indicaciones de que los pueblos del mar, que en esta época 
sometieron al imperio hitita e invadieron a Siria, tuvieran algo que ver con este período de 
debilidad asiria, que corresponde mayormente con el siglo XII AC. 59 


Tiglat-pileser | y tiempos posteriores (1113-933 AC). 


El ideal asirio de dominación mundial halló un digno paladín en la persona de Tigiat-pileser 1 
(1113-1074 AC). Es evidente que los asirios nunca perdieron de vista este ideal, perseguido 
insistentemente desde el siglo XIV hasta el VII, siempre (que las circunstancias fueron 
favorables. Durante los primeros años de su reinado, Tiglat-pileser comenzó a restablecer el 
imperio anterior de Ttikulti-Ninurta |. Informó de sus realizaciones en los ahora famosos 
documentos (que depositó en el fundamento del templo de Anu y Adad, en Asur, que fueron 
usados en 1857 para comprobar que la ciencia incipiente de la asiriología había llegado a su 
mayoría de edad. Copias de estos textos fueron entonces dadas a cuatro eruditos que, 
independiente y correctamente, tradujeron cada una de ellas, comprobando así que el enigma 
de la escritura cuneiforme había sido resuelto (ver t. 1, pág. 117). 


El rey llevó a cabo campañas en las tierras septentrionales de Nabiri; luego se dirigió contra 
los muskhi, que recientemente habían avanzado hacia el oriente desde el Asia Menor. 
Finalmente llegó hasta el mar Negro, y también obligó a Malatia de Hanigalbat a pagar 
tributo. Después de completar sus campañas septentrionales se volvió hacia el sur, tomo las 
ciudades babilónicas de Dur-Kurigalzu, Sippar, Babilonia y Opis, pero permitió que los 
vencidos babilonios retuvieran cierto grado de independencia. 


Cuando Tiglat-plieser invadió a Siria a fin de cortar cedros del Líbano para sus edificios, le 
pagaron tributo los príncipes sirios y fenicios, entre ellos los de Sidón y Biblos. Sin embargo, 
Tiro, confiando en su isla inexpugnable, se negó a hacerlo. Arvad invitó al rey a hacer un 
viaje por el Mediterráneo, donde dio caza a un monstruo marino. Hasta el faraón de Egipto 
cautelosamente envió dádivas al poderoso monarca asirio, entre ellas un cocodrilo, que el rey 
exhibió públicamente en Asur. Con todo, a Tiglat-pileser le resultó difícil resistir la presión de 
los arameos, que venían contra él en oleadas sucesivas. 


Este rey asirlo fue un verdadero constructor del imperio, y su reino fue por lo menos igual en 
importancia a los de los hititas o egipcios de épocas anteriores. Pero hubo una gran 
diferencia entre los imperios anteriores y el nuevo. En los imperios anteriores los vasallos 
habían sido considerados como seres humanos, y con frecuencia se demostraba cierta 
generosidad para con los enemigos vencidos. Pero los asirios tenían un solo propósito: 
someter todas las naciones al poder de su dios Asur. Por lo tanto, daban a elegir a sus 
enemigos entre la sumisión incondicional o la aniquilación. 


Los arameos, contenidos por el genio militar de Tiglat-pileser, resultaron demasiado fuertes 


para sus sucesores. Aquéllos no hallaron resistencia en Babilonia, y se infiltraron más y más 
en las regiones que los asirios habían reclamado como suyas. Durante casi un siglo y medio 
después de la muerte de Tiglat-pileser, Asiria fue presionada hasta quedar reducida a su 
región original sobre el Tigris y desempeñó el papel de un poder secundario, mientras que los 
arameos proseguían su conquista de Siria y del norte de Mesopotamia y fundaban 
numerosas ciudades-estados. Mientras tanto, las tribus arameas del sur, mejor conocidas 
como caldeos, tomaron a Babilonia y formaron una dinastía que, aunque interrumpida 
frecuentemente por los asirios durante los siglos siguientes, permaneció intacta hasta 
mediados del siglo VI AC. 


La resurrección de Asiria desde Asurdán ll hasta Salmanasar lll (933-824 AC). 


Surgió otro poderoso rey asirio en la persona de Asurdán ll (933-912 AC). Como digno 
descendiente de Tiglat-pileser |, en primer lugar reorganizó las fuerzas 60 militares y 
económicas de Asiria, y luego comenzó la reconquista de las partes arameas de 
Mesopotamia. Los anales reales cuentan cómo los reyes asirios llevaban anualmente sus 
ejércitos hacia el norte y el noroeste. Los cinco siguientes reyes: Asurdán ll, Adad-nirari Il 
(910-889 AC), Tukulti-Ninurta Il (889-884 AC), Asurnasirpal II (884-859 AC), y Salmanasar III 
(859-824 AC), cada uno hijo de su predecesor, parecen haber estado poseídos por un solo 
deseo, a saber, la derrota de los arameos y la reconquista de su territorio. 


Tal vez ningún otro siglo de la antigüedad vio tanto derramamiento de sangre como el IX, y 
en ninguna otra parte se sacrificaron tantas vidas como en el norte de Mesopotamia y Siria 
durante el reinado de los cinco reyes ya mencionados. Casi nunca han sido firmados y 
quebrantados los tratados con tanta frecuencia como en este período. Los habitantes de las 
naciones sometidas, que repetidas veces fueron testigos de la muerte de sus seres amados y 
la destrucción de sus hogares y campos, parecen haber considerado las frecuentes 
expediciones asirias como plagas ordenadas divinamente (ver Isa. 10: 5), mientras que los 
reyes asirios por su parte parecen haber creído que era su deber sagrado el reprimir con 
fuego y espada las continuas rebeliones de sus súbditos. 


Habiendo conquistado la tierra de Hanigalbat, incluso su capital Nisibis, Adadnirari II rompió 
con la costumbre de exigir un tributo anual y convirtió el país en provincia asiria. Cuando 
Asurnasirpal Il reconquistó este territorio después de una nueva revuelta, lo hizo con una 
crueldad tan inhumana que nunca fue posible que hubiera una nueva rebelión en esta región. 
Tuvo éxito en extender los límites del imperio hasta darle aproximadamente la misma 
extensión que tuvo en tiempos de Tiglat-pileser |. Pero había una importante diferencia: Asiria 
era gobernada ahora con mano férrea, y la misericordia era desconocida dondequiera 
ejerciese su poder Asurnasirpal. El imperio fue dividido en provincias regidas por 
gobernadores asirios. Las provincias consistían en distritos organizados que tenían por 
centro a las ciudades. Las poblaciones de estas provincias eran oprimidas por los cobradores 
de tributos, hasta el punto que vivían con un solo propósito: el de pagar tributos a fin de 
satisfacer la sed insaciable del monarca asirio. 


Salmanasar Ill, que ascendió al trono a una edad avanzada en 859 AC, no sólo supo cómo 
mantener intacto el imperio de su padre, sino que también tuvo éxito en extenderlo a nuevas 
regiones. Fue el primer rey asirio que se relacionó con el pequeño reino de Israel. Este había 
crecido hasta ser un reino de tamaño respetable durante el reinado de David y Salomón, 
cuando Asiria y Egipto estaban demasiado débiles para impedir ese crecimiento. Pero el 
cisma del reino hebreo en dos Estados después de la muerte de Salomón (931/30 AC) 
coincidió con la resurrección del poder asirio cuando Asurdán 11 ascendió al trono en 933 
AC, y los asirios se volvieron codiciosos hacia el oeste. Sin embargo, mientras la lucha se 
dirigiese sólo contra los Estados del norte de Mesopotamia, Israel no tendría mucho que 
temer del poderoso Estado ubicado sobre el Tigris; pero a medida que el peligro de invasión 


llegaba cada vez más cerca con cada nuevo rey y cada nueva expansión del imperio asirio, 
los reyes de Israel deben haberse sentido más y más alarmados. Finalmente Israel fue 
arrastrado al conflicto como también lo fue Judá. 


No se sabe si Acab, mencionado como uno de los aliados que luchó contra Salmanasar lll en 
Qarqar (Karkar) en 853 AC, participó en la alianza contra Asiria por su propia voluntad o si 
fue obligado a hacerlo por Damasco (Siria). Esto será tratado en la sección sobre la historia 
del reino dividido de Israel y Judá. De allí en adelante, las inscripciones asirias mencionan a 
los reyes israelitas con bastante frecuencia 61 Durante los 130 años siguientes hubo muchos 
conflictos de interés entre los dos poderes, hasta que el reino de Israel siguió el ejemplo de 
otros Estados sirios y palestinos convirtiéndose en una provincia asiria. 


Sería desviarse demasiado seguir a Salmanasar lll en sus numerosas campañas, de las 
cuales existen buenos registros en palabras y láminas. Sin embargo, es necesario dar un 
corto bosquejo de sus hazañas militares a fin de comprender la situación política del Asia 
occidental en tiempos de los profetas Elías y Eliseo. El rey asirio primero conquistó a 
Til-Barsip, capital del poderoso Estado arameo de Bit-Adini en la parte superior del Eufrates. 
La población fue deportada a Asiria, y colonos asirios fueron trasladados a la región. 
Til-Barsip fue reconstruida y llamada "castillo de Salmanasar". De ahí en adelante esta 
ciudad llegó a ser la sede y el punto de partida de varias campañas contra ciudades-estados 
de Cilicia y Siria, cuya conquista abrió las minas de plata de los montes Tauro y los bosques 
de los montes Amano a los asirios, codiciosos de tierras. 


En Siria una coalición de doce príncipes -entre ellos Acab de Israel- enfrentaron a 
Salmanasar en Qarqar en 853 AC. Adadidri, el bíblico Ben-adad de Damasco, era el dirigente 
de la coalición. Aunque el rey de Asiria pretendió con palabras altisonantes haber ganado 
una gran victoria, no pudo ocultar el hecho de que su primer encuentro con sus oponentes 
sirios terminó en el mejor de los casos en un empate, y quizá hasta en una victoria de los 
aliados. Sin embargo, Salmanasar no se olvidó de su objetivo, y en 848 hizo un segundo 
esfuerzo prácticamente contra la misma coalición. Nuevamente los aliados lo rechazaron, y 
aun su tercera campaña no fue un éxito rotundo. Cuando Hazael sucedió a Adadidri en el 
trono de Damasco, el rey asirio marchó hasta la capital de Hazael y destruyó sus jardines de 
palmeras, pero no pudo tomar la ciudad. Jehú, de Israel, que había usurpado el trono y no 
estaba listo para luchar, creyó prudente pagar tributo. Este hecho está representado en el 
famoso obelisco negro de Salmanasar, que fue hallado en Cala y está ahora en el Museo 
Británico. El rey asirio llegó hasta el Mediterráneo junto al río del Perro, cerca de Beirut, 
avanzando así más al sur que cualquiera de sus predecesores. Allí hizo esculpir en relieve su 
retrato en la roca. 


Salmanasar lll también ganó algo de territorio hacia el norte y llegó hasta las fuentes del 
Tigris, donde ofreció sacrificios. Pero no atacó al fuerte reino de Urartu que, bajo el reinado 
de Sardur l, estaba resuelto a permanecer independiente. Más tarde, Salmanasar entró en la 
política babilónico en una ocasión en que dos hermanos se disputaban el trono. Permitió que 
Babilonia retuviese su independencia, pero puso de relieve el poder asirio ante el pueblo de 
la baja Mesopotamia al marchar hasta el golfo Pérsico y aceptar por el camino tributo de oro, 
marfil y pieles de elefantes de la región ubicada al sur de Babilonia, incluyendo el importante 
Estado arameo de Bit-jakin. La fama y el temor de Asiria habían llegado a ser tan grandes, 
que se le abrieron todas las puertas al rey. Pocas veces se obtuvo un éxito tan grande con 
tan poco esfuerzo. 


Durante la mayor parte de su reinado, que duró más de 30 años, Salmanasar disfrutó de la 
fiel colaboración de su comandante en jefe (tartán) Daián-asur. Sin embargo, durante sus 
últimos años estalló una grave revuelta de los gobernadores, lo cual destruyó la obra de su 
vida. Desde allí en adelante, hasta su muerte en 824 AC, apenas pudo mantener su posición 


en Cala. No son claras las razones de esa revuelta, encabezada por uno de los hijos de 
Salmanasar, pero se basaban en el descontento provocado por la decisión del viejo rey en 
cuanto a su sucesor, o en su política exterior o doméstica. 62 


Período de disolución imperial (824-746 AC). 


Aunque el poder del imperio declinó durante los últimos años de Salmanasar IIl, no hubo una 
desintegración completa de la autoridad sobre las regiones conquistadas. El siguiente rey, 
Samsi- Adad V (824-8 1 0 AC), en tres campañas logró restaurar el prestigio asirio, y en esto 
fue apoyado por el rey babilónico Marduk-zakir-shum. 


En esta época comenzó a manifestarse una inclinación hacia Babilonia y su cultura, que los 
asirios inconscientemente siempre reconocieron como superior a la propia. Samsi-Adad tomó 
por esposa a una princesa babilonia, Samuramat, y usó el idioma de Babilonia en las 
inscripciones reales. Aunque tanto él como su hijo se vieron obligados a vencer a Babilonia 
repetidas veces para castigar actos de enemistad, estos dos reyes asirios nunca osaron 
incorporar como provincia esa tierra famosa, considerada como madre de la cultura asiria. 


Cuando Samsi-Adad V murió en 810 AC, su hijo Adad-nirari III (810-782 AC) era demasiado 
joven para reinar, y por lo tanto su esposa Samuramat ocupó el trono durante unos cuantos 
años como regente. Su personalidad superior y el hecho de que fue la única mujer que reinó 
sobre Asiria hicieron una impresión tan profunda en sus contemporáneos y en generaciones 
posteriores que, bajo el nombre de Semíramis, llegó a ser la figura central de numerosas 
leyendas de la antigúedad que perduran en Irak hasta el día de hoy. Le son atribuidas varias 
obras antiguas, como acueductos y edificios monumentales. 


En tiempos de Adad-nirari Ill, se efectuó una extraña revolución religiosa que puede ser 
comparada con la del faraón egipcio Iknatón. Por una razón desconocida, Nabu (Nebo), dios 
de Borsipa, parece haber sido proclamado único dios, o por lo menos dios principal del 
imperio. En 787 AC fue erigido un templo de Nabu en Cala, y en una estatua de Nabu que 
uno de los gobernadores dedicó al rey aparecen las significativas palabras: "Confía en Nabu, 
¡no confíes en ningún otro dios!" El sitial favorito que se le dio a Nabu en la vida religiosa de 
Asiria lo revela el hecho de que ningún otro dios aparece tan a menudo en los nombres 
personales. Esta revolución monoteísta tuvo vida tan corta como la revolución de Atón en 
Egipto. Los adoradores de los dioses nacionales asirios rápidamente se recuperaron de su 
debilidad, reocuparon sus lugares privilegiados y suprimieron a Nabu. Por esta razón se sabe 
tan poco de los sucesos ocurridos durante la revolución monoteísta. La cronología bíblica 
coloca el ministerio de Jonás en tiempos de Jeroboam II de Israel, que reinó desde 793 a 753 
AC. De allí que la misión de Jonás en Nínive puede haber ocurrido durante el reinado de 
Adad-nirari IIl, y puede haber tenido algo que ver con su decisión de abandonar los dioses 
antiguos y servir a un solo dios. Sin embargo, esta explicación puede darse sólo como una 
posibilidad, porque las fuentes de dicho período son tan escasas y fragmentarias que todavía 
no es posible reconstruir completamente la historia política y religiosa de Asiria durante el 
tiempo que estamos considerando. 


Aunque los sucesores de Adad-nirari lll realizaron varias campañas militares hacia el 
occidente, no pudieron mantener sometidas en forma permanente las naciones subyugadas. 
Tampoco pudieron controlar el poder creciente de Urartu, que se apoderaba cada vez de más 
territorios que habían pertenecido al imperio asirio. Una rebelión en Asur en 763 AC, junto 
con la inactividad de algunos reyes, llevaron al reino asirio al punto de un colapso. Si no 
hubiese llegado al trono un gobernante fuerte -Tiglat-pileser Ill- Asiria podría haber 
desaparecido de la historia más de un siglo antes. 


La formación del nuevo imperio asirio por Tiglat-pileser III (745-727 AC). 


Tiglat-pileser III llegó al trono como usurpador durante una revuelta palaciega 63 en Cala en 


746, pero no ocupó realmente el trono hasta el segundo mes de 745. Reveló sus ambiciones 
y planes al escoger como nombre para gobernar el de un previo gran artífice del imperio. 
Como el gran Tiglat-pileser l|, persiguió sistemática y consecuentemente el plan de 
restablecer el imperio asirio. 


El nuevo rey tuvo que afrontar tres problemas principales de política exterior que debían ser 
resueltos a fin de restablecer el poderío asirio: (1) aclarar las relaciones con Babilonia, pues 
dicha nación había caído presa de los arameos (caldeos); (2) restituir el dominio asirio sobre 
las regiones siriopalestinas; (3) restringir el poder de Urartu, gran rival septentrional de Asiria. 
La forma en que resolvió estos problemas le da derecho a ser considerado como uno de los 
mayores monarcas asirios. 


La primera tarea fue resolver la cuestión babilónico, que Tiglat-pileser llevó a cabo en dos 
etapas. En el año de su ascensión al trono fue a Babilonia, derrotó a las tribus arameas que 
ocupaban gran parte del país y las deportó a otras partes de su imperio. Por el momento, no 
molestó al débil rey babilonio Nabonasar, cuyo poder apenas se extendía más allá de las 
murallas de su ciudad. Toleró, además, a los tres reyes de corta vida que ocuparon el trono 
de Babilonia después de la muerte de Nabonasar en 734 AC, porque estaba ocupado en otra 
parte y no tenía tiempo para actuar en Babilonia. Sin embargo, tan pronto como tuvo las 
manos libres, se dedicó a restaurar el orden en la caótica situación política de Babilonia, 
donde los jeques arameos eran los verdaderos gobernantes. Se volvió contra ellos, les 
infligió una derrota decisiva, y en un acto sin precedente para un rey asirio, "tomó las manos" 
del dios Marduk como señal de que, bajo el nombre de Pulu, aceptaba el reino de Babilonia. 
Reconociendo que Asiria nunca podría gobernar a Babilonia, a causa de su propio complejo 
de inferioridad respecto a la superior cultura babilónico, concibió una solución original que 
consistió en unir los dos Estados como iguales bajo el gobierno de un rey, que era así 
monarca tanto de Asiria como de Babilonia. 


La segunda tarea de Tiglat-pileser, la reconquista de Siria, fue realizada mediante varias 
campañas militares. Se encontró con fuerte oposición, especialmente en las ciudades de 
Arpad (ahora Tell Erfád), al norte de Alepo y Samal (ahora Sengjirli), cuya conquista le costó 
tiempo y recursos. Otras ciudades-estados sólo se rindieron después de sufrir sangrientas 
derrotas. Sin embargo, después de tres largas campañas, la mayoría de los Estados sirios 
pertenecían nuevamente al imperio asirio. Finalmente Damasco e Israel fueron también 
derrotados. El Estado de Damasco (Siria) fue hecho provincia asiria, así como lo fueron la 
parte septentrional y oriental de Israel y la zona costera de Palestina. Samaria, capital de 
Israel, fue dejada junto con la parte meridional del país como Estado semiindependiente 
aunque vasallo. 


Por esta razón, leemos en la Biblia y en anales reales asirios que Manahem, de Israel, pagó 
tributo a Tiglat-pileser (Pul; 2 Rey. 15: 19), y leemos del reemplazo de Peka por Oseas. El rey 
de Judá, que había buscado la ayuda de Tiglat-pileser contra Samaria y Damasco, y que fue 
a Damasco para ser recibido como vasallo de Asiria (2 Rey. 16: 10), también es mencionado 
en los registros asirios. Por lo tanto, no es sorprendente que el primer rey asirio mencionado 
por nombre en la Biblia sea Tiglat-pileser. Aparece allí bajo su nombre asirio como también 
babilónico, Pul (2 Rey. 16: 7, 10; 2 Crón. 28: 20; 2 Rey. 15: 19 y 1 Crón. 5: 26, donde el texto 
hebreo debe ser traducido: "El Dios de Israel excitó el espíritu de Pul rey de los asirios, es 
decir, el espíritu de Tiglat-pileser rey de los asirios"). 


La tercera tarea de Tiglat-pileser fue la sujeción de Urartu, la que comenzó mediante la 
conquista de los Estados aliados a su rey, Sardur Il. Mediante la invasión de las 
ciudades-estados del norte de Mesopotamia y Siria se quebrantó gran parte del 64 poder de 
Sardur. Pero la batalla decisiva fue librada en Kummuh, al oeste del Eufrates, donde Sardur 
sufrió una gran derrota si bien pudo escapar a su capital Tushpa (ahora Toprakkale) junto al 


lago Van. Aunque no tuvo éxito el asedio posterior de Tushpa hecho por Tiglat-pileser, el 
poder de Urartu fue quebrantado y los asirios ocuparon la mayor parte de Urartu, que 
convirtieron en la provincia de Uluba. 


Después de cada conquista, el rey asirio trasplantaba las poblaciones autóctonas a otras 
partes del imperio. Esta política produjo migraciones forzadas en gran escala. Iglat-pileser 
hizo planes para quebrantar el espíritu nacionalista de varios pueblos, y lo logró 
arrancándolos de su tierra y del suelo que amaban. Este intercambio de naciones tenía el 
propósito de crear un imperio cuyos habitantes ya no se considerasen ciudadanos de Urartu, 
Israel, Babilonia o Damasco, sino ciudadanos de Asiria. Este rey singularmente afortunado 
inició así una política seguida por sus sucesores asirios y más tarde por los babilonios. Esta 
política llegó a tener un efecto decisivo en la historia posterior del Cercano Oriente. 


Salmanasar V (727-722 AC). 


Salmanasar V, hijo de Tiglat-pileser, siguió la política de su padre tan de cerca como pudo. 
De ahí que, tan pronto como ascendió al trono, se hizo coronar también como rey de 
Babilonia, donde llevó el nombre de Ululai. El desasosiego surgido en el oeste le obligó a 
volver su atención a Palestina poco después de su ascensión al trono, a fin de mantener a 
dicha región dentro del imperio. Hanno de Gaza, que había escapado a Egipto durante la 
época de Tiglat-pileser, al oír de la ascensión de Salmanasar al trono, volvió y formó una 
coalición con Oseas de Israel -príncipe vasallo de Asiria-, con un usurpador en Hamat, y con 
los gobernantes de las ciudades de Arpad, Damasco y Simyra. Confiados en la ayuda de 
Egipto, todos estos príncipes se negaron a pagar tributo a Asiria, y Salmanasar se vio 
obligado a restaurar su autoridad en la forma acostumbrada por los asirios. Parte de esta 
campaña se dirigió contra el semiindependiente pero políticamente indigno de confianza 
Estado de Israel, que el rey se propuso aniquilar. Sitió a Samaria durante tres años, y 
probablemente tomó la ciudad durante el último año de su reinado (ver pág. 139 para una 
explicación sobre el método de computar los años). 


Aunque Sargón Il, el siguiente rey, pretendió haber conquistado a Samaria, hay pruebas de 
que su pretensión no se justifica y que se atribuyó lo que Salmanasar V había hecho durante 
sus últimos años de reinado. Sin embargo, como comandante del ejército de Salmanasar, 
Sargón pudo haber desempeñado un papel importante en la conquista de Samaria. Como ya 
se había hecho costumbre, deportó el resto del reino de Israel a la Mesopotamia 
septentrional (Habor y Gozán), a la tierra de Asiria (Halah, o Jelaj), y a ciudades medas de 
las provincias nororientales (2 Rey. 18: 11). Por otra parte, fueron trasplantados babilonios 
de Babilonia y Cuta, y sirios de Hamat y Sefarvaim para repoblar el territorio de Israel (2 Rey. 
17:24). 


Sargón li (722-705 AC). 


El nuevo rey fue un usurpador, y probablemente el asesino de su predecesor. Fueran cuales 
hubiesen sido las diferencias entre Sargón y Salmanasar respecto a los asuntos domésticos, 
en el campo de la política exterior no se contempló ni llevó a cabo ningún cambio, y Sargón 
siguió de cerca el modelo impuesto por Tiglat-pileser. Sus problemas fueron similares a los 
del reinado de su antecesor, con la diferencia de que el primer rey había llegado al trono en 
una época de debilidad nacional y había levantado un imperio prácticamente de la nada, en 
tanto que Sargón tenía solamente que mantener lo que había heredado. Sin embargo, 
Sargón tuvo una dificultad adicional: afrontar el peligro de una invasión de 





65 tribus indoeuropeas que avanzaban hacia el sur a través del Cáucaso y hacia el este 
desde Anatolia. El rey Mita de los muskhi al Midas frigio de los escritores griegos - fue su 
principal adversario. Mita indujo a la ciudad de Carquemis a rebelarse, y forzó de esta 
manera a Sargón a presentarse para una lucha decisiva. Esto obligó a este último a 
apoderarse de esa famosa ciudad ubicada sobre el Eufrates (717 AC) y a deportar su 
población, que hasta esa época había mantenido con vida la cultura hitita y había usado los 
jeroglíficos hititas para escribir. 


Bajo Rusa l, el reino de Urartu fue severamente acosado por los cimerios y los medos, 
situación que favoreció a Sargón, pues le facilitó la conquista de esa tierra septentrional 
tradicionalmente enemiga. La campaña de Sargón contra Urartu, llevada a cabo en su octavo 
año, es descrita con tantos detalles en una famosa tablilla que se encuentra ahora en el 
Louvre, en París, que casi podemos seguir al ejército real en su marcha diaria y durante sus 
batallas. Aunque la conquista de Urartu y su debilidad subsiguiente parecieron ser ventajosas 
entonces, la eliminación de un Estado fuerte que hacía de amortiguador en el norte también 
tuvo sus desventajas indudables. Puso a Asiria frente a frente con nuevas tribus bárbaras 
que cien años más tarde causaron en gran medida la destrucción de Asiria. 


Alrededor de ese tiempo Babilonia tuvo un gobernante sumamente capaz en la persona de 
Marduk-apal-iddina, el Merodac-baladán de la Biblia (Isa. 39: 1). Era un arameo de Bit-jakin, 
a quien Sargón no pudo vencer como resultado de una grave derrota que sufrió a manos de 
los elamitas que apoyaban a Marduk-apal-iddina. Durante doce años Sargón se vio obligado 
a dirigir sus campañas hacia el oeste y al norte, hasta que se sintió suficientemente fuerte 
como para volverse una vez más contra Babilonia. Finalmente en 709 AC tuvo éxito, pues 
expulsó a Marduk-apaliddlna de Babilonia y se proclamó rey como lo habían hecho sus dos 
predecesores en el trono de Asiria. Un año más tarde destruyó a Dur-jakin cerca del golfo 
Pérsico, asiento del Estado caldeo de Bit-jakin, y convirtió la patria de Marduk-apal-iddjina en 
una provincia asiria. 


Sargón tuvo pocas dificultades en Palestina, que permaneció tranquila, con excepción de 
Asdod, ciudad costera de Filistea. Con la esperanza de recibir ayuda egipcia, edomita y judía, 
el gobernante de esa ciudad trató de sacudir el yugo asirlo. Como lo había predicho Isaías, la 
rebelión fracasó y la ciudad fue tomada por el turtan -"comandante en jefe"- de Sargón 
("Tartán" en Isa. 20: 1). Puede mencionarse de paso que el nombre de Sargón era 
completamente desconocido en las fuentes seculares antes de que fueran descifradas las 
inscripciones cuneiformes, y que su misma existencia -y por lo tanto la exactitud de Isaías- 
había sido puesta en duda por la alta crítica. Sin embargo, el nombre de Sargón fue uno de 
los primeros descubiertos en los registros asirios. Lo fue porque los primeros descubrimientos 
respecto de Asiria fueron hechos en la propia capital de Sargón, Dur Sharrukin, ahora 
Jorsabad, donde se hallaron inmensas cantidades de esculturas y registros reales con 
inscripciones. 


Los últimos años de Sargón están envueltos en el misterio. Pero en una de sus campañas 
orientales su ejército sufrió una seria derrota, y parece haber perdido la vida en esa ocasión. 


Senaquerib (705-681 AC). 


Cuando Senaquerib llegó al trono ya era diestro en el arte de gobernar pues había sido 
gobernador de la provincia septentrional de Amid durante el reinado de su padre. Su carácter 
difería del de Sargón Il. Tuvo vivo interés en el mejoramiento técnico del material bélico y en 
nuevos métodos de construcción que hicieron de Nínive la capital más gloriosa del período 
asirio. En 66 política demostró una severidad muy intransigente, debilidad que le hizo difícil 
gobernar con éxito un imperio y mantener unido lo que había heredado. Los dos sucesos 
sobresalientes de su vida que impresionarían a las generaciones posteriores -la inútil 
destrucción de Babilonia y su fracasado sitio de Jerusalén- a la luz de la historia, se 
consideran ahora como fracasos políticos. 


Cuando Senaquerib llegó al trono, estalló una rebelión entre los príncipes de Siria y 
Palestina, que confiaron en la ayuda de Egipto. Por lo tanto Senaquerib marchó hacia el 
oeste (701 AC) y pudo restaurar las condiciones que antes existían en la mayoría de los 
lugares donde llegó. Después de una larga campaña, cuando acampó finalmente en Laquis a 
fin de hacer preparativos para el sitio de Jerusalén, recibió el tributo de Ezequías de Judá, 
que de esta forma procuró apaciguar al inhumano rey de Asiria. Pero no era posible 
satisfacer a Senaquerib con nada menos que la rendición incondicional de Jerusalén. Con 
todo, la demanda fue rechazada por Ezequías, y Senaquerib, cuya presencia fue 
indudablemente requerida en otra parte, parece haber interrumpido la campaña. Por lo 
menos en sus inscripciones de victoria no declara más que haber encerrado a Jerusalén 
como un pájaro en una jaula. No afirmó haber tomado la ciudad ni a su rey. Judá se salvó por 
el momento, y no fue amenazada nuevamente hasta fines del reinado de Ezequías (ver PR 
251). 


Ezequías, animado porque Senaquerib había fracasado al tratar de tomar a Jerusalén en 701 
AC, continuó participando en coaliciones antiasirias, lo que finalmente produjo el regreso de 
los ejércitos asirios a Judea. No existen registros cuneiformes de esta segunda campaña de 
Senaquerib, realizada después de la ascensión de Taharka al trono de Egipto (690 AC). Con 
el estímulo y el apoyo del profeta Isaías, Ezequías rechazó una nueva demanda de rendición 
del rey asirio. Aunque Isaías había aconsejado a Ezequías que no participase en la coalición 
contra Asiria, ya hecha la equivocación se puso de parte del rey, y le aseguró que 
Senaquerib "no entrará en esta ciudad, ni arrojará saeta en ella; no vendrá delante de ella 
con escudo, ni levantará contra ella baluarte" (Isa. 37: 33). No fue un ejército egipcio el que 
salvó a Jerusalén en esta ocasión, sino un milagro. "Y salió el ángel de Jehová y mató a 
ciento ochenta y cinco mil en el campamento de los asirios; y cuando se levantaron por la 
mañana, he aquí que todo era cuerpos de muertos" (vers. 36). 


Babilonia ocasionó más dificultades que el occidente. Inmediatamente después de la 
ascensión de Senaquerib al trono, Marduk-apal-iddina regresó de Elam y con la ayuda del rey 
elamita 


Sutrup-nachunde ocupó el trono de Babilonia durante casi un año. Pero Senaquerib marchó 
contra Babilonia en 703 AC, derrotó a Marduk-apaliddina e instaló como gobernante a 
Bel-ibni, un babilonio autóctono que se había educado en Asiria. 


Poco después de la desastrosa campaña de Senaquerib en el oeste, Babilonia se rebeló 
nuevamente. Por lo tanto, Senaquerib dirigió otra expedición contra los babilonios, en la cual 
fueron devastadas grandes zonas del país. Después de tomar prisionero a Bel-ibni, 
Senaquerib puso como rey de Babilonia a su propio hijo, Asur-nadin-shumi. Sin embargo, los 
elamitas tomaron a Babilonia en 694 AC y pusieron a Nergal-ushezib en el trono, pero este 
rey fue capturado un año más tarde por Senaquerib. Después de nuevas rebeliones, el 
caldeo Mushezib- Marduk ascendió al trono en 692 AC y, según la crónica babilónico, derrotó 


al ejército asirio enviado contra él. Senaquerib se volvió entonces tan impaciente por el 
desasosiego continuo en Babilonia que resolvió eliminarla como foco de dificultades de su 
imperio. Por lo tanto, cuando tomó la ciudad en 689 AC, hizo lo que ninguno de sus 
predecesores había osado: destruyó la metrópoli babilónico en forma cabal y sistemática 67 y 
arrojó los escombros de templos y palacios al río, lo que lo hizo cambiar de curso. Los dioses 
secundarios fueron hechos añicos y los más importantes llevados a Asiria. Los babilonios no 
perdonaron ni olvidaron esto, y se vengaron en forma terrible unos 77 años más tarde cuando 
destruyeron a Nínive. 


Senaquerib fue muerto por sus propios hijos, según la Biblia, la crónica babilónica y una 
inscripción de Esar-hadón. Cada uno de estos registros añade algo a nuestra fragmentaria 
información respecto de esta nefanda acción. 


Esar-hadón (681-669 AC). 


Al ascender al trono, Esar-hadón, cuya madre era aramea, invirtió la política antibabilónica de 
su padre. Como aparentemente Pertenecía a un grupo que favorecía a Babilonia, emprendió 
la reconstrucción de la ciudad arruinada, aunque la estatua de Marduk no fue devuelta hasta 
el reinado de Asurbanipal. Una vez más quedó demostrado ante un mundo atónito el poder 
de Marduk sobre Asur. 


Con la conquista de Egipto por Esar-hadón, el poderío exterior del imperio asirio llegó a su 
apogeo y quedó así hasta que comenzó su declinación final durante el reinado de 
Asurbanipal. El primer intento de Esar-hadón de tomar a Egipto en 673 AC terminó en 
derrota. Pero Taharka, rey etíope de Egipto, se rindió dos años más tarde; y cuando Menfis 
cayó casi sin lucha, todo el país quedó inerme ante los asirios, y la riqueza de la tierra del 
Nilo se encauzó hacia Asiria. 


Esar-hadón instaló a 22 príncipes locales como gobernantes del país, y les puso 
gobernadores asirios como supervisores. Al regresar de Egipto, el rey hizo tallar un relieve de 
sí mismo en las rocasjunto al río del Perro cerca de Beirut, donde halló un relieve dejado por 
su gran predecesor, Salmanasar Ill, y también hizo levantar estelas de victoria en varias 
ciudades sirias. Una de éstas fue hallada en Sengirli, en la cual aparece el rey tirando de los 
reyes de Tiro y Egipto con una cuerda como si hubiesen sido animales salvajes. Hasta ese 
entonces ningún ser humano había dispuesto de un poder tan grande como Esar-hadón. Ni 
Sargón de Agadé (Akkad) ni Hammurabi habían reinado sobre tantos países o pueblos; pero 
las señales ominosas de peligros inminentes, ya visibles, preocupaban a Esar-hadón. 
Naciones bárbaras, como los escitas en el oeste, los cimerios en la parte oriental del Asia 
Menor y Armenia, y los medos en el oriente, aumentaban continuamente su poderío. 
Previendo dificultades, Esar-hadón preguntó al dios-sol si esos pueblos iban a llegar a tener 
éxito o si se los podía mantener a raya. Tratando de eliminar un mal con ayuda de otro, 
celebró un tratado con los escitas contra los cimerios y medos, y dio su hija al jefe escita 
Bartatua, llamado Protothyas por Herodoto. 


En 672 AC Asurbanipal fue proclamado príncipe heredero de Asiria, y llegó a ser virtualmente 
corregente con su padre. Dos años después, Shamash-shum-ukin, hijo mayor de Esar-hadón, 
recibió el mismo elevado cargo en Babilonia. 


El reinado de Esar-hadón terminó en forma sombría. Egipto se rebeló, cuando Taharka de 
Etiopía apareció nuevamente en la escena, y Esar-hadón tuvo que dirigirse hacia el Nilo para 
castigar a los rebeldes y restaurar el orden. Murió en 669 en camino a Egipto. 


Asubanipal (669-c. 627? AC). 


Dirigida ahora por el tartán de Esar-hadón, Sha-Nabu-shu, la campaña egipcia fue llevada a 
feliz término. Necao, uno de los príncipes rebeldes que había sido llevado a Nínive para 


recibir castigo, ganó el favor del rey y fue enviado de vuelta a Egipto como vasallo asirio. Su 
hijo Psamético tomó el nombre asirio de Nabu-shezibani. Tanutamón, sucesor de Taharka, 
hizo otro intento de liberar a Egipto de la opresión asiria, pero no tuvo éxito. Asurbanipal tomó 
a 68 Tebas y destruyó completamente la hermosa ciudad. Pocos años después, Psamético 
logró sacudir el yugo asirio y restaurar la independencia de Egipto. El mantener en sujeción a 
Egipto le resultó tan costoso a Asiria en un tiempo cuando necesitaba todas sus reservas 
para afrontar peligros desde el oeste, el norte y el este, que hubo de abandonar la tierra del 
Nilo. 


Asurbanipal tuvo también dificultades en Babilonia, donde su propio hermano 
Shamash-shum- ukin se rebeló. Pero la rebelión fracasó, Babilonia fue tomada, y 
Shamash-shum-ukin murió en las llamas de su palacio. Asurbanipal se coronó entonces rey 
de Babilonia. También riñó con éxito varias guerras contra Elam, que había apoyado a 
Shamash-shum-ukin, y contra Arabia, Siria y Palestina. Pudo así mantener unido su vacilante 
imperio. Aun tuvo la satisfacción poco común de ver perecer a la mayoría de sus enemigos 
antes de dejar el escenario de acción. Giges de Lidia, que había apoyado a Psamético en su 
revuelta, perdió el trono y la vida en su guerra contra los cimerios. Otro insurrecto, el príncipe 
caldeo Nabu-bel-shumati, se suicidó a fin de no caer en manos de Asurbanipal, y muchos 
reyes menores de Elam perdieron la vida en las distintas guerras con Asiria, que finalmente 
aplastó al orgulloso reino de Elam y arrasó su ciudad capital, Susa. 


La gloria pasajera de Asiria y la riqueza que fluyó a sus cofres reales no podían ocultar el 
hecho de que los días de aquel orgulloso imperio estaban contados. Mientras un hombre 
fuerte mantuvo las riendas del gobierno, pudo postergarse la catástrofe que se acercaba, 
pero un observador perspicaz podía ver ya que se produciría una situación diferente al 
ascender al trono un gobernante débil. 


Asurbanipal es especialmente bien conocido como coleccionista de muchos libros y fundador 
de la gran biblioteca de Nínive, que fue descubierta en las ruinas de dicha ciudad a mediados 
del siglo XIX. De esta biblioteca, que se encuentra ahora en el Museo Británico, se han 
obtenido muchas de nuestras primeras informaciones acerca de la historia y la religión asirias 
y babilonias. Más tarde otras importantes colecciones cuneiformes halladas en ruinas de 
Mesopotamia han proporcionado valiosa información adicional. Cuando era príncipe, 
destinado originalmente a ser sacerdote, Asurbanipal recibió una esmerada preparación 
como erudito y sacerdote; por eso se interesó en reunir las riquezas literarias de su época. 
Conservó para generaciones posteriores copias de muchos textos valiosos, cuyos originales 
se han perdido ya hace tiempo. 


Se desconocen las circunstancias y la fecha de su muerte que, por lo general, se cree que 
ocurrió el año 626 AC; algunos piensan que fue el 631 y otros se refieren al 627 como 
probable. Siendo que no se ha hallado aún ningún canon epónimo para sus últimos años, la 
cronología de este período es algo dudosa. 


El fin del imperio asirio. 


Asur-etil-ilani, uno de los hijos menores de Asurbanipal que debió su trono a Sin-shum-lishir, 
uno de los generales de su padre, gobernó aproximadamente durante los siguientes cinco 
años. El nuevo rey retuvo la parte sur de Babilonia, pero no pudo evitar que Nabopolasar, un 
comandante del ejército caldeo, tomase a Babilonia y se hiciese rey. Aunque así perdió en 
forma permanente a Babilonia, Asur-etil-ilani fue más afortunado en su lucha contra los 
medos, cuyo rey, Fraortes, cayó en la batalla. No se sabe a ciencia cierta cómo ni cuándo 
llegó a su fin Asur-etil-ilani, ni en qué año lo reemplazó Sin-shar-ishkun, generalmente 
considerado como su hermano. (Algunos eruditos hasta creen que los dos nombres 
corresponden al mismo rey.) 


Sin-shar-ishkun parece haber disfrutado de cierta medida de éxito por un tiempo. 69 Realizó 
campañas contra Babilonia, y hasta conquistó a Sippar. También fueron vencidos los medos 
comandados por Ciajares, hijo de Fraortes. Es un hecho curioso que entonces, cuando había 
perdido su poder anterior, Asiria recibiera ayuda de antiguos enemigos tales como los escitas 
y los egipcios, que temieron que su caída permitiría el surgimiento de poderes aún más 
peligrosos que la misma Asiria. 


Comprendiendo la debilidad de Asiria, y siguiendo el principio de que el ataque es la mejor 
defensa, Nabopolasar de Babilonia emprendió la ofensiva poco después de haberse 
convertido en un rey independiente. Logró varios triunfos, pero también sufrió varias derrotas, 
como se revela en la crónica babilonia que abarca sus primeros tres años de reinado. La falta 
de registros existentes nos deja en la oscuridad en cuanto a sus triunfos y derrotas durante 
los siete años siguientes. En 616 AC, el año del cual otra vez hay crónicas, Nabopolasar 
estuvo en la ofensiva y conquistó pueblos asirios y arameos en la parte media del Eufrates, 
pero no pudo resistir al ejército asirio-egipcio, que lo hizo retroceder hasta Babilonia. Al 
siguiente año Nabopolasar hizo un intento de tomar la antigua ciudad de Asur. Esta campaña 
también fracasó. Aún no era suficientemente fuerte como para derrotar por sí solo a Asiria. 
Sin embargo, los medos tomaron a Tarbisu y Asur en 614 AC, y el rey medo Ciajares celebró 
una alianza con Nabopolasar que fue sellada con el casamiento del príncipe heredero 
babilonio Nabucodonosor con una princesa meda. Esta alianza política decidió la suerte de 
Asiria, y después de un sitio de tres meses Nínive cayó ante los medos y babilonios unidos, 
en 612 AC. Sin-shar-ishkun pereció con su familia en las llamas de su palacio. Como Cala, 
Nínive fue destruida tan completamente que generaciones posteriores no conocían siquiera 
su Ubicación. El imperio de Asiria fue dividido entre Ciajares y Nabopolasar, el primero de los 
cuales tomó todas las provincias septentrionales, juntamente con las posesiones de Asiria en 
Asia Menor, y el último recibió el control nominal de Mesopotamia, Siria y Palestina. Pero el 
control real sólo podía obtenerse mediante una demostración de poder, y no simplemente por 
un entendimiento entre los dos vencedores. 


Con ayuda egipcia, un príncipe asirio de nombre Asur-ubalit procuró restablecer el Estado 
asirio, con Harán como capital, pero pronto fue desalojado por los medos y los caldeos. 
Asiria, azote de las naciones por muchos siglos, dejó de existir, y sus ciudadanos 
experimentaron el mismo trato cruel que sus gobernantes haban infligido a muchos otros 
pueblos en el pasado. Las palabras de Nahúm, como las de otros profetas hebreos que 
habían predicho la caída del imperio asirio, se cumplieron literalmente: 


"Oh rey de Asiria, 

reposaron tus valientes; 

tu pueblo se derramó por los montes, 

y no hay quien lo junte. 

No hay medicina para tu quebradura; 
tu herida es incurable" (Nah. 3: 18, 19). 


IX. Fenicia desde los primeros tiempos hasta Nabucodonosor ll 


Aunque no se la menciona por este nombre en el AT, Fenicia se relacionó mucho con los 
hebreos, y la historia de este país tiene cierta importancia para el estudiante de la Biblia, que 
frecuentemente encuentra mencionadas ciudades fenicias tales como Tiro, Sidón, Sarepta, 


Gebal (Biblos) y Arvad. 70 


El territorio de Fenicia abarcaba la angosta faja costera de Siria al norte de la bahía de Acre y 
entre los montes Líbano y el Mediterráneo. Consiste en una cantidad de pequeñas llanuras 
donde las montañas se alejan del mar, cada una de las cuales estaba dominada por una 
ciudad marítima. La llanura costera varía en anchura desde unos 800 m hasta casi 5 km. Sin 
embargo, en algunos lugares, como en Nahr-el-Kelb el río del Perro, al norte de Beirut, las 
montañas descienden en forma escarpada hacia el mar, de manera que el camino debe ser 
cortado en la roca. Antiguamente se edificaban las ciudades en islas rocosas cerca de la 
costa como Tiro y Arvad- o sobre la costa donde la tierra que penetra en el mar forma 
pequeñas bahías en lo que es, en su mayor parte, una línea costera recta como con Trípoli y 
Biblos. El país era bien regado por una cantidad de ríos que bajaban de los montes Líbano, 
que en los tiempos antiguos estaban cubiertos de tupidos bosques de cedros y otras 
coníferas. Fenicia era rica en cereales, frutas y vino, y como principal exportadora de madera 
de cedro de las montañas y de los productos del interior de Siria, se convirtió en el centro 
comercial del mundo antiguo. 


El nombre griego del país, Fenicia, tiene que ver con una de sus principales exportaciones, 
una anilina de color púrpura llamada fóinix, "púrpura", o "carmesí". Sin embargo, los 
habitantes se llamaban a sí mismos Kena'ani, es decir, cananeos, y su tierra la denominaban 
Canaán, lo que está de acuerdo con Gén. 10: 15-19, donde se da una lista de los habitantes 
de varias ciudades fenicias como descendientes de Canaán. 


No hay suficiente material arqueológico para formar una historia completa de Fenicia, y su 
historia más remota está completamente envuelta en la oscuridad. Sin embargo, una de las 
ciudades fenicias -Biblos- aparece en registros egipcios del tercer milenio como una ciudad 
importante en la exportación de madera de cedro. Excavaciones realizadas en Biblos han 
demostrado que hubo una fuerte influencia egipcia en tiempos del antiguo reino (egipcio). Los 
tirios de tiempos posteriores tenían una tradición según la cual su ciudad había sido fundada 
en 2750 AC, y los sidonios pretendían que su ciudad era aún más antigua. La primera alusión 
a estos importantes puertos del sur de Fenicia se halla en los registros de la XVIII dinastía de 
Egipto, cuando los reyes del valle del Nilo dominaron toda Fenicia. Sin embargo, el hecho 
que los fenicios tuvieran que pagar tributo a Egipto y debieran tolerar una guarnición egipcia 
en sus ciudades no afectó materialmente su poderío económico. Su comercio exterior parece 
haber florecido, y sus agentes se hallaban en Chipre, en las costas del Asia Menor y en el 
mar Egeo. Hacía fines del segundo milenio extendieron su esfera de influencia económica y 
enviaron barcos a Sicilia, Cerdeña, el norte del Africa y España. Más tarde se fundaron 
colonias permanentes en países distantes. De estas colonias, Cartago llegó a ser la más 
famosa. Llegó a ser tan poderosa que en tiempos de Roma osó desafiar su política imperial. 
Tartessos, en España, el punto más distante de influencia fenicia, fue uno de los varios 
lugares llamados "Tarsis" -o "fundición"-, hasta donde viajaban las "naves de Tarsis" (Sal. 48: 
7; ver com. 1 Rey. 10: 22). 


Hasta fines del segundo milenio AC Sidón había ocupado el lugar más importante entre los 
puertos fenicios, pero durante el primer milenio Tiro tomó la delantera y la mantuvo durante 
muchos siglos. Parece que Fenicia nunca elaboró un gobierno unificado que controlase todo 
el país, sino que cada ciudad grande tenía su propio gobernante cuyo control se extendía a 
las comunidades adyacentes más pequeñas. 


Se conoce una cantidad de gobernantes de Biblos gracias a inscripciones halladas 71 
durante las excavaciones hechas en dicha ciudad, pero después de mediados del segundo 
milenio AC el papel político de Biblos parece haber sido a lo sumo secundario. Hiram es el 
primer gobernante de Tiro cuyo nombre se conoce. Era contemporáneo de David y Salomón, 
y colaboró en la construcción del templo de Jerusalén. También sus marineros participaron 


con los de Salomón en expediciones a Ofir. 


Uno de los sucesores posteriores de Hiram fue Et-baal, padre de Jezabel, la infame esposa 
de Acab. Había sido sacerdote de Astarté antes de llegar a ser rey de Tiro, lo que puede 
explicar el celo de su hija por la religión de su tierra natal, aun después de llegar a ser reina 
de Israel. Durante el reinado de Et-baal comenzó una ardua lucha con Asiria, país que a 
partir del siglo IX AC procuró someter una a una todas las tierras que se hallaban hacia el 
oeste. De ahí que, en la batalla de Qarqar en 853 AC, hallemos al rey de la ciudad fenicia de 
Arvad con 200 soldados en la coalición contra Salmanasar Ill. Sin embargo, la mayoría de las 
otras ciudades fenicias convinieron en pagar tributo. Así, por un tiempo mantuvieron cierta 
independencia y continuaron sin molestias su lucrativo comercio de ultramar. 


Un episodio importante en la historia fenicia fue la lucha de Tiro contra Salmanasar V y 
Sargón ll en tiempos del rey Ezequías de Judá. Tiro fue sitiada durante cinco años y 
gravemente perjudicada. Parece que la ciudad se vio finalmente obligada a rendirse y una 
vez más fue hecha tributario. Pero Tiro se rebeló de nuevo en tiempos de Senaquerib y fue 
sitiada sin éxito. Sin embargo, cuando Sidón siguió el ejemplo de Tiro y se rebeló contra 
Esar-hadón, éste la tomó y destruyó (678 AC). Tiro permaneció independiente durante unos 
pocos años más, pero al fin Asurbanipal la obligó a volver al redil de Asiria. 


Cuando el decadente imperio asirio fue reemplazado por el neobabilónico, Tiro aprovechó las 
dificultades políticas del período de transición, se declaró independiente y rehusó enviar 
tributos a Babilonia. Como resultado, Nabucodonosor se vio obligado a usar la fuerza contra 
la ciudad. Durante trece años sitió a Tiro antes de que ésta se rindiese. Nabucodonosor 
permitió que su rey permaneciese en el trono, pero nombró un alto comisionado babilonio 
para proteger los intereses del imperio. 


La historia posterior de Fenicia no corresponde con los alcances de este artículo. 





X. Los Estados sirios 


El nombre Siria es un término geográfico que designa una región cuya extensión ha variado 
de tiempo en tiempo. La Siria actual no incluye todo lo que fue conocido como Siria en 
tiempos antiguos, y se extiende a otras regiones que nunca antes se consideraron parte de 
ella. En tiempos de Roma se daba el nombre de Siria a todo el territorio que va desde el 
Eufrates en el norte hasta el mar Rojo en el sur. En otras épocas se consideraba a Palestina 
como país aparte, y se incluían [en Siria] partes del norte y del centro de Mesopotamia. Con 
todo, hablando en términos generales, el nombre geográfico Siria designa una región limitada 
al este por el gran desierto sirio, al oeste por el Mediterráneo, al norte por los montes Tauro y 
al sur por Palestina. La frontera entre Siria y Palestina es aproximadamente una línea recta 
que va desde el mar al norte de Acre hasta el Jordán al norte de las Aguas de Merom. 


Esta región es atravesada por dos cordilleras que corren de norte a sur. En la cordillera 
occidental se destaca, en el norte, el Jebel Akra (1.650 m); y en el sur, el Líbano, que se 
eleva a más de 3.000 m. La cordillera oriental, llamada el Antilíbano, a la cual pertenece el 
monte Hermón, alcanza alturas hasta de unos 3.000 m. Entre las dos cordilleras se extiende 
un valle altiplánico de 19 km de ancho, llamado ahora Bega", "la hendidura", con sus dos ríos, 
el Litani, que fluye hacia el sur, y el Orontes, 72 hacia el norte. Ambos ríos se desvían 
finalmente hacia el oeste y desembocan en el Mediterráneo. Varios arroyos fluyen hacia el 
oriente desde la cordillera del Antilíbano e irrigan varios oasis del desierto sirio, de los cuales 
Damasco, con su región circundante de huertas, es el más rico y más grande. 


Puesto que las montañas aislaban del resto de Siria a la región costera de Fenicia, su historia 
es algo distinta de la historia de la región interior, de la cual se trató en forma separada en la 
sección precedente. De modo que, políticamente, Siria estuvo formada esencialmente por 


ciudades- estados que florecieron en torno a oasis tales como los de Damasco y Alepo, y 
otros como Cades, Qatna, Hamat, o Alalaj (Tell 'Atshánah), sobre las orillas de ríos interiores. 
Todos estos últimos estaban próximos al Orontes. La típica cultura siria de tiempos 
posteriores se halla también en la parte superior de la Mesopotamia, en la región que en el 
segundo milenio fue conocida como reino de Mitani. 


Como en el caso de Fenicia, poco se sabe de la historia de esta región antes de mediados 
del segundo milenio. Sin embargo, textos egipcios y babilonios de la primera mitad de dicho 
milenio AC, mencionan ocasionalmente a los gobernantes de las ciudades de Siria, y por sus 
nombres sabemos que eran amorreos, como lo fueron la mayoría de los gobernantes del Asia 
occidental desde 2200-1500 AC. Los hicsos, que avanzaron hasta Egipto en el siglo XVIII, 
pasaron a través de Siria en camino al valle del Nilo y tomaron posesión de ciertas ciudades 
importantes, por ejemplo Qatna, fortificándolas de una manera típicamente hicsa con macizos 
baluartes de tierra. 


En el siglo XVI Tutmosis lll conquistó toda Siria, que permaneció bajo el dominio egipcio 
durante casi un siglo. Sin embargo, durante el reinado de Amenhotep IIl e Iknatón, algunos 
de los gobernantes aborígenes que estaban sometidos aprovecharon la debilidad de Egipto y 
se hicieron independientes. El más fuerte de estos Estados rebeldes fue Amurru, del cual 
sabemos mucho por las Cartas de Amarna y los registros hititas de la época. En tiempos de 
la XIX dinastía surgió un nuevo poder rival por la posesión de Siria, el de los hititas, con el 
resultado de que Siria se convirtió frecuentemente en campo de batalla donde se encontraron 
las dos fuerzas opositoras. Con la aparición de los pueblos del mar hacia fines del siglo XIII 
AC, los hititas desaparecieron de la historia como nación, pero los restos que quedaron 
retuvieron la posesión de algunas ciudades sirias tales como Hamat y Carquemis, y 
conservaron la cultura hitita durante varios siglos. 


En esa época, los arameos, que habían vivido en las llanuras del norte de Mesopotamia 
durante muchos siglos, se trasladaron hacia el sur y fundaron -o se apoderaron de- una 
cantidad de fuertes ciudades-estados, de las cuales Damasco y Zeba (al norte de Damasco) 
llegaron a ser las más poderosas. Por esta razón, a partir de la época de David los registros 
bíblicos mencionan con frecuencia a estos dos Estados. David pudo mantenerlos en sujeción, 
pero recuperaron su independencia durante el reinado de Salomón o inmediatamente 
después de su muerte. Desde entonces en adelante, los Estados sirios fueron enemigos del 
reino de Israel, con el resultado de que Israel riñó numerosas guerras contra los sirios, 
especialmente contra Damasco. En lo que respecta a la historia de esas guerras, ver págs. 
83, 87. 


A partir del siglo IX los Estados sirios compartieron la suerte de otras naciones del Asia 
occidental codiciadas por los reyes de Asiria. Durante dos siglos una campaña asiria tras otra 
se dirigió contra uno o más de estos Estados arameos de Siria para asegurar un caudal 
constante de tributo, hasta que Tiglat-pileser IIl inició la política de trasplantar las naciones 
conquistadas a distritos remotos del imperio, en 73 un esfuerzo por sustituir la conciencia 
nacional por lealtad al imperio asirio. De ahí que una ciudad-estado tras otra desaparecieran 
bajo el ataque implacable de la maquinaria bélica asiria. Finalmente, en 732 AC, entre las 
últimas cayó Damasco, que entonces se convirtió en provincia de Asiria. 


La caída de Damasco señaló la desaparición de la cultura siria característica de esa región 
que, en una forma algo cambiada, se perpetuó durante un tiempo como cultura mundial. El 
idioma arameo se extendió con la dispersión de la población siria, y dos siglos después de la 
caída de Damasco llegó a ser un medio de comunicación, hablado o por lo menos entendido, 
desde la frontera meridional de Egipto a través de la Media Luna de las Tierras Fértiles y 
Persia, y aun hasta el límite occidental de la India. Aunque los sirios nunca habían constituido 
una unidad política ni habían podido extender su dominio sobre extensas regiones del 


mundo, su idioma conquistó al mundo en una forma algo similar a la del griego unos siglos 
más tarde. 





XI. El reino unido de Israel (c.1050-931 AC) 


Las secciones anteriores de este artículo han abarcado la historia de Egipto y Mesopotamia 
hasta el siglo VII AC. Esta sección trata de los 120 años de la historia de Israel bajo sus 
primeros tres reyes, cada uno de los cuales reinó aproximadamente 40 años (2 Sam. 5: 4; 1 
Rey. 11: 42; Hech. 13: 21). Las secciones XII y XV tratarán la historia de los reinos 
separados de Judá e Israel. 


Desde su invasión a Canaán, los hebreos habían crecido lentamente en poder y se habían 
arraigado por medio de luchas continuas con las naciones que vivían dentro y alrededor de 
Palestina. Habían vivido en el país durante unos tres siglos y medio cuando sintieron la 
necesidad de un gobierno unificado. Hasta ese entonces habían sido guiados por hombres 
dirigidos por el Espíritu, llamados jueces, sin la seguridad de que continuaría una dirección 
competente después de la muerte de cada juez. Desde el punto de vista político 
estrictamente humano el deseo popular de tener una monarquía hereditaria, expresado en 
tiempos de Samuel (1 Sam. 8: 5), no era sino natural. Si Israel había de alcanzar su 
propósito, debía poseer el país en forma permanente; y a fin de conseguirlo, necesitaba la 
unidad, la continuidad de la dirección y un gobierno estable. Esta eventualidad había sido 
prevista por Moisés, quien estableció los principios en armonía con los cuales deberían 
gobernar los reyes (Deut. 17: 14-20). 


Con Saúl el reino permaneció débil debido a la inexperiencia y falta de madurez de carácter 
del joven rey. Su sucesor, David, guerrero infatigable y político capaz, levantó un imperio 
formidable. Aunque no podía compararse con los imperios situados sobre el Nilo y el 
Eufrates, era impresionante, y ejerció el control de la mayoría de las naciones de Palestina y 
Siria. ormado por el genio de David bajo la bendición de Dios, ayudado por la debilidad de las 
otras naciones grandes de su tiempo, el imperio de Israel permaneció intacto por más o 
menos medio siglo. Las debilidades se hicieron evidentes aun bajo el reinado relativamente 
pacífico de Salomón, y su reino se desmenuzó cuando la muerte eliminó la mano fuerte del 
rey. 


Sin embargo, además del recuerdo de un pasado glorioso bajo dos grandes reyes, fue de 
valor permanente el establecimiento de Jerusalén como centro religioso y político para la 
nación. El significado de su nombre, "ciudad de paz", ha ejercido una influencia mágica en la 
mente del pueblo hebreo de todas las generaciones. Puesto que las promesas de la venida 
del Mesías estaban relacionadas por la Inspiración con la casa real de David, nunca se 
perdió de vista la idea de un reino establecido y guiado por Dios. 74 


Saúl (c. 1050-1011 AC). 


Saúl, hijo del benjamita Cis, hombre escogido por Dios a causa de su naturaleza 
profundamente religiosa (1 Sam. 10: 7, 10, 11; 14: 37), su humildad (1 Sam. 10: 22) y una 
tendencia a la generosidad (1 Sam. 11: 13), primeramente fue ungido en secreto por Samuel 
(1 Sam. 10: 1), proclamado rey en Mizpa (1 Sam. 10: 17-24), y confirmado en su cargo en 
Gilgal después de tener éxito en el rescate de Jabes de Galaad de manos de los amonitas (1 
Sam. 11). Su reino consistió en una unión algo débil de tribus que lo seguían como rey en 
tiempos de emergencia, pero que fuera de eso decidían sus asuntos internos sin interferencia 
de un gobierno central. A principios de su reinado, su actuación difirió poco de la de un juez. 
Aún después de ser proclamado rey, entre otras cosas todavía cuidaba su propio ganado. 


Sin embargo, la idea de una monarquía real se desarrolló gradualmente. Saúl tenía el plan de 
que su reino fuese hereditario. En su capital, construyó un castillo en el predio de una 


hectárea, "Gabaa de Saúl", ahora Tell el-Fúl, a unos 61/2 km al norte de Jerusalén. Su 
ciudadela de dos pisos que medía aproximadamente 52 m por 35 m, cuyos muros exteriores 
tenían de 1,80 a 2,10 m de espesor, ha sido excavada por W. F. Albright. Con sus muros 
fortificados y torres en las esquinas, representa la construcción hebrea típica de la época. La 
sala más grande, que era probablemente la sala de audiencia donde David tocaba su lira 
ante el rey, medía unos 2,10 por 7,60 m. 


Fue Saúl quien creó el primer ejército regular, aunque pequeño, mantenido por Israel. 
Constaba de 3.000 hombres ubicados como guarnición en tres ciudades (1 Sam. 13: 2), con 
su tío -o tal vez primo- Abner, como comandante en jefe (1 Sam. 14: 50). 


El nuevo rey, instalado en el trono durante el período difícil cuando los filisteos, apoyados en 
sus armas y experiencia militar superiores, trataron de subyugar a los hebreos, a menudo se 
halló luchando contra ellos como también contra otras naciones. Dio la primera prueba de sus 
condiciones de general cuando rescató de los amonitas la ciudad de Jabes de Galaad, en 
Transjordania (1 Sam. 11: 1-11). También sostuvo guerras victoriosas contra los amalecitas 
(1 Sam. 15: 4-8) y los idumeos en el sur, los moabitas en el este, y los arameos del Estado 
sirio de Soba (1 Sam. 14: 47). 


Con todo, la amenaza permanente para la existencia de Israel provino de los filisteos (1 Sam. 
14: 52), que mantuvieron guarniciones en varias ciudades hebreas, aun en algunas cercanas 
a la capital de Saúl. Los filisteos tenían el monopolio de la manufactura y afilación de armas y 
herramientas, de manera que en determinado momento en todo Israel solamente Saúl y 
Jonatán poseían armas de hierro (1 Sam. 13: 19-22). Aterrorizaron de tal manera a los 
hebreos, que éstos se vieron obligados habitualmente a refugiarse en cuevas y lugares 
inaccesibles de las montañas (vers. 6). 


La primera gran victoria israelita sobre los filisteos, la que causó su expulsión de la región 
montañosa oriental, fue más bien un episodio militar que una batalla real. Cuando los filisteos 
habían ocupado las colinas de Benjamín y habían tomado a Micmas, los israelitas 
retrocedieron en desorden (vers. 5-11). Micmas queda a 11 km al norte de Jerusalén, a una 
altitud de 620 m sobre una colina que domina la profunda garganta del Wadi ets-Tsuwenít 
hacia el sur, que formaba el paso de Micmas. Mientras Saúl estaba acampado con 600 
hombres en Gabaa, separado de los filisteos por el Wadi ets-Tsuwenít, Jonatán y su 
escudero descendieron por la roca Sene en la cual estaba construida Gabaa, cruzaron el 
wadi, y luego escalaron la escarpada roca Boses, sobre la cual estaban acampados los 
filisteos en Micmas (1 Sam. 13: 15, 23; 14: 4, 5). El ataque sorpresivo de Jonatán en el 
campamento filisteo creó gran confusión, la que aumentó cuando los hebreos acudieron en 
ayuda de Jonatán; entonces los filisteos huyeron aterrados (1 Sam. 14: 11-23). 75 


El primer gran encuentro entre los hebreos y los filisteos durante el reinado de Saúl se realizó 
en la región montañosa occidental entre Soco y Azeca, a mitad de camino entre Jerusalén y 
Ascalón. La victoria de David sobre Goliat en esa ocasión fue el comienzo de una gran serie 
de victorias sobre los odiados filisteos. Los principales resultados fueron una mayor libertad 
para los hebreos y considerable riqueza obtenida del saqueo a los filisteos (1 Sam. 17). 


Por desgracia para la nación y la casa real, Saúl, que tenía un carácter indisciplinado, se hizo 
despótico después de sus victorias. A causa de su violación de la ley levítica y de órdenes 
divinas, no sólo perdió el reino sino también el juicio. Sus últimos años -no se sabe cuántos- 
pasaron bajo la sombra de la locura, que a su vez lo llevó a continuas tentativas de matar a 
David, de quien él sabía estaba destinado a ser su sucesor. Habiendo perdido la amistad y la 
mano guiadora de su viejo consejero Samuel (1 Sam. 15: 17-23, 35), cometió crímenes de los 
más necios y atroces, tales como la matanza de los sacerdotes inocentes de Nob (1 Sam. 22: 
11-21), y hasta intentó matar a su propio hijo Jonatán (1 Sam. 20: 30-33). Aunque conocido 
por su celo en desarraigar el espiritismo, pidió consejo a una bruja el día antes de su muerte 


(1 Sam. 28: 3-25). 


En una batalla reñida en las montañas de Gilboa, en el extremo oriental de la llanura de 
Esdraelón, Saúl y sus hijos perdieron la vida luchando contra los filisteos (1 Sam. 31: 1-6). 
Esa batalla fue tan desastrosa que todas las ganancias del largo reinado de Saúl se 
perdieron ante los filisteos, quienes una vez más ocuparon las ciudades de Israel y arrojaron 
a los aterrorizados habitantes a sus antiguos refugios de las montañas (vers. 7). 


David (1011-971 AC). 


Después de la muerte de Saúl, David fue coronado rey sobre Judá en Hebrón (2 Sam. 2: 3, 
4). En tiempos pasados había sido capitán en el ejército de Saúl, y por un tiempo fue yerno 
de Saúl (1 Sam. 18: 27), pero había vivido como proscrito en los bosques y las cavernas de 
las montañas del sur de Judá, y en una ciudad filistea durante los últimos años del reinado de 
Saúl (1 Sam. 19 a 29). David, ungido secretamente por el profeta Samuel poco después del 
rechazo de Saúl como rey, estaba excepcionalmente dotado como guerrero, poeta y músico 
(1 Sam. 17; 2 Sam. 1: 17-27; 1 Sam. 16: 14-23). Era también profundamente religioso, y 
aunque cayó en un grave pecado, se arrepintió y recuperó el favor divino (ver el Sal. 51). Por 
lo tanto, se le confirmó el trono a perpetuidad a él y a su posteridad, lo que culminaría con el 
reino eterno del Mesías, que fue descendiente de David según la carne (Rom. 1: 3). 


Los primeros siete años del reinado de David se limitaron a Judá, mientras que Is-boset, 
cuarto hijo de Saúl, reinó sobre el resto de las tribus desde su capital, Mahanaim, en 
Transjordania. Las relaciones entre los dos reyes rivales fueron amargas, e hicieron crisis en 
forma de luchas y derramamientos de sangre (2 Sam. 2: 12-32). Abner, comandante del 
ejército de Saúl, era el que realmente sostenía el trono de Is-boset, hombre débil que cayó 
víctima de unos asesinos inmediatamente después que Abner le retiró su apoyo (2 Sam. 3 y 
4). Su verdadero nombre parece haber sido Es-baal, "hombre de Baal" (1 Crón. 8: 33; 9: 39), 
lo que sugiere que cuando nació, Saúl se había alejado tanto de Dios que adoraba a Baal. Al 
escritor inspirado de 2 Samuel, este nombre le resultaba tan vergonzoso que nunca lo usó; 
por eso a Es-baal, "hombre de Baal", siempre prefirió llamarlo Is-boset, "hombre de 
verguenza". 


David había hecho de Hebrón su capital, y allí, después de la muerte de Is-boset, fue 
coronado rey sobre todo Israel, lo cual señaló el fin de la breve dinastía de Saúl. 76 Después 
que David hubo reinado durante siete años y medio, se propuso establecer una nueva 
capital. Demostró notable sabiduría política al elegir como capital una ciudad que hasta ese 
momento no había pertenecido a ninguna tribu, y que por lo tanto sería aceptable para todos. 
Al conquistar la fortaleza Jebusea de Jerusalén, en la frontera entre Judá y Benjamín, y al 
establecer el centro político y religioso del reino en una ubicación central, lejos de las 
principales carreteras internacionales que atravesaban el país, David demostró una previsión 
política digna de encomio. Desde entonces Jerusalén ha sido una ciudad importante y ha 
desempeñado un papel destacado en la historia del mundo. 


El reinado de David se distingue por una cadena ininterrumpida de victorias militares. Derrotó 
repetidas veces a los filisteos (2 Sam. 5: 17-25; 21: 15-22; 23: 13-17) y logró libertar 
completamente a Israel de la influencia de ellos. Los limitó a una región costera próxima a las 
ciudades de Gaza, Ascalón, Asdod, Gat y Ecrón. También subyugó a los moabitas, amonitas 
y edomitas (2 Sam. 8: 2, 14; 10: 6 a 11: 1; 12: 26-31; 1 Crón. 18: 2, 11-13; 19: 1 a 20: 3), y 
sometió a los arameos de Damasco y Soba (2 Sam. 8: 3-13; 1 Crón. 18: 5-10). Otras 
naciones procuraron su amistad mediante el envío de presentes -como lo hizo el rey de 
Hamat (2 Sam. 8: 9, 10) -o mediante la firma de tratados, como en el caso del rey fenicio de 
Tiro (2 Sam. 5: 11). De esta manera David pudo reinar sobre toda Palestina occidental y 
orienta, con excepción de la región costera, e indirectamente también sobre grandes 
secciones de Siria. Prácticamente todo el territorio entre el Eufrates y Egipto era administrado 


por los gobernadores de David, o le era favorable, o le pagaba tributo. 


La política interna de David no siempre tuvo tanto éxito como su política exterior. Para fijar 
impuestos o para hacer un cálculo del potencial humano de su reino, hizo levantar un censo 
que ofendió a Joab, su general, y también a Dios (2 Sam. 24; 1 Crón. 21 y 22). David, como 
otros estadistas fuertes antes y después de él, también cayó ocasionalmente víctima de sus 
concupiscencias -véase por ejemplo el episodio de Betsabé (2 Sam. 11: 2 a 12: 25)-, y como 
polígamo compartió los tristes resultados de esa costumbre. Uno de sus hijos cometió incesto 
(2 Sam. 13); otro, Absalón, llegó a ser fratricida y más tarde se rebeló contra su propio padre, 
pero murió en la batalla que siguió (2 Sam. 13 a 19). La rebelión del benjamita Seba también 
causó serias dificultades y derramamiento de sangre (2 Sam. 20); y poco antes de la muerte 
de David, Adonías, uno de sus hijos, hizo un intento infructuoso para ocupar el trono 
mediante una revolución en el palacio (1 Rey. 1). Sin embargo, la recia personalidad de 
David, junto con el resuelto apoyo de los que le fueron leales, le permitió vencer todas las 
fuerzas divisivas. El reino fue transferido a Salomón como una sólida unidad. 


La lealtad básica de David para con Dios y su disposición a arrepentirse y aceptar el castigo 
por el pecado, le ganaron el respeto de los profetas Natán y Gad, y le atrajeron promesas y 
bendiciones divinas de una naturaleza singular. No pudo realizar uno de sus mayores 
deseos: construir un templo para el Dios que amaba. Sin embargo, se le prometió que 
construiría el templo su hijo, cuyas manos no estaban manchadas de sangre como las suyas. 
Por lo tanto, David compró el terreno, mandó hacer el plano y reunió los fondos para ayudar a 
Salomón en la realización del plan (2 Sam. 7; 1 Crón. 21: 18 a 22: 5). 


Salomón (971-931 AC). 


Salomón, tercer gobernante del reino unido de Israel, cuyo nombre era también Jedidías, "al 
cual amó Jehová" (2 Sam. 12: 24, 25), parece haber seguido la costumbre oriental de tomar 
un nombre para ocupar el trono: 77 Salomón, "pacífico". Su reinado hizo que este título no 
fuese sólo apropiado, sino también popular. 


Por razones no especificadas, Dios escogió a Salomón para que fuese el sucesor de David, y 
éste lo proclamó rey durante una revolución de palacio que tenía el propósito de colocar en el 
trono a su hermano mayor Adonías (1 Rey. 1: 15-49). Aunque Salomón pareció al principio 
demostrar clemencia para con Adonías, no se olvidó del incidente. Por lo general, el menor 
error que cometieron los opositores de Salomón les costó la vida. De ahí que tanto Joab, 
instigador del complot, como Adonías fueran finalmente ejecutados, mientras que Abiatar, el 
sumo sacerdote, fue depuesto (1 Rey. 2). 


Demostrando una piedad desusada para sus años, y comprendiendo al parecer la dificultad 
de sus problemas políticos, Salomón pidió a Dios sabiduría en la difícil tarea de gobernar el 
nuevo imperio. Su sabiduría, de la cual tenemos ejemplos en los Proverbios, Eclesiastés y 
Cantares, excedió a la de todos los demás sabios famosos de la antigúedad (1 Rey.3:4a4: 
34). Esta fama atrajo a su corte a los intelectuales de varias naciones. De esas visitas, la de 
la reina árabe de Sabá parece haber sido la que hizo mayor impresión sobre sus 
contemporáneos (1 Rey. 4: 34; 10: 1-10). 


El reino que Salomón heredó de su padre se extendía desde el golfo de Akaba, al sur, hasta 
casi el Eufrates, al norte. Nunca antes ni después tuvo tanta extensión el territorio israelita. 
Siendo que tanto Asiria como Egipto estaban muy débiles en esta época,Salomón no 
encontró verdadera oposición de parte de sus vecinos, y aprovechando esa situación, se 
aventuró en grandes empresas comerciales por tierra y por mar que le reportaron riquezas 
nunca antes vistas por su pueblo. De ahí que el esplendor de su reinado se hiciera 
legendario, como lo testifica Mat. 6: 28, 29. 


Puesto que los fenicios ya controlaban el comercio del Mediterráneo, Salomón se dirigió 


hacia el sur y realizó empresas comerciales con Arabia y el Africa oriental, llevando a cabo 
sus expediciones marítimas con la ayuda de marinos de Tiro (1 Rey. 9: 26-28). La ciudad de 
Ezión- geber en el golfo de Akaba no sólo sirvió de puerto principal para estas expediciones, 
sino también, aparentemente, como un centro comercial del cobre extraído en el Wadi Arabá 
(la zona entre el mar Muerto y Ezión-geber). Como además controlaba muchas rutas 
comerciales terrestres, Israel llegó a ser el gran mercado de compra y venta de carros y lino 
egipcios, caballos de Cilicia y diversos productos de Arabia. Prácticamente nada entraba en 
Egipto desde el oriente, o en Mesopotamia desde el suroeste, sin enriquecer los cofres de 
Salomón (1 Rey. 4: 21; 10: 28, 29). 


El rey emprendió también grandes construcciones. Sobre el monte Moriah, en el norte de la 
antigua Jerusalén, edificó una acrópolis que comprendía el magnífico templo, edificado en 7 
años (1 Rey. 6: 37, 38), y su propio palacio, cuya construcción llevó 13 años (1 Rey. 7: 1). 
También construyó el millo'o "relleno", que algunos creen que estuvo entre Sion y Moriah, y 
reparó el muro de Jerusalén (1 Rey. 9: 15, 24). A lo largo del país se construyó una cadena 
de ciudades para sus carros a fin de garantizar la seguridad nacional, y esto requirió un gran 
ejército regular y muchos caballos y carros, costosos rubros del presupuesto nacional (1 Rey. 
4: 26; 9: 15-19; 10: 26; 2 Crón. 9: 28). Las excavaciones de Gezer y Meguido han 
comprobado plenamente estas afirmaciones bíblicas. 


Para sus múltiples empresas, el rey dependía del trabajo forzado (1 Rey. 5: 13-18; 9: 19-23), 
y de los fenicios, para conseguir obreros adiestrados y marineros (1 Rey. 7: 13; 9: 27). Los 
magníficos proyectos de construcción y las grandes exigencias del ejército fueron una carga 
tan pesada para la economía israelita, que aun los inmensos 78 ingresos de Salomón 
resultaron insuficientes para financiar el programa, con el resultado de que en una ocasión 
tuvo que ceder 20 pueblos galileos a Fenicia en pago de la madera y del oro que necesitaba 
(1 Rey. 9: 10-14). 


Siguiendo la costumbre de los monarcas orientales, Salomón tuvo un gran harén, y procuró 
fomentar la buena voluntad internacional casándose con princesas de la mayoría de las 
naciones circunvecinas, incluso Egipto, y permitió que se edificasen en Jerusalén santuarios 
dedicados a deidades extranjeras (1 Rey. 11: 1-8). La princesa egipcia, que trajo como dote 
la ciudad de Gezer que su padre había conquistado de los cananeos, parece haber sido su 
reina favorita por cuanto le construyó un palacio separado (1 Rey. 3: 1; 9: 16, 24). 


Pero la gloria exterior del reino, el suntuoso ceremonial de la corte, las nuevas y poderosas 
fortalezas en todo el país, el fuerte ejército y las grandes empresas comerciales no podían 
ocultar el hecho evidente de que el imperio de Salomón estaba por desintegrarse. Había 
inquietud entre los israelitas a causa de los altos impuestos y el trabajo forzado requerido, y 
las naciones subyugadas sólo esperaban una señal de debilidad para independizarse de 
Jerusalén. Aunque la Biblia sólo menciona por nombre a tres rebeldes que se manifestaron 
en abierta oposición a Salomón: Hadad edomita, Rezón hijo de Eliada, y el efrainita 
Jeroboam (1 Rey. 11: 14-40), los sucesos que ocurrieron inmediatamente después de la 
muerte de Salomón implican que debe haber habido considerable desasosiego aun durante 
su vida. 


Los escritores bíblicos, que se preocuparon más de la vida religiosa de sus héroes, dan como 
razón principal de la decadencia del poder de Salomón y la desintegración de su imperio, el 
hecho de que el rey se hubiera apartado del camino recto de sus deberes religiosos. Aunque 
había construido el templo de Jehová y en su dedicación ofreció una oración que reflejaba 
profunda experiencia espiritual (1 Rey. 8: 22-61), cayó en una poligamia e idolatría sin 
precedentes (1 Rey. 11: 9-11) que provocaron la prosecución de una política insensata que 
apresuró la caída de su reino. 


No bien hubo cerrado los ojos Salomón, las tribus de Israel se separaron en dos bandos y 


varias de las naciones sometidas proclamaron su independencia. 


XII. El reino de Judá desde 931 a 608 AC y el de Israel, 931-722 AC 


(Para tratar los principios sobre los cuales está basada la cronología de este período, ver las 
págs. 138-155, y también la pág. 96. Para la tabla de fechas, ver la página siguiente.) 


Los reyes de Judá; Roboam (931-913 AC). 


Con Roboam, el imprudente hijo de Salomón, el reino hebreo unido llegó a su fin para nunca 
resurgir. Cuando Roboam fue a Siquem para la coronación, se enteró del descontento 
profundo que existía entre sus súbditos a causa de las excesivas cargas de impuestos y el 
trabajo forzado que su padre había introducido. Rechazando las advertencias de consejeros 
experimentados para que accediese a las demandas razonables del pueblo, lo amenazó con 
aumentar sus cargas; de esta manera provocó la franca revuelta de sus súbditos del norte y 
del este bajo la dirección de Jeroboam, quien al enterarse de la muerte de Salomón había 
regresado del destierro (1 Rey. 12: 1-20). 


Aunque atendió el consejo del profeta Semaías de no luchar contra sus hermanos al 
separarse las diez tribus, es evidente que Roboam sostuvo posteriormente varias guerras 
sangrientas con Jeroboam (1 Rey 12: 24; 14: 30). También en su quinto año 79 
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80 sufrió el ataque histórico de Sheshonk (Sisac) | de Egipto (1 Rey. 14: 25-28), respecto del 
cual todavía da testimonio el relieve de la victoria de Sheshonk que se halla en el muro del 
templo de Karnak. Este ataque puede explicar por qué el rey de Judá fortaleció las defensas 
de una cantidad de pueblos que protegían los caminos que llevaban a Jerusalén (2 Crón. 11: 
5-12). 


Siendo quizá hijo de una mujer amonita, Roboam imitó a su padre al tener un numeroso 
harén y al fomentar la adoración de dioses paganos, con todos sus ritos abominables (1 Rey. 
14: 22-24; 2 Crón. 11: 21). 


Abiam y Asa (913-869 AC). 


El siguiente rey, Abiam, reinó brevemente (913-911 AC), sostuvo una guerra con Jeroboam | 
e imitó a su padre en todos sus vicios (1 Rey. 15: 1-8). 


Con Asa, hijo de Abiam, llegó nuevamente al trono un buen rey (911-869 AC). Eliminó la 
influencia de su abuela, que había levantado una imagen para Asera, y desterró a los 
sodomitas como también el culto de los ídolos (vers. 10-13). Después de los primeros años 
pacíficos de su reinado, que dedicó a reformas religiosas, Asa fue atacado por los etíopes 
comandados por Zera, que eran probablemente cusitas de la costa oriental del mar Rojo (2 
Crón. 14: 9-15). Cuando Baasa de Israel ocupó parte del norte de Judá, probablemente 36 
años después de la división del reino (2 Crón. 16: 1), Asa no se atrevió a enfrentar al ejército 
septentrional con sus propias fuerzas inferiores en número, sino que indujo a Ben-adad de 
Siria a atacar y debilitar a Israel. Por esta falta de fe en la ayuda de Jehová, Asa fue 
severamente reprendido por el profeta Hanani (vers. 1-10). 


Los últimos años de Asa se caracterizaron por su mala salud (vers. 12), y por lo tanto designó 
a su hijo Josafat como corregente, según lo indican los datos cronológicos. 


Desde Josafat hasta Ocozías (872-841 AC). 


Josafat (872-848 AC) continuó las reformas religiosas de su buen padre. Aunque no quitó 
todos los altos, se lo encomia por haber ordenado que los levitas y sacerdotes recorriesen el 
país para predicar la ley (1 Rey.22: 43; 2 Crón. 17: 7-9). El terminó la larga querella entre 
Judá e Israel al aliarse con la dinastía de Omri, y casó al príncipe heredero Joram de Judá 
con Atalía, hija de Acab (2 Rey. 8: 18, 26), unión que por desgracia abrió la puerta para el 
culto de Baal en Judá. Josafat también ayudó a los reyes del norte en sus campañas 
militares. Con Acab fue contra Ramot de Galaad (2 Crón. 18: 28), y con Joram, rey de Israel, 
contra Moab (2 Rey. 3: 4-27). También luchó contra una fuerte confederación de los idumeos, 
moabitas y amonitas (2 Crón. 20: 1-30). Por otra parte, algunas naciones, como los filisteos y 
los árabes, quedaron tan impresionadas con las hazañas de Josafat que procuraron su 
amistad. Su intento de restablecer las expediciones de Salomón a Ofir fracasó cuando sus 
barcos naufragaron en Ezión-geber (vers. 35-37). 


Joram (854-841 AC), que no debe ser confundido con su contemporáneo, Joram de Israel, 
compartió el trono con su padre Josafat. No se dice nada bueno de Joram. Influido por su 
esposa malvada e idólatra, fomentó el culto a Baal en Judá (2 Rey. 8: 18), riñó infructuosas 
guerras con los filisteos y los árabes (2 Crón. 21: 16, 17; 22: 1), y murió de una enfermedad 
incurable, según lo había predicho Elías (2 Crón. 21: 12-19). 


Ocozías (841 AC) siguió los caminos corruptos de sus padres, acompañó a su tío Joram de 
Israel en una guerra infructuosa contra los sirios (2 Rey. 8: 26-29), y fue mortalmente herido 
en el complot de Jehú contra Joram de Israel. Murió en Meguido, adonde había huido para 
restablecerse (2 Rey. 9: 14-28) 81 


Los reyes de Israel; Jeroboam I (931-910 AC). 


Al separarse de la dinastía de David, todas las tribus hebreas salvo Judá y Benjamín llamaron 
a Jeroboam, exiliado político que acababa de volver de Egipto, adonde había huido de 
Salomón (1 Rey. 12: 19, 20). Jeroboam era un caudillo efrainita que había servido a Salomón 
como capataz de una cuadrilla de obreros ocupados en trabajos de construcción en Milo. 
Resentido por la política interna de Salomón, se había rebelado. Animado por el profeta 
Ahías de Silo, es evidente que se volvió osado en su oposición y fue probablemente 
denunciado ante Salomón, por lo que huyó a Egipto para salvar la vida (1 Rey. 11: 26-40). 


Jeroboam | reinó sobre el reino septentrional como su primer rey durante 22 años (931-910 
AC). Hizo de Siquem su primera capital, pero más tarde la trasladó a Tirsa. Tirsa no ha sido 
identificada aún definitivamente, pero puede haber estado en el montículo actual de Tell 
el-Fárah, a unos 11 km al noreste de Nablus. Se han llevado a cabo excavaciones en este 
montículo que es más grande que el de Meguido, pero no se han hallado aún indicios 
definidos para lograr su identificación. 


Jeroboam tuvo que sostener continuas guerras con sus vecinos descontentos del sur, primero 
contra Roboam y luego contra Abiam (1 Rey. 14: 30; 15: 7). Su tierra parece también haber 
sido devastada durante la campaña del rey egípcio Sheshonk, aunque la Biblia sólo 
menciona a Judá y a Jerusalén como víctimas del ataque. Sin embargo, la evidencia 
demuestra claramente que Sheshonk también invadió el reino septentrional, porque inscribió 
los nombres de muchas ciudades del norte en su relieve de Karnak. También se descubrió 
una estela de la victoria de Sheshonk en las ruinas de la ciudad de Meguido, perteneciente a 
Jeroboam. Puede ser que Jeroboam no hubiera cumplido las promesas hechas a Sheshonk, 
y así hubiera provocado esta acción militar emprendida contra él. De lo contrario no es claro 
por qué Sheshonk, que había otorgado asilo a Jeroboam como refugiado político, se volviera 
tan rápidamente contra él una vez que llegó a ser rey. 


Por razones políticas, Jeroboam introdujo ritos y prácticas religiosas que constituyeron una 
desviación del culto puro a Jehová. En Bet-el y Dan construyó templos e hizo dos becerros 
para representar a Jehová en forma visible (1 Rey. 12: 27-31). Durante dos siglos el culto de 
estos becerros de oro fue conocido como el "pecado de Jeroboam". De todos sus sucesores 
en el trono de Israel, excepto tres, se dice que lo siguieron en esta apostasía. La inscripción 
de un fragmento de alfarería hallado en Samaria proyecta una luz curiosa sobre este culto de 
un becerro. Tiene el nombre de un hombre llamado Egelyau, que significa "Jehová es un 
becerro", lo que demuestra que los israelitas adoraban a Jehová bajo la forma de un novillo 
de la misma manera en que los cananeos creían que su dios El era un toro. 


Jeroboam también cambió el mes principal de fiestas -el séptimo del calendario eclesiástico 
hebreo- al octavo (vers. 32, 33). El estudio de la cronología israelita también pareciera indicar 
que entonces se introdujo un calendario civil que comenzaba en primavera [del hemisferio 
norte], a diferencia del que se usaba en el reino meridional, donde el año civil comenzaba en 
el otoño. Siendo que los reyes del sur usaban el sistema del año de ascensión al trono al 
calcular los años de su reinado, Jeroboam introdujo el sistema egipcio que no toma en cuenta 
el año de la ascensión al trono, y probablemente lo hizo sin otra razón que la de ser diferente. 


Jeroboam, que comenzó su reinado como rebelde contra Roboam, y que también se rebeló 
contra Dios y su forma de culto, estableció su reino sobre el fundamento más débil posible. 
Esto fue cierto tanto en sentido político como espiritual. Ni su dinastía, que llegó a su fin con 
la muerte de su hijo, ni ninguna de las dinastías 82 posteriores, duraron más que unos pocos 
años. El reino de Israel tuvo 10 dinastías y 20 reyes en los 208 años de su existencia. 
Además, la nación nunca escapó del callejón sin salida respecto a la religión al cual la 
condujo Jeroboam. Hundiéndose cada vez más profundamente en el lodo de la idolatría e 
inmoralidad paganas, fue despedazada por sus enemigos, Siria y Asiria, y finalmente 
desapareció. 


Desde Nadab hasta Zimri (910-885 AC). 


El impío reinado de Nadab (910-909 AC), hijo de Jeroboam, se interrumpió cuando fue 
asesinado por Baasa en la ciudad filistea de Gibetón. Así terminó la primera dinastía (1 Rey. 
15: 25-29). Este terrible precedente se repitió vez tras vez, hasta que diez dinastías distintas 
hubieron reinado sobre Israel. Baasa (909-886 AC) continuó hostigando a Judá, pero perdió 
el territorio que había ganado cuando fue atacado por Ben-adad de Damasco, que había 
recibido cohecho de Asa, rey de Judá (1 Rey. 15: 16 a 16: 7). La dinastía de Baasa terminó 
como la anterior. Su hijo Ela (886-885 AC) fue asesinado por Zimri, uno de sus generales, en 
su capital Tirsa, después de un reinado de menos de dos años (1 Rey. 16: 8- 10). Zimri ocupó 
su corto reinado de sólo siete días en matar a todos los parientes y amigos de Baasa. 
Entonces Omri, otro general de Ela que fue proclamado rey por el ejército israelita, ocupado 
en ese momento en una campaña contra los filisteos, marchó contra Tirsa y tomó la ciudad. 
Comprendiendo que la resistencia era inútil, Zimri rehusó rendirse a Omri, prendió fuego al 
palacio y pereció en las llamas (vers. 11-18). 


Omri (885-874 AC). 


Omri llegó a ser el fundador de una dinastía, cuatro de cuyos reyes ocuparon el trono a 
través de un período de 44 años (885-841 AC). Al principio Omri tuvo que luchar con otro 
aspirante al trono, Tibni, que tenía considerable apoyo de parte del pueblo. Sólo después de 
cuatro años de lucha interna, Omri pudo exterminar a Tibni y a sus seguidores (vers. 21-23). 
Esto resulta claro por las declaraciones cronológicas de los vers. 15 y 23, que asignan los 7 
días del reinado de Zimri al año 27 de Asa, y la ascensión de Omri al trono -como monarca 
único- al año 31 de Asa. 


El reinado de 12 años de Omri fue políticamente más importante que lo que indican los 


registros bíblicos. Al escoger una ubicación estratégica para su capital, Samaria, hizo por 
Israel lo que David había hecho al elegir a Jerusalén. Esta colina, de unos 120 m de altura, 
estaba situada en una llanura en forma de taza y podía ser defendida con facilidad. 
Aparentemente nunca fue tomada por la fuerza de las armas, y sólo se rindió por falta de 
agua o alimento. Las excavaciones han confirmado el hecho insinuado en los registros 
bíblicos de que el sitio no había sido habitado antes del tiempo de Omri. Al trasladar su 
capital a ese lugar, él comenzó a construir grandes defensas que fueron completadas por su 
hijo Acab. 


No se sabe si Omri personalmente tuvo encuentros con los asirios, pero durante los 
siguientes 100 años los registros asirios se refieren a Israel como "la tierra de la casa de 
Omri", aun mucho después de que hubo desaparecido la dinastía de Omri. Su personalidad, 
su éxito político o sus empresas comerciales lo deben haber hecho famoso a la vista de sus 
contemporáneos y de las generaciones posteriores. 


Omri entabló relaciones cordiales con sus vecinos fenicios, y casó a su hijo Acab con 
Jezabel, hija del rey de Tiro. Esta alianza introdujo el culto de Baal y Asera en Israel en un 
grado anteriormente desconocido (1 Rey. 16: 25). También concedió franquicias económicas 
a Damasco y permitió que comerciantes sirios tuviesen puestos en los bazares de Samaria (1 
Rey. 20: 34). Puesto que Israel recibió privilegios similares en Damasco sólo después de una 
victoria militar sobre los sirios, parece que 83 Omri fue vencido por los sirios, les cedió cierta 
parte de su territorio y les otorgó las concesiones económicas mencionadas. 


Sin embargo, Omri pudo subyugar a Moab, como lo admite la larga inscripción de la famosa 
Piedra Moabita, donde Mesa rey de Moab dice: "Omri, rey de Israel, afligió muchos días a 
Moab, porque Quemos estuvo airado con su tierra" (ver t. |, pág. 128). Cuán valiosa fue la 
posesión de Moab para Israel puede verse por el tributo pagado por Moab a Acab, hijo de 
Omri. Se dice que dicho tributo ascendió -probablemente cada año- a "cien mil corderos y 
cien mil carneros con sus vellones" (2 Rey. 3: 4). 


Acab (874-853 AC). 


Con Acab, el siguiente rey, llegó al trono de Israel un gobernante débil. No tenía fuerza para 
resistir a su esposa fenicia de recia voluntad, que estaba resuelta a exaltar al máximo su 
propia religión. Al traer desde su patria hasta la mesa real a centenares de sacerdotes y 
profetas de Baal y Astarté, al introducir los ritos inmorales del sistema de culto cananeo y al 
perseguir y matar a los adoradores del verdadero Dios, Jezabel causó una crisis religiosa de 
primera magnitud (1 Rey. 18: 4, 19). A causa de esta crisis, y debido a que algunos de los 
más grandes dirigentes espirituales del AT, Elías y Eliseo, vivieron y trabajaron en Israel en 
esa época, la Biblia dedica mucho espacio a Acab. 


Elias fue llamado por Dios para luchar por la supervivencia de la verdadera religión. Una 
larga sequía de tres años y medio, predicha por el profeta como castigo de Jehová, llevó la 
tierra de Acab al borde de la ruina económica. La sequía llegó a su fin con la victoria de Elías 
sobre los sacerdotes de Baal en el monte Carmelo, donde se realizó una competencia entre 
el poder de Jehova y el de Baal (vers. 17-40). Pero mientras reinó Acab, floreció el culto 
pagano de Baal. Es notable que Acab no se atreviera a dar nombres de Baal a sus hijos; 
todos los nombres conocidos de éstos: Ocozías, Joram y Atalía, contienen la forma abreviada 
de Jehová. Sin embargo, sus súbditos tuvieron menos escrúpulos en esto. Numerosos 
nombres personales de ese período y otros subsiguientes estaban relacionados con Baal 
-Abibaal, Baala, Baalzamar, Baalzakar y otros- según lo demuestran las inscripciones de 
fragmentos de alfarería hallados al excavar cn Samaria. 


Acab se hizo famoso por la "casa de marfil" que construyó (1 Rey. 22: 39; Amos 3: 15). Gran 
número de placas de marfil hermosamente talladas, que se hallaron en la excavación en 


Samaria, revelan que el interior de su palacio probablemente estuvo decorado con marfil. 
Los diseños son semejantes a los que se hallan en decoraciones hechas con marfil en Siria y 
Asiria. 


Como guerrero, Acab tuvo un éxito limitado. Dos veces derrotó a los sirios. El botín de estas 
dos guerras victoriosas lo enriqueció mucho, y le valió concesiones económicas en Damasco 
(1 Rey. 20: 21, 34). De ahí que, por un tiempo, llegase a ser uno de los monarcas más 
poderosos al occidente de Asiria. Cuando Salmanasar lll avanzó por Siria, Acab se unió con 
sus anteriores enemigos para hacer causa común contra los asirlos, y reunió más carros que 
cualquiera de los aliados. Esto se ve en la lista que da Salmanasar de sus adversarios en la 
batalla de Qarqar, conservada en una inscripción histórica grabada en una roca en la parte 
superior del Tigris. La inscripción declara que de los 3.940 carros que peleaban contra los 
asirios, 2.000 pertenecían a Acab, mientras que los otros 10 aliados habían reunido 
solamente 1.940. De los 52.900 soldados de infantería, Acab proporcionó 10.000. Cuando la 
batalla de Qarqar detuvo el avance de Salmanasar, Acab, consciente de su fuerza, se volvió 
inmediatamente contra Damasco para recuperar la posesión de la ciudad de Ramot de 
Galaad, en Transjordania; pero perdió la vida en esa batalla (1 Rey. 22). 84 


Ocozías y Joram (853-841 AC). 


Durante el corto reinado del hijo de Acab, Ocozías (853-852 AC), que fue tan corrupto como 
había sido su padre, no sucedió nada de importancia, salvo tal vez la expedición abortada a 
Ofir hecha en cooperación con Josafat de Judá (2 Crón. 20: 35-37). Puesto que Ocozías no 
tuvo hijos, lo sucedió en el trono su hermano Joram (852-841 AC). En sus días se rebeló 
Mesa de Moab, y emprendió una expedición militar en cooperación con Josafat de Judá, con 
resultados desastrosos para Moab. Sin embargo, Israel no pudo restablecer su dominio 
sobre dicho país, según lo da a entender el registro bíblico (2 Rey. 3: 4-27) y lo afirma la 
inscripción de la Piedra Moabita. 


Joram sostuvo varias guerras contra los sirios. Gracias a la intervención del profeta Eliseo, 
dos veces se evitó un desastre inminente (2 Rey. 6 y 7), pero el intento de Joram de 
recuperar a Ramot de Galaad de manos de los sirios fracasó, así como había fracasado el de 
su padre Acab. Herido por Hazael de Siria, fue a la fértil Jezreel para recuperarse, y allí fue 
asesinado por Jehú, el comandante de su ejército. Este último procedió a extirpar a toda la 
familia de Omri, incluso Jezabel, y luego usurpó el trono (2 Rey. 8: 28, 29; 9: 24 a 10: 17). 


La dinastía de Jehú (841-752 AC). 


Jehú (841-814 AC), que había sido ungido por un mensajero de Eliseo en Ramot de Galaad, 
no sólo puso fin a la dinastía idólatra de Omri sino que erradicó el culto de Baal hasta donde 
le fue posible. Por este celo justiciero fue encomiado por el profeta, y se le prometió que sus 
descendientes se sentarían sobre el trono de Israel hasta la cuarta generación (2 Rey. 10: 
30). Por consiguiente, su dinastía reinó sobre el país durante unos 90 años, casi la mitad del 
período de existencia de la nación. Sin embargo, Jehú no terminó con el culto del becerro de 
Jeroboam, y su reforma por lo tanto fue incompleta. 


Rompiendo con la política de sus predecesores, Jehú voluntariamente se hizo vasallo de 
Salmanasar lll y pagó tributo tan pronto como ascendió al trono. Este suceso está 
representado en los cuatro lados del obelisco negro de Salmanasar, ahora en el Museo 
Británico. El rey hebreo -el primero de quien existe una representación de su misma época- 
aparece arrodillado ante Salmanasar, mientras que su séquito lleva como tributo "plata, oro, 
un tazón de saplu de oro, una vasija de oro con fondo puntiagudo, vasos de oro, baldes de 
oro, estaño, un báculo para rey y puruhtu de madera" (aún se desconoce el significado de las 
palabras en cursiva). Probablemente Israel cambió su política para con Asiria a fin de 
obtener la ayuda de ésta contra Hazacl de Siria, principal enemigo de Israel. 


Los 17 años del reinado de Joacaz (814-798 AC) se caracterizaron por guerras continuas 
contra los sirios, los cuales oprimieron a Israel, primero bajo Hazael, y luego bajo su hijo 
Ben-adad Ill (2 Rey. 13: 1-3). El resultado fue que Israel perdió mucho de su territorio y su 
ejército, de manera que sólo le quedaron 10 carros, 50 jinetes y 10.000 infantes (vers. 7). 
Una comparación de los 10 carros de Joacaz con los 2.000 de Acab revela la gran pérdida de 
poder que había sufrido el reino en 50 años. No se sabe quién rescató a Israel de su triste 
suerte, porque no se identifica al "salvador" del vers. 5. Puede haber sido su hijo Joás (ver 
vers. 25), un rey de Asiria, alguna otra persona (ver com. vers. 5). 


El siguiente rey de Israel, Joás (798-782 AC), tuvo más éxito en sus guerras contra los sirios 
que el que había tenido su padre, y al vencerlos tres veces recuperó todo el territorio perdido 
por Joacaz (vers. 25). Desafiado por Amasías de Judá, contra su voluntad tuvo que luchar 
contra el reino del sur: la primera guerra en 100 años entre las dos naciones hermanas. 
Venció al ejército de Judá en la batalla de Bet-semes, tomó cautivo al rey, y entró 
victoriosamente en Jerusalén. Derribó parte de las 85 defensas de la ciudad, y se llevó vasos 
del templo, tesoros reales y algunos rehenes a Samaria (2 Rey. 14: 8-14). 


Los datos cronológicos exigen una corregencia entre Joás y su hijo, Jeroboam Il, durante 
unos 12 años, la única corregencia de la cual haya evidencia en Israel. Joás puede haber 
tomado esta medida por prudencia política. Conociendo el peligro que experimenta un 
Estado cuando repentinamente queda vacante el trono, probablemente designó a su hijo 
Jeroboam como gobernante asociado y sucesor cuando comenzó sus guerras de liberación 
contra Siria. Así quedaba asegurada la continuidad de la dinastía aun cuando el rey perdiera 
la vida durante una de sus campañas. 


Se registran 41 años de reinado de Jeroboam (793-753 AC), incluyendo 12 años de 
corregencia con su padre, Joás. Por desgracia poco se sabe de su reinado, que 
evidentemente fue próspero. La Biblia sólo dedica siete versículos a su vida (vers. 23-29), 
pero ellos indican que recuperó tanto territorio perdido, que su reino casi igualó en extensión 
al imperio de David y Salomón. Con excepción del territorio ocupado por el reino de Judá, la 
extensión de su reino era prácticamente la misma que la de aquellos grandes reyes. 
Restauró el gobierno israelita sobre las regiones costeras y las del interior de Siria, conquistó 
Damasco y Hamat, y ocupó el sur de Transjordania hasta el mar Muerto, lo que significa 
probablemente que hizo tributarios de Israel a Amón y Moab. Estas grandes ganancias sólo 
fueron posibles porque Asiria atravesaba por un período de debilidad política y no pudo 
interferir. 


Jeroboam Il fue evidentemente un gobernante fuerte, pero careció de la prudencia y la 
previsión de su padre. De ahí que no tomara ninguna medida para garantizar la continuidad 
de su gobierno, y su reino se derrumbó casi inmediatamente después de su muerte. Su hijo 
Zacarías sólo reinó seis meses (753-752 AC), y cayó víctima del complot asesino de Salum (2 
Rey. 15: 8-12). Así terminó la dinastía de Jehú, y de allí en adelante el reino volvió 
rápidamente a la impotencia política que lo había caracterizado durante la mayor parte de su 
corta historia. 


El reino de Judá desde 841 a 750 AC, desde Atalía hasta Azarías (Uzías). 


El período que consideramos ahora abarca la historia de Judá, y es contemporáneo con la 
dinastía de Jehú en Israel. El fin del reinado de Azarías (Uzías) no ocurrió en 750 AC, pero 
esta fecha señala el principio aproximado del nuevo imperio asirio, cuando Israel y Judá 
quedaron fatalmente implicados en las conquistas asirias, cada vez más abarcantes. Siendo 
que Jotam, hijo de Azarías, fue nombrado corregente con su padre en 750 AC, esta fecha es 
un hito conveniente para este estudio de la historia del reino de Judá. 


Cuando Ocozías de Judá fue muerto por Jehú en 841 AC, Atalía, la madre de Ocozías, se 


apoderó del trono durante seis años (841-835 AC). Hija de la cruel e inescrupulosa Jezabel 
de Israel, hizo exterminar a "toda la descendencia real" a fin de asegurar su propio gobierno. 
Sin embargo, sus secuaces pasaron por alto al principito Joás, que fue rescatado por el sumo 
sacerdote Joiada y su esposa Josaba, hermana del extinto rey (2 Rey. 11: 1-3). 


Joás (835-796 AC), educado en el hogar de Joiada, fue puesto en el trono por éste a la edad 
de siete años, y el ejército mató a la malvada reina Atalía (2 Rey. 11 : 4-21). Mientras el 
joven rey permitió que Joiada guiase sus asuntos, actuó en una forma prudente y piadosa; 
eliminó el culto a Baal y realizó extensas reparaciones en el templo (2 Rey. 12: 1-16; 2 Crón. 
24: 1-14). Sin embargo, después de la muerte de Joiada, Joás se volvió indiferente, y hasta 
hizo morir apedreado a Zacarías, hijo de su benefactor, por haberle reprochado sus malas 
obras (2 Crón. 24: 15-22). Cuando Hazael de Damasco marchó contra Joás, éste trató de 
apaciguarlo dándole algunos 86 de los tesoros del templo. Este acto de cobardía, junto con 
el asesinato de Zacarías y agravios domésticos y religiosos, evidentemente dio como 
resultado una profunda oposición. Fue asesinado por sus propios siervos y sepultado en la 
ciudad de David, pero no en los sepulcros reales (2 Rey. 12: 17-21; 2 Crón. 24: 25). 


Su hijo Amasías (796-767 AC) eliminó primeramente a los asesinos de su padre y se 
consolidó en su puesto. En sus planes para reconquistar a Edom, que antes había 
pertenecido a Judá, contrató a 100.000 mercenarios, pero más tarde los despidió por 
indicaciones de un varón de Dios. Con sus propias fuerzas judías obtuvo una victoria sobre 
los edomitas y conquistó la capital edomita, Sela o Petra. Mientras tanto, los mercenarios 
despedidos saqueaban las ciudades del norte de Judá. Como resultado de su victoria sobre 
los edomitas, Amasías se ensoberbeció y desafió a Joás de Israel para que pelease con él. 
Esta imprudencia tuvo resultados desastrosos, porque Judá se convirtió prácticamente en un 
vasallo de Israel. Habiéndose apartado también del verdadero Dios, perdió la confianza de 
su pueblo. Fue asesinado en Laquis (2 Crón. 25: 1-28). 


A Amasías le sucedió su hijo Azarías, cuyo segundo nombre -probablemente nombre de 
gobierno- fue Uzías (790-739 AC). Su reinado se describe como justo y próspero. Fomentó 
el desarrollo económico del país (2 Crón. 26: 10), y reunió un ejército grande y bien equipado 
(2 Crón. 26: 11- 15). Esto le permitió llevar a cabo campañas victoriosas contra los filisteos y 
árabes (vers. 7), y recuperar a Elat (Ezióngeber) sobre el golfo de Akaba (2 Rey. 14: 22), 
como también, probablemente, el territorio edomita que se hallaba entre Judá y el golfo 
mencionado. Los amonitas creyeron prudente comprar su favor por medio de obsequios (2 
Crón. 26: 8). Durante su reinado debe haber ocurrido un gran terremoto que fue recordado 
durante siglos como un suceso extraordinario (Amós 1: 1; Zac. 14: 5). 


La debilidad política de Egipto y Asiria, que había ayudado a Jeroboam Il a hacer de Israel 
una nación próspera y poderosa, favoreció igualmente a Uzías, con el resultado de que en 
750 AC los dos reinos combinados tenían aproximadamente la misma extensión que habían 
tenido los reinos de David y Salomón. Este fue el último período de prosperidad hebrea. La 
ascensión al trono de Tiglat-pileser en 745 AC y el renacimiento consiguiente del imperio 
asirio señalaron el principio de una rápida decadencia del poder tanto de Israel como de 
Judá. 


Los últimos años del reino de Israel (752-722 AC), desde Salum hasta Oscas. 


Después del asesinato de Zacarías de Israel, último rey de la poderosa y longeva dinastía de 
Jehú, siguió un período de 30 años de anarquía y decadencia política, que causó la rápida 
disolución y la extinción final del reino. Salum, el asesino de Zacarías, después de un 
reinado de sólo un mes (752 AC) fue, a su vez, asesinado por Manahem (2 Rey. 15: 8-15). 
Manahem (752-742 AC) fue un gobernante cruel que sofocó toda oposición a su gobierno con 
medidas extremadamente severas (vers. 16). Es seguro que para entonces se habían 
perdido definitivamente los extensos territorios sirios que Jeroboam ll había dominado una 


vez, aunque esto no se menciona en la Biblia. Reconociendo que no podría resistir el 
poderío de Asiria, Manahem procedió con la mayor sabiduría posible en esas circunstancias, 
y pagó voluntariamente ingentes sumas de tributo a fin de que Tiglat-pileser III lo dejase en 
paz. Este último estaba entonces restaurando el dominio asirio de grandes secciones de 
territorio sirio. El tributo de Manahem, recogido de la población mediante un impuesto 
especial, se menciona tanto en la Biblia (vers. 19, 20) como en los registros asirios. 87 


Pekaía, hijo de Manahem, pudo retener el trono sólo durante dos años (742-740 AC), cuando 
fue asesinado, como muchos otros reyes de Israel antes de él. Su asesino, Peka, que 
computó sus años de reinado desde el tiempo de la ascensión de Manahem al trono, según lo 
indican los datos cronológicos, puede haber tenido relación con la dinastía de Jehú o con el 
rey Salum, y por lo tanto desconoció a los dos últimos gobernantes al incluir los 12 años de 
reinado de éstos como parte de su propio reinado. Otra posible explicación de los problemas 
planteados por los datos cronológicos de Peka puede ser que reinó sobre una parte 
insignificante del país y no reconoció a Manahem ni a Pekaía como gobernantes legítimos. 
Fueran cuales fuesen sus razones para usurpar los años de reinado de sus antecesores, es 
muy cierto que sólo disfrutó de unos ocho años de reinado absoluto (740-732 AC). 


Peka abandonó la política proasiria de sus predecesores y afirmó una alianza antiasiria con 
Rezín ll de Damasco y otros gobernantes sirios. Luego avanzó contra Judá para obligarla a 
participar en la liga antiasiria. Esta campaña se conoce como la guerra siroefrainita. Aunque 
los confederados infligieron grandes daños a Judá y se anexaron parte de su territorio, no 
lograron su propósito. Acaz de Judá solicitó y recibió la ayuda de Tiglat-pileser de Asiria, 
quien penetró en el reino de Peka, ocupó la mayor parte de Galilea y Galaad, y deportó a los 
habitantes de estas regiones hacia el oriente (2 Rey. 16: 5-9; 15: 27-29). Esta inesperada 
invasión asiria quebrantó la alianza forzosa entre Israel y Siria, tanto más cuanto que 
Tiglat-pileser también marchó contra los sirios, conquistó a Damasco, y capturó al rey Rezín II 
(732 AC). Siria y las partes conquistadas de Israel, convertidas entonces en provincias 
asirias, fueron administradas después por gobernadores asirios. 


Oseas (732-722 AC). 


El infortunado reinado de Peka finalizó en el desastre a manos de un asesino, Oseas, que 
ascendió al trono de Israel como su 20.* y último rey (732-722 AC). Tiglat-pileser III afirma 
haber puesto a Oseas en el trono, e indica que el gobierno de Peka fue derrocado por sus 
súbditos como resultado de su desastrosa política. Oseas pagó fuertes tributos a 
Tiglat-pileser para que éste lo tolerara como rey vasallo de Asiria. La cantidad del tributo 
anual debe haber sido una carga casi insoportable para el pequeño Estado, que entonces 
constaba de sólo una porción insignificante del reino anterior, y por esta razón Israel se 
rebeló. La desesperación puede haber sido el motivo principal de Oseas para formar, contra 
Asiria, una impotente alianza con So, débil rey de la 24.* dinastía de Egipto, que gobernaba 
parte de ese país en esa época. Salmanasar V, que mientras tanto había sucedido en el 
trono de Asiria a su padre, Tiglat-pileser IIl, sitió a Samaria y tomó esa ciudad fuertemente 
fortificada después de tres años (2 Rey. 18: 10). La caída de la ciudad ocurrió 
probablemente en el último año de Salmanasar V (723-722 AC). Sargón 11, que en 
inscripciones muy posteriores afirma haber tomado a Samaria durante el primer año de su 
reinado, probablemente no tenía derecho a hacer esa afirmación, por lo menos como rey. 
Evidentemente era el comandante del ejército de Salmanasar, y como tal pudo haber 
realizado la conquista de la ciudad y la deportación de los 27.290 cautivos israelitas. 


La caída de Samaria señaló el fin del reino septentrional de Israel después de una historia 
trágica de poco más de dos siglos. Concebida y nacida en el espíritu de la rebelión, no tenía 
posibilidades de sobrevivir. Veinte reyes, con un promedio de 10.5 años de reinado, 
ocuparon el trono, 7 de ellos como asesinos de sus predecesores. El primer rey -Jeroboam- 


había introducido un culto corrupto, levantando representaciones idolátricas de Jehová, y 
todos los gobernantes que lo sucedieron lo imitaron en este "pecado", añadiendo algunos el 
culto de Baal y Astarté. Si no 88 hubiese sido por el ministerio incansable de reformadores 
tales como Elías, Eliseo y otros profetas, el reino de Israel no habría durado lo que duró. 


El reino de Judá de 750 a 731 AC, desde Azarías (Uzías) hasta Jotam. 


Después de un reinado largo y próspero, Uzías contrajo lepra, que le vino como castigo por 
haber entrado en el templo a ofrecer incienso (2 Crón. 26: 16-20). Su hijo Jotam entonces 
fue designado como corregente (2 Rey. 15: 5), medida sabia para garantizar la continuidad 
de la dinastía. La política de nombrar como corregente al príncipe heredero fue seguida por 
más de un siglo desde Amasías hasta Manasés. 


El registro de la lepra de Uzías muestra que se imponía una cuarentena al que contraía esa 
enfermedad, y que hasta del rey se requería que se sometiese a un aislamiento riguroso en 
vida y que se le daba una sepultura separada cuando moría. En 1931 se halló una tablilla en 
la colección del Museo Arqueológico Ruso del Monte de los Olivos en Jerusalén, que 
contiene la siguiente inscripción en arameo: "Hasta aquí fueron traídos los huesos de Uzías, 
rey de Judá -jno disturbéis!" La forma de la escritura muestra que la tablilla fue grabada 
alrededor del tiempo de Cristo o poco antes, probablemente cuando, por alguna razón 
desconocida, los huesos de Uzías fueron trasladados a un nuevo lugar de reposo. 


Jotam (750-731 AC), después de haber gobernado por su padre leproso durante 12 años, en 
su 16. año nombró a su hijo Acaz como gobernante. Jotam vivió sólo cuatro años más (ver 2 
Rey. 15: 33 cf. vers. 30). Como su padre, Jotam fue un gobernante comparativamente recto. 
Los tres profetas hebreos contemporáneos, Isaías, Oscas y Miqueas probablemente 
ejercieron una buena influencia sobre él. Fue testigo de la invasión frustrada de Rezín, rey 
de Siria, y Peka rey de Israel (vers. 37), y probablemente por esta razón designó a Acaz 
como corregente; pero la mayor amenaza contra la existencia de Judá apareció después de 
esta época. 


Acaz (735-715 AC). 


Acaz, hijo de Jotam, permaneció impasible frente a la influencia de los profetas y adoró a los 
ídolos. "Y aun hizo pasar por fuego a su hijo... Asimismo sacrificó y quemó incienso en los 
lugares altos, y sobre los collados, y debajo de todo árbol frondoso" (2 Rey. 16: 3, 4). 
Desconfiando, y rechazando la ayuda divina en la guerra siroefrainita (Isa. 7: 3-13), se volvió 
a Tiglat-pileser Ill y compró su ayuda con tesoros tomados del templo y del palacio (2 Rey. 
16: 7, 8). Cuando Tiglat-pileser conquistó a Damasco, Acaz apareció en su séquito. En 
Damasco se familiarizó con el culto asirio y procedió inmediatamente a introducirlo en su 
propio reino. Por lo tanto, envió desde Damasco instrucciones a Jerusalén para que le 
preparasen un altar asirio, como el que había visto allí. Este nuevo altar reemplazó al que 
había levantado Salomón para los holocaustos, y fue usado durante algún tiempo (vers. 
10-16). 


Acaz, como sus predecesores, parece haber nombrado a su hijo Ezequías (729-686 AC) 
como corregente cuando vio que el reino de Judá se vería envuelto probablemente en 
dificultades con Asiria. Existe considerable información respecto al reinado de Ezequías 
tanto en la Biblia como en fuentes seculares. Los sucesos descritos en 2 Rey. 18 al 20 
tienen un paralelo en Isa. 36 al 39 y 2 Crón. 29 al 32. En Jer. 26: 17-19 se da otra 
información respecto a los mensajes del profeta Miqueas en tiempos de Ezequías, y las 
inscripciones de Sargón Il y Senaquerib sirven como fuentes de información, ajenas a la 
Biblia, para las dos campañas asirias de dicho período. 


Ezequías (729-686 AC). 


Ezequías fue un buen gobernante e inició una serie de reformas religiosas, probablemente 
después de la muerte de su malvado padre en 89 715 AC. Por esto lo elogia mucho el 
escritor bíblico (2 Rey. 18: 3, 4). También estableció una fiscalización sobre regiones de 
Filistea, fortaleció el sistema de defensa nacional, y fomentó el comercio y la agricultura al 
construir almacenes y apriscos para los ganados (2 Rey. 18: 8; 2 Crón. 32: 28, 29). Una 
notable realización técnica de su reinado fue la excavación de un túnel de 582 m de longitud, 
desde el manantial de Gihón en el valle del Cedrón hasta un estanque más bajo dentro de la 
ciudad de Jerusalén (2 Crón. 32: 4, 30; 2 Rey. 20: 20). De esa manera le aseguró a 
Jerusalén una provisión continua de agua. Aún ahora, después de más de 2.500 años, las 
aguas de Gihón fluyen por este túnel hasta el estanque de Siloé. 


En 1880, unos niños que caminaban en las aguas del túnel descubrieron, accidentalmente, 
una inscripción grabada en la roca una vez que se concluyó la obra. Esta inscripción, que se 
halla ahora en el Museo Arqueológico de Estambul, dice así: 


[El túnel] fue perforado. Y ésta fue la manera en que fue cortado. Mientras [los obreros] 
estaban aún [levantando] hachas, cada uno hacia su vecino, y mientras faltaba cortar todavía 
tres codos, [se oyó] la voz de uno que llamaba al otro, pues había una grieta en la roca del 
lado derecho [y en el izquierdo]. Y cuando el túnel fue perforado, los picapedreros dieron 
hacha contra hacha, cada uno hacia su compañero; y el agua fluyó desde el manantial hasta 
el estanque por 1.200 codos, y la altura de la roca sobre las cabezas de los picapedreros era 
de 100 codos. 


Sin embargo, Ezequías es mejor conocido por su fe en Jehová en ocasión de una de las 
invasiones de Judá hecha por Senaquerib, que terminó con la destrucción milagrosa de un 
gran ejército asirio. Ezequías había heredado de su padre el sometimiento al vasallaje asirio, 
pero mientras los reyes asirios estaban ocupados en Mesopotamia, Ezequías fortaleció sus 
defensas con la esperanza de sacudir el yugo asirio con la ayuda de los reyes etíopes de la 
XXV dinastía egipcia. El profeta Isaías se opuso vehementemente a tal política (Isa. 18: 1-5; 
30: 1-5; 31: 1-3), pero no pudo disuadir a Ezequías. El rey estaba resuelto a romper con 
Asiria a cualquier precio, y por eso cortó sus relaciones con el imperio. Como resultado, 
experimentó varias invasiones asirias. 


Sin embargo, la primera invasión de Palestina hecha por Sargón Il no fue acompañada de 
graves resultados. Judá no perdió más que su región costera. Entre tanto, Isaías caminaba 
por las calles de Jerusalén, y solemne, aunque infructuosamente, proclamaba sus profecías 
contra Egipto y sus aliados (Isa. 20). El primer gran golpe llegó en 701 AC, cuando 
Senaquerib invadió a Palestina. Su ejército pasó por el país como una aplanadora dejando 
tras sí sólo destrucción y ruina. Demasiado tarde, Ezequías cambió de política y envió tributo 
a Senaquerib en Laquis. Sin embargo, Senaquerib exigió la rendición incondicional de 
Jerusalén. Sus propias palabras confirman que no tomó la ciudad, pues no pretende más 
que haberle puesto sitio. Sucesos ocurridos en otras partes de su vasto dominio 
evidentemente se volvieron más apremiantes, por lo cual levantó el sitio y regresó a Asiria. 


La enfermedad de Ezequías, descrita en 2 Rey. 20, debe haber ocurrido alrededor del mismo 
tiempo que la invasión asiria de su 14.* año, 15 años antes de su muerte (2 Rey. 18: 13; 20: 
6; 18: 2). El hecho de que Isaías, al prometerle la curación a Ezequías, le asegurase también 
que la ciudad no sería tomada (2 Rey. 20: 6), implica que la enfermedad ocurrió poco antes 
de la campaña de Senaquerib. Esto explica por qué Ezequías fue tan cordial con los 
mensajeros de Merodac-baladán (Marduk-apaliddina), rey exiliado de Babilonia a quien, 
como enemigo acérrimo de Asiria, probablemente Ezequías consideró como un bienvenido y 
posible aliado en su lucha por la independencia. Sin embargo, Isaías, que lo había 
amonestado contra una alianza con 90 Egipto, se oponía de la misma manera a que se aliara 
con el rey de Babilonia en el exilio. 


Unos diez años más tarde, cuando Taharka, rey de Egipto, había subido al trono, Senaquerib 
despachó primero una carta en la que exigía la rendición de Ezequías. El rey dejudá, 
apoyado por Isaías, rehusó esa demanda y vio recompensada su fe con la segura promesa 
de la intervención divina, hecha por Isaías. El gran ejército asirio sufrió un terrible desastre 
frente a las puertas de Jerusalén (2 Rey. 18 y 19). 


Desde Manasés hasta Josías (697-609 AC). 


Durante sus últimos 15 años de vida, Ezequías probablemente se dedicó a reconstruir su 
devastado país. Unos 10 años antes de su muerte designó a su hijo Manasés como 
corregente, como lo indican los datos cronológicos. El largo reinado de Manasés, de 55 años 
(697-642 AC), estuvo lleno de maldad. Reconstruyó los altares de Baal, sirvió a Astarté, 
practicó la hechicería, sacrificó niñitos y "adoró a todo el ejército de los cielos" (2 Crón. 33: 
1-10). Los reyes asirios Esar-hadón y Asurbanipal mencionan a Manasés como vasallo. 
Debe haberse rebelado en algún momento, porque uno de estos dos reyes asirios aprisionó 
"con grillos a Manasés, y atado con cadenas lo llevaron a Babilonia" (vers. 1 1). Aunque 
parece extraño que los asirios lo llevasen a Babilonia, en vez de Nínive, debe recordarse que 
los reyes asirios de esta época consideraban a Babilonia como su segunda capital. El delito 
de Manasés no debe haber sido tan grave, porque Dios le perdonó y lo restauró a su puesto 
(vers. 12, 13). Mientras tanto, funcionarios asirios habían administrado el país y 
probablemente lo habían saqueado cabalmente. Gracias a un documento de dicha época, 
resulta claro que Manasés, al regresar de Babilonia a Judá, encontró al país extremadamente 
empobrecido. En ese documento se hace notar que la tierra de Amón pagó un tributo de 2 
minas de oro, y Moab, 1 mina de oro, mientras que la pobre Judá sólo pagó 10 minas de 
plata. (Para las equivalencias aproximadas, véase t. |, págs. 176-178.) Las aflicciones que 
experimentó Manasés, por lo menos lo indujeron a convertirse (vers. 12-20). 


A su hijo Amón (642-640 AC), tan impío como él antes de su conversión, lo mataron sus 
siervos después de un breve reinado de dos años (2 Rey. 21: 19-26; 2 Crón. 33: 21-25). 


El joven hijo de Amón, Josías (640-609 AC), ascendió al trono al ser asesinado su padre. 
Siendo de inclinación religiosa, introdujo una cantidad de reformas. A la temprana edad de 
15 ó 16 años comenzó a abolir los altos, las columnas sagradas paganas y los altares de 
Baal (2 Crón. 34: 3). Mientras se realizaban trabajos de reparación en el templo durante el 
18. año del reinado de Josías (623-622 AC), se halló "el libro de la ley" (ver PR 289). Al 
familiarizarse con sus preceptos, inició una erradicación completa del paganismo y la idolatría 
en todo el reino de Judá y regiones adyacentes del anterior reino de Israel (2 Rey. 22 y 23; 2 
Crón. 34: 6, 7). Esto indica que había establecido algún control político sobre un territorio 
que, desde 722 AC, había sido provincia asiria. Debido a la impotencia de Asiria después de 
la muerte de Asurbanipal en 627 AC (?) y la rápida desintegración del imperio asirio, el 
antiguo territorio de las diez tribus parece haber caído en manos de Josías como una 
manzana más que madura. Dedicó su poder e influencia a efectuar reformas religiosas en 
toda Palestina, y podría haber tenido éxito si no hubiese sido por su muerte prematura. Los 
últimos años de la vida de Josías, que coincidieron con el surgimiento del Imperio 
Neobabilónico, serán bosquejados en la sec. XV de este artículo. 


Este breve examen de la historia de Judá durante el tiempo del nuevo imperio asirio, desde 
los últimos años de Azarías hasta Josías, revela un cuadro sombrío. Aunque Judá escapó de 
la triste suerte sufrida por el reino del norte, el país fue 91 desangrado por los pesados 
tributos exigidos por Asiria. En días de Ezequías se experimentó una liberación gloriosa y 
milagrosa, pero aun entonces se pagó un precio terrible por errores políticos anteriores, y 
Judá se halló devastada desde un extremo hasta el otro. Sólo Jerusalén escapó a la 
destrucción. Los escritores de la Biblia, que contemplan la historia política de su nación a la 
luz de la fidelidad o desobediencia a Dios, muestran cómo las muchas desgracias que sufrió 


Judá fueron resultado de la apostasía. Siendo que la mitad de los reyes que reinaron durante 
este período fueron infieles a Dios, no es sorprendente que no hubiera prosperado la nación. 





XIII. Egipto en el período saíta, XXVI dinastía (663-525 AC) 


Durante este período ocurrió un resurgimiento político de Egipto que continuó durante casi un 
siglo y medio. En contraste con el período anterior, cuando fue gobernado por extranjeros del 
sur, Egipto se halló una vez más independiente, gobernado por egipcios del norte. Siendo 
que esta dinastía se originó en Sais, se la conoce generalmente como dinastía saíta. 


La historia de este período se basa casi enteramente en los relatos de Herodoto, y carece de 
exactitud en muchos detalles. Por ejemplo, ni siquiera menciona la segunda batalla de 
Carquemis, donde Necao Il fue completamente derrotado por Nabucodonosor, hecho 
confirmado por la Biblia y la arqueología. Los defectos de la historia de Herodoto se deben a 
que no basó su obra en registros escritos, sino en información oral obtenida durante una 
visita a Egipto alrededor del 445 AC, cuando los acontecimientos descritos estaban ya unos 
80 o más años en el pasado. Sin embargo, mediante un estudio minucioso de los informes 
de Herodoto puede obtenerse mucha información correcta comparada con fuentes 
aproximadamente de la misma época y con informaciones dadas en la Biblia, lo que permite 
una reconstrucción prácticamente fidedigna de la historia de dicho período. 


Esar-hadón había otorgado el título de rey a Necao, príncipe de la ciudad de Sais, tal vez 
descendiente de Tefnajt de la XXIV dinastía; pero por haber participado en una rebelión 
contra los asirios en tiempos de Taharka, fue enviado prisionero a Asiria; con todo, logró 
recuperar la confianza de Asurbanipal, quien lo restauró a su posición y al trono de Sais. 


Psamético | (663-609 AC). 


Después qtie Tanutamón asesinó a Necao, el enérgico hijo de éste, Psamético |, acudió a los 
asirios en procura de ayuda. Cuando los asirios expulsaron de Egipto a la dinastía etíope, 
Psamético recibió el gobierno de Menfis como recompensa por los valiosos servicios 
prestados durante la campaña, y otras partes del país fueron puestas bajo el gobierno de 
varios príncipes locales. Sin embargo, mientras Asurbanipal sofocaba la rebelión babilónico 
encabezada por su propio hermano, Psamético, mediante hábiles maniobras y sin gran 
dificultad logró librarse del control asirio. Con la ayuda de Giges de Lidia tomó a Tebas en 
654 AC, y en 14 años todo Egipto estuvo en sus manos. 


Psamético estableció y mantuvo su gobierno con la ayuda de tuerzas mercenarias: griegos de 
las islas jónicas, judíos de Palestina, carios de Asia Menor y otros se alistaron en su ejército y 
sirvieron de guarniciones en sus fortalezas. Favoreció a los colonizadores griegos, y recibió 
de la población tin impuesto a la renta de 20%; pero eximió de impuestos a los sacerdotes y a 
los soldados a fin de retener la lealtad de estas dos importantísimas clases, cuya buena 
voluntad necesitaba un rey egipcio. La cultura de la época fue una imitación o un 
reavivamiento del período clásico. Se repararon pirámides del Reino Antiguo, volvieron a 
usarse antiguos títulos, se 92 copiaron y tallaron nuevamente inscripciones mortuorias de las 
pirámides en los muros de las tumbas, y se esculpieron estatuas y relieves al estilo del 
pasado. 


Después de unir nuevamente a Egipto y restablecer su independencia política, Psamético 
parece haber acariciado el plan de reconstruir el imperio asiático egipcio de la XVIII y XIX 
dinastías. En 640 AC marchó a Palestina, donde sitió la ciudad filistea de Asdod durante 
años, pero la invasión de los escitas en esa época puso fin a sus sueños de un imperio. Por 
medio de un pesado tributo evitó la invasión de Egipto. Habiendo ya extendido demasiado 
sus líneas de comunicación, los escitas parecen haber dado la bienvenida a las actitudes 
conciliatorias de Psamético, y evidentemente estuvieron contentos de cancelar su planeada 


invasión sin perder prestigio. Por los registros babilónicos es evidente que Egipto ayudó a 
Asiria durante varios años en su última lucha contra los medos y babilonios. Es claro que 
Psamético deseaba mantener con vida a Asiria para que fuera un Estado amortiguador entre 
Egipto y los nuevos poderes del oriente. 


Necao ll (610-595 AC). 


Cuando Necao ll, hijo de Psamético, llegó al trono, prosiguió la política de su padre y marchó 
hacia el norte en la primavera [del hemisferio norte] de 609 AC para auxiliar a las débiles 
fuerzas asirias de Asurubalit contra los medos y babilonios. El rey Josías de Judá, 
evidentemente aliado de los babilonios, le hizo frente cerca de Meguido y murió de heridas 
recibidas en la batalla. La marcha de Necao hacia el norte no pudo evitar el fin del imperio 
asirio, como se desprende de la crónica babilonia. Sin embargo, evidentemente el ejército de 
Necao no sufrió una derrota porque tres meses después de la batalla de Meguido, desde su 
sede provisional de Ribla, en Siria, pudo imponer un pesado tributo a Judá y además 
expulsar del trono a Joacaz, hijo de Josías, enemigo de los egipcios, quien fue reemplazado 
por su hermano Joaquín, más favorable hacia los egipcios (2 Crón. 3 5: 20-24; 36: 1-4). Una 
estela de Necao hallada en Sidón es también una prueba de que ejerció cierto dominio sobre 
Fenicia durante aquellos años, entre tanto que la Crónica Babilónica registra dos victorias 
egipcias sobre guarniciones babilonias en el año 606/5 AC. 


Habiendo tenido éxito en eliminar a Asiria, los babilonios creyeron que debían poner límites al 
poder egipcio. Por lo tanto, el anciano y achacoso Nabopolasar envió a Nabucodonosor, el 
príncipe heredero, contra el ejército egipcio en Carquemis. En la batalla que siguió, reñida en 
la primavera o en los comienzos del verano [del hemisferio norte] de 605 AC, los egipcios 
fueron derrotados dos veces, primero en Carquemis y un poco después cerca de Hamat. En 
agosto de 605 AC, cuando Nabucodonosor era el amo incuestionable de toda Siria y quizá 
también de Palestina, estuvo listo para invadir a Egipto. En ese tiempo recibió la noticia de la 
muerte de su padre, e inmediatamente volvió a Babilonia. Esto salvó a Necao y a Egipto. 
Aunque después de la derrota de Carquemis el ejército egipcio probablemente nunca vio más 
el Eufrates, todavía fue lo suficientemente fuerte como para infligir una vez más grandes 
pérdidas al ejército de Nabucodonosor en 601 AC. 


Se le atribuye a Necao el haber empezado la construcción de un canal entre el Nilo y el mar 
Rojo, proyecto en el que se dice perecieron 120.000 hombres. Sin embargo, abandonó la 
obra antes de terminarla cuando sus ingenieros lo convencieron de que el nivel del mar Rojo 
era más elevado que el del Mediterráneo, y que el Bajo Egipto sería inundado tan pronto 
como las aguas del mar Rojo fluyesen por el canal terminado. Reconociendo el error de los 
hombres de ciencia de Necao, Darío |, rey de Persia, hizo completar este canal unos 80 años 
más tarde. A partir de ese tiempo 93 fue usado por muchos siglos como precursor del actual 
canal de Suez. Herodoto también nos relata que en días de Necao, marineros fenicios 
realizaron, en tres años, la primera circunnavegación del Africa. 


Psamético ll (595-589 AC). 


No se sabe mucho de Psamético Il, hijo de Necao, aparte de que procuró reconquistar a 
Nubia y que una vez visitó a Palestina (Papiro Demótico de John Rylands, No. IX), 
probablemente para organizar la resistencia antibabilónica. Jer. 27: 3 puede referirse a esta 
ocasión, cuando emisarios de distintas naciones se reunieron en Jerusalén, sólo para ser 
advertidos por el profeta Jeremías acerca de los resultados desastrosos de una rebelión 
contra el rey de Babilonia. 


Apries (589-570 AC). 


Apries, el "Faraón Hofra" bíblico (Jer. 44: 30), continuó la obra de su padre y complotó 
activamente contra Babilonia. Fue él quien animó a Sedequías, rey de Judá, en su rebelión 


contra Nabucodonosor. Ganó una batalla naval contra Tiro y Chipre, y ocupó a Sidón. Por 
corto tiempo toda Fenicia le estuvo sujeta. Antigúedades egipcias halladas en Arvad, Tiro y 
Sidón muestran cuán grande fue su influencia a través de la región costera de Siria. Este 
éxito hizo tal impresión en los Estados menores de Palestina, que pusieron su confianza en 
las armas egipcias y se rebelaron contra Babilonia. Hofra hizo en verdad un intento de 
socorrer a Jerusalén cuando ésta fue sitiada por el ejército de Nabucodonosor, pero no pudo 
hacer más que desviar por un tiempo las fuerzas sitiadoras de Jerusalén (Jer. 37: 5-11). 


Hace algunos años se halló en Egipto una carta aramea probablemente escrita en este 
tiempo por el rey Adón de Ascalón (?). En esta carta Adón decía al faraón que el ejército 
babilonio marchaba por la costa de Palestina hacia el sur y que había avanzado hasta Afec. 
Pedía ayuda inmediata de Egipto a fin de resistir. 


La conmovedora súplica de un gobernante palestino que, como el rey Sedequías, había 
escuchado los falsos alicientes de Egipto y se había rebelado contra el monarca babilonio, 
nos ayuda a entender la terrible desilusión de la gente de los tiempos de Jeremías cuando 
todas sus esperanzas fueron deshechas por la inactividad del ejército egipcio, o por la ayuda 
inadecuada que les proporcionó en su lucha contra los babilonios. Esta carta demuestra 
cuán verdaderamente se cumplieron las profecías de Jeremías, en las cuales había 
exhortado a las naciones que rodeaban a Judá para que sirviesen fielmente a 
Nabucodonosor y les previno de las terribles consecuencias de una rebelión contra él (Jer. 
27:2-11). 


Durante el transcurso de una rebelión militar, Amasis (Amosis), comandante del ejército, fue 
proclamado rey de Egipto por los soldados. Apries, con el sector leal de su ejército, luchó 
entonces contra Amasis; pero éste lo derrotó, lo tomó prisionero y le obligó a reconocerlo 
como corregente. Dos años más tarde hubo una querella entre los dos gobernantes, que 
terminó con otra batalla sangrienta y la muerte de Apries, a quien Amasis magnánimamente 
dio sepultura regia. 


En 568 AC, un año después de la muerte de Apries, Amasis parece haber afrontado una seria 
amenaza: una campaña militar dirigida por Nabucodonosor. Por desgracia, el único 
documento que registra este suceso está tan mal conservado que no sabemos nada más 
fuera de que Nabucodonosor marchó contra Egipto en el 37.* año de su reinado. Unos tres 
años antes Ezequiel había profetizado que el Señor entregaría Egipto a Nabucodonosor 
como "paga" por su asedio de Tiro. Aunque se desconoce el resultado de la campaña del 
año 568 AC contra Egipto, parece seguro que Amasis sufrió una derrota (ver Eze. 29: 17-20). 


Sin embargo, en su mayor parte el reinado de Amasis (570-526 AC) parece haber 94 sido 
pacífico. Fue amigo de los griegos; y Naucratis, la ciudad egipcia donde vivía la mayor parte 
de los griegos residentes en Egipto, llegó a ser el principal centro comercial del país. Con su 
armada, este faraón conservó a Chipre; también celebró tratados con Creso rey de Lidia, con 
los espartanos, y en 547 AC, con Nabonido de Babilonia contra Ciro de Persia. 


Después del largo reinado de Amasis, su hijo Psamético III (526-525 AC) reinó sólo un año. 
En 525 AC Cambises, segundo rey de Persia, invadió y conquistó a Egipto y depuso a 
Psamético. El país fue entonces organizado como una satrapía persa. 





XIV. El Imperio Neobabilónico desde 626 hasta 586 AC 


Babilonia había disfrutado de una historia larga e ilustre antes que los asirios llegasen a 
dominar el valle mesopotámico. El imperio de Sargón de Agadé y el del rey amorreo 
Hammurabi habían dado un brillo a Babilonia que sobrevivió los largos siglos de debilidad 
política, durante los cuales los asirios gobernaron esta parte del mundo antiguo. El idioma y 
la escritura de Babilonia, su literatura y cultura, se consideraban como modelos clásicos; y 


por una u otra razón Marduk, el dios de los babilonios, ejerció un hechizo mágico sobre todos 
los pueblos mesopotámicos. Los asirios vencieron y ocuparon repetidas veces a Babilonia 
durante los siglos de su gobierno supremo sobre Mesopotamia, pero generalmente trataron 
con respeto a ese país. Por lo tanto, nunca fue completamente incorporado al imperio asirio, 
y siempre disfrutó de una posición distinta de la de otras naciones dominadas. Senaquerib 
tuvo la osadía de destruir la ciudad, pero sus contemporáneos, y hasta muchos asirios, 
consideraron que éste era un crimen tan sacrílego y blasfemo, que su hijo Esar-hadón 
reconstruyó la ciudad tan pronto como llegó al trono. 


Esta gloria antigua y aparentemente inmortal que rodeó a Babilonia, hizo posible que la idea 
de un imperio neobabilónico fuese aceptada rápidamente después de la caída del reino 
asirio, y prestó a su memoria un brillo que perduró mucho después de su breve vida de 
menos de un siglo. 


El establecimiento del nuevo reino babilónico por Nabopolasar y sus campañas contra los 
asirios, han sido tratadas en las págs. 68 y 69 de este tomo en conexión con el derrumbe del 
imperio asirio. Siendo que este artículo versa sobre la historia antigua solamente hasta el 
586 AC, año de la destrucción de Jerusalén, los acontecimientos de los últimos 45 años de la 
historia del Imperio Babilonio se tratarán en el t. III de este comentario. 


Fuentes. 


Por razones aún no enteramente claras, se han descubierto muy pocas inscripciones 
históricas correspondientes al período del Imperio Neobabilónico. Muchos textos que 
describen transacciones comerciales proyectan luz sobre este período, y hay inscripciones de 
edificios que proporcionan información respecto a las extensas actividades edilicias de los 
monarcas babilonios. Pero no se han hallado aún anales reales o inscripciones que igualen 
en alguna forma a las de los emperadores asirios. La ausencia deplorable de inscripciones 
históricas puede deberse en parte a una mala disposición de parte de los babilonios para 
registrar sucesos de naturaleza política o militar, y tal vez en parte a la desafortunada 
coincidencia de que ha sido descubierto poco material importante que puede haber sido 
conservado. 


La Crónica Babilónica se ha conocido pbr años y se ha publicado en parte. En 1923 y en 
1956 se ptiblicaron colecciones del período neobabilónico, entre ellas 95 varias tablillas 
cuneiformes del Museo Británico. Esta crónica relata, año por año, los sucesos políticos a 
partir del año de la ascensión de Nabopolasar hasta el 11.* año de Nabucodonosor, con sólo 
un vacío de 7 años en el reinado de Nabopolasar. La así llamada Crónica de Nabonido, 
aunque imperfecta, da un relato de los acontecimientos de una cantidad de años durante el 
reinado del último rey babilonio. 


Sin embargo, en total hay muy pocos registros cuneiformes disponibles como para hacer una 
reconstrucción de la historia del nuevo período babilónico. Por lo tanto, es motivo de 
satisfacción el que la Biblia dé más detalles de este período que de cualquier otro período de 
la historia bíblica. La información que proporcionan los libros de Reyes, Crónicas, Jeremías y 
Daniel, añadida a la que se encuentra en las obras de Josefo y en las inscripciones 
cuneiformes disponibles, permite formar un cuadro bastante claro de lo que sucedió en este 
significativo período del mundo antiguo que señaló el fin del reino de Judá. 


Cronología. 


La cronología del Imperio Neobabilónico está fijada. Una tablilla del Museo de Berlín 
contiene el registro de muchas observaciones astronómicas hechas durante el 37.* año del 
reinado de Nabucodonosor. Los astrónomos que verificaron estos datos probaron que los 
fenómenos descritos ocurrieron en el año calendario babilónico equivalente a 568/567 AC, de 
primavera a primavera [del hemisferio norte]. Siendo que es posible así determinar en forma 


exacta el 37.* año del reinado de Nabucodonosor hasta el día preciso, en términos de fechas 
AC, es fácil, con la ayuda de decenas de miles de documentos comerciales fechados de esa 
época, reconstruir el reinado completo de este monarca y de otros reyes del Imperio 
Neobabilónico. Siendo que los resultados cronológicos obtenidos de esta manera están 
perfectamente de acuerdo con la lista de reyes babilonios contenida en el Canon de 
Tolomeo, no hay duda de que la cronología del período del nuevo imperio está basada en 
hechos sólidos. 


Nabopolasar (626-605 AC). 


Los sucesos favorecieron de una manera excepcional a Nabopolasar, que había sido 
monarca independiente de Babilonía bajo los últimos reyes nominales de Asiria. Ganó todo 
aquello por lo cual había luchado durante muchos años  Marduk-apal-lddina 
(Merodac-baladán). No sólo estableció un imperio babilónico regido por una monarquía 
caldea, sino que también vio caer en el polvo a Asiria, su mayor enemigo. Cuando los medos 
y los babilonios destruyeron a Nínive en 612 AC, Ciajares y Nabopolasar dividieron entre 
ellos el territorio del coloso asirio derrumbado. Así cayó en manos del rey babilonio un 
imperio que, por lo menos nominalmente, se extendía desde el golfo Pérsico, pasando por 
Mesopotamia, Siria y Palestina, hasta las fronteras de Egipto. Los medos quedaron 
satisfechos con recibir del anterior imperio asirio sus provincias septentrionales y las de 
Anatolia. Además, las relaciones entre los dos nuevos poderes permanecieron siendo 
cordiales y nunca fueron alteradas, hasta donde nos permita saber nuestro conocimiento 
incompleto de dicho período. Su amistad mutua fue sellada por el casamiento de 
Nabucodonosor, hijo de Nabopolasar, con la princesa meda Amuhia (Amihia). 


En los años que siguieron a la caída de Nínive, se consolidó el territorio recién adquirido y se 
sofocó la resistencia de los restos del reino asirio que, auxiliados por fuerzas egipcias, 
lucharon por sobrevivir bajo su rey Asur-ubalit ll en la región de Harán. Durante varios años 
el rey babilonio no obtuvo una victoria decisiva, aunque las fuerzas asirias deben haberse 
debilitado. Por el año 609 AC el ejército asirio parece haber sido completamente eliminado, y 
desde ese tiempo en adelante no se lo menciona más como un adversario militar. Sin 
embargo, Necao de Egipto, debido a 96 su victoria sobre Josías, estaba en posesión de 
Judea y también había ocupado a Siria y partes del norte de Mesopotamia. Puesto que 
Nabopolasar se consideraba heredero de los territorios que habían pertenecido al imperio 
asirio, no podía permitir que Egipto rettiviera los territorios asiáticos ocupados por Necao. A 
fines de 606 AC Nabopolasar había pacificado sus posesiones mesopotámicas y podía 
prestar más atención a la amenaza egipcia en el oeste, donde las guarniciones babilonias 
sufrían seríos einbates. En vista de que el anciano rey estaba achacoso, la campaña contra 
Egipto se le confió a Nabucodonosor, el príncipe heredero. Primero ganó victorias decisivas 
sobre el ejército egipcio en Carquemis cerca del Eufrates, y pocas semanas más tarde cerca 
de Hamat, en Siria. A mediados de 605 AC Nabucodonosor estaba listo para la invasión de 
Egipto cuando recibió la noticia de la muerte de su padre el día 8 del mes de Ab 
(aproximadamente el 15 de agosto de 605). Esto decidió su regreso inmediato a Babilonia y 
su ascensión al trono el 1.* de Elul (aproximadamente el 7 de septiembre). 


Nabucodonosor ll (605-562 AC). 


En Nabucodonosor ll, Nabopolasar tuvo un digno sucesor, y Babilonia, un rey próspero e 
ilustre. El llevó a cabo muchas campañas militares, especialmente contra Judá, como lo 
sabemos por la Biblia y por la Crónica Babilónica descubierta no hace mucho, y pudo 
pacificar los países pertenecientes a su imperio. Sin embargo, dedicó a obras de paz la 
mayor parte de sus energías y recursos. Su principal ambición fue convertir su capital en la 
metrópoli más gloriosa del mundo. Se gastaron ingentes sumas de dinero en la edificación 
de palacios, templos y fortificaciones, y Babilonia llegó a ser una ciudad de la cual pudo decir 


Nabucodonosor: "¿No es ésta la gran Babilonia que yo edifiqué ... para gloria de mi 
majestad?" (Dan. 4: 30). Una descripción de la ciudad que él edificó se presenta en la nota 
adicional del cap. 4 de Daniel. 


XV. El reino de Judá desde 609 hasta 586 AC 


Cronología. 


Afortunadamente, la cronología de Egipto y Babilonia está bien establecida en lo que 
concierne al período de Josías a Sedequías. Varias fechas de los reinados judíos 
sincronizan con las fechas de Babilonia basadas en datos astronómicos (ver pág. 164). De 
modo que las fechas AC de los reyes de Judá (ver pág. 79) se pueden ubicar con mucha 
exactitud. La parte de la Crónica Babilónica más recientemente publicada (ver nota de la 
pág. 102) ha hecho que las fechas de cinco reyes de Judá (de Manasés a Joacim) hayan sido 
corridas llevándolas un año más atrás en el tiempo, al paso que ha confirmado varios 
acontecimientos que son claves y ha proporcionado fechas precisas para los años de 
ascensión al trono de Joaquín y Sedequías. 


La muerte de Josías y Joacaz. 


En la sec. XII se rastreó la historia de Judá hasta tiempos del rey Josías. Gran parte de su 
reinado correspondió con los años de la desintegración del imperio asirio, cuando éste no 
tenía suficiente poder para controlar eficazmente sus posesiones occidentales y Babilonia no 
había tomado aún esos territorios. Josías aprovechó la situación para extender su influencia, 
y tal vez también el domínio, sobre considerables porciones del territorio que habían 
pertenecido anteriormente al reino de Israel, y que después habían sido administradas como 
provincia asiria. 


Durante un tiempo Josías se aprovechó de la situación mesopotámica. Sin embargo, observó 
con cierta aprensión el renacimiento del poder egipcio. Siendo que Egipto procuraba evitar el 
colapso completo de Asiria, las fuerzas egipcias deben 97 haber atravesado Palestina varias 
veces durante el reinado de Josías. Este puede haber creído que Faraón tenía otros planes 
aparte de mantener viva a Asiria -aspiraciones de reconstruir el anterior imperio egipcio en 
Asia- y que se proponía dar ayuda militar a Asiria a cambio de concesiones políticas en Siria 
y Palestina. No se sabe si Josías llegó a un acuerdo eficaz con Nabopolasar de Babilonia 
para resistir a Necao Il a fin de ayudar a su aliado babilonio, o si se decidió basado 
solamente en su convicción de que si los egipcios y asirios derrotaban a los babilonios, Judá 
sería obligada a someterse a Egipto o a Asiria. Una u otra razón debe haberlo impulsado a 
hacer la desafortunada decisión de afrontar a Necao e impedirle marchar hacia el norte para 
auxiliar a los asirios. 


La batalla se riñó en Meguido el año 609 AC. La fecha se basa en la Crónica Babilónica 
(véase la nota de la pág. 102) que menciona a los egipcios cuando ayudaron a los asirios en 
Harán en ese año. Josías fue mortalmente herido (ver com. 2 Crón. 35: 20-24), y la derrotada 
Judá tuvo que someterse a Egipto. Sin embargo, en ese tiempo Necao siguió 
apresuradamente rumbo al norte sin hacer valer su victoria sobre Josías. Le interesaba más 
vencer a Babilonia, pues una victoria allí le daría libertad de acción en Palestina. 


Mientras tanto -debido a la presión popular, y aunque no era el mayor- Joacaz, un hijo de 
Josías, de 23 años, fue coronado en Jerusalén (2 Rey. 23: 30, 31). Parece haber sido 
conocido como el que seguía la política de su padre, probablemente inclinándose hacia 
Babilonia como lo había hecho Josías, lo que para el faraón Necao significaba que era 
antiegipcio. Después de consolidar su posición en el norte de Mesopotamia y en Siria, Necao 
decidió castigar a Judá por interferir en sus planes; por lo tanto, ordenó a Joacaz que 
compareciese ante él en Ribla, Siria. Esta demanda y el hecho de que Joacaz obedeciera, 


muestran claramente que el ejército de Judá debe haber sufrido pérdidas considerables en la 
batalla de Meguido, y que el país era impotente para resistir a Necao, quien para entonces 
debe haberse considerado como señor indiscutido de Palestina. Necao destronó al joven rey 
después que éste hubo reinado sólo tres meses, y lo envió como prisionero a Egipto. En su 
lugar Necao designó como rey a Eliaquim, hermano mayor de Joacaz, y le dio el nuevo 
nombre de Joacim. Este era evidentemente conocido por sus simpatías proegipcias. Necao 
había impuesto un tributo de 100 talentos de plata y un talento de oro, que fue exigido del 
pueblo (2 Rey. 23: 32-35). 


Joacim (609-598 AC). 


Los once años de Joacim como rey (609-598 AC) se caracterizaron por su crasa idolatría y 
maldad, lo que apresuró la caída final de Judá. Su carácter era el reverso exacto de su 
piadoso padre, y se distinguió por varias acciones impías, hasta la de asesinar a un profeta 
(2 Rey. 23: 37; Jer. 26: 20-23). 


Joacim probablemente fue vasallo egipcio hasta el tercer año de su reinado. En 605 AC, de 
acuerdo con la Crónica Babilónica no hace mucho descubierta, Nabucodonosor, príncipe 
heredero de Babilonia, fue enviado por su padre para luchar contra los egipcios en el norte 
de Mesopotamia. En dos batallas, en Carquemis y cerca de Hamat, derrotó decisivamente a 
los egipcios y pudo conquistar a Siria y a Palestina. Mientras perseguía a los egipcios 
derrotados que huían hacia su país, Nabucodonosor sitió a Jerusalén y obligó a Joacim a ser 
tributario de Babilonia. Los neobabilonios llevaron parte del tesoro del templo a Babilonia, y 
tomaron algunos príncipes -entre ellos Daniel y sus amigos- como rehenes (Dan. 1: 1-6). La 
noticia de la muerte de su padre hizo que Nabucodonosor volviera a Babilonia por el camino 
más corto posible para tomar el trono, y dejó en manos de sus generales a los prisioneros ya 
tomados durante la campaña. con órdenes de regresar a Mesopotamia 98 (Josefo Contra 
Apión i. 19). Cuando moría un rey, siempre existía el peligro de que estallase una revuelta en 
la capital, o que un usurpador intentase apoderarse del trono. Por esta razón 
Nabucodonosor no deseaba tener su ejército en el lejano Egipto cuando podría necesitarlo 
urgentemente en Babilonia. 


Puesto que Nabucodonosor no encontró oposición en su tierra, inmediatamente volvió a la 
tarea de colocar bajo su pleno dominio los territorios occidentales que habían quedado en su 
poder como resultado de las batallas libradas en Carquemis y cerca de Hamat. De ahí que lo 
encontremos guerreando en la "tierra de Hatti", como los babilonios Llamaban a Siria y a 
Palestina, durante los tres años siguientes. La resistencia debe haber sido leve porque la 
única acción militar que se menciona es la captura y destrucción de Ascalón. Sus campañas 
pueden haber servido principalmente para organizar el territorio y para cobrar los tributos 
anuales. 


Durante esos tres años de relativa quietud, parece que Joacim de Judá fue un fiel vasallo de 
Nabucodonosor (2 Rey. 24: 1). Sin embargo, puesto que el tributo anual para Babilonia caía 
pesadamente sobre el país, se sintió fuertemente impelido a inclinarse hacia Egipto que 
estaba recobrando su poderío. Esto hizo que la atención de Nabucodonosor se dirigiera a 
Egipto, la causa principal de las dificultades con sus vasallos. Una batalla reñida con el 
ejército egipcio en Kislev (nov.-dic. de 601 AC) parece haber terminado en un empate, con 
grandes pérdidas debido a una retirada de los neobabilonios. El registro nos dice que 
Nabucodonosor quedó en su patria durante el año siguiente y preparó un nuevo ejército 
antes de aventurarse en una nueva campaña a fines de 599 AC. Sin embargo, entre tanto 
permitió que algunas de las naciones sometidas del oeste conquistadas por él -ayudadas por 
algunas de sus propias tropas- incursionaran contra Judá y la hostigaran (2 Rey. 24: 2). En 
ese tiempo, 3.023 judíos fueron deportados a Babilonia (Jer. 52: 28). En diciembre de 598, 
probablemente las tropas caldeas pudieron tomar a Jerusalén. Una vez más Nabucodonosor 


llevó los tesoros del templo a Babilonia (2 Crón. 36: 7). El rey de Judá fue apresado con 
grillos para ser llevado a Babilonia (2 Crón. 36: 6) y castigado por su rebelión. Pero 
evidentemente este plan no pudo llevarse a cabo porque Joacim parece haber muerto antes 
de que lo deportaran, ya fuera como resultado del trato recibido a manos de los soldados 
caldeos o por causas naturales. Su cuerpo fue arrojado fuera de las puertas de la ciudad y 
quedó allí durante varios días expuesto al frío y al calor antes de recibir una vergonzosa 
sepultura, como la "sepultura de un asno" (Jer. 22: 18, 19: ver también 2 Rey. 24: 6; 2 Crón. 
36: 6; Jer. 36: 30; Josefo, antigúedades x. 6. 3). 


Joaquín (598/597AC). 


Joaquín de 18 años de edad, hijo de Joacim, llegó a ser rey cuando éste murió, pero sólo 
reinó tres meses (598/597 AC). No se sabe por qué Nabucodonosor fue a Jerusalén para 
tomar prisionero al nuevo rey. Fuera cual fuese la causa, los registros nos informan que poco 
después de haber ascendido Joaquín al trono, el ejército de Nabucodonosor comenzó otra 
campaña occidental. Cuando Nabucodonosor llegó a Jerusalén, Joaquín se rindió junto con 
su madre y toda su corte el 2 de Adar (aproximadamente el 16 de marzo) de 597, fecha 
establecida por la Crónica Babilónica. Nabucodonosor llevó a Joaquín a Babilonia como 
rehén y dejó a su tío Sedequías como rey en su lugar. También llevó a Babilonia todos los 
vasos restantes del tesoro del templo, 7.000 soldados y todos los artesanos hábiles que 
encontró. Estos últimos le serían útiles para sus grandes construcciones (ver 2 Rey. 24: 
8-16). 


Joaquín, todavía considerado el rey de Judá, era más o menos un rehén en Babilonia. Esta 
conclusión se basa en el hecho de que hubo agitación en Judá y entre 99 los cautivos en 
Babilonia, quienes esperaban que Joaquín recuperaría el trono y que serían devueltos los 
vasos sagrados (Jer. 28: 3, 4; y cap. 29). Siendo que los judíos en Babilonia no podían 
fechar los sucesos según los años del reinado de Joaquín sin ofender a los babilonios, 
evidentemente indicaban tales sucesos -como lo hizo Ezequiel- por los años de su cautividad 
(Eze. 1: 2; 40: 1). 


Estas conclusiones hallan alguna confirmación en los descubrimientos arqueológicos. Tres 
asas de jarrones de arcilla desenterradas en Bet-semes y en Tell Beit Mirsim (probablemente 
Debir) llevan todas la impresión de un mismo sello: "Perteneciente a Eliaquim, mayordomo de 
Joaquín". Estos hallazgos parecen indicar que no había sido confiscada la propiedad de 
Joaquín, sino que era administrada en su ausencia por su mayordomo. Además, varias 
tablillas halladas en las ruinas de Babilonia, fechadas en el año 592 AC -cinco años después 
de la rendición de Joaquín, contienen listas de alimentos proporcionados por la despensa 
real a ciertas personas que el rey mantenía. Entre ellas se menciona repetidas veces a 
Joaquín como "rey de Judá", junto con cinco de sus hijos y el tutor de ellos, Kenaíás. Estos 
hechos al que se llame rey a Joaquín, y que recibiera una porción 20 veces mayor que la de 
cualquier otra persona mencionada en estos registros, y que no haya ninguna referencia a su 
encarcelamiento- parecen indicar que fue retenido por Nabucodonosor por ese tiempo, en 
anticipación al día cuando fuese restaurado a su trono, siempre que las condiciones en Judá 
hicieran aconsejable dicho proceder. 


En una época posterior, ya fuera en relación con los incidentes descritos en Jer. 29 o en 
ocasión de la rebelión de Sedequías, Joaquín fue encarcelado definitivamente. Este 
encarcelamiento continuó hasta el 37.2 año de su cautiverio, cuando el hijo de 
Nabucodonosor, Amel-Marduk, el Evil-merodac bíblico, lo soltó y exculpó (2 Rey. 25: 27-30). 
Sin embargo, este acontecimiento corresponde al período del exilio y, por lo tanto, no se halla 
dentro de los límites de este artículo. 


Sedequías (597-586 AC). 


Cuando Nabucodonosor puso sobre el trono de Judá al tío de Joaquín, cambió su nombre de 
Matanías, "don de Jehová", a Sedequías, "justicia de Jehová". Probablemente esperaba que 
este nombre fuese un recordativo continuo para el rey de su solemne juramento de fidelidad a 
Nabucodonosor hecho en nombre de su propio Dios Jehová (2 Crón. 36: 13; Eze. 17: 15-19). 
Sin embargo, Sedequías era de carácter débil, y aunque a veces se inclinaba hacia el bien, 
permitió que las exigencias populares lo desviaran del camino recto, como lo muestra 
claramente la historia de su reinado. 


Durante varios años -ocho según Josefo (Antigüedades x. 7. 3)- Sedequías permaneció leal a 
Babilonia. En una ocasión envió una embajada a Nabucodonosor para reiterarle su fidelidad 
Jer. 29: 3-7). En su cuarto año (594/593 AC) Sedequías viajó a Babilonia (Jer. 51: 59), 
adonde fue tal vez citado para renovar su juramento de lealtad o posiblemente para participar 
en las ceremonias descritas en Dan. 3. Más tarde, bajo la presión constante de sus súbditos, 
particularmente de los príncipes que lo instaban a buscar la ayuda de Egipto contra 
Babilonia, Sedequías hizo alianza con los egipcios (ver Jer. 37: 6-10; 38: 14-28). Al hacer 
esto no hizo caso en absoluto de las vehementes amonestaciones del profeta jeremías. Esta 
alianza quizá fue hecha después que Psamético Il se presentó personalmente en Palestina 
en 590 AC, cuando dio toda clase de seguridades e hizo promesas de ayuda. 


Aunque Nabucodonosor se había abstenido prudentemente de atacar a Egipto, no estaba 
dispuesto a dejar que ninguna de sus posesiones occidentales cayese en manos del faraón. 
Por lo tanto, marchó contra Judá tan pronto como se hizo evidente la perfidia de Sedequías. 
Tomó todas las ciudades, y prácticamente repitió lo que 100 Senaquerib había hecho un siglo 
antes al devastar sistemáticamente todo el país (ver com. Jer. 34: 7). De este desventurado 
período llegan las famosas cartas de Laquis halladas en las excavaciones de dicha ciudad. 
Estas cartas, escritas con tinta sobre fragmentos de cerámica, fueron enviadas por un oficial 
a cargo de una guarnición entre Azeca y Laquis al comandante de esta última fortaleza. 
llustran en forma vívida las condiciones deplorables que prevalecían en el país en esa época, 
y en muchos detalles corroboran declaraciones hechas por Jeremías, que vivía entonces en 
Jerusalén. 


El sitio de Jerusalén comenzó en forma seria el 15 de enero del año 588 AC (2 Rey. 25: 1), y 
duró hasta el 19 de julio del 586 AC (2 Rey. 25: 2; Jer. 39: 2), cuando el ejército caldeo 
finalmente penetró por los muros en la ciudad, donde imperaba una indescriptible situación 
de hambre. El asedio de 30 meses fue interrumpido brevemente una vez por un ataque 
infructuoso del ejército egipcio a los babilonios (Jer. 37: 5). Cuando llegó el momento de la 
caída, Sedequías intentó escapar. En medio de la confusión de la lucha que siguió al asalto, 
pudo salir de la ciudad y llegar hasta la llanura de Jericó, pero fue alcanzado allí. Llevado al 
campamento de Nabucodonosor en Ribla, Sedequías vio matar a sus hijos; luego le sacaron 
los ojos y lo enviaron encadenado a Babilonia. Los caldeos ejecutaron a los principales 
ministros de Judá y a todos los demás los llevaron en cautiverio (2 Rey. 25: 4-7, 19-21; Jer. 
52: 10). 


Jerusalén fue saqueada sistemáticamente y luego destruida. Los muros fueron derribados, y 
los invasores quemaron completamente el templo, los palacios y todas las otras casas. El 
fuego puede haber ardido durante tres días en la desventurada ciudad 15-18 de agosto de 
586 AC-, como parecen indicar las dos fechas de 2 Rey. 25: 8 y Jer. 52: 12, 13. La mayoría 
de los judíos fueron llevados cautivos a Babilonia, pero algunos de los más pobres del país 
fueron dejados. Nabucodonosor les nombró como gobernador a un judío de nombre 
Gedalías, el cual se estableció en Mizpa (2 Rey. 25: 22; 2 Crón. 36: 20). 


Gedalías como gobernador (586 AC).- 


Gedalías parece haber servido como gobernador un breve tiempo, aunque la falta de una 


fecha definida en 2 Rey. 25: 25 nos deja en la incertidumbre respecto a cuánto tiempo 
después de la caída de Jerusalén fue asesinado. Jeremías, que había estado prisionero en 
Jerusalén en el momento de la caída de la ciudad, fue liberado por el comandante del ejército 
de Nabucodonosor y se unió con Gedalías en Mizpa. También varios jefes judíos que 
escaparon de la catástrofe se fueron a Mizpa. Uno de ellos, Ismael, pariente de Sedequías y 
realista fanático, mató a Gedalías, a su personal y a la guarnición caldea de Mizpa, y trató de 
unirse con los amonitas, probablemente con el plan de continuar con su ayuda la lucha contra 
Nabucodonosor. Este plan fue frustrado por Johanán, otro general de Sedequías, quien 
interceptó a Ismael y liberó a sus cautivos. Ismael escapó con ocho hombres y se refugió con 
los amonitas, pero Johanán y el resto del ejército que se hallaba con él fueron a Egipto por 
temor a Nabucodonosor y obligaron a Jeremías y a Baruc a que fueran con ellos. Así termina 
la historia de Judá anterior al exilio. 
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NOTA ADICIONAL 


Las nuevas porciones de la Crónica Babilónica (véase más arriba la referencia bajo 
Wiseman) proporcionan informaciones adicionales sobre tan importante período de la 
historia bíblica en el cual hay muchos sincronismos entre acontecimientos bíblicos y 
babilonios. Esto ha significado el cambio de un año (véase la pág. 96) en la fecha asignada 
a algunos acontecimientos y años de reinados, especialmente para Judá y Egipto. Otras 
fechas se han confirmado. Por ejemplo, el año dado en este comentario para la captura de 
Joaquín -597 AC- se ha confirmado con la nueva prueba (que establece la fecha del 2 de 
Adar, aproximadamente el 16 de marzo de 597 AC), definiendo así una controversia entre 
eruditos en cuanto a si había ocurrido en 598 ó 597 AC. Por otro lado, la fecha de la batalla 
de Carquemis, que se fijaba en 604 AC, ahora se sabe que ocurrió en el segundo trimestre o 
comienzos del tercero de 605 AC. Además, estas nuevas tablillas, al mencionar una 
campaña egipcia en 609 y ninguna en 608, confirman la fecha de 609 para la batalla de 
Meguido, en vez de 608. La fecha de la muerte de Joacim y las fechas de los últimos 
reinados de Judá no se han alterado. 103 





l. Origen del calendario hebreo 


LOS que tienen vecinos judíos saben que éstos festejan el día de año nuevo, al que llaman 
Rosh Hashanah, entre septiembre y octubre. Si se le pregunta a un rabino la fecha de Rosh 
Hashanah, explicará que es el primer día del mes judío de Tishri, pero que cae en diferentes 
fechas durante los meses de septiembre u octubre, ya que debe coincidir aproximadamente 
con la luna nueva. Esto ocurre porque los judíos tienen un calendario lunar, ahora 
modificado, pero calculado originalmente según los movimientos de la Luna. En los tiempos 
antiguos, la aparición de la nueva creciente al ponerse el sol, tras varias noches sin Luna, 
señalaba el comienzo del primer día de cada nuevo mes. El rabino podría también explicar 
que la temporada de año nuevo dura hasta después de Yom Kippur (el día de la expiación), 
el 10 de Tishri, el día más solemne de todo el año, cuando todos los judíos deben concurrir a 
la sinagoga. 


Si consultamos la Biblia en cuanto a esta información, encontramos que el día de año nuevo 
(llamado "conmemoración al son de trompetas”) y el día de la expiación acaecían el día 1.* y 
el día 10.* del mes 7.* (Lev. 23: 24-32), y no del mes 1.*; y que la pascua, que en Palestina 
siempre cae en primavera [marzo-abril], se celebraba el ler. mes (Lev. 23: 5). La respuesta a 
este enigma la hallaremos si estudiamos el origen y la naturaleza del calendario judío, según 
está en la Biblia y en otros registros de la antigúedad. 


El primitivo calendario hebreo, tal como aparece en la Biblia, estaba admirablemente bien 
adaptado a las necesidades de un pueblo que carecía de relojes, calendarios impresos y, 
hasta donde lo sepamos, de astronomía. Se basaba en principios sencillos: el comienzo del 
día era a la puesta del sol, las semanas se contaban en forma continuada con siete días cada 
una, el mes comenzaba con la luna nueva, y el año era regulado por la cosecha. 


Por supuesto que tal calendario debía ajustarse para que el año se mantuviese en la debida 
relación con las estaciones, pero lo mismo puede decirse de nuestro calendario solar, usado 
hoy en la mayor parte del mundo. La diferencia es que nuestro año tiene sólo 
aproximadamente un cuarto de día menos que el verdadero año de las estaciones 
determinado por el Sol, mientras que el año lunar corriente de 12 meses "lunares" tiene 10 u 
11 días menos que el verdadero año solar. Nosotros ajustamos nuestro calendario solar 
dejando acumular el error durante 4 años para luego agregar el 29 de febrero en el año 
bisiesto. En el calendario lunar ese error de 10 u 11 días sigue hasta acumularse todo un 


mes, que se corrige agregando un 13€!. mes. cosa que ocurre cada dos o tres años (7 veces 
en 19 años). 104 


Los israelitas no poseían el conocimiento astronómico necesario para elaborar un calendario 
solar como el que hoy usamos, con sus ajustes de año bisiesto; pero en ocasión del éxodo 
Dios instituyó un método sencillo y eficiente para que el año del calendario no estuviera 
permanentemente fuera de relación con las estaciones del año natural. 


Los hebreos heredaron los elementos del calendario de sus antepasados semíticos, quienes 
desde tiempos inmemoriales habían calculado sus meses según la Luna. Suponemos que 
para Abrahán, como también para sus vecinos mesopotámicos de Ur, cada nuevo mes, y en 
consecuencia el primer día del mes, comenzaba con la aparición de la luna nueva al 
atardecer, y sus descendientes no tendrían por qué cambiar su práctica. Aun mientras 
estuvieron en Egipto, no hubo necesidad de que abandonasen su día, que computaban de 
atardecer a atardecer, ni su mes lunar, para adoptar el calendario solar egipcio de 365 días, 
porque estos barbudos pastores semitas, que eran abominación para los egipcios, vivían 
aparte en Gosén siguiendo sus propias costumbres. 


Aunque en buena medida habían descuidado el sábado (PP 263), indudablemente 
conservaban el conocimiento de este día santo semanal y del mes lunar, porque aun un 
esclavo fabricante de ladrillos podía contar siete días y observar la aparición de la luna 
nueva. Pero también es posible que se hubieran confundido en cuanto a cuál de las lunas 
nuevas debía marcar el comienzo del año calendario. Si acaso habían retenido el método de 
añadir periódicamente un mes, como lo hacían en Mesopotamia los babilonios y los asirios, 
no tenemos de ello registro. En verdad, esta práctica no se menciona en la Biblia, aunque es 
evidente que está implicada en el calendario mosaico. 


Ya sea porque no sabían cuándo debía comenzar el año, o para apartarlos del culto pagano 
relacionado con el año cananeo que comenzaba en otoño [del hemisferio norte], Dios les 
señaló definidamente el mes de primavera cuando debían comenzar a computar el año. Poco 
antes del éxodo le dijo a Moisés: "Este mes os será principio de los meses; para vosotros 
será éste el primero de los meses del año" (Exo. 12: 2). No hubo ninguna codificación 
sistemática del calendario, pero las leyes civiles y ceremoniales dadas mediante Moisés 
contienen referencias ocasionales a los elementos del calendario. 





Il. Los elementos del calendario hebreo 
El día de tarde a tarde.- 


Para el hebreo el día comenzaba al atardecer, como se ve claramente por la regla de que el 
día 10.2 del 7.2 mes debía comenzar con la puesta del sol del día 9.* (Lev. 23: 32). La 
terminación del día al ponerse el sol queda demostrada por las directivas para la purificación. 
El que estuviese ceremonialmente impuro durante 7 días, cumplía ciertas ceremonias 
purificadoras el día 7.*, y quedaba limpio nuevamente "a la noche" (Núm. 19: 16, 19). Del 
que estaba inmundo hasta la noche se dice que quedaba limpio "cuando el sol se pusiere" 
(Lev. 22: 6, 7). Entonces, es obvio que si el 7.* día de un período acaba a la puesta del sol, 


todos los días del período deben también terminar a la puesta del sol. 


La semana marcada por el sábado..- 


La semana había sido divinamente señalada, aun antes de darse la ley, por la doble porción 
de maná que caía en el 6.* día y la ausencia del mismo en el 7.* (Exo. 16). Este fue el único 
elemento del calendario conservado en el Decálogo, porque el sábado tiene aspectos 
morales que no están relacionados con fecha y calendarios. Es una señal de lealtad al 
Creador, y le fue revelado a Israel como parte de la ley moral y como un símbolo de 
santificación (Exo. 105 31: 13) no sólo como señal del poder creador de Dios sino también de 
su poder de crear de nuevo. Por lo tanto, la semana es independiente de todos los 
calendarios. No tiene el propósito de computar fechas. El sábado no depende de ningún año 
ni mes del calendario. 


El mes regulado por la Luna.- 


Las dos palabras hebreas traducidas "mes" son: (1) yeraj, palabra relacionada con yaréaj, 
"Luna", y (2) jódesh, literalmente "la nueva", quese refiere a la "luna nueva", o sea el "día de 
la luna nueva", y por lo tanto un mes lunar, de la raíz jadash, "renovar". Yaréajse usa poco, 
la palabra común es jódesh. El mes cuando los israelitas salieron de Egipto fue establecido 
como el primero del año. Se lo llamó Abib, el "mes de las espigas" de cereal. Era el mes del 
comienzo de la cosecha en Palestina. Más tarde se lo llamó Nisán, nombre que perdura 
hasta hoy (ver Exo. 23: 15; 34: 18; Deut. 16: 1; Est. 3: 7). Evidentemente se trataba de un 
mes lunar al cual los hebreos estaban ya acostumbrados, pues nada se dice en cuanto a la 
institución de un nuevo tipo de mes. Si se hubiese cambiado de un mes solar a uno lunar, se 
habría necesitado dar alguna clase de instrucción sobre la manera de calcular el nuevo mes. 
La única innovación era que "este mes" debía ser el primero, ya que presumiblemente no lo 
había sido antes. 


El primer día del mes era considerado especial, y se lo celebraba al son de trompetas y con 
sacrificios adicionales (Núm. 10: 10; 28: 11-14). Se menciona con frecuencia la luna nueva 
junto con los días de reposo y días de fiestas (2 Rey. 4: 23; Isa. 1: 13, 14; 66: 23). 


Un incidente de la época de David muestra que el mes comenzaba con el día de luna nueva. 
Después que Saúl hubo intentado quitarle la vida, David probó las intenciones del rey hacia 
él ausentándose de la mesa real en la fiesta de la nueva luna. Saúl no dijo nada el día de 
luna nueva, pero su ira explotó cuando el lugar de David estuvo vacío también "el segundo 
día de la nueva luna" (1 Sam. 20: 24 - 27). Es pues evidente que el primer día del mes, tal 
como sería de esperar en un calendario lunar, era el día de luna nueva (cuando se veía la 
luna nueva, no la fecha astronómico de la luna nueva; la diferencia se explica en las págs. 
118, 119). 


Nombres preexílicos de los meses.- 


Tenemos escasas informaciones en cuanto a los meses judíos antes del exilio babilónico. 
Había 12 meses (1 Rey. 4: 7), pero no conocemos sus nombres, fuera de los del 1er mes, 
Abib (Exo. 13: 4; 23: 15; 34: 18; Deut. 16: 1), el 2.*, Zif (1 Rey. 6: 1), el 7.2, Ethanim (1 Rey. 8: 
2), y el 8.9%, Bul (1 Rey. 6: 38). Estos eran indudablemente nombres cananeos. Se han 
hallado inscripciones fenicias que mencionan los nombres Ethanim y Bul. No es de 
sorprender, puesto que el hebreo y el cananeo eran idiomas muy similares. Antes del exilio, 
la Biblia se refiere más a menudo a los meses por número que por nombre (Exo. 12: 2; 16: 1; 
19: 1; 1 Rey. 12: 32; Jer. 28: 1; 39: 2). 


Longitud del mes.- 


Nada se dice en cuanto al número de días comprendidos en un mes. En épocas posteriores 
la duración de los meses y los intervalos entre años de 13 meses se calculaban por reglas 


astronómicas, y se formó un calendario fijo y sistematizado. Pero al principio los meses 
deben haberse determinado por la observación directa de la Luna. Puesto que las fases de 
la Luna se repiten cada 291/2 días, aproximadamente, la luna nueva reaparecía al atardecer, 
al concluir el día 29.2 ó 30.* del mes. Generalmente la duración de los meses alternaba entre 
30 y 29 días, pero podían ocurrir variantes. No sólo se trata de las leves variantes en el 
movimiento de la luna que afectan la uniformidad de los intervalos, sino que las condiciones 
atmosféricas pueden impedir la visibilidad de la luna nueva. En los escritos judíos 
posteriores 106 se informa que era costumbre buscar la Luna nueva al final del 29.* día. Si 
se la veía después de la puesta de sol, se calculaba como primero del mes entrante el día 
que se iniciaba; si no se la veía aún, o si había nubes, ese día era el día 30.*. Al día siguiente 
del 30.* siempre comenzaba un nuevo mes, aun si la luna estaba oculta tras las nubes. De 
este modo, podía producirse una secuencia de dos o aun tres meses de 30 días, aunque esto 
no era habitual. 


Los musulmanes hoy día cuentan sus meses por la observación de la Luna (en sus 
relaciones con el mundo occidental usan también el calendario gregoriano). De esta manera, 
puede ocurrir que en localidades aisladas la fecha lunar se halle un día adelantada o 
atrasada en relación con la fecha de una aldea vecina. Pero los judíos, que vivían en una 
zona relativamente pequeña, parecen haber tenido un sistema centralizado y controlado por 
los sacerdotes en Jerusalén. La tradición sostiene que los que avistaban la luna nueva 
avisaban con señales de fuego que había comenzado el nuevo mes, y estas señales se 
transmitían de cerro en cerro para que todo Israel pudiese comenzar junto el nuevo mes. 


En tiempos posteriores, y con seguridad en la forma revisada del calendario adoptado 
después de Cristo, los 6 meses desde Nisán hasta Elul tenían alternadamente 30 y 29 días, y 
cualquier reajuste exigido por la observación de las fases de la Luna se hacía en otra parte 
del año, para que los intervalos entre las fiestas fuesen siempre los mismos. Tales reajustes 
no se habrían hecho si el comienzo del mes hubiese dependido todavía de la observación de 
la luna nueva. Cuando David dice que "mañana será nueva luna" (1 Sam. 20: 5), no implica 
necesariamente que los meses se fijaban por cálculos adelantados. David podría haber 
hecho el cálculo partiendo del mes anterior sin equivocarse en más de un día, o podría haber 
hablado en el día 30, en el que necesariamente el mes debía terminar. No tenemos datos 
para saber en qué momento se adoptó un sistema de cálculos regulares, pero es probable 
que esto no ocurrió sino en épocas posteriores. Las fechas de los documentos escritos en 
las tablillas de arcilla en Babilonia, muchos siglos después de David, no muestran ninguna 
sucesión fija de meses de 30 y de 29 días, y los cómputos babilónicos hechos con 
anticipación, con respecto a un mes definido, a menudo dejaban tan día de margen. 


Años lunisolares.- 


En la ley no se menciona específicamente el número de meses que debía tener el año (en lo 
que atañe a un período posterior, ver 1 Rey. 4: 7), aunque lo más probable es que hubiera 


tenido 12 meses como los calendarios de Egipto y Mesopotamia. El 13€f. mes lunar era 
siempre la repetición de uno de los 12. Los 12 meses lunares terminaban aproximadamente 
11 días antes que el año solar completo computado desde el mismo punto de partida. Por lo 
tanto, en determinada serie de años, no necesitaban pasar muchos años de 12 meses 
lunares (como el que usan los musulmanes hoy día) con 11 días menos que el año solar 
hasta que el comienzo del año ocurriera en otra estación. Sumándose esta diferencia todos 
los años, en aproximadamente 33 años el año nuevo volvía a la misma fecha del calendario 
solar. De esta manera, en un siglo se contaban 103 años. Es evidente el efecto que esto 
tenía sobre la cronología. Pero no se conoce ningún calendario semítico de tiempos antiguos 
que hubiese seguido durante muchos años sin la corrección necesaria. En Babilonia se 
hacía el reajuste mediante la intercalación periódica de un mes cada pocos años. Se repetía 
el 6.2 ó el 12.2 mes. Al comienzo se lo hacía en forma un tanto irregular, llegándose 


posteriormente a un ciclo de 19 años. 


Un calendario lunar de 12 y 13 meses, aplicado de esta manera al año solar, lleva el nombre 
de año lunisolar. Varía dentro del mes en relación con las fechas exactas en el calendario 
solar. Por esta razón, la fecha de pascua de resurrección, fechada 107 originalmente por la 
pascua judía, y calculada todavía hoy por el calendario lunar, varía de año en año; pero 
siempre más o menos dentro del límite de un mes. Sin embargo, el año lunisolar usado por 
los mesopotamios y judíos era más correcto que el calendario solar de los egipcios, que 
computaba el año de 365 días y no tenía año bisiesto (ver t. |, pág. 185), pues en una larga 
serie de años sufría el año egipcio un desplazamiento de estaciones. Es cierto que el año 
egipcio de 365 días era más preciso que el judío o babilónico de 354 ó 384 días, pero el error 
menor del calendario egipcio nunca era corregido, y el día perdido cada cuatro años se ¡ba 
acumulando. Por otra parte, el calendario lunisolar, con su mayor variante cada año, sufría 
correcciones periódicas, y de esta manera determinado número de años judíos equivalía a la 
misma cantidad de años solares del mismo período. Nunca podía haber un año adicional 
después de 33 años hebreos, porque cada año judío tenía una pascua festejada en relación 
con la cosecha, y en 33 años sólo puede haber 33 cosechas. 


El año regulado por las flestas. 


Los hebreos no necesitaban ciclos astronómicos para corregir su año calendario mientras 
guardasen la pascua como se prescribía en la ley. Puesto que Dios deseaba dar a los 
israelitas un sistema de fiestas anuales para enseñarles lecciones religiosas en relación con 
los acontecimientos de las estaciones, les proporcionó un sistema de calendario que les 
permitiera saber por adelantado los tiempos regulares de estas reuniones y así pudiesen 
observar esas fiestas en su debida estación. El sistema lunar, similar al que se había usado 
durante mucho tiempo en Mesopotamia, era fácil de seguir mediante la observación de la 
Luna. Aun las correcciones periódicas necesarias podían determinarse fácilmente. Cuando 
salieron de Egipto, los israelitas no habían acumulado ningún sistema de conocimientos 
astronómicos en los cuales basar un sistema de fechas, y Dios no dio a Moisés ninguna 
complicada instrucción técnica para regular el calendario. Indicó que el "mes de las espigas" 
debía ser el primer mes (Abib o Nisán) y, a partir de ese punto, las sencillas directivas para 
las fiestas de primavera proporcionaron la base de un calendario preciso. 


La clave de la corrección del año lunar y su armonía con el año de las estaciones debían 
encontrarse en las reglas que unían la pascua y la fiesta de los panes sin levadura con Abib, 
el "mes de las espigas" (Deut. 16: 1; Exo. 23: 15; 34: 18), y con el comienzo de la cosecha. 
Debía ofrecerse una gavilla de grano maduro como primicia durante la fiesta de los panes sin 
levadura (Lev. 23: 10-14), después de lo cual podía comerse de la nueva cosecha de cebada. 
Por esta razón, la mitad del mes de Abib no debía ocurrir demasiado pronto, cuando no 
pudiera aún comenzarse la cosecha de cebada, el primer cereal que maduraba en Palestina. 
Tampoco debía presentarse demasiado tarde, porque la fiesta de las semanas, siete 
semanas más tarde, debía realizarse durante la cosecha de trigo, ya que ésta era la fiesta 
"de las primicias de la siega del trigo" (Exo. 34: 22; cf. Lev. 23: 15-17; Deut. 16: 9, 10). Las 
referencias al tiempo de la fiesta de los tabernáculos o de la cosecha en el 7.* mes, al final de 
la cosecha y de la vendimia (ver Exo. 23: 16; Lev. 23: 34, 39), son menos específicas. Sin 
dar lugar a equivocación, se recalca el tiempo exacto del mes de Abib en primavera, mes del 
cual partía la numeración de todos los otros. 


La cosecha de la cebada como clave.- 


A fin de mantener la correlación del mes de Abib con la cosecha de la cebada, se hacía 
necesario intercalar ocasionalmente un 13€r. mes, tan pronto como se hubiesen acumulado 
suficientes días de diferencia (cada dos o tres años), como para hacer que el primer mes 
llegase demasiado pronto 108 para que el cereal estuviese maduro para la pascua. Sirva de 


ilustración este ejemplo hipotético: los israelitas cruzaron el Jordán y celebraron la primera 
pascua en Canaán en la época de la cosecha (Jos. 4: 19; 5: 10-12). Al año siguiente la fiesta 
habría ocurrido unos 11 días antes en relación con la época de la maduración del cereal; y al 
tercer año unos 22 días antes. Al tercer año (y con mayor razón en el cuarto), el 16 de Abib 
ya no habría caído dentro del tiempo de la cosecha de la cebada, y no habría podido 
ofrecerse una gavilla de grano maduro. Por lo tanto, en ese año el mes que hubiera tenido 
que ser el 1er mes del año habría sido un mes 13.*, más tarde llamado Veadar (Heb. wa'adar, 


literalmente, "y Adar"), un segundo Adar. A la siguiente luna nueva comenzaría Nisán*(5), 


para que en el día 16 hubiese ya cebada madura. No hay pruebas del uso del 138". mes en 
tiempos de Josué, pero debe haber ocurrido algo así si los israelitas siguieron literalmente las 
instrucciones en cuanto a la gavilla mecida. 


La tradición judía posterior nos informa que los sacerdotes responsables de hacer la decisión 
examinaban la cosecha en el 12.° mes, y cuando parecía que la cebada no estaría madura 
para el día 16 del mes siguiente, anunciaban que el siguiente mes sería llamado Veadar, y 


que el mes siguiente a este segundo Adar sería Nisán, el 18" mes. 


Muchas autoridades sostienen que en todo el período bíblico el mes judío se basó en la 
observación directa de la Luna, y que la intercalación del segundo mes de Adar era 
determinada por la cosecha de cebada en Judea. Otros encuentran evidencia de que en el 
período postexílico se seguía un método arbitrario de calcular: un esquema regular de meses 
de 30 días y de 29 días, y el ciclo de 19 años. De todos modos, aún después de haberse 
introducido un sistema de calendario por cálculos regulares, es probable que lo hubieran 
controlado y regulado por las observaciones astronómicas durante mucho tiempo. 


De esta manera los años instituidos en el éxodo comenzaban con Abib o Nisán, mes que se 


hacía coincidir con la cosecha de la cebada mediante la intercalación de un 13€. mes cada 
dos o tres años (ver tabla, pág. 112). 





Ill. Las fiestas religiosas 
Pascua.- 


La serie de fiestas religiosas (ver com. Lev. 23) que servía de base para el calendario judío 
comenzaba en el primer mes, con la pascua (ver com. Exo. 12: 1-11; Lev. 23: 5; Deut. 16: 
1-7). En el día 10.* cada familia o grupo escogía un cordero y lo encerraba hasta sacrificarlo 
el día 14.2. Antes de este día se eliminaba todo vestigio de levadura de las casas en 
preparación para la fiesta de los panes sin levadura. Entonces, en la tarde del día 14.*, "por 
la tarde a la puesta del sol" (Deut. 16: 6), se sacrificaban los corderos pascuales. Cuando se 
estableció el templo, todos los sacrificios, incluido el cordero pascual, debían sacrificarse allí 
(Deut. 16: 5, 6). Todo judío varón de más de 12 años debía asistir, y muchas mujeres y niños 
iban por voluntad propia. Miles de peregrinos se reunían anualmente en Jerusalén para la 
pascua y los siete días de la fiesta de panes sin levadura. (Muchas veces se usaba el término 
"pascua" para referirse a todo el período.) Ver también t. |, págs. 717, 722. 109 


Fiesta de los panes sin levadura.- 


El día 15 del ler mes era el primero de los 7 días de esta fiesta (Exo. 23: 15; 34: 18; Lev. 23: 
6-14; Deut. 16: 3-8), llamado también primer día de la pascua (Eze. 45: 21). Era un día de 
reposo de una fiesta especial, en el cual no se debía trabajar (Lev. 23: 6, 7; cf. vers. 24, 32 
con referencia al "día de reposo"). Este no era un sábado semanal, el 7.° día de la semana. 
Caía en un día fijo, el 15 de Nisán, y en consecuencia en diferente día de la semana todos los 
años. Era el primero de los siete días de reposo ceremoniales relacionados con el ciclo de 
las fiestas anuales (ver fechas en cursiva en la tabla de la pág. 112), de los cuales se dice 


específicamente que debían celebrarse "además de los días de reposo de Jehová" (Lev. 23: 
38). Estos días de descanso eran parte de la ley ceremonial; por lo tanto, a diferencia del 7.* 
día, recordativo de la creación, eran "sombra" de lo que había de venir (Col. 2: 17), símbolos 
que hallarían su cumplimiento en Cristo. 


El "día siguiente del día de reposo" es decir al día siguiente del día de descanso ceremonial 
después de la pascua o sea el 16 de Nisán, se realizaba la ceremonia de la gavilla mecida, 
las primicias de la cosecha de cebada. Antes de realizarse esta ceremonia no se debía 
comer del grano nuevo. La fiesta de los panes sin levadura concluía el día 21 con otro día de 
reposo ceremonial (Lev. 23: 8; ver también t. |, pág. 722). 


Pentecostés, o fíesta de las semanas..- 


Siete semanas después del día de la gavilla mecida, en los primeros días del 3er. mes (más 
tarde llamado Siván), se efectuaba la fiesta de las semanas, en la cual se festejaba la 
cosecha de trigo con la presentación de panes en el templo (ver Lev. 23: 15-21; Deut. 16: 
9-12). Más tarde esta fiesta fue llamada Pentecostés, porque caía 50 días (inclusive) 
después de la presentación de la gavilla mecida (Lev. 23: 16). Este era otro día de reposo 
ceremonial, una fiesta que exigía la presencia de cada hebreo varón (Deut. 16: 16). 
Generalmente se calculaba que ocurría en el 6.* día del 3er. mes (Siván), porque ése era el 
día 50.* (inclusive) contando a partir del 16 de Nisán, cuando los 2 primeros meses tenían 30 
y 29 días respectivamente, cosa muy probable y aun segura después de que se fijó el número 
de días en cada mes. Ver también t. l, pág. 722 y com. Exo. 23: 16; Lev. 23: 16. 


Día de las trompetas o año nuevo (hoy: Rosh Hashanah).- 


Seis meses después de la pascua comenzaba la serie de fiestas otoñales con el tocar de 


trompetas en el 1€8' día del 7.2 mes (Tishri). Ese día, más tarde llamado Rosh Hashanah, 
"cabeza o comienzo del año", era un día de reposo ceremonial (Lev. 23: 24, 25; Núm. 29: 1). 
En él se celebraba el comienzo del año civil. Este día de año nuevo era señalado no sólo 
con el son de trompetas, sino también con sacrificios especiales, cuyo número era casi dos 
veces mayor que el de los sacrificios habituales en las lunas nuevas (Núm. 29: 1-6; cf. cap. 
28: 11-15; ver también com. Exo. 23: 16; Núm. 29: 1). 


Sin embargo los meses siempre seguían contándose a partir de Nisán, de acuerdo con lo que 
Dios había mandado en el éxodo, porque la correlación del año con las estaciones dependía 
de la luna nueva de Nisán en referencia a la cosecha de cebada. Pero el año civil y agrícola, 
como también los años sabáticos y de jubileo (ver pág. 114), comenzaban según el cómputo 
más antiguo, con Tishri, el 7.2 mes. 


Si pareciera extraño que se comenzara el año en el 7.? mes, cabe recordar que hoy en día, 
en muchos países del hemisferio sur, las actividades docentes comienzan en marzo. Por eso 
se habla de un "año escolar" que empieza en nuestro 3er. mes. En el hemisferio norte, lo 
natural es que el "año escolar" principie en septiembre, nuestro 110 9.2 mes. De igual 
manera, los judíos festejan el día de año nuevo el 1.* de Tishri, al comienzo del 7.* mes. (Ver 
también t. |, pág. 722.) 


Día de la expiación.- 


El 10.2 día del 7.* mes, el día de la expiación (Yom Kippur), era, y sigue siendo, el día más 
solemne del año. No sólo era día de reposo ceremonial, sino también día de estricto ayuno 
(Lev. 23: 27- 32). Según el Talmud babilónico,*(6) el 1.2 de Tishri (día de año nuevo) 
simboliza el juicio: 

Mishnab. En las cuatro estaciones se dicta sentencia [divina] sobre el mundo: en Pascua, 
con referencia a los productos agrícolas; en Pentecostés, con respecto a las frutas; al año 


nuevo todas las criaturas pasan delante de él [Dios] como hijos de Marón... 


Gemara... Se ha enseñado: "Todos son juzgados en el día de año nuevo y su suerte es 
sellada en el día de la expiación..." 


R. Kruspedai dijo en nombre de R. Johanan: Se abren [en el cielo] tres libros en el día de año 
nuevo: uno para los que son totalmente malvados, uno para los que son totalmente justos, y 
uno para los intermedios. Los que son totalmente justos son inscritos inmediata y 
definitivamente en el libro de la vida; los que son totalmente malos son inscritos inmediata y 
definitivamente en el libro de la muerte. La suerte de los del grupo intermedio queda en 
suspenso desde el día de año nuevo hasta el día de la expiación. Si lo merecen, se los 
inscribe en el libro de la vida; si no lo merecen, se los inscribe en el libro de la muerte (The 
Babylonian Talmud, traducción al inglés de Soncino, tratado Rosh Hashanah, 16.*, págs. 57, 
58; los corchetes están en el original). 


Los judíos todavía consideran que los diez primeros días del año, hasta el día de la 
expiación, son algo así como una continuación de la festividad de año nuevo, un período de 
gracia adicional durante el cual todavía pueden ser perdonados los pecados del año anterior, 
una especie de extensión del plazo para ajustar cuentas con Dios. Aún en nuestro tiempo el 
día de expiación es considerado día de juicio, ya que ofrece la última oportunidad de 
arrepentirse. En la antigua ceremonia del día 10.*, el santuario era limpiado de todos los 
pecados del año anterior, siendo éstos quitados para siempre de la congregación en forma 
simbólica (Lev. 16), y en ese día se daba la última oportunidad para el arrepentimiento. El 
que no tuviese en orden sus cuentas con Dios era cortado para siempre (ver también t. |, 
págs. 718, 722 y com. Exo. 30: 10; Lev. 16; 23: 27, 29). 


En el día de la expiación se tocaban las trompetas para anunciar el año 50.*, el año del 
jubileo (Lev. 25: 9, 10), y probablemente también los años sabáticos (ver pág. 114). 


Fiesta de la cosecha o de los tabernáculos. 


Después venía la gozosa fiesta de la cosecha o de los tabernáculos, para celebrar la 
terminación del ciclo agrícola con la vendimia y la cosecha de aceitunas. Durante esta fiesta, 
la gente vivía en "tabernáculos" o enramadas de ramas verdes, en conmemoración de su 
anterior peregrinación como nómades (Lev. 23: 34-43; Deut. 16: 13-15). Esta fiesta se 
iniciaba con un día de reposo ceremonial el día 15 de Tishri, y duraba 7 días. Era seguida de 
otro día de reposo, una "santa convocación", el día 22 (podría llamarse la octava de los 
tabernáculos). La fiesta de la cosecha era la tercera de las fiestas anuales, cuando debían 
reunirse todos los varones de Israel en Jerusalén (ver Exo. 23: 16, 17; 34: 22, 23). 


La tabulación que figura en la página 112 da para cada mes el tiempo de su 111 comienzo, 
las fechas de las fiestas y los principales acontecimientos de la estación. Por ejemplo, el 
primer mes, Abib (Nisán del postexilio), comienza con la luna nueva de marzo o abril; en el 
1€f día, el 10.2 y el 14.2 de ese mes lunar se celebran, respectivamente, la nueva luna, la 
selección del cordero, la pascua, etc.; y ese mes señala, aproximadamente, la época de las 
lluvias tardías, de la cosecha de la cebada, etc. 





IV. El cómputo de los años 


Comienzos en primavera y otoño. 


El año del calendario cananeo comenzaba en el otoño [del hemisferio norte] como el año civil 
judío. Es posible que los patriarcas lo hubieran usado mientras estuvieron en Canaán, antes 
de que Jacob y su familia fueran a Egipto o que los israelitas lo adoptaran de sus vecinos 
después del éxodo. La primera alternativa parece más probable, puesto que en el libro de 


Éxodo Moisés mismo se refiere al comienzo del año en otoño. Los hebreos combinaron la 
numeración de los meses a partir de la primavera, tal como se instituyó en el éxodo, con el 
año que comenzaba en otoño; de esa manera obtuvieron un cómputo doble: el año 
"sagrado", que comenzaba en el primer mes, y el año civil, que comenzaba con el séptimo. 


Josefo dice que el cómputo antiguo se hacía a partir del otoño, pero que "Moisés designó a 
Nisán, es decir Xántico [el nombre correspondiente en macedonia], como el primer mes para 
las fiestas, porque en ese mes sacó a los hebreos de Egipto. También computó este mes 
como comienzo del año en todo lo que se relacionaba con el culto divino, pero para las 
compras y las ventas y otros asuntos comunes, conservó la antigua costumbre" 
(Antigúedadesi. 3. 3. Ed. Loeb). 


"El fin del año" en otoño. 


Aun en el libro de Éxodo, donde se designa a Abib en primavera como primer mes del año 
("sagrado"), hay evidencias de que el año antiguo y más conocido comenzaba en otoño. Son 
referencias al "fin" del año celebrado en esa estación. Sin embargo, la diferencia no es 
grande, pues todo año comienza donde termina el anterior. La fiesta de la cosecha o de los 
tabernáculos, en el 7.* mes (Tishri), aparece como "salida del año" (Exo. 34: 22). También se 


la llama la "fiesta de la cosecha a la salida del año" (Exo. 23: 16) .*(7) Ya que celebraba la 
abundancia del año agrícola recién terminado, se dice que ocurría al final del año, aunque en 
realidad comenzaba 15 días después de fin de año, al comienzo del año civil que empezaba 
el 1.° de Tishri. 


Año agrícola. 


En Palestina y los países vecinos, el año agrícola siempre ha comenzado en otoño. Después 
de secarse el pasto de primavera y de haberse calcinado el suelo por el largo verano, las 
lluvias otoñales mojan la tierra para que se la pueda sembrar. Esta es la lluvia temprana, que 
comenzaba tal vez en octubre y aumentaba en noviembre. La época de las lluvias duraba 
todo el invierno, acabando con la "lluvia tardía" de primavera, que llevaba el grano a su 
maduración (ver Deut. 112 





113 11: 14; Jer. 5: 24; Ose. 6: 3; Joel 2: 23). La cosecha de cebada en Palestina comienza a 
mediados o fines de abril, y la de trigo en el mes siguiente, seguida por las frutas de verano, 
luego las uvas y aceitunas al final de verano y en otoño. Nótese que desde abril/mayo hasta 
octubre hay tiempo seco para realizar las diferentes cosechas, según lo muestra la siguiente 
tabulación tomada de Ellsworth Huntington, Palestine and lts Transformation (London: 
Constable and Company, Ltd., 1911), pág. 34. 


Las ínfimas lluvias registradas entre mayo y octubre indican que la escasa humedad 
representada por esos promedios hace que esos meses deban considerarse secos. 


El único calendario que nos llega del período preexílico de Israel es una placa de piedra del 
siglo en que vivió Salomón. Fue hallada en Gezer, ciudad que el rey de Egipto tomó de los 
cananeos y regaló a su hija, la esposa de Salomón. Sobre este fragmento de piedra caliza se 


encuentra escrito el resumen de un calendario agrícola, que comienza en otoño. El 
"Calendario de Gezer" no da los nombres de los meses, pero enumera las principales 
actividades realizadas por el agricultor durante cada mes. 


El año civil comenzaba en Tishri. 


Como se consideraba que el ciclo de las estaciones comenzaba en otoño con el retorno de 
las lluvias vivificadoras, la idea básica del año nuevo parece haberse centrado en el otoño. 
Por eso era inevitable que se considerase que el año civil comenzaba en Tishri, aunque los 
meses siempre se contaban a partir de Nisán. La importancia de Nisán radica en el hecho de 
que toda la coordinación del calendario con las estaciones era determinada por la ubicación 
del primer mes en el tiempo de la cosecha de la cebada. Era lógico llamar primero al mes 
que seguía al 13.* intercalado, porque de esa manera la sucesión de los números nunca se 
interrumpía. Pero el realce que se daba al 1.* de Tishri, como principal comienzo del año, 
resalta por el sonar de las trompetas, los sacrificios especiales, que sobrepasaban a los del 
1.2 de Nisán, y por la relación de ese día con el día de juicio. 


Los años de reinado se computaban a partir del otoño. 


En tiempos de los reyes hebreos se acostumbraba designar los años enumerándolos en serie 
a través del reinado de cada rey diferente. Los acontecimientos estaban fechados con la 
siguiente fórmula: "El día del mes del año del rey ". Existe la evidencia de 
que estos años de reinado se computaban a partir del otoño, quizá desde el 1.* de Tishri, en 
el reino hebreo unido (durante el reinado de Salomón), y posteriormente en el reino de Judá, 
en tiempos de Josías. Por otra parte, en el reino de Israel, al norte, parece haberse usado el 
año comenzado en primavera para computar los años (ver págs. 137, 150). El cómputo de 
Israel no está indicado directamente en la narración bíblica, pero parece deducirse en forma 
razonable de los sincronismos entre los reinados sucesivos de los reyes de los dos reinados, 
según lo registran los libros de los Reyes. 


Inmediatamente después del cautiverio hay pruebas poco concluyentes de que se 
computaban los años de reinado a partir de la primavera, según la costumbre 114 babilónica, 
pero cuando se restableció la comunidad judía y se reavivó el espíritu nacional bajo Esdras y 
Nehemías, encontramos una evidencia directa de que el año de reinado se computaba a 
partir del otoño (véase el artículo sobre cronología en el tomo lll). Los años de reinado 
usados para fechar los acontecimientos eran computados como lo habían sido bajo el reinado 
de Judá, pero usándose el nombre de los reyes persas, de quienes eran súbditos entonces 
los judíos. Ver en las págs. 141, 142 una explicación de los diferentes métodos de numerar 
los años de calendario según los reinados de los reyes. 


Años sabáticos y de jubileo.- 


Una de las características de las leyes hebreas era la orden de que descansara la tierra cada 
7.2 año. Así como el 7.* día era el sábado semanal para el hombre, el 7.* año, al final de una 
"semana" de años, era el reposo sabático para la tierra, cuando no debía haber siembra ni 
siega (Lev. 25: 2-7, 20-22). El 7.* año era también el "año de remisión" de deudas (Deut. 15: 
1-15). Entonces, después de 7 "semanas" de años, el 50,* era el año de jubileo, cuando no 
sólo se debía liberar a todos los esclavos hebreos, sino que todas las tierras vendidas 
durante el período (con ciertas excepciones) debían volver a sus dueños originales o a sus 
herederos (Lev. 25: 8-17, 23- 34, 47-55). El propósito de esta medida era mantener intactas 
las herencias familiares, a fin de que los ricos nunca pudiesen comprar todas las tierras y 
dejar una clase social sin heredades. Los eruditos difieren en sus opiniones en cuanto a si el 


50,* año se agregaba a los 49, o si mediante un cómputo inclusivo era también el 18" año del 
ciclo siguiente. 


Se dice específicamente que el 50. año comenzaba en otoño. Aunque no se lo especifica, 


es evidente que el 7.* año era similar, no sólo porque estaba en la misma serie del 50.°, sino 
también porque un año en el cual no había siembra ni siega necesariamente debía coincidir 
con el año agrícola. Se tocaban las trompetas para anunciar el jubileo en el día de la 
expiación, el 10 del 7* mes (Lev. 25: 9). Puesto que no hay ninguna relación lógica entre el 
año del jubileo y el ritual del día de la expiación es probable que los rabinos posteriores 
tuvieran razón al decir que estos años coincidían con el año del calendario civil que 
comenzaba el 1.2 de Tishri. Las órdenes especiales del jubileo, que comprendían la 
restauración de propiedades y esclavos, se hacían efectivas al final del día 10 de Tishri en 
lugar del 1.°, ya que los primeros 10 días del año estaban dedicados a los festejos de año 
nuevo. El jubileo se contaba desde cuando empezaban las ocupaciones regulares del año 
civil, en el día que comenzaba con el atardecer al final del día de expiación, el 10 de Tishri. 


Duraciones variables de los años lunares. 


Debe notarse que en todos estos diferentes métodos de calcular los años, la unidad de 
medida era evidentemente el año lunar de 12 meses, corregido periódicamente para 


corresponder con el año solar o de las estaciones mediante la intercalación de un 138r. mes. 
El año común de 12 meses constaba de 354 días; pero la corrección hecha para armonizar 
con la Luna exigía algunas veces un año de 355 días, mientras que la corrección periódica 
para lograr la armonía con el año solar exigía la adición de otro mes y el alargamiento de 
ciertos años a 383 ó 384 días. Esta corrección, aplicada en forma regular para corresponder 
con la cosecha de la cebada, nunca permitía que el año se alejara más de un mes de su 
coordinación con las estaciones. Por eso el número de años del calendario judío de un largo 
período, siempre equivalía, como ya se ha señalado (págs. 106, 107), al número de años 
solares, según las estaciones. 


El año de 360 días no es literal sino simbólico. 


Puesto que da lugar a equívocos, debe explicarse que la Biblia no da ninguna indicación de 
que el año profético de 12 115 meses de 30 días hubiese tenido relación alguna con el año 
calendario hebreo. Existen algunas pocas antiguas tradiciones que dicen que antes el año 
tenía 360 días. No queda claro si esto es meramente un reflejo del año solar egipcio, 
descontando los 5 días adicionales al final, o si se refiere a un auténtico año de 360 días que 
no armonizó nunca ni con la Luna ni con las estaciones. Pero no hay hechos sólidos sobre 
los cuales basar tal método de cómputo, y de ninguna manera se lo puede atribuir a los 
hebreos, quienes siempre parecen haber relacionado el mes con la luna nueva (ver pág. 
105). 


La mención de un período de 150 días durante el diluvio, que parece haber correspondido 
con 5 meses, no significa necesariamente que el calendario antediluviano conocido por Noé 
tuviese meses uniformes de 30 días cada uno. También se ha interpretado que el período 
indica un año lunar desacostumbrado o un año solar de 365 días (ver t. I, pág. 193). Sea 
como fuere, nada tiene que ver con el calendario lunar usado mucho después por los 
hebreos. Es imposible hacer armonizar un año de 360 días y meses de 30 días con los 
meses medidos por la Luna. Por la misma naturaleza del caso, un año o un mes profético, 
donde está implicado el principio de día por año, debe contener un número fijo de días 
simbólicos si se ha de conocer la duración del período. Un período profético tal no puede 
basarse en un calendario lunar cuyos meses y años son variables. Puede entenderse un 
cómputo de meses teóricos de 30 días cada uno, y a la verdad esto resulta lógico, pues en 
tiempos posteriores las expresiones judías implican que el mes debía tener 30 días. Los 
judíos hablaban de dos tipos de meses: el "completo", de 30 días, y el "hueco", o deficiente, 
de 29 días. Es posible, aunque de ello no hay evidencia, que los hebreos hubieran usado 
para el comercio un mes teórico de 30 días, como lo hicieron los babilonios. Aún hoy 
calculamos los intereses de una suma de dinero como si los meses tuviesen todos 30 días, 


aunque ya se sabe que no todos los tienen. 


No se da directamente en la Biblia la duración del año ni del mes proféticos, pero ello puede 
deducirse de varios períodos proféticos que son equivalentes. Ya que en estas profecías 
31/2 tiempos corresponden con 1260 días (Apoc. 12: 6, 14), y 42 meses son también 1260 
días (Apoc. 11: 2, 3), deben ser períodos de igual duración. Puesto que los 42 meses son 
31/2 años, los 31/2 tiempos deben ser también 31/2 años. Además, ya que los 31/2 años y 
los 42 meses equivalen a 1260 días, es evidente que un año de este tipo tiene 360 días, y un 
mes, 30. Hace siglo y medio, muchos de los que escribieron sobre profecía creyeron que el 
año profético de 360 días era el año calendario judío, pero no entendían la naturaleza del 
calendario lunar usado por los hebreos. No deberían citarse tales afirmaciones anticuadas. 
El mes y el año proféticos se basan en la Biblia misma. 





V. Nuevos problemas del calendario después del exilio 


Los judíos y el calendario babilónico.- 


Cuando los judíos volvieron a Palestina tras el exilio babilónico, llevaron consigo en forma 
modificada los nombres babilónicos de los meses. Por ejemplo, Abib se tornó Nisán, de 
Nisanu, primer mes del año babilónico. Algunos especialistas piensan que sólo después del 
exilio los hebreos comenzaron a intercalar un segundo Adar -el 13er. mes- para corregir el 
calendario. Pero la pascua debía sincronizarse con la cosecha de la cebada. Por lo tanto, 


desde los tiempos más remotos debe haberse usado un 13€". mes o su equivalente. Resulta 
claro que los israelitas no fueron fieles en la observancia de la ley levítica, pero no hay razón 
para suponer que nunca celebraron la pascua en el transcurso de los siglos. Algunos piensan 
que los exiliados hebreos adoptaron directamente el calendario babilónico, incluyendo su 


ciclo de 19 años, y su sistema exacto de intercalar meses 116 adicionales. Hay pruebas 
documentales de que después del cautiverio los judíos usaron el equivalente del ciclo de 19 
años, es decir, la intercalación de 7 meses adicionales en 19 años; pero no hay prueba de 
que hubieran adoptado la costumbre babilónico de intercalar un segundo Elul (el 6.2 mes) 
algunas veces en lugar de un 2.* Adar. Los eruditos judíos siempre han sostenido que sólo 
se usó el segundo Adar. Otros eruditos concuerdan en que en esto se diferenciaron de los 
babilonios. Quizá la razón de ello fue que la repetición del 6.2 mes, Elul, en vez del 12.*, 
Adar, hubiera introducido un intervalo irregular entre las fiestas de primavera y otoño, 
causando así confusión en la asistencia de los judíos a sus fiestas otoñales. 


La Biblia no da ninguna evidencia directa sobre esto, pero la orden de observar la pascua en 


el 1er "mes", el "mes de las espigas", y de observar 3 fiestas en el 7.2 mes, es un poderoso 
argumento de que las fiestas de otoño debían realizarse 6 meses después del mes de las 
espigas, y de que no hubo irregularidad en el lapso de Nisán a Tishri. En realidad, no tendría 
sentido un segundo Elul dentro del calendario hebreo, porque la necesidad de intercalar un 
13er. mes sólo surgía de la exigencia de que Nisán concordara con la cosecha de la cebada. 
Esto podía lograrse mejor intercalando un segundo Adar, justamente antes de Nisán. No 
habría sido ventajoso el ubicar el mes adicional 6 meses antes si con esta anticipación se 
hubiese podido predecir la necesidad de hacerlo, y hubiera tenido la desventaja de 
interrumpir la sucesión normal de los meses de fiesta. 


El ciclo de 19 años. 


La adopción de un ciclo de 19 años pudo haber sido muy útil para fijar por adelantado el día 
de la pascua. Mientras no se pudiera anunciar la intercalación del 13er. mes hasta 
comprobar que la cosecha de la cebada coincidía con el mes de Adar, no podía conocerse el 
mes de la pascua con suficiente antelación como para evitar inconvenientes a los que 
trazaban planes para asistir. Pero al tener un ciclo de 19 años, podrían haber intercalado los 


7 meses adicionales en un orden regular a intervalos de 2 ó 3 años, para mantener así la 
pascua dentro de la época de la cosecha de la cebada. El calendario podría haberse 
regulado sistemáticamente, y el año de 13 meses, dado a intervalos predeterminados dentro 
de cada ciclo, podría haber sido conocido siempre de antemano. 


Este ciclo de 19 años puede explicarse como una expresión de la relación entre el año solar y 
el lunar. Un lapso de 235 meses lunares equivale casi exactamente (con diferencia de una o 
dos horas) a 19 años solares. Pero 19 años lunares de 12 meses cada uno sumarían 228 
meses, y no 235. Por lo tanto, si se agrega un mes lunar 7 veces en 19 años, el 19.* año 
lunar concluirá junto con el 19.* año solar. Por ejemplo, si el equinoccio de primavera cayera 
en el 1.° de Nisán en cierto año, volvería a caer en el 1.* de Nisán 19 años más tarde. 


Los babilonios perfeccionaron ese ciclo tras larga experimentación. Hacia comienzos del 
siglo IV AC intercalaban el mes adicional siempre en los mismos años de cada ciclo de 19 
años: un segundo Addaru (Adar) en lo que llamamos años 3.*, 6.°, 8.°, 11.2, 14.2 y 19.% y un 
segundo Ululu (Elul) en el 17.* año. (Se sabe cuáles años tenían 13 meses, pero no cuál de 
ellos era denominado primero del ciclo por los babilonios; de ahí que los números asignados 
a estos años sean arbitrarios.) Sin embargo, al parecer los judíos nunca usaron sin segundo 
Elul, sino sólo el segundo Adar. No puede determinarse con exactitud cuándo adoptaron el 
ciclo de 19 años. Ya que ese ciclo se conocía en Babilonia mucho antes de la era cristiana, y 
muchos judíos vivieron allí desde el siglo VI AC, parecería poco probable que los rabinos 
encargados del calendario ignorasen los principios del cálculo del calendario hasta el 
momento de introducirse el calendario fijo, mucho después del tiempo de Cristo. 117 Es 
probable que tales principios se hubieran conocido mucho antes de abandonarse el método 
tradicional. Hasta el tiempo de la destrucción del templo, la cosecha de la cebada era el 
elemento principal del calendario; pero más tarde, y sobre todo cuando los judíos fueron 
expulsados de Jerusalén, era más importante tener un sistema de cálculo uniforme para usar 
en lugares muy distantes entre sí. 


Aunque en ningún momento se habla en la Biblia de un ciclo de 19 años, la coincidencia de 
la cosecha de la cebada con la pascua daba como resultado automático un promedio de 7 
meses adicionales en 19 años. De este modo las leyes de las fiestas, sin especificar ninguna 
regla en cuanto al cálculo del calendario, servían para regular en forma natural y sencilla el 
calendario palestino. 


Cálculo de los meses "versus" observación. 


La cuestión del 13er. mes surgía sólo una vez cada dos o tres años, pero el asunto del 
comienzo del mes estaba siempre presente. Sobre todo después del cautiverio, cuando la 
mayoría de los judíos permanecieron en Babilonia, se convirtió en un problema muy real 
lograr que todos los fieles observaran juntos las nuevas lunas y las fiestas. La diferencia en 
el fechado de documentos era cosa de poca monta, pero para los piadosos resultaba 
espantosa la posibilidad de que algún judío pudiese profanar un día sagrado mientras otros lo 
observaban. 


La santidad del templo y el prestigio del sacerdocio hicieron que los judíos de Babilonia 
buscaran la solución de este problema en Palestina. Así el calendario postexílico, aun el que 
seguían los judíos que durante siglos permanecieron en Babilonia, era regulado desde 
Jerusalén. El primer día del mes -al menos después de cada mes de 29 días- era anunciado 
por señales de fuego repetidas de cerro en cerro para hacer llegar la noticia a las zonas 
distantes de Palestina, y aun hasta Babilonia. Pero después los samaritanos encendieron 
falsas señales, un día antes de tiempo, y los judíos que vivían a gran distancia de Jerusalén 
comenzaron un nuevo mes después de 29 días, cuando ese mes debía haber tenido 30 días. 
Por eso las señales ígneas fueron reemplazadas por mensajes llevados por corredores o 
correos. 


En Egipto, donde no se podían usar las señales de fuego, y posteriormente en todos los 
países fuera de Palestina, los judíos comenzaron a celebrar las nuevas lunas y las fiestas en 
dos días seguidos, para estar ciertos de observar el día debido. Ni siquiera era seguro que 
un mes que seguía a uno de 29 días tendría 30 días. Esta duda respecto al comienzo del 
mes llevó a la observancia de dos días: el 30 y el siguiente. En Roma esta costumbre era 
bien conocida. Horacio se refirió en sus Sátiras ( i. 9. 67-70) al "tricesima sabbata" o sea 
"sábado del día 30.*" de los judíos: 


Horacio: Ciertamente no sé porque desean hablar en secreto conmigo, decías. 


Fusco: Recuerdo bien, pero déjame hablar en mejor momento; hoy es tricesima sabbata: 
¿Quieres ofender a los judíos de la circuncisión? 


Una vez que la duración de los meses se estableció mediante cálculos, podía saberse por 
anticipado el número de días que tenían sin depender de la observación directa; pero no 
sabemos cuándo se realizó el cambio de la observación a una sucesión regular de meses de 
30 y de 29 días. Tenemos muchas pruebas directas en cuanto al calendario postexílico, por 
documentos fechados de los judíos hallados en Egipto, pero la evidencia de estas fuentes ha 
dado lugar a diferencias de opinión sobre la cuestión del cálculo versus la observación. 


Es probable que los funcionarios encargados del calendario hubieran empleado métodos 
para calcular mientras retenían aún la costumbre de llamar testigos para que informasen la 
aparición de la luna nueva cada mes, o al menos en el mes de 118 Nisán. Tales 
procedimientos tradicionales naturalmente se deben haber seguido mucho tiempo después 
de que ya eran innecesarios. 


Durante el período cuando el mes dependía de la observación de la luna nueva, o al menos 
de su confirmación por testigos, había incertidumbre en los lugares distantes en cuanto a la 
fecha exacta dentro del mes, porque por ciertos factores variables la aparición de la luna 
nueva no podía predecirse. El hecho de no verse la luna nueva al atardecer después del día 
29 del mes, podía indicar que el mes debía tener 30 días; también podía indicar que las 
condiciones atmosféricas, desfavorables para la visibilidad, impedían que se la viese antes 
en Jerusalén que en otras partes. Además, la diferencia de longitud entre Palestina y 
Babilonia podía hacer que algunas veces la luna nueva fuese visible en Jerusalén, cuando ya 
se había puesto en Babilonia (ver próxima sección). Estos elementos de incertidumbre 
influyeron aún después de computarse la luna nueva astronómico, llamada "la Luna en 
conjunción". 


La Luna y el mes lunar observado. 


Es variable el intervalo entre la luna nueva astronómico y la luna nueva visible (o creciente), 
con la cual los antiguos semitas comenzaban cada mes de su calendario lunar observado. 
Mientras la Tierra gira en torno al Sol una vez en un año, la Luna gira en torno de la Tierra 12 
veces y fracción. Durante cada revolución de la Luna (lo que marca un mes lunar), ese 
cuerpo pasa entre la Tierra y el Sol, y también por el lado de la Tierra opuesto al Sol. 
Cuando vemos frente al Sol el hemisferio lunar que está completamente iluminado por la luz 
solar, decimos que la Luna está "llena". Cuando pasa entre nosotros y el Sol, no la vemos 
porque el hemisferio que nos muestra no está iluminado. Cuando sale de entre la Tierra y el 
Sol, y se hace visible en forma decreciente porque vemos el borde de su parte iluminada, 
decimos que hay "luna nueva". 


A fin de comprender esto mejor, visualicemos una línea imaginaria que una el centro de la 
Tierra y el centro del Sol. Mientras la Luna gira en torno de nuestro globo, su trayectoria está 
sobre un plano diferente, inclinado con relación al plano de la órbita de la Tierra. Por lo 
tanto, algunas veces está por encima del plano de la órbita terrestre, y otras veces por debajo 


del mismo cuando cada mes pasa entre nosotros y el Sol y cruza el plano de la órbita 
terrestre en que se encuentra la línea Tierra-Sol. Cuando ocasionalmente la Luna pasa 
directamente entre la Tierra y el Sol, de modo que su sombra se proyecta directamente sobre 
nuestro globo, los observadores que están dentro de esa sombra ven su disco negro que 
oscurece parte del Sol o la totalidad del mismo en un eclipse solar. La mayor parte de las 
veces, cuando no cruza la línea Tierra-Sol, no se oscurece el Sol, pero permanece invisible; 
por lo tanto, el momento exacto del cruce (llamado conjunción por los astrónomos) no puede 
observarse. El momento de la conjunción (la luna nueva astronómica) aparece en algunos 
almanaques y calendarios, simbolizado por un disco enteramente negro. 


Pero no es común que la luna nueva se haga visible en la misma noche del día marcado 
"luna nueva" en el almanaque. Cuando la Luna entra en conjunción durante el día, está 
demasiado cerca de esa línea con el Sol como para verse esa misma noche después de la 
puesta del Sol. Sólo después de un intervalo -de aproximadamente un día y medio- se aleja 
aparentemente lo suficiente del Sol como para que se observe fácilmente la parte de su 
superficie iluminada con la forma que adopta en creciente. Cuando se hace visible la luna 
creciente, puede verse en una parte de la Tierra justamente después de la puesta del Sol; 
pero los observadores en otra parte del globo, más hacia el este, para quienes la Luna ya se 
habrá puesto, no podrán ver la 119 luna nueva hasta la próxima noche. Por eso el mes lunar, 
comenzado al observar la luna nueva, algunas veces podía comenzar, por ejemplo, un día 
antes en Egipto o Jerusalén que en Babilonia. 


El intervalo entre la conjunción y la luna creciente visible varía no sólo por la hora de la 
conjunción y el lugar de observación, sino también porque la velocidad de la Luna es 
variable. El movimiento angular aparente de la Luna, unido a los factores antes expuestos, 
puede alargar el tiempo en que se pueda observar la luna nueva, quizá hasta 2 ó 3 días. 
Además, las condiciones atmosféricas afectan la visibilidad, y en ciertas estaciones la luna 
nueva puede estar enteramente cubierta de nubes en la primera noche; por eso, un mes lunar 
de 29 días podría calcularse en 30 días y así el comienzo del nuevo mes se demoraría un 
día. 


Los nombres postexílicos de los meses. 


Después del regreso del exilio, se adoptaron los nombres babilónicos de los meses, con 
ligeras variantes ortográficas, como ya se mencionó. En lo que se refiere al comienzo del 
año, parece que en los libros postexílicos de la Biblia se usa tanto el cómputo que empieza 
en otoño como el que empieza en primavera. Debe recordarse que de cualquier manera que 


se calcule el año, Nisán siempre es el 18. mes, Tishri el 7.2 y Adar el 12.*. Así el año civil 
comienza con el 7.2 mes y termina con el 6.2 Esta correlación de los meses y los 
equivalentes aproximados en nuestro calendario, aparecen en la siguiente tabla: 


119 


120 


El año postexílico en la Biblia. 


Ezequiel no deja en claro si los años de su era, comenzando con el exilio de Joaquín, se 
computaban a partir de Nisán o de Tishri, o si se los contaba por aniversarios de la fecha del 
cautiverio del rey. Pero si Ezequiel computó el año a partir de la primavera, como 
generalmente se cree, puede haber procedido así porque vivía en Babilonia y usaba el 


calendario oficial babilónico, en el cual el año comenzaba con Nisanu (Nisán). De ser así, su 
sistema no hubiera tenido nada que ver con la práctica judía. Se cree generalmente que 
Hageo, y también, posiblemente, su contemporáneo y colega Zacarías (aunque en este caso 
no hay seguridad), usaron el año contado a partir de la primavera, porque si los 
acontecimientos narrados en Hageo 1: 1 y 2: 1, 10 están en orden cronológico, los meses 7° 
y 9° siguieron al 6° mes del 2° año de Darío, lo que no podría haber ocurrido si en el 7° mes 
se hubiese comenzado un nuevo año. El libro de Ester, que identifica a Nisán como 1er. 
mes, Siván como 3° y Adar como 12°, no aclara la forma en que computaban los judíos el 
comienzo del año, puesto que las fechas en este libro aparecen en relación con actos 
oficiales de los magistrados del gobierno persa. Quizá. esos acontecimientos estaban 
fechados según el calendario babilónico, adoptado por los gobernantes persas desde el 
momento cuando Ciro conquistó Babilonia. 


En tiempos de Esdras y Nehemías (Esdras y Nehemías fueron originalmente un solo libro), 
hay pruebas de que los judíos que habían vuelto a Palestina contaban los años del rey a 
partir del otoño, probablemente según el calendario civil cuyo año comenzaba en Tishri (ver 
artículo sobre cronología en el tomo Ill). Nehemías menciona el mes de Kislev (Quisleu o 9° 


mes) como anterior a Nisán (el 18. mes) en el 20° año de Artajerjes (Neh. 1: 1; 2: 1). 
Evidentemente computaba así como se habían computado los años de reinado en el antiguo 
reino de Judá, a partir del 7* mes, el de Tishri, y no de acuerdo al año nuevo persa, en Nisán. 
Aunque los acontecimientos mencionados en estos dos meses sucedieron en el palacio del 
rey persa, el libro no fue escrito hasta después de que Nehemías fuera a Jerusalén para 
reconstruir allí la comunidad judía. En tal situación -durante la restauración de una 
administración judía en la antigua capital de Judá- era natural que hubiese un resurgimiento 
de patriotismo y un retorno al antiguo calendario y año de reinado de Judá. Además, el 
documento de una colonia judía en Egipto, escrito en el mismo siglo de Esdras y Nehemías, y 
que se describe más abajo, indica que también los judíos de Egipto usaban un calendario 
cuyo año comenzaba en el otoño. 





VI. La arqueología y el calendario postexílico 


Documentos judíos provenientes de Egipto. 


El documento que se acaba de mencionar es uno de más de 100, escritos sobre papiros en 
arameo. Fueron hallados en la isla de Elefantina, en el río Nilo, en las ruinas de una 
guarnición fronteriza colonizada por mercenarios judíos y sus familias. Estos papiros 
arameos de Elefantina (a veces llamados erróneamente papiros de Asuán) forman una de las 
colecciones de documentos antiguos más interesantes. Hay testamentos, títulos de 
propiedad, contratos, cartas y otros documentos del siglo V AC, el siglo de Esdras y 
Nehemías. Entre estos documentos, además de aludirse a los asuntos públicos y 
particulares de los judíos residentes en la isla, también hay mención de temas tan 
interesantes como los judíos en Palestina, la pascua, un funcionario mencionado en la Biblia, 
y un templo judío construido en Elefantina por los colonos. Estos papiros, algunos de los 
cuales aún estaban enrollados y con su sello, nos muestran la forma exacta del idioma que 
hablaban los judíos después del exilio: el arameo, muy similar al hebreo, que se usaba 
internacionalmente en Babilonia y en todo el Imperio Persa. 121 También nos revelan la 
ortografía y la caligrafía, la tinta y el "papel" que se empleaban cuando los exiliados 
regresaron a Palestina. Contienen la fraseología legal de un decreto similar a los que se 
citan de los archivos persas en el libro de Esdras: los mismos pasajes arameos del libro de 
Esdras que algunos críticos citaban como pruebas de que dicho libro, según ellos, no era 
auténtico. 


Los antiguos papiros de Elefantina hicieron surgir diferencias de opinión entre los eruditos, y 


hasta algunos los consideraron como falsificaciones por la forma insólita en que muchos de 
ellos llevan la fecha. Se trata de una fecha doble, expresada según dos calendarios 
diferentes, cuyos años de reinado algunas veces parecen no coincidir. Pero estas fechas 
dobles constituyen una excelente prueba de su autenticidad, porque sincronizan las fechas 
del calendario egipcio con las del judío, de manera que podemos calcular el día exacto 
cuando fueron escritas. Estas fechas confirman la cronología de los reinados de ese período 
según se computa en el Canon de Tolomeo. 


Los colonos judíos de Elefantina habían estado en Egipto antes de que Cambises, sucesor de 
Ciro, conquistase al país y lo transformara en parte del Imperio Persa. No sabemos si 
llegaron como exiliados después de que Nabucodonosor destruyó a Jerusalén, como lo 
habían hecho los que se llevaron consigo al profeta Jeremías. Pero las referencias que en 
estos documentos se hacen a la religión revelan las mismas condiciones que Jeremías había 
deplorado: la mezcla de paganismo con el culto a Jehová. En el templo judío de Elefantina 
se adoraba a Jehová junto con las deidades paganas. 


No sólo resultan interesantes las fechas y los contenidos de estos documentos judíos, sino 
que las fechas nos proporcionan información acerca del calendario judío del período. 


Se retienen los calendarios locales bajo el gobierno persa.- 


Cuando Ciro el persa conquistó Babilonia, no la incorporó a Persia bajo un gobierno 
provincial. Anexó el reino a su primer dominio y tomó el título de rey de Babilonia, además de 
su título como rey de Media y de Persia. En Babilonia, los persas adoptaron el idioma y la 
cultura del país como también el calendario babilónico. Los sacerdotes babilonios, custodios 
del conocimiento astronómico acumulado a través de los siglos, y del sistema del calendario, 
prosperaron bajo la protección persa e hicieron nuevos progresos en la regulación del 
calendario. 


De la misma manera, cuando Cambises, hijo de Ciro, anexó Egipto al Imperio Persa, dispuso 
que continuara el sistema de gobierno egipcio, pero se hizo coronar rey de Egipto. Entonces 
gobernó el país por medio de un gobernador que era nominalmente el virrey del "faraón" 
persa. Se retuvieron el sistema legal del país y el calendario egipcio. En épocas 
posteriores, los romanos siguieron la misma política de permitir el uso de varios calendarios 
locales más antiguos en las provincias orientales, aunque finalmente en todo el imperio se 
ajustaron esos calendarios para que coincidieran con el año juliano de 365 días y 1/4 ; se 
conservaron los nombres habituales de los meses, pero se ajustó la duración de los mismos 
para que coincidiera con los meses romanos de 30 y 31 días. 


Parece que bajo el gobierno persa en Egipto se preparaban los documentos de acuerdo con 
las leyes locales, y se los fechaba según el calendario del lugar. Los papiros de Elefantina, 
con pocas excepciones, llevan la fecha del día y del mes egipcios, y el año de reinado del rey 
persa computado según el calendario solar egipcio (comenzado a partir del mes de Thoth). 
Esto era razonable, pues no se podía esperar que dos ciudadanos comunes que firmasen un 
contrato en Egipto pudiesen 122 saber cuándo debían realizar el pago o cuándo vencería un 
contrato, si se daban las fechas de acuerdo con un calendario extranjero. 


Pero los documentos en cuestión -los papiros de Elefantina- fueron redactados por judíos que 
vivían en una comunidad judía y que usaban su propio calendario, diferente del de Egipto. 
Por lo tanto, muchos de estos papiros llevan fecha doble, no sólo según el calendario oficial 
egipcio, sino también según el calendario judío. Por ejemplo, uno de ellos está fechado "en 
el día 18 de Elul, es decir el día 28 de Pajons, año 15 del rey Jerjes". Esto significa que el 
documento fue firmado en un día que era el 18 del mes lunar judío de Elul y también el 28 del 
mes egipcio Pajons, en el año 15 del rey persa Jerjes. Otro dice: "En el 24 de Sebat, año 13, 
que es el día 9 de Athyr, año 14 de Darío [II] el rey ". Aquí se dan dos años. En el calendario 


judío la fecha caía en el año 13, pero en el calendario egipcio ya había comenzado otro año. 
Por lo tanto, la misma fecha caía en el año 13 de Darío Il, según el cómputo judío, y en el año 
14 del mismo rey, según el cómputo egipcio. 


Estas fechas dobles muestran que los diversos pueblos del Imperio Persa usaron sus propios 
calendarios, aunque bajo este imperio los egipcios retuvieron -como siempre lo habían 
hecho- su calendario solar de 365 días, (calendario que finalmente legaron a Roma, y por 
medio de ésta, a nosotros). Además, los judíos como minoría en Egipto, tenían libertad para 
usar su propio calendario, aunque fuese diferente del egipcio. La fecha legal de estos 
documentos parece haber sido la egipcia, porque cuando aparece una sola fecha es 
generalmente la egipcia, en la cual se computa el año de reinado según el calendario egipcio. 
Sin embargo, muchos de estos papiros llevaban fecha doble, tanto la egipcia como la judía. 


El problema de reconstruir un antiguo calendario. 


Ya que se conoce el calendario egipcio de este período, puede ubicarse el equivalente 
juliano de la fecha egipcia. Aunque se desconozca el año, puede derivarse del sincronismo 
de la fecha lunar con la solar, porque la fecha lunar, que se desplaza al menos 10 días en un 
año, sólo puede concordar con la fecha solar egipcia aproximadamente una vez en 25 años. 
En esta forma estos papiros de doble fecha pueden fecharse según el calendario juliano AC. 
Usando estas fechas establecidas como puntos de referencia, puede reconstruirse la 
tabulación del calendario judío usado en Egipto durante buena parte del siglo V, con un 
mayor grado de precisión de lo que puede lograrse con el calendario babilónico, aunque 
puede bosquejarse este calendario con aproximación, durante un período mucho mayor. Con 
referencia a los calendarios egipcio y juliano, ver t. 1, págs. 185-186. 


Puesto que las fechas de muchos de estos papiros pueden fijarse con una variación máxima 
de un día, en cada caso se conocen las fechas de todo ese mes con la misma precisión. 
Existe la posibilidad de la discrepancia de un día, o acaso dos, en la fecha exacta de los 
otros meses de ese año, si el comienzo del mes dependía aún de la observación de la Luna. 
El tiempo de la luna nueva astronómica, es decir de su conjunción, puede calcularse en base 
a tablas lunares modernas para cada uno de estos meses, pero varía el intervalo entre la 
conjunción invisible y la luna nueva visible. Si deseamos ubicar las fechas de los antiguos 
meses judíos, podemos computar por tablas astronómicas el momento de la conjunción en 
cualquier año de la antigüedad, y calcular el primer día del nuevo mes tomando en cuenta la 
hora de la conjunción, según la hora de Jerusalén y la velocidad angular de la Luna. Pero 
nunca podemos estar seguros de haber logrado reconstruir con precisión ese antiguo año 
calendario según se empleaba entonces, porque no podemos estar seguros de conocer todos 
los factores variables en la observación de la creciente (ver págs. 118, 119), 123 ni tampoco 
sabremos si durante el período comprendido por los papiros arameos de Elefantina se 
computaba el año por cálculo o por observación. 


R.A. Parker y W. H. Dubberstein han reconstruido un bosquejo de la cronología babilónica, 
comenzando en 626 AC. En esa monografía han publicado tablas babilónicas de calendario 
que abarcan varios siglos, basadas en ciertas fechas fijas y ciertos registros documentales de 
la intercalación del 13er. mes, y reforzadas por fechas computadas. Estas tablas son muy 
útiles como aproximación. Los autores admiten que no existe total certeza en cuanto a la 


ubicación del 13€. mes intercalado, lo que permite un error de un día de más o de menos en 
algunos de los meses. Esta sería una aproximación aceptable para la reconstrucción de un 
antiguo calendario lunar. 


Ya que hay tantos elementos variables implicados en la ubicación del primer día del mes, la 
de los días restantes de cada mes tiene la misma inseguridad. En consecuencia, la luna 
llena (que puede ubicarse exactamente por cómputo astronómico) no siempre ocurre en el 
mismo día del mes lunar. En el período de estos papiros variaba entre el día 13 y el 15 del 


mes. 


Aun en los casos en que un antiguo documento. Fije, sin lugar a dudas, una fecha lunar o una 
serie de fechas, no puede reconstruirse el calendario más allá de ese mismo año sin que 
exista la posibilidad de errar por un mes, a menos que se conozca la ubicación del 13er. mes. 
No fue sino en el siglo IV AC cuando los babilonios regularizaron la intercalación de los 7 
meses adicionales dentro del ciclo de 19 años. No sabemos si los judíos siempre intercalaron 
el mes a intervalos regulares. 


Sin embargo, cuando existen antiguos documentos, podemos tener relativa certeza. Si 
tenemos tablillas babilónicas que nos indican que determinado año tuvo 13 meses, los meses 
del calendario de ese año babilónico pueden identificarse con razonable seguridad. Y si 
tenemos un sincronismo que identifique un día de un mes lunar dado con el día de un 
calendario conocido, como ocurre en el caso de los papiros de doble fecha de Egipto, pueden 
incluso conocerse los días de ese mes. Por esta razón, durante un buen período del siglo V 
AC puede reconstruirse con precisión aproximada el calendario judío usado por los autores 
de estos papiros. Tal calendario, ha sido reconstruido por Lynn H. Wood y Siegfried H. Horn, 
y muestra el primer día de cada mes judío del 472 al 400 AC. (Ver artículo sobre cronología 
en el t. III de este comentario.) 


Calendario Judío en Egipto. 


Un estudio de esta tabulación y de los 14 papiros de doble fecha, en los cuales se basa, deja 
en claro las siguientes características del calendario judío postexílico: 


1.Estos judíos fechaban según su propio calendario, en forma ligeramente distinta del 
sistema babilónico. 


2.A diferencia de los persas, pero igual que los judíos repartidos en Jerusalén (Neh. 1: 1; 2: 
1; ver pág. 120), computaban los años de reinado del rey a partir del otoño y no de la 
primavera. 


3.A diferencia de los egipcios, pero siguiendo la antigua costumbre de Judá consideraban 
como "año de ascención" (ver pág. 141) el intervalo entre la ascensión al trono del nuevo rey 
y del siguiente día de año nuevo, después de lo cual comenzaba el "año primero" del reinado. 


4.Habían adoptado, con ortografía aramea, los nombres babilónicos de los meses. Aparecen 
los 12 en estos papiros. 


5.Aunque no se menciona un segundo mes de Adar, los intervalos entre las fechas de ciertos 
papiros indican el uso de un 13er. mes en diversos momentos. 


6.Si no conocían un ciclo fijo de 19 años como tal, evidentemente usaban 124 su equivalente, 
pues los intervalos entre estos papiros de doble fecha implican un promedio de 7 años de 13 
meses en cada ciclo de 19 años. 


7.Es probable que estos años judíos de 13 meses cayeran con frecuencia en los mismos 
años que en Babilonia tenían 13 meses. En la tabulación de Horn y Wood, ya mencionada, 
se intercalan los mismos meses que aparecen intercalados en las tablas de Parker y 
Dubberstein (Babylonian Chronology, edición de 1956), salvo pocas excepciones, como 
cuando los babilonios intercalaban un segundo Elul en vez de un segundo Adar en el año 
17.2 de su ciclo, como lo hicieron regularmente -y en tiempos posteriores, invariablemente- 
después de que el ciclo babilónico quedó fijo. 


8.Estos judíos no parecen haber usado el segundo Elul. De tres papiros fechados en los 
años 17.* del ciclo, cuando esperaríamos encontrarlo, dos no prueban esa costumbre, y uno 
prueba definitivamente que en ese año no computaron un segundo Elul. 


9.Por el momento, la evidencia de que el calendario se hubiera basado en cálculos y no en la 
observación de la Luna, no es del todo concluyente, pues la relación entre las fechas del 
calendario y la Luna se ha interpretado de las dos maneras por causa de los factores 
variables. Pero hay indicaciones de que era calculado hasta cierto punto. 


10.Aunque no hay una prueba concluyente de que se hubiese calculado la duración de los 
meses en este período (No. 9), es interesante notar que una posible sucesión fija de meses 
de 30 y de 29 días desde Nisán hasta Tishri -lo que daría por resultado un número fijo de 
días entre la pascua y la fiesta de los tabernáculos -concuerda con las fechas de estos 
papiros. Un calendario reconstruido basado en esta sucesión concuerda razonablemente 
con los movimientos reales de la Luna. 


11.Hasta donde pueda verse por estos papiros, parece que no se hubiera permitido que el 1° 
de Nisán tuviese lugar antes del equinoccio de primavera.*(8) Es decir, que si el mes 
después de Adar comenzaba antes del equinoccio, se lo consideraba 2° Adar, y se 
postergaba Nisán hasta el mes siguiente. (Esto contradice la opinión posterior de los rabinos 
que afirmaron que en el período postexílico la pascua ocurría en la primera luna llena 
después del equinoccio de primavera.) 


12.No hay indicaciones de la costumbre de reajustar la duración del año para evitar que la 
pascua y otras fiestas cayesen en ciertos días de la semana, como se hizo en una revisión 
del calendario efectuada mucho después del tiempo de Cristo. 


Los colonos judíos de Egipto que escribieron estos papiros tenían relaciones con sus 
hermanos repatriados en Palestina, pero no sabemos si esa relación era suficiente como para 
permitirles mantener la exacta sincronización de la intercalación del 13er. mes con la práctica 


seguida en Jerusalén.*(9) 


Es notable que estos papiros de doble fecha, que no podrían haberse conservado en 
Jerusalén, pero que se han preservado en el clima más seco de una lejana colonia judía en 
Egipto, hayan surgido ahora para darnos una idea del calendario postexílico en uso. Estos 
documentos muestran que los judíos (1) retenían su propia manera de computar el tiempo, 
independientemente de sus vecinos egipcios; y que (2) usaban un sistema diferente del 
sistema babilónico que empleaban sus gobernantes persas, el 125 cual muchos eruditos 
suponían que habrían adoptado. Tampoco estos judíos parecen conocer nada de ciertas 
reglas que se les atribuyen en las tradiciones posteriores de la Mishnah y la Gemara (ver 
pág. 110 nota 2), en los primeros siglos de la era cristiana. 





VII. Diferencias con el calendario rabínico posterior 


El calendario judío y las variantes sectarias del período intertestamentario y de la era 
cristiana, no interesan a los efectos de este artículo. Pero en la Mishnah, y después en la 
Gemara, escritas en los primeros siglos de la era cristiana, encontramos unas pocas 
informaciones en cuanto al calendario judío hacia fines del siglo ll DC y en épocas 
posteriores, mayormente en la forma de tradiciones relacionadas con costumbres anteriores. 
En la Mishnah se encuentra la narración del examen de testigos ante el Sanedrín para 
determinar la aparición de la luna nueva y el anuncio del nuevo mes mediante señales de 
fuego. Las preguntas que se hacían en cuanto a la forma exacta de la luna nueva parecen 
indicar que no se tomaba en cuenta la primera creciente apenas visible, sino la fase posterior 
(en forma de "cuerno"), lo cual sugiere que pudo haberse computado un intervalo mayor entre 
conjunción y creciente. Según otras preguntas, parece que los examinadores no buscaban 
tanto información como confirmación de conocimientos ya obtenidos mediante cálculos. 
Ciertamente los rabinos indican que aún se seguía el procedimiento de observar 


detenidamente la luna nueva mucho después de haberse conocido los principios científicos 
que posibilitaban el cálculo de la luna nueva. 


En los argumentos talmúdicos, muchos de los cuales indudablemente datan hasta del siglo V 
DC, se aplican erróneamente conceptos posteriores a tiempos anteriores; por lo tanto, deben 
emplearse con cautela estas enseñanzas tradicionales contradictorias. Por ejemplo, la 
suposición de que el 16 de Nisán casi podía haber coincidido con el equinoccio de primavera, 
se opone a las realidades de la cosecha de la cebada y a la evidencia de los documentos del 
período postexílico. Las referencias tradicionales a la luna llena de pascua pueden indicar 
esfuerzos hechos para estabilizar el mes en relación con la luna llena, al menos en Nisán, 
aunque los papiros del siglo V AC no insinúan siquiera esto. Es muy probable que en el 
período del segundo templo los meses se hubieran regulado, al menos en parte, mediante 
elementos ajenos a la simple observación de mes en mes, pero por las fuentes que ahora 
poseemos no se puede estar seguro de cuándo habrá comenzado tal cómputo y hasta qué 
punto fue usado. 


Finalmente, después de la destrucción de Jerusalén por los romanos, y la dispersión y 
persecución de los judíos bajo emperadores posteriores, tuvo que abandonarse la práctica de 
regular el calendario desde Jerusalén. Se adoptó entonces un esquema arbitrario, a fin de 
que los judíos de todos los países pudiesen computar las fechas de las fiestas sagradas de 
un modo uniforme. Desde entonces los judíos en Babilonia o en cualquier otro lugar pudieron 
regular el calendario por medios artificiales, independientemente de la cosecha de la cebada 
en Judea o la aparición de la Luna en Jerusalén. 


Una vez se pensó que el calendario hoy existente no había cambiado desde el siglo IV, pero 
ahora la mayor parte de las autoridades en la materia creen que la reforma fue un proceso 
gradual, ocurrido en el transcurso de varios siglos, la cual incorporó antiguas tradiciones y 
posteriores perfeccionamientos. Algunas de las disputas medievales entre los rabinos que 
abogaban por un calendario fijo y los caraítas que procuraban mantener la regla de la 
observación y de la cosecha de la 126 cebada, indican que se mantenía aún vivo el 
problema del calendario. La sucesión que ahora usa el calendario judío, con 7 años de 13 
meses en cada ciclo de 19 años y la numeración de los años a partir de una supuesta era de 


la creación, *(10) no fue adoptada por los judíos hasta la Edad Media. 
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en algunos meses debido a ciertos factores dudosos.*(11) Además, al usar estas tablas 
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La Cronología Bíblica desde el Éxodo hasta el Exilio 





COMO todos los otros registros cronológicos de la antigúedad, la cronología bíblica es 
problemática. En primer lugar, los registros a menudo son incompletos. En segundo lugar, 
no siempre podemos estar seguros de conocer el método usado por los antiguos para 
computar el tiempo. Por ejemplo, si calculaban que el año comenzaba en la primavera o el 
otoño, o si usaban un cómputo inclusivo para calcular un período de "tres años". Por lo 
demás, tampoco es posible sincronizar la cronología bíblica con la secular. 


Por esta razón, y otras que podrían presentarse, no se puede preparar un esquema 
cronológico completo y exacto de la Biblia. Sin embargo, es posible reconstruir un esquema 
cronológico probable, sobre todo para el período de los reinados de los reyes hebreos. Tal 
esquema puede resultar muy provechoso para el estudioso de la Biblia. 


En las págs. 38 y 79 se presenta tal esquema cronológico del período del éxodo al exilio. El 
propósito de este artículo es presentar las razones que han motivado la selección de las 
fechas propuestas en ese esquema. En las páginas siguientes se estudian las fuentes de 
información, se analizan los principios y métodos usados por los eruditos para la 
reconstrucción de la cronología antigua, y se explica la aplicación de estos principios a los 
problemas cronológicos de este período de la historia bíblica. Debe añadirse que los eruditos 
no han llegado a un total acuerdo sobre la cronología bíblica y que este artículo no establece 
en forma completa ningún esquema cronológico ya publicado. 





I. La conquista de Canaán 
El territorio al oriente del Jordán. 


Cuando las huestes de Israel finalmente abandonaron Cades para dirigirse a la tierra 


prometida, llegaron al monte Hor, donde murió Aarón, y donde le hicieron duelo por treinta 


días (Núm. 20: 22-29). La fecha de su muerte fue el 18 día del 5.2 mes en el año 40.*del 
éxodo (Núm. 33: 38). Es pues de presumir que no se alejaron del monte Hor hasta el 
comienzo del 6. mes. Luego de detenerse varias veces, llegaron al territorio de Sehón, rey 
de los amorreos, al este del Jordán y del mar Muerto. Como se les negó el tránsito, 
conquistaron el territorio de Sehón desde el Arnón hasta el Jaboc. También tomaron el 
territorio al norte del Jaboc, es decir, Galaad y Basán (Núm. 21: 21-35), y entonces volvieron 
a acampar al lado oriental del Jordán, frente a Jericó. Esta debe haber sido una campaña 
corta, porque después de ella ocurrieron el incidente con Balaam, la idolatría de los israelitas 


con su consiguiente castigo, y el censo del pueblo. Todo esto 128 ocurrió antes del 1€f día 
del mes 11.* del año 40.*, cuando Moisés comenzó a dar sus discursos finales que contenían 
la narración de las vicisitudes ocurridas a Israel y las amonestaciones en cuanto a su 
actuación futura (Deut. 1: 3-5). Entonces murió Moisés, probablemente en torno al comienzo 
del 12.2? mes, porque después de haberle hecho duelo por 30 días (Deut. 34: 5-8), los 
israelitas prosiguieron viaje en los primeros días del primer mes, y cruzaron el Jordán el 10.* 
día de ese mismo mes (Jos. 4: 19). Es evidente que la entrada en Canaán el día 10.* y la 
observancia de la pascua el día 14.* se efectuaron en el 41.2? año del éxodo (ver lista de 
acontecimientos, t. |, pág. 197). De modo que el período de peregrinación fue de 40 años 


completos, que se extendieron desde la liberación nocturna de Egipto en el día 15.* del 1€r 


mes del 18 año de este período, hasta la primera pascua celebrada en la tierra de Canaán, 
después de haber cruzado el Jordán en el 41.* año. Pero la conquista del territorio amorreo, 
antes de haber cruzado el río, se había efectuado en la última mitad del año 40.*. 


Esta última fecha es importante porque establece, en relación con el éxodo, la fecha de la 
entrada en Canaán, y sirve, además, como punto de partida para el período de 300 años que 
hay entre Jefté, juez de Israel, y la toma y ocupación de Hesbón, ciudad de Sehón, y su 
territorio circundante (Juec. 11: 26). 


La conquista de la Canaán propiamente tal. 


En el año 41.°, de acuerdo con este cómputo del éxodo, Josué dirigió los ejércitos de Israel 
en varias campañas para subyugar la tierra que se extendía al oeste del río. Sus fuerzas 
incluían un contingente de las tribus que se establecerían en el territorio de Transjordania, 
recién conquistado a los amorreos. Durante esta guerra los israelitas no conquistaron 
completamente el país, porque no pudieron echar a sus habitantes de muchas de las 
ciudades bien fortificadas; tampoco pudieron retener muchas de las ciudades conquistadas 
en las primeras campañas. Sin embargo, subyugaron lo suficiente como para que se 
detuviese la oposición a su establecimiento. Aún después de que Josué tomó "toda la tierra", 
y descansó "de la guerra" (Jos. 11: 23), dijo a los israelitas que quedaba "aún mucha tierra 
por poseer" (cap. 13: 1). La conclusión de la oposición armada y la división de territorios 
entre las tribus no equivalía a poseer realmente toda la tierra de Canaán. Esto no fue 
logrado del todo sino en tiempos de David; pero la primera etapa se completó en pocos años. 


Las reuniones en Gilgal y Silo. 


Después de haberse concluido la división de la mayor parte del territorio, los israelitas se 
reunieron en Gilgal, donde se había observado por primera vez la pascua en Canaán, y se 
había levantado el tabernáculo. En esta ocasión el anciano Caleb pidió la región de Hebrón 
como su parte del territorio (Jos. 14: 6-15). Declaró que tenía 40 años cuando había sido 
enviado con los otros espías desde Cades-barnea (en el segundo año del éxodo), y que 
ahora tenía 85. Por lo tanto, esto sucedió en el año 46.* ó 47.* del éxodo. Puesto que las 
primeras campañas al este del Jordán habían comenzado en el año 40.* las guerras de 
Canaán habrían durado seis o siete años. Después de haber distribuido por suerte otros 
territorios (caps. 15-17), el tabernáculo fue erigido en Silo (cap. 18: 1). Si esto aconteció 


inmediatamente después de la asamblea de Gilgal mencionada en el cap. 14: 6, ocurrió poco 
después de esta guerra de siete años. 


Este comentario usa una cronología de los reyes hebreos que coloca la primavera del 4.* año 
de Salomón en el año 966 AC, el cual corresponde al año 480.* a partir del éxodo. Por lo 


tanto el éxodo, ocurrido en el 18 año de ese período, es decir, 479 años antes, tuvo lugar en 
el año 1445 AC. Consecuentemente, la conquista de Hesbón y de 129 los otros territorios 
amorreos ocurrió hacia fines de 1406; el cruce del Jordán, en la primavera [del hemisferio 
norte: marzo-abril] de 1405; y la asamblea en Gilgal, después de la guerra en Canaán, en 
1400 ó 1399. 


La incertidumbre que existe en cuanto a esta última fecha surge porque Caleb, al decir que 
tenía 85 años, no especificó si calculaba los años de primavera a primavera, o de otoño a 
otoño, ni se refirió específicamente a los años del éxodo: simplemente dio su propia 


edad*(12). Moisés computó las fechas a partir del éxodo, pero este sistema no parece 
haber sobrevivido, salvo en el caso de la fecha del 4.* año de Salomón (1 Rey. 6: 1). Aunque 
siempre se numeraban los meses a partir de Abib (más tarde llamado Nisán), en la primavera, 
generalmente se computaban los años a partir del otoño (ver págs. 111, 113). Suponiendo 
que la asamblea en Gilgal hubiera correspondido con una fiesta regular, podría haber 
coincidido con la fiesta de los tabernáculos del año 1400 AC, la pascua de 1399, o la fiesta 
de tabernáculos de 1399. 


Después de la asamblea de Gilgal, se trasladó el tabernáculo a Silo (Jos. 18: 1), donde se 
realizó la división final de territorio entre las tribus restantes. No hay indicación alguna en 
cuanto al intervalo entre la asamblea de Gilgal y la de Silo. El tabernáculo no fue trasladado 
antes del año 1400, y probablemente no mucho después del 1399. 


La muerte de Josué y la subsiguiente apostasía. 


El siguiente dato cronológico es la muerte de Josué a la edad de 110 años (Jos. 24: 29). 
Este dato es un tanto incierto, pues se dice que "muchos días después que Jehová diera 
reposo a Israel", Josué congregó al pueblo y le dijo: "He aquí os he repartido por suerte, en 
herencia para vuestras tribus, estas naciones" (Jos. 23: 4), y se despidió diciendo que estaba 
"para entrar ... por el camino de toda la tierra" (vers. 14). Si esto ocurrió poco después de la 
división -del territorio hecha en Gilgal y Silo, podría decirse que Josué tenía casi 110 años 
cuando Caleb tenía 85; que habría tenido unos 65 años cuando fue uno de los 12 espías, y 
que ya tenía cien años cuando hizo entrar a los israelitas en Canaán. Por otra parte, si era 
de aproximadamente la misma edad de Caleb, su muerte ocurrió unos 25 años después del 
final de la guerra. Por eso, en el intervalo entre la entrada en Canaán y la actuación del 
primer juez, hay amplio margen de incertidumbre. Cualquiera fuere el caso, debemos 
considerar que pasó un lapso considerable desde la muerte de Josué hasta los primeros 
jueces, porque fue después de la apostasía de la generación que sucedió a Josué cuando 
comenzó la opresión y se levantaron jueces para libertar a los israelitas. La apostasía fue 
espantosamente rápida (ver com. Juec. 18: 30, donde se presentan las condiciones 
existentes en la época cuando podría haber vivido un nieto de Moisés), pero deben haber 
transcurrido al menos varias décadas hasta que se extinguieran todos los contemporáneos 
de Josué. Fue después que "toda aquella generación también fue reunida a sus padres" y 
que "se levantó después de ellos otra generación que no conocía a Jehová, ni la obra 130 
que él había hecho por Israel" (Juec. 2: 10), cuando "los hijos de Israel hicieron lo malo ante 
los ojos de Jehová" (vers. 11) y abandonaron al Dios de sus padres, de modo que el Señor 
los entregó en manos de sus enemigos, y suscitó entonces jueces que en repetidas 
ocasiones los liberaron y procuraron hacerlos volver al culto de Dios (ver cap. 2: 10-16). 





II. El período de los jueces 


Si procuramos colocar en orden consecutivo todos los acontecimientos del período de los 
jueces, su cronología se torna problemática. No hay necesidad de dudar de las cifras, pero el 
tratar de hacerlas armonizar con los acontecimientos descritos en los últimos capítulos de 
Josué y los primeros de 1 Samuel ha dado lugar a opiniones y soluciones diversas. El relato 
es tan somero que quizás omita datos acerca de la relación existente entre los diversos 
jueces y los intervalos de opresión. El hecho de que se relate la obra de un juez sin siquiera 
insinuar la existencia de otro juez en otra parte del país, no elimina la posibilidad de la 
existencia de jueces contemporáneos. 


Los datos del libro de Jueces. 


El autor del libro de los Jueces no se proponía presentar todos los detalles de la historia de 
su período. Su propósito era mostrar cómo los israelitas, en repetidas ocasiones, 
abandonaron a Dios, cayeron presa de sus enemigos y después fueron rescatados para 
recibir una nueva oportunidad. No tenía importancia para la enseñanza del libro la 
posibilidad de que esos acontecimientos hubiesen sido sucesivos o contemporáneos en 
diversas partes del país. Por lo tanto, el autor no proporcionó todos los detalles referentes al 
tiempo, aunque conservó cuidadosamente el número de años de cada juez y de los períodos 
de opresión, los que se presentan de la siguiente manera: 





Josué y los ancianos que le sobrevivieron x años cap. 2:7 
Opresión bajo Cusan-risataim 8 " " 3:8 
Liberación por Otoniel; la tierra reposa 40 " " 3:11 
Opresión bajo Eglón de Moab 18 i j 3:14 
Liberación por Aod; la tierra reposa 80 i E 3:30 
Opresión bajo Jabín y los cananeos 20 ll " 4:3 
Liberación por Débora; la tierra reposa 40 " i 5:31 
Opresión bajo los madianitas 7 i úl 6: 1 
Liberación por Gedeón; la tierra reposa 40 i j 8: 28 
Abimelec reina sobre Israel 3 " " 9: 22 
Tola juzga a Israel 23 il i 10: 2 
Jair juzga a Israel 22 ij ‘k 10:3 
Opresión bajo los amonitas (y filisteos) 18 i i 10: 7,8 
Liberación por Jefté 6 i " 12:7 
lbzán juzga a Israel 7 i " 12:9 
Elón juzga a Israel 10 i il 12:11 
Abdón juzga a Israel 8 E i 12:14 
Opresión bajo los filisteos 40 úl i 13:1 
Sansón juzga a Israel 20 " " 15: 20 
410 más x 


El período de x años es un lapso de longitud desconocida, probablemente de varias décadas, 
durante el cual los israelitas sirvieron "a Jehová todo el tiempo de Josué, y todo el tiempo de 


los ancianos que sobrevivieron a Josué" (Juec. 2: 7), y después apostataron. Aun sin tomar 
en cuenta los x años anteriores a la primera 131 opresión, tenemos un total de 319 años 
hasta el final de los 18 años de la invasión amonita; refiriéndose a ese tiempo, Jefté habló de 
unos 300 años. Estos 319 más x podrían sumar 350 o aún más. El total de 410 años más x, 
que sería el lapso total de los jueces y de los períodos de opresión, llegaría probablemente a 
más de 450. Es evidente que no todos estos períodos fueron sucesivos. 


Algunos períodos se superponen. 


El registro indica claramente que algunos de estos períodos de los jueces y de servidumbre 
se superponen. Los 20 años de Sansón están comprendidos en los 40 años de opresión 
filistea, pues se dice que "juzgó a Israel en los días de los filisteos veinte años" (Juec. 15: 
20). Además, en relación con la afirmación de que los filisteos oprimieron a Israel durante 40 
años (cap. 13: 1), se predijo que Sansón solamente comenzaría "a salvar a Israel de mano de 
los filisteos" (vers. 5). Así, si los 20 años de Sansón están comprendidos en los 40, el total 
se reduce de 410 más xa 390 más x. 


Pero los 40 años de opresión filistea parecen haber sido simultáneos, al menos en parte, con 
los 18 años de servidumbre bajo los amonitas, porque se dice que "se encendió la ira de 
Jehová contra Israel, y los entregó en mano de los filisteos, y en mano de los hijos de Amón" 
(cap. 10: 7). Luego sigue la descripción de la opresión amonita y de la liberación hecha por 
Jefté (caps. 10:8 a 12: 7), y la enumeración de los tres jueces que le sucedieron, personajes 
de poca monta, de quienes se da poco más que la duración de su actuación como jueces, un 
total de 25 años (cap. 12: 8-15). Después de esto, el cap. 13 vuelve a la opresión de 40 años 
de los filisteos para narrar la vida de Sansón, y cómo éste "comenzó" a librar a Israel de 
manos de los filisteos. Así las Escrituras indican que la opresión filistea fue simultánea con la 
opresión amonita. Los amonitas, que habitaban la meseta de Transjordania hacia el borde 
del desierto, pasaron con gran celeridad sobre las tribus orientales de Israel (a saber Gad, 
Rubén y la mitad de Manasés que vivían al este del Jordán) llevándose cuanto hallaron a su 
paso, y continuaron su pillaje durante 18 años. Finalmente invadieron el territorio de Judá, 
Benjamín y Efraín al oeste del Jordán (cap. 10: 8, 9; cf. PP 600). Los israelitas, acosados 
desde el este, no tuvieron oportunidad de emplear su fuerza unida para defender el oeste, 
donde los filisteos, en la parte sur de la costa marítima, incursionaban en Judá y Dan y 
amenazaban a las tribus occidentales. 


Otros períodos fueron probablemente simultáneos. 


Evidentemente, si algunos de los períodos del libro de Jueces fueron simultáneos, según 
parece indicarlo el registro, es probable que también lo fueran algunos de los otros, y que 
ocurrieran en diferentes partes del país, aunque no se puede decir con precisión cuáles 
períodos se superponen ni por cuánto tiempo. Esto parece más probable cuando notamos 
que los jueces estaban geográficamente dispersos: Otoniel era de Judá; Débora, de Efraín; 
Barac, de Neftalí; Aod, de Benjamín; Gedeón, de Manasés; Tola, de Isacar; Jair y Jefté, de 
Galaad, al este del Jordán; lbzán y Elón, de Zabulón; Abdón, de Efraín; y Sansón, de Dan. 
Durante este período las tribus vivían en territorios ampliamente esparcidos, mayormente en 
zonas montañosas, separados por regiones dominadas por los cananeos, a quienes nunca 
habían podido echar totalmente del país, y cuyas fortalezas controlaban las principales rutas 
de comunicación en los llanos. Difícilmente alguno de estos jueces rigió a gran parte de los 
israelitas. Aun en tiempos de crisis, cuando uno de ellos luchaba por repeler a los opresores, 
no acudían todas las tribus para expulsár al invasor. Quizá no todas las tribus fueron 
oprimidas a la vez y, en consecuencia, las liberaciones fueron más o menos locales. 132 


Los 300 años de Jefté. 


Más aún, si tiene alguna exactitud el cálculo de 300 años hecho por Jefté, correspondientes 


al período de la ocupación hebrea de las ciudades de los amorreos, hubo necesariamente 
una superposición de períodos antes de su tiempo, porque el total, excluyendo el período de 
Josué y los ancianos que le sobrevivieron, es de 319 años. 


No es necesario suponer que los 300 años a que se refirió Jefté fueran exactos, porque al 
mencionarlos estaba luchando contra los invasores amonitas, y en el fragor de la contienda 
no pudo haberse detenido a buscar los registros o a consultar a una persona que recordase 
los sucesos para obtener así la cifra exacta; simplemente usó números redondos. Este 
número probablemente fue redondeado tomando la centena inmediatamente superior al 
número real, y no la inferior. También es posible que hubieran transcurrido exactamente 300 
años cuando Jefté hizo su afirmación. Si así fuera, tenemos la fecha exacta en relación con 
el éxodo, puesto que las aldeas de Hesbón fueron tomadas de Sehón, rey de los amorreos, 
en el 40.* año del éxodo (1406/05 AC según la fecha del éxodo usada por este comentario). 
Por tanto, 300 años según el cálculo inclusivo, contados desde la adquisición de ese 
territorio, llevarían al año 1107/06 AC. 


Los jueces posteriores. 


Si los 40 años de opresión por parte de los filisteos terminaron con la batalla de Eben-ezer (1 
Sam. 7: 5-14) -el acontecimiento que con mayor probabilidad puso fin a este período-, 
entonces en los períodos de gobierno de los jueces que siguieron a Jefté deben haber 
existido también superposiciones, quizá más extensas que las que ocurrieron antes de él. 
Sansón sería contemporáneo de Jefté; y Elí, quien murió luego de desempeñarse como juez 
durante 40 años (ver cap. 4: 4, 11, 18), 20 años antes de la batalla de Eben-ezer (ver caps. 6: 
1; 7: 1, 2, 11-14), debe haber sido mayor que Jefté o Sansón. Si el arca estuvo en Silo 
durante unos 300 años (PP 550), computados a partir de un momento 6 ó 7 años después del 
comienzo de los 300 años de Jefté, y fue llevada de Silo a la batalla donde fue capturada por 
los filisteos, podemos concluir que la muerte de Elí -ocurrida después de esta batalla- 
aconteció por la época de Jefté. El arca, una vez devuelta por los filisteos, fue colocada en 
Quiriat-jearim, donde ya había estado 20 años cuando los israelitas vencieron decisivamente 
a los filisteos en Eben-ezer. 


En este momento Samuel fue constituido juez (cap. 7: 6, 15-17). No se nos dice por cuántos 
años fue juez, pero sabemos que con él terminó el período de los jueces. Algunos 
consideran que este lapso acabó con la coronación de Saúl, cuando la monarquía reemplazó 
al gobierno teocrático de los jueces, pero otros lo extienden hasta la muerte de Samuel, ya 
que éste siguió desempeñándose como juez (cap. 7: 15), aunque el juez ya no era el principal 
magistrado después de haberse establecido la monarquía. Nada se dice de la edad de 
Samuel, salvo que nació cuando Elí ya no era joven; que recibió su primer mensaje de Dios 
cuando era aún niño; que tenía suficiente edad como para ser conocido como profeta antes 
de la muerte de Elí (cap. 3), aunque aparentemente era demasiado joven para ser juez hasta 
20 años más tarde (cap. 7). Un fragmento de manuscrito hallado en una caverna del mar 
Muerto, que contiene partes de 1 Sam. 1 y 2, dice que Elí tenía 90 años, no en el momento de 
morir (como lo afirma la LXX), sino en algún momento después que Samuel fuera puesto bajo 
su cuidado (ver com. cap. 2: 22). Si Samuel hubiese tenido unos 3 años cuando fue llevado a 
Elí (ver 1 Sam. 1: 24; cf EGW, RH, 8-9-1904), habría tenido por lo menos 11 años cuando Elí 
murió a los 98. Es posible que este fragmento conserve una cifra original, que más tarde se 
perdió; pero no podemos definirnos teniendo como base esta suposición. Samuel fue juez 
durante suficiente tiempo como para 133 llegar a ser tan anciano que ya había delegado a 
sus hijos a lo menos parte de su trabajo, antes de que los israelitas demandasen tener rey 
(cap. 8: 1-5). Si vivió durante la mayor parte del reinado de Saúl, según lo indica el relato, 
debe haber sido sumamente anciano al morir. Samuel es el eslabón que une el período de 
los jueces con el de la monarquía. Parece, pues, que la primera parte del libro de 1 Sam. 
cubre un período contemporáneo con la última parte del libro de los Jueces, probablemente 


los caps. 10 al 16. 


Los jueces y los 480 años. 


En el caso de haber ocurrido las superposiciones aquí indicadas, es sumamente posible que 
dentro del espacio de 480 años mencionado en 1 Rey. 6: 1 pudieran haber ocurrido los 
siguientes acontecimientos: la peregrinación de 40 años en el desierto, la conquista de 
Canaán, el período de los ancianos que sobrevivieron a Josué, la subsiguiente apostasía, el 
período de ejercicio de los diversos jueces, algunos de ellos simultáneos, incluyendo el 
período de Samuel y los reinos de Saúl y David. No existe ninguna manera de computar 
exactamente la duración del período de los jueces ni las superposiciones exactas, pero se ha 
incluido un esquema cronológico sugerente en el artículo sobre historia en la pág. 38. Este 
bosquejo sólo representa aproximadamente lo que pudo haber sucedido. No obstante 
demuestra que las cifras del libro de los jueces pueden interpretarse de una manera 
razonable mediante superposiciones que concuerdan con la situación histórica, y con la 
interpretación de que los 480 años son el lapso exacto del período que va desde el éxodo 
hasta el 4.2 año de Salomón, año que se incluye en ese cómputo. 


Los que siguen la cronología más larga de los jueces, y consideran que todos los períodos 
fueron sucesivos, interpretan los 480 años como la suma de los períodos reales de los 
jueces, excluyendo las épocas de opresión o usurpación (ver t. |, pág. 198), y consideran que 
el período total fue de más de 500 años. Esto da por resultado una fecha anterior para el 
éxodo. Un sistema cronológico anteriormente empleado por algunos autores muy 
conservadores, que interpreta que fueron sucesivos los períodos de los jueces, llega a un 
total de 594 años para el período desde el éxodo hasta el 4. año de Salomón, pues 
interpretan que los 480 años fueron el número total de años de la teocracia, durante los 
cuales Israel estuvo verdaderamente bajo un gobierno designado por Dios, sin contar los seis 
períodos de servidumbre ni los tres años de usurpación de Abimelec. Superponiendo el 
período de Elí con la opresión filistea, y el de Samuel con Elí, y haciendo una resta del total, 
llegan a la conclusión de que los x años de los sucesores de Josué fueron 13. Este 
esquema, que exige ciertas suposiciones acerca de las cuales no hay evidencias, nunca ha 
obtenido el apoyo de los eruditos bíblicos. 


La cronología del arzobispo Ussher, publicada por primera vez en 1650 (ver t. I, págs. 188, 
204), ubicaba el éxodo en 1491 AC; al primer juez, Otoniel, en 1406; y el comienzo del 
reinado de Saúl, en 1095. A esta fecha se llega ubicando el 4.? año de Salomón como el 
480.* desde el éxodo, en 1012 AC. Esta fecha se basa en la suposición de que hubo 
interregnos (ver pág. 144) y en la conjetura de Ussher de que el templo fue completado en 
1004, o sea 1.000 años antes del nacimiento de Cristo. 


Muchos eruditos consideran que por 480 años simplemente se indican 12 generaciones, 
calculadas en 40 años cada una. Esto equivaldría a descartar por completo el número 480, 
porque un cálculo aproximado de 12 generaciones no puede constituir la base de una 
declaración específica de tiempo equivalente a un "año 480" exacto. 


Si la expresión "en el año cuatrocientos ochenta" no significa un año específico sino una 
aproximación general, ¿cómo hemos de saber que "el año dieciocho de Josafat" o "el séptimo 
año del rey Artajerjes" o el "año undécimo de Sedequías" no 134 son más que 
aproximaciones? Cuando la Biblia hace declaraciones precisas sobre fechas, y usando esas 
declaraciones puede elaborarse sin alteraciones una cronología detallada, no parece haber 
una razón adecuada para suponer que no se basan en datos exactos. Admitimos que en 
ciertos casos los autores bíblicos redondean los números, especialmente en el caso del 
número 40, pero tal posibilidad no debería descartar las cifras reales que armonizan con 
otras para dar un sincronismo exacto así como están. No hay razón para dudar de que 
cuando un escritor ubica cierto acontecimiento en determinado año, se refiere en realidad a 


ese año preciso. 


Es verdad que muchos escritores que no aceptan la Biblia como un relato histórico exacto, 
alteran las cifras a su gusto para hacerlas concordar con sus propias teorías. Algunos 
reducen aún más el período de los jueces, considerando que 1 Rey. 6: 1 es erróneo. Los que 
ubican el éxodo en el siglo XII o XIII se ven obligados a hacer esto, lo cual no es elaborar una 
cronología basada en los datos proporcionados por la Biblia, sino corregir los registros 
bíblicos según la teoría individual de cada uno. Puesto que el propósito de este comentario 
es explicar la Biblia, no cambiarla, cualquier cronología incorporada en él debe basarse en 
las cifras presentadas en la Biblia. Si las fechas no pueden explicarse en forma satisfactoria, 
deberá admitirse que se trata de un caso de cronología bíblica incompleta. De ahí que los 
480 años deban incluirse en esta categoría. 


Este comentario emplea la interpretación más sencilla del período de 480 años, calculado 
según el cómputo inclusivo (la frase dice "en el año cuatrocientos ochenta", y no 
"cuatrocientos ochenta años”), como período literal y exacto, que concluye con el 4.* año de 
Salomón. La superposición de la actuación de los jueces, exigida por este cómputo, es 
aceptada como una interpretación razonable de los datos existentes, sin que por ello se 
intente adoptar una posición dogmática en cuanto a los detalles de las fechas de los jueces. 
El bosquejo presentado en el artículo sobre historia (ver pág. 38) muestra lo que pudo haber 
pasado, pero nadie puede saber exactamente cómo ocurrieron los hechos. No debe por ello 
considerarse que el relato tiene menos valor para el lector. 





III. La monarquía hebrea unida 


Ya se ha aludido a la falta de precisión (pág. 132) existente en los datos que tenemos sobre 
la relación del comienzo de la monarquía y el tiempo de Samuel y los jueces anteriores. El 
AT no contiene ninguna declaración clara en cuanto a la duración del reinado de Saúl, pero 
cualquier diferencia de opinión en cuanto a este período sólo afectaría la fecha de su 
comienzo, pues su final está fijado en relación con el reinado de David y el linaje posterior de 
reyes. 


Diversas interpretaciones del reinado de Saúl. 


La única información bíblica tocante a la duración del reinado de Saúl (a menos que se 
considere que 1 Sam. 13: 1 contiene tal información; ver pág. 136) es la afirmación del 
apóstol Pablo, presentada en un sermón improvisado en Antioquía: "Luego pidieron rey, y 
Dios les dio a Saúl hijo de Cis, varón de la tribu de Benjamín, por cuarenta años" (Hech. 13: 
21). 


En esa misma alocución, Pablo se había referido a otros dos períodos: (1) la liberación -por 
intervención divina- de los israelitas de Egipto, cuando "por un tiempo como de cuarenta años 
los soportó en el desierto", y (2) otro período de "como por cuatrocientos cincuenta años" 
(vers. 18, 20; en la Biblia no está en cursiva). 


Algunos han opinado que ya que Pablo usó números redondos, según lo expresa claramente 
la palabra "como", al referirse a los dos primeros períodos, sencillamente omitió esta 
explicación en el caso de la tercera cifra. Piensan que sería natural que 135 usase números 
redondos al hacer un resumen oral, pues no estaba escribiendo una historia, ni consultando 
registros para obtener esas cifras. Su frase "un tiempo como de cuarenta años" en el 
desierto es ejemplo del número 40 usado en cifras redondas, ya que la peregrinación de los 
israelitas en el desierto, después de haberse rebelado contra Dios en Cades y de haber sido 
obligados a volver al desierto, en realidad no fue sino de 38 años (ver t. |, págs. 196, 197). 


Por otra parte, el hecho de que el tercer número, a diferencia de los dos primeros, no lleve la 


palabra "como", induce a algunos a pensar que el autor indicó aquí un número exacto en 
contraste con los otros dos aproximados. Si así fuera, ¿cuál período quiso Pablo que 
representase este número? Hay quienes opinan que se extiende hasta el comienzo del 
reinado de David sobre Judá e Israel, más de siete años después de la muerte de Saúl. Así 
el reinado personal de Saúl, a diferencia del de su casa, fue de menos de 40 años. No puede 
establecerse con exactitud si Pablo quiso decir que Saúl ocupó el trono durante 40 años 
exactos o no, y esto no afecta la precisión histórica de la narración. 


Las edades de Saúl, David y Jonatán. 


El único motivo de preocupación respecto a la duración exacta del reinado de Saúl, es que un 
total de 40 años hace dificil el cálculo comparativo de las edades de Saúl, David y Jonatán, 
dificultad que se eliminaría si se considerase 40 como un número redondo para representar 
un período bastante más corto. Si la cifra 40 es exacta, David nació una década después de 
la ascensión de Saúl al trono, pues sucedió a Saúl a los 30 años (2 Sam. 5: 4). Luego, si 
mató a Goliat cuando era un joven de 18 años -y dificilmente podría haber sido mucho menor- 
ese acontecimiento ocurrió cuando Saúl ya había reinado casi 30 años. Si la batalla de 
Micmas, en la cual Jonatán desempeñó un papel importante (1 Sam. 13, 14), ocurrió en el 
segundo año del reinado de Saúl (ver com. 1 Sam. 13: 1) como parece decirlo la RVR 
(aunque en verdad no lo afirma categóricamente), Jonatán habría tenido unos 18 ó 20 años 
una década antes de que naciera David. Una amistad estrecha y fraternal entre un David de 
18 años y un Jonatán de 46 discrepa completamente con el marco de la narración. Además, 
sobre esta base, Mefi-boset (o Merib-baal; 1 Crón. 8: 34; 9: 40), único hijo de Jonatán, quien 
tenía 5 años cuando ocurrió la muerte de Saúl y sus hijos en batalla (2 Sam. 4: 4; cf. 1 Sam. 
29: 1, 11; 31: 1, 2), habría nacido cuando Jonatán tenía 53 años. Difícilmente el heredero 
aparente del trono hubiera esperado tanto tiempo para proporcionar un sucesor al linaje de 
su padre. Y si Jonatán era ya un hombre maduro poco tiempo después de que su padre 
subiera al trono, Saúl debe haber tenido al menos entre 75 y 80 años cuando fue muerto en 
batalla. Todo esto es posible, pero parece suficientemente anormal como para prestarse a 
una de las siguientes explicaciones: (1) que el número 40 no representa la duración exacta 
del reinado personal de Saúl, o (2) que era bastante joven cuando comenzó a reinar, y que la 
batalla de Micmas habría ocurrido bastante después del segundo año de su reinado. 
Cualquiera de estas explicaciones permitiría pensar que Saúl y Jonatán hubieran sido mucho 
menores, lo cual elimina las aparentes dificultades en el cómputo de sus respectivas edades. 


Diversas explicaciones del reinado de Saúl. 


Si acaso el reinado de Saúl duró menos de 40 años, surge esta pregunta: ¿Cuáles serían las 
evidencias existentes en cuanto a su duración? Si se incluye en el período de 40 años el 
tiempo transcurrido hasta la coronación de David como rey de las doce tribus, a lo sumo 


podrían restársela 7 1/2 años a ese período. Esto es posible, pero no puede probarse. 


Josefo le atribuye a Saúl un reinado de sólo 20 años (Antigúedades x. 8. 4); pero 136 luego le 
asigna 18 años de reinado durante la vida de Samuel, y 22 años después de la muerte del 
profeta (Antigúedades vi. 14. 9). Esta declaración tiene variantes en diversos manuscritos; 
pero dos de los textos latinos consignan 2 años en lugar de 22, y así concuerdan las dos 
declaraciones. Se ha sugerido que el número 22 representa una enmienda hecha por un 
copista cristiano a fin de hacer armonizar las afirmaciones de Josefo con la de Pablo, pero 
esto es una conjetura. No parece haber dudas en cuanto al texto de la declaración de 
Antigúedades x. 8. 4. 


Si Saúl sólo reinó 20 años, David, que tenía 30 "cuando comenzó a reinar" (2 Sam. 5: 4), 
habría tenido 10 años cuando Saúl inició su gobierno. Generalmente se concuerda en que 
David tendría unos 18 años cuando mató a Goliat. No tenía aún edad suficiente como para 
formar parte del ejército(1 Sam. 17: 13, 14, 28, 33, 42), sino que estaba aún en su casa y 


cuidaba las ovejas; pero tenía suficiente edad como para luchar contra las fieras (vers. 
34-37), y para ser conocido como "valiente y vigoroso y hombre de guerra" (cap. 16: 18). En 
consecuencia, no habrían pasado más de ocho años desde el comienzo del reinado de Saúl 
y el encuentro con Goliat. En ese caso, Samuel podría haber muerto unos 18 años después 
de la ascensión de Saúl al trono. Algunos consideran que un período de ocho años no 
hubiera alcanzado para que transcurriesen todos los acontecimientos relatados antes del 
incidente de Goliat. También objetan que el período de dos años entre la muerte de Samuel 
y la de Saúl sería demasiado corto, puesto que de ese tiempo David pasó un año y cuatro 
meses entre los filisteos. Por otra parte, a menos que en 1 Sam. 25 y 26 se hubiesen omitido 
muchos acontecimientos, difícilmente podrían haber transcurrido mucho más de dos años. 
Los únicos incidentes registrados entre la muerte de Samuel y la huida de David a Filistea 
son su viaje a Parán, su encuentro con Nabal, y su segundo enfrentamiento con Saúl. No 
parecería necesario que esos incidentes demoraran más de ocho meses. 


Si como creen algunos, 1 Sam. 13: 1 presenta un resto incompleto de la declaración respecto 
a la duración del reinado de Saúl, y ese número original hubiese terminado en dos (". . . y dos 
años reinó"; ver com. 1 Sam. 13: 1), ese número podría haber sido 22, aunque el número 32 
parecería ser un equivalente más probable del número redondo 40. Considerando estas 
observaciones, ¿Mé debe hacerse con la declaración de Pablo que atribuye 40 años al 
reinado de Saúl? O bien es un número aproximado, o no lo es. Si fuera un cálculo 
aproximado, podría explicarse en forma más razonable la relación existente entre las edades 
de David, Saúl y Jonatán. Pero cualquier intento de llegar a una cifra exacta no podría ser 
más que mera especulación. Si no se trata de un número aproximado, el período debe 
considerarse de 40 años, y deberá aceptarse la disparidad de edades si hemos de elaborar 
esta cronología basada en los datos bíblicos. 


La cronología posterior no es afectada. 


En cualquier caso, la diferencia de opinión respecto a la duración del reinado de Saúl no 
afecta la fecha del final de ese reinado, ni las fechas de los reinados de David y los reyes 
posteriores. Sea cual fuere el sistema cronológico que se prefiera adoptar para los reinados 
de Israel y Judá, las fechas básicas de la cronología AC se basan en sincronismos durante la 
última parte del período. En consecuencia, el acortamiento del reinado de Saúl sencillamente 
determinaría que su ascenso al trono ocurrió más tarde, lo cual prolongaría el período de los 
jueces todo el lapso que se dedujera del reinado de Saúl. 


El reinado de David. 


No existe duda alguna en cuanto a la duración del reinado de David. Es evidente que aquí 
no se trata de 40 como de un número aproximado, 137 porque es la suma de 7 y de 33, y hay 
mención real de un acontecimiento fechado en el 40.* año de David (1 Crón. 26: 31). Los 
seis meses adicionales (2 Sam. 5: 4, 5) no presentan problema. Es posible que el reinado 
total de David, desde que fue constituido como rey en Hebrón, hasta su muerte, hubiese sido 
exactamente de 40 años y 6 meses. Sin embargo, no es necesario suponer esto, puesto que 
la costumbre entre los antiguos era de contar los años de reinado por años de calendario. Si 
un rey moría durante su 40.* año de calendario, se decía que había reinado 40 años, como se 
explicará posteriormente (pág. 141). Es más probable que los seis meses hubiesen sido un 
lapso inicial: "el comienzo de su reinado", o su año de ascensión, el intervalo entre la fecha 
de su inauguración como rey y el siguiente día de año nuevo, cuando comenzaría su "año 
primero". (Se explica este método de computar los años de un reinado en las págs. 141, 142.) 
Si los filisteos salieron contra Saúl en la llanura de Jezreel "en el tiempo que suelen los reyes 
salir a la guerra" (1 Crón. 20: 1), la muerte de Saúl, seguida de la ascensión de David al trono 
en Hebrón, habría ocurrido en la primavera [del hemisferio norte], y el primer año de su 
reinado habría comenzado a computarse seis meses más tarde, al comienzo del año en el 


otoño. 


Salomón designado rey por David. 


Al final de su reinado, "siendo, pues, David ya viejo y lleno de días, hizo a Salomón su hijo 
rey sobre Israel" (1 Crón. 23: 1). En esa ocasión designó funcionarios para el servicio del 
templo y para atender los asuntos de Israel "en toda la obra de Jehová, y en el servicio del 
rey" (cap. 26: 30). Esto parece haber ocurrido "en el año cuarenta del reinado de David" 
(vers. 31). En el último capítulo del libro se resume el reinado sumando los 7 años de Hebrón 
y los 33 de Jerusalén (1 Crón. 29: 27). Esto implicaría que Salomón comenzó a reinar en 
forma conjunta con su padre durante ese 40.* año. Si el reinado de David se hubiese 
extendido al año 41.°, se habría computado como que reinó 41 años. Este 40.* año debe 
haberse contado como el año de ascensión de Salomón o como el "año del comienzo de su 
reinado". 


Los años de Salomón se cuentan de otoño a otoño. 


El cómputo de los años del reinado de Salomón proporciona una importante indicación de 
que se calculaban los años de reinado a partir del otoño, al menos en la época de ese rey. 
En el artículo sobre el calendario hebreo (ver pág. 111) se explica que el año tenía dos 
comienzos: el año religioso empezaba en la primavera [hemisferio norte], el 1.2 de Abib 


(Nisán); el año civil se iniciaba en el otoño [hemisferio norte], el 18 día de Etanim 


(Tishri).*(13) Puesto que la numeración de los meses siempre comenzaba en primavera, el 
año civil que corría de otoño a otoño comenzaba con el 7.2 mes: se contaban primero los 
meses del 7.* al 12.*, y luego del 1.* al 6.*. Así el primer mes venía después de la mitad del 
año civil (ver pág. 119). 


El templo comenzó a construirse en el 2.2 mes del 4.* año de Salomón y fue concluido en el 
8. mes del 11° año (1 Rey. 6: 1, 37, 38). En vista de la bien confirmada costumbre antigua 
de calcular el tiempo según el cómputo inclusivo (ver págs. 139, 140), parece sorprendente 
que un intervalo entre el 4.° y el 11. años no se considerara como de 8 años. Pero, puesto 
que se proporcionan las fechas del comienzo y del fin del período, debe suponerse que el 
cómputo no fue hecho de acuerdo con los años de reinado, sino tomando en cuenta años 
aniversarios, es decir, computados desde la fecha del acontecimiento que marcó el comienzo: 
el 2.2 día del 2.2 mes. Si los 7 años 138 son computados por el método inclusivo desde el 2.* 
mes del 4.* año del reinado, la terminación del templo tuvo lugar en el 11.* año del reinado si 
los años se cuentan desde el otoño; pero no, si comienzan en la primavera. Esto se ha 
considerado como evidencia de que los años de reinado de Salomón se computaron a partir 


del otoño, probablemente desde el 1€" día de Tishri. 


El cuarto año de Salomón usado como base para la fecha del éxodo. 


La fecha del comienzo de la edificación del templo "en el mes segundo, a los dos días del 
mes en el cuarto año de su reinado" (2 Crón. 3: 2), es importante para el cálculo de la fecha 
del éxodo. Siguiendo la cronología de los reyes empleada en este comentario (ver págs. 79, 
146, 162), el 40.? y también último año de Salomón fue 931/930 AC, computado de otoño a 
otoño [septiembre- octubre en el hemisferio norte]. Por lo tanto, el 4.* año del reinado, o sea 
36 años antes, fue 967/966 AC, año que también habría comenzado en el otoño con el día de 
año nuevo, el 1.° de Tishri, 7.2 mes del año religioso. Ya que los hebreos siempre contaban 
los meses a partir de la primavera, aunque el año civil comenzaba en otoño (ver pág. 109), el 
2.2 mes, Zif, cayó en la primavera de 966 AC. 


Pero este acontecimiento del mes de Zif también está fechado "en el año cuatrocientos 
ochenta después que los hijos de Israel salieron de Egipto" (1 Rey. 6: 1). Así tenemos el 
sincronismo entre dos sistemas de fechar los acontecimientos: los años del reinado de 


Salomón, y los años de la era del éxodo (ver t. I, págs. 196-198). Ya que la liberación de 
Egipto ocurrió a mediados del I€" mes del 18' año del cómputo del éxodo, esa partida puede 
ubicarse 479 años antes del 1€' mes del 480°. año, es decir, en la primavera del año 1445 
AC. De esta manera, el reinado de Salomón, computado por reinados posteriores del reino 
dividido, nos da la fecha del éxodo si aceptamos como cifra exacta el 480.* año. Esta es la 
base de la fecha que en el tomo | se le aplica al éxodo (ver t. |, págs. 201, 202) 





IV. Métodos y principios usados para computar 


Antes de estudiar el período del reino dividido, después de la muerte de Salomón, convendría 
explicar los métodos usados para computar los reinados de la antigúedad, como también 
ciertos términos y principios que se usarán en el estudio posterior de los reinados de Israel y 
Judá. 


Cronología basada en sincronismos. 


La información cronológica de los libros de los Reyes se da mayormente en dos formas de 
declaraciones referentes al tiempo que interrelacionan paralela o comparativamente los 
reinados de los dos reinos vecinos de Judá e Israel, es decir: (1) sincronismos de ascensión 
al trono, o declaraciones que datan el ascenso de un rey en determinado año del reinado de 
un monarca contemporáneo de la otra nación, y (2) la duración de los reinados. Un ejemplo 
típico a arece en el registro de la ascensión de Amasías de Judá durante el reinado de Joás 
de Israel: "En el año segundo de Joás ... rey de Israel, comenzó a reinar Amasías ... rey de 
Judá. Cuando comenzó a reinar era de veinticinco años, y veintinueve años reinó en 
Jerusalén" (2 Rey. 14: 1, 2). 


Posteriormente se dice que Amasías vivió quince años más que Joás (vers. 17); luego viene 
el siguiente sincronismo de ascensión, la declaración referente a la ascensión de Jeroboam 
Il, siguiente rey de Israel, durante el reinado de Amasías: "El año quince de Amasías ... rey 
de Judá, comenzó a reinar Jeroboam ... sobre Israel en Samaria; y reinó cuarenta y un años" 
(vers. 23). 


En el caso de otros reyes se presentan sincronismos similares. Puesto que la 139 ascensión 
al trono de cada uno está sincronizada con un año del reinado de su vecino contemporáneo, 
y se da la duración de cada reinado, es posible elaborar un esquema de la cronología de los 
dos reinos basándose en estos sincronismos interrelacionados. La demostración gráfica se 
hace de la siguiente manera: se trazan dos rectas paralelas divididas en espacios iguales 
para representar los años transcurridos. Sobre una de estas rectas se marcan los años de 
ascensión de los reyes de Judá, v sobre la otra, los de Israel, (1) cuidándose de que la 
ascensión de cada rey esté sincronizada con el año correspondiente en el reinado del rey 
contemporáneo del otro reino, y (2) teniendo en cuenta la duración registrada de cada 
reinado. De ser correcto el esquema básico, el fin de cada reinado y el comienzo del 
siguiente caerían en el año preciso del otro reinado, tal cual lo registra la Biblia. 


En algunos casos, las cifras dadas permiten una sola interpretación, y se hace fácil el 
paralelismo; pero en otros, pueden interpretarse los datos en varias maneras, y deben 
ensayarse diversas posibilidades. Este procedimiento se presta a errores. Cuando la 
duración de los reinados no se ajusta al esquema, algunos piensan que el texto está 
equivocado; pero debe considerarse que hay más de un método de computar el tiempo, y que 
Israel y Judá no necesariamente usaron el mismo método. A fin de trabajar en forma 
inteligente, primero es preciso comprender los métodos y principios de cómputo que pudo 
haber usado el autor de Reyes o el de las fuentes que él consultó. Para ilustrarlo, usaremos 
las declaraciones citadas sobre Amasías y sus contemporáneos. Deben contestarse las 
siguientes preguntas, que no son tan fáciles como parece a primera vista. 


¿Cómo computó el autor los 15 años que Amasías vivió después de la muerte de Joás? (Ver 
la siguiente sección.) 


Si Amasías reinó 29 años, ¿en qué año de su reinado murió? (Ver pág. 140.) 
¿Qué se entiende por el 15.* año? (Ver pág. 141.) 
¿Cuándo comienza el "primer año" de un rey? (Ver págs. 141-143.) 


¿Coincidió exactamente el año 15. de Amasías de Judá con el año en que Jeroboam ll, rey 
de Israel, subió al trono? (Ver pág. 143.) 


La tarea de encontrar las respuestas a tales preguntas se complica por el hecho de que Judá 
e Israel no emplearon el mismo sistema de cómputo. En los siguientes párrafos, el estudio de 
los principios generales que rigen el cómputo del tiempo entre los antiguos ayudará a 
responder a estas preguntas. 


Los años se cuentan según el cómputo inclusivo. 


Como ya se señaló (ver t. |, pág. 191), el método de computar el tiempo comúnmente usado 
en la Biblia parece haber sido el cómputo inclusivo, es decir, se contaba tanto la primera 
unidad de tiempo como la última al calcular la duración de un intervalo. Este método también 
era corriente en otras naciones de la antigúedad, según lo atestiguan sin lugar a duda ciertos 
documentos. Una inscripción egipcia registra la muerte de una sacerdotisa el 4.* día del 12.* 
mes y dice que su sucesora había llegado el día 15.* "cuando habían pasado doce días". 
Hoy diríamos que al haber transcurrido 12 días a partir del 4.*, la fecha sería el 16.* día. Los 
griegos siguieron también el mismo método inclusivo: llamaban penta. terís (período de cinco 
años) a la olimpíada, o sea el período de cuatro años que transcurría entre los juegos 
olímpicos. También usaban otros términos numéricos semejantes. Lo habitual entre los 
romanos era también el cómputo inclusivo. Tenían nundinae (de nonus, noveno), o días de 
mercado cada noveno día, según el cómputo inclusivo, pero en realidad al octavo día, según 
lo indican los antiguos almanaques, donde los días llevaban los nombres de las letras de la A 
hasta la H. 


Por supuesto, los matemáticos y los astrónomos se daban cuenta de que esta 140 forma de 
computar era matemáticamente inexactas pero persistió su empleo habitual y aún hoy se la 
usa en el Oriente. En el Occidente el idioma ha preservado algunos vestigios de este 
sistema: la frase "ocho días" para referirse a una semana, el término católico "octava" de una 
fiesta, que cae el mismo día una semana después de la primera festividad, los intervalos 
musicales tales como octava, tercera, quinta, etc., aun el término médico "fiebre terciana", 
que indica una fiebre que se repite día por medio. 


No debería pues sorprendernos encontrar en la Biblia el método inclusivo de computar el 
tiempo. La más clara demostración de esto es un doble sincronismo en 2 Rey. 18: 9, 10. El 
sitio de Samaria duró desde el cuarto hasta el sexto año de Ezequías, años que 
correspondieron con el séptimo y noveno años de Oseas, respectivamente. Sin embargo, se 
dice que la ciudad fue tomada "al cabo de tres años". Según el uso moderno, hablaríamos de 
dos años, restando un número del otro. Evidentemente el autor bíblico hizo el cómputo en 
forma inclusivo, contando como tres años, el cuarto, quinto y sexto años. 


Un niño hebreo era circuncidado a la "edad de ocho días" (Gén. 17: 12), es decir, "al octavo 
día" (Lev. 12: 3). Lucas habla de la circuncisión "al octavo día" o "cumplidos los ocho días" 
(Luc. 1: 59; 2: 21). Evidentemente esto no significaba que debían pasar ocho días completos 
desde el nacimiento hasta que se circuncidase al niño, sino que se hacía un cómputo 
inclusivo. 


Jeroboam Il, rey de Israel, sucedió a su padre Joás en el 15.* año de Amasías, rey de Judá (2 


Rey. 14: 23), y Amasías "vivió después de la muerte de Joás ... de Israel, quince años" (2 
Rey. 14: 17). El lector moderno haría una suma mental de 15 más 15 para llegar al 30.° año 
de Amasías, pero Amasías sólo reinó 29 años (vers. 2). La explicación lógica está en el 
cómputo inclusivo, puesto que contando en esa forma, 15 años, a partir del 15.* llevan al 29.*, 
año en que evidentemente murió. 


Hay otros ejemplos. Después de la muerte de Salomón, cuando se pidió a Roboam que 
disminuyera el yugo sobre los israelitas, les dijo que partieran para volver "de aquí a tres 
días" (1 Rey. 12: 5; 2 Crón. 10: 5). Volvieron "al tercer día ... según el rey lo había mandado, 
diciendo: Volved a mí al tercer día" (1 Rey. 12: 12; cf. 2 Crón. 10: 12). Ester pidió a los judíos 
de Susa que ayunasen e implícitamente que orasen por ella por espacio de "tres días, noche 
y día", antes de que se presentara ante el rey sin ser llamada. Luego se dice que "al tercer 
día" entró a ver al rey (Est. 4: 16; 5: 1). Evidentemente un período de "tres días" finalizaba al 
tercer día, no cuando se hubiesen completado los tres días, como nosotros lo 
computaríamos. 


Todo esto ayuda a explicar la supuesta dificultad que surge de los tres días que median entre 
la crucifixión y la resurrección de Jesús. Los textos dicen así: 


Por estos textos resulta evidente que las cuatro expresiones son equivalentes. Mateo usa las 
cuatro formas para referirse al mismo período. El intervalo del viernes de tarde al domingo 
por la mañana consta de tres días, según el cómputo inclusivo. Puesto que es claro que este 
sistema de computar el tiempo era común en los tiempos bíblicos y muy difundido en muchos 
países, es inútil afirmar que se trataba de un período de tres días completos, o sea de 72 
horas, según la forma de pensar a la manera occidental. Eso sería violar tanto la práctica 
histórica como la declaración 141 bíblica, y crearía una dificultad que no existiría si se tomase 
en cuenta la forma común de hablar y los ejemplos bíblicos. 


La duración del reinado de un rey. 


Así como la manera común de expresarse hizo que Noé tuviera 600 años en su 600.* año, o 
que un niño tuviera 8 días en su 8.* día de vida, y así como un período de 3 días o de 3 años 


terminaba en el 38' día o durante el 38 año, aunque ese día o ese año no hubiese 
terminado, así también un reinado de 25 años era el que acababa durante el 25.* año. 


Se registra que Asa, rey de Judá, reinó 41 años, pero que murió en su 41.* año (1 Rey. 15: 9, 
10; 2 Crón. 16: 13). Nótese también el final del reinado de 11 años de Sedequías en su 11.* 
año (2 Rey. 24: 18; 25: 2-7). Esta manera de computar el tiempo también ha sido demostrada 
por los sincronismos entre Judá e Israel, y se usaba igualmente en Babilonia y Egipto, según 
lo demuestran documentos descubiertos por los arqueólogos. 


Esto se parecía en algo al cómputo inclusivo, aunque el total de años del reinado no era 
siempre un verdadero cómputo inclusivo. Existían dos métodos de contar los años del 
reinado, uno de los cuales eliminaba la numeración inclusivo, manteniendo así el número 
exacto de años, como se verá a continuación. Pero el sistema de calcular los años de 
reinado no era de uso popular; se trataba de una forma especializada de cómputo del 
calendario, cuyo fin principal era establecer una cronología. 


Los años de reinado son años calendarios. 


Cuando los antiguos fechaban algún acontecimiento en cierto año del reinado de un rey, 


usaban una fórmula de calendario. No les interesaba cuántos años había gobernado 
determinado rey cuando ocurría tal suceso, sino que usaban el número del año del reinado 
como designación regular del año calendario en curso. Ese era el sistema común de 
identificar el año, pues no empleaban un cómputo de largas eras como nosotros lo hacemos 
con AC y DC. El año del reinado comenzaba, pues, con el día de año nuevo. Las diferentes 
naciones tenían distintos calendarios y diferentes días de año nuevo (ver t. |, págs. 185-187), 
pero el sistema de contar los reinados por sus respectivos años calendarios fue seguido por 
los babilonios, asirios y egipcios, y evidentemente también por los hebreos. Parece haber 
sido la norma en el Cercano Oriente. 


Aunque los años de los reinados equivalían a años de calendario completos, el primero y 
último años del reinado eran incompletos a menos que el rey ascendiera al trono el día de 
año nuevo y muriera en el aniversario de su ascensión al trono. Por lo tanto, se veían 
obligados a hacer el ajuste necesario para realizar el cómputo. Había dos métodos de hacer 
ese reajuste, como se describirá en los párrafos siguientes. 


Método de cómputo con año de ascensión. 


Si el rey A moría durante su 35.* año, y lo sucedía el rey B, todos los documentos escritos en 
la primera parte del año, antes de morir A, llevaban por fecha tal día de tal mes del 35.* año 
del rey A; pero durante el resto de ese año los documentos llevaban en la fecha el nombre de 
su sucesor, el rey B, y el primer día de año nuevo del nuevo reinado comenzaba un nuevo 
año de reinado del rey B. La diferencia entre los dos métodos estaba en la forma de computar 
la porción del año que quedaba entre la ascensión al trono y el siguiente día de año nuevo. 


Por ejemplo, en Babilonia esta parte del año se llamaba "el año del comienzo del reinado" del 
rey B, ahora conocido como año de ascensión, y el año calendario pleno que se iniciaba ál 
siguiente día del año nuevo (1.* de Nisán) era el primer año de su reinado. Así, en una serie 


de reinados, al 35.* año del rey A seguía el 1€" año del rey B. Este sistema se conoce como 
método del año de ascensión para fechar los reinados 142 porque el intervalo entre la fecha 
del ascenso hasta el fin del año calendario es el "año de ascensión", y no lleva número. 
Entonces el primer año del nuevo rey comenzaba en año nuevo, y no en la fecha de su 
ascensión al trono. 


Método de computar los reinados sin año de ascensión. 


Según este otro método, usado algunas veces en Egipto, el nuevo rey comenzaba a fechar 


los documentos en el "1er año" en cuanto subía al trono, y el año que comenzaba al día 
siguiente de año nuevo (1.* de Thoth en Egipto) era llamado "2.° año". Según este sistema, 


el mismo año que comenzaba como 35.* año del rey A, terminaba siendo el 18! año del rey B, 
y al 35.2 año del rey A seguía el 2.2 año del rey B, no el 18 año. Esto causa una 
superposición de un año en el cómputo de una serie de reinados. Este sistema añade un año 
a cada reinado, porque equivale al cómputo inclusivo que numeraba tanto el 1€8f año como el 
último de cada reinado, cuando en realidad el "18 año" de cada rey era sólo la parte 
incompleta del último año de su predecesor. Puesto que no hay ningún período llamado "año 
de ascensión" antes del 18" año, éste es el método sin año de ascensión. 


Ambos sistemas se usan en los libros de los Reyes. 


Los dos métodos están bien documentados en los antiguos registros egipcios y babilónicos. 
La costumbre de señalar la fecha por el número del año correspondiente al reinado del 
monarca se muestra en la Biblia de varios modos. Se dice por ejemplo que Jerusalén fue 
sitiada en el 10. mes, a los 10 días del mes en el 9.* año del rey Sedequías (2 Rey. 25: 1); y 
que "en el mes quinto, a los siete días del mes, siendo el año diecinueve de Nabucodonosor" 


(vers. 8), Nabuzaradán quemó el templo. No se da indicación alguna en cuanto a la 
presencia o ausencia de un "año de ascensión". Pero ciertos sincronismos del libro de los 
Reyes, al hacer corresponder el año de un rey de Judá con cierto año de un rey de Israel, 
parecen señalar que los dos reinos hebreos usaron ambos sistemas en diferentes momentos. 
Cuando el reino se dividió después de la muerte de Salomón, Judá parece haber estado 
usando el método de cómputo con "año de ascensión" e Israel el método sin "año de 
ascensión" (ver págs. 150, 151). 


A fin de examinar brevemente las diferencias existentes entre los dos métodos de computar 
los años de reinado, volvamos al hipotético rey A que muere en su 35.* año, y a quien sucede 
el rey B. Un diagrama servirá para ilustrar el efecto que tiene cada sistema sobre la 
numeración de los años del reinado de B, como también sobre las fechas de los 
acontecimientos durante su reinado y sobre el total de años de B y de los reinados sucesivos. 
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Resumen de los resultados del diagrama precedente 


1.En el sistema con año de ascensión (arriba), después de terminado el año cuando muere 
un rey y sube al trono el siguiente, el primer día de año nuevo del nuevo reinado se inicia el 
1° año del nuevo rey. 


2.En el sistema sin año de ascensión (abajo), el año de la muerte y del ascenso al trono es 
seguido por el 2.* año del nuevo rey, y así sucesivamente. Según el diagrama, se ve que: 


3.El 2.* año de cierto rey vendría un año más tarde si se usara el sistema cronológico con 
año de ascensión que si se usara el método de cómputo sin año de ascensión. 


4.Si dos escribas, usando los dos métodos de cómputo diferentes, fechan cada uno un mismo 
acontecimiento (ver "suceso" en el diagrama) según su propio sistema, el escriba que usa el 
sistema con año de ascensión le asignará a su año un dígito menos que el escriba que 
computa con el sistema sin año de ascensión. 


5.El número de años de reinado atribuido a un rey será uno menos, si se usa el método de 
cómputo con año de ascensión, que si se computa el mismo reinado sin año de ascensión. 


6.Al computar una serie de reinados, la suma de esos años, computados con año de 
ascensión conservará el número correcto de años transcurridos. Si se los computa sin año 
de ascensión, se añadirá un año por cada reinado y resultará un total mayor que el número 
de años transcurridos en realidad. 


El año nuevo de primavera y de otoño. 


Ya se ha explicado (ver pág. 111) que los hebreos tenían dos maneras de computar el 
comienzo del año, y que cuando en el tiempo del éxodo se introdujo la numeración de los 
meses a partir de Nisán [primavera del hemisferio norte], en relación con la serie de fiestas 
religiosas, se retuvo como año civil el cómputo más antiguo que comenzaba con Tishri 
[otoño, hemisferio norte]. Existe evidencia bíblica de que Salomón contó los años de su 
reinado a partir del otoño (ver pág. 137), y que en Judá se continuó esa práctica (ver pág. 
150). El registro no dice si en el reino del norte de Israel se contaban los años de reinado a 
partir del otoño o de la primavera, pero existen indicaciones, en algunos de los sincronismos 


de Reyes, de que Israel usaba el calendario del año iniciado en primavera. 


De manera que al sincronizarse el año de ascensión de un rey de Judá con cierto año de un 
rey de Israel (según el sistema de numeración de Judá), los últimos seis meses del año de 
Judá se superponían con los seis primeros del año correspondiente de Israel, o viceversa. 
Este paralelismo es diferente en varios reinados, según la fecha de ascensión al trono. Si la 
ascensión ocurre en verano, el año de reinado de Judá comienza seis meses antes que el 
año correspondiente en Israel, porque el día de año nuevo de Judá, en otoño (1.* de Tishri), 
viene primero en el nuevo reinado, en tanto que el siguiente año calendario de Israel no 
comienza hasta el 1.2 de Nisán en la primavera siguiente. Sin embargo, si el rey ocupa el 
trono en invierno, el siguiente día de año nuevo, después de su ascensión al trono, es el de 
Israel, que tiene lugar en la primavera. En consecuencia, su año de reinado, de acuerdo con 
el cómputo de Israel, comienza seis meses antes del año de Judá, el cual corre de otoño a 
otoño. 


Dos métodos para elaborar una cronología de los reyes. 


Quien tenga en cuenta estos principios del antiguo cómputo, en relación con la cronología de 
esta época, debiera poder aplicarlos al problema de elaborar una cronología sugerente de 
144 los reyes de Israel y Judá partir de los datos proporcionados en la Biblia. Pero existen 
interpretaciones diferentes de los sincronismos, por lo cual se presentan muchas dificultades. 
Puesto que los sincronismos entre los dos reinos muchas veces no parecen concordar con la 
información sobre la duración de los reinados, muchos eruditos del AT han llegado a la 
conclusión de que esas aparentes discrepancias indican que las cifras en la narración fueron 
añadidas posteriormente al texto, que en su mayoría son erróneas y que carecen de valor 
para la formulación de una cronología. No obstante, cuando se entiende su verdadera 
naturaleza, en realidad se encuentra que coinciden admirablemente. 


Pueden ajustarse las diferencias entre las dos sucesiones si se presume la existencia de 
ciertas corregencias entre padre e hijo, o ciertos interregnos, y si, además, se toman en 
cuenta los dos métodos de computar el transcurso del tiempo. Si no se puede lograr una 
sincronización de los reinados sin hacer el cómputo de Judá con año de ascensión, y el de 
Israel sin año de ascensión, puede emplearse la hipótesis de que así computaban los dos 
reinos los años de reinado en ese tiempo. Y si toda una serie de reinados puede 
interpretarse usando tal sistema, se fortalece la probabilidad de haber encontrado la solución 
del problema. 


Interregno versus corregencias. 


Como resultado del intento de ajustar la diferencia entre el total de años de los reinados de 
Israel y de Judá, han surgido dos tipos de esquemas cronológicos para dicho período. Si 
para lograr el sincronismo se debe suponer una corregencia en una sucesión o un interregno 
en la otra, y si en ese caso se usa mayormente lo primero, resulta una cronología mucho más 
corta. Si se usa más a menudo lo segundo, se obtiene una cronología más larga. El valor de 
cualquiera de los dos métodos debe determinarse por la manera en que se ajusta el esquema 
a todas las informaciones conocidas, bíblicas y extrabíblicas. Aun en períodos cuando Judá 
e Israel comenzaron y terminaron juntos una serie de reinados (como el lapso transcurrido 
entre la muerte de Salomón, cuando los reinos se dividieron, y el asesinato de los reyes de 
ambos reinos por Jehú), no coinciden los totales de los reinados, y la disparidad aumenta 
después de Jehú, hasta que al final del reinado del norte, la suma de los años registrados 
para los reyes de Israel es inferior en 20 años a la suma de los años de los monarcas de 
Judá para el mismo período. Ante esta situación, la única manera de concertar las dos 
sucesiones posteriores de los dos reinos es suponer que en la sucesión aparentemente más 
larga hubo superposición de reinados, o que en la sucesión más corta hubo períodos de 
interregno. 


En el primer caso, tuvo que haber ocasiones cuando el heredero fue puesto en el trono junto 
con su padre antes de la muerte de éste, y el total de años atribuidos al hijo incluye tanto los 
años de corregencia como los de su reinado como monarca único. Así la duración completa 
de todos los reinados sería algo mayor que el tiempo total transcurrido. 


En el segundo caso, en la sucesión más corta, tal vez hubo ocasionalmente un interregno 
cuando, por un motivo u otro, al morir el rey se produjo un trastorno político que impidió la 
ascensión inmediata de un sucesor. Si tales períodos sin rey no fueron tomados en cuenta 
en las cifras dadas para los reinados sucesivos, el total del tiempo transcurrido tendrá que 
haber sido mayor del que muestran los registros. 


Debemos suponer lo uno o lo otro, es decir, la sucesión más larga de reyes deberá acortarse 
computándose corregencias, o la sucesión de reyes más corta deberá alargarse con períodos 
de interregno. Posiblemente deban usarse ambos procedimientos. 


Se ha señalado ya que las informaciones cronológicas esenciales dadas para cada 145 rey, 
generalmente en el relato del comienzo de su reinado, son de dos clases: 


(1) El sincronismo de ascensión, que ubica el comienzo de un reinado en determinado año 
del rey del otro reino hebreo ("Ocozías hijo de Acab comenzó a reinar sobre Israel en 
Samaria, el año diecisiete de Josafat rey de Judá" [1 Rey. 22: 51]). 


(2) La duración del reinado ("[Ocozías] reinó dos años sobre Israel"). Se ha visto (pág. 142) 
que hay una diferencia de un año entre el cómputo con año de ascensión (posfecha) y sin 
año de ascensión (antedata). Aparte de esta diferencia, cuando cualquier expresión 
cronológica relacionada con estos reinados parezca estar en conflicto con la pauta de los 
demás reinos, la explicación podría ser que existió una corregencia o un interregno que el 
texto no menciona. A menos que en el texto aparezca alguna alusión a la situación política 
del momento, no existe una razón inherente para suponer que ocurrió una cosa y no la otra. 
La solución que armonice los sincronismos debe ser aceptada. Este tipo de ajuste no 
descarta la información bíblica. Sencillamente la explica suponiendo que el texto no presenta 
todos los detalles, algunos de los cuales deben inferirse de las cifras dadas. Tal 
procedimiento produce diferencias de opinión en cuanto a la solución más adecuada. 


La posibilidad de escoger entre corregencias o períodos de interregno -es decir, entre la 
superposición de reinados o períodos en blanco entre reinados- alarga o acorta el período de 
duración total de los dos reinos hebreos. Puesto que no hay desacuerdo en cuanto al final de 
la serie de sucesiones en tiempos de Nabucodonosor, los dos métodos examinados dan una 
fecha AC más temprana o más tardía para el comienzo de la serie (la muerte de Salomón). 


Las cronologías antiguas emplean el concepto de interregno. 


Los cronólogos más antiguos han preferido emplear el concepto de interregno; suponiendo la 
existencia de lagunas en la línea de sucesión real más corta, la han alargado para igualarla 
con la línea de sucesión más larga. La ocurrencia real de interregnos está dentro de lo 
posible, especialmente en los casos cuando el fin de una dinastía podría dejar un lapso sin 
un sucesor inmediato. Sin embargo, la ocurrencia de interregnos es menos probable que la 
de corregencias. Esto es así, porque en el surgimiento de un problema que interrumpe la 
línea de sucesión, es probable que un dirigente fuerte se haga dueño de la situación. Y aun 
en el caso de existir una demora en la transferencia del poder, es probable que el aspirante 


al trono que salió triunfador compute el período entero como parte de su reinado.*(14) 


Además de esto, las corregencias constituyen una práctica establecida y comprobada en la 
historia de diversas naciones antiguas. 


La cronología característica de los reyes hebreos basada en interregnos y, por ende, 
alargada por intercalaciones, es el plan de la fecha AC (derivada de Ussher) incorporado en 


las notas marginales de la Biblia en muchas ediciones inglesas de la versión del Rey Jacobo; 
además hay uno o dos sistemas adicionales para poner fechas más o menos similares a éste. 
Ussher, quien escribió hace 300 años, no tenía a su disposición las fuentes documentales de 
la cronología de este período. Disponía del Canon de Tolomeo, pero se apartó de él cada 
vez que prefirió utilizar las fechas de los historiadores griegos del período clásico. Además 
de su ubicación arbitraria de la terminación del templo de Salomón mil años antes del 
nacimiento de Cristo (lo ubica en el año 1004 AC; con respecto al año 4004 AC que él da 
como fecha de la creación, véase el t. |, págs. 205, 206), su cronología de los reyes hebreos 
fue establecida 146 mayormente en base al cómputo de la fecha de la muerte de los reyes. 
En sus días se desconocía el registro histórico asirio. 


Los que a lo largo de los años aceptaron este sistema de cronología bíblica se preocuparon 
únicamente de la armonía interna de los datos concernientes a ambos reinos hebreos. El 
sistema de Ussher de computar fechas llegó a conocerse como cronología "bíblica"; muchos 
lectores de la versión inglesa de la Biblia del Rey Jacobo llegaron a considerar sus fechas 
marginales casi como parte del texto inspirado. 


Empleo posterior de corregencias. 


Luego vino el descubrimiento y la traducción de los textos cuneiformes, cantidad 
impresionante de documentos babilonios y asirios con abundantes datos cronológicos 
contemporáneos de las monarquías hebreas. Pronto se vio que los nuevos datos no 
armonizaban con la cronología más antigua basada en los interregnos, la que habría ubicado 
a los reyes hebreos en un período anterior al de sus contemporáneos asirios. El 
descubrimiento de las listas asirias limmu (epónimo) produjo opiniones divididas. Algunos 
eruditos más antiguos sostuvieron que los documentos históricos asirios, evidentemente 
incompletos en el caso de muchos períodos, tenían lagunas en las listas cronológicas que 
afectaban el sincronismo entre los dirigentes asirios y los hebreos. Otros sostuvieron que 
tanto la cronología asiria como la "bíblica" eran correctas, pero que los nombres en los 
documentos asirios traducidos como reyes bíblicos, tales como Acab y Manahem, habían sido 


identificados incorrectamente*(15). 


Por otra parte, se intentó preparar una cronología hebrea utilizando las corregencias en vez 
de los interregnos, acortando de esta manera la línea de sucesión de los reinados más 
largos. Esta cronología más corta pudo incorporar el nuevo plan de fechas asirias, el que 
había sido en general aceptado como fijado astronómicamente por un eclipse (véase la pág. 
161), y podía hacerse entroncar con el comienzo del Canon de Tolomeo en los años finales 
del imperio asirio. Numerosos eruditos del Antiguo Testamento abandonaron la tarea 
declarando que era imposible completarla, y consideraron errónea la información bíblica. 
Perdieron la esperanza de establecer la armonía interna de los sincronismos de las 
ascensiones y las duraciones de los reinados como aparecen registrados en la Biblia, y 
también desistieron de la tarea de armonizar esos datos con los documentos históricos 
cuneiformes. 


Eruditos posteriores, mediante diversos métodos, intentaron preparar una cronología bíblica 
compatible que pudiera armonizarse con las fechas ya aceptadas para los documentos 
cuneiformes. Algunos descartaron los sincronismos de ascensión bíblicos y procuraron 
mantener los años de duración de los reinados; otros hicieron lo contrario. Puesto que la 
mayor parte de estos eruditos han revisado abundantemente las fechas históricas bíblicas a 
fin de hacerlas armonizar, guiándose por el supuesto de que las fechas han sido 
considerablemente alteradas en el proceso de transmisión histórica, sus resultados han 
variado de acuerdo con sus revisiones conjeturales. 


Cronología tentativa empleada en este comentario. 


A fin de establecer una fecha para los reinados hebreos, en este comentario se ha empleado 
una cronología que ofrece la posibilidad de asignar por lo menos fechas AC tentativas a 
todos los reinados. El sistema adoptado no sólo cuenta con armonía interna de casi todas las 
fechas bíblicas -tanto en los sincronismos de ascensión como en la duración de los reinados-, 
sino que además tiene armonía externa entre la cronología bíblica y la 147 asiria. Sin 
embargo, se dejará para un momento posterior el análisis de las fechas AC de estos reinos, 
hasta tanto se hayan explicado las cuatro hipótesis de trabajo sobre las que se basa este 
sistema de poner fechas: hipótesis derivadas de una sincronización experimental de los 
reinados de Judá e Israel. 


La mayor parte de los principios cronológicos fundamentales del cómputo de la duración de 
los reinados utilizados en estas hipótesis han sido usados durante décadas, y empleados en 
diversas combinaciones por muchos autores; pero ninguno ha tenido éxito todavía en 
combinarlos para obtener un plan cronológico compatible de los reyes que esté en completa 
armonía con todas las fechas bíblicas y con los datos asirios. Por lo tanto, la mayor parte de 
los autores han revisado los sincronismos de ascensión o la duración de los reinados, o bien 
ambos. 


El valor de la combinación particular de estos principios en las cuatro hipótesis 
fundamentales enumeradas más abajo, consiste en que, mediante ellos como fundamento, 
es posible estructurar un sistema para establecer las fechas de los reinados que logre 
armonizar casi todos los textos bíblicos, resultado no obtenido mediante ningún otro plan de 
cronología de los reyes. 


El método para fechar los reinados utilizado aquí, combina dos sistemas muy similares 
pertenecientes a dos eruditos que han colaborado en la preparación de este comentario: 


Edwin R. Thiele y Siegfried H. Horn.*(16) Este método incorpora los principios básicos y las 
hipótesis empleados por ambos eruditos, y concuerda con la mayor parte de las fechas de 
Thiele, pero sigue la cronología de Horn más de cerca en el período en el que no 
concuerdan, es decir, en la solución propuesta para el problema de armonizar ciertas 
discrepancias en los sincronismos relacionados con el reinado de Ezequías. 


Puesto que uno de estos autores ha considerado necesario suponer que hubo un reajuste 
editorial tardío de varios sincronismos, y el otro ha tenido que dejar un sincronismo como 
problema no resuelto, puede decirse que ninguno de los dos ha estructurado todavía un 
sistema completo de cronología de los reyes hebreos que utilice todas las fechas que 
aparecen en los libros de los Reyes. Sin embargo, estos dos eruditos se han aproximado a 
este ideal más que ningún otro experto. 


De modo que, para propósitos prácticos, contamos con un sistema de cronología de los 
reinados hebreos que concuerda con las fechas dadas en los libros de los Reyes (con la 
excepción que ya hemos mencionado), y también con la cronología de los documentos 
históricos cuneiformes. Esto resulta posible, si los sincronismos de ascensión de Judá e 
Israel y la duración registrada de los reinados se interpretan a la luz de las cuatro hipótesis 
que siguen (véanse el capítulo 2 de Thiele y el artículo de Horn, págs. 42 y 43; véase la nota 
5 al pie de esta página): 


1. Que en el reino de Judá contaban los años de reinado a partir del otoño (quizá según el 
año civil que comenzaba con el 1.* de Tishri), mientras que en Israel se contaban los años de 
reinado de primavera a primavera (quizá a partir del 1.* de Nisán). 


2. Que Israel comenzó a usar el sistema sin año de ascensión (ver pág.150) cuando 148 se 
dividieron los reinos, después de la muerte de Salomón, pero más tarde cambió al sistema 
con año de ascensión (ver pág. 151); y que Judá, que comenzó con el sistema con año de 
ascensión, cambió al sistema sin año de ascensión para volver más tarde a su método 


original. 


3. Que los escribas de ambos reinos, al registrar la ascensión de sus propios reyes como 
ocurrida en determinado año del gobernante del otro reino, parecen haber numerado cada 
uno el año de los reyes vecinos según el sistema usado (con año de ascensión o sin año de 
ascensión) en su propio país y no en el del reino vecino. 


4. Que en ambos reinos las corregencias entre padre e hijo fueron más bien frecuentes, pero 
no se indican interregnos. 


La única hipótesis que tiene apoyo bíblico, como se verá más tarde, es la primera: que en 
Judá se computaban los años de otoño a otoño. Las otras han sido determinadas en forma 
experimental. Cuando se elabora una cronología más corta del período usando esta base, 
los sincronismos entre los años de los dos reinos coinciden casi completamente, y así se 
evitan dificultades que surgen al calcular en otras formas. Estos resultados no eliminan la 
posibilidad de que en el futuro alguien descubra un esquema completo que sea totalmente 
distinto; pero, por el momento, las cuatro hipótesis enumeradas aquí parecen ofrecer la base 
más "funcional" para la reconstrucción del antiguo cómputo de estos reinados. Se las explica 
en las págs. 149-153. 





V. Relaciones entre los reinos después del cisma 
Los datos bíblicos en cuanto a los reinados.- 


A partir de la muerte de Salomón, cuando los reinos de Judá y de Israel se separaron, los 
libros de los Reyes presentan a cada rey de Israel o de Judá con una fórmula fija. Según 
dicha fórmula, el año de la ascensión al trono de un rey está sincronizado con el año 
correspondiente al monarca contemporáneo del otro reino hebreo, seguido por la duración de 
su reinado y -por lo general en el caso de Judá- la edad del rey en el momento de iniciar su 
reinado. Nótese este ejemplo: "En el año veintisiete de Jeroboam [II] rey de Israel, comenzó 
a reinar Azarías hijo de Amasías, rey de Judá. Cuando comenzó a reinar era de dieciséis 
años, y cincuenta y dos años reinó en Jerusalén" (2 Rey. 15: 1, 2). 


La siguiente tabla de estos monarcas, ordenados según los presentan los libros de los 
Reyes, da la información en cuanto a la ascensión al trono y la duración de sus reinados. Ver 
en la pág. 79 las fechas sugerentes de estos reinados. 
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Dificultades para armonizar los reinados. 


Teniendo toda la información presentada en la tabla anterior, parecería fácil elaborar una 
cronología exacta del período de los reyes; pero muchas veces la ascensión de un rey al 
trono, fechada en determinado año de otro rey, no parece concordar con las informaciones 
dadas en cuanto a la duración de los reinados. Diversos intentos por hacer armonizar los 
períodos y resolver las dificultades han dado lugar a tantas correcciones de los datos, a fin de 
hacerlos concordar con teorías individuales sin atenerse a los detalles del registro bíblico, 
que en la mayor parte de los casos el resultado ha sido una serie de conjeturas y no una 
cronología sistemática basada en fuentes documentales. 


Pero el estudio reciente de los métodos cronológicos de las diversas naciones de la 


antigúedad, hecho con una multitud de documentos arqueológicos fechados de acuerdo con 
calendarios antiguos, ha demostrado que pueden ordenarse las informaciones presentadas 
en los libros de los Reyes, para formar una cronología razonable sin hacer los cambios 
drásticos aludidos. Cuando se llega a los principios básicos de estos sincronismos en forma 
inductiva, a partir de los datos bíblicos, y se los aplica al problema, muchas de las supuestas 
dificultades desaparecen. Después de haber visto (en la sección IV) los principios generales, 
y los métodos del cómputo de los años de reinado y sus aplicaciones específicas a los reyes 
hebreos, el próximo paso es explicar con ellos algunos de los puntos principales del esquema 
del período que se está considerando. Evidentemente, en este resumen no se intentará 
hacer un análisis detallado de todos los reinados. 150 


Las cuatro hipótesis generales ya enumeradas (ver págs. 147, 148) se explican y aplican en 
los siguientes párrafos. 


El año de Judá comienza en otoño; el de Israel, en primavera. 


Existe evidencia bíblica de que los reyes de Judá calculaban sus años de reinado de otoño a 
otoño -probablemente desde el 1.* de Tishri-, no sólo en tiempos de Salomón (ver pág. 137) 
sino también durante el reinado de Josías. Mientras se reparaba el templo, en el 18.* año de 
Josías, los obreros hallaron una copia del libro de la ley. Después de leer el rollo, el rey 
comenzó una vigorosa reforma e hizo celebrar una gran pascua como nunca se había visto 
en la historia del reino dividido (ver pág. 90). La pascua caía el 14.* día de Nisán, primer mes 
del año religioso, que comenzaba en primavera; pero en este caso, tanto el comienzo de las 
reparaciones del templo como la gran pascua ocurrieron en el 18.* año (2 Rey. 22: 3, 5; 23: 
23). Ya que es evidente que todo lo descrito en esos dos capítulos no pudo haber ocurrido 
en las dos primeras semanas del año, es obvio que el 18.* año no comenzó en Nisán. En 
Judá debe haberse empleado el calendario civil que comenzaba en Tishri. El cómputo a 
partir del otoño daría seis meses más para los sucesos ya descritos. 


Desde hace tiempo muchos eruditos han reconocido que ésta es una evidencia de que en 
Judá los años de reinado se computaban de otoño a otoño. Puesto que existe tal evidencia 
para la época de Salomón y luego para la época de Josías, no hay razón para dudar de que 
el año se calculó siempre así durante toda la historia de Judá. Es interesante notar que los 
sincronismos entre los reinados de los reyes de Israel y de Judá pueden armonizarse siempre 
que se calcule de otoño a otoño el año de Judá, mientras que surgen ciertas dificultades si se 
intenta calcularlo de primavera a primavera. 


Por otra parte, aunque el texto bíblico no presenta ninguna evidencia de ello, los 
sincronismos entre los reinados de los dos reinos parecen indicar que en Israel se usaba el 
año que comenzaba en primavera. Muchos eruditos que han calculado mediante diversos 
métodos estos reinados, han llegado a la conclusión de que las aparentes discrepancias de 
los sincronismos se deben a errores del texto bíblico. Por lo tanto, no creen que sea posible 
lograr la armonización, ni la intentan. Ya que el uso de un año que comenzaba en primavera 
para Israel, y en otoño en Judá, elimina muchas de las supuestas discrepancias, resulta más 
probable este tipo de cómputo de años de reinado. Hasta tanto alguien proponga un 
esquema mejor basado en un principio diferente, se considerará que debe preferirse este 
método, ya que es más "funcional". 


Como razón posible de que en Israel se hubiera computado el año de primavera a primavera, 
se presenta el hecho de que Jeroboam, fundador del reino del norte, había sido refugiado 
político en Egipto, y pudo haber sentido la influencia del calendario egipcio, cuyo año nuevo 
rotaba por las diferentes estaciones (ver pág. 157), y que en tiempos de Jeroboam comenzó 
en primavera. También es posible que hubiera elegido celebrar el año nuevo en primavera 
en lugar del 1.2 de Tishri, en otoño, meramente para diferenciarse de Judá, así como 
estableció un nuevo sacerdocio e inauguró una fiesta en el octavo mes para reemplazar la 


antigua fiesta del séptimo mes (1 Rey.12: 30-33). 


Sistemas con año de ascensión y sin año de ascensión. 


Los sincronismos dan evidencia de que, en los primeros años después del cisma, Judá usaba 
el sistema de cómputo con año de ascensión, mientras que Israel computaba los años de 
reinado sin año de ascensión. 151 


Roboam y Jeroboam comenzaron a reinar más o menos al mismo tiempo después de la 
muerte de Salomón, y Ocozías de Judá y Joram de Israel murieron al mismo tiempo que Jehú 
se apoderó del reino del norte. Por lo tanto, los reinados durante este período debieran tener 
el mismo total de años en ambos reinos. Sin embargo, el total de años de reinado 
registrados para el reino de Israel es mayor que el que registra Judá. Si se verifica cada 
reinado desde el comienzo, se notará que esta diferencia aumenta en un año por cada rey. 
Esto se podría explicar si en Israel el año de la muerte de un rey llevaba dos números: el 
último de un reinado y el primero del siguiente, mientras que en Judá el primer año de cada 
reinado era el que seguía al año de la muerte del predecesor; es decir, se explicaría si Israel 
usaba el sistema sin año de ascensión y Judá el de cómputo con año de ascensión. 


La verdad de esto puede demostrarse en casos individuales. Mientras Jeroboam de Israel 
fue rey durante 22 años, hubo tres reyes en Judá: Roboam durante 17 años; Abiam, por 3 
años; y, Asa, hasta su 2.? año (ver tabla en pág. 148). La relación exacta entre estos 
reinados es más compleja, pero de estas cifras se desprende que no hubo una superposición 
de un año con cada reinado; los 17 años de Roboam, los 3 de Abiam, y los 2 de Asa en Judá 
suman los 22 años de Jeroboam en Israel. Se ha mostrado (diagrama, pág. 142 y párrafo 6) 
que el sistema con año de ascensión es el que da un total correcto para una serie de 
reinados. Si Judá hubiese usado el sistema sin año de ascensión, contando el último año de 
cada rey también como primero del siguiente, los períodos de 17, 3 y 2 años sólo abarcarían 
20 años de tiempo real transcurrido, en lugar de 22. En realidad el 2.° año de Asa fue 
registrado como comienzo del reinado que siguió a los 22 años de Jeroboam. 
Evidentemente, Judá usaba el sistema de cómputo con año de ascensión: así, al 17.* año de 
Roboam siguió el 1.? de Abiam; y al 3.2 de Abiam, el 1.* de Asa, etc. 


También es obvio que Israel usaba el otro sistema. Durante el largo reinado de Asa de Judá, 
varios reyes de Israel ascendieron al trono: en el 2.?, 3.2, 26.2, 27.°, etc. de ese reinado. Las 
diferencias entre esos años llevarían a suponer que esos reinados en Israel fueron de 1 año, 
de 23 años, 1 año, etc. Pero leemos: Nadab, 2 años; Baasa, 24 años; Ela, 2 años; etc. 
Evidentemente aquí hay superposición. Cuando se cuenta el año de ascensión al trono como 
el año 1.*, cada reinado tiene un año adicional (ver diagrama, pág. 142 y párrafo 2). Los dos 
años de Nadab deben sincronizarse con los años 2.* y 3.* de Asa, y los 24 de Baasa con los 
que van del 3.* al 26.° de Asa, si se usa el cómputo inclusivo. Más tarde encontramos lo 
mismo: los 12 años de Omri transcurren entre el 27.* y 38.* de Asa; y los 2 años de Ocozías, 
en el 17.? y 18.* de Josafat. 


Ambas sucesiones sincronizan si se considera que Judá seguía un sistema e Israel otro. 


Cambios posteriores en el cómputo del ascenso al trono.- 


Por el sencillo hecho de que empleando este sistema de cálculo los resultados son correctos, 
podemos inferir que fue el sistema usado en las primeras partes de los libros de los Reyes. 
Entonces, a partir de cierto momento, los sincronismos están en desacuerdo con los períodos 
registrados para la duración de reinados, a menos que se suponga que los reyes de Judá 
hubieran comenzado a contar sus años de reinado según el sistema israelita, sin año de 
ascensión. Si se calculan, pues, los años a la manera israelita, se establecen los 
sincronismos. Este cambio podría haber ocurrido cuando ascendió al trono Joram de Judá, 
luego de la muerte de Josafat, o tal vez durante el lapso de la usurpación de Atalía. Algunos 


piensan que ella introdujo el cambio y también computó por este sistema los años de Joram 
en los registros oficiales. El uso de los dos sistemas de cómputo para ese reinado podría 
explicar la aparente contradicción en 152 los registros que fijan el año de ascensión de 
Ocozías de Judá en el 11.* año de Joram, y también en el 12.* año (ver 2 Rey. 8: 25; 9: 29). 
La supuesta contradicción desaparece si se supone que las dos cifras se refieren al mismo 
año, el uno numerado como el 11.* por el antiguo sistema con año de ascensión, y el otro 
considerado como el 12. año según el método de cómputo sin año de ascensión. Se 
desconoce la razón de tal cambio, pero por lógica puede atribuirse a la influencia de Israel. 
Es necesario notar que Joram, en cuyo reinado parece introducirse el cambio, estaba casado 
con Atalía, hija de Acab y de Jezabel, rey y reina de Israel. 


Medio siglo más tarde los sincronismos parecen exigir otro cambio; esta vez señalan la 
adopción del sistema con año de ascensión por parte del reino de Israel, cuando Joás subió 
al trono en el 37.* año de Joás de Judá, y luego el retorno de Judá al mismo sistema cuando 
murió Joás, y Amasías subió al trono. No hay nada que indique esto fuera del hecho de que, 
cuando así se los calcula, los reinados calzan perfectamente. Una explicación plausible de 
este cambio podría hallarse en la creciente influencia de Asiria, donde se usaba el sistema de 
cómputo con año de ascensión. 


Cada escriba emplea su sistema nacional de cómputo. 


Los sincronismos parecen indicar que cuando se registra el ascenso de un rey de Judá en el 
libro de los Reyes, posiblemente tal como aparecía en los registros oficiales de Judá, esta 
fecha está dada según el método de Judá de contar los años de reinado; es decir, cuando la 
ascensión está fechada en cierto año del reinado de un rey contemporáneo de Israel, el año 
de reinado de ese rey israelita está calculado según el sistema usado en Judá, aun cuando 
ése no fuera el sistema de cómputo usado en Israel. A veces, partiendo de esta base, el 
número es un año menos que el computado en Israel. Por ejemplo, la ascensión de Nadab 
de Israel, en el "segundo año de Asa" de Judá, ocurrió en lo que Nadab hubiera considerado 
el segundo año de Asa, pero que por Asa fue llamado su "año primero", porque el año que 
lleva el número 1 en el sistema con año de ascensión, lleva el número 2 en el sistema sin año 
de ascensión (ver pág. 142). Esta diferencia no existe durante el tiempo cuando los dos 
reinos parecen emplear el mismo sistema. 


También pudiera esperarse que un escriba usara la numeración de su propio año calendario 
para registrar los años de un rey extranjero. Por lo tanto, este ajuste no debiera 
sorprendernos. Pero también podría esperarse que hiciera comenzar los años del rey 
extranjero con su propio día de año nuevo, así como en tiempos posteriores Nehemías 
computó el 20.* año del rey de Persia como si empezara en otoño, como ocurría en Judá, 
aunque el año persa comenzaba en primavera (Neh. 1: 1; 2: 1). Sin embargo pareciera que 
los sincronismos de los libros de Reyes no fueron computados según ese principio, porque 
las discrepancias que aparecen al hacer ese tipo de ajuste se evitan si se supone que el 
escriba o "cronógrafo" de cada reino cambió los números de los años del otro reino de 
acuerdo con el método usado en su propio país, pero que no cambió la fecha del comienzo 
del año. Es decir, este principio sólo es plausible, porque de esa manera los cálculos salen 
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Las corregencias ocurren en muchos reinados.- 


Muchos de los reinados se ajustan a los sincronismos con el otro reino sin superposición 
alguna, pero en algunos casos existen aparentes discrepancias, a menos que el hijo hubiera 
ascendido al trono algún tiempo antes de la muerte de su padre y hubiera reinado en forma 
conjunta con él. De este modo los dos reinados se hubieran superpuesto por algunos años. 
Si -a fin de lograr la armonía de los sincronismos de ascensión con la duración del reinado- 
puede suponerse tal corregencia sin violar algún otro sincronismo, no existe razón alguna 


para considerar que no existió la corregencia. Por supuesto, no deberá considerarse que es 
algo absolutamente comprobado mientras exista la posibilidad de que alguien explique los 
datos a entera satisfacción con un esquema diferente. Tampoco puede descartarse 
totalmente la posibilidad de un interregno en algún momento de la sucesión de los reyes. 
Algunas veces existe la comprobación de una corregencia como en el caso de Uzias, quien 
por su lepra quedó incapacitado para ejercer el mandato real (2 Rey. 15: 5). Existe también 
una razón para pensar que hubo una corregencia en el caso de Joram de Judá (2 Rey. 1: 17; 
3: 1; 8: 16); pero en la mayoría de los casos, la posibilidad de una corregencia sólo se basa 
en la necesidad de lograr armonía en los datos bíblicos. En algunos casos, el total de años 
registrado en Reyes parece referirse al reinado entero, incluyendo la corregencia. Es menos 
frecuente que se refiera sólo al reinado en sí. Cada caso se determina por los sincronismos. 


En la cronología empleada en este comentario se suponen las siguientes corregencias: en el 
reino de Judá: Asa-Josafat, Josafat- Joram, Amasías-Azarías, Azarías-Jotam, Jotam-Acaz, 
Acaz-Ezequías, y Ezequías-Manasés; en el reino de Israel: Joás-Jeroboam Il. 


Algunos problemas de este sistema. 


Ya que el propósito de este artículo no es exponer un esquema cronológico, sino explicar las 
bases de las fechas presentadas en este libro, no es necesario estudiar más que unos pocos 
reinados típicos. Sin embargo, hay que mencionar ciertos problemas. 


1. El primero no aparece en la serie de sincronismos de los libros de los Reyes, sino en una 
declaración aislada de Crónicas que parece ubicar la construcción de Ramá, por Baasa, en el 
36.* año del reinado de Asa (2 Crón. 16: 1; ver también 1 Rey. 15: 17); pero Baasa murió y le 
sucedió su hijo Ela en el 26. año de Asa (1 Rey. 16: 6, 8). Por lo tanto, no pudo haber 
construido la ciudad de Ramá 10 años más tarde. Sin embargo, si entendemos que se refiere 
al 36.* año de la dinastía de Asa, no de su reinado personal, el problema se resuelve, porque 
el 35.* año, a partir de la división del reino, cae tanto dentro del reinado de Asa como del de 
Baasa. 


2. Existe una aparente discrepancia entre la afirmación de que Joram de Israel comenzó a 
reinar en el 2.* año de Joram, hijo de Josafat de Judá, y la declaración de que comenzó a 
reinar en el 18.°año de Josafat (2 Rey. 1: 17; 3: 1), pero que Joram de Judá comenzó a 
reinar en el 5.2 año de Joram de Israel (2 Rey. 8: 16). Esto se explica, pues Joram de Judá 
estaba en el 2.%a5o de su corregencia, en el 18.* año de su padre, cuando Joram de Israel 
subió al trono, pero sucedió a su padre como único monarca en el 5.* año de Joram de Judá. 


3. De seguirse la cronología corta, pareciera no quedar espacio para que Peka reinase 20 
años, si ese reinado comenzó cuando derrotó a Pekaía y tomó el trono de Israel. Pero si 
computó como suyos los reinados de sus dos predecesores -es decir, los de la casa de 
Manahem- encuadrarían bien los 20 años. Tal procedimiento tiene paralelos. En la historia 
egipcia se da el caso de Haremhab, quien computó como suyos los años de cuatro reyes: 
Iknatón, Smenjkare, Tutankamón y Eye. Aun en la 154 historia inglesa tenemos el caso de 
Carlos Il, quien subió al trono en la restauración de 1660, pero contó su reinado a partir de la 
ejecución de Carlos | en 1649, sin tomar en cuenta el período de Cromwell. 


Posiblemente Peka se consideró como genuino sucesor de la poderosa dinastía de Jehú, 
como patriota del partido antiasirio que reaccionaba contra las tendencias "colaboracionistas" 
de Manahem, quién pagó tributo a Tiglat-pileser. Incluso sería posible que en el tumulto que 
con el asesinato de Zacarías puso fin a la dinastía de Jehú, Peka hubiera logrado un 
verdadero dominio sobre parte del territorio de Israel y se hubiese considerado rey, aunque 
sin lograr regir todo el territorio hasta matar a Pekaía. En tal caso, no hubiera reconocido a 
los reyes del período como legítimos. No sabemos lo que ocurrió; pero, en base a 
precedentes históricos y políticos, no puede considerarse improbable que Peka se hubiera 


apropiado de doce años de reinado de sus predecesores. 


4. A Jotam se le atribuyen 16 años de reinado (2 Rey. 15: 32, 33; 2 Crón. 27: 1, 8). Sin 
embargo, Oseas subió al trono en el 20.* año de Jotam (2 Rey. 15: 30). No hay discrepancia 
entre los dos totales si hubo una corregencia, porque uno puede incluir todos los años de 
reinado, y el otro sólo los años de reinado exclusivo. Pero este caso parece complicarse con 
una corregencia con Acaz al final del reinado de Jotam. La combinación de los sincronismos 
parece indicar que durante los últimos años de su reinado (16 al 20) Acaz era corregente, 
cuando probablemente Jotam ya no llevaba las responsabilidades del reino. Así, en cierto 
sentido, su reino podría haber concluido en su 16.* año, pero podrían haberse seguido 
contando los años de su reinado hasta su muerte. 


5. Algunos encuentran problemática la sincronización del reinado de Ezequías con el de 
Oseas. Otros creen que este problema se resuelve suponiendo una corregencia, como se ha 
hecho en otros casos en que los sincronismos parecieran exigirlo. En todo caso, los números 
deben ser probados por los sincronismos, y sobre esa base se los aplica al reinado exclusivo, 
a la corregencia o a ambos. Al aplicarse este método en el caso de Ezequías, se resuelve la 
dificultad si se supone que (a) la ascensión de Ezequías en el tercer año de Oseas marcó el 
comienzo de su corregencia; y (b) que las cifras de su edad y la duración de su reinado 
corresponden a su mandato exclusivo, tras la muerte de su padre. 


De esta manera podría entenderse así la fórmula de ascensión de Ezequías: "En el tercer 
año de Oseas hijo de Ela, rey de Israel, comenzó a reinar [como corregente] Ezequías, hijo 
de Acaz rey de Judá. Cuando comenzó a reinar [solo, tras la muerte de su padre] era de 
veinticinco años, y reinó en Jerusalén veintinueve años [como monarca exclusivo]" (2 Rey. 
18: 1, 2). 


Algunos han adoptado un método similar para interpretar las cifras que se dan en la fórmula 
del año de ascensión de Acaz (ver 2 Rey. 16: 1, 2). Pero en realidad, si Ezequías tenía 25 
años cuando murió su padre, la edad registrada para Acaz (20 años) debe haberse referido al 
comienzo de su corregencia y no al de su reinado exclusivo. Así habría tenido 15 años 
cuando nació Ezequías, algo que no es insólito en el antiguo Cercano Oriente. Ver la fecha 
de Ezequías en la pág. 164. 


6. La cronología de Acaz presenta la mayor dificultad. Oseas llegó al trono como resultado 
de una conspiración contra Peka. La Biblia dice que "Oseas hijo de Ela conspiró contra Peka 
... a los veinte años de Jotam" (2 Rey. 15: 30). Los anales asirios registran que el pueblo 
destronó a Peka y que Tiglat-pileser puso por rey a Oseas. Esto parece haber sucedido en el 
12.° año de Acaz (2 Rey. 17: 1). Sin embargo, este último sincronismo con el reinado de 
Acaz no armoniza con el resto del esquema 155 cronológico elaborado de acuerdo con las 
otras informaciones bíblicas. Este es el eslabón incompleto en la cadena. Ya se ha dicho 
que la ubicación de los reyes en que se basan las fechas de este comentario, se acerca lo 
más posible a la armonía completa de todos los datos bíblicos y extrabíblicos que se conocen 
ahora. No puede considerarse completo mientras no pueda resolverse satisfactoriamente 
esta discrepancia. Por lo tanto, antes de recurrir a cambios o conjeturas, es mejor admitir 
francamente que este problema está aún por resolverse. 


Por supuesto, existe la posibilidad de que la aparente discrepancia se deba a un error de 
copista. Sin embargo, otros problemas cronológicos antes considerados productos de tales 
errores, pueden ahora resolverse, pues comprendemos mejor los antiguos métodos de 
cómputo. Por lo tanto, es razonable esperar que con el tiempo esta discrepancia pueda 
aclararse, quizá cuando se descubra alguna otra información; tal vez alguien pueda elaborar 
sobre lo que ya se ha hecho, y arribe a un paralelismo ligeramente diferente de los reinados 
de este período que conserve la armonía de los sincronismos, y que también ubique esta 
última comprobación. 


A la pregunta: ¿Qué valor tiene una cronología si es incompleta y está sujeta a posibles 
correcciones?, se puede responder que nuestra comprensión de la Biblia es incompleta, y 
que a veces necesitamos cambiar nuestra interpretación de ciertos textos. Pero eso no 
justifica la conclusión de que el estudio por mucho tiempo dedicado a la Biblia, no 
proporciona una forma constructiva para llegar a su comprensión. Por el contrario, creemos 
que mientras más estudiemos la Biblia, tanto mejor veremos su armonía y más plenamente 
nos convenceremos de que los escritores bíblicos presentaron una pauta de razonamiento 
coherente y unificada. 


Lo mismo puede decirse de la parte de la Biblia dedicada a la cronología: cuanto más se la 
estudia, tanto mejor se descubre su forma definida y ordenada, y tanto más significativos 
resultan los registros históricos que dependen del marco cronológico. 





VI. La base para fijar fechas AC para los reyes 


La sección anterior trata de una posible coordinación cronológica de los reinados de los dos 
reinos hebreos en su relación mutua. Pero aún después de haberse elaborado un esquema 
cronológico completo de estas dos sucesiones, no puede asignarse ninguna fecha AC a 
ningún reinado, a no ser que exista por lo menos un sincronismo directo para ubicar la serie 
dentro de un paralelismo fijo que concuerde con acontecimientos conocidos de la historia 
antigua. Por lo tanto, deben considerarse las bases históricas de las fechas AC que por lo 
general se aceptan para este período. 


Los libros de los Reyes mencionan a varios gobernantes de Egipto, Asiria y Babilonia como 
contemporáneos de ciertos reyes hebreos. Hay un sincronismo indirecto pero decisivo que 
aparece en los registros asirios -aunque no en la Biblia- entre los reinados de Acab y Jehú y 
el de Salmanasar Ill. Pero la evidencia más clara y definida se encuentra en una serie de 
sincronismos, algunos de ellos fechados con día y mes, entre los años específicos de varios 
de los últimos reyes de Judá y los años de Nabucodonosor. Aunque hay ligeras diferencias 
de opinión en cuanto a alguno de estos sincronismos, la captura de Joaquín está fechada sin 
lugar a dudas en el año 7.* de Nabucodonosor (según cómputo babilónico), en el mes de 
Adar del año 597 AC (ver pág. 102 y nota pág. 165). El reinado de Nabucodonosor está 
fijado astronómicamente, no sólo por el Canon de Tolomeo, que nos llega de una época 
posterior, sino también por un texto babilónico contemporáneo que da toda una serie de 
datos astronómicos exactos. Por lo tanto, la explicación de la evidencia de las fechas 156 AC 
comenzará con los años de Nabucodonosor que se han establecido con certeza, para luego 
retroceder, usando el Canon de Tolomeo y las listas limmu de los asirios. 


La tablilla astronómica del 37.2 año de Nabucodonosor. 


Entre los miles de documentos públicos y privados, escritos en tablillas de arcilla (ver t. I, 
pág. 117), desenterrados por los arqueólogos en Mesopotamia, dos textos astronómicos 
tienen gran importancia para la cronología porque fijan las fechas AC de los reinados de 
Nabucodonosor Il y de Cambises, respectivamente. El que tiene más valor para el período 
último de los reyes hebreos es el que se refiere a la fecha del 37.* año de Nabucodonosor. 
Contiene una serie de datos logrados por la observación astronómica sobre las posiciones de 
diversos astros durante un año completo, del 1.° de Nisán del año 37, hasta el 1.* de Nisán 
del año 38 de su reinado. Los astrónomos modernos que han comprobado esta información 
mediante cómputos astronómicos dicen que la combinación de datos con referencia al Sol, la 
Luna y los planetas, que se mueven en diferentes ciclos, no puede duplicarse en ningún otro 
año. Por lo tanto, el 37.* año del reinado de Nabucodonosor está fijado sin lugar a duda en 
568/67 AC. En consecuencia, todos los otros años de ese reinado quedan ubicados; el 
primero fue el 604/03 AC, y el 7.°, durante el cual Nabucodonosor capturó a Joaquín, fue el 


598/97 AC. Puesto que existen varios sincronismos bíblicos con el reinado de 
Nabucodonosor, el fin del reino de Judá se conoce exactamente por esas fechas AC (ver pág. 
164); pero los sincronismos entre los reyes hebreos y los monarcas asirios deben ubicarse 
mediante listas cronológicas asirias, ligadas al reinado de Nabucodonosor por la lista de 
reyes conocida como Canon de Tolomeo. 


El Canon de Tolomeo fue fijado por eclipses. 


Claudio Tolomeo, astrónomo greco-egipcio, vivió cerca de Alejandría en el siglo ll de la era 
cristiana. Escribió una obra astronómico titulada Mathematiké Syntaxis (Composición 
matemática). Se la conoce mejor por su nombre árabe, Almagesto, porque fue preservada 
para la posteridad por la civilización árabe que floreció durante la Edad Media, cuando 
Europa estuvo sumida en la ignorancia de la ciencia y la literatura clásicas. Esta obra -que 
fue el tratado autorizado sobre astronomía por 1.400 años, hasta que fue desplazada por la 
teoría de Copérnico- contiene informaciones en cuanto a numerosos eclipses y otros 
fenómenos celestes, fechados con año, día y hora según el antiguo calendario egipcio. Se 
registran 19 eclipses en un período de casi 900 años, muchos de los cuales llevan la fecha 
de reinado de diversos reyes. 


Como una especie de apéndice del Almagesto, está el Canon de Tolomeo, o lista de reyes, 
donde se enumeran los monarcas consecutivos de Babilonia, Persia, Macedonia y Roma, con 
la duración de sus reinados y las cifras totales que proporcionan una escala de años para 
computar los intervalos ocurridos entre las observaciones mencionadas en el Almagesto (con 
referencia al canon, ver pág. 157). Ya que su propósito no era dar el registro completo de 
todos los reinados, sino asignar un número de reinado a cada año en la escala, no se incluye 
ningún reinado de menos de un año, y los años se computan por año calendario completo, 
sin tomarse en cuenta la fecha exacta de ascensión. Los cómputos están hechos no por 
años verdaderamente lunares ni solares, sino según el año del antiguo calendario egipcio de 
365 días que carecía de año bisiesto; por lo tanto, su comienzo ocurría un día antes cada 
cuatro años del calendario juliano (ver t. |, pág. 185), y el año nuevo pasaba paulatinamente 
por todas las estaciones del año. El canon comienza con el principio del primer año de 
reinado del rey babilonio Nabonasar, punto que puede ubicarse, gracias a los intervalos 
exactos dados en el Almagesto entre ese punto y los diversos eclipses, en el mediodía del 26 
de febrero de 747 AC. Este era el 1.° de Thoth, año nuevo egipcio de 157 esa época 
(aunque en el tiempo de Nabucodonosor, el 1.2 de Thoth caía en enero, y cuando vivió 
Tolomeo ya había recorrido medio año hasta caer en julio). 


Es posible, pues, asignar fechas AC a cualquier año de reinado de cualquiera de los reyes de 
la lista, es decir, en años computados según el calendario egipcio. En el primer período (el 
babilónico) del Canon de Tolomeo, cada año egipcio comenzaba de uno a cuatro meses 
antes que el correspondiente año lunar que empezaba con Nisán. Esto lo demuestra la forma 
en que los años egipcios -fijados por las informaciones sobre eclipses dadas en Almagesto- 
corren paralelos con los años babilónicos fijados por la tablilla del 37.2 año de 
Nabucodonosor, y la tablilla similar del 7.2? año de Cambises (que registra uno de los mismos 
eclipses mencionados en el Almagesto). 


Tolomeo escribió muchos siglos después de haber ocurrido los eclipses que registró. Tuvo 
que basarse en copias de documentos astronómicos de los cuales obtuvo la información 
original. Sin embargo, en todos los casos en que se lo puede comparar con antiguos 
documentos babilónicos, persas y egipcios, el canon queda confirmado, lo que muestra que 
la numeración de años de reinado hecha por el cómputo de Tolomeo correspondía con los 
cómputos contemporáneos. 


La cronología del canon armoniza con el 37.2 año de Nabucodonosor, fijado 
astronómicamente, aunque no figura ese año en el Almagesto. Concuerda también con otro 


eclipse del reinado anterior, y con tres más durante el reinado de Mardokempad 
(Marduk-apal-iddin, o Merodac-baladán de la Biblia). El primero de estos eclipses ocurrió sólo 
26 años después del comienzo del canon. Ya que el número de años desde este punto hasta 
el ter. año de Nabonasar concuerda con la crónica de Babilonia y la lista A de reyes 
babilonios (las dos halladas inscritas en tablillas de arcilla), puede considerarse que el Canon 
de Tolomeo nos proporciona fechas exactas hasta el año 747 AC. Además, tanto las listas 
de reyes asirios como las listas limmu asirias, a veces llamadas epónimas, concuerdan con el 
cálculo hecho por Tolomeo en cuanto a la duración de los reinados, en todos los casos en 
que estas listas del último período del imperio asirio se superponen con la primera sección 
del canon, cuyas fechas se basan en eclipses. Ya que no es fácil encontrar una traducción 
del canon completo, se lo presenta a continuación, a modo de referencia. 158 


NOTA.- Las tres primeras Columnas de la tabulación del canon son traducidas del texto griego del Canon de 
Tolomeo. El título de la primera columna, "De los asirios y medos", se refiere a los reyes de Babilonia (algunos de 
los primeros fueron asirios). Después de los reyes babilonios, siguen los "reyes persas", cuya sucesión acaba con 
Alejandro el Grande. Luego Tolomeo sigue con la lista de los gobernantes macedonios de la división egipcia del 
extinto imperio de Alejandro. La lista continua con los emperadores romanos, posiblemente hasta la fecha cuando 
vivió Tolomeo. La segunda columna de la duración del cada reinado. La tercera da el total acumulado de años en 
la era. Por lo tanto, el número frente al nombre de un rey representa -en términos de la Era de Nabonasar- su 
último año de reinado. Así el número 226 frente a Cambises sería su 8.* o último año. Su primer año sería el 219 


del canon, el año que sigue al total de su predecesor, Ciro. Los cronólogos se han referido al 18' año de Cambises 
como el 219 EN (Era de Nabonasar), y han usado esta numeración EN para todas las fechas, pero el Canon de 
Tolomeo sólo da el total acumulado al final de cada reinado; lleva ese total hasta el fin del reinado de Alejandro el 
Grande, y comienza a partir de allí una nueva serie de totales. 


Las dos últimas columnas no están en el Canon de Tolomeo, pero se añaden para beneficio del lector: el año EN 


del primer año de cada reinado, y la fecha AC del 1€" día de Thoth, el comienzo del año egipcio, calendario usado 
para computar el canon. Nótese que Tolomeo siempre usa el calendario egipcio y no los años computados por los 


gobernantes babilonios, persas o romanos. 159 


La lista limmu asiria o canon epónimo. 


La superposición de la última parte de la cronología asiria con el Canon de Tolomeo, hace 
posible fijarle fechas AC a la serie de nombres usados por los asirios para designar los años 
sucesivos, el limmu [lista limmu] o canon epónimo. La antigua costumbre asiria era designar 
cada año no con un número sino con el nombre un dignatario anual que era honrado de esta 
manera, llamado limmu (griego, "epónimo"). Este honor era conferido en forma alternada al 
rey y a algunos de sus altos magistrados, generalmente siguiendo un orden prescrito. Se 
guardaban las listas de los nombres de estos años en cada ciudad, a fin de usarlas en 
asuntos oficiales o comerciales. Por ejemplo, el año cuando Tiglat-pileser IIl ascendió al 
trono, el limmu era Nabú-bél-utsur. Por lo tanto, todos los documentos estaban fechados "en 
el año de Nabú-bél-utsur". El epónimo del siguiente año (el primero del reinado) fue Bél-dán; 
pero el siguiente año (segundo del reinado), el rey mismo era titular, y ese año fue designado 
"el año de Tukultiapil-Esharra" (Tiglat-pileser). Generalmente el rey tenía el título epónimo en 
el segundo año de su reinado, aunque esto no sucedía siempre. 


La lista limmu no es completa para toda la historia asiria. La porción existente, recopilada de 


varias tablillas, es consecutiva sólo para el período que va aproximadamente desde 900 a 
650 AC. En el último período (647-612) no es segura. Por fortuna se superpone con el 
Canon de Tolomeo, y de este modo se pueden fijar fechas AC en torno al año 700, cuando 
algunos de los reyes de Asiria reinaron también en Babilonia. Ya que la lista limmu armoniza 
con las fechas AC casi en su final, cada año de la serie puede fijarse, siempre que la lista sea 
completa. En el pasado existieron diferencias de opinión en cuanto a si la lista estaba 
completa o no, pero los eruditos del presente la aceptan como completa. Por lo tanto, se la 
puede usar con confianza para fechar ciertos acontecimientos, por ejemplo, la batalla de 
Qarqar, en la cual participó Acab y que se ubica en el 853 AC. 


La armonización de las listas de reyes con la lista limmu. 


Ya que el limmu asirio es una serie de nombres sin cifras, la escala de años que presenta 
puede usarse sólo en un esquema cronológico puramente relativo. Debe hacerse concordar 
con otras fechas conocidas antes de que pueda servir de base para dar fechas AC a los 
acontecimientos registrados. Pero algunas copias de ciertas porciones de la lista llevan la 
anotación de un acontecimiento clave para cada año, y algunas tienen líneas horizontales 
que dividen los diferentes reinados. Tal información hace posible coordinar la lista limmu con 
las listas de reyes asirios, como también con la primera parte del Canon de Tolomeo. Varias 
de estas escalas coinciden (ver pág. 160), lo cual confirma la precisión del Canon de 
Tolomeo en el período que precede al registro del primer eclipse, y determina el sincronismo 
entre la lista de epónimos y las listas de reyes con relación al canon. De esta manera se fijan 
las fechas AC. 


La Crónica Babilónica y la lista de reyes concuerdan con el Canon de Tolomeo en cuanto a la 
duración de los reinados y los nombres, salvo que la ortografía griega de Tolomeo es muy 
diferente de la babilónica. Después de los 14 años de Nabonasar y los 2 de Nabu-nadin-zeri 
(Nadio en Tolomeo), la lista babilónica da 3 años a Ukinzer y 2 a Pulu (Pul en la Biblia). 
Según Tolomeo, esos 5 años fueron ocupados por Jinzer y Poro, mientras que la Crónica 
Babilónica registra que en su 3er. año Ukinzer fue derrotado por Tiglat-pileser de Asiria, 
quien tomó Babilonia y asumió el título de rey de esta ciudad por dos años. 


Así, algunos años después de haber comenzado a reinar Tiglat-pileser IIl 
(Tukulti-apil-Esharra), según la lista asiria, la anotación del año del limmu Nafar-ilu dice: "El 
rey tomó la mano de Bel". Es decir que el rey asirio participó en la ceremonia 160 
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161 de coronación en el año nuevo en Babilonia, rito por el cual recibían los reyes babilonios 
el reino de manos del dios Bel todos los años. De esta manera, a los ojos de sus súbditos 
babilonios, se convirtió, no en un gobernante extranjero, sino en rey de Babilonia 
debidamente consagrado. Ya que la lista babilónica llama "Pulu" al sucesor de Ukinzer en 
Babilonia, y la Crónica Babilónica dice que se trataba de "Tukultiapil-Esharra", y que murió en 
su 2.* año, se acepta generalmente que Tiglat-pileser reinó en Babilonia durante sus dos 
últimos años bajo el nombre de Pul, nombre diferente de su nombre real asirio. 


Dos años después de Nafar-ilu, la lista limmu destaca la ascensión de Salmanasar (V), y 


entonces la lista de reyes asirios confirma el I€". año de Shulmánu-asharéd V después de los 
18 años de Tiglat- pileser IIl. Si el año de la ascensión de Salmanasar V, año de la muerte 


de Tiglat-pileser, es el mismo de la muerte de Pulu, o el 5.* de los 5 años atribuidos a Ukinzer 
y Pulu (Jinzer y Poro), Salmanasar habría ascendido al trono en el año 21 del canon, o sea 
727/26 AC, y los 5 años de Salmanasar corresponderían con los 5 años de Ululaia o llulaio, 
rey de Babilonia. De manera que Salmanasar parece también haber usado un nombre 
distinto como rey de Babilonia. Al final del reinado de Salmanasar, el caudillo caldeo 
Marduk-apal-iddin (Mardokempad, en Tolomeo) tomó Babilonia y la retuvo por espacio de 12 
años. Este fue el Merodac-baladán de la Biblia. Su reinado en Babilonia es paralelo con el 
reinado del sucesor de Salmanasar, Sharru-ukín o Sargón II (llamado Arkeán por Tolomeo, 
del asirio arqu que significa "segundo”). Después de 12 años, Merodac-baladán fue 
expulsado por Sargón, quien "tomó la mano de Bel", y en 709 AC comenzó su reinado de 
cinco años en Babilonia. Este fue el año de Mannu-ki-Ashshur-le'i, año del canon que 
corresponde con el 709 AC. Además, varias tablillas cuneiformes confirman 
independientemente que los años 13.* al 16.* inclusive, del reinado de Sargón en Asiria, 
corresponden con sus años 1.* al 4. en Babilonia. La lista limmu indica la ascensión de 
Senaquerib (Sin-ahhé-ríba), y luego aparece su primer año tanto en la lista babilónica como 
en la asiria. Sin embargo, Tolomeo coloca en este punto un interregno de dos años, 
evidentemente porque el recuerdo de la destrucción de la ciudad de Babilonia por 
Senaquerib dio por resultado la omisión de su nombre en algunas listas de reyes. En 
consecuencia, la fuente usada por Tolomeo no debe haber tenido ningún rey en esos dos 
años, hasta tanto que Bél-ibni (Bilib) fue puesto sobre Babilonia. Tampoco figuraba ningún 
rey durante los últimos 8 años de Senaquerib; en ese espacio Tolomeo coloca un interregno. 


Esta serie de coincidencias exactas entre el Canon de Tolomeo y las listas limmu demuestra 
que ésta es una genuina superposición de las dos listas, y que, por lo tanto, a los años de la 
lista limmu se les pueden atribuir las mismas fechas AC como se las asigna a los años del 
canon. La lista asiria, con esas fechas indudables, puede usarse desde este punto como 
escala cronológica en todas las partes donde es completa. 


El eclipse de 763 AC. 


¿Hasta qué época está completa la lista limmu? En lo pasado éste ha sido tema de 
discusión. Los que se aferraban a la cronología larga de Judá e Israel suponían que había 
omisiones en la lista. Los que la consideraban completa se veían obligados a adoptar una 
cronología corta, a fin de armonizar los reyes hebreos con sus contemporáneos asirios. No 
existe prueba alguna de que la lista esté completa, pues no hay ninguna otra referencia a 
total de años o intervalos conocidos para controlar los nombres, salvo en los casos en que 
los confirman fuentes independientes. La lista que actualmente se tiene no depende sólo de 
un original. El hecho de que varias listas parciales existentes se superponen en este 
período, hace difícil la existencia de lagunas en la misma. Los que mantienen que hay vacíos 
deben 162 suponer que todas las copias se hicieron de acuerdo con un documento prototipo 
original, erróneo e incompleto. 


Un punto de partida es el año de Bur-sagale (nombre que se escribe de diversas maneras), 
en el cual se menciona un eclipse de sol ocurrido en el mes de Simanu (Siván). Por algún 
tiempo no hubo certeza en cuanto a la fecha de este acontecimiento, porque en esa parte del 
mundo hubo eclipses solares que podrían haberse fechado en el mes de Siván, en los años 
809, 791 y 763 AC. Pero hoy se acepta generalmente que se trata del eclipse del año 763, 
por las siguientes razones: fue un eclipse total, mientras que los otros dos fueron parciales; 
fue visto mejor desde Nínive, siendo el eclipse más espectacular del período. Además, la 
lista epónima existente, bien arraigada en las fechas AC del Canon de Tolomeo, ubica el año 
de Bur-sagale precisamente en el 763 AC, el año más probable en que pudiera haber 
ocurrido un eclipse solar en el mes de Siván. Puesto que esta fecha dista sólo unos 30 años 
del período de fechas ciertas, parece razonable suponer que la lista es correcta al menos 
hasta este punto, y las fechas de los sincronismos entre los reyes hebreos y Tiglat-pileser no 


pueden alejarse mucho de las fechas que actualmente se atribuyen a los reinados asirios. 
Antes de 763 no hay punto de control, y es mayor la posibilidad de la existencia de vacíos en 
la parte más antigua. Sin embargo, no hay razón definida para dudar de que la lista sea 
completa hasta Salmanasar Ill, donde encontramos el más antiguo sincronismo entre los 
reinados asirios y hebreos. 


Sincronismos entre reyes hebreos, asirios y babilonios. 


Si se pueden usar las listas limmu asirias para fechar los reinados de reyes asirios 
contemporáneos con los reinos hebreos divididos, pueden también usarse para fijar fecha a 
los reinados hebreos donde existan sincronismos con los reyes asirios, así como pueden 
fecharse los últimos reinados de Judá por el reinado de Nabucodonosor. Los sincronismos 
entre los reyes asirios y los hebreos se tratarán en la sección VII. 





VII. La datación AC de los reyes hebreos 


Contactos entre reyes hebreos y faraones egipcios. 


La primera mención de un rey extranjero en relación con un rey de Israel o Judá es la de 
Sisac (en egipcio, Sheshonk), que invadió Judá en el 5.* año de Roboam de Judá (1 Rey. 14: 
25, 26; 2 Crón. 12: 2-9). Pero esta información no ayuda a ubicar el 5.2 año de Roboam, 
porque no se conoce con exactitud la cronología de la XXII dinastía. Se cree que Sheshonk 
comenzó a reinar en torno al año 950 AC. El siguiente contacto mencionado es el de "So, rey 
de Egipto" con Oseas de Israel (2 Rey. 17: 4), pero tampoco hay información que permita 
establecer ninguna fecha exacta. Con relación a estos dos faraones, ver págs. 52, 54. Un 
tercer contacto fue el que hubo entre "Tirhaca rey de Etiopía" y Ezequías (2 Rey. 19: 9; ver 
págs. 55, 66, 164). 


Sincronismos entre reyes hebreos y asirios. 


Los más antiguos sincronismos entre reyes israelitas y asirios no se encuentran en la Biblia, 
sino en los anales de Salmanasar Ill, en los años 6.* y 18.*%de su reinado. El primero de estos 
años llevaba el nombre del limmu Daián-Ashshur. En la forma en que está la lista, no sólo 
aparece el nombre de Daián-Ashshur en el 6.2? año después del año cuando se dice que 
Salmanasar ocupó su lugar en el trono, sino que también en algunas secciones de los anales 
la fecha de esta campaña es el 6.2 año del reinado. La "Inscripción Monolítica" de 
Salmanasar registra que en el año de Daián-Ashshur las fuerzas asirias efectuaron una 
campaña militar hacia el oeste, y que en Qarqar, en Siria, se encontraron con una coalición 
defensiva que incluía a Benhadad de Damasco y Ahabbu mat Sir'ila, o sea 163 "Acab de la 
tierra de Israel". Doce años más tarde, en otra expedición hacia el oeste, en su 18.* año, 
luchó contra Hazael de Damasco y recibió tributo de laua mâr Humri ("Jehú, hijo de Omri", es 
decir de la tierra de Omri, o sea Israel). El obelisco negro de Salmanasar presenta un relieve 
de Jehú que se inclina ante él para darle tributo. Estos dos años se han fijado en 853 y 841 
AC, respectivamente. (Las fechas 854 y 842, basadas en una sola lista limmu por autoridades 
pasadas, no concuerdan con todas las otras listas.) 


Estos dos años fueron los últimos de Acab y el 1.2? de Jehú, ya que hay dos reinados en el 
ínterin (Ocozías, 2 años y Joram, 12 años), con un total de 12 años de reinado que se 
computan sin año de ascensión, y admitiendo una superposición de un año para cada 
reinado: 


Ya que el cómputo de la fecha AC de Salmanasar lll parece establecerse mediante la lista 
limmu, los reinados de Acab, Ocozías, Joram y Jehú de Israel se establecen de igual manera, 
como también el contemporáneo Ocozías de Judá cuyo breve reinado de un año terminó en 
el 12.2 año de Joram de Israel, es decir el 18.2 de Salmanasar. Siempre que las 
informaciones que tenemos sean acertadas, podrá fecharse todo el esquema de las dos 
sucesiones de reyes hebreos en la escala AC. De este sincronismo con Salmanasar se 
obtiene la fecha del 4.? año de Salomón, el año 480.* a partir del éxodo, que quedaría fijado 
en 967/66 AC. El 40.* de Salomón, cuando ocurrió el cisma, fue el 931/30 AC. 


Joás de Israel es probablemente el la'asu mencionado por Adad-nirari III de Asiria. Con 


referenciaa Pul como Tiglat-pileser, ver nota*(18) en la pág. 160. Algunos piensan que Pul 
y Tiglat-pileser de 1 Crón. 5: 26 son una misma persona, y que debiera traducirse: "Pul, es 
decir Tiglat-pileser". Peka y Acaz fueron contemporáneos de Tiglat-pileser (2 Rey. 16: 5, 10; 
2 Crón. 28: 19-21). Los anales de éste mencionan a Menihimme, Pagaha, y Ausi' (que se 
traducirían Manahem, Peka y Oseas), y es probable, aunque haya discusión al respecto, que 
su "Azriau de lauda" hubiera sido Azarías de Judá. 


Salmanasar V sitió Samaria, que cayó "al cabo de tres años" (cómputo inclusivo, ver pág. 
139) en el 9.* año de Oseas y el 6.* de Ezequías (2 Rey. 17: 3, 4; 18: 9, 10). Puesto que en 
sus últimos años Sargón II afirmó haber tomado Samaria a comienzos de su reinado, algunos 
creyeron que la ciudad cayó después de la muerte de Salmanasar, o que Sargón fue el 
general que en realidad conquistó la ciudad justamente antes de su ascensión. Pero las 
pretensiones vanagloriosas de un rey asirio, que no aparecen sino en ediciones tardías de 
sus anales, no son dignas de ser admitidas sin reservas. Si Shabara'in corresponde con 
Shamara'in, o sea Samaria, la caída de esa 164 ciudad es el único acontecimiento del 
reinado de Salmanasar V que aparece en la Crónica Babilónica. Esto indicaría que la ciudad 
cayó justamente antes de terminar el reinado de Salmanasar, en el año 723/22 AC. 


La última referencia bíblica a contactos entre Asiria y Judá es la que encontramos en cuanto 
a Ezequías y a Senaquerib (aunque posteriormente los anales de Esarhadón mencionan a 
Manasés como Menasi, y Asurbanipal se refiere a él bajo el nombre de "Minsie" de "laudi"). 
Senaquerib invadió el oeste en el 14.* año de Ezequías (2 Rey. 18: 13), pero no tomó 
Jerusalén. Evidentemente, la "tercera campaña" de Senaquerib es la que aparece en los 
anales asirios. Estas dos declaraciones: que Salmanasar (V) subió contra Samaria en el 4.* 
año de Ezequías y que Senaquerib invadió Judá en el 14.* año del mismo rey (2 Rey. 18: 9, 
13), no contradicen, como pudiera parecerlo a primera vista, los registros asirios que en el 
ínterin le dan 17 años de reinado a Sargón Il. Este intervalo es una clara indicación de que 
Ezequías fue corregente. Esto ubicaría la invasión de Salmanasar en el 4.° año de la 
corregencia de Ezequías, y la de Senaquerib en el 14.* de su reinado exclusivo, y de este 
modo armonizan ambos registros. 


Aunque algunos comentadores consideran que Senaquerib sólo atacó a Judá una vez, la 
narración bíblica se presta también a la interpretación que permitiría una segunda invasión 
durante la última parte del reinado de Ezequías (ver págs. 66, 89). Los comentadores que 
piensan que hubo una segunda campaña no concuerdan en cuanto al lugar de transición 
dentro del relato bíblico. Sin embargo, la mención de "Tirhaca [en egipcio: Taharka] rey de 
Etiopía" (2 Rey. 19: 9), que en este momento constituía una amenaza para Senaquerib, 
parece referirse a un momento casi al final del reinado de Ezequías, porque Taharka, rey de 
la XXV dinastía de Egipto, dinastía nubia, o "etíope", comenzó a reinar en torno a 690 AC, 
cuando tenía 20 años, según las comprobaciones efectuadas hace algunos años (ver pág. 
55). Esto se ubicaría a escasos años del final de los 29 años de reinado exclusivo de 
Ezequías (ver PR 251, donde se hace una alusión breve e indirecta a este punto). De este 
modo la fecha establecida de Salmanasar V y la fecha aproximada de Taharka de Egipto se 


conjugan para apoyar la idea de que Ezequías tuvo un reinado exclusivo de 29 años, más 
una corregencia. 


Sincronismos entre los reyes de Judá y de Babilonia.- 


Los últimos reinados de Judá proporcionan los sincronismos más exactos con el reinado de 
Nabucodonosor, y por lo tanto con toda la cronología, ya que su 37.%año está fijado 
astronómicamente. Pueden computarse así: 


Años Babilónicos de Años de reyes de Judá Anotación Texto 
Nabucodonosor, AC (otoño a otoño), AC 
1. 604/04 4.2 de Joacim 605/04 23.* a partir Jer. 25: 1,3 
del 13.* de 
Josías 
8.2 597/96 Deportación 597 Reinado 598/597 2 Rey. 24: 8,12 
de Joaquín 
18.2 587/86 10.2 de 588/87 Jer. 32: 1 
Sedequías 
19.2 586/85 11.2 de 587/86 Caída de la 2 Rey. 25: 2-8 
Sedequías ciudad, 586 Jer. 52: 5, 12 


Estas fechas se basan en el sincronismo del 4. año de Joacim con el primero de 
Nabucodonosor, la deportación de Joaquín "a la vuelta del año" (2 Crón. 36: 10) con 165 el 
8. año de Nabucodonosor, y la caída de Jerusalén con el 19.° año de Nabucodonosor, si se 


tiene en cuenta el año judío de otoño a otoño.*(19) 


Ezequiel, que fue llevado a Babilonia con Joaquín, frecuentemente fecha los acontecimientos 
según los años de este cautiverio. Por ejemplo: 


La visión de Ezequiel en cuanto al sitio, 9.2 año del cautiverio -Eze. 24: 1, 2 (ver la misma 
fecha para el comienzo del sitio, 2 Rey. 25: 1; Jer. 52: 4). 


La noticia de la caída de la ciudad llega hasta Ezequiel en el 10°. mes del 12.* año -Eze. 33: 
21 (ver la caída de la ciudad en el 4.2 mes del 11.° año de Sedequías y 19.* año de 
Nabucodonosor, Jer. 39: 2; 52: 6-14). 


La visión de Ezequiel en el 25.* año del cautiverio, el 14. después de la destrucción de la 
ciudad -Eze. 40: 1. 


Estas fechas no determinan el método usado por Ezequiel para computar los años del 
cautiverio de Joaquín, porque pueden armonizar con un año comenzado en primavera u 
otoño, o con un cómputo de años aniversarios contados a partir de la fecha de la captura de 
Jerusalén. Estas posibles variantes, junto con las diferentes opiniones en cuanto al 
paralelismo del 4.* año de Joacim y el 1.? de Nabucodonosor, dan como resultado diferentes 
fechas para la visión de Ezequiel referente al sitio, y la noticia de la caída de la ciudad. 


Sin embargo, el cómputo de Ezequiel no necesariamente se aplica a otra fecha presentada 
en relación con el cautiverio de Joaquín, la liberación del rey cautivo en el 12. mes del 37.* 
año. Amel-Marduk, sucesor de Nabucodonosor, lo sacó de la cárcel en Babilonia "en el 
primer año de su reinado" (2 Rey. 25: 27; Jer. 52: 31). En realidad estos textos dicen 


literalmente: "en el año cuando fue (o llegó a ser) rey" (2 Rey. 25: 27), y "en el año de su 
reinado" (Jer. 52: 31). Algunos han pensado que "el año" de Amel-Marduk sería, por 
analogía con el árabe, su primer año, puesto que fue ése el único año calendario completo 
que tuvo como rey, pues murió en su 2.2 año. Otros dicen que significa su "año de 
ascensión" porque "en el año que él reinó" puede entenderse como el año cuando comenzó a 
reinar. Si en Reyes y Jeremías se cuentan los años de cautividad de Joaquín en forma 
inclusivo, desde el año, de otoño a otoño, cuando fue capturado, el 12.2? mes del 37.* año 
caería en el año babilónico de la ascensión de Amel-Marduk, en la primavera de 561 AC, lo 
que sería el año uno si se 166 contara según el calendario de Judá que corría de otoño a 
otoño. Sin embargo, no es necesario suponer que el cómputo que Ezequiel usó en Babilonia 
fuese el mismo que se usaba en Judá en los últimos tiempos de la monarquía. Podría 
ejemplificar diferentes sistemas de cómputo. Pero este punto en nada influye sobre la fecha 
del fin del reinado de Judá. 


La datación AC de los reyes hebreos. 


Suponiendo que tenemos un esquema de los reinados de los reyes hebreos, al menos 
relativamente sólido y aparentemente correcto, podemos superponer a ese esquema la 
escala de las fechas AC para hacer sincronizar los años de Nabucodonosor, cuyos años AC 
están sincronizados con los últimos reinados de Judá. Desde ese punto podemos 
remontarnos en el tiempo. Si los primeros sincronismos entre los reyes hebreos y los 
monarcas asirios no contradicen las cifras bíblicas -durante el tiempo cuando se superponen 
la lista limmu y el Canon de Tolomeo-, y si además armoniza el período aún más antiguo de 
Salmanasar Ill con Acab y Jehú, parece que la reconstrucción de la cronología de este 
período es razonablemente correcta. 


Esto no significa necesariamente que puedan considerarse del todo inamovibles todos los 
detalles, porque donde deben aceptarse tantos reinados superpuestos, podrá haber más de 
una manera factible de hacer concordar las relaciones entre esos reinos. Pero puede 
considerarse que el esquema general se basa en principios sólidos y usables como un 
postulado para fechar los acontecimientos bíblicos. Sólo pueden precisarse con exactitud las 
fechas de los sucesos que tienen relación directa y clara con algún punto de referencia fijo, 
como los sincronismos del reinado de Nabucodonosor. Aun en tales casos, las fechas que se 
dan en meses lunares no pueden establecerse dogmáticamente, precisando el día, sin dar 
lugar a variaciones de un día o hasta de un mes (ver págs. 122, 123). 


Aunque la cronología exacta de todos los reinados hebreos no se considera fija, el esquema 
es lo suficientemente completo como para permitir la asignación de fechas AC, a lo menos 
como aproximaciones (ver tabla en pág. 79), para conveniencia del lector. Estas fechas no 
se dan como una declaración final de una cronología exacta. Aunque los últimos reinados de 
Judá concuerdan con los años babilónicos de Nabucodonosor, las fechas AC de los primeros 
reyes deberán considerarse como aproximaciones, aunque en la mayoría de los casos es 
muy probable que dichas fechas sean exactas. 


En cuanto a otras fechas existe menos certeza, puesto que están distantes en el tiempo de 
las fechas fijas, o están implicadas en algunos de los ajustes, tales como las supuestas 
corregencias, que se han hecho sólo con el propósito de lograr que los sincronismos 
concuerden en el papel, lo que debe hacerse en forma provisional si se ha de reconstruir una 
escala completa. 


La posible inexactitud de algunos días o aun de algunos años no excede al valor de una serie 
de fechas presentadas como un postulado para la conveniencia del lector; pero no debe 
sorprender si es preciso corregir algunos de estos detalles al surgir información adicional. 
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INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


El título del libro lleva el nombre del sucesor de Moisés, Josué, hijo de Nun, de la tribu de 
Efraín. Se lo llamó primeramente Hoshea', que se ha transliterado como Oseas (Deut. 32: 44; 
Núm. 13: 8, 16), que significa "salvador" o "salvación". Según Núm. 13: 16, Moisés le cambió 
el nombre por el de Yehoshua', Jehoshua, poniendo como prefijo la forma abreviada de 
Jehová (Yahvéh) al nombre anterior de Josué. De ese modo significó "salvación de [o por] 
Jehová". Josué es sólo una forma acortada de Jehoshua, la forma que siempre aparece en el 
AT hebreo. En la versión la LXX (Septuaginta o de los Setenta) se lo llama lesous huios 
Naue, "Jesús, hijo de Naue [Nun]". En el texto griego del NT se lo llama expresamente 
lesous, Jesús (Hech. 7: 45; Heb. 4: 8). Las versiones RVR y BJ tienen "Josué" en ambas 
referencias. 


Cristo y los judíos reconocieron tres divisiones en el AT: la ley, los profetas y los salmos, o 
escritos (Luc. 24: 44). Josué es el primer libro de la segunda división, llamada "los profetas" 
en las Biblias hebreas, pues su autor tuvo la misión de profeta. En las Biblias hebreas la 
sección titulada "los profetas" está dividida en dos partes: los profetas anteriores: Josué, 
Jueces, Samuel y Reyes; y los profetas posteriores: los que comúnmente conocemos como 
profetas. Por lo tanto, Josué aparece como el primer libro de los profetas, aunque su 
contenido está estrechamente relacionado con el Pentateuco, conocido por los judíos como la 
ley. 


2. Autor. 


Los comentadores y críticos no están todos de acuerdo acerca de si el libro fue realmente 
compilado por Josué. Los críticos insisten en que el libro no es una unidad literaria, 
compuesta por un autor, sino compilado a partir de varios documentos. Pero la unidad 
interna del libro es tan evidente por su narración bien hilada, que tal análisis documental no 
merece una consideración seria. Los que niegan que Josué sea el autor arguyen que se 
mencionan en él tanto nombres como transacciones que no existieron hasta un período muy 


posterior al tiempo de Josué. Las expresiones "hasta este día" o "hasta el día de hoy", que 
se hallan en cerca de una docena de pasajes -dicen ellos- indican que fue escrito mucho 
después del tiempo de Josué. Sin embargo, por lo menos uno de esos textos prueba 
justamente lo contrario. En Josué 6: 25, hablando de Rahab dice: "y habitó ella entre los 
israelitas hasta hoy". 174 No hay razón por la cual Josué no pudiese haber escrito esto. No 
podría haber sido escrito tanto tiempo después como arguyen los críticos modernos, pues es 
obvio que lo fue durante la vida de Rahab. 


Ninguno de los 12 pasajes a que se hace referencia, con la posible excepción del cap. 15: 63, 
puede ubicarse definidamente como escrito después del tiempo de Josué. Según este 
versículo, "ha quedado el jebuseo en Jerusalén con los hijos de Judá hasta hoy". En Juec. 1: 
21, después de la muerte de Josué (vers.1), se dice que Benjamín no echó a los habitantes 
de Jerusalén sino que permitió que habitasen allí "hasta hoy". Pero esto era tan cierto antes 
de la muerte de Josué como lo fue después. 


Tal vez un problema más difícil es el relato de la captura de Lesem (cap 19: 47) por los hijos 
de Dan. Una comparación con Juec. 18: 27-29 puede posiblemente implicar que la captura 
de Lesem ocurrió mucho después del tiempo de Josué. Pero no hay pruebas para demostrar 
que fue así. 


Se mencionan otras objeciones, tales como nombres de lugares que no fueron asignados 
hasta tiempos posteriores -Cabul (Jos. 19: 27; cf. 1 Rey. 9: 13), Jocteel (Jos. 15: 38; cf. 2 
Rey. 14: 7) y unos pocos más. Por lo tanto, muchos hombres piadosos han supuesto que el 
libro fue escrito por alguna persona inspirada después del tiempo de Josué pero antes que 
hubiesen reinado muchos reyes en Israel. Sin embargo, Jos. 6: 25 no permite una fecha de 
composición tan tardía como podría inferirse por el cap. 19: 47, ni tan tardía como lo indica el 
argumento de los nombres mencionados previamente. ¿Cuál es, entonces, la solución? 


El hecho de que el libro está escrito en tercera persona no tiende en ningún sentido a excluir 
a Josué como su autor: Moisés también escribió en tercera persona, y conservó un registro 
exacto de todos los acontecimientos que ocurrieron bajo su dirección, hasta su muerte. Es 
ciertamente razonable suponer que Josué, principal ayudante de Moisés, seguiría el ejemplo 
dado por su gran predecesor. Las evidentes dificultades mencionadas previamente pueden 
explicarse razonablemente sobre la base de que cuando el libro fue transcrito en años 
posteriores, particularmente hasta el tiempo de los reyes, se hicieron ciertos cambios 
menores, tales como el empleo de nombres de la época para algunos lugares, en sustitución 
de los que eran más antiguos y menos familiares. Al referirnos a Nueva Amsterdam usamos 
el nombre moderno de esa ciudad: Nueva York, a fin de lograr claridad. Pueden haberse 
añadido otras explicaciones menores, como por ejemplo la expresión "hasta hoy"; pero tales 
modificaciones de ningún modo afectaban la autenticidad del libro como obra de Josué, 
preparado bajo dirección inspirada. 


Hay acuerdo general de que el registro de la muerte de Josué, en el cap. 24: 29-33, como la 
de Eleazar, fue registrada por alguna otra persona. Pero aun esto no afecta de ningún modo 
la inspiración ni la paternidad literaria del libro. A menudo los libros contienen hoy notas 
introductorias o biográficas preparadas por otra persona que no es el autor mismo. Con 
pocas excepciones, hasta los tiempos modernos los judíos y cristianos han reconocido de 
modo uniforme a Josué como autor del libro que lleva su nombre. El Talmud judío (Baba 
Bathra 14b) afirma en forma específica que esto es así, y añade que Eleazar, hijo de Aarón el 
sumo sacerdote, añadió la conclusión (cap. 24: 29-32), y Finees agregó el vers. 33 (Baba 
Bathra 15a, 15b). 


3. Marco histórico. 


Si aceptamos la paternidad literaria de Josué, y el año 1445 AC como la fecha del éxodo, es 


claro que el libro de Josué fue escrito en la primera parte del siglo XIV AC. Algunas 
porciones del mismo pueden haber sido registradas en los últimos años del siglo XV. Como 
se mencionó anteriormente, es posible que 175 copistas posteriores, pero dificilmente 
después de los primeros reyes, hubieran añadido breves explicaciones. Israel estaba 
entrando entonces en la tierra de los amorreos, al oeste del Jordán, para poseerla según la 
promesa hecha a Abrahán en Gén. 15: 16. La iniquidad de los amorreos había alcanzado su 
culminación. 


Las excavaciones modernas nos han proporcionado mucha información respecto de 
Palestina y de las naciones circunvecinas de la época de Josué. Durante varios siglos 
Palestina había estado en forma intermitente bajo la influencia, y a veces el control, de 
Egipto. Tutmosis Ill, que murió alrededor de 1450 AC, dirigió 17 campañas en Palestina o a 
través de ella para sofocar lo que había llegado a ser una rebelión general contra Egipto. 
Esas campañas continuaron por un período de 18 años. Aun después de eso hubo 
campañas menores adicionales, y se levantaron varias fortalezas nuevas. En ciertas épocas 
del año se trasladaban en forma constante soldados y provisiones a lo largo de la carretera 
costera, llamada en la Biblia "el camino de la tierra de los Filisteos" (Exo. 13: 17). Esto quizá 
fue justamente antes del tiempo del éxodo, si como parece probable, el éxodo ocurrió 
alrededor de 1445 (ver pág. 128; también la Introducción al Exodo, t. 1). 


Después del éxodo, el poderío de Egipto comenzó a menguar. Sin embargo, continuaron las 
guerras entre Egipto y las naciones de Canaán hasta el reinado de Tutmosis IV (c. 1425-1412 
AC). Un nuevo poder enemigo, el de los hititas, comenzó a amenazar a los mitanios, 
anteriores enemigos de Egipto. Poco antes de 1400 AC Tutmosis IV concertó la paz con los 
mitanios, por causa de su nuevo enemigo común, y llegaron a su fin las hostilidades que 
permanentemente había habido entre ellos. En los días de su sucesor, Amenhotep III (c. 
1412-1375 AC), el auge del poder egipcio comenzó a disminuir. Sin embargo, Amenhotep IIl 
reinó con seguridad y esplendor sin paralelo. Egipto disfrutaba de las riquezas que había 
obtenido en las conquistas pasadas. Su poderío militar estaba terminando; y como lo revelan 
las Cartas de Tell el-Amarna, que son correspondencia de príncipes vasallos de Siria y 
Palestina con Amenhotep lll y su sucesor, Iknatón (c. 1387-1366 AC), Siria y Palestina 
hervían de intrigas internas mientras se hallaban sometidas a ataques del exterior. Sin 
embargo, no aparecía ayuda procedente de Egipto. Algunos sellos en forma de escarabajos 
de Amenhotep Ill, los últimos hallados en las tumbas en las afueras de Jericó, son 
considerados por algunos eruditos como una prueba de que la ciudad cayó durante su 
reinado. Las condiciones que había entonces en Palestina eran tales, que hicieron posible la 
conquista israelita sin que tuvieran que hacer frente al poderío del imperio egipcio. 


Los hititas (heteos), mencionados en Jos. 1: 4, estaban llegando a ser poderosos en esa 
época, pero no tenían autoridad en Palestina (ver págs. 32, 33). Esto ayudó a refrenar el 
poder de los mitanios en el norte. Asiria, en un período de decadencia, estaba débil. Los 
kasitas gobernaban en Babilonia, pero a causa de la incertidumbre de su posición -debida a 
su temor de los mitanios, a la presión de los asirios, y a la lucha constante por la 
preeminencia en Mesopotamia- ellos tampoco escatimaban esfuerzos por ganar la amistad de 
Egipto. La oleada principal de inmigrantes filisteos, quienes después afianzaron su poder en 
la región costera (ver pág. 29), no había llegado aún a Palestina. Por lo tanto, el mundo 
político no se había estabilizado, y ningún poder exterior se hallaba en condiciones de acudir 
en auxilio de los pueblos de Canaán. 


La tierra de Canaán estaba dividida entre muchos reinos pequeños y un Estado autónomo, 
Gabaón, con sus ciudades dependientes, Cafira, Beerot y Quiriat-jearim. Al oriente del 
Jordán estaban los reinos de Sehón y Og. La tierra ya era cultivada. Los 176 habitantes 
vivían en ciudades, pero cultivaban la tierra fuera de los muros y plantaban olivares y 
viñedos. Conocían la escritura, como lo prueba el significado del nombre original de Debir: 


Quiriat-sefer, "ciudad de libros" (cap. 15: 15). Los habitantes de Canaán poseían carros y 
caballos (caps. 11: 4; 17: 18), pero estaban muy degradados religiosa y moralmente (Deut. 
12: 29-31; 18: 9-12), y practicaban casi toda suerte de arte supersticioso y de inmoralidad. 


Los datos cronológicos del libro son limitados. Desafortunadamente, no se dispone aún de 
datos históricos o arqueológicos para cotejar ninguna parte de la narración de Josué con 
acontecimientos conocidos de la historia secular. Según el cap. 4: 19, fue el día décimo del 
primer mes (Abib) cuando el pueblo "subió del Jordán". Por lo tanto, el cruce del Jordán 
ocurrió en la primavera [del hemisferio norte] de ese año (ver también cap. 3: 15). Si el éxodo 
se realizó en 1445 AC -según parecen indicarlo las pruebas- esto habría sucedido en la 
primavera [del hemisferio norte] de 1405 AC. 


La siguiente pregunta que surge es: ¿Cuánto tiempo se requirió para la conquista de 
Canaán? La respuesta se halla en los caps. 11: 18; 14: 7, 10, 11; 23: 1; 24: 29. En el cap. 
11: 18 simplemente se declara que Josué tuvo guerra "mucho tiempo". Según el cap. 14: 7, 
10, 11, Caleb tenía 40 años cuando Moisés lo envió de Cades-barnea a explorar la tierra de 
Canaán, y habían pasado 45 años desde entonces. Ya se consideraba completa la conquista 
de la tierra para este tiempo, según lo indican los caps. 11: 23 y 14: 5. Esto no significa que 
cada parte de la tierra estaba bajo el control israelita, porque Dios sólo había prometido una 
conquista gradual, para que la tierra no se convirtiera en un desierto (Exo. 23: 29, 30). 
Puesto que la misión de los espías coincidió con el segundo año del éxodo (Deut. 2: 14) y la 
peregrinación en el desierto duró 38 años, la conquista llevó unos 6 ó 7 años (45-38=7). Por 
el contrario, Josefo da la duración de la conquista como de sólo cinco años. Algunos eruditos 
modernos tienden a estar de acuerdo con esto (ver págs. 128, 129). 


La tercera pregunta es la siguiente: ¿Durante cuánto tiempo, en total, ejerció el gobierno 
Josué? En otras palabras, ¿qué período abarca el libro? El cap. 23: 1 habla vagamente de 
"muchos días", después de lo cual Josué, que era ya viejo y avanzado en años, reunió a la 
nación (vers. 2). Según el cap. 24: 29, Josué tenía 110 años cuando murió. No hay otras 
referencias para este período aquí ni en otro lugar. Josefo (Antigúedades v. 1. 29) divide la 
vida de Josué en tres partes: 45 años antes del éxodo, 40 años con Moisés y 25 años como 
gobernante único. Escritores posteriores, tales como Teófilo, Clemente y Eusebio, dan 27 
años en vez de 25, porque según se explica, calculan el período de la conquista en 7 años. 
Esto simplemente lo haría dos años menor en ocasión del éxodo, lo cual no afecta en 
absoluto la exactitud histórica de la declaración del cap. 24: 29. 


4. Tema. 


Al considerar el libro de Josué en su conjunto, el lector cuidadoso queda impresionado al 
seguir la continuación de los hechos registrados en el Pentateuco, contados aquí por un 
testigo ocular. El gran tema es la fidelidad de Jehová en el cumplimiento de sus promesas 
(cap. 21: 43-45), bajo la hábil dirección de Josué, el elegido por Dios para realizar el 
propósito divino. 


El libro de Josué es una parte importantísima del AT, y no debe considerárselo en forma 
separada del Pentateuco, del cual es la continuación y conclusión. En cierto modo, este libro 
se relaciona con los cinco libros de Moisés así como el libro de los Hechos se relaciona con 
los cuatro Evangelios. Los Evangelios relatan el ministerio de Jesucristo, el Legislador 
cristiano, así como los libros del Pentateuco dan, en su mayor parte, un relato del ministerio 
de Moisés, el representante de Dios y legislador 177 para el pueblo de Israel de sus días (ver 
Deut. 18: 18). Mientras los hombres estuvieron dispuestos a permanecer bajo la dirección del 
Espíritu Santo, la iglesia primitiva prosperó; mientras Josué y el pueblo de Israel dependieron 
plenamente de Dios, progresó la conquista de Canaán. Dios obra siempre mediante 
instrumentos humanos, capacitados como dirigentes por años de preparación, y que sin 
embargo son conscientes de su propia indignidad. Cuando tales hombres confían en su 


propia sabiduría y dejan de depender totalmente de Dios, ocurren muchos errores, como en 
los casos de Hai y de Gabaón. Se pierden vidas y se atrasa la obra del Señor. Pero cuando 
se siente una humildad profunda y se manifiesta valor para tratar con el pecado, entonces la 
victoria es segura. 
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CAPÍTULO 1 





1 Dios designa a Josué como sucesor de Moisés. 3 Límites de la tierra prometida. 5, 9 Dios 
promete ayudar a Josué. 8 Le da instrucciones. 10 Prepara al pueblo para cruzar al Jordán. 
12 Josué recuerda a las dos tribus y media lo que Moisés les había mandado. 16 Estas 
prometen cumplir con todo. 


1 ACONTECIO después de la muerte de Moisés siervo de Jehová, que Jehová habló a Josué 
hijo de Nun, servidor de Moisés, diciendo: 


2 Mi siervo Moisés ha muerto; ahora, pues, levántate y pasa este Jordán, tú y todo este 
pueblo, a la tierra que yo les doy a los hijos de Israel. 


3 Yo os he entregado, como lo había dicho a Moisés, todo lugar que pisare la planta de 
vuestro pie. 


4 Desde el desierto y el Líbano hasta el gran río Eufrates, toda la tierra de los heteos hasta el 
gran mar donde se pone el sol, será vuestro territorio. 


5 Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu vida; como estuve con Moisés, estaré 
contigo; no te dejaré, ni te desampararé. 


6 Esfuérzate y sé valiente; porque tú repartirás a este pueblo por heredad la tierra de la cual 
juré a sus padres que la daría a ellos. 


7 Solamente esfuérzate y sé muy valiente, para cuidar de hacer conforme a toda la ley que mi 
siervo Moisés te mandó; no te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra, para que seas 
prosperado en todas las cosas que emprendas. 


8 Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en 
él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces 


harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. 


9 Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová 
tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas. 


10 Y Josué mandó a los oficiales del pueblo, diciendo: 


11 Pasad por en medio del campamento y mandad al pueblo, diciendo: Preparaos comida, 
porque dentro de tres días pasaréis el Jordán para entrar a poseer la tierra que Jehová 
vuestro Dios os da en posesión. 


12 También habló Josué a los rubenitas y gaditas y a la media tribu de Manasés, diciendo: 


13 Acordaos de la palabra que Moisés, siervo de Jehová, os mandó diciendo: Jehová vuestro 
Dios os ha dado reposo, y os ha dado esta tierra. 


14 Vuestras mujeres, vuestros niños y vuestros ganados quedarán en la tierra que Moisés os 
ha dado a este lado del Jordán; mas vosotros, todos los valientes y fuertes, pasaréis armados 
delante de vuestros hermanos, y les ayudaréis, 


15 hasta tanto que Jehová haya dado reposo a vuestros hermanos como a vosotros, y que 
ellos también posean la tierra que Jehová vuestro Dios les da; y después volveréis vosotros a 
la tierra de vuestra herencia, 179 la cual Moisés siervo de Jehová os ha dado, a este lado del 
Jordán hacia donde nace el sol; y entraréis en posesión de ella. 


16 Entonces respondieron a Josué, diciendo: Nosotros haremos todas las cosas que nos has 
mandado, e iremos adondequiera que nos mandes. 


17 De la manera que obedecimos a Moisés en todas las cosas, así te obedeceremos a ti; 
solamente que Jehová tu Dios esté contigo, como estuvo con Moisés. 


18 Cualquiera que fuere rebelde a tu mandamiento, y no obedeciere a tus palabras en todas 
las cosas que le mandes, que muera; solamente que te esfuerces y seas valiente. 





1. 

Aconteció. 
O "y aconteció". En el hebreo la primera palabra del libro es la conjunción, "y", por lo cual se 
afirma que la narración de Josué es una continuación del libro de Deuteronomio. Esto 
sugiere que Josué fue el autor del último capítulo de Deuteronomio y que aquí sigue 
relatando sus propias vicisitudes. Este relato comienza después de los 30 días de luto por la 
muerte de Moisés (Deut. 34: 8). 

Siervo. 


La palabra así traducida comúnmente indica a una persona que está completamente sujeta a 
su amo. Aquí señala a uno totalmente sometido a Dios y que acata sus órdenes. Pablo se 
refirió a sí mismo de esta misma manera (Rom. 1: 1; etc.). Un "siervo de Jehová" es alguien 
subyugado a Cristo, quien le ha redimido de la esclavitud del pecado. Así había ocurrido en 
el caso de Moisés. Josué, que había actuado como primer ministro de Moisés, fue ahora 
confirmado por Dios como dirigente de Israel. Su silenciosa y humilde fidelidad y su 
constancia habían demostrado que estaba capacitado para ser el sucesor de Moisés. Josué 
había nacido unos pocos años antes de que Moisés huyera de Egipto para exiliarse en el 
desierto de Madián. En ese momento no parecía posible que Moisés llegara a ser alguna vez 
el emancipador de una nación. Pero la Providencia prevé y se prepara por adelantado para 
hacer frente a las necesidades de su pueblo. Dios tiene en reserva instrumentos y fuerzas 
que no conocemos hasta que llega el tiempo debido. Por ejemplo, ¿cómo podría un profesor 


universitario desconocido sacudir a toda Europa y hacer temblar al papa en su trono? Nada 
parecía más imposible. Sin embargo, Federico, príncipe de Sajonia, fue puesto por Dios en 
su trono, listo para ayudar cuando llegara el momento. Y mucho antes de que Lutero 
naciese, la Providencia había dispuesto la invención de la imprenta, que habría de 
convertirse en la artillería más eficaz de Lutero. Los planes de Dios son perfectos, y cada 
uno de sus propósitos se cumplirá al momento debido y con la ayuda del instrumento humano 
señalado. 


Los planes de Dios nunca dependen sólo de un hombre. Cuando muere un Moisés, Dios 
tiene preparado a un Josué. Moisés estaba eminentemente calificado para tratar con el 
Faraón. Josué estaba capacitado para enfrentarse con los cananeos. Dios toma en cuenta 
cuatro factores en la elección de un hombre: (1) Su temperamento y manera de ser. Josué 
tenía capacidad natural para los asuntos militares. Era valiente y firme (Núm. 14: 6-9), y 
ejercía una poderosa influencia persona (Jos. 24: 31). (2) Su preparación previa. Josué ya 
había servido durante cuarenta años como dirigente digno de confianza (Exo. 17: 9, 10; Núm. 
13: 2, 3, 8). La preparación y la experiencia son esenciales. (3) Su reputación. Sólo Josué y 
Caleb se habían puesto de parte de una empresa impopular. (4) La tarea por realizarse. Para 
desalojar a los cananeos, se necesitaba un soldado. El hombre y la necesidad debían 
corresponderse. 


Servidor de Moisés. 


"Ayudante" (BJ). El original hebreo denota un servidor voluntario, uno que atiende o ayuda a 
otro, en contraste con el "siervo" que por una razón u otra está obligado a prestar servicio. 





2. 


Jordán. 


Heb. Yarden, del verbo yarad, "descender". El nombre describe adecuadamente la veloz 
corriente del río que surge en las laderas del monte Hermón, de 2.814 m de altura sobre el 
nivel del mar, y desciende a razón de unos 12 m por km hasta llegar al mar de Galilea, que 
está a 209 m por debajo del nivel del mar. Después de salir del mar de Galilea la rapidez del 
descenso disminuye bastante, a sólo unos 2 m por km. En la primavera, cuando se derriten 
las nieves del monte Hermón, el Jordán se desborda y se torna correntoso desde el Hermón 
hasta el mar Muerto, que está a unos 400 m bajo el nivel del mar, la masa de agua más baja 
sobre la tierra. La razón de su nombre hebreo, "el que desciende", resulta evidente. Josué 
debía guiar a Israel en el cruce de este río. 180 


Yo les doy. 


Dios hace resaltar que es él quien les da el título de propiedad de la tierra de Canaán. La 
promesa hecha a Abrahán (Gén. 13: 15) ahora debía cumplirse en sus descendientes (ver 
Gén. 15: 16-21). La iniquidad de los amorreos se había cumplido y debían ser desalojados. 
Sin embargo, la conquista de Canaán debía ser progresiva. La tierra sería de ellos sólo 
cuando con fe y obediencia avanzaran para poseerla. Así ocurre con todas las promesas de 
Dios. No son nuestras sino cuando nos esforzamos por obtenerlas. Sus dones son mayores 
cuanto mayor es nuestra capacidad de recibirlos. Nuestra aptitud de recepción aumenta con 
cada nuevo don, y los recursos divinos son ilimitados. El único límite que tiene su capacidad 
de dar es la nuestra de recibir. 





3. 


Todo lugar. 


Algunos han pensado que estas palabras señalan la facilidad con la cual los israelitas 
habrían de conquistar toda la tierra, según lo ilustra la toma de jericó. En cada caso, como 
posteriormente ocurrió en Hai, fue sólo su infidelidad a Dios lo que hizo más difícil la 
conquista de lo que de otra manera hubiese sido. 


La planta de vuestro pie. 


Era una costumbre primitiva medir con el pie la tierra destinada al cultivo o a la construcción. 
La marca dejada por el pie era considerada como el símbolo de posesión, que indicaba que 
la tierra había sido marcada por el pie del supuesto dueño, quien, de esa manera, la había 
adquirido como propiedad. 


Por lo tanto, este pasaje implica que los israelitas debían hacer algo para obtener posesión 
de la tierra: sólo poseerían las tierras sobre las cuales en realidad caminaran. Habían 
recibido una promesa abundante, pero ésta podría cumplirse sólo si se esforzaban. Es ley 
divina, tan cierta con referencia a nuestra herencia espiritual como lo fue en el caso de la 
herencia literal de Israel, que sólo cuando avanzamos con fe, pidiendo el cumplimiento de las 
promesas de Dios, éstas llegan a ser nuestras. Tenemos la Biblia, y podemos creer que la 
conocemos bien; pero de todo este vasto campo de tesoros ilimitados, en realidad podemos 
no tener más que un mero fragmento. Sólo el "lugar donde pisare la planta de vuestro pie" 
será vuestro. Sólo aquello de lo cual nos apropiamos será nuestro. Grandes zonas 
descuidadas aguardan que las poseamos. Lo mismo puede decirse del privilegio y de las 
bendiciones de la gracia. Quedan limitadas sólo por los lindes que nosotros mismos les 
colocamos. ¡Cuán vasta es esta tierra de promisión, aún por pisar y poseer! Y finalmente 
está la Canaán celestial, la cual Dios ha prometido a todos los verdaderos israelitas de todas 
las edades. 





4. 


La tierra de los heteos. 


La LXX omite esta frase, tal vez por haberse borrado ya el recuerdo de la grandeza de los 
hititas cuando se hizo la traducción. Antes de recuperarse el conocimiento acerca de los 
hititas, con la excavación de Hattusa (Boghazkóy), la antigua capital hitita, los críticos ponían 
en tela de juicio la precisión del registro bíblico al atribuirle un dominio tan extenso a los 
hititas. Hasta fines del siglo XIX sólo la Biblia había preservado tan siquiera el nombre de 
este pueblo que en un tiempo ejerció una influencia casi tan grande como la de Egipto o 
Asiria. 


Ahora sabemos que el imperio hitita surgió hacia fines del siglo XVII AC, con su rey Labarna. 
En la segunda mitad del siglo XVI, con su rey Mursil |, los hititas invadieron Babilonia y 
saquearon la capital. 


El imperio hitita llegó a su cenit bajo Shubbiluliuma, su gobernante de más importancia, de 
1375- 1335 AC. Hacia 1200 AC el imperio hitita fue destruido por los pueblos del mar (ver 
págs. 32-35). En cierto momento el territorio hitita comprendía Asia Menor y se extendía 
hasta Damasco por el sur, y desde el Líbano hasta el Eufrates. Durante el siglo XIV un rey 
de nombre hitita Abdu-Kepa gobernó en Jerusalén. Sin duda también existieron 
ciudades-estados bajo control hitita en Palestina misma. Jerusalén parece haber sido 
fundada por amorreos e hititas (Eze. 16: 45). Había hititas que vivían en Hebrón en tiempos 
de Abrahán (ver Gén. 23: 3). Los hititas eran una de las siete naciones cuyos territorios 
fueron prometidos a Abrahán (Gén. 15:20). Así, esta antigua nación nos ha proporcionado un 
ejemplo notable de la precisión histórica de la Palabra de Dios. La pala del arqueólogo 
siempre confirma lo que dice la Escritura; nunca la contradice. 





5. 


Nadie te podrá hacer frente. 


O "nadie podrá resistir delante de ti" (BJ). Dios no prometió a Josué más de lo que promete 
hoy al cristiano. El Creador del universo, el Padre de la eternidad, ha prometido todos sus 
recursos para ayudarnos a vencer; y Dios prometió a Josué nada menos que eso. Dios 181 
nunca dispone algo para que el cristiano retroceda. Allana el camino a Canaán si 
avanzamos. Muchas veces retroceder es morir. 


No te dejaré. 
Literalmente, "no quitaré la mano de ti", "no te abandonaré". 


Ni te desampararé. 


Las dos expresiones hebreas traducidas "dejar" y "desamparar" son sinónimas, y en este 
pasaje se usan juntas para poner énfasis en la promesa. Cualquiera puede ser vencedor si 
tiene al Señor de su parte. Entonces la victoria será tan segura en un lugar como en otro. 
Josué se enfrentaba a una gran tarea con un pueblo que había fracasado muchas veces en 
el pasado. Aquí Dios promete que no los conduciría a una situación difícil para dejarlos allí 
sin salida. Los acompañaría hasta la victoria final. Lo mismo puede decirse respecto de los 
cristianos (Mat. 28: 20). 





6. 


Sé valiente. 


La falta de valor es falta de fe, y "sin fe es imposible agradar a Dios" (Heb. 11: 6). Una de las 
mayores necesidades de nuestros días es el valor: 


valor para confesar a Cristo en palabras y en actos en toda ocasión; valor para creer en la 
Biblia y vivir en armonía con ella; valor para expresar nuestras convicciones y atenernos a 
ellas aunque estemos en minoría. Satanás no teme la sabiduría, ni la influencia, ni las 
riquezas, pero tiembla ante el intrépido valor de un alma humilde que avanza con fe. El valor 
inspirado por Dios arma al alma de invencible poder. Dios estaba preparando a Josué para 
desempeñar una tarea que exigiría plena fe y confianza en él. 


Aunque tengamos el privilegio de confiar ilimitadamente en Dios, siempre debemos 
desconfiar de nosotros mismos. El temor que sentimos al mirar hacia adentro debe ser 
aquietado por el valor que nos inspira el mirar hacia Dios. Sin duda Josué era consciente de 
su propia incapacidad. No había aspirado al alto honor y a la gran responsabilidad de la 
posición que ahora le tocaba desempeñar. No había buscado ese cargo. Por lo tanto, 
cuando recibió el llamamiento para asumir el puesto dejado vacante por Moisés, pudo 
haberle faltado momentáneamente el valor, y necesitó recibir ánimo de parte de Dios y de los 
hombres. Cuando un ser humano siente verdaderamente su propia incapacidad, Dios lo 
considera capacitado para asumir grandes y aun abrumadoras responsabilidades. Muchas 
veces tenemos demasiada confianza en nosotros mismos para que Dios nos use con eficacia 
y, como Abrahán (Gén. 12: 11-13; 16: 1-3) y Moisés (Exo. 2: 12), estamos demasiado llenos 
de nuestros propios planes y métodos para realizar la obra. 


Tú repartirás. 


El "tú" es enfático en el hebreo. "Repartir" significa "hacer poseer". "Tú vas a dar a este 
pueblo la posesión del país" (BJ). Este sentido también incluía la repartición de la tierra, lo 


que sería probablemente más difícil que poseerla. Se necesitaba la actuación de un dirigente 
sabio para que todos estuviesen satisfechos. La aparente ausencia de siquiera una queja 
seria indica que la sabiduría de Dios guió a Josué en la prosecución de esa delicada tarea. 
¿Dependemos tanto de la dirección divina que los que dependen de nosotros se sienten 
satisfechos? ¿O produce quejas y murmuraciones nuestro liderazgo? 





7. 


Solamente esfuérzate. 


La exhortación del vers. 7 dice literalmente: "Solamente sé fuerte y muy valiente en observar 
todas las instrucciones [toraha], etc. Esta era la condición del éxito: entrega total a Dios y 
cooperación con su voluntad expresa. La tarea era de tal magnitud que Josué no podía 
realizarla solo; el poder divino debía unirse al esfuerzo humano. El plan de Dios garantizaba 
el éxito. Josué no podía seguir sus propios planes y esperar que Dios le concediera su favor. 
Lo mismo ocurre con la salvación, con la victoria sobre el pecado: hemos de ser fuertes y 
valientes al seguir todas las instrucciones del Señor. 


No te apartes de ella. 


Si en su sabiduría Dios ha dado una orden, cada detalle de la misma es tan sagrado como el 
todo. Sería un reto a la integridad de Dios dejar de lado "uno de estos mandamientos muy 
pequeños” (Mat. 5: 19). Es posible que creamos estar de acuerdo con el principio general, 
pero que no nos demos cuenta de la importancia de ciertos detalles. Al hacer esto no 
estamos obedeciendo a Dios, sino complaciéndonos a nosotros mismos. Así, las aparentes 
minucias se transforman en la verdadera prueba de la completa fidelidad a Dios. 


Josué necesitaba el apoyo de Dios para realizar una empresa como la conquista de Canaán. 
Por lo tanto, se le advirtió que no siguiera su propio camino ni en lo más mínimo. "No te 
apartes de ella ni a diestra ni a siniestra". La senda de la obediencia es la senda del 182 
medio. Siempre hay un sendero a la derecha y otro a la izquierda; indudablemente ambos 
están equivocados. Una persona puede ir al extremo en cualquier lado de la senda del 
deber. El maligno se complace tanto en que el cristiano tome el sendero de la derecha, hacia 
el fanatismo, como que entre por el sendero de la izquierda, que lleva al liberalismo. Ambos 
conducen a la destrucción. Compárese con instrucciones similares referentes a los Diez 
Mandamientos en Deut. 5: 32. 


Para que seas prosperado. 


O "seas prudente". "El temor de Jehová es el principio de la sabiduría" (Prov. 9: 10). La 
prosperidad es resultado de una actuación sabia. Una persona sólo puede actuar 
sabiamente en la medida que coopere con la Fuente de toda sabiduría. 





8. 


Nunca se apartará. 


"Después que se establecieran en Canaán, los preceptos divinos debían repetirse 
diariamente en cada hogar" (PR 342). Se esperaba que también Josué hiciera lo que se le 
había mandado al pueblo, no como decreto arbitrario, sino porque sería la clave de su propio 
éxito. Esta sería también la instrucción divina para el rey, cuando Israel tuviera uno (Deut. 
17: 18-20). Debía tener su propio ejemplar, copiado del que se guardaba en el santuario. 
Esto constituye una evidencia de la existencia de una copia del Pentateuco hecha para los 
sacerdotes. Ahora Josué recibe instrucciones similares (ver com. Deut. 17: 18). Por razón 
de haberse dado la orden en Deut. 31: 10-13, de que cada siete años debían leerse 


públicamente las palabras del libro de la ley, se hicieron de ésta otros ejemplares. Este 
procedimiento era caro y tedioso, y el número de copias, limitado. De un ejemplar tal Josué 
leyó todas las palabras de la ley delante de toda la congregación (Jos. 8: 35). 


A fin de que el pueblo pudiese aprender de memoria la ley, debía escribirla en los postes de 
sus puertas y enseñarla continuamente a sus hijos (Deut. 11: 18-21). Hoy todos pueden 
tener su propio ejemplar de "la ley". ¡Maravilloso privilegio! El deber que tenía Josué de tener 
siempre a flor de labios esas palabras, es hoy igualmente importante y sagrado. La 
obediencia a la ley de la vida es todavía la clave del éxito, porque nos sintoniza con la 
armonía del cielo. Creados a la imagen de Dios, fuimos formados para vivir en armonía con 
sus leyes. La obediencia a ellas asegura el éxito físico y espiritual (ver DTG 767, 768). 


Meditarás. 


La palabra hebrea así traducida implica el tipo de actividad mental que algunas veces puede 
hacerse escuchar en forma audible, como resultado de una intensa concentración. Si las 
muchas ocupaciones de una persona pudieran alguna vez liberarla de la meditación y de 
otros actos de devoción, por faltarle tiempo, Josué habría tenido tal excusa. Pero, a pesar de 
la gran tarea y la gran responsabilidad que le habían sido confiadas, debía tener sus 
momentos de meditación. ¡Qué pérdida tan grande sufrimos en nuestra vida apresurada por 
falta de meditación! Leemos tan rápidamente los textos bíblicos, que muchas veces dejamos 
de ver sus gemas de precioso valor. Si tomásemos una frase y meditáramos en ella dejando 
de lado al mundo, y permitiéramos a Dios que nos hablara y dirigiera nuestra mente, 
descubriríamos verdades maravillosas con cuya existencia ni siquiera hemos soñado. "Un 
pasaje estudiado hasta que su significado nos parezca claro y evidentes sus relaciones con 
el plan de la salvación, resulta de mucho más valor que la lectura de muchos capítulos sin un 
propósito determinado y sin obtener ninguna instrucción positiva" (CC 90, ed. 1961). La 
meditación da como resultado lógico la conducta apropiada, la cual debe seguir a la 
meditación "para que guardes y hagas". 





9. 


Que te esfuerces. 


Por tercera vez Dios da esta orden (ver vers. 6, 7). Josué había demostrado valor en años 
pasados, pero Dios repite este precepto vez tras vez. Josué, humilde ante sus propios ojos, 
no dudaba del poder ni de las promesas de Dios; pero desconfiaba de sí mismo: de su propia 
sabiduría, fuerza y suficiencia para llevar a cabo la tarea que tenía por delante. Quizá este 
sentimiento se debía en parte a su trato con un hombre tan grande como Moisés. Dios tiene 
en alta estima el espíritu humilde, porque él puede obrar por tal persona y con ella (ver Isa. 
57: 15). La misma humildad de Josué da testimonio elocuente de su capacitación para 
desempeñar la tarea sagrada que el Señor le había encomendado. 





10. 


Y Josué mandó. 


La conjunción "y" denota una estrecha relación entre la orden y su ejecución. Josué no puso 
dilaciones: apenas recibió las instrucciones, se apresuró a realizarlas. 


Oficiales. 


Es decir, "escribas". Estos eran los funcionarios administrativos de menor 183 jerarquía, que 
ejecutaban las órdenes de los dirigentes. 





11. 


Comida. 


O "provisiones" (BJ). Esta palabra viene de otra cuya raíz significa "cazar". El sustantivo 
masculino derivado significa "venado". El uso generalizado le había dado el sentido de 
"provisiones" como para un viaje. No podía referirse al maná, porque éste caía diariamente 
(Exo. 16: 4), aunque pronto dejaría de caer para siempre (Jos. 5: 11, 12). Quizá la orden de 
Josué preveía tanto ese día como el cruce del Jordán. 


Dentro de tres días. 


Es natural que surja la pregunta: ¿Cómo puede decirse que Israel había de cruzar el Jordán 
"dentro de tres días" cuando los espías, que hasta ese momento no parecen haber sido 
enviados, permanecieron tres días en el monte (cap. 2: 22), y el pueblo no parece haber 
pasado el Jordán sino después de otros tres días adicionales? (cap. 3: 2). Algunos dicen que 
estas declaraciones en cuanto al tiempo no son precisas; otros afirman que el momento 
preciso de los caps. 1: 11 y 3: 2 no puede identificarse. También hay quienes procuran 
acortar los tres días de los espías al considerarlos como partes de tres días, para hacer 
concordar las dos declaraciones. Otra exégesis de la expresión "dentro de" es que no 
indicaba que cruzarían el río dentro de tres días, sino que dentro de ese lapso (ver cap. 3: 1) 
partirían de Sitim. Se ha explicado también que Josué se proponía pasar el río "dentro de 
tres días", pero que su plan fue frustrado por la demora experimentada por los dos espías. 
Sin embargo, ninguna de estas interpretaciones resulta satisfactoria. 


La palabra traducida "dentro de" es una combinación de 'oa, "continuación", "duración", y la 
preposición be, "dentro" o "en la continuación de". La LXX dice "aún tres días" (cap. 1: 11), y 
la versión siriaca, "de este momento hasta tres días" o "dentro de tres días". La palabra 
traducida "después de" en el cap. 3: 2 viene de la preposición min, "de", "después", y gatseh, 
"fin" o "extremidad". Dice pues literalmente: "desde el fin de" los tres días. En todo caso, 
tanto "dentro de" (cap. 1: 11), como "después de" (cap. 3: 2), se refieren aproximadamente al 
mismo tiempo. Dos hechos quedan en claro: (1) Los espías fueron enviados de Sitim y 
volvieron a Sitim (caps. 2: 1 y 2: 23 a 3: 1). (2) La mañana después de su regreso, el pueblo 
partió de Sitim hacia el Jordán, a unos 11 km de distancia, y permanecieron allí tres días 
(cap. 3: 2) antes de cruzar. Ver págs. 139, 140. 


La orden del cap. 1: 10, 11, aunque registrada aquí, en realidad no fue dada hasta después 
del regreso de los espías (PP 516). De modo que el relato del cap. 2, referente a los dos 
espías, habría precedido a la orden del cap. 1: 10, 11. Tales anticipaciones retóricas son 
frecuentes en las Escrituras (ver com. Gén. 38: 1; 39: 1). Se usan para preservar la 
continuidad. Aquí Josué quería hacer saber que había emitido órdenes acordes con el 
mandato que acababa de recibir de Dios (vers. 1-9), y que lo había hecho sin demora. Ver en 
el com. del cap. 3: 2 un análisis de la sucesión de los acontecimientos. 





13. 


Acordaos de la palabra. 


Josué procedió a la inmediata ejecución del plan de Moisés. No creyó necesario cambiar el 
plan general e iniciar un nuevo programa propio para hacerse famoso, lo lo que muchas 
veces ocurre hoy tanto en el mundo político como en el religioso. Por ejemplo, no procuró 
granjearse amigos liberando a las dos tribus y media de su obligación. Más bien les recordó 
su promesa. Mantuvieron su palabra a un elevado costo de esfuerzo y peligro, y 
proporcionaron así una lección perpetua para los que, luego de haber hecho una promesa 


bajo gran presión, se sienten tentados a retirarla cuando la presión desaparece. 





14. 


Armados. 


Heb. jamushim. Con referencia al sentido preciso de este vocablo han surgido muchos 
interrogantes, si bien la RVR traduce siempre con alguna forma del verbo "armar" (Jos. 4: 12; 
Juec. 7: 11). En sin contexto similar se encuentra en Núm. 32: 17 la palabra jushim, del verbo 
"apurarse"; se cree que éste es un error cometido por tan copista, ya que esa idea no tiene 
sentido en este contexto, por lo que debiera leerse jamushim. La LXX traduce "armados" o 
"preparados". La versión siriaca reza "venceremos". Sin embargo, la traducción "armados" 
probablemente es incorrecta. Jamushim parece más bien indicar tina manera ordenada de 
marchar, quizá de a cincuenta. (La BJ traduce la palabra jamushim con la expresión "en 
orden de batalla".) Es decir, las dos tribus y media debían prosegtiir en forma organizada bajo 
la dirección de Josué. 


Todos los valientes. 


Es decir, las dos tribus y media. Todos debían estar preparados y 184 dispuestos a ir. 
Según el cap. 4: 13, sólo unos cuando otros se desanimen. Tiene que ser 40.000pasaron 
para luchar. Pero había unos 110.580 hombres aptos para el servicio militar en las dos tribus 
y media (Núm. 26: 7, 18, 34). Por lo tanto, más de 70.000 deben haber quedado para 
proteger a sus familias y su ganado. 





16. 


Respondieron. 


Su respuesta tenía cuatro partes: (1) Prometieron obediencia a Josué. (2) Oraron porque la 
presencia de Dios lo acompañase, o tal vez expresaron confianza en que Dios estaría con él 
(vers. 17). (3) Decretaron la muerte para cualquiera que le desobedeciera (vers. 18). (4) Lo 
animaron y lo amonestaron a que fuese fuerte y valiente. Aunque Dios había prometido a 
Israel la ayuda divina, también insistía en su cooperación. De nosotros demanda también el 
uso de todo talento y toda capacidad que nos haya dado. Las dos tribus y media se destacan 
como un ejemplo recomendable de cooperación con Dios y con sus dirigentes designados. 





18. 


Te esfuerces. 


Así como el pueblo tenía una tarea que realizar, también Josué, como dirigente, tenía una 
responsabilidad que llevar. Fue el solemne sentido de esa responsabilidad lo que lo hizo 
vacilar y achicarse ante el puesto directivo principal. Muchos quedan encantados por lo que 
consideran la gloria del liderazgo, pero no toman en cuenta sus responsabilidades solemnes 
ni el sacrificio personal. Con cada privilegio se presenta siempre una responsabilidad 
equivalente. Un dirigente debe ser fuerte aun cuando sus subordinados flaqueen. Ha de 
tener aliento capaz de inspirar ánimo en los demás. De la frialdad ajena, debe obtener calor. 
Un dirigente de Dios debe vivir cerca del Señor a fin de poder animar a los que se relacionan 
con él. Estos, viendo su relación con Dios, estarán más dispuestos a cooperar con él, y así 
existirá en la iglesia la unidad por la cual oró Jesús (Juan 17). Existiendo tal unidad, la 
conquista de Canaán no podía fracasar. Los dirigentes deben ser entendidos "en los 
tiempos" y saber lo que Israel debe hacer (1 Crón. 12: 32); tienen que merecer la confianza 
de sus seguidores e inspirar en ellos el gozo de trabajar juntos como tina fuerza unida. Por 


su parte, los seguidores deben cooperar alegremente con su dirigente y unos con otros. 
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CAPITULO 2 
1 Rahab recibe y oculta a los dos espías enviados de Sitim. 8 El pacto entre ellay ellos. 23 
Regreso e informe de los espías. 


1 JOSUÉ hijo de Nun envió desde Sitim dos espías secretamente, diciéndoles: Andad, 
reconoced la tierra, y a Jericó. Y ellos fueron, y entraron en casa de una ramera que se 
llamaba Rahab, y posaron allí. 


2 Y fue dado aviso al rey de Jericó, diciendo:He aquí que hombres de los hijos de Israel han 
venido aquí esta noche para espiar la tierra. 


3 Entonces el rey de Jericó envió a decir a Rahab: Saca a los hombres que han venido a ti, y 
han entrado a tu casa; porque han venido para espiar toda la tierra. 


4 Pero la mujer había tomado a los dos hombres y los había escondido; y dijo: Es verdad que 
unos hombres vinieron a mí, pero no supe de dónde eran. 


5 Y cuando se ¡ba a cerrar la puerta, siendo 185 Ya oscuro, esos hombres se salieron, y no 
sé a dónde han ido; seguidlos aprisa, y los alcanzaréis. 


6 Mas ella los había hecho subir al terrado, y los había escondido entre los manojos de lino 
que tenía puestos en el terrado. 


7 Y los hombres fueron tras ellos por el camino del Jordán, hasta los vados; y la puerta fue 
cerrada después que salieron los perseguidores. 


8 Antes que ellos se durmiesen, ella subió al terrado, y les dijo: 


9 Sé que Jehová os ha dado esta tierra; porque el temor de vosotros ha caído sobre 
nosotros, y todos los moradores del país ya han desmayado por causa de vosotros. 


10 Porque hemos oído que Jehová hizo secar las aguas del Mar Rojo delante de vosotros 
cuando salasteis de Egipto, y lo que habéis hecho a los dos reyes de los amorreos que 


estaban al otro lado del Jordán, a Sehón y a Og, a los cuales habéis destruido. 


11 Oyendo esto, ha desmayado nuestro corazón; ni ha quedado más aliento en hombre 
alguno por causa de vosotros, porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y 
abajo en la tierra. 


12 Os ruego pues, ahora, que me juréis por Jehová, que como he hecho misericordia con 
vosotros, así la haréis vosotros con la casa de mi padre, de lo cual me daréis una señal 
segura; 


13 y que salvaréis la vida a mi padre y a mi madre, a mis hermanos y hermanas, y a todo lo 
que es suyo; y que libraréis nuestras vidas de la muerte. 


14 Ellos le respondieron: Nuestra vida responderá por la vuestra, si no denunciareis este 
asunto nuestro; y cuando Jehová nos haya dado la tierra, nosotros haremos contigo 
misericordia y verdad. 


15 Entonces ella los hizo descender con una cuerda por la ventana; porque su casa estaba 
en el muro de la ciudad, y ella vivía en el muro. 


16 Y les dijo: Marchaos al monte, para que los que fueron tras vosotros no os encuentren; 
estad escondidos allí tres días, hasta que los que os siguen hayan vuelto; y después os iréis 
por vuestro camino. 


17 Y ellos le dijeron: Nosotros quedaremos libre de este juramento con que nos has 
juramentado. 


18 He aquí, cuando nosotros entremos en la tierra, tú atarás este cordón de grana a la 
ventana por la cual nos descolgaste; y reunirás en tu casa a tu padre y a tu madre, a tus 
hermanos y a toda la familia de tu padre. 


19 Cualquiera que saliere fuera de las puertas de tu casa, su sangre será sobre su cabeza, y 
nosotros sin culpa. Mas cualquiera que se estuviera en casa contigo, su sangre será sobre 
nuestra cabeza, si mano le tocare. 


20 Y si tú denunciaras este nuestro asunto, nosotros quedaremos libres de este tu juramento 
con que nos has juramentado. 


21 Ella respondió: Sea así como habéis dicho. Luego los despidió, y se fueron; y ella ató el 
cordón de grana a la ventana. 


22 Y caminando ellos, llegaron al monte y estuvieron allí tres días, hasta que volvieron los 
que los perseguían; y los que los persiguieron buscaron por todo el camino, pero no los 
hallaron. 


23 Entonces volvieron los dos hombres; descendieron del monte, y pasaron, y vinieron a 
Josué hijo de Nun, y le contaron todas las cosas que les habían acontecido. 


24 Y dijeron a Josué: Jehová ha entregado toda la tierra en nuestras manos; y también todos 
los moradores del país desmayan delante de nosotros. 





l. 
Envió. 


Tal vez mejor, "había enviado". Los espías habían sido enviados antes de los 
acontecimientos registrados en el cap. 1: 10- 18 (ver com. cap. 1: 11). Es evidente que Josué 
no envió a los espías porque desconfiara, sino quizá por orden divina. Los dos hombres 
enviados fueron dirigidos y protegidos de un modo notable. La fe en las promesas de Dios 


no reemplaza la diligencia y el esfuerzo de nuestra parte: los complementa. 
Sitim. 


O, "Abel-sitim", que significa "campo de acacias" (Núm. 33: 49). Algunos sugieren que ese 
sitio corresponde a Tell elKefrein, ubicada a unos 10 km al este del Jordán; otros lo 
identifican con Tell elHammám, a unos 14 km al este de dicho río. En ese lugar, donde Israel 
había acampado durante algún tiempo, las mujeres moabitas y madianitas habían tentado a 
los varones hebreos. Cerca de allí estaba la aldea de Betpeor. También fue en este lugar 
donde Moisés pronunció su último discurso, y cerca de allí fue enterrado (Deut. 4: 46; 34: 6). 
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Secretamente, diciéndoles. 


0, "diciéndoles secretamente". Las instrucciones dadas por Josué a los hombres fueron 
secretas, es decir, sin el conocimiento del pueblo. El recordaba claramente la reacción 
adversa al informe de los espías dado 38 años antes. Los 12 espías (Núm. 13: 2, 26) habían 
sido enviados del pueblo (Deut. 1: 22) y presentaron su informe al pueblo (Núm. 13: 32); pero 
estos dos espías fueron enviados por Josué, a quien informaron directamente sobre el 
resultado de su misión (Jos. 2: 23). Un dirigente debe ejercer prudencia. Aunque Josué 
tenía plena fe en Dios, debía hacer todo lo que estuviese de su parte para asegurar el éxito 
del ataque. Como general, no debía entrar en tierra extraña y hostil sin antes explorarla. 
Posiblemente esta precausión fue tomada por orden explícita de Dios como medio de animar 
a Josué. Además, Dios deseaba recompensar la fe de Rahab (vers. 9-11), y salvarla a ella y 
a su familia. 


Casa de una ramera. 


Escritores judíos y algunos comentadores protestantes han procurado mostrar que Rahab era 
tan sólo la dueña de una posada. Pero ni la palabra hebrea zonah ni su equivalente griego 
en la LXX permiten tal interpretación. Su uso en todo el AT, y su traducción en Heb. 11: 31 y 
Sant. 2: 25, indican que la palabra señala a una mujer de mala vida. Así lo era, o lo había 
sido, y a la casa de tal persona los espías podían entrar en busca de alimento y alojamiento, 
sin llamar tanto la atención como en un lugar más público. 


Cuando la luz del verdadero Dios iluminó el corazón de Rahab, ésta se arrepintió y echó su 
suerte con la del pueblo de Dios (PR 274). Le fue concedido el honor de llegar a ser 
progenitora de Cristo (ver com. Mat. 1: 5). Sin embargo, el oprobio de su vida anterior la 
siguió siempre, porque siempre se la llama "ramera". Su caso enseña tres grandes lecciones: 
(1) Un gran pecado no impide el arrepentimiento. (2) Muchas personas que antes de su 
conversión eran impías, pueden después distinguirse como héroes de la fe. (3) La reputación 
que una vez se establece puede seguir a una persona mucho tiempo después que el 
arrepentimiento haya borrado sus pecados. 





2. 


Y fue dado aviso. 


La ciudad estaba en estado de alarma. Un ejército que recientemente había vencido a dos 
poderosos reyes, acampaba a menos de 25 km de distancia. Los habitantes de Jericó sabían 
de los milagros que habían acompañado el viaje de los israelitas por el desierto, según se 
desprende del testimonio de Rahab (vers. 9-11). Vivían aterrados por el inminente asedio, y 
para ellos cada extraño era sospechoso. 


Esta noche. 


Los espías habían escogido la hora del atardecer para entrar en la pues a esa hora los 


labriegos volvían de su trabajo y los dos espías podrían más fácilmente pasar inadvertidas. 
Con eso habían esperado no llamar la atención, pero es evidente que su vestimenta, su 
idioma o su apariencia los habían denunciado. Si Dios no les hubiera proporcionado refugio, 
sin duda habrían sido apresados y muertos. Aun la ramera los reconoció como israelitas; 
pero, libre de prejuicios, se dio cuenta de que era inútil pelear contra Jehová, y se entregó a 
la misericordia del Dios de los espías. Posiblemente no sabía ella lo que significaba la fe, 
pero la tenía en el corazón (Heb. 11: 31), y esa fe halló expresión tanto en palabras como en 
hechos (Sant. 2: 25). 





3. 


Han venido a ti. 


Indudablemente el rey de Jericó pensó que los espías no sólo habían venido en busca de 
alojamiento ("han entrado en tu casa”), sino también a visitar a Rahab personalmente. Ahora 
ella debía escoger entre su país y su conciencia. No sabemos si los espías ya habían tenido 
oportunidad de hablarle acerca de Dios; pero, con la luz que ella tenía, decidió echar su 
suerte con su pueblo. Después de las palabras "han venido a ti", tanto en la LXX como en la 
versión siriaca se añade "durante la noche", lo cual sugiere que ya era oscuro cuando 
entraron. El Espíritu Santo había estado impresionando a Rahab e indudablemente 
encaminó a los espías a su casa, así como guía hoy a los mensajeros del Evangelio a los 
hogares donde se busca la luz. 





4. 


Había tomado. 


Es decir, antes de que llegaran los emisarios. Enterada de que se sabía de la llegada de los 
extraños y que probablemente se los buscaría, sabiendo también cuál era su misión y 
habiendo hecho ya su decisión, los escondió en un lugar seguro donde difícilmente se los 
hallaría. 


Los había escondido. 


Literalmente, "lo había escondido", es decir, a cada uno por separado en distintos lugares. 
Sería más fácil esconderlos por separado, y también, si se encontraba a uno, existiría la 
posibilidad de 187 que el otro pudiese escapar. Tales detalles sólo podrían haber sido 
informados por un testigo ocular. 


No supe. 


Aquí, y en el vers. 5, hay una serie de mentiras dichas con el fin de salvar vidas. ¿Es esto 
justificable? Rahab hizo frente a lo que le parecía ser el problema de elegir el menor de dos 
males: participar de la responsabilidad por la muerte de dos hombres, que ella creía eran 
mensajeros de Dios, o mentir para salvarlos. En el caso de un cristiano, la mentira nunca 
puede justificarse, pero a una persona como Rahab la luz no le llega sino gradualmente. 
Hubo una época cuando el pueblo de Dios no conocía el verdadero día de reposo, y por lo 
tanto lo transgredía; por un tiempo, tampoco entendía el sistema del diezmo ni los principios 
de la vida sana. "Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora 
manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan" (Hech. 17: 30). Dios acepta 
las intenciones sinceras y honradas aunque en ellas haya mezcla de debilidad e ignorancia. 
La fe de Rahab, al ser probada, resultó genuina. Dios nos acepta como somos, pero 
debemos crecer "en la gracia" (2 Ped. 3: 18). 





6. 


Los había hecho subir. 


Es decir, a la terraza, tan común en el Cercano Oriente. Según la ley judía, el techo debía 
estar rodeado de un cerco ("pretil" Deut. 22: S). Aun el techo de un edificio público podía ser 
plano Juec. 16: 27). El techo podía usarse como un lugar de expansión (2 Sam. 11: 2) o de 
oración (Hech. 10: 9). Rahab lo usaba -como lo hacían muchos otros, y se hace hasta hoy- 
para secar las plantas de lino, de cuyas fibras hacía una tela fina. Tanto el lino como la 
cebada son cosechas tempranas (Exo. 9: 31), y éste era el primer mes (Jos. 4: 19). 





8. 


Antes que ellos se durmiesen. 


Era común dormir en el techo o terrado durante la época calurosa, y en el clima tropical de 
Jericó el verano comienza antes que en otras partes de Palestina. Los espías no podían 
hacer nada hasta que ella llegase para darles nuevas instrucciones. Todavía podía 
entregarlos al rey, si así lo deseaba. Con fe, subió hasta donde estaban, a fin de ultimar los 
arreglos para su propia seguridad y la de sus parientes cuando Israel tomase la ciudad. 





O 


El hebreo dice: "Supe" o "he sabido". En este pasaje ella usa el lenguaje de los profetas, que 
expresa lo que se ha prometido como si ya se hubiese cumplido. Su fe era semejante a la de 
ellos. Este era el estímulo que Josué y los hijos de Israel necesitaban. 


Ya han desmayado. 


Literalmente, "se han derretido". Aquí se refiere específicamente a los pueblos ya vencidos 
por Israel, enumerados en el vers. 10. El informe de las grandes cosas que Dios había hecho 
por ellos había llegado a Jericó (vers. 10). 








10. 

Amorreos. 
Una raza poderosa que dominó a los refaítas aborígenes (Deut. 2: 20, 21). La victoria de 
Israel sobre los amorreos fue un cumplimiento de la promesa que Dios había hecho mientras 
vivía Moisés (Deut. 11: 25). 

11. 


Ha desmayado nuestro corazón. 


Posiblemente "corazón" se refería a la voluntad de resistir. En tal estado mental, los hombres 
se dejan vencer fácilmente. El pueblo de Jericó estaba aterrorizado, y sin duda los dos 
espías se dieron cuenta de que la victoria era segura. 


Este caso puede servirnos de estímulo. También nosotros estamos librando las batallas del 
Señor con el "Josué" divino. No importa si no lo parece, las fuerzas del mal se acobardan 
ante el manifiesto poder de Dios. El va delante de nosotros, y el temor por nuestra fortaleza y 


el apoyo que nos da el Señor, amilanan a los enemigos de Dios. El reino de las tinieblas está 
tambaleando, a punto de caer, y Satanás y sus huestes lo saben. En vista de esto seamos 
fuertes; la perfecta fe y el perfecto amor echan fuera el temor (1 Juan 4: 18). Todos los 
habitantes de Jericó oyeron y temblaron; sólo Rahab pasó del temor a la fe y al servicio. 


Jehová vuestro Dios es Dios. 


No se revela cómo había aprendido Rahab del verdadero Dios. No tuvo mucho tiempo como 
para que obtuviese información de los dos espías. Sin duda su principal conocimiento lo 
había logrado de los informes en cuanto a la manera en que Jehová, Dios de Israel, obraba 
en favor de ellos. Después de confesar su fe, Rahab entró en la relación del pacto con Dios y 
con los representantes de su pueblo para preservar su propia vida. Al entregarse a Dios, 
recibió la seguridad de que sería protegida cuando ocurriese el castigo de Jericó. 





12. 


Una señal segura. 


Literalmente, "una señal de verdad". Ella pidió dos cosas: (1) que se la protegiese a ella y a 
su familia, así como ella los había amparado a ellos, y (2) que los 188 espías le diesen "tina 
señal de verdad", la cual los israelitas reconocerían y respetarían. No tenía esposo, pero 
mencionó a madre, padre, hermanos y hermanas. Luego de haber hecho jurar a los espías 
que la protegerían a ella y a su familia, ellos designaron la "señal": un cordón escarlata en la 
ventana (vers. 18). A semejanza de la sangre asperjada en los postes de la puerta, ese 
cordón aseguraba la salvación a los que residiesen allí. 





14. 


Nuestra vida responderá por la vuestra. 


Pusieron su propia vida en prenda por la de ella. Si ellos fracasaban, ella y su familia 
morirían. 


Este asunto nuestro. 


Literalmente, "esta nuestra palabra", evidentemente una referencia a la "señal segura" que 
ella había pedido. Antes de dar esa señal procuraron cerciorarse de que ella mantendría en 
secreto el hecho de que Israel esperaba tomar pronto la ciudad de Jericó. El descuido o la 
duplicidad de parte de ella los liberaría de su juramento. 





15. 


Los hizo descender. 


Pero no antes de que ocurriera la conversación registrada en los vers. 16-20. Como ocurre 
en el cap. 1:10,11, se intercala una acción futura, antes de tiempo, según la sucesión de los 
acontecimientos. Tales repeticiones son frecuentes en la Biblia. 


En el muro. 


Puesto que vivía en el muro, le sería relativamente fácil descolgar a los espías. Ver 
informaciones arqueológicas en cuanto a la antigua ciudad de Jericó en la pág. 44. 





16. 


Al monte. 


La antigua Jericó se hallaba junto al borde occidental del valle, que en este lugar tiene unos 
22 km de ancho, y el único "monte" cercano está hacia el oeste. En esa dirección, a poco 
más de 1 km de Jericó, están los cerros que forman lo que se conoce como el desierto de 
Judea. La cumbre más cercana es tan alta que mucho antes del atardecer proyecta su 
sombra sobre la ciudad. En esta zona montañosa hay muchas cuevas. Posiblemente los 
espías podrían haber huido a esa región para resguardarse hasta que volviesen a la ciudad 
quienes los buscaban. Entonces, por la noche, podrían haber vuelto sin novedades a su 
campamento en Sitim. 





17. 


Y ellos le dijeron. 


O, "le habían dicho", es decir, antes de que los hiciese descender. Difícilmente los hubiera 
dejado irse antes de acordar las condiciones tratadas en los vers. 16-20. Tampoco hubieran 
conversado de tales cosas una vez que los espías hubiesen descendido, ni ella hubiera 
comenzado su discurso en su casa para no terminarlo sino cuando ellos ya hubiesen 
descendido por el muro. La declaración del vers. 18, "por la cual nos descolgaste", no 
prueba necesariamente que esas palabras fueron dichas cuando ya habían descendido. 
Hablando del futtiro, es natural que pensaran en el presente como que estuviese ya en el 
pasado, y de la acción entonces futura como ya realizada (ver t. l, págs. 30, 31). 





18. 


Este cordón. 


El "cordón de grana" o "escarlata" (BJ) no es la "cuerda" (vers. 15) con la cual fueron 
descolgados los hombres. El hebreo usa dos palabras diferentes. La palabra traducida 
"cuerda" (vers. 15) es jébel, mientras que la palabra traducida "cordón" es tigwah. En otros 
pasajes del AT (31 veces), tigwah se traduce "esperanza" (Sal. 62: 5; 71: 5; etc.). Proviene de 
una raíz (lite significa "torcer", "ligar"; en consecuencia, "ser firme", "ser fuerte", y en forma 
figurada, "esar confiado", "esperar". Habría sido absurdo exigir a Rahab que mostrara en su 
ventana el medio usado para ayudar a los espías a escapar. Ello habría mostrado a todos lo 
que Rahab había urado no manifestar. El "cordón de grana" quizá era de lino que, siendo 
producto de su artesanía (vers. 6), no atraería sobre ella indebida atención. 


Reunirás en tu casa. 


Un pedido razonable. Si sus parientes no deseaban perecer con el pueblo de Jericó, debían 
buscar refugio en el lugar de asilo, como lo habían hecho Noé y su familia en el arca. De 
igual manera, todos los que hoy desean escapar a los castigos que Dios enviará sobre un 
mundo incrédulo se hallarán en compañía de otros que también hayan escogido el camino de 
la vida. 





21. 


Ella ató el cordón. 


Tal vez no lo hizo hasta que esa precaución resultó necesaria, pero quizás aquella misma 
noche, por temor a olvidarlo más tarde. Además, le inspiraba valor y fe el poder ver allí la 
señal de su liberación. 





23. 


Vinieron a Josué. 


Los espías presentaron su informe directamente a Josué (ver com. vers. 1). Él quizá había 
aprendido una lección de la vez en que, junto con otros 11, había sido enviado desde 
Cades-barnea, adonde 10 regresaron con un informe 189 desalentador. Posiblemente por 
esta razón Josué creyó prudente mantener en secreto esta misión hasta haber recibido el 
informe de los dos espías. El mensaje de éstos (ver cap. 2: 9- 11, 23, 24) debe haber 
estimulado a Josué y al pueblo a avanzar sin demora, a cruzar el Jordán y atacar a Jericó. 





24. 


Jehová ha entregado. 


Cuán diferente fue elinforme de los dos espías al cabo de 40 años de peregrinaje, al de los 
diez espías de 38 años antes (Núm. 13: 31-33). Compárese con el caso de Gedeón (Juec. 7: 
9- 14). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-24 PP 516 
10 PP 516 
11 PP 385, 516, 525; PR 274 
24 PP 516 


CAPITULO 3 
I Josué y el pueblo llegan al Jordán. 2 Los oficiales instruyen al pueblo antes de cruzar el río. 
7 Dios anima a Josué. 9 Josué anima al pueblo. 14 División de las aguas del Jordán. 


1 JOSUÉ se levantó de mañana, y él y todos los hijos de Israel partieron de Sitim y vinieron 
hasta el Jordán, y reposaron allí antes de pasarlo. 


2 Y después de tres días, los oficiales recorrieron el campamento, 


3 y mandaron al pueblo, diciendo: Cuando veáis el arca del pacto de Jehová vuestro Dios, y 
los levitas sacerdotes que la llevan, vosotros saldréis de vuestro lugar y marcharéis en pos 
de ella, 


4 a fin de que sepáis el camino por donde habéis de ir; por cuanto vosotros no habéis pasado 
antes de ahora por este camino. Pero entre vosotros y ella haya distancia como de dos mil 
codos; no os acercaréis a ella. 


5 Y Josué dijo al pueblo: Santificaos, porque Jehová hará mañana maravillas entre vosotros. 


6 Y habló Josué a los sacerdotes, diciendo: Tomad el arca del pacto, y pasad delante del 
pueblo. Y ellos tomaron el arca del pacto y fueron delante del pueblo. 


7 Entonces Jehová dijo a Josué: Desde este día comenzaré a engrandecerse delante de los 
ojos de todo Israel, para que entiendan que como estuve con Moisés, así estaré contigo. 


8 Tú, pues, mandarás a los sacerdotes que llevan el arca del pacto, diciendo: Cuando hayáis 
entrado hasta el borde del agua del Jordán, pararéis en el Jordán. 


9 Y Josué dijo a los hijos de Israel: Acercaos, y escuchad las palabras de Jehová vuestro 


Dios. 


10 Y añadió Josué: En esto conoceréis que el Dios viviente está en medio de vosotros, y que 
él echará de delante de vosotros al cananeo, al heteo, al heveo, al ferezeo, al gergeseo, al 
amorreo y al jebuseo. 


11 He aquí, el arca del pacto del Señor de toda la tierra pasará delante de vosotros en medio 
del Jordán. 


12 Tomad, pues, ahora doce hombres de las tribus de Israel, uno de cada tribu. 


13 Y cuando las plantas de los pies de los sacerdotes que llevan el arca de Jehová, Señor de 
toda la tierra, se asienten en las aguas del Jordán, las aguas del Jordán se dividirán; porque 
las aguas que vienen de arriba se detendrán en un montón. 


14 Y aconteció cuando partió el pueblo de sus tiendas para pasar el Jordán, con los 
sacerdotes delante del pueblo llevando el arca del pacto, 


15 cuando los que llevaban el arca entraron en el Jordán, y los pies de los sacerdotes que 
llevaban el arca fueron mojados a la orilla del agua (porque el Jordán suele desbordarse por 
todas sus orillas todo el tiempo de la siega), 


16 las aguas que venían de arriba se detuvieron como en un montón bien lejos de la ciudad 
de Adam, que está al lado de Saretán, y las que descendían al mar del Arabá, al Mar Salado, 
se acabaron, y fueron divididas; y el pueblo pasó en dirección de Jericó. 


17 Mas los sacerdotes que llevaban el arca 190 del pacto de Jehová, estuvieron en seco, 
firmes en medio del Jordán, hasta que todo el pueblo hubo acabado de pasar el Jordán; y 
todo Israel pasó en seco. 





le 


Josué se levantó de mañana. 


Literalmente, "Josué se levantó temprano en la mañana". Josué no podía descansar cuando 
debía atender un trabajo importante para el Señor. No tenía en cuenta su propia comodidad. 
Como dirigente debía dar un buen a los funcionarios que tenía bajo su mando. Los negocios 
del Señor siempre exigen lo mejor que podamos ofrecer. Los que quieren realizar grandes 
cosas para Dios deben levantarse "de mañana". La "mañana" en cuestión en este versículo 
fue la del día siguiente al regreso de los espías (ver cap. 2: 23, 24). 


Partieron. 


Habían acampado durante más de dos meses en Sitim. Habían llegado allí el 18 día del mes 
11.2 del 40. año después de haber salido de Egipto (Deut. 1: 3). Esta, su primera marcha 
bajo el comando de Josué, fue de poco más de 10 km, pero puede haber exigido la mayor 
parte del día debido a los rebaños y a los niños. 


Reposaron. 


Literalmente, "pernoctaron" (BJ). Armaron un campamento provisional. Quizá permanecieron 
allí durante tres días (vers. 2) a fin de hacer los últimos preparativos para el cruce del Jordán. 





2. 


Después de tres días. 
Al final de los tres días, Josué envió a oficiales por todo el campamento para que hicieran 


una segunda proclama. Según el cap. 4: 19, el pueblo cruzó el Jordán el día 10.* del mes de 


Abib, 18 mes del año. Este era el año 41.* desde el éxodo. Por lo tanto, la proclama se dio 
el día anterior (cap. 3: 5), o sea el 9.* El día 9.* fue, a su vez, el 3.2 después de la marcha 
desde Sitim hasta el Jordán (vers. 2). Según la forma oriental de hacer los cómputos (ver 
pág. 139), habían llegado al Jordán el día 7.* del mes, es decir, el día después del regreso de 
los espías a Sitim, el 6 de Abib (caps. 2: 22, 23; 3: 1). Puesto que los espías regresaron 3 
días después de haber entrado enjericó (cap. 2: 2, 16, 22, 23), tal vez fueron despachados 
por Josué el 4 del mes, según el cómputo oriental. Como según PP 516, las instrucciones del 
cap. 1:10, 11 fueron emitidas al regresar los espías, tienen que haberse dado en la mañana 
del día 7 (cap. 3: 1). Cronológicamente, la narración de los dos espías del cap. 2 precedería 
a la orden del cap. 1:10, 11. Por lo tanto, el mandato del cap. 1:10,11 fue dado el día 7 o el 8, 
y el del cap. 3: 2-5 el día 9. 





3. 


El arca. 


Hasta este momento la columna de nube y fuego había guiado a Israel en su camino. Ahora 
no se la vería más. En el cruce del Jordán, el arca, que antes había sido llevada en medio 
del campamento (Núm. 2: 17), debía encabezar la marcha. Era el centro de la religión hebrea 
y símbolo de la presencia de Dios. De este modo el Señor estaba todavía con ellos, aunque 
ya no en la columna de nube. El arca era el receptáculo de su santa e inmutable ley. Sobre 
el arca estaba el propiciatorio que recordaba a los israelitas la misericordia, la paciencia, el 
perdón y la gracia de Dios, quien, al comenzar ellos su vida como nación, les dijo en realidad: 
Que mi carácter, mi justicia y mi misericordia os guíen. Que los Diez Mandamientos, mi 
norma de rectitud, os muestren cómo vivir, y que mi gracia os ayude a obedecerlos. Mientras 
siguiesen estos principios, estarían seguros. 


Los levitas sacerdotes. 


"Sacerdotes levitas" (BJ). Comúnmente eran los hijos de Coat quienes llevaban el arca 
(Núm. 4: 15). Los rabinos afirman que los sacerdotes llevaron el arca sólo en otras tres 
ocasiones: cuando marcharon en torno a Jericó, cuando Sadoc y Abiatar la llevaron de vuelta 
a Jerusalén mientras David huía de Absalón (2 Sam. 15: 29), y cuando se la introdujo en el 
templo de Salomón. Aquí, en el Jordán, los sacerdotes, que representaban a Cristo nuestro 
mediador y sumo sacerdote, debían encabezar la marcha. 


En pos de ella. 


Al revés de lo que se hacía habitualmente (Núm. 2: 17), el arca debía ir adelante. Una vez 
antes, cuando por primera vez partieron del monte Sinaí, había ido delante de ellos por tres 
días (Núm. 10: 33). Ahora se presentaba otra ocasión especial. A fin de impresionar al 
pueblo de Israel con el hecho de que era Dios quien los hacía entrar en Canaán, y era quien 
los dirigiría en la conquista, su presencia debía ir delante de ellos. De la misma manera, ha 
prometido guiarnos a nosotros. Así como Israel siguió el arca, representante de la justicia y 
la misericordia de Dios, si nosotros también seguimos 191 la justicia y la misericordia, 
tendremos el privilegio de avanzar. Al fin de lajornada encontraremos "gloria y honra e 
inmortalidad" (Rom. 2: 7, 8), y una bienvenida a la Canaán celestial (Mat. 25: 21, 34). 





4. 


No habéis pasado antes ... por este camino. 
El arca debía ser claramente visible para todos, ya que la columna de nube no los guiaba 


más. Si se hubiese permitido que muchos se agolparan en torno de ella, se habría perdido 
de vista para la gran mayoría. Era una experiencia nueva el ser guiados sin la columna de 
nube. De vez en cuando la Providencia nos guía por caminos extraños a nuevas 
experiencias. Nosotros también debemos mantener el arca del pacto siempre a la vista, para 
que podamos seguir dondequiera Dios crea conveniente llevarnos. 


Distancia. 


El arca no necesitaba más guardianes que los sacerdotes que la llevaban. La distancia entre 
el arca y el pueblo hizo posible que muchas personas más observasen la separación de las 
aguas del Jordán, que si la multitud hubiese estado agolpada cerca de ella. Además, de ese 
modo se hacían resaltar la reverencia y el respeto por el arca y la ley. Si Israel no hubiese 
estado dispuesto a seguir los sagrados preceptos del Decálogo, nunca habría entrado en 
Canaán. Tampoco entraremos nosotros en la Canaán celestial si no somos obedientes: 
obedientes mediante la gracia de Dios. 


Dos mil codos. 


Unos 890 metros. 





5. 


Santificaos. 


Probablemente Josué se refiere aquí al mismo tipo de experiencia que Dios demandó del 
pueblo en el Sinaí (ver com. Exo. 19: 10). Debían bañarse, lavarse la ropa y abstenerse de 
todo lo que pudiera impedirles fijar la atención en el gran milagro que pronto habría de 
realizarse en favor de ellos. Por supuesto, Dios bendeciría su obra de preparación. El 
hombre siempre debe cooperar con Dios en la realización de su propia salvación (Fil. 2: 12). 
Si hemos de esperar la bendición y la dirección de Dios en nuestros preparativos para entrar 
en la Canaán celestial, es esencial que nos "santifiquemos" mediante la consagración de 
nuestra vida a Dios, a fin de que nos purifique y haga santos. Si esto era necesario para 
entrar en la Canaán terrenal, cuánto más necesario será para poder entrar en la Canaán 
celestial. 


Maravillas. 


La palabra así traducida proviene de un verbo que significa "separar", "distinguir". Las 
"maravillas" que Dios hacía vez tras vez, lo distinguen como el verdadero Dios. Puesto que 
estas "maravillas" eran hechas en favor de Israel, apartarían a éste de las otras naciones 
como objeto especial del favor divino. Pero no habría "maravillas", es decir, Dios no podría 
obrarlas en su favor si no acataban primero la orden de santificarse. 





6. 


Tomaron el arca. 


Una declaración parentética incluida aquí para señalar la obediencia a la orden de tomar el 
arca. Las instrucciones de los vers. 7-13 precedieron a la marcha hasta el Jordán. 





7. 


Engrandecerte. 


El cruce de Jordán sería para Josué lo que la proclamación de la ley en el Sinaí había sido 
para Moisés: una corroboración de su autoridad, "para que el pueblo oiga mientras yo hablo 


contigo, y también para que te crean para siempre" (Exo. 19: 9). La instalación de estos dos 
dirigentes se hizo delante del pueblo porque, en primer lugar, habían sido elegidos por Dios. 
Muchas veces los honores mundanales no tienen relación alguna con el carácter de quien los 
recibe; pero cuando Dios honra, es porque su propio carácter se manifiesta en la vida de la 
persona honrada. 





8. 
El borde. 


Literalmente, "la extremidad", no meramente la orilla del río Jordán, sino el agua misma. El 
río se salía de cauce en esta época del año (vers. 15). Los sacerdotes debían entrar en las 
aguas poco profundas de la orilla, y cuando las aguas hubiesen dejado de correr, debían 
seguir hasta la mitad del río y permanecer allí hasta que todo Israel hubiese pasado. Las 
aguas siguieron corriendo hasta el mar Muerto, dejando seco todo el lecho desde 
determinado punto más arriba del arca. Esta distancia, de varios kilómetros, proporcionó 
amplio espacio para que la multitud pudiese pasar rápidamente con su ganado (ver com. 
vers. 16). 





9. 


Acercaos. 


El pueblo debe haber estado con gran expectación. Sabía que algo extraño acontecería 
(vers. 5). Los oficiales ya habían instruido al pueblo que debía seguir al arca (vers. 3), pero 
nada se había dicho en cuanto a dónde lo guiaría. Josué había mandado avisar en el 
campamento que debían santificarse (vers. 5), y ahora los llamó para que oyeran las nuevas 
instrucciones que el Señor le había dado. Informó a los israelitas exactamente lo que había 
de ocurrir. Al compartir esa información con el pueblo se unió más estrechamente 192 con él. 
Esto lo presenta como a un dirigente sabio y capaz, porque un pueblo bien informado puede 
seguir a su caudillo en forma más inteligente. 





10. 


El Dios viviente. 


La destacada manifestación del poder divino que estaban a punto de ver, distinguiría a su 
Dios como "el Dios viviente" verdadero. 


Al amorreo. 


Los amorreos formaron parte de los primeros habitantes de Palestina. En tiempos de Josué 
ocupaban el territorio montañoso al oeste del mar Muerto, y también la parte de Transjordania 
que Israel había tomado de Sehón y Og. Sus parientes, los cananeos, vivían principalmente 
en lo que se llama Fenicia y en las zonas montañosas al norte y al sur de Jerusalén. Según 
1 Crón. |: 13-15, los jebuseos, los amorreos, los gergeseos, y los heveos eran todos 
descendientes de Canaán (ver t. |, pág. 282). El imperio hitita, con su capital en el Asia 
Menor, controlaba ciertas ciudades-estados en el sur, hasta Palestina. Una gran migración 
racial se había producido en la primera mitad del segundo milenio AC en la zona oriental del 
Mediterráneo; durante ella los hicsos habían invadido Palestina, y aun Egipto. Se cree que 
esta migración hizo que hubiera en Palestina un gran número de hititas, hurrios (horitas, 
algunas veces clasificados con los heveos), y quizá los jebuseos de Jerusalén, los perezeos 
y otras tribus que no eran semíticas. Estas estaban esparcidas en diversas zonas, no 
siempre bien definidas, de Palestina. Estas seis o siete naciones se mencionan con 


frecuencia en los primeros libros del AT, muchas veces en relación con la promesa de 
expulsarlas. 





13. 


Cuando. 


Los sacerdotes que llevaban el arca debían manifestar su fe en la palabra de Dios al pisar en 
el agua. Dios siempre pide a su pueblo no sólo que afronte dificultades, sino que avance 
osadamente con fe, bajo su comando, confiando en que él abrirá el camino. Dios ha 
prometido desviar las aguas y allanar todos los obstáculos (Isa. 43: 2). 


Las aguas del Jordán se dividirán. 


Mejor: "Las aguas del Jordán que vienen de arriba quedarán cortadas y se pararán formando 
un solo bloque" (BJ). Las aguas debajo de ese lugar siguieron corriendo hacia el mar Muerto, 
dejando seco el lecho del río. Aquí se repitió el milagro del mar Rojo: la formación de un 
camino a través de las aguas, como una prueba de que Dios tiene el mismo poder para 
completar la salvación de su pueblo como lo había tenido para iniciarla (ver Heb. 12: 2). ¿Por 
qué Israel tuvo que esperar hasta que el Jordán estuviese desbordado para cruzarlo? Un 
mes antes o un mes después la situación hubiera sido diferente, y los israelitas ya habían 
estado acampados en Sitim durante dos meses. Probablemente había dos razones: (1) El 
poder de Dios sería más evidente (ver com. Exo. 9: 16; ver también 2 Cor. 12: 9). (2) La 
gente de Jericó no los estaría esperando, y no tendría guardas junto al río. Debido al temor 
que sentían, y en vista de que se disponían a resistir a los invasores, se podía esperar que la 
gente de Jericó hubiera estado cuidando los vados del Jordán, donde hubiera sido posible 
resistir fácilmente a los israelitas. Los habitantes de Jericó recordaban bien el informe del 
cruce del mar Rojo, y este incidente ocurrido 40 años antes, aún les infundía terror (Jos. 2: 9, 
10). Una repetición de ese milagro, a tan poca distancia, no podría sino intensificar su temor. 
Para Dios, el volumen del agua del Jordán no tenía importancia. 





14. 


Llevando el arca. 


Ver com. vers. 3. 





15. 


El tiempo de la siega. 


Probablemente se refiera aquí a la cosecha de la cebada y no a la de trigo. Según Rut l|: 22 y 
2 Sam. 21: 9, la cebada se cosechaba primero. Según Josué 4: 19, el cruce del Jordán se 
realizó el día 10 del ter. mes, y en el día 14, los israelitas observaron la pascua (cap. 5: 10). 
El "día siguiente del día de reposo" debían presentar las primicias (Lev. 23: 10, 11), que 
según Josefo consistían en una gavilla de cebada. En el cálido valle del Jordán la cosecha 
maduraba precozmente en la primavera, cuando todavía los ríos estaban crecidos por las 
recientes lluvias invernales y el deshielo de las montañas. Según Exo. 9: 31, 33, la cebada y 
el lino maduraban juntos. Rahab tenía en su terrado manojos de lino que se estaban 
secando; esto, al confirmar las declaraciones anteriores en cuanto a la cosecha de cebada, 
señala una vez más que la narración bíblica es fidedigna, hecha por testigos oculares. 


16. 


Bien lejos de la ciudad de Adam. 


El texto original hebreo dice "en" Adam. Los masoretas cambiaron esto a "desde Adam". No 
es clara la razón por la cual hicieron esto. La LXX dice: "Se levantó un montón sólido a gran 
distancia", sin que se mencione a "Adam". La intención del texto hebreo 193 original parece 
haber sido informar que el amontonamiento de las aguas se produjo cerca de la ciudad de 
Adam, "bien lejos" del lugar del cruce. Esta ciudad se ha identificado con Tell ed-Dámiyeh. 
Próximo a este lugar está el vado de Damieh, donde todavía pueden verse las ruinas de un 
puente romano. En este lugar el valle del Jordán se angosta a lo máximo, y las rocas de 
ambos lados casi se tocan. Este punto está a unos 30 km al norte del lugar donde cruzaron 
los israelitas. Así habría amplio espacio a ambos lados del arca para que el pueblo cruzase 
en tierra seca. En cuanto al aspecto milagroso de la forma en que se secaron las aguas, ver 
pág. 41. 





Saretán. 


Un lugar en el valle del Jordán. Algunos lo ubican cerca de Bet-seán (ver 1 Rey. 4: 12), y 
otros cerca de Sucot (ver 1 Rey. 7: 46). Hay quienes lo identifican con Sereda, lugar del 
nacimiento de Jeroboam (1 Rey. 11: 26). También se lo identifica con Tell esSa'idiyeh, a unos 
18 km al norte de Adam. 


Mar del Arabá. 


Es decir, el mar Muerto. El Arabá era la gran depresión del valle del Jordán que se extiende 
hacia el sur hasta el golfo de Akaba. 


En dirección de Jericó. 


Habría sido difícil, si no imposible, que todo el pueblo pasara en un mismo lugar. Quizá 
emplearon una extensión de varios kilómetros del lecho del Jordán para cruzarlo. 
Evidentemente los sacerdotes que llevaban el arca cruzaron frente a Jericó, y la multitud 
pasó a ambos lados del arca. Los cananeos habrían intentado defender los vados del Jordán 
si hubiesen anticipado que lo iban a atravesar los israelitas. Indudablemente sabían que el 
campamento de éstos estaba al otro lado del Jordán, pero su cruce les resultó una sorpresa 
total. 
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CAPÍTULO 4 


1 Designación de doce hombres que deben buscar doce piedras para edificar un altar en la 
ribera del Jordán. 9 Otras doce piedras son colocadas en medio del río. 10, 19 El pueblo 
cruza el río. 14 Dios engrandece a Josué. 20 Levantan un monumento en Gilgal con las 
piedras llevada del Jordán. 


1 CUANDO toda la gente hubo acabado de pasar el Jordán, Jehová habló a Josué, diciendo: 
2 Tomad del pueblo doce hombres, uno de cada tribu, 


3 y mandadles, diciendo: Tomad de aquí de en medio del Jordán, del lugar donde están 
firmes los pies de los sacerdotes, doce piedras, las cuales pasaréis con vosotros, y 
levantadlas en el lugar donde habéis de pasar la noche. 


4 Entonces Josué llamó a los doce hombres a los cuales él había designado de entre los 
hijos de Israel, uno de cada tribu. 


5 Y les dijo Josué: Pasad delante del arca de Jehová vuestro Dios a la mitad del Jordán, y 
cada uno de vosotros tome una piedra sobre su hombro, conforme al número de las tribus de 
los hijos de Israel, 


6 para que esto sea señal entre vosotros; y cuando vuestros hijos preguntaron a sus padres 
mañana, diciendo: ¿Qué significan estas piedras? 


7 les responderéis: Que las aguas del Jordán fueron divididas delante del arca del pacto de 
Jehová; cuando ella pasó el Jordán, las aguas del Jordán se dividieron; y estas piedras 
servirán de monumento conmemorativo a los hijos de Israel para siempre. 194 


8 Y los hijos de Israel lo hicieron así como Josué les mandó: tomaron doce piedras de en 
medio del Jordán, como Jehová lo había dicho a Josué, conforme al número de las tribus de 
los hijos de Israel, y las pasaron al lugar donde acamparon, y las levantaron allí. 


9 Josué también levantó doce piedras en medio del Jordán, en el lugar donde estuvieron los 
pies de los sacerdotes que llevaban el arca del pacto; y han estado allí hasta hoy. 


10 Y los sacerdotes que llevaban el arca se pararon en medio del Jordán hasta que se hizo 
todo lo que Jehová había mandado a Josué que dijese al pueblo, conforme a todas las cosas 
que Moisés había mandado a Josué; y el pueblo se dio prisa y pasó. 


11 Y cuando todo el pueblo acabó de pasar, también pasó el arca de Jehová, y los 
sacerdotes, en presencia del pueblo. 


12 También los hijos de Rubén y los hijos de Gad y la media tribu de Manasés pasaron 
armados delante de los hijos de Israel, según Moisés les había dicho; 


13 como cuarenta mil hombres armados, listos para la guerra, pasaron hacia la llanura de 
Jericó delante de Jehová. 


14 En aquel día Jehová engrandeció a Josué a los ojos de todo Israel; y le temieron, como 
habían temido a Moisés, todos los días de su vida. 


15 Luego Jehová habló a Josué, diciendo: 
16 Manda a los sacerdotes que llevan el arca del testimonio, que suban del Jordán. 
17 Y Josué mandó a los sacerdotes, diciendo: Subid del Jordán. 


18 Y aconteció que cuando los sacerdotes que llevaban el arca del pacto de Jehová subieron 
de en medio del Jordán, y las plantas de los pies de los sacerdotes estuvieron en lugar seco, 
las aguas del Jordán se volvieron a su lugar, corriendo como antes sobre todos sus bordes. 


19 Y el pueblo subió del Jordán el día diez del mes primero, y acamparon en Gilgal, al lado 
oriental de Jericó. 


20 Y Josué erigió en Gilgal las doce piedras que habían traído del Jordán. 


21 Y habló a los hijos de Israel, diciendo: Cuando mañana preguntaron vuestros hijos a sus 
padres, y dijeren: ¿Qué significan estas piedras? 


22 declararéis a vuestros hijos, diciendo: Israel pasó en seco por este Jordán. 


23 Porque Jehová vuestro Dios secó las aguas del Jordán delante de vosotros, hasta que 
habíais pasado, a la manera que Jehová vuestro Dios lo había hecho en el Mar Rojo, el cual 
secó delante de nosotros hasta que pasamos; 


24 para que todos los pueblos de la tierra conozcan que la mano de Jehová es poderosa; 
para que temáis a Jehová vuestro Dios todos los días. 





l: 


Jehová habló. 


Quizá Dios dio estas instrucciones a Josué por medio del sacerdote Eleazar, porque cuando 
Josué fue investido para este gran cometido, Dios mandó que Eleazar consultase al Señor 
por él. Josué y los hijos de Israel debían entrar y salir "por el dicho de él" (Núm. 27: 21). 





2. 


Doce hombres. 


Estos hombres ya habían sidoescogidos para la tarea (cap. 3: 12). El cap.4, vers. 4 
claramente reconoce esta selección previa. 





3. 


Del lugar donde están firmes los pies de los sacerdotes. 


Literalmente, "de la estación [lugar donde se paran] de los pies de los sacerdotes". Las 
piedras debían tomarse de este lugar, a fin de que el monumento que se levantaría hiciese un 
impacto más vívido con el recuerdo, e hiciese reflexionar en el notable poder de Dios tan 
gloriosamente manifestado en favor de ellos. 





4. 


El había designado. 


Referencia a la designación registrada en el cap. 3, vers. 12, de un hombre de cada tribu, y 
una piedra para cada hombre (ver com. vers. 6). 





6. 


¿Qué significan estas piedras? 


Dios sabía cuán pronto su pueblo olvidaría la forma grandiosa en que había efectuado su 
liberación, a menos que se dispusiera alguna medida para recordar ese gran acontecimiento. 
No se debía permitir que las generaciones futuras olvidasen la dirección de Dios. Así también 
hoy, "no tenemos nada que temer en lo futuro, excepto que olvidemos la manera en que el 
Señor nos ha conducido y sus enseñanzas en nuestra historia pasada" (3JT 443). Había 12 
tribus y 12 piedras; así todos estaban representados. Se levantaron dos monumentos: uno 
en medio del río, y otro, de piedras sacadas del lecho del río, en el sitio de su primer 
campamento dentro de la 195 tierra prometida. Estos monumentos al poder de Dios debían 
servir como recordativo de la feliz terminación del peregrinaje por el desierto. La 
murmuración, la rebelión y el chasco del desierto debían relegarse al pasado. En el mar 
Rojo, Israel fue bautizado "en Moisés" (1 Cor. 10: 2); en esta ocasión fueron, por así decirlo, 
bautizados en josué. Mediante estas demostraciones de su poder, entre otras cosas Dios 
procuraba confirmar la confianza del pueblo en los dirigentes designados (Jos. 3: 7; 4: 14). 





9. 


En medio del Jordán. 


Ha habido diferencia de opiniones en cuanto a si este pasaje debiera leerse "en medio del 
Jordán" o "del medio del Jordán". La RVR y la BJ traducen el texto hebreo tal cual lo 
conocemos hoy. En siriaco dice "desde el medio del Jordán", pero ningún otro manuscrito 
reza así. Las evidencias parecen apoyar la traducción de la RVR y de la BJ. 


Hasta hoy. 
Ver la introducción a Josué. 





10. 


El pueblo se dio prisa. 


Quizá algunos se apresuraron por temor de que en cualquier momento las aguas volviesen a 
correr. Otros pueden haber creído que una demora innecesaria de su parte no agradaría a 
Dios. Tal vez otros se apresuraron por el gran deseo que tenían de llegar a la tierra de 
Canaán. Algunos pueden haberse dado prisa sólo porque los otros se apresuraban, sin 
pensar ni saber por qué lo hacían ellos mismos. 





12. 


Armados. 


Ver com, cap. 1: 14. 





13. 


Como cuarenta mil hombres. 


En el último censo (Núm. 26) el total de hombres aptos para el servicio militar eran: Rubén, 
43.730 (vers.7); Gad, 40.500 (vers. 18); Manasés, 52.700 (vers. 34), o sea 26.350 para 
completar a mitad exacta. De ese modo todos los guerreros de las dos tribus y media eran 


unos 110.580 hombres. Por lo tanto, se ve que dejaron a más de la mitad para proteger sus 
familias y sus moradas. No había en esto inconsecuencia con el espíritu del acuerdo al que 
habían llegado con Moisés. 


Listos a la querra. 
Preparados o equipados para la guerra. 





14. 


Le temieron. 


Es decir, en el sentido de respeto y reverencia. Con esto Josué se granjeó el mismo respeto 
que se había ganado Moisés con el cruce del mar Rojo (Exo. 14: 31). 





16. 


Del testimonio. 


O "ley", es decir, los Diez Mandamientos que Moisés había colocado en el arca (Exo. 25: 21; 
Deut. 10: 2; ver com. Exo. 25:16). Aquí Dios hace resaltar que la ley es la base del pacto 
entre él y su pueblo. Esta es la ley que deseaba llevasen escrita en el corazón. 





19. 
El día diez. 


Es decir, cuatro días antes de la pascua. En este día debía escogerse el cordero pascual 
(Exo. 12: 3, 6). 


Gilgal. 
Ver com. cap. 5: 9. 





20. 

Erigió. 
Literalmente, "hizo erguirse". Probablemente estas piedras fueron colocadas sobre un 
fundamento de piedras o un montón de tierra de buena altura. Doce piedras de un tamaño tal 


como para ser llevadas sobre el hombro no hubiesen constituido un monumento muy visible a 
menos que se las levantara sobre una base tal. 





22. 


Declararéis a vuestros hijos. 


Dios ordenó que las grandes "maravillas" (cap. 3: 5) de las cuales Israel había sido testigo en 
ese día no se olvidasen pronto. Dios quería que siempre conservasen un vivo recuerdo de 
sus "memorables ... maravillas" (Sal. 111: 4), como un medio para asegurarse su lealtad. 
Hacía exactamente 40 años que habían cruzado el mar Rojo. Ahora estaban en primavera 
(ver com. cap. 3: 15), y aunque el río estaba crecido y su corriente era fuerte y profunda, Dios 
detuvo las aguas y cruzaron sin dificultad. Las preguntas de los hijos (cap. 4: 21) 
proporcionarían a los padres una oportunidad para relatar la historia del trato paciente de 
Dios con Israel en el desierto. La amonestación que Josué dio a los padres y a las madres 


de su época proporciona un modelo que harían bien en imitar los padres de hoy (LS 196). 





24. 


Todos los pueblos. 


Dios deseaba que su trato con Israel llegase a ser una lección objetiva para toda la 
humanidad. El pueblo de Israel no debía retener egoístamente para sí el conocimiento del 
verdadero Dios y de su poder para salvar. Este conocimiento debía extenderse por toda la 
tierra como resultado de la correcta educación de sus hijos (cf. vers. 22), quienes a su vez 
debían llegar a ser misioneros. Al aumentar el número y la influencia de los israelitas, toda la 
tierra aprendería del verdadero Dios y lo glorificaría. Pero Israel fracasó, y posteriormente 
Cristo dio esta misma comisión a sus discípulos (Mat. 28: 19, 20). Ahora Cristo "nos encargó 
a nosotros la palabra de la reconciliación" (1 Cor. 5: 19). No debemos fracasar. 196 
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CAPÍTULO 5 


1 Temor de los cananeos. 2 Josué restablece la circuncisión. 10 Se celebra la pascua en 
Gilgal. 12 Se interrumpe la provisión de maná. 13 Un ángel se aparece a Josué. 


1 CUANDO todos los reyes de los amorreos que estaban al otro lado del Jordán al occidente, 
y todos los reyes de los cananeos que estaban cerca del mar, oyeron cómo Jehová había 
secado las aguas del Jordán delante de los hijos de Israel hasta que hubieron pasado, 
desfalleció su corazón, y no hubo más aliento en ellos delante de los hijos de Israel. 


2 En aquel tiempo Jehová dijo a Josué: Hazte cuchillos afilados, y vuelve a circuncidar la 
segunda vez a los hijos de Israel. 


3 Y Josué se hizo cuchillos afilados, y circuncidó a los hijos de Israel en el collado de Aralot. 


4 Esta es la causa por la cual Josué los circuncidó: Todo el pueblo que había salido de 
Egipto, los varones, todos los hombres de guerra, habían muerto en el desierto, por el 
camino, después que salieron de Egipto. 


5 Pues todos los del pueblo que habían salido, estaban circuncidados; mas todo el pueblo 
que había nacido en el desierto, por el camino, después que hubieron salido de Egipto, no 
estaba circuncidado. 


6 Porque los hijos de Israel anduvieron por el desierto cuarenta años, hasta que todos los 


hombres de guerra que habían salido de Egipto fueron consumidos, por cuanto no 
obedecieron a la voz de Jehová; por lo cual Jehová les juró que no les dejaría ver la tierra de 
la cual Jehová había jurado a sus padres que nos la daría, tierra que fluye leche y miel. 


7 A los hijos de ellos, que él había hecho suceder en su lugar, Josué los circuncidó; pues 
eran incircuncisos, porque no habían sido circuncidados por el camino. 


8 Y cuando acabaron de circuncidar a toda la gente, se quedaron en el mismo lugar en el 
campamento, hasta que sanaron. 


9 Y Jehová dijo a Josué: Hoy he quitado de vosotros el oprobio de Egipto; por lo cual el 
nombre de aquel lugar fue llamado Gilgal, hasta hoy. 


10 Y los hijos de Israel acamparon en Gilgal, y celebraron la pascua a los catorce días del 
mes, por la tarde, en los llanos de Jericó. 


11 Al otro día de la pascua comieron del fruto de la tierra, los panes sin levadura, y en el 
mismo día espigas nuevas tostadas. 


12 Y el maná cesó el día siguiente, desde que comenzaron a comer del fruto de la tierra; y los 
hijos de Israel nunca más tuvieron maná, sino que comieron de los frutos de la tierra de 
Canaán aquel año. 


13 Estando Josué cerca de Jericó, alzó sus ojos y vio un varón que estaba delante de él, el 
cual tenía una espada desenvainada en su mano. Y Josué, yendo hacia él, le dijo: ¿Eres de 
los nuestros, o de nuestros enemigos? 


14 El respondió: No; mas como Príncipe del ejército de Jehová he venido ahora. Entonces 
Josué, postrándose sobre su rostro en tierra, le adoró; y le dijo: ¿Qué dice mi Señor a su 
siervo? 


15 Y el Príncipe del ejército de Jehová respondió a Josué: Quita el calzado de tus pies, 
porque el lugar donde estás es santo. Y Josué así lo hizo. 





1. 


Amorreos. 


La parte del territorio amorreo que quedaba al este del Jordán ya había sido conquistada 
(Núm. 21: 21-24); ahora temblaban los amorreos que vivían en las montañas al oeste del 
Jordán. Los amorreos habían formado la segunda gran ola de camitas 197 que se 
trasladaron de la península arábiga al valle de la Mesopotamia en los primeros años del 
segundo milenio AC. Allí se dividieron en dos grupos. Uno de ellos se mezcló con los 
civilizados sumerios, y de esa unión surgió la gran cultura babilónico primitiva. El segundo 
grupo se trastadó hacia el oeste, y luego hacia el sur, hasta Palestina. De allí algunos 
cruzaron el río Jordán y se extendieron hacia el este (ver com. Gén. 10: 16). Otros 
permanecieron en Palestina y se mezclaron con la población local que no era semítica. De 
esa unión resultaron los fenicios, mencionados en la LXX, en Jos. 5: 1, 12. En este pasaje se 
dice que estaban "cerca del mar" donde, en años posteriores, encontramos a los fenicios. 


Hasta que hubieron pasado. 


Así también reza en la LXX y en la versión siriaca. El original hebreo dice "pasamos", pero 
los masoretas hacen una corrección marginal en tercera persona plural. De haber sido 
"pasamos" el original, indicaría que el autor del libro participó de esa vicisitud, a pesar de las 
opiniones críticas de muchos eruditos modernos. 


Desfalleció su corazón. 


Las poderosas obras de Dios aterrorizaron a los cananeos y los dejaron sin aliento, como 
Dios lo había prometido (Exo. 23: 27). El Jordán había sido su línea de defensa. Además, 
los israelitas habían acampado durante meses al este del Jordán sin intentar cruzarlo, por lo 
cual los amorreos se sentían seguros, sobre todo en ese momento cuando el río estaba 
crecido. Por esta razón no habían puesto soldados para impedir el cruce. Aunque el corazón 
se les había "desmayado" antes, como lo había admitido Rahab (cap. 2: 11), habían 
mantenido cierto grado de valor. Sin duda confiaban en que sus numerosos ejércitos y sus 
ciudades fortificadas podrían repeler a los invasores. Pero cuando oyeron que Israel no sólo 
había cruzado el Jordán -rompiendo así su supuesta línea de defensa- sino que lo había 
podido hacer gracias a un milagro, entonces desfallecieron por completo: "y no hubo más 
aliento en ellos". 





2. 


Cuchillos afilados. 


Literalmente "cuchillos de piedra" o "cuchillos de pedernal" (BJ). Posiblemente se 
consideraba ilegal usar metal de cualquier tipo en este rito religioso, como tal vez puede 
deducirse de Exo. 4: 25. Los egipcios consideraban que era ilegal o profano usar cualquier 
clase de metal para hacer incisiones en el cuerpo humano cuando se preparaba éste para ser 
embalsamado. Se dice que en algunas partes de Etiopía el rito de la circuncisión se realiza 
aún hoy con cuchillos de piedra. 


Vuelve a circuncidar. 


No debe entenderse aquí una orden de repetir la circuncisión en quienes ya se había 
practicado el rito. Esta orden sólo implica la renovación de la observancia de un rito que no 
se había continuado realizando durante los años de peregrinación (PP 430). La "segunda 
vez" implica que había habido una primera vez cuando Dios ordenó que se administrara este 
rito en general. Parece que los israelitas no practicaban la circuncisión en Egipto (PP 378), y 
que posiblemente, en relación con la ratificación del pacto en el Sinaí (Exo. 24: 3-8), se volvió 
a instituir este rito como señal del pacto (Gén. 17: 10, 11; Rom. 4: 11). También se ha 
sugerido que esa primera vez acaeció antes que Israel partiera de Egipto. En esa ocasión se 
celebró la pascua por primera vez y, según instrucciones dadas posteriormente, ningún varón 
incircunciso podía comer de ella (Exo. 12: 43-49). Ahora, al entrar en Canaán, los israelitas 
estaban renovando su pacto con Dios, y por ello se les pedía una vez más que adoptaran la 
señal de ese pacto. Este rito externo debía representar la verdadera circuncisión del corazón 
(Deut. 30: 6; Jer. 4: 4; Rom. 2: 29). El desierto había sido el escenario de desconfianza, 
murmuración y rebelión contra Dios. Ahora, en obediencia a sus instrucciones, debían 
comenzar de nuevo una vida de fe y obediencia. 





3. 
Collado de Aralot. 


El hebreo gib'ath ha'araloth significa "Collado de los prepucios" (BJ). Se refiere al lugar 
donde fue administrado el rito. 





2. 


Esta es la causa. 


Como castigo por haber faltado a su promesa a Jehová (Núm. 14: 34) y como recuerdo del 


pacto quebrantado, se había prohibido al pueblo que practicara la circuncisión en el desierto 
(PP 430). Su entrada en Canaán era una prueba de que habían sido restaurados al favor 
divino (ver Núm. 14: 23; Sal. 95: 7-11). Durante 38 años habían cargado el baldón de la 
apostasía de Cades. 





6. 


Todos los hombres de querra. 


Esto es, salvo Caleb y Josué (Núm. 14: 30). Parece ser que los sacerdotes, o posiblemente 
todos los levitas, fueron exentos de la sentencia de muerte pronunciada en Cades, y que 
algunos 198 de ellos sobrevivieron. Se menciona específicamente que Eleazar, hijo de 
Aarón, entró en la tierra prometida (ver Exo. 6: 25; 28: 1; Jos. 24: 33). Entre los 12 espías 
(Núm. 13: 3-16) no había ningún representante de los levitas. Tampoco había levitas entre 
los "hombres de guerra". 





3 


El oprobio de Egipto. 


Por causa de la rebelión de Cades, Dios no había permitido que los israelitas entraran en 
Canaán, ni que recibieran la circuncisión, una señal de que eran el pueblo escogido de Dios. 
La suspensión de este rito fue para ellos un recordatorio constante de que habían 
quebrantado el pacto. 


Aunque el "Ángel" del pacto siguió guiando a los israelitas en su peregrinación por el 
desierto, no se había restablecido completamente la relación del pacto durante ese largo 
período. Mientras permanecieron, al menos en cierta medida, fuera del pacto, estaban en la 
misma relación con Dios como si nunca hubiesen salido de Egipto. El "oprobio de Egipto" 
estaba aún sobre ellos. Ahora, mediante la restauración de la pascua -recordativo de la 
liberación de Egipto- y la reanudación de la circuncisión, se les quitaba ese "oprobio", de lo 
cual sería un memorial el nombre de su primer campamento en Canaán, Gilgal, que significa 
"rodando". Ya pisaban el suelo de la tierra prometida. 


Cierta medida de oprobio descansa hoy sobre los hijos de Dios. También ellos deberían 
haber entrado tiempo ha en el reino; pero, como Israel, han estado peregrinando por el 
desierto (CS 511). "Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios" (Heb. 4: 9). 
"Procuremos, pues, entrar en aquel reposo" (vers. 11). 


Gilgal. 


El nombre que así se translitera viene de la raíz galal, "rodar", "arrollar". De allí en adelante, 
Gilgal ocupa un lugar importante en la historia sagrada. En este lugar los israelitas 
levantaron su campamento la primera noche después de haber entrado en la tierra prometida; 
en este lugar la restauración del rito de la circuncisión indicó la renovación del pacto (vers. 
2-8); aquí también los israelitas celebraron la primera pascua en la tierra prometida (vers. 
10); en este lugar dejó de caer el maná (vers. 12). Gilgal sirvió de base para las operaciones 
militares de la primera parte de la conquista de Canaán. Parece también que las mujeres, los 
niños y el ganado permanecieron aquí durante ese tiempo. Posteriormente, fue en Gilgal 
donde Saúl fue confirmado como primer rey de Israel (1 Sam. 11: 15). Aquí permaneció el 
arca hasta que, después de la conquista del país, fue trasladada a Silo (Jos. 18: 1; PP 550). 


No se conoce con exactitud la ubicación geográfica de Gilgal. Estaba, según Josefo, a unos 
8 km del Jordán y a 1,5 km de la Jericó del NT. Ver pág. 501. 





12. 


El maná cesó. 


Durante casi 40 años Dios había proporcionado maná para nutrir al pueblo, mientras las 
circunstancias le impedían conseguir una provisión adecuada de alimentos. Una vez que los 
israelitas pudieron comer del "fruto de la tierra" (vers. 11) no hubo más necesidad de maná. 
Dios no hace en beneficio de los hombres lo que ellos pueden hacer por sí mismos. 





13. 


Cerca de Jericó. 


En la versión siriaca dice, "en las llanuras de Jericó". Josué entonces dirigió su atención a su 
próxima gran tarea: la toma de Jericó. Salió del campamento para meditar y pedir la 
dirección divina para realizar esa obra. 


Una espada desenvainada. 


El Señor se apareció a Moisés en Horeb (Exo. 3: 2) cuando estaba a punto de emprender la 
liberación de Israel de su esclavitud. En este momento, cuando Josué estaba por emprender 
la conquista de Canaán, el Señor se apareció al nuevo caudillo de su pueblo, para asegurarle 
la victoria y el éxito. "La maldad del amorreo" había "llegado a su colmo", y tal como Dios 
había prometido solemnemente a Abrahán cuatro siglos antes, su "descendencia" había 
vuelto allí (Gén. 15: 13-16). Israel emprendía ahora la conquista de las naciones de Canaán 
con la aprobación divina. En Canaán se conocía el testimonio de Abrahán, Isaac y Jacob, y 
la manera en que Dios, en repetidas ocasiones, había obrado en favor de su pueblo. Pero 
estas naciones paganas siguieron por los caminos de su propia elección antes que 
someterse a Dios. 





14. 


Del ejército. 


No se refiere, en primer término, al ejército de Israel sino a las huestes celestiales (PP 526). 
La palabra traducida "ejército" se refiere específicamente a guerreros (Juec. 4: 2, 7; etc.), 
algunas veces a los ejércitos de Israel (2 Sam. 2: 8). Tal como se presenta en este pasaje y 
en 1 Rey. 22: 19, se refiere a ángeles; pero en Isa. 34: 4 se refiere a los cuerpos celestes. 
En todo momento los 199 ángeles están dispuestos a suplir las necesidades de la iglesia y a 
cumplir las órdenes de su Capitán. Quienes tienen que hacer frente a conquistas como la de 
Jericó, pueden solicitar la ayuda de estas fuerzas invisibles, y recibirán, como Josué, la 
seguridad de que los recursos del cielo están a la disposición de cada alma que tiene 
confianza. Josué recibió la promesa segura de que no estaría solo a la cabeza del ejército 
hebreo. Como Capitán el mismo Señor estaría allí para vigilar, disponer, ordenar y 
comandar. 


Le adoró. 


Al aceptar la adoración ofrecida por Josué, el Visitante celestial demostró que era más que 
un ángel (ver Apoc. 19: 10). 





15. 


Quita el calzado. 


Esta es otra evidencia de que el "Príncipe del ejército" era más que un ángel. No era sino 
Cristo mismo, en forma humana (ver PP 522). En Jos. 6: 2 se lo designa con el nombre 
divino (ver com. Exo. 6: 3; 15: 2). Debe notarse que Jos. 6 es una Continuación del relato 
del cap. 5: 13-15, y que el pasaje del cap. 6: 1 es una declaración parentética introducida a 
modo de explicación de lo que sigue en los vers. 2-5. 
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CAPÍTULO 6 


1 La ciudad de Jericó es cerrada. 2 Dios instruye a Josué acerca de la manera de sitiar la 
ciudad. 12 La ciudad es rodeada. 17 La ciudad es hecha anatema a Jehová. 20 Las murallas 
se desploman. 22 Rahab es salvada. 26 Maldición sobre el que intente reedificar a Jericó. 


1 AHORA, Jericó estaba cerrada, bien cerrada, a causa de los hijos de Israel; nadie entraba 
ni salía. 


2 Mas Jehová dijo a Josué: Mira, yo he entregado en tu mano a Jericó y a su rey, con sus 
varones de guerra. 


3 Rodearéis, pues, la ciudad todos los hombres de guerra, yendo alrededor de la ciudad una 
vez; y esto haréis durante seis días. 


4 Y siete sacerdotes llevarán siete bocinas de cuernos de carnero delante del arca; y al 
séptimo día daréis siete vueltas a la ciudad, y los sacerdotes tocarán las bocinas. 


5 Y cuando toquen prolongadamente el cuerno de carnero, así que oigáis el sonido de la 
bocina, todo el pueblo gritará a gran voz, y el muro de la ciudad caerá; entonces subirá el 
pueblo, cada uno derecho hacia adelante. 


6 Llamando, pues, Josué hijo de Nun a los sacerdotes, les dijo: Llevad el arca del pacto, y 


siete sacerdotes lleven bocinas de cuerno de carnero delante del arca de Jehová. 


7 Y dijo al pueblo: Pasad, y rodead la ciudad; y los que están armados pasarán delante del 
arca de Jehová. 


8 Y así que Josué hubo hablado al pueblo, los siete sacerdotes, llevando las siete bocinas de 
cuerno de carnero, pasaron delante del arca de Jehová, y tocaron las bocinas; y el arca del 
pacto de Jehová los seguía. 


9 Y los hombres armados iban delante de los sacerdotes que tocaban las bocinas, y la 
retaguardia iba tras el arca, mientras las bocinas sonaban continuamente. 


10 Y Josué mandó al pueblo, diciendo: Vosotros no gritaréis, ni se oirá vuestra voz, ni saldrá 
palabra de vuestra boca, hasta el día que yo os diga: Gritad; entonces gritaréis. 200 


11 Así que él hizo que el arca de Jehová diera una vuelta alrededor de la ciudad, y volvieron 
luego al campamento, y allí pasaron la noche. 


12 Y Josué se levantó de mañana, y los sacerdotes tomaron el arca de Jehová. 


13 Y los siete sacerdotes, llevando las siete bocinas de cuerno de carnero, fueron delante del 
arca de Jehová, andando siempre y tocando las bocinas; y los hombres armados iban delante 
de ellos, y la retaguardia iba tras el arca de Jehová, mientras las bocinas tocaban 
continuamente. 


14 Así dieron otra vuelta a la ciudad el segundo día, y volvieron al campamento; y de esta 
manera hicieron durante seis días. 


15 Al séptimo día se levantaron al despuntar el alba, y dieron vuelta a la ciudad de la misma 
manera siete veces; solamente este día dieron vuelta alrededor de ella siete veces. 


16 Y cuando los sacerdotes tocaron las bocinas la séptima vez, Josué dijo al pueblo: Gritad, 
porque Jehová os ha entregado la ciudad. 


17 Y será la ciudad anatema a Jehová, con todas las cosas que están en ella; solamente 
Rahab la ramera vivirá, con todos los que estén en casa con ella, por cuanto escondió a los 
mensajeros que enviamos. 


18 Pero vosotros guardaos del anatema; ni toquéis, ni toméis alguna cosa del anatema, no 
sea que hagáis anatema el campamento de Israel, y lo turbéis. 


19 Mas toda la plata y el oro, y los utensilios de bronce y de hierro, sean consagrados a 
Jehová, y entren en el tesoro de Jehová. 


20 Entonces el pueblo gritó, y los sacerdotes tocaron las bocinas; y aconteció que cuando el 
pueblo hubo oído el sonido de la bocina, gritó con gran vocerío, y el muro se derrumbó. El 
pueblo subió luego a la ciudad, cada uno derecho hacia adelante, y la tomaron. 


21 Y destruyeron a filo de espada todo lo que en la ciudad había; hombres y mujeres, jóvenes 
y viejos, hasta los bueyes, las ovejas, y los asnos. 


22 Mas Josué dijo a los dos hombres que habían reconocido la tierra: Entrad en casa de la 
mujer ramera, y haced salir de allí a la mujer y a todo lo que fuere suyo, como lo jurasteis. 


23 Y los espías entraron y sacaron a Rahab, a su padre, a su madre, a sus hermanos y todo 
lo que era suyo; y también sacaron a toda su parentela, y los pusieron fuera del campamento 
de Israel. 


24 Y consumieron con fuego la ciudad, y todo lo que en ella había; solamente pusieron en el 
tesoro de la casa de Jehová la plata y el oro, y los utensilios de bronce y de hierro. 


25 Mas Josué salvó la vida de Rahab la ramera, y a la casa de su padre, y a todo lo que ella 
tenía; y habitó ella entre los israelitas hasta hoy, por cuanto escondió a los mensajeros que 
Josué había enviado a reconocer a Jericó. 


26 En aquel tiempo hizo Josué un juramento, diciendo: Maldito delante de Jehová el hombre 
que se levantara y reedificare esta ciudad de Jericó. Sobre su primogénito eche los 
cimientos de ella, y sobre su hijo menor asiente sus puertas. 


27 Estaba, pues, Jehová con Josué, y su nombre se divulgó por toda la tierra. 





Cerrada, bien cerrada. 


En el hebreo esta declaración es enfática, lo que indica que las puertas estaban no sólo 
cerradas, sino aseguradas con cerrojos y barras. La LXX dice que estaba "bien cerrada y 
sitiada". Como ya se dijo (ver com. cap. 5: 15), este vers. es parentético. Describe la 
condición de la ciudad como resultado del peligro que representaba la presencia de los 
israelitas a sus mismas puertas. 





2. 


Yo he entregado. 


El resultado de la predicción divina es tan seguro que se lo afirma como si ya hubiese 
ocurrido. Se llama "perfecto profético" a este tipo de declaración y se la usa para hacer 
resaltar la certeza del cumplimiento. De esta manera se aseguraba irrevocablemente la 
sentencia de muerte de Jericó. En lo qué a sus habitantes se refería, habían tenido amplia 
oportunidad de buscar la salvación en el Dios de Israel. Si así lo hubiesen deseado, podrían 
haber sido salvos como Rahab y su familia. Dios "quiere que todos los hombres sean salvos 
y vengan al conocimiento de la verdad" (1 Tim. 2: 4). 





3. 


Todos los hombres de querra. 


Es decir, todos los que marchasen en torno de la ciudad debían ser hombres de guerra. Esto 
no incluía necesariamente a todo el ejército, sino a representantes de cada tribu. 
Evidentemente no se incluía al pueblo común. Un 201 número tan grande de personas 
hubiera formado un cortejo demasiado difícil de manejar. Aunque se describe a Jericó como 
ciudad "grande" (PP 521), era grande sólo en comparación con las ciudades fortificadas de 
su tiempo y no con las ciudades de nuestros días. Las excavaciones de sus ruinas muestran 
que su superficie era de tan sólo unas cuatro hectáreas. El tamaño de la procesión debe 
haber estado en relación con ese tamaño limitado. En primer lugar iba un grupo de guerreros 
escogidos, seguidos por siete sacerdotes que llevaban trompetas. Luego iba el arca, llevada 
por otros sacerdotes. Al final, como retaguardia, marchaba el ejército de Israel. 





4. 


Bocinas de cuernos de carnero. 


Las "bocinas" de este vers. no son las trompetas de plata de Núm. 10: 2, sino quizá los 
cuernos de carnero o cornetas hechas de metal en forma de cuerno de carnero, designados 
yobelim, "cornetas de júbilo", de donde se deriva el término "jubileo". El año del "jubileo" se 


iniciaba al son de las trompetas, o cuernos (Lev. 25: 9). 





5. 


Caerá. 


Ver pág. 44. 





7. 


Al pueblo. 


No se refiere aquí a todo el pueblo, sino sólo a quienes se especifican en los vers. 3 y 4. Se 
ordenaba a los grupos designados que cumplieran la orden divina de rodear la ciudad. 


Rodead la ciudad. 


Dieron una vuelta a la ciudad cada día. La solemne y silenciosa procesión llenaba de terror a 
los que observaban desde las murallas de la ciudad condenada. Recordaban cuán 
milagrosamente Dios había obrado en favor de su pueblo al abrirle un camino en medio del 
mar Rojo, y más recientemente a través del Jordán, y procuraban comprender el misterio de 
esos extraños procedimientos. Pero la lección fue más bien para los israelitas. Dios mandó 
que esas solemnes ceremonias continuasen durante síete días antes de que él hiciera caer 
las murallas de la ciudad. Dios deseaba dar a los israelitas tiempo para desarrollar fe (PP 
526). "Por la fe cayeron los muros de Jericó" (Heb. 11: 30). El pueblo necesitaba 
comprender plenamente que la batalla no era suya, sino del Señor. El podía hacer grandes 
cosas en su favor si cooperaba con él. La fe no es más que la aceptación del programa de 
Dios y la plena cooperación con su plan. Esta es la clase de fe que realizará tan grandes 
cosas por nosotros como hizo por los antiguos. 





3. 


La retaguardia. 


Del Hebreo me'asset. Detrás del arca, llevada por sacerdotes ataviados con sus vestiduras 
especiales, iba la retaguardia: el ejército de Israel integrado por representantes de todas las 
tribus. 





10. 


Ni saldrá palabra. 


El solemne silencio de la procesión proporcionaba a los sitiadores de la ciudad una 
oportunidad ideal para la meditación y la reflexión. Dios procuraba inculcarles la gran lección 
de la fe. Tales lecciones no se aprenden fácilmente, y eso a menudo demanda mucho 
tiempo. Si Dios siempre contestara inmediatamente nuestros pedidos, no tendríamos la 
oportunidad de ejercitar o desarrollar la fe. La demora hace que veamos mejor nuestra 
dependencia de Dios y nos enseña a confiar en él. Pero tal resultado sólo se obtiene si el 
período de espera se dedica a la silenciosa meditación y al ejercicio de la plena sumisión al 
plan divino. Cuántas bendiciones perdemos por no guardar silencio ante el Señor y esperar 
que él obre en nuestro favor. "Estad quietos, y conoced que yo soy Dios" (Sal. 46: 10). Nos 
lleva mucho tiempo aprender la lección de que "el que creyere, no se apresure" (Isa. 28: 16). 
Ningún procedimiento para sitiar una ciudad amurallada podía parecer más ridículo que éste 
adoptado por los israelitas. Pero con él, Dios tenía un propósito que cumplir, y las lecciones 


de fe incondicional y paciente confianza en su poder y ayuda causaron honda impresión en 
los israelitas. Sabían que sólo la omnipotencia de Jehová les entregaría esa ciudad 
amurallada. 





15. 


Al séptimo día. 


Debido a las palabras usadas en este relato, algunos han pensado que esta expresión se 
refiere al sábado. Pero de ninguna manera es obligatoria tal conclusión. No sabemos en qué 
día de la semana se comenzó a dar vueltas a la citidad. Pero, en vista de que los israelitas 
emplearon siete días para dar esas vueltas, uno de esos días debe haber sido el sábado. 
Esto hace surgir la pregunta de si el marchar en torno a la ciudad estaba en armonía con el 
espíritu de la verdadera observancia del sábado. En realidad, puesto que el sábado es 
dedicado a Dios, cualquier cosa que él nos pida que hagamos en ese día está en armonía 
con el espíritu de su observancia. De acuerdo con la orden divina, no debe emplearse el 
sábado para andar en los "propios caminos" ni para realizar la voluntad propia (Isa. 58: 13). 
Pero sin conflicto 202 moral alguno podemos dedicar sus horas sagradas a hacer lo que Dios 
manda que se haga en ese día (ver Mat. 12: 5). 





16. 
Gritad. 


En ese séptimo día, obedeciendo plenamente la orden de Josué, Israel rodeó la ciudad seis 
veces en silencio. Sólo cuando recibió la orden de hacerlo, gritó todo el pueblo. Su completa 
obediencia en este asunto fue una demostración notable de su fe (ver Heb. 11: 30). En esa 
hora crucial Israel actuó con unanimidad y llaneza de corazón. Si hubiese continuado con 
esa disposición de ánimo, el curso de su historia habría sido enteramente distinto: hubiera 
cumplido con el plan divino, su testimonio se habría extendido a todo el mundo y Jerusalén se 
hubiera consolidado para siempre como el centro de un gran reino espiritual. 





17. 


Anatema. 


Heb. jérem. "Será consagrada como anatema" (BJ). Este sustantivo puede también 
traducirse como "cosa o persona consagrada", ya sea para la destrucción o para un uso 
sagrado, y por lo tanto, quedaba excluida del uso común (Lev. 27: 28, 29). El sustantivo 
viene del verbo jaram que significa "dedicar a la destrucción". Jericó debía quedar bajo 
entredicho, y ninguna parte de su riqueza debía dedicarse al uso personal. Todos sus seres 
vivos debían ser totalmente destruidos. Sus metales habían de dedicarse al Señor y ser 
llevados a su tesorería. Jericó fue la primicia de la conquista de Israel, y tal vez también en 
este sentido era como debía dedicarse a Dios. 





18. 


Y lo turbéis. 


El Heb. ‘akar significa "turbar". El nombre Acán (Akan) parece provenir de la misma raíz. 
Fue Acán quien posteriormente turbó a Israel (Jos. 7: 25). Josué quiso evitar esa clase de 
dificultades cuando dio estrictas instrucciones al pueblo de no tocar las cosas "consagradas". 





19. 


La plata y el oro. 


Indudablemente hicieron caso a la orden específica de quemar todas las imágenes, porque 
eran abominación para el Señor (Deut. 7: 25). 


Consagrados. 


Quizá se hacía esto pasando esos objetos primero por el fuego, según se manda en Núm. 31: 
21-23. 





20. 


Se derrumbó. 


Ver pág. 44. 





21. 


Destruyeron ... todo. 


A algunos les ha parecido éste un acto de completa barbarie y crueldad. Sin embargo, una 
cuidadosa investigación de todo el problema de los caminos y las obras de Dios tal como se 
revelan en las Escrituras, lleva a una conclusión muy diferente. Debe recordarse que los 
israelitas actuaron obedeciendo estrictamente órdenes divinas (Deut. 20: 16, 17), y cualquier 
acusación contra ellos es una acusación directa contra la justicia de los juicios divinos. Los 
cananeos habían llegado al límite de su tiempo de gracia. Dios les había dado suficiente 
oportunidad para arrepentirse, así como lo hace con cada persona en este mundo (Juan 1: 9; 
2 Ped. 3: 9). Al final, la misericordia no puede proseguir sin interferir con la justicia de Dios. 
Cuando llega ese momento, Dios debe hacer algo, a fin de actuar en consonancia con su 
carácter, que incluye tanto justicia como misericordia. Muchas veces es un acto de amor 
destruir a los que ya han tenido su oportunidad, para que su mal ejemplo no corrompa a otros 
(ver PP 524, 525). Si los habitantes de Jericó así lo hubiesen deseado, todos podrían haber 
compartido la salvación de la cual gozaron Rahab y su familia (ver Nota Adicional al final de 
este capítulo). 





23. 


Fuera del campamento. 


Rahab quedó un tiempo fuera del campamento, sin duda a fin de prepararse para que se la 
admitiera como prosélito. A su debido tiempo fue recibida en la congregación de Israel, 
probablemente después de que ella y sus parientes fueron instruidos en la religión de Jehová 
y se hubieron purificado de sus costumbres y creencias paganas. Quizá sólo entonces llegó 
a ser la esposa de Salmón, príncipe de Judá, y madre de Booz, y de esa manera figuró entre 
los antepasados de nuestro Salvador (ver com. Mat. 1: 5). ¡Qué bendito privilegio es el que 
aguarda a los que por fe se unen con el pueblo de Dios! ¡Cuán maravilloso es saber que el 
Evangelio de Jesucristo trasciende aun la herencia y el ambiente más desfavorables! Todo 
el que lo desea, de cualquier raza, color o categoría social, puede participar de los gloriosos 
privilegios de ser hijo de Dios. 





Maldito delante de Jehová el hombre. 


Sin duda en el caso de Jericó la maldición tenía el propósito de mantener siempre delante de 
los ojos de las generaciones futuras el recordativo de la destrucción de la ciudad. Las ruinas 
de la ciudad seguirían dando un mudo testimonio, pero una nueva ciudad construida en el 
antiguo sitio borraría cualquier vestigio de tal recuerdo. La maldición fue pronunciada por 
mandato divino (ver 1 Rey. 16: 34).203 


Sobre su primogénito. 


El cumplimiento de esta predicción en la experiencia de Hiel de Bet-el está registrado en 1 
Rey. 16: 34. La ausencia de este registro en el libro de Josué es otra prueba de que fue 
escrito algún tiempo antes de Reyes. Cinco siglos después de haberse pronunciado esta 
maldición, Hiel reedificó la ciudad de Jericó, siguiendo el ejemplo del malvado rey Acab, que 
también resistió la orden del Señor. Hiel pudo haber pensado que después de tanto tiempo la 
maldición no tendría ya efecto o que tal declaración no podía haber tenido origen en Dios. 
Tal vez no pudo ver ninguna razón para una orden tan extraña. Pero el razonamiento 
humano no es pretexto suficiente para la desobediencia o la incredulidad. 


Hay registros de la existencia de una población en las cercanías de Jericó antes de la 
reconstrucción de la ciudad hecha por Hiel. Deut. 34: 3 menciona una ciudad llamada 
"ciudad de las palmeras". Este lugar fue habitado a comienzos del período de los jueces 
(Juec. l: 16), poco tiempo después de la muerte de Josué. Eglón, rey de Moab, parece haber 
tomado de los israelitas esta misma ciudad (Juec. 3: 12, 13). Los embajadores de David, 
maltratados por Hanún, rey de los amonitas, recibieron la orden de permanecer en Jericó 
hasta que les creciera la barba (2 Sam. 10: 4, 5). Por lo tanto, parece que ya existía una 
ciudad de este nombre mucho antes del tiempo de Hiel. Pero probablemente se hallaba 
cerca de la antigua ciudad de Jericó, y no en el mismo sitio. Josefo habla del sitio de la 
antigua ciudad como para distinguirla de una más moderna. Los arqueólogos no han 
descubierto aún restos de murallas de la ciudad edificada por Hiel en el siglo IX AC, sobre las 
ruinas de la antigua, y probablemente en tamaño mucho menor, la cual fue finalmente 
corroída por el tiempo. No se sabe gran cosa sobre esta ciudad, pero las pruebas 
fragmentarias tienden a indicar que fueron pocos e intermitentes los habitantes en ese sitio, y 
que por espacio de unos 500 años, después de la caída de la ciudad antigua, no se había 
levantado ninguna otra allí. Este hecho concuerda con el relato bíblico de la reconstrucción 
efectuada por Hiel. Los seres humanos pudieron haber desafiado la Palabra de Dios, pero 
después que gastaron todas sus municiones de reto y crítica, las ruinas descubiertas hoy por 
la piqueta y la pala del arqueólogo testifican de la veracidad del relato bíblico. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 6 


La historia de la conquista de Canaán por Israel, tan notablemente ilustrada en la toma de 
Jericó, presenta un relato de matanzas en masa a filo de espada. Aun los creyentes 
piadosos con frecuencia han quedado turbados por este relato, especialmente porque los 
escépticos han procurado probar por este medio que Dios tiene sed de sangre y es 
inmisericorde. 


Sin enbargo, si se tienen en cuenta ciertos hechos, la narración de las matanzas toma un 
cariz totalmente distinto, y se comprende que Dios demuestra tanto misericordia como justicia 
en su trato con los hombres. 


El primer hecho que se debe tener en cuenta es que todo el que peca contra Dios y se rebela 
contra su gobierno, pierde su derecho a la vida. En nuestro mundo, a menudo se declara 
digno de muerte a quien se rebela y lucha contra el gobierno. Por analogía, podría decirse 


que el gobierno del universo de Dios no podría continuar con éxito si careciera de un plan 
para eliminar la rebelión. El universo ideal no puede incluir el pensamiento de una zona 
restringida donde se tolere y se fomente la insurrección. 


El segundo hecho es éste: Aunque debe suprimirse la rebelión, y aunque por el principio de 
justicia sin rebelde ha perdido su derecho a la vida, Dios no ha actuado meramente por 
justicia, sino que ha manifestado misericordia. La explicación bíblica del motivo de la demora 
de la venida de Cristo, que significará la destrucción final para todos los impíos, es que el 
Señor no quiere "que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (2 Ped. 
3: 9). También en Eze. 18: 23 leemos que el Señor no se deleita en la muerte de los impíos. 
Estas declaraciones bíblicas que muestran el proceder del Señor en relación con los 
pecadores son tan realmente parte de la Biblia como las que conciernen a las órdenes 
recibidas por los israelitas para que destruyeran a los cananeos. Nadie tiene fundamento 
para sostener que, las últimas declaraciones describen el plan de Dios, y rechazar las 
primeras. 204 


El tercer hecho es éste: Aunque el Gobernante del universo demuestra misericordia y da 
tiempo a los hombres para que se arrepientan de su rebelión, finalmente debe llegar el día 
del ajuste de cuentas. Si el tiempo de gracia se extendiera indefinidamente, tendríamos 
sencillamente una tregua sin fin con la rebelión y la iniquidad, lo que equivaldría a capitular 
ante ellas. 


El problema que afrontamos, en relación con la destrucción de los cananeos efectuada por 
los israelitas, es meramente éste: primero, probar que los cananeos eran rebeldes contra el 
gobierno de Dios, para demostrar así la justicia divina en la orden de que fuesen destruidos; 
segundo, probar que habían tenido un tiempo de gracia, para demostrar así la misericordia y 
longanimidad de Dios. No es difícil probar ambas proposiciones. 


En cuanto a la primera, es fácil demostrar por la historia que los pueblos que habitaban la 
costa oriental del Mediterráneo eran tan corruptos y depravados como el más depravado que 
hubiera habitado en la tierra. Habían hecho una religión de la concupiscencia. Entregaban a 
sus hijos para ser quemados vivos ante el dios Moloc. En Lev. 18 se resume la rebelión 
moral de los cananeos. La imaginación y un somero conocimiento de la historia suplen el 
resto. Según la Biblia, los cananeos eran tan viles que la misma tierra los había "vomitado" 
(ver Lev. 18: 28). Con referencia a la religión y las prácticas religiosas de los cananeos ver el 
t. |, págs. 133, 136, 170 y el t. Il, págs. 40-42. 


En cuanto a la segunda proposición, la Biblia también es explícita. En el capítulo 15 de 
Génesis se registra la promesa de Dios a Abrahán, de que su descendencia heredaría la 
tierra de Canaán. La explicación que Dios dio a Abrahán de la razón por la cual tardaría 
tanto en cumplirse la promesa era que aún no había "llegado a su colmo la maldad del 
amorreo" (vers. 16). En este pasaje los amorreos representan a los pueblos de Canaán, 
porque eran la raza más poderosa y dominante. En ninguna parte del AT se puede encontrar 
una declaración más clara de la realidad de la misericordia de Dios para con los pecadores y 
de la manera en que les da un tiempo de gracia. 


Considérese el caso de Abrahán, el amigo de Dios. El Señor deseaba darle la tierra de 
Canaán por heredad. Si Dios hubiese sido como un rey terrenal, sin duda habría dado 
inmediatamente los pasos necesarios para cumplir la promesa hecha a su favorecido, 
expulsando de la tierra o matando a espada a todos los que estorbaran su propósito. Tal ha 
sido la historia de los déspotas; pero Dios no procede así. En efecto, le dijo a Abrahán: 
"Debes tener paciencia. También tus hijos y los hijos de tus hijos hasta la cuarta generación 
deben tener paciencia. Mi amor para ti es grande. Anhelo cumplir contigo y los tuyos la 
promesa que te hice. Nada podría ocasionarme mayor placer". Pero -y aquí está el hecho 
importante- ¿dijo el Señor que carecía de poder para cumplir entonces su promesa? No; 


tenía todo el poder necesario. Podría haber enviado fuego del cielo para consumir a todos 
los habitantes de Canaán. No; ése no era el impedimento. La demora ocurriría porque aún 
no había "llegado a su colmo la maldad del amorreo". En otras palabras: no había acabado 
totalmente su tiempo de gracia. Aún se les prolongaría más la misericordia divina. El Espíritu 
de Dios había de contender aún con ellos. 


De esa manera, durante 400 años más se permitió que generación tras generación de 
amorreos viviera y practicara abominaciones siempre mayores. Entonces Dios ordenó su 
destrucción. Es razonable llegar a la conclusión de que su aniquilación fue decretada porque 
su copa de iniquidad se había colmado, y que nada se ganaría con extenderles más 
misericordia. 


La destrucción de los hijos junto con sus padres se justificaba, porque la generación más 
joven seguiría exactamente el camino de todas las generaciones que la habían precedido, ya 
que la tendencia hacia la corrupción, la rebelión y la depravación estaban demasiado 
arraigadas en su naturaleza y los dominaban totalmente, así como había sucedido con sus 
padres. Destruir a los padres y dejar a la generación joven sólo hubiera significado preservar 
la semilla de la corrupción. Sobre el escéptico pesa la responsabilidad de probar que la 
nueva generación no hubiera seguido la misma conducta que, sin excepción, practicaron las 
generaciones anteriores. Pero una lógica sana se opone a semejante razonamiento, y por 
esta razón la destrucción de la generación joven se torna tan razonable como la destrucción 
de sus padres. En el relato del diluvio se encuentra otra 205 prueba del trato de Dios con los 
hombres en lo que atañe a castigos. Dios vio que la maldad del hombre era grande en la 
tierra y que no hacía más que pensar el mal. Su condición era desesperada. Si Dios hubiese 
permitido que tal situación continuase indefinidamente, ello habría equivalido a admitir ante el 
universo que le resultaba indiferente tal rebelión, flagrante y desenfrenada, o que no podía 
hacerle frente. Sin embargo, el Señor no castigó inmediatamente a los antediluvianos. 
Declaró: "No contenderá mi espíritu con el hombre para siempre", y sin embargo les dio otros 
120 años de gracia (ver Gén. 6: 3). La conclusión razonable es que al final de ese tiempo 
nada se ganaba con que el Espíritu de Dios contendiese con esos corazones pecaminosos. 
Y cuando Dios ya no puede hacer más para que le obedezcan, termina el día de misericordia; 
pero es el hombre mismo quien ha puesto fin a su oportunidad por su negativa a escuchar las 
súplicas del Espíritu, y no resta otra cosa sino el castigo. 


No podemos dar demasiado énfasis al hecho de que declaraciones bíblicas como éstas, que 
se refieren al trato de Dios con el hombre antes del diluvio, y su magnanimidad para con los 
cananeos antes de su destrucción, son tan ciertamente parte de la Biblia y una revelación de 
los planes y del carácter de Dios como lo es la orden dada a los israelitas de que destruyeran 
a los cananeos. Es tan poco razonable tomar en forma aislada la orden de destruir a los 
cananeos e insistir en juzgar el carácter de Dios por ese solo hecho, como lo sería tomar una 
declaración aislada de algún gobernante moderno cuando niega el perdón a un criminal y lo 
manda a la horca, para intentar probar por esa sola declaración que ese gobernante es cruel 
y empedernido. 


En cualquier circunstancia la muerte y la destrucción resultan horribles, y la persona más 
temerosa de Dios y creyente en la Biblia fácilmente puede admitir que se llena de 
pensamientos molestos cuando lee acerca de la destrucción de los malvados en diferentes 
momentos de la historia del mundo, y cuando piensa en la destrucción final de todos los 
impíos. Pero sería mucho más molesto pensar en el tipo de mundo y en la clase de universo 
en que nos veríamos obligados a vivir si finalniente no se destruyese por completo a todos 
los que estuviesen tercamente resueltos a continuar en sus caminos pecaminosos y 
corruptos. 


En realidad, todo este problema del castigo de los impíos revela que es inconsecuente la 


actitud del escéptico. Cuántas veces el burlador lanza ante los cristianos la pregunta: "Si hay 
Dios en el cielo que gobierna y dirige, por qué permite que los malvados dominen este mundo 
y continúen con sus terribles actos que traen tristeza y difictiltades a pobres, inocentes 
criaturas?" Después ese misino burlador preguntará en tono de mofa: "Si Dios es un Dios de 
amor, como lo afirman los cristianos, ¿por qué hizo destruir a pueblos enteros en dif'erentes 
momentos de la historia del mundo, y por qué finalinente va a destruir a todos menos a un 
grupo escogido?" Pero el escéptico no parece darse cuenta de que la primera pregunta se 
contesta con la segunda. No se da cuenta de que no es consecuente al protestar contra los 
juicios de Dios cuando acaba de preguntar por qué Dios no castiga a los impíos. 


La lógica de todo este problema se ve al considerar la forrna en que Dios procede en estos 
episodios. Según la Biblia lo declara, Dios gobierna en el universo. Finalmente, su voluntad 
y su gobierno serán supremos en todas partes y se eliminairá la rebelión. Los impíos no 
oprimirán para siempre al inocente. Los débiles e indefensos no serán siempre víctimas de 
injusticias. Ese Dios que mira todas las cosas con una perspectiva más amplia que los 
hombres, y cuyo amor por los seres caídos es mayor que el del más piadoso creyente, no 
sólo desea salvar a los mansos y rectos para darles finalmente una tierra nueva donde mora 
la justicia, sino que también desea salvar el mayor número posible de las huestes de 
rebeldes. 


Es esta realidad de la longanimidad del Señor -de que no está dispuesto a que nadie se 
pierda sino que todos procedan al arrepentimiento- la que hace plausible la primera de las 
dos preguntas del escéptico. Cuando comprendamos la longanimidad de Dios, habremos 
contestado la primera pregunta. Podremos ver la injusticia en nuestro mundo y seguir 
creyendo que Dios gobierna. Y cuando tenemos en cuenta el simple hecho de que la justicia 
finalmente demanda la destrucción de los que continúan en abierta rebelión, tenemos la 
respuesta a la segunda pregunta. No hay, pues, necesidad de tratar de disculpar los 206 
castigos de Dios impuestos a los pecadores en el pasado y que todavía habrán de aplicarse 
en el futuro. 


Apenas si es necesario discutir el problema del método que Dios usó para destruir a los 
cananeos. Basta fijarse en que Dios fue justo al destruirlos. Al tratar de explicar la 
destrucción no tiene mayor importancia el medio usado -agua, fuego, plaga o espada- que la 
que tendría en un estudio de la justicia de la pena capital debatir las ventajas de la 
electrocución, la horca o el pelotón de fusilamiento. Nos preocupamos de la justicia de la 
pena capital y no del método para aplicarla. 


Algunos comentadores han opinado que tal vez el Señor creyó conveniente que los israelitas, 
su pueblo escogido, actuasen como verdugos a fin de que ellos mismos quedasen 
vívidamente impresionados con el horror del pecado y de la rebelión; pues se advirtió a los 
israelitas que debían cuidar de no caer en las abominaciones de los cananeos para que no 
sufrieran el mismo castigo (ver Lev. 18: 28-30; cf. Rom. 11: 15-22). 


Sin embargo, si Israel hubiese llevado a su pleno cumplimiento el plan que Dios tenía para la 
conquista de Canaán, habrían sido diferentes los acontecimientos tocantes a los cananeos 
-por lo menos en buena medida- de lo que fueron en realidad. Esto resalta cuando se 
reafirman los principios ya presentados dentro de un panorama más amplio de otros 
principios afines: 

1. 

Dios, el gran árbitro de la historia, determina la duración y la extensión territorial de las 
naciones (Dan. 2: 21; Hech. 17: 26; ver com. Deut. 32: 8; ver también Ed 169, 171, 172). 


Silenciosa y pacientemente Dios guía los asuntos de la tierra a fin de realizar los consejos de 
su divina voluntad (Ed 169, 173). Sin embargo cada nación, empleando el poder que Dios le 


da, determina su propio destino por la fidelidad con la cual cumple el propósito que Dios tiene 
para ella (Ed 169,170,172, 173; ver com. Exo. 9: 16). La oposición a los principios de Dios 
origina la ruina nacional (ver Dan. 5: 22-31; CS 641; PP 576), porque sólo lo que está a tono 
con los propósitos divinos y expresa su carácter puede perdurar (Ed 178, 233, 293). 


2. 


Dios no tomó a Israel como pueblo elegido empleando favoritismo. Habría aceptado a 
cualquier nación en las mismas condiciones que impuso a Israel (Hech. 10: 34, 35;17:26, 27; 
Rom. 10: 12, 13). Simplemente Abrahán respondió sin reservas a la invitación de realizar un 
pacto con Dios, a servirle fielmente y a enseñar a su posteridad a hacer lo mismo (Gén. 18: 
19). Por eso los descendientes de Abrahán llegaron a ser los representantes de Dios entre 
los hombres, y el pacto hecho con él fue confirmado a sus descendientes (Deut. 7: 6-14). Su 
principal ventaja sobre otras naciones fue que Dios los hizo custodios de su voluntad 
revelada (Rom. 3: 1, 2) y les encargó la diseminación de sus principios en todo el mundo 
(Gén. 12: 3; Isa. 42: 6, 7; 43: 10, 21; 56: 3-8; 62: 1-12; PP 525; PVGM 232). 


A fin de que pudiesen desempeñar en forma eficaz esa tarea, y siempre que cumplieran los 
requisitos divinos (Deut. 28: 1, 2, 13, 14; cf. Zac. 6: 15), Dios derramaría sobre Israel 
bendiciones sin parangón (Deut. 7: 12-16; 28: 1-14; PVGM 230, 231). Se proponía 
proporcionarles todas las facilidades para que llegasen a ser la mayor nación de la tierra 
(PVGM 230). En las bendiciones que así recibiese Israel, las naciones vecinas verían una 
evidencia tangible y convincente de que vale la pena cooperar con Dios (Deut. 4: 6-8; 28: 10). 
Fue su plan original que las labores misioneras personales de Abrahán, Isaac y Jacob les 
proporcionasen a los pueblos de Canaán la oportunidad de llegar a adorarle y servirle (PVGM 
232; PP 120, 126, 127, 136, 384, 385). Todos los que abandonasen la idolatría debían unirse 
al pueblo escogido de Dios (Isa. 2: 2-4; 56: 6-8; Miq. 4: 1-8; cf. CM 439-44 I; Zac. 2: 10-12; 8: 
20-23; PVGM 232). Pero si no eran fieles, los rechazaría como había rechazado a las 
naciones de Canaán (Deut. 28: 13-15, 62-66; cf. Isa. 5: 1-7; Rom. 11: 17-22; PP 743-745), y 
los expulsaría de la tierra prometida (Deut. 28: 63, 64). 


3. 


Los cananeos tuvieron un tiempo de gracia de 400 años (ver com. Gén. 15: 13, 16), pero en 
vez de aprovechar la oportunidad que se les brindaba, colmaron la copa de su iniquidad 
(Gén. 15: 16; ver com. Deut. 20: 13; ver también t. |, págs. 133, 136, 170; Ed 173) y tuvieron 
que ser desposeídos (PVGM 232). Era necesario librar y limpiar la tierra de todo cuanto 
indudablemente impediría el cumplimiento de los misericordiosos propósitos de Dios (PP 
525). La justicia y la misericordia divinas ya no podían permitir más que las naciones de 
Canaán continuasen existiendo 207 (ver 2JT 63; 3JT 283; cf. Gén. 6: 3), y llegó a su 
culminación la cuenta que Dios tenía con ellos (cf. Dan. 5: 22-29). 


Después de haber concedido la tierra de Canaán a los israelitas, Dios los designó como 
instrumentos suyos para la ejectición del castigo divino de los habitantes de la tierra (PP 
523). Debían destruir a los cananeos "del todo" (Deut. 7: 2), sin dejar con vida a ninguna 
persona (Deut. 20: 16); todos debían morir por la espada (PP 524). Sin embargo, esto no 
significaba que debían perecer las personas que aún escogieran servir al verdadero Dios. La 
conversión de Rahab la cananea atestigua de la misericordia divina que salvaría a los que 
abandonasen la idolatría (Jos. 2: 9-13; 6: 25; cf. Heb. 11: 3 1; Sant. 2: 25). En las ocasiones 
del diluvio, la destrucción de Sodoma y la caída de Jerusalén en mano de los romanos, todos 
los que hicieron caso a la advertencia recibida fueron salvos (Gén. 6: 9-13,18; 18: 23-32; Luc. 
21: 20-22; CS 33). La terminación del período de gracia de una nación no exigía que 
muriesen los inocentes junto con los que merecían la muerte. 


4. 


En la conquista de Canaán, el poder divino había de combinarse con el esfuerzo humano. 
Dios quería que todos reconociesen que sólo por su propia bendición Israel prevalecía (PP 
524, 529). Las derrotas militares de Cades-barnea (Núm. 13: 28-31; 14: 40-45) y unos 38 
años más tarde la de Hai (PP 526), les enseñaron que con su propia fuerza nunca podrían 
subyugar el país (ver Dan. 4: 30; PP 524; Ed 171). Sin embargo, Dios no deseaba que los 
israelitas conquistas en Canaán mediante una guerra común y corriente, sino más bien por la 
obediencia estricta a sus instrucciones (PP 414, 464, 465). En algunos casos, el relato de las 
grandiosas obras de Dios en favor de su pueblo llenó de temor a los cananeos, quienes se 
rindieron sin luchar (Núm. 22: 3; Jos. 2: 9-11; Deut. 28: 10; Exo. 23: 27; Deut. 2: 25; 11: 25; 
Exo. 15: 13-16; Jos. 5: 1; Exo. 34: 24; cf. Gén. 35: 5; Jos. 10: 1, 2; 1 Sam. 14: 15; 2 Crón. 17: 
10). En otros casos se confundieron y se volvieron unos contra otros Juec. 7: 22; 1 Sam. 14: 
20; 2 Crón. 20: 20-24). También, en algunas oportunidades Dios utilizó las fuerzas de la 
naturaleza (Jos. 10: 11, 12; etc.), así como lo había hecho en Egipto, en el mar Rojo, y en el 
cruce del Jordán. Si tan sólo Israel hubiese colaborado con él, Dios habría obrado en su 
favor de muchas maneras inesperadas. Quizá también algunas naciones, como ocurrió en el 
caso de los gabaonitas (PP 541, 542), habrían llegado a conocer al verdadero Dios. 


Pero los repetidos fracasos de Israel al no obedecer estrictamente las órdenes de Dios en 
Cades (PP 415,416), Sitim (Núm. 25: 1-9), y Hai (Jos. 7: 8, 9; PP 526, 527), en gran medida 
apaciguaron los temores de los cananeos, les dieron tiempo para prepararse para la lucha e 
hicieron mucho más difícil la conquista de la tierra de lo que hubiese sido de otra manera (PP 
465). Sin embargo, ya que el ainor divino no lograba más llevarlos al arrepentimiento, la 
justicia divina decretó que el tiempo de gracia de esos que se rebelaban contra Dios había 
terminado, exigió su pronta ejecución y dio su tierra a sus representantes escogidos (ver 
Núm. 23: 19-24; PP 525; cf. CS 41; Mat. 21: 41, 43). 
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CAPÍTULO 7 


1 Los israelitas son derrotados en Hai. 6 La queja de Josué. 10 Dios te da instrucciones. 16 
Acán es elegido por suertes. 19 Su confesión. 22 El y todo lo que posee es destruido en el 
valle de Acor. 


1 Pero los hijos de Israel cometieron una prevaricación en cuanto al anatema; porque Acán 
hijo de Carmi, hijo de Zabdi, hijo de Zera, de la tribu de Judá, tomó del anatema; y la ira de 
Jehová se encendió contra los hijos de Israel. 


2 Después Josué envió hombres desde Jericó a Hai, que estaba junto a Bet-avén hacia el 
oriente de Bet-el; y les habló diciendo: Subid y reconoced la tierra. Y ellos subieron y 
reconocieron a Hai. 


3 Y volviendo a Josué, le dijeron: No suba todo el pueblo, sino suban como dos mil o tres mil 
hombres, y tomarán a Hai; no fatigues a todo el pueblo yendo allí, porque son pocos. 


4 Y subieron allá del pueblo como tres mil hombres, los cuales huyeron delante de los de Hai. 


5 Y los de Hai mataron de ellos a unos treinta y seis hombres, y los siguieron desde la puerta 
hasta Sebarim, y los derrotaron en la bajada; por lo cual el corazón del pueblo desfalleció y 
vino a ser como agua. 


6 Entonces Josué rompió sus vestidos, y se postró en tierra sobre su rostro delante del arca 
de Jehová hasta caer la tarde, él y los ancianos de Israel; y echaron polvo sobre sus 
cabezas. 


7 Y Josué dijo: ¡Ah, Señor Jehová! ¿Por qué hiciste pasar a este pueblo el Jordán, para 
entregarnos en las manos de los amorreos, para que nos destruyan? ¡Ojalá nos hubiéramos 
quedado al otro lado del Jordán! 


8 ¡Ay, Señor! ¿qué diré, ya que Israel ha vuelto la espalda delante de sus enemigos? 


9 Porque los cananeos y todos los moradores de la tierra oirán, y nos rodearán, y borrarán 
nuestro nombre de sobre la tierra; y entonces, ¿qué harás tú a tu grande nombre? 


10 Y Jehová dijo a Josué: Levántate; ¿por qué te postras así sobre tu rostro? 


11 Israel ha pecado, y aun han quebrantado mi pacto que yo les mandé; y también han 
tomado del anatema, y hasta han hurtado, han mentido, y aun lo han guardado entre sus 
enseres. 


12 Por esto los hijos de Israel no podrán hacer frente a sus enemigos, sino que delante de 
sus enemigos volverán la espalda, por cuanto han venido a ser anatema; ni estaré más con 
vosotros, si no destruyerais el anatema de en medio de vosotros. 


13 Levántate, santifica al pueblo, y di: Santificaos para mañana; porque Jehová el Dios de 
Israel dice así: Anatema hay en medio de ti, Israel; no podrás hacer frente a tus enemigos, 
hasta que hayáis quitado el anatema de en medio de vosotros. 


14 Os acercaréis, pues, mañana por vuestras tribus; y la tribu que Jehová tomare se acercará 


por sus familias; y la familia que Jehová tomare, se acercará por sus casas; y la casa que 
Jehová tomare, se acercará por los varones; 


15 y el que fuere sorprendido en el anatema, será quemado, él y todo lo que tiene, por cuanto 
ha quebrantado el pacto de Jehová, y ha cometido maldad en Israel. 


16 Josué, pues, levantándose de mañana, hizo acercar a Israel por sus tribus; y fue tomada 
la tribu de Judá. 


17 Y haciendo acercar a la tribu de Judá, fue tomada la familia de los de Zera; y haciendo 
luego acercar a la familia de los de Zera por los varones, fue tomado Zabdi. 


18 Hizo acercar su casa por los varones, y fue tomado Acán hijo de Carmi, hijo de Zabdi, hijo 
de Zera, de la tribu de Judá. 


19 Entonces Josué dijo a Acán: Hijo mío, da gloria a Jehová el Dios de Israel, y dale 
alabanza, y declárame ahora lo que has hecho; no me lo encubras. 


20 Y Acán respondió a Josué diciendo: Verdaderamente yo he pecado contra Jehová el Dios 
de Israel, y así y así he hecho. 


21 Pues vi entre los despojos un manto babilónico muy bueno, y doscientos siclos de plata, y 
un lingote de oro de peso de cincuenta siclos, lo cual codicié y tomé; y he aquí que está 
escondido bajo tierra en medio de mi tienda, y el dinero debajo de ello. 


22 Josué entonces envió mensajeros, los cuales fueron corriendo a la tienda; y he aquí 
estaba escondido en su tienda, y el dinero debajo de ello. 


23 Y tomándolo de en medio de la tienda, lo trajeron a Josué y a todos los hijos de 209 Israel, 
y lo pusieron delante de Jehová. 


24 Entonces Josué, y todo Israel con él, tomaron a Acán hijo de Zera, el dinero, el manto, el 
lingote de oro, sus hijos, sus hijas, sus bueyes, sus asnos, sus ovejas, su tienda y todo 
cuanto tenía, y lo llevaron todo al valle de Acor. 


25 Y le dijo Josué: ¿Por qué nos has turbado? Túrbete Jehová en este día. Y todos los 
israelitas los apedrearon, y los quemaron después de apedrearles. 


26 Y levantaron sobre él un gran montón de piedras, que permanece hasta hoy. Y Jehová se 
volvió del ardor de su ira. Y por esto aquel lugar se llama el Valle de Acor, hasta hoy. 





1. 


Cometieron una prevaricación. 


Del Heb. ma'al ma'al; literalmente, "transgredieron una transgresión". La traducción evita la 
redundancia. El sentido original del verbo era "cubrir", como se ve del sustantivo derivado 
me'il, "vestimenta". La palabra significa , "actuar solapadamente", "obrar traicioneramente"; y 
con el sustantivo, "cometer un acto traicionero". Es de notar que se considera culpable a todo 
el pueblo de Israel por causa de la transgresión de uno de sus miembros. Aunque el pecado 
no era público, se consideraba a Israel culpable como nación, por lo cual no podía recibir la 
bendición de Dios. Vemos un ejemplo de tal responsabilidad colectiva en las relaciones entre 
las naciones. Se considera responsable a toda una nación por las palabras y los hechos de 
su embajador. Si éste insulta a otro pueblo o Estado, se considera culpable al país que él 
representa hasta que se haga la reparación debida. De la misma manera, los culpables 
dentro de una iglesia pueden impedir que la bendición divina descanse sobre esa iglesia (ver 
1JT 455; CRA 547). Si ésta deja de tomar las medidas necesarias cuando conoce el pecado, 
llega a ser participante en ese pecado. Sin embargo, esto no necesariamente implica que 


haya una culpa personal en cada uno de los mienbros como individuos (ver, sin embargo, 
1JT 335). 


Acán. 


Tanto la LXX como la siriaca llaman a esta persona "Ajar", así como en 1 Crón. 2: 7 se lee 
Achar en la RVA y Akar en la BJ. El Heb. 'akar significa "alboroto" o "alborotador", y 
evidentemente el culpable recibió ese nombre debido a los efectos de su conducta (ver com. 
Jos. 6: 18; 7: 4, 9). En la Biblia es común que se cambien los nombres de las personas y de 
los lugares debido a ciertos acontecimientos notables por los que pueden haber tenido 
algunas características distintivas. En Ose. 4: 15 se encuentra un claro ejemplo. Bet-el, "casa 
de Dios", se vuelve Bet-avén, "casa de vanidad", por la idolatría que allí se practicaba. 


Zabdi. 


También llamado Zimri (1 Crón. 2: 6).Tales variantes ortográficas son comunes. En este caso 
el cambio se debe probablemente a la confusión de letras muy similares en el hebreo: con la 
d con, con la r, y la b con la m. La genealogía parece indicar que Acán era ya de edad 
madura, a menos que supusiéramos que sus antepasados eran ya ancianos cuando nacieron 
sus hijos. En tal caso, los hijos de Acán habían llegado a la edad de ser responsables de sus 
actos cuando ocurrió esta tragedia. Posiblemente también participaron en el crimen, y por 
ende también en la responsabilidad del mismo. 





2. 
Hai. 


Heb. 'A1, "ruina" o "montón". Esta ciudad conocida también como Ay (BJ), aparece ya en 
tiempos de Abrahán (Gén. 12: 8; 13: 3). 


Junto a Bet-avén. 


Esta frase no aparece en la LXX. En el cap. 18: 12 aparece el desierto de Bet-avén, y quizá 
deba entenderse que Hai estaba cerca de ese desierto de Bet-avén. 


Subid y reconoced. 


Literalmente, "subid y recorred a pie". La geografía de esta región indica la existencia de dos 
pasos principales que llevaban de la ciudad de Jericó a la Palestina central. El más directo y 
expedito de ellos era el que iba ligeramente hacia el norte y que se conoce ahora con el 
nombre de Wadi Kelt. Este valle se cruza con otro, el Wadi Harith, una profunda cañada a 
unos 12 km del valle del Jordán. En alguna parte entre los cerros y las quebradas, un poco al 
este de la aldea de Bet-el, estaba la ciudad de Hai. En una región de cerros y valles, los 
espías podían avanzar fácilmente sin ser vistos. 





3. 


No suba todo el pueblo. 


Según el cap. 8: 25, la población de Hai era de 12.000 habitantes. Es evidente que los 
espías, demasiado confiados en sí mismos, habían subestimado las defensas de la ciudad. 
Pero más que eso, los israelitas, ebrios de victorias, no se dieron 210 


211 cuenta de que sólo la ayuda divina les podría dar el éxito; por tanto, no tomaron a Dios 
en su consejo cuando hicieron planes para atacar a Hai. 





4. 


Huyeron. 


La confianza en Dios asegura el éxito; la falta de confianza en él significa derrota. Muchos 
planes trazados con todo cuidado fracasan porque no se tiene en cuenta a Dios. Entre las 
lecciones que pueden desprenderse de este caso se destacan tres: (1) Fue Dios y no el valor 
de ellos quien entregó a los cananeos en manos de los israelitas. (2) El éxito no puede 
lograrse mientras haya pecado en el campamento. (3) Cuando se confiesa el pecado, Dios 
toma los fracasos del hombre y los convierte en bendiciones. 


La relación personal que un individuo tiene con su Creador puede cortarse únicamente por su 
propia elección. Pero Dios también trata con los hombres colectivamente, como grupos. 
Existe pues la responsabilidad del grupo tanto como la individual (ver Ed 173, 233). Por 
ejemplo, Dios hace a los pueblos responsables de sus acciones colectivas. De un modo 
especial, esto fue cierto respecto a Israel, la nación escogida; y vale igualmente para el Israel 
espiritual, la iglesia de hoy. A veces todo el grupo sufre por las acciones de sus miembros 
individuales (Eze. 21: 3, 4; PP 530, 531). Cualquier miembro de un grupo puede beneficiar a 
los otros, o acarrear sobre ellos sufrimiento y mal (2 Cor. 2: 15). Y, como ocurrió en el caso 
de Acán, Dios tiene por responsable a todo el grupo por los hechos de sus miembros 
individuales. Sin embargo, ahora como entonces, Dios actúa mediante los dirigentes 
reconocidos del grupo para exigir cooperación y aplicar el castigo. Dios tiene una iglesia y en 
ella ha colocado dirigentes. A éstos pide que tomen la iniciativa para llevar a cabo su 
voluntad. Además, Dios demanda que su pueblo coopere con sus dirigentes (Heb. 13: 17), y 
no tolerará la acción independiente, individual, que se oponga a sus dirigentes. Es grande la 
maldición que recae sobre los dirigentes que son infieles a su tarea (Isa. 3: 12; 9: 16; Jer. 13: 
20; Eze. 34: 10), como también la que deberán sufrir quienes deliberadamente les colocan 
impedimentos para que realicen su trabajo (ver Juec. 5: 23). La presencia de Dios entre 
nosotros en el pasado no garantiza su presencia continua en el futuro. En la vida religiosa 
debe haber una continua dependencia de Dios, un constante consultar acerca de lo que Dios 
quiere que hagamos. La gracia y la fuerza que nos concede para realizar una tarea no 
bastan para las exigencias de la siguiente. Josué no tomó en cuenta esta ley espiritual. Al 
trazar los planes para la conquista de Hai, no tomó a Dios como consejero (PP 527). ¡Cuánto 
necesitamos estar en guardia para no realizar meramente las formas del servicio religioso, lo 
cual puede privarnos de la victoria por no haber trabajado de acuerdo con el plan de Dios! 
Nuestro celo por Dios debe estar bajo el control de una sabiduría santificada (ver Rom. 10: 2; 
cf. Sal. 11: 10). 





5. 


Sebarim. 


Esta palabra viene de una raíz que significa "despedazar". En la mayoría de las versiones 
aparece como nombre propio. Posiblemente se trate de un sitio entre Hai y Jericó, quizá una 
cantera. Sin embargo, no se ha hallado en las proximidades ninguna cantera, y sería 


razonable suponer que los restos de tal lugar no desaparecerían enteramente con el correr 
del tiempo. El Códice Váticano y algunas versiones siriacas, junto con los tárgumes traducen 
la expresión, "hasta ser ellos [los israelitas] despedazados". Una edición siriaca, traduciendo 
el hebreo en vez de transliterarlo, reza: "hasta que ellos [los israelitas] fueron derrotados". 
Esto parecería concordar mejor con el contexto. 


La bajada. 


La LXX reza "desde el cerro escarpado". Evidentemente los israelitas en su huida entraron 
por un desfiladero angosto y escarpado que dificultó su fuga. Al parecer, aquí se habrían 
llenado de pánico, y en la confusión habría sido desbaratada la retaguardia. 





6. 


Rompió sus vestidos. 


Rasgarse las ropas como señal de luto o angustia tuvo su origen en tiempos antiguos (Gén. 
37: 34; 44: 13). Generalmente se hacía una rotura como de una cuarta en la vestimenta 
exterior, sobre el pecho. Esto llegó a ser costumbre entre los judíos, como símbolo externo 
de un corazón quebrantado (ver Joel 2: 12, 13). Echarse polvo o ceniza sobre la cabeza 
representaba una pena e indignidad mayores (1 Sam. 4: 12; 2 Sam. 1: 2; 13: 19). La fe de 
Josué lo había llevado a esperar sólo victorias, y ahora parecía incapaz de comprender este 
fracaso. Pero las promesas de Dios son condicionales, y Josué y los israelitas no habían 
cumplido con esas condiciones (ver com. Jos. 7: 3). 





Y. 


Ojalá nos hubiéramos quedado. 


Esta 212 expresión indica un profundo sentimiento de desesperación y total incapacidad para 
comprender la situación. La oración de Josué casi pareciera participar del espíritu de 
murmuración y queja, tan característico de los hijos de Israel en diversas ocasiones. Pero en 
ciertos momentos, aun las mejores personas ceden ante el desánimo y el temor (ver 1 Rey. 
19: 9-18; Jon. 4: 1-9). Josué interpretó correctamente que la derrota de Hai era una señal del 
desagrado de Dios con su pueblo, pero no comprendía la razón de ese desagrado. Quizá las 
palabras que usó no fueron muy bien escogidas, pero es digno de encomio el que en tal 
momento de crisis recurriera a la oración. 





¿Qué diré? 
En su desesperación, Josué busca consejo. 





9. 


Tu grande nombre. 


Si bien Josué se preocupaba por la suerte de Israel, más aún le concernía el nombre de 
Jehová. Seguramente Dios no permitiría que su propio nombre fuese ridiculizado. Moisés 
había recurrido a un argumento similar en varias ocasiones (Exo. 32: 12; Núm. 14: 13-16; 
Deut. 9: 28). Dios mismo lo empleó en el canto que mandó a Moisés que enseñara al pueblo 
(Deut. 32: 26, 27). Siempre debiéramos recordar que nuestra fidelidad o infidelidad implican 
el honor, no sólo de la iglesia, sino también del nombre de Dios. 





10. 


Levántate. 


"¡Arriba! ¡Vamos!" (BJ). Este era el momento de actuar, no de llorar. 





11. 


Israel ha pecado. 


Se atribuye culpa a todo Israel (ver com. vers. 1). No se debía acusar a Dios por esa 
humillante derrota. El no los había abandonado; ellos habían desobedecido. Si Dios hubiese 
seguido peleando por su pueblo, habría estado aprobando su pecado y estimulándolo para 
que persistiera en él. 


Que yo les mandé. 


Quizá se refiera específicamente a la orden respecto al botín de la ciudad de Jericó; pero, en 
un sentido más amplio, comprende también el pacto original de Dios con Israel. Este se 
basaba en los Diez Mandamientos, descritos en las Escrituras como "su pacto, el cual os 
mandó poner por obra" (Deut. 4: 13). En las expresiones: "han tomado del anatema" y "hasta 
han hurtado" se alude a ambos aspectos de la orden divina. El hebreo relaciona las cinco 
acusaciones con la conjunción we, "y" o "también". 


Han mentido. 


En este caso habían mentido con sus acciones. Mantuvieron en secreto el asunto y actuaron 
como si no hubiesen sido culpables. Muchas veces la mentira acompaña al robo. 


Entre sus enseres. 


Como si les perteneciese. Algunos de los artículos robados Dios había mandado que se 
destruyeran; otros, el oro y la plata, habían sido dedicados al Señor y debían haber sido 
entregados a su tesorería. Pero Acán se los había apropiado temerariamente como si 
hubiesen sido suyos. En el campamento de hoy hay también quienes actúan como Acán. De 
los diezmos y las ofrendas se declara: "¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis 
robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas" (Mal. 3: 8). 
El diezmo está consagrado al Señor y debe ser colocado en su tesorería. Hay quienes toman 
el diezmo como si les perteneciese y lo ponen "entre sus enseres". Israel perdió la bendición 
de Dios por este tipo de pecado. ¿Podrá ser que la maldición de Mal. 3: 9 pueda caer sobre 
el campamento del Israel de hoy? No vivimos actualmente en una teocracia, y los 
transgresores no reciben prestamente el castigo que se merecen (ver Ecl. 8: 11). Pero no por 
eso es menos horrendo su pecado. "Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos" 
(Heb. 13: 8). Finalmente todo pecado recibirá su justo castigo. 





12. 


Anatema. 


O, "consagrados a la destrucción" (ver com. cap. 6: 17). La maldición era tal que los que 
tomaban de la cosa consagrada a la destrucción quedaban ellos mismos "consagrados" al 
mismo fin. Es evidente que se comprendió bien esta sentencia cuando se pronunció la 
maldición. Además, en la destrucción de los habitantes de Jericó, Acán había visto el 
resultado seguro de la transgresión. Pero aun sabiendo todo esto, escogió seguir su impío 
camino. Se revela el completo engaño del pecado, pues lleva a sus víctimas a creer que de 


una manera u otra se librarán del castigo (ver Gén. 3: 4; Ecl. 8: 11). 





13. 


Santificaos. 


Como lo habían hecho cuando se encontraron con el Señor en el Sinaí (Exo. 19: 10). La 
limpieza exterior ordenada entonces debía simbolizar la limpieza interior. Frente a peligros 
especiales y a calamidades debe haber períodos de autoexamen y sincera reforma. En el 
tiempo concedido para hacer ese escudriñamiento del corazón, Acán tuvo una oportunidad 
excepcional 213 para considerar su falta y reconocerla. Pero el pecado tiende a endurecer el 
corazón humano y disminuir la repugnancia hacia el mal. Sólo cuando se le obligó a hacerlo, 
Acán reconoció su culpa, y aun en ese momento no demostró un verdadero arrepentimiento. 
Probablemente se hacía la ilusión de que otros eran tan culpables como él. Una persona 
culpable muchas veces cree que otros son culpables del mismo acto que habitualmente 
comete él mismo. 





14. 


Por vuestras tribus. 


Como lo evidencian los relatos de los libros de Crónicas, Esdras, Nehemías y otros, los 
israelitas conservaban con el mayor cuidado los registros genealógicos. Así encontramos, 
fielmente anotado, el nombre de Acán, en la cronología de Judá (1 Crón. 2: 7). 


Que Jehová tomare. 


El método usado fue el sorteo (PP 528), frecuentemente mencionado en la Biblia. Sin 
embargo, debe haber prudencia en el empleo de este medio de conocer la voluntad de Dios. 
Este camino es seguro sólo cuando Dios, mediante la inspiración, indica que es el método 
que desea se emplee. Si Dios no participa del procedimiento, no es más que recurrir al azar 
como lo sería tirar una moneda o sacar una carta. Puede ocurrir que en tiempos de crisis 
Dios conteste en voz audible o mediante señales directas (ver Juec. 6: 34-40). Pero esos no 
son los medios usuales que emplea para comunicar su voluntad. Dios ha dado inteligencia a 
los hombres, y espera que desarrollen la facultad de tomar sus propias decisiones. Si en 
todas las decisiones de la vida las personas pudiesen determinar mediante una señal cuál es 
la voluntad divina, se volverían mentalmente débiles y no alcanzarían el desarrollo necesario 
de la inteligencia y del carácter. Los que siempre recurren al azar al tomar decisiones, 
debilitarán toda su vida espiritual. Al comienzo de nuestra vida religiosa, y en algunos casos 
desde entonces, Dios puede haber honrado nuestra creciente fe al darnos respuestas 
notables por tales medios, pero esto no implica que desee que siempre dependamos de este 
método. El ideal del desarrollo cristiano es tener la mente tan imbuida del conocimiento 
divino y las facultades tan educadas, que al seguir nuestros impulsos no estemos haciendo 
más que la voluntad de Dios (DTG 621). 





15. 


Todo lo que tiene. 


Incluidos los hijos (vers. 24, 2 5). Sin embargo, en Deut. 24: 16 el Señor había declarado que 
los hijos no debían morir por los pecados de su padre, sino cada hombre por los suyos 
propios. Quizá la familia de Acán había participado del hecho (ver com. vers. 1), y había 
compartido con él el secreto de ese mal. Los seres humanos son responsables, no sólo por 
los pecados que ellos mismos cometen, sino también por albergar a un impío u ocultar una 


información que pudiese ayudar a los responsables de administrar justicia. 





19. 


Hijo mío. 


Esta expresión puede darnos una idea del corazón de Josué. Parece indicar que amaba al 
culpable como un tierno padre, y que sentía por él el afecto que sentiría para un hijo. Tal 
actitud muestra verdadera magnanimidad, y debiera ser emulada por los que tienen el deber 
de administrar disciplina. Muchas personas se han desanimado definitivamente por haber 
sido objeto de castigos indebidamente severos, mientras que el uso de otro método podría 
haberlas llevado al arrepentimiento y a la restitución. Jesús, nuestro ejemplo, pronunció sus 
más severas reprensiones con lágrimas en la voz (DTG 319), y Josué manifestó muchas de 
las cualidades de Cristo. No es difícil comprender por qué Dios lo eligió ni por qué el pueblo 
sirvió al Señor mientras vivió Josué. 





20. 


Yo he pecado. 


La revelación pública de su culpa aseguró la cooperación de Acán, y prontamente confesó su 
crimen. Su culpa quedó confirmada sin lugar a duda, y no había posibilidad de que quienes 
simpatizaban con él pretendiesen que había sido injustamente condenado. Así el problema 
podía resolverse de una vez por todas, en vez de quedar latente durante años en el corazón 
de los que estuviesen predispuestos a la crítica. 





21. 


Un manto babilónico muy bueno. 


La LXX reza "un manto bordado [de muchos colores]". Tales vestimentas estaban adornadas 
con figuras trabajadas, ya fuese en la tela misma o con aguja (ver Eze. 23: 15). Eran 
vestimentas costosas, sólo al alcance de los miembros de la realeza o de los más ricos. 
Josefo dice que se trataba de "una vestimenta real, tejida enteramente de oro". 


Quizá Acán siguió el proceso común de todo pecado. Primero miró, luego codició, y 
finalmente tomó. Y cuando lo hubo hurtado, su próximo paso fue ocultar lo que había hecho. 
Para poder evitar el pecado, se debe expulsar 214 en seguida la primera insinuación de mal: 
la primera mirada (ver Gén. 3: 6). 





22. 


Fueron corriendo. 


Probablemente para evitar que alguien sacara antes los tesoros, pero sin duda también 
porque estaban ansiosos de limpiar el campamento del anatema y de recuperar el favor de 
Dios. Es bueno apresurarnos a dejar el pecado. La demora puede ser peligrosa. 





24. 


Sus hijos. 
Ver com. vers. 15. 


Sus bueyes. 


Por supuesto que los animales no son capaces de pecar, ni tampoco merecen el castigo. 
Pero sufren, junto con la creación inanimada, los efectos de la maldición pronunciada sobre 
Adán. Así "toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora" 
(Rom. 8: 22). 


Valle de Acor. 


Ver com. caps. 6: 18; 7: 1. En Ose. 2: 15 se dice que el valle de Acor es dado "por puerta de 
esperanza". Dios está siempre dispuesto a transformar nuestras derrotas en bendiciones, si 
estamos dispuestos a quitar del corazón el anatema (Jos. 7: 13). 





25. 


Todos los israelitas los apedrearon. 


Para "apedrear" el hebreo usa dos palabras: ragam y sagal. Se ha sugerido que la primera 
significaría apedrear a una persona viva, mientras que la segunda significaría amontonar 
piedras sobre un muerto. En el AT las dos palabras parecen haberse usado en forma 
indistinta. Posiblemente el autor de este vers. prefirió usar un sinónimo para evitar la 
repetición. Se dice que el castigo fue ejecutado por todo Israel. Aunque probablemente no 
todos arrojaron piedras, es de suponer que todos estaban presentes como espectadores y 
consentían en su muerte (Hech. 8: 1). 


Y los quemaron. 


Probablemente Acán y su familia murieron apedreados. Después habrían sido quemados sus 
cuerpos junto con el botín y sus otras pertenencias. El apedreamiento efectuado por la 
congregación era una forma legal de castigo para ciertos delitos (ver Lev. 24: 14; Núm. 15: 
35). 





26. 


Un gran montón de piedras. 


Como advertencia para las generaciones futuras, a fin de que no cayesen en el mismo lazo 
de la codicia que causó la ruina de Acán. 
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CAPÍTULO 8 


1 Dios anima a Josué. 3 Estratagema usada para tomar la ciudad de Hai. 29 El rey es 
ahorcado. 30 Josué edifica un altar, 32 escribe la ley en piedra, 33 presenta las bendiciones y 
las maldiciones. 


1 Jehová dijo a Josué: No temas ni desmayes; toma contigo toda la gente de guerra, y 
levántate y sube a Hai. Mira, yo he entregado en tu mano al rey de Hai, a su pueblo, a su 
ciudad y a su tierra. 


2 Y harás a Hai y a su rey como hiciste a Jericó y a su rey; sólo que sus despojos y sus 
bestias tomaréis para vosotros. Pondrás, pues, emboscadas a la ciudad detrás de ella. 


3 Entonces se levantaron Josué y toda la gente de guerra, para subir contra Hai; y escogió 
Josué treinta mil hombres fuertes, los cuales envió de noche. 


4 Y les mandó diciendo: Atended, pondréis emboscadas a la ciudad detrás de ella; no os 
alejaréis mucho de la ciudad, y estaréis todos dispuestos. 205 


5 Y yo y todo el pueblo que está conmigo nos acercaremos a la ciudad; y cuando salgan ellos 
contra nosotros, como hicieron antes, huiremos delante de ellos. 


6 Y ellos saldrán tras nosotros, hasta que los alejemos de la ciudad; porque dirán: Huyen de 
nosotros como la primera vez. Huiremos, pues, delante de ellos. 


7 Entonces vosotros os levantaréis de la emboscada y tomaréis la ciudad; pues Jehová 
vuestro Dios la entregará en vuestras manos. 


8 Y cuando la hayáis tomado, le prenderéis fuego. Haréis conforme a la palabra de Jehová; 
mirad que os lo he mandado. 


9 Entonces Josué los envió; y ellos se fueron a la emboscada, y se pusieron entre Bet-el y 
Haj, al occidente de Haj; y Josué se quedó aquella noche en medio del pueblo. 


10 Levantándose Josué muy de mañana, pasó revista al pueblo, y subió él, con los ancianos 
de Israel, delante del pueblo contra Hai. 


11 Y toda la gente de guerra que con él estaba, subió y se acercó, y llegaron delante de la 
ciudad, y acamparon al norte de Hai; y el valle estaba entre él y Hai. 


12 Y tomó como cinco mil hombres, y los puso en emboscada entre Bet-el y Hai, al occidente 
de la ciudad. 


13 Así dispusieron al pueblo: todo el campamento al norte de la ciudad, y su emboscada al 
occidente de la ciudad, y Josué avanzó aquella noche hasta la mitad del valle. 


14 Y aconteció que viéndolo el rey de Hai, él y su pueblo se apresuraron y madrugaron; y al 
tiempo señalado, los hombres de la ciudad salieron al encuentro de Israel para combatir, 
frente al Arabá, no sabiendo que estaba puesta emboscada a espaldas de la ciudad. 


15 Entonces Josué y todo Israel se fingieron vencidos y huyeron delante de ellos por el 
camino del desierto. 


16 Y todo el pueblo que estaba en Hai se juntó para seguirles; y siguieron a Josué, siendo así 
alejados de la ciudad. 


17 Y no quedó hombre en Hai ni en Bet-el, que no saliera tras de Israel; y por seguir a Israel 
dejaron la ciudad abierta. 


18 Entonces Jehová dijo a Josué: extiende la lanza que tienes en tu mano hacia Hai, porque 
yo la entregaré en tu mano. Y Josué extendió hacia la ciudad la lanza que en su mano tenía. 


19 Y levantándose prontamente de su lugar los que estaban en la emboscada, corrieron 
luego que él alzó su mano, y vinieron a la ciudad, y la tomaron, y se apresuraron a prenderle 
fuego. 


20 Y los hombres de Hai volvieron el rostro, y al mirar, he aquí que el humo de la ciudad 
subía al cielo, y no pudieron huir ni a una parte ni a otra, porque el pueblo que iba huyendo 
hacia el desierto se volvió contra los que les seguían. 


21 Josué y todo Israel, viendo que los de la emboscada habían tomado la ciudad, y que el 
humo de la ciudad subía, se volvieron y atacaron a los de Hai. 


22 Y los otros salieron de la ciudad a su encuentro, y así fueron encerrados en medio de 
Israel, los unos por un lado, y los otros por el otro. Y los hirieron hasta que no quedó ninguno 
de ellos que escapase. 


23 Pero tomaron vivo al rey de Hai, y lo trajeron a Josué. 


24 Y cuando los israelitas acabaron de matar a todos los moradores de Hai en el campo y en 
el desierto a donde los habían perseguido, y todos habían caído a filo de espada hasta ser 
consumidos, todos los israelitas volvieron a Hai, y también la hirieron a fílo de espada. 


25 Y el número de los que cayeron aquel día, hombres y mujeres, fue de doce mil, todos los 
de Hai. 


26 Porque Josué no retiró su mano que había extendido con la lanza, hasta que hubo 
destruido por completo a todos los moradores de Hai. 


27 Pero los israelitas tomaron para sí las bestias y los despojos de la ciudad, conforme a la 
palabra de Jehová que le había mandado a Josué. 


28 Y Josué quemó a Hai y la redujo a un montón de escombros, asolada para siempre hasta 
hoy. 


29 Y al rey de Hai lo colgó de un madero hasta caer la noche; y cuando el sol se puso, 
mandó Josué que quitasen del madero su cuerpo, y lo echasen a la puerta de la ciudad; y 
levantaron sobre él un gran montón de piedras, que permanece hasta hoy. 


30 Entonces Josué edíficó un altar a Jehová Dios de Israel en el monte Ebal, 


31 como Moisés siervo de Jehová lo había 216 mandado a los hijos de Israel, como está 
escrito en el libro de la ley de Moisés, un altar de piedras enteras sobre las cuales nadie alzó 
hierro; y ofrecieron sobre él holocaustos a Jehová, y sacrificaron ofrendas de paz. 


32 También escribió allí sobre las piedras una copia de la ley de Moisés, la cual escribió 
delante de los hijos de Israel. 


33 Y todo Israel, con sus ancianos, oficiales y jueces, estaba de pie a uno y otro lado del 
arca, en presencia de los sacerdotes levitas que llevaban el arca del pacto de Jehová, así los 
extranjeros como los naturales. La mitad de ellos estaba hacia el monte Gerizim, y la otra 
mitad hacia el monte Ebal, de la manera que Moisés, siervo de Jehová, lo había mandado 
antes, para que bendijesen primeramente al pueblo de Israel. 


34 Después de esto, leyó todas las palabras de la ley, las bendiciones y las maldiciones, 
conforme a todo lo que está escrito en el libro de la ley. 


35 No hubo palabra alguna de todo cuanto mandó Moisés, que Josué no hiciese leer delante 
de toda la congregación de Israel, y de las mujeres, de los niños, y de los extranjeros que 
moraban entre ellos. 





da 


Ni desmayes. 


El pecado de Acán y sus consecuencias deben haberle causado gran desánimo a Josué. 
Pero después de haber cumplido la voluntad de Dios al limpiar el campamento de pecado, el 
Señor le dio nuevo ánimo para proseguir la conquista. 


Toma contigo toda la gente de querra. 


Los espías habían sugerido que Josué no exigiese la participación de todo el pueblo en el 
ataque a Hai (cap. 7: 3), y él había accedido a esa sugestión. La sabiduría humana, guiada 
por una excesiva confianza, formuló ese primer plan que fracasó. En la nueva orden parece 
que Dios dirigió un reproche tácito por ese plan que no incluía a todos. Indicó que todos 
debían participar en la tarea de tomar la ciudad de Hai y compartir el botín. Lo mismo ocurre 
hoy en la causa de Dios. Todos deben trabajar en la obra del Evangelio, y luego compartir el 
galardón. 





2. 


Pondrás, pues, emboscadas. 


"Pon una emboscada a espaldas de la ciudad" (BJ). El hebreo habla de "una emboscada". 
Dios mismo dio instrucciones detalladas de la estrategia que debía emplearse. Josué debiera 
haber esperado esas instrucciones divinas antes de realizar el primer ataque. Muchas veces 
también nosotros nos adelantamos a Dios, creyendo que estamos siguiendo su voluntad, 
pero la única luz que tenemos es la de nuestro propio fuego (Isa. 50: 11). En cada decisión 
de nuestra vida debiéramos preguntar fervientemente: ¿Es ésta la voluntad de Dios? 





3. 


Treinta mil. 


Resulta un poco difícil armonizar las cifras mencionadas en este capítulo, tal vez por la 
brevedad de la narración. En los vers. 1 y 3 la expresión "toda la gente de guerra" (ver 


también vers. 11) parece indicar que Dios mandó que todos los hombres de guerra 
participasen de esta batalla. En este versículo se mencionan a los 30.000 que iban a poner 
una emboscada "entre Bet-el y Hai, al occidente de Hai" (vers. 9), mientras que en el vers. 12 
se habla de que Josué tomó a 5.000 hombres y los "puso en emboscada entre Bet-el y Hai, al 
occidente de la ciudad". Este grupo pudo haber sido un segundo contingente despachado en 
una misión especial. Si así fuera, las dos emboscadas junto con el ejército principal habrían 
constituido el número total de hombres de guerra. En armonía con esta sugestión se ha 
observado que los 30.000 tenían instrucciones de tomar la ciudad e incendiaria cuando Josué 
diese la señal. Por otra parte, nada se dice acerca de lo que debían hacer los 5.000. Algunos 
han pensado que su tarea tenía que ver con la hostil ciudad de Bet-el que estaba cerca de 
Hai (ver com. vers. 12). 





3. 


En medio del pueblo. 
Es decir, en Gilgal, donde estaba la mayor parte de las tropas. 





10. 


Pasó revista al pueblo. 


"Revistó la tropa" (BJ). Esto se referiría, como se explica en el vers. 11, a la gente de guerra. 
La LXX reza: "ocultó al pueblo". Tal vez Josué dio las instrucciones finales a los guerreros en 
cuanto a cómo debían permanecer ocultos, y cómo debían pasar inadvertidas hasta que 
llegase el momento oportuno. Esa noche establecieron su campamento al norte de la ciudad. 
La LXX reza, "al este". Hay una quebrada que corre de este a oeste al norte de Et-Tell, 
donde quizá estaba Hai. Probablemente se ubicaron al lado norte de esa quebrada. 





12. 


Cinco mil hombres. 


Ver com. vers. 3. 217 Algunos han sugerido la siguiente explicación de la tarea de estos 
hombres. Hay dos quebradas que se unen entre Bet-el, la moderna Beitin, y Hai, Et-Tell. Los 
hombres que debían atacar e incendiar la ciudad estaban apostados en la quebrada más 
cercana a la ciudad. Cuando salieran de su emboscada para atacar la ciudad, se necesitaba 
que alguien protegiese su retaguardia por si los guerreros de Bet-el salían para ayudar al rey 
de Hai. Los 5.000 estarían pues apostados en la otra quebrada, mirando hacia el oeste para 
defenderse contra los de Bet-el. Quizá eran ellos los que debían enfrentarse con los de 
Bet-el para que no pudiesen hostigar la retaguardia de las tropas de Josué. Sin embargo, la 
mención de que las tropas de Bet-el también persiguieron a los israelitas (vers. 17) sugiere 
que esta emboscada tal vez desempeñaba otro papel en la estratagema total. 





Heb. 'emeq, un terreno bajo y ancho. Parece distinguirse del "valle" del vers. 11 que se 
traduce del Heb. gai, "quebrada". "Josué pasó aquella noche en medio del valle" (BJ). La 
inspiración no nos revela el propósito de su ida al valle. Podemos pensar que, cercana la 
batalla, pasó la noche en oración para que nada impidiera la bendición de Dios ni la victoria. 


Compárese con 1Sam.17:3. 





14. 


Viéndolo el rey de Hai. 


"En cuanto el rey de Ay [Hai] vio la situación" (BJ). El hebreo puede interpretarse también: 
"ni bien lo supo el rey". Quizá los vigías fueron los primeros en descubrir a Josué y sus 
tropas y así informaron al rey. Muchas veces se atribuye a un dirigente lo que hacen sus 
subalternos. Al punto el rey despertó a sus oficiales y soldados, y juntos se apresuraron a 
salir al encuentro de Israel, confiados tal vez en obtener otra fácil victoria. 


Al tiempo señalado. 


Heb. lammo'“ed. En la LXX se lee, "directamente", y en siriaco, "en el valle". Si se lee mored 
en vez de moed se obtiene la base de la traducción "en la bajada" (BJ) (ver com. caps. 7: 2, 
5; 8: 13). 


Frente al Arabá. 


Literalmente, "a la vista del Arabá". El Heb. 'arabah significa "un lugar desolado", "desierto". 
Con el artículo definido se refiere específicamente al valle o a la planicie del Jordán. Tal vez 
la huida de Israel los llevaba hacia Gilgal. 





16. 


Se juntó para sequirles. 


Literalmente, "fue llamado todo el pueblo de la ciudad para perseguir". Al darse la voz de 
alarma se reunieron todos. Esto parece indicar que la repentina huida del ejército de Israel 
fue una sorpresa, pues los habitantes de Hai no esperaban eso. En su celo por defenderse, 
los hombres de Hai por lo menos demostraron mayor valor que sus vecinos de Jericó. No 
tuvieron miedo de tomar la ofensiva. Estimulados por su anterior victoria, tenían gran 
confianza en su éxito. Pero su celo fue vano porque estaban luchando contra Dios. Esto les 
ocurre a todos los que se oponen a Dios. La pregunta más importante es: En todo mi febril 
empeño, ¿de parte de quién estoy? Si estoy equivocado, hay sólo un camino sensato que 
debo seguir: rendirme. Si estoy de parte del Señor, me toca pelear "la buena batalla de la fe" 
(1 Tim. 6: 12) con todas las energías del alma. 





17. 


Ni en Bet-el. 


Esta ciudad estaba a unos pocos kilómetros de Hai. Quizá las dos ciudades tenían un 
sistema de señales entre sí, a fin de que cuando una de ellas fuese atacada, inmediatamente 
se pudiese alertar a la otra para que ayudara a la primera. Puede haber correspondido a los 
5.000 que estaban emboscados atacar a los que venían desde Bet-el para ayudar a Hai. La 
ciudad de Bet-el misma no fue completamente vencida hasta más tarde (ver Juec. 1: 22). Es 
probable que los acontecimientos de la toma de Hai fueron suficiente frustración para los de 
Bet-el como para permitir la postergación de la captura de la ciudad durante algún tiempo. 





19. 


Prenderle fuego. 
El hebreo así traducido debe distinguirse de la palabra que se traduce "quemó" en el vers. 


28. En este vers. se refiere a "prender fuego", "incendiar", y en aquel se podría traducir 
"consumir con fuego". En este vers. los hombres prendieron fuego a la ciudad, pero no la 
terminaron de quemar. Esto queda para el vers. 28. No hay discrepancia entre los dos 
versículos. 





26. 


No retiró su mano. 


Algunos han pensado que Josué levantó en esa ocasión su lanza, quizá con alguna bandera 
o algún emblema, y la mantuvo en alto como Moisés levantó las manos unos 40 años antes 
cuando Josué luchó contra los amalecitas. Por otra parte, esta expresión sólo podría implicar 
que no dejó de pelear mientras completaba la obra que Dios le había mandado. Sin 
embargo, es probable que Josué hubiese recordado la escena de Refidim, cuando 
personalmente 218 dirigió la batalla contra Amalec (Exo. 17: 8-13), y prevaleció mientras 
Moisés mantuvo en alto la vara de Dios que tenía en la mano. 





28. 


Un montón de escombros, asolada para siempre. 


Aquí se declara categóricamente que Hai quedaría reducida a escombros para siempre. La 
palabra hebrea tel, traducida "montón", significa "una elevación", especialmente "un montón 
de ruinas". Compárese con el árabe tell, "montículo", que se usa en muchos nombres 
geográficos. 





29. 


Lo colgó de un madero. 


"De un árbol" (BJ). Tal vez lo mataron primero, como en el caso de los cinco reyes de los 
amorreos (cap.10: 26). El hebreo dice "colgó del árbol". Puede referirse a algún árbol 
específico, o tal vez el rey de Hai fue colgado en el mismo árbol donde fue colgado el rey de 
Jericó, para que todos vieran lo que ocurre cuando se está bajo la maldición de Dios. 
Aparentemente el rey de Jericó también fue colgado, porque "como había hecho [Josué] a 
Jericó y a su rey, así hizo a Hai y a su rey" (cap. 10: 1; cf. cap. 8: 2). Cualquiera que 
cometiese un pecado digno de muerte y fuese colgado en un árbol era "maldito por Dios" (ver 
Deut. 21: 22, 23). Aunque Jesús no había cometido ningún pecado, fue hecho maldición por 
nosotros, siendo colgado de un árbol (Gál. 3: 13). 


La puerta de la ciudad. 


La puerta de la ciudad era el lugar donde se solía enjuiciar a los malhechores y donde se 
llevaba a cabo la mayor parte de las otras actividades públicas importantes. Es probable que 
el rey de Hai se hubiese sentado en esa misma puerta para juzgar a otros. Ahora había sido 
juzgado él mismo. Dado que la puerta de la ciudad era su lugar más público, el castigo del 
rey fue así expuesto ante todos. 





30. 


Entonces Josué edificó un altar. 


La palabra traducida "entonces" no es la conjunción que comúnmente se traduce así en otros 
pasajes. La palabra aquí usada es más enfática, y hace resaltar el factor tiempo. Muestra 


que el altar comenzó entonces, que surgió de la situación que acaba de describirse. Israel 
había triunfado y había recibido una prueba del favor de Dios, quien expulsaría a las 
naciones ante él. Era un momento oportuno para que interrumpiera su campaña militar y 
renovara su pacto con Dios. En dos ocasiones diferentes Dios había ordenado que Israel se 
reuniese en asamblea solemne de todas las tribus en los montes Ebal y Gerizim, poco 
después de su entrada en Canaán (Deut. 1 |: 26-30; 27: 2-8). Israel debía oír de nuevo la 
lectura de la ley, y sus preceptos se escribirían en piedra para colocarse en el centro mismo 
del país, para que tanto los israelitas como las otras naciones pudiesen leerlos. Así Dios 
extendió a todas las naciones una invitación para que conocieran sus propósitos de bien y se 
unieran con su pueblo. 


Geográficamente, el lugar estaba situado en el centro del país y en el cruce de los caminos 
más transitados. Algunos historiadores han pensado que sería muy difícil que en ese 
momento los israelitas hubieran podido atravesar territorios hostiles para llegar hasta allí. 
Josefo supone que esta ceremonia religiosa ocurrió después de cinco años, y la LXX ubica 
este pasaje después del cap. 9: 1, 2. Pero no es necesario procurar hacer todo este reajuste 
de tiempo. Aunque estaba en medio de un país enemigo aún sin conquistar, Israel no sufrió 
daño porque el terror de Dios se cernía sobre las ciudades circundantes, como cuando Jacob 
mucho antes pasó por esa misma región yendo a Bet-el (Gén. 35: 5). También se ha 
sugerido que no se menciona ningún lugar fortificado al norte de Bet-el en esa parte del país, 
y por lo que indican otros pasajes (ver Jos. 17: 18), parece que la mayor parte de este 
territorio era boscoso y despoblado. La confederación de los reyes del sur tenía su centro 
más hacia el sur, y había una distancia considerable entre Siquem y los lugares fortificados 
del norte. Ver com. 1 Sam. 9: 4. 


Monte Ebal. 


El monte Ebal sólo estaba a unos 30 km de Hai. Dejando su campamento en Gilgal, tal vez al 
cuidado de centinelas, todo Israel fue hasta los montes Ebal y Gerizim para realizar este 
sagrado servicio y renovar el pacto. Aunque los israelitas estaban ansiosos de establecerse 
en sus propias casas, la conquista tuvo que detenerse durante esa larga marcha, mientras 
asistieron a la solemne ceremonia y volvieron a Gilgal. Así se les enseñó que la prosperidad 
viene cuando se pone a Dios en primer lugar. Jesús más tarde reiteró este gran principio con 
las palabras: "Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia" (Mat. 6: 33). El monte Ebal 
está en el norte y el monte Gerizim en el sur. El valle que los separa tiene poco más de 
medio km de ancho y se extiende de este a oeste. Las 219 respectivas cumbres de ambos 
montes quedan a más de 31/2 km de distancia. En el punto de más proximidad entre los dos 
montes hay un valle verde de más de 500 metros de ancho. El estrato de piedra caliza de 
cada monte forma una especie de anfiteatro natural en cada lado. En ese lugar Abrahán 
había levantado su primer altar en la tierra prometida. Ahora el pueblo se reunía allí con seis 
tribus de cada lado del valle. Las seis que estaban en el monte Gerizim debían responder 
con un amén después de leerse cada bendición, y las seis que estaban en el Ebal debían 
responder de la misma forma cuando se leyese cada maldición. Ciertas salientes de las 
rocas forman especies de púlpitos naturales desde donde la voz de un orador podía oírse en 
todo el valle. De acuerdo con las instrucciones recibidas, se levantó un altar en el monte 
Ebal, el monte de las maldiciones (Deut. 27: 4, 5). ¿Por qué en el monte de las maldiciones? 
Así debía hacerse. En el lugar desde donde se leían las maldiciones de la ley sobre los 
pecadores debía también haber una indicación del medio para lograr gracia y perdón. Los 
sacrificios ofrecidos sobre ese altar prefiguraron a Cristo. 





31. 


Piedras enteras. 


Esto se hizo en armonía con la orden de Dios (Deut. 27: 5, 6). La razón por la cual se usaron 
"piedras enteras" era que había peligro de que al usar el cincel, los israelitas se hicieran 
imágenes en esos altares y así fueran tentados a caer en la idolatría (ver com. Exo. 20: 25). 





32. 


Una copia de la ley. 


Según Deut. 27: 2-8 se debía levantar un monumento de piedra junto al altar. Este debía 
revocarse. Sobre el revoque se inscribieron los Diez Mandamientos y la ley de Moisés. 
Estos también se leyeron, junto con las bendiciones que seguirían a la obediencia y la 
maldición que acarrearía la desobediencia, a toda la congregación de Israel. En ese lugar, 
donde el clima era relativamente benigno, este monumento pudo haber permanecido por 
siglos como testimonio para Israel y las naciones vecinas del pacto que Israel había hecho 
con Dios. 





35. 


Toda la congregación. 


Las mujeres, los niños y los extranjeros como Rahab y su familia estaban allí. Todos: 
ancianos y jóvenes, debían escuchar las palabras del Señor. El esclarecimiento del intelecto 
es uno de los primeros pasos del crecimiento cristiano. No se puede vivir en armonía con 
Dios mientras se viva en la ignorancia. La ignorancia y el verdadero cristianismo nunca 
pueden coexistir en la misma persona. Por eso Dios ha dado gran importancia a la 
educación cristiana. Nada debiera impedir que brindemos a nuestros hijos la educación que 
Dios manda. A pesar de las dificultades del viaje hasta el monte Ebal, los niños del antiguo 
Israel debían acompañar a sus padres. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-35 PP 534-538 
30-35 PP 534 
35 PP 536; PR 343 


CAPITULO 9 
1 Los reyes complotan contra Israel. 3 Los gabaonitas se valen de una artimaña para 
establecer alianza con Israel. 16 Como resultado, son condenados a esclavitud perpetua. 


1 CUANDO oyeron estas cosas todos los reyes que estaban a este lado del Jordán, así en 
las montañas como en los llanos, y en toda la costa del Mar Grande delante del Líbano, los 
heteos, amorreos, cananeos, ferezeos, heveos y jebuseos, 


2 se concertaron para pelear contra Josué e Israel. 
3 Mas los moradores de Gabaón, cuando oyeron lo que Josué había hecho a Jericó y a Hai, 


4 usaron de astucia; pues fueron y se fingieron embajadores, y tomaron sacos viejos sobre 
sus asnos, y cueros viejos de vino, rotos y remendados, 


5 y zapatos viejos y recosidos en sus pies, con vestidos viejos sobre sí; y todo el pan 220 que 


traían para el camino era seco y mohoso. 


6 Y vinieron a Josué al campamento en Gilgal y le dijeron a él y a los de Israel: Nosotros 
venimos de tierra muy lejana; haced, pues, ahora alianza con nosotros. 


7 Y los de Israel respondieron a los heveos: Quizás habitáis en medio de nosotros. ¿Cómo, 
pues, podremos hacer alianza con vosotros? 


8 Ellos respondieron a Josué: Nosotros somos tus siervos. Y Josué les dijo: ¿Quiénes sois 
vosotros, y de dónde venís? 


9 Y ellos respondieron: Tus siervos han venido de tierra muy lejana, por causa del nombre de 
Jehová tu Dios; porque hemos oído su fama, y todo lo que hizo en Egipto, 


10 y todo lo que hizo a los dos reyes de los amorreos que estaban al otro lado del Jordán: a 
Sehón rey de Hesbón, y a Og rey de Basán, que estaba en Astarot. 


11 Por lo cual nuestros ancianos y todos los moradores de nuestra tierra nos dijeron: Tomad 
en vuestras manos provisión para el camino, e id al encuentro de ellos, y decidles: Nosotros 
somos vuestros siervos; haced ahora alianza con nosotros. 


12 Este nuestro pan lo tomamos caliente de nuestras casas para el camino el día que salimos 
para venir a vosotros; y helo aquí ahora ya seco y mohoso. 


13 Estos cueros de vino también los llenamos nuevos; helos aquí ya rotos; también estos 
nuestros vestidos y nuestros zapatos están ya viejos a causa de lo muy largo del camino. 


14 Y los hombres de Israel tomaron de las provisiones de ellos, y no consultaron a Jehová. 


15 Y Josué hizo paz con ellos, y celebró con ellos alianza concediéndoles la vida; y también 
lo juraron los príncipes de la congregación. 


16 Pasados tres días después que hicieron alianza con ellos, oyeron que eran sus vecinos, y 
que habitaban en medio de ellos. 


17 Y salieron los hijos de Israel, y al tercer día llegaron a las ciudades de ellos; y sus 
ciudades eran Gabaón, Cafira, Beerot y Quiriat-jearim. 


18 Y no los mataron los hijos de Israel, por cuanto los príncipes de la congregación les 
habían jurado por Jehová el Dios de Israel. Y toda la congregación murmuraba contra los 
príncipes. 


19 Mas todos los príncipes respondieron a toda la congregación: Nosotros les hemos jurado 
por Jehová Dios de Israel; por tanto, ahora no les podemos tocar. 


20 Esto haremos con ellos: les dejaremos vivir, para que no venga ira sobre nosotros por 
causa del juramento que les hemos hecho. 


21 Dijeron, pues, de ellos los príncipes: Dejadlos vivir; y fueron constituidos leñadores y 
aguadores para toda la congregación, concediéndoles la vida, según les habían prometido 
los príncipes. 


22 Y llamándolos Josué, les habló diciendo: ¿Por qué nos habéis engañado, diciendo: 
Habitamos muy lejos de vosotros, siendo así que moráis en medio de nosotros? 


23 Ahora, pues, malditos sois, y no dejará de haber de entre vosotros siervos, y quien corte la 
leña y saque el agua para la casa de mi Dios. 


24 Y ellos respondieron a Josué y dijeron: Como fue dado a entender a tus siervos que 
Jehová tu Dios había mandado a Moisés su siervo que os había de dar toda la tierra, y que 
había de destruir a todos los moradores de la tierra delante de vosotros, por esto temimos en 


gran manera por nuestras vidas a causa de vosotros, e hicimos esto. 


25 Ahora, pues, henos aquí en tu mano; lo que te pareciera bueno y recto hacer de nosotros, 
hazlo. 


26 Y él lo hizo así con ellos; pues los libró de la mano de los hijos de Israel, y no los mataron. 


27 Y Josué los destinó aquel día a ser leñadores y aguadores para la congregación, y para el 
altar de Jehová en el lugar que Jehová erigiese, lo que son hasta hoy. 





1. 


Todos los reyes. 


Indudablemente los informes recibidos por estos reyes los llenaron de ira y temor, por lo que 
concertaron esa alianza de emergencia. No sólo habían oído de la caída de Jericó y de Hai, 
sino indudablemente también de la gran reunión en el monte Ebal, donde los ¡israelitas habían 
proclamado que la ley de Jehová era la ley de toda la tierra de Canaán. La convocación en 
el monte Ebal indicaba claramente que los hijos de Israel se proponían ser los únicos 
gobernantes de esa tierra. La ira que esto causó 221 probablemente superó su temor y 
resolvieron resistir juntos, esperando así impedir que se tomase su territorio. Ver en la 
Introducción a Josué una descripción de "los reyes". 


Este lado del Jordán. 


Una referencia clara al lado occidental del río, pero el hebreo dice: "más allá del Jordán". El 
autor pudo haber escrito estando del lado oriental, o habiendo acabado de llegar al lado 
occidental, todavía lo considera como "más allá del Jordán". Si el autor ya hubiese vivido en 
Canaán en forma permanente, difícilmente habría usado tal expresión. Este es uno de los 
indicios de que al menos esta parte del libro de Josué fue escrita en fecha muy remota. 
Después de este período, la expresión "más allá del Jordán" se refiere al lado oriental del 
Jordán, a menos que la persona que habla esté allí o se considere como si estuviera allí (ver 
Juec. 5: 17). 


Las montañas. 


Las "montañas" son el territorio quebrado de la parte central de Palestina que más tarde pasó 
a ser territorio de Judá y Efraín. Los "llanos" son la Sefela, o los cerros más bajos del oeste. 
La "costa del Mar Grande" es la llanura marítima de Filistea y Sarón. 





2. 


Se concertaron. 


"Se aliaron para combatir como un solo hombre" (BJ). El hebreo dice literalmente "una sola 
boca". La palabra traducida "boca" sirve muchas veces para expresar la idea de "mando", 
cosa que podría entenderse en este pasaje. Estas seis naciones unieron sus fuerzas 
militares bajo un solo comando para afrontar la emergencia. Aunque eran de diferentes 
clanes y tenían distintos intereses -indudablemente muchas veces en pugna unos con otros-, 
estuvieron dispuestos para hacer causa común contra el pueblo de Dios. Su odio para los 
buenos era el lazo común que los unía, lo que ha ocurrido muchas veces con los impíos. Por 
ejemplo, la oposición a Cristo unió a Pilato y Herodes. En los últimos días el odio unirá todas 
las fuerzas religiosas y políticas en contra del verdadero remanente de Dios, que guarda "los 
mandamientos de Dios" y tiene "el testimonio de Jesucristo" (Apoc. 12: 17). 





3. 


Gabaón. 


Literalmente, "una colina". La ciudad estaba situada sobre una colina un tanto abrupta, y 
tenía un estanque, que Jeremías llama "gran estanque" (Jer. 41: 12). La ciudad estaba a casi 
9 km al noroeste de Jerusalén, en el camino a Jope. Sus habitantes, los heveos (Jos. 9: 7; 
ver com. Gén. 10: 17), estaban comprendidos en la confederación mencionada en los vers. 1 
y 2. Pero cuando los gabaonitas recibieron las noticias de la destrucción de Jericó y de Hai, 
se dieron cuenta de que sería inútil resistir a los ejércitos de Israel; por lo tanto, formularon 
cuidadosamente un plan para congraciarse con Israel y concertaron una alianza con él. 


Algunos eruditos han pensado que los heveos (ver com. Gén. 10: 17) serían los horeos (ver 
com. Gén. 36: 20). La LXX llama Jorrhaíon a los heveos. Si fuera correcta esta 
identificación, querría decir que un grupo de horeos, originalmente de la zona del sudoeste 
del lago Van, en Armenia, se había establecido en las cercanías de Gabaón algún tiempo 
antes de la llegada de los hititas. 


El gobierno gabaonita parece haber sido más o menos democrático, pues los gabaonitas 
dijeron que sus ancianos y los moradores de su tierra los habían enviado (vers. 11). Si 
entonces hubiesen tenido rey, éste habría sido demasiado orgulloso como para inclinarse 
ante los israelitas. En tal caso, los gabaonitas podrían haberse unido con los otros reyes 
cananeos para resistir a Israel. Posiblemente los gabaonitas enviaron espías a Ebal, donde 
se leyó la ley, y éstos les trajeron la noticia de la orden que tenían los israelitas (ver Deut. 7: 
1-3) de no mostrar misericordia para con los cananeos, de no hacer alianza con ellos (ver 
com. Exo. 23: 32), ni darles cuartel en la batalla. Su decisión de no resistir, por lo menos 
mostraba cierto grado de fe en el poder del Dios de Israel. Estaban dispuestos a concertar 
una alianza, lo que incluía su promesa de renunciar a la idolatría y aceptar el culto a Jehová 
(PP 540). 





4. 


Usaron de astucia. 


El ardid de los gabaonitas se habría descubierto inmediatamente si Josué hubiese buscado el 
consejo del Señor, pero no lo hizo una vez más, como ocurrió en Hai. 


Se fingieron. 


6. 


La palabra hebrea así traducida no aparece en ningún otro pasaje bíblico. La idea raíz de 
esta palabra es "girar". La palabra no se conoce, salvo en árabe. Cambiando una d por una 
r, letras muy parecidas en el hebreo, se obtiene una palabra que puede traducirse "se 
aprovisionaron". Es la palabra que aparece en el vers. 12, "lo tomamos . . . para el camino". 
Esto concuerda con muchos manuscritos antiguos, incluyendo la LXX y la versión siriaca. Se 
sobreentiende 222 que eran embajadores. "Se aprovisionaron" parece calzar mejor dentro del 
contexto. 





Al campamento en Gilgal. 


Los hijos de Israel habían vuelto a su anterior campamento de Gilgal, cerca de Jericó, y no a 
otro "Gilgal" cerca de Siquem, como lo han pensado algunos (ver PP 539 y com. 2 Rey. 2: 1). 
En el cap. 9: 17 se afirma que los israelitas llegaron al tercer día a la ciudad de Gabaón 


procedentes de su campamento de Gilgal. Siquem está a escasa distancia de Gabaón y no 
se hubiera necesitado tres días para hacer el viaje. La expresión "subió Josué" (cap. 10: 7) 
otra vez señala el campamento de los israelitas como si hubiese estado en el valle del 





Jordán. 

7. 

Los de Israel. 
El hebreo dice "hablaron hombres de Israel". La LXX reza "hijos de Israel", y la versión siriaca 
"[los] de la casa de Israel". Evidentemente las negociaciones fueron hechas por los príncipes 
(vers. 18). 

Los heveos. 


Ver com. vers. 3. 
Hacer alianza. 


Los israelitas tenían permiso de hacer la paz con las ciudades lejanas, pero no con las siete 
naciones cananeas que vivían cerca de ellos (Deut. 7: 1, 2; 20: 10-15). Estas debían ser 
totalmente destruidas (Deut. 20: 17), para que Israel no se contaminara con su falsa religión y 
sus bajos principios morales. Por eso en repetidas ocasiones se prohibió a Israel que hiciera 
alianza con ellos (ver Exo. 23: 32; 34: 12; Deut. 7: 2; 20: 16-18). Los gabaonitas parecen 
haber estado enterados de esta orden, por lo cual recurrieron al ardid de fingir que procedían 
de un país lejano. 





8. 


Nosotros somos tus siervos. 


Quizá esta declaración era más una forma cortés de dirigirse a los israelitas que una sincera 
declaración de sumisión (ver Gén. 32: 4,18; 50: 18; 2 Rey. 10: 5; 16: 7). Sin embargo, tenía el 
propósito de impresionar a los israelitas. Sin duda los gabaonitas esperaban tener que hacer 
alguna concesión, como por ejemplo pagar tributo; pero confiaban en que el convenio les 
resultase lo más favorable posible. Sin embargo, su respuesta cuidadosamente formulada no 
satisfizo a Josué, según lo indican las preguntas que les hizo en seguida. En ese momento 
de duda e incertidumbre debiera haber buscado al Señor. Tal vez pensó, como lo hacen 
muchos cristianos hoy, que sobre ese asunto podía resolver él mismo sin molestar al Señor. 
Pero Dios nos ha dicho que le llevemos todos nuestros problemas. No hemos de pensar que 
lo cansamos con ello. Podríamos evitar muchas caídas si consultáramos al Señor acerca de 
todos nuestros problemas, no confiando en nuestro propio entendimiento (Prov. 3: 5-7). 





9. 


Por causa del nombre. 


Literalmente, "por el nombre" o "por respeto al nombre" de Jehová tu Dios. Estas palabras 
revelan que los gabaonitas tenían cierto grado de deseo de conocer a Dios. Sabían algo, y 
actuaron movidos por ese conocimiento limitado. Podemos culparlos de haber usado un 
método erróneo, pero tenemos que admitir que así comenzaron a servir al verdadero Dios. 
No entendían todo lo que eso implicaba, pero sabían que Jehová había hecho mucho más 
por Israel de lo que cualquier otro supuesto dios había hecho por su pueblo. Usando esta 
regla, midieron el valor relativo de los dioses. Dios honró su fe limitada y no permitió que 
Israel violara la promesa que les había hecho. Dios acepta a los hombres como son, y luego 


procura llevarlos a un servicio más perfecto. Algunos, por motivos totalmente errados, 
comienzan a adorar a Dios; pero él acepta la entrega del alma y luego les inspira mejores 
motivos. Así ocurrió con los gabaonitas. En lo que a privilegios espirituales se refería, fueron 
hechos partícipes de todas las bendiciones del pacto. 


Todo lo que hizo. 


Se cuidaron de no enumerar sino los acontecimientos de Egipto y más allá del Jordán. Si 
hubiesen mencionado lo ocurrido en Jericó y Hai, su engaño habría sido manifiesto pues 
cualquiera que llegase de un país distante se suponía que no habría tenido tiempo de oír 
acerca de un acontecimiento tan reciente. 





11. 


Nuestros ancianos. 


De esto se deduce que Gabaón y sus ciudades no tenían rey (ver com. vers. 3). 





14. 


Tomaron de las provisiones de ellos. 


Los dirigentes hebreos tomaron de las provisiones de ellos para tocar y gustar y probar ellos 
mismos a fin de llegar a una decisión acertada. Luego de haberlo hecho, tuvieron confianza 
en su propio juicio. Esta prueba era diferente de la que habían afrontado cuando por primera 
vez intentaron tomar la ciudad de Hai, y como tal no reconocieron al tentador en su nuevo 
disfraz. Satanás tiene muchas artimañas y emplea la que considera más conveniente para 
engañar a su víctima. En ningún problema o situación podemos estar 223 seguros si 
empleamos solamente la sabiduría humana. 


No consultaron a Jehová. 


Dios había dispuesto que se averiguase su voluntad con el sacerdote Eleazar y mediante el 
Urim y el Tumim (Núm. 27: 18-23). Josué pudo así haber sido divinamente guiado en esta 
decisión importante. No sabemos cuál habría sido la respuesta del Señor en este caso; quizá 
los gabaonitas no habrían muerto; la misericordia de Dios se extiende a todos los que buscan 
su salvación. Dios había prohibido a su pueblo que hiciera alianza con los habitantes de la 
tierra, pero eso respondía a una razón bien específica: que no se viesen tentados a seguir las 
abominaciones de sus habitantes. Si cualquiera de esos pueblos paganos, como Rahab, 
hubiese abandonado sus abominaciones y hubiese buscado la misericordia divina, Dios lo 
habría aceptado de tan buena gana como más tarde aceptó a Nínive (Jon. 3: 10). Pero en 
cada caso la decisión final debe quedar con Dios. El es el único que verdaderamente puede 
saber lo que está en el corazón. No podía confiar tales decisiones a los hombres. Por lo 
tanto, ordenó la total aniquilación de las naciones cananeas, pero esto no significaba que no 
podría haber excepciones si las circunstancias así lo indicaban. Habría sido peligroso confiar 
al pueblo la autoridad de hacer paz aún con ciudades aisladas, para que los cananeos no 
simularan haberse arrepentido. Tal engaño podría extenderse rápidamente, y muchos de los 
habitantes de la región fingirían arrepentimiento aunque permaneciesen tan idólatras de 
corazón como siempre. 


El obrero de Dios debiera tener gran cuidado al decidir si una persona ha dado pruebas de fe 
o no, antes de admitirla en el pacto de la fe. En tales casos no es conveniente estar tan 
seguro de las opiniones propias, sino que es mejor ser siempre humilde y buscar 
sinceramente la dirección de Dios (Sal. 32: 8). 





15. 


Los príncipes. 
Literalmente, "los elevados", es decir, los principales de las diversas tribus. 





17. 


Al tercer día. 


Es decir, al tercer día de haber salido hacia Gabaón. Viajaron pues dos días. Esto es una 
prueba de que no salieron de la nueva Gilgal, como piensan algunos, porque no les habría 
llevado más que unas pocas horas viajar desde allí hasta Gabaón (ver com. vers. 6). Tres 
días después de haberse hecho la alianza y haber partido los mensajeros, los israelitas 
descubrieron que las ciudades de los gabaonitas estaban cerca y que habían sido 
engañados. Quizá algún desertor se lo dijo, o tal vez los exploradores israelitas consiguieron 
que alguien les comunicara la verdad. Bajo la dirección de Josué, al punto el ejército de 
Israel fue a hacer las investigaciones del caso. Quizá Josué pensaba cambiar el convenio 
debido al engaño de los gabaonitas y ver qué uso se podía dar a sus ciudades. 


Sus ciudades. 


Gabaón, que significa "una colina"; Cafira, "una leona joven"; y Beerot, "pozos", 
correspondieron después a la tribu de Benjamín (cap. 18: 25, 26), mientras que 
Quiriat-jearim, "ciudad de los bosques", pasó a ser de la tribu de Judá (cap. 15: 60). Más 
tarde el arca estuvo en Quiriat-jearim, antes de que David la llevase a Jerusalén (1 Sam. 6: 
21; 7: 1, 2; 2 Sam. 6: 2). Hoy se conoce a Gabaón como Ej-jib, Cafira como Tell Kefireh y 
Quiriat-jearim como Tell el-Azhar. 





18. 


No los mataron. 


Aunque la congregación murmuró contra los príncipes, y éstos habían obrado mal en 
concertar tal acuerdo, los israelitas se sintieron obligados a mantener su juramento. Una vez 
hecha una promesa, se la debiera mantener como sagrada, siempre que no obligue a la 
persona que la hizo a realizar una acción mala (ver Prov. 12: 22; Sal. 24: 4; 15: 4; PP 540). 
Los dirigentes de Israel implicaron a toda la congregación en la dificultad por causa de su 
error. Sin embargo, en defensa de ellos debe decirse que se sintieron obligados a respetar la 
promesa que habían hecho. Cuán cuidadosos debieran ser los que ocupan puestos de 
responsabilidad para que, confiados en su propio juicio, no acarreen dificultades sobre toda 
la congregación. 





20. 


Por causa del juramento. 


Si el cumplimiento del juramento hubiese exigido un acto pecaminoso, no habría sido 
obligatorio, porque no se puede exigir cometer un pecado (ver Juec. 11: 29-40). Aunque los 
príncipes eran culpables por haber concertado tan apresuradamente ese pacto, no debían 
violar el juramento, aunque fuera para daño suyo (Sal. 15: 4). Es evidente que Dios aprobó 
su conducta en esto, y se airó contra Saúl cuando, mucho después, faltó a la promesa hecha 
(2 Sam. 21: 1-3). 





21. 


Leñadores. 


Según los vers. 23 y 27, debían realizar ese servicio para la congregación 224 y la casa de 
Dios. Tales trabajadores eran considerados como de las clases más bajas (Deut. 2 9: 10, 
11), y esos servicios debían ser realizados por los extranjeros que estaban entre los 
israelitas. La designación de los gabaonitas para que realizaran esas humildes tareas fue el 
castigo que recibieron por su engaño. Si hubiesen actuado francamente con Israel, habrían 
salvado la vida, y quizá hasta habrían quedado exentos de esa servidumbre. Pero aun una 
maldición puede convertirse en bendición. Es verdad que fueron siervos, pero su servicio era 
para la casa de Dios. Al hacer la obra de la casa de Dios, iban a estar en una posición que 
les haría fácil aprender del Dios verdadero. De esa manera iban a estar bajo una influencia 
que les impediría volver a la idolatría de sus padres. Aunque fuesen esclavos de Israel, 
serían libres en el Señor, porque en su servicio aun el empleo más bajo es libertad y su obra 
es su propia recompensa. Algunos han pensado que los "sirvientes del templo" (Esd. 2: 70; 
8: 20; Neh. 7: 60) eran los gabaonitas. El hebreo de esos pasajes usa la palabra nethinim, 
"los dedicados", los "consagrados". Tal vez hubiesen sido los gabaonitas. En tiempos de 
David existían gabaonitas (2 Sam. 21: 1-9). Sin embargo, es posible que por el celo 
equivocado de Saúl hubieran sido aniquilados y que David los reemplazara por una nueva 
orden, los nethinim de la época de Nehemías. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-27 PP 539, 541 
7,8, 12-16 PP 539 
15-19 PR 274 
18 PP 540 
21, 23 CE (1949) 27 
24-27 PP 540 


CAPÍTULO 10 


1 Guerra de cinco reyes contra Gabaón. 6 Josué lo rescata.10 Dios pelea contra ellos con 
granizo. 12 El sol y la luna se detienen por mandato de Josué. 16 Los cinco reyes son 
encerrados en una cueva. 23 Son sacados, 24 envilecidos, 26 muertos y colgados. 28 Otros 
siete reyes son vencidos. 43 Josué regresa a Gilgal. 


1 CUANDO Adonisedec rey de Jerusalén oyó que Josué había tomado a Hai, y que la había 
asolado (como había hecho a Jericó y a su rey, así hizo a Hai y a su rey), y que los 
moradores de Gabaón habían hecho paz con los israelitas, y que estaban entre ellos, 


2 tuvo gran temor; porque Gabaón era una gran ciudad, como una de las ciudades reales, y 
mayor que Hai, y todos sus hombres eran fuertes. 


3 Por lo cual Adonisedec rey de Jerusalén envió a Hoham rey de Hebrón, a Piream rey de 
Jarmut, a Jafía rey de Laquis y a Debir rey de Eglón, diciendo: 


4 Subid a mí y ayudadme, y combatamos a Gabaón; porque ha hecho paz con Josué y con 
los hijos de Israel. 


5 Y cinco reyes de los amorreos, el rey de Jerusalén, el rey de Hebrón, el rey de Jarmut, el 
rey de Laquis y el rey de Eglón, se juntaron y subieron, ellos con todos sus ejércitos, y 
acamparon cerca de Gabaón, y pelearon contra ella. 


6 Entonces los moradores de Gabaón enviaron a decir a Josué al campamento en Gilgal: No 
niegues ayuda a tus siervos; sube prontamente a nosotros para defendernos y ayudarnos; 
porque todos los reyes de los amorreos que habitan en las montañas se han unido contra 
nosotros. 


7 Y subió Josué de Gilgal, él y todo el pueblo de guerra con él, y todos los hombres valientes. 


8 Y Jehová dijo a Josué: No tengas temor de ellos; porque yo los he entregado en tu mano, y 
ninguno de ellos prevalecerá delante de ti. 


9 Y Josué vino a ellos de repente, habiendo subido toda la noche desde Gilgal. 


10 Y Jehová los llenó de consternación delante de Israel, y los hirió con gran mortandad en 
Gabaón; y los siguió por el camino que sube a Bet-horón, y los hirió hasta Azeca y Maceda. 
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11 Y mientras iban huyendo de los israelitas, a la bajada de Bet-horón, Jehová arrojó desde 
el cielo grandes piedras sobre ellos hasta Azeca, y murieron; y fueron más los que murieron 
por las piedras del granizo, que los que los hijos de Israel mataron a espada. 


12 Entonces Josué habló a Jehová el día en que Jehová entregó al amorreo delante de los 
hijos de Israel, y dijo en presencia de los israelitas: 


Sol, detente en Gabaón; 


Y tú, luna, en el valle de Ajalón. 


13 Y el sol se detuvo y la luna se paró, 


Hasta que la gente se hubo vengado de sus enemigos. 


¿No está escrito esto en el libro de Jaser? Y el sol se paró en medio del cielo, y no se 
apresuró a ponerse casi un día entero. 


14 Y no hubo día como aquel, ni antes ni después de él, habiendo atendido Jehová a la voz 
de un hombre; porque Jehová peleaba por Israel. 


15 Y Josué, y todo Israel con él, volvió al campamento en Gilgal. 
16 Y los cinco reyes huyeron, y se escondieron en una cueva en Maceda. 


17 Y fue dado aviso a Josué que los cinco reyes habían sido hallados escondidos en una 
cueva en Maceda. 


18 Entonces Josué dijo: Rodad grandes piedras a la entrada de la cueva, y poned hombres 
junto a ella para que los guarden; 


19 y vosotros no os detengáis, sino seguid a vuestros enemigos, y heridles la retaguardia, sin 
dejarles entrar en sus ciudades; porque Jehová vuestro Dios los ha entregado en vuestra 
mano. 


20 Y aconteció que cuando Josué y los hijos de Israel acabaron de herirlos con gran 
mortandad hasta destruirlos, los que quedaron de ellos se metieron en las ciudades 
fortificadas. 


21 Todo el pueblo volvió sano y salvo a Josué, al campamento en Maceda; no hubo quien 


moviese su lengua contra ninguno de los hijos de Israel. 
22 Entonces dijo Josué: Abrid la entrada de la cueva, y sacad de ella a esos cinco reyes. 


23 Y lo hicieron así, y sacaron de la cueva a aquellos cinco reyes: al rey de Jerusalén, al rey 
de Hebrón, al rey de Jarmut, al rey de Laquis y al rey de Eglón. 


24 Y cuando los hubieron llevado a Josué, llamó Josué a todos los varones de Israel, y dijo a 
los principales de la gente de guerra que habían venido con él: Acercaos, y poned vuestros 
pies sobre los cuellos de estos reyes. Y ellos se acercaron y pusieron sus pies sobre los 
cuellos de ellos. 


25 Y Josué les dijo: No temáis, ni os atemoricéis; sed fuertes y valientes, porque así hará 
Jehová a todos vuestros enemigos contra los cuales peleáis. 


26 Y después de esto Josué los hirió y los mató, y los hizo colgar en cinco maderos; y 
quedaron colgados en los maderos hasta caer la noche. 


27 Y cuando el sol se iba a poner, mandó Josué que los quitasen de los maderos, y los 
echasen en la cueva donde se habían escondido; y pusieron grandes piedras a la entrada de 
la cueva, las cuales permanecen hasta hoy. 


28 En aquel mismo día tomó Josué a Maceda, y la hirió a filo de espada, y mató a su rey; por 
completo los destruyó, con todo lo que en ella tenía vida, sin dejar nada; e hizo al rey de 
Maceda como había hecho al rey de Jericó. 


29 Y de Maceda pasó Josué, y todo Israel con él, a Libna; y peleó contra Libna; 


30 y Jehová la entregó también a ella y a su rey en manos de Israel; y la hirió a filo de 
espada, con todo lo que en ella tenía vida, sin dejar nada; e hizo a su rey de la manera como 
había hecho al rey de Jericó. 


31 Y Josué, y todo Israel con él, pasó de Libna a Laquis, y acampó cerca de ella, y la 
combatió; 


32 y Jehová entregó a Laquis en mano de Israel, y la tomó al día siguiente, y la hirió a filo de 
espada con todo lo que en ella tenía vida, así como había hecho en Libna. 


33 Entonces Horam rey de Gezer subió en ayuda de Laquis; mas a él y a su pueblo destruyó 
Josué, hasta no dejar a ninguno de ellos. 


34 De Laquis pasó Josué, y todo Israel con él, a Eglón; y acamparon cerca de ella, y la 
combatieron; 


35 y la tomaron el mismo día, y la hirieron a filo de espada; y aquel día mató a todo lo que en 
ella tenía vida, como había hecho en Laquis. 


36 Subió luego Josué, y todo Israel con él, de Eglón a Hebrón, y la combatieron. 226 


37 Y tomándola, la hirieron a filo de espada, a su rey y a todas sus ciudades, con todo lo que 
ella tenía vida, sin dejar nada; como había hecho a Eglón, así la destruyeron con todo lo que 
en ella tenía vida. 


38 Después volvió Josué, y todo Israel con él, sobre Debir, y combatió contra ella; 


39 y la tomó, y a su rey, y a todas sus ciudades; y las hirieron a filo de espada, y destruyeron 
todo lo que allí dentro tenía vida, sin dejar nada; como había hecho a Hebrón, y como había 
hecho a Libna y a su rey, así hizo a Debir y a su rey. 


40 Hirió, pues, Josué toda la región de las montañas, del Neguev, de los llanos y de las 
laderas, y a todos sus reyes, sin dejar nada; todo lo que tenía vida lo mató, como Jehová Dios 


de Israel se lo había mandado. 


41 Y los hirió Josué desde Cades-barnea hasta Gaza, y toda la tierra de Gosén hasta 
Gabaón. 


42 Todos estos reyes y sus tierras los tomó Josué de una vez; porque Jehová el Dios de 
Israel peleaba por Israel. 


43 Y volvió Josué, y todo Israel con él, al campamento en Gilgal. 





1. 


Adonisedec. 
Literalmente, "mi señor es justicia". 
Jerusalén. 


Es ésta la primera vez que aparece el nombre de Jerusalén en el AT. Hay diferentes 
opiniones en cuanto al origen del nombre. Generalmente se concuerda en que la última 
parte del nombre significa "paz" (ver Heb. 7: 2). La primera parte puede derivarse de una 
palabra que significa "heredad", o de otra que significa "colonia"; pero en ambos casos la 
idea básica es similar. Hay poca duda de que la Jerusalén de tiempos de Josué es la misma 
Jeruisalén de hoy. Los textos egipcios de los siglos XIX y XVIII AC mencionan la ciudad, y la 
arqueología ha confirmado su existencia en ese período. 


Las Cartas de Amarna, del siglo XIV AC, poco antes de que los israelitas conquistaran 
Canaán, mencionan una Ciudad en Palestina cuyo nombre era Urusalim, "ciudad de paz". En 
los registros asirios posteriores el nombre aparece también en esa forma. Las fuentes 
rabínicas afirman que la palabra se deriva del nombre que Abrahán dio al monte Moriah, 
lugar donde ofreció a su hijo, más el nombre Salem de Gén. 14: 18. Más tarde Salomón 
edificó su templo en el monte Moriah (2 Sam. 24: 18-25; 2 Crón. 3: 1). Por lo que se 
desprende del relato de Gén. 22, parece que en tiempos de Abrahán no había ninguna 
ciudad en el monte Moriah, aunque sí en las colinas vecinas (ver PP 761). Abrahán llamó al 
lugar Jehová-jireh, o sea "Jehová proveerá" (Gén. 22: 14). Algunos han dicho que Moriah 
proviene de la misma raíz y significa "visión de Jehová". Según la interpretación rabínica, el 
nombre Jerusalén sería una combinación de Jireh y Salem. 


Otro de los antiguos nombres de Jerusalén era Jebús (Jos. 18: 16, 28; Juec. 19: 10, 11). Los 
jebuseos vivían allí en tiempos de los jueces, y la ciudad no fue conquistada hasta el tiempo 
de David. 


Que estaban entre ellos. 


"Habían quedado incorporados a él" (BJ). La LXX reza: "habían cambiado de bando". El 
haber comprometido su lealtad con otros, atrajo sobre los gabaonitas el más amargo rencor 
de sus antiguos amigos. Una vez que se decidieron, los gabaonitas parecen haberse 
mantenido siempre fieles a Israel y al verdadero Dios. Esto significa que aunque el método 
que usaron para conseguir la amistad de Israel era objetable, eran sinceros de acuerdo con 
la luz que tenían. 





2. 


Tuvo gran temor. 


Ahora temían no sólo al poder de Israel y del Dios de Israel, según lo atestiguaban los 
informes recibidos de Jericó y Hai, sino también al poderío militar de las ciudades de Gabaón. 


Creyeron que debía ponerse fin inmediatamente a cualquier tendencia a pasarse de un 
bando al otro. 


Como una de las ciudades reales. 


Literalmente, "como una de las ciudades del reino". No debiera pasarse por alto la 
importancia de la palabra "como", pues revela la precisión del autor. Como ya se mencionara, 
la ciudad no tenía rey, sino que era gobernada por "ancianos" (ver com. cap. 9: 3). Aquí 
nuevamente se indica que Gabaón no tenía rey, pues era como una ciudad real en su 
grandeza. Posteriormente vivieron en Gabaón algunos de los antepasados de Saúl, primer 
rey de Israel (1 Crón. 8: 29, 30, 33). 





3. 


Hebrón. 


Significa literalmente, "unión", "liga" o "asociación". Es uno de los lugares habitados más 
antiguos de Palestina, y está a unos 30 km al suroeste de Jerusalén. Se construyó siete 
años antes de Zoán (Tanis) en 227 Egipto (Núm. 13: 22), el antiguo centro hicso de Avaris. 
Muchos acontecimientos de la vida de los patriarcas se relacionan con Hebrón. Abrahán 
vivió cerca de allá, en la llanura de Mamre (Gén. 13: 18; 18: 1). Sara murió allí y Abrahán 
compró la cueva de Macpela a Efrón el heteo (Gén. 23: 7-16) para enterrarla allí. Más tarde, 
Abrahán, Isaac, Jacob, Rebeca y Lea fueron enterrados en este mismo lugar. En Hebrón los 
12 espías encontraron a los gigantes, hijos de Anac (Núm. 13: 22, 33). Ese lugar conservaba 
muchos recuerdos sagrados para los israelitas. 


Piream rey de Jarmut. 


Piream significa "asno salvaje"; Jarmut, "altura". Esta ciudad estaba a unos 24 km al 
suroeste de Jerusalén. Se la ha identificado con la moderna aldea de Khirbet Yarmúk, donde 
se han descubierto restos de antiguas murallas y cisternas. Nada se sabe de su extensión en 
tiempos de Josué, pero debe habérsela considerado como una de las ciudades reales 
mayores del sur de Palestina. 


Jafía rey de Laquis. 


Jafía probablemente significa "visible" o "el radiante", quizá con la idea de la personificación 
del dios. Laquis, ahora identificada con el gran montículo de Tell ed-Duweir, es el sitio de 
una de las más grandes ciudades de la antigua Palestina. Está a unos 48 km al suroeste de 
Jerusalén en lo que se conoce como la Sefela, o cerros bajos de Judá. Dominaba el camino 
principal desde la Palestina central a Egipto. Esta es la primera mención bíblica de Laquis, 
pero después se alude a ella con frecuencia en la historia israelita. 


Debir rey de Eglón. 


Debir significa "oráculo". Eglón quizá signifique "que rueda". Se considera que Eglón estaba 
emplazada en el lugar donde hoy se encuentra Tell el-Hes$, que antes se pensaba contenía 
las ruinas de Laquis. 





4. 
Subid. 


Esta expresión es geográficamente precisa, puesto que los otros reyes vivían en los llanos y 
en los cerros menores, mientras que Jerusalén estaba relativamente a mayor altura. 
Jerusalén era la ciudad importante más cercana al nuevo enemigo común, y por eso corría el 


mayor peligro. Tal vez por eso Jerusalén presidió el movimiento bélico en esta crisis. 
Combatamos a Gabaón. 


Y no a Josué. Es notable que no se hable de ningún ataque directo en contra de Josué y de 
su ejército en las guerras de Canaán. La conquista fue principalmente una campaña ofensiva 
de los israelitas. Tanto en las batallas espirituales como en las militares, a menudo la mejor 
forma de defensa consiste en atacar al enemigo. 








5. 

Amorreos. 
Con este nombre se designan las naciones cananeas en general, tal vez porque los amorreos 
eran los más poderosos de la región. A los habitantes de Jerusalén se los llamaba jebuseos 
(Jos. 15: 63); y a los de Hebrón, heteos [o sea hititasl (Gén. 23: 2, 3; 25: 9, 10). A los 
gabaonitas se los designa algunas veces con el nombre de heveos (Jos. 9: 7), y otras, 
amorreos. 

6. 


Enviaron a decir a Josué. 


Los gabaonitas estaban en apuros. Sus defensas no eran adecuadas frente a una coalición 
tan poderosa. Recurrieron a Josué con la esperanza de que él, a pesar del fraude de ellos, 
vendría en su ayuda. La manera en que recurrieron a sus aliados en procura de ayuda en 
momentos de apuro, puede ilustrar cómo podemos buscar ayuda en Dios cuando nos vemos 
en peligro al ser acosados por enemigos espirituales. Aunque nos sintamos indignos de la 
ayuda divina por nuestros pecados, podemos estar seguros de que ninguna súplica sincera 
quedará sin contestar. 


En las montañas. 


Se refiere al "monte de Judá", o sea los cerros de la zona central, donde estaban algunas de 
las cinco ciudades ya mencionadas (cap. 21: 11). Otras se hallaban en la Sefela; pero los 
gabaonitas, en su apuro, no se detuvieron a hacer distinciones. Lo importante para ellos era 
que los ejércitos de los cinco reyes se les estaban acercando desde la zona montañosa de 
Jerusalén (vers. 3, 4). Lo que parece ser una contradicción, es en realidad una 
comprobación de la autenticidad del registro, ya que el autor consignó fielmente lo que los 
mensajeros le dijeron a Josué, aunque no había en ello una total precisión geográfica. 





7. 
Y subió. 


Esta expresión, y la del vers. 9, "habiendo subido", son geográficamente correctas, porque la 
ruta desde Gilgal hasta Gabaón es una continua subida. Gabaón distaba unos 38 km de 
Gilgal. Marchando toda la noche por el Wadi Qelt y el Wadi Suweinit, Josué llegó al 
amanecer a las cercanías de la ciudad de Gabaón, antes de que los amorreos se hubieran 
dado cuenta de que él había salido del campamento de Gilgal. Al acudir en 228 defensa de 
Gabaón, Josué también sirvió la causa de Israel, pues esa ciudad dominaba pasos 
importantes de acceso hacia el centro y el sur de Palestina. 


Y todos los hombres valientes. 


La LXX y la Vulgata omiten la conjunción. La palabra hebrea traducida "y" podría también 


traducirse "aun", lo que parece expresar mejor el sentido de este pasaje. Este versículo 
puede indicar que Josué subió con un ejército de hombres escogidos, valientes y hábiles 
como guerreros. En la versión siriaca se expresa una idea similar: "y todos ellos [eran] 
fuertes hombres de valor". 





8. 


Y Jehová dijo a Josué. 


Tal vez mejor, "porque Jehová había dicho". Queda claro que Josué no emprendió esta 
expedición sin consultar con Dios. Parece que al fin aprendió esa lección. 








De repente. 
Josué era hombre de acción. La tarea a realizarse exigía acción inmediata. Muchas 
empresas fracasan por inactividad o por retrasarse la acción. Josué marchó toda la noche y 
al amanecer estaba listo para la lucha, antes de que el enemigo hubiera tenido tiempo de 
prepararse para la batalla. 

Habiendo subido. 
Esta frase explica cómo logró Josué sorprenderlos de repente. Había marchado "toda la 
noche" 

10. 


Los llenó de consternación. 


"Los puso en fuga" (BJ). La palabra hebrea empleada aquí significa "correr alocadamente de 
una parte a otra". En construcciones gramaticales como ésta significa "confundir" o "poner en 
fuga". En Exo. 23: 27 Dios había prometido enviar su temor delante de Israel y hacer que sus 
enemigos huyeran ante él. La derrota de los cinco reyes fue un cumplimiento de esa 
promesa, y es un ejemplo de cómo habría obrado el Señor en toda la conquista de Canaán si 
los israelitas siempre hubiesen estado dispuestos a proceder de acuerdo con su plan. 


Bet-horón. 


Literalmente, "casa de la cueva". Bet-horón estaba compuesta de dos aldeas gemelas, la 
superior y la inferior, conocidas hoy como Beit'Ur el FCg- (superior) y Belt 'Ur et-Taht- 
(inferior). Estas aldeas dominaban el paso. Josué y sus soldados persiguieron a los 
amorreos en dirección al noroeste hasta ese lugar. El camino que descendía de la Bet-horón 
Superior a la Bet-horón Inferior era muy pedregoso y escabroso, tan empinado que se han 
cortado escalones en las piedras para facilitar la bajada. Fue aquí donde el Señor envió 
granizo sobre ellos. Desde este lugar el enemigo se volvió hacia el sur, hacia Jarmut y 
Laquis, ciudades de dos de los reyes. 


Azeca. 


Una ciudad bien fortificada a poca distancia al noreste de Laquis, conocida hoy como Tell 
ez-Zakaríyeh. Aparece después varias veces en la historia del AT. 


Maceda. 


Se desconoce la ubicación exacta de Maceda. Hay quienes creen que es la fortaleza 
excavada de Tell ets-Safi, pero otros opinan que este tell es Libna. Algunos prefieren Tell 


Magdúm, a casi 11 km al sureste de Beit Jibrin (Eleuterópolis) y a 13 km al noroeste de 
Hebrón. 





11. 


Grandes piedras. 


Según la definición de este mismo vers., fueron "piedras del granizo". La LXX reza "granizo" 
en ambos casos. No hace falta pensar que se hubiera tratado de meteoros o "piedras" 
literales. En ocasiones anteriores, Dios había usado granizo como instrumento destructor 
(Exo. 9: 18-26). Se conservan registros de varias tormentas en el Oriente, en los cuales se 
afirma que se encontraron piedras de granizo que pesaban de 200 a 300 g. En el norte de 
China se ha dado el caso de piedras de granizo que pesaron varios kilogramos y mataron 
ganado. Dios tiene en reserva los "tesoros del granizo" (Job 38: 22, 23) para usarlos en el 
día de la batalla final (Apoc. 16: 21). 





12. 
A Jehová. 


En siriaco se lee "delante del Señor" o "en presencia del Señor". La preposición hebrea le 
tiene una variedad de sentidos, tales como, "con referencia a", "por causa de", "concerniente 
a", "en razón de". Estos significados dan la idea de que Josué habló "por causa de Jehová" o 
"con referencia a Jehová"; es decir, habría hablado impulsado por dirección divina o al menos 


con la aprobación divina. Por ende, sus palabras no fueron presuntuosas. 
Detente. 


El verbo así vertido se traduce generalmente "guardar silencio", aunque también puede 
significar "no te muevas", según cómo se lo aplique. Puesto que esta orden se dirige al sol y 
a la luna, que normalmente no emiten sonido alguno, naturalmente tendría el segundo 
sentido. El autor inspirado usó el lenguaje popular de sus días al describir asuntos 
científicos. En realidad el día no es el resultado de que el sol se mueva en los cielos sino de 
que la tierra gire sobre su eje. Pero 229 aun en nuestros días de grandes conocimientos 
científicos hablamos del sol que sale o se oculta. Algunos tienen un concepto limitado de 
Dios. Por eso no creen que pueda intervenir en las leyes naturales, y creen que al detenerse 
la rotación de la tierra habría efectos desastrosos en el planeta mismo y quizá también en 
todo el sistema solar, y aun en todo el universo. Si el fenómeno se produjo así o por 
refracción de la luz o de alguna otra manera, es innegable que ocurrió algún tipo de milagro. 
No hay por qué dudarlo, si creemos en un Dios omnipotente que, como Creador y 
Sustentador, rige las obras de su creación. 


El alargamiento del día no sólo dio tiempo adicional para destruir totalmente a los enemigos 
de Israel, sino también fue una notable demostración del poder del Dios de Israel. Mostró que 
los mismos dioses adorados por los paganos eran impotentes ante el verdadero Dios. 
Adoraban al dios cananeo Baal y a la diosa Astoret. Quedó demostrado que tanto el sol como 
la luna, a los cuales ellos adoraban, obedecían las órdenes de Josué, bajo la dirección de 
Jehová, Dios de Israel. 


Algunos, tras una lectura rápida, han creído que el milagro se efectuó al ponerse el sol, y que 
así éste se habría mantenido apenas por encima del horizonte. Pero el vers.13 afirma que el 
sol "se paró en medio del cielo". Mientras tanto, Josué y sus tropas perseguían a los 
cananeos más allá de Bet-horón. Puesto que la batalla se inició temprano por la mañana, 
habría sido posible llegar hasta ese lugar antes del mediodía. Cuando Josué contempló 
desde la cima del paso de Bet-horón las grandes multitudes del enemigo que huían hacia sus 


fortalezas del suroeste, temió que el día fuese demasiado corto como para lograr la victoria 
total. Sabía que el momento oportuno para atacar al enemigo era mientras sus fuerzas 
estuviesen desorganizadas. La demora les proporcionaría tiempo de reorganizarse. Así que 
al mirar atrás, al este, hacia Gabaón, vio al sol como si estuviera sobre ese punto. Hacia el 
oeste, sobre el valle de Ajalón, la luna menguante era aún débilmente visible. Si esto hubiese 
ocurrido cerca de la puesta del sol, habría visto el sol en el oeste, hundiéndose en el mar, en 
vez de verlo en el este, sobre Gabaón. 


Se cree generalmente que el sol se detuvo en su órbita aparente todo un día. Sin embargo, el 
hebreo no es específico. Dice literalmente: el sol "no se apresuró a bajar como un día 
perfecto", es decir, como lo hace cuando el día se acaba. Pero también puede entenderse 
como "un día completo". Así se daría lugar a los acontecimientos registrados hasta el vers. 
28, ya que la redacción de ese vers. parece implicar que Maceda fue tomada ese mismo día. 





13. 


El libro de Jaser. 


Literalmente, "libro de los rectos". En siriaco se lo llama "libro de alabanzas" o "libro de 
himnos". Se menciona directamente este libro sólo dos veces en el AT: aquí y en 2 Sam. 1: 
18-27. La LXX en 1 Rey. 8: 53 menciona un "libro del canto", que quizá también se refiera al 
libro de Jaser. El libro parece estar compuesto de baladas acompañadas por introducciones 
en prosa que celebran a personas -los hombres rectos- y momentos memorables de la 
historia de Israel, que muestran cómo vivieron y lo que alcanzaron. Evidentemente fue 
compuesto por etapas, a medida que iban ocurriendo los incidentes de los cuales los 
"rectos", hombres y mujeres, eran protagonistas. El hecho de que la balada de 2 Sam. 1: 
19-27 fuera compuesta por David y registrada en el libro de Jaser, no es una prueba de que 
no existieran antes algunas partes del libro, quizá ya en el tiempo de Josué. El notable 
acontecimiento de la detención del sol y de la luna puede haberse registrado poco después 
de que ocurrió. Si así hubiera sido, al registrar Josué el relato de la batalla de Gabaón (ver 
pág. 173), probablemente poco antes de su muerte, es probable que hubiese citado este 
canto particular con su introducción en prosa, como parte de su relato de este incidente 
notable. El vers. 15 implica que forma parte de la cita, o que sería al menos un comentario del 
contenido del canto. Tal vez el autor del vers. 14 añadió la primera parte del vers. 12 como 
introducción y el vers. 15 como conclusión, pero parece más probable que todo forma parte 
de la cita, salvo la pregunta: "¿No está escrito en el libro de Jaser?" 





16. 


En una cueva. 


Literalmente, "en la cueva". Se desconoce el sitio exacto de Maceda (ver com. vers. 10). 
Evidentemente había una cueva importante cerca de esa ciudad. 





19. 


Y vosotros no os detengáis. 


Literalmente, "y vosotros no os quedéis quietos" (BJ). La rápida orden de Josué reveló la 
habilidad 230 de su dirección inspirada. El momento era ventajoso para actuar contra las 
fuerzas principales del enemigo. Cualquier acción que desviara la atención, aunque hubiera 
sido para ejecutar a los cinco reyes, habría significado una demora costosa. 


Heridles la retaguardia. 


Es decir, desbaratad la retaguardia de la hueste. La palabra hebrea así traducida aparece 
sólo aquí y en Deut. 25: 18. 





21. 


Todo el pueblo. 


Si se tomara literalmente la palabra "todo", significaría que no hubo ningún israelita muerto, 
ninguno herido, ningún desaparecido. El hebreo declara expresamente que nadie se atrevió a 
levantar ni siquiera la voz contra un solo israelita, mucho menos un arma. Fue una victoria 
completa y gloriosa. 





24. 


Todos los varones de Israel. 


Es decir, todos los hombres de armas, "los que habían venido con él", según lo afirma el 
mismo versículo. Josué sabía cómo conservar la buena voluntad de sus hombres. Los hizo 
partícipes de su confianza. Habiendo participado en la batalla, merecían ver el fruto de su 
esfuerzo y compartir los resultados finales. El verdadero dirigente comparte con sus 
colaboradores tanto los gozos como las penas del servicio; no sólo el trabajo sino también el 
fruto de ese trabajo. Hace que sus hombres se sientan parte de la tarea y no meros 
engranajes en la rueda del éxito. Josué tenía confianza en sus hombres, y ellos tenían 
confianza en él. De modo que, para un dirigente, compartir es fortalecer su posición en vez 
de debilitarla. La confianza engendra confianza. 


Sobre los cuellos. 


Este proceder era costumbre en el Oriente como puede verse en ciertos monumentos asirios 
y egipcios. Era símbolo de victoria completa. Para los israelitas era una demostración de la 
completa sujeción a la cual Dios reduciría a todos sus adversarios (ver Gén. 49: 8; 2 Sam. 22: 
41). 





26. 


Los hizo colgar. 


Antes del tiempo de los romanos, los judíos no colgaban vivas a las personas. La víctima era 
muerta primero, y luego colgada a modo de ejemplo, para disuadir a otros de cometer 
crímenes similares. Pero, según la ley de Deut. 21: 23, el cuerpo no debía estar colgado 
durante la noche para que la tierra no fuese contaminada. 





27. 


Y cuando el sol se iba a poner. 


Considerando que el día se había alargado, no hay razón para dudar de que la puesta del sol 
mencionada en este versículo era la que ¡ba a señalar el final de ese día extraordinariamente 
largo. 





28. 
Aquel mismo día. 


Indudablemente el día de la batalla de Bet-horón. Parece que la toma de Maceda completó la 
serie de triunfos de ese día memorable. Por un tiempo los ¡israelitas quedaron sin más peligro 
de ataques. Fue un día excepcional, pleno de grandes victorias. 





29. 


Libna. 


Las operaciones militares en contra de Libna señalan el comienzo de una nueva etapa de la 
campaña. Libna era una ciudad bien fortificada al norte de Laquis. Las excavaciones 
realizadas en el lugar revelan que una vez fue una fortaleza bien construida, y que fue 
destruida totalmente por fuego en esa época. 





31. 


Laquis. 


Esta era la principal ciudad amurallada de la zona, y continuó siendo una fortaleza en la 
historia israelita posterior. Se han hecho excavaciones en el sitio, y hoy se lo conoce como 
Tell ed-Duweir. Aquí se encontraron las famosas Cartas de Laquis, del tiempo de Jeremías. 
Las ruinas están a unos 44 km al suroeste de Jerusalén y a unos 31 km al este de la costa 
del mar. Laquis aparece muchas veces en el AT. Era una fortaleza importante, cuyo control 
debía lograr cualquier enemigo que viniera desde el sur antes de avanzar sobre Jerusalén 
(ver 2 Rey. 18: 14, 17; 19: 8). 





33. 


Gezer. 


Hoy se conoce esta ciudad con el nombre de Tell Jezer. Se han hecho importantes hallazgos 
arqueológicos en este lugar. Está a unos 29 km al noroeste de Jerusalén. Gezer no se 
encontraba en la ruta de Josué, pero su rey Horam vino en defensa de Laquis. Josué peleó 
contra él y lo derrotó, pero no tomó su ciudad (cap. 16: 10). Evidentemente Horam tenía con 
el rey de Laquis un pacto de ayuda recíproca en caso de un ataque a cualquiera de las 
ciudades. Más tarde Gezer fue designada como una de las ciudades levíticas (cap. 21: 21). 





34. 


Eglón. 
Ver com. vers. 3. 





36. 


Hebrón. 


Ver com. vers. 3. Evidentemente los habitantes de Hebrón habían nombrado un nuevo rey 
para suceder al que había sido muerto (vers. 24-26). La expresión "y a todas sus ciudades" 
(vers. 37), indica que Hebrón era la metrópoli, es decir la ciudad madre. Bajo su jurisdicción, 
y dependientes de ella, había otras ciudades menores. Lo mismo 231 ocurría con Gabaón, 
mencionada en el cap. 9: 17. 





38. 
Debir. 


El nombre cananeo era Quiriat-sefer, que significa "ciudad de libros". En el cap. 15: 49 
aparece bajo el nombre Quiriat-sana, "ciudad de palmas". Estaba situada en los cerros de 
Judá, probablemente en lo que es hoy Tell Beit Mirsim, a unos 19 km al suroeste de Hebrón, y 
más o menos a 13 km al sureste de Laquis. Posteriormente los cananeos volvieron a tomar la 
ciudad, y Otoniel, hermano de Caleb, la capturó de nuevo. Por su valor recibió como esposa 
a Acsa, hija de Caleb (cap. 15: 17). La ciudad fue asignada a los sacerdotes (cap. 21: 15). 





40. 


Toda la región de las montañas. 


Esta expresión se usa para describir la zona montañosa que se extiende hacia el sur, desde 
Jerusalén. 


Neguev. 


Una región semiárida de piedras calizas, con pocas fuentes de agua perennes, sin árboles, y 
verde sólo durante la época de lluvias. Este territorio ofrecía oportunidades para el agricultor 
diligente que no sólo estuviese dispuesto a arar toda parcela posible sino que también usase 
las mismas piedras para hacer crecer sus cultivos y viñedos. 


Los llanos. 
Estos llanos, la Sefela, era la zona de cerros bajos que separaba a Judá de Filistea. 
Las laderas. 


"Las vertientes" (BJ). Probablemente eran las tierras onduladas al pie de la Sefela, entre ésta 
y la llanura de Filistea. Esta región, atravesada por arroyos y cañadas, era fértil y próspera. 





41. 


Gosén. 


No era la tierra de Gosén en Egipto, donde antes habían residido los hebreos, sino una 
sección del sur de Judá (caps. 11:16; 15: 51). 





43. 


Gilgal. 
Ver com. caps. 9: 6 y 10: 7. 
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CAPÍTULO 11 





1 Diversos reyes son vencidos junto a las aguas de Merom. 10 La ciudad de Hazor es tomada 
y quemada. 16 Josué se apodera de todo el país. 21 Destrucción de los anaceos. 


1 Cuando oyó esto Jabín rey de Hazor, envió mensaje a Jobab rey de Madón, al rey de 
Simrón, al rey de Acsaf, 


2 y a los reyes que estaban en la región del norte en las montañas, y en el Arabá al sur de 
Cineret, en los llanos, y en las regiones de Dor al occidente; 


3 y al cananeo que estaba al oriente y al occidente, al amorreo, al heteo, al ferezeo, al 
jebuseo en las montañas, y al heveo al pie de Hermón en tierra de Mizpa. 


4 Estos salieron, y con ellos todos sus ejércitos, mucha gente, como la arena que está a la 
orilla del mar en multitud, con muchísimos caballos y carros de guerra. 


5 Todos estos reyes se unieron, y vinieron y acamparon unidos junto a las aguas de Merom, 
para pelear contra Israel. 


6 Mas Jehová dijo a Josué: No tengas temor de ellos, porque mañana a esta hora yo 
entregaré a todos ellos muertos delante de Israel; desjarretarás sus caballos, y sus carros 
quemarás a fuego. 


7 Y Josué, y toda la gente de guerra con él, vino de repente contra ellos junto a las aguas de 
Merom. 


8 Y los entregó Jehová en manos de Israel, y los hirieron y los siguieron hasta Sidón la 
grande y hasta Misrefot-maim, y hasta el llano de Mizpa al oriente, hiriéndoles hasta que no 
les dejaron ninguno. 


9 Y Josué hizo con ellos como Jehová le había mandado: desjarretó sus caballos, y sus 
carros quemó a fuego. 


10 Y volviendo Josué, tomó en el mismo tiempo a Hazor, y mató a espada a su rey; 232 


233 pues Hazor había sido antes cabeza de todos estos reinos. 


11 Y mataron a espada todo cuanto en ella tenía vida, destruyéndolo por completo, sin 
quedar nada que respirase; y a Hazor pusieron fuego. 


12 Asimismo tomó Josué todas las ciudades de aquellos reyes, y a todos los reyes de ellas, y 
los hirió a filo de espada, y los destruyó, como Moisés siervo de Jehová lo había mandado. 


13 Pero a todas las ciudades que estaban sobre colinas, no las quemó Israel; únicamente a 
Hazor quemó Josué. 


14 Y los hijos de Israel tomaron para sí todo el botín y las bestias de aquellas ciudades; mas 
a todos los hombres hirieron a filo de espada hasta destruirlos, sin dejar alguno con vida. 


15 De la manera que Jehová lo había mandado a Moisés su siervo, así Moisés lo mandó a 
Josué; y así Josué lo hizo, sin quitar palabra de todo lo que Jehová había mandado a Moisés. 


16 Tomó, pues, Josué toda aquella tierra, las montañas, todo el Neguev, toda la tierra de 
Gosén, los llanos, el Arabá, las montañas de Israel y sus valles. 


17 Desde el monte Halac, que sube hacia Seir, hasta Baal-gad en la llanura del Líbano, a la 
falda del monte Hermón; tomó asimismo a todos sus reyes, y los hirió y mató. 


18 Por mucho tiempo tuvo guerra Josué con estos reyes. 


19 No hubo ciudad que hiciese paz con los hijos de Israel, salvo los heveos que moraban en 
Gabaón; todo lo tomaron en guerra. 


20 Porque esto vino de Jehová, que endurecía el corazón de ellos para que resistiesen con 
guerra a Israel, para destruirlos, y que no les fuese hecha misericordia, sino que fuesen 
desarraigados, como Jehová lo había mandado a Moisés. 


21 También en aquel tiempo vino Josué y destruyó a los anaceos de los montes de Hebrón, 
de Debir, de Anab, de todos los montes de Judá y de todos los montes de Israel; Josué los 
destruyó a ellos y a sus ciudades. 


22 Ninguno de los anaceos quedó en la tierra de los hijos de Israel; solamente quedaron en 
Gaza, en Gat y en Asdod. 


23 Tomó, pues, Josué toda la tierra, conforme a todo lo que Jehová había dicho a Moisés; y 
la entregó Josué a los israelitas por herencia conforme a su distribución según sus tribus; y la 
tierra descansó de la guerra. 





de 


Jabín. 


Este nombre quizá significa "él entiende". Puede haber sido el nombre común de todos los 
reyes de Hazor. El rey de esta ciudad que mantuvo a los israelitas en esclavitud durante 20 
años y fue derrotado por Débora y Barac, también llevaba este nombre (Juec. 4: 2-24). En 
este pasaje Jabín aparece como jefe de la confederación de las tribus del norte. 


Hazor. 


Literalmente, "recinto", "lugar cercado". Era una ciudad bien fortificada, al sudoeste de las 
hoy desaparecidas Aguas de Merom, que los arqueólogos identifican con el montículo de 40 
m de alto de Tell Waqqas, a 6,3 km del extremo sur del antiguo lago, en uno de los valles 
más agradables de Palestina. En su parte más ancha, dicho lago (Aguas de Merom) tenía 
unos 3 km y era de unos 6 km de largo. Además de esta superficie de agua, había un gran 
pantano de papiros de 1,5 km a 5 km de ancho que se extendía por casi 10 km al norte del 
lago. 


Jobab. 
Quizá signifique "pregonero de batalla", o tal vez simplemente "pregonero" o "proclamador". 
Madón. 


Significa "riña" o "contienda", o tal vez "extensión" o "altura". Se desconoce su ubicación. 
Puede haber estado al oeste del mar de Galilea. 


Simrón. 


Literalmente, "guardia", "vigía". Era una aldea cananea situada en algún lugar de Galilea. 
Algunos la identifican con Simrón-merón (cap. 12: 20). Posteriormente fue dada a Zabulón. 


Acsaf. 


Literalmente, "encantamiento". Era una de las ciudades limítrofes del territorio posteriormente 
asignado a la tribu de Aser (cap. 19: 25). 





2. 


La región del norte en las montañas. 
Quizá la región montañosa de Galilea. 
Llanos. 


"El valle" (BJ). Heb. 'arabah. Se traduce generalmente "llanura". En los libros posteriores del 
AT se traduce con frecuencia "desierto". Muchas veces se usa el término para referirse a la 
gran depresión del valle del Jordán y del mar Muerto. En este pasaje tal vez se refiere a la 
parte norte de esa depresión, que se extiende por alguna distancia 234 hacia el sur, desde la 
aldea de Cineret, de la cual el mar de Cineret (también mar de Galilea) recibe su nombre. La 
LXX reza "frente a Cineret". 


Las regiones de Dor. 


Mejor, "las alturas al oeste de Dor" (BJ). Quizá se trate de una referencia a los riscos y 
promontorios que hay detrás de Dor, sobre la costa del mar, al sur del Carmelo y a unos 14 
km al norte de Cesarea. 





3. 


Y al cananeo. 


Esta referencia a los cananeos que están "al oriente y al occidente" es un tanto ambigua. La 
LXX reza, "y a los cananeos hacia el este de la costa y a los amorreos en la costa". Es 
probable que hubiesen existido ciudades-estados cananeas en ambas direcciones. Jabín las 
convocó a todas, así como también a los amorreos, los heteos, los ferezeos, los ebuseos y 
los heveos. 


Al heveo al pie del Hermón. 
Se distingue aquí esta parte de la nación hevea de la otra parte que vivía en Gabaón, como 
ya se mencionó (cap. 9: 3, 7). 

Mizpa. 


Literalmente, "torre de centinela". Mizpa estaba cerca del monte Hermón, en el extremo sur 
de la cadena del Antilíbano y en el límite norte de Israel. Tal vez estaba al oeste de la base 
de las montañas. Por su ubicación, era un buen puesto militar de vigilancia. 





4. 


Como la arena. 


Una expresión proverbial para indicar un número enorme pero indefinido (Gén. 22: 17; 41: 49; 
Juec. 7: 12; 1 Sam. 13: 5; etc.). La Biblia usa otras figuras de dicción similares, por ejemplo, 
la de las estrellas del cielo (Gén. 15: 5) y la de las langostas o saltamontes (Juec. 6: 5; 7: 12). 


Josefo dice que eran "trescientos mil infantes armados, y diez mil de a caballo y veinte mil 
carros" (Antigüedades v. |. 18). 


Muchísimos. 


Probablemente los caballos eran traídos de Armenia, ya que quizá Canaán no era un lugar 
favorable para su cría o uso (1 Rey. 10: 28, 29). En vista de tan formidable ejército, no es de 
admirarse que el Señor animara a Josué de manera especial y le prometiera el éxito. 





5. 


Se unieron. 


El hebreo implica que los reyes se "juntaron en un lugar designado al tiempo señalado". Sin 
duda el lugar escogido para la concentración era un territorio apropiado para las maniobras 
de carros, ya que esos vehículos no podían usarse en terreno montañoso. La gran multitud 
de tropas reunidas debe haber proporcionado a los confederados cananeos cierta medida de 
confianza en que saldrían victoriosos. Pero los números y los implementos no tienen valor 
alguno para combatir a una fuerza que tiene de su parte al Dios del cielo, hecho que 
posteriormente Jonatán comentó con su escudero (1 Sam. 14: 6). 


Las aguas de Merom. 


Aunque muchos consideran que se trata del lago Huleh, otros piensan que en ese lugar el 
terreno habría sido demasiado pantanoso como para permitir el uso de caballos y carros. Por 
esa razón consideran que esta expresión se refiere al Wadi Meirôn, al suroeste de Hazor. La 
LXX dice Marón, lo que apoyaría esta posición. La noticia de la gran concentración en las 
aguas de Merom no tardó en llegar a Josué, en Gilgal. No queda claro si los cananeos hacían 
atacar a los hebreos o no. Puesto que sus fuerzas tenían tan elevada proporción de carros y 
caballos, parece improbable que intentasen llevarlas fuera de los llanos, único lugar donde 
podrían actuar con eficacia. Con mayor probabilidad, esperaban atraer a los israelitas a un 
territorio elegido por ellos, donde pudieran tener ventaja. Josué, como hábil comandante, 
decidió tomar al enemigo por sorpresa, como lo había hecho en Gabaón. La distancia de 
Gilgal a Merom es de más de 110 km. Josefo dice que la marcha llevó cinco días, cosa que 
bien puede ser cierta, ya que un ejército se mueve lentamente con toda su impedimenta. 





6. 


Yo entregaré. 


Este mensaje de ánimo fue recibido el día antes de que los israelitas entrasen en combate 
con los cananeos. En esta declaración el sujeto "yo" es enfático. Equivale a "yo mismo 
entregaré". En esta campaña Dios ¡ba a estar con los ejércitos de Israel tan ciertamente como 
lo había estado en la campaña anterior. Es verdad que los milagros podrían ser menos 
espectaculares, pero esto no demostraría una disminución en la ayuda divina. Dios no había 
obrado maravillas en favor de los israelitas para llevarlos a la inacción, sino para animarlos a 
actuar vigorosamente. El subyugaría a los cananeos haciendo eficaces los esfuerzos de los 
israelitas. Esto sería seguramente una intervención divina como cuando hizo llover grandes 
piedras de granizo. 


Muchas veces han ocurrido milagros al comenzar nuevas empresas, a fin de afianzar la fe y 
para dar la seguridad de la ayuda divina. 235 Más tarde pueden ser menos frecuentes, no 
como señal de que Dios haya abandonado a su pueblo, sino como indicación de que pide la 
demostración de una fe mayor de quienes, aunque no vieron los milagros, así pueden 
aprender a creer (Juan 20: 29). En parte, esto puede ayudar a explicar la abundancia de 


milagros al comienzo de la era cristiana. Pero, entre tanto que aumenta la evidencia histórica, 
disminuye la necesidad de milagros. Hoy, ante la clara luz de las pruebas bíblicas e 
históricas, hay suficiente fundamento para la fe, aparte de cualquier señal confirmatorio 
sobrenatural. Sin embargo, esto no quiere decir que ya no ocurran más milagros. Es Dios 
quien decide cuándo y en qué circunstancias deben realizarse. 


Desjarretarás. 


El hebreo significa "cortar el tendón grande encima del jarrete". La LXX también usa una 
palabra que significa "cortar el tendón". Esto solían hacer los ejércitos victoriosos con los 
caballos tomados en batalla que no podrían utilizar. ¿Por qué se dio tal orden? En Palestina 
los caballos se usaban exclusivamente con fines militares, y Dios no deseaba que Israel 
confiara en caballos ni en carros (Deut. 17: 16; Sal. 20: 7), sino sólo en él. Además, si los 
israelitas hubiesen retenido para sí los caballos, les habrían resultado una carga doble, ya 
que el caballo no se presta para la agricultura en Palestina. Israel debía ser un pueblo 
agrícola y no comerciante. No debía depender de los recursos humanos para lograr la 
victoria, ni habría de ser un pueblo militar errante que mantuviese un gran ejército. Puesto 
que Dios quería alejar tal tentación de Israel, le mandó desjarretar los caballos capturados. 





T: 


De repente. 


Es decir, gracias a una marcha forzada, y antes de que el enemigo pudiera imaginarse que 
estaba cerca, Josué cayó "de repente", sin darle tiempo para organizar sus carros para la 
batalla. Lo que Dios había mandado, Josué lo hizo sin dudar y prestamente. 





8. 


Sidón la grande. 


Llamada "grande", aquí y en el cap. 19: 28, no para distinguirla de otra ciudad menor del 
mismo nombre, sino para indicar su importancia por tener muchos habitantes y ser la 
principal ciudad de Fenicia. En tiempos de David y Salomón, Tiro había reemplazado a Sidón 
como metrópoli de Fenicia. Puede trazarse la ruta de la fuga de los cananeos en tres 
direcciones diferentes: algunos huyeron hacia el noroeste, unos hacia el sur y el suroeste, y 
otros hacia el este. Evidentemente Josué dividió su ejército y lo mandó para perseguir a los 
fugitivos que huían en tres direcciones. Sidón, adonde huyó un grupo de ellos, estaba a unos 
60 km de distancia. 


Misrefotmaim. 


Literalmente, "quemazones de aguas". La versión siriaca puede traducirse: "casa de la 
reunión de las aguas". Por eso podría tratarse de un lugar de aguas termales y no de pozos 
de sal o casas de vidrio, según algunos han interpretado el nombre. Se cree que este lugar 
era lo que hoy se conoce como Khirbet el-Mushei-refeh, sobre la costa al norte de Acre, 
donde aún existen fuentes termales. Otro grupo de fugitivos huyó en dirección a esta ciudad. 


Llano de Mizpa. 


Un ancho valle con barrancas circundantes. Sidón quedaba hacia el noroeste del lugar de 
batalla; Mizpa estaba hacia el noreste del mismo, al pie del monte Hermón, de donde habían 
venido algunos de los que ahora huían como fugitivos (vers. 3, 17). 


No les dejaron ninguno. 


No debe tomarse esta expresión en sentido literal. Indudablemente algunos cananeos 
lograron escapar de la espada de los israelitas, y huyeron a Tiro, Sidón y otras ciudades. Lo 
que quieren decir estas palabras es que no quedaron vivos los que cayeron en manos de los 
israelitas. Mataron a todos cuantos alcanzaron. 





10. 


Hazor. 


Ver com. vers. l. 





11. 


Destruyéndolo por completo. 


Ver com. cap. 6: 17 en cuanto al significado de la palabra hebrea así traducida. Nada se dice 
en cuanto a lo que se hizo con el botín. Por el contexto parece que todo, incluyendo los 
despojos, fue quemado con la ciudad de Hazor, mientras que en las otras ciudades los 
israelitas tomaron el botín para sí. Ya que el vers. 11 parece ser una repetición del vers. 10, 
algunos han pensado que describe otro acontecimiento. La frase "en el mismo tiempo" (vers. 
10) se refiere al primer sitio de Hazor. Jabín, jefe de la confederación, se había refugiado allí. 
Josué tomó a Hazor y mató al rey a filo de espada. Posiblemente en esa ocasión llegaron a 
un acuerdo por el cual la ciudad quedaba reducida a la condición de estado vasallo. También 
se ha sugerido que mientras Josué lograba victorias en lugares distantes, los habitantes de 
Hazor se habían sublevado y 236 proclamado su independencia. Según esta idea, el vers. 11 
describe el castigo aplicado a Hazor. 





13. 


Sobre colinas. 


Literalmente, "sobre el montículo de ellas". "Sobre sus montículos de ruinas" (BJ). La LXX 
podría traducirse: "que están sobre montículos" o "rodeadas de montículos". La palabra 
hebrea tel resulta conocida por su similar árabe, tell. Esta palabra se usa para designar los 
montículos de ruinas de ciudades antiguas. Era costumbre general reconstruir una ciudad 
destruida sobre sus propias ruinas. A la larga, tal procedimiento producía un montículo de 
considerable altura. En Deut. 13: 16; Jos. 8: 28; Jer. 30: 18; 49: 2 se capta bien el sentido de 
la palabra tel. Del estudio del contexto de este pasaje parece desprenderse que los reyes y 
los habitantes de estas ciudades murieron todos a espada, aunque el ganado y el botín en 
general fue tomado por los vencedores. No es difícil imaginarse la condición de una de esas 
ciudades derrotadas, con sus pilas de cadáveres, el botín acumulado y los escombros 
amontonados en las calles. Fácilmente podría decirse que tal ciudad estaba "sobre su 
montículo", o "sobre sus montones de ruinas". Sin embargo, no debían destruirse todas las 
ciudades porque Israel debía vivir en "ciudades grandes y buenas" que no había edificado 
(Deut. 6: 10). 





15. 


Sin quitar palabra. 


Literalmente, "no dejó nada de lado". "No dejó pasar una sola palabra" (BJ). Este texto es un 
noble comentario del carácter de Josué. Obedeció al pie de la letra todas las órdenes de 
Dios. Poseía la sencillez de carácter necesaria para aceptar la palabra de Dios; luego actuó, 


basándose en esa palabra, sin importarle si el futuro podía entenderse o no. Algunas 
personas sólo son fieles en aquello que les resulta agradable, que pueden entender 
plenamente o con lo cual están en pleno acuerdo. Pero la verdadera fidelidad para con Dios 
tiene por objetivo el pleno cumplimiento de su voluntad. Los deseos y las preferencias 
personales pueden estar en pugna con el deber conocido, pero el alma entregada a Dios 
elige el cumplimiento de la voluntad divina, no importa cuán doloroso le pueda resultar lo que 
hace para las inclinaciones naturales. A un individuo noble como Josué le debe haber 
resultado penoso llevar a cabo esa obra de sangre y castigo. Pero como verdadero soldado, 
respetó las órdenes de su Comandante. No dejó sin cumplir ningún deber conocido. Muchos 
fracasan en la vida cristiana precisamente en este punto. Pueden abstenerse del pecado, 
pero no ejercen las virtudes activas. También esa negligencia es pecado: pecado de omisión. 
"Al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado" (Sant. 4: 17). 





16. 


Las montañas. 


Ver com. cap. 10: 40, 41. 





17. 


Monte Halac. 


Literalmente, "monte liso", o tal vez "monte dividido". "Monte Pelado" (BJ). La LXX lo Ilama 
Jeljá, mientras que en siriaco se lo llama "monte divisorio". Se encuentra a unos 56 km al 
suroeste del mar Muerto. Pareciera que en este pasaje el autor hubiera querido especificar 
las fronteras de los extremos sur y norte de la tierra prometida. Las conquistas de Josué se 
extendieron desde las fronteras de Seir o Edom, donde se encontraba el monte Halac, hacia 
el norte hasta Baal-gad, al pie de los montes del Líbano. Algunos piensan que Baal-gad sería 
Paneas o Cesarea de Filipo; otros han supuesto que sería lo que hoy se conoce como 
Baalbek. 





18. 


Mucho tiempo. 


Literalmente, "muchos días". Según el cap. 14: 7-10 la conquista de Canaán debe haber 
llevado 6 ó 7 años. Caleb, que tenía 40 años cuando Moisés lo mandó como espía desde 
Cades-barnea, unos dos años después de haber salido de Egipto, tenía ahora 85 años. 
Desde Cades hasta el asedio de Jericó transcurrieron 38 ó 39 años. Si se restan 78 ó 79 
años de los 85, quedan 6 ó 7, durante los cuales se llevó a cabo la campaña. Parece que el 
autor, al insertar aquí la declaración de que las guerras siguieron durante mucho tiempo, 
quiso advertir al lector acerca de que la brevedad del registro de estas guerras no implicaba 
que también su duración hubiera sido breve. Dios había dado una razón bien definida para la 
prolongación del tiempo de la conquista: "para que las fieras del campo no se aumenten 
contra ti" (Deut. 7: 22). También es posible que esa larga serie de arduas luchas hubiera 
tenido el propósito de incrementar la fe del pueblo de Dios. 





19. 
No hubo ciudad. 


Este vers. parece sugerir que, si así lo hubiesen deseado, otras ciudades podrían haber 


logrado la paz, como lo habían hecho los gabaonitas. Las instrucciones dadas por Moisés 
para el exterminio de los cananeos, no parecen indicar que si alguno de ellos se entregaba a 
Jehová sería librado de la muerte. No obstante, si juzgamos 237 por el caso de Rahab y los 
gabaonitas, y sobre todo por las palabras de este vers., parece que hubiera sido posible 
concertar la paz. Si esas naciones hubiesen renunciado a su idolatría y cooperado 
sinceramente con Israel, no habrían constituido peligro alguno para éste. De ese modo, la 
razón del decreto para destruirlas hubiera desaparecido, y podemos suponer que, en 
consecuencia, hubiera desaparecido también la obligación de hacerlo (ver Jer. 18: 7, 8). Pero 
indudablemente esas naciones paganas no reconocieron al verdadero Dios. 





20. 


Endurecía el corazón. 


Ver com. Exo, 4: 21. Dios no procede arbitrariamente para controlar a una persona en contra 
de su voluntad. El caso en cuestión no tiene nada que ver con el libre albedrío que permite al 
ser humano aceptar la vida eterna, pero no le impide rechazarla. En este caso, Dios trataba 
con naciones que ya habían rechazado sus repetidos ofrecimientos de misericordia. Se les 
había brindado amplia oportunidad de arrepentirse. Ahora la justicia divina exigió su pronta 
ejecución (ver PP 525), y escogió el medio por el cual debían ser exterminadas (ver Nota 
Adicional del cap. 6). 


Dios podría haber escogido otro medio para castigar a estas naciones. El que escogiera las 
armas de los israelitas como instrumento de destrucción fue para beneficiar a Israel. 
Necesitaban enfrentarse directamente con esas vicisitudes que probarían su fe y los 
prepararían para cumplir su excelso destino espiritual. Su fracaso en Cades, y la resultante 
demora para entrar en Canaán, habían aumentado mucho las dificultades de la invasión, 
durante ese período, las naciones cananeas tuvieron sobrado tiempo para construir sus 
defensas y preparar sus fuerzas militares, Dios quiso que el largo período de conquista 
sirviese para disciplinar a su pueblo: ayudarlo a vencer en aquello en lo cual antes había 
fracasado (ver PP 465). 


No les fuese hecha misericordia. 


Esto implica que si esas naciones se hubiesen arrepentido, Dios les habría mostrado 
misericordia. Eso está en armonía con el carácter divino, según lo expresan Eze. 33: 11 y 2 
Ped. 3: 9. Por otra parte, Dios tiene el derecho de destruir a los que han tenido la oportunidad 
de ser salvos pero no la han aprovechado. Así procederá con los que sean impenitentes 
hasta el fin. Nadie puede negarle el derecho de haber hecho lo mismo en cualquier otro 
período de la historia. 





21. 


En aquel tiempo. 


Es decir, mientras continuaba la guerra según se describe en los vers. anteriores. Esto no 
puede ser meramente una recapitulación de las operaciones militares descritas (cap. 10: 
36-41). En muchos casos, el territorio una vez conquistado fue ocupado de nuevo por los 
habitantes aborígenes cuando se retiraron los israelitas victoriosos, quienes tuvieron que 
conquistarlo de nuevo. Esto ocurrió con Hebrón y sus aldeas vecinas, Debir y Anab (ver Jos. 
11: 21; 15: 15-17; Juec. 1: 19, 20). Se menciona en particular la destrucción de los hijos de 
Anac, porque habían aterrorizado a los espías 40 años antes. Estos habían presentado el 
tamaño y la fuerza de ellos como una barrera insuperable para la conquista de Canaán (Núm. 
13: 28, 33). 


Los anaceos. 


Raza de estatura gigantesca. Estos pueden haber sido aborígenes o haber inmigrado en 
épocas remotas desde la región oriental. Al principio se establecieron en el lado este del 
Jordán, pero luego ocuparon la región montañosa de Judea y las ciudades de la costa, más 
tarde tomadas por los filisteos. 





22. 


Solamente quedaron en Gaza... 


Aunque la mayoría de los anaceos fue subyugada, algunos de ellos escaparon, y se 
refugiaron y establecieron en el territorio y en las ciudades que más tarde pertenecieron a los 
filisteos. Goliat y otros gigantes tal vez fueron descendientes de ellos. Desde esas ciudades 
parecen haber vuelto a ocupar la ciudad de Hebrón (cap. 15: 13, 14), antes de que Israel 
pudiese dominar la tierra. Años más tarde, después de la muerte de Josué, fueron 
nuevamente expulsados, esta vez por Caleb y Otoniel (Juec. l: 9, 10). 





23. 


Toda la tierra. 


La palabra hebrea kol, "toda", no siempre implica lo que a primera vista parece significar. 
Aquí no puede entenderse en un sentido absoluto, porque el Señor mismo le dijo a Josué: 
"Queda mucha tierra por poseer" (cap. 13: 1). Josué había logrado la conquista militar de la 
tierra, y ya no quedaba resistencia unificada. No estaba en los planes de Dios exterminar a 
los cananeos inmediatamente. Tampoco tenían ese propósito los planes militares de Josué. 
Antes de que se pudiese completar la conquista en su sentido más pleno, era preciso dividir 
la tierra entre las tribus de Israel, y disponer que las 238 tribus se establecieran 
pacíficamente en la tierra ya conquistada. Pero los cananeos habían sido tan completamente 
derrotados y estaban tan descorazonados, que ya no se atrevieron a ofrecer más resistencia. 
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CAPÍTULO 12 


1 Los dos reyes derrotados por Moisés. 7 Los treinta y un reyes del otro lado del Jorddán 
vencidos por Josué. 


1 ESTOS son los reyes de la tierra que los hijos de Israel derrotaron y cuya tierra poseyeron 
al otro lado del Jordán hacia donde nace el sol, desde el arroyo de Arnón hasta el monte 
Hermón, y todo el Arabá al oriente: 


2 Sehón rey de los amorreos, que habitaba en Hesbón, y señoreaba desde Aroer, que está a 
la ribera del arroyo de Amón, y desde en medio del valle, y la mitad de Galaad, hasta el 
arroyo dejaboc, término de los hijos de Amón; 


3 y el Arabá hasta el mar de Cineret, al oriente; y hasta el mar del Arabá, el Mar Salado, al 


oriente, por el camino de Betjesimot, y desde el sur al pie de las laderas del Pisga. 


4 Y el territorio de Og rey de Basán, que había quedado de los refaítas, el cual habitaba en 
Astarot y en Edrei, 


5 y dominaba en el monte Hermón, en Salca, en todo Basán hasta los límites de Gesur y de 
Maaca, y la mitad de Galaad, territorio de Sehón rey de Hesbón. 


6 A estos derrotaron Moisés siervo de Jehová y los hijos de Israel; y Moisés siervo de Jehová 
dio aquella tierra en posesión a los rubenitas, a los gaditas y a la media tribu de Manasés. 


7 Y estos son los reyes de la tierra que derrotaron Josué y los hijos de Israel, a este lado del 
Jordán hacia el occidente, desde Baal-gad en el llano del Líbano hasta el monte de Halac 
que sube hacia Seir; y Josué dio la tierra en posesión a las tribus de Israel, conforme a su 
distribución; 

8 en las montañas, en los valles, en el Arabá, en las laderas, en el desierto y en el Neguev; el 
heteo, el amorreo, el cananeo, el ferezeo, el heveo y el jebuseo. 

9 El rey de Jericó, uno; el rey de Hai, que está al lado de Bet-el, otro; 

10 el rey de Jerusalén, otro; el rey de Hebrón, otro; 

11 el rey de Jarmut, otro; el rey de Laquis, otro; 

12 el rey de Eglón, otro; el rey de Gezer, otro; 

13 el rey de Debir, otro; el rey de Geder, otro; 

14 el rey de Horma, otro; el rey de Arad, otro; 

15 el rey de Libna, otro; el rey de Adulam, otro; 

16 el rey de Maceda, otro; el rey de Bet-el, otro; 

17 el rey de Tapúa, otro; el rey de Hefer, otro; 

18 el rey de Afec, otro; el rey de Sarón, otro; 

19 el rey de Madón, otro; el rey de Hazor, otro; 

20 el rey de Simron-merón, otro; el rey de Acsaf, otro; 

21 el rey de Taanac, otro; el rey de Meguido, otro; 

22 el rey de Cedes, otro; el rey de Jocneam del Carmelo, otro; 

23 el rey de Dor, de la provincia de Dor, otro; el rey de Goim en Gilgal, otro; 


24 el rey de Tirsa, otro; treinta y un reyes por todos. 





1. 


Estos son los reyes. 


El autor está a punto de hacer la descripción detallada de la distribución de la tierra entre las 
tribus. Aquí se detiene a dar un resumen de lo que ya se había realizado, tanto bajo la 
dirección de Moisés como bajo la de Josué. La inspiración señala el modo en que Dios usa a 
muchos 239 instrumentos para llevar a cabo su obra, y que no depende de una sola persona. 
El capítulo presenta una breve narración de las victorias de Israel y de las derrotas sufridas 
por los cananeos. 


El capítulo 12 describe la extensión de la conquista y muestra las tierras que están ahora en 


condición de ser ocupadas. Los vers. 1-6 describen el territorio al este del Jordán, y 
presentan la lista de reyes vencidos por Moisés. El resto del capítulo trata de las conquistas 
logradas por Josué del lado occidental del río. En este resumen vemos tanto la trayectoria 
como el fin de los que resisten a Dios. En esta lección se señala tanto el camino angosto 
como el ancho. La senda de Israel fue el camino de la obediencia, bajo la dirección divina. 
Pero el camino de la obediencia no siempre fue fácil. Muchas veces significó avanzar a 
pesar de grandes obstáculos. La vacilación hubiera significado fracaso y pérdida. Pero la 
historia de Israel en este momento se caracterizó por una constancia paciente y resuelta. La 
característica de los cananeos era la rebelión. Preguntaron: "¿Quién se enseñoreará de 
nosotros?" Endurecieron el corazón para no acatar la voluntad de Dios y la revelación de su 
persona hecha por medio de Israel. Combatieron hasta el mismo fin, sin aprender nada y 
negándose a someterse. Durante toda esta guerra de conquista, Israel tenía una herencia 
divina como su esperanza, con toda la gloria y el honor que significaba. En cambio los 
cananeos estaban sin Dios y sin esperanza. 


Arnón. 


Este arroyo servía de límite entre los reinos de Sehón y Moab (Núm. 21: 13), y formaba el 
límite meridional de Israel en el territorio al este del Jordán. Nace en lo que es ahora 
Jordania y desemboca aproximadamente a la mitad del mar Muerto, en su lado oriental. 
Forma una quebrada muy profunda. En tiempos de Josué ambas orillas estaban fortificadas. 


Monte Hermón. 


Esta montaña se encuentra a poca distancia al suroeste de Damasco. El territorio 
comprendido entre el monte Hermón y el arroyo Arnón incluía el valle del Jordán y la meseta 
hacia el este, cuyos bordes se pierden en el desierto oriental. 


Todo el Arabá al oriente. 


El Arabá es la depresión que se extiende hacia el sur, desde el mar de Galilea; abarca el 
valle del Jordán, el mar Muerto y llega hasta el golfo de Akaba. Sin embargo, esta descripción 
no corresponde más que con la zona meridional hasta el Arnón, al este del río Jordán. 





2. 


Aroer. 


Esta ciudad estaba sobre la ribera norte del Arnón, y fue posteriormente dada a la tribu de 
Rubén (cap. 13: 9, 16). 


Galaad. 


Este territorio comprendía los campos de pastoreo de la meseta al este del Jordán, entre el 
río Yarmuk y el Arnón. El río Jaboc lo dividía en dos partes. Sehón reinaba sobre la mitad de 
Galaad que estaba al sur del Jaboc. 





3. 
El Arabá. 


Heb. 'arabah, la depresión por la cual corre el Jordán (ver com. caps. 11: 2; 12: 1). 
Bet-jesimot, literalmente "casa de desolación", estaba a unos 8 km al este del Jordán, en una 
zona desértica cerca del mar Muerto, llamada Jesimón, o región "desierta". 


Desde el sur. 


Mejor, "hacia el sur". "Hasta llegar por el sur" (BJ). Es decir, desde Bet-jesimot, hasta las 
"laderas del Pisga", literalmente, "las quebradas del Pisga". El autor aquí señala que la 
llanura se vuelve hacia el sur, al este del mar Muerto, en la zona debajo de las quebradas de 
las montañas. Pisga era un punto geográfico bien conocido, pues Moisés había ido allí a 
contemplar la tierra de Canaán. Con este vers. concluye la descripción de la extensión del 
reino de Sehón. 





4. 

Basán. 
Zona al este del mar de Cineret, que se extendía desde el río Farfar, por el norte, hasta el 
Yarmuk, límite de Galaad, al sur. Og también reinaba sobre la parte norte de Galaad, hasta 
el río Jaboc. 

Refaítas. 
Heb. refa'im. La etimología de esta palabra no se conoce con precisión. Los refaítas eran los 
habitantes aborígenes de Amón, Moab, Edom y Canaán. Og fue uno de los últimos hombres 
de esta raza. Otros sobrevivientes moraban en torno a Hebrón y eran conocidos como 
anaceos (ver com. Gén. 14: 5). 

Astarot. 


El plural hebreo de Astarté, diosa pagana de la sensualidad y de la guerra. La ciudad era el 
centro del culto a Astarté en el reino de Og, y ha sido identificada como Tell 'Ashtarah, a unos 
32 km al este del mar de Galilea. Era una de las ciudades reales de Og. 


Edrei. 


Una de las ciudades reales de Og en la llanura al sureste del mar de Galilea. En ella los 
israelitas vencieron y mataron a Og (Núm. 21: 33-35; Deut. 3: 1-3). El rey vivía tanto en Edrei 
como en Astarot. Quizá una ciudad era 240 su residencia veraniega, y la otra, su residencia 





invernal. 

Salca. 
Og dominaba hacia el norte hasta el monte Hermón, y al este, hasta Salca, ubicada entre las 
montañas en el límite oriental de su reino. 

Gesur. 
Una tribu aramea que vivía en la frontera occidental del reino de Og, al este del mar de 
Galilea. Los gesureos no fueron expulsados por los israelitas (cap. 13: 13), sino que 
retuvieron su independencia hasta el tiempo de David. 

Maaca. 


Una tribu que vivía inmediatamente al norte de Gesur, al oriente del lago Huleh, frente a los 
pantanos de éste. Su principal ciudad era Abel-bet-maaca, que corresponde hoy a Tell Abil. 
La ciudad era importante en tiempos de David (ver 2 Sam. 20: 14-22). Israel no expulsó a los 
maacateos, que siguieron viviendo allí (Jos. 13: 13). El reino de Og se extendía desde el 
monte Hermón al norte, hasta el río Jaboc al sur, y desde Salca al oriente hasta el territorio 
de Gesur y Maaca al oeste; pero no comprendía ninguna parte del Arabá. 





==] 


Estos son los reyes. 


Aquí comienza la enumeración de los reyes derrotados por Josué al occidente del Jordán. 
Los detalles de estas campañas están registrados en capítulos anteriores. 





00 


En las montañas. 


En este versículo, y con resaltantes contrastes, se describen los rasgos generales de 
Palestina con su rica variedad de suelos. Era la tierra que fluía "leche y miel", destinada por 
Dios para Israel. Hoy, por contraste, salvo donde hay riego, es una de las tierras más 
desoladas. 


El heteo. 


Descendientes de Canaán, el descarriado hijo de Cam (Gén. 9: 25; ver com. cap. 10: 15). En 
Deut. 7: 1 se presentan siete naciones que debían ser expulsadas. En este vers. se 
mencionan sólo seis; se omite a los gergeseos. Algunos han opinado que para esta fecha los 
gergeseos ya se habían incorporado a otras naciones, o que, según la tradición Judía, se 
habrían retirado al Africa al acercarse los israelitas bajo el mando de Josué, dejando así que 
su territorio fuese ocupado por los israelitas. Se piensa que los gergeseos podrían haber 
ocupado el territorio al norte del lago de Genesaret o mar de Galilea. Se supone que habían 
emigrado en masa al acercarse los israelitas. 
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El rey de Jericó. 


A partir de este vers. se enumeran los reyes derrotados, generalmente según el orden de la 
conquista. Son 31 que, sumados a los dos del lado oriental del Jordán, darían un total de 33. 
Un buen número de estos reyes ya han aparecido en los capítulos anteriores. Los nombres 
nuevos más importantes son Geder, Horma, Arad y Adulam, todos ellos pertenecientes a la 
liga del sur. 





13. 


Geder. 


Probablemente corresponde con Gedor (1 Crón. 4: 39), un pueblo del sur de Simeón. 





14. 


Horma. 


Este nombre, que significa "consagrado a la destrucción", le fue dado a la ciudad después de 
su derrota. Su nombre anterior había sido Sefat (Juec. 1: 17). Se desconoce su ubicación 
precisa, aunque se piensa que estuvo cerca de Beer-seba. En tiempo de Moisés ya aparece 
Horma (Núm. 14: 45; Deut. 1: 44). Los amalecitas y cananeos persiguieron a los israelitas 
hasta este lugar cuando, después de la rebelión de Cades, provocada por el informe de los 
espías, los israelitas tercamente insistieron en atacar a los lugareños, a pesar de las 
enfáticas advertencias de Moisés (Núm. 14: 40- 45). 


Se menciona que este lugar fue destruido por Moisés como castigo por un ataque 
injustificado contra los israelitas, cuando se acercaban a esa comarca (Núm. 21: 1-3). El 
lugar es de fácil identificación. En una meseta a 27 km al sur de Hebrón y a 32 al este de 
Beer-seba, se encuentra una prominencia, que lleva aún el nombre de Tel/l-'Arád, donde 
existen restos de un estanque y de antigua cerámica. Quizá sea el sitio de la ciudad 
destruida por Moisés. 

















15. 

Adulam. 
Una aldea al suroeste de Jerusalén, a mitad de camino entre ésta y Laquis, ahora conocida 
como Khirbet esh-Sheikh Madhkúr. Probablemente se conozca mejor este lugar por su 
cueva, donde David halló refugio cuando lo perseguía Saúl (1 Sam. 22: I). 

16. 

Bet-el. 
Indudablemente Bet-el fue tomada durante esta campaña, aunque no se dan los detalles de 
la conquista. 

17. 

Tapúa. 

Se la identifica con Sheikh Abû Zarad, a 12,6 km al sur de Siquem. Generalmente se cree 
que Afec (ver- vers. 18) es la Antípatris del NT (Hecli. 23: 31), a 46,6 km de Jerusalén, en el 
camino cle Cesarea. 

21 . 

Taanac. 
A continuación se enumeran varias aldeas relacionadas con la liga norteña que no se habían 
nombrado antes. Entre estos 241nombres figuran Taanac y Meguido, ciudades que con 
frecuencia aparecen juntas. Meguido estaba en la gran llanura de Jezreel; y Taanac, a una 
corta distancia hacia el sureste, en el borde de la llanura. El lugar donde estuvo Meguido se 
llama ahora Tell el-Mutesellim. Por su ubicación estratégica alcanzó importancia histórica. 
Taanac se conoce ahora como Tell Ta'annak. 

22. 

Cedes. 


Se la llama también "Cedes en Galilea" (Jos. 20: 7). Se cree que era una f'ortaleza cananea 
a pocos kilómetros al noroeste de las Aguas de Merom. Allí vivió Barac, general que a las 
órdenes de la profetisa Débora luchó contra Sísara, y allí reunió sus tropas para salir a la 
batalla contra los cananitas (Juec. 4: 6, 9, 10). 


Jocneam. 


Otra aldea que no se había mencionado antes, ubicada junto a un tributario del arroyo de 
Cisón, a unos 23 km del promontorio del monte Carmelo. Domina el paso sobre la sierra. Se 
la conoce ahora como Tell Qeimún. 





23. 
Goim en Gilgal. 


Goim es una transliteración del hebreo goyim, que significa "naciones". Este Gilgal no era el 
lugar del primer campamento de los israelitas en Palestina, sino quizá lo que hoy se conoce 
como dJiljúlieh, en la llanura de Sarón, a unos 22,5 km al noreste de Jope. Tal vez esta ciudad 
era el centro de algunas tribus nómadas mezcladas, aquí llamadas "naciones". 





24. 


Tirsa. 


Ciudad muy célebre en la historia judía posterior, como capital de Jeroboam y sus sucesores. 
Por la belleza de su ubicación, los poetas la hicieron un símbolo de todo lo hermoso. Es 
posible que estuviera en el sitio que hoy ocupa Tel1 el-Fár'ah, "montículo de la alta sierra", a 
unos 11 km al noroeste de Nablús. La existencia de tantos reyes dentro de un territorio tan 
pequeño demuestra que sus reinos deben haber sido comparativamente pequeños. En la 
antigúedad, muchos reyes no gobernaban más que una ciudad o aldea. Estas aldeas eran 
independientes entre sí, y cada una tenía su jefe local. 


CAPÍTULO 13 


1 Los límites de la tierra que aún faltaba por conquistar. 8 La herencia de las dos tribus y 
media. 14, 33 Jehová y sus sacrificios son la herencia de Leví. 15 Los límites de la heredad 
de Rubén. 22 Destrucción de Balaam. 24 Los límites de la heredad de Gad, 29 y de la media 
tribu de Manasés. 


1 SIENDO Josué ya viejo, entrado en años, Jehová le dijo: Tú eres ya viejo, de edad 
avanzada, y queda aún mucha tierra por poseer. 


2 Esta es la tierra que queda: todos los territorios de los filisteos, y todos los de los gesureos; 


3 desde Sihor, que está al oriente de Egipto, hasta el límite de Ecrón al norte, que se 
considera de los cananeos; de los cinco príncipes de los filisteos, el gazeo, el asdodeo, el 
ascaloneo, el geteo y el ecroneo; también los aveos; 


4 al sur toda la tierra de los cananeos, y Mehara, que es de los sidonios, hasta Afec, hasta 
los límites del amorreo; 


5 la tierra de los giblitas, y todo el Líbano hacia donde sale el sol, desde Baal-gad al pie del 
monte Hermón, hasta la entrada de Hamat; 


6 todos los que habitan en las montañas desde el Líbano hasta Misrefot-maim, todos los 
sidonios; yo los exterminaré delante de los hijos de Israel; solamente repartirás tú por suerte 
el país a los israelitas por heredad, como te he mandado. 


7 Reparte, pues, ahora esta tierra en heredad a las nueve tribus, y a la media tribu de 
Manasés. 


8 Porque los rubenitas y gaditas y la otra mitad de Manasés recibieron ya su heredad, la cual 


les dio Moisés al otro lado del Jordán al oriente, según se la dio Moisés siervo de Jehová; 


9 desde Aroer, que está a la orilla del arroyo de Arnón, y la ciudad que está en medio del 
valle, y toda la llanura de Medeba, hasta Dibón; 


10 todas las ciudades de Sehón rey de los amorreos, el cual reinó en Hesbón, hasta los 
límites de los hijos de Amón; 


11 y Galaad, y los territorios de los gesureos y de los maacateos, y todo el monte 242 
Hermón, y toda la tierra de Basán hasta Salca; 


12 todo el reino de Og en Basán, el cual reinó en Astarot y en Edrei, el cual había quedado 
del resto de los refaítas; pues Moisés los derrotó, y los echó. 


13 Mas a los gesureos y a los maacateos no los echaron los hijos de Israel, sino que Gesur y 
Maaca habitaron entre los israelitas hasta hoy. 


14 Pero a la tribu de Leví no dio heredad; los sacrificios de Jehová Dios de Israel son su 
heredad, como él les había dicho. 


15 Dio, pues, Moisés a la tribu de los hijos de Rubén conforme a sus familias. 


16 Y fue el territorio de ellos desde Aroer, que está a la orilla del arroyo de Arnón, y la ciudad 
que está en medio del valle, y toda la llanura hasta Medeba; 


17 Hesbón, con todas sus ciudades que están en la llanura; Dibón, Bamot-baal, Betbaal- 
meón, 


18 Jahaza, Cademot, Mefaat, 
19 Quiriataim, Sibma, Zaret-sahar en el monte del valle, 
20 Bet-peor, las laderas de Pisga, Betjesimot, 


21 todas las ciudades de la llanura, y todo el reino de Sehón rey de los amorreos, que reinó 
en Hesbón, al cual derrotó Moisés, y a los príncipes de Madián, Evi, Requem, Zur, Hur y 
Reba, príncipes de Sehón que habitaban en aquella tierra. 


22 También mataron a espada los hijos de Israel a Balaam el adivino, hijo de Beor, entre los 
demás que mataron. 


23 Y el Jordán fue el límite del territorio de los hijos de Rubén. Esta fue la heredad de los 
hijos de Rubén conforme a sus familias, estas ciudades con sus aldeas. 


24 Dio asimismo Moisés a la tribu de Gad, a los hijos de Gad, conforme a sus familias. 


25 El territorio de ellos fue Jazer, y todas las ciudades de Galaad, y la mitad de la tierra de 
los hijos de Amón hasta Aroer, que está enfrente de Rabá. 


26 Y desde Hesbón hasta Ramat-mizpa, y Betonim; y desde Mahanaim hasta el límite de 
Debir; 


27 y en el valle, Bet-aram, Bet-nimra, Sucot y Zafón, resto del reino de Sehón rey de Hesbón; 
el Jordán y su límite hasta el extremo del mar de Cineret al otro lado del Jordán, al oriente. 


28 Esta es la heredad de los hijos de Gad por sus familias, estas ciudades con sus aldeas. 


29 También dio Moisés heredad a la media tribu de Manasés; y fue para la media tribu de los 
hijos de Manasés, conforme a sus familias. 


30 El territorio de ellos fue desde Mahanaim, todo Basán, todo el reino de Og rey de Basán, y 
todas las aldeas de Jair que están en Basán, sesenta poblaciones, 


31 y la mitad de Galaad, y Astarot y Edrei, ciudades del reino de Og en Basán, para los hijos 
de Maquir hijo de Manasés, para la mitad de los hijos de Maquir conforme a sus familias. 


32 Esto es lo que Moisés repartió en heredad en los llanos de Moab, al otro lado del Jordán 
de Jericó, al oriente. 


33 Mas a la tribu de Leví no dio Moisés heredad; Jehová Dios de Israel es la heredad de 
ellos, como él les había dicho. 





1. 


Siendo Josué ya viejo. 


Por lo general se considera que con este pasaje comienza la segunda parte del libro de 
Josué. La primera parte presenta la historia de la conquista de Palestina. La segunda relata 
su división entre los conquistadores. 


Literalmente, la primera frase dice: "Josué había envejecido y estaba avanzado en días". 
Esta declaración fue hecha algún tiempo antes de su muerte a la edad de 110 años (cap. 24: 
29). Algunas veces la palabra hebrea traducida "viejo" parece referirse a la vitalidad y no al 
número de años vividos. En Gén. 27: 1 se afirma que "Isaac envejeció", es decir que había 
envejecido; y sin embargo vivió aún 43 años después de eso. También se dice de David que 
"el rey era muy viejo" (1 Rey. 1: 15), pero no pudo haber tenido más de 70 años cuando 
murió. Las penalidades y las angustias de la vida del rey lo habían envejecido. En muchos 
países se considera que una persona de 50 ó 60 años es ya anciana. Lo mismo puede haber 
acontecido en el caso de Josué. Su vida ardua de guerrero y caudillo de Israel y la 
intensidad con que actuó durante los últimos años de la conquista, probablemente lo habían 
envejecido, tal vez en forma algo repentina. Es posible que se le hubiesen acabado 243 las 
fuerzas más o menos rápidamente después de su larga carrera de servicio militar activo y 
agitado. Por eso se alegró al oír que Dios mandaba detener la campaña militar a fin de 
repartir la tierra. Quizá pensó cómo podría vivir lo suficiente para llevar a cabo las campañas 
que aún debían realizarse, a fin de dar a los hijos de Israel la plena posesión de la tierra. 
Como verdadero siervo de Dios, Josué había estado dispuesto a "gastar y ser gastado" en la 
tarea que Dios pedía. 


No tenemos información precisa en cuanto a la edad de Josué en este momento, pero Josefo 
(Antigúedades v. 1. 29) afirma que Josué estuvo asociado con Moisés durante 40 años, y que 
después de la muerte de éste, gobernó a Israel durante 25 años. Puesto que murió a la edad 
de 110 años, tendría 85 años cuando murió Moisés y unos 45 cuando ocurrió el éxodo. Si se 
compara esto con la edad de Caleb (ver com. cap. 11:18 e Introducción, pág. 176), Josué 
habría tenido unos 92 años en este momento, siempre que se pueda aceptar como correcta 
la cifra dada por Josefo. 


Queda. 


En términos generales, puede decirse que se había terminado la conquista militar. Restaba 
que los israelitas poseyeran la tierra. Hasta este momento se habían establecido en un 
territorio relativamente pequeño. Por el momento no parecía tener sentido que siguieran con 
las campañas militares, puesto que muchas veces, tan pronto como se retiraban los ejércitos 
de Israel, el pueblo vencido volvía y tomaba posesión de nuevo de su tierra. El plan era que 
las tribus, después de haberse establecido en sus heredades, extendieran sus territorios. 
Quedaban todavía muchas batallas por ceñirse para completar la posesión de la tierra; pero 
la bendición de Dios en el pasado era una garantía para el futuro. 


Lo mismo ocurre en la guerra espiritual. La obra de vencer los defectos de carácter es 


progresiva. La erradicación de los enemigos del corazón es una lucha continua. Debe 
reñirse batalla tras batalla contra las tendencias hereditarias y cultivadas hacia el mal. 


Es importante distinguir claramente entre la obra hecha por Josué, y la obra que le quedaba 
por hacer a Israel. Josué expulsó a quienes gobernaban el país y derrotó a sus ejércitos 
hasta el punto de que Israel pudo afianzarse en el territorio. Pero no exterminó a toda la 
población de todas las partes del país. Algunas naciones quedaron intactas (juec. 2: 20-23; 3: 
1-4). En la conquista y en la expansión, las reglas establecidas en la ley de Moisés debían 
constituir el principio guiador. En los caps. 7 y 12 de Deuteronomio se presentan tres reglas 
principales que debían seguir los hijos de Israel: (1) Total exterminio de las naciones que 
Jehová entregase en sus manos; (2) la prohibición de celebrar con esas naciones pactos o 
alianzas y toda unión matrimonial con ellas; (3) la destrucción de todo rastro de idolatría en el 
territorio conquistado. La responsabilidad de llevar a cabo la primera de estas instrucciones 
recaía sobre los dirigentes; del pueblo dependían la segunda y la tercera. Es obvio que la 
destrucción persistente y general de los objetos del culto de los cananeos, junto con la 
negativa de hacer alianza y de casarse con ellos, tendería a perpetuar el roce con ese 
pueblo. Si se hubiesen observado fielmente estas reglas, probablemente habrían ocurrido 
constantes brotes de hostilidades que habrían dado por resultado la más amplia y rápida 
destrucción de los enemigos de Israel o, de lo contrario, su absoluta sumisión a la ley 
israelita. Así toda la conquista podría haberse completado en un tiempo relativamente corto. 


La manera en que se llevó a cabo la conquista de Canaán puede usarse para ilustrar una 
verdad espiritual. En la lucha cristiana, no sólo pueden quedar por reñirse muchas batallas 
contra el pecado, aún después de muchos años de contienda, sino que también puede 
quedar mucho territorio de verdad aún por ocupar. Todavía no hemos obtenido todo el 
conocimiento sagrado que podríamos aprovechar, y que Dios desearía enseñarnos de su 
Palabra. Muchos cristianos corren el peligro de depender de las conquistas de algún 
"Josué", antes que hacer por sí mismos nuevas exploraciones en las minas vírgenes de la 
verdad. 





2. 


Que queda. 


El autor enumera las zonas aún no conquistadas al oeste del Jordán (vers. 2-6). Comienza 
por el sur, y sigue hacia el norte y el noreste hasta el Líbano. 


Los territorios de los filisteos. 


Literalmente, "círculos de los filisteos". Quizá se refiera a las tierras cultivadas que rodeaban 
cada una de las ciudades, lo que podríamos llamar "distritos". La LXX dice hória, "regiones". 
Los filisteos no eran cananeos, sino descendientes de Mizraim, por el linaje de Casluhim 244 
(Gén. 10: 6,13,14; 1 Crón. 1: 8,11,12; ver com. Gén. 10: 14). En Gén. 21:32, 34; 26: 1,8 se 
habla de los filisteos como si ya hubieran habitado en las cercanías de Gerar, al extremo 
sudoeste de Palestina. En Deut. 2: 23 se dice que "los caftoreos [filisteos] que salieron de 
Caftor" (ver Gén. 10: 14) destruyeron a los aveos y habitaron en su lugar "hasta Gaza", en lo 
que después pasó a conocerse como tierra de los filisteos. Los profetas hablan de los 
filisteos como descendientes de Caftor (Jer, 47: 4; Amós 9: 7). No existen hasta el momento 
pruebas arqueológicas de que los filisteos hubieran vivido en las ciudades de la costa hasta 
cerca de 1200 AC. Por esa época intentaron llegar hasta Egipto, pero fueron rechazados por 
Ramsés lll, en ocasión del gran movimiento de los "pueblos del mar", lo que determinó la 
caída del imperio hitita. Sin embargo, en varios casos el relato bíblico indica que los filisteos 
ya estaban en ese territorio costero en la época de Abrahán. Quizá hubo repetidas olas 
migratorias desde la isla de Caftor, de las cuales la última o tal vez la mayor ocurrió en torno 


del 1200 AC. Sólo quedan registros arqueológicos de esta invasión. Futuras excavaciones 
tal vez puedan proporcionarnos nuevas informaciones. 


Los gesureos. 


No deben confundirse con los habitantes de Gesur del noreste del mar de Galilea (Jos. 12: 
5). Los gesureos vivían al sur de los filisteos, camino de Egipto o Arabia (1 Sam. 27: 8). 





3. 


Sihor. 


El nombre egipcio correspondiente al hebreo de esta palabra se refiere a una de las ramas 
del Nilo. Este nombre aparece cuatro veces en el AT (Jos. 13:3; 1 Crón. 13:5; Isa, 23:3; Jer, 
2:18), sin que pueda designarse con precisión a qué río o canal se refiere. Existen tres 
posibles identificaciones: (1) que se trata de una parte del Nilo; (2) que se refiere a Wadi 
el-'Arish, llamado en otros pasajes arroyo, río o torrente de Egipto (Jos. 15: 4,47; Gén. 15:18; 
etc.). Este wad sólo lleva agua después de copiosas lluvias. Su desembocadura está a unos 
75 km al sur de Gaza. Constituía en tiempos antiguos la frontera sur de Judea y del reino de 
Salomón (1 Rey. 8: 65). (3) Que se refiere a una masa de agua no identificada en la frontera 
oriental de Egipto. 


Ecrón. 


Su ubicación no se conoce con certeza, pero últimamente se cree que estaba en Khirbet 
el-Muganna', a unos 17,7 km al este-nordeste de Asdod, más cerca de esta ciudad de lo que 
se creía. Probablemente se la consideraba "de los cananeos" porque los poseedores 
autóctonos de este territorio habían sido los descendientes de Canaán, hijo menor de Cam 
(Gén. 10: 15-20). Sin embargo, los filisteos expulsaron a los aveos que ocupaban este 
territorio y se establecieron allí (ver Deut. 2: 23). 


Príncipes. 


Ver com. Juec. 3: 3. La palabra traducida "príncipes" se usa siempre para referirse a los 
príncipes de los filisteos. Su significado literal es "eje", y teniendo en cuenta la frase ya 
mencionada, "círculos de los filisteos" (ver com. vers. 2), es muy apropiada para referirse al 
príncipe. Estos príncipes eran caudillos antes que reyes. 


Aveos. 


Literalmente, "habitantes de ruinas". Estos deben haber sido los aborígenes de la zona de 
alrededor y al sur de los filisteos, que precedieron a los cananeos. Fueron desalojados por 
los caftoreos o filisteos (ver Deut. 2: 22, 23). 





Al sur. 
No es posible determinar con exactitud si esta frase se relaciona con el texto precedente o 
con los versículos que la siguen. Tanto la versión Siriaca como la LXX la relacionan con lo 
anterior, lo que parecería más lógico. "Los avitas están al sur" (BJ). La LXX usa el nombre 
propio poético correspondiente al sur, "desde Temán", que era el límite sur del territorio aveo. 
Mehara. 


Literalmente, "cueva". Puede traducirse: "y la cueva que pertenece a los sidonios". Quizá se 
refiera a una cueva llamada Mughár Jezzín, situada entre Tiro y Sidón, donde hay varias 


grutas cavadas en la piedra caliza. También podría tratarse de Mogheiriyeh, a unos 9 km al 
NE de Sidón. En este vers. el autor del libro de Josué pasa de la zona costera del sur a las 
naciones aún no conquistadas, en el norte. 


Afec. 


Aparentemente se refiere aquí a la ciudad de Afec (cap. 19: 30), ahora Afka, al noreste de 
Beirut. No debe confundirse con la ciudad de Afec del cap. 12: 18. Los griegos la llamaban 
Afaka, y se situaba cerca del origen del río Adonis. Formaba parte de la herencia de Aser. 


Los límites del amorreo. 


Es decir, la tierra una vez habitada por los amorreos, que perteneció a Og, rey de Basán. 
Basán se extendía hacia el norte, hasta el río Farfar. 





5; 
Los giblitas. 


Del Heb. gibh, palabra traducida 245 en 1 Rey. 5: 18 como "cortador de cantera". Eran los 
habitantes de Gebal, puerto fenicio importante. Esta ciudad llamada Biblos por los griegos, 
estaba a 28,2 km al noreste de Beirut. Según esto, resulta evidente que Dios se proponía 
que Israel ocupase territorios bastante más al norte de los que posteriormente conquistaron. 
En efecto, había declarado que el Eufrates debía ser su límite (Gén. 15: 18; Deut. 11: 24). 


El Líbano hacia donde sale el sol. 


La cadena oriental, es decir el Antilíbano. 


Baal-gad. 


Literalmente, "señor de fortuna". Ya habían sido vencidos todos los reyes al sur de Baal-gad 
(ver com. caps. 11:17 y 12:7). Este pasaje alude al territorio no conquistado que quedaba al 
norte de Baal-gad. 


La entrada de Hamat. 


Las investigaciones han demostrado que cuando se usa la palabra hebrea lebo', "entrada", 
con el nombre Hamat, se refiere a una antigua ciudad que dependía de Hamat, conocida hoy 
como Lebweh, a 113 km al suroeste de Hamá, la Hamat bíblica. La ciudad aparece 
mencionada en textos asirios y egipcios. 


La frontera norte de Israel debía llegar hasta la "entrada de Hamat" (Juec. 3: 3; 1 Rey. 8: 65; 
ver Núm. 34: 8; 2 Rey. 14: 25). Durante los reinados de David y de Jeroboam ll, Israel 
dominó en realidad hasta ese punto. 





6. 


En las montañas. 

Las montañas del sur del Líbano y de la alta Galilea. 
Misrefot-maim. 

Ver com. cap. 11: 8. 
Todos los sidonios. 


Todas las tribus paganas que habitaban al sur del Líbano, hasta el promontorio de Ras 
en-Nakúrah, cerca de Misrefot-maim o sea Khirbet el-Musheirefeh. 


Yo los exterminaré. 


La construcción hebrea original es enfática. "Soy yo quien los he de expulsar". Sin embargo, 
esta promesa, como otras declaraciones similares, debe entenderse como condicional. Si los 
israelitas avanzaban con fe como lo había hecho Josué, Dios contendería por ellos y les 
daría la victoria. Pero Israel no prosiguió con sus conquistas hasta completarlas. Algunas de 
las mismas naciones a quienes Dios había prometido expulsar -pero que permanecieron 
porque Israel no cumplió con su parte- se transformaron en la mayor causa de irritación y 
vergúenza para Israel en años posteriores (ver Núm. 33: 55; Juec. 2: 1-5; 10: 6-9; 13: 1; 1 
Sam. 4). Israel no cumplió con su parte del convenio, y la promesa no se cumplió. Cuando 
alguna promesa de Dios no se cumple, debemos estudiar bien el porqué. Dios no se ha 
propuesto que su propia palabra vuelva a él vacía (Isa. 55: 11). 


Retirás tú por suerte. 


Literalmente, "haz tú que caiga por heredad". La forma de expresión evidentemente refleja el 
método de echar suertes empleado en la repartición. Aunque hasta ese momento la 
conquista de la tierra estaba aún por terminar, el gran Propietario quería que su pueblo ya la 
considerase como suya. Como una prenda del propósito divino de darles toda la tierra, indica 
que sin más demora ésta debe dividirse entre las tribus. 





8. 


Porque los rubenitas. . . 


Las palabras que el Señor dirigió a Josué terminan con el vers.7. A fin de que el lector pueda 
comprender la razón de la omisión de las dos tribus y media en la repartición que se iba a 
realizar, el autor explica (vers. 8-14) que ya habían recibido su parte. La reafirmación de 
este hecho en este pasaje, donde se consigna formalmente la división de las tierras, servía 
para ratificar la concesión hecha por Moisés. 





9. 
Medeba. 


Hoy Mádebd, aldea al este del Jordán, a unos 65 km al sur de Jerasa y 25 km al sureste del 
extremo norte del mar Muerto. Se dice que Israel conquistó a Medeba y Dibón (Núm. 21: 30). 


Dibón. 


Esta aldea estaba a unos 25 km al sur de Medeba, y a unos 5 km al noroeste de Aroer, en el 
río Arnón. Figuró entre las primeras conquistas de los israelitas, y fue reconstruida por Gad. 
En este lugar se descubrió en 1868 la famosa Piedra Moabita. El lugar se llama ahora 
Dhibán. 





10. 


Los límites de los hijos de Amón. 


Esta frontera estaba a unos pocos kilómetros al noreste de Hesbón. Amón ocupaba la 
cuenca del río Jaboc. Limitaba al oeste con Gad y Manasés, y al este con el desierto. Es 
probable que su límite norte hubiera sido el brazo sur del río Yarmuk. 





11. 


Los gesureos y ... los maacateos. 
Ver com. cap. 12: 5. 





12. 


Refaítas. 


Ver com. cap. 12: 4. 





14. 


Leví. 


La afirmación de que Leví no había de recibir heredad entre las tribus se presenta aquí al 
final de la declaración en cuanto a las dos tribus y media. Se repite en el vers. 33, y en el 
cap. 14: 3, 4. Dios no les dio heredad porque los diezmos de todo el país serían suyos en vez 
de las tierras (Núm. 18: 20-24) 


246 También debían recibir parte de las ofrendas (Núm.18; Deut.18:1, 2). El derecho que 
tenían de recibir los diezmos y las ofrendas era tan indiscutible como el de sus hermanos a 
poseer tierras. Los sacerdotes y levitas no podrían a la vez desempeñarse como sacerdotes, 
enseñar al pueblo y realizar otras tareas espirituales, si estuviesen ocupados con tierras, 
ganado, negocios y guerras. No era el plan de Dios que los levitas recibieran una parte de 
los diezmos y al mismo tiempo se dedicasen a empresas comerciales o a la agricultura; 
también hoy Dios pide a los que se dedican al ministerio que consagren todas sus energías a 
la tarea de promover el reino de los cielos. 


Sacrificios. 


Heb. 'shshey, siempre traducida "ofrenda hecha por fuego" o "sacrificio hecho por fuego". 
En Lev. 24: 7, 9 se dice que los panes de la proposición son ofrenda hecha por fuego 
(encendida), sin embargo debían ser comidos por los sacerdotes. Por lo tanto, la palabra no 
significa necesariamente que los sacrificios así designados debían ser siempre consumidos 
por fuego. 





15. 


Rubén. 


Después de haber delineado el territorio que Moisés había asignado a las dos tribus y media, 
Josué indicó los límites específicos de cada tribu. Se define en primer término el territorio de 
Rubén. 





Aroer. 
Ver com. cap. 12: 2. 
Medeba. 


Ver com. vers. 9. En los vers. 16-21 se enumeran en forma detallada las diversas ciudades y 
los territorios que formaban parte de la heredad de Rubén. 





19. 


Zaret-sahar. 


Heb. "Tséreth del alba". No se ha identificado con exactitud su ubicación. Debe haber 
estado cerca del mar Muerto. Aparentemente se encontraba en una altura que dominaba un 
valle, quizá el valle del Jordán. El nombre de este lugar puede haberse preservado en la 
moderna Zárál. 





21. 


Los príncipes. 


No se dice que estos príncipes hubieran sido muertos junto con Sehón, sino sólo que 
murieron como Sehón. 


Príncipes de Sehón. 


En Núm. 31: 8 se los llama "reyes". Sin embargo, en los escritos sagrados un "rey" no 
necesita ser más que un caudillo secundario sujeto a algún rey más poderoso. En este vers. 
se los llama "príncipes" de Sehón porque estaban sujetos a Sehón, le pagaban tributo y lo 
ayudaban en la guerra. Es probable que cuando Sehón destruyó a los moabitas que vivían 
en esa región, encontró también algunos madianitas nómadas. Los dominó y los obligó a 
pagarle tributo. Posiblemente por eso se los llama "príncipes de Sehón". La forma en que 
Israel conquistó a los madianitas se registra en Núm.31. Los israelitas tenían órdenes de 
vengarse de los madianitas (Núm. 31: 2) porque éstos los habían inducido a la idolatría y a la 
inmoralidad. Este vers. nos da otro motivo por el cual hubo hostilidades: los madianitas 
formaban parte del gobierno de Sehón. A fin de que pudiera dominarse totalmente la tierra 
de Sehón, era necesario eliminar a los príncipes de este rey. La relación entre madianitas y 
moabitas se ve en la historia anterior de Israel (ver Núm. 22:4).Esa relación entre Madián y 
Moab, que está implícita, pero que no se explica en Núm. 31,queda manifiesta por la 
inclusión de este detalle. Es otro ejemplo de cómo concuerdan históricamente el libro de 
Josué y el Pentateuco. 





22. 


El adivino. 


En un tiempo Balaam fue profeta de Dios, pero se vendió a cambio de recompensas y 
honores, y degradó su posición como profeta hasta llegar a ser conocido como adivino. 
Cuando volvió a su casa luego de haber fracasado en su intento de maldecir el campamento 
de los israelitas, Balaam decidió usar otros medios de obtener la recompensa ofrecida por 
Balac. Regresó a la tierra de Moab, y persuadió a los moabitas para que indujeran a los hijos 
de Israel a caer en la idolatría y en la inmoralidad. Ese plan prosperó. Por haberse opuesto 
así al pueblo de Dios, Balaam compartió la suerte de los enemigos de Dios en la destrucción 
que sobrevino a los madianitas (Núm. 25: 16-18). 





25. 


Jazer. 


Esta ciudad fue arrebatada a los amorreos (Núm. 21: 32), y entregada a Gad por pedido suyo 
(Núm. 32: 1, 2). Más tarde, Jazer pasó a ser ciudad levítica (cap. 21: 39). La ciudad estaba 


en Amón o en su frontera, a poca distancia al norte o noroeste de Rabatamón, la actual 
Ammán. Toda esta región era una excelente zona de pastoreo. 


Ciudades de Galaad. 


Es decir, las ciudades de la parte meridional de Galaad, hasta el Jaboc. La otra mitad de 
Galaad, que pertenecía al rey de Basán y no a Sehón, según se ve por el vers. 31, quedó en 
poder de la media tribu de Manasés (ver cap. 12: 2). La frontera de Gad estaba más al 
oriente que la de Rubén. El límite norte de Gad era el río Jaboc, pero su 247 territorio 
también comprendía parte del sur de Galaad, y se extendía por el valle del Jordán hasta el 
mar de Cineret (Deut. 3: 16, 17). Es evidente que a Gad se le dio la llanura del Jordán, al 
norte del Jaboc y al este del río Jordán. 


Amón. 


Se prohibió expresamente que los hijos de Israel se relacionaran con los hijos de Amón 
(Deut. 2: 19). 


Hasta Aroer. 


No debe confundirse esta ciudad con la del mismo nombre que estaba en el territorio de 
Rubén, en la margen norte del Arnón (caps. 12: 2; 13: 9, 16). Según algunos, este lugar 
estaba al este de Rabá; según otros, al oeste. 





26. 
Hesbón. 
Ver com. Núm. 21: 25. 


Ramat-mizpa. 


Literalmente, "altura del puesto del vigía". Este lugar, en algún punto de las mesetas al norte 
del Jaboc, no se conoce hoy, aunque algunos opinan que podría tratarse de Ramot de 
Galaad, probablemente 48 km al este de Bet-seán, en Tell er Rumelth (Rmith). Estaba en la 
frontera norte de Gad. 


Betonim. 


Un sitio cerca de Ramat-mizpa, en el límite septentrional del territorio de Gad. Algunos 
estiman que habría sido lo que hoy se conoce como Khirbet Batneh, cerca de es-Salt. 


Mahanaim. 


Su ubicación no ha sido determinada aún. Esta ciudad quedaba al este del Jordán, 
probablemente a orillas del Jaboc. Fue construida en el lugar donde Jacob se encontró con 
ángeles de Dios (Gén. 32: 1, 2, 22). Estaba sobre la frontera entre Gad y Manasés. Entre 
Mahanaim y el mar de Cineret, en la frontera noroeste, estaba Debir, posiblemente idéntica a 
Lodebar, de donde era Maquir, quien ayudó a aprovisionar a David cuando éste huía de su 
hijo Absalón (2 Sam. 17: 27). 





27. 


En el valle. 


Además del territorio entre el Arnón y el Jaboc, el reino de Hesbón comprendía también el 
valle del Jordán hasta el mar de Cineret. Todo este territorio fue dado a los hijos de Gad, 
aunque generalmente los mapas señalan que el territorio de Manasés se extendía hasta el 


mismo Jordán. 


Sucot y Zafón. 


Estas son las únicas dos ciudades de las cuatro mencionadas en el vers. 27 que se han 
identificado. Todas estas ciudades se encontraban, por supuesto, en el valle del alto Jordán. 
Sucot estaba sobre un lugar alto junto al Jaboc. Hoy se conoce como Tell Deir'allá, montículo 
blanquecino de poco más de 18 m de altura. Zafón puede identificarse con Tell el-Qós, al 
norte del río Rajeb, al norte de Sucot y al sur de Saretán. 





29. 


Manasés. 


Hasta donde pueda observarse, Manasés no pidió formalmente que se le adjudicara este 
territorio al este del Jordán como lo hicieron Rubén y Gad (Núm. 32: 1, 2). Posiblemente se 
creyó oportuno unirlos a las otras dos tribus por lo numerosa que era la tribu de Manasés 
(Núm. 26: 34). También es probable que hubiese tenido abundante ganado, tal como las 
otras dos tribus. Además, los de Manasés eran buenos guerreros, y tal vez Moisés creyó 
conveniente que estuviesen al este del Jordán, como guardianes de las fronteras. En este 
sentido se destacaban las familias de Maquir y Jair (ver Deut. 3: 14, 15). 





30. 


Desde Mahanaim. 


Ver vers. 26. Desde este punto, el territorio de Gad entraba hacia el Jordán y el mar de 
Cineret, mientras que el territorio de Manasés quedaba hacia el noreste. 


Basán. 
Región de terrenos aptos para el cultivo de cereales, al este del mar de Cineret. 
Las aldeas de Jair. 


Literalmente, "los aduares de Jair" (BJ). La abuela de Jair era de la tribu de Manasés, pero 
su abuelo fue Hezrón, nieto de Judá por el linaje de Tamar (1 Crón.2:18-22). Sin embargo se 
lo consideró como de la tribu de Manasés por ser nieto de la hija de Maquir, hijo de Manasés. 
Junto con los valientes de Manasés, y ayudado por ellos, tomó muchas ciudades (Núm. 32: 
40, 41; Deut. 3: 4, 14). Otro Jair, que juzgó a Israel dos siglos después de los tiempos de 
Josué, pudo haber sido descendiente de este Jair (ver Juec. 10: 3-5). Originalmente había 
30 "aldeas de Jair". 





31. 
Y la mitad de Galaad. 


Es decir, la otra mitad que no se había dado a los gaditas (vers.25). Galaad formaba parte del 
reino de Og. 


Astarot y Edrei. 
Ver com. cap. 12: 4. 


Hijos de Maquir. 


Los mismos que anteriormente figuran como hijos de Manasés. Ahora se los denomina hijos 
de Maquir, porque éste fue el hijo primogénito de Manasés (Núm. 26: 29; 1 Crón. 7: 14-16). 


Por lo tanto, los "hijos de Maquir" son los de Manasés. La distribución del territorio de la otra 
mitad de los hijos de Maquir se encuentra en Jos. 17: 1-6. 





33. 
Tribu de Leví. 


Nuevamente se menciona que Leví no recibió heredad. Esta declaración, usada ya en el 
vers. 14, se la repite 248 de nuevo en el cap. 14: 3, 4, y en el cap. 18: 7. Probablemente esta 
frecuente repetición era para que el pueblo recordara su obligación para con los levitas, o 
quizá para inculcar en éstos la idea de que eran ministros del Señor, y que debían 
consagrarse a su servicio. Dios los sostendría mediante lo que había dispuesto respecto a los 
diezmos y las ofrendas. Por lo tanto, no debían preocuparse por no haber recibido heredad. 


CAPÍTULO 14 


1 Las nueve tribus y media recibirían su herencia por suertes. 6 Caleb recibe Hebrón por 
privilegio. 


1ESTO, pues, es lo que los hijos de Israel tomaron por heredad en la tierra de Canaán, lo 
cual les repartieron el sacerdote Eleazar, Josué hijo de Nun, y los cabezas de los padres de 
las tribus de los hijos de Israel. 


2 Por suerte se les dio su heredad, como Jehová había mandado a Moisés que se diera a las 
nueve tribus y a la media tribu. 


3 Porque a las dos tribus y a la media tribu les había dado Moisés heredad al otro lado del 
Jordán; mas a los levitas no les dio heredad entre ellos. 


4 Porque los hijos de José fueron dos tribus, Manasés y Efraín; y no dieron parte a los levitas 
en la tierra sino ciudades en que morasen, con los ejidos de ellas para sus ganados y 
rebaños. 


5 De la manera que Jehová lo había mandado a Moisés, así lo hicieron los hijos de Israel en 
el repartimiento de la tierra. 


6 Y los hijos de Judá vinieron a Josué en Gilgal; y Caleb, hijo de Jefone cenezeo, le dijo: Tú 
sabes lo que Jehová dijo a Moisés, varón de Dios, en Cades-barnea, tocante a mí y a ti. 


7 Yo era de edad de cuarenta años cuando Moisés siervo de Jehová me envió de 
Cades-barnea a reconocer la tierra; y yo le traje noticias como lo sentía en mi corazón. 


8 Y mis hermanos, los que habían subido conmigo, hicieron desfallecer el corazón del 
pueblo; pero yo cumplí siguiendo a Jehová mi Dios. 


9 Entonces Moisés juró diciendo: Ciertamente la tierra que holló tu pie será para ti, y para tus 
hijos en herencia perpetua, por cuanto cumpliste siguiendo a Jehová mi Dios. 


10 Ahora bien, Jehová me ha hecho vivir, como él dijo, estos cuarenta y cinco años, desde el 
tiempo que Jehová habló estas palabras a Moisés, cuando Israel andaba por el desierto; y 
ahora, he aquí, hoy soy de edad de ochenta y cinco años. 


11 Todavía estoy tan fuerte como el día que Moisés me envió; cual era mi fuerza entonces, 
tal es ahora mi fuerza para la guerra, y para salir y para entrar. 


12 Dame, pues, ahora este monte, del cual habló Jehová aquel día; porque tú oíste en aquel 
día que los anaceos están allí, y que hay ciudades grandes y fortificadas. Quizá Jehová 


estará conmigo, y los echaré, como Jehová ha dicho. 
13 Josué entonces le bendijo, y dio a Caleb hijo de Jefone a Hebrón por heredad. 


14 Por tanto, Hebrón vino a ser heredad de Caleb hijo de Jefone cenezeo, hasta hoy, por 
cuanto había seguido cumplidamente a Jehová Dios de Israel. 


15 Mas el nombre de Hebrón fue antes Quiriat-arba; porque Arba fue un hombre grande entre 
los anaceos. Y la tierra descansó de la guerra. 





1. 


Esto, pues, es... 


La LXX reza: "Estos son los de los hijos de Israel que recibieron su heredad". Este capítulo 
es un prefacio de la división del territorio entre las nueve tribus y media. Había llegado el 
tiempo cuando los israelitas debían dispersarse para ocupar sus nuevas conquistas. La tierra 
de Canaán habría sido conquistada en vano si no hubiese sido habitada por los hijos de 
Israel. Habían transcurrido siglos desde el momento cuando Dios llamó a Abrahán de Ur de 
los caldeos y le dio la promesa de que sus descendientes heredarían la tierra. Algunas veces 
las promesas de Dios tardan en cumplirse por causa de la 249 infidelidad de aquellos a 
quienes fueron hechas. Tenemos el privilegio de apresurar el cumplimiento de las promesas 
divinas. 


Eleazar. 


Literalmente significa "Dios ha ayudado". Eleazar era el tercer hijo de Aarón, y sucesor en el 
ejercicio del sumo sacerdocio (Exo. 6: 23,25; Núm. 3: 2,4; 20: 25-28; Deut. 10: 6). El orden en 
que aparecen los nombres no es primero Josué, y luego Eleazar, sino lo contrario. El que se 
mencione a Eleazar primero está de acuerdo con la ley de Moisés y la forma de gobierno que 
debía establecerse en Israel. Dios había de ser supremo mediante su sacerdote. Josué 
debía presentarse ante Eleazar (Núm. 27: 21), y el sacerdote consultaría a Jehová mediante 
el Urim. Según lo que dijera Eleazar debían proceder tanto Josué como la congregación (ver 
Deut. 17: 9). En el sistema de gobierno establecido en Israel por Moisés, el sacerdote, bajo 
la dirección de Dios, tenía la autoridad legislativa, y el poder ejecutivo estaba en manos del 
juez. Tal sistema lleva el nombre de teocracia. Siempre que el sacerdote dependiera 
totalmente de Dios, este arreglo sería ideal. Por otra parte, un sacerdocio corrupto podía 
regir toda la nación y ponerla en peligro. La forma teocrática de gobierno terminó cuando 
Israel fue rechazado como nación. Este sistema nunca ha resurgido. 


Los cabezas de los padres. 


Se encuentran los nombres de éstos en Núm. 34: 19-28. No se incluyen los príncipes de 
Rubén y Gad, pues éstos ya habían recibido su heredad del otro lado del Jordán. 
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Suerte. 


Literalmente, "guijarro". Este nombre proviene, evidentemente, de la manera primitiva de 
echar suertes con un guijarro. Los eruditos rabínicos conjeturan que se usaban dos urnas: en 
una presumiblemente se ponían tablillas (o tal vez piedras) que llevaban inscritos los 
nombres de las tribus; en la otra, tablillas similares que contenían los nombres de los 
distritos. Josué y Eleazar, los representantes de las tribus, según les tocaba el turno, 
sacaban a la misma vez un guijarro de cada urna. Por supuesto, no hay manera de verificar 
esta tradición. Puede haberse usado sólo una urna en la cual estaban depositados los 


nombres de los distritos, y los jefes de familia pueden haber sacado estos nombres de la 
urna. Se desconoce qué método se usó. Evidentemente sólo así podrían señalarse los 
distritos generales en que fue dividida la tierra. Las fronteras tenían que ser determinadas 
por los dirigentes del pueblo. Una tribu mayor necesitaba más territorio que otra menor. Esta 
fue la regla especificada por el Señor (Núm. 26: 51-56; 33: 54). Es obvio que toda la 
distribución se realizó de acuerdo con disposiciones especiales, para que correspondiera con 
las predicciones inspiradas de Jacob y Moisés en cuanto a la parte que le tocaría a cada tribu 
(Gén. 49 y Deut. 33). A Judá le correspondió un territorio lleno de viñedos y campos de 
pastoreo; a Zabulón, las costas del mar; a Isacar, una fértil llanura entre cadenas de 
montañas; a Aser, un territorio abundante en aceite, trigo y metales; y así sucesivamente a 








los otros. 

4 

Dos tribus. 
Los levitas no figuraron entre las tribus que recibieron heredades, pues debían estar entre 
todas las tribus. Uno de los hijos de José ocupó su lugar para completar el número 12 en el 
cómputo de las tribus. Así existen dos formas de enumerar las tribus de Israel, pero el total 
es siempre doce tribus. Se ha sugerido que puede deducirse el uso de estos dos sistemas, 
del relato de Exo. 28. Se dice que el sumo sacerdote debía llevar los nombres de los hijos de 
Israel, "conforme al orden de nacimiento de ellos" (contándose tanto José como Leví, pero no 
Efraín ni Manasés), en sus hombros. En el pectoral debían aparecer estos nombres "según 
las doce tribus" (nombrándose a Efraín y Manasés, y omitiéndose a José y Leví). 

Ejidos. 
Literalmente, "pasturas". "Con los pastos correspondientes" (BJ). La palabra hebrea 
proviene de una raíz que significa "arrear", "echar fuera". Por lo tanto, literalmente los ejidos 
eran lugares donde se llevaba a pastorear el ganado. En Núm. 35: 1-5 se dan las 
dimensiones de estos campos de pastoreo. 

6 

En Gilgal. 
Donde todavía estaban el tabernáculo y el campamento de Israel, porque Josué no había 
trasladado el campamento de este lugar. La obra de distribuir la tierra comenzó en Gilgal. 
Se completó posteriormente en Silo (cap. 18). Se debe haber necesitado un tiempo 
considerable para llevar a cabo todo lo necesario a fin de que la división fuera correcta y 
equitativa. 

Caleb. 


Surge aquí una pregunta interesante en cuanto a la familia de Caleb. Siempre se dice que 
era hijo de Jefone, y por lo tanto no debe confundirse con el Caleb que se menciona en 1 
Crón. 2. De Otoniel, a veces considerado 250 su hermano menor, se dice que era hijo de 
Cenaz (juec. |: 13), y en este pasaje se llama cenezeo también a Caleb. Posiblemente 
Otoniel era hijo del padrastro de Caleb. o, lo que es más probable, Cenaz y Caleb eran 
hermanos, porque el hebreo permite entenderlo así. De ese modo Otoniel habría sido 
sobrino de Caleb y no hermano. No se conocen los antepasados de Jefone, pero algunos 
han pensado que Caleb era descendiente de Cenaz, nieto de Esaú (Gén. 36: 1 l), y que 
Caleb fue prosélito, uno de la multitud de los que se habían unido a Israel, como lo hicieran 
algunos de los ceneos, parientes de la esposa de Moisés (Juec. |: 16; Gén. 15: 19; ver com. 1 
Sam. 15: 2). 


El hecho de que Caleb fuese leal y fiel, perfecto "en pos de Jehová" (Núm. 32: 12), se ha 
considerado como la razón por la cual fue escogido para representar a la tribu de Judá y se 
le dio "parte entre los hijos de Judá" (Jos. 15: 13). 


Lo que Jehová dijo. 


Las Escrituras no registran ninguna declaración específica en el sentido de que Caleb y su 
posteridad debían recibir por heredad la ciudad de Hebrón y sus alrededores. Sin embargo, 
Dios había prometido: "Yo le meteré en la tierra donde entró" (Núm.14: 24), y también: "A él 
le daré la tierra que pisó" (Deut. 1: 36). Se ha sugerido que las circunstancias que se 
describen a continuación habrían proporcionado el marco de dichas promesas. Es muy 
probable que, a fin de evitar que fueran descubiertos, los doce espías no fueron todos juntos 
en un solo grupo. Quizá fueron de dos en dos. En ese caso, Caleb y su compañero habrían 
reconocido la tierra de los anaceos en torno de Hebrón, pero el compañero, aterrorizado por 
el tamaño de los habitantes y por la solidez de sus fortificaciones, no concordó en que Israel 
podría tomar la ciudad. Así las expresiones "tierra donde entró" y "tierra que pisó" se 
referirían específicamente a Hebrón. Caleb y Josué resueltamente entendieron lo que Dios 
quería decir, aunque no se mencionase específicamente el nombre de Hebrón. 





7. 


Cuarenta años. 
Ver com. cap. 11: 18. 
Como lo sentía en mi corazón. 


Literalmente, "como era con mi corazón". Esta expresión indica verdadera sinceridad. "Con 
toda sinceridad" (BJ). Sin temer las consecuencias, Caleb había informado los hechos tales 
como los había visto y expresó su fe en que el poder de Dios podría vencer a esos gigantes. 
Aún ahora, a los 85 años de edad, estaba dispuesto a atacar a esos formidables habitantes, 
lo que hizo con éxito poco tiempo más tarde (cap. 15: 14). 





8. 


Siguiendo a Jehová. 


Literalmente, "cumplí después". La LXX reza: "Me dediqué a seguir". "Me mantuve fiel a 
Yahvéh" (BJ). Las palabras hebreas dan la idea de un viajero tan deseoso de seguir a su 
guía, que se le acerca al punto de que apenas deja lugar entre sí y el guía. El valor del 
carácter de un hombre se manifiesta cuando, pese a los fracasos de otros, se mantiene firme 
en sus principios. Tal era el carácter de Caleb. 





9. 
Moisés juró. 
Ver Núm. 14: 20-24 y Deut.l:34-36, donde se atribuye al Señor este juramento. No se trata 
de una contradicción. Moisés era tan sólo vocero de Dios, cuyo juramento puede haber 


repetido. Hoy usamos una terminología similar cuando decimos que Isaías dice esto o 
aquello, cuando en verdad las palabras tuvieron su origen en Dios. 


Que holló tu pie. 
Probablemente se trata de una referencia específica a Hebrón (ver com. vers. 6). 





10. 


Me ha hecho vivir. 


Si los acontecimientos hubiesen seguido su curso normal, es probable que Caleb hubiera 
muerto antes de esta fecha. Hacía años que todos sus contemporáneos, salvo Josué, habían 
desaparecido del escenario. Caleb sabía que su larga vida era el resultado de su 
obediencia. Había seguido plenamente al Señor. Su vida era una demostración de fe, 
porque en todo aceptaba los planes de Dios en vez de los suyos propios. Dios puede hacer 
grandes cosas por los que se entregan plenamente a él. Pero quienes siguen sólo las partes 
del plan divino que les agradan, y descuidan las que les resultan molestas, no pueden 
esperar la bendición del cielo. 


Cuarenta y cinco años. 
Ver com. cap. 11: 18. 





11. 


Tan fuerte como. 


Por lo general, la ley de la propia naturaleza manda que se recompense una juventud 
virtuosa y una edad madura temperante con una vejez vigorosa, sana y respetada. 
Evidentemente la lealtad para con Dios había preservado a Caleb de participar en los 
pecados de sus compatriotas disolutos. No había complacido el apetito como lo habían 
hecho ellos, ni había perdido sueño ni descanso de noche luchando con una conciencia 251 
resentida. Su conducta temperante le había dado su recompensa en vida, y ahora Caleb se 
presentaba ante Josué con todas sus fuerzas a una edad en que la mayoria de los otros ya 
habían muerto. 





12. 


Este monte. 


En su pedido no se refirió solamente a la ciudad de Hebrón, que ya había sido tomada por 
Josué, sino que incluyó todo el territorio adyacente, incluso las cuevas y las fortalezas donde 
se habían refugiado los anaceos y donde, en ese momento, moraban en número 
considerable. Podemos suponer que Caleb, frente a la insistencia con la cual los otros 
espías habían negado la posibilidad de conquistar la ciudad de Hebrón y su zona aledaña, 
pidió ese territorio para demostrar su fe en la victoria total. 


Tú oíste. 


Quizá, como ya se ha sugerido (ver com. vers. 6), habría sido otro compañero y no Josué 
quien acompañó a Caleb a reconocer la zona de Hebrón. Pero indudablemente Josué había 
oído posteriormentede labios de Caleb la expresión de sus convicciones. 


Quizá. 


La palabra hebrea así traducida puede expresar tanto esperanza como temor, y no debe 
considerarse como una señal de duda. "Si Yahvéh está conmigo, los expulsaré" (BJ). Toda 
esta declaración expresa la idea del que no se atreve a confiar en sus propias fuerzas, que 
se da cuenta de que "no es de los ligeros la carrera, ni la guerra de los fuertes" (Ecl. 9: 1 l). 
Posiblemente Hebrón había caído de nuevo en manos de sus antiguos dueños después de 
haberla tomado Josué. Por otra parte, es indudable que el pedido de Caleb se refería 


principalmente al territorio adyacente, donde los anaceos se mantenían aún en sus baluartes. 
El ejemplo de Caleb de depender totalmente de Dios debiera enseñarnos a asegurarnos que 
Dios está con nosotros en todas nuestras empresas. Podemos no tener los mejores recursos, 
ni la preparación más acabada, pero si. Dios está con nosotros, "¿quién contra nosotros?" 
(Rom. 8: 31). 





14. 


Había seguido cumplidamente. 
Ver com. vers. 8. 





5. 


Quiriat-arba. 


Quiriat significa "ciudad",y Arba era el nombre del padre de Anac (cap.15: 13), progenitor de 
los anaceos. Cuando se nombra por primera vez esta ciudad en la Biblia, se la llama Hebrón 
(Gén. 13: 18), pero cuando los anaceos la construyeron o reconstruyeron la llamaron 
Quiriat-arba. Después de haber sido recuperado el territorio por Caleb, la ciudad fue llamada 
Hebrón, que significa "alianza", y viene del verbo hebreo jabar, que significa "asociarse", 
"tinirse en compañerismo". 


La tierra descansó. 


Esta declaración aparece en el cap.11:23, donde su posición es perfectamente natural. En 
ese pasaje termina el registro de las guerras de Josué. Aunque no es claro de qué tierra se 
trata, parece referirse a la tierra que Caleb tomo de los anaceos. Por otra parte, podría 
tratarse de una reiteración de la terminación de las campañas de Josué. Después de esto, la 
conquista consistió más en batallas aisladas que en guerras generales. El enemigo había 
sido desbaratado, e Israel podía entrar y ocupar la tierra sin mayor resistencia. Dios había 
prometido ir delante de su pueblo para dominar el resto del país, y si Israel hubiese avanzado 
con fe y obediencia, la tierra pronto habría tenido descanso en el sentido más pleno de la 
palabra. 
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CAPÍTULO 15 





1 Los límites de la heredad de Judá. 13 Caleb conquista su parte. 16 Otoniel, debido a su 
valor, recibe por esposa a Acsa, hija de Caleb. 18 La bendición dada por su padre. 21 Las 
ciudades de Judá. 63 Los jebuseos no son conquistados. 


1 La parte que tocó en suerte a la tribu de los hijos de Judá, conforme a sus familias, llegaba 
hasta la frontera de Edom, teniendo el desierto de Zin al sur como extremo meridional. 


2 Y su límite por el lado del sur fue desde la costa del Mar Salado, desde la bahía que mira 


hacia el sur; 


3 y salía hacia el sur de la subida de Acrabim, pasando hasta Zin; y subiendo por el sur hasta 
Cades-barnea, pasaba a Hezrón, y subiendo por Adar daba vuelta a Carca. 


4 De allí pasaba a Asmón, y salía al arroyo de Egipto, y terminaba en el mar. Este, pues, os 
será el límite del sur. 


5 El límite oriental es el Mar Salado hasta la desembocadura del Jordán. Y el límite del lado 
del norte, desde la bahía del mar en la desembocadura del Jordán; 


6 y sube este limite por Bet-hogla, y pasa al norte de Bet-arabá, y de aquí sube a la piedra de 
Bohán hijo de Rubén. 


7 Luego sube a Debir desde el valle de Acor; y al norte mira sobre Gilgal, que está enfrente 
de la subida de Adumín, que está al sur del arroyo; y pasa hasta las aguas de En-semes, y 
sale a la fuente de Rogel. 


8 Y sube este límite por el valle del hijo de Hinom al lado sur del jebuseo, que es Jerusalén. 
Luego sube por la cumbre del monte que está enfrente del valle de Hinom hacia el occidente, 
el cual está al extremo del valle de Refaim, por el lado del norte. 


9 Y rodea este límite desde la cumbre del monte hasta la fuente de las aguas de Neftoa, y 
sale a las ciudades del monte de Efrón, rodeando luego a Baala, que es Quiriat-jearim. 


10 Después gira este límite desde Baala hacia el occidente al monte de Seir; y pasa al lado 
del monte de Jearim hacia el norte, el cual es Quesalón, y desciende a Bet-semes, y pasa a 
Timna. 


11 Sale luego al lado de Ecrón hacia el norte; y rodea a Sicrón, y pasa por el monte de Baala, 
y sale a Jabneel y termina en el mar. 


12 El límite del occidente es el Mar Grande. Este fue el límite de los hijos de Judá, por todo 
el contorno, conforme a sus familias. 


13 Mas a Caleb hijo de Jefone dio su parte entre los hijos de Judá, conforme al mandamiento 
de Jehová a Josué; la ciudad de Quiriat-arba padre de Anac, que es Hebrón. 


14 Y Caleb echó de allí a los tres hijos de Anac, a Sesai, Ahimán y Talmai, hijos de Anac. 


15 De aquí subió contra los que moraban en Debir; y el nombre de Debir era antes Quiriat- 
sefer. 


16 Y dijo Caleb: Al que atacare a Quiriat-sefer, y la tomare, yo le daré mi hija Acsa por mujer. 
17 Y la tomó Otoniel, hijo de Cenaz hermano de Caleb; y él le dio su hija Acsa por mujer. 


18 Y aconteció que cuando la llevaba, él la persuadió que pidiese a su padre tierras para 
labrar. Ella entonces se bajó del asno. Y Caleb le dijo: ¿Qué tienes? 


19 Y ella respondió: Concédeme un don; puesto que me has dado tierra del Neguev, dame 
también fuentes de aguas. El entonces le dio las fuentes de arriba, y las de abajo. 


20 Esta, pues, es la heredad de la tribu de los hijos de Judá por sus familias. 


21 Y fueron las ciudades de la tribu de los hijos de Judá en el extremo sur, hacia la frontera 
de Edom: Cabseel, Edar, Jagur, 


22 Cina, Dimona, Adada, 
23 Cedes, Hazor, linán, 
24 Zif, Telem, Bealot, 


25 Hazor-hadata, Queriot, Hezrón (que es Hazor), 

26 Amam, Sema, Molada, 

27 Hazar-gada, Hesmón, Bet-pelet, 

28 Hazar-sual, Beerseba, Bizotia, 

29 Baala, lim, Esem, 

30 Eltolad, Quesil, Horma, 

31 Siclag, Madmana, Sansana, 

32 Lebaot, Silhim, Aín, y Rimón; por todas veintinueve ciudades con sus aldeas. 
33 En las llanuras, Estaol, Zora, Asena, 

34 Zanoa, En-ganim, Tapúa, Enam, 253 

35 Jarmut, Adulam, Soco, Azeca, 

36 Saaraim, Aditaim, Gedera y Gederotaim; catorce ciudades con sus aldeas. 
37 Zenán, Hadasa, Migdal.gad, 

38 Dileán, Mizpa, Jocteel, 

39 Laquis, Boscat, Eglón, 

40 Cabón, Lahmam, Quitlis, 

41 Gederot, Bet-dagón, Naama y Maceda; dieciséis ciudades con sus aldeas. 
42 Libna, Eter, Asán, 

43 Jifta, Asena, Nezib, 

44 Keila, Aczib y Maresa; nueve ciudades con sus aldeas. 

45 Ecrón con sus villas y sus aldeas. 

46 Desde Ecrón hasta el mar, todas las que están cerca de Asdod con sus aldeas. 


47 Asdod con sus villas y sus aldeas; Gaza con sus villas y sus aldeas hasta el río de Egipto, 
y el Mar Grande con sus costas. 


48 Y en las montañas, Samir, Jatir, Soco, 

49 Dana, Quiriat-sana (que es Debir); 

50 Anab, Estemoa, Anim, 

51 Cosén, Holón y Gilo; once ciudades con sus aldeas. 

52 Arab, Duma, Esán, 

53 Janum, Bet-tapúa, Afeca, 

54 Humta, Quiriat-arba (la cual es Hebrón) y Sior; nueve ciudades con sus aldeas. 
55 Maón, Carmel, Zif, Juta, 

56 Jezreel, Jocdeam, Zanoa, 


57 Caín, Gabaa y Timna; diez ciudades con sus aldeas. 


58 Halhul, Bet-sur, Gedor, 

59 Maarat, Bet-anot y Eltecón; seis ciudades con sus aldeas. 

60 Quiriat-baal (que es Quiriat-jearim) y Rabá; dos ciudades con sus aldeas. 
61 En el desierto, Bet-arabá, Midín, Secaca, 

62 Nibsán, la Ciudad de la Sal y Engadi; seis ciudades con sus aldeas. 


63 Mas a los jebuseos que habitaban en Jerusalén, los hijos de Judá no pudieron arrojarlos; y 
ha quedado el jebuseo en Jerusalén con los hijos de Judá hasta hoy. 





1. 


Los hijos de judá. 


Se ha sugerido que la parte de la narración que comienza con este capítulo podría iniciarse 
mejor con la última frase del capítulo anterior. Así se leería: "Y la tierra descansó de la guerra 
y la parte que le tocó en suerte a la tribu de los hijos de Judá, conforme a sus familias, 
llegaba hasta", etc. 


Josué repartió a Judá, Efraín y la mitad de Manasés la parte que les correspondía antes de 
dejar el campamento de Gilgal. Por alguna razón no especificada, no se completó 
inmediatamente la división del resto de la tierra. Quizá Judá y los hijos de José eran 
agresivos y deseaban tomar inmediata posesión de sus heredades, mientras que las otras 
tribus eran más retraídas y temerosas. Por otra parte, Judá y José eran los dos hijos de 
Jacob sobre quienes recaía la primogenitura perdida por Rubén. A Judá le había sido dado 
el dominio, y a José, la doble porción. Es probable que por eso las dos tribus fueran las 
primeras que se establecieron, Judá en el sur, y José en el centro de Palestina. Más tarde, 
después de haberse trasladado el campamento a Silo, parte de lo que les había tocado en 
suerte fue dado a las otras siete tribus. Además se hizo un estudio más preciso y extenso 
antes de que se repartiera el resto de la tierra a las otras siete tribus. Las detalladas 
disposiciones del primer reparto no fueron arbitrarias. Cada tribu no retuvo egoístamente lo 
que le había tocado cuando quedó claro que otras tribus tenían menos. Se hicieron varios 
ajustes posteriores. 


Muchas de las ciudades de la Tierra Santa han sido destruidas siglos ha, sin que queden 
vestigios de ellas por los cuales se identifiquen. Muchas otras retienen sus antiguos nombres 
o características que se pueden reconocer. De estas últimas hay suficientes como para 
localizar con notable precisión las fronteras de los límites tribales. Los arqueólogos están 
continuamente ubicando más ciudades e identificando con mayor precisión los antiguos 
lugares, aclarando así más y más el panorama de la geografia de Palestina. En los primeros 
12 vers. de este capítulo se definen las fronteras de Judá. 


Frontera de Edom. 


Este vers. dice literalmente: "hasta la frontera de Edom, el desierto de Zin, hacia el Neguev 
[la sección árida] del límite o fin del sur"; o sea el extremo meridional. El territorio de Judá 
comprendía la parte más meridional de la tierra. Lindaba con Edom al sureste, y al sur, con 
el desierto de Zin. La frontera meridional que se indica aquí es idéntica con la que se 
describe en Núm. 34: 3-5. 





2. 
La bahía que mira hacia el sur. 


Literalmente, "la lengua que da hacia el sur" (BJ). La 254 LXX reza: "Desde la altura que se 
extiende hacia el sur". En siriaco se traduce así: "Y su borde era desde el sur de la orilla del 
mar Salado; y se extendía desde allí hasta la lengua que se vuelve al sur". Es probable que 
los traductores de la LXX entendieron que la "bahía" era la lengua de tierra que se proyecta 
en el mar Muerto. A su vez, los traductores de las versiones siriacas, probablemente 
recibieron la influencia de la LXX. Por lo general, se aplica este término a ese promontorio 
sobresaliente, pero del contexto de este pasaje parecería entenderse mejor que se refiere al 
extremo sur del mar. 





3. 


La subida de Acrabim. 


Literalmente, "subida de escorpiones [alacranes]" (ver Núm. 34: 4), tal vez por causa de la 
cantidad de escorpiones existentes allí. Probablemente se hallaba a mitad de camino entre el 
monte Halac y el mar Muerto. El monte Halac se menciona en Jos. 11: 17; 12: 7. 


Pasando hasta Zin. 


Más precisa es la traducción "pasaba hacia Sin" (BJ). La línea de la frontera pasaba sobre la 
montaña. 


Cades-barnea. 


El hebreo dice literalmente: "Y subía desde el sur a Cades-barnea". Cades se encontraba a 
considerable distancia al sur de Beerseba. Algunos arqueólogos la han identificado como 
Ain-el- Quaeirát, a unos 118 km al sur de Hebrón; otros han pensado que Cades habría 
estado en 'Aín Qedeis, a unos 8 km al sureste. 


Hezrón. 


Se desconoce la ubicación exacta de Hezrón, Adar y Carca. Evidentemente la frontera iba en 
dirección al noroeste desde Cades hasta Adar, y de allí se volvía al oeste, quizá siguiendo el 
límite entre el desierto de Parán y el desierto de Zin. Cades-barnea parece haber estado en 
este límite, puesto que se la mencíona tanto en un desierto como en el otro (Núm. 13: 26; 20: 


1). 





4 


Arroyo de Egipto. 


Posiblemente se refiere al brazo norte del Wadi el-'Arish. El límite seguía el arroyo hasta el 
Mediterráneo. 





5. 


La desembocadura del Jordán. 


Este límite era la costa del mar Salado desde la bahía del sur hasta el extremo de la bahía o 
"lengua" al norte (ver com. vers. 2), donde el río Jordán desembocaba en el mar. Desde este 
punto comenzaba la frontera norte. 





6. 
Bet-hogla. 


Literalmente, "casa de la perdiz". Se conoce el lugar hoy por el nombre de 'Aín Hajlah. Estaba 
a unos 3 km del Jordán, entré la desembocadura del río Jordán y Gilgal, donde Israel 
acampó. Bet- hogla estaba en el límite, pero pertenecía a Benjamín. 


Bet-arabá. 


Literalmente, "casa del Arabá" o "casa del desierto". Se denominaba Arabá a la depresión 
del Jordán. No se conoce el sitio exacto donde estuvo Bet-arabá, pero puede estar cerca de 
en Ghara- beh, la llanura desértica que está al norte del mar Muerto. En algunos casos se la 
considera parte de Judá (vers. 61), y en otros, de Benjamín (cap. 18: 22). 


Piedra de Bohán. 


En este pasaje se dice que la frontera subía a la piedra de Bohán, y en el cap. 18: 17, donde 
se dan las fronteras en orden inverso, se dice que bajaba a la piedra de Bohán. De esto se 
desprende que la piedra debe haber estado en la ladera, junto a la montaña en esta zona, y 
por ende, al oeste de Bet- arabá. No se sabe por qué la piedra recibió el nombre de ese hijo 
o descendiente de Rubén. Bohán, rubenita, no vivía en este lugar. Al menos la heredad de 
su tribu estaba del otro lado del río. Pero quizá Bohán fue uno de los que pasaron el Jordán 
para ayudar a los israelitas a conquistar la tierra, y en el transcurso de la campaña realizó 
alguna hazaña notable, fue enterrado en ese lugar, y se levantó una piedra en memoria de él. 





7. 
Debir. 


No es la misma ciudad de Debir del cap. 10: 38, sino un lugar llamado Thogret ed-Debr, 
aproximadamente a mitad de camino entre Jericó y Jerusalén. 


Valle de Acor. 


Una llanura al sur de Jerico llamada el-Buqel'ah. Se extiende de suroeste a noreste a unos 5 
km al oeste de Khirbet Qumrán en la parte norte del desierto de Judá. Ver com. del vers. 61. 


Subida de Adumín. 


Este lugar está en el camino que lleva desde Jericó a Jerusalén. La palabra "subida" se 
refiere a un paso montañoso en esta área. La palabra traducida como "arroyo" significa 
"torrente de invierno", que representa un valle generalmente seco, excepto en invierno. Se 
cree que el valle es el moderno Tal'at ed-Damm. 


Aguas de En-semes. 


Literalmente, "fuente del sol". Generalmente se identifica este lugar como 'Aín el-Hóa, a unos 
3 km al noroeste de Betania, en el camino hacia Jericó. Es el último lugar donde puede 
obtenerse agua antes de llegar al Jordán, y se lo conoce como Fuente de los Apóstoles. 


La fuente de Rogel. 


Literalmente, "fuente del espía". Este era un pozo o fuente junto a 255 Jerusalén donde se 
encuentran los valles de Cedrón e Hinom. 





8. 


Valle del hijo de Hinom. 


Algunas veces se lo llama simplemente "valle de Hinom". La transliteración griega del 
nombre hebreo de este valle (ge hinnom) es la palabra géenna, que se traduce "infierno" en 


la RVR (Mat. 5: 92, 29, 30; 10: 28; 18: 9; 23: 15; Mar. 9: 43, 45, 47; Luc. 12: 5; Sant. 3: 6). El 
lugar tiene mala reputación en las Escrituras debido a los sacrificios, inclusive de niños, que 
allí se ofrecían a Moloc, por la profanación de sus lugares altos por Josías (2 Rey. 23: 10), y 
por el hecho de que en el valle de Hinom se quemaba la basura de Jerusalén. Se cree que el 
valle recibió el nombre de alguien que lo poseyó una vez. Otros, sin embargo, han sugerido 
que este nombre puede venir de una palabra hoy en desuso que significa "llorar" o 
"lamentar", y que esa designación sería apropiada, puesto que en el valle se hacían 
sacrificios de muchos niños inocentes (ver 2 Rey. 23: 10; Jer. 7: 31). Después que el rey 
Josías sacó la imagen de este valle y profanó los lugares altos, parece que el valle se 
convirtió en un depósito de inmundicia y basura traídas de Jerusalén, por lo cual se lo tenía 
en abominación general. Una tradición muy posterior dice que allí había fuegos constantes 
(ver com. Mat. 5: 22). El valle estaba al sureste de Jerusalén y tocaba el valle de Kidrón en 
la punta sureste de la ciudad, donde se hallaba En-rogel. 


Al lado sur del jebuseo. 


Literalmente, "Hombro del Yebuseo" (BJ). Quizá se refiera al collado o a la meseta sobre la 
cual estaba la ciudad jebusea. Puesto que la frontera corría al sur de Jerusalén, la ciudad 
quedaba enteramente en territorio de Benjamín. 


Valle de Refaim. 


Este valle, mencionado en 2 Sam. 5: 18, se extiende al sur hacia Belén, desde el rincón 
suroeste de la ciudad de Jerusalén. Se trataba de un valle fértil, codiciado por los enemigos 
de Jerusalén. Fue escenario de la derrota de los filisteos en dos ocasiones (2 Sam. 5: 18-22; 
23: 13; 1 Crón. 11: 15; 14: g). 





9. 


Neftoa. 
Está a 4 km al noroeste de Jerusalén,a corta distancia de Emaús. Hoy se conoce como Liftá. 
Monte de Efrón. 


Una cordillera cerca de la cual pasa el camino que va desde Jerusalén a Jope, y a lo largo 
del cual se hallan Soba, Kartal, Kulonich y otros pueblecitos. El límite todavía sigue hacia el 
noroeste. 


Baala. 


Más conocida por su nombre Quiriat-j¡earim. Evidentemente fue un lugar alto cananeo para el 
culto a Baal. Muchos lo han identificado con la aldea moderna de Tell el-Azhar, a unos 13 km 
de Jerusalén, sobre el camino de Jope. En Quiriat-jearim estuvo el arca durante 20 años 
después que la devolvieron los filisteos (1 Sam. 7: 1, 2). 





Gira. 
Es decir, desde Baala la frontera viraba de la dirección noroeste hacia el oeste. 
Monte de Seir. 


Una serranía que corre hacia el suroeste, a partir de Quiriat-jearim. Hoy lleva el nombre de 
Sáris. Seir significa " velludo". Teniendo en cuenta el sentido del nombre de Quiriat-jearim, 
"ciudad de bosques", sería lógico pensar que se trataba de una zona boscosa. No hay 


ninguna relación entre este monte y el monte de Seir, territorio edomita y hogar de Esaú. 
Quesalón. 


Probablemente la moderna Keslá, también llamada Har-jearim, "el monte de bosques". 
Aparentemente la zona estaba antes cubierta de bosques. 


Bet-semes. 


Literalmente, "casa del sol" o "templo del sol". Entre los cananeos se adoraba al sol y se le 
dedicaban fuentes, cerros, ciudades, etc. Bet-semes estaba a 24 km al suroeste de 
Jerusalén, sobre el camino de Asdod y el Mediterráneo. El lugar se conoce hoy como Tell 
er-Rumelleh. En tiempos de Samuel murieron muchos en este lugar por haber mirado dentro 
del arca (1 Sam. 6: 19). 


Timna. 


Ciudad ubicada a 7 km al noroeste de Bet-semes. 





11. 

Al lado de. 
Esta frase dice literalmente "y sale la frontera hacia el hombro [la colina] de Ecrón hacia el 
norte". De las cinco ciudades de los filisteos, Ecrón era la que estaba más al norte, y se 
encontraba entre las montañas de judea y el mar. Puesto que la frontera se hallaba un poco 
al norte de la ciudad, ésta estaba en territorio de Judá (más tarde, de Dan). 

Sicrón. 


Pueblecito en la frontera norte de Judá. 
Monte de Baala. 


Posiblemente se trataba de una pequeña serranía casi paralela a la costa, al oeste de Ecrón. 
Algunos han pensado que esta sierra podría haberse dedicado a Baal, por cuanto eran los 
últimos cerros por encima de los cuales pasaba el sol antes de ponerse. 


Jabneel. 


Literalmente, "un dios hace construir". Esta aldea estaba a unos 20 km al sur de Jope y a 
unos 7 km del Mediterráneo, 256 sobre el camino que subía de Gaza. Hoy lleva el nombre de 
Yebné. En los libros apócrifos aparece como Jamnia. A este lugar huyeron muchos eruditos 
judíos y miembros del sanedrín antes de la caída de Jerusalén en el año 70 DC. En los siglos 
| y Il se convirtió en un centro de sabiduría rabínica. 





13. 
A Caleb. 


Ver com. cap. 14: 12. Probablemente el verbo debería traducirse "había dado" (ver cap. 14: 
13). Con ligeras variaciones, este párrafo aparece también en Juec. 1: 10-15. En este caso 
es probable que el narrador haya copiado del relato más antiguo, añadiéndole sus propias y 
pequeñas alteraciones. Difícilmente pueda representar, como lo han sostenido algunos, dos 
fases de la captura de Hebrón, ya que las mismas circunstancias acompañan a los dos 
relatos. 


Es notable que Sesai, Ahimán y Talmai, mencionados más de 40 años antes, cuando los 
doce espías habían sido enviados de Cades-barnea (Núm. 13: 22), aparentemente aparezcan 


aquí como si estuvieran aún vivos. Se ha creído que estos tres nombres son de clanes 
anaceos y no de personas. 





14. 


Hijos de Anac. 


En hebreo los "hijos" pueden también ser "descendientes". Esto apoyaría lo ya dicho en 
cuanto a los tres hijos de Anac. 





15. 
Debir. 


Ver com. cap. 10: 38. 





16. 


Yo le daré mi hija Acsa. 


En la antigúedad los padres se arrogaban el derecho absoluto de arreglar a su arbitrio los 
casamientos de sus hijos, y éstos daban por sentado que ese proceder era apropiado. No se 
debe suponer que al hacer esta oferta Caleb hubiera estado haciendo de su hija el objeto de 
una pelea entre hombres de toda calaña. Es indudable que estaba ansioso de casarla con 
un hombre que fuera honrado por su celo y energía, y reconocido por su valentía y buena 
voluntad para arriesgarse por la causa de Dios. Quizá también se proponía casarla con uno 
que fuera de su mismo nivel social. No prometió dar su hija en casamiento al primero que 
entrase en la ciudad de Quiriat-sefer, sino al que atacase y tomase la ciudad. Nadie podía 
tomar solo una ciudad fortificada. Así la promesa probablemente se limitaba a los jefes del 
ejército que estaban bajo su propio mando. 





17. 


Hermano de Caleb. 


Se cree que el hermano de Caleb era Cenaz y no Otoniel (ver com. cap. 14: 6). Otoniel 
demostró que había sido digno tanto de su obra como de su recompensa, porque más tarde 
llegó a ser libertador y juez en Israel (Juec. 3: 9-1 I). 





18. 


El la persuadió que pidiese. 


Algunos manuscritos griegos rezan así, pero el hebreo dice: "ella lo persuadió que pidiese" 
tanto en este pasaje como en Juec. 1: 14. La LXX en este vers. dice: "ella le aconsejó 
diciendo, yo pediré". Aparentemente, Otoniel dio su consentimiento en forma fácil al pedido 
de ella, pero parece haber preferido que ella misma lo hiciera. Quizá no quería dar la 
impresión de que se estaba aprovechando de la buena voluntad de Caleb para con él, su 
yerno. 





19. 
Tierra del Neguev. 


La zona desértica del sur de Palestina. La hija de Caleb pedía un terreno que tuviese fuentes 
de donde obtener agua para riego. Ya que este incidente fue registrado, podemos sacar de 
él una lección provechosa. Nosotros también debemos pedir a nuestro Padre que nos dé 
fuentes de bendición para regar nuestros áridos corazones. Cuando lo hagamos, también él 
nos dará una doble porción, tanto las fuentes de arriba como las de abajo, con las cuales 
podremos saciarnos completamente. 





20. 


Esta, pues, es la heredad. 


Esta expresión muestra que es un paréntesis todo el párrafo contenido en los vers. 13 al 19. 
El territorio asignado a Judá tenía unos 70 km de largo por 80 de ancho. Variaban sus 
características, y era muy fértil. Comprendía cuatro regiones bien diferenciadas: (1) el 
Neguev, la tierra árida, hacia el sur, entre las montañas centrales y el desierto; (2) la región 
de colinas bajas, generalmente denominada Sefela, que estaba entre las montañas centrales 
y la orilla del Mediterráneo; (3) las montañas que se levantaban en el Neguev, al sur de 
Hebrón, y se extendían hasta Jerusalén al norte, tenían por el este el desierto del mar 
Muerto, y por el oeste la Sefela; (4) el desierto de Judá, el territorio desolado de las 
escarpadas laderas orientales de las montañas, hasta el mar Muerto. 





21. 


En el extremo sur. 


Estas son las ciudades del Neguev, la parte más meridional de su territorio. Se mencionan 
38 ciudades pertenecientes a esta región, pero la mayoría de ellas carece de importancia y 
de interés histórico. El autor del libro ha ordenado estas ciudades en forma metódica, 
dividiéndolas en cuatro grupos, que comienzan por el este y van hacia el oeste. El primer 
grupo consta de 257 nueve aldeas ubicadas en la frontera de Edom, hacia el suroeste del 
mar Muerto. De ellas no conocemos sino a Cades-barnea y a Cabseel, lugar de origen de 
Benaía, valiente y leal soldado de David (2 Sam. 23: 20), quien bien puede haberse 
granjeado su fama como matador de leones en este lugar. En el siguiente grupo aparecen 
Queriot y Hezrón, que algunos consideran como una ciudad y no dos. Según una tradición, 
imposible de verificar, Judas habría sido oriundo de Queriot, de donde viene su apodo 
"iscariote" (Heb. 'ish Qeryyoth, "hombre de Queriot"). En el siguiente grupo de nueve 
ciudades que estaban más al norte, aparece la histórica Beerseba, famosa aún hoy por sus 
pozos. Aunque la provincia de Judá originalmente se extendía más al sur, por estar 
Beerseba en el último lugar importante entre el desierto y las montañas, se la considera 
generalmente como el extremo sur. Por eso en la frase desde Dan hasta Beerseba" se 
abarca todo el país de norte a sur. El cuarto grupo, que comprende 13 aldeas, quedaba al 
oeste y al suroeste. En ella estaba incluida Siclag, vinculada a la historia de David. 





32. 


Veintinueve ciudades. 


Hay dos explicaciones de la discrepancia entre el número de ciudades enumeradas, 38, y el 
número que se da aquí. Nueve de estas ciudades (Beerseba, Molada, Hazar-sual, Baala, 
Esem, Horma, Siclag, Aín y Rimón) fueron asignadas a Simeón (cap. 19: 2-7). Es posible que 
el autor de Josué, enterado de que esas aldeas ya no pertenecían a Judá, aunque las 
nombró no las incluyó en este número. Siendo que muchos de los lugares mencionados ya 


no existen, y que los nombres de otros han sido cambiados, los traductores pueden haber 
unido nombres que debieran figurar por separado, o haber separado nombres que en 
realidad debieran ir juntos (vers. 2 |). A esa falta de información pudo deberse el número 38. 





33. 


En las llanuras. 


La siguiente división del territorio de Judá era "la llanura" o Sefela, la faja de territorio entre la 
zona montañosa central y la llanura de la costa del Mediterráneo. Esta era una región de 
cerros de piedra caliza a unos 150 m sobre el nivel del mar. Este territorio abarcaba gran 
número de aldeas, ordenadas por el autor en cuatro grupos. En primer lugar, la parte del 
noreste, entre cuyas 15 ciudades (el vers. 36 dice 14, pero los 2 últimos nombres podrían 
referirse al mismo lugar) encontramos dos lugares relacionados con la historia de Sansón: 
Estaol y Zora, donde vivía Manoa. Zora ha sido identificada con un lugar en los cerros por 
encima del Wadi eti-Tsarar, a unos 24 km al oeste de Jerusalén. También forman parte de 
este grupo: Jarmut, la capital cananea; Adulam, refugio de David; Soco, conocida ahora como 
Khirbet 'Abbád, a unos 3 km al sur de Jarmut, y Azeca, ya mencionada en relación con la 
huida después de la batalla de Bet-horón (Jos. 10:10, 11). El segundo grupo comprende 16 
ciudades -todas situadas en la llanura-, entre ellas las ciudades cananeas de Laquis, Eglón y 
Maceda. El tercer grupo -de nueve ciudades- comprendía la parte sur del territorio adyacente 
a la zona montañosa. Aquí se encontraba Libna, conquistada por la proeza de Josué; Keila, 
ciudad arrebatada a los filisteos por David, situada sobre un cerro a poco más de 4 km al 
sureste de Adulam; y Maresa, fortificada más tarde por Roboam y escenario de una batalla 
del rey Asa. Está cerca de la moderna Merash, a 1,6 km al sur de Beltjibrín (Eleutherópolis). 
En el cuarto grupo están comprendidas las aldeas de la costa filistea. Las ciudades 
enumeradas más arriba son lugares de la Sefela. 





48. 


En las montañas. 


La tercera y más importante división del territorio era la zona montañosa. Comenzando en el 
Neguev, al sur de Hebrón, esta región se extiende hacia el norte hasta Jerusalén. Por el este 
linda con el desierto del mar Muerto, y por el oeste con la Sefela. El punto más alto está 
cerca de Hebrón y alcanza a 1.006 m sobre el nivel del mar. Las ciudades enumeradas en 
esta sección están ordenadas en cinco grupos. 


El primer grupo (vers. 48-51) comprende 11 ciudades ubicadas en la parte suroeste, entre las 
cuales podemos destacar Jatir, la moderna Khirbet 'Attír, a 21 km al sur de Hebrón; Soco, hoy 
denominada Khirbet Shuweikeh; Debir, a la cual ya se hizo referencia (cap.10:38, 39); 
Estemoa, ahora Es-Semú', donde una vez se refugió David; y Gilo, ciudad de donde era 
oriundo Ahitofel, consejero de Absalón, donde también se suicido. Probablemente es la 
actual Khirbet Jálá, a unos 10,5 km al norte de Hebrón. 


El segundo grupo de ciudades, al norte del primero, comprende nueve ciudades, entre las 
cuales está Hebrón. Las otras carecen de importancia 258 


En el tercer grupo de ciudades (vers. 55-57), compuesto de diez aldeas que estaban más 
cerca del desierto meridional, figuran algunas relacionadas con la vida de David mientras 
estaba proscrito. Aparecen Maón, a unos 13 km al sur de Hebrón, donde vivía el perverso 
Nabal; Jezreel, de donde provenía Ahinoam, esposa de David. También está Timna, pero no 
la ciudad del mismo nombre que figura en el relato de Sansón, sino el lugar donde fue Judá a 
esquilar sus ovejas, a unos 14,5 km al oeste de Belén. Es notable que Belén no figure en 


estas listas. Esta ciudad no tuvo gran importancia, pero se hizo mundialmente famosa por 
haber nacido en ella David y Jesús. Según el profeta Miqueas (cap. 5: 2), la ciudad de Belén 
carecía totalmente de importancia. Quizá en tiempos de Josué no fuera digna de mención. 
Sin embargo, Belén figura en la LXX, y en consecuencia también en la BJ, que sigue muy de 
cerca a la LXX. No hay manera de saber la razón de la discrepancia entre los dos textos. 


El cuarto grupo comprende seis ciudades situadas al norte de Hebrón, y el quinto grupo, sólo 
dos ciudades al oeste de Jerusalén, Quiriat-jearim, conocida en épocas antiguas como Baala 
o Quiriat- baal, y Rabá, lugar no identificado aún con precisión, aunque quizá sea la ciudad 
de Rubute, mencionada en las Cartas de Tell el Amarna. 





61. 


En el desierto. 


Las últimas seis ciudades mencionadas como pertenecientes a Judá estaban en el desierto al 
sur de Jericó, al oeste del mar Muerto. La de más al norte era Bet-arabá en el Wadi Qelt 
(vers. 6); las dos que estaban más al sur eran la Ciudad de la Sal (probablemente Qumrán), 
en la ribera noroeste del mar Muerto, y En-gadi, casi a mitad de camino hacia la costa 
occidental (ver 1 Sam. 24: 1). Entre estas dos y Bet-arabá se enumeran tres ciudades no 
identificadas con certeza, probablemente las tres ruinas del valle de Acor, o el-Buqgel'ah (ver 
com. vers. 7): Khirbet Abú Tabaq, Khirbet es-Samrah, Khirbet el-Magarl. En-gadi, "fuente del 
cabrito", todavía es notable por su fuente termal, y Khirbet Qumrán es famosa como centro de 
los esenios, donde se encontraron los Rollos del Mar Muerto. 





63. 


No pudieron arrojarlos. 


Por lo que se dice en Juec. 1: 8, 21 y 2 Sam. 5: 6, es evidente que el pueblo de Judá tomó e 
incendió al menos parte de la ciudad de Jerusalén, pero quizá no pudo tomar la fortaleza 
ubicada en el monte Sion. El rey había sido derrotado por Josué (cap. 12: 10), pero la ciudad 
continuó en manos de los jebuseos hasta que los de Judá la quemaron. Después de esto, 
según parece indicar el breve relato, los jebuseos volvieron a tomar la ciudad y la 
reconstruyeron. La retuvieron hasta el tiempo de David. 


Cuando se hizo la distribución original, Jerusalén había quedado en el territorio de Benjamín, 
porque el límite pasaba por el valle al sur de la ciudad. Aunque le correspondía a Benjamín, 
el relato de Juec. 1: 8 del ataque a Jerusalén indica que, por alguna razón, los hijos de Judá 
deseaban compartir con los benjamitas la posesión de esta ciudad. Más tarde se la conoció 
como ciudad de David. 


En esto hay para nosotros una lección espiritual. Antes del tiempo de David, Judá no pudo 
expulsar a los jebuseos, quizá debido a la incredulidad nacida de la conciencia del pecado o 
de una falta de confianza en Dios, por lo cual esta tribu pudo no haberse sentido a la altura 
de la tarea. La lección es evidente: manifestamos incredulidad cuando rehusamos hacer lo 
que Dios nos ha mandado, con el pretexto de que no somos capaces de realizarlo. Cuando 
perdemos la fe nos llenamos de temor. Cuando no tenemos fe en Dios, desfallecemos ante 
nuestros enemigos; perdemos el celo y nos tornamos inactivos e indiferentes. 


Hasta hoy. 


Esto constituye una prueba adicional de que el libro de Josué no fue escrito después del 
tiempo de los reyes judíos, como algunos han intentado demostrarlo, porque cuando se 
escribió este versículo los jebuseos moraban con los hijos de Judá, lo cual ya no ocurrió 


después de los días de David. 
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CAPÍTULO 16 





1 Límites generales de la heredad de los hijos de José. 5 Límites de la heredad de Efraín. 10 
Los cananeos que no fueron conquistados. 


1 TOCO en suerte a los hijos de José desde el Jordán de Jericó hasta las aguas de Jericó 
hacia el oriente, hacia el desierto que sube de Jericó por las montañas de Bet-el. 


2 Y de Bet-el sale a Luz, y pasa a lo largo del territorio de los arquitas hasta Atarot, 


3 y baja hacia el occidente al territorio de los jafletitas, hasta el límite de Bet-horón la de 
abajo, y hasta Gezer; y sale al mar. 


4 Recibieron, pues, su heredad los hijos de José, Manasés y Efraín. 


5 Y en cuanto al territorio de los hijos de Efraín por sus familias, el límite de su heredad al 
lado del oriente fue desde Atarot-adar hasta Bet-horón la de arriba. 


6 Continúa el límite hasta el mar, y hasta Micmetat al norte, y da vuelta hacia el oriente hasta 
Taanat-silo, y de aquí pasa a Janoa. 


7 De Janoa desciende a Atarot y a Naarat, y toca Jericó y sale al Jordán. 


8 Y de Tapúa se vuelve hacia el mar, al arroyo de Caná, y sale al mar. Esta es la heredad de 
la tribu de los hijos de Efraín por sus familias. 


9 Hubo también ciudades que se apartaron para los hijos de Efraín en medio de la heredad 
de los hijos de Manasés, todas ciudades con sus aldeas. 


10 Pero no arrojaron al cananeo que habitaba en Gezer; antes quedó el cananeo en medio 
de Efraín, hasta hoy, y fue tributario. 





1. 


Hijos de José. 


En orden de importancia, la tribu de Judá aparece en primer lugar; y en segundo, están los 
hijos de José. Esto se confirma en 1 Crón. 5: 2: "Bien que Judá llegó a ser el mayor sobre 
sus hermanos, y el príncipe de ellos; mas el derecho de primogenitura fue de José". Por eso 
hubo tres etapas sucesivas en la distribución de la tierra de Canaán presidida por Josué: 
primera, el establecimiento de la tribu de Judá en las montañas del sur de Palestina; 
segunda, el establecimiento de Efraín y Manasés en el centro del país y en algunos baluartes 
en el norte; tercera, la distribución de las tribus restantes, a fin de llenar los vacíos dejados 
entre Judá y José, y también para ubicarlas en torno a los territorios de los primeros, sin duda 
para protegerlos. Al describir el territorio de José, el narrador no da tantos detalles como dio 
de las fronteras de Judá, y por eso es difícil trazarlas. Tampoco nos da la lista de ciudades 
como dio la de las de Judá. Se desconoce el motivo de esta omisión. Algunos han sugerido 
que, siendo que Josué pertenecía a la tribu de José, recibió el encargo de repartir el territorio 
a su tribu, y todos los detalles pequeños de dicha distribución no se redactaron en conjunto, 
razón por la cual se omitió del registro la descripción de la frontera y de las ciudades. Otra 


particularidad de la narración es la manera en que Efraín recibió la posesión de ciertas 
ciudades de Manasés, quedando así entrelazados sus territorios. Parece haberse tratado de 
un arreglo de buena voluntad. 


Desde el Jordán. 


Comenzando desde el Jordán, frente a Jericó, la frontera meridional iba hasta las "aguas de 
Jericó", hoy la fuente de Eliseo o del Sultán, donde Eliseo realizó un milagro, pasando por el 
lado este de esa fuente. De allí la frontera continuaba hacia el este, dejando la ciudad de 
Jericó al sur. 


Hacia el desierto. 


En el hebreo no hay preposición antes de la palabra "desierto", pero es necesario añadirla. 
Es probable que la frase "por el desierto" represente mejor la idea del autor. La región que 
aquí se señala es la que en el cap. 18: 12 se llama el desierto de Bet-avén. Por lo que dice 
en Jos. 7: 2 se deduce que Bet-avén habría estado al este de Bet-el. 


Por las montañas de Bet-el. 


La preposición hebrea be, aquí traducida "por", puede también traducirse "en", o "en las 
proximidades de". Se alude a la zona montañosa de Bet-el. Después de pasar al norte y al 
este de Jericó, la frontera continuaba por el desierto de Bet-avén (ver cap. 18: 12), y subía 
por una de las quebradas, ya fuese el Wadi Harith o el Wadi Suweinit, a los cerros que 
rodeaban a Bet-el. 





2. 


De Bet-el sale a Luz. 


Bet-el significa literalmente 260 "casa de Dios", y se llamó así porque Jacob recibió allí la 
visión divina registrada en Gén. 28. Por lo que se dice en Gén. 28: 19, parece que ese lugar 
estuvo cerca de la ciudad de Luz, en uno de los campos vecinos, donde Jacob pasó la noche. 
Puesto que los dos lugares estaban tan cerca el uno del otro, es probable que más tarde se 
los considerara como uno (ver Jos. 18: 13; Juec. 1: 23). 


Territorio de los arquitas. 


Literalmente, "frontera de los arquitas" (BJ). Husai, amigo de David, era arquita (2 Sam. 15: 
32), pero no es mucho más lo que puede decirse de su tribu o del lugar de donde provenía. 


Atarot. 


Se desconoce la ubicación de esta aldea, pero se cree que pudo haber sido Atarot-adar, 
todavía sin identificar. 





3. 


Territorio de los jafletitas. 


Poco se sabe del clan de los jafletitas, puesto que sólo en 1 Crón. 7: 32, 33 se los vuelve a 
mencionar. Según esta referencia, Jaflet fue bisnieto de Aser. Es posible que en una fecha 
muy remota esta familia de la tribu de Aser se hubiera establecido en esta parte del territorio 
de Efraín, y se hubiera quedado allí. Desde Bet-el, la frontera corría en dirección al noroeste 
hacia Atarot, y bajaba luego hacia el suroeste, donde tocaba la frontera de los jafletitas hasta 
el límite de Bet-horón la de abajo. 


Bet-horón. 


Bet-horón la de abajo estaba 213 m más abajo que Bet-horón la de arriba, aunque entre las 
dos no había más de 2,8 km de distancia. Estas aldeas, estratégicamente ubicadas, 
dominaban el camino de la llanura de Ajalón a Jerusalén. Hoy se conoce a Bet-horón la de 
abajo como Beit 'Ur et-Tahtá (ver com. cap. 10: 10). 


Gezer. 


Ver com. cap. 10: 33. 





5. 


Atarot-adar. 


Si se trata de otro nombre de Atarot (vers. 2), lo que es casi seguro, la frontera desde Atarot 
(ver com. vers. 2) correría entonces en dirección al sur hasta Bet-horón. Luego, puede 
considerarse esta sección como parte de la frontera oriental de Efraín. 





6. 


Continúa el límite hasta el mar. 


Para mayor claridad, se debe relacionar esta expresión con la parte final del vers. 5. Aquí se 
menciona a "Bet-horón la de arriba", en lugar de "Bet-horón la de abajo" del vers. 3. Los dos 
lugares estaban muy próximos entre sí, y es posible que la mención de los dos sirva para 
indicar que ambos pertenecían a Efraín. Desde aquí la frontera iba hasta el mar, pasando por 
Gezer, como se mencionó en el vers. 3. 


Hasta Micmetat. 


El texto original no tiene preposición. Con Micmetat comienza la enumeración de los lugares 
que definían la frontera norte, y esta oración no debe estar unida con la anterior. La BJ pone 
puntos suspensivos entre las dos y explica en la nota que "han caído algunas palabras del 
texto". En el cap. 17: 7 aparece esta ciudad "enfrente de Siquem", quizá a poca distancia 
hacia el este o el sudeste. 


Da vuelta hacia el oriente. 


Se piensa que la frontera iba de Tapúa (ver vers. 8), al noreste de Micmetat, y luego al este, 
a Taanatsilo. 


Taanat-silo. 


Lugar identificado con Khirbet Ta'nah el-Fógá o con 'Ain Tana, unas ruinas que están al 
sudeste de la moderna Nablus, cerca del sitio de la antigua Siquem. 


Janoa. 


Quizá sea hoy las ruinas de Khirbet Yánún, a unos 9,6 km al sudeste de Siquem. 





7. 


Atarot. 


No es la misma Atarot de los vers. 2 y 5, sino una aldea no identificada en el límite norte de 
Efraín, junto al valle del Jordán. Evidentemente estaba en el borde mismo del valle, porque el 
texto habla de descender de Janoa a Atarot. El nombre significa "coronas". 


Naarat. 


Se la llama Naarán en 1 Crón. 7: 28. Una aldea del este de Efraín, posiblemente Khirbet 
el-'Auja, a 8,5 km al noroeste de Jericó. Desde este punto el límite corría hacia el sur y 
alcanzaba la frontera de Jericó. La ciudad misma de Jericó era de Benjamín. 





8. 


De Tapúa se vuelve hacia el mar. 


Este nombre significa "manzana". Según el cap. 17: 7, Tapúa estuvo al sur, y probablemente 
un poco al oeste de Micmetat. Desde este punto el autor describe con más detalles la parte 
occidental de la frontera norte. Tapúa estaba situada a 12,8 km al sudoeste de Siquem. 
Desde este punto la frontera iba al oeste, hacia el arroyo de Caná. 


Arroyo de Caná. 


"Torrente de Caná" (BJ). El hebreo usa la palabra que se refiere a arroyos de invierno, lo 
que hoy se llama wadı. El nombre, "torrente de cañas", se debía a sus muchas cañas. La 
frontera seguía este arroyo y el río Yarkón hasta el mar. 





9. 


Hubo también ciudades que se ataron. 


Literalmente, "las ciudades escogidas, apartadas". De estas ciudades que fueron 261 
apartadas del territorio de Manasés para los hijos de Efraín, sólo se menciona por nombre a 
Tapúa (cap. 17: 8). En el cap. 17: 11 se encuentra una lista de las ciudades de Aser e Isacar 
que fueron dadas a Manasés. A su vez, Manasés dio a Efraín algunas de sus ciudades. Esta 
manera de compartir el territorio y ceder ciudades de una tribu a otra tendía a producir 
solidaridad entre las diversas tribus y prevenía la desunión. Al completar la conquista del 
territorio asignado a la tribu más débil, la tribu más fuerte se beneficiaba a sí misma. Nos 
ayudamos a nosotros mismos cuando asistimos a otros. La cohesión que hubo entre las diez 
tribus hasta que éstas rompieron con Judá, pudo haber tenido su comienzo en la forma en 
que se dividió y compartió el territorio. Es probable que durante siglos las ciudades del norte 
abrigaron celos y resentimiento contra Judá debido al gran tamaño de su territorio en 
comparación con el que les había tocado a ellas. 





10. 


No arrojaron. 


Se acusa a los efrainitas de no haber expulsado a los cananeos de Gezer. En lugar de 
hacerlo, les exigieron el pago de tributos. Lo que probablemente motivó esto fue la codicia, a 
fin de que los efrainitas pudiesen aprovechar sus servicios. La ciudad y sus habitantes no 
fueron destruidos hasta los días de Salomón, cuando el faraón de Egipto tomó a Gezer y se 
la dio a su hija, esposa de Salomón (1 Rey. 9: 16). 


Cuando permitieron que esos extranjeros permaneciesen en medio de ellos, los efrainitas se 
expusieron a un peligro espiritual. La historia posterior de esta tribu muestra que cayó tan 
completamente en la idolatría que, por medio de su profeta, Dios declaró: "Efraín es dado a 
sus ídolos; déjalo" (Ose. 4: 17). El fin de Efraín y las tribus que lo acompañaban debería 
servirnos de advertencia, a fin de que no nos unamos en yugo con los infieles (2 Cor. 6: 14). 


Cuando se profesa estar en comunión con los que aman al Señor sin dedicarse 


resueltamente a eliminar de la vida los hábitos que ligan a este mundo, se está en peligro de 
sucumbir ante el mal que esos hábitos con toda seguridad han de producir en la vida. Un 
cristiano no puede retener la amistad del mundo, ni continuar su asociación con personas 
mundanas como lo hacía antes de su conversión, sin ser afectado por la influencia de ellas. 
Nuestra única seguridad es eliminar de nuestra vida todo lo que tienda al mal (ver com. cap. 
17:18). 


CAPÍTULO 17 


1 La heredad de Manasés. 7 Su costa. 12 Los cananeos que no fueron echados fuera. 14 Los 
hijos de José reciben otra heredad. 


1 SE ECHARON tambien suertes para la tribu de Manasés, porque fue primogénito de José. 
Maquir, primogénito de Manasés y padre de Galaad, el cual fue hombre de guerra, tuvo 
Galaad y Basán. 


2 Se echaron también suertes para los otros hijos de Manasés conforme a sus familias: los 
hijos de Abiezer, los hijos de Helec, los hijos de Asriel, los hijos de Siquem, los hijos de Hefer 
y los hijos de Semida; éstos fueron los hijos varones de Manasés hijo de José, por sus 
familias. 


3 Pero Zelofehad hijo de Hefer, hijo de Galaad, hijo de Maquir, hijo de Manasés, no tuvo hijos 
sino hijas, los nombres de las cuales son estos: Maala, Noa, Hogla, Milca y Tirsa. 


4 Estas vinieron delante del sacerdote Eleazar y de Josué hijo de Nun, y de los príncipes, y 
dijeron: Jehová mandó a Moisés que nos diese heredad entre nuestros hermanos. Y él les 
dio heredad entre los hermanos del padre de ellas, conforme al dicho de Jehová. 


5 Y le tocaron a Manasés diez partes además de la tierra de Galaad y de Basán que está al 
otro lado del Jordán, 


6 porque las hijas de Manasés tuvieron heredad entre sus hijos; y la tierra de Galaad fue de 
los otros hijos de Manasés. 


7 Y fue el territorio de Manasés desde Aser hasta Micmetat, que está enfrente de Siquem; y 
va al sur, hasta los que habitan en Tapúa. 262 


8 La tierra de Tapúa fue de Manasés; pero Tapúa misma, que está junto al límite de 
Manasés, es de los hijos de Efraín. 


9 Desciende este límite al arroyo de Caná, hacia el sur del arroyo. Estas ciudades de Efraín 
están entre las ciudades de Manasés; y el límite de Manasés es desde el norte del mismo 
arroyo, y sus salidas son al mar. 


10 Efraín al sur, y Manasés al norte, y el mar es su límite; y se encuentra con Aser al norte, y 
con Isacar al oriente. 


11 Tuvo también Manasés en Isacar y en Aser a Bet-seán y sus aldeas, a lbleam y sus 
aldeas, a los moradores de Dor y sus aldeas, a los moradores de Endor y sus aldeas, a los 
moradores de Taanac y sus aldeas, y a los moradores de Meguido y sus aldeas; tres 
provincias. 


12 Mas los hijos de Manasés no pudieron arrojar a los de aquellas ciudades; y el cananeo 
persistió en habitar en aquella tierra. 


13 Pero cuando los hijos de Israel fueron lo suficientemente fuertes, hicieron tributario al 
cananeo, mas no lo arrojaron. 


14 Y los hijos de José hablaron a Josué, diciendo: ¿Por qué nos has dado por heredad una 
sola suerte y una sola parte, siendo nosotros un pueblo tan grande, y que Jehová nos ha 
bendecido hasta ahora? 


15 Y Josué les respondió: Si sois pueblo tan grande, subid al bosque, y haceos desmontes 
allí en la tierra de los ferezeos y de los refaítas, ya que el monte de Efraín es estrecho para 
vosotros. 


16 Y los hijos de José dijeron: No nos bastará a nosotros este monte; y todos los cananeos 
que habitan la tierra de la llanura, tienen carros herrados; los que están en Bet-seán y en sus 
aldeas, y los que están en el valle de Jezreel. 


17 Entonces Josué respondió a la casa de José, a Efraín y a Manasés, diciendo: Tú eres 
gran pueblo, y tienes grande poder; no tendrás una sola parte, 


18 sino que aquel monte será tuyo; pues aunque es bosque, tú lo desmontarás y lo poseerás 
hasta sus límites más lejanos; porque tú arrojarás al cananeo, aunque tenga carros herrados, 
y aunque sea fuerte. 





1. 


Se echaron también suertes a la tribu de Manasés. 


Jacob había preferido a Efraín antes que a Manasés (Gén. 48: 17-20), aunque este era el 
primogénito. Ahora Efraín había recibido el honor de que se describiera en primer término su 
heredad. Sin embargo, Manasés era el primogénito y debía recibir la doble porción (Deut. 21: 
17) que le correspondía. Este capítulo trata principalmente del territorio adjudicado a 
Manasés al occidente del Jordán, pero se refiere también a la porción que la tribu ya había 
recibido al este del río. 


Magquir. 


La razón de que se le asignara este territorio se expresa en la frase "el cual fue hombre de 
guerra". Para entonces Maquir mismo debe haber estado muerto. Era hijo de Manasés y 
había nacido en Egipto, y de haber estado vivo habría tenido unos 200 años. Quizá se había 
distinguido alguna vez en batalla, o sus descendientes, belicosos, retenían su nombre. Fuera 
como fuese, Moisés y Josué reconocieron la habilidad de esta familia para la guerra y 
estuvieron dispuestos a encomendarles la defensa del territorio fronterizo de Basán. 





2. 


Los otros hijos de Manasés. 


En realidad, los nombres son los de los bisnietos de Manasés, porque son los hijos de 
Galaad (Núm. 26: 28-34), hijo de Maquir, hijo de Manasés. En Núm. 26: 30 "Jezer" aparece 
en lugar de "Abiezer", lo que no sería más que un error de transcripción. Los otros nombres 
son idénticos. Por otra parte, al comparar con 1 Crón. 7: 14-19, parece más razonable 
considerar que estos seis nombres pertenecen a familias importantes, y no necesariamente a 
seis hermanos. 





3. 
Zelofehad. 


Hefer, uno de los ya mencionados seis hijos de Galaad, tuvo un hijo, Zelofehad, que murió en 


el desierto sin tener hijos varones. Sin embargo, Zelofehad tuvo cinco hijas (Núm. 26: 33, 34; 
27: 1-5). Estas mujeres debieron luchar por sí mismas para defender sus derechos ante 
Moisés, a fin de retener la heredad y el nombre de su padre. El fallo Pronunciado por Moisés 
bajo dirección divina dictaminó que las mujeres debían heredar la parte de su padre, siempre 
que se casasen con hombres de su propia tribu para que la propiedad no pasase a manos de 
otra tribu. Las hermanas se casaron con sus primos, cumpliendo así la orden (Núm. 27: 6-1 |; 
36: 10-12). Este hecho demostraba mayor respeto por los derechos de la mujer que el que 
comúnmente existía en esos tiempos. Estableció el principio de que la mujer no era una 263 
mera esclava sin derechos propios. Donde quiera se han establecido los principios del 
verdadero Dios, se ha exaltado la posición de la mujer. 





5. 


A Manasés diez partes. 


Literalmente, "las partes de Manasés, diez". En el vers. 2 se nombran seis familias contando 
la de Hefer. Puesto que Zelofehad, hijo de Hefer, murió sin dejar ningún heredero varón, sus 
cinco hijas recibieron la parte que les correspondía. Parece que la parte de Hefer se dividió 
en cinco, dando así un total de diez porciones. 





7. 


Desde Aser hasta Micmetat. 


Se describe primero la frontera sur de Manasés, la que daba con Efraín. La descripción 
comienza por la aldea de Aser, que parece haber estado en algún punto, entre Siquem y 
Bet-seán (Escitópolis), si en realidad era una población más bien que el territorio de la tribu. 
Desde este punto, la frontera iba hasta Micmetat, frente a Siquem, o un poco al este de la 
misma (ver com. cap. 16: 6). Siquem estaba cerca de la moderna Nablus, situada entre los 
montes Gerizim y Ebal. 


Y va al sur. 


"ba hacia la derecha, hacia Yagib, en la fuente de Tappuaj" (BJ). En el hebreo dice 
literalmente "a la derecha", pero debe entenderse "al sur". Mirando hacia el este, como 
hacían los hebreos para determinar direcciones, el sur estaba a la derecha. El hebreo dice 
"Fuente de Tapúa". En cuanto a Yalib, es una transliteración de la palabra hebrea que la 
RVR ha traducido "los que habitan". De Micmetat, la frontera iba hasta Tapúa (ver com. cap. 
16: 8). Esta ciudad estaba en el territorio de Efraín, pero el territorio adyacente pertenecía a 
Manasés. Evidentemente la frontera pasaba cerca de los límites de la ciudad y de allí se 
volvía al oeste. 





3. 


Hacia el sur del arroyo. 


La palabra "arroyo" es aquí la misma que significa "torrente de invierno". Algunos identifican 

este arroyuelo con el Abu Zabura, y otros con el Nahr el-Kassab, en el cual se retiene el viejo 
nombre de "Arroyo de las cañas". Es probablemente el arroyo que desemboca en el 
Mediterráneo, al norte de Jope. 


Estas ciudades de Efraín. 


No queda totalmente claro cuáles eran estas ciudades. Se alude a ellas en el cap. 16: 9, y es 
posible que Tapúa hubiera sido una de ellas. No se nombran las otras, pero es evidente que 


Efraín tenía ciudades en el territorio de Manasés, y que Manasés tenía ciudades en el 
territorio de Isacar y Aser. Fueron arreglos especiales hechos entre las tribus a fin de lograr 
ciertos ajustes territoriales para adecuarse a la población. Indica que existía cierto grado de 
unidad entre las tribus mencionadas, al menos en el período inicial de su existencia. 





10. 


Y se encuentra. 


No se dice específicamente cuál es el sujeto de este verbo, pero considerando la descripción 
ya hecha del territorio, y lo que se dice en el vers. 11, parece probable que el sujeto buscado 
sea "Manasés", que tiene frontera con Aser al norte y con Isacar al oriente. En la BJ, la 
descripción del territorio de Manasés está hecha en frases de fácil comprensión (vers. 7-10). 
Según el cap. 19: 26, la tribu de Aser se extendía por el sur hasta el monte Carmelo, y la tribu 
de Manasés alcanzaba hasta Dor y sus aldeas (ver vers. 1 I), lugar cercano al Carmelo. Así 
los territorios de las dos tribus se habrían encontrado junto al mar Mediterráneo. 





11. 
Bet-seán. 


Literalmente, "casa de reposo". Era una ciudad del territorio de Isacar, pero fue asignada a 
Manasés. Estaba en un lugar estratégico, en la conjunción de dos valles importantes: el del 
Jordán y el de Jezreel. Es posible que por ser Manasés una tribu guerrera y hábil defensora 
de Israel, se hubiera creído conveniente permitirle que viviera en esta fortaleza y la 
defendiera. En tiempos del NT, Bet- seán era una de las mayores ciudades de la Decápolis. 
Se la llamaba Escitópolis. Las ruinas de la antigua Bet-seán están en el Tell el Hutsn, a poca 
distancia de la moderna aldea de Beisãn, que perpetúa el antiguo nombre. 


Ibleam. 


Hoy se la conoce por Tell Bellameh. Era una ciudad muy fortificada que formaba parte de 
una serie de fortificaciones que se extendían desde Bet-seán hasta el Mediterráneo. Estaba 
a unos 20 km al noreste de Samaria, en camino hacia Meguido. Es probable que junto con 
Bet-seán se la hubiera dado a Manasés no sólo para que esta tribu tuviera más territorio, sino 
con el fin de que pudiera defenderse mejor. 


Dor. 


Puerto del Mediterráneo, esta ciudad estaba en el territorio de Aser, pero fue dada a 
Manasés. Quedaba entre el promontorio del Carmelo y la Cesarea del NT. 


Endor. 


Esta ciudad estaba en la ladera del monte More, a 6 km al sur del monte Tabor y a 10,4 km al 
sudeste de Nazaret. La pitonisa a 264 la cual acudió el desesperado Saúl vivía en Endor (1 
Sam. 28). 


Taanac. 


Esta ciudad dominaba uno de los pasos de acceso a la llanura de Esdraelón. Estaba a unos 
8 km al sudeste de Meguido, y había allí una fortaleza que estaba sobre el camino que 
llevaba del monte Carmelo al camino principal, el cual corría de sur a norte entre Judea y 
Galilea. Hoy sus ruinas llevan el nombre de Tell Ta'annak. 


Megquido. 


Importante y estratégica ciudad que dominaba la llanura de Esdraelón. Sus ruinas se han 
identificado con el montículo llamado Tell el-Mutesellim. Parece que por una razón militar se 
dieron esas ciudades tan estratégicamente ubicadas a la tribu de Manasés. 


Tres provincias. 


Literalmente, "tres de las alturas". La LXX reza: "y la tercera parte de Mafeta y sus aldeas", lo 
que se refleja en la BJ que dice: "y un tercio de Néfet". En siriaco se habla de "tres aldeas". 
Varios comentadores interpretan que esta expresión se refiere a las tres ciudades 
mencionadas que estaban sobre alturas, tres ciudades sobre montañas, en contraste con las 
ciudades de la llanura: Endor, Taanac y Meguido. 





12. 


Persistió en habitar en aquella tierra. 


Se indica aquí la tenacidad de los cananeos que se resistían a ser expulsados de este 
territorio. También implica la incredulidad y la cobardía de los israelitas. Si hubiesen estado 
dispuestos a hacer el esfuerzo requerido, Dios habría cooperado con ellos para darles la 
victoria total. 





13. 


Hicieron tributario. 


La LXX dice que "los hicieron obedientes", lo que se refleja en la BJ, "sometieron a los 
cananeos a servidumbre". Es probable que la codicia los hubiera inducido a esa 
componenda. El dinero y el poder son eficaces para acallar muchas conciencias. Pero el 
dinero sin rectitud nunca puede enriquecer una causa justa. Muchas personas serán 
condenadas en el juicio porque amaron más las riquezas que a Dios. Dios desea personas 
de fe y valor que no se vendan ni se compren con dinero, poder ni honores. 





14. 


Una sola parte. 


En este pasaje se considera a Efraín y a Manasés como una tribu, la tribu de José. Por lo 
menos les resultaba conveniente que en este caso se los considerara así. Quizá recordaban 
la promesa y profecía de Jacob (Gén. 48: 22), en la cual el anciano patriarca daba a José una 
parte más que a sus hermanos. Pero al mismo tiempo les parecía conveniente olvidar que 
sus hermanos habían recibido una porción del otro lado del Jordán. Un espíritu egoísta y 
codicioso siempre olvida lo que ya ha recibido. Tal vez Manasés y Efraín comparaban su 
porción con la que había recibido Judá. Posiblemente también pensaran que por ser Josué 
de la tribu de Efraín les haría un favor especial. Pero Josué era demasiado magnánimo como 
para ceder ante una propuesta tan mezquina y egoísta como la que hacían las tribus de 
Efraín y Manasés. 


Un pueblo tan grande. 


Muchas personas reproducen hoy la actitud de los hijos de José. Los que tienen una opinión 
exagerada de sí mismos, a menudo piensan que su grandeza debiera ser reconocida por 
Dios y por los hombres; y si no lo es, entonces insisten en que Dios o los hombres se 
equivocan. En el caso que estamos considerando, ya que los descendientes de José eran un 
pueblo grande debido a la bendición del Señor, debían haber seguido buscando en él una 


bendición permanente, y no hacer un pedido injusto para que Josué les diera más de lo que 
les correspondía. 


Siempre existe el peligro de que cuando una persona es bendecida por Dios, atribuya esta 
bendición a algún mérito propio. Esta puede ser la razón por la cual no reciben mayores 
favores del cielo. Tienden a interpretar de modo erróneo esos favores, y mientras con los 
labios agradecen a Dios, en su corazón se están alabando a sí mismos. 





15. 


Si sois pueblo tan grande. 


Josué era demasiado sagaz como para discutir la arrogante declaración de los efrainitas y 
manasitas. En realidad les dijo: "Si sois pueblo tan grande gracias a las bendiciones de Dios, 
entonces Dios seguirá bendiciéndoos en la conquista de la tierra. Sois bien capaces de 
cuidaros a vosotros mismos. ld a los vastos bosques del centro de Palestina y tomad 
posesión de ellos". De estas declaraciones se deduce claramente que una buena parte de 
Palestina central era en ese tiempo un gran bosque con escasa población. Esto ayudaría a 
explicar la estrategia del ataque de Israel bajo el mando de Josué contra el centro del país, 
para dividir las fuerzas de los cananeos desde el comienzo de la campaña. Así los israelitas 
pudieron atacar con todas sus fuerzas a los ejércitos del sur, y luego de haberlos derrotado 
allí, pudieron 265 volverse contra los ejércitos del norte. 


Ferezeos. 
Ver com. cap. 3: 10. 
Refaítas. 


Ver com. cap. 12: 4. 





16. 


No nos bastará. 


Los hijos de José no querían conformarse con el territorio que se les adjudicaba. A fin de que 
les alcanzase, debían realizar la difícil tarea de limpiar el terreno montañoso y prepararlo 
para la agricultura o conquistar el valle, zona dominada por los cananeos que poseían 
poderosas armas 


Carros herrados. 


Esos carros estaban recubiertos de hierro. Algunos han negado la posibilidad de que hubiera 
objetos de hierro en esa época. Sin embargo, los objetos encontrados en la tumba del rey 
Tutankamón son del mismo siglo y prueban la existencia y el uso del hierro en esa época (ver 
también com. Gén. 4: 22). Estos carros eran formidables instrumentos de guerra, pero los 
hijos de José debieran haber recordado que su Dios era mayor aún que los "carros herrados". 





17. 


Una sola parte. 


Estas tribus no debían considerar su heredad como una sola parte, porque en realidad era 
suficientemente grande si tan sólo se disponían a poseer todo el territorio. Si subían al monte 
y lo desmontaban, podían duplicar su extensión. Es evidente que una buena parte de su 
territorio era boscoso en ese tiempo (ver com. Deut. 8: 7). 





18. 


Sus límites más lejanos. 


Si desmontaban y ocupaban la montaña, podrían dominar todos los valles. Dominando todos 
los desfiladeros, podrían expulsar a los cananeos a pesar de sus formidables carros 
herrados. 


Tu arrojarás. 


Esta fue la orden final para las tribus cobardes. Reciben una orden similar los que albergan 
pecados dominantes. No se ha de tolerar una sola mancha. Todo vicio corruptor debe ser 
expulsado del corazón. Cualquier vestigio de tolerancia o transigencia acarreará la ruina 
segura. Con frecuencia podemos mirar nuestros pecados así como Israel vio los carros 
herrados, y quizá sintamos que no los podemos vencer. Así tranquilizamos la conciencia 
haciendo "tributarios" nuestros pecados, pero permitiendo que permanezcan. El resultado 
final es la derrota segura. El temor y la falta de fe y valor son los aliados de Satanás; pero la 
orden de Dios resuena a través de las edades: "Tú los arrojarás". Ver también com. cap. 16: 
10. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
14, 15 PP 549 
16-18 PP 549 


CAPÍTULO 18 


1 Construcción del tabernáculo en Silo. 2 Descripción del resto de la tierra y división en siete 
partes. 10.Josué hace la división echando suertes. 11 La heredad de Benjamín y sus límites. 
21 Sus ciudades. 


1 TODA la congregación de los hijos de Israel se reunió en Silo, y erigieron allí el tabernáculo 
de reunión, después que la tierra les fue sometida. 


2 Pero habían quedado de los hijos de Israel siete tribus a las cuales aún no habían repartido 
su posesión. 


3 Y Josué dijo a los hijos de Israel: ¿Hasta cuándo seréis negligentes para venir a poseer la 
tierra que os ha dado Jehová el Dios de vuestros padres? 


4 Señalad tres varones de cada tribu, para que yo los envíe, y que ellos se levanten y 
recorran la tierra, y la describan conforme a sus heredades, y vuelvan a mí. 


5 Y la dividirán en siete partes; y Judá quedará en su territorio al sur, y los de la casa de José 
en el suyo al norte. 


6 Vosotros, pues, delinearéis la tierra en siete partes, y me traeréis la descripción aquí, y yo 
os echaré suertes aquí delante de Jehová nuestro Dios. 


7 Pero los levitas ninguna parte tienen entre vosotros, porque el sacerdocio de Jehová es la 
heredad de ellos; Gad también y Rubén, y la media tribu de Manasés, ya han recibido su 
heredad al otro lado del Jordán 266 al oriente, la cual les dio Moisés siervo de Jehová. 


8 Levantándose, pues, aquellos varones, fueron; y mandó Josué a los que iban para delinear 


la tierra, diciéndoles: ld, recorred la tierra y delineadla, y volved a mí, para que yo os eche 
suertes aquí delante de Jehová en Silo. 


9 Fueron, pues, aquellos varones y recorrieron la tierra, delineándola por ciudades en siete 
partes en un libro, y volvieron a Josué al campamento en Silo. 


10 Y Josué les echó suertes delante de Jehová en Silo; y allí repartió Josué la tierra a los 
hijos de Israel por sus porciones. 


11 Y se sacó la suerte de la tribu de los hijos de Benjamín conforme a sus familias; y el 
territorio adjudicado a ella quedó entre los hijos de Judá y los hijos de José. 


12 Fue el límite de ellos al lado del norte desde el Jordán, y sube hacia el lado de Jericó al 
norte; sube después al monte hacia el occidente, y viene a salir al desierto de Betavén. 


13 De allí pasa en dirección de Luz, al lado sur de Luz (que es Bet-el), y desciende de Atarot- 
adar al monte que está al sur de Bethorón la de abajo. 


14 Y tuerce hacia el oeste por el lado sur del monte que está delante de Bet-horón al sur; y 
viene a salir a Quiriat-baal (que es Quiriat-jearim), ciudad de los hijos de Judá. Este es el 
lado del occidente. 


15 El lado del sur es desde el extremo de Quiriat-jearim, y sale al occidente, a la fuente de las 
aguas de Neftoa; 


16 y desciende este límite al extremo del monte que está delante del valle del hijo de Hinom, 
que está al norte en el valle de Refaim; desciende luego al valle de Hinom, al lado sur del 
Jebuseo, y de allí desciende a la fuente de Rogel. 


17 Luego se inclina hacia el norte y sale a En-semes, y de allí a Gelilot, que está delante de 
la subida de Adumín, y desciende a la piedra de Bohán hijo de Rubén, 


18 y pasa al lado que está enfrente del Arabá, y desciende al Arabá. 


19 Y pasa el límite al lado norte de Bethogla, y termina en la bahía norte del Mar Salado, a la 
extremidad sur del Jordán; este es el límite sur. 


20 Y el Jordán era el límite al lado del oriente. Esta es la heredad de los hijos de Benjamín 
por sus límites alrededor, conforme a sus familias. 


21 Las ciudades de la tribu de los hijos de Benjamín, por sus familias, fueron Jericó, 
Bet-hogla, el valle de Casis, 


22 Bet-arabá, Zemaraim, Bet-el, 

23 Avim, Pará, Ofra, 

24 Quefar-haamoni, Ofni y Geba; doce ciudades con sus aldeas; 
25 Gabaón, Ramá, Beerot, 

26 Mizpa, Cafira, Mozah, 

27 Requenm, Irpeel, Tarala, 


28 Zela, Elef, Jebús (que es Jerusalén), Gabaa y Quiriat; catorce ciudades con sus aldeas. 
Esta es la heredad de los hijos de Benjamín conforme a sus familias. 





O = 


Significa "lugar de descanso". Probablemente se le puso este nombre porque después de 
peregrinar por más de 40 años, por fin el tabernáculo del Señor podía descansar. Parece 
lógico que se hubiera escogido a Siquem, lugar cercano a los montes Ebal y Gerizim, que en 
cierto sentido ya había sido consagrado a Dios. Pero es evidente que Dios eligió a Silo, al 
menos transitoriamente, para establecer allí su morada (Deut. 12: 5, 11, 14). Se han dado 
tres razones para la conveniencia de este lugar: (1) era central, (2) estaba protegido y 
aislado, (3) estaba en el territorio de la tribu de Efraín, a la cual pertenecía Josué. Así él, 
como líder de la nación, tendría fácil acceso al santuario siempre que necesitara consultar al 
Dios de Israel. Las excavaciones han verificado la declaración de Juec. 21: 19 donde se 
indica que Silo estaba ubicada "al norte de Bet-el, y al lado oriental del camino que sube de 
Bet-el a Siquem". Hoy se conoce como Sellún y está en una depresión entre dos cerros bajos 
al este del camino principal que va de Jerusalén a Siquem, a 15 km al norte de Bet-el y a 
unos 5 km al suroeste de Lebonah. Era la ubicación más central para todas las tribus, y en 
este lugar permaneció el arca durante unos 300 años hasta que fue tomada por los filisteos 
en tiempos de Elí (1 Sam. 4: 1 -11; PP 550). 


La tierra les fue sometida. 


Una vez que sometieron la zona circundante y las tribus de Judá, Efraín y Manasés (caps. 
15-17) ocuparon sus tierras, nada impedía el traslado del tabernáculo de su lugar protegido 
en Gilgal 267 hasta esta ubicación central. Esto fue realizado aún antes de que se dividiera 
el resto de la tierra entre las siete tribus restantes. 





3. 


Seréis negligentes. 


Debido a que los israelitas habían vivido durante tanto tiempo como nómadas, les resultaba 
difícil cambiar su forma de vida. Se habían enriquecido con el botín de los cananeos y vivían 
en la abundancia. Parecían preocuparse más por la comodidad y la complacencia del 
momento que por la obtención de su heredad. Como había ocurrido con los antiguos 
constructores de Babel, estaban contentos con su manera de vivir juntos formando una 
comunidad. Aparentemente no querían esparcirse y abandonar la buena compañía de sus 
hermanos. Desde el mismo comienzo, Dios había tenido el plan de que el hombre se 
esparciera sobre la faz de la tierra, y no de que se establecieran todos en un mismo lugar. 
En cuanto los seres humanos perdieron su visión espiritual, mostraron la tendencia a 
congregarse y a buscar la protección de otras personas antes que a confiar en la protección 
de Dios. 


En esto hay una lección para nosotros hoy. Cuando nos hemos convertido de verdad y 
hemos recibido el título a la vida eterna, nuestra gran preocupación debiera ser la de procurar 
poseer esa heredad eterna. Pero demasiadas veces, así como las siete tribus, nos 
conformamos con los despojos de esta vida y no sentimos el impulso de proseguir con 
nuestra conquista. Para nosotros es la admonición del apóstol: "Pelea la buena batalla de la 
fe, echa mano de la vida eterna" (1 Tim. 6: 12). 





4. 


Tres varones. 


No se puede saber con exactitud si se trataba de 3 hombres de cada una de las 12 tribus, o 
de 3 hombres de cada una de las 7 tribus restantes. Parece más probable esto último, ya 
que eran 7 las tribus implicadas. Las otras tribus ya habían recibido sus heredades. Serían 
pues 21 hombres en total. 


La describan. 


Literalmente, "la escribirán". Evidentemente los hombres debían describir la tierra, 
nombrando las ciudades, dando su tamaño, la aptitud de los terrenos para la agricultura, la 
ganadería, etc., a fin de que el valor de esas propiedades pudiera ser debidamente tasado. 
Después de obtener esa información, la delegación debía dividir todo el territorio en siete 
partes. Esto concuerda con lo que dice Josefo acerca de este incidente (Antigüedades v. i. 
21). En cuanto a esta orden de Josué, dice: "También les dio la orden de que estimasen la 
medida de aquella parte de la tierra que era más fructífera y la que no era tan buena... 
Josué creyó que la tierra para las tribus debía distribuirse según la estimación de su calidad 
antes que por el tamaño de su medida; muchas veces se dio el caso de que una medida de 
algún tipo de suelo equivalía a mil medidas de otra tierra". 





6. 


Siete partes. 


Debía presentarse a Josué un informe escrito de la tierra dividida en siete partes iguales, en 
forma equitativa, de acuerdo con su valor estimado a fin de que él pudiera echar suertes para 
las tribus delante del Señor. 


Echaré suertes. 


Ver com. caps. 7: 14; 14: 2. No se permitió que las tribus escogieran por sí mismas la porción 
que les iba a tocar. La tierra debía dividirse equitativamente. Las instrucciones eran: "A los 
más darás mayor heredad, y a los menos, menor... Pero la tierra será repartida por suerte" 
(Núm. 26: 54, 55). Estas palabras implican que las heredades habrían sido desiguales: 
mayores para las tribus más grandes, menores para las más pequeñas, pero que la posición 
de cada tribu debía fijarse por suerte, porque "de Jehová es la decisión de ella" (Prov. 16: 
33). No se nos dice cómo fue cumplida esta regla en el caso de Judá, Efraín y Manasés, que 
recibieron primero su heredad. Posiblemente se reconoció primero suficiente extensión de 
territorio como para proporcionar tres grandes porciones. Quizá después de hacer esto se 
echaron suertes entre las tres tribus, primero entre Judá y José para determinar a cuál le 
tocaría la parte sur y a cuál la norte, y luego entre Efraín y Manasés por las dos partes del 
territorio norteño. Tal método hubiera estado de acuerdo con las instrucciones de Núm.26. 








9. 

En un libro. 
Además de hacer una descripción escrita de los rasgos principales del país, es probable que 
los hombres hubieran hecho algún tipo de mapa. Esta declaración implica que se hizo y 
registró un reconocimiento geográfico de las ciudades. Posiblemente sea éste el primer 
estudio topográfico que se haya registrado. Tal vez los hebreos aprendieron este arte de los 
egipcios, que eran buenos topógrafos. 

10. 


Retió Josué la tierra. 


Según el vers. 9, la tierra fue dividida por ciudades en siete partes. Entonces Josué echó 
suertes sobre 268 estas siete partes para decidir cuál le tocaría a cada tribu. Después de 
esto dividió la tierra según el tamaño de la tribu a la cual le había tocado por suerte un 
determinado grupo de ciudades. A una tribu pequeña le correspondía un territorio más 


reducido, y a una tribu más numerosa un territorio aumentado con tierras tomadas de las 
tribus de menor número. Esto estaba de acuerdo con la ley de distribución dada por Dios 
mediante Moisés (Núm. 33: 54). 





11. 


La suerte ... de Benjamín. 


Evidentemente la providencia divina ordenó que a los hijos de Benjamín les correspondiera la 
primera suerte de estas siete, después de la tribu de José. José y Benjamín eran hermanos, 
únicos hijos de Raquel, la amada esposa de Jacob. De la tribu de Benjamín salió más tarde 
Saúl, primer rey de Israel. La importante ciudad de Jerusalén estaba en su territorio. Parece 
que, según Juec. 1: 8, 21 y 1 Crón. 8: 28, 32, por algún tiempo esa ciudad fue posesión 
conjunta de Judá y Benjamín. Más tarde Jerusalén llegó a ser la ciudad real de los reyes de 
la casa de Judá. 





12. 


El límite de ellos. 


Puesto que la heredad de Benjamín estaba situada entre el límite norte de Judá y el límite sur 
de Efraín, los lugares mencionados en estas fronteras ya se han comentado en los caps. 15 y 
16. 





14. 


Tuerce hacia el oeste. 
La frontera se volvía hacia el mar Mediterráneo. 
Quiriat-baal. 


Los israelitas cambiaron el nombre a Quiriat-jearim, "ciudad de bosques", a fin de borrar todo 
recuerdo de Baal (ver Jos. 15: 9; Núm. 32: 38). La frontera occidental de Benjamín llegaba 
hasta esta ciudad en el límite de Judá. Desde allí, torcía al este y tocaba el límite norte de 
Judá, según aparece descrito en el cap. 15: 5-9. En algún punto de los límites de Benjamín 
se encontraba el venerado lugar donde se había enterrado a Raquel (Gén. 35: 16, 19), 
aunque se desconoce el sitio exacto de su tumba (ver Nota Adicional de 1 Sam. 1). 





17. 


Gelilot. 


Significa "círculos". Evidentemente se refiere a la ciudad de Gilgal que aparece en el cap. 
15: 7. 





21. 


Las ciudades de la tribu. 


Estas estaban divididas en 2 grupos, el primero con 12 ciudades en la parte oriental, y el 
segundo con 14 en la zona occidental. Algunas de ellas ya se han mencionado en la 
descripción de los límites. 


Jericó. 


Es decir, el lugar de Jericó. De acuerdo a la maldición del cap. 6: 26, no se había de 
reconstruir la ciudad (ver com. cap. 6: 26). 


Valle de Casis. 


Ya que el autor presenta una lista de ciudades, parece más probable que esta frase se dé 
como nombre propio, Emeq-Casis. "Emegq-Quesís" (BJ). Al este de Jerusalén se encuentra 
el Wadi el-Keziz, pero no se conoce la ubicación de esta aldea. 





22. 


Bet-arabá. 
Ver com. cap. 15: 16. 
Zemaraim. 


Se ha identificado esta ciudad con las ruinas llamadas Rasez-Zeimara, al noreste del Wadi 
el-Keziz, junto al camino de Jerusalén a Jericó. En Gén. 10: 18 se menciona a los zemareos 
como tribu cananea. 


Bet-el. 


Ver com. Gén. 28: 19. Esta ciudad pasó a manos de los efrainitas cuando la tribu de 
Benjamín fue casi totalmente aniquilada Juec. 20). En la división del reino, bajo el gobierno 
de Roboam, aunque la tribu de Benjamín estaba unida con la de Judá, se consideraba a 
Bet-el como parte del reino norte de Israel, en la frontera sur de Jeroboam. En este lugar 
Jeroboam colocó uno de los becerros de oro (1 Rey. 12: 29-33). 





23. 


Avim. 


Ya que en la enumeración Avim sigue a Bet-el, y no se menciona a Hai, que estaba cerca de 
Bet-el, se ha pensado que Avim podría ser otro nombre de Hai (ver com. cap. 7: 2). Sin 
embargo, el sitio no ha sido identificado aún. 


Pará. 


Tal vez sea Khirbet el-Fárah, en el Wadi Fárah al oeste de Jericó, más o menos a mitad de 
camino a Jerusalén. 


Ofra. 


Quizá sea la misma Ofra de 1 Sam.13:17 y Efraín de 2 Crón. 13: 19 y Juan 11:54. Es posible 
que se trate de et-Taiyibeh. No debe confundirse con la ciudad de Ofra mencionada en Juec. 
6: 11, que probablemente estaba en Manasés. 





24. 


Quefar-haamoni, Ofni. 





Estos lugares sólo aparecen mencionados aquí. Se desconoce su ubicación. 
Geba. 


El nombre significa "cerro", "colina". No debe confundirse con Gabaa de Saúl. Geba y 
Gabaa sin duda no quedaban muy lejos una de otra, puesto que ambas estaban cerca de 


Ramá (ver Esd. 2: 26; Neh. 7: 30; Isa. 10: 29). 





25. 


Gabaón. 


Significa "cerro". Estaba a unos 9 km al noroeste de Jerusalén, sobre el camino Jope. Era la 
principal ciudad de los heveos, cuyos habitantes actuaron engañosamente 269 para lograr 
una alianza con Josué y los israelitas, según está registrado en el cap. 9. Hoy se conoce 
como el-Jíb. 


Ramá. 


Significa "altura". Ramá estaba en lo que más tarde pasó a ser la frontera entre Judá e Israel 
según 1 Rey. 15: 17, 21, 22, a poca distancia de Bet-el. No hay seguridad de que sea la 
misma Ramá de Samuel (ver Nota Adicional de 1 Sam. 1). 


Beerot. 


Este nombre significa "pozos". Estaba a 16 km al norte de Jerusalén cerca de la moderna 
el-Bîreh. 





26. 


Mizpa. 


Significa "torre de vigía". No concuerdan los arqueólogos en cuanto a la ubicación de Mizpa 
de Benjamín. Robinson (1856) apoyó la ubicación de Mizpa en Nebí-Samwíl, una elevación 
de 885 m frente a Jerusalén, a unos 7 km al suroeste de Tell enNatsbeh. Por otra parte, 
Guillermo F. Badé y sus colaboradores sostienen que la Mizpa de antaño es Tell en-Natsbeh, 
sitio excavado por ellos a 12 km al norte de Jerusalén sobre el camino principal de Samaria y 
Galilea. Se ubicaría al norte de Ramá y Geba y al sur de Beerot. 


Cafira. 


Como Beerot, era una ciudad que dependía de Gabaón (cap. 9: 17), y estaba en sus 
proximidades, al noroeste de Jerusalén. 





27. 


Requem, Irpeel, Tarala. 


Se desconoce la ubicación exacta de estas localidades, inclusive Mozah (vers. 26), a menos 
que Requem sea el-Burj. 





28. 


Zela. 


Se la menciona en 2 Sam. 21: 14 como el lugar donde fueron finalmente enterrados Cis, Saúl 
y Jonatán (ver Nota Adicional de 1 Sam. |). 


lef. 
Lugar no identificado. 


Gabaa. 


Probablemente se refiera a Gabaa de Saúl (1 Sam. 10: 26; 2 Sam. 21: 6), primer centro 
político del reino de Israel. Se ha identificado con el lugar hoy conocido como Tell el-Fûl, 
"montículo de porotos [frijoles, judías]", situado a 5,6 km al norte de Jerusalén, sobre el 
camino principal que lleva a Samaria. En tiempos de Saúl, los Jebuseos aún mantenían el 
control de Jerusalén. Gabaa, cuartel general de Saúl, servía de puesto de vigilancia militar 
para Jerusalén. Fue cerca de Gabaa donde Jonatán atacó a los filisteos (1 Sam. 14). Dos 
campañas de excavación en este sitio han proporcionado muchas informaciones sobre la 
historia bíblica de la antigua capital de Saúl. 


Quiriat. 


No debe confundirse con Quiriat-jearim del vers. 14 y el cap. 15: 60, perteneciente a Judá. 
Se desconoce la ubicación de Quiriat, pero se ha pensado que podría tratarse de Kerteh, al 
oeste de Jerusalén. 


La heredad. 


Comparada con la heredad de las otras tribus, la de Benjamín era una de las más pequeñas. 
Sin embargo, según Josefo, su suelo era el más fértil, el territorio ocupaba una posición 
sumamente estratégica, y los nombres de muchas de sus aldeas indican por su significado 
que estaban situadas sobre alturas y por lo tanto eran fáciles de defender. Indudablemente 
por esa razón la tribu de Benjamín una vez pudo resistir con éxito a los ejércitos combinados 
de Israel hasta que éste recurrió a una estratagema (Juec. 20). 
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CAPÍTULO 19 





1 La heredad de Simeón, 10 de Zabulón, 17 de Isacar, 24 de Aser, 32 de Neftalí, 40 de Dan. 
49 Los hijos de Israel dan una heredad a Josué. 


1 LA SEGUNDA suerte tocó a Simeón, para la tribu de los hijos de Simeón conforme a sus 
familias; y su heredad fue en medio de la heredad de los hijos de Judá. 


2 Y tuvieron en su heredad a Beerseba, Seba, Molada, 

3 Hazar-sual, Bala, Ezem, 

4 Eltolad, Betul, Horma, 

5 Siclag, Bet-marcabot, Hazar-susa, 

6 Bet-lebaot y Saruhén; trece ciudades con sus aldeas; 

7 Aín, Rimón, Eter y Asán; cuatro ciudades con sus aldeas; 


8 y todas las aldeas que estaban alrededor de estas ciudades hasta Baalat-beer, que es 270 
Ramat del Neguev. Esta es la heredad de la tribu de los hijos de Simeón conforme a sus 
familias. 


9 De la suerte de los hijos de Judá fue sacada la heredad de los hijos de Simeón, por cuanto 
la parte de los hijos de Judá era excesiva para ellos; así que los hijos de Simeón tuvieron su 
heredad en medio de la de Judá. 


10 La tercera suerte tocó a los hijos de Zabulón conforme a sus familias; y el territorio de su 
heredad fue hasta Sarid. 


11 Y su límite sube hacia el occidente a Marala, y llega hasta Dabeset, y de allí hasta el 
arroyo que está delante de Jocneam; 


12 y gira de Sarid hacia el oriente, hacia donde nace el sol, hasta el límite de Quislot-tabor, 
sale a Daberat, y sube a Jafía. 


13 Pasando de allí hacia el lado oriental a Gat-hefer y a lta-cazín, sale a Rimón rodeando a 
Nea. 


14 Luego, al norte, el límite gira hacia Hanatón, viniendo a salir al valle de Jefte-el; 
15 y abarca Catat, Naalal, Simrón, Idala y Belén; doce ciudades con sus aldeas. 


16 Esta es la heredad de los hijos de Zabulón conforme a sus familias; estas ciudades con 
sus aldeas. 


17 La cuarta suerte correspondió a Isacar, a los hijos de Isacar conforme a sus familias. 
18 Y fue su territorio Jezreel, Quesulot, Sunem, 

19 Hafaraim, Sihón, Anaharat, 

20 Rabit, Quisión, Abez, 

21 Remet, En-ganim, En-hada y Bet-pases. 


22 Y llega este límite hasta Tabor, Sahazima y Bet-semes, y termina en el Jordán; dieciséis 
ciudades con sus aldeas. 


23 Esta es la heredad de la tribu de los hijos de Isacar conforme a sus familias; estas 
ciudades con sus aldeas. 


24 La quinta suerte correspondió a la tribu de los hijos de Aser conforme a sus familias. 
25 Y su territorio abarcó Heleat, Halí, Betén, Acsaf, 
26 Alamelec, Amad y Miseal; y llega hasta Carmelo al occidente, y a Sihor-libnat. 


27 Después da vuelta hacia el oriente a Bet-dagón y llega a Zabulón, al valle de Jefte-el al 
norte, a Bet-emec y a Neiel, y sale a Cabul al norte. 


28 Y abarca a Hebrón, Rehob, Hamón y Caná, hasta la gran Sidón. 


29 De allí este límite tuerce hacia Ramá, y hasta la ciudad fortificada de Tiro, y gira hacia 
Hosa, y sale al mar desde el territorio de Aczib. 


30 Abarca también Uma, Afec y Rehob; veintidós ciudades con sus aldeas. 


31 Esta es la heredad de la tribu de los hijos de Aser conforme a sus familias; estas ciudades 
con sus aldeas. 


32 La sexta suerte correspondió a los hijos de Neftalí conforme a sus familias. 


33 Y abarcó su territorio desde Helef, Alón-saananim, Adami-neceb y Jabneel, hasta Lacum, 
y sale al Jordán. 


34 Y giraba el límite hacia el occidente a Aznot-tabor, y de allí pasaba a Hucoc, y llegaba 
hasta Zabulón al sur, y al occidente confinaba con Aser, y con Judá por el Jordán hacia 
donde nace el sol. 


35 Y las ciudades fortificadas son Sidim, Zer, Hamat, Racat, Cineret, 

36 Adama, Ramá, Hazor, 

37 edes, Edrei, En-hazor, 

38 Irón, Migdal-el, Horem, Bet-anat y Bet-semes; diecinueve ciudades con sus aldeas. 


39 Esta es la heredad de la tribu de los hijos de Neftalí conforme a sus familias; estas 
ciudades con sus aldeas. 


40 La séptima suerte correspondió a la tribu de los hijos de Dan conforme a sus familias. 
41 Y fue el territorio de su heredad, Zora, Estaol, lr-semes, 

42 Saalabín, Ajalón, Jetla, 

43 Elón, Timnat, Ecrón, 

44 Elteque, Gibetón, Baalat, 

45 Jehúd, Bene-berac, Gat-rimón, 

46 Mejarcón y Racón, con el territorio que está delante de Jope. 


47 Y les faltó territorio a los hijos de Dan; y subieron los hijos de Dan y combatieron a Lesem, 
y tomándola la hirieron a filo de espada, y tomaron posesión de ella y habitaron en ella; y 
llamaron a Lesem, Dan, del nombre de Dan su padre. 


48 Esta es la heredad de la tribu de los hijos de Dan conforme a sus familias; estas ciudades 
con sus aldeas. 


49 Y después que acabaron de repartir la tierra en heredad por sus territorios, dieron los hijos 
de Israel heredad a Josué hijo de Nun en medio de ellos; 


50 según la palabra de Jehová, le dieron la ciudad que él pidió, Timnat-sera, en el 271 monte 
de Efraín; y él reedificó la ciudad y habitó en ella. 


51 Estas son las heredades que el sacerdote Eleazar, y Josué hijo de Nun, y los cabezas de 
los padres, entregaron por suerte en posesión a las tribus de los hijos de Israel en Silo, 
delante de Jehová, a la entrada del tabernáculo de reunión; y acabaron de repartir la tierra. 





1. 


En medio de la heredad. 


Josué había ordenado que se dividiese en siete partes la tierra que quedaba después de 
haberse dado las partes que les tocaban a Judá y a los hijos de José (cap. 18: 4-6). Sin 
embargo, es posible que la tierra no hubiera alcanzado para que cada tribu recibiera una 
porción justa. Además, es probable que los contornos de la tierra no se hubieran prestado 
para que fuese dividida convenientemente en siete porciones. Puesto que Judá había 
recibido un territorio muy grande, es probable que se hubiera sugerido que los hijos de Judá 
compartiesen su territorio con una de las tribus. Cuando se hizo el sorteo, esa parte le tocó a 
Simeón. Tal vez al principio los israelitas creyeron que la tierra era lo suficientemente grande 
como para dar una gran parte a Judá. En realidad, si el pueblo hubiese ocupado toda la 
tierra que Dios originalmente había deseado darles, "desde el río de Egipto hasta el río 
grande, el río Eufrates" (Gén. 15: 18; cf. Deut. 11: 24), Judá habría podido retener todo el 
territorio que se le había dado. Pero Israel se había conformado con lo que tenía y se había 
vuelto negligente. Ahora era preciso ajustar los límites de acuerdo con la fe que habían 


demostrado. Algo similar nos ocurre a nosotros. También podríamos recibir más de parte del 
Señor si tuviésemos la fe de intentar grandes cosas para él. Estas cosas "están escritas para 
amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos" (1 Cor. 10: 11). 


En relación con la parte de Simeón se puede ver cuán directamente Dios dirigió en la 
selección de las heredades. Debido a la matanza hecha en Siquem por Simeón y Leví (Gén. 
34), Jacob profetizó antes de morir que dividiría estas dos tribus en Jacob y las esparciría en 
Israel (Gén. 49: 7). Como ya se ha visto, Leví no recibiría heredad propia, sino que debía 
tener ciudades entre las diversas tribus. Ahora Simeón recibe su parte dentro de la heredad 
de Judá. Simeón estuvo aún más aislado, de modo que cuando se dividieron los reinos de 
Judá e Israel durante el reinado de Roboam (1 Rey. 12), la tribu de Simeón, aunque adherida 
al reino de las 10 tribus, estaba separada del territorio de ese reino por el reino de Judá. Así 
quedaron apartados en Jacob. Las Escrituras no dicen mucho respecto de Simeón. De esa 
tribu no salió ni juez, ni profeta, ni ninguna persona de renombre. Podemos por lo tanto 
suponer que esta tribu quedó absorbida en la de Judá y en buena medida se perdió su 
identidad (ver com. Gén. 49: 7). 





2. 


En su heredad. 


El autor enumera 17 ciudades dadas a Simeón. De éstas, 13 estaban en el Neguev, y 4 en la 
Sefela, aunque es difícil trazar una línea precisa entre estos dos territorios. No se 
especifican los límites de esta tribu, ya que Simeón no recibió una parte determinada del 
territorio sino más bien ciertas ciudades con sus territorios circundantes, y éstas dentro de los 
límites originalmente adjudicados a Judá. Muchas de estas ciudades fueron ocupadas en 
forma conjunta por las dos tribus, y por lo tanto aparecen algunas veces como propiedad de 
Judá, y otras, como de Simeón. 


Beerseba, Seba. 


Literalmente, "Beerseba y Seba". Puede entenderse "Beerseba, o sea Seba". Parece claro 
que estos dos nombres se refieren a la misma ciudad. De otro modo hubieran sido 14 
ciudades en vez de 13. Además, en 1 Crón. 4: 28, donde se enumeran las ciudades de 
Simeón, se omite el nombre de Seba. La Beerseba de Abrahán ("pozo del juramento") está 
en la ciudad actual de Beerseba, a 43,6 km al suroeste de Hebrón. Más tarde, durante la 
monarquía hebrea, el pueblo de Beerseba estaba a 5 km al este, en Tell es-Seba, a 39,7 km 
de Hebrón. 


De las 13 ciudades (vers. 2-6) y las 4 ciudades (vers. 7) sólo se conoce con toda seguridad la 
ubicación de Beerseba. 





5. 


Siclag. 


Quizá pueda identificarse con Tell el-Khuweilfeh que queda al sudeste de Gaza, entre 
Beerseba y Debir. Aunque fue dada a Simeón, esta tribu no la tomó o la perdió 
posteriormente, porque cuando David huía de Saúl, Aquis, el gobernante filisteo, dio esa 
ciudad a David y a su gente (1 Sam. 27: 6). 272 


Bet-marcabot, Hazar-susa. 





Aunque se desconoce el sitio de estas dos ciudades -la última, quizá Sbalat Abú Súsein-, es 
probable que hubiesen estado cerca del camino que llevaba a Egipto. Sus nombres sugieren 


que en ellas quizá los hicsos, y posiblemente más tarde también Salomón, tuvieron sus 
carros y caballos (1 Rey. 10: 26). El primer nombre significa "la casa de carros", y el 
segundo, "la aldea de caballos". 








6. 

Saruhén. 
Esta localidad estaba sobre la ruta principal entre Palestina y Egipto. Se la ha identificado 
con Tell el-Fárlah, donde se han encontrado muchos restos de fortificaciones de hicsos, 
egipcios y romanos. Está a 24 km al sur de Gaza. 

9. 


Era excesiva a ellos. 


En ese momento el territorio les resultaba excesivo, pero si con fe hubiesen mirado al futuro, 
no habría sido más de lo que con la bendición de Dios hubieran necesitado. Pero para ese 
tiempo los israelitas habían comenzado a perder la visión del plan que Dios tenía para ellos y 
se conformaron con recibir sólo lo suficiente como para satisfacer sus necesidades del 
momento. Dios permitió ese reajuste provisional, pero aún dentro de ese programa 
adaptado, Israel tenía el privilegio de crecer y extender sus territorios hasta que llegara a 
necesitarles todos. Cuán estrecha y aun egoísta se vuelve nuestra visión cuando perdemos 
de vista el plan que Dios tiene para nosotros. Logramos poco porque intentamos poco, e 
intentamos tan poco porque tenemos la tendencia de calcular nuestra fuerza según los 
alcances de la carne y no según el brazo poderoso de Dios. 





10. 


La tercera suerte. 


O las tribus fueron llamadas en el orden designado por Dios en su predicción mediante 
Jacob, según su preeminencia, o la suerte salió en este orden. Aunque Zabulón era menor 
que Isacar, tanto en la bendición profética de Jacob (Gén. 49) como en la de Moisés (Deut. 
33), Zabulón figura antes. Nuevamente se ve la preferencia en la distribución de la heredad. 
Según la predicción de Jacob, la suerte de Zabulón sería habitar "en puertos de mar" y ser 
"para puerto de naves" (Gén. 49: 13). Josefo (Antigüedades vi. i. 22) afirma que su posesión 
se extendía desde el mar de Cineret hasta el Carmelo y el mar Mediterráneo. Pero por la 
descripción del territorio que aparece en el libro de Josué, parece dudoso que su frontera se 
hubiera extendido hasta el mismo mar. 


Si la tierra de los de Manasés llegaba hasta la frontera de la tribu de Aser (ver Jos. 17: 10), la 
de Zabulón no puede haber llegado en forma continua hasta el Mediterráneo. Tal vez 
Zabulón tenía acceso al mar a través del territorio de Aser, o por un corredor que podría 
haber comprendido la zona de la bahía al norte de la base del monte Carmelo. La predicción 
era que Zabulón había de ser un pueblo que viviría en los puertos de mar, y esto quizá se 
logró mediante algún arreglo con Aser, por el cual los hijos de Zabulón tuvieron fácil acceso a 
los puertos y de ese modo pudieron llegar a ricos mercados. También se ha subrayado que 
su territorio cruzaba la antigua carretera internacional conocida como "el camino del mar". 


Hasta Sarid. 


La LXX (Códice Alejandrino) reza así, pero el Códice Vaticano reza Esedek Gola. En siriaco 
aparece "Asdod", pero no puede ser la Asdod de los filisteos. Algunos manuscritos rezan 


"Shadud", que significa "ruinas". Se ha identificado esta ciudad con Tell Shadúa, sitio de 
extensas ruinas al norte de la llanura de Esdraelón, a 7,2 km al suroeste de Nazaret. 





11. 


Marala. 


Ni esta ciudad ni Dabeset han sido identificadas con precisión. 





12. 


Quislot-tabor. 


Literalmente, "flancos del Tabor". Corresponde a /ksál, lugar rocoso al oeste de la base del 
Tabor, una de las montañas más destacadas de Palestina. Algunos han pensado que el 
Tabor sería el monte de la transfiguración. 


Jafía. 


Se cree que es Yáfá, a 2,8 km al suroeste de Nazaret. 





13. 
Gat-hefer. 


"Lagar de Hefer", la ciudad natal de Jonás (2 Rey. 14: 25). Se cree que corresponde con 
Khirbet ez-Zurrá', a 4,4 km al noreste de Nazaret sobre el camino a Tiberias. Cerca de esta 
ciudad se señala la supuesta tumba de Jonás. 


Rimón rodeando a Nea. 


O "Iba hacia Rimmón y volvía hacia Neá" (BJ). Algunos sostienen que es la actual 
Rummáneh, al norte de Nazaret, aunque está demasiado al oeste. 





14. 


El límite gira. 


La frontera pasaba por el lado norte de Nea e iba hacia Hanatón. Con Nea comienza la 
descripción de la frontera norte. 


Jefte-el. 


Se ha identificado este valle con Wâdî el-Melek, cerca de Belén de Galilea, donde terminaba 
la frontera norte. 





15. 
Catat. 


No se afirma con claridad si Catat 273 y las ciudades mencionadas aquí pertenecían a 
Zabulón o sólo se mencionan aquí como ciudades fronterizas. Se desconoce la ubicación 
precisa de Catat. Es posible que Naalal sea hoy Tell en-Nahl, cerca del arroyo Cisón al 
sudeste de la bahía de Aco (Acre). Simrón era una ciudad importante, a cuyo rey Josué 
venció (cap. 12: 20). La Belén de este pasaje no es Belén Efrata, sino un lugar situado 12 km 
al oeste de Nazaret, ahora llamado Beit Lahm. 


Doce ciudades. 


En el vers. 15 se mencionan tan sólo cinco ciudades; faltan 7 para completar las 12. Si se 
cuentan todas las ciudades nombradas en relación con la frontera de Zabulón, hay más de 
12. Puede ser que algunas de estas ciudades fuesen meramente ciudades fronterizas, no 
pertenecientes a Zabulón. Algunos de los nombres pueden no haber sido de ciudades, de 
manera que el número de las verdaderas ciudades hubiera sido 12. Por lo que se desprende 
del vers. siguiente, las 12 ciudades habían sido enumeradas en la lista anterior, pero es difícil 
determinar cuáles fueron. Del cap. 21: 34, 35 se desprende que no aparecen todas las 
ciudades pertenecientes a Zabulón, pues allí aparecen además Carta y Dimna, como 
ciudades de Zabulón que fueron dadas a los levitas. 














18. 

Jezreel. 
Literalmente, "Dios siembra". Esta ciudad estaba en el confín sur del valle del mismo 
nombre. El valle tiene forma triangular y su base, de unos 24 km de largo, da hacia el valle 
del Jordán. El lado norte está limitado por las montañas de Nazaret, entre las cuales está el 
monte Tabor. Al lado sur están los cerros de Samaria incluso las montañas de Gilboa. Su 
vértice es un angosto paso por el cual el arroyo Cisón llega hasta la bahía de Acre, antes 
Aco. La aldea de Zer'n ocupa hoy el lugar de Jezreel. Está situada en una saliente noroeste 
de los montes de Gilboa. Domina la llanura y el paso del Jordán. 

Quesulot. 
Se cree que es otro nombre de Quislot-tabor (vers. 12). 

Sunem. 
Hoy Sólem, un poco al este de la carretera que corre de sur a norte entre Jerusalén y 
Nazaret. Estaba a 5,6 km al norte de Jezreel. Estas ciudades quedaban una a cada lado del 
valle de Jezreel (Esdraelón) en su extremo occidental. 

19. 

Hafaraim. 
El autor no describe las fronteras completas de Isacar, sino que sólo parece destacar algunas 
de las ciudades principales pues las fronteras eran probablemente bien conocidas, ya que 
este territorio estaba entre Manasés y Zabulón. Se desconocen la mayor parte de las 
ciudades mencionadas. 

21 . 

En-ganim. 
Literalmente, "fuente de jardines o huertas". Quizá era la "casa del huerto" hasta donde Jehú 
persiguió a Ocozías (2 Rey. 9: 27). Posiblemente sea la moderna ciudad de Jenín, en la 
parte sur de la llanura, a 9,6 km al suroeste del monte Gilboa, sobre el camino principal 
desde Meguido hacia Samaria y Jerusalén. 

22. 


Tabor. 


Es probable que la ciudad hubiera recibido su nombre del monte Tabor, en cuyas 
inmediaciones se piensa que habría estado. Se la identifica, quizá correctamente, con la 
aldea de Debúriyeh, al oeste del monte, en las colinas que se extienden hacia Nazaret. 


Sahazima. 


No se ha identificado aún este lugar; pero probablemente, como Bet-semes, estaba en el 
límite norte de Isacar, hacia el Jordán, quizá un poco al noreste. 


Bet-semes. 


"Casa del sol", que no debe confundirse con una aldea del mismo nombre en Judá (cap. 15: 
10), ni otra en Neftalí (cap. 19: 38). Se la ha identificado con el-'Abeidiyeh. La existencia de 
varias ciudades del mismo nombre atestigua la muy divulgada adoración del sol entre los 
habitantes aborígenes de Canaán. 


Dieciséis ciudades. 


Si se incluye a Tabor. De lo contrario serían 15, lo que indicaría que Tabor debe 
considerarse como ciudad y no monte. Toda la heredad no era grande, pero incluía parte del 
suelo más rico del país. Isacar era bastante poderoso. Cuando se los censó en el Sinaí, 
había 54.400 varones adultos (Núm. 1: 28, 29), y más tarde, en las llanuras de Sitim, habían 
aumentado hasta llegar a 64.300 (Núm. 26: 25). Sólo las tribus de Judá y Dan eran mayores 











que Isacar. 

24. 

Aser. 
Esta tribu recibió la zona fértil a lo largo de la costa del Mediterráneo al oeste y al norte de 
Zabulón. No puede determinarse con exactitud si, al describir la heredad de Aser, el autor 
enumera las ciudades que marcaban la frontera, o sólo menciona las ciudades más 
importantes, puesto que la mayoría de las aldeas mencionadas son desconocidas. Sin 
embargo, parece que el límite comenzaba aproximadamente en el centro del territorio, sobre 
la costa, y que luego seguía hacia el sur, donde se volvía al este hasta Zabulón y pasaba por 
una serie de aldeas y valles en el sector este, hasta salir por el norte a Sidón; 274 luego se 
volvía nuevamente al sur y terminaba donde empezó la descripción. 

25. 

Helcat. 
Ciudad dada posteriormente a los levitas (cap. 21: 31). Quizá sea Tell el-Harbaj, a 18,4 km al 
sur de Acre. 

Acsaf. 
Ciudad conquistada por Josué (Jos. 11: 1 y 12: 20). Aparece en textos egipcios, pero se 
desconoce su ubicación exacta. Posiblemente estaría cerca de Helcat. 

26. 

Alamelec. 


Es posible que el nombre de esta aldea se conserve en el nombre Wadi el-Melek, quebrada 
que desemboca en el Cisón desde el noreste. 


Carmelo. 


Por medio de este lugar bien conocido podemos fijar con certeza el extremo sur del territorio 
de Aser. 


Sihor-libnat. 


Algunos han creído que éste es el nombre de una aldea; otros, de un promontorio; y otros, de 
un río (ver com. cap. 13: 3). El riachuelo actual, llamado Nahr ez-Zerka que corre hacia el mar 
al sur de Carmelo, probablemente corresponda mejor a esta descripción, debido a la 
dirección hacia la cual el autor va ubicando los lugares mencionados (ver cap. 17: 10). Este 
riachuelo desemboca en el mar a corta distancia al sur de Dor. Hay quienes creen que 
Sihor-libnat es un pueblo de esta región, y otros, que se trata de una población en el monte 
Carmelo. 





27. 


Bet-dagón. 


Desde Sihor-libnat la frontera se volvía al este hasta Bet-dagón. Se desconoce la ubicación 
exacta de Bet-dagón, pero el nombre indica la difusión del culto a Dagón, dios de los filisteos 
y antigua deidad cananea. 


Jefte-el. 
Ver com. vers. 14. 
Cabul al norte. 


No debe confundirse con la región de Cabul (1 Rey. 9: 11-13) dada por Salomón a Hiram rey 
de Tiro. La aldea de Cabul habría marcado el límite noreste del territorio, desde donde la 
frontera iba hacia Sidón (ver Jos. 19: 28). Josefo habla de Joboulo que estaba junto al mar, 
cerca de Ptolemaida o Ptolemais (Acre) (Guerras iii. c. 4). 








Hamón. 
Dos inscripciones fenicias en las cuales se menciona el culto de un Baal Hamón se han 
encontrado en Umm el'Awámía, lo que hace pensar que ése habría sido el lugar de la Hamón 
de Aser. Se encuentra a unos 16 km al sur de Tiro. Otros creen que se trata de una aldea a 
poco más de 1 km de Umm el-'Awmíd. 

Caná. 
Probablemente lo que hoy se conoce como Qánah, a unos 10 km al sureste de Tiro. 

Ramá. 


Se desconoce la ubicación exacta de Ramá, pero algunos han creído que es la actual 
Rameh, a 40,3 km al sureste de Tiro. 


Ciudad fortificada de Tiro. 


Literalmente, "la ciudad de la fortificación de la roca". La famosa ciudad construida en la roca 


no fue edificada hasta unos 200 años más tarde. Por lo tanto, este pasaje debe referirse a la 
ciudad de Tiro que estaba sobre la costa, o a alguna otra roca fortificada de Aser. 


El territorio de Aczib. 


Debe entenderse que la frontera que acaba de ser descrita termina en el mar en el distrito 
perteneciente a Aczib. Este lugar se conoce hoy como Ez-Zíb y se encuentra a 14 km al 
norte de Acre. 





30. 


Afec. 
Ver com. cap. 13: 4. Ciudad de la zona limítrofe norte. 
Veintidós ciudades. 


Si no se cuenta a Carmelo (un monte) Jefte-el (un valle), se mencionan 24 nombres. Por 
tanto, por lo menos dos de las aldeas estaban en la frontera y no pertenecían a Aser. 








32. 

Neftalí. 
Hijo menor de Bilha, sierva de Raquel. Se lo menciona antes que a Dan, su hermano mayor 
(Gén. 30: 6-8), así como Zabulón recibió su parte antes que Isacar. Dios no valora a los 
hombres por quienes son, sino por lo que son. 

33. 

Helef. 


La primera parte de este vers. dice literalmente: "Su territorio iba de Jélef y de la Encina de 
Saanannim" (BJ). Se desconoce la ubicación de Helef, pero en Juec. 4: 11 se habla del 
"valle de Zaanaim, que está junto a Cedes". En ese lugar Jael, esposa de Heber ceneo, mató 
a Sísara (Juec. 4: 21). Es posible que este nombre se derive del verbo hebreo tsa'an, 
"vagar", "trasladarse". De ser así, se referiría a un lugar donde se levantaban las tiendas de 
nómadas. Probablemente Heber era uno de esos pastores nómadas. 


Adami-neceb. 
Se ha identificado con Khirbet ed-Damiyeh a unos 8 km al noreste del monte Tabor. 
Jordán. 


La descripción de la frontera comienza en el valle superior del Jordán, al norte de las Aguas 
de Merom. La frontera oriental la constituía el Jordán, incluso las Aguas de Merom y el mar 
de Cineret. Sigue la descripción del límite sur. 





34. 


Aznot-tabor. 


Literalmente, "orejas del Tabor". Tal vez el lugar recibía ese nombre por la apariencia de 
alguna prominencia del monte Tabor. Se lo identifica con Umm Jebeil, cerca del monte 
Tabor. Desde el monte Tabor, 275 Neftalí lindaba con Zabulón por el sur y con Aser por el 
oeste. 


Con Judá por el Jordán. 


La heredad de Judá en ningún lugar estaba cerca de la frontera de Neftalí. ¿Cómo, pues, 
podía extenderse la frontera de Neftalí hasta "Judá por el Jordán al este"? Una explicación 
hace notar que en la margen oriental del Jordán, donde éste sale del mar de Cineret, había 
cierto número de aldeas de tiendas, llamadas "aldeas o ciudades de Jair" (Jos. 13: 30; Juec. 
10: 3-5). Este Jair fue nieto de Hezrón (nieto de Judá) por una esposa posterior 
perteneciente a la tribu de Manasés, pero su abuelo era de la tribu de Judá (ver 1 Crón. 2: 
21-23). Según la ley de Moisés, cada uno de los hijos de Israel retenía la heredad de la tribu 
de sus padres, y por eso las posesiones de Jair habrían sido consideradas, no como 
pertenecientes a Manasés, sino como pertenecientes a Judá. Esto podría explicar cómo 
puede decirse que el territorio de Neftalí, frente a las aldeas de Jair, se extendía hasta "Judá 
por el Jordán hacia donde nace el sol". 


Otra explicación, quizá más plausible, sería que el territorio de Isacar se, extendía por la orilla 
occidental del Jordán hasta el territorio de Benjamín y Judá. Así Isacar habría poseído el 
lado occidental del valle del Jordán como Gad poseía el lado oriental del valle (cap. 13: 27). 





35. 


Ciudades fortificadas. 


De las 16 ciudades mencionadas en los vers. 35-39 no se han identificado aún las siguientes: 
Zer, Adama, Edrei y Horem. Las otras están más o menos identificadas. 


Sidim. 


Significa "los lados". La aldea de Kefar Hattya, "aldea de los hititas", mencionada en el 
Talmud, se llama ahora Hattín. Estaba sobre la llanura a 8,8 km al noroeste de Tiberias. 


Hamat. 


Significa "fuente de agua termal". Se cree que haya sido una aldea con aguas termales al sur 
del Tiberias; probablemente, Hammám Tabaríyeh. 


Racat. 


Algunos creen que estaba a 2,4 km al norte de lo que después fue Tiberias. Su nombre, del 
verbo "golpear", sería apropiado para el lugar. 


Cineret. 


Heb., "lira". Ciudad fortificada en la costa norte del mar de Cineret (Galilea). Recibió este 
nombre por la forma de lira que tiene el lago, posteriormente llamado mar de Genesaret o de 
Galilea. 





36. 


Ramá. 


Posiblemente se trate de la misma Ramá de Jos. 19: 29. Se la identifica con Er-Rámeh, a 
unos 20 km al noroeste de Capernaúm. 


Hazor. 


Ver com. cap. 11: 1. 





37. 


Cedes. 


Generalmente se la llama Cedes de Neftalí para distinguirla de las otras ciudades del mismo 
nombre. Estaba a unos 7 km al noroeste del lago Huleh en Galilea. Allí vivió Barac (Juec. 4: 
6, 9), y fue el lugar donde éste y Débora juntaron sus tropas para luchar contra Sisara. 


En-hazor. 


Posiblemente pueda identificarse con Hazzúr, a unos 15 km al oeste de Cedes. 





38. 


Irón. 


Se la ha identificado con la moderna aldea de Yãrûn, a unos 16 km al noroeste de Hazor. 


Migdal-el. 
El nombre significa "torre de Dios". Se piensa que habría estado cerca de Cedes, al oeste 
del lago Huleh. Posiblemente es Khirbet Mejdel. 

Bet-anat. 


Esta ciudad parece haber permanecido en poder de los cananeos (Juec. 1: 33). Se la 
identifica con El-Ba'neh, a unos 17 km al este de Acre. 


Bet-semes. 


Otra de las muchas ciudades que llevan el nombre "casa del sol". Esto demuestra la difusión 
del culto al sol entre los primitivos habitantes de Canaán. No ha sido identificado con 
precisión el lugar de esta ciudad, pero pudo haber estado cerca de Bet-anat, en la parte norte 
de Neftalí. (Ver com. vers. 22.) 





40. 


Dan. 


Después de la tribu de Judá era la más numerosa de todas las tribus en los censos tomados 
durante el éxodo (ver Núm. 1 y 26). Aunque había tenido la importante posición de comandar 
la retaguardia en la marcha desde Egipto, Dan fue la última tribu en recibir su heredad. Le 
tocó en suerte la parte sur de Canaán entre Judá al este y la tierra de los filisteos al oeste. 
Por el norte lindaba con Efraín y por el sur con Simeón. 


El autor de este pasaje no describe la porción de Dan por sus fronteras, sino sólo menciona 
las ciudades que comprendía. Algunas de estas ciudades fueron primero dadas a Judá, pero 
debido a que la tierra de Judá resultó ser demasiado grande, algunas fueron traspasadas a 
los danitas y otras a los simeonitas. 





41. 


Zora. 


Aldea situada en el Wadi ets-Tsarár a 23,6 km al oeste de Jerusalén. Allí vivía 276 Manoa 
cuando nació su hijo Sansón (Juec, 13: 2, 25), quien fue enterrado entre Zora y Estaol (Juec. 


16: 3 I). Tanto Zora como Estaol, y probablemente Ir-semes, fueron dadas en primer término 
a Judá (cap. 15: 10, 33). Es probable que Ir-semes y Bet-semes sean la misma ciudad, ya 
que la primera significa "ciudad de sol" y la segunda, "casa del sol". 





42. 


Saalabín. 


En Juec. |: 35 aparece como Saalbim. Probablemente sea la moderna Selbít, aldea de 
Palestina central, entre Jerusalén y Lida. Por un tiempo el lugar estuvo en manos de los 
amorreos quienes no permitieron que los danitas la ocupasen. Más tarde la tomaron los 
hebreos (1 Rey. 4: 9). 


Ajalón 
Esta ciudad, ubicada en el valle del mismo nombre, estuvo en manos de los amorreos 
quienes se negaban a rendirse ante los danitas. El valle de Ajalón va desde Jerusalén 


hacia el Mediterráneo, y divide las montañas de la Sefela en dirección a Lidia. 





43. 


Timnat. 


Esta ciudad perteneció al principio a Judá (cap. 15: 57); es la misma donde Sansón encontró 
a su esposa (Juec. 14: 1-5). Por lo menos durante algún tiempo estuvo bajo el control de los 
filisteos, y es dudoso que alguna vez los danitas la hubieran conquistado. Ahora se piensa 
que Timna o Timnat habría estado en lo que hoy se llama Tell el Batáshi, a 7,2 km al noroeste 
de Bet-semes, junto a la frontera con Judá. 





Ecrón 


Era la más septentrional de las cinco ciudades importantes de los filisteos. Estaba más o 
menos a mitad de camino entre el Mediterráneo y los cerros de Judea (cap. 13: 3). Se cree 
que estuvo a poca distancia de 'Agir, aldea que conserva el antiguo nombre. 





44. 
Gibetón. 


Significa "cerro" o "altura". Se la identifica con Tell el-Melál, a 11,5 km al sur de Jope (Haffa). 
Los danitas no parecen haberla conquistado, o la perdieron pronto, porque después, en 
tiempos de David, estaba en manos de los filisteos (1 Rey. 15: 27; 16:15). Fue una ciudad 
levítica (Jos. 21: 23). 





45. 
Gat-rimón. 


Ciudad de los levitas (Jos. 21:24; 1 Crón. 6: 69), posiblemente Tell-ej-Jerísheh, a 7 km al 
noreste de Jope. 





46. 


Jope 


Su nombre hebreo significa "hermosura". Puerto importante de Canaán. Hoy es Jaffa, parte 
del gran núcleo urbano Jaffa-Tel Aviv. No se afirma definidamente que Jope formaba parte 
del territorio de Dan. Parece indicar que el límite llegaba hasta cerca de la ciudad pero que 
ella no estaba comprendida en el territorio de Dan. 





47. 


Les faltó territorio. 


Literalmente, "el territorio de los hijos de Dan salió de ellos". Es decir, que no lo pudieron 
retener porque los amorreos, poderosos vecinos suyos, los obligaron a retirarse del valle a 
las montañas (Juec. 1: 34). "El territorio de los hijos de Dan quedaba fuera de su poder" (BJ), 
por eso tuvieron que buscar otro donde no hubiera tan tenaz oposición. Así los hijos de Dan 
rehusaron ocupar el territorio que les había asignado Dios, quien les habría dado la victoria 
completa sobre sus enemigos si hubiesen estado dispuestos a cooperar con su plan. Pero 
en vez de hacer eso, ocuparon el territorio de su propia elección. Se ha sugerido que este 
proceder de Dan sería la causa de la omisión de esta tribu de la lista de las tribus 
mencionadas en Apoc. 7. 





Lesem. 


Aldea situada cerca del nacimiento del río Jordán al pie del monte Líbano, llamada también 
Lais (Juec. 18: 7) antes de que la tomaran los danitas. La descubrieron cinco espías 
enviados por los danitas a reconocer la parte norte del país. Los cinco espías informaron que 
la tierra era muy buena y que la ciudad era tranquila y segura, que no tenía trato con otras 
ciudades porque quedaba lejos de Sidón. Al punto 600 hombres armados se pusieron en 
marcha, tomaron la ciudad y le pusieron el nombre de Dan (ver Juec. 18). 


Puesto que la conquista de Lesem ocurrió algún tiempo después de la muerte de Josué, 
algunos han argumentado que él no pudo haber sido el autor del libro que lleva su nombre, 
sino que éste fue escrito mucho tiempo después. Sin embargo, es evidente que este corto 
relato de la toma de Lesem fue insertado posteriormente por alguna otra persona, quien, 
escribiendo bajo dirección divina, completó así la descripción de las posesiones de los 
danitas. 





49. 


Heredad a Josué. 


Josué fue el último en recibir su heredad. En este orden de sucesión se ve la magnanimidad 
de este gran caudillo. No luchaba por conseguir para sí todos los beneficios debido a su 
cargo, lo cual podría haber hecho fácilmente. Apartó de sí la tentación a la cual están 
expuestos constantemente los dirigentes: la de aumentar sus propios bienes sin tener 
consideración por los que están en posiciones menos favorables. Aunque era el mayor y más 
anciano de Israel, 277 Josué fue el último en recibir lo suyo. Buscó el bien de su país por 
encima de cualquier interés propio. Es un gran ejemplo para cuantos desempeñan cargos 
públicos, ya sea en la administración civil o eclesiástica. Debe notarse además que no tomó 
para sí la heredad sin el consentimiento y la aprobación del pueblo. El registro dice que los 
hijos de Israel se lo dieron. Amaban a su caudillo. No es pues de maravillarse que el pueblo 
hubiese servido al Señor todos los días de Josué y todos los días de los ancianos que le 
sobrevivieron (Jos. 24: 31; Juec. 2: 7). El servicio aonegado engendra amor, el cual a su vez 


fomenta la obediencia. Nadie tiene derecho al liderazgo hasta que haya aprendido a servir 
con abnegación. Cristo, quien no se agradó a sí mismo (Rom. 15: 3), es el gran ejemplo de 
servicio abnegado. 





50. 


Timnat-sera. 


Literalmente, "parte sobrante" Josué no escogió el mejor lugar de todo el país, sino un lugar 
conveniente en el territorio de su propia tribu, a poca distancia de Silo, donde estaba el 
tabernáculo. 





5I. 


A la entrada del tabernáculo. 


El trabajo de la división había sido realizado en presencia de Dios y bajo su dirección. Se 
había hecho públicamente para que todos supiesen que la distribución no se había hecho por 
capricho humano. Este conocimiento ayudaría a eliminar las murmuraciones, aunque a pesar 
de esto hubo algunas quejas (cap. 17: 14-18). La lección es también para nosotros. 
Debemos llevar todos nuestros problemas importantes a la "entrada del tabernáculo" en 
reconocimiento de la autoridad de Dios en todos los aspectos de nuestra vida. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
49, 50 PP 551 


CAPÍTULO 20 


1 Dios ordena, 7 los hijos de Israel designan las seis ciudades de refugio. 
1 HABLO Jehová a Josué, diciendo: 


2 Habla a los hijos de Israel y diles: Señalaos las ciudades de refugio, de las cuales yo os 
hablé por medio de Moisés, 


3 para que se acoja allí el homicida que matare a alguno por accidente y no a sabiendas; y os 
servirán de refugio contra el vengador de la sangre. 


4 Y el que se acogiere a alguna de aquellas ciudades, se presentará a la puerta de la ciudad, 
y expondrá sus razones en oídos de los ancianos de aquella ciudad; y ellos le recibirán 
consigo dentro de la ciudad, y le darán lugar para que habite con ellos. 


5 Si el vengador de la sangre le siguiere, no entregarán en su mano al homicida, por cuanto 
hirió a su prójimo por accidente, y no tuvo con él ninguna enemistad antes. 


6 Y quedará en aquella ciudad hasta que comparezca en juicio delante de la congregación, y 
hasta la muerte del que fuere sumo sacerdote en aquel tiempo; entonces el homicida podrá 
volver a su ciudad y a su casa y a la ciudad de donde huyó. 


7 Entonces señalaron a Cedes en Galilea, en el monte de Neftalí, Siquem en el monte de 
Efraín, y Quiriat-arba (que es Hebrón) en el monte de Judá. 


8 Y al otro lado del Jordán al oriente de Jericó, señalaron a Beser en el desierto, en la llanura 
de la tribu de Rubén, Ramot en Galaad de la tribu de Gad, y Golán en Basán de la tribu de 


Manasés. 


9 Estas fueron las ciudades señaladas para todos los hijos de Israel, y para el extranjero que 
morase entre ellos, para que se acogiese a ellas cualquiera que hiriese a alguno por 
accidente, a fin de que no muriese por mano del vengador de la sangre, hasta que 
compareciese delante de la congregación. 





2. 


Ciudades de refugio. 


La palabra "refugio" viene del Heb. galal que significa "hacer entrar", "albergar", "recibir". De 
ahí la idea 278 de "asilo" o "refugio". Tanto en el hebreo como en la LXX y en siriaco 
aparece el artículo antes de la palabra "refugio", o sea "ciudades del refugio". Así se hace 
una referencia más clara a lo que Dios ya había mandado. La ley de las ciudades de refugio 
aparece en su forma completa en Núm. 35 y Deut. 19. La santidad de la vida humana, que 
no es generalmente reconocida en los conceptos paganos y ateos, es uno de los grandes 
principios de la religión cristiana. Desde época muy remota, Dios procuró recalcar ante su 
pueblo la idea de que poner fin a la vida de un ser humano, en cualquier circunstancia, era 
algo muy serio. Esta gravedad radica en que el hombre fue hecho a la semejanza divina. 
Después del diluvio, Dios declaró enfáticamente que "el que derramare sangre de hombre, 
por el hombre su sangre será derramada; porque a imagen de Dios es hecho el hombre" 
(Gén. 9: 6; ver también Exo. 21: 12,14). Dios había prometido un lugar donde pudiese huir el 
que matara involuntariamente a otro (Exo. 21: 13), pero no ofreció la misma protección para 
el asesino. Dios quería eliminar la antigua costumbre de la venganza particular, según la 
cual el castigo del asesino estaba en manos del pariente más cercano o del heredero de la 
víctima. Entre las naciones, Israel era la única que tenía este concepto del valor de la vida 
humana, y Dios deseaba enseñarles aún más de su justicia y misericordia. Dios no conduce 
a los hombres más rápidamente de lo que son capaces de comprender la verdad divina. Este 
principio caracterizaba la legislación hebrea, dada por Dios mediante Moisés. Se adaptaba a 
la condición de los hombres, pero siempre conducía a una perfección que no podía ser 
captada en primera instancia por el pueblo. Así se toleraron por un tiempo la esclavitud, la 
poligamia y el divorcio fácil, y hasta se promulgaron leyes para regular estas prácticas que no 
habían sido ordenadas ni aprobadas por Dios. 


En la mente hebrea estaba profundamente arraigada la idea de que el pariente más cercano 
era el guardián de la vida de su hermano, y por eso debía vengar su muerte. En vez de 
contrariar este sentimiento o intentar desarraigarlo, Dios puso este sentimiento bajo controles 
provisionales y sanos que impedían que se cometiera una gran injusticia cuando no se había 
cometido un crimen. 


De las cuales yo os hablé. 


Dios había hablado por medio de Moisés, quien había escrito esas instrucciones para que 
Josué pudiera disponer de esa información (Exo. 21: 13; Núm. 35: 9-34; Deut. 19: 1-13). 
Cuando se escribió el libro de Josué, es probable que el Pentateuco hubiera existido ya en 
una forma similar a la de hoy. 





3. 


Por accidente y no a sabiendas. 


Literalmente, "Por error al no saber", es decir "por inadvertencia (sin querer)" (BJ). En Núm. 
35: 22-25 y Deut. 19: 4, 5 aparecen ejemplos de este tipo de accidentes. Esta frase se refiere 
generalmente a actos no premeditados que acarreaban la muerte de una persona. Aunque 


buscara protección en una de estas ciudades, el homicida que había actuado con 
premeditación, luego de ser examinado, recibía prontamente su castigo. Dios había 
declarado que se sacara a tales personas, si fuera necesario, aun de su altar para ejecutarlas 
(Exo. 21: 14). 


Vengador de la sangre. 


La palabra hebrea go'el, aquí traducida "vengador" es el participio del verbo ga'al, que 
significa básicamente "redimir", "librar". Esta misma palabra aparece en Job 19: 25; Isa. 47: 
4; 48: 17; 54: 5 usada como nombre de Dios para la mentalidad hebrea tal designación de 
Dios llamaba la atención a la obra del pariente más cercano respecto a su derecho de 
redención (ver Núm. 35: 12). No queda claro hasta qué punto deba transferirse la figura del 
"vengador de la sangre" de la disposición mosaica a Cristo. Las ciudades de refugio eran en 
sí un símbolo del refugio provisto en Cristo (PP 552). 





4. 


El que se acogiere. 


El matador debía huir a toda prisa. Se disponía todo lo necesario para que no se viera 
demorado en su huida. Los caminos que conducían a estas ciudades debían mantenerse 
siempre en buen estado. Donde hubiese encrucijadas, debía señalarse el camino que 
llevaba a la ciudad de refugio. Si el vengador de la sangre lo alcanzaba, tenía el derecho de 
quitarle la vida. La responsabilidad de llegar a la ciudad de refugio a tiempo era del que 
huía. Ninguna de estas ciudades estaba a más de medio día de viaje de cualquier parte del 
país (ver PP 551-554). 


El antiguo plan referente a las ciudades de refugio presenta notables ilustraciones de la vida 
cristiana. El pecador debe huir sin demora al refugio que es Cristo Jesús (Heb. 6: 279 18). 
Quienes conocen el camino deben colocar señales a lo largo del sendero. Una gran 
responsabilidad pesa sobre estos guías, y el descuido puede dar como resultado una señal 
que apunte en dirección errada y el extravío de un pecador que huye. 


Puerta de la ciudad. 


Era costumbre que los jueces o ancianos de la ciudad se sentasen a la entrada de la puerta 
para realizar las transacciones legales (ver Rut 4: 1; 2 Sam. 15: 2). 


Le recibirán consigo. 


"Le admitirán" (BJ). Literalmente, "lo recogerán en la ciudad". Después de haber oído el 
relato del fugitivo y haberse convencido de que el caso al menos demandaba un juicio justo, 
los ancianos debían "recogerlo" bajo su protección. Más tarde se realizaría un juicio más 
extenso, después del cual se decidiría el caso. 





6. 


La congregación. 


Probablemente la congregación o "comunidad" (BJ) de su propia ciudad y no la de la ciudad 
de refugio (ver Núm. 35: 24, 25). Si se demostraba su culpabilidad, el homicida era 
entregado al vengador de la sangre; pero si se determinaba que no había cometido un 
asesinato, la congregación lo devolvía a la ciudad de refugio donde había de permanecer 
hasta la muerte del sumo sacerdote. 


La muerte del que fuere sumo sacerdote. 


Así como las ceremonias por el pecado se centraban en el santuario y en el sacerdote, 
también es probable que la duración del exilio del fugitivo se hiciera depender de 
circunstancias relacionadas con el servicio ritual. Era necesario indicar con algún 
acontecimiento notable el fin del período de asilo para que el vengador supiera sin lugar a 
dudas cuándo cesaba su derecho legal de exigir venganza. 





7. 


Entonces señalaron. 


Literalmente, "consagraron" (BJ), es decir apartaron estas ciudades para un uso sagrado. 
Eran todas ciudades levíticas en las cuales vivían esos ministros de Dios que alternadamente 
ministraban para el Señor. Estas circunstancias proporcionaban al fugitivo la oportunidad de 
estudiar y conversar con los levitas, quienes estaban instruidos en las cosas de Dios. Por lo 
tanto, el lugar de refugio al mismo tiempo podía convertirse en una fuente de verdadera 
bendición para el matador, pues los sacerdotes y levitas le podían enseñar el camino de 
Jehová (ver Deut. 17: 8-13; 21: 5; 33: 9, 10). 


Las ciudades de refugio estaban todas ubicadas en llanuras o valles, en zonas bien 
conocidas. Para beneficio de todas las tribus estaban ubicadas a distancias convenientes 
entre sí. Tres se encontraban al oeste del Jordán, y tres al este; una en el norte, una en la 
zona central, y otra en el sur. Al angustiado fugitivo que huía para salvar la vida había que 
dársele todas las ventajas. No debía tener que subir una cansadora montaña en el último 
tramo de su huida, cuando posiblemente ya estuviese casi exhausto. Los caminos que 
conducían a esos centros debían ser buenos y las ciudades bien conocidas. Quizá las 
madres de Israel enseñaban a sus hijitos de memoria los nombres de esas seis ciudades 
para que en años venideros, si era necesario que ellos huyesen, supieran exactamente a 
dónde ir. 


En esto hay una lección para nosotros. Hoy también hay un refugio para los pecadores 
culpables: Jesús. El camino está siempre abierto, a lo largo de todo el sendero hay señales y 
el acceso a la ciudad es fácil. "Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón" (Sal. 34: 
18; cf. Sal. 85: g; 145: 18). En ese refugio debemos seguir morando hasta que pase la 
indignación. 

Cedes. 


Este nombre viene del Heb. qadash, "ser santo", que en su forma intensiva significa 
"santificar". De esta palabra viene el sustantivo gódesh, "santidad". En cuanto a la ubicación 
de esta ciudad, ver com. cap. 19: 37. 


Siquem. 


Significa "hombro" o "espalda". En Isa. 9: 6, "el principado sobre su hombro" tiene un sentido 
metafórico de responsabilidad. Siquem estaba en territorio de la tribu de Efraín, entre los 
montes Ebal y Gerizim. El lugar se denomina ahora Tell Balátah, a 48, 8 km al noreste de 
Jerusalén. 


Hebrón. 


Este nombre se deriva del verbo jabar, que significa "unirse con", "asociarse a". De ahí que 
Hebrón signifique "hermandad", "alianza". En cuanto a la ubicación de esta ciudad ver com. 
cap. 14: 15. 





Beser. 


Significa "fortaleza", y viene del verbo betsar que significa "restringir", "encerrar", "hacer 
inaccesible" y, por tanto, "fortificar". Alude a un "lugar fortificado" o una "fortaleza". No se 
conoce con exactitud la ubicación de Beser, aunque algunos la han identificado con la 
moderna Umm el-“Amaa, al noroeste de Medeba. 


Ramot. 


Del verbo ra'am, "levantarse", ,"exaltarse". Ra'moth es el sustantivo plural que significa 
"alturas", o en sentido figurado, "cosas sublimes o inalcanzables". Ver com. 280 cap. 13: 26 
con referencia a la probable ubicación. 


Golán. 


Significa "circuito". Se cree que estaba algo al este del mar de Cineret (Galilea); 
probablemente, Sahem el-JÇlân. 





9. 


Para el extranjero. 


Dios dispuso que el extranjero compartiese los beneficios espirituales de Israel. Cuando los 
israelitas salieron de Egipto se permitió que una multitud de extranjeros los acompañaran. 
Cuando los gabaonitas buscaron la paz, Israel hizo alianza con ellos. Cuando Rahab 
expresó su fe, Dios la aceptó. Así ha ocurrido a lo largo de los siglos. Dios no hace acepción 
de personas. Al que se acerca a él, no le echará fuera (Juan 6: 37). Hay una puerta abierta 
para todos los que quieran acercarse a Dios con humildad y arrepentimiento. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-9 PP 551-554 


CAPÍTULO 21 


1 Los levitas reciben cuarenta y ocho ciudades que les fueron asignadas por suertes. 43 Dios 
dio la tierra y reposo a los israelitas, conforme a su promesa. 


1 LOS jefes de los padres de los levitas vinieron al sacerdote Eleazar, a Josué hijo de Nun y 
a los cabezas de los padres de las tribus de los hijos de Israel, 


2 y les hablaron en Silo en la tierra de Canaán, diciendo: Jehová mandó por medio de Moisés 
que nos fuesen dadas ciudades donde habitar, con sus ejidos para nuestros ganados. 


3 Entonces los hijos de Israel dieron de su propia herencia a los levitas, conforme al mandato 
de Jehová, estas ciudades con sus ejidos. 


4 Y la suerte cayó sobre las familias de los coatitas; y los hijos de Aarón el sacerdote, que 
eran de los levitas, obtuvieron por suerte de la tribu de Judá, de la tribu de Simeón y de la 
tribu de Benjamín, trece ciudades. 


5 Y los otros hijos de Coat obtuvieron por suerte diez ciudades de las familias de la tribu de 
Efraín, de la tribu de Dan y de la media tribu de Manasés. 


6 Los hijos de Gersón obtuvieron por suerte, de las familias de la tribu de Isacar, de la tribu 
de Aser, de la tribu de Neftalí y de la media tribu de Manasés en Basán, trece ciudades. 


7 Los hijos de Merari según sus familias obtuvieron de la tribu de Rubén, de la tribu de Gad y 
de la tribu de Zabulón, doce ciudades. 


8 Dieron, pues, los hijos de Israel a los levitas estas ciudades con sus ejidos, por suertes, 
como había mandado Jehová por conducto de Moisés. 


9 De la tribu de los hijos de Judá, y de la tribu de los hijos de Simeón, dieron estas ciudades 
que fueron nombradas, 


10 las cuales obtuvieron los hijos de Aarón de las familias de Coat, de los hijos de Leví; 
porque para ellos fue la suerte en primer lugar. 


11 Les dieron Quiriat-arba del padre de Anac, la cual es Hebrón, en el monte de Judá, con 
sus ejidos en sus contornos. 


12 Mas el campo de la ciudad y sus aldeas dieron a Caleb hijo de Jefone, por posesión suya. 


13 Y a los hijos del sacerdote Aarón dieron Hebrón con sus ejidos como ciudad de refugio 
para los homicidas; además, Libna con sus ejidos, 


14 Jatir con sus ejidos, Estemoa con sus ejidos, 
15 Holón con sus ejidos, Debir con sus ejidos, 


16 Aín con sus ejidos, Juta con sus ejidos y Bet-semes con sus ejidos; nueve ciudades de 
estas dos tribus; 


17 y de la tribu de Benjamín, Gabaón con sus ejidos, Geba con sus ejidos, 
18 Anatot con sus ejidos, Almón con sus ejidos; cuatro ciudades. 281 
19 Todas las ciudades de los sacerdotes hijos de Aarón son trece con sus ejidos. 


20 Mas las familias de los hijos de Coat, levitas, los que quedaban de los hijos de Coat, 
recibieron por suerte ciudades de la tribu de Efraín. 


21 Les dieron Siquem con sus ejidos, en el monte de Efraín, como ciudad de refugio para los 
homicidas; además, Gezer con sus ejidos, 


22 Kibsaim con sus ejidos y Bet-horón con sus ejidos; cuatro ciudades. 
23 De la tribu de Dan, Elteque con sus ejidos, Gibetón con sus ejidos, 
24 Ajalón con sus ejidos y Gat-rimón con sus ejidos; cuatro ciudades. 


25 Y de la media tribu de Manasés, Taanac con sus ejidos y Gat-rimón con sus ejidos; dos 
ciudades. 


26 Todas las ciudades para el resto de las familias de los hijos de Coat fueron diez con sus 
ejidos. 


27 A los hijos de Gersón de las familias de los levitas, dieron de la media tribu de Manasés a 
Golán en Basán con sus ejidos como ciudad de refugio para los homicidas, y además, 
Bees-tera con sus ejidos; dos ciudades. 


28 De la tribu de Isacar, Cisón con sus ejidos, Daberat con sus ejidos, 
29 Jarmut con sus ejidos y En-ganim con sus ejidos; cuatro ciudades. 
30 De la tribu de Aser, Miseal con sus ejidos, Abdón con sus ejidos, 


31 Helcat con sus ejidos y Rehob con sus ejidos; cuatro ciudades. 


32 Y de la tribu de Neftalí, Cedes en Galilea con sus ejidos como ciudad de refugio para los 
homicidas, y además, Hamot-dor con sus ejidos y Cartán con sus ejidos; tres ciudades. 


33 Todas las ciudades de los gersonitas por sus familias fueron trece ciudades con sus 
ejidos. 


34 Y a las familias de los hijos de Merari, levitas que quedaban, se les dio de la tribu de 
Zabulón, Jocneam con sus ejidos, Carta con sus ejidos, 


35 Dimna con sus ejidos y Naalal con sus ejidos; cuatro ciudades. 
36 Y de la tribu de Rubén, Beser con sus ejidos, Jahaza con sus ejidos, 
37 Cademat con sus ejidos y Mefaat con sus ejidos; cuatro ciudades. 


38 De la tribu de Gad, Ramot de Galaad con sus ejidos como ciudad de refugio para los 
homicidas; además, Mahanaim con sus ejidos, 


39 Hesbón con sus ejidos y Jazer con sus ejidos; cuatro ciudades. 


40 Todas las ciudades de los hijos de Merari por sus familias, que restaban de las familias de 
los levitas, fueron por sus suertes doce ciudades. 


41 Y todas las ciudades de los levitas en medio de la posesión de los hijos de Israel, fueron 
cuarenta y ocho ciudades con sus ejidos. 


42 Y estas ciudades estaban apartadas la una de la otra, cada cual con sus ejidos alrededor 
de ella; así fue con todas estas ciudades. 


43 De esta manera dio Jehová a Israel toda la tierra que había jurado dar a sus padres, y la 
poseyeron y habitaron en ella. 


44 Y Jehová les dio reposo alrededor, conforme a todo lo que había jurado a sus padres; y 
ninguno de todos sus enemigos pudo hacerles frente, porque Jehová entregó en sus manos a 
todos sus enemigos. 


45 No faltó palabra de todas las buenas promesas que Jehová había hecho a la casa de 
Israel; todo se cumplió. 





1. 


Los jefes de los padres. 


Personas principales de los descendientes de las tres ramas de la tribu de Leví; es decir, de 
las familias de Gersón, Coat y Merari, los tres hijos de Leví. 


Levitas. 


Esta tribu no recibió su porción hasta después de que todas las otras tribus recibieron las 
suyas. Era necesario demorar esta parte de la repartición hasta que la tierra estuviese 
dividida, a fin de que los levitas pudieran estar esparcidos en todo Israel y recibieran 
ciudades en las diversas tribus. Su pedido no era arbitrario, pues el Dios de Israel había 
ordenado que se hiciese provisión adecuada para los levitas (Núm. 35: 1, 2). 


Del mismo modo Dios ha ordenado que los ministros de la iglesia cristiana reciban un sostén 
adecuado. "Así también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, que vivan del 
evangelio" (1 Cor. 9: 14). Dios perpetuó el sistema de los diezmos y las ofrendas para 
mantener a los que hoy realizan su obra. 282 


Eleazar. 


Encabeza la lista de las personas a quienes los levitas presentaron su pedido. Dios había 
indicado a Josué que debía buscar consejo del sacerdote (Núm. 27: 21), quien a su vez 
recibiría consejo de Dios. Así el representante directo de Dios estaba en primer lugar. Toda 
la historia de este período muestra la estrecha relación existente entre Josué y el sacerdote. 
Por desgracia, en algunas ocasiones hasta Josué erró en esto, como en el caso de los 
gabaonitas (Jos. 9). 





Ejidos. 
De la raíz hebrea garash, que significa "echar", "perseguir". Seguida por la expresión "para 


nuestros ganados", la palabra indica lugares que podían servir como "campos de pastoreo" 
junto a la ciudad (ver com. cap. 14: 4). 





3. 


Los hijos de Israel dieron. 


Aparentemente la petición de los levitas fue concedida con alegría. Cada tribu dio ciudades 
de acuerdo con la extensión y el valor de su heredad, porque Dios había indicado (Núm. 35: 
8) que la tribu que tuviese muchas ciudades diera muchas y la que tuviese pocas diera 
pocas. Este método puso a prueba la generosidad del pueblo. Por lo que se desprende de 
la lista de ciudades que fueron dadas, parecería que al menos buena parte de ellas estaban 
entre las mejores de la tierra. 


Al hacer esta distribución se tuvo en cuenta el plan de Dios de que los levitas estuviesen 
esparcidos en todos los rincones de la tierra de Israel. Así los levitas habrían de estar en 
medio del pueblo para instruirlo en los caminos del Señor, tanto por palabra como por 
ejemplo. De este modo ayudarían a formar una barrera contra la idolatría. 





4. 


La suerte cayó. 


Es probable que cuando las diversas tribus designaron las 48 ciudades, se las hubiera 
dividido en cuatro porciones. Entonces se determinó a cuál de las cuatro familias de la tribu 
de Leví se daría cada una de esas porciones. En este caso se consideró a los coatitas como 
dos familias: los coatitas del linaje de Aarón, que eran sacerdotes, y los otros que no lo eran. 
La familia de Aarón, de la cual provenían los sacerdotes, recibió como suyas las 13 ciudades 
concedidas por las tribus de Judá, Simeón y Benjamín. Dios dispuso que las ciudades que 
cayeron en suerte a los sacerdotes fueran las que estaban cerca de Jerusalén, porque con el 
correr del tiempo, ésa habría de llegar a ser la ciudad santa, donde se establecería el templo 
y donde se necesitarían los servicios de los sacerdotes. 


El orden de la distribución fue similar al orden de la marcha en el desierto. En primer lugar 
estaban los sacerdotes, con Moisés y Aarón, quienes levantaron sus tiendas al este, junto a 
la entrada del tabernáculo. Los coatitas estaban al sur, y en la marcha llevaban los vasos 
sagrados. Los gersonitas estaban al occidente, y seguían a los coatitas llevando las cortinas 
y las diversas telas de la tienda y el tabernáculo. Los meraritas acampaban al norte, y en la 
marcha eran los últimos. Llevaban las tablas y las barras del tabernáculo. 


Se desprende de la instrucción dada en Lev. 25: 32-34 y también del registro de la historia 
bíblica, que estas ciudades no fueron habitadas exclusivamente por levitas. Teniendo en 


cuenta el propósito de la distribución de los levitas, difícilmente hubiera podido ser ése el 
plan de Dios. Dios quería que los levitas estuviesen en medio de Israel y no aislados del 
pueblo al cual habían de guiar e instruir. Por lo tanto, las ciudades de los levitas fueron 
también habitadas por israelitas de otras tribus. Gabaón de Benjamín, concedida a los levitas 
(Jos. 21: 17), fue también poblada por benjamitas, como se deduce de la historia del levita 
cuya concubina fue cruelmente violada por ellos (Juec. 19). Saúl también vivió allí. David y 
sus cortesanos pasaron años en Hebrón, otra ciudad levítica. Probablemente se dio derecho 
a los levitas de tener tantas casas como necesitasen para vivir en esas ciudades. Si vendían, 
lo que aparentemente tenían derecho de hacer (Lev. 25: 32-34), poseían el derecho perpetuo 
de redimir la propiedad. Las otras viviendas estaban ocupadas por personas de la tribu a la 
cual pertenecía el territorio. Fuera de la ciudad estaban los campos de pastoreo para los 
ganados que se extendían hasta 2.000 codos (1.000 m) más allá de los límites de la ciudad. 
Esta tierra era para el uso de los levitas pero no podían venderla. Debía considerarse 
permanentemente como propiedad del Señor. 


Existen registros posteriores de que los sacerdotes y levitas vivieron en otras ciudades, como 
por ejemplo, Nob (1 Sam. 21: 1). Es evidente que con el correr del tiempo el plan original 
sufrió modificaciones. 


Trece ciudades. 


Puede parecer un gran número de ciudades para los hijos de Aarón, pero debe tenerse en 
cuenta que esas ciudades quizá no fueron habitadas exclusivamente 283 por los sacerdotes 
y que no todas las ciudades enumeradas habían sido ya tomadas a los cananeos. 





5. 


Los otros hijos de Coat. 


Es decir, los que no eran de la familia de Aarón. Estos recibieron ciudades en los territorios 
de Efraín, Dan y Manasés. El territorio de estas tribus estaba cerca del territorio de las tribus 
donde habían recibido su heredad los levitas de la familia de Aarón. Así no había gran 
distancia entre las dos ramas de la familia de los coatitas. 





6. 


Hijos de Gersón. 


Gersón era el hijo mayor de Leví (Exo. 6: 16; Núm. 3: 17), pero se designó en primer lugar la 
heredad de los hijos de Coat, quizá porque los sacerdotes eran descendientes de Coat. Los 
gersonitas recibieron 13 ciudades mientras que los coatitas, que eran más, recibieron 23. 





7. 


Hijos de Merari. 


Merari era el hijo menor de Leví, y su familia fue la última en recibir sus ciudades. Sus 
descendientes eran pocos y no recibieron sino 12 ciudades, de las cuales 8 estaban al este 
del Jordán. 





8. 


Dieron ... por suertes. 
Tanto en el hebreo como en el griego de la LXX la palabra que se traduce "por suertes" 


aparece al final del versículo, casi como si modificase a la forma verbal, "había mandado". 
Pero es evidente que ése no puede ser el sentido correcto de tal construcción. La RVR y la 
BJ traducen correctamente, aplicando esta frase a la inflexión verbal "dieron". El Señor 
mandó a Moisés que la distribución de las ciudades fuere hecha por sorteo. 





a 


De Judá, y de ... Simeón. 


Es interesante notar que, exceptuando a Aín (vers. 16), todas las ciudades de los sacerdotes 
quedaban dentro de lo que posteriormente fue territorio de Judá (1 Rey. 12), cuya capital fue 
Jerusalén, la ciudad escogida por el Señor entre todas las tribus de Israel para poner allí su 
nombre. Aunque los levitas del reino del norte abandonaron sus ciudades y sus ejidos 
cuando ocurrió la rebelión de Jeroboam (2 Crón. 11: 14), y pasaron a Judá, fue beneficioso el 
hecho de que todos los sacerdotes, menos la insignificante excepción ya notada de 
antemano, estaban establecidos allí. 


Estas ciudades. 


La lista de las ciudades levíticas aparece en este capítulo y, con algunas variantes y 
omisiones, también en 1 Crón. 6: 54-81. Para entonces muchos años habían transcurrido y 
algunas de las ciudades posiblemente se conocían por otros nombres. 


También pueden haber ocurrido en el intervalo algunos cambios debido a variaciones en la 
situación política. 





11. 


Quiriat-arba. 


Ver com. cap. 14: 15. 





El campo. 


Evidentemente se refiere al campo que estaba más allá de los 2.000 codos indicados en 
Núm. 35: 5. Aparentemente estas instrucciones no eran solamente para Hebrón, sino 
simplemente como un ejemplo de la regla general que debía seguirse en todas las ciudades. 





Libna. 


Ver com. cap. 10: 29. 





Debir. 


Ver com. cap. 10: 38. 





16. 


Bet-semes. 


Ver com. cap. 15: 10. 


17. 
Gabaón. 

Ver com. cap. 9: 3. 
Geba. 

Ver com. cap. 18: 24. 


18. 


Anatot. 


Conocida posteriormente como lugar del nacimiento de Jeremías (Jer. 1: 1; 11: 21). El 
nombre moderno del lugar es Rás el-Kharrúbeh y se encuentra a 2 km al noreste de 
Jerusalén y un poco al sur de Gabaa. En tiempos de Jeremías era aún ciudad de sacerdotes 
(Jer. 1: 1). Fue también la cuna de Abiatar, y el lugar adonde éste había sido exiliado por 
haber participado en la revuelta de Adonías (1 Rey. 2: 26). 


21. 


Siquem. 
Ver com. cap. 20: 7. 
Gezer. 


Ver com. cap. 10: 33. 


22. 


Bet-horón. 


Ver com. cap. 10: 10. 


23. 


Gibetón. 


Ver com. cap. 19: 44. 


24. 
Ajalón. 
Ver com. caps. 10: 12 y 119: 42. 


25. 


Taanac. 


Ver com. caps. 12: 21 y 17:11. 


29. 


Jarmut. 

Ver com. cap. 10: 3. 
En-ganim. 

Ver com. cap. 19: 21. 


32. 


Cedes. 


Ver com. caps. 12: 22 y 19: 37. 


34. 


Jocneam. 


Ver com. cap. 12: 22. 


35. 


Naalal. 


Ver com. cap. 19: 15. 


36. 


Beser. 


Ver com. cap. 20: 8. 


38. 


Ramot. 
Ver com. cap. 20: 8. 
Mahanaim. 


Ver com. cap. 13: 26. 


39. 


Hesbón. 


Capital de Sehón, el rey de los amorreos que luchó contra los israelitas cuando éstos salían 
al este del mar Muerto al venir de Egipto, y fue vencido por ellos. El nombre sobrevive en 
Tell Hesbân, a 25,5 km al este-noreste de la desembocadura del río Jordán, a 20,5 km al 


suroeste de Rabat-amón (Ammán). 
Jazer. 


Ver com. cap. 13: 25. 





41. 


Cuarenta y ocho ciudades. 


En el censo de Israel registrado en Núm. 26: 62 figuran 23.000 levitas. Algunos han pensado 
que proporcionalmente los levitas recibieron más que cualquier otra tribu. Sin embargo, debe 
284 recordarse que es probable que no todas las ciudades de las otras tribus hubieran 
figurado en sus listas. Además, dificilmente vivían sólo ellos en sus ciudades. Los levitas no 
tenían más que estas 48 ciudades con unos centenares de hectáreas de campos de pastoreo 
en torno de ellas. Los otros tenían grandes extensiones de tierra además de sus ciudades. 


Se ha sugerido que cada una de las cuatro divisiones de la casa de Leví se transformó en un 
vínculo para unir a 3 de las 12 tribus. En el caso de los gersonitas, se unen los dos lados del 
Jordán, dos tribus al oeste del Jordán y una al este. Los meraritas sirvieron para vincular a 
dos tribus al este del Jordán con una tribu del oeste, y el sudeste del territorio israelita con el 
norte. Así todos estuvieron unidos para que juntos pudieran crecer en Dios. Los levitas 
estaban divididos en Israel, pero en esa división llegaron a ser un vínculo de unión que 
juntaba las tribus de Israel y unía a todas con su Dios. 


Cuando no estaban ocupados en la tarea de realizar los ritos religiosos, los levitas eran los 
maestros de los jóvenes, los lectores, copistas y expositores de la ley, los analistas y 
cronistas que conservaban el recuerdo de grandes acontecimientos y de distinguidos 
personajes. Ellos debían hacer que la religión formase parte de la vida diaria, ayudándose 
entre sí y también a sus vecinos a fin de que comprendieran lo que no podía verse y 
alcanzaran la norma del pueblo peculiar de Dios. 





42. 


Estas ciudades. 


A continuación del vers.42, y antes del 43, la LXX añade lo siguiente: "Y Josué cesó de dividir 
la tierra según sus fronteras: y los hijos de Israel dieron una porción a Josué debido a la 
orden del Señor. Le dieron la ciudad que pidió. Le dieron Thamnasajar en el monte de 
Efraín, y Josué construyó la ciudad y vivió en ella y Josué tomó los cuchillos de piedra con 
los cuales circuncidó a los hijos de Israel que habían nacido en el desierto por el camino y los 
puso en Thamnasajar". No puede afirmarse que esta declaración de la LXX sea totalmente 
digna de confianza. 





43. 


Toda la tierra. 


La declaración de este versículo puede parecer paradójica puesto que Israel no poseyó toda 
la tierra hasta los días de David y Salomón, y aún entonces es dudoso que hubiera incluido 
todo lo que Dios originalmente quería que poseyesen. Sin embargo, la declaración 
meramente dice que "dio Jehová a Israel toda la tierra". El regalo era de ellos a pesar de la 
presencia de cananeos en parte del territorio. Era el plan de Dios que no se expulsase a 
todos esos habitantes a la vez, sino poco a poco (Exo. 23: 30), para impedir que las fieras y 
las malezas llenaran la tierra hasta que Israel, con el correr del tiempo, llegara a ser lo 
bastante numeroso como para ocupar esas zonas. 





44. 


Reposo alrededor. 


El hebreo reza "descanso de alrededor", es decir, de las naciones circunvecinas. "Paz en 
todos sus confines" (BJ). Sin embargo, Dios deseaba darles más que el niero descanso 
físico de la guerra. La ocupación de Canaán era la antesala del gran programa misionero 
que Dios deseaba llevar a cabo mediante Israel. Tal programa de acción sólo podía ser 
ejecutado por personas que fueran representantes de ese plan con el ejemplo de su propia 
vida. El autor del libro de Hebreos se refiere al logro de este objetivo espiritual en el alma y a 
la realización del propósito misionero en el mundo cuando dijo: "Porque si Josué les hubiera 
dado el reposo, no hablaría después de otro día" (Heb. 4: 8). Cuando Israel fracasó 
miserablemente en el cumplimiento de su elevado destino y no pudo entrar en su "reposo", 
Dios llamó a la iglesia cristiana para que cumpliera el propósito divino. Por lo tanto 
debiéramos temer, "no sea que permaneciendo aún la promesa de entrar en su reposo, 
alguno de vosotros parezca no haberlo alcanzado" (Heb. 4: 1). 285 


CAPÍTULO 22 





1 Las dos tribus y media son enviadas a su heredad con una bendición. 10 Construyen el altar 
del testimonio durante su viaje. 11 Los israelitas se ofenden a causa de eso. 21 Ellos les dan 
satisfacción. 


1 ENTONCES Josué llamó a los rubenitas, a los gaditas, y a la media tribu de Manasés, 


2 y les dijo: Vosotros habéis guardado todo lo que Moisés siervo de Jehová os mandó, y 
habéis obedecido a mi voz en todo lo que os he mandado. 


3 No habéis dejado a vuestros hermanos en este largo tiempo hasta el día de hoy, sino que 
os habéis cuidado de guardar los mandamientos de Jehová vuestro Dios. 


4 Ahora, pues, que Jehová vuestro Dios ha dado reposo a vuestros hermanos, como lo había 
prometido, volved, regresad a vuestras tiendas, a la tierra de vuestras posesiones, que 
Moisés siervo de Jehová os dio al otro lado del Jordán. 


5 Solamente que con diligencia cuidéis de cumplir el mandamiento y la ley que Moisés siervo 
de Jehová os ordenó: que améis a Jehová vuestro Dios, y andéis en todos sus caminos; que 
guardéis sus mandamientos, y le sigáis a él, y le sirváis de todo vuestro corazón y de toda 
vuestra alma. 


6 Y bendiciéndolos, Josué los despidió, y se fueron a sus tiendas. 


7 También a la media tribu de Manasés había dado Moisés posesión en Basán; mas a la otra 
mitad dio Josué heredad entre sus hermanos a este lado del Jordán, al occidente; y también 
a éstos envió Josué a sus tiendas, después de haberlos bendecido. 


8 Y les habló diciendo: Volved a vuestras tiendas con grandes riquezas, con mucho ganado, 
con plata, con oro, y bronce, y muchos vestidos; compartid con vuestros hermanos el botín de 
vuestros enemigos. 


9 Así los hijos de Rubén y los hijos de Gad y la media tribu de Manasés, se volvieron, 
separándose de los hijos de Israel, desde Silo, que está en la tierra de Canaán, para ir a la 
tierra de Galaad, a la tierra de sus posesiones, de la cual se habían posesionado conforme al 
mandato de Jehová por conducto de Moisés. 


10 Y llegando a los límites del Jordán que está en la tierra de Canaán, los hijos de Rubén y 
los hijos de Gad y la media tribu de Manasés edificaron allí un altar junto al Jordán, un altar 
de grande apariencia. 


11 Y los hijos de Israel oyeron decir que los hijos de Rubén y los hijos de Gad y la media tribu 
de Manasés habían edificado un altar frente a la tierra de Canaán, en los límites del Jordán, 
del lado de los hijos de Israel. 


12 Cuando oyeron esto los hijos de Israel, se juntó toda la congregación de los hijos de Israel 
en Silo, para subir a pelear contra ellos. 


13 Y enviaron los hijos de Israel a los hijos de Rubén y a los hijos de Gad y a la media tribu 
de Manasés en tierra de Galaad, a Finees hijo del sacerdote Eleazar, 


14 y a diez príncipes con él: un príncipe por cada casa paterna de todas las tribus de Israel, 
cada uno de los cuales era jefe de la casa de sus padres entre los millares de Israel. 


15 Los cuales fueron a los hijos de Rubén y a los hijos de Gad y a la media tribu de Manasés, 
en la tierra de Galaad, y les hablaron diciendo: 


16 Toda la congregación de Jehová dice así: ¿Qué transgresión es esta con que prevaricáis 
contra el Dios de Israel para apartaros hoy de seguir a Jehová, edificándoos altar para ser 
rebeldes contra Jehová? 


17 ¿No ha sido bastante la maldad de Peor, de la que no estamos aún limpios hasta este día, 
por la cual vino la mortandad en la congregación de Jehová, 


18 para que vosotros os apartéis hoy de seguir a Jehová? Vosotros os rebeláis hoy contra 
Jehová, y mañana se airará él contra toda la congregación de Israel. 


19 Si os parece que la tierra de vuestra posesión es inmunda, pasaos a la tierra de la 
posesión de Jehová, en la cual está el tabernáculo de Jehová, y tomad posesión entre 
nosotros; pero no os rebeléis contra Jehová, ni os rebeléis contra nosotros, edificándoos altar 
además del altar de Jehová nuestro Dios. 


20 ¿No cometió Acán hijo de Zera prevaricación en el anatema, y vino ira sobre toda la 286 
congregación de Israel? Y aquel hombre no pereció solo en su iniquidad. 


21 Entonces los hijos de Rubén y los hijos de Gad y la media tribu de Manasés respondieron 
y dijeron a los cabezas de los millares de Israel: 


22 Jehová Dios de los dioses, Jehová Dios de los dioses, él sabe, y hace saber a Israel: si 
fue por rebelión o por prevaricación contra Jehová, no nos salves hoy. 


23 Si nos hemos edificado altar para volvernos de en pos de Jehová, o para sacrificar 
holocausto u ofrenda, o para ofrecer sobre él ofrendas de paz, el mismo Jehová nos lo 
demande. 


24 Lo hicimos más bien por temor de que mañana vuestros hijos digan a nuestros hijos: ¿Qué 
tenéis vosotros con Jehová Dios de Israel? 


25 Jehová ha puesto por lindero el Jordán entre nosotros y vosotros, oh hijos de Rubén e 
hijos de Gad; no tenéis vosotros parte en Jehová; y así vuestros hijos harían que nuestros 
hijos dejasen de temer a Jehová. 


26 Por esto dijimos: Edifiquemos ahora un altar, no para holocausto ni para sacrificio, 


27 sino para que sea un testimonio entre nosotros y vosotros, y entre los que vendrán 
después de nosotros, de que podemos hacer el servicio de Jehová delante de él con nuestros 
holocaustos, con nuestros sacrificios y con nuestras ofrendas de paz; y no digan mañana 
vuestros hijos a los nuestros: Vosotros no tenéis parte en Jehová. 


28 Nosotros, pues, dijimos: Si aconteciera que tal digan a nosotros, o a nuestras 
generaciones en lo por venir, entonces responderemos: Mirad el símil del altar de Jehová, el 


cual hicieron nuestros padres, no para holocaustos o sacrificios, sino para que fuese 
testimonio entre nosotros y vosotros. 


29 Nunca tal acontezca que nos rebelemos contra Jehová, o que nos apartemos hoy de 
seguir a Jehová, edificando altar para holocaustos, para ofrenda o para sacrificio, además del 
altar de Jehová nuestro Dios que está delante de su tabernáculo. 


30 Oyendo Finees el sacerdote y los príncipes de la congregación, y los jefes de los millares 
de Israel que con él estaban, las palabras que hablaron los hijos de Rubén y los hijos de Gad 
y los hijos de Manasés, les pareció bien todo ello. 


31 Y dijo Finees hijo del sacerdote Eleazar a los hijos de Rubén, a los hijos de Gad y a los 
hijos de Manasés: Hoy hemos entendido que Jehová está entre nosotros, pues que no habéis 
intentado esta traición contra Jehová. Ahora habéis librado a los hijos de Israel de la mano de 
Jehová. 


32 Y Finees hijo del sacerdote Eleazar, y los príncipes, dejaron a los hijos de Rubén y a los 
hijos de Gad, y regresaron a la tierra de Galaad a la tierra de Canaán, a los hijos de Israel, a 
los cuales dieron la respuesta. 


33 Y el asunto pareció bien a los hijos de Israel, y bendijeron a Dios los hijos de Israel; y no 
hablaron más de subir contra ellos en guerra, para destruir la tierra en que habitaban los hijos 
de Rubén y los hijos de Gad. 


34 Y los hijos de Rubén y los hijos de Gad pusieron por nombre al altar Ed; porque testimonio 
es entre nosotros que Jehová es Dios. 





1. 


Entonces. 


Heb. 'az. Indica que el proceso comenzó en determinado momento, como consecuencia de 
una situación que se acaba de describir, o sea inmediatamente después de la distribución de 
las ciudades entre los levitas, según lo registra el cap. 21. La construcción parecería indicar 
que a las dos tribus y media no se las envió de vuelta a sus casas cuando terminó la guerra, 
como algunos han pensado, sino más bien después de haber sido repartida la tierra entre las 
12 tribus y después de haber recibido los levitas sus ciudades. 





2. 


Vosotros habéis guardado. 


Las palabras de los vers. 2 y 3 recuerdan la promesa del cap. 1: 16. La orden de Josué 
registrada en el vers. 5 recuerda la que él mismo había recibido (cap. 1: 7). Tiene otro 
paralelo en lo que Josué dijo a Israel antes de morir, tal como se registra en los caps. 23 y 
24. 





3: 


Este largo tiempo. 


Ver com. cap. 11:18. Se ocuparon unos seis o siete años en dominar la tierra. De modo que 
estas tribus habían estado lejos de sus hogares y de sus familias durante un largo período 
mientras cumplían con su obligación para con sus hermanos (cap. 1: 12-16). Para serles una 
bendición, habían dado lo mejor que tenían. 


Es digno de notarse que durante todos los largos años de la conquista no se registra ninguna 
queja, fuera del pedido de la tribu de 287 José (cap. 17). Esto contrasta con la continua 
murmuración durante los 40 años de peregrinación en el desierto: cuando los israelitas 
estuvieron empeñados en conquistas, éxitos y actividades, estuvieron contentos. Lo mismo 
ocurre hoy: cuando la iglesia es activa y lleva a cabo un programa que implica progreso, con 
la participación de todos sus miembros, hay una notable ausencia de críticas, quejas y 
murmuraciones. 





4. 


Vuestras tiendas. 


Quizá para esta fecha la gente ya vivía en las casas que habían heredado o construido (Núm. 
32: 17), pero el autor las llama tiendas, porque ésa era la palabra que acostumbraban usar 
para referirse a sus moradas en el desierto. Siguió formando parte del vocabulario habitual 
hasta mucho tiempo más tarde. 





5. 


Solamente que con diligencia cuidéis. 


Literalmente "solamente vigilad mucho". "Únicamente preocupaos de guardar" (BJ). Las 
declaraciones de este vers. tienen un contenido muy similar a las que se encuentran en Deut. 
6: 5; 10: 12; 11: 13, 22; 30: 6, 16, 20; etc., lo que indica que estas palabras ya habían sido 
registradas para que Josué tuviese acceso a ellas. Se había familiarizado tanto con estas 
expresiones de su predecesor Moisés, que las repetía casi textualmente. Josué despidió a las 
dos tribus y media con palabras de consejo y amonestación espiritual. Su única seguridad 
estaría en la estricta obediencia a todas las órdenes de Dios. 


Le sigáis a él. 
La palabra hebrea traducida "seguir" se traduce "apegar" en Sal. 119: 31. Tiene la idea de 
una unión firme. "Os mantengáis unidos a él" (BJ). 





T: 


Tribu de Manasés. 


No debe entenderse por este versículo que Josué se dirigió nuevamente por separado a la 
media tribu de Manasés. Esta declaración es más bien una repetición, característica notable 
de los autores del AT en general, y de Josué en particular. Un autor moderno se referiría a lo 
que ya ha escrito en otra parte, pero el historiador judío repite en cada caso todo lo que cree 
necesario a fin de que su relato pueda entenderse claramente. Como ejemplo de este tipo de 
repetición de este autor, nótense las cuatro veces que repite que los levitas no habían de 
recibir parte en la distribución de la tierra (caps. 13: 14, 33; 14: 3; 18: 7), y las cuatro veces 
cuando repite que la tribu de Manasés estaba dividida en dos partes, una a cada lado del 
Jordán (caps. 13: 7, 8; 14: 3; 18: 7; y 22: 7). 





8. 


Compartid ... el botín. 


Los que habían permanecido del otro lado del Jordán para custodiar sus posesiones, para 
reconstruir las ciudades y cuidar del ganado y de las familias, debían compartir el botín 


tomado. Dios ya había ordenado esto (Núm. 31: 27), y posteriormente David dio instrucción 
similar al pueblo (1 Sam. 30: 24). 








9. 

Desde Silo. 
Este versículo indica muy claramente que no se envió a las dos tribus y media a sus hogares 
hasta después de que el cuartel general de Israel fue trasladado a Silo, lo que ocurrió 
después que algunas de las tribus recibieron su heredad. Si no habían de permanecer hasta 
después de la distribución de la tierra, probablemente se las habría despedido desde Gilgal. 
El hecho de que no hubiesen sido despedidas desde allí, es una importante prueba de que 
permanecieron hasta que se terminó la distribución. 

10. 


Límites del Jordán. 


Literalmente, "contornos" o "distritos del Jordán". Algunos han pensado que esta expresión 
se referiría a los fértiles distritos al este del alto Jordán, posiblemente a las fértiles praderas 
dentro de los meandros del río Jordán. El río hace una trayectoria de cerca de 300 km en los 
100 km que hay entre el mar de Galilea y el mar Muerto. Sin embargo, esta identificación no 
parece adecuarse al contexto de la narración. El hebreo usa geliloth, que aparece como 
nombre propio de lugar en Jos. 18: 17. Tanto la LXX como la siriaca tienen el nombre propio 
"Gilgal" en lugar de geliloth. Este hubiera sido el lugar más natural para cruzar el Jordán. El 
camino que pasaba por Gilgal llevaba hasta la frontera tanto de Rubén como de Gad. Si las 
tribus hubiesen viajado al norte para cruzar el alto Jordán, hubieran andado unos 150 km 
demás. Otro lugar donde quizá habrían podido cruzar era Adam, pero además de ser una 
ruta desconocida, también era un camino indirecto para que Gad y Rubén volviesen a sus 
territorios. Por tanto, es lógico pensar que las tribus volvieron por el camino de Gilgal (ver PP 
554). La BJ reza "círculos de piedras"; así también traduce la Vulgata. Una vez que hubieron 
llegado a los "límites" del Jordán, construyeron un altar en un lugar elevado, tal vez cerca del 
sitio donde Josué había levantado las piedras, aunque posiblemente del otro lado del río (ver 
com. vers. 11). 288 


Tierra de Canaán. 


Esto podría sugerir, aunque no sería prueba de ello, que el lugar referido habría estado al 
oeste del Jordán. 


De grande apariencia. 


Literalmente, "altar grande para (o de) apariencia". Podría indicar un altar grande, visible a 
gran distancia, o simplemente que no fue construido para ofrecer en él sacrificios, sino 
puramente para dar la apariencia de altar. Sin embargo, había sido construido de acuerdo 
con el modelo del altar del holocausto en el tabernáculo (vers. 28), lo que haría que fuera un 
memorial eficaz de que las tribus orientales formaban parte del Israel de Dios. 





11. 


Un altar. 


Literalmente, "el altar". Según lo que se dice en el vers. 28, este altar era una copia del altar 
de Jehová, de ese único altar dado por Dios a Israel para que allí se ofreciesen los 
sacrificios. De allí el uso del artículo definido en hebreo, para designar ese único altar. "Ese 


altar" (BJ). 
Frente a la tierra. 


Literalmente, "al frente o hacia el frente de la tierra de Canaán". Como en castellano, esta 
expresión podría tener más de un sentido. Así como en hebreo, la "derecha" puede significar 
sur y la izquierda puede significar "norte", el "frente" podría referirse al este. Si éste fuera el 
uso que se le da aquí, la frase se referiría a la entrada en la tierra de Canaán desde el este, o 
a la orilla oriental misma. 


Los límites del Jordán. 
La misma expresión del vers. 10. Nuevamente en la LXX y en siriaco se lee "Gilgal". 
Del lado. 


Heb. 'el 'eber. Expresión que significa "del lado de" o "al otro lado de". Es bastante ambigua 
y no se puede determinar por esta expresión si el altar estuvo del lado occidental u oriental 
del río. Con todo, se acepta más la opinión de que fue levantado del lado este (ver PP 555, 
556). 





12. 


Para subir a pelear. 


En este pasaje se encuentra una notable evidencia de la estricta observancia de la ley por 
parte de Israel y la veneración que por ella sentían en tiempos de Josué. Bastó una mínima 
desviación de esa ley (Lev. 17: 8, 9; Deut. 12: 5-7; 13: 12-15) para despertar la lealtad de las 
nueve tribus y media e impulsarlas a subir a pelear aun contra sus hermanos. Cuando se 
enteraron de la construcción de un altar fuera del que había en Silo, estuvieron listas para 
tomar medidas inmediatas a fin de que no se profanara el culto a Jehová. No fue Josué 
quien llamó a las tribus; se reunieron por su propia voluntad. Probablemente fue él, junto con 
Eleazar, quien les aconsejó que no hiciesen nada hasta que se enviaran embajadores a las 
dos tribus y media a fin de verificar el rumor. 





13. 


Finees. 


Hijo del sumo sacerdote e idóneo para esta tarea. Fue Finees quien, en momentos críticos, 
se había levantado para resistir el mal de Baal-peor (Núm. 25: 7, 8). Todos conocían su 
fervor, y quizá no se hubiera podido encontrar mejor jefe de la delegación que él. 





14. 


Diez príncipes. 


Estaban representadas todas las tribus que vivían al oeste del Jordán, además de Finees de 
la tribu de Leví. Todos los que le acompañaron eran jefes de sus casas paternas, y tal vez 
también jefes de las tribus. Una embajada de esta clase probablemente representaría la 
corte suprema del país. Israel consideró que la supuesta transgresión de las dos tribus y 
media era una seria infracción de la ley divina. La composición de la delegación indica la 
gravedad que se asignaba a este acto. 





16. 


¿Qué transgresión? 


"¿Qué ... prevaricación?" (BJ). La expresión significa literalmente: "¿Qué traición?" Estaban 
en juego no sólo las dos tribus y media sino todo el pueblo de Israel. Las vicisitudes pasadas 
les habían mostrado que las transgresiones de grupos o aun de individuos podían acarrear 
castigos sobre todo el pueblo. Finees y sus compañeros llamaron la atención a esas 
ocasiones, temiendo que si los que habían levantado ese altar no eran castigados, Dios 
podría castigar a todo Israel como copartícipe de la culpa. La acusación de las nueve tribus y 
media sólo se basaba en un rumor que debería haberse investigado primeramente. Es fácil 
interpretar mal las acciones ajenas. Las tribus occidentales eran culpables, pero también lo 
eran las tribus orientales que deberían haber informado a sus hermanos de su proyecto de 
levantar ese monumento recordativo. Quizá no creyeron que podría originarse un falso 
rumor. Siempre es bueno evitar la posibilidad de que surjan falsos rumores, pero por otra 
parte es peligroso juzgar a otros sólo por las apariencias. 





17. 


La maldad de Peor. 


"Crimen" (BJ). Ver Núm. 25: 1-9; Deut. 4: 3. La palabra aquí traducida "maldad" es 'awon, 
que a menudo tiene el sentido de "culpabilidad" o mal proceder. Se cree que viene de la raíz 
awah, "doblar", "torcer". Indica una acción equivocada 289 o errada, que no está de 
acuerdo con lo recto y apropiado, como también la culpa por haberla cometido y, en algunos 
casos, también el castigo. 


No estamos aún limpios. 


Literalmente, "no fuimos hechos limpios de él hasta este día". Es imposible saber a qué 
circunstancias específicas se refería el autor al decir así, pero la vergúenza, la desgracia y la 
infamia de la maldad de Peor deben haber permanecido aún. Tal vez algunas señales del 
disgusto divino aún perduraban entre los israelitas. Se nos informa que en esa ocasión 
murieron 24.000 personas. Es posible que algunos de los hijos de esas uniones prohibidas 
estuvieran todavía en el campamento. Sin duda muchos de los parientes aún sentían 
profundamente la pérdida de esos 24.000, y los hogares quebrantados y los huérfanos daban 
testimonio del desastre. También podría significar que aún quedaba algo de esa levadura 
corrupta entre ellos; que la infección no se había curado por completo y que, aunque oculta 
por el momento, aún estaba activa secretamente con la probabilidad de brotar de nuevo con 
renovada violencia, lo que se insinúa en las palabras del cap. 24: 14, 23. El pecado deja sus 
huellas tanto sobre la persona que lo comete como sobre los que sienten la influencia de ese 
pecado. 





19. 


inmunda. 


Es decir, en el aspecto ceremonial por no estar el tabernáculo en el territorio de estas tribus. 
Entre los antiguos existía la creencia generalizada de que los países donde no había un lugar 
consagrado a la adoración de Dios no podían ser santos ni limpios. Si acaso las dos tribus y 
media tenían tal idea, sería mucho mejor que abandonaran su territorio y vivieran con las 
otras tribus en la posesión del Señor. Esto demostraba un espíritu muy generoso y 
abnegado, la disposición a sacrificarse a fin de mantener la pureza y por lo tanto la paz. Es 
decir que Finees y sus compañeros estaban ansiosos de dar a las primeras cosas su debido 
lugar. "Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas" (Mat. 6: 33). Esto demuestra que las tribus occidentales no consideraban que era 


imprescindible hacer guerra a sus hermanos, aun si hubiesen pecado, a menos que se 
mostraran obstinados en su rebelión. 


No os rebeléis. 


Dios había dado instrucciones y órdenes para la conducción de su pueblo, y cualquier 
desviación de esas órdenes, especialmente en cuanto a la construcción de altares para 
falsos dioses, no sería sino una rebelión contra el Dios del cielo. Dios es el mismo hoy como 
ayer (Heb. 13: 8), pues nunca cambian los principios de la justicia. Aunque el castigo por la 
desviación de las leyes de Dios puede postergarse, toda transgresión recibirá finalmente su 
justa retribución. 





20. 


No pereció solo. 


El caso de Acán fue una demostración de cómo el pecado de un hombre trae el castigo de 
Dios sobre toda la congregación. Con toda su familia, él pereció por su pecado, pero también 
murieron los hombres que cayeron ante la espada de los guerreros de Hai. Cuánto más en 
esta ocasión habría recaído el castigo de Dios sobre toda la congregación si tolerasen este 
pecado de rebelión respecto al culto, permitiendo que se levantara un segundo altar. El 
pueblo procedía bien al preocuparse por esto, pero se apresuraba a condenar la acción de 
sus hermanos antes de haber escuchado los detalles de lo ocurrido. 





21. 


Respondieron. 


Es imposible dejar de notar la mansedumbre de la respuesta a las acusaciones de las cuales 
habían sido objeto. En verdad, hay mucho que admirar en la actuación de ambas partes. 
Cuando los acusadores vieron que estaban equivocados, no acusaron a sus hermanos de 
imprudencia, cosa que bien podrían haber hecho. Cuando los acusados hubieron dado 
prueba de su inocencia, no vituperaron a sus acusadores con palabras ásperas, apresuradas 
e injustas. Ciertamente aquí se da un caso cuando "la blanda respuesta quita la ira" (Prov. 
15: 1). Muchos problemas podrían evitarse en la vida si se hiciese caso de las lecciones que 
se desprenden de este episodio. 





22. 


Jehová Dios de los dioses. 


Se repite dos veces la frase que contiene los tres nombres divinos: 'El, 'Elohim, Yahweh, en 
ese mismo orden. Puede traducirse también "El Dios de los dioses, Yahvéh" (BJ). En todo 
caso es un juramento fuerte, apropiado a la grandeza de la ocasión. Las dos tribus y media 
estaban espantadas del pecado que se les acusaba de haber cometido, y la multiplicación de 
los títulos divinos, como también la repetición de la frase, mostraba su celo y fervor en este 
asunto. 





23. 


Nos lo demande. 


Puede también traducirse: 290 "Jehová investigue o busque". Después de haber apelado 
dos veces al triple nombre de Dios (ver com. vers. 22), las tribus estuvieron dispuestas a 


dejar el asunto en manos de Dios y aceptar sus demandas, aunque eso significara responder 
con la vida. Su testimonio positivo convenció a los delegados de la sinceridad de los motivos 
que les había impulsado a construir el altar. 





24. 


Por temor. 


Mejor, "por preocupación" (BJ). A continuación las dos tribus y media exponen la causa de 
este temor o ansiedad. Transcurrido el tiempo, su descendencia, por estar tan lejos del 
tabernáculo, podría ser considerada ajena a la comunidad de Israel. Probablemente cuando 
estas tribus iban de regreso a sus hogares se les ocurrió la idea de levantar este monumento 
conmemorativo. Si hubiesen pensado en este plan antes, probablemente lo habrían 
informado a Josué. Estaban preocupadas por temor a que las otras tribus llegasen a pensar 
que sus hijos no tenían interés en el altar de Dios. Era verdad que por el momento las tribus 
orientales eran consideradas como hermanas y eran tan bien recibidas en el tabernáculo 
como cualquier otra tribu, pero ¿qué pasaría si después de ellos sus hijos fuesen 
desheredados? Por causa de la distancia no podrían hacer visitas tan frecuentes al 
tabernáculo como los otros, y gradualmente podrían ser rechazados hasta que ya no se los 
considerara más como miembros de la comunidad. Eso llevaría al descuido de parte de los 
hijos, y pronto llegarían a un estado de comparativa irreligiosidad. Para impedir eso y para 
dejar un testimonio constante de que formaban parte de Israel, las tribus decidieron levantar 
ese gran altar cerca del Jordán para que pudiera ser visto desde ambos lados. 





El altar que habían hecho era una representación exacta del altar de Silo y debería servir 
como testimonio de que sus edificadores reconocían y servían al mismo Dios que servían los 
que adoraban en el altar original. Quizá para que fuese bien visible, su tamaño era mucho 
mayor, pero guardaba las mismas proporciones y su estilo de construcción era idéntico. 





30. 


Les pareció bien. 


Literalmente, "fue bueno a sus ojos". Habían emprendido esta misión para gloria de Dios y 
no para gloria propia. Ahora que se había absuelto de culpa a las dos tribus y media, y 
aunque ellos mismos se habían equivocado, quedaron contentos. Dios es el verdadero 
vínculo de hermandad. Cuando estamos verdaderamente hermanados, el dolor y la 
vergúenza de nuestro hermano será también nuestro, y la comprobada inocencia del que era 
tenido por culpable obrará en nosotros una sincera y sentida gratitud. Si los hombres de las 
tribus que se establecieron al oeste del Jordán hubiesen actuado impulsados por motivos 
egoístas, habrían sido demasiado orgullosos para regocijarse de que se habían equivocado 
al hacer las acusaciones, y habrían buscado otro motivo de queja. Algunas veces los 
hermanos cristianos se enorgullecen tanto de sus propias opiniones que desean más la 
victoria sobre un supuesto antagonista que la vindicación de la justicia. Los que viven cerca 
del Señor están dispuestos a admitir su error y se interesan más en alcanzar la verdad que 
en convencer a otros de que tienen razón. 





31. 


Ahora habéis librado. 


La palabra hebrea 'az, traducida "ahora", hace resaltar que la acción en realidad ya había 
ocurrido. Generalmente se traduce "entonces", pero en este caso bien podría traducirse "en 
consecuencia". Implica la consecuencia de una acción. Podría traducirse de la siguiente 
manera: "En consecuencia, en vez de traer sobre nosotros un fuerte castigo, al cual 
habíamos temido, habéis actuado de tal manera como para librarnos del castigo del cual 
temíamos". 





33. 


No hablaron más. 


El pueblo renunció a su intención de subir a pelear. Lo que dijeron sus delegados lo 
convenció de que no había necesidad de eso y, por ende, abandonó completamente la idea 
de hacerlo. 





34. 
Ed. 


En hebreo significa "testimonio". Este nombre no se encuentra en el texto masorético, 
aunque aparecería en algunos de los manuscritos hebreos más recientes. Figura en las 
versiones siriacas y árabes. La LXX reza: "Y Josué dio un nombre al altar de los hijos de 
Rubén y los hijos de Gad y la media tribu de Manasés y dijo: 'Es testimonio en medio de ellos 
de que el Señor es su Dios". La RVR incluye la palabra "Ed" como nombre del altar, pero la 
BJ sigue el texto masorético, indicando en una nota que "el nombre ha desaparecido del 
texto; probablemente contenía la palabra 'testigo' ". El sentido de la RVR es totalmente 
correcto. 


Pueden aprenderse algunas lecciones importantes de los incidentes registrados en este 291 
capítulo. Primero: las mejores intenciones pueden interpretarse mal y pueden dar lugar a 
sospechas. Por lo tanto, en todo lo posible debería evitarse toda apariencia de mal. 
Segundo: es mucho mejor ser celosos por nuestros hermanos con celo piadoso, que ser 
indiferentes a su salvación, aun cuando nuestro temor sea equivocado. Tercero: aun cuando 
se nos acuse falsamente, es bueno oír la acusación con calma, y luego, con espíritu de 
humildad, hacer una cuidadosa defensa. Los que están en lo correcto pueden siempre 
permitirse ser tranquilos y considerados. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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34 PP 556 


CAPÍTULO 23 


1 Exhortación de Josué dada antes de su muerte, 3 mediante el recuerdo de beneficios 
anteriores, 5 mediante promesas, 11 y mediante amenazas. 


1 Aconteció, muchos días después que Jehová diera reposo a Israel de todos sus enemigos 


alrededor, que Josué, siendo ya viejo y avanzado en años, 


2 llamó a todo Israel, a sus ancianos, sus príncipes, sus jueces y sus oficiales, y les dijo: Yo 
ya soy viejo y avanzado en años. 


3 Y vosotros habéis visto todo lo que Jehová vuestro Dios ha hecho con todas estas naciones 
por vuestra causa; porque Jehová vuestro Dios es quien ha peleado por vosotros. 


4 He aquí os he repartido por suerte, en herencia para vuestras tribus, estas naciones, así las 
destruidas como las que quedan, desde el Jordán hasta el Mar Grande, hacia donde se pone 
el sol. 


5 Y Jehová vuestro Dios las echará de delante de vosotros, y las arrojará de vuestra 
presencia; y vosotros poseeréis sus tierras, como Jehová vuestro Dios os ha dicho. 


6 Esforzaos, pues, mucho en guardar y hacer todo lo que está escrito en el libro de la ley de 
Moisés, sin apartamos de ello ni a diestra ni a siniestra; 


7 para que no os mezcléis con estas naciones que han quedado con vosotros, ni hagáis 
mención ni juréis por el nombre de sus dioses, ni los sirváis, ni os inclinéis a ellos. 


8 Mas a Jehová vuestro Dios seguiréis, como habéis hecho hasta hoy. 


9 Pues ha arrojado Jehová delante de vosotros grandes y fuertes naciones, y hasta hoy nadie 
ha podido resistir delante de vuestro rostro. 


10 Un varón de vosotros perseguirá a mil; porque Jehová vuestro Dios es quien pelea por 
vosotros, como él os dijo. 


11 Guardad, pues, con diligencia vuestras almas, para que améis a Jehová vuestro Dios. 


12 Porque si os apartarais, y os unierais a lo que resta de estas naciones que han quedado 
con vosotros, y si concertareis con ellas matrimonios, mezclándoos con ellas, y ellas con 
vosotros, 


13 sabed que Jehová vuestro Dios no arrojará más a estas naciones delante de vosotros, 
sino que os serán por lazo, por tropiezo, por azote para vuestros costados y por espinas para 
vuestros ojos, hasta que perezcáis de esta buena tierra que Jehová vuestro Dios os ha dado. 


14 Y he aquí que yo estoy para entrar hoy por el camino de toda la tierra; reconoced, pues, 
con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma, que no ha faltado una palabra de todas las 
buenas palabras que Jehová vuestro Dios había dicho de vosotros; todas os han acontecido, 
no ha faltado ninguna de ellas. 


15 Pero así como ha venido sobre vosotros toda palabra buena que Jehová vuestro Dios os 
había dicho, también traerá Jehová sobre vosotros toda palabra mala, hasta destruiros de 
sobre la buena tierra que Jehová vuestro Dios os ha dado, 


16 si traspasarais el pacto de Jehová vuestro 292 Dios que él os ha mandado, yendo y 
honrando a dioses ajenos, e inclinándoos a ellos. Entonces la ira de Jehová se encenderá 
contra vosotros, y pereceréis prontamente de esta buena tierra que él os ha dado. 





1. 


Muchos días después. 


Ver introducción al libro de Josué, pág. 176, donde hay un estudio de la edad de Josué. 
Según la información de que se dispone, Josué habría tenido unos 83 años cuando Israel 
entró en Canaán. Siendo 5 años mayor que Caleb, habría tenido 90 años cuando terminó la 
conquista del país. Según el cap. 24: 29 tenía 110 años al morir. Si nuestros cómputos son 


acertados, y los acontecimientos registrados en este capítulo ocurrieron durante el último año 
de la vida de Josué, tendrían que haber transcurrido hasta este momento 20 años desde que 
el Señor dio paz a Israel (caps. 21: 44; 22: 4). Este lapso le permitió a Josué observar que 
uno de los mayores peligros para Israel estaba en dejarse corromper por la intimidad con los 
cananeos. 





2. 


Sus ancianos. 


Los que fueron convocados representaban los cuatro grados o niveles de dirigentes civiles: 
los ancianos o príncipes de las tribus, los jefes de familia, los jueces que interpretaban y 
tomaban decisiones de acuerdo con la ley, los funcionarios o magistrados que ejecutaban las 
decisiones de los jueces. Eleazar el sumo sacerdote estaba presente como asimismo Finees 
su hijo. Sin duda Caleb, aunque anciano, estaba allí y quizá también Otoniel y muchos otros. 


No se especifica el lugar de esta reunión, pero en vista de que en el siguiente capítulo (vers. 
1) se menciona a Siquem como lugar de la segunda reunión, se ha pensado que la primera 
reunión se habría realizado en Timnat-sera, residencia de Josué. Sin embargo, pudo 
haberse efectuado en Siquem o en algún otro lugar, tal vez Silo. 


Yo ya soy viejo. 


Algunos años antes, Dios le había recordado a Josué que estaba entrado en años: "Tú eres 
ya viejo, de edad avanzada" (cap. 13: 1). Ahora Josué mismo sentía el efecto de la edad y 
del transcurso de los años y declaró: "Yo ya soy viejo y avanzado en años" o sea literalmente, 
"yo soy viejo, he entrado en los días". Posiblemente estaba ya en su último año o sea el 
110.* de su vida (cap. 24: 29). 





3. 


Por vuestra causa. 


Literalmente, "delante de vuestros rostros", es decir ante los israelitas en batalla. Los 
cananeos fueron muertos cuando Israel avanzó en la batalla. 





4. 


Os he repartido. 


En este pasaje, así como también en el cap. 13: 1-7 y después en Juec. 2: 23, se reconoce 
claramente la naturaleza preliminar y parcial de la conquista lograda por Josué. Dios dio a 
Israel la tierra por posesión y le aseguró que iría delante para expulsar a las naciones 
restantes a medida que su pueblo fuera haciéndose más fuerte y más numeroso como para 
llenar la tierra y ocupar el lugar de los cananeos. 





5. 


Las echará de delante de vosotros. 


Josué usa aquí la misma palabra que se encuentra en Deut. 6: 19 donde se traduce, "arrojar", 
y 9: 4 donde también se traduce, "echar". Es una palabra poco usada que sólo aparece 11 
veces en el AT. Posiblemente indique que Josué citaba de Deuteronomio y que ya en su 
tiempo este libro existía en forma escrita. 





6. 


Esforzaos. 


Literalmente, "sed muy fuertes". El valor deriva tanto de la fuerza espiritual como de la 
corporal. Es esencial en la vida cristiana. Se necesita valor para confesar a Cristo ante los 
burladores tanto por ejemplo como con la palabra. Se necesita valor para resistir la tentación 
y hacer el bien en medio de un mundo hostil. Se necesita valor para vencer el egoísmo. Se 
necesita valor para admitir el error. Pero mediante Josué el Señor nos dice: "Esforzaos" para 
hacer lo correcto. 


Todo lo que está escrito. 


Obsérvese la universalidad de la orden: "todo lo que está escrito en el libro". No debe haber 
dudas ni excepciones, ninguna selección de doctrinas preferidas o tareas agradables sino 
que debe leerse, creerse y obedecerse "todo lo que está escrito". 





7. 


Para que no os mezcléis. 


Literalmente, "para no entrar a estas naciones". Aunque viviesen entre esas naciones, los 
israelitas no debían relacionarse con ellas. Cualquier asociación, por inocente que pudiese 
parecer, podría llevar a relaciones más íntimas, las cuales podrían finalmente alejar el alma 
de Dios. Todavía rige una prohibición similar. En el NT se manda: "No os unáis en yugo 
desigual con los incrédulos" (2 Cor. 6: 14). Los tristes resultados del desacato consciente de 
esta orden se ven en la vida de los jóvenes que, a pesar del consejo de sus mayores, se 
unen en matrimonio con incrédulos. Además de tener 293 un hogar donde nunca puede 
reinar la verdadera armonía, muchas veces también encuentran que paulatinamente van 
sintiendo menos gusto por la religión hasta llegar, tarde o temprano, a la completa separación 
de Dios. "¿Andarán dos juntos si no estuvieron de concierto?" (Amós 3: 3). 


Ni hagáis mención. 


Ver en Exo. 23: 13 y Deut. 12: 3 la instrucción de Moisés sobre este tema. Ni siquiera debían 
recordarse los nombres de esos dioses, mucho menos usarlos. 


Ni juréis. 
Al jurar por cualquier dios se lo reconocía como testigo y vengador en el caso de la violación 
de contratos, y por lo tanto se daba testimonio de que era apropiado como objeto de culto. 
Esto pues significaría que Israel no podía entrar en ningún pacto con los idólatras, porque 


para el idólatra la única forma de hacer que ese contrato tuviese validez sería jurar por su 
propio dios, y eso significaría que el israelita también reconocía a dicho dios. 





10. 


Un varón. 


Nuevamente en este versículo Josué usa las palabras de Moisés registradas en su canto de 
Deut. 32: 30. 





11. 
Guardad, pues, con diligencia. 


Quizá el peligro de que su amor por Dios se volviese hacia otro objeto aumentaría una vez 
que los israelitas se hubieran establecido y estuvieran en paz en la tierra. Tanto en el AT 
como en el NT se hace resaltar la importancia del amor. El poder puede ser agradable, la 
sabiduría y la hermosura pueden deleitar y las riquezas pueden dar cierto prestigio y 
sensación de seguridad, pero en estas cosas no hay vida. El amor sobrepasa a todo lo otro. 
La obediencia se somete a la voz que clama "No tendrás dioses ajenos delante de mí" (Exo. 
20: 3). Pero el amor responde: " į Oh Jehová, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en 
toda la tierra!" (Sal. 8: I). La obediencia se niega a tomar el nombre del Señor en vano, 
mientras que el amor exclama: "tu nombre y tu memoria son el deseo de nuestra alma" (Isa. 
26: 8). "Porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser 
salvos" (Hech. 4: 12). La obediencia rehúsa quebrantar el sábado, pero el amor lo llama 
"delicia, santo, glorioso de Jehová" (Isa. 58: 13). Así debe ocurrir con todas las órdenes 
divinas. "El cumplimiento de la ley es el amor" (Rom. 13: 10). 





12. 


Si concertareis con ellas matrimonios. 


Literalmente, "os emparentáis con ellos [por matrimonio]". Pasó mucho tiempo antes de que 
Israel aprendiese cómo vivir en el mundo sin ser de este mundo. Aprendió la lección después 
del cautiverio babilónico, pero pronto se distorsionó esa separación, transformándose en un 
exclusivismo farisaico. 





13. 


Por lazo, por tropiezo. 


Ver Exo. 23: 33; Núm. 33: 55. La idea es que los resultados finales del mal quedan 
encubiertos para que no puedan verse bien. La sociedad corrupta es insidiosa en sus 
atracciones. En primer lugar se ponen los lazos y los tropiezos, y sólo cuando la víctima está 
entrampada aparecen los azotes y las espinas. Los hombres corruptos descarrían a los 
puros con engaños. Instintivamente encubren sus peores características y dejan ver lo mejor 
que tienen para engañar así a su presa. Las mismas virtudes de los puros algunas veces 
ayudan en la obra de la destrucción. La caridad puede hacer que el inocente se sienta 
tentado a pensar que se ha hablado mal de sus seductores, que no se merecen el mal 
informe que circula acerca de ellos. 


Azote. 


Este serviría para obligar a los israelitas a andar por el camino donde no quisieran andar. 
Pero una vez que hubiesen caído en el lazo serían tan esclavos como lo es el buey bajo el 


yugo. 
Espinas. 


La espina en el ojo simboliza la ceguera, ya que una espina en el ojo ciega a la persona. Así 
también el enemigo cegaría el entendimiento de Israel mediante la idolatría. 





14. 


El camino de toda la tierra. 


Con calma y confianza Josué hace frente a este inevitable fin del camino. No es un fin 
extraño, pues todos los hombres del pasado, salvo Enoc y Elías, han llegado al mismo 


destino. Sólo los que sean trasladados cuando venga Jesús (1 Cor. 15: 51-54) constituirán 
una futura excepción. Josué estaba por morir, pero se sentía plenamente satisfecho con Dios 
y con lo que Dios había hecho. Moría teniendo interés espiritual en los sobrevivientes. Su 
grandeza de carácter estaba en el hecho de que él mismo se había ocultado tanto tras la 
grandeza de sus hazañas y el Dios que lo había guiado en ellas. Su gran pregunta era 
"¿Qué pensarán de mi Dios cuando yo ya no esté más? Ahora lo conocen pero, ¿se 
acordarán de él después”". 





16. 


Si traspasareis. 


"Si quebrantáis la alianza" (BJ). Dios da por sentado que su 294 pueblo será fiel. No los 
prueba antes de bendecirlos. Da abundantemente a los hombres en el presente 
para que pueda prepararlos para gozar de la aún más abundante misericordia del futuro. 
Aunque Dios pueda prever la futura infidelidad, no por ello retiene sus bondades. El recibir la 
misericordia, la sabiduría y la bendición de Dios es un privilegio maravillosísimo, pero 
también conlleva una gran responsabilidad. Cuando una persona se aparta de Dios y de su 
verdad, frente a estas bondades, incurre en un castigo proporcional a la luz recibida. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-16 PP 559, 560 
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14-16 PP 560 


CAPÍTULO 24 


1 Josué reúne a las tribus en Siquem. 2 Breve historia de los beneficios de Dios recibidos 
desde Taré. 14 Renueva el Pacto emre ellos y Dios. 26 Una piedra es erigida como testimonio 
del pacto. 29 La edad de Josué, su muerte y sepultura. 32 Se entierran los huesos de José. 
33 Muerte de Eleazar. 


1 REUNIÓ Josué a todas las tribus de Israel en Siquem, y llamó a los ancianos de Israel, sus 
príncipes, sus jueces y sus oficiales; y se presentaron delante de Dios. 


2 Y dijo Josué a todo el pueblo: Así dice Jehová, Dios de Israel: Vuestros padres habitaron 
antiguamente al otro lado del río, esto es, Taré, padre de Abraham y de Nacor; y servían a 
dioses extraños. 


3 Y yo tomé a vuestro padre Abraham del otro lado del río, y lo traje por toda la tierra de 
Canaán, y aumenté su descendencia, y le di Isaac. 


4 A Isaac di Jacob y Esaú. Y a Esaú di el monte de Seir, para que lo poseyese; pero Jacob y 
sus hijos descendieron a Egipto. 


5 Y yo envié a Moisés y a Aarón, y herí a Egipto, conforme a lo que hice en medio de él, y 
después os saqué. 


6 Saqué a vuestros padres de Egipto; y cuando llegaron al mar, los egipcios siguieron a 
vuestros padres hasta el Mar Rojo con carros y caballería. 


7 Y cuando ellos clamaron a Jehová, él puso oscuridad entre vosotros y los egipcios, e hizo 
venir sobre ellos el mar, el cual los cubrió; y vuestros ojos vieron lo que hice en Egipto. 


Después estuvisteis muchos días en el desierto. 


8 Yo os introduje en la tierra de los amorreos, que habitaban al otro lado del Jordán, los 
cuales pelearon contra vosotros; mas yo los entregué en vuestras manos, y poseísteis su 
tierra, y los destruí de delante de vosotros. 


9 Después se levantó Balac hijo de Zipor, rey de los moabitas, y peleó contra Israel; y envió a 
llamar a Balaam hijo de Beor, para que os maldijese. 


10 Mas yo no quise escuchar a Balaam, por lo cual os bendijo repetidamente, y os libré de 
sus manos. 


11 Pasasteis el Jordán, y vinisteis a Jericó, y los moradores de Jericó pelearon contra 
vosotros: los amorreos, ferezeos, cananeos, heteos, gergeseos, heveos y jebuseos, y yo los 
entregué en vuestras manos. 


12 Y envié delante de vosotros tábanos, los cuales los arrojaron de delante de vosotros, esto 
es, alos dos reyes de los amorreos; no con tu espada ni con tu arco. 


13 Y os di la tierra por la cual nada trabajasteis, y las ciudades que no edificasteis, en las 
cuales moráis; y de las viñas y olivares que no plantasteis, coméis. 


14 Ahora, pues, temed a Jehová, y servidle con integridad y en verdad; y quitad de entre 
vosotros los dioses a los cuales sirvieron vuestros padres al otro lado del río, y en Egipto; y 
servid a Jehová. 


15 Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a quienes 
sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los dioses de los 
amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a Jehová. 


16 Entonces el pueblo respondió y dijo: 295 Nunca tal acontezca, que dejemos a Jehová para 
servir a otros dioses; 


17 porque Jehová nuestro Dios es el que nos sacó a nosotros y a nuestros padres de la tierra 
de Egipto, de la casa de servidumbre; el que ha hecho estas grandes señales, y nos ha 
guardado por todo el camino por donde hemos andado, y en todos los pueblos por entre los 
cuales pasamos. 


18 Y Jehová arrojó de delante de nosotros a todos los pueblos, y al amorreo que habitaba en 
la tierra; nosotros, pues, también serviremos a Jehová, porque él es nuestro Dios. 


19 Entonces Josué dijo al pueblo: No podréis servir a Jehová, porque él es Dios santo, y Dios 
celoso; no sufrirá vuestras rebeliones y vuestros pecados. 


20 Si dejareis a Jehová y sirvierais a dioses ajenos, él se volverá y os hará mal, y os 
consumirá, después que os ha hecho bien. 


21 El pueblo entonces dijo a Josué: No, sino que a Jehová serviremos. 


22 Y Josué respondió al pueblo: Vosotros sois testigos contra vosotros mismos, de que 
habéis elegido a Jehová para servirle. Y ellos respondieron: Testigos somos. 


23 Quitad, pues, ahora los dioses ajenos que están entre vosotros, e inclinad vuestro corazón 
a Jehová Dios de Israel. 


24 Y el pueblo respondió a Josué: A Jehová nuestro Dios serviremos, y a su voz 
obedeceremos. 


25 Entonces Josué hizo pacto con el pueblo el mismo día, y les dio estatutos y leyes en 
Siquem. 


26 Y escribió Josué estas palabras en el libro de la ley de Dios; y tomando una gran piedra, 
la levantó allí debajo de la encina que estaba junto al santuario de Jehová. 


27 Y dijo Josué a todo el pueblo: He aquí esta piedra nos servirá de testigo, porque ella ha 
oído todas las palabras que Jehová nos ha hablado; será, pues, testigo contra vosotros, para 
que no mintáis contra vuestro Dios. 


28 Y envió Josué al pueblo, cada uno a su posesión. 


29 Después de estas cosas murió Josué hijo de Nun, siervo de Jehová, siendo de ciento diez 
años. 


30 Y le sepultaron en su heredad en Timnat-sera, que está en el monte de Efraín, al norte del 
monte de Gaas. 


31 Y sirvió Israel a Jehová todo el tiempo de Josué, y todo el tiempo de los ancianos que 
sobrevivieron a Josué y que sabían todas las obras que Jehová había hecho por Israel. 


32 Y enterraron en Siquem los huesos de José, que los hijos de Israel habían traído de 
Egipto, en la parte del campo que Jacob compró de los hijos de Hamor padre de Siquem, por 
cien piezas de dinero; y fue posesión de los hijos de José. 


33 También murió Eleazar hijo de Aarón, y lo enterraron en el collado de Finees su hijo, que 
le fue dado en el monte de Efraín. 





1. 


Reunió Josué. 


La reunión de la cual habla el cap. 23 había sido una asamblea de los dirigentes y del pueblo 
durante la cual Josué les había hecho notar la responsabilidad que tenían de expulsar al 
enemigo. Los había amonestado en cuanto a los peligros que implicaba el no cumplir esa 
orden. Les recordó la promesa que Dios les había hecho de acompañarlos, y de su 
responsabilidad de llevar a cabo tal programa. En este capítulo se registra la exhortación 
final de Josué a los jefes y representantes de las tribus en Siquem. 


Siquem era un lugar muy apropiado para realizar esta reunión. Allí se había efectuado el 
primer pacto con Abrahán (Gén. 12: 6, 7); parece haber sido cerca de allí donde Jacob 
renovó ese pacto (Gén. 33: 19, 20), y bajo una encina junto a Siquem escondió los "dioses 
ajenos" de su familia (Gén. 35: 2-4), lo cual Josué recuerda ahora a los israelitas (Jos. 24: 
23). También en este lugar había sido renovado el pacto después de la caída de Hai (Jos. 8: 
30-35). No podía haber lugar más adecuado que Siquem donde Josué pudiera pronunciar 
sus palabras de despedida y donde pudiera renovarse el pacto de Israel con Dios. 


Se presentaron. 


Estos dirigentes de Israel, tal vez varios centenares en número, se presentaron ante el Señor. 
El arca había sido trasladada desde Silo hasta Siquem en esa ocasión (PP 561). 





2. 


Así dice Jehová. 


Josué inició su discurso en la manera solemne acostumbrada por los profetas, y presentó a 
Dios como si estuviese hablando en persona. Esto parecería indicar que Josué era tanto 
profeta como caudillo. 296 


D 


Ío. 


El vocablo hebreo náhar empleado aquí se traduce sencillamente "río". Por esta designación 
se entendía el río Eufrates, junto a cuyas aguas estaba Ur de los caldeos. 


Servían a dioses extraños. 


Josué hizo recordar a los israelitas que sus antepasados habían sido idólatras así como lo 
eran los pueblos a quienes ahora debían exterminar. Sólo por la gracia de Dios los israelitas 
habían llegado a la posición de privilegio que ahora ocupaban. Había gran peligro de que 
olvidasen su origen y volvieran a la idolatría. 











3. 

Yo tomé. 
La versión siriaca dice "yo guié". A través de este versículo, donde se relata el caso de 
Abrahán, se atribuyen a Dios todas las grandes acciones del patriarca. Humildemente, 
Abrahán se sometió al control divino. Su vida se transformó en un ejemplo de fe (Rom. 4: 
1-11; Gál. 3: 6-9; cf. Sant. 2: 21-23). Dios anhelaba guiar a los descendientes de Abrahán 
para que experimentaran la misma fe. 

7. 

Vuestros ojos. 
Más de medio siglo había transcurrido desde el éxodo de sus padres de Egipto, pero es 
probable que un buen número de los presentes hubieran visto lo que Dios había hecho en 
Egipto y la derrota de los egipcios en el mar Rojo. Por no haber tenido aún 20 años cuando 
ocurrió la rebelión en Cades, habían estado exentos de la terrible sentencia de destrucción 
pronunciada sobre todos los que tenían más de esa edad (Núm. 14). 

9. 


Peleó contra Israel. 


Por lo que se registra en Núm. 23 y 24, como también en Juec. 11: 25, parece que Balac no 
participó en ningún momento en guerras contra Israel. Por lo tanto, cuando este pasaje dice 
que "peleó" contra ellos, lo dice porque Balac tenía la intención de hacerlo; trazó sus planes 
e hizo los preparativos. Dios considera la intención como si fuese la acción realizada. El 
estado mental que causa la perpetración de un acto pecaminoso voluntario es la esencia del 
pecado; la acción no es sino la ejecución de la intención (Mat. 5: 28). 





10. 


Os bendijo repetidamente. 


Contrariamente a lo que podía esperarse en tal situación, y en contra de la firme intención de 
Balaam, Dios hizo que bendijera a Israel enfática y repetidamente. 





11. 


Los moradores de Jericó. 


AN 


Literalmente,"señores de Jericó". Las siete tribus cananeas nombradas a continuación no 
parecen ser una identificación de los "señores de Jericó", sino una enumeración de los que, 
además de ellos, pelearon contra Israel. Posiblemente deba entenderse la palabra 
"pelearon" con el mismo sentido que tiene el vers. 9. Los habitantes de Jericó no pelearon 
activamente. Se limitaron a realizar operaciones defensivas, las que en cierto sentido 
también constituyen una guerra. 





12. 


Tábanos. 


El hebreo usa la misma palabra de este vers. en Exo. 23: 28 y Deut. 7: 20, donde la RVR 
traduce "avispas", lo que es una traducción correcta del original. En los otros dos textos Dios 
promete enviar avispas delante de su pueblo para dominar la tierra. En este pasaje Josué 
afirma que Dios había enviado las "avispas" delante de su pueblo y había echado a los dos 
reyes de los amorreos. El relato anterior de esta conquista afirma que estos dos reyes con 
sus respectivos pueblos habían caído ante la espada de Israel (Núm. 21: 24, 35). Pareciera 
quedar en claro que la notable victoria sobre estos reyes no se debió a la espada ni al arco, 
sino más bien a la bendición especial de Dios. Las avispas pues serían simbólicas de la 
ayuda proporcionada por Dios para que los ejércitos de Israel lograran el éxito. Es una figura 
apropiada. Así como las avispas producirían consternación y pánico en un campamento, 
también el Señor enviaría temor, terror, temblor y confusión al campamento de las naciones 
para acobardarlas antes de la batalla (ver Deut. 2: 25; Jos. 2: 11). 


Algunos piensan que las avispas habrían sido los egipcios a quienes el Señor usó para 
debilitar las naciones cananeas para que cayesen como fácil presa de los ¡israelitas (ver com. 
Exo. 23: 28). 





14. 


Dioses. 


La LXX y la siriaca rezan "dioses extraños". Había sido en Siquem, el mismo lugar donde 
ahora se reunían las tribus israelitas, donde Jacob había eliminado de su familia los dioses 
ajenos y los había enterrado bajo una encina (Gén. 35: 2, 4). Quizá los israelitas 
conservaran algunos de los ídolos de los vencidos cananeos como reliquias o curiosidades, y 
por lo tanto ahora corrían el peligro de considerarlos con reverencia. La tendencia a la 
idolatría comenzó a desarrollarse en Egipto (Eze. 20: 6, 7). Siguió siendo una característica 
notable del pueblo israelita mientras éste estuvo por el desierto (ver Exo. 32; Amós 5: 25, 26; 
Hech. 7: 39-43), 297 como lo había sido en Egipto (Eze. 20: 6, 7). Josué sabía que aún en 
ese momento había quienes practicaban secretamente la idolatría, aunque exteriormente 
acabaran de expresar gran celo contra cualquier apariencia de la misma (Jos. 22). Muchos 
de los que hoy hacen gran alarde de ser cristianos, al igual que los israelitas, acarician en el 
corazón algún ídolo secreto. A menos que se quite ese ídolo, finalmente anulará toda la vida 
cristiana y determinará la ruina del alma. 





15. 


Escogeos. 


La orden de servir al Señor no elimina la posibilidad de escoger. Cualquier servicio que no 
sea voluntario es inútil. Dios pone ante los hombres la vida y la muerte y los insta a escoger 
la vida, pero no interfiere cuando eligen lo contrario, ni tampoco los protege de sus resultados 


naturales. 
Mi casa. 


Los que son dirigentes de la causa de Dios deben cuidarse de un modo especial para que los 
que están bajo su cuidado, sobre todo los de su propia casa (1 Tim. 3: 4, 5), sigan el camino 
de la justicia. Josué resolvió que tanto él como su casa servirían al Señor a pesar de lo que 
otros pudieran hacer. Algunas veces la elección de servir a Dios se convierte en un acto 
raro; pero, "no seguirás a los muchos para hacer mal" (Exo. 23: 2). Los que van camino al 
cielo deben estar dispuestos, a pesar de toda oposición, a hacer lo que hacen los mejores, y 
no lo que hace la mayoría. Josué había sido notablemente fiel a Dios durante toda su vida, y 
estaba resuelto a mantenerse así hasta el fin. En su último discurso instó al pueblo para que 
siguiera su ejemplo de consagración, y la dignidad y la sencillez de su vida aumentaron 
grandemente el peso de sus palabras. 





16. 


Nunca tal acontezca. 


Literalmente, "sea profanación para nosotros servir..." esto es: "si olvidamos a Jehová que 
seamos excecrados o malditos". La BJ dice así: "Lejos de nosotros abandonar a Yahveh 
para servir a otros dioses". 





19. 


No podréis servir. 


Pareciera haber alguna dificultad gramatical en relacionar el "si" condicional del vers. 20 con 
esta declaración, y sin embargo el sentido es apropiado y quizá intencional. Significaría 
entonces: "Ciertamente no podemos servir a Jehová si lo dejamos y servimos a otros dioses. 
Es un Dios celoso y no puede compartir con otros dioses su posición o autoridad". 


Por otra parte, es probable que la afirmación del vers. 19 debía tener fuerza propia. La 
declaración: "No podréis servir a Jehová" puede referirse a la incapacidad moral del hombre 
de obedecer por sí mismo los mandatos divinos. Josué no estaba diciendo meramente que no 
podían servir a Jehová junto con otros dioses, sino que estaba afirmando también que no 
podían servir en absoluto a Jehová con sus propias fuerzas. Josué, al reconocer esto siglos 
antes del apóstol Pablo, señaló el gran principio de la justificación por la fe. Tanto el hombre 
como Dios tienen una parte que desempeñar para lograr esta justificación. Dios no puede 
hacer nada por nosotros sin nuestro consentimiento y cooperación. Asimismo, no podemos 
hacer nada sin la ayuda de Dios. La fe y las obras son como los dos remos de un bote, los 
cuales deben usarse a la par. La parte del hombre consiste en escoger el camino correcto y 
luego dedicarse a recorrerle, reconociendo plenamente su total dependencia de Dios. La 
parte de Dios es suplir el poder que capacita. Está dispuesto en todo momento a cumplir su 
parte del contrato. Pero la pregunta es: ¿Cumpliremos nosotros con la nuestra? 
¿Escogeremos desechar lo malo y adoptar lo bueno? ¿Nos dedicaremos activamente a hacer 
que los propósitos de nuestra elección sean una realidad? 





20. 


El se volverá. 


Se afirma aquí la posibilidad de caer de la gracia. Si no existiese tal posibilidad, este 
versículo no tendría sentido. 





23. 
Quitad. 


Ver com. vers. 14. 





24. 


El pueblo respondió. 


Tres veces el pueblo afirmó su lealtad a Jehová, añadiendo así solemnidad a su declaración 
y confirmando su pacto (ver com. Exo. 19: 8; 24: 3, 7). 








25. 

Estatutos. 
Aunque la palabra hebrea así traducida significa literalmente "decreto", "estatuto" o "regla 
prescrita", viene de una raíz que significa "cortar" o "grabar". Posiblemente Josué habría 
grabado esas palabras en la piedra que levantó como memorial. 

26. 


Escribió Josué. 


Es decir las palabras del pacto, de los estatutos y de las leyes (vers. 25). Esto fue colocado 
junto con el libro de la ley en el costado del arca (PP 563). 


Esta es la segunda sección de los libros sagrados del AT. La primera es la de Moisés, en 
Deut. 31: 9. Después de la de Josué, está la de Samuel (1 Sam. 10: 25). Estos hombres no 
se consideraron autores de libros separados, sino como autorizados a añadir su parte al 298 
libro ya escrito, a escribir lo que se les había asignado "en el libro de la ley de Dios". De esta 
manera se ve que la unidad de las Sagradas Escrituras fue característica esencial de la Biblia 
desde su mismo comienzo. 


Una gran piedra. 
Ver com. vers. 25. 





27. 


Testigo. 


La piedra es durable. Permanece indefinidamente, como testigo silencioso para las futuras 
generaciones aún después de haber muerto quienes la colocaron en su lugar o la grabaron. 





29. 


Ciento diez años. 


Ver com. cap. 23: 1. El nombre de Josué aparece por primera vez en la historia cuando tenía 
más de 40 años de edad (Exo. 17: 9). Desde entonces habían transcurrido años de mucha 
actividad, y ahora el gran estadista estaba a punto de morir. Ya sea eminente o poco 
conocida, cada vida debe llegar a su fin. Josué no designó a ningún sucesor. Ningún 


miembro de su familia ocupó su lugar. Nunca se menciona su posteridad, y es posible que no 
hubiera dejado hijos que perpetuasen su nombre. Pero Josué se granjeó una fama mayor, un 
recordativo más duradero que el que cualquier familia terrenal pudiera conservar. 





30. 


Monte de Gaas. 


Acerca de la ubicación, véase Juec. 2: 9. 





31. 


Que sabían. 


Las generaciones futuras no repasaron la historia pasada y por eso olvidaron lo que Dios 
había hecho en favor de sus antepasados. Tal conocimiento les habría ayudado a entender 
que Dios estaba dispuesto a repetir lo mismo en favor de su pueblo en años posteriores. Lo 
mismo ocurre hoy. "No tenemos nada que temer en lo futuro, excepto que olvidemos la 
manera en que el Señor nos ha conducido y su enseñanza en nuestra historia pasada" (3 JT 
443). 





32. 


Los huesos de José. 


El entierro de los huesos de José, aunque se encuentre relatado en este pasaje, luego de la 
muerte de Josué, probablemente ocurrió antes, cuando se reunieron los israelitas en Siquem, 
según se describe en este capítulo. No hay nada en el hebreo que impida la traducción 
"habían enterrado", lo cual admite que el entierro ya habría ocurrido algún tiempo antes. 





33. 


Eleazar. 
Probableniente murió por el tiempo de la muerte de Josué o poco después. 
Collado de Finees. 


Así como las ciudades asignadas a los sacerdotes estaban en la heredad de Judá, Benjamín 
y Simeón, esta porción puede haber sido dada voluntariamente por el pueblo para el sumo 
sacerdote, en el monte de Efraín, como un lugar de residencia a una distancia conveniente de 
Josué y del tabernáculo. El lugar puede haber sido llamado "collado de Finees", debido a 
que tal vez él vivió allí más tiempo que su padre Eleazar. 
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INTRODUCCIÓN 


1. 


Título. 





El libro de los Jueces recibe su nombre de los títulos de quienes gobernaron a Israel después 
de la muerte de Josué. Moisés, al dar instrucciones respecto del gobierno de los ¡israelitas 
después de su establecimiento en Canaán, había ordenado: "Jueces y oficiales pondrás en 
todas tus ciudades que Jehová tu Dios te dará en tus tribus" (Deut. 16: 18). Por lo tanto, 
cuando Moisés ya no vivía para ejercer las funciones legislativas, ni Josué para desempeñar 
las ejecutivas, se nombraron jueces que constituyeron la autoridad civil más encumbrada del 
país. El libro de los Jueces es la historia del período que siguió inmediatamente a la muerte 
de Josué. En ese período la autoridad gubernamental de Israel estuvo en manos de los 
jueces. 


Las personas que dieron el nombre a este libro cumplieron una función mayor que las 
funciones civiles de los jueces estipuladas en la ley mosaica. En la mayoría de los casos, los 
jueces fueron llamados a realizar su gran obra directamente por nombramiento divino (caps. 
3: 15; 4: 6; 6: 12; etc.), y entraron en ella más como libertadores de la opresión extranjera que 
como gobernantes civiles. En verdad, la misma necesidad de su llamamiento y sus grandes 
hazañas surgieron a causa de la anarquía que hacía que todos los procedimientos comunes 
fuesen ineficaces contra la apostasía y opresión prevalecientes. Los más ilustres de entre 
ellos fueron héroes nacionales más bien que líderes civiles o religiosos. "Generales" o 
"jefes", probablemente sería un título más exacto, pues realizaron hazañas mayormente 
militares. Sin embargo, después de que cada juez "libró" al pueblo, lo gobernó durante el 
resto de su vida. De ahí que el nombre Jueces pareciese el más apropiado para el libro 
cuando fue escrito. Siglos más tarde en Cartago, cuyo pueblo tenía el mismo origen racial y 
lingüístico que los hebreos, un gobernante político también era conocido como "juez", sufet 
(Heb. shafal). 





2. 


Autor. 
No se sabe quién escribió el libro de los Jueces. Según la antigua tradición judía, su autor 


fue Samuel (véase el Talmud babilónico, Baba Bathra 14b, 15a). Es obvio que esto es una 
conjetura, y aunque concuerda con muchos de los hechos, otros factores parecen no dar 
base para este punto de vista. Un dicho favorito del autor del libro de los Jueces es: "En 
aquellos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía" (caps. 17: 6; 21: 
25; cf. caps. 18: 1; 19: 1). Se cree que esto puede sugerir que el autor podría haber estado a 
favor de un rey, como si hubiese dicho en verdad: "Tales cosas no habrían sido toleradas, 
pero en ese tiempo no había rey en Israel para mantener el orden, y todos podían hacer lo 
que se les antojaba". 302 Puesto que Samuel se oponía a la idea de un rey para Israel, 
algunos han pensado que es improbable que él fuera el autor de dichas palabras. 


Las pruebas internas señalan posibles límites de tiempo dentro de los cuales se escribió el 
libro de los jueces. La declaración citada más arriba: "En aquellos días no había rey en 
Israel" (cap. 17: 6), indica que el libro fue escrito después de la institución de la monarquía 
con Saúl. Por otra parte, hay evidencias de que debe haber sido escrito antes del reinado de 
David, o por lo menos a comienzos de su reinado. El cap. 1: 21 anota que los jebuseos no 
habían sido expulsados de Jerusalén, sino que allí vivían con los hijos de Benjamín "hasta 
hoy". La historia bíblica nos indica que los jebuseos permanecieron en posesión de 
Jerusalén, o por lo menos de la ciudadela de Sion, hasta cuando la ciudad fue capturada por 
David después de concluir su reinado de siete años en Hebrón (2 Sam. 5: 6-9; 1 Crón. 11: 
4-9). Por lo tanto, el libro de los Jueces quizá fue escrito durante los primeros siete años del 
reinado de David antes de que capturara a Jerusalén. 





3. 


Marco histórico. 


Aunque es imposible fijar con exactitud el tiempo justo en el devenir histórico del Cercano 
Oriente cuando ocurrieron los sucesos registrados en el libro de los Jueces, no sería muy 
errado decir que el libro abarca el período desde 1400 a 1050 AC. El tiempo exacto no podrá 
ser determinado con precisión mientras no se fije definitivamente la fecha del éxodo, y 
actualmente no existen suficientes datos históricos que nos capaciten para decidir con 
certeza absoluta entre las teorías en conflicto. Para más comentario sobre este punto ver t. |, 
págs. 198-206; t. Il, págs. 120-122. 


Las tablillas de Amarna y otras inscripciones revelan que los cananeos, que mantenían la 
posesión de la tierra, se habían establecido allí durante siglos antes de la invasión de los 
hebreos. Su civilización databa de mucho tiempo, y bajo la influencia de los grandes 
imperios de Mesopotamia y Egipto había alcanzado un grado considerable de desarrollo. La 
gente estaba organizada bajo gobernantes subordinados que obedecían al faraón. Pero a 
pesar de esto luchaban constantemente entre sí, y así llegaron a ser expertos en el arte de la 
guerra. Sin embargo, frente a un peligro común se unían más o menos bajo un caudillo. Sus 
ciudades fortificadas los protegían en los cerros y sus carros de hierro los hacían temibles en 
los valles, lo cual se aprecia por los restos materiales de su civilización que han desenterrado 
los arqueólogos. El arte y la arquitectura parecen demostrar que hubo una decadencia 
inmediata y marcada después de la invasión de los hebreos. Sin embargo, en la esfera de 
las verdades espirituales, y por lo tanto en la moral y la filosofía de la vida, los hebreos 
demostraron gran superioridad sobre los habitantes aborígenes. Los cananeos eran 
conocidos en todo el Cercano Oriente como mercaderes y comerciantes (más tarde en el 
hebreo la palabra cananeo llegó a significar "mercader"), pero también eran expertos en 
agricultura. 


Por no tener suficiente fe en Dios, los israelitas no pudieron expulsar a los cananeos, de 
manera que se conformaron a vivir junto a ellos después de los primeros años de guerra. 
Durante todo este período los hebreos no constituyeron una nación sólidamente unida. A 


veces dos o tres tribus pudieron formar una alianza temporal contra un enemigo común. El 
canto de Débora del cap. 5 de Jueces muestra que aun en tiempo de gran peligro era 
imposible unir a todas las tribus en una confederación. La lucha entre las tribus era bastante 
común (caps. 8: 1-3; 12: 1-6; 20: 1-48). Esto se debió en parte a la falta de comunicación e 
intercambio entre las tribus a causa de las cadenas de fortalezas cananeas que dividían la 
tierra. 


Con bastante rapidez los recién llegados comenzaron a aprender los métodos de 303 
agricultura de los habitantes más antiguos, porque los hebreos habían sido mayormente 
nómadas hasta entonces. La religión cananea giraba en torno de ritos para asegurar la 
fertilidad del suelo. Había muchas festividades en honor de deidades agrícolas por las ricas 
cosechas que habían concedido. Al adoptar los métodos agrícolas del país, muchos de los 
hebreos fueron inducidos a aceptar también la religión entrelazada con estos métodos. 





4. 


Tema. 


Este libro relata las vicisitudes del pueblo hebreo en el período que siguió a la muerte de 
Josué hasta el tiempo de Samuel, en cuyos días surgió la monarquía. En un sentido 
especial, Josué había sido escogido para llevar a cabo y completar el programa iniciado por 
Moisés. Cuando Josué murió, los israelitas -privados tanto de la dirección autorizada de 
Moisés como de la experiencia ejecutiva de Josué- entraron en un período de dirección 
independiente y trataron de consolidar la patria recién ganada. 


Antes de esta época, la existencia de los hebreos había fluctuado entre el desasosiego y el 
movimiento. Primero, padecieron esclavitud; luego, una peregrinación prolongada en el 
desierto, y finalmente las penurias del campamento y la conquista. El libro de Josué, que es 
mayormente una biografía de ese gran dirigente, relata las fases finales de esa conquista. El 
libro de los Jueces presenta el próximo paso en la historia de los israelitas, y los muestra 
enfrentándose al desafío de la transición de un pueblo migratorio y pastoril a una nación 
establecida y agrícola. 


Al abrir el libro nos hallamos en una atmósfera de ardor bélico. Leemos acerca de 
preparativos militares a medida que las tribus comienzan a dispersarse después de las 
campañas unidas bajo el mando de Josué. Se reúnen consejos de guerra, y luego se oye el 
choque de las armas al subir las tribus del valle del Jordán para tomar posesión de los 
distritos que les había tocado en suerte conquistar. Una batalla sigue a otra. Los carros de 
hierro avanzan velozmente por los valles; las cuestas están erizadas de hombres armados. 
Las canciones son de lucha y conquista; los grandes héroes son los que hieren a los 
enemigos de Israel en la "cadera" y el "muslo" (Juec. 15: 8). Aunque los hebreos logran 
conquistar la región montañosa no pueden echar a los cananeos de las llanuras. 


Cuando se apagó el fragor de la batalla, los cananeos aún retenían la posesión de una larga 
cadena de ciudades fortificadas que corrían desde el oriente hasta el occidente, desde el 
monte Heres a través de Ajalón, Saalbim, Gabaón, Beerot, Quiriat-jearim, y Jerusalén. Más 
hacia el norte, Isacar, Zabulón, Aser y Neftalí quedaron separadas de las tribus de la Canaán 
central por otra barrera de fortalezas desde el mar a través de Dor, Haroset-goim, Meguido, 
Taanac e Ibleam, hasta el río Jordán. El rico valle de Jezreel que conducía hasta Jordán, 
pasando por la fortaleza de Bet-seán, estaba todavía en manos de los cananeos. Estas dos 
cadenas de fortalezas cortaban el país y hacían que fuesen virtualmente imposibles la 
comunicación y la unidad entre las tribus. Aisladas como estaban una de otra por estas 
ciudades sin conquistar, las tribus hebreas quedaban expuestas al ataque, y sólo con 
dificultad podían formar confederaciones parciales contra sus enemigos a fin de aferrarse a 


los centros que habían conquistado en medio de una población hostil. 


Las constantes invasiones de otros pueblos trajeron lucha y opresión a las tribus hebreas. 
Desde el noreste llegaron invasores mesopotámicos; desde el sureste, los moabitas; desde el 
este, madianitas y amonitas; y desde el suroeste, los filisteos. Puesto que la apostasía e 
idolatría habían debilitado los vínculos de unidad nacional que había forjado la lealtad a su 
religión, los hebreos fueron incapaces de resistir estos ataques. Sin embargo, los 
sufrimientos de la esclavitud producían arrepentimiento 304 y hacían que la gente volviese 
una vez más al culto del Señor. Luego, compadecido de ellos, Dios suscitaba un libertador o 
"juez", que quebrantaba el yugo de la opresión y juzgaba al pueblo hasta su muerte. Este es 
el tema del libro. 


El tema principal que expone el autor de Jueces es que el pecado y la apostasía de la 
verdadera religión atraen sobre un pueblo el desagrado de Dios. A fin de lograr que se 
aparte del pecado, Dios permite el sufrimiento y el desastre, que sólo pueden ser evitados 
mediante un arrepentimiento genuino y un retorno a Dios. Cuando hay un verdadero 
arrepentimiento, Dios suscita a personas o circunstancias que traen liberación y alivio. La 
historia de este período se ha registrado en un marco que presenta las siguientes grandes 
proposiciones: la rectitud exalta la nación, pero el pecado es el baldón de cualquier pueblo; 
los malos compañeros arruinan las buenas intenciones y la preparación; la degeneración 
moral siempre trae consigo debilidad nacional; los asuntos del pueblo escogido, Israel, 
estaban bajo el cuidado inmediato de la Providencia; el pecado nacional atrae el castigo 
divino; el propósito del Señor es que el castigo que acompaña el pecado sea educativo, no 
vengativo; se retira el justo castigo cuando éste produce el arrepentimiento sincero; la 
liberación nunca proviene de esfuerzos humanos sin ayuda, sino de la fortaleza y el 
entusiasmo inspirados por el Espíritu de Dios. Estos principios del gobierno de Dios explican 
-según nos dice el autor las alternativas de apostasía y servidumbre, arrepentimiento y 
liberación que caracterizan la historia de este período. 


Estas vicisitudes, tan admirablemente ilustradas por el autor en los relatos que refirió, elevan 
el libro de los Jueces desde el nivel de las narraciones históricas a la posición de una 
filosofía sagrada de la historia. El autor inspirado del libro se preocupó más de señalar las 
lecciones que debían aprenderse de la historia que registraba que de la historia misma. 
Hasta una lectura superficial del libro de los jueces revela que el propósito del autor era 
demostrar que la mano de Dios se manifestaba en los sucesos que acaecieron a los israelitas 
en su nueva patria. El resultado estaba bajo el control de Dios, y él guiaba las vicisitudes que 
acaecieron al pueblo de tal manera que aprendiera por experiencia que su única felicidad y 
seguridad dependían de servir al Señor. 


Un tema secundario del libro es que las aflicciones de Israel se debieron en gran medida a la 
mala influencia de sus vecinos paganos. Alguno podría preguntar, si los idólatras habitantes 
de la tierra fueron los instrumentos que hicieron caer a los hebreos en la tentación, por qué 
Dios no expulsó a los cananeos y amorreos y evitó así la apostasía de su pueblo. El autor 
ofrece evidentemente una respuesta a esta objeción en una sección del libro (cap. 3: 1-4). 
Aquí declara que el Señor reconoce el valor de las dificultades en la formación del carácter; 
por esta razón, dejó a los cananeos en la tierra para probar si Israel le serviría. 


Un propósito adicional del autor fue describir cómo, bajo la dirección y bendición de Dios, 
varias tribus pequeñas pudieron establecerse permanentemente en una tierra extraña y 
hostil; cómo adquirieron fama sus héroes; y cómo, en medio de diversos intereses e 
influencias modeladoras, la lealtad a su único Dios evitó que fuesen absorbidas por otros 
pueblos. 


El libro de los Jueces se divide en cinco secciones bien definidas. Comienza con un prefacio 
histórico general (caps. 1: 1 a 2: 5) o visión de la conquista parcial de la tierra después que 


hubo sido repartida entre las diferentes tribus por Josué. Las tribus se apoderaron solas de 
su herencia particular, o a veces varias de ellas se unieron cuando se vieron frente a una 
fuerte resistencia. A pesar de sus esfuerzos, los israelitas sólo lograron un éxito parcial en su 
propósito de tomar posesión de las 305 porciones de las tierras que se les asignaron. El 
autor presenta la narración de tal manera que demuestre que el fracaso del pueblo se debió a 
su falta de confianza en el Señor y de fidelidad para con él. De esta manera informa al lector 
acerca de la base de todas las dificultades subsiguientes de Israel, y de por qué se permitió 
que los cananeos permaneciesen en la tierra. Las relaciones de Israel con los cananeos que 
quedaron forman el marco de fondo de la historia de los siguientes capítulos y explican por 
qué fueron necesarios los jueces. 


A este bosquejo histórico sigue una segunda introducción (caps. 2: 6 a 3: 6), cuyo objeto es 
mostrar cómo la apostasía religiosa que siguió a la muerte de Josué continuó sin disminuir. 
El pueblo se hundió en la idolatría y provocó el castigo divino; pero cuando se arrepintió, el 
Señor le envió liberación por medio de jueces sucesivos. 


Habiendo expuesto su tema, el autor procede entonces a relatar la historia de las tribus bajo 
12 jueces (caps. 3: 7 a 16: 31). Es una historia de pecado que se repite vez tras vez, y de la 
gracia divina, que ofrece siempre nuevos medios de liberación. Se relatan con amplitud las 
hazañas heroicas de seis de esos libertadores, y de otros seis meramente se mencionan con 
breves detalles. El episodio de las usurpaciones de Abimelec se expone con más amplitud 
para prevenir al pueblo del peligro de escoger un monarca que no cumpliera con las 
especificaciones divinas (ver Deut. 17: 15). 


El libro termina con dos apéndices. Ambos describen sucesos que ocurrieron en la primera 
parte del período de losjueces. El primero (caps. 17 y 18) relata la idolatría de Micaía y del 
santuario septentrional que albergó sus imágenes en la tribu de Dan hasta la muerte de Elí; el 
segundo apéndice (caps. 19 al 21) registra el vil acto de los benjamitas de Gabaón y la 
venganza infligida sobre esa tribu por las otras tribus. Finaliza con un relato de las 
providencias tomadas para salvar a la tribu de Benjamín de la extinción después de que fuera 
virtualmente extirpada por haber apoyado a los gabaonitas culpables. 





5. 
Bosquejo. 


l. Prefacio histórico general: la situación cuando comienza la historia, 1: 1 a 2: 5. 
A. Las tribus procuran consolidar los territorios que se les asignaron en Palestina, 
1: 1-36. 


. Judá y los ceneos, 1: 1-20. 


—h. 


2. Benjamín, 1: 21. 

3. Manasés y Efraín, 1: 22-29. 
4. Zabulón, 1: 30. 

5. Aser, 1: 31, 32. 

6. Neftalí, 1: 33. 

7. Dan (en el sur), 1: 34-36. 


B. La razón de su fracaso, 2: 1-5. 


II. Introducción temática: resumen del autor o interpretación de la historia hebrea durante 


este período, 2: 6 a 3: 6. 
A. Prólogo histórico que se relaciona con el libro de Josué, 2: 6-10. 


B. La interpretación que hace el autor de la historia que ahora comienza a relatar, 


2:11a3:6. 
lli. La historia de los jueces, 3: 7 a 16: 31. 
A. Otoniel quebranta la opresión de invasores del noreste (Mesopotamia), 3:7-11. 
B. Aod libera de los invasores del sureste (moabitas), 3: 12-30. 
C. Samgar. 3: 31. 306 
D. Débora y Barac liberan de la opresión de los cananeos del norte, 4: 1 a 5: 31. 
E. Gedeón, 6: 1 a 8: 32. 
1. Rechazo de una invasión de los madianitas desde el este, 6: 1 a 8: 21. 
2. Sucesos siguientes de la carrera de Gedeón, 8: 22-32. 
F. La usurpación de Abimelec, hijo de Gedeón, 8: 33 a 9: 57. 
G. Tola, 10: 1, 2. 
H. Jair, 10: 3-5. 
l. Jefté, 10:6 a 12:7. 
1. Destruye la invasión amonita desde el este, 10: 6 a 11: 33. 
2. Sacrifica a su hija, 11: 34-40. 
3. Lucha entre tribus mientras Jefté es juez, 12: 1-7. 
J. lozán, 12: 8-10. 
K. Elón, 12: 11, 12. 
L. Abdón, 12: 13-15. 
M. Nacimiento y aventuras de Sansón, 13: 1 a 16: 31. 


IV. Un doble apéndice: Dos sucesos que ocurrieron durante el período de los jueces, 


17:1a21:25. 
A. Origen de la idolatría de Micaía y del santuario de sus ídolos en Dan (al norte), 
17:1a18:31. 
1. La hechura de imágenes, 17: 1-6. 
2. Un levita renegado llega a ser sacerdote, 17: 7-13. 


3. La transferencia de las imágenes a Dan (Lais) mediante la migración de 


los danitas, 18: 1-31. 


B. Una acción perversa de los benjamitas y sus terribles consecuencias, 19:1 


a 21:25. 
1. Los benjamitas de Gabaa abusan de la concubina de un levita y le causan 


la muerte, 19: 1-28. 


2. El castigo del pueblo de Benjamín de parte de las otras tribus, 19: 29 a 


20: 48. 
3. El método para librarse del juramento de las tribus, de manera que la de 


Benjamín pudiera ser preservada de la extinción, 21: 1-25. 


CAPÍTULO 1 





1 Los hechos de Judá y Simeón. 4 Derrota y muerte de Adoni-bezec. 8 Toma de Jerusalén. 
10 Toma de Hebrón. 11 Otoniel recibe a Acsa como esposa por haber tomado la ciudad de 
Debir. 16 Los hijos del ceneo moran en Judá. 17 Toma de Horma, Gaza, Ascalón y Ecrón. 21 
Los hechos de Benjamín. 22 De la casa de José, que conquista Bet-el. 30 De Zabulón. 31 De 
Aser. 33 De Neftalí. 34 De Dan. 


1 ACONTECIO después de la muerte de Josué, que los hijos de Israel consultaron a Jehová, 
diciendo: ¿Quién de nosotros subirá primero a pelear contra los cananeos? 


2 Y Jehová respondió: Judá subirá; he aquí que yo he entregado la tierra en sus manos. 


3 Y Judá dijo a Simeón su hermano: Sube conmigo al territorio que se me ha adjudicado, y 
peleemos contra el cananeo, y yo también iré contigo al tuyo. Y Simeón fue con él. 


4 Y subió Judá, y Jehová entregó en sus manos al cananeo y al ferezeo; e hirieron de ellos 
en Bezec a diez mil hombres. 


5 Y hallaron a Adoni-bezec en Bezec, y pelearon contra él; y derrotaron al cananeo y al 
ferezeo. 


6 Mas Adoni-bezec huyó; y le siguieron y 307 le prendieron, y le cortaron los pulgares de las 
manos y de los pies. 


7 Entonces dijo Adoni-bezec: Setenta reyes, cortados los pulgares de sus manos y de sus 
pies, recogían las migajas debajo de mi mesa; como yo hice, así me ha pagado Dios. Y le 
llevaron a Jerusalén, donde murió. 


8 Y combatieron los hijos de Judá a Jerusalén y la tomaron, y pasaron a sus habitantes a filo 
de espada y pusieron fuego a la ciudad. 


9 Después los hijos de Judá descendieron para pelear contra el cananeo que habitaba en las 
montañas, en el Neguev, y en los llanos. 


10 Y marchó Judá contra el cananeo que habitaba en Hebrón, la cual se llamaba antes 
Quiriat-arba; e hirieron a Sesai, a Ahimán y a Talmai. 


11 De allí fue a los que habitaban en Debir, que antes se llamaba Quiriat-sefer. 


12 Y dijo Caleb: El que atacare a Quiriat-sefer y la tomare, yo le daré Acsa mi hija por mujer. 


13 Y la tomó Otoniel hijo de Cenaz, hermano menor de Caleb; y él le dio Acsa su hija por 
mujer. 


14 Y cuando ella se iba con él, la persuadió que pidiese a su padre un campo. Y ella se bajó 
del asno, y Caleb le dijo: ¿Qué tienes? 


15 Ella entonces le respondió: Concédeme un don; puesto que me has dado tierra del 
Neguev, dame también fuentes de aguas. Entonces Caleb le dio las fuentes de arriba y las 
fuentes de abajo. 


16 Y los hijos del ceneo, suegro de Moisés, subieron de la ciudad de las palmeras con los 
hijos de Judá al desierto de Judá, que está en el Neguev cerca de Arad; y fueron y habitaron 
con el pueblo. 


17 Y fue Judá con su hermano Simeón, y derrotaron al cananeo que habitaba en Sefat, y la 
asolaron; y pusieron por nombre a la ciudad, Horma. 


18 Tomó también Judá a Gaza con su territorio, Ascalón con su territorio y Ecrón con su 
territorio. 


19 Y Jehová estaba con Judá, quien arrojó a los de las montañas; mas no pudo arrojar a los 
que habitaban en los llanos, los cuales tenían carros herrados. 


20 Y dieron Hebrón a Caleb, como Moisés había dicho; y él arrojó de allí a los tres hijos de 
Anac. 


21 Mas al jebuseo que habitaba en Jerusalén no lo arrojaron los hijos de Benjamín, y el 
Jebuseo habitó con los hijos de Benjamín en Jerusalén hasta hoy. 


22 También la casa de José subió contra Bet-el; y Jehová estaba con ellos. 
23 Y la casa de José puso espías en Bet-el, ciudad que antes se llamaba Luz. 


24 Y los que espiaban vieron a un hombre que salía de la ciudad, y le dijeron: Muéstranos 
ahora la entrada de la ciudad, y haremos contigo misericordia. 


25 Y él les mostró la entrada a la ciudad, y la hirieron a filo de espada; pero dejaron ir a aquel 
hombre con toda su familia. 


26 Y se fue el hombre a la tierra de los heteos, y edificó una ciudad a la cual llamó Luz; y este 
es su nombre hasta hoy. 


27 Tampoco Manasés arrojó a los de Betseán, ni a los de sus aldeas, ni a los de Taanac y 
sus aldeas, ni a los de Dor y sus aldeas, ni a los habitantes de lbleam y sus aldeas, ni a los 
que habitan en Meguido y en sus aldeas; y el cananeo persistía en habitar en aquella tierra. 


28 Pero cuando Israel se sintió fuerte hizo al cananeo tributario, mas no lo arrojó. 


29 Tampoco Efraín arrojó al cananeo que habitaba en Gezer, sino que habitó el cananeo en 
medio de ellos en Gezer. 


30 Tampoco Zabulón arrojó a los que habitaban en Quitrón, ni a los que habitaban en Naalal, 
sino que el cananeo habitó en medio de él, y le fue tributario. 


31 Tampoco Aser arrojó a los que habitaban en Aco, ni a los que habitaban en Sidón, en 
Ahlab, en Aczib, en Helba, en Afec y en Rehob. 


32 Y moró Aser entre los cananeos que habitaban en la tierra; pues no los arrojó. 


33 Tampoco Neftalí arrojó a los que habitaban en Bet-semes, ni a los que habitaban en 
Bet-anat, sino que moró entre los cananeos que habitaban en la tierra; mas le fueron 


tributarios los moradores de Bet-semes y los moradores de Bet-anat. 


34 Los amorreos acosaron a los hijos de Dan hasta el monte, y no los dejaron descender a 
los llanos. 


35 Y el amorreo persistió en habitar en el monte de Heres, en Ajalón y en Saalbim; pero 
cuando la casa de José cobró fuerzas, lo hizo tributario. 


36 Y el límite del amorreo fue desde la subida de Acrabim, desde Sela hacia arriba. 308 





1. 


Muerte de Josué. 


La expresión "aconteció después de la muerte de Josué" forma el encabezamiento de todo el 
libro. Con estas palabras el autor prosigue la narración desde el mismo punto donde el autor 
de Josué la había dejado. El libro de Josué había comenzado exactamente de la misma 
manera: "Aconteció después de la muerte de Moisés siervo de Jehová" (Jos. 1: 1). Los 
sucesos e incidentes que el autor de Jueces está por relatar pertenecen al período que sigue 
a la muerte de Josué. No puede determinarse con precisión el tiempo transcurrido entre la 
muerte de Josué y el primero de estos acontecimientos, pero es probable que ese lapso no 
hubiera sido demasiado largo, porque el libro de Jueces se inicia con el relato de la 
dispersión de las tribus a sus respectivas heredades después de que Josué dio su parte a 
cada una. 


Hijos de Israel. 
Probablemente sólo las tribus cuyas tierras quedaban al oeste del Jordán. 


Consultaron. 


La palabra hebrea que aquí se emplea es la misma que se usa para referirse a la "consulta" 
del sacerdote al Urim y al Tumim (Núm. 27: 21). Quizá se usó ese método en este caso. Es 
digno de mención que los israelitas buscaron el consejo del Señor. Mientras Josué vivía, 
habían dependido de él. En este trance, sin su caudillo y frente al peligro, no confiaron en su 
propia sabiduría sino que, en armonía con la instrucción de Moisés, pidieron a Dios que los 
guiara (ver Sant. 1: 5). Su pedido era sencillo y directo, libre de "vanas repeticiones" (Mat. 6: 
7). La elocuencia de la oración radica en su sentido de necesidad y en su forma directa. En 
la actualidad también es imperativo que el pueblo de Dios busque la dirección divina antes de 
hacer decisiones vitales. Esta búsqueda de Dios no debe hacerse en forma apresurada ni 
descuidada, ni teniendo ya de antemano la idea fija y la decisión hecha en cuanto al pedido 
que se hace. Tal oración en busca de dirección divina es una burla. Dios sólo acepta a 
quienes se le acercan con sinceridad y docilidad, que están dispuestos a seguir el camino 
señalado por él. 


Subirá. 


Estas palabras sugieren que las tribus estaban acampadas en las llanuras en torno de Jericó 
y Gilgal. En el relato posterior se nota lo mismo (caps. 1: 16; 2: 1). Las dos ciudades 
estaban a unos 270 m bajo el nivel del mar, mientras que algunos de los lugares que los 
israelitas debían atacar estaban entre unos 800 y 1.200 m sobre el nivel del mar. La palabra 
hebrea 'alah, aquí traducida "subir", también se usa muchas veces para expresar la idea de 
"salir a la batalla". En relación con la guerra, la idea de "subir" puede haberse originado en la 
costumbre de que la defensa generalmente ocupaba los terrenos altos. 


Primero. 


La pregunta "¿Quién ... subirá primero?" indica la incertidumbre de ese pueblo que ya no 
tenía quien lo dirigiera. Se daba cuenta de que cada tribu debía lanzarse por sí sola para 
conquistar la parte del país que les había sido concedida por sorteo. Pero ¿cuál de las tribus 
había de ser la que daría el primer paso al frente, paso tan necesario para animar a las 
otras? Deseaban tener un caudillo señalado por Dios que dirigiese la campaña. 





2. 


Judá subirá. 


Podemos suponer que recibieron esta respuesta mediante Finees, el sumo sacerdote, quien 
pudo haber consultado al Urim y Tumim. Los hombres de Judá debían tomar la delantera, 
quizá porque constituían la tribu más numerosa (Núm. 2). También pueden haber sido los 
más valientes porque entre ellos tenían a Caleb, el único que muchos años antes, con Josué, 
había instado al pueblo a subir para conquistar a la tierra, frente a la oposición de los otros 
diez espías. Durante la peregrinación por el desierto, Judá siempre había encabezado la 
marcha. En esta ocasión esa tribu fue designada para que iniciase la campaña. 


Yo he entregado la tierra. 


Esta es una declaración profético. Se habla de lo que seguramente iba a ocurrir como si ya 
se hubiese cumplido. "La tierra" en este caso se refiere a la posesión de Judá. 





3. 


Sube conmigo. 


Judá y Simeón eran hijos de Lea (Gén. 29: 33, 35). Era natural que esas dos tribus se 
ayudasen, ya que sus tierras eran contiguas. En realidad, se dice que la parte que le 
correspondió a Simeón estaba "en medio de la heredad de los hijos de Judá" (Jos. 19: 1). La 
parte que les había tocado a las dos tribus estaba aproximadamente entre dos líneas 
trazadas desde los extremos norte y sur del mar Muerto hasta el Mediterráneo. Aunque la 
confederación meridional de los cananeos había sido derrotada durante las campañas de 
Josué, quedaban muchos baluartes que debían conquistar las mismas tribus que iban a 
ocupar el territorio. 309 


La cooperación entre hermanos es el proceder más sabio cuando se presentan tareas 
difíciles que realizar. Los más fuertes no deberían despreciar sino desear la ayuda de otros, 
aun de los que pudieran ser más débiles. Judá era la tribu mayor, y Simeón la menor; sin 
embargo, Judá pidió la ayuda de Simeón. También debiera notarse que los que solicitan 
ayuda también deben estar dispuestos a darla, así como en esta ocasión Judá ofreció asistir 
a Simeón más tarde. Los cristianos debieran fortalecerse mutuamente contra los destructivos 
artificios del reino de Satanás. Los que de esta manera y con el espíritu de amor se ayudan 
mutuamente, tienen derecho a esperar que Dios bondadosamente bendecirá sus esfuerzos 
combinados. 





4. 


Bezec. 


No se ha precisado la ubicación de esta ciudad. Parecería haber estado cerca de Jerusalén, 
pues inmediatamente después de esta batalla los israelitas la atacaron. Algunos han 
pensado que puede haber sido el nombre de un territorio y no de una ciudad, y han sugerido 
que se referiría a la región entre Jericó y Jerusalén. En 1 Sam. 11: 8 se menciona una aldea 


llamada Bezec, pero quizá no sea el mismo lugar, ya que se encuentra al noreste de Siquem 
y está fuera de la zona de la campaña emprendida por Judá en la parte sur del país. Sin 
embargo, se dice que los ferezeos participaron en esta batalla, y generalmente se los 
menciona en relación con las montañas boscosas al norte y al este de Siquem (Jos. 17: 15). 
El nombre ferezeo viene de una palabra que significa "campo abierto", y podría considerarse 
como equivalente del término moderno "beduino", que significa "hombre de una tribu 
nómada". 





5 


Adoni-bezec. 


Literalmente, "señor de Bezec", o sea, el gobernante de Bezec. 





6 


Le cortaron los pulgares. 


En las guerras de la antigúedad se cometían tales atrocidades para impedir que los 
prisioneros capturados participasen de nuevo en la guerra. Se dice que en algunos casos los 
griegos mutilaban las manos de los prisioneros lo suficiente como para que no pudiesen usar 
la lanza o el arco, pero los dejaban en condiciones de poder seguir trabajando. El castigo 
aplicado a Adoni-bezec le impediría seguir como rey. Se cortaban los pulgares de los pies 
para hacer que resultase difícil correr, lo que se consideraba esencial para los guerreros de 
aquella época. 





7. 


Setenta reyes. 


Diversos personajes reales que en diferentes momentos del reinado de Adoni-bezec habían 
compuesto el cortejo de reyes subyugados que él mantenía en forma miserable en su corte, 
luego de haberlos mutilado. En Palestina los reinos eran pequeños, y muchas veces no 
comprendían más que una ciudad y la zona circundante. 


Como yo hice. 


Adoni-bezec reconoció que merecía el castigo del cual era objeto. Como muchos otros lo han 
hecho después, en su castigo reconoció su crimen. Aunque Dios sea lento en castigar a los 
culpables y posterga el castigo esperando que se arrepientan, finalmente todos se verán 
obligados a admitir su culpa delante del tribunal divino. ¡Cuánto mejor es confesar la culpa 
ahora, delante del propiciatorio, para ser así liberado de la ira venidera! 


Jerusalén. 


No hay indicios de que las tribus hubiesen intentado retener esa ciudad en esta ocasión. En 
realidad, el registro bíblico indica que la ciudad continuó en manos de los jebuseos hasta que 
la capturó David varios siglos más tarde (2 Sam. 5: 6, 7). No fue sino durante el reinado de 
David cuando Judá dominó en realidad el sur de Palestina. Puesto que la ciudad de 
Jerusalén no estaba dentro del territorio de Judá o Simeón, es probable que esas tribus la 
hubieran abandonado después de haberla tomado y quemado. 


Donde murió. 


El autor no dice cuánto tiempo vivió Adoni-bezec después de haber sido llevado a Jerusalén. 
Quizá su muerte ocurrió poco tiempo después. 





9. 


Descendieron. 


En la primera parte de la campaña "subieron" a la batalla desde Gilgal a las mesetas del 
centro de Palestina. Después desde los cerros "descendieron" para luchar en las tres 
regiones bien diferenciadas del sur de Palestina: las "montañas", el "Neguev" (al sur), y "los 
llanos" (la Sefela). 


Las montañas. 


En el AT se usa este término para designar los cerros de Judea, que son una continuación de 
la cadena montañosa central que corre a lo largo del país, de norte a sur. 


Nequev. 


Al sur de Hebrón las montañas son menos abruptas, los valles menos profundos y los cerros 
se van redondeando hasta transformarse gradualmente en el desierto del sur o Neguev. Esta 
zona árida y escasamente poblada se extiende desde un poco al norte de Beerseba hacia el 
sur, hasta Cadesbarnea, 310 y al oeste hacia el mar. Hoy se lo denomina también Neguev, 
nombre que aparece regularmente en el AT (Heb. négeb). La palabra en sí significa tierra 
seca y árida. Pero como les era tan familiar la zona del sur de Canaán, los hebreos usaron la 
palabra négeb para referirse al "sur" (Gén. 24: 62; Jos. 15: 4, 21; Eze. 47: 19). En este 
versículo, "Neguev" se refiere a la zona geográfica ya descrita. 


Los llanos. 


Heb. shefelah. Entre los cerros de Judá y la llanura filistea que bordea el mar, hay una zona 
de cerros bajos y redondeados, de escasa elevación. Esta zona de cerros bajos en la 
frontera de Filistea recibía el nombre de Sefela, es decir "llanos". 





10. 


Hebrón. 


Esta ciudad se encontraba más o menos a mitad de camino entre Jerusalén y Beerseba, a 
unos 30 km de ambas ciudades, en la parte más elevada de las montañas de Judá, a unos 
1.000 m sobre el nivel del mar. El nombre anterior de la ciudad había sido "Quiriat-arba", o 
sea, "Ciudad de Arba". Arba fue el padre de Anac (Jos. 15: 13; 21: 11; cf. cap. 14: 15). En 
Hebrón estaban las sepulturas de Abrahán, Sara, Isaac, Rebeca, Jacob y Lea. 


Es evidente que en este versículo el autor hace una descripción general de la captura de 
Hebrón, porque más adelante en este mismo capítulo afirma que Caleb tomó a Hebrón y mató 
a los tres hijos de Anac (vers. 20). 


Sesai. 


Los tres gigantes aparecen mencionados también en relación con la visita de Caleb a esta 
ciudad, cuando los doce espías reconocieron la tierra (Núm. 13: 22, 28). En Juec. 1: 20 se 
los llama hijos de Anac, lo que podría significar que estos tres nombres representan a tres 
clanes de los anaceos. 





El uso del singular en este pasaje apoya lo que se dijo antes, que el autor se refería a Caleb 
y a su clan, y no a toda la tribu de Judá y Simeón. 


Debir. 


El antiguo nombre de Debir había sido Quiriat-sefer (Jos. 15: 15), que significa "ciudad de 
libros". Debido al significado de este nombre, los eruditos han pensado que esta ciudad 
podría haber tenido una biblioteca famosa, similar a las bibliotecas reales que el rey asirio 
Asurbanipal engrandeció mucho. La mayoría de los eruditos concuerdan en que puede 
identificarse a Debir con Tell Beit Mirsim, ruina desenterrada por el Dr. W.F. Albright. No se 
encontró ninguna biblioteca; pero la ciudad no fue totalmente desenterrada. La evidencia 
arqueológica muestra que Debir fue arrasada por un incendio excepcionalmente devastador, 
seguido por la ocupación de los hebreos, quienes reedifcaron la ciudad. 





12. 


Yo le daré. 


Es evidente que la ciudad estaba muy bien defendida. Caleb intentó incitar a los jóvenes 
ambiciosos de los diferentes clanes de su tribus para que fueran más valientes. Por eso 
ofreció a su hija en matrimonio a aquel cuyo grupo irrumpiera primero en la ciudad. Por lo 
que se desprende del relato que sigue, parece que la ciudad capturada pasó a ser territorio 
del afortunado vencedor. Este relato evidencia la fortaleza de las ciudades meridionales de 
esas montañas. Anteriormente, cuando José repartió los diversos sectores del país entre las 
tribus, Caleb se refirió a su fuerza invicta y obtuvo permiso para conquistar la región por las 
almas (Jos. 14: 11). 





13. 


Hermano menor de Caleb. 


Gramaticalmente, estas palabras podrían referirse tanto a Cenaz como a Otoniel. Si se 
refieren a Cenaz, Otoniel habría sido sobrino y no hermano de Caleb. Es imposible saber 
qué parentezco existía en realidad entre ellos. El autor usa específicamente solo la palabra 
"menor" para explicar que no había gran diferencia de edad entre Otoniel y Acsa, Si el afecto 
que se siente por una mujer anima a un hombre a tan penosos esfuerzos y tan peligrosas 
aventuras, ¿cuánto debiéramos arriesgar movidos por el amor del Señor.? 





14. 


Cuando ella se iba. 


0, "cuando ella vino" (BJ). Indudablemente Acsa había estado recluida con las otras mujeres 
y los niños, lejos de la zona de batalla, en un lugar seguro. Pero, después de la victoria, su 
padre seguramente la habra llamado para presentarla públicamente a su esposo, para 
honrarlo por su valentía y para presentar un ejemplo delante de las tropas. En aquellos 
tiempos los padres concertaban los matrimonios y daban a sus hijas a quienes les placía. 
Sin embargo, siempre que no se abusara de esta costumbre, no se le exigía a una señorita 
casarse con un hombre al cual no podría amar (Gén. 24: 57, 58; PP 168). 


La persuadió. 


Según el vers. 15, Acsa le pidió un campo a su padre. El hebreo dice que ella lo incitó a él 
para que pidiese, y el griego de la LXX dice que el marido la incitó a 311 ella para que 


pidiese, cosa que parece más normal. Sin embargo, es posible que el pasaje dé a entender 
que ella solicitó la venia de su esposo para pedir a su padre el campo o lo persuadió de que 
los dos debían pedirlo. 


Se bajó del asno. 


Acsa reverenciaba a su padre, y por eso se desmontó para hablarle. Entre los beduinos, la 
costumbre exige que el que pide un favor, debe bajarse de su montura y acercarse al jeque a 


pie. 





15. 


Neguev. 


Heb., négeb, "tierra árida", que también significa "sur" pues la tierra árida se encontraba al 
sur de Palestina (ver com. vers. 9). La parte que le había correspondido estaba en el árido 
Neguev, por lo tanto necesitaba manantiales para sus rebaños. Su nuevo esposo no estaba 
dispuesto a pedir esos manantiales, pero sintiéndose segura de su posición como hija 
favorita, Acsa presentó inmediatamente su pedido cuando la joven pareja ya se disponía a 
ocupar su territorio. En respuesta a su pedido, Caleb le dio las "fuentes de arriba y las 
fuentes de abajo". En el territorio que se encuentra entre Debir y Hebrón hay una región que 
tiene unas 14 fuentes, ubicadas en 3 grupos. Posiblemente fueron dos de estos grupos los 
que Caleb dio a su hija recién casada. 


Aparentemente el pedido de Acsa era normal y apropiado, por lo cual Caleb accedió. 
Nuestro Padre celestial, que nos da lo que nos corresponde, seguramente será tan razonable 
y afectuoso como cualquier padre terreno. Nos resta ejercer la misma sabiduría de Acsa y 
pedir a Dios que nos dé los elementos que podrán mejorar nuestra vida según él lo considere 
conveniente y apropiado. Dios está dispuesto a darnos fuentes de agua para fertilizar una 
vida agostada. El nos dará "todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos 
o entendemos" si tan sólo se las pedimos (Efe. 3: 20). 





16. 


Ceneo. 


O "madianita" (Núm. 10: 29). A partir de la época de Moisés este clan estuvo estrechamente 
ligado con Israel, pero sin perder su identidad independiente y separada. Por haberse aliado 
con Israel y haberse unido con él en la campaña militar, se le permitió compartir el galardón y 
establecerse en el territorio de Judá. Más tarde, una rama de su clan se estableció en el 
norte, en el territorio de Neftalí (cap. 4: 11, 17). 


La ciudad de las palmeras. 


Se llama comúnmente a Jericó la "ciudad de las palmeras" (Deut. 34: 3; 2 Crón. 28: 15). Pero 
la antigua Jericó había sido destruida y la nueva Jericó no había sido construida aún (1 Rey. 
16: 34). Es pues probable que esta "ciudad de las palmeras" hubiera sido otra ciudad en la 
misma zona (ver com. Jos. 6: 26). Ese lugar fue una vez famoso por sus palmeras y jardines. 
Josefo presenta una magnífica descripción de su hermosura (Guerras iv. 8. 3). 


Arad. 


Este lugar, donde se establecieron los ceneos, está en el Neguev, a unos 27 km al sur de 
Hebrón. 





17. 


Horma. 


Este nombre significa "consagrado", es decir, consagrado a una destrucción total. Este fue el 
nuevo nombre que los hebreos pusieron a Sefat. Los arqueólogos no han determinado aún 
su ubicación. Sin embargo se ha sugerido que podría ser Tell esh-Sheri'ah (llamado también 
Tell el- Msh-sh), cerca de Beerseba y Siclag. Horma estaba en el territorio de Simeón (Jos. 
19: 4), lo que concordaría con la declaración hecha en este versículo. 





18. 


Tomó también Judá a Gaza. 


Parece que a partir de este momento Judá prosiguió la campaña sin más ayuda. Desde el 
Neguev, pasó a la llanura marítima y siguió hacia el norte, atacando las ciudades de la costa. 
La más meridional de éstas era Gaza, y la tomaron por sorpresa, junto con Ascalón y Ecrón. 
Así cayeron en manos de los israelitas estos tres centros de la confederación filistea. Sin 
embargo, parece que los hebreos conquistaron estas plazas fuertes por medio de ataques 
sorpresivos y rápidos, pero después no pudieron retenerlas cuando los filisteos reagruparon 
sus fuerzas y contraatacaron a los israelitas, porque el siguiente versículo afirma que Judá no 
pudo arrojar a los que habitaban en los llanos (ver también cap. 3: 3). 





19. 
Con Judá. 


Judá no pudo lograr más que un éxito parcial a causa de una evidente superioridad de los 
armamentos de sus enemigos. ¿Por qué fue así si los carros herrados no eran nada ante el 
poder de Dios, cuyos carros son millares de ángeles? El poder infinito estaba a su alcance, 
pero la tribu de Judá no pudo dominar totalmente a sus enemigos. El autor de jueces explica 
más tarde la razón de esto (ver com. cap. 2: 14-23). 


Carros herrados. 


En las zonas montañosas, donde no podían maniobrar la caballería ni los carros, vencían las 
audaces bandas de hebreos que podían movilizarse con agilidad. 312 Pero en los anchos 
valles de la llanura marítima, los cananeos mejor armados podían repeler sus incursiones. 
Por ese tiempo el uso del hierro estaba comenzando a generalizarse entre los cananeos, 
quienes eran más adelantados en metalurgia que los nómades hebreos. Acababan de 
aprender de los hititas y horeos el uso de carros y caballos, y los emplearon bien en contra 
de la infantería hebrea, que no pudo hacer frente a este superior instrumento bélico. 





21. 


Habita en Jerusalén. 


Según el vers. 8, la tribu de Judá ya había capturado la ciudad de Jerusalén. Tal vez la 
razón por la cual no consolidó sus ganancias fue porque la ciudad en realidad estaba en el 
territorio de Benjamín. La frontera entre las dos tribus quedaba justamente al sur de la 
ciudad, en el valle de Hinom (Jos. 15: 8). Después de su humillante derrota ante los de Judá, 
los jebuseos no ofrecieron resistencia a los benjamitas que se establecieron en torno de su 
ciudad. Al faltarle la resolución necesaria para tomar la ciudad, el pueblo de Benjamín se 


mezcló pacíficamente con los paganos jebuseos. Varios siglos más tarde, comprendiendo la 
importancia de poseer esta ciudadela, David la atacó y la tomó. Después de esto, parece 
que los dos grupos vivieron juntos amigablemente en esa zona, porque en la última parte del 
reinado de David se habla de Arauna jebuseo como si hubiera sido un respetable ciudadano. 
Ciertamente, como tal se comportó (2 Sam. 24: 18). Sin embargo, durante el período de los 
jueces, los jebuseos predominaron en la ciudad (Juec. 19: 11, 12). El pueblo de Benjamín no 
aprovechó plenamente sus oportunidades. 


Hasta hoy. 


Esta expresión sugiere que el libro de Jueces fue escrito antes de que David tomase la 
ciudad. 





22. 


La casa de José. 


La tribu de Efraín, y la media tribu de Manasés que vivían en la Palestina occidental. La 
mitad de la tribu de Manasés se había establecido en Transjordania. 


Bet-el. 


Significa, "casa de Dios". Estaba a unos 16 km al norte de Jerusalén en la zona montañosa 
central. Esta ciudad fue célebre porque allí Jacob recibió su visión de la escalera que iba al 
cielo y su nombre se derivó de ese acontecimiento (Gén. 28: 10-22). Más tarde se hizo 
famosa por ser el centro del culto idolátrico establecido por Jeroboam, quien transformó a 
Bet-el en uno de los santuarios nacionales del reino septentrional de Israel (ver 1 Rey. 12: 
29). 


Jehová estaba con ellos. 


A diferencia de Benjamín, que nunca se aventuró por la fe, estas tribus salieron a la guerra y 
lograron victorias mediante la bendición de Dios. 





23. 


Puso espías en Bet-el. 


Es decir, los de "la casa de José" reconocieron cabalmente el lugar antes de atreverse a 
atacar, para determinar la mejor manera de conquistar la ciudad. Se añade una nota 
histórica para explicar que antes la ciudad se llamaba Luz. Después de tomar la aldea, los 
hebreos le volvieron a poner el nombre Bet-el para recordar la vicisitud por la cual Jacob 
pasó allí (ver com. vers. 22). Evidentemente la nueva aldea no estaba en el mismo lugar de 
la antigua, porque en el libro de Josué aparecen los dos nombres como si se tratara de dos 
lugares diferentes pero cercanos el uno del otro (Jos. 16: 2). Originalmente la ciudad estaba 
en el territorio de Benjamín, pero muy cerca de la frontera de Efraín (Jos. 18: 13, 21, 22). 





24. 


Los que espiaban. 


Literalmente, "vigilantes". Antes de aprovecharse del terror que embargaba al cautivo 
atemorizado por lo que consideraba sería una muerte segura, los espías le aseguraron al 
viajero que no le sucedería nada. Debido a que él les mostró una entrada secreta a la 
ciudad, los hebreos la tomaron fácilmente y mataron a espada a todos los habitantes, con 
excepción de ese hombre y su familia. 





26. 


Edificó una ciudad. 


Nada se sabe de la ciudad edificada por esta persona. Quizá para acallar su conciencia por 
haber entregado su ciudad, se fue a un país distante y fundó allí otra ciudad a la cual le puso 
el mismo nombre de la que había traicionado. 





27. 


Tampoco Manasés. 


El autor prosigue su relato, avanzando desde la zona meridional del país, tomada por Judá, 
hacia el centro y el norte de Palestina. A partir de este punto la narración muestra una nueva 
tendencia. Hasta este momento los hebreos habían ganado victorias y habían sufrido 
derrotas. A continuación aparece sencillamente una lista de ciudades fuertes cananeas que 
las diferentes tribus no fueron capaces de tomar. Las ciudades cuyos habitantes los de 
Manasés no pudieron expulsar, formaban una cadena de fortificaciones que guardaban todos 
los pasos o desfiladeros de las montañas. 313 


Bet-seán. 


En el extremo oriental de esta línea cananea de defensa, estaba la antigua ciudad de 
Bet-seán. Se hallaba en el lugar donde el terreno relativamente llano del valle de Jezreel 
comienza a bajar al Jordán. Es una de las ciudades más antiguas de Palestina, y en diversos 
momentos fue el centro de culto de numerosas deidades paganas. Era una fortaleza 
sumamente segura, ubicada en una alta colina que se había ido formando con las ruinas de 
épocas anteriores. Por su ubicación estratégica, dominaba las rutas a Damasco. Las 
excavaciones en el lugar han revelado que durante varios siglos (hasta el siglo XII AC), fue la 
sede de una guarnición egipcia. En tiempos de Saúl estaba en manos de los filisteos, cuyos 
centros principales se encontraban lejos de allí, en el sur del país. Es posible que David la 
hubiera tomado más tarde, porque se la menciona como una de las ciudades de Salomón (1 
Rey. 4: 12). Por mucho tiempo se la conoció como Escitópolis, porque fue tomada por los 
escitas aproximadamente por la época de Jeremías. Hoy recibe el nombre de Tell el Hutsn. 
En la vecina aldea de Beis-n se conserva el antiguo nombre. 


Las otras ciudades fortificadas nombradas en este versículo dominaban los pasos que 
llevaban de las montañas centrales de Samaria a la fértil llanura de Esdraelón (o Meguido). 
Meguido, en el extremo occidental de esta línea de defensa, dominaba la gran carretera que 
unía a Egipto con Mesopotamia. Por esta razón tuvo un lugar importante en las campañas 
egipcias contra los grandes imperios del norte y del este. Taanac, que lleva hoy el mismo 
nombre, estaba a unos 8 km al sudeste de Meguido. 


Sus aldeas. 
Literalmente, "sus hijas": las pequeñas aldeas que rodeaban estas ciudades fortificadas. 
Persistía en habitar. 


Es decir que porfiadamente los cananeos resistieron y repelieron los intentos de los hebreos 
por desalojarlos. Con toda razón comprendían que si lograban retener esta cadena de 
fortalezas podrían dominar todas las rutas principales de transporte y comercio, y además, 
mantendrían separadas las tribus para impedir que los hebreos pudiesen formar una 
confederación unida. Aplicaron la regia militar de dividir para vencer. 





28. 


Hizo al cananeo tributario. 


Heb. mas. "Hacer tributario" no traduce la verdadera idea de este vocablo hebreo, que 
significa, más bien, gente obligada a realizar trabajos forzados. La palabra no implica tanto el 
trabajo en sí, como los hombres que debían hacerlo. Tanto David como Salomón usaron el 
sistema de levas obligatorias para realizar diferentes proyectos de construcción ó fortificación 
de ciudades (1 Rey. 5: 13; 9: 15, 21). En las zonas donde dominaban los hebreos, los 
cananeos vencidos debieron trabajar para reedificar las ciudades capturadas y reforzar las 
fortificaciones. 


Mas no lo arrojó. 


Aun en las regiones donde los hebreos eran fuertes, se permitió que permaneciesen muchos 
cananeos que se sometieron al trabajo forzado a cambio del privilegio de vivir en sus aldeas 
o en sus fincas. La historia posterior de este libro indica el peligro que esto constituyó para la 
religión y la moral de los hebreos. 





29. 


Gezer. 


Antigua ciudad cananea en la frontera sudoeste de Efraín, cerca del territorio filisteo, a 30,8 
km al noroeste de Jerusalén. Los cananeos retuvieron la posesión de esta ciudad (1 Sam. 
27: 8; 2 Sam. 5: 25; 1 Crón. 20: 4), hasta que un faraón la tomó y la dio como presente a su 
hija, esposa de Salomón (1 Rey. 9: 16). Entonces Salomón la reconstruyó como fortaleza 
fronteriza. La excavación de esta ciudad ha permitido hallar muchos artículos domésticos 
cananeos, un gran templo cananeo y numerosos ejemplos de la costumbre cananea de 
enterrar a niños en los fundamentos de las casas que estaban en construcción. 





30. 


Tampoco Zabulón. 


A partir de aquí el autor comienza a relatar lo que les sucedió a las tribus cuyas heredades 
estaban en el norte de Palestina, más allá de la llanura de Esdraelón. Nada se dice en 
cuanto a la tribu de Isacar, aunque en el canto de Débora (cap. 5) aparece como una de las 
tribus más agresivas. El relato que se da aquí de cada una de las diversas tribus es más o 
menos el mismo. No fueron suficientemente fuertes como para atacar las fortalezas que 
estaban dentro del territorio que se les había asignado. Aun en las montañas no fueron 
capaces de dominar al enemigo como lo habían hecho las tribus meridionales. Simplemente 
cercenaron parcelas aquí y allí, como y donde pudieron, y así se establecieron entre los 
antiguos habitantes. 





31. 


Tampoco Aser. 


La tribu de Aser no tuvo más éxito que Zabulón. Su porción era la 314 llanura marítima y los 
cerros bajos al norte del Carmelo. Era el territorio de los fenicios que aún no se habían 
hecho famosos como comerciantes marítimos. Al establecerse allí entre los cananeos, los de 
Aser parecen haber estado más expuestos a la influencia cultural y religiosa que cualquier 


otra tribu. Después de un tiempo relativamente corto parecen haber perdido en buena 
medida sus características religiosas. Cuando Débora llamó a las tribus para que 
presentasen un frente unido contra los cananeos, dijo que "se mantuvo Aser a la ribera del 
mar, y se quedó en sus puertos" (cap. 5: 17). 


En Jos. 19: 30 se dice que le tocaron a Aser 22 aldeas en esta zona. Este pasaje enumera al 
menos siete que no fueron tomadas, entre las cuales están las conocidas ciudades de Acre y 
Sidón. Así es evidente que los de Aser no progresaron mucho en la conquista del territorio 
que se les había asignado. 





32. 


Moró Aser entre los cananeos. 


En los vers. 29 y 30 se afirma que los cananeos moraron entre los hebreos, lo que muestra 
que éstos eran los más fuertes; pero en este versículo el autor cambia la frase y dice que los 
de Aser moraron entre los cananeos. Esto parecería indicar que los cananeos dominaban en 
esa zona. 





33. 


Tampoco Neftalí. 


Se repite la misma desafortunada narración. Los lugares que Neftalí no pudo conquistar eran 
antiguas ciudades que recibieron su nombre por los famosos templos construidos allí en 
honor a la diosa Anat y a Shamash, dios del sol. Sin embargo, los hebreos fueron lo 
suficientemente fuertes como para someter a estas ciudades al pago de tributos. Más tarde 
el territorio de Neftalí pasó a conocerse bajo el nombre de Galilea, donde el elemento pagano 
era tan fuerte que la región se llamaba "Galilea de los gentiles" (Isa. 9: 1), es decir, "el distrito 
extranjero". 





34. 


Hijos de Dan. 


La parte que había correspondido a la tribu de Dan era una angosta faja de valles y cerros 
bajos entre las heredades de Efraín y Judá. En un comienzo, los de Dan intentaron tomar los 
llanos, y con la bendición de Dios deberían haber extendido sus fronteras hasta el mar. Pero, 
en vez de ocurrir esto, los habitantes de esa tierra los obligaron a volverse a los cerros, 
donde consolidaron su posición en torno a Zora y Estaol. Desde esta tribu y desde este 
distrito. Sansón salió para realizar sus hazañas contra los filisteos (caps. 13 a 16). Sin 
embargo, esta región era tan pequeña que cuando la tribu creció, el núcleo principal de ella 
emigró al norte de Palestina en torno de la cabecera del Jordán, donde tomó la ciudad de 
Lais y le puso por nombre Dan (Jos. 18 y 19; ver com. Jos. 19: 47). 


Debe advertirse que el autor del libro designa como amorreos y no cananeos a los 
pobladores de Palestina. Algunos piensan que los dos nombres se referirían a un mismo 
pueblo. Sostienen que los pobladores autóctonos, conocidos como cananeos, vinieron 
originalmente del mismo lugar que los amorreos. Sin embargo, parece que los amorreos 
habían formado parte de una ola migratoria posterior. Habiendo llegado después que los 
cananeos, quizá su cultura era más propia de los nómadas que la de los cananeos ya 
establecidos en el país. Un antiguo poema súmero describe a los amorreos de la siguiente 
forma: 


"El arma es su compañera... 
que no conoce sumisión, 

que come carne sin cocinar, 
que en su vida no tiene casa, 


que no entierra a su compañero muerto". 


Es probable que los amorreos del tiempo de los jueces ya hubieran desarrollado una cultura 
más sedentaria que la que tan vivamente describe este poema. Estaban esparcidos por todo 
el Cercano Oriente y había reyes amorreos que gobernaban reinos grandes y pequeños. 
Hammurabi, el famoso rey babilonio, fue amorreo. El nombre amorreo significa "occidental", 
y le fue dado a este pueblo por los súmeros, los primeros habitantes conocidos de Babilonia. 





35. 


El monte de Heres. 


Se cree que sea otro nombre de Bet-semes. 


Ajalón. 


Aldea situada a 20,8 km al noroeste de Jerusalén (ver com. Jos. 10: 12). 


Cobró fuerzas. 


Literalmente, "pesó sobre ellos la mano de la casa de José" (BJ). La tribu de Dan no pudo 
resistir ante la población autóctono, y gradualmente debió retroceder a una zona muy 
restringida. En vista de esto, los hebreos de la tribu de Efraín, cuyo territorio era adyacente, 
socorrieron a los de Dan lanzando vigorosos ataques contra los amorreos. Los efrainitas 
tuvieron tanto éxito que las aldeas de los amorreos y cananeos suscribieron con ellos 
tratados de sumisión, comprometiéndose 315 a proporcionar gente para que hiciera trabajos 
forzados a cambio de la cesación de las hostilidades. Este estado de cosas continuó durante 
varios siglos hasta el tiempo de Salomón (1 Rey. 4: 9), cuando las aldeas pasaron 
verdaderamente a ser parte del territorio israelita. Bet-semes cayó en manos de los israelitas 
mucho antes (1 Sam. 6: 12). 





36. 


El límite del amorreo. 


Este versículo no tiene ninguna relación con el anterior salvo que, habiendo mencionado a 
los amorreos, el autor se detiene a explicar que antiguamente el territorio de los amorreos se 
extendía por el sur hasta los lugares mencionados, los que en conjunto constituían la frontera 
con Edom. Las tribus israelitas meridionales habían conquistado territorios hasta este 
antiguo límite meridional. 


La subida de Acrabim. 


Literalmente, "subida o paso de los escorpiones" (alacranes). 


Sela. 


Literalmente, "desde la Peña" (BJ). Sela es una transliteración de la palabra hebrea que 


significa "roca" o "peña". Muchos consideran que esta era una referencia a Petra, la 
ciudadela de los idumeos y nabateos enclavada en la peña, pero es más probable que se 
refiera a algún hito notable del lado judío del Arabá. Todo el versículo es un poco difícil de 
entender. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
27-35 PP 585 


CAPÍTULO 2 


1 Un ángel reprende al pueblo en Boquim. 6 Perversidad de la nueva generación después de 
Josué. 14 Ira y compasión de Dios por ellos. 20 Los canaanitas son dejados para probar a 
Israel. 


1 EL ÁNGEL de Jehová subió de Gilgal a Boquim, y dijo: Yo os saqué de Egipto, y os 
introduje en la tierra de la cual había jurado a vuestros padres, diciendo: No invalidaré jamás 
mi pacto con vosotros, 


2 con tal que vosotros no hagáis pacto con los moradores de esta tierra, cuyos altares habéis 
de derribar; mas vosotros no habéis atendido a mi voz. ¿Por qué habéis hecho esto? 


3 Por tanto, yo también digo: No los echaré de delante de vosotros, sino que serán azotes 
para vuestros costados, y sus dioses os serán tropezadero. 


4 Cuando el ángel de Jehová habló estas palabras a todos los hijos de Israel, el pueblo alzó 
su voz y lloró. 


5 Y llamaron el nombre de aquel lugar Boquim, y ofrecieron allí sacrificios a Jehová. 


6 Porque ya Josué había despedido al pueblo, y los hijós de Israel se habían ido cada uno a 
su heredad para poseerla. 


7 Y el pueblo había servido a Jehová todo el tiempo de Josué, y todo el tiempo de los 
ancianos que sobrevivieron a Josué, los cuales habían visto todas las grandes obras de 
Jehová, que él había hecho por Israel. 


8 Pero murió Josué hijo de Nun, siervo de Jehová, siendo de ciento diez años. 


9 Y lo sepultaron en su heredad en Timnat-sera, en el monte de Efraín, al norte del monte de 
Gaas. 


10 Y toda aquella generación también fue reunida a sus padres. Y se levantó después de 
ellos otra generación que no conocía a Jehová, ni la obra que él había hecho por Israel. 


11 Después los hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Jehová, y sirvieron a los 
baales. 


12 Dejaron a Jehová el Dios de sus padres, que los había sacado de la tierra de Egipto, y se 
fueron tras otros dioses, los dioses de los pueblos que estaban en sus alrededores, a los 
cuales adoraron; y provocaron a ira a Jehová. 


13 Y dejaron a Jehová, y adoraron a Baal y a Astarot. 


14 Y se encendió contra Israel el furor de Jehová, el cual los entregó en manos de robadores 
que los despojaron, y los vendió en 316 mano de sus enemigos de alrededor; y no pudieron 
ya hacer frente a sus enemigos. 


15 Por dondequiera que salían, la mano de Jehová estaba contra ellos para mal, como 
Jehová había dicho, y como Jehová se lo había jurado; y tuvieron gran aflicción. 


16 Jehová levantó jueces que los librasen de mano de los que les despojaban; 


17 pero tampoco oyeron a sus jueces, sino que fueron tras dioses ajenos, a los cuales 
adoraron; se apartaron pronto del camino en que anduvieron sus padres obedeciendo a los 
mandamientos de Jehová; ellos no hicieron así. 


18 Y cuando Jehová les levantaba jueces, Jehová estaba con el juez, y los libraba de mano 
de los enemigos todo el tiempo de aquel juez; porque Jehová era movido a misericordia por 
sus gemidos a causa de los que los oprimían y afligían. 


19 Mas acontecía que al morir el juez, ellos volvían atrás, y se corrompían más que sus 
padres, siguiendo a dioses ajenos para servirles, e inclinándose delante de ellos; y no se 
apartaban de sus obras, ni de su obstinado camino. 


20 Y la ira de Jehová se encendió contra Israel, y dijo: Por cuanto este pueblo traspasa mi 
pacto que ordené a sus padres, y no obedece a mi voz, 


21 tampoco yo volveré más a arrojar de delante de ellos a ninguna de las naciones que dejó 
Josué cuando murió; 


22 para probar con ellas a Israel, si procurarían o no seguir el camino de Jehová, andando en 
él, como lo siguieron sus padres. 


23 Por esto dejó Jehová a aquellas naciones, sin arrojarlas de una vez, y no las entregó en 
mano de Josué. 





LE 


El ángel. 


Los primeros cinco versículos de este capítulo corresponden en verdad al primer capítulo. 
Sirven para terminar debidamente el relato registrado en el cap. 1, de la conquista de los 
israelitas y su establecimiento en Canaán. En ellos el autor explica la razón por la cual el 
pueblo escogido no pudo completar la conquista del país. El tema principal de estos 
versículos es un reproche para los israelitas por haber mezclado con sus propios ritos 
religiosos instituidos por Dios las prácticas paganas de la gente entre la cual se habían 
establecido. En vez de destruir los altares paganos, los israelitas adoraron ante ellos. 


Es difícil determinar a quién se refiere el escritor al hablar del "ángel de Jehová". 
Literalmente la palabra "ángel" significa "mensajero o enviado". Así el "ángel de Jehová" en 
Hag. 1: 13 designa al profeta que debía dar el mensaje divino a Israel (la RVR traduce 
"enviado"), pero el mismo nombre (traducido "ángel"), designa en algunos casos al Señor 
mismo (ver Exo. 23: 20, 23; 33: 2). El hecho de que el mensaje no lleve como introducción la 
frase "Así dice Jehová", según acostumbraban hablar los profetas posteriores, sugiere que 
era el Señor mismo quien hablaba. El uso de la primera persona apoya también esta 
posición. 


De Gilgal. 


Ciudad que había servido como centro provisional de las actividades de las tribus (Jos. 4: 19; 
9: 6; 10: 6; etc.). En este campamento, en la orilla occidental del Jordán, entre Jericó y el río, 
el misterioso "Príncipe del ejército" se le había aparecido a Josué (Jos. 5: 13-15). Ese 
príncipe era Cristo (PP 522). Es posible, aunque no puede afirmarse con entera seguridad, 
que en este pasaje se presente al mismo personaje. 


Boquim. 


Literalmente, "los que lloran". Este nombre le fue dado al lugar después del caso que se 
relata a continuación (ver vers. 4, 5). No se conoce hoy ningún lugar que lleve este nombre ni 
se lo menciona en otro pasaje bíblico. La LXX, después de la palabra "Boquim", añade la 
frase "y a Bet-el", lo que se refleja en la BJ donde dice: "El ángel de Yahvéh subió de Guilgal 
a Betel". Lo que se relata pudo haber ocurrido en Bet-el, pero el hecho de que en ese lugar 
se ofreciera sacrificio (vers. 5) sugiere que el lugar más probable habría sido Silo, donde 
entonces estaba el tabernáculo. El contexto indica una gran asamblea, y es posible que 
estos sucesos hubieran transcurrido en relación con una de las grandes fiestas religiosas, 
como la pascua o la fiesta de los tabernáculos. De haber sido así, el lugar así designado 
habría sido Silo, o alguna pequeña aldea cerca de allí. 


Había jurado. 
La promesa había sido dada en Gén. 12: 7; 13: 14-16; 15: 18; 26: 3; 28: 13. 


Mi pacto. 
Ver Exo. 34: 10-16. 





2. 


No hagáis pacto. 


Ver Exo. 34: 12. El registro del primer capítulo de Jueces demuestra que los israelitas habían 
concertado muchas alianzas con los paganos de Palestina. 317 Los israelitas probablemente 
arguyeron que se habían visto obligados a concertar esas alianzas porque no habían podido 
expulsar a los aborígenes de sus fuertes posiciones. 


Cuyos altares habéis de derribar. 


Ver Exo. 34: 13. Estos eran los característicos "altares" de piedra en forma de columna, tan 
comunes en Palestina. Las relaciones sociales con los lugareños constituyeron el primer 
paso en la infidelidad de Israel. El siguiente paso fue dado cuando por sus relaciones 
sociales algunos fueron llevados a participar en las festividades en torno a altares, árboles 
sagrados y columnas levantadas por los paganos. Una vez que se derribaron las barreras, la 
apostasía los inundó como un diluvio. En muy poco tiempo esta fusión había hecho estragos 
en sus excelsos principios religiosos. Los mismos resultados se producen hoy por una 
conducta similar. "¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? 
Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios" (Sant. 4: 
4). 


¿Por qué habéis hecho esto? 


El mensajero había iniciado su discurso relatando lo que Dios había hecho por su pueblo al 
librarlo de la esclavitud egipcia y establecerlo en la tierra prometida. Entonces surge la 
pregunta: En cambio, ¿qué habían hecho ellos por Dios? Su ingratitud era evidente en la 
apostasía religiosa que se había hecho tan notoria en el lapso de tan sólo unos pocos años. 
Israel había desobedecido abiertamente en cosas importantes que Dios había ordenado 
específicamente. Había quebrantado el pacto; por lo tanto, Dios no podía cumplir su parte 
del convenio. 





3. 
También digo. 


"Os dije" (BJ). Dios había dado una advertencia previa (ver Núm. 33: 55; Jos. 23: 13). Esa 
amenaza estaba a punto de ser ejecutada. Dios retiraría las promesas condicionales que 
había hecho en Exo. 23: 31 y otros pasajes. 


Os serán tropezadero. 


La adoración de esas deidades paganas daría como resultado una gran corrupción, lo que 
causaría la ruina nacional (ver Exo. 23: 33; 34: 12; Deut. 7: 16; Jos. 23: 13). 


El no haber expulsado a los habitantes del país llevaba consigo su propio castigo. Lo mismo 
ocurre con todo pecado. La concupiscencia y la corrupción no sólo apartan de la gracia de 
Dios, sino que traen una retribución y un castigo como resultado del mismo pecado. Muchas 
veces Dios castiga el pecado con el pecado (ver PP 788). 





5. 


Boquim. 


Ver com. vers. 1. El severo reproche pronunciado por el mensajero hizo que la gente 
prorrumpiera en llanto. Eran lágrimas de vergüenza, y tan sólo parcialmente de 
arrepentimiento. El nombre Boquim sirvió desde entonces para recordar las lágrimas de 
chasco y desgracia. El lugar y los incidentes con él relacionados nos recuerdan el moderno 
muro de los lamentos de Jerusalén. Así como ocurrió con los hebreos en Boquim, muchas 
personas hoy se compungen cuando se predica el arrepentimiento, pero se endurecen 
nuevamente antes de que puedan ser moldeadas para recibir una nueva forma. 


Es notable cuán rápidamente este pueblo descarriado se conmovió por la predicación de este 
mensajero. La Palabra de Dios tiene el poder de conmover y convertir a los seres humanos, 
y quien ha sido conmovido por ella bien puede llorar por sus faltas y fracasos en lo pasado. 
"Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación" (Mat. 5: 4). Sin embargo, 
en vez de poner al lugar un nombre que recordara sentimientos y demostraciones de tristeza, 
habría sido preferible que pudiesen haberlo llamado "arrepentimiento". Es esta vivencia la 
que Dios busca. Esta esperanza está bien expresada en las palabras de Pablo: "Porque la 
tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación, de que no hay que 
arrepentirse" (2 Cor. 7: 10). Demasiadas veces la religión es una vivencia de sentimientos y 
emociones, y no de fe y obediencia. 





6. 


Josué había despedido. 


Con la narración de los primeros esfuerzos de las tribus por consolidarse en Palestina y el 
reproche divino por el fracaso de Israel al no obedecer los mandatos de Dios, el autor ha 
presentado el marco histórico que explica la razón por la cual Dios suscitó a los jueces. 
Desde este punto se vuelve al tema principal del libro: mostrar la forma en que los períodos 
de opresión, seguidos de liberación, ocurrieron como resultado de los esfuerzos divinos por 
hacer que Israel se volviese de la idolatría a la obediencia leal a Dios y a su ley. Antes de 
comenzar la narración de los vaivenes de la historia de opresión y liberación, el autor liga su 
relato al del libro de Josué. Los vers. 6-10 son una recapitulación en la cual se continúa el 
relato 318 desde el momento de la muerte de Josué, y se dan brevemente los datos 
históricos de lo ocurrido antes de lo sucedido en Boquim, que acaba de relatarse. 





Había servido a Jehová. 


Por lo menos externamente y en conjunto. El recuerdo de las grandiosas intervenciones 
divinas en su favor mantuvo por un tiempo a los israelitas leales a su fe, por lo menos en 
apariencia. 


Josué. 


Es grato pensar en cuán abarcante puede ser la influencia de un dirigente piadoso. Su 
acción y su influencia sobre Israel fueron tales que, durante su vida, bastaron para que el 
pueblo fuera leal a las promesas que había hecho a Dios. 


Ancianos. 


Los ancianos eran los jefes de familias y clanes. Tenían autoridad oficial en asuntos sociales 
y religiosos, y uno de sus deberes principales era el de mantener la lealtad a las costumbres 
y la religión definidas por Moisés. Cuando murieron, la apostasía religiosa comenzó a 
difundirse rápidamente. Este pasaje ayuda a comprender que no sólo los grandes y 
renombrados dirigentes pueden influir para bien, sino que los subalternos también pueden 
moldear las normas de la vida religiosa. 





8. 


Ciento diez años. 


El relato no dice cuánto tiempo vivió Josué después de la reunión en Siquem. Es probable 
que hubiera muerto poco después, puesto que era "ya viejo y avanzado en años" (Jos. 23: 1, 
2) cuando, quizá porque comprendía que la muerte se avecinaba, reunió a los jefes y 
representantes de las tribus. Después de relatar el fin de la asamblea, el narrador informa 
que Josué murió (Jos. 24: 29), indicando así que fue corto tiempo después. 





9 


Timnat-sera. 


El hebreo de este pasaje usa "Timnat-Jeres" (BJ). Es el mismo lugar aludido en Jos. 19: 50 y 
24: 30 que en la BJ aparece como "Timnat Sérak" y "Timnat Séraj" respectivamente. Es 
posible que se trate meramente de una transposición de consonantes. No puede decirse con 
seguridad cuál forma de escribir sería la correcta. La aldea se llamaba Timnat, y quizás 
porque estaba en una zona montañosa designada con el nombre Heres (Jeres, BJ) (ver Juec. 
1: 35), se le habría añadido la segunda parte del nombre a fin de no confundirla con otra 
aldea del mismo nombre. El lugar se llama ahora Khirbet Tibneh y está a 15,6 km al noroeste 
de Bet-el. 





10. 


Otra generación. 


Esta era la generación que se había criado en la tierra de Canaán, sujeta a las influencias 
corruptas del trato social y religioso con la gente idólatra del país. Los hijos estaban 
cosechando en forma abundante lo que sus padres habían sembrado. 


No conocía a Jehová. 


No conocían por experiencia propia las portentosas obras de Dios, y a causa de las 
influencias corruptas del ambiente en que vivían no habían desarrollado firmeza e 


independencia de carácter. Josué y los ancianos de los tiempos anteriores les habían servido 
de sostén; pero al morir ellos, la nueva generación tropezó y cayó porque no tenía un 
fundamento religioso fuerte. 


Es imprescindible que todos los cristianos examinen bien los fundamentos de su fe, para 
saber si su experiencia es una relación personal y directa con Dios o meramente un esfuerzo 
externo basado en la experiencia de otros. Si no ocurre lo primero, pueden sufrir el mismo fin 
de esos israelitas de la segunda generación. Además, los cristianos deben recordar lo que 
Israel olvidó: la dirección providencial de Dios en el pasado. "No tenemos nada que temer en 
lo futuro, excepto que olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido y sus 
enseñanzas en nuestra historia pasada" (3JT 443). 





11. 


Los baales. 


La palabra hebrea ba'al puede significar "dueño", "esposo", "señor" o amo". También se la 
usa para referirse a las deidades paganas. En ese tiempo el baal que más ampliamente se 
adoraba en Canaán era el dios de la fertilidad agrícola. Se creía que él proporcionaba la 
lluvia y que su poder vitalizador hacía crecer plantas y animales. Era adorado en muchos 
lugares y bajo diferentes formas. Su nombre aparece en muchos nombres compuestos: 
Baal-peor, Baal-hermón, Baalzebub, etc. En los mitos cananeos Baal era el opositor del dios 
de la muerte (Mot). Le ayudaban dos otras deidades: Anat, su hermana, y Shamash, el dios 
sol. Algunas veces se equiparaba a Baal con Hadad, dios sirio de la tormenta y la lluvia. 
Puesto que Canaán era predominantemente un país agrícola, el culto a Baal, bajo sus 
diferentes títulos, era la forma suprema de adoración. Algunas veces los escritores hebreos 
usaron su nombre para indicar cualquier deidad pagana, cosa que bien podría ocurrir aquí. 


Los israelitas deben haber conocido los terribles resultados de tal culto, y del castigo 319 que 
recibirían finalmente los que participasen en él. Difícilmente podrían dejar de conocer lo que 
había ocurrido en Baal-peor, cuando la plaga se llevó a 24.000 personas como resultado de 
la adoración de Baal y las prácticas relacionadas con ese culto (Núm. 25: 3-9). 





12. 


Dejaron a Jehová. 


El pecado de Israel no sólo consistía en haberse apartado de Dios, al que habían prometido 
adorar, sino también en haber mostrado una vil ingratitud por su liberación de la atroz 
servidumbre que habían sufrido en Egipto. De esa servidumbre nunca se podrían haber 
librado por su propio poder. Debían adoración al verdadero Dios por lo que él era y por lo 
que había hecho. Sus obras en favor de su pueblo le daban el derecho a la lealtad de éste. 


Los dioses de los pueblos. 


No sólo las deidades de las gentes entre las cuales vivían, sino quizá también las deidades 
de las naciones vecinas. Cuando la gente abandona a Dios parece no haber límite a las 
profundidades que alcanza su apostasía. 





13. 


Baal. 


Ver com. vers. 11. 


Astarot. 


Plural de Astarté. En Babilonia se la llamaba Istar. Era la diosa del amor sexual, de la 
maternidad y la fecundidad. En las tablillas de Ras Shamra aparece también como la diosa 
de la guerra y de la caza. Su culto estaba difundido por todo el Cercano Oriente, desde 
Moab (su nombre se encuentra en la Piedra Moabita) hasta Babilonia. Se la adoraba en 
Canaán en tiempos de Abrahán (Gén. 14: 5); la armadura de Saúl fue puesta como trofeo en 
su templo en Bet-seán (1 Sam. 31: 10); en su apogeo, Salomón le rindió homenaje (1 Rey. 
11: 5). Se piensa que las numerosas estatuillas de figuras femeninas encontradas por los 
arqueólogos en las moradas hebreas y cananeas serían representaciones de Astarté en su 
papel de diosa madre. En el AT se usan nombres de Baal y Astarté como sinónimos de todos 
los dioses falsos de Palestina. El idioma hebreo no tiene una palabra que signifique "diosa", 
y para suplir esa falta, Astarté parece haber representado a cualquier diosa. 





14. 


Robadores. 


En esta palabra se resume el proceder de las diversas naciones de Canaán misma y de sus 
contornos que invadieron, oprimieron, robaron, saquearon, o de alguna otra manera 
molestaron a los israelitas. La palabra hebrea que se emplea en este pasaje es la misma que 
usaban los egipcios para referirse a las bandas de ladrones beduinos que hostigaban sus 
fronteras. 





15. 


Por dondequiera que salían. 


Es decir, cuando salían a guerrear o iniciaban una campaña militar, eran vencidos porque 
Dios ya no estaba con ellos. La victoria de los israelitas podría haberse interpretado como 
señal de que Dios aprobaba su conducta pecaminosa y sólo habría servido para confirmar y 
endurecer su apostasía. Esta fue una de las razones por las cuales Dios permitió que los 
pueblos paganos vencieran y castigaran así a su pueblo desobediente. Pero en todo esto, 
los propósitos de Dios eran saludables. Sus castigos eran correctivos y tenían el propósito 
de que los israelitas se convirtieran de nuevo. 





16. 


Jueces. 


Por su experiencia, su nombre es sinónimo de "libertador". Eran paladines o dirigentes a 
quienes el Señor llamó para hacer frente a situaciones especiales (ver Introducción, pág. 
301). Después de un período de castigo, Dios daba un descanso a los israelitas concediendo 
a un hombre escogido autoridad y don de mando para que pudiera expulsar a los opresores. 
Las vicisitudes posteriores iban a revelar si la gente había aprendido o no las lecciones que 
las consecuencias de su apostasía religiosa debería haberle enseñado. 





17. 


Tampoco oyeron. 


Las derrotas que sufrieron ante sus enemigos y la consiguiente opresión no sirvieron para 
enseñar al pueblo hebreo que debía obedecer. En sus esfuerzos por salvarlo, Dios permitía 


que a veces lo fustigara el desastre; pero cuando lo aliviaba por medio de la obra de los 
jueces, encontraba a la gente tan impenitente como siempre. 


Fueron tras. 


El hebreo usa un verbo que indica tener relaciones sexuales ilícitas. La RVA dice: 
"fornicaron". Es ésta una metáfora frecuente en la Biblia para indicar apostasía religiosa. 
Puesto que la adoración de las deidades paganas en el Cercano Oriente iba a menudo 
acompañada de inmoralidad sexual en los templos y bosques, este término no sólo sería una 
metáfora, sino un cuadro tristemente literal. 





18. 


Jehová era movido a misericordia. 


"Yahvéh se conmovía de los gemidos que proferían ante los que maltrataban y oprimían" 
(BJ). Dios permitía que fuesen castigados para su propio bien. Cuando ese castigo producía 
los efectos deseados. la misericordia de 320 Dios hacía surgir a alguien que pudiera libertar 
a los oprimidos. Dios deseaba que el sufrimiento produjese un cambio en la conducta. 
Cuando se lograba ese propósito, se eliminaba o mitigaba la opresión. Esto estaba 
totalmente de acuerdo con su propósito original. 





19. 


Ellos volvían atrás. 


Volvían a la apostasía anterior. Abandonaban el culto a Jehová y reincidían en la adoración 
de las deidades paganas y las prácticas degradantes de la idolatría. Dentro del marco de 
estos hechos, el autor de Jueces presenta su tesis: Dios permitió que como resultado del 
pecado surgieran dificultades para que su pueblo comprendiera la maldad de sus caminos. 
Cuando esas tribulaciones producían una forma de tristeza y arrepentimiento, el Señor 
suscitaba a un libertador. Durante ese respiro, Dios daba la oportunidad para que su pueblo 
demostrara si era genuino su arrepentimiento; pero, desagradecido, después de la muerte del 
juez volvía pronto a su conducta anterior. Cuando se lo considera desde este punto de vista, 
el libro de Jueces es más que una narración histórica: es una filosofía de la historia. Al autor 
no sólo le interesa relatar lo que ocurrió una vez que los israelitas se hubieron establecido en 
Canaán: es más predicador que historiador, y desea que el lector comprenda por qué 
ocurrieron esas cosas. Informa que después de la entrada en Canaán hubo una época de 
inestabilidad, por lo general desastrosa para los hebreos. Por un tiempo eran libres, luego 
nuevamente quedaban en la servidumbre o sufrían alguna invasión. ¿Por qué ocurrió esto? 
Porque el pueblo se había apartado de Dios, y en sus esfuerzos por hacerlo volver a él, Dios 
permitía que ocurriera el desastre. En otras palabras, el autor nos dice que la mano de Dios 
dirigía la historia para lograr el cumplimiento del fin deseado. El autor de Jueces fue uno de 
los primeros verdaderos historiadores, pues procuró registrar para las generaciones futuras el 
significado de los acontecimientos. 


Más que sus padres. 


Una de las características notables del pecado es la facilidad con que crece y aumenta. No 
necesita más que un pequeño comienzo, y pronto aniquila la capacidad de resistirlo y satura 
toda la vida. 


Y no se ataban de sus obras. 


Literalmente, "no dejaban caer [nada] de sus obras". No estaban dispuestos a abandonar 


ninguna de sus impías prácticas. No habían experimentado una verdadera transformación 
interior. Si en verdad hubiesen recibido un nuevo espíritu, éste les habría obligado a 
renunciar a las malas prácticas, así como la savia que sube por el tronco del árbol hace que 
caigan las hojas muertas. 





20. 


La ira de Jehová. 


El propósito de este pasaje es describir el repudio que Dios siente por el pecado. Esa ira no 
procede del impulso, sino del aborrecimiento que Dios tiene para con el mal debido a la 
santidad de su carácter divino. La ira humana es un fuego que arde con pasión impulsivo y 
egoísta; la ira de Dios nace de los principios eternos de justicia y benevolencia. Si el Señor 
es infinitamente bueno y santo, y si conoce la plenitud de la desgracia que el pecado ha 
introducido en la creación de Dios, ¿qué otro sentimiento puede tener para con el pecado 
sino indignación, que lo condenará finalmente a la aniquilación? Mientras tanto, Dios procura 
salvar al pecador para que él no sea consumido también en los fuegos purificadores (Eze. 33: 
11; 2 Ped. 3: 9). 


Traspasa mi pacto. 


El desagrado divino tenía amplios motivos. Por cuanto el pueblo de Israel había participado 
en la ceremonia del pacto en el Sinaí y había acordado atenerse a ese pacto, se le imponían 
obligaciones que equivalían a mandatos. La obligación específica que tan palmariamente 
desobedecía, era la que prohibía el culto de cualquier otro dios. 





21. 


Tampoco yo volveré más a arrojar. 


Las únicas victorias que habían obtenido habían sido ganadas con la ayuda del Señor. Israel 
había quebrantado las condiciones del pacto adorando a otros dioses; por lo tanto, el Señor 
quedaba .libre de su parte del contrato y no tenía ya la obligación de cumplir su promesa de 
echar del país a las naciones que todavía quedaban allí (Exo. 23: 27, 31). 





22. 


Para pobrar con ellas. 


El propósito de dejar allí a esas naciones paganas no era el de determinar si Israel, expuesto 
así a un contacto íntimo con el paganismo, permanecería fiel a su propia religión. "Dios no 
puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie" (Sant. 1: 13). Por el contrario, desde el 
principio fue evidente que Israel no iba a permanecer fiel. Dios dejó a las naciones como 
instrumentos para que afligieran a Israel, para castigarlo y 321 para enseñarle que el camino 
de la apostasía no lleva a ningún fin deseable. Por medio de las aflicciones Dios procuraba 
que su pueblo se volviera a él. Este parece ser el significado de la palabra "probar", en este 
contexto. Quiere decir más bien "probar" en el sentido de afligir o de hacer pasar por 
vicisitudes que pudieran despertar al pueblo para que se diera cuenta de su verdadera 
condición. 


En todas las épocas los hombres han experimentado crisis similares. Los períodos de 
sufrimiento y chasco han servido para que los tentados volviesen sus pensamientos a la 
seriedad del deber y al gran propósito que Dios tiene para su existencia. Estas vicisitudes no 
habían de mostrar a Dios cómo es el carácter del hombre, porque él conoce su corazón, sino 


más bien para demostrar a éste su verdadero estado. 


A pesar de los repetidos fracasos de Israel durante este período, la disciplina no fracasó 
totalmente. Los castigos infligidos por las naciones extranjeras deben haber operado 
cambios saludables en la vida de algunos de los hebreos. Los castigos severos y 
convenientes sin duda hicieron comprender a muchos que el camino del pecado conducía a 
la desgracia. Usando las frases de Bunyan en El peregrino, podría decirse que Dios hizo que 
el "Prado de la Senda Extraviada" fuera más áspero que el "Camino Real". Después de 
haber sido tomados varias veces por el "Gigante Desesperación", los israelitas estaban a 
menudo contentos de volver por el camino por donde antes habían andado. Esos castigos 
enseñaron a la gente lecciones suficientemente duras como para que en tiempos de Samuel 
se notara que los israelitas habían hecho ya algún progreso espiritual. Al final del período de 
los jueces, cuando comenzó el período de Samuel, se oye menos acerca de la apostasía que 
antes. Además, todos esos problemas tendían a hacer que las diferentes tribus estrechasen 
sus vínculos, de modo que ya en tiempos de Samuel se notó un sentimiento fuertemente 
nacionalista. 


Sequir el camino. 


La tendencia natural de hacer "cada uno lo que bien le parece" (Deut. 12: 8; cf. Juec. 17: 6; 
21: 15) fue demostrada cabalmente por Israel durante los siglos cuando fue gobernado por 
los jueces y posteriormente bajo la monarquía. El camino del hombre por lo general es "recto 
en su opinión" (Prov. 21: 2). Como resultado, "todos nosotros nos descarriamos como ovejas, 
cada cual se apartó por su camino" (Isa. 53: 6). 





23. 


Dejó Jehová a aquellas naciones. 


Los obstáculos son necesarios si ha de lograrse el desarrollo del carácter. Era conveniente 
que los israelitas aprendiesen a vivir una vida santa en medio de un ambiente corrupto. Bien 
llevado, el conflicto continuo con los poderes del mal desarrollaría la verdadera fe en Dios. 
Por esta razón Dios no había prosperado totalmente los primeros esfuerzos de las tribus por 
consolidar sus territorios. Por esa misma causa Dios no había permitido que Josué lograra 
dominar completamente todo el territorio cananeo. El Señor había ayudado a los israelitas a 
expulsar a tantos cananeos como fuera necesario, a fin de proporcionar lugar para que las 
tribus se establecieran. El plan divino era que a medida que Israel aumentara en número y 
aprendiera las lecciones de obediencia y fe, se le diera el poder de expulsar a los cananeos 
que aún quedaban. En la historia de Israel, en tiempos de David y Salomón, ese fin fue 
logrado, por lo menos hasta cierto punto. 
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CAPÍTULO 3 


1 Las naciones que fueron dejadas para probar a Israel. 6 Al estar en contacto con ellas se 


dedican a la idolatría. 8 Otoniel los libra de Cusan-risataim. 12 Aod los libra de Eglón. 31 
Samgar los libra de los filisteos. 


1 ESTAS, pues, son las naciones que dejó Jehová para probar con ellas a Israel, a todos 
aquellos que no habían conocido todas las guerras de Canaán; 


2 solamente para que el linaje de los hijos de Israel conociese la guerra, para que la 
enseñasen a los que antes no la habían conocido: 


3 los cinco príncipes de los filisteos, todos los cananeos, los sidonios, y los heveos que 
habitaban en el monte Líbano, desde el monte de Baal-hermón hasta llegar a Hamat. 


4 Y fueron para probar con ellos a Israel, para saber si obedecerían a los mandamientos de 
Jehová, que él había dado a sus padres por mano de Moisés. 


5 Así los hijos de Israel habitaban entre los cananeos, heteos, amorreos, ferezeos, heveos y 
jebuseos. 


6 Y tomaron de sus hijas por mujeres, y dieron sus hijas a los hijos de ellos, y sirvieron a sus 
dioses. 


7 Hicieron, pues, los hijos de Israel lo malo ante los ojos de Jehová, y olvidaron a Jehová su 
Dios, y sirvieron a los baales y a las imágenes de Asera. 


8 Y la ira de Jehová se encendió contra Israel, y los vendió en manos de Cusan-risataim rey 
de Mesopotamia; y sirvieron los hijos de Israel a Cusan-risataim ocho años. 


9 Entonces clamaron los hijos de Israel a Jehová; y Jehová levantó un libertador a los hijos 
de Israel y los libró; esto es, a Otoniel hijo de Cenaz, hermano menor de Caleb. 


10 Y el Espíritu de Jehová vino sobre él, y juzgó a Israel, y salió a batalla, y Jehová entregó 
en su mano a Cusan-risataim rey de Siria, y prevaleció su mano contra Cusan-risataim. 


11 Y reposó la tierra cuarenta años; y murió Otoniel hijo de Cenaz. 


12 Volvieron los hijos de Israel a hacer lo malo ante los ojos de Jehová; y Jehová fortaleció a 
Eglón rey de Moab contra Israel, por cuanto habían hecho lo malo ante los ojos de Jehová. 


13 Este juntó consigo a los hijos de Amón y de Amalec, y vino e hirió a Israel, y tomó la 
ciudad de las palmeras. 


14 Y sirvieron los hijos de Israel a Eglón rey de los moabitas dieciocho años. 


15 Y clamaron los hijos de Israel a Jehová; y Jehová les levantó un libertador, a Aod hijo de 
Gera, benjamita, el cual era zurdo. Y los hijos de Israel enviaron con él un presente a Eglón 
rey de Moab. 


16 Y Aod se había hecho un puñal de dos filos, de un codo de largo; y se lo ciñó debajo de 
sus vestidos a su lado derecho. 


17 Y entregó el presente a Eglón rey de Moab; y era Eglón hombre muy grueso. 
18 Y luego que hubo entregado el presente, despidió a la gente que lo había traído. 


19 Mas él se volvió desde los ídolos que están en Gilgal, y dijo: Rey, una palabra secreta 
tengo que decirte. El entonces dijo: Calla. Y salieron de delante de él todos los que con él 
estaban. 


20 Y se le acercó Aod, estando él sentado solo en su sala de verano. Y Aod dijo: Tengo 
palabra de Dios para ti. El entonces se levantó de la silla. 


21 Entonces alargó Aod su mano izquierda, y tomó el puñal de su lado derecho, y se lo metió 


por el vientre, 


22 de tal manera que la empuñadura entró también tras la hoja, y la gordura cubrió la hoja, 
porque no sacó el puñal de su vientre; y salió el estiércol. 


23 Y salió Aod al corredor, y cerró tras sí las puertas de la sala y las aseguró con el cerrojo. 


24 Cuando él hubo salido, vinieron los siervos del rey, los cuales viendo las puertas de la 
sala cerradas, dijeron: Sin duda él cubre sus pies en la sala de verano. 


25 Y habiendo esperado hasta estar confusos, porque él no abría las puertas de la sala, 
tomaron la llave y abrieron; y he aquí su señor caído en tierra, muerto. 


26 Mas entre tanto que ellos se detuvieron, 323 Aod escapó, y pasando los ídolos, se puso a 
salvo en Seirat. 


27 Y cuando había entrado, tocó el cuerno en el monte de Efraín, y los hijos de Israel 
descendieron con él del monte, y él iba delante de ellos. 


28 Entonces él les dijo: Seguidme, porque Jehová ha entregado a vuestros enemigos los 
moabitas en vuestras manos. Y descendieron en pos de él, y tomaron los vados del Jordán a 
Moab, y no dejaron pasar a ninguno. 


29 Y en aquel tiempo mataron de los moabitas como diez mil hombres, todos valientes y 
todos hombres de guerra; no escapó ninguno. 


30 Así fue subyugado Moab aquel día bajo la mano de Israel; y reposó la tierra ochenta años. 


31 Después de él fue Samgar hijo de Anat, el cual mató a seiscientos hombres de los filisteos 
con una aguijada de bueyes; y él también salvó a Israel. 





1. 


Estas, pues, son las naciones. 


Después de haber terminado de dar su interpretación de la historia de todo el período de los 
jueces, el autor se dedica a enumerar los diferentes pueblos que permanecieron en Canaán y 
con quienes tuvieron que contender los israelitas. Al hacer esto añade otra razón por la cual 
fueron dejados esos cananeos, y también muestra cómo se logró rápidamente la fusión social 
y religiosa con los paganos (vers. 1-6). 





2. 


Para que la enseñasen. 


Los que pertenecían a la nueva generación de Israel no sabían de los horrores de la guerra, 
ni conocían por experiencia propia las maravillosas liberaciones que Dios había realizado en 
favor de sus antepasados. Habiéndose criado en una situación relativamente cómoda, se 
apartaron del Dios en quien sus padres habían confiado para que los librase del enemigo, 
cuyos ejércitos eran más numerosos que los suyos. Por medio de las naciones que 
quedaban en Canaán y en sus alrededores, Dios se proponía repetir las lecciones de sus 
anteriores y maravillosas liberaciones y de la impotencia de los dioses paganos. En las 
guerras que tuvo que reñir, la generación más joven de israelitas aprendió por amarga 
experiencia que al luchar contra esos numerosos y belicosos pueblos sólo podría vencerlos 
con la ayuda del Dios de sus padres. 





Príncipes. 


Heb., séren. Salvo una excepción donde se traduce "ejes" (1 Rey. 7: 30), esta palabra sólo 
se usa para referirse a los gobernantes de las ciudades filisteas. Evidentemente era un 
vocablo o título filisteo, pues se lo emplea exclusivamente para designar a esos gobernantes 
y no aparece en otros pasajes. La confederación filistea tenía cinco ciudades principales: 
Gaza, Asdod, Ecrón, Gat y Ascalón (1 Sam. 6: 16-18). Tres de las ciudades habían sido 
saquieadas por los guerreros de Judá (Juec. 1: 18), pero habían sido recuperadas por los 
filisteos. 


Todos los cananeos. 


Es decir, los grupos de cananeos que habían permanecido en todas las regiones del país. 
Por supuesto, los hebreos habían hecho incursiones en una buena parte de su territorio. 


Heveos. 


Ver Jos. 11: 3. En otros pasajes se menciona a los heveos en relación con las ciudades del 
centro de Palestina: en Siquem (Gén. 34: 2) y Gabaón (Jos. 9: 7). Los arqueólogos no 
pueden identificar con toda precisión a este pueblo. Se ha pensado que los heveos serían un 
segmento de los horeos (ver com. Jos. 9: 3). 


Monte Líbano. 


Aquí se dice que los heveos vivían en la zona del monte Hermón (en el norte de Palestina) 
hasta llegar a Hamat. Esta expresión se usó frecuentemente en la Biblia para designar la 
frontera del norte de Canaán. La ciudad de Hamat misma estaba sobre el río Orontes, a unos 
220 km al norte del Hermón. Sin embargo, su territorio llegaba hasta muchos kilómetros al 
sur de la ciudad. 


Llegar a Hamat. 
Ver com. Núm. 34: 8 y Jos. 13: 5. 





4. 


Para probar con ellos a israel. 
Ver com. cap. 2: 22, 23. 





5. 


Amorreos. 

Ver com. cap. 1: 35, 36. 
Ferezeos. 

Ver com. cap. 1: 4. 
Jebuseos. 


Ver com. cap. 1: 21. 





Tomaron a sus hijas por mujeres. 


El casamiento entre quienes servían a Dios y los que no lo honraban se menciona en el libro 
de Génesis como uno de los factores de la impiedad que prevaleció antes del diluvio (Gén. 6: 
2-4). Jehová había prohibido terminantemente el casamiento de los israelitas con los 324 
paganos de Canaán (Deut. 7: 3), pero el pueblo ignoraba a menudo ese precepto. Los 
resultados de tales matrimonios fueron evidentes en el caso de Salomón (1 Rey. 11: 1-8). El 
peligro de que se repitan los mismos resultados trágicos existe también hoy. Demasiado a 
menudo, el matrimonio de un creyente con un cónyuge incrédulo corrompe la fe del creyente. 
Difícilmente podría ocurrir de otra manera (ver 2 Cor. 6: 14-17). 





Ye 


Las imágenes de Asera. 


Heb. 'asheroth, o sea el plural de 'asherah. Parece que estas "imágenes de Asera" eran palos 
o troncos de árboles que generalmente se levantaban junto a los altares paganos para ser 
venerados como objetos de culto. Tal vez se consideraba que en ellos vivía la deidad (ver 
Deut. 16: 21; 2 Rey. 17: 10). Tales imágenes eran comunes en los santuarios cananeos, y 
gradualmente se usaron en el culto hebreo. Había una junto al altar de Baal en la aldea de 
Gedeón (Juec. 6: 25), y se habla de que otras estuvieron ubicadas en Samaria, Jerusalén y 
Bet-el (2 Rey. 13: 6; 23: 6, 15). El nombre de estos símbolos parece haberse derivado del 
nombre Astarté, famosa diosa cananea que aparece en las tablillas de Ras Shamra como 
madre de los dioses y se denomina frecuentemente Señora del Mar. No se sabe cómo llegó 
el tronco o el palo a transformarse en símbolo de la diosa Astarté. 





8. 


Los vendió. 


"Los dejó a merced” (BJ). Permitió que fuesen derrotados y puestos en sujeción; sólo 
pudieron retener sus territorios mediante el pago de un tributo. 


A partir de este punto comienza la verdadera narración del libro de Jueces. Hasta aquí, 
mediante dos prefacios (caps. 1: 1a2:5y2:6a3:7), se ha puesto el fundamento histórico y 
se ha afirmado el principio de que los pecados del pueblo llevaron a la opresión, pero que 
Dios proporcionó la liberación mediante "jueces" a fin de dar a Israel otra oportunidad de 
aceptar su excelso destino. Para ilustrar esto se presenta el relato del juez Otoniel, así como 
las narraciones referentes a los otros jueces. 


Cusan-risataim. 


Los registros históricos no mencionan la invasión de Canaán efectuada por un rey 
mesopotámico de ese nombre. El título significa "Cusan de la doble maldad". La segunda 
parte del nombre posiblemente fue agregada por los israelitas para demostrar la aversión que 
sentían hacia él. La invasión se originó en el noreste, en 'Aram Naharáyim, según el hebreo. 
Eso significa "Aram de los dos ríos". Tal era la designación común que se daba a la región 
comprendida entre el alto Eufrates y el Jabur (Quebar). Más tarde la palabra Mesopotamia 
pasó a significar todo el territorio comprendido entre los ríos Tigris y Eufrates. Puesto que 
Aram Naharáyim estaba en esa época bajo el dominio de los reyes de Mitani, es probable 
que Cusan-risataim fuera rey de Mitani. 





g. 


Clamaron los hijos de Israel a Jehová. 


Sin más autoconfianza, y desvanecidos ya los ilusorios sueños de placer, el pueblo al fin se 
volvió a Dios. Repentinamente se había dado cuenta del engaño de la idolatría y de que los 
ídolos paganos eran totalmente incapaces de ayudarlo. Cuando comprendió esto, se volvió 
nuevamente al Dios de sus padres. 


Se ha afirmado, con mucha razón, que la aflicción obliga a los que antes rara vez hablaban 
con Dios, a importunarle desesperadamente con sus clamores. Ese es el propósito divino 
que tienen las pruebas. Debe decirse en favor de los israelitas que, con todo, se volvieron al 
Señor. Nunca se deja de oír un sincero pedido de socorro. Aunque no se quite en todos los 
casos la aflicción, para los que aman a Dios, los que están completamente entregados a él, 
Dios hará que todas las cosas resulten para su bien (Rom. 8: 28). Sin embargo, vendrá el 
tiempo cuando los hombres clamarán a Dios, y él no los oirá (Jer. 11: 11). Por lo tanto, 
debiéramos clamar al Señor mientras esté cercano (Isa. 55: 6). Hoy es el día de salvación. 


Levantó un libertador. 


En su angustia, cuando los israelitas clamaron a Dios, él oyó y les suscitó un libertador 
hebreo: Otoniel, yerno de Caleb (cap. 1: 13). 





10. 


Espíritu de Jehová. 


Dios no reservó las gracias especiales del Espíritu Santo sólo para los tiempos del NT. 
También en la antigúedad capacitó a sus siervos para que cumpliesen sus tareas mediante el 
derramamiento del Espíritu Santo. 


Otoniel fue un juez destacado, ya que no se registra que hubiera cometido ningún desatino ni 
acto impío. Sobre muchos de los otros jueces, a pesar de sus victorias, cayó la sombra del 
error, del pesar o de un fin trágico. 


Juzgó a Israel. 


Cuando fue imbuido del Espíritu de Jehová, Otoniel primero juzgó a Israel y después salió a 
la guerra. Esto indicaría que arregló lo que estaba mal en medio 325 del pueblo antes de 
intentar luchar contra el enemigo. Así debería hacerse siempre. Es necesario vencer en 
primer lugar el pecado, el peor de los enemigos. Sólo cuando este enemigo está dominado, 
podemos esperar vencer a nuestros enemigos externos. 


Salió a batalla. 


No es posible que venzamos manteniéndonos inactivos aun cuando hayamos recibido el 
Espíritu de Jehová. Se demanda acción de parte de los que tienen el Espíritu de Dios. El 
Espíritu de Jehová es el originador de todo lo bueno y de todos los grandes logros, pero 
trabaja por medio de los instrumentos humanos. 


Prevaleció su mano. 


No se relatan los detalles de esta guerra, pero por la posición del rey opresor se desprende 
que no fue una lucha de poca magnitud. Sin embargo, cuando el Señor nuevamente ayudó a 
los israelitas sus esfuerzos se vieron coronados por el éxito. 





12. 


Volvieron ... a hacer lo malo. 


Después de la muerte del fiel juez Otoniel, los israelitas poco a poco sucumbieron ante su 


tendencia a la idolatría. Así se entiende cuán poderosa puede ser la presencia de un solo 
hombre bueno en la Iglesia o el Estado. Un dirigente justo y honrado es una de las mayores 
bendiciones que puede recibir una nación, no sólo por las decisiones que toma sino por la 
influencia que ejerce, por el ejemplo de su vida sobre otros. El mundo necesita hoy a 
hombres como Otoniel, hombres llenos del Espíritu para que lo lleven de nuevo a Dios. 


Jehová fortaleció. 


Aquí comienza el segundo período de opresión. Cuando Otoniel murió y la nación volvió a 
sus caminos pecaminosos, Dios permitió nuevamente que otros pueblos oprimieran a los 
hebreos. El propósito de esta opresión era saludable. 


Eglón. 


Los moabitas eran parientes cercanos de los hebreos (Gén. 19: 36-38). Los dos pueblos 
nunca antes se habían hecho guerra activa el uno al otro. Eglón se alió con los amonitas, 
cuyo reino quedaba al norte de Moab, y con los amalecitas, beduinos nómades del sur. El 
primer ataque de Eglón fue lanzado contra Jericó, la ciudad de las palmeras (ver com. Juec. 
1: 16). Como resultado conquistó la ciudad y el territorio de Benjamín que la rodeaba. 
Probablemente ya habían transcurrido unos 60 años desde que los hebreos destruyeran a 
Jericó. La ciudad, o había sido reconstruida al menos en parte, o se había levantado otra en 
sus proximidades. 





15. 
Aod. 


Después de haber servido a este rey extranjero durante 18 años, los israelitas se cansaron 
de su condición lo suficiente como para darse cuenta de que sus dificultades se debían a su 
apostasía religiosa, y con cierta condición clamaron a Dios por ayuda. Aunque ya habían 
traicionado la confianza divina una vez, Dios respondió suscitándoles a un libertador de la 
tribu de Benjamín. El primer juez había sido de Judá, la tribu principal. En esta segunda 
ocasión Judá parecía no tener ningún paladín para el pueblo oprimido. Por lo menos el 
Señor usó a un hombre de la tribu más pequeña, tribu que había sufrido más por la opresión 
moabita. 


Zurdo. 


Se dice de Aod, a quien el Señor escogió como libertador, que era zurdo (literalmente, 
"impedido de la mano derecha”). Este hecho está relacionado con lo que sigue, ya que una 
persona zurda se ceñiría la daga al lado opuesto del que se la llevaba comúnmente, lo que 
ayudaría mucho a ocultar el arma. 


Un presente. 


Quizá el pago del tributo anual. Es probable que ese tributo se pagara en especie, y por lo 
tanto se habrían requerido varios israelitas para llevarlo y para protegerlo de los ladrones por 
el camino. 





16. 


Codo. 


La palabra hebrea aquí traducida "codo" no aparece en ningún otro pasaje del AT. Es, por lo 
tanto, muy difícil determinar la longitud de esta unidad de medida. Por lo que sigue, podría 
deducirse que tenía unos 30 cm. 





17. 


Muy grueso. 


Dato muy importante al final. Se lo introduce aquí en forma parentética, como anticipación 
del pináculo de la narración. 





18. 


Despidió a la gente. 


Después que Aod y los cargadores israelitas entregaron el tributo, partieron de regreso a su 
tierra. Cuando ya se encontraron a una distancia prudencial, Aod mandó a los cargadores 
que siguieran viaje mientras él regresaba para tratar de cumplir su peligrosa misión. El relato 
no indica la ubicación de la residencia real. Pero la narración muestra que se encontraba en 
alguna aldea de Moab, no lejos del Jordán y de Gilgal. 





19. 


Idolos. 


Literalmente, "imágenes talladas" o "piedras grabadas". Pueden haber sido los hitos 
grabados que demarcaban la frontera, o tal vez algún santuario pagano levantado cerca de 
Gilgal por los moabitas. De 326 


327 cualquier modo, los israelitas lo habrían considerado como un objeto idolátrico. La 
traducción, "imágenes grabadas", que procede de los targumes judíos, vierte el vocablo de 
esta manera, quizás para evitar la posibilidad de que se dedujera que Aod se había detenido 
cerca de los ídolos o que se trataba de las piedras levantadas por Josué (Jos. 4: 20). Este 
monumento no hubiera sido descrito con el nombre de "piedras grabadas". Quizá se 
mencionan estos ídolos porque eran hitos o señales topográficas bastante conocidas. 


Palabra secreta. 


O sea, un mensaje secreto. El pretexto parecía válido, y quizá el rey lo aceptó sin 
sospechas, pues Aod había entregado el tributo; tal vez el rey suponía que estaba a punto de 
divulgar algún secreto en cuanto a las condiciones que prevalecían en Israel. Es probable 
que al rey se le hubiera informado que Aod había ordenado que su gente siguiera viaje, y 
naturalmente pensaría que Aod había hecho esto para que no lo observaran cuando daba el 
mensaje secreto. Naturalmente, no se podría haber esperado que Aod diera tal mensaje en 
la audiencia pública que antes le había concedido el rey. 


Calla. 


La palabra hebrea es onomatopéyica. Corresponde a chistar para pedir silencio. Ese 
mandato iba dirigido al séquito de Eglón. Aod no se habría atrevido a pedir que los 
cortesanos se retirasen. Por eso es probable que se hubiera comportado como si estuviese a 
punto de relatar su secreto delante de todos. Por supuesto, el rey no querría que se diera así 
el mensaje secreto de Aod. Por eso despidió a sus siervos con esta expresión. 





20. 


Sala de verano. 


Literalmente, "sala alta para refrescar". En árabe moderno se usa el mismo nombre que 
aparece aquí en hebreo. Se trata de un piso adicional, por lo general un tercero, que se 
levanta sobre una esquina de la terraza de la casa, o sobre un anexo de la misma en forma 
de torre. Su elevación y las ventanas con celosías la hacen cómoda hasta en la época de 
más calor. 


Es evidente que se han omitido algunos detalles del relato. Indudablemente, después de 
mandar alos siervos que se fuesen, el rey se retiro a su cámara privada, donde llamó a Aod, 
o tal vez las primeras palabras de Aod (vers. 19) fueron llevadas al rey por sus mensajeros. 


Palabra de Dios. 


Esta declaración fue una artimaña de Aod para que se le permitiera acercarse al rey. Cuando 
oyó estas palabras, el rey se puso de pie como señal de respeto por el oráculo divino. 





21. 


Su mano izquierda. 


El hecho de que fuese zurdo impidió que el rey sospechara de Aod cuando metió su mano 
debajo de la ropa para sacar la daga. El violento impacto perforó el abdomen del monarca 
con tal ímpetu que toda la daga desapareció de la vista. La extrema obesidad del rey, debida 
con toda probabilidad a la lascivia y la complacencia del apetito, lo había vuelto incapaz de 
defenderse a sí mismo. 





23. 


Corredor. 


"Pórtico" (BJ). La palabra hebrea aquí traducida "corredor" aparece sólo en este pasaje en el 
AT. Viene de una raíz que significa "ordenar", y por lo tanto puede referirse a una hilera de 
columnas. Todo lo que puede decirse con seguridad es que se trataba de alguna parte del 
edificio. 

Las aseguró con el cerrojo. 
Es probable que pudo hacer esto porque los siervos se habían retirado a otro sector de la 
casa. Sin embargo, se deduce que vieron cuando Aod salía de la casa, pues volvieron a la 


sala donde estaba el rey. Al encontrar las puertas cerradas, supusieron que el rey no 
deseaba que se lo molestase por un tiempo. 





24. 


Cubre sus pies. 


Eufemismo para decir que el rey estaba evacuando el vientre. La misma expresión se 
encuentra en 1 Sam. 24: 3. Naturalmente, los siervos vacilaron en llamar a la puerta cerrada 
de su rey. 





26. 


Escapó. 


La indecisión y la espera de los siervos reales dieron a Aod el tiempo necesario para huir. 
También es probable que la residencia real hubiese estado cerca del Jordán, lo que habría 
permitido que Aod pronto estuviera a salvo del otro lado del río. 


Seirat. 


No se conoce su ubicación. Podría haber estado en los cercanos cerros de Efraín. 





27. 


Monte de Efraín. 


Teniendo en cuenta que Aod era de la tribu de Benjamín, puede parecer extraño que no se 
hubiera dirigido a las aldeas más cercanas de su propia tribu. Posiblemente había allí fuertes 
guarniciones moabitas o Aod pensó que los benjamitas serían demasiado cobardes como 
para responder a su llamado para ir a la guerra. La tribu de Efraín, la más numerosa y 
agresiva de las tribus, respondió rápidamente a su llamado a la batalla. 





28. 


Vados del Jordán. 


Parecen indicarse los vados que estaban directamente al este de 328 Jericó, cerca de Gilgal. 
Con este movimiento impedían que Moab enviase refuerzos y que escapasen las tropas 
moabitas apostadas del lado israelita del río. 





29 


No escapó ninguno. 


Tan general e inmediato fue el levantamiento de los hebreos, que las guarniciones moabitas, 
compuestas de hombres escogidos, fueron totalmente destruidas. 





30. 


Así fue subyugado Moab. 


El poderío moabita del lado israelita del Jordán fue quebrantado hasta tal punto que no hubo 
más peligro de esa parte. 





31. 


Samgar. 


Evidentemente fue el siguiente héroe nacional que subió al escenario de acción. Sus 
hazañas fueron tan sólo de alcance local, ya que iban dirigidas contra los filisteos del sur de 
Palestina. Es probable que hubiese vivido por el mismo tiempo cuando Débora y Barac 
luchaban contra los cananeos en el sector norte del país. En el cap. 4: 1 se afirma que 
Débora y Barac liberaron a Israel después de la muerte de Aod, pero no se alude a Samgar. 
El canto de Débora parece sugerir que Samgar era su contemporáneo (cap. 5: 6). La 
ausencia del nombre de Samgar en el esquema cronológico de la narración, y el hecho de 
que no se le atribuyen años de ejercicio como juez, parecen indicar lo mismo. Mediante sus 


valerosas hazañas salvó a los israelitas de su zona de la opresión y esclavitud de los 
filisteos. Fue un libertador, un héroe nacional; pero no se lo denomina juez de Israel. 


El nombre Samgar no parece ser hebreo. Se ha pensado que sería horeo o hitita. El nombre 
extranjero puede deberse a que su madre israelita se había casado con un horeo o un 
cananeo. Ya el autor ha señalado que tales matrimonios mixtos eran comunes. Su padre era 
Anat, nombre de una diosa pagana. Sería poco probable que un hebreo llevara semejante 
nombre, a menos que sus padres hubieran sido apóstatas. 


Aqguijada de bueyes. 


La picana para hacer andar los bueyes. Estos instrumentos solían tener más de 2 m de largo 
para el que manejaba el arado pudiera alcanzar los bueyes. En un extremo tenían tina punta 
de metal, y en el otro una cuchilla en forma de cincel para limpiar la reja del arado. Podían 
usarse con eficacia en lugar de una lanza. Era un arma humilde, pero la aguijada logra 
mucho más con la bendición de Dios que sin ella "la espada de Goliat". Algunas veces Dios 
prefiere instrumentos muy insólitos para que pueda revelarse claramente que su poder es el 
que ha actuado. 


CAPÍTULO 4 


1 Débora y Barac libran a Israel de Jabín y Sísara. 18 Jael mata a Sísara. 


1 DESPUES de la muerte de Aod, los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ante los Ojos 
de Jehová. 


2 Y Jehová los vendió en mano de Jabín rey de Canaán, el cual reinó en Hazor; y el capitán 
de su ejército se llamaba Sísara, el cual habitaba en Haroset-goim. 


3 Entonces los hijos de Israel clamaron a Jehová, porque aquél tenía novecientos carros 
herrados, y había oprimido con crueldad a los hijos de Israel por veinte años. 


4 Gobernaba en aquel tiempo a Israel una mujer, Débora, profetisa, mujer de Lapidot; 


5 y acostumbraba sentarse bajo la palmera de Débora, entre Ramá y Bet-el, en el monte de 
Efraín; y los hijos de Israel subían a ella a juicio. 


6 Y ella envió a llamar a Barac hijo de Abinoam, de Cedes de Neftalí, y le dijo: ¿No te ha 
mandado Jehová Dios de Israel, diciendo: Ve junta a tu gente en el monte de Tabor, y toma 
contigo diez mil hombres de la tribu de Neftalí y de la tribu de Zabulón; 


7 y yo atraeré hacia ti al arroyo de Cisón a Sísara, capitán del ejército de Jabín, con sus 
carros y su ejército, y lo entregaré en tus manos? 


8 Barac le respondió: Si tú fueres conmigo, 329 yo iré; pero si no fueres conmigo, no iré. 
9 Ella dijo: Iré contigo; levantándose Débora, fue con Barac a Cedes. 


10 Y juntó Barac a Zabulón y a Neftalí en Cedes, y subió con diez mil hombres a su mando; y 
Débora subió con él. 


11 Y Heber ceneo, de los hijos de Hobab suegro de Moisés, se había apartado de los 
ceneos, y había plantado sus tiendas en el valle de Zaanaim, que está junto a Cedes. 


12 Vinieron, pues, a Sísara las nuevas de que Barac hijo de Abinoam había subido al monte 
de Tabor. 


13 Y reunió Sísara todos sus carros, novecientos carros herrados, con todo el pueblo que con 
él estaba, desde Haroset-goim hasta el arroyo de Cisón. 


14 Entonces Débora dijo a Barac: Levántate, porque este es el día en que Jehová ha 
entregado a Sísara en tus manos. ¿No ha salido Jehová delante de ti? Y Barac descendió 
del monte de Tabor, y diez mil hombres en pos de él. 


15 Y Jehová quebrantó a Sísara, a todos sus carros y a todo su ejército, a filo de espada 
delante de Barac; y Sísara descendió del carro, y huyó a pie. 


16 Mas Barac siguió los carros y el ejército hasta Haroset-goim, y todo el ejército de Sísara 
cayó a filo de espada, hasta no quedar ni uno. 


17 Y Sísara huyó a pie a la tienda de Jael mujer de Heber ceneo; porque había paz entre 
Jabín rey de Hazor y la casa de Heber ceneo. 


18 Y saliendo Jael a recibir a Sísara, le dijo: Ven, señor mío, ven a mí, no tengas temor. Y él 
vino a ella a la tienda, y ella le cubrió con una manta. 


19 Y él le dijo: Te ruego me des de beber un poco de agua, pues tengo sed. Y ella abrió un 
odre de leche y le dio de beber, y le volvió a cubrir. 


20 Y él le dijo: Estate a la puerta de la tienda; y si alguien viniere, y te preguntaré, diciendo: 
¿Hay aquí alguno? tú responderás que no. 


21 Pero Jael mujer de Heber tomó una estaca de la tienda, y poniendo un mazo en su mano, 
se le acercó calladamente y le metió la estaca por las sienes, y la enclavó en la tierra, pues él 
estaba cargado de sueño y cansado; y así murió. 


22 Y siguiendo Barac a Sísara, Jael salió a recibirlo, y te dijo: Ven, y te mostraré al varón que 
tú buscas. Y él entró donde ella estaba, y he aquí Sísara yacía muerto con la estaca por la 
sien. 


23 Así abatió Dios aquel día a Jabín, rey de Canaán, delante de los hijos de Israel. 


24 Y la mano de los hijos de Israel fue endureciéndose más y más contra Jabín rey de 
Canaán, hasta que lo destruyeron. 





2. 


Jabín. 


Luego de los 80 años de paz que siguieron después que Aod quebrantó la opresión de los 
moabitas, los israelitas descuidaron su vida espiritual, y nuevamente abandonaron a su Dios. 
A fin de despertar a su pueblo, el Señor permitió que el gobernante cananeo que comandaba 
la fuerte cadena de fortificaciones en el norte de Palestina oprimiese a las tribus hebreas 
septentrionales durante 20 años. Se relata dos veces cómo fue quebrantado ese yugo 
opresor por Débora y Barac. En el cap. 4, la narración aparece en prosa, y en el cap. 5, en 
forma poética. 


En el libro de Josué se menciona a un Jabín como rey de Hazor (Jos. 11: 1-9). Los israelitas 
tomaron en aquel momento la ciudad, pero es probable que los cananeos la hubiesen 
recuperado antes de que los israelitas pudieran consolidar su posición en esa zona. Otro 
Jabín, quizá nieto del rey aniquilado por Josué, llegó más tarde a dominar todas las fuerzas 
cananeas de la Palestina septentrional. 


Sísara. 


Desde este punto no se vuelve a oír más de Jabín, salvo una breve mención en el vers. 23. 
El rey le había encomendado la supervisión de sus ejércitos al capitán Sísara. Es posible 
que Sísara también hubiese sido rey que gobernaba la ciudad donde vivía. Haroset-goim 


estaba a unos 25 km de Meguido, en el lugar donde la llanura de Jezreel se angosta antes de 
salir a la llanura marítima de Acre. La llanura era un terreno muy apto para las maniobras de 
la formidable fuerza de 900 carros herrados (cap. 4: 3) que comandaba Sísara. En su estado 
de pecaminosa rebelión, los israelitas no pudieron resistir a ese temible enemigo, y pronto 
fueron derrotados y tuvieron que pagar tributo. 330 


Haroset-goim. 
Se la identifica con Tell 'Amr, a orillas del Cisón, frente a El-Harithiyeh. 





4. 


Gobernaba. 


Probablemente no como princesa, ni por autoridad civil que se le hubiese conferido, sino 
como profetisa que corregía abusos y hacía justicia. 


Débora. 


Este nombre significa literalmente, "abeja". De todos los jueces cuyas hazañas se registran 
en este libro, es la única de la cual se dice que tenía el don profético. 


Lapidot. 


Significa "antorchas", "destellos" o "relámpago". Algunos han pensado que la frase "mujer de 
Lapidot" debería traducirse "mujer de espíritu fogoso" o "ardiente", título bien aplicable a 
Débora por lo que se ve del relato que sigue. 





5. 


Acostumbraba sentarse. 


Se sentaba para juzgar. Su lugar preferido para oír los pleitos se hallaba debajo de un árbol 
que estaba entre Ramá y Bet-el (ver com. 1 Sam. 1:1). Este árbol parece haber estado cerca 
de la famosa "encina del llanto", debajo de la cual había sido enterrada Débora, ama de 
Rebeca (Gén. 35: 8). Este tipo de tribunal permitía que el pueblo se acercara hasta ella con 
facilidad, y "los hijos de Israel subían a ella a juicio" en ese lugar. 





6. 
Cedes de Neftalí. 


Quizá lo que es ahora Tell Qades, a 6,4 km al noroeste del lago de Huleh, en la alta Galilea. 
Cedes de Neftalí había sido una fortaleza cananea. El pintoresco sitio de Qades está hoy 
cubierto de ruinas. 


Monte de Tabor. 


Un monte prominente (de 588 m de altura), a muchos kilómetros al sur de Tell Qades, en el 
territorio de Isacar, a 8,8 km al este de Nazaret. Dominaba el camino principal que pasaba 
por el estrecho valle que llevaba desde la llanura de Esdraelón hasta la llanura del Jordán, 
donde este río sale del mar de Galilea. Por su ubicación era un lugar lógico para que se 
juntaran las tropas de las tribus del norte, y por su altura era fácil de defender contra los 
carros de Sísara. La cumbre, una plataforma rectangular que tenía 915 m de largo en 
dirección este-oeste, y 396 m en su parte más ancha, era un excelente campo para formar las 
tropas. Siglos después Antíoco Epífanes, y más tarde Josefo usaron esta meseta con el 
mismo propósito. 


Neftalí y ... Zabulón. 


El cap. 4 sólo menciona a estas dos tribus como participantes en la batalla. En el cap. 5, son 
seis las tribus que aparecen como combatientes. Probablemente de Neftalí y Zabulón 
vinieron la mayoría de las tropas, y sólo unos pocos guerreros de las otras tribus se hicieron 








presentes. 

7. 

Cisón. 
La marcha de Sísara desde su cuartel general en Haroset-goim hasta el monte Tabor, donde 
combatiría contra los israelitas, lo llevaba a lo largo del lecho parcialmente seco del Cisón. 
En este lugar el Señor prometió que sería derrotado. Era necesario que la victoria se 
efectuara en la llanura y no en el monte Tabor a fin de lograr la destrucción de los carros. 


Si tú fueres conmigo. 


Es probable que Barac se hubiese dado cuenta de que por sí solo no podría mantener el 
ánimo de los hebreos. La presencia de Débora serviría como una prueba de que la empresa 
era de Dios. Tal vez Barac quería que todos entendiesen que era ella, la profetisa, y no él, 
quien iniciaba la campaña militar. El hecho de que Barac hubiera seguido la dirección 
profética en esta empresa peligrosa es un encomio para él. También es digno de notarse que 
Débora no rehusó hacer lo que había mandado que otros hiciesen. Barac prefirió el papel 
más humilde del que ejecuta el mandato del Señor. Voluntariamente se retiró de la dirección 
y se puso bajo la autoridad de una mujer a quien Dios había animado e inspirado. Hoy 
también se necesitan hombres que estén dispuestos a obedecer la voz divina como lo hizo 
Barac. 


Dios no se limita al sexo masculino cuando elige profetas. Se menciona a profetisas tanto en 
el AT como en NT (Exo. 15: 20,21; Núm. 12: 2; 2 Rey. 22: 12-20; Luc. 2: 36; Hech. 21: 9). 











Mano de mujer. 
Débora consintió en participar en la expedición militar, pero antes de dejar su hogar en el 
monte de Efraín para acompañar a Barac en el norte de Palestina, profetizó que la victoría 
que se iba a lograr no sería para la gloria de Barac sino de una mujer. No se refería a sí 
misma, sino a Jael (vers. 18-21), quien mataría a Sísara. 

10. 

Y subió. 
Esta frase significa "salir a la batalla". 

11. 


Heber ceneo. 


Este versículo explica la razón por la cual algunos ceneos vivían en esa zona septentrional 


cuando, según la declaración previa del autor (cap. 1: 16), se habían establecido en el sur de 
Palestina. Estos ceneos se habían separado del resto de la tribu y 331 se habían establecido 
en la heredad de Zabulón y Neftalí. Uno de ellos, Heber, había ido a vivir en la lejana región 
septentrional de Cedes. 


Hobab. 
Ver com. Núm. 10: 29. 
Valle. 


Esta palabra hebrea significa "encina"; no, "valle"; "cerca de la Encina de Saanannim" (BJ); 
"en el encinar de Besananim" (NC). Este lugar estaba próximo a Cedes, donde vivía Barac. 
Ver com. Jos. 19: 33. 





12. 


Vinierón, pues, a Sísara las nuevas. 


Algunos piensan que los ceneos, que mantenían buenas relaciones con su rey cananeo 
Jabín, habrían informado de las maniobras militares de Barac. 





13. 


Sus carros. 


Los 900 carros eran el total de los carros pertenecientes a todas las ciudades de la alianza 
cananea. 


Cisón. 


El río Cisón en sí, aunque muy corto, es el mayor río de esta parte de Palestina. Lo 
alimentan numerosos arroyuelos que recogen las aguas de los cerros vecinos y atraviesan la 
llanura de Esdraelón. Cerca del Tabor, un tributario corre desde el norte hasta unirse a la 
corriente principal cerca de Meguido. Es probable que Sísara dirigiera sus carros armados 
hasta este arroyo y cerca de allí acampó en la llanura, junto al río. 





15. 


Jehová quebrantó a Sísara. 


No se describe con precisión el método usado por Dios para lograr esto. El relato paralelo 

del cap. 5 afirma que el torrente de Cisón, en cuyas riberas había acampado el ejército 
cananeo, barrió a las tropas (cap. 5: 20, 21). Dios pudo haber enviado una repentina y 
torrencial lluvia poco después de la llegada del ejército de Sísara. Bajo tal lluvia el suelo 
arcilloso de la llanura pronto se habría convertido en un pegajoso barrial donde los carros de 
los cananeos no podían maniobrar. Uno de los que trabajó en la excavación de la antigua 
ciudad de Meguido, cerca de ese lugar, relata que en los días de lluvia era casi imposible 
salir, aun a caballo, por causa del barro. 


Las aguas torrenciales contribuyeron a la derrota de los turcos en este mismo lugar en abril 
de 1799, cuando muchos de sus soldados fugitivos fueron arrastrados por el agua y se 
ahogaron. Durante la Primera Guerra Mundial, las tropas inglesas encontraron que aun un 
cuarto de hora de lluvia sobre ese suelo arcilloso hacía imposible realizar maniobras de 
caballería. 





16. 


Barac siguió. 


La línea de la retirada bajaba por el valle, porque en los cerros, a cada lado de ese valle, 
estaban las poblaciones hebreas. El valle se vuelve más estrecho cuando se aproxima al 
angosto desfiladero que lleva a Haroset-goim. Antes de que los cananeos pudiesen llegar de 
vuelta a su cuartel general en Haroset-goim, su ejército había quedado aniquilado. Ni uno 
vivió para llegar salvo hasta los muros de la ciudad. 


Haroset-goim. 


El cuartel general de los cananeos estaba en el extremo oriental de la llanura de Esdraelón, 
donde el Cisón pasa por las montañas para salir a la llanura marítima (ver com. vers. 2). El 
canto de Débora habla de la batalla que se riñó cerca de Taanac y Meguido (cap. 5: 19). 





17. 


Ceneo. 


El campamento de esta tribu quedaba muy al norte del escenario de batalla, tal vez a unos 40 
ó 60 km. Es posible que hubieran transcurrido uno o dos días desde la batalla cuando el 
otrora orgulloso comandante militar, hambriento y exhausto, llegó a las tiendas de quienes 
consideraba sus amigos. 





Jael. 


Es posible que Heber estuviese ausente de su casa y que su esposa Jael estuviera cuidando 
el campamento. Quizá los siervos ya hubieran informado que el comandante del ejército de 
Jabín se acercaba a pie, y ya tuvieran noticia de la victoria hebrea. Puesto que había 
relaciones pacíficas entre los ceneos y los cananeos, era natural que Sísara esperase 
encontrar sustento y descanso entre los ceneos. 


No tengas temor. 
Estas palabras sugieren una probable sospecha de parte de Sísara. Jael intentó calmar ese 
temor. 

Manta. 


Sísara se acostó y Jael lo cubrió con algún tipo de manta o "cobertor" (BJ). La palabra 
traducida "manta" aparece sólo en este pasaje y se desconoce su sentido exacto. Sin 
embargo, el contexto indica que era algo con lo cual cubrir a una persona. 





19. 


Te ruego me des. 


Es una antigua costumbre oriental, común a todos los beduinos, que cualquiera que haya 
comido o bebido algo en la tienda sea acogido con paz en la casa. Un enemigo acérrimo 
podía descansar sin temor en la tienda de su adversario si había bebido con él. El pedido de 
Sísara mostraba su cautela y sospecha. Aunque exhausto, no se atrevió a dormir hasta que 
Jael le diera alguna garantía en cuanto a sus intenciones. Cuando Jael abrió el odre y le dio 


332 leche a beber, el comandante creyó que podía dormir tranquilo. 





21. 


Una estaca. 


La estaca de madera que se clavaba en el suelo para asegurar las cuerdas que aseguraban 
la tienda. Jael tuvo que sentir muy intensas y diferentes emociones cuando tomó la afilada 
estaca y el pesado martillo que acostumbraba usar para levantar las tiendas. Hasta donde 
sepamos, no había ninguna ofensa personal de la cual vengarse, y es posible que su acción 
fuera impelida porque Sísara era el opresor del pueblo de Dios, con el cual se habían 
identificado ella y su familia. 





22. 


Sísara yacía muerto. 


No sabemos cuánto tiempo después de la muerte de Sísara llegaron persiguiéndolo Barac y 
algunos de sus hombres. Tal vez los pastores que habitaban los cerros habían observado al 
general que huía y habían informado a Barac y a sus hombres del rumbo que llevaba. El 
ansioso grupo de soldados de Barac llegó al campamento de Heber, y cuán atónitos deben 
haber quedado cuando Jael los llevó hasta su tienda y les mostró a su enemigo muerto. Este 
relato, pues, comienza con el valor de una mujer y termina con la misma nota. 





23. 


Así abatió Dios. 


El autor no atribuye la victoria de los israelitas ni a Barac, ni a Débora, ni a Jael, sino a Dios, 
cuyo poder había hecho posible que los hebreos derrotasen a sus enemigos. 





24. 


Fue endureciéndose más y más. 


La batalla del Cisón fue el comienzo de la liberación total de Israel del yugo cananeo. En las 
batallas subsiguientes los hebreos ejercieron una presión siempre mayor sobre el reino de 
Jabín, hasta que quebrantaron completamente el poder de este rey cananeo. 


CAPÍTULO 5 


El canto de Débora y Barac 
1 AQUEL día cantó Débora con Barac hijo de Abinoam, diciendo: 


2 Por haberse puesto al frente los caudillos en Israel, 
Por haberse ofrecido voluntariamente el pueblo, 


Load a Jehová. 


3 Oíd, reyes; escuchada, oh príncipes; 


Yo cantaré a Jehová, 


Cantaré salmos a Jehová, el Dios de Israel. 


4 Cuando saliste de Seir, oh Jehová, 
Cuando te marchaste de los campos de Edom, 
La tierra tembló, y los cielos destilaron, 


Y las nubes gotearon aguas. 


5 Los montes temblaron delante de Jehová, 


Aquel Sinaí, delante de Jehová Dios de Israel. 


6 En los días de Samgar hijo de Anat, 
En los días de Jael, quedaron abandonados los caminos, 


Y los que andaban por las sendas se apartaban por senderos torcidos. 


7 Las aldeas quedaron abandonadas en Israel, habían decaído, 
Hasta que yo Débora me levanté, 


Me levanté como madre en Israel. 


8 Cuando escogían nuevos dioses, 
La guerra estaba a las puertas; 
¿Se veía escudo o lanza 


Entre cuarenta mil en Israel? 


9 Mi corazón es para vosotros, jefes de Israel, 
Para los que voluntariamente os ofrecisteis entre el pueblo. 


Load a Jehová. 


10 Vosotros los que cabalgáis en asnas blancas, 
Los que presidís en juicio, 


Y vosotros los que viajáis, hablad. 


11 Lejos del ruido de los arqueros, en los abrevaderos, 
Allí repetirán los triunfos de Jehová, 
Los triunfos de sus aldeas en Israel; 


Entonces marchará hacia las puertas el pueblo de Jehová. 
12 Despierta, despierta, Débora; 


Despierta, despierta, entona cántico. 


Levántate, Barac, y lleva tus cautivos, hijo de Abinoam. 333 


13 Entonces marchó el resto de los nobles; 


El pueblo de Jehová marchó por él en contra de los poderosos. 


14 De Efraín vinieron los radicados en Amalec, 
En pos de ti, Benjamín, entre tus pueblos; 
De Maquir descendieron príncipes, 


Y de Zabulón los que tenían vara de mando. 


15 Caudillos también de Isacar fueron con Débora; 
Y como Barac, también Isacar 

Se precipitó a pie en el valle. 

Entre las familias de Rubén. 


Hubo grandes resoluciones del corazón. 


16 ¿Por qué te quedaste entre los rediles, 
Para oír los balidos de los rebaños? 
Entre las familias de Rubén 


Hubo grandes propósitos del corazón. 


17 Galaad se quedó al otro lado del Jordán; 
Y Dan, ¿por qué se estuvo junto a las naves? 
Se mantuvo Aser a la ribera del mar, 


Y se quedó en sus puertos. 


18 El pueblo de Zabulón expuso su vida a la muerte, 


Y Neftalí en las alturas del campo. 


19 Vinieron reyes y pelearon; 
Entonces pelearon los reyes de Canaán, 
En Taanac, junto a las aguas de Meguido, 


Mas no llevaron ganancia alguna de dinero. 


20 Desde los cielos pelearon las estrellas; 


Desde sus órbitas pelearon contra Sísara. 


21 Los barrió el torrente de Cisón, 
El antiguo torrente, el torrente de Cisón. 


Marcha, oh alma mía, con poder. 


22 Entonces resonaron los cascos de los caballos 


Por el galopar, por el galopar de sus valientes. 


23 Maldecid a Meroz, dijo el ángel de Jehová; 
Maldecid severamente a sus moradores, 
Porque no vinieron al socorro de Jehová, 


Al socorro de Jehová contra los fuertes. 


24 Bendita sea entre las mujeres Jael, 
Mujer de Heber ceneo; 


Sobre las mujeres bendita sea en la tienda. 


25 El pidió agua, y ella le dio leche; 


En tazón de nobles le presentó crema. 


26 Tendió su mano a la estaca, 
Y su diestra al mazo de trabajadores, 
Y golpeó a Sísara; hirió su cabeza, 


Y le horadó, y atravesó sus sienes. 


27 Cayó encorvado entre sus pies, quedó tendido; 
Entre sus pies cayó encorvado; 


Donde se encorvó, allí cayó muerto. 


28 La madre de Sísara se asoma a la ventana, 
Y por entre las celosías a voces dice: 
¿Por qué tarda su carro en venir? 


¿Por qué las ruedas de sus carros se detienen? 


29 Las más avisadas de sus damas le respondían, 


Y aun ella se respondía a sí misma: 


30 ¿No han hallado botín, y lo están repartiendo? 
A cada uno una doncella, o dos; 

Las vestiduras de colores para Sísara, 

Las vestiduras bordadas de colores; 


La ropa de color bordada de ambos lados, para los jefes de los que tomaron el botín. 
31 Así perezcan todos tu enemigos, oh Jehová; 


Mas los que te aman, sean como el sol cuando sale en su fuerza. 


Y la tierra reposó cuarenta años. 





1. 


Aquél día cantó Débora. 


Muchas naciones tienen la costumbre de celebrar las victorias nacionales por medio de 
cantos marciales. Los himnos nacionales de muchos países se asemejan al tipo de canto 
encontrado en este capítulo. En una época cuando los libros de texto eran escasos o no 
existían, este canto fue indudablemente un instrumento eficaz para conservar la narración de 
la victoria de Israel sobre Jabín. Resalta como uno de los poemas épicos más grandiosos 
que jamás se hayan escrito. 


Se afirma que Débora y Barac cantaron este canto. Algunos han pensado que el poema fue 
escrito originalmente por Débora para ser cantado como dúo, en el cual Débora cantaba 
primero y luego Barac respondía. Sin embargo, no puede afirmarse que así hubiera ocurrido. 


Este canto es uno de los pasajes bíblicos más difíciles de traducir. Contiene muchas 
palabras 334 hebreas que desde entonces dejaron de usarse; por lo tanto, es difícil precisar 
su sentido. Es probable que el canto hubiera sido transmitido sin cambios desde su 
composición original hasta ser incorporado al libro de Jueces, cuando se escribió este libro, 
quizás mucho tiempo después. Los idiomas antiguos, a semejanza de los modernos, fueron 
evolucionando, de tal manera que con el correr de algunos siglos muchas palabras fueron 
desapareciendo del uso común. 


Este poema comienza con palabras de alabanza a Dios por la victoria (vers. 2-5), seguidas 
de una descripción de la situación existente antes de la batalla (vers. 6-8). Hay abundantes 
elogios para las tribus que participaron en el levantamiento, mientras se reprocha duramente 
a los que no respondieron en la hora de crisis (vers. 14-17). Sigue una descripción de la 
batalla (vers. 18-22), el relato de la muerte de Sísara a mano de Jael (vers. 24-27), y la 
ansiedad de la madre de Sísara quien espera que su hijo vuelva de la guerra (vers. 28-31). 





2. 


Por haberse puesto al frente los caudillos. 


Expresión difícil de comprender y traducir. La BJ reza: "Al soltarse en Israel la cabellera", y 
añade en nota: "Rito de combate practicado en nuestros días entre los beduinos". El verbo 
hebreo para, "soltar el pelo", podría referirse a una preparación ritual para la batalla. 





3. 


Oíd, reyes. 


En este versículo se nota claramente el paralelismo característico de la poesía hebrea. El 
versículo se divide en dos partes. En cada una de ellas se expresa dos veces la misma idea, 
pero con palabras ligeramente diferentes. Aunque la RVR repite la palabra "cantaré" en la 
segunda parte del versículo, el hebreo usa términos diferentes, de los cuales el segundo 
tiene la idea adicional de cantar, acompañándose con un instrumento musical de cuerdas. 





La región montañosa que se extiende desde el este del mar Muerto hacia el mar Rojo. La 
referencia a esta montaña parece tener el propósito de mostrar que la presencia de Dios 
había acompañado a los israelitas mientras viajaban hacia Canaán. Esa presencia se 
manifestó en formas milagrosas: la provisión sobrenatural de agua y alimento, la presencia de 
Cristo en la columna de fuego y la nube que los acompañaba. El mismo Dios que en lo 
antiguo había obrado tan maravillosamente, había intervenido de nuevo y hecho maravillas 
por su pueblo. En este caso, el monte Tabor, y no el Seir, había sido el escenario de las 
hazañas divinas. 





5. 


Los montes temblaron. 


Una figura literaria alusiva al temblor del monte Sinaí cuando se proclamó la ley. Se recuerda 
también este acontecimiento como ilustración del poder divino. 





6. 


Los días de Samgar. 
Ver com. cap. 3: 31. 


Quedaron abandonados los caminos. 


En este versículo y los dos siguientes se describe la deplorable condición del país bajo el 
dominio cananeo. El estado de guerra desbarató los viajes y el comercio a tal punto que los 
caminos no pudieron usarse, y los que debían viajar se veían obligados a usar sendas poco 
frecuentadas que atravesaban la campiña. Esta dificultad de movilización surgió porque las 
guarniciones cananeas estaban en lugares estratégicos sobre las rutas principales. Desde 
esos puntos los cananeos podían dificultar los movimientos de los hebreos para así impedir 
posibles luchas de guerrilleros, y al mismo tiempo anular el comercio y el tráfico. 





T: 


Las aldeas quedaron abandonadas. 


Tal vez sería mejor traducir "las aldeas desaparecieron". "Vacíos en Israel quedaron los 
poblados" (BJ). Por eso se indica que los habitantes de las aldeas sin muros las 
abandonaron para vivir en las ciudades amuralladas, donde podrían protegerse del robo y el 
saqueo, tanto de los cananeos como de las bandas de ladrones, que siempre se multiplican 


en tiempos de anarquía como éste. 





8. 


Escogían nuevos dioses. 


Esta declaración parece haberse incluido a fin de explicar la razón por la cual los ¡israelitas 
habían quedado reducidos a este lamentable estado. 


La querra estaba a las puertas. 


Los hebreos no tenían paz. Los cananeos comenzaron a atacar las ciudades amuralladas 
israelitas, cercando así a sus habitantes. Evidentemente los cananeos, como también lo 
hicieron los filisteos más tarde, habían prohibido el trabajo de herrería y toda fabricación de 
armas entre los hebreos; de ahí que entre los 40.000 hombres en edad militar casi no había 
lanza ni escudo en buenas condiciones. Esta política era eficaz para eliminar cualquier 
peligro de represalias de los hebreos. 





g. 


Jefes. 


Después de describir las dificultades de Israel, en los vers. 9 al 11 la profetisa pide a varias 
categorías de hebreos que den 335 gracias a los que habían ayudado a poner fin a sus amos 
cananeos. En primer término están los "jefes", literalmente los que prescriben y hacen 
obedecer las leyes. Los tales eran príncipes que, como Barac, arriesgaron la vida por la 
victoria de Israel. Eran los gobernantes de Israel cuyo deber era mantener la ley y el orden 
nacional, y en esta ocasión demostraron que eran dignos de la tarea que se les había 
confiado. Bien podía Débora pedir al pueblo que agradeciera a Dios por la parte que esos 
hombres habían tenido en la derrota de sus enemigos, los cananeos. 


Actualmente hay en las iglesias muchos dirigentes fieles, tanto laicos como misioneros, que 
han dado los mejores años de su vida, plena y voluntariamente, para el bienestar de la 
iglesia. Tales personas merecen el aprecio de la iglesia y de la sociedad. Bien podemos loar 
a Dios por ellos y por su trabajo, así como alabó Débora a Dios por los dirigentes que 
ayudaron con su celo y ardor al levantamiento contra los cananeos. 





10. 


Los que cabalgáis. 


Se trataba de hombres ricos e influyentes, porque sus cabalgaduras eran animales 
escogidos, fuera del alcance de los menos pudientes. En otras palabras, que los 
acaudalados, los que se sientan en ricos tapices (pues así también puede traducirse la frase 
que dice "los que presidís en juicio", ver BJ) y los que pueden viajar por los caminos antes 
desiertos, mediten en la maravillosa victoria lograda por Dios en favor de su pueblo en esta 
memorable ocasión, y hablen de ella. 





11. 


Repetirán. 


Los que ya podían vivir en paz, debían detenerse en medio de su tranquilo ambiente para 
repetir este relato y dar gracias a Dios por su ayuda en la derrota del enemigo y la 
restauración de la paz en Israel. Ya la gente podía moverse sin temor y proseguir con las 


actividades diarias normales. Sin embargo, debían recordar que el estado de paz se debía a 
los justos actos de Dios, cuyo poder ayudó a los valientes caudillos israelitas a echar fuera la 
esclavitud y la opresión de los cananeos. 





12. 


Despierta. 
En frases poéticas se llama a Débora para que se levante y convoque a las tribus. 


Entona cántico. 


No un cántico de alabanza por la victoria lograda, sino un canto épico para animar a las tribus 
e inflamarías para la batalla. 


Levántate, Barac. 


Como el reconocido caudillo militar de los hebreos, Barac recibe la instrucción de lanzarse a 
la campaña cuyo resultado sería que el cautivador iría cautivo. 





14. 


Efraín. 


Se había nombrado sólo a Zabulón y a Neftalí como los únicos que se unieron con Barac 
(cap. 4: 10); pero aquí se muestra que había contingentes de Efraín, en las mesetas centrales 
y también más lejos aún, hacia el sur. 


Magquir. 


Hijo de Manasés (Gén. 50: 23). Jefe de la principal familia de la tribu. Esta familia había 
recibido su porción en Galaad, al este del Jordán. Sin embargo, se cree que en este pasaje 
se usaría el nombre Maquir en forma poética para representar a toda la tribu de Manasés (ver 
también Núm. 32: 40; Deut. 3: 15). 


Los que tenían vara de mando. 


Literalmente, "vara del escriba". Se cree que la vara de mando sería la insignia del oficial 
cuyo deber era formar las tropas y llevar el registro de cuantos hombres venían de cada 
lugar. 





15. 


Isacar. 


Otra tribu que participó en la lucha. Sin embargo, no todas las tribus acudieron ante la 
proclama de Débora y Barac para salir a la batalla. Algunas tribus rehusaron directamente 
unirse con las tropas israelitas, otras vacilaron y cavilaron hasta que terminó la batalla. 


Grandes resoluciones. 


Con toda probabilidad, cuando la convocación para la batalla llegó hasta las diversas familias 
de la tribu de Rubén que vivían relativamente cerca, al otro lado del Jordán, debatieron 
rápidamente acerca de lo que iban a hacer. Cada familia quiso saber lo que harían las otras 
en relación con la convocatoria a la guerra. Comentaron esto ampliamente en sus círculos 
familiares; pero, mientras reflexionaban en cuanto a la necesidad y la posibilidad de ir, pasó 
el tiempo de actuar. Evidentemente estaban aún vacilando y planeando lo que deseaban 
hacer cuando les llegó la noticia de la victoria. 





17. 


Galaad. 


La zona que estaba al este del Jordán y al sur del mar de Galilea. Aquí se menciona como si 
fuese nombre de una tribu. Evidentemente el autor usó la palabra "Galaad", en vez de Gad, 
tribu que ocupaba parte de este territorio. 


Se estuvo junto a las naves. 


Parece que la migración de los hijos de Dan hacia el norte, según se registra en Juec. 18, 
había ocurrido antes del tiempo de Débora. La frase sugiere 336 cierto grado de 
amalgamación con los marinos fenicios, o por lo menos tal relación con ellos que los de Dan 
hasta perdieron el interés en los esfuerzos de sus hermanos israelitas por recuperar su 
independencia. 


Se mantuvo Aser. 


Aparentemente también Aser experimentaba tanto la poderosa influencia de los cananeos y 
navegantes fenicios de Tiro y Sidón, que no se sintió inclinado a plegarse a la sublevación 
hebrea. Cuando existe unión con el mundo, cuando se respira su espíritu y sus metas, 
desaparece el deseo de muchos cristianos de unirse a la lucha contra las huestes de las 
tinieblas. Mientras sus hermanos participan activamente del trabajo misionero cristiano, 
descansan inmutables y sin interés alguno en la empresa. 


En sus puertos. 


Esta expresión se ha explicado por la apariencia que presentan las embarcaciones en el 
puerto y los espacios que separan unas de otras. 





18. 


Las alturas. 


Estas palabras quizá se refieren a las pequeñas elevaciones o colinas sobre las cuales las 
huestes de Sísara intentaron reagruparse para defender sus líneas. Los hombres de Zabulón 
y Neftalí que, como se vio en el cap. 4: 10, formaban la parte principal del ejército israelita, 
arrasaron sorpresivamente esos centros y derrotaron por completo al formidable ejército de 
Sísara. 





19. 


Reyes de Canaán. 


Es posible que en el ejército de Sísara lucharan también los reyes de las vecinas ciudades 
fortificadas cananeas, tales como Taanac y Meguido, que se hallaban en la ribera sur del río. 
Pero en la confusión de la batalla los atrevidos ataques de los hombres de Zabulón y Neftalí 
penetraron en esas fortalezas. 


No llevaron ganancia alguna. 


En vez de recibir un rico botín por haberse incorporado a la campaña de Sísara, estos reyes 
perdieron sus ciudades y la vida misma. 





20. 


Estrella. 


Es decir, las fuerzas de la naturaleza, ya fuera en forma literal o poética, como 
representación del poder de Dios que las rige. 





21. 


Los barrió. 
Ver com. cap. 4: 15. 


Marcha, oh alma mía. 





"¡Avanza, alma mía, con denuedo!" (BJ). Débora parece imaginarse que está presente en el 
campo de batalla, y con estas palabras se anima a seguir con valor hasta que se obtenga la 
victoria. 





23. 


Meroz. 


No identificada, pero aparentemente cerca de la escena de la batalla. En contraste con los 
valientes patriotas de las otras tribus que se atrevieron a oponerse a los cananeos, los 
israelitas residentes en Meroz, situada en la ruta de retirada de los ejércitos de Sísara, se 
rehusaron a prestar ayuda alguna. Si hubiesen ayudado, probablemente los israelitas 
habrían podido impedir que los cananeos, o tal vez el mismo Sísara, escaparan del campo de 
batalla. Porque se negaron a colaborar, el ángel de Jehová pronunció una maldición contra 
ellos. El suyo fue un pecado de omisión y no de comisión. En este caso, su transgresión 
consistió en no hacer nada en la hora de la necesidad, y por eso recayó sobre ellos la 
maldición de Dios. 


Ningún otro versículo del libro de los jueces constituye una advertencia tan severa a los 
miembros de la iglesia actual como éste en que se maldice a los que en un tiempo de crisis 
se niegan a colaborar. Frente a una tremenda necesidad de obreros, muchos profesos 
cristianos se conforman con seguir su conducta tranquila y egoísta, sin ayudar a la iglesia de 
Dios en su lucha contra Satanás. Dicen que la obra de la iglesia debe ser realizada por los 
ministros, y no aceptan ellos mismos ninguna responsabilidad. La maldición de Meroz recae 
sobre esos cristianos infieles a menos que abandonen su espíritu apático. 





24. 


Bendita sea entre las mujeres. 
La palabra hebrea aquí traducida "bendita" se usa muchas veces con el sentido de "alabar", 


"hablar bien de", "celebrar". En contraste con la negativa de los habitantes de Meroz que no 
asistieron a sus compatriotas, está Jael, una mujer que por su raza no pertenecía a los 


israelitas y que en realidad políticamente estaba aliada con los enemigos de ellos. 
En la tienda. 


Jael sería la más destacada de todas las mujeres beduinas. 





25. 


Tazón de nobles. 


Un tazón apropiado para que lo usaran hombres de jerarquía, tal vez uno de los hermosos 
recipientes de Creta. 





26. 


Su diestra al mazo. 


Combinando el relato poético con lo que se narra acerca de la acción de Jael en Juec. 4: 21, 
se obtiene el cuadro siguiente: mientras Sísara estaba profundamente dormido, Jael le dio un 
golpe tan tremendo en la cabeza con el mazo que le rompió el cráneo. Aunque herido de 
muerte, intentó levantarse. Entonces, según lo relata el cap. 5: 27 "cayó encorvado" (Heb. 
kara', "postrarse de rodillas"), y quedó allí muerto (literalmente, "destruido en forma violenta”). 
337 Después de eso, Jael le horadó la sien con la estaca y lo clavó en el suelo. Sin 
embargo, es difícil saber hasta qué punto debiera tomarse literalmente el lenguaje de este 


poema. 





28. 


Madre de Sísara. 


Se ha dicho con buena razón que este pasaje de dramática ironía, en el cual se describe el 
temor y la aflicción de la madre de Sísara, sólo podría haber sido escrito por una mujer. En 
contraposición al regocijo por la acción de una mujer, se presenta la desgracia de otra que 
trata en vano de dominar el presentimiento de un desastre. Mientras que Sísara yace muerto 
ignominiosamente en su lejana capital su madre se pregunta ansiosa cuál sería el motivo de 
su retraso. Acongojada, mira desde la ventana hacia el camino, esperando ver esa distante 
nube de polvo que anunciaría el regreso del ejército del capitán. Observa y escucha, pero no 
se oye el ruido de los carros victoriosos, y el corazón se le llena de temor. 





30. 


Lo están repartiendo. 


Para acallar los malos presentimientos de la madre, las sabias damas de compañía excusan 
esa demora. La madre también procura convencer a sus damas y convencerse ella misma de 
que su ejército se ha demorado recogiendo el botín. Con la imaginación ven finas 
vestimentas, telas bordadas, doncellas cautivas, y se imaginan que los valientes han 
demorado su regreso al hogar por estar repartiéndose todo ese botín. Es evidente la ironía 
de la frase "las más avisadas de sus damas", porque sus conjeturas distaban mucho de ser 
verdad. El autor del poema en forma dramática deja de describir el chasco de las orgullosas 
damas, pero permite que el lector -que sabe lo ocurrido- se imagine la escena cuando llegó el 
mensaje de la derrota de Sísara. Ya no habría botín, ninguna victoria; el héroe está muerto, 
el ejército deshecho. ¡Todo está perdido! No podría presentarse un cuadro más terrible de la 
derrota total de un enemigo. 





31. 


Así perezcan. 


La palabra que más se destaca en esta frase es "así". Hace surgir de nuevo ante nuestros 
ojos todo el drama: la orgullosa confianza de los cananeos, la terrible arremetida de los 
hebreos, el terror de la derrota, la huida de Sísara, su muerte a manos de una mujer, la 
ansiedad de su madre. El cántico concluye con el deseo expreso que de la misma manera 


perezcan todos los enemigos de Dios. Ese será indudablemente el fin que tendrán los tales. 


La terrible matanza del enemigo que se describe en este capítulo debe entenderse a la luz de 
la época en la cual transcurrieron los acontecimientos. Ver com. Deut. 14: 26 donde se trata 
más extensamente el mismo problema. 


Como el sol. 


El glorioso cuadro que aquí se presenta de los que aman y sirven al Señor es reflejado por 
los profetas Isaías (cap. 60: 1), Daniel (cap. 12: 3), y Malaquías (cap. 4: 2; cf. CS 690). 
Cristo mismo usó un lenguaje similar para describir a los que serían ciudadanos del reino 
(Mat. 13: 43). Juan vio a un ángel que, como el sol, ascendía del oriente con el sello de Dios 
para aplicarlo a los que estuviesen preparados para recibirlo (Apoc. 7: 2, 3). Aquellos que 
habían sido sellados por este ángel parecían "como que el sol acabara de salir detrás de una 
nube y resplandecía sobre sus rostros, dándoles aspecto triunfante, como si sus victorias 
estuviesen casi ganadas" (PE 89). 


La tierra reposó. 


Cuán apropiado hubiera sido que, durante este período de reposo, el pueblo hubiera andado 
en los caminos del Señor. Hay aquí una lección para la iglesia actual de Dios. En este 
tiempo de comparativa paz se nos insta a vivir a la altura de la luz de la verdad presente, y 
por lo tanto apresurar la terminación de la obra de Dios y la consumación del glorioso destino 
del pueblo remanente. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 


23 CE (1949) 59; CH 529; CM 162; CMC 53; EC 461; Ev 86, 87, 176, 291; 2JT 379; 3JT 224, 
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CAPÍTULO 6 


1 Los israelitas son oprimidos por Madián a causa de su pecado. 8 Un profeta los reprocha. 
11 Un ángel envía a Gedeón a librarlos. 17 La ofrenda de Gedeón es consumida por el fuego. 
25 Gedeón destruye el altar de Baal y ofrece un sacrificio sobre el altar de Jehová. 28 Joás 
defiende a su hijo y lo llama Jerobaal. 33 El ejército de Gedeón. 36 Las señales de Gedeón. 


1 LOS hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Jehová; y Jehová los entregó en mano 
de Madián por siete años. 


2 Y la mano de Madián prevaleció contra Israel. Y los hijos de Israel, por causa de los 
madianitas, se hicieron cuevas en los montes, y cavernas, y lugares fortificados. 


3 Pues sucedía que cuando Israel había sembrado, subían los madianitas y amalecitas y los 
hijos del oriente contra ellos; subían y los atacaban. 


4 Y acampando contra ellos destruían los frutos de la tierra, hasta llegar a Gaza; y no 
dejaban qué comer en Israel, ni ovejas, ni bueyes, ni asnos. 


5 Porque subían ellos y sus ganados, y venían con sus tiendas en grande multitud como 
langostas; ellos y sus camellos eran innumerables; así venían a la tierra para devastarla. De 
este modo empobrecía Israel en gran manera por causa de Madián; y los hijos de Israel 
clamaron a Jehová. 


7 Y cuando los hijos de Israel clamaron a Jehová, a causa de los madianitas, 


8 Jehová envió a los hijos de Israel un varón profeta, el cual les dijo: Así ha dicho Jehová 
Dios de Israel: Yo os hice salir de Egipto, y os saqué de la casa de servidumbre. 


9 Os libré de mano de los egipcios, y de mano de todos los que os afligieron, a los cuales 
eché de delante de vosotros, y os di su tierra; 


10 y os dije: Yo soy Jehová vuestro Dios; no temáis a los dioses de los amorreos, en cuya 
tierra habitáis; pero no habéis obedecido a mi voz. 


11 Y vino el ángel de Jehová, y se sentó debajo de la encina que está en Ofra, la cual era de 
Joás abiezerita; y su hijo Gedeón estaba sacudiendo el trigo en el lagar, para esconderlo de 
los madianitas. 


12 Y el ángel de Jehová se le apareció, y le dijo: Jehová está contigo, varón esforzado y 
valiente. 


13 Y Gedeón le respondió: Ah, señor mío, si Jehová está con nosotros, ¿por qué nos ha 
sobrevenido todo esto? ¿Y dónde están todas sus maravillas, que nuestros padres nos han 
contado, diciendo: ¿No nos sacó Jehová de Egipto? Y ahora Jehová nos ha desamparado, y 
nos ha entregado en mano de los madianitas. 


14 Y mirándole Jehová, le dijo: Ve con esta tu fuerza, y salvarás a Israel de la mano de los 
madianitas. ¿No te envío yo? 


15 Entonces le respondió: Ah, señor mío, ¿con qué salvaré yo a Israel? He aquí que mi 
familia es pobre en Manasés, y yo el menor en la casa de mi padre. 


16 Jehová le dijo: Ciertamente yo estaré contigo, y derrotarás a los madianitas como a un 
solo hombre. 


17 Y él respondió: Yo te ruego que si he hallado gracia delante de ti, me des señal de que tú 
has hablado conmigo. 


18 Te ruego que no te vayas de aquí hasta que vuelva a ti, y saque mi ofrenda y la ponga 
delante de ti. Y él respondió: Yo esperaré hasta que vuelvas. 


19 Y entrando Gedeón, preparó un cabrito, y panes sin levadura de un efa de harina; y puso 
la carne en un canastillo, y el caldo en una olla, y sacándolo se lo presentó debajo de aquella 
encina. 


20 Entonces el ángel de Dios le dijo: Toma la carne y los panes sin levadura, y ponlos sobre 
esta peña, y vierte el caldo. Y él lo hizo así. 


21 Y extendiendo el ángel de Jehová el báculo que tenía en su mano, tocó con la punta la 
carne y los panes sin levadura; y subió fuego de la peña, el cual consumió la carne y los 
panes sin levadura. Y el ángel de Jehová desapareció de su vista. 


22 Viendo entonces Gedeón que era el ángel de Jehová, dijo: Ah, Señor Jehová, que he visto 
al ángel de Jehová cara a cara. 


23 Pero Jehová le dijo: Paz a ti; no tengas temor, no morirás. 


24 Y edificó allí Gedeón altar a Jehová, y 339 lo llamó Jehová-salom; el cual permanece 
hasta hoy en Ofra de los Abiezeritas. 


25 Aconteció que la misma noche le dijo Jehová:Toma un toro del hato de tu padre, el 
segundo toro de siete años, y derriba el altar de Baal que tu padre tiene, y corta también la 
imagende Asera que está junto a él; 


26 y edifica altar a Jehová tu Dios en la cumbre de este peñasco en lugar conveniente; y 


tomando el segundo toro, sacrifícalo en holocausto con la madera de la imagen de Asera que 
habrás cortado. 


27 Entonces Gedeón tomó diez hombres de sus siervos, e hizo como Jehová le dijo. Mas 
temiendo hacerlo de día, por la familia de su padre y por los hombres de la ciudad, lo hizo de 
noche. 


28 Por la mañana, cuando los de la ciudad se levantaron, he aquí que el altar de Baal estaba 
derribado, y cortada la imagen de Asera que estaba junto a él, y el segundo toro había sido 
ofrecido en holocausto sobre el altar edificado. 


29 Y se dijeron unos a otros: ¿Quién ha hecho esto? Y buscando e inquiriendo, les dijeron: 
Gedeón hijo de Joás lo ha hecho. Entonces los hombres de la ciudad dijeron a Joás: 


30 Saca a tu hijo para que muera, porque ha derribado el altar de Baal y ha cortado la imagen 
de Asera que estaba junto a él. 


31 Y Joás respondió a todos los que estaban junto a él: ¿Contenderéis vosotros por Baal? 
¿Defenderéis su causa? Cualquiera que contienda por él, que muera esta mañana. Si es un 
dios, contienda por sí mismo con el que derribó su altar. 


32 Aquel día Gedeón fue llamado Jerobaal, esto es: Contienda Baal contra él, por cuanto 
derribó su altar. 


33 Pero todos los madianitas y amalecitas y los del oriente se juntaron a una, y pasando 
acamparon en el valle de Jezreel. 


34 Entonces el Espíritu de Jehová vino sobre Gedeón, y cuando éste tocó el cuerno, los 
abiezeritas se reunieron con él. 


35 Y envió mensajeros por todo Manasés, y ellos también se juntaron con él; asimismo envió 
mensajeros a Aser, a Zabulón y a Neftalí, los cuales salieron a encontrarles. 


36 Y Gedeón dijo a Dios: Si has de salvar a Israel por mi mano, como has dicho, 


37 he aquí que yo pondré un vellón de lana en la era; y si el rocío estuviera en el vellón 
solamente, quedando seca toda la otra tierra, entonces entenderé que salvarás a Israel por 
mi mano, como lo has dicho. 


38 Y aconteció así, pues cuando se levantó de mañana, exprimió el vellón y sacó de él el 
rocío, un tazón lleno de agua. 


39 Mas Gedeón dijo a Dios: No se encienda tu ira contra mí, si aún hablare esta vez; 
solamente probaré ahora otra vez con el vellón. Te ruego que solamente el vellón quede 
seco, y el rocío sobre la tierra. 


40 Y aquella noche lo hizo Dios así; sólo el vellón quedó seco, y en toda la tierra hubo rocío. 





1. 
Madián. 


Los madianitas eran nómades que recorrían desde la parte sur de la península de Sinaí (Exo. 
3: 1), hacia el norte al golfo de Akaba (1 Rey. 11: 18) y hasta las llanuras al este de Moab 
(Gén. 36: 35; Núm. 22: 4; 25: 1, 6; Jos. 13: 21). Eran parientes de los hebreos pues Madián 
era hijo de Abrahán y de Cetura, su segunda esposa (Gén. 25: 1-6). Se conocía como el 
sacerdote de Madián al suegro de Moisés (Exo. 2: 15-21). 


Tan fuerte era la influencia de stis vecinos paganos y tan débil su propia convicción religiosa, 
que los israelitas pronto olvidaron la maravillosa intervención de Dios en su favor en el monte 


Tabor, y se volvieron a sus malas prácticas anteriores. En sin nuevo esfuerzo por hacer que 
la gente comprendiese sti pecado, el Señor nuevamente permitió que su territorio fuera 
invadido, esta vez por los madianitas. 








Cuevas. 
Para salvar la vida, los hebreos abandonaron sus hogares para vivir en cuevas y escondites 
entre las montañas. 


Cuando Israel había sembrado. 


Siendo nómadas, los madianitas no conquistaban la tierra para establecerse allí en forma 
permanente. A semejanza de los beduinos de hoy, preferían que los pueblos sedentarios 
hiciesen las siembras. Después, en tina serie de incursiones asolaban el país, y se llevaban 
las cosechas y todo el ganado que podían encontrar. Acostumbraban dejar intactas las 
viviendas para que los agricultores se sintieran tentados a volver y sembrar los campos de 
nuevo. 


Amalecitas. 


También eran pueblos nómadas 340 


NOTA:- Las flechas indican la dirección de las invasiones cuya extención sedesconose. 


(A) El opresor fue Cusan-risataim; el libertador fue Otoniel de Debir. Nose mencionan 
lugares. 


(B) Eglón, rey de Moab, invadió por lo menos a Rubén y a Benjamín. Aod benjamita, mato a 
Eglón, provocó una revolución en Efraín y aisló a las guarniciones moabitas de los vados del 
Jordán. 


(C) Jabín de Hazor oprimió la parte norte de Israel. Barac de Cedes, llamado a Efraín por 
Débora, derrotó al enemogo en el Cisós. Al huir, Sísara fue muerto por Jael en Zaanaim. 


341 de los desiertos al sur de Palestina (Exo. 17: 8). 


Los hijos del oriente. 


Literalmente, "hijos de Qédem". "Qédem" significa "oriente", pero aquí parecería tratarse de 
un nombre propio para designar el gran desierto sirio, al este de Moab y Amón. El pasaje del 
cap. 8: 26 presenta a los jefes de la gente de esta región vestidos de hermosos mantos, con 
zarcillos de oro, montados en dromedarios y camellos, cuyos cuellos estaban adornados con 
ornamentos de oro en forma de luna. Siendo que las incursiones que se describen en este 
pasaje fueron hechas por diferentes tribus, se cree probable que se trataría de un movimiento 
general de nómadas, causado tal vez por la falta de lluvia en sus propios distritos. 





> 


Hasta llegar a Gaza. 


Es probable que los saqueadores hubieran seguido la siguiente ruta: después de cruzar el 
Jordán en los vados de Bet-seán en el tiempo de la cosecha, estas bandas devastaban la rica 
llanura de Jezreel y toda la Sefela, hasta Gaza, al sur, donde eran detenidos por las murallas 
de la ciudad (cap. 16: 3). 





5. 


Como langostas. 


Una comparación apropiada, porque los saqueadores barrían rápidamente el país, dejándolo 
desnudo y vacío (ver com. Exo. 10: 4-15). 





6. 


Clamaron a Jehová. 


Después de perder la cosecha durante siete años consecutivos, los israelitas estaban al 
borde de la inanición. En esta condición desesperada recordaron la ayuda que Dios les 
había concedido en décadas pasadas, y clamaron pidiéndole ayuda. Aunque habían 
descuidado grandemente a Dios, y se negaban a clamar a él hasta que las circunstancias 
extremas se lo exigieron, Dios aún oyó su clamor. Esto muestra su disposición a perdonar y 
a oír la oración. Tal misericordia de parte de Dios debería animar a los pecadores a 
arrepentirse y volverse a él. 


En todas estas circunstancias debería tenerse en cuenta la diferencia entre el trato de Dios 
con la nación de Israel y su relación con cada israelita. La calamidad y el juicio de la nación 
no significaban el rechazo de las personas que componían esa nación. La culpa que había 
causado el desastre descansaba sobre cada israelita sólo si él había participado 
personalmente en la apostasía. A pesar del rechazo de la nación, la puerta de la misericordia 
estaba tan abierta para la salvación personal como lo había estado antes. Sin duda, muchos 
encontraron a Dios durante esos tiempos peligrosos, y su aceptación individual no dependió 
de ninguna manera de que la nación recuperara el favor divino. Es decir, la relación de una 
nación con Dios debe distinguirse claramente de la relación personal del ciudadano con él, 
excepto en la medida en que la actitud de Dios para con la nación pueda determinarse por el 
número de personas de ese país que procuran seguir el plan divino. 





8. 


Profeta. 


No se sabe si este profeta habló al pueblo cuando se reunió para una gran fiesta religiosa, o 
si viajó de pueblo en pueblo y de aldea en aldea. Su mensaje debe de haber encontrado una 
respuesta favorable, porque poco después de esto Dios mandó la liberación. Su mensaje los 
reprendía por su ingratitud para con Dios, quien tanto había hecho por ellos. Sin embargo, es 
animador recibir una reprensión de parte del Señor; es preferible al silencio. Recuerda a 
quien la recibe que el Creador piensa en él, y le sugiere que el propósito de los reproches 
divinos es acercarlo de nuevo a Dios. 





10. 


Amorreos. 


Ver com. cap. 1: 34 (ver Jos. 24:15; 1 Rey. 21: 26). 





11. 


La encina. 


Heb. 'elah. La palabra traducida aquí "encina" y en la BJ "terebinto", no se refiere a un árbol 
específico, sino a un árbol imponente. Entre tales árboles podrían estar los ya mencionados. 
Los árboles grandes solían ser venerados. La 'elah de Ofra parece haber estado en la 
propiedad del padre de Gedeón. 


Ofra. 


Aunque se desconoce la ubicación exacta de esta ciudad, el relato del cap. 9 daría a 
entender que estaba cerca de Siquem. Pertenecía al clan de los abiezeritas (Juec. 6: 24), 
que eran de la tribu de Manasés (Jos. 17: 2). 


En el lagar. 


Las eras generalmente se encontraban en el campo abierto. Pero esos lugares eran 
demasiado vulnerables a un ataque (1 Sam. 23: 1). Para no ser descubierto, Gedeón 
aventaba el trigo en un lagar, fosa cavada en la roca, con la esperanza de que los 
merodeadores madianitas no buscaran en un lugar tan inapropiado. Trabajando en el lagar 
no podía limpiar más que una pequeña porción de grano cada vez. 





12. 


Varón esforzado y valiente. 


Estas palabras podrían sugerir que Gedeón ya se había destacado por su valentía en la 
guerra. En la declaración del cap. 8:18 se insinúa que en el 342 monte Tabor había 
ocurrido algún encuentro anterior con los madianitas. Cuando pasó esto, Gedeón ya no era 
joven, pues tenía un hijo mozo (cap. 8: 20). El hecho de que tuviera muchos siervos y un 
criado que lo atendía personalmente (cap. 7: 10) podría indicar que era un hombre pudiente. 
Pero a pesar de ser un hombre rico y conocido, no pensó que fueran degradantes los 
humildes trabajos de un agricultor. Es digno de notarse que cuando Dios llama a un ser 
humano para realizar cierta tarea, o para darle un mensaje del cielo, generalmente lo busca 
entre los que están ocupados, quizá en las tareas comunes, como los apóstoles mientras 
pescaban y los pastores mientras guardaban sus rebaños. Es mucho más probable que los 
visitantes celestiales busquen a personas ocupadas en trabajos honrados y no a ociosos, 
porque Dios no puede usar haraganes en su causa. 





13. 


¿Por qué nos ha sobrevenido todo esto? 


Gedeón no sólo era valiente y adinerado, sino también inteligente. Sin duda reflexionaba en 
la incapacidad de los israelitas para defender su país, y había tratado de formular planes 
para expulsar a los invasores. Quizá por esto el mensajero celestial comenzó la 
conversación con las palabras: "Jehová está contigo", como si le dijera: "Dios está contigo en 
tus valientes proyectos, Gedeón". "Si Jehová está con nosotros -pregunta Gedeón con 
ironía-, ¿porqué me veo obligado a sacudir un poco de trigo en el lagar, cuando debería estar 
trillando una cosecha abundante en la era?" 


¿Y dónde están todas sus maravillas? 


La salida de Egipto siempre fue el glorioso punto de partida de la narración de los portentos 
que Dios había realizado en favor de los israelitas. Gedeón insinúa que en dicho momento 
Dios había estado con ellos, pero que en el presente ya no los acompaña más, pues de lo 
contrario realizaría los mismos milagros para ayudarlos. Gedeón reconoció que los pecados 
del pueblo habían hecho que la presencia de Dios se alejara de la nación, pero su fe no 
parecía captar la verdad de que cuando el pueblo clama a Dios, él vuelve a ayudarlo con 
buena voluntad. 


Le resultaba difícil a Gedeón reconciliar las penosas circunstancias con la afirmación que el 
mensajero hacía de que Dios estaba con ellos. Su fe era débil. Quería ver milagros sin 
avanzar por fe. El ángel intentó fortalecer su fe asegurándole que Dios estaba con ellos. Así 
también muchos interpretan falsamente los acontecimientos de su propia vida. "Jehová nos 
ha desamparado, y nos ha entregado en mano de los madianitas", declaró Gedeón. Pero en 
verdad ninguna de estas aseveraciones era totalmente cierta. Dios no había desamparado a 
su pueblo, sino que éste lo había abandonado a él. Aún más, la propia debilidad de Israel, 
resultado de su voluntaria separación de la fuente de su fortaleza, era la que lo había 
entregado en manos de los madianitas. Es verdad que Dios no obró un milagro para 
mantener lejos a los madianitas, pero tiene un límite la intervención de Dios en los asuntos 
humanos. Nunca fuerza la voluntad, y cuando el hombre escoge un camino contrario al plan 
divino, Dios no impide que sigan las consecuencias naturales de tal conducta. En tales 
circunstancias, los hombres no tienen derecho de culpar a Dios por no haber intervenido en 
su favor. Por otra parte, cuando los hombres escogen trabajar con Dios, nuevamente él 
puede obrar para beneficio de ellos y lograr grandes cosas en su favor. 





14. 


Esta tu fuerza. 


Esto es, utiliza la fuerza que ahora empleas en trillar el trigo, las habilidades que despliegas 
para eludir a los madianitas; sí, emplea la suma total de tus capacidades humanas en la 
noble tarea de liberar a tu pueblo. Dios estaría con él y le proporcionaría el poder que lo 
capacitaría para la tarea. 





15. 


Pobre. 


Esta palabra puede también traducirse "débil" o "pequeña". Estos sentidos parecen estar 
más de acuerdo con el contexto (ver com. vers. 12). Literalmente, el pasaje podría leerse: "mi 
familia es la débil", es decir, de todas las familias de la tribu. En repetidas ocasiones se 
encuentra tal espíritu de humildad y modestia en las personas a quienes Dios llama a su 
servicio (ver Exo. 4: 10; Jer. 1: 6). 


El menor. 


Es posible que Gedeón quisiera indicar con esto que era el más joven de la familia, y dudaba 
que fuera prudente que él asumiera el liderazgo de una expedición cuando había hermanos u 
otros parientes mayores. 





16. 


Como a un solo hombre. 


Gedeón destruiría a los madianitas mediante un poderoso ataque, tan efectivamente como si 


el enemigo hubiese sido una sola persona. 





17. 


Me des una señal. 


Parecería entenderse por el vers. 22 que Gedeón no había estado 343 plenamente 
convencido de que su visitante era un ser celestial. Pidió, pues, un milagro como 
demostración de que el mensajero tenía suficiente poder y autoridad como para respaldar su 
declaración de que los madianitas serían derrotados. 





18. 


Ofrenda. 


La palabra hebrea puede significar tanto "ofrenda" como "presente". Se la usa con este 
último sentido en el cap. 3: 15, 17, aunque su sentido más común era el de una ofrenda que 
se presentaba a Dios. Es posible que Gedeón hubiera usado a propósito un vocablo 
impreciso. Puede haber usado esta palabra ambigua porque sospechaba, aunque no estaba 
convencido de ello, que el forastero que estaba debajo de la encina era más que humano. Si 
el visitante era sólo un hombre, comería el alimento que se le proporcionaba; si era un ser 
celestial, lo aceptaría como ofrenda de sacrificio, y no como alimento. 





19. 


Un cabrito. 


En el vers. 6 se afirma que todo Israel estaba empobrecido por las incursiones de los 
madianitas. El hecho de que Gedeón diera a su huésped un cabrito asado y panes hechos 
con unos 22 lt. de harina (nuestro equivalente de un efa), indica que Gedeón comprendió la 
importancia de su visitante, y de sus escasas provisiones deseó proporcionarle una comida 
abundante. Los panes eran sin levadura porque así podían hacerse con mayor rapidez. Con 
todo, los preparativos pudieron haber llevado una o dos horas. 





20. 


Esta peña. 
En ese momento la peña sirvió como altar. 





22. 


He visto al ángel. 


Inmediatamente después del milagro se esfumó toda la duda de Gedeón, y reconoció que su 
visitante era un mensajero celestial. Entonces se llenó de temor y consternación. 
Probablemente recordó las palabras de Dios a Moisés: "No me verá hombre, y vivirá" (Exo. 
33: 20), y temió morir por haber mirado al ser divino (ver Juec. 13: 22; Gén. 32: 30; Deut. 5: 
24; Heb. 12: 29). 





24. 


Jehová-salom. 


A fin de conmemorar las palabras que expresaban el favor divino para con él, Gedeón 
construyó esa noche un altar al cual puso por nombre "Jehová es paz", o "Jehová habló paz". 
El nombre aludía a las palabras del ángel del vers. 23. El altar no sólo debía servir para 
ofrecer sobre él sacrificios, sino también para recordar la aparición divina (ver Gén. 33: 20; 
35: 7; Exo. 17: 15). Se describe la construcción del altar en los vers. 25-27. 


Hasta hoy en Ofra. 


Cuando al autor escribió el libro de jueces, varios siglos más tarde, el altar estaba todavía en 
pie como testimonio de que Jehová habla paz a los que le aman y le sirven. 





25. 


Le dijo. 


No se indica por qué medio Dios habló a Gedeón, pero éste reconoció la voz divina. Sin 
duda reflexionaba en cuanto a lo que aún en ese momento debía hacer. 


La imagen de Asera. 


Heb. 'asherah. El palo sagrado que se levantaba junto al altar (ver com. cap. 3: 7). En primer 
lugar, debían destruirse los altares de Baal. Dios no aceptaría un sacrificio mientras los 
ídolos no fueran derribados. Así ocurre hoy. Debe quitarse todo ídolo del corazón si se 
pretende la bendición divina. 





26. 


Edifica altar. 


En la siguiente declaración se da la razón por la cual Dios podía mandar algo contrario a lo 
que ya había ordenado solemnemente (Lev. 17: 8, 9). "El ofrecimiento de sacrificios a Dios 
había sido encomendado solamente a los sacerdotes, y debía limitarse al altar de Silo; pero 
Aquel que había establecido el servicio ritual, y a quien señalaban todos estos sacrificios, 
tenía poder para cambiar sus requerimientos" (PP 590). 


En lugar conveniente. 


Tal vez mejor, "altar bien preparado" (BJ), es decir, arreglado en forma conveniente y 
ordenada. 





27. 


De noche. 


Gedeón era tan prudente como enérgico. Escogió realizar esta hazaña de noche, no porque 
fuese cobarde, sino porque temía que no pudiera completar la tarea si intentaba realizarla de 
día. Durante el día se habría levantado inevitablemente una voz de protesta seguida de una 
contienda. Esto habría aterrorizado a los indecisos. Un hecho consumado impresiona y da 
ánimo. Su tarea consistía no sólo en derribar el altar de Baal, que bien puede haber sido 
muy sólido, sino también en levantar un altar ordenado y digno para el Señor sobre la peña 
donde había sido consumado el sacrificio. Esta tarea bien pudo haber llevado la mayor parte 
de la noche. 


Si bien Gedeón actuó con cautela, no permitió que la prudencia le impidiera hacer la voluntad 
de Dios, aunque sabía que las consecuencias podrían ser desastrosas para él. En este 
sentido Gedeón es ejemplo para muchos 344 que hoy día permiten que el temor a los 


hombres les impida ser osados en la obra de Dios. 





29. 


¿Quén ha hecho esto? 


No se sabe quién reveló el secreto. Era natural que las sospechas recayeran sobre Gedeón, 
cuya inclinación al verdadero culto de Dios puede haberse conocido bien. 





30. 


Para que muera. 


Resulta difícil entender cómo pudieron los israelitas ser tan adictos al culto a Baal, hasta el 
punto de estar dispuestos a matar a un compatriota que valientemente había destruido dicho 
altar y en su lugar había levantado un altar al Señor. El altar de Baal pertenecía al padre de 
Gedeón (vers. 25), y sin embargo los hombres de la aldea se sintieron libres para juzgarlo por 
el insulto que se había hecho a esa deidad pagana. Insistieron en que el padre mismo les 
entregara a Gedeón para que pudieran matarlo, sin por ello incurrir en una riña de muerte 
entre familias. 





31. 


¿Contenderéis vosotros por Baal? 


El padre de Gedeón, que sabía de la visita del ángel (PP 590), había cobrado valor por la 
atrevida acción de su hijo. En ese momento se puso intrépidamente de parte de Gedeón. 
Razonó, poco más o menos, con la airada multitud: "Si Baal es verdaderamente dios, él 
puede defenderse a sí mismo. ¿Por qué necesitan Uds., pobres aldeanos, defender a Baal? 
Lo han adorado como señor del cielo. ¿No es capaz de cuidarse a sí mismo? Al defenderlo, 
muestran que Baal no tiene poder alguno; así que, siguiendo su razonamiento, son Uds. los 
que deben morir. Y respecto a mi hijo, que destruyó el altar de Baal, concédanle a Baal un 
poco de tiempo para que se vengue él mismo". Con este razonamiento, el padre de Gedeón 
convenció a los hombres a que esperaran para ver lo que haría Baal. Sabía que en esta 
clase de tumultos populares, las intensas emociones se calmarían un poco y la oposición se 
desvanecería si se lograba que transcurriera algún tiempo. Quizá estaba plenamente 
convencido de que Baal era impotente para dañar a su hijo. Su estratagema dio resultado. 
El sentimiento pupular, tan cambiante, pronto estuvo de parte de Gedeón. Este fue vindicado 
y aceptado como caudillo en Manasés. 





32. 


Jerobaal. 


Literalmente, "pelee Baal", o "que Baal sea adversario" (ver cap. 7: 1). El nombre era un 
permanente reproche y desafío al culto de Baal, porque la vida y la prosperidad de Gedeón 
fueron de allí en adelante un testimonio diario de la impotencia de ese dios pagano para 
vengarse. Demostró que el temor a Baal no tenía fundamento. Un escritor posterior lo llama 
Yerubbésheth, o sea, "que contienda la vergüenza" (2 Sam. 11: 21). 





33. 


Todos los madianitas. 


Ellos, junto con las otras tribus del desierto, "pasaron" -el Jordán- tal vez en su incursión 
anual acostumbrada para robar el trigo. Mientras tanto, miles además de Gedeón 
indudablemente estaban trillando el trigo recién cosechado en lugares secretos; 
probablemente ya les había llegado la noticia del levantamiento dirigido por Gedeón. 
Después de haber cruzado el Jordán en los vados cerca de Bet-seán, acamparon, no en la 
amplia llanura al oeste de Jezreel, sino en el valle al este de Jezreel, donde se sube desde el 
Jordán, entre el monte de Gilboa y el collado de More, a la amplia y fértil llanura de 
Esdraelón. Este valle y la amplia planicie en la cual desemboca dividen las montañas del 
centro de Palestina de los cerros de Galilea. 





34. 


Vino sobre. 


Literalmente, "revistió" (BJ). Gedeón no comenzó la campaña vestido sólo con la armadura 
de los soldados, sino "revestido" del poder de Dios. A los que Dios llama para realizar su 
obra, también los capacita para hacerla. 


Tocó el cuerno. 


Desde la destrucción del altar de Baal, es indudable que Gedeón había estado meditando en 
las instrucciones que el ángel le había dado para la erradicación de los madianitas. Cuando 
los enemigos de Israel entraron en el territorio israelita, el Espíritu de Jehová impulsó a 
Gedeón a comenzar la lucha que habría de liberar a su pueblo. Tomando el shofar o cuerno 
de carnero, dio el pregón de batalla, y envió mensajeros que fueran a su tribu de Manasés y a 
otras tres: Aser, Zabulón y Neftalí, instándoles a unirse a él para combatir contra el enemigo 
común. Se reunieron fuertes contingentes de todas estas tribus. Los abiezeritas, del clan de 
Gedeón, lo apoyaron totalmente. 





36. 


Si has de salvar. 


Gedeón se dio cuenta de que con mera fuerza humana los israelitas no podrían repeler la 
gran hueste de invasores. Ya había demostrado su fe llamando a los israelitas a la batalla, 
pero ahora necesitaba nuevo ánimo. Es difícil censurar a Gedeón por desear que se le 
repitiera la promesa de victoria, y sin embargo había recibido la promesa 345 del mensajero 
celestial, la cual había sido confirmada por un milagro. Una fe madura no habría pedido otra 
señal. En contraste con esta vacilación de Gedeón está la del centurión romano. Este 
soldado pagano no pidió un milagro en el cual basar su fe. Jesús declaró de ese centurión: 
"Ni aun en Israel he hallado tanta fe"(Luc. 7: 9). Si Gedeón hubiese tenido tal experiencia, no 
habría pedido una señal más después de haber recibido la prueba convincente con el fuego 
que brotó de la peña. Sin embargo, Dios emplea a los mejores instrumentos disponibles, y 
cuando los que tienen una fe débil le piden una señal, muchas veces responde a su pedido. 
Sin embargo, mientras que la fe se va desarrollando, Dios espera que los hombres acepten 
su palabra y dependan cada vez menos y menos de señales confirmatorias. Muchos han 
arruinado su experiencia religiosa por su persistencia en recurrir al azar para ser guiados (ver 
com. Jos. 7: 14). 





39. 


Probaré ahora otra vez. 


La primera señal que Gedeón pidió había sido concedida. El vellón juntó agua, y la tierra en 
torno de él quedó seca. Después de meditarlo, Gedeón pensó que, después de todo, esto 
era lo que naturalmente sucedería ya que la lana por naturaleza absorbe agua. Por lo tanto, 
podría no haber sido una señal. Posiblemente llegó a sentirse tan inseguro como antes. 


La experiencia de Gedeón se repite con frecuencia hoy. Hay quienes están continuamente 
decidiendo cosas importantes, no sobre la base de lo que enseña la Biblia ni de lo que es 
lógico y razonable, sino sobre la base de señales que ellos mismos formulan. Muchas veces 
la señal pedida puede explicarse como coincidencia y no como un milagro innegable. 
Entonces comienzan a dudar. Esto le ocurrió a Gedeón. Temió que esto pudiera haber 
sucedido en su caso, y pidió que la señal fuera invertida. Reconociendo que la fe de Gedeón 
era limitada, el Señor condescendió a obrar el milagro para darle la señal que pedía. Cuánto 
mejor habría sido que Gedeón hubiese hecho confiadamente y sin vacilación lo que Dios le 
pedía. 
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CAPÍTULO 7 


1 El ejército de Gedeón de treinta y dos mil hombres. 9 Gedeón es animado por un sueño de 
un pan de cebada y por su interpretación. 16 Su estratagema de las trompetas y las 
antorchas en los cántaros. 24 Los efrainitas se apoderan de Oreb y Zeeb. 


1 LEVANTANDOSE, pues, de mañana Jerobaal, el cual es Gedeón, y todo el pueblo que 
estaba con él, acamparon junto a la fuente de Harod; y tenía el campamento de los 
madianitas al norte, más allá del collado de More, en el valle. 


2 Y Jehová dijo a Gedeón: El pueblo que está contigo es mucho para que yo entregue a los 
madianitas en su mano, no sea que se alabe Israel contra mí, diciendo: Mi mano me ha 
salvado. 


3 Ahora, pues, haz pregonar en oídos del pueblo, diciendo: Quien tema y se estremezca, 
madrugue y devuélvase desde el monte de Galaad. Y se devolvieron de los del pueblo 
veintidós mil, y quedaron diez mil. 


4 Y Jehová dijo a Gedeón: Aún es mucho el pueblo; llévalos a las aguas, y allí te los 346 
probaré; y del que yo te diga: Vaya éste contigo, irá contigo; mas de cualquiera que yo te 
diga: Este no vaya contigo, el tal no irá. 


5 Entonces llevó el pueblo a las aguas; y Jehová dijo a Gedeón: Cualquiera que lamiere las 
aguas con su lengua como lame el perro, a aquél pondrás aparte; asimismo a cualquiera que 
se doblare sobre sus rodillas para beber. 


6 Y fue el número de los que lamieron llevando el agua con la mano a su boca, trescientos 
hombres; y todo el resto del pueblo se dobló sobre sus rodillas para beber las aguas. 


7 Entonces Jehová dijo a Gedeón: Con estos trescientos hombres que lamieron el agua os 
salvaré, y entregaré a los madianitas en tus manos; y váyase toda la demás gente cada uno a 
su lugar. 


8 Y habiendo tomado provisiones para el pueblo, y sus trompetas, envió a todos los israelitas 
cada uno a su tienda, y retuvo a aquellos trescientos hombres; y tenía el campamento de 
Madián abajo en el valle. 


9 Aconteció que aquella noche Jehová le dijo: Levántate, y desciende al campamento; porque 
yo lo he entregado en tus manos. 


10 Y si tienes temor de descender, baja tú con Fura tu criado al campamento, 


11 y oirás lo que hablan; y entonces tus manos se esforzarán, y descenderás al campamento. 
Y él descendió con Fura su criado hasta los puestos avanzados de la gente armada que 
estaba en el campamento. 


12 Y los madianitas, los amalecitas y los hijos del oriente estaban tendidos en el valle como 
langostas en multitud, y sus camellos eran innumerables como la arena que está a la ribera 
del mar en multitud. 


13 Cuando llegó Gedeón, he aquí que un hombre estaba contando a su compañero un 
sueño, diciendo: He aquí yo soñé un sueño: Veía un pan de cebada que rodaba hasta el 
campamento de Madián, y llegó a la tienda, y la golpeó de tal manera que cayó, y la trastornó 
de arriba abajo, y la tienda cayó. 


14 Y su compañero respondió y dijo: Esto no es otra cosa sino la espada de Gedeón hijo de 
Joás, varón de Israel. Dios ha entregado en sus manos a los madianitas con todo el 
campamento. 


15 Cuando Gedeón oyó el relato del sueño y su interpretación, adoró; y vuelto al 
campamento de Israel. dijo: Levantaos, porque Jehová ha entregado el campamento de 
Madián en vuestras manos. 


16 Y repartiendo los trescientos hombres en tres escuadrones, dio a todos ellos trompetas en 
sus manos, y cántaros vacíos con teas ardiendo dentro de los cántaros. 


17 Y les dijo: Miradme a mí, y haced como hago yo; he aquí que cuando yo llegue al extremo 
del campamento, haréis vosotros como hago yo. 


18 Yo tocaré la trompeta, y todos los que estarán conmigo; y vosotros tocaréis entonces las 
trompetas alrededor de todo el campamento, y diréis: ¡Por Jehová y por Gedeón! 


19 Llegaron, pues, Gedeón y los cien hombres que llevaba consigo, al extremo del 
campamento, al principio de la guardia de la medianoche, cuando acababan de renovar los 
centinelas; y tocaron las trompetas, y quebraron los cántaros que llevaban en sus manos. 


20 Y los tres escuadrones tocaron las trompetas, y quebrando los cántaros tomaron en la 
mano izquierda las teas, y en la derecha las trompetas con que tocaban, y gritaron: ¡Por la 
espada de Jehová y de Gedeón! 


21 Y se estuvieron firmes cada uno en su puesto en derredor del campamento; entonces todo 


el ejército echó a correr dando gritos y huyendo. 


22 Y los trescientos tocaban las trompetas; y Jehová puso la espada de cada uno contra su 
compañero en todo el campamento. Y el ejército huyó hasta Bet-sita, en dirección de Zerera, 
y hasta la frontera de Abel-mehola en Tabat. 


23 Y juntándose los de Israel, de Neftalí, de Aser y de todo Manasés, siguieron a los 
madianitas. 


24 Gedeón también envió mensajeros por todo el monte de Efraín, diciendo: Descended al 
encuentro de los madianitas, y tomad los vados de Bet-bara y del Jordán antes que ellos 
lleguen. Y juntos todos los hombres de Efraín, tomaron los vados de Bet-bara y del Jordán. 


25 Y tomaron a dos príncipes de los madianitas, Oreb y Zeeb; y mataron a Oreb en la peña 
de Oreb, y a Zeeb lo mataron en el lagar de Zeeb; y después que siguieron a los madianitas, 
trajeron las cabezas de Oreb y de Zeeb a Gedeón al otro lado del Jordán. 347 





1. 


Fuente de Harod. 


Esta abundante fuente, bajo otro nombre, aún mana de una cueva al pie de un cerro junto al 
borde del monte de Gilboa. Un arroyuelo corre desde allí hacia el este. Es probable que en 
1 Sam. 29:1 se aluda a la misma fuente. Harod significa "temblor", y bien pudiera haber 
recibido su nombre por el pánico y el temblor que se posesionaron de los madianitas cuando 
atacó Gedeón. 


Collado de More. 


Al lado opuesto del valle, a unos 6 km de distancia. Del lado norte de este collado estaba la 
cueva de Endor, donde Saúl visitó a la pitonisa. Por lo tanto, la línea de batalla fue la misma 
del combate de Saúl y los hebreos contra los filisteos antes de la fatal batalla de Gilboa 
muchos años más tarde (1 Sam. 31). 








2. 

Es mucho. 
Gedeón tenía 32.000 hombres (vers. 3), y los madianitas 135.000 (cap. 8: 10). La fe de 
Gedeón debe haber sido puesta duramente a prueba cuando el Señor le dijo que los que 
estaban con él eran muchos. 

dl. 


Haz pregonar. 


La proclama era parte del anuncio que Moisés había mandado hacer (Deut. 20: 5-9) antes de 
una batalla. En ella se invitaba a los temerosos que dejaran las filas para que su deserción 
en medio de la batalla no hiciera que otros también huyeran. Por ser su ejército tan pequeño 
en comparación con el de los madianitas, Gedeón no había hecho la proclama habitual (PP 
592). Muchos se habían presentado por el conmovedor llamamiento de Gedeón, pero 
sentían temor e incredulidad. Para que no huyesen cuando comenzara la batalla o se 
atribuyeran a sí mismos el honor de la victoria, el Señor pidió que se los hiciera volver a sus 
casas. Los dos tercios que se volvieron constituyen una triste demostración de la amplitud de 
la destrucción de la fe de Israel que la idolatría había ocasionado. 


Galaad. 


Algunos han pensado que esta palabra debería leerse Gilboa, porque Galaad quedaba al 
este del Jordán, lejos d el lugar de esta batalla. Sin embargo, puede haber existido un monte 
Galaad que confinara con el valle de Jezreel. Es posible que en el nombre de un arroyo de la 
zona, conocido ahora como Nahr el-J-láa, se refleje ese antiguo nombre. 





5. 


Que lamiere las aguas. 


Es evidente que la gente pensaba cruzar inmediatamente el arroyo y avanzar hasta el 
campamento del enemigo a cierta distancia de allí. Unos pocos estaban ansiosos de 
comenzar la lucha, y mientras iban cruzando el arroyo, simplemente tomaban un poco de 
agua con la mano, y seguían avanzando. Otros, temerosos de la inminente batalla y con 
escasas esperanzas de obtener la victoria, vieron allí una posible excusa para demorarse. 
Se arrodillaron y pausadamente bebieron hasta satisfacerse. Los que apresuradamente 
tomaban sólo un poco de agua en la mano y la sorbían mientras avanzaban hacia el 
campamento del enemigo, fueron sólo 300. Con ellos el Señor prometió derrotar a los 
madianitas. El zarandeo había servido para eliminar a los que se habían manchado con la 
idolatría, y para apartar a los hombres de valor y fe, cuya confianza en Dios no había sido 
viciada por el culto y las prácticas de la idolatría. Tenían la fe necesaria para creer que si 
Dios estaba con ellos, podrían tener éxito aunque fueran pocos. Como Jonatán más tarde le 
recordó a su paje de armas, el número de soldados era de poca importancia a la vista de Dios 
(ver 1 Sam. 14: 6). 





3. 


Aquella noche. 


Quizá la prueba junto al arroyo acaeció al atardecer, y la gran mayoría de los soldados 
israelitas partieron de regreso cobijados por la oscuridad de la noche. De cualquier modo, 
los madianitas parecían no saber que la mayor parte del ejército israelita se había retirado. 





10. 


Si tienes temor. 


Dios estaba dispuesto a dar nuevas garantías. Ya que Gedeón tenía temor de atacar, el 
Señor ofreció darle un nuevo motivo de ánimo si se aproximaba sigilosamente al campamento 
madianita y escuchaba lo que allí conversaban los soldados. 





11. 


Hasta los puestos avanzados. 


Es decir, hasta los centinelas. Es probable que en el campamento de los madianitas hubiera 
también mujeres y niños. En torno del campamento estaban apostados los hombres 
armados. 





12. 
Tendidos. 


En este punto el valle no era muy ancho. En consecuencia, la multitud que formaba el 
campamento estaba extendida en una angosta y larga hilera que posiblemente tenía varios 
kilómetros de longitud. La estrechez del sitio donde acampaban pudo haber hecho que su 
número pareciera mayor de lo que era, "como la arena que está a la ribera del mar en 
multitud". 





13. 


Estaba contando. 


Siendo que Madián fue hijo de Abrahán, sin duda los madianitas 348 hablaban un idioma 
similar al de los hebreos. De cualquier modo, Dios permitió que Gedeón pudiera entender 
tanto el sueño como su interpretación, lo cual lo llenó de confianza para cumplir la misión que 
le había sido encomendada. 


Un pan de cebada. 


Heb. salil, palabra que sólo aparece en este pasaje. No se sabe con exactitud el sentido de 
la misma, pero parece provenir de un verbo que significa "asar", aunque otros consideran que 
es de un verbo similar que significa "ser redondo" o "rodar". El pan de cebada era el alimento 
de los muy pobres. En esto podía verse una referencia velada a los israelitas, empobrecidos 
tras siete años consecutivos de opresión madianita. 


La tienda. 


Es posible que representara a la tienda principal del campamento en la cual vivía el 
comandante en jefe o el rey, o tal vez la tienda en que se hallaban los dos hombres, o 
también podría haber representado simbólicamente a todo el campamento. 





15. 


Adoró. 


Heb. shajah, "postrarse", "inclinarse", "rendir adoración". Cuando reconoció que ésa era una 
evidencia manifiesta de la presencia divina en su empresa, Gedeón actuó en la forma como 
debe actuarse en todas las ocasiones semejantes: adoró. Sin duda su oración expresó 
abiertamente su gratitud. Muy a menudo los que reciben una bendición especial de Dios se 
olvidan de rendirle la gratitud que le deben. Gedeón podría haber razonado que, en vista de 
la urgencia de la tarea por realizarse y de la necesidad de proseguir inmediatamente, podría 
postergar su culto de alabanza hasta después de la victoria. Pero tales postergaciones 
muchas veces llevan a descuidar por completo la alabanza de Dios. 


En su culto, Gedeón quizá confesó su sentimiento de profunda indignidad. Había dado 
muestra de humildad cuando se refirió a sí mismo como "menor en la casa de mi padre" (cap. 
6: 15). En este momento reafirmó esa actitud. Entre otros atributos de Gedeón, ésta fue una 
característica que lo capacitó en forma especial para realizar su misión. Dios puede usar a 
tales hombres en su obra. A ellos les puede confiar grandes éxitos, pues sabe que no se 
atribuirán la gloria. El orgullo y la autosuficiencia incapacitan al hombre para realizar la obra 
de Dios. 





16. 


Tres escuadrones. 


Esta división se hizo con el fin de crear la ilusión de que el ejército atacante era muy 


numeroso, para que cuando los madianitas vieran las antorchas y oyeran las trompetas en 
diferentes puntos en torno del campamento, supusieran que estaban rodeados. El plan de 
ataque fue sugerido por la dirección divina (PP 593). 


Trompetas. 

Heb. shofar. El cuerno curvo de carnero o de buey. 
Cántaros. 

Vasijas baratas de barro que la gente de esa época usaba como recipientes y para cocinar. 
Teas ardiendo. 


La palabra hebrea se usa generalmente para designar antorchas encendidas. Estando 
dentro de las vasijas de barro, apenas arderían, pero cuando las vasijas se quebrasen y las 
antorchas fuesen agitadas en el aire, arderían con un repentino resplandor. Tales métodos 
sencillos y poco promisorios, bajo la dirección y bendición de Dios pueden lograr más que los 
recursos más complicados ideados por los hombres. Dios no depende de los números. 





19. 


Guardia de la medianoche. 


Se cree que entonces la noche se dividía en tres vigilias, con lo cual la de medianoche 
comenzaría poco antes de esta hora. Más tarde los judíos adoptaron la costumbre romana 
de cuatro vigilias nocturnas. 





21. 


Se estuvieron firmes. 


En vez de atacar a un ejército tan grande, los 300 hebreos se quedaron en las afueras del 
campamento tocando las trompetas o cuernos, y agitando las antorchas y gritando. Su plan 
era causar pánico en el campamento madianita. 





22. 


Contra su compañero. 


Cuando la multitud iba corriendo en la oscuridad por el valle de Jezreel, intentando escapar 
al otro lado del Jordán, los que iban al frente confundieron a los que los seguían con los 
hebreos enemigos, y volvieron contra ellos sus armas. 


Bet-sita. 


Lugar no identificado con precisión. Puede haber estado en la parte inferior del valle de 
Jezreel, cerca del río Jordán. 


Zerera. 


Es probable que corresponda con Saretán (1 Rey. 4: 12). Se piensa que estaba en el valle 
del Jordán, en el extremo inferior del valle de Jezreel. 


La frontera. 
Literalmente, "labio", "risco" o "acantilado". "Orilla" (BJ), "límite" (NC). 


Abel-mehola. 


Literalmente, "pradera de la danza". Eliseo nació allí (1 Rey. 19: 16). Algunos lo identifican 
con Tell el-Hamma, a 14,4 km al sur de Bet-seán, y otros con Tell el-Maqlúb, a 11,6 km al 
este del Jordán, en el 349 Wadi Y-bis, a 35,4 km al sur del mar de Galilea. Anteriormente se 
pensaba que Tell el Maqlúb era Jabes de Galaad, pero ahora se cree que era Tell Abú 
Kharaz, en el mismo Wadi Y-bis, a 4,3 km al este del río Jordán. 


Tabat. 


Es posible que sea Râs Abá T-bát, al sudeste de Abel-mehola. 





23. 


Los de Israel. 


Muchos de los que pocas horas antes habían sido despachados a sus casas volvieron para 
ayudar a sus hermanos en la persecución del enemigo que huía. 





24. 


Gedeón también envió mensajeros. 


Hacia el sur del campo de batalla vivían la tribu de Manasés y la numerosa tribu de Efraín. 
Esta última no había sido llamada por Gedeón cuando reunió sus tropas. Cuando las 
huestes de los madianitas comenzaron su huida, Gedeón envió veloces mensajeros al 
territorio de Efraín, instando a la gente para que fuera rápidamente al Jordán a tomar 
posesión de los vados hacia los cuales se dirigían los madianitas. Los efrainitas 
respondieron con prontitud, cerrando el paso para que no pudieran escapar por los vados del 
sur. Es probable que en esa época del año el río estuviera crecido, lo que habría obligado al 
enemigo a pasar sólo por determinado vado. 


Bet-bara. 


Se desconoce la ubicación exacta de Bet-bara, pero debe haber estado a cierta distancia al 
sur, cerca del territorio efrainita, para que Gedeón pidiera a los efrainitas que cerrasen esa 
vía de escape. Otra evidencia de que los madianitas fueron hacia el sur antes de intentar 
cruzar el Jordán la proporciona el hecho de que cuando Gedeón perseguía al enemigo, llegó 
hasta Sucot, aldea cercana al Jaboc (cap. 8: 5). 





25. 


Oreb y Zeeb. 


Literalmente, "el cuervo y el lobo", nombres pintorescos de estos jefes del desierto. La rápida 
acción de los efrainitas permitió que los israelitas impidieran la huida de muchos madianitas 
que intentaban cruzar el Jordán en los vados meridionales. Perseguidos por las fuerzas 
conjuntas de Neftalí, Aser y Manasés, con el Jordán de un lado, y los efrainitas ante ellos, 
muchos madianitas debieron rendirse. Entre los cautivos estaban dos príncipes: Oreb y 
Zeeb, los que fueron pronto ejecutados. Para recordar la victoria, los lugares donde estos 
hombres fueron muertos recibieron el nombre de "peña de Oreb", o sea "peña del cuervo", y 
"lagar de Zeeb", o sea "lagar del lobo". Evidentemente estos lugares aún llevaban esos 
nombres cuando se escribió el libro de Jueces mucho tiempo después. La "peña del cuervo" 
se conocía aún en tiempos de Isaías (Isa. 10: 26). 


Al otro lado del Jordán. 


Al lado oriental, en lo que hoy se denomina Transjordania. Según el cap. 8: 4, Gedeón no 
había cruzado aún el Jordán. Por lo tanto, algunos han pensado que los efrainitas 
capturaron a Oreb y a Zeeb después que éstos cruzaron al lado oriental del río, y que 
después llevaron las cabezas de los cautivos a Gedeón, quien aún perseguía a los 
madianitas que huían desde Jezreel hacia el Jordán. Mejor sería explicar que el autor de 
Jueces, luego de haber presentado a los efrainitas y haber relatado lo que ellos hicieron en la 
batalla, quiso completar su narración acerca de ellos y su disputa con Gedeón, antes de 
contar el largo relato de cómo persiguió Gedeón a los madianitas al este del Jordán. Por esta 
razón interrumpió el orden cronológico del relato de la batalla para narrar el episodio del celo 
de los efrainitas y de cómo Gedeón los apaciguó. Entonces, en el cap. 8: 4, el autor retomó 
el hilo del relato de la batalla. Así el encuentro de Gedeón con los efrainitas habría acaecido 
cuando Gedeón volvía después de derrotar totalmente a los madianitas, o al menos después 
de haber cruzado el Jordán. 
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CAPÍTULO 8 


1 Gedeón pacifica a los efrainitas. 4 Sucot y Peniel rehúsan aliviar a los soldados de Gedeón. 
10 Derrota de Zeba y Zalmuna. 13 Destrucción de Sucot y Peniel. 18 Gedeón venga la 
muerte de sus hermanos en Zeba y Zalmuna. 22 Rehúsa el cargo de dirigente. 24 Su efod es 
causa de idolatría. 28 Derrota de Madián. 29 Los hijos de Gedeón, y muerte de Gedeón. 33 
ldolatría e ingratitud de los israelitas. 


1 PERO los hombres de Efraín le dijeron: ¿Qué es esto que has hecho con nosotros, no 
llamándonos cuando ibas a la guerra contra Madián? Y le reconvinieron fuertemente. 


2 A los cuales él respondió: ¿Qué he hecho yo ahora comparado con vosotros? ¿No es el 
rebusco de Efraín mejor que la vendimia de Abiezer? 


3 Dios ha entregado en vuestras manos a Oreb y a Zeeb, príncipes de Madián; ¿y qué he 
podido yo hacer comparado con vosotros? Entonces el enojo de ellos contra él se aplacó, 
luego que él habló esta palabra. 


4 Y vino Gedeón al Jordán, y pasó él y los trescientos hombres que traía consigo, cansados, 
mas todavía persiguiendo. 


5 Y dijo a los de Sucot: Yo os ruego que deis a la gente que me sigue algunos bocados de 
pan; porque están cansados, y yo persigo a Zeba y Zalmuna, reyes de Madián. 


6 Y los principales de Sucot respondieron: ¿Están ya Zeba y Zalmuna en tu mano, para que 
demos pan a tu ejército? 


7 Y Gedeón dijo: Cuando Jehová haya entregado en mi mano a Zeba y a Zalmuna, yo trillaré 
vuestra carne con espinos y abrojos del desierto. 


8 De allí subió a Peniel, y les dijo las mismas palabras. Y los de Peniel le respondieron como 
habían respondido los de Sucot. 


9 Y él habló también a los de Peniel, diciendo: Cuando yo vuelva en paz, derribaré esta torre. 


10 Y Zeba y Zalmuna estaban en Carcor, y con ellos su ejército como de quince mil hombres, 
todos los que habían quedado de todo el ejército de los hijos del oriente; pues habían caído 
ciento veinte mil hombres que sacaban espada. 


11 Subiendo, pues, Gedeón por el camino de los que habitaban en tiendas al oriente de Noba 
y de Jogbeha, atacó el campamento, porque el ejército no estaba en guardia. 


12 Y huyendo Zeba y Zalmuna, él los siguió; y prendió a los dos reyes de Madián, Zeba y 
Zalmuna, y llenó de espanto a todo el ejército. 


13 Entonces Gedeón hijo de Joás volvió de la batalla antes que el sol subiese, 


14 y tomó a un joven de los hombres de Sucot, y le preguntó; y él le dio por escrito los 
nombres de los principales y de los ancianos de Sucot, setenta y siete varones. 


15 Y entrando a los hombres de Sucot, dijo: He aquí a Zeba y a Zalmuna, acerca de los 
cuales me zaheristeis, diciendo: ¿Están ya en tu mano Zeba y Zalmuna, para que demos 
nosotros pan a tus hombres cansados? 


16 Y tomó a los ancianos de la ciudad, y espinos y abrojos del desierto, y castigó con ellos a 
los de Sucot. 


17 Asimismo derribó la torre de Peniel, y mató a los de la ciudad. 


18 Luego dijo a Zeba y a Zalmuna: ¿Qué aspecto tenían aquellos hombres que matasteis en 
Tabor? Y ellos respondieron: Como tú, así eran ellos; cada uno parecía hijo de rey. 


19 Y él dijo: Mis hermanos eran, hijos de mi madre. ¡Vive Jehová, que si les hubierais 
conservado la vida, yo no os mataría! 


20 Y dijo a Jeter su primogénito: Levántate, y mátalos. Pero el joven no desenvainó su 
espada, porque tenía temor, pues era aún muchacho. 


21 Entonces dijeron Zeba y Zalmuna: Levántate tú, y mátanos; porque como es el varón, tal 
es su valentía. Y Gedeón se levantó, y mató a Zeba y a Zalmuna; y tomó los adornos de 
lunetas que sus camellos traían al cuello. 


22 Y los israelitas dijeron a Gedeón: Sé nuestro señor, tú, y tu hijo, y tu nieto; pues que nos 
has librado de mano de Madián. 


23 Mas Gedeón respondió: No seré señor sobre vosotros, ni mi hijo os señoreará: Jehová 
señoreará sobre vosotros. 


24 Y les dijo Gedeón: Quiero haceros una petición; que cada uno me dé los zarcillos de 351 
su botín (pues traían zarcillos de oro, porque eran ismaelitas). 


25 Ellos respondieron: De buena gana te los daremos. Y tendiendo un manto, echó allí cada 
uno los zarcillos de su botín. 


26 Y fue el peso de los zarcillos de oro que él pidió, mil setecientos siclos de oro, sin las 
planchas y joyeles y vestidos de púrpura que traían los reyes de Madián, y sin los collares 
que traían sus camellos al cuello. 


27 Y Gedeón hizo de ellos un efod, el cual hizo guardar en su ciudad de Ofra; y todo Israel se 
prostituyó tras de ese efod en aquel lugar; y fue tropezadero a Gedeón y a su casa. 


28 Así fue subyugado Madián delante de los hijos de Israel, y nunca más volvió a levantar 
cabeza. Y reposó la tierra cuarenta años en los días de Gedeón. 


29 Luego Jerobaal hijo de Joás fue y habitó en su casa. 


30 Y tuvo Gedeón setenta hijos que constituyeron su descendencia, porque tuvo muchas 
mujeres. 


31 También su concubina que estaba en Siquem le dio un hijo, y le puso por nombre 
Abimelec. 


32 Y murió Gedeón hijo de Joás en buena vejez, y fue sepultado en el sepulcro de su padre 
Joás, en Ofra de los abiezeritas. 


33 Pero aconteció que cuando murió Gedeón, los hijos de Israel volvieron a prostituirse 
yendo tras los baales, y escogieron por dios a Baal-berit. 


34 Y no se acordaron los hijos de Israel de Jehová su Dios, que los había librado de todos 
sus enemigos en derredor; 


35 ni se mostraron agradecidos con la casa de Jerobaal, el cual es Gedeón, conforme a todo 
el bien que él había hecho a Israel. 





1. 


Le reconvinieron. 


Efraín era la tribu más numerosa e importante del norte de Palestina y defendía celosamente 
su posición de liderazgo. Los efrainitas respondieron pronto al llamamiento de Gedeón, y 
habían demostrado que apoyaban la causa nacional y le eran leales. Pero cuando se 
encontraron con Gedeón, su orgullo y su ambición menoscabada los llevaron a reprocharle 
por no haberlos llamado antes que la batalla comenzara, como si hubieran querido dar a 
entender que nadie tenía derecho a movilizarse para repeler al enemigo común sin consultar 
con ellos. Su arrogancia se debía en parte a su fuerza, y en parte a la actitud formada 
cuando Josué, quien era efrainita, era el dirigente reconocido en Israel. Más tarde esta tribu 
asumió otra vez un aire dictatorial (cap. 12: 1-7), pero en esta ocasión los de Efraín sufrieron 
una humillante derrota. 


Aquí hay una de las lecciones más importantes de este relato. Al igual que las otras tribus 
del norte, Efraín no había hecho nada para oponerse a las depredaciones de los madianitas. 
A semejanza de los otros, fueron bastante valientes como para unirse a la lucha sólo cuando 
el enemigo ya estaba huyendo. Así también hay muchos hoy que censuran al que con valor 
lanza un proyecto digno de encomio. No lo apoyan hasta que se hace evidente que tal 
proyecto tendrá éxito. Entonces intentan atribuirse el mérito de lo realizado, o pretenden 
participar en la dirección de la empresa. Tal espíritu es censurable. 





2. 


Rebusco. 
Las sobras. 
Vendimia de Abiezer. 


Gedeón no se mencionó a sí mismo, sino que con toda modestia se refirió a los 300 hombres 
de la familia de Abiezer que le acompañaban. Con esta clásica figura, Gedeón insinuaba que 
Efraín, haciendo un esfuerzo posterior y secundario, había logrado más que él y su grupo. 


Sin embargo, no faltaba a la verdad porque Efraín había logrado una victoria significativa (ver 
Isa. 10: 26), aunque el relato de su batalla es en extremo breve. 


Las aptitudes que Gedeón tenía para el liderazgo y su dominio propio le permitieron tratar 
eficazmente con los envidiosos efrainitas. Su cortesía y diplomacia le hicieron posible 
apaciguar la ira de ellos y salir él mismo de una situación embarazoso. 





4. 


Vino Gedeón al Jordán. 


Se continúa el relato interrumpido en el cap. 7: 24 de cómo persiguió Gedeón a los 
madianitas. Cuando los madianitas huyeron, se dividieron en grupos, uno de los cuales fue 
interceptado y destruido por los efrainitas; otros lograron cruzar el Jordán entrando en los 
cerros de Galaad. 


Cansados, mas todavía persiguiendo. 


Aunque Gedeón y sus hombres estaban cansados y hambrientos tras haber luchado contra la 
retaguardia de los madianitas, no se 352 detuvieron en el Jordán sino que lo cruzaron 
inmediatamente y continuaron persiguiendo al enemigo. Ya habían realizado mucho, pero 
estaban dispuestos a hacer aún más. Así también, nuestra lucha espiritual demanda un 
esfuerzo persistente. En ningún momento de la lucha se deben aminorar los esfuerzos 
debido al cansancio. Muchas victorias han sido ganadas por cristianos que estaban 
"cansados" pero que continuaron "persiguiendo". 





5. 


Sucot. 


Literalmente, "chozas", "cabañas" o "enramadas". Esta ciudad de la tribu de Gad estaba 
situada junto al río Jaboc, donde comenzaban a levantarse las montañas, no lejos del lugar 
donde el Jaboc desemboca en el Jordán. La ciudad recibió su nombre por las chozas que 
Jacob levantó allí al final de su largo viaje desde Padan-aram de regreso a Palestina (Gén. 
33: 17). 


Bocados de pan. 


"Tortas de pan" (BJ); "panes" (NC). Literalmente "redondeles" o "círculos" de pan. Son los 
panes chatos y redondos que se mencionan con frecuencia en la Biblia. El pedido de 
Gedeón era justo y razonable. El estaba sirviendo a todo Israel, y en esta hora de necesidad 
bien podía esperar que sus hermanos sustentaran a las tropas hambrientas. 


Así también los que riñen las batallas espirituales de la iglesia merecen el apoyo de sus 
hermanos, y es una ingratitud el negarles ese apoyo. Dios había mandado al antiguo Israel: 
"No pondrás bozal al buey cuando trillare" (Deut. 25: 4). Pablo hace una aplicación espiritual 
de esta orden, refiriéndose a la obligación de mantener a los que trabajan en el ministerio 
evangélico (1 Cor. 9: 9). 


Zeba y Zalmuna. 


Es posible que en estos nombres hubiera un juego de palabras. Zeba significa "sacrificio" o 
"víctima que se sacrifica". Zalmuna puede significar "[el dios] Zelem reina", o "la protección 
es negada". 





Principales de Sucot. 


Ver com. vers. 14 para la explicación de la función y el cargo de estos principales. Al negar 
alimento a la tropa de Gedeón, estos caudillos fueron culpables de cobardía y de vilipendiar a 
sus hermanos. Habían visto pasar a los 15.000 madianitas, y quizá pensaron que era extraño 
que tan pocos hombres vencieran a tantos. Tal vez temieron que si ayudaban a los que los 
perseguían, los madianitas podrían castigarlos. Por lo tanto, en vez de demostrar compasión 
y patriótica simpatía, manifestaron un egoísmo extremo al tomar en cuenta sólo sus propios y 
mezquinos intereses. Ejemplificaron el materialismo que sirve a un tirano extranjero antes 
que arriesgar la pérdida de algo. Además, su espíritu avaro y mezquino no los disponía a 
gastar en alimentos para los 300 hombres. 





7. 


Trillaré vuestra carne. 


A las mofas de los príncipes, Gedeón respondió con una amenaza. Había apaciguado a los 
efrainitas, pero ellos habían hecho algo para ayudar a la causa. Consideraba que los 
principales de Sticot eran traidores y merecían que se los tratara como a tales. 














8. 

Peniel. 
Literalmente, "rostro de Dios". El lugar donde Jacob luchó con el ángel (Gén. 32: 22, 30). 
Estaba cerca de uno de los vados del Jaboc, probablemente a varios kilómetros río arriba 
desde Sucot. 

9. 

En paz. 
Es decir, sano y salvo después de haber logrado el éxito y la victoria. 

Esta torre. 
Quizá era una torre usada como fortificación y lugar de refugio en momentos de peligro. 
Dentro de sus muros, probablemente construidos de piedra, los caudillos de Peniel se 
sentían seguros frente a los madianitas y también frente a Josué, por lo que orgullosamente 
rehusaron ayudar a los israelitas. Por eso Gedeón amenazó volver y derribar esa torre desde 
la cual tan confiada y rudamente habían rechazado su pedido. 

10. 

Carcor. 
Se desconoce su ubicación. Quizá se encontraba en la región de piedra volcánica un tanto 
inaccesible, al borde del desierto de Siria. 

11. 


Por el camino. 


En vez de seguir la ruta de los madianitas, Gedeón y sus hombres se aproximaron al 


campamento de ellos por un camino tortuoso que atravesaba una región escasamente 
poblada de beduinos nómadas. Por haber seguido este rodeo, pudo tomarlos por sorpresa 
desde una dirección de la cual no esperaban ningún ataque. 


Noba. 


Se desconoce su ubicación exacta. Se cree que uno de los montículos cerca de la moderna 
Tsafút corresponda a Noba. Se dice en Núm. 32: 42 que era una ciudad de Manasés. 


Jogbeha. 


Ciudad de Gad (Núm. 32: 35), identificada con lo que ahora se llama Jubelhát, a 10,4 km al 
noroeste de Ammán, y a casi 30 km al sudeste de Sucot. 





12. 


Llenó de espanto. 


Quizá los madianitas creyeron que ya se habían alejado lo suficiente del escenario de su 
derrota como para 353 estar seguros de que no serían atacados de nuevo. Es posible que 
hubieran estado intentando reagruparse después de su desastroso pánico. Probablemente 
apostaron centinelas por el camino por el cual habían venido para dar la voz de alarma si se 
aproximaban los hebreos. Pero Gedeón y sus hombres los superaron dando un gran rodeo a 
fin de atacar a los madianitas desde el lado este del campamento. Cuando los sorprendieron, 
los madianitas intentaron nuevamente huir, pero los intrépidos hebreos mataron a muchos y 
tomaron prisioneros a los dos reyes, Zeba y Zalmuna. El resto de los madianitas quizá 
escapó al desierto en pequeños grupos. 





13. 


Antes que el sol subiese. 


Este pasaje puede también traducirse "por la subida de Jares" (NC). Esta traducción quizá 
es la más acertada ya que se usa en este pasaje la palabra jéres, y no la palabra que se 
emplea comúnmente para referirse al sol. Aparece en la Biblia en los nombres de lugares. 
Pareciera darse a entender que Gedeón a propósito volvió a Sucot por un camino diferente 
del que había seguido al salir de allí, a fin de sorprender a los príncipes y evitar que huyeran. 





14. 


Dio por escrito. 


Un joven de la aldea de Sucot, al que habían tomado por casualidad, escribió para Gedeón 
los nombres de los príncipes y ancianos de la ciudad. Siendo que habían sido los 
gobernantes de Sucot los que altaneramente le habían rehusado auxilio, Gedeón sin duda 
deseaba hacer distinción entre ellos y los habitantes de la ciudad, a fin de no castigar a los 
que no tenían culpa. 


El hecho de que un joven tomado al azar pidiese escribir, indica que aún en esa época 
remota se había generalizado el conocimiento de la escritura. 


Principales. 


Heb. Ñarim. Esta palabra también se traduce "príncipes", "jefes", "gobernantes". Es probable 
que en este pasaje se refiera a los funcionarios que dirigían el consejo de ancianos, los 
dirigentes que tenían a su cargo los asuntos militares y civiles. 


Ancianos. 


Los jefes de las familias de la ciudad que formaban el consejo gobernante. 





16. 


Tomó a los ancianos. 


Gedeón comenzó entonces a llevar a la práctica su amenaza del vers. 7. El relato no informa 
cómo fueron capturados los ancianos. Es probable que se hubieran rendido a fin de salvar la 
ciudad, porque la victoria de Gedeón sobre los madianitas debe haber quebrantado su 
voluntad de resistir. 


Castigó con ellos. 


El castigo que fue administrado a los ancianos, probablemente con varas espinosas, debía 
servir como una lección eficaz para esos príncipes a fin de que no volvieran a mostrar esa 
arrogante despreocupación por sus compatriotas israelitas. 





17. 


Derribó la torre. 


Pareciera que los hombres de Peniel se resistieron, de modo que para derribar la torre y 
cumplir la amenaza de Gedeón, fue necesario matarlos. Gedeón sólo había amenazado 
derribar la torre. Es probable que hubiera sido la insensatez de ellos lo que los llevó a 
defender la torre, y de esa manera perder la vida. 


Estas medidas drásticas del nuevo juez de Israel pueden haber sido necesarias a fin de 
advertir a otras aldeas israelitas acerca de las probables consecuencias que traería la falta 
de patriotismo. El castigo administrado a los de Sucot y Peniel quizá sirvió como barrera, al 
menos parcial, contra la acción independiente de las aldeas israelitas aisladas. Así fue 
posible que los israelitas presentaran un frente más unido en el caso de una futura invasión. 





18. 


Luego dijo. 


Gedeón no ajustó las cuentas con los dos reyes cautivos hasta que los hubo exhibido ante 
los habitantes de Sucot y Peniel, los cuales se habían burlado de la capacidad de Gedeón 
para vencer a las numerosas fuerzas madianitas. La escena que aquí se describe 
probablemente no acaeció en seguida de la caída de Peniel, sino varios días más tarde 
cuando Gedeón ya había regresado a su casa de Ofra. Así lo sugiere la presencia de Jeter, 
joven hijo de Gedeón (vers. 20). Siendo que era un jovencito tímido, difícilmente podría haber 
participado en la riesgosa expedición. 


¿Qué aspecto? 


Heb. 'efoh. Quizá debiera traducirse, "dónde", como en Rut 2: 19 e Isa. 49: 21. La LXX 
también usa "dónde". Gedeón sabía sin lugar a dada que sus hermanos habían sido muertos 
por estos reves. Su pregunta era una intimación a los reyes que ahora deberían pagar por 
sus malas acciones. 


Que matasteis. 


No se sabe absolutamente nada de las circunstancias que acompañaron a esta batalla o 


matanza. Parece que varios de los hermanos de Gedeón fueron capturados cerca del monte 
Tabor y muertos por estos dos reyes en una de sus anteriores invasiones 354 del país. Aquí 
aparece la primera indicación de que Gedeón se estaba vengando por algo personal. 





19. 


Hijos de mi madre. 


Esta expresión indica que eran hermanos por parte de padre y madre. Con frecuencia, 
cuando los hombres tenían varias esposas, se hacía necesario distinguir entre hermanos y 
medio hermanos. Es natural que los hermanos de padre y madre le fuesen más queridos a 
Gedeón que los hijos de su padre y otra esposa. 


Si les hubierais conservado la vida. 


La ley de vengar la sangre exigía que Gedeón matara a los dos reyes (Núm. 35: 17-19). Su 
castigo por otros crímenes podría haber sido menos severo. 





20. 


Mátalos. 


En la antigúedad se consideraba que era una vergonzosa humillación morir a manos de un 
joven o de una mujer (ver cap. 9: 54). 





21. 


Levántate tú. 


El pronombre es enfático. Si debían morir, preferían que fuera a manos de un héroe y no de 
un simple niño. 


Como es el varón. 


Es decir, un hombre tiene la fuerza de un hombre. No se puede esperar de un niño que haga 
lo que exige la fuerza de un hombre. Era natural que los reyes prefirieran ser muertos de un 
golpe antes que ser lacerados y mutilados por un muchacho, lo que daría como resultado una 
muerte más dolorosa y lenta. 


Adornos de lunetas. 


Heb. NÑaharonim, "pequeñas lunas” o "crecientes". En Isa. 3: 18 se traduce, "lunetas". 
Todavía hoy los beduinos adornan el cuello de sus camellos con ornamentos en forma de 
media luna. En este caso, siendo que Zeba y Zalmuna eran reyes, estos ornamentos deben 
haber sido de oro. 





22. 


Sé nuestro señor. 


Por la magnitud de la victoria obtenida mediante el valor y la infatigable perseverancia de 
Gedeón, los hombres de las diversas tribus que componían su ejército le propusieron que 
fuera su rey, y que la sucesión pasara de padre a hijo. En esta acción se expresaba el 
creciente deseo que las tribus israelitas tenían de unirse bajo una monarquía para que 
pudiesen apoyarse mutuamente de una manera más fácil y eficaz contra el enemigo. Por el 
ejemplo de sus vecinos podían ver el valor del esfuerzo unido de un reinado eficiente. Este 


deseo fue tornándose más y más fuerte hasta que las tribus lograron formar una monarquía 
en tiempos de Saúl. 





23. 


Jehová señoreará. 


Gedeón rehusó el ofrecimiento de un reinado hereditario. Reconoció que sus victorias se 
debían exclusivamente al poder de Dios que había obrado en su favor. Fue llamado por Dios 
para prestar un servicio especial a la nación, y lo había realizado. Dios no lo llamó para ser 
monarca. Sabía que sus hijos no podrían dirigir la nación a menos que Dios los llamara 
individualmente. Además, el llamamiento de Dios no se extiende en virtud de una relación 
familiar. En esto radica la debilidad del gobierno hereditario. Muchas veces el descendiente 
de un linaje es persona totalmente inapta para su cargo. 


Cuando rechazó ser rey, Gedeón mostró su nobleza. Este ofrecimiento debe haber 
representado una tentación para él. Muchas veces se necesita más fuerza para resistir los 
atractivos del poder ofrecido que para derrotar a un enemigo. Pero en ese momento Gedeón 
se mantuvo fiel a Dios, y sus palabras dignamente coronaron sus hechos heróicos. 





24. 


Ismaelitas. 


Ismael era medio hermano de Madián (Gén. 25: 2). En las Escrituras se usan muchas veces 
indistintamente los dos nombres por su parentesco cercano, y porque los dos habitaban la 
misma región donde se mezclaban y casaban entre sí (ver Gén. 37: 25, 27, 28). 





25. 


De buena gana. 


Tan grande era la alegría de estar libres de la opresión madianita después de siete años de 
saqueo, y tan fuerte era el sentimiento popular en favor de Gedeón, que los israelitas 
accedieron de buena gana al pedido de su libertador y le entregaron la parte más valiosa del 
botín. 





26. 


el peso. 


El peso de los zarcillos de oro era de 19,3 kg. En Gén. 24: 22 se registra que un solo zarcillo 
podía pesar medio siclo (5 g). 


Planchas. 
"Lunetas" (BJ, NC). Heb. Ñaharonim (ver com. vers. 21). 


Joyeles. 


Heb. netifoth, es decir, "gotas"; "pendientes" (BJ, NC). Se trataba de algún tipo de 
pendientes para las orejas. 





27. 


Efod. 


El efod era el manto exterior, sin mangas, del sumo sacerdote, al cual iban unidas las dos 
piedras de ónice que llevaban los nombres de las doce tribus de Israel (Exo. 28: 6-35; PP 
363). La palabra se usó también para referirse al sencillo vestido usado por Samuel cuando 
servía en el templo (1 Sam. 2: 18), y a la vestimenta de David cuando danzó ante el arca (2 
Sam. 6: 14). Era evidentemente un 355 vestido usado por muchos sacerdotes (1 Sam. 22: 
18). El que tenía Abiatar, sacerdote de David, era usado para consultar al Señor (1 Sam. 23: 
6, 9-12). El efod y el pectoral de Gedeón imitaban los que llevaba el sumo sacerdote (PP 
598). 


Se prostituyó. 


Es evidente que los israelitas llegaron a considerar este efod como un objeto de culto. Ver 
com. cap. 2: 17. 


Tropezadero. 


El autor parece sugerir que las desgracias acaecidas en la familia de Gedeón después de su 
muerte podrían atribuirse a los incidentes relacionados con este efod. No es fácil 
comprender las razones por las cuales Gedeón instituyó el culto rival en Ofra. El centro 
religioso de los israelitas estaba en Silo, en la tribu de Efraín, donde se encontraba el 
tabernáculo. Quizá la arrogante actitud de los efrainitas (ver cap. 8: 1) hizo que Gedeón 
sintiera tal resentimiento hacia ellos que no quería entrar en su territorio para rendir culto. El 
milagro realizado por el ángel cerca de su propia casa, antes de que fuese llamado a ser 
juez, podría haberle llevado a pensar que Dios indicaba así que se estableciese un nuevo 
centro de culto y que él debería oficiar allí como sacerdote. Había pedido señales 
milagrosas, y le habían sido concedidas. En su función posterior como juez pudo haber 
sentido con frecuencia la necesidad de consultar al Señor, y en vista de todo esto hizo un 
efod similar al del tabernáculo. Su pecado consistió en asumir las prerrogativas del 
sacerdocio aarónico sin la sanción divina. Este error preparó el camino para una apostasía 
mayor, tanto en su familia como entre los otros miembros de la tribu. Así el pueblo fue 
descarriado por el mismo que antes había derribado su idolatría. Es indudable que Gedeón 
no se proponía abandonar el culto de Dios, y sus intenciones pueden haber sido buenas. Sin 
embargo, su conclusión de que se necesitaba un nuevo centro religioso, sin consultar a Dios, 
abrió la puerta al desastre. No había excusa alguna para que Gedeón abandonara el 
programa que Dios había instituido para el culto divino y sus servicios. Si Gedeón hubiese 
continuado buscando la dirección divina como lo había hecho antes, les habría ahorrado a su 
familia y a su pueblo grandes tristezas. 


La historia de Gedeón es una advertencia de que se necesita más que buenas intenciones 
para hacer que un acto sea correcto y digno de encomio. Por otra parte, cuanto más 
prominente sea la posición de una persona, tanto más alcance tendrá la influencia de su mal 
ejemplo. Por lo tanto, tendrá mayor necesidad de encuadrar cada acto de su vida según el 
modelo divino. La única regla correcta de vida es la ley de Dios. A pesar de su fracaso, en la 
Epístola a los Hebreos (cap. 11: 32) se elogia a Gedeón por sus primeras acciones de fe. 





30. 


Muchas mujeres. 


Este harén evidencia la riqueza y el poder de Gedeón. La poligamia en gran escala era 
practicada sólo por los gobernantes o por los muy ricos. La descripción de la familia de 
Gedeón que aquí se presenta (vers. 30, 31) sirve para señalar los antecedentes de la serie 
de acontecimientos que se registran (cap. 9). 





31. 


Concubina. 


Por lo que sigue se presume que podría haber sido cananea. El que esta mujer hubiese 
permanecido con sus parientes en Siquem en lugar de trasladarse a la casa de Gedeón en 
Ofra, muestra que éste era un matrimonio llamado por los antiguos árabes matrimonio "sadika 
[amiga]". Según ese arreglo matrimonial, la mujer vivía con los suyos y era visitada de tanto 
en tanto por el marido. Los hijos nacidos de tal matrimonio eran considerados miembros del 
clan de la esposa y siempre vivían con la madre. 


Le puso por nombre. 


La construcción hebrea aquí empleada se usa con frecuencia en el caso de ponerse nombres 
adicionales a una persona mucho después de haber nacido (2 Rey. 17: 34; Neh. 9: 7; Dan. 1: 
7,5: 12). Por esta razón, algunos han pensado que el nombre Abimelec, que significa "padre 
de un rey", le fue dado cuando Gedeón observó el carácter ambicioso y arrogante del niño. 
También puede significar, "mi padre es rey". La madre podría haberle puesto este nombre 
por vanidad, para que todos recordaran que el padre del niño era el poderoso juez Gedeón. 
Abimelec resultó un indigno hijo de Gedeón. Tenía el valor y la energía de su padre, pero le 
faltaban las virtudes de Gedeón. 





32. 
Murió. 


Gedeón murió en paz y prosperidad, pero la mala semilla que había sembrado dio amargos 
frutos en la siguiente generación. Pocos se dan cuenta del gran alcance que tiene la 
influencia de sus palabras y acciones. 


Ofra. 
Ver com. cap. 6: 11. 356 





33. 


Baales. 


Ver com. cap. 2: 13, 17. Las formas de culto no permitidas pronto llevaron a la adoración de 
falsos dioses. 


Baal-berit. 


Literalmente, "señor del pacto". La misma deidad lleva el nombre de "dios Berit", o sea 
literalmente, "dios del pacto" (cap. 9: 46). En Siquem había un templo dedicado a este dios 
(cap. 9: 4). No resulta claro si el nombre "señor del pacto" se refiere a una deidad que 
supuestamente gobernaba a una confederación de ciudades cananeas, o a un pacto entre 
Baal y sus adoradores, o a un pacto entre los habitantes cananeos de Siquem y los recién 
llegados israelitas. Era común que se estrechara una alianza entre dos pueblos mediante un 
culto común. En tiempos posteriores, las alianzas político-religiosas de esta clase muchas 
veces llevaron a los israelitas a la idolatría. Se había prohibido a los israelitas hacer alianzas 
(cap. 2: 2) con los pueblos paganos. Uno de los primeros síntomas de su apostasía fue la 
tendencia a quitar las barreras existentes entre ellos y sus vecinos paganos. Parece que las 
concesiones necesarias para poder establecer relaciones de pacto eran a menudo 
unilaterales; demasiadas veces fue Israel quien debió claudicar en su fe. 





34. 


No se acordaron. 


La tendencia al olvido ha sido una falta común entre los seguidores de Dios. La seguridad 
está en recordar cómo Dios ha dirigido y obrado en lo pasado, y en seguir dependiendo de 
esa dirección. La gratitud nace del recuerdo y la reflexión, y cuando la gente no piensa en 
las bendiciones que Dios derrama sobre ella, lo olvida y se vuelve ingrata. Esta ingratitud 
engendra incredulidad (ver com. Rom. 1: 20-28). 


Se necesita hacer un esfuerzo positivo para recordar a Dios. La mente humana está 
constituida de tal modo que no retiene en la memoria lo que no se recuerda con frecuencia. 
De ahí que sea necesario refrescar constantemente la historia sagrada mediante el estudio 
de la Biblia y la asistencia al culto divino donde se recuerdan esos asuntos. Por eso también 
es preciso repasar la historia de la iglesia contemporánea y recordar con frecuencia las 
notables intervenciones divinas en la experiencia personal. 


Como ocurre comúnmente con muchas palabras hebreas, "recordar" no se refiere sólo al acto 
de retener algo conscientemente, sino también comprende hacer lo que exige tal 
conocimiento de la realidad. Así, "recordar" a Dios significa rendirle el culto que él demanda. 
"Recordar" a Gedeón significaba honrar su posteridad, hacer caso a su consejo y procurar 
seguir el modelo que él había dejado para la futura jurisdicción del dominio de Israel. 


Entonces se reveló en toda su insensatez el error de Gedeón, el error de suponer que al 
hacer ese efod podría conservar la fidelidad del pueblo a Jehová. Después de su muerte, los 
israelitas no pensaron más en Gedeón ni en su Dios que los había liberado. 





35. 


Ni se mostraron agradecidos. 


Aquí se resume brevemente los acontecimientos del capítulo siguiente. Los que una vez le 
habían ofrecido a Gedeón que reinara sobre ellos no se mostraron agradecidos con sus 
descendientes. La popularidad de este mundo es muy pasajera: el héroe de hoy es olvidado 
mañana. 
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CAPÍTULO 9 


1 Abimelec es hecho rey por conspiración con los siquemitas y asesinato de sus hermanos. 7 


Jotam los reprocha mediante una parábola y predice su ruina. 22 Gaal conspira con los 
siquemitas contra él. 30 Zebul revela el complot. 34 Abimelec los vence y siembra la ciudad 
con sal. 46 Quema la torre del dios Berit. 50 En Tebes es muerto por una piedra de molino. 56 
Cumplimiento de la maldición de Jotam. 


1 ABIMELEC hijo de Jerobaal fue a Siquem, a los hermanos de su madre, y habló con ellos, y 
con toda la familia de la casa del padre de su madre, diciendo: 


2 Yo os ruego que digáis en oídos de todos los de Siquem: ¿Qué os parece mejor, que os 
gobiernen setenta hombres, todos los hijos de Jerobaal, o que os gobierne un solo hombre? 
Acordaos que yo soy hueso vuestro, y carne vuestra. 


3 Y hablaron por él los hermanos de su madre en oídos de todos los de Siquem todas estas 
palabras; y el corazón de ellos se inclinó a favor de Abimelec, porque decían: Nuestro 
hermano es. 


4 Y le dieron setenta siclos de plata del templo de Baal-berit, con los cuales Abimelec alquiló 
hombres ociosos y vagabundos, que le siguieron. 


5 Y viniendo a la casa de su padre en Ofra, mató a sus hermanos los hijos de Jerobaal, 
setenta varones, sobre una misma piedra; pero quedó Jotam el hijo menor de Jerobaal, que 
se escondió. 


6 Entonces se juntaron todos los de Siquem con toda la casa de Milo, y fueron y eligieron a 
Abimelec por rey, cerca de la llanura del pilar que estaba en Siquem. 


7 Cuando se lo dijeron a Jotam, fue y se puso en la cumbre del monte de Gerizim, y alzando 
su voz clamó y les dijo: Oídme, varones de Siquem, y así os oiga Dios. 


8 Fueron una vez los árboles a elegir rey sobre sí, y dijeron al olivo: Reina sobre nosotros. 


9 Mas el olivo respondió: ¿He de dejar mi aceite, con el cual en mí se honra a Dios y a los 
hombres, para ir a ser grande sobre los árboles? 


10 Y dijeron los árboles a la higuera: Anda tú, reina sobre nosotros. 


11 Y respondió la higuera: ¿He de dejar mi dulzura y mi buen fruto, para ir a ser grande sobre 
los árboles? 


12 Dijeron luego los árboles a la vid: Pues ven tú, reina sobre nosotros. 


13 Y la vid les respondió: ¿He de dejar mi mosto, que alegra a Dios y a los hombres, para ir a 
ser grande sobre los árboles? 


14 Dijeron entonces todos los árboles a la zarza: Anda tú, reina sobre nosotros. 


15 Y la zarza respondió a los árboles: Si en verdad me elegís por rey sobre vosotros, venid, 
abrigaos bajo de mi sombra; y si no, salga fuego de la zarza y devore a los cedros del Líbano. 


16 Ahora, pues, si con verdad y con integridad habéis procedido en hacer rey a Abimelec, y si 
habéis actuado bien con Jerobaal y con su casa, y si le habéis pagado conforme a la obra de 
sus manos 


17 (porque mi padre peleó por vosotros, y expuso su vida al peligro para libraros de mano de 
Madián, 


18 y vosotros os habéis levantado hoy contra la casa de mi padre, y habéis matado a sus 
hijos, setenta varones sobre una misma piedra; y habéis puesto por rey sobre los de Siquem 
a Abimelec hijo de su criada, por cuanto es vuestro hermano); 


19 si con verdad y con integridad habéis procedido hoy con Jerobaal y con su casa, que 


gocéis de Abimelec, y él goce de vosotros. 


20 Y si no, fuego salga de Abimelec, que consuma a los de Siquem y a la casa de Milo, y 
fuego salga de los de Siquem y de la casa de Milo, que consuma a Abimelec. 


21 Y escapó Jotam y huyó, y se fue a Beer, y allí se estuvo por miedo de Abimelec su 
hermano. 


22 Después que Abimelec hubo dominado sobre Israel tres años, 


23 envió Dios un mal espíritu entre Abimelec y los hombres de Siquem, y los de Siquem se 
levantaron contra Abimelec; 358 


24 para que la violencia hecha a los setenta hijos de Jerobaal, y la sangre de ellos, recayera 
sobre Abimelec su hermano que los mató, y sobre los hombres de Siquem que fortalecieron 
las manos de él para matar a sus hermanos. 


25 Y los de Siquem pusieron en las cumbres de los montes asechadores que robaban a 
todos los que pasaban junto a ellos por el camino; de lo cual fue dado aviso a Abimelec. 


26 Y Gaal hijo de Ebed vino con sus hermanos y se pasaron a Siquem, y los de Siquem 
pusieron en él su confianza. 


27 Y saliendo al campo, vendimiaron sus viñedos, y pisaron la uva e hicieron fiesta; y 
entrando en el templo de sus dioses, comieron y bebieron, y maldijeron a Abimelec. 


28 Y Gaal hijo de Ebed dijo: ¿Quién es Abimelec, y qué es Siquem, para que nosotros le 
sirvamos? ¿No es hijo de Jerobaal, y no es Zebul ayudante suyo? Servid a los varones de 
Hamor padre de Siquem; pero ¿por qué le hemos de servir a él? 


29 Ojalá estuviera este pueblo bajo mi mano, pues yo arrojaría luego a Abimelec, y diría a 
Abimelec: Aumenta tus ejércitos, y sal. 


30 Cuando Zebul gobernador de la ciudad oyó las palabras de Gaal hijo de Ebed, se 
encendió en ira, 


31 y envió secretamente mensajeros a Abimelec, diciendo: He aquí que Gaal hijo de Ebed y 
sus hermanos han venido a Siquem, y he aquí que están sublevando la ciudad contra ti. 


32 Levántate, pues, ahora de noche, tú y el pueblo que está contigo, y pon emboscadas en el 
campo. 


33 Y por la mañana al salir el sol madruga y cae sobre la ciudad; y cuando él y el pueblo que 
está con él salgan contra ti, tú harás con él según se presente la ocasión. 


34 Levantándose, pues, de noche Abimelec y todo el pueblo que con él estaba, pusieron 
emboscada contra Siquem con cuatro compañías. 


35 Y Gaal hijo de Ebed salió, y se puso a la entrada de la puerta de la ciudad; y Abimelec y 
todo el pueblo que con él estaba, se levantaron de la emboscada. 


36 Y viendo Gaal al pueblo, dijo a Zebul: He allí gente que desciende de las cumbres de los 
montes. Y Zebul le respondió: Tú ves la sombra de los montes como si fueran hombres. 


37 Volvió Gaal a hablar, y dijo: He allí gente que desciende de en medio de la tierra, y una 
tropa viene por el camino de la encina de los adivinos. 


38 Y Zebul le respondió: ¿Dónde está ahora tu boca con que decías: ¿Quién es Abimelec 
para que le sirvamos? ¿No es este el pueblo que tenías en poco? Sal pues, ahora, y pelea 
con él. 


39 Y Gaal salió delante de los de Siquem y peleó contra Abimelec. 


40 Mas lo persiguió Abimelec, y Gaal huyó delante de él; y cayeron heridos muchos hasta la 
entrada de la puerta. 


41 Y Abimelec se quedó en Aruma; y Zebul echó fuera a Gaal y a sus hermanos, para que no 
morasen en Siquem. 


42 Aconteció el siguiente día que el pueblo salió al campo; y fue dado aviso a Abimelec, 


43 el cual, tomando gente, la repartió en tres compañías, y puso emboscadas en el campo; y 
cuando miró, he aquí el pueblo que salía de la ciudad; y se levantó contra ellos y los atacó. 


44 Porque Abimelec y la compañía que estaba con él acometieron con ímpetu, y se 
detuvieron a la entrada de la puerta de la ciudad, y las otras dos compañías acometieron a 
todos los que estaban en el campo, y los mataron. 


45 Y Abimelec peleó contra la ciudad todo aquel día, y tomó la ciudad, y mató al pueblo que 
en ella estaba; y asoló la ciudad, y la sembró de sal. 


46 Cuando oyeron esto todos los que estaban en la torre de Siquem, se metieron en la 
fortaleza del templo del dios Berit. 


47 Y fue dado aviso a Abimelec, de que estaban reunidos todos los hombres de la torre de 
Siquem. 


48 Entonces subió Abimelec al monte de Salmón, él y toda la gente que con él estaba; y tomó 
Abimelec un hacha en su mano, y cortó una rama de los árboles, y levantándola se la puso 
sobre sus hombros, diciendo al pueblo que estaba con él: Lo que me habéis visto hacer, 
apresuraos a hacerlo como yo. 


49 Y todo el pueblo cortó también cada uno su rama, y siguieron a Abimelec, y las pusieron 
junto a la fortaleza, y prendieron fuego con ellas a la fortaleza, de modo que 359 todos los de 
la torre de Siquem murieron, como unos mil hombres y mujeres. 


50 Después Abimelec se fue a Tebes, y puso sitio a Tebes, y la tomó. 


51 En medio de aquella ciudad había una torre fortificada, a la cual se retiraron todos los 
hombres y las mujeres, y todos los señores de la ciudad; y cerrando tras sí las puertas, se 
subieron al techo de la torre. 


52 Y vino Abimelec a la torre, y combatiéndola, llegó hasta la puerta de la torre para 
prenderle fuego. 


53 Mas una mujer dejó caer un pedazo de una rueda de molino sobre la cabeza de Abimelec, 
y le rompió el cráneo. 


54 Entonces llamó apresuradamente a su escudero y le dijo: Saca tu espada y mátame, para 
que no se diga de mí: Una mujer lo mató. Y su escudero le atravesó, y murió. 


55 Y cuando los israelitas vieron muerto a Abimelec, se fueron cada uno a su casa. 


56 Así pagó Dios a Abimelec el mal que hizo contra su padre, matando a sus setenta 
hermanos. 


57 Y todo el mal de los hombres de Siquem lo hizo Dios volver sobre sus cabezas, y vino 
sobre ellos la maldición de Jotam hijo de Jerobaal. 





1. 
Siquem. 


Se hallaba a unos 50 km al norte de Jerusalén en un valle estrecho y fértil. Probablemente 
estaba bajo la jurisdiccion de Gedeón. Al menos, allí vivía su concubina con sus familiares. 
Tan pronto fue enterrado Gedeón, Abimelec fue a Siquem para procurar que sus parientes 
-que parecen haber sido ciudadanos de renombre de esa ciudad- le ayudaran a heredar la 
autoridad para gobernar que había ejercido su padre. 





2. 


Los de Siquem. 


La palabra hebrea traducida "los" es el plural de ba'al, que significa "dueños" o "ciudadanos". 
Los habitantes eran de diferentes razas: algunos israelitas, otros cananeos, y algunos, como 
Abimelec, eran consanguíneos de ambos. Vivían juntos, amalgamados hasta cierto punto, 
pero sentían cierto desprecio mutuo. En el vers. 28 se indica que en esta ciudad 
predominaban los cananeos. 


¿Qué os parece mejor? 


Abimelec creyó que éste era un argumento poderoso. No hay razón para pensar que los 70 
hijos de Gedeón quisieran gobernar. Abimelec presentó el caso de la peor manera posible, 
aprovechándose de los temores y prejuicios de la población. 


Hueso vuestro. 


Abimelec parece dirigirse al sector cananeo de la población; pero aunque así no hubiese 
sido, los israelitas que vivían en Siquem eran de la tribu de Efraín, y él conocía bien su 
ambición de ser la tribu principal. A ellos sin duda no les habría gustado que Gedeón, de la 
tribu de Manasés, fuera el caudillo de toda la zona. Por lo tanto, habrían estado muy 
dispuestos a aprovechar la oportunidad de elevar al puesto de su padre al hijo de Gedeón, 
que era de Siquem. 





4. 


Baal-berit. 


En la antigúedad se depositaban en los templos los fondos privados y estatales, así como se 
los coloca hoy en los bancos. Además, cada templo tenía su propia tesorería donde se 
acumulaba el dinero entregado por votos, multas y donaciones. El apoyo financiero de la 
empresa de Abimelec provino de un templo de Baal. ¡Qué desgracia que el hijo del que 
comenzó su carrera mostrando la inutilidad de la adoración de Baal, iniciara la suya con una 
dádiva del templo de Baal y que con ese dinero matara a todos sus hermanos! Tal es el 
resultado final de la poligamia, la ambición y la falta de piedad. En las casas donde se 
practica la poligamia hay poco afecto y muchos celos. 


Setenta siclos. 
Un siclo por cada hermano muerto, aproximadamente 11,4 g de plata por cada uno. 


Ociosos y vagabundos 


Literalmente, "vacíos [sin valor] e indisciplinados". Se han llevado a cabo muchas 
revoluciones sangrientas porque sus dirigentes se han rodeado de tales seguidores 
indisciplinados y de mala fama. 





Mató a sus hermanos. 


Éste era el método habitual que los usurpadores empleaban para conseguir el trono. El que 
no tenía ningún derecho eliminaba a todos los que tenían derecho al trono, a fin de que no 
tuviera ningún competidor. Los déspotas preveían las conspiraciones que se levantarían 
contra ellos, y por lo tanto mataban a todos sus hermanos y parientes cercanos. 


Sobre una misma piedra. 
Como a animales de sacrificio (1 Sam. 14: 33-35), Abimelec mató a sus hermanos quizá 
sobre la peña donde Gedeón había hecho su altar. 

Jotam 


Este nombre significa literalmente, 360 "Jehová es perfecto". El hecho de que Gedeón le 
hubiera puesto ese nombre a su 70.* hijo indica que siguió siendo fiel creyente en el Señor a 
pesar del efod que había hecho. 





6. 
Casa de Milo. 


Es probable que la casa de Milo hubiera sido un lugar a poca distancia de Siquem. No se da 
a entender si la palabra "casa" se refiere a la familia o a los habitantes de Milo, o a un 
edificio. Aquí y en el vers. 20 la frase parece corresponder con "los de Siquem". Por lo tanto, 
podría referirse al clan o a la familia de Milo. Por otra parte, bien podría designar un edificio. 
La referencia del vers. 46 parece indicar que la "torre de Siquem" y la "casa de Milo" eran una 
misma cosa. 


Llanura. 


Heb. 'elon. La palabra significa encina o "terebinto" (BJ, NC) (ver com. Juec. 6: 11; Gén. 35: 
8). Este árbol era quizá el mismo debajo del cual Jacob mandó que su familia enterrara sus 
adornos y amuletos relacionados con el culto idolátrico (Gén. 35: 4), y bajo el cual Josué 
levantó su piedra de testimonio (Jos. 24: 26). 


Pilar. 


Una de las piedras sagradas que acostumbraban usar los hebreos y los cananeos en sus 
lugares de culto (Gén. 28: 18; Exo. 24: 4; Deut. 12: 3). Abimelec fue proclamado rey en el 
mismo sitio donde Josué había reunido por última vez a toda la nación para renovar el pacto 
de Israel con Jehová (Jos. 24: 1, 25, 26). Era costumbre elegir al rey en algún santuario o 
lugar sagrado (1 Sam. 11: 15). 





Te 


La cumbre del monte de Gerizim. 


Tal vez no habló desde la "cumbre" del monte, que está a 274,3 m sobre la aldea, sino 
probablemente desde algún punto más cercano en la ladera de la montaña. Jotam, el único 
hijo de Gedeón que había escapado de ser muerto por Abimelec, se enteró de que los de 
Siquem estaban proclamando rey a su hermano. Arriesgando la vida, subió a una roca que 
sobresalía del monte, por encima de la gente que estaba reunida junto a la encina. Cuando 
hubo conseguido la atención de la multitud que acababa de hacer rey a Abimelec, Jotam dio 
un mensaje en alta voz. En la parábola del discurso se señala el contraste entre la actitud de 
Gedeón y sus hijos y la del aventurero Abimelec, y se predice que la acción de los siquemitas 


al elegir rey a Abimelec, acabará en el desastre. Este discurso es una de las obras maestras 
de la literatura. 





8. 


Fueron una vez los árboles. 


Los pueblos de la antigúedad gustaban mucho de las alegorías de este tipo, en las cuales las 
cosas inanimadas hablan y actúan. 


Elegir rey. 


Jotam conocía bien el deseo que el pueblo sentía por tener rey, no sólo para ser como las 
naciones que lo rodeaban, sino porque pensaba que sus frectientes sufrimientos a manos de 
sus enemigos se debían a un defecto en su sistema de gobierno, cuando en realidad esos 
sufrimientos eran consecuencia de la apostasía. Este pedido de tener rey se expresó por 
primera vez cuando el pueblo ofreció hacer rey a Gedeón. Siguió incrementándose hasta 
que se hizo este desafortunado intento. En tiempos de Saúl se hizo tan fuerte, que el profeta 
Samuel, por orden de Dios, Finalmente cedió y ofició en la elección de un rey. 


Olivo. 


En Palestina el olivo es el árbol de mayor valor. Aún existen extensos montes de tales 
árboles en el fértil valle de Siquem. El olivo, la higuera y la vid, a los que se les ofreció la 
dignidad real, representan a hombres que, como Gedeón, se interesaban más en el bienestar 
de la comunidad que en ganancias personales. 





9 


¿He de dejar? 


Gedeón se había negado a dejar la legítima obra de juez para tomar un cargo que, aunque 
pudiera haber tenido la capacidad de ejercerlo, Dios no le había pedido que ocupara. Su 
respuesta fue: "Jehová señoreará sobre vosotros"(cap. 8: 23). Si hubiese aceptado ser rey, 
su acción habría sido tan incongruente como si un árbol hubiera dejado su propia función útil 
para reinar sobre los demás árboles. 


Se honra a Dios. 


Se usaba el aceite de oliva para los sacrificios, las ofrendas y las consagraciones en el 
servicio del tabernáculo, así como también en la comida. Es posible traducir en este pasaje 
la palabra 'elohim, "dioses" (BJ), y no "Dios", lo que también es correcto. Se supone que 
Jotam aplicó su parábola a la idolatría de los siquemitas (ver también vers. 13). 





10. 


Higuera. 


Representaba a los otros hijos de Gedeón, o tal vez aun a algunos de los anteriores jueces. 
Ellos podrían haber tenido dones y cualidades para gobernar mucho mayores que los de 
Abimelec. Es posible que se le hubiera hecho alguna oferta de ser rey a uno o más de ellos, 
pero la habían rechazado. 





13. 


Mosto. 


Heb. tirosh. El jugo de la uva, fresco o fermentado. 361 


Alegra a Dios. 


"A los dioses" (BJ). Ver com. vers. 9. Jotam estaría acomodando la parábola a las 
costumbres conocidas por los idólatras siquemitas. Sin duda conocían bien las frecuentes 
libaciones de vino que se ofrecían a las deidades paganas, quienes supuestamente 
participaban de ellas. 


Por otra parte, se usaba también el vino en las libaciones del servicio del santuario (Exo. 29: 
40; Núm. 15: 7, 10; etc.). 


Para ir a ser grande. 


Literalmente, "ondear". La acción representa un gesto de autoridad. Los tres árboles que 
proporcionaban las más abundantes bendiciones a la gente -el olivo, la higuera y la vid- 
rehusaron uno tras el otro el honor de ser rey de los árboles. Los tres dieron la misma razón: 
¿por qué habían de dejar la función con la cual prestaban un servicio valiosísimo para asumir 
un cargo que les parecía innecesario? 


La figura de "ondear o flamear" sobre los árboles es una figura apropiada de la voluntad 
popular: incierta y juguete de todo viento. Una posición obtenida gracias al favor popular sólo 
podría mantenerse inclinándose ante cada brisa, o si no, perdiendo la verdadera nobleza en 
el esfuerzo de mantener esa posición por la fuerza de las armas. Las palabras de Jotam 
indian que Gedeón también comprendió la naturaleza cambiante de los israelitas. Ningún 
hombre de verdadero valor dejaría un cargo de utilidad para ser rey de un pueblo cuyos 
deseos y metas variaban con la rapidez del viento. 





14. 


Zarza. 


Una planta espinosa común en los cerros de Palestina. Representaba la antítesis de los 
árboles valiosos que habían rechazado el ofrecimiento de ser hechos rey. 





15. 


Si en verdad. 


Es decir, con un propósito serio. La zarza, reconociéndose de menos valor que los otros 
árboles, sospecha que se hace el ofrecimiento en son de burla. 


Abrigaos bajo mi sombra. 


"Cobijaos a mi sombra" (BJ). Con toda seriedad, la incauta zarza hace una invitación 
imposible. Sus ramitas no ofrecen ninguna sombra y están llenas de espinas. Aquí hay una 
mordaz ironía. Describe lo absurdo de la situación en la cual se encontraban los siquemitas. 
Jotam dice al pueblo que Abimelec no puede proporcionarles protección, así como la endeble 
y espinosa zarza no es capaz de dar sombra ni de proteger al olivo y a la higuera. Eran 
vanas promesas, imposibles de cumplir. 


Y si no. 


La zarza no sólo estaba ansiosa de reinar sino que pronuncia peligrosas y vengativas 
amenazas: la equivalencia de las intimidaciones que sin duda usó Abimelec para desanimar a 
los habitantes de Siquem que pudieran haber pensado en retirarle sus ofrecimientos de 
apoyarlo. 


Salga fuego. 


Las zarzas o espinos eran causa frecuente de incendios, pues ardían fácilmente y el fuego se 
extendía con rapidez (Exo. 22: 6; cf. Sal. 58: 9; Isa. 9: 18). Aunque Abimelec, como la zarza, 
no tenía poder ni capacidad para ayudar, podría causar grandes daños. Los que habían 
hecho rey a Abimelec estaban en un dilema: si permanecían leales, gozarían de su ilusoria 
protección; si lo abandonaban, serían arruinados. 


La moraleja de toda la parábola es ésta: los hombres débiles, inútiles y malvados serán 
siempre los primeros en colocarse en el poder, y al fin serán también los primeros en 
arruinarse a sí mismos y al desventurado pueblo sobre el cual presiden. 





16. 


Si con verdad. 


Aquí Jotam comienza a hacer la aplicación de la parábola. Aun ellos mismos tendrían que 
admitir que al hacer rey a Abimelec habían actuado a tontas y a locas. 


Conforme a la obra de sus manos. 


Después de mostrar la peligrosa situación de los habitantes de Siquem, Jotam los reprendió 
severamente por la ingratitud que habían mostrado para con Gedeón al financiar el ataque de 
Abimelec contra la casa de Gedeón, durante el cual Abimelec había ultimado a 69 de sus 
hermanos. Esta era la recompensa que los habitantes de Siquem daban a la familia del que 
había arriesgado la vida para libertar a los habitantes de Palestina de las huestes madianitas. 
Los grandes favores muchas veces reciben malas recompensas, sobre todo de parte de la 
posteridad. 





18. 


Habéis matado a sus hijos. 
Por haber ayudado financieramente a Abimelec en su malvada obra, Jotam sostenía que los 
hombres de Siquem eran partícipes de la responsabilidad de la matanza de sus hermanos. 
Su criada. 


Es decir, de una esclava concubina. El término es intencionalmente peyorativo. El cap. 9: 1 
indica que la concubina de Gedeón quizá era una mujer libre, tal vez miembro de una familia 
Influyente. 





19. 


Si con verdad ... habéis procedido. 


Las palabras son irónicas. Era como decir: si vuestra conducta es justa y buena, os deseo 
que de 362 ella obtengáis gran gozo. Que vuestro rey-zarza os proporcione paz y 
prosperidad, si habéis actuado de buena fe. 





20. 


Y si no. 


Los oyentes de Jotam sabían que no habían actuado de buena fe, y esta imprecación debe 
haber sido fúnebre para ellos. 


Fuego salga. 


La maldición de Jotam fue que Abimelec y los hombres de Siquem perecerían por destrucción 
mutua. Muchas veces la unión de los malos se torna rápidamente en enemistad y exterminio 
recíproco. Esta maldición se cumplió exactamente, según se registra en el resto del capítulo 
(ver vers. 56, 57). 





Significa "pozo". Muchos lugares de Palestina llevaban este nombre. Por eso es imposible 
identificar con precisión el lugar. Es probable que Jotam hubiera encontrado refugio en 
cualquier punto de los territorios de Judá o Benjamín, y probablemente huyó a uno de esos 
lugares. 





22. 


Sobre Israel. 


Es decir, sobre todos los israelitas que aceptaran su autoridad. Probablemente serían 
mayormente los de la zona de Siquem. 





23. 
Envió Dios. 


Es decir, que Dios no evitó las consecuencias naturales de un mal proceder. Con frecuencia 
se presenta lo que Dios permite como si él fuese su autor. Aquellos que no escogen servir a 
Dios se ponen así bajo el dominio de Satanás. 


Mal espíritu. 


"Espíritu de discordia" (BJ). Puede significar mal genio o una actitud impía. Se usa muchas 
veces la palabra "espíritu" para describir una actitud o estado de ánimo (ver Núm. 14: 24). 


Se levantaron contra Abimelec. 


"Traicionaron a Abimélek" (BJ). Los hombres de Siquem comenzaron a actuar contra 
Abimelec así como le habían ayudado contra los hijos de Gedeón. Era algo natural que los 
que fueron desleales a Gedeón lo fueran también a Abimelec. No se registra la causa 
inmediata de la ruptura entre Abimelec y los siquemitas. Estos quizá se dieron cuenta pronto 
de que era un terrible déspota que apenas fue hecho rey no vaciló en aprovecharse de ellos. 





25. 


Pusieron ... asechadores. 


Es probable que Abimelec residiera en Ofra después de matar allí a sus hermanos. 
Descontentos los de Siquem, pusieron una emboscada con la esperanza de capturar a 
Abimelec cuando estuviese acompañado sólo de unos pocos hombres. Mientras esperaban 
que apareciera su víctima, los crueles asechadores comenzaron a robar a todos los viajeros y 
las caravanas que por allí pasaban. Pronto reinó en toda la zona una situación de 
inseguridad que dañó el prestigio y la popularidad de Abimelec. 


Cumbres de los montes. 


Probablemente cerca de Siquem. Esta ciudad estaba sobre las dos principales arterias de 
tránsito en las montañas de Efraín. Desde las alturas de los montes Ebal y Gerizim era fácil 
dominar todos los caminos. Esta zona de Palestina siempre ha sido un lugar predilecto de 
los asaltantes. 





26. 


Gaal. 
Su nombre significa "aborrecimiento". 
Sus hermanos. 


Evidentemente los hermanos o parientes formaban el núcleo de la camarilla de secuaces de 
Gaal. 


Se pasaron. 
Esto podría sugerir que Gaal había vivido antes al otro lado del Jordán. 





27. 


Fiesta. 


Heb. hilulim, de la raíz halal, "alabar". En Lev. 19: 24 hilulim se traduce "alabanzas". La 
fiesta de la vendimia era la más alegre de todo el año. Entre los cananeos se acompañaba 
generalmente con banqueteos, borracheras y festejos bulliciosos. Así fue la reunión que se 
describe aquí. En tal ocasión la evidente desconformidad con el gobierno de Abimelec tenía 
que manifestarse. Bajo la influencia del vino y de la fiesta, se atrevieron a insultar a Abimelec 
y a hablar abiertamente contra él. En el mismo templo donde habían conspirado con 
Abimelec y del cual habían sacado los tesoros para financiar su primera nefasta incursión, 
ahora lo maldecían y tramaban su ruina. 





28. 


¿Quién es Abimelec? 
Es evidente que lo dijo en forma despectiva. Compárese con "¿Quién es David, y quién es el 
hijo de Isaí?" (1 Sam. 25: 10). 

¿Qué es Siquem? 


Probablemente un reproche a la ciudad por haber permitido que una persona como Abimelec 
gobernara sobre sus habitantes. ¿Le pertenecía acaso Siquem naturalmente y por tradición a 
Abimelec? 


Zebul ayudante suyo. 


Se quejaban de no ser gobernados ni siquiera por Abimelec, sino sólo por Zebul, ayudante 
suyo, hombre sin valor alguno. Parece que Abimelec había puesto a Zebul como gobernador 
o prefecto de la ciudad (ver vers. 30). Gaal estaba preparando el camino para usurpar el 
puesto y la autoridad de Zebul. 363 


Varones de Hamor. 


Indicó que sería mucho mejor tener por dirigente a un cananeo de pura cepa, descendiente 
del antiguo príncipe Hamor, dueño hereditario de Siquem (ver Gén. 33: 19; Jos. 24: 32). 





29. 


Ojalá estuviera este pueblo. 


Compárense los métodos de Gaal con los que usó Absalón para socavar el prestigio de 
David (2 Sam. 15: 4). La declaración va dirigida contra Zebul. Gaal sugería que si él fuera 
gobernador de la ciudad en lugar de Zebul, acabaría pronto con Abimelec. 


Diría. 





Así reza la LXX. El hebreo dice "y él dijo a Abimelec". Pero según el contexto, sería más 
lógico como está. En el hebreo las dos formas son muy parecidas, y es posible que un 
copista las hubiera confundido. En el vers. 31 se sugiere que Zebul envió un mensaje 
secreto a Abimelec para informarle de lo que estaba aconteciendo. Si Gaal hubiera 
desafiado abiertamente a Abimelec, no habría existido la necesidad de tal misión secreta. Si 
se retiene la traducción "y él dijo", podría interpretarse como que Gaal habló a Abimelec en 
un diálogo imaginario, animado y elocuente. Si así fuera, el aplauso de los siquemitas 
envalentonó al orador enardecido por el vino y desafió con arrogancia, como si estuviese 
dirigiéndose a Abimelec: "Aumenta tus ejércitos, y sal". 





30. 


Gobernador de la ciudad. 


Ver com. vers. 28. 


Oyó las palabras. 


Los traidores son a menudo traicionados a su vez por sus propios seguidores. Cuando se 
maldice al rey, las aves del cielo llevan la voz (Ecl. 10: 20). La jactancia de Gaal, 
pronunciada bajo los efectos de la bebida, llegó a oídos de Zebul, quien se airó porque se 
enteró de que su derrocamiento debía estar relacionado con el de Abimelec. Este relato, 
aunque sencillo, está magníficamente narrado, y permite trazar con claridad el progreso de la 
conspiración, en la cual la traición secreta y la disipación manifiesta, la jactancia y los celos 
conspiran juntos para provocar la ruina de la ciudad. 





31. 


Secretamente. 


Heb. betormah. Puede traducirse "en secreto" o "en Tormah". Si se tradujera de esta última 
manera, Abimelec habría estado viviendo en un lugar llamado Tormah. El vers. 41 afirma que 
vivía en Aruma. A menos que los dos nombres se refieran a un mismo lugar (así lo interpreta 
la BJ, 1967), deberá traducirse como lo hace la RVR. Zebul actuó en forma secreta. No era 
bastante fuerte para tratar con Gaal, así que no se le opuso abiertamente. Si Gaal hubiese 
sido más sabio podría haber actuado con mayor sutileza con Zebul. 





35. 


La entrada de la puerta. 
En el período de los Jueces, el lugar habitual donde se reunían los magistrados con la gente 


era la puerta de la ciudad. Zebul fue a la puerta esa mañana porque suponía que surgirían 
dificultades. Gaal también llegó hasta allí porque estaba observando atentamente lo que 
sucedía dentro de la ciudad, a fin de promover sus propios fines. 





36. 


Gente que desciende. 


Durante la noche, las fuerzas de Abimelec se habían acercado a la ciudad tanto como 
pudieron sin causar alarma. Temprano en la mañana, después de haberse abierto las 
puertas y de salir muchos a sus campos, los soldados de Abimelec comenzaron a avanzar 
sobre la ciudad. Gaal, que observaba desde la puerta, los vio en seguida, y nerviosamente a 
gritos informó de esto a Zebul. Podemos imaginar que éste, a fin de ganar tiempo, con toda 
calma salió a mirar y luego replicó con engaño y burla: "Estás alborotado sin razón. Son sólo 
las sombras del monte Ebal y el Gerizim". Zebul parecería tratar a Gaal como si éste aún 
estuviera sufriendo algo de la embriaguez de la noche anterior. 





37. 


De en medio de la tierra. 


Literalmente, del "Ombligo de la Tierra" (BJ). Probablemente era el nombre de un cerro, así 
llamado porque estaba a mitad de camino entre el Jordán y el mar. 


Una tropa. 


Desde todos los puntos avanzaban las tropas de Abimelec, para consternación de Gaal y 
sorpresa de los ciudadanos. 


Encina de los adivinos. 


Es probable que esta encina fuera domicilio de una familia o secta de adivinos. 





38. 


¿Dónde está ahora tu boca? 


En este pasaje, "boca" metafóricamente significa "jactancia". Es una reconvención contra la 
audacia e imprudencia de Gaal. Aunque Zebul no parece estar aún en una posición que le 
permita abiertamente oponerse a Gaal por temor de su propia seguridad personal, por sus 
burlas ante los presentes lo incita a cumplir lo que jactanciosamente había prometido en el 
vers. 29, y a salir a luchar contra las fuerzas de Abimelec. Los insolentes y jactanciosos 
muchas veces deben cambiar en poco tiempo su 364 actitud imprudente y temer a los que 
anteriormente han insultado. 





40. 


Cayeron heridos. 


Mejor, "muchos cayeron muertos" (BJ). Sin gran dificultad Abimelec obtuvo la victoria 
completa. Es evidente que los secuaces de Gaal sufrieron fuertes bajas. Permanece la duda 
en cuanto a la razón por la cual Zebul no cerró las puertas de la ciudad para impedir la huida 
de Gaal. Quizá Gaal dejó un fuerte contingente para proteger la puerta a fin de que él y sus 
hombres pudieran hallar refugio dentro de los muros si eran derrotados. 





41. 


Se quedó en Aruma. 


Puesto que allí residía, Abimelec regresó a ese lugar. No intentó tomar Siquem por asalto. 
Sus murallas eran suficientemente formidables como para que decidiera tomarla mediante 
una estratagema. Por eso volvió a su casa de Aruma, como si después de haberse deshecho 
de Gaal no se dispusiera a seguir la contienda con los siquemitas. Con la retirada de sus 
ejércitos, logró aquietar a los siquemitas con la convicción errada de que estaban seguros. 


Echó fuera a Gaal. 


Su incapacidad para oponerse a Abimelec le costó a Gaal la pérdida de sus secuaces en 
Siquem. Nadie le tenía ya confianza, y esperando tal vez que Abimelec se apaciguara si 
Gaal era echado, los habitantes de Siquem cedieron ante Zebul. Se pidió a Gaal y a los 
pocos hombres que le quedaban que abandonaran la ciudad, lo cual hicieron. 





43. 


Los atacó. 


Después que muchos de los aldeanos habían ido a trabajar en los campos, los soldados de 
Abimelec los atacaron y destruyeron sin misericordia. Es difícil entender cómo neciamente 
creyeron los habitantes de Siquem que Abimelec se conformaría con el destierro de Gaal y 
no atacaría la ciudad luego de su victoria inicial. 





44. 


La entrada de la puerta de la ciudad. 


Esta vez la estrategia de Abimelec fue mejor. En cuanto comenzó el ataque dirigió a un 
grupo de soldados hasta la puerta de la ciudad y la tomó. Con esa peligrosa maniobra pudo 
impedir que los siquemitas que estaban fuera de la ciudad volvieran a ella, o que los que 
estuviesen dentro salieran a rescatar a sus camaradas. No puede negarse el valor de 
Abimelec. 





45. 


Tomó la ciudad. 


Los habitantes de Siquem lucharon a muerte. Abimelec necesitó todo un día para avanzar 
desde la puerta de la ciudad hasta finalmente devastarla. No permitió que nadie escapara. 
Es de suponer que toda la población pereció por la espada o el fuego. 


La sembró de sal. 


La ira de Abimelec no se calmó hasta que toda la ciudad, con sus edificios y sus muros, fue 
devastada. Entonces Abimelec esparció sal sobre las ruinas, como acción simbólica para 
expresar el deseo de que la ciudad permaneciera desierta y sin habitantes para siempre (ver 
Deut. 29: 23). Hubiera sido difícil poner allí suficiente sal como para arruinar la tierra, al 
menos en una zona apreciable. El pasaje no significa esto. Se informa de acciones similares 
de parte de los asirios, de Atila y de Carlos IX de Francia. En tiempos de Salomón, Siquem 
aparece nuevamente como una ciudad prospera (1 Rey. 12: 1). Su zona aledaña era 
demasiado fértil, y su ubicación en el cruce de los caminos era demasiado ventajosa como 


para que permaneciera mucho tiempo sin ser habitada. 





46. 


Torre de Siquem. 
Podría haber sido la "casa de Milo" (ver com. ver. 6). 


La fortaleza. 


Heb. tseríaj. Una excavación subterránea. En 1 Sam. 13: 6 aparece la misma palabra, pero 
se traduce "rocas". "La cripta del templo de El-Berit" (BJ). 


Dios Berit. 


No hay absoluta certeza de que el templo de este dios Berit fuera el mismo de Baal-berit que 
se menciona en el vers. 4 de este mismo capítulo. Se supone que eran dos nombres de un 
mismo templo. 


En la antigúedad se consideraba que los templos eran lugares de asilo. Esto ocurría entre 
los judíos (1 Rey. 2: 28-34) y los paganos (1 Mac. 5: 43). La literatura clásica de los griegos 
contiene muchas menciones de personas que huyeron a templos en procura de asilo político. 
Los residentes del lugar podrían haber peleado desde su torre fortificada, pero escogieron ir 
al templo y pedir misericordia. Si Abimelec no hubiese sido tan cruel, probablemente habría 
respetado esta antigua costumbre y no habría muerto a esa gente. Pero la misericordia 
parecía ser totalmente ajena a su naturaleza. 





48. 


Monte de Salomón. 


Un monte desconocido apoca distancia de allí. 





49. 


Prendieron fuego con ellas a la fortaleza. 


Es evidente que la fortaleza no era un lugar destinado a la defensa. Era un subsuelo 
amurallado dentro del recinto del templo al cual habían huido los refugiados esperando 365 
que Abimelec respetaría allí su derecho de asilo. El calor intenso del fuego de esas ramas 
resinosas pronto incendió el recubrimiento de madera del lugar, y como resultado perecieron 
los 1.000 hombres y mujeres que se habían refugiado en esas habitaciones cavernosas. 


La profecía de Jotam se cumplió literalmente. Había salido fuego del rey-zarza y había 
destruido a la gente de Siquem (vers. 20). Es probable que buena parte de esa gente no 
tuviera nada que ver con la querella ni con el hecho de que Abimelec hubiera sido coronado 
rey. Quizá no tomaron partido con un grupo ni con el otro. Sin embargo, a lo largo de todos 
los siglos, hombres de espíritu turbulento hacen que mueran otros junto con ellos. Millones 
de personas inocentes mueren todavía en crueles guerras desatadas por unos pocos 
malvados. 





50. 


Tebes. 


Hoy día existe una ciudad de nombre Túbáts a 14,4 km al noreste de Siquem. Muchos 


piensan que ésta era la antigua Tebes, aunque otros lo ponen en duda. Tebes 
aparentemente siguió a Siquem en la rebelión contra el gobierno de Abimelec. 





51. 


Techo de la torre. 


Se han hallado en Palestina torres como ésta, cuyos muros tienen hasta 3 m de espesor. 
Dentro de la torre había diferentes pisos o niveles y una plataforma encima, desde la cual 
defenderla. Los ciudadanos de Tebes huyeron como último recurso a esta formidable 
ciudadela después que Abimelec irrumpió en su ciudad. La frecuente mención de torres 
refleja el estado incierto en que se vivía entonces en ese país. 





52. 


Llegó hasta la puerta. 


Con su característico ímpetu y valentía Abimelec atacó la torre. Cuando los defensores 
resistieron sus furiosos ataques, Abimelec intentó incendiar la puerta de madera. Si hubiese 
logrado quemarla, sus soldados podrían haber tomado con éxito la torre. 





53. 


Una mujer. 


Aun las mujeres colaboraban en la defensa. Entre tanto que los hombres usaban arcos y 
lanzas, las mujeres podían echar pesadas piedras sobre los que se aventuraban cerca de la 
base de la torre. 


Un pedazo de una rueda de molino. 


Literalmente, "la piedra de molino que cabalga", es decir, la piedra superior del molino. Era la 
que se movía para moler, mientras que la inferior permanecía fija. El que la mujer tuviese una 
piedra de molino sugiere que allí se habían almacenado granos y que había instrumentos 
para moler harina, quizá en previsión de un asedio. 


Le rompió el cráneo. 


La palabra aquí traducida "cráneo" es gulgoleth, de donde proviene el nombre Gólgota, lugar 
donde Jesús fue crucificado. Aunque Abimelec hubiera estado usando un pesado casco, tal 
objeto, cayendo desde unos 10 ó 12 m, le habría aplastado la cabeza. 





54. 


Su escudero. 


Los dirigentes militares acostumbraban tener un ayudante de campo o escudero como 
distintivo de su importancia, y también para llevar el pesado escudo y la lanza del amo 
cuando éste no luchaba (ver Juec. 7: 10; 1 Sam. 14: 6; 31: 4). 


Para que no se diga. 


El horror de ser muerto por una mujer no se limitaba a los hebreos (ver caps. 4: g; 5: 24-27). 
En la literatura griega y romana se expresa el mismo sentir. Es probable que Abimelec 
hubiera temido caer herido de muerte entre sus enemigos, quienes lo hubieran escarnecido y 
torturado. A pesar de sus esfuerzos por acabar su vida de otra manera, Abimelec no escapó 


al oprobio de haber sido muerto por una mujer (ver 2 Sam. 11: 2 1). 


En sus momentos postreros, Abimelec bien pudo haber pensado en lo que los hombres 
pensaban de su vida, porque sobre esa base la posteridad finalmente juzga a un hombre. 
Aún hoy, los asuntos a los cuales los seres humanos son más sensibles no son los que 
realmente importan en la vida. Los que sólo tienen en cuenta su orgullo y ambición, 
generalmente mueren como han vivido: con más preocupación de que se conserve su 
reputación ante los demás que de la salvación de su alma. 


Le atravesó. 


El primer hombre que procuró reinar sobre Israel, y Saúl, primer verdadero rey de Israel, 
insistieron en morir de la misma manera (ver 1 Sam. 31: 3, 4). ¡Qué triste fin! 





99. 


Cada uno a su casa. 


En la antigúedad, por lo general bastaba que muriese el dirigente para que el ejército se 
dispersara (ver 1 Sam. 17: 51). 





56. 


Así pagó Dios. 


En esta frase se da la moraleja de todo el relato. El autor de este libro tenía la honda 
convicción de que Dios regía los sucesos históricos, y que castigaba tanto por crímenes 
individuales como por los nacionales. El que asesinó a los hijos de Gedeón 366 "sobre una 
misma piedra" fue muerto por una piedra que le cayó sobre la cabeza. Los malvados 
siquemitas que usaron el dinero del templo para pagar el asesinato de hombres buenos, 
murieron en el incendio de ese mismo templo, provocado por el mismo Abimelec, a quien 
habían ayudado a consumar el hecho. La maldición de Jotam se había cumplido totalmente. 
Dios retribuyó a cada uno conforme a sus hechos. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-6 PP 599 


CAPÍTULO 10 


1 Tola juzga a Israel en Samir. 3Jair, cuyos treinta hijos tienen treinta ciudades. 6 Los filisteos 
y amonitas oprimen a Israel. 10 Dios los envía a pedir su socorro a sus dioses falsos. 15 
Cuando se arrepienten, los libra. 


1 DESPUÉS de Abimelec, se levantó para librar a Israel Tola hijo de Fúa, hijo de Dodo, varón 
de Isacar, el cual habitaba en Samir en el monte de Efraín. 


2 Y juzgó a Israel veintitrés años; y murió, y fue sepultado en Samir. 
3 Tras él se levantó Jair Galaadita, el cual juzgó a Israel veintidós años. 


4 Este tuvo treinta hijos, que cabalgaban sobre treinta asnos; y tenían treinta ciudades, que 
se llaman las ciudades de Jair hasta hoy, las cuales están en la tierra de Galaad. 


5 Y murió Jair, y fue sepultado en Camón. 


6 Pero los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ante los ojos de Jehová, y sirvieron a los 
baales y a Astarot, a los dioses de Siria, a los dioses de Sidón, a los dioses de Moab, a los 
dioses de los hijos de Amón y a los dioses de los filisteos; y dejaron a Jehová, y no le 
sirvieron. 


7 Y se encendió la ira de Jehová contra Israel, y los entregó en mano de los filisteos, y en 
mano de los hijos de Amón; 


8 los cuales oprimieron y quebrantaron a los hijos de Israel en aquel tiempo dieciocho años, a 
todos los hijos de Israel que estaban al otro lado del Jordán en la tierra del amorreo, que está 
en Galaad. 


9 Y los hijos de Amón pasaron el Jordán para hacer también guerra contra Judá y contra 
Benjamín y la casa de Efraín, y fue afligido Israel en gran manera. 


10 Entonces los hijos de Israel clamaron a Jehová, diciendo: Nosotros hemos pecado contra 
ti; porque hemos dejado a nuestro Dios, y servido a los baales. 


11 Y Jehová respondió a los hijos de Israel: ¿No habéis sido oprimidos de Egipto, de los 
amorreos, de los amonitas, de los filisteos, 


12 de los de Sidón, de Amalec y de Maón, y clamando a mí no os libré de sus manos? 


13 Mas vosotros me habéis dejado, y habéis servido a dioses ajenos; por tanto, yo no os 
libraré más. 


14 Andad y clamad a los dioses que os habéis elegido; que os libren ellos en el tiempo de 
vuestra aflicción. 


15 Y los hijos de Israel respondieron a Jehová: Hemos pecado; haz tú con nosotros como 
bien te parezca; sólo te rogamos que nos libres en este día. 


16 Y quitaron de entre sí los dioses ajenos, y sirvieron a Jehová; y él fue angustiado a causa 
de la aflicción de Israel. 


17 Entonces se juntaron los hijos de Amón, y acamparon en Galaad; se juntaron asimismo los 
hijos de Israel, y acamparon en Mizpa. 


18 Y los príncipes y el pueblo de Galaad dijeron el uno al otro: ¿Quién comenzará la batalla 
contra los hijos de Amón? Será caudillo sobre todos los que habitan en Galaad. 





1. 


Después de Abimelec. 


No se proporciona aquí ninguna información en cuanto al 367 intervalo transcurrido entre la 
muerte de Abimelec y la actuación de Tola como juez. 


Para librar. 


Estas palabras sugieren que, a pesar de la maldad de su reinado, Abimelec hizo algo por 
defender a Israel de los enemigos extranjeros, o por lo menos para mantenerlos a raya. 


Tola. 


Tola y su padre Fúa eran de la tribu de Isacar y llevaban los nombres de dos de los hijos de 
Isacar (Gén. 46: 13; Núm. 26: 23). En tiempos de David, el clan de Tola tenía fama por sus 
hombres valientes (1 Crón. 7: 1, 2). Tola parece haber sido el único juez procedente de la 
tribu de Isacar. 


El monte de Efraín. 


La tribu de Isacar moraba al norte del monte de Efraín, más allá de la llanura de Esdraelón. 
Pero evidentemente parte de la tribu se había establecido en el territorio de Manasés y 
Efraín. 





2. 


Juzgó a Israel. 


Fuera de afirmarse que Tola juzgó a Israel durante 23 años, nada se relata acerca de su 
gobierno. Evidentemente no ocurrieron batallas importantes con los enemigos invasores 
durante ese período. No es menos digno de encomio gobernar bien a una nación en tiempo 
de paz que reñir batallas y vencer a enemigos, pero no se dice cuán bien Tola juzgó a Israel. 
La siguiente declaración indica que era temeroso de Dios: "Después de la muerte de 
Abimelec, el gobierno de algunos Jueces que temían al Señor mantuvo por un tiempo en 
jaque a la idolatría" (PP 599). 





Jair. 
En Núm. 32: 41 se menciona a un contemporáneo de Moisés, de nombre Jair, perteneciente 
a la tribu de Manasés, quien tomó algunas aldeas de Galaad y se estableció allí. Puede 
suponerse que este Jair sería de la misma tribu. 

Galaadita. 


Galaad era el nombre que se daba al territorio que estaba al este del Jordán, entre el extremo 
sur del mar de Cineret y el extremo norte del mar Muerto. 


Juzgó a Israel. 


Estas palabras nunca fueron aplicadas al cruel Abimelec. De él se dijo meramente que "reinó 
sobre Israel". El gobierno de Jair debe de haber sido benéfico y razonable como el de los 
otros Jueces. 





4. 


Treinta hijos. 
Esto podría ser una prueba casi segura de que, como Gedeón, practicó la poligamia. 


Treinta asnos. 


Antes del tiempo de Salomón, cuando los israelitas no poseían caballos, el poseer asnos era 
señal de riqueza, y por lo tanto de honor y dignidad. Es probable que se registre este hecho 
para mostrar las ricas bendiciones de un hombre que tenía treinta hijos, todos los cuales 
gozaban del honor y la distinción de cabalgar como jefes o gobernadores. 


Las ciudades de Jair. 


Literalmente, "aduares" (BJ) o aldeas de tiendas. Este nombre le fue dado a la región en 
tiempos de Moisés cuando el primer Jair tomó varias aldeas de Og, rey de Basán (Núm. 32: 4 
l; Deut. 3: 14). Mientras tanto se habían levantado más ciudades o quizá otras fueron 
tomadas, de modo que cuando Jair juzgó a Israel pudo darle una ciudad a cada uno de sus 
30 hijos, que fueron prefectos de ellas. 


Galaad. 


Literalmente, "duro" o "áspero". Recibió el nombre por los escarpados cerros característicos 
de la zona. El río Jaboc divide a Galaad en dos partes (Deut. 3: 12; Jos. 12: 2, 5). Israel le 
quitó al rey amorreo Sehón la parte meridional Jos. 12: 2). La tribu de Gad se estableció en 
la parte sur, mientras que la parte norte le correspondió a Manasés. En algunos casos se 
usa en la Biblia la palabra Galaad con gran elasticidad, para designar todo el territorio que 
queda al este del Jordán hasta Dan por el norte (Deut. 34: |). 





6. 


Volvieron a hacer lo malo. 


Habían transcurrido muchos años desde que Gedeón detuvo la difundida apostasía y 
quebrantó la opresión de los madianitas. Muchos de los israelitas habían vuelto a la idolatría. 
Se enumeran siete deidades paganas como nuevos objetos de culto. Eran los dioses de los 
pueblos que rodeaban por todos lados a Israel. El número y la distribución revelan que había 
un movimiento masivo hacia la idolatría. 


Baales y a Astarot. 
Ver com. cap. 2: 11, 13. 
Los dioses de Siria. 


Siria (o Aram) era el país que se extendía desde Fenicia hasta el Eufrates. Damasco era la 
ciudad más conocida de la zona. Los principales dioses de la región eran Hadad, Baal, Mot y 
Anat. En el AT se menciona también a un dios llamado Rimón (2 Rey. 5: 18). 


Dioses de Sidón. 


0 sea, de Fenicia. Se menciona sólo la ciudad principal. Los dioses de los fenicios eran 
también los de Canaán y Siria. 


Dioses de Moab. 


La Piedra Moabita y el libro de Reyes (1 Rey. | l: 33; etc.) muestran que esta deidad era el 
dios Quemos. 


Dioses de los hijos de Amón. 
Uno de los 368 dioses amonitas era Moloc (1 Rey. ||: 7, 33; ver com. Lev. 18: 2 I). 
Dioses de los filisteos. 


Eran dioses cananeos adoptados por los filisteos, de los cuales Dagón y Baal-zebub eran los 
más destacados. 





Y. 


Hijos de Amón. 


En este momento, la peor amenaza para Israel provenía del Oriente, donde los amonitas 
estaban subyugando a las tribus que vivían del otro lado del Jordán. Los amonitas eran un 
pueblo de pastores del desierto oriental. Los filisteos también se estaban fortaleciendo y 
oprimían ya a los israelitas en Judá y en Dan. Allí Sansón se constituyó como jefe de la 
oposición a la dominación filistea (cap. 13: 1-5). 





o 


Pasaron el Jordán. 


Envalentonados por sus victorias sobre las tribus que vivían en Galaad, los amonitas 
cruzaron el río Jordán, y comenzaron a atacar todo el centro de Palestina, donde vivían las 
tribus de Judá, Benjamín y Efraín. 





10. 


Clamaron a Jehová. 


Al menos esto es digno de encomio, pero el reconocimiento del hecho que habían pecado y 
su clamor por ayuda no eran todavía aceptables, porque no estaban acompañados del 
verdadero arrepentimiento. Sin embargo, el Señor reconoce la más mínima inclinación del 
pecador hacia él y busca llevarlo a la verdadera reforma. 





11. 


Jehová respondió. 


No se indica aquí cómo habló el Señor a los israelitas, pero fue por medio de un profeta (PP 
600). El objeto principal del mensaje del profeta fue recordar al pueblo apóstata su ingratitud. 
A pesar de las muchas maravillosas liberaciones que Dios había obrado en su favor, no 
habían aprendido que la idolatría era insensatez. 


De los amorreos. 

Ver Jos. 10: 5-27. 
De los amonitas. 

Ver com. Gén. 19: 38. 
De los filisteos. 


Ver com. cap. 3:31. 





12. 
Los de Sidón. 
Ver págs. 69-73. 
De Amalec. 
Eran aliados de Moab (cap. 3:12, 13) y de Madián (cap. 6: 3). 
De Maón. 


El relato de la anterior liberación de Israel de manos de los amonitas, filisteos y sidonios es 
brevísimo, pero de la liberación del poder de Maón no hay registro alguno. Posiblemente 
Maón corresponda a los "meunitas" de 2 Crón. 26: 7 (BJ), y "maonitas" de 2 Crón. 20: 1 (BJ). 
Si eran éstos, vivían al sur del mar Muerto. La poca información que se da en cuanto a 
algunos de estos incidentes muestra que el libro de Jueces no presenta una historia 
exhaustiva de la época, sino que relata los episodios típicos que ilustran el comportamiento 
de los israelitas y los esfuerzos de Dios por ayudarlos. 





13. 


Yo no os libraré más. 


Debe entenderse como una amenaza condicional (Jer. 18: 7, 8), según lo muestran los 
acontecimientos subsiguientes. 





14. 


Que os libren ellos. 


La ironía de estas palabras debe haberles resultado muy dolorosa, porque los ídolos a cuyo 
servicio se habían volcado los israelitas eran los dioses de las naciones que los estaban 
oprimiendo. Dios habla aquí con una tristeza similar a la del padre que trata de razonar con 
su hijo irreflexivo, a quien sólo una severa reprimenda y reto pueden inducir a pensar en 
serio. Aunque por el momento Dios había desheredado a Israel, no lo había abandonado 
para siempre. Le envió castigos cada vez de mayor severidad y magnitud. Debe recordarse 
de nuevo que esta amenaza de rechazo era sólo para la nación de Israel por cuanto no 
cumplió su propósito divino. La puerta de la salvación personal estaba abierta para cada 
israelita. Durante los oscuros años de apostasía hubo siempre un remanente que se negó a 
postrarse ante Baal. 





15. 


Como bien te ezca. 


En su aflicción, los israelitas reconocieron su error y pidieron al Señor que los castigara como 
bien le pareciera, con tal de que los salvara de sus enemigos. Como lo haría posteriormente 
David, prefirieron caer en manos del Señor, porque su compasión era grande. De la crueldad 
de los hombres ya estaban hartos. 





16. 


Quitaron de entre sí los dioses ajenos. 


La reprensión del Señor pronunciada por el profeta, aguda, solemne, pero a la vez 
bondadosa, tuvo su efecto deseado. La gente se arrepintió de su proceder, y produjo frutos 
que indicaron que su arrepentimiento era genuino. 


Fue angustiado. 


Literalmente, "fue acortado". Hoy se diría: "se puso impaciente". Es decir, Dios "no pudo 
soportar el sufrimiento de Israel" (BJ). La compasión que Dios sentía por Israel, y su 
indignación contra sus opresores se mezclaban para obligarlo a actuar. Ya no se mantendría 
distante. Cuando con oración y sincero arrepentimiento los seres humanos claman a su Dios 
misericordioso, él, como tierno padre, oye su súplica. 


Aunque la gente profese andar en las pisadas de Cristo, no siempre manifiesta este atributo 
369 de Dios en su trato mutuo, y sigue albergando enojo. Si Dios se llenó de compasión para 
con los rebeldes israelitas, ¿cómo podían ellos permanecer insensibles ante los ruegos de 
quienes sufrían las mismas pasiones de ellos? El guardar rencor es una característica 
demasiado frecuente entre los que aparentan ser cristianos. El Dios sin pecado, que ha sido 
objeto de un maltrato infinitamente mayor, perdona, y sigue perdonando, mientras que sus 
profesos hijos muchas veces guardan rencor y mala voluntad durante años. Los hombres 


debieran considerar seriamente el pedido que se hace en el Padrenuestro: "Perdónanos 
nuestras deudas como también nosotros perdonamos a nuestros deudores" (Mat. 6: 12). 





17. 


Se juntaron. 
Literalmente, "fueron llamados". 


Acamon en Galaad. 


Durante los 18 años anteriores los amonitas habían venido regularmente al territorio israelita 
para llevarse las cosechas y exigir tributo. duda esperaban que de nuevo los habitantes los 
recibirían con la servil sumisión que les habían exigido todos los años anteriores. 


Se juntaron. 


Es probable que hubieran recibido la seguridad de que Dios había aceptado su 
arrepentimiento por el mismo medio que les transmitió la reprensión divina (vers. 11-14). De 
cualquier modo, se hicieron de suficiente valor como para planificar la resistencia. 


Mizpa. 


Literalmente, "puesto o torre de vigía". Por lo general esta palabra significa una torre o un 
punto de observación sobre un muro elevado. Es probable que corresponda con "Mizpa de 
Galaad" (cap. 11: 29). Podría haber sido el lugar donde se despidió Jacob de Labán (Gén. 
31: 25, 49). Algunos creen que Mizpa de Galaad, Ramat-mizpa (los. 13: 26) y Ramot en 
Galaad (los. 20: 8; 1 Rey. 4:13; 22: 3, 6) eran una misma ciudad. Mizpa estaba en territorio 
de Gad y era una importante fortaleza. 





18.¿Quién comenzará? 


Los príncipes de las tribus que vivían al este del Jordán habían actuado de concierto para 
reunir a los israelitas armados, a fin de oponerse a los amonitas, pero después de reunirse 
creyeron necesitar un dirigente que fuese hábil para la guerra, valiente en batalla y que 
tuviera la suficiente diplomacia para unir los diversos contingentes, a fin de que formaran una 
fuerte unidad bélica. En aquellos tiempos el resultado de las guerras solía depender de una 
batalla, y los príncipes se dieron cuenta de que debían elegir con cuidado. En otras crisis 
Dios había elegido al dirigente, pero es probable que esta vez no indicó su elección, y así el 
pueblo se vio obligado a escoger de entre ellos al que mejor les pareció. Dios aceptó su 
elección y lo llenó de su Espíritu (cap. 11: 29). Su carácter pudo no haber sido el mejor, pero 
ya que Dios obra por medio de instrumentos humanos, elige entre las personas disponibles. 
Aún hoy Dios lleva a cabo su obra a través de canales humanos imperfectos. Si se 
entendiera mejor este hecho, se censuraría menos a las personas que Dios ha llamado a su 
servicio. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 11 


1 El pacto entre Jefté y los galaaditas en el que acuerdan que él será su caudillo. 12 El 
tratado de paz entre él y los amonitas resulta en vano. 29 El voto de Jefté. 32 Su conquista de 
los amonitas. 34 Cumple su voto en su hija. 


1 JEFTÉ galaadita era esforzado y valeroso; era hijo de una mujer ramera, y el padre de Jefté 
era Galaad. 


2 Pero la mujer de Galaad le dio hijos, los cuales, cuando crecieron, echaron fuera a Jefté, 
diciéndole: No heredarás en la casa de nuestro padre, porque eres hijo de otra mujer. 


3 Huyó, pues, Jefté de sus hermanos, y habitó en tierra de Tob; y se juntaron con él hombres 
ociosos, los cuales salían con él. 


4 Aconteció andando el tiempo, que los hijos de Amón hicieron guerra contra Israel. 


5 Y cuando los hijos de Amón hicieron guerra contra Israel, los ancianos de Galaad fueron a 
traer a Jefté de la tierra de Tob; 


6 y dijeron a Jefté: Ven, y serás nuestro jefe , para que peleemos contra los hijos de Amón. 


7 Jefté respondió a los ancianos de Galaad: ¿No me aborrecisteis vosotros, y me echasteis 
de la casa de mi padre? ¿Por qué, pues, venís ahora a mí cuando estáis en aflicción? 


8 Y los ancianos de Galaad respondieron a Jefté: Por esta misma causa volvemos ahora a ti, 
para que vengas con nosotros y pelees contra los hijos de Amón y seas caudillo de de todos 
los que moramos en Galaad. 


9 Jefté entonces dijo a los ancianos de Galaad. Si me hacéis volver para que pelee contra los 
hijos de Amón, y Jehová los entregare delante de mí. ¿seré yo vuestro caudillo? 


10 Y los ancianos de Galaad respondieron a Jefté: Jehová sea testigo entre nosotros, si no 
hiciéramos como tú dices. 


11 Entonces Jefté vino con los ancianos de Galaad, y el pueblo lo eligió por su caudillo y jefe; 
y Jefté habló todas sus palabras delante de Jehová en Mizpa. 


12 Y envió Jefté mensajeros al rey de los amonitas, diciendo: ¿Qué tienes tú conmigo, que 
has venido a mí para hacer guerra contra mi tierra? 


13 El rey de los amonitas respondió a los mensajeros de Jefté: Por cuanto Israel tomó mi 
tierra, cuando subió de Egipto, desde Arnón hasta Jaboc y el Jordán; ahora, pues, devuélvela 
en paz. 


14 Y Jefté volvió a enviar otros mensajeros al rey de los amonitas, 


15 para decirle: Jefté ha dicho así: Israel no tomó tierra de Moab, ni tierra de los hijos de 
Amón. 


16 Porque cuando Israel subió de Egipto, anduvo por el desierto hasta el Mar Rojo, y llegó a 
Cades. 


17 Entonces Israel envió mensajeros al rey de Edom, diciendo: Yo te ruego que me dejes 
pasar por tu tierra; pero el rey de Edom no los escuchó. Envió también al rey de Moab, el 
cual tampoco quiso; se quedó, por tanto, Israel en Cades. 


18 Después, yendo por el desierto, rodeó la tierra de Edom y la tierra de Moab, y viniendo por 
el lado orientaj de la tierra de Moab, acampó al otro lado de Arnón, y no entró en territorio de 


Moab; porque Arnón es territorio de Moab. 


19 Y envió Israel mensajeros a Sehón rey de los amorreos, rey de Hesbón, diciéndole: Te 
ruego que me dejes pasar por tu tierra hasta mi lugar. 


20 Mas Sehón no se fio de Israel para darle paso por su territorio, sino que reuniendo Sehón 
toda su gente, acampó en Jahaza, y peleó contra Israel. 


21 Pero Jehová Dios de Israel entregó a Sehón y a todo su pueblo en mano de Israel, y los 
derrotó; y se apoderó Israel de toda la tierra de los amorreos que habitaban en aquel país. 


22 Se apoderaron también de todo el territorio del amorreo desde Arnón hasta.Jaboc, y 
desde el desierto hasta el Jordán. 


23 Así que, lo que Jehová Dios de Israel desposeyó al amorreo delante de su pueblo Israel, 
¿pretendes tú apoderarte de él? 


24 Lo que te hiciere poseer Quemos tu 371 dios, ¿no lo poseerías tú? Así, todo lo que 
desposeyó Jehová nuestro Dios delante de nosotros, nosotros lo poseeremos. 


25 ¿Eres tú ahora mejor en algo que Balac hijo de Zipor, rey de Moab? ¿Tuvo él cuestión 
contra Israel, o hizo guerra contra ellos? 


26 Cuando Israel ha estado habitando por trescientos años a Hesbón y sus aldeas, a Aroer y 
sus aldeas, y todas las ciudades que están en el territorio de Arnón, ¿por qué no las habéis 
recobrado en ese tiempo? 


27 Así que, yo nada he pecado contra tí mas tú haces mal conmigo peleando contra mí. 
Jehová, que es el juez, juzgue hoy entre los hijos de Israel y los hijos de Amón. 


28 Mas el rey de los hijos de Amón no atendió a las razones que Jefté le envió. 


29 Y el Espíritu de Jehová vino sobre Jefté; y pasó por Galaad y Manasés, y de allí pasó a 
Mizpa de Galaad, y de Mizpa de Galaad pasó a los hijos de Amón. 


30 Y Jefté hizo voto a Jehová, diciendo: Si entregares a los amonitas en mis manos, 


31 cualquiera que saliere de las puertas de mi casa a recibirme, cuando regrese victorioso de 
los amonitas, será de Jehová, y lo ofreceré en holocausto. 


32 Y fue Jefté hacia los hijos de Amón para pelear contra ellos; y Jehová los entregó en su 
mano. 


33 Y desde Aroer hasta llegar a Minit, veinte ciudades, y hasta la vega de las viñas, los 
derrotó con muy grande estrago. Así fueron sometidos los amonitas por los hijos de Israel. 


34 Entonces volvió Jefté a Mizpa, a su casa; y he aquí su hija que salía a recibirle con 
panderos y danzas, y ella era sola, su hija única; no tenía fuera de ella hijo ni hija. 


35 Y cuando él la vio, rompió sus vestidos, diciendo: ¡Ay, hija mía! en verdad me has abatido, 
y tú misma has venido a ser causa de mi dolor; porque le he dado palabra a Jehová, y no 
podré retractarme. 


36 Ella entonces le respondió: Padre mío, si le has dado palabra a Jehová, haz de mí 
conforme a lo que prometiste, ya que Jehová ha hecho venganza en tus enemigos los hijos 
de Amón. 


37 Y volvió a decir a su padre: Concédeme esto: déjame por dos meses que vaya y 
descienda por los montes, y lloré mi virginidad, yo y mis compañeras. 


38 El entonces dijo: Ve. Y la dejó por dos meses. Y ella fue con sus compañeras, y lloró su 
virginidad por los montes. 


39 Pasados los dos meses volvió a su padre, quien hizo de ella conforme al voto que había 
hecho. Y ella nunca conoció varón. 


40 Y se hizo costumbre en Israel, que de año en año fueran las doncellas de Israel a 
endechar a la hija de Jefté galaadita, cuatro días en el año. 





1. 


Jefté. 


Literalmente, "él abrirá". Algunos piensan que este nombre podría haber sido una forma corta 
de Jefte-el (Jos. 19: 14, 27), que significa "Jehová abrirá". 


Ramera. 


Su madre no tenía siquiera la posición de concubina o esposa inferior. Era una mera 
prostituta, y por eso parece que el padre llevó al niño a su casa y lo crió allí, indicando así su 
deseo de tratarlo como a un hijo legítimo. 


El padre de Jefté era Galaad. 


En este pasaje Galaad es una persona. Todas las otras veces que aparece en este relato, 
excepto en el vers. 2, se refiere a la región de Galaad. Manasés tenía un nieto de nombre 
Galaad, y por él se llamó Galaad a esta zona (Núm. 26: 29, 30; Jos. 17: 1; 1 Crón. 7: 14-17). 
Pero es poco probable que él hubiera sido el padre de Jefté. Si así fuera, los 
acontecimientos aquí registrados con referencia a Jefté tendrían que haber estado entre los 
primeros del libro de Jueces. Resulta difícil que sólo transcurrieran cuatro generaciones 
desde la opresión en Egipto hasta este punto en el período de los Jueces. Es probable que 
el padre de Jefté fuera otro hombre de la tribu de Manasés, que también llevaba el conocido 
nombre tribal. Debiera notarse que la narración comienza unos años antes para explicar algo 
acerca de la familia de Jefté. 





2. 


La mujer de Galaad. 
Esta era su esposa legítima, con la cual tuvo después varios hijos. 


Echaron fuera a Jefté. 


Después que los hijos legítimos crecieron, y quizá después de la muerte del padre, echaron a 
Jefté de la casa para impedir que compartiese la heredad, aunque el padre, al traer a Jefté a 
la casa, evidentemente deseaba considerarlo como hijo legítimo. La actitud de estos 
hermanos con toda probabilidad estaba en armonía con 372 las leyes y tradiciones familiares 
de la época, y puede haber encontrado cierto apoyo en la rigurosa interpretación de la ley de 
Moisés (Deut. 23: 2, 3). 


Otra mujer. 


Puede referirse sencillamente a otra mujer que no era la esposa legal, o podría también dar a 
entender que era de una raza extranjera. 





Tob. 


Un lugar llamado Is-tob figura en la lista de pequeños Estados arameos al este del Jordán, de 


entre los cuales los amonitas consiguieron tropas mercenarias para pelear contra David (2 
Sam. 10: 6-8). 


Hombres ociosos. 


Literalmente, "hombres vacíos", es decir, pobres, sin propiedades ni empleo, ni preparación 
para ganarse la vida, fuera de su habilidad para pelear. No eran necesariamente hombres 
carentes de cualidades morales, sino más bien que no habían prosperado, por lo cual vivían 
desconformes y necesitados. 


Salían con él. 


"Hacía correrías con él" (BJ). En cierto sentido eran aventureros que se ganaban la vida 
como mercenarios, espías o guardias. Como más tarde lo haría David (1 Sam. 22: 1,2; 
25:1-35), recibían presentes a cambio de proteger a los ricos de los ladrones o por repeler 
pequeñas incursiones de los invasores del desierto. Con estas actividades Jefté se granjeó 
la reconocida fama de ser valiente, sagaz y emprendedor. En la Epístola a los Hebreos (1 I: 
32) se lo menciona como hombre de fe. 





4. 


Andando el tiempo. 


Transcurrieron años hasta que las incursiones de los amonitas en territorio de Israel llegaron 
al punto donde el autor había dejado su narración (cap. 10: 18), a fin de relatar algo de la 
historia de Jefté. 





5. 


Los ancianos. 
Los jefes de familias y de clanes. 
Fueron a traer. 


Los ancianos habían estado buscando a alguien que organizara el ataque contra los 
amonitas, pero ninguno de los habitantes de Galaad tenía las habilidades ni la fama como 
para ganarse la confianza de los jefes de las tribus a fin de dirigir la azarosa empresa. Todos 
habían oído de las proezas de Jefté y de su grupo de guerreros, y al elegir un dirigente, la 
elección recayó en él. 





6. 


Jefte. 


Heb. qatsin, de la raíz qatsah, "decidir", "juzgar". Es probable que su primera tarea fuera la 
de presidir en la guerra. Estaban dispuestos a concederle poderes dictatoriales mientras 
durara la guerra. En ese sentido lo estaban invitando como mercenario. 





de 


Me hechais. 


Es evidente que Jefté había sido echado no sólo de su casa, sino también de su tribu y de su 
país, porque los derechos tribales y hereditarios se acompañaban. Cuando una persona era 
expulsada de su casa, era proscrita, nómada, ya no tenía familia que la ayudase ni protegiera 


sus posesiones. 


También se ve que los ancianos de Israel habían apoyado a los hermanos de Jefté cuando 
éstos lo habían echado de su casa, porque él los acusa de haberlo aborrecido y de haber 
consentido en que fuera expulsado. Aún creía que se había actuado injustamente con él; 
aunque no se hubiera violado la letra de la ley, habían ignorado los deseos de su padre. El 
pretexto del derecho legal muchas veces no es más que un disfraz de los peores males y las 
heridas más profundas. 





8. 


Por esta misma causa. 


No se sabe con exactitud si la respuesta de los ancianos se refiere a la primera o a la 
segunda parte de lo que Jefté acaba de decir. Puede entenderse en ambas formas. Si se 
refiere a la primera parte, reconocieron que no lo habían tratado correctamente, y "por esta 
misma causa" querían reparar su mala acción; si se toma en el segundo sentido, quisieron 
decir: "Así es; pero como estamos en gran aprieto acudimos a tí en busca de ayuda para 
proteger nuestro territorio". 


Seas caudillo. 


Además del primer ofrecimiento de ser el jefe militar (vers. 6), prometen nombrarlo caudillo de 
todos los clanes de Galaad, tanto en la paz como en la guerra. 





9. 


¿Seré yo vuestro caudillo? 


El patriotismo de Jefté no parecería haber sido totalmente desinteresado. Pero, 
considerando que antes se lo había expulsado de su tribu y se le había negado su herencia, 
buscaba alguna garantía de que la promesa se cumpliría. Deseaba estar seguro de que no 
hubiera incomprensión alguna. Era prudente que entonces hiciera un arreglo para el futuro, 
ya que trataba con personas de las cuales tenía razón para desconfiar. 


Aunque en lo que pidió Jefté pudo haber cierto elemento de egoísmo, su prudencia al querer 
dejar en claro el trato antes de proseguir con lo propuesto debería imitarse más a menudo. 
Los cristianos demuestran sabiduría cuando son claros y explícitos en sus 373 convenios 
para que después no pueda haber lugar a dudas o recriminaciones. El Señor es Dios de 
orden y claridad, no de ambigüedad. 





10. 


Jehová sea testigo. 


Literalmente, "Jehová sea oidor entre nosotros". "Yahveh sea testigo entre nosotros" (BJ). El 
Señor debía tomar nota de su convenio y vigilaría entre ellos cuando no estuvieran juntos, 
para que cumplieran su promesa (ver Gén. 31: 49). Los ancianos pidieron al Señor, a quien 
acababan de renovar su lealtad, que fuera testigo de que aceptaban las condiciones de Jefté. 





11. 


Lo eligió por su caudillo. 
La promesa de los ancianos fue confirmada por el pueblo, el que instituyó a Jefté como 


dirigente civil y militar de las tribus que vivían al este del Jordán. 


Habló todas sus palabras. 


"Jefté repitió todas sus condiciones delante de Yahvéh en Mispá" (BJ). Este pasaje no es 
totalmente claro. Podría significar que Jefté prestó juramento, especificando las condiciones 
de su gobierno, o que dijo al pueblo, en una asamblea religiosa, lo que debía hacer para 
derrotar a sus enemigos, o que no deseaba iniciar una campaña contra los amonitas sin pedir 
consejo del Señor. 


En Mizpa. 


El lugar donde las tribus se habían reunido para resistir el avance de los amonitas (cap. 10: 
17). 





12. 


Envió Jefté mensajeros. 


Antes de trabarse en lucha con los amonitas, Jefté se hizo anunciar como el nuevo caudillo 
de los galaaditas mediante un intercambio de mensajes con el rey de los invasores enemigos. 
Habló en nombre de Israel como un príncipe reconocido. En el mensaje presentó una 
protesta formal por la invasión amonita. 


¿Qué tienes tú? 


Es decir: "¿Qué asunto tenemos el uno con el otro?" ¿Qué razón tienes tú para invadir 
nuestro país? Aunque Jefté era un valiente guerrero, no se deleitaba en la guerra, sino que 
prefería evitarla mediante negociaciones pacíficas. Deseaba resolver la disputa con justicia. 
Si los amonitas podían convencerlo de que Israel les había hecho algún mal, estaba 
dispuesto a devolverles lo que les pertenecía. Y si no, estaba listo a defender la causa de 
Israel, aunque ello significara guerra. 





13. 


Por cuanto Israel. 


El rey de Amón declaró con exactitud la causa de su querella. Pretendía que toda la tierra de 
Galaad entre el Arnón y el Jaboc pertenecía a los amonitas, y exigía como única condición de 
paz que se le devolviera. Esto no era así. A los israelitas se les había prohibido guerrear 
contra los moabitas y amonitas (Deut. 2: 9, 19), así que dieron un rodeo en torno de Moab, 
rehuyendo también entrar en el territorio de Amón, que estaba junto al desierto; habían 
cruzado el Arnón y entrado en el territorio de Sehón, rey de los amorreos. Es verdad que 
antes Sehón había quitado este territorio a Moab y Amón (Núm. 21: 21-30; Jos. 13: 25), pero 
ése era un asunto con el cual los israelitas nada tenían que ver. Cuando conquistaron ese 
territorio, era de otro. 


Desde Arnón hasta Jaboc. 


El profundo y escarpado valle del Arnón que formaba el límite sur de Israel, separaba a la 
tribu de Rubén de Moab. Hay unos 80 km entre el Arnón y el río Jaboc, al norte. Se habían 
dado a Rubén y a Gad los cerros y valles de esta región porque eran terrenos apropiados 
para el pastoreo. Esta faja entre el Jordán y el desierto tenía unos 30 km de ancho. 





14. 


Volvió a enviar otros mensajeros. 


Da testimonio de la naturaleza pacífica de Jefté, y es digno de encomio el que aún estuviese 
intentando terminar esta controversia mediante negociaciones, para así evitar un inútil 
derramamiento de sangre. 





15. 


Israél no tomó. 


Jefté refutó las declaraciones del rey de Amón. Mostró que los amonitas y los moabitas, que 
parecían estar unidos en sus demandas contra Israel, no tenían derecho legal al territorio 
entre el Arnón y el Jaboc. Para demostrarlo describió en detalle lo que había ocurrido 
cuando los israelitas se apoderaron de ese territorio. Habían conquistado el país de Sehón, 
rey de los amorreos, y no estaban dispuestos a discutir en cuanto a quién habría sido el 
dueño anterior. 


Tierra de Moab. 


En toda su negativa, Jefté puso juntos a los moabitas y a los amonitas, como si hubieran sido 
un solo pueblo. En el vers. 24, Quemos, dios de los moabitas, es llamado dios del rey de 
Amón. De esto se ha deducido que en ese tiempo quizá el rey de Amón dominaba también a 
los moabitas por la fuerza o mediante alguna alianza matrimonial, de modo que sólo un rey 
gobernaba en ambos países. El dios nacional de Amón era Milcom o Moloc (ver com. Lev. 
18:21). 





16. 


Llegó a Cedes. 


En esa zona acamparon los israelitas durante sus 40 años de peregrinaciones (ver Núm. 20: 
I; cf. Núm. 33: 37, 38; Deut.1: 46; 2: 14 ). 374 Este lugar, algunas veces llamado 
Cades-barnea, no se ha identificado con toda precisión, pero parece haber estado cerca de 
Ain Qedeis, en el Neguev, a unos 80 km al sur de Beerseba. 








17. 

Rey de Edom. 
Ver Núm. 20: 14-22; PP 447-459. 

Rey de Moab. 
Moisés no registra este incidente, pero sí afirma que los israelitas no entraron en el territorio 
de Moab (Deut. 2: 9). En Deut. 2: 29 se sugiere que Moab pudo haberles negado el paso así 
como lo había hecho Edom. 

19. 


Rey de los amorreos. 


Ver Núm. 21:21-24; Deut. 2: 24-36. El territorio de Sehón quedaba desde el Arnón hasta el 
Jaboc al norte, y desde el Jordán hasta el territorio amonita al este (ver Juec. 11: 22). Su 
capital, Hesbón y todo el territorio circundante había pertenecido antes a Moab (Núm. 21: 26). 
Con frecuencia los autores bíblicos posteriores relacionan a Hesbón con los moabitas y 


amonitas (Isa. 15: 4; 16: 8, 9; Jer. 48: 2, 34, 45; 49: 3). 


Hasta mi lugar. 


El plan original era que todo Israel se estableciera al oeste del Jordán (ver Deut. 2: 29), pero 
la hostilidad de Sehón obligó a los israelitas a derrotarlo para que pudieran llegar hasta el 
Jordán, a fin de cruzarlo para entrar en Canaán. Después de la derrota de Sehón, cuando su 
territorio estuvo en manos de los israelitas, las tribus de Rubén y Gad y la media tribu de 
Manasés formularon un pedido especial para que Moisés les permitiera establecerse en ese 
territorio (Núm. 32: 1-33). 





20. 


Jahaza. 


Esta aldea probablemente estaba inmediatamente al norte del río Arnón, el cual los israelitas 
se prepararon para cruzar e invadir el país de Sehón. Siglos más tarde, Jahaza aparece en 
la Piedra Moabita como aldea de Israel. 





22. 


Todo el territorio. 


Este era precisamente el territorio que los amonitas ahora reclamaban como propio. 





23. 


Desposeyó al amorreo. 


La tierra que los israelitas quitaron a los amorreos pasó a ser de ellos, sin importar quiénes 
hubieran sido sus dueños anteriores. No habían luchado contra los amonitas ni habían 
tomado sus tierras (Núm. 21: 24; Deut. 2: 37). 


¿Pretendes tú apoderarte de él? 


Según la ley primitiva de las naciones, este territorio era claramente de Israel. ¿Por qué 
pensaban los amonitas que tenían derecho a él? La pregunta de Jefté expresa indignación y 
sorpresa. 





24. 


Quemos tu Dios. 


Milcom y no Quemos, era el dios nacional de los amonitas (1 Rey. 11: 5, 33). Quemos era el 
dios de los moabitas. Se ha explicado que la designación de Quemos como dios amonita 
indica que en este momento el rey de Amón podría haber estado reinando sobre Moab y 
Amón. Las dos naciones tenían parentesco de sangre y similitud de costumbres (ver Gén. 
19: 37, 38; Juec. 3: 12, 13). La mención de Quemos era muy apropiada, pues el territorio en 
litigio una vez había pertenecido a los moabitas, pero Quemos no había podido salvarlo de 
los amorreos invasores. En la inscripción de la Piedra Moabita, Mesa, rey de Moab (2 Rey. 3: 
4, 5), atribuye todas las victorias moabitas a la buena voluntad de Quemos, y todas las 
derrotas a su ira. 


Jefté señaló que si Amón se negaba a reconocer los derechos que Israel tenía sobre ese 
territorio, al mismo tiempo socavaba, en principio, el derecho que él mismo tenía de poseer el 
país donde vivía. 


Jefté intentaba hacer la paz por medios diplomáticos. En estas circunstancias no pretendía 
que el Dios de Israel debía dominar todo. Por otra parte, es posible que, por haberse criado 
como exiliado entre paganos, no comprendiera plenamente que Jehová era el Dios de toda la 
tierra. 





25. 


Balac. 


Ver Núm. 22: 1 a 24: 25. Aunque Israel había tomado el territorio de Sehón, que antes había 
sido de Moab, en ese momento el rey de Moab por lo visto no pretendió que fuera suya la 
región que acababan de conquistar. Había luchado contra Israel por odio y no porque 
pretendiese que la tierra conquistada a los amorreos fuera suya (Jos. 24: 9). ¿Cómo, pues, 
podrían ser válidas las pretensiones de Amón siglos más tarde? Sin duda el rey moabita 
había reconocido claramente el derecho de conquista. Si la tierra le hubiese pertenecido en 
verdad, ¿por qué no la había reclamado antes? Este era un argumento importante para 
apoyar la justicia de la causa de Israel. 





26. 


Trescientos años. 


Con referencia a la cronología del período de los jueces, ver págs.131,132. 





27. 


Juzque hoy. 


Jefté concluye su argumento pidiendo a Dios que aprobara la justicia 375 de su pleito. Era 
diferente el concepto que tenían los hebreos de su Dios del que los paganos tenían de los 
suyos. Los hebreos creían que el Dios de ellos era justo y moral. En este reconocimiento del 
carácter moral de Dios estaba uno de los puntos de superioridad de la creencia israelita, en 
relación con la de sus vecinos paganos. Jefté declara que si los amonitas desean decidir el 
caso mediante el uso de armas, está dispuesto a confiar que Dios decidirá con justicia quién 
tiene razón, y le dará la victoria a quien corresponda. 


Estos versículos demuestran la diplomacia franca, honrada y firme, pero a la vez conciliatoria, 
que usó Jefté. Había insistido que eran tres las razones que fundamentaban la posición de 
Israel: (1) el derecho de la conquista directa, no en lucha contra Amón sino contra los 
amorreos (vers. 15-20); (2) la decisión de Dios (vers. 21-24), que Jefté apoyaba sugiriendo 
con toda diplomacia que aun el propio dios de Moab no se había opuesto a la conquista de 
Sehón; (3) la posesión indiscutida de la tierra durante un largo período (vers. 25, 26). 
Concluyó apelando a Dios para que aprobara la justicia de su causa. 





N 


8. 


No atendió. 


Es evidente que el rey de Amón ni se molestó en responder a los argumentos de Jefté. Sólo 
le importaba el argumento de la espada. 





N 
e 


Espíritu de Jehová. 


La presencia del Espíritu Santo es lo que hace que el servicio para Dios sea eficaz para el 
bien. Puede haber mucha actividad y febril ansiedad, pero a menos que la obra sea 
santificada por la presencia y el poder del Espíritu, se lograrán pocos resultados buenos y 
perdurables. 


Pasó. 


Jefté recorrió Galaad y todo el territorio de Manasés reclutando más tropas. Atravesó el país 
de un extremo al otro para encender la antorcha de la guerra y para animar a la población a 
fin de que resistiera a los invasores amonitas. En el cap. 12: 2 se insinúa que también las 
tribus hebreas que vivían del otro lado del Jordán, en la Palestina occidental, recibieron la 
invitación de participar en la guerra. 





30. 


Jefté hizo voto. 


El registro del precipitado voto de Jefté nos pone frente a uno de esos pasajes bíblicos 
difíciles de explicar, en los cuales el relato es demasiado breve como para permitir saber sin 
lugar a dudas lo que ocurrió en realidad. Según una explicación, Jefté realmente ofreció a su 
hija como holocausto, lo cual lo colocaría en una posición abominable. En vista de que Dios 
le dio éxito luego de haber hecho ese voto, tal acción de su parte parece especialmente 
odiosa y dificilísima de entender. La segunda posición, que supone que Jefté dedicó su hija a 
una vida de celibato, lo exoneraría de la acusación de haberla ofrecido como sacrificio (ver 
com. vers. 39). 


Aquí, como también en otros pasajes, tenemos el deber de determinar lo que dice la Biblia y 
de evitar los intentos por hacer armonizar sus declaraciones con nuestros conceptos del 
relato. Tenemos que aceptar lo que la Biblia dice, y conformarnos con eso. Por supuesto 
que no debemos pensar mal de una persona innecesariamente, y no debiéramos juzgarla sin 
pruebas. 


Voto. 


La literatura de las naciones de la antigúedad muestra que con frecuencia los antiguos 
hacían votos a sus dioses. Esta práctica era común entre los hebreos (ver Gén. 28: 20; 1 
Sam. 1: 11; 2 Sam. 15: 8). 


El voto de Jefté fue hecho bajo la presión de las circunstancias, cuando estaba en el umbral 
de una empresa peligrosísima. Por desgracia, los votos como éste se hacían por lo general 
en momentos de peligro o crisis, cuando la presión de las emociones contribuía a la 
formulación de promesas precipitadas. 





31. 


Cualquiera que saliere. 


¿Quién podía esperar Jefté que saliera de las puertas de su casa a recibirlo cuando volviese 
de la victoria si no su esposa, su hija, o algún esclavo? Algunos han intentado demostrar que 
en este pasaje está implicado un animal, que comúnmente había en la casa de los antiguos. 
Pero el vocablo hebreo usado por él, traducido "recibirme", no concuerda con esta idea. Esta 
palabra se usa generalmente para referirse al encuentro entre personas (ver Gén. 18: 2; Exo. 
18: 7; 2 Rey. 1: 6; etc.). Se ha dicho que el voto de ofrecer un cordero o un buey en 


agradecimiento por la victoria no habría sido algo extraordinario. Muchos israelitas habían 
ofrecido esos sacrificios. 


Debe recordarse que aunque Jefté adoraba al Dios de Israel, y confiaba en él en esta 
empresa, se había criado en un país extranjero entre gente pagana. En estas naciones se 
ofrecían sacrificios humanos en momentos de gran crisis. Compárese con la acción del rey 
de Moab que sacrificó a su hijo mayor al dios Quemos como un último acto desesperado 376 
para salvar a su ciudad del ataque de los israelitas (2 Rey. 3: 26, 27). La ley de Moisés 
prohibía sacrificios humanos (Lev. 18: 21; Deut. 12: 31; etc.), pero, hasta los tiempos de Acaz 
y Manasés (2 Crón. 28: 3; 33: 6), ocasionalmente fue desdeñada esta prohibición. 


El Espíritu de Dios vino sobre Jefté para que Israel pudiera ser salvado de la destrucción. 
Pero la presencia del Espíritu no garantiza infalibilidad ni omnisciencia. Quien recibe el 
Espíritu sigue teniendo libre albedrío, y se espera de él que progrese debidamente en su 
crecimiento y conocimiento espirituales. Jefté, ignorando lo que era correcto, 
precipitadamente prometió algo malo. De la misma manera, aunque Gedeón estuvo revestido 
del Espíritu de Jehová y efectuó una gran liberación, el Espíritu no le impidió que estableciera 
un culto legal. Este relato del voto precipitado de Jefté se narra, como tantos otros casos 
bíblicos, sin notas ni comentarios pues no son necesarios. En el caso de Jefté sólo cabe la 
desaprobación. 


Será de Jehová. 


Evidentemente, en el mismo sentido en que Jericó y sus habitantes fueron "dedicados" a 
Jehová (ver com. Jos. 6: 17). 


Y lo ofreceré. 


Algunos han procurado traducir la conjunción hebrea por "o". Creen que Jefté habría dicho 
en realidad: "Cualquier cosa que saliere de las puertas de mi casa a recibirme será 
consagrada exclusivamente al servicio del Señor, si es un ser humano, o, si es un animal 
limpio, lo ofreceré como holocausto". Ya que salió la hija de Jefté a recibirlo, tales intérpretes 
dicen que se aplicaría la primera frase: "será de Jehová". Los comentadores que toman esta 
posición explican que la declaración de Jefté significa que la muchacha nunca se casó, sino 
que se dedicó al servicio religioso durante toda la vida (ver com. vers. 39). 


Algunos comentadores explican que "lo" es un complemento indirecto que se refiere a Dios, y 
traducen: "Ofreceré [a] él [Dios] holocausto". Pero la construcción hebrea exige que "lo" sea 
el complemento directo del verbo, por lo que la traducción de la RVR es bien precisa. 
Además, el dolor de Jefté (vers. 35), el llanto de su hija (vers. 37) y la impresión causada 
sobre los contemporáneos (vers. 37, 40), exigen algo enteramente fuera de lo común, algo 
más que el holocausto de un simple animal. 





33. 


Aroer. 


En Transjordania había dos ciudades de este nombre. Una (ver vers. 26) estaba en la orilla 
norte del Arnón y otra al este de Rabat-amón, en territorio amonita (Jos. 13: 25). Es difícil 
determinar a cuál de ellas se refiere este pasaje. 

Minit. 
Aparece en Eze. 27: 17 como ciudad exportadora de trigo. Se cree que estaba cerca de 
Hesbón. 





La vega de las viñas. 


Quizá sería mejor pensar que se trata de un nombre propio, "Abel-Keramim" (BJ). Eusebio 
dice que estaba a 11 km de Filadelfia, hoy Ammán. La identificación con Khirbet es-Tsúk, al 
sur de Ammán, permanece incierta. 





34. 


A Mizpa. 


Después de que se le invitara a volver del exilio para ser el gobernante de Galaad, quizá 
Jefté trasladó su familia a Mizpa y se estableció allí. 


Con panderos. 


Era costumbre que las mujeres recibieran así a los hombres cuando volvían victoriosos de la 
guerra (1 Sam. 18: 6; cf. Exo. 15: 20). 


Hija única. 


La construcción hebrea es enfática: "Ella sola era hija única". La familia de Jefté se 
extinguiría en Israel, lo cual todos los hebreos deploraban. 





35. 


Rompió sus vestidos. 


Costumbre habitual entre los hebreos para expresar gran dolor (Gén. 37: 29; 2 Sam. 13: 19, 
31; etc.). 


Me has abatido. 


Cuando Jefté vio a su hija, el significado pleno de su voto apresurado lo dejó débil y 
quebrantado. 


Has venido a ser causa de mi dolor. 


"La causa de mi desgracia" (BJ). La palabra hebrea 'akar, traducida "dolor", designa un 
pesar excepcional, una ansiedad o aflicción desmesurada. Toda la vida de Jefté había sido 
una continua sucesión de luchas y problemas. Ahora su propia y preciosa hija le ocasionó el 
dolor más agudo de todos. 


Le he dado palabra. 


Expresión usada para referirse a la formulación de votos (ver Sal. 66: 13, 14). A Fin de ser 
obligatorio, un voto debía pronunciarse (Núm. 30: 2, 3, 7; Deut. 23: 23). 


No podré retractarme. 


Se consideraba que era una grave falta retractarse de un voto tan serio. Entre los hebreos se 
conocían dos tipos de voto: el voto simple, néder (Lev. 27: 2-27), y lo que era "consagrado", 
el "entredicho", jérem. Lo que se consagraba a Dios mediante un jérem no podía redimirse, y 
se consideraba "cosa santísima" para él y debía sacrificarse 377 (Lev. 27: 28, 29; ver com. 
Lev. 27: 2, 28). El voto de Jefté era un néder. A pesar de que era un voto sagrado, quien lo 
hacía no estaba obligado a cumplirlo si por ello tenía la obligación de realizar una mala 
acción (ver PP 540). El voto de Jefté era contrario al mandato expreso de la ley, y por lo 
tanto su cumplimiento no era obligatorio. Sin embargo, creyó que le era obligatorio, y aunque 
había jurado en perjuicio propio, no estuvo dispuesto a retractarse. 





36. 


Ella entonces le respondió. 


La angustia del padre y el sentido de sus palabras, indujeron a la hija a discernir 
inmediatamente, con el rápido presentimiento femenino, cuál era la naturaleza de ese voto. 
No necesitaba decírselo. 


Jehová ha hecho venganza. 


Por su comprensión limitada de la naturaleza de Dios, ella creyó sinceramente que la victoria 
había sido ganada debido al voto de su padre, y que su sacrificio era un precio apropiado que 
debía pagarse por tal victoria. 





37. 


Déjame. 
El cumplimiento de un voto podía postergarse por una razón definida. 


Llore mi virginidad. 


La perspectiva de no poder participar de la alegría de los festejos de una boda o del placer 
de criar hijos era algo sumamente amargo para una niña hebrea, sobre todo para una hija 
única. Eso significaba para la hija de Jefté que ella y la casa de su padre perderían la 
esperanza de compartir las futuras glorias de Israel. 





38. 


Con sus compañeras. 


Sus jóvenes amigas, con las cuales muchas veces había hablado y soñado de un futuro 
matrimonio, se le unieron para llorar el triste fin que le iba a tocar. 





39. 


Conforme al voto que había hecho. 


Esto parece indicar que la ofreció como holocausto, según había prometido (ver com. vers. 
31). Se ha sugerido que al autor del libro de Jueces, con fino recato, corrió el velo para que 
no se viera el trágico acto del sacrificio. 


En relación con la otra opinión de que Jefté no sacrificó a su hija (ver com. vers. 31) puede 
mencionarse lo siguiente: 


En torno al año 1200 DC, el rabino Kimchi, junto con muchos otros autores, divulgó la opinión 
de que Jefté no sacrificó a su hija. Dijo que las palabras "lo ofreceré en holocausto" (vers. 
31) sólo se aplicaban si lo que recibía a Jefté era un animal apto para el sacrificio. Interpretó 
que el vers. 39 significa que Jefté construyó a su hija una casa donde ésta pasó el resto de 
su vida apartada de los hombres, en sagrado celibato, a fin de que estuviera siempre 
dedicada al Señor, y que las vírgenes de Israel iban allí cada año a visitarla y a llorar su 
suerte. 


El hecho de que en las costumbres de aquella época no se registra de mujeres monjas, va en 
contra de esta interpretación. Se consideraban la virginidad perpetua y la falta de hijos como 
las desgracias máximas. En el AT no aparece ninguna ley, ningún uso, ninguna costumbre 


que insinúe siquiera que una mujer soltera fuera considerada más santa, más del Señor o 
más enteramente entregada a él que una mujer casada. Esto no formaba parte alguna de la 
ley de los sacerdotes o nazareos. Se dice claramente que Hulda y Débora, profetisas las 
dos, eran casadas. Más aún, si la hija había de permanecer soltera, en armonía con tal 
costumbre desconocida, el caso no habría sido tan trágico como se lo pinta en este pasaje; 
tampoco habría necesitado dos meses para llorar su virginidad, pues habría tenido el resto de 
su vida para hacerlo. Todos los intérpretes cristianos y judíos hasta el tiempo de Kimchi, 
sostuvieron que había ocurrido exactamente lo que el pasaje dice: que Jefté sacrificó a su 
hija como ofrenda al Señor, cosa que Abrahán casi hizo con su hijo Isaac en circunstancias 
diferentes. 


Nunca conoció varón. 


Puede también traducirse, "no había conocido varón" (BJ). Ver Gén. 24: 16 donde aparecen 
las mismas palabras en hebreo. 





40. 


A endechar. 


El verbo hebreo así traducido, tanah, no aparece sino dos veces en el AT: aquí y en Juec. 
5:11, donde se traduce "repetir". De la palabra equivalente en idiomas emparentados, se 
cree que significaba "recitar" o "conmemorar". Las antiguas versiones griegas y latinas 
traducen "lamentar", palabra que también usa la BJ. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
29, 32 PP 601 378 


CAPÍTULO 12 


1 Los efrainitas se pelean con Jefté y son identificados por la pronunciación de la palabra 
Shibolet, tras lo cual son muertos por los galaaditas. 7 Muerte de Jefté. 8 lbzán, quien tiene 
treinta hijos y treinta hijas, 11 Elón, 13 y Abdón, quien tiene cuarenta hijos y treinta sobrinos, 
juzgan a Israel. 


1 ENTONCES se reunieron los varones de Efraín, y pasaron hacia el norte, y dijeron a Jefté: 
¿Por qué fuiste a hacer guerra contra los hijos de Amón, y no nos llamaste para que 
fuéramos contigo? Nosotros quemaremos tu casa contigo. 


2 Y Jefté les respondió: Yo y mi pueblo teníamos una gran contienda con los hijos de Amón, y 
os llamé, y no me defendisteis de su mano. 


3 Viendo, pues, que no me defendíais, arriesgué mi vida, y pasé contra los hijos de Amón, y 
Jehová me los entregó; ¿por qué, pues, habéis subido hoy contra mí para pelear conmigo? 


4 Entonces reunió Jefté a todos los varones de Galaad, y peleó contra Efraín; y los de Galaad 
derrotaron a Efraín, porque habían dicho: Vosotros sois fugitivos de Efraín, vosotros los 
galaaditas, en medio de Efraín y de Manasés. 


5 Y los galaaditas tomaron los vados del Jordán a los de Efraín; y aconteció que cuando 
decían los fugitivos de Efraín: Quiero pasar, los de Galaad les preguntaban: ¿Eres tú 
efrateo? Si él repondía: No, 


6 entonces le decían: Ahora, pues, di Shibolet. Y él decía Sibolet; porque no podía 


pronunciarlo correctamente. Entonces le echaban mano, y le degollaban junto a los vados 
del Jordán. Y murieron entonces de los de Efraín cuarenta y dos mil. 


7 Y Jefté juzgó a Israel seis años; y murió Jefté galaadita, y fue sepultado en una de las 
ciudades de Galaad. 


8 Después de él juzgó a Israel lbzán de Belén, 


9 el cual tuvo treinta hijos y treinta hijas, las cuales casó fuera, y tomó de fuera treinta hijas 
para sus hijos; y juzgó a Israel siete años. 


10 Y murió lbzán, y fue sepultado en Belén. 

11 Después de él juzgó a Israel Elón zabulonita, el cual juzgó a Israel diez años. 
12 Y murió Elón zabulonita, y fue sepultado en Ajalón en la tierra de Zabulón. 
13 Después de él juzgó a Israel Abdón hijo de Hilel, piratonita. 


14 Este tuvo cuarenta hijos y treinta nietos, que cabalgaban sobre setenta asnos; y juzgó a 
Israel ocho años. 


15 Y murió Abdón hijo de Hilel piratonita, y fue sepultado en Piratón, en la tierra de Efraín, en 
el monte de Amalec. 





1. 


Hacia el norte. 


Heb. tsafónah. Galaad estaba al este y al noreste de Efraín. Por eso la mayoría de las 
traducciones dan esta palabra como nombre propio ("Safón" BJ, NC). En el valle del Jordán 
había una aldea de nombre Zafón, del lado de Galaad, no lejos de Sucot (Jos. 13: 27). 


No nos llamaste. 


Tanto en este pasaje como en Juec. 8: 1-3 se presenta un aspecto desfavorable de la tribu 
de Efraín. En el momento de la opresión los efrainitas permanecían pasivos, y cuando otros 
habían tomado la iniciativa y ganado la victoria, eran arrogantes. Gedeón había hecho la paz 
con ellos y había pasado por alto su falta de tino, pero Jefté no estaba dispuesto a dejarse 
dominar por ellos. Su supuesta queja surgía del deseo que abrigaban de ser la principal tribu 
de los israelitas. Su orgullo los hacía sentirse ofendidos por no haber participado en la gloria 
de la victoria. Además, le negaban a Galaad el derecho de actuar en forma independiente, y 
mucho menos de escoger un dirigente. 








Os llamé. 
En la parte anterior del relato no se menciona que fuera llamada ninguna de las tribus de la 
Canaán occidental para que ayudaran a repeler a los opresores. En esos pasajes el autor 
había narrado sólo los hechos destacados. 


¿Por qué, pues...? 


Los efrainitas eran más culpables, si eso fuera posible, que los 379 mismos amonitas. Sería 
dificil saber si la respuesta de Jefté fue pronunciada con espíritu conciliatorio. De cualquier 


modo, los efrainitas parecen no haber estado satisfechos con su razonamiento, pues hubo 
guerra civil a continuación. 





4. 


Todos los varones de Galaad. 


Es probable que se hubiera incluido a todos los israelitas que vivían al este del Jordán. 
Señales mediante fogatas y el sonar de las trompetas pronto podrían haber hecho llegar la 
convocatoria a las armas en todas las aldeas de las tribus orientales. 


Porque habían dicho. 


A pesar de la respuesta razonable dada por Jefté, los efrainitas parecen haber precipitado el 
conflicto con burlas intolerables. 


Fugitivos de Efraín. 


No puede captarse todo el alcance de este insulto, pues se desconocen muchos detalles de 
lo ocurrido. Parece que había un grave resentimiento entre los de Manasés que vivían al 
este del Jordán, y el resto de los de Manasés y sus parientes cercanos, los efrainitas, de la 
Palestina occidental. Los de Manasés orientales habían dejado languidecer sus relaciones 
familiares y se identificaban cada vez más con las tribus de pastores de Rubén y Gad entre 
quienes vivían. Por este cisma de las relaciones familiares, los efrainitas se burlaban de ellos 
llamándolos fugitivos, es decir, la escoria y la clase más baja de los parientes de las tribus del 
oeste. 





5. 


Vados del Jordán. 


Sólo por estos vados los efrainitas podían cruzar el Jordán para regresar rápidamente a su 
propio territorio. 


Los fugitivos de Efraín. 


Son las mismas palabras que habían usado poco antes los efrainitas*(20) para burlarse de 
los hombres de Galaad. Pero en esta ocasión los efrainitas eran los fugitivos. 


¿Eres tú efrateo? 


En los vados había bastante movimiento de personas desde un lado del Jordán al otro. El 
propósito de la pregunta era distinguir entre los fugitivos y los inofensivos viajeros y 
mercaderes. Los que se habían jactado de su tribu poco tiempo antes, estaban ahora 
dispuestos a negar su relación con ella a fin de salvar la vida. 





6. 


Ahora, pues, di Shibolet. 


Es probable que se hubiera escogido al azar una de entre las palabras que comenzara con la 
letra shin. Cualquier otra palabra que comenzara con la misma letra hubiera servido de igual 
manera. Los hebreos que vivían al este del Jordán pronunciaban esa shin de una manera, y 
los del oeste, de otra. Los primeros decían shibbolet, mientras que los otros decían sibbolet, 
usando para la consonante un sonido más suave. Era una de esas diferencias dialectales 
que surgen con el correr de los años. Shibbolel significa "corriente de agua". 





7. 


Seis años. 


El período de gobierno de Jefté fue el más corto de todos los jueces. Es posible que hubiera 
caído en batalla mientras peleaba contra otros enemigos israelitas. 





8. 


Ibzán. 
Se desconoce el significado de este nombre. Es la única vez en que aparece en la Biblia. 
De Belén. 


Aunque podría haber sido Belén de Judá, es más probable que hubiera sido Belén de la tribu 
de Zabulón, lugar que hoy se conoce como Beit Lahm, a 11,2 km al noroeste de Nazaret (ver 
Jos. 19: 15, 16). 


Ibzán, junto con los otros dos jueces que se mencionan aquí: Elón y Abdón, y los dos cuyos 
nombres aparecen en el cap. 10: 1-5: Tola y Jair, forman un grupo de jueces de cuyas 
hazañas no se relata nada. Se presentan sólo los datos más indispensables: el nombre, el 
lugar donde vivieron, el período durante el cual gobernaron, el lugar donde fueron 
enterrados. En el caso de tres de ellos (Jair, lozán y Abdón) se da el número de hijos que 
tuvieron, como también alguna indicación de su riqueza. 





9. 


Casó fuera. 


lozán tenía un plan definido para afianzar su posición mediante alianzas matrimoniales. Dio 
en casamiento a sus 30 hijas a hombres de otras tribus, y tomó para sus 30 hijos mujeres de 
otras tribus. Se registra esta información para mostrar que lbzán fue un gran hombre de 
amplia influencia. Además, el que hubiera vivido hasta ver casados a sus 60 hijos indica que 
tuvo una vida larga y próspera, aunque sólo gobernó a Israel durante 7 años. Probablemente 
fueron los últimos 7 años de su vida. Quizás alcanzó su posición como juez por su política de 
hacer amistad con las otras tribus mediante los matrimonios de sus hijos. Evidentemente 
hubo paz durante el período de su gobierno. 





Elón. 





Elón significa "encina" o "terebinto". 380 Era costumbre oriental poner a una persona el 
nombre de un árbol. Este nombre aparece en Gén. 46: 14 y Núm. 26: 26 como nombre de 
una de las familias de Zabulón. 





13. 
Abdón. 

Literalmente, "siervo". 
De Hilel. 


Significa "alabanza". Aquí aparece por primera vez este nombre que más tarde se hizo 
famoso entre los judíos. Se encuentra sólo aquí en la Biblia. El Hilel posterior presidió una 
escuela filosófica judía poco antes del tiempo de Cristo, y se lo considera como el mayor de 
todos los rabinos judíos. 


Piratonita. 


Según el vers. 15, Piratón estaba en la tierra de Efraín; por lo tanto, podemos suponer que 
Abdón pertenecía a esa tribu. En 1 Crón. 8: 23 se nombra entre los de Benjamín a un hombre 
llamado Abdón, pero siendo que el nombre era común, este Abdón que fue juez bien pudo 
haber sido efrainita (ver 1 Crón. 27: 14). Por lo general se considera que Piratón fue lo que 
hoy es Far'athá, a unos 11,2 km al suroeste de Siquem. 





14. Cuarenta hijos. 


Sólo se menciona a los descendientes varones. Sin duda tuvo también muchas hijas. Se dice 
que era grande su familia, como una evidencia de riqueza y posición. También esto 
demuestra la difusión de la poligamia entre los que podían mantener a numerosas esposas. 





15. 


El monte de Amalec. 


Los amalecitas residían en el Neguev, al sur de Judá. Sin embargo, el nombre de este lugar 
indica que en un tiempo habían llegado hasta la región de Efraín en el norte, y por esa 
incursión su nombre había quedado en ese lugar. Posiblemente fueron derrotados allí, o tal 
vez se permitió que unos pocos amalecitas se radicaran en ese lugar en tiempos pasados. 


CAPÍTULO 13 


1 Israel cae en manos de los filisteos. 2 Un ángel se aparece a la esposa de Manoa. 8 El 
ángel se aparece a Manoa. 15 El sacrificio de Manoa mediante el cual el ángel es 
descubierto. 24 Nacimiento de Sansón. 


1 LOS hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ante los ojos de Jehová; y Jehová los entregó 
en mano de los filisteos por cuarenta años. 


2 Y había un hombre de Zora, de la tribu de Dan, el cual se llamaba Manoa; y su mujer era 
estéril, y nunca había tenido hijos. 


3 A esta mujer apareció el ángel de Jehová, y le dijo: He aquí que tú eres estéril, y nunca has 
tenido hijos; pero concebirás y darás a luz un hijo. 


4 Ahora, pues, no bebas vino ní sidra, ni comas cosa inmunda. 


5 Pues he aquí que concebirás y darás a luz un hijo; y navaja no pasará sobre su cabeza, 
porque el niño será nazareo a Dios desde su nacimiento, y él comenzará a salvar a Israel de 
mano de los filisteos. 


6 Y la mujer vino y se lo contó a su marido, diciendo: Un varón de Dios vino a mí, cuyo 
aspecto era como el aspecto de un ángel de Dios, temible en gran manera; y no le pregunté 
de dónde ni quién era, ni tampoco él me dijo su nombre. 


7 Y me dijo: He aquí que tú concebirás, y darás a luz un hijo; por tanto, ahora no bebas vino, 
ni sidra, ni comas cosa inmunda, porque este niño será nazareo a Dios desde su nacimiento 


hasta el día de su muerte. 


8 Entonces oró Manoa a Jehová, y dijo: Ah, Señor mío, yo te ruego que aquel varón de Dios 
que enviaste, vuelva ahora a venir a nosotros, y nos enseñe lo que hayamos de hacer con el 
niño que ha de nacer. 


9 Y Dios oyó la voz de Manoa; y el ángel de Dios volvió otra vez a la mujer, estando ella en el 
campo; mas su marido Manoa no estaba con ella. 


10 Y la mujer corrió prontamente a avisarle a su marido, diciéndole: Mira que se me ha 
aparecido aquel varón que vino a mí el otro día. 


11 Y se levantó Manoa, y siguió a su mujer; y vino al varón y le dijo: ¿Eres tú aquel varón que 
habló a la mujer? Y él dijo: Yo soy. 


12 Entonces Manoa dijo: Cuando tus palabras se cumplan, ¿cómo debe ser la manera de 
vivir del niño, y qué debemos hacer con él? 381 


13 Y el ángel de Jehová respondió a Manoa: La mujer se guardará de todas las cosas que yo 
le dije. 

14 No tomará nada que proceda de la vid; no beberá vino ni sidra, y no comerá cosa 
inmunda; guardará todo lo que le mandé. 


15 Entonces Manoa dijo al ángel de Jehová: Te ruego nos permitas detenerte, y te 
prepararemos un cabrito. 


16 Y el ángel de Jehová respondió a Manoa: Aunque me detengas, no comeré de tu pan; mas 
si quieres hacer holocausto, ofrécelo a Jehová. Y no sabía Manoa que aquél fuese ángel de 
Jehová. 


17 Entonces dijo Manoa al ángel de Jehová: ¿Cuál es tu nombre, para que cuando se cumpla 
tu palabra te honremos? 


18 Y el ángel de Jehová respondió: ¿Por qué preguntas por mi nombre, que es admirable? 


19 Y Manoa tomó un cabrito y una ofrenda, y los ofreció sobre una peña a Jehová; y el ángel 
hizo milagro ante los ojos de Manoa y de su mujer. 


20 Porque aconteció que cuando la llama subía del altar hacia el cielo, el ángel de Jehová 
subió en la llama del altar ante los ojos de Manoa y de su mujer, los cuales se postraron en 
tierra. 


21 Y el ángel de Jehová no volvió a aparecer a Manoa ni a su mujer. Entonces conoció 
Manoa que era el ángel de Jehová. 


22 Y dijo Manoa a su mujer: Ciertamente moriremos, porque a Dios hemos visto. 


23 Y su mujer le respondió: Si Jehová nos quisiera matar, no aceptaría de nuestras manos el 
holocausto y la ofrenda, ni nos hubiera mostrado todas estas cosas, ni ahora nos habría 
anunciado esto. 


24 Y la mujer dio a luz un hijo, y le puso por nombre Sansón. Y el niño creció, y Jehová lo 
bendijo. 


25 Y el Espíritu de Jehová comenzó a manifestarse en él en los campamentos de Dan, entre 
Zora y Estaol. 





Volvieron a hacer lo malo. 
Con referencia a la cronología de esta apostasía y la opresión filistea, ver págs. 37, 38. 
Filisteos. 


El autor de Jueces ya los ha mencionado en forma breve varias veces antes (caps. 3: 31; 10: 
7-11). Así como los hebreos, los filisteos habían invadido y se habían establecido en la tierra 
de Canaán. Eran pocos los filisteos que ya estaban en el país en tiempos de Abrahán (Gén. 
21:32). Pero la gran ola migratorio de los filisteos quizá entró en Canaán en el siglo XII AC, 
junto con las de otras tribus del Asia Menor y de las islas del mar Egeo que no eran semitas 
(ver pág. 29). Los registros arqueológicos de los egipcios, que los denominaron "pueblos del 
mar", indican que fueron repelidos a las puertas mismas de Egipto por Ramsés IIl, en torno 
del año 1194 AC. Para conmemorar el éxito obtenido y el rechazo de los invasores, Ramsés 
Ill hizo construir un gran templo en Tebas (ahora conocido como Medinet Habú) y cubrió sus 
muros con cuadros de la batalla. Entre éstos hay representaciones realistas de los guerreros 
filisteos. Después que los "pueblos del mar" fueron derrotados por los egipcios, parte de 
esos emigrantes se establecieron en la llanura marítima de Canaán, donde adoptaron en 
buena medida la religión, las costumbres y el idioma de los cananeos. 


Los hebreos llamaban a los filisteos Pelishtim, y denominaban Pelesheth al territorio que 
ocupaban. Con la evolución del lenguaje, esta palabra se transformó en "Palestina". Los 
filisteos se establecieron principalmente en las cinco antiguas ciudades de la llanura: Ecrón, 
Gaza, Ascalón, Asdod y Eglón, las cuales se convirtieron en centros de la confederación 
filistea. Desde allí los filisteos se extendieron a la Sefela, y finalmente, durante la época de 
Saúl, dominaron toda la Palestina occidental hasta la llanura de Esdraelón en el norte y el 
mar de Galilea. Desde el tiempo de Sansón en adelante fueron los principales enemigos de 
los israelitas, hasta que los dominó David. 


Aparecen datos adicionales en cuanto a los filisteos, su origen e historia, en com. Gén. 10: 
14; 21: 32; y t. Il, págs. 29, 35, 36, 49. 


Cuarenta años. 


Han existido dudas en cuanto a la verdadera duración de este período. Tal vez comenzó 
antes del tiempo de Sansón, comprendiendo el tiempo de su actuación, y se extendió hasta 
más allá de la batalla de Eben-ezer en tiempos de Samuel (1 Sam. 7: 13). Sansón nació en 
los primeros años de la opresión filistea (PP 603). Según algunas autoridades, esta opresión 
fue contemporánea 382 con la opresión amonita y el gobierno de Jefté (ver pág. 132). 





2. 


Zora. 


El nombre significa "lugar de avispas". Hoy es Tsar'a, ubicada en la Sefela, a 23.5 km al 
oeste de Jerusalén. En Jos. 19: 41, como también aquí, se la llama ciudad del territorio de 
Dan, pero en Jos. 15:33, aparece como ciudad de Judá. Quizá la ciudad le fue dada en 
primer lugar a Judá y más tarde a Dan (ver com. Jos. 19: 41). Por lo general se menciona la 
ciudad en relación con Estaol (Juec. 13: 25; 18: 2, 8, 11; etc.). Se infiere que la tribu de Dan 
estaba mayormente limitada a los alrededores de estas dos ciudades. Zora era una antigua 
aldea cananea que se menciona en las Cartas de Amarna. Su proximidad a Filistea exponía 
a sus habitantes a la influencia de los filisteos. 


Manoa. 
El nombre, que significa "descanso", puede haber expresado el anhelo de los israelitas en 


esos tiempos tan dificiles. Sólo aparece aquí en la Biblia. 
Estéril. 


La esterilidad era para la mujer hebrea la mayor de todas las calamidades. Sara, Rebeca y 
Raquel también fueron estériles. Lo fueron también Ana, madre de Samuel, y Elisabet, madre 
de Juan el Bautista. 





3. 


El ángel de Jehová. 


Este era el ángel que le había aparecido a Moisés, a Josué y a otros; era Cristo mismo (ver 
EGW, material suplementario, com. vers. 2-23). 


Concebirás. 


Algunos de los hebreos más eminentes nacieron de madres que hasta entonces habían sido 
estériles. En un sentido muy especial, estos niños fueron dádivas de Dios, concedidos a sus 
padres, porque éstos estaban enteramente consagrados al Señor, y los criarían de tal forma 
que pudieran llegar a ser instrumentos especiales del Señor para bien de su pueblo. 





4, 


No bebas vino. 


La madre debía cuidarse de no tomar vino ni ninguna bebida embriagante hecha de uvas. 
Por providencia directa de Dios debían protegerse la salud y el carácter de este niño 
mediante los hábitos de temperancia de la madre desde el momento de su concepción. 


Sidra. 
Ver com. Gén. 9: 21; Núm. 6: 3; 28: 7; Deut. 14: 26. 
Cosa inmunda. 


Sin duda muchos israelitas descuidaban la observancia de las leyes levíticas sobre alimentos 
limpios e inmundos. De otro modo, no habría sido necesario mencionar esto 
específicamente. 





5. 


Navaja no pasará. 


La persona que hacía el voto de nazareo no debía cortarse el pelo mientras durase ese voto. 
Cuando el tiempo del voto se cumpliera, debía cortarse todo el cabello y presentarlo en el 
tabernáculo (Núm. 6: 18). El cabello largo del nazareo era la señal visible de su 
consagración, y servía para recordarle a él mismo y a los que lo rodeaban los sagrados votos 
que había formulado. Así el cabello largo era la señal del nazareo como la vestimenta de lino 
lo era del levita. 


Nazareo. 


La palabra significa "separado" o "consagrado". Es probable que sea una forma abreviada 
del título completo "consagrado a Dios". El voto de nazareato era voluntario y temporario: 
sólo duraba por un período especificado (ver com. Núm. 6: 2). Significaba una consagración 
de la vida a Dios. Las manifestaciones externas del voto eran tres: (1) abstinencia de todos 
los productos de uva, incluso vino, y fruta, fresca o seca (Núm. 6: 3, 4); (2) dejarse crecer el 


cabello, sin que lo tocara navaja ni ningún otro instrumento para cortar (Núm. 6: 5); (3) no 
acercarse a un cuerpo muerto en ninguna circunstancia a fin de no contaminarse (Núm. 6: 6). 


El voto de nazareato era tenido en alta estima entre los hebreos (Amós 2: 1l; Lam. 4: 7). 
Samuel fue nazareo (1 Sam. 1: 11), como lo fue también Juan el Bautista (Luc. 1: 15; DTG 
76, 77). Algunos han pensado que tal vez José fue también nazareo (ver Gén. 49: 26, donde 
la palabra hebrea traducida "fue apartado" es la misma que en este pasaje se aplica a 
Sansón, y que se usa para referirse a todos los nazareos). 


Comenzará a salvar. 


Aunque por lo general el voto de nazareato era voluntario y temporario, en el caso de Sansón 
esta dedicación le fue impuesta por orden divina y comenzó desde su nacimiento. Dios tenía 
un plan para Sansón mediante el cual, y bajo el liderazgo de Sansón, los israelitas debían ser 
libertados del yugo de los filisteos. Tanto el voto como la fiel educación dada por los padres 
habrían de influir en el niño para que reconociese este plan que Dios tenía para él, y lo 
llevarían a consagrarse a su cumplimiento. En la dedicación de Sansón a Dios, el Señor 
quería poner delante del pueblo una lección objetiva del poder que podrían alcanzar para 
vencer a sus enemigos mediante la sumisión y el servicio a él. 


Cuando Sansón se hizo hombre, desgraciadamente 383 impidió que su vida armonizara con 
el plan que Dios había trazado para él. Se volvió caprichoso y moralmente descuidado. La 
debilidad del carácter de Sansón lo incapacitó para que lograra la completa liberación de los 
israelitas. Esa tarea debió quedar para que otros la realizaran después. Sin embargo, por las 
proezas de su fuerza, se inició la caída final de los filisteos. 


Dios tiene un plan para cada vida. Pero tal plan no impide el ejercicio del libre albedrío. Los 
hombres siempre deben escoger si habrán de seguir el plan divino o no. El caso de Sansón 
ilustra cómo el hombre puede frustrar por completó el elevado destino que se le ha 
designado. 





6. 


Varón de Dios. 


Este término se usaba por lo general para referirse a los profetas (Deut. 33: 1; 1 Sam. 2: 27; 
9: 68; 1 Rey. 12: 22; etc.). Quizá la esposa de Manoa pensó que su visitante era tan sólo un 
profeta, aunque quedó tan maravillada por la majestad de su apariencia, que no se atrevió a 
hablarle ni a preguntarle cómo se llamaba ni de dónde venía. Compárese con el vers. 10, 
donde nuevamente lo llama "aquel varón", y el vers. 16, donde se dice que Manoa no sabía 
que se trataba de un visitante celestial. Según la costumbre oriental, lo primero que suele 
preguntarse a un extraño es cómo se llama. 





7. 


Hasta el día de su muerte. 


Al relatar a su esposo el mensaje que había recibido en cuanto al niño, añadió estas palabras 
que estaban implícitas en lo que el ángel le había dicho(ver vers. 5). 





8. 


Oró Manoa a Jehová. 


Manoa temió que él y su esposa pudieran equivocarse en el cumplimiento de las 


instrucciones. Por eso buscó más aclaraciones e informaciones. Pidió a Dios en oración que 
hiciera volver a aquel varón para que les enseñara más acerca de la educación de ese niño 
prometido. No puede dejar de admirarse la fe de Manoa, que aceptó plenamente y creyó la 
palabra del ángel. Dio por sentado que a su debido tiempo les sería concedido el niño de la 
promesa. Su fe contrasta nítidamente con la del sacerdote Zacarías, padre de Juan el 
Bautista, quien pidió una señal cuando el ángel se le apareció para prometerle un hijo (Luc. 
1: 18). Bienaventurados los que no han visto, pero que, como Manoa, han creído. 








Dios oyó. 
Dios concedió lo que ese leal israelita pidió en oración, así como siempre responde a las 
oraciones de las almas creyentes. 


Cuando tus palabras se cumplan. 


Manoa deseaba mostrar su confianza en el mensaje del extraño, expresando así no sólo su 
deseo sino también su fe de que se cumpliría la promesa. 


¿Cómo debe ser? 


Literalmente, "¿Cuál será la regla [ordenanza, régimen de vida] del niño?" Todos los padres 
debieran elevar esta plegaria. En un sentido especial, los hijos son dádivas del Señor. Sobre 
los padres y las madres descansa la responsabilidad de preparar a sus pequeños para que 
puedan cumplir el destino que Dios tiene para ellos. El criar a los hijos en la disciplina y 
amonestación del Señor (Efe. 6: 4) es una de las tareas más importantes y difíciles de la vida. 
Esta obra no puede realizarse con éxito sin la ayuda divina. Los padres deberían buscar la 
dirección del Señor para que sepan cómo conducir a sus hijos. 


Cuando Manoa preguntó lo que debían hacer con el niño, usó la primera persona del plural. 
El mensajero había dado las primeras instrucciones a su esposa, pero Manoa hizo bien en 
considerarse íntimamente relacionado con la debida conducción del niño prometido. El 
esfuerzo unido de los padres es esencial para la debida educación de los niños. 


¿Qué debemos hacer con él? 


Literalmente, "¿Cuál será su obra?" La pregunta de Manoa buscaba la confirmación de lo que 
el ángel había dicho a su esposa en su primera visita: que el niño sería nazareo, enteramente 
consagrado al servicio de Dios, y que su obra sería la de libertar a Israel. 





14. 


Todo lo que le mandé. 


El mensajero no dio más respuesta a la pregunta de Manoa, tan sólo repitió las indicaciones 
que ya había dado a su esposa en la primera visita. El Señor no mandó al ángel para que 
diera más instrucciones, sino para fortalecer la fe de Manoa y para ayudar a impedir que en 
su corazón germinaran las semillas de la duda. Se instó a los padres a que obedecieran 
minuciosamente las órdenes que habían recibido, para que el niño prometido pudiese estar 
plenamente consagrado a Dios para la obra que debía realizar. 





Te prearemos un cabrito. 


Por lo general se consideraba que un cabrito era un manjar especial. Manoa ofreció al 
mensajero desconocido lo mejor posible en un esfuerzo 384 por inducirlo a que permaneciera 
por un tiempo como huésped de ellos, para que pudieran conocerlo mejor y obtener de él 
mayores informaciones. 





16. 


Mas si quieres hacer holocausto. 


El ángel rechazó el alimento ofrecido, pero sugirió que Manoa podría presentar el cabrito 
como holocausto al Señor. Es poco probable que Manoa estuviera pensando ofrecer un 
sacrificio al mensajero, porque el relato afirma claramente que no sabía que era un ángel de 
Jehová. Sin embargo, los ángeles que visitaron a Abrahán y a Lot participaron del alimento 
terrenal (Gén. 18: 8; 19: 3). 





17. 


¿Cuál es tu nombre? 


Aumentaba la incertidumbre de Manoa en cuanto a la naturaleza y la identidad del misterioso 
mensajero que le había hecho tan notable promesa. Cuando rehusó servirse alimentos y 
sugirió que ofrecieran un sacrificio, Manoa quedó tan perplejo que le formuló una pregunta 
directa, esperando así saber quién era. 


Te honremos. 


Si las palabras del mensajero se cumplían, Manoa y su esposa iban a honrarlo de algún 
modo especial, quizá poniéndole su nombre al niño, o proclamando su poder profético, o 
haciéndole un regalo. Como estaban las cosas, ni siquiera sabían quién era, y no tenían la 
esperanza de honrarlo más tarde. 





18. 


Por qué preguntas? 


Después de haber reconocido que aquel con quien había estado luchando era un visitante 
celestial, Jacob le había preguntado al ángel cómo se llamaba, pero no había recibido 
respuesta (Gén. 32: 29). Este ángel (ver com. vers. 3) también rehusó identificarse ante 
Manoa. Pero, en contraste, Gabriel se identificó por nombre al hablar con Zacarías (Luc. 1: 
19). 


Admirable. 


La palabra hebrea pel' es un adjetivo que significa "maravilloso". La forma sustantivada de la 
misma palabra se traduce ,"admirable" en Isa. 9: 6 (ver también Exo. 15: 11 "prodigios"; Isa. 
25: 1 "maravillas"; Isa. 29: 14 "prodigio"; etc.). La palabra indica algo extraordinario, inefable, 
que está más allá de la comprensión humana. La mejor ilustración del significado de esta 
palabra se encuentra en la forma como se la usa en Sal. 139: 6: "Tal conocimiento es 
demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo comprender". Otra forma de la misma 
palabra es la que aparece en Job 42: 3, "cosas demasiado maravillosas para mí"; Sal. 131: 1, 
"cosas demasiado sublimes para mí"; Prov. 30: 18, "me son ocultas". Manoa no era capaz de 
comprender el nombre del ángel. 





20. 


La llama subía. 


Tal vez no fue un fuego milagroso como el del cap. 6: 21. El ángel no aceptó el alimento, pero 
sugirió que se ofreciera un holocausto. Es probable que Manoa hubiera proporcionado el 
fuego al ofrecerlo. 


Subió en la llama. 


Este prodigio tenía el propósito de aumentar la fe del matrimonio en el nacimiento prometido. 
Debían reconocer que Dios aún obraba maravillas en sus días. 





21. 


Conoció Manoa. 


Había sospechado que el visitante era un mensajero de Dios. Ahora tenía pruebas 
indiscutibles. 





22. 


Ciertamente moriremos. 


Ver com. cap.6: 22. 





23. 


Nos quisiera matar. 


El razonamiento de la esposa de Manoa era lógico. Manoa estaba tan aterrorizado que pensó 
que morirían por haber contemplado al ángel. Su esposa, con mayor perspicacia, 
inmediatamente se dio cuenta de que el Señor no les hubiera prometido un niño que habría 
de libertar a Israel, y que luego los destruiría por haber mirado al mensajero por cuyo medio 
había enviado el mensaje. Su deducción era correcta. Dios no obra en forma caprichosa con 
su pueblo. Los pensamientos que tiene acerca de nosotros son de paz y no de mal (Jer. 29: 
11). 





24. 


Sansón. 


Heb. shimshon. No hay unanimidad de pareceres en cuanto al significado de este nombre. 
Algunos piensan que viene de shémesh, "sol". Cerca de Bet-semes había un centro de culto 
al sol. Sin embargo, sería poco probable que la esposa de Manoa le hubiera puesto a su hijo 
prometido el nombre de un dios pagano. En arameo, idioma estrechamente vinculado con el 
hebreo, la raíz de esa palabra significa "servir". Otros relacionan este nombre con el verbo 
shaman, "destruir". Josefo explica que el nombre significa "el fuerte", y lo hace derivar de 
shamen, "robusto" (Antigúedades v. 8. 4). Por otra parte, el nombre shimshon simplemente 
puede describir el gozo de los padres cuando nació el niño, o "el sol de alegría" que llenó la 
casa cuando Sansón se incorporó a la familia. 


Jehová lo bendijo. 


Las bendiciones de Dios son de diferentes clases. Las bendiciones a las cuales aquí se alude 
comprendían el don de la salud, la fuerza y el valor. 385 





25. 


El Espíritu de Jehová. 


Ver com. cap. 11: 29. Sansón sabía que había sido dedicado a Dios para realizar una labor 
especial. El cabello largo y sus hábitos de abstinencia que lo distinguían del resto de la gente 
se lo recordaban constantemente. Pero por sí solos, los esfuerzos y atributos del hombre no 
bastan para realizar la obra de Dios (ver HAp 43). 


Comenzó a manifestarse en él. 


"Comenzó a excitarle" (BJ). El verbo hebreo significa "impeler", "impulsar", "turbar", 


"inquietar", "agitar". Los impulsos del Señor comenzaron a inquietarle, a agitarle la mente 
para que hiciese planes de actuar en contra de la opresión de los filisteos. Sansón se sintió 
impulsado a ejercitar en hechos de valor su fuerza poco común. 


Algunos han pensado que durante este primer período de su actuación Sansón usó su fuerza 
descomunal para realizar hazañas que no se describen en el libro de Jueces, y de las cuales 
sería ésta la única mención. 


Los campamentos de Dan. 


Este es un nombre propio. El nombre tuvo su origen en la migración de la oprimida tribu, 
acontecimiento que se describe en los caps. 18 y 19. El campamento de Dan estaba cerca de 
Quiriat-jearim (cap. 18: 12), a 13 km al norte de Zora (ver cap. 18: 2). 


Estaol. 


Se desconoce la ubicación exacta de esta aldea. Siempre se la menciona en relación con 
Zora, lo que hace suponer que eran aldeas gemelas (ver com. vers. 2). Algunos han pensado 
que era lo que hoy se llama Eshwa,, a 3,2 km al noreste de Zora (ver com. vers. 2). 
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CAPÍTULO 14 


1 Sansón desea una mujer filistea. 5 Mata a un león durante su viaje. 8 Encuentra miel en el 
cadáver durante un segundo viaje. 10 Fiesta de bodas de Sansón. 12 Su mujer revela el 
significado de la adivinanza. 19 Mata a treinta filisteos. 20 Su mujer se casa con otro. 


1 DESCENDIÓ Sansón a Timnat, y vio en Timnat a una mujer de las hijas de los filisteos. 


2 Y subió, y lo declaró a su padre y a su madre, diciendo: Yo he visto en Timnat una mujer de 
las hijas de los filisteos; os ruego que me la toméis por mujer. 


3 Y su padre y su madre le dijeron: ¿No hay mujer entre las hijas de tus hermanos, ni en todo 
nuestro pueblo, para que vayas tú a tomar mujer de los filisteos incircuncisos? Y Sansón 
respondió a su padre: Tómame ésta por mujer, porque ella me agrada. 


4 Mas su padre y su madre no sabían que esto venía de Jehová, porque él buscaba ocasión 
contra los filisteos; pues en aquel tiempo los filisteos dominaban sobre Israel. 


5 Y Sansón descendió con su padre y con su madre a Timnat; y cuando llegaron a las viñas 
de Timnat, he aquí un león joven que venía rugiendo hacia él. 


6 Y el Espíritu de Jehová vino sobre Sansón, quien despedazó al león como quien despedaza 
un cabrito, sin tener nada en su mano; y no declaró ni a su padre ni a su madre lo que había 
hecho. 


7 Descendió, pues, y habló a la mujer; y ella agradó a Sansón. 386 


8 Y volviendo después de algunos días para tomarla, se apartó del camino para ver el cuerpo 
muerto del león; y he aquí que en el cuerpo del león había un enjambre de abejas, y un panal 
de miel. 


9 Y tomándolo en sus manos, se fue comiéndolo por el camino; y cuando alcanzó a su padre 
y a su madre, les dio también a ellos que comiesen; mas no les descubrió que había tomado 
aquella miel del cuerpo del león. 


10 Vino, pues, su padre adonde estaba la mujer, y Sansón hizo allí banquete; porque así 
solían hacer los jóvenes. 


11 Y aconteció que cuando ellos le vieron, tomaron treinta compañeros para que estuviesen 
con él. 


12 Y Sansón les dijo: Yo os propondré ahora un enigma, y si en los siete días del banquete 
me lo declaráis y descifráis, yo os daré treinta vestidos de lino y treinta vestidos de fiesta. 


13 Mas si no me lo podéis declarar, entonces vosotros me daréis a mí los treinta vestidos de 
lino y los vestidos de fiesta. Y ellos respondieron: Propón tu enigma, y lo oiremos. 


14 Entonces les dijo: 


Del devorador salió comida, 


Y del fuerte salió dulzura. 


Y ellos no pudieron declararle el enigma en tres días. 


15 Al séptimo día dijeron a la mujer de Sansón: Induce a tu marido a que nos declare este 
enigma, para que no te quememos a ti y a la casa de tu padre. ¿Nos habéis llamado aquí 
para despojarnos? 


16 Y lloró la mujer de Sansón en presencia de él, y dijo: Solamente me aborreces, y no me 
amas, pues no me declaras el enigma que propusiste a los hijos de mi pueblo. Y él 
respondió: He aquí que ni a mi padre ni a mi madre lo he declarado, ¿y te lo había de 
declarar a ti? 


17 Y ella lloró en presencia de él los siete días que ellos tuvieron banquete; mas al séptimo 
día él se lo declaró, porque le presionaba,; y ella lo declaró a los hijos de su pueblo. 


18 Al séptimo día, antes que el sol se pusiese, los de la ciudad le dijeron: 


¿Qué cosa más dulce que la miel? 


¿Y qué cosa más fuerte que el león? 
Y él les respondió: 


Si no araseis con mi novilla, 


Nunca hubierais descubierto mi enigma. 


19 Y el Espíritu de Jehová vino sobre él, y descendió a Ascalón y mató a treinta hombres de 
ellos; y tomando sus despojos, dio las mudas de vestidos a los que habían explicado el 
enigma; y encendido en enojo se volvió a la casa de su padre. 


20 Y la mujer de Sansón fue dada a su compañero, al cual él había tratado como su amigo. 





de 

Descendió. 
Zora está a 356,7 m sobre el nivel del mar, mientras que Timnat está a unos 244 m (ver vers. 
5, 7, 10). A la inversa, se usa la expresión "subió" para referirse al viaje de regreso (ver vers. 
2y 19). 

Timnat. 
Probablemente era Tell el-Batáshi, a 7,2 km al suroeste de Zora. La ciudad, que había sido 
asignada a Dan (Jos. 19: 43; cf. Jos. 15: 10), estaba entonces bajo el dominio de los impíos 
filisteos. 

Una mujer. 


Es de esperarse que aquí se usara una palabra como "doncella" (ver Gén. 24: 14, 16), en vez 
de "mujer". Este término podría indicar que la amiga de Sansón era viuda o divorciada, 
aunque joven (PP 606); de lo contrario, se trata de una expresión usada en tono despectivo 
(ver Juec. 16: 4). Muchos de los incidentes de la vida de Sansón giraron en torno de sus 
relaciones con mujeres. Aunque tenía un físico fuerte, su poder moral y su dominio propio 
eran débiles. Sus relaciones a temprana edad con los idólatras habían quebrantado la 
ciudadela de su alma. 


De los filisteos. 


Se había prohibido a los israelitas que se casaran con los naturales del país (Exo. 34: 16; 


Deut. 7: 3, 4). 





2. 


Lo declaró a su padra. 


En forma correcta Sansón consultó con sus padres en cuanto a su deseo de casarse. Sin 
embargo, es posible que hubiera hecho esto más porque era costumbre que los padres 
arreglaran los detalles del matrimonio, que por respeto a los deseos de ellos. 





3. 


¿No hay mujer? 


Los padres de Sansón se opusieron a su propuesta y lo instaron a 387 tomar una esposa de 
entre los hebreos y no de entre los paganos filisteos. Tal matrimonio tuvo que ser 
sobremanera repulsivo para Manoa y su esposa, pues sabían que Sansón había sido llamado 
a realizar una obra especial para Dios. Los padres que temen a Dios tienen el deber de 
animar a sus hijos a que se casen con una persona de su misma fe. Sobre ellos descansa la 
responsabilidad de sentar los principios religiosos mientras los niños son aún pequeños, para 
que más tarde elijan en forma conveniente. 


Tómame ésta por mujer. 


"Toma a ésa para mí" (BJ). En el hebreo el pronombre que corresponde a "ésta" es enfático. 
Sansón desdeña las objeciones de sus padres. No permitirá que se interpongan a sus 
deseos. Rechazó tanto el consejo paterno como el divino. 


Es triste que tantos jóvenes no se sientan obligados a considerar cuidadosamente los 
consejos de sus padres cuando están pensando en el casamiento. Por otra parte, los padres 
pueden correr el peligro de ser demasiado terminantes en sus negativas. Dios ruega al 
hombre que siga el camino del bien, pero no impide que haga la elección contraria. Del 
mismo modo, tiene límites el derecho de los padres a controlar la voluntad de sus hijos 
cuando éstos han llegado a la edad de ser responsables de sus actos. 


Ella me agrada. 


Literalmente, "ella está bien a mis ojos". Su apasionamiento lo cegaba para ver que ella no 
era apta para llegar a ser la compañera de la vida del que había de ser un caudillo en Israel. 
Una persona sabia, temerosa de Dios, reconocerá que hay otros criterios importantes que 
deben ser tomados en cuenta, tales como los conceptos fundamentales, las convicciones 
religiosas, los ideales. 





4, 


Venía de Jehová. 


Aun en este desventurado matrimonio, Dios estaba dirigiendo los acontecimientos para la 
consecución de sus propios designios. Dios hace que aun la debilidad y el juicio errado de 
los hombres redunden en su honor. 


El buscaba. 


Es probable que este pronombre se refiera a Dios, aunque algunos piensan que "él" se 
referiría a Sansón. 


Ocasión. 


Literalmente, "encuentro", es decir quizá una oportunidad para provocar hostilidades. Es 
posible que Sansón no hubiera emprendido la obra que le correspondía hacer cuando había 
llegado el momento oportuno, y se necesitaba algún acontecimiento que lo impulsara a la 
acción. Dios usó los incidentes relacionados con el matrimonio como "pretexto" (BJ). 


Dominaban. 
Ver caps. 10: 7; 13: 1. 





5. 


Su padre. 


Evidentemente los padres de Sansón habían cedido ante la insistente voluntad de su hijo, y 
aunque con dolor se daban cuenta de las funestas consecuencias que podría tener tal 
matrimonio, lo acompañaron a Timnat para hacer los debidos arreglos para el casamiento. 


Un león joven. 


La palabra hebrea kefir indica un león joven, en todo su vigor. Otra palabra, gur, indica un 
cachorro de león que todavía no ha crecido. En un tiempo los leones eran comunes en los 
desiertos al sur de Judá y en el valle del Jordán, pero han desaparecido desde el tiempo de 
las cruzadas. 





6. 


El Espíritu de Jehová. 


El Espíritu dispensa diversos dones y habilidades (Exo. 31: 2-5; 1 Cor. 12). El don especial 
de Sansón se reveló en su fuerza sobrehumana. 


Despedazó al león. 


Con su fuerza sobrenatural, Sansón aniquiló al animal a mano limpia, quizá golpeándolo 
contra la tierra o desgarrándole las patas traseras como lo hacía el mitológico héroe Enkidu, 
según lo muestran las antiguas representaciones babilónicas. David (1 Sam. 17: 34-37) y 
Benaía (2 Sam. 23: 20) más tarde realizaron similares proezas. 


Como quien despedaza un cabrito. 


Es decir, con la misma facilidad con la que un hombre común podría despedazar un cabrito. 
Se destaca la facilidad con la cual Sansón realizó la hazaña, no el método. 


Nada en su mano. 


Sansón no había salido a cazar. Por lo tanto, no llevaba armas. Además, los filisteos 
obligaban a los hebreos a que anduvieran desarmados, mediante la prohibición de que 
ningún hebreo trabajara como herrero (1 Sam. 13: 19-22). 


No declaró. 


Este silencio puede indicar que al menos en este momento no era jactancioso. 





7. 


Descendió. 


No se dice que los padres hubieran participado en los arreglos. Algunos han pensado que 


aunque viajaron con Sansón, rehusaron cumplir con su parte en el arreglo. 





8. 


Después de algunos días. 


No hay nada en el relato que indique cuánto tiempo transcurrió entre la visita del versículo 
anterior y este viaje para consumar el matrimonio. Un compromiso podía durar hasta un año. 
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En el cuerpo. 


Por naturaleza, las abejas evitan toda descomposición y putrefacción. Evidentemente los 
chacales y los buitres habían devorado toda la carne que recubría los huesos y el calor los 
había secado. Sólo quedaba el esqueleto. En la cavidad formada por las costillas, un 
enjambre de abejas había construido su colmena. Herodoto relata cómo la calavera de un 
enemigo, colgado por la gente de Amato sobre la puerta de su ciudad, servía de colmena 
para las abejas. 





9. 


En sus manos. 


Sansón tomó el panal en sus manos para comer la miel por el camino (ver 1 Sam. 14: 29). 
Sin duda ésta era una violación del voto de nazareato, porque el sacar la miel de un 
esqueleto hacía que fuera inmunda, y el alimento inmundo estaba prohibido (cap. 13: 7). 


A su padre. 


Evidentemente los padres consintieron en ir a la boda, aunque no se menciona su presencia 
allí. Sansón se había apartado del camino por un momento para ver el león. 





10. 


Banquete. 


Literalmente, "ocasión de beber". Se usaba ese término para describir las fiestas, porque la 
bebida era uno de los mayores atractivos de ellas. Esa francachela debía durar siete días 
(vers. 12). Como nazareo, a Sansón le estaba prohibido tomar bebidas alcohólicas. Sin 
embargo, había dado un paso para unirse con el mundo, y como ocurre comúnmente, le era 
más fácil dar otro. Parece que en todo, salvo el cabello largo, tomaba livianamente sus votos 
de nazareato. 





11. 


Cuando ellos le vieron. 


La razón por la cual se añade esta frase no es muy clara. Es probable que signifique: 
"cuando vieron cuán fuerte era". Algunas de las traducciones griegas rezan "como se le 
temía"; "y porque le temían" (NC). Las dos variantes son muy similares en el hebreo. 


Treinta compañeros. 


Aparentemente éstos debían servirle de acompañantes en el casamiento, pero es probable 
que en verdad estuvieran allí para la defensa, pues los filisteos conocían la hostilidad de los 
hebreos para con ellos. Por lo general, el novio se hacía acompañar de sus amigos, pero en 


este caso Sansón estaba en una ciudad extraña, casándose con la desaprobación de su 
propio pueblo. Por eso los filisteos le proporcionaron los acompañantes. Creían que esos 
acompañantes bastarían para dominar al poderoso novio hebreo si intentaba causar 
disturbios. Por otra parte, pueden haber dispuesto que los 30 compañeros fueran una 
escolta durante la fiesta de bodas. 





12. 


Un enigma. 


El uso de enigmas o adivinanzas en las fiestas era un entretenimiento antiguo predilecto. 
Muchas veces se ofrecían grandes sumas al que pudiera resolverlos. Esto siempre hacía 
más alegre e interesante la ocasión. 


Treinta. 
Sin duda porque había 30 acompañantes (vers. 11). 
Vestidos de lino. 


Algunos piensan que eran grandes piezas rectangulares de lino fino que podían usarse como 
vestimentas durante el día o como sábanas por la noche. Otros piensan que se trataría de 
una túnica interior. Esta palabra aparece también en Prov. 31: 24, donde se traduce "telas", 
e Isa. 3:23, donde se traduce "lino fino". 


Vestidos de fiesta. 
Ver Gén. 45: 22. 





13. 


Me daréis. 


El ofrecimiento de Sansón era muy justo. Si perdía, tendría que proporcionar las 30 mudas 
de ropa. Si ellos perdían, no tendrían que proporcionar más que una cada uno. 





14. 


Del devorador. 


El enigma, o acertijo, fue presentado en forma poética. La respuesta de Sansón (vers. 18) 
también está en la característica forma de verso hebreo. 





15. 


Al séptimo día. 


La LXX dice "al cuarto día". Esto correspondería con la última parte del vers. 14, donde se 
afirma que intentaron resolver el enigma por espacio de tres días. 


A que nos declare. 


Querían que Sansón lo declarara mediante su esposa, quien debía conseguir la información 
para transmitirla a ellos. 


Para que no te quememos. 
Los filisteos eran crueles y traicioneros aun con su propia gente. Antes que perder una 


apuesta, bajo amenaza obligaron a la mujer a ayudarlos. No era una vana amenaza, porque 
más tarde la quemaron a ella y a su padre (ver cap. 15: 6). 





16. 


Lloró la mujer. 


El enigma propuesto por Sansón había tenido el efecto de hacer que la fiesta de boda no 
fuera una ocasión de gozo sino de angustia. La llorosa e inquieta novia y los hoscos 
invitados debieran haber servido de advertencia a Sansón de que los matrimonios con 
filisteas acarreaban angustia y tristeza. 


¿Te lo había de declarar? 


Sansón replica que no se lo ha contado ni siquiera a sus padres, y que su negativa de 
hacerle saber el 389 enigma a ella, a quien había conocido por tan poco tiempo, no era una 
prueba de falta de amor. 





17. 


Los siete días. 


Es posible que la novia no comenzara a presionar a Sansón hasta después de los tres días 
del vers. 14. Pero esta declaración general muestra el estado emotivo de la novia durante 
toda la fiesta. Es indudable que desde el comienzo había estado pidiendo que Sansón 
compartiera con ella el secreto. En realidad, los acompañantes de Sansón inmediatamente 
pueden haber intentado conseguir la información por intermedio de ella, y cuando no 
consiguieron nada tras algunos días, recurrieron a la amenaza registrada en el vers. 15. 


Le presionaba. 


"Lo tenía asediado" (BJ). Sansón había vencido al león, pero esta mujer filistea lo había 
vencido a él. 





18. 


Antes. 


Para ensalzar su triunfo, los filisteos esperaron hasta el último momento antes de revelar el 
secreto que le habían arrancado por medio de su esposa. La respuesta, así como el enigma, 
está en forma poética. 


Araseis. 


Sansón se dio cuenta en seguida de la traición de su esposa, y lo demostró citando, en forma 
poética, el proverbio que habla de arar con la novilla ajena. No habían usado su propia 
inteligencia para resolver el enigma, sino que habían descubierto el secreto mediante la que 
amaba y le pertenecía. La declaración afirma que si hubieran actuado con honradez, él 
habría ganado la apuesta. 





19. 


El Espíritu de Jehová. 


El Señor procuró conmover a Sansón para que se dedicase a la obra a la cual había sido 
llamado desde su nacimiento. 


Ascalón. 
Esta ciudad estaba a 36,8 km de distancia, lo que representaría un viaje de 7 u 8 horas a pie. 
Mató a treinta hombres. 


Tal vez los sorprendió en algún tipo de francachela durante la noche, y así pudo conseguir de 
sus cadáveres los vestidos de fiesta que necesitaba para pagar la apuesta. 


Encendido en enojo. 


Estaba enojado, tanto con los filisteos como con su esposa, que resultó traicionándolo 
durante la misma Fiesta de bodas. Por esa razón no quiso quedarse con ella, sino que volvió 
a la casa de su padre. 





20. 


Su compañero. 


Quizá habría sido el principal de los 30 acompañantes, el que se llama "el amigo del esposo" 
en Juan 3: 2 9. La mujer añadió infidelidad a su traición. Es posible que desde el comienzo 
no hubiera amado a Sansón. 


Tales fueron los resultados de una conducta que violaba los expresos mandatos de Dios. Si 
Sansón hubiese aprendido de su experiencia y permitido que la vanidad y el chasco del 
pecado lo impulsaran a buscar un camino mejor, Dios podría haberlo aceptado aún, y haberle 
permitido que llevara a Israel al triunfo completo sobre los filisteos. Sin embargo, Dios siguió 
obrando a través de Sansón en la medida en que éste le permitió que lo usara. 


El caso de Sansón indica que Dios no abandona inmediatamente a sus siervos cuando caen 
en el pecado. Puede seguir bendiciendo sus esfuerzos, aunque conscientemente 
desatiendan algún requisito divino específico. Puesto que no hay ningún hombre perfecto, 
Dios no podría usar instrumentos humanos en su obra si sólo pudiese bendecir los esfuerzos 
de quienes no tienen pecado. Pero en vista de esta verdad, nadie debe interpretar que las 
bendiciones del cielo demuestran que Dios aprueba todas sus obras. 
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CAPÍTULO 15 


1 No se permite a Sansón visitar a su mujer. 3 Quema los sembrados de los filisteos con 
zorras y teas encendidas. 6 Su mujer y el padre de ella son quemados por los filisteos. 7 
Sansón hiere a los filisteos cadera y muslo. 9 Es tomado prisionero por los hombres de Judá y 
entregado a los filisteos. 14 Los mata con una quijada. 18 Dios abre una fuente en En-hacore, 
en Lehi, y le da de beber. 


1 ACONTECIO después de algún tiempo, que en los días de la siega del trigo Sansón visitó a 
su mujer con un cabrito, diciendo: Entraré a mi mujer en el aposento. Mas el padre de ella no 


lo dejó entrar. 


2 Y dijo el padre de ella: Me persuadí de que la aborrecías, y la di a tu compañero. Mas su 
hermana menor, ¿no es más hermosa que ella? Tómala, pues, en su lugar. 


3 Entonces le dijo Sansón: Sin culpa seré esta vez respecto de los filisteos, si mal les hiciere. 


4 Y fue Sansón y cazó trescientas zorras, y tomó teas, y juntó cola con cola, y puso una tea 
entre cada dos colas. 


5 Después, encendiendo las teas, soltó las zorras en los sembrados de los filisteos, y quemó 
las mieses amontonadas y en pie, viñas y olivares. 


6 Y dijeron los filisteos: ¿Quién hizo esto? Y les contestaron: Sansón, el yerno del timnateo, 
porque le quitó su mujer y la dio a su compañero. Y vinieron los filisteos y la quemaron a ella 
y a su padre. 


7 Entonces Sansón les dijo: Ya que así habéis hecho, juro que me vengaré de vosotros, y 
después desistiré. 


8 Y los hirió cadera y muslo con gran mortandad; y descendió y habitó en la cueva de la peña 
de Etam. 


9 Entonces los filisteos subieron y acamparon en Judá, y se extendieron por Lehi. 


10 Y los varones de Judá les dijeron: ¿Por qué habéis subido contra nosotros? Y ellos 
respondieron: A prender a Sansón hemos subido, para hacerle como él nos ha hecho. 


11 Y vinieron tres mil hombres de Judá a la cueva de la peña de Etam, y dijeron a Sansón: 
¿No sabes tú que los filisteos dominan sobre nosotros? ¿Por qué nos has hecho esto? Y él 
les respondió: Yo les he hecho como ellos me hicieron. 


12 Ellos entonces le dijeron: Nosotros hemos venido para prenderte y entregarte en mano de 
los filisteos. Y Sansón les respondió: juradme que vosotros no me mataréis. 


13 Y ellos le respondieron, diciendo: No; solamente te prenderemos, y te entregaremos en 
sus manos; mas no te mataremos. Entonces le ataron con dos cuerdas nuevas, y le hicieron 
venir de la peña. 


14 Y así que vino hasta Lehi, los filisteos salieron gritando a su encuentro; pero el Espíritu de 
Jehová vino sobre él, y las cuerdas que estaban en sus brazos se volvieron como lino 
quemado con fuego, y las ataduras se cayeron de sus manos. 


15 Y hallando una quijada de asno fresca aún, extendió la mano y la tomó, y mató con ella a 
mil hombres. 


16 Entonces Sansón dijo: 


Con la quijada de un asno, un montón, dos montones; 


Con la quijada de un asno maté a mil hombres. 
17 Y acabando de hablar, arrojó de su mano la quijada, y llamó a aquel lugar Ramatlehi. 


18 Y teniendo gran sed, clamó luego a Jehová, y dijo: Tú has dado esta grande salvación por 
mano de tu siervo; ¿y moriré yo ahora de sed, y caeré en mano de los incircuncisos? 


19 Entonces abrió Dios la cuenca que hay en Lehi; y salió de allí agua, y él bebió, y recobró 
su espíritu, y se reanimó. Por esto llamó el nombre de aquel lugar, En-hacore, el cual está en 
Lehi, hasta hoy. 


20 Y juzgó a Israel en los días de los filisteos veinte años. 





1. 


Siega del trigo. 


En esa zona la cosecha del trigo se realizaba desde mediados de mayo 391 hasta mediados 
de junio. Se menciona la estación porque el incidente narrado en los vers. 4 y 5 se refiere a 
la quemazón del grano maduro. 


Un cabrito. 
Un cabrito puede haber sido el regalo acostumbrado en tal ocasión (ver Gén. 38: 17). 


El aposento. 


Es decir, la parte de la casa donde vivían las mujeres. Aunque esta mujer era esposa de otro 
hombre, todavía vivía en la casa de su padre. 





2. 


La aborrecías. 


El padre insistió en que había pensado que Sansón no quería tener nada más que ver con 
esa mujer después de que ella lo había traicionado, y por eso la había dado a otro hombre. 
El padre bien pudo haber pensado que puesto que Sansón se había ido enojado y no había 
vuelto, la había abandonado. 


Hermana menor. 


Ya que el padre había aceptado la dote, le ofreció a Sansón una hija menor. Reconocía la 
fuerza de Sansón, y con temor y ansiedad procuró liberarse de una situación difícil. Tenía 
temor de lo que Sansón hiciera por la injusticia de que había sido objeto. 





3. 


Le dijo. 


El hebreo dice "a ellos". Las antiguas versiones griegas y latinas corrigen el singular como 
para indicar que Sansón no hablaba sólo al padre. Otras personas pudieron haber estado 
presentes en la habitación, o las mujeres mismas tal vez pudieron oírlo desde sus aposentos, 
donde estaban comentando animadamente la situación. 


Sin culpa. 


Podría traducirse: "Esta vez seré inocente ante los filisteos". Era un momento importante en 
la vida de Sansón. En circunstancias comunes podría haberse vengado del padre temeroso 
o de la esposa traidora. Sansón podría haber pensado que habían actuado así para con él 
debido a la presión de los filisteos, quienes a su vez lo odiaban porque era israelita. En ese 
caso, podría decidir ir a la raíz del problema atacando la tiranía filistea en general. Los 
filisteos habían provocado los problemas. Por eso Sansón se creyó sin culpa al emprender 
en serio las hostilidades contra ellos. 





4. 


Zorras. 


Heb. shu'alim. Se usa también para designar al chacal (ver Sal. 63: 10). Es probable que 


Sansón hubiera cazado chacales, porque viven en jaurías, y son más fáciles de cazar que las 
zorras. 


A esa altura del año, en la época de la cosecha del trigo (vers. 1), la cual sigue a una larga 
temporada seca, los campos estarían resecos. Sin duda Sansón llevó a cabo su plan en la 
noche, cuando serían inadvertidas sus acciones y no habría quien apagase las llamas. 








Viñas. 
Las ramas bajas de las vides y los troncos secos de los olivos ardieron fácilmente. Quizá 
Sansón no se dio cuenta cabal de las dimensiones que alcanzaría el incendio que estaba 
iniciando. Cuando se apagaron los fuegos, sólo quedaban kilómetros y kilómetros de campos 
ennegrecidos donde el día antes había existido la promesa de una rica cosecha. 


Y les contestaron. 


Probablemente fueron los de Timnat, o tal vez los hebreos mismos los que informaron que 
había sido Sansón el que incendió los campos. Sansón no tenía que enfrentarse sólo a los 
filisteos, sino que también debía contender con el letargo y la abierta oposición de su propio 
pueblo que estaba dispuesto a cooperar con los filisteos antes que unirse con él para 
hacerles guerra y liberarse del yugo extranjero. 


La quemaron a ella. 


Aunque los filisteos desfogaron su ira en la mujer y su familia culpables de haberlo iniciado 
todo, pretendían también insultar a Sansón. Se vengaron bárbaramente destruyendo a la 
mujer a quien una vez él pretendió con persistencia y con la cual esperaba reunirse otra vez. 





re 


Ya que así habéis hecho. 


En realidad, Sansón les dijo que si ellos procedían así, vengándose cobardemente de una 
mujer indefensa, él se vengaría de ellos. 





8. 


Los hirió cadera y muslo. 


No se conoce el origen de esta figura de dicción. Era una expresión proverbial que 
significaba "enteramente" o "completamente". No se dice a cuál grupo de filisteos hirió 
Sansón, pero con toda probabilidad fueron los que quemaron a su mujer y al padre de ella. 


La cueva. 


Literalmente, "hendidura" o "fisura" (en Isa. 2: 21 "cavernas"; en Isa. 57: 5 "peñascos”). Es 
probable que se tratara de una cueva inaccesible en un gran farallón. Tal ubicación 
explicaría la expresión "descendió", en este versículo. 


Etam. 


Se desconoce el sitio de esa cueva. En la Biblia se mencionan dos lugares que llevan el 
nombre Etam: (1) Khirbet el-Khókh cerca de 'Ain 'Atan, al sur de Belén y no lejos de Tecoa (2 


Crón. 11: 6); y (2) un lugar no identificado en el sur de Judá en las tierras dadas a Simeón 
392 (1 Crón. 4: 32). La cueva mencionada aquí no se ha identificado, sin embargo, con 
ninguno de estos lugares. 





3 


Acamparon en Judá. 


Sansón era de la tribu de Dan, pero esa tribu había recibido su heredad dentro del territorio 
de la tribu de Judá. Los filisteos, preparados para la batalla, subieron contra los hebreos 
para vengarse del terrible daño causado por Sansón. 


Lehi. 


Literalmente, "quijada". Es probable que ese lugar no tuviera ese nombre hasta después de 
los acontecimientos relatados en este pasaje (ver com. vers. 19). Se desconoce la ubicación 
de Lehi. Los que ubican a Etam cerca de Belén, prefieren pensar en un lugar próximo a esa 
ciudad, pero los que piensan que Etam estaba cerca de Zora ubican a Lehi en el Wadi 
ets-Tsarár, cerca de Zora y Timnat. 





10. 


¿Por qué habéis subido? 


Es evidente que la tribu de Judá vivía tranquilamente en la servidumbre. Por eso parecen 
expresar sorpresa cuando los atacan los filisteos. Al fin de cuentas Sansón no era de la tribu 
de Judá, y ellos no habían mostrado ningún resentimiento contra los filisteos. 


A prender a Sansón. 


Evidentemente los filisteos no se proponían luchar contra todos los hebreos. Sólo buscaban 
a Sansón. Pero también era evidente que habían traído suficientes hombres como para 
protegerse de cualquier ataque sorpresivo. 





11 


Tres mil. 


Los hombres de Judá sabían de la proeza de Sansón y quizá por esa razón vinieron tantos 
para rodearlo y evitar que se escapara. Con todo no se habrían atrevido a acercarse a él si 
no hubieran estado convencidos de que no heriría a sus propios compatriotas. 


¿No sabes, tú? 


Los hombres de Judá reprendieron a Sansón por haberse rebelado contra el gobierno filisteo 
y por haberlos puesto en peligro escondiéndose en su territorio. Este reproche y la prontitud 
con la cual se disponían a entregarlo a los filisteos indican la calamitosa condición a que 
había llegado Judá. Sus hombres habían sido poderosos para la guerra, pero ahora su 
decadencia moral los había debilitado. Habían perdido no sólo su religión, sino también el 
fervor patriótico. ¡Cuánto no podrían haber logrado con Sansón estos 3.000 si hubieran sido 
como los 300 de Gedeón! 





12. 


Juradme. 


Sansón no tenía miedo de los filisteos. Creía que Dios le ayudaría a defenderse de ellos 
cuando llegara el momento oportuno. Pero desconfiaba de sus compatriotas, y exigió que le 
jurasen que no le harían nada para que él no se viera obligado a destruirlos a ellos también. 





13. 


Dos cuerdas nuevas. 


Ver cap. 16: 11. Querían usar las cuerdas más fuertes posibles, porque conocían su 
tremenda fuerza. 





14. 


Salieron gritando a su encuentro. 


Cuando llegó al campamento filisteo la noticia de que su enemigo había sido prendido y que 
sus cobardes compatriotas lo traían por la fuerza, se enloquecieron de alegría y corrieron a 
su encuentro, ansiosos de vengarse. 





15. 


Quijada de asno fresca aún. 


El hueso de un animal que había muerto hacía poco, y que por lo tanto no estaba aún 
quebradizo. Cuando Sansón rompió las cuerdas que lo ataban, quizá miró rápidamente a su 
alrededor en busca de alguna arma. Antes de que sus enemigos pudieran acallar sus gritos 
de exultación, él ya estaba propinándoles golpes mortales. Los filisteos huyeron aterrados, 
pero antes de que pudieran escapar a la llanura abierta, 1.000 de ellos habían caído ante la 
irresistible fuerza de Sansón. 





16. 


Sansón dijo. 


Tan extraordinaria fue la matanza, que Sansón la celebró con un poema de victoria. En verso 
el poema sería así: 


"Con la quijada de un asno, 
un montón, dos montones; 
Con la quijada de un asno, 


maté a mil hombres". 


Este poema expresa también un interesante juego de palabras, evidente en hebreo pero 
imposible de traducir al castellano. Las palabras que se traducen "asno" y "montón" tienen 
exactamente el mismo sonido. Se da la transliteración del estribillo para que pueda 
apreciarse el efecto: 


Bilji hajamor 


jamor jamoratháyim 


Bilji hajamor 


hikkethi 'élef 'ish 





17. 


Ramat-lehi. 


O sea, "colina de la quijada." 





18. 


Gran sed. 


En esa zona el calor es intenso,sobre todo en la época de la cosecha, y el agua es escasa. 
Sin duda los esfuerzos de Sansón lo habían dejado casi totalmente exhausto. Quizá temió 
que los filisteos se reagruparan o consiguieran refuerzos y lo atacaran pronto. Si lo 
encontraban en la condición en que estaba, no podría resistir. Mediante 393 estas 
circunstancias Dios trataba de enseñar a Sansón que sin la ayuda divina no podría libertar a 
Israel. Esta gran victoria se debió a la ayuda de Dios. Sansón ni siquiera podía valerse de 
sus propias fuerzas para alejarse del campo de batalla, y perecería si Dios no lo ayudaba. 


Clamó luego a Jehová. 


Cuando se vio en grandes apuros, Sansón recurrió a la oración. Sólo en este momento de 
crisis y en una situación similar cuando estaba por morir (cap. 16: 28) se registra que Sansón 
oró a Dios. Y en esas ocasiones, el Señor contestó su oración. ¡Qué tragedia que su vida de 
oración fuera tan deficiente! Podría haber sido un poderoso caudillo espiritual si hubiera 
tenido más inclinación religiosa. Pero, según se registra, sólo cuando temió que la muerte se 
avecinaba, clamó a Dios, y como resultado fue siempre un pigmeo espiritual. Es bueno 
clamar a Dios en el día de la aflicción, pero es una lástima que tantas personas se olvíden de 
él durante el resto de sus días. 





19. 


Cuenca. 


Heb. maktesh, "mortero". Tal vez se refiera a una depresión circular cuya forma recordaba 
un mortero. Acerca de otros casos en que se proporcionó agua milagrosamente a quienes 
tenían sed, ver Gén. 21: 18, 19; Exo. 17: 6; Isa. 41: 17, 18. 


Salió de allí aqua. 


Dios realizó un milagro haciendo que se abriera el fondo de ese hueco para que de allí 
brotara agua. Con esa agua, Sansón se repuso y pudo regresar inmediatamente a su casa. 


En-hacore. 


"La fuente del que clama". Sansón dio ese nombre a la fuente porque brotó agua cuando en 
su gran necesidad la pidió al Señor. 





20. 


Juzgó a Israel. 
Sansón no gobernó a las 12 tribus, sino, por lo que puede deducirse, sólo a los hebreos de 


su zona. Es probable que la gente le hubiera concedido las imprecisas prerrogativas que 
estaba dispuesta a otorgarle a un héroe militar. 


En los días. 
Esto parece indicar el período de 40 años de opresión filistea (ver pág. 131). 
Veinte años. 


Es evidente que este período de 20 años durante el cual Sansón rigió a los hebreos del sur 
correspondió con cerca del fin de los 40 años de opresión de los filisteos, porque Sansón 
había nacido en los primeros años de dicha opresión (PP 603). El hecho de que los hebreos 
no se hubiesen unido con Sansón en la revuelta contra los filisteos sino que siguieron 
sumisos a ellos, sugiere que el gobierno de Sansón pudo haberse limitado a su propia y 
pequeña vecindad (ver cap. 16: 31). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-20 PP 607, 608 
8-15, 20 PP 607 


CAPÍTULO 16 


1 Sansón escapa de Gaza y se lleva las puertas de la ciudad. 4 Dalila, sobornada por los 
filisteos, engaña a Sansón. 6 Ella es engaña tres veces. 15 Por fin lo vence. 21 Los filisteos lo 
aprisionan y le sacan los ojos. 22 Cuando recupera su fuerza destruye un palacio de los 
filisteos y muere. 


1 FUE Sansón a Gaza, y vio allí a una mujer ramera, y se llegó a ella. 


2 Y fue dicho a los de Gaza: Sansón ha venido acá. Y lo rodearon, y acecharon toda aquella 
noche a la puerta de la ciudad; y estuvieron callados toda aquella noche, diciendo: Hasta la 
luz de la mañana; entonces lo mataremos. 


3 Mas Sansón durmió hasta la medianoche; y a la medianoche se levantó, y tomando las 
puertas de la ciudad con sus dos pilares y su cerrojo, se las echó al hombro, y se fue y las 
subió a la cumbre del monte que está delante de Hebrón. 


4 Después de esto aconteció que se enamoró de una mujer en el valle de Sorec, la cual se 
llamaba Dalila. 


5 Y vinieron a ella los príncipes de los filisteos, y le dijeron: Engáñale e infórmate 394 en qué 
consiste su gran fuerza, y cómo lo podríamos vencer, para que lo atemos y lo dominemos; y 
cada uno de nosotros te dará mil cien siclos de plata. 


6 Y Dalila dijo a Sansón: Yo te ruego que me declares en qué consiste tu gran fuerza, y cómo 
podrás ser atado para ser dominado. 


7 Y le respondió Sansón: Si me ataren con siete mimbres verdes que aún no estén enjutos, 
entonces me debilitaré y seré como cualquiera de los hombres. 


8 Y los príncipes de los filisteos le trajeron siete mimbres verdes que aún no estaban enjutos, 
y ella le ató con ellos. 


9 Y ella tenía hombres en acecho en el aposento. Entonces ella le dijo: ¡Sansón, los filisteos 
contra til Y él rompió los mimbres, como se rompe una cuerda de estopa cuando toca el 
fuego; y no se supo el secreto de su fuerza. 


10 Entonces Dalila dijo a Sansón: He aquí tú me has engañado, y me has dicho mentiras; 
descúbreme, pues, ahora, te ruego, cómo podrás ser atado. 


11 Y él le dijo: Si me ataren fuertemente con cuerdas nuevas que no se hayan usado, yo me 
debilitaré, y seré como cualquiera de los hombres. 


12 Y Dalila tomó cuerdas nuevas, y le ató con ellas, y le dijo: ¡Sansón, los filisteos sobre ti! Y 
los espías estaban en el aposento. Mas él las rompió de sus brazos como un hilo. 


13 Y Dalila dijo a Sansón: Hasta ahora me engañas, y tratas conmigo con mentiras. 
Descúbreme, pues, ahora, cómo podrás ser atado. El entonces le dijo: Si tejieres siete 
guedejas de mi cabeza con la tela y las asegurares con la estaca. 


14 Y ella las aseguró con la estaca, y le dijo: ¡Sansón, los filisteos sobre ti! Mas 
despertando él de su sueño, arrancó la estaca del telar con la tela. 


15 Y ella le dijo: ¿Cómo dices: Yo te amo, cuando tu corazón no está conmigo? Ya me has 
engañado tres veces, y no me has descubierto aún en qué consiste tu gran fuerza. 


16 Y aconteció que, presionándole ella cada día con sus palabras e importunándole, su alma 
fue reducida a mortal angustia. 


17 Le descubrió, pues, todo su corazón, y le dijo: Nunca a mi cabeza llegó navaja; porque soy 
nazareo de Dios desde el vientre de mi madre. Si fuere rapado, mi fuerza se apartará de mí, 
y me debilitaré y seré como todos los hombres. 


18 Viendo Dalila que él le había descubierto todo su corazón, envió a llamar a los principales 
de los filisteos, diciendo: Venid esta vez, porque él me ha descubierto todo su corazón. Y los 
principales de los filisteos vinieron a ella, trayendo en su mano el dinero. 


19 Y ella hizo que él se durmiese sobre sus rodillas, y llamó a un hombre, quien le rapó las 
siete guedejas de su cabeza; y ella comenzó a afligirlo, pues su fuerza se apartó de él. 


20 Y le dijo: ¡Sansón, los filisteos sobre ti! Y luego que despertó él de su sueño, se dijo: Esta 
vez saldré como las otras y me escaparé. Pero él no sabía que Jehová ya se había apartado 
de él. 


21 Mas los filisteos le echaron mano, y le sacaron los ojos, y le llevaron a Gaza; y le ataron 
con cadenas para que moliese en la cárcel. 


22 Y el cabello de su cabeza comenzó a crecer, después que fue rapado. 


23 Entonces los principales de los filisteos se juntaron para ofrecer sacrificio a Dagón su dios 
y para alegrarse; y dijeron: Nuestro dios entregó en nuestras manos a Sansón nuestro 
enemigo. 


24 Y viéndolo el pueblo, alabaron a su dios, diciendo: Nuestro dios entregó en nuestras 
manos a nuestro enemigo, y al destruidor de nuestra tierra, el cual había dado muerte a 
muchos de nosotros. 


25 Y aconteció que cuando sintieron alegría en su corazón, dijeron: Llamad a Sansón, para 
que nos divierta. Y llamaron a Sansón de la cárcel, y sirvió de juguete delante de ellos; y lo 
pusieron entre las columnas. 


26 Entonces Sansón dijo al joven que le guiaba de la mano: Acércame, y hazme palpar las 
columnas sobre las que descansa la casa, para que me apoye sobre ellas. 


27 Y la casa estaba llena de hombres y mujeres, y todos los principales de los filisteos 
estaban allí; y en el piso alto había como tres mil hombres y mujeres, que estaban mirando el 
escarnio de Sansón. 


28 Entonces clamó Sansón a Jehová, y dijo: Señor Jehová, acuérdate ahora de mí, y 
fortaléceme, te ruego, sole esta vez, oh Dios, para que de una vez tome venganza de los 
filisteos por mis dos ojos. 395 


29 Asió luego Sansón las dos columnas de en medio, sobre las que descansaba la casa, y 
echó todo su peso sobre ellas, su mano derecha sobre una y su mano izquierda sobre la otra. 


30 Y dijo Sansón: Muera yo con los filisteos. Entonces se inclinó con toda su fuerza, y cayó 
la casa sobre los principales, y sobre todo el pueblo que estaba en ella. Y los que mató al 
morir fueron muchos más que los que había matado durante su vida. 


31 Y descendieron sus hermanos y toda la casa de su padre, y le tomaron, y le llevaron, y le 
sepultaron entre Zora y Estaol, en el sepulcro de su padre Manoa. Y él juzgó a Israel veinte 
años. 





1. 


Gaza. 


Esta era la mayor y más meridional de las ciudades filisteas. Era un centro importante 
porque allí convergían el camino que llegaba desde Egipto y las rutas de las caravanas que 
venían del desierto. Estaba a 48 km de la zona donde habían sucedido las otras aventuras 
de Sansón. Este confió en su gran fuerza, la que había causado tanto temor a los filisteos, y 
se aventuró a llegar al mismo corazón del territorio enemigo. 


Una mujer ramera. 


Parecería que Sansón había perdido casi por completo los principios morales. Por lo menos, 
de continuo permitía que sus deseos impulsivos triunfaran sobre ellos. Un paso equivocado 
llevaba al siguiente. Sansón había cometido su primer error al elegir malas compañías en su 
juventud. El resultado trágico fue su matrimonio con la mujer filistea. Después fue 
descendiendo más y más en la escala de valores morales. 





2. 
Y fue dicho. 


Esta frase falta en el hebreo original, pero aparece en las más antiguas versiones. Completa 
el sentido del pasaje. 


Sansón ha venido acá. 


La osadía de Sansón puede haberlo inducido a no intentar encubrir su identidad ni su 
presencia. Los filisteos estaban ansiosos de vengarse, y no tardaron en formular planes para 
prender al que presidía la oposición de los hebreos. 


Lo rodearon. 


Quizá no sabían en qué casa estaba. De cualquier modo, estaban cerradas las puertas de 
esa ciudad tan fortificada, y los filisteos se sentían seguros de su presa. 





3. 


A la medianoche se levantó. 


Con remordimiento de conciencia (PP 609) Sansón se levantó a la medianoche. Tal vez 
sospechó que se lo había reconocido y quiso salir mientras las calles estuvieran desiertas. 


Encontró las puertas cerradas. Los muros de la ciudad eran demasiado altos como para 
escalarlos. ¿Intervendría Dios para librarlo a pesar del gran pecado que había cometido? 


Tomando las puertas. 


Dios no había abandonado aún a Sansón. No se dice si los guardias estaban dormidos, o si 
se habían ausentado por unos momentos, ni tampoco si ofrecieron resistencia. Sansón tomó 
la barra con la cual estaban trabadas las puertas, y desplegando su magnífica fuerza arrancó 
hasta los dos postes o "pilares" sobre los cuales giraban esas puertas. El hebreo dice 
literalmente que "arrancó" las puertas. "Las arrancó junto con la barra" (BJ). 


Se las echó al hombro. 
Sansón se llevó todo junto: las puertas con toda su armazón. 
Delante de Hebrón. 


Hebrón queda a unos 60 km de Gaza. Sin embargo, no se afirma que Sansón, con las 
puertas al hombro, anduvo hasta llegar a Hebrón. Sólo se dice que las dejó sobre un monte 
en el camino hacia Hebrón. 





4. 


Valle de Sorec. 


Valle donde estaba Zora, la ciudad de Sansón. Se cree que este valle sería lo que hoy se 
conoce como Wadi ets-Tsarár, en el cual se encuentran ruinas llamadas Sarsk, las que quizá 
corresponderían con la antigua Sorec. La aldea de Sorec estaba a unos 3 km de Zora. 


Dalila. 


Aunque nada se dice en forma específica, se piensa que era filistea. Pero otros han pensado 
que no podía ser filistea, pues de serlo no la habrían sobornado para que entregara a 
Sansón, sino que la habrían amenazado como lo hicieron con la mujer de Sansón (cap. 14: 
15). 





5. 


Los príncipes de los filisteos. 


Quizá los cinco principales gobernantes de los filisteos (ver com. cap. 3: 3) se unieron en 
este esfuerzo para lograr mediante cohecho lo que no habían podido hacer por la fuerza de 
las armas. 


En qué consiste su gran fuerza. 


Aunque Sansón debe haber poseído un cuerpo muy desarrollado, los filisteos se dieron 
cuenta de que su fuerza sobrepasaba en gran medida lo 396 que se esperaría simplemente 
de un hombre muy fuerte. Se imaginaban que debía poseer algún talismán mágico que era el 
secreto de su fuerza. Tal vez en algún momento Sansón se había jactado de que su gran 
fuerza se debía a algún recurso secreto. 


Lo atemos. 


Los filisteos odiaban demasiado a Sansón como para matarlo. Si así lo hicieran el 
sufrimiento de él y la alegría de ellos durarían poco. Querían mantenerlo en cadenas para 
ridiculizarlo y burlarse de él. 


Mil cien siclos de plata. 


Según la costumbre de la época, esto se pagaba en barras de plata, cada una de las cuales 
pesaba un siclo (aproximadamente 11,4 g). Según este pasaje, eran cinco los príncipes de 
los filisteos que se comprometían a pagarle a Dalila 1.100 siclos de plata cada uno por lograr 
que Sansón revelara el secreto de su fuerza sobrenatural. Teniendo en cuenta el valor del 
dinero en esa época, ése era un soborno enorme. Muestra cuán ansiosos estaban los 
filisteos de capturar a Sansón. Esta suma equivale al precio de 275 esclavos, si se toman 
como base los 20 siclos que pagaron los madianitas por José (Gén. 37: 28). 





o 


Cómo podrás ser atado. 


Sansón tiene que haber sospechado la razón por la cual Dalila le preguntaba. De ahí que le 
mintiera en cuanto al secreto de su fuerza. 





7. 

Siete. 
Se pensaba que este número tenía un poder especial. Es de notar que el cabello de Sansón, 
última evidencia de su consagración a Dios, estaba dividido en siete guedejas (vers. 13). 
Quizá ya estaba revelando inconscientemente parte de su secreto. 

Mimbres. 
Mejor, "cuerdas de arco todavía frescas, sin dejarlas secar" (BJ). La palabra hebrea en 
cuestión se usa para referirse a las cuerdas de arcos y las cuerdas que sostienen las tiendas. 
Es probable que fueran las cuerdas hechas de tripa o tendón de algún animal. 

Verdes. 


Heb. /aj, "húmedo", "fresco", "verde". El sentido depende del objeto al cual califica. 


Como cualquiera de los hombres. 
Es decir, sin mayor fuerza que la de otro hombre del mismo tamaño. 








8. 

Ella le ató. 
Sin duda, mientras lo ataba siguió hablándole, haciendo como que todo era una cosa sin 
importancia. 

9. 


Hombres en acecho. 


El hebreo usa el singular, pero es probable que deba entenderse en sentido colectivo como 
en Juec. 20:37; Jos. 8: 14. Algunos han puesto en duda que Dalila hubiera podido ocultar a 
más de un espía sin que Sansón se diera cuenta, pero esto es dudoso. 


¡Los filisteos contra ti! 


No se dice si los hombres salieron de un escondite cuando ella gritó, pero al menos las 
circunstancias fueron tales como para que Sansón recibiera la más clara evidencia de que los 


filisteos estaban conjurados con Dalila (ver PP 610). 


Estopa. 


Las fibras de lino que no se usaban para hacer tela por su debilidad. Se las usaba para 
encender el fuego. 





10. 


Dalila dijo. 


No es necesario inferir que Dalila hubiera hecho inmediatamente el segundo intento por 
conocer el secreto. Sin duda esperó algunos días hasta que las sospechas de Sansón se 
hubieran calmado. Pero tan pronto como tuvo lo que le pareció un momento oportuno, se 
quejo de la falta de bondad de él al no contarle su secreto. 





11. 


Cuerdas nuevas. 


Otros ya habían intentado atarlo con cuerdas nuevas, pero no habían tenido éxito (cap. 15: 
13, 14). Al especificar que se debían usar cuerdas nuevas que no hubieran sido usadas ni 
destinadas a otro propósito, Sansón podría haberse referido remotamente a su secreto: su 
consagración a Dios como nazareo. 


Dalila esperaba que en esta nueva revelación Sansón no la habría engañado. Con toda 
astucia lo ató nuevamente, pero Sansón rompió las cuerdas como si hubiesen sido hilos. 
Quizá mediante estos engaños Sansón esperaba terminar con las indagaciones de Dalila. 
Pero, recordando siempre la enorme suma que le habían prometido, ella no estaba dispuesta 
a darse por vencida con tanta facilidad. Y Sansón, cuya enorme fuerza lo hacía demasiado 
confiado, se estaba entregando más y más en las manos de la seductora. 





13. 


Con la tela. 


Con insensatez y liviandad casi increíbles, Sansón casi llega a divulgar ahora el verdadero 
secreto de su fuerza, permitiendo que Dalila le entreteja el cabello con la tela que está 
haciendo en el telar. Sin duda lo lisonjeó alabando su fuerza varonil, y manifestando una 
curiosidad propia de una amante, insidiosamente le pregunto de nuevo el secreto de su 
fuerza. Sansón le dio poca importancia, y le sugirió que si le entretejía el cabello con la 
trama de su tela, no tendría fuerza para librarse. 





14. 


Aseguró con la estaca. 


Literalmente, 397 "golpeó con la estaca". Esto parece que fuera la expresión técnica que se 
refiere a la acción de afirmar la trama con la "clavija del tejedor" (BJ). Esta "estaca" o 
"clavija" sin duda era la lanzadera, como se desprende del versículo siguiente. 


Arrancó. 


Cuando quiso deshacerse del telar al cual tenía el cabello firmemente fijado, hizo pedazos el 
telar, y quizá se marchó airadamente, llevándose la lanzadera, partes de la tela y pedazos del 
telar. 





15. 


Ella le dijo. 


Otra vez puede haber transcurrido algún tiempo. Si el episodio anterior ocasionó una ruptura 
temporal de relaciones, Sansón se calmó y estuvo dispuesto a volver a Dalila. Sin duda ella 
siguió insistiendo que no la movía ningún motivo especial para descubrir su secreto, pero usó 
el pretexto de que él no se lo había revelado como un reproche de que no la amaba. Insistió 
que en lugar de amarla, como él afirmaba, se estaba burlando de ella. Y así fue venciendo 
su oposición a revelarle la verdad acerca de su gran fuerza. 





17. 


Se lo declaró. 


La narración da la impresión de que Sansón era increíblemente insensato. En cualquier 
momento pudo haber puesto fin a las averiguaciones de Dalila con sólo dejarla y volverse a 
su casa. Pero el principal defecto de Sansón no era tanto su necedad como su 
apasionamiento sensual. En la ruina y la vergúenza que le causó esta tendencia sensual, y 
en la forma en que, poco a poco, lo llevó a perder el milagroso don divino de la fuerza 
sobrenatural, está la principal moraleja del relato. Tres veces había probado su enorme 
fuerza. En la cuarta ocasión demostró su inmensa insensatez. Dios se había propuesto dar 
a Sansón un noble destino, pero su debilidad de dar a la complacencia sexual el primer lugar 
en su pensamiento echó a perder el plan divino para su vida, y finalmente lo llevó a un fin 
ignominioso. 





18. 


Viendo Dalila. 


Sansón no llegó hasta el punto de revelar el gran secreto sin sentir cierto temor y vergúenza. 
Inmediatamente Dalila se dio cuenta de que al fin había logrado saber el secreto, y envió en 
seguida a buscar a los gobernantes de los filisteos, con la certeza de que podría entregar a 
Sansón y recibir su generosa recompensa. 





19. 


Afligirlo. 
Es decir, maltratarlo y causarle dolor. 





20. 


Me escaparé. 


"Me desembarazaré" (BJ). Heb, "me sacudiré para librarme". Debido a esta frase, muchos 
han pensado que además de cortarle el cabello, Dalila podría haber atado a Sansón. Pero el 
contexto no lo indica con claridad. Los filisteos querrían tener alguna evidencia de que 
verdaderamente su fuerza lo había abandonado antes de atreverse a hacerle frente, pero su 
reacción ante las aflicciones de Dalila (vers. 19) les proporcionó la prueba. 


Jehová ya se había atado. 
Muchas veces Sansón había violado sus votos de nazareato tomando vino y contaminándose 


de otros modos (PP 609); pero, a pesar de todo, por haber conservado el cabello largo 
demostraba que tenía algún interés en mantener su consagración al servicio de Dios. En el 
cabello mismo no había virtud, pero ya que era una señal de su lealtad a Dios, el que fuera 
sacrificado ante el capricho de una mujer sin principios, hizo que Dios le retirara el don de la 
fuerza sobrenatural. Dios había tolerado durante mucho tiempo la insensatez de Sansón, 
pero cuando quebrantó del todo su voto, el Señor le retiró su bendición y protección. 





21. 


Le sacaron los ojos. 


Un castigo bien merecido. El profano deseo de Sansón de contemplar la hermosura de 
mujeres impías lo había llevado de una experiencia pecaminosa a otra, y al fin había sido la 
causa inmediata de que fuera capturado por los filisteos. Estos decidieron no matar a 
Sansón, evidentemente a fin de halagar su vanidad por la gran hazaña realizada. Sin 
embargo, temían que en cualquier momento Sansón pudiera recobrar su tremenda fuerza. 
Para evitar ese peligro, le sacaron los ojos, probablemente quemándoselos con un hierro 
caliente o perforándoselos con algún instrumento agudo. En la antigúedad se usaban los dos 
métodos. 


Para que moliese. 


Lo obligaron a hacer girar un pesado molino, tal vez de los que solían hacer funcionar con 
bueyes o asnos. 





22. 


Comenzó a crecer. 


Sansón reconoció que había sido una locura revelar su secreto y permitir que se le cortase el 
cabello. Renovó su consagración a Dios. Debido a esa resolución, Dios comenzó a 
devolverle la fuerza. 





23. 


Ofrecer sacrificio. 


Esos sacrificios por lo general iban acompañados de un gran festejo o celebración. 


A Dagón. 


Es poco lo que se sabe de este dios. Se ha explicado de diversas maneras el significado del 
nombre. Algunos lo han hecho 398 derivar de la palabra hebrea y cananea dagan, que 
significa "grano". En tal caso, Dagón sería uno de los tantos dioses de la agricultura en 
Palestina. Pero el nombre puede derivarse también de la palabra dag, "pez". Ambas 
explicaciones son muy antiguas. El hecho de que se hayan desenterrado monedas en la 
ciudad filistea de Ascalón que llevan la imagen de un dios mitad hombre y mitad pez nos lleva 
a aceptar la segunda explicación (ver PP 611). En 1 Sam. 5: 4 se mencionan la cabeza y las 
manos de Dagón. 


Nuestro dios entregó. 
La mayor parte de las naciones antiguas atribuían sus victorias al poder de su dios nacional. 





24. 


Viéndolo el pueblo. 


Es posible que a Sansón lo hubieran exhibido en el molino donde estaba trabajando, o que 
se hubiera permitido que la gente lo viera en la prisión, para que todos pudieran contemplar 
de cerca a su odiado enemigo. 


Diciendo. 


En hebreo lo que sigue es una composición de cuatro versos, cuyos finales riman entre sí. 





25. 


Llamad a Sansón. 


Es decir, que lo trajeran de la cárcel al gran salón que formaba parte del templo, donde todos 
los reunidos pudieran verlo. 


Para que nos divierta. 


Esto no significa necesariamente que Sansón tuviera que servir de payaso, sino que la 
presencia de su poderoso enemigo, ahora ciego y en cadenas, provocaría risa y mofas. 





26. 


Las columnas. 


Este edificio quizá era un salón o un pórtico de techo plano apoyado en columnas que 
formaba parte del templo. 





27. 


Los principales de los filisteos. 


Los gobernantes de los cinco distritos filisteos que habían sobornado a Dalila para que 
traicionara a Sansón (ver com. vers. 5). 


Piso alto. 


Esas 3.000 personas habían buscado un buen lugar en el piso alto ("terrado" BJ) desde 
donde pudieran mirar mejor a Sansón que era atormentado delante de la multitud. Si se 
derribaban varias columnas, este peso adicional seguramente haría caer el techo o "piso 
alto". 


En el hebreo las palabras que se traducen "hombres y mujeres" no son las mismas en los dos 
casos. Puede entenderse que había una distinción de clases: los que estaban en la planta 
baja eran los nobles que se sentaban con "los principales"; en el piso alto, estaba la gente 





común. 
28. 
Señor Jehová, ... oh Dios. 


En este pasaje Sansón usó tres nombres diferentes para dirigirse a Dios: 'Adona,, Yahweh y 
Elohim (ver t. |, págs. 39 y 179). Esta es la segunda vez en que el autor de Jueces menciona 
que Sansón oró. No necesariamente se debe llegar a la conclusión de que éstas fueron las 
únicas veces que lo hizo, pero si hubiera cultivado más el hábito de orar, podría haberse 


ahorrado esta vergúenza y humillación, y su vida habría cumplido el gran destino que Dios 
tenía para él. 


De una vez tome venganza. 


Algunos traducen este pasaje como para dar a entender que Sansón pedía tomar venganza 
por uno de sus dos ojos. Suponen que Sansón murió con una expresión de humor tétrico en 
los labios, muy de acuerdo con su anterior manera liviana de proceder. Según esta 
traducción, aunque se daba cuenta de que al hacer caer el piso alto causaría una gran 
catástrofe, esto no bastaría para compensar la pérdida de su vista, pero sí para vengarse por 
un ojo. 


Aunque esta traducción es posible, la que aparece en la RVR y la BJ, o la traducción más 
literal que se da en la LXX, la Vulgata y la siriaca: "Yo pagaré una recompensa", es también 
correcta, y parece concordar mejor con el contexto. Ya que las amargas experiencias de su 
humillación habían llevado a Sansón al arrepentimiento, parece mucho más probable que 
hubiera muerto pensando con seriedad, buscando redimir en los últimos momentos de su 
vida las oportunidades que había despreciado. Las burlas que atribuían la victoria de los 
filisteos al dios pagano Dagón, pueden haberlo impulsado a vindicar el nombre del Dios de 
Israel sobre el cual él mismo había acarreado tanta deshonra. 





30. 


Muera yo. 


El hebreo dice: "Muera mi alma". Muchas veces se usa la palabra "alma" para representar al 
"yo" (Gén. 12: 13; 27: 25; 1 Sam. 18: 1; Sal. 25: 20; etc.). La traducción de la RVR y BJ es 
correcta. La persona es quien muere, no sólo el cuerpo. La designación "alma" señala al 
hombre como un "ser" o "individuo" único. 


Se inclinó. 


Sansón probablemente rodeó con los brazos las dos columnas centrales, y las juntó, echando 
sobre ellas todo su peso además de la fuerza de sus brazos. Así pudo haberlas arrancado 
de su base o del apoyo superior, o haberlas partido por la mitad. Sin las dos columnas 
centrales, el techo comenzó a 399 hundirse, haciendo quizá que las otras columnas cedieran 
y quedara así aplastada la multitud reunida en la planta baja, mientras lanzaba a la muerte a 
los que estaban en la planta alta. 


Los que mató al morir. 


Este fue el momento cumbre de la lucha de Sansón contra los filisteos. Cuando murió, dio 
muerte a más filisteos y a personas más importantes -porque entre ellos estaban los 
principales- que los que había muerto en vida. 





31. 


Sus hermanos. 


Esta es la única indicación de que Sansón tuvo hermanos. Puede referirse esta expresión a 
sus parientes más cercanos, aunque, como Ana, Manoa y su esposa pudieron haber tenido 
otros hijos después del nacimiento de Sansón. Ellos, y quizá el resto de los familiares de 
Sansón por parte de su padre, fueron a Gaza al enterarse de su muerte, y llevaron el cuerpo 
a su aldea natal, donde lo enterraron en el sepulcro de su padre. Es posible que para esta 
fecha Manoa y su esposa hubieran estado muertos, pues todo el tiempo de la lucha de 
Sansón contra los filisteos había durado 20 años (ver cap. 15: 20). Los familiares de Sansón 


no se habían unido a él en su lucha contra los filisteos, y posiblemente por esta razón se les 
permitió llevar el cuerpo para enterrarlo. Nótese por contraste la actitud de los filisteos en 
relación con el cuerpo de Saúl (1 Sam. 31: 10-13). 
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CAPÍTULO 17 





1 Con el dinero que Micaía había robado y luego devuelto, su madre hace imágenes, 5 y él 
las decora. 7 Contrata a un levita para que sea su sacerdote privado. 


1 HUBO un hombre del monte de Efraín, que se llamaba Micaía, 


2 el cual dijo a su madre: Los mil cien siclos de plata que te fueron hurtados, acerca e los 
cuales maldijiste, y de los cuales me hablaste, he aquí el dinero está en mi poder; yo lo tomé. 
Entonces la madre dijo: Bendito seas de Jehová, hijo mío. 


3 Y él devolvió los mil cien siclos de plata a su madre; y su madre dijo: En verdad he 
dedicado el dinero a Jehová por mi hijo, para hacer una imagen de talla y una de fundición; 
ahora, pues, yo te lo devuelvo. 


4 Mas él devolvió el dinero a su madre, y tomó su madre doscientos siclos de plata y los dio 
al fundidor, quien hizo de ellos una imagen de talla y una de fundición, la cual fue puesta en 
la casa de Micaía. 


5 Y este hombre Micaía tuvo casa de dioses, e hizo efod y terafines, y consagró a uno de sus 
hijos para que fuera su sacerdote. 


6 En aquellos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía. 
7 Y había un joven en Belén de Judá, de la tribu de Judá, el cual era levita, y forastero allí. 


8 Este hombre partió de la ciudad de Belén de Judá para ir a vivir donde pudiera encontrar 
lugar; y llegando en su camino al monte de Efraín, vino a casa de Micaía. 


9 Y Micaía le dijo: ¿De dónde vienes? Y el levita le respondió: Soy de Belén de Judá, y voy a 
vivir donde pueda encontrar lugar. 


10 Entonces Micaía le dijo: Quédate en mi casa, y serás para mí padre y sacerdote; y yo te 
daré diez siclos de plata por año, vestidos y comida. Y el levita se quedó. 


11 Agradó, pues, al levita morar con aquel hombre, y fue para él como uno de sus hijos. 


12 Y Micaía consagró al levita, y aquel 400 joven le servía de sacerdote, y permaneció en 
casa de Micaía. 


13 Y Micaía dijo: Ahora sé que Jehová me prosperará, porque tengo un levita por sacerdote. 





Monte de Efraín. 


Ver com. caps. 2: 9 y 3: 27. No se define con precisión la ubicación del hogar de Micaía. Se 
insinúa que estaba en algún lugar a lo largo del camino que atravesaba las montañas del 
centro de Palestina en el territorio de Efraín. 


Micaía. 


Heb. mikayehu. Esta forma del nombre aparece sólo aquí y en el vers. 4. Las otras veces 
que se repite el nombre en este relato, se usa la forma corta mikah. El nombre completo 
significa, "quien es como Dios [Yahweh]", mientras que la abreviatura significa "quien es 
como". 


Comenzando con el cap. 17, el resto del libro de Jueces se compone de dos apéndices de lo 
que se ha relatado en los capítulos anteriores. Hasta este punto en la narración del libro de 
Jueces los sucesos han girado en torno de la apostasía, la opresión y la liberación. Los 
últimos cinco capítulos registran dos acontecimientos ocurridos en tiempos de jueces 
anteriores. Se relatan para mostrar el estado de anarquía reinante durante esa época. 


Los capítulos 17 y 18 presentan hechos de la vida de Micaía y relatan la migración de una 
parte de la tribu de Dan desde su territorio asignado entre el mar y la frontera sur de Efraín, 
hasta la parte norte de Palestina adyacente al territorio de Neftalí. El relato se divide en tres 
partes: (1) el origen de la idolatría de Micaía (cap. 17: 1-6), (2) cómo un levita renegado llegó 
a ser sacerdote de ese culto idolátrico (cap. 17: 7-13), (3) y cómo la imagen fue llevada a Dan 
junto con la migración de parte de esa tribu. Los acontecimientos que aquí se describen 
quizá acontecieron durante el tiempo de los ancianos que siguieron a Josué (cap. 2: 6-10; ver 
com. cap. 18: 29). 





2. 


Mil cien siclos. 


Sobre "siclo", véase t. | de este Comentario, págs. 172-178. 


Maldijiste. 


Cuando la madre, que indudablemente era una viuda pudiente que vivía con su hijo, 
descubrió que le habían hurtado la plata, maldijo terriblemente el dinero y al que lo había 
tomado, sin soñar quizá que su propio hijo Micaía era el ladrón. Al maldecir la plata es 
posible que hubiera mencionado, como lo hizo en el vers. 3, que la había destinado para 
hacer una imagen, con lo que prohibía su uso para otros fines. En esta forma el ladrón no 
podría usarla, de acuerdo con la superstición, sin sufrir el castigo del dios a quien así se 
invocaba. 


De los cuales me hablaste. 


Micaía oyó la terrible imprecación contra el ladrón y tal vez se turbó al punto. En esos 
tiempos se creía que el poder de una maldición era muy grande y real. 


Yo lo tomé. 


Es posible que la confesión de Micaía pudiera haberse hecho con la esperanza de aliviar su 
conciencia y evitar el efecto anticipado de la maldición. 


Bendito seas. 


Los antiguos creían que una maldición no podía retirarse; no obstante, es posible que la 
madre de Micaía hubiera intentado evitar sus efectos neutralizándola con una bendición. 





3. 


He dedicado el dinero. 


La vehemencia de su maldición se debía a que había prometido ese dinero "a Jehová". Sin 
embargo, no queda claro si ella dijo que acababa de consagrarlo, en agradecimiento por su 
devolución, o si lo había consagrado antes de que le fuese robado. Los dos sentidos son 
posibles. 


A Jehová. 


Esto indicaría que esta madre y su hijo adoraban al Dios de los hebreos. Pero su culto se 
había degradado, como había ocurrido con el de otros israelitas, hasta el punto de que 
hicieron imágenes talladas delante del Señor en directa violación del segundo mandamiento. 


Una imagen de talla. 


No es claro si pésel ("imagen de talla") y massekah ("imagen de fundición") representan dos 
imágenes diferentes, o una sola imagen de plata adornada con ornamentos esculpidos. 
Muchas veces se tallaba una imagen de algún metal inferior y se la recubría con un metal 
más precioso. Se encontró una imagen tal de un dios en la ciudad de Meguido, en Palestina, 
y está ahora en el museo del Instituto de Estudios Orientales de la Universidad de Chicago. 
Sin embargo, el pasaje del cap. 18: 17 parecería indicar que se trataba de dos imágenes. En 
ese pasaje, las dos palabras están separadas de tal manera que difícilmente pueda 
entenderse que la segunda es una explicación de la primera. Pero, otra vez en el cap. 18: 
20, 30, sólo aparece una imagen. 401 





5. 


Casa de dioses. 


El hebreo puede también traducirse "casa de Dios" (ver cap. 18: 31; también está así en la 
BJ), lo cual significaría que Micaía levantó un santuario particular. 


Efod. 


Ver la descripción del efod que aparece en com. Juec. 8: 27; Exo. 28: 6. El sacerdote llevaba 
puesto el efod cuando consultaba a Dios. 


Terafines. 


Estos eran los ídolos familiares (Gén. 31: 19, 34 [Heb. terafim] etc; ver com. Gén. 31: 19). 
También se los consultaba en los oráculos (Eze. 21: 21; Zac.10: 2). Algunos de ellos 
parecen haber tenido forma humana (1 Sam. 19: 13-17). 


Consagró. 


La frase hebrea que así se traduce significa literalmente "llenó la mano". La expresión pudo 
haberse originado por la costumbre de llenar las manos de los sacerdotes recién 
consagrados con porciones del sacrificio. 


Uno de sus hijos. 


Micaía había apostatado en forma tan completa que no sólo se hizo una imagen y un 
santuario particular, sino que llegó a investir a uno de sus hijos como sacerdote de ese 
santuario. Cada una de esas acciones era una violación directa de los requerimientos de la 
ley de Moisés. 





6. 


No había rey. 


Tampoco había otra forma reconocida de gobierno nacional. La fidelidad a su Rey invisible le 
habría proporcionado a Israel unidad nacional, seguridad contra la invasión, y habría 
impedido que fuera siervo de sus vecinos paganos. 


Lo que bien le parecía. 


La anarquía prevalecía. La fuerza era el derecho, y los hombres se dejaban guiar por sus 
caprichos y no por las instrucciones de las leyes de Dios. A los israelitas se les había 
advertido que no debían gobernarse por tal filosofía de la vida (Deut. 12: 8). El autor puso 
estas palabras en su relato para explicar cómo podían ocurrir tales violaciones de la ley de 
Moisés sin que nadie las refrenara ni castigara. Esta frase parecería indicar que el autor del 
libro de Jueces escribió durante el reinado de un rey fuerte que reprimió la ¡legalidad en 
diversas partes de su reino. 





Te 


Había un joven. 


Aunque parezca extraño, este levita apóstata era probablemente nieto de Moisés (ver com. 
cap. 18: 30). 


Belén de Judá. 
Se la llamaba así para distinguirla de Belén de Zabulón (Jos. 19: 15; ver com. Juec. 12: 8). 
Levita. 


No se dice cómo podía ser levita y a la vez miembro de la familia de Judá. Su madre pudo 
haber sido de una tribu y su padre de la otra. Es posible que en esa época Belén de Judá 
hubiera sido un centro levítico (ver vers. 8; cap. 19: 1, 18), aunque esa ciudad no aparece 
entre las que se dieron a los levitas según Jos. 21: 4-41. 


Forastero. 


Un "forastero residente" establecido allí en forma temporal. 





8. 


Donde pudiera encontrar lugar. 


A causa de la apostasía prevaleciente, los israelitas no mantenían a los levitas con sus 
diezmos como debían hacerlo. Puesto que los levitas no habían recibido territorio como las 
otras tribus, no podían ganarse la vida con sus campos. Este levita evidentemente andaba 
en busca de empleo y lugar donde vivir. 





10. 


Padre. 


Este era un título de respeto dado a los profetas y a otros magistrados distinguidos (Gén. 45: 
8; 2 Rey. 2: 12; 5: 13; 6: 21; etc.). 


Diez siclos. 


El dinero que recibiría en efectivo cada año era poco, pero además Micaía le daría vestido, 
comida y alojamiento 





12. 


Consaqgró. 


Al investir a este levita como sacerdote, es probable que Micaía hubiera relevado de esa 
posición a su hijo (ver vers. 5). 





13. 


Porque tengo. 


Micaía consideraba que había tenido buena suerte al conseguir un levita que probablemente 
se había preparado en los deberes propios de los sacerdotes para que oficiase en su 
santuario privado. Había consagrado a su hijo solo por necesidad, pero ahora se alegraba de 
tener a un sacerdote profesional al menos una persona que originalmente había sido llamada 
para el servicio del santuario para que desempeñara ese puesto en su casa. La presencia 
del levita le daba la seguridad de que como resultado de su ministerio, Jehová lo prosperaría 
en todo cuanto hiciese. No podemos sino compadecernos de Micaía por el deseo que sentía 
de obtener la bendición de Dios. Pero estaba violando, al parecer inconscientemente, las 
ordenanzas de Dios en cuanto al método de su culto. 
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CAPÍTULO 18 


1 La tribu de Dan envía a cinco hombres en busca de una heredad. 3 En la casa de Micaía 
consultan con Jonatán y reciben palabras de ánimo. 7 Exploran la ciudad de Lais y vuelven 
con buenas noticias. 11 Envían a seiscientos hombres a sorprender la ciudad. 14 Durante el 
viaje roban a Micaia su sacerdote y sus cosas consagradas 27 Vencen la ciudad de Lais y la 
llaman Dan. 30 Establecen la idolatria, y Jonatán y sus descendientes actúan como 
sacerdotes. 


1 EN AQUELLOS días no había rey en Israel. Y en aquellos días la tribu de Dan buscaba 
posesión para sí donde habitar, porque hasta entonces no había tenido posesión entre las 
tribus de Israel. 


2 Y los hijos de Dan enviaron de su tribu cinco hombres de entre ellos, hombres valientes, de 
Zora y Estaol, para que reconociesen y explorasen bien la tierra; y les dijeron: ld y reconoced 
la tierra. Estos vinieron al monte de Efraín, hasta la casa de Micaía, y allí posaron. 


3 Cuando estaban cerca de la casa de Micaía, reconocieron la voz del joven levita; y llegando 
allá, le dijeron: ¿Quién te ha traído acá? ¿y qué haces aquí? ¿y qué tienes tú por aquí? 


4 El les respondió: De esta y de esta manera ha hecho conmigo Micaía, y me ha tomado para 
que sea su sacerdote. 


5 Y ellos le dijeron: Pregunta, pues, ahora a Dios, para que sepamos si ha de prosperar este 


viaje que hacemos. 


6 Y el sacerdote les respondió: ld en paz; delante de Jehová está vuestro camino en que 
andáis. 


7 Entonces aquellos cinco hombres salieron, y vinieron a Lais; y vieron que el pueblo que 
habitaba en ella estaba seguro, ocioso y confiado, conforme a la costumbre de los de Sidón, 
sin que nadie en aquella región les perturbase en cosa alguna, ni había quien poseyese el 
reino. Y estaban lejos de los sidonios, y no tenían negocios con nadie. 


8 Volviendo, pues, ellos a sus hermanos en Zora y Estaol, sus hermanos les dijeron: ¿Qué 
hay? Y ellos respondieron: 


9 Levantaos, subamos contra ellos; porque nosotros hemos explorado la región, y hemos 
visto que es muy buena; ¿y vosotros no haréis nada? No seáis perezosos en poneros en 
marcha para ir a tomar posesión de la tierra. 


10 Cuando vayáis, llegaréis a un pueblo confiado y a una tierra muy espaciosa, pues Dios la 
ha entregado en vuestras manos; lugar donde no hay falta de cosa alguna que haya en la 
tierra. 


11 Entonces salieron de allí, de Zora y de Estaol, seiscientos hombres de la familia de Dan, 
armados de armas de guerra. 


12 Fueron y acamparon en Quiriat-jearim en Judá, por lo cual llamaron a aquel lugar el 
campamento de Dan, hasta hoy; está al occidente de Quiriat-jearim 


13 Y de allí pasaron al monte de Efraín, y vinieron hasta la casa de Micaía 


14 Entonces aquellos cinco hombres que habían ido a reconocer la tierra de Lais dijeron a 
sus hermanos: ¿No sabéis que en estas casas hay efod y terafines, y una imagen de talla y 
una de fundición? Mirad, por tanto, lo que habéis de hacer. 


15 Cuando llegaron allá, vinieron a la casa del joven levita, en casa de Micaía, y le 
preguntaron cómo estaba. 


16 Y los seiscientos hombres, que eran de los hijos de Dan, estaban armados de sus armas 
de guerra a la entrada de la puerta. 


17 Y subiendo los cinco hombres que habían ido a reconocer la tierra, entraron allá y tomaron 
la imagen de talla, el efod, los terafines y la imagen de fundición, mientras estaba el 
sacerdote a la entrada de la puerta con los seiscientos hombres armados de armas de 
guerra. 


18 Entrando, pues, aquéllos en la casa de Micaía, tomaron la imagen de talla, el efod, los 
terafines y la imagen de fundición. Y el sacerdote les dijo: ¿Qué hacéis vosotros? 


19 Y ellos le respondieron: Calla, pon la mano sobre tu boca, y vente con nosotros, para que 
seas nuestro padre y sacerdote. ¿Es mejor que seas tú sacerdote en casa de un solo 
hombre, que de una tribu y familia de Israel? 


20 Y se alegró el corazón del sacerdote, el 403 cual tomó el efod y los terafines y la imagen, 
y se fue en medio del pueblo. 


21 Y ellos se volvieron y partieron, y pusieron los niños, el ganado y el bagaje por delante. 


22 Cuando ya se habían alejado de la casa de Micaía, los hombres que habitaban en las 
casas cercanas a la casa de Micaía se juntaron y siguieron a los hijos de Dan. 


23 Y dando voces a los de Dan, éstos volvieron sus rostros, y dijeron a Micaía: ¿Qué tienes, 
que has juntado gente”? 


24 El respondió: Tomasteis mis dioses que yo hice y al sacerdote, y os vais; ¿qué más me 
queda? ¿Por qué, pues, me decís: ¿Qué tienes? 


25 Y los hijos de Dan le dijeron: No des voces tras nosotros, no sea que los de ánimo colérico 
os acometan, y pierdas también tu vida y la vida de los tuyos. 


26 Y prosiguieron los hijos de Dan su camino, y Micaía, viendo que eran más fuertes que él, 
volvió y regresó a su casa. 


27 Y ellos, llevando las cosas que había hecho Micaía, juntamente con el sacerdote que 
tenía, llegaron a Lais, al pueblo tranquilo y confiado; y los hirieron a filo de espada, y 
quemaron la ciudad. 


28 Y no hubo quien los defendiese, porque estaban lejos de Sidón, y no tenían negocios con 
nadie. Y la ciudad estaba en el valle que hay junto a Bet-rehob. Luego reedificaron la 
ciudad, y habitaron en ella. 


29 Y llamaron el nombre de aquella ciudad Dan, conforme al nombre de Dan su padre, hijo de 
Israel, bien que antes se llamaba la ciudad Lais. 


30 Y los hijos de Dan levantaron para sí la imagen de talla; y Jonatán hijo de Gersón, hijo de 
Moisés, él y sus hijos fueron sacerdotes en la tribu de Dan, hasta el día del cautiverio de la 
tierra. 


31 Así tuvieron levantada entre ellos la imagen de talla que Micaía había hecho, todo el 
tiempo que la casa de Dios estuvo en Silo. 





1. 


No había rey en Israel. 


Es probable que el autor hubiera querido explicar que el acto impío de los hijos de Dan se 
debió a la ausencia de la autoridad de un rey que hiciera respetar la ley y el orden. 
Hasta entonces. 


El territorio que le había sido asignado a Dan estaba en los llanos entre los montes y el mar, 
pero los de Dan no habían sido capaces de arrebatárselo a los habitantes del lugar. Los 
cananeos los habían obligado a retirarse de nuevo al territorio montañoso (cap. 1: 34). 





2. 


De entre ellos. 


Literalmente, "de sus fronteras", es decir de todas partes de su territorio o de todas sus 
aldeas. La delegación parece haber representado a todas las partes de la tribu. 


De Zora. 


Ver com. cap. 13: 2, 25. 


Para que reconociesen. 


No veían ninguna perspectiva de poder conquistar el territorio que les había tocado en 
suerte. Por eso enviaron a algunos de su tribu para que buscaran un lugar donde pudieran 
establecerse con menos dificultad. Al hacer esto, se estaban oponiendo al plan original de 
Dios que les había dado su heredad dentro de la heredad de Judá. La confianza en Dios los 
habría capacitado para expulsar a los habitantes del país. La migración hacia el norte 


constituyó una clara admisión de que no estaban dispuestos a seguir el plan de Dios. 
Posaron. 


Pernoctaron. 





3. 


Reconocieron la voz. 


Esto podría significar que habían conocido al levita antes de que viniera a casa de Micaía y 
reconocieron su voz, o que se dieron cuenta de que era levita por la manera como hablaba al 
realizar el servicio en el santuario de Micaía. Si era nieto de Moisés (ver com. vers. 30), este 
levita tuvo que ser bien conocido. 





5. 


Pregunta. 


Al enterarse de que el levita tenía un efod y terafines para consultar a Dios, los espías de 
Dan le pidieron que consultara al Señor para saber si su gira de exploración iba a tener éxito. 





6. 


Delante de Jehová. 


Es decir, "vuestro viaje está a la vista de Dios, y cuenta con su favor". En este versículo el 
levita usó la palabra Yahweh (Jehová). Estaba practicando el culto del Dios de los hebreos 
bajo formas de ritual prohibidas en la ley de Moisés. 





Lais. 


En Jos. 19: 47 se la llama Lesem. Después de que los de Dan la tomaron, le pusieron el 
nombre de Dan (Juec. 18: 29). Bajo este nombre aparece repetidas veces en el AT en la 
expresión "desde Dan hasta Beerseba". Era la ciudad más septentrional de Israel (Juec. 20: 
1; 1 Sam. 3: 20; 2 Sam. 3: 10; etc.). Estaba cerca del pie del monte Hermón, 404 en las 
cercanías del nacimiento del río Jordán, a 42,7 km al sureste de Tiro y a 67,2 km al sudoeste 
de Damasco. 


Estaba seguro, ocioso y confiado. 


La palabra que se traduce "ocioso" significa más bien "tranquilo". "Vieron que las gentes que 
habitaban allí vivían seguras, según las costumbres de los sidonios, tranquilas y confiadas" 
(BJ). Los sidonios no eran guerreros; se dedicaban al comercio. Al parecer, los habitantes 
de Lais estaban tan aislados de gente que los perturbara, que evidentemente no habían 
construido grandes muros para protegerse ni habían colocado atalayas para salvaguardar su 
ciudad. 


Lejos. 
No había muchos kilómetros entre Lais y Sidón, pero las separaba una cadena de montañas. 


No tenían negocios. 
Se conformaban con una vida de aislamiento e independencia. 





9. 


Es muy buena. 


Compárese con Núm. 14: 7; Jos. 2: 23, 24. Los exploradores dieron un informe unánime en 
cuanto a la conveniencia de trasladarse a Lais, e instaron para que se actuara 
inmediatamente. 





11. 


Seiscientos hombres. 


No se trasladó todo el clan, sino tal vez sólo los más audaces y los que no tenían buenas 
tierras. Puesto que los 600 hombres llevaron consigo a sus familias (vers. 21), todo el grupo 
habría sido quizá de 1.500 a 2.000 personas. 





12. 


Quiriat-jearim. 


Su nombre significa "ciudad de bosques". Desde los tiempos de Eusebio (siglo V DC) se la 
ha identificado con Tell el-Azhar, cerca de lo que es hoy Karyat el-'Inab, a 12,8 km de 
Jerusalén sobre el camino a Jaffa. Al principio, Quiriat-jearim fue una de las ciudades de los 
gabaonitas Jos. 9: 17). En tiempos de Samuel estaba mayormente habitada por miembros de 
la tribu de Judá. 


Campamento de Dan. 
Ver com. cap. 13: 25. 





13. 


Casa de Micaía. 


Quizá deba considerarse como nombre propio: "Bet-Micaía". Tal vez se habría levantado una 
aldea en torno de la casa y el santuario de Micaía, que recibió el nombre de Bet-Micaía. Los 
de Dan, en su viaje al norte, acamparon cerca de ese lugar. 





14. 
Estas casas. 

Equivale a "esta aldea". 
Mirad. 


Es decir, estudiar la situación para ver cómo conseguir que el efod, los terafines y la imagen 
de talla pasaran a ser de los de Dan. De lo que sigue se concluye que decidieron que un 
grupo distraería con su conversación al levita, mientras los otros entraban en el santuario y 
se apropiaban de sus objetos religiosos. 





15. 
Le preguntaron cómo estaba. 


Se usa una construcción similar en 2 Sam. 11: 7, donde David preguntó cómo iba la guerra. 





16. 


A la entrada de la puerta. 


Evidentemente había un muro protector en torno de la aldea, o al menos alrededor de la casa 
y del santuario de Micaía. El grupo principal de los de Dan entretuvo con su conversación al 
levita en la puerta (ver vers. 17). 





17. 


Los cinco hombres. 


Mientras tanto, los cinco exploradores que habían estado antes en las casas y conocían el 
lugar se escurrieron sin que se los notara, y robaron los objetos de culto del santuario de 
Micaía. 





18. 


¿Qué hacéis vosotros? 


Cuando los cinco hombres volvieron a la puerta trayendo los objetos de culto, el sacerdote 
exclamó sorprendido:"¿Qué hacéis vosotros?" 





19. 


Sobre tu boca. 


Poner un dedo sobre la boca es uno de los ademanes más universales (ver Job 21: 5; 29: 9; 
Prov. 30: 32). 





20. 


Se alegró. 


Es notable la perfidia de este levita. En primer lugar, había traicionado el culto puro 
especificado en la ley de Moisés, para ministrar ante el ídolo de Micaía debido al dinero que 
se le había ofrecido. En segundo lugar, abandonó a su benefactor que lo había tratado como 
a hijo (cap. 17: 11), y con alegría acompañó a los que se llevaban lo que no les pertenecía. 
Debe notarse que ninguno de los personajes de este relato era en lo más mínimo digno de 
imitarse. Micaía mismo era ladrón; el levita era mercenario; los de Dan eran unos forajidos 
merodeadores. Las lecciones han de extraerse por contraste. 


En medio. 


Para ocultarse y protegerse. 





21. 


Los niños. 


El hecho de que ésta fuera una migración que incluía a niños y a mujeres aparece aquí sólo 
en esta mención pasajera. 


Bagaje. 
Sus pertenencias. La palabra hebrea insinúa "objetos de valor", "riquezas". "Objetos 
preciosos" (BJ). 

Por delante. 


Evidentemente las mujeres, así como los niños, fueron delante de los hombres armados, ya 
que es indudable que los de Dan esperaban que se los persiguiera. No se menciona a las 
mujeres, pero sin duda estaban presentes (ver Gén. 34: 29; 2 Crón. 20: 13). 





22. 


Las casas. 


Se consideró que el robo de 405 las imágenes fue una pérdida para toda la aldea y no sólo 
para Micaía. 


Se juntaron. 
Literalmente, "fueron llamados", es decir, a las armas. 





23. 


Volvieron sus rostros. 


Con toda probabilidad, sin siquiera detener su marcha. 





24. 


Mis dioses. 


Micaía no tiene inconveniente en llamar dioses a las imágenes y los terafines. Aunque 
profesaba adorar a Jehová (ver com. cap. 17: 2, 3), retenía en buena medida el concepto 
pagano de las deidades. 


Que yo hice. 
Esta expresión sorprende por cuanto proviene de labios de un israelita. 


Por qué pues me decís... 


Micaía estaba airado porque pretendían ser inocentes e intentaban tomar el asunto en forma 
ligera. Evidentemente la fuerza de los de Dan era mucho mayor que la de Micaía. De otro 
modo aquéllos no habrían actuado con tanto descaro (ver vers. 26). 





25. 


Los de ánimo colérico. 


Literalmente, "hombres amargos de alma", es decir, personas de carácter violento y genio 
arrebatado. En otras palabras, los de Dan le dijeron: "No nos molestes con tus quejas para 
que no provoques el ataque de los hombres de genio fuerte que están entre nosotros". Ver 
en 2 Sam. 17: 8, donde se compara el genio de David y sus compañeros con el de una osa a 
quien le han robado sus cachorros. 





27. 


Tranquilo y confiado. 


El informe que habían dado los espías era preciso. Los crueles hijos de Dan sorprendieron a 
la gente de Lais, que no estaba preparada para resistir. La ciudad fue tomada y arrasada con 
fuego. 





28. 


Estaban lejos de Sidón. 


La desventurada colonia estaba demasiado lejos para obtener ayuda de Sidón, que quizá era 
la ciudad principal y puesto que, evidentemente, los habitantes de Lais no habían hecho 
alianza con ninguna de las ciudades o tribus arameas vecinas, no hubo fuerza amiga que los 
socorriera. 


Valle. 


Es probable que se refiera a la depresión por la cual corren las aguas del alto Jordán al pie 
de la cadena más baja del Líbano, al norte del lago Huleh. 


Bet-rehob. 


Significa "casa de la calle". Según 2 Sam. 10: 6, 8 era un pequeño Estado cuyos habitantes 
hablaban arameo. 


Reedificaron la ciudad. 


Sobre las ennegrecidas ruinas de Lais, los de Dan construyeron una nueva ciudad. Esta era 
la costumbre en los tiempos antiguos. Las ciudades se construían junto a fuentes de agua y 
sobre el punto más elevado posible para facilitar su protección. Por eso se elegían los 
mismos sitios para construir ciudades sucesivas. 





29. 


Dan. 


Llamaron a su nueva sede conforme al nombre de su tribu, y en memoria de Dan, hijo de 
Jacob y de Bilha, sierva de Raquel. 


En el canto de Débora se ubica a Dan en el norte (cap. 5: 17). Esto muestra claramente que 
la migración descrita en los caps. 17 y 18 se realizó en la primera parte del período de los 
jueces. Es probable que hubiera ocurrido durante los días de los ancianos que siguieron a 
Josué, antes de que Otoniel fuera juez. El autor de Jueces relata esta migración y la idolatría 
que se menciona en relación con ella, para ilustrar la apostasía y la anarquía del período que 
dio por resultado las sucesivas invasiones y opresiones. 





30. 


Jonatán. 


Aquí aparece por primera vez el nombre del levita que había servido a Micaía y que pasó a 
ser el sacerdote de la tribu de Dan. 


Moisés. 


Así rezan la LXX y la Vulgata, pero el texto masorético dice Manasés. En verdad, Gersón, a 
menos que fuera otro personaje, fue hijo de Moisés y no de Manasés (Exo. 2: 22; 18: 3). En 
hebreo, si no se toman en cuenta las vocales (que aparecen sólo en los manuscritos 
posteriores y como pequeños puntos, por lo general debajo de las consonantes), hay sólo la 
diferencia de una letra entre Manasés y Moisés. Falta la letra n. Es interesante notar que en 
los manuscritos hebreos de la Biblia, editados por los masoretas, en este caso la letra n está 
escrita en una forma rara, "suspendida" sobre la línea. Esto sugiere que con toda 
probabilidad fue añadida más tarde. Hay otros casos de letras "suspendidas" en la Biblia 
hebrea (Sal. 80: 14; Job 38: 13, 15). Los antiguos rabinos y eruditos hebreos, así como 
también los eruditos modernos, tanto judíos como no judíos, afirman que esta letra fue 
introducida en el nombre de Moisés por los rabinos o escribas, para que se leyera Manasés y 
así se librara a Moisés de la mala fama de haber tenido un nieto que fue sacerdote renegado 
del afamado santuario idolátrico de Dan. El Talmud dice que Jonatán fue nieto de Moisés, 
pero porque hizo las obras de Manasés, posterior rey de Judá, las Escrituras lo designan 
como miembro de la familia de Manasés. 406 


Y si fuera cierto, cosa que parece bien probable, que Jonatán hubiese sido nieto de Moisés, 
la gran antigúedad de lo que se relata en el cap. 18 sería atestiguada por el hecho de que 
sólo una generación separó de Moisés al levita que sirvió a Micaía. 


Cautiverio. 


Es probable que esto se refiera a un cautiverio no registrado, cuando las tribus del norte 
fueron llevadas cautivas por algún poder extranjero, como los Estados arameos de la vecina 
Siria. Difícilmente podría referirse al cautiverio de las tribus del norte en tiempos de 
Tiglat-pileser, porque en el siguiente versículo se dice que el período del santuario de Dan 
fue paralelo con el "tiempo que la casa de Dios estuvo en Silo" (ver 1 Sam. 1: 24), lo cual 
excluye totalmente esa posibilidad. 


CAPÍTULO 19 


1 Un levita va a Belén a buscar a su esposa. 16 Un anciano lo hospeda en Gabaa. 22 Los 
gabaonitas abusan de su concubina, la que muere como resultado. 29 El la divide en doce 
pedazos y los envía a las doce tribus. 


1 EN AQUELLOS días, cuando no había rey en Israel, hubo un levita que moraba como 
forastero en la parte más remota del monte de Efraín, el cual había tomado para sí mujer 
concubina de Belén de Judá. 


2 Y su concubina le fue infiel, y se fue de él a casa de su padre, a Belén de Judá, y estuvo 
allá durante cuatro meses. 


3 Y se levantó su marido y la siguió, para hablarle amorosamente y hacerla volver; y llevaba 
consigo un criado, y un par de asnos; y ella le hizo entrar en la casa de su padre. 


4 Y viéndole el padre de la joven, salió a recibirle gozoso; y le detuvo su suegro, el padre de 
la joven, y quedó en su casa tres días, comiendo y bebiendo y alojándose allí. 


5 Al cuarto día, cuando se levantaron de mañana, se levantó también el levita para irse; y el 
padre de la joven dijo a su yerno: Conforta tu corazón con un bocado de pan, y después os 
iréis. 

6 Y se sentaron ellos dos juntos, y comieron y bebieron. Y el padre de la joven dijo al varón: 
Yo te ruego que quieras pasar aquí la noche, y se alegrará tu corazón. 


7 Y se levantó el varón para irse, pero insistió su suegro, y volvió a pasar allí la noche. 


8 Al quinto día, levantándose de mañana para irse, le dijo el padre de la joven: Conforta 
ahora tu corazón, y aguarda hasta que decline el día. Y comieron ambos juntos. 


9 Luego se levantó el varón para irse, él y su concubina y su criado. Entonces su suegro, el 
padre de la joven, le dijo: He aquí ya el día declina para anochecer, te ruego que paséis aquí 
la noche; he aquí que el día se acaba, duerme aquí, para que se alegre tu corazón; y mañana 
os levantaréis temprano a vuestro camino y te irás a tu casa. 


10 Mas el hombre no quiso pasar allí la noche, sino que se levantó y se fue, y llegó hasta 
enfrente de Jebús, que es Jerusalén, con su par de asnos ensillados, y su concubina. 


11 Y estando ya junto a Jebús, el día había declinado mucho; y dijo el criado a su señor: Ven 
ahora, y vámonos a esta ciudad de los jebuseos, para que pasemos en ella la noche. 


12 Y su señor le respondió: No iremos a ninguna ciudad de extranjeros, que no sea de los 
hijos de Israel, sino que pasaremos hasta Gabaa. Y dijo a su criado: 


13 Ven, sigamos hasta uno de esos lugares, para pasar la noche en Gabaa o en Ramá. 
14 Pasando, pues, caminaron, y se les puso el sol junto a Gabaa, que era de Benjamín. 


15 Y se apartaron del camino para entrar a pasar allí la noche en Gabaa; y entrando, se 
sentaron en la plaza de la ciudad, porque no hubo quien los acogiese en casa para pasar la 
noche. 


16 Y he aquí un hombre viejo que venía de su trabajo del campo al anochecer, el cual era del 
monte de Efraín, y moraba como forastero en Gabaa; pero los moradores de aquel lugar eran 
hijos de Benjamín 407 


17 Y alzando el viejo los ojos, vio a aquel caminante en la plaza de la ciudad, y le dijo: ¿A 
dónde vas, y de dónde vienes? 


18 Y él respondió: Pasamos de Belén de Judá a la parte más remota del monte de Efraín, de 
donde soy; y había ido a Belén de Judá; mas ahora voy a la casa de Jehová, y no hay quien 
me reciba en casa. 


19 Nosotros tenemos paja y forraje para nuestros asnos, y también tenemos pan y vino para 
mí y para tu sierva, y para el criado que está con tu siervo; no nos hace falta nada. 


20 Y el hombre anciano dijo: Paz sea contigo; tu necesidad toda quede solamente a mi cargo, 
con tal que no pases la noche en la plaza. 


21 Y los trajo a su casa, y dio de comer a sus asnos; y se lavaron los pies, y comieron y 
bebieron. 


22 Pero cuando estaban gozosos, he aquí que los hombres de aquella ciudad, hombres 
perversos, rodearon la casa, golpeando a la puerta; y hablaron al anciano, dueño de la casa, 
diciendo: Saca al hombre que ha entrado en tu casa, para que lo conozcamos. 


23 Y salió a ellos el dueño de la casa y les dijo: No, hermanos míos, os ruego que no 
cometáis este mal; ya que este hombre ha entrado en mi casa, no hagáis esta maldad. 


24 He aquí mi hija virgen, y la concubina de él; yo os las sacaré ahora; humilladlas y haced 
con ellas como os parezca, y no hagáis a este hombre cosa tan infame. 


25 Mas aquellos hombres no le quisieron oír; por lo que tomando aquel hombre a su 
concubina, la sacó; y entraron a ella, y abusaron de ella toda la noche hasta la mañana, y la 
dejaron cuando apuntaba el alba. 


26 Y cuando ya amanecía, vino la mujer, y cayó delante de la puerta de la casa de aquel 
hombre donde su señor estaba, hasta que fue de día. 


27 Y se levantó por la mañana su señor, y abrió las puertas de la casa, y salió para seguir su 
camino; y he aquí la mujer su concubina estaba tendida delante de la puerta de la casa, con 
las manos sobre el umbral. 


28 El le dijo: Levántate, y vámonos; pero ella no respondió. Entonces la levantó el varón, y 
echándola sobre su asno, se levantó y se fue a su lugar. 


29 Y llegando a su casa, tomó un cuchillo, y echó mano de su concubina, y la partió por sus 
huesos en doce partes, y la envió por todo el territorio de Israel. 


30 Y todo el que veía aquello, decía: jamás se ha hecho ni visto tal cosa, desde el tiempo en 
que los hijos de Israel subieron de la tierra de Egipto hasta hoy. Considerad esto, tomad 
consejo, y hablad. 





de 


En aquellos días. 
La narración registrada en los caps. 19-21 describe acontecimientos ocurridos en la primera 
parte de la historia de la tribu de Benjamín (ver com. cap. 20: 28). 

No había rey en Israel. 


De nuevo el autor pone como prefacio de su relato la anarquía de esos tiempos y las luchas 
entre las tribus, con la explicación de que tales cosas eran posibles porque no había rey en 
Israel que mantuviera la ley y el orden. No siempre se aprecia como se debiera la 
tranquilidad que existe en los países donde se respeta y se hace obedecer la ley. 


Mujer concubina. 


Una esposa de categoría inferior, que ni siquiera ocupaba la posición de segunda esposa, y 
sin embargo no era una relación pasajera, sino una relación regular y constante, porque 
aunque se consideró digna de reprensión su infidelidad, más tarde el esposo procuró lograr 
la reconciliación. 


Belén de Judá 


El levita del relato anterior también tenía relaciones en Belén (ver com. cap. 17: 7). 








2. 

Le fue infiel. 
Algunos de los manuscritos de la LXX y del latín rezan, "se enfadó con él" (BJ). Los 
tárgumes judíos también apoyan esta idea. Esta situación cuadraría mejor dentro del 
contexto, porque cuando el levita la fue a buscar, no la aprendió, sino le habló 
bondadosamente para apaciguarla. Sin embargo, estas consideraciones no parecen ser 
suficientes como para apartarse del texto hebreo. 

3. 


Para hablarle amorosamente. 


Literalmente, "hablarle al corazón". 


Ella lo hizo entrar. 


Hasta entonces había tenido éxito, porque ella hizo entrar a su marido en la casa. 





4. 


Gozoso. 


El anhelo del padre de la concubina por mostrarse hospitalario con el levita, quizás indica 
que la separación era considerada 408 una desgracia para la familia. El padre se mostró 
dispuesto a presentar disculpas, y su insistencia en que el levita pasara varios días con la 
familia evidenció que se alegraba por la reconciliación. 


Le detuvo. 


El padre de la joven insistió en que el levita se quedase más de lo que éste había deseado. 
Esta hospitalidad exagerada del suegro sin duda tenía el propósito de impresionar bien al 
levita. Era evidente que no deseaba que la pareja volviese a pelear. Estaba haciendo todo 
lo posible por afianzar su relación. 





9 


Conforta tu corazón. 


Mejor, "fortalece tu corazón". "Toma primero un bocado de pan para cobrar ánimo" (BJ). La 
palabra hebrea traducida "conforta", significa "apoyar", "sostener", y en esta expresión 
idiomática referida al corazón podría entenderse, "vivificar [el cuerpo] con alimento". 


Bocado. 


Una forma elegante de expresarse. Es probable que se le hubiera preparado un festín. 





8. 


Hasta que decline el día. 


Otra vez el suegro los persuadió para que demorasen la partida hasta que pudiera preparar 
otra comida. Evidentemente también fue un gran festín que el suegro no se apresuró en 
preparar, y durante el cual hubo mucha conversación sin ninguna premura. 





10. 


No quiso pasar allí la noche. 


Sin duda el levita se dio cuenta de que le resultaría tan difícil partir al día siguiente como le 
había sido en los dos días anteriores. Declinó, pues, la invitación, y emprendió el viaje de 
regreso a su hogar a esa hora poco propicia. Los resultados fueron desastrosos a juzgar por 
los acontecimientos posteriores. 


La insistencia con la cual, después de tres días, el suegro apremiaba al levita para que se 
quedase, aunque éste estaba ansioso por marcharse, era una forma de cortesía común en 
los países orientales, pero en realidad era contraria al verdadero espíritu de hospitalidad. 
Igualmente objetable es el caso del anfitrión que apremia a los convidados que desean 
quedarse. El autor de Jueces hace contrastar la exageración del suegro con la total falta de 
hospitalidad que pronto experimentó el levita en Gabaa. En cuanto a éste, su caso fue el de 
muchas almas débiles y vacilantes: primero, una demora innecesaria, luego, el apuro 


desmesurado. 
Jebús. 


Este era el antiguo nombre de Jerusalén, que en este momento pertenecía a los jebuseos 
(ver 1 Crón. 11: 4, 5; ver com. Juec. 1: 21). El nombre Jerusalén también es muy antiguo, 
pues ya aparece como Urusalim en textos egipcios de los siglos XIX y XVIII AC, y en las 
cartas de gobernantes cananeos (tablillas de Amarna) escritas en torno del año 1400 AC. 





11. 
El día había declinado. 


El viaje de Belén a Jerusalén, una distancia de unos 8 km, llevaría unas dos horas. 





12. 


Ciudad de extranjeros. 


Según esta afirmación, Jerusalén estaba todavía bajo el control de los jebuseos. El levita 
temía que los derechos de la hospitalidad pudiesen ser violados en Jerusalén y ellos fueran 
víctimas de un robo. Por eso, aunque se aproximaba la noche, se apresuró para llegar a una 
aldea israelita donde pudieran pernoctar. En aquellos tiempos era sumamente peligroso 
quedar en el campo abierto por la noche. Este incidente ilustra la hostilidad latente que 
existía entre los israelitas y los jebuseos de Jerusalén. 


Gabaa. 


Esta ciudad, destino que el levita se proponía alcanzar, estaba a 5,6 km más allá de 
Jerusalén, sobre el camino que llevaba al norte. Más tarde Saúl nació en Gabaa y allí 
estableció la capital política de su reino. El lugar hoy se denomina Tell el-Fúl. 











13. 

Ramá. 
Esta ciudad estaba a 3 km más allá de Gabaa. En otras ocasiones se mencionan juntas las 
dos ciudades (Isa. 10: 29; Ose. 5: 8). Quizá el levita sabía que Gabaa no tenía buena fama 
por lo que, consideraría mejor llegar hasta Ramá, de ser posible. 

14. 

De Benjamín. 
Se hace esta aclaración para que se sepa que no se trataba de Gabaa de Judá (Jos. 15: 57), 
ni Gabaa de los cerros de Efraín (Jos. 24: 33, donde la palabra hebrea traducida "collado" es 
también gib'ah). 

15. 


Se apartaron del camino. 
La aldea no estaba sobre el camino principal. 


En la plaza. 


En todas las ciudades era costumbre dejar un espacio abierto, una "plaza", por lo general 
cerca de la puerta, para que allí vendiesen su mercadería los comerciantes y agricultores. En 
aldeas pequeñas como Gabaa, es probable que no hubiera posadas y los viajeros tuvieran 
que depender de la hospitalidad de los vecinos. El levita y sus acompañantes se sentaron en 
la plaza del mercado, esperando que alguien les ofreciera alojamiento durante la noche. 


No hubo quien. 


Aunque sin duda muchos 409 de los habitantes los vieron allí sentados al caer la noche, 
nadie estuvo dispuesto a prodigarles hospitalidad que, drgún la antigua costumbre, era el 
primer deber en el Oriente (ver Job 31: 32; Mat. 25: 35). Aunque algunos pudieron haber 
estado dispuestos a proporcionales la protección de su casa, quizá temieron que eso les 
acarrearía dificultades con sus impíos vecinos. Si Lot no hubiera ofrecido su casa a los 
ángeles que llegaron a Sodoma, lo mismo podría haber ocurrido allí (Gén. 19: 1-3). 





16. 


Del monte de Efraín. 


El único que se interesó por los viajeros no era oriundo del lugar. Era un anciano que 
provenía de la misma zona de donde era el levita pero manifestó su interés en ellos antes de 
saberlo. Era un sólo forastero que recidía transitoriamente en Gabaa. Se menciona esto para 
hacer resaltar el contraste entre la falta de hospitalidad de los habitantes benjamitas y la 
bondad del forastero efrateo. 





17. 


¿A dónde vas? 
Los palestinos amigables aun hoy hacen las mismas preguntas a los extraños. 





18. 


Casa de Jehová. 


El levita se estaba refiriendo a Silo, donde estaban el arca y el tabernáculo. Silo esta en el 
territorio de Efraín, quiza bastante de la casa del levita. Allí deseaba ir, talvez para presentar 
una ofrenda de agradecimiento al Señor por haberle devuelto su esposa, o para ofrecer una 
ofrenda espiatoria por ella o por ambos, o talvez para realizar sus tareas levíticas habituales. 


La LXX dice: "Vuelvo a mi casa" (BJ). Apoya esta interpretación la clara evidencia del 
contexto que indica que el levita podría haber tenido en cuenta los dos propósitos. 





19. 


No nos hace falta nada. 


El levita tenía abundante alimento para sí, para los que lo acompañaban y para sus animales. 
Todo lo que pedía era el techo y la protección que se le brindara. 





N 


O. 
Tu necesidad ... a mi cargo. 


Cortésmente el anciano insistió en proporcionar alimento y alojamiento para los extraños. 





21. 


Dio de comer a sus asnos. 


Al atender en primer lugar a los animales, dió muestra de su actitud compasiva. 





22. 


Hombres perversos. 


"Gente malvada" (BJ). Literalmente, "hijos de Belial" (RVA), o su equivalente, "hijo de 
inutilidad o perversidad", o sea gente inútil, perversa, de bajas pasiones; gente que no 
respeta la ley, bribones. Más tarde Belial pasó a usarse como nombre propio, como sinonimo 
de Satanás (2 Cor. 6: 15), pero es dudoso que hubiera tenido ese sentido en este pasaje. Por 
eso pueden considerarse correctas las traducciones de la RVR y la BJ. 


Rodearon la casa. 


Se asemeja mucho este relato a la narración igualemente repulsiva que aparece en Gén. 19: 
8. Estos hombres eran peores que los irracionales. Su concupiscencia antinatural y su 
infamia fueron recordadas con horror durante siglos (ver Ose. 9: 9; 10: 9). 





23. 


No cometáis este mal. 


La violación del derecho de brindar hospitalidad y de proteger al prójimo era en sí un crimen 
terrible. En los paises orientales era una regla rígida que después de habérsele ofrecido 
hospitalidad a un viajero, debía asegurársele protección ante cualquier peligro. 


Maldad. 


"Esa infamia" (BJ). Esta palabra se usaba con frecuencia para indicar un atropello de las 
leyes de la naturaleza sobre todo de tipo sexual (Gén. 34: 7; Deut. 22: 21; 2 Sam. 13: 12). 





24. 


Mi hija. 

Es notable el parecido entre este versículo y Gén. 19: 8. Como Lot, cuyo caso que sin dudad 
conocía, el anciano ofreció sacrificar a su hija virgen ante la pasión de esos infames 
envilecidos, antes que permitir que su huesped fuera tratado en esa forma vergonzosa. 
Aunque puede apreciarse el deseo que tenía de mantener intacto el código de la 
hospitalidad, sin embargo, la naturaleza de su ofrecimiento nos llena de horror. Refleja el bajo 
concepto que se tenía la mujer en la antigúedad. Debe juzgarse al hombre, al menos en 
parte, de acuerdo con los conceptos de la época en la cual vivía (ver com. Gén. 19: 8). 





25. 


Tomando ... a su concubina. 


El verbo hebreo que se traduce "tomando" es jazaq. Significa "tomar por la fuerza". El marido 
tomó a la mujer indefensa y la obligó a salir. Es natural que la concubina se hubiese resistido 


a tal acto vergonzoso. La cobardía del levita es digna de severa reprensión. 


Cuando apuntaba el alba. 


Cuando comenzó a aclarar, los malvados desaparecieron para que no se los pudiera 
indentificar. 





26. 


Delante de la puerta. 


Con su último aliento, se volvió a la casa donde estaba el que debía ser su protector, pero 
que la había 410 abandonado en su hora de necesidad. Tuvo suficiente fuerza para 
arrastrarse hasta la puerta, pero no pudo llamar para que le abrieran. Cayó muerta junto a la 
puerta. 





27. 


Sobre el umbral. 


Las manos de la mujer estaban sobre el umbral, como si se hubieran extendido hacia su 
esposo en un último clamor de agonía. 





28. 


Vámonos. 


Después de semejante experiencia, el levita se expresó con una indiferencia que nos causa 
repugnancia, y ya podemos esperar cualquier cosa de parte de él. No es extraño, pues, que 
la mujer lo hubiera abandonado una vez. 





29. 


La partió. 


Sin duda podría haberse encontrado alguna forma menos horrible de reunir a las tribus para 
castigar a los malvados hombres de Gabaa. Pero el levita ya había procedido de tal manera, 
que no sorprende su espantoso método de notificar a las diversas tribus. 


Por sus huesos. 


"La partió miembro por miembro" (BJ). Literalmente, la partió "según sus huesos", es decir 
que algunas partes eran más grandes, otras más pequeñas, según las coyunturas permitieran 
la división. 





30. 


Jamás se ha hecho. 


El levita había calculado bien. El relato de este hecho suscitó la indignación de todos los 
hebreos en Palestina. Reconocieron que era un crimen tan tremendo que ni siquiera la falta 
de un gobierno central, ni los agitados tiempos en que se vivía servirían de excusa para que 
quedara sin ser castigado. 


CAPÍTULO 20 


1 El levita declara su afrenta en una asamblea general. 8 La declaración de la asamblea. 12 
Cuando los israelitas piden cuentas a los benjamitas estos les hacen frente. 18 Los israelitas 
pierden cuarenta mil soldados en dos batallas. 26 Mediante una estratagema destruyen a 
todos los benjamitas, menos seiscientos. 


1 ENTONCES salieron todos los hijos de Israel, y se reunió la congregación como un solo 
hombre, desde Dan hasta Beerseba y la tierra de Galaad, a Jehová en Mizpa. 


2 Y los jefes de todo el pueblo, de todas las tribus de Israel, se hallaron presentes en la 
reunión del pueblo de Dios, cuatrocientos mil hombres de a pie que sacaban espada. 


3 Y los hijos de Benjamín oyeron que los hijos de Israel habían subido a Mizpa. Y dijeron los 
hijos de Israel: Decid cómo fue esta maldad. 


4 Entonces el varón levita, marido de la mujer muerta, respondió y dijo: Yo llegué a Gabaa de 
Benjamin con mi concubina, para pasar allí la noche. 


5 Y levantándose contra mí los de Gabaa, rodearon contra mí la casa por la noche, con idea 
de matarme, y a mi concubina la humillaron de tal manera que murió. 


6 Entonces tomando yo mi concubina, la corté en pedazos, y la envié por todo el territorio de 
la posesión de Israel, por cuanto han hecho maldad y crimen en Israel. 


7 He aquí todos vosotros sois hijos de Israel; dad aquí vuestro parecer y consejo. 


8 Entonces todo el pueblo, como un solo hombre, se levantó, y dijeron: Ninguno de nosotros 
irá a su tienda, ni volverá ninguno de nosotros a su casa. 


9 Mas esto es ahora lo que haremos a Gabaa: contra ella subiremos por sorteo. 


10 Tomaremos diez hombres de cada ciento por todas las tribus de Israel, y ciento de cada 
mil, y mil de cada diez mil, que lleven víveres para el pueblo, para que yendo a Gabaa de 
Benjamín le hagan conforme a toda la abominación que ha cometido en Israel. 


11 Y se juntaron todos los hombres de Israel contra la ciudad, ligados como un solo hombre. 


12 Y las tribus de Israel enviaron varones por toda la tribu de Benjamín, diciendo: ¿Qué 
maldad es esta que ha sido hecha entre vosotros? 


13 Entregad, pues, ahora a aquellos hombres perversos que están en Gabaa, para que los 
matemos, y quitemos el mal de Israel. Mas los de Benjamín no quisieron oír la voz de sus 
hermanos los hijos de Israel, 


14 sino que los de Benjamín se juntaron de las ciudades de Gabaa, para salir a pelear contra 
los hijos de Israel. 


15 Y fueron contados en aquel tiempo los hijos de Benjamín de las ciudades, veintiséis mil 
hombre que sacaban espada, sin los que moraban en Gabaa, que fueron por cuenta 
setecientos hombres escogidos. 


16 De toda aquella gente había setecientos hombres escogidos, que eran zurdos, todos los 
cuales tiraban una piedra con la honda a un cabello, y no erraban. 


17 Y fueron contados los varones de Israel, uera de Benjamín, cuatrocientos mil hombres que 
sacaban espada, todos estos hombres de guerra. 


18 Luego se levantaron los hijos de Israel, y subieron a la casa de Dios y consultaron a Dios, 


diciendo: ¿Quién subira de nosotros el primero en la guerra contra los hijos de Benjamín? Y 
Jehová respondió: Judá será el primero. 


19 Se levantaron, pues, los hijos de Israel por la mañana, contra Gabaa. 


20 Y salieron los hijos de Israel a combatir contra Benjamín, y los varones de Israel 
ordenaron la batalla contra ellos junto a Gabaa. 


21 Saliendo entonces de Gabaa los hijos de Benjamín, derribaron por tierra aquel día 
veintidós mil hombres de los hijos de Israel. 


22 Mas reanimandose el pueblo, los varones de Israel volvieron a ordenar la batalla en el 
mismo lugar donde la habían ordenado el primer día. 


23 Porque los hijos de Israel subieron y lloraron delante de Jehová hasta la noche, y 
consultaron a Jehová, diciendo: ¿Volveremos a pelear con los hijos de Benjamín nuestros 
hermanos? Y Jehová les respondió: Subid contra ellos. 


24 Por lo cual se acercaron los hijos de Israel contra los hijos de Benjamín el segundo día. 


25 Y aquel segundo día, saliendo Benjamín de Gabaa contra ellos, derribaron por tierra a 
otros diecioho mil hombres de los hijos de Israel, todos los cuales sacaban espada. 


26 Entonces subieron todos los hijos de Israel, y todo el pueblo, y vinieron a la casa de Dios; 
y lloraron, y se sentaron aquel día hasta la noche; y ofrecieron holcaustos y ofrendas delante 
de Jehová. 


27 Y los hijos de Israel preguntaron a Jehová (pues el arca del pacto de Dios estaba allí en 
aquellos días, 


28 y Finees hijos de Eleazar, hijos de Aarón, ministraba delante de ella en aquellos días), y 
dijeron: ¿Volveremos aún a salir contra los hijos de Benjamín nuestros hermanos, para 
pelear, o desistiremos? Y Jehová dijo: Subid, porque mañana yo os entregaré. 


29 Y puso Israel emboscadas alrededor de Gabaa. 


30 Subiendo entonces los hijos de Israel contra los hijos de Benjamín el tercer día, ordenaron 
la batalla delante de Gabaa, como las otras veces. 


31 Y salieron los hijos de Benjamín al encuentro del pueblo, alejándose de la ciudad; y 
comenzaron a herir a algunos del pueblo, matandolos como las otras veces por los caminos, 
uno de los cuales sube a Bet-el, y el otro a Gabaa. En el campo; mataron unos treinta 
hombres de Israel. 


32 Y los hijos de Benjamín decían: Vencidos son delante de nosotros, como antes. Mas los 
hijos de Israel decían: Huirémos, y los alejaremos de la ciudad hasta los caminos. 


33 Entonces se levantaron todos los de Israel de su lugar, y se pusieron en orden a 
Baal-tamar; y también las emboscadas de Israel salieron de su lugar de la pradera de Gabaa. 


34 Y vienieron contra Gabaa diez mil hombres escogidos de todo Israel, y la batalla 
arreciaba; mas ellos no sabían que el desastre se acercaba a ellos. 


35 Y derrotó Jehová a Benjamín delante de Israel; y mataron los hijos de Israel aquel día a 
veinticinco mil cien hombres de Benjamín, todos los cuales sacaban espada. 


36 Y vieron los hijos de Benjamín que eran derrotados; y los hijos de Israel cedieron campo a 
Benjamin, porque estaban confiados en las emboscadas que habían puesto detras de 
Gabaal. 


37 Y los hombres de las emboscadas acometieron prontamente a Gabaa, y avanzaron e 


hirieron a filo de espada a toda la ciudad. 


38 Y era la señal concertada entre los hombres de Israel y las emboscadas, que hiciesen 
subir una gran humareda de la ciudad. 


39 Luego, pues, que los de Israel retrocediron 412 en la batalla, los de Benjamín comenzaron 
a herir y matar a la gente de Israel como treinta hombres, y ya decían: Ciertamente ellos han 
caído delante de nosotros, como en la primera batalla. 


40 Mas cuando la columna de humo comenzó a subir de la ciudad, los de Benjamín miraron 
hacia atrás; y he aquí que el humo de la ciudad subía al cielo. 


41 Entonces se volvieron los hombres de Israel, y los de Benjamín se llenaron de temor, 
porque vieron que el desastre había venido sobre ellos. 


42 Volvieron, por tanto, la espalda delante de Israel hacia el camino del desierto; pero la 
batalla los alcanzó, y los que salían de las ciudades los destruían en medio de ellos. 


43 Así cercaron a los de Benjamín, y los acosaron y hollaron desde Menúha hasta enfrente 
de Gabaa hacia donde nace el sol. 


44 Y cayeron de Benjamín dieciocho mil hombres, todos ellos hombres de guerra. 


45 Volviéndose luego, huyeron hacia el desierto, a la peña de Rimón, y de ellos fueron 
abatidos cinco mil hombres en los caminos; y fueron persiguiéndolos aun hasta Gidom, y 
mataron de ellos a dos mil hombres. 


46 Fueron todos los que de Benjamín murieron aquel día, veinticinco mil hombres que 
sacaban espada, todos ellos hombres de guerra. 


47 Pero se volvieron y huyeron al desierto a la peña de Rimón seiscientos hombres, los 
cuales estuvieron en la peña de Rimón cuatro meses. 


48 Y los hombres de Israel volvieron sobre los hijos de Benjamín y los hirieron a filo de 
espada, así a los hombres de cada ciudad como a las bestias y todo lo que fue hallado; 
asimismo pusieron fuego a todas las ciudades que hallaban. 





1. 


Salieron. 

Salieron preparados para la batalla (ver cap. 2: 15; etc.). 
Como un solo hombre. 

Fue una reunión espontánea, resultado de la seriedad que atribuyeron al problema. 
Dan hasta Beerseba. 


Es decir, desde Dan, la aldea más septentrional de los hebreos (ver cap. 18), hasta 
Beerseba, la ciudad más meridional en el límite del Neguev, al sur de Judá. La expresión 
aparece siete veces en la Biblia (Juec. 20: 1; 1 Sam. 3: 20; 2 Sam. 3: 10; 17: 11; 24:2, 15; 1 
Rey. 4: 25), y una vez "desde Beerseba hasta Dan" (1 Crón. 21: 2). 


La tierra de Galaad. 


Esta expresión parecería comprender a todos los hebreos que vivían al este del Jordán (ver 
caps. 5: 17; 11: 5, 6; etc.). Todas las aldeas y ciudades hebreas, salvo al este del 
Jades-galaad (cap. 21: 8, 10), habían enviado delegaciones. 


A Jehová. 


Esto significa necesariamente que llevaron allí el arca o el tabernáculo, ni que Mizpa fuera 
Silo, donde estaba el arca. David fue instituido como rey en Hebrón, "delante de Jehová" (2 
Sam. 5: 3), y sin embargo no había arca allí. Esta frase podría indicar que se reunieron para 
tratar lo que habrían de hacer, y para pedir a Dios que los guiara en sus deliberaciones (ver 
com. Jos. 24: 1; ver también com. Juec. 20: 27). 


Mizpa. 


Muchas veces se identifica esta aldea con el cerro de Neb$ TsamwT!, a 8 km al noroeste de 
Jerusalén y a 4,8 km de Gabaa, lugar donde ocurrió el crimen. El cerro tiene unos 1.000 m de 
altura. Pero es más probable la identificación con Tell en-Natsbeh, a 12 km al norte de 
Jerusalén. Mizpa de Benjamín sirvió en otras ocasiones como lugar de reunión de las tribus 
(1 Sam. 7: 5-17; 10: 17). Esta fue la primera gran convocación de todos los hebreos después 
de los tiempos de Josué. 








2. 

Jefes. 
Literalmente, "ángulos" o "piedras de ángulo". Los que eran las columnas, los principales de 
todas las tribus fueron a Mizpa. 

3. 


Los hijos de Benjamín oyeron. 


Las noticias de que los israelitas se estaban reuniendo para castigar ese crimen bien pudo 
haber llegado hasta los benjamitas de Gabaa tan pronto como los primeros grupos 
comenzaron a llegar a Mizpa, o aún antes. Quizá también los benjamitas recibieron la misma 
convocatoria como las otras tribus (ver cap. 19: 29). 


Decid. 


Las palabras iban dirigidas al levita. Cuando se hubo reunido una gran multitud de israelitas, 
pidieron al levita que les diera una descripción exacta del crimen de los hombres de Gabaa. 





m 


Con ideas de matarme. 


Aunque en el capítulo anterior no se presentaba esta amenaza, quizás siguió a la realización 
del intento registrado en el cap. 9: 22. 413. 








Se levantó. 
Cuando el levita terminó de narrar el ultraje que había acontecido, toda la asamblea se unió a 
la protesta y resolvieron que ninguno de ellos volvería a su casa antes de que ese mal fuera 
vengado. 


Subiremos. 


Decidieron subir contra Gabaa, preparados para la batalla y para exigir la entrega de los 
culpables. 





10. 


Diez hombres de cada ciento. 


Puesto que había tanta gente acampada en un mismo lugar, era difícil conseguir alimento 
para todos. A la décima parte del ejército, escogida quizá por suerte, se le asignó la tarea de 
salir a buscar alimento para las fuerzas reunidas. Así un hombre había de aprovisionar a 
nueve que estaban en el frente de batalla. 





11. 


Ligados como un solo hombre. 


Es decir, unidos como una sociedad. Es notable que pudiera lograrse tanta unanimidad en 
vista de los intereses divergentes de las diversas tribus hebreas. 





12. 


Por toda la tribu. 


Antes de recurrir a la fuerza, los reunidos debatieron con los benjamitas, instándolos a 
reconocer la enormidad del pecado cometido, y a entregar a los hombres culpables para que 
fuesen muertos. Los culpables debían ser castigados por sus malas acciones. Este era el 
único curso correcto de acción que podía seguirse. 





13. 


Quitemos el mal. 


El pecado cometido era tan grave, que exigia la pena de muerte. Sólo así podrían estar libres 
las tribus de culpa (ver Deut. 13: 5; 17: 7; 19: 19-21). 


No quisieron oír. 


Los de la tribu de Benjamín prefirieron la guerra civil antes que entregar a sus criminales. En 
este caso, el orgullo y a solidaridad de la tribu sirvieron par sostener y defender a gente de la 
peor calaña posible. 





14. 


Se juntaron. 


Los de la tribu de Benjamín demostraron un gran valor, pero puesto al servicio de una mala 
causa. 





15. 


Veintiséis mil hombres. 


Este número era inferior en menos de un tercio a la cantidad censada al final de los 40 años 
de peregrinaje en el desierto (Núm. 26: 41). La misma disminución se nota también en las 


otras tribus (ver com. Juec. 20: 17). 





16. 


Setecientos. 


Estos expertos honderos eran sin duda los mismos 700 hombres escogidos del versículo 
anterior que representaban a Gabaa en el ejército de Benjamín. No es probable que hubiera 
dos diferentes grupos de 700 hombres mencionados dentro del mismo contexto, aunque no 
puede excluirse la posibilidad de tal coincidencia. 


A un cabello. 


Esta expresión sólo implica la extrema precisión con que disparaban. En épocas posteriores, 
los benjamitas tenían fama de ser diestros honderos (1 Crón. 12: 2). En la historia secular se 
registra de hombres que fueron tan expertos en el arte de arrojar piedras, que éstas iban con 
tanta fuerza como si hubieron sido lanzadas por una catapulta, y atravesaban escudos y 
cascos. 


No erraban. 


Heb. jata'. Esta es la misma palabra que en casi todas la veces que aparece (más de 200), se 
traduce "pecar". El significado básico del verbo es "errar el blanco". Cuando se usa la palabra 
para indicar "pecado", describe un acto que yerra el blanco divino que Dios ha establecido 
para su pueblo: la meta de la perfección definida en la ley de Dios. 





17. 


Cuatrocientos mil hombres. 


La población israelita estaba disminuyendo. Se registra que en el primer año después del 
éxodo de Egipto, los hombres de guerra eran 603.550, incluyendo a 35.400 de Benjamín 
(Núm. 1: 46, 37). En el 40.* año del éxodo había 601.730, incluyendo a 45.600 benjamitas 
(Núm. 26: 51, 41). 





18. 


Se levantaron. 


Es muy probable que sólo los dirigentes de la hueste reunida fueron a Silo para consultar 
delante del arca en cuanto al plan que debían seguir. Difícilmente puede pensarse que un 
ejército de 400.000 hombres maracharía más de 30 km hasta el tabernáculo para consultar 
con el Señor. Sin duda alguna, fue una delegación representativa. 


Casa de Dios. 


Heb. beth-, el. Si esta frase se translitera y no se traduce, debe leerse "subieron a Betel" (BJ). 
Sin embargo, es posible que sea mejor traducir la palabra y no usarla como nombre propio, 
porque en ese momento el tabernáculo estaba en Silo, a 15, 2 km al norte de Bet-el y a 20 km 
al norte de Mizpa, donde estaba acampado el ejército. Sin duda, fueron a Silo al tabernáculo, 
para consultar al Señor (ver cap. 21: 2, 4, 12). Sin embargo, es posible que el arca hubiera 
sido retirada de Silo por un tiempo, como más tarde en tiempo de Elí (1 Sam. 4: 3, 4). 


¿Quién subirá de nosotros? 


Un ejército tan grande no podría maniobrar con facilidad en torno del pequeño cerro donde 
estaba situada 414 Gabaa. Habían decidido que sólo una tribu atacaría a la vez. 


(e 


udá. 





Esta tribu tenía fama de ser agresiva. Desde el comienzo del libro de Jueces ha ocupado un 
lugar preeminente (cap. 1: 1, 2). 





19. 


Se levantaron. 


Evidentemente, partieron de Mizpa, donde el grueso del ejército estaba acampado. 





21. 


Saliendo entonces. 


Todo el ejército de Benjamín, de 26.700 hombres, se había reunido dentro de Gabaa y en 
torno de la ciudad. Con valentía salieron de ella y bajaron el cerro para atacar al ejército de 
Judá. 


Derribaron por tierra. 
Es decir, los mataron. 
Veintidos mil hombres. 


Es decir que los benjamitas mataron casi un hombre cada uno. No se dice nada en cuanto a 
las pérdidas de los benjamitas, pero sin duda las hubo. 





22. 


Reanimándose el pueblo. 


Algunos han pensado que el vers. 22 debería seguir al 23 para poder entenderse bien el 
relato, y que algún copista, sin querer, habría invertido el orden de estos dos versíctilos. Esta 
suposición motiva la inversión de los versículos en la BJ. Sin embargo, puede entenderse el 
relato así como aparece en la RVR. 





23. 


Subieron. 


Parece que las tribus aliadas hubieran enviado otra delegación a Silo para consultar al 
Señor. 


Lloraron. 


La derrota stifrida por Israel hizo que el pueblo se humillara delante del Señor y reconociera 
más plenamenteque dependía de él. Tal vez necesitaba aprender la lección de que "el de 
vosotros esté sin pecado, sea el primero en arrojar la piedra" (Juan 8: 7). Muchos de los que 
se habían indignado tanto por el crimen de los hombres de Gabaa eran sin duda culpables de 
faltas similares. Por ejemplo, en el Sinaí y en Baalpeor, todo Israel había caído en la más 
abominable idolatría. 


Nuestros hermanos. 


Los israelitas estaban preocupados. Se daban cuenta de que estaban empeñados en una 
guerra fratricida. Su ira contra los hombres de Benjamín había comenzado a suavizarse. Sin 


embargo, el Señor le dijo que continuaran el ataque. La gente de Benjamín también 
necesitaba ser humillada y reconocer su culpa. 





26. 


Ayunaron. 


Por segunda vez el ejército de Israel había sufrido pérdidas desastrosas frente a los altivos 
benjamitas. Estaban perplejos, confundidos y angutiados. El Señor les había mandado 
atacar, y sin embargo habían sufrido fuertes bajas. Para saber la razón de su fracaso, 
ayunaron y ofrecieron holocaustos y ofrendas de paz. Este es el primer pasaje bíblico donde 
aparece la palabra "ayunar", pero sin duda la práctica del ayuno ya era conocida desde 
mucho antes. 





27. 


Arca del pacto. 
Es ésta la unica vez en que se menciona el arca del pacto en el libro de Jueces. 





Allí. 
Muchos creen que se refiere a Silo, y no a Bet-el. El tabernáculo con el arca permaneció en 
Silo desde que Josué lo puso allí (Jos. 18: 1), hasta que el arca fue tomada por los filisteos 
(1 Sam. 4: 10, 11) al fin del período de Elí. Con referencia al hecho de que el tabernáculo 
estaba en Silo, ver Jos. 22: 12; 1 Sam. 1: 3; 2: 14; 3: 21 ; 4: 3. En cuanto a tan posible 
traslado del arca a una ubicación temporaria, ver com. Juec. 20: 18. 

28. 

Finees. 


Según Jos. 22: 12, 13, Finees fue sacerdote del tabernáculo en Silo durante los días de 
Josué. El que se mencione su nombre en este pasaje ubicaría este caso del levita y su 
concubina durante el tiempo cuando vivió la primera generación de israelitas en Palestina. 
Apoya la posición ya afirmada (ver com. Juec. 18: 29, 30; 19: 1) de que los dos casos 
relatados en los últimos cinco capítulos de Jueces ocurrieron muchos años antes de los otros 
acontecimientos descritos en el libro. Es interesante notar que en el relato de la migración de 
los hijos de Dan, el probable nieto de Moisés juega un papel importante, mientras que en el 
relato del levita se menciona al nieto de Aarón. 


Mañana yo os los entregaré. 


No se permitió que los israelitas obtuvieran la victoria hasta después de un período de 
preparación. Las derrotas tuvieron el efecto de obligarlos a ayunar y a orar, y a indagar con 
fervor cuál habría sido la causa de su fracaso. Dios aprovechó esa demora para señalarles 
sus propios defectos de carácter que necesitaban ser corregidos, tanto como los defectos de 
los otros, que captaban tan claramente. Los israelitas estaban demasiado dispuestos a 
embarcarse en la tarea de corregir a sus hermanos sin darse cuenta de sus propias faltas. 





29. 


Emboscadas. 


En las dos batallas anteriores, las fuerzas israelitas se habían confiado demasiado porque 


creían que su causa era justa y porque eran más numerosos. Pero tales ventajas no 
excluyen la necesidad de 415 realizar una preparación cuidadosa, con mucha oración y 
prudente estrategia. 





31. 


Alejándose de la ciudad. 


El ejército israelita fingió la retirada, logrando así que los benjamitas lo persiguieran. Al hacer 
esto, los flancos y la retaguardia del ejército de Benjamín quedaron expuestos ante las tropas 
israelitas que estaban emboscadas. 


Caminos. 


La ruta que tomó el ejército israelita en su fingida retirada iba por dos caminos: uno que iba al 
norte hacia Bet-el y Silo, y el otro que iba a una aldea llamada Gabaa. Esta, para distinguirse 
de Gabaa donde los benjamitas tenían su centro, era denominada "Gabaa en el campo". 
Gabaa era un nombre común que significaba "cerro". Esta aldea parece no haber estado en 
un cerro, como lo indicaría su nombre, sino en una llanura. 





33. 


En Baal-tamar. 


Literalmente, "Baal de la palmera". Se desconoce su ubicación exacta. Algunos la han 
identificado con A-s et-Taw$/ cerca de Gabaa. Además de los hombres que estaban 
emboscados cerca de Gabaa, otra parte del ejército israelita estaba en este sitio cercano, 
pero desconocido para nosotros. Mientras que los benjamitas iban siguiendo al ejército de 
Israel que se retiraba, fueron objeto del inesperado ataque de este nuevo grupo de tropas 
intactas. Al mismo tiempo, los que estaban emboscadas cerca de Gabaa atacaron al ejército 
de Benjamín desde la retaguardia. Al parecer el ejército de Israel estaba dividido en tres 
partes. 





34. 


Diez mil hombres escogidos. 
Sin duda eran los emboscadas que atacaron la ciudad de Gabaa. 


Ellos no sabían. 


Aunque los benjamitas se daban cuenta de que la batalla era recia, estando cada uno de 
ellos ocupado en su propio frente de batalla, no percibieron que sus fuerzas estaban 
completamente rodeadas y así condenadas a la destrucción. 


Este versículo y el siguiente son una interrupción del detallado relato de la batalla, para dar 
su resultado final, como si el autor deseara relajar la tensión del lector. 





36. 


Vieron. 


Después de haber descrito con grandes trazos la batalla, el autor recapitula y añade otros 
detalles. La parte que va desde el vers. 36 hasta el final del capítulo bien podría haber 
seguido directamente al vers. 33, para dar un relato continuado de la batalla, pero el autor 
introdujo los vers. 34 y 35 como una explicación entre paréntesis, quizá para informar al 


lector cuál fue el resultado final de la batalla. Luego prosiguió el relato detallado a partir del 
vers. 36. 





37. 


Hirieron a ... toda la ciudad. 


Los 10.000 hombres que habían estado emboscados (vers. 34) lograron tomar la ciudad y le 
prendieron fuego. Hicieron esto para avisar a sus compañeros que la emboscada había 
tenido éxito, y que había llegado el momento de volverse de su fingida huida y pelear contra 
la parte principal del ejército de los benjamitas que los había estado persiguiendo. 





39. 


Los de Israel retrocedieron. 


Parece más fácil entender el relato si se considera que la primera parte del vers. 39, junto 
con el vers. 38, es una descripción del plan que habían trazado los israelitas. En esta forma 
se leería: "Y era la señal concertada ... que hiciesen subir una gran humareda de la ciudad, y 
que luego los de Israel retrocedieran en la batalla". Después de exponer el plan, el autor del 
libro continúa la narración de los acontecimientos con las palabras: "Los de Benjamín 
comenzaron a herir". Entonces describe cómo funcionó la estratagema tal cual se la había 
planeado (vers. 40, 41). Los benjamitas vieron la humareda que ascendía de su ciudad, y al 
mismo tiempo los israelitas que hasta ahora iban huyendo, repentinamente se volvieron y 
comenzaron a ofrecer una fuerte resistencia. Entonces los hombres de Benjamín 
reconocieron que se los había engañado, que estaban entre dos partes del ejército israelita y 
que sus posibilidades de escapar eran reducidas. 





42. 


Camino del desierto. 


Sin duda, "el desierto de Bet-avén" (Jos. 18: 12), al este de Gabaa. Este desierto desciende 
de los cerros hasta el valle del Jordán. Se describe la región en Jos. 16: 1 como "el desierto 
que sube de Jericó por las montañas de Bet-el". 


Los que salían. 


El hebreo sólo dice: "Los de la ciudad". La RVR y la BJ interpretan que eran los israelitas 
que salían de las ciudades y destruían a los benjamitas. Otros interpretan que los benjamitas 
huyeron a sus propias ciudades y fueron perseguidos y muertos allí por los 10.000 israelitas 
que habían incendiado la ciudad. 





43. 


Desde Menúha. 


El hebreo dice literalmente:"Rodearon a Benjamín, persiguieron menujah y pisotearon hasta 
frente a Gabaa". Menujah significa "descanso" o "lugar de descanso". De ahí la traducción 
de la BJ: "persiguieron 416 sin descanso", aunque la KJV traduce: "con descanso", o sea 
"con facilidad". Menujah también podría traducirse "desde Nujah", traducción que aparece en 
la LXX, como apó Noua, "desde Nua", como si se tratase de un nombre propio. No importa 
cómo se traduzca, es indudable que los israelitas ganaron una gran victoria. 





44. 


Dieciocho mil hombres. 


Estos fueron probablemente los que cayeron en la batalla inicial. El resto de los 25.100 
(vers. 35) fueron alcanzados y muertos cuando huían hacia el desierto (vers. 45). 





45. 


Peña de Rimón. 


Se cree que era el escarpado y blanquecino cerro que se ve desde todos lados, a 5,6 km al 
este de Bet-el y a 13,6 km al noreste de Gabaa. La aldea que allí se encuentra hoy se llama 
Rammaán. 


Gidom. 


Lugar desconocido. 





47. 


A la peña de Rimón. 


Los únicos soldados de todo el ejército de Benjamín que lograron escapar fueron los 600 
hombres que se ocultaron en las cuevas de piedra caliza del cerro de Rimón. 





A 


8. 


Todo lo que fue hallado. 


No había razón para matar sin discriminación a los no combatientes y al remanente del 
ejército que huía. El pecado de los hombres de Gabaa debía ser castigado, porque era 
grande. Sin embargo, cuando se eliminó la resistencia efectiva del ejército de Benjamín, el 
deber de las fuerzas de Israel había concluido. Podían tomar a los que habían cometido el 
crimen para castigarlos. Gabaa ya estaba en ruinas. Eso debería haber sido suficiente. No 
había excusa para el implacable exterminio de la tribu entera, ni para quemar sus ciudades. 
Sin embargo, el frenesí de la batalla despierta en los hombres pasiones irracionales que los 
llevan a hacer lo que en su sano juicio nunca harían. En tales momentos los hombres no son 
dueños de sí mismos; no son guiados por la razón y la voz de la conciencia no se deja oír. 
Con más razón, en el caso de no tener un caudillo sobresaliente que dominara todo, y de 
quien las tropas pudieran recibir órdenes. El herido orgullo del ejército israelita, atormentado 
por las dos derrotas ante sus adversarios mucho menos numerosos, los llevó a cometer un 
mal mayor en su extensión que el pecado que ellos mismos estaban tratando de castigar. 


CAPÍTULO 21 


1 El pueblo se lamenta a causa de la desolación de Benjamín. 8 Destruyen a Jabes-galaad y 
les proporcionan cuatrocientas esposas. 16 Les aconsejan que se roben las vírgenes que 
danzan en Silo. 


1 LOS varones de Israel habían jurado en Mizpa, diciendo: Ninguno de nosotros dará su hija 
a los de Benjamín por mujer. 


2 Y vino el pueblo a la casa de Dios, y se estuvieron allí hasta la noche en presencia de Dios; 
y alzando su voz hicieron gran llanto, y dijeron: 


3 Oh Jehová Dios de Israel, ¿por qué ha sucedido esto en Israel, que falte hoy de Israel una 
tribu? 


4 Y al día siguiente el pueblo se levantó de mañana, y edificaron allí altar, y ofrecieron 
holocaustos y ofrendas de paz. 


5 Y dijeron los hijos de Israel: ¿Quién de todas las tribus de Israel no subió a la reunión 
delante de Jehová? Porque se había hecho gran juramento contra el que no subiese a 
Jehová en Mizpa, diciendo: Sufrirá la muerte. 


6 Y los hijos de Israel se arrepintieron a causa de Benjamín su hermano, y dijeron: Cortada es 
hoy de Israel una tribu. 


7 ¿Qué haremos en cuanto a mujeres para los que han quedado? Nosotros hemos jurado 
por Jehová que no les daremos nuestras hijas por mujeres. 


8 Y Dijeron: ¿Hay alguno de las tribus de Israel que no haya subido a Jehová en Mizpa? Y 
hallaron que ninguno de Jabes-galaad había venido al campamento, a la reunión. 


9 Porque fue contado el pueblo, y no hubo allí varón de los moradores de Jabes-galaad. 


10 Entonces la congregación envió allá a doce mil hombres de los más valientes, y les 
mandaron, diciendo: ld y herid a filo de espada a los moradores de Jabes-galaad, con las 
mujeres y niños. 417 


11 Pero haréis de esta manera: mataréis a todo varón, y a toda mujer que haya conocido 
ayuntamiento de varón. 


12 Y hallaron de los moradores de Jabes-galaad cuatrocientas doncellas que no habían 
conocido ayuntamiento de varón, y las trajeron al campamento en Silo, que está en la tierra 
de Canaán. 


13 Toda la congregación envió luego a hablar a los hijos de Benjamín que estaban en la peña 
de Rimón, y los llamaron en paz. 


14 Y volvieron entonces los de Benjamín, y les dieron por mujeres las que habían guarado 
vivas de las mujeres de Jabes-galaad; mas no les bastaron éstas. 


15 Y el pueblo tuvo compasión de Benjamín, porque Jehová había abierto una brecha entre 
las tribus de Israel. 


16 Entonces los ancianos de la congregación dijeron: ¿Qué haremos respecto de mujeres 
para los que han quedado? Porque fueron muertas las mujeres de Benjamín. 


17 Y dijeron: Tenga Benjamín herencia en los que han escapado, y no sea exterminada una 
tribu de Israel. 


18 Pero nosotros no les podemos dar mujeres de nuestras hijas, porque los hijos de Israel 
han jurado diciendo: Maldito el que diere mujer a los benjamitas. 


19 Ahora bien, dijeron, he aquí cada año hay fiesta solemne de Jehová en Silo, que está al 
norte de Bet-el, y al lado oriental del camino que sube de Bet-el a Siquem, y al sur de 
Lebona. 


20 Y mandaron a los hijos de Benjamín, diciendo: Id, y poned emboscadas en las viñas, 


21 y estad atentos; y cuando veáis salir a las hijas de Silo a bailar en corros, salid de las 
viñas, y arrebatad cada uno mujer para sí de las hijas de Silo, e idos a tierra de Benjamín. 


22 Y si vinieren los padres de ellas o sus hermanos a demandárnoslas, nosotros les diremos: 
Hacednos la merced de concedérnoslas, pues que nosotros en la guerra no tomamos mujeres 
para todos; además, no sois vosotros los que se las disteis, para que ahora seáis culpados. 


23 Y los hijos de Benjamín lo hicieron así; y tomaron mujeres conforme a su número, 
robándolas de entre las que danzaban; y se fueron, y volvieron a su heredad, y reedificaron 
las ciudades, y habitaron en ellas. 


24 Entonces los hijos de Israel se fueron también de allí, cada uno a su tribu y a su familia, 
saliendo de allí cada uno a su heredad. 


25 En estos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía. 





1. 


Habían jurado. 


Hasta aquí no había ninguna mención de este juramento. Sin duda las tribus juraron esto 
poco después de reunirse en Mizpa, antes de que comenzaran las hostilidades. Los antiguos 
consideraban que un juramento era inviolable (ver com. caps. 11: 30; 17: 1, 2). 


Aunque tales juramentos no podían quebrantarse ni retirarse, los israelitas, sobre todo en 
tiempos posteriores, encontraron muchas maneras de observar la letra de un juramento pero 
quebrantando el espíritu del mismo mediante engaños o algunas otras evasivas. Sin 
embargo, nadie está obligado a mantener su palabra si eso le exige cometer algún acto 
equivocado o malo. 


Dará su hija. 


La promesa quizá fue hecha bajo juramento con una maldición, como en Hech. 23: 14. Lo 
que hicieron los benjamitas, al apoyar a los malvados hombres de Gabaa, excitó la ira de los 
israelitas hasta tal punto que juraron no casarse con los benjamitas, así como el Señor les 
había mandado que no se casaran con personas de las siete naciones paganas de Canaán 
(Deut. 7: 1-4). 





2. 


Casa de Dios. 


Tal vez se refiera a Silo. Algunos piensan que también en este caso debería transliterarse el 
hebreo y considerarse "Bet-el" como nombre propio del lugar (ver com. cap. 20: 18, 27). 


Hicieron gran llanto. 


Después de que su intensa ira se hubo disipado, el pueblo reconoció que su venganza contra 
una de sus propias tribus había sido excesiva. Cuánto mejor habría sido si hubiesen llorado 
antes de haber cometido la atrocidad. 





3. 


¿Por qué ha sucedido esto? 


Esta pregunta implica que los israelitas estaban acusando a Dios de haber hecho un 
exterminio casi total de la tribu de Benjamín (ver vers. 15). Las tribus reunidas deberían 
haberse dado cuenta de que la verdadera causa de la matanza casi completa de la tribu 
radicaba en 418 su ira y su deseo de venganza, engendrados por las dos derrotas frente al 


ejército de Benjamín. 





4. 


Edificaron allí altar. 


Se ha presentado esta declaración como una prueba de que los israelitas estaban reunidos 
en Bet-el y no en Silo, puesto que en este lugar debería haber existido ya un altar en relación 
con el tabernáculo. Pero los que piensan que la reunión se realizó en Silo interpretan que el 
pasaje significa que la gente construyó un nuevo altar en Silo porque el antiguo necesitaba 
reparación, o porque hacía falta otro para poder sacrificar tantos animales (ver com. caps. 20: 








18, 27; 21: 2). 

No subió. 
Después de haber terminado la batalla, los israelitas indagaron para determinar si toda la 
nación había respondido a la convocatoria de participar en la guerra contra Benjamín. 
Cuando el ejército acabó de reunirse, las tribus tomaron un juramento en contra de cualquier 
segmento de los israelitas que rehusara apoyar la empresa. Tal vez era preciso tomar tales 
medidas extremas para asegurar la cooperación. 


Jabes-galaad. 


Se identifica esta ciudad con Tell el-Meqbereh y Tell Abá Kharaz a unos 15 km al sureste de 
Bet-seán en el Wadi el-Y-bis, al este del Jordán. Parece haber existido un vínculo de 
afinidad entre la tribu de Benjamín y la ciudad de Jabes-galaad. Esta afinidad parece haber 
continuado aún después de que la ciudad fue destruida y reconstruida. Saúl, de la tribu de 
Benjamín, realizó su primera hazaña salvando a Jabes-galaad de los amonitas (1 Sam. 11: 
3-15). Cuando murió Saúl, los habitantes de Jabes-galaad pagaron su deuda de gratitud 
rescatando el cadáver de Saúl de los muros de Bet-seán (1 Sam. 31: 8-13). 





10. 


Doce mil hombres. 


Este método de formar un ejército que representase a todo el grupo ya se había usado antes 
(Núm. 31: 1-6). 


Id y herid. 


El que recurrieran a este procedimiento para conseguir esposas para los 600 sobrevivientes 
de la tribu de Benjamín que estaban ocultos en las cuevas del cerro de Rimón nos ayuda a 
ver cuán estrechos eran los conceptos morales de esos tiempos. Esas medidas tan crueles, 
tomadas en nombre de la religión, nos resultan repulsivas, y deben entenderse en el contexto 
de su época. 





11. 
Toda mujer. 


Debían ser destruidos todos los habitantes, salvo las muchachas solteras en edad de 
casarse. Los otros miembros de las familias no eran en verdad más culpables que esas 
señoritas. Todo ese procedimiento cruel, aunque fue llevado a cabo con el pretexto de 
cumplir un sagrado juramento ante el Señor, no fue sino un expediente brutal para impedir la 
extinción de la tribu de Benjamín. 





12. 


Cuatrocientas. 


Faltaban 200 a fin de completar el número necesario para proporcionar una esposa a cada 
uno de los 600 benjamitas que aún estaban refugiados en las cuevas. 


Silo. 


Ver com. vers. 2,4; cap. 20: 18. Quizá el campamento se trasladó a Silo poco después de 
haber terminado las hostilidades con los benjamitas. 





15. 


Jehová había abierto una brecha. 


En verdad, la brecha entre las 12 tribus había sido abierta por los mismos israelitas por haber 
prometido que el castigo de la mala acción de ciertos benjamitas fuese irracional y 
desmesurado. Si en todo momento hubiesen actuado con el espíritu del verdadero amor 
fraternal, podrían haber logrado el fin deseado sin la inútil matanza y las atrocidades que 
habían cometido. 





16. 


¿Qué haremos? 


Los ancianos sabían que necesariamente esos hombres se casarían con mujeres cananeas. 
Para evitar esa calamidad, emplearon métodos tortuosos para violar el espíritu de su 
juramento sin quebrantar su letra. En vez de repudiar resueltamente su voto, en primer lugar, 
y permitir que los benjamitas se casasen con mujeres de las otras tribus, su creencia errada 
de que un juramento es siempre inviolable los llevó a perpetrar el asesinato de inocentes 
mujeres, niños y hombres. 





17. 


Herencia. 


Es probable que no se refiera a la propiedad, aunque algunos han sugerido que los ancianos 
estaban advirtiendo a los ejércitos victoriosos que no debían dividirse entre ellos el territorio 
de Benjamín. Querían decir que habría descendencia de los benjamitas que habían 
quedado. 





19. 


Fiesta solemne. 


Eran tres las fiestas anuales a las cuales debían asistir todos los varones israelitas (Exo. 23: 
17). Puesto que en ese momento el tabernáculo se encontraba en Silo, esas reuniones se 


realizaban allí. Es dudoso que en esos tiempos tan inestables se hubiera intentado seguir en 
gran escala el ritual prescrito. Por lo que se dice en 1 Sam. 1: 3, 419 se ve que aun las 
familias piadosas no siempre asistían a las tres fiestas anuales. 


Que está al norte. 


El autor de Jueces presenta una descripción detallada de la ubicación de Silo. El hecho de 
que hubiese creído necesario explicar a sus lectores la ubicación de Silo, ha llevado a 
muchos a decir que este libro fue escrito muchos años después de que los filisteos 
destruyeron a Silo al final de la vida de Elí. El autor escribe como si sus contemporáneos no 
conocieran la ubicación de la ciudad; pero, por otra parte, debe notarse también que ya había 
mencionado a Silo muchas veces, sin explicar su ubicación. 


Lebona. 


Se llama ahora Lubban. Quedaba a 5 km al noroeste de Silo. 





21. 


Las hijas de Silo. 


Sólo los varones tenían obligación de asistir a las fiestas (Exo. 23: 17; Deut. 16: 16). Algunas 
veces los hombres iban acompañados de sus esposas e hijas, pero la mayoría de las mujeres 
presentes en la fiesta serían las que vivían en Silo o en sus cercanías. 


Bailar. 


Las fiestas de la cosecha significaban tanto una fiesta social como un servicio religioso (ver 
PP 581). 





22. 


Hermanos. 


En la antigúedad, el hermano de una niña que era raptada jugaba un papel importante en el 
juicio que se hacía para exigir una recompensa por el mal trato que había recibido (ver Gén. 
34: 7-3 1; 2 Sam. 13: 20-38). 


Para que ahora seáis culpados. 


Los ancianos de Israel prometieron apaciguar a los padres y hermanos de las niñas raptadas 
con los siguientes argumentos: primero, el consejo de ancianos había convenido en que los 
hombres de Benjamín debían conseguir esposas de alguna parte; segundo, que el voto no 
era violado por los padres, porque no habían dado en casamiento a sus hijas, sino que éstas 
habían sido tomadas por la fuerza. 





24. 


Se fueron. 


Cuando concluyó la fiesta y los sobrevivientes de Benjamín ya habían conseguido esposas, 
se desintegró el ejército. Las tropas tienen que haber estado ausentes de sus casas al 
menos durante cinco o seis meses, porque los 600 hombres de Benjamín estuvieron 
escondidos en la peña de Rimón durante cuatro meses (cap. 20: 47). 





25. 


No había rey en Israel. 


Con esta declaración se hace una transición apropiada al libro de Samuel, donde se describe 
el comienzo de la monarquía. 421 











El Libro de RUT 
423 
INTRODUCCION 

1 . 

Título. 
El libro de Rut es como un apéndice del libro de los Jueces, y una introducción a los dos 
siguientes libros históricos de Samuel. Recibe su título del nombre de la persona cuya 
historia relata. Los nombres propios hebreos tienen significado. Estos pasan inadvertidas 
para el lector de la traducción castellana de la Biblia, pues los traductores sólo han 
transliterado los nombres sin intentar dar sus significados. Rut era moabita y naturalmente su 
nombre no es hebreo. No se sabe con certeza la etimología y significado del nombre, 
aunque algunos creen que puede estar relacionado con el verbo ra'ah, "asociarse con", y 
significaría, en consecuencia, "amiga", o "amistad". 
El libro de Rut no nos da la historia de un amor romántico, sino del amor reverente de una 
viuda joven por la madre de su esposo difunto. El amor que se revela en el carácter de Rut 
es del tipo más puro, abnegado y extraordinario. Aunque era moabita, Rut aceptó como 
propia la fe de Noemí, y fue recompensada mediante su matrimonio con un noble judío, Booz, 
con quien llegó a ser antecesora de David, y así finalmente de Cristo. 

2. 

Autor. 


Los críticos han estudiado la paternidad literaria del libro de Rut. Como en el caso del libro 
de Daniel, hay quienes fijan la fecha de su composición como muy remota y otros mucho 
después. En la Jewish Encyclopedia se presenta con habilidad la teoría de un origen 
postexílico para el libro de Rut. Algunos críticos han supuesto que el libro representa un 
argumento sutil a favor de casamientos mixtos entre judíos y otros pueblos, pues afirma que 
David descendió de un casamiento tal. Sugieren que fue escrito en tiempos de Esdras y 
Nehemías, pues protesta contra sus estrictas leyes que prohibían el casamiento entre judíos 
y gentiles. Las cinco razones principales expuestas por los que creen que el libro de Rut fue 
escrito en tiempos postexílicos son las siguientes: 


1. La expresión "en los días que gobernaban los jueces" (cap. 1: 1) implica una fecha 
posterior para la redacción del libro. 


2. El hecho de que el libro de Rut aparece en la tercera sección del canon hebreo, implica 
que fue escrito después del exilio. 


3. El libro contiene una cantidad de arameísmos que no aparecerían en una narración 
preexílica. 


4. La genealogía al final del libro muestra la clara influencia de la escuela sacerdotal. 424 


5. La expresión "desde hacía tiempo" (cap. 4: 7) parece implicar que la ceremonia del zapato 
y la redención de tierras y mujeres ya no se practicaban. 


Sin embargo, estos argumentos distan mucho de ser terminantes. La expresión "en los días 
que gobernaban los jueces" sólo implica que el libro de Rut, tal como lo tenemos, fue escrito 
después de terminar el período de los jueces, pero no necesariamente mucho después. Es 
interesante notar que en una de las versiones más antiguas, la LXX, este libro va añadido al 
de los Jueces, sin siquiera un título separado, como si la parte final fuese en verdad una 
especie de apéndice de Jueces. La posición de Rut en el canon hebreo actual no es 
argumento válido para asignarle una fecha de composición tardía. El canon hebreo actual en 
sí mismo no es de origen antiguo, y el lugar del libro de Rut en las antiguas versiones es el 
mismo que ocupa en la RVR, o sea después del libro de Jueces, y en algunos casos sin 
encabezamiento propio. Un minucioso estudio ha demostrado que las palabras arameas que 
los críticos han señalado como una prueba de su origen tardío aparecen también en otros 
escritos cuya fecha preexílica no se discute. La genealogía al final del libro de Rut no sería 
una prueba satisfactoria del origen postexílico, a menos que primero se aceptase que ciertas 
porciones de los libros de Moisés y Josué también son de origen postexílico. La expresión 
"desde hacía tiempo" puede implicar que la ceremonia del zapato y la redención de tierras y 
de viudas pertenecían al pasado, pero no necesariamente el pasado ya por largo tiempo 
olvidado. En verdad, un estudio cuidadoso del libro de Rut ha llevado a muchos eruditos a la 
conclusión de que el libro es probablemente de origen preexílico. Esto es sin duda todo lo 
que puede decirse respecto de la fecha cuando se escribió el libro de Rut. 


La forma en que está redactado el libro de Rut tal como lo poseemos actualmente, quizá se 
originó en tiempos del mismo David, y parece encuadrar mejor con los primeros tiempos de 
su reinado. Algunos han pensado que Samuel fue el autor del relato en su forma actual. 
Esto explicaría la posición del libro de Rut al fin del libro de Jueces y antes de Samuel (ver 
com. Juec. 17: 1; 18: 29). Su posición en el canon hebreo posterior naturalmente estaría 
entre los escritos, pues no podría ser incluido apropiadamente ni entre los libros de Moisés ni 
entre los profetas. Según la tradición judía, registrada en el Talmud, el profeta Samuel no 
sólo escribió los libros que llevan su nombre sino también el libro de los Jueces y el de Rut. 
Aunque no es en sí mismo una profecía, el libro de Rut puede haber sido escrito por uno de 
los más grandes profetas. 





3. 


Marco histórico. 


El marco del relato se presenta en forma explícita en las primeras palabras del libro: "En los 
días que gobernaban los jueces ... hubo hambre en la tierra". Sin embargo, esta declaración 
no es de ninguna manera definida, porque hubo más de un hambre en la tierra de Palestina 
durante el período de los jueces. Sin embargo, comparando la genealogía de David tal como 
se da en los últimos versículos del libro de Rut, con la genealogía de David que se da en el 
primer capítulo de Mateo, descubrimos que se registra a Rahab como la madre de Booz. No 
hay razones poderosas para suponer que fuese otra sino la Rahab de Jericó (ver com. Mat. 
1: 5). Si ella fue en efecto la madre de Booz, los sucesos narrados en el libro de Rut habrían 
ocurrido en una época comparativamente remota del período de los jueces. Por otra parte la 
tradición antigua, seguida por Josefo, ubica los acontecimientos registrados en el libro de Rut 
en los días de Elí, lo cual compaginaría mejor con la hipótesis de considerar a Booz como el 


bisabuelo de David. Ambas alternativas podrían ser ciertas, puesto que "madre" y "padre" 
pueden significar abuelo (o abuela) o antepasado (véase com. 1 Rey. 15: 10; Esd. 7: 1). 425 


Las costumbres, la sociedad y el gobierno que se reflejan en el libro de Rut concuerdan con 
el período de los jueces, tal como se presentan en el libro de ese nombre. Esto se hace más 
evidente a medida que se estudian los detalles de la narrración de Rut. La sugestión de que 
el hambre mencionada es la que ocurrió en tiempos de Gedeón es sumamente improbable, 
porque no hay indicación de que el hambre registrada en el libro de Rut fuese causada por 
invasores armados (Rut 1: 1, 2; cf. Juec. 6: 3-6). El libro no insinúa una guerra. En realidad, 
cuando Noemí decidió regresar a su patria, fue porque había oído "que Jehová había visitado 
a su pueblo para darles pan" (ver com. Rut 1: 6). Esto implica que el hambre no fue el 
resultado de una guerra sino de una sequía. 


Como ya se ha dicho, los traductores griegos de las Escrituras del AT hicieron de este libro 
un apéndice del libro de los Jueces, sin hacer división entre ellos y sin darle título propio. 
Ediciones posteriores de esta traducción, la LXX, insertaron las palabras Télos tÇn kritón, "el 
fin de los jueces", para indicar dónde terminaba Jueces y comenzaba Rut, y Télos t's Roúth, 
"el fin de Rut", al final del relato. El libro de Rut ocupa un lugar diferente en el canon hebreo 
actual. Es uno de los cinco rollos leídos en la sinagoga en cinco ocasiones especiales o 
fiestas durante el año. En las ediciones impresas del AT hebreo estos rollos aparecen 
generalmente en el siguiente orden: Cantares, Rut, Lamentaciones, Eclesiastés y Ester. Rut 
ocupa el segundo lugar porque era un libro apropiado para ser leído en la fiesta de las 
semanas, conocida posteriormente como Pentecostés, que era la segunda de las cinco 
fiestas especiales. 


Como ya se ha hecho notar, los traductores de la LXX colocaron el libro de Rut como 
apéndice de Jueces. Esto corresponde bien con el tiempo de Elí, el sumo sacerdote, en 
cuyos últimos años Samuel fue llamado al oficio profético. Un hecho importante de la vida de 
Samuel fue el ungimiento de Saúl, el primer rey de Israel. Las últimas palabras del libro de 
los Jueces rezan: "En estos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le 
parecía" (Juec. 21: 25). 


En ese entonces, Moab era un distrito al oriente del mar Muerto, entre el río Arnón y el arroyo 
de Zered. Su límite oriental era definido: el gran desierto de Arabia. Moab es una meseta 
elevada y fértil, con un promedio de más de 1.000 m sobre el nivel del Mediterráneo y unos 
1.400 m sobre el nivel del mar Muerto. Aunque las lluvias son por lo general suficientes para 
que maduren las cosechas, la gente que vive en los lugares altos aumenta su provisión de 
agua por medio de cisternas. Muchas de las que se usaron antaño están ahora en ruinas. 
Antiguamente la población tuvo que haber sido mucho mayor que ahora. La fertilidad del 
país en tiempos antiguos está indicada por los numerosos pueblos y aldeas que se sabe que 
existieron allí, y que se mencionan en las Escrituras. La tierra de Moab todavía proporciona 
buenos pastos para las ovejas y el ganado, como en los tiempos antiguos. 


Los moabitas eran de estirpe semita, descendientes de Lot, sobrino de Abrahán. Su deidad 
principal era Quemos, cuya buena voluntad parece que se buscaba mediante sacrificios 
humanos (ver 2 Rey. 3: 26, 27). Sabemos poco de la historia de los moabitas después del 
relato de su origen, dado en Gén. 19, hasta el tiempo del éxodo. Algún tiempo antes del 
establecimiento del reino de Israel, los amorreos ocuparon la parte de Moab que quedaba al 
norte del Arnón; pero Israel subyugó a los amorreos y ocupó su parte de lo que había sido 
territorio moabita (ver com. Núm. 21: 26; Juec. 11: 12-27; Núm. 21: 13; 22: 1). Cuando 
Balac, hijo de Zipor, vio que los israelitas acamparon en las mismas fronteras de su país, se 
alió con los madianitas y pidió auxilio al profeta apóstata Balaam. 


En una inscripción de Ramsés ll, en la base de una estatua de Luxor, se registra 426 con 
jactancia la conquista de Moab. Israel fue oprimido por Eglón de Moab con la ayuda de Amón 


y de Amalec (Juec. 3: 13, 14); pero Eglón fue asesinado por Aod, y el yugo moabita fue 
sacudido. El rey Saúl asoló a Moab, pero no lo sometió (1 Sam. 14: 47), porque sabemos 
que David colocó a su padre y a su madre bajo la protección del rey de Moab cuando fue 
perseguido por Saúl (1 Sam. 22: 3, 4). El hecho de que Rut, bisabuela de David, fuese 
moabita puede explicar por qué David colocó a sus padres bajo la protección del rey de Moab 
cuando huyó del rey Saúl. Pero no continuó esta amistad entre David y Moab. Cuando 
David llegó a ser rey hizo la guerra a Moab y lo derrotó completamente. 


Había dos ciudades llamadas Belén en la antigua Palestina. Una estaba en el territorio 
asignado a la tribu de Zabulón; la otra, en Judá. A causa de una posible confusión, el 
escritor del libro de Rut afirma definidamente dos veces, al mismo comienzo del relato, que la 
Belén de Noemí, de su esposo Elimelec y de sus dos hijos, era Belén de Judá (cap. 1: 1, 2). 
La Belén de Zabulón se menciona en Jos. 19: 15 como una de las 12 ciudades de la heredad 
de los hijos de Zabulón. Hay todavía una aldeíta en el norte de Palestina en el lugar donde 
se cree que estuvo esta Belén. Pero la que nos interesa es la Belén de Judá. Esta es ahora 
un pueblo de unos 10.000 habitantes, a 8,4 km al sur de Jerusalén y a 731 m sobre el nivel 
del mar. Ocupa una posición destacada en un promontorio que corre hacia el este de la línea 
divisoria de las aguas. Está cerca del camino principal hacia Hebrón y el sur. Su posición es 
la de una fortaleza natural, y fue ocupada por una guarnición de filisteos en los días de David 
(2 Sam. 23: 14; 1 Crón. 11: 16). 





4. 


Tema. 


Hay una narración que es histórica y otra que es épica. La palabra épica se aplica a la 
narración que en primer lugar no satisface nuestro sentido de información sino nuestra 
imaginación creadora y las emociones. Una epopeya generalmente se escribe en forma 
poética. Sin embargo, una peculiaridad de la poesía hebrea es que su sistema de versos se 
basa en el paralelismo de pensamiento más bien que en el metro y la rima exactos. En la 
prosa hebrea esta característica aparece en menor grado. Por lo tanto, en el hebreo la 
clasificación de la literatura depende más de la naturaleza del pensamiento que de la forma 
de la expresión. Las epopeyas hebreas son porciones de la historia nacional ubicadas en 
sus correspondientes lugares de la narración. Para apreciar la Biblia como obra literaria es 
necesario reconocer las distintas formas de narración usadas por los escritores bíblicos. 


El propósito principal del libro de Rut es informar respecto de los antecesores inmediatos de 
David, el más grande de los reyes de Israel, de cuyo linaje debía venir el Mesías. Cristo ha 
de ser finalmente el gobernante del reino de Israel según el espíritu, el dirigente de la 
teocracia eterna. Cristo habló de su reino como el reino de los cielos, para distinguirlo de los 
reinos de este mundo presente. El libro de Rut proporciona, pues, un eslabón alentador en la 
narración inspirada del reino que Cristo vino a establecer. 


Al mismo tiempo Rut presenta un cuadro sumamente llamativo de las bendiciones del hogar 
ideal. Hay dos instituciones que nos han llegado desde antes de la caída del hombre: el 
sábado y el hogar. El hogar fue establecido por Dios mismo en el sexto día de la primera 
semana de tiempo, y el sábado en el séptimo día de la misma semana. El sábado no es 
judío, porque como lo dijo el Creador mismo, "el día de reposo fue hecho por causa del 
hombre, y no el hombre por causa del día de reposo" (Mar. 2: 27). Tanto el sábado como el 
hogar han sido el objeto especial de los ataques de Satanás. 


La relación entre suegra y nuera es tema de diversión para muchos. Pero no ocurre 427 así 
con la relación de Rut y su suegra Noemí. Después de una permanencia de diez años en la 
tierra de Moab, Noemí, cuyo esposo e hijos habían muerto, supo que nuevamente había 


abundancia en la tierra de Judá, y decidió regresar. Rut, con una devoción que casi habla 
tanto en favor de Noemí como de Rut misma, rompió todos los vínculos de hogar y de 
parentela para acompañarla. Con una última mirada a los fértiles campos de su patria, Moab, 
y con una apasionada exclamación dirigida a Noemí, "tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi 
Dios", entró en una tierra extraña, se unió con el verdadero pueblo de Dios, y se convirtió en 
adoradora del Dios de los cielos. Esta lealtad a su suegra resultó finalmente en que llegó a 
ser una de las progenitoras de David, el dulce salmista de Israel; de Salomón, el más sabio 
de los hijos de los hombres; de Zorobabel, el Moisés posterior; y del Mesías, el hijo de David. 
Finalmente el relato está repleto de ejemplos notables de fe, piedad, humildad, laboriosidad y 
bondad reveladas en los sucesos de la vida diaria. 


Así tenemos en la historia de Rut, no sólo una joya encantadora de la literatura hebrea, sino 
también un comentario importante sobre una parte de la genealogía de Cristo (ver com. Mat. 
1: 4-6). 


Mediante el estudio de esta narración, Israel debería haber estado preparado para entender 
el plan de Dios para la salvación de individuos de todas las naciones que hiciesen lo que hizo 
Rut la moabita: aceptar al Dios cuyo carácter les había sido representado por sus siervos. 
Era el plan de Dios que muchos fuesen transformados de tal manera en su carácter, que 
pudieran estar preparados individualmente para llegar a ser ciudadanos del eterno reino de 
Cristo (ver PVUGM 232). 





5 
Bosquejo. 


I. Permanencia en la tierra de Moab, 1: 1-18. 
A. Noemí pierde a su esposo y a sus dos hijos, 1: 1-5. 
1. Hambre en la tierra de Judá, 1: 1. 
2. Elimelec, Noemí y sus hijos van a Moab, 1: 2. 
3. Muerte de Elimelec, 1: 3. 
4. Casamiento y muerte de los dos hijos, 1: 4, 5. 
B. Noemí proyecta regresar a Judá, 1: 6-14. 
1. Razón para su regreso, 1: 6. 
2. Propuesta para que se queden las nueras, 1: 7-9. 
3. Razón de la propuesta de Noemí, 1: 10-13. 
4. Diferentes decisiones de las dos nueras, 1: 14. 
C. Rut decide acompañar a su suegra, 1: 15-18. 
1. Súplica de Noemí a Rut, 1: 15. 
2. Respuesta conmovedora de Rut, 1:16, 17. 
3. Noemí consiente, 1: 18. 
Il. Viaje y llegada a Belén, 1: 19-22. 
A. El pueblo de Belén da la bienvenida a Noemí y a Rut, 1: 19. 


B. Respuesta de Noemí, 1: 20, 21. 


C. El tiempo cuando llegaron, 1: 22. 
III. Rut conoce a Booz, 2: 1-23. 
A. Rut espiga en el campo de Booz, 2: 1-7. 
1. Noemí tiene un pariente, 2: 1. 
2. Rut va a espigar, 2: 2, 3. 
3. El mayordomo informa a Booz acerca de Rut, 2: 4-7. 
B. Conversación entre Booz y Rut, 2: 8-13. 
1. Booz favorece a Rut, 2: 8, 9. 428 
2. Rut pide razón por este favor, 2: 10. 
3. Booz repite las buenas cosas que ha oído acerca de Rut, 2: 11, 12. 
4. Rut expresa su agradecimiento, 2: 13. 
C. Comida y trabajo de la tarde, 2: 14-17. 
1. Rut participa de la comida, 2: 14. 
2. Privilegio de Rut y espigueo hasta la noche, 2: 15-17. 
D. Rut regresa a donde estaba su suegra, 2: 18-23. 
1. Rut regresa con cereales y alimento 2:18. 
2. Noemí pregunta dónde ha estado Rut, 2: 19. 
3. Noemí le explica que Booz es un pariente cercano, 2: 20, 21. 
4. Planes futuros para el espigueo de Rut, 2: 22, 23. 
IV. Noemí procura un hogar para Rut, 3: 1-18. 
A. Noemí explica su plan a Rut, 3: 1-5. 
B. Rut lleva a cabo el plan, 3: 6-13. 
C. El obsequio e instrucción de Booz a Rut, 3: 14, 15. 
D. Rut regresa nuevamente a donde estaba su suegra, 3: 16-18. 
V. Cómo Rut llegó a ser abuela de David, 4: 1-22. 


A. Booz propone que el pariente más cercano redima la heredad de Elimelec, 


4: 1-6. 
B. Al negarse éste, Booz propone redimirla, 4: 7-12. 
C. Noemí y su nieto Obed, 4: 13-17. 


D. Genealogía de los antepasados de David, 4: 18-22. 


CAPÍTULO 1 


1 Elimelec va a Moab a causa del hambre de la tierra, y muere allá. 4 Mahlón y Quelión 


también mueren después de haberse casado con mujeres de Moab. 6 Noemí, al regresar a 
su tierra natal, 8 disuade a sus dos nueras de su intención de acompañarla. 14 Orfa la 
abandona, pero Rut insiste en acompañarla. 19 Ambas llegan a Belén donde son bien 
recibidas. 


1 ACONTECIO en los días que gobernaban los jueces, que hubo hambre en la tierra. Y un 
varón de Belén de Judá fue a morar en los campos de Moab, él y su mujer, y dos hijos suyos. 


2 El nombre de aquel varón era Elimelec, y el de su mujer, Noemí; y los nombres de sus hijos 
eran Mahlón y Quelión, efrateos de Belén de Judá. Llegaron, pues, a los campos de Moab, y 
se quedaron allí. 


3 Y murió Elimelec, marido de Noemí, y quedó ella con sus dos hijos, 


4 los cuales tomaron para sí mujeres moabitas; el nombre de una era Orfa, y el nombre de la 
otra, Rut; y habitaron allí unos diez años. 


5 Y murieron también los dos, Mahlón y Quelión, quedando así la mujer desamparada de sus 
dos hijos y de su marido. 


6 Entonces se levantó con sus nueras, y regresó de los campos de Moab; porque oyó en el 
campo de Moab que Jehová había visitado a su pueblo para darles pan. 


7 Salió, pues, del lugar donde había estado, y con ella sus dos nueras, y comenzaron a 
caminar para volverse a la tierra de Judá. 


8 Y Noemí dijo a sus dos nueras: Andad, volveos cada una a la casa de su madre; Jehová 
haga con vosotras misericordia, como la habéis hecho con los muertos y conmigo. 


9 Os conceda Jehová que halléis descanso, cada una en casa de su marido. Luego las besó, 
y ellas alzaron su voz y lloraron, 429 


10 y le dijeron: Ciertamente nosotras iremos contigo a tu pueblo. 


11 Y Noemí respondió: Volveos, hijas mías; ¿para qué habéis de ir conmigo? ¿Tengo yo más 
hijos en el vientre, que puedan ser vuestros maridos? 


12 Volveos, hijas mías, e idos; porque yo ya soy vieja para tener marido. Y aunque dijese: 
Esperanza tengo, y esta noche estuviese con marido, y aun diese a luz hijos, 


13 ¿habíais vosotras de esperarlos hasta que fuesen grandes? ¿Habíais de quedaros sin 
casar por amor a ellos? No, hijas mías; que mayor amargura tengo yo que vosotras, pues la 
mano de Jehová ha salido contra mí. 


14 Y ellas alzaron otra vez su voz y lloraron; y Orfa besó a su suegra, mas Rut se quedó con 
ella. 


15 Y Noemí dijo: He aquí tu cuñada se ha vuelto a su pueblo y a sus dioses; vuélvete tú tras 
ella. 


16 Respondió Rut: No me ruegues que te deje, y me aparte de ti; porque a dondequiera que 
tú fueres, iré yo, y dondequiera que vivieres, viviré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi 
Dios. 


17 Donde tú murieres, moriré yo, y allí seré sepultada; así me haga Jehová, y aun me añada, 
que sólo la muerte hará separación entre nosotras dos. 


18 Y viendo Noemí que estaba tan resuelta a ir con ella, no dijo más. 


19 Anduvieron, pues, ellas dos hasta que llegaron a Belén; y aconteció que habiendo entrado 
en Belén, toda la ciudad se conmovió por causa de ellas, y decían: ¿No es ésta Noemí? 


20 Y ella les respondía: No me llaméis Noemí, sino llamadme Mara; porque en grande 
amargura me ha puesto el Todopoderoso. 


21 Yo me fui llena, pero Jehová me ha vuelto con las manos vacías. ¿Por qué me llamaréis 
Noemí, ya que Jehová ha dado testimonio contra mí, y el Todopoderoso me ha afligido? 


22 Así volvió Noemí, y Rut la moabita su nuera con ella; volvió de los campos de Moab, y 
llegaron a Belén al comienzo de la siega de la cebada. 





1. 


En los días que gobernaban los jueces. 


El relato que se está por narrar se ubica en el tiempo del libro de los Jueces. Al final de la 
narración se dice que Booz y Rut fueron abuelos de David (cap. 4: 13-22). En Mat. 1: 5 se 
dice que Rahab fue madre de Booz. Si ésta fuera la misma Rahab de Jericó, los 
acontecimientos del libro de Rut sucedieron en la primera parte del período de los jueces. 
Posiblemente después de la caída de Jericó, Rahab se casó con uno de los israelitas 
victoriosos, quizá uno de los espías que había llegado hasta su casa. Cuando Rut volvió con 
Noemí a Belén, Booz ya no era joven, porque alaba a Rut por no haber ido "en busca de los 
jóvenes", ya fueran "pobres o ricos" (cap. 3: 10). Puesto que la entrada en Canaán quizá 
ocurrió en el año 1405 AC, y los jueces gobernaron a Israel más o menos desde la muerte de 
Josué hasta que Saúl ocupó el trono en 1051 AC, es posible que los acontecimientos aquí 
narrados hubieran ocurrido en torno a 1300 AC. Sin embargo, pudo haber sido mucho más 
tarde, o la genealogía de Booz a David puede haberse abreviado (ver Mat. 1: 5; Esd. 7: 1). 


Hambre. 


Durante siglos, Palestina había sufrido sequías periódicas (ver com. Gén. 12: 10; ver 
también Gén. 26: 1; 45: 5-11). Dios había prometido "lluvia en su tiempo". El hecho de que 
hubiera sequía, indica que Israel había sido infiel (Lev. 26: 3, 4; cf. 1 Rey. 17: 1; 18: 18). Una 
sequía que afectara el territorio de Judá no afectaría necesariamente las mesetas de Moab, 
al este del mar Muerto. Las colinas de Moab eran apropiadas para el pastoreo de grandes 
rebaños de ovejas y cabras. Sus habitantes hablaban un idioma muy similar al de los 
hebreos. 


Fue a morar. 


Heb. "A residir en forma temporaria". Así como lo habían hecho Abrahán (Gén. 12: 10), 
Isaac (Gén. 26: 1), y Jacob (Gén. 46: 1-4), por la misma razón que ellos. 


Moab. 


Los moabitas eran descendientes de Lot, y por lo tanto parientes de los israelitas. En cuanto 
a su origen, ver com. Gén. 19: 36, 37. En lo que atañe a sus posteriores relaciones con los 
israelitas, ver com. Núm. 22: 2-4. 





2. 


Elimelec. 


Este nombre, que significa "mi Dios es rey", refleja la piedad de los padres de Elimelec. 
También podría sugerir que cuando nació Elimelec algunos israelitas ya aspiraran a coronar 
un rey como los de las naciones vecinas. Si así fuera, los padres de este niño dejaron bien 
en claro que eran partidarios 430 de los que reconocían a Dios como único legítimo rey de 
Israel. 


Noemí. 


Los padres de la joven que llegó a ser esposa de Elimelec habían puesto a su hijita el nombre 
de "mi placer". Los padres hebreos se alegraban de especial manera cuando les nacía un 
varón, pero los progenitores de esta niñita expresaron sincero gozo por el nacimiento de una 
mujer. 


Mahlón. 


Aunque se ha discutido el significado de este nombre y también el de su hermano, es 
probable que el nombre hubiera significado "enfermedad" o "enfermizo". Algunos insisten en 
que su muerte prematura sería una confirmación del significado del nombre. 


Quelión. 


Este nombre significaría "languidez", o "agotamiento por enfermedad". Tal vez ninguno de 
estos dos niños fue robusto en apariencia al nacer. 


Efrateos. 


Efrata era el antiguo nombre de Belén, la "casa de pan" (ver com. Gén. 35: 19 y Mat. 1: 5). A 
los habitantes del lugar se los llamaba efrateos. Aquí se especifica que se trataba de Belén 
de Judá, para distinguirla de la ciudad de Belén de Zabulón (Jos. 19: 15). 





4. 


Tomaron a sí mujeres. 


Es probable que Mahlón y Quelión hubieran tomado esposas después de la muerte de su 
padre. Esto no sólo los beneficiaba a ellos sino que las esposas serían una gran ayuda para 
Noemí. Además los hijos que les nacieran perpetuarían el nombre del difunto padre. 


Orfa. 


Algunos piensan que el nombre Orfa significaría "mechón de cabello" o "guedeja". Tal vez de 
niña habría tenido un buen mechón que le caía sobre la frente. La raíz árabe 
correspondiente significa "ricamente adornado con cabello". Otros sugieren que Orfa viene 
de 'efrah, "cervatillo" o "gacela", y que se habría producido una transposición de letras. Otra 
posibilidad es que signifique "terca". 


Rut. 


Ver en la pág. 423 acerca del significado de este nombre. No aparece en ningún otro pasaje 
del AT. 





5. 


Quedando ... desamparada. 


Más bien, "quedó sola Noemí, sin sus dos hijos y sin marido" (BJ). No hay razón para pensar 
que el sufrimiento que le sobrevino a Noemí fuera un castigo divino por el pecado. Entre los 
judíos era común la idea de que el sufrimiento era un castigo (ver Juan 9: 2). A fin de corregir 
esta idea errónea, Moisés escribió lo que tal vez fue el primer libro del AT, el de Job. Moisés 
mismo quedó chasqueado durante 40 años en Madián antes de que Dios considerase que 
estaba listo para dirigir a Israel. Así también los sufrimientos de Noemí la prepararon para 
llevar a Rut a la tierra prometida, tanto en forma figurada como literal. Dios puede permitir el 
sufrimiento a fin de que nuestros caracteres sean preparados para el servicio y para la 


ciudadanía en su reino. 





6. 


Se levantó. 


Es decir, se preparó para partir. Noemí se sobrepuso a la calamidad que le había 
sobrevenido en la tierra de Moab. Tuvo el valor de hacerlo cuando supo que Dios en verdad 
había bendecido a su pueblo dándole pan. 





Salió. 
Ojalá se diga de nosotros como se dijo de Noemí, que emprendemos la marcha desde donde 
estamos y nos encaminamos en la dirección que Dios quiere que tomemos. Emprendamos 
también nosotros la marcha hacia la Canaán celestial, y en nuestro camino podremos tener el 


privilegio de llevar con nosotros a otros que dirán: "Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi 
Dios" (vers. 16). 





8. 


Volveos. 


No debiera entenderse mal el proceder de Noemí. Las tres viudas ya habían comenzado "a 
caminar" (vers. 7). Tal vez al llegar a la frontera de Moab, Noemí comprendió que era muy 
grande el sacrificio que Orfa y Rut hacían al abandonar su patria y sus amigos. El abnegado 
amor de Noemí para con sus nueras fue lo que la impulsó a instarlas a volver a la casa de 
sus padres. La costumbre oriental las ligaba a ella, pero Noemí rehusó insistir en que 
estuvieran a su servicio. No deseaba obligarlas a comenzar una nueva vida en un país 
extraño, sino que las dejó libres para que se volvieran a casar y tuvieran sus propios hogares. 
No necesitaban dedicarse a cuidar de la madre de sus respectivos difuntos esposos, lo que, 
de acuerdo con la costumbre, se habría esperado de ellas. Noemí era una suegra ideal. Ni 
siquiera insistió en que sus nueras cumplieran con ella lo que era su deber, sino que las dejó 
enteramente libres para escoger como quisieran. Al hacer esto, Noemí se destaca como un 
ejemplo que bien podrían emular todas las suegras. 





9. 


Que halléis descanso. 


"Que Yahvéh os conceda encontrar vida apacible en la casa de un marido" (BJ). El 
"descanso" del cual hablaba Noemí no lo hallarían en la casa de sus madres, sino en hogares 
propios, "cada una 431 en casa de su marido". Cuando los judíos hablaban de que una mujer 
hallaba "descanso", se referían al matrimonio (ver también Rut 3: 1). Las palabras de Noemí 
que aparecen a continuación explican mejor lo que quería decirles. No tenía la posibilidad de 
proporcionarles maridos, como lo disponía la ley del levirato (ver Gén. 38: 8-11; Deut. 25: 
5-10; Mat. 22: 23-26). La palabra que se traduce "descanso" es menujah, que viene de un 


verbo que significa "quedarse", "establecerse". 





10. 


Ciertamente nosotras iremos. 


Las costumbres sociales obligaban a las dos jóvenes a quedarse con Noemí y a hacer lo que 
ella les mandara. En los vers. 11 y 12 se implica además la costumbre que exigía que un 
hombre se casase con la esposa de su hermano y perpetuara así el nombre y la familia de 
éste (ver Deut. 25: 5-10). 





11. 


¿Para qué habéis de ir? 


Aunque tenían el deber de ir, Noemí les hizo notar que ellas debían escoger, y no ella. 
Renunció a su derecho de que se sometieran a ella, y bondadosamente les dejó libertad de 
elección. Sin duda esto representaba un gran sacrificio de su parte porque ya era "vieja para 
tener marido" (vers. 12), y era natural que esperase que las dos jóvenes la sustentaran y la 
sirvieran en su vejez. 





12. 


Volveos. 


Por tercera vez Noemí pide a Orfa yRut que se vuelvan (vers. 8, 11). Noemí les hablaba con 
toda sinceridad. Este tercer ruego fue suficiente como para persuadir a Orfa (vers. 14); pero 
Rut rehusó aun cuando se lo rogó por cuarta vez (vers. 15). 


Yo ya soy vieja. 


Es evidente que Noemí ya estaba comenzando a sentir los achaques de la vejez, y no se 
sentía capaz de establecer un nuevo hogar y criar hijos. Parecería también que los chascos 
de la vida pesaban mucho sobre ella (ver vers. 20). Sin embargo, enfrentaba su suerte con 
resignación. Confiaba en sí misma y en que Dios proveería para ella (ver Sal. 37: 25). 





13. 


¿Habíais vosotras de esperarlos? 


Orfa y Rut ya habrían llegado a una edad bien madura antes de que los hijos que pudiera 
tener Noemí -siempre que se casara inmediatamente y tuviera hijos- pudieran llegar a la 
madurez. 


Mayor amargura tengo yo. 


"Yo tengo gran pena por vosotras" (BJ). A pesar del dolor que tenía en el corazón (ver vers. 
20), Noemí pensó en la pena de sus dos nueras, que estaban en la misma situación de ella. 
Noemí temió que era demasiado vieja como para formar otro hogar (vers. 12), pero ellas eran 
aún jóvenes, y tenían toda la vida por delante (ver Joel 1: 8). A Rut se la llama 
específicamente "joven", Heb. na'arah (cap. 2: 5, 6). No es sólo Booz quien la llama así, sino 
también la gente de Belén (cap. 4: 12). Es evidente que apenas había entrado en la edad 
adulta. Noemí alega que la vida entera de las jóvenes no debía marchitarse sólo para 
consolar su propio dolor y para proporcionarle lo que ella necesitaba. Demostró de esta 
manera su nobleza de espíritu. 


Que vosotras. 


"Por vosotras" (BJ). Todo este pasaje deja traslucir la bondad de Noemí, pero la traducción 
de la BJ, "yo tengo gran pena por vosotras", aclara totalmente el secreto de la hermosura del 
carácter de Noemí, la razón por la cual Rut se sintió atraída hacia ella. Sus primeros 


pensamientos iban dirigidos hacia otros. Aunque Noemí sentía profundamente su propia 
pérdida (vers. 20), esa vivencia no había malogrado su filosofía de la vida. Su escala de 
valores era aún equilibrada. En su vida se reflejaba la semejanza de Cristo, quien vivió su 
propia vida "por ellos" (Juan 17: 19). Buscar el bienestar de otros es "la ley de la vida para la 
tierra y el cielo" (DTG 11). No hay mayor poder que la influencia ejercida por una vida 
abnegada. "Un cristiano bondadoso y cortés es el argumento más poderoso que se pueda 
presentar en favor del cristianismo" (OE 128). 





14. 


Alzaron otra vez su voz y lloraron. 


Compárese con el vers. 9. En parte este llanto expresaba la tristeza que compartían por ser 
viudas, y en parte era producido por la tensión emocional de la decisión que era preciso 
tomar. 


Rut se quedó. 


Rut no podía pensar en separarse de esa persona cuya belleza de carácter le había inspirado 
altos ideales, y le había dado algo que hacía la vida digna de ser vivida, aunque nunca 
tuviera otra vez su propio hogar. Feliz la suegra que hoy atrae y no repele a su nuera. Toda 
suegra puede estudiar con provecho el carácter de Noemí y meditar en él. Ella es el 
personaje destacado de esta narración. 





15. 


Se ha vuelto. 


Aunque Orfa se sentía atraída hacia Noemí como Rut, se sentía más ligada a Moab. La 
decisión de Orfa hizo más 432 difícil la de Rut, porque ahora había quedado sola. 


A sus dioses. 


El dios de los moabitas era Quemos (ver com. Núm. 21: 29). Es posible que Orfa hubiera 
adoptado en forma transitoria la religión de su marido Quelión (ver Rut 4:10), pero después 
volvió a la idolatria. 





16. 


No me rueques. 


Con estas palabras se inicia la respuesta decisiva de Rut ante la sugestión de Noemí para 
que siguiera el ejemplo de Orfa y volviera a los suyos. La respuesta de Rut es la nota tónica 
de todo el libro. No fue sólo el amor de Rut para con su suegra lo que la llevó a quedarse 
con Noemí. Rut había descubierto que era la fe de Noemí lo que hacía de ella una mujer tan 
admirable. Resueltamente Rut expresó su decisión por el verdadero Dios: "Tu pueblo será mi 
pueblo, y tu Dios mi Dios". En ninguna literatura puede encontrarse una afirmación más 
sublime de amor y consagración. 


Tu Dios mi Dios. 


El único conocimiento que Rut tenía del Dios verdadero era el que había visto reflejado en 
Noemí y en los otros miembros de la familia de ésta. Dios siempre se revela de ese modo a 
los hombres: mediante la demostración del poder de su amor que obra en la vida de los que 
una vez fueron pecadores. El poder transformador del amor divino es el mejor argumento en 
favor de la verdad. Sin él, nuestra profesión no será mejor que "metal que resuena o címbalo 


que retiñe" (1 Cor. 13: 1). 





17. 


Así me haga Jehová. 


En este pasaje Rut usa el sagrado nombre de Jehová. Se compromete con un juramento e 
invoca el castigo del Dios de los israelitas si ella permite que otra cosa fuera de la muerte la 
separe de Noemí. Rut habla aquí de la muerte que sobreviene a todos. 


Rut usa la fórmula habitual del juramento hebreo, la que aparece vez tras vez en el AT. En 1 
Sam. 3: 17, Elí invoca el castigo de Dios sobre Samuel si éste le esconde alguna cosa de lo 
que Dios le ha mostrado cuando lo llamó por nombre. Esto señala el comienzo del ministerio 
de Samuel como profeta. Si Samuel escribió el libro de Rut, cosa que por lo general han 
aceptado los eruditos conservadores, esta forma similar de expresarse se vuelve más 
significativa. También aparece esta fórmula en 1 Sam. 25: 22, donde David mismo la usa 
para jurar que destruirá a Nabal y a todos los de su casa. David usa de nuevo esta fórmula 
cuando jura que pondrá a Amasa como capitán del ejército (2 Sam. 19: 13). Parafraseando lo 
que dijo Rut, podría decirse: "Juro por el verdadero Dios que sólo la muerte me separará de 
ti". Rut había resistido la prueba suprema. Había probado que de corazón era más judía que 
moabita. Había ocurrido un cambio durante su trato con Noemí, y sabía que estaría más 
contenta y se sentiría más en casa en la extraña tierra de Israel que en su terruño de Moab, 
entre sus amigos de siempre. El conocimiento del verdadero Dios liga los corazones 
humanos con vínculos más estrechos que los de raza o familia. 





18. 


Tan resuelta. 


He aquí un rasgo de carácter notabilísimo. Ni las instancias de Noemí, ni el ejemplo de Orfa 
pudieron modificar la determinación que Rut había tomado de echar su suerte con Noemí y 
con el Dios de Noemí. 





19. 


Llegaron a Belén. 


No se sabe en qué punto de Moab habrían vivido Noemí y su familia, ni si entraron en Moab 
desde el norte o desde el sur. En todo caso, al volver de Moab a Belén, debieron descender 
unos 1.372 m desde las mesetas de Moab, hasta el nivel del mar Muerto y después ascender 
unos 1.143 m hasta Belén, en un viaje de unos 120 km. No sabemos cuán rápidamente 
pudieron viajar Noemí y Rut, ni cuánto pudieron llevar consigo. Pero en esos días las 
mujeres estaban acostumbradas a viajar a pie, y a llevar cargas mucho más pesadas de las 
que podrían llevar las mujeres de países occidentales hoy en día. 


Toda la ciudad se conmovió. 


Aunque quizá Noemí estuvo ausente unos diez años, todavía tenía muchos parientes y 
amigos en Belén, porque, al final de cuentas, ése era su hogar. En tiempos bíblicos, 
cualquier aldea rodeada de muros recibía el nombre de "ciudad", aunque según lo que 
entendemos ahora podría ser muy pequeña (ver com. Jos. 6: 1-3). Josué enumera 124 
"ciudades" tales (cap. 15: 21-62). Es evidente que un muro rodeaba a Belén, porque se 
menciona la puerta de la ciudad donde se tramitaban las transacciones oficiales (Rut 4: 1). 


¿No es ésta Noemí? 


Esta pregunta de los aldeanos de Belén no indica necesariamente que les resultaba difícil 
reconocerla, aunque sin duda las vicisitudes por las cuales había pasado habían afectado en 
buena medida su apariencia. En su respuesta, Noemí habló de la amargura (vers. 20) de su 
aflicción, sobre 433 todo porque había salido "llena", y había "vuelto con las manos vacías" 
(vers. 21). Noemí no estaba tan preocupada por la falta de bienes materiales como porque 
había vuelto sola. Por lo tanto, cuando los aldeanos preguntaban "¿No es ésta Noemí?", en 
realidad exclamaban: "¿Es ésta Noemí, que vuelve sola y viuda?" Les parecía increíble que 
tanto el marido como los dos hijos hubieran muerto. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
16 PR 14, PVGM 273, 283 


CAPITULO 2 
1 Rut espiga en los campos de Booz. 4 Booz la conoce y 8 la trata con gran favor. 18 Lleva a 
Noemí el fruto de su trabajo. 


1 TENIA Noemí un pariente de su marido, hombre rico de la familia de Elimelee, el cual se 
llamaba Booz. 


2 Y Rut la moabita dijo a Noemí: Te ruego que me dejes ir al campo, y recogeré espigas en 
pos de aquel a cuyos ojos hallare gracia. Y ella le respondió: Ve, hija mía. 


3 Fue, pues, y llegando, espigó en el campo en pos de los segadores; y aconteció que 
aquella parte del campo era de Booz, el cual era de la familia de Elimelec. 


4 Y he aquí que Booz vino de Belén, y dijo a los segadores: Jehová sea con vosotros. Y ellos 
respondieron: Jehová te bendiga. 


5 Y Booz dijo a su criado el mayordomo de los segadores: ¿De quién es esta joven? 


6 Y el criado, mayordomo de los segadores, respondió y dijo: Es la joven moabita que volvió 
con Noemí de los campos de Moab; 


7 y ha dicho: Te ruego que me dejes recoger y juntar tras los segadores entre las gavillas. 
Entró, pues, y está desde por la mañana hasta ahora, sin descansar ni aun por un momento. 


8 Entonces Booz dijo a Rut: Oye, hija mía, no vayas a espigar a otro campo, ni pases de aquí; 
y aquí estarás junto a mis criadas. 


9 Mira bien el campo que sieguen, y síguelas; porque yo he mandado a los criados que no te 
molesten. Y cuando tengas sed, ve a las vasijas, y bebe del agua que sacan los criados. 


10 Ella entonces bajando su rostro se inclinó a tierra, y le dijo: ¿Por qué he hallado gracia en 
tus ojos para que me reconozcas, siendo yo extranjera? 


11 Y respondiendo Booz, le dijo: He sabido todo lo que has hecho con tu suegra después de 
la muerte de tu marido, y que dejando a tu padre y a tu madre y la tierra donde naciste, has 
venido a un pueblo que no conociste antes. 


12 Jehová recompense tu obra, y tu remuneración sea cumplida de parte de Jehová Dios de 
Israel, bajo cuyas alas has venido a refugiarte. 


13 Y ella dijo: Señor mío, halle yo gracia delante de tus ojos; porque me has consolado, y 
porque has hablado al corazón de tu sierva, aunque no soy ni como una de tus criadas. 


14 Y Booz le dijo a la hora de comer: Ven aquí, y come del pan, y moja tu bocado en el 
vinagre. Y ella se sentó junto a los segadores, y él le dio del potaje, y comió hasta que se 
sació, y le sobró. 


15 Luego se levantó para espigar. Y Booz mandó a sus criados, diciendo: Que recoja 
también espigas entre las gavillas, y no la avergoncéis; 


16 y dejaréis también caer para ella algo de los manojos, y lo dejaréis para que lo recoja, y no 
la reprendáis. 


17 Espigó, pues, en el campo hasta la noche, y desgranó lo que había recogido, y fue como 
un efa de cebada. 


18 Y lo tomó, y se fue a la ciudad; y su suegra vio lo que había recogido. Sacó también luego 
lo que le había sobrado después de haber quedado saciada, y se lo dio. 434 


19 Y le dijo su suegra: ¿Dónde has espigado hoy? ¿y dónde has trabajado? Bendito sea el 
que te ha reconocido. Y contó ella a su suegra con quién había trabajado, y dijo: El nombre 
del varón con quien hoy he trabajado es Booz. 


20 Y dijo Noemí a su nuera: Sea él bendito de Jehová, pues que no ha rehusado a los vivos 
la benevolencia que tuvo para con los que han muerto. Después le dijo Noemí: Nuestro 
pariente es aquel varón, y uno de los que pueden redimirnos. 


21 Y Rut la moabita dijo: Además de esto me ha dicho: júntate con mis criadas, hasta que 
hayan acabado toda mi siega. 


22 Y Noemí respondió a Rut su nuera: Mejor es, hija mía, que salgas con sus criadas, y que 
no te encuentren en otro campo. 


23 Estuvo, pues, junto con las criadas de Booz espigando, hasta que se acabó la siega de la 
cebada y la del trigo; y vivía con su suegra. 





U = 


00Z. 





No hay certeza en cuanto al significado de este nombre. Tal vez signifique "agilidad". Otro 
posible origen sería bo y 'az, "en él [hay] fuerza". Este era el nombre de una de las columnas 
del templo de Salomón (1 Rey. 7: 21). Es evidente que Booz era un hombre rico y de 
considerable influencia en la ciudad de Belén. Es posible que hubiera sido hijo de la Rahab 
de Jericó (ver com. Mat. 1: 5). 





2. 


Que me dejes ir. 


Rut se había enterado de la costumbre que permitía que los pobres espigasen en los campos 
de los ricos (ver Lev. 19: 9, 10; Deut. 24: 19-22). Puesto que Rut y Noemí habían llegado "al 
comienzo de la siega de la cebada" (Rut 1: 22), y Rut espigó "hasta que se acabó la siega" 
(cap. 2: 23), es claro que Rut comenzó a trabajar poco después de su llegada (ver com. vers. 
6). El hecho de que Noemí misma no fuera a espigar indica que estaba cansada del viaje o 
que estaba sufriendo los achaques de la vejez. La primera prueba del carácter de Rut vino 
cuando decidió abandonar su patria. En estas circunstancias demostró la sinceridad de sus 
propósitos al tomar la iniciativa y trabajar con diligencia para proporcionarle a Noemí lo que 
necesitaba para vivir. 


Recogeré espigas. 


Es decir, iría a recoger el grano que los cosechadores hubieran dejado. Dios había indicado 
que las espigas que quedaban debían ser para los pobres, los huérfanos, las viudas y los 
extranjeros, o sea los que no eran israelitas (ver com. Lev. 19: 9). Rut tenía doble derecho, 
por ser pobre y por ser extranjera (Lev. 23: 22). Así se socorría a los pobres y se enseñaba 
abnegación y compasión a los pudientes. Además, los necesitados debían trabajar para 
conseguir lo que recibían y no convertirse en haraganes, objetos de la caridad. Esto 
conservaba su dignidad y los movía a demostrar iniciativa y a trabajar. 


Espigas. 


Se trataba de cebada (caps. 1: 22; 2: 23). En los cerros de Judá la cosecha de cebada se 
realizaba en mayo. 





3. 


Aconteció que. 


"Quiso su suerte que fuera a dar en una parcela de Booz" (BJ). La Providencia guió a Rut al 
campo de Booz, uno de los parientes cercanos de su extinto esposo (caps. 2: 1; 3: 2, 12, 13). 
Con cuánta frecuencia las circunstancias y las vicisitudes de la vida que parecen casualidad 
son en realidad actos providenciales, aunque no nos damos cuenta (ver Sal. 27: 13, 14). 
Dios cuida de cada uno de nosotros en forma personal e individual. 


El campo. 


Es decir, toda la zona cultivada que rodeaba a Belén: todos los campos que pertenecían a 
Booz o a los otros aldeanos. La palabra hebrea que aquí se traduce es bastante amplia en 
su sentido. En el cap. 1: 1, 2, 6, 22 aparece la misma palabra traducida "campos" (ver com. 
Deut. 14: 22). 





4. 


Jehová sea con vosotros. 


El saludo habitual de un judío piadoso. Se contestaba con el mismo saludo. Ambos reflejan 
una piadosa aplicación del pensamiento religioso a las situaciones de la vida diaria. 





5. 


¿De quién es esta joven? 


Sin duda Booz conocía a las otras espigadoras, a quienes llama "mis criadas" (vers. 8). 
Evidentemente era necesario obtener el permiso del dueño para espigar (vers. 7). Tal vez los 
que espigaban en determinado campo comúnmente lo hacían por invitación. Así el dueño 
podía reservar los derechos de espigar para los que considerase más dignos. Es obvio que 
Booz, aunque era pariente cercano, no conocía aún a Rut. 





6. 


Es la joven moabita. 


El mayordomo habla como si la llegada de Rut fuese un asunto conocido por todos. El que 
Booz, a pesar de ser "pariente" (vers. 20), no conociera 435 todavía a Rut, implica que ella 


comenzó a espigar poco después de llegar a Belén (ver com. vers. 2). 





Te 


Te ruego. 
Ver com. vers. 5. 


Sin descansar. 


Así reza en la LXX, en las versiones siriacas y en la Vulgata. El texto hebreo que habla de 
"detenerse en la casa" (RVA) no es claro. En los países orientales los agricultores viven en 
las aldeas, y los campos de cultivo están en la zona rural circundante, muchas veces a buena 
distancia de la aldea. Al salir a espigar, Rut había salido de la ciudad (vers. 2-4), y tan sólo a 
la noche volvería a ella (vers. 17, 18). 





8. 


Hija mía. 


Teniendo en cuenta que era mayor que ella (cap. 3: 10), bien podía Booz dirigirse a Rut como 
a "hija". 


No pases de aquí. 


Booz se dio cuenta de que su parentesco le imponía una responsabilidad especial. Ningún 
otro le otorgaría la ventajosa oportunidad de espigar que él le proporcionaba. Las criadas o 
espigadoras de Booz seguían detrás de los segadores, y juntaban lo que se les había 
escapado a ellos. El espigador que siguiera más de cerca tendría naturalmente la mejor 
oportunidad de juntar más. 





9. 


Que no te molesten. 


Booz no sólo se preocupó porque Rut tuviera una oportunidad favorable para espigar, sino 
que también cuidó de su seguridad personal. Sin duda esta precaución era necesaria, sobre 
todo porque ella era extranjera y no tenía quien la protegiera. Además, al decirle que se 
sirviera del agua que sacaban los criados, estaba pensando en el bienestar personal de ella. 





10. 


Se inclinó a tierra. 


Rut expresó así su gratitud a Booz por la bondad que le había demostrado. Por su parte, Rut 
se había sorprendido de que Booz fuese tan amable con ella, una "extranjera". No había 
esperado favores. 





11. 
He sabido todo. 


Aunque Booz no había visto antes a Rut, estaba plenamente informado acerca de ella. 





12. 


Jehová recompense tu obra. 
Booz invoca sobre Rut la bendición de Jehová. 


Bajo cuyas alas. 


La metáfora es la de los pollitos que corren a refugiarse bajo las alas de sus madres para 
protegerse del peligro, de la tormenta, del frío. Esta metáfora fue una expresión predilecta de 
David, descendiente de Rut (ver Sal. 17: 8; 36: 7; 63: 7), y también la usó Cristo (ver Mat. 23: 
37). Booz se expresó con gran recato y piedad. El comprendía, y deseaba que Rut 
comprendiera que el Dios de los israelitas, a quien ella había aceptado como Dios suyo, era 
el único que podía darle la recompensa que merecía. 





14. 


Vinagre. 


Heb. jómets, de jámets, "ser picante", "ser agrio". El vinagre era una salsa o un vino agrio en 
el cual se mojaba el pan. Es posible que fuera el mismo "vinagre" que se le ofreció a Cristo 
en la cruz (Sal. 69: 21; Mat. 27: 34). 


Se sació. 


A pesar de todos los favores poco comunes de los cuales había sido objeto, Rut siguió siendo 
la misma. No se olvidó de su suegra, sino que le reservó parte de la buena comida que ella 
había podido servirse. La costumbre oriental acepta, aún hoy, que se lleve a casa una 
porción de lo que uno no come. Cuando bebemos del amor de Cristo hasta saciarnos, 
encontramos que aún quedan reservas infinitas. Tenemos el privilegio de llevar esto a los 
que puedan tener hambre y sed de conocer la verdad de Cristo Jesús. 





15. 


Se levantó. 


Según parece, Rut volvió a espigar antes de que los criados volvieran a segar. Trabajó más 
tiempo que ellos, y espigar no era un trabajo nada fácil. 


No la avergoncéis. 


Rut podría ver quizás algunas espigas que los segadores pudieran haber pasacio por alto. Si 
tomaba esas espigas, los criados no debían avergonzarla con palabras de censura que 
indicaran que la habían estado observando. las instrucciones dadas por Booz a sus criados 
demuestran la consideración especial que éste intencionalmente demostró hacia Rut. Tal vez 
ya estaba pensando en el derecho que tenía Rut de pedirle que se casara con ella para 
preservar así las propiedades y la casa de su difunto esposo. Noemí parece que entendió en 
esta forma su bondad poco común para con Rut. Así quedó abierto el camino para que Noemí 
explicara la costumbre judía del levirato, mediante la cual el pariente más cercano de un 
esposo fallecido debía casarse con la viuda (ver com. Deut. 25: 5). 





17. 


Hasta la noche. 


Sin duda Rut trabajó afanosamente todo el día (ver vers. 7). Por la tarde, la tarea de espigar 
fue más fácil que por la mañana. Pero no por eso Rut dejó de comenzar más temprano. Sólo 
se detuvo ya de noche para desgranar lo que había juntado. 


Un efa. 


Unos 22 It. ó 14 kg poco más o menos. 436 





19. 


Bendito sea. 


Noemí quedó muy impresionada por los resultados del trabajo del día. La cantidad de grano 
recogido indicaba que el dueño del campo donde Rut había espigado había sido sumamente 
bondadoso con ella. Su bondad se demostró más cuando Rut le dio a Noemí lo que había 
guardado de la comida del mediodía, que con tanta generosidad le había dado Booz (vers. 
14). Por la bondad de la cual Rut había sido objeto, Noemí invocó la bendición de Dios sobre 
el generoso benefactor. 


Booz. 


Ver com. vers. l. 





20. 


Nuestro pariente. 


Sin duda lo que Noemí le explica a Rut no es sencillamente que Booz es pariente, sino que 
como pariente, tiene el derecho de redimir las propiedades de Elimelec, que quizá ya habían 
sido vendidas para pagar deudas (ver com. Lev. 25: 24). Noemí pensó en primer lugar en la 
heredad familiar. Rut no entendía aún lo que significaba eso del derecho de redimir (cap. 4: 
6) en la ley social judía, pero se apresuró a decirle a Noemí que Booz le había dicho que 
permaneciera en sus campos durante toda la cosecha. Noemí aprobó cordialmente la 
sincera invitación de Booz para que Rut siguiera espigando en su campo (ver cap. 2: 22). 


La palabra traducida "pariente" viene de la raíz ga'al, que significa "redimir", "rescatar", 
"recuperar", mediante el pago de las obligaciones adecuadas. El participó go'el se traduce 
como "pariente" (Rut 4: 1), pero se refiere específicamente al pariente más cercano, el que 
tenía derecho a redimir la propiedad. 


Según la ley y la costumbre judías, sobre el pariente cercano recaían varias 
responsabilidades importantes. Tenía el deber de: (1) Comprar de nuevo la propiedad que su 
pariente hubiese vendido a un acreedor o a otra persona, para satisfacer las demandas del 
acreedor, según aparece en Lev. 25: 25; Rut 4: 4, 6; Jer. 32: 7. (2) "Redimir" al pariente que 
por necesidad se hubiera vendido como esclavo, según Lev. 25: 48, 49. (3) Vengar la sangre 
de un pariente cercano muerto por un enemigo, según aparece en Núm. 35: 19, donde go'el 
se traduce "vengador de sangre". (4) Casarse con la viuda sin hijos de un pariente cercano, 
como en el caso de Rut 3: 13, y ser el albacea de la propiedad que sería para el hijo nacido 
de esa unión. 


Los autores bíblicos tomaron la figura del "pariente" que actuaba como "redentor", y se la 
aplicaron a Dios como el Redentor del hombre del pecado y la muerte. Por ejemplo, Job dijo: 
"Yo sé que mi Redentor [go'el] vive" (Job 19:25): el que lo redimiría de la tumba en la 
resurrección. Isaías usa las palabras ga'al (verbo) y go'el (sustantivo) 18 veces para referirse 
a Dios como el que redime a Israel de sus enemigos y a los hombres de las garras del 
pecado (ver Isa. 43: 1, 14; 44: 22; 49: 7; 54: 5, 8; 63: 16; etc.). Bien podemos regocijarnos en 
Cristo, nuestro "pariente", que aceptó por nosotros las responsabilidades de esa relación. El 
es quien nos ha redimido del poder del pecado y de la muerte (Isa. 44: 22; Ose. 13: 14). Si 
tan sólo nos acercamos a él, no nos rechazará, como el pariente de Rut no la rechazó a ella 


(Rut 4: 6). De ninguna manera nos echará fuera (Juan 6: 37). Y al acercarnos a él, 
encontraremos "hogar" y "descanso" para nuestras almas (Rut 3: 1; Mat. 11: 29). 





22. 


Que no te encuentren. 


Siempre que permaneciese en los campos de Booz, Rut estaría bajo la protección de un 
amigo fuerte y digno de confianza. Además, era generoso. En otras partes, entre extraños, 
podría ser molestada. 





23. 


La siega. 


Rut recibió su recompensa de un pariente o "redentor" durante el tiempo de la siega. Para 
nosotros "la siega es el fin del mundo"(Mat. 13: 39). Entonces nuestro Redentor vendrá a 
llevarnos con él a su hogar. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
20 DTG 294 437 


CAPITULO 3 
1 Por instrucción de Noemí, 5 Rut se acuesta a los pies de Booz. 8 Booz reconoce el derecho 
del pariente más cercano. 14 La envía con seis medidas de cebada. 


1 DESPUES le dijo su suegra Noemí: Hija mía, ¿no he de buscar hogar para ti, para que te 
vaya bien? 


2 ¿No es Booz nuestro pariente, con cuyas criadas tú has estado? He aquí que él avienta 
esta noche la parva de las cebadas. 


3 Te lavarás, pues, y te ungirás, y vistiéndote tus vestidos, irás a la era; mas no te darás a 
conocer al varón hasta que él haya acabado de comer y de beber. 


4 Y cuando él se acueste, notarás el lugar donde se acuesta, e irás y descubrirás sus pies, y 
te acostarás allí; y él te dirá lo que hayas de hacer. 


5 Y ella respondió: Haré todo lo que tú me mandes. 
6 Descendió, pues, a la era, e hizo todo lo que su suegra le había mandado. 


7 Y cuando Booz hubo comido y bebido, y su corazón estuvo contento, se retiró a dormir a un 
lado del montón. Entonces ella vino calladamente, y le descubrió los pies y se acostó. 


8 Y aconteció que a la medianoche se estremeció aquel hombre, y se volvió; y he aquí, una 
mujer estaba acostada a sus pies. 


9 Entonces él dijo: ¿Quién eres? Y ella respondió: Yo soy Rut tu sierva; extiende el borde de 
tu capa sobre tu sierva, por cuanto eres pariente cercano. 


10 Y él dijo: Bendita seas tú de Jehová, hija mía; has hecho mejor tu postrera bondad que la 
primera, no yendo en busca de los jóvenes, sean pobres o ricos. 


11 Ahora pues, no temas, hija mía; yo haré contigo lo que tú digas, pues toda la gente de mi 


pueblo sabe que eres mujer virtuosa. 


12 Y ahora, aunque es cierto que yo soy pariente cercano, con todo eso hay pariente más 
cercano que yo. 


13 Pasa aquí la noche, y cuando sea de día, si él te redimiere, bien, redímate; mas si él no te 
quisiere redimir, yo te redimiré, vive Jehová. Descansa, pues, hasta la mañana. 


14 Y después que durmió a sus pies hasta la mañana, se levantó antes que los hombres 
pudieran reconocerse unos a otros; porque él dijo: No se sepa que vino mujer a la era. 


15 Después le dijo: Quítate el manto que traes sobre ti, y tenlo. Y teniéndolo ella, él midió 
seis medidas de cebada, y se las puso encima; y ella se fue a la ciudad. 


16 Y cuando llegó a donde estaba su suegra, ésta le dijo: ¿Qué hay, hija mía? Y le contó ella 
todo lo que con aquel varón le había acontecido. 


17 Y dijo: Estas seis medidas de cebada me dio, diciéndome: A fin de que no vayas a tu 
suegra con las manos vacías. 


18 Entonces Noemí dijo: Espérate, hija mía, hasta que sepas cómo se resuelve el asunto; 
porque aquel hombre no descansará hasta que concluya el asunto hoy. 





1. 


Hogar. 


Literalmente, "descanso". Noemí se refiere aquí al matrimonio (ver com. cap. 1: 9). Noemí 
creía que era su deber hacer lo posible para proporcionar un hogar a la nuera que con tanta 
lealtad la había seguido, y por eso le explicó que, según la costumbre judía, tenía derecho a 
pedirle a Booz que cumpliera con el deber del pariente más cercano. Si Booz accedía a 
casarse con ella, Rut no sólo tendría un hogar propio, sino que también podría perpetuar el 
nombre y preservar la heredad de su difunto esposo. 


Son dos las instituciones que nos llegan desde el Edén: (1) el sábado, tiempo de "descanso", 
cuando en una manera especial dedicamos nuestra atención a las evidencias del amor de 
Dios para con nosotros y estudiamos cómo podemos expresar con mayor perfección nuestro 
amor a él; y (2) el hogar, un lugar de "descanso", donde el amor mutuo debiera encontrar su 
más verdadera y completa expresión. Donde mora el amor, hay paz. 





2. 


El avienta. 


En Palestina se avienta el grano hasta el día de hoy, lanzándolo al aire 438 con una pala u 
horquilla, o sacudiéndolo dentro de una zaranda, para que el grano caiga por su propio peso 
y la paja sea llevada por el viento. Este trabajo se hacía generalmente cuando refrescaba al 
atardecer. 


La parva de las cebadas. 


Mejor, "la era de cebada", o "esta noche estará aventando la cebada en la era" (BJ). En la 
cosecha en Palestina, el procedimiento para separar el grano de la paja se realizaba casi 
siempre en la era, al aire libre (Juec. 6: 37). La era por lo general era un lugar plano de suelo 
duro, en forma circular, de unos 15 m de diámetro. Se desparramaban allí sobre el suelo las 
gavillas enteras o las espigas ya separadas de las gavillas, donde eran pisoteadas por 
bueyes para separar los granos de las espigas. Algunas veces se usaba para esto un tablón 


cargado de piedras y tirado por bueyes. Después de aventarse el grano, se lo pasaba por 
cedazos para sacarle la tierra y las piedrecitas. Entonces se lo consideraba listo para 
guardar y, posteriormente, molerlo. 





3. 


Tus vestidos. 
Los mejores vestidos. 
Irás a la era. 


El hebreo habla de "bajar a la era" (también la BJ). Belén se halla cerca de la cresta de la 
cadena montañosa del centro de Judea, sobre una estrecha ladera de un largo declive que 
cae abruptamente hacia el este. Es probable que la mayor parte de los campos de Belén 
hubieran estado abajo, en la parte más llana, y Rut necesitaba literalmente "bajar" a la era 
(ver com. cap. 4: 1). 





4. 


Notarás el lugar. 


Según el cap. 2: 17, Rut espigó hasta la tarde y no se fue a su casa hasta haber desgranado 
y aventado lo que había recogido. Al anochecer los criados de Booz también trillaban y 
aventaban el grano que habían segado durante el día, y noche tras noche el montón de grano 
aventado iba aumentando de tamaño. Es probable que todos cenaran juntos y luego se 
fueran a sus casas, pero alguien debía quedar toda la noche para proteger el grano de los 
ladrones. Noemí sabía que ahora, al final de la cosecha de la cebada, Booz mismo estaría 
allí. Habría una cena especial, y Booz pasaría allí la noche, quizá en una tienda levantada 
junto a lo que era ya un gran montón de grano aventado. Esa noche Rut no se fue como de 
costumbre a su casa, sino que esperó sin ser observada hasta que Booz se quedó dormido 
en la tienda. En la oscuridad nadie la vería. 


Descubrirás sus pies. 


O, "levantarás las ropas que están sobre sus pies", según la LXX y la Vulgata. Es probable 
que Booz se hubiese acostado sobre un montón de paja, vestido pero descalzo, y que se 
cubriera con su manto. 





7. 


Su corazón estuvo contento. 


Un targum dice: "El (Booz) bendijo el nombre de Jehová". La palabra que aquí se traduce 
"contento" se usa muchas veces para expresar alegría y bienestar, y de ninguna manera 
indica que Booz estuviera ebrio. Teniendo ante sí una abundante cosecha, luego de los años 
de hambre, bien podía estar agradecido por las bondades del cielo. 





8. 


Se estremeció. 


La LXX dice que "se turbó". La BJ, que "sintió el hombre un escalofrío". En tales 
circunstancias, ¿qué hombre recto no se sentiría turbado o sorprendido? 





9. 


Extiende el borde de tu capa. 


Literalmente, "tu ala", expresión que se usa comúnmente para referirse al manto usado como 
vestimenta. El Talmud judío explica que la acción de Rut constituía una propuesta de 
matrimonio (ver com. Deut. 22: 30). Costumbres similares existen aún hoy en algunas partes 
del mundo. Tal vez el ruego de Rut le recordó lo que hacía tan poco él le había dicho: 
"Jehová recompense tu obra, y tu remuneración sea cumplida de parte de Jehová Dios de 
Israel, bajo cuyas alas has venido a refugiarte" (Rut 2: 12). Rut pidió a Booz que cumpliera 
en forma personal su propia oración para que Dios la bendijera. Porque era amable y 
piadoso, Booz prometió conceder lo que Rut pedía si el pariente más cercano no consentía 
en cumplir con su deber. 


Eres pariente cercano. 


Ver com. cap. 2: 20. La NC traduce: "tienes ... el derecho del levirato". Rut expresó con 
claridad en qué fundamentaba su pedido. Su proceder era correcto y honorable. 





10. 


Bendita seas tú. 


Las primeras palabras de Booz expresan la alta estima que tiene por Rut y el agrado con el 
cual acepta su pedido. Además, invoca la bendición de Dios sobre ella y expresa su deseo 
de que la propuesta de Rut sea llevada a cabo en armonía con la voluntad de Dios. 


Hija mía. 


Así también se dirigió Booz a Rut cuando por primera vez se conocieron (cap. 2: 8). Es 
probable que la diferencia de edad entre los dos hiciera lógico que Booz se dirigiera a Rut de 
esta manera. 


Has hecho mejor tu postrera bondad. 


Con suma amabilidad Booz aceptó la propuesta de 439 Rut como un acto de bondad para 
con él, pero lo que Rut pedía era en verdad un acto de bondad y misericordia para ella y su 
difunto esposo. Con esta declaración Booz hizo que Rut no se sintiera cohibida por haber 
tomado la iniciativa al proponer el matrimonio. Booz niega que de su parte hubiera mala 
voluntad para llevar a cabo el plan. 


La primera. 
Es decir, su bondad para con Noemí. 


No yendo en busca de los jóvenes. 


Es obvio que Booz ya no era joven. Antes de saber quién era Rut, la había llamado na'arah, 
"joven" (cap. 2: 5, 6). Los aldeanos de Belén más tarde usaron la misma palabra para 
referirse a ella cuando se casó con Booz (cap. 4: 12). El hecho de que una mujer joven lo 
tomara en consideración a él, que ya estaba avanzado en años, dejó muy impresionado a 
Booz. 





11. 


No temas. 


Booz no estaba en condiciones de dar a Rut una respuesta inmediata y definitiva, por las 
razones que pasó a explicar a continuación (vers. 12, 13). En otras palabras, debía haber 
cierta demora. Booz no podía acceder a su pedido en el momento, pero no por eso debía 
pensar Rut que él evadía su responsabilidad. Por eso le dijo: "No temas". Ya le había 
expresado sus intenciones en cuanto al asunto, y lo había hecho con sinceridad. Pero, a fin 
de evitar comentarios, y quizá críticas, Booz consideraba que el único camino correcto era 
esperar hasta que el "pariente más cercano" que él, tuviera la oportunidad de cumplir con la 
obligación que por lógica le correspondía. Si Booz no hacía esto, el pariente más cercano 
podría sentirse muy ofendido e incluso emprender una acción legal contra Booz. El único 
procedimiento seguro y adecuado era seguir lo que mandaban la ley y la costumbre. 


Yo haré. 


A pesar de postergar la decisión del asunto, Booz hizo a Rut una promesa categórica, 
limitada sólo por la posibilidad de que el otro pariente ejerciera su privilegio respecto de Rut. 


Toda la gente de mi pueblo. 


Aunque era viuda y extranjera, y había residido tan sólo unas pocas semanas en Belén, Rut 
ya era conocida y respetada por todos. Al parecer Elimelec había sido un ciudadano 
respetado y de gran influencia en Belén, y los aldeanos naturalmente se interesaron en los 
asuntos y las vicisitudes de su familia. Además, la llegada de una extranjera había llamado la 
atención, y todos tenían que haberla observado cuidadosamente durante esas primeras 
semanas. Rut había pasado la prueba. Se la reconocía como "mujer virtuosa". Al mencionar 
esto, Booz expresó con mayor énfasis la alta estima que él mismo sentía hacia Rut. 





12. 


Pariente más cercano que yo. 


Sin duda el grado de parentesco era el factor determinante. No era cualquier pariente el que 
podía reclamar el derecho a los afectos y a la propiedad de Rut. Es de suponer que cuanto 
más estrecho fuera el vínculo de parentesco, mayor sería el interés de la persona por 
proteger los derechos y los privilegios de la viuda y de su extinto esposo. A la inversa, se 
suponía que en él era menor la influencia de los intereses egoístas. 





13. 


Pasa aquí la noche. 


Booz pone un límite de tiempo que debería demorar hasta poder cumplir con el pedido de 
Rut. A lo sumo sería cosa de unas pocas horas (ver com. vers. 11) 


Si él te redimiere. 
Ver com. vers. 12. 
Hasta la mañana. 


Rut había presentado claramente su pedido y Booz lo había aceptado, pero él no deseaba 
que ella se arriesgara a volver hasta donde estaba su suegra a esas horas de la noche. 





14. 
Antes que los hombres pudieran reconocerse. 


A la primera luz del alba, antes de que llegaran los segadores y espigadores. De todos 
modos, las pocas personas que anduvieran por allí no podrían reconocer a Rut. 


No se sepa. 


No sólo debido a la costumbre, sino también al plan que tenía Booz de completar los arreglos 
con el pariente más cercano. Si éste se enteraba de lo ocurrido esa noche, podría oponerse 
a ceder la prioridad de su derecho. 


Mujer. 


Literalmente, "la mujer". Teniendo en cuenta la presencia del artículo definido, y pensando 
que sería probable que Booz durmiera solo esa noche en la era, el Talmud considera que 
esas palabras deben haber sido dirigidas a algunos de los criados que habían permanecido 
en la era con él. Habría sido sumamente desagradable para todos que alguien albergara 
injustas sospechas en cuanto a la relación existente entre Rut y Booz. 





15. 


Manto. 


Este manto era una parte de la vestimenta. Se trataba de una pieza de tela cuadrada o 
rectangular que se usaba por encima del hombro izquierdo y por encima o por debajo del 
brazo derecho (ver com. Deut. 22: 17). 440. 


Seis medidas. 


Unos 30 kg. Rut las puso en su manto, y sin duda se llevó el bulto sobre la cabeza o el 
hombro. No podría haber llevado con comodidad mucho más peso al recorrer a pie el 
escabroso camino hacia la ciudad (ver com. vers. 3). 





16. 


¿Qué hay? 


El hebreo dice: "¿Quién eres tú?", pero es evidente que debe tomarse como una expresión 
idiomática. Noemí quería enterarse de cómo le había ido a Rut en su encuentro con Booz. 





17. 


Que no vayas ... con las manos vacías. 


Booz bien sabía que la visita de Rut a la era había sido idea de Noemí, y su regalo de seis 
medidas de cebada era un reconocimiento tácito de ese hecho. Reconoció el interés de 
Noemí en el asunto, e insinuaba que su interés personal por Rut no lo llevaba a olvidar a su 
suegra. 





18. 


Espérate. 


Rut había hecho todo lo que estaba de su parte. Booz, el pariente, debía hacer los arreglos 
legales para el matrimonio. Sin duda la ley no tenía tanto que ver con los deseos personales 
de la mujer como con los del pariente cercano. Todo lo que necesitaba hacer era establecer 
sus derechos a entera satisfacción del jurado de ciudadanos que pudiera reunirse a la puerta 
de la ciudad. 


Cómo se resuelve el asunto. 


Nunca es fácil esperar con paciencia hasta que se resuelva un asunto importante, sobre todo 
cuando no hay nada que se pueda hacer para influir sobre la decisión, salvo orar. Podemos 
suponer que Rut hizo esto (ver cap. 1: 16). 


CAPÍTULO 4 





1 Booz habla con el Pariente más cercano. 6 Este rehúsa efectuar la redención conforme a la 
costumbre que había en Israel. 9 Booz compra la herencia. 11 Se casa con Rut. 13 Ella da a 
luz a Obed, abuelo de David. 18 Las generaciones de Fares. 


1 BOOZ subió a la puerta y se sentó allí; y he aquí pasaba aquel pariente de quien Booz 
había hablado, y le dijo: Eh, fulano, ven acá y siéntate. Y él vino y se sentó. 


2 Entonces él tomó a diez varones de los ancianos de la ciudad, y dijo: Sentaos aquí. Y ellos 
se sentaron. 


3 Luego dijo al pariente: Noemí, que ha vuelto del campo de Moab, vende una parte de las 
tierras que tuvo nuestro hermano Elimelec. 


4 Y yo decidí hacértelo saber, y decirte que la compres en presencia de los que están aquí 
sentados, y de los ancianos de mi pueblo. Si tú quieres redimir, redime; y si no quieres 
redimir, decláramelo para que yo lo sepa; porque no hay otro que redima sino tú, y yo 
después de ti. Y él respondió: Yo redimiré. 


5 Entonces replicó Booz: El mismo día que compres las tierras de mano de Noemí, debes 
tomar también a Rut la moabita, mujer del difunto, para que restaures el nombre del muerto 
sobre su posesión. 


6 Y respondió el pariente: No puedo redimir para mí, no sea que dañe mi heredad. Redime 
tú, usando de mi derecho, porque yo no podré redimir. 


7 Había ya desde hacía tiempo esta costumbre en Israel tocante a la redención y al contrato, 
que para la confirmación de cualquier negocio, el uno se quitaba el zapato y lo daba a su 
compañero; y esto servía de testimonio en Israel. 


8 Entonces el pariente dijo a Booz: Tómalo tú. Y se quitó el zapato. 


9 Y Booz dijo a los ancianos y a todo el pueblo: Vosotros sois testigos hoy, de que he 
adquirido de mano de Noemí todo lo que fue de Elimelec, y todo lo que fue de Quelión y de 
Mahlón. 


10 Y que también tomo por mi mujer a Rut la moabita, mujer de Mahlón, para restaurar el 
nombre del difunto sobre su heredad, para que el nombre del muerto no se borre de entre sus 
hermanos y de la puerta de su lugar. Vosotros sois testigos hoy. 


11 Y dijeron todos los del pueblo que estaban a la puerta con los ancianos: Testigos somos. 
Jehová haga a la mujer que entra en tu casa como a Raquel y a Lea, las cuales edificaron la 
casa de Israel; y tú seas ilustre en Efrata, y seas de renombre en Belén. 441 


12 Y sea tu casa como la casa de Fares, el que Tamar dio a luz a Judá, por la descendencia 
que de esa joven te dé Jehová. 


13 Booz, pues, tomó a Rut, y ella fue su mujer; y se llegó a ella, y Jehová le dio que 
concibiese y diese a luz un hijo. 


14 Y las mujeres decían a Noemí: Loado sea Jehová, que hizo que no te faltase hoy pariente, 


cuyo nombre será celebrado en Israel; 


15 el cual será restaurador de tu alma, y sustentará tu vejez; pues tu nuera, que te ama, lo ha 
dado a luz; y ella es de más valor para ti que siete hijos. 


16 Y tomando Noemí el hijo, lo puso en su regazo, y fue su aya. 


17 Y le dieron nombre las vecinas, diciendo: Le ha nacido un hijo a Noemí; y lo llamaron 
Obed. Este es padre de Isaí, padre de David. 


18 Estas son las generaciones de Fares: Fares engendró a Hezrón, 
19 Hezrón engendró a Ram, y Ram engendró a Aminadab, 

20 Aminadab engendró a Naasón, y Naasón engendró a Salmón, 
21 Salmón engendró a Booz, y Booz engendró a Obed, 


22 Obed engendró a Isaí, e Isaí engendró a David. 





1. 


Subió a la puerta. 


Como ya se observara (ver com. cap. 3: 3), Belén está ubicada en una angosta serranía que 
se proyecta hacia el este de la cadena montañosa central. Este declive desciende 
abruptamente en laderas en forma de terrazas hasta los profundos valles al norte, este y sur. 
Esas laderas estáis cubiertas hoy de olivos, higueras y vides. Para llegar hasta la puerta de 
la ciudad, Booz tuvo que dejar la era donde había pasado la noche y ascender las laderas del 
declive. La puerta de la ciudad, que era probablemente la única abertura en el muro, era el 
lugar donde sesionaba el tribunal y donde se ventilaban los asuntos públicos (ver Deut. 21: 
19-21; cf. Sal. 127: 5; Zac. 8: 16). Jerónimo señala que "los jueces se sentaban en las 
puertas para que la gente del campo no se viese obligada a entrar en las ciudades y sufrir 
perjuicio en ellas. Allí sentados, ellos [los jueces] podían ver a la gente del pueblo o del 
campo cuando salía de la ciudad o entraba en ella, y cada hombre, terminado su asunto, 
podía irse de inmediato a su propia casa". 


Se sentó. 


El que Booz se sentara a la puerta demostraba que procuraba una decisión judicial. Booz 
reunió un jurado compuesto por los ancianos de la ciudad, de acuerdo con la ley de Moisés 
(Deut. 16: 18). 





2. 


Tomó a diez varones. 


Se supone que ése era el número exigido para formar un jurado que pudiera considerar los 
casos civiles. Da la impresión de que Booz mismo los eligió. Sin embargo, primero llamó al 
pariente más cercano (vers. 1), y es probable que lo hubiera consultado al hacer la selección 
de los ancianos. El procedimiento que se seguía era sumamente democrático. El caso era 
claro. Se actuó de acuerdo a la ley de Moisés, y sin demora alguna se llegó a una decisión, 
la cual fue confirmada y atestiguada por un grupo representativo de los dirigentes 
reconocidos de Belén. Así se atendían los asuntos legales: sin abogados y sin extensos 
argumentos judiciales. 


Los ancianos. 


Es probable que los ancianos de una ciudad fueran los principales de las diversas familias 
importantes. Eran responsables de los asuntos civiles y religiosos de los ciudadanos. Los 
"ancianos" no eran necesariamente personas de edad, sino maduras y de experiencia. 





3. 


Vende. 


Tal venta no constituía una transferencia permanente de la propiedad, sino sólo temporal. 
Noemí y Rut, aunque no pudiesen trabajar ellas mismas la tierra, podrían así recibir cierto 
ingreso proveniente de esa tierra. Los dueños originales podían comprar de nuevo la tierra 
en cualquier momento, pagando la parte del precio correspondiente al tiempo que quedaba 
hasta el año del jubileo. De todos modos, en el jubileo, esa propiedad volvería 
automáticamente a ser de su dueño original (ver com. Lev. 25: 23-25). 


Nuestro hermano. 


No necesariamente por parentesco de consanguinidad. La relación indicada por la palabra 
hebrea que así se traduce es muy flexible y amplia. Aun a los amigos se los llama hermanos 
algunas veces. Cuando Booz dijo que la tierra pertenecía a Elimelec, insinuaba que los dos 
hijos, Mahlón y Quelión, no habían recibido su heredad. Por lo tanto, era Noemí y no Rut 
quien vendía 442 la propiedad. Sin embargo, un hijo de Rut sería heredero legal de la tierra 
de Elimelec, y por lo tanto Noemí estaba dispuesta a transferir el título de la propiedad de su 
difunto esposo al pariente que se casara con Rut. Ese pariente administraría la propiedad 
hasta que el hijo de Rut estuviera en condiciones de heredarla. 


El que la tierra fuera vendida -arrendada diríamos hoy- a un pariente cercano que debía 
casarse con Rut y guardar la propiedad para el hijo que les naciera, exigía la aplicación de 
dos tipos de leyes del código civil mosaico. Se aplicaban a este caso tanto las leyes para la 
transferencia de propiedades (Lev. 25: 23-28) como las que regían el casamiento de una 
viuda con un pariente cercano (Deut. 25: 5-10). Estas últimas leyes limitaban las primeras. 





4. 


Hacértelo saber. 
Literalmente, "descubrir tu oreja". Expresión idiomática muy bien traducida por la RVR. 


Si tú quieres. 


Si el pariente más cercano decidía comprar la propiedad, tenía el privilegio de hacerlo; en tal 
caso Booz ya no tendría más derecho. 


Yo después de ti. 


Después de declarar los hechos y reconocer los derechos del pariente más cercano, Booz 
revela claramente su interés personal en el asunto. Expresa la esperanza de que el pariente 
más cercano no comprará la propiedad. 


Yo redimiré. 


Reconociendo que se trata de una buena oportunidad para aumentar sus entradas, el 
pariente más cercano no vacila en decidir comprar la propiedad. 





Entonces replicó Booz. 


Hasta aquí no se había dicho nada en cuanto a la parte de Rut en el asunto. Sin duda Booz 
creyó que sería mejor hacer que la propiedad fuese el tema central del negocio, pensando tal 
vez que así obtendría una respuesta más favorable. Pero una vez que el pariente más 
cercano ha expresado su intención de comprar la propiedad, Booz revela el hecho de que 
Noemí ha limitado la venta del terreno, exigiendo que quien lo compre se case con Rut. 


El orden en el cual Booz presentó los dos aspectos del caso indica que tenía más interés en 
Rut que en la propiedad. Este era un enfoque típicamente oriental, porque la perspicacia de 
Booz lo indujo a ocultar lo que para él era de mayor importancia, procurando así concertar un 
arreglo satisfactorio sin dejar que su interés fuera el factor determinante. Por contraste, el 
interés del pariente más cercano se centraba exclusivamente en la propiedad como una 
fuente de lucro. 





6. 


Dañe mi heredad. 


La avidez con la cual el pariente más cercano decidió comprar la tierra cuando parecía que el 
único factor en juego era la ganancia, y su inmediata pérdida de interés al saber que esa 
compra le exigía abnegación y una pérdida monetaria, parecen indicar que era un hombre 
avaro, como el rico insensato de Luc. 12: 13-21. El pariente más cercano no estaba dispuesto 
a casarse con Rut. Sin duda no tenía hijos que pudieran heredar su propiedad. Si se casaba 
con Rut, el primer hijo que tuviesen sería considerado como hijo del extinto esposo de Rut. 
Entonces, tanto la parcela que hubiera comprado de Noemí como su propia tierra pasarían a 
ser heredad de los hijos de Rut. El hecho de que ésta fuera moabita no parece haber 
afectado su decisión. 


Por su parte, Booz pudo haber tenido dos razones al desear comprar esa tierra y casarse con 
Rut. Posiblemente era viudo con uno o más hijos ya crecidos. También es claro que Booz 
respetaba y amaba sinceramente a Rut. No le importaba que el hijo que les pudiera nacer 
fuese contado como hijo del marido fallecido, y que la propiedad que le compraba a Noemí 
pasara a los hijos de Rut y no a los hijos que él hubiera podido tener de una esposa anterior. 
Además, es obvio que Booz no albergaba prejuicios raciales. Es posible que su propia madre 
hubiera sido Rahab de Jericó (ver com. cap. 1: 1). 





f: 


Para la confirmación de cualquier negocio. 


El procedimiento que se señala en este versículo concuerda con la ley de Deut. 25: 7-9, 
respecto a la mujer que no encontraba un pariente de su difunto marido que estuviera 
dispuesto a realizar el deber de un pariente. En tal caso ella tomaba la iniciativa contra el 
pariente que rechazaba su propuesta. El confirmaba su rechazo permitiendo a la mujer que 
le quitara un zapato. Pero, según los comentadores judíos la mujer debía escupir en el suelo 
frente a él, cosa que la construcción de la frase hebrea permite expresar. 


Pero en el caso de Booz, la situación era diferente. Rut le había pedido que la tomara por 
mujer, y él estaba dispuesto a hacerlo. El pedido al pariente más cercano no lo hacía la 
mujer cuyo esposo había fallecido. Evidentemente 443 Booz proporcionaba al otro pariente 
la oportunidad que por ley le correspondía de casarse con Rut, si así lo deseaba. 


Testimonio. 


Es decir, una evidencia legalmente aceptable. 





8. 


Se quitó el zapato. 


El contexto indica con claridad que fue el pariente más cercano quien se quitó el zapato o la 
sandalia y se lo dio a Booz, para confirmar la transferencia de su derecho de redención a 
Booz. No es preciso pensar que el autor del libro de Rut estuviera explicando una ceremonia 
no conocida por sus lectores, como lo han entendido algunos comentadores. Sencillamente 
señala que en este caso se omitió la parte de la ceremonia que expresaba desprecio hacia el 
pariente que no efectuaba el rescate. 





9. 


Vosotros sois testigos. 


Booz pide al jurado de ciudadanos y a todos los otros que allí se encuentran que sean 
testigos del acto de transferencia, simbolizado por la ceremonia de la sandalia. El pariente 
más cercano tenía tanto el primer derecho de casarse con Rut y de administrar su propiedad 
como el de rehusar hacerlo (Deut. 25: 7-9). 





10. 


Tomo por mi mujer. 


La compra de la propiedad de Noemí era la cuestión legal en consideración, pero en este 
caso algo más que la tierra misma estaba implicado (ver com. vers. 5, 6). Además, Booz 
tenía más interés en Rut que en la tierra (ver com. vers. 5), hecho que ahora deja en claro. 
Tenía que comprar la propiedad a fin de poder tomar a Rut como mujer. El pariente más 
cercano no había estado dispuesto a tomar a Rut para conseguir la propiedad, pero Booz sí 
estaba listo a tomar la propiedad, si eso era necesario, a fin de casarse con Rut. 


Restaurar. 
Es decir, para perpetuar el linaje de su familia (ver Deut. 25: 6). 
Sobre su heredad. 


Se consideraba sagrado e inalienable el derecho que tenían el dueño original y su posteridad 
sobre la herencia familiar. Esa propiedad nunca podía venderse a perpetuidad. Si una 
parcela quedaba, por así decirlo, huérfana, era lo mismo que si un hombre no tuviera un 
heredero. La preservación del nombre y de la heredad de la familia se convertía en un factor 
vital en la conservación de la estructura social de la nación (ver Núm. 36: 1-9 y com. Mat. 1: 


1). 





11. 


Testigos somos. 


Los que se habían reunido en la puerta no condenaron al pariente más cercano. No le 
dirigieron ninguna palabra de censura, pero para Booz tuvieron palabras de felicitación y de 
bendición. 


Como a Raquel y a Lea. 


Ver Gén. 29: 31 a 30: 24. 





12. 


La casa de Fares. 


Ver Gén. 38: 12-29. Esta declaración prepara el camino para la genealogía de los vers. 
18-22, lo que, por lo tanto, no parecería ser una lista añadida por redactores posteriores, sino 
parte integral del relato original. 





13. 


Jehová le dio. 


Los hebreos reconocían que toda vida proviene de Dios, y que él es quien da "toda buena 
dádiva y todo don perfecto" (Sant. 1: 17; cf. Juan 3: 27). Es Dios quien da "lluvias del cielo y 
tiempos fructíferos" (Hech. 14: 17; ver también Deut. 11: 14) y "el poder para hacer las 
riquezas" (Deut. 8: 17, 18). Siempre debiéramos reconocer a Dios como el origen de todas 
nuestras bendiciones y digno de recibir nuestra alabanza. 





14. 


Las mujeres. 


Tal vez un grupo de íntimas amigas, presentes en la ceremonia de la circuncisión, cuando se 
le debía poner nombre al niño (ver Luc. 1: 58, 59). 


Pariente. 


"Redentor" o "goel" (NC). (Ver com. cap. 2: 20.) 





15. 


Restaurador. 


Cuando nació el hijo de Rut, quedó asegurada la continuidad del linaje familiar de Noemí, 
cosa que había parecido poco probable cuando fallecieron su marido y sus dos hijos. 





17. 
Obed. 


El nombre del hijo de Rut significa "siervo", se entiende "de Dios". Esta es la forma abreviada 
del nombre hebreo que se translitera Abdías, y que significa "siervo [o adorador] de Jehová". 


Padre de David. 


Con estas palabras el autor llega al pináculo de su relato y justifica el habelo narrado. Estas 
palabras señalan el cumplimiento de la bendición pronunciada sobre Rut por los aldeanos de 
Belén (ver vers. 11, 12, 15). El nombre del pariente que pensó que su matrimonio con la 
moabita convertida haría peligrar su heredad ha sido olvidado, pero de Booz descendió 
David, antepasado y símbolo de Cristo. Por el amor de Rut, Obed fue, por así decirlo, hijo de 
Noemí. 


Si la nación judía hubiese tomado en cuenta la lección que enseña el libro de Rut, de que 


Dios no hace acepción de personas, su actitud para con los gentiles habría sido muy 
diferente de lo que fue. Habría esperado a un Mesías cuya misión era salvar del pecado a 
todos los hombres, judíos o gentiles, y no sólo 444 a un Mesías judío que salvara a la nación 
judía del yugo romano. También para nosotros el libro de Rut contiene una lección. Si tan 
sólo practicamos el amor y la simpatía para con nuestros prójimos, muchos de ellos nos dirán 
como le dijo Rut a su suegra: "Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios". Y por nuestra 
parte podríamos responderles como lo hizo Booz al dirigirse a Rut: "Jehová recompense tu 
obra, y tu remuneración sea cumplida de parte de + 


-. Jehová Dios de Israel, bajo cuyas alas has venido a refugiarte". 445 


El Primer Libro de SAMUEL 





447 


INTRODUCIÓN 


[Lo que sigue es la introducción a los libros 1 y 2 de Samuel, que son parte de un todo]. 








1. 


Título. 


Los dos libros conocidos hoy como 1 y 2 de Samuel aparecen como un solo volúmen en 
todos los manuscritos hebreos preparados antes de 1517. No fue hasta la traducción del AT 
al griego, alrededor del siglo lll AC, cuando el libro fue dividido por primera vez en dos 
partes. En esa traducción, la LXX, esas dos partes aparecían como "Primero de los Reinos" y 
"Segundo de los Reinos"; los libros que ahora conocemos como 1 y 2 Reyes aparecían como 
"Tercero de los Reinos" y "Cuarto de los Reinos". La Vulgata latina de Jerónimo, del siglo IV 
DC, es la primera que presenta los títulos de "Reyes" en lugar de "Reinos". Fue varios siglos 
después de Cristo cuando los masoretas notaron que la declaración de 1 Sam. 28: 24 estaba 
en el centro del libro en el texto hebreo. En realidad, las Biblias hebreas conservaron la forma 
original hasta la edición impresa hecha por Daniel Bomberg en Venecia, en 1517. 


Debido a que la vida y el ministerio de Samuel domina la primera mitad del libro, a éste 
originalmente se le dio su nombre. Este título fue apropiado en vista del importante papel que 
Samuel desempeñó como el último de los jueces, por ser uno de los mayores profetas, el 
fundador de las escuelas de los profetas (ver 1 Sam. 10: 25). Por lo tanto, en esencia, el 
nombres Samuel designa contenido más bien que partenidad literaria. 





2. 


Autor. 


En contraste con el Pentatéuco, en el cual se declara específicamente, respecto de ciertas 
porciones, que fueron escritas por Moisés, los libros de Samuel no contienen información 
alguna en cuanto a quien pudo haber sido el autor, o los autores. De acuerdo con la 
traducción judía, los primeros 24 capítulos de 1 Samuel fueron escritos por Samuel, y el resto 
de 1 Samuel, junto con 2 Samuel, por Natán y Gad (ver 1 Crón. 29: 29). Cuando el libro fue 
dividido -en el texto hebreo y en la mayoría de las traducciones- el nombre original, Samuel, 


se aplicó a ambas partes, aunque su nombre no se menciona ni una sola vez en la segunda 
parte. La muerte de Samuel se registra en 1 Sam. 25: 1, y su nombre, en estos dos libros, 
aparece por última vez en 1 Sam. 28: 20. 


En vista de que David se destaca en la segunda parte, su nombre podría ser un título más 
apropiado para 2 Samuel. Es obvio que es errónea la declaración del 448 Talmud de que 
Samuel escribió todo lo que ahora lleva su nombre, porque todo 2 Samuel -como también la 
última parte de 1 Samuel- registran la historia de Israel después de su muerte. Algunos 
eruditos bíblicos han señalado 1 Sam. 27: 6 como una prueba de que los libros de Samuel 
datan del tiempo de la división del reino. Pero si las dos partes de Samuel fueron escritas en 
tiempos diferentes por distintos autores, ¿por qué se publicaron originalmente como una sola 
entidad? Sin embargo, si representan la obra continua de un autor, éste debe haber escrito 
después de la muerte de Saúl (2 Sam. 21: 1-14) y de David (ver 2 Sam. 23: 1). Parece muy 
razonable concluir que 1 y 2 Samuel son obras de varios autores, y que son una colección 
de narraciones, cada una completa en sí misma. Cada autor escribió por inspiración, y todas 
las partes fueron finalmente reunidas como un todo bajo la dirección del Espíritu Santo. 





3. 


Marco histórico. 


El libro de 1 Samuel abarca el período de transición desde los jueces hasta el reino unido de 
Israel, e incluye al último juez, Samuel, y al primer rey, Saúl. El segundo libro de Samuel trata 
exclusivamente del reinado de David. Por lo tanto, 1 Samuel abarca casi un siglo, desde 
alrededor de 1100 hasta 1011 AC; y 2 Samuel, 40 años, o sea desde 1011 hasta 971 AC. 


El período de 1200 a 900 AC fue de desasosiego nacional y controversia política. Se puso 
poco empeño en el mundo antiguo por registrar y conservar relatos escritos de los sucesos 
de ese tiempo. Los historiadores antiguos tales como Herodoto, Beroto, Josefo y más tarde 
Eusebio, se vieron en la necesidad de basarse mayormente en relatos folklóricos de los 
sucesos ocurridos en el mundo durante esa época. Por esta razón es preciso cotejar sus 
declaraciones con los descubrimientos arqueológicos modernos, que proporcionan mucha 
información no disponible anteriormente. Hay material nuevo que constantemente va 
apareciendo y que aumentan nuestro conocimiento del período durante el cual ocurrieron los 
acontecimientos de 1 y 2 Samuel. 


Este período de desasosiego, agitación y transición se inició con las migraciones de los 
pueblos del mar que, directa o indirectamente, afectaron a todo el antiguo Oriente. Durante el 
período abarcado por 1 y 2 Samuel gobernaron a Egipto los reyes sacerdotes de la XX 
dinastía (ver pág. 28) y los gobernantes seculares de la XXI dinastía, cuyos reinados se 
caracterizaron por debilidad, decadencia y desunión nacionales. Durante la mayor parte de 
este período Asiria fue también sumamente débil. En Babilonia las condiciones eran muy 
similares a las de Egipto y Asiria: la debilidad interna y las invasiones del exterior estaban a 
la orden del día. La influencia política de Egipto y de Siria desapareció en tales 
circunstancias de Palestina. Las migraciones de los pueblos de mar y de los arameos se 
añadieron a las dificultades internas, y mantuvieron la situación política internacional en todo 
el antiguo Oriente en un estado de agitación durante casi dos siglos. 


Como resultado, los primeros reyes de Israel estuvieron comparativamente libres para 
consolidar su dominio sobre la tierra prometida y las regiones circundantes, sin la 
interferencia de sus anteriormente fuertes vecinos del norte y del sur. Sus únicos enemigos 
eran las naciones de la región de Palestina, tales como los filisteos, amalecitas, edomitas, 
madianitas y amonitas. La resistencia de estas tribus vecinas fue vencida gradualmente, y la 
mayoría de ellas se sometió al dominio israelita. David y Salomón rigieron finalmente 


extensas regiones que habían pertenecido anteriormente al imperio egipcio y a las naciones 
de Mesopotamia. 


Cuando Israel entró en Canaán, el Señor le ordenó que asignase ciudades a los levitas en 
todas las diferentes tribus. Así podría instruirse a todo el pueblo en los caminos de la justicia. 
Pero los israelitas parecen haber prestado poca o ninguna 449 atención a la orden. En 
realidad, ni siquiera echaron a los cananeos, sino que vivieron entre ellos (Juec. 1: 21, 27, 
29-33). Después de pocos años, los levitas -que no habían recibido una heredad específica- 
se hallaron sin empleo. Hasta Jonatán, el nieto de Moisés (ver com. Juec. 18: 30), visitó la 
casa de Micaía el efrainita "donde moraba" y pudo "encontrar lugar" (Juec. 17: 5), y llegó a 
ser sacerdote para la "casa de dioses" de Micaía (Juec. 17: 5). Finalmente robó las 
imágenes de la casa de Micaía y se fue con los migratorios descendientes de Dan para ser 
su sacerdote (ver Juec. 18). De esa manera, en un tiempo cuando "cada uno hacía lo que 
bien le parecía", Israel violó el plan de Dios de que los levitas instruyesen al pueblo en sus 
caminos, y pronto cayó en los hábitos de ignorancia y superstición de los paganos que lo 
rodeaban. Seis veces durante el período de los jueces Dios procuró despertar a su pueblo 
respecto del error de su camino, al permitir que fuese subyugado por las naciones 
circunvecinas. Pero poco después de cada liberación de la servidumbre, volvía a caer en la 
indiferencia y la idolatría. 


Aunque creció en ese ambiente, Samuel prefirió repudiar los males de ese tiempo y 
dedicarse a la corrección de esas tendencias. Su plan para realizar esto giró en torno del 
establecimiento de las así llamadas "escuelas de los profetas". Una de éstas estaba en 
Ramá, su hogar ancestral (1 Sam. 19: 19-24), y otras fueron establecidas más tarde en Gilgal 
(2 Rey. 4: 38), Bet-el (2 Rey. 2: 3) y Jericó (2 Rey. 2: 15-22). Allí los jóvenes estudiaban los 
principios de la lectura, la escritura, la música, la ley y la historia sagrada. Se ocupaban en 
diversos oficios, a fin de que, tanto como fuese posible, aprendiesen a sostenerse a sí 
mismos. La expresión "escuelas de los profetas" no aparece en el AT, pero los jóvenes que 
allí estudiaban eran llamados "hijos de los profetas". Se dedicaban al servicio de Dios y 
algunos de ellos eran empleados como consejeros del rey. 


Hacia el fin de su vida Samuel -con desagrado de su parte- fue llamado a ser el instrumento 
para establecer la monarquía. Después de tratar el asunto con el pueblo, escribió un libro 
sobre "las leyes del reino" y lo guardó delante del Señor (1 Sam. 10: 25). Esto no fue 
probablemente de valor alguno para Saúl, de quien se cree que no sabía leer. Samuel animó 
a Saúl asegurándole la presencia permanente de Dios, pero éste rechazó pronto el consejo 
inspirado de Samuel, se rodeó de una fuerte guardia y se convirtió rápidamente en un 
monarca absoluto. 


Después del rechazo de Saúl, Samuel fue llamado a escoger y preparar un hombre conforme 
al corazón de Dios (1 Sam. 13: 14), uno que no se pusiese por encima de la ley, sino que 
obedeciese a Dios. La preparación de David, como la de Cristo, fue llevada a cabo frente a 
los celos y el odio. Aunque David cayó a veces en la transgresión de la ley que veneraba y 
defendía, siempre se humilló ante esa ley que consideraba suprema. Como resultado de la 
cooperación de David con los principios establecidos por Dios mediante Moisés y Samuel, 
Israel gradualmente sometió a todos sus enemigos, y los límites de la nación se extendieron 
hacia el norte, prácticamente hasta el Eufrates, y hacia el sur hasta la frontera de Egipto. 
Dios pudo bendecir a Israel que, como resultado, disfrutó de una época de prosperidad y 
gloria nacionales que continuó a través del reinado de Salomón, y que desde entonces nunca 
ha sido igualada. 





4. 


Tema. 


El primer libro de Samuel registra y relata la transición, algo repentina, de siglos de teocracia 
pura -que se ejercía mediante profetas y jueces- a la condición de reino. El relato del reinado 
de Saúl revela algunos de los problemas que acompañaron el establecimiento del reino y 
explica por qué la casa de David reemplazó a la de Saúl. El segundo libro de Samuel trata 
del glorioso reinado de David,450 primeramente en Hebrón y luego en Jerusalén, y concluye 
con su compra de la era de Arauna, en la cual más tarde fue levantado el templo por 
Salomón. El relato de los últimos años de David y su muerte aparece en los primeros 
capítulos de 1 Reyes. 





5. 
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CAPÍTULO 1 


1 Elcana, un levita con dos mujeres, adora cada año en Silo. 4 Ama a Ana, aunque ésta es 
estéril y es vilipendiada por Penina. 9 Ana, afligida, ora pidiendo un hijo. 12 Elí al principio la 
reprocha, pero luego la bendice. 19 Ana tiene un hijo al que llama Samuel, y se queda en 
casa hasta que éste es destetado. 24 Lo dedica a Jehová en cumplimiento de su voto. 


1 Hubo un varón de Ramataim de Zofim, del monte de Efraín, que se llamaba Elcana hijo de 
Jeroham, hijo de Eliú, hijo de Tohu, hijo de Zuf, efrateo. 


2 Y tenía él dos mujeres; el nombre de una era Ana, y el de la otra, Penina. Y Penina tenía 
hijos, mas Ana no los tenía. 


3 Y todos los años aquel varón subía de su ciudad para adorar y para ofrecer sacrificios a 
Jehová de los ejércitos en Silo, donde estaban dos hijos de Elí, Ofni y Finees, sacerdotes de 
Jehová. 


4 Y cuando llegaba el día en que Elcana ofrecía sacrificio, daba a Penina su mujer, a todos 
sus hijos y a todas sus hijas, a cada uno su parte. 


5 Pero a Ana daba una parte escogida; porque amaba a Ana, aunque Jehová no le había 
concedido tener hijos. 


6 Y su rival la irritaba, enojándola y entristeciéndola, porque Jehová no le había concedido 
tener hijos. 


7 Así hacía cada año; cuando subía a la casa de Jehová, la irritaba así; por lo cual Ana 
lloraba, y no comía. 


8 Y Elcana su marido le dijo: Ana, ¿por qué lloras? ¿por qué no comes? ¿y por qué está 
afligido tu corazón? ¿No te soy yo mejor que diez hijos? 


9 Y se levantó Ana después que hubo comido y bebido en Silo; y mientras el sacerdote Elí 
estaba sentado en una silla junto a un pilar del templo de Jehová, 


10 ella con amargura de alma oró a Jehová, y lloró abundantemente. 454 


11 E hizo voto, diciendo: Jehová de los ejércitos, si te dignares mirar a la aflicción de tu 
sierva, y te acordares de mí, y no te olvidares de tu sierva, sino que dieres a tu sierva un hijo 
varón, yo lo dedicaré a Jehová todos los días de su vida, y no pasará navaja sobre su 
cabeza. 


12 Mientras ella oraba largamente delante de Jehová, Elí estaba observando la boca de ella. 


13 Pero Ana hablaba en su corazón, y solamente se movían sus labios, y su voz no se oía; y 
Elí la tuvo por ebria. 


14 Entonces le dijo Elí: ¿Hasta cuándo estarás ebria? Digiere tu vino. 


15 Y Ana le respondió diciendo: No, señor mío; yo soy una mujer atribulada de espíritu; no he 
bebido vino ni sidra, sino que he derramado mi alma delante de Jehová 


16 No tengas a tu sierva por una mujer impía; porque por la magnitud de mis congojas y de mi 
aflicción he hablado hasta ahora. 


17 Elí respondió y dijo: Ve en paz, y el Dios de Israel te otorgue la petición que le has hecho. 


18 Y ella dijo: Halle tu sierva gracia delante de tus ojos. Y se fue la mujer por su camino, y 
comió, y no estuvo más triste. 


19 Y levantándose de mañana, adoraron delante de Jehová, y volvieron y fueron a su casa 
en Ramá. Y Elcana se llegó a Ana su mujer, y Jehová se acordó de ella. 


20 Aconteció que al cumplirse el tiempo, después de haber concebido Ana, dio a luz un hijo, y 
le puso por nombre Samuel, diciendo: Por cuanto lo pedí a Jehová. 


21 Después subió el varón Elcana con toda su familia, para ofrecer a Jehová el sacrificio 
acostumbrado y su voto. 


22 Pero Ana no subió, sino dijo a su marido: Yo no subiré hasta que el niño sea destetado, 
para que lo lleve y sea presentado delante de Jehová, y se quede allá para siempre. 


23 Y Elcana su marido le respondió: Haz lo que bien te parezca; quédate hasta que lo 
destetes; solamente que cumpla Jehová su palabra. Y se quedó la mujer, y crió a su hijo 
hasta que lo destetó. 


24 Después que lo hubo destetado, lo llevó consigo, con tres becerros, un efa de harina, y 
una vasija de vino, y lo trajo a la casa de Jehová en Silo; y el niño era pequeño. 


25 Y matando el becerro, trajeron el niño a Elí. 


26 Y ella dijo: ¡Oh, señor mío! Vive tu alma, señor mío, yo soy aquella mujer que estuvo aquí 
junto a ti orando a Jehová. 


27 Por este niño oraba, y Jehová me dio lo que le pedí. 


28 Yo, pues, lo dedico también a Jehová; todos los días que viva, será de Jehová. Y adoró 
allí a Jehová. 





1. 


Ramataim de Zofim. 


Literalmente, "dos lugares altos de los guardianes", o "alturas gemelas de los zofitas". Esto 
indica ciudades gemelas o quizá dos secciones de la misma ciudad, pues en los caps. 1: 19 y 
2: 11 se alude a Ramataim de Zofim simplemente como Ramá. No se conoce la ubicación de 
Ramá, ciudad de donde procedía Samuel. Al fin del capítulo, véase la nota adicional en que 
se trata el tema de las diversas ubicaciones posibles. 


Elcana. 


Literalmente, "a quien Dios ha comprado". Un levita (1 Crón. 6: 33-38; cf. vers. 22-28; PP 
614) de la familia de Coat que vivía en la tribu de Efraín. Es interesante descubrir que 
Samuel era descendiente de Coré (1 Crón. 6: 33-38), que tan violentamente se opuso a la 
decisión del Señor de convertir en sacerdotes a los hijos de Aarón (ver Núm. 16). Esto es 
una evidencia de que los hijos no reciben castigos por los pecados de sus padres, sino que 
"cada uno morirá por su pecado" (Deut. 24: 16). 





2. 


Dos mujeres. 


El nombre Ana significa , "afabilidad". Penina significa "la de pelo abundante". En este 
período de la historia del mundo se consideraba legítima la poligamia, y Dios la permitía (ver 
com. Deut. 14: 26). Sin embargo, debido a restricciones financieras, tan solo las clases 
acomodadas y los reyes parecen haber practicado la pluralidad de casamientos. Los 
gobernantes procuraban asegurar la paz enviando una princesa al harén de otro monarca. 
Pero en vez de proporcionar paz, la práctica de la poligamia con frecuencia suscitaba 
complicaciones, celos y fracasos tanto para el harén real como para el hogar privado. En los 
tiempos del NT la poligamia descalificaba a un hombre para cualquier cargo religioso (1 Tim. 
3: 2, 12). 455 





3. 


Subía. 


Puesto que vivía tan sólo a 19 km del tabernáculo de Silo, era natural que Elcana, siendo 
levita, asistiera regularmente a las tres fiestas anuales (ver com. Exo. 23: 14-17; Lev. 23: 2), 
y especialmente a la primera y más importante la pascua a principios de la primavera del 
hemisferio norte. Esa fiesta que simbolizaba la liberación de los israelitas de Egipto, también 
les hacía pensar anticipadamente en el gran Cordero pascual simbolizado Jesús, quien por 
medio de su sacrificio proporcionó el medio para redimir al hombre de la esclavitud espiritual 
(1 Cor. 5: 7). Aunque no se exigían sus servicios en el santuario, como muchos otros levitas 
durante el período de los jueces (Juec. 17: 8, 9), Elcana subía como un israelita común con 
sus sacrificios propios para animar a sus vecinos y para darles un buen ejemplo. Aunque 
vivía rodeado de un mal ambiente, es claro que mantenía en alto su espiritualidad. Aunque 
Ofni y Finees eran corruptos, Elcana era fiel en su culto y en ofrecer sus sacrificios. Así 
sucedió también en el caso de Ana y Simeón en los días de Cristo (Luc. 2: 25-38). Lo mismo 
debiera suceder en los tiempos modernos. Nuestra lealtad a Cristo no debe depender de las 
obras de otros. 


Hijos de Elí. 


El nepotismo- favoritismo con los parientes, concediéndoles cargos ya se encontraba, en este 
tiempo, firmemente arraigado en Israel. Mientras los levitas esparcidos en las diferentes 
tribus hacían frente a la amenaza de la falta de empleo, tres miembros de la familia de Elí -el 
padre y dos hijos- consiguieron su manera de vivir, sin tomar en cuenta que dos de ellos no 
estaban moralmente calificados para el cargo. Tal aberración injusta es un factor que 
siempre contribuye al descontento y a la revolución. 





5. 


Una parte escogida. 


Literalmente, "una porción de dos caras". Elcana hacía todo lo que podía en aras de la 
unidad, dando una "parte" a cada miembro de su familia. Para mostrar públicamente que no 
deseaba que Ana fuera estéril, le daba una parte doble como si hubiera tenido un hijo (ver PP 
615). 





6. 


La irritaba. 


El proceder de Penina se debía, en parte, a la bien intencionada generosidad de Elcana. Así 
como sucedió con Satanás en el cielo, los celos debidos a las atenciones brindadas a otro 
-ya sea en el hogar o en otra parte- crean una malignidad burlona y exasperante que se 
manifiesta a cada paso en expresiones de ridículo. Tales mofas no sólo le quitaban el apetito 
a Ana, sino que también hacían que se abstuviera de participar de la fiesta. ¿Era porque se 
sentía indigna, como Aarón después de la muerte de sus hijos Nadab y Abiú? (Lev. 10: 19). 
¿No necesitaba acaso todavía más las bendiciones espirituales de la fiesta en tales 
circunstancias? También podría hacerse la pregunta: ¿Cuánto de la bendición de la fiesta 
había recibido Penina puesto que se tomaba la libertad de mofarse de su compañera? Una 
situación tal era comparable a la que mencionó Cristo en el relato del fariseo y el publicano 
(Luc. 18: 10-14). Sin embargo, al igual que el publicano, Ana no pagaba con la misma 
moneda, sino que ocultaba su amargura y lloraba en silencio. 





9. 


Se levantó Ana. 


Ana no se había obstinado en su dolor y autocompasión, ni se malhumoraba cuando su 
esposo le dirigía la palabra, sino que manifestaba un encomiable espíritu de dominio propio. 
Buscaba refugio en el santuario. 





11. 


Lo dedicaré a Jehová. 


Al aceptar Ana la dádiva espiritual que Dios le daba por medio de la fiesta, se sintió 
impulsada a suplicar que se le concediera un don más tangible: un hijo, prometiendo al 
mismo tiempo devolverlo inmediatamente al Señor para ser consagrado a su santo servicio. 
Quizá Dios había esperado mucho tiempo que hubiera tal entrega. Podría haberle dado un 
hijo antes, pero ¿habría estado lista entonces ella para asumir esa responsabilidad? 


La sabiduría mundana enseña que no es esencial la oración, y que para ella no puede haber 
una verdadera respuesta, porque ello violaría la ley natural, y que no puede haber milagros. 
Es parte del plan de Dios conceder, en respuesta a la oración de fe, lo que no prodigaría de 
otra manera (CS 579, 580). ¿Por qué? Porque es parte del plan del cielo que el hombre se 
entregue en forma voluntaria tan plenamente al henchimiento interior y a la obra externa del 
Espíritu Santo, como lo hizo Cristo cuando estuvo en la tierra. En lo que atañía a Dios, no 
era necesario que Abrahán esperara 25 años el cumplimiento del pacto divino. Cuando el 
patriarca llegó al punto en que pudo entrar plenamente en el plan que el cielo tenía para él, 
Dios convirtió todos los fracasos pasados en peldaños de bendiciones. Así sucedió en el 
caso de Ana. 


Pero Dios no le habló mediante un ángel. 456 Usó el medio establecido del sacerdocio, 
aunque era imperfecto y necesitaba una reforma. Dios reconoció que el deseo natural de 
Ana de tener un hijo finalmente se había convertido en una pasión por consagrar el más 
precioso de los dones a Dios, y él respondió a su petición mediante Elí. 





14. 


Ebria. 


Elí, el guardián del santuario y la autoridad principal en ley y religión, juzgaba por indicios 
circunstanciales y no por los verdaderos sentimientos de los adoradores. Juzgó a Ana por el 
criterio de su propia experiencia con sus hijos. Sin embargo, no había llegado al punto desde 
donde no pudiera comprender la revelación de Dios que se iba manifestando. Mediante la 
experiencia de Ana, el Espíritu Santo le reveló que Dios tiene en cuenta los motivos del 
corazón. 





16. 


No tengas. 


Con tranquilo dominio propio y acicateada por un reproche tal, con toda suavidad y con 
respetuosa deferencia por el que estaba en un puesto de autoridad, Ana se refirió a sus 
dolores íntimos que habían provocado la falsa interpretación de Elí, y sin temor afirmó su 
inocencia. Era el mismo espíritu con el cual Cristo respondería a sus acusadores. 





17. 
Ve en paz. 


La paz sólo sobreviene cuando cesan las hostilidades, cuando hay una victoria o una entrega 
plenas. Cuando Ana hizo esa entrega al Señor, descubrió que la enemistad de Penina y sus 
burlas dejaban de herirla. Podía decir con su Salvador: "Padre, perdónalos, porque no saben 
lo que hacen" (Luc. 23: 34). 


Elí prestamente reconoció la mano de Dios, y fue inspirado por el Espíritu Santo para indicar 
la aprobación divina. Cristo ejemplificó el verdadero espíritu de amor y discernimiento, e 
impartirá ese mismo espíritu a los pastores que dependen de él. Pero ya sea que lo reciban 
o no, lo comuniquen o no a otros, nada puede impedir que la más humilde oveja del prado 
divino escuche la voz de Dios y lo siga. Ana no dependía de las circunstancias. Dejó su 
caso en manos de Dios, y la respuesta vino inmediatamente. 





20. 


Samuel. 


El nombre significa "oído por Dios", y como otros nombres personales de la Biblia estaba 
lleno de significado. "Samuel" fue un recordativo del pedido de Ana al Señor, un motivo de 
recuerdo de la promesa que hizo y un reconocimiento de la aprobación de Dios. El tiempo 
debía demostrar la verdad de todo esto. Desde su más tierna infancia, Samuel reconoció que 
era siervo del Señor. 





22. 


Ana no subió. 


Para su madre, Samuel no era tan sólo un niño sino una ofrenda dedicada a Dios. Por tanto, 
procuró educarlo para él desde sus primeros años. Con mucha solicitud y oración atendió las 
necesidades físicas de su hijo, y dirigió los pensamientos de él al Señor de los ejércitos 
apenas tuvo uso de razón. Para poder cumplir más acabadamente su misión, no visitó a Silo 
hasta después de haber destetado al niño. ¡Cuán abarcante es la influencia de una madre en 
Israel! Son sumamente preciosos sus momentos ya se trate de una exiliada y esclava, como 
Jocabed la madre de Moisés, ya de un miembro perseguido en el hogar de un levita de 
Canaán. Teniendo esto en cuenta, Ana comenzó a trabajar no sólo para un fin temporal, sino 
para la eternidad. Tenía la responsabilidad de imprimir en un alma humana la imagen divina. 
Tal fue también el caso de María, la madre de Jesús. 


Más de una vez se ha confiado a una sierva del Señor la tarea de reavivar la decaída fe de 
un pueblo desanimado e inclinado al pecado, que había dejado de comprender que Dios usa 
lo necio del mundo para confundir a los sabios. Invitan a meditar la consagración de Jocabed 
a su tarea, la clara visión de Ana cuando trajo a Samuel al mundo, o el sentido de solemne 
responsabilidad de María cuando respondió al ángel: "He aquí la sierva del Señor; hágase 
conmigo conforme a tu palabra" (Luc. 1: 38). 


Pero aunque la madre tenga los propósitos más serios, también al hijo le toca hacer su propia 
elección en la vida. Tal fue, por ejemplo, el caso de Sansón. Aun después de un largo 
período en el que buscó su propia complacencia, Sansón percibió una visión de Dios que lo 
indujo a dar su vida sin esperar recompensa, una consagración que lo colocó en la gran 
galaxia de los que triunfaron por la fe, como se registra en el capítulo 11 de Hebreos. A 
veces precisamente a aquellos a quienes Dios se propone usar como sus instrumentos para 
una obra especial, Satanás trata de emplear para descarriar a otros. 


Para siempre. 
Ver com. Exo. 12: 14; 21: 6. Con las palabras "para siempre" Ana quiso decir que Samuel 


sería nazareo durante toda su vida (1 Sam. 1: 11; ver también com. Gén. 49: 26; Núm.6: 2 ). 
457 Un fragmento del libro de 1 Sam. encontrado en la cuarta caverna de Khirbet Qumrán, y 
publicado en 1954, declara específicainente que Samuel era nazareo. 





23. 


Su marido le respondió. 


Elcana consintió en el voto de su esposa (Núm. 30: 6, 7), y de acuerdo con 1 Sam. |: 21 lo 
hizo suyo (ver com. Núm. 30: 6). 


Cumpla Jehová su palabra. 


Es decir "¡realícese el plan del Señor para Samuel!" Dios ya había reconocido su parte en el 
cumplimiento de la oración y del voto de Ana. Elcana creía (1) que Dios ciertamente había 
hablado por medio de Elí (vers. 17); (2) que el nacimiento de Samuel confirmaba el origen 
divino de la promesa de Elí (vers. 20); y (3) que la promesa se cumpliría completamente en el 
ministerio de la vida de Samuel. 


Mucho depende de la cooperación de los cónyuges en el hogar cristiano. Elcana estaba 
profundamente emocionado por la consagración de su esposa, y cordialmente se unió con 
ella en su deseo. Es un excelente ejemplo de la admonición de Pablo: "Maridos, amad a 
vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella" (Efe. 5: 
25). Elcana se responsabilizó por el voto de ella y lo tomó a pecho. Sin embargo, reconocía 
la libertad de elección de su esposa y deseaba que tuviera éxito la decisión que ella había 
hecho de consagrar su hijo a Dios. Su actitud ilustra el deseo cordial de Cristo de trabajar 
con cada persona de tal manera que pueda expresar su propia personalidad, y revele así al 
universo la belleza multiforme del carácter divino. 





24. 


Tres becerros. 


La LXX traduce: "Un becerro en su tercer año". De acuerdo con el vers. 25, mataron "el 
becerro". Abrahán, en su sacrificio de consagración utilizó una becerra de tres años (Gén. 
15: 9). El sacrificio de Elcana ofrecido en cumplimiento del voto (vers. 11, 21) consistió en un 
novillo con su respectiva harina y libación (Núm. 15: 9,10). Puesto que Elcana y Ana trajeron 
una efa entero de harina, y la cantidad requerida para un novillo era tres décimas de un efa 
(Núm. 15: 8-10), es probable que el becerro mencionado en el vers. 25 fuera el holocausto 
con el cual el niño Samuel fue consagrado al Señor, y que los otros dos becerros fueran 
sacrificados como la ofrenda expiatoria acompañante y el sacrificio de paz, cada uno de los 
cuales requería tres décimas de un efa de harina. El hecho de que Elcana trajera un efa 
completo de harina, suficiente para tres becerros, implica que la LXX y las otras traducciones 
donde se lee "un becerro en su tercer año" están equivocadas. 





27. 


Este niño. 


No se conoce la edad de Samuel cuando fue destetado. Es común en el Oriente que un niño 
siga siendo amamantado hasta que tenga tres años y, por ejemplo, es muy posible que Isaac 
pudiera haber tenido cinco años cuando Abrahán celebró la fiesta en la cual lo convirtió en su 
heredero (ver Gén. 21: 8). Puesto que Ana no había asistido a la fiesta desde el nacimiento 
de Samuel, probablemente Elí había olvidado el incidente. 


De acuerdo con este versículo, Ana no había dicho a Elí la naturaleza de su pedido, pero 
entonces lo hizo con gran gozo. Al expresar su alegría se valió de la palabra hebrea sha'al, 
"pedir", usando diferentes formas del verbo. Traducido literalmente, este versículo reza: 
"Acerca de este niño, yo me i¡nterpuse, y el Señor me ha dado mi pedido que pedí de él, y 
también estoy constreñida a pedirlo para el Señor. Mientras él viva, es pedido para el 
Señor". Ana reconocía con gozo que su dádiva para Dios fue primero la dádiva de Dios para 
ella. Podía decir con David: "De lo recibido de tu mano te damos" (1 Crón. 29: 14). Fue un 
amor como éste el que indujo a Rut a exclamar: "Así me haga Jehová, y aun me añada, que 
sólo la muerte hará separación entre nosotras dos" (Rut 1: 17), y movió a Pablo para que 
afirmara: "Para mí el vivir es Cristo" (Fil. 1: 21). 


NOTA ADICIONAL AL CAPITULO 1 


No se conoce la ubicación exacta de Ramataim de Zofim, el pueblo de donde procedía 
Samuel. Se han sugerido varias posibilidades: (1) Beit Rima, en Efraín, a 18 km. al oeste de 
Silo, donde las montañas de la Palestina central se achican y se convierten en las ondulantes 
colinas de la Sefela, o posiblemente en Rentis, 8 km. más hacia el oeste; (2) Er-Rám, en 
Benjamín, a 8,8 km. al norte de Jerusalén, en el camino a Siquem; (3) Ramallah en Efraín, a 
14,4 km. al norte de Jerusalén, 19,2 km. al sur de Silo y a 2,8 km. al suroeste de Bet-el. 458 


Beit Rima, a 18 km. al oeste de Silo, y Rentis, más lejos hacia el oeste, estaban a demasiada 
distancia de Gabaa de Saúl (en Benjamín) para que hubiera podido estar allí el hogar de 
Samuel (1 Sam. 9: 1 a 10: 9). Saúl no habría estado buscando las asnas de su padre a 40 ó 
50 km de su casa dentro de los dos días siguientes a su pérdida, ni hubiera sido posible que 
él y su siervo buscaran en todas las colinas, valles y barrancas de ese terreno montañoso 
durante el tercer día. Otras ciudades, denominadas Ramá, en Aser (Jos. 19: 29), Neftalí (Jos. 
19: 36), Simeón (Jos. 19: 8) y Manasés (Ramot en Galaad, Deut. 4: 43, cf. 2 Rey. 8: 29; 2 
Crón. 22: 6), están aún más lejos y, por lo tanto, no se las puede tomar en cuenta. 


El cúmulo de comprobaciones favorece a Ramallah, en las montañas de Efraín meridional, 
cerca de la frontera de Benjamín. Un pueblo ubicado en las proximidades reúne todas las 
especificaciones conocidas para ser considerado como la localidad de donde procedía 
Samuel. Ramá de Juec. 4: 5, en cuyas proximidades estaba la palmera de Débora, no estaba 
lejos de Bet-el. Como se hizo notar, Ramallah, a 2,8 km. al suroeste de Bet-el, no podría ser 
la Ramá de Benjamín, pues el que escribía entonces habría nombrado a cualquiera de las 
varias localidades más próximas a Ramá de Benjamín que Bet-el, en las montañas de Efraín. 


Samuel nació en Ramá (1 Sam. 1: 1, 19, 20; PP 617). Fue aquí donde sirvió a Israel como 
sacerdote, profeta y juez, y donde estableció una de las dos primeras escuelas de los 
profetas (1 Sam. 7: 17; 8: 4; 15: 34; 19: 18-20; PP 654). Evidentemente éste es el pueblo 
cuyo nombre se omite, donde Saúl se encontró con Samuel por primera vez y fue ungido 
como rey (1 Sam. 9: 5, 6, 11, 14, 18; PP 658, 660). Aquí murió y fue sepultado Samuel (1 
Sam. 25: 1; 28: 3). 


La Ramá de Samuel también era conocida como Ramataim de Zofim (1 Sam. 1: 1, 19), en "la 
tierra de Zuf" (1 Sam. 9: 5; cf. PP 658, 660). Zuf era descendiente de Leví, del linaje de Coat 
y antepasado de Samuel en la quinta generación (1 Crón. 6: 33-38). Cuando se hizo la 
división de Canaán, se asignaron diversas ciudades a los levitas coatitas en varias tribus, 
que incluían Judá, Benjamín y Efraín (ver Jos. 21: 4, 5; 1 Crón. 6: 54-70). El distrito donde 
vivían los descendientes de Zuf -los zofitas- pudo ser conocido adecuadamente como "la 
tierra de Zuf" (1 Sam. l: |; 9: 5), y Ramá, su ciudad, como Ramataim de Zofim, literalmente 
"Ramataim de los zofitas". 


Elcana, padre de Samuel, era del "monte de Efraín", y quizá era efrateo como Zuf, su 


antepasado (1 Sam. 1: 1). Un efrateo residía en Belén (Rut 1: 2; 1 Sam. 17: 12) o en Efraín 
(1 Rey. 11: 26). Indudablemente, Elcana era efrateo en este último sentido. El monte de 
Efraín era tan sólo la región montañosa comprendida dentro de los límites del territorio 
asignado a Efraín y, en realidad, no incluía ninguna parte de las montañas de Benjamín (ver 
Juec. 18: 12, 13; 19: 13-16; 1 Sam. 9: 4). De ningún lugar de Benjamín se habla en la Biblia 
como que hubiera estado en el "monte de Efraín". Samuel recibió del Señor la descripción de 
Saúl como "un varón de la tierra de Benjamín" (1 Sam. 9: 16). Además, cuando Saúl salió de 
Ramá -el hogar de Samuel en el monte de Efraín-, cruzó la frontera de Benjamín a fin de 
llegar a su propio hogar en Gabaa de Benjamín (2 Sam. 10: 2-9; PP 658, 660). 


Algunos han identificado con Belén a la ciudad cuyo nombre no se da en 1 Sam. 9: 1 a 10: 9. 
Esta identificación se basa en la afirmación de Gén. 35: 16-19, de que Raquel fue sepultada 
"en el camino de Efrata, la cual es Belén", y en la referencia de 1 Sam. 10: 2 que dice que la 
tumba de Raquel estaba "en el territorio de Benjamín, en Selsa". Pero, como en el caso de 
Ramá, no se conoce la ubicación exacta de la tumba de Raquel, la cual estaba en el camino 
entre Bet-el y Belén (Gén. 35: 16-19), a una distancia de unos 24 km. Pero en el original 
hebreo de Gén. 35: 16, la frase "en el camino de Efrata" dice literalmente, "a alguna distancia 
de Efrata", lo que implica a una distancia considerable (ver com. Gén. 35: 16). 


La ubicación tradicional de la tumba de Raquel, a casi 2 km. al norte de Belén, estaría a 6,4 
km. del límite de Benjamín. Pero según el original hebreo, la tumba de Raquel (1 Sam. 10: 2) 
estaba mucho más cerca del límite, quizá dentro del "territorio de Benjamín". Sin embargo, si 
se entiende el límite septentrional y no el límite meridional de Benjamín, se armoniza el 
original hebreo correspondiente a Gén. 35: 16 y la ubicación de Selsa al norte de Jerusalén. 


La mención que hace Jeremías de que la 459 voz de "Raquel que lamenta por sus hijos" (Jer. 
31: 15; cf. Gén. 35: 16-19) fue oída "en Ramá", implica que la tumba de Raquel no estaba 
lejos de Ramá, y esto concuerda con las instrucciones de Samuel a Saúl, que hallamos en 1 
Sam. 10: 2. Pero el lugar que tradicionalmente se ubica cerca de Belén estaría a 14,4 km. de 
Ramá de Benjamín y a 20,8 km. de Ramallah de Efraín. La referencia de Jeremías a "Raquel 
que lamenta por sus hijos" se basa en el incidente histórico de la reunión de los cautivos 
judíos en Ramá al prepararse para ir a Babilonia (ver Jer. 31: 1-17; 40: I). La aplicación 
profético de la declaración de Jeremías está en Mat. 2: 18 (ver com. Deut. 18: 15). A menos 
que esta Ramá estuviera cerca de la tumba de Raquel, la referencia de Jeremías a"Raquel 
que lamenta por sus hijos" sería bastante rara. Su referencia posterior a Samaria y al monte 
de Efraín (Jer. 31: 5, 6) parece exigir una Ramá cerca del límite de Benjamín y de Efraín, y 
esto corrobora la información dada en 1 Sam. 10: 2. 
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CAPÍTULO 2 


1 Himno de agradecimiento de Ana. 12 El pecado de los hijos de Elí. 18 El ministerio de 


Samuel. 20 Gracias a la bendición de Elí, Ana tiene más hijos. 22 Elí reprocha a sus hijos. 27 
Una profecía contra la casa de Elí. 


1 Y ANA oró y dijo: 

Mi corazón se regocija en Jehová, 

Mi poder se exalta en Jehová; 

Mi boca se ensanchó sobre mis enemigos, 


Por cuanto me alegré en tu salvación. 


2 No hay santo como Jehová; 
Porque no hay ninguno fuera de ti, 


Y no hay refugio como el Dios nuestro. 


3 No multipliquéis palabras de grandeza y altanería; 
Cesen las palabras arrogantes de vuestra boca; 
Porque el Dios de todo saber es Jehová, 


Y a él toca el pesar las acciones. 


4 Los arcos de los fuertes fueron quebrados, 


Y los débiles se ciñeron de poder. 


5 Los saciados se alquilaron por pan, 
Y los hambrientos dejaron de tener hambre; 
Hasta la estéril ha dado a luz siete, 


Y la que tenía muchos hijos languidece. 


6 Jehová mata, y él da vida; 


El hace descender al Seol, y hace subir. 


7 Jehová empobrece, y él enriquece; 


Abate, y enaltece. 


8 El levanta del polvo al pobre, 

Y del muladar exalta al menesteroso, 

Para hacerle sentarse con príncipes y heredar un sitio de honor. 
Porque de Jehová son las columnas de la tierra, 


Y él afirmó sobre ellas el mundo. 


9 El guarda los pies de sus santos, 
Mas los impíos perecen en tinieblas; 


Porque nadie será fuerte por su propia fuerza. 


10 Delante de Jehová serán quebrantados sus adversarios, 
Y sobre ellos tronará desde los cielos; 

Jehová juzgará los confines de la tierra, 

Dará poder a su Rey, 


Y exaltará el poderío de su Ungido. 


11 Y Elcana se volvió a su casa en Ramá; y el niño ministraba a Jehová delante del 
sacerdote Elí. 460 


12 Los hijos de Elí eran hombres impíos, y no tenían conocimiento de Jehová. 


13 Y era costumbre de los sacerdotes con el pueblo, que cuando alguno ofrecía sacrificio, 
venía el criado del sacerdote mientras se cocía la carne, trayendo en su mano un garfio de 
tres dientes, 


14 y lo metía en el perol, en la olla, en el caldero o en la marmita; y todo lo que sacaba el 
garfio, el sacerdote lo tomaba para sí. De esta manera hacían con todo israelita que venía a 
Silo. 


15 Asimismo, antes de quemar la grosura, venía el criado del sacerdote, y decía al que 
sacrificaba: Da carne que asar para el sacerdote; porque no tomará de ti carne cocida, sino 
cruda. 


16 Y si el hombre le respondía: Quemen la grosura primero, y después toma tanto como 
quieras; él respondía: No, sino dámela ahora mismo; de otra manera yo la tomaré por la 
fuerza. 


17 Era, pues, muy grande delante de Jehová el pecado de los jóvenes; porque los hombres 
menospreciaban las ofrendas de Jehová. 


18 Y el joven Samuel ministraba en la presencia de Jehová, vestido de un efod de lino. 


19 Y le hacía su madre una túnica pequeña y se la traía cada año, cuando subía con su 
marido para ofrecer el sacrificio acostumbrado. 


20 Y Elí bendijo a Elcana y a su mujer, diciendo: Jehová te dé hijos de esta mujer en lugar del 
que pidió a Jehová. Y se volvieron a su casa. 


21 Y visitó Jehová a Ana, y ella concibió, y dio a luz tres hijos y dos hijas. Y el joven Samuel 
crecía delante de Jehová. 


22 Pero Elí era muy viejo; y oía de todo lo que sus hijos hacían con todo Israel, y cómo 
dormían con las mujeres que velaban a la puerta del tabernáculo de reunión. 


23 Y les dijo: ¿Por qué hacéis cosas semejantes? Porque yo oigo de todo este pueblo 
vuestros malos procederes. 


24 No, hijos míos, porque no es buena fama la que yo oigo; pues hacéis pecar al pueblo de 
Jehová. 


25 Si pecare el hombre contra el hombre, los jueces le juzgarán; mas si alguno pecare contra 
Jehová, ¿quién rogará por él? Pero ellos no oyeron la voz de su padre, porque Jehová había 
resuelto hacerlos morir. 


26 Y el joven Samuel iba creciendo, y era acepto delante de Dios y delante de los hombres. 


27 Y vino un varón de Dios a Elí, y le dijo: Así ha dicho Jehová: ¿No me manifesté yo 
claramente a la casa de tu padre, cuando estaban en Egipto en casa de Faraón? 


28 Y yo le escogí por mi sacerdote entre todas las tribus de Israel, para que ofreciese sobre 
mi altar, y quemase incienso, y llevase efod delante de mí; y di a la casa de tu padre todas las 
ofrendas de los hijos de Israel. 


29 ¿Por qué habéis hollado mis sacrificios y mis ofrendas, que yo mandé ofrecer en el 
tabernáculo; y has honrado a tus hijos más que a mí, engordándoos de lo principal de todas 
las ofrendas de mi pueblo Israel? 


30 Por tanto, Jehová el Dios de Israel dice: Yo había dicho que tu casa y la casa de tu padre 
andarían delante de mí perpetuamente; mas ahora ha dicho Jehová: Nunca yo tal haga, 
porque yo honraré a los que me honran, y los que me desprecian serán tenidos en poco. 


31 He aquí, vienen días en que cortaré tu brazo y el brazo de la casa de tu padre, de modo 
que no haya anciano en tu casa. 


32 Verás tu casa humillada, mientras Dios colma de bienes a Israel; y en ningún tiempo habrá 
anciano en tu casa. 


33 El varón de los tuyos que yo no corte de mi altar, será para consumir tus ojos y llenar tu 
alma de dolor; y todos los nacidos en tu casa morirán en la edad viril. 


34 Y te será por señal esto que acontecerá a tus dos hijos, Ofni y Finees: ambos morirán en 
un día. 


35 Y yo me suscitaré un sacerdote fiel, que haga conforme a mi corazón y a mi alma; y yo le 
edificaré casa firme, y andará delante de mi ungido todos los días. 


36 Y el que hubiere quedado en tu casa vendrá a postrarse delante de él por una moneda de 
plata y un bocado de pan, diciéndole: Te ruego que me agregues a alguno de los ministerios, 
para que pueda comer un bocado de pan. 





1. 


Se regocija en Jehová. 


Esta segunda visita a Silo fue del todo diferente de la registrada en el cap. 1. En la primera 
visita Ana 461 suplicó angustiada en favor de sí misma. La segunda fue un gran canto de 
alabanza. Como resultado de su plena entrega al Señor, estaba feliz por el privilegio de 
devolver a su Creador lo que él le había dado. Al hacer esto, experimentó el gozo supremo, 
pues ¿acaso no había aprendido a apreciar la amante bondad divina en una forma nueva? 
Ella ensalzó a Dios como el autor de la misericordia revelada en su compasión por los 
desvalidos. Obtuvo una nueva visión del poder de Dios, cuyo dominio sobre las fuerzas 
ocultas de la naturaleza era ahora evidente en su silenciosa acción para contrarrestar las 
fuerzas del mal que la desanimaban y podrían derrotarla, y que además había hecho que un 
ambiente negativo contribuyera inmensurablemente a la profundidad y plenitud de su gozo. 
Entendió de un modo nuevo el pacto hecho con sus antepasados: que los hijos de Dios 
llegarían a ser una bendición para todas las naciones. El himno de gozo de Ana fue una 
profecía referente a David y al Mesías (PP 617). 


La experiencia de Ana puede haber resultado en la bendición máxima manifestada en la vida 
de Penina. Dios anhelaba salvar tanto a Penina como a Ana. ¿Cómo podía realizar esto en 
una forma más eficaz que mostrando el ensalzamiento de un alma que confiaba en él y que 
no pagaba mal por mal? Tal fue el método de Cristo al tratar de salvar a Simón el leproso: 
hacer notar la bendición que podía recibir María Magdalena (Mar. 14: 3-9; Luc. 7: 37-50). 
Simón aprendió su lección, y se convirtió en un ferviente discípulo (DTG 520, 521). 
¿Aprendió su lección Penina? 





3. 


Cesen las palabras arrogantes. 


Ana podría haber sentido que personalmente superaba a Penina en vista de la maravillosa 
experiencia que le había sobrevenido. Sin embargo, ¿acaso las palabras de estos versículos 
no indican más bien que el anhelo de Ana era que su rival pudiera ver la belleza de una 
entrega plena a Dios y comprendiera la inutilidad de la arrogancia? Ciertamente, nadie 
podría acusar a Ana de una actitud farisaica para con Penina después de la forma en que 
Dios había vindicado su humilde consagración. Si Cristo tuvo lágrimas en la voz mientras 
pronunciaba sus ayes sobre los fariseos (CC 12; DTG 571, 572), el espíritu de abnegación de 
Ana al entregar a Samuel al Señor, ¿no habrá tocado el corazón de Penina de tal manera 
que pudiese comprender de una forma nueva el modo en que Dios justiprecia las acciones? 
El permite que los que -como Penina- se sienten autosuficientes cosechen el fruto de su 
propio egoísmo, que es muerte espiritual. Pero él puede dar vida aun a los que están 
espiritualmente muertos. Cristo brindó a Judas las mismísimas oportunidades que ofreció a 
Pedro. Sin embargo, uno se entregó y el otro no. He ahí la diferencia decisiva. 





T: 


Empobrece, y él enriquece. 


Ana reconoció que había sido salvada del oprobio por Dios, quien la había ensalzado muy 
por encima de las mofas de Penina. El pesar de los días pretéritos se había convertido en un 
encumbramiento en el Señor. La oración de súplica había dado lugar a la alabanza por la 
fortaleza divina. Abría ahora los labios, una vez cerrados en silencioso sufrimiento, para 
ensalzar el omnímodo poder de Dios. Pensó en su caso como en un símbolo del triunfo 
logrado por Dios para su pueblo, tanto individual como colectivamente. Halló inspiración para 
cantar muy por encima de los alcances de su propia experiencia y, bajo la dirección del 
Espíritu Santo, anticipó el gozo de los redimidos cuando estén sobre el mar de vidrio con un 
"cántico nuevo" en los labios (Apoc. 14: 3). El gozo que experimentó Ana no fue un deleite 
egoísta, sino una comprensión magnificada del carácter de Dios. Se asemejaba al gozo que 
hizo que los "hijos de Dios" lo alabaran por la creación del mundo (Job 38: 7), o al que 
experimentaron los israelitas cuando aclamaron al Señor después de ser liberados de las 
huestes egipcias en el mar Rojo, o al que expresó la hueste angelical cuando nació Cristo: 
"¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!" (Luc. 
2: 14). Las mofas y aflicciones sufridas en el hogar fueron precisamente el ambiente en el 
cual una visión tal de la salvación de Dios pudiera desarrollarse de tal modo que produjese 
un cielo en la tierra. Ana llevaba el cielo en el corazón pues había aprendido a amar al 
mundo como Cristo lo ama (ver DTG 298, 


596). 





El levanta. 


El alma cristiana, consciente siempre de su impotencia, mediante el poder de Dios se eleva 
por encima de las fuerzas del egoísmo. Ceñida con la fortaleza de lo alto, un alma tal vence 
las dudas pasadas, los temores y las tentaciones. La victoria ocupa el lugar de 462 la 
derrota, y en la plenitud de gozo el alma se forma a la imagen de Cristo. 





10. 


Poder a su rey. 


Durante años Ana había estado viendo como en un espejo, oscuramente (1 Cor. 13: 12), pero 
ahora con mirada profética habla de su fe en el triunfo final y completo de Cristo. Así como 
Dios ha ensalzado el "poderío" de ella, también ensalzará el "poderío" de su Ungido (ver Fil. 
2: 9- 11). ¿Por qué muchos de los que viven en esta última generación no permiten que el 
Señor los eleve en medio de su ambiente desfavorable para que, como Ana, le canten un 
himno de alabanza y agradecimiento en el mar de vidrio? (Apoc. 14: 3). 





11. 


El niño ministraba. 


La palabra traducida "niño" es ná ar, que significa un muchacho de cualquier edad hasta la 
madurez. A los 17 años José es llamado ná'ar. El mismo término se aplica a los hijos de Elí 
en el vers. 17. No se sabe cuántos años le llevaban a Samuel. De acuerdo con el contexto, 
Elí los hizo sacerdotes antes de que llegaran a la madurez. Se calcula la edad de Samuel 
entre los 3 y los 15 años (véase el material suplementario de EGW acerca de 1 Sam. 1: 
20-28). 


Cuando un hijo asume alguna responsabilidad desacostumbrada, muchas veces sus padres 
procuran de esa manera obtener alguna ventaja para ellos. Es digno de mucho encomio 
Elcana porque -aunque era levita- continuó con su forma habitual de vida en Ramá. 
Conociendo, como seguramente conocían, la naturaleza del ambiente que rodearía a 
Samuel, Elcana y Ana deben haber sentido alguna preocupación cuando colocaron su 
ofrenda para el Señor en las manos de Elí y de sus dos hijos, Ofni y Finces. Cuánto mayor 
debe haber sido la preocupación del Padre celestial cuando colocó a su Hijo dentro de la 
influencia y de las acechanzas de los indignos sacerdotes de sus días. Cristo tenía 12 años 
cuando llamó la atención de los sacerdotes. Sin embargo, su conducta en esa ocasión 
testifica de la realidad de la protección divina que se extiende aun sobre los niños que 
buscan la dirección celestial (ver com. Luc. 2: 52). Las vicisitudes de Samuel testifican de la 
misma dirección divina. 


Las Escrituras aclaran que en medio de ese mal ambiente Samuel servía al Señor. La 
palabra "ministrar" puede referirse a un servicio, ya fuera secular o sagrado. Se la usa para 
las responsabilidades de José en la casa de Potifar y para la ayuda de Josué a Moisés en el 
monte de Dios (Exo. 24: 13). La capacidad de Samuel para resistir las malas influencias que 
lo rodeaban, como fue también el caso de José y Josué, se puede atribuir a su firme decisión 
de ocuparse de las cosas de Dios. 





12. 


Hombres impíos. 
Literalmente, "hijos sin valor". Así describe Moisés a los que instaban a sus prójimos a servir 


a otros dioses (Deut. 13: 13). En los primeros días de los jueces, el levita que salió de viaje 
de Belén se detuvo para pasar la noche en Gabaa y fue acometido por unos "hijos de Belial" 
(Juec. 19: 22 RVA). En el NT "Belial" se usa como un equivalente de Satanás (2 Cor. 6: 15). 
Así como José fue colocado en el seno de la degeneración cortesana, también Samuel creció 
rodeado por un sacerdocio degenerado, "en medio de una generación maligna y perversa" 
(Fil. 2: 15). 


Habiéndose rendido a las malas pasiones, Ofni y Finees no tenían el debido concepto del 
Dios a quien debían servir. No disfrutaban de comunión con él, no simpatizaban con sus 
propósitos y no sentían su obligación para con él. Meramente usufructuaban los cargos que 
tenían por derecho hereditario para su propio egoísmo y sus fines corruptos. Robaban al 
pueblo para complacer sus apetitos personales. Robaban a Dios no sólo de la parte que les 
correspondía en los sacrificios, sino también menoscababan la reverencia y el amor de los 
adoradores. Mediante sus viles concupiscencias rebajaban el servicio del Señor ante los ojos 
del pueblo al nivel de las orgías sensuales de los bosquecillos de ídolos vecinos. Pero Dios 
permite que un alma sea colocada en medio de circunstancias tales para probar al universo 
que un mal ambiente no determina necesariamente el destino de un alma. Conociendo el 
espíritu codicioso de Judas, nadie pensaría hoy en colocarlo como tesorero. Sin embargo 
Jesús así lo hizo (DTG 260, 261). Tenía el propósito de que Judas quedara tan impresionado 
con cosas mucho más valiosas, que se entregara de todo corazón a su Salvador. Jesús 
amaba a Judas y hubiera querido convertirlo en uno de los principales apóstoles (ver DTG 
261). 





18. 


Ministraba. 


No en el sentido de tareas domésticas, sino de deberes sagrados referentes a la obra de los 
levitas en el santuario. La palabra hebrea así traducida incluye ambas clases de "servicio". 
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Un efod de lino. 


En este caso, una vestimenta usada por los sacerdotes de categoría inferior y los levitas, y a 
veces aun por personas importantes del pueblo. Por ejemplo, David danzó delante del Señor 
vestido con un efod de lino (2 Sam. 6: 14). Esto no se debe confundir con el efod del sumo 
sacerdote "de oro, azul, púrpura, carmesí y lino torcido" sobre el cual estaban sujetos el 


pectoral con 12 piedras, y el Urim*(21) y el Tumim que servían para hacer preguntas a Dios 
(ver com. Exo. 28: 6; cf. Juec. 8: 27). Si el efod más sencillo de lino era del mismo modelo 
que el del sumo sacerdote -como parece probable- era una vestimenta corta, sin mangas, 
que consistía en un paño delantero y otro trasero unidos en los hombros y ceñidos en la 
cintura con un cinturón (ver com. Juec. 8: 27). 





19. 


Su madre. 


Ana no solo ofreció su hijo al Señor sino que le demostró amor año tras año. En la misma 
forma Dios vela continuamente sobre su pueblo. No sólo dio a su Hijo una vez por todos sino 
que continuamente se interesa para que ese sacrificio progresivamente sea más eficaz para 
suplir las necesidades aun del más débil de sus hijos (Mat. 6: 30-34). 





20. 


Pidió a Jehová. 


Mejor, "préstamo que ella ha cedido a Yahveh" (BJ). Lo que es cedido en préstamo al Señor, 
con seguridad es devuelto con interés compuesto. Ana dedicó un hijo al Señor y fue 
recompensada con otros cinco. Abrahán hizo así con Isaac, y Dios le prometió una 
descendencia "como las estrellas del cielo"(Gén. 22: 17). Cristo prometió devolver cien 
veces tanto aun en esta vida (Mat. 19: 29; Luc. 18: 30). 





22. 


Elí era muy viejo. 


Un fragmento del libro de 1 Sam. encontrado en la cuarta cueva de Khirbet Qumrán y 
publicado en 1954 dice: "Elí tenía noventa años". Albright piensa que se trata de una 
transposición del pasaje del cap. 4: 15 donde en la LXX se lee "noventa" como la edad de Elí 
cuando murió. Sin embargo, el nuevo fragmento no indica que tenía 90 años cuando murió, 
sino cuando Samuel ya había estado a su servicio durante algún tiempo. 





25. 


No oyeron. 


El ministerio de los hijos de Elí contrasta aquí con el de Samuel. Este ganaba el favor tanto 
de los hombres como de Dios; Ofni y Finees no respetaban las instrucciones del Señor y 
hacían oídos sordos a los consejos de su padre. Todos los hombres son seres morales 
libres. Si eligen reposar bajo la mano poderosa de Dios (1 Ped. 5: 6), son ensalzados a su 
debido tiempo; pero si eligen seguir sus propios deseos, inevitablemente cosecharán el fruto 
de un proceder tal. 


Jehová había resuelto hacerlos morir. 


Habían rechazado el control protector de Dios, elegido sus propios senderos de egoísmo y 
desechado deliberadamente el consejo del cielo. Al apartarse del ángel de Jehová (Sal. 34: 
7), sellaron su propia condenación. Fueron los filisteos los que los mataron (1 Sam. 4: 10, 
11); sin embargo Dios permitió su muerte porque habían rehusado seguirle. "Dios no asume 
nunca para con el pecador la actitud de un verdugo que ejecuta la sentencia contra la 
transgresión; sino que abandona a su propia suerte a los que rechazan su misericordia, para 
que recojan los frutos de lo que sembraron" (CS 40). ¡Tal fue el caso de Judas! ¡Tal será el 
caso de todos los que rechazan las súplicas del Espíritu Santo! 





27. 


Un varón. 


Elí murió de 98 años (cap. 4: 15; ver com. cap. 2: 22), cuando Samuel tenía suficiente edad 
para ser reconocido como profeta y como probable sucesor de Elí como juez (cap. 3: 19-21). 
Puesto que naturalmente debe haber transcurrido algún tiempo entre las dos solemnes 
amonestaciones de los caps. 2 y 3, parece probable que esta visita del profeta anónimo se 
efectuó poco después de la dedicación de Samuel. De lo contrario, no hay razón aparente 
para que Samuel no hubiera sido el portador de ambos mensajes del Señor. 


¡Cuán tolerante es Dios! Por ejemplo, Saúl recibió amonestación tras amonestación, y se le 
dieron muchos años para que reflexionara antes de que finalmente eligiera proceder de 
acuerdo con su propia voluntad. 


Pero Elí se rindió ante las exigencias familiares en vez de cumplir con su deber ante Dios en 
bien del pueblo. La virtud no se hereda; se adquiere. Los hijos de Elí heredaron una 
responsabilidad sagrada y un nombre honorable. Sin embargo, debido al egoísmo, de tal 
manera se habían convertido en siervos de Satanás, que merecían la reprobación unánime 
del pueblo. Cuando su padre dejó de ejercer su autoridad, se le advirtió que así 464 como la 
reverencia y la honra producen una cosecha de buen carácter y utilidad, también cuando se 
siembran irreverencia y deshonra, los resultados son pesares y chascos (vers. 32). "La ley 
del servicio propio es la ley de la destrucción propia" (DTG 577). 





34. 


En un día. 


Puesto que Ofni y Finees habían abusado de las cosas del Señor, iban a sufrir una muerte 
violenta. Con la esperanza de desviarlos de su mal proceder, Dios descorrió brevemente la 
cortina del futuro. Habría sido natural esperar que los jóvenes corrigieran su conducta 
cuando oyeran esta profecía, a fin de no cosechar su cumplimiento. Dios sencillamente 
previó su condenación; no la predeterminó. El que ve el fin desde el principio conoce todo lo 
que afecta el ejercicio de la libre elección. Al amonestar a ciertos individuos en cuanto a lo 
que les depara el porvenir, Dios prueba al universo que es tal el libre albedrío que ha 
otorgado al ser humano, que ni ese conocimiento del futuro le impide realizar lo que se haya 
propuesto. 





35. 


Un sacerdote fiel. 


Las Escrituras no indican con qué sacerdote se cumplió esta profecía. Algunos eruditos 
piensan que se refiere a Sadoc, del linaje de Eleazar, a quien Salomón dio el sacerdocio 
cuando Abiatar, del linaje de Itamar, fue desposeído debido a su colaboración con Adonías 
en una tentativa para apoderarse del trono de Salomón (1 Rey. 2: 27, 35). Otros piensan que 
se refiere a Cristo, y hay otros que piensan que la profecía se cumplió con Samuel y su obra. 
Pero la lección importante de esta declaración debe buscarse en el hecho de que el hombre 
no puede impedir el cumplimiento final del deseo de Dios de restaurar su propia imagen en el 
corazón del hombre. A Israel se le había entregado el servicio del santuario con todo su 
minucioso simbolismo para ilustrar el medio por el cual obra Cristo. Con todo, aunque 
sacerdotes y gobernantes rechazaron el plan, todavía el propósito de Dios -que no conoce ni 
prisa ni pausa- avanzó ininterrumpidamente hasta su cumplimiento pleno. Si el hombre elige 
proceder así, puede asociarse con Cristo en el logro de esta meta; si rehúsa, él es el único 
culpable. No puede acusar a Dios de que tenga malos designios contra él. 
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CAPÍTULO 3 


1 Cómo fue revelada a Samuel la palabra de Jehová por primera vez. 11 Dios le anuncia a 
Samuel la destrucción de la casa de Elí. 15 Samuel le comunica la visión a Elí. 19 Samuel 
crece y goza de la protección de Dios. 


1 EL JOVEN Samuel ministraba a Jehová en presencia de Elí; y la palabra de Jehová 
escaseaba en aquellos días; no había visión con frecuencia. 


2 Y aconteció un día, que estando Elí acostado en su aposento, cuando sus ojos 
comenzaban a oscurecerse de modo que no podía ver, 


3 Samuel estaba durmiendo en el templo de Jehová, donde estaba el arca de Dios; y antes 
que la lámpara de Dios fuese apagada, 


4 Jehová llamó a Samuel; y él respondió: Heme aquí. 


5 Y corriendo luego a Elí, dijo: Heme aquí; ¿para qué me llamaste? Y Elí le dijo: Yo no he 
llamado; vuelve y acuéstate. Y él se volvió y se acostó. 


6 Y Jehová volvió a llamar otra vez a Samuel. Y levantándose Samuel, vino a Elí y dijo: Heme 
aquí; ¿para qué me has llamado? Y él dijo: Hijo mío, yo no he llamado; vuelve y acuéstate. 


7 Y Samuel no había conocido aún a Jehová, ni la palabra de Jehová le había sido revelada. 


8 Jehová, pues, llamó la tercera vez a Samuel. Y él se levantó y vino a Elí, y dijo: Heme aquí; 
¿para qué me has llamado? Entonces entendió Elí que Jehová llamaba al joven. 


9 Y dijo Elí a Samuel: Ve y acuéstate; y si te llamare, dirás: Habla, Jehová, porque tu siervo 
oye. Así se fue Samuel, y se acostó en su lugar. 


10 Y vino Jehová y se paró, y llamó como las otras veces: ¡Samuel, Samuel! Entonces 
Samuel dijo: Habla, porque tu siervo oye. 


11 Y Jehová dijo a Samuel: He aquí haré yo una cosa en Israel, que a quien la oyere, le 
retiñirán ambos oídos. 


12 Aquel día yo cumpliré contra Elí todas las cosas que he dicho sobre su casa, desde el 
principio hasta el fin. 


13 Y le mostraré que yo juzgaré su casa para siempre, por la iniquidad que él sabe; porque 
sus hijos han blasfemado a Dios, y él no los ha estorbado. 


14 Por tanto, yo he jurado a la casa de Elí que la iniquidad de la casa de Elí no será expiada 
jamás, ni con sacrificios ni con ofrendas. 


15 Y Samuel estuvo acostado hasta la mañana, y abrió las puertas de la casa de Jehová. Y 
Samuel temía descubrir la visión a Elí. 


16 Llamando, pues, Elí a Samuel, le dijo: Hijo mío, Samuel. Y él respondió: Heme aquí. 


17 Y Elí dijo: ¿Qué es la palabra que te habló? Te ruego que no me la encubras; así te haga 
Dios y aun te añada, si me encubrieras palabra de todo lo que habló contigo. 


18 Y Samuel se lo manifestó todo, sin encubrirle nada. Entonces él dijo: Jehová es; haga lo 
que bien le pareciera. 


19 Y Samuel creció, y Jehová estaba con él, y no dejó caer a tierra ninguna de sus palabras. 
20 Y todo Israel, desde Dan hasta Beer-seba, conoció que Samuel era fiel profeta de Jehová. 


21 Y Jehová volvió a aparecer en Silo; porque Jehová se manifestó a Samuel en Silo por la 
palabra de Jehová. 





1- 


No había visión con frecuencia. 


"No eran corrientes las visiones" (BJ). Esta declaración muestra que la palabra del Señor 
"escaseaba" (RVR) o era "rara" (BJ) en aquel tiempo. Pocas veces llegaban mensajes 
inspirados hasta el pueblo de Dios. Ahora bien, el narrador explica más específicamente por 
qué existía esta situación: Dios no aparecía en visión con tanta frecuencia como en otros 
tiempos. El énfasis no se aplica tanto a la manera de la revelación como a su frecuencia. 466 


Este es el primer uso en la Escritura de la palabra jazon, "visión", y es el único caso en que 
se usa en los dos libros de Samuel. Una comparación de jazon con mar'ah -también 
traducida "visión"- aclara el método de Dios de revelar sus planes para la salvación de la 
humanidad. La palabra jazon proviene de un verbo que significa "percibir con visión interior", 
en tanto que mar'ah se deriva de un verbo que significa "ver visiblemente". Ambas se usan 
indistintamente con jalom, "sueño". La palabra mar'ah se emplea comúnmente en los libros 
más antiguos de la Biblia para describir mensajes de Dios para los hombres, ya sea en 
sueños o mediante visitas personales de mensajeros celestiales. Cuando Jacob salió de 
viaje para Egipto (Gén. 46: 2), Dios le habló "en visiones [mar'ah] de noche". Jacob se sintió 
en la presencia divina, y la revelación fue tan real como la que recibió Abrahán cuando lo 
visitaron los tres ángeles antes de la destrucción de Sodoma (Gén. 18: 2-22). Esta misma 
clase de revelación divina es también llamada un sueño -jalom- como cuando Dios amonestó 
a Abimelec, acerca de la mujer de Abrahán (Gén. 20: 3-13). Cuando sucedió la sedición de 
Aarón y María, Dios dijo: "Cuando haya entre vosotros profeta de Jehová, le apareceré en 
visión [mar'ah], en sueños [Jalom] hablaré con él". 


Daniel usa frecuentemente las tres palabras. Cuando relata la visión de las cuatro bestias 
usa la palabra jazon (Dan. 7: 1, 2, 7, 13, 15) para describir el sueño; jalom (cap. 7: 1) cuando 


se describen simbólicamente acontecimientos futuros. También usa la palabra jazon en cap. 
8: 1. Pero cuando Daniel se turbó en cuanto al significado de la visión y fue a la orilla del río, 
allí vio al ángel Gabriel, a quien se le ordenó: "Enseña a éste la visión [mar'ah]". Pero 
Gabriel, después de alentar al profeta, le dijo: "Entiende, hijo del hombre, porque la visión 
|jazon] es para el tiempo del fin" (Dan. 8: 16, 17). 


La impresión que el visitante celestial hizo en Samuel fue tan real, que él se refirió a ella en 1 
Sam. 3: 15 como a una mar'ah. Por lo tanto, la declaración del vers. 1 no implica que el 
Señor no estuviera dispuesto a guiar a su pueblo. Sin embargo, es evidente que entonces 
las percepciones espirituales e intelectuales de Israel habían decaído mucho. 





3. 


Antes que la lámpara. 


Nunca debía apagarse el candelero de oro de siete brazos, colocado en el lado sur del lugar 
santo (ver com. Exo. 27: 20, 21). Las lámparas estaban llenas con el mejor aceite de oliva 
-símbolo del Espíritu Santo- y el sumo sacerdote "alistaba" las lámparas a la mañana y a la 
noche, cuando colocaba el incienso sobre el altar delante del velo que separaba el lugar 
santo del lugar santísimo (ver com. Exo. 30: 7, 8). Así como el brillo de esas lámparas 
alumbraba en la oscuridad de la noche, también Cristo ilumina este mundo tenebroso, 
proyectando siempre la gloria de su amor y sacrificio en las tinieblas del corazón humano (ver 
Juan 1: 4, 5, 9). ¡Cuánto gozo se experimenta al aceptar con sinceridad esta luz celestial! 


Así como el candelero daba luz en el santuario de la antigúedad, el Espíritu Santo ilumina 
espiritualmente a los hombres para que puedan percibir con claridad el plan de salvación. 
Pero sin la luz interior que ilumina el alma, la luz literal tendría muy poco valor. La letra del 
ritual del santuario nada significaría si no estuviese allí el espíritu (ver Isa. 1: 11, 13, 15, 16). 
Aunque tanto los dirigentes como el pueblo imitaban a las naciones idólatras que los 
rodeaban, aquí y allá había almas humildes -tales como Elcana y su casa- que preservaban 
la visión espiritual que tanto se necesitaba. 





8. 


Jehová llamaba. 


Cuando Samuel se presentó ante Elí por tercera vez, el anciano sacerdote comprendió que 
era Dios el que hablaba. El hecho de que Dios lo pasara por alto para comunicarse con un 
jovencito fácilmente podría haberle despertado celos profesionales. Sin embargo, 
recordando el mensaje que había recibido años atrás del varón de Dios, Elí, al advertir que el 
mensaje era para él, pudo haber razonado que el Señor debería habérselo revelado 
directamente. Es admirable la honradez de Elí al tratar con Samuel en esas condiciones. 
Comprendiendo quizá por primera vez que Dios estaba preparando a otro para que ocupara 
su cargo, no sintió rencor; por el contrario, hizo todo lo que pudo a fin de preparar a Samuel 
para su importante misión, dando al muchacho el mejor consejo de que disponía. Samuel 
recibió la instrucción de que pensara en sí mismo como el siervo del Señor, listo para oír el 
consejo divino y para obedecerlo. ¡Qué lección hay en la experiencia de Elí para quienes 
temen no recibir la honra que demanda su cargo, y de que las manos de otros ocupen el 467 
lugar de las suyas en las tareas propias de ese cargo! 





10. 


Vino Jehová. 


Puesto que era una experiencia nueva para el joven Samuel, bondadosamente el Señor 
manifestó su presencia en alguna forma definida que no se describe con detalles. Antes de 
que se pronunciara una palabra, tanto el anciano sacerdote como su joven ayudante 
comprobaron ampliamente que allí estaba la presencia de un poder sobrenatural y, como 
niños instruidos por sus padres, ambos fueron inducidos por el Espíritu Santo a estar 
dispuestos a escuchar y a obedecer. ¡Eso no habría sucedido si el mensaje del Señor se 
hubiera dirigido a un hombre como Ofni! Por ejemplo, ¡cuán diferente fue la recepción del 
reproche de Dios por parte de Saúl y de David! Saúl abundó en censuras, disculpas y 
justificación propia (cap. 15: 16-31), pero David - debido a muchos años de entrega al Señor- 
no se disculpó por su pecado; sólo procuró tener un corazón limpio y un espíritu recto (2 
Sam. 12: 1-14; cf. Sal. 51: 10; 103: 12). 


Bien puede hacerse la pregunta: ¿Por qué no habló el Señor directamente a Elí? Este 
parece haber sido un hombre sincero y humilde que deseaba paz y rectitud por encima de 
todo lo demás. Por lo tanto, ¿para qué hacer intervenir a Samuel? Pero Dios ya no se 
comunicaba más con Elí ni con sus hijos (PP 629). 





11. 


Haré yo. 


Samuel vivió durante años en un mal ambiente, y no podía menos que ver la diferencia entre 
las instrucciones dadas en los rollos de la ley y la vida de los jóvenes sacerdotes con quienes 
se había relacionado íntimamente. Si les hubiera preguntado a ellos, tan sólo habría recibido 
airados desdenes. Sus padres no estaban presentes para darle consejos, y vacilaba en 
recurrir al mismo Elí. Mientras meditaba en este asunto, pudo haberle venido la misma 
pregunta que acude a la mente de un joven piadoso de hoy día: Si la Palabra de Dios 
establece ciertos principios para realizar la obra divina, y los dirigentes no sólo no siguen 
esas instrucciones sino que son culpables de graves faltas, ¿por qué les permite Dios que 
sigan ministrando en su cargo santo? 


La semilla sembrada no rinde inmediatamente una cosecha porque se necesita tiempo para 
que el fruto llegue a su madurez. El proceso del desarrollo del carácter requiere tiempo: un 
tiempo de gracia. Tal fue el caso de Ofni y Finces; así también es hoy día. Finalmente Dios 
reduce a la nada a los que desafían sus estatutos (Sal. 119: 118). Del mismo modo en que 
Cristo permitió que Judas ocupara un puesto en que tuviera la oportunidad de lograr éxito, 
también Dios permitió que Ofni y su hermano fueran colocados en un puesto desde el cual, 
confiando en él, pudieran llegar a ser ministros aceptables del pacto. Pero, al igual que 
Judas, los hijos de Elí no se entregaron a la conducción divina. Permitiendo que se 
enseñoreara el yo, impidieron que Dios les impartiera la preparación necesaria. Dios sabía lo 
que iba a suceder si continuaban con su conducta perversa, y con amor y tolerancia les 
advirtió cuál sería el resultado. Sin embargo, tal como Judas, hicieron lo que les plugo tan 
sólo para comprender finalmente la verdad expresada por Pablo siglos más tarde: "El que 
siembra para su carne, de la carne segará corrupción"(Gál. 6: 8). En su propia experiencia, 
Samuel comprobó la admonición de Pablo: "No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a 
su tiempo segaremos, si no desmayamos"(Gál. 6: 9). 





15. 


Samuel temía. 


En este mundo de pecado, nunca es fácil ser portavoz del Señor. Elías arriesgó la vida 
cuando advirtió a Acab del hambre que sobrevendría; pero fue intrépido en su obediencia, y 


Dios se encargó de los resultados. ¡Samuel era apenas un jovencito! Y tuvo que aprender en 
su mocedad a no tener miedo de afrontar a los hombres, así como Jesús, cuando era un 
muchacho de sólo 12 años no temió afrontar a los dirigentes de su tiempo. 





19. 


Jehová estaba con él. 


Estaba por ponerse el sol de Elí, pero ya estaba saliendo el de Samuel. Cristo sufrió las 
angustias de la separación del Padre (ver DTG 636,637, 701, 704, 705), pero Dios nunca ha 
conducido a su pueblo a través de la oscuridad total que produce nuestra separación de él. 
En la cruz le pareció a Cristo que hollaba solo el lagar; sin embargo su Padre estaba allí 
sufriendo con él. Después de haber estado durante años observando el pecado que lo 
rodeaba, podría haberle parecido a Samuel que Dios toleraba el pecado o que había 
cambiado su plan para el hombre. Pero no sabía Samuel cuánto tiempo Dios había esperado 
a un joven a quien pudiera realmente impartir su Espíritu y confiarle 468 el liderazgo de su 
obra en la tierra. 


Por ejemplo, cuando fracasó Saúl no fue reemplazado inmediatamente. Durante años 
todavía tuvo la oportunidad de cambiar su actitud mental y entregarse a la conducción de un 
Padre amante. Pero el fanatismo y la censura pronto produjeron la rebelión contra la 
dirección divina, mientras que el orgullo y la justificación propia lo despojaron de la fortaleza 
espiritual. Sin embargo, durante los años de la prueba de Saúl, David fue invitado a sentarse 
a los pies del Rey de reyes, como una preparación para asumir las responsabilidades de la 
dirección de Israel. 


Ninguna de sus palabras. 


Naturalmente Samuel tenía mucho que aprender, pero desde temprano se educó en la 
escuela de la obediencia a las órdenes de Dios. ¡Qué gozo debe haber sido para el Señor 
encontrar a un muchacho que anhelaba el privilegio de aprender sus caminos y que estaba 
determinado a obedecerle cualquiera fuese el costo! 


No es de admirarse que el pueblo lo hubiese aceptado como profeta cuando era todavía muy 
joven. 
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CAPÍTULO 4 


1 Los israelitas son vencidos por los filisteos en Eben-ezer. 3 Envían en busca del arca y los 
filisteos se llenan de terror. 10 Los israelitas son vencidos, el arca es tomada por los filisteos y 
Ofni y Finees son muertos. 12 Elí, cuando oye las noticias, cae y se rompe la nuca. 19 La 
esposa de Finees da a luz repentinamente y muere. 


1 Y SAMUEL habló a todo Israel. Por aquel tiempo salió Israel a encontrar en batalla a los 
filisteos, y acampó junto a Eben-ezer, y los filisteos acamparon en Afec. 


2 Y los filisteos presentaron la batalla a Israel; y trabándose el combate, Israel fue vencido 
delante de los filisteos, los cuales hirieron en la batalla en el campo como a cuatro mil 
hombres. 


3 Cuando volvió el pueblo al campamento, los ancianos de Israel dijeron: ¿Por qué nos ha 
herido hoy Jehová delante de los filisteos? Traigamos a nosotros de Silo el arca del pacto de 
Jehová, para que viniendo entre nosotros nos salve de la mano de nuestros enemigos. 


4 Y envió el pueblo a Silo, y trajeron de allá el arca del pacto de Jehová de los ejércitos, que 
moraba entre los querubines, y los dos hijos de Elí, Ofni y Finees, estaban allí con el arca del 
pacto de Dios. 


5 Aconteció que cuando el arca del pacto de Jehová llegó al campamento, todo Israel gritó 
con tan gran júbilo que la tierra tembló. 


6 Cuando los filisteos oyeron la voz de júbilo, dijeron: ¿Qué voz de gran júbilo es esta en el 
campamento de los hebreos? Y supieron que el arca de Jehová había sido traída al 
campamento. 


7 Y los filisteos tuvieron miedo, porque decían: Ha venido Dios al campamento. Y dijeron: ¡Ay 
de nosotros! pues antes de ahora no fue así. 


8 ¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de la mano de estos dioses poderosos? Estos son los 
dioses que hirieron a Egipto con toda plaga en el desierto. 


9 Esforzaos, oh filisteos, y sed hombres, 469 para que no sirváis a los hebreos, como ellos os 
han servido a vosotros; sed hombres, y pelead. 


10 Pelearon,pues, los filisteos, e Israel fue vencido, y huyeron cada cual a sus tiendas; y fue 
hecha muy grande mortandad, pues cayeron de Israel treinta mil hombres de a pie. 


11 Y el arca de Dios fue tomada, y muertos los dos hijos de Elí, Ofni y Finees. 


12 Y corriendo de la batalla un hombre de Benjamín, llegó el mismo día a Silo, rotos sus 
vestidos y tierra sobre su cabeza; 


13 y cuando llegó, he aquí que Elí estaba sentado en una silla vigilando junto al camino, 
porque su corazón estaba temblando por causa del arca de Dios. Llegado, pues, aquel 
hombre a la ciudad, y dadas las nuevas, toda la ciudad gritó. 


14 Cuando Elí oyó el estruendo de la gritería, dijo: ¿Qué estruendo de alboroto es este? Y 
aquel hombre vino aprisa y dio las nuevas a Elí. 


15 Era ya Elí de edad de noventa y ocho años, y sus ojos se habían oscurecido, de modo que 
no podía ver. 


16 Dijo, pues, aquel hombre a Elí: Yo vengo de la batalla, he escapado hoy del combate. Y 
Elí dijo: ¿Qué ha acontecido, hijo mío? 


17 Y el mensajero respondió diciendo: Israel huyó delante de los filisteos, y también fue 
hecha gran mortandad en el pueblo; y también tus dos hijos, Ofni y Finees, fueron muertos, y 
el arca de Dios ha sido tomada. 


18 Y aconteció que cuando él hizo mención del arca de Dios, Elí cayó hacia atrás de la silla 
al lado de la puerta, y se desnucó y murió; porque era hombre viejo y pesado. Y había 
juzgado a Israel cuarenta años. 


19 Y su nuera la mujer de Finees, que estaba encinta, cercana al alumbramiento, oyendo el 
rumor que el arca de Dios había sido tomada, y muertos su suegro y su marido, se inclinó y 
dio a luz; porque le sobrevinieron sus dolores de repente. 


20 Y al tiempo que moría, le decían las que estaban junto a ella: No tengas temor, porque has 
dado a luz un hijo. Mas ella no respondió, ni se dio por entendida. 


21 Y llamó al niño Icabod, diciendo: ¡Traspasada es la gloria de Israel! por haber sido tomada 
el arca de Dios, y por la muerte de su suegro y de su marido. 


22 Dijo, pues: Traspasada es la gloria de Israel; porque ha sido tomada el arca de Dios. 





1. 


Samuel habló. 


La mayoría de los comentadores están de acuerdo en que la primera parte del vers. 1 
pertenece al último vers. del cap. 3, pues Samuel no aconsejó a Israel que guerreara con los 
filisteos. Puesto que no se menciona a Samuel otra vez hasta después de que el arca estuvo 
en Quiriat-jearim durante muchos años, puede ser que los príncipes de Israel hubieran 
rehusado consultar al profeta recién reconocido como tal (cap. 7: 3). El profeta de Dios 
nunca habría aconsejado que se sacara el arca de Silo (ver com. vers. 3). Pero los que 
habían rechazado la instrucción del Señor acerca del culto que se le debería ofrecer llegarían 
a considerar el arca con temor supersticioso y a tenerla como un talismán cuyas cualidades 
mágicas les asegurarían toda suérte de bendiciones. 


Sin embargo, todo Israel reconocía la diferencia entre Samuel y los hijos de Elí, y los que 
tenían inquietudes espirituales iban al nuevo profeta en procura de consejo y ayuda. Se 
habían enterado de su profecía contra Elí y su casa, y estaban convencidos de que Samuel 
había sido llamado por el Señor. Cuando los dirigentes yerran, muchos permiten que decaiga 
su fibra moral. Pero siempre hay unos pocos que no se apartan de la senda de justicia 
debido a la conducta de quienes tienen mejor posición social que ellos. 


Los filisteos. 


El libro de los Jueces declara que Israel estuvo sometido a los filisteos por 40 años (Juec. 13: 
1), tiempo durante el cual Sansón ejerció la función de juez en el país por 20 años (Juec. 15: 
20; 16: 31). El lapso en el que Elí actuó como juez siguió al de Sansón o se superpuso con 
él. Elí fue juez durante 40 años (1 Sam. 4: 18). Cuando Elí envejeció tanto que perdió el 
control de los asuntos públicos, quizá pensaron los filisteos que había llegado el tiempo de 
obtener el dominio del sector montañoso del país. Sabiendo que el centro del gobierno 
estaba en Silo, hacia este centro naturalmente enviaron su ejército. 


Acamon en Afec. 


Afec, "fortaleza" o "recinto", proviene de un verbo que significa "forzar", "compeler", 
"sostener". Se ha identificado a Afec con Antípatris, pueblo de la 470 


471 llanura de Sarón, a 18 km al noreste de Jope. Esto estaría dentro de un radio de 40 km 
de Silo, desde donde fue llevada el arca al campo de batalla (cap. 4: 10, 11). Con la 
excepción de Antípatris, no se conoce ningún lugar definido que pudiera identificarse con 
Afec. Afec en la tribu de Aser (Jos. 19: 30, 31) está demasiado al norte para que se pueda 
tomar en cuenta. Puesto que Afec significa "fortaleza", podría haberse aplicado el nombre a 
diversos lugares fortificados, ya fuera permanente o transitoriamente. 





2. 


Israel fue vencido. 


En muchas ocasiones Dios había mandado a Israel a que saliera a la batalla, y al obedecer 
había vencido al enemigo. Esta vez las circunstancias eran diferentes. El hecho de que 
llevaran el arca a la batalla (vers. 3) y de que los filisteos la tomaran, maestra que los 
israelitas habían confiado en su propia fuerza en vez de depender de Dios. 





3. 


¿Por qué? 


Cuando los pueblos politeístas del Cercano Oriente sufrían reveses, generalmente llegaban a 
la conclusión de que sus dioses estaban airados con ellos y que había que esforzarse por 
aplacarlos para evitar aflicciones peores en el futuro. Considerando la degradada condición 
religiosa de Israel en ese tiempo, no es de admirarse que los israelitas procedieran de la 
misma forma con el Señor (ver PP 632). Probablemente algunas victorias pasadas durante el 
tiempo cuando Elí fue juez habían provocado en ellos un sentimiento de confianza propia que 
no les permitía ver su necesidad de Dios. Debido a que los dirigentes voluntariamente 
habían abandonado a Dios para volverse a los dioses de las naciones que los rodeaban, el 
Señor permitió que cosecharan su propia siembra. En vez de humillarse delante de Dios, 
supersticiosamente consideraron el arca como un mero talismán que aseguraba el éxito. 


Sin recibir ningún consejo de lo Alto, los príncipes sugirieron algo completamente inusitado, y 
el pueblo estuvo de acuerdo. Estaban sólo a pocos kilómetros del santuario, y pensaron que 
si el arca estaba en medio de ellos, con seguridad ganarían la victoria. Ese precioso símbolo 
de la presencia de Dios estaba cubierto con su envoltura de tela y los levitas encargados 
sacaron el arca del lugar donde estaba dentro del velo (Núm. 4: 5, 6). Considerando la 
conducta anterior de los hijos de Elí, no sorprende el que hubieran olvidado toda reverencia y 
que apresuradamente recorrieran los pocos kilómetros que los separaban del ejército, 
esperando que se pudiera evitar una matanza mayor. 


Pero el arca era el símbolo de la presencia de Dios, y puesto que los dirigentes habían 
rechazado la dirección divina, Dios no podía guiarlos para bien. Si los dirigentes se hubieran 
humillado y apartado de sus caminos pecaminosos, habrían sido guiados por el profeta como 
en años posteriores. En los días de Cristo las multitudes siguieron ciegamente el liderazgo 


de sus sacerdotes clamando: "Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos". Así 
también el ejército de Israel en Eben-ezer, al afrontar el desastre y al aferrarse de las volutas 
de humo fruto de su propia imaginación, clamó pretendiendo que la victoria estaba 
asegurada. La desdicha o la prosperidad de los grupos organizados de la sociedad -ya sean 
políticos o religiosos- en gran medida dependen de las inclinaciones y de la conducta de los 
dirigentes. 


Sin embargo, los individuos pueden determinar su propio destino espiritual 
independientemente del grupo. Aunque Samuel compartió la humillación que sobrevino a 
Israel como resultado de la necedad reinante, esto no impidió que Dios lo aceptara 
personalmente. En los días de Acab, cuando los dirigentes se volvieron a Baal, Elías creyó 
que era el único que reconocía y servía al Dios viviente. Con todo, el Señor le informó que 
en Israel aún quedaban millares que también, como él, habían elegido lo correcto. Los tres 
años de sequía en Israel no habían cambiado la fe de ellos en Dios ni su lealtad a él. 





Ha venido Dios. 


Los filisteos claramente reconocían la diferencia entre el Dios de Israel y los muchos dioses 
que ellos tenían. Aunque en el vers. 7 la palabra para Dios está en el plural -'Elohim- el 
verbo está en singular. Pero en el vers. 8 la palabra está en plural: un claro contraste entre 
el Dios verdadero y los dioses filisteos del templo de Asdod. 





Estos dioses poderosos. 


La palabra para "poderosos" es 'addirim, "majestuosos", que implica la idea adicional de la 
nobleza del poder de Dios que había sido reconocida por los filisteos cuando supieron la 
forma en que Jehová había tratado a las diversas naciones y pueblos del pasado. Estando a 
punto de rendirse a la desesperación, se sintieron impulsados por una impávida 
determinación de resistir hasta la muerte antes que ser subyugaron 472 por quienes habían 
sido sus esclavos unos pocos años antes. 





El arca de Dios fue tomada. 


Hablando de este acontecimiento, dice el salmista: "Dejó, por tanto, el tabernáculo de Silo... 
y entregó a cautiverio su poderío, y su gloria en mano del enemigo. . . Sus sacerdotes 
cayeron a espada" (Sal. 78: 60-64). Aunque las perspectivas de victoria de Israel eran 
superiores a las del enemigo, y fue a la batalla confiado en la victoria, tan completo fue su 
fracaso que huyó cada sobreviviente no al campamento, como en el vers. 3, sino "a sus 
tiendas". La palabra para tienda es 'óhel, que significa "morada", "habitación", e implica el 
pensamiento que la derrota fue tan grande que cada hombre tuvo que fugar para salvar la 
vida, yendo a su hogar de la mejor manera que pudo. 


Ofni y Finees. 


Josefo dice que Elí en ese tiempo había renunciado al sumo sacerdocio en favor de Finees, 
pero que al ser sacada el arca de Silo advirtió a sus hijos que, "si pretendían sobrevivir a la 
captura del arca, no debían presentarse más ante él" (Antigúedades v. 11. 2). Si los dos 
jóvenes hubiesen sido tan celosos en obedecer la conducción del Señor en lo pasado como 


eran ahora delante del enemigo en defender el símbolo material de la presencia divina, la 
historia posterior de Israel podría haber sido muy diferente. Habían rehusado la conducción 
de Dios vez tras vez, y ahora tuvieron que comprender que aun la vida misma depende de 
una entrega plena a él. ¡Pero aprendieron esta lección demasiado tarde! 





15. 


Noventa y ocho. 
En la LXX se lee "noventa"(ver com. cap. 2: 22). 





17. 


Israel huyó. 


Cuán diferente habría sido la historia de Israel si tan sólo sus dirigentes hubiesen buscado a 
Dios. Con todo, y a pesar de los líderes egoístas que buscan su propia gloria antes que la de 
Dios, y así preparan el camino para la derrota, él no cierra los oídos al clamor de cualquier 
individuo que lo busca fervientemente. El hecho de que Jerusalén fuera despoblada por 
Nabucodonosor no impidió que Daniel y sus compañeros vivieran muy cerca del Señor como 
para dar las buenas nuevas a muchos de sus vencedores. La luz brilla al máximo en la 
noche más oscura y con frecuencia los mejores caracteres se desarrollan en medio de los 
peores ambientes posibles. Dios es poderoso para transformar momentos de tremenda 
humillación en períodos de una gloriosa oportunidad, no sólo para Israel sino también para 
todos los hombres. 





22. 


Traspasada es la gloria. 


La palabra "Icabod" viene de dos palabras hebreas, 'i kabod, que significan literalmente "no 
glorioso", o "afrentoso". Fue definida por- la esposa de Finees: "¡Traspasada es la gloria 
[literalmente, 'se ha ido al exilio'] de Israel!" El capítulo termina con la descripción que hace 
una mujer joven que, aunque estuvo casada con un impío y egoísta sumo sacerdote, no 
participó de su naturaleza. Su preocupación, por la muerte de su esposo y de su suegro 
puso en evidencia su afecto natural; pero su preocupación mucho mayor por la pérdida del 
arca fue una demostración de su piadosa consagración a Dios y a las cosas sagradas. Aun 
los fallecimientos ocurridos en la familia no la preocuparon tanto como la pérdida del arca. 
Para ella podía ser un magro consuelo que naciera un niño de Israel, en Silo, cuando el arca 
estaba en poder de los filisteos. Aunque vivía en tiempos de corrupción y estaba casada con 
un hombre impío, se mantuvo plenamente fiel. ¿Podía haber mayor valor en días de 
perplejidad nacional? 


La presencia de Dios siempre debiera ser considerada como la mayor bendición, y la pérdida 
de su presencia y de su poder restrictivo sobre el mal debería ser temida como la calamidad 
más horrible. Las condiciones de la vida únicamente llegan a ser desesperadas cuando 
-como en el caso de Judas- uno deliberadamente rehúsa ser conducido por el Espíritu Santo. 
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CAPÍTULO 5 


1 Los filisteos llevan el arca a Asdod y la colocan en la casa de Dagón. 3 Dagón cae postrado 
en tierra y se hace pedazos, y los habitantes de Asdod son heridos con tumores. 8 Lo mismo 
ocurre con los de Gat cuando llevan el arca a ese lugar. 10 Los habitantes de Ecrón también 
son afligidos de mortandady tumores cuando les llevan el arca. 


1 CUANDO los filisteos capturaron el arca de Dios, la llevaron desde Eben-ezer a Asdod. 


2 Y tomaron los filisteos el arca de Dios, y la metieron en la casa de Dagón, y la pusieron 
junto a Dagón. 


3 Y cuando al siguiente día los de Asdod se levantaron de mañana, he aquí Dagón postrado 
en tierra delante del arca de Jehová; y tomaron a Dagón y lo volvieron a su lugar. 


4 Y volviéndose a levantar de mañana el siguiente día, he aquí que Dagón había caído 
postrado en tierra delante del arca de Jehová; y la cabeza de Dagón y las dos palmas de sus 
manos estaban cortadas sobre el umbral, habiéndole quedado a Dagón el tronco solamente. 


5 Por esta causa los sacerdotes de Dagón y todos los que entran en el templo de Dagón no 
pisan el umbral de Dagón en Asdod, hasta hoy. 


6 Y se agravó la mano de Jehová sobre los de Asdod, y los destruyó y los hirió con tumores 
en Asdod y en todo su territorio. 


7 Y viendo esto los de Asdod, dijeron: No quede con nosotros el arca del Dios de Israel, 
porque su mano es dura sobre nosotros y sobre nuestro dios Dagón. 


8 Convocaron, pues, a todos los príncipes de los filisteos, y les dijeron: ¿Qué haremos del 
arca del Dios de Israel? Y ellos respondieron: Pásese el arca del Dios de Israel a Gat. Y 
pasaron allá el arca del Dios de Israel. 


9 Y aconteció que cuando la habían pasado, la mano de Jehová estuvo contra la ciudad con 
gran quebrantamiento, y afligió a los hombres de aquella ciudad desde el chico hasta el 
grande, y se llenaron de tumores. 


10 Entonces enviaron el arca de Dios a Ecrón. Y cuando el arca de Dios vino a Ecrón, los 
ecronitas dieron voces, diciendo: Han pasado a nosotros el arca del Dios de Israel para 
matarnos a nosotros y a nuestro pueblo. 


11 Y enviaron y reunieron a todos los príncipes de los filisteos, diciendo: Enviad el arca del 
Dios de Israel, y vuélvase a su lugar, y no nos mate a nosotros ni a nuestro pueblo; porque 
había consternación de muerte en toda la ciudad, y la mano de Dios se había agravado allí. 


12 Y los que no morían, eran heridos de tumores; y el clamor de la ciudad subía al cielo. 





1. 


Los filisteos. 


Un estudio detenido de Sal. 78: 60-64 junto com. Jer. 7: 12; 26: 6, 9 indica que Dios no sólo 
permitió que los filisteos derrotaran a su pueblo en Eben-ezer sino probablemente que 
también lo persiguieran en dirección noreste hasta Silo. Los filisteos dejaron parte de su 
ejército para guardar el botín que habían tomado de Israel, pues fue del campamento de 
Israel (1 Sam. 5: 1) de donde emprendieron el camino de regreso a las ciudades de la 
llanura. Hay una prueba arqueológica de que Silo fue destruida por este tiempo. De todos 
modos, se cree que cesaron los servicios del tabernáculo cuando fue tomada el arca (ver PP 
660). 


Qué tremenda responsabilidad recayó sobre el joven Samuel cuando murió Elí y el arca -el 
corazón mismo del culto religioso- estaba en manos del enemigo! Aun después del regreso 
del arca, siete meses más tarde, con seguridad debe haber sido una tarea pesada para 
Samuel -que viajaba de lugar en lugar- el animar al pueblo e impedir el colapso de la vida 
religiosa de una nación que durante siglos había estado acostumbrada a pensar en Silo como 
el mismo centro de su vida nacional. El hecho de que el Señor no dejara "caer a tierra 
ninguna de sus palabras" (cap. 3: 19) indica que el pueblo lo reconoció como el sucesor 
lógico de Elí, aunque pasaron 20 años hasta que Samuel fuera investido formalmente con la 
autoridad de juez (cap. 7: 1-15; ver PP 639; 4T 517, 518). 474 





2. 


Casa de Dagón. 


Uno de los templos más importantes de los filisteos, pues Dagón era uno de sus principales 
deidades. Nunca se creyó que los dioses de los paganos se opusieran a relacionarse con 
otros dioses, y los filisteos deben haberse sentido contentos al honrar a la Deidad de Israel 
junto con los dioses que habían conocido durante años. Probablemente colocaron el arca al 
lado de Dagón, con la intención de ofrecerle un gran sacrificio, como lo habían hecho años 
antes cuando llevaron cautivo a Sansón (Juec. 16: 23, 24). Entonces se jactaron de su 
triunfo sobre el paladín de Israel; ahora se regocijarían por la supuesta captura del Dios de 
Israel. Algunos creen que la palabra traducida "Dagón" se relaciona con la palabra hebrea 
dag, que significa "pez" y que el dios tenía forma humana de la cintura para arriba, y de la 
cintura para abajo era como un pez. En la obra Nineveh [Nínivel], de Layard, hay una 
descripción de un bajo relieve de jorsabad [Khorsabad] que representa una batalla entre los 
asirios y los habitantes de la costa marítima de Siria. El relieve muestra una figura cuya 
mitad superior es de un hombre barbudo, y de pez la mitad inferior. Otros piensan que el 
nombre "Dagón" se deriva de dagan, que significa "cereal" y que por lo tanto, la deidad 
filistea era un dios de los cereales que representaba fertilidad. El que fuera un híbrido de 
hombre y pez no significa necesariamente que fuera un dios marítimo. 





3. 


Postrado. 


Postrado como en actitud de súplica. 





-a 


Y la cabeza. 


A la segunda mañana Dagón no sólo estaba postrado otra vez sino que tenía la cabeza y las 
manos desprendidas del cuerpo y tiradas sobre el umbral del templo, lugar que debían hollar 
todos los que entraban. Privado de los emblemas de la razón y de la actividad, yacía allí en 
su verdadera fealdad: sólo un tronco deforme. 





5. 


No pisan el umbral. 


Los sacerdotes no pisaban el umbral sino que pasaban por sobre él. ¿Estaría pensando en 
esto Sofonías cuando dijo: "Visitaré aquel día a todos los que saltan por encima del umbral" 








(Sof. 1: 9, BJ). 
6. 
Tumores. 

El síntoma característico de esta plaga era una hinchazón dolorosa en forma de tumor. 
8. 


¿Qué haremos? 


La derrota de Dagón delante del arca pareció crear en los señores de Filistea un 
resentimiento contra el Dios del cielo y una mayor fidelidad a Dagón. El todavía era la deidad 
que les había dado la victoria en el campo de batalla, y ellos lo habían honrado confiando el 
arca a su protección. Aunque admitían que había sido vencido en un conflicto personal, 
todavía era su dios y no se resignaban a rendirse ante la idea de reconocer la supremacía del 
Creador de todas las cosas. Una epidemia azotaba la ciudad. Esto, de acuerdo con todo 
razonamiento pagano, era la obra de la Deidad suprema de quien provenían tanto el bien 
como el mal. Por lo tanto, la única cosa que podían hacer era liberarse del símbolo ofensivo 
de la presencia de Dios. Pero Dios, que no hace acepción de personas, anhelaba que los 
filisteos reconocieran las dádivas de su providencia para ellos, lo mismo que esperaba de los 
judíos (ver PP 635-637). 


Sin embargo, convencidos a regañadientes, los filisteos mantenían la misma opinión. Tal fue 
el caso de Faraón. Pero no era algo inevitable. Nabucodonosor no permitió que lo dominara 
el orgullo y, mediante repetidas revelaciones del poder protector de Dios, llegó al punto de 
apartarse de la idolatría y adorar al Dios del cielo (Dan. 4: 24-27, 34, 35). Así como Dios 
había mostrado a Faraón su poder restrictivo sobre las plagas, aquí demostró a los señores 
filisteos que podía detener la epidemia que asolaba su país. El orgullo impidió que tomaran 
cualquier decisión que significara liberarse de lo que para ellos era el verdadero origen de 
sus calamidades y que, precisamente, Dios quería que les resultara un medio de salvación. 





10. 


Los ecronitas dieron voces. 


El egoísmo y la credulidad de los filisteos se manifestaron cuando cada ciudad, una tras otra, 
envió el arca a la ciudad vecina. Finalmente llegó a Ecrón, la más septentrional de las cinco 
principales ciudades de Filistea. El clamor de esa ciudad demostraba indignación por 
habérseles impuesto algo sin su consentimiento. La palabra traducida aquí "dieron voces" 


proviene del verbo za'aq, "clamar con alarma", mientras que en el vers. 12 el "clamor" de la 
ciudad viene de la palabra shawe'ah, "un clamor en procura de ayuda". 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-12 PP 635 
1-4 SR 188 475 


CAPÍTULO 6 


1 Después de seis meses, los filisteos se consultan para devolver el arca. 1 0 La llevan a Bet- 
semes en un carro nuevo con una ofrenda. 19 Los hombres de Bet-semes que miran dentro 
del arca mueren. 21 Envían mensajeros a los habitantes de Quiriat-jeayim para que busquen 
el arca. 


1 ESTUVO el arca de Jehová en la tierra de los filisteos siete meses. 


2 Entonces los filisteos, llamando a los sacerdotes y adivinos, preguntaron: ¿Qué haremos 
del arca de Jehová? Hacednos saber de qué manera la hemos de volver a enviar a su lugar. 


3 Ellos dijeron: Si enviáis el arca del Dios de Israel, no la enviéis vacía, sino que pagadle la 
expiación; entonces seréis sanos, y conoceréis por qué no se apartó de vosotros su mano. 


4 Y ellos dijeron: ¿Y qué será la expiación que le pagaremos? Ellos respondieron: Conforme 
al número de los príncipes de los filisteos, cinco tumores de oro, y cinco ratones de oro, 
porque una misma plaga ha afligido a todos vosotros y a vuestros príncipes. 


5 Haréis, pues, figuras de vuestros tumores, y de vuestros ratones que destruyen la tierra, y 
daréis gloria al Dios de Israel; quizá aliviará su mano de sobre vosotros y de sobre vuestros 
dioses, y de sobre vuestra tierra. 


6 ¿Por qué endurecéis vuestro corazón, como los egipcios y Faraón endurecieron su 
corazón? Después que los había tratado así, ¿no los dejaron ir, y se fueron? 


7 Haced, pues, ahora un carro nuevo, y tomad luego dos vacas que críen, a las cuales no 
haya sido puesto yugo, y uncid las vacas al carro, y haced volver sus becerros de detrás de 
ellas a casa. 


8 Tomaréis luego el arca de Jehová, y la pondréis sobre el carro, y las joyas de oro que le 
habéis de pagar en ofrenda por la culpa, las pondréis en una caja al lado de ella; y la dejaréis 
que se vaya. 


9 Y observaréis; si sube por el camino de su tierra a Bet-semes, él nos ha hecho este mal tan 
grande; y si no, sabremos que no es su mano la que nos ha herido, sino que esto ocurrió por 
accidente. 


10 Y aquellos hombres lo hicieron así; tomando dos vacas que criaban, las uncieron al carro, 
y encerraron en casa sus becerros. 


11 Luego pusieron el arca de Jehová sobre el carro, y la caja con los ratones de oro y las 
figuras de sus tumores. 


12 Y las vacas se encaminaron por el camino de Bet-semes, y seguían camino recto, 
andando y tramando, sin apartarse ni a derecha ni a izquierda; y los príncipes de los filisteos 
fueron tras ellas hasta el límite de Bet-semes. 


13 Y los de Bet-semes segaban el trigo en el valle; y alzando los ojos vieron el arca, y se 


regocijaron cuando la vieron. 


14 Y el carro vino al campo de Josué de Bet-semes, y paró allí donde había una gran piedra; 
y ellos cortaron la madera del carro, y ofrecieron las vacas en holocausto a Jehová. 


15 Y los levitas bajaron el arca de Jehová, y la caja que estaba junto a ella, en la cual 
estaban las joyas de oro, y las pusieron sobre aquella gran piedra; y los hombres de 
Bet-semes sacrificaron holocaustos y dedicaron sacrificios a Jehová en aquel día. 


16 Cuando vieron esto los cinco príncipes de los filisteos, volvieron a Ecrón el mismo día. 


17 Estos fueron los tumores de oro que pagaron los filisteos en expiación a Jehová: por 
Asdod uno, por Gaza uno, por Ascalón uno, por Gat uno, por Ecrón uno. 


18 Y los ratones de oro fueron conforme al número de todas las ciudades de los filisteos 
pertenecientes a los cinco príncipes, así las ciudades fortificadas como las aldeas sin muro. 
La gran piedra sobre la cual pusieron el arca de Jehová está en el campo de Josué de 
Bet-semes hasta hoy. 


19 Entonces Dios hizo morir a los hombres de Bet-semes, porque habían mirado dentro del 
arca de Jehová; hizo morir del pueblo a cincuenta mil setenta hombres. Y lloró el pueblo, 
porque Jehová lo había herido con tan gran mortandad. 476 


20 Y dijeron los de Bet-semes: ¿Quién podrá estar delante de Jehová el Dios santo? ¿A 
quién subirá desde nosotros? 


21 Y enviaron mensajeros a los habitantes de Quiriat-jearim, diciendo: Los filisteos han 
devuelto el arca de Jehová; descended, pues, y llevadla a vosotros. 





2. 


Los sacerdotes y adivinos. 


El arca había estado en el país de los filisteos durante siete meses. Los habitantes de las 
tres ciudades, Asdod, Gat y Ecrón (ver cap. 5: 5-12), habían sido castigados con una terrible 
plaga, y el país había sido asolado por ratones que destruían las cosechas (vers. 5). Entre 
los pueblos de la antigüedad, el ratón era símbolo de pestilencia, y así aparece en los 
jeroglíficos egipcios. En su tribulación, los señores de los filisteos recurrieron a sus magos. 
Esos "adivinos" estudiaban los fenómenos y presagios naturales. Examinaban las entrañas 
de animales ofrecidos en sacrificio -los así llamados "augures mediante el hígado" de los 
babilonios-; observaban el vuelo de las aves, la forma en que caían ciertos talismanes, lo que 
les sucedía a las flores, etc. Correspondía a los astrólogos, adivinos, médiums espiritistas y 
nigromantes clasificar todas las cosas en dos categorías: lo propicio y lo funesto, lo bueno y 
lo malo, los presagios favorables y desfavorables. El Señor ordenó específicamente a su 
pueblo que no practicara el arte de la adivinación (Deut. 18: 10-12). Balaam, profeta 
apóstata del Señor, a quien Balac el rey de Moab había llamado para que maldijera a Israel, 
afirmó que no había tal cosa como un agüero o adivinación contra Israel (Núm. 23: 23). Pero 
Saúl evidentemente influido por las prácticas de los pueblos circunvecinos e impulsado a la 
desesperación por el silencio del consejo divino, recurrió a la pitonisa de Endor en procura de 
ayuda (1 Sam. 28). 


¿Qué haremos? 


Entre las naciones del Cercano Oriente ni aun los reyes se atrevían a iniciar una campaña sin 
consultar primero a sus magos. Entre las tribus paganas de hoy día, nadie hay más 
respetado y temido que el hechicero. Concordaba perfectamente con las costumbres de la 
época, el que los señores de los filisteos consultaran con los adivinos en cuanto a lo que 


correspondía hacer. 





3. 


No la enviéis vacía. 


La respuesta de los sacerdotes y adivinos no sólo fue que se devolviera el arca, sino que se 
lo hiciera de tal forma que apaciguara al ofendido Dios de Israel y que se demostrara que él 
había refrenado la plaga. El primer requisito fue una ofrenda expiatorio de cinco tumores de 
oro y cinco ratones de oro. Entre las naciones paganas existía la práctica de tratar de 
aplacar la ira de sus dioses mediante ofrendas votivas que tomaban la forma de los males de 
los que procuraban liberarse. Cuán diferente era esto de las instrucciones dadas a Israel 
acerca de las ofrendas expiatorias. Si alguien pecaba "por yerro en las cosas santas de 
Jehová" debía llevar al sacerdote un carnero sin defecto de los rebaños (Lev. 5: 14-19). 
Además de esto se compensaba plenamente con dinero cualquier perjuicio cometido, lo que 
incluía no sólo pagar el valor de lo defraudado sino también una multa de una quinta parte 
del valor del artículo. 





5. 


Daréis gloria. 


Es decir, reconocer el poder de Dios para quitar esas plagas, cualquiera fuera su causa, y 
buscar la curación divina. No todos estuvieron de acuerdo con el consejo de los sacerdotes. 
Su religión pagana era de temor servil y egoísta. Los filisteos eran leales a Dagón y, sin 
embargo, temían al Dios de Israel debido a los sucesos recientes y estaban perplejos en 
cuanto a la forma de salir de sus dificultades. Querían desprenderse del arca, y sin embargo 
el orgullo les agitaba el corazón debido a su captura. Dar gloria a Dios habría sido una falta 
de respeto a Dagón. Estaban todavía menos dispuestos a renunciar a su forma de culto, 
como le sucedió a Nabucodonosor, siglos más tarde, cuando se convenció del poder- 
superior del Creador. Antes de llegar a esta consulta Final, habían probado varios recursos, 
tales como el envío del arca de una ciudad a otra. 





6. 


Endurecéis vuestro corazón. 


Los adivinos creyeron conveniente advertir al pueblo que no se rebelara contra el Señor 
como lo habían hecho los egipcios, puesto que una continua resistencia contra la voluntad de 
Dios tan sólo provocaría mayores sufrimientos para ellos y para otros. Aunque al principio no 
estuvo dispuesto a escuchar, después de semanas de sufrimientos el pueblo se sintió 
constreñido a aceptar el consejo de los magos. Con frecuencia la convicción se impone 
sobre los más reacios. Del mismo modo como el Espíritu Santo habló mediante Balaam, 
también 477 dio a los Filisteos un sabio consejo aun por medio de sus adivinos. 


Dios siempre habla a los hombres mediante formas y medios que les son comprensibles. Los 
acontecimientos posteriores demostraron que Dios trató a los filisteos de acuerdo con la luz 
que tenían (ver 2 Cor. 8: 12). 





Le 


Un carro nuevo. 


La primera parte del vers. 7 dice literalmente: "Ahora, tomaos y haceos un nuevo carro, y dos 


vacas lecheras". Ambos verbos se refieren a ambos complementos. No significa que los 
filisteos habían de construir un carro nuevo. El énfasis recae en el hecho de que debía ser 
nuevo, sin usar. Así también las vacas no debían conocer lo que era el yugo, como señal de 
que nunca se las había empleado para fines seculares. Esta era una demostración de 
respeto. En su entrada triunfal en Jerusalén, Cristo se sentó sobre un pollino "en el cual 
ningún hombre" había "montado" (Mar.11: 2). 


Haced volver sus becerros. 


Separando los becerros de sus madres, los adivinos esperaban determinar -ante el consenso 
de todos- si las plagas provenían de Jehová o no. Si el Dios de los ¡israelitas quería que 
volviera su arca, tendría que hacer que las vacas efectuaran algo antinatural: abandonar 
voluntariamente sus becerros. Dios estuvo dispuesto a ser puesto a prueba por quienes 
preguntaban con sinceridad. 








8. 

En una caja. 
La palabra traducida "caja", 'argaz, aparece únicamente esta vez en todo el AT. Se sabe que 
'argaz era una palabra palestina para designar la "caja" de un carro. Los filisteos mostraron 
mayor respeto por el arca, la cual no habían destapado, que los hombres de la ciudad 
sacerdotal de Bet- semes que la recibieron de vuelta. ¡Cuántas veces los paganos 
avergúenzan a los cristianos por su comportamiento cuando están en presencia de lo 
sobrenatural! Parece que las ofrendas de oro fueron cuidadosamente colocadas en una 
especie de talega o bolsa que podía atarse bien a las varas con las cuales se llevaba el arca 
o a la envoltura con que se la cubría. 

9. 

Bet-semes. 


Literalmente, "la casa del sol". Había varias ciudades palestinas de nombre Bet-semes 
cuando Israel entró en el país. Se cree que una de ellas, que pertenecía a Isacar (Jos. 19: 
22, 23), estaba en el lugar que ahora se conoce como El-'Abeidiyeh, a poca distancia al sur 
del mar de Galilea. Otra ciudad del mismo nombre pertenecía a la tribu de Neftalí, y 
probablemente estaba al noroeste del mar de Galilea (ver Jos. 19: 38, 39; Juec. 1: 33). Es 
evidente que 1 Sam. 6: 9 se refiere a una tercera ciudad que lleva el mismo nombre, ahora 
Tell er-Rumeileh, en la heredad de Judá (Jos. 15: 10, 12) que fue apartada para los levitas 
(Jos. 21: 13, 16; 1 Crón. 6: 59). Estaba en el distrito del hijo de Decar (1 Rey. 4: 9), uno de 
los funcionarios de Salomón que proporcionaba vituallas para la mesa del rey, y fue el lugar 
donde Amasías fue derrotado en su conflicto con Joás de Israel (2 Rey. 14: 11, 13; 2 Crón. 
25: 21-23). El hecho de que tantos lugares tuvieran ese nombre indica que los cananeos 
eran devotos adoradores de los cuerpos celestes, en este caso el sol. De igual manera, Ur 
de los Caldeos y Harán fueron centros del culto de la luna. 


Convencidos del poder sobrenatural del arca, los adivinos filisteos dispusieron que fuera 
enviada a Bet-semes, la ciudad sacerdotal más cercana de Israel. Razonaban que si las 
vacas que no estaban acostumbradas al yugo abandonaban a sus becerros y llevaban 
directamente el carro a esa fortaleza levítica, con toda seguridad el arca, o más bien el Dios 
del arca, era el autor de la plaga que les había sobrevenido. 





12. 


Camino recto. 


La declaración dice literalmente:"Derecho en el camino sobre el camino a Bet-semes, por una 
calzada"; el camino directo de Ecrón a Bet-semes. Tan sólo un poder sobrenatural 
mantendría las vacas en el camino principal. Los príncipes filisteos no las condujeron sino 
que fueron "tras ellas". El hecho de que las vacas nunca habían llevado yugo (vers. 7), es 
una evidencia de que no habían estado antes en el camino. 


¿Qué demostración más poderosa podían recibir los adoradores de Dagón? Si en forma 
antinatural unas bestias siguen a un Guía invisible, el hombre -generosamente bendecido con 
las facultades del intelecto-, ¿por qué no podría ir en contra del orgullo natural y de la 
tradición nacional para someterse a la conducción de Aquel que también podía reprimir la 
plaga y los ratones? ¿Por qué no había visto Balaam al ángel del Señor que estaba en el 
camino tan fácilmente como lo vio su asna? Bajo la influencia hipnótica del maligno, los 
hombres hoy día tan sólo ven lo que Satanás desea que vean, sin comprender que muy cerca 
está Uno listo para desatar las ligaduras que los atan estrechamente. 478 





13. 


Segaban el trigo. 


Puesto que la cosecha del trigo se efectúa en la primavera, entre el tiempo de la pascua y la 
fiesta de las semanas o Pentecostés, y siendo que el arca había estado en poder de los 
filisteos durante siete meses, la batalla en que aquélla fue capturada ocurrió en el otoño, por 
el tiempo de la fiesta de los tabernáculos. Por eso quizá muchos estaban en Silo para la 
fiesta y pudieron haber ayudado para proteger a Israel contra los invasores. Ante la victoria 
filistea, habrían huido a sus hogares en las diferentes tribus (ver cap. 4: 10). 


Los habitantes de Bet-semes estaban en el campo ocupados en la cosecha, probablemente 
usando la hoz y el rastrillo como se hace hoy en Palestina. No había huertos en la ciudad 
misma. Los campos no estaban separados por cercos sino por piedras que marcaban los 
linderos. El que no estaba familiarizado con la comarca no podía decir dónde comenzaba 
una parcela y dónde terminaba la otra. 





14. 


Una gran piedra. 


En el campo de Josué, quizá cerca del camino real. Las vacas se detuvieron al lado de esa 
piedra. Bet-semes era una ciudad levítica, y sus habitantes tenían tanto el derecho como el 
deber de cuidar del arca. Como no había tabernáculo, los levitas colocaron el arca sagrada, 
junto con la ofrenda expiatorio de los filisteos, encima de la gran piedra y ofrecieron las vacas 
como holocausto al Señor. Puesto que Bet-semes está en el mismo corazón de la Sefela, o 
comarca montañosa, donde los caminos reales atraviesan el centro de los valles, tal vez esa 
piedra sobresalía desde la ladera de la colina, y fácilmente podía llegarse a ella desde arriba. 
Sin embargo, desde el lado de abajo podría haber estado a más de un metro por encima del 
camino. 





16. 


Volvieron a Ecrón. 


¡Qué chasco para los filisteos! Habían sido testigos de la derrota de Dagón ante el Señor en 
el templo de Asdod. Habían contemplado el proceder de las vacas, movidas por una fuerza 


sobrenatural, cuando llevaron de vuelta el arca a Judá. Todavía habían de ser testigos del 
poder represor de Dios al detener la epidemia y al curarlos. Aunque habían visto maravillas 
ese día, ¡volvieron a sus dioses! 





18. 


La gran piedra. 


Puesto que los vers. 14 y 15 se refieren a la gran "piedra" en la cual se colocó el arca, y 
puesto que los vers. 17 y 18 tratan de los recordativos de ese acontecimiento, resulta 
evidente que la piedra del campo de Josué se menciona tan sólo en relación con esos otros 
recordativos que contribuían a exaltar a Dios. 





19. 


Mirado dentro. 


Tanto el toque como la inspección ocular irreverentes iban a recibir un serio castigo (ver 
Núm. 4: 20). A Moisés se le negó la entrada en la tierra de Canaán porque no prestó estricta 
obediencia a las órdenes de Dios. Aunque eran sacerdotes, Nadab y Abiú pagaron con la 
vida su falta de reverencia. 


Cincuenta mil setenta hombres. 


Literalmente, "setenta hombres, cincuenta mil hombres". En contra de la sintaxis normal del 
hebreo, el número más pequeño viene aquí primero. Este orden peculiar de las palabras 
hace dificilísima la traducción del texto. Algunos han sugerido: "El hirió a setenta hombres; 
cincuenta de un millar", o "él mató a setenta hombres de cincuenta mil hombres". Tres 
importantes manuscritos hebreos omiten las palabras "cincuenta mil". En Juec. 6: 15 élel, 
"mil", se traduce "familia". Es posible que también aquí debería traducirse "familia". Si fuera 
así, la afirmación diría: "E hirió entre el pueblo 70 hombres de 50 familias". La mayoría de los 
comentadores están de acuerdo en que sólo fueron muertos 70 hombres de Bet-semes. La 
BJ traduce: "a setenta de sus hombres". Con todo, en una ciudad tan pequeña como 
Bet-semes aun esto habría sido una calamidad terrible. Por supuesto, los filisteos 
escucharían acerca de esto, y tendrían así una prueba más de que Dios tuvo en cuenta el 
hecho de que ellos rehusaran mirar dentro del arca y la reverencia que le demostraron. 





21. 


Quiriat-jearim. 


Literalmente, "la ciudad de bosques". Esta era una de las ciudades de Gabaón que buscó la 
protección de Josué después de la destrucción de Jericó (Jos. 9: 17). Estaba registrada en la 
heredad de Judá (Jos. 15: 9) y situada en las laderas occidentales de las montañas cercanas 
a Jerusalén, a 14,4 km de Bet-semes. El mensaje para la ciudad de Quiriat-jearim implica la 
creencia de que mientras más se alejara el arca de los filisteos, mayor seguridad habría. 
Quiriatjearim, situada en las montañas, podía ser defendida más fácilmente contra un ataque 
que una ciudad de la zona más baja y ondulada. 479 
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CAPÍTULO 7 


1 Los de Quiriat-jearim llevan el arca a la casa de Abinadab, y santifican a Eleazar, su hijo, 
para que se encargue de ella. 2 Al cabo de treinta años 3 los israelitas, aconsejados por 
Samuel, se arrepienten en Mizpa. 7 Mientras Samuel ora y hace sacrificio, Jehová atemoriza a 
los filisteos en Eben-ezer mediante truenos. 13 Los filisteos son vencidos. 15 Samuel juzga a 
Israel en paz y en el temor de Dios. 


1 VINIERON los de Quiriat-jearim y llevaron el arca de Jehová, y la pusieron en casa de 
Abinadab, situada en el collado; y santificaron a Eleazar su hijo para que guardase el arca de 
Jehová. 


2 Desde el día que llegó el arca a Quiriat-jearim pasaron muchos días, veinte años; y toda la 
casa de Israel lamentaba en pos de Jehová. 


3 Habló Samuel a toda la casa de Israel, diciendo: Si de todo vuestro corazón os volvéis a 
Jehová, quitad los dioses ajenos y a Astarot de entre vosotros, y preparad vuestro corazón a 
Jehová, y sólo a él servid, y os librará de la mano de los filisteos. 


4 Entonces los hijos de Israel quitaron a los baales y a Astarot, y sirvieron sólo a Jehová. 
5 Y Samuel dijo: Reunid a todo Israel en Mizpa, y yo oraré por vosotros a Jehová. 


6 Y se reunieron en Mizpa, y sacaron agua, y la derramaron delante de Jehová, y ayunaron 
aquel día, y dijeron allí: Contra Jehová hemos pecado. Y juzgó Samuel a los hijos de Israel 
en Mizpa. 


7 Cuando oyeron los filisteos que los hijos de Israel estaban reunidos en Mizpa, subieron los 
príncipes de los filisteos contra Israel; y al oír esto los hijos de Israel, tuvieron temor de los 
filisteos. 


8 Entonces dijeron los hijos de Israel a Samuel: No ceses de clamar por nosotros a Jehová 
nuestro Dios, para que nos guarde de la mano de los filisteos. 


9 Y Samuel tomó un cordero de leche y lo sacrificó entero en holocausto a Jehová; y clamó 
Samuel a Jehová por Israel, y Jehová le oyó. 


10 Y aconteció que mientras Samuel sacrificaba el holocausto, los filisteos llegaron para 
pelear con los hijos de Israel. Mas Jehová tronó aquel día con gran estruendo sobre los 
filisteos, y los atemorizó, y fueron vencidos delante de Israel. 


11 Y saliendo los hijos de Israel de Mizpa, siguieron a los filisteos, hiriéndoles hasta abajo de 


Bet-car. 


12 Tomó luego Samuel una piedra y la puso entre Mizpa y Sen, y le puso por nombre 
Eben-ezer, diciendo: Hasta aquí nos ayudó Jehová. 


13 Así fueron sometidos los filisteos, y no volvieron más a entrar en el territorio de Israel; y la 
mano de Jehová estuvo contra los filisteos todos los días de Samuel. 


14 Y fueron restituidas a los hijos de Israel las ciudades que los filisteos habían tomado a los 
israelitas, desde Ecrón hasta Gat; e Israel libró su territorio de mano de los filisteos. Y hubo 
paz entre Israel y el amorreo. 


15 Y juzgó Samuel a Israel todo el tiempo que vivió. 


16 Y todos los años iba y daba vuelta a Bet-el, a Gilgal y a Mizpa, y juzgaba a Israel en todos 
estos lugares. 


17 Después volvía a Ramá, porque allí estaba su casa, y allí juzgaba a Israel; y edificó allí un 
altar a Jehová. 480 





1. 
Abinadab. 
La palabra Abinadab significa "mi padre es noble" o "mi padre es generoso". El verbo del 


" "i 


cual proviene es nadab, "incitar", "Impeler", siempre en un buen sentido, y por lo tanto "estar 
dispuesto", "ser voluntario". No se conoce su genealogía, pero debe haber sido un levita 
estrechamente emparentado con Aarón ya que se pudo nombrar a su hijo Eleazar como 
guardián del arca. El primogénito de Aarón se llamaba Nadab (Núm. 3: 2), y podría 


esperarse que uno de sus descendientes directos se llamara Abinadab. 
En el collado. 


Heb. baggibe'ah. Cuando aparece esta palabra, el contexto debe determinar si se usa como 
el nombre de un lugar o si la palabra sólo se refiere a una "colina" o "collado", tal como se 
traduce uniformemente en el AT. También había una "Gabaa de Benjamín" (1 Sam. 13: 16) o 
"Gabaa de Saúl" (cap. 11: 4). Además, había un "collado" -literalmente, "Gabaa"- de Finees 
en el monte de Efraín (Jos. 24: 33). Los gabaonitas literalmente eran "moradores de colinas", 
y puesto que Quiriat-jearim era una de las cuatro ciudades que se mencionan como que les 
pertenecían (Jos. 9: 17), el collado ("Gabaa") donde moraba Abinadab correspondería con 
una colina en Quiriat- jearim o en sus proximidades. 


A juzgar por la dirección que tomaron las vacas, uno llegaría a la conclusión de que 
Bet-semes era el lugar lógico donde debía quedar el arca. Pero la impía curiosidad de la 
gente y el temor de los que sobrevivieron al castigo, indican que sus habitantes no eran 
idóneos para la reverente custodia del sagrado símbolo de la presencia de Dios. A unos 15 
km de distancia estaban los pobladores de Quiriat-jearim, cuya reputación justificaba la 
creencia de que pudieran trasladar y guardar a buen recaudo lo que no querían sus vecinos. 
Muchas veces Israel estorbó a Dios en la realización de sus propósitos al no aceptar su 
consejo y no ajustarse a su plan. Cristo amaba a Judas y habría querido convertirlo en uno 
de los principales apóstoles, pero Judas rehusó serio (ver DTG 261). Cristo también amaba 
al joven rico que pregunta por el camino, pero a pesar de la invitación de seguir a Cristo, el 
joven se alejó apesadumbrado. 





Pasaron muchos días. 


Se necesitaron 20 años para que los israelitas reconocieran que no era Dios el que los había 
dejado sino que ellos, por su egoísmo y rebelión, habían abandonado a Dios y por eso 
cosechaban amargura y sufrimiento. Una vez se necesitaron obreros para construir el arca, y 
se encontraron hotnbres dispuestos para la tarea cuando Dios delineó el plan. Cuando se 
necesitaron hombres para llevar el arca en sus diversas jornadas, se presentaron los levitas 
con buena disposición para ayudar a Moisés en el Sinaí. Al no cumplir Israel con sus 
responsabilidades, el arca cayó en manos de los idólatras, y se necesitó ayuda para llevarla 
de vuelta. Entonces fallaron los hombres; pero las bestias del campo obedecieron la 
dirección de Dios. Muy cerca estaban los que podían llevarla y guardarla con toda reverencia 
y orden. ¿Por qué no estuvieron listos para la responsabilidad? No se da ningún atisbo de su 
origen o genealogía que pudiera servir como base para algunas conclusiones. Todo lo que 
se consigna es que se necesitaron 20 años para que los israelitas aprendieran que la 
idolatría da malos resultados, y acudieran arrepentidos a Samuel. El arca quedó en la casa 
de Abinadab mientras Samuel fue juez, durante el reinado de Saúl y la primera parte del 
reinado de David, mientras se preparaba un lugar para ella en Jerusalén. ¡Cuán 
pacientemente espera Dios! 





3. 


Quitad los dioses ajenos y a Astarot. 


Una frase usada para representar a los diversos dioses y diosas a los cuales los israelitas 
adoraban cuando se olvidaban del Señor. Astoret (plural, Astarot) estaba asociada a los 
baales fenicios o cananeos, pues era la principal deidad femenina de éstos (ver com. Juec. 
2: 13). 


Se consideraba que esta deidad representaba los poderes reproductores de la naturaleza. 
Por lo general, su culto consistía en orgías lascivas fomentadas muchas veces por mujeres 
dirigentes que se convertían en sus devotas y se conocían como "mujeres sagradas" o 
prostitutas del templo. Sin duda había en muchos hogares israelitas estatuillas de dioses 
filisteos y cananeos. Gradualmente el pueblo de Israel había caído bajo el dominio y control 
de los pueblos de la llanura con quienes tenía trato comercial (1 Sam. 13: 19) e intercambio 
social (Juec. 14). El hecho de que Israel dejara el arca en Quiriat-jearim durante muchos 
años y no hiciera nada para restaurar el servicio del templo o para proporcionar un debido 
lugar de descanso para el arca, muestra hasta qué punto se había 481 apartado de Dios. La 
historia no registra una deportación de los israelitas a las planicies costeras, similar a las 
deportaciones posteriores a Asiria y Babilonia. Sin embargo, Israel debe haber estado en 
relación con los filisteos en casi todos los tratos de la vida, sirviéndoles (1 Sam. 4: 9), 
pagando un tributo anual con diversas clases de productos y deleitándose en las orgías de 
los lugares altos tan comunes en todo el país. La restauración del arca de ninguna manera 
significaba que los filisteos dejaron de oprimir a los israelitas vencidos. 


Samuel aparece ahora en el relato por primera vez desde la batalla de Afec, desempeñando 
el papel de un reformador que trató de que volviera a Dios un pueblo idólatra y egoísta. Tan 
sólo la imaginación puede describir lo que le significaron esos años mientras iba de un lugar 
a otro. No sólo visitaba los distritos próximos a Filistea; todo Israel oía sus súplicas, 
amonestaciones y oraciones, hasta que lenta pero seguramente en toda la nación hubo una 
convicción de pecado y de la necesidad de una renovada dependencia de Dios. 
Gráficamente les describía la condición en que estaban en comparación con el plan que Dios 
tenía para ellos, y les prometía que serían liberados de los filisteos si tan sólo se convertían 
en verdaderos israelitas, literalmente, "gobernados por Dios". Sabía Samuel que si el pueblo 


abandonaba su idolatría y rehusaba servir a los dioses filisteos, esto se interpretaría como el 
equivalente de una rebelión contra la supremacía filistea, y por supuesto significaría guerra. 
Pero Samuel tenía confianza en las promesas de Dios y prosiguió inspirando esperanza en 
un pueblo desdichado. 





4. 


A los baales y a Astarot. 
Ver com. Juec. 2: 11, 13. 


Sirvieron sólo a Jehová. 


Los israelitas habían estado sometidos a los filisteos durante 40 años en los días de Samuel 
y Elí, y después de la muerte de Elí claudicaron entre dos opiniones durante otros 20 años. El 
pueblo arrepentido difícilmente sabía qué paso dar, pues había estado demasiado tiempo 
bajo el poder de la idolatría. El arca había desaparecido del tabernáculo y se había 
interrumpido el servicio del santuario (ver PP 660). No había fiestas anuales en las que los 
adoradores pudieran recibir instrucciones. Prácticamente había surgido una generación 
nueva desde que fue tomada el arca. El pueblo de Israel era como ovejas extraviadas en la 
ladera de una montaña. Se daba cuenta de que estaba perdido, pero no sabía cómo volver al 
redil. Anticipando el tiempo cuando su pueblo desearía apartarse de sus malos caminos, Dios 
preparó a un fiel pastor que buscaría a los perdidos para llevarlos de vuelta al aprisco. Tal 
como Dios lo había previsto, en su ansiedad Israel se volvió a Samuel. 


Uno de los mayores motivos de ánimo que tiene el cristiano es la seguridad de que Dios 
siempre está preparado, cualesquiera sean las circunstancias. Para Aquel que conoce el fin 
desde el principio no hay ni prisa ni pausa. ¿Qué le habría sucedido a Israel en ese tiempo si 
no hubiese existido Samuel? ¿Qué le habría sucedido a Israel en Egipto si no hubiese 
existido Moisés? ¿Cómo habría sido instruido Nabucodonosor en los caminos de Dios si no 
hubiese existido Daniel? A través de la historia, siempre que una crisis ha demandado 
acción, ha estado listo un dirigente bien preparado para la tarea. Esto no significa que el 
dirigente siempre fuera todo lo que podría haber deseado el Señor. Muchos son llamados 
pero pocos son escogidos porque, a semejanza de Sansón, muchos rehúsan tener en cuenta 
las instrucciones que Dios les envía. Ciertamente, Jeremías estuvo bien preparado para una 
obra especial, y cumplió bien su papel. Sin embargo, Israel sufrió terriblemente porque el rey 
Joacim rehusó prestar atención al consejo que le daba este profeta. Tanto para las naciones 
como para los individuos, la gran pregunta en el día del juicio será: "¿Qué más se podía 
hacer a mi viña, que yo no haya hecho en ella?" (Isa. 5: 4). 





5. 


Mizpa. 


Esta palabra significa "punto para observar". En hebreo, mitspeh era una "atalaya", y así se 
traduce en Isa. 21: 8. Durante años se pensó -y todavía algunos opinan de esa manera- que 
la Mizpa de Samuel es la moderna Nebí Sarmwíl, a 8 km al noroeste de Jerusalén, pero no ha 
sido posible realizar excavaciones allí debido a que una tumba ubicada en este lugar es 
sagrada para los árabes como sitio tradicional de la sepultura de Samuel. Sin embargo, las 
excavaciones favorecen la identificación de Mizpa con la moderna Tell en Natsbeh, a 12,2 km 
al norte de Jerusalén en el camino principal a Samaria. 





Sacaron agua, y la derramaron. 


Los comentadores no están de acuerdo en cuanto al 482 significado de este texto. Algunos 
piensan que se refiere al dolor de Israel por su pecado al reconocer que si no hubiera sido 
por el poder de Dios habrían sido como "aguas derramadas por tierra" (2 Sam. 14: 14). Otros 
sugieren que estas palabras se refieren al agua y al vino derramados por el sacerdote en el 
principal día de la fiesta de los tabernáculos, que representaba el gozo con que sacaban 
agua "de las fuentes de la salvación" (Isa. 12: 2, 3). La fiesta de los tabernáculos era un 
recordativo del cuidado protector de Dios sobre Israel durante el éxodo, cuando manaron 
abundantes aguas de la roca herida. Refiriéndose a este incidente del desierto, Cristo 
declaró: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba" (Juan 7: 37). Quizá el verdadero significado 
esté en una combinación de las dos ideas. Realmente Cristo fue "derramado como aguas" 
(Sal. 22: 14) para que pudiera ser posible la salvación. Al derramar esta libación en Mizpa, 
Israel expresó el reconocimiento de su propia indignidad y solemnemente se regocijó en una 
renovada confianza en un Padre celestial que lo recibió con los brazos abiertos a pesar de 
sus extravíos espirituales. 


Juzgó. 
Este fue el comienzo del largo período de Samuel como juez. 





T: 


Subieron los príncipes de los filisteos. 


Una vez que decidieron apartarse definitivamente de la idolatría, los israelitas se reunieron 
en Mizpa. Los príncipes de los filisteos reconocieron que eso era equivalente a una 
declaración de independencia, y se apresuraron a impedir cualquier tentativa de los israelitas 
en ese sentido. Los filisteos atacaron con tal rapidez, que los israelitas -reunidos desde 
diversas partes del país con propósitos pacíficos- se vieron obligados a hacerles frente sin 
estar preparados para la guerra. Sólo les quedaba el recurso de la oración. 





8. 


No ceses de clamar. 


Literalmente, "no te calles de dar voces". Todos los hombres pasan por momentos de prueba, 
cada uno dentro de su propio ambiente y circunstancias. La primera prueba de Samuel! fue si 
debía esperar que el Señor los guiara en la guerra, y la segunda si el pueblo iba a confiar en 
el Señor, en vez de huir aterrorizado frente a las huestes que avanzaban. Fue una dura 
prueba para los israelitas, pues habiendo renunciado a sus ídolos -a los que habían servido 
durante todos esos años- se preguntaban si les garantizaría entonces la victoria ese profeta 
que los había visitado vez tras vez. Su caso iba a ser una demostración práctica de lo que 
diría Josafat: "Creed en Jehová vuestro Dios, y estaréis seguros; creed a sus profetas, y 
seréis prosperados" (2 Crón. 20: 20). 





o 


Literalmente, "contestó". 'Anah es un verbo común, traducido de diversas maneras en 
castellano, pero con el significado fundamental de "contestar". De parte de Dios, con 
frecuencia implica una respuesta visible, como en cap. 28: 15, cuando Saúl se quejó al 
espíritu invocado por la pitonisa de Endor de que Dios no le contestaba. 





10. 


Jehová tronó. 


En este caso la respuesta de Dios (ver Sal. 99: 6) vino como en un trueno. Ver com. 1 Sam. 
14: 15 donde hay otros ejemplos del uso milagroso que hace Dios de las fuerzas de la 
naturaleza. Habiendo renunciado a sus ídolos y confesado -con espíritu humilde- su 
alejamiento del Señor, ahora serían testigos de cuán prontamente Dios estaba dispuesto a 
tomarlos bajo su protección y demostraría el amor de un Padre celestial por el hijo pródigo 
que retornaba. Tan pronto como su pueblo cambió de proceder, Dios extendió sobre él su 
brazo protector. Bien podían los israelitas convertir ese lugar en un recordativo de la eterna 
piedad de Dios, de su amante cuidado y de su poder para proteger y liberar. 





11. 


Bet-car. 


Aunque es dudosa su ubicación, algunos piensan que es la actual 'Aín Kárim, a 6,7 km al 
oeste de Jerusalén. Esta ha sido la opinión general, pero últimamente se ha identificado a 
Bet-car con Ramath-Rahel, a 4,6 km al sur de Jerusalén. Quizá la tormenta eléctrica provino 
del norte, y puesto que se consideraba a Baal como un dios de tormentas, los supersticiosos 
filisteos pueden haber huido aterrados por un dios cuya morada suponían que estaba en las 
montañas del norte. En su huida hacia el sur, probablemente los filisteos tomaron el camino 
más fácil para regresar a la llanura, camino que los llevaría a pasar directamente por 
Bet-semes hasta llegar a Ecrón. Por el camino fueron hostigados por los israelitas 
congregados. Y allí -como lo declaró Isaías siglos más tarde- bondadosamente Dios les dio 
inmediatamente "gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto" (Isa. 61: 3). 





12. 


Eben-ezer. 


Literalmente, 'ében ha'ézer, "la piedra de la ayuda", lo que evidentemente 483 se refiere a la 
liberación providencial recién mencionada. Así como la ayuda había sido específica, también 
el recordativo debía ser de una forma definida y permanente. El hecho de que Dios los 
hubiera liberado de los enemigos en esa ocasión era tan sólo una prenda de futuras 
intervenciones de la Providencia. Samuel quería que los israelitas comprendieran que el 
Señor los asistiría siempre si tan sólo le obedecían día tras día, y no sin tomar en cuenta su 
proceder subsiguiente. Es bueno que el cristiano vuelva constantemente a los Eben-ezeres 
de la vida, donde sobrevinieron liberaciones providenciales, para desconfiar de sí mismo y 
alcanzar una entrega plena y confianza en Dios. 





13. 


La mano de Jehová. 


El mismo incidente providencial puede ser tanto una bendición como una desgracia. Una 
bendición para los que se entregan a la mano guiadora del Señor, y una desgracia para los 
que eligen servir al yo. La misma tormenta significó una victoria para los indefensos israelitas, 
y una derrota para los filisteos, que confiaban en la fortaleza de dioses falsos y en las 
proezas de sus propios ejércitos. La misma columna de la presencia de Dios que proyectó luz 
sobre los ejércitos del Señor envolvió en oscuridad a las huestes egipcias. Quizá los filisteos 


llegaron a la conclusión de que Baal -el dios de las tormentas (ver pág. 42)- ahora estaba 
luchando contra ellos y a favor de los ejércitos de Israel. Pero, debido a su renovada relación 
con Dios, los israelitas se beneficiaron de la creencia pagana tradicional y consumaron 
completamente su victoria sobre los enemigos. 


Así fue entonces; así es hoy día. El hombre llega al punto en que reconoce que su vida es 
sumamente desagradable. Se encuentra atado a sus ídolos, cualesquiera sean. Se da cuenta 
de la inutilidad de los hábitos que ha cultivado, los motivos que ha abrigado y los deseos que 
ha complacido. Es atraído a la comunión que ve que otros disfrutan con Dios, así como Israel 
vio en Samuel durante esos 20 años. Renuncia a su vida pasada y confiesa su incapacidad 
para transformarse por sus propios esfuerzos. Entonces se rinde al Espíritu Santo y descubre 
que ha adquirido dominio propio al aceptar la ayuda espiritual que Dios le da para capacitarlo 
a fin de que alcance una vida superior. Los fracasos pasados se convierten así en peldaños. 
Los valles de Acor se convierten en puertas de esperanza (Ose. 2: 15). 





15. 


Juzgó Samuel a Israel. 


Más talentos le fueron dados al hombre que ya había comerciado con éxito con los que le 
habían sido concedidos. No soñaba Samuel con la responsabilidad que recaería sobre sus 
hombros cuando fue por primera vez a Silo. Tampoco soñó Pedro cuando dejó Betsaida para 
visitar a Juan en Betábara, que un día llegaría a ser pescador de hombres. ¡Cuánto menos 
pensó que un día se sentaría con Cristo en el trono del universo! 
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CAPÍTULO 8 





1 Como resultado del mal gobierno de los hijos de Samuel, los israelitas piden un rey. 6 
Samuel es reconfortado por Dios mientras ora lleno de aflicción. 10 Les dice lo que hará el 
rey. 19 Dios le indica a Samuel que acceda a la voluntad del pueblo. 


1 ACONTECIO que habiendo Samuel envejecido, puso a sus hijos por jueces sobre Israel. 


2 Y el nombre de su hijo primogénito fue Joel, y el nombre del segundo, Abías; y eran jueces 
en Beerseba. 


3 Pero no anduvieron los hijos por los caminos de su padre, antes se volvieron tras la 
avaricia, dejándose sobornar y pervirtiendo el derecho. 


4 Entonces todos los ancianos de Israel se juntaron, y vinieron a Ramá para ver a Samuel, 


5 y le dijeron: He aquí tú has envejecido, y tus hijos no andan en tus caminos; por tanto, 
constitúyenos ahora un rey que nos juzgue, como tienen todas las naciones. 


6 Pero no agradó a Samuel esta palabra que dijeron: Danos un rey que nos juzgue. Y Samuel 
oró a Jehová. 


7 Y dijo Jehová a Samuel: Oye la voz del pueblo en todo lo que te digan; porque no te han 
desechado a ti, sino a mí me han desechado, para que no reine sobre ellos. 


8 Conforme a todas las obras que han hecho desde el día que los saqué de Egipto hasta hoy, 
dejándome a mí y sirviendo a dioses ajenos, así hacen también contigo. 


9 Ahora, pues, oye su voz; mas protesta solemnemente contra ellos, y muéstrales cómo les 
tratará el rey que reinará sobre ellos. 


10 Y refirió Samuel todas las palabras de Jehová al pueblo que le había pedido rey. 


11 Dijo, pues: Así hará el rey que reinará sobre vosotros: tomará vuestros hijos, Y los pondrá 
en sus carros y en su gente de a caballo, para que corran delante de su carro; 


12 y nombrará para sí jefes de miles y jefes de cincuentenas; los pondrá asimismo a que aren 
sus campos y sieguen sus mieses, y a que hagan sus armas de guerra y los pertrechos de 
sus carros. 


13 Tomará también a vuestras hijas para que sean perfumadoras, cocineras y amasadoras. 


14 Asimismo tomará lo mejor de vuestras tierras, de vuestras viñas y de vuestros olivares, y 
los dará a sus siervos. 


15 Diezmará vuestro grano y vuestras viñas, para dar a sus oficiales y a sus siervos. 


16 Tomará vuestros siervos y vuestras siervas, vuestros mejores jóvenes, y vuestros asnos, y 
con ellos hará sus obras. 


17 Diezmará también vuestros rebaños, y seréis sus siervos. 


18 Y clamaréis aquel día a causa de vuestro rey que os habréis elegido, mas Jehová no os 
responderá en aquel día. 


19 Pero el pueblo no quiso oír la voz de Samuel, y dijo: No, sino que habrá rey sobre 
nosotros; 


20 y nosotros seremos también como todas las naciones, y nuestro rey nos gobernará, y 
saldrá delante de nosotros, y hará nuestras guerras. 


21 Y oyó Samuel todas las palabras del pueblo, y las refirió en oídos de Jehová. 


22 Y Jehová dijo a Samuel: Oye su voz, y pon rey sobre ellos. Entonces dijo Samuel a los 
varones de Israel: Idos cada uno a vuestra ciudad. 





1. 


Puso a sus hijos por jueces. 


En armonía con el pasaje del cap. 7: 15, esta declaración debe significar que, al llegar a la 
edad cuando ya no podía visitar todo el territorio del país, Samuel nombró a sus hijos como 


ayudantes ubicados en Beerseba, una de las ciudades más al sur del distrito que pertenecía 
a Judá. Nunca fueron jueces por derecho propio. 





N 


a 
[e] 
Do 


El nombre de Joel, "Jehová es Dios", y de Abías, "Jehová es mi padre", indican que Samuel 
continuó deleitándose en servir a Dios, a pesar de la idolatría nacional. La declaración de 1 
Crón. 6: 28 que presenta a "Vasni" como el primogénito de Samuel, debería 485 leerse: "Los 
hijos de Samuel: el primogénito, y el segundo [la expresión hebrea washeni, 'el segundo"], es 
decir Abías". Falta el nombre de Joel, pero el texto dice claramente que había dos hijos y que 
el segundo era Abías. La BJ no aclara este problema. Otra versión añade en cursiva: "El 
primogénito, Joel" (BC), y otra dice sin cursiva: "El primogénito, Joel, el segundo, Abías" (NC, 
1 Paralipómenos 6: 28. [Este nombre equivale a Crónicas en la mayoría de las Biblias que 
llevan el imprimatur o autorización de la Iglesia Católica]). El plan de nombrar a los hijos 
como ayudantes para administrar ciertos distritos bajo la autoridad del juez principal también 
fue seguido por Jair mucho antes de los días de Samuel (Juec. 10: 4). 





4. 


Ancianos. 


Heb. zaqan, de una raíz de significado dudoso, otro de cuyos derivados quiere decir "barbilla" 
o "barba". Los "ancianos" eran hombres de edad madura que ocupaban puestos de 
autoridad. Samuel organizó las tribus con jefes responsables en cada lugar, que informaban 
al "juez" local que jerárquicamente era inferior a Samuel. Esos jefes habían visto bastante de 
la conducta de los hijos de Samuel, por lo cual fueron directamente a éste. 





9: 


No andan en tus caminos. 


La confianza de los ancianos en Samuel era tan grande que sabían que en ninguna manera 
era responsable por la impiedad de sus hijos. Razonaban que sería mejor pedir a Samuel que 
resolviera el asunto, que esperar una confusión después de su muerte cuando sus hijos 
posiblemente procurarían afirmar su propia autoridad. 


Constitúyenos ahora un rey. 


Dios había dicho mediante Moisés que llegaría un tiempo cuando el pueblo pediría un rey 
"como todas las naciones" (Deut. 17: 14). Quizá los ancianos citaban virtualmente este texto 
como una excusa para su pedido. Evidentemente el plan de Dios era que Israel fuese distinto 
de las naciones circunvecinas, y a través de los siglos desde el éxodo -de acuerdo con ese 
principio- lo había protegido y guiado por medio de jueces. Si -como les dijo Moisés- los 
israelitas hubieran seguido el plan de Dios para ellos, las naciones que los observaban 
habrían dicho: "Ciertamente pueblo sabio y entendido, nación grande es ésta" (Deut. 4: 6). 
Apoyándose en la diplomacia de que son capaces los orientales -estando en oposición a la 
voluntad de Dios y sin buscar su consejo- ellos hicieron conocer su mezquina decisión. Al 
principio tan sólo declararon que querían un rey para que los juzgara según la costumbre del 
mundo; pero cuando Samuel trató de advertirles acerca de la maldición que estaban por 
acarrearse, añadieron una segunda razón: "Nuestro rey nos gobernará y saldrá delante de 
nosotros, y hará nuestras guerras" (1 Sam. 8: 20). Una aclaración de las circunstancias en las 
cuales los ancianos de Israel pidieron un rey se da en cap. 12: 12: "Habiendo visto que 


Nahas rey de los hijos de Amón venía contra vosotros, me dijisteis: No, sino que ha de reinar 
sobre nosotros un rey". Josefo confirma la opinión de que durante un tiempo Nahas había 
estado afligiendo a los judíos que estaban más allá del Jordán, reduciendo sus ciudades a la 
esclavitud y sacando el ojo derecho de sus cautivos para que quedaran inutilizados para 
futuras guerras (Antigúedades vi. 5. 1). 


Descubrimientos arqueológicos efectuados tanto en Palestina como en Jordania también 
hacen resaltar que en el siglo anterior todas las naciones de ese distrito habían comenzado a 
fortificar sus ciudades, y se disponían para resistir a las hordas migratorias de los pueblos del 
mar de la región del Egeo (ver pág. 35), que avanzaban contra Egipto tanto por tierra como 
por mar. Parte de la ola migratoria cruzó el Asia Menor, destruyó a los hititas y siguió en su 
marcha asoladora hacia el sur, por Siria y Palestina rumbo a Egipto. Derrotados por el faraón 
Ramsés Ill, algunos se establecieron en la planicie filistea. Otras naciones observaban el 
horizonte político con temor y temblor, y no resultó extraño que los dirigentes de Israel se 
preocuparan muchísimo por la política nacional y la conducción del pueblo. 


Dios procuraba demostrar que sólo había un método para hacer frente a los problemas 
internacionales, pero Israel no veía otro sino imitar a las naciones que lo rodeaban. Durante 
siglos los israelitas habían sido seminómadas; vivían mayormente en tiendas; no habían 
podido expulsar de sus ciudades a los habitantes autóctonos de Canaán (Juec. 1: 27-36). Sin 
embargo, en el período comprendido entre 1200 y 1050 AC se establecieron cada vez más 
en ciudades. Ahora bien, yendo en contra de la voluntad divina, los israelitas sólo tenían el 
propósito de consolidar su gobierno 486 y de fortificarse contra los cananeos. 


Años antes los amonitas acusaron a Israel de haberles quitado su patrimonio (Juec. 11: 
13-27). Eso había sido en los días de Jefté, cuando terminó la opresión amonita que había 
durado 18 años. Ahora los amonitas, por segunda vez, procuraban recuperar este territorio 
arrebatándolo de Israel. 





6. 


Samuel oró. 


Otra vez Israel hizo precisamente lo que había hecho durante siglos: procedió sin esperar la 
conducción divina. Aunque había sido amonestado a no dejarse arrastrar por la idolatría, 
prefirió seguir los caminos de las naciones que lo rodeaban antes que seguir las 
instrucciones del Señor. Moisés había predicho que llegaría el tiempo cuando Israel iba a 
pedir un rey a fin de ser como las naciones circunvecinas (Deut. 17: 14), y ahora los israelitas 
cumplían literalmente esa profecía. Aunque los ancianos probablemente sólo eran movidos 
por motivos políticos, Samuel les mostró el camino mejor: buscar al Señor en oración. Habían 
subestimado sus excelsos privilegios religiosos, y no se habían dado cuenta de que la 
verdadera necesidad de la nación no era un poder nuevo sino una organización permanente 
de la teocracia para hacer frente a la confusión que resultaba de su propia impaciencia y 
perversidad. 


No estaban dispuestos a someter el caso a Dios para conocer su voluntad, y Samuel empleó 
su prerrogativa oficial para insistir en que esperaran la decisión tan importante de Dios, quien 
siempre había estado listo a liberarlos en momentos de perplejidad. Samuel debe haber 
estado profundamente herido por ese pedido de parte del pueblo. Sin embargo, a igual que 
en ocasiones más agradables, se puso a disposición de los israelitas como profeta, a pesar 
de que la pregunta era lesiva para él. Su proceder parece haber sido muy semejante al de 
Cristo, siglos más tarde, cuando clamó: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" 
(Luc. 23: 34), y el de Juan cuando dijo acerca de Cristo: "Es necesario que él crezca, pero 
que yo mengúe" (Juan 3: 30). 





7. 


Oye la voz. 


Aquí está la mejor evidencia posible de que las naciones, al igual que los individuos, son 
entes morales libres. Si Israel hubiera acudido a Dios pidiéndole consejo, se lo habría dado. 
Como se le presentaron con un ultimátum, aceptó su elección. 


Me han desechado. 


Estando regido por los jueces, Israel tenía numerosas ventajas que se iban a perder con la 
monarquía. Por ejemplo: 


1. 


Bajo los jueces, cada tribu era prácticarnente independiente y los impuestos eran bajísimos. 
Pero los ancianos rechazaron la independencia de una confederación tribal, y eligieron una 
forma autoritaria de gobierno que después de unas pocas décadas creó un sistema de 
impuestos exorbitantes. 


2. 


Dios había dado a cada israelita considerable libertad individual para ganarse la vida, elegir 
su propia forma de culto y administrar a su manera sus asuntos generales. Pero los ancianos 
cambiaron esa libertad por una servidumbre bajo un rey que tenía poder de vida y muerte 
sobre sus súbditos, y que podía ejecutar a los que no estaban de acuerdo con él. 


3. 


Durante varios siglos, el Espíritu del Señor vino sobre algunos hombres de diversas tribus. 
Bajo el liderazgo de esos hombres, Israel disfrutó de reposo y cierta medida de paz y 
seguridad para dedicarse a sus vocaciones predilectas. No había una sucesión hereditaria. 
Los jueces eran suscitados por Dios de vez en cuando, de acuerdo con sus cualidades 
personales. Pero ahora los ancianos rechazaron esa ayuda divina y prefirieron una 
monarquía hereditaria. 


4. 


Vez tras vez, cuando los israelitas buscaron a Dios en procura de consejo, él los protegió 
milagrosamente de los ataques del enemigo (ver 1 Sam. 7: 10; Jos. 10: 11; etc.). Al rechazar 
a Dios como el Señor supremo de la teocracia, en realidad los ancianos abrían el camino por 
el cual Israel se convertiría en una pieza clave de la intriga internacional. Exigieron tributo a 
sus enemigos derrotados y se gloriaron en sus proezas bélicas. En otras ocasiones cayeron 
bajo el dominio de naciones más poderosas. Equivocadamente atribuyeron sus reveses 
militares y períodos de opresión a la forma de gobierno antes que a su propio mal proceder. 


5. 


El plan de Dios era cambiar los valles de Acor por puertas de esperanza cuando su pueblo se 
volviera humillado ante él (Ose. 2: 15). Bajo la dirección de Dios, los errores podían 
convertirse en peldaños para un conocimiento mayor del Altísimo y de su plan de salvación. 


6. 


Dios había esparcido a los levitas por todas las tribus a fin de que dieran a los niños una 
educación especial acerca de Dios. Debido 487 a su propia renuencia egoísta para llevar a 
cabo este plan, los israelitas dejaron de sostener a los levitas, y permanecieron en el 
analfabetismo y la ignorancia. La mayoría de los habitantes no quisieron ser educados para 


pensar por sí mismos. Estaban perfectamente contentos con que los dirigentes pensaran por 
ellos, mientras esos dirigentes no les pidieran de sus recursos ni turbaran su tranquilo 
egoísmo. 


Desde el tiempo cuando comenzó en el cielo el gran conflicto (Apoc. 12:7-9) hasta el día de 
hoy, el gran plan de Dios para el universo ha sido mal interpretado por algunos. Profesando 
ser sabios, pusieron en duda la veracidad y lo apetecible de la dirección divina, y en cambio 
siguieron lo que -en su ignorancia- les pareció un proceder mejor, tan sólo para encontrar 
que habían entrado en un callejón sin salida. Dios siempre ha dado a los hombres la 
oportunidad de comprobar que los caminos celestiales son los mejores; pero a veces 
condesciende con sus deseos, y les permite que sigan los senderos de su propia elección a 
fin de que sus fracasos -aunque graves- finalmente los induzcan a doblar las rodillas y a 
reconocer la superioridad del eterno plan de Dios (ver Fil. 2:10, 11; PP 655, 656). 





9. 


Protesta solemnemente. 


Literalmente, "de cierto, tú protestarás ante ellos", o mejor, "de cierto, tú los amonestarás". 
Como ser moral libre, el hombre debe decidir -por las pruebas que tiene a mano- qué desea 
hacer consigo mismo. Tiene dos formas de obtener esa prueba: mediante un cuidadoso 
estudio de los consejos, estatutos y fallos de Dios aplicables en su caso, y experimentando 
con otras insinuaciones en un esfuerzo para convencerse por sí mismo en cuanto a su valor. 
Un padre quizá diga: "Hijo, estás cometiendo un error. Si crees que debes seguir en la senda 
que te propones, tendrás que atenerte a las consecuencias". Pero después de amonestar 
contra el proceder propuesto, Dios dice virtualmente: "Si crees que eso te conviene, haz la 
prueba. Aunque sé que tus planes no tendrán éxito, debes aprenderlo por tu propia 
experiencia. Sólo entonces estarás dispuesto a seguir mi consejo". Así se le instruyó a 
Samuel que amonestara a los israelitas en cuanto al resultado del plan de ellos. Sin embargo, 
Dios los ayudaría para que tuvieran éxito. En relación con esto, estúdiese cuidadosamente el 
Sal. 139, especialmente los vers. 7-13. 





11. 


Así hará el rey. 


"He aquí el fuero del rey" (BJ). Literalmente, "el dictamen del rey". La palabra mishpat, 
"dictamen", describe el acto o la decisión del shofet, "juez". La decisión del rey debe 
aceptarse como legal y obligatoria. Si siente la necesidad de ayuda para llevar a cabo sus 
responsabilidades, tiene el derecho de reclutar forzosamente (o expropiar) ya sea para 
deberes civiles o militares. 





13. 


Perfumadoras. 


Es más correcta en este caso la palabra "perfumistas" de la BJ. Literalmente, "mezcladoras 
de especias". En 1 Crón. 9: 30 se usan las palabras de la misma raíz para referirse a la obra 
de ciertos hijos de los sacerdotes que "hacían los perfumes aromáticos". Samuel también 
podría haber mencionado el hecho de que muchas de sus hijas entrarían en el harén del rey 
como concubinas (1 Rey. 11:3). 





14. 


A sus siervos. 


Literalmente "esclavos". La misma palabra se usa al hablar de Egipto como una "casa de 
servidumbre" (Exo. 13: 3; Deut. 5: 6; etc.). El rey tenía poder de vida y muerte sobre sus 
súbditos, y en la mayoría de las naciones del Cercano Oriente el pueblo existía 
principalmente para el beneficio del rey, que podía hacer con él como le placiera. El pueblo 
no sólo suplía las necesidades de la casa real, sino que le proporcionaba recursos para 
enriquecer a sus favoritas, ya fueran esposas o concubinas, y también a sus dignatarios 
civiles y militares. 





18. 


No os responderá. 


Esto está completamente en armonía con el contexto, pues en el cap. 8:7 se afirma que no 
fue Dios quien hizo planes para efectuar un cambio en el gobierno sino los dirigentes de 
Israel. Por lo tanto, posteriormente cuando quedaran insatisfechos con su situación, debían 
recordar que al pedir un rey habían puesto en marcha un nuevo régimen que ciertamente 
cambiaría materialmente su forma de vivir. La nación sería afectada por nuevas tentaciones, 
nuevas relaciones, nuevos problemas. Por su propia elección sembraron las semillas de la 
contumacia, y al hacerlo colocaron al Señor en una situación en la que le era necesario dejar 
que esa semilla produjera su propia cosecha. No alteraría la ley universal de que toda semilla 
sembrada produce una cosecha según su especie. 


De esa manera, con frecuencia Dios permite que los seres humanos dispongan de lo 488 que 
él mismo no aprueba. Concede lo que en su misericordia previamente había retenido. Al 
poner en duda la orden de Dios, Adán provocó la existencia de un nuevo régimen que debía 
seguir su curso para demostrar plenamente ante hombres y ángeles que ningún otro plan 
-fuera del que ha sido ordenado por Dios- puede proporcionar vida y felicidad a todos. Los 
acontecimientos futuros de la historia de Israel muestran que aunque Dios con frecuencia le 
permitió que recogiera la cosecha de lo que había sembrado, nunca lo abandonó. Siempre 
estuvo con Israel, listo para ayudarlo. Además, los profetas testifican que en medio de un 
ambiente tal, cualquier individuo que así lo decida puede apartarse de los senderos de la 
multitud para ser guiado por el Señor (ver Eze. 18:1-24). 





20. 


Como todas las naciones. 


Durante su permanencia en Palestina, los israelitas habían sido testigos de los esfuerzos 
concertados de los pueblos del mar y de otras naciones para conquistar todas las tierras del 
Cercano Oriente, venciendo toda resistencia y esparciendo temor en todo corazón. Pero los 
israelitas de ahora nada sabían del terror que había helado la sangre de los cananeos 
cuando Josué dirigió al pueblo de Dios en la conquista de Palestina (ver Jos. 2: 9-11). 
Neciamente creían sus ancianos que el tributo impuesto sobre los pueblos conquistados 
enriquecería a Israel. Se olvidaban de que las verdaderas riquezas provienen de una mejor 
manera de vivir. Disgustados con la codicia y los latrocinios de dirigentes sacerdotales como 
los hijos de Elí y de Samuel, pensaron que la solución se hallaba en someterse a la férula de 
un rey, tal como lo hacían las otras naciones. Se olvidaban de que un rey encontraría aún 
más oportunidades para demostrar favoritismo y para satisfacer sus deseos egoístas que los 
sacerdotes disolutos. 


Al comienzo de su labor como juez, Samuel había demostrado al pueblo que la verdadera 
solución de sus dificultades no radicaba en un cambio de administración sino en un cambio 


de corazón, en una contrita conversión al Señor. 
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CAPÍTULO 9 


1 Saúl está afligido por no poder encontrar las asnos de su padre, 6 y por consejo de su 
siervo, 11 y dirección de unas doncellas, 15 según la revelación de Dios 18 se encuentra con 
Samuel. 19 Samuel hospeda a Saúl en la fiesta. 25 Samuel, después de darle una 
comunicación secreta, lo despide y sale con él. 


1 HABÍA un varón de Benjamín, hombre valeroso, el cual se llamaba Cis, hijo de Abiel, hijo de 
Zeror, hijo de Becorat, hijo de Afía, hijo de un benjamita. 


2 Y tenía él un hijo que se llamaba Saúl, joven y hermoso. Entre los hijos de Israel no había 
otro más hermoso que él; de hombros arriba sobrepasaba a cualquiera del pueblo. 


3 Y se habían perdido las asnas de Cis, padre de Saúl; por lo que dijo Cis a Saúl su hijo: 
Toma ahora contigo alguno de los criados, y levántate, y ve a buscar las asnas. 


4 Y él pasó el monte de Efraín, y de allí a la tierra de Salisa, y no las hallaron. Pasaron luego 
por la tierra de Saalim, y tampoco. Después pasaron por la tierra de Benjamín, y no las 
encontraron. 


5 Cuando vinieron a la tierra de Zuf, Saúl dijo a su criado que tenía consigo: Ven, 
volvámonos; porque quizá mi padre, abandonada la preocupación por las asnas, estará 
acongojado por nosotros. 489 


6 El le respondió: He aquí ahora hay en esta ciudad un varón de Dios, que es hombre 
insigne; todo lo que él dice acontece sin falta. Vamos, pues, allá; quizá nos dará algún indicio 
acerca del objeto por el cual emprendimos nuestro camino. 


7 Respondió Saúl a su criado: Vamos ahora; pero ¿qué llevaremos al varón? Porque el pan 
de nuestras alforjas se ha acabado, y no tenemos qué ofrecerle al varón de Dios. ¿Qué 
tenemos? 


8 Entonces volvió el criado a responder a Saúl, diciendo: He aquí se halla en mi mano la 
cuarta parte de un siclo de plata; esto daré al varón de Dios, para que nos declare nuestro 
camino. 


9 (Antiguamente en Israel cualquiera que iba a consultar a Dios, decía así: Venid y vamos al 
vidente; porque al que hoy se llama profeta, entonces se le llamaba vidente.) 


10 Dijo entonces Saúl a su criado: Dices bien; anda, vamos. Y fueron a la ciudad donde 
estaba el varón de Dios. 


11 Y cuando subían por la cuesta de la ciudad, hallaron unas doncellas que salían por agua, 
a las cuales dijeron: ¿Está en este lugar el vidente? 


12 Ellas, respondiéndoles, dijeron: Sí; helo allí delante de ti; date prisa, pues, porque hoy ha 
venido a la ciudad en atención a que el pueblo tiene hoy un sacrificio en el lugar alto. 


13 Cuando entréis en la ciudad, le encontraréis luego, antes que suba al lugar alto a comer; 
pues el pueblo no comerá hasta que él haya llegado, por cuanto él es el que bendice el 
sacrificio; después de esto comen los convidados. Subid, pues, ahora, porque ahora le 
hallaréis. 


14 Ellos estonces subieron a la ciudad; y cuando estuvieron en medio de ella, he aquí 
Samuel venía hacia ellos para subir al lugar alto. 


15 Y un día antes que Saúl viniese, Jehová había revelado al oído de Samuel, diciendo: 


16 Mañana a esta misma hora yo enviaré a ti un varón de la tierra de Benjamín, al cual 
ungirás por príncipe sobre mi pueblo Israel, y salvará a mi pueblo de mano de los filisteos; 
porque yo he mirado a mi pueblo, por cuanto su clamor ha llegado hasta mí. 


17 Y luego que Samuel vio a Saúl, Jehová le dijo: He aquí éste es el varón del cual te hablé; 
éste gobernará a mi pueblo. 


18 Acercándose, pues, Saúl a Samuel en medio de la puerta, le dijo: Te ruego que me 
enseñes dónde está la casa del vidente. 


19 Y Samuel respondió a Saúl, diciendo: Yo soy el vidente; sube delante de mí al lugar alto, y 
come hoy conmigo, y por la mañana te despacharé, y te descubriré todo lo que está en tu 
corazón. 


20 Y de las asnas que se te perdieron hace ya tres días, pierde cuidado de ellas, porque se 
han hallado. Mas ¿para quién es todo lo que hay de codiciable en Israel, sino para ti y para 
toda la casa de tu padre? 


21 Saúl respondió y dijo: ¿No soy yo hijo de Benjamín, de la más pequeña de las tribus de 
Israel? Y mi familia ¿no es la más pequeña de todas las familias de la tribu de Benjamín? 
¿Por qué, pues, me has dicho cosa semejante? 


22 Entonces Samuel tomó a Saúl y a su criado, los introdujo a la sala, y les dio lugar a la 
cabecera de los convidados, que eran unos treinta hombres. 


23 Y dijo Samuel al cocinero: Trae acá la porción que te di, la cual te dije que guardases 
aparte. 


24 Entonces alzó el cocinero una espaldilla, con lo que estaba sobre ella, y la puso delante 
de Saúl. Y Samuel dijo: He aquí lo que estaba reservado; ponlo delante de ti y come, porque 
para esta ocasión se te guardó, cuando dije: Yo he convidado al pueblo. Y Saúl comió aquel 
día con Samuel. 


25 Y cuando hubieron descendido del lugar alto a la ciudad, él habló con Saúl en el terrado. 


26 Al otro día madrugaron; y al despuntar el alba, Samuel llamó a Saúl, que estaba en el 
terrado, y dijo: Levántate, para que te despida. Luego se levantó Saúl, y salieron ambos, él y 
Samuel. 


27 Y descendiendo ellos al extremo de la ciudad, dijo Samuel a Saúl: Di al criado que se 
adelante (y se adelantó el criado), mas espera tú un poco para que te declare la palabra de 


Dios. 





De acuerdo con Gesenio, la palabra transliterada Cis proviene de qosh, "tender un lazo", o 
"armar una trampa" (ver Isa. 29: 21). 490 Una palabra árabe parecida significa "ser doblado 
como un arco". Si se da a Cis el significado de "arco", entonces Quisi (1 Crón. 6: 44) 
significaría "mi arco" (ver también el nombre Elcos en Nah. 1: 1, de 'elgoshi, "Dios es mi 
arco"). A veces el nombre se combinaba con el de la Deidad, como Cusaías, "el arco de Dios" 
(1 Crón. 15: 17). El padre de Cis fue Abiel, "Dios es mi padre", y el de su abuelo fue Zeror, 
"unido junto". La misma raíz verbal se emplea en 1 Sam. 25: 29-31, donde Abigail le ruega a 
David que perdone las ofensas que le infirió Nabal. El padre de Zeror fue Becorat, de bekor, 
"primogénito", y el nombre de su abuelo Afía, de significado dudoso. De esa manera se 
rastrea la ascendencia de Saúl por más de un siglo. 


Hijo de Abiel. 
Ver com. cap. 14: 50. 





Heb. sha'ul, del verbo sha'al, "pedir", "requerir". Uno de los reyes de Edom también se 
llamaba Saúl (Gén. 36: 37, 38). Si se piensa en Cis como "el arco de Dios" (ver com. 1 Sam. 
9: 1) por liberar a Israel de manos de las naciones circunvecinas, también debe haber dardos 
para la aljaba divina. Zacarías habla de Judá como arco de Dios y de Efraín como su flecha. 
Sion es "como espada de valiente" (Zac. 9: 13). 


Saúl, que "de los hombros arriba aventajaba a todos" (BJ), tenía un porte regio que le ganaba 
el favor de la multitud. ¿Qué mejor lección podía dar Dios a los que deseaban ser como las 
naciones que los rodeaban que elegirles un rey que fuera apreciado de acuerdo con las 
normas humanas? De igual modo los discípulos de Jesús consideraron a Judas como un líder 
porque desconocían las tinieblas que le envolvían el corazón. ¿No es tiempo para que el 
pueblo de Dios de hoy día pida ese colirio celestial que lo capacite para discernir siempre con 
claridad las cualidades del verdadero liderazgo? 





3. 


Las asnas. 


Con frecuencia, ¡de qué incidentes aparentemente baladíes depende el destino de las razas 
y de los pueblos! Saúl partió para buscar las asnas perdidas, sin soñar que le había llegado 
el día en que asumiría las responsabilidades de un reino. Los acontecimientos posteriores 
demostraron que estaba mal preparado para la tarea a la cual lo llamó Dios. Pocas personas 
están preparadas para un liderazgo tal. Moisés tampoco estaba plenamente preparado para 
dirigir ni siquiera cuando se encontró con Dios en la zarza ardiente. Pero el factor que anima 
cuando Dios llama a alguien para dirigir, es que él toma a los hombres tales como los 
encuentra, con el propósito de prepararlos mientras se ocupan de la obra. Todo lo que 
espera de cualquier ser humano es que haga "justicia", ame "misericordia" y se humille ante 
su "Dios" (Miq. 6: 8). El pasaje dice literalmente: "Humillarse uno mismo para caminar con 
Dios". Así lo hizo Pedro, pero Judas no; lo hizo David, pero no Saúl. Si alguien fracasa, no es 


porque Dios no pueda prepararlo, sino porque no se humilla para que Dios pueda exaltarlo a 
su debido tiempo (1 Ped. 5: 6). 





4. 


Monte de Efraín. 


Ya fuera que se llegara a él desde el valle del Jordán o desde las colinas onduladas de la 
Sefela, al oeste, el monte de Efraín descollaba en la cadena montañosa que corría hacia el 
norte desde las cercanías de Bet-el hacia Salim, a pocos kilómetros al este de Siquem. Estas 
montañas formaban una línea divisoria de las aguas (de unos 800 a 1.000 m sobre el nivel 
del mar) desde donde corrían los arroyos, al este hacia el Jordán y al oeste hacia el 
Mediterráneo. 


Tierra de Salisa. 


Nada se sabe en cuanto a la ubicación de la "tierra de Salisa". Algunos han sugerido que 
estaba al pie de las colinas occidentales, al noroeste de Bet-el; otros piensan que puede 
haber estado en el valle del Jordán, al noroeste de Jericó. 


Saalim. 


O Sual (cap. 13: 17), de shu'al, "zorro", o "chacal", o de sho'al, "hueco de la mano". 
Probablemente el distrito de Saalim era considerado como una tierra de chacales. La mayor 
parte de las estribaciones orientales de las montañas de la Palestina central eran silvestres, 
escabrosas y desoladas, por lo que eran principalmente la morada de animales salvajes. 


Después de atravesar los distritos mencionados en el tercer día de búsqueda, Saúl y sus 
siervos llegaron a Ramá, a unos 10 km al norte de Gabaa (vers. 20; ver com. cap. 1: 1). Los 
animales habían estado perdidos tan sólo dos días completos (cap. 9: 20; ver pág. 491), y no 
podían haberse alejado vagando más que unos pocos kilómetros de su casa. En su búsqueda 
de las asnas perdidas, Saúl había recorrido todas las colinas, valles y hondonadas, y se 
había detenido aquí y allá para preguntar acerca de los animales. La zona así abarcada en 
dos o tres días es obvio que fuera de poca 491 extensión. Por lo tanto, es probable que Saúl 
y su siervo nunca llegaran a estar lejos de Gabaa y Bet-el, en el sector septentrional de 
Benjamín y meridional de Efraín. "La tierra de Sual" (cap. 13: 17) estaba en las proximidades 
de Ofra, a unos 8 km al noreste de Bet-el. Saúl no buscó detenidamente en todas las 
regiones nombradas, sino sólo donde podía suponerse que se hubieran extraviado las asnas. 
Durante los dos días o más que estuvo ausente de casa fácilmente pudo haber viajado 50 ó 
70 km hasta que, se encontró con Samuel, incluyendo incursiones laterales a las cumbres de 
las colinas y a lo hondo de los valles y de las quebradas. 





5. 


La tierra de Zuf. 


Ver com. cap. 1:1. 





6. 


Esta ciudad. 


Es decir, Ramá, el hogar de Samuel (PP 658-661; ver com. cap. 1: 1). 





mb 
mb 
. 


Subían por la cuesta. 


Naturalmente, las asnas no estaban en los pueblos. Saúl y su siervo las buscaban en los 
campos, donde la gente tenía sus huertos, o en los distritos rurales. 





14. 


Venía hacia ellos. 


Posiblemente, "venía a llamarlos". Esta traducción también es posible de acuerdo con el texto 
hebreo y también con el contexto. 





16. 


Yo enviaré. 


Esto da la razón del vers. 14. Un estudio cuidadoso de los versículos precedentes indica que 
Saúl no estaba seguro de que fuera adecuado ir hasta el vidente sin un presente, y que el 
siervo necesitó persuadirlo antes de que consintiera en ir a la ciudad. Esto ilustra la 
conducción del Espíritu Santo, que pone a los que están perplejos en relación con los que 
pueden ayudarlos. En una forma similar la Providencia guió a Rut hasta el campo de Booz 
(Rut 2: 3) y a Felipe hasta el eunuco que iba de Jerusalén a Etiopía (Hech. 8: 26-29). Es un 
privilegio sagrado estar tan plenamente entregados a la dirección del Espíritu Santo que él 
pueda guiarnos -así como guió a Samuel- hasta las almas que necesitan nuestra ayuda. 





18. 


En medio de la puerta. 


Habiendo ya sido instruido por el Señor, y recordando el momento del día en que recibió el 
mensaje, quizá Samuel se puso en marcha para buscar al joven de quien le había hablado el 
Señor. Los dos se encontraron "en medio de la puerta", el lugar donde se sentaban los 
ancianos y daban consejos, o ayudaban a los forasteros para que se orientaran. Aquí Samuel 
podía conseguir información acerca de cualquier forastero que pudiera haber llegado al 
pueblo. La sincronización fue exacta. Antes de que hablara Saúl, Samuel sabía que él era el 
hombre de quien le había hablado el Señor el día anterior (vers. 17). ¡Qué emoción debe 
haber experimentado Samuel al comprender que lo guiaba Dios, a quien había servido 
fielmente por tantos años! ¿Hay alguna razón para que uno no pueda experimentar esa 
misma emoción hoy día, si se entrega a Dios tan completamente como lo hizo Samuel? Los 
vers. 18 y 19 quizá son una explicación detallada del vers. 14. 





20. 
Se han hallado. 


Samuel declaró que las asnas habían estado perdidas durante tres días, literalmente "hoy, 
tres días". Antes de comunicarle a Saúl su elevada vocación, Samuel hizo que se 
tranquilizara en cuanto a los propósitos prácticos de su visita. Cristo siempre alivió las 
necesidades físicas de sus oyentes tanto como sus anhelos espirituales. Precisamente, el 
que se interesara en el bienestar fisico de ellos influyó mucho para que escucharan mientras 
atendía sus necesidades espirituales. De esa manera, la información de que las asnas se 
habían encontrado influyó mucho para convencer a Saúl del origen divino del mensaje de 
Samuel acerca del reino. 


Lo que hay de codiciable en Israel. 


"Lo mejor de Israel" (BJ). Aunque era profeta y juez, Samuel aceptó la determinación del 
Señor de acceder al anhelo de los israelitas. No expresó ningún sentimiento de disgusto ni de 
celos al encontrarse con el joven que debía asumir la responsabilidad de liberar a Israel de 
los filisteos (vers. 16). Por el contrario, prodigó a Saúl evidencias de honra y respeto (ver 
vers. 20-24). Aquí Samuel demostró un verdadero espíritu de abnegación. Al igual que 
Moisés, estaba ansioso de que el Espíritu del Señor descendiera sobre todos los hombres 
(Núm. 11: 29). Cristo no consideró la igualdad con Dios el Padre como una cosa a la cual 
aferrarse, sino que manifestó el verdadero principio de desprendimiento, a fin de que los 
vencedores pudieran sentarse con él en su trono (Apoc. 3: 21). De la misma manera, Samuel 
no sólo indicó que estaba dispuesto a dar la responsabilidad a Saúl, sino que también haría 
todo lo que estaba de su parte a fin de preparar al futuro rey para el desempeño de sus 
deberes. 





22. 


La sala. 


Es decir la habitación que estaba junto al lugar alto donde se comían los 492 alimentos 
rituales. A Saúl y a su siervo les asignaron los asientos de honor de la habitación, donde se 
hallaban unos 30 de los ancianos. Saúl había sido constante en la tarea de buscar las asnas 
de su padre y quizá los ancianos, al contemplarlo y escuchar su relato, creyeron que allí 
estaba un hombre que en forma igualmente constante podría encontrar una manera de 
liberarlos de las hostilidades de los filisteos. 





24. 


Una espaldilla. 


La fiesta a la cual se había invitado a Saúl evidentemente era una ofrenda de sacrificio de 
paz en la cual participaron los ancianos de Ramá (ver t. |, pág. 712 y com. Lev. 3: 1). Los 
hijos de Israel hicieron sacrificios tales en el Sinaí cuando ratificaron el pacto (Exo. 24: 4-8). 
En ese sacrificio, el pecho y la "espaldilla elevada" ("pierna reservada" BJ) pertenecían al 
sacerdote oficiante (Lev. 7: 33, 34). Se debía comer la carne del sacrificio el día mismo en 
que se mataba el animal; no podía sobrar nada (Lev. 7: 16). No se menciona si la "espaldilla" 
presentada a Saúl fue la izquierda -de la cual podían comer los laicos- o la derecha que 
pertenecía a los sacerdotes (Lev. 7: 32). Pero fue la porción reservada a Saúl como huésped 
de honor. 


Samuel dijo. 


Aunque la palabra "Samuel" no está en el hebreo, evidentemente él fue el orador. Fue 
evidente para Saúl que su venida había sido prevista y que se habían hecho planes 
minuciosos para ella, y debe haber estado convencido de la invitación de Dios para que 
asumiera las responsabilidades del gobierno. 





25. 


Habló con Saúl. 


A Saúl no se le habló de su elevada vocación ese día. Evidentemente, Samuel pasó algún 
tiempo explicando a su huésped los grandes principios del gobierno teocrático que ya había 
estado en función durante siglos, y lo que significaban los cambios en que insistían los 


ancianos. Pero es evidente que los inesperados acontecimientos de ese día no abrumaron a 
Saúl, porque durmió hasta que el profeta lo llamó al día siguiente. 
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CAPÍTULO 10 


1 Samuel unge a Saúl. 2 Confirma su acción mediante una predicción de tres señales. 9 Dios 
muda el corazón de Saúl y éste profetiza. 14 Oculta a su tío su ungimiento como rey. 17 Saúl 
es elegido por suertes en Mizpa. 26 Diferentes actitudes de sus súbditos. 


1 TOMANDO entonces Samuel una redoma de aceite, la derramó sobre su cabeza, y lo besó, 
y le dijo: ¿No te ha ungido Jehová por príncipe sobre su pueblo Israel? 


2 Hoy, después que te hayas apartado de mí, hallarás dos hombres junto al sepulcro de 
Raquel, en el territorio de Benjamín, en Selsa, los cuales te dirán: Las asnas que habías ido a 
buscar se han hallado; tu padre ha dejado ya de inquietarse por las asnas, y está afligido por 
vosotros, diciendo: ¿Qué haré acerca de mi hijo? 


3 Y luego que de allí sigas más adelante, y llegues a la encina de Tabor, te saldrán al 
encuentro tres hombres que suben a Dios en Bet-el, llevando uno tres cabritos, otro tres 
tortas de pan, y el tercero una vasija de vino; 


4 los cuales, luego que te hayan saludado, te darán dos panes, los que tomarás de mano de 
ellos. 


5 Después de esto llegarás al collado de Dios donde está la guarnición de los filisteos; y 
cuando entres allá en la ciudad encontrarás una compañía de profetas que descienden del 
lugar alto, y delante de ellos salterio, pandero, flauta y arpa, y ellos profetizando. 


6 Entonces el Espírtu de Jehová vendrá sobre ti con poder, y profetizarás con ellos, y serás 
mudado en otro hombre. 493 


7 Y cuando te hayan sucedido estas señales, haz lo que te viniere a la mano, porque Dios 
está contigo. 


8 Luego bajarás delante de mí a Gilgal; entonces descenderé yo a ti para ofrecer holocaustos 
y sacrificar ofrendas de paz. Espera siete días, hasta que yo venga a ti y te enseñe lo que 
has de hacer. 


9 Aconteció luego, que al volver él la espalda para apartarse de Samuel, le mudó Dios su 
corazón; y todas estas señales acontecieron en aquel día. 


10 Y cuando llegaron allá al collado, he aquí la compañía de los profetas que venía a 
encontrarse con él; y el Espíritu de Dios vino sobre él con poder, y profetizó entre ellos. 


11 Y aconteció que cuando todos los que le conocían antes vieron que profetizaba con los 
profetas, el pueblo decía el uno al otro: ¿Qué le ha sucedido al hijo de Cis? ¿Saúl también 
entre los profetas? 


12 Y alguno de allí respondió diciendo: ¿Y quién es el padre de ellos? Por esta causa se 
hizo proverbio: ¿También Saúl entre los profetas? 


13 Y cesó de profetizar, y llegó al lugar alto. 


14 Un tío de Saúl dijo a él y a su criado: ¿A dónde fuisteis? Y él respondió: A buscar las 
asnas; y como vimos que no parecían, fuimos a Samuel. 


15 Dijo el tío de Saúl: Yo te ruego me declares qué os dijo Samuel. 


16 Y Saúl respondió a su tío: Nos declaró expresamente que las asnas habían sido halladas. 
Mas del asunto del reino, de que Samuel le había hablado, no le descubrió nada. 


17 Después Samuel convocó al pueblo delante de Jehová en Mizpa, 


18 y dijo a los hijos de Israel: Así ha dicho Jehová el Dios de Israel: Yo saqué a Israel de 
Egipto, y os libré de mano de los egipcios, y de mano de todos los reinos que os afligieron. 


19 Pero vosotros habéis desechado hoy a vuestro Dios, que os guarda de todas vuestras 
aflicciones y angustias, y habéis dicho: No, sino pon rey sobre nosotros. Ahora, pues, 
presentaos delante de Jehová por vuestras tribus y por vuestros millares. 


20 Y haciendo Samuel que se acercasen todas las tribus de Israel, fue tomada la tribu de 
Benjamín. 


21 E hizo llegar la tribu de Benjamín porsus familias, y fue tomada la familia de Matri; y de 
ella fue tomado Saúl hijo de Cis. Y le buscaron, pero no fue hallado. 


22 Preguntaron, pues, otra vez a Jehová si aún no había venido allí aquel varón. Y respondió 
Jehová: He aquí que él está escondido entre el bagaje. 


23 Entonces corrieron y lo trajeron de allí; y puesto en medio del pueblo, desde los hombros 
arriba era más alto que todo el pueblo. 


24 Y Samuel dijo a todo el pueblo: ¿Habéis visto al que ha elegido Jehová, que no hay 
semejante a él en todo el pueblo? Entonces el pueblo clamó con alegría, diciendo: ¡Viva el 
rey! 


25 Samuel recitó luego al pueblo las leyes del reino, y las escribió en un libro, el cual guardó 
delante de Jehová. 


26 Y envió Samuel a todo el pueblo cada uno a su casa. Saúl también se fue a su casa en 
Gabaa, y fueron con él los hombres de guerra cuyos corazones Dios había tocado. 


27 Pero algunos perversos dijeron: ¿Cómo nos ha de salvar éste? Y le tuvieron en poco, y 
no le trajeron presente; mas él disimuló. 





l; 


Redoma de aceite. 


El aceite de oliva era un símbolo de prosperidad (Deut. 32: 13; 33: 24). Ungir el cuerpo con 
aceite es una práctica empleada desde los albores de la historia y todavía sigue en boga 
entre los pueblos primitivos. Posteriormente se usaron ungüentos perfumados. Se ungía a 
las personas por diversos motivos: como una muestra de honra (Luc. 7: 46; Juan 11: 2), al 
prepararse para acontecimientos de índole social (Rut 3: 3), o para reconocer la debida 
idoneidad para determinado servicio, dignidad, función o prerrogativa. 


Te ha ungido Jehová. 


Entre los hebreos, el hecho de que un profeta ungiera a un hombre era un símbolo de haberle 
impartido de un modo especial la gracia del Espíritu Santo para la realización de su tarea 
asignada. El óleo santo del ungimiento se usaba en la consagración de artículos empleados 
para fines religiosos, tales como el tabernáculo (Exo. 30: 26-29) y para la consagración de 
sacerdotes (Exo. 29: 7; 30: 30; Lev. 8: 10-12; etc.). Siempre 494 debía tenerse especial 
cuidado en su preparación y uso (Exo. 30: 23-33). Por supuesto, no había más santidad en 
el aceite mismo que en el agua bautismal. No transmitía virtud especial alguna; era sólo un 
símbolo. Algunos piensan que la costumbre de ungir a los reyes se originó en Egipto; otros 
ven en el antiguo ritual cananeo una evidencia de que es antiquísimo. 


El ungimiento con aceite es una excelente ilustración de como Dios usa las costumbres 
humanas para inducirnmos a buscar un conocimiento más profundo y verdadero de la 
salvación. Dios instruyó a los israelitas para que hicieran coberturas de un tipo familiar, 
varas para el transporte, etc. para los muebles sagrados y los vasos del tabernáculo que se 
parecieran en cierta medida a los que se usaban en los templos de Egipto. Artículos de una 
artesanía similar se hallaron en la tumba de Tutankamón. En ella también se encontraron 
figuras a manera de guardianes semejantes a querubines, cuyas alas se tocaban, tallados en 
altorrelieve en el sarcófago de este faraón. Dios dio a los magos de los días de Cristo una 
señal en la que empleó un medio que les era familiar: una estrella que los guiara hasta Belén. 
Según la época y las costumbres de las gentes, Dios emplea medios conocidos para ellas al 
enseñarles su santidad y la belleza del plan de redención. 





2. 


Hallarás. 


Era algo completamente natural que Saúl estuviera un tanto ofuscado por el giro inesperado 
de los acontecimientos. ¡Qué sorpresa debió haberse llevado al verse convertido en el centro 
de atracción, mientras Samuel el dirigente de Israel estaba preparado para recibirlo con 
honores! Bien podía haberse preguntado qué significaba todo eso. Como evidencia de que 
el Señor lo llamaba, el Espíritu Santo habló por medio de Samuel para revelarle 
acontecimientos futuros. La evidencia de la presciencia de Dios, comprobada a las pocas 
horas de su ungimiento, animó a Saúl a aceptar la responsabilidad a la que era llamado. 
Sintió la seguridad de que Dios estaría con él. Samuel ya le había informado que habían 
aparecido las asnas; luego se añadieron más comprobaciones inspiradas por el cielo a fin de 
confirmar el mensaje del profeta. 


A los humildes y bien dispuestos de corazón Dios multiplica las evidencias en cuanto a la 
senda que deben tomar (Isa. 30: 21;Jer. 33: 3; ver DTG 297, 298, 621, 622; DMJ 126). Y la 
belleza de todo esto es que él tiene mil formas para manifestar esas evidencias. No está 
restringido a determinado método. El hecho de que el Espíritu Santo hablara en los días de 
los apóstoles por medio de lenguas de fuego no es una razón para que deba manifestarse de 
la misma manera en otro tiempo. Los apóstoles fueron inducidos a elegir el 12.2 miembro de 
su grupo echando suertes, pero esto no significa que tirar una moneda al aire sea la mejor 
forma para hallar solución a los problemas individuales de hoy día. 


Junto al sepulcro de Raquel. 
Ver la nota adicional del cap. 1. 





3. 


La encina de Tabor. 


A veces las encinas viven muchísimo y alcanzan gran tamaño. Tales árboles servían como 
excelentes hitos. Los dioses ajenos de la casa de Jacob fueron enterrados debajo "de una 
encina que estaba junto a Siquem" (Gén. 35: 4). Débora, el ama de Rebeca, fue sepultada 
cerca de Betel "debajo de una encina" (Gén. 35: 8). En algún lugar, entre la tumba de Raquel 
y Gabaa, estaba este árbol que pertenecía a un hombre llamado Tabor, o estaba en un 
distrito de ese nombre. 





5: 
Collado de Dios. 


"Guibeá de Dios" (BJ). Literalmente, "Gabaa de Dios". Así como Gabaa (vers. 26) era el 
hogar de Saúl, "Gabaa de Dios" era probablemente la parte de la colina donde estaba el 
lugar alto y desde donde debía verse descender la compañía de los profetas. 


La compañía de los profetas. 


Resulta claro por el contexto que los profetas se estaban valiendo de la música sagrada y del 
canto para que resurgieran en su mente algunos actos providenciales de Dios. La palabra 
traducida "profetizando" significa literalmente "harán el papel de profeta". Cantaban con 
fervor alabanzas a Dios. Este parece haber sido uno de los métodos instituidos por Samuel 
como parte del programa de las escuelas que estableció para refinar y espiritualizar la mente 
de los alumnos (ver Ed 44). 





6. 


Profetizarás. 


Es una inflexión verbal de naba', "actuar como portavoz de Dios". Aquí no se hace referencia 
a predecir acontecimientos futuros, sino a la expresión de la verdad divina en la forma de 
canto sagrado. La misma forma del verbo se emplea para describir a los falsos profetas de 
Baal que se sajaban a sí mismos, como si hubieran estado 495 poseídos por un mal espíritu 
(1 Rey. 18: 28, 29), aunque nadie podría sostener que un espíritu completamente diferente al 
de Saúl era el que poseía a esos profetas paganos. Pero estos "hijos de los profetas" 
cantaban alabanzas a Dios cuando Saúl los encontró y se les unió en ese canto. Las muchas 
pruebas de la providencia divina que Saúl halló en su sendero durante las últimas horas sin 
duda habían provocado una transformación que aunque fue transitoria demostró lo que Dios 
estaba ansioso de hacer para él si permanecía humilde y sumiso. 


Serás mudado en otro hombre. 


Hay oportunidades en la vida de los hombres cuando un cambio de las circunstancias o algún 
don divino los libera de limitaciones anteriores y se encuentran sometidos a un cambio tan 
rápido, nuevo y notable como cuando una mariposa sale de su capullo o un cacto que florece 
de noche de pronto comienza a desplegar su belleza exquisita y emana su maravilloso 
perfume, donde sólo sitios pocos momentos antes no había nada que presagiara semejante 
transformación. Todo bien y don perfecto provienen de Dios (Sant. 1: 17 ). Bezaleel y 
Aholiab recibieron sabiduría y habilidad especiales para la obra del tabernáculo (Exo. 31: 26); 
casi de la noche a la mañana Moisés fue transformado de un tímido pastor de ovejas en un 
emancipador que se presentó intrépidamente delante del rey. Así también Gedeón fue 
convertido en un hombre muy valiente, capaz de conducir un ejército a la victoria, no por su 
propia sabiduría y habilidad, sino por inspiración de Dios. El egocéntrico y farisaico Pedro 
también fue transformado en un intrépido dirigente de la iglesia primitiva. Tales cambios se 
efectúan cuando el Espíritu de Dios imparte a los hombres una visión de nuevas 


posibilidades, y su alma responde con sagrado gozo y alegría al deleitarse en aceptar la 
responsabilidad dada por Dios. 


La realidad de la transformación se hace manifiesta al ocurrir cambios en los pensamientos, 
los hábitos, la vida. Las cosas viejas pasan; todas las cosas se hacen nuevas (2 Cor. 5: 17). 
Pero debe recordarse que un cambio tal sólo llega a ser permanente con la reafirmación 
diaria de la elección que así se ha hecho. Gedeón, por ejemplo, hizo que los israelitas 
cayeran en una idolatría tan grande como aquella de la que él acababa de liberarlos (Juec. 6: 
1, 10, 25; 8: 24-33). De la misma manera, Saúl rehusó proseguir en el conocimiento del 
Señor, y como resultado finalmente llegó al punto de quedar enteramente bajo el dominio de 
Satanás. Hoy en día, ¡cuántos hombres parecen llevar un rótulo que dice: "podría haber 
sido"! 





f: 


Haz lo que te viniere a la mano. 


Saúl debía darse cuenta en todo lo que le sobreviniera que Dios le estaba dando evidencia 
de su elección. ¿Por qué no había encontrado antes las asnas? ¿Por qué había vagado de 
aquí para allá hasta que se encontró con Samuel, antes de que supiera nada de ellas? 
Debía entender en todo esto que, aunque invisible, Dios había estado con él en todo el 
camino. Con todas estas pruebas delante de él deba esperar una evidencia adicional de la 
conducción divina. Por el momento esto fue todo lo que Dios creyó conveniente revelar a 
Saúl acerca del futuro. 


Dios está contigo. 


Todo el cielo estaba interesado en ayudarlo a determinar que su vida debía ser ordenada por 
Dios. En las circunstancias de su vida diaria, debía contemplar la conducción de Dios. Cuán 
diferente podría haber sido la historia de Israel si Saúl hubiera acatado la dirección del 
Señor, Tenía la evidencia de que las circunstancias de su regreso al hogar fueron dispuestas 
por el Señor. Se le había dicho lo que iba a suceder a fin de que pudiera animarse a 
cooperar con Dios, permitiendo que el Espíritu lo instruyera, lo protegiera y dirigiera sus 








acciones. 
Bajarás. 

Samuel dio a Saúl suficiente discernimiento del futuro como para probarle que Dios obraba 
en su favor. Por el momento no podía referir a Saúl con precisión las circunstancias que lo 
llevarían a Gilgal. Eso habría tendido a confundir al joven antes que ayudarle (ver caps. 11: 
15; 13: 4, 8). Sencillamente, Samuel aseguró al futuro rey que -al proceder de acuerdo con lo 
que requería la ocasión- siempre podría esperar tanto éxito, contando con la dirección divina, 
como aquel del que había disfrutado en el día de su ungimiento. 


Mudó Dios su corazón. 


Literalmente, "Dios transformó para él otro corazón", lo que significa: "Dios lo convirtió". Este 
cambio de corazón también sería acompañado por un cambio de dirección en su 
pensamiento. En vez de pensar en asnas y granjas, Saúl debía aprender a pensar en los 
problemas que debe afrontar un estadista, un general y un rey. 496 Dios estaba preparado 


para impartir a Saúl la habilidad necesaria para cumplir sus nuevas responsabilidades. ¡Qué 
pensamientos deben haber pasado por la mente de Saúl ese día, cuando se cumplieron un 
incidente tras otro tal como Samuel lo había predicho! (vers. 2-7). 


Dios estaba listo para transformar la visión, la ambición y las aspiraciones de Saúl en tal 
forma, que las cosas de Dios llegaran a ser para él el propósito supremo de la vida. Siglos 
más tarde, dijo un profeta: "Quitaré el corazón de piedra de en medio de su carne, y les daré 
un corazón de carne" (Eze. 11: 19). Saúl había interrogado a Dios por medio de Samuel en 
un esfuerzo para orientarse entre las perplejidades personales. Dios respondió primero su 
ruego en procura de orientación personal, y luego lo invitó a aceptar su dirección en asuntos 
que afectaban el bienestar de toda la nación. Así también es hoy día: Dios toma a hombres 
donde los encuentra y los invita a cumplir el glorioso plan divino para su vida. 





11. 


¿Saúl también entre los profetas? 


Esto le parecía increíble al pueblo. Indudablemente, la vida de Saúl antes de ese momento 
no podía haberse considerado como un modelo de piedad. Era poco menos que un milagro 
que se hubiera convertido en profeta aunque, es cierto, no en el sentido de haber sido 
llamado al oficio profético. Pero he aquí que estaba ensalzando la majestad y el poder de 
Dios y expresándose en forma inspirada en cuanto a verdades sagradas. Guardaba un 
secreto que le debe haber sido difícil mantener, y las confirmatorias pruebas recientes de la 
gracia y providencia divinas lo conmovían hasta lo más íntimo del alma. Sus emociones 
reprimidas estallaron ante la evidencia de que las palabras de Samuel se habían cumplido 
ciertamente: él se había "mudado en otro hombre" (vers. 6). Su experiencia también testificó 
de que Dios puede transformar a los hombres menos promisorios en instrumentos que le 
serán útiles. Además, en el caso de Saúl, este notable cambio llamaría la atención del 
pueblo y ganaría su confianza a fin de prepararlo para seguir a su caudillo. 


Con frecuencia el proceder de Dios no concuerda con los planes humanos. Era increíble -así 
pensaron los judíos- que los discípulos hablaran en idiomas extranjeros en el día de 
Pentecostés. A nosotros nos parece imprudente que Cristo, conociendo el carácter de Judas, 
lo hubiera convertido en el tesorero de los discípulos (Juan 12: 6). A Naamán le parecía 
absurdo que las turbias aguas del Jordán poseyeran más poder curativo que los límpidos 
arroyos de Damasco (2 Rey. 5: 12). La cruz de Cristo fue despreciada por los griegos como 
un medio sumamente desdeñable para la salvación del mundo (1 Cor. 1: 18-24). Según el 
modo moderno de pensar, quizá parezca injusto que el Señor ordenara a Abimelec que 
devolviera a Sara a su esposo y pidiera las oraciones de éste, cuando la había tomado con 
limpia conciencia (Gén. 20: 5). A Juan el Bautista le parecía indebido bautizar al Hijo de Dios 
(Mat. 3: 13-15). Simón pensó que no condecía con la jerarquía de Jesús el que éste 
permitiera que María le ungiera los pies, si sabía qué clase de mujer era (Luc. 7: 37-40). Sin 
embargo, todas estas contradicciones aparentes quedan resueltas cuando se toman en 
cuenta la obra y el poder del Espíritu Santo. 


Las escuelas proféticas, administradas por Samuel, fueron organizadas para que la juventud 
pudiera educarse en las verdades de Dios. Se estudiaba cabalmente la historia, se dedicaba 
mucho tiempo para memorizar las Escrituras, orar y aprender cantos sagrados. En lugar de 
las expresiones poéticas referentes a Baal -el dios de las tormentas- Israel fue instruido en 
las maravillosas obras del Señor, y su alabanza fue expresada en cantos. A medida que la 
contemplación de las misericordias de Dios traía gozo y paz al corazón atribulado de los 
israelitas, su rostro resplandecía reflejando la iluminación interna del Espíritu Santo. 





16. 


No le descubrió nada. 


El sabio afirmó que hay "tiempo de callar, y tiempo de hablar" (Ecl. 3: 7). Cuán diferente fue 
la reacción de Saúl de la de Jehú (2 Rey. 9: 4-13) ante su ungimiento por el profeta. Si Dios 
era responsable por haber llamado a Saúl para que fuera rey, él haría conocer eso a quienes 
correspondía en el momento debido. Bajo el control del Espíritu Santo, Saúl obedeció las 
instrucciones de Samuel de que aguardara la dirección de Dios. A fin de ser idóneo para su 
alto cargo, Saúl primero debía aprender a dominar la lengua. Su reserva fue una evidencia 
de que estimaba debidamente la responsabilidad que ahora descansaba sobre él. 





19. 


Habéis desechado hoy a vuestro Dios. 


497 ¡Cuán corto de vista es el hombre que piensa poner en pugna su sabiduría limitada 
contra la omnisciencia del Creador! Durante los días de los jueces, cuando las fuerzas 
armadas de Egipto recorrían el país vez tras vez, los israelitas se habían puesto a salvo de 
los ataques que habían subyugado una ciudad tras otra en Palestina. Desconocían que los 
señores egipcios volvían a su patria con la noticia de que no había nada que temer de los 
israelitas que moraban en las colinas. No sabía Israel que esos mismos ejércitos que 
recorrían el país fueron un medio para contener a las tribus cercanas que sin duda 
observaban con mirada codiciosa las bien regadas alturas al oeste del Jordán (ver com. Exo. 
23: 28). 


A través de toda la historia del mundo, los seres humanos han sido tentados a dudar de la 
conveniencia de obedecer los planes de Dios. Después del diluvio, Dios hizo un pacto con el 
hombre de que nunca sería destruida otra vez la tierra por medio de agua. En vez de confiar 
en esa promesa, los antiguos creyeron que debían construir una torre cuya cima no pudiera 
ser alcanzada jamás por ninguna inundación. En procura de seguridad, creyeron que debían 
construir ciudades y vivir en íntimo contacto con sus vecinos. Aun los judíos de los días de 
Cristo se habían olvidado de colocar primero el reino de Dios y su justicia, y dejar que Dios 
les añadiera lo necesario para suplir las necesidades temporales y materiales de la vida 
como a él le pareciera mejor. 


En su anhelo por semejarse a las naciones que los rodeaban, los israelitas no comprendieron 
que estaban colocando un obstáculo más en los planes de su Rey celestial. Por ser entes 
morales libres, estaban limitando a Dios mediante su elección (Sal. 78: 41), y al hacer eso 
estaban sembrando las semillas de egoísmo y rebelión. La funesta cosecha era inevitable. 
Sin embargo, Dios en su misericordia y longanimidad nunca los abandonó. 





22. 


El bagaje. 
Literalmente, "las cosas". Es decir, las provisiones acopiadas para la reunión especial. 





24. 


Al que ha elegido Jehová. 
Muchos formulan la pregunta: ¿Por qué eligió Dios a Saúl como rey sabiendo muy bien cómo 


sería su vida? El contexto revela que los israelitas querían a un hombre de personalidad 
dominante que les sirviera como un poderoso caudillo en la guerra (cap. 8: 19, 20). Dios lo 
eligió en armonía con el deseo de ellos para demostrarles: (1) que no limitaba su libertad de 
elección, (2) que a pesar de su necia preferencia, el Señor limitaría las malas influencias 
provenientes de la monarquía, (3) que debían aprender por experiencia que lo que se 
siembra, eso también se cosecha y (4) que la desviación nacional de la senda elegida por 
Dios no impedía que los individuos, dentro de esa nación, vivieran en armonía con la 
voluntad divina y recibieran la bendición celestial. 





27. 


Algunos perversos. 


No podía menos de esperarse que Saúl, miembro de la más pequeña de las tribus de Israel, 
encontrara dos clases de individuos: unos "cuyos corazones Dios había tocado" (vers. 26) y 
que parecían dispuestos a seguir la dirección de Dios, y otros -incluyendo quizá a algunos de 
los mismos ancianos que habían venido de Judá, la tribu más grande, para pedir un rey- que 
pensaban que habían sido menospreciados y por lo tanto rehusaron ser leales (ver PP 663). 
La misma situación se planteó cuando Dios ordenó a Moisés que sustituyera a los 
primogénitos de todas las tribus con los levitas, restringiendo así el cargo sacerdotal a los 
hijos de Aarón. En aquella ocasión, Coré y 250 de los príncipes de Israel rehusaron 
obedecer a Dios y acusaron a Moisés de colocar a su propia familia en el cargo. El mismo 
hecho de que Saúl soportara tan pacientemente este rechazo de su autoridad y no hiciera 
ningún esfuerzo para mantener su derecho al trono por la fuerza, es la mejor evidencia de 
que Dios le había tocado el corazón y le estaba impartiendo la sabiduría requerida para la 
realeza. 
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CAPÍTULO 11 


1 Nahas amenaza a los de Jabes de Galaad. 4 Ellos envían mensajeros y son librados por 
Saúl. 12 Saúl es confirmado y hecho rey públicamente. 


1 DESPUES subió Nahas amonita, y acampó contra Jabes de Galaad. Y todos los de Jabes 
dijeron a Nahas: Haz alianza con nosotros, y te serviremos. 


2 Y Nahas amonita les respondió: Con esta condición haré alianza con vosotros, que a cada 
uno de todos vosotros saque el ojo derecho, y ponga esta afrenta sobre todo Israel. 


3 Entonces los ancianos de Jabes le dijeron: Danos siete días, para que enviemos 
mensajeros por todo el territorio de Israel; y si no hay nadie que nos defienda, saldremos a ti. 


4 Llegando los mensajeros a Gabaa de Saúl, dijeron estas palabras en oídos del pueblo; y 


todo el pueblo alzó su voz y lloró. 


5 Y he aquí Saúl que venía del campo, tras los bueyes; y dijo Saúl: ¿Qué tiene el pueblo, que 
llora? Y le contaron las palabras de los hombres de Jabes. 


6 Al oír Saúl estas palabras, el Espíritu de Dios vino sobre él con poder; y él se encendió en 
ira en gran manera. 


7 Y tomando un par de bueyes, los cortó en trozos y los envió por todo el territorio de Israel 
por medio de mensajeros, diciendo: Así se hará con los bueyes del que no saliere en pos de 
Saúl y en pos de Samuel. Y cayó temor de Jehová sobre el pueblo, y salieron como un solo 
hombre. 


8 Y los contó en Bezec; y fueron los hijos de Israel trescientos mil, y treinta mil los hombres 
de Judá. 


9 Y respondieron a los mensajeros que habían venido: Así diréis a los de Jabes de Galaad: 
Mañana al calentar el sol, seréis librados. Y vinieron los mensajeros y lo anunciaron a los de 
Jabes, los cuales se alegraron. 


10 Y los de Jabes dijeron a los enemigos: Mañana saldremos a vosotros, para que hagáis 
con nosotros todo lo que bien os pareciere. 


11 Aconteció que al día siguiente dispuso Saúl al pueblo en tres compañías, y entraron en 
medio del campamento a la vigilia de la mañana, e hirieron a los amonitas hasta que el día 
calentó; y los que quedaron fueron dispersos, de tal manera que no quedaron dos de ellos 
juntos. 


12 El pueblo entonces dijo a Samuel: ¿Quiénes son los que decían: ¿Ha de reinar Saúl sobre 
nosotros? Dadnos esos hombres, y los mataremos. 


13 Y Saúl dijo: No morirá hoy ninguno, porque hoy Jehová ha dado salvación en Israel. 
14 Mas Samuel dijo al pueblo: Venid, vamos a Gilgal para que renovemos allí el reino. 


15 Y fue todo el pueblo a Gilgal, e invistieron allí a Saúl por rey delante de Jehová en Gilgal. 
Y sacrificaron allí ofrendas de paz delante de Jehová, y se alegraron mucho allí Saúl y todos 
los de Israel. 





1. 


Nahas amonita. 


El nombre Nahas es la palabra qtie en hebreo significa "serpiente". Abundaban los adornos 

en forma de serpientes en los templos paganos de Palestina. A los hijos de Israel les pareció 
conveniente preservar la serpiente de bronce después de lo que les pasó con los reptiles 
venenosos en el desierto de Zin cuando salieron de Cades (Núm. 20: 1; 21: 59; cf. 2 Rey. 18: 
4). Viendo la importancia que se daba a las serpientes en las religiones de todos sus 
vecinos, no mucho tiempo después los israelitas también comenzaron a venerar la serpiente 
que pensaban que los había salvado en el desierto (cf. Eze. 8: 7-12). Posteriormente, en los 
días de Ezequías, fue destruida la serpiente de bronce debido a ese culto (2 Rey. 18: 4). 
Puesto que los nombres personales con frecuencia eran formados con los de diversas 
deidades, es evidente que a Nahas se le dio un nombre que implicaba ciertas características 
de la serpiente, tales como sabiduría, astucia y maña. 499 


Jabes de Galaad. 


Mejor "Yabés" (BJ). Hasta hace algún tiempo, los eruditos creían que este pueblo estuvo en 
las colinas que dominan el Wadi Y~bis (Jabes) a unos 11,5 km al este del río Jordán. Pero 


esta distancia habría sido demasiado grande para que los hombres de Jabes de Galaad 
llevaran los cuerpos de Saúl y de Jonatán la misma noche en que sacaron los cadáveres 
decapitados y empalados de esos personajes del muro de la ciudad de Betseán (cap. 31: 
11-13). El arqueólogo Nelson Glueck encontró varias pruebas muy claras que lo llevaron a 
identificar a Jabes de Galaad con los actuales montículos de Tell el-Meqbereh y Tell Abá 
Kharaz, que están a casi tres kilometros al este del Jordán, y que dominan el río Yabis 
después de que éste emerge de su profundo barranco en las colinas de Galaad y corre hacia 
el oeste hasta unirse con el Jordán (The River Jordan [El río Jordán, págs. 159-167). Esta 
ciudad había sido el hogar de las 400 doncellas cuyos padres fueron muertos porque no 
participaron en la guerra civil contra Benjamín, y que fueron dadas como esposas al residuo 
de esa tribu después de su extinción casi total (Juec. 21: 8- 14). 


Muchos años antes de Nahas, Israel había estado sometido a los amonitas durante 18 años. 
Habría sido natural que los amonitas, resentidos todavía por su derrota a manos de Jefté, 
hubieran estado aguardando una oportunidad para recuperar el dominio de Galaad. Los 
gaditas y la media tribu de Manasés disponían de fértiles tierras regadas por los ríos Jaboc, 
Yabis y Yarmuk. Debido a que por su ubicación elevada no se veían afectados por el calor 
del desierto, sus viñedos y excelentes campos de pastoreo provocaban la envidia de los 
moradores de los desiertos orientales. Jabes de Galaad había resurgido de la ruina de días 
previos, pero probablemente sus habitantes no habían olvidado el brutal castigo que sufrieron 
después del asunto de Benjamín. Pero más fuerte que la enemistad entre los hombres de 
Jabes de Galaad y sus propios parientes, estaba el odio que sentían los amonitas contra todo 
Israel como resultado de la derrota que les infligió Jefté. 





2. 


Afrenta sobre todo Israel. 


Indudablemente Nahas no sabía que Israel deseaba una cohesión más estrecha de las tribus 
bajo el gobierno de un rey. Si los hombres de Jabes de Galaad conocían el plan -y todas las 
tribus estuvieron representadas cuando fue elegido Saúl en Mizpa (cap. 10: 17)-, pareciera 
que le dieron poca importancia. El proceder de Jabes de Galaad da una idea de la 
desorganización de la nación, no tanto debido a que necesitaba un rey sino porque había 
rechazado el plan del Señor. El egoísmo había aumentado hasta el punto de que cualquier 
solución ofrecida por Dios no iba a resultar aceptable para la nación en su conjunto (ver cap. 
10: 27). Nahas no tenía una inquina especial contra los ancianos de Jabes más que contra el 
resto de Israel. Su propósito era demostrar su desprecio por todos los israelitas lesionando a 
algunos de ellos. De la misma manera el adversario de las almas provoca sufrimientos a 
alguna alma perdida, y luego se las ingenia para que sean despreciadas las huestes de los 
cielos pretendiendo que ese castigo es el resultado natural de servir a Dios. 





3. 


Enviemos mensajeros. 


Parecería que desde que Israel estuvo sometido a servidumbre por los amonitas, Jabes había 
tenido poca relación aun con las tribus cercanas, tales como Isacar, Efraín y Benjamín. La 
ciudad no estaba a más de unos 50 km de Silo, y el ministerio de Samuel parece haber 
estado limitado mayormente a Efraín, Benjamín y Judá. ¿Podría haber sido que los hombres 
de Jabes de Galaad por tanto tiempo habían fomentado su inquina contra las otras tribus que 
no sabían que Samuel era juez? Hasta parece que nada sabían del nombramiento de Saúl. 
Quizá no habían tomado parte en la campaña contra los filisteos; más bien se habían incluido 
sin estar dispuestos a participar de sus responsabilidades tribales. Ni siquiera estaban 


seguros de que las tribus darían alguna respuesta a su súplica. En su aguda desesperación 
virtualmente reconocieron sus faltas y se entregaron a la misericordia de sus compatriotas 
israelitas, a quienes habían desatendido en lo pasado. 





5. 


Tras los bueyes. 


Es evidente que Saúl había estado arando y regresaba con sus bueyes al anochecer. Josefo 
piensa que esto sucedió por lo menos un mes después de su nombramiento (Antigüedades 
vi. 5. 1). Puesto que su elección no resultó agradable para muchos, es indudable que volvió 
a su hogar para esperar las instrucciones del profeta que lo había ungido. ¿Qué habría 
sucedido si Nahas hubiera sitiado a Jabes antes de que Saúl fuera constituido como rey? ¿Y 
podía haber algo más esencial para el nuevo rey que tener 500 la ocasión de demostrar lo 
que valía, ante los descontentos que rehusaban reconocerlo como rey? El hombre y el 
acontecimiento se complementaban mutuamente. No tenemos nada que temer, a menos que 
olvidemos cómo ha guiado Dios a su pueblo en lo pasado. Esta experiencia asegura a cada 
humilde cristiano que es imposible que se halle en una situación para la cual Dios ya no haya 
provisto abundantes recursos. 





6. 


Vino sobre él con poder. 


Esta expresión es la misma que se emplea para describir la experiencia de Saúl cuando 
volvía a su casa después de su ungimiento (cap. 10: 6, 10). Acerca del llamamiento de 
Gedeón, el registro dice literalmente que "el Espíritu de Jehová se vistió con Gedeón" (Juec. 
6: 34). Así como Josué recibió la instrucción de acudir en ayuda de los gabaonitas -cuando 
los cinco reyes del sur de Canaán procuraban castigarlos por haber celebrado un tratado con 
los hijos de Israel- así también, sin tomar en cuenta el pasado, cuando Jabes necesitó ayuda 
ante el ataque de un enemigo, el Espíritu de Dios demostró que ya estaba en marcha la 
respuesta a su oración en procura de ayuda. ¡Gracias a Dios porque tiene mil formas para 
librarnos de cada dificultad que se nos presenta! 





Y. 


Un par de bueyes. 


Quizá la misma yunta con que había estado arando. ¡Cuán cercanos están los instrumentos 
con los que siempre Dios demuestra su poder! Moisés no necesitó los caballos y carros de 
Egipto. Su cayado de pastor se convirtió en la "vara de Dios". Gedeón no necesitó las 
lanzas de hierro indispensables para los filisteos. Fueron mejores unos pocos cántaros de 
arcilla y unas teas. Saúl no pidió un equipo especial. Sacrificando sus propios bueyes, 
convenció a Israel de su buena voluntad para gastarse y ser gastado a favor del Señor. 
Resultaron contagiosas su energía e ingeniosidad, "y cayó temor de Jehová sobre el pueblo". 
Una vez más demostró la realidad de que, regido por el Espíritu, sería guiado para hacer lo 
correcto en el tiempo debido. El yo fue completamente olvidado. Las críticas de los 
"perversos", que probablemente habían ocupado un lugar importante en el pensamiento de 
Saúl durante el último mes o algo más, se desvanecieron en la insignificancia. Bajo ese 
nuevo poder -extraño para él- Saúl sintió que aumentaba su valor. Confiado en el éxito, sin 
vacilar se puso del lado de Samuel para proporcionar protección a una ciudad acosada. 





8. 


Bezec. 


Bezec, el lugar de reunión de los ejércitos de las diversas tribus, está a unos 20,4 km al 
noreste de Siquem en el camino a Bet-seán, y a unos 16 km al suroeste de Jabes de Galaad. 
No quedaba demasiado lejos para las tribus del norte, pero está a unos 67,6 km al norte de 
Jerusalén. De modo que resultaba imposible que muchos de la tribu de Judá se reunieran 
allí dentro del tiempo dado. Desde Bezec, a más de 300 m sobre el nivel del mar, los 
ejércitos podían descender a lo largo del Wadi el-Khashneh hasta el Jordán, que en ese 
punto está a cerca de 300 m bajo el nivel del mar. Vadeando ese arroyo podían llegar a la 
ciudad, a un par de kilómetros más hacia el este. Esta reunión de hombres armados pudo 
realizarse dentro de un período de seis días, y marchando desde Bezec durante la noche, 
Saúl pudo llegar a Jabes temprano por la mañana del séptimo día. A la mañana del sexto día 
el ejército con que contaba Saúl resultó suficiente para asegurar a los ancianos de Jabes que 
recibirían ayuda a tiempo. 





11. 


A la vigilia de la mañana. 


Entre los antiguos hebreos la noche estaba dividida en tres vigilias militares. La primera 
vigilia se menciona en Lam. 2: 19. Gedeón y sus hombres cayeron sobre los madianitas "al 
principio de la guardia [vigilia] de la medianoche" (Juec. 7: 19). En ocasión de la tercera, o 
"vigilia de la mañana", fue cuando Moisés extendió su vara y las aguas del mar Rojo, 
volviendo a su cauce, cubrieron a los egipcios perseguidores (Exo. 14: 24-27). Después de 
marchar toda la noche, Saúl y sus tres divisiones cayeron sobre los desprevenidos amonitas 
durante la vigilia de la mañana -justamente antes del amanecer- y se riñó la batalla hasta el 
mediodía. La derrota fue completa: no quedaron dos enemigos juntos. 


Muchas de las liberaciones providenciales de Dios se han producido en ese momento del día. 
David puede haber estado pensando en la liberación del mar Rojo cuando cantó: "Por la 
noche durará el lloro, y a la mañana vendrá la alegría" (Sal. 30: 5). A semejanza de las 
palabras del guarda que respondió: "La mañana viene, y después la noche" (Isa. 21: 12), la 
mañana trajo gozo a los ancianos de Jabes, pero la noche fue de ruina para Nahas y sus 
seguidores. La destrucción que tramaba para los hombres de la ciudad sitiada se volvió 501 
sobre su propia cabeza y en medida doble. 


Fue en el momento de la vigilia matutina cuando dijo el adversario de Jacob: "Déjame, porque 
raya el alba" (Gén. 32: 26). El despuntar de un nuevo día trajo consigo consuelo y seguridad. 
Fue en la vigilia de la mañana (la cuarta vigilia, tal como se computaba en los días de los 
romanos) cuando Jesús llegó hasta la barca zarandeada por la tormenta en el mar de Galilea, 
y tranquilizó el corazón de los discípulos turbados con dudas en cuanto a su mesianismo (ver 
com. Mat. 14: 25). Fue en la vigilia de la mañana cuando el cielo envió el poderoso ángel 
con fulmínea velocidad hasta la tumba que estaba fuera de las puertas de Jerusalén, para 
que derribara la guardia de soldados y exclamara: "Hijo de Dios, sal fuera; tu Padre te llama" 
(DTG 725, 726). 


Saúl no se detuvo a preguntar por qué los ancianos de Jabes no respondieron a la invitación 
de Samuel cuando se iba a nombrar un rey. No preguntó en cuanto a su pasado, cualquiera 
que hubiera sido. Estaban en necesidad, y el Espíritu Santo se posesionó de él para 
llevarles ayuda. Dios se interesa mucho más en nuestra reacción después de que 
reconocemos los errores, que en los errores en sí. Por su comportamiento posterior, los 


hombres de Jabes demostraron que habían experimentado un genuino cambio de corazón (1 
Crón. 10: 11, 12). 











12. 

Dijo a Samuel. 
Esto, junto con la declaración de Saúl del vers. 7, indica que el profeta fue con Saúl por lo 
menos hasta Bezec y ayudó en la planificación de la campaña. Quizá los ejércitos volvieron 
a Bezec antes de disgregarse, muy alborozados por su victoria y listos para castigar a 
cualquiera que se hubiera opuesto al ungimiento de Saúl. Su proceder como militar, 
manifestado durante esos pocos días, fue para ellos una confirmación mayor de su título que 
su elección por sorteo (cap. 10: 19-21) o cuando lo ungió Samuel (cap. 10: 1). 

13. 

Y Saúl dijo. 
Sin esperar la respuesta de Samuel, Saúl dio otra prueba de que se había transformado en 
otro hombre cuando dijo que la victoria era de Jehová, y que no debía matarse a nadie. Si 
debido a acontecimientos recientes un enemigo podía transformarse en un amigo, sería 
mayor la ventaja que si era muerto. Exactamente el mismo Espíritu que habló mediante Saúl 
fue el que habló mediante Cristo, en su Sermón del Monte, cuando dijo: "Amad a vuestros 
enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen" (Mat. 5: 44). 

15. 

Gilgal. 


Su ubicación es incierta. La tradición moderna favorece en-Nitla, a 4,8 km al suroeste de la 
Jericó del AT; pero es más probable que sea Khirbet el-Mefjer, a 2 km al noreste. De acuerdo 
con Jos. 15: 7 estaba al norte del valle de Acor y, por lo tanto, en el territorio que pertenecía a 
Benjamín. Allí estuvo el cuartel general de Israel durante todo el período de seis años de 
guerra por la posesión de Palestina, pero una vez que fue sometido el país, el tabernáculo 
fue trasladado a Silo (Jos. 18: 1). Sin embargo, todavía se consideraba a Gilgal como el 
lugar más sagrado. Samuel lo visitaba en su gira anual (1 Sam. 7: 16). Era un sitio 
especialmente frecuentado para ofrecer sacrificios (cap. 13: 8; 15: 21; etc.). Es evidente que 
más tarde se convirtió en un centro de idolatría (ver pág. 848). 


En este lugar, tan saturado con los recuerdos del milagroso proceder de Dios, Samuel 
convocó a los hijos de Israel para renovar el reino. Sin duda, allí volvió a recordarles el 
amoroso cuidado y la paciente longanimidad de un Padre celestial durante los siglos 
pasados. Habría sido mucho mejor si hubieran estado satisfechos con el plan de gobierno 
original de Dios; pero, ya que deseaban un reino, Dios prometió conceder su Espíritu al 
nuevo rey como lo había hecho con los jueces. Aunque lo habían rechazado, tenían un 
abundante testimonio de que Dios todavía estaría con ellos. Al establecer una monarquía 
hereditaria, los israelitas estaban abriendo las puertas a muchos problemas y peligros que no 
habrían encontrado si hubieran estado regidos por los jueces. Pero por medio de Samuel 
Dios afirmó su amor y afecto eternos, y prometió rodearlos con la misma solícita protección 
de que habían disfrutado en los siglos pasados. 
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CAPÍTULO 12 


1 Samuel habla de su integridad. 6 Reprocha al pueblo su ingratitud. 16 Atemoriza al pueblo 
con truenos y lluvia en tiempo de cosecha. 20 Consuela al pueblo en la misericordia de Dios. 


1 DIJO Samuel a todo Israel: He aquí, yo he oído vuestra voz en todo cuanto me habéis 
dicho, y os he puesto rey. 


2 Ahora, pues, he aquí vuestro rey va delante de vosotros. Yo soy ya viejo y lleno de canas; 
pero mis hijos están con vosotros, y yo he andado delante de vosotros desde mi juventud 
hasta este día. 


3 Aquí estoy; atestiguad contra mí delante de Jehová y delante de su ungido, si he tomado el 
buey de alguno, si he tomado el asno de alguno, si he calumniado a alguien, si he agraviado 
a alguno, o si de alguien he tomado cohecho para cegar mis ojos con él; y os lo restituiré. 


4 Entonces dijeron: Nunca nos has calumniado ni agraviado, ni has tomado algo de mano de 
ningún hombre. 


5 Y él les dijo: Jehová es testigo contra vosotros, y su ungido también es testigo en este día, 
que no habéis hallado cosa alguna en mi mano. Y ellos respondieron: Así es. 


6 Entonces Samuel dijo al pueblo: Jehová que designó a Moisés y a Aarón, y sacó a vuestros 
padres de la tierra de Egipto, es testigo. 


7 Ahora, pues, aguardad, y contenderé con vosotros delante de Jehová acerca de todos los 
hechos de salvación que Jehová ha hecho con vosotros y con vuestros padres. 


8 Cuando Jacob hubo entrado en Egipto, y vuestros padres clamaron a Jehová, Jehová envió 
a Moisés y a Aarón, los cuales sacaron a vuestros padres de Egipto, y los hicieron habitar en 
este lugar. 


9 Y olvidaron a Jehová su Dios, y él los vendió en mano de Sísara jefe del ejército de Hazor, 
y en mano de los filisteos, y en mano del rey de Moab, los cuales les hicieron guerra. 


10 Y ellos clamaron a Jehová, y dijeron: Hemos pecado, porque hemos dejado a Jehová y 
hemos servido a los baales y a Astarot; líbranos, Pues, ahora de mano de nuestros 
enemigos, y te serviremos. 


11 Entonces Jehová envió a Jerobaal, a Barac, a Jefté y a Samuel, y os libró de mano de 
vuestros enemigos en derredor, y habitasteis seguros. 


12 Y habiendo visto que Nahas rey de los hijos de Amón venía contra vosotros, me dijisteis: 
No, sino que ha de reinar sobre nosotros un rey; siendo así que Jehová vuestro Dios era 
vuestro rey. 


13 Ahora, pues, he aquí el rey que habéis elegido, el cual pedisteis; ya veis que Jehová ha 
puesto rey sobre vosotros. 


14 Si temiereis a Jehová y le sirvierais, y oyereis su voz, y no fuereis rebeldes a la palabra de 
Jehová, y si tanto vosotros como el rey que reina sobre vosotros servís a Jehová vuestro 
Dios, haréis bien. 


15 Mas si no oyereis la voz de Jehová, y si fuereis rebeldes a las palabras de Jehová, la 
mano de Jehová estará contra vosotros como estuvo contra vuestros padres. 


16 Esperad aún ahora, y mirad esta gran cosa que Jehová hará delante de vuestros ojos. 


17 ¿No es ahora la siega del trigo? Yo clamaré a Jehová, y él dará truenos y lluvias, para 
que conozcáis y veáis que es grande vuestra maldad que habéis hecho ante los ojos de 
Jehová, pidiendo para vosotros rey. 


18 Y Samuel clamó a Jehová, y Jehová dio truenos y lluvias en aquel día; y todo el pueblo 
tuvo gran temor de Jehová y de Samuel. 


19 Entonces dijo todo el pueblo a Samuel: Ruega por tus siervos a Jehová tu Dios, para que 
no muramos; porque a todos nuestros pecados hemos añadido este mal de pedir rey para 
nosotros. 


20 Y Samuel respondió al pueblo: No temáis; vosotros habéis hecho todo este mal; pero con 
todo eso no os apartéis de en pos de Jehová, sino servidle con todo vuestro corazón. 


21 No os apartéis en pos de vanidades que no aprovechan ni libran, porque son vanidades. 


22 Pues Jehová no desamparará a su pueblo, 503 por su grande nombre; porque Jehová ha 
querido haceros pueblo suyo. 


23 Así que, lejos sea de mí que peque yo contra Jehová cesando de rogar por vosotros; 
antes os instruiré en el camino bueno y recto. 


24 Solamente temed a Jehová y servidle de verdad con todo vuestro corazón, pues 
considerad cuán grandes cosas ha hecho por vosotros. 


25 Mas si perseverarais en hacer mal, vosotros y vuestro rey pereceréis. 





He oído. 


El reino de Dios se basa en el principio de la libre elección. El hecho de que Dios conozca el 
fin desde el principio en ninguna forma limita al hombre para que tome sus propias decisiones 
(ver Ed 174). Antes de que los israelitas entraran en Palestina, Dios les reveló que llegaría el 
tiempo cuando pedirían un rey (Deut. 17: 14). Al hacer esa revelación, no les expresó cuál 
era su voluntad en el asunto. Tan sólo desplegó ante ellos la forma en que se desarrollarían 
los acontecimientos. 


En todo cuanto me habéis dicho. 


Dios les había dado un rey que correspondía con los ideales de ellos -por lo menos en lo que 
concernía a la apariencia- y que también parecía estar a la altura de las normas espirituales 
deseadas por Dios. Durante los últimos meses Saúl había demostrado que estaba poseído 
por el Espíritu de Dios. Era apacible en su proceder, paciente con sus enemigos, humilde 
delante del Señor, obediente a los consejos del profeta, enérgico para la guerra, decisivo en 
las emergencias y se destacaba por su abnegación. 


Os he puesto rey. 


Si el Señor hubiese permitido elecciones en Israel, las aspiraciones políticas de las tribus 
más grandes sin duda habrían producido confusión y una amarga división. Al echar suertes, 
fue tomado uno de la tribu más pequeña. Israel debía comprender su continua necesidad de 
la dirección divina. Aunque los israelitas ahora tenían un rey de acuerdo con su deseo, 


debían recordar que no se puede progresar con ejército ni con fuerza, sino con el Espíritu de 
Dios (ver Zac. 4: 6). Deberían haber estado dispuestos a seguir a su juez -Samuel- que los 
había conducido a través de más de una crisis durante las décadas de su ministerio. Pero 
una vez que su decisión en favor de una forma monárquica de gobierno había sido 
confirmada irrevocablemente, Samuel procuró que comprendieran que un dirigente no puede 
ir más a prisa de lo que los suyos están dispuestos a acompañarlo, y que las acciones del 
caudillo deben estar condicionadas por la elección voluntaria del pueblo. Aunque se daba 
cuenta de que había indecibles peligros por delante, no guardó resentimiento para con ellos, 
ni en forma alguna los abandonó para que siguieran sus propias inclinaciones. 





3. 


Aquí estoy. 


El anciano profeta no era egocéntrico. Procuró que los israelitas -entonces muy excitados 
como resultado de sus últimas victorias y felices por el nombramiento de un rey- 
tranquilamente hicieran memoria de la forma en que Dios los había tratado en lo pasado y 
que examinaran las perspectivas del futuro. En la monarquía recién establecida no se 
necesitarían más los servicios de Samuel como juez. El rey se rodearía de hombres de 
guerra (cap. 14: 52) y la influencia moral de Samuel sería sobrepujada por la fuerza física de 
las órdenes de Saúl. Con todo, Samuel todavía podía ser el portavoz de Dios y podía ser aún 
el canal por cuyo medio el Espíritu de Dios dirigiría a su pueblo. 


Fue un tiempo de aguda crisis para Samuel, quien comprendió que en gran medida la 
eficacia convincente del mensaje que estaba por presentar dependía de su propia integridad 
de carácter. A no ser por esto, su consejo sería poco eficaz. Los israelitas lo conocían desde 
su nacimiento; sabían de su obra como profeta; eran testigos de su conducta como juez y 
profeta; conocían su carácter ejemplar; estaban familiarizados con la justicia y equidad de sus 
decisiones judiciales; les era fácil admitir que nunca se había enriquecido con su cargo; 
estaban convencidos de que su único propósito en la vida era poner en práctica las órdenes 
de Dios para el bienestar de ellos. 


La vida de Samuel muestra claramente que el carácter, como una planta, crece 
gradualmente. Sus facultades habían sido regidas desde la niñez por un espíritu de 
consagración. Así como la savia proporciona los elementos para el crecimiento de la planta, 
también el Espíritu de Dios se convirtió en una 504 fuerza interior, silenciosa, que se difundía 
por todos sus pensamientos, sentimientos y acciones, hasta que todos los hombres pudieron 
ver que su vida seguía las pautas divinas. El carácter simétrico de Samuel era el resultado 
del cumplimiento de sus deberes, realizados bajo la dirección del Espíritu Santo. Así es hoy 
día: "En todos los que se sometan a su poder, el Espíritu de Dios consumirá el pecado" (DTG 
82). Es tan plenamente posible ser un Samuel hoy en día como lo fue mil años antes de 
Cristo. 





6. 


Jehová. 


Este Jehová a quien todos ellos habían invocado como testigo, "designó" -literalmente "hizo"- 
a Moisés y a Aarón, los protegió de la venganza de Faraón y los sacó de la casa de 
servidumbre. Sin embargo, al pedir un rey querían decir que Dios no podía protegerlos de los 
estragos de las bandas merodeadoras de las naciones circunvecinas, aun cuando estaban 
establecidos en sus propias ciudades y no eran más esclavos. 





9. 


Olvidaron a Jehová. 


Rodeados por idólatras, como habían estado en Egipto, y viviendo ahora entre naciones que 
practicaban las formas más degradantes de culto, les resultó difícil a los israelitas ser el 
pueblo peculiar de Dios y dar testimonio con su vida de una forma mejor de hacer frente a los 
intrincados problemas de la vida. Las formas de culto estaban entonces tan firmemente 
establecidas como lo están hoy las modas de vestir. Se necesitaba mucho valor para resistir 
la marea de la opinión pública, y pocos estaban dispuestos a intentarlo. Mucho antes de la 
migración de Israel a Egipto, Lot creyó que él y su familia podrían vivir en Sodoma sin sentir 
la influencia de las costumbres allí prevalecientes. Tristes fueron los resultados de su 
decisión. Dios prohibió a Israel que hiciera alianza alguna con los idólatras autóctonos de 
esas tierras. Pero, cansados de guerrear, los israelitas pensaron que era mejor que se 
relacionaran íntimamente con los cananeos. Tristes fueron las opresiones resultantes de 
Eglón, rey de Moab (Juec. 3: 12-14), de Sísara, capitán de las huestes de Jabín (Juec. 4: 2), 
de los filisteos (Juec. 13: 1) y de otros. 





10. 


Clamaron. 


Esta súplica consta de dos partes: (1) una confesión de haberse desviado al no seguir a su 
Guía, y (2) un pedido de liberación acompañado por la promesa de servir a Dios fielmente de 
entonces en adelante. Pero parece que el ser humano siempre será incapaz de aprender por 
la experiencia ajena. Sigue sus propias inclinaciones hasta que casi es demasiado tarde y 
finalmente, con profunda desesperación, admite su propia necesidad de ayuda exterior. 
Piensa que ha aprendido su lección y que nunca volverá a caer. 


Por ejemplo, Salomón entró en el laboratorio de la vida y probó toda forma concebible de 
felicidad. Pero en cada experimento sólo halló vanidad y aflicción de espíritu (Ecl. 1: 14, 17; 
2: 11, 15, 17, 23, 26; etc.). Finalmente llegó a la conclusión de que el temor de Jehová y la 
obediencia a sus mandamientos constituyen el todo del hombre (Ecl. 12: 13). Pero aun con 
ejemplos tales delante de sí, los hombres pronto olvidan las conclusiones del sabio hasta que 
han recorrido el camino por sí mismos y han comprobado bien que uno cosechará con 
seguridad lo que siembra. 





11. 


Jerobaal. 


Otro nombre de Gedeón que recuerda la ocasión cuando derribó el altar de Baal (ver Juec. 6: 
25-32). 


Barac. 


"Bedán" (RVA). No hay ningún juez que lleve el nombre de "Bedán". En la LXX y en la 
versión Siriaca se lee "Barac". La letra hebrea a se parece mucho a la letra r, y la na la k 
(ver com. Gén. 10: 4; 25: 15). Otros identifican a "Bedán" con "Abdón" (ver Juec. 12: 13, 15) 
debido al parecido entre estos dos nombres en hebreo, mayor que el que hay entre "Bedán" y 
"Barac". 


Jefté. 


El paladín de Israel cuando los hijos de Amón intentaron recuperar la tierra de Galaad (Juec. 
11). Jefté dijo a los amonitas que él confiaba en el poder de Dios para proteger a Israel en su 
posesión de la tierra (Juec. 11: 24), y su victoria sobre ellos fue tan completa como lo fue más 
tarde la de Saúl. 


Samuel. 


En la Siriaca y en la LXX revisada por Luciano se lee "Sansón" en vez de "Samuel", quizá 
porque se pensó que Samuel habría sido demasiado modesto para mencionar su propio 
nombre. Otros eruditos piensan que el nombre "Samuel" fue insertado en el margen por un 
escriba posterior y que finalmente fue admitido en el texto. Pero mientras que el nombre 
hebreo "Barac" fácilmente podría confundirse con "Bedán", o más posiblemente "Abdón" por 
"Bedán" debido a la semejanza de las letras, el nombre "Sansón" nunca podría confundirse 
con "Samuel" por causa de la diferencia de las letras. 505 





14. 


Si temiereis a Jehová. 


Fuera de sí de gozo por su victoria, los israelitas habían coronado a Saúl como rey sin pensar 
ni en el futuro ni en el liderazgo protector de Dios en el pasado. Al igual que Adán, quien por 
su libre elección había escogido una forma de vida contraria a la voluntad divina, también 
ahora la decisión de Israel fue tal que afectó la vida futura de toda la nación. Sin embargo, 
Dios aseguró su dirección divina a las huestes de Israel si reconocían su dependencia de él, 
aceptaban su consejo y seguían sus órdenes. 





15. 


Si no oyereis. 


Israel se había rebelado contra Dios al pedir un rey. Con frecuencia se había rebelado en lo 
pasado. Sin embargo, cada vez que clamó al Señor, había recibido ayuda. 


La mano de Jehová. 


No podían decir que la mano de Dios había estado contra ellos. Los había protegido y 
salvado repetidas veces aunque, por su egoísmo y necedad, vez tras vez se habían apartado 
de él. Dios procuró inducirles a responder voluntariamente a su amor como individuos. ¿En 
qué otra forma podían aprender que ninguna nación puede ser salvada como nación, sino 
que cada individuo debe decidir por sí mismo sin tomar en cuenta su ambiente? 





17. 


Truenos y lluvias. 


Dios no podía dar a Israel una evidencia más impresionante que la señal de la lluvia en 
tiempo de la cosecha. Sería algo sorprendente una lluvia en primavera: el tiempo de la 
cosecha. En Palestina, las lluvias primaverales normalmente cesan antes del tiempo de la 
pascua, e inmediatamente se inicia la estación seca. La lluvia vuelve en el otoño antes de la 
siembra del trigo y la cebada. 


Para que conozcáis. 


Debían conocer dos cosas: (1) que habían pecado delante del Señor al demandar un rey, y 
(2) que Dios los amaba y nunca los abandonaría. Ese día añadieron otro recordativo a las 


muchas pruebas que ya habían recibido: que el hijo pródigo que vuelve al hogar recibe la 
más cordial bienvenida de parte de su Padre. 





20. 


Con todo vuestro corazón. 


El servicio para Dios es una esclavitud voluntaria que emana del amor. Por causa del amor, 
el hombre hará lo que no haría de otra manera. Samuel amaba al Señor, y su servicio era el 
de un esclavo que se deleitaba en estar con su amo. Cuando el pueblo observaba una 
comunión tal entre Samuel y el Señor, tendía a crearse el deseo de experimentar lo mismo. 





21. 


No os apartéis. 


El verdadero amor no es estático; es progresivo. Dios estuvo listo para revelar su amor 
permanente para Israel. Le dolía ver que los israelitas se volvían egoístas y lo olvidaban. Es 
constante el amor de Dios para el hombre y lo invita a que retribuya ese amor en la forma de 
un servicio consagrado. 





23. 


Os instruiré. 


Samuel aseguró a los israelitas que no les tenía mala voluntad debido a la elección que 
habían hecho, y que dedicaría su vida para seguirlos instruyendo en las cosas de Dios. 
Aunque no tendría la responsabilidad del gobierno ahora que ellos habían elegido un rey, 
como profeta todavía sería el representante de Dios para ellos. Samuel comprendía los 
peligros del futuro. Sabía que era imposible que el ser humano hiciera lo correcto sin ser 
guiado por el Espíritu de Dios. Comenzaba a darse cuenta de que sus responsabilidades 
como profeta probablemente serían aún mayores que en el pasado; sin embargo, estaba 
resuelto a que nadie jamás pudiera señalarlo con el dedo para dirigirle el posible reproche de 
que no había estado cerca de Israel a través de todas las vicisitudes de la vida. Como juez, 
había sido leal a los israelitas; y ahora que lo habían rebajado de categoría, por así decirlo, 
iba a demostrarles que su amor para ellos no había cambiado como tampoco el amor de 
Dios. 





24. 


Considerad. 


Una de las cosas que más necesitan los hombres hoy día es darse tiempo para la meditación 
en la infinita bondad de Dios y en las pruebas de su cuidado y conducción. 
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CAPÍTULO 13 





1 El ejército escogido de Saúl. 3 Llama a los hebreos a Gilgal para que luchen contra los 
filisteos, cuya guarnición Jonatán ha destruido. 5 El gran ejército de los filisteos. 6 Aflicción de 
los israelitas. 8 Saúl se cansa de esperar a Samuel y ofrece un sacrificio. 11 Samuel lo 
reprocha. 17 Los tres escuadrones de merodeadores filisteos. 19 Los filisteos no dejan 
herrero en Israel. 


1 HABÍA ya reinado Saúl un año; y cuando hubo reinado dos años sobre Israel, 


2 escogió luego a tres mil hombres de Israel, de los cuales estaban con Saúl dos mil en 
Micmas y en el monte de Bet-el, y mil estaban con Jonatán en Gabaa de Benjamín; y envió al 
resto del pueblo cada uno a sus tiendas. 


3 Y Jonatán atacó a la guarnición de los filisteos que había en el collado, y lo oyeron los 
filisteos. E hizo Saúl tocar trompeta por todo el país, diciendo: Oigan los hebreos. 


4 Y todo Israel oyó que se decía: Saúl ha atacado a la guarnición de los filisteos; y también 
que Israel se había hecho abominable a los filisteos. Y se juntó el pueblo en pos de Saúl en 
Gilgal. 


5 Entonces los filisteos se juntaron para pelear contra Israel, treinta mil carros, seis mil 
hombres de a caballo, y pueblo numeroso como la arena que está a la orilla del mar; y 
subieron y acamparon en Micmas, al oriente de Bet-avén. 


6 Cuando los hombres de Israel vieron que estaban en estrecho (porque el pueblo estaba en 
aprieto), se encendieron en cuevas, en fosos, en peñascos, en rocas y en cisternas. 


7 Y algunos de los hebreos pasaron el Jordán a la tierra de Gad y de Galaad; pero Saúl 
permanecía aún en Gilgal, y todo el pueblo iba tras él temblando. 


8 Y él esperó siete días, conforme al plazo que Samuel había dicho; pero Samuel no venía a 
Gilgal, y el pueblo se le desertaba. 


9 Entonces dijo Saúl: Traedme holocausto y ofrendas de paz. Y ofreció el holocausto. 


10 Y cuando él acababa de ofrecer el holocausto, he aquí Samuel que venía; y Saúl salió a 
recibirle, para saludarle. 


11 Entonces Samuel dijo: ¿Qué has hecho? Y Saúl respondió: Porque vi que el pueblo se 
me desertaba, y que tú no venías dentro del plazo señalado, y que los filisteos estaban 
reunidos en Micmas, 


12 me dije: Ahora descenderán los filisteos contra mí a Gilgal, y yo no he implorado el favor 
de Jehová. Me esforcé, pues, y ofrecí holocausto. 


13 Entonces Samuel dijo a Saúl: Locamente has hecho; no guardaste el mandamiento de 
Jehová tu Dios que él te había ordenado; pues ahora Jehová hubiera confirmado tu reino 
sobre Israel para siempre. 


14 Mas ahora tu reino no será duradero. Jehová se ha buscado un varón conforme a su 
corazón, al cual Jehová ha designado para que sea príncipe sobre su pueblo, por cuanto tú 
no has guardado lo que Jehová te mandó. 


15 Y levantándose Samuel, subió de Gilgal a Gabaa de Benjamín. Y Saúl contó la gente que 
se hallaba con él, como seiscientos hombres. 


16 Saúl, pues, y Jonatán su hijo, y el pueblo que con ellos se hallaba, se quedaron en Gabaa 
de Benjamín; pero los filisteos habían acampado en Micmas. 


17 Y salieron merodeadores del campamento de los filisteos en tres escuadrones; un 
escuadrón marchaba por el camino de Ofra hacia la tierra de Sual, 


18 otro escuadrón marchaba hacia Bethorón, y el tercer escuadrón marchaba hacia la región 
que mira al valle de Zeboim, hacia el desierto. 


19 Y en toda la tierra de Israel no se hallaba herrero; porque los filisteos habían dicho: Para 
que los hebreos no hagan espada o lanza. 


20 Por lo cual todos los de Israel tenían que descender a los filisteos para afilar cada uno la 
reja de su arado, su azadón, su hacha o su hoz. 


21 Y el precio era un pim por las rejas de 507 arado y por los azadones, y la tercera parte de 
un siclo por afilar las hachas y por componer las aguijadas. 


22 Así aconteció que en el día de la batalla no se halló espada ni lanza en mano de ninguno 
del pueblo que estaba con Saúl y con Jonatán, excepto Saúl y Jonatán su hijo, que las 
tenían. 


23 Y la guarnición de los filisteos avanzó hasta el paso de Micmas. 





1. 


Había ya reinado Saúl un año. 


El significado de este pasaje de las Escrituras no es claro, como lo reconocen todos los 
traductores y comentadores. La BJ comienza este versículo con puntos suspensivos 
acompañados de un asterisco. En la nota de pie de página correspondiente al asterisco se 
lee: "El hebr. se traduciría: 'Saúl tenía un año cuando llegó a ser rey y reinó dos años sobre 
Israel", lo cual es absurdo". (Acerca de la forma de expresar la edad en hebreo, véase el t. l, 
págs. 190, 191; también com. Gén. 5: 32.) Desde los días de las primeras versiones de la 
Biblia, este texto ha sido un enigma para los traductores. En los primeros ejemplares de la 
LXX se eludió la dificultad omitiendo todo el versículo. Los targumes lo parafraseaban de 
esta manera: "Saúl era tan inocente como un niño de un año cuando comenzó a reinar". La 
Siriaca lo presenta así: "Cuando Saúl había reinado uno o dos años". Al igual que las 
traducciones anteriores del texto, la de la RVR es una paráfrasis que no nos da el hebreo 
como lo tenemos hoy en día, sino lo que los traductores pensaron que había sido el texto 
original hebreo. La RSV recurre a dos omisiones: "Saúl tenía ... años de edad cuando 
comenzó a reinar; y reinó ... y dos años sobre Israel". 


Algunos comentadores están de acuerdo en que sin duda éste es un ejemplo de una omisión 
producida en el proceso de las copias, aunque nadie puede decir en qué tiempo de la 
transmisión del texto pudo haber ocurrido esa omisión (ver t. | pág. 16). Si el texto hebreo 
existente es el resultado de una omisión, resalta como evidencia del cuidado y minuciosidad 
de los copistas posteriores mientras se dedicaban a su tarea de producir nuevos manuscritos, 
pues no introdujeron ninguna modificación en el texto mismo sino que lo dejaron como lo 
encontraron, aunque su significado era oscuro. 


Poco se ganará haciendo conjeturas. Sin embargo, podría darse una explicación provisional. 
La forma de la declaración que estamos considerando corresponde con exactitud con la 
fórmula usada comúnmente por los escritores bíblicos al dar la edad de un rey cuando 


comenzó a reinar y la duración de su reinado. La fórmula correspondiente para David 
aparece en 2 Sam. 5: 4 (ver también 2 Rey. 2 1: 1; 24: 8, 18; etc.). Si se hubiera incurrido en 
omisiones similares a las que parece haber en 1 Sam. 13: 1 en un texto de la misma 
naturaleza como 2 Rey. 21: 1, leeríamos: "De ... años era Manasés cuando comenzó a reinar, 
y reinó en Jerusalén ... y cinco años". Los dos pasajes son idénticos en su construcción 
básica. La inserción de una cifra para la edad de Saúl cuando llegó a ser rey y otra para la 
duración de su reinado haría la declaración paralela con las declaraciones correspondientes 
a David y a otros reyes. "Tenía Saúl, cuando alcanzó el reino, ... años, y reinó sobre Israel... 
y dos años" (BC). En el texto original la palabra "... dos" podría haber sido "cuarenta" (ver 
Hech. 13: 21). El texto hebreo de 1 Sam. 13: 1 tal como está ahora implica que originalmente 
constituyó una declaración de la edad de Saúl y de la duración de su reinado. Si no es así, 
entonces Saúl es el único rey hebreo del cual no se hace una declaración tal en el AT. 


De acuerdo con otra explicación, 1 Sam. 13: 1 debería entenderse: "Saúl reinó un año; y 
reinó dos años sobre Israel". Es decir, había completado el primer año de su reinado (ver 
pág. 141) y estaba en el segundo año cuando ocurrieron los acontecimientos de este 
capítulo. Sin embargo, debe admitirse que interpretar el hebreo de 1 Sam. 13: 1 como para 
que signifique que los acontecimientos del cap. 13 ocurrieron en el segundo año de Saúl es 
antinatural, y constituye una construcción sin ningún caso paralelo exacto en el registro 
bíblico de los reyes. 


El pasaje podría entenderse como que significa razonablemente que Saúl intentó someter a 
los filisteos en su segundo año, aunque el primer ataque verdadero -el de Jonatán, aquí 
registrado- ocurrió algún tiempo después. Así entendido, hay armonía con la traducción y la 
primera interpretación aquí 508 


509 mencionada para 1 Sam. 13: 1. Si se llega a la conclusión de que el comentario de PP 


669 está influido por la interpretación de la KJV de este versículo,*(22) podría hacerse notar 
que la declaración misma puede entenderse como que se refiere a la primera tentativa de 
Saúl. Pero no importa cuál sea la traducción o interpretación que se dé a este pasaje, 
todavía quedamos perplejos en cuanto a lo que decía el texto original. Sin embargo, en éste 
como en otros casos de textos difíciles y oscuros, no está implicada ninguna cuestión de 
doctrina y, por lo tanto, de salvación. 








2. 

Gabaa. 
Gabaa se identifica ahora generalmente con Tell el-F»/, un punto resaltante en la cumbre de 
la cadena central de montañas, y 5,6 km al norte de Jerusalén. Han sido excavadas las 
ruinas de lo que se cree que fue la capital fortificada de Saúl (ver t. lI, pág. 131). 

3. 


La guarnición. 


Heb. netsib, "columna", "prefecto", "diputado", "guarnición" o "puesto". Generalmente los 
comentadores han creído que el significado "prefecto" o "gobernador" debiera aplicarse aquí 
por estar más en armonía con el contexto (sin embargo, ver PP 669). En Gén. 19: 26 netsib 


se traduce "estatua", y en 1 Rey. 4: 19 y 2 Crón. 8: 10 como "gobernador" y "gobernadores" 
respectivamente. 


El collado. 


En el original hebreo se utiliza la palabra geba', nombre propio que la BJ traduce "Gibeá", y la 
VM "Geba". Esta palabra hebrea se parece considerablemente a otra, gib'ah, que significa 
"collado" o "colina". A 6,4 km al noreste de esta colina corre el Wadi Medineh, una gran 
grieta en la superficie de la tierra, apenas perceptible aun a corta distancia de su borde. Sus 
laderas se elevan como precipicios insalvables, de muchos metros de altura. Geba ("Guibeá" 
en la BJ) está en el lado sudoeste del wadi, y a 2,8 km al noreste, cruzando el wadí, está el 
pueblo de Micmas en una meseta a unos 250 m por debajo del distrito que rodea Gabaa (Tell 
el-Fál). El terreno al este de Micmas forma suaves declives que cubren cierta área apta para 
la agricultura y se ve con claridad el acceso desde Jericó. Bet-el está situada a 9,6 km al 
norte de Gabaa y a una altura de 30,5 m mayor que Gabaa. 


Micmas dominaba el camino principal de Jericó y el valle del Jordán a Bet-el como asimismo 
el camino real más importante que va al norte desde Jerusalén a Siquem. Saúl apostó a su 
hijo Jonatán y a un tercio de sus soldados armados en Gabaa, al paso que con dos tercios de 
sus hombres protegió el acceso a Bet-el y Gabaa desde el este. Este era el camino más 
probable que debían tomar los amonitas si querían vengarse de Saúl por su victoria en Jabes 
de Galaad. El no anticipaba ningún ataque desde el oeste pues había estado en paz con los 
filisteos durante varios años (cap. 7: 13). 


Los filisteos. 


Aunque los filisteos no estaban en guerra con Israel, mantenían guarniciones en las colinas, 
tales como la que estaba en "Guibeá" al sudoeste de Micmas, cruzando el wad, y a unos 70 
m más arriba. La palabra netsib, traducida "guarnición", proviene del verbo natsab, "ocupar 
uno su puesto", "estar estacionado", es decir, por haber sido nombrado o en cumplimiento del 
deber. No muy lejos -en Ramá (ver com. cap. 1: 1)- estaba una escuela de los profetas 
organizada por Samuel. Es evidente que Samuel trataba de contrarrestar la influencia 
pagana de los filisteos colocando cerca de éstos su escuela, con la esperanza de que así 
volviera el pueblo al culto de Jehová. Si tan sólo la influencia de la escuela profética se 
hubiera difundido en la vida de los habitantes de "Guibeá" -de modo que los filisteos hubieran 
podido ver la verdadera importancia de la salvación de Dios-, se habría podido evitar una 
guerra sangrienta y muchos filisteos podrían haber aceptado a Dios así como lo hizo Naamán 
el sirio años después (2 Rey. 5). 


Oigan los hebreos. 


El nombre "hebreo", aplicado al pueblo hebreo, aparece sólo 35 veces en toda la Biblia, 31 
veces en el AT y 4 veces en el NT. De las 31 referencias del AT, 16 están relacionadas con 
la permanencia de Israel en Egipto y 5 con esta guerra contra los filisteos (caps. 13 y 14). 
Por contraste, la palabra "Israel" se usa centenares de veces en las Escrituras, y surge la 
pregunta en cuanto al motivo para que haya tal contraste en estos dos casos. Sin embargo, 
un hecho es claro: el término "hebreo" siempre es empleado por extranjeros o por israelitas 
cuando hablan de 510 sí mismos a extranjeros. Ahora se cree generalmente que "hebreo" 
era el nombre común por el cual eran conocidos los israelitas por sus vecinos (ver com. Gén. 
10: 21; 14: 13). Faraón y su gente parecen haber usado ambos nombres indistintamente (ver 
Exo. 1: 16; 5: 2; 14: 5; etc.; ver también com. 1 Sam. 13: 7). 





4. 


Se había hecho abominable a los filisteos. 


Quizá mejor "se había hecho odioso". El mismo verbo se usa para describir el maná que 
había sido dejado para el día siguiente (Exo. 16: 20, 24). 


En pos de Saúl en Gilgal. 


Puesto que el reino había sido confirmado en Gilgal (cap. 11: 14, 15), Saúl convocó a todo 
Israel allí antes que en Gabaa o Micmas, donde sus preparativos podrían ser observados por 
los filisteos. Estos habrían tenido poca dificultad en llegar al lugar mencionado en último 
término, siguiendo el curso de los diversos wadis tributarios. Es difícil comprender por qué 
Saúl no pidió a Israel que reforzara el ejército que ya estaba apostado en el distrito de 
Benjamín. Eso habría estado cerca del hogar de Samuel y del sitio sagrado de Bet-el (ver 
com. cap. 1: 1). Las rocas del wadı en "Guibeá" constituían una magnífica fortaleza, y 
ciertamente los residentes en ese distrito sabían más en cuanto a las características 
defensivas del terreno que los filisteos, empeñados en vengarse. En su dilema, parece que 
Saúl hubiera recordado lo que Samuel le había dicho respecto a ir a Gilgal (cap. 10: 8). 








9: 
Treinta mil. 
En el texto de Luciano de la LXX y en la versión Siriaca se lee: "tres mil". Es muy leve la 
diferencia entre las palabras hebreas para 3 y para 30, y fácilmente se las podría confundir. 
6. 


Se escondieron. 


Los israelitas fueron sobrecogidos de pánico al recordar muy bien la derrota sufrida años 
antes cerca de Silo, y especialmente en ausencia de Samuel. La movilización de los filisteos 
aterrorizó de tal manera al pueblo, que Saúl no pudo conservar el orden en el campamento, y 
rápidamente cundió el desánimo. Completamente olvidada quedó la victoria lograda en 
Jabes unos pocos meses antes. También se olvidaron las confesiones y los sacrificios más 
recientes, cuando se habían regocijado ante Dios en ese mismo lugar (cap. 11: 15). Es 
notable el contraste entre su pánico y la fe manifestada más tarde por Eliseo cuando a su 
siervo -aterrorizado por la hueste de sirios que estaba delante de las puertas de la ciudad- se 
le abrieron los ojos para que viera la montaña llena de las fuerzas angélicas. ¡Cuán 
importante era en este tiempo de crisis, que Saúl y sus hombres aguardaran el consejo del 
profeta y su bendición antes de entrar en batalla! 





T: 


Los hebreos pasaron. 


Cuando Saúl llamó a las armas, dijo: "Oigan los hebreos" (vers. 3). Sin embargo, el vers. 7 
registra que "los hebreos" huyeron cruzando el Jordán (las palabras "algunos de" no están en 
el texto original), mientras que el vers. 6 declara que Israel se ocultó en cuevas "en el monte 
de Efraín" (cap. 14: 22). La palabra "hebreos" siempre es usada por los filisteos al referirse a 
sus adversarios, pero el autor del libro de Samuel parece diferenciar entre los dos términos 
-"Israel" y "hebreos"- como por ejemplo en el vers. 19 donde se menciona que los filisteos 
controlaban a todos los herreros "para que los hebreos no se" hicieran "espada". Por 
contraste, el mismo autor dice que "los de Israel tenían que descender a los filisteos" para 
que afilaran sus herramientas. Sin embargo, la LXX traduce aquí la palabra "hebreos" como 
"esclavos". Ver com. vers. 3. 





8. 


Esperó siete días. 


Esto no significa necesariamente que Saúl ya había esperado siete días completos y que 
Samuel no llegó hasta el comienzo del octavo día, y que por lo tanto llegó a la cita con un día 
de atraso. Es posible que cuando el profeta no se presentó al comenzar el día señalado (ver 
PP 670, 671), Saúl asumió la responsabilidad de ofrecer el sacrificio. Al ungir a Saúl como 
rey, Samuel lo había instruido respecto a esta ocasión: debía ir a Gilgal para esperar allí 
hasta que llegara Samuel (ver cap. 10: 8; cf. PP 670). Sin embargo, Samuel llegó poco 
después del tiempo señalado para el sacrificio, tan sólo para descubrir el acto de 
desobediencia de Saúl (cap. 13: 10). 





11. 


El pueblo se me desertaba. 


Al predecir que Israel pediría un rey, Moisés advirtió que el gobernante no debía "aumentar 
caballos", es decir, confiar en implementos materiales para su protección (Deut. 17: 16; cf. 
Isa. 31: 3). Por el contrario, el rey, como dirigente de la nación y como ejemplo del pueblo, 
debía conseguir una copia de la ley para convertirse en estudiante diligente de ella y 
obedecer las instrucciones registradas allí 511 Pero Saúl, pensando en el armamento de los 
vecinos de Israel y en sus ejércitos permanentes, llegó a pensar que lograría seguridad y 
éxito prescindiendo de la fe sencilla y la confianza en Dios. Movido por este concepto, dejó 
de inspirar a sus hombres con el valor que resulta de la fe en Dios. Faltándoles esto, y no 
disponiendo de armas, sus hombres -con una visión más clara que la de Saúl- no podían ver 
una razón para esperar la victoria. Las perspectivas eran desesperadas. Por eso, ante la 
primera insinuación de verdadero peligro, para salvar la vida desertaron la mayoría de los 
hombres del ejército de Saúl quien quedó con apenas 600 hombres en Gilgal. Sus 
exploradores le habían traído noticias de una concentración enemiga a 18,4 km de distancia, 
en Micmas, y no sólo temió por la nación sino también por su propia seguridad. 


Saúl había perdido la confianza y el respeto de su ejército. Cada día desertaban más y más 
de sus hombres. Estaba completamente desanimado. Descendía rápidamente la marea de 
su popularidad. Estaba dispuesto a echar la culpa de todo a Samuel porque éste no había 
llegado a tiempo. Saúl se sentía agraviado porque Samuel no estaba presente. En ese 
estado de ánimo se encontró con el profeta. No presentó disculpas sino más bien demostró 
un espíritu de justificación propia. ¡Qué contraste con el espíritu con que se había preparado 
para atacar a Amón! 





13. 


Locamente has hecho. 


Es decir, al permitir que lo dominaran los sentimientos antes que la confianza en Dios, 
basada en los hechos providenciales pasados. Si Dios está contigo, ¿quién puede estar 
contra ti? Lo que Gedeón hizo con los 300 que quedaron de 32.000 hombres, seguramente 
Saúl podía realizar con los 600 que quedaron de 3.000. Pero si rehusaba tener confianza en 
las promesas de Dios y en la palabra de su profeta, y se mostraba incrédulo y vacilante en un 
momento de crisis, ¿cómo podría seguir acompañándolo Dios? Si Saúl hubiese estado 
dispuesto a humillarse, muy diferente habría sido la historia de Israel. 





14. 


Tu reino. 


Saúl no presentó como excusa el que hubiese entendido mal las instrucciones de Samuel o 
que éste no se las hubiera expuesto con claridad. Por otro lado, admitió francamente la 
violación deliberada de esas instrucciones para seguir sus propios deseos. Compárese el 
proceder de Saúl con el de Adán en el huerto del Edén, o contrásteselo con el de Cristo en el 
monte de la tentación. Antes de entrar en el desierto para ser tentado por el diablo, Cristo 
tenía la seguridad de que era el amado Hijo de Dios. Seis semanas más tarde, agotado por 
el hambre y sin saber lo que le aguardaba, esperó con paciencia la dirección divina. Cuando 
aparentemente estaba descuidado, y debilitado y macilento por la tensión mental, Satanás 
hizo todo lo posible para remover su confianza en la Palabra de Dios. ¡Pero Cristo venció allí 
donde fracasó Adán y donde Saúl eligió la senda descendente! 


Samuel expresó su reproche en una forma como para invitar a la contrición y a la humildad, 
pero fue en vano. La sola presencia del profeta debería haber sido un motivo para que Saúl 
recordara sus afanes y su interés abnegado de los últimos meses. Pero por desgracia Saúl 
olvidó todo eso y procuró justificarse atribuyendo la falta a Samuel. Tal como fue el caso de 
Saúl, ha sucedido con todos los seres humanos a través de los siglos. Cuando oprime la 
dificultad, el temor de un peligro inminente elimina el razonamiento sensato e induce a una 
impaciencia nerviosa para que el problema quede resuelto inmediatamente. Estando en una 
tensión tal, la razón se ciega en cuanto al deber; en cambio, condena a otros y se hace 
presente una violenta determinación para justificar el proceder así elegido. La confianza 
anterior en el cuidado protector y orientador de Dios es reemplazada por una cínica 
incredulidad y finalmente por la rebelión. 





15. 


Gabaa. 


Heb. gib'ah (ver com. vers. 16). 





16. 


Gabaa. 


En hebreo aquí se lee "Gueba" (BJ) y no Gabaa (gib'ah) como en el vers. 15. Gueba estaba 
directamente al otro lado del wad, frente a Micmas (ver cap. 14: 4, 5, donde Gueba y no 
Gabaa está en el original del vers. 5). La confusión en la traducción probablemente se debió 
a que se supuso que Gabaa y Gueba eran tan sólo diferentes formas de escribir el nombre de 
un mismo lugar, tal como todavía aparece en mapas más antiguos. Es cierto que a veces 
Gueba es llamada Gabaa, pero parece que fueron dos lugares (ver com. cap. 14: 16). Si las 
excavaciones modernas, además de otros indicios bíblicos, han ubicado correctamente el 
baluarte de Saúl, Gabaa, en Tell el-Fál, a unos 5 km al sudoeste de Gueba y directamente al 
norte de Jerusalén 512 (ver t. |, pág. 131), Jonatán no fue allí sino que evidentemente 
"quedó" en Gueba, frente a Micmas, como se deduce después de que la tomó de los filisteos 
(vers. 3), y Saúl probablemente se unió con él después de volver de Gilgal. 





17. 


Tres escuadrones. 


Ofra quizá estaba donde se unían dos caminos principales, al noroeste de Jericó. La tierra 
de Sual -literalmente, "la tierra de chacales"- quizá designe las estribaciones cavernosas del 
distrito oriental de Ofra, donde las montañas descienden rápidamente desde la cima del 
monte de Efraín hacia el Jordán. Esta zona está horadada con cavernas de piedra caliza: 
excelentes lugares para ocultarse. 





18. 


Bet-horón. 


El Bet-horón superior y el Bet-horón inferior están a 15,2 y 18,4 km, respectivamente, al oeste 
de Micmas, cerca del límite entre Efraín y Benjamín, donde las montañas descienden 
abruptamente hacia la Sefela. Zeboim se menciona en Neh. 11: 34 ("Seboim" en la RVR) 
como que hubiera estado en las proximidades de Anatot y de otros pueblos al sur de Micmas, 
en la dirección del desierto de Judá. El mapa muestra claramente que los filisteos no 
avanzaron hacia Gilgal, sino que mediante movimientos de flanqueo hacia el norte, oeste y 
sur, procuraron cortar la llegada de refuerzos procedentes de los hombres de Saúl a quienes 
pensaban tener embotellados en las cavernas al este de Micmas. 





19. 


No se hallaba herrero. 


Parece que por un tiempo los filisteos prácticamente disfrutaron del monopolio en Canaán de 
la elaboración de objetos de hierro y quizá de otros metales. En ese tiempo, el hierro usado 
en Palestina provenía del Asia Menor, y era importado por las ciudades costeras. Por 
supuesto, ellas estaban bajo el control de los filisteos. Así les resultaba fácil poner en 
práctica lo que, desde su punto de vista, era una sabia política para mantener desarmados a 
los hebreos. 





Un "pim" era una unidad monetaria equivalente a b de un siclo, o sea 7,6 g. 


La tercera parte de un siclo. 


Heb. lishelosh qilleshon, frase cuyo significado no se conoce a ciencia cierta. La palabra 
lishelosh se compone de dos partes: le, "para", y shelosh, "tercera parte". La palabra 
qilleshon sólo aparece aquí. Una traducción moderna hebrea sugiere que se hace referencia 
aquí a horquetas de tres puntas. En todo caso, se habla de alguna herramienta de hierro 
empleada por los israelitas, ya que las herramientas de madera no necesitarían ser 
arregladas por los herreros filisteos. 


La traducción "tercera parte de un siclo" es una conjetura basada en la supuesta 
transposición de letras en la palabra qilleshon, de modo que se pudiera leer shéqgel, "siclo", 
más la terminación on como diminutivo. En todo caso, es seguro que el pim era una pesa, y 
por lo tanto corresponde a un precio, y que en los vers. 20 y 21 se enumeran herramientas de 
hierro que debían ser forjadas y afiladas por los filisteos. Su identificación precisa no es 
posible. 





22. 


Espada ni lanza. 


Después de años de opresión filistea, parece que Saúl y Jonatán eran los únicos que poseían 
esas armas de metal. Los soldados del ejército pueden haber tenido arcos y hondas -armas 
nada despreciables en las manos de expertos (ver Juec. 20: 16)- pero que no podían 
competir en un combate cuerpo a cuerpo con los filisteos provistos de armas de hierro. Este 
versículo revela dos cosas: (1) La batalla se riñó antes de que Israel estuviera bien 
organizado, probablemente en los comienzos del reinado de Saúl, y (2) la falta de equipo 
hizo que ambos bandos comprendieran que Dios intervino a favor de su pueblo. Saúl podía 
rebelarse y de esa manera podría cometer muchos desatinos, pero Dios todavía intervenía en 
favor de Israel de modo que animara a los individuos a unirse con el reino celestial y a 
colocar su confianza en el Eterno. Saúl rehusó ir donde Dios lo conducía, pero Jonatán 
estuvo listo y ansioso de hacer lo que su padre podría haber hecho. 
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CAPÍTULO 14 


1 Jonatán destruye milagrosamente una guarnición de los filisteos, sin que lo sepa su padre, 
el sacerdote ni el pueblo. 15 Un terror enviado por Dios hace que los filisteos se maten unos a 
otros. 17 Saúl persigue a los filisteos. 21 Los hebreos que habían estado cautivos y los 
israelitas que habían estado ocultos se unen contra ellos. 24 Un juramento apresurado de 
Saúl entorpece la victoria. 32 Impide que el pueblo coma sangre. 35 Construye un altar. 36 
Jonatán es salvado por el pueblo. 47 Poderío militar de Saúl y la familia del rey. 


1 ACONTECIO un día, que Jonatán hijo de Saúl dijo a su criado que le traía las armas: Ven y 
pasemos a la guarnición de los filisteos, que está de aquel lado. Y no lo hizo saber a su 
padre. 


2 Y Saúl se hallaba al extremo de Gabaa, debajo de un granado que hay en Migrón, y la 
gente que estaba con él era como seiscientos hombres. 


3 Y Ahías hijo de Ahitob, hermano de Icaboad, hijo de Finees, hijo de Elí, sacerdote de Jehová 
en Silo, llevaba el efod; y no sabía el pueblo que Jonatán se hubiese ido. 


4 Y entre los desfiladeros por donde Jonatán procuraba pasar a la guarnición de los filisteos, 
había un peñasco agudo de un lado, y otro del otro lado; el uno se llamaba Boses, y el otro 
Sene. 


5 Uno de los peñascos estaba situado al norte, hacia Micmas, y el otro al sur, hacia Gabaa. 


6 Dijo, pues, Jonatán a su paje de armas: Ven, pasemos a la guarnición de estos 
incircuncisos; quizá haga algo Jehová por nosotros, pues no es difícil para Jehová salvar con 
muchos o con pocos. 


7 Y su paje de armas le respondió: Haz todo lo que tienes en tu corazón; ve, pues aquí estoy 
contigo a tu voluntad. 


8 Dijo entonces Jonatán: Vamos a pasar a esos hombres, y nos mostraremos a ellos. 


9 Si nos dijeren así: Esperad hasta que lleguemos a vosotros, entonces nos estaremos en 
nuestro lugar, y no subiremos a ellos. 


10 Mas si nos dijeren así: Subid a nosotros, entonces subiremos, porque Jehová los ha 
entregado en nuestra mano; y esto nos será por señal. 


11 Se mostraron, pues, ambos a la guarnición de los filisteos, y los filisteos dijeron: He aquí 
los hebreos, que salen de las cavernas donde se habían escondido. 


12 Y los hombres de la guarnición respondieron a Jonatán y a su paje de armas, y dijeron: 
Subid a nosotros, y os haremos saber una cosa. Entonces Jonatán dijo a su paje de armas: 
Sube tras mí, porque Jehová los ha entregado en manos de Israel. 


13 Y subió Jonatán trepando con sus manos y sus pies, y tras él su paje de armas; y a los 
que caían delante de Jonatán, su paje de armas que iba tras él los mataba. 


14 Y fue esta primera matanza que hicieron Jonatán y su paje de armas, como veinte 
hombres, en el espacio de una media yugada de tierra. 


15 Y hubo pánico en el campamento y por el campo, y entre toda la gente de la guarnición; y 
los que habían ido a merodear, también ellos tuvieron pánico, y la tierra tembló; hubo, pues, 
gran consternación. 


16 Y los centinelas de Saúl vieron desde Gabaa de Benjamín cómo la multitud estaba 
turbada, e iba de un lado a otro y era deshecha. 


17 Entonces Saúl dijo al pueblo que estaba con él: Pasad ahora revista, y ved quién se haya 
ido de los nuestros. Pasaron revista, y he aquí que faltaba Jonatán y su paje de armas. 


18 Y Saúl dijo a Ahías: Trae el arca de Dios. Porque el arca de Dios estaba entonces con los 
hijos de Israel. 


19 Pero aconteció que mientras aún hablaba Saúl con el sacerdote, el alboroto que había en 
el campamento de los filisteos aumentaba, e iba creciendo en gran manera. Entonces dijo 
Saúl al sacerdote: Detén tu mano. 


20 Y juntando Saúl a todo el pueblo que con él estaba, llegaron hasta el lugar de la batalla; y 
he aquí que la espada de cada uno estaba vuelta contra su compañero, y había gran 
confusión. 


21 Y los hebreos que habían estado con los 514 filisteos de tiempo atrás, y habían venido 
con ellos de los alrededores al campamento, se pusieron también del lado de los israelitas 
que estaban con Saúl y con Jonatán. 


22 Asimismo todos los israelitas que se habían escondido en el monte de Efraín, oyendo que 
los filisteos huían, también ellos los persiguieron en aquella batalla. 


23 Así salvó Jehová a Israel aquel día. Y llegó la batalla hasta Bet-avén. 


24 Pero los hombres de Israel fueron puestos en apuro aquel día; porque Saúl había 
juramentado al pueblo, diciendo: Cualquiera que coma pan antes de caer la noche, antes que 


haya tomado venganza de mis enemigos, sea maldito. Y todo el pueblo no había probado 
pan. 


25 Y todo el pueblo llegó a un bosque, donde había miel en la superficie del campo. 


26 Entró, pues, el pueblo en el bosque, y he aquí que la miel corría; pero no hubo quien 
hiciera llegar su mano a su boca, porque el pueblo temía el juramento. 


27 Pero Jonatán no había oído cuando su padre había juramentado al pueblo, y alargó la 
punta de una vara que traía en su mano, y la mojó en un panal de miel, y llevó su mano a la 
boca; y fueron aclarados sus ojos. 


28 Entonces habló uno del pueblo, diciendo: Tu padre ha hecho jurar solemnemente al 
pueblo, diciendo: Maldito sea el hombre que tome hoy alimento. Y el pueblo desfallecía. 


29 Respondió Jonatán: Mi padre ha turbado el país. Ved ahora cómo han sido aclarados mis 
ojos, por haber gustado un poco de esta miel. 


30 ¿Cuánto más si el pueblo hubiera comido libremente hoy del botín tomado de sus 
enemigos? ¿No se habría hecho ahora mayor estrago entre los filisteos? 


31 E hirieron aquel día a los filisteos desde Micmas hasta Ajalón; pero el pueblo estaba muy 
cansado. 


32 Y se lanzó el pueblo sobre el botín, y tomaron ovejas y vacas y becerros, y los degollaron 
en el suelo; y el pueblo los comió con sangre. 


33 Y le dieron aviso a Saúl, diciendo: El pueblo peca contra Jehová, comiendo la carne con la 
sangre. Y él dijo: Vosotros habéis prevaricado; rodadme ahora acá una piedra grande. 


34 Además dijo Saúl: Esparcíos por el pueblo, y decidles que me traigan cada uno su vaca, y 
cada cual su oveja, y degolladlas aquí, y comed; y no pequéis contra Jehová comiendo la 
carne con la sangre. Y trajo todo el pueblo cada cual por su mano su vaca aquella noche, y 
las degollaron allí. 


35 Y edificó Saúl altar a Jehová; este altar fue el primero que edificó a Jehová. 


36 Y dijo Saúl: Descendamos de noche contra los filisteos, y los saquearemos hasta la 
mañana, y no dejaremos de ellos ninguno. Y ellos dijeron: Haz lo que bien te pareciera. Dijo 
luego el sacerdote: Acerquémonos aquí a Dios. 


37 Y Saúl consultó a Dios: ¿Descenderé tras los filisteos? ¿Los entregarás en mano de 
Israel? Mas Jehová no le dio respuesta aquel día. 


38 Entonces dijo Saúl: Venid acá todos los principales del pueblo, y sabed y ved en qué ha 
consistido este pecado hoy; 


39 porque vive Jehová que salva a Israel, que aunque fuere en Jonatán mi hijo, de seguro 
morirá. Y no hubo en todo el pueblo quien le respondiese. 


40 Dijo luego a todo Israel: Vosotros estaréis a un lado, y yo y Jonatán mi hijo estaremos al 
otro lado. Y el pueblo respondió a Saúl: Haz lo que bien te pareciera. 


41 Entonces dijo Saúl a Jehová Dios de Israel: Da suerte perfecta. Y la suerte cayó sobre 
Jonatán y Saúl, y el pueblo salió libre. 


42 Y Saúl dijo: Echad suertes entre mí y Jonatán mi hijo. Y la suerte cayó sobre Jonatán. 


43 Entonces Saúl dijo a Jonatán: Declárame lo que has hecho. Y Jonatán se lo declaró y 
dijo: Ciertamente gusté un poco de miel con la punta de la vara que traía en mi mano; ¿y he 
de morir? 


44 Y Saúl respondió: Así me haga Dios y aun me añada, que sin duda morirás, Jonatán. 


45 Entonces el pueblo dijo a Saúl: ¿Ha de morir Jonatán, el que ha hecho esta grande 
salvación en Israel? No será así. Vive Jehová, que no ha de caer un cabello de su cabeza 
en tierra, pues que ha actuado hoy con Dios. Así el pueblo libró de morir a Jonatán. 


46 Y Saúl dejó de seguir a los filisteos; y los filisteos se fueron a su lugar. 


47 Después de haber tomado posesión del reinado de Israel, Saúl hizo guerra a todos 515 
sus enemigos en derredor: contra Moab, contra los hijos de Amón, contra Edom, contra los 
reyes de Soba, y contra los filisteos; y adondequiera que se volvía, era vencedor. 


48 Y reunió un ejército y derrotó a Amalec, y libró a Israel de mano de los que lo saqueaban. 


49 Y los hijos de Saúl fueron Jonatán, Isúi y Malquisúa. Y los nombres de sus dos hijas eran, 
el de la mayor, Merab, y el de la menor, Mical. 


50 Y el nombre de la mujer de Saúl era Ahinoam, hija de Ahimaas. Y el nombre del general 
de su ejército era Abner, hijo de Ner tío de Saúl. 


51 Porque Cis padre de Saúl, y Ner padre de Abner, fueron hijos de Abiel. 


52 Y hubo guerra encarnizada contra los filisteos todo el tiempo de Saúl; y a todo el que Saúl 
veía que era hombre esforzado y apto para combatir, lo juntaba consigo. 





1. 


No lo hizo saber a su padre. 


Jonatán aparece por primera vez en el relato en el cap. 13, cuando se le confió una tercera 
parte de los hombres de armas que estaban en Gabaa, mientras que Saúl, con los otros dos 
tercios acampaba en Micmas, al noreste. Cuando aparecieron los filisteos para vengar la 
derrota que Jonatán había infligido a la guarnición de Geba ("Guibeá" en la BJ), Saúl se retiró 
a Gilgal, pero parece que Jonatán permaneció en Geba (Gabaa de Benjamín, según la 
RVR)*(23) y los filisteos ocuparon Micmas (cap. 13: 16). El texto no dice con claridad si 
Samuel volvió a Ramá o permaneció en Gabaa (vers. 15), pero es indudable -a medida que 
se va desarrollando el relato en este capítulo- que Dios procuraba convencer a los israelitas 
de que necesitaban depender de él. El sigilo de Jonatán es una clara evidencia de su fe en 
Dios a pesar del rechazo de Saúl en Gilgal. Lo que comúnmente se consideraría como una 
temeridad se convierte en una poderosa prueba de la acción de la divina providencia. El 
Señor usó cada prueba material posible para convencer a un pueblo que ignoraba el amor 
que le tenía, y que todas las cosas son posibles para quienes anhelan ser liberados del yugo 
del pecado. 





4. 


Entre los desfiladeros. 


Dice Josefo: "Ahora bien, el campamento del enemigo estaba sobre un precipicio que tenía 
tres cumbres que terminaban en una extremidad pequeña, puntiaguda y larga, rodeadas a su 
vez por una roca que formaba como líneas para impedir los ataques de un enemigo" 
(Antigüedades vi. 6. 2). Los que han visitado el lugar, al lado norte del escabroso waal [en la 
BJ aparece la grafía guadí, nota, 13: 16], dicen que los lugareños todavía hablan de él como 
"el fuerte". Este peñasco era llamado Boses, que puede significar "blanco" o "brillante", pero 
más probablemente "suave" o "tierno". En el lado sur del wad, hay otro peñasco más o 
menos de la misma altura llamado "Sene" o "matorral espinoso", mucho más fácil de escalar 


que el que está en el lado norte. Se dice que la información topográfico de este pasaje de las 
Escrituras fue utilizada por el general británico Allenby cuando desalojó a los turcos de 
Micmas en 1917, durante la Primera Guerra Mundial. 





6. 


Quizá haga algo Jehová por nosotros. 


Jonatán no dependía tanto de su propia armadura como del poder ilimitado de Dios. Tan sólo 
usó lo que tenía a mano, y Dios bendijo su humilde dependencia del cielo. Aun cuando el rey 
se hubiera apartado del sendero de la obediencia, Dios se proponía demostrar a todo Israel 
que la salvación es un asunto de elección y acción individuales y no tanto un movimiento 
colectivo. Muy trágica habría sido la situación si Dios hubiese rechazado a todo Israel 
cuando el rey eligió no obedecer. 





10. 


Si nos dijeren. 


Gedeón había pedido una señal casi imposible, humanamente hablando, cuando rogó que 
cayera rocío sobre el terreno pero no sobre el vellón (Juec. 6: 39). Así también Jonatán 
convirtió la invitación del enemigo a "subir" en la señal de que Dios combatiría por Israel. 
Escalar los muros perpendiculares del peñasco del lado norte era 516 una proeza 
aparentemente imposible, de un modo especial llevando armaduras. Se honra a Dios cuando 
sus hijos esperan mucho de él e intentan grandes cosas para él. 





13. 


Subió Jonatán. 


Josefo piensa que fue al amanecer cuando Jonatán y su escudero se aproximaron al reducto 
filisteo y que llegaron a él cuando todavía dormían la mayoría de sus hombres (Antigúedades 
vi. 6. 2). El relato del cap. 14 confirma la idea de que era temprano por la mañana (ver vers. 
15, 16, 20, 23, 24-28, 30, 31, 45). No se dice si los dos israelitas esperaron hasta la noche 
para escalar el peñasco o si tan sólo necesitaron unos pocos minutos para hacerlo. Es 
evidente que tomaron la fortaleza por sorpresa pues reinó la más completa confusión en la 
guarnición filistea. 





15. 


Hubo, pues, gran consternación. 


Literalmente, "hubo un terror de Dios ['elohim]" (BJ). La palabra 'elohim aquí se refiere a la 
intensidad del terremoto, y refleja el terror y la confusión que prevalecieron. La palabra 
elohim se usa así ocasionalmente como un superlativo (ver com. Gén. 23: 6; 30: 8). Sin 
duda el movimiento sísmico fue un acto de intervención divina (ver PP 675). Dios se 
interpuso con frecuencia usando las fuerzas de la naturaleza, como en el mar Rojo (Exo. 14: 
21-28), en el valle de Ajalón (Jos. 10: 11-14), en Eben-ezer, cuando los filisteos fueron 
vencidos (1 Sam. 7: 10), y en otras ocasiones. 





16. 
Gabaa de Benjamín. 


Gabaa y Geba (Gueba, en la BJ) son las formas femenina y masculina de una palabra que 
significa "colina" o "altura". Ambos eran pueblos de Benjamín (Jos. 18: 24, 28; 1 Sam. 13: 
16). Parece que a veces se usaban indistintamente las formas masculina y femenina de ese 
nombre. La distinción entre los dos lugares se aclara en Isa. 10: 29, donde se los menciona 
en el orden en que llegaría a ellos un invasor procedente del norte. Una aldea llamada Jeba 
existe hoy día en la antigua ubicación, a 2,2 km al suroeste de Micmas y a 9,6 km al noreste 
de Jerusalén. La aldea moderna Tell el-Fál ocupa lo que se cree que fue el sitio de la antigua 
Gabaa, la capital de Saúl, a 5,6 km al norte de Jerusalén. Excavaciones realizadas allí han 
desenterrado lo que parece ser el palacio de Saúl (ver t. |, pág. 131; t. Il, pág. 74). La Gabaa 
de 1 Sam. 14: 16 es Geba, al otro lado del wad, viniendo de Micmas (ver vers. 5; PP 674), no 
Gabaa el hogar de Saúl, si esta última se ha identificado correctamente como Tell el-Fál (ver 
com. cap. 13: 2, 3). Desde esta Gabaa, 7 km al suroeste de Micmas y con dos cadenas de 
colinas que se interponen, difícilmente hubiera sido posible observar lo que sucedía en 
Micmas, pero desde Geba, directamente al otro lado del wad,, esto hubiera sido relativamente 
fácil. 





19. 


Detén tu mano. 


La impetuosidad de Saúl crecía rápidamente. La manifiesta confusión del campamento 
enemigo lo alborotó de tal manera que ni aun pudo esperar el consejo del Señor. Durante 
días, él y sus compañeros habían estado detenidos y habían oído informes de incursiones del 
enemigo en los pueblos vecinos, y aunque no sabía la razón de la fuga de las fuerzas que 
cruzaron el wad,, súbitamente dio la orden de atacar. Si se hubiera dado tiempo para buscar 
la dirección divina, probablemente habría evitado muchas de las dificultades que tuvo que 
afrontar el ejército de Israel durante las horas siguientes, y su victoria sobre el enemigo 
habría sido mucho más completa. Este fue un caso en el que el apresuramiento ocasionó 
perjuicios. El tiempo que dedicaba Jesús a la meditación y a la oración le permitió tener el 
juicio sereno necesario para soportar con paciencia la prueba severa que le esperaba; la 
noche de la lucha de Jacob con el ángel, cerca del Jaboc, le dio fuerza no sólo para 
enfrentarse con Esaú sino para afrontar los años de las serias dificultades que siguieron. 





21. 


Los hebreos. 


Ver com. cap. 13: 3. 





23. 


Salvó Jehová a Israel, 


Aquí hay un notable ejemplo del poder divino que coopera con el esfuerzo humano. Jonatán 
anhelaba que Israel quedara libre de las incursiones de los filisteos. Los acontecimientos del 
día no permitían dudar que su aspiración emanaba del Espíritu Santo. Jonatán vio el 
impulsivo acceso de depresión que afligía a su padre, pero esto sólo lo inspiró a tener mayor 
confianza en el Gobernante divino que había puesto a Saúl en el primer lugar. Con cada 
paso que daba hacia adelante, Jonatán sentía una oleada de poder -emanado de la fe- que lo 
fortalecía para dar el siguiente. Aquel día estaba comprobando que Jehová es un Dios fiel a 
su pacto, capaz de hacer que redunde en su alabanza la ira del hombre. 


¡Cuánto contienen estas palabras: "Salvó Jehová a Israel"! La fuerza agresiva y el valor del 


joven guerrero, la compañía y leal apoyo 517 de su escudero, el confiado descuido de los 
centinelas que estaban en el risco, la sincronización exacta para el asalto, el pánico 
provocado por el ataque sorpresivo, el terremoto, la derrota de una hueste confusa, la 
liberación de los esclavos que, debido al estímulo de la hazaña de Jonatán, se sintieron 
libres para volverse contra sus opresores, y el regreso de un rey y su ejército, antes 
indeciblemente humillado por sus enemigos. Ahora todos parecían ansiosos de demostrar su 
anhelo de completar la derrota del enemigo. 


Bet-avén. 


El nombre de Bet-avén quizá signifique "la casa de ídolos" o "la casa de la vacuidad". Se 
piensa que se refiere a una localidad del distrito septentrional de Micmas y al este de Bet-el. 
La ruta principal de los filisteos estaba al oeste, hacia su tierra natal, pero su confusión 
evidentemente fue tan grande que huyeron en todas direcciones. 





24. 


Saúl había juramentado al pueblo. 


Evidentemente Saúl estaba tratando de "quedar bien", porque ya no pensaba en que la 
victoria fuera del Señor (ver cap. 11: 13), sino sólo en que él pudiera vengarse de sus 
enemigos. Este es el segundo caso, en el mismo día, cuando no buscó el consejo del Señor 
e impuso su propia voluntad al pueblo, como lo había hecho antes con el sacerdote (cap. 14: 
19). Quizá todavía estaba íntimamente dolido por el reproche de Samuel en Gilgal. La 
presencia del sacerdote Ahías (vers. 3) como consejero implica que el profeta había vuelto a 
Ramá en vez de permanecer con Saúl en Gabaa (cap. 13: 15). 


Jonatán fue tan cuidadoso en prestar atención a la orden de Dios como descuidado su padre. 
La actitud de Jonatán probablemente obedecía, en buena medida, a la influencia de Samuel. 
Posiblemente un mensaje animador anterior de Samuel inspiraba a Jonatán para que ahora 
se atreviera a realizar esta audaz hazaña. Así como Saúl había sido advertido de lo que 
sucedería en Gilgal meses antes de que eso aconteciera (caps. 10: 8; 13: 8), un mensaje 
similar de Samuel puede haber preparado al hijo de Saúl para que realizara su parte en los 
sucesos de este día memorable. Sin que importe lo que eso hubiera sido, Jonatán era 
humilde como su padre lo fue al principio, por lo que esperó la dirección divina, la siguió y 
estuvo dispuesto a atribuir a Dios los resultados (cap. 14: 10, 12). La orden arbitraria y 
apresurada de Saúl para que hubiera un día de ayuno contrasta muchísimo con la fiel 
docilidad del pueblo ante las instrucciones recibidas, que no tomaban en cuenta los deseos y 
las necesidades personales. 


Parecía que Saúl había perdido para siempre la humildad, y en su lugar aparecieron un falso 
celo, un orgullo secreto y un abuso de autoridad que habían de madurar a través de los años 
hasta llevarlo al suicidio. Como Judas, Saúl anduvo bien por un tiempo. Si hubiera muerto 
antes de convocar a Israel en Gilgal, habría sido considerado como digno del lugar más 
encumbrado en la lista de honor real. Ahora había traicionado su sagrado cometido. Sin 
embargo, se le permitió que continuara viviendo para que pudiera ver el fruto del egoísmo y 
la perversidad. 





29. 


Mi padre ha turbado. 


Al conocer la precipitada orden de su padre, inmediatamente Jonatán reconoció la desventaja 
que eso imponía sobre el ejército, y no vaciló en hacer saber al pueblo que no estaba de 
acuerdo con tales restricciones. Esto es interesantísimo en vista de las repetidas 


afirmaciones acerca del indudable afecto que le tenían los soldados. Puesto que Saúl había 
hecho jurar a los israelitas (vers. 28), ellos se sentían personalmente atados por el juramento, 
en tanto que Jonatán -no habiendo jurado nada- no sentía ninguna obligación. 


El país. 
Es decir el pueblo (ver vers. 25). 





31. 


Desde Micmas hasta Ajalón. 


Una distancia de 21 km sobre la meseta montañosa de la Palestina central que descendía 
hasta la ondulada región de la Sefela, a 305 m por debajo de Micmas, pasando por cañones 
como el Wadi Selman. La principal carretera moderna de Jerusalén a Lida pasa por el Wadi 
Selman después de bifurcarse del camino que va al norte hacia Siquem, a 8 km al norte de 
Jerusalén. Una marcha común sobre un terreno tal, como el que hay entre Micmas y Ajalón, 
se consideraba como una jornada completa. El contexto implica que el ataque de Jonatán se 
efectuó muy temprano por la mañana (ver com. vers. 13). Si fue así, Israel persiguió al 
enemigo durante todo un día, deteniéndose apenas para recoger los despojos que deben 
haber sido grandes en este caso. Los filisteos habían reunido una gran cantidad de carros y 
caballos en Micmas. A eso se añadían lanzas, escudos, alimentos y otros diversos 
suministros que debe llevar un ejército. La proeza militar de los hombres de Saúl 518 habría 
sido una gran empresa para un ejército bien alimentado, y fue mucho mayor para una 
muchedumbre mal alimentada de campesinos indisciplinados como los que él dirigía. Esto 
debería haber sido una lección para Saúl, que todavía estaba dolido por el reproche y que 
sólo estaba celoso de su propia reputación. Pero una vez que afirmó los pies en las arenas 
movedizas del orgullo, cada intento débil e indeciso para zafarse tan sólo hacía que se 
hundiera más. 





32. 


Se lanzó al pueblo sobre el botín. 


Era de noche, y los israelitas quedaron liberados de su voto (ver vers. 24). En su hambre 
mataron tanto vacas como becerros, y en su apresuramiento descuidaron la debida 
eliminación de la sangre (Lev. 17: 10-14). 





34. 


Que me traigan. 


Como los fariseos de los días de Cristo, Saúl era puntilloso en cuanto a la observancia de las 
formas externas, aunque él mismo descuidaba deberes mucho más importantes. El pueblo 
fue otra vez leal a la orden de su rey. Cuán diferente habría sido la historia si Saúl hubiese 
reflexionado por unos momentos hasta qué punto la transgresión del pueblo se debía al 
pecado de él. ¡Cuántas oportunidades da el Señor a un hombre que prefiere rechazar el 
consejo divino, a fin de que se vuelva y lo busque con toda humildad! ¡Cuán difícil es que esa 
alma, cegada por el pecado, acepte tales oportunidades y haga como hizo el hijo pródigo: 
vuelva a la casa del Padre! 





35. 
Este altar fue el primero. 


Literalmente, "un altar comenzólo él a edificar". Algunos piensan que esto significa que 
comenzó un altar pero no lo terminó; otros, que éste fue el primer altar que construyó en su 
vida. Es evidente que la interpretación de los traductores coincidía con el segundo parecer; 
por lo tanto, tradujeron hejel como "el primero", en vez de "comenzó", pensando que esto se 
adapta mejor al hebreo idiomático. Este es el único caso en el AT en que se hace tal 


traducción de hejel. 





36. 


Acerquémonos aquí a Dios. 


Comprendiendo que se le escapaba una gran oportunidad, Saúl propuso que, habiendo 
comido, continuaran durante la noche. Tales maniobras no eran insólitas. Saúl había 
efectuado una marcha nocturna desde Bezec hasta Jabes de Galaad para liberar esa ciudad 
del poder de Nahas amonita (cap. 11: 11). Gedeón siguió en gran medida la misma táctica 
en su campaña contra los madianitas (Juec. 7: 19-23). El pueblo fácilmente estuvo de 
acuerdo con la propuesta de Saúl, pero el sacerdote Ahías sugirió que consultaran al Señor. 
Evidentemente creía que el rey se había equivocado al no buscar el consejo divino más 
temprano ese día (1 Sam. 14: 18, 19). 





39. 


Aunque fuere en Jonatán. 


¿Por qué no dijo Saúl: "aunque fuere en el rey"? ¿Le había dicho alguien a Saúl que Jonatán 
había probado alimento? El silencio del Señor significaba la desaprobación divina, y Saúl 
llegó a la conclusión de que había pecado en el campamento. El pueblo había demostrado 
su lealtad vez tras vez durante el día, y sin duda su propia conciencia lo acusaba a Saúl. 
Pero quizá para encubrir su sentimiento de culpabilidad, virtualmente acusó a su hijo, el cual, 
bajo la dirección de Dios, había logrado una gran victoria. Así como en Gilgal había 
insinuado con insistencia que la falta no era suya sino de Dios, también ahora insinuaba que 
él, como rey, estaba libre de culpa. Probablemente comprendía que el pueblo no era 
culpable. Por lo tanto, el único que podía estar en pecado era su hijo. Así también los 
dirigentes de los días de Cristo pensaban de ellos mismos que estaban por encima de todo 
reproche, y votaron para que el gran Héroe de nuestra salvación llevara la maldición por toda 
la nación. Profundamente asombrados por la precipitada violencia de Saúl, los hombres de 
Israel no le contestaron una palabra. Estando Dios callado y también el pueblo, ¿qué podía 
hacer Saúl sino echar suertes? 





42. 


Cayó sobre Jonatán. 


Una mente inquisitiva bien podría preguntar: Puesto que Jonatán era inocente y Saúl muchas 
veces había dado pruebas claras de su culpabilidad, ¿por qué permitió Dios que la suerte 
cayera sobre el primero y no sobre el segundo? Ciertamente, Dios no había aprobado los 
juramentos de Saúl (vers. 24, 39), y con absoluta seguridad no estaba de acuerdo con la 
ejecución de Jonatán después de haberlo dirigido tan milagrosamente durante el día. Pero 
así como en los días de Cristo -permitiendo que fuera condenado el Inocente Dios puso de 
manifiesto el mal proceder de los dirigentes de Israel- también al permitir que la suerte cayera 
sobre el inocente Jonatán, en forma inequívoca Dios puso de manifiesto el mal proceder de 
Saúl, que había comenzado su reinado 519 con toda humildad pero que al buscar la 


justificación propia ya había perdido toda esperanza. A menos que algo extraordinario lo 
pudiera sacudir haciéndolo salir de su engaño de que un rey no podía equivocarse, Saúl 
pronto arruinaría su utilidad como dirigente. 





43. 


¿Y he de morir? 


"Estoy dispuesto a morir" (BJ). Jonatán podía justificar plenamente sus actos. Sin embargo, 
dijo la verdad y se sometió a las órdenes del rey. ¿En qué mejor forma podría haber 
condenado a su padre por desobedecer las órdenes del Rey de reyes? Delante de Samuel, 
Saúl había justificado su proceder de franca rebeldía, pero Jonatán había justificado su 
conducta de ese día sometiéndose al juicio precipitado de su padre. 





44. 


Sin duda morirás. 


¡Con qué aparente facilidad Saúl pronunció el veredicto! Mientras que Jonatán reconoció su 
transgresión ceremonial -algo para lo cual hubiera sido suficiente una ofrenda expiatorio-, 
Saúl había cometido una falta moral que ahora quedaba públicamente demostrada por la 
dureza de la sentencia contra su hijo. La conciencia de Saúl lo condenaba por haber 
obligado al pueblo a que se abstuviera de alimento, pero esperaba ocultar su temor por la 
forma en que pronunció su juramento. Por el contrario, tan sólo logró condenarse a sí mismo. 





45. 


El pueblo libró de morir a Jonatán 


El pueblo había obedecido con fidelidad a Saúl todo el día. A pesar de haberle oído dar las 
órdenes más irrazonables, había obedecido. Lo habían visto mantenerse firme frente a 
minúsculas restricciones ceremoniales, pero consintieron. Lo habían visto resentirse por el 


silencio del Urim*(24) y del Tumim, y sin embargo dejaron que echara suertes. El pueblo 
había visto cómo la suerte cayó sobre Jonatán aunque sabía que era inocente. Entonces los 
israelitas recordaron las hazañas del héroe del día y cómo Dios les había dado la victoria 
mediante el valor y la fe de Jonatán. El mismo Dios que había movido a Jonatán para que 
realizara su famosa hazaña, ahora inspiró al ejército para que clamara como un solo hombre: 
"No ha de caer un cabello de su cabeza en tierra". 


Jonatán aún debía cumplir un papel dificilísimo, y nadie podía tocarlo hasta que terminara su 
obra. Sin tomar en cuenta la forma en que era tratado, fue fiel a su padre. A veces esa 
lealtad lo indujo a apaciguar la impulsividad de su progenitor y también a luchar a su lado, lo 
que hizo hasta el mismo fin. La honradez, integridad y fe de Jonatán eran cualidades 
sumamente necesarias en esa hora de la historia de Israel. Ni siquiera Saúl podía 
quebrantar los límites fijados por el Espíritu Santo. 





47. 


Era vencedor. 


En los últimos versículos de este capítulo el énfasis se coloca sobre los progresos materiales 
del reino, antes que sobre los espirituales. Saúl parecía regocijarse con su genio militar. En 
vez de proteger los derechos de su pueblo, tomó la ofensiva contra las naciones vecinas para 


acrecentar su propia reputación como rey. Imitó a otras naciones cuando podría haber 
ofrecido al mundo un método de administración nuevo y más perfecto. 


49. 


Sin duda Isbaal o Is-boset (ver com. 2 Sam. 2: 8). 


50. 


Abner, hijo de Ner. 


Por este solo versículo no es del todo claro si Abner o Ner era el tío de Saúl. Ner es llamado 
hijo de Abiel (vers. 5 |) y también de Jehiel (1 Crón. 9: 35, 36). Por lo tanto, es probable que 
Abiel y Jehiel sean dos nombres dados al mismo hombre (ver com. Exo. 2: 18). Puesto que 
Cis, el padre de Saúl, es también llamado "hijo de Abiel" (1 Sam. 9: 1), parecería que Cis y 
Ner fueron hermanos, pero el registro dice que "Ner engendró a Cis" (1 Crón. 9: 39). Esta 
aparente contradicción implica no sólo una diferencia de nombres sino también de 
generaciones, pues Ner es también llamado hijo de Abiel. Sin embargo, esto no significa 
necesariamente una discrepancia entre los libros de Samuel y de Crónicas. Al igual que en 
otras partes de las Escrituras, los relatos independientes parecen diferir en los detalles 
presentados, pero armonizan cuando se los examina a la luz de las costumbres y las formas 
de pensamiento y expresión de los hebreos. Hay dos posibles situaciones que explicarían 
estos nombres que difieren: (1) En la lista de 1 Sam. 9: 1 puede haberse omitido el nombre 
de Ner y haberse registrado a Cis como el hijo (nieto) de Abiel, pues "hijo" a veces se usa en 
lugar de nieto o aun de un descendiente más remoto, y las genealogías bíblicas no siempre 
incluyen cada eslabón de la cadena (ver com. 1 Rey. 19:16; 520 Dan. 5: 11, 13, 18; ver 
también t. l, págs. 190, 196). (2) Cis, el hijo de Ner, puede haberse convertido en el hijo de su 
abuelo por adopción, así como Manasés y Efraín, hijos de José, se convirtieron en hijos de 
Jacob y estuvieron en la lista entre los demás hijos, como cabezas de tribus (Gén. 48: 5, 6; 
Núm. 1: 10; Jos. 14: 4). Cualquiera de estas explicaciones -que estarían en armonía con los 
hechos presentados- harían que Abner fuera el tío de Saúl. Ver com. Núm. 10: 29 y Mat. 1: 
12 donde hay casos similares. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-46 PP 674-678 
2 PP 674 
6-15 PP 675 
16, 17 PP 676 
18, 19 PP 673 
20-24, 27, 32, 33 PP 676 
44-46 PP 677 
47, 48 PP 681 


CAPÍTULO 15 


1 Samuel envía a Saúl a destruir a Amalec. 6 Saúl favorece a los ceneos. 8 Perdona la vida a 
Agag y a lo mejor del despojo. 10 Samuel denuncia la desobediencia de Saúl y le participa el 
rechazo de Dios. 24 Humillación de Saúl. 32 Samuel mata a Agag. 34 Separación de Samuel 
y Saúl. 


1 DESPUES Samuel dijo a Saúl: Jehová me envió a que te ungiese por rey sobre su pueblo 
Israel; ahora, pues, está atento a las palabras de Jehová. 


2 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Yo castigaré lo que hizo Amalec a Israel al oponérsele 
en el camino cuando subía de Egipto. 


3 Ve, pues, y hiere a Amalec, y destruye todo lo que tiene, y no te apiades de él; mata a 
hombres, mujeres, niños, y aun los de pecho, vacas, ovejas, camellos y asnos. 


4 Saúl, pues, convocó al pueblo y les pasó revista en Telaim, doscientos mil de a pie, y diez 
mil hombres de Judá. 


5 Y viniendo Saúl a la ciudad de Amalec, puso emboscada en el valle. 


6 Y dijo Saúl a los ceneos: Idos, apartaos y salid de entre los de Amalec, para que no os 
destruya juntamente con ellos; porque vosotros mostrasteis misericordia a todos los hijos de 
Israel, cuando subían de Egipto. Y se apartaron los ceneos de entre los hijos de Amalec. 


7 Y Saúl derrotó a los amalecitas desde Havila hasta llegar a Shur, que está al oriente de 
Egipto. 

8 Y tomó vivo a Agag rey de Amalec, pero a todo el pueblo mató a filo de espada. 

9 Y Saúl y el pueblo perdonaron a Agag, y a lo mejor de las ovejas y del ganado mayor, de 


los animales engordados, de los carneros y de todo lo bueno, y no lo quisieron destruir; mas 
todo lo que era vil y despreciable destruyeron. 


10 Y vino palabra de Jehová a Samuel, diciendo: 


11 Me pesa haber puesto por rey a Saúl, porque se ha vuelto de en pos de mí, y no ha 
cumplido mis palabras. Y se apesadumbró Samuel, y clamó a Jehová toda aquella noche. 


12 Madrugó luego Samuel para ir a encontrar a Saúl por la mañana; y fue dado aviso a 
Samuel, diciendo: Saúl ha venido a Carmel, y he aquí se levantó un monumento, y dio la 
vuelta, y pasó adelante y descendió a Gilgal. 


13 Vino, pues, Samuel a Saúl, y Saúl le dijo: Bendito seas tú de Jehová; yo he cumplido la 
palabra de Jehová. 


14 Samuel entonces dijo: ¿Pues qué balido de ovejas y bramido de vacas es este que yo oigo 
con mis oídos? 


15 Y Saúl respondió: De Amalec los han traído; porque el pueblo perdonó lo mejor de las 
ovejas y de las vacas, para sacrificarlas a Jehová tu Dios, pero lo demás lo destruimos. 


16 Entonces dijo Samuel a Saúl: Déjame declararte lo que Jehová me ha dicho esta noche. Y 
él le respondió: Di. 521 


17 Y dijo Samuel: Aunque eras pequeño en tus propios ojos, ¿no has sido hecho jefe de las 
tribus de Israel, y Jehová te ha ungido por rey sobre Israel”? 


18 Y Jehová te envió en misión y dijo: Ve, destruye a los pecadores de Amalec, y hazles 
guerra hasta que los acabes. 


19 ¿Por qué, pues, no has oído la voz de Jehová, sino que vuelto al botín has hecho lo malo 
ante los ojos de Jehová? 


20 Y Saúl respondió a Samuel: Antes bien he obedecido la voz de Jehová, y fui a la misión 
que Jehová me envió, y he traído a Agag rey de Amalec, y he destruido a los amalecitas. 


21 Mas el pueblo tomó del botín ovejas y vacas, las primicias del anatema, para ofrecer 
sacrificios a Jehová tu Dios en Gilgal. 


22 Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas, como en que se 
obedezca a las palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y 
el prestar atención que la grosura de los carneros. 


23 Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y como ídolos e idolatría la 
obstinación. Por cuanto tú desechaste la palabra de Jehová, él también te ha desechado 
para que no seas rey. 


24 Entonces Saúl dijo a Samuel: Yo he pecado; pues he quebrantado el mandamiento de 
Jehová y tus palabras, porque temí al pueblo y consentí a la voz de ellos. Perdona, pues, 
ahora mi pecado, 


25 y vuelve conmigo para que adore a Jehová. 


26 Y Samuel respondió a Saúl: No volveré contigo; porque desechaste la palabra de Jehová, 
y Jehová te ha desechado para que no seas rey sobre Israel. 


27 Y volviéndose Samuel para irse, él se asió de la punta de su manto, y éste se rasgó. 


28 Entonces Samuel le dijo: Jehová ha rasgado hoy de ti el reino de Israel, y lo ha dado a un 
prójimo tuyo mejor que tú. 


29 Además, el que es la Gloria de Israel no mentirá, ni se arrepentirá, porque no es hombre 
para que se arrepienta. 


30 Y él dijo: Yo he pecado; pero te ruego que me honres delante de los ancianos de mi 
pueblo y delante de Israel, y vuelvas conmigo para que adore a Jehová tu Dios. 


31 Y volvió Samuel tras Saúl, y adoró Saúl a Jehová. 


32 Después dijo Samuel: Traedme a Agag rey de Amalec. Y Agag vino a él alegremente. Y 
dijo Agag: Ciertamente ya pasó la amargura de la muerte. 


33 Y Samuel dijo: Como tu espada dejó a las mujeres sin hijos, así tu madre será sin hijo 
entre las mujeres. Entonces Samuel cortó en pedazos a Agag delante de Jehová en Gilgal. 


34 Se fue luego Samuel a Ramá, y Saúl subió a su casa en Gabaa de Saúl. 


35 Y nunca después vio Samuel a Saúl en toda su vida; y Samuel lloraba a Saúl; y Jehová se 
arrepentía de haber puesto a Saúl por rey sobre Israel. 





1. 


Está atento. 


Literalmente, "oye", con el pensamiento adicional de obedecer. Samuel quería decir que Saúl 
una vez había oído las instrucciones referentes a su encuentro en Gilgal, pero no había sido 
obediente. Ahora debía ser probado otra vez para ver si estaba dispuesto a cumplir con los 
deseos de Dios, o se iba a entregar de nuevo a sus propias complacencias. 





2. 
Yo castigaré. 


Los amalecitas eran un pueblo nómada que habitaba la región desértica entre Palestina y 
Egipto. Parece que se sustentaban mediante incursiones de rapiña contra las tribus vecinas 
(ver com. Gén. 36: 12). Sin ser provocados, habían atacado a los hijos de Israel en las 
proximidades del monte Sinaí (Exo. 17: 8-16). Después de esa batalla, Moisés dio a ese 
lugar el nombre de "Jehová-nisi", diciendo "Jehová tendrá guerra con Amalec de generación 
en generación". En la profecía de Balaam, se llama a Amalec "cabeza de naciones", con el 
significado de que fue el primero que luchó contra Israel, pero, añadió Balaam, "al fin 
perecerá para siempre" (Núm. 24: 20). 


Sin duda, poco antes los amalecitas habían estado incursionando en la parte meridional de 
Judá, en las proximidades de Beerseba, y ésta puede haber sido una razón para que los 
ancianos de la región pidieran un rey (ver cap. 8: 1-5). Así como Josué recibió la instrucción 
de defender a los gabaonitas del ataque, sin que mediara provocación alguna, de los cinco 
reyes de la confederación del sur, también Saúl recibió la orden de aliviar a Israel de los 
ataques de los amalecitas. La 522 muerte de los cinco reyes produjo paz en los días de 
Josué. Si Saúl hubiera realizado el plan de Dios, probablemente Israel habría tenido paz en 
ese frente por mucho más tiempo del que realmente tuvo. La referencia a los amalecitas en 
el pasaje del cap. 14: 48 puede aludir a esta campaña, pues es obvio que los vers. 49-52 
forman un paréntesis. 





3. 


Destruye todo. 


Literalmente, "destruid [nótese el plural] completamente". La responsabilidad de cumplir con 
el edicto acerca de las posesiones de los amalecitas descansaba sobre los mismos 
componentes del ejército. Pero la forma verbal "hiere", en la orden "hiere a Amalec" está en 
la segunda persona singular, lo que coloca la responsabilidad del exterminio de los 
amalecitas personalmente sobre Saúl como rey de Israel. La palabra hebrea, jaram, 
traducida "destruye", significa, "anatematizar", "dedicar" y por lo tanto "exterminar". Cuando 
un país era anatematizado, se consideraba como maldito todo lo que pertenecía a la nación. 
Debía ser muerto el pueblo, también el ganado y los otros seres vivientes, pero cosas tales 
como plata y oro debían llevarse a la tesorería del Señor (ver Jos. 6: 17-19). Una costumbre 
similar existía entre otras naciones del Cercano Oriente en tiempos antiguos. 








4. 

En Telaim. 
Algunos eruditos identifican este lugar con el Telem de Jos. 15: 24, pueblo de la frontera 
meridional de Judá cerca del territorio amalecita, pero no se sabe nada definido en cuanto a 
su ubicación. Telaim sirve como base para la campaña contra los amalecitas, así como 
Bezec lo había sido para la campaña contra los amonitas (ver com. 1 Sam. 11: 8). Es extraño 
que sólo un cinco por ciento del ejército de Saúl proviniera de Judá, en vista de que esa tribu 
fue la que más sufrió a manos de los amalecitas. 

Los ceneos. 


Se llama madianitas a los miembros de la familia con la cual Moisés se unió por su 
casamiento (Núm. 10: 29), y también se los llama ceneos (Juec. 1: 16). Se debe esto a que 
ambos nombres se refieren al mismo tronco familiar o porque se habían unido las dos 


familias. Algunos comentadores han identificado a los ceneos como descendientes de 
Cenez, nieto de Esaú por la línea de Elifaz, pero no se conoce su origen con certidumbre (ver 
com. Gén. 15: 19). Los madianitas, y por eso también probablemente los ceneos, eran 
descendientes de Abrahán, por su esposa Cetura (ver com. Exo. 2: 16). Los amalecitas eran 
descendientes de Esaú (ver com. Gén. 36: 12) y por lo tanto consanguíneos tanto de los 
ceneos como de los israelitas. Algunos de los ceneos, o madianitas, acompañaron a los hijos 
de Israel a la tierra prometida (ver com. Núm. 10: 29-32) y recibieron allí una heredad entre 
el pueblo de Judá (Juec. 1: 16), y mucho más al Norte en Neftalí (Juec. 4: 10, 11). Podría ser 
que los ceneos aludidos aquí hubieran sido descendientes de los que se habían establecido 
en la parte meridional de Judá, vecina al territorio amalecita, y se hubieran emparentado, por 
vínculos matrimoniales, con los amalecitas (ver 1 Sam. 27: 10). 





7. 


Havila. 


Se desconoce la ubicación de Havila. Algunos eruditos piensan que se refiere a una "tierra 
de arenas"; otros, a "dunas arenosas". Desde el río de Egipto (ver com. Núm. 34: 5), la 
frontera sudoeste de Judá, que limita al oeste con Egipto, en la actualidad es tan sólo un 
estéril arenal. La palabra shur significa "muro". Se piensa que se refiere al muro de 
fortalezas edificadas por los reyes egipcios a lo largo de su frontera oriental, desde el mar 
Rojo hasta el Mediterráneo, para protegerse contra las invasiones de los asiáticos (ver com. 
Exo. 2: 15; 13: 20; 14: 2). El desierto justo al este de Egipto es llamado "el desierto de Shur" 
(ver Com. Gén. 16: 7; 25: 18; Exo. 15: 22). Puesto que los amalecitas todavía habitaban en 
el mismo distrito meridional en los días de David (1 Sam. 30), es probable que el rey Agag 
residiera en la "ciudad de Amalec" (cap. 15: 5) y que el ejército de Saúl hubiera destruido ese 
lugar y esparcido a los amalecitas hasta muy lejos en el desierto de Shur. Esta incursión 
contra los amalecitas probablemente fue muy parecida a las de ellos contra Israel, antes y 
después de los días de Saúl (Juec. 6: 3-5; 10: 1 2; 1 Sam. 30:1-18). Es evidente que Saúl se 
contentó con una campaña incompleta. Había capturado a Agag, y en la antigüedad, cuando 
se aprisionaba a un rey, parece que se consideraba que su país quedaba subyugado (ver 
Jos. 12: 7-24). 





8. 


Agag. 


Quizá signifique "llameante" o "violento". Es posible, aunque no es de ninguna manera 
seguro, que fuera un título que se arrogaban los reyes amalecitas, similar al de Faraón entre 
los egipcios. De acuerdo con Josefo (Antigúedades xi. 6. 5), Amán agagueo 523 descendía 
de Agag amalecita a través de 16 generaciones (ver com. Est. 3: I). 


Mató a filo de espada. 


Es decir a los amalecitas que vivían en las proximidades del lugar del ataque de Saúl. Los 
amalecitas estaban esparcidos en una amplia zona de la península del Sinaí, el Neguev y el 
norte de Arabia (ver com. Gén. 36: 12). No hubiera sido posible que Saúl derrotara a todos 
los amalecitas en esta corta expedición. Es evidente que no lo hizo porque después David 
realizó otras campañas contra ellos (1 Sam. 27: 8; 30: 1-20; 2 Sam. 8: 12). Tan sólo en el 
tiempo de Ezequías fueron finalmente exterminados (1 Crón. 4: 42, 43). 





Todo lo que era vil. 


Al destruir lo que, de todos modos, no valía la pena preservar, Saúl y sus hombres 
pretendieron haber obedecido la orden de Dios de destruir "todo" lo que era de Amalec (vers. 
3). Al mismo tiempo, los israelitas victoriosos preservaron "lo mejor". 





11. 


Me pesa. 


"Me arrepiento" (BJ), "Estoy arrepentido" (NC). Ver com. Gén. 6: 6; Exo. 32: 14; Juec. 2: 18. 
A muchos les resulta difícil reconciliar esta afirmación con 1 Sam. 15: 29, donde dice que 
Dios no "se arrepentirá, porque no es hombre para que se arrepienta". Ambas formas 
verbales proceden de najam, que Gesenio define como "lamentarse" o "apesadumbrarse" 
debido a la desgracia de otros y, por lo tanto, "compadecerse"; también, "arrepentirse" debido 
a las acciones de uno mismo. En ningún lugar dice la Biblia que el hombre se arrepiente de 
lo bueno que pueda hacer; sino sólo de lo malo. Sin embargo, se dice que Dios se arrepiente 
del bien que hace, tanto como del mal (ver Jer. 18: 7-10). "El arrepentimiento del hombre 
implica un cambio de parecer. "El arrepentimiento de Dios implica un cambio de 
circunstancias y relaciones" (PP 682). La palabra najam debiera traducirse de tal manera 
que expresara este pensamiento. 


De acuerdo con el principio de la libre elección, Dios no hace de ningún hombre una mera 
máquina para llevar a cabo los propósitos divinos. Es cierto que esos propósitos finalmente 
se llevarán acabo (Isa. 46: 10), pero el individuo o la nación a quienes se pide que los realice 
no por eso renuncian al privilegio de acatar o rechazar lo que Dios les pide (ver Ed 174). El 
que dice primero "no quiero" pero cambia de parecer, es mucho mejor que el que promete ir 
pero después decide no hacerlo (ver Mat. 21: 28-32). En cada caso, si el instrumento de los 
deseos de Dios demuestra ser indigno, a Dios "le pesa" por la decisión del individuo, pero 
permite que siga el curso de acción que ha escogido y que coseche la semilla que ha 
sembrado. La decisión de Saúl de seguir sus propios deseos no torció en lo más mínimo el 
propósito eterno de Dios, pero sí significó una oportunidad para que Dios demostrara su 
longanimidad al permitir que Saúl continuara como rey. El resultado natural de causa y 
efecto es una de las grandes lecciones que debe aprender el hombre en este gran conflicto 
entre el bien y el mal. 


Se apesadumbró Samuel. 


Literalmente, "se encendió Samuel". Cuando este verbo se emplea en relación con la 
palabra "ira", generalmente se traduce "se encendió su ira". Este es el único caso del AT en 
que el verbo najam se traduce "apesadumbrarse". Es incorrecto traducir "Samuel estuvo 
enojado", pues se afirma a continuación que Samuel "clamó a Jehová toda aquella noche" 
(ver vers. 11). El profeta estaba tan chasqueado y perplejo que buscó al Señor de todo 
corazón para que le mostrara la forma de salir de la deplorable situación. 





12. 


Carmel. 


No se trata del monte Carmelo donde Elías enfrentó a los profetas de Baal, sino de un pueblo 
a 11,6 km al sur de Hebrón, donde David se encontró con Nabal. 


Levantó un monumento. 


Aquí conmemoró Saúl su victoria, y luego fue a Gilgal, cerca de Jericó, quizá para reparar la 


desgracia que había experimentado allí (cap. 13: 11-16). 





13. 


Yo he cumplido. 


Dando la apariencia de un gran respeto, Saúl esperó ansiosamente para recibir la alabanza 
de Samuel. Como los hombres a lo largo de todo el transcurso de la historia, Saúl estuvo 
listo para creer que había cumplido la comisión que le había sido dada, realizando tan sólo la 
parte que le resultaba agradable. Había efectuado una incursión contra los enemigos 
tradicionales de Israel y había vuelto con Agag como prueba del cumplimiento de su misión. 
El monumento a la victoria erigido en Carmel lo era a su vanidad personal. Como Saulo de 
Tarso, Saúl hijo de Cis sin duda llegó a creer que las acciones de su propia elección se 
habían hecho en armonía con la voluntad de Dios. Sin embargo, es claro que aquí termina la 
semejanza entre los dos, pues uno conocía la 524 voluntad de Dios y no la cumplió, mientras 
que el otro procedía con ignorancia (1 Tim. 1: 13). 





14. 


Balido. 


Aunque en ese momento parecía clara la conciencia de Saúl, el balido de los rebaños 
demostraba claramente su desobediencia y que no podía confiarse en su conciencia. Se 
puede tener cauterizada la conciencia (1 Tim. 4: 2) en vez de que esté limpiada de obras 
muertas (Heb. 9: 14) y sin ofensa (Hech. 24: 16). Desde que fue ungido, Saúl había 
demostrado muchos nobles rasgos de carácter, y Samuel lo amaba, así como Jesús amaba a 
Judas. Pero el logro del poder había convertido al hombre en un déspota que no toleraba 
interferencias. Precisamente, mientras estaba en el acto de proclamar su obediencia, los 
rebaños denunciaban en alta voz su desacato. 





15. 


El pueblo perdonó lo mejor. 


Como Adán y Eva, Saúl procuró echar la culpa a otro. ¿Acaso el pueblo no había sido tan 
leal a la orden de Saúl de destruir todo lo que pertenecía a los amalecitas como lo había sido 
antes al abstenerse de alimento el día cuando derrotó a los filisteos? (cap. 14: 24). Para 
cualquiera de la naturaleza y la inteligencia de Saúl el buscar refugio en una excusa tal es 
una clara evidencia de bancarrota espiritual. 





17. 


Aunque eras pequeño. 


Una traducción literal del hebreo del vers. 17 permite cualquiera de estas traducciones: 
"Aunque [o cuando] tú [eras] pequeño ante tu propia vista, ¿no [eras] tú [hecho] cabeza de 
las tribus de Israel?" o "Aunque tú [eres] pequeño ante tu propia vista, ¿no [eres] tú cabeza 
de las tribus de Israel?" En el texto hebreo los verbos están tácitos, por lo cual la traducción 
al castellano requiere que se los añada. Suponiendo que Samuel aquí se refiere a una 
experiencia pasada, en la RVR dice "eras", mientras que la BJ -más moderna en su 
traducción- reza "eres", considerando que Samuel pensaba en la afirmación de Saúl del vers. 
15, y por eso se dirigió a él hablándole en tiempo presente. La RVR entiende que Samuel 
establecía un contraste entre la anterior humildad de Saúl y su orgullo actual, pero la BJ 


interpreta esta declaración como un contraste entre la subordinación a la voluntad del pueblo 
expresada por Saúl (vers. 15) -una falsa humildad- y su nombramiento divino como dirigente 
(vers. 17). 


La frase "Jehová te ha ungido por rey sobre Israel" parece ser una simple repetición de la 
declaración anterior: "¿No has sido hecho jefe de las tribus de Israel?" Además, Saúl había 
explicado su conducta pretendiendo que fue "el pueblo" el que guardó "lo mejor" de los 
despojos, con lo que quería decir que no pudo impedírselo (vers. 15). De acuerdo con la BJ, 
Samuel puso en tela de juicio la tentativa de Saúl de evadir la responsabilidad -"Tú eres 
pequeño a tus propios ojos", es decir, incapaz de ejercer un control eficaz sobre tus hombres- 
con una solemne afirmación de que Saúl era su caudillo. En los vers. 17-19 (ver vers. 1-3) se 
dice que Samuel hizo recordar a Saúl la responsabilidad personal que tenía en el asunto: (1) 
Jehová lo había ungido como rey, y por lo tanto como caudillo de Israel, (2) lo había enviado 
contra los amalecitas, y (3) le había ordenado que los exterminara. ¿Por qué no había 
obedecido? La obediencia siempre es algo central en nuestra relación con el Dios del cielo. 


De acuerdo con la RVR, Samuel recordaba a Saúl lo que éste mismo había dicho al ser 
ungido (cap. 9: 21), cuando fue elevado desde un nivel muy humilde hasta ser el caudillo de 
Israel. No es el plan de Dios colocar a sus siervos donde no puedan ser tentados, ni 
arrojarlos en medio de la tentación, donde -cuando caen- debe perdonarlos y luego 
permitirles que continúen en pecado. El deseo divino es más bien rescatarlos para que 
puedan ganar la batalla contra el pecado aquí y ahora. El Espíritu Santo llevó a Cristo al 
desierto para que fuera tentado por Satanás (Mar. 1: 12). Saúl había recibido la evidencia 
indudable de que el Señor lo amaba y que sería su ayudador constante. Nunca podía acusar 
a Dios de que -conociendo su naturaleza egoísta- no le dio toda oportunidad posible de hacer 
lo bueno y vencer sus malos rasgos de carácter. El hecho de que Dios le diera otro corazón 
(1 Sam. 10: 9) no significaba que Saúl no pudiera volver a sus viejos hábitos de vida si así lo 
deseaba. ¿Se exaltaría Saúl? Si lo hacía, Dios tenía que humillarlo. 





20. 


Antes bien he obedecido. 


Sólo un corazón perverso y obstinado podía pretender hacer pasar la desobediencia como 
obediencia. Al hacer Saúl demostró cuánto se había alejado de las sendas de justicia. Fue 
cuando Eva 


"vio" que el fruto del árbol prohibido era "bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y 
árbol codiciable para525 alcanzar la sabiduría" cuando "tomó de su fruto, y comió" (Gén. 3: 
6). Cuando uno se convence a sí mismo de que lo que Dios ha señalado claramente como 
un veneno moral es deseable para una vida más abundante, entonces abjura de su lealtad a 
Dios y presta juramento de lealtad al diablo. Cuando aparece como correcto lo que Dios ha 
dicho que es malo, uno puede estar seguro de que ha puesto los pies en terreno prohibido y 
está sin protección contra las tentaciones hipnóticas del tentador. Ha cegado su propia visión 
espiritual y endurecido el corazón (ver Efe. 4: 30; ver com. Exo. 4: 21). 


Cristo advirtió a sus discípulos que llegaría el tiempo cuando cualquiera que los matara 
pensaría que estaba rindiendo "servicio a Dios" (Juan 16: 2). Desde los días de la iglesia 
apostólica (Hech. 26: 9-11; cf. 1 Tim. 1: 13) hasta el día de hoy, las más duras persecuciones 
contra los siervos de Dios se han llevado a cabo en nombre de la religión. Después de que 
termine el tiempo de gracia, hombres impíos continuarán con las formas externas de la 
religión con celo aparente hacia Dios (CS 672, 673). La más hábil artimaña del diablo es 
disimular de tal modo el error que parezca verdad. Por esta razón, en un tiempo cuando el 
máximo falsificador pondrá en acción sus esfuerzos con mayor éxito, el Testigo Fiel y 


Verdadero aconseja a los laodicenses que usen "colirio" espiritual para que vean (Apoc. 3: 
18) su verdadera condición, para que puedan distinguir entre la verdad y el error, para que 
sepan distinguir las artimañas de Satanás y las eviten, para que sean capaces de detectar el 
pecado y aborrecerlo, y para que puedan ver la verdad y obedecerla (2JT 74, 75). De lo 
contrario, como los judíos del tiempo de Cristo, será evidente que aceptan como doctrina los 
mandamientos de los hombres (ver Mat. 15: 9). 


He traído a Agag. 


¡Cuán absurdo aunque verdadero! Saúl presenta su acto supremo de desobediencia como 
una prueba de haber cumplido plena y completamente con la orden de Dios recibida 
mediante el profeta Samuel. En su estado de ceguera espiritual confundió lo erróneo con lo 
correcto, y se sintió agraviado porque Samuel no reconocía lo que él consideraba -y en cierto 
sentido lo era- una victona muy grande (ver PP 681). 





21. 


Las primicias del anatema. 


"Lo mejor del anatema" (BJ). De la palabra hebrea jérem, "las cosas consagradas", "las 
cosas dedicadas", "las cosas malditas" o "cosas consagradas a la destrucción". Jérem se 
deriva del verbo jaram, "prohibir para el uso común", "consagrar para Dios", "extirpar". Acán 
se apropió para su uso personal "del anatema |jérem]" (Jos. 7: 1, 11, 13, 15; cf. cap. 6: 17, 
18), lo que incluía plata y oro (Jos. 7: 21) reservados para el servicio del santuario (Jos. 6: 
19). El hecho de que una persona o cosa fuera "maldita" o "dedicada" no significaba 
necesariamente que debía ser destruida; sino tan sólo que debía empleársela precisamente 
en la forma en que Dios indicara. En contraste con la plata y el oro, todo lo demás que había 
en la ciudad debía ser destruido completamente (Jos. 6: 21). Sin embargo, esas cosas 
también eran "anatema": "malditas" o reservadas "a Jehová" (Jos. 6: 17). La misma palabra 
hebrea jérem también designa las ofrendas "dedicadas" para uso sagrado (ver Lev. 27: 21, 
28, 29; Núm. 18: 14; etc.). 


La afirmación de Saúl acerca de "las primicias del anatema", o literalmente "las cosas 
dedicadas", cobra un nuevo significado a la luz del uso dado en la Biblia a la palabra hebrea 
así traducida. Samuel había instruido a Saúl para que "destruyera [jaram]" a los amalecitas y 
todas sus posesiones, que los matara. No sólo estaban "dedicados", sino "dedicados para la 
destrucción". Es evidente que Saúl razonó que tenía el privilegio de decidir cómo había de 
realizarse la orden divina. 


Sin duda Saúl expresó la verdad cuando dijo que "el pueblo" quiso salvar lo mejor de los 
rebaños y de las manadas. No se les permitía que tomaran para sí los rebaños y las 
manadas de los amalecitas. Pero podían enriquecerse empleando los animales de los 
amalecitas en lugar de los propios que de otra manera habrían tenido que sacrificar (PP 68l). 
Sencillamente Saúl aprobó la sugestión tal como le llegó, y así se apropió del derecho de 
interpretar la orden del Señor en la forma que vio conveniente. Por su parte, Saúl no tenía 
interés en el ganado; tenía suficientes animales y hasta le sobraban. Pero si volvía con un 
rey vencido -de acuerdo con la costumbre de sus días- podría presentar delante de todo 
Israel una evidencia tangible de su proeza militar y se incrementaría mucho su prestigio. Sin 
duda Saúl tenía el plan de ejecutar en público a Agag después de presentarlo al pueblo como 
una muestra de su habilidad 526 como guerrero. Pero Samuel, instruido por Dios, realizó él 
mismo la ejecución y privó a Saúl de la exhibición prevista. 


Probablemente Saúl razonó que obedecería la orden de Dios tanto respecto al ganado como 
al rey, y al mismo tiempo aumentaría la riqueza de sus súbditos y su propio renombre. 
Cumpliría a su manera con la voluntad de Dios. Finalmente, serían muertos tanto el rey como 


los animales; pero entre tanto él y su pueblo aprovecharían de ellos. En esto estribaba la 
debilidad del carácter de Saúl: mientras que pretendía servir a Dios, en realidad servía 
primero sus propios intereses y después los de Dios. Sin duda por esta misma razón, al 
enviar a Saúl contra los amalecitas con la orden de "dedicarlos" y "dedicar" también todas 
sus posesiones, Dios especificó el medio por el cual debían ser "dedicados": la muerte. 


Saúl fracasó en esta gran prueba final de su carácter. Aun Samuel, que había pasado la 
noche en oración ante Dios en favor de Saúl para que se anulara la sentencia de rechazo 
(PP 682), se llenó de indignación cuando vio la prueba de la rebelión de Saúl (PP 683). 
Debido a que Saúl había dejado al Señor, el cielo lo abandonó para que siguiera el camino 
de su propia elección; y Samuel por su parte "nunca después vio ... a Saúl en toda su vida" 
(vers. 35). Saúl se había descalificado completamente como rey al someterse a los deseos 
del pueblo, al culparlo por sus propias decisiones erróneas, y al procurar atribuirse el honor 
que en realidad pertenecía a Dios. 


En Gilgal. 


Aunque no era la residencia de Saúl, Gilgal parece haber sido de hecho en algunos 
respectos la capital de la monarquía hebrea. Señalaba el sitio del primer campamento de 
Israel después del cruce del Jordán (Jos. 4: 19) y el cuartel general militar para la conquista 
de Canaán (Jos. 10: 15; etc.). Fue allí donde se efectuó la verdadera división de la tierra (Jos. 
14: 6 a 17: 18). Cuando se completó la conquista del país, unos seis o siete años después 
del cruce del Jordán, el arca fue trasladada de Gilgal a Silo (Jos. 18: 1). En ese tiempo 
Josué residía en "Timnat-sera, en el monte de Efraín" (Jos. 19: 49, 50). 


El servicio del santuario se interrumpió en Silo cuando los filisteos se llevaron el arca (1 Sam. 
4: 11; Sal. 78: 60) y la ciudad de Silo fue destruida (ver Jer. 26: 6, 9). El arca fue llevada de 
vuelta, primero hasta Bet-semes (1 Sam. 6: 7-15) y después a Quiriat-jearim (cap. 7: 1), 
donde quedó hasta que David la traspasó a Jerusalén (2 Sam. 6: 2-12; cf Jos. 15: 9, 60). En 
un sentido, así se descentralizó el culto de Dios, aunque Samuel ofrecía sacrificios en 
diversos lugares (PP 660), probablemente también en Gilgal (1 Sam. 7: 16). Fue aquí donde 
Samuel reunió a los israelitas para confirmar a Saúl como rey después de su victoria en 
Jabes de Galaad (1 Sam. 11: 14, 15); aquí también se reunieron fuerzas para el ataque 
contra la guarnición filistea de Micmas (1 Sam. 13: 4). También podría haber sido la base 
para la campaña contra los amalecitas, como parece decirse tácitamente en la propuesta de 
Saúl de volver allí para ofrecer sacrificios a Dios. 





22. 


¿Se complace Jehová? 


Impelido por el Espíritu Santo, Samuel expresó esta profunda verdad que había de resonar a 
través de los siglos siguientes (ver Sal. 51: 16-19; Isa.1:11; Ose. 6: 6; Miq. 6: 6-8; etc.). 





23. 


Te ha desechado. 


Aquí se presenta claramente el motivo para un cambio de la relación entre Dios y el hombre: 
"Por cuanto tú desechaste". Cuando el hombre elige seguir su propio camino, Dios está 
obligado a reajustar las condiciones para hacer frente a la situación. Cuando Israel quiso un 
rey, Dios le dio la oportunidad de probar la factibilidad de un plan tal. El mismo hecho de que 
Dios permitiera que Saúl continuara como rey muestra que no lo había abandonado. Si Saúl 
no seguía a Dios, tendría que poner en práctica sus propias ideas en cuanto a la realeza sin 
la ayuda del consejo divino, no porque Dios fuera reacio a guiarlo, sino porque él rehusaba 


aceptar la dirección. 





24. 


Yo he pecado. 


Antes de que Samuel anunciara que Dios había rechazado a Saúl como rey (vers. 23), éste 
defendió firmemente su proceder. Tan sólo cuando se pronunció la sentencia y se dio a 
conocer el castigo, estuvo dispuesto a admitir que se había apartado de la orden divina. Saúl 
no demostró la prueba de una vida transformada que acompaña a "la tristeza que es según 
Dios"; la suya fue "la tristeza del mundo" (2 Cor. 7: 9-11). No fue el sincero deseo de hacer lo 
correcto lo que lo movió a esa admisión, sino el temor de perder el derecho a su reino. Sólo 
cuando se vio frente a esa perspectiva, fingió arrepentimiento con el propósito de salvar su 
puesto de rey, de ser eso posible. La alabanza 527 humana significaba más para él que la 
aprobación divina. 


Perdona, pues, ahora mi pecado. 


Cuán diferente fue este pedido del que presentaron los israelitas en Mizpa cuando clamaron: 
"Contra Jehová hemos pecado... No ceses de clamar por nosotros a Jehová" (cap. 7: 6-8). El 
pecado de Saúl ¿fue contra Samuel o contra el Señor? ¿Estaba tan preocupado por el 
cambio de corazón que necesitaba como estaba de perder su prestigio ante el pueblo, ante la 
posibilidad de que perdiera el reino? Sus acciones futuras debían revelar claramente la 
verdadera razón de su conducta. 





26. 


No volveré. 


Samuel, creyendo que Dios había rechazado a Saúl, al principio rehusó rendir culto a Dios 
con el rey. Humanamente hablando, no tenía nada que hacer con un hombre que apreciaba 
tan poco lo que Dios había hecho por él. La actitud de Samuel era sencillamente un reflejo 
de la actitud de Dios. Si el Señor no quería tener más trato con Saúl (ver cap. 28: 6), Samuel 
-como representante de Dios- tampoco podía tenerlo (cap. 15: 35), para que una relación tal 
no fuera interpretada como una evidencia de la aprobación divina. 





28. 
Lo ha dado. 


Dios se refería al ungimiento de David y a su coronación, aunque estaban todavía en el 
futuro, como si ya se hubieran realizado. Saúl se había descalificado irreparablemente para 
servir como rey, y la decisión de Dios acerca de él era irrevocable. En la voluntad y en el 
propósito de Dios el reino ya había sido dado a otro. Nada que hiciera Saúl, como ofrecer un 
culto (vers. 30), cambiaría la sentencia. Ni la oración la cambiaría (ver Jer. 7: 16; 11: 14; 14: 
11; PP 682). Con toda seguridad, el rechazo de Saúl como rey no implicaba necesariamente 
que había terminado su tiempo de gracia y que el Señor rehusaría aceptarlo como individuo. 
Todavía podía arrepentirse personalmente y convertirse. Si en ese tiempo Saúl hubiese 
estado dispuesto a renunciar al trono y a vivir de allí en adelante una vida privada, podría 
haber hallado la salvación; pero era evidente que no podía desempeñarse en el cargo de rey 
en armonía con la voluntad divina. 


Mejor que tú. 
De acuerdo con lo registrado, la única falta de Saúl hasta ese tiempo fue la que cometió en 


Gilgal (cap. 13: 8-14). No había una mancha en su registro como en el caso de David con 
Betsabé y Urías heteo. Ambos fueron grandes pecadores. La diferencia entre ellos estuvo en 
que cuando le fue señalado su pecado, Saúl justificó su proceder (caps. 13: 11, 12; 15: 20), 
en tanto que David se arrepintió sinceramente de sus pecados (2 Sam. 12: 13; Sal. 51). 





29. 


La Gloria de Israel. 


Este título aplicado a Dios sólo aparece en este lugar del AT. La palabra traducida "Gloria" 
es nétsaj, que proviene del verbo nalsaj, "ser preeminente", "ser permanente". En el marco 
en que aquí se usa, es sumamente apropiada esta forma de denominar a Dios. Nétsaj 


muchas veces se traduce "perpetuamente” (2 Sam. 2: 26) o "para siempre" (Sal. 52: 5). 


Arrepienta. 


En cuanto al "arrepentimiento" de Dios, ver com. Gén. 6: 6; Exo. 32: 14; Juec. 2: 18; 1 Sam. 
15:11. 





30. 


Para que adore. 


Para Saúl las formas del culto sólo eran importantes como un medio de conseguir para sí la 
lealtad del pueblo. Tenía el propósito de dar la impresión de que su proceder se originaba en 
Dios a fin de que el pueblo creyera que al seguirlo a él, hacían la voluntad de Dios. Así se 
rebajó la religión para que sirviera a los fines del poder civil, pues Saúl se proponía usar a 
Dios como un medio para lograr sus propios fines. 





31. 


Volvió Samuel. 


Quizá hubo dos razones por las cuales Samuel cambió de parecer: (1)Quería hacer todo lo 
posible para ganar a Saúl como persona. (2) Al saberse que había desaprobado a Saúl, eso 
podría inducir a algunos descontentos de Israel como una excusa para sublevarse. El orden 
establecido por el gobierno debía continuar aun cuando el rey hubiera rechazado el liderazgo 
de Dios para hacer su propia voluntad. 





33. 


Samuel cortó en pedazos a Agag. 


De acuerdo con el código civil dado a Israel (Exo. 21: 23, 24), Agag merecía la muerte, y 
Samuel lo ejecutó "delante de Jehová", así como Elías más tarde mataría a los profetas de 
Baal en el Carmelo, de acuerdo con la ley de la blasfemia (Lev. 24: 11, 16). Al matar a Agag, 
Samuel desbarató el propósito de Saúl de exhibir al rey como testimonio de su supuesta 
habilidad como caudillo. 





35. 


Nunca después vio Samuel a Saúl. 
Ver com. vers. 26; ver también cap. 16: 14. 


Samuel lloraba. 


Al principio Samuel estuvo maldispuesto para dar un rey a Israel, pero una vez que fue 
elegido el rey, Samuel le fue fiel a pesar de sus faltas. Para Samuel -y 528 más tarde para 
David- Saúl era "el ungido de Jehová" (cap. 24: 10). El pesar de Samuel por la conducta de 
Saúl (cap. 15: 11; PP 682) es una prueba de la sinceridad de la forma en que Samuel velaba 
por él. 
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CAPÍTULO 16 


1 Samuel es enviado por Dios a Belén. 6 Se reprocha el uso de su propio juicio en la elección. 
11 Unge a David. 15 Saúl envía a buscar a David para que tranquilice su espíritu alterado. 


1 DIJO Jehová a Samuel: ¿Hasta cuándo llorarás a Saúl, habiéndole yo desechado para que 
no reine sobre Israel? Llena tu cuerno de aceite, y ven, te enviaré a Isaí de Belén, porque de 
sus hijos me he provisto de rey. 


2 Y dijo Samuel: ¿Cómo iré? Si Saúl lo supiera, me mataría. Jehová respondió: Toma 
contigo una becerra de la vacada, y di: A ofrecer sacrificio a Jehová he venido. 


3 Y llama a Isaí al sacrificio, y yo te enseñaré lo que has de hacer; y me ungirás al que yo te 
dijere. 


4 Hizo, pues, Samuel como le dijo Jehová; y luego que él llegó a Belén, los ancianos de la 
ciudad salieron a recibirle con miedo, y dijeron: ¿Es pacífica tu venida? 


5 El respondió: Sí, vengo a ofrecer sacrificio a Jehová; santificaos, y venid conmigo al 
sacrificio. Y santificando él a Isaí y a sus hijos, los llamó al sacrificio. 


6 Y aconteció que cuando ellos vinieron, él vio a Eliab, y dijo: De cierto delante de Jehová 
está su ungido. 


7 Y Jehová respondió a Samuel: No mires a su parecer, ni a lo grande de su estatura, porque 
yo lo desecho; porque Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está 
delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón. 


8 Entonces llamó Isaí a Abinadab, y lo hizo pasar delante de Samuel, el cual dijo: Tampoco a 
éste ha escogido Jehová. 


9 Hizo luego pasar Isaí a Sama. Y él dijo: Tampoco a éste ha elegido Jehová. 


10 E hizo pasar Isaí siete hijos suyos delante de Samuel; pero Samuel dijo a Isaí: Jehová no 
ha elegido a éstos. 


11 Entonces dijo Samuel a Isaí: ¿Son éstos todos tus hijos? Y él respondió: Queda aún el 
menor, que apacienta las ovejas. Y dijo Samuel a Isaí: Envía por él, porque no nos 
sentaremos a la mesa hasta que él venga aquí. 


12 Envió, pues, por él, y le hizo entrar; y era rubio, hermoso de ojos, y de buen parecer. 
Entonces Jehová dijo: Levántate y úngelo, porque éste es. 


13 Y Samuel tomó el cuerno del aceite, y lo ungió en medio de sus hermanos; y desde aquel 
día en adelante el Espíritu de Jehová vino sobre David. Se levantó luego Samuel, y se volvió 
a Ramá. 


14 El Espíritu de Jehová se apartó de Saúl, y le atormentaba un espíritu malo de parte de 
Jehová .529 


15 Y los criados de Saúl le dijeron: He aquí ahora, un espíritu malo de parte de Dios te 
atormenta. 


16 Diga, pues, nuestro señor a tus siervos que están delante de ti, que busquen a alguno que 
sepa tocar el arpa, para que cuando esté sobre ti el espíritu malo de parte de Dios, él toque 
con su mano, y tengas alivio. 


17 Y Saúl respondió a sus criados: Buscadme, pues, ahora alguno que toque bien, y 
traédmelo. 


18 Entonces uno de los criados respondió diciendo: He aquí yo he visto a un hijo de Isaí de 
Belén, que sabe tocar, y es valiente y vigoroso y hombre de guerra, prudente en sus 
palabras, y hermoso, y Jehová está con él. 


19 Y Saúl envió mensajeros a Isaí, diciendo: Envíame a David tu hijo, el que está con las 
ovejas. 


20 Y tomó Isaí un asno cargado de pan, una vasija de vino y un cabrito, y lo envió a Saúl por 
medio de David su hijo. 


21 Y viniendo David a Saúl, estuvo delante de él; y él le amó mucho, y le hizo su paje de 
armas. 


22 Y Saúl envió a decir a Isaí: Yo te ruego que esté David conmigo, pues ha hallado gracia 
en mis ojos. 


23 Y cuando el espíritu malo de parte de Dios venía sobre Saúl, David tomaba el arpa y 
tocaba con su mano; y Saúl tenía alivio y estaba mejor, y el espíritu malo se apartaba de él. 





1. 


¿Hasta cuándo? 


Saúl se había convertido en un caudillo inspirador. Como el primer gobernante de un Estado 
con una nueva forma de administración, ejercía un poder casi hipnótico sobre el gallardo 
pueblo israelita, amante de su independencia. Pero rápidamente se había vuelto déspota, 
cruel, tiránico e implacable. Sin embargo, recuérdese que aunque el rey había rehusado el 
consejo de Dios y había separado a la nación de la conducción divina, eso no excluía 
personalmente a Saúl de la salvación. Nabucodonosor, por ejemplo, se gloriaba en el 
pensamiento de que su dios Marduk era más poderoso que Jehová, y sin embargo el Espíritu 
Santo lo conmovió mediante Daniel, hasta el punto de que exaltó al Dios de Daniel como el 
Altísimo (Dan. 4: 4-37). 


Isaí de Belén. 


Quizá Samuel conocía a algunos de los habitantes de Belén debido a sus visitas previas. 
Aunque es probable que conociera a Isaí, no sucedía así con el resto de su familia (vers. 11, 
12). 





2. 


Toma contigo una becerra. 


Era completamente natural y adecuado que el profeta visitara Belén para ofrecer un sacrificio. 
El arca estaba todavía en Quiriat-jearim. Se sabe que el santuario estuvo en Nob por lo 
menos durante una parte del reinado de Saúl (cap. 21: 1-6), pero no se nos dice si las fiestas 
anuales se celebraban allí como antes en Silo. Desde que cesaron de ofrecerse sacrificios 
en Silo, esto se había hecho en diversas ciudades por todo el país (PP 660). En tales 
reuniones, el profeta instruía al pueblo acerca del gran plan de salvación, y lo animaba para 
que enviara sus jóvenes a las diversas escuelas de los profetas a fin de elevar el nivel 
intelectual y espiritual de la nación. El rey no tenía pues por qué extrañarse de la visita de 
Samuel a Belén. En lo que atañe al pueblo, para el profeta era una obra rutinaria, similar a 
una reunión distrital de hoy día. 


A ofrecer sacrificio ... he venido. 


No era de interés público que se conociera inmediatamente el ungimiento de David. ¿Acaso 
el ungimiento de Saúl no se efectuó en una forma muy parecida? Los 30 ancianos que 
respondieron entonces a la invitación para asistir a la fiesta, ¿sabían por qué Samuel había 
dado a Saúl el lugar de honor? No estuvieron presentes mientras Samuel y Saúl platicaron 
después de la fiesta (cap. 9: 25). Ni ellos, y ni siquiera el siervo de Saúl, fueron testigos del 
ungimiento realizado temprano por la mañana (caps. 9: 27 a 10: 1). Tampoco la familia de 
Saúl supo del ungimiento hasta el tiempo de la reunión de Mizpa para elegir un rey (cap. 10: 
20-27). El ungimiento le resultó a Saúl una declaración del plan de Dios para su vida. Fue 
invitado pero no obligado a aceptar los requerimientos de Dios. Tal ungimiento no lo 


autorizaba para comenzar lo que se requería a fin de realizar su aparición pública como rey. 
El registro demuestra que aun después de su elección en Mizpa, Saúl volvió a su hogar y 
esperó que el Señor dirigiera el paso siguiente. 


La única diferencia entre el ungimiento de Saúl y el viaje de Samuel al hogar de Isaí fue 530 
que para entonces ya había un rey, celoso de cada paso que daba el profeta, puesto que él 
le había anunciado a Saúl el repudio del Señor. Esa susceptibilidad sin duda aumentó 
muchísimo debido a la vacilación de Samuel para rendir culto juntamente con su rey. Puede 
haber pasado mucho tiempo entre los caps. 15 y 16. 





4. 


¿Es pacífica tu venida? 


Por la descripción dada en el cap. 9, es claro que la fiesta del ungimiento de Saúl se celebró 
en el lugar alto, en relación con una fiesta bien conocida de antemano. Pero la sorpresiva 
llegada de Samuel a Belén con una becerra, y el hecho de que convocara a los ancianos 
para que estuvieran presentes, naturalmente debía provocar muchas especulaciones. Los 
ancianos llegaron con temor y temblor, preguntándose qué cosa terrible habría sucedido. 
Una reacción tal ante la inesperada llegada de un funcionario importante era enteramente 
natural y, en realidad, añade un matiz de autenticidad al relato. 





y 
. 


po 


Samuel aquietó todos sus temores y los autorizó a santificarse, es decir, a pasar por todo el 
procedimiento de la purificación ceremonial, lo que incluía lavar el cuerpo y los vestidos, 
como también continencia (ver Exo. 19: 10-15; 1 Sam. 21: 4-6). Personalmente Samuel se 
cuidó de que Isaí y por lo menos sus hijos mayores estuvieran purificados (1 Sam. 16: 5). 
Entonces todos fueron llamados para ofrecer el sacrificio. Debía haber unas pocas horas 
entre el sacrificio y la fiesta, pues la becerra debía ser guisada y asada antes de que la 
comieran. Samuel aprovechó ese intervalo para conocer mejor a Ilsaí y a su familia. Que 
ellos mismos todavía no se habían reunido para la fiesta se ve por el vers. 11, donde aparece 
David viniendo del campo antes de que se sentaran para comer. 





Y. 


Jehová mira el corazón. 


El "corazón" se refiere al intelecto, los afectos y la voluntad (Sal. 139: 23; Mat. 12: 34; etc.). 
Es el factor que preside para determinar el destino, pues como es el pensamiento del hombre 
"en su corazón, tal es él" (Prov. 23: 7). En su esencia, la libre elección es un asunto del 
intelecto, pero a menudo con gran influencia de los sentimientos y las emociones. Dentro de 
los límites del tiempo de gracia Dios invita a los hombres: "Venid luego... y estemos a cuenta" 
(Isa. 1: 18). El quiere que lo conozcamos y nos enteremos de su plan, porque "mirando a 
cara descubierta" somos transformados (ver 2 Cor. 3: 18). Dios se dirige al intelecto. La 
apariencia externa no revela los verdaderos motivos de la vida pues con frecuencia se 
interpretan mal las acciones. Cuando Moisés dijo a los hijos de Israel: "Amarás a Jehová tu 
Dios de todo tu corazón" (Deut. 6: 5), pensaba en la influencia guiadora que actúa en la vida 
por medio de una relación personal con Dios. El hecho de que los discípulos hubieran visto a 
Dios mediante una íntima relación con Jesús (Juan 14: 9) los fortaleció muchísimo en su 
entrega a los planes divinos para ellos. David había aprendido a conocer a Dios mientras 


apacentaba sus ovejas y, aunque no lo reconocieran sus hermanos, ese conocimiento hizo 
posible que el Espíritu Santo lo guiara paso tras paso. 





12. 


De buen parecer. 
"Hermosa presencia" (BJ). 


r 


Ungelo. 


¿Por qué elige Dios a ciertos hombres para que sean sus representantes y pasa de largo a 
otros? ¿Qué diferencia hubo en su elección de Saúl y su elección de David? Siendo 
omnisciente, Dios sabía con exactitud la conducta futura de Saúl; sin embargo lo ungió y le 
prometió estar con él (cap. 10: 7). En contra de los mejores intereses de los israelitas y de la 
voluntad divina para ellos, Dios respondió a su demanda de un rey. Es claro que Saúl era 
popular entre la gente: un rey según el corazón de ellos pero no de Dios. No pensaban en un 
liderazgo espiritual sino en el poder nacional. (Cuando fue elegido, Saúl tenía serios 
impedimentos. Por eso Dios le advirtió de los peligros que encontraría y le dio un consejo 
preciso en cuanto a la forma de hacerles frente. 


El caso de David era diferente. No hay prueba de que el pueblo estuviera descontento con 
Saúl. En realidad, estaba muy satisfecho por los resultados de la campaña contra los 
amalecitas. David era el menor en la casa de su padre, y en el Oriente la edad significaba 
respeto y prioridad (Gén. 29: 25, 26). Era un mozuelo sin pretensiones aun entre los 
miembros de su propio hogar (1 Sam. 17: 28). No tenía la imponente estatura de Saúl ni el 
físico de Sansón. Saúl fue llamado del arado porque los ancianos clamaban por un rey con 
urgencia. Tuvo poco tiempo para prepararse. David fue llamado mientras apacentaba ovejas 
y era todavía muchacho, y tuvo más de una década a fin de prepararse para 531 sus arduas 
tareas como caudillo de las doce tribus. 


Elegido en su juventud, David disfrutó de la oportunidad de un período de preparación y 
prueba antes de que asumiera las responsabilidades de su elevado cargo. Los aspectos del 
carácter de David que no estaban a la altura de las normas divinas pudieron ser cambiados 
antes de su coronación. De la misma manera Dios trata a cada individuo a quien invita a ser 
miembro de su reino, y especialmente a los que llama a ocupar puestos de responsabilidad. 
Sin que lo sepa, todo hombre es probado por las vicisitudes comunes de la vida, hasta que 
finalmente Dios pueda decir: "Sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré" (Mat. 25: 23). 
Hasta ese momento David había demostrado poseer vigor juvenil, un espíritu amante y gentil 
e intrepidez que emanaba de la confianza en el poder divino. No había sido corrompido por 
el mundo. Tenía un alma contemplativa que se desarrollaba en la quietud de las colinas de 
Belén. Allí, pastoreando las ovejas como Moisés en Madián, adquirió un sentido de 
responsabilidad y desarrolló cualidades de liderazgo que debían acompañarlo a través de la 
vida. 





13. 


Cuerno. 
Heb. géren, el "cuerno" de un toro, cabra o carnero. 


Espíritu de Jehová. 


El Espíritu del Señor no hace acepción de personas. Dio a Saúl un corazón nuevo y le 
mostró los abismos que había delante de él. Sin embargo, Saúl rápidamente rechazó la 


dirección divina. Entonces Dios se propuso guiar a David como había tratado de guiar a 
Saúl. Como en el caso de muchos de los grandes dirigentes del mundo, David creció en un 
ambiente humilde, desarrollando calladamente un áureo carácter bajo la dirección del Espíritu 
Santo, el cual un día lo capacitaría plenamente para el papel que desempeñaría en el gran 
conflicto entre el bien y el mal. Cuando fue ungido, el Espíritu de Dios "vino sobre David" así 
como el Espíritu divino descendió sobre Cristo durante su bautismo (ver com. Mat. 3: 16). 





14. 


El Espíritu de Jehová se apartó. 


Saúl había rechazado al Espíritu de Dios -había cometido el pecado imperdonable- y nada 
más podía hacer el Señor para él (ver com. cap. 15: 35). El Espíritu de Jehová no se apartó 
arbitrariamente de Saúl, sino más bien Saúl se rebeló contra su dirección y deliberadamente 
rehuyó la influencia del Espíritu. Esto debe entenderse en armonía con Sal.139: 7 y con el 
principio fundamental de la libre elección. Si Dios, por medio de su Espíritu, hubiera 
impuesto su voluntad a Saúl en contra de los deseos de éste, Dios habría hecho del rey una 
mera máquina. 


De parte de Jehová. 


Las Escrituras a veces presentan a Dios como si él hiciera lo que no impide directamente. En 
realidad, al dar a Satanás una oportunidad para demostrar sus principios, Dios limitaría su 
propio poder. Por supuesto, había límites que Satanás no podría sobrepasar (ver Job 1: 12; 
2: 6), pero dentro de su esfera limitada tendría el permiso divino para actuar. De esa manera, 
aunque sus actos son contrarios a la voluntad divina, no puede hacer nada a menos que Dios 
se lo permita, y todo lo que hacen él y sus malos espíritus, es hecho con el permiso de Dios. 
Por lo tanto, cuando Dios retiró su Espíritu de Saúl (ver com. 1 Sam. 16: 13, 14), Satanás 
quedó en libertad de actuar. 


Le atormentaba. 


Josefo describe esa dolencia así: "En cuanto a Saúl, le sobrevinieron algunos desórdenes 
extraños y demoníacos, y le provocaban tales asfixias como si hubieran estado a punto de 
ahogarlo" (Antigúedades vi. 8. 2). Es evidente que fue aumentando una grave melancolía 
mientras cavilaba debido al anuncio del profeta de que había perdido el derecho a la corona 
para ser dada a un hombre "mejor" que él (cap. 15: 28). Siendo poseído intermitentemente 
por el espíritu malo, Saúl fue inducido a sentir y actuar en una forma parecida a la de un 
demente. 





15. 


Un espíritu malo de parte de Dios. 
Ver com. vers. 14 en lo que atañe a una expresión equivalente. 





16. 


El arpa. 


Mejor, "la lira". Se aconsejó a Saúl que buscara alivio en una terapia musical. El sonido de 
la lira de David y su canto de excelsos himnos aliviaban transitoriamente a Saúl del espíritu 
malo que lo acosaba. Cuando Saúl escuchaba la música de David, sus malos sentimientos 
de compasión propia y celos lo dejaban por un tiempo, pero volvían con redoblado poder al 
transcurrir el tiempo. Debido a su continuo rechazo de la dirección de Dios, se parecía al 


poseído por el demonio de la parábola de Cristo (Luc. 11: 24-26), en que "el postrer estado" 
de un alma tal es "peor que el primero". 





17. 


Buscadme. 


No debía pasarse por alto 532 ningún medio que ofreciera esperanza de alivio del espíritu 
malo que atormentaba a Saúl. 





18. 


Hijo de Isaí. 


Indudablemente la reputación de David como músico y hombre de valor, sano juicio y 
prudente ya se había cimentado antes de que apareciera en la corte y de que venciera a 
Goliat. Probablemente David era un joven que se aproximaba a la virilidad, pues poco 
después, en ocasión de su encuentro con Goliat, se lo describe como un "muchacho", Heb. 
ná'ar (cap. 17: 58) y como un "joven", Heb. 'élem (vers. 56). 


Jehová está con él. 


Aunque no se había divulgado la novedad de que David había sido ungido como rey, nada 
podía ocultar el hecho de que el Espíritu Santo -que se había posesionado de su vida de un 
modo especial desde su ungimiento (ver com. vers. 13)- estaba preparándolo debidamente 
para las importantes tareas venideras. 





20. 


Un asno. 


El regalo de Isaí tenía el propósito de expresar buena voluntad respecto al deseo del rey de 
que David sirviera en la corte. No mandar un regalo seguramente se hubiera interpretado 
como una expresión de mala voluntad y, por lo tanto, habría perjudicado el éxito de David en 
la corte. 





21. 


Estuvo delante de él. 


Esta afirmación no se refiere a la presencia de David delante de Saúl, sino al hecho de que 
David "se quedó a su servicio" (BJ; ver Gén. 41: 46; Dan. 1: 19). Debido a la providencia de 
Dios, David fue colocado en una posición en la que podía relacionarse con los dirigentes de 
la nación -que así podrían apreciar sus talentos- y con los asuntos de gobierno. Quizá se 
permitió que Saúl permaneciera en el trono hasta que las semillas del mal produjeran en su 
vida una cosecha inevitable, y hasta que se completara la preparación preliminar de David. 


Le amó mucho. 


Aun Saúl llegó a honrar y respetar la personalidad naturalmente atrayente de David, y estimó 
en él las cualidades implantadas por el Espíritu Santo. Saúl reconoció la evidente 
superioridad de ese joven promisorio, admitiendo tácitamente la sabiduría de la elección de 
Dios de un sucesor para el trono. 


Paje de armas. 


"Escudero" (BJ). Este nombramiento colocó a David en la más estrecha relación posible con 
el rey y lo hizo responsable personalmente por la seguridad del monarca. Es posible que 
esta afirmación aparezca antes del papel que desempeñaría David en la corte después de su 
victoria sobre Goliat (ver cap. 18: 2, 5). 


22. 


Esté David conmigo. 


Después de un período de prueba en la corte, Saúl convirtió en un cargo permanente lo que 
al principio sólo tenía el propósito de ser algo transitorio. 


Ha hallado gracia. 


Ver com. vers. 21. Dios consideró que David era de la clase de hombres que podía usar en 
su servicio (vers. 7). Contemplando sólo la apariencia exterior y las acciones, que en cierto 
grado reflejaban el corazón de David, Saúl llegó a la misma conclusión (ver Prov. 23: 7). 


23. 


Saúl tenía alivio. 


Literalmente, "Saúl respiraba". la palabra rúaj significa "respirar", "soplar", especialmente con 
las fosas nasales. El uso de este verbo implica una exhalación de aliento profunda y forzada, 
tal como la que frecuentemente acompaña a una relajación después de un período de 
tensión, seguida por una respiración normal. Los accesos de posesión demoníaca de que 
sufría Saúl eran acompañados indudablemente por tensiones físicas y nerviosas. 
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CAPÍTULO 17 


1 Los ejércitos de los israelitas y los filisteos preparados para la batalla. 4 Goliat desafía a los 
israelitas. 12 David, enviado por su padre a visitar a sus hermanos, acepta el desafío del 


gigante. 28 Eliab lo reprende. 30 David es llevado ante la presencia de Saúl. 32 Explica las 
razones de su confianza. 38 Mata al gigante sin llevar ninguna armadura e impulsado por su 
fe en Dios. 55 Saúl pregunta por la identidad de David. 


1 LOS filisteos juntaron sus ejércitos para la guerra, y se congregaron en Soco, que es de 
Judá, y acamparon entre Soco y Azeca, en Efes-damim. 


2 También Saúl y los hombres de Israel se juntaron, y acamparon en el valle de Ela, y se 
pusieron en orden de batalla contra los filisteos. 


3 Y los filisteos estaban sobre un monte a un lado, e Israel estaba sobre otro monte al otro 
lado, y el valle entre ellos. 


4 Salió entonces del campamento de los filisteos un paladín, el cual se llamaba Goliat, de 
Gat, y tenía de altura seis codos y un palmo. 


5 Y traía un casco de bronce en su cabeza, y llevaba una cota de malla; y era el peso de la 
cota cinco mil siclos de bronce. 


6 Sobre sus piernas traía grebas de bronce, y jabalina de bronce entre sus hombros. 


7 El asta de su lanza era como un rodillo de telar, y tenía el hierro de su lanza seiscientos 
siclos de hierro; e iba su escudero delante de él. 


8 Y se paró y dio voces a los escuadrones de Israel, diciéndoles: ¿Para qué os habéis puesto 
en orden de batalla? ¿No soy yo el filisteo, y vosotros los siervos de Saúl? Escoged de entre 
vosotros un hombre que venga contra mí. 


9 Si él pudiere pelear conmigo, y me venciere, nosotros seremos vuestros siervos; y si yo 
pudiere más que él, y lo venciera, vosotros seréis nuestros siervos y nos serviréis. 


10 Y añadió el filisteo: Hoy yo he desafiado al campamento de Israel; dadme un hombre que 
pelee conmigo. 


11 Oyendo Saúl y todo Israel estas palabras del filisteo, se turbaron y tuvieron gran miedo. 


12 Y David era hijo de aquel hombre efrateo de Belén de Judá, cuyo nombre era Isaí, el cual 
tenía ocho hijos; y en el tiempo de Saúl este hombre era viejo y de gran edad entre los 
hombres. 


13 Y los tres hijos mayores de Isaí habían ido para seguir a Saúl a la guerra. Y los nombres 
de sus tres hijos que habían ido a la guerra eran: Eliab el primogénito, el segundo Abinadab, 
y el tercero Sama; 


14 y David era el menor. Siguieron, pues, los tres mayores a Saúl. 


15 Pero David había ido y vuelto, dejando a Saúl, para apacentar las ovejas de su padre en 
Belén. 


16 Venía, pues, aquel filisteo por la mañana y por la tarde, y así lo hizo durante cuarenta 
días. 


17 Y dijo Isaí a David su hijo: Toma ahora para tus hermanos un efa de este grano tostado, y 
estos diez panes, y llévalo pronto al campamento a tus hermanos. 


18 Y estos diez quesos de leche los llevarás al jefe de los mil; y mira si tus hermanos están 
buenos, y toma prendas de ellos. 


19 Y Saúl y ellos y todos los de Israel estaban en el valle de Ela, peleando contra los filisteos. 


20 Se levantó, pues, David de mañana, y dejando las ovejas al cuidado de un guarda, se fue 
con su carga como lIsaí le había mandado; y llegó al campamento cuando el ejército salía en 


orden de batalla, y daba el grito de combate. 
21 Y se pusieron en orden de batalla Israel y los filisteos, ejército frente a ejército. 


22 Entonces David dejó su carga en mano del que guardaba el bagaje, y corrió al ejército; y 
cuando llegó, preguntó por sus hermanos, si estaban bien. 


23 Mientras él hablaba con ellos, he aquí que aquel paladín que se ponía en medio de los 
dos campamentos, que se llamaba Goliat, el filisteo de Gat, salió de entre las filas de los 
filisteos y habló las mismas palabras, y las oyó David. 534 


24 Y todos los varones de Israel que veían aquel hombre huían de su presencia, y tenían 
gran temor. 


25 Y cada uno de los de Israel decía: ¿No habéis visto aquel hombre que ha salido? El se 
adelanta para provocar a Israel. Al que le venciere, el rey le enriquecerá con grandes 
riquezas, y le dará su hija, y eximirá de tributos a la casa de su padre en Israel. 


26 Entonces habló David a los que estaban junto a él, diciendo: ¿Qué harán al hombre que 
venciere a este filisteo, y quitare el oprobio de Israel? Porque ¿quién es este filisteo 
incircunciso, para que provoque a los escuadrones del Dios viviente? 


27 Y el pueblo le respondió las mismas palabras, diciendo: Así se hará al hombre que le 
venciere. 


28 Y oyéndole hablar Eliab su hermano mayor con aquellos hombres, se encendió en ira 
contra David y dijo: ¿Para qué has descendido acá? ¿y a quién has dejado aquellas pocas 
ovejas en el desierto? Yo conozco tu soberbia y la malicia de tu corazón, que para ver la 
batalla has venido. 


29 David respondió: ¿Qué he hecho yo ahora? ¿No es esto mero hablar? 


30 Y apartándose de él hacia otros, preguntó de igual manera; y le dio el pueblo la misma 
respuesta de antes. 


31 Fueron oídas las palabras que David había dicho, y las refirieron delante de Saúl; y él lo 
hizo venir. 


32 Y dijo David a Saúl: No desmaye el corazón de ninguno a causa de él; tu siervo irá y 
peleará contra este filisteo. 


33 Dijo Saúl a David: No podrás tú ir contra aquel filisteo, para pelear con él; porque tú eres 
muchacho, y él un hombre de guerra desde su juventud. 


34 David respondió a Saúl: Tu siervo era pastor de las ovejas de su padre; y cuando venía un 
león, o un oso, y tomaba algún cordero de la manada, 


35 salía yo tras él, y lo hería, y lo libraba de su boca; y si se levantaba contra mí, yo le 
echaba mano de la quijada, y lo hería y lo mataba. 


36 Fuese león, fuese oso, tu siervo lo mataba; y este filisteo incircunciso será como uno de 
ellos, porque ha provocado al ejército del Dios viviente. 


37 Añadió David: Jehová, que me ha librado de las garras del león y de las garras del oso, él 
también me librará de la mano de este filisteo. Y dijo Saúl a David: Ve, y Jehová esté 
contigo. 


38 Y Saúl vistió a David con sus ropas, y puso sobre su cabeza un casco de bronce, y le 
armó de coraza. 


39 Y ciñó David su espada sobre sus vestidos, y probó a andar, porque nunca había hecho la 


prueba. Y dijo David a Saúl: Yo no puedo andar con esto, porque nunca lo practiqué. Y 
David echó de sí aquellas cosas. 


40 Y tomó su cayado en su mano, y escogió cinco piedras lisas del arroyo, y las puso en el 
saco pastoril, en el zurrón que traía, y tomó su honda en su mano, y se fue hacia el filisteo. 


41 Y el filisteo venía andando y acercándose a David, y su escudero delante de él. 


42 Y cuando el filisteo miró y vio a David, le tuvo en poco; porque era muchacho, y rubio, y de 
hermoso parecer. 


43 Y dijo el filisteo a David: ¿Soy yo perro, para que vengas a mí con palos? Y maldijo a 
David por sus dioses. 


44 Dijo luego el fílisteo a David: Ven a mí, y daré tu carne a las aves del cielo y a las bestias 
del campo. 


45 Entonces dijo David al filisteo: Tú vienes a mí con espada y lanza y jabalina; mas yo vengo 
a ti en el nombre de Jehová de los ejércitos, el Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú 
has provocado. 


46 Jehová te entregará hoy en mi mano, y yo te venceré, y te cortaré la cabeza, y daré hoy 
los cuerpos de los filisteos a las aves del cielo y a las bestias de la tierra; y toda la tierra 
sabrá que hay Dios en Israel. 


47 Y sabrá toda esta congregación que Jehová no salva con espada y con lanza; porque de 
Jehová es la batalla, y él os entregará en nuestras manos. 


48 Y aconteció que cuando el filisteo se levantó y echó a andar para ir al encuentro de David, 
David se dio prisa, y corrió a la línea de batalla contra el filisteo. 


49 Y metiendo David su mano en la bolsa, tomó de allí una piedra, y la tiró con la honda, e 
hirió al filisteo en la frente; y la piedra quedó clavada en la frente, y cayó sobre su rostro en 
tierra. 


50 Así venció David al filisteo con honda y piedra; e hirió al filisteo y lo mató, sin tener David 
espada en su mano. 


51 Entonces corrió David y se puso sobre 535 el filisteo; y tomando la espada de él y 
sacándola de su vaina, lo acabó de matar, y le cortó con ella la cabeza. Y cuando los 
filisteos vieron a su paladín muerto, huyeron 


52 Levantándose luego los de Israel y los de Judá, gritaron, y siguieron a los filisteos hasta 
llegar al valle, y hasta las puertas de Ecrón. Y cayeron los heridos de los filisteos por el 
camino de Saaraim hasta Gat y Ecrón 


53 Y volvieron los hijos de Israel de seguir tras los filisteos, y saquearon su campamento 


54 Y David tomó la cabeza del filisteo y la trajo a Jerusalén, pero las armas de él las puso en 
su tienda 


55 Y cuando Saúl vio a David que salía a encontrarse con el filisteo, dijo a Abner general del 
ejército: Abner, ¿de quién es hijo ese joven? Y Abner respondió 


56 Vive tu alma, oh rey, que no lo sé. Y el rey dijo: Pregunta de quién es hijo ese joven 


57 Y cuando David volvía de matar al filisteo, Abner lo tomó y lo llevó delante de Saúl, 
teniendo David la cabeza del filisteo en su mano 


58 Y le dijo Saúl: Muchacho, ¿de quién eres hijo? Y David respondió: Yo soy hijo de tu siervo 
Isaí de Belén 





1. 


Soco. 


Mencionada antes en Jos. 15: 35, es la moderna Khirbet 'Abbád, situada a un poco más de la 
mitad del camino entre Jerusalén y la ciudad filistea de Gat. Esta población pertenecía a la 
tribu de Judá, y estaba a 27 km al suroeste de Jerusalén. 


Efes-damim. 


O Pas-damim, como figura en 1 Crón. 11: 11-13, donde se presenta la lista de los valientes 
de David. El nombre significa "la frontera de sangres", quizá debido a que hubo muchas 
luchas en esa zona. 








Valle de Ela. 
Un fértil valle de suaves laderas que se levantan al este y al oeste, y que corre por varios 
kilómetros en dirección noroeste desde Soco. 


El valle entre ellos. 


Por el centro del valle de Ela corre un wadi llamado Wadi es Sant del cual se habla en este 
versículo como de un "valle". Heb. gaye'. Esto es muy diferente del "valle", Heb. 'émeq, de 
Ela (vers. 2). La primera palabra hebrea se usa para una cañada regada por un torrente 
durante la estación lluviosa, la segunda para un valle amplio y fértil. Este gaye' era casi 
infranqueable excepto en ciertos puntos, y en ese respecto es similar al wadi que está frente 
a Micmas (ver com. cap. 14: 4-10). Saúl y su ejército acamparon en las colinas del lado 
oriental de este gaye’, y los filisteos fortificaron las colinas del oeste (ver 1 Cron 11: 13). 





4. 


Goliat. 


Posiblemente de galah, "destapar", "apartar", el nombre Goliat quizá signifique "exilio", en el 
sentido de que Goliat fue "apartado" de su pueblo ancestral, y por lo tanto era filisteo sólo en 
el sentido de que vivía entre esa gente. Se cree que descendía de los anaceos (ver com. 
Deut. 9: 2). Su estatura de 6 codos y un palmo, o 61/2 codos, sería el equivalente a 2,9 m. 
Otros han sugerido que el nombre Goliat podría significar "conspicuo". Pero en este caso 
-como en el caso de "exilio"-todo se basa en la posibilidad de que Goliat fuera un nombre 
semítico. 


Gat. 


Una de las cinco ciudades principales de Filistea. Se desconoce su ubicación (ver 2 Rey. 12: 
17). 





Malla. 


La "malla" de los soldados de los tiempos bíblicos consistía en un peto superior y una 
armadura que protegía el abdomen. Donde quiera que las dos piezas no encajasen 
perfectamente, quedaba un punto vulnerable en el cuerpo del soldado (1 Rey. 22: 34). 


Cinco mil siclos 


El equivalente a 57 kg. 





6. 


Grebas. 


Planchas delgadas de metal que se llevaban en la parte delantera de las piernas, debajo de 
las rodillas. 


Jabalina. 


O un "escudo" o "maza", que evidentemente se llevaba a la espalda, colgando entre los 
hombros. 





7. 


El hierro de su lanza. 


Su peso sería de 6,82 kg. Aunque la armadura de este paladín era de bronce, la punta de su 
lanza era de hierro, metal relativamente nuevo y más caro. 





8. 
El filisteo. 


El uso del artículo definido aquí implica egoismo de parte del antagonista de David. Estaba 
orgulloso de su habilidad y se gloriaba de su título conspicuo. Este título de Goliat se usa 
más de 25 veces en el capítulo en contraste con su nombre personal que sólo se usa dos 
veces (vers. 4, 23). Por supuesto, los filisteos sabían que la Deidad de Israel era superior a 
Dagón (cap. 5: 1-7). Habían huido aterrorizados de Mizpa (cap. 7: 10- 13). Además, 
después de años de tranquilidad (cap. 7: 13), habían sido testigos del sorpresivo ataque de 
Jonatán que les arrebató 536 


537 mucho material bélico (cap. 14: 31, 32). A regañadientes, los filisteos todavía eran de la 
misma opinión y habiendo encontrado un paladín, decidieron renovar el ataque. 





o 


Si yo pudiere más. 


En la antigüedad, con frecuencia existía la costumbre de decidir las contiendas tribales 
mediante combates singulares, en los cuales se consideraba que había sido derrotado el 
ejército del rey o caudillo perdedor. Cuando Josafat fue con Acab a guerrear contra los 
sirios, el rey de Damasco ordenó a sus capitanes que lucharan "sólo contra el rey de Israel" 


(1 Rey. 22: 31). Sin embargo, ése no fue un combate singular. Cuando se combatían la casa 
de Saúl con la de David, se eligieron 12 hombres de cada lado para decidir el resultado. La 
consecuencia fue que "Abner y los hombres de Israel fueron vencidos" (2 Sam. 2: 12-17), 
aunque no participaron en la contienda. 





10. 


Desafiado. 


Literalmente, "reprochado" o "vilipendiado", es decir por no aceptar el desafío de Goliat. 
Tildó a los hombres de Israel de ser cobardes y sumamente faltos de hidalguía. El wad, que 
separaba a las fuerzas contendoras era tan difícil de cruzar, que si cualquiera de ellas se 
arriesgaba a dar un ataque frontal, estaba casi segura de la derrota. Los filisteos estaban tan 
confiados de que físicamente no podía encontrarse ningún rival que pudiera hacer frente a su 
paladín, que propusieron decidir la batalla mediante un combate singular. Este desafío 
continuó diariamente durante más de un mes (vers. 16). 





11. 


Se turbaron. 


En el pasaje del cap. 2: 10 esta misma forma verbal se traduce "quebrantados". La raíz 
significa "ser destrozado", lo que se refiere a un estado mental o físico. En este caso Saúl 
-déspota egotista -tuvo que hacer frente a otro bravucón, y no sabía qué hacer. Además, 
Saúl era un gigante entre su propio pueblo, y lógicamente era el que debía aceptar el 
desafío. De los hombros para arriba sobresalía entre los suyos y tenía un casco de bronce y 
una coraza de malla (vers. 38); sin embargo, temblaba ante Goliat. Aunque había renunciado 
a la presencia y a la protección del Espíritu de Dios, comprendía que debía triunfar en esta 
grave dificultad o perdería su prestigio ante el pueblo. Tenía el espíritu quebrantado y la 
conciencia turbada; se daba cuenta de que el dilema en que se había colocado él mismo y su 
ejército se hacía más difícil con cada hora que pasaba. La longitud de la profunda 
hondonada que corría por el valle de Ela no podía ser más que de unos pocos kilómetros. 
Eso significaría que los ejércitos rivales no eran muy grandes; de lo contrario, antes de un 
mes, un ejército o el otro habría hecho un movimiento de flanqueo para rodear los extremos 
del valle. 





15. 


David había ido y vuelto. 


No es claro si esto se refiere a la presencia de David en la corte a fin de tocar y cantar para 
Saúl, o a viajes repetidos, de ida y vuelta, al campamento israelita para llevar alimento. El 
hecho de que la afirmación aparezca en el contexto del relato de Goliat parecería coincidir 
con esta última explicación. Quizá David era uno de los encargados de llevar alimento para 
los hombres que estaban en el frente. Por otro lado, los vers. 13-15 quizá expliquen por qué 
David -que ya estaba en la corte de Saúl de acuerdo con el capítulo precedente (cap. 16: 
19-23)- estaba ahora en casa y no con Saúl. El autor de 1 Samuel quizá creyó necesario 
explicar este hecho a sus lectores, y lo hizo afirmando que David no estaba 
permanentemente en la corte de Saúl, sino que aparecía allí sólo ocasionalmente. El autor 
hace notar después que David era tan sólo un joven (cap. 17: 14, 42, 56), en contraste con 
sus hermanos mayores que "siguieron ... a Saúl" (vers. 14). 


Los comentadores no están de acuerdo en cuanto a si este combate con los filisteos ocurrió 


antes o después de que David fuera a la corte a fin de tocar para Saúl (cap. 16: 18-23). El 
hecho de que Saúl más tarde no reconociera a David (cap. 17: 55-58), junto con la repetición 
de los nombres de sus hermanos en cap. 17: 13, 14 (ver cap. 16: 6-11), indica más bien que 
el orden de estos capítulos podría invertirse sin crear ninguna dificultad cronológica grave. 
Muchas veces la Biblia continúa con un pensamiento o relato hasta su conclusión antes de 
volver para tomar otro hilo de argumento o relato, a fin de hacer cada unidad completa en sí 
misma (ver com. Gén. 25: 19; 27: 1; 35: 29; Exo. 16: 33, 35; 18: 25). Si fuera así en este 
caso, la declaración del cortesano de Saúl acerca de David que lo describe como "valiente y 
vigoroso y hombre de guerra" (1 Sam. 16: 18) parecería tener más significado. Por otro lado, 
si David ya había dado muerte a Goliat, el que habló podría haberse referido a él como a un 
gran héroe nacional (cap. 18: 5-9). Pero si David ya se 538 hubiera distinguido como el 
vencedor de Goliat, ¿habría necesitado Saúl que se le dijera quién era David? Además, 
desde el tiempo cuando David mató a Goliat, "Saúl le tomó ... y no le dejó volver a casa de su 
padre" (cap. 18: 2; cf. PP 703). Sin embargo, cuando Saúl pidió a Isaí que mandara a David 
para que tocara y cantara en la corte, se refirió a David como "tu hijo, el que está con las 
ovejas" (cap. 16: 19), y al comienzo del relato de Goliat, David todavía cuidaba las ovejas en 
Belén (cap. 17: 15). Ver también com. caps. 17: 55; 18: 1. 





16. 


Cuarenta días. 


Durante más de un mes Goliat repitió su desafío diario. El hecho de que durante ese tiempo 
los filisteos no hubieran hecho ninguna tentativa para flanquear al ejército de Israel, implica 
que desde su desastrosa derrota en Micmas los filisteos no habían sido lo suficientemente 
fuertes como para hacer un ataque en gran escala. Ahora se valían de una intimidación y de 
la posibilidad de una victoria mediante un combate singular. Su precipitada retirada después 
de la muerte de Goliat, robustece esta conclusión. 





17. 


Grano. 


Probablemente cebada o trigo. 





18. 


Al jefe. 


El tener en cuenta al jefe del regimiento en que servían Eliab, Abinadab y Sama tenía el 
propósito de inducirlo a que tuviera en cuenta a esos tres soldados rasos de su tropa y fuera 
considerado con ellos. 





20. 


Se levantó, pues, David de mañana. 


Sólo había una distancia de unos 25 km yendo por el camino de Belén a Soco. Estando 
familiarizado con el país, quizá David conocía atajos que reducían mucho la distancia (ver el 
mapa de la pág. 536). Parecería que no hubiera empleado más de cuatro o cinco horas para 
hacer el viaje. Quizá ya era bien entrada la mañana cuando llegó David, más o menos 
cuando Goliat se adelantaba para lanzar su desafío (ver vers. 16). 





26. 


¿Quién es este filisteo incircunciso? 


Literalmente, "¿quién es el filisteo, este incircunciso?" David expresó con énfasis su desdén 
por el gigante que mantenía aterrorizados a Saúl y sus hombres. Con fe en Dios, una fe que 
Saúl también podría haber tenido, David no quedó impresionado en lo más mínimo por la 
estatura de Goliat. Si Saúl hubiese sido obediente a Dios, bien podría haber sido suya la 
victoria; pero Dios no podía concederle una victoria como ésta. Se alude a Goliat, en todo el 
capítulo, como "el filisteo". A David le costaba ocultar su desprecio por ese bravucón. Aun 
los reproches de su hermano (vers. 28) no lo acobardaron. De muchas bocas oyó lo que se 
decía de Goliat, y habló con tal determinación que la noticia pronto llegó hasta Saúl. 





32. 


Dijo David a Saúl. 


¡Qué contraste: un humilde pastorcillo animando a tan experimentado y exitoso guerrero de 
Israel! Saúl, el único gigante de Israel (cap. 10: 23), comprendía que él debería haber sido 
quien aceptara el desafío de Goliat. Pero su conciencia culpable lo hacía temeroso. Si 
hubiese habido amor de Dios en su corazón eso habría sido suficiente para expulsar todo 
temor; pero no habitaba en él nada del amor de Dios. En su lugar sólo había el "tormento" de 
una conciencia culpable (ver 1 Juan 2: 5; 4: 18). Por el contrario, David irradiaba aquel 
espíritu de genuino optimismo y valor que es la insignia de "una conciencia sin ofensa ante 
Dios y ante los hombres" (Hech. 24: 16; cf. Sal. 51: 10, 11). era tan valiente como Saúl era 
cobarde. 





36. 


Ha provocado. 


David era celoso del buen nombre de Israel y del Dios de Israel, como lo había sido Moisés 
antes de él (Exo. 32: 12, 13; Núm. 14: 13-16; Deut. 9: 26-29; cf. Eze. 20: 9). La inactividad 
del pueblo de Dios en un tiempo de vergüenza y crisis era más de lo que David podía 
soportar. 





37. 


Me librará. 


Una vez Saúl había pedido grandes cosas de Dios y había intentado grandes cosas para él. 
Sin embargo, después que el orgullo y la gloria del yo le habían llenado el corazón, le parecía 
insuperable cada obstáculo. En su esfuerzo por vindicarse se había olvidado de que todo es 
posible con Dios. La mejor forma en que Dios podía impresionarlo con su falta era 
permitiendo que en David se repitiera la protección providencial con que Dios lo había 
amparado en el pasado. El Espíritu de Dios una vez se había posesionado de Saúl. Ahora 
tendría la oportunidad de ver lo que él mismo podría haber sido si no se hubiera rebelado 
contra aquel Espíritu. Otra vez estaba en un dilema. Si rehusaba que luchara David, el 
ejército esperaría que él, como rey, fuera el paladín de su causa. Si dejaba que luchara 
David, y Goliat lo mataba, se habría perdido la batalla e Israel otra vez estaría bajo el yugo de 
los filisteos. Para salvar su propia vida y reputación Saúl envió a David al combate. Pero el 
mismo 539 medio que usó Saúl en un esfuerzo por salvar su reputación como rey y caudillo 


resultó en su pérdida (cap. 18: 6-9). Resultó evidente que sin Dios, Saúl era incapaz de 
afrontar a sus enemigos (cap. 14: 24; cf. 15: 23) y que eran de Dios las victorias pasadas por 
las cuales él había recibido la reputación. 





Y 


8. 


Saúl ... le armó de coraza. 


Saúl estaba en un aprieto e hizo todo lo que pudo a fin de asegurar el éxito de David. Confió 
en su armadura; David confió en Dios (ver vers. 45). 





39. 


Probó a andar. 


"Intentó David caminar" (BJ). 


Nunca lo practiqué. 


Saúl era un cobarde. Tenía una armadura, pero sabía que no podía afrontar a Goliat con su 
propia fuerza. Con prudencia ostensible primero rehusó permitir que David luchara, debido a 
su juventud. Luego dio otra prueba de su insensatez tratando de dar su propia armadura a 
David. 


La cortés respuesta de David: "Nunca lo practiqué", es una evidencia de (1) su fe en otro 
equipo que había probado antes y (2) su confianza en experiencias pasadas al afrontar 
nuevas situaciones que surgían (ver 3JT 443). David atribuyó al poder de Dios la victoria aun 
sobre animales salvajes. El peligro había desarrollado en él un valor santificado, y su 
fidelidad en las cosas pequeñas lo había preparado eficazmente para que se le confiaran las 
mayores. Había demostrado ser un pastor digno de confianza cuando velaba por los rebaños 
de su padre. Ahora fue llamado a ser el paladín de la causa del rebaño de su Padre celestial 
(ver Eze. 34: 5, 23; 37: 24; Mat. 9: 36; 25: 33; Juan 10: 12, 13). El proceder que eligió estaba 
condicionado por sus propias convicciones espirituales antes que por el juicio no santificado 
de otros, sin tomar en cuenta su posición. ¡Cuánto depende uno de la pureza de motivos 
cuando emprende una empresa peligrosa! David no podía luchar con la armadura de Saúl; 
debía ser él mismo. El propósito de Dios es que cada persona se maneje con su propia 
armadura. Vemos a un hombre en la vida pública que sabe llevarse con la gente, y copiamos 
sus modales esperando tener éxito de esa forma. Pero Dios necesita hombres que sean 
ellos mismos, que aprendan de las experiencias de cada día lo que necesitan saber a fin de 
resolver los problemas del mañana. Gracias a Dios por quienes se atreven a usar los medios 
que Dios les ha provisto. 





44. 


Daré tu carne. 


Quizá una forma común para desafiar a un combate (ver Apoc. 19: 17, 18). 





45. 


Tú vienes ... yo vengo. 


He aquí un claro contraste entre dos formas distintas de vida. Goliat representa la seguridad 
de la fortaleza personal, el orgullo de la exaltación propia, la vanidad de la aclamación 
popular, la indomable fiereza de la pasión humana. David manifiesta una tranquila confianza 


en la fortaleza divina y la determinación de glorificar a Dios al llevar a cabo su voluntad. El 
móvil de David -expresado aquí y más tarde en su vida- no era el de hacer su propia voluntad 
ni llegar a ser famoso ante los ojos de sus prójimos, sino que "toda la tierra" supiera que 
había "Dios en Israel" (vers. 46). 





50. 


Así venció David. 


Cuán rápidamente una prueba siguió a la otra. Esta fue la tercera victoria de David en un 
día. Su primera victoria se presentó cuando Eliab se mofó de él diciéndole que no servía 
para nada sino para cuidar ovejas. Se habría justificado una respuesta áspera; en cambio, 
con tranquilo dominio propio, tan sólo dijo: "¿Qué he hecho yo ahora? ¿No es esto mero 
hablar?" (vers. 29). Un carácter tal no nace en un momento. Si no hubiese aprendido 
paciencia con sus ovejas, no habría tratado con paciencia a sus celosos hermanos. Evitando 
una querella, David demostró que dominaba su temperamento. Tal fue el caso de Cristo 
quien, habiendo demostrado su humildad ante la más dura provocación, dijo:"Aprended de 
mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas" (Mat. 11: 
29). Sólo así uno puede llegar a ser un verdadero conductor de otros. Esta es una lección 
que todos debemos aprender. 


David ganó su segunda victoria cuando lo llevaron a la presencia de su rey. Mirando al 
animoso joven, el rey no pudo menos que contrastar la inexperiencia juvenil y falta de 
preparación militar con la astucia del guerrero experimentado. Si Saúl, con toda su 
imponente personalidad, había rehuido el combate con Goliat, ¿cómo podía intentarlo un 
mozuelo como David (1 Sam. 17: 33). Sin soñar siquiera en la posibilidad de una 
intervención sobrenatural, Saúl plantó semillas de duda en la mente de David, y lo incitó a 
llevar la armadura del rey. Pero otra vez, con cortés deferencia, David obtuvo la victoria 
sobre la duda aferrándose a su propósito inspirado 540 por el cielo de mantener su fe y total 
dependencia del Señor. 


Todo esto lo preparó bien para su tercera victoria: la que obtuvo sobre el filisteo, que era la 
misma personificación de la blasfemia. Fue una victoria de las fuerzas espirituales sobre la 
fuerza de la materia bruta. En vista de los acontecimientos de los meses previos, ¡cuán 
necesario era que se enseñara esta lección a Israel! En respuesta a la maldición de Goliat, 
David clamó en triunfo: "Vengo a ti en el nombre" del "Dios de los escuadrones de Israel" 
(vers. 45). Una sencilla piedra del arroyo, unida a la habilidad de un muchacho y su confiada 
entrega al Dios eterno, dio a los israelitas una lección que nunca iban a olvidar, aunque raras 
veces la emularon. 





51. 


Huyeron. 


Se hizo evidente la perfidia de los filisteos en el momento en que fue muerto su paladín. 
Habían prometido convertirse en siervos de los israelitas si era muerto Goliat (vers. 9). Al 
huir, renunciaron al arreglo que habían propuesto al ejército de Saúl, y además demostraron 
que si Goliat hubiese vencido, habrían sido inmisericordes con Israel. La muerte habría sido 
preferible a la esclavitud que hubieran propuesto como un gesto de magnanimidad. 





Saquearon su campamento. 


54. 


Cuando los israelitas persiguieron al enemigo, que ahora se dispersaba en todas direcciones, 
quizá devastaron pueblos que estaban detrás de la línea de combate y mataron a muchos 
además de los filisteos en Soco. Josefo (Antigüedades vi. 9. 5) dice que mataron a 30.000 e 
hirieron al doble de ese número. 


A Jerusalén. 


55. 


Es decir, finalmente fueron allí. David no hubiera llevado la cabeza a Jerusalén 
inmediatamente porque los jebuseos todavía dominaban esa ciudad, y tan sólo les fue 
arrebatada después de la coronación de David (ver 1 Crón. 11: 4-8; 2 Sam. 5: 6-9). El 
historiador consigna aquí el último lugar de descanso de ese trofeo, sin tomar en cuenta el 
elemento cronológico implicado. Es indudable que la armadura de Goliat fue llevada al hogar 
de David en Belén (ver com. 2 Sam. 18: 17; cf. 1 Sam. 4: 10; 13: 2; etc.), y su espada fue 
llevada a Nob (ver cap. 21: 9). 


¿De quién es hijo? 


56. 


Ver com. cap. 18: 1,2. 


No lo sé. 


Es evidente que Abner no se había relacionado antes con David y que, por lo tanto, David no 
era bien conocido en la corte. Sin duda había sido presentado tan sólo como un músico 
visitante y no había llegado a ser miembro de la corte (ver PP 696). 
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CAPÍTULO 18 





1 Jonatán ama a David. 5 Saúl se pone envidioso a causa de las alabanzas dadas a David, 10 
y trata de matarlo en medio de su furia. 12 Le teme a causa de su éxito, 17 y le ofrece a sus 
hijas para tenderle una trampa. 22 David es persuadido a convertirse en yerno del rey a 
cambio de doscientos prepucios de los filisteos. 28 El odio de Saúl hacia David aumenta y se 
acrecienta el aprecio de la gente por David. 


1 ACONTECIO que cuando él hubo acabado de hablar con Saúl, el alma de Jonatán quedó 
ligada con la de David, y lo amó Jonatán como a sí mismo. 


2 Y Saúl le tomó aquel día, y no le dejó volver a casa de su padre. 
3 E hicieron pacto Jonatán y David, porque él le amaba como a sí mismo. 


4 Y Jonatán se quitó el manto que llevaba, y se lo dio a David, y otras ropas suyas, hasta su 
espada, su arco y su talabarte. 


5 Y salía David a dondequiera que Saúl le 541 enviaba, y se portaba prudentemente. Y lo 
puso Saúl sobre gente de guerra, y era acepto a los ojos de todo el pueblo, y a los ojos de los 
siervos de Saúl. 


6 Aconteció que cuando volvían ellos, cuando David volvió de matar al filisteo, salieron las 
mujeres de todas las ciudades de Israel cantando y danzando, para recibir al rey Saúl, con 
panderos, con cánticos de alegría y con instrumentos de música. 


7 Y cantaban las mujeres que danzaban, y decían: 


Saúl hirió a sus miles, 


Y David a sus diez miles. 


8 Y se enojó Saúl en gran manera, y le desagradó este dicho, y dijo: A David dieron diez 
miles, y a mí miles; no le falta más que el reino. 


9 Y desde aquel día Saúl no miró con buenos ojos a David. 


10 Aconteció al otro día, que un espíritu malo de parte de Dios tomó a Saúl, y él desvariaba 
en medio de la casa. David tocaba con su mano como los otros días; y tenía Saúl la lanza en 
la mano. 


11 Y arrojó Saúl la lanza, diciendo: Enclavaré a David a la pared. Pero David lo evadió dos 
veces. 


12 Mas Saúl estaba temeroso de David, por cuanto Jehová estaba con él, y se había 
apartado de Saúl; 


13 por lo cual Saúl lo alejó de sí, y le hizo jefe de mil; y salía y entraba delante del pueblo. 
14 Y David se conducía prudentemente en todos sus asuntos, y Jehová estaba con él. 

15 Y viendo Saúl que se portaba tan prudentemente, tenía temor de él. 

16 Mas todo Israel y Judá amaba a David, porque él salía y entraba delante de ellos. 


17 Entonces dijo Saúl a David: He aquí, yo te daré Merab mi hija mayor por mujer, con tal que 


me seas hombre valiente, y pelees las batallas de Jehová. Mas Saúl decía: No será mi mano 
contra él, sino que será contra él la mano de los filisteos. 


18 Pero David respondió a Saúl: ¿Quién soy yo, o qué es mi vida, o la familia de mi padre en 
Israel, para que yo sea yerno del rey? 


19 Y llegado el tiempo en que Merab hija de Saúl se había de dar a David, fue dada por mujer 
a Adriel meholatita. 


20 Pero Mical la otra hija de Saúl amaba a David; y fue dicho a Saúl, y le pareció bien a sus 
ojos. 

21 Y Saúl dijo: Yo se la daré, para que le sea por lazo, y para que la mano de los filisteos sea 
contra él. Dijo, pues, Saúl a David por segunda vez: Tú serás mi yerno hoy. 


22 Y mandó Saúl a sus siervos: Hablad en secreto a David, diciéndole: He aquí el rey te ama, 
y todos sus siervos te quieren bien; sé, pues, yerno del rey. 


23 Los criados de Saúl hablaron estas palabras a los oídos de David. Y David dijo: ¿Os 
parece a vosotros que es poco ser yerno del rey, siendo yo un hombre pobre y de ninguna 
estima? 


24 Y los criados de Saúl le dieron la respuesta, diciendo: Tales palabras ha dicho David. 


25 Y Saúl dijo: Decid así a David: El rey no desea la dote, sino cien prepucios de filisteos, 
para que sea tomada venganza de los enemigos del rey. Pero Saúl pensaba hacer caer a 
David en manos de los filisteos. 


26 Cuando sus siervos declararon a David estas palabras, pareció bien la cosa a los ojos de 
David, para ser yerno del rey. Y antes que el plazo se cumpliese, 


27 se levantó David y se fue con su gente, y mató a doscientos hombres de los filisteos; y 
trajo David los prepucios de ellos y los entregó todos al rey, a fin de hacerse yerno del rey. Y 
Saúl le dio su hija Mical por mujer. 


28 Pero Saúl, viendo y considerando que Jehová estaba con David, y que su hija Mical lo 
amaba, 


29 tuvo más temor de David; y fue Saúl enemigo de David todos los días. 


30 Y salieron a campaña los príncipes de los filisteos; y cada vez que salían, David tenía más 
éxito que todos los siervos de Saúl, por lo cual se hizo de mucha estima su nombre. 





1. 


Cuando él hubo acabado. 


El relato continúa sin interrupción. Habiendo prometido Saúl atrayentes recompensas al que 
matara a Goliat (cap. 17: 25), hizo llamar entonces a David y preguntó quién era. Si 
insertamos el pasaje del cap. 16: 14-23 entre los vers. 9 y 10 del cap. 18 como lo hacen 
algunos eruditos, la primera relación de Saúl con David habría 542 sido en el frente de 
batalla y la irritación de Saúl se habría producido por la adulación que el populacho prodigó a 
David (vers. 6, y 7). Sin embargo, si el relato sigue un orden cronológico, la pregunta de Saúl 
(cap. 17: 55) podría explicarse suponiendo que había prestado tan poca atención al humilde 
músico de la lira durante sus períodos de retraimiento que no sabía quién era David, y en ese 
caso el pasaje del cap. 16: 21 se consideraría como que menciona algo que sucedió 
después. Esto último parece preferible (ver com. cap. 16: 21). Sea como fuere, puesto que 
David era tanto un héroe militar como un inspirado músico, no es de extrañarse que Saúl no 
le permitiera "volver a casa de su padre" (cap. 18: 2). Ver también com. cap. 17: 15. 


El alma de Jonatán. 


La tierna amistad entre David y Jonatán es el ejemplo clásico de almas afines que se 
reconocen mutuamente ideales comunes y se regocijan con su relación. Jonatán ya había 
expresado desconformidad por el proceder de su padre y por su conducta (cap. 14 : 29). 
Para él, las humildes y espirituales respuestas de David a las preguntas de Saúl -en las que 
daba toda la gloria a Dios por las proezas del pasado- fueron como agua refrigerante para un 
viajero cansado y sediento. Para Jonatán, el héroe de Micmas, deben haber existido tristes 
horas de desengaño y frustación debido a la falta de discernimiento espiritual de su padre. 
No se daba cuenta Jonatán de que -en forma del todo desconocida para él- la misma fe en 
Dios y la entrega a su conducción estaban amoldando otra vida a unos pocos kilómetros 
hacia el sur. 





2. 


Saúl le tomó. 


David se convirtió en cortesano de Saúl, unido en forma estable a la casa real. El relato del 
pasaje del cap. 16: 14-23 dificilmente podría seguir a esta acción de Saúl (ver com. cap. 18: 


1). 





3. 


Pacto. 


Quizá hecho con posterioridad y registrado aquí a manera de introducción para el relato de la 
amistad de David y Jonatán. El pacto de amistad debe haber sido el resultado de 
innumerables conversaciones, de expediciones llevadas a cabo juntos, de un afecto maduro. 
En la hermosa amistad de estos dos espíritus consagrados y ardientes tenemos el privilegio 
de contemplar algo de los sentimientos de Cristo cuando un día contemple en la vida de sus 
redimidos la misma visión espiritual, la misma humildad de alma, la misma tranquilidad de 
espíritu, la misma obediencia a los eternos principios de la verdad que reinaron en su 
corazón divino mientras estuvo aquí en la tierra. Así, pese a la intensa aflicción de su alma, 
quedará satisfecho (Isa. 53: 11). De gran gozo será el cielo para las almas afines, con una 
eternidad de compañerismo por delante. 





4. 


Jonatán se quitó el manto. 


Su amor por David fue tan grande, que estuvo preparado para decir, como lo haría Juan el 
Bautista siglos más tarde: "Es necesario que él crezca, pero que yo mengúe" (Juan 3: 30). 
Contemplaba en David lo que una vez soñó que él mismo podría haber llegado a ser. Todos 
los rasgos loables de los dos caracteres fueron aglutinados por un verdadero afecto, y 
Jonatán comprendió que la felicidad consiste en amar antes que en ser amado. Cristo nos 
amó de tal manera que voluntariamente se despojó de todas sus prerrogativas divinas (Fil. 2: 
6-8) a fin de que pudiera iluminar "a todo hombre" (Juan 1: 9). 





5. 


Salia David a dondequiera. 
A semejanza de Moisés en la corte de Faraón, David recibió una preparación en asuntos 


administrativos que iba a serle útil en años venideros. Fue colocado en un puesto desde el 
cual podía ver la vida en todos sus aspectos, y Dios le dio perspicacia espiritual para que 
pudiera distinguir entre lo correcto y lo erróneo. A semejanza de Daniel, David mantuvo su 
integridad en un ambiente que no había escogido, ni temió la contaminación. Dios no vacila 
en colocar a sus siervos en la misma vorágine del egoísmo humano, sabiendo que mientras 
más oscura sea la noche, más brillante será la luz que irradien. David, que había sido un 
respetuoso hijo en la casa de su padre, Isaí, demostró su idoneidad como fiel embajador del 
rey. 


Lo puso Saúl sobre. 


Saúl cumplió su promesa de honrar al hombre que estuvo dispuesto a aceptar el desafío que 
habían declinado sus propios soldados. Aunque era poco más que un joven, David se 
comportó con tan loable discreción que todos lo aceptaban facilmente. Eran obvios sus 
excelentes rasgos de carácter. Esto no significa que reemplazó a Abner que había sido -y 
seguía siendo- capitán de las fuerzas armadas. 





8. 


No le falta más que el reino. 


No se da un intervalo entre el anuncio de la elección por Dios de otro hombre "mejor que tú" 
(cap. 15: 28) como rey, y esta experiencia de David en la corte real. Aunque es probable que 
hubieran 543 pasado varios años, con seguridad Saúl estaba a la expectativa de indicios 
que le mostraran al hombre que debía ser su sucesor (ver vers. 9). Acababa de demostrar su 
debilidad ante los filisteos, y si no hubiese sido por la hazaña de este joven pastor, podría 
haber perdido su propia vida. Sin embargo, le molestaba el pensamiento de que ese 
muchacho a quien había honrado colocando cerca de sí podría estar arrebatándole el afecto 
del pueblo y también del ejército. ¿Qué clase de gratitud era ésa? El tiempo no había 
aliviado el escozor del reproche profético (ver cap. 15: 23). Otra vez Saúl expresó 
sentimientos de descontento y malas suposiciones, hasta que por fin se trastornó su mente 
celosa. 





10. 


Un espíritu malo. 


Ver com. cap. 16: 15, 16. Aunque Dios permite que llegue la tentación, nunca tienta al 
hombre para que peque (Sant. 1: 13; cf. 1 Cor. 10: 13). 


Desvariaba. 


"Delirada" (BJ). "Mostrábase en su casa con trasportes de profeta" (RVA). La forma verbal 
que aquí se emplea, aunque con frecuencia se usa para una profecía verdadera, puede 
también referirse a los susurros de los falsos profetas. El frenesí arrebatado de Saúl se 
debía a un espíritu de pasión violenta, quizá unido con la esperanza de impresionar a sus 
cortesanos con su santidad. 


David tocaba. 


¡Qué contraste entre estos dos hombres! Movido por una furia celosa, Saúl tomaba su lanza 
con el propósito deliberado de matar a David. Este probablemente sentía el peligro, y 
comprendiendo la causa de la pasión de Saúl se aferraba de su arpa con la cual procuraba 
aliviar la tensión mental del rey. 





12. 


Saúl estaba temeroso. 


La razón de Saúl para temer a David era su convicción de que Dios se había apartado de él 
para favorecer a David. Pero, ¿se había apartado deliberadamente el Señor de Saúl o fue 
éste quien renegó de su Padre celestial? Debido a que Dios ha dotado al hombre de la 
facultad de la libre elección, él no lo restringe por la fuerza si rechaza su consejo. Adán 
renegó de Dios cuando se rindió a las sugestiones del adversario. ¿Lo abandonó Dios? 
Pablo deliberadamente persiguió a la iglesia de Cristo. ¿Lo abandonó Dios? Si fue así, 
¿cómo pudo afirmar Pablo más tarde que "Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los 
pecadores, de los cuales yo soy el primero"? (1 Tim. 1: 15). 


Mediante el ministerio de David, el Señor estaba llamando al corazón endurecido de Saúl, 
invitándolo a volver y a darse cuenta del poder curador de Dios en favor de él. Aunque Saúl 
irreversiblemente se había descalificado como rey, todavía podía encontrar salvación como 
individuo (ver com. cap. 15: 23, 35). 





13. 


Saúl lo alejó de sí. 


Desde su propio punto de vista egoísta, uno de los grandes errores de la vida de Saúl fue 
cuando apartó a David de su corte y lo "hizo jefe de mil". Nunca más la melodía de la música 
de David calmaría la aflicción de Saúl. Ningún otro podía sostener la mano del rey delante 
del público como lo había hecho David, yendo "dondequiera que Saúl le enviaba” (vers. 5). 
Obsesionado por el deseo de matar a David, Saúl realizó precisamente lo que hizo más difícil 
que se humillara y se volviera a su Padre celestial. 





14. 


Se conducía prudentemente. 


"Ejecutaba con éxito" (BJ) como lo dice implícitamente la forma verbal hebrea. Las faltas 
cometidas por los hombres que están en el poder al tratar a sus subordinados, fácilmente 
pueden ser usadas por estos mismos como peldaños para el éxito si proceden con sabiduría. 
David aceptó su descenso de categoría -pues así parece que fue- con toda humildad, y en su 
nueva función ganó la admiración de todo Israel. No hubo recriminaciones ni se compadeció 
de sí mismo debido al injusto trato. David se mantuvo alegre y espiritual como siempre había 
sido. Siendo muy amado por el Señor, a pesar de la ira del rey, estaba recibiendo 
precisamente la preparación que necesitaba antes de entrar en el desempeño de las 
responsabilidades del liderazgo. Dios adapta la disciplina de la vida a las necesidades 
peculiares de cada individuo que se propone ser fiel al deber. 





16. 


Salía y entraba. 


Los deberes asignados a David eran de tal naturaleza como para mantenerlo constantemente 
a la vista del público. 





17. 


Me seas hombre valiente. 


Aquí resaltan en agudo contraste dos personalidades diferentes: la astuta duplicidad de Saúl 
contra la sencillez y la recta conducta de David. Saúl no sólo estaba turbado por su 
conciencia, sino que secretamente también temía al pueblo, el cual amaba a David y le 
expresaba su lealtad en voz alta. Celoso por cada palabra de alabanza que se pronunciaba 
en favor del joven, Saúl recurrió a la duplicidad -el recurso favorito 544 de los egoístas-, la 
adulación manifiesta y la maquinación secreta. Parece que al principio David no se dio 
cuenta de las trampas que se le habían tendido. Aceptó tanto la promoción como el 
descenso de categoría con el mismo espíritu de la humildad dispuesta a cooperar. Siendo de 
corazón puro delante de Dios, sólo se preocupaba por el desempeño eficiente de cada tarea 
que se le asignaba, y se mantuvo sereno ante el peligro personal. 


No será mi mano. 


Saúl no estaba listo todavía para quitarle la vida a David directamente. Esperaba realizar su 
propósito indirectamente, a fin de evitar la mala voluntad del pueblo. 





18. 


¿Quién soy yo? 


Merab, la hija mayor de Saúl -el nombre de ella significa "aumento", "multiplicación" (ver Isa. 
9: 6, 7)- evidentemente había sido prometida a David como parte de la recompensa por matar 
a Goliat (1 Sam. 17: 25), o con la esperanza de persuadirlo para que aceptara correr el riesgo 
de otros ataques contra los filisteos. La vacilación de David en casarse con Merab puede 
haberse debido a que no estaba en condiciones para dar la dote requerida. 





19. 
Fue dada. 


Al principio, provocado por el rechazo de David, Saúl no pudo ocultar su creciente antipatía 
por el recién nombrado capitán. Entonces dio Merab a Adriel, que significa "mi ayuda es 
Dios", suponiendo que la palabra sea aramea. 


Meholatita. 


Abel-mehola, el lugar de nacimiento de Eliseo, era un pueblo que no estaba lejos de Bet-seán 
(1 Rey. 4: 12; 19: 16), quizá al este del Jordán en Tell el Maqlub, lugar anteriormente 
identificado con Jabes de Galaad (ver com. Juec. 7: 22). La duplicidad de Saúl debiera haber 
abierto los ojos de David, pero como todavía él consideraba que otros eran sinceros como él 
lo era, se sometió humildemente a que Saúl anulara el primer convenio matrimonial. 





21. 


Le sea por lazo. 


Saúl urdió una trama para que, mediante su hija Mical, tuviera todavía una oportunidad para 
llevar a cabo su nefasto plan de destruir a David. Iba a pedir una dote de tal naturaleza, que 
con toda probabilidad realizara su propósito en una forma aun mejor que la que hubiera sido 
posible si le hubiese dado a Merab. Saúl quedó muy complacido, pero tenía que proceder 
con mucha cautela pues David no debía saber que Mical estaba enamorada de él. 


Por segunda vez. 


Se refiere a que ésta era la segunda proposición hecha a David. 





22. 


Mandó Saúl a sus siervos. 


Saúl deliberadamente no le había dado a Merab por esposa, pero en forma solapada hizo 
que llegara información al joven de que todavía lo quería como yerno. Tendió un lazo a 
David por medio de una campaña de chismes propagados en la corte. Los siervos mismos 
probablemente no se daban cuenta de la parte que inconscientemente desempeñaban en el 
drama. 





N 


3. 


Siendo yo un hombre pobre. 


Quizá David expresó su perplejidad por la duplicidad de Saúl. Sin embargo, no estaba 
amargado pensando tal vez que la decisión de Saúl se debía a que él era pobre. 





25. 


No desea la dote. 


El interés de David había sido despertado con tanto tacto como para que no tuviera ninguna 
sospecha. Es un hecho que la idea le cayó muy bien. De ese modo, al mismo tiempo podía 
vengar a Israel de un enemigo ya antiguo y ganar la mano de una joven que quizá le parecía 
aun más adecuada para él que su hermana mayor, pero que quizá no podía casarse antes 
que la primogénita (ver Gén. 29: 26). Puesto que los padres eran quienes arreglaban los 
casamientos, David no advirtió nada malo en las intenciones de Saúl. 


Cien prepucios. 


En relieves egipcios se ven montones de prepucios cortados de enemigos caídos, 
presentados ante el rey y contados en su presencia como una evidencia de victoria. La 
propuesta de Saúl estaba, pues, de acuerdo con las costumbres paganas de la época. 





26. 


Antes que el plazo se cumpliese. 
Esta cláusula pertenece al vers. 27. 





27. 


Doscientos hombres. 


Cien era el número estipulado por Saúl. El rey había divulgado tanto este asunto, que se vio 
obligado a cumplir con su propio convenio. Así Dios otra vez llamó la atención de Saúl hacia 
el hombre a quien el Altísimo quería honrar. 





29. 
Enemigo de David. 


La molestia que le provocó el fracaso de su perverso plan intensificó el odio que Saúl sentía 
por David. Pero en vez de entregarse a Dios, Saúl se afligía por su orgullo herido. El 
prestigio de David era mayor que nunca. Ahora bien, enteramente poseído por un mal 
espíritu, la entenebrecida y cavilosa mente de Saúl buscó con afán la forma de tender una 
nueva trampa a su enemigo, que ahora era su yerno. 545 
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CAPÍTULO 19 


1 Jonatan revela el propósito de su padre de matar a David. 4 Persuade a su padre a 
reconciliarse. 8 La ira de Saúl se reaviva a causa de un nuevo éxito de David en la guerra. 12 
Mical engaña a su padre colocando una estatua en la cama de David. 18 David visita a 
Samuel, en Naíot. 20 Los mensajeros de Saúl son enviados a apoderarse de David. 22 Saúl 
profetiza. 


1 HABLO Saúl a Jonatán su hijo, y a todos sus siervos, para que matasen a David; pero 
Jonatán hijo de Saúl amaba a David en gran manera, 


2 y dio aviso a David, diciendo: Saúl mi padre procura matarte; por tanto, cuídate hasta la 
mañana, y estate en lugar oculto y escóndete. 


3 Y yo saldré y estaré junto a mi padre en el campo donde estés; y hablaré de ti a mi padre, y 
te haré saber lo que haya. 


4 Y Jonatán habló bien de David a Saúl su padre, y le dijo: No peque el rey contra su siervo 
David, porque ninguna cosa ha cometido contra ti, y porque sus obras han sido muy buenas 
para contigo; 


5 pues él tomó su vida en su mano, y mató al filisteo, y Jehová dio gran salvación a todo 
Israel. Tú lo viste, y te alegraste; ¿por qué, pues, pecarás contra la sangre inocente, 
matando a David sin causa? 


6 Y escuchó Saúl la voz de Jonatán, y juró Saúl: Vive Jehová, que no morirá. 


7 Y llamó Jonatán a David, y le declaró todas estas palabras; y él mismo trajo a David a Saúl, 
y estuvo delante de él como antes. 


8 Después hubo de nuevo guerra; y salió David y peleó contra los filisteos, y los hirió con 
gran estrago, y huyeron delante de él. 


9 Y el espíritu malo de parte de Jehová vino sobre Saúl; y estando sentado en su casa tenía 
una lanza a mano, mientras David estaba tocando. 


10 Y Saúl procuró enclavar a David con la lanza a la pared, pero él se apartó de delante de 
Saúl, el cual hirió con la lanza en la pared; y David huyó, y escapó aquella noche. 


11 Saúl envió luego mensajeros a casa de David para que lo vigilasen, y lo matasen a la 
mañana. Mas Mical su mujer avisó a David, diciendo: Si no salvas tu vida esta noche, 
mañana serás muerto. 


12 Y descolgó Mical a David por una ventana; y él se fue y huyó, y escapó. 


13 Tomó luego Mical una estatua, y la puso sobre la cama, y le acomodó por cabecera una 
almohada de pelo de cabra y la cubrió con la ropa. 


14 Y cuando Saúl envió mensajeros para prender a David, ella respondió: Está enfermo. 


15 Volvió Saúl a enviar mensajeros para que viesen a David, diciendo: Traédmelo en la cama 
para que lo mate. 


16 Y cuando los mensajeros entraron, he aquí la estatua estaba en la cama, y una almohada 
de pelo de cabra a su cabecera. 


17 Entonces Saúl dijo a Mical: ¿Por qué me has engañado así, y has dejado escapar a mi 
enemigo? Y Mical respondió a Saúl: Porque él me dijo: Déjame ir; si no, yo te mataré. 


18 Huyó, pues, David, y escapó, y vino a Samuel en Ramá, y le dijo todo lo que Saúl había 
hecho con él. Y él y Samuel se fueron y moraron en Naiot. 


19 Y fue dado aviso a Saúl, diciendo: He aquí que David está en Naiot en Ramá. 


20 Entonces Saúl envió mensajeros para que trajeran a David, los cuales vieron una 
compañía de profetas que profetizaban, y a Samuel que estaba allí y los presidía. Y vino el 
Espíritu de Dios sobre los mensajeros de Saúl, y ellos también profetizaron. 


21 Cuando lo supo Saúl, envió otros mensajeros, los cuales también profetizaron. Y Saúl 
volvió a enviar mensajeros por tercera vez, y ellos también profetizaron. 


22 Entonces él mismo fue a Ramá; y llegando 546 al gran pozo que está en Secú, preguntó 
diciendo: ¿Dónde están Samuel y David? Y uno respondió: He aquí están en Naiot en Ramá. 


23 Y fue a Naiot en Ramá; y también vino sobre él el Espíritu de Dios, y siguió andando y 
profetizando hasta que llegó a Naiot en Ramá. 


24 Y él también se despojó de sus vestidos, y profetizó igualmente delante de Samuel, y 
estuvo desnudo todo aquel día y toda aquella noche. De aquí se dijo: ¿También Saúl entre 
los profetas? 





1. 


Matasen a David. 


Mejor, "haría morir a David" (BJ). Saúl decidió hacer de David el blanco de un crimen por 
motivos políticos, y trató el asunto con Jonatán y algunos de sus magistrados. Sin duda les 
aseguró que no sufrirían castigo ninguno. 


Esta fue la quinta tentativa de Saúl para librarse de David: (1) Quiso matarlo con su lanza 
(cap. 18: 10, 11). (2) Luego trató de lograr su mal propósito colocando a David al frente con la 
esperanza de que sería muerto (cap. 18: 17). (3) Después Saúl lo engañó prometiéndole la 
mano de Merab, y se la dio a otro, esperando quizás que David procediera con imprudencia y 
como resultado fuese castigado (cap. 18: 19). (4) A continuación autorizó a David para que 
ganara la dote correspondiente a Mical mediante una misión peligrosa (cap. 18: 25). (5) 
Ahora, siendo evidente que el Señor estaba con David, Saúl buscó la ayuda de otros para 
matarlo. 





Q) 


Hablaré de ti. 


La adversidad demuestra cuán sincera es una verdadera amistad. Bien sabía Jonatán que 
David no pensaba usurpar el trono, pero no podía convencer de eso a Saúl. La posición de 
Jonatán no era fácil pues tendría que oponerse a los deseos de un tirano, y se pensaría que 
era desleal a su propio padre. Sin embargo, como verdadero amigo, Jonatán dijo la verdad a 
David en cuanto a Saúl, no para asustarlo sino para prevenirlo y para asegurarle la lealtad de 
un verdadero amigo. Esto fue una verdadera prueba para Jonatán. Tenía que decidirse 
entre ser leal a su padre o ser leal a David. Era imposible que por más tiempo fuera leal a los 
dos. Demostró buen juicio comportándose de tal forma como para conservar su influencia 
sobre su padre y, sin embargo, salvar a David al mismo tiempo de una muerte segura. 





A 


No peque el rey. 


Unido a su amigo por vínculos aun más estrechos que los de la consanguinidad, con un amor 
"más maravilloso ... que el amor de las mujeres" (2 Sam. 1: 26), y conociendo los 
pensamientos íntimos del corazón de David, Jonatán resultaba ideal para mediar entre él y 
Saúl. En el ruego de Jonatán ante su padre se manifestaron tanto el respeto por la autoridad 
como la más estricta obediencia a los principios. Como hijo de Saúl, conocía los argumentos 
que tendrían más peso para el rey: la victoria de David sobre Goliat y su continuo y leal 
servicio personal para el rey en toda oportunidad. 








Sin causa. 
Con mucho tacto, Jonatán demostró a Saúl que no tenía razón para matar a David, y le hizo 
recordar que tenía amplios motivos para apreciar el leal servicio que éste le rendía. 


Escuchó Saúl. 


¡Cuán eficaces son las palabras debidas en el momento apropiado! (ver Prov. 25: 11; Isa. 50: 
4). Jonatán sabía que su padre estaba equivocado, no sólo en este caso sino también en 
muchos otros. Pero no habría ganado nada si hubiera reprendido a su padre por sus errores. 





00 


Con gran estrago. 
La Providencia le dio a Saúl otra prueba de la lealtad de David y del valor de sus servicios. 





Ko] 


El espíritu malo. 


Ver com. cap. 16: 14, 15. El diablo sabía, desde el tiempo cuando fue ungido David, que 
estaba siendo preparado para ser rey. De modo que podía esperarse que el maligno 


intentara torcer el plan de Dios. No podría haber concebido un medio más eficaz de hacerlo 
que convencer a Saúl de que David procuraba usurpar el reino. 





10. 


Escapó aquella noche. 


De acuerdo con el estilo de la narración hebrea, se dan los resultados finales de la fuga de 
David y después se añaden más detalles. David no escapó inmediatamente; primero fue por 
un corto tiempo a su hogar. 





11. 


Esta noche. 


El relato no dice cómo supo Mical que Saúl había ordenado matar a David. Quizá vio a los 
"mensajeros" que estaban esperando a David y, conociendo el carácter de su padre, percibió 
su propósito. O tal vez David se sintió impulsado a confiar en ella. Quizá David pensó en 
esta vicisitud cuando 547 cantó con fervor: "Por Jehová son ordenados los pasos del hombre" 
(Sal. 37: 23). Imaginemos a David allá en la ladera de la montaña, sin hogar y perseguido 
como un animal salvaje. Pero después de una noche de llanto, pudo decir David: "Yo cantaré 
de tu poder, y alabaré de mañana tu misericordia; porque has sido mi amparo y refugio en el 
día de mi angustia" (Sal. 59: 16. Véase el título [sobrescrito] de este salmo). 





12. 


Por una ventana. 


La palabra traducida "ventana" proviene de un verbo que significa "perforar", "agujerear". En 
la antigúedad se solía construir las casas de tal forma que todas las aberturas dieran a un 
patio amurallado, con la excepción de una entrada principal externa. Con frecuencia los 
techos eran planos y se podía llegar a ellos desde el interior de la casa o desde el patio. El 
relato no dice si la abertura por la cual Mical hizo descender a David estaba encima del techo 
o si daba a la parte trasera de la casa. Sea como fuere, estaba en un punto opuesto a la 
entrada delantera, donde vigilaban los emisarios del rey. En una forma parecida se hizo 
descender a los espías, de los muros de Jericó (Jos. 2: 15). A Pablo se lo hizo descender del 
muro de Damasco (Hech. 9: 25); los discípulos abrieron el techo plano para hacer descender 
al paralítico ante Jesús (Luc. 5: 19). La sabiduría de la pronta acción de Mical quedó de 
manifiesto cuando, a la mañana siguiente, pidieron entrar en la casa los enviados para 
prender a David. 


Hay veces cuando la causa del bien puede progresar más huyendo que luchando. Algunos 
quizá piensen que puesto que Dios había ungido a David y Saúl se había apartado de lo 
correcto hasta el punto de intentar un asesinato, habría sido mejor que David se resistiera. 
Hasta ese momento, nunca había huido de un enemigo. Si hubiese hecho frente a Saúl con 
el mismo espíritu con el que afrontó a Goliat, sin duda habría conseguido la ayuda de 
muchos; pero eso habría provocado una guerra civil, pues Saúl también era popular y 
muchos le rendían una obediencia implícita. Como lo demostraron más tarde los 
acontecimientos, pasaron siete años después de la muerte de Saúl antes de que David fuese 
aceptado por todo Israel. Tal como pasó con David, así también sucedió con Cristo. 
Intrépido y sin temor, el Salvador podría haber convocado en su ayuda a los ejércitos del 
cielo. En cambio, permitió que cumplieran sus designios algunos hombres malos. 





13. 


Una estatua. 
Heb. terafim (ver com. Gén. 31: 19; Lev. 19: 31). 
Una almohada. 


La palabra aquí traducida "almohada" no aparece en ninguna otra parte del AT, y su 
significado es dudoso. El hecho de que las "almohada" de la antigúedad generalmente eran 
sólidas, y estaban hechas de madera, arcilla, piedra o metal (ver com. Gén. 28: 11), hace 
suponer que el objeto al que aquí se hace referencia era diferente de lo que conocemos 
como "almohada". Podría haber sido una especie de peluca hecha de pelo negro de cabra, 
pegada a la cabeza de la estatua para imitar el cabello humano. 





14. 


Está enfermo. 


Aunque quizá David puede haber estado literalmente "enfermo", lo más probable es que 
Mical mintió deliberadamente. De ser así, difícilmente podría disculparse su acción a pesar 
de que de ese modo se le dio a David más tiempo para asegurar su fuga (ver vers. 15, 16). 





17. 


¿Por qué me has engañado? 


Saúl había estado dispuesto a usar a Mical como un señuelo para atraer a David a fin de que 
muriera. Después se exasperó mucho porque su propia hija fuera leal a David antes que a él. 
Habiendo sido superado en el engaño, temió quedar desacreditado ante los suyos. 
Evidentemente Mical había heredado algunos de los rasgos de su padre. No vaciló en dar la 
excusa de que su esposo había amenazado matarla. Esta falsedad dio un pretexto a Saúl 
para proseguir con vigor renovado su propósito de matar a David, el cual -según las 
apariencias- había amenazado a su hija. Si David podía atreverse a matar a su propia 
esposa, no podría haber seguridad para ninguno de la familia real hasta que él fuera 
eliminado. Sin embargo, la falsedad de Mical era el resultado de la educación que Saúl le 
había dado y él debía culparse a sí mismo. De la misma manera, el ejemplo de engaño de 
Labán fue después un castigo para él (Gén. 31: 14-20, 35). Tanto Labán como Jacob y Saúl 
comprobaron la verdad de la afirmación de Cristo: "Con la medida con que medís, os será 
medido" (Mat. 7: 2). 





18. 


Vino a Samuel. 


Sin duda David estaba muy perplejo por la conducta de Saúl, el caudillo nombrado por Dios. 
¿Por qué permitía Dios que Saúl continuara como rey? ¿Era estricto Dios? ¿Había 
abandonado a la nación? 548 Se había interrumpido el servicio del tabernáculo en Silo; el 
arca estaba en el hogar de un levita en Quiriat-jearim. ¿Podría ser que todos estos siglos de 
culto y religión hubieran sido un engaño? ¿Había realmente un Dios en el cielo? ¿Tenía él un 
plan para Israel? ¿Por qué él -David- debía abandonar su trabajo con las ovejas para ayudar 
en el progreso del reino si las elevadas normas que siempre había mantenido iban a ser 
puestas a un lado? ¿Qué se ganaba con luchar contra los filisteos si el rey estaba 


determinado a asesinar al que había obtenido la victoria? David no se atrevió a levantar la 
mano contra el ungido del Señor (cap. 24: 6, 10); sin embargo no podía decir qué debía 
hacer. Ver mapa de la pág. 556. 


Muy aterrorizado por el intento de Saúl de quitarle la vida, naturalmente David buscó el 
consejo del que lo había llamado del aprisco a un puesto de responsabilidad en Israel y tal 
vez le había enseñado en Ramá. Estando con Samuel se sentía tan seguro de Saúl como si 
hubiera habido un santuario al cual hubiese podido huir (ver 1 Rey. 1: 50-53; 2: 28-34). 


Moraron en Naiot. 


Quizás literalmente "se sentaron en residencias"; pero el significado de "Naiot" es incierto. 
La BJ traduce "celdas", y explica en la nota correspondiente: "Morada de los profetas, cf. 2 
Rey. 6: 1 s, en Ramá o en los alrededores. O acaso un lugar de Ramá: 'en Navit' o 'en Nayot' 
". El verbo yashab, "morar", significa también "sentarse", como sin rey en su trono o un juez 
delante de su tribunal, o un maestro ante su clase. David encontró a Samuel en Ramá, 
instruyendo a sus alumnos, en vez de estar efectuando su gira anual (1 Sam. 7: 16, 17). 





20. 


Saúl envió mensajeros. 


Tres veces quedó frustrado el propósito de Saúl por la conducta de los hombres que envió 
para que llevaran a David a Gabaa (ver vers. 21). El Espíritu Santo impidió a cada uno de los 
grupos que arrestara a David, y en cambio se plegaron a las actividades de la escuela de los 
profetas. 





23. 


El Espíritu de Dios. 


Sólo había de 11 a 13 km de Gabaa a Ramá. Saúl estaba tan enfurecido por lo sucedido 
durante el día, que finalmente resolvió matar a David con su propia mano sin importarle las 
consecuencias (ver PP 708, 709). Sin embargo, el poder del Espíritu fue tal que Saúl se 
sintió inducido a revelar a todos la perfidia de su alma, y la ira del hombre sirvió para alabar a 
Dios. 





24. 


Profetizó igualmente delante de Samuel. 


Una vez antes -en ocasión de su ungimiento- Saúl se había unido con los profetas y su 
sinceridad de propósito le produjo una transformación de corazón (cap. 10: 5-11). Ahora de 
nuevo su ira fue refrenada y recibió una clara evidencia de que Dios protegía a David. Dice 
Josefo: "Se perturbó su mente y estuvo bajo la vehemente agitación de un espíritu; y 
despojándose de la ropa, cayó y quedó en el suelo todo el día y toda la noche, en presencia 
de Samuel y de David” (Antigúedades vi. 11. 5). 


Desnudo. 


La palabra así traducida puede significar completamente desnudo (Job 1: 21), harapiento o 
pobremente vestido (Job 22: 6; 24: 7, 10; Isa. 58: 7) o quizá vestido sólo con una túnica, 
habiendo puesto a un lado el manto (cf. Isa. 20: 2). Es probable que aquí se use en el último 
sentido. En otras palabras, Saúl se quitó su manto real y sólo estuvo vestido con su túnica, 
una prenda interior comúnmente usada en casa. En la calle, el manto exterior o capa se solía 


llevar encima. Despojado de su manto real, quizá Saúl quedó vestido a semejanza de uno de 
los alumnos de la escuela. 


Quizá aquí el Espíritu Santo influyó en Saúl personalmente por última vez. Quizá brotó de 
sus labios no sólo una confesión de la justicia de la causa de David sino también la 
condenación de sus propios actos obstinados. En el día del juicio final el gran adversario de 
las almas admitirá la justicia del gran plan de salvación de Dios y el error de sus propios 
caminos (ver Fil. 2: 10, 11). Pero volverán los antiguos celos y enemistades y estallarán en 
una gran expresión final de odio y furia (ver CS 729, 730). Tal fue el caso de Saúl en su 
rencor contra David. Volviendo una vez más, el espíritu malo que lo había dominado por 
tanto tiempo lo encontró con el corazón vacío de la gracia de Dios, y se posesiono de él en 
una forma aun más firme que antes (ver Mat. 12: 44, 45). 
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CAPÍTULO 20 


1 David consulta con Jonatán acerca de su seguridad. 11 Jonatán y David renuevan su pacto 
mediante juramento. 18 La señal de Jonatán para David. 24 Saúl echa de menos a David y 
trata de matar a Jonatán. 35 Separación entre David y Jonatán. 


1 DESPUES David huyó de Naiot en Ramá, y vino delante de Jonatán, y dijo: ¿Qué he hecho 
yo? ¿Cuál es mi maldad, o cuál mi pecado contra tu padre, para que busque mi vida? 


2 El le dijo: En ninguna manera; no morirás. He aquí que mi padre ninguna cosa hará, 
grande ni pequeña, que no me la descubra; ¿por qué, pues, me ha de encubrir mi padre este 
asunto? No será así. 


3 Y David volvió a jurar diciendo: Tu padre sabe claramente que yo he hallado gracia delante 
de tus ojos, y dirá: No sepa esto Jonatán, para que no se entristezca; y ciertamente, vive 
Jehová y vive tu alma, que apenas hay un paso entre mí y la muerte. 


4 Y Jonatán dijo a David: Lo que deseare tu alma, haré por ti. 


5 Y David respondió a Jonatán: He aquí que mañana será nueva luna, y yo acostumbro 
sentarme con el rey a comer; mas tú dejarás que me esconda en el campo hasta la tarde del 
tercer día. 


6 Si tu padre hiciere mención de mí, dirás: Me rogó mucho que lo dejase ir corriendo a Belén 
su ciudad, porque todos los de su familia celebran allá el sacrificio anual. 


7 Si él dijere: Bien está, entonces tendrá paz tu siervo; mas si se enojare, sabe que la maldad 
está determinada de parte de él. 


8 Harás, pues, misericordia con tu siervo, ya que has hecho entrar a tu siervo en pacto de 
Jehová contigo; y si hay maldad en mí, mátame tú, pues no hay necesidad de llevarme hasta 
tu padre. 


9 Y Jonatán le dijo: Nunca tal te suceda; antes bien, si yo supiere que mi padre ha 


determinado maldad contra ti, ¿no te lo avisaría yo? 


10 Dijo entonces David a Jonatán: ¿Quién me dará aviso si tu padre te respondiera 
ásperamente? 


11 Y Jonatán dijo a David: Ven, salgamos al campo. Y salieron ambos al campo. 


12 Entonces dijo Jonatán a David: ¡Jehová Dios de Israel, sea testigo! Cuando le haya 
preguntado a mi padre mañana a esta hora, o el día tercero, si resultara bien para con David, 
entonces enviaré a ti para hacértelo saber. 


13 Pero si mi padre intentara hacerte mal, Jehová haga así a Jonatán, y aun le añada, si no 
te lo hiciere saber y te enviare para que te vayas en paz. Y esté Jehová contigo, como 
estuvo con mi padre. 


14 Y si yo viviere, harás conmigo misericordia de Jehová, para que no muera, 


15 y no apartarás tu misericordia de mi casa para siempre. Cuando Jehová haya cortado uno 
por uno los enemigos de David de la tierra, no dejes que el nombre de Jonatán sea quitado 
de la casa de David. 


16 Así hizo Jonatán pacto con la casa de David, diciendo: Requiéralo Jehová de la mano de 
los enemigos de David. 


17 Y Jonatán hizo jurar a David otra vez, porque le amaba, pues le amaba como a sí mismo. 


18 Luego le dijo Jonatán: Mañana es nueva luna, y tú serás echado de menos, porque tu 
asiento estará vacío. 


19 Estarás, pues, tres días, y luego descenderás y vendrás al lugar donde estabas escondido 
el día que ocurrió esto mismo, y esperarás junto a la piedra de Ezel. 


20 Y yo tiraré tres saetas hacia aquel lado, como ejercitándome al blanco. 


21 Luego enviaré al criado, diciéndole: Ve, busca las saetas. Y si dijere al criado: He allí las 
saetas más acá de ti, tómalas; tú vendrás, porque paz tienes, y nada malo hay, vive Jehová. 


22 Mas si yo dijere al muchacho así: He allí las saetas más allá de ti; vete, porque Jehová te 
ha enviado. 


23 En cuanto al asunto de que tú y yo hemos hablado, esté Jehová entre nosotros dos para 
siempre. 


24 David, pues, se escondió en el campo, y cuando llegó la nueva luna, se sentó el rey a 
comer pan. 


25 Y el rey se sentó en su silla, como solía, en el asiento junto a la pared, y Jonatán se 550 
levantó, y se sentó Abner al lado de Saúl, y el lugar de David quedó vacío. 


26 Mas aquel día Saúl no dijo nada, porque se decía: Le habrá acontecido algo, y no está 
limpio; de seguro no está purificado. 


27 Al siguiente día, el segundo día de la nueva luna, aconteció también que el asiento de 
David quedó vacío. Y Saúl dijo a Jonatán su hijo: ¿Por qué no ha venido a comer el hijo de 
Isaí hoy ni ayer? 


28 Y Jonatán respondió a Saúl: David me pidió encarecidamente que le dejase ir a Belén, 


29 diciendo: Te ruego que me dejes ir, porque nuestra familia celebra sacrificio en la ciudad, 
y mi hermano me lo ha mandado; por lo tanto, si he hallado gracia en tus ojos, permíteme ir 
ahora para visitar a mis hermanos. Por esto, pues, no ha venido a la mesa del rey. 


30 Entonces se encendió la ira de Saúl contra Jonatán, y le dijo: Hijo de la perversa y 
rebelde, ¿acaso no sé yo que tú has elegido al hijo de lsaí para confusión tuya, y para 
confusión de la vergüenza de tu madre? 


31 Porque todo el tiempo que el hijo de Isaí viviere sobre la tierra, ni tú estarás firme, ni tu 
reino. Envía pues, ahora, y tráemelo, porque ha de morir. 


32 Y Jonatán respondió a su padre Saúl y le dijo: ¿Por qué morirá? ¿Qué ha hecho? 


33 Entonces Saúl le arrojó una lanza para herirlo; de donde entendió Jonatán que su padre 
estaba resuelto a matar a David. 


34 Y se levantó Jonatán de la mesa con exaltada ira, y no comió pan el segundo día de la 
nueva luna; porque tenía dolor a causa de David, porque su padre le había afrentado. 


35 Al otro día, de mañana, salió Jonatán al campo, al tiempo señalado con David, y un 
muchacho pequeño con él. 


36 Y dijo al muchacho: Corre y busca las saetas que yo tirare. Y cuando el muchacho iba 
corriendo, él tiraba la saeta de modo que pasara más allá de él. 


37 Y llegando el muchacho adonde estaba la saeta que Jonatán había tirado, Jonatán dio 
voces tras el muchacho, diciendo: ¿No está la saeta más allá de ti? 


38 Y volvió a gritar Jonatán tras el muchacho:Corre, date prisa, no te pares. Y el muchacho 
de Jonatán recogió las saetas, y vino a su señor. 


39 Pero ninguna cosa entendió el muchacho; solamente Jonatán y David entendían de lo que 
se trataba. 


40 Luego dio Jonatán sus armas a su muchacho, y le dijo: Vete y llévalas a la ciudad. 


41 Y luego que el muchacho se hubo ido, se levantó David del lado del sur, y se inclinó tres 
veces postrándose hasta la tierra; y besándose el uno al otro, lloraron el uno con el otro; y 
David lloró más. 


42 Y Jonatán dijo a David: Vete en paz, porque ambos hemos jurado por el nombre de 
Jehová, diciendo: Jehová esté entre tú y yo, entre tu descendencia y mi descendencia, para 
siempre. Y él se levantó y se fue; y Jonatán entró en la ciudad. 





1. 


David huyó. 


Evidentemente a Gabaa para consultar con Jonatán. Es difícil que David, se hubiera atrevido 
a volver a ese lugar mientras Saúl estuviera allí, pero bajo el poder coercitivo del Espíritu, 
Saúl permaneció en Ramá la mayor parte del día y de la noche (ver cap. 19: 23, 24). La 
demora le dio una oportunidad a David para encontrar a Jonatán y enterarse del parecer de 
Saúl. No se menciona que David visitara a su esposa en ese tiempo. Estaba seguro de que 
Jonatán callaría, pero no estaba demasiado seguro de Mical. Véase el mapa de la pág. 556. 


Mi maldad. 


"Mi falta" (BJ). Las dos palabras "maldad" (o mejor "falta" [BJ]) y "pecado" no son sinónimos 
redundantes. La palabra 'awon, traducida "maldad" (mejor "falta") proviene de la raíz 'awah, 
"tener una mente perversa". 'Awon con frecuencia abarca la falta y el castigo del pecado. La 
palabra jatta'ah, traducida "pecado", viene de la raíz jatta', "errar al blanco". David 
preguntaba: ¿Cual es mi falta y en qué he sido perverso en mi proceder para con el rey o 


para con el reino? ¿No he trabajado para Saúl en condiciones dificilísimas? ¿No he prestado 
un valiente servicio a Israel luchando contra sus enemigos? ¿Acaso mis motivos y deseos no 
han sido siempre proporcionar éxito a mi amado pueblo? Donde he herrado al blanco y 
fallado mi proposito? 





2. 


De ninguna manera. 


Heb. jalilah, palabra usada como una exclamación de aversión, una protesta. Parece que 
Jonatán estaba 551 seguro de que el proceder de su padre se debía a su enajenación 
mental. Aseguró a David que Saúl no haría nada en secreto, como resultó evidente cuando 
habló a Jonatán y a sus siervos en cuanto a matar a David (cap. 19: 1). Jonatán ya había 
podido razonar con Saúl y aquietarlo, y estaba seguro de que ahora había una solución para 
el problema. Pero después de ver la conducta de Saúl en las viviendas de los estudiantes en 
Ramá, David no estaba convencido. 





3. 


David volvió a jurar. 


Es decir, afirmó con un juramento que sabía de qué hablaba. David llamó la atención de 
Jonatán al hecho de que Saúl conocía la íntima amistad de ellos, y aunque Jonatán había 
podido razonar con su padre en lo pasado, ahora David temía que Saúl prosiguiera con sus 
malos planes tan secretamente como para no hablar del asunto con nadie, y mucho menos 
con su propio hijo. Quizá Jonatán no había visto a su padre inmediatamente antes de lo que 
sucedió en Ramá, y no sabía de su súbito empeoramiento. 


Paso. 


Heb. peÑa”. Esta palabra aparece sólo aquí en el AT. Su uso en la frase es una ilustración 
de una expresión familiar comparable con nuestros modismos modernos. Tales expresiones 
añaden color a la narración y testifican de la autenticidad del relato. 


David había dispuesto de unas pocas horas para reponerse de su temor, y entonces pudo 
pensar con claridad y trazar planes sensatos. Demostró características de verdadero 
dirigente cuando bosquejó su plan a fin de conseguir la información necesaria para 
determinar acciones futuras. 





5. 


Nueva luna. 


Los judíos, como muchas de las naciones que los circundaban, observaban un calendario 
lunar, en el cual el primer día del mes comenzaba con la noche en la que aparecía la 
creciente de la luna nueva. El primer día del mes, llamado "nueva luna", era un día de fiesta 
especial que incluía ofrendas (Núm. 28: 11-15) y se tocaban trompetas al ofrecerse ofrendas 
y sacrificios (Núm. 10: 10). Tales fiestas en ese tiempo eran un asunto tribal y de la 
comunidad, y debía esperarse que David, como yerno de Saúl, estuviera presente. La 
narración no da el nombre del mes. Sin embargo, puesto que había una fiesta tal en Belén 
llamada "el sacrificio anual" (1 Sam. 20: 6), es posible que ésta fuera una fiesta anual, lo más 
probable la del año nuevo, que caía en el 18! día del mes 7°, Tishri, entre septiembre y 
octubre, como ocurre en el calendario judío moderno (ver pág. 112). Una reunión tal había 
sido autorizada en el lugar de reunión central de todas las tribus (Deut. 12: 5-16). En los días 


de Elí se celebraba en Silo. Más tarde, en los días de los reyes, se celebró en Jerusalén. 
Después de que se trasladó el arca de Silo, muy probablemente cada distrito realizaba su 
propia reunión. De ese modo, la misma clase de fiesta podría haberse celebrado en Belén 
como se celebró en Gabaa. 





6. 


Todos los de su familia. 


Mejor, "todos los de su clan". Israel estaba dividido en 12 tribus, pero esas tribus también 
estaban subdivididas en clanes o familias (ver Exo. 6: 14-30). En las tribus de Benjamín y 
Judá un clan podía reunirse en Gabaa y otro en Belén. 


Algunos han puesto en duda la integridad de David al pedir a Jonatán que le dijera a Saúl de 
su propósito de visitar su hogar, pues creen que David no tenía plan alguno de ir a Belén. Un 
examen cuidadoso del contexto no confirma esto. Con frecuencia los relatos bíblicos omiten 
muchos detalles que -si hubieran sido dados- aclararían el cuadro. El breve relato aquí 
presentado da la impresión de que todo el incidente fue una mera fábula para sondear a 
Saúl. Pero lo que Jonatán afirmó a su padre (vers. 28, 29) claramente implica que los dos 
amigos habían estudiado bien el asunto, y que dijeron más de lo que se ha registrado. 
Parece evidente que David había hecho planes para ver a sus hermanos, y probablemente 
realizó una breve visita a Belén (ver PP 708-710). Pero antes de que Saúl pudiera hacerlo 
buscar, volvió y se ocultó en el campo a fin de esperar la información de Jonatán en cuanto al 
proceder de Saúl. 





8. 


Si hay. 


David se daba cuenta de que su situación no se debía a ningún pecado de su parte. Si un 
peso de culpabilidad se hubiese añadido al baldón de ser tratado como un enemigo político y 
a la desdicha de ser fugitivo, la carga habría sido casi insoportable. La seguridad de su 
inocencia sostuvo a David en esta hora de prueba. 


Una conciencia limpia puede compensar cualquier pérdida en este mundo. Los que envidian 
a los impíos que se complacen en los placeres del pecado, debieran recordar que esos 
placeres se pagan con horas de remordimiento y de aversión propia. Muchos que 552 han 
bebido de las fuentes contaminadas de la tierra darían todo lo que tienen si tan sólo pudieran 
deshacer el pasado y limpiar así la inmunda mancha de su vida. Por otro lado, quienes 
pueden mirar a Dios y a sus prójimos con una conciencia libre de culpa son los más felices 
del mundo. Quizá dispongan de pocas ventajas materiales, pero retienen un tesoro que no 
puede comprar toda la riqueza del mundo (ver 1 Ped. 3: 13-17). 





9. 


Ha determinado mal. 


Intimamente Jonatán creía que David estaba equivocado en sus conclusiones acerca de los 
propósitos de Saúl. Parecía tener confianza en que tan sólo la enajenación mental de Saúl 
era el factor que, a veces, lo hacía proceder como un demonio. Podría haber estado en 
completo desacuerdo con David, pero puesto que esta experiencia afectaba a David en una 
forma personal, estuvo dispuesto a acatar el método de su amigo para determinar los 
propósitos de Saúl. El futuro revelaría la verdad y, después de todo, no había perjuicio 
alguno en seguir el método de David. ¡Qué actitud tan noble tuvo Jonatán! 


Hay una valiosa lección en esta experiencia. Los hombres no proceden del mismo linaje ni 
del mismo ambiente y, por lo tanto, no enfocan los problemas de la vida de la misma manera. 
Cada uno cree que su propio método individual es el correcto. Con frecuencia, el resultado 
crea diferencias de opiniones, contradicciones y recriminaciones. Se intercambian palabras 
ásperas que separan familias, amigos y aun a seres que se aman. Se acrecienta el egoísmo 
y el orgullo mantiene la posición adoptada, sea sostenible o no. Este capítulo presenta un 
contraste notable entre las formas en que Saúl y Jonatán afrontaron tales situaciones. En su 
impaciente tiranía e intolerancia, Saúl creyó que él debía estar primero y que lo que decía era 
correcto y final. Cualquiera que no concordara con él debía ser eliminado, sin tener en 
cuenta los medios que se emplearan. Sin embargo, su mismo hijo enfocaba la vida desde un 
ángulo enteramente diferente. ¿Por qué existía esa diferencia entre padre e hijo cuando 
ambos habían participado, en gran medida, del mismo ambiente y de la misma preparación? 
¿lluminó Dios una vida y no la otra? ¿Nació Saúl para el mal y su hijo, por contraste, para 
poseer nobles rasgos de carácter? ¿Estaba obligado el pueblo a aceptar a Saúl con todas 
sus excentricidades y a tolerar toda su agresividad y sus procederes tiránicos? 


La solución para estas preguntas se halla en las palabras de Pablo: "Sois esclavos de aquel 
a quien obedecéis" (Rom. 6: 16). Movido por su libre elección, el hombre da su servicio, sus 
pensamientos y su perspectiva de la vida a uno de estos dos amos; dos caudillos que 
representan normas diametralmente opuestas. Quizá Saúl sirvió a su propio yo durante toda 
su primera juventud. Quizá siendo niño fue un problema en la casa de su padre o un "matón" 
entre sus compañeros; sin embargo -al igual que Judas-, era un caudillo nato. Si esto es 
verdad, es fácil comprender la ansiedad de su padre cuando Saúl se ausentó de su casa 
mientras buscaba las asnas. Con todo, cuando Saúl fue ungido hubo una amplia 
demostración de que Dios lo aceptaba a pesar de sus faltas, y que le dio un corazón nuevo 
(cap. 10: 6, 9). Pero Saúl rehusó caminar en la luz del cielo. Por contraste, Jonatán, el hijo 
de Saúl, eligió seguir otros intereses ajenos al yo. Desde temprano en la vida, Jonatán 
-mediante una entrega hecha con oración ante las providencias manifiestas de Dios- 
gradualmente había desarrollado las normas que rigieron su existencia. Su enfoque de la 
vida lo indujo a aceptar con gozo la sugestión de David. Esta experiencia, junto con otras, 
puede haber estado en la mente de David cuando cantó más tarde: "¡Mirad cuán bueno y 
cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!" (Sal. 133: 1). 





13. 


Esté contigo Jehová. 


Estando en el campo, Jonatán se ligó con David mediante un solemne juramento, que no lo 
abandonaría, sucediera lo que sucediese. Si las noticias eran buenas, como él esperaba que 
lo fueran, no abandonaría a David. Por el contrario, si las noticias fueran malas, le notificaría 
la verdad y oraría a Dios para que lo bendijera mientras huyese para salvar la vida. Jonatán 
había estado convencido de la presencia de Dios con su padre cuando Saúl asumió las 
pesadas responsabilidades del reino. Pero desde que conoció a David recibió la impresión 
celestial de que el Señor también había preparado un destino excelso para David, y que ese 
destino se cumpliría a pesar de la maldad de Saúl para con él. Al proceder así, Jonatán 
demostró verdadera magnanimidad. 





15. 


De mi casa. 


Por nacimiento Jonatán pertenecía a la casa que había jurado enemistad 553 a David. Sin 
embargo, reconoció el propósito de Dios de confiar el liderazgo de Israel a su cuñado. Por su 


propia voluntad, Jonatán eligió identificarse con la casa que Dios había indicado que 
reemplazaría a la decadente familia en la que él había nacido. En el corazón de Jonatán el 
plan de Dios predominó sobre los vínculos familiares. Eso no se debió a su deseo de 
seguridad personal, sino a que entendió que filialmente la verdad debía triunfar. 


Para siempre. 


Heb. 'ad-“olam. Literalmente, "hasta una edad". La duración de la edad debe ser 
determinada por la idea con la cual se la asocia. En este caso, el lapso sería el período de la 
existencia simultánea de las dos casas. Para comprobar que la expresión "para siempre" no 
significa necesariamente perpetuidad, ver com. Exo. 21: 6. 





16. 


Hizo Jonatán pacto. 


Es difícil traducir el hebreo de este versículo. El Códice B de la LXX dice: "Y si tú no lo 
haces, cuando el Señor haga desaparecer cortando a los enemigos de David cada uno de la 
faz de la tierra, si sucediese que el nombre de Jonatán fuera descubierto por la casa de 
David, entonces el Señor busque a los enemigos de David". La BJ reza: "Que no sea 
exterminado Jonatán con la casa de Saúl; de lo contrario, que Yahvéh pida cuentas a David". 
Y añade en nota de pie de página: "Vers. 14-16; texto muy corrompido, restaurado con la 
ayuda del griego". 





23. 


Entre nosotros dos. 


Naturalmente, Jonatán esperaba buenas noticias. Si no era así, confiaba en que el Señor de 
alguna manera llevaría a cabo sus propósitos. Estaba seguro de que el mismo Dios que le 
había concedido horas tan preciosas de comunión con David continuaría velando sobre 
ambos. 





26. 


No está limpio. 


Con todas sus malas características, es evidente que Saúl respetaba las formas. Entendía 
que cualquier impureza ceremonial sería una razon suficiente para que David se abstuviera 
de una fiesta especial de esa naturaleza (ver Lev. 15: 1; 1 Sam. 21: 3-5; etc.). Sin embargo, 
en ese momento lo que más le preocupaba no era la forma del servicio sino el paradero de 
un joven que se había atrevido a recibir los aplausos del pueblo que lo había ensalzado por 
encima del rey. 





27. 


El segundo día. 


Si tan sólo hubiera sido una cuestión de impureza, David podría haberse lavado y haber 
estado limpio a la caída de la tarde, pudiendo así haber estado presente el segundo día. 
Cuando Saúl descubrió que estaba ausente, desenmascaró sus verdaderos sentimientos al 
preguntarle a su hijo acerca del "hijo de Isaí". El odio que le inspiraba David era tan grande 
que quizá sus palabras distaron mucho de ser bondadosas (ver vers. 31). Dos veces David 
se había librado de sus manos asesinas; estaba resuelto a que eso no sucedería otra vez. 





28. 


Le dejase ir. 
Ver com. vers. 6. 





30. 


La perversa y rebelde. 


Se ha sugerido que al omitir la palabra "mujer", y al usar en hebreo los dos adjetivos en el 
género femenino, Saúl añadía insulto sobre insulto al rehusar proferir la palabra "mujer" o 
"madre". Estaba tan enojado que sólo empleó los calificativos. Una de las peores ofensas a 
que se recurre en el Oriente es expresar insultos dirigidos a la madre de alguien. 





31. 


Ni tú estarás firme. 


Saúl tenía el propósito de afianzar su dinastía a cualquier precio, usando medios correctos o 
erróneos. Con este proceder, el rey de Israel estaba siguiendo el ejemplo de los reyes 
vecinos que se mantenían por la fuerza en el trono y luchaban hasta morir por mantener sus 
dinastías. Saúl rehusaba reconocer a Dios como el gobernante supremo de Israel. 





34. 


Dolor a causa de David. 


Esta experiencia fue una desilusión que sacudió a Jonatán. Le era sumamente penoso su 
manifiesto rompimiento con su padre. Su decisión de compartir la suerte del "hijo de Isaí" 
estaba siendo puesta a prueba, pero rehusó apartarse de lo correcto. Al igual que Moisés, 
que dio la espalda al trono de Egipto, Jonatán eligió "antes ser maltratado con el pueblo de 
Dios, que gozar de los deleites temporales del pecado" (Heb. 11: 25). Conocía por 
experiencia la verdad que más tarde presentó Cristo: "El que ama a padre o madre más que a 
mí, no es digno de mí" (Mat. 10: 37). 





35. 


Un muchacho pequeño. 


Al hacerse acompañar por el "muchacho" y llevar arco y saetas, Jonatán ocultaba el propósito 
de su salida al campo. Sólo podía suponerse que salía de caza o para tirar al blanco. 





38. 


Date prisa. 


Compárese con el vers. 22. Estas palabras fueron añadidas para que David quedara 
impresionado con la suma gravedad de la situación. 





41. 


David lloró más. 


Literalmente, "David engrandeció o hizo grande". Es dudoso el 554 significado exacto de 
esta cláusula. En nota de pie de página, la BJ, ed. 1967, comenta: "Texto inseguro". La LXX 
da la idea de llorar durante mucho tiempo hasta un grado sumo. Algunos han entendido las 
palabras literalmente en el sentido de que David "se hizo grande", o "se fortaleció" para las 
vicisitudes que le esperaban. 


COMENTARIOS DE ELENA DE G. WHITE 
1-42 PP 709-711 
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CAPÍTULO 21 


1 David va a Nob y obtiene pan sagrado de manos del sacerdote Ahimelec. 7 Doeg presencia 
la escena. 8 David se apodera de la espada de Goliat. 10 David se finge loco en Gat. 


1 VINO David a Nob, al sacerdote Ahimelec; y se sorprendió Ahimelec de su encuentro, y le 
dijo: ¿Cómo vienes tú solo, y nadie contigo? 


2 Y respondió David al sacerdote Ahimelec:El rey me encomendó un asunto, y me dijo:Nadie 
sepa cosa alguna del asunto a que te envío, y lo que te he encomendado; y yo les señalé a 
los criados un cierto lugar. 


3 Ahora, pues, ¿qué tienes a mano? Dame cinco panes, o lo que tengas. 


4 El sacerdote respondió a David y dijo: No tengo pan común a la mano, solamente tengo pan 
sagrado; pero lo daré si los criados se han guardado a lo menos de mujeres. 


5 Y David respondió al sacerdote, y le dijo: En verdad las mujeres han estado lejos de 
nosotros ayer y ante ayer; cuando yo salí, ya los vasos de los jóvenes eran santos, aunque el 
viaje es profano; ¿cuánto más no serán santos hoy sus vasos? 


6 Así el sacerdote le dio el pan sagrado, porque allí no había otro pan sino los panes de la 
proposición, los cuales habían sido quitados de la presencia de Jehová, para poner panes 
calientes el día que aquéllos fueron quitados. 


7 Y estaba allí aquel día detenido delante de Jehová uno de los siervos de Saúl, cuyo nombre 
era Doeg, edomita, el principal de los pastores de Saúl. 


8 Y David dijo a Ahimelec: ¿ No tienes aquí a mano lanza o espada? Porque no tomé en mi 
mano mi espada ni mis armas, por cuanto la orden del rey era apremiante. 


9 Y el sacerdote respondió: La espada de Goliat el filisteo, al que tú venciste en el valle de 
Ela, está aquí envuelta en un velo detrás del efod; si quieres tomarla, tómala; porque aquí no 
hay otra sino esa. Y dijo David: Ninguna como ella; dámela. 


10 Y levantándose David aquel día, huyó de la presencia de Saúl, y se fue a Aquis rey de 
Gat. 


11 Y los siervos de Aquis le dijeron: ¿No es éste David, el rey de la tierra? ¿no es éste de 
quien cantaban en las danzas, diciendo: 


Hirió Saúl a sus miles, 


David a sus diez miles? 
12 Y David puso en su corazón estas palabras, y tuvo gran temor de Aquis rey de Gat. 


13 Y cambió su manera de comportarse delante de ellos, y se fingió loco entre ellos, y 
escribía en las portadas de las puertas, y dejaba correr la saliva por su barba. 


14 Y dijo Aquis a sus siervos: He aquí, veis que este hombre es demente; ¿por qué lo habéis 
traído a mí? 


15 ¿Acaso me faltan locos, para que hayáis traído a éste que hiciese de loco delante de mí? 
¿Había de entrar éste en mi casa? 





Z = 
E 


Esta es la primera referencia a este lugar que aparece en las Escrituras. Sólo se lo menciona 
seis veces en todo el AT, cuatro de ellas en los caps. 21 y 22. En ninguna de ellas se da una 
relación clara con otros sitios bien conocidos. Sin embargo, en Neh. 11: 32 se 555 menciona 
a Nob inmediatamente después de Anatot, un pueblo a unos 4 km al noreste de la zona del 
templo de Jerusalén. En la visión de Isaías acerca de las huestes asirias que se acercan a 
Jerusalén desde el norte, se menciona a Nob como que hubiera estado entre Anatot y 
Jerusalén (Isa. 10: 30-32). Pero en esa visión se mencionan otras dos ciudades entre Anatot 
y Nob. Se ve a los asirios alzando la mano contra el monte de Sion al llegar a Nob. El 
principal camino a Siquem pasa desde Jerusalén hacia el norte por el monte Scopus, desde 
donde se aprecia el último panorama de la ciudad. A la derecha de ese camino, cerca de la 
cima del monte Scopus, hay una meseta que algunos piensan que bien podría ser el lugar de 
Nob. Esta ubicación estaría casi a la mitad del camino de Jerusalén a Anatot. Otros piensan 
que Nob estaba en el monte de los Olivos. A Nob fue trasladado el tabernáculo cuando se lo 
sacó de Silo después de que los filisteos tomaron el arca. Hasta entonces todavía el arca 
estaba en casa de Abinadab, en Quiriat-jearim. Más tarde David llevó el arca a Jerusalén (2 
Sam. 6: 2, 3). Debido a que el arca no estaba en ese tiempo en el tabernáculo, quizá los 
servicios se realizaban en una forma muy parecida a la empleada en los días de Cristo 
cuando estaba vacío el lugar santísimo del templo. 


Ahimelec. 
Ver com. 2 Sam. 8: 17. 
Sacerdote. 


Sin duda el sumo sacerdote a cargo del santuario. La presencia de los panes de la 
proposición (ver vers. 6) demuestra que el tabernáculo estaba entonces en Nob (ver PP 711, 
712). 


Se sorprendió. 


Literalmente, "se estremeció". La ansiedad y el temor se reflejaban en el rostro de David. 
Ahimelec supo que algo andaba completamente mal. Todo el comportamiento de David era 
tan diferente de lo que había sido antes, que Ahimelec estaba perplejo sin saber qué hacer. 





2. 


El rey me encomendó. 
No hay duda de que David presentó ante Ahimelec un cuadro completamente distorsionado 


de los hechos. David estaba en gran peligro. Había estado tan abrumado por el reciente 
cariz de los acontecimientos que le resultaba difícil ver las pruebas de ese momento a la luz 
de las evidencias manifiestas de la forma en que Dios lo llamaba y de, su cuidado protector. 
Si huía a donde estaba Samuel, podría poner en peligro la vida de ese hombre venerable; si 
volvía a su hogar de Gabaa, su presencia podría acarrear la muerte de su esposa. Con toda 
sinceridad, su anhelo era consultar al Señor, y el único lugar en que pudo pensar era el 
tabernáculo que estaba en Nob. Puesto que Saúl había exigido al sacerdote que estuviera a 
su disposición en la guerra, es probable que David como "jefe de mil" (cap. 18: 13) 
previamente se hubiera detenido en Nob en procura de ayuda antes de proseguir con sus 
correrías. 


Su problema consistía en hacer preguntas sin dar a Ahimelec un conocimiento verdadero de 
la situación. Que el sacerdote consultó por él a Jehová, es evidente por el relato de Doeg a 
Saúl (cap. 22: 10) y por el reconocimiento implícito de Ahimelec en cuanto a una completa 
ignorancia de dificultades entre Saúl y su yerno (cap. 22: 14, 15). La situación en Nob se 
complicó mucho para David debido a la presencia de Doeg. Parecía que todo estaba contra 
él. Necesitaba ayuda, y en el momento de la tentación le pareció que la única forma de 
conseguir ayuda y al mismo tiempo de proteger al sacerdote era hablar de tal manera que 
Ahimelec no supiera la razón de su llegada. Indudablemente David cometió una falta al 
recurrir al engaño (ver PP 711, 712). 


El hecho de que la Biblia aquí no condene la duplicidad de David no se debe tomar como una 
justificación del acto. Las Escrituras requieren estricta veracidad. 


Desde el punto de vista de las normas de los días de David, podría considerarse el disimulo 
como algo defendible. Se dice que entre la gente del Cercano Oriente era moneda corriente 
y todavía lo es en gran medida creer que no era un crimen decir una mentira para salvar una 
vida. Los gabaonitas recurrieron a una estratagema tal, y sin embargo les fue perdonada la 
vida (Jos. 9: 3- 18). Pero, aunque Dios aceptaba a los hombres mancillados con las 
costumbres de esos días, trataba de guiarlos a una norma más elevada. No los rechazaba ni 
los abandonaba por la práctica ocasional o quizá habitual de las costumbres de ese tiempo. 
El plan de Dios era efectuar finalmente una reforma en todos esos asuntos. 


Aunque David no podía aducir ignorancia por su acto, Dios no lo abandonó. Quizá hubiera 
sido mejor que él hubiese ido a Samuel, quien conocía bien todo el asunto. Dios tenía 556 


E A 





557 mil formas para superar la dificultad. Si David le hubiese dicho la verdad a Ahimelec, el 
sacerdote habría estado prevenido y habría podido escapar de la mano asesina del rey (ver 
PP 711,712). 


Yo les señalé. 


Gramaticalmente esta afirmación podría referirse a palabras de Saúl o de David. Quizá David 
había colocado a sus hombres cerca del camino oriental que iba de Gabaa a Belén para que 
vigilaran a los emisarios de Saúl mientras iban a Belén para capturarlo. Conocer los 
movimientos de los hombres de Saúl era de gran valor para David. 





Pan sagrado. 


Cada sábado se reemplazaban las 12 tortas del pan de la proposición. De acuerdo con las 
disposiciones levíticas, el pan viejo debía ser comido únicamente por los sacerdotes y tan 
sólo en el lugar santo (Lev. 24: 5-9). 


De mujeres. 


Hasta donde sepamos, no había nada en las disposiciones mosaicas que prohibiera que 
comieran el pan los que estaban ceremonialmente limpios. Algunos han observado que era 
costumbre en las naciones antiguas, aun en el caso de los sacerdotes paganos, mantenerse 
apartados de mujeres antes de realizar sus deberes oficiales, y es muy posible que los levitas 
también observaran esa costumbre. De acuerdo con la ley mosaica, ese tipo de relaciones 
hacía que una persona quedara ceremonialmente inmunda hasta la noche (Lev. 15: 16-18; cf. 
Exo. 19: 15). Quizá debido a la urgencia del asunto del rey, y porque David era el yerno y 
aparentemente el comisionado del rey, Ahimelec pasó por alto la letra de la ley considerando 
que David y sus hombres estaban ceremonialmente limpios. 





El pan de la proposición, literalmente "pan de la presencia" (BJ), simbolizaba a Cristo, el Pan 
vivo (Juan 6: 28-51). Todo el alimento del hombre, tanto espiritual como temporal, se recibe 
tan sólo por la mediación de Cristo. Tanto el maná como el pan de la proposición daban 
testimonio de que "no sólo de pan vivirá el hombre, mas de todo lo que sale de la boca de 
Jehová vivirá el hombre" (Deut. 8: 3). Desde el punto de vista físico, cinco hogazas 
significaban poco para David y sus hombres. Pero si Ahimelec "consultó por él a Jehová" y 
les dio también "provisiones", como testificó Doeg (1 Sam. 22: 10), tuvo más valor la visita al 
sacerdote. También es posible que si David pensó en el significado del pan que había 
conseguido, esto pudo haberle ayudado a darse cuenta nuevamente de la verdad que la 
presencia de Dios estaría con él doquiera fuese. David iba a necesitar una seguridad tal en 
los años de pruebas que le aguardaban. 





6. 


Panes calientes. 


Algunos señalan esto como una evidencia de que David visitó el tabernáculo en día sábado, 
pero el registro tan sólo dice que los panes habían sido quitados cuando fueron 
reemplazados con pan caliente. 





7. 


Doeg, edomita. 
Quizá uno de los rehenes o esclavos traídos por Saúl de su guerra contra Edom (cap. 14: 
47). 

Detenido. 
Doeg había abrazado la religión hebrea y estaba en el tabernáculo pagando sus votos (PP 


711). No se conocen los antecedentes de esos votos. Es evidente que había cometido 
algunas faltas que merecieron el reproche de Ahimelec, pues esa acción del sacerdote fue 


una de las razones principales para que Doeg después se convirtiera en delator de Ahimelec 
(PP 715). 





8. 


Lanza o espada. 


Viendo a Doeg, David comprendió que había salido de Gabaa con tanta prisa que no había 
tenido tiempo para tomar arma alguna a fin de protegerse en caso de ataque. Estando fuera 
de la ley, se 558 hallaba a merced de cualquiera que lo hallara. 





9. 


La espada de Goliat. 


Todo el armamento de Goliat se había convertido en propiedad personal de David. Es 
probable que previamente él hubiera presentado la espada en el tabernáculo como una 
ofrenda de gratitud para Dios. Bien comprendía David que el tabernáculo no era una 
armería, pero quizá pensando en la posibilidad de que la espada todavía estuviera allí, 
preguntó de pronto si el sacerdote no tenía un arma que pudiera prestarle. 


Ninguna como ella. 


Por el lugar de la espada en el tabernáculo y por la forma en que estaba envuelta, se podía 
saber que se la guardaba como un recordativo de una gran victoria providencialmente 
concedida a Israel. Parece que David se alegró ante la idea de conseguir esa espada, quizá 
no tanto por su valor militar sino porque sería un recordativo constante de la dirección 
protectora del Señor. Necesitaba de ese motivo de ánimo en ese momento. 





10. 


Aquis. 


Aquis es llamado Abimelec en el título [o sobrescrito] del Sal. 34. Aquis era un nombre 
filisteo, y Abimelec, un nombre semítico. David escribió ese salmo cuando fingió estar loco 
delante de los hombres de Filistea. Estando fuera de la ley, David no podía encontrar ayuda 
en Israel. Era algo bastante común que los proscritos de una nación recibieran protección de 
parte de los enemigos de esa nación. Gat no estaba lejos, quizá a menos de 50 km de Nob. 
Difícilmente Saúl pensaría en buscarlo allí. David conocía bien el país donde había ganado 
la dote para su esposa Mical. Si ganaba la confianza de Aquis, estaba seguro de que no se 
permitiría que Saúl lo tomara Preso. 


La historia presenta muchos casos en los cuales los hijos de Dios han sido perseguidos por 
su propio pueblo y han recibido mucha ayuda de los que eran considerados enemigos. Por 
ejemplo, Sedequías apresó a Jeremías por su profecía (Jer. 32: 3), pero los conquistadores 
babilonios le mostraron misericordia (Jer. 40: 1-6). Las vicisitudes de David muestran 
extraños contrastes y raras paradojas. ¿Por qué permitió Dios que llegara a estar exiliado? 
¿Qué lección había en que Dios un día le permitiera ser el yerno del rey y que mendigara pan 
al día siguiente? 





11. 


Rey de la tierra. 
Quizá esta conclusión no se debía a que los filisteos supieran del ungimiento de David, sino 


más bien a que era el que había aceptado el desfío de Goliat. Esto le había ganado 
reputación por igual, entre enemigos y amigos, de ser el héroe del día. Había demostrado 
ser el más firme defensor de Israel. 





13. 


Se fingió loco. 


Un segundo error para el cual no hay justificación (ver cap. 21: 2). Los resultados de esta 
experiencia indujeron a David a ver la necesidad de confiar más en Dios. Debido a esto su 
corazón se llenó de agradecimiento, y en su alabanza a Dios se sintió inspirado para 
componer el Salmo 34. Algunos creen que David compuso el Salmo 56 durante su primera 
visita al rey de Gat. Quizá más bien haya sido en la segunda visita de David, después de que 
Saúl lo persiguiera tan implacablemente como para poner en grave riesgo su misma vida (ver 
cap. 27). 


En momentos de agudas pruebas y tentaciones personales, cuando los enemigos son 
exaltados y los amigos son humillados, cuando de todas maneras uno está privado del 
consejo y de la ayuda que necesita, hace bien repasar el relato de la forma en que David 
huyó de Saúl, su relación con Ahimelec y Doeg en Nob y su fuga a los enemigos de Israel en 
Gat, y entonces leer su inspirado canto de agradecimiento (Sal. 34) que se piensa fue 
compuesto en ese tiempo. 
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CAPÍTULO 22 





1 Muchos se unen a David en Adulam. 3 David encomienda a sus padres al rey de Moab en 
Mizpa. 5 Aconsejado por el profeta Gad, se va a Haret. 6 Saúl persigue a David y se queja de 
la infidelidad de sus siervos. 9 Doeg acusa a Ahimelec. 11 Saúl ordena matar a los 
sacerdotes. 17 Los siervos del rey rehúsan ejecutar la orden y en cambio Doeg lo hace. 20 
Abiatar escapa de la muerte y lleva las nuevas a David. 


1 YÉNDOSE luego David de allí, huyó a la cueva de Adulam; y cuando sus hermanos y toda 
la casa de su padre lo supieron, vinieron allí a él. 


2 Y se juntaron con él todos los afligidos, y todo el que estaba endeudado, y todos los que se 
hallaban en amargura de espíritu, y fue hecho jefe de ellos; y tuvo consigo como 
cuatrocientos hombres. 


3 Y se fue David de allí a Mizpa de Moab, y dijo al rey de Moab: Yo te ruego que mi padre y 
mi madre estén con vosotros, hasta que sepa lo que Dios hará de mí. 


4 Los trajo, pues, a la presencia del rey de Moab, y habitaron con él todo el tiempo que David 
estuvo en el lugar fuerte. 


5 Pero el profeta Gad dijo a David: No te estés en este lugar fuerte; anda y vete a tierra de 
Judá. Y David se fue, y vino al bosque de Haret. 


6 Oyó Saúl que se sabía de David y de los que estaban con él. Y Saúl estaba sentado en 
Gabaa, debajo de un tamarisco sobre un alto; y tenía su lanza en su mano, y todos sus 
siervos estaban alrededor de él. 


7 Y dijo Saúl a sus siervos que estaban alrededor de él: Oíd ahora, hijos de Benjamín: ¿Os 
dará también a todos vosotros el hijo de Isaí tierras y viñas, y os hará a todos vosotros jefes 
de millares y jefes de centenas, 


8 para que todos vosotros hayáis conspirado contra mí, y no haya quien me descubra al oído 
cómo mi hijo ha hecho alianza con el hijo de Isaí, ni alguno de vosotros que se duela de mí y 
me descubra cómo mi hijo ha levantado a mi siervo contra mí para que me aceche, tal como 
lo hace hoy? 


9 Entonces Doeg edonita, que era el principal de los siervos de Saúl, respondió y dijo: Yo vi 
al hijo de Isaí que vino a Nob, a Ahimelec hijo de Ahitob, 


10 el cual consultó por él a Jehová y le dio provisiones, y también le dio la espada de Goliat 
el filisteo. 


11 Y el rey envió por el sacerdote Ahimelec hijo de Ahitob, y por toda la casa de su padre, los 
sacerdotes que estaban en Nob; y todos vinieron al rey. 


12 Y Saúl le dijo: Oye ahora, hijo de Ahitob. Y él dijo: Heme aquí, señor mío. 


13 Y le dijo Saúl: ¿Por qué habéis conspirado contra mí, tú y el hijo de Isaí, cuando le diste 
pan y espada, y consultaste por él a Dios, para que se levantase contra mí y me acechase, 
como lo hace hoy día? 


14 Entonces Ahimelec respondió al rey, y dijo: ¿Y quién entre todos tus siervos es tan fiel 
como David, yerno también del rey, que sirve a tus órdenes y es ilustre en tu casa? 


15 ¿He comenzado yo desde hoy a consultar por él a Dios? Lejos sea de mí; no culpe el rey 
de cosa alguna a su siervo, ni a toda la casa de mi padre; porque tu siervo ninguna cosa 
sabe de este asunto, grande ni pequeña. 


16 Y el rey dijo: Sin duda morirás, Ahimelec, tú y toda la casa de tu padre. 


17 Entonces dijo el rey a la gente de su guardia que estaba alrededor de él: Volveos y matad 
a los sacerdotes de Jehová; porque también la mano de ellos está con David, pues sabiendo 
ellos que huía, no me lo descubrieron. Pero los siervos del rey no quisieron extender sus 
manos para matar a los sacerdotes de Jehová. 


18 Entonces dijo el rey a Doeg: Vuelve tú, y arremete contra los sacerdotes. Y se volvió 
Doeg el edomita y acometió a los sacerdotes, y mató en aquel día a ochenta y cinco varones 
que vestían efod de lino. 


19 Y a Nob, ciudad de los sacerdotes, hirió a filo de espada; así a hombres como a mujeres, 
niños hasta los de pecho, bueyes, asnos y ovejas, todo lo hirió a filo de espada. 


20 Pero uno de los hijos de Ahimelec hijo 560 de Ahitob, que se llamaba Abiatar, escapó, y 
huyó tras David. 


21 Y Abiatar dio aviso a David de cómo Saúl había dado muerte a los sacerdotes de Jehová. 


22 Y dijo David a Abiatar: Yo sabía que estando allí aquel día Doeg el edonita, él lo había de 
hacer saber a Saúl. Yo he ocasionado la muerte de todas las personas de la casa de tu 
padre. 


23 Quédate conmigo, no temas; quien buscare mi vida, buscará también la tuya; pues 
conmigo estarás a salvo. 





Cueva de Adulam. 


Según Josefo (Antigúedades vi. 12. 3) se trata de una cueva próxima a la ciudad de Adulam. 
Adulam se ha identificado con Khirbet esh-Sheikh Madhkúr, a 26 km al sudoeste de 
Jerusalén, en la bajada occidental de las montañas de Judá, donde descienden hacia la 
Sefela. El pueblo está en el extremo occidental del valle de Ela, donde David hizo frente al 
gigante filisteo. En esas colinas hay muchas cavernas, algunas de las cuales son muy 
grandes. Las formaciones de piedra arenisca son tan suaves que las paredes se pueden 
cortar con conchas. Ni el correr de los siglos ha borrado las marcas de esas conchas. Los 
pastores cuidaban sus rebaños en algunas de estas cavernas. Se afirma que los cristianos 
primitivos vivieron en algunas de ellas, pocos kilómetros al sur de Adulam, en el tiempo 
cuando la persecución los hizo huir de las ciudades de Palestina. Algunas de las cuevas 
contienen tumbas y criptas similares a las de las catacumbas de Roma. En Adulam era 
donde David estaba oculto cuando quiso beber del pozo de Belén. Tres de sus valientes, por 
traerle agua, arriesgaron la vida infilttándose en las líneas de los filisteos que se habían 
apoderado del valle de Refaim, cerca de Jerusalén. Tan abrumado quedó David por su 
lealtad, que derramó el agua como una libación ante Jehová (2 Sam. 23: 13-17; 1 Crón. 11: 
15-19). Este incidente ocurrió en el tiempo de la cosecha (2 Sam. 23: 13; cf. 1 Sam. 23: 1), 
en la primavera y principio del verano. Quizá David pasó el invierno en esa cueva. 


De acuerdo con el sobrescrito del Salmo 57, David lo escribió mientras estaba en la cueva de 
Adulam. Recobrando la fe y el valor, entonces expresó su confianza en la liberación divina, 
aunque se encontraba "entre leones ... entre hijos de hombres" cuyos dientes eran como 
"lanzas y saetas, y su lengua espada aguda" (Sal. 57: 4). El cambio de su estado de ánimo 
quizá se debió a la presencia del profeta Gad, el cual -como algunos lo han sugerido- se unió 
con David y sus compañeros en la cueva (ver com. vers. 5). 





ta 


Mizpa. 


Literalmente, "atalaya". Las ruinas de estos "refugios" o fortalezas se han encontrado por 
todo el distrito montañoso de Moab. Se construían en las salientes de las cimas montañosas 
a corta distancia una de otra. Se apostaban observadores en esas fortalezas como para 
formar una cadena de comunicaciones. No se conoce el lugar exacto de esta Mizpa de 
Moab. Quizá fue una de las fortalezas de las colinas moabitas cerca de Kir. Parece que Kir, 
por lo menos en una época posterior, fue la capital de Moab (ver 2 Rey. 3: 25-27). Su 
nombre moderno es Kerak, población situada en las laderas del Wadi Kerak, en una 
eminencia particularmente apta para la defensa. A 22,4 km de Kir está el Wadi Hes~ -el 
arroyo que en la Biblia se llama Zered- que formaba la frontera septentrional de Edom. Saúl 
había guerreado contra Moab después de subir al trono (1 Sam. 14: 47). Por lo tanto, 
cualquiera que fuera proscrito por Saúl se refugiaba en esa región. Tal vez David también 
sintió la influencia del hecho de que Rut, su bisabuela, era moabita. 





4. 


Lugar fuerte. 
Heb. metsudah, "una plaza fuerte", "un baluarte", de la raíz tsud que significa "perseguir". 





Esta es la primera mención de un hombre que iba a figurar mucho en la vida de David. 
Puesto que Saúl se volvió no sólo contra los sacerdotes sino también contra los profetas -de 
los cuales Samuel era el principal-, era de esperarse que el rey hubiera perdido el favor de 
todos los que eran verdaderamente religiosos. Quizá fue Samuel quien envió a Gad para 
que se relacionara con David. El futuro rey de Israel se beneficiaría mucho con la presencia 
de un vidente divinamente inspirado. Mientras vivió David, Gad fue su vidente (2 Sam. 24: 
11-19). Junto con Natán el profeta, Gad fue el recopilador de la biografía de David (1 Crón. 
29: 29). Puesto que sobrevivió a su rey y amigo de toda la vida, lo natural es que comenzara 
a relacionarse con David cuando todavía Gad era 561 joven. Aunque no se consigna, es 
probable que Gad hubiera visitado a David mientras éste estaba en Adulam y que lo 
acompañara a Moab más bien que haber ido a encontrarlo en Mizpa. Sólo tratando de reunir 
los fragmentos de informaciones acerca de David, de diversas porciones de las Escrituras, se 
puede ver cuántos detalles -interesantes si tan sólo pudiéramos recuperarlos- se han omitido 
al presentar el relato de la ayuda providencial de Dios prodigada a sus hijos. 


Lo que Dios hizo por David al proporcionarle dirección profético, lo había hecho por Saúl. 
Estas dos vidas se colocan en contraste y demuestran que Dios no hace acepción de 
personas. Los que no alcanzan la norma divina, fracasan no porque el Señor no les haya 
puesto a su disposición todo lo necesario para el verdadero éxito, sino porque rechazan 
persistentemente el plan del cielo. 


No te estés. 


David no debía quedar en Moab. Se lo necesitaba en Judá. Las fuerzas de Saúl parecían 
ineficaces contra las continuas incursiones de los filisteos (1 Sam. 23: 1, 27; 1 Crón. 11: 15) y 
las condiciones eran inestables. El relato de Nabal implica que los pastores necesitaban 
protección armada (1 Sam. 25: 15, 16, 21). El odio que Saúl sentía por David no era una 
razón para que éste huyera a un país extranjero. Dios, que lo había protegido tantas veces 
en el pasado, no lo abandonaría, sino que encauzaría los acontecimientos para que, 
mediante penalidades y sufrimientos, recibiera la preparación necesaria para el liderazgo 
futuro. 


La disciplina del sufrimiento fue eficaz aun en la vida de Jesús. El Capitán de nuestra 
salvación fue perfeccionado "por aflicciones" (Heb. 2: 10). David, al volver para estar en 
medio de todos los que tenían dificultades en Judá, debía comportarse de manera que diera 
ánimo a todos los que lo rodeaban. Hoy en día Dios anhela demostrar la lealtad de sus hijos 
en toda suerte de ambientes; no desea que se retiren cuando las circunstancias se hacen 
difíciles. Quiere que sus seguidores demuestren la belleza de la religión cristiana y revelen 
su inmensa superioridad sobre el servicio del yo y de Satanás. 


Haret. 


Quizá la moderna Kharás, al noroeste de Hebrón, en el límite del distrito montañoso; pero su 
identificación es incierta todavía. 





6. 
Se sabía de David. 


Algunos comentadores toman el relato del resto de este capítulo como una ilustración de la 
forma en que a veces el texto hebreo se aparta de una sucesión cronológica estricta de los 
acontecimientos, a fin de llevar un pensamiento hasta su conclusión antes de tratar otro. Una 
interpretación tal de este pasaje supone que la acusación de Doeg contra el sacerdote 
Ahimelec y la matanza de Nob, siguieron inmediatamente al descubrimiento de la primera 
huida de David, pero que la narración continúa con el relato acerca de David y sus hombres, 


hasta que resulta necesario presentar la matanza para explicar la llegada de Abiatar a Keila 
en el capítulo siguiente. Esta interpretación se basa principalmente en la confesión de 
Ahimelec de su ignorancia en cuanto a la verdadera situación de David. Esta deducción no 
carece de lógica. 


Es igualmente razonable suponer que el relato sigue sin interrupción. En este caso, la 
declaración de que fueron descubiertos David y sus hombres significa que se llegó a saber 
que habían salido de su escondite en el fuerte de Adulam y que acampaban en el bosque de 
Haret; y que cuando supo esto el rey, se quejó a sus siervos acusándolos de colaborar a 
traición con el proscrito (vers. 8). Al punto Doeg, el pastor, aprovechó la oportunidad para 
delatar a Ahimelec (vers. 9, 10). No hay razón para suponer que un hombre en el puesto de 
Doeg -cuando vio a David en el santuario- hubiera sabido algo de la verdadera razón de su 
venida. Puesto que no habría habido nada de extraño en que David se detuviera allí en 
procura de consejo antes de proseguir en alguna misión para Saúl, Doeg habría considerado 
que no valía la pena informar eso entonces. Mediante la respuesta de Ahimelec no podemos 
determinar el orden de los sucesos, pues su argumento de que ignoraba la situación de 
David sería una defensa lógica (ver com. vers. 14, 15), aun sin tomar en cuenta el intervalo 
entre esta supuesta traición y la acusación de los sacerdotes ante Saúl. De modo que el 
asesinato de los sacerdotes y la matanza de Nob no siguieron necesaria e inmediatamente a 
la visita de David al santuario (ver PP 714, 715). 


Debajo de un tamarisco. 


El "alto" de Gabaa probablemente era un lugar favorito de reunión para los hombres de la 
ciudad. 





Conspirado contra mí. 


Debido a sus celos demenciales, Saúl comenzó a compadecerse 562 de sí mismo y a acusar 
a todos menos a sí mismo, por sus tentativas frustradas para capturar a David. Comenzó 
entonces a abochornar a los propios hombres de su tribu por no haberlo informado a fin de 
ayudar a un rival de Judá. Pensaba que aun su propio hijo se había vuelto contra él y era 
culpable de traición. Ya una vez había amenazado con hacerlo matar (cap. 14: 44); ahora 
creía que el pueblo simpatizaba con Jonatán aún más que antes. 





Entonces Doeg ... respondió. 


Doeg, el principal de los siervos, vio su oportunidad para vengarse del sacerdote Ahimelec 
(ver com. cap. 21: 7), como también para mejorar su posición ante el rey. Dijo implícitamente 
a Saúl que Jonatán y los benjamitas no tenían tanta culpa como el sacerdote, el cual no sólo 
dio alimento a David sino que consultó a Jehová por él y le dio un arma (vers. 10). Sin duda 
Doeg no se ofreció para dar esa información hasta que fue estimulado por el ofrecimiento de 
ricas recompensas y elevados cargos (ver PP 715). 





Ahimelec respondió. 


No negó Ahimelec la acusación de haber ayudado a David, pero sí negó haber sido desleal. 
De su respuesta una diferencia de opinión para ubicar este incidente en el tiempo (ver com. 


vers. 6). Los que sostienen que el incidente ocurrió inmediatamente después de la fuga de 
David de Gabaa interpretan que las palabras de Ahimelec significaban que, hasta ese 
momento, él no sabía que David ya no era el siervo más fiel de Saúl y miembro honorable de 
la casa real. Después de que David había estado prófugo y proscrito por tantos meses, 
difícilmente Ahimelec podría haber sido tan ignorante o tan necio como para decir a Saúl que 
David servía a sus "órdenes" y era "ilustre" en su casa. 


Esta conclusión se basa en nuestra traducción castellana, que presenta los verbos en el 
tiempo presente. En realidad, el hebreo tiene un solo verbo, sur, traducido aquí "sirve". La 
forma verbal "es", es añadida aunque aparece dos veces en este versículo. La forma del 
verbo sur que aquí se presenta puede recibir un sentido tanto de presente como de pasado, 
de modo que la sentencia es bastante indefinida en lo que atañe al período de tiempo de que 
se trata. El tiempo del verbo debe entenderse por el contexto. La traducción literal de las 
palabras de Ahimelec es: "¿Y quién entre todos tus siervos como David, fiel y el yerno del rey 
y volviéndose [o se volvió] a tus órdenes, y honorable en tu casa?" El contexto parece 
requerir el uso del tiempo pasado. La inserción de las formas verbales necesarias al traducir 
al castellano una oración como ésta, depende del juicio de los traductores, pero la índole del 
caso permite diferencias de opinión. Es obvio que Ahimelec quiso decir que había ayudado a 
uno a quien suponía en ese tiempo -ya fuera reciente o remoto- que era un representante 
honorable del rey. 





15. 


¿He comenzado yo desde hoy? 


"¿Es que he comenzado hoy?" (BJ). Se deduce que si él hubiese comenzado entonces a 
buscar la dirección divina para David, después de saber la verdadera situación de éste, ello 
hubiera significado prestar ayuda a un enemigo declarado de Saúl; pero que cuanto había 
hecho antes de que supiera del conflicto entre Saúl y David no influía en su fidelidad. Con 
tranquila dignidad Ahimelec respondió a la acusación de Saúl de que había usado los 
Urim*(25) y el Tumim en una forma contraria a las ideas del rey, al declarar que había hecho 
una pregunta en cuanto al que estaba más cerca de Saúl, uno que siempre le había sido leal 
y dedicado, y que había prestado su servicio al mensajero del rey. Su última palabra fue para 
negar que hubiera sabido nada de la situación. 





17. 


La gente de su guardia. 


Heb. ratsim, literalmente, "los corredores" (BJ). Esta palabra se usa a veces para designar la 
guardia real, como es obvio aquí. Quizá Samuel se refirió a ese oficio cuando advirtió a los 
israelitas que el rey por el cual clamaban tomaría a sus hijos y reclutaría a algunos de ellos 
para que corrieran "delante de su carro" (cap. 8: 11). Saúl quedó frustrado ante la negativa 
de sus guardias de levantar la mano contra los sacerdotes del Señor. Lo que el rey pedía era 
algo espantoso. Aun entre las tribus paganas de hoy día se considera que el hechicero es 
sagrado y nadie se atreve a levantar la mano contra él. ¡Cuánto más debería haber respetado 
Saúl al siervo del Altísimo! 





18. 


Doeg el edomita. 
Este descendiente de Esaú aparece como un hombre semejante a Saúl: celoso, resentido, 


maligno y como que hubiera estado aguardando ansiosamente cualquier débil excusa para 
realizar los 563 propósitos de su mala naturaleza. Al recibir permiso del rey de Israel, Doeg 
no vaciló en levantar la mano contra el siervo de Dios, sin tener en cuenta la sagrada 
investidura de Ahimelec y la de sus compañeros. Ochenta y cinco hombres cayeron ese día 
ante la pasión de la codicia egoísta. Es grande el contraste entre el profeso fervor religioso 
de Saúl que preservó vivo a Agag (cap. 15: 20) y su frenesí que lo hizo capaz de perpetrar 
este acto de barbarie sin paralelo en la historia judía. 











19. 

A hombres como a mujeres. 
Los inocentes sufrieron con los supuestamente culpables. Quizá los habitantes de Nob no 
habían tenido nada que ver con el traslado a su ciudad del tabernáculo y de las familias 
sacerdotales (ver com. cap. 21: 1). Sin embargo, la furia insensata y satánica de Saúl arrasó 
a todo el pueblo. Una vez antes, los filisteos habían destruido la ciudad sagrada de Silo. 
Eran los enemigos de Israel, y sin embargo no se registra que hubieran aniquilado a toda la 
población. 

20. 

Abiatar. 
Hasta donde se sepa, el único sobreviviente de Nob. Huyendo "tras" David, probablemente 
no lo alcanzó hasta que éste había salido del bosque de Haret para ir a la ciudad de Keila 
(ver com. cap. 23: 2, 6). 

21. 


Dio aviso a David. 


Es obvio que David no había oído antes la noticia. Por lo tanto, este versículo indica que la 
atrocidad había sucedido inmediatamente antes de la llegada de Abiatar a Keila y no en un 
tiempo anterior en relación con la visita de David a Nob. 





23. 


Quédate conmigo. 


¡Qué gozo debe haber sido para David dar la bienvenida a Abiatar! Debe haber recibido 
ánimo al ver el Urim y el Tumim (cap. 23: 6) y saber que a pesar de la devastación de Nob, 
Dios había preservado el efod y al sacerdote que lo guardaba. Sin embargo, cuando David 
supo de la terrible tragedia, quedó lleno de remordimiento al comprender que había sido 
responsable de la muerte del sumo sacerdote y de los que habían perecido con él. Cuánto 
hubiera dado por no haber incurrido en ese acto de engaño. Con regocijo habría procedido 
de un modo diferente si hubiese podido vivir de nuevo el año. Pero no podía deshacer el 
pasado. Espantosa fue su acusación propia y sin embargo no podía hacer nada sino 
extenderse "a lo que está delante" (Fil. 3: 13). 


Después de haber oído lo que hizo Doeg, David escribió el Salmo 52 (véase el sobrescrito de 
ese salmo). Quedó asombrado de que un hombre pudiera erguirse en arrogante 
antagonismo frente al plan de Dios en vez de descansar en su misericordia eterna. Con 
lengua afilada como una navaja Doeg había sembrado engaño y calamidad hasta el punto de 
que se convirtió en la misma personificación del fraude y del mal. Pero cosecharía lo que 


había sembrado. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-23 PP 713-716 
1 PP 713; 3TS 376 
2 Ed 147 
2-5 PP 714 
7-10, 16, 18, 19 PP 715 
20-23 PP 716 


CAPÍTULO 23 


1 David pregunta a Jehová mediante el sacerdote Abiatar y rescata a Keila, 7 Dios le confirma 
la venida de Saúl y la traición de los habitantes de Keila, y David escapa de ese lugar. 14 
Jonatán lo visita en Zif y lo consuela. 19 Los habitantes de Ził revelan a Saúl el escondite de 
David. 25 En Maón es librado de Saúl a causa de la invasión de los filisteos. 29 David se va a 
vivir en En-gadi. 


1 DIERON aviso a David, diciendo: He aquí que los filisteos combaten a Keila, y roban las 
eras. 


2 Y David consultó a Jehová, diciendo: ¿Iré a atacar a estos filisteos? Y Jehová respondió a 
David: Ve, ataca a los filisteos, y libra a Keila. 564 


3 Pero los que estaban con David le dijeron: He aquí que nosotros aquí en Judá estamos con 
miedo; ¿cuánto más si fuéremos a Keila contra el ejército de los filisteos? 


4 Entonces David volvió a consultar a Jehová. Y Jehová le respondió y dijo: Levántate, 
desciende a Keila, pues yo entregaré en tus manos a los filisteos. 


5 Fue, pues, David con sus hombres a Keila, y peleó contra los filisteos, se llevó sus 
ganados, y les causó una gran derrota; y libró David a los de Keila. 


6 Y aconteció que cuando Abiatar hijo de Ahimelec huyó siguiendo a David a Keila, 
descendió con el efod en su mano. 


7 Y fue dado aviso a Saúl que David había venido a Keila. Entonces dijo Saúl: Dios lo ha 
entregado en mi mano, pues se ha encerrado entrando en ciudad con puertas y cerraduras. 


8 Y convocó Saúl a todo el pueblo a la batalla para descender a Keila, y poner sitio a David y 
a sus hombres. 


9 Mas entendiendo David que Saúl ideaba el mal contra él, dijo a Abiatar sacerdote: Trae el 
efod. 


10 Y dijo David: Jehová Dios de Israel, tu siervo tiene entendido que Saúl trata de venir 
contra Keila, a destruir la ciudad por causa mía. 


11 ¿Me entregarán los vecinos de Keila en sus manos? ¿Descenderá Saúl, como ha oído tu 
siervo? Jehová Dios de Israel, te ruego que lo declares a tu siervo. Y Jehová dijo: Sí, 
descenderá. 


12 Dijo luego David: ¿Me entregarán los vecinos de Keila a mí y a mis hombres en manos de 


Saúl? Y Jehová respondió: Os entregarán. 


13 David entonces se levantó con sus hombres, que eran como seiscientos, y salieron de 
Keila, y anduvieron de un lugar a otro. Y vino a Saúl la nueva de que David se había 
escapado de Keila, y desistió de salir. 


14 Y David se quedó en el desierto en lugares fuertes, y habitaba en un monte en el desierto 
de Zif; y lo buscaba Saúl todos los días, pero Dios no lo entregó en sus manos. 


15 Viendo, pues, David que Saúl había salido en busca de su vida, se estuvo en Hores, en el 
desierto de Zif 


16 Entonces se levantó Jonatán hijo de Saúl y vino a David a Hores, y fortaleció su mano en 
Dios. 


17 Y le dijo: No temas, pues no te hallará la mano de Saúl mi padre, y tú reinarás sobre 
Israel, y yo seré segundo después de ti; y aun Saúl mi padre así lo sabe. 


18 Y ambos hicieron pacto delante de Jehová; y David se quedó en Hores, y Jonatán se 
volvió a su casa. 


19 Después subieron los de Zif para decirle a Saúl en Gabaa: ¿No está David escondido en 
nuestra tierra en las peñas de Hores, en el collado de Haquila, que está al sur del desierto? 


20 Por tanto, rey, desciende pronto ahora, conforme a tu deseo, y nosotros lo entregaremos 
en la mano del rey. 


21 Y Saúl dijo: Benditos seáis vosotros de Jehová, que habéis tenido compasión de mí. 


22 ld, pues, ahora, aseguraos más, conoced y ved el lugar de su escondite, y quién lo haya 
visto allí; porque se me ha dicho que él es astuto en gran manera. 


23 Observad, pues, e informaos de todos los escondrijos donde se oculta, y volved a mí con 
información segura, y yo iré con vosotros; y si él estuviera en la tierra, yo le buscaré entre 
todos los millares de Judá. 


24 Y ellos se levantaron, y se fueron a Zif delante de Saúl. Pero David y su gente estaban en 
el desierto de Maón, en el Arabá al sur del desierto. 


25 Y se fue Saúl con su gente a buscarlo; pero fue dado aviso a David, y descendió a la 
peña, y se quedó en el desierto de Maón. Cuando Saúl oyó esto, siguió a David al desierto 
de Maón. 


26 Y Saúl iba por un lado del monte, y David con sus hombres por el otro lado del monte, y se 
daba prisa David para escapar de Saúl; mas Saúl y sus hombres habían encerrado a David y 
a su gente para capturarlos. 


27 Entonces vino un mensajero a Saúl, diciendo: Ven luego, porque los filisteos han hecho 
una irrupción en el país. 


28 Volvió, por tanto, Saúl de perseguir a David, y partió contra los filisteos. Por esta causa 
pusieron a aquel lugar por nombre Sela-hama-lecot. 


29 Entonces David subió de allí y habitó en los lugares fuertes de En-gadi. 





1. 


Keila. 


Un pueblo que estaba a 4 km al sur de Adulam, situado en las laderas rocosas del 565 Wadi 


es-Sur, de donde éste emerge del distrito montañoso y entra en la llanura de Ela. Keila 
estaba a 14,4 km del baluarte filisteo de Gat. Ahora se conoce como Khirbet Qíl-. 


Eras. 


Estaba entrando el verano pues se había cosechado y trillado el grano, y los áureos 
montones esperaban la distribución. La mayor parte de este trabajo se hacía en forma 
colectiva. Se tomaban en cuenta tres factores para la selección de estas eras: (1) La 
necesidad de una superficie llana, preferentemente roca. (2) La necesidad de un lugar lo 
suficientemente alto como para permitir que una buena brisa se llevara el tamo. (3) La 
conveniencia de una ubicación tan céntrica en la comunidad como fuera posible (ver 1 Crón. 
21:18-26). 





2. 


David consultó. 


Algunos consideran esto como una prueba de que Abiatar estaba con David y que la consulta 
fue hecha por medio de los Urim y del Tumim (ver com. vers. 9), aunque el texto no menciona 
la manera en que se hizo la consulta. Pero el vers. 6 parece implicar que Abiatar no alcanzó 
a David hasta que éste estuvo en Keila. Sin embargo, antes de esto, Gad, el vidente, estuvo 
con David (cap. 22: 5). En ese tiempo, normalmente se consultaba a Dios por medio de un 
vidente (cap. 9: 9). De modo que fácilmente David podría haber procurado la dirección de 
Dios mediante Gad. 





3. 


En Judá estamos con miedo. 


Si los hombres de David se hubieran dejado ver en ese tiempo, habrían corrido el peligro de 
ser reconocidos al punto. Tan pronto como Saúl hubiese descubierto su escondite, habría 
enviado una tropa contra ellos. Estando en peligro su vida entre su propia tribu, vacilaron en 
hacer frente a un poderoso enemigo extranjero. Con gusto habrían defendido a Israel contra 
los ataques sin motivo de sus enemigos, pero ¿cuánto bien podían hacer estos así llamados 
proscritos en pueblos que debían ser leales a la corona y que naturalmente se esperaría que 
ayudaran al rey apresando a sus oponentes? A pesar de la debilidad de Saúl, la mayoría del 
pueblo era obediente a la corona. David y sus consejeros estaban en un verdadero dilema, y 
pensaron que lo único prudente que podían hacer era presentar su problema ante el Señor. 








4. 

Desciende. 
Dios se agrada cuando sus hijos consultan su divina voluntad. Mientras más frecuentemente 
hagan esto, más confianza tendrán en que Dios los sacará de su dificultad. Dios estaba 
fortaleciendo a Israel para que reprimiera las depredaciones de los filisteos. Si David 
hubiese tomado una parte activa en esto, podría haber ganado el favor del pueblo, el cual 
sabía que la política de David era la de fortalecer el reino y no fomentar una revolución contra 
él. 


Fue ... a Keila. 


El consentimiento de los hombres para seguir la conducción divina indica que durante los 
meses de relación con David, éste los había convencido de que primero necesitaban definir 
cuál era la voluntad de Dios, y después proseguir sin temor, confiando en que el cielo les 
abriría el camino. La misma cuidadosa investigación de la voluntad de Dios acerca de cada 
acto y proceder debiera caracterizar la conducta de los cristianos de hoy día. 


Keila era un pueblo amurallado (vers. 7), pero sus inexpertos habitantes no podían competir 
con los experimentados soldados de Filistea. Saúl estaba a muchos kilómetros de distancia, 
pero cerca se hallaban David y sus hombres. La acción inmediata de éstos derrotó a los 
sorprendidos filisteos. 


Se llevó sus ganados. 


Tal vez los derrotados filisteos fueron expulsados hasta tan lejos dentro de su propio 
territorio, que David pudo obtener una indemnización por el daño hecho, o el ganado 
consistía en los bueyes que los filisteos habían llevado para transportar el grano en carretas. 
No se nos dice cuánto del botín dio David a Keila y cuánto guardó para sus hombres. Varios 
centenares de hombres necesitaban muchas provisiones. 








6. 

Abiatar. 
Parece que el sobreviviente de Nob se encontró con David en Keila y le dio la noticia de la 
matanza (cap. 22: 20, 21). Aunque algunos han entendido que la expresión "a Keila" 
corresponde con la forma verbal que sigue, "descendió", generalmente se considera que la 
frase significa que Abiatar se encontró primero con David en Keila. 

7. 


Se ha encerrado. 


Es evidente que David quedó suficiente tiempo en Keila como para que Saúl pensara que por 
fin lo había atrapado. 





8. 


Poner sitio a David. 


Es probable que Saúl estuviera convencido de que Dios lo guiaba en su lucha contra David. 
Un hombre puede pensar el mal por tanto tiempo, que éste se convierte en bien ante sus 
ojos, y a conciencia puede estar realizando los pensamientos 566 y las intenciones de su 
corazón. Por ejemplo, Coré estaba convencido de que Dios lo había nombrado para presidir 
la rebelión contra Moisés; María creía estar en lo correcto cuando censuró a la esposa de 
Moisés; y es evidente que Joacim, sin ningún remordimiento, rehusó aceptar la profecía de 
Jeremías acerca del cautiverio babilónico de Israel, y quemó el rollo profético (Jer. 36: 22-30). 


Por el contrario, David anhelaba mantener injusticia y la dignidad de su pueblo ante las tribus 
circunvecinas, y también ayudar a cualquiera en Israel que pudiera estar sufriendo alguna 
desgracia. No se sublevó contra Saúl al ganar la simpatía de los miembros de su propia 
tribu. Tampoco luchaba -como lo estaban haciendo los filisteos- en procura de un botín 
obtenible mediante incursiones en los distritos vecinos. 





El efod. 


Por su crimen contra los sacerdotes, Saúl se había privado de los beneficios de los Urim y del 
Tumim, si era que en verdad el Señor se había comunicado con él por ese medio desde que 
fue rechazado (ver cap. 28: 6). No recibiendo más mensajes divinos, aquietaba su conciencia 
culpable viendo en cada oportunidad una revelación divina para él, en armonía con los 
anhelos de su mente enferma. Mediante la divina Providencia, y sin duda debido a la 
fidelidad de David para acatar la voluntad de Dios, llegó hasta él el efod que Saúl había 
perdido. 


Las Escrituras no dicen exactamente cómo respondieron los Urim y el Tumim a la consulta. 
Este silencio ha creado mucha especulación entre los rabinos. El Talmud babilónico afirma 
que el oráculo era llamado Urim porque añadía explicaciones a sus afirmaciones; era llamado 
Tumim porque sus declaraciones siempre eran completas. La tradición afirmaba que esas 
piedras eran las mismas en que estaban inscritos los nombres de las 12 tribus y que las 
letras necesarias para deletrear la respuesta sobresalían como las de una moneda. Las 
letras que forman los nombres de las 12 tribus no constituían todo el alfabeto hebreo, pero la 
tradición les añade los nombres: "Abrahán", "Isaac", "Jacob" y "Tribus de Jesurún" (Talmud, 
Yoma 73 a, b). 


Dice Josefo: "Mediante esas doce piedras que el sumo sacerdote llevaba en el pecho y que 
estaban insertadas en su pectoral, Dios declaraba de antemano cuándo saldrían victoriosos 
en una batalla; pues un esplendor tan intenso refulgía de ellas antes de que el ejército 
comenzara la marcha, que todo el pueblo comprendía que Dios estaba presente para 
prestarle ayuda" (Antigüedades iii. 8. 9). Sin embargo, los Urim y el Tumim no eran las 12 
piedras del pectoral sino 2 piedras de gran brillo, una a cada lado del pectoral. La 
aprobación era indicada por una luz que rodeaba la piedra de la derecha, y la desaprobación 
por una sombra sobre la piedra de la izquierda (ver PP 364). Las respuestas 
correspondientes a los Urim y al Tuinim no siempre eran el equivalente de Sí o No (ver Juec. 
1: 2; 20: 18; 1 Sam. 23: 11, 12), pero es posible que el sacerdote diera una respuesta en 
forma de una declaración breve para contestar a una serie de preguntas. 





10. 


Destruir la ciudad. 


Sin duda los habitantes de Keila estaban agradecidísimos por la ayuda de David, y quizá por 
el momento no pensaron en futuras complicaciones. En vez de permanecer en el bosque de 
Haret, David halló la ciudad abierta para él y sus hombres, y sin duda la población hizo todo 
lo posible para suplir las necesidades de ese gran grupo. Pero las noticias viajan 
rápidamente, y no pasó mucho antes de que se notificara a Saúl de los detalles del encuentro 
con los filisteos, y el cariz de la situación cambió súbitamente. Los de Keila se dieron cuenta 
de que se verían forzados a decidir, por un lado, entre la lealtad a Saúl con la consiguiente 
retención de su estado legal en Israel, y por otro lado, el inevitable rechazo de Saúl por ser 
amistosos con el proscrito David, con la consiguiente destrucción de su ciudad. 


David reveló previsión al anticipar una situación tal, pero con toda su larga experiencia no 
sabía qué camino tomar. Había ido a Haret guiado por la dirección divina precisamente 
cuando se necesitaba su presencia para salvar a Keila. Sin embargo, sabía que si quedaba 
dentro de las murallas, actuaría contra el ungido del Señor e iniciaría una revolución civil 
contra la cual se rebelaba desde lo más íntimo del alma. 





12. 


Os entregarán. 


Dios no a David para que saliera de Keila como le había dado instrucciones de que luchara 
poco tiempo antes. David quedó librado al uso de su propio juicio después de saber lo que 
sucedería. Mostró sus buenas condiciones de caudillo al no pensar tanto en su propia 
seguridad 567 como en la de toda la comunidad. 


Dios había proporcionado a Saúl la misma dirección divina en los comienzos de su carrera. 
Saúl rechazó el consejo de Dios; David lo aprovechó y fue de victoria en victoria. David se 
retiró sin ruido de Keila y sus hombres lo siguieron sin vacilaciones. Día tras día cada nueva 
experiencia lo reanimaba y aumentaba la confianza de sus hombres en él como líder. 





Un pueblo en una meseta a 6 km al sureste de Hebrón. Hebrón está al oeste de dos 
montañas de 915 m de altura. Un profundo wadi está entre esas dos colinas. En la bajada 
de la colina oriental hacia el mar Muerto comienza el desierto de Zif, que se extiende hacia el 
este por varios kilómetros. Este distrito es un desierto árido y calcinado, lleno de wadis 
profundos que ofrecen excelentes escondites. Los "lugares fuertes", o fortalezas, eran 
miradores que dominaban extensas zonas del país y estaban lo bastante cerca como para 
que fuera imposible que alguien atravesara esa sección sin ser advertido. Tal vez David 
colocó a sus hombres en varios puntos estratégicos, y cada día recibía información acerca de 
la ubicación de las fuerzas de Saúl. Casi era imposible obtener agua y alimentos. 





15. 


Hores. 


Algunos han ubicado este lugar a 2,8 km al sur del pueblo de Zif, sobre la ruta principal de 
Hebrón a En-gadi. Quizá David llegó aquí en busca de alimento y agua. 





16. 


Vino a David. 


Jonatán halló algún medio para convenir un encuentro con David. Quizá algunos de los 
soldados enviados en esas patrullas de exploradores informaron a Jonatán de algo que no 
dijeron a Saúl. Si fue así, David debe haber quedado convencido de que muchos le tenían 
simpatía. 


Necesitaba ser reanimado por una visita tal. Aunque el sobrescrito del Salmo 11 no indica el 
tiempo cuando fue compuesto, su tono de confianza ha inducido a algunos a creer que, 
después de la visita de Jonatán, David expresó en las líneas de ese salmo su confianza en 
las ayudas oportunas del Señor (ver Sal. 11; PP 716, 717). 





19. 


Los de Zif. 


El hebreo no usa aquí el artículo definido. Por lo tanto, la frase bien podría traducirse mejor: 
"algunos de Zif". Esto sugiere que no todos procuraron traicionar a David. Cuando David oyó 
que había sido traicionado, compuso el Salmo 54. 


Collado de Haquila. 


No se conoce la ubicación exacta de esta colina. Algunos la han identificado con una larga 
cadena gredosa de piedra caliza que va desde el desierto de Zif hacia el mar Muerto. 





24. 
Maón. 


Un pueblo a 12,8 km al sur de Zif. El desierto de Maón está al este del pueblo que se 
extiende hacia el mar Muerto. El sitio se conoce ahora como Tell Ma Tn. 





28. 


Sela-hama-leco!t. 


Literalmente, "la peña de las divisiones". Según Conder, "entre el cerro de El Kolah (la 
antigua colina de Haquila) y en las proximidades de Maón hay un gran barranco llamado 
"valle de Rocas", un precipicio angosto pero profundo, que sólo se puede salvar dando un 
rodeo de muchos kilómetros, de modo que Saúl podría haber tenido a David al alcance de su 
mirada, y sin embargo estaba incapacitado para dar alcance a su enemigo; y ahora se aplica 
el nombre de Malaky a esta 'peña de las divisiones', palabra muy similar al hebreo Mahlekoth. 
Las proximidades están hendidas por muchos lechos torrentosos, pero no hay otro lugar 
cerca de Maón donde puedan encontrarse tales riscos como los que se infieren de la palabra 
séla'. Por lo tanto, me parece bastante seguro considerar que este precipicio fue el escenario 
de la maravillosa huida de David, debida a una súbita invasión de los filisteos, que puso fin a 
la historia de sus difíciles huidas en la zona meridional del país" (Tent Work, t. 2, pág. 91). 
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CAPÍTULO 24 


1 David perdona la vida a Saúl en una cueva de En-gadi y le corta el extremo de su manto. 8 
Con eso confirma su inocencia. 16 Saúl reconoce su error, hace un juramento a David y se 
va. 


1 CUANDO Saúl volvió de perseguir a los filisteos, le dieron aviso, diciendo: He aquí David 
está en el desierto de En-gadi. 


2 Y tomando Saúl tres mil hombres escogidos de todo Israel, fue en busca de David y de sus 
hombres, por las cumbres de los peñascos de las cabras monteses. 


3 Y cuando llegó a un redil de ovejas en el camino, donde había una cueva, entró Saúl en 
ella para cubrir sus pies; y David y sus hombres estaban sentados en los rincones de la 
cueva. 


4 Entonces los hombres de David le dijeron: He aquí el día de que te dijo Jehová: He aquí 
que entrego a tu enemigo en tu mano, y harás con él como te pareciera. Y se levantó David, 


y calladamente cortó la orilla del manto de Saúl. 


5 Después de esto se turbó el corazón de David, porque había cortado la orilla del manto de 
Saúl. 


6 Y dijo a sus hombres: Jehová me guarde de hacer tal cosa contra mi señor, el ungido de 
Jehová, que yo extienda mi mano contra él; porque es el ungido de Jehová. 


7 Así reprimió David a sus hombres con palabras, y no les permitió que se levantasen contra 
Saúl. Y Saúl, saliendo de la cueva, siguió su camino. 


8 También David se levantó después, y saliendo de la cueva dio voces detrás de Saúl, 
diciendo: ¡Mi señor el rey! Y cuando Saúl miró hacia atrás, David inclinó su rostro a tierra, e 
hizo reverencia. 


9 Y dijo David a Saúl: ¿Por qué oyes las palabras de los que dicen: Mira que David procura tu 
mal? 


10 He aquí han visto hoy tus ojos cómo Jehová te ha puesto hoy en mis manos en la cueva; y 
me dijeron que te matase, pero te perdoné, porque dije: No extenderé mi mano contra mi 
señor, porque es el ungido de Jehová. 


11 Y mira, padre mío, mira la orilla de tu manto en mi mano; porque yo corté la orilla de tu 
manto, y no te maté. Conoce, pues, y ve que no hay mal ni traición en mi mano, ni he pecado 
contra ti; sin embargo, tú andas a caza de mi vida para quitármela. 


12 Juzgue Jehová entre tú y yo, y véngueme de ti Jehová; pero mi mano no será contra ti. 


13 Como dice el proverbio de los antiguos: De los impíos saldrá la impiedad; así que mi mano 
no será contra ti. 


14 ¿Tras quién ha salido el rey de Israel? ¿A quién persigues? ¿A un perro muerto? ¿A una 
pulga? 

15 Jehová, pues, será juez, y él juzgará entre tú y yo. El vea y sustente mi causa, y me 
defienda de tu mano. 


16 Y aconteció que cuando David acabó de decir estas palabras a Saúl, Saúl dijo: ¿No es 
esta la voz tuya, hijo mío David? Y alzó Saúl su voz y lloró, 


17 y dijo a David: Másjusto eres tú que yo, que me has pagado con bien, habiéndose yo 
pagado con mal. 


18 Tú has mostrado hoy que has hecho conmigo bien; pues no me has dado muerte, 
habiéndome entregado Jehová en tu mano. 


19 Porque ¿quién hallará a su enemigo, y lo dejará ir sano y salvo? Jehová te pague con bien 
por lo que en este día has hecho conmigo. 


20 Y ahora, como yo entiendo que tú has de reinar, y que el reino de Israel ha de ser en tu 
mano firme y estable, 


21 júrame, pues, ahora por jehová, que no destruirás mi descendencia después de mí, ni 
borrarás mi nombre de la casa de mi padre. 


22 Entonces David juró a Saúl. Y se fue Saúl a su casa, y David y sus hombres subieron al 
lugar fuerte. 





Desierto de En-gadi. 


Este capítulo debiera haber comenzado con el vers. 29 del capítulo precedente, tal como está 
en el texto hebreo usual. En-gadi es un bello oasis a orillas 569 del mar Muerto, en la 
desembocadura del Wadi el-Kelb, un cañón empinado y tortuoso que comienza a 12,8 km en 
el desierto de piedra caliza de En-gadi, a una altura de 368 m sobre el nivel del mar. En ese 
corto trayecto el lecho del wadı desciende 762 m hasta que llega al mar Muerto, a 398 m bajo 
el nivel del mar. Los escarpados riscos del desierto, de 610 m de altura, llegan hasta 2,4 km 
del mar, de modo que forman un formidable farallón al oeste del pueblo. Arriba en el wad,, a 
varios centenares de metros por encima de la base del risco, la bella vertiente de aguas 
termales de Eng-adi fluye de debajo de un gran peñasco, a una temperatura que se dice que 
llega a 28' C. En las laderas del waai hay muchas cuevas, tanto naturales como artificiales. 
En la actualidad se conoce este lugar como Engedi. 





2. 


Los peñascos de las cabras monteses. 


Algunas partes del desierto, al oeste del oasis, han sufrido de tal manera el efecto de la 
erosión que son casi intransitables. Pero hay un camino de Carmel, en Judá, que cruza los 
desiertos de Maón y En-gadi y desciende a este oasis por el Wadi el-Kelb. Quizá Saúl tomó 
esta ruta en su obstinada persecución de David. 





3. 


Redil de ovejas. 


Por toda Palestina los pastores usan las cuevas naturales para proteger en ellas sus ovejas 
de las inclemencias del tiempo. Por lo general, cerca de estas cuevas hay unos vallados 
circulares construidos de piedras y zarzas, llamados "corrales", los que durante el buen 
tiempo protegen las ovejas tanto de los hombres como de las bestias. 


Cubrir sus pies. 


"Para hacer sus necesidades" (BJ). Viniendo del exterior, Saúl no podía ver nada, pero los 
que estaban en la cueva podían ver con claridad pues tenían los ojos acostumbrados a la 
oscuridad. 





4. 


La orilla del manto de Saúl. 


Literalinente, "el ala de la ropa exterior de Saúl". Probablemente ese ¡llanto era la túnica 
exterior, sin mangas, amplia y que llegaba hasta los tobillos, que usaban las mujeres v 
tatnbiéii los hombres de alta alcurnia, tales como los reyes y sacerdotes. Sin duda los 
hombires de David reconocieron al rey por su vestido y por su apariencia personal. Aunque 
no se registra que hubiera una proidesa divina de que el enemigo de David le sería 
entregado, ciertamente lo que dijeron los hombres puede haber sido verdad. Quizás a David 
se le presentó la oportunidad para demostrar las características que había fomentado. Si en 
esa ocasión hubiese matádo a Saúl, habría demostrado que por lo menos en un sentido no 
era mejor que Saúl, el cual -si se hubieran invertido las circunstancias- se habría gozado en 
matar a David. 


Satanás puso en duda la bondad de job, pretendiendo que éste habría maldecido a Dios si 


hubieran desaparecido ciertas bendiciones y se hubiera visto dentro de ciertas restricciones. 
Respondiendo a esa acusación, Dios permitió que Satanás afligiera a Job para demostrar la 
falsedad de su afirmación, así como también la rectitud de su siervo. David soportó la prueba 
al igual que Job; tenía tal comunión con Dios que cuando tuvo a su enemigo a su disposición, 
no sólo rehusó hacerle daño él mismo, sino que reprimió a sus hombres para que no 
cometieran ningún acto hostil en su nombre. 





5. 


El corazón de David. 


Es decir, lo acusó su conciencia. Los antiguos usaban la palabra "corazón" para describir la 
sede del intelecto (Prov. 15: 28; 16: 9,23; 23: 7, 12; Mat. 12: 34; Luc. 6: 45). La palabra 
"conciencia" sólo aparece una vez en el AT (Sal. 16: 7 en la RVR; en hebreo literalmente dice 
"mis riñones"). Este vocablo aparece 30 veces en el NT (en la RVR). Los seres humanos 
suelen decir que les gobierna la conciencia cuando, en realidad, con frecuencia les rigen los 
sentimientos. La conciencia es una guía segura sólo cuando está iluminada por la luz de lo 
alto. Saúl tenía la conciencia oscurecida, aun cauterizada con el hierro candente de los celos 
y la envidia (ver 1 Tim. 4: 2). David la tenía educada por Dios y, a semejanza de Pablo, en 
gran medida estaba libre de ofensa (Hech. 24: 16). Habiendo recibido la unción divina del 
discernimiento espiritual, había demostrado ser un verdadero dirigente. No había dependido 
de las costumbres y tradiciones de sus días, sino que poseía un conocimiento de lo que era 
correcto divina e intrínsecamente. 





Le 


Reprimió David a sus hombres. 


Quizá, al igual que los discípulos de Cristo, los hombres de David esperaban los puestos de 
honor que ocuparían cuando se estableciera su reino. Habían llegado al punto de no estar 
satisfechos con la escasa comida y los días y las noches de vigilante alerta, y por tener que 
huir. En ese momento, cuando Saúl estaba en su poder, todos alborozados pensaron que 
570 habían triunfado y estaban impacientes por concluir sus largos desvelos. David los 
reprendió disculpándose aun por la pequeña libertad que se había tomado al echar a perder 
la vestimenta del rey. Tal vez les enseñó -como después le dijo al rey- que la única forma de 
lograr el verdadero éxito consiste en esperar la hora de Dios. 


Abrahán esperó la sugestión de Dios, y pudo libertar a Lot, hombre que se precipitó por su 
camino siguiendo los dictados de su propia sabiduría. Moisés rehusó los honores de Egipto. 
Sin embargo, después de años de prueba se convirtió en el profeta del Altísimo. El hombre 
que entra en el taller de la vida para convertirse en aprendiz de Cristo, ¿de qué otra forma 
puede realizar las obras de Dios? 





8. 


Inclinó su rostro. 


Su agudo discernimiento espiritual y profundo amor por la justicia impidieron que David 
odiara a Saúl, lo censurara ante otros y lo atacara en la primera oportunidad. David no 
necesitaba sentir la así llamada santa indignación por el trato que había recibido. En lo que 
atañía a la forma en que Saúl procedía con él, podía dejar eso con Dios. Tenía en el alma la 
tranquila confianza de que Dios estaba con él y hasta se compadecía del rey. Nadie habría 
estado más contento que David si Saúl hubiese sacrificado su egoísmo y se hubiese 


humillado ante Dios. Con toda la sinceridad de su alma, quizá David anhelaba que Saúl 
experimentara el mismo compañerismo con Dios que él tenía. Por lo tanto, su obediencia no 
era un formalismo. Se inclinó con el corazón lleno de reverencia ante la jerarquía del rey y 
mostró solicitud por el hombre que estaba en ese cargo. 


Cristo había aceptado a Judas como a uno de los doce. Lo había enviado en misiones de 
misericordia e intercesión. Lo había visto cambiar gradualmente hasta convertirse en el 
oponente crítico, porfiado y egotista, de todo su programa. Sin embargo, Cristo lo amaba y 
hubiera estado contento de convertirlo en uno de los dirigentes de su iglesia (ver DTG 260, 
261, 664). Finalmente se inclinó ante Judas con todo el anhelo de su alma, y al lavarle los 
pies, sin palabras lo exhortó a que se entregara a Aquel que no vino para ser servido sino 
para servir. Pablo se, irguió delante de Agripa para defender su nueva forma de vida. 
También había tenido muchas evidencias del cuidado providencial del cual personalmente 
podía aferrarse. Los gobernantes habían cometido muchas injusticias con él. No debía 
pensar en ellas. Tenía el corazón lleno de ansiedad por el rey, quien exclamó al fin: "Por 
poco me persuades a ser cristiano" (Hech. 26: 28). 





9. 


Las palabras de los que dicen. 


Nótese cuán bondadosa y delicadamente David se dirigió al rey. En vez de culpar a Saúl por 
todos sus hechos, David aludió a la influencia de las lenguas falsas que rezumaban la 
maldad del interés propio e instigaban al rey usándolo para su propio beneficio. Por el pasaje 
del cap. 22: 7 se puede inferir que Saúl estaba influido por lenguas tales. Al igual que Saúl, 
más de un dirigente está rodeado de personas que lo siguen por los panes y los peces. La 
seguridad de la posición de ellos depende de la forma en que puedan adular al caudillo. Si 
hubiera un cambio de administración, quedarían sin apoyo. Los secuaces de Saúl habían 
puesto de lado la abrumadora evidencia del cuidado que Dios prodigaba a David. No 
prestaban atención a la estimación de Jonatán por "el hijo de Isaí". Aunque muchos estaban 
convencidos de los errores de Saúl, por razones personales lo apoyaban y echaban sombras 
sobre el nombre de David (ver Sal. 55: 3; 56: 5, 6; 57: 4; etc.). El hecho de que David fuera de 
otra tribu puede haber tenido algo que ver con los malos informes que se divulgaban, los que 
carecían completamente de fundamento. 





10. 


Te matase. 


Los lectores superficiales de las Escrituras piensan que hay un marcado contraste entre la 
filosofía del ojo por ojo de ciertos pasajes del AT y la filosofia del amor presentada en los 
escritos del NT. Pero aquí, siglos antes de los tiempos del NT, las acciones de David ilustran 
el mismo espíritu enseñado por Cristo en sus bienaventuranzas (Mat. 5: 11). Los hombres de 
David estaban dispuestos a amar a sus amigos, pero albergaban odio hacia sus enemigos. 
En medio de todo eso, David reveló respeto por su peor enemigo (ver Mat. 5: 43-48). 





11. 


Mira la orilla. 


Tal vez Saúl había prestado poca atención a las palabras de David en cuanto a levantar la 
mano contra el ungido de Jehová, pero cuando vio el borde de su manto ante sus ojos y 
comprendió cuán cerca había estado de la muerte, tembló por la evidencia material de la 


inocencia de David. Era el 571 triunfo de la fuerza espiritual sobre las hazañas físicas. 





12. 


Juzque Jehová. 


El rey sólo podía hablar en términos de hazañas físicas, y cuando David refirió todo el asunto 
a Aquel que había ungido a Saúl, el rey sabía que tenía que confesar que era culpable. La 
respuesta de Saúl fue voluntaria, como lo fue la de Judas cuando devolvió el soborno que 
tanto había codiciado (Mat. 27: 3-5). Así será en el día del juicio. Cuando la inocencia y el 
sacrificio eterno de Cristo sean puestos en evidencia delante de las huestes congregadas de 
todos los siglos, se doblará cada rodilla y cada lengua aclamará la perfección del carácter de 
Cristo (Fil. 2: 10, 11). 





13. 


Proverbio de los antiguos. 


David no añadió lo contrario: "El bien sale de los justos", pero Saúl pudo sacar sus propias 
conclusiones y probablemente lo hizo. Si David hubiera estado tramando para perjudicar a 
Saúl, no habría perdido la oportunidad que se le había presentado pocos momentos antes. 
Es natural que los actos del hombre reflejen sus sentimientos, de modo que de un corazón 
realmente impío salen malos hechos. Al presentar esto como una prueba adicional de su 
inocencia, David instaba al rey a comprender que cada individuo es responsable ante Dios 
por sus actos. Le aseguraba que sin tomar en cuenta la profundidad hasta la que había 
caído, Dios podía y, aún más, quería transformar su mala naturaleza. Todo lo que se 
necesitaba era la elección de Saúl y su cooperación. 





14. 


¿A una pulga? 


La declaración hace resaltar la humildad de David. Compárese con el proceder de la mujer 
de Tiro cuando pidió la ayuda de Cristo para su hija (Mar. 7: 24-30). 





17. 


Más justo eres tú que yo. 


Compárese la forma en que David respetaba a Saúl -como suegro y como rey- y su 
reverencia por el rey como ungido del Señor, con el arrebatado egoísmo de Saúl al tratar de 
matar a David por medio de Mical, su celo envidioso que lo convirtió en un demonio y su sed 
insaciable de la sangre del hombre que le había perdonado la vida. De los labios de Saúl 
brotó a regañadientes la confesión de la verdad cuando el calor de la magnanimidad de 
David derritió su gélido odio. 





19. 


Jehová te paque con bien. 


¡Qué notable cambio en el tono empleado en la crítica que Saúl dirigió a sus hermanos de 
tribu porque no podía conseguir informes de ellos en cuanto al paradero de David! (cap. 22: 
8). Entonces el rey fue áspero y exigente, pero ahora su voz fue evidentemente tierna. Se 
emocionó tanto que lloró. Apenas podía creer que se había salvado por un margen tan 


estrecho. ¡Una vez fue jactancioso; ahora, humilde! Así estarán los impíos ante el tribunal del 
Altísimo (ver CS 726, 727). 
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CAPÍTULO 25 


1 Muerte de Samuel. 2 David envía a pedir alimentos a Nabal. 10 Ante la negativa de Nabal, 
se propone destruirlo. 14 Abigail se da cuenta de lo que va a ocurrir, 18 toma un presente, 23 
y gracias a su sabiduría 32 pacifica a David. 36 Muerte de Nabal. 39 David toma como sus 
mujeres a Abigail y a Ahinoam. 44 Mical es dada a Palti. 


1 MURIÓ Samuel, y se juntó todo Israel, y lo lloraron, y lo sepultaron en su casa en Ramá. Y 
se levantó David y se fue al desierto de Parán. 


2 Y en Maón había un hombre que tenía su hacienda en Carmel, el cual era muy rico, y tenía 
tres mil ovejas y mil cabras. Y aconteció que estaba esquilando sus ovejas en Carmel. 


3 Y aquel varón se llamaba Nabal, y su mujer, Abigail. Era aquella mujer de buen 
entendimiento y de hermosa apariencia, 572 pero el hombre era duro y de malas obras; y era 
del linaje de Caleb. 


4 Y oyó David en el desierto que Nabal esquilaba sus ovejas. 


5 Entonces envió David diez jóvenes y les dijo: Subid a Carmel e id a Nabal, y saludadle en 
mi nombre, 


6 y decidle así: Sea paz ati, y paz a tu familia, y paz a todo cuanto tienes. 


7 He sabido que tienes esquiladores. Ahora, tus pastores han estado con nosotros; no les 
tratamos mal, ni les faltó nada en todo el tiempo que han estado en Carmel. 


8 Pregunta a tus criados, y ellos te lo dirán. Hallen, por tanto, estos jóvenes gracia en tus 
ojos, porque hemos venido en buen día; te ruego que des lo que tuvieres a mano a tus 
siervos, y a tu hijo David. 


9 Cuando llegaron los jóvenes enviados por David, dijeron a Nabal todas estas palabras en 
nombre de David, y callaron. 


10 Y Nabal respondió a los jóvenes enviados por David, y dijo: ¿Quién es David, y quién es el 
hijo de Isaí? Muchos siervos hay hoy que huyen de sus señores. 


11 ¿He de tomar yo ahora mi pan, mi agua, y la carne que he preparado para mis 
esquiadores, y darla a hombres que no sé de dónde son? 


12 Y los jóvenes que había enviado David se volvieron por su camino, y vinieron y dijeron a 
David todas estas palabras. 


13 Entonces David dijo a sus hombres: Cíñase cada uno su espada. Y se ciñó cada uno su 


espada, y también David se ciñó su espada; y subieron tras David como cuatrocientos 
hombres, y dejaron doscientos con el bagaje. 


14 Pero uno de los criados dio aviso a Abigail mujer de Nabal, diciendo: He aquí David envió 
mensajeros del desierto que saludasen a nuestro amo, y él los ha zaherido. 


15 Y aquellos hombres han sido muy buenos con nosotros, y nunca nos trataron mal, ni nos 
faltó nada en todo el tiempo que estuvimos con ellos, apacentando los ganados. 


16 Muro fueron para nosotros de día y de noche, todos los días que hemos estado con ellos 
apacentando las ovejas. 


17 Ahora, pues, reflexiona y ve lo que has de hacer, porque el mal está ya resuelto contra 
nuestro amo y contra toda su casa; pues él es un hombre tan perverso, que no hay quien 
pueda hablarle. 


18 Entonces Abigail tomó luego doscientos panes, dos cueros de vino, cinco ovejas guisadas, 
cinco medidas de grano tostado, cien racimos de uvas pasas, y doscientos panes de higos 
secos, y lo cargó todo en asnos. 


19 Y dijo a sus criados: ld delante de mí, y yo os seguiré luego; y nada declaró a su marido 
Nabal. 


20 Y montando un asno, descendió por una parte secreta del monte; y he aquí David y sus 
hombres venían frente a ella, y ella les salió al encuentro. 


21 Y David había dicho: Ciertamente en vano he guardado todo lo que éste tiene en el 
desierto, sin que nada le haya faltado de todo cuanto es suyo; y él me ha vuelto mal por bien. 


22 Así haga Dios a los enemigos de David y aun les añada, que de aquí a mañana, de todo lo 
que fuere suyo no he de dejar con vida ni un varón. 


23 Y cuando Abigail vio a David, se bajó prontamente del asno, y postrándose sobre su rostro 
delante de David, se inclinó a tierra; 


24 y se echó a sus pies, y dijo: Señor mío, sobre mí sea el pecado; mas te ruego que 
permitas que tu sierva hable a tus oídos, y escucha las palabras de tu sierva. 


25 No haga caso ahora mi señor de ese hombre perverso, de Nabal; porque conforme a su 
nombre, así es. El se llama Nabal, y la insensatez está con él; mas yo tu sierva no vi a los 
jóvenes que tú enviaste. 


26 Ahora pues, señor mío, vive Jehová, y vive tu alma, que Jehová te ha impedido el venir a 
derramar sangre y vengarte por tu propia mano. Sean, pues, como Nabal tus enemigos, y 
todos los que procuran mal contra mi señor. 


27 Y ahora este presente que tu sierva ha traído a mi señor, sea dado a los hombres que 
siguen a mi señor. 


28 Y yo te ruego que perdones a tu sierva esta ofensa; pues Jehová de cierto hará casa 
estable a mi señor, por cuanto mi señor pelea las batallas de Jehová, y mal no se ha hallado 
en ti en tus días. 


29 Aunque alguien se haya levantado para perseguirte y atentar contra tu vida, con todo, la 
vida de mi señor será ligada en el haz de los que viven delante de Jehová tu Dios, y él 
arrojará la vida de tus enemigos como de en medio de la palma de una honda. 573 


30 Y acontecerá que cuando Jehova haga con mi señor conforme a todo el bien que ha 
hablado de ti, y te establezca por príncipe sobre Israel, 


31 entonces, señor mío, no tendrás motivo de pena ni remordimientos por haber derramado 


sangre sin causa, o por haberte vengado por ti mismo. Guárdese, pues, mi señor, y cuando 
Jehová haga bien a mi señor, acuérdate de tu sierva. 


32 Y dijo David a Abigail: Bendito sea Jehová Dios de Israel, que te envió para que hoy me 
encontrases. 


33 Y bendito sea tu razonamiento, y bendita tú, que me has estorbado hoy de ir a derramar 
sangre, y a vengarme por mi propia mano. 


34 Porque vive Jehová Dios de Israel que me ha defendido de hacerte mal, que si no te 
hubieras dado prisa en venir a mi encuentro, de aquí a mañana no le hubiera quedado con 
vida a Nabal ni un varón. 


35 Y recibió David de su mano lo que le había traído, y le dijo: Sube en paz a tu casa, y mira 
que he oído tu voz, y te he tenido respeto. 


36 Y Abigail volvió a Nabal, y he aquí que él tenía banquete en su casa como banquete de 
rey; y el corazón de Nabal estaba alegre, y estaba completamente ebrio, por lo cual ella no le 
declaró cosa alguna hasta el día siguiente. 


37 Pero por la mañana, cuando ya a Nabal se le habían pasado los efectos del vino, le refirió 
su mujer estas cosas; y desmayó su corazón en él, y se quedó como una piedra. 


38 Y diez días después, Jehová hirió a Nabal, y murió. 


39 Luego que David oyó que Nabal había muerto, dijo: Bendito sea Jehová, que juzgó la 
causa de mi afrenta recibida de mano de Nabal, y ha preservado del mal a su siervo; y 
Jehová ha vuelto la maldad de Nabal sobre su propia cabeza. Después envió David a hablar 
con Abigail, para tomarla por su mujer. 


40 Y los siervos de David vinieron a Abigail en Carmel, y hablaron con ella, diciendo: David 
nos ha enviado a ti, para tomarte por su mujer. 


41 Y ella se levantó e inclinó su rostro a tierra, diciendo: He aquí tu sierva, que será una 
sierva para lavar los pies de los siervos de mi señor. 


42 Y levantándose luego Abigail con cinco doncellas que le servían, montó en un asno y 
siguió a los mensajeros de David, y fue su mujer. 


43 También tomó David a Ahinoam de Jezreel, y ambas fueron sus mujeres. 


44 Porque Saúl había dado a su hija Mical mujer de David a Palti hijo de Lais, que era de 
Galim. 





1. 


Murió Samuel. 
En cuanto a la relación entre las edades de Samuel, Saúl y David, véase la pág. 135. 


Fue notable la contribución que hizo Samuel cuando organizó escuelas para la juventud, de 
modo que Israel pudiera prepararse guiado por los grandes principios de la salvación. El 
plan original de Dios fue que los levitas estuvieran esparcidos por todo el país, enseñando al 
pueblo acerca de Dios. Pero puesto que en la mayoría de los casos no tenían empleos, los 
miembros de esta tribu se vieron obligados a ganarse la vida en otras formas de trabajo, lo 
que dio como resultado que el pueblo pronto fuera poco mejor que los paganos que lo 
rodeaban. En vista de esto, se instituyeron las escuelas de los profetas. 


En su casa. 


La palabra "casa" no necesita entenderse como que se refiriera a la residencia de Samuel, 
sino que aquí probablemente se usa para una cámara mortuoria. Si Samuel hubiese sido 
literalmente sepultado "en su casa", habría habido una contaminación perpetua (Núm. 19: 
11-22). El lugar que la tradición señala como la sepultura de Samuel es una cueva sobre la 
cual se ha construido una mezquita musulmana en Nebs$ Samw?T!, pueblo que está a unos 8 
km al noroeste de Jerusalén, pero cuya identificación es dudosa. 


El desierto de Parán. 


Desierto que se extiende de la Judea meridional en dirección sur hacia el Sinaí (ver Núm. 10: 
12). En un caso Parán es el equivalente de Seir (Deut. 33: 2), y Seir era el hogar de Esaú en 
el Neguev, debajo de Hebrón (ver Gén. 32: 3; etc.). Se cree que el desierto de Parán incluye 
el desierto de Zin, entre Cades-barnea y el gran Arabá o planicie entre el mar Muerto y el 
golfo de Akaba. Puesto que las tribus que habitaban esa región se dedicaban a la rapiña, 
David debe haber sido recibido muy fríamente cuando huyó a Parán, y sin duda 574 
reconoció su error. Esa recepción, unida a la enemistad de Saúl, debe haberse acentuado 
después de la muerte de Samuel, lo que hizo que David sintiera la necesidad de una ayuda 
definida de lo alto. Debido a su gran ansiedad, compuso los Salmos 120 y 121 (ver PP 720). 











2. 

Carmel. 
Pueblo a unos 2 km al norte de Maón, en la cima de las montañas. Toda el agua al oriente 
de este lugar corre hacia el mar Muerto; toda el agua del oeste fluye hacia el Mediterráneo. 
El desierto de Maón, un distrito poco poblado, lleno de wadis secos, está al este y al sur de 
Carmel. Durante su permanencia en los desiertos de Zif y Maón (cap. 23: 24-26), antes de 
trasladarse a Engadi (cap. 23: 29), David y sus hombres se habían familiarizado con los 
pastores de Nabal y habían dejado una impresión sumamente favorable. Viviendo cerca del 
desierto, Nabal estaba expuesto constantemente a las bandas de merodeadores. El pueblo 
ahora se llama Kermel. 

3. 

Nabal. 
Literalmente, "tonto", "insensato". El significado probable del nombre de su esposa -Abigail- 
es "mi padre es gozo" o "padre de regocijo". 

8. 

Tu hijo David. 


David se da este nombre por respeto a alguien que era mayor que él. Los viajeros que hoy 
día recorren este distrito advierten que los hábitos y las costumbres de ahora son casi iguales 
a los del tiempo de David. 


Aunque para Saúl era un proscrito, David había sido el protector de su pueblo de las 
incursiones hostiles procedentes del desierto. Sin recibir ninguna remuneración, había 
protegido los rebaños de Nabal. Lo natural era que los dueños de ovejas estuvieran 
contentos de recompensar a los que los ayudaban para que no hubiera pérdidas. Al pedir 
provisiones, David estaba en su derecho y procedía en armonía con las costumbres de su 
tiempo. 





10. 


¿Quién es David? 


Difícilmente se habrían hecho tales observaciones insultantes si David hubiera morado 
todavía en Maón. La referencia a los siervos que huían de sus señores puede haber aludido 
al rompimiento de las relaciones de David con Saúl o a esos jóvenes a quienes Nabal 
despidió secamente con la insinuación de que no podía decir si eran hombres de David o no 
(ver vers. 11). 





13. 


También David. 


David cometió un serio desatino en su decisión apresurada de procurar vengarse 
personalmente. Todavía tenía que aprender la lección de la paciencia. Adquirió más tarde 
ese valioso rasgo de carácter. Obsérvese el contraste entre la forma en que procedió aquí y 
posteriormente, cuando Absalón trató de usurpatar el reino. Cuando David huía de 
Jerusalén, Simei, de la casa de Saúl, le arrojó piedras y lo maldijo. En el momento cuando 
uno de sus hombres quiso matar al ofensor, David dijo: "Dejadle que maldiga ... Quizá... 
me dará Jehová bien por sus maldiciones de hoy" (2 Sam. 16: 11, 12). 





14. 


Dio aviso a Abigail. 


No sabemos qué combinación de circunstancias determinó que una mujer de ese carácter se 
uniera con un hombre tan arrebatado e imprudente como Nabal, pero con frecuencia dos 
personas de naturaleza diametralmente opuesta se unen en la relación más íntima que puede 
haber: la del matrimonio. Quizá ésta no fue la primera vez cuando se recurrió a Abigail para 
que actuara como pacificadora entre su esposo y los que estaban relacionados con él. No se 
daba cuenta Abigail que en la ayuda que diariamente estaba dando a Nabal iba 
desarrollando una claridad de percepción espiritual, y que su intuición femenina se fortalecía 
para que un día pudiera impedir que David cometiera un serio error (vers. 18-28). 





17. 


Tan perverso. 


Heb. "hijo de Belial". Literalmente, "hijo de inutilidad", o "hijo de impiedad". Belial no 
aparece como un nombre propio en ese tiempo, aunque más tarde llegó a considerarse como 
tal (ver 2 Cor. 6: 15). 





18. 


Cinco medidas. 


Literalmente, "cinco seahs" (ver 2 Rey. 7: 1, 16, 18). Un seah equivale a 7,33 It., y los 5 
seahs totalizarían unos 36, 65 It. 


Racimos. 


Probablemente "bultos". La costumbre antigua era comprimir pasas de uva para formar 
pastelillos. 





24. 


Señor mío, sobre mí sea. 


Un acto de bondad, y que probablemente le llegó a ser habitual. Sin duda con frecuencia -sin 
que lo supiera Nabal- ella había transformado la necedad de Nabal en una nueva 
oportunidad para su vida, con la esperanza de que él pudiera ver la belleza de un concepto 
enteramente diferente de la existencia. Esta noble mujer se presentó como la que había 
cometido la necedad y, por lo tanto, quien debía recibir el castigo. 575 





25. 


Conforme a su nombre. 


Ver com. del vers. 3. 


No vi a los jóvenes. 


Nabal, como cabeza del hogar y representante de la familia en todas las transacciones 
comerciales, no había pensado en su esposa. Si le hubiera dispensado su confianza, se 
habrían podido evitar innumerables dificultades; pero ahora ella era quien debía tratar de 
reparar el quebranto y aceptar toda la culpa por los incidentes desfavorables. 





26. 


Te ha impedido. 


Abigail no se atribuyó a sí misma, sino a Jehová, el que hubiera disuadido a David de sus 
propósitos precipitados. Estas palabras sólo podían provenir de una persona profundamente 








religiosa. 

27. 

Presente. 
"Bendición" (RVA). Abigail dio este nombre a su regalo. Con eso quería decir que no 
pretendía, mérito alguno para sí, sino que atribuía a Dios la dádiva, pues él proporcionaba 
esas mercedes en respuesta a las peticiones de David. 

28. 


Perdones ...esta ofensa. 


Ver vers. 24. Abigail fundaba su pedido en dos consideraciones importantes: (1) David 
estaba empeñado en las batallas de Jehová. Esta alusión era un reproche tácito, porque 
David no estaba ocupado entonces en algo de Jehová, sino en una misión que había elegido 
enteramente por su cuenta. Cuando luchó contra los filisteos en Keila, David había 
constiltado la voluntad de Dios (cap. 23: 2). En este caso no efectuó tal consulta. David no 
contaba con la aprobación del cielo en su nueva empresa. 


(2) David incurriría en una falta de la cual hasta entonces su vida había estado bastante libre. 
La expresión "mal no se ha hallado en ti", es una observación desde un punto de vista 
humano. David había cometido faltas graves (ver cap. 21:1, 2, 12, 13). Pero es claro que 
Abigail evaluaba el carácter de David desde el punto de vista de su idoneidad para su futuro 


cargo como rey de Israel. Sus defecciones hasta ese momento todavía no lo habían 
descalificado para ocupar esa alta investidura. Pero si hubiese llevado a cabo sus propósitos 
contra Nabal, el incidente habría levantado serias preguntas en el pueblo en cuanto a la 
idoneidad de David para ser su futuro rey. Si continuaba su política de exterminar a los 
ciudadanos de su reino que se atrevieran a oponerse a su voluntad, su administración podría 
ser muy indeseable. 





29. 


Alguien. 


"Un hombre" (BJ). El hebreo parece referirse a"un hombre" en general. Es obvio que Abigail 
pensaba en Saúl, pero su lenguaje era diplomático. 


El haz de los que viven. 


La figura está tomada de la costumbre de poner cosas valiosas en atados, o haces, para que 
el propietario pueda llevarlas consigo. Estas palabras se usan hoy día en las lápidas judías. 
Según afirman los eruditos judíos, se refieren a la vida futura. 





31. 


Pena. 


Heb. pugah, literalmente "tropezadura". La palabra se usa en sentido figurado para 
remordimientos de conciencia. Abigail rogó a David que se comportara de tal manera, que 
cuando llegara a ser rey agradeciera a Dios por enviarle un poder fortalecedor en sus 
momentos de desesperación y compasión propia por las ingratitudes que se acumularan 
sobre él. Después de todo, ella había estado obligada a soportar a ese altanero, gruñón y 
celoso avaro mucho más tiempo que David. 





33. 


Bendito sea tu razonamiento. 


Se necesita humildad para recibir con amabilidad los reproches. David no se esforzó por 
justificar sus acciones. Rebosaba de gratitud por la acción de aquella mujer que con su 
sabiduría lo había salvado de cometer un acto imprudente y criminal. 





35. 


He oído. 


Debe alabarse la pronta aceptación del reproche. David se había acostumbrado a ser testigo 
de las obras misteriosas de la Providencia, y vio la mano divina en estos acontecimientos, 
Agradeció a Dios por haber comenzado el curso de los sucesos que culminaron con su 
encuentro con Abigail, precisamente en el lugar y momento debidos y para el estímtilo de un 
alma tan piadosa como Abigail. 





37. 


Desmayó su corazón. 
Es decir, se sumió en un estado de insensibilidad. Se quedó como una piedra. Se paralizó. 


38. 


Jehová hirió a Nabal. 


Con frecuencia las Escrituras presentan a Dios como que hiciera lo que no evita. Nabal 
había tenido su oportunidad. La piedad de su esposa no había tenido una influencia eficaz 
sobre él. Renunció a su derecho a continuar recibiendo la misericordiosa protección de Dios 
en su vida. 


42. 


Fue su mujer. 


David ya estaba casado (cap.18: 27). La poligamia era usual en ese tiempo, y los 
contemporáneos de David no podían haber censurado su acción. Dios toleró 576 la 
costumbre en ese período como lo había hecho antes (ver com. Deut. 14: 26), pasando por 
alto los tiempos de ignorancia (ver Hech. 17: 30). Sin embargo, la poligamia dejó en su 
trayecto mucho dolor y mucha desgracia que se habría ahorrado la gente si hubiese estado 
dispuesta a aceptar el modelo original que Dios había dado en el Edén (Gén. 2: 24; cf. Mat. 
19: 5). 
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CAPÍTULO 26 


1 Los zifeos revelan a Saúl que David se encuentra en Haquila. 5 David impide que Abisai 
mate a Saúl, pero se apodera de su lanza y de la vasija del agua. 13 David reprocha a Abner, 
18 y exhorta a Saúl. 21 Saúl reconoce su pecado. 


1 VINIERON los zifeos a Saúl en Gabaa, diciendo: ¿No está David escondido en el collado 
de Haquila, al oriente del desierto? 


2 Saúl entonces se levantó y descendió al desierto de Zif, llevando consigo tres mil hombres 
escogidos de Israel, para buscar a David en el desierto de Zif. 


3 Y acampó Saúl en el collado de Haquila, que está al oriente del desierto, junto al camino. Y 
estaba David en el desierto, y entendió que Saúl le seguía en el desierto. 


4 David, por tanto, envió espías, y supo con certeza que Saúl había venido. 


5 Y se levantó David, y vino al sitio donde Saúl había acampado; y miró David el lugar donde 
dormían Saúl y Abner hijo de Ner, general de su ejército. Y estaba Saúl durmiendo en el 


campamento, y el pueblo estaba acampado en derredor de él. 


6 Entonces David dijo a Ahimelec heteo y a Abisai hijo de Sarvia, hermano de Joab: ¿Quién 
descenderá conmigo a Saúl en el campamento? Y dijo Abisai: Yo descenderé contigo. 


7 David, pues, y Abisai fueron de noche al ejército; y he aquí que Saúl estaba tendido 
durmiendo en el campamento, y su lanza clavada en tierra a su cabecera; y Abner y el 
ejército estaban tendidos alrededor de él. 


8 Entonces dijo Abisai a David: Hoy ha entregado Dios a tu enemigo en tu mano; ahora, 
pues, déjame que le hiera con la lanza, y lo enclavaré en la tierra de un golpe, y no le daré 
segundo golpe. 


9 Y David respondió a Abisai: No le mates; porque ¿quién extenderá su mano contra el 
ungido de Jehová, y será inocente? 


10 Dijo además David: Vive Jehová, que si Jehová no lo hiriere, o su día llegue para que 
muera, o descendiendo en batalla perezca, 


11 guárdeme Jehová de extender mi mano contra el ungido de Jehová. Pero toma ahora la 
lanza que está a su cabecera, y la vasija de agua, y vámonos. 


12 Se llevó, pues, David la lanza y la vasija de agua de la cabecera de Saúl, y se fueron; y no 
hubo nadie que viese, ni entendiese, ni velase, pues todos dormían; porque un profundo 
sueño enviado de Jehová había caído sobre ellos. 


13 Entonces pasó David al lado opuesto, y se puso en la cumbre del monte a lo lejos, 
habiendo gran distancia entre ellos. 


14 Y dio voces David al pueblo, y a Abner hijo de Ner, diciendo: ¿No respondes, Abner? 
Entonces Abner respondió y dijo: ¿Quién eres tú que gritas al rey? 


15 Y dijo David a Abner: ¿No eres tú un hombre? ¿y quién hay como tú en Israel? ¿Por qué, 
pues, no has guardado al rey tu señor? Porque uno del pueblo ha entrado a matar a tu señor 
el rey. 


16 Esto que has hecho no está bien. Vive Jehová, que sois dignos de muerte, porque no 
habéis guardado a vuestro señor, al ungido de Jehová. Mira pues, ahora, dónde está 577 la 
lanza del rey, y la vasija de agua que estaba a su cabecera. 


17 Y conociendo Saúl la voz de David, dijo:¿No es ésta tu voz, hijo mío David? Y David 
respondió: Mi voz es, rey señor mío. 


18 Y dijo:¿Por qué persigue así mi señora su siervo? ¿Qué he hecho? ¿Qué mal hay en mi 
mano? 


19 Ruego, pues, que el rey mi señor oiga ahora las palabras de su siervo. Si Jehová te incita 
contra mí, acepte él la ofrenda; mas si fueren hijos de hombres, malditos sean ellos en 
presencia de Jehová, porque me han arrojado hoy para que no tenga parte en la heredad de 
Jehová, diciendo: Ve y sirve a dioses ajenos. 


20 No caiga, pues, ahora mi sangre en tierra delante de Jehová, porque ha salido el rey de 
Israel a buscar una pulga, así como quien persigue una perdiz por los montes. 


21 Entonces dijo Saúl: He pecado; vuélvete, hijo mío David, que ningún mal te haré más, 
porque mi vida ha sido estimada preciosa hoy a tus ojos. He aquí yo he hecho neciamente, y 
he errado en gran manera. 


22 Y David respondió y dijo: He aquí la lanza del rey; pase acá uno de los criados y tómela. 


23 Y Jehová pague a cada uno su justicia y su lealtad; pues Jehová te había entregado hoy 


en mi mano, mas yo no quise extender mi mano contra el ungido de Jehová. 


24 Y he aquí, como tu vida ha sido estimada preciosa hoy a mis ojos, así sea mi vida a los 
ojos de Jehová, y me libre de toda aflicción. 


25 Y Saúl dijo a David: Bendito eres tú, hijo mío David; sin duda emprenderás tú cosas 
grandes, y prevalecerás. Entonces David se fue por su camino, y Saúl se volvió a su lugar. 





1. 


Haquila. 


Ver com. cap. 23: 19. Algunos tratan de hacer corresponder la narración de este capítulo con 
lo que está registrado en los caps. 23 y 24 y explican esto mediante los siguientes parecidos: 
(1) Los zifeos como los que informaron a Saúl. (2) La presencia de David en Haquila. (3) El 
ejército de 3.000 hombres de Saúl. (4) La forma en que los hombres de David lo instaron para 
que matara a Saúl. (5) La negativa de David de tocar al ungido del Señor. (6) El pesar de 
Saúl. (7) La forma en que David se comparó con una pulga. Por otro lado, hay notables 
diferencias. Por ejemplo: (1) El lugar donde se ocultó David. (2) La identificación de Saúl; en 
un caso después de que entró en la cueva, mientras que en el otro los movimientos del rey 
fueron observados por exploradores. (3) La prueba material que tuvo David en sus manos; en 
el primer caso, un pedazo del atavío de Saúl; en el segundo, la lanza del rey y una vasija de 
agua. No hay razón válida para aceptar las dos narraciones como relatos con variantes del 
mismo incidente. En el intervalo entre los dos incidentes, David había estado oculto en el 
desierto de Parán y pasó por el infortunado caso de Nabal. Ahora bien, cuando fue otra vez 
al norte, los zifeos informaron a Saúl de su presencia. Exasperado porque David se hubiera 
atrevido a volver al distrito cerca de Hebrón, Saúl se olvidó de la reciente promesa hecha a 
su yerno, y en un acceso de locura una vez más se puso en campaña para capturar a su 
rival. 





5. 


Campamento. 


Quizá David y sus hombres vieron al ejército adversario que acampaba para pasar la noche, 
y David pudo ver la ubicación de Saúl en medio de su ejército. Abner, primo de Saúl (cap. 
14: 50), era su guardaespaldas. 





6. 


Ahimelec heteo. 


El nombre de este hombre sólo aparece aquí. Ya en tiempo de Abrahán se menciona a los 
heteos (Gén. 23: 3-20). Estos descendientes de Het vivían cerca de Hebrón. De ellos 
compró Abrahán una sepultura para su esposa, Sara. Más tarde los heteos llegaron a 
convertirse en una nación poderosa que ocupó un lugar estratégico en el Asia Menor, y a su 
debido tiempo llegaron a ser el equilibrio del poder en la región de la gran curva del río 
Eufrates, en lo que ahora se conoce como el norte de Siria y Turquía. Después, cuando los 
pueblos egeos migraron a través del Asia Menor en su marcha hacia Egipto, el imperio heteo 
(o hitita) fue prácticamente raído. Había residuos de heteos en Palestina en los días de 
Salomón (1 Rey. 9: 20, 21). Quizá este Ahimelec en alguna forma estaba relacionado con la 
tribu de Judá mediante un casamiento, y creía que sólo estaría seguro relacionándose con 
David. Tal vez se había destacado tanto, que David lo tuvo de guardaespaldas. 


Abisai. 


Nieto de Isaí. Abisai era hijo de 578 Sarvia, hermana de David, y por lo tanto sobrino de éste. 
Joab, hermano de Abisai (1 Crón. 2: 16) era el jefe de las fuerzas de David. 





8. 


Déjame que le hiera. 


Abisai no había aprendido la difícil lección de ser magnánimo con un enemigo. Saúl había 
iniciado una contienda de tribus entre Benjamín y Judá, y es evidente que Abisai llegó a la 
conclusión de que eso demandaba represalias. Saúl había arrojado su lanza contra David, 
pero había errado. En ese momento, según el criterio de Abisai, le tocaba su turno a David, y 
Abisai, como su gardaespaldas, se ofrecía para actuar en lugar de su tío. 





9. 


No le mates. 


David tenía un criterio independiente. Tenía por norma no matar a nadie. Había dado forma 
a su filosofía de la vida no por tradición sino por los principios establecidos en la revelación 
divina. Entre los preceptos de la ley mosaica, con los cuales se había familiarizado David, 
estaba el siguiente: "No blasfemarás contra Dios, ni maldecirás al principal de tu pueblo" 
(Exo. 22: 27 BJ, vers. 28 en la RVR). David poseía un agudo discernimiento espiritual y 
entendía que esta ley prohibía que se atacara al rey. La interpretación espiritual que dio 
David a la norma mosaica estaba muy por encima de la de los dirigentes judíos de los días de 
Cristo, que trataban de mantener la letra de la ley en tanto que violaban su espíritu. La 
capacidad de David para interpretar correctamente las Escrituras tenía el apoyo de la 
dirección que recibía mediante (1) los profetas, (2) los Urim y el Tumim, (3) las indicaciones 
de la protección providencial que desde muchos años se presentaba en su vida, (4) las 
pruebas históricas del poder de Dios durante los siglos pasados, como le habían sido 
repetidas a los pies de Samuel en las escuelas de los profetas, (5) la inspiración recibida en 
su trato con almas afines llenas del mismo discernimiento espiritual, y (6) el don del Espíritu 
Santo que lo capacitaba para hablar por inspiración (ver 2 Sam. 23: 2). 





10. 


Vive Jehová. 


David estaba contento de dejar todo en manos de Dios, y en ninguna forma intentaba 
determinar el camino que Dios debía seguir. Alegremente puso todos sus planes a los pies 
de su Maestro, para esperar con paciencia el desarrollo de los misteriosos procedimientos de 
Dios. 





11. 


La lanza. 


David comprendía muy bien que necesitaba una prueba material de la forma en que procedió 
con Saúl. Mientras esperaba que Dios hiciera grandes cosas para él, sabía que él también 
tenía una parte que realizar en ese momento. 





12. 


Un profundo sueño. 


¡Qué ánimo debe haber recibido David al darse cuenta de la protección del Altísimo, mientras 
él y Abisai se filtraban entre las filas de los soldados de Saúl! El milagro que hizo posible 
que esos hombres entraran y salieran a través de las filas de 3.000 hombres, hasta el mismo 
centro del ejército, sin ser advertidos, fue una prueba que demostró de qué lado de la 
contienda estaba la Providencia. Esta intervención condenaba la naturaleza voluble de Saúl, 
quien poco tiempo después de haber hecho una promesa violó su palabra e hizo 
exactamente lo opuesto. 





17. 


¿No es ésta tu voz? 
Puesto que probablemente todavía era oscuro, Saúl sólo podía reconocer a David por la voz. 





18. 


¿Qué he hecho? 


El proceder de David con Saúl fue respetuoso y lleno de una súplica amante. Podría haber 
dicho: "¿Por qué has violado tu pacto conmigo ante Dios? ¿Cuánto tiempo continuarás 
pecando contra mí y contra Jehová?" Pero esas palabras sólo habrían despertado la ira de 
Saúl. Se necesita tacto para reprochar de modo que la censura provoque un cambio de 
conducta en el que está en el error. El esfuerzo de David alcanzó todo lo que se podía 
esperar en un hombre tan endurecido como Saúl (ver vers. 21). 





19. 


Si Jehová. 


David presentó delante de Saúl dos soluciones posibles que podrían parafrasearse de esta 
manera: (1) Si debido a un pecado de mi parte -cometido ignorantemente contra ti o contra 
todo Israel, sobre el cual tú estás ungido como rey-, Dios te ha impresionado para que 
ejecutes juicio contra mí, permíteme seguir las instrucciones de la Torah para buscar perdón 
en la forma establecida divinamente (Lev. 4). (2) Pero si por medio de chismes infamatorios y 
sugestiones calumniosas has sido impelido a perseguirme como a un rebelde, creyendo que 
trato de usurpar tu lugar, la prueba de En-gadi y la de aquí demuestran la falsedad de tales 
palabras y acciones. Por lo tanto, los que te incitan son malditos delante de Dios de acuerdo 
con las órdenes de la misma Torah (Deut. 27: 24-26), y tú no debes seguirlos ni ser guiado 
por su consejo. 579 


Me han arrojado. 


David abrió el corazón ante Saúl como en un rapto de desaliento. En vez de ser aceptado 
como siervo (vers. 18), cargo que con mucho gusto habría ocupado, había sido perseguido 
como un proscrito; su rey se había convertido en su enemigo, y aquel a quien gozosamente 
habría seguido con respeto ahora lo había obligado a huir como una perdiz por los montes 
(vers. 20). Pero mucho peor que eso, estaba siendo expulsado de "la heredad de, Jehová", 
la tierra de sus antepasados y de la religión que había sido su principal gozo y solaz durante 
todos esos años. Se había visto obligado a vivir en cuevas, en la soledad del desierto y entre 
los enemigos de su propio pueblo. Para entonces, el único refugio seguro para él y sus 
hombres era un exilio completo. 





21. 


Entonces dijo Saúl. 


Saúl se sintió completamente abrumado por el momento, cuando una vez más vio que su vida 
había sido preciosa a los ojos de David. La magnanimidad de ese patriota proscrito le 
arrancó de los labios varias confesiones dignas de notar: (1) "He pecado" al hacer planes 
secretos para la muerte de un prójimo. (2) "He hecho neciamente" al repetir mi intento de 
matar al que bondadosamente me preservó la vida. (3)"He errado en gran manera" al 
rendirme a la compasión propia y a las más bajas pasiones. Invitó a David para que volviera 
a Gabaa y le prometió su protección. Aunque la invitación a volver era un gesto bondadoso, 
el regreso de David habría provocado una situación dificilísima, pues Saúl había dado la 
esposa de aquél a otro (cap. 25: 44). 





22. 


David respondió. 


El relato no registra una respuesta directa como si David hubiera recibido la invitación de 
Saúl. Quizá en el tono de Saúl, más que en sus palabras, había un aire de arrogante 
condescendencia que David captó prestamente, y que lo convenció de que el que 
aparentemente era tan humilde, todavía era orgulloso y obstinado. David no tenía seguridad 
alguna de que continuaría esa disposición de Saúl. 





24. 


Estimada. 


Literalmente, "magnificada", es decir, de gran valor. Dos veces David afirmó su integridad al 
preservar la vida de Saúl, pero en vez de confiarse en las manos del rey, pidió en oración la 
protección de Dios para él en todas sus tribulaciones. 





25. 


Se fue por su camino. 


No pudiendo confiar en un cambio permanente del proceder de Saúl, David prefirió seguir 
como fugitivo. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-25 PP 726, 727 
1, 2, 4-8 PP 726 
9-19 PP 726 
15, 16 PP 756 
21, 22 PP 727 
25 PP 727 


CAPÍTULO 27 


1 Saúl se entera que David está en Gat y deja de perseguirlo. 5 David pide a Aquis que le dé 
un lugar donde morar y éste le da a Siclag. 8 David ataca a diversos pueblos pero hace creer 
a Aquis que ha estado peleando contra Judá. 


1 DIJO luego David en su corazón: Al fin seré muerto algún día por la mano de Saúl; nada, 
por tanto, me será mejor que fugarme a la tierra de los filisteos, para que Saúl no se ocupe de 
mí, y no me ande buscando más por todo el territorio de Israel; y así escaparé de su mano. 


2 Se levantó, pues, David, y con los seiscientos hombres que tenía consigo se pasó a Aquis 
hijo de Maoc, rey de Gat. 


3 Y moró David con Aquis en Gat, él y sus hombres, cada uno con su familia; David con sus 
dos mujeres, Ahinoam jezreelita y Abigail la que fue mujer de Nabal el de Carmel. 


4 Y vino a Saúl la nueva de que David había huido a Gat, y no lo buscó más. 


5 Y David dijo a Aquis: Si he hallado gracia ante tus Ojos, séame dado lugar en alguna 580 
de las aldeas para que habite allí; pues ¿por qué ha de morar tu siervo contigo en la ciudad 
real? 


6 Y Aquis le dio aquel día a Siclag, por lo cual Siclag vino a ser de los reyes de Judá hasta 
hoy. 


7 Fue el número de los días que David habitó en la tierra de los filisteos, un año y cuatro 
meses. 


8 Y subía David con sus hombres, y hacían incursiones contra los gesuritas, los gezritas y los 
amalecitas; porque éstos habitaban de largo tiempo la tierra, desde como quien va a Shur 
hasta la tierra de Egipto. 


9 Y asolaba David el país, y no dejaba con vida hombre ni mujer; y se llevaba las ovejas, las 
vacas, los asnos, los camellos y las ropas, y regresaba a Aquis. 


10 Y decía Aquis: ¿Dónde habéis merodeado hoy? Y David decía: En el Neguev de Judá, y 
el Neguev de Jerameel, o en el Neguev de los ceneos. 


11 Ni hombre ni mujer dejaba David con vida para que viniesen a Gat; diciendo: No sea que 
den aviso de nosotros y digan: Esto hizo David. Y esta fue su costumbre todo el tiempo que 
moró en la tierra de los filisteos. 


12 Y Aquis creía a David, y decía: El se ha hecho abominable a su pueblo de Israel, y será 
siempre mi siervo. 





la 


Al fin seré muerto. 


David no se daba cuenta de que a pesar de las maquinaciones de Saúl, silenciosamente Dios 
estaba realizando su voluntad. David interpretaba algunos sucesos recientes como una 
evidencia de que no había esperanza de reconciliación y de que, paso a paso, tendría éxito 
el plan de Saúl para arruinarlo y destruirlo. En lo pasado David había gozado de la dirección 
de Dios y de Abiatar -de los Urim y del Tumim-, pero ahora, en su desánimo, se apartó de la 
ayuda divina y trazó planes por su propia cuenta. Sin embargo, bondadosamente Dios 
convirtió los errores de David en peldaños para el éxito final. 


Me será mejor. 


A pesar de todo lo que había hecho David para sus compatriotas, le manifestaban poca 
simpatía por haber caído en desgracia con el rey. Los habitantes de Keila lo habrían 
entregado a Saúl (ver cap. 23:1-13). Los zifeos dos veces informaron a Saúl en cuanto a su 
escondite (caps. 23: 19; 26: 1), y Nabal resultó ser tan hostil como lo había sido Doeg (cap. 
25: 10, 11). Dos veces había demostrado misericordia con el celoso y desequilibrado tirano 
que a la vista de todos procuraba matarlo (caps. 24: 6-11; 26: 8-12). El mismo pueblo que 
siempre debería haber sido cortés con él, tan sólo le había pagado con censura e ingratitud, y 
su vida entre los suyos había sido una continua pesadilla. Pobremente alimentado, morando 
en cuevas y bosques, en desiertos y en despeñaderos, se lo había tratado como a un 
proscrito. 


No mucho antes de estos incidentes (cap. 22: 5), Dios había indicado a David que volviera de 
Moab a Judá. Tenía mucho que hacer para sus compatriotas, y David respondió 
gozosamente. Podría haber supuesto que la invitación para que volviera a Judá provenía de 
la necesidad de proteger a su pueblo contra las incursiones de los pueblos circundantes. 
Pero quizá el propósito de Dios era demostrar ante todo Israel la fortaleza, la humildad y el 
valor del que había sido elegido como rey: una fe que pacientemente confiaba en que Dios 
llevaría a cabo su propia voluntad a su debido tiempo. 


Vez tras vez el Señor intervino a favor de David, y el común del pueblo debe haber 
comenzado a pensar que él tenía algún talismán. Pero después de cada liberación 
maravillosa se presentó otra severa prueba, y finalmente David comenzó a creer que era 
inútil seguir luchando contra peligros e incertidumbres aparentemente interminables. 
Mantener a los centenares de hombres que ahora lo seguían y conservarlos unidos era una 
tarea capaz de extenuar a los hombres más capaces. Es cierto que Abigail y Jonatán habían 
reanimado a David, pero la mayoría estaba contra él. Se debilitó su fe. 


Descorazonado, finalmente buscó refugio entre los enemigos de Jehová. Pensaba que sólo 
así hallaría seguridad. En contra de la voluntad de Dios, David comenzó a recorrer una 
espinosa senda de duplicidad e intrigas. Sacrificando la confianza en Dios en aras de sus 
propias ideas en cuanto a su seguridad, David empañó la fe que Dios quiere que todos sus 
siervos manifiesten delante de los hombres y de los ángeles. Cuán diferente podría haber 
sido la historia de Israel si David, antes de salir de Judá, hubiese buscado y seguido el 581 
consejo del Señor tan fervientemente como lo hizo en una oportunidad anterior antes de salir 
de Moab (ver cap. 22: 5). 





2. 


Aquis hijo de Maoc. 


Es dudosa la etimología del nombre "Aquis". Algunos eruditos piensan que este Aquis es el 
mismo que se menciona en 1 Rey. 2: 39 como el hijo de Maaca. Pero Maoc es la forma 
masculina de la palabra, al paso que Maaca es la femenina (ver 1 Rey. 15: 2; 1 Crón. 2: 48; 
3: 2; 7: 15; etc.). Si los dos pasajes se refieren a la misma persona, el Aquis de 1 Rey. 2: 39 
habría sido muy anciano, pues el incidente que aquí se registra ocurrió cerca de 50 años 
después de que David huyó por primera vez para refugiarse con Aquis (1 Sam. 21: 10). Pero 
si Aquis, hijo de Maoc, se casó con una mujer de nombre Maaca, podría haberse aludido al 
hijo como "hijo de Maaca", y por lo tanto nieto de Maoc. Sin embargo, es probable que el 
Aquis ante quien David fingió estar loco (1 Sam. 21: 12, 13) es el mismo rey al cual huyó 
David. A lo sumo, los dos incidentes no estuvieron separados por muchos años. En el primer 
caso, David estuvo solo; ahora estuvo acompañado por centenares de seguidores con sus 
familias. A lo menos por un tiempo los refugiados permanecieron en Gat. De acuerdo con 


los Targumes, la palabra "Gitit" de los sobrescritos de los Salmos 8, 81 y 84 designa un 
instrumento musical inventado por David o una clase de música que primero compuso él 
durante su permanencia en Gat, en el caso de que gitit proviniera de Gat. Fue en una de sus 
visitas a Gat cuando David compuso el Salmo 56, lo que corresponde con el sobrescrito que 
dice: "Cuando los filisteos le prendieron en Gat". Ver com. 1 Sam. 21: 13. 





4. 


No lo buscó más. 


Naturalmente, Saúl se refrenaba de invadir un territorio enemigo a fin de capturar a David. 
Un acto tal habría provocado una guerra para la cual no estaba preparado. La redacción del 
texto indica, con muy poco margen de duda, que si David hubiera permanecido en Judá, Saúl 
habría olvidado aun su última promesa y lo habría perseguido una vez más. Quizá esperaba 
Saúl que esta vez, como en una ocasión anterior (1 Sam. 18: 17, 25), David caería en manos 
de los filisteos. 





6. 


Siclag. 


Nombre de etimología dudosa. Se menciona primero en Jos. 15: 31 como una de las 
ciudades comprendidas dentro de la heredad de Judá. Pero cuando a Simeón se le 
concedieron ciertas ciudades dentro de los límites de Judá, se transfirió Siclag a esa tribu 
(ver Jos. 19: 1-5). Estaba en la parte oriental de la zona de la llanura, y en los días de los 
jueces los filisteos arrebataron a Siclag del poder de Simeón. Quizá estaba en el lugar 
conocido ahora como Tell el-Khuweilfeh, a 32,4 km al suroeste de Adulam y 15,2 km al norte 
de Beerseba. A Siclag acudieron muchos voluntarios de Benjamín, Gad, Manasés, Judá y 
otras tribus para unirse con David (1 Crón 12). 





8. 


Subía ... y hacían incursiones. 


Aunque David era perseguido por Saúl como un animal salvaje y sus mismos compatriotas se 
mofaban de él, nunca se debilitó su interés por Israel. Siclag estaba en el límite del territorio 
de los merodeadores del desierto, que siempre habían molestado a Israel desde su entrada 
en Canaán. El Señor había ordenado el completo aniquilamiento de las tribus malignas, tales 
como los amalecitas (Exo. 17: 16; Núm. 24: 20; Deut. 9: 1-4; 25: 17-19; cf. Gén. 15: 16); y en 
su condición de heredero ungido para el trono, David se sentía responsable por cumplir lo 
que Saúl no había logrado. Sin duda David quería así merecer la lealtad de su nación. 


Los gesuritas. 


Cuando los israelitas invadieron las tierras de Sehón y Og (Jos. 12), llegaron hasta el límite 
de los gesuritas, cerca del monte Hermón (Jos. 12: 5; 13: 11). Es posible que estos gesuritas 
hubieran hecho una migración hacia el norte desde el Neguev (ver com. Gén. 12: 9; Juec. 1: 
9) y el desierto de Parán, y que una tribu afín con ellos vivía cerca de Filistea. 


Los gezritas. 


Más exactamente, "guirzitas" (BJ). De su ubicación sólo se sabe por su íntima relación con 
los amalecitas del desierto, "como quien va a Shur hasta la tierra de Egipto". 


Los amalecitas. 


Ver com. cap. 15: 2. 





9. 


Asolaba David el país. 


Durante siglos las tribus del desierto habían sido los enemigos de Israel e intermitentemente 
habían hecho incursiones contra las comunidades israelitas adyacentes al desierto. Antes, 
cuando Saúl "mató" a los amalecitas (cap. 15: 8), es probable que muchos de ellos huyeran 
al desierto, y poco después reaparecieran para continuar con sus incursiones. Los beduinos 
errantes tienen una forma misteriosa para desaparecer 582 súbitamente, tan sólo para 
reaparecer a su debido tiempo. La afirmación de que David "no dejaba con vida hombre ni 
mujer", por supuesto tan sólo se refiere a los que residían en las comunidades que él 
atacaba. La única forma de mantener paz permanente en los pueblos fronterizos de Israel 
era rechazar esas tribus lo más lejos posible dentro del desierto, de modo que vacilaran 
antes de volver. Era casi imposible exterminarlas. Vivían del pillaje obtenido mediante una 
guerra de guerrillas, y una buena parte del ganado y otros bienes que David obtuvo en esta 
ocasión probablemente había sido tomado antes de comunidades israelitas. 





10. 


El Neguev de Judá. 


La zona ocupada por estas tribus estaba dentro del Neguev. De modo que mientras David 
incursionaba en el "Neguev de Judá", no estaba luchando contra su propio pueblo sino contra 
pueblos extranjeros que habían violado el territorio de Judá. Al mismo tiempo su declaración 
fue lo suficientemente ambigua como para que Aquis la interpretara de otra manera. 


Jerameel. 


Jerameel era el primogénito de Hezrón, nieto de Judá (1 Crón. 2: 9, 25). Probablemente 
nació después de que Jacob fue a Egipto, pues no se lo menciona entre las 70 personas de 
la casa de Jacob que se trasladaron a Egipto (Gén. 46: 12). No es seguro si este clan 
acompañó a Israel en el movimiento del éxodo o no. Parece que sus miembros se 
establecieron en la región del sur de Hebrón. Probablemente vivían como nómadas, y no 
tomaron parte en las actividades nacionales de Israel. 


Ceneos. 
Ver com. Gén. 15: 19. 





11. 


No den aviso. 


David no llevaba prisioneros a Siclag para que esos esclavos no informaran a los filisteos de 
la incursión. 





12. 


Aquis creía. 


La duplicidad de David fue otra grave equivocación, indigna de uno que había sido tan 
ensalzado con privilegios espirituales. El precio de la victoria en el conflicto con el pecado es 
una vigilancia y una entrega constantes a la voluntad de Dios. Pero la bondad de Dios no 


abandonó a David en su hora de desaliento. David tenía un firme propósito y un sincero 
deseo de cooperar plenamente con el programa de Dios. Este proceder lo indujo a reconocer 
sus pecados y a tratar inmediatamente de remediar sus errores. 


David cometió su primer error al abandonar a Judá. Al pecado de desamparar a sus 
compatriotas sin permiso divino, añadió el segundo: la duplicidad. Si David hubiera 
permanecido en Judá, Dios podría haberlo liberado como lo había hecho previamente. 
Cuando Israel fue a Gilboa para hacer frente al ataque de los filisteos (cap. 28: 4), David 
podría haber sido usado por el Señor para alcanzar una victoria tal que hubiera ganado la 
aclamación popular de todo el país. En tanto que Saúl había cometido una grave falta al 
procurar matar a David, éste cometió un error casi fatal al abandonar su propia tierra sin un 
claro consejo de Dios. 
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CAPÍTULO 28 





1 Aquis confía en David. 3 Saúl, quien ha eliminado a los encantadores y adivinos, 4 temeroso 
de haber sido abandonado por Dios, 7 busca a una adivina. 9 La adivina, animada por Saúl, 
invoca el espíritu de Samuel. 15 Saúl se desmaya al escuchar las noticias de su ruina. 21 La 
mujer y sus siervos lo alimentan y le hacen recobrar las fuerzas. 


1 ACONTECIÓ en aquellos días, que los filisteos reunieron sus fuerzas para pelear contra 
Israel. Y dijo Aquis a David: Ten entendido que has de salir conmigo a campaña, tú y tus 
hombres. 


2 Y David respondió a Aquis: Muy bien, tú sabrás lo que hará tu siervo. Y Aquis dijo a David: 
Por tanto, yo te constituiré guarda de mi persona durante toda mi vida. 


3 Ya Samuel había muerto, y todo Israel lo había lamentado, y le habían sepultado en 583 
Ramá su ciudad. Y Saúl había arrojado de la tierra a los encantadores y adivinos. 


4 Se juntaron, pues, los filisteos, y vinieron y acamparon en Sunem; y Saúl juntó a todo Israel, 
y acamparon en Gilboa. 


5 Y cuando vio Saúl el campamento de los fílisteos, tuvo miedo, y se turbó su corazón en 
gran manera. 


6 Y consultó Saúl a Jehová; pero Jehová no le respondió ni por sueños, ni por Urim, ni por 
profetas. 


7 Entonces Saúl dijo a sus criados: Buscadme una mujer que tenga espíritu de adivinación, 
para que yo vaya a ella y por medio de ella pregunte. Y sus criados le respondieron: He aquí 
hay una mujer en Endor que tiene espíritu de adivinación. 


8 Y se disfrazó Saúl, y se puso otros vestidos, y se fue con dos hombres, y vinieron a aquella 
mujer de noche; y él dijo: Yo te ruego que me adivines por el espíritu de adivinación, y me 
hagas subir a quien yo te dijere. 


9 Y la mujer le dijo: He aquí tú sabes lo que Saúl ha hecho, cómo ha cortado de la tierra a los 
evocadores y a los adivinos. ¿Por qué, pues, pones tropiezo a mi vida, para hacerme morir? 


10 Entonces Saúl le juró por Jehová, diciendo: Vive Jehová, que ningún mal te vendrá por 
esto. 


11 La mujer entonces dijo: ¿A quién te haré venir? Y él respondió: Hazme venir a Samuel. 
12 Y viendo la mujer a Samuel, clamó en alta voz, y habló aquella mujer a Saúl diciendo: 


13 ¿Por qué me has engañado? pues tú eres Saúl. Y el rey le dijo: No temas. ¿Qué has 
visto? Y la mujer respondió a Saúl: He visto dioses que suben de la tierra. 


14 El le dijo: ¿Cuál es su forma? Y ella respondió: Un hombre anciano viene, cubierto de un 
manto. Saúl entonces entendió que era Samuel, y humillando el rostro a tierra, hizo gran 
reverencia. 


15 Y Samuel dijo a Saúl: ¿Por qué me has inquietado haciéndome venir? Y Saúl respondió: 
Estoy muy angustiado, pues los filisteos pelean contra mí, y Dios se ha apartado de mí, y no 
me responde más, ni por medio de profetas ni por sueños; por esto te he llamado, para que 
me declares lo que tengo de hacer. 


16 Entonces Samuel dijo: ¿Y para qué me preguntas a mí, si Jehová se ha apartado de ti y es 
tu enemigo? 


17 Jehová te ha hecho como dijo por medio de mí; pues Jehová ha quitado el reino de tu 
mano, y lo ha dado a tu compañero, David. 


18 Como tú no obedeciste a la voz de Jehová, ni cumpliste el ardor de su ira contra Amalec, 
por eso Jehová te ha hecho esto hoy. 


19 Y Jehová entregará a Israel también contigo en manos de los filisteos; y mañana estaréis 
conmigo, tú y tus hijos; y Jehová entregará también al ejército de Israel en mano de los 
filisteos. 


20 Entonces Saúl cayó en tierra cuan grande era, y tuvo gran temor por las palabras de 
Samuel; y estaba sin fuerzas, porque en todo aquel día y aquella noche no había comido pan. 


21 Entonces la mujer vino a Saúl, y viéndole turbado en gran manera, le dijo: He aquí que tu 
sierva ha obedecido a tu voz, y he arriesgado mi vida, y he oído las palabras que tú me has 
dicho. 


22 Te ruego, pues, que tú también oigas la voz de tu sierva; pondré yo delante de ti un 
bocado de pan para que comas, a fin de que cobres fuerzas, y sigas tu camino. 


23 Y él rehusó diciendo: No comeré. Pero porfiaron con él sus siervos juntamente con la 
mujer, y él les obedeció. Se levantó, pues, del suelo, y se sentó sobre una cama. 


24 Y aquella mujer tenía en su casa un ternero engordado, el cual mató luego; y tomó harina 
y la amasó, y coció de ella panes sin levadura. 


25 Y lo trajo delante de Saúl y de sus siervos; y después de haber comido, se levantaron, y 
se fueron aquella noche. 





1. 


Has de salir conmigo. 


No se trataba de una invitación sino de una orden. David, como vasallo de Aquis, estaba 
bajo las órdenes de un rey pagano. El gobernante filisteo había fiscalizado los movimientos 
de David durante los últimos meses, y lo que había oído lo había convencido de que David se 
había unido tanto con los filisteos, que las tropas ¡israelitas serían una valiosa añadidura para 


la fuerza expedicionaria que marcharía hacia el norte después de unos pocos días. 584 


585 





Tú sabrás. 


David mismo no estaba seguro en cuanto a la forma de evitar la lucha una vez que se vieran 
envueltos realmente en la batalla. En su fuero interno no pensaba levantar su espada contra 
su propia nación; sin embargo, debido a su anterior relación con Aquis, creía que no podía 
rehusarse a acompañarlo a la batalla. Otra vez le pareció que estaba obligado a recurrir a 
duplicidades. “Su ambigua respuesta era muy parecida a los oráculos de los dioses. 
Cualquiera fuera el resultado de los acontecimientos, el oráculo sería correcto. Sin embargo, 
su respuesta fue comprendida por Aquis como una promesa de ayuda, y a cambio le prometió 
a David una recompensa grande y atrayente (ver PP 730). 





3. 


Samuel. 


Es evidente que ya hacía un tiempo que Samuel estaba muerto (cap. 25: 1). Este versículo 
parece ser un paréntesis para introducir el tema principal del capítulo: la visita de Saúl a la 
mujer de Endor. 


Había arrojado. 


El relato no da ninguna indicación para señalar en qué período de su reinado Saúl erradicó la 
nigromancia en el país. Algunos piensan que tal vez fue en los comienzos, pero otros 
sugieren que esta medida fue tomada cuando Saúl se encontró poseído por un mal espíritu, y 
que así esperaba liberarse de la causa de todas sus dificultades. El espiritismo era común 
entre las naciones circunvecinas, pero a Israel se le había prohibido practicarlo (Deut. 18: 
9-14). Ver PP 732, 733. 





4. 


Sunem. 


Ahora Sólem, a unos 5 km al noreste de Jezreel, en la base meridional del collado de More, 
al otro lado del valle que está frente al monte de Gilboa. Este valle, llamado Jezreel o 
Esdraelón, era una planicie fértil y bien regada a la que fácilmente se llegaba desde la llanura 
costera por el paso de Meguido. El valle corre hacia el sudeste, corta las montañas centrales 
y desciende hacia el este al valle del Jordán, en Bet-seán. El collado de More y el monte 
Gilboa se levantan en el extremo oriental de la amplia llanura de Esdraelón, y forman una 
cuenca para esa parte de Palestina. Toda el agua que queda al este se vierte en el Jordán; 
toda la del oeste fluye al río Cisón, y de allí al mar Mediterráneo. El gran valle que está entre 
estas dos montañas y que forma algo así como una extensión inferior de Esdraelón, es el 
valle de Jezreel, que vierte sus aguas en el río Jalud, el cual sigue su curso y pasa por 
Bet-seán en su camino al Jordán. 


Aunque no se lo dice explícitamente, el hecho de que los filisteos pudieran pasar, por el valle, 
a Sunem indica que mientras Saúl había estado tan preocupado buscando a David, había 
sido muy remiso en proteger sus fronteras, y los filisteos se habían aprovechado de ese 
descuido. El anhelo vehemente de Saúl por exterminar a David, involuntariamente había 
abierto todo el país a las invasiones de los filisteos. Tal vez los invasores hicieron correrías 
por buena parte del territorio de Isacar, Zabulón y Aser. Desde la cumbre del monte Gilboa, 
Saúl dominaba el panorama del valle de Jezreel y del ejército adversario ubicado en la base 
de More, a unos 6 u 8 km de distancia. Quizá los exploradores israelitas habían intensificado 
la desesperación de Saúl al advertirle la presencia de David con las huestes filisteas, y temió 
que éste ahora se vengara (ver PP 731). 





Consultó Saúl a Jehová. 


No hay discrepancia entre esta declaración y la de 1 Crón. 10: 14, donde se afirma que Saúl 
no consultó a Jehová. Con frecuencia las palabras hebreas son más abarcantes que las 
nuestras en su significado. La palabra "consultar" puede incluir -como en 1 Crón. 10: 14- 
todo el proceso de (1) pedir información, (2) recibir una respuesta, (3) actuar de acuerdo con 
la respuesta. En el versículo que ahora consideramos, Saúl no efectuó esta clase de 
consulta. La palabra "consultó" se usa en un sentido más restringido. Saúl trató de 


conseguir información de Dios, pero el Señor no le contestó. 


No le respondió. 


El Señor nunca rechaza a ninguna alma que viene a él con sinceridad y humildad. La 
respuesta quizá no venga en la forma o en el momento esperados, pero Dios toma nota de la 
petición y hace lo que más conviene dentro de las circunstancias. Las súplicas frenéticas de 
Saúl llegaron al oído divino, pero en vista de la situación Dios decidió no dar la información 
que pedía el rey. Deliberadamente Saúl había rehusado esperar el consejo de Dios en Gilgal 
(cap. 13: 8-14) o aceptar cualquier mensaje contrario a sus ideas como monarca. Había 
tenido acceso al tabernáculo en Nob, pero había asesinado a los sacerdotes. Puesto que 
Saúl voluntariamente había elegido hacer lo que le placía, Dios permitió que cosechara los 
frutos de esa 586 siembra. Si se hubiese arrepentido y hubiera sido sumiso, Dios podría 
haber convertido sus faltas en peldaños para el éxito. La experiencia de Saúl ilustra la 
verdad: "Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará" (Gál. 6: 7; cf. 5T 119). 


El texto parece indicar que en su desesperación Saúl apresuradamente trató de consultar por 
medio de sueños, los Urim y los profetas, pero la respuesta de los tres fue el silencio. Puesto 
que el efod estaba en poder de Abiatar, algunos piensan que Saúl mandó que se hiciera otro. 





Buscadme una mujer. 


En su insensato apresuramiento Saúl recurrió a la fuente de información que él mismo había 
condenado (vers. 3). El hombre que una vez estuvo lleno de celo espiritual, ahora se entregó 
a la superstición pagana de invocar los supuestos espíritus de los difuntos en procura de 
ayuda. 


Que tenga espíritu de adivinación. 


Heb. ba'alath-'ob. Ba'alath significa "señora". 'Ob corresponde con "nigromante" (BJ), o 
"médium" en lenguaje moderno (ver com. Lev. 19: 31). La palabra también significa 


"nigromancia", como en el vers. 8, donde Saúl dice literalmente: "Consulta por mí, te ruego, 
por medio de la nigromancia" ("adivíname por un muerto", BJ). Nuestra palabra castellana 
"nigromancia" (o "necromancia"”) proviene de dos palabras griegas: nekrós, muerto, y 
manteía, adivinación, y describe el arte de indagar el futuro mediante una supuesta 
comunicación con los espíritus de los muertos. 


Endor. 


Un pueblo ubicado en la ladera septentrional del collado de More, frente al campamento de 
los filisteos, a 11,2 km de donde estaba Saúl con sus fuerzas en el monte de Gilboa. Todavía 
tiene el mismo nombre, Endór. 





3. 


Adivinos. 


Literalmente, "los que saben". Los adivinos pretendían tener un conocimiento especial del 
mundo invisible. Están clasificados con los nigromantes y, al igual que ellos, son aborrecidos 
por Dios (ver Lev. 19: 31; 20: 6, 27; Deut. 18: 11; 2 Rey. 21: 6; 23: 24; 2 Crón. 33: 6; Isa. 8: 
19; 19: 3). 


Para hacerme morir. 


El edicto nacional de Saúl no consiguió la cooperación plena de todos sus súbditos. Con 
frecuencia los decretos imperiales no reciben el apoyo total. Las persecuciones romanas 
contra los cristianos no impidieron que sobreviviera el cristianismo y que floreciera en 
muchos casos. 


Indudablemente los espíritus informaron a la mujer en cuanto a la identidad de Saúl (ver com. 
vers. 12). Por eso vio su vida en peligro (ver com. vers. 25). A pesar de comprender 
plenamente que sus artes ocultas estaban bajo el anatema real, las había practicado en 
secreto. No se daba cuenta de que desde hacía mucho Saúl mismo había estado turbado por 
malos espíritus (cap. 16: 14-16), y que ahora estaba completamente a merced de ellos. 





10. 


Ningún mal. 


Saúl creía que, por ser el rey, estaba por encima de las leyes y que podía prometer una 
franquicia a cualquiera que lo ayudara a salir de su dificultad. 





11. 


Hazme venir a Samuel. 


¿Por qué debía pedir Saúl que viniera Samuel y no otros? El profeta había sido guía y 
mentor del rey, y le había dado varias predicciones en el tiempo del ungimiento de Saúl que 
le provocaron gozo y paz cuando las vio cumplirse. Pero tan pronto como comenzó a 
manifestarse su temperamento despótico, disminuyó su respeto por el consejo divino. A su 
vez, este proceder se convirtió en indiferencia y llegó a ser odio, hasta que el rey descuidó 
todas sus responsabilidades administrativas en su intento de exterminar a su rival. El 
recuerdo de la bondad de David expresada en dos ocasiones diferentes todavía causaba 
encono en la mente enferma de Saúl, y éste comenzó a darse cuenta de que había fracasado 
ante la vista de muchos de sus súbditos a quienes veía desertar para unirse con David. 
Irritadísimo por el silencio del cielo, buscó algún otro método para lograr a la fuerza una 


respuesta. 





13. 


Tú eres Saúl. 


La información era de origen sobrenatural; pero no procedía de Dios. El había mostrado su 
aborrecimiento por la práctica de la nigromancia al condenar a muerte a cuantos la 
practicaban (Lev. 20: 27). Aun los que consultaran a médiums espiritistas debían ser raídos 
(Lev. 20: 6). De modo que la comunicación debe haber procedido de otra fuente. Hay 
quienes sostienen que los espíritus de los muertos vuelven para comunicarse con los vivos. 
Para ellos, el espíritu de Samuel respondió a la invocación de la médium. Pero una 
comunicación de Samuel, hablando como profeta, indirectamente habría sido una 
comunicación de Dios, y se declara expresamente que el Señor rehusaba comunicarse con 
Saúl (1 Sam. 28: 6). Saúl fue muerto "porque consultó a una adivina, y no consultó a Jehová" 
(1 Crón. 10: 13, 14). 587 


La enseñanza de que los espíritus de los muertos vuelven para comunicarse con los vivos se 
basa en la creencia de que el espíritu del hombre existe en estado consciente después de la 
muerte y que, en realidad, ese espíritu es el hombre mismo. La Biblia enseña claramente 
que, al morir, el espíritu vuelve a Dios que lo dio (Ecl 12: 7), pero el AT enfáticamente niega 
que ese espíritu sea una entidad consciente (Job 14: 21; Sal. 146: 4; Ecl. 9: 5, 6). El NT 
enseña la misma doctrina. Jesús indicó que será en su segunda venida, y no en el momento 
de la muerte, cuando el creyente se reunirá con su Señor (Juan 14: 1-3). De lo contrario, 
Jesús podría haber consolado a sus discípulos afligidos con el pensamiento de que pronto 
les sobrevendría la muerte y que así inmediatamente irían a las mansiones celestiales para 
estar con él. Para confortar a los que habían llevado a sus amados al descanso, Pablo 
declaró expresamente que los que vivieran no iban a preceder a los muertos, sino que todos 
se reunirían con el Señor en el mismo momento (1 Tes. 4: 16, 17). 


Es pues evidente que el espíritu de Samuel no se comunicó en este momento con Saúl. 
Queda otra fuente para esa comunicación. Las Escrituras revelan que Satanás y sus ángeles 
pueden impartir informaciones, y también cambiar su forma (ver Mat. 4: 1-11; 2 Cor. 11: 13, 
14). La aparición que se presentó ante la mujer de Endor era una personificación satánica de 
Samuel, y el mensaje impartido tuvo su origen en el príncipe de las tinieblas. 


Aunque muchos de los fenómenos de las sesiones espiritistas son fraudes y actos de 
prestidigitación, no todos los fenómenos se pueden explicar así. Muchos que han 
investigado esas sesiones admiten la presencia de un poder que no se puede explicar 
mediante fraudes ni con leyes científicas conocidas. 


Las Escrituras predicen un aumento de las manifestaciones sobrenaturales en los últimos 
días (Mat. 7: 22, 23; 2 Tes. 2: 9; Apoc. 13: 13, 14; 16: 14). La única salvaguardia contra estos 
artificios engañosos es estar tan bien afianzado en las verdades bíblicas, como para que el 
tentador sea reconocido a pesar de su disfraz. Una fe firme en la verdad del estado 
inconsciente de los muertos desbaratará cualquier intento del enemigo para infiltrar su 
propaganda por médiums espiritistas y supuestas comunicaciones con los muertos (ver CS 
cap. 35). 


Parece que el espíritu que informaba a la mujer se deleitó desenmascarando el disfraz de 
Saúl y se mofó del extraño proceder del rey al pedir ayuda al mismo poder que antes había 
procurado silenciar. En presencia del poder satánico sobrenatural, las bravatas del rey, su 
justificación propia y sus variadas excusas se disiparon como tamo frente al viento. 


Dioses. 


Heb. 'elohim, título usado más de 2.500 veces para el verdadero Dios (ver t. l, págs. 179, 
180), y frecuentemente para los dioses falsos (Gén. 35: 2; Exo. 12: 12; 20: 3; etc.). La RVR 
tres veces traduce la palabra como "jueces" (Exo. 21: 6; 22: 8, 9). Es posible que el vocablo 
debiera traducirse así aquí, de modo que la mujer dijera: "Veo jueces que suben de la tierra". 
Esto estaría en armonía con la identificación de Samuel como juez. Aunque la mujer usó la 
forma plural, Saúl parece haber entendido esto en número singular, pues preguntó: "¿Qué 
aspecto tiene?" (BJ). Por otro lado, puede haber entendido la palabra 'elohim en su 
significado más común: "dioses". 





14. 


¿Cuál es su forma? 


Las preguntas de Saúl, junto con las respuestas de la mujer, en sí mismas constituyen una 
evidencia de que él mismo no vio la aparición. Quizá estaba separado de la médium por una 
cortina, o se hallaba directamente frente a ella en la densa oscuridad de la caverna. Cuando 
ella describió la aparición, Saúl "entendió que era Samuel". 


Sería contrario a todo principio de rectitud imaginar que una nigromante recibió autoridad 
divina para llamar a Samuel de su lugar de descanso. Sería completamente inconcebible 
suponer que Dios, que había anatematizado la nigromancia (Deut. 18: 10-12), hubiera 
accedido al pedido de una médium para perturbar a Samuel, su santo que dormía. Pero así 
como Satanás tuvo poder para presentarse delante de Jesús en el desierto como un ángel de 
luz, también él o sus instrumentos, si se les permitía, podían imitar a Samuel, tanto en la 
forma como en la voz. El diablo aprovechó esta oportunidad para mofarse de Saúl con la 
ironía de su suerte. El mismo hombre que una vez había perseguido a los que practicaban la 
magia negra, ahora de rodillas imploraba ayuda a ese poder. 





15. 


Samuel dijo. 


Esta cláusula no debe ser interpretada como que significara que realmente habló Samuel. El 
escritor tan sólo describe 588 los sucesos tal como parecían, que es lo normal en un relato. 
También la Biblia habla del sol que sale y que se pone, y así también lo hacemos nosotros, y 
nadie se engaña o se confunde porque tan sólo estamos hablando de apariencias. En 
realidad, el sol no se levanta ni se pone, sino la tierra es la que gira. En el versículo que 
consideramos, el contexto y una comparación con otros pasajes hacen ver que las palabras 
aquí atribuidas al profeta fallecido provenían de una personificación de Samuel (ver com. 
vers. 12). 


Haciéndome venir. 


Véase el vers. 11, donde aparecen las expresiones "Te haré venir" y "Hazme venir". Es 
evidente que los antiguos, en general, tenían el concepto de una región subterránea donde 
moraban los muertos. Si la doctrina sostenida por la mayoría de los cristianos -de que los 
justos ascienden al cielo cuando mueren- hubiese sido aceptada en este antiguo período, la 
mujer nunca habría dicho que veía a Samuel que subía "de la tierra" (vers. 13); más bien 
habría dicho que descendía del cielo. Este hecho es suficiente para eliminar este relato 
como una prueba a favor de la doctrina del estado consciente de los justos que han muerto. 





16. 


Tu enemigo. 


Estas palabras identifican a su autor. La declaración hecha aquí y en los versículos 
siguientes ilustran un engaño característico del diablo. A partir de su caída, Satanás se ha 
esforzado para pintar el carácter de Dios con falsos colores. Representa a Dios como un 
tirano vengativo que arroja en el infierno a todos los que no le temen (ver CS 589). Seduce a 
los hombres para que pequen y luego presenta su caso como completamente sin esperanza. 
Representa a Dios como reacio a perdonar al pecador mientras exista la más pequeña 
excusa para no recibirlo. Así presenta a Dios ante los hombres como su enemigo. Este 
concepto está en la raíz de las religiones paganas que enseñan la necesidad de los 
sacrificios para apaciguar a un Dios enojado. Es muy opuesta esta doctrina a las 
enseñanzas de las Escrituras, donde se representa a un Dios que ama a todos y estuvo 
dispuesto a hacer un sacrificio supremo para salvar a los culpables (Juan 3: 16; 2 Ped. 3: 9). 





17. 


Ha quitado el reino. 


El espíritu, haciéndose pasar por una voz que procedía del cielo, se mofó de Saúl diciéndole 
que su corona iría a su rival. Satanás inspiró a los que acompañaban a Saúl para que 
estimularan la animosidad del rey contra David, y después lo amargó en sumo grado 
anunciándole -como que ya se hubiera realizado- precisamente lo que tanto había luchado 
Saúl por evitar. Había oído que David estaba con los filisteos (PP 731), y tal vez ahora se 
imaginaba que los enemigos del Señor lo vencerían y darían el reino a David. 





18. 


Jehová te ha hecho esto. 


Aunque Satanás inspiró los pensamientos que provocaron la desobediencia de Saúl en su 
proceder con Amalec, ahora condenó al rey en nombre del Señor. Así se presento a Dios 
como si hubiera empleado las mismas tácticas de Satanás. En realidad, Dios no se había 
vuelto enemigo de Saúl. Tan sólo permitía que éste cosechara lo que había sembrado. El 
aprieto en que se encontraba Saúl era el resultado de su propia elección. Dios se había 
esforzado para salvarlo del desastre enviándole amonestaciones y consejos repetidos, pero 
Saúl persistió en oponerse a la instrucción divina. 





19. 


De los filisteos. 


Debido a que Saúl se rebajó voluntariamente ayudando al adversario, Satanás usó esta 
oportunidad para burlarse de él y desanimarlo. Ante la batalla inminente, Satanás hizo que 
Saúl creyera que estaba irremediablemente perdido. En realidad, el Señor podría haber 
salvado entonces a Israel tan fácilmente como lo había hecho en Mizpa (cap. 7: 10). Pero en 
aquella ocasión los israelitas habían confesado sus pecados y clamado "a Jehová". Si Saúl 
hubiese confesado su pecado, hubiese convocado a los israelitas, les hubiese hablado de su 
debilidad y los hubiese inducido a renovar su consagración al Señor, el resultado de la 
batalla podría haber sido muy diferente. Al presentar delante del rey la aparente 
imposibilidad de recibir perdón, Satanás tuvo éxito en desanimar del todo a Saúl e inducirlo a 
su ruina. 


20. 


Cuan grande era. 


La tensión física más la preocupación mental, y finalmente la terrible noticia de su derrota y 
muerte inminentes, de tal manera lo desalentaron, que se desplomó. 


25. 


Se levantaron. 


Al igual que Judas, Saúl salió de noche. Al quedar sola, la médium quizá estaba tan 
perturbada como el rey. Saúl había sido culpable de duplicidad y traición en su trato con 
David. ¿Cómo podía saber ella si su vida no iba a ser el precio por los sucesos 589 de 
aquella noche? Saúl había estado demasiado enfermo como para pronunciar una palabra de 
aprecio por sus servicios. Ella no tenía los consuelos de la oración ni de la fe. Era esclava 
de un poder tan capaz de mofarse de ella como se había burlado del rey. 
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CAPITULO 29 
1 David sale a la guerra contra los filisteos, 3 pero los príncipes lo rechazan. 6 Aquis alaba su 
fidelidad y lo hace volver. 


1 LOS filisteos juntaron todas sus fuerzas en Afec, e Israel acampó junto a la fuente que está 
en Jezreel. 


2 Y cuando los príncipes de los filisteos pasaban revista a sus compañías de a ciento y de a 
mil hombres, David y sus hombres iban en la retaguardia con Aquis. 


3 Y dijeron los príncipes de los filisteos: ¿Qué hacen aquí estos hebreos? Y Aquis respondió 
a los príncipes de los filisteos: ¿No es éste David, el siervo de Saúl rey de Israel, que ha 
estado conmigo por días y años, y no he hallado falta en él desde el día que se pasó a mí 
hasta hoy? 


4 Entonces los príncipes de los filisteos se enojaron contra él, y le dijeron: Despide a este 
hombre, para que se vuelva al lugar que le señalaste, y no venga con nosotros a la batalla, 
no sea que en la batalla se nos vuelva enemigo; porque ¿con qué cosa volvería mejor a la 
gracia de su señor que con las cabezas de estos hombres? 


5 ¿No es éste David, de quien cantaban en las danzas, diciendo: Saúl hirió a sus miles, Y 
David a sus diez miles? 


6 Y Aquis llamó a David y le dijo: Vive Jehová, que tú has sido recto, y que me ha parecido 
bien tu salida y tu entrada en el campamento conmigo, y que ninguna cosa mala he hallado 
en ti desde el día que viniste a mí hasta hoy; mas a los ojos de los príncipes no agradas. 


7 Vuélvete, pues, y vete en paz, para no desagradar a los príncipes de los filisteos. 


8 Y David respondió a Aquis: ¿Qué he hecho? ¿Qué has hallado en tu siervo desde el día 
que estoy contigo hasta hoy, para que yo no vaya y pelee contra los enemigos de mi señor el 
rey? 


9 Y Aquis respondió a David, y dijo: Yo sé que tú eres bueno ante mis ojos, como un ángel de 
Dios; pero los príncipes de los filisteos me han dicho: No venga con nosotros a la batalla. 


10 Levántate, pues, de mañana, tú y los siervos de tu señor que han venido contigo; y 
levantándoos al amanecer, marchad. 


11 Y se levantó David de mañana, él y sus hombres, para irse y volver a la tierra de los 
filisteos; y los filisteos fueron a Jezreel. 





Te 


Afec. 


Nombre de varios pueblos (ver com. cap. 4: 1), pero no de ningún sitio conocido cerca de 
Gilboa, como parecería estar implicado, si los caps. 28 y 29 están en orden cronológico: los 
filisteos acamparon primeramente en Sunem, frente a Gilboa, donde estaban los ¡israelitas 
(cap. 28: 4), y luego se trasladaron a Afee (cap. 29: 1). Pero en varios libros de consulta, la 
opinión está dividida entre un Afec del norte y un Afec del sur. Si la 590 narración, después 
de la historia de la visita que Saúl hizo a Endor (cap. 28: 3-25), vuelve atrás para continuar la 
historia de David en el punto en que se suspende en el cap. 28: 2 (David reclutado por Aquis 
para luchar con los filisteos contra Israel), entonces el cap. 29 continúa desde ese punto con 
su rechazo por los señores filisteos en Afec, donde "juntaron todas sus fuerzas" (cap. 29: 1). 
Si esta fue la misma reunión que se menciona como precediendo inmediatamente su venida a 
Sunem (cap. 28: 4), Afec estaba en la ruta de Filistea a Sunem, pero no necesariamente 
cerca de Sunem. Por eso muchos suponen que se trata de la Afec que generalmente se 
identifica con Antípatris, desde donde los filisteos habían atacado antes a Israel (cap. 4: 1) y 
tomado el arca. 


La fuente que está en Jezreel. 


Había dos grandes fuentes en el valle de Jezreel; una, 'Aín J-lád, conocida como "la fuente 
de Harod", que surgía del risco norte de una de las salientes del monte Gilboa, a unos pocos 
centenares de metros por encima del valle, y la otra, 'Aín Tubaán, en el corazón del valle. 
Parece más probable que Saúl hubiera permanecido en la saliente de la montaña por encima 


de 'Ain J-lád, posición en gran medida inaccesible desde el valle, y que no hubiera 
descendido a 'Aín Tubaíán que, si bien estaba más cerca de los filisteos, no le habría 
proporcionado ventaja táctica alguna. 





3. 


¿Qué hacen aquí estos hebreos? 


Tal pregunta debe haber sido para David como un reproche aplastante. Estaba 
completamente fuera de ambiente en el campamento de los enemigos de su propio pueblo. 
En primer lugar, no debería haber buscado refugio entre los filisteos. Había dado ese paso 
sin buscar la dirección divina. Ahora, al aproximarse la crisis, David se vio en un gran 
aprieto. Pronto debería decidir qué haría cuando se luchara. No deseaba emplear sus armas 
contra sus hermanos. 


No he hallado falta. 


¡Qué contraste debe haber habido entre la expresión de confianza de Aquis en la habilidad e 
integridad de David, y la estimación que éste tenía de sí mismo al recapacitar en su 
duplicidad y fraude! Dios se compadece de los que están en perplejidad y angustia. Con 
ternura les abre una vía de escape para que no queden abandonados completamente a las 
consecuencias de su conducta. Misericordiosamente cambia los necios errores en peldaños 
para el éxito. Los que estén dispuestos a aceptar la dirección divina con toda humildad, 
recibirán liberación proveniente de fuentes inesperadas en formas imprevistas, y en las horas 
más oscuras de su experiencia. Cuando esos príncipes filisteos demandaron que David fuera 
expulsado del campamento, Dios obraba así su liberación. 





4. 


Despide a este hombre. 


La palabra "este" no se halla en el hebreo. Los príncipes fueron respetuosos con Aquis al 
referirse a su colaborador; pero la fraseología indica que estaban muy resentidos por la 
presencia de David. 





6. 


Vive Jehová. 


Tratándose de un rey pagano, ésta es una declaración notable. Algunos han sugerido que 
Aquis puede haber sido atraído a la religión de los hebreos por su relación con David, así 
como Nabucodonosor fue inducido a ensalzar al "Rey del cielo" por la influencia de Daniel y 
sus compañeros (Dan. 4: 37). Otros sólo ven en el juramento un equivalente de lo que Aquis 
dijo realmente. No se puede negar que David, por su comportamiento, impresionó 
profundamente a Aquis. Tres veces el rey llamó la atención a la rectitud de la vida de David 
(1 Sam. 29: 3, 6, 9), comparándolo en un caso nada menos que con "un ángel de Dios" (1 
Sam. 29: 9). 





8. 


¿Qué he hecho? 


David quedó emocionado por el súbito cambio de los acontecimientos que lo liberó de su 
dilema. Sin embargo, a fin de no traicionar sus sentimientos, dirigió esta evasiva pregunta al 


rey como si hubiera querido dar la impresión de que había sido agraviado por esa ruda 
despedida (ver PP 747). 


En un momento de desánimo, y no sabiendo qué camino tomar, David había dado pasos que 
lo pusieron en un dilema del que le resultaba completamente imposible escapar sin ayuda 
externa. Si desertaba de Aquis y luchaba contra los filisteos, iba a demostrar que era 
verdadera la acusación de los príncipes filisteos. Si luchaba contra Israel, lucharía contra el 
ungido del Señor y así ayudaría a los extranjeros para que dominaran su tierra natal (ver PP 
746). Cuán misericordioso fue el Señor al tisar la mala voluntad y el rencor de los filisteos 
para abrir la puerta, a fin de que David se liberara de la ignominia en que iba a caer 
cualquiera fuera el insultado de la lucha. 591 


David se dio cuenta de cuánto mejor habría sido si hubiese permanecido en Judá. Si no 
hubiese sido porque por encima de todas las cosas deseaba ser leal a Dios, el Señor no 
podría haberlo liberado. Los pecados de David no eran tanto desviaciones conscientes y 
voluntarias del sendero de la rectitud, como debilidad de su fe y errores de criterio. Se vio 
frente a la necesidad de tomar decisiones rápidas, y no siempre esperó una respuesta divina, 
quizá confiando en que el cielo respaldaría sus ideas. De todo corazón debe haberse 
arrepentido de esos errores. Ahora se encontraba frente a frente con un bondadoso protector 
que le tenía confianza, le había sido amigable, pero al fin tenía que despedirlo debido a una 
presión política. Mientras David escuchaba la respuesta de confianza y amor del rey, debe 
haber sentido el peso de la vergúenza de su fingimiento, y también debe haberse 
emocionado nuevamente con gratitud porque -a pesar de su pecado- la misericordia de Dios 
había quebrantado la trampa en que había estado. ¡Cuán comprensivo es nuestro Padre 
celestial! 





10. 


Los siervos de tu señor. 


La palabra 'adon, "señor", es el vocablo común hebreo para dirigirse a un superior. No 
debiera confundirse con la palabra séren aplicada a los príncipes filisteos (vers. 2, 6, 7), los 
gobernantes de las cinco ciudades (cap. 6: 17; ver com. Juec. 3: 3). Otra palabra, sar, 
generalmente traducida "príncipe", se usa como sinónimo de séren en 1 Sam. 29: 3, 4, 9 para 
referirse a los mismos gobernantes. En 1 Sam. 29: 4, 10 'adon parece aplicarse a Saúl, y en 
1 Sam. 29: 8 la usa David cuando habla con Aquis. El empleo de estos términos quizá 
sugiera que Aquis no consideraba más a David como su vasallo, sino que con delicadeza le 
insinuaba a David que quedaba en libertad para irse de Filistea si así lo deseaba. 


Levantándoos al amanecer. 


Tal vez era una forma diplomática de decirle a David que si la luz del alba le encontraba a él 
y a sus hombres todavía en el campamento, los matarían los príncipes. Sin duda David 
experimentó un gran alivio ante esta exoneración oficial. Ya no podía haber ningún 
resentimiento porque él y los suyos no hubieran apreciado el asilo que bondadosamente les 
había concedido Aquis. Al ir hacia los suyos, sin duda David alabó a Dios por la protección y 
liberación divinas. 


El relato de este capítulo ilustra la forma en que Dios procede para salvar a sus hijos. 
Procura persuadirlos a que acepten los caminos del cielo, y sin embargo los deja en libertad 
de rechazarlos si así lo desean. Es así no sólo en la decisión principal de servir a Dios, sino 
en todas las decisiones -grandes y pequeñas- que se ve obligado a tomar el que procura vivir 
en armonía con los principios divinos. Es inevitable que habrá errores, y las pruebas 
consiguientes se convierten en evidencias que revelan el error de criterio. David eligió 
refugiarse en Filistea para protegerse de Saúl. Acomodando sus acciones a sus 


sentimientos, pronto descubrió que las semillas del interés propio habían producido una 
cosecha de fingimiento y falsedad. Pero David reconoció su error, y de todo corazón procuró 
seguir la norma divina. Este proceder hizo que Dios pudiera amoldar las circunstancias para 
liberar a David, aunque la dificultad en que éste se hallaba fuera un resultado de sus propias 
faltas. 
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CAPÍTULO 30 


1 Los amalecitas incendian a Siclag. 4 David pide consejo a Dios y es animado a perseguirlos. 
11 Un Egipcio salvado de la muerte lo conduce al lugar donde están los amalecitas y David 
recupera el botín. 22 David ordena que el botín se distribuya por partes iguales entre los 
soldados y los que guardan el bagaje. 26 Envía presen tes a sus amigos. 


1 CUANDO David y sus hombres vinieron a Siclag al tercer día, los de Amalec habían 
invadido el Neguev y a Siclag, y habían asolado a Siclag y le habían prendido fuego. 


2 Y se habían llevado cautivas a las mujeres y a todos los que estaban allí, desde el menor 
hasta el mayor; pero a nadie habían dado muerte, sino se los habían llevado al seguir su 
camino. 


3 Vino, pues, David con los suyos a la ciudad, y he aquí que estaba quemada, y sus mujeres 
y sus hijos e hijas habían sido llevados cautivos. 


4 Entonces David y la gente que con él estaba alzaron su voz y lloraron, hasta que les 
faltaron las fuerzas para llorar. 


5 Las dos mujeres de David, Ahinoam jezreelita y Abigail la que fue mujer de Nabal el de 
Carmel, también eran cautivas. 


6 Y David se angustió mucho, porque el pueblo hablaba de apedrearle, pues todo el pueblo 
estaba en amargura de alma, cada uno por sus hijos y por sus hijas; mas David se fortaleció 
en Jehová su Dios. 


7 Y dijo David al sacerdote Abiatar hijo de Ahimelec: Yo te ruego que me acerques el efod. Y 
Abiatar acercó el efod a David. 


8 Y David consultó a Jehová, diciendo: ¿Perseguiré a estos merodeadores? ¿Los podré 
alcanzar? Y él le dijo: Síguelos, porque ciertamente los alcanzarás, y de cierto librarás a los 
cautivos. 


9 Partió, pues, David, él y los seiscientos hombres que con él estaban, y llegaron hasta el 
torrente de Besor, donde se quedaron algunos. 


10 Y David siguió adelante con cuatrocientos hombres; porque se quedaron atrás doscientos, 
que cansados no pudieron pasar el torrente de Besor. 


11 Y hallaron en el campo a un hombre egipcio, el cual trajeron a David, y le dieron pan, y 
comió, y le dieron a beber agua. 


12 Le dieron también un pedazo de masa de higos secos y dos racimos de pasas. Y luego 
que comió, volvió en él su espíritu; porque no había comido pan ni bebido agua en tres días y 


tres noches. 


13 Y le dijo David: ¿De quién eres tú, y de dónde eres? Y respondió el joven egipcio: Yo soy 
siervo de un amalecita, y me dejó mi amo hoy hace tres días, porque estaba yo enfermo; 


14 pues hicimos una incursión a la parte del Neguev que es de los cereteos, y de Judá, y al 
Neguev de Caleb; y pusimos fuego a Siclag. 


15 Y le dijo David: ¿Me llevarás tú a esa tropa? Y él dijo: júrame por Dios que no me 
matarás, ni me entregarás en mano de mi amo, y yo te llevaré a esa gente. 


16 Lo llevó, pues; y he aquí que estaban desparramados sobre toda aquella tierra, comiendo 
y bebiendo y haciendo fiesta, por todo aquel gran botín que habían tomado de la tierra de los 
filisteos y de la tierra de Judá. 


17 Y los hirió David desde aquella mañana hasta la tarde del día siguiente; y no escapó de 
ellos ninguno, sino cuatrocientos jóvenes que montaron sobre los camellos y huyeron. 


18 Y libró David todo lo que los amalecitas habían tomado, y asimismo libertó David a sus 
dos mujeres. 


19 Y no les faltó cosa alguna, chica ni grande, así de hijos como de hijas, del robo, y de todas 
las cosas que les habían tomado; todo lo recuperó David. 


20 Tomó también David todas las ovejas y el ganado mayor; y trayéndolo todo delante, 
decían: Este es el botín de David. 


21 Y vino David a los doscientos hombres que habían quedado cansados y no habían podido 
seguir a David, a los cuales habían hecho quedar en el torrente de Besor; y ellos salieron a 
recibir a David y al pueblo que con él estaba. Y cuando David llegó a la gente, les saludó 
con paz. 593 


22 Entonces todos los malos y perversos de entre los que habían ido con David, 
respondieron y dijeron: Porque no fueron con nosotros, no les daremos del botín que hemos 
quitado, sino a cada uno su mujer y sus hijos; que los tomen y se vayan. 


23 Y David dijo: No hagáis eso, hermanos míos, de lo que nos ha dado Jehová, quien nos ha 
guardado, y ha entregado en nuestra mano a los merodeadores que vinieron contra nosotros. 


24 ¿Y quién os escuchará en este caso? Porque conforme a la parte del que desciende a la 
batalla, así ha de ser la parte del que queda con el bagaje; les tocará parte igual. 


25 Desde aquel día en adelante fue esto por ley y ordenanza en Israel, hasta hoy. 


26 Y cuando David llegó a Siclag, envió del botín a los ancianos de Judá, sus amigos, 
diciendo: He aquí un presente para vosotros del botín de los enemigos de Jehová. 


27 Lo envió a los que estaban en Bet-el, en Ramot del Neguev, en Jatir, 
28 en Aroer, en Sifmot, en Estemoa, 

29 en Racal, en las ciudades de Jerameel, en las ciudades del ceneo, 
30 en Horma, en Corasán, en Atac, 


31 en Hebrón, y en todos los lugares donde David había estado con sus hombres. 





1. 


Al tercer día. 


Aunque no se conoce la ubicación exacta de Siclag, se sabe que estaba en el territorio de 
Gat. Algunos la identifican con Tell el-Khuweilfeh, a 80,5 km de Afec en la llanura de Sarón 
(ver com. cap. 29: 1). Puesto que David y sus hombres no salieron hasta el día siguiente de 
su despido, sólo tenían la marcha del segundo día completo antes del "tercer día" cuando 
llegaron a Siclag. Por tanto, probablemente anduvieron toda esa distancia en dos etapas. 
Eso presupone un promedio de 40 km por día, y el gran esfuerzo explica el que quedaran 
exuaustos algunos de los hombres mientras perseguían a los amalecitas (vers. 10). 





2. 


A nadie habían dado muerte. 


Esto no se debió a que hubieran sido misericordiosos, sino a que las mujeres y los niños 
representaban una buena ganancia como esclavos y concubinas. Parece que era costumbre 
entre las belicosas naciones del Cercano Oriente preservar a las mujeres y a los niños, 
especialmente a las virgenes y a las niñas (ver Núm. 31: 15-18; Juec. 21: 1-24). David se 
equivocó al salir de Siclag sin protección. Quizá esperaba que sus últimos viajes por el 
desierto hubieran disuadido a los merodeadores a que no hicieran incursiones por algún 
tiempo. Anhelaba impresionar de la mejor manera posible a las huestes de los filisteos yendo 
al norte con -Aquis. 





5. 


Jezreelita. 


"Ahinoam jezreelita" fue la madre de Amnón, primogénito de David, que más tarde sedujo a 
Tamar su hermana (2 Sam. 13). Había por lo menos dos Jezreeles en Palestina: una en la 
tribu de Isacar (Jos. 19: 18), donde entonces los israelitas luchaban contra los filisteos; otra 
en Judá (Jos. 15: 54-56), íntimamente relacionada con lugares como Hebrón, Maón, Zif, etc. 
Algunos han ubicado esta Jezreel entre Zif y Carmel, en un sitio ahora conocido como Khirbet 
Terr~ma, pero no hay certeza acerca de este sitio. 





6. 


En amargura. 


Heb. marah, literalmente, "era amargó". Hay derivados de la raíz marah en Exo. 15: 23; Rút 
1: 20. La amargura de los hombres contra su caudillo sin duda se debía a que David había 
dejado sus hogares sin protección. 


En Jehová. 


La conducta de David fue ahora del todo diferente de su proceder durante los meses de su 
duplicidad ante Aquis. Había recibido una prueba indudable de la protección de Dios durante 
el tiempo de su gran falta al huir de Judá, y ahora afrontó humildemente la nueva crisis. Se 
"fortaleció" en Jehová llamó a Abiatar para consultara Dios por medio de los Urim y del 
Tumim (vers. 7). Esto debería haber hecho cuando hacía planes para huir a Filistea. 





9. 


El torrente de Besor. 


Se piensa que es el arroyo que pasa por Gerar y desemboca en el Mediterráneo, cerca de 
Gaza. No se puede determinar sin distancia de Siclag, pues no se sabe a cuál de sus ramas 


se alude, si a la del norte o a la del sur. Además se desconoce la ubicación exacta de Siclag. 





11. 


Un hombre egipcio. 


El hecho de que este "joven" fuera egipcio proyecta una luz espeluznante sobre el carácter 
de esos merodeadores. Así como habían incursionado en Judá y el territorio filisteo, sin duda 
habían invadido partes de Egipto y habían tomado cautivos para negociarlos como esclavos. 
Ninguna nación ni tribu estaba a salvo de sus depredaciones. 594 





12. 


Tres días y tres noches. 


Puesto que el muchacho estaba informado del incendio de Siclag (vers. 14), se infiere que 
éste había ocurrido por lo menos tres días antes, ya que los crueles tribeños lo habían 
abandonado hacía dos días (vers, 13). El tiempo era suficiente para que los merodeadores 
pudieran escapar y ocultarse en el desierto intransitado. 





14. 


Neguev . . . de los cereteos. 


Algunos creen que los cereteos eran los cretenses. Una comparación de Eze. 25: 16 y Sof. 
2: 5 indica que los cereteos ocupaban parte del litoral marítimo de Filistea; evidentemente la 
parte meridional, pues los amalecitas llegaron primero a ellos provenientes del desierto de 
Shur. Siclag estaba en el territorio de los cereteos o en sus proximidades. 


Nequev de Caleb. 


Caleb cenezeo (Jos. 14: 14) recibió una porción de lo que correspondió a Judá, cerca de 
Hebrón (Jos. 15: 13-19). Puesto que los amalecitas residían en el desierto en la dirección a 
Egipto (1 Sam. 15: 7), y puesto que la incursión a la zona de los de Caleb se menciona 
después de la incursión a los cereteos, es probable que la invasión fuera de oeste a este y 
hubiera asolado primero el confín de los cereteos. Después, a medida que los merodeadores 
proseguían rumbo al este, llevando consigo a los prisioneros cereteos, probablemente 
supieron que David no estaba en su propio distrito; por tanto, decidieron volver a su lugar de 
origen por el camino de Siclag para destruirlo, y después regresar con sus cautivos y huir a 
las profundidades del desierto de Shur. 





16. 


Comiendo y bebiendo. 


Los amalecitas, que se habían detenido en algún oasis para banquetearse con los despojos, 
podrían compararse con los cuatro reyes de la Mesopotamia que incursionaron por este 
mismo distrito en los días de Abrahán (Gén. 14), y emprendieron el regreso con Lot y otros 
cautivos de Sodoma, tan sólo para detenerse cerca de Hoba (Gén. 14: 15) a fin de celebrar 
su victoria (ver PP 128). La influencia del licor los dejó totalmente desprevenidos para el 
súbito ataque de David. 





17. 


Cuatrocientos jóvenes. 


El número de los que escaparon indica la magnitud de la hueste que tomó parte en la 
incursión y la cantidad del ganado que deben haber tenido consigo cuando David cayó sobre 
ellos. Habiendo dejado su bagaje a orillas del arroyo Besor, David pudo sobrepujar a esa 
hueste estorbada con los despojos. Luchando toda la noche y hasta el día siguiente, al fin 
David libertó a los cautivos, reunió el ganado y recogió las vituallas para volver a Siclag. 





20. 


Todas las ovejas y el ganado. 


Este versículo es algo oscuro. La BJ lo traduce así: "Tomaron todo el ganado mayor y menor 
y lo condujeron ante él diciendo: 'Este es el botín de David' ". El hebreo parece dar la idea de 
que David recuperó el ganado y otras posesiones que antes habían pertenecido a su grupo. 
Además, había otros rebaños y otras manadas grandes que los amalecitas habían acumulado 
en su reciente incursión. Todo esto fue considerado como el botín de David y marchó a la 
cabeza del ganado recuperado, a medida que el destacamento volvía a sus lares. 





24. 
Parte igual. 


Cuando Israel luchó por primera vez con los madianitas, se impuso un sistema preciso para 
la distribución de los despojos. Sólo una parte del campamento fue a la guerra, pero 
inmediatamente después de la batalla el Señor ordenó a Moisés que dividiera el botín en dos 
partes, de modo que los combatientes y los que quedaron con el bagaje pudieran recibir 
partes iguales. También debían ponerse aparte cantidades precisas para los levitas y como 
una ofrenda para el Señor (ver Núm. 31: 25-54). No siempre se cumplió este plan, pero 
desde el tiempo de David en adelante parece que fue un estatuto establecido en Israel. 





26. 


Un presente. 


David estaba lejos de ser egoísta y tacaño. Durante los años de sus peregrinaciones, no sólo 
se le unieron muchos de Judá, sino que muchos otros le dieron provisiones. Hasta ese 
momento no había podido corresponder a su bondad. Entonces, en la primera oportunidad 
les envió porciones liberales de su abundante botín. Este gesto naturalmente allanó el 
camino para ganar la amistad permanente de sus compatriotas cuando volviera a Hebrón 
después de la muerte de Saúl. 





27. 


Bet-el. 


Difícilmente podría ser la localidad de Bet-el de la tribu de Benjamín, sino más bien Betul, uno 
de los pueblos asignados a Judá que fueron dados a Simeón (Jos. 19: 4), y que no estaba 
lejos de Siclag. 


Ramot del Nequev. 
Uno de los pueblos dados a Simeón (Jos. 19: 8) pero cuya ubicación exacta se desconoce. 
Jatir. 





Se cree que es la moderna Khirbet 'AttTr, a varios kilómetros al este del camino 595 principal 
entre Hebrón y Beerseba, y a 12,8 km al suroeste de Maón. 





28. 


Aroer. 


No Aroer sobre el arroyo de Arnón, que se menciona en Jos. 12: 2 como el lugar tomado por 
los hijos de Israel antes de que atacaran a Hesbón, sino un pueblo del Neguev, a 16,8 km al 
sudoeste de Beerseba, conocido ahora como 'Ar'arah. 


Sifmot. 


Quizá uno de los pueblos que ayudaron a David cuando éste fue al desierto de Parán (cap. 
25: 1), pero hoy día desconocido. 


Estemoa. 


Pueblo relacionado con Debir en la lista de las localidades que pertenecían a Judá (Jos. 15: 
20, 49, 50), e identificado con el es-Semt' de la actualidad, entre 13 y 15 km al sur de Hebrón 
y cerca del desierto de Zif. 





29. 


Racal. 


En toda la Biblia, es la única vez en que aparece el nombre de este lugar. Su ubicación es 
desconocida. La BJ lo llama "Carmelo", posiblemente imitando a la LXX. 





30. 


Horma. 


Antiguamente llamada Sefat (Juec. 1: 17). Una de las ciudades del Neguev atacada por los 
hijos de Israel cuando se atrevieron a entrar en Canaán desde Cades-barnea, yendo en 
contra de la orden del Señor (Núm. 14: 45), y otra vez cuando Arad el cananeo luchó contra 
ellos después de la muerte de Aarón (Núm. 21: 1-3). 


Corasán. 


Lo mismo que Asán (Jos. 15: 42-44) al noroeste de Beerseba. Uno de los nueve pueblos de 
la Sefela que tenían relación con Keila y que fueron dados a Judá. 


Atac. 


Sólo se menciona aquí. Su ubicación es desconocida. 





31. 


Todos los lugares. 


Habiendo sido ungido como rey, David demostró su espíritu generoso y su liberalidad regia. 
El registro no menciona los presentes que dio a los ancianos de Keila ni al pueblo hostil de 
Zif (ver cap. 23: 11, 12, 19), aunque pueden haber estado incluidos en "todos los lugares". 


El hecho de que diera a "todos los lugares" muestra cómo llegó a depender David de la 
hospitalidad de diversas partes de la tierra de Judá. 
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CAPÍTULO 31 


1 Saúl pierde su ejército, sus hijos son muertos, y él y su escudero se matan. 7 Los filisteos 
se apoderan de las ciudades abandonadas por los israelitas. 8 Despojan los cadáveres. 11 
Los de Jabes de Galaad recuperan los cuerpos de Saúl y de sus hijos, los queman y los 
sepultan en Jabes. 


1 LOS fílisteos, pues, pelearon contra Israel, y los de Israel huyeron delante de los filisteos, y 
cayeron muertos en el monte de Gilboa. 


2 Y siguiendo los filisteos a Saúl y a sus hijos, mataron a Jonatán, a Abinadab y a Malquisúa, 
hijos de Saúl. 


3 Y arreció la batalla contra Saúl, y le alcanzaron los flecheros, y tuvo gran temor de ellos. 


4 Entonces dijo Saúl a su escudero: Saca tu espada, y traspásame con ella, para que no 
vengan estos incircuncisos y me traspasen, y me escarnezcan. Mas su escudero no quería, 
porque tenía gran temor. Entonces tomó Saúl su propia espada y se echó sobre ella. 


5 Y viendo su escudero a Saúl muerto, él también se echó sobre su espada, y murió con él. 


6 Así murió Saúl en aquel día, juntamente con sus tres hijos, y su escudero, y todos sus 
varones. 


7 Y los de Israel que eran del otro lado del valle, y del otro lado del Jordán, viendo que Israel 
había huido y que Saúl y sus hijos habían sido muertos, dejaron las ciudades y huyeron; y los 
filisteos vinieron y habitaron en ellas. 


8 Aconteció al siguiente día, que viniendo los filisteos a despojar a los muertos, hallaron 596 
a Saúl y a sus tres hijos tendidos en el monte de Gilboa. 


9 Y le cortaron la cabeza, y le despojaron de las armas; y enviaron mensajeros por toda la 
tierra de los filisteos, para que llevaran las buenas nuevas al templo de sus ídolos y al 
pueblo. 


10 Y pusieron sus armas en el templo de Astarot, y colgaron su cuerpo en el muro de 
Bet-sán. 


11 Mas oyendo los de Jabes de Galaad esto que los filisteos hicieron a Saúl, 


12 todos los hombres valientes se levantaron, y anduvieron toda aquella noche, y quitaron el 
cuerpo de Saúl y los cuerpos de sus hijos del muro de Bet-sán; y viniendo a Jabes, los 
quemaron allí. 


13 Y tomando sus huesos, los sepultaron debajo de un árbol en Jabes, y ayunaron siete días. 





Los de Israel huyeron. 


Pareciera que los ejércitos de Israel hubieran tenido la ventaja táctica de estar en el monte de 
Gilboa. Desde el punto de vista militar, era difícil que los filisteos cruzaran el río Jalud y 
ascendieran luchando el monte de Gilboa. Sin embargo, cayó Israel. La apostasía de Saúl, 
que buscó la ayuda de una adivina, había precipitado el desastre. Se había prevenido a los 
israelitas que cuando rehusaran los estatutos y el pacto de Jehová, huirian sin que hubiera 
quien los persiguiese (Lev. 26: 17). 


Cayeron muertos. 


O "cayeron heridos". El significado básico del verbo hebreo jalal, del cual se deriva el 
participio aquí traducido "muertos", es "atravesar". Puede significar herir mortalmente o tan 
sólo herir sin provocar la muerte inmediata, como es su significado en el vers. 3. 





2. 


Siguiendo. 


"Apretaron de cerca" (BJ). La desastrosa derrota enseñó a los israelitas que era una 
necedad amoldarse a las costumbres del mundo para pedir un rey. Cuando ese rey se volvió 
un tirano, toda la nación participó de sus errores y compartió con él la responsabilidad de su 
pecado. 


Mataron a Jonatán. 


Espontáneamente surge la pregunta: ¿Porqué permitió el Señor que Jonatán muriera con su 
6 r 
padre cuando su proceder era totalmente opuesto al de él? 


Siendo él piadoso, habiendo repudiado la conducta de su padre y estando en armonía con 
David para obedecer las indicaciones providenciales del Señor, ¿no podía habérsele 
prolongado la vida? ¿No podía haber muerto Is-boset en su lugar, en vez de sobrevivir para 
seguir en las pisadas de su padre Saúl? Esta es una pregunta que la capacidad humana no 
puede responder (ver CS 51). Los registros de la historia sagrada revelan que la persecución 
y la muerte han sido la suerte de los justos en todos los siglos. Debido a las complicaciones 
del gran conflicto entre el bien y el mal, a Satanás debe dársele una oportunidad de afligir a 
los justos. Pero el consuelo del cristiano es que aunque el adversario puede destruir el 
cuerpo, no puede destruir el alma (Mat. 10: 28). Una vez que se ha decidido definitivamente 
la relación del alma con Dios, la continuación o terminación de la vida actual no es de 
importancia capital. Poemos "magnificar" a Cristo "por vida o por muerte" (Fil. 1: 20- 23). 





3. 


Le alcanzaron. 


Literalmente, "le hallaron". "Fue herido" (BJ). Los filisteos comprendieron la ventaja de matar 
al rey de Israel. Quizá un destacamento especializado recibió la orden de perseguir a Saúl. 
Así también procedieron los sirios en su batalla contra Acab y Josafat (2 Crón. 18: 28- 34). 





4, 


Me escarnezcan. 


Saúl temía que los filisteos lo trataran en la misma forma en que habían tratado a Sansón. 
Saúl no había demostrado esa preocupación por David, sino que una vez hizo toda una 


maquinación para que cayera en manos de los filisteos incircuncisos (cap. 18: 21- 25). 
Se echó sobre ella. 


Al igual que Judas, se quitó la vida. Quizá influido por los augurios del espíritu malo de que 
iba a morir, perdió el juicio y procuró suicidarse a fin de escapar a los escarnios del enemigo. 


Las opiniones varían en cuanto a la forma exacta de su muerte. Quizá basándose en lo que 
dijo el amalecita (2 Sam. 1: 1- 10), Josefo dice que en realidad lo mató aquél cuando lo 
encontró todavía vivo después de haberse echado sobre su espada (Antigúedades vi. 14. 7). 
Sin embargo, es evidente que el joven inventó su relato con el propósito de ganar la 
aprobación de David (ver PP 736, 752). 





Murió Saúl. 


Ver 1 Crón. 10: 13, 14. Así terminó una vida que una vez fue tan promisoria. La ruina del 
porvenir de Saúl y la pérdida 597 de su alma resultaron de su propia y fatal elección. Los 
seres humanos no son objetos de arcilla inanimada en las manos de un alfarero arbitrario, 
sino seres conscientes que, por su propia elección, se entregan a la dirección de uno u otro 
de dos poderes diametralmente opuestos. Por su propia elección, Saúl había invitado al 
príncipe de las tinieblas para que lo dominara. Su amo le había pagado su salario. 





7. 


Del otro lado. 


Al lado norte del valle de Jezreel estaban las tribus de Neftalí y Zabulón, así como parte de la 
tribu de Isacar. Al este del Jordán estaba la media tribu de Manasés y la tribu de Gad. Al 
ocupar los valles de Esdraelón, Jezreel y del Jordán, los filisteos habían perforado 
completamente el centro del dominio de Israel. El pueblo que tan a voz en cuello había 
pedido un rey, ahora tuvo la oportunidad de ver los resultados de su decisión. Ante una 
derrota tan ignominiosa, pudo darse cuenta de cuánto mejor habría sido esperar una 
indicación del Señor y no adelantársele. La realeza y el común del pueblo por igual eran 
copartícipes de las desgracias que habían sobrevenido. 


Un estudio del ignominioso reinado de Saúl muestra que así como había sido útil el gobierno 
de Samuel, el de Saúl fue todo lo contrario. Ni la vida ni la propiedad estuvieron seguras 
durante su reinado. Hubo agresiones provenientes del extranjero, y no se fortalecieron las 
relaciones internacionales. Mediante la dura lección de la experiencia, Israel tuvo que 
aprender que era ineficaz colocar en el poder a un rey que se preocupaba principalmente por 
el enriquecimiento de su casa y por la imposición de sus deseos arbitrarios. El pueblo no 
había tenido buen juicio y a Saúl le había faltado sabiduría ejecutiva. 





9. 


Le cortaron la cabeza. 


Esto muestra el desdén que los filisteos tenían por Israel, y refleja el grado hasta el cual 
había tenido éxito Saúl en sacudir el yugo filisteo. La decapitación concordaba con las 
costumbres de la época, y quizá también fue una venganza por la forma en que Israel había 
tratado a Goliat (cap. 17: 51- 54). La cabeza de Saúl fue colocada en el templo de Dagón (1 
Crón. 10: 10), santuario que tal vez estaba en Asdod (1 Sam. 5: 2- 7). Esto indicaría que los 
filisteos atribuyeron a Dagón la gran victoria del monte de Gilboa. No se daban cuenta de 


que no habrían tenido ningún poder si no les hubiese sido dado de lo alto (Juan 19: 11). Los 
filisteos habían tenido muchas pruebas de la superioridad de Jehová sobre Dagón (ver 1 
Sam. 5), pero prefirieron depender de su propia capacidad y rechazaron a Dios. 


10. 


Astarot. 


Forma plural de Astoret, diosa también conocida como Astarté, Asera y Anat. Cada nombre 
depende del tiempo y del lugar. La diosa era consorte de Dagón, Hadad o Baal. Llevaron la 
armadura de Saúl a Filistea, al templo de Astarot (ver PP 737). 


Bet-sán. 


En el extremo oriental del valle de Jezreel. Jezreel, ahora Tell el-Jutsn, cerca de la moderna 
Beisán, estaba a una distancia de 13 a 16 km del campo de batalla. Puesto que empalaron 
los cuerpos en la muralla de la ciudad, es muy posible que allí también colocaran la 
armadura. No es seguro si los filisteos habían ocupado previamente la ciudad o si la tomaron 
después de la batalla. 


11. 
Jabes de Galaad. 


Ver com. cap. 11: 1- 11. Recordando que Saúl había tenido tanto éxito en la liberación de 
esta ciudad, los ancianos estimaron que era un privilegio honrar el cuerpo de su libertador. 
La desgracia, la muerte y la derrota hacen surgir las simpatías ocultas y revelan los 
sentimientos más nobles. 


13. 


Ayunaron siete días. 


Los habitantes de Jabes de Galaad demostraron una fidelidad cabala su caudillo caído. 
Después de dar sepultura honrosa a su cuerpo y a los cuerpos de sus hijos, observaron un 
breve período de luto. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1- 13 PP 736, 737 
1- 4 PP 736 
5, 7- 10, 12, 13 PP 737 599 





El Segundo Libro de SAMUEL 


601 


[Véase la introducción conjunta de los libros 1 y 2 de Samuel que aparece al comienzo de la 
Introducción de 1 de Samuel.] 


CAPITULO 1 
1 El amalecita que trajo la noticia de la derrota y que se acusó a sí mismo de la muerte de 
Saúl, es muerto. 17 David lamenta con endecha la muerte de Saúl y Jonatán. 


1 ACONTECIO después de la muerte de Saúl, que vuelto David de la derrota de los 
amalecitas, estuvo dos días en Siclag. 


2 Al tercer día, sucedió que vino uno del campamento de Saúl, rotos sus vestidos, y tierra 
sobre su cabeza; y llegando a David, se postró en tierra e hizo reverencia. 


3 Y le preguntó David: ¿De dónde vienes? Y él respondió: Me he escapado del campamento 
de Israel. 


4 David le dijo: ¿Qué ha acontecido? Te ruego que me lo digas. Y él respondió: El pueblo 
huyó de la batalla, y también muchos del pueblo cayeron y son muertos; también Saúl y 
Jonatán su hijo murieron. 


5 Dijo David a aquel joven que le daba las nuevas: ¿Cómo sabes que han muerto Saúl y 
Jonatán su hijo? 


6 El joven que le daba las nuevas respondió: Casualmente vine al monte de Gilboa, y hallé a 
Saúl que se apoyaba sobre su lanza, y venían tras él carros y gente de a caballo. 


7 Y mirando él hacia atrás, me vio y me llamó; y yo dije: Heme aquí. 
8 Y me preguntó: ¿Quién eres tú? Y yo le respondí: Soy amalecita. 


9 El me volvió a decir: Te ruego que te pongas sobre mí y me mates, porque se ha apoderado 
de mí la angustia; pues mi vida está aún toda en mí. 


10 Yo entonces me puse sobre él y le maté, porque sabía que no podía vivir después de su 
caída; y tomé la corona que tenía en su cabeza, y la argolla que traía en su brazo, y las he 
traído acá a mi señor. 


11 Entonces David, asiendo de sus vestidos, los rasgó; y lo mismo hicieron los hombres que 
estaban con él. 


12 Y lloraron y lamentaron y ayunaron hasta la noche, por Saúl y por Jonatán su hijo, por el 
pueblo de Jehová y por la casa de Israel, porque habían caído a fílo de espada. 


13 Y David dijo a aquel joven que le había traído las nuevas: ¿De dónde eres tú? Y él 
respondió: Yo soy hijo de un extranjero, amalecita. 


14 Y le dijo David: ¿Cómo no tuviste temor de extender tu mano para matar al ungido de 
Jehová? 


15 Entonces llamó David a uno de sus hombres, y le dijo: Ve y mátalo. Y él lo hirió, y murió. 


16 Y David le dijo: Tu sangre sea sobre tu cabeza, pues tu misma boca atestiguó contra ti, 
diciendo: Yo maté al ungido de Jehová. 


17 Y endechó David a Saúl y a Jonatán su hijo con esta endecha, 


18 y dijo que debía enseñarse a los hijos de 602Judá. He aquí que está escrito en el libro de 
Jaser. 


19 ¡Ha perecido la gloria de Israel sobre tus alturas! ¡Cómo han caído los valientes! 


20 No lo anunciéis en Gat, Ni deis las nuevas en las plazas de Ascalón; Para que no se 


legren las hijas de los filisteos, para que no salten de gozo las hijas de los incircuncisos. 


21 Montes de Gilboa, Ni rocío ni lluvia caiga sobre vosotros, ni seáis tierras de ofrendas; 
Porque allí fue desechado el escudo de los valientes, El escudo de Saúl, copio si no hubiera 
sido ungído con aceite. 


22Sin sangre de los muertos, sin grosura de los valientes, El arco de Jonatán no volvía atrás, 
Ni la espada de Saúl volvió vacía. 


23Saúl y Jonatán, amados y queridos; Inseparables en su vida, tampoco en su muerte fueron 
separados; Más ligeros eran que águilas, Más fuertes que leones. 


24Hijas de Israel, llorad por Saúl, Quien os vestía de escarlata con deleites, Quien adornaba 
vuestras ropas con ornamentos de oro. 


25¡Cómo han caído los valientes en medio de la batalla! ¡Jonatán, muerto en tus alturas! 


26Angustia tengo por ti, hermano mío Jonatán, Que me fuiste muy dulce. Más maravilloso me 
fue tu amor Que el amor de las mujeres. 


27¡Cómo han caído los valientes, Han perecido las armas de guerra! 





1. 


Aconteció después. 


Esta declaración es el eslabón natural que vincula los acontecimientos de 1 Sam. 30 y 31 con 
los que ahora se van a narrar. No hay una interrupción entre los dos libros de Samuel. Los 
sucesos de este capítulo son una continuación de la historia precedente sin solución de 
continuidad. 


La muerte de Saúl. 


Este suceso fue decisivo para que David subiera al trono. En ocasión de la batalla fatal entre 
Saúl y los filisteos, David había estado empeñado en su ataque a los amalecitas que habían 
saqueado a Siclag (1 Sam. 30). Pasó algún tiempo ántes que supiera de la muerte de Saúl. 





2. 


Al tercer día. 


Es decir, al tercer día después de que David volvió a Siclag, no necesariamente el tercer día 
después de la muerte de Saúl. 


Rotos sus vestidos. 


Como para indicar dolor por la derrota que había sobrevenido al pueblo de David (ver Jos. 7: 
6; 1 Sam. 4: 12; 2 Sam. 15: 32; Job 2: 12). 


Hizo reverencia. 


El mensajero era amalecita (ver com. vers. 13), de la misma raza del pueblo que había 
atacado el campamento de David, y a quien recientemente éste había vencido (1 Sam. 30: 1, 
17,18). Sin embargo, su padre moraba en Israel y evidentemente el hombre estaba enrolado 
en el ejército de Saúl (ver com. vers. 3). Su acto de reverencia quizá fue para reconocer el 
nuevo cargo de David como caudillo de Israel. 





Del campamento. 


Se ha puesto en duda si este amalecita había sido uno de los soldados de Saúl. Algunos han 
pensado que la expresión "casualmente vine al monte de Gilboa" (vers. 6) indica que su 
presencia allí era accidental. Pero difícilmente los viajeros andan por casualidad en el 
epicentro de una batalla, y la expresión "casualmente" se entiende mejor como que 
significara que en el curso de la batalla se encontró al azar con Saúl cuando éste estaba 
herido. 





4. 


¿Qué ha acontecido? 


La presencia del joven -con los vestidos rasgados y con tierra sobre la cabeza (vers. 2)- 
demostraba que Israel había sufrido una derrota desastrosa. David estaba ansioso de 
conocer los detalles. 





6. 


Casualmente vine. 


El relato del joven no concuerda con la narración de la muerte de Saúl tal como se presenta 
en 1 Sam. 31: 3- 6 (ver com. 1 Sam. 31: 4). El amalecita inventó su embuste con el propósito 
de obtener una recompensa, pensando que lo que pretendía haber hecho sería alabado por 
David. 





10. 


La corona. 


Es evidente que el amalecita fue uno de los primeros que encontraron el cuerpo de Saúl, 
puesto que pudo recobrar la corona y la argolla. Las presentó como una prueba positiva de 
que Saúl estaba muerto. Al ofrecer a David esos emblemas de la realeza, 603 el joven 
demostraba que lo reconocía como al futuro rey. Esperaba una rica recompensa por su 
trabajo. 





11. 


Los rasgó. 


Este acto reveló la verdadera grandeza del futuro rey de Israel. David se lamentó con un 
dolor genuino. Aunque Saúl había procurado matar a su supuesto rival, David no albergaba 
ningún mal sentimiento para con él. Esta reacción de David no es la respuesta natural del 
corazón humano, sino una indicación del amor y de la compasión de Dios que puede albergar 
un alma humana. Como verdadero israelita, David lloró la muerte del rey, y como amigo 
personal, lamentó la pérdida de Jonatán por quien sentía un profundo afecto. 





12. 
Por el pueblo. 


Saúl no había caído solo. Muchos de los hijos de Israel habían caído con él. Aquí se los 
denomina "el pueblo de Jehová", una parte de la iglesia de la cual también era miembro 
David, y que -no obstante sus defectos- Cristo amaba y protegía fervientemente. La muerte 


de algunos a quienes David consideraba como sus amigos y hermanos lo llenó del más 
agudo dolor. 





13. 


¿De dónde eres tú? 


Mientras David se lamentaba por Saúl, el amalecita quedó allí sin hacer nada, incapaz de 
comprender el significado de la escena. Reponiéndose de su primer impacto de dolor, David 
se volvió al joven que estaba delante de él, en procura de más detalles en cuanto al crimen 
que el amalecita había confesado. 


Extranjero. 


Heb. ger, literalmente "transeúnte". Su padre era amalecita que "estaba de paso" como 
residente extranjero en Israel. 





14. 


No tuviste temor. 


Dos veces David había tenido la oportunidad de quitar la vida a Saúl, pero había rehusado 
levantar la mano contra el ungido de Jehová. Consideraba que el acto de asesinar a un rey 
era un crimen vil, tanto contra la nación como contra Dios. Juzgó David que era la falta más 
atroz, y que sólo podía expiarse con la muerte el que un extranjero hubiese muerto al rey, a 
quien Dios había escogido y ungido con el óleo santo de Jehová. 





15. 


Ve y mátalo. 


El crimen que había confesado el amalecita merecía la muerte, y fue condenado por sus 
propias palabras. Lo más probable es que David habría sido considerado inocente al dictar 
la sentencia, aunque era obvio que el joven no había matado a Saúl (ver com. vers. 6). En 
este caso, la evidencia estaba más allá de toda duda, y el castigo fue rápidamente ejecutado 
con toda buena fe. 





17. 


Esta endecha. 


En su profundo y genuino dolor por Saúl y Jonatán, David expresó su pesar mediante un 
poema conmovedor que revelaba su plena sinceridad y la nobleza de su carácter. En esta 
endecha fúnebre, David rindió su tributo final al valor y poder de Saúl, y manifestó su 
profundo afecto por su amigo Jonatán. No hay ningún pensamiento de amargura, ningún 
rastro de maldad, ningún regocijo por la desaparición de un enemigo que por largo tiempo 
había frustrado sus esperanzas de una vida de paz y tranquilidad en su propio país. 
Compárese con la endecha mucho más corta que pronunció David cuando murió Abner (cap. 
3: 33, 34). 





18. 


Debía enseñarse a los hijos de Judá. 
No es claro el significado exacto de esta cláusula en hebreo. La BJ ed. de 1967, reza así: 


"Está escrita en el libro del justo, para que sea enseñada a los hijos de Judá", y añade en 
nota de pie de página: "Restablecemos el orden de las palabras del v. conforme al sentido". 


Libro de Jaser. 


"Del justo" (nota de pie de página de la RVR). Ya se alude a este libro en Jos. 10: 13, en 
ocasión de la victoria de los israelitas, comandados por Josué, en el valle de Ajalón. Poco se 
sabe acerca de ese libro. Parece haber sido una colección de cantos que relataba sucesos 
memorables que se referían a hombres notables de los albores de la historia de Israel. La 
oda de David sobre la muerte de Saúl y Jonatán parece haber estado insertada en este 
volumen (ver com. Jos. 10: 13). 





19. 


La gloria. 


Heb. tsebi. Literalmente, "belleza" u "honor". La LXX toma esta palabra hebrea como si 
procediera de la raíz natsab, que significa "erigir", como en el caso de una columna, y traduce 
la cláusula: "Erige una columna, oh Israel, por los muertos". 


Los valientes. 


Ver vers. 25. La oda consta de dos partes. La primera trata de Saúl y Jonatán (vers. 19-24), 
y la segunda sólo de Jonatán (vers. 25, 26). 





20. 
Gat. 


La ciudad real de Aquis (1 Sam. 21: 10, 12; 27: 2- 4), donde había residido el mismo David. 
La expresión "no lo anunciéis en Gat" parece haberse convertido en un proverbio (ver Miq. 1: 
10). 


Ascalón. 


Una de las principales ciudades de los filisteos. Poéticamente Gat y Ascalón representaban 
a toda Filistea. 604 


Las hijas. 


Era usual que las mujeres celebraran las grandes liberaciones y los triunfos nacionales (Exo. 
15: 21; 1 Sam. 18: 6). 


Los incircuncisos. 


Término particularmente adecuado para los filisteos, que no eran semíticos, y que 
frecuentemente se aplicaba así (ver Juec. 14: 3; 15: 18; 1 Sam. 14: 6; 17: 26, 36; 31: 4; 1 
Crón. 10: 4). Ver com. Gén. 17: 11 en cuanto a otros pueblos que practicaban la 
circuncisión, además de los hebreos. 





21. 


Ni rocío. 


El rocío y la lluvia fertilizan la tierra. Despojar de sus cosechas a la región donde fueron 
muertos Saúl y Jonatán hubiera sido la calamidad máxima que David podía invocar. Hay 
maldiciones poéticas apasionadas, similares a ésta, en Job 3: 3- 10; Jer. 20: 14-18. 


Tierras de ofrendas. 


"Campos de perfidia" (BJ). No es claro el significado de esta frase. La LXX reza: "Campos 
de primeros frutos". Se trata de alguna forma de maldición invocada sobre el campo de 
Gilboa que una vez fue fértil, una imprecación para que el suelo fuera tan árido que nada 
creciera en él, ni siquiera los primeros frutos: la calamidad máxima que podía sobrevenir a la 
tierra. 


Fue desechado. 


Heb. nig'al. De la raíz ga'al, "aborrecer", "detestar". La palabra también podría traducirse 
"profanado". Este último significado pareciera ser el que requiere el contexto. La afirmación 
se referiría entonces a que esos escudos fueron profanados con sangre. 


Ungido con aceite. 


"Ungido no de aceite" (vers. 22 BJ). Las palabras "como si no hubiera sido" no están en el 
hebreo. (Tampoco figuran en la BJ.) El hebreo dice sencillamente: "El escudo de Saúl no 
ungido con aceite". Era una costumbre antigua ungir el escudo antes de ir a la batalla (ver 
Isa. 21: 5). En vez de estar ungido y listo para la batalla, el escudo de Saúl yacía profanado 
con sangre. 





22. 


Ni... volvió vacía. 


Las victorias de encuentros previos contrastaban con la desastrosa derrota actual. 





23. 


En su vida. 


"Ni en vida ni en muerte separados" (BJ). Esta última traducción concuerda muy bien con el 
hebreo. La LXX dice: "Saúl y Jonatán, los amados y los bellos, no fueron divididos; hermosos 
en su vida, y en su muerte no fueron divididos". A pesar de la amistad de Jonatán con David 
y de los temerarios atentados de Saúl contra la vida de su hijo, Jonatán había permanecido 
con su padre como un príncipe leal, y estuvo con él riñendo las batallas del reino, cuando la 
muerte les sobrevino a ambos. 


Más ligeros eran que áquilas. 
Ver Deut. 28: 49; Jer. 4: 13; Lam. 4: 19; Hab. 1: 8. 





24. 


Hijas. 
Las mujeres de Israel se habían regocijado en la hora del triunfo (1 Sam. 18: 6, 7); ahora 
debían lamentar a los héroes caídos en la hora de la derrota. 

De escarlata. 


Ver Prov. 31: 21. Al volver de sus victorias, Saúl compartía su botín con la gente, y como 
resultado las mujeres de Israel disfrutaban de artículos de lujo: escarlata, oro y otros 
"deleites". 


25. 


¡Cómo han caído los valientes! 


El poeta repite tres veces este estribillo (ver vers. 19, 27). La repetición de la misma idea 
corresponde con el espíritu de la elegía, puesto que el dolor se concentra en el tema central 
de su pasión, expresándose vez tras vez con las mismas amargas melodías. 


26. 


Más maravilloso ... que el amor de las mujeres. 


Con esta conmovedora expresion David demostró la profundidad y sinceridad del amor de 
Jonatán. Este sufrió la pérdida de la corona y del reino debido a su amor por David. 


El verdadero amor consiste en pensar en otros, cuidar a otros, servir a otros. El egoísmo 
consiste en requerir de otros lo que uno mismo no está dispuesto a hacer. Para Jonatán, la 
amistad de David significó más que la fama y la fortuna. 
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CAPÍTULO 2 





1 David, por dirección de Dios, va a Hebrón con su compañía donde es hecho rey de Judá. 5 
Alaba a los habitantes de Jabes de Galaad por su bondad con Saúl. 8 Abner hace a Is-boset 
rey sobre Israel. 12 Escaramuza mortal entre doce hombres de Abner y doce de Judá. 18 
Muerte de Asael. 25 Por indicación de Abner, Joab ordena la retirada. 32 El entierro de Asael. 


1 DESPUES de esto aconteció que David consultó a Jehová, diciendo: ¿Subiré a alguna de 
las ciudades de Judá? Y Jehová le respondió: Sube. David volvió a decir: ¿A dónde subiré? 
Y él le dijo: A Hebrón. 


2 David subió allá, y con él sus dos mujeres, Ahinoam jezreelita y Abigail, la que fue mujer de 
Nabal el de Carmel. 


3 Llevó también David consigo a los hombres que con él habían estado, cada uno con su 
familia; los cuales moraron en las ciudades de Hebrón. 


4 Y vinieron los varones de Judá y ungieron allí a David por rey sobre la casa de Judá. Y 
dieron aviso a David, diciendo: Los de Jabes de Galaad son los que sepultaron a Saúl. 


5 Entonces envió David mensajeros a los de Jabes de Galaad, diciéndoles: Benditos seáis 
vosotros de Jehová, que habéis hecho esta misericordia con vuestro señor, con Saúl, 
dándole sepultura. 


6 Ahora, pues, Jehová haga con vosotros misericordia y verdad; y yo también os haré bien 
por esto que habéis hecho. 


7 Esfuércense, pues, ahora vuestras manos, y sed valientes; pues muerto Saúl vuestro señor, 
los de la casa de Judá me han ungido por rey sobre ellos. 


8 Pero Abner hijo de Ner, general del ejército de Saúl, tomó a Is-boset hijo de Saúl, y lo llevó 
a Mahanaim, 


9 y lo hizo rey sobre Galaad, sobre Gesuri, sobre Jezreel, sobre Efraín, sobre Benjamín y 
sobre todo Israel. 


10 De cuarenta años era Is-boset hijo de Saúl cuando comenzó a reinar sobre Israel, y reinó 
dos años. Solamente los de la casa de Judá siguieron a David. 


11 Y fue el número de los días que David reinó en Hebrón sobre la casa de Judá, siete años 
y seis meses. 


12 Abner hijo de Ner salió de Mahanaim a Gabaón con los siervos de Is-boset hijo de Saúl. 


13 y Joab hijo de Sarvia y los siervos de David salieron y los encontraron junto al estanque 
de Gabaón; y se pararon los unos a un lado del estanque, y los otros al otro lado. 


14 Y dijo Abner a Joab: Levántense ahora los jóvenes, y maniobren delante de nosotros. Y 
Joab respondió: Levántense. 


15 Entonces se levantaron, y pasaron en número igual, doce de Benjamín por parte de ls- 
boset hijo de Saúl, y doce de los siervos de David. 


16 Y cada uno echó mano de la cabeza de su adversario, y metió su espada en el costado de 
su adversario, y cayeron a una; por lo que fue llamado aquel lugar, Helcathazurim, el cual 
está en Gabaón. 


17 La batalla fue muy reñida aquel día, y Abner y los hombres de Israel fueron vencidos por 
los siervos de David. 


18 Estaban allí los tres hijos de Sarvia: Joab, Abisai y Asael. Este Asael era ligero de pies 
como una gacela del campo. 


19 Y siguió Asael tras de Abner, sin apartarse ni a derecha ni a izquierda. 
20 Y miró atrás Abner, y dijo: ¿No eres tú Asael? Y él respondió: Sí. 


21 Entonces Abner le dijo: Apártate a la derecha o a la izquierda, y echa mano de alguno de 
los hombres, y toma para ti sus despojos. Pero Asael no quiso apartarse de en pos de él. 


22 Y Abner volvió a decir a Asael: Apártate de en pos de mí; ¿por qué he de herirte hasta 
derribarte? ¿Cómo levantaría yo entonces mi rostro delante de Joab tu hermano? 


23 Y no queriendo él irse, lo hirió Abner con el regatón de la lanza por la quinta costilla, y le 
salió la lanza por la espalda, y cayó allí, y murió en aquel mismo sitio. Y todos los que venían 
por aquel lugar donde Asael había caído y estaba muerto, se detenían. 


24 Mas Joab y Abisai siguieron a Abner; y se puso el sol cuando llegaron al collado de 
Amma, que está delante de Gía, junto al camino del desierto de Gabaón. 606 


25 Y se juntaron los hijos de Benjamín en pos de Abner, formando un solo ejército; e hicieron 
alto en la cumbre del collado. 


26 Y Abner dio voces a Joab, diciendo: ¿Consumirá la espada perpetuamente? ¿No sabes tú 
que el final será amargura? ¿Hasta cuándo no dirás al pueblo que se vuelva de perseguir a 


sus hermanos? 


27 Y Joab respondió: Vive Dios, que si no hubieses hablado, el pueblo hubiera dejado de 
seguir a sus hermanos desde esta mañana. 


28 Entonces Joab tocó el cuerno, y todo el pueblo se detuvo, y no persiguió más a los de 
Israel, ni peleó más. 


29 Y Abner y los suyos caminaron por el Arabá toda aquella noche, y pasando el Jordán 
cruzaron por todo Bitrón y llegaron a Mahanaim. 


30 Joab también volvió de perseguir a Abner, y juntando a todo el pueblo, faltaron de los 
siervos de David diecinueve hombres y Asael. 


31 Mas los siervos de David hirieron de los de Benjamín y de los de Abner, a trescientos 
sesenta hombres, los cuales murieron. 


32 Tomaron luego a Asael, y lo sepultaron en el sepulcro de su padre en Belén. Y caminaron 
toda aquella noche Joab y sus hombres, y les amaneció en Hebrón. 





1. 


Consultó a Jehová. 


Mediante una amarga experiencia, David había aprendido que es una necedad tomar 
decisiones importantes sin el consejo divino (ver 1 Sam. 27 a 30). En el importante trance en 
que se hallaba, su primera preocupación fue saber qué querría Dios que hiciera él. Quizá 
efectuó su consulta por medio del sacerdote Abiatar (ver 1 Sam. 23: 6, 9-12; 30: 6-8). 


¿Subiré? 
Durante algún tiempo David había estado exiliado de su país, pero la muerte de Saúl le había 
abierto el camino para que volviera a su patria. Todo parecía indicar que había llegado el 


tiempo para que volviera, pero antes de regresar David procuró conocer la voluntad del 
Señor. 


A Hebrón. 


Donde estuvo el antiguo hogar de Abrahán (Gén. 13: 18), y el lugar de la tumba de Abrahán, 
Sara, Isaac y Jacob. Está a 39,6 km al noreste de Beerseba, quizá a 27,4 km de Siclag, en 
un hermoso valle rodeado por fértiles colinas y tierras fructíferas. Hacía mucho que la región 
era famosa por sus viñas, y sus uvas se consideraban como las mejores de Palestina. David 
había mantenido relaciones amistosas con esta ciudad mientras vivía Saúl. Se adecuaba 
bien para ser la capital provisional del reino meridional de David. No sólo era un baluarte en 
las montañas de Judá, entre gente favorable a David, sino que también era un lugar lleno de 
recuerdos de los antiguos patriarcas. La ciudad se convirtió en el hogar de David durante los 
siguientes siete años. 





2. 


Sus dos mujeres. 
Ver 1 Sam. 25: 42, 43. 





3. 


Los hombres. 


Los 600 que habían ido con David a Aquis (1 Sam. 27: 2, 3). Muchos de ellos eran casados, 
y fueron con sus familias y posesiones, lo que incluía sus rebaños y manadas. 


Ciudades de Hebrón. 


Evidentemente Hebrón había dado su nombre al distrito donde estaba ubicada la ciudad, así 
como Samaria era el término usado para la zona en torno de la ciudad de Samaria. 





4. 


Ungieron allí a David. 


David ya había sido ungido en privado por Samuel (1 Sam.16: 13). Esto le dio la evidencia 
de que su nombramiento provenía de Dios. Ahora fue ungido públicamente como 
reconocimiento de que era aceptado por la tribu de Judá. Saúl también primero fue ungido 
privadamente por Samuel y más tarde fue proclamado rey en público (1 Sam. 10: 1, 24; 11: 
14, 15). Los compatriotas de David, que estaban en Judá, hacía mucho que habían 
reconocido que David había sido elegido divinamente para ser su futuro rey, y habían 
sostenido asiduas relaciones amigables con él durante el largo período cuando estuvo como 
exiliado y fugitivo que huía de Saúl. En reconocimiento de su bondad, David les había 
enviado regalos (1 Sam. 30: 26-31) para mantener así el vínculo de amistad y adhesión. 
Posteriormente David fue ungido por tercera vez como rey sobre todas las tribus (2 Sam. 5: 
3). 


Jabes de Galaad. 


Pueblo que estaba a 4,3 km al este del Jordán, y a 34,4 km al sur del mar de Galilea. Para 
más información acerca de este sitio, ver com. 1 Sam. 11: 1. Saúl había acudido en auxilio de 
Jabes de Galaad cuando la atacó Nahas amonita, y puso en fuga a los amonitas (1 Sam. 11: 
1-11). Evidentemente, debido a esta bondad los hombres de Jabes de Galaad habían 
rescatado el cuerpo de Saúl del 607 muro de Bet-seán y le habían dado honorable sepultura 
(1 Sam. 31: 11-13; 1 Crón. 10: 11, 12). 





5. 


Envió David mensajeros 


La conducta de David para con Jabes de Galaad sin duda fue movida por la bondad y la 
sinceridad. También fue un proceder hábil. Los hombres de Jabes de Galaad habían sido 
bondadosos con el rey anterior de Israel, y el nuevo rey los alabó por eso. David no 
albergaba rencor para con la memoria de Saúl, aun cuando había sufrido mucho a manos de 
éste. Al reconocer la bondad y el valor de los que habían sido leales con Saúl, David pudo 
ganar la lealtad de esos hombres para sí. 





6. 


Os haré bien. 


David prometió que sería amigo y protector de los habitantes de Jabes de Galaad, así como 
Saúl lo había sido antes que él. Puesto que la ciudad era vulnerable a un ataque desde el 
desierto oriental, podría presentarse la oportunidad cuando sus habitantes necesitaran la 
ayuda del nuevo rey. David quería que supieran que nada tenía contra ellos porque habían 
sido leales a Saúl, y que podían contar con él así como habían contado con Saúl. 





7. 


Sed valientes. 


Una invitación de David a que los hombres de Jabes de Galaad se mostraran tan fieles y 
valientes con él como habían sido fieles con el anterior rey de Israel. 





8. 


Hijo de Ner. 
Ver com. 1 Sam. 14: 50. 


General del ejército de Saúl. 


Cuando Saúl llegó a ser rey, colocó a su tío Abner como comandante en jefe de su ejército (1 
Sam. 14: 50). De modo que Abner -tanto por vínculos de sangre como por su cargo- estaba 
muy unido con la casa de Saúl. Había estado con Saúl cuando persiguió a David, y ahora no 
estaba dispuesto a que el hombre a quien por tanto tiempo había perseguido ocupara el trono 
en el cual había reinado Saúl. Abner nunca olvidó el reproche que le dirigió David por 
haberse dormido cuando estuvo de guardia (1 Sam. 26: 7-16). Era orgulloso, vengativo y 
ambicioso, y estaba dispuesto a que se cumpliera su voluntad antes que permitir que David 
reinara como el ungido de Jehová. 


Is-boset. 


El más joven de los cuatro hijos de Saúl. Los otros hijos fueron muertos con Saúl en la 
batalla del monte de Gilboa (1 Sam. 31: 2). Su nombre (que aparece abreviado como Isúi en 
1 Sam. 14: 49) es probable que originalmente fuera Es-baal (1 Crón. 8: 33; 9: 39), lo que 
significa "hombre de Baal", pues ningún rey habría puesto a su hijo el nombre de "Is- boset", 
que quiere decir "hombre de vergüenza". 


Mahanaim. 


Literalmente, "dos campamentos". Este pueblo estaba al este del Jordán, pero su ubicación 
no se ha identificado con certeza. Quizá no estaba lejos de Jabes de Galaad. Jacob dio el 
nombre al lugar donde lo encontraron los ángeles de Dios después de separarse de Labán y 
antes de cruzar el Jaboc (Gén. 32: 1, 2). Era una ciudad levítica (Jos. 21: 38). Estando en la 
parte noreste del país, comparativamente se hallaba en un lugar seguro de los ataques de los 
filisteos y de las fuerzas de David, si éste tomaba la decisión de suprimir a su rival. Más 
tarde, cuando David huyó de Absalón, convirtió a Mahanaim en su lugar de refugio (2 Sam. 
17: 24). La inscripción de la victoria de Sisac menciona la ciudad como Mhnm, en la escritura 
jeroglífica egipcia carente de vocales (ver com. 1 Rey. 14: 25). 





9. 


Lo hizo rey. 


La coronación de Is-boset como rey de Israel se debió al propósito obstinado de Abner. 
Debido a su prolongado trato con Saúl, Abner había llegado a odiar al hombre a quien Dios 
había elegido como rey. Era un hombre carente de principios, consagrado a sus rastreros y 
egoístas intereses antes que a los del pueblo o a cumplir la voluntad del Señor. Prefirió 
provocar una división en el reino y ocasionar una desgracia a la nación antes que aceptar a 
David como rey. 


Sobre Galaad. 


La descripción del territorio sobre el cual gobernó Is-boset comienza con la región que rodea 
la capital, Mahanaim, y luego se extiende a zonas más distantes. Con la excepción de 
Galaad, todos los lugares estaban al oeste del Jordán; Benjamín estaba en el sur, en el área 
al norte de Jerusalén. 


Gesuri. 


"Los aseritas" (BJ). No es claro de qué pueblo se trata. Puede referirse a algunos miembros 
de la tribu de Aser (ver Juec. 1: 32). En la LXX dice "Thasiri", y en la Vulgata y la Siriaca, 
"Geshur". Is-boset fue aceptado primero en Galaad y después extendió su gobierno "sobre 
todo Israel". 





10. 


Dos años. 


Is-boset comenzó su reinado en el mismo año en que lo hizo David, y reinó dos años en 
Mahanaim. Esto no significa que la duración total del reinado de Is-boset fuera de dos años, 
sino que después de dos años sucedieron los acontecimientos que se describen a 
continuación: la guerra de Abner con 608 David (vers. 12-32), la larga guerra entre la casa de 
Saúl y la de David (cap. 3: 1) y la insurrección de Abner contra Is-boset y el pacto con David 
(cap. 3: 6-39). (Ver PP 756.) 





11. 


Siete años y seis meses. 


Esta afirmación parece ser un paréntesis introducido para presentar la duración total del 
reinado de David en Hebrón. Puesto que no se sabe la duración del reinado de Is-boset (ver 
com. vers. 10), no conocemos el intervalo entre la muerte de Is-boset y el tiempo cuando 
David fue ungido como rey "sobre Israel" (cap. 5: 3). 





12. 
Salió. 

Es decir, con el propósito de hacer guerra (ver 1 Sam. 18: 30; 2 Sam. 21: 17; 1 Crón. 20: 1). 
A Gabaón. 


Deseoso de extender su poder sobre todo Israel, Abner se atrevió a ir hasta los límites del 
dominio de David. Gabaón estaba en el territorio de Benjamín, a 9,2 km al noroeste de 
Jerusalén. Ese sitio se conoce ahora como ej-Jib. 





13. 


Sarvia. 


Sarvia era la hermana de David (1 Crón. 2: 16), y por lo tanto Joab era sobrino de David. 
Posteriormente llegó a ser comandante en jefe de los ejércitos de David (1 Crón. 11: 6; cf. 2 
Sam. 5: 8). 


Estanque de Gabaón. 


Al sureste de la colina de Gabaón hay un copioso manantial que fluye hasta un estanque 
excavado en la piedra caliza. Abajo, un gran estanque abierto -cuyas ruinas todavía 
permanecen- acumulaba el excedente de este manantial subterráneo. Las fuerzas de Joab y 
de Abner estaban frente a frente en los lados opuestos del estanque. 





14. 


Maniobren. 


Abner desafió a Joab a una competencia que debía decidirse mediante un combate entre un 
número igual de paladines que habían de elegirse de cada lado. Tales lides, que precedían a 
una batalla, no eran raras en la antigúedad. 





16. 


Helcat-hazurim. 


Un nombre conmemorativo que significa "campo de pedernales" o "campo de los filos [de 
espadas]". La traducción de la LXX dice: "La porción de los traidores". 





17. 


La batalla fue muy reñida. 


Posiblemente no fue grande el número de combatientes, pues sólo murieron 20 del lado de 
David y 360 del lado de Israel (vers. 30, 31); pero la lucha se riñó con una ferocidad que 
concluyó en una victoria decisiva para las fuerzas de Judá. 











19. 

Siguió Asael. 
Abner era la espina dorsal de la resistencia contra David. Si podía ponérselo fuera de 
combate, se derrumbaría la causa de Is-boset, y pronto todo el reino se uniría bajo David. 
Comprendiendo esto, Asael persiguió de cerca y con persistencia al comandante en jefe de 
Israel. 

21 Li 

Apártate. 
Reconociendo que el enemigo que lo perseguía era el hermano de Joab, Abner no quiso 
herirlo y lo instó a que se apartara y se contentara con un adversario menos importante. 
Aunque era "ligero de pies" (vers. 18), quizá Asael no podía competir con un guerrero más 
robusto y más experimentado. 


Cómo levantaría yo entonces mi rostro. 


Abner hizo un segundo intento para que Asael desistiera de perseguirlo, haciéndole notar 
que temía que inevitablemente había una enemistad sangrienta entre las familias si él mataba 
al hermano del valiente comandante en jefe de David. 





23. 


Por la quinta costilla. 


"En el vientre" (BJ). Esta expresión (ver caps. 3: 27; 4: 6; 20: 10) significa sencillamente 
"abdomen", y así debiera traducirse. 





24. 


Collado de Amma. 


No se han identificado este lugar ni Gía. 





25. 


Se juntaron. 


Parece que las fuerzas de Abner se habían dispersado mucho, pero los benjamitas se habían 
mantenido juntos y entonces se unieron con Abner en un reducto en la cumbre de una colina. 





26. 


¿Consumirá la espada perpetuamente? 


Las fuerzas de Abner habían sufrido grandes pérdidas en la lucha, pero en su reducto de la 
cima del collado podrían infligir graves bajas a las tropas de Joab si éste persistía en el 
ataque. Sabiendo que no estaba en condiciones como para ganar y que también Joab se 
daba cuenta del elevado precio que tendria que pagar si estaba dispuesto a desplazarlo de 
su fuerte reducto, Abner exhortó entonces a las fuerzas enemigas para que dejara de 
perseguir a sus compatriotas hebreos. Abner había declarado la guerra, y ahora exhortaba 
para que hubiera paz. En esta exhortación Abner fue motivado mayormente por su propia 
derrota y por el peligro en que se hallaba, y no por un sincero deseo de terminar la lucha con 
la casa de David. Su propuesta conciliatoria se debía a un cambio de las circunstancias y no 
a un cambio de corazón. 





27. 


Si no hubieses hablado. 


No es claro el significado exacto de estas palabras de Joab. 609 Se han sugerido varias 
interpretaciones: (1) Joab se refería a los acontecimientos de la mañana: culpaba a Abner de 
la lucha e insistía en que la gente de ambos lados había estado lista para regresar a sus 
hogares sin combatir si Abner no hubiera lanzado su desafío para guerrear. (2) Joab trataba 
de que Abner comprendiera que si él no hubiera pedido la paz, el pueblo habría continuado la 
lucha hasta la mañana, con todos los inevitables resultados todavía más desastrosos para 
Abner. (3) Aun cuando Abner no hubiese hablado, Joab tenía el propósito de continuar la 
lucha tan sólo hasta la mañana, pero en vista del pedido de Abner, estaba dispuesto a 
suspender la batalla en ese punto. En resumen, parece que Joab acusaba a Abner por su 
precipitado desafío en Gabaón que había provocado ese día la lucha fratricida. Era una 
terrible desgracia que hubiera guerra civil, y Joab procuraba disculparse de toda 
responsabilidad por lo que había ocurrido. 





28. 


Ni peleó más. 


Heb. 'od, literalmente, "aún", "todavía", "otra vez". La palabra expresa continuación pero no 
necesariamente una duración indefinida. En este caso, la duración es claramente limitada, 
pues "hubo larga guerra entre la casa de Saúl y la casa de David" (cap. 3: 1). Las palabras 
"ni peleó más" sólo indican la terminación de esta contienda particular. 





29. 


Caminaron ... toda aquella noche. 


Abner, que no quería correr el riesgo de continuar la lucha a la mañana siguiente, emprendió 
una retirada inmediata. 


Por el Arabá. 


"La Arabá" (BJ). Arabá es un término que se aplica a la depresión del Jordán desde el mar 
de Galilea hasta el mar Muerto, y la depresión se extiende al sur del mar Muerto hasta el 
golfo de Akaba. 


Bitrón. 


De la raíz bathar, "cortar en dos". De ahí que probablemente fuera una barranca, en el 
sentido de una región dividida por los montes y el valle. Generalmente se ha entendido por 
Bitrón un valle o distrito desconocido cerca de Mahanaim. Algunos aplican la idea de "cortar 
en dos" a un día, y creen que Abner y sus hombres continuaron su retirada de toda la noche 
caminando además "toda la mañana" (BJ), es decir la mitad del día siguiente. (Léase todo 
este vers. en la BJ.) 





30. 


Diecinueve hombres. 


Probablemente además de los 12 hombres que murieron esa mañana en Gabaón (vers. 15, 
16). 





31. 


Trescientos sesenta. 


Esta gran diferencia entre las pérdidas de los hombres de Judá y los de Israel podría haberse 
debido a que los hombres de David eran veteranos aguerridos que habían estado con él 
durante el largo período cuando estuvo huyendo de Saúl (ver 1 Sam. 23: 13; 27: 2; 30: 9), 
mientras que los hombres de Abner quizá eran un residuo del derrotado ejército de Saúl. 





32. 


Tomaron luego a Asael. 


Probablemente sepultaron a los otros soldados en los lugares donde cayeron; pero, debido a 
la relación de Asael tanto con David como con Joab, se lo sepultó en Belén, en la tumba 
familiar. 


Les amaneció. 


Hebrón estaba a 22,4 km al sur de Belén y a 36,8 km de Gilboa. Habría sido una hazaña 
notable que los hombres de David -después de su larga persecución de las fuerzas de Abner- 
dejaran el campo de batalla luego de que "se puso el sol" (vers. 24), tomaran el cuerpo de 
Asael, lo llevaran a Belén, lo sepultaran en la tumba familiar y luego continuaran su marcha 
para llegar a Hebrón al amanecer. Sin embargo, el relato no aclara si la marcha de toda la 
noche fue desde el campo de batalla o desde Belén. Quizá fue desde este último lugar, 
puesto que el entierro de Asael debe haber llevado algún tiempo. 


A veces es difícil entender los motivos que mueven a un hombre a seguir cierta conducta, que 
al contemplarse retrospectivamente parece haber sido mal orientada. Uno no puede menos 
que desear que se hubiera tenido mejor juicio. 
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CAPÍTULO 3 


1 David se va fortaleciendo durante la guerra. 2 Nacen seis hjos a David en Hebrón. 6 Abner 
se indispone con Is-boset, 12 y se pasa a las filas de David. 13 David establece como 
condición que le devuelvan a su mujer Mical. 17 Abner, después de conversar con los jefes 
israelitas, es festejado por David y despedido en paz. 22 Joab vuelve de la batalla, se 
disgusta con el rey y da muerte a Abner. 28 David maldice a Joab, 31 y hace luto por Abner. 


1 HUBO larga guerra entre la casa de Saúl y la casa de David; pero David se iba 
fortaleciendo, y la casa de Saúl se iba debilitando. 


2 Y nacieron hijos a David en Hebrón; su primogénito fue Amnón, de Ahinoam jezreelita; 


3 su segundo Quileab, de Abigail la mujer de Nabal el de Carmel; el tercero Absalón hijo de 
Maaca, hija de Talmai rey de Gesur; 


4 el cuarto, Adonías hijo de Haguit; el quinto, Sefatías hijo de Abital; 
5 el sexto, ltream, de Egla mujer de David. Estos le nacieron a David en Hebrón. 


6 Como había guerra entre la casa de Saúl y la de David, aconteció que Abner se esforzaba 
por la casa de Saúl. 


7 Y había tenido Saúl una concubina que se llamaba Rizpa, hija de Aja; y dijo Is-boset a 
Abner: ¿Por qué te has llegado a la concubina de mi padre? 


8 Y se enojó Abner en gran manera por las palabras de Is-boset, y dijo: ¿Soy yo cabeza de 
perro que pertenezca a Judá? Yo he hecho hoy misericordia con la casa de Saúl tu padre, 
con sus hermanos y con sus amigos, y no te he entregado en mano de David; ¿y tú me haces 
hoy cargo del pecado de esta mujer? 


9 Así haga Dios a Abner y aun le añada, si como ha jurado Jehová a David, no haga yo así 
con él, 


10 trasladando el reino de la casa de Saúl, y confirmando el trono de David sobre Israel y 
sobre Judá desde Dan hasta Beerseba. 


11 Y él no pudo responder palabra a Abner, porque le temía. 


12 Entonces envió Abner mensajeros a David de su parte, diciendo: ¿De quién es la tierra? 
Y que le dijesen: Haz pacto conmigo, y he aquí que mi mano estará contigo para volver a ti 
todo Israel. 


13 Y David dijo: Bien; haré pacto contigo, mas una cosa te pido: No me vengas a ver sin que 
primero traigas a Mical la hija de Saúl, cuando vengas a verme. 


14 Después de esto envió David mensajeros a Is-boset hijo de Saúl, diciendo: Restitúyeme mi 
mujer Mical, la cual desposé conmigo por cien prepucios de filisteos. 


15 Entonces Is-boset envió y se la quitó a su marido Paltiel hijo de Lais. 


16 Y su marido fue con ella siguiéndola y llorando hasta Bahurim. Y le dijo Abner: Anda, 
vuélvete. Entonces él se volvió. 


17 Y habló Abner con los ancianos de Israel, diciendo: Hace ya tiempo procurabais que David 
fuese rey sobre vosotros. 


18 Ahora, pues, hacedlo; porque Jehová ha hablado a David, diciendo: Por la mano de mi 
siervo David libraré a mi pueblo Israel de mano de los filisteos, y de mano de todos sus 
enemigos. 


19 Habló también Abner a los de Benjamín; y fue también Abner a Hebrón a decir a David 
todo lo que parecía bien a los de Israel y a toda la casa de Benjamín. 


20 Vino, pues, Abner a David en Hebrón, y con él veinte hombres; y David hizo banquete a 
Abner y a los que con él habían venido. 


21 Y dijo Abner a David: Yo me levantaré e iré, y juntaré a mi señor el rey a todo Israel, para 
que hagan contigo pacto, y tú reines como lo desea tu corazón. David despidió luego a 
Abner, y él se fue en paz. 


22 Y he aquí que los siervos de David y Joab venían del campo, y traían consigo gran botín. 
Mas Abner no estaba con David en Hebrón, pues ya lo había despedido, y él se había ido en 
paz. 


23 Y luego que llegó Joab y todo el ejército que con él estaba, fue dado aviso a Joab, 
diciendo: Abner hijo de Ner ha venido al rey, y él le ha despedido, y se fue en paz. 


24 Entonces Joab vino al rey, y le dijo: ¿Qué has hecho? He aquí Abner vino a ti; ¿por qué, 
pues, le dejaste que se fuese? 


25 Tú conoces a Abner hijo de Ner. No ha venido sino para engañarle, y para enterarse 611 
de tu salida y de tu entrada, y para saber todo lo que tú haces. 


26 Y saliendo Joab de la presencia de David, envió mensajeros tras Abner, los cuales le 
hicieron volver desde el pozo de Sira, sin que David lo supiera. 


27 Y cuando Abner volvió a Hebrón, Joab lo llevó aparte en medio de la puerta para hablar 
con él en secreto; y allí, en venganza de la muerte de Asael su hermano, le hirió por la quinta 
costilla, y murió. 


28 Cuando David supo después esto, dijo: Inocente soy yo y mi reino, delante de Jehová, 
para siempre, de la sangre de Abner hijo de Ner. 


29 Caiga sobre la cabeza de Joab, y sobre toda la casa de su padre; que nunca falte de la 


casa de Joab quien padezca flujo, ni leproso, ni quien ande con báculo, ni quien muera a 
espada, ni quien tenga falta de pan. 


30 Joab, pues, y Abisai su hermano, mataron a Abner, porque él había dado muerte a Asael 
hermano de ellos en la batalla de Gabaón. 


31 Entonces dijo David a Joab, y a todo el pueblo que con él estaba: Rasgad vuestros 
vestidos, y ceñíos de cilicio, y haced duelo delante de Abner. Y el rey David iba detrás del 
féretro. 


32 Y sepultaron a Abner en Hebrón; y alzando el rey su voz, lloró junto al sepulcro de Abner; 
y lloró también todo el pueblo. 


33 Y endechando el rey al mismo Abner, decía: 


¿Había de morir Abner como muere un villano? 


34 Tus manos no estaban atadas, ni tus pies ligados con grillos; 
Caíste como los que caen delante de malos hombres. 


Y todo el pueblo volvió a llorar sobre él. 


35 Entonces todo el pueblo vino para persuadir a David que comiera, antes que acabara el 
día. Mas David juró diciendo: Así me haga Dios y aun me añada, si antes que se ponga el sol 
gustare yo pan, o cualquiera otra cosa. 


36 Todo el pueblo supo esto, y le agradó; pues todo lo que el rey hacía agradaba a todo el 
pueblo. 


37 Y todo el pueblo y todo Israel entendió aquel día, que no había procedido del rey el matar 
a Abner hijo de Ner. 


38 También dijo el rey a sus siervos: ¿No sabéis que un príncipe y grande ha caído hoy en 
Israel? 


39 Y yo soy débil hoy, aunque ungido rey; y estos hombres, los hijos de Sarvia, son muy 
duros para mí; Jehová dé el pago al que mal hace, conforme a su maldad. 





1. 


Hubo larga querra. 


No hubo una guerra abierta sino un estado de hostilidad entre las casas de Saúl y David. 
Esta situación debe haber continuado durante unos cinco años, pues Is-boset reinó dos años 
en Mahanaim antes de que comenzara la guerra (cap. 2: 10), y David reinó siete años y seis 
meses en Hebrón antes de ser rey "sobre todo Israel" (cap. 5: 5). Durante ese tiempo David 
adoptó, en gran medida, una actitud pasiva; en vez de tomar la ofensiva contra Israel, esperó 
el resultado de los acontecimientos, confiando en que pronto se cumplirían las promesas que 
Dios le había hecho en cuanto al reino. 


David se iba fortaleciendo. 


El tiempo estaba a favor de David. Is-boset era un hombre débil, y unos pocos años de mal 
gobierno seguidos por otros pocos más cuando no hubo rey hicieron que Israel anhelara 
tener un caudillo agresivo como lo era David en Judá. David era de carácter firme y valiente, 
y su audacia y valor le habían ganado el corazón del pueblo. A medida que transcurrían los 
años, resultaba cada vez más evidente que él era el hombre a quien el Señor había 


constituido para el reino. Ya en ocasión de la última batalla de Saúl, "algunos de Manasés" 
se pasaron a las filas de David, y luego "todos los días" (1 Crón. 12: 19-22) continuaba ese 
éxodo que fortalecía a David. 





2. 


Nacieron hijos. 


Aunque Dios toleró la práctica de la poligamia durante un tiempo (ver com. Deut. 14: 26), no 
impidió los malos resultados de la misma. En la casa de David surgieron luchas, contiendas, 
discordias, celos y amarguras que produjeron malos efectos sobre la población del reino. 
Tres de los hijos de David que nacieron en Hebrón le provocaron muchos disgustos y dolores 
a él, a su familia y a la nación. 





Amón. 
Literalmente, "fiel". El relato de la desgracia que este hijo le ocasionó a David está registrado 
en el cap. 13. 

3. 

Quileab. 
Llamado "Daniel" en 1 Crón. 3: 1. 612 Nada más se sabe de él. Es posible que muriera 
joven. 

Absalón. 


La triste historia de este hijo, su rebelión y su muerte se registran de los caps. 13 al 18. 
Gesur. 


Una zona al sur del monte Hermón, al este y al norte del mar de Galilea (Deut. 3: 14; Jos. 12: 
5; 13: 11, 13; 1 Crón. 2: 23). Sin embargo, había gesuritas que vivían en un distrito del 
Neguev, en el sur de Judá, cuando David vivía en Siclag (1 Sam. 27: 8). La declaración de 2 
Sam. 15: 8 parece identificar al Gesur de donde vino Maaca como una región de Siria. 





4. 


Adonías. 


Literalmente, "Jehová es Señor". Este es el hijo que aspiró a la corona cuando David era 
viejo (1 Rey. 1: 5), y que más tarde fue muerto por Salomón (1 Rey. 2: 24, 25). Después de la 
muerte de sus tres hermanos mayores, posiblemente habiendo muerto Quileab, Adonías se 
consideró como el legítimo heredero del trono. 


Sefatías. 


Literalmente, "Jehová ha juzgado". Nada se sabe acerca de este hijo. 





5. 


lItream, de Egla. 
Nada se sabe de este hijo ni de su madre. 


Mujer de David. 


De acuerdo con la interpretación judía, se entiende que este título significa que Egla ocupó el 
primer lugar entre las mujeres de David. Otros ven en esta expresión una característica 
aplicable a todas las otras mujeres anteriores de la lista. 





6. 


Abner se esforzaba. 


"Abner adquirió predominio" (BJ). Abner prosiguió desempeñando un papel cada vez más 
importante en los asuntos de la casa de Saúl. Era el apoyo de la tambaleante dinastía de 
Saúl, y se daba cuenta ampliamente de su propia importancia. Si no hubiese sido por el vigor 
de Abner, Is-boset nunca habría podido mantenerse en el trono de Israel. 





Te 


Rízpa. 
Ver cap. 21: 8-11. 


¿Por qué? 


En los países orientales se consideraba que el harén de un rey se convertía en propiedad de 
su sucesor; por lo tanto, tomar a una mujer que había pertenecido al rey anterior se 
consideraba como pretender el trono (ver 2 Sam. 12: 8; 16: 21; 1 Rey. 2: 22). Aunque Abner 
hubiera sido culpable del acto de que se lo acusaba, el relato no indica que se propusiera 
ocupar el trono de Is-boset. Sin embargo, el rey prefirió considerar esa supuesta falta como 
un acto de traición, y eso despertó la ira de Abner. Son comprensibles las palabras de 
reproche de Is-boset, pues el supuesto acto de Abner violaba los derechos del rey. 





8. 


Se enojó Abner en gran manera. 


Abner se airó porque el rey, cuyo trono se sostenía únicamente por el sostén que él le daba, 
se atrevía ahora a reprocharlo y vituperarlo. 


Cabeza de perro. 


La LXX omite la expresión "que pertenezca a Judá". Las palabras de Abner no fueron un 
intento de justificarse, sino una expresión de su resentimiento por el reproche de Is-boset. 
Este probablemente había empleado algunos términos de censura contra Abner, y éste ahora 
le respondió preguntándole si, después de todo, era él una criatura tan vil e indigna; él, que 
había tomado una posición tan firme contra Judá y por tanto tiempo había mostrado tanta 
bondad con la casa de Saúl. 





9. 


Así haga Dios a Abner. 


Estas palabras revisten la forma de un juramento solemne (ver Rut 1: 17; 1 Sam. 3: 17; 25: 
22; 2 Sam. 19: 13; 1 Rey. 19: 2; 2 Rey. 6: 31). Abner jura que transferirá el reino a David e 
invoca la ira de Dios sobre sí mismo si no cumple su palabra. 


Como ha jurado Jehová. 
Esta afirmación muestra cuán general era el conocimiento de que el Señor había elegido a 


David para que sucediera a Saúl. No se registra un juramento de Dios de que entregaría el 
reino a David, pero es evidente que Abner entendía la promesa como un juramento solemne. 
Quizá haya una alusión a las palabras "no mentirá, ni se arrepentirá" como que se refirieran a 
la promesa que hizo Dios mediante Samuel de rasgar el reino de Saúl y darlo a David (1 
Sam. 15: 28, 29). 





10. 


Trasladando el reino. 


La resolución de Abner de transferir el reino de Saúl a David probablemente no fue el 
resultado de un juicio apresurado. Quizá durante mucho tiempo el comandante consideró la 
conveniencia de renunciar al propósito de sostener la tambaleante casa de Saúl. Pareciera 
que el reproche de Is-boset le dio la oportunidad de efectuar una decisión que ya había 
tomado. 


Desde Dan hasta Beerseba. 


Esta expresión significaba todo el reino de Israel, desde su límite más septentrional hasta su 
límite más meridional. Se usó la misma frase desde el período de los jueces hasta el tiempo 
de Salomón (Juec. 20: 1; 1 Sam. 3: 20; 2 Sam. 17: 11; 24: 2, 15; 1 Rey. 4: 25; 1 Crón. 21: 2), 
pero sólo fue empleada una vez después de la división 613 de la monarquía, cuando 
Ezequías envió una invitación a todo Israel "desde Beerseba hasta Dan" (2 Crón. 30: 5), para 
que se unieran en la celebración de la pascua. 





11. 


Le temía. 


Este versículo destaca claramente la verdadera naturaleza del gobierno de Is-boset. El débil 
rey tuvo temor de replicar al hombre que -él lo sabía- tenía realmente el poder que sostenía 
el trono. 





12. 


De su parte. 
Literalmente, "donde él estaba". La edición de Luciano de la LXX dice: "A Hebrón". 


¿De quién es la tierra? 


Abner reconocía que él estaba en condiciones de negociar con David. Realizaría la 
transferencia de la tierra con una condición: que David hiciera una alianza con él, en la que le 
diera la firme seguridad de que lo trataría con la debida consideración. En esa propuesta se 
reveló con claridad el estrecho, altivo y egoísta espíritu de Abner. Se pondría de parte de 
David, pero sólo con una condición, y quería estar seguro de que ese precio sería pagado. 





13. 


Traigas a Mical. 


Mical había sido dada a David por Saúl (1 Sam. 18: 20, 21, 27), y le pertenecía legalmente. 
Pero además de que era justa la demanda de David, estaba el factor político del efecto que 
tendría sobre los partidarios de Saúl que una hija de él fuera reina de Judá. Esto demostraría 
que David no albergaba ningún mal sentimiento contra la casa de Saúl, y se acrecentaría 


más el derecho de David al reino por ser yerno del rey anterior. 





14. 
A Is-boset. 


Los mensajeros fueron enviados a Is-boset y no a Abner, quizá, porque todavía eran 
entonces secretas las negociaciones entre Abner y David. Por otro lado, le correspondía a 
Is-boset, como rey, dar las órdenes para el regreso de Mical. Sin el apoyo de Abner, Is-boset 
no habría estado en condiciones de resistir a la demanda de David. Al acceder, Is-boset 
revelaría su propia debilidad, reconocería el mal que se había hecho a David y la justicia de 
su pedido. Si Is-boset accedía públicamente a esa demanda, daría la evidencia a todos, 
tanto en Judá como en Israel, de que sus días estaban contados y de que David pronto 
tomaría todo el reino. 


Cien prepucios. 
Saúl había exigido 100 prepucios, pero David le había entregado 200 (1 Sam. 18: 25, 27). 





15. 


Paltiel. 


O "Palti", cuyo hogar estaba en Galim (1 Sam. 25: 44), que de acuerdo con Isa. 10: 29, 30 
parece no haber estado lejos de Gabaa y Anatot. Pero probablemente se había mudado al 
otro lado del Jordán, a la región de Mahanaim, con los partidarios de Saúl. 





16. 


Siguiéndola y llorando. 


Esta sentencia puede traducirse más llanamente: "Y su esposo fue con ella, llorando al 
caminar detrás de ella". Aunque pueda despertar simpatía este relato conmovedor, debe 
tenerse en cuenta que Paltiel había cometido una falta al tomar la mujer de otro hombre. 


Bahurim. 


Se piensa que es R>s et-TmTm, al este del monte Scopus, precisamente al noreste de 
Jerusalén. 


Le dijo Abner. 


Estas palabras indican que las negociaciones para el regreso de Mical estaban en manos de 
Abner. Siendo un asunto de tanta importancia, Abner lo atendió personalmente. 





17. 


Procurabais que David. 


Estas palabras sugieren que pudo haberse producido un movimiento popular -después de la 
muerte de Saúl en Gilboa- para que David se estableciera como rey sobre todo Israel. Por un 
tiempo Abner se opuso a tal demanda. Ahora, habiendo cambiado su política, prudentemente 
recordó a los ancianos que lo que él recomendaba en realidad era sugestión de ellos. Era 
esencial que Abner consiguiera el consentimiento y la cooperación de esos magistrados 
distinguidos para que lograra éxito el plan. 





18. 
Jehová ha hablado. 


Indudablemente esta afirmación es verdadera, pero en el registro bíblico no nos han llegado 
literalmente esas palabras. Posiblemente el pronunciamiento fue hecho mediante uno de los 
profetas -Samuel, Gad o Natán-, pero sólo se ha preservado un porcentaje muy reducido de 
las palabras de los profetas. 








19. 

De Benjamín. 
Saúl era de la tribu de Benjamín. Se iba a necesitar un cuidado especial en las 
negociaciones con los que pertenecían a esa tribu. Se sentían unidos a Saúl por vínculos de 
parentesco, y debido a su relación con él habían disfrutado de grandes ventajas. Abner 
mismo fue para realizar las negociaciones con Benjamín como también lo hizo con David en 
Hebrón. 

21 . 


Se fue en paz. 


Habiéndose convenido los términos y ratificado solemnemente el pacto, Abner volvió para 
llevar a cabo su parte del convenio. 





22. 


Venían del campo. 


"De hacer una 614 correría" (BJ).Probablemente la correría había sido contra los amalecitas, 
los filisteos o algunos otros enemigos de Judá. Es posible que David hubiera planeado la 
expedición para que Joab no estuviese presente durante la visita de Abner. Joab volvía 
alborozado por la victoria y el gran botín que había tomado. 


No estaba con David. 


La introducción de este asunto inmediatamente después de la mención del regreso de Joab, 
sugiere que la partida de Abner antes del regreso de Joab fue más que una mera 
coincidencia. El que los dos generales rivales se encontraran cara a cara en esa ocasión 
podría haber arruinado todas las perspectivas de paz. 





24. 


¿Qué has hecho? 


Joab presentó una amarga protesta ante David por haber negociado secretamente con 
Abner. Joab pudo haber sospechado sinceramente de la integridad de Abner, pero además 
existía un sentimiento de enemistad personal, que en parte se debía a que el famoso y 
veterano guerrero Joab le era un formidable rival, y en parte a la sangrienta enemistad 
familiar entre él y Abner por la muerte de Asael (2 Sam. 2: 22, 23). 





Envió mensajeros. 
Sin que lo supiera David, pero probablemente en su nombre. 


El pozo de Sira. 


"Cisterna de Sirá" (BJ). No se conoce con exactitud la ubicación de este pozo. Algunos lo han 
identificado con 'Aín S-rah, a 2,4 km al noroeste de Hebrón. Parece algo improbable este 
lugar, pues en tal caso Abner apenas habría acabado de salir de Hebrón cuando llegó Joab. 
Otros lo han identificado con TsTret el-Bella”, una cima montañosa a 4,3 km al norte de 
Hebrón, donde existen ruinas de una torre. 





27. 


En medio de la puerta. 


En las tierras orientales, la puerta de una ciudad suele ser un lugar de reunión. Para llevar a 
cabo su propósito era necesario que Joab se encontrara con Abner antes de que éste llegara 
hasta David. 


En venganza de la muerte de Asael. 


Joab mató a Abner "por la sangre de su hermano Asahel" (BJ). Puede haber justificado su 
venganza por lo que dice Núm. 35: 26, 27. Resulta interesante que Hebrón fuera una ciudad 
de refugio (Jos. 20: 7), y quizá por eso Joab procedió así en la puerta de la ciudad. Sin 
embargo, la muerte de Asael sucedió en una batalla y fue un acto de defensa propia 
-involuntario y a regañadientes- de parte de Abner. Quizá Joab no conocía esos detalles. 
Pero debiera haber tenido en cuenta el vasto efecto de su acto, que demoró durante algún 
tiempo la unificación del reino. Tan grande era la confianza de Abner en David, que al 
parecer no sospechó nada. 





28. 


Inocente. 


David tenía la reputación de ser un hombre que cumplía su palabra, pero el asesinato de 
Abner puso en tela de juicio su buen nombre. Hizo todo lo posible para quedar a salvo de 
toda acusación en este caso. 





29. 


Caiga. 


Literalmente, "gire [o gire en torno]". David aquí invoca una maldición sobre Joab por ese vil 
acto de venganza personal. La imprecación revela el agudo sentido de justicia de David y su 
amarga indignación contra un individuo culpable de un acto tan cobarde. Es evidente que 
David había dado su palabra de que se respetaría la persona de Abner. El acto de Joab 
proyectó dudas sobre la integridad de David. Este quería que todos supieran que no había 
participado en ese pérfido hecho y que aborrecía con toda su alma esa violación flagrante de 
la palabra empeada. 


Casa de su padre. 


Abisai, hermano de Joab, también había participado en el complot para asesinar a Abner 
(vers. 30). Por lo tanto, también estaba incluido en la maldición. La imprecación fue más allá 
de esos dos hombres, e incluyó a su posteridad. Los castigos civiles antiguos con frecuencia 


parece que incluían no sólo a los directamente implicados en el crimen. El castigo por el 
pecado de Acán cayó sobre toda su familia (Jos. 7: 22-26). Así también en el castigo sobre 
Coré, Datán y Abiram no sólo perecieron ellos sino también los hijos de Datán y Abiram 
(Núm. 16: 27-33; ver también 2 Rey. 5: 27). A veces los hijos parecen haber estado 
implicados en el crimen de sus padres (ver com. Jos. 7: 15). En otras ocasiones, los hijos 
inocentes sufrieron por la obstinación de sus mayores (ver com. Núm. 16: 27). En el caso 
que estamos tratando, no sabemos si era inspirada la maldición que pronunció David y, por lo 
tanto, si tenía validez o algún otro propósito además de ser una expresión de profunda ira por 
el hecho ocurrido. 


Flujo. 
Ver Lev. 15: 2. 
Ande con báculo. 


Algunos traducen, "un mango de rueca", indicando así a una persona afeminada sólo útil para 
hacer el trabajo de una mujer. 615 





30. 


Joab, pues, y Abisai. 


Aunque nada se dice de la parte de Abisai en el complot, esta declaración implica que Abisai 
fue cómplice voluntario de su hermano Joab en el asesinato de Abner, y por eso debía 
compartir su responsabilidad por el crimen cometido. Es obvio que todo el acto fue fríamente 
premeditado. 





31. 
Ceñíos de cilicio. 


Se exigió de Joab que públicamente condenara su propia acción al participar en el duelo 
público. David mismo fue en pos del féretro como el principal enlutado, y sin duda iba vestido 
con los atavíos reales pues es llamado específicamente "el rey David". 





32. 


En Hebrón. 


Esta fue otra demostración de honra y respeto, pues Hebrón era la capital de Judá. El hogar 
de Abner en Benjamín habría sido el lugar natural para la sepultura, pero era más honorable 
ser enterrado en la ciudad real de Hebrón. El entierro de Abner en la capital de David 
contribuyó para convencer a la nación de que éste no albergaba malos sentimientos contra el 
general asesinado, y que había dispuesto honrar su memoria. 





33. 


Endechando el rey. 


En una breve aunque elocuente y emotiva elegía, David expresó su pesar y rindió un digno 
tributo a un enemigo caído. 





34. 


Delante de malos hombres. 


La elegía con que David honró a Abner fue un hiriente reproche para los asesinos del 
comandante en jefe de Israel. Públicamente expresó su desprecio y desdén por los que 
realizaron algo tan indigno. Su magnánimo reconocimiento de los méritos del que sólo poco 
antes había sido su enconado enemigo le ganó el corazón de todo Israel (ver PP 757). El 
pueblo sabía que estando en el trono un hombre como David, el reino estaría en manos de un 
gobernante concienzudo y valiente, de gran corazón y hábil guerrero. 





35. 


Antes que se ponga el sol. 


Ayunar hasta noche era una señal de profundo duelo (cap. 1: 12). Antes de que terminara el 
día, el pueblo instó a David para que terminara su ayuno y comiera, pero él se negó con 
decisión. Su negativa provocó una impresión profunda y favorable en el pueblo. 





38. 


Un príncipe. 


En algunos respectos Abner tenía habilidad resaltante, y sería considerado como un gran 
hombre en Israel. Sin embargo, aunque fue sincero en su pacto con David, había sido 
impulsado por motivos egoístas. Al ponerse del lado de David, pensó que abandonaría una 
causa que estaba condenada y que ganaría nueva honra y gloria para sí. Hubiera deseado 
ocupar el puesto más elevado en el servicio de David, era su ambición, egoísmo y falta de 
consagración a Dios no habrían sido de utilidad para los mejores intereses del reino de David 
ni tampoco de la causa del Señor. La muerte de Abner fue para el reino de Judá una 
bendición disfrazada (ver PP 758). 





39. 


Yo soy débil hoy. 


La fuerza e influencia de Joab eran la debilidad de David. Si hubiese podido, David habría 
castigado inmediatamente a Joab; pero eso no era posible entonces. No se atrevió a ejecutar 
justicia en el momento, para que no se provocara una insurrección general debido al gran 
poder y popularidad de Joab en el ejército. Las manos de David estaban atadas, y 
francamente confesó su debilidad a su círculo de amigos más íntimos. 
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CAPÍTULO 4 





1 Los israelitas se afligen por la muerte de Abner. 2 Baana y Recab asesinan a Is-boset y 
llevan su cabeza a Hebrón. 9 David los hace matar y hace enterrar la cabeza de Is-boset. 


1 LUEGO que oyó el hijo de Saúl que Abner había sido muerto en Hebrón, las manos se le 
debilitaron, y fue atemorizado todo Israel. 


2 Y el hijo de Saúl tenía dos hombres, capitanes de bandas de merodeadores; el nombre de 
uno era Baana, y el del otro, Recab, hijos de Rimón beerotita, de los hijos de Benjamín 
(porque Beerot era también contado con Benjamín, 


3 pues los beerotitas habían huido a Gitaim, y moran allí como forasteros hasta hoy). 


4 Y Jonatán hijo de Saúl tenía un hijo lisiado de los pies. Tenía cinco años de edad cuando 
llegó de Jezreel la noticia de la muerte de Saúl y de Jonatán, y su nodriza le tomó y huyó; y 
mientras iban huyendo apresuradamente, se le cayó el niño y quedó cojo. Su nombre era 
Mefi-boset. 


5 Los hijos, pues, de Rimón beerotita, Recab y Baana, fueron y entraron en el mayor calor 
del día en casa de Is-boset, el cual estaba durmiendo la siesta en su cámara. 


6 Y he aquí la portera de la casa había estado limpiando trigo, pero se durmió; y fue así como 
Recab y Baana su hermano se introdujeron en la casa. 


7 Cuando entraron en la casa, Is-boset dormía sobre su lecho en su cámara; y lo hirieron y lo 
mataron, y le cortaron la cabeza, y habiéndole tomado, caminaron toda la noche por el 
camino del Arabá. 


8 Y trajeron la cabeza de Is-boset a David en Hebrón, y dijeron al rey: He aquí la cabeza de 
Is-boset hijo de Saúl tu enemigo, que procuraba matarte; y Jehová ha vengado hoy a mi 
señor el rey, de Saúl y de su linaje. 


9 Y David respondió a Recab y a su hermano Baana, hijos de Rimón beerotita, y les dijo: 
Vive Jehová que ha redimido mi alma de toda angustia, 


10 que cuando uno me dio nuevas, diciendo: He aquí Saúl ha muerto, imaginándose que 
traía buenas nuevas, yo lo prendí, y le maté en Siclag en pago de la nueva. 


11 ¿Cuánto más a los malos hombres que mataron a un hombre justo en su casa, y sobre su 
cama? Ahora, pues, ¿no he de demandar yo su sangre de vuestras manos, y quitaros de la 
tierra? 


12 Entonces David ordenó a sus servidores, y ellos los mataron, y les cortaron las manos y 
los pies, y los colgaron sobre el estanque en Hebrón. Luego tomaron la cabeza de Is-boset, y 
la enterraron en el sepulcro de Abner en Hebrón. 





Las manos se le debilitaron. 


Cuando murió Abner, desapareció la fuerza de Is-boset, y el rey sabía que su causa estaba 
perdida. Los hombres de Israel quedaron preocupados porque Abner había sido la mano 
fuerte en el timón. Sabían que ahora probablemente sólo era cuestión de tiempo el que 
Is-boset fuera eliminado y David tomara el reino. 





Beerotita. 


Beerot era una ciudad gabaonita (Jos. 9: 17) asignada a la tribu de Benjamín (Jos. 18: 25). La 
opinión general es que estaba en el-Bsreh, a 16 km al norte de Jerusalén. 





3. 
Gitaim. 


"Guittáyim" (BJ).Literalmente,"dos Gats" o "dos lugares de vino". No se conoce la ubicación 
exacta de Gitaim. La ciudad estuvo habitada por benjamitas después del regreso del exilio 
babilónico (Neh. 11: 33). El tiempo cuando huyeron los beerotitas pudo haber sido en ocasión 
del cruel ataque de Saúl a los gabaonitas (2 Sam. 21: 1, 2). Si tal fue el caso, Gitaim quizá 
estuvo algo afuera del dominio de Saúl. 





4. 


Un hijo lisiado de los pies. 


Parece haber aquí una interrupción en el relato. Se introduce este incidente acerca del hijo 
de Jonatán, 617 para mostrar que en ese tiempo el linaje de Saúl prácticamente se había 
extinguido con la muerte de Is-boset. El hijo de Jonatán parece haber sido el único otro 
candidato para el trono. 





5. 


Estaba durmiendo la siesta. 


Este es un hábito común en muchos países orientales. 





6. 


Limpiando trigo. 


Se ha traducido de diversas maneras esta parte del relato. La LXX dice: "Y he aquí la portera 
de la casa zarandeaba trigo, y ella dormitó y se durmió". La Vulgata también hecha la culpa a 
la mujer que cuidaba la puerta. "Se había dormido" (BJ). La Siriaca nada dice en cuanto al 
trigo. 





T: 


Le cortaron la cabeza. 


El propósito de ellos era llevar la cabeza a David como una prueba evidente de la muerte de 
Is- boset. Puesto que era el medio día ("mayor calor del día" RVR) cuando fue muerto 
Is-boset (vers. 5), los asesinos deben haberse llevado la cabeza a plena luz del día. Quizá la 
colocaron en una de las bolsas de trigo, si la tenían a mano (ver vers. 6). 


Por el camino del Arabá. 


O el valle del Jordán. 





8. 


Que procuraba matarte. 


Estos capitanes probablemente habían desempeñado un papel activo en el ejército de Saúl 
cuando éste procuraba matar a David, y quizá creyeron que él albergaba un espíritu de 
enemistad y odio contra Saúl y su casa, similar al que Saúl había albergado contra David. Por 


lo general, el odio engendra odio, y el rencor de uno con frecuencia choca con el rencor 
ajeno. 


Jehová ha vengado. 


Los motivos de esos asesinos no eran el honor de Dios ni la vindicación de su causa. 
Mataron a Is-boset para beneficio propio, no por el bien de David; no obstante, procuraban 
despertar en éste un espíritu de gratitud a fin de recibir ellos una buena recompensa. Eran 
culpables de un crimen que merecía un castigo y no un premio. 





9. 


Ha redimido mi alma. 


David conocía bien a Dios y sus caminos de justicia y rectitud. En repetidas ocasiones el 
Señor había intervenido para salvarle la vida y para poner en aprietos a sus enemigos. David 
estaba dispuesto a dejar la venganza con el Señor (Deut. 32: 35; cf. Rom. 12: 19; Heb. 10: 
30). No necesitaba que lo ayudaran a salir de sus dificultades con crímenes. 





10. 


Le maté. 


El pasaje podría traducirse así: "Ordené matarle en Siquelag [Siclag] dándole este pago por 
su buena noticia" (BJ). Cf. cap. 1: 2-16. 





11. 


Un hombre justo. 


Esta declaración no tenía el propósito de ser una evaluación completa del carácter moral de 
Is-boset, sino sencillamente un pronunciamiento para vindicar el carácter del rey de un 
crimen digno de muerte. 


Demandar yo su sangre. 


David dirigía una pregunta a los asesinos. Había presentado los hechos ante ellos 
exactamente como eran, y ellos mismos debían juzgar si su decisión era correcta o no. Sólo 
podía haber una respuesta -aun procedente de los condenados-: eran culpables y merecían 
la muerte. La justicia demandaba que se ejecutara la sentencia de muerte, y los acusados 
nada tenían que decir en defensa propia. 


Muchos no habrían pensado tan claramente ni juzgado con tanta sabiduría como David. 
Podrían haber considerado que esos asesinos eran verdaderos patriotas, ciudadanos dignos 
y amigos. Lo que en realidad era un asesinato podrían haberlo interpretado como un acto 
necesario de justicia, realizado en pro de los mejores intereses de la nación. Los asesinos 
esperaban que su acto fuera juzgado de esa manera. Pero David vio, detrás del fingimiento, 
sus motivos egoístas y malos. No vacilaron ante el asesinato si podía servir a sus intereses 
personales. Pretendían ser amigos de David, pero al ser traidores al hombre a quien servían, 
demostraban que eran ciudadanos indignos de la nación de Israel. Si un vuelco de la fortuna 
hubiera colocado a David en una situación desfavorable, no habrían vacilado en matarlo 
exactamente como habían dado muerte a Ils-boset. No podía tenerse confianza en tales 
hombres. No eran dignos de vivir, y con su silencio proclamaron a la nación que 
consideraban la sentencia adversa como justa. 


Quitaros. 


Literalmente, "consumimos" o "destruimos". La palabra hebrea ba'ar, traducida "quitaros", en 
la forma empleada aquí se usa para quitar el mal o la culpa del mal (Deut. 19: 13, 19; etc.). La 
falta de los asesinos contaminaba la tierra y sólo podía ser expiada con la sangre de los 
culpables de derramar sangre inocente (Núm. 35: 33). 





12. 


Sobre el estanque. 


Un lugar público, donde los cuerpos serían vistos por todos. La mutilación de los cuerpos 
añadía más ignominia a los criminales, y al colgar los cadáveres. 618 en el estanque público 
su crimen recibía la mayor publicidad posible. Eso serviría como una terrible advertencia a 
todos de que no serían pasados por alto tales crímenes. 


La cabeza de Is-boset. 


Como individuo, Ils-boset no merecía ninguna deshonra, y no había razón para que no se le 
concediera una sepultura honorable. 
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CAPÍTULO 5 


1 Las tribus acuden a Hebrón Para ungir a David como rey de Israel. 4 La edad de David. 6 
Arrebata a Sion de los jebuseos y mora en esa fortaleza. 11 Hiram envía mensajeros a 
David. 13 Le nacen once hijos en Jeruslén 17 David, dirigido por Dios, hiere a los filisteos en 
Baal-perazin, 22 y nuevamente enfrente de las balsameras. 


1 VINIERON todas las tribus de Israel a David en Hebrón y hablaron, diciendo: Henos aquí, 
hueso tuyo y carne tuya somos. 


2 Y aun antes de ahora, cuando Saúl reinaba sobre nosotros, eras tú quien sacabas a Israel 
a la guerra, y lo volvías a traer. Además Jehová te ha dicho: Tú apacentarás a mi pueblo 
Israel, y tú serás príncipe sobre Israel. 


3 Vinieron, pues, todos los ancianos de Israel al rey en Hebrón, y el rey David hizo pacto con 
ellos en Hebrón delante de Jehová; y ungieron a David por rey sobre Israel. 


4 Era David de treinta años cuando comenzó a reinar, y reinó cuarenta años. 


5 En Hebrón reinó sobre Judá siete años y seis meses, y en Jerusalén reinó treinta y tres 
años sobre todo Israel y Judá. 


6 Entonces marchó el rey con sus hombres a Jerusalén contra los jebuseos que moraban en 
aquella tierra; los cuales hablaron a David, diciendo: Tú no entrarás acá, pues aun los ciegos 
y los cojos te echarán (queriendo decir: David no puede entrar acá). 


7 Pero David tomó la fortaleza de Sion, la cual es la ciudad de David. 


8 Y dijo David aquel día: Todo el que hiera a los jebuseos, suba por el canal y hiera a los 
cojos y ciegos aborrecidos del alma de David. Por esto se dijo: Ciego ni cojo no entrará en la 
casa. 


9 Y David moró en la fortaleza, y le puso por nombre la Ciudad de David; y edificó alrededor 
desde Milo hacia adentro. 


10 Y David iba adelantando y engrandeciéndose, y Jehová Dios de los ejércitos estaba con 
él. 

11 También Hiram rey de Tiro envió embajadores a David, y madera de cedro, y carpinteros, 
y canteros para los muros, los cuales edificaron la casa de David. 


12 Y entendió David que Jehová le había confirmado por rey sobre Israel, y que había 
engrandecido su reino por amor de su pueblo Israel. 


13 Y tomó David más concubinas y mujeres de Jerusalén, después que vino de Hebrón, y le 
nacieron más hijos e hijas. 


14 Estos son los nombres de los que le nacieron en Jerusalén: Samúa, Sobab, Natán, 
Salomón, 


15 Ibhar, Elisúa, Nefeg, Jafía, 
16 Elisama, Eliada y Elifelet. 


17 Oyendo los filisteos que David había sido ungido por rey sobre Israel, subieron todos los 
filisteos para buscar a David; y cuando David lo oyó, descendió a la fortaleza. 


18 Y vinieron los fílisteos, y se extendieron por el valle de Refaim. 


19 Entonces consultó David a Jehová, diciendo: ¿Iré contra los filisteos? ¿Los entregarás en 
mi mano? Y Jehová respondió a David: Ve, porque ciertamente entregaré a los filisteos en tu 
mano. 


20 Y vino David a Baal-perazim, y allí los venció David, y dijo: Quebrantó Jehová a mis 
enemigos delante de mí, como corriente impetuosa. Por esto llamó el nombre de aquel lugar 
Baal-perazim.619 


21 Y dejaron allí sus ídolos, y David y sus hombres los quemaron. 
22 Y los filisteos volvieron a venir, y se extendieron en el valle de Refaim. 


23 Y consultando David a Jehová, él le respondió: No subas, sino rodéalos, y vendrás a ellos 
enfrente de las balsameras. 


24 Y cuando oigas ruido como de marcha por las copas de las balsameras, entonces te 
moverás; porque Jehová saldrá delante de ti a herir el campamento de los filisteos. 


25 Y David lo hizo así, como Jehová se lo había mandado; e hirió a los filisteos desde Geba 
hasta llegar a Gezer. 





1. 


Todas las tribus. 


Los caps. 5 a 10 tratan del establecimiento del reino y la primera parte del reinado de David 
sobre toda la nación. El primer libro de Crónicas añade ciertos detalles interesantes de la 
forma en que varias tribus de ambos lados del Jordán fueron a Hebrón para constituir a David 
como rey, y los alegres festejos de aquella ocasión. No sólo acudieron los ancianos como 


representantes del pueblo (cap. 5: 3), sino que también participaron numerosos cuerpos de 
hombres armados (1 Crón. 12: 23-38) y 4.600 levitas con Joiada como jefe de los del linaje de 
Aarón y Sadoc como "joven valiente y esforzado" (1 Crón. 12: 26-28). 


En este libro de Samuel, los acontecimientos no se presentan en un orden estrictamente 
cronológico. El escritor de este libro describe primero el desarrollo interno del reino, y 
después el desarrollo externo de la nación. 


Hueso tuyo y carne tuya. 


Quizá más que ningún otro pueblo de la tierra, los hebreos estaban ligados por vínculos de 
parentesco. Todos eran hijos de Abrahán, del mismo hueso y de la misma carne de David 
(ver Gén. 29: 14; Juec. 9: 2; 2 Sam. 19: 12). El mismo vínculo une todavía a los judíos de 
todas partes. 





2. 


Quien sacabas. 


Ver 1 Sam. 18: 16. El pueblo no estaba eligiendo ciegamente a su nuevo caudillo. Aun 
mientras Saúl era rey, se había manifestado la resaltante capacidad de David como dirigente. 
El pueblo tenía confianza en sus hazañas y sagacidad. 


Jehová te ha dicho. 


La principal razón para que David fuera rey era que el Señor lo había elegido para ese 
puesto. No se ha revelado por qué los ancianos mencionaron al final ese punto. Existiendo tal 
confianza general en el valiente y virtuoso hijo de Isaí, habiendo desaparecido prácticamente 
la casa de Saúl y habiéndose manifestado tan claramente la voluntad divina a favor de David, 
era obvio que correspondía con los mejores intereses del pueblo el que se unieran bajo su 
liderazgo. 


Tú apacentarás. 


Del Heb. ra'ah, "apacentar". El participio activo de este verbo en el AT se traduce como 
"pastor" (ver Núm. 27: 17; Sal. 23: 1; etc.). David había de ser un pastor sobre Israel, figura 
adecuada para uno que, por experiencia, estaba familiarizado con los múltiples y abarcantes 
deberes de una vocación tal. 


Príncipe. 
Literalmente, "gobernante". 





3. 


Todos los ancianos. 


Los ancianos actuaron como los representantes y portavoces del pueblo. Con ellos 
acudieron muchos de los guerreros y sacerdotes para demostrar su lealtad al hijo de Isaí (1 
Crón. 12: 23- 38). Muchos miles se congregaron en Hebrón para las ceremonias de la 
coronación. 


Hizo pacto. 


No se dan los detalles del convenio, pero es evidente que era algún entendimiento en cuanto 
a las prerrogativas del rey y los derechos de los súbditos. Quizá se trataron asuntos como el 
liderazgo en la guerra, la igualdad de las tribus, el asilo político para los remanentes de la 
casa de Saúl, la magnitud del ejército nacional y la forma de conseguir reclutas, etc. 


Sobre Israel. 


Previamente David había sido ungido como rey sobre Judá (cap. 2: 4). 





4. 


De treinta años. 


En cuanto a la relación de las edades de David y Saúl, ver pág.135. Puesto que David reinó 
durante 40 años, tenía 70 años cuando murió, edad que se describe como "buena vejez" (1 
Crón. 29: 28), quizá, para uno que había vivido una existencia tan agitada. 





6. 


Marchó ... a Jerusalén. 


Tan pronto como David fue ungido como rey sobre todo Israel, vio la necesidad de una 
capital mejor situada que Hebrón. Esta ciudad estaba en el extremo sur del territorio ocupado 
por los hebreos. Es evidente que prefería mantener su capital en Judá, y Jerusalén le ofrecía 
una ubicación ideal (ver com. Jos. 15: 63; Juec. 1: 21). Josué había derrotado y muerto al rey 
de Jerusalén (Jos. 10: 23-26; 12: 10), y más tarde Judá había tomado y destruido la ciudad 
(ver com. 620 Juec. 1: 7). Pero los Jebuseos, que ocupaban Jerusalén, no fueron 
completamente vencidos, y continuaron en posesión por lo menos de parte de la ciudad o la 
retomaron después de haber sido expulsados (Jos. 15: 63: Juec. 1: 21; 19: 11, 12). El 
desalojo de los jebuseos de este reducto importante fue una gran victoria para David en el 
comienzo de su reinado sobre todo Israel. 


Aun los ciegos y los cojos te echarán. 


"Hasta los ciegos y cojos bastan para rechazarte" (BJ). Es decir, los habitantes de Jebús 
confiaban en la fuerza de su ciudad, y se mofaban de la incapacidad de David para tomar su 
fortaleza, diciéndole que los ciegos y los cojos serían suficientes para mantener la ciudad 
contra las fuerzas de Israel. 


El baluarte jebuseo estaba sobre el monte Sion, al sur del monte Moriah, sobre cuya cima 
más tarde se edificó el templo. La montaña estaba flanqueada en dos lados por profundos 
valles, y se adecuaba admirablemente para su defensa (ver mapa frente a la pág. 625). 





7. 


Tomó la fortaleza. 


Jebús parecía inexpugnable para sus defensores. Había resistido los ataques de los 
israelitas durante muchos años. Aunque sólo estaba a 6,4 km de Gabaa -la capital de Saúl-, 
al terminar el reinado de éste la ciudad mantenía aún su independencia. Con todo, la capital 
de los jebuseos no pudo resistir la valentía de David ni a su hábil comandante. 





8. 


El canal. 


La palabra así traducida sólo reaparece en Sal. 42: 7, donde se traduce "cascadas" 
("cataratas", vers. 8 BJ). Se piensa que el término se aplica al sistema usado para proveer 
de agua a la antigua ciudad. Para llevar el agua a la ciudad desde la vertiente de Gihón, que 
quedaba fuera de las puertas de la población, los jebuseos tuvieron que abrir un acueducto 


de 15,2 m de largo a través de la roca hasta un lugar donde se depositaba el agua en un 
estanque. A su vez, éste estaba conectado mediante un tubo vertical de 12,2 m con la base 
de una escalinata o rampa que llevaba a la ciudad. Las mujeres de la población descendían 
hasta la parte alta del tubo, dejaban caer sus baldes en la cisterna y así se aprovisionaban de 
agua sin necesidad de arriesgarse a salir de la ciudad. Abriéndose camino a través de la 
corriente de agua y subiendo por el tubo, era posible entrar en la capital de los Jebuseos. 


El versículo ofrece algunas dificultades de traducción. Parecería, por una comparación con 1 
Crón. 11: 6, que David prometió a sus hombres que el que realizara la hazaña de entrar en la 
ciudad sería "cabeza y jefe". Según 1 Crón. 11: 6, "Joab hijo de Sarvia subió el primero, y fue 
hecho jefe". Parece que Joab logró su puesto como comandante de los ejércitos de David 
tras haber tenido éxito en la captura del baluarte Jebuseo (ver PP 761). 


Los cojos y ciegos. 


Después de haber logrado entrar en la ciudad, quizá resultaba comparativamente fácil 
abrirlas puertas para el cuerpo principal de las fuerzas de David, puesto que tal vez había 
pocos defensores en los muros de la ciudad. Los jebuseos se habían mofado de David 
afirmando que los cojos y los ciegos serían suficientes para defender la ciudad de sus 
ataques (ver com. vers. 6), de ahí que David pareciera usar esos términos para los 
defensores de la población. 


Aborrecidos del alma de David. 


Esta es una traducción de la anotación marginal del texto hebreo. El texto en sí reza: "Ellos 
aborrecen el alma de David". Así también está en la LXX. 


Ciego ni cojo. 
No es claro el significado de este proverbio. La LXX añade "del Señor" a la palabra "casa". 





9. 
Milo. 


Parece haber sido una especie de fortaleza en la ciudad de los jebuseos, que ya existía 
cuando David capturó Jerusalén y a la cual le hicieron muchas adiciones algunos reyes 
posteriores (ver 1 Crón. 11: 8; 1 Rey. 9: 15, 24; 11: 27; 2 Rey. 12: 20; 2 Crón. 32: 5). 


Hacia adentro. 


Milo parece haber sido el límite norte de la ciudad de David. Hacia el este la escarpada 
hondonada de Cedrón constituía una fuerte defensa natural. Todas las edificaciones de 
David estaban, pues, al sur de Milo y quedaban protegidas por el lado norte. La obra 
posterior de fortalecer las defensas de la ciudad fue realizada por Joab (1 Crón. 11: 8). 





10. 


Con él. 


Compárese con 1 Crón. 11:9.El éxito de David se debió no sólo a su propio esfuerzo y 
valentía sino también a la presencia y bendición de Dios. El éxito fundamental en la vida no 
proviene de la fuerza ni la sabiduría humanas, sino del Espíritu del Señor (ver Zac. 4: 6). 





11. 


Hiram. 


Hay algunas dudas en cuanto a si este Hiram es el mismo que ayudó a Salomón 621 a 
edificar el templo (1 Rey. 5: 1; 2 Crón. 2: 3). Si se tratara del mismo personaje, eso 
significaría que un solo rey reinó por un tiempo desusadamente largo, lo que no sería 
imposible. Los acontecimientos de este capítulo sucedieron en los comienzos del reinado de 
David, mientras que el Hiram que se relacionó con Salomón todavía vivía en el 24.* año del 
reinado de éste (1 Rey. 9: 10-14; cf. 6: 1, 38; 7: 1). Esto daría un total de más de 50 años de 
reinado. Contra la opinión de que es el mismo Hiram, está la declaración de Josefo de que el 
Hiram que ayudó a Salomón reinó 34 años (Contra Apión 1. 18). Sin embargo, las 
afirmaciones cronológicas de Josefo no son siempre exactas. 


Envió embajadores. 
Hiram buscó la alianza. Fue un reconocimiento del poder de David. 


Edificaron la casa de David. 


En cuanto a edificaciones, los fenicios de ese tiempo (ver págs. 69-71) tenían una 
experiencia y habilidad mucho mayores que los hebreos, pues David y Salomón dependieron 
muchísimo de ellos tanto para la construcción de sus palacios como del templo. Los 
arqueólogos confirman que la albañilería del antiguo período hebreo de Palestina era inferior 
a la de los cananeos que los precedieron, y a quienes pertenecían los fenicios. 





12. 


Por amor de su pueblo Israel. 


El Señor bendijo a David debido a su integridad y fidelidad. También lo bendijo porque 
quería hacer del pueblo hebreo un reino espiritual en la tierra. Al tomar decididamente el 
liderazgo del pueblo escogido, David procedía de acuerdo con los propósitos del cielo. Un 
programa tal siempre acarrea éxito y bendiciones. 





13. 


Más concubinas y mujeres. 


Con el incremento del poder y la prosperidad, vinieron la tentación y el peligro de que Israel 
imitara más y más las costumbres de las naciones circunvecinas. Era usual en el Oriente que 
los monarcas tuvieran un gran harén, y David siguió esa práctica. En esto procedió mal, pues 
el Señor había ordenado: "Ni tomará para sí muchas mujeres, para que su corazón no se 
desvíe" (Deut. 17: 17). El ejemplo dado por David fue imitado por sus sucesores, para 
perjuicio de ellos. 


Hijos e hijas. 


Alcanzó a 19 el número total de hijos que le nacieron a David en Hebrón y en Jerusalén (ver 
1 Crón. 3: 1-9). No se dan los nombres de las hijas, con excepción de Tamar (1 Crón. 3: 9). 





14. 


Los nombres. 


Los hijos aquí mencionados (vers. 14-16) nacieron en Jerusalén. En el pasaje del cap. 3: 2-5 
están los que nacieron en Hebrón. La misma lista, con algunas variantes, se halla en 1 Crón. 
3: 5-8; 14: 4-7. Los primeros cuatro, nacidos en Jerusalén, eran los hijos de Betsabé (1 Crón. 
3: 5). Refiriéndose a 1 Crón. 3: 5, la BJ dice en nota de pie de página: "Idéntica a 'Betsabé' ". 


Por lo tanto, nacieron en un período posterior del reinado de David. Todas las listas colocan 
a Salomón al final entre los cuatro hijos de Betsabé, pero 2 Sam. 12: 24 indica que era el 
mayor de los hijos sobrevivientes. Las variantes de estas listas no significan necesariamente 
errores de los escribas. Dos nombres no mencionados en este pasaje se encuentran en la 
lista de Crónicas, y Quileab (2 Sam. 3: 3) es llamado Daniel. El primer caso es un asunto de 
omisión, el segundo podría indicar meramente que un hijo tenía más de un nombre. 





17. 


Oyendo los filisteos. 


David no había tenido dificultades con los filisteos durante los primeros años de su reinado. 
Cuando fue perseguido por Saúl, los filisteos fueron amigables con él, y cuando llegó a ser 
rey de Judá esperaban que les demostrara amistad oponiéndose a la casa de Saúl. 
Confiaban que podrían mantener su supremacía sobre una nación hebrea dividida. Pero 
cuando David llegó a ser rey sobre todo Israel, logró conquistar Jebús y se alió con Hiram, 
rey de Tiro. Los filisteos, temiendo el creciente poder de David, resolvieron hacer guerra 
contra Israel y poner coto al poder de su nuevo rey. 


Fortaleza. 


Heb. metsudah, "el baluarte". La misma palabra hebrea se usa en el vers. 7, y evidentemente 
se refiere a la misma fortificación (ver PP 761, 762). 





18. 


El valle de Refaim. 


Era un fértil valle que se extendía al suroeste de Jerusalén, y lo bastante amplio como para 
un gran campamento. 





19. 


Consultó David a Jehová. 
Ver com. cap. 2: 1. 


Ciertamente entregaré. 


No hay un adverbio en el texto hebreo, pero su construcción requiere una traducción enfática 
del verbo. 





20. 


Baal-perazim. 


Literalmente, "señor de abrirse paso" o "poseedor de las brechas". Al realizar un súbito 
ataque contra los filisteos, 622 David abrió una brecha en sus filas y los arrolló a todos. Con 
la ayuda del Señor, las fuerzas de Israel irrumpieron en medio de la resistencia enemiga 
como aguas a través de una represa. Quizá después de esta victoria ese lugar recibió el 
nombre de Baal-perazim. 





Idolos. 


La referencia paralela, en 1Crón.14: 12, dice 'elohim, "dioses". Cuando los filisteos se 
atrevieron a ir a la batalla, llevaron consigo las imágenes de sus dioses, esperando así 
asegurar la victoria. La presteza de la derrota se ve, porque en su huida dejaron 
abandonados sus dioses. 


Los quemaron. 


Literalmente, "se los llevaron". El pasaje de 1 Crón. 14: 12 demuestra que estas palabras 
deben entenderse tal como están traducidas en la RVR. 





22. 


Volvieron a venir. 


La derrota tan sólo incitó a los filisteos para que redoblaran sus esfuerzos. Reuniendo 
fuerzas aun mayores, vinieron otra vez contra David determinados a ganar la victoria. 





23. 


Consultando David a Jehová. 


Ver vers.19.La victoria previa de David no hizo que confiara en sí mismo ni se engriera. 
Tenía el hábito de procurar la dirección de Dios. 


No subas. 


En el vers. 19 se registra que David recibió la instrucción de ir. El enemigo había vuelto al 
mismo campo de batalla, y era evidente que esperaba que David empleara el mismo método 
de ataque que usó antes. Sin duda, esta vez estaban preparados para un ataque directo. 
Pero el Señor instruyó a David para que no hiciera un ataque frontal. 


Rodéalos. 


"Da un rodeo detrás de ellos" (BJ). David venció rodeando al enemigo y atacándolo desde 
un flanco inesperado. Dios procede de diversas maneras para dar la victoria a los suyos. 
Los que han pedido la ayuda divina, a veces han recibido la sencilla instrucción de quedar 
tranquilos y esperar la salvación del Señor (ver Exo. 14: 13, 14; 2 Rey. 19: 7, 32, 35). Otras 
veces la liberación se produce mediante la dirección y la bendición de Dios concedidas al 
esfuerzo humano. No manifiesta falta de fe el que, después de presentar una petición a Dios, 
hace todo lo que puede para lograr su cumplimiento. 


Balsameras. 


Es dudosa su identificación botánica. 





24. 


Marcha. 


El sonido le iba a ser una señal de que Dios lo acompañaría y que los ejércitos del cielo 
marcharían delante de él. La forma masculina de la palabra "marcha" (Heb. tse'adah), se 
emplea en Juec. 5: 4 y Sal. 68: 7 para referirse a la marcha de las huestes de Dios. 


Te moverás. 


Tenemos que hacer nuestra parte en la obra del Señor. Deben esperar la derrota los que 
permanecen ociosos, esperando que actúe el Señor mientras que ellos no hacen nada. El 


Altísimo ordenó a David y a su pueblo que se movieran, y les prometió que entonces él iría 
delante de ellos para derrotar las huestes de los filisteos. Entonces y ahora, las promesas de 
Dios son condicionales. Cuando hacemos nuestra parte, Dios hace la suya. 





25. 


David lo hizo así. 


Era sencillo el secreto del éxito de David: siguió exactamente las instrucciones de Dios. 
Cuando el hombre pone su voluntad por encima de la voluntad de Dios, abre las puertas a la 
derrota. No siempre entenderemos las razones de las órdenes de Dios, ni siempre es 
necesario entenderlas. Todo lo que se espera de nosotros es que confiemos y 
obedezcamos. David obedeció implícitamente las direcciones divinas, y el resultado significó 
otra gran victoria. 


Desde Geba. 


"Gabaón" (BJ). En la LXX se lee "Gabaón". Esto corresponde con el pasaje paralelo de 1 
Crón. 14: 16. Geba, la moderna Jeba' está a 9,6 km al noreste de Jerusalén y Gabaón, ej-Jib, 
a la misma distancia al noroeste. Es evidente que se trata de Gabaón, pues se halla 
directamente en la ruta del regreso del valle de Refaim a Gezer. 


Gezer. 


Una fortaleza que dominaba el valle de Ajalón, unos 25 km al oeste de Gabaón. Se han 
hecho excavaciones en este lugar -ahora llamado Tell Gezer- que han proporcionado 
abundantes pruebas arqueológicas. Cuando los reyes de Jerusalén, Hebrón, Jarmut, Laquis 
y Eglón atacaron Gabaón, Josué los persiguió por el paso de Bet-horón y logró una notable 
victoria sobre ellos en el valle de Ajalón, donde se detuvo el sol (Jos. 10: 1-14). Sin duda 
ésta fue la misma ruta seguida por David cuando derrotó a los filisteos, pues el camino de 
Gabaón a Gezer pasaba por el valle de Ajalón. La huida en esa dirección noroeste desde 
Jerusalén se debió a que David había "rodeado" a los filisteos para atacarlos desde el sur; 
los repelió después hacia el norte a Gabaón, y de allí hacia Gezer. En el relato paralelo, 
estas batallas están ubicadas entre el intento infructuoso de David (1 Crón. 13: 5-14) y en el 
que tuvo éxito (1 Crón. 15) de 623 llevar el arca a Jerusalén (1 Crón. 14: 8-17). Pero el 
relato de Crónicas también registra que Hiram ayudó a David en la construcción de su casa, y 
menciona a los hijos que le nacieron en Jerusalén (1 Crón. 14: 1-7) entre sus dos tentativas 
para llevar allí el arca. Por lo tanto, se advertirá que la sucesión de los acontecimientos -tal 
como se registra en 2 Sam. y 1 Crón.- no es siempre la misma. A veces es imposible 
determinar los detalles exactos de la cronología correspondiente. Es evidente que el orden 
de los sucesos es menos importante que los hechos mismos y las lecciones espirituales que 
se pueden obtener de ellos. 


Ver PP 761, 762 que corresponde con la sucesión de los acontecimientos de 2 Sam. 
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CAPÍTULO 6 





1 David procura llevar el arca de Quiriat-jearim a Jerusalén en un carro nuevo. 6 Uza es 
muerto en Pérez-uza. 9 Dios bendijo a Obed-edom a causa del arca. 12 David conduce el 
arca a Sion con sacrificios, danza delante de ella y es reprendido por Mical. 17 La coloca en 
un tabernáculo con mucho gozo y festejos. 20 Mical reprende a David por su gozo religioso, y 
no tiene hijos hasta el día de su muerte. 


1 DAVID volvió a reunir a todos los escogidos de Israel, treinta mil. 


2 Y se levantó David y partió de Baala de Judá con todo el pueblo que tenía consigo, para 
hacer pasar de allí el arca de Dios, sobre la cual era invocado el nombre de Jehová de los 
ejércitos, que mora entre los querubines. 


3 Pusieron el arca de Dios sobre un carro nuevo, y la llevaron de la casa de Abinadab, que 
estaba en el collado; y Uza y Ahío, hijos de Abinadab, guiaban el carro nuevo. 


4 Y cuando lo llevaban de la casa de Abinadab, que estaba en el collado, con el arca de 
Dios, Ahío iba delante del arca. 


5 Y David y toda la casa de Israel danzaban delante de Jehová con toda clase de 
instrumentos de madera de haya; con arpas, salterios, panderos, flautas y címbalos. 


6 Cuando llegaron a la era de Nacón, Uza extendió su mano al arca de Dios, y la sostuvo; 
porque los bueyes tropezaban. 


7 Y el furor de Jehová se encendió contra Uza, y lo hirió allí Dios por aquella temeridad, y 
cayó allí muerto junto al arca de Dios. 


8 Y se entristeció David por haber herido Jehová a Uza, y fue llamado aquel lugar Pérez-uza, 
hasta hoy. 


9 Y temiendo David a Jehová aquel día, dijo: ¿Cómo ha de venir a mí el arca de Jehová? 


10 De modo que David no quiso traer para sí el arca de Jehová a la ciudad de David; y la 
hizo llevar David a casa de Obed-edom geteo. 


11 Y estuvo el arca de Jehová en casa de Obed-edom geteo tres meses; y bendijo Jehová a 
Obed-edom y a toda su casa. 


12 Fue dado aviso al rey David, diciendo: Jehová ha bendecido la casa de Obed-edom y todo 
lo que tiene, a causa del arca de Dios. Entonces David fue, y llevó con alegría el arca de Dios 
de casa de Obed-edom a la ciudad de David. 


13 Y cuando los que llevaban el arca de Dios habían andado seis pasos, él sacrificó un buey 
y un carnero engordado. 


14 Y David danzaba con toda su fuerza delante de Jehová; y estaba David vestido con un 
efod de lino. 


15 Así David y toda la casa de Israel conducían el arca de Jehová con júbilo y sonido de 
trompeta. 


16 Cuando el arca de Jehová llegó a la ciudad de David, aconteció que Mical hija de Saúl 
miró desde una ventana, y vio al rey David que saltaba y danzaba delante de Jehová; y le 


menospreció en su corazón.624 


17 Metieron, pues, el arca de Jehová, y la pusieron en su lugar en medio de una tienda que 
David le había levantado; y sacrificó David holocaustos y ofrendas de paz delante de Jehová. 


18 Y cuando David había acabado de ofrecer los holocaustos y ofrendas de paz, bendijo al 
pueblo en el nombre de Jehová de los ejércitos. 


19 Y repartió a todo el pueblo, y a toda la multitud de Israel, así a hombres como a mujeres, a 
cada uno un pan, y un pedazo de carne y una torta de pasas. Y se fue todo el pueblo, cada 
uno a su casa. 


20 Volvió luego David para bendecir su casa, y saliendo Mical a recibir a David, dijo: ¡Cuán 
honrado ha quedado hoy el rey de Israel, descubriéndose hoy delante de las criadas de sus 
siervos, como se descubre sin decoro un cualquiera! 


21 Entonces David respondió a Mical: Fue delante de Jehová, quien me eligió en preferencia 
a tu padre y a toda tu casa, para constituirme por príncipe sobre el pueblo de Jehová, sobre 
Israel. Por tanto, danzaré delante de Jehová. 


22 Y aun me haré más vil que esta vez, y seré bajo a tus ojos; pero seré honrado delante de 
las criadas de quienes has hablado. 


23 Y Mical hija de Saúl nunca tuvo hijos hasta el día de su muerte. 





1. 


David volvió a reunir. 


El mismo relato, con una introducción más larga, se encuentra en 1 Crón. 13: 1, 6-14. David 
se proponía que Jerusalén fuera tanto la capital civil como la capital religiosa de la nación. 
Durante muchos años el arca había estado en Quiriat-jearim, adonde se la había llevado al 
ser devuelta por los filisteos después de la muerte de Elí (1 Sam. 7: 1). David deseaba 
albergar el arca en un santuario nacional en Jerusalén. Antes de llevar a cabo ese propósito, 
convocó a los dirigentes de la nación (1 Crón. 13: 1-4) para consultarles acerca de su plan. 


Todos los escogidos. 


La transferencia del arca debía ser motivo de una exhibición ostentosa y de regocijo nacional. 
David ordenó que 30.000 de los hombres principales del reino se reunieran en Jerusalén 
para participar de los solemnes festejos. 





2. 


Baala de Judá. 


Otro nombre de Quiriat-jearim (Jos. 15: 9; 1 Crón. 13: 6), a unos 14 km al noroeste de 
Jerusalén. 


El nombre de Jehová. 


El arca era el símbolo de la presencia de Dios y por eso recibió su santo nombre. El pueblo 
de Dios (Deut. 28: 10) y su templo (1 Rey. 8: 43) también debían llevar el nombre divino, 
evidentemente en el sentido de posesión. 


Entre los querubines. 


"Sobre los querubines" (BJ). La palabra "entre" no está en el hebreo, y la relación de la forma 
verbal "mora" con los querubines es un asunto de interpretación. La palabra traducida "mora" 


se traduce también con frecuencia como alguna forma del verbo "sentarse" (Gén. 18: 1; 19: 1; 
21: 16; etc.). 





3. 


Sobre un carro nuevo. 


La ley de Moisés disponía que el arca fuera llevada por los hijos de Coat (Núm. 4: 4-15; 7:9). 
David debiera haber hecho caso de esta instrucción, pero tal vez razonó que llevar el arca en 
un carro nuevo, tirado por bueyes, representaría una señal de respeto especial. Sin duda 
recordaba que cuando los filisteos devolvieron el arca a Israel la llevaron en un carro nuevo 
(1 Sam. 6: 7-14). Sin embargo, ese caso era completamente diferente, pues procedieron 
según les pareció mejor. Cuando el arca llegó a Israel, la retiraron del carro unos levitas (1 
Sam. 6: 15) de acuerdo con las instrucciones divinas dadas a Moisés. 


En el collado. 


"En la loma" (BJ). El arca estuvo en la casa de Abinadab, que estaba en la loma o colina, en 
Quiriat-jearim. 


Hijos de Abinadab. 


El arca había estado en la casa de Abinadab, por lo menos durante dos o tres generaciones 
antes de este tiempo, o sea a partir de la muerte de Elí (1 Sam. 4: 15-18; 6: 1; 7: 1). El hecho 
de que Uza y Ahío son llamados "hijos de Abinadab", tan sólo significa que eran sus 
descendientes, de acuerdo con el uso de ese término en hebreo (ver com. 1 Sam. 14: 50; ver 
también t. | págs. 190,191, 196). Puesto que Uza y Ahío habían tenido a su cargo el cuidado 
del arca mientras estaba en su hogar, les fue adjudicada la responsabilidad de llevarla a 
Jerusalén. Sin embargo, esto contradecía la orden explícita del Señor de que los levitas 
coatitas debían llevarla en hombros (Núm. 4: 15; 7: 9). No había una excusa válida para 
desobedecer las órdenes divinas en este asunto. 


Guiaban el carro nuevo. 


Aunque guiaban el carro, no iban en él. Ahío caminaba delante 625 del carro (vers. 4) y Uza 
probablemente caminaba al lado o detrás del arca, donde podía cuidarla (ver vers. 6). 





5. 


Danzaban delante de Jehová. 


La mudanza del arca a Jerusalén debía convertirse en un motivo de gozo impresionante. La 
multitud acompañante tocaba y cantaba. Para el pueblo, el arca representaba la presencia 
de Dios, y había regocijo debido a esa presencia. 


Con arpas. 


La lista de diversos tipos de instrumentos musicales es una indicación de que la habilidad 
musical era corriente en el tiempo de David. Hay pruebas de que, tanto en Egipto como en 
Mesopotamia, la música se había desarrollado muchísimo por lo menos 1.000 años antes de 
ese tiempo. 





6. 


La era de Nacón. 


"La era de Quidón" (1 Crón. 13: 9). Este es un ejemplo del nombre de un hombre o de un 
lugar que se escribía en más de una manera. No hay indicios en cuanto a su ubicación. 
Cuando llegaron a la era, quizá los bueyes se volvieron a un lado para tomar algo del cereal 
que estaba esparcido, lo cual provocó la dificultad. 


Extendió su mano. 


El arca era santa. Nadie debía tocarla sino los sacerdotes descendientes de Aarón (Núm. 4: 
15; PP 763). Dios es estricto en sus requerimientos. Es cierto que los filisteos habían tocado 
el arca sin recibir ningún daño, pero no podían ser responsables por lo que no sabían; sin 
embargo, los israelitas conocían la instrucción del Señor. 





7. 


Se encendió. 


El hombre ve sólo la apariencia externa, pero Dios contempla el corazón. A los que 
acompañaban a Uza podría haberles parecido que las intenciones de él eran perfectamente 
honorables: tan sólo trataba de ayudar cuando extendió la mano para sostener el arca. Pero 
él no estaba en armonía con Dios. Al tocar el arca cometió un acto de presunción. Un ser 
pecador no debería haberse atrevido a tocar lo que simbolizaba la presencia de Dios. El 
Señor no podía permitir que se pasara por alto esa flagrante desobediencia a su orden 
expresa. Si el pecado de Uza no hubiese sido castigado, su falta podría haber implicado a 
muchos otros. Los que conocían las faltas de Uza se habrían envalentonado mucho en el 
pecado si se les hubiera permitido llegar a la conclusión de que Dios pasaba por alto faltas 
como la de Uza y que aceptaba al culpable. La muerte de Uza sirvió de advertencia para 
muchos de que el Señor es justo y requiere estricta obediencia de todos. 


Lo hirió allí Dios. 


Algunos han considerado que la muerte de Uza fue un castigo desproporcionadamente 
severo. Sin embargo, el incidente sucedió dentro de un régimen teocrático, cuando los 
castigos civiles incluían infracciones religiosas y se infligía pena de muerte por faltas por las 
que ahora no se la aplica (Exo. 22: 20; Lev. 20: 2, 9, 27; Núm. 15: 32-36; cf. Hech. 5: 1-11). 
Se necesitan castigos severos para impedir el mal. Si se relajaran nuestras actuales leyes 
que reprimen los crímenes, habría un tremendo incremento de la criminalidad. Uza había 
estado tanto tiempo en la presencia del arca que la familiaridad había creado en él un espíritu 
de irreverencia. Había sido culpable de presunción temeraria e imprudente, y de acuerdo con 
ella lo había tratado el Señor. La alarmante catástrofe hizo que las huestes congregadas de 
Israel comprendieran la importancia de las órdenes expresas de Dios y la enormidad del 
pecado de la irreverencia. 





8. 


Se entristeció David. 


La tristeza de David por la muerte de Uza principalmente se debió a que él mismo no era de 
corazón recto. Si hubiese estado plenamente en paz con Dios no habría tenido razón para 
temer y habría aceptado la voluntad del Señor. Todo lo que Dios hace es perfecto, y cada 
vez que el ser humano queda descontento con las obras de Dios, es una indicación de que 


algo anda mal en su propia experiencia. Habría sido mejor que David se hubiese humillado y 
autoexaminado en busca de sus propios defectos ocultos en vez de buscar faltas en Dios. 





3. 


Temiendo. 


David temía que algún pecado de su propia vida pudiera provocar el castigo divino sobre él 
(ver PP 764). 





10. 
Obed-edom. 


Este nombre aparece en 1 Crón. 15: 18, 21; 26: 4, 8, 15, pero no se ha podido establecer su 
identidad con exactitud. 


Geteo. 


"De Gat" (BJ). Difícilmente se trata de un geteo de Filistea sino que más bien se refiere a 
alguien que una vez habitó la ciudad levítica de Gat-rimón, en Dan o en Manasés, 626 
asignada a los coatitas (Jos. 21: 24-26). De ese modo, Obed-edom puede haber sido 
miembro de la familia designada especialmente para llevar el arca (Núm. 4: 15; 7: 9). 





11. 


Bendijo Jehová a Obed-edom. 


La presencia del arca en el hogar de Obed-edom significó una bendición y no una maldición. 
El sabía cuán terriblemente el Señor había castigado la irreverencia con la cual se había 
profanado el arca. Quizá había visto a David y a los miles de Israel temblando espantados, 
temerosos de la presencia del arca de Dios. Sin embargo, y a pesar de todo esto, dio la 
bienvenida al arca en su casa. 


Toda su casa. 


La bendición prodigada a Obed-edom no sólo fue para él sino para toda su casa. Mediante el 
fiel Abrahán habían de ser bendecidas todas las familias de la tierra (Gén. 12: 2, 3). Muchos 
reciben alegría, prosperidad y paz cuando alguien goza de la presencia de Dios, y el que 
recibe esa bendición se convierte en una bendición. 





12. 


Fue dado aviso. 


Lo que sucedió con Obed-edom demostró que, aunque Dios es santo, no lo debe temer el 
humilde y obediente. La nación había estado esperando para ver qué sobrevendría al geteo 
y a su familia (PP 765). La bendición despejó la lobreguez y los presentimientos que había 
ocasionado la muerte de Uza. 





13. 


Los que llevaban el arca. 
David había aprendido la lección de completa obediencia a los requisitos de Dios. Ahora no 


se llevó el arca en un carro, sino que, de acuerdo con la orden de David (1 Crón. 15: 2) y la 
palabra de Dios (Núm. 4: 5, 6, 15; 7: 9; 1 Crón. 15: 15); la trasladaron los levitas. El registro 
de Crónicas acerca del regreso del arca es mucho más detallado y explícito que éste (ver 1 
Crón. 15: 1-29). 


Seis pasos. 


La muerte de Uza en el intento anterior de trasladar el arca hizo que David procediera con 
sumo cuidado. Al principio sólo se dieron seis pasos moviendo el arca, y cuando no apareció 
ninguna evidencia del desagrado del Señor, se ofrecieron sacrificios para expresar el 
agradecimiento del pueblo a Dios porque su presencia ahora estaba con ellos y su buena 
voluntad los amparaba. 


Un buey y un carnero. 


El 13er. versículo no está en la LXX. En su lugar, dice esa versión: "Y estaban con él 
llevando el arca siete bandas [o coros], y como sacrificio un becerro y ovejas". 





14. 


Danzaba ... delante de Jehová. 


La danza de David fue un acto de solemne y santo gozo. Para una persona del Cercano 
Oriente de entonces, esa era una manera natural de expresarse por extraña que nos parezca 
hoy. De ese modo David expresó su alabanza de agradecimiento y así honró y glorificó el 
santo nombre de Dios. No había nada en la danza de David que pudiera ser comparable con 
las danzas modernas o que las justifique. Mediante el baile actual común, nadie se acerca a 
Dios ni recibe la inspiración de pensamientos más puros para llevar una vida santa. Degrada 
y corrompe. Descalifica a la persona para la oración o el estudio de la Palabra de Dios, y la 
aparta de la rectitud induciéndole a francachelas. La moral se corrompe; no sólo se malgasta 
el tiempo sino que se lo emplea mal y, con frecuencia, se sacrifica la salud (ver PP 766). 


Un efod de lino. 


Compárese con 1 Crón. 15: 27. David puso a un lado su manto real para esta ocasión y se 
vistió con un sencillo efod de lino, de la clase que generalmente llevaban los sacerdotes y 
otros (ver com. 1 Sam. 2: 18; cf. 1 Sam. 22: 18; 2 Crón. 5: 12). Al hacer esto no asumió 
prerrogativas sacerdotales; tan sólo mostraba a su pueblo que estaba dispuesto a humillarse 
y hacerse uno con ellos en el servicio de Dios. 





16. 


Le menospreció. 


Mical no podía apreciar ni entender el fervor que inducía a David a unirse con la gente para 
expresar en forma tan vívida su gozo en el Señor. Cuando David cantó y danzó delante de 
Dios, su acto de culto fue aceptado por el cielo, pero fue despreciado por su esposa. Mical, 
cuyo padre había estado en éxtasis en más de una ocasión (1 Sam. 10: 10; 19: 22-24), no 
tenía derecho a quejarse de que David fuera tan expresivo. Pero quizá la ocasión le dio una 
excusa para dar rienda suelta a sus reprimidos sentimientos de mala voluntad. Una vez 
había estado enamorada de David como de un héroe juvenil, pero su casamiento había 
terminado pronto cuando él huyó de Saúl. Ahora habían pasado unos 20 años, durante los 
cuales se había casado con otro hombre del cual había sido arrancada a la fuerza y 
entregada a su esposo anterior, en aras de una maniobra política después de una larga 
guerra contra la casa de su padre. La orgullosa hija de Saúl estaba llena de resentimiento y 


dispuesta para encontrar faltas en David, aun en el celo de él 627 por honrar al Señor en lo 
que, en ese tiempo, se aceptaba como una forma de alabanza. 





17. 


Una tienda. 


No se trata del antiguo tabernáculo, que entonces estaba en Gabaón (1 Crón. 16: 39), sino 
una tienda nueva que David había preparado especialmente para el arca (2 Crón. 1: 3, 4). 


Holocaustos. 


El altar normal de los holocaustos estaba entonces en el tabernáculo mosaico, en Gabaón (1 
Crón. 21: 29). Pero debe haberse erigido otro altar en Jerusalén. Los holocaustos eran 
ofrendas consagradas, en tanto que los sacrificios de paz, por su misma naturaleza, se 
ofrecían en ocasiones de alegría y regocijo. La gente comía, como un festejo, la mayor parte 
del sacrificio. El pasaje de 2 Sam. 6: 16-19 es paralelo con 1 Crón. 15: 29 a 16: 3. Pero en 
Crónicas se han añadido muchos detalles de las ceremonias de esa ocasión que no se 
encuentran en el libro de Samuel (1 Crón. 16: 4-42). 





18. 


Bendijo al pueblo. 


David era el dirigente tanto espiritual como secular de su pueblo. Era perfectamente 
adecuado que el rey de Israel, que había sido elegido para ese cargo por Dios, pronunciara 
la bendición divina sobre el pueblo. Compárese con la bendición de Salomón en la 
dedicación del templo (1 Rey. 8: 14, 55). 





19. 


Repartió a todo el pueblo. 


David era liberal por naturaleza. Cuando el pueblo estuvo por esparcirse, cada persona 
recibió un regalo proporcionado por la generosidad real. Así cada uno volvería a su casa 
contento, lo cual le ayudaría a olvidar sus dificultades individuales y a cantar alabanzas a su 
Dios y a su rey. 


Un pedazo de carne. 


"Un pastel de dátiles" (BJ). Heb. 'eshpar. Esta palabra aparece sólo aquí y en el pasaje 
paralelo de 1 Crón. 16: 3. Su significado es dudoso. La BJ dice, en nota de pie de página, 
"sentido conjetural". La traducción de la RVR es la interpretación dada a la palabra por los 
judíos. La Vulgata dice: "Un pedazo de carne bovina para asar". Algunos eruditos modernos 


dan a 'eshpar el significado de "alimento para el viajero", "provisiones consistentes en dátiles 
y cereales cocinados o crudos" y "pastel de dátiles". 


Una torta de pasas. 


"Un pan de pasas" (BJ). Heb. 'ashishah. Esta palabra se ha definido literalmente como "una 
torta", tales como las que se preparaban con uvas secas O pasas prensadas para darles 
cierta forma. Las palabras "de vino", añadidas en cursiva en la RVA, pueden haber estado 
implícitas en el término “ashishah (ver Ose. 3: 1; PP 767). 


Se fue todo el pueblo. 
En 1 Crón. 16: 4-42 hay muchos detalles adicionales acerca de las festividades y los arreglos 


que se hicieron en las ceremonias de dedicación. 





20. 


A recibir a David. 


David había pasado por su casa mientras acompañaba el arca cuando la llevaban a su nueva 
tienda, y Mical lo había observado (vers. 16). Después de completar las diversas ceremonias 
de dedicación, volvió a su hogar, y Mical -que mientras tanto se irritaba más y más- salió a su 
encuentro. Estaba ansiosa de reprochar a su esposo por las manifestaciones de gozo que 
había exhibido en las ceremonias del traslado del arca. Mical no participó en absoluto del 
espíritu de regocijo de esa ocasión. 


Hoy día hay muchos en la iglesia que hacen una profesión de religión pero que, pudiendo ser 
felices, tienen amargado el espíritu; en lugar de regocijarse en el Señor, están enojados con 
sus hermanos; y en vez de tener la mirada fija en las cosas de Dios, se lo pasan buscando 
faltas en los que se regocijan en el Señor. Hacer resaltar estas cosas no implica que la 
excitación y la emotividad lleven necesariamente a la espiritualidad. Un despliegue público 
de emociones no siempre es la medida de la consagración del alma; un temperamento más 
tranquilo puede expresar una consagración más profunda a Dios mediante el arrobamiento 
interno del alma o mediante actos de amor. Pero si la falta de manifestaciones externas se 
debe a apatía interior o indiferencia, entonces la dignidad se convierte en formalismo. 


Cuán honrado. 


En vez de saludar a su esposo con una palabra de gozosa bienvenida, Mical vituperó a David 
con esa cortante ironía, acusándolo de actuar más como un bufón que como un rey. 


Descubriéndose. 


Es decir, quitándose su atavío real y apareciendo en público con el sencillo efod de lino que 
usaban los sacerdotes y otros (ver com. vers. 14). 





21. 


Fue delante de Jehová. 


Mical necesitaba entender la verdadera razón de la conducta de David. También le hacía 
falta saber que el orgullo egoísta de ella era la raíz de su amargura de espíritu. David creía 
que Mical no había despreciado al rey sino al Señor y a su servicio. 628 


En preferencia a tu padre. 


David recordó a Mical que el Señor había rechazado a su padre, pero lo había elegido a él. 
Dios se había agradado con el proceder de David, pero Mical adoptaba la misma actitud 
arrogante que había ocasionado el rechazo de su padre como rey. Las palabras de David no 
fueron agradables, pero fueron justificadas. 


Danzaré. 


David hizo saber a Mical que ella no tenía razón para emplear palabras cortantes de 
reproche, y que su acusación no aminoraría en él su ardor ni le haría cambiar de conducta. 
Continuaría regocijándose delante del Señor, expresando su gratitud por todo lo que Dios 
había hecho por él. 





22. 


Vil. 
Heb. galal, "ser liviano, pequeño, o de poca estima"; en la forma empleada aquí, "rebajarse". 
A tus ojos. 


De allí en adelante, las acciones de David harían que él fuera todavía más menospreciado a 
la vista de Mical. 


De las criadas. 


David confiaba en que la mayoría del pueblo entendería su celo religioso. No tomó en cuenta 
la opinión de Mical, ni esperaba que el pueblo la tuviera en cuenta. 
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CAPÍTULO 7 





1 Natán primero aprueba el propósito de David de edificar una casa para Dios, 4 y después se 
lo prohíbe por palabra de Dios. 12 Le promete beneficios y bendiciones a su simiente. 18 
Oración y agradecimiento de David. 


1 ACONTECIO que cuando ya el rey habitaba en su casa, después que Jehová le había dado 
reposo de todos sus enemigos en derredor, 


2 dijo el rey al profeta Natán: Mira ahora, yo habito en casa de cedro, y el arca de Dios está 
entre cortinas. 


3 Y Natán dijo al rey: Anda, y haz todo lo que está en tu corazón, porque Jehová está contigo. 
4 Aconteció aquella noche, que vino palabra de Jehová a Natán, diciendo: 


5 Ve y di a mi siervo David: Así ha dicho Jehová: ¿Tú me has de edificar casa en que yo 
more? 


6 Ciertamente no he habitado en casas desde el día en que saqué a los hijos de Israel de 
Egipto hasta hoy, sino que he andado en tienda y en tabernáculo. 


7 Y en todo cuanto he andado con todos los hijos de Israel, ¿he hablado yo palabra a alguna 
de las tribus de Israel, a quien haya mandado apacentar a mi pueblo de Israel, diciendo: ¿Por 
qué no me habéis edificado casa de cedro? 


8 Ahora, pues, dirás así a mi siervo David: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Yo te tomé 
del redil, de detrás de las ovejas, para que fueses príncipe sobre mi pueblo, sobre Israel; 


9 y he estado contigo en todo cuanto has andado, y delante de ti he destruido a todos tus 
enemigos, y te he dado nombre grande, como el nombre de los grandes que hay en la tierra. 


10 Además, yo fijaré lugar a mi pueblo Israel y lo plantaré, para que habite en su lugar y 
nunca más sea removido, ni los inicuos le aflijan más, como al principio, 


11 desde el día en que puse jueces sobre mi pueblo Israel; y a ti te daré descanso de todos 
tus enemigos. Asimismo Jehová te hace saber que él te hará casa. 


12 Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo levantaré después de ti 
a uno de tu linaje, el cual procederá de tus entrañas, y afirmaré su reino. 


13 El edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre el trono de su reino.629 


14 Yo le seré a él padre, y él me será a mí hijo. Y si él hiciere mal, yo le castigaré con vara 
de hombres, y con azotes de hijos de hombres; 


15 pero mi misericordia no se apartará de él como la aparté de Saúl, al cual quité de delante 
de ti. 


16 Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu rostro, y tu trono será 
estable eternamente. 


17 Conforme a todas estas palabras, y conforme a toda esta visión, así habló Natán a David. 


18 Y entró el rey David y se puso delante de Jehová, y dijo: Señor Jehová, ¿quién soy yo, y 
qué es mi casa, para que tú me hayas traído hasta aquí? 


19 Y aun te ha parecido poco esto, Señor Jehová, pues también has hablado de la casa de tu 
siervo en lo por venir. ¿Es así como procede el hombre, Señor Jehová? 


20 ¿Y qué más puede añadir David hablando contigo? Pues tú conoces a tu siervo, Señor 
Jehová. 


21 Todas estas grandezas has hecho por tu palabra y conforme a tu corazón, haciéndolas 
saber a tu siervo. 


22 Por tanto, tú te has engrandecido, Jehová Dios; por cuanto no hay como tú, ni hay Dios 
fuera de ti, conforme a todo lo que hemos oído con nuestros oídos. 


23 ¿Y quién como tu pueblo, como Israel, nación singular en la tierra? Porque fue Dios para 
rescatarlo por pueblo suyo, y para ponerle nombre, y para hacer grandezas a su favor, y 
obras terribles a tu tierra, por amor de tu pueblo que rescataste para ti de Egipto, de las 
naciones y de sus dioses. 


24 Porque tú estableciste a tu pueblo Israel por pueblo tuyo para siempre; y tú, oh Jehová, 
fuiste a ellos por Dios. 


25 Ahora pues, Jehová Dios, confirma para siempre la palabra que has hablado sobre tu 
siervo y sobre su casa, y haz conforme a lo que has dicho. 


26 Que sea engrandecido tu nombre para siempre, y se diga: Jehová de los ejércitos es Dios 
sobre Israel; y que la casa de tu siervo David sea fírme delante de ti. 


27 Porque tú, Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, revelaste al oído de tu siervo, diciendo: 
Yo te edificaré casa. Por esto tu siervo ha hallado en su corazón valor para hacer delante de 
ti esta súplica. 


28 Ahora pues, Jehová Dios, tú eres Dios, y tus palabras son verdad, y tú has prometido este 
bien a tu siervo. 


29 Ten ahora a bien bendecir la casa de tu siervo, para que permanezca perpetuamente 
delante de ti, porque tú, Jehová Dios, lo has dicho, y con tu bendición será bendita la casa de 
tu siervo para siempre. 





1. 


Habitaba en su casa. 


La idea es: "mientras el rey moraba en su propia casa", es decir, después de que la había 
edificado. David comenzó a pensar en la inconsecuencia de tener una bella casa propia sin 
que hubiera un lugar que pudiera ser llamado la casa de Dios. Compárese con el relato 
paralelo de los acontecimientos de este capítulo en 1 Crón. 17. 


Había dado reposo. 


El período de paz permitió que David consagrara su tiempo y energía a otras cosas. En esas 
circunstancias comenzó a considerar la edificación de un templo para el culto de Dios. 





2. 


Al profeta Natán. 


Esta es la primera mención del profeta Natán, pero es evidente que ya era un consejero 
confidencial del rey, a quien éste consultaba sobre asuntos importantes en los cuales 
deseaba direcciones específicas de Dios. Natán se convirtió en una figura prominente 
durante el reinado de David y también durante el de Salomón (ver 2 Sam. 12; 1 Rey. 1: 10-12, 
34, 38). 


Entre cortinas. 


"Bajo pieles" (BJ). La palabra traducida "cortinas" (o "pieles") es la que se usa en Exo. 26 y 
36 para la cobertura del tabernáculo. La tienda en la cual se albergaba el arca era una 
estructura provisional, quizá similar al tabernáculo mosaico. El tabernáculo original y el altar 
de los holocaustos estaban en Gabaón (1 Crón. 21: 29; 2 Crón. 1: 3-6). Como el arca estaba 
en una tienda en Jerusalén, había entonces dos santuarios nacionales. Sin embargo, el 
propósito de Dios era que hubiera sólo un lugar central de culto (Deut. 12: 13, 14), y el plan 
de David fue establecer un gran santuario nacional en Jerusalén. 





3. 


Natán dijo. 


Natán era profeta, pero es evidente que en ese momento expresó su opinión personal. Un 
profeta puede dar a los hombres un mensaje inspirado tan sólo si Dios le ha dado tal 
mensaje. El profeta -cuando afronta una cuestión difícil- dispone 630 del privilegio de orar 
para recibir una respuesta inspirada, pero la índole de la respuesta es del Señor. Hay veces 
cuando Dios considera que es mejor que los seres humanos tomen sus propias decisiones y 
desarrollen así la facultad de juzgar sabiamente. En otras oportunidades le place enviar un 


mensaje divino. Tales comunicaciones divinas con frecuencia resaltan mediante las palabras: 
"Así dice Jehová" (ver vers. 5). 


Anda, y haz. 


Parecía bueno el propósito expresado por David, y naturalmente Natán pensó que era 
correcto que lo realizara. Sin embargo, el profeta no había recibido ningún mensaje 
confirmatorio. Habló de acuerdo con su propio juicio y no para expresar una revelación divina. 





4, 


Vino palabra de Jehová. 


Era evidente que el mensaje provenía de Dios (ver com. vers. 3), y era completamente 
opuesto a lo que Natán había expresado antes. Con todo, no hay prueba alguna de que 
hubiera habido espíritu de rebeldía en Natán cuando se le pidió que volviera al rey y 
reconociera su error anterior. Se necesita de la gracia divina para admitir que uno ha 
cometido una falta y para ponerse en acción a fin de rectificar el error. 





5. 


Mi siervo David. 


David era siervo de Dios, y él mismo había hablado movido por la inspiración divina, como 
cuando compuso los Salmos. A él también se le aplicó el título de "profeta" (Hech. 2: 30). En 
esta ocasión, el Señor prefirió no hablarle directamente sino por medio de otro profeta. Dios 
obra mediante diferentes individuos y la luz divina fluye por diversos canales. Así también 
hoy Dios obra por medio de la organización de su iglesia, demanda que existan amor y 
confianza mutuos entre los hermanos, y amonesta contra el peligro de proceder en forma 
individual. Si David hubiese estado orgulloso de sus opiniones, podría haberse irritado mucho 
al ver que se contrariaban sus ideas. Por el contrario, aceptó el reproche divino, aunque se 
oponía tanto a su propósito como al juicio del profeta. 


Así ha dicho Jehová. 


Cuando los mensajes traen este rótulo, los seres humanos debieran prestar atención. Si se 
sospecha que el mensaje no es genuino (ver 1 Juan 4: 1), hay pruebas especificadas en la 
Palabra de Dios por las cuales se puede comprobar la validez de lo expuesto (Núm. 12: 6; 
Deut. 13: 1-3; 18: 22; Mat. 7: 15-20; 1 Juan 4: 1-3). Es nuestra la responsabilidad de 
descubrir el origen del mensaje; y si es de Dios, debemos obedecerlo. 


¿Tú me has de edificar casa? 


La pregunta implica una respuesta negativa. El pasaje paralelo dice: "Tú no me edificarás 
casa" (1Crón. 17: 4). 





6. 


Ciertamente. 
O "puesto que" o "porque". Se da la razón por la cual David no debía edificar la casa. 
Desde el día. 


Habían pasado unos 450 años desde el éxodo (ver com. 1 Rey. 6: 1). Durante ese tiempo el 
tabernáculo había sido el lugar de la morada terrestre de Dios. Con frecuencia había sido 
trasladado de un lugar a otro, y aún no había llegado el tiempo para que hubiera un lugar 


permanente de culto de los hijos de Israel. Esos arreglos provisionales habían continuado 
durante tanto tiempo, que parecía que una tienda podía continuar por un tiempo más hasta 
que se pudieran tomar las disposiciones necesarias para la edificación del templo. 





7. 


Las tribus de Israel. 


El pasaje paralelo reza: "los jueces de Israel" (1 Crón. 17: 6). La diferencia en hebreo 
consiste en una sola letra. En la LXX se lee "tribus" en ambas referencias. 





8. 
Redil. 


Literalmente, "una morada", por supuesto, en este caso, de las ovejas. 





9. 
Te he dado. 


Esto podría traducirse como futuro: "Te daré", aunque los eruditos judíos que insertaron una 
forma de puntuación en el texto hebreo, entre los siglos VI y IX DC, colocaron una marca que 
-si es válida- requiere que el verbo sea traducido en tiempo pasado. Sin embargo, la BJ le da 
un sentido futuro al traducir: "Voy a hacerte un nombre grande". 





10. 


Ni los inicuos le aflijan más. 


Durante todo el período de los jueces los israelitas habían sido afligidos por sus enemigos. 
Esto no estaba en armonía con el propósito divino, y el Señor ahora les prometió un período 
libre de opresión; sin embargo, la promesa era condicional. Tendrían un destino glorioso con 
la única condición de que trabajaran en armonía con los planes y propósitos del cielo; pero 
debido a que rehusó persistentemente aceptar su elevado privilegio, el Señor permitió que su 
pueblo profeso repetidas veces cayera en manos de sus enemigos hasta que fue destruido 
como nación y rechazado como pueblo escogido de Dios. 631 





11. 


Te daré descanso. 


Si los acontecimientos del cap. 8 siguen cronológicamente, todavía David debía ver más 
guerras; sin embargo, las palabras pueden ser interpretadas como que se refieren a la 
cesación temporal de la guerra mencionada en el pasaje del cap. 7: 1. 


Casa. 


Dios establecería la familia de David asegurando la sucesión de su posteridad en el trono. 





12. 


Levantaré ... a uno de tu linaje. 
Esto se refiere principalmente a Salomón, sucesor de David y constructor del templo. Pero a 


David también se le mostró que el Mesías vendría de su linaje (ver Hech. 2: 30). 





13. 


Para siempre. 


Si la nación de Israel hubiese sido leal a Dios, habría continuado para siempre y nunca 
habría sido destruido el glorioso templo (ver PR 31, 412). Lo que Dios quería realizar para el 
mundo mediante la nación hebrea lo lleva a cabo ahora por medio de su iglesia (PR 526, 
527). Sin tomar en cuenta el fracaso del hombre, finalmente se llevará a cabo el propósito 
de Dios con el establecimiento de un reino eterno por medio de Cristo (Luc. 1: 31-33; cf. Sal. 
89: 29, 36, 37; Dan. 2: 44; 7: 14, 27; Abd. 21; Miq. 4: 7; Heb. 1: 8). 





14. 


Yo le seré a él padre. 


Cf. 1 Crón. 22: 9, 10; 28: 6. En esta promesa Dios se identificaba con David y su 
descendencia. Los que siguieron a David en el trono de Israel habían de reinar en el nombre 
del Señor, como hijos de Dios y representantes del cielo. Cuando fracasaron los 
descendientes literales, se cumplieron las promesas en Cristo (ver Heb. 1: 5). 


Le castigaré. 


Los castigos de Dios son actos de amor. Envía sus juicios para que sus hijos vuelvan en sí y 
regresen a las sendas de justicia. Un padre sabio y amante castigará al hijo que ama (Prov. 
3: 12; Heb. 12: 5-10). Esta cláusula se omite en 1 Crón. 17: 13. 


Vara de hombres. 


Con frecuencia Dios emplea a los hombres para castigar a otros hombres. A menudo sus 
castigos caen sobre las naciones por medio de otras naciones (ver Isa. 10: 5, 6; Jer. 51: 20). 
Mediante Asiria y Babilonia, por ejemplo, castigó a Israel y a Judá. 





15. 


No se apartará. 


Una promesa condicional que no pudo cumplirse debido al fracaso humano. Ahora los 
privilegios pertenecen al Israel espiritual. 


De Saúl. 
También a Saúl se le había prometido el reino "para siempre" (ver 1 Sam. 13: 13). 
De delante de ti. 


Literalmente, "de tus faces", es decir, de tu presencia. Estas promesas correspondían 
condicionalmente, a David. 





16. 


Será estable. 


Debido al fracaso de los descendientes de David, finalmente estas importantes promesas se 
cumplirán sólo mediante Cristo y su iglesia (ver Isa. 9: 6, 7; Jer. 23: 5, 6; 33: 14-21). 





17. 
Así habló Natán. 


Hasta este punto se ha registrado la comisión que Natán recibió del Señor para David (vers. 
5-16). Este versículo afirma que él la cumplió. 





18. 


Se puso delante de Jehová. 


Quizá en el tabernáculo en el cual se hallaba el arca. David quedó abrumado por la 
revelación que le había sido dada. No se le permitiría que construyera el templo, pero las 
promesas que se le hicieron compensaron del todo el chasco inicial. 


Señor Jehová, ¿quién soy yo? 


Mientras David, sentado, meditaba, probablemente recordó los años pasados, viéndose 
primero como un humilde pastorcillo que vagaba por las colinas y aprendía cuál era la 
voluntad de Dios; luego la forma en que había sido elegido para el reino, pero que había 
tenido que huir por las colinas de Judá como fugitivo, sin saber cada día qué prueba o qué 
peligro nuevos le sobrevendrían al día siguiente. Ahora, por fin disfrutaba de paz, y con ella 
vino la promesa de Dios en cuanto al futuro de su reino. David quedó abrumado ante este 
pensamiento. Con profunda humildad y plena abnegación, clamó: "Señor Jehová, ¿quién 
soy yo?" De acuerdo con las normas humanas, David podía ser considerado como un hombre 
de realizaciones extraordinarias, un caudillo excepcional, varón de profunda piedad y gran 
valor, hombre de honor y éxito, uno de los más grandes poetas y de los reyes más 
destacados de la historia. Pero David se sentía profundamente humilde ante su Hacedor y 
completamente indigno del alto honor que Dios le confería a él y a su casa. 





19. 


Como procede el hombre. 


Literalmente, "la ley del hombre", es decir la ley humana. Es oscuro el significado de esta 
frase. En la BJ hay puntos suspensivos en lugar de esta frase, y se agrega en nota de pie 
de página: "El texto añade, lit.: 'y ésta es la ley del hombre", lo cual no tiene aquí ningún 632 
sentido". El pasaje paralelo reza: "Me has mirado como a un hombre excelente" (1 Crón. 17: 
17). 





20. 
¿Qué más? 


David estaba abrumado ante el honor que se le demostraba, y le faltaron las palabras para 
expresar su gratitud. 


Conoces a tu siervo. 


David sabía que el Señor lo conocía y podía leer los pensamientos de alabanza y 
agradecimiento que le llenaban el corazón. 





Por tu palabra. 


"Por amor de tu siervo" (1 Crón. 17: 19). Esta última expresión concuerda con Sal. 132: 10; 
cf. 2 Crón. 6: 42. 





22. 


Tú te has engrandecido. 
Cf. Sal. 86: 8-10; 71: 19; 89: 6-8. 





23. 


Quién como tu pueblo. 


David consideraba como el privilegio más excelso el ser contado entre el pueblo de Dios. 
¿Qué nación podía ser mayor o podía recibir más honra que la que había sido escogida por 
el Señor como suya? (ver Deut. 4: 7, 32-34). 


Pueblo suyo. 


Se alude al éxodo. Dios manifestó su gran interés en Israel al redimirlo de su condición de 
una raza de esclavos en Egipto. 


Para ponerle nombre. 


El éxodo hizo resaltar el nombre de Dios entre las naciones de la tierra, pues desplegó su 
incomparable poder sobre los mayores pueblos del mundo. 


Grandezas ... y obras terribles. 


Compárese con Deut. 10: 21. Los pensamientos que entonces pasaban por la mente de 
David, mientras contemplaba la forma maravillosa en que Dios había tratado a Israel en 
ocasión del éxodo, fueron similares a los pensamientos que expresó Moisés en Deut. 4: 7, 
32-34. 


Sus dioses. 


Los dioses de Egipto eran muchos, famosos, y se les atribuía gran poder. Se reconocía que 
el éxodo no sólo había sido un triunfo sobre el país de Egipto sino también sobre sus dioses. 
Cuando Israel salió triunfalmente de Egipto, no debía quedar duda alguna entre los egipcios 
en cuanto a quién era el verdadero Dios. Los dioses egipcios no tenían poder por sí mismos, 
pero Satanás manifestaba su poder por medio de ellos, y por eso el éxodo fue otra victoria de 
Dios sobre Satanás en el gran conflicto de los siglos. 





24. 


Fuiste a ellos por Dios. 


Dios había prometido establecer a los descendientes de Abrahán en la tierra de Canaán y ser 
su Dios (Gén. 17: 7, 8). Mediante Moisés prometió redimir a la simiente de Abrahán del yugo 
egipcio y ser su Dios (Exo. 6: 7, 8). Esas promesas ahora se habían cumplido. 





26. 
Sea engrandecido tu nombre. 


La nota resaltante de la oración de David fue que se ensalzara el nombre de Dios. Los que 
procuran magnificarse a sí mismos reflejan la actitud de Lucifer, quien deseaba exaltar su 
trono "por encima de las estrellas de Dios" y se proponía asemejarse "al Altísimo" (Isa. 14: 
13, 14, BJ). En contraste, el canto de los ángeles que no cayeron es "gloria a Dios en las 
alturas" (Luc. 2: 14) y "la alabanza, la honra, la gloria y el poder" "al que está sentado en el 
trono" (Apoc. 5: 13). El secreto de la grandeza de David estaba en su humildad. El que está 
dispuesto a humillarse como un niñito es el "mayor en el reino de los cielos" (Mat. 18: 4). 





28. 


Tus palabras son verdad. 


David tenía confianza en que el Señor cumpliría sus promesas. Tenía fe en que su oración 
sería contestada. En realidad, ésta expresaba la aceptación de las maravillosas promesas de 
Dios. 





29. 


Será bendita ... para siempre. 


El pasaje paralelo reza: "Tú, Jehová, la has bendecido, y será bendita para siempre" (1 Crón. 
17: 27). Cuando Dios promete una bendición, no hay poder en el mundo capaz de anularla, a 
no ser la perversa voluntad humana que rehúse cumplir las condiciones (ver Núm. 23: 20). 
El hombre deshonra a Dios cuando duda de sus promesas o deja de pedir sus bendiciones. 
La vida cristiana sería mucho más feliz y la esperanza sería más brillante si todos tuvieran 
más confianza en la seguridad de las promesas de Dios. La vida de David fue feliz y 
fructífera cuando alegremente se entregó a la voluntad de Dios. Su esperanza y propósito 
eran construir el templo, pero se le dijo que esa tarea no era para él. Humildemente se 
sometió a la voluntad divina, aceptando las tareas que Dios tenía para él, y no se enfadó ni 
se puso de mal humor porque se le impidió llevar a cabo sus propósitos. Muchos se 
consideran menospreciados y rechazados si no se les deja proceder de acuerdo con todos 
sus deseos. Otros están determinados a proseguir con tareas para las cuales no son 
idóneos y a las cuales el Señor no los ha llamado, esforzándose vanamente para efectuar 
una obra para la cual son insuficientes, en tanto que descuidan la realización de otras para 
las cuales están capacitados y a las cuales los llama el Señor. Este capítulo es un ejemplo 
magnífico de resignación ante la voluntad de Dios. 633 
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CAPÍTULO 8 


1 David somete a los filisteos y a los moabitas. 3 Derrota a Hadad-ezer y a los sirios. 9 Toi 
envía a Joram con regalos para bendecirle. 11 David dedica a Dios los presentes y los 


despojos. 14 Pone guarnición en Edom. 16 Los oficiales de David. 


1 DESPUES de esto, aconteció que David derrotó a los filisteos y los sometió, y tomó David 
a Meteg-ama de mano de los filisteos. 


2 Derrotó también a los de Moab, y los midió con cordel, haciéndolos tender por tierra; y 
midió dos cordeles para hacerlos morir, y un cordel entero para preservarles la vida; y fueron 
los moabitas siervos de David, y pagaron tributo. 


3 Asimismo derrotó David a Hadad-ezer hijo de Rehob, rey de Soba, al ir éste a recuperar su 
territorio al río Eufrates. 


4 Y tomó David de ellos mil setecientos hombres de a caballo, y veinte mil hombres de a pie; 
y desjarretó David los caballos de todos los carros, pero dejó suficientes para cien carros. 


5 Y vinieron los sirios de Damasco para dar ayuda a Hadad-ezer rey de Soba; y David hirió 
de los sirios a veintidós mil hombres. 


6 Puso luego David guarnición de Siria de Damasco, y los sirios fueron hechos siervos de 
David, sujetos a tributo. Y Jehová dio la victoria a David por dondequiera que fue. 


7 Y tomó David los escudos de oro que traían los siervos de Hadad-ezer, y los llevó a 
Jerusalén. 


8 Asimismo de Beta y de Berotai, ciudades de Hadad-ezer, tomó el rey David gran cantidad 
de bronce. 


9 Entonces oyendo Toi rey de Hamat, que David había derrotado a todo el ejército de Hadad- 
ezer, 


10 envió Toi a Joram su hijo al rey David, para saludarle pacíficamente y para bendecirle, 
porque había peleado con Hadad-ezer y lo había vencido; porque Toi era enemigo de 
Hadad-ezer. Y Joram llevaba en su mano utensilios de plata, de oro y de bronce; 


11 los cuales el rey David dedicó a Jehová, con la plata y el oro que había dedicado de 
todas las naciones que había sometido; 


12 de los sirios, de los moabitas, de los amonitas, de los filisteos, de los amalecitas, y del 
botín de Hadad-ezer hijo de Rehob, rey de Soba. 


13 Así ganó David fama. Cuando regresaba de derrotar a los sirios, destrozó a dieciocho mil 
edomitas en el Valle de la Sal. 


14 Y puso guarnición en Edom; por todo Edom puso guarnición, y todos los edomitas fueron 
siervos de David. Y Jehová dio la victoria a David por dondequiera que fue. 


15 Y reinó David sobre todo Israel; y David administraba justicia y equidad a todo su pueblo. 
16 Joab hijo de Sarvia era general de su ejército, y Josafat hijo de Ahilud era cronista; 
17 Sadoc hijo de Ahitob y Ahimelec hijo de Abiatar eran sacerdotes; Seraías era escriba; 


18 Benaía hijo de Joiada estaba sobre los cereteos y peleteos; y los hijos de David eran los 
príncipes. 





1. 


Derrotó a los filisteos. 


Después de que David se estableció en el trono, disfrutó de un período de paz que utilizó 
para organizar y 634 fortalecer su reino. Dándose cuenta del poder de Israel, las naciones 


circunvecinas se abstuvieron de atacarlo, y David se ocupó de los asuntos internos de su 
reino. Sin embargo, a la larga decidió someter a sus enemigos para que no pudieran 
agredirlo cuando se presentara la ocasión. Derrotó entonces a los filisteos, los sometió y 
anexó parte de su territorio a Israel. 


Meteg-ama. 


"Gat y sus dependencias" (BJ). El significado de Meteg-ama es oscuro. Algunos lo 
interpretan como "freno de la ciudad madre". Probablemente se usa "freno" en el sentido de 
autoridad. De acuerdo con el pasaje paralelo, David tomó "a Gat y sus villas de mano de los 
filisteos" (1 Crón. 18: 1). Posiblemente se hace referencia a Gat, la ciudad madre, la 
metrópoli de los filisteos, que fue entonces anexada a Israel. El hecho de que David la 
retuviera denota el completo sometimiento de los filisteos a Israel. 





Derrotó también a los de Moab. 


Anteriormente David había disfrutado de una relación amistosa con Moab. Los moabitas 
proporcionaron asilo a su padre y a su madre mientras él huía de Saúl (1 Sam. 22: 3, 4). No 
se sabe con exactitud la causa del cambio de proceder de David para con Moab. Según una 
tradición judía, los moabitas traicionaron la confianza que depositó en ellos David, y 
asesinaron a su padre y a su madre. No se ha podido comprobar esto. Podría ser también 
que en la guerra de David contra los filisteos, Moab hubiera sido culpable de alguna forma de 
traición, y por eso se convirtió en el blanco del siguiente ataque. 


No hay necesidad de suponer -como algunos lo hacen- que por error Moab se menciona aquí 
en lugar de Amón. La rebelión de Moab, encabezada por Mesa (2 Rey. 1: 1; 3: 4-27), 
demuestra que Israel había sometido a ese país. Fuera de lo que aquí se registra, no hay 
relato alguno que mencione el hecho de que Moab hubiera sido subyugado. Sin embargo, el 
argumento del silencio en sí mismo no es una prueba suficiente de que Moab hubiera estado 
sometido a una continua servidumbre desde el tiempo de David hasta la muerte de Acab. 
Pueden haberse producido otras rebeliones que fueron sojuzgadas durante los años que 
formaron ese lapso. 


Haciéndolos tender por tierra. 


Parecería que David forzó a los moabitas a que se tendieran sobre el suelo y luego los midió 
con un cordel, dividiéndolos en tres partes, dos de ellas fueron muertas y a la tercera se le 
concedió la vida. El pasaje paralelo (1 Crón. 18: 2) no menciona esto. No se da la razón 
para un trato tan drástico. Si existieran informaciones en cuanto a la causa de la guerra, eso 
ayudaría a explicar lo sucedido. 





Hadad-ezer. 


Hadad era el nombre de un importante dios sirio. El título de este dios también aparece en el 
nombre Ben-hadad (1 Rey. 20: 1, 2; 2 Rey. 8: 7). 


Soba. 


Pequeño reino arameo, al oeste del Eufrates y al noreste de Damasco, a unos 80 km al sur 
de Hamat. El reino floreció en los días de Saúl, David y Salomón (ver 1 Sam. 14: 47; 1 Crón. 
18: 3; 2 Crón. 8: 3). En el período del dominio asirio esta región se convirtió en una 
provincia llamada Tsubutu. 


Al río Eufrates. 


Este versículo da una idea de la amplitud que alcanzó el dominio de David. El verdadero 
límite de Israel no se extendía hasta el Eufrates, pero las naciones de esa región habían 
tenido que reconocer a David como su señor. 





4. 


Mil setecientos hombres de a caballo. 


En el texto paralelo se afirma que "tomó David mil carros" (1 Crón. 18: 4), lo que no figura en 
el relato de Samuel. 


En cuanto al número de los jinetes, tanto en la LXX como en 1 Crón. 18: 4, se habla de "siete 
mil". 


Desjarretó. 


O "mancó". Se logra esto cortando los tendones de las patas traseras de los caballos. Así 
quedaban los animales inutilizados para la guerra (ver Jos. 11: 6-9). 


Dejó suficientes. 


No se nos dice si David se equivocó en esto o no. Quizá sintió la necesidad de tener una 
cantidad de caballos para usarlos como un medio de comunicación rápida. Con todo, 
estos caballos pueden haber sido el origen de la multiplicación de esos animales en los días 
de Salomón (1 Rey. 4: 26; 10: 26, 28, 29), lo que violaba directamente la orden de Deut. 17: 
16. 





5. 


Los sirios de Damasco. 


Había muchos grupos de sirios o arameos, pero los de Damasco eran los más poderosos y 
más famosos (ver 1 Rey. 20; 2 Rey. 16: 5-12; etc.). 





6. 


Dio la victoria. 


Compárese con el vers. 14 y el pasaje del cap. 7: 9. La vida de David estuvo llena de peligros 
pues estuvo en lucha frecuente con sus enemigos; pero el Señor le dio la victoria y lo 
preservó de los peligros. El 635 cuidado protector de Dios llegó a ser el tema de muchos de 
sus Salmos (ver Sal. 18; 34; y otros). 





7. 


Escudos de oro. 


Probablemente escudos enchapados con oro. Tales escudos pueden haberse usado 
mayormente para exhibirlos y no para protección en un combate verdadero. Salomón 
también hizo escudos de oro que fueron exhibidos en su famosa "casa del bosque del 
Líbano" (1 Rey. 10: 17). En la LXX se lee "brazaletes" en vez de "escudos". 





go 


De Beta y de Berotai. 


Beta, en Aram-Zoba, es lugar desconocido. Es posible que Berotai corresponda a Bereitan, a 
13 km al sur de Baalbek. 


Bronce. 


El término "bronce" generalmente se aplica en la Biblia a una aleación de cobre y estaño, o al 
cobre. Estos metales eran de uso común en el antiguo Cercano Oriente. En Mesopotamia, 
Egipto y Siria se han encontrado muchos objetos hechos de ellos. David guardó este bronce 
y otros metales para el futuro templo. Salomón usó el bronce tomado de los sirios en la 
construcción del templo (1 Crón. 18: 8). 








9. 

Hamat. 
Reino sobre el río Orontes. Fue tributario de Salomón (1 Rey. 4: 24; 2 Crón. 8: 3, 4), 
recuperó su independencia y Jeroboam Il lo avasalló otra vez para Israel (2 Rey. 14: 28); 
finalmente lo redujo Asiria (2 Rey. 19: 13; Isa. 37: 13). 

10. 

Joram. 


El hecho de que Toi enviara a su hijo a cargo de la delegación, indicaba el gran respeto que 
tenía por David. 


Llevaba en su mano utensilios. 


Llevar tales regalos generalmente equivalía en el Oriente al pago de un tributo. El reinado de 
David aumentó mucho la influencia de Israel sobre amplias zonas del Asia occidental. 





11. 
Dedicó. 


En vez de usar esos regalos para sí mismo, David los dedicó al Señor. Deseaba muchísimo 
que se edificara el templo, y aunque a él no se le permitiría que emprendiera la obra, dio todo 
lo que pudo para su ejecución. 





12. 


De los sirios. 


"De Edom" (BJ). La LXX, la Siriaca y varios MSS hebreos dicen "Edom". También en la lista 
de las naciones de 1 Crón. 18: 11 -en todo lo demás idéntica a ésta- se lee "Edom" en vez de 
"los sirios". David conquistó en realidad a esas dos naciones. Los dos nombres: Siria ('aram) 
y Edom ('edom), en hebreo difieren sólo en una consonante. Donde la palabra "Siria" tiene 
una r, la palabra "Edom" tiene una a. Las dos letras son tan parecidas que con frecuencia se 
confunden. En cuanto a la forma de las letras a y ren hebreo, ver pág. 15. 


De los amonitas. 


Puesto que el cap. 10 narra las dificultades con Amón después de una indudable amistad 
ininterrumpida desde el tiempo de los primeros días de David, algunos llegan a la conclusión 


de que este versículo presenta la lista de todas las naciones cuyos despojos dedicó David 
durante todo su reinado, lo que incluye a las naciones atacadas en las guerras relatadas en 
el cap. 10. 


Los amalecitas. 


Esta es la única referencia a una guerra con los amalecitas después de que David llegó a 
ser rey. Saúl había logrado una gran victoria sobre Amalec (1 Sam. 15) y después David, 
estando prófugo, venció a ciertas cuadrillas de amalecitas (1 Sam. 30). 





13. 


Los sirios. 


"Los edomitas" (BJ). La LXX, la Siriaca y varios MSS hebreos dicen "edomitas". El texto 
paralelo de 1 Crón. 18: 12 también dice "edomitas" (ver com. 2 Sam. 8: 12 en lo que atañe a 
una posible confusión de los dos nombres). Es claro que se trata de los edomitas porque la 
lucha se realizó en el "Valle de la Sal" que estaba en Edom (2 Rey. 14: 7; sobrescrito del Sal. 
60, también ver com. 2 Sam. 8: 14, que evidentemente es una secuela de este versículo). 


Dieciocho mil edomitas. 


Se menciona a Abisai, el hermano de Joab, como el general de David que mató a esos 
18.000 hombres (1 Crón. 18: 12). Joab mismo mató a 12.000 edomitas en ese mismo lugar 
(sobrescrito del Sal. 60). También hay el registro de una campaña de Joab en la cual "mató a 
todos los varones de Edom" (1 Rey. 11: 15, 16). 





14. 


Puso guarnición en Edom. 


Después de la gran victoria de sus fuerzas sobre los edomitas en el Valle de la Sal (2 Sam. 8: 
13; 1 Crón. 18: 12), David puso guarniciones allí, de la misma manera como antes había 
establecido una guarnición en Siria (2 Sam. 8: 6). 





16. 


General de su ejército. 


Después de presentar una lista de las victorias de David sobre sus enemigos, el autor del 
libro de Samuel presenta un breve resumen de los principales funcionarios del reino (vers. 
16-18) y lo mismo hizo el autor de Crónicas (1 Crón. 18: 15-17). En esencia, la misma lista 
de funcionarios se presenta también en 2 Sam. 20: 23-26. En 1 Crón. 11: 6 se describe cómo 
fue encumbrado Joab a ese puesto.636 


Cronista. 


Indudablemente un cargo importante, una especie de canciller. No sólo registraba los asuntos 
de Estado, especialmente para la información del rey, sino que también era el consejero de 
éste. Josafat fue el cronista ("canciller") de David, y continuó en el mismo cargo en los 
comienzos del reinado de Salomón (1 Rey. 4: 3). 





17. 


Sadoc. 


Aquí Sadoc y Ahimelec se presentan como sacerdotes, evidentemente sumos sacerdotes, 
puesto que la lista comprende a los funcionarios más encumbrados del reino. Sadoc ya ha 
aparecido antes en la historia del reinado de David, mencionado juntamente con Abiatar en 
relación con el traslado del arca a Jerusalén (1 Crón. 15: 11). Durante el reinado de David, 
repetidas veces se menciona a ambos como colegas, evidentemente iguales. 


Se han sugerido tres razones para explicar porqué David empleó -en forma aparentemente 
extraña- el procedimiento de tener dos sumos sacerdotes: (1) Los dos sacerdotes 
representaban los dos linajes de los descendientes de los hijos de Aarón: Eleazar e Itamar 
respectivamente (ver 1 Crón. 24: 1-6, donde se mencionan a Sadoc y a Ahimelec, hijo de 
Abiatar). (2) Al reunir a Judá y a Israel después de una larga guerra, quizá David esperó 
asegurar la unidad del sentimiento religioso nacional dividiendo el sumo sacerdocio entre las 
dos casas. El linaje sacerdotal de Abiatar casi había sido exterminado por Saúl (1 Sam. 22: 
9-20) porque ayudó a David, pero la rama representada por Sadoc permaneció fiel a Saúl, 
por lo menos hasta que David llegó a ser rey de todo Israel (1 Crón. 12: 23- 28). (3) El culto 
nacional de Jehová no estaba centralizado todavía, pues el arca se hallaba en Jerusalén y el 
tabernáculo en Gabaón, donde había sido llevado después de la matanza de Nob. Por lo 
tanto, había necesidad de que hubiera dos sacerdotes de elevada categoría, y se menciona 
específicamente a Sadoc que ministraba en Gabaón (1 Crón. 16: 39, 40). En cuanto a la 
historia de Sadoc y los que lo acompañaban en su cargo, véase la siguiente sección 
referente a Ahimelec. 


Ahimelec. 


Se menciona como el hijo de Abiatar, no sólo aquí sino también en el pasaje paralelo de 1 
Crón. 18: 16 (donde aparece como "Abimelec”), y en 1 Crón. 24: 6 que se refiere a una 
ocasión posterior. Pero los sacerdotes copartícipes de David (ver com. acerca de "Sadoc") 
se mencionan repetidas veces como "Sadoc y Abiatar" a través de toda la vida de David, y 
aun en los comienzos del reinado de Salomón. Por lo tanto, la mención de Sadoc y Ahimelec 
en este versículo y en Crónicas, ha suscitado especulaciones en cuanto a "errores de 
escribas" y "confusión de nombres", mayormente porque se dice que Ahimelec es hijo de 
Abiatar y Abiatar hijo de Ahimelec. 


Pero no hay necesidad de suponer posibles errores. Los críticos no siempre tienen en 
cuenta el hecho de que su supuesta dificultad puede deberse tanto a la falta de información 
completa como a un error cometido por el antiguo escritor o su escriba. Algunas referencias 
aisladas de varias generaciones de una familia sacerdotal no constituyen un relato completo. 
Hay casos en la historia secular que demuestran que no siempre es fácil entender algunas 
cosas a primera vista. Por ejemplo, todos saben que existió Napoleón l. Muchos están 
informados de que hubo un Napoleón lll. Tal vez haya quienes se pregunten por qué no se 
habla de Napoleón Il. Un poco más de información aclara que hubo un Napoleón II (hijo de 
Napoleón | y de María Luisa), pero que nunca gobernó; murió a los 21 años, y sólo se lo 
reconoció como el duque de Reichstadt. 


Las declaraciones en cuanto a Ahimelec y Abiatar, y nuevamente Ahimelec, permiten la 
siguiente reconstrucción de los acontecimientos: el Ahimelec que dio el pan de la 
proposición al fugitivo David, en Nob, era hijo de Ahitob (1 Sam. 22: 9-12), y descendiente de 
Elí, pues su hijo Abiatar cumplió la profecía acerca de la casa de Elí (1 Rey. 2: 27). De 
acuerdo con la genealogía de 1 Sam. 14: 3, Ahimelec debe haber sido anciano cuando ayudó 
a David. Su hijo Abiatar también podría haber sido sumo sacerdote al mismo tiempo (ver 
com. Mar. 2: 26), si era copartícipe del cargo con su padre; o puede haber sido el sumo 
sacerdote en ejercicio mientras su padre era "sumo sacerdote jubilado", como evidentemente 
fue la relación entre Elí y sus hijos y entre Anás y Caifás en el tiempo de Cristo (ver com. 
Luc. 3: 2). Cuando Saúl hizo matar a los sacerdotes de la familia de Ahimelec, Abiatar huyó 


con el efod, símbolo de su cargo (ver com. Exo. 28: 6-30), y se convirtió en el consejero y 
sacerdote del proscrito David (1 Sam. 22: 20; 23: 6, 9; 30: 7). 637 Otra vez se menciona a 
Abiatar y a Sadoc como sumos sacerdotes copartícipes en ocasión de la ceremonia de 
regocijo cuando se llevó el arca de Dios a Jerusalén (1 Crón. 15: 11, 12). De allí en adelante 
repetidas veces se menciona a Sadoc y a Abiatar como "los sacerdotes" en la parte final de 
la vida de David (2 Sam. 15: 29, 35, 36; 17: 15; 19: 11; 20: 25), y aun en los comienzos del 
reinado de Salomón (1 Rey. 4: 4). 


Después de las victorias de los ejércitos de David sobre diversos enemigos extranjeros, la 
consolidación del reino y el establecimiento firme de justicia interna -como se describe en el 
presente capítulo (vers. 1- 15)-, encontramos una lista de los funcionarios más encumbrados 
de David. Pero aquí están incluidos los nombres de Sadoc y Ahimelec, "los sacerdotes", así 
como en el pasaje paralelo (1 Crón. 18: 16). Indudablemente, Abiatar fue reemplazado 
durante un tiempo por su hijo. No hay nada que indique cuánto tiempo estuvo Ahimelec en 
ese cargo o por qué no fue permanente. Quizá ejerció el sacerdocio transitoriamente 
mientras su padre estuvo enfermo. Quizá el de más edad puede haber sido sacado de una 
jubilación que él deseaba, debido a sucesos inesperados: tal vez la rebelión de Absalón. 
Aunque la Biblia no registra estos asuntos, podrían haberse presentado cambios en el 
sacerdocio por varias razones. No hay necesidad de suponer que hubiera habido error de un 
escriba. 


Una vez más, años más tarde, encontramos a Ahimelec participando en una ceremonia 
pública. Esto fue antes de la coronación de Salomón, cuando el anciano David asignó los 
deberes de los levitas para los servicios futuros del templo por construirse. Se echaron 
suertes delante de David y delante de "Sadoc, el sacerdote", y "de Ahimelec hijo de Abiatar" 
(1 Crón. 24: 1-3; cf. vers. 6, 31), como representantes de las dos ramas de la familia de 
Aarón. No es raro que Abiatar no estuviera presente en esa ocasión, pues hacía poco que 
había actuado en el intento de Adonías de apoderarse del trono (1 Rey. 1: 5-7, 19). En su 
ausencia, era natural que su hijo Ahimelec actuara encabezando la casa de ltamar, que se 
oponía a Sadoc, de la casa de Eleazar. De modo que la vinculación de su nombre con Sadoc 
aquí no implica otro cambio en el cargo de sumo sacerdote. A Ahimelec no se lo llama 
sacerdote, aunque se lo menciona tres veces (1 Crón. 24: 3, 6, 31). Sólo Sadoc fue ungido 
como sumo sacerdote durante la coronación de Salomón (1 Crón. 29: 22). 


Sin embargo, todavía se menciona a Abiatar en la primera lista de funcionarios prominentes 
en los comienzos del reinado de Salomón (1 Rey. 4: 4; cf. vers. 1, lo que implica que esta 
lista se refiere al principio del reinado), es decir, antes de la muerte de David. Probablemente 
Salomón lo retuvo en el cargo por respeto a la estimación que le tuvo David como a un viejo 
amigo y consejero. Por lo menos no depuso a Abiatar del sacerdocio hasta después de la 
muerte de David, y eso sólo cuando Adonías hizo lo que Salomón consideró como una 
maniobra amenazante (1 Rey. 2: 22, 26, 27). De allí en adelante Sadoc fue el único sumo 
sacerdote (1 Rey. 2: 35). 


De modo que resulta evidente que los diversos relatos se complementan, no se contradicen, 
y por lo tanto no necesitan una revisión. 


Escriba. 


Un cargo elevado comparable al de secretario de Estado (ver 2 Rey. 12: 10; 18:37; 19: 2). 





Benaía. 


En la coronación de Salomón, Benaía -ex capitán de los cereteos y peleteos- reemplazó a 


Joab como comandante en jefe (1 Rey. 4: 4). 


Príncipes. 


"Sacerdotes" (BJ). Del Heb. kóhen, literalmente "sacerdote". Aquí posiblemente se refiere a 
algún cargo secular. La LXX dice: "Príncipes de la corte". 
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CAPÍTULO 9 


1 David envía a Siba en busca de Mefi-boset. 7 Por amor a Jonatán lo sienta a su mesa y le 
devuelve todo lo que pertenecía a Saúl 9 Convierte a Siba en el labrador de las tierras de 
Mefi-boset. 


1 DIJO David: ¿Ha quedado alguno de la casa de Saúl, a quien haga yo misericordia por 
amor de Jonatán? 


2 Y había un siervo de la casa de Saúl, que se llamaba Siba, al cual llamaron para que 
viniese a David. Y el rey le dijo: ¿Eres tú Siba? Y él respondió: Tu siervo. 


3 El rey le dijo: ¿No ha quedado nadie de la casa de Saúl, a quien haga yo misericordia de 
Dios? Y Siba respondió al rey: Aún ha quedado un hijo de Jonatán, lisiado de los pies. 


4 Entonces el rey le preguntó: ¿Dónde está? Y Siba respondió al rey: He aquí, está en casa 
de Maquir hijo de Amiel, en Lodebar. 


5 Entonces envió el rey David, y le trajo de la casa de Maquir hijo de Amiel, de Lodebar. 


6 Y vino Mefi-boset, hijo de Jonatán hijo de Saúl, a David, y se postró sobre su rostro e hizo 
reverencia. Y dijo David: Mefi-boset. Y él respondió: He aquí tu siervo. 


7 Y le dijo David: No tengas temor, porque yo a la verdad haré contigo misericordia por amor 
de Jonatán tu padre, y te devolveré todas las tierras de Saúl tu padre; y tú comerás siempre a 
mi mesa. 


8 Y él inclinándose, dijo: ¿Quién es tu siervo, para que mires a un perro muerto como yo? 


9 Entonces el rey llamó a Siba siervo de Saúl, y le dijo: Todo lo que fue de Saúl y de toda su 
casa, yo lo he dado al hijo de tu señor. 


10 Tú, pues, le labrarás las tierras, tú con tus hijos y tus siervos, y almacenarás los frutos, 
para que el hijo de tu señor tenga pan para comer; pero Mefi-boset el hijo de tu señor comerá 
siempre a mi mesa. Y tenía Siba quince hijos y veinte siervos. 


11 Y respondió Siba al rey: Conforme a todo lo que ha mandado mi señor el rey a su siervo, 
así lo hará tu siervo. Mefi-boset, dijo el rey, comerá a mi mesa, como uno de los hijos del rey. 


12 Y tenía Mefi-boset un hijo pequeño, que se llamaba Micaía. Y toda la familia de la casa 
de Siba eran siervos de Mefi-boset. 


13 Y moraba Mefi-boset en Jerusalén, porque comía siempre a la mesa del rey; y estaba 
lisiado de ambos pies. 


La casa de Saúl. 


El reino de David estaba ahora asegurado, y había poco peligro de que cualquiera de los 
descendientes de Saúl procurara subir al trono. La naturaleza generosa del rey se manifestó 
entonces en su deseo de respetar la memoria de Jonatán. 


Por amor de Jonatán. 


Jonatán murió con Saúl su padre en la batalla del monte de Gilboa (cap. 1: 4, 17). Su hijo 
Mefi-boset tenía entonces sólo cinco años (cap. 4: 4). Puesto que Mefi-boset ya tenía un hijo 
joven, el hecho aquí relatado debe haber sucedido varios años después de que David subió 
al trono. Pero David no había olvidado su gran amistad con Jonatán, y ahora deseaba 
mostrarse bondadoso con la casa de su enemigo caído debido al recuerdo de su amigo. 





3. 


Misericordia de Dios. 


Es decir, la bondad motivada por Dios, la bondad que Dios siempre manifiesta para con los 
hijos de los hombres. 


Aún ha quedado un hijo. 


Parece que Mefi-boset, temiendo perder la vida, se había ocultado de tal manera que 
conocían su paradero sólo unos pocos de los más íntimos amigos de la casa de Saúl. 





4. 
Lodebar. 


Un lugar al este del Jordán, cerca de Mahanaim (cap. 17: 27-29). Es obvio que Maquir era 
rico e influyente. Sin duda, hasta ese momento secretamente había sido leal a la casa de 
Saúl, dando refugio al hijo inválido de Jonatán y a su familia. Más tarde, David iba a 
cosechar el fruto de su bondad con la casa de Saúl, pues cuando huyó de Absalón, Maquir, 
hijo de Amiel, le recompensó con liberalidad dándole a él y a su ejército las provisiones 
necesarias (cap. 17: 27-29). 639 





6. 
Mefi-boset. 


Llamado "Merib-baal" en 1 Crón. 8: 34 y 9: 40. El Heb. bósheth, que significa "vergúenza", 
parece haber sido empleado por los hebreos para reemplazar, en los nombres propios, al 
título pagano de Baal. Compárese con Is-boset y Es-baal (ver com. 2 Sam. 2: 8), Jerobaal y 
"Yerubbéset", al pie de pág. en la BJ (Jue. 6: 32; 2 Sam. 11: 21). 


Se postró sobre su rostro. 


Mefi-boset comprendió que su vida estaba a merced del rey. Si David lo hubiera deseado, 
podría haber ordenado su ejecución a fin de raer completamente la descendencia de Saúl y 
para que no hubiera la posibilidad de que surgiera un rival de ese origen que pretendiera el 
trono. 


He aquí tu siervo. 


Mefi-boset era nieto de Saúl, y los recuerdos de su niñez le hacían rememorar las luchas 
entre su tío Is-boset y David. Ahora estaba delante del rey prometiendo lealtad a la casa de 


David. De allí en adelante sería siervo del rey, y cumpliría fielmente sus órdenes. 





T: 


No tengas temor. 


Cualquiera, en el lugar de Mefi-boset, habría tenido razón para temer. La vida de este 
descendiente de Saúl dependía de la voluntad del rey. Tales situaciones, con frecuencia, 
concluían con el exterminio de todos los rivales. David sabía que mientras viviera cualquiera 
de los descendientes de Saúl, correría riesgo su trono. Pero su naturaleza generosa junto 
con la promesa que hizo a Jonatán lo impulsaron a ser bondadoso y misericordioso. 


Haré contigo misericordia. 


Hasta ese momento la vida había sido despiadada con Mefi-boset. Casi hasta donde pudiera 
recordar había sido inválido y fugitivo. Su vida había estado en peligro. Sus dificultades 
ahora llegaban a su fin. 


Todas las tierras de Saúl. 


Indudablemente, David había confiscado esas tierras y ahora le pertenecían. Pero estaba 
dispuesto a devolverlas haciendo un sacrificio personal, para que Mefi-boset pudiera poseer 
todo lo que una vez perteneció a Saúl. Fue un regalo magnífico, impulsado por un notable 
espíritu de generosidad para con alguien que no lo esperaba. 


Comerás siempre a mi mesa. 


Esta expresión no necesita ser entendida literalmente. Su significado básico es que aquel a 
quien se le concedía tal favor de allí en adelante sería sostenido por la dadivosidad del rey. 
En otras palabras, recibiría una pensión vitalicia. Así también los 400 profetas "de Asera" 
("de los bosques", RVA) comían "de la mesa de Jezabel" (1 Rey. 18: 19). Esto tan sólo 
significa que esos profetas, que probablemente estaban esparcidos por todo el reino, eran 
sostenidos por la reina. Igualmente Joaquín, después de ser liberado de la prisión, comía 
"siempre delante" del rey "todos los días de su vida" (2 Rey. 25: 29, 30); es decir, se le dio 
una ración diaria mientras vivió. Sin embargo, en el caso de Mefi-boset se añadió un honor 
especial, pues fue colocado al mismo nivel de los hijos de David (2 Sam. 9: 11). Debía ser 
tratado como uno de los hijos del rey. Tal proceder sirvió además para que Mefi-boset amara 
a David, y aseguró una buena voluntad mutua. 





8. 


Un perro muerto como yo. 


Compárese con 1 Sam. 24: 14; 17: 43. Los perros salvajes del Oriente se alimentaban de la 
carroña de la comunidad, y se los consideraba con repugnancia. Un perro muerto era lo más 
despreciable que pudiera concebirse. Con estas palabras, Mefi-boset mostró verdadera 
humildad de espíritu y sincero agradecimiento. Para los orientales una afirmación tal no era 
una exageración. 





9. 
Siba. 


Debe haber sido un hombre influyente e importante. Gozaba de la confianza de David y no 
había sido desleal a los descendientes de Saúl. Sin embargo, no se puede asegurar que no 
hubiera albergado motivos egoístas (ver caps. 16: 1-4; 19: 24-30). 





10. 


Tus hijos y tus siervos. 


Puesto que se trataba de 15 hijos y 20 siervos, la propiedad de Saúl que se entregó a 
Mefi-boset tiene que haber sido muy grande. En vez de ser un desventurado fugitivo, 
Mefi-boset se convirtió entonces en un hombre importante y rico. 





11. 


Así lo hará tu siervo. 


El siervo de Saúl se declaró siervo de David. Siba prometió obedecer las órdenes del rey. 
Se le dio la oportunidad de demostrar su lealtad durante la rebelión de Absalón (2 Sam. 16: 
1-4). 


A mi mesa. 


Es la tercera vez que aparece esta afirmación (ver vers. 7, 10). La repetición muestra su 
importancia y la magnitud del honor conferido a Mefi-boset. 





12. 


Un hijo pequeño. 


Esto indica que Mefi-boset ya tenía cierta edad, y que habían pasado varios años desde la 
muerte de su padre y la coronación de David, puesto que Mefi-boset sólo tenía cinco años 
cuando murió Jonatán (cap. 4: 4). Hasta donde sepamos, Mefi-boset tuvo un hijo único, 
Micaía; 640 pero la posteridad de éste fue numerosa (1 Crón. 8: 35-40; 9: 40-44). 





13. 


Moraba ... en Jerusalén. 


Pudo haber un doble propósito al retener a Mefi-boset en Jerusalén; tal vez por razones de 
seguridad y de un honor especial. Al morar en el palacio con el resto de los hijos de David y 
relacionarse constantemente con ellos, Mefi-boset iba a ser atraído más y más hacia David y 
así se aseguraría una pacífica y feliz relación entre la casa de David y la casa de Saúl. Si 
Mefi-boset hubiera estado maldispuesto y hubiera rehusado responder con lealtad al trato 
que se le daba, habría estado bajo una vigilancia constante en el palacio, y alejado de la 
influencia de los enemigos de David que podrían haber deseado fomentar una revolución. 
Que existía la posibilidad de una sublevación resulta evidente por la afirmación de Siba 
cuando David huyó de Absalón. Este siervo de Mefi-boset presentó ante David la acusación 
de que su amo esperaba aprovechar del desorden reinante para que se devolviera el reino a 
la casa de Saúl (ver caps. 16: 1-4; 19: 24-30). 


Estaba lisiado. 


Debido a su cojera Mefi-boset no pudo salir de Jerusalén durante la sublevación de Absalón. 
Esto hizo verosímil la acusación de que Mefi-boset era desleal (caps.16: 3; 19: 25-27). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
113 PP 770 


CAPÍTULO 10 


1 Los mensajeros de David son enviados a consolar a Hanún, hijo de Nahas y éste los 
afrenta. 6 Los amonitas, fortalecidos por los sirios, son vencidos por Joab y Abisai. 15 Sobac, 
quien ha ido en busca de refuerzos a Helam, es muerto por David. 


1 DESPUES de esto, aconteció que murió el rey de los hijos de Amón, y reinó en lugar suyo 
Hanún su hijo. 


2 Y dijo David: Yo haré misericordia con Hanún hijo de Nahas, como su padre la hizo 
conmigo. Y envió David sus siervos para consolarlo por su padre. Mas llegados los siervos 
de David a la tierra de los hijos de Amón, 


3 los príncipes de los hijos de Amón dijeron a Hanún su señor: ¿Te parece que por honrar 
David a tu padre te ha enviado consoladores? ¿No ha enviado David sus siervos a ti para 
reconocer e inspeccionar la ciudad, para destruirla? 


4 Entonces Hanún tomó los siervos de David, les rapó la mitad de la barba, les cortó los 
vestidos por la mitad hasta las nalgas, y los despidió. 


5 Cuando se le hizo saber esto a David, envió a encontrarles, porque ellos estaban en 
extremo avergonzados; y el rey mandó que les dijeran: Quedaos en Jericó hasta que os 
vuelva a nacer la barba, y entonces volved. 


6 Y viendo los hijos de Amón que se habían hecho odiosos a David, enviaron los hijos de 
Amón y tomaron a sueldo a los sirios de Bet-rehob y a los sirios de Soba, veinte mil hombres 
de a pie, del rey de Maaca mil hombres, y de Is-tob doce mil hombres. 


7 Cuando David oyó esto, envió a Joab con todo el ejército de los valientes. 


8 Y saliendo los hijos de Amón, se pusieron en orden de batalla a la entrada de la puerta; 
pero los sirios de Soba, de Rehob, de Is-tob y de Maaca estaban aparte en el campo. 


9 Viendo, pues, Joab que se le presentaba la batalla de frente y a la retaguardia, entresacó 
de todos los escogidos de Israel, y se puso en orden de batalla contra los sirios. 


10 Entregó luego el resto del ejército en mano de Abisai su hermano, y lo alineó para 
encontrar a los amonitas. 


11 Y dijo: Si los sirios pudieren más que yo, tú me ayudarás; y si los hijos de Amón pudieren 
más que tú, yo te daré ayuda. 641 


12 Esfuérzate, y esforcémonos por nuestro pueblo, y por las ciudades de nuestro Dios; y 
haga Jehová lo que bien le pareciera. 


13 Y se acercó Joab, y el pueblo que con él estaba, para pelear contra los sirios; mas ellos 
huyeron delante de él. 


14 Entonces los hijos de Amón, viendo que los sirios habían huido, huyeron también ellos 
delante de Abisai, y se refugiaron en la ciudad. Se volvió, pues, Joab de luchar contra los 
hijos de Amón, y vino a Jerusalén. 


15 Pero los sirios, viendo que habían sido derrotados por Israel, se volvieron a reunir. 


16 Y envió Hadad-ezer e hizo salir a los sirios que estaban al otro lado del Eufrates, los 
cuales vinieron a Helam, llevando por jefe a Sobac, general del ejército de Hadad-ezer. 


17 Cuando fue dado aviso a David, reunió a todo Israel, y pasando el Jordán vino a Helam; y 


los sirios se pusieron en orden de batalla contra David y pelearon contra él. 


18 Mas los sirios huyeron delante de Israel; y David mató de los sirios a la gente de 
setecientos carros, y cuarenta mil hombres de a caballo; hirió también a Sobac general del 
ejército, quien murió allí. 


19 Viendo, pues, todos los reyes que ayudaban a Hadad-ezer, cómo habían sido derrotados 
delante de Israel, hicieron paz con Israel y le sirvieron; y de allí en adelante los sirios 
temieron ayudar más a los hijos de Amón. 





El rey. 


El pasaje paralelo da su nombre: Nahas (1 Crón. 19: 1). Unos 50 años antes, un gobernante 
amonita llamado Nahas había luchado con Saúl por la posesión de jabes de Galaad (1 Sam. 
11: 1-11). Es posible que el Nahas de los días de Saúl fuera el mismo que el del tiempo de 
David. No sería común un reinado de 50 años, pero sí posible. Los incidentes aquí 
registrados difícilmente podrían haber sucedido después de la mitad del reinado de David, ya 
que Salomón -que tal vez nació dentro de los dos años que siguieron al adulterio de David y 
a la guerra "con los hijos de Amón" (2 Sam. 12: 9, 24)- tenía un hijo de un año de edad 
cuando llegó al trono (1 Rey. 11: 42; 14: 21). 





2. 


Haré misericordia. 


Si el Nahas que había sido bondadoso con David era el mismo que había sido derrotado por 
Saúl (1 Sam. 11: 1-11), como parece probable (2 Sam. 10: 1, 2), se puede entender 
fácilmente la amistad de Nahas para con David mientras éste huía de Saúl (ver PP 771). 





3. 


Te ha enviado consoladores. 


David había enviado sus emisarios a Amón con intenciones amistosas, pero fueron mal 
juzgados sus motivos. Nahas nunca fue un verdadero amigo de David; tan sólo fue 
bondadoso con él porque también era enemigo de Saúl. Los amonitas odiaban a los hebreos 
y despreciaban el culto del Dios verdadero. No podían entender ahora el verdadero espíritu 
de bondad que movía a David a enviar a sus emisarios. Se interpretaron mal sus mejores 
intenciones y fueron desfigurados sus motivos. Las palabras de los príncipes amonitas eran 
falsas y tenían el propósito de crear dificultades. 





4. 


Les rapó. 


Un insulto tal no podía ser tomado con liviandad por los israelitas. Es un principio universal 
internacional que se debe respetar a la persona de un embajador. Al someter a semejantes 
oprobios a los emisarios de David, los amonitas descaradamente provocaban una guerra. 
Por un tiempo se habían alarmado por el poder creciente de David, y quizá habían llegado a 
la decisión de que era el momento de ajustarle las cuentas; pero en vez de que iniciaran ellos 
las hostilidades, mediante este incidente pueden haber tratado de aparentar que eran ellos 
los atacados y agraviados, de modo que pudieran granjearse la simpatía de sus vecinos. 


Les cortó los vestidos. 


Era común en el Oriente el uso de mantos largos. Cortar la mitad de esas vestimentas 
exteriores, exponiendo así a la vergúenza y al ridículo al que las llevaba, era un insulto tan 
grande como el raparles la barba. El ultraje de los embajadores era un insulto para la nación 
que representaban. 





5. 


Quedaos en Jericó. 


La barba era considerada como un signo de dignidad. Otra forma de resolver el problema era 
afeitarse totalmente. Los hombres llegarían a Jericó inmediatamente después de cruzar el 
Jordán desde el este. Aunque Josué había destruido Jericó, es probable que hubiera surgido 
otra vez una pequeña localidad cerca de su famosa fuente (ver com. Jos. 6: 26). 
Aproximadamente un siglo más tarde, durante el reinado de Acab, Hiel de Betel reconstruyó 
Jericó (1 Rey. 16: 34). 642 





6. 


Tomaron a sueldo. 


Según 1 Crón. 19: 6, Hanún pagó 1.000 talentos de plata para contratar "carros y gente de a 
caballo". El gasto de una suma de dinero tan grande para conseguir tropas indica la 
gravedad de la crisis. Para Amón significó una guerra total contra Israel, en un esfuerzo por 
aplastar a las fuerzas de David y hacer desaparecer de una vez y para siempre toda 
amenaza de dominio hebreo del Asia occidental. 


Bet-rehob. 


Literalmente, "casa de la calle". Llamada "Rehob" en el vers. 8. En el pasaje paralelo se lee 
"Mesopotamia" (1 Crón. 19: 6). No se conoce su ubicación exacta. 


Soba. 


Ver com. cap. 8: 3. 


Rey de Maaca. 


Para su ubicación, ver Deut. 3: 14; Jos. 12: 5. Debe haber sido uno de los más pequeños 
Estados sirios porque proporcionó sólo 1.000 hombres. 


Is-tob. 


Literalmente, "hombre [u hombres] de Tob". No se menciona este lugar en el relato paralelo 
de Crónicas. Jefté huyó a Tob cuando se lo obligó a salir de Galaad (Juec. 11: 3). Es dudosa 
su ubicación; posiblemente estaba al noreste de Ramot de Galaad. 


Doce mil hombres. 


Los 12.000 mercenarios de Tob, los 20.000 de Bet-rehob y Soba, hacen un total de 32.000 
hombres. El pasaje de Crónicas da esta cifra como el número total de carros, con lo que 
quizá quiere decir jinetes (1 Crón. 19: 7). Además de esto, en Crónicas se menciona al 
"ejército" de Maaca, pero no se da el número. Evidentemente los 32.000 mercenarios se 
dividían entre los de los carros, la caballería y la infantería. 





Cuando David oyó. 


Los amonitas habían reunido un ejército formidable con el propósito de aplastar a David. 
Desde el este y el norte llegaban noticias de inmensas fuerzas que se aproximaban a las 
fronteras israelitas y amenazaban terminar con el reino de Israel. David no esperó hasta que 
se invadiera su país, sino que envió a Joab para que hiciera frente a las huestes que se 
aproximaban. 





8. 


De la puerta. 


No se da el nombre de la ciudad donde se riñó esta batalla. Probablemente fue Rabá (o 
Rabá de los hijos de Amón), la capital amonita (ver com. cap. 12: 26-29). Rabá estaba cerca 
de las fuentes del Jaboc, 36,8 km al este del Jordán. El sitio se llama ahora Ammán y se ha 
convertido en la capital del reino de Jordania. Los mercenarios habían avanzado hasta 
Medeba (1 Crón.19: 7), a 28,8 km al suroeste de Rabá y a 36,8 km al sureste de Jericó. Los 
amonitas se ubicaron muy cerca de la ciudad, mientras que sus aliados, divididos en ejércitos 
separados, quedaron a alguna distancia de la ciudad, donde el terreno era más favorable 
para las maniobras militares de los carros y de la caballería. 





9. 


La batalla de frente. 


Cuando Joab examinó la situación, se encontró entre los amonitas desplegados en frente de 
su capital, y sus aliados al suroeste. No importa a cuál fuerza atacara, la otra iba a quedar a 
su retaguardia. Había tanto ventajas como peligros en esta disposición de las fuerzas del 
enemigo, y el ojo avizor del experimentado Joab tuvo en cuenta toda la situación. Comenzó 
la batalla contra las fuerzas del enemigo que ya estaban divididas en dos; y para evitar que 
se lo atacara por la retaguardia, repartió sus fuerzas en dos divisiones, una para atacar a los 
amonitas, y la otra, a sus aliados. 


Todos los escogidos. 


Eligió lo mejor de las tropas israelitas para atacar a los sirios, ya que éstos, con sus carros y 
caballería, constituían la parte más poderosa de las fuerzas enemigas. Joab mismo encabezó 
esas tropas. 





11. 


Tú me ayudarás. 


Luchando a corta distancia, las fuerzas de Joab y Abisai estaban en una posición 
conveniente para ayudarse mutuamente, lo que no sucedía con los enemigos. Los dos 
hermanos sabían que podían depender el uno del otro, y si su situación se tornaba 
demasiado difícil, cada uno sabía que podía recibir ayuda inmediatamente. 





12. 


Esfuérzate. 


La situación demandaba valor. Estaba en juego la existencia del reino de Israel. Un decidido 
y poderoso enemigo estaba en orden de batalla contra ellos. Joab demostró gran osadía al 


colocar a sus hombres entre los dos ejércitos de sus enemigos, donde podía ser rodeado 
fácilmente, y entonces emprendió dos ataques simultáneos. 


De nuestro Dios. 


Se trataba de la causa del Señor. Israel era el pueblo de Dios, y Palestina era la tierra de 
Dios. Esta era la tierra que Dios había prometido darle. Israel reñía la batalla del Señor. 





14. 


Huyeron también ellos. 


El valor de los amonitas no fue mayor que la fuerza de sus aliados. Si los sirios hubiesen 
vencido, entonces los amonitas habrían avanzado contra Abisai; pero cuando huyeron los 
sirios, su valor también los abandonó, y con él sus esperanzas de victoria. 643 


En la ciudad. 


La razón para ubicarse delante de la puerta de la ciudad, probablemente fue que tuvieran 
donde retirarse en caso de un revés. En tales condiciones y con un espíritu tal, no podían 
esperar hacer lo máximo posible. 


Se volvió, pues, Joab. 


Joab no pudo sacar más partido de su victoria. Los sirios, con sus jinetes y carros fácilmente 
podían escapar, en tanto que los amonitas podían encontrar refugio dentro de su ciudad. Tan 
sólo un largo y costoso asedio podría hacer que se sometieran. Parece que David no estaba 
preparado para esto. 





15. 


Se volvieron a reunir. 


La victoria de Joab no terminó con el conflicto. La retirada de las fuerzas de Israel a 
Jerusalén dio al enemigo ocasión de reanudar la guerra. 





16. 


Hadad-ezer. 
Rey de Soba (ver com. cap. 8: 3). 
Eufrates. 


El rey sirio estaba molesto por la derrota que habían sufrido sus tropas, y entonces prosiguió 
la lucha por su propia cuenta. Antes los sirios habían entrado en el conflicto tan sólo como 
mercenarios, pero ahora resolvieron luchar para recuperar su prestigio perdido. La influencia 
de Hadad-ezer se extendía más allá del Eufrates, dentro del territorio que posteriormente fue 
asirio sin ninguna duda, y de allí consiguió fuerzas adicionales para reforzarse contra Israel. 


Helam. 


Una ciudad un poco al este del Jordán (vers. 17), pero cuya ubicación exacta no se conoce. 
Es posible que se la identifique con Alemá (1 Mac. 5: 26, BJ), ahora 'Alma, en el distrito de 
Haurán, al este de Galilea, o con Elamun sobre el Jaboc. 





17. 


Reunió a todo Israel. 


Esta fue la crisis más grave del reinado de David. Israel corría el peligro de ser destruido. 
Satanás estaba influyendo en las naciones circunvecinas para que atacaran a fin de destruir 
a Israel. Para hacer frente a la situación, David en persona comandó sus tropas y reunió 
toda la fuerza de la nación. 





18. 


Cuarenta mil hombres de a caballo. 


En 1 Crón. 19: 18 dice: "cuarenta mil hombres de a pie". En esencia, no hay una 
contradicción, pues tanto los jinetes cómo los infantes estuvieron incluidos entre los muertos. 
El escritor de Samuel pone el énfasis en la caballería, pero los cronistas lo hacen en la 
infantería. Las dos fuerzas estuvieron presentes, y ambas eran esenciales. Fue una derrota 
aplastante de la cual no se recobraron los enemigos de David durante el resto de su reinado, 
ni durante el de Salomón. 


Hirió también a Sobac. 


En aquellos días los comandantes luchaban con sus hombres, exponiéndose a los mismos 
peligros, y con frecuencia sufrían la misma suerte. De esa manera Acab fue muerto en 
batalla con los sirios (1 Rey. 22: 34-37) y Josías por Necao de Egipto en Meguido (2 Rey. 23: 
29). 





19. 


Los reyes que ayudaban a Hadad-ezer. 


Por esta declaración se puede tener una idea del gran poder de Hadad-ezer. Los reyes 
vasallos que habían estado subordinados a Hadad-ezer transfirieron su obediencia a David y 
le pagaron tributo. Dios había predicho mediante Abrahán (Gén. 15: 18) y Moisés (Deut. 11: 
24) que el dominio de Israel se extendería hasta el Eufrates, y entonces se cumplieron esas 
profecías. Israel se había convertido en una nación poderosa que iba a ser tenida en cuenta 
por las naciones vecinas. Los países que se habían alineado contra Israel habían sido 
derribados, y los esfuerzos para aplastar a David tan sólo sirvieron para aumentar su poder y 
prestigio. No puede prosperar ninguna arma dirigida contra Dios o contra su pueblo. Puede 
haber períodos de pruebas y dificultades, pero la causa de Dios surgirá victoriosa de cada 
uno. 


Los sirios temieron. 


David tuvo éxito porque confió en un poder superior al humano. Amón había buscado la 
ayuda de Siria, pero David la había buscado de Dios. A veces el pueblo de Dios quizá 
piense que debe depender de poderes e influencias mundanales a fin de cumplir con éxito 
sus tareas; pero con frecuencia desbarata sus mismos propósitos mediante impías alianzas 
con el mundo. Cuando Israel al principio hizo frente a la gran coalición de poderes alineados 
contra él, muchos se llenaron de temor, pero cuando terminó el conflicto, los enemigos de 
Israel eran los que tenían razón para temer. Los sirios descubrieron que al esforzarse para 
ayudar a Amón contra Israel, estaban empeñados en una lucha sin esperanza, pues 
batallaban contra Dios. 
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CAPÍTULO 11 





1 Mientras Joab sitia a Rabá, David comete adulterio con Betsabé. 6 Urías. enviado a buscar 
por David para cubrir el adulterio, rehusa entrar en su hogar, sobrio o borracho. 14 El mismo 
lleva a Joab la carta que decreta su muerte. 18 Joab envía a David las nuevas de la muerte 
de Urías. 2 6 David toma a Betsabé por esposa. 


1 ACONTECIO al año siguiente, en el tiempo que salen los reyes a la guerra, que David 
envió a Joab, y con él a sus siervos y a todo Israel, y destruyeron a los amonitas, y sitiaron a 
Rabá; pero David se quedó en Jerusalén. 


2 Y sucedió un día, al caer la tarde, que se levantó David de su lecho y se paseaba sobre el 
terrado de la casa real; y vio desde el terrado a una mujer que se estaba bañando, la cual era 
muy hermosa. 


3 Envió David a preguntar por aquella mujer, y le dijeron: Aquella es Betsabé hija de Eliam, 
mujer de Urías heteo. 


4 Y envió David mensajeros, y la tomó; y vino a él, y él durmió con ella. Luego ella se purificó 
de su inmundicia, y se volvió a su casa. 


5 Y concibió la mujer, y envió a hacerlo saber a David, diciendo: Estoy encinta. 
6 Entonces David envió a decir a Joab: Envíame a Urías heteo. Y Joab envió a Urías a David. 


7Cuando Urías vino a él, David le preguntó por la salud de Joab, y por la salud del pueblo, y 
por el estado de la guerra. 


8 Después dijo David a Urías: desciende a tu casa, y lava tus pies. Y saliendo Urías de la 
casa del rey, le fue enviado presente de la mesa real. 


9 Mas Urías durmió a la puerta de la casa del rey con todos los siervos de su señor, y no 
descendió a su casa. 


10 E hicieron saber esto a David, diciendo: Urías no ha descendido a su casa. Y dijo David a 
Urías: ¿No has venido de camino? ¿Por qué, pues, no descendiste a tu casa? 


11 Y Urías respondió a David: El arca e Israel y Judá están bajo tiendas, y mi señor Joab, y 
los siervos de mi señor, en el campo; ¿y había yo de entrar en mi casa para comer y beber, y 
a dormir con mi mujer? Por vida tuya, y por vida de tu alma, que yo no haré tal cosa. 


12 Y David dijo a Urías: Quédate aquí aún hoy, y mañana te despacharé. Y se quedó Urías 
en Jerusalén aquel día y el siguiente. 


13 Y David lo convidó a comer y a beber con él, hasta embriagarlo. Y él salió a la tarde a 
dormir en su cama con los siervos de su señor; mas no descendió a su casa. 


14 Venida la mañana, escribió David a Joab una carta, la cual envió por mano de Urías. 


15 Y escribió en la carta, diciendo: Poned a Urías al frente, en lo más recio de la batalla, y 
retiraos de él, para que sea herido y muera. 


16 Así fue que cuando Joab sitió la ciudad, puso a Urías en el lugar donde sabía que estaban 
los hombres más valientes. 


17 Y saliendo luego los de la ciudad, pelearon contra Joab, y cayeron algunos del ejército de 
los siervos de David; y murió también Urías heteo. 


18 Entonces envió Joab e hizo saber a David todos los asuntos de la guerra. 


19 Y mandó al mensajero, diciendo: Cuando acabes de contar al rey todos los asuntos de la 
guerra, 


20 si el rey comenzara a enojarse, y te dijere: ¿Por qué os acercasteis demasiado a la ciudad 
a o e 
para combatir? ¿No sabíais lo que suelen arrojar desde el muro? 


21 ¿Quién hirió a Abimelec hijo de Jerobaal? ¿No echó una mujer del muro un pedazo de una 
rueda de molino, y murió en Tebes? ¿Por qué os acercasteis tanto al muro? Entonces tú le 
dirás: También tu siervo Urías heteo es muerto. 


22 Fue el mensajero, y llegando, contó a David todo aquello a que Joab le había enviado. 


23 Y dijo el mensajero a David: Prevalecieron contra nosotros los hombres que salieron 
contra nosotros al campo, bien que nosotros les hicimos retroceder hasta la entrada de la 
puerta; 


24 pero los flecheros tiraron contra tus siervos desde el muro, y murieron algunos de los 
siervos del rey; y murió también tu siervo Urías heteo. 645 


25 Y David dijo al mensajero: Así dirás a Joab: No tengas pesar por esto, porque la espada 
consume, ora a uno, ora a otro; refuerza tu ataque contra la ciudad, hasta que la rindas. Y tú 
aliéntale. 


26 Oyendo la mujer de Urías que su marido Urías era muerto, hizo duelo por su marido. 


27 Y pasado el luto, envió David y la trajo a su casa; y fue ella su mujer, y le dio a luz un hijo. 
Mas esto que David había hecho, fue desagradable ante los ojos de Jehová. 





1. 


Al año siguiente. 


Literalmente, "al volver el año" ("pasado el año", ver 1 Rey. 20: 22, 26). Entre los hebreos el 
año civil comenzaba con el mes de Tishri -entre septiembre y octubre-, aunque el año 
religioso comenzaba con Nisán -entre marzo y abril-. Puesto que el otoño [del hemisferio 
norte] era la "salida" del año, la primavera sería el "regreso" o "vuelta" (ver pág. 111). Aquí 
se hace referencia a la primavera, como lo prueba la cláusula siguiente. 


En el tiempo que salen los reyes. 


Los gobernantes del Asia occidental generalmente comenzaban sus campañas militares en la 
primavera del año. El invierno era inadecuado para luchar debido al frío y a la lluvia. 
También los caminos de ese tiempo eran casi intransitables y no era fácil conseguir 
alimentos. Los anales demuestran que casi siempre los asirios elegían la primavera para 
realizar las campañas bélicas. En el caso de los asirios, eran expediciones anuales. 


David envió a Joab. 


Joab había pasado el invierno, o estación lluviosa, en Jerusalén. Tan pronto como terminó el 
invierno, David reinició el conflicto. Durante la estación anterior los sirios habían sufrido una 
derrota aplastante, pero los amonitas conservaban todavía su poderío. Cuando fueron 
atacados por las fuerzas de Joab, tan sólo se retiraron al abrigo de las murallas de su ciudad, 
después de lo cual Joab volvió a Jerusalén (cap. 10: 14). Los amonitas eran en gran medida 


los ocasionadores del conflicto y tenían mercenarios sirios que los ayudaban (cap. 10: 6). De 
aquí la necesidad de que David les hiciera frente para eliminar la amenaza de los amonitas. 


Sin la ayuda de sus aliados sirios, los amonitas no podían competir con las fuerzas de Israel. 
Puesto que los sirios ya habían sido sometidos, sólo era cuestión de tiempo el que los 
amonitas también lo fueran. Por eso David no consideró esencial que él mismo dirigiera la 
lucha contra Amón, y confió la conducción de esa guerra a Joab. 


Sitiaron a Rabá. 


Los amonitas fueron una presa fácil de las fuerzas de Israel. El país fue dominado 
rápidamente, excepto Rabá, la capital amonita (cap. 12: 26). Cuando los hombres de Joab 
devastaban los distritos rurales de Amón, muchos de sus habitantes se refugiaron detrás de 
las murallas de la ciudad capital. Tan sólo un prolongado asedio podría provocar su sumisión 
final. Rodeando la ciudad, Joab comenzó las operaciones del asedio. La destrucción de la 
ciudad era segura, pues no había esperanza de que ésta recibiera ayuda externa. 


David se quedó. 


Mientras Joab realizaba el sitio de Rabá, David permaneció en la retaguardia, en Jerusalén. 
Había llegado al pináculo de su poder, habiendo sometido por doquiera a sus enemigos. 
Sólo quedaba un residuo de los amonitas, y en poco tiempo también sería completamente 
dominado. Rodeado por los frutos de la victoria, recibiendo el homenaje y la aclamación de 
su propio pueblo y de las naciones circunvecinas, y con sus cofres rebosantes del tributo que 
afluía de sus enemigos derrotados, David vivía una vida de comodidad y complacencia. La 
grandeza de su triunfo lo expuso a su peligro máximo. Satanás eligió ese momento para 
poner delante del rey de Israel una tentación que habría de causarle profunda humillación y 
desgracia. Trágicamente, David olvidó que había un enemigo mayor que los hombres. 
Sintiéndose fuerte y seguro contra sus enemigos terrenales, embriagado por su prosperidad y 
éxito, mientras recibía los aplausos de los hombres fue vencido el alabado héroe de Israel. 
Imperceptiblemente se le habían debilitado las defensas internas del alma, al punto de que se 
rindió ante una tentación que lo transformó en un descarado pecador. 





2. 


Al caer la tarde. 


Quizá David se levantaba de su siesta del mediodía. El terrado del palacio tal vez era más 
alto que las casas de sus vecinos, lo que le permitía ver sus patios. 





3. 


Preguntar por aquella mujer. 


Cuando surgió la tentación, David no la resistió, sino que 646 descendió del palacio 
determinado a realizar sus malos pensamientos. Fue el tentador quien había sugerido el 
pecado, y David debiera haberío apartado con un "¡Quítate de delante de mí, Satanás!" (Mar. 
8: 33). En vez de eso, escuchó al seductor y le obedeció en vez de obedecer a Dios. Si 
David se hubiera detenido por un momento, si hubiese elevado los pensamientos al cielo en 
oración, si hubiese concentrado la mente en las responsabilidades de su cargo real o si se 
hubiera entregado al manejo de los asuntos de Estado, habría sido quebrantado el encanto 
del enemigo. La conducta de David en este caso es un triste ejemplo de lo que puede ocurrir 
a una persona piadosa cuando abandona al Señor, aun por un momento. Se ha registrado 
este caso como una lección para otros que también pudieran ser tentados. No es el plan de 
Dios paliar o excusar el pecado, aun de los mayores héroes y santos. El pecado de David 


fue seguido por un profundo arrepentimiento y por el perdón divino; sin embargo, su cosecha 
de mal nubló todo el resto de su vida. 


Eliam. 


Aparece como Amiel en 1 Crón. 3: 5. En realidad, Eliam y Amiel son el mismo nombre al cual 
se le han traspuesto sus dos partes como sucede con frecuencia en las Escrituras. 
Compárese Hananías (1 Crón. 3: 19) y Joana (Luc. 3: 27), Joacaz y Ocozías (2 Crón. 21: 17; 
cf. 2 Crón. 22: 1). Si este Eliam es el mismo que se menciona en 2 Sam. 23: 34, entonces el 
padre de Betsabé era uno de los "hombres valientes" del ejército y ella era nieta de Ahitofel, 
el bien conocido consejero de David y de Absalón (2 Sam. 15: 12, 31). 


Urías heteo. 


El nombre de Urías, como el de Eliam, aparece en la lista de los valientes máximos de David 
(cap. 23: 39). Todo indica que Urías era un valeroso soldado y un hombre de carácter recto. 
El pueblo heteo era belicioso y valiente. La falta de David fue especialmente atroz, puesto 
que Betsabé era una mujer casada y su esposo era uno de los oficiales más nobles y dignos 
de confianza de David, un hombre de raza extranjera que se había relacionado con el 
verdadero Dios. 





4. 


La tomó. 


No hay ninguna indicación de que los mensajeros de David tomaran a Betsabé por la fuerza. 
Era bella y no estaba libre de la tentación. Quizá fue halagada por las insinuaciones que le 
hizo el rey, y se entregó a David sin resistencia. 

Ella se purificó. 
Ver Lev. 15: 19, 28. 





5. 


Envió a hacerlo saber a David. 


La información era necesaria tanto para la seguridad de ella como para la de David y para el 
honor del rey. En un caso de adulterio, ambas partes debían ser castigadas con la muerte 
(Lev. 20: 10); por lo tanto, para escapar del castigo, los culpables naturalmente procurarían 
ocultar el pecado. Betsabé recurrió a David en procura de ayuda. Si Urías descubría que su 
esposa había sido embarazada por David, podría vengarse quitando la vida a ambos 
adúlteros, o incitando a la nación a que se rebelara frente a un hecho tan vergonzoso del rey. 





6. 


Envíame a Urías. 


El pecado de David lo puso en un aprieto desesperado. Ocultar las cosas por medio de un 
engaño parecía ofrecer una esperanza de escapatoria. En vez de confesar humildemente su 
pecado y confiar en la misericordia y dirección divinas, David empleó sus propios recursos, 
tan sólo para descubrir que añadía un pecado a otro y que continuamente entraba en 
dificultades mayores. 





Por la salud de Joab. 


Como oficial importante y digno de confianza, Urías debía estar bien al tanto del curso de la 
guerra. David lo mandó llamar como si se propusiera preguntarle detalles en cuanto a la 
marcha del asedio, y en especial sobre la conducta de Joab, como si hubiera estado 
deseoso de recibir algún informe confidencial acerca del comandante en jefe. La degradante 
falsedad y el disimulo a que se rebajó David con la esperanza de ocultar su pecado, revelan 
el resultado de un mal proceder. 





8. 


Desciende a tu casa. 


Vete ahora a tu hogar, reponte de tu viaje, descansa y solázate (ver Gén. 18: 4; 19: 2). Al 
enviar a Urías para que estuviera con su esposa, es evidente que David tenía el propósito de 
engañarlo haciéndole creer que era suyo el niño engendrado en adulterio. 


Presente de la mesa real. 


Heb. mas'eth, literalmente "una porción", en este caso, de alimento. El mismo término se 
emplea para las "viandas" que José puso delante de sus hermanos (Gén. 43: 34). Con este 
regalo, David quería provocar en Urías un sentimiento de felicidad y contentamiento, lo cual 
contribuiría a que se lograra su propósito. 





9. 


Durmió a la puerta. 


Tal vez en la habitación de la guardia a la entrada del palacio, con las tropas allí 
estacionadas (ver 1 Rey. 14: 27, 28). 647 No hay ninguna prueba de que Urías sospechara 
de la falta de su esposa con David. Con su proceder manifestó que era un soldado leal, 
correcto y concienzudo, que deseaba proceder con absoluta rectitud dentro de las 
circunstancias. 





11. 


El arca. 


Algunos comentadores creen que esta declaración indica que el arca en ese tiempo estaba 
con el ejército en el asedio de Rabá. Sin embargo, lo más probable es que Urías 
sencillamente se refería a que el arca estaba en una tienda (cap. 7: 2, 6) y no en un edificio. 


Israel y Judá. 


Ya eran reconocidas -hasta cierto límite- estas dos divisiones de la nación, y eran 
mutuamente hostiles durante los comienzos del reinado de David. 


¿Había yo de entrar? 


Urías acababa de llegar del frente de batalla, donde las condiciones eran muy diferentes de 
las que había en el suelo patrio. Delante de Rabá, los hombres de Israel acampaban al aire 
libre sufriendo las privaciones de la guerra, viviendo una vida de rigor y subsistiendo con 
raciones militares. Habiendo acabado de dejar a sus amigos que estaban obligados a vivir 
en condiciones tan arduas, es evidente que Urías no quería participar de las comodidades y 
placeres de la vida mientras sus compatriotas sufrían y muchos de ellos perdían la vida. 


Por vida tuya. 


Urías juró que no iría a su casa. Parece extraño que diera tanta importancia a ese asunto, 
aun oponiéndose al rey; pero pudo haberlo hecho sólo por lealtad y patriotismo, o porque 
sospechaba la verdad. 





12. 


Quédate aquí. 


David pensó que después de un poco más de tiempo, los escrúpulos de Urías no lo 
retendrían más, y estaría dispuesto a volver a las comodidades de su hogar. 





13. 


Hasta embriagarlo. 


David se sintió en un tremendo apuro, por lo que recurrió a este medio a fin de inducir a Urías 
para que fuera a su casa; pero la resolución de Urías era tan firme que, aun embriagado 
como estaba, no volvió a su casa sino que durmió con los soldados. 





14. 


Escribió. . . una carta. 


Fueron infructuosos todos los esfuerzos de David para ocultar su pecado. Al fin, en su 
desesperación, decidió recurrir a un asesinato para acallar la voz de Urías y librarse. David 
se había colocado en las manos de Satanás, el que ahora estaba determinado a llevar al 
nuevo monarca de Israel, como a Saúl, a la ruina y a la destrucción. Es evidente que el único 
deseo de David era evitar la ignominia delante de la nación. A fin de ocultar su culpa, no iba 
a detenerse ni ante un asesinato. Con la muerte de Urías podría llevar a Betsabé al palacio 
como otra de sus esposas, y quedaría oculto el adulterio del rey. 


Por mano de Urías. 


Tanto se había rebajado David que convirtió a su digno oficial en el portador de su propia 
orden de muerte. El valor de Urías debía pagar el precio de la transgresión del rey. 





17. 
Murió. 


Urías se aproximó a una de las puertas de la ciudad (vers. 23) desde la cual los defensores 
efectuaron una súbita salida, durante la cual mataron no sólo a Urías sino a varios de los 
hombres que estaban con él. 





18. 


Entonces envió Joab. 


Por supuesto, el principal propósito era informar a David que se habían cumplido sus órdenes 
y que había muerto Urías. 





N 


0. 


El rey comenzara a enojarse. 


Joab conocía David, y sabía que el rey se desagradaría cuando se le mencionara algún 
revés. David -como comandante prudente- demandaba prudencia de sus subordinados y los 
hacía responsables por cualesquiera faltas o errores de apreciación. Sólo así podría 
continuar desempeñando con éxito su responsabilidad como rey y lograr la eficacia máxima 
de sus hombres. 





21. 


¿Quién hirió a Abimelec? 


Abimelec había sido lo bastante necio como para aproximarse tanto a una torre que fue 
muerto por un pedazo de piedra de molino que le arrojó una mujer (Juec. 9: 53). Joab 
también anticipaba que sería acusado de torpeza por haber permitido que sus hombres se 
aproximaran tanto a la muralla como para quedar dentro del alcance de los defensores. 


Jerobaal. 
O Gedeón (Juec. 6: 32; ver com. 2 Sam. 2: 8; 9: 6). 
Urías heteo. 


Joab sabía que ésta era la noticia que David estaba ansioso de oír, y que apaciguaría su 
posible ira, borrando así cualquier equivocación bélica que pudiera haber cometido Joab. 





23. 


Prevalecieron. .. los hombres. 


No había excusa para este revés. Fue clara y sencillamente un asesinato, del cual, en primer 
lugar, era culpable el rey, y en segundo lugar Joab, que cumplió las órdenes de David. La 
obediencia implícita a las órdenes de los superiores 648 no es una virtud cuando lleva a 
desobedecer la ley de Dios. Si Joab hubiera sido un hombre verdaderamente recto, 
dispuesto a pronunciar una palabra de franco reproche cuando se le ordenó que cometiera 
un crimen tan vil, no habría enviado a Urías y sus hombres a una muerte prematura. Pero 
David disponía de un comandante en jefe que evidentemente tenía pocos escrúpulos de 
conciencia, un hombre dispuesto a participar de un detestable asesinato para complacer a su 
rey. 


La entrada de la puerta. 


Este detalle aclara algo la naturaleza del incidente que provocó la muerte de Urías. La 
entrada de la ciudad -siendo un punto especialmente importante y vulnerable- debía contar 
con la defensa máxima. Cuando Urías y sus hombres se aproximaron a la puerta, los 
amonitas enviaron un pelotón contra ellos. 





24. 


Tiraron. . . desde el muro. 


Quizá Urías y sus hombres se aproximaron tanto al muro, que se convirtieron en el blanco no 
sólo de los dardos de los arqueros sino de todo tipo de proyectiles que pudieran ser arrojados 
contra ellos (ver vers. 21). Por supuesto, al aproximarse tanto, los israelitas debían saber 
exactamente lo que les esperaba, y al exponerse así al peligro con justicia podían ser 
acusados de descuido. 





25. 


No tengas pesar. 


En circunstancias normales, la pérdida de un hombre tan valiente e importante como Urías 
habría sido hondamente sentida tanto por Joab como por David. Al provocar la muerte de 
Urías, Joab sólo cumplió las órdenes de David y sabía que tendría la aprobación del rey. 
David ahora le hacía saber que quedaba complacido con su acción y le enviaba su 
agradecimiento. 


Refuerza. 


David aparentó como que temía que Joab se descorazonara por la pérdida de Urías, y en vez 
de continuar con el cerco con fortaleza y vigor podría volverse indebidamente cauto y 
prolongar así las hostilidades. Al regresar, el mensajero debía reanimar a Joab haciéndole 
saber que David aprobaba los riesgos que corría. Todo era sólo una simulación para 
encubrir la parte de David en la muerte de Urías. 





26. 


Hizo duelo. 


Estas palabras se refieren al habitual duelo externo que se cumple en los países orientales. 
El período común era de siete días (Gén. 50: 10; 1 Sam. 31: 13). 





27. 


La trajo. 


Tan pronto como terminó el período de duelo, David mandó traer a Betsabé para que fuera su 
esposa. No hay ninguna constancia de que ella se opusiera a formar parte del harén del rey. 


Fue desagradable ante los ojos de Jehová. 


Se había producido un gran cambio en David. No era el mismo que, cuando huía de Saúl, 
rehusó levantar la mano contra "el ungido de Jehová" (1 Sam. 24: 6, 10). El pecado le había 
cauterizado la conciencia al pasar del adulterio al engaño y al asesinato, y ahora parecía que 
aún esperaba que se le permitiera cosechar la recompensa de sus iniquidades sin un 
reproche divino; pero Dios había visto todo. 


Satanás se esfuerza por ocultar de los hombres los terribles resultados de la transgresión, 
haciéndoles creer que el pecado les proporcionará mayor felicidad y mayores recompensas. 
Así engañó a Eva y ha seducido a muchos a través de los siglos. Pero en su bondad el 
Señor permite que sus hijos vean que los resultados del pecado no son una prosperidad y 
felicidad mayores, sino desgracias, aflicciones y muerte. Su mano que refrena iba a retirarse 
de David, y se permitiría que el rey probara los amargos frutos del pecado. Aprendería a 
reconocer que el sendero de la verdadera felicidad no se puede hallar en la desobediencia. 
Los que siguen su voluntad propia emprendiendo un camino que desagrada al Señor, sabrán 
con seguridad que al fin cosecharán desengaños, amarguras y dolores. 
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CAPÍTULO 12 


1 La parábola de Natán de la corderita hace que David se convierta en su propio juez. 7 
David, reprochado por Natán, confiesa su pecado y es perdonado. 15 David se lamenta y ora 
por el niño mientras este vive. 24 Nace Salomón y es llamado Jedidías. 26 David captura a 
Rabá y tortura a sus habitantes. 


1 Jehová envió a Natán a David; y viniendo a él, le dijo: Había dos hombres en una ciudad, el 
uno rico, y el otro pobre. 


2 El rico tenía numerosas ovejas y vacas; 


3 pero el pobre no tenía más que una sola corderita, que él había comprado y criado, y que 
había crecido con él y con sus hijos juntamente, comiendo de su bocado y bebiendo de su 
vaso, y durmiendo en su seno; y la tenía como a una hija. 


4 Y vino uno de camino al hombre rico; y éste no quiso tomar de sus ovejas y de sus vacas, 
para guisar para el caminante que había venido a él, sino que tomó la oveja de aquel hombre 
pobre, y la preparó para aquel que había venido a él. 


5 Entonces se encendió el furor de David en gran manera contra aquel hombre, y dijo a 
Natán: Vive Jehová, que el que tal hizo es digno de muerte. 


6 Y debe pagar la cordera con cuatro tantos, porque hizo tal cosa, y no tuvo misericordia. 


7 Entonces dijo Natán a David: Tú eres aquel hombre. Así ha dicho Jehová, Dios de Israel: 
Yo te ungí por rey sobre Israel, y te libré de la mano de Saúl, 


8 y te di la casa de tu señor, y las mujeres de tu señor en tu seno; además te di la casa de 
Israel y de Judá; y si esto fuera poco, te habría añadido mucho más. 


9 ¿Por qué, pues, tuviste en poco la palabra de Jehová, haciendo lo malo delante de sus 
ojos? A Urías heteo heriste a espada, y tomaste por mujer a su mujer, y a él lo mataste con la 
espada de los hijos de Amón. 


10 Por lo cual ahora no se apartará jamás de tu casa la espada, por cuanto me 
menospreciaste, y tomaste la mujer de Urías heteo para que fuese tu mujer. 


11 Así ha dicho Jehová: He aquí yo haré levantar el mal sobre ti de tu misma casa, y tomaré 
tus mujeres delante de tus ojos, y las daré a tu prójimo, el cual yacerá con tus mujeres a la 
vista del sol. 


12 Porque tú lo hiciste en secreto; mas yo haré esto delante de todo Israel y a pleno sol. 


13 Entonces dijo David a Natán: Pequé contra Jehová. Y Natán dijo a David: También 
Jehová ha remitido tu pecado; no morirás. 


14 Mas por cuanto con este asunto hiciste blasfemar a los enemigos de Jehová, el hijo que te 
ha nacido ciertamente morirá. 


15 Y Natán se volvió a su casa. Y Jehová hirió al niño que la mujer de Urías había dado a 


David, y enfermó gravemente. 


16 Entonces David rogó a Dios por el niño; y ayunó David, y entró, y pasó la noche acostado 
en tierra. 


17 Y se levantaron los ancianos de su casa, y fueron a él para hacerlo levantar de la tierra; 
mas él no quiso, ni comió con ellos pan. 


18 Y al séptimo día murió el niño; y temían los siervos de David hacerle saber que el niño 
había muerto, diciendo entre sí: Cuando el niño aún vivía, le hablábamos, y no quería oír 
nuestra voz; ¿cuánto más se afligirá si le decimos que el niño ha muerto? 


19 Mas David, viendo a sus siervos hablar entre sí, entendió que el niño había muerto; por lo 
que dijo David a sus siervos: ¿Ha muerto el niño? Y ellos respondieron: Ha muerto. 


20 Entonces David se levantó de la tierra, y se lavó y se ungió, y cambió sus ropas, y entró a 
la casa de Jehová, y adoró. Después vino a su casa, y pidió, y le pusieron pan, y comió. 


21 Y le dijeron sus siervos: ¿Qué es esto que has hecho? Por el niño, viviendo aún, 
ayunabas y llorabas; y muerto él, te levantaste y comiste pan. 


22 Y él respondió: Viviendo aún el niño, yo ayunaba y lloraba, diciendo: ¿Quién sabe si Dios 
tendrá compasión de mí, y vivirá el niño? 

23 Mas ahora que ha muerto, ¿para qué he de ayunar? ¿Podré yo hacerle volver? Yo voy a 
él, mas él no volverá a mí. 650 


24 Y consoló David a Betsabé su mujer, y llegándose a ella durmió con ella; y ella le dio a luz 
un hijo, y llamó su nombre Salomón, el cual amó Jehová, 


25 y envió un mensaje por medio de Natán profeta; así llamó su nombre Jedidías, a causa de 
Jehová. 


26 Joab peleaba contra Rabá de los hijos de Amón, y tomó la ciudad real. 


27 Entonces envió Joab mensajeros a David, diciendo: Yo he puesto sitio a Rabá, y he 
tomado la ciudad de las aguas. 


28 Reúne, pues, ahora al pueblo que queda, y acampa contra la ciudad y tómala, no sea que 
tome yo la ciudad y sea llamada de mi nombre. 


29 Y juntando David a todo el pueblo, fue contra Rabá, y combatió contra ella, y la tomó. 


30 Y quitó la corona de la cabeza de su rey, la cual pesaba un talento de oro, y tenía piedras 
preciosas; y fue puesta sobre la cabeza de David. Y sacó muy grande botín de la ciudad. 


31 Sacó además a la gente que estaba en ella, y los puso a trabajar con sierras, con trillos de 
hierro y hachas de hierro, y además los hizo trabajar en los hornos de ladrillos; y lo mismo 
hizo a todas las ciudades de los hijos de Amón. Y volvió David con todo el pueblo a 
Jerusalén. 





1. 


Envió a Natán. 


Con el correr del tiempo se descubrió el pecado de David. Se supo que era el padre del niño 
que tuvo Betsabé, y surgieron sospechas de que él era quien había provocado la muerte de 
Urías (ver PP 779). David no sólo era el gobernante civil de su pueblo sino también el 
"ungido de Jehová", el que presidía la teocracia, caudillo del pueblo escogido de Dios y el 
que debía sostener y poner en vigencia la ley de Jehová. Con su pecado, David había 


provocado un baldón y una deshonra para el nombre del Señor; por lo tanto, Dios envió a 
Natán con su mensaje de reproche para que el descarriado rey se diera cuenta de la 
magnitud de su crimen y se arrepintiera. 


Había dos hombres. 


La alegoría fue hábilmente preparada para despertar la indignación de David, y para que así 
pronunciara una sentencia sobre el delito que había cometido. 


La presentación del mensaje requirió habilidad y valor. A menos que el reproche conmoviera 
profundamente al rey, podría provocar la muerte del reprensor. 





3. 


Una sola corderita. 


Los detalles fueron hábilmente presentados como para despertar simpatía hacia el dueño de 
la corderita e indignación contra la acción del hombre empedernido que se rebajó hasta el 
punto de aprovecharse de su prójimo. A fin de ser más eficaz, el relato fue sumamente 
realista. Todavía hoy se encuentran en Siria hogares donde se tratan las ovejas con mucho 
afecto. 





5. 


Se encendió. 


A pesar de su pecado, David conservaba un sentido innato de justicia, y prestamente dio su 
veredicto. Con un solemne juramento pronunció la condenación del hombre; pero lo que en 
realidad había hecho era condenarse a sí mismo. 





6. 


Con cuatro tantos. 


Correspondía con la ley de Moisés (Exo. 22: l; cf. Luc. 19: 8). Algunos manuscritos de la 
LXX dicen aquí "séptuplo" lo que concuerda con Prov. 6: 31. 





7. 


Tú eres aquel hombre. 


David, el juez, había condenado a muerte a David el transgresor. No podía contradecir su 
propio fallo porque él mismo había pronunciado la sentencia. Hubiera sido inútil alegar que 
los hechos, tal como fueron presentados, no correspondían con el crimen cometido. En 
realidad, el acto cometido por David era mucho más grave que aquel por el cual había 
pronunciado la sentencia de muerte. 


No tenía excusa David. Sabía que había pecado y que la sentencia era justa. A pesar de la 
magnitud de su crimen aún no tenía muerta la conciencia. Durante un tiempo había logrado 
encubrir su crimen ante los ojos de los hombres, pero no pudo ocultarlo de Dios. Mediante 
una cadena de circunstancias el Señor le permitió que captara una vislumbre de la terrible 
naturaleza del crimen que había cometido, y que pronunciara una sentencia justa contra sí 
mismo. La resuelta aplicación de la parábola al rey muestra la santa osadía y fidelidad del 
profeta de Dios. Ese reproche directo podría haberle costado la vida, pero no vaciló en 
cumplir su deber. 


La osadía y prontitud de las palabras de Natán conmovieron a David, y lo hicieron despertar 
del hechizo maligno que sus crímenes le habían provocado. En el fondo, David era un 
hombre bueno que se esforzaba por obedecer al Señor. Pero se había rendido a la 651 
tentación, y al tratar de encubrir su falta se había entrampado cada vez más en la red del mal. 
Por un tiempo su entendimiento estuvo como ofuscado por un delirio de poder, prosperidad y 
perfidia. Ahora volvió en sí súbitamente. 





8. 


Las mujeres de tu señor. 


Aquí Natán se refiere a la costumbre oriental de dar a un nuevo rey el harén de su 
predecesor. La Biblia menciona una sola esposa de Saúl (1 Sam. 14: 50) y una concubina (2 
Sam. 3: 7) que fue tomada por Abner. El registro no indica que David en realidad hubiera 
tomado para sí ninguna mujer que hubiese pertenecido a Saúl, pero por lo menos se lo 
permitía la costumbre, y -por el momento- Dios no se interpuso a tal proceder (ver Mat. 19: 4- 
9; ver com. Deut. 14: 26). 





9. 


Tuviste en poco la palabra. 


"Has menospreciado a Yahveh" (BJ). David era el gobernante de Israel divinamente 
nombrado. Sobre él descansaba la responsabilidad de defender la ley de Dios y enseñar a la 
nación a que obedeciera sus preceptos. Mediante su ejemplo había despreciado la ley de 
Dios y fomentado en su pueblo el desdén por sus preceptos. El rey, que debería haber 
provocado terror en los obradores de maldad, los había alentado en su mal proceder. Había 
resultado infiel en las solemnes responsabilidades que Dios le había confiado. 


A Urías heteo heriste. 


"Matando a espada Urías" (BJ). Al ordenar la muerte de éste mediante los amonitas, David 
era culpable de la sangre de su digno oficial como si lo hubiera muerto con su propia espada. 
Dios mismo acusó a David de asesinato, y no podía escaparse de ese veredicto. 


Tomaste por mujer a su mujer. 


David no tenía derecho a Betsabé. Ella era la legítima esposa de Urías. Al matar a éste y 
luego tomar a su esposa, David cometió una falta que, a través de los siglos, ha dado a los 
enemigos del Señor un motivo para blasfemar y reprochar el santo nombre de Dios. 





10. 


No se apartará jamás. 


Así como David había tratado a otros, sería tratado también él. Las compuertas del mal que 
había abierto David sumergirían a su posteridad en desgracias y calamidades. 


Me menospreciaste. 


El crimen de David consistía no sólo en el mal que había hecho a Urías, sino también en la 
falta que había cometido contra Dios. El Señor había colocado a David en su trono y le había 
prometido el reino a él y a su descendencia para siempre. Sin embargo, y a pesar de todo 
esto, David había cometido la falta de menospreciar a Aquel que había sido tan bueno con él. 





11. 


Haré levantar el mal. 


Estas palabras no deben interpretarse como que Dios sería el instigador u originador del mal 
aquí predicho (ver PP 787, 799). En el crimen de Amnón contra su hermana Tamar (cap. 13) 
y en la rebelión de Absalón (caps. 15 a 19), David probaría algo de los amargos frutos de su 
pecado y los resultados de su incapacidad para regir o inspirar a sus hijos. 


A tu prójimo. 


Ver cap. 16: 22. Esta fue otra predicción de los resultados del pecado de David. Aquí se 
presenta a Dios -como frecuentemente se lo describe- como si hiciera lo que no impide. 





12. 


Delante de todo Israel. 


Ver cap. 16: 22. El castigo había de ser tan manifiesto como secreto había sido el pecado. 





13. 


Pequé. 


El contexto muestra que estas palabras fueron pronunciadas con sinceridad. El reproche de 
Natán había hecho un impacto directo en David, y éste humildemente confesó que era 
pecador. En el Sal. 51, escrito en este tiempo, David no sólo reconoció su pecado y pidió 
perdón, sino que imploró a Dios que creara en él un corazón limpio y renovara un espíritu 
recto dentro de él (Sal. 51: 2, 3, 10). El Sal. 32 pudo también haberse originado durante esta 
crisis (ver PP 784-786). 


Ha remitido tu pecado. 


"Perdona tu pecado" (BJ). Estas palabras pueden reanimar a todo pecador, pues muestran 
que el Señor está dispuesto a perdonar por grande que sea la transgresión. Pocos han sido 
culpables de un acto más vil, una ingratitud mayor, un egoísmo más intenso y brutal como lo 
fue David cuando mandó asesinar a Urías. Sin embargo, cuando reconoció sinceramente su 
pecado, el Señor prontamente le concedió el perdón y lo restauró a la gracia divina. Al 
mismo tiempo, una conducta como la de David está llena de un grave peligro. El 
arrepentimiento implica un cambio en la disposición básica del pecador para con el pecado. 
Generalmente, los hombres pecan porque desean hacerlo. Esto hace difícil que sientan 
pesar por un pecado que han planeado deliberadamente y han llevado a cabo de propósito. 
Sólo podrán hallar el arrepentimiento 652 cuando estén dispuestos a cambiar por completo 
sus conceptos y su conducta y, con la ayuda de Dios, a desarraigar de su naturaleza el mal 
que ocasionó su transgresión. Cualquiera que sólo tenga interés en recibir perdón por la 
transgresión pasada mientras que hace planes para repetir su pecado, es insincero y busca 
en vano el perdón. 





14. 


Blasfemar. 


Aunque el Señor perdonó el pecado de David, eso no puso fin a su influencia para el mal. 
Más de un escéptico, haciendo resaltar este caso, ha blasfemado el nombre de Dios y ha 


arrojado un baldón sobre la iglesia. 
Ciertamente morirá. 


David había pronunciado la sentencia: "el que tal hizo es digno de muerte" (vers. 5). Debido 
a su propia sentencia, David era quien debía morir; pero en lugar de esto, Dios decretó que 
muriera el hijo de su pecado (ver PP 781). Para David la muerte del niño sería un castigo 
mucho mayor que su propia muerte. Como resultado de la amarga experiencia por la cual 
pasaría, David iba a ser inducido a una medida plena de arrepentimiento y conversión. 





16. 


Rogó a Dios. 


Aun después de pronunciar la sentencia, a veces Dios ha creído conveniente poner de lado 
el castigo en respuesta a un sincero arrepentimiento y a las peticiones fervientes elevadas a 
él (Exo. 32: 9-14; cf. Jon. 3: 4-10). David sabía que Dios era "misericordioso y piadoso; tardo 
para la ira, y grande en misericordia y verdad" (Exo. 34: 6). Por lo tanto, imploró 
fervientemente perdón y que se salvara la vida del niño, lo cual no implica que rehusara 
someterse a la voluntad divina. Tan sólo esperaba que la misericordia de Dios salvara al 
niño. 





20. 


Entonces David se levantó. 


La muerte del niño fue la solemne respuesta de Dios a la ferviente súplica del padre; no fue 
una respuesta favorable, pero David se sometió humildemente a la voluntad divina. Cuando 
la respuesta del cielo es contraria a nuestra súplica, debemos recordar que Dios sabe lo que 
es mejor y que por alguna razón, con frecuencia desconocida para nosotros, él ve que no es 
lo mejor prolongar la vida del que está enfermo. 





21. 


¿Qué es esto? 


La conducta de David fue rara para sus siervos. Esperaban que expresara su más profundo 
dolor ante la muerte del niño, pero dejó de ayunar y pidió que le sirviesen pan. 





23. 


¿Para qué he de ayunar? 


Estas palabras describen la resignación de David ante la voluntad de Dios y su comprensión 
del estado de los muertos. Después de que el niño había muerto, no había nada más que 
pudiera hacer en ese asunto, y humildemente aceptó lo inevitable. 


Yo voy a él. 


Los hebreos decían, en forma figurada, que los muertos dormían en una región llamada 
she'ol. Esta palabra ha sido traducida como "sepulcro" o transliterada como "seol" en la RVR. 
En la RVA, se tradujo "infierno" en lugar de "seol". La traducción de "infierno" es 
desafortunada, pues she'o! no tiene ninguna relación con torturas o con un estado 
consciente. El que moría a veces era representado como que ¡ba a dormir con sus padres (2 
Sam. 7: 12; 1 Rey. 1: 21; 2: 10), o que se había reunido con sus padres (2 Rey. 22: 20). Con 


esa expresión David quiso decir que él se uniría con su hijo en la muerte, pero que su hijo no 
volvería a la tierra de los vivos. 











24. 

Salomón. 
El nombre quizá signifique "pacífico". Salomón debía heredar el reino, lo cual lo haría un 
antecesor del Mesías. La vida de David había sido belicosa. La de Salomón debía ser 
pacífica. 

25. 

Jedidías. 
Literalmente, "amado de Jehová". David había pecado, pero Dios lo había perdonado. Dios 
todavía lo amaba como también al hijo nacido de Betsabé. ¡Cuán misericordioso es nuestro 
Dios! 

26. 


Contra Rabá. 


El relato de la forma en que Joab cercó a Rabá (cap. 11: 1) había sido interrumpido por la 
narración de lo que sucedió a David con Betsabé. Ahora se prosigue el relato del cerco de la 
ciudad capital de Amón. La narración del adulterio de David con Betsabé y del asesinato de 
Urías (2 Sam. 11: 2 a 12: 25) no está registrado en Crónicas. 





27. 


La ciudad de las aguas. 


Rabá estaba situada en el angosto valle del río Jaboc superior. La ciudadela estaba sobre 
un farallón; era evidentemente una ciudad amurallada, separada de la ciudad más baja. Esta 
ciudad más baja era llamada "la ciudad de las aguas", quizá por una vertiente que de allí fluía 
al río. Cuando Joab tomó la ciudad inferior, la pérdida del abastecimiento de agua hizo que 
no fuera posible que los defensores retuvieran por mucho tiempo la ciudad más alta. 653 


En los tiempos del NT esta ciudad se llamaba Filadelfia (no debe confundirse con la ciudad 
del Asia Menor del mismo nombre, Apoc. 1: 11). El nombre moderno es Ammán, la capital de 
Transjordania -como se llamó después de la Primera Guerra Mundial-, y más tarde la capital 
del nuevo reino de Jordania. 





28. 


Acampa contra la ciudad. 


Prácticamente había terminado el asedio de Rabá. Ya había caído la parte más importante 
de la ciudad y era evidente que el resto pronto estaría en poder de los israelitas. 
Amablemente Joab invitó a David que se presentara con el resto de las fuerzas de Israel, 
para que el rey tomara la ciudad en persona y recibiera la gloria de su captura. 


De mi nombre. 


Cuando David tomó a Jerusalén, recibió el nombre de "ciudad de David" (cap. 5: 7, 9). 


Parece que Joab tenía el plan de que Rabá, después de su captura, no recibiera su nombre 
sino el de David. 





29. 


Todo el pueblo. 


Joab había propuesto una convocación general de todo el pueblo para cuando se tomara 
Rabá (vers. 28). David accedió a esa propuesta, y se presentó en persona para la toma final 
de la ciudad. Puesto que su caída era segura, el que se reuniera toda la fuerza de la nación 
parece haber sido para satisfacer un deseo y no para llenar una necesidad. 





30. 


La corona ... de su rey. 


Las mismas consonantes hebreas que aquí forman las palabras "su rey", también forman el 
nombre Milcom, el dios nacional de los amonitas (Sof. 1: 5). Por eso algunos creen que la 
corona tomada por David fue la del ídolo y no la del rey, puesto que la corona parece haber 
sido demasiado pesada para que la llevara un hombre. Un talento representa más o menos 
34 kg. 


Piedras preciosas. 
Literalmente, "una piedra de preciosidad". 
Puesta sobre la cabeza de David. 


La gramática de este pasaje nos permite deducir que la corona o la piedra preciosa fue 
puesta sobre la cabeza de David. Una corona de tanto peso no podría haber sido llevada 
durante ningún lapso ni tampoco haber sido ostentada en ocasiones comunes. La corona 
quizá fue colocada por un momento sobre la cabeza de David como un símbolo de triunfo, o 
se sacó la piedra de la corona para ponerla en la corona de David. De todos modos, el acto 
significaba la soberanía de David sobre los amonitas. 





31. 


Los puso a trabajar con sierras. 


Si bien el texto de la RVA, tanto en este pasaje como en 1 Crón. 20: 3, da la impresión de que 
David hizo torturar a los prisioneros amonitas (ver com. 1 Crón. 20: 3), lo que habría estado 
en armonía con las crueles costumbres de ese tiempo, tanto la RVR como la BJ indican que 
los obligó a trabajar usando sierras y otras herramientas; esto también correspondería con el 
carácter noble de David. 
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CAPÍTULO 13 


1 Amnón se enamora de Tamar y por consejo de Jonadab se hace el enfermo para violarla. 
15 Después la odia, y deshonrada la echa de su casa. 19 Absalón la recibe en su casa y 
oculta sus propósitos. 23 Mata a Amnón en una reunión de esquiladores, a la que asistieron 
todos los hijos del rey. 30 David se aflige por la noticia y es consolado por Jonadab. 37 
Absalón huye a Talmai en Gesur. 


1 ACONTECIO después de esto, que teniendo Absalón hijo de David una hermana hermosa 
que se llamaba Tamar, se enamoró de ella Amnón hijo de David. 


2 Y estaba Amnón angustiado hasta enfermarse por Tamar su hermana, pues por ser ella 
virgen, le parecía a Amnón que sería difícil hacerle cosa alguna. 


3 Y Amnón tenía un amigo que se llamaba Jonadab, hijo de Simea, hermano de David; y 
Jonadab era hombre muy astuto. 


4 Y éste le dijo: Hijo del rey, ¿por qué de día en día vas enflaqueciendo así? ¿No me lo 
descubrirás a mí? Y Amnón le respondió: Yo amo a Tamar la hermana de Absalón mi 
hermano. 


5 Y Jonadab le dijo: Acuéstate en tu cama, y finge que estás enfermo; y cuando tu padre 
viniere a visitarte, dile: Te ruego que venga mi hermana Tamar, para que me dé de comer, y 
prepare delante de mí alguna vianda, para que al verla yo la coma de su mano. 


6 Se acostó, pues, Amnón, y fingió que estaba enfermo; y vino el rey a visitarle. Y dijo 
Amnón al rey: Yo te ruego que venga mi hermana Tamar, y haga delante de mí dos hojuelas, 
para que coma yo de su mano. 


7 Y David envió a Tamar a su casa, diciendo: Ve ahora a casa de Amnón tu hermano, y hazle 
de comer. 


8 Y fue Tamar a casa de su hermano Amnón, el cual estaba acostado; y tomó harina, y 
amasó, e hizo hojuelas delante de él y las coció. 


9 Tomó luego la sartén, y las sacó delante de él; mas él no quiso comer. Y dijo Amnón: 
Echad fuera de aquí atodos. Y todos salieron de allí. 


10 Entonces Amnón dijo a Tamar: Trae la comida a la alcoba, para que yo coma de tu mano. 
Y tomando Tamar las hojuelas que había preparado, las llevó a su hermano Amnón a la 
alcoba. 


11 Y cuando ella se las puso delante para que comiese, asió de ella, y le dijo: Ven, hermana 
mía, acuéstate conmigo. 


12 Ella entonces le respondió: No, hermano mío, no me hagas violencia; porque no se debe 
hacer así en Israel. No hagas tal vileza. 


13 Porque ¿adónde iría yo con mi deshonra? Y aun tú serías estimado como uno de los 
perversos en Israel. Te ruego pues, ahora, que hables al rey, que él no me negará a ti. 


14 Mas él no la quiso oír, sino que pudiendo más que ella, la forzó, y se acostó con ella. 


15 Luego la aborreció Amnón con tan gran aborrecimiento, que el odio con que la aborreció 
fue mayor que el amor con que la había amado. Y le dijo Amnón: Levántate, y vete. 


16 Y ella le respondió: No hay razón; mayor mal es este de arrojarme, que el que me has 
hecho. Mas él no la quiso oír, 


17 sino que llamando a su criado que le servía, le dijo: Echame a ésta fuera de aquí, y cierra 
tras ella la puerta. 


18 Y llevaba ella un vestido de diversos colores, traje que vestían las hijas vírgenes de los 
reyes. Su criado, pues la echó fuera, y cerró la puerta tras ella. 


19 Entonces Tamar tomó ceniza y la esparció sobre su cabeza, y rasgó la ropa de colores de 
que estaba vestida, y puesta su mano sobre su cabeza, se fue gritando. 


20 Y le dijo su hermano Absalón: ¿Ha estado contigo tu hermano Amnón? Pues calla ahora, 
hermana mía; tu hermano es; no se angustie tu corazón por esto. Y se quedó Tamar 
desconsolada en casa de Absalón su hermano. 


21 Y luego que el rey David oyó todo esto, se enojó mucho. 


22 Mas Absalón no habló con Anmón ni malo ni bueno; aunque Absalón aborrecía a Amnón, 
porque había forzado a Tamar su hermana. 


23 Aconteció pasados dos años, que Absalón tenía esquiladores en Baal-hazor, que 655 está 
junto a Efraín; y convidó Absalón a todos los hijos del rey. 


24 Y vino Absalón al rey, y dijo: He aquí, tu siervo tiene ahora esquiladores; yo ruego que 
venga el rey y sus siervos con tu siervo. 


25 Y respondió el rey a Absalón: No, hijo mío, no vamos todos, para que no te seamos 
gravosos. Y aunque porfió con él, no quiso ir, mas le bendijo. 


26 Entonces dijo Absalón: Pues si no, te ruego que venga con nosotros Amnón mi hermano. 
Y el rey le respondió: ¿Para qué ha de ir contigo? 


27 Pero como Absalón le importunaba, dejó ir con él a Amnón y a todos los hijos del rey. 


28 Y Absalón había dado orden a sus criados, diciendo: Os ruego que miréis cuando el 
corazón de Amnón esté alegre por el vino; y al decir yo: Herid a Amnón, entonces matadle, y 
no temáis, pues yo os lo he mandado. Esforzaos, pues, y sed valientes. 


29 Y los criados de Absalón hicieron con Amnón como Absalón les había mandado. 
Entonces se levantaron todos los hijos del rey, y montaron cada uno en su mula, y huyeron. 


30 Estando ellos aún en el camino, llegó a David el rumor que decía: Absalón ha dado muerte 
a todos los hijos del rey, y ninguno de ellos ha quedado. 


31 Entonces levantándose David, rasgó sus vestidos, y se echó en tierra, y todos sus criados 
que estaban junto a él también rasgaron sus vestidos. 


32 Pero Jonadab, hijo de Simea hermano de David, habló y dijo: No diga mi señor que han 
dado muerte a todos los jóvenes hijos del rey, pues sólo Amnón ha sido muerto; porque por 
mandato de Absalón esto había sido determinado desde el día en que Amnón forzó a Tamar 
su hermana. 


33 Por tanto, ahora no ponga mi señor el rey en su corazón ese rumor que dice: Todos los 
hijos del rey han sido muertos; porque sólo Amnón ha sido muerto. 


34 Y Absalón huyó. Entre tanto, alzando sus ojos el joven que estaba de atalaya, miró, y he 
aquí mucha gente que venía por el camino a sus espaldas, del lado del monte. 


35 Y dijo Jonadab al rey: He allí los hijos del rey que vienen; es así como tu siervo ha dicho. 


36 Cuando él acabó de hablar, he aquí los hijos del rey que vinieron, y alzando su voz 
lloraron. Y también el mismo rey y todos sus siervos lloraron con muy grandes lamentos. 


37 Mas Absalón huyó y se fue a Talmai hijo de Amiud, rey de Gesur. Y David lloraba por su 
hijo todos los días. 


38 Así huyó Absalón y se fue a Gesur, y estuvo allá tres años. 


39 Y el rey David deseaba ver a Absalón; pues ya estaba consolado acerca de Amnón, que 
había muerto. 





1. 


Aconteció. 


La serie de relatos que siguen (caps. 13 a 21) es una relación de las desgracias que 
sobrevinieron a David después de su pecado. En Crónicas, donde no se menciona el pecado 
de David, tampoco se describen esas calamidades. Después de su adulterio con Betsabé y 
su asesinato de Urías, David se transformó en otro hombre. Había perdido mucho de su 
anterior confianza propia y tampoco regía completamente su reino. El pueblo no le tenía más 
confianza implícita, y por eso hacía oídos sordos a sus admoniciones acerca de los 
resultados de la rectitud o los males de las transgresiones. Cuando veía a otros proceder 
según su mal ejemplo, le resultaba difícil reprenderlos. Sus mismos hijos rehusaban 
obedecerle y ya no respetaban sus consejos. Donde antes había sido fuerte y valiente, ahora 
se sentía débil y vacilante. Una sensación de vergüenza pendía constantemente sobre él. 
Los capítulos siguientes describen la sucesión de hechos que a lo menos en parte fueron una 
consecuencia de la transgresión de David. 


Una hermana hermosa. 


Absalón, nacido cuando David reinaba en Hebrón (cap. 3: 3), y su hermana Tamar, eran hijos 
de Maaca, hija del rey de Gesur. Amnón era el primogénito de David, hijo de "Ahinoam 
jezreelita" (cap. 3: 2). Puesto que parece que estos hijos ya se encontraban en su primera 
juventud, los acontecimientos que aquí se relatan deben haber sucedido hacia la mitad del 
reinado de David, que duró 40 años. 





2. 


Hasta enfermarse. 


Este relato figura en las Sagradas Escrituras para demostrar qué consecuencias trágicas 
pueden sobrevenir al hogar de un hombre de Dios que se ha descarriado de la senda de la 
justicia y se ha rendido al tentador. Los defectos de los hijos de 656 David en parte podían 
atribuirse a los defectos de él. 


Le parecía. . . difícil. 


Dentro de las circunstancias, le pareció difícil que ella accediera a sus deseos. Habiendo 
estado acostumbrado a la complacencia propia y a realizar cada uno de sus deseos, en 
realidad Amnón cayó enfermo por su enojo debido a que no podía satisfacer sus deseos con 
Tamar. 





3. 


Un amigo. 


Esa amistad era mala y provocó la ruina de Amnón. Si Amnón hubiese elegido mejor a sus 
amigos, en esa crisis podría haber recibido la ayuda de un verdadero amigo que le diera un 
consejo sensato y saludable. 


Muy astuto. 
Jonadab era un hombre muy taimado, que lograba sus propósitos por medios lícitos o ilícitos. 





5. 


Finge que estás enfermo. 


En un sentido, Amnón ya había caído enfermo (vers. 2). Su enfermedad era el resultado de 
una pasión desenfrenada e insatisfecha. En este caso iba a fingir una enfermedad de un 
carácter diferente, a fin de que su pedido despertara la simpatía del rey. 


De su mano. 


David, como padre sabio y perspicaz, debe haber entendido algo de la naturaleza de su hijo. 
Sin embargo, no hay nada en el relato que sugiera que advirtió todas las intenciones de 
Amnón, pues no habría accedido a sus deseos. Pero debería haber estado bastante alerta y 
tener el juicio suficiente como para no permitir que Tamar dejara su domicilio y fuera al de 
Amnón, donde podrían producirse consecuencias tan graves. 














7. 

Ve ahora. 
Fue una orden en apariencia inocente, pero al darla David estaba enviando a su hija a la 
vergüenza y a su hijo a la muerte. 

Fue Tamar. 
Tamar fue inducida a dejar la seguridad de su morada para ir a la de Amnón, donde quedaría 
a merced de éste. 

10. 

A la alcoba. 
Cuando Amnón rehusó comer, fingiendo estar enfermo, Tamar misma le llevó el alimento a su 
alcoba. 

12. 


No se debe hacer así. 


Cf. Gén. 34: 7. No habiendo nadie más en la casa, Tamar no podía contar con ayuda alguna 
en su intento de resistir el firme y mal propósito de su hermano. Primero trató de razonar con 


él, hablándole de la pecaminosidad e insensatez de un acto tal. 





13. 


¿Adónde iría yo con mi deshonra? 


Tamar trató de que Amnón recapacitara, haciéndole notar que al hacer tal cosa la 
deshonraría para toda la vida, a ella la hija del rey y hermana suya. Si le tenía alguna 
consideración, sin duda no iba a provocar una humillación tal para ella y para la familia del 
rey. 


Aun tú. 


Tamar pensó en las consecuencias no sólo para ella sino también para Amnón. Al consumar 
un acto tal, provocaría su propia deshonra, exponiéndose a la vergúenza y al desprecio de 
todo el país. Tamar pensó claramente y razonó con lógica. 


Hables al rey. 


Viendo que nada lograba razonando con su obstinado hermano, Tamar comenzó a 
contemporizar. Lo que necesitaba era librarse de sus garras, y éste fue evidentemente su 
último recurso. 





14. 


No la quiso oír. 


Amnón era completamente egoísta, concupiscente, y estaba determinado a salirse con la 
suya sin importarle las consecuencias. No se podía razonar con él. No significaban nada 
para él los requerimientos de Dios, la virtud de su hermana ni el honor de su propio nombre. 
En parte David era culpable de esas características. Evitaba reprender a sus hijos cuando 
cometían faltas, y les permitía hacer lo que quisieran. Ya no hacían caso ni de la razón ni de 
las restricciones. 





15. 


La aborreció Amnón. 


El resultado fue típico. Amnón no era inspirado por el amor sino por la pasión, y al complacer 
su concupiscencia animal no tuvo más consideración con su hermana, a quien había 
maltratado tan cruelmente. 





16. 


No hay razón. 


No había razón para que Amnón exigiera que se fuese su hermana. Habiéndola ultrajado, lo 
menos que podía hacer era protegerla y consolarla. Al echarla estaba añadiendo una felonía. 


No la quiso oír. 


Ver vers. 14. Amnón no había sido enseñado a escuchar la razón, la conciencia o a Dios. La 
protesta de Tamar no significó nada para él. 





18. 


Un vestido de diversos colores. 


Usaba un largo manto con mangas, propio de las vírgenes de la casa real. Se menciona esto 
a fin de mostrar que Tamar debe haber sido reconocida como una virgen de la realeza. 





19. 


Rasgó la ropa. 


Quizá lo hizo inmediatamente. Tamar no hizo ningún intento para ocultar la vergúenza que le 
había sobrevenido. Era una joven virtuosa cuya conducta estaba por encima de cualquier 
censura. Al salir de la morada de Amnón, expresó con 657 vehemencia el profundo dolor 
que experimentaba (ver Est. 4: 1; 2 Rey. 5: 8). Así impidió que Amnón inventara la mentira de 
que ella se había portado mal con él y que por esa razón había sido arrojada de su 
presencia. Es evidente que Tamar era completamente sincera. Sus acciones demostraban la 
profunda indignación y el dolor que sentía. Si se hubiera callado, podría haber sido 
considerada como copartícipe de la falta. 





20. 


¿Ha estado contigo? 


Los miembros de la familia real deben haber estado enterados de las faltas de Amnón, y es 
claro que Absalón inmediatamente comprendió lo que había pasado. 


Calla ahora. 


Este consejo concuerda con el espíritu profundamente vengativo de Absalón. La falta 
cometida con Tamar demandaba un castigo inmediato. La vergúenza que, había sufrido era 
bien conocida, pues su comportamiento al salir de la morada de Amnón impedía que hubiera 
ningún ocultamiento. Nada bueno podía ganarse aconsejando una demora. Si Absalón 
hubiera sido el hombre que debería haber sido, inmediatamente habría tomado las cosas a su 
cargo y no habría descansado hasta que se reparara el daño hecho a su hermana. Pero en 
vez de procurar una reparación por medios legales, tramó una venganza. 


Desconsolada. 


Tamar quedó avergonzada y afligida, y continuó morando en la casa de su hermano, soltera y 
desventurada con el recuerdo de su desgracia. 





21. 


Se enojó mucho. 


David se enojó de veras cuando oyó del acto vergonzoso cometido por uno de sus hijos, pero 
sin duda, debido al recuerdo de su propia falta, no tomó las medidas necesarias para que se 
hiciera justicia. Tenía las manos atadas por su pecado, y como resultado mostró una lenidad 
para con sus hijos que fomentó faltas como ésta. Algunos años antes -cuando era íntegro y 
no estaba trabado por los lazos en que se enredó posteriormente- quizá habría hecho justicia 
rápidamente. Pero lo único que hizo fue manifestar su enojo y permitir que el culpable 
siguiera impune. 





22. 


Ni malo ni bueno. 


Absalón no exteriorizó nada de sus sentimientos íntimos. Aunque ardía de odio y deseos de 
vengarse, se las arregló para mantener una calma aparente, mientras que continuamente 
hacía planes para matar a su hermano. Habría sido mucho mejor para todos si hubiese 
buscado justicia inmediatamente por medio de los recursos legales. 





23. 


Absalón tenía esquiladores. 


El esquileo era entonces, y sigue siendo todavía, una ocasión de festejo y regocijo (ver 1 
Sam. 25: 2, 8). 


Baal-hazor. 


Se ha identificado este lugar con Jebel el-'Atsúr, a 7,2 km al noreste de Bet-el y a 22,8 km de 
Jerusalén. 


Todos los hijos del rey. 


Por supuesto, esta invitación incluía a Amnón, pero el verdadero propósito de Absalón al dar 
la fiesta era tener la oportunidad de apresarlo. 





24. 


Vino Absalón al rey. 


La profundidad del engaño de Absalón se revela en haber invitado a David. Difícilmente 
esperaba que su padre estuviera presente, pero si lo lograba contribuiría a mitigar cualquier 
sospecha, y así Amnón se sentiría animado a asistir. 





25. 


No te seamos gravosos. 
David declinó la invitación pretextando que la presencia de tantos podría ser onerosa para 
Absalón. 

Porfió. 


Insistiendo en que su padre estuviera presente, Absalón consiguió ocultar su verdadero 
propósito y logró la bendición de David para el festejo. Ya no había ningún motivo para 
suspicacias. 





26. 


Venga con nosotros. 


Ya tenían cierta edad todos los hijos de David, pero es evidente que el padre todavía, en 
cierto modo, vigilaba sus andanzas. Amnón fue invitado en forma especial puesto que era el 
mayor y el heredero forzoso, que podía representar a su padre en la fiesta. 


¿Para qué ha de ir contigo? 
La pregunta sugiere alguna desconfianza de David. 





27. 


Le importunaba. 


Las continuas instancias de Absalón finalmente quebrantaron la resistencia de su padre, y 
logró su consentimiento para que no sólo Amnón sino todos los príncipes (vers. 29) pudieran 
asistir a la fiesta. 





28. 


Matadle. 


Quizá para ese tiempo ya había muerto Quileab, el segundo hijo de David (cap. 3: 3), pues no 
se dice nada de él en el relato. Si hubiese sido así, la muerte de Amnón habría colocado a 
Absalón como heredero del trono (ver cap. 3: 2, 3). Quizá los siervos de Absalón pensaron 
que al ordenar éste que mataran a Amnón se proponía asegurarse el reinado. 





29. 


Su mula. 


Es indudable que David montaba en una mula (1 Rey. 1: 33, 38), y también Absalón (2 Sam. 
18: 9). Parece, pues, que los 658 personajes importantes de ese tiempo montaban en mulas. 


Huyeron. 


Cuando Amnón cayó muerto, sin duda los otros hijos de David temieron que eso fuera tan 
sólo el comienzo de una matanza general en la que también perecerían. 





30. 


Llegó a David el rumor. 


El rumor era falso. Esta clase de asuntos es motivo de exageración cuando corren de boca 
en boca. 





31. 


Rasgó sus vestidos. 


Aunque el informe era exagerado, David lo tomó como verdadero. Su misma vacilación antes 
de permitir que sus hijos asistieran a la fiesta sugiere que albergaba algunos presentimientos. 
En realidad, sólo consintió ante repetidas instancias (ver vers. 26, 27), y aun yendo quizá 
contra su buen juicio. Creyó entonces que se habían cumplido sus peores recelos y que se 
había efectuado una matanza general de los príncipes. 





32. 
Jonadab. 


Jonadab era el hombre "muy astuto" que había dado el mal consejo que resultó en la 
seducción de Tamar (vers. 3-5). Como amigo de Amnón, comprendía el peligro a que se 
había expuesto su compañero. Sabía que llegaría el día cuando procuraría vengarse el 
hermano de Tamar. Jonadab opinó ante David que sólo Amnón había sido muerto. 





33. 


En su corazón. 


La muerte de Amnón ya era un serio golpe, pero resultaba pequeño comparado con el 
informe de la muerte de todos los hijos de David. Este se equivocó al no castigar a Amnón 
por el crimen cometido contra su hermana. Debido a esa negligencia en su deber, el Señor 
permitió que las circunstancias siguieran su curso. Al no reprimirse las fuerzas del mal, se 
sucedieron diversos acontecimientos que castigaron a Amnón por su crimen (ver PP 787). 





34. 


Absalón huyó. 


Sin duda Absalón huyó inmediatamente después de la muerte de Amnón, pero el autor no 
menciona este hecho hasta ahora. Varios sucesos se desarrollaban simultáneamente, pero 
el autor sólo podía narrarlos uno por uno. La fuga de los príncipes quizá se efectuó junto con 
la huida de Absalón. Los príncipes volvieron al palacio y Absalón huyó en otra dirección. La 
LXX tiene una adición 


a este versículo que dice: "En el descenso: y el vigía vino y habló al rey, y dijo: He visto 
hombres por el camino de Oronen, por el lado de la montaña". 





35. 


Como tu siervo ha dicho. 


Cuando, poco antes, Jonadab dijo a David que sólo Amnón había muerto (vers. 32), es 
evidente que hablaba no porque supiera los hechos sino movido por una perspicaz conjetura. 
Viendo regresar a los príncipes, comprendió que había acertado, y no vaciló en mencionar 
esto a David. 





37. 


Talmai. 


El padre de Maaca, la madre de Absalón (cap. 3: 3). Este sabía que su abuelo le daría asilo, 
mientras que su vida no estaría segura si quedaba en Israel. 


Lloraba por su hijo. 


Hay alguna duda si esto se refiere a Amnón o a Absalón. Probablemente a Amnón. David 
era tierno de corazón, y lamentó hondamente la muerte de su hijo. 





38. 


Así huyó Absalón. 


Esta es la tercera vez que se menciona este hecho, pero con cada repetición se presenta un 
nuevo detalle. En el vers. 34 sólo se menciona que Absalón había huido. En el vers. 37 se 
dice adónde huyó (véase el mapa en la pág. 662), y aquí, la duración de su exilio. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-39 PP 787, 788 
30, 31, 36, 37 PP 787 


39 CS 592, 594 659 


CAPÍTULO 14 


1 Estratagema de Joab para traer a Absalón a Jerusalén. 25 La hermosura de Absalón, su 
cabello y sus hijos. 28 Al cabo de dos años, Joab conduce a Absalón ante la presencia del 
rey. 

1 CONOCIENDO Joab hijo de Sarvia que el corazón del rey se inclinaba por Absalón, 

2 envió Joab a Tecoa, y tomó de allá una mujer astuta, y le dijo: Yo te ruego que finjas estar 


de duelo, y te vistas ropas de luto, y no te unjas con óleo, sino preséntate como una mujer 
que desde mucho tiempo está de duelo por algún muerto; 


3 y entrarás al rey, y le hablarás de esta manera. Y puso Joab las palabras en su boca. 


4 Entró, pues, aquella mujer de Tecoa al rey, y postrándose en tierra sobre su rostro, hizo 
reverencia, y dijo: ¡Socorro, oh rey! 


5 El rey le dijo: ¿Qué tienes? Y ella respondió: Yo a la verdad soy una mujer viuda y mi 
marido ha muerto. 


6 Tu sierva tenía dos hijos, y los dos riñeron en el campo; y no habiendo quien los separase, 
hirió el uno al otro, y lo mató. 


7 Y he aquí toda la familia se ha levantado contra tu sierva, diciendo: Entrega al que mató a 
su hermano, para que le hagamos morir por la vida de su hermano a quien él mató, y 
matemos también al heredero. Así apagarán el ascua que me ha quedado, no dejando a mi 
marido nombre ni reliquia sobre la tierra. 


8 Entonces el rey dijo a la mujer: Vete a tu casa, y yo daré órdenes con respecto a ti. 


9 Y la mujer de Tecoa dijo al rey: Rey señor mío, la maldad sea sobre mí y sobre la casa de 
mi padre; mas el rey y su trono sean sin culpa. 


10 Y el rey dijo: Al que hablare contra ti, tráelo a mí, y no te tocará más. 


11 Dijo ella entonces: Te ruego, oh rey, que te acuerdes de Jehová tu Dios, para que el 
vengador de la sangre no aumente el daño, y no destruya a mi hijo. Y el respondió: Vive 
Jehová, que no caerá ni un cabello de la cabeza de tu hijo en tierra. 


12 Y la mujer dijo: Te ruego que permitas que tu sierva hable una palabra a mi señor el rey. 
Y él dijo: Habla. 


13 Entonces la mujer dijo: ¿Por qué, pues, has pensado tú cosa semejante contra el pueblo 
de Dios? Porque hablando el rey esta palabra, se hace culpable él mismo, por cuanto el rey 
no hace volver a su desterrado. 


14 Porque de cierto morimos, y somos como aguas derramadas por tierra, que no pueden 
volver a recogerse; ni Dios quita la vida, sino que provee medios para no alejar de sí al 
desterrado. 


15 Y el haber yo venido ahora para decir esto al rey mi señor, es porque el pueblo me 
atemorizó; y tu sierva dijo: Hablaré ahora al rey; quizá él hará lo que su sierva diga. 


16 Pues el rey oirá, para librar a su sierva de mano del hombre que me quiere destruir a mí y 
a mi hijo juntamente, de la heredad de Dios. 


17 Tu sierva, pues, dice: Sea ahora de consuelo la respuesta de mi señor el rey, pues que mi 


señor el rey es como un ángel de Dios para discernir entre lo bueno y lo malo. Así Jehová tu 
Dios sea contigo. 


18 Entonces David respondió y dijo a la mujer: Yo te ruego que no me encubras nada de lo 
que yo te preguntaré. Y la mujer dijo: Hable mi señor el rey. 


19 Y el rey dijo: ¿No anda la mano de Joab contigo en todas estas cosas? La mujer 
respondió y dijo: Vive tu alma, rey señor mío, que no hay que apartarse a derecha ni a 
izquierda de todo lo que mi señor el rey ha hablado; porque tu siervo Joab, él me mandó, y él 
puso en boca de tu sierva todas estas palabras. 


20 Para mudar el aspecto de las cosas Joab tu siervo ha hecho esto; pero mi señor es sabio 
conforme a la sabiduría de un ángel de Dios, para conocer lo que hay en la tierra. 


21 Entonces el rey dijo a Joab: He aquí yo hago esto; ve y haz volver al joven Absalón. 


22 Y Joab se postró en tierra sobre su rostro e hizo reverencia, y después que bendijo al rey, 
dijo: Hoy ha entendido tu siervo que he hallado gracia en tus ojos, rey señor mío, pues ha 
hecho el rey lo que su siervo ha dicho. 


23 Se levantó luego Joab y fue a Gesur, y trajo a Absalón a Jerusalén. 660 


24 Mas el rey dijo: Váyase a su casa, y no vea mi rostro. Y volvió Absalón a su casa, y no vio 
el rostro del rey. 


25 Y no había en todo Israel ninguno tan alabado por su hermosura como Absalón; desde la 
planta de su pie hasta su coronilla no había en él defecto. 


26 Cuando se cortaba el cabello (lo cual hacía al fin de cada año, pues le causaba molestia, 
y por eso se lo cortaba), pesaba el cabello de su cabeza doscientos siclos de peso real. 


27 Y le nacieron a Absalón tres hijos, y una hija que se llamó Tamar, la cual era mujer de 
hermoso semblante. 


28 Y estuvo Absalón por espacio de dos años en Jerusalén, y no vio el rostro del rey. 


29 Y mandó Absalón por Joab, para enviarlo al rey, pero él no quiso venir; y envió aun por 
segunda vez, y no quiso venir. 


30 Entonces dijo a sus siervos: Mirad, el campo de Joab está junto al mío, y tiene allí cebada; 
id y prendedle fuego. Y los siervos de Absalón prendieron fuego al campo. 


31 Entonces se levantó Joab y vino a casa de Absalón, y le dijo: ¿Por qué han prendido 
fuego tus siervos a mi campo? 


32 Y Absalón respondió a Joab: He aquí yo he enviado por ti, diciendo que vinieses acá, con 
el fin de enviarte al rey para decirle: ¿Para qué vine de Gesur? Mejor me fuera estar aún 
allá. Vea yo ahora el rostro del rey; y si hay en mí pecado, mátame. 


33 Vino, pues, Joab al rey, y se lo hizo saber. Entonces llamó a Absalón, el cual vino al rey, 
e inclinó su rostro a tierra delante del rey; y el rey besó a Absalón. 





1. 


Por absalón. 


La preposición hebrea traducida aquí "por" también puede significar "contra". Algunos creen 
que corresponde traducir "contra", lo que demostraría la hostilidad de David para con su hijo 
debido al asesinato de Amnón; sin embargo, ver com. cap. 13: 39. El proceder de David hizo 
que Absalón se separara de su padre (ver PP 788). Ansioso de volver y amargado porque 


por tanto tiempo había estado excluido del manejo del reino que esperaba que sería suyo a la 
muerte de su padre, Absalón se entregó a maquinaciones traicioneras. Era una situación 
perjudicial, y Joab se propuso corregirla. 





N 


Tecoa. 


Aldea a unos 8 km al sur de Belén, mejor conocida como el hogar del profeta Amós (Amós 1: 
1). Puesto que estaba cerca de Belén, el hogar ancestral de Joab, éste puede haber 
conocido personalmente a esa mujer mediante la cual intentaba llevar a cabo su propósito. 
Se identifica a Tecoa con la moderna Tegú. 


Finjas. 


Fue Joab quien inventó la parábola e indicó a la mujer lo que debía decir, pero se iba a 
necesitar gran habilidad para representar el drama delante del rey. 





Q) 


Entrarás al rey. 


El rey era el juez supremo del país y estaba a disposición de todos sus súbditos. Se 
esperaba que los ayudara en sus dificultades. 











Una mujer viuda. 
El caso era bastante diferente al de David, como para que el relato no despertara sospechas. 
Había varios factores básicos en la narración destinados a que David tomara una 
determinada decisión, y el énfasis debía recaer sobre ellos. 

Dos hijos. 
Correspondían con Amnón y Absalón. 

7. 


Contra tu sierva. 


Aquí la parábola difería a propósito de la realidad de los hechos para no dar lugar a 
sospechas. En el caso de David, era él quien estaba separado de Absalón y el que rehusaba 
darle permiso para que volviera. David creía que debido a la culpa de Absalón al derramar la 
sangre de su hermano, no podía concederle permiso para que regresara. En la parábola era 
la familia -no la madre- la que insistía en que se siguiera considerando como culpable al 
asesino. 


También al heredero. 


Quizá hubiera aquí una velada alusión a Absalón como heredero del trono de David. 





ad 


Daré órdenes. 


La mujer había triunfado, y David prometió protección para el hijo de ella. 





9. 


La maldad sea sobre mí. 


Legalmente el asesino era culpable, pero debido a las circunstancias David le concedía un 
indulto. La mujer había logrado su propósito pero deseaba prolongar el diálogo como para 
que David se comprometiera más. Para lograr esto, pidió que si había alguna "maldad", ésta 
recayera sobre ella y no sobre David y su trono. Así hábilmente logró colocar a David en una 
situación en que él mismo tendría que asumir la responsabilidad. Hasta ese momento sólo la 
había despachado con una promesa, sin que él quedara comprometido específicamente. 661 





10. 


Al que hablare contra ti. 


Las hábiles palabras de la mujer habían arrancado de David la promesa de que 
desempeñaría el papel de protector de ella. Sin darse cuenta, se estaba colocando en una 
situación de la que le sería díficil retirarse. 





11. 


Te ruego, oh rey, que te acuerdes. 


Hasta ese momento la mujer había logrado un éxito completo, pero quería ir más lejos 
todavía. Por encima de todo lo demás, David tenía en cuenta a Dios, y ella no iba a cejar 
hasta que se hubiera comprometido delante de Dios. 


Vive Jehová. 


Con un solemne juramento David prometió proteger la vida del hijo de la mujer. De tal 
manera se había comprometido, que no podría echarse atrás. 





12. 


La mujer dijo. 


Hasta allí la mujer había tratado de un caso hipotético que parecía incumbirle a ella y a su 
hijo. Habiendo inducido hábilmente a David a que pronunciara un veredicto en este caso, 
después aplicó el asunto a Absalón. Sus primeras palabras fueron cautas y todavía algo 
oscuras, pero estaba comenzando a presentar claramente ante David el asunto de la forma 
en que trataba a Absalón. 





13. 


¿Por qué? 


Puesto que David se había comportado así en este caso, ¿qué razón tenía para proceder de 
una manera diferente en otro? Si había procedido correctamente al conceder un indulto al 
hijo de ella, que era digno de muerte, ¿qué podía impedir que concediera un indulto a 
Absalón que era culpable de asesinato? 


Contra el pueblo. 


Contra Absalón y todo Israel con él. Absalón era el heredero forzoso; por lo tanto, pertenecía 
al pueblo y el pueblo a él. Un delito contra él era un delito contra todo Israel. Al rehusar 
permitir que el heredero del trono volviera a su país, David privaba al pueblo de su derecho 
de tener consigo a su futuro rey. La falta contra Absalón era una falta contra la nación a la 
cual él debía gobernar. La mujer todavía sólo insinuaba lo que quería decir, pero sus 
palabras fueron lo bastante claras como para que David no pudiera eludir por más tiempo su 
significado. 


Se hace culpable él mismo. 


La mujer ahora habló con claridad. David acababa de demostrar que había procedido mal en 
su trato con Absalón por el fallo que había dado en el caso del hijo de ella. Había estado de 
acuerdo en que no era correcto que fuera privada de su heredero, pero él estaba privando a 
Israel de su heredero. Al pronunciarse a favor del hijo de la mujer, se condenó a sí mismo 
por su trato con Absalón. 


El rey no hace volver. 


Estas palabras muestran con claridad que David era responsable por el destierro permanente 
de Absalón. Todo lo que se necesitaba para que volviera era que David le extendiera una 
invitación. El pueblo lo quería, Absalón anhelaba regresar y aun la familia real le daría la 
bienvenida. Pero David se interponía. Eso se interpretaba como una injusticia no sólo contra 
Absalón sino contra toda la nación. 


Desterrado. 


Del Heb. nadaj, "impeler", "arrojar". La raíz de la palabra aparece en Deut. 30: 3-5; Jer. 40: 
12; Miq. 4: 6 y Sof. 3: 19, donde se aplica al pueblo de Dios obligado a ir a una tierra pagana. 





14. 


De cierto morimos. 


La muerte sobreviene a todos. El tratar con dureza a Absalón no podría hacer regresar a 
Amnón de los muertos. Su sangre había sido derramada en tierra y no podía ser recogida 
otra vez. Entonces, ¿porqué no olvidar el pasado y hacer que Absalón volviera a su hogar, a 
los suyos, y recuperara su derecho al trono? 


Ni Dios quita la vida. 


Dios es bondadoso, amante y perdonador. Cuando alguien peca y después se arrepiente de 
verdad, el Señor perdona sus pecados y le concede nuevamente la gracia divina. Estas 
palabras son una adecuada descripción del amor de Dios para con el pecador, y muestran 
que el pueblo de Israel conocía bastante bien el plan de salvación. David mismo había 
pecado gravemente y había necesitado misericordia. Tan sólo debido a la gran bondad del 
cielo estaba vivo y en posesión del trono. Estas palabras de la hábil mujer de Tecoa 
conmovieron hondamente a David y lo indujeron a ser misericordioso. 





15. 


Me atemorizó. 


Hay una ambigúedad seductora y atrayente en estas palabras. ¿Habla la mujer de sí misma y 
de sus temores por lo que pudieran hacerle sus conciudadanos? ¿O lo que dice se aplica a lo 


que había dicho de Absalón y al proceder de la nación en conjunto? En un sentido todavía 
mantiene la apariencia de realidad, pero también habla al corazón del rey en relación a la 
forma en que éste trataba a Absalón. La ambigúedad parece ser intencional, y eso es lo que 
da a sus palabras un efecto tan eficaz y conmovedor. 662 


663 Estaba delante del rey como representante del pueblo. Su voz era la voz de la nación. 
Entendiendo el sentir de la mayoría de Israel, experimentó una presión que no pudo resistir, y 
eso fue lo que le permitió ser osada delante del rey. Con seguridad David no mostraría una 
consideración mayor a su pedido de mujer humilde que la que le mostraría como vocera de 
los anhelos y deseos de todo el pueblo. 





16. 


El rey oirá. 


El rey ya había oído su pedido y había accedido en lo que le incumbía a ella y a su hijo. Pero 
el rey también oiría su pedido respecto al caso para el cual se había presentado 
específicamente. Hablaba ahora indirectamente a favor de Absalón y recurría a David para 
que le permitiera volver. En realidad, le decía a David que ese pedido ya había sido 
escuchado y que su solicitud ya había hallado respuesta. El rey oiría: de eso tenía seguridad 
absoluta. ¿Quién podría haberse negado ante tal petición? 





17. 


De consuelo. 


Literalmente, "para descanso". Es decir, la respuesta haría que los litigantes quedaran en 
paz. 


Un ángel de Dios. 


O "mensajero de Dios". La palabra hebrea traducida aquí "ángel", mal'ak, aparece 213 veces 
en el AT. En la RVR se la ha traducido como "ángel" más de 110 veces, como "mensajero" 
más de 95 veces, y unas pocas veces como "embajador" (ver vers. 20; cap. 19: 27; 1 Sam. 
29: 9). 


Sea contigo. 


Las palabras finales de la exhortación de la mujer son casi una bendición. Al hacer lo 
correcto, David contaría con la presencia y bendición de Dios. Ella le habló como si lo 
hubiera hecho en el nombre de Dios, y le aseguró que al responder a esa invitación a lo recto 
y razonable tendría a Dios consigo. 





19. 


La mano de Joab. 


David no tuvo dificultad en desenmascarar a la mujer y en comprender el origen de su 
estratagema. Joab estaba cerca de David y quizá le había expresado previamente sus 
convicciones, pero hasta ese momento sin resultados. Conociendo su persistencia y 


habilidad, David inmediatamente intuyó que Joab debía haber preparado la visita de la mujer. 





21. 


Haz volver al joven. 


Joab había logrado su propósito, y el rey sabiamente lo comisionó para que diera la noticia a 
Absalón y lo hiciera regresar. 





22. 


Bendijo al rey. 


Joab tenía buenas razones para bendecir al rey. Si la decisión de David hubiese sido 
desfavorable, Joab habría sido el responsable de la situación. 





24. 


No vea mi rostro. 


El asesinato de Amnón no había sido olvidado todavía, y por el bien de la nación y de 
Absalón mismo David creyó necesario demostrar su repudio por el crimen que se había 
cometido. 


No vio el rostro del rey. 


Al estar entre los suyos, pero al no permitírsela ver el rostro de su padre ni aparecer con sus 
hermanos en la corte, Absalón comenzó a sentirse deprimido. Creía que se lo estaba 
tratando con injusticia, y el pueblo llegó a simpatizar con él. Ante los ojos de la nación era un 
héroe que debía ser alabado por un acto de rectitud y justicia, y que no debía ser tratado 
como un criminal que había de ser rehuido por una mala acción. 





25. 


Su hermosura. 


La apariencia de Absalón impresionaba mucho. Su porte le ganó la admiración del pueblo y 
el trato áspero que le daba David inspiró sus simpatías. 





26. 


Doscientos siclos. 


De acuerdo con el peso normal de un sicio, eso sería unos 2 kg. Algo extraordinario 
tratándose del peso de los cabellos. Tal vez el peso del siclo real fuera diferente al del siclo 
común. 





27. 


Tres hijos. 
Probablemente murieron precozmente (ver cap. 18: 18). 


Tamar. 


Se le puso el nombre de la hermana de Absalón y era hermosa como ella (cap. 13: 1). 


Probablemente fue la que se casó con Uriel de Gabaa y tuvo una hija, Maaca (o Micaías) 
Esta fue esposa de Roboam y madre de Abías; tanto se la llama Maaca, "hija" de Absalón 
(seguramente la nieta, ver com. 1 Sam. 14: 50), como Micaías, hija de Uriel de Gabaa (ver 2 
Crón. 13: 2; 11: 20-22; 1 Rey. 15: 2). 





28. 


No vio el rostro del rey. 


Naturalmente, esto amargó a Absalón y lo volvió hosco. Pensaba que se lo trataba con 
injusticia. En su fuero interno quizá creía que no había cometido ningún mal al hacer morir a 
Amnón, puesto que sólo había hecho justicia. Absalón era egoísta e ¡nescrupuloso, 
ambicioso e impulsivo. Era admirado por el pueblo y gradualmente ganaba sus simpatías. 
Difícilmente se puede aceptar que la prudencia aconsejaba que David permitiera que 
continuara una situación tal. 





29. 


No quiso venir. 


Puesto que Joab había tenido éxito en sus intervenciones anteriores, Absalón pensó que otra 
vez podría ser útil. 664 Pero sin duda Joab pensaba que ya había hecho todo lo que era 
prudente hacer, y que provocaría el enojo del rey si continuaba interviniendo en el asunto. 





30. 


Prendedle fuego. 


Sin duda una estratagema tal haría reaccionar a Joab, pero tan sólo una persona 
inescrupulosa e irresponsable podía recurrir a ella. 





32. 


De enviarte. 


Absalón trató a Joab como a su siervo, dándole órdenes y esperando que las cumpliera. Su 
conducta revela cuán lejos ya había ido en su proceder rebelde, en su propósito de conseguir 
una reparación por supuestos agravios que había recibido, y en que se lo repusiera para 
disfrutar de los privilegios que creía que le correspondían por derecho. No hizo nada por 
explicar el incendio premeditado. Procedió como si le hubiera correspondido plenamente 
disponer de las medidas que tomó para que Joab estuviera con él, y como si Joab hubiera 
estado obligado a realizar sus deseos. 


Vea yo ahora el rostro del rey. 


Se había permitido que Absalón volviera a casa, pero el rey todavía rehusaba verlo. Ese 
trato era más irritante para Absalón que su destierro. A los ojos del pueblo David era 
indebidamente severo en su trato con su hijo, y la gente se sentía cada vez más atraída por 
Absalón. 


Si hay en mí pecado. 


Absalón sabía que David estaba incapacitado para ejecutar justicia. El rey mismo había sido 
culpable de asesinato cuando murió Urías, y al tratar de aplicar injusticia a Absalón, tan sólo 
resaltaría su propia falta. Es probable que el pueblo no habría apoyado a David en un 


proceder tal. El pueblo amaba a Absalón, y David lo sabía. 





33. 


Besó a Absalón. 


No sólo se permitió a Absalón que llegara ante la presencia real, sino que recibió un trato que 
indicaba que por lo menos existía una reconciliación aparente. Compárese con los casos 
cuando Esaú besó a Jacob y José a sus hermanos (Gén. 33: 4; 45: 15). El recuerdo que 
tenía David de su propia falta lo convertía en indiferente e irresoluto. Evidentemente no 
sabía qué camino tomar ni qué curso seguir. Reconocía su deber, pero el recuerdo de su 
propia transgresión le impedía hacer lo que debía hacerse. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-33 PP 788, 789 
1-14 PP 788 
21, 24, 25, 28, 32, 33 PP 789 


CAPÍTULO 15 


1 Absalón conquista los corazones de los israelitas con palabras astutas y actos de cortesía. 7 
Recibe permiso para ir a Hebrón pretendiendo que desea cumplir un voto. 10 Lleva a cabo 
una gran conspiración en esa ciudad. 13 David huye de Jerusalén cuando oye la noticia. 19 
ltai no lo abandona. 24 Sadoc y Abiatar son enviados de vuelta a la ciudad con el arca. 30 
David y el pueblo que lo acompaña suben llorando el monte de los Olivos. 31 David maldice el 
consejo de Ahitofel. 32 Husai es enviado de vuelta con instrucciones. 


1 ACONTECIO después de esto, que Absalón se hizo de carros y caballos, y cincuenta 
hombres que corriesen delante de él. 


2 Y se levantaba Absalón de mañana, y se ponía a un lado del camino junto a la puerta; y a 
cualquiera que tenía pleito y venía al rey a juicio, Absalón le llamaba y le decía: ¿De qué 
ciudad eres? Y él respondía: Tu siervo es de una de las tribus de Israel. 


3 Entonces Absalón le decía: Mira, tus palabras son buenas y justas; mas no tienes quien te 
oiga de parte del rey. 


4 Y decía Absalón: !Quién me pusiera por juez en la tierra, para que viniesen a mí todos los 
que tienen pleito o negocio, que yo les haría justicia! 


5 Y acontecía que cuando alguno se acercaba para inclinarse a él, él extendía la mano y lo 
tomaba, y lo besaba. 


6 De esta manera hacía con todos los israelitas que venían al rey a juicio; y así robaba 
Absalón el corazón de los de Israel. 


7 Al cabo de cuatro años, aconteció que Absalón dijo al rey: Yo te ruego me permitas 665 que 
vaya a Hebrón, a pagar mi voto que he prometido a Jehová. 


8 Porque tu siervo hizo voto cuando estaba en Gesur en Siria, diciendo: Si Jehová me hiciere 
volver a Jerusalén, yo serviré a Jehová. 


9 Y el rey le dijo: Ve en paz. Y él se levantó, y fue a Hebrón. 


10 Entonces envió Absalón mensajeros por todas las tribus de Israel, diciendo: Cuando oigáis 
el sonido de la trompeta diréis: Absalón reina en Hebrón. 


11 Y fueron con Absalón doscientos hombres de Jerusalén convidados por él, los cuales iban 
en su sencillez, sin saber nada. 


12 Y mientras Absalón ofrecía los sacrificios, llamó a Ahitofel gilonita, consejero de David, de 
su ciudad de Gilo. Y la conspiración se hizo poderosa, y aumentaba el pueblo que seguía a 
Absalón. 


13 Y un mensajero vino a David, diciendo: El corazón de todo Israel se va tras Absalón. 


14 Entonces David dijo a todos sus siervos que estaban con él en Jerusalén: Levantaos y 
huyamos, porque no podremos escapar delante de Absalón; daos prisa a partir, no sea que 
apresurándose él nos alcance, y arroje el mal sobre nosotros, y hiera la ciudad a filo de 
espada. 


15 Y los siervos del rey dijeron al rey: He aquí, tus siervos están listos a todo lo que nuestro 
señor el rey decida. 


16 El rey entonces salió, con toda su familia en pos de él. Y dejó el rey díez mujeres 
concubinas, para que guardasen la casa. 


17 Salió, pues, el rey con todo el pueblo que le seguía, y se detuvieron en un lugar distante. 


18 Y todos sus siervos pasaban a su lado, con todos los cereteos y peleteos; y todos los 
geteos, seiscientos hombres que habían venido a pie desde Gat, iban delante del rey. 


19 Y dijo el rey a Itai geteo: ¿Para qué vienes tú también con nosotros? Vuélvete y quédate 
con el rey; porque tú eres extranjero, y desterrado también de tu lugar. 


20 Ayer viniste, ¿y he de hacer hoy que te muevas para ir con nosotros? En cuanto a mí, yo 
iré a donde pueda ir; tú vuélvete, y haz volver a tus hermanos; y Jehová te muestre amor 
permanente y fidelidad. 


21 Y respondió Itai al rey, diciendo: Vive Dios, y vive mi señor el rey, que o para muerte o 
para vida, donde mi señor el rey estuviera, allí estará también tu siervo. 


22 Entonces David dijo a Itai: Ven, pues, y pasa. Y pasó ltai geteo, y todos sus hombres, y 
toda su familia. 


23 Y todo el país lloró en alta voz; pasó luego toda la gente el torrente de Cedrón; asimismo 
pasó el rey, y todo el pueblo pasó al camino que va al desierto. 


24 Y he aquí, también iba Sadoc, y con él todos los levitas que llevaban el arca del pacto de 
Dios; y asentaron el arca del pacto de Dios. Y subió Abiatar después que todo el pueblo hubo 
acabado de salir de la ciudad. 


25 Pero dijo el rey a Sadoc: Vuelve el arca de Dios a la ciudad. Si yo hallare gracia ante los 
ojos de Jehová, él hará que vuelva, y me dejará verla y a su tabernáculo. 


26 Y si dijere: No me complazco en ti; aquí estoy, haga de mí lo que bien le pareciera. 


27 Dijo además el rey al sacerdote Sadoc: ¿No eres tú el vidente? Vuelve en paz a la ciudad, 
y con vosotros vuestros dos hijos; Ahimaas tu hijo, y Jonatán hijo de Abiatar. 


28 Mirad, yo me detendré en los vados del desierto, hasta que venga respuesta de vosotros 
que me dé aviso. 


29 Entonces Sadoc y Abiatar volvieron el arca de Dios a Jerusalén, y se quedaron allá. 


30 Y David subió la cuesta de los Olivos; y la subió llorando, llevando la cabeza cubierta y los 
pies descalzos. También todo el pueblo que tenía consigo cubrió cada uno su cabeza, e iban 
llorando mientras subían. 


31 Y dieron aviso a David, diciendo: Ahitofel está entre los que conspiraron con Absalón. 
Entonces dijo David: Entorpece ahora, oh Jehová, el consejo de Ahitofel. 


32 Cuando David llegó a la cumbre del monte para adorar allí a Dios, he aquí Husai arquita 
que le salió al encuentro, rasgados sus vestidos, y tierra sobre su cabeza 


33 Y le dijo David: Si pasares conmigo, me serás carga. 


34 Mas si volvieres a la ciudad, y dijeres a Absalón: Rey, yo seré tu siervo; como hasta aquí 
he sido siervo de tu padre, así seré ahora siervo tuyo; entonces tú harás nulo el consejo de 
Ahitofel. 


35 ¿No estarán allí contigo los sacerdotes Sadoc y Abiatar? Por tanto, todo lo que oyeres en 
la casa del rey, se lo comunicarás a los sacerdotes Sadoc y Abiatar' 


36 Y he aquí que están con ellos sus dos hijos, Ahimaas el de Sadoc, y Jonatán el de 666 
Abiatar; por medio de ellos me enviaréis aviso de todo lo que oyerais. 


37 Así vino Husai amigo de David a la ciudad; y Absalón entró en Jerusalén. 





1. 


Carros y caballos. 


Absalón tramaba en secreto para lograr la corona. A fin de impresionar al pueblo, procedió en 
la forma que pensó que era más adecuada para el heredero del trono. Compárese con 
Adonías, que siguió el mismo camino cuando "se rebeló" con el fin de ocupar el trono (1 Rey. 
1: 5; ver también 1 Sam. 8: 11). 


Cincuenta hombres que corriesen delante de él. 


Una guardia personal del príncipe. De esa manera Absalón parecía presentar su demanda a 
heredar el trono. Esto equivalía a proclamar públicamente que él se consideraba segundo 
después del rey. 





2. 


La puerta. 


La puerta de la ciudad era el lugar donde se realizaban los asuntos públicos y donde estaban 
los jueces para administrar justicia (ver com. Gén. 19: 1). 


Venía al rey. 


La gente acostumbraba ir al rey en procura de un fallo, pero la justicia era lenta. La 
preocupación de David con sus dificultades, su vacilación para ser firme en reprochar el mal, 
evidentemente se manifestaban en su administración de los asuntos públicos. Además, 
Absalón buscaba la simpatía del pueblo, por lo cual se exhibía ante él y le ofrecía su tiempo y 
sus buenos oficios. 


¿De qué ciudad? 


El príncipe era un hábil político. Haciendo preguntas demostraba que en realidad se 
interesaba en el pueblo y dejaba la impresión de que era un amigo personal. 


De una de las tribus. 


Nosotros diríamos: "De la tribu tal y tal". Por supuesto, en cada caso el individuo mencionaba 
la tribu correspondiente. 





3. 


Buenas y justas. 


Cada uno recibía un veredicto favorable, y así se sentía inducido a cantar las alabanzas de 
Absalón por todo el país. 


No tienes quien te oiga. 


Esta era una insinuación de que el rey era descuidado e indiferente en la administración de la 
justicia. Por supuesto que el propósito era suscitar en el pueblo un sentimiento de agravio e 
insatisfacción al censurar al rey por negligencia en el desempeño de sus responsabilidades 
públicas, y sugerir que el remedio para ese estado de cosas tan poco satisfactorio consistiría 
en poner como rey a Absalón. 





4. 


Me pusiera por juez. 


Absalón se recubría con una apariencia de benignidad y de justa indignación ante el triste 
estado de las cosas. Si tan sólo él fuera juez, el pueblo no se sentiría privado de sus 
derechos, pues él procuraría que se remediara rápidamente la situación. Cada motivo de 
queja lo aprovechaba a su favor y lo dirigía contra el rey. En cada oportunidad expresaba 
sus simpatías y su pesar ante la ineficacia de la administración, y suferviente deseo de 
arreglar las cosas. 








Lo besaba. 
Absalón empleaba cada artimaña posible para ganar el corazón del pueblo. Mediante su 
afabilidad y suma cortesía, y con un fingido afecto, hacía que la gente pensara que en 
realidad se interesaba en su bienestar, y que si llegaba a ser rey, su administración sería de 
tal naturaleza que aseguraría a cada individuo el goce pleno de sus derechos. 


De esta manera. 


Absalón logró crear un descontento general contra el gobierno de David. El voluble 
populacho no percibió su maniobra. 


Robaba Absalón el corazón. 


El medio empleado era fraudulento e injusto. Absalón engañaba al pueblo a sabiendas, 
creando suspicacias, descontento y animosidad contra el rey. Por doquiera la gente alababa 
a Absalón y censuraba al rey. El pueblo deseaba que David abdicara a fin de que Absalón 
pudiera ocupar el trono. 





7. 


Cuatro años. 


Si bien el hebreo dice en este pasaje "cuarenta años", la edición de Luciano de la LXX y la 
Siriaca traducen aquí "cuatro años". Esta es también la cifra dada por Josefo (Antigúedades 
vii. 9. 1). No es claro el punto donde comienzan estos cuatro años, pero posiblemente fue 
desde el regreso de Absalón a Jerusalén. De ser así, empleó dos años conspirando para 
tratar de lograr el trono mediante adulaciones (ver cap. 14: 28). 


A pagar mi voto. 


Un pedido tal debe haber sido particularmente grato a David; pero era una capa de 
religiosidad para ocultar los arteros designios de Absalón. 


A Hebrón. 


El voto había sido hecho, no en Hebrón sino en Gesur (vers. 8), pero debía ser pagado en 
Hebrón. Este lugar fue bien elegido para la rebelión de Absalón. Allí había nacido (cap. 3: 2, 
3) y esta ciudad fue la 667 primera capital de David. Probablemente muchos de los 
habitantes no se conformaban con el traslado de la capital a Jerusalén, y como ésta era la 
cuna de Absalón, se prestaba para celebrar allí, como un pretexto muy loable, la gran fiesta 
ceremonial en cumplimiento del supuesto voto de Absalón. 











8. 

Si Jehová. 
Absalón pretendía dar la impresión de que providencialmente Dios le había permitido 
regresar a Jerusalén a cambio de un voto solemne hecho mientras todavía estaba desterrado 
en Gesur. 

9. 

Ve en paz. 
David, que aún no se había percatado de la estratagema de Absalón, le dio su 
consentimiento y bendición. Mientras tanto alcanzaban éxito las artimañas engañosas de 
Absalón. Había logrado que el pueblo creyera que era su amigo y benefactor, y también que 
David pensara que era un hijo respetuoso. Lo que todavía no preveía era su propio fracaso 
final y su muerte. 

10. 


Envió Absalón mensajeros. 


Fueron enviados agentes secretos a lugares estratégicos de todo el país, para que enviaran 
mensajes acerca de la conspiración a los que estuvieran a favor de la misma. No se 
presentan con detalles los minuciosos preparativos de la rebelión, pero es indudable que la 
conspiración había sido muy bien tramada. Ante determinada señal, los mensajeros que 
estaban por todo el país debían proclamar la noticia de que la coronación de Absalón era un 
hecho consumado. 





11. 


Iban en su sencillez. 


Los 200 hombres que inocentemente acompañaban a Absalón, quizá eran personajes 
importantes que ocupaban puestos de influencia. Una vez que llegaran a Hebrón Absalón 
esperaba ganarlos para su bando, y así podrían ejercer una poderosa influencia a su favor. O 
si no conseguía su ayuda, podría impedir que lucharan contra él. 





12. 
Ahitofel. 


Se había distanciado de David por el mal proceder de éste con Betsabé, nieta de Ahitofel (ver 
PP 794, 795). Su hijo Eliam (cap. 23: 34) era padre de Betsabé (cap. 11: 3). Sin duda 
Ahitofel participaba de la conspiración. Bien podría haber jugado un papel importante 
disturbando la región en torno de Hebrón y asegurándose también de que todo estuviera listo 
para la coronación de Absalón. 


Gilo. 


Pueblo a 10,4 km al noroeste de Hebrón (Jos. 15: 51), la moderna Khirbet Jál-. 


Se hizo poderosa. 


Con ocasión de la fiesta se habían hecho los preparativos necesarios. Con la ayuda de 
Ahitofel la conspiración conseguiría la cooperación de muchos personajes influyentes, y haría 
que pareciera seguro el éxito de la causa de Absalón. Algunos piensan que el pasaje del Sal. 
41: 9 es una alusión a Ahitofel. 





14. 


Huyamos. 


La decisión era prudente, pues en ese momento David estaba completamente desprevenido 
para la crisis. En su gran peligro, David sacudió su letargo e indecisión y pareció recuperar 
algo de su valor primitivo y rapidez de acción. Los resultados demostraron que esto fue lo 
más acertado. Tanto Ahitofel (cap. 17: 1, 2) como Husai (cap. 17: 7-13) reconocieron que la 
demora podría haber sido fatal, y que la mayor esperanza de éxito de Absalón radicaba en 
proceder prestamente contra David. Al huir, David ganó tiempo para preparar su defensa y el 
pueblo tuvo oportunidad para meditar en lo que haría. Así se evitaron los horrores de una 
larga guerra civil y de un prolongado asedio de Jerusalén. 


Hiera la ciudad. 


David temía que en ese momento no pudiera resistir con éxito en Jerusalén. Podría haber 
deslealtad dentro de la ciudad, aun quizá dentro de su propia familia, lo que inclinaría la 
balanza en contra de él. No habría el espíritu de unidad que podría haberse esperado si 
Jerusalén hubiese sido atacada por un enemigo extranjero. Era su propio hijo el que había 
realizado el ataque, y sin duda tenía muchos colaboradores dentro de la ciudad. 





16. 


Guardasen la casa. 


Lo que indica que David esperaba volver. 





17. 


Un lugar distante. 


Literalmente, "la casa de la distancia". Quizá una de las últimas casas antes de cruzar el valle 
del Cedrón. Algunos piensan que esta expresión se refiere a un nombre propio, y la 
transliteran "Bet-Merhak". Sin duda era una distancia suficiente como para garantizar cierta 
seguridad al rey, y darle la oportunidad de descansar y de congregar las fuerzas disponibles. 





18. 


Los cereteos. 


Ellos y los peleteos se contaban entre lo más selecto del ejército de David y constituían su 
guardia personal (2 Sam. 8: 18; 20: 7, 23; 1 Rey. 1: 38, 44; 1 Crón. 18: 17). Quizá eran 
mercenarios cretenses y filisteos (ver pág. 36, ver también com. 1 Sam. 30: 14; cf. Eze. 25: 
16; Sof. 2: 5). Otros, basándose en una tablilla de Ras Shamra, 668 consideran que los 
cereteos eran cananeos. Estos que estaban con David habían abrazado la religión de Israel 
y eran sus hombres más leales. 


Los geteos. 


Estos 600 hombres eran naturales de la ciudad filistea de Gat; se habían unido con David y 
habían aceptado la religión hebrea. Es evidente que los comandaba ltai (vers.19). 





19. 


¿Para qué vienes tú? 


David tenía verdadero interés por esos extranjeros de Filistea. También ponía a prueba su 
lealtad. Era esencial que sólo tuviera consigo a aquellos de quienes pudiera depender 
plenamente. Hasta este momento estos hombres habían demostrado ser leales. Pero 
estando David empeñado en una guerra civil, pudo no haber estado seguro de que 
continuarían siendo leales. 








20. 

Tú vuélvete. 
Fue bien recompensada la forma en que David cuidó de esos extranjeros. Por haberlos 
tratado bondadosamente, estuvieron listos para ponerse plenamente de su lado. 

21 . 


Para muerte o para vida. 


Itai, que era un recién llegado, prometió fidelidad absoluta. No podía pedir más David. Sabía 
que, si era necesario, esos hombres estaban dispuestos a morir con él. La fidelidad de Itai 
fue como la de Rut (Rut 1: 16, 17). 





24. 


También iba Sadoc. 


Sadoc y Abiatar eran los principales sacerdotes. Cuando huyó David, los sacerdotes hicieron 
planes para huir con él llevando consigo el arca de Dios. El pueblo se sintió contento por la 
presencia del arca, pues sabía que la compañía de ese sagrado símbolo aseguraría la 
presencia y bendición de Dios, y sería así una garantía de la victoria final. Recibió fe y valor, 
y en cambio los seguidores de Absalón, comprendiendo que el sagrado símbolo no estaba 
más con ellos, iban a ser sobrecogidos de temor y terror. 


Abiatar. 


Este es el sacerdote que más tarde, cuando David era viejo, se puso de parte de Adonías y lo 
ayudó en su empeño de tomar la corona (1 Rey. 1: 7). 





25. 


Vuelve el arca. 


David comprendió que el arca sola no aseguraría la victoria. En los días de Elí el arca fue 
llevada a la batalla contra los filisteos, pero éstos la capturaron y derrotaron a los israelitas (1 
Sam. 4: 3-11). David sabía que a menos que él y los suyos fueran de corazón recto, el arca 
no proporcionaría victoria sino desastre. El lugar del arca estaba en Jerusalén y no con él en 
su condición de fugitivo. 


Si yo hallare gracia. 


El secreto del éxito y de la victoria no consistía en la presencia del arca, sino en la 
obediencia a Dios y en su favor. 





26. 


Lo que bien le pareciera. 


David reconocía que había sido culpable de una grave falta contra Dios, y que las dificultades 
que le sobrevenían eran en parte resultado de sus pecados. Estaba dispuesto a aceptar 
cualquier castigo que el Señor tuviera para él, pues acataba perfectamente la voluntad de 
Dios. 





27. 


El vidente. 


Un vidente era establecido por Dios para instruir al pueblo (ver com. Gén. 20: 7; cf. 1 Sam. 9: 
9). 


Vuelve. 
Como amigo de David, Sadoc podía servirle mejor allí. 
Ahimaas. 


Los dos hijos de los sacerdotes podían ser de suma utilidad a David informándolo de lo que 
sucediera en la ciudad (ver vers. 35, 36). 





28. 


En los vados. 


Había vados del Jordán al sureste de Jericó. David esperaría listo para cruzar el río. Sólo 
había recibido un breve informe de la conspiración, y debía esperar más información para 
realizar sus planes posteriores. 





30. 
La cabeza cubierta. 

Señal de profundo duelo (ver 2 Sam. 19: 4; Est. 6: 12; Jer. 14: 3, 4). 
Llorando mientras subían. 


Fue un momento oscuro para David y los que lo acompañaban. Habían abandonado sus 
hogares y huían para salvar la vida. Nadie podía predecir el futuro. Adelante sólo podían ver 
sombras más densas y mayores dolores. 





31. 


Entorpece. 


Ahitofel era un consejero capaz y astuto, pero el Señor es más poderoso que los hombres y 
puede reducir a la nada el consejo del más sabio. 





32. 


Husai arquita. 
La presencia de Husai parece haber sido la respuesta inmediata a la oración de David. 





34. 


Si volvieres. 


Husai venía para ponerse de parte de David, pero podría ser más útil si volvía a Jerusalén 
para ofrecer sus servicios a Absalón, haciendo todo lo posible para contrarrestar el astuto 
consejo de Ahitofel. 





35. 


En la casa del rey. 


Teniendo a Husai, el amigo de David, como consejero al servicio de Absalón, iba a ser 
posible transmitir a aquél 669 información secreta de una importancia excepcional. 
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CAPÍTULO 16 


1 Siba recibe la herencia de su amo valiéndose de presentes y falsas sugestiones. 5 Simei 
maldice a David en Bahurim. 9 David, con paciencia, se abstiene de hacer nada e impide que 
otros lo venguen. 15 Husai se hace consejero de Absalón. 20 El consejo de Ahitofel. 


1 CUANDO David pasó un poco más allá de la cumbre del monte, he aquí Siba el criado de 
Mefi-boset, que salía a recibirle con un par de asnos enalbardados, y sobre ellos doscientos 
panes, cien racimos de pasas, cien panes de higos secos, y un cuero de vino. 


2 Y dijo el rey a Siba: ¿Qué es esto? Y Siba respondió: Los asnos son para que monte la 
familia del rey, los panes y las pasas para que coman los criados, y el vino para que beban 
los que se cansen en el desierto. 


3 Y dijo el rey: ¿Dónde está el hijo de tu señor? Y Siba respondió al rey: He aquí él se ha 
quedado en Jerusalén, porque ha dicho: Hoy me devolverá la casa de Israel el reino de mi 
padre. 


4 Entonces el rey dijo a Siba: He aquí, sea tuyo todo lo que tiene Mefi-boset. Y respondió 
Siba inclinándose: Rey señor mío, halle yo gracia delante de ti. 


5 Y vino el rey David hasta Bahurim; y he aquí salía uno de la familia de la casa de Saúl, el 
cual se llamaba Simei hijo de Gera; y salía maldiciendo, 


6 y arrojando piedras contra David, y contra todos los siervos del rey David; y todo el pueblo y 
todos los hombres valientes estaban a su derecha y a su izquierda. 


7 Y decía Simei, maldiciéndole: ¡Fuera, fuera, hombre sanguinario y perverso! 


8 Jehová te ha dado el pago de toda la sangre de la casa de Saúl, en lugar del cual tú has 
reinado, y Jehová ha entregado el reino en mano de tu hijo Absalón; y hete aquí sorprendido 
en tu maldad, porque eres hombre sanguinario. 


9 Entonces Abisai hijo de Sarvia dijo al rey: ¿Por qué maldice este perro muerto a mi señor el 
rey? Te ruego que me dejes pasar, y le quitaré la cabeza. 


10 Y el rey respondió: ¿Qué tengo yo con vosotros, hijos de Sarvia? Si él así maldice, es 
porque Jehová le ha dicho que maldiga a David. ¿Quién, pues, le dirá: ¿Por qué lo haces 
así? 


11 Y dijo David a Abisai y a todos sus siervos: He aquí, mi hijo que ha salido de mis entrañas, 
acecha mi vida; ¿cuánto más ahora un hijo de Benjamín? Dejadle que maldiga, pues Jehová 
se lo ha dicho. 


12 Quizá mirará Jehová mi aflicción, y me dará Jehová bien por sus maldiciones de hoy. 


13 Y mientras David y los suyos iban por el camino, Simei iba por el lado del monte delante 
de él, andando y maldiciendo, y arrojando piedras delante de él, y esparciendo polvo. 


14 Y el rey y todo el pueblo que con él estaba, llegaron fatigados, y descansaron allí. 


15 Y Absalón y toda la gente suya, los hombres de Israel, entraron en Jerusalén, y con él 
Ahitofel. 


16 Aconteció luego, que cuando Husai arquita, amigo de David, vino al encuentro de 
Absalón, dijo Husai: ¡Viva el rey, viva el rey! 


17 Y Absalón dijo a Husai: ¿Es este tu agradecimiento para con tu amigo? ¿Por qué no fuiste 
con tu amigo? 


18 Y Husai respondió a Absalón: No, sino 670 que de aquel que eligiere Jehová y este 
pueblo y todos los varones de Israel, de aquél seré yo, y con él me quedaré. 


19 ¿Y a quién había yo de servir? ¿No es a su hijo? Como he servido delante de tu padre, 
así seré delante de ti. 


20 Entonces dijo Absalón a Ahitofel: Dad vuestro consejo sobre lo que debemos hacer. 


21 Y Ahitofel dijo a Absalón: Llégate a las concubinas de tu padre, que él dejó para guardar la 
casa; y todo el pueblo de Israel oirá que te has hecho aborrecible a tu padre, y así se 
fortalecerán las manos de todos los que están contigo. 


22 Entonces pusieron para Absalón una tienda sobre el terrado, y se llegó Absalón a las 
concubinas de su padre, ante los ojos de todo Israel. 


23 Y el consejo que daba Ahitofel en aquellos días, era como si se consultase la palabra 
deDios. Así era todo consejo de Ahitofel, tanto con David como con Absalón. 








1 . 

Siba. 
Ver cap. 9. Cuando David comenzó su huida, Siba salió a su encuentro con un regalo muy 
oportuno. Siba sabía que en esa ocasión podría congraciarse con David sin que le costara 
mucho. 


El reino de mi padre. 


El relato narrado por Siba es verosímil, pero tan improbable que es difícil suponer que David 
pudiera haberio aceptado. Mefi-boset era inválido y tenía poco que ganar con el alzamiento 
de Absalón. Aun cuando hubiera tenido éxito esa revolución, no habrían dado el trono a los 
descendientes de Saúl, pues Absalón quería el trono para sí. Posiblemente Siba inventó el 
relato para lograr algunas concesiones de David. 





4. 


Todo lo que tiene. 


Es evidente que el relato de Siba era una vil calumnia contra su amo, pero David lo creyó y 
dio a Siba la recompensa que buscaba. Fue completamente injusto que David le quitara la 
propiedad a Mefi-boset sin escuchar su versión del relato, pero con la ansiedad y 
preocupación de la huida sólo pensó en la ayuda que le ofrecía Siba. 





Bahurim. 


Una aldea en el camino de Jerusalén al Jordán (ver com. cap. 3: 16), la Rás eÚ-Úmim de 
nuestros días, directamente al este del monte Scopus. 


Simei. 


Simei era benjamita. Muchos miembros de esta tribu, aunque vivieron sometidos cuando 
David gobernaba, siempre estuvieron listos para volverse contra él cuando se presentaba la 
oportunidad. Simei no había manifestado antes, en ninguna manera, que era desleal a 
David; pero tan pronto como a éste le hirió la adversidad, Simei se mostró tal como era. 
Antes había honrado a David, ahora lo denigraba y maldecía. Un espíritu tal es inspirado por 
Satanás, el cual se deleita en atormentar a los que ya sufren una desgracia. 





6. 


Arrojando piedras. 


El camino puede haber seguido a lo largo de un angosto precipicio, con Simei a un lado y 
David y sus hombres al otro (ver el vers. 9, cuando Abisai pidió permiso para "pasar"). De 
este modo Simei caminó paralelamente con los fugitivos, lo bastante cerca como para 
molestarles con piedras, y sin embargo fuera de su alcance. 





Y. 


¡Fuera! 


Simei se complacía con la desgracia de David, y en su odio maldijo al rey y le dijo que se 
fuera del país. 


Hombre sanguinario. 


Cuando David deseó construir el templo, el Señor le dijo que no se le permitiría hacerlo 
porque él había "derramado mucha sangre" y había "hecho grandes guerras" (1 Crón. 22: 8). 
Es cierto que David había participado en guerras, pero fueron guerras contra los enemigos 
del pueblo de Dios, y para establecer a Israel como una nación oriental fuerte. Las guerras 
de David de ninguna manera demuestran que él fuera implacable o "sanguinario". Las 
palabras vehementes que empleó Simei eran una vil calumnia (PP 795, 796). 


Perverso. 


Simei tenía mal genio, y al vilipendiar a David tan sólo revelaba sus propios malos rasgos de 
carácter. 





8. 


En lugar del cual. 


Estas palabras explican la verdadera razón del odio y la virulencia de Simei. Estaba 
amargado porque la corona de Israel, quitada de la casa de Saúl, había pasado a la de 
David. Pero fue el Señor, no David, quien rechazó a Saúl. De ahí que las acusaciones de 
Simei fueran en realidad contra Dios. 


Ha entregado el reino. 


Es cierto que el Señor había permitido que sucediera una cadena de acontecimientos por los 
cuales era evidente que el reino de David había caído en manos de Absalón, pero la razón 


era muy diferente de la que presentaba Simei. La propia conciencia de David le decía 
exactamente 671 a qué se debía su súbito revés de fortuna. El Señor había advertido al rey 
que debido a su pecado contra Betsabé y Urías, le vendrían castigos (cap. 12: 10-12). David 
sabía que merecía este castigo, y tan sólo se maravillaba de que la bondad y misericordia de 
Dios lo hubieran demorado por tanto tiempo. Pero conociendo tanto la bondad y misericordia 
de Dios como su justicia, David no se desesperó sino miró hacia el porvenir cuando Dios 
intervendría otra vez y le restauraría el reino. 





3. 


Este perro muerto. 


Ver 2 Sam. 9: 8; 1 Sam.24: 14. Para Abisai el hombre que maldecía a David era un ser 
sumamente despreciable. Cruelmente se aprovechaba de la desgracia de David, y no 
debiera permitírsela que viviera. David era rey todavía, y no necesitaba haber tolerado que 
se lo insultara así. 





10. 


Si él así maldice. 


David creía que todos sus sufrimientos provenían de la mano de Dios, y que aun esos 
insultos de Simei eran permitidos por el Señor. No hizo nada para librarse de las 
acusaciones de Simei, pero sólo se preocupaba por sus propias faltas. Puesto que creía que 
lo que le pasaba era permitido por Dios, pensaba que tratar de oponerse a las maldiciones de 
Simei sería oponerse a la voluntad del Señor. 


¿Quién, pues, le dirá? 


David razonaba que si Simei lo maldecía porque el Señor le había dicho que lo hiciera, 
¿quién debía censurarlo y demandarle la razón de sus maldiciones? 





11. 


Acecha mi vida. 


Aquí abiertamente David acusa a Absalón de que buscaba no sólo el trono sino también la 
vida del rey. Que Absalón -su propia carne y sangre- se volviera así contra su padre y 
procurara quitarle la vida, ciertamente era un asunto difícil de comprender; pero no sucedía 
así en el caso de Simei, pues pertenecía a la familia de Saúl y podía esperarse que albergara 
un resentimiento contra el hombre que había tomado la corona de la casa de Saúl. 


Dejadle. 


Pocos habrían tenido la virtud de manifestar una disposición tal como la de David en esa hora 
de prueba. Habría sido mucho más fácil decir a Simei que ya se había excedido, y ordenarle 
que terminara. Pero en lo que atañía a David estaba dispuesto a aceptar lo que creía que 
Dios había decretado. Había pecado gravemente, y con su pecado había dado la 
oportunidad a muchos para que justificaran sus faltas. Pero después de su arrepentimiento y 
profunda contrición no hizo ningún esfuerzo para excusarse o justificar su conducta. Cuando 
el Señor lo reprochó, humildemente aceptó su reproche; cuando le sobrevinieron castigos, no 
hizo ningún esfuerzo para eludirlos. Se mostró humilde, generoso con otros y sumiso a la 
voluntad del Señor. Su disposición para aceptar plenamente esa prueba revelaba su rectitud 
de carácter y su nobleza de alma. 





12. 


Mirará Jehová mi aflicción. 


David sabía que el Señor era un Dios de gran compasión y misericordia. Aunque sufría por el 
vejamen que le infligía uno de sus súbditos, se consolaba con el pensamiento de que Dios 
veía y entendía todo. Quizá debido a esta misma prueba, el Señor le enviaría alguna 
recompensa y bendición especiales en lugar de ella. 





13. 


Delante de él. 


Mientras David y sus hombres proseguían por el camino, Simei iba por la ladera opuesta. 
Esto sugiere que Simei estaba a un lado de un precipicio y David en el otro. 





14. 


Descansaron allí. 


Esta expresión parece requerir la mención de un lugar en el que se detuvieron David y los 
suyos. Algunos manuscritos de la edición de Luciano de la LXX añaden: "al lado del Jordán". 
Josefo concuerda con esa añadidura (Antigüedades vii. 9. 4). Quizás era el lugar convenido 
previamente con Husai, donde se iba a detener David hasta que recibiera noticias de él (cap. 
15: 28). 





15. 


Entraron en Jerusalén. 


Al huir David de Jerusalén, Absalón tuvo expedito el acceso a la ciudad. Las cosas se 
presentaban para él mejores de lo que había esperado. Tal vez sus primeros planes eran 
establecer su cuartel general en Hebrón hasta que se aclarara la situación. Pero cuando 
David salió de Jerusalén, nada le impedía la ocupación inmediata de la ciudad. 


Ahitofel. 
Ver com. caps. 15: 31; 16: 22. 





16. 


Amigo de David. 


Husai era conocido como un gran amigo de David, y su presentación en la corte de Absalón 
fue totalmente inesperada. Ciertamente parecía extraño que él también hubiera abandonado 
a su amigo y amo. Absalón daba por sentado que David retendría su autoridad sobre 
muchas personas, y ciertamente sobre un seguidor suyo tan fiel como era Husai. Que Husai 
también abandonara a David le parecía algo demasiado 672 bueno como para que fuera 
cierto. Absalón quedó tan sorprendido como halagado, y sin duda se sintió más seguro que 
nunca del éxito de su causa. 





De aquél seré yo. 


Las palabras de Husai implican que era leal a algo más elevado que un mero individuo; en 
primer lugar era fiel a Dios, y después al pueblo de Israel. Si Dios hubiera elegido a Absalón 
para que fuera rey, entonces desearía estar a su servicio. Absalón, que estaba segurísimo 
de que él era el elegido, no captó el doble significado de las palabras de Husai y el "si" 
condicional implícito en "de aquel que eligiere Jehová y este pueblo". 





19. 


Delante de tu padre. 


Husai no quería ser considerado como voluble o desleal. Había sido amigo íntimo de David, 
pero dio la apariencia de que al servir a Absalón, hijo de David, todavía prestaba sus 
servicios a la casa de David. Otra vez las palabras agradaron a Absalón, y aceptó a Husai 
aparentemente sin hacer más preguntas y sin sospechar nada. 





21. 


Las concubinas de tu padre. 


Ver com. 1 Rey. 2: 17. Ahitofel comprendía que el éxito de la rebelión de Absalón de ninguna 
manera estaba asegurado. Sabía que después del primer estallido de entusiasmo vendría 
una reacción. La condición de David distaba mucho de ser desesperada. Tenía consigo a 
generales capaces y un ejército experimentado. Muchos del pueblo todavía no lo habían 
olvidado. Si la situación se tornaba adversa para Absalón y David lograba recuperar su 
reino, el rey podría estar dispuesto a perdonar a Absalón. Pero no habría un espíritu 
conciliatorio para con los principales seguidores de Absalón. En un caso tal, David 
consideraría a Ahitofel como el más culpable y, por lo tanto, el más digno de un severo 
castigo. El astuto consejero estaba dispuesto a impedir a toda costa una situación tal. Por lo 
tanto, su primera preocupación fue colocar a Absalón de tal forma como para que hubiera 
una brecha absoluta e irreconciliable entre él y su padre. Su consejo fue dado con habilidad 
satánica. 


Se fortalecerán. 


Ahitofel sostuvo que puesto que su consejo demostraría al pueblo que Absalón persistiría en 
su rebelión, los que estaban con él se entregarían plenamente a su causa. 





22. 


El terrado. 


La tienda fue levantada sobre el techo del palacio donde David había cometido su pecado 
secreto con Betsabé. Natán había predicho la naturaleza pública del castigo del crimen 
secreto de David (cap.12: 11, 12), y el cumplimiento concordó con sus palabras. Un profeta 
de Dios había hecho esta predicción, pero no debe pensarse por esto que Dios era 
responsable de este terrible crimen. Las predicciones de Dios no son necesariamente sus 
decretos. Debido al pecado de David, Dios no empleó su poder para impedir las malas 
consecuencias. Con todo, en las expresiones bíblicas con frecuencia se describe a Dios 
como si hiciera lo que no impide (ver cap. 12: 11, 12; PP 799). Así como David había 
mancillado a la esposa de otro, también su lecho sería mancillado. Tal como había hecho 
con otros, se permitiría que otros hicieran con él. Puede ser que Ahitofel, por ser abuelo de 
Betsabé, albergaba el deseo de obligar al rey proscrito a que bebiera la misma amarga copa 


que había obligado a otros a beber. 


23. 
Con David. 


Ahitofel había sido el consejero de David antes de convertirse en el consejero de Absalón 
(cap. 15: 12). Había disfrutado de alta estima por su sabiduría; pero al poner a un lado la 
conciencia, comenzó a recurrir a cualquier medio para lograr sus fines. Como consejero de 
Absalón fue sutil y astuto. Tan sólo pensaba en los resultados que buscaba, y estaba 
dispuesto a emplear cualquier recurso que estimara necesario usar. 
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CAPÍTULO 17 


1 El consejo de Ahitofel es derrotado por el de Husai de acuerdo con los designios de Dios. 
15 Se envía información secreta a David. 23 Ahitofel se ahorca. 25 Amasa es convertido en 
capitán. 27 David recibe provisiones en Mahanaim. 


1 ENTONCES Ahitofel dijo a Absalón: Yo escogeré ahora doce mil hombres, y me levantaré y 
seguiré a David esta noche, 


2 y caeré sobre él mientras está cansado y débil de manos; lo atemorizaré, y todo el pueblo 
que está con él huirá, y mataré al rey solo. 


3 Así haré volver a ti todo el pueblo (pues tú buscas solamente la vida de un hombre); y 
cuando ellos hayan vuelto, todo el pueblo estará en paz. 


4 Este consejo pareció bien a Absalón y a todos los ancianos de Israel. 

5 Y dijo Absalón: Llamad también ahora a Husai arquita, para que asimismo oigamos lo que 
él dirá. 

6 Cuando Husai vino a Absalón, le habló Absalón, diciendo: Así ha dicho Ahitofel; 
¿seguiremos su consejo, o no? Di tú. 

7 Entonces Husai dijo a Absalón: El consejo que ha dado esta vez Ahitofel no es bueno. 


8 Y añadió Husai: Tú sabes que tu padre y los suyos son hombres valientes, y que están con 
amargura de ánimo, como la osa en el campo cuando le han quitado sus cachorros. Además, 
tu padre es hombre de guerra, y no pasará la noche con el pueblo. 


9 He aquí él estará ahora escondido en alguna cueva, o en otro lugar; y si al principio 
cayeren algunos de los tuyos, quienquiera que lo oyere dirá: El pueblo que sigue a Absalón 
ha sido derrotado. 


10 Y aun el hombre valiente, cuyo corazón sea como corazón de león, desmayará por 
completo; porque todo Israel sabe que tu padre es hombre valiente, y que los que están con 
él son esforzados. 


11 Aconsejo, pues, que todo Israel se junte a ti, desde Dan hasta Beerseba, en multitud como 
la arena que está a la orilla del mar, y que tú en persona vayas a la batalla. 


12 Entonces le acometeremos en cualquier lugar en donde se hallare, y caeremos sobre él 
como cuando el rocío cae sobre la tierra, y ni uno dejaremos de él y de todos los que están 
con él. 


13 Y si se refugiare en alguna ciudad, todos los de Israel llevarán sogas a aquella ciudad, y 
la arrastraremos hasta el arroyo, hasta que no se encuentre allí ni una piedra. 


14 Entonces Absalón y todos los de Israel dijeron: El consejo de Husai arquita es mejor que el 
consejo de Ahitofel. Porque Jehová había ordenado que el acertado consejo de Ahitofel se 
frustrara, para que Jehová hiciese venir el mal sobre Absalón. 


15 Dijo luego Husai a los sacerdotes Sadoc y Abiatar: Así y así aconsejó Ahitofel a Absalón y 
alos ancianos de Israel; y de esta manera aconsejé yo. 


16 Por tanto, enviad inmediatamente y dad aviso a David, diciendo: No te quedes esta noche 
en los vados del desierto, sino pasa luego el Jordán, para que no sea destruido el rey y todo 
el pueblo que con él está. 


17 Y Jonatán y Ahimaas estaban junto a la fuente de Rogel, y fue una criada y les avisó, 
porque ellos no podían mostrarse viniendo a la ciudad; y ellos fueron y se lo hicieron saber al 
rey David. 


18 Pero fueron vistos por un joven, el cual lo hizo saber a Absalón; sin embargo, los dos se 
dieron prisa a caminar, y llegaron a casa de un hombre en Bahurim, que tenía en su patio un 
pozo, dentro del cual se metieron. 


19 Y tomando la mujer de la casa una manta, la extendió sobre la boca del pozo, y tendió 
sobre ella el grano trillado; y nada se supo del asunto. 


20 Llegando luego los criados de Absalón a la casa de la mujer, le dijeron: ¿Dónde están 
Ahimaas y Jonatán? Y la mujer les respondió: Ya han pasado el vado de las aguas. Y como 
ellos los buscaron y no los hallaron, volvieron a Jerusalén. 


21 Y después que se hubieron ido, aquéllos salieron del pozo y se fueron, y dieron aviso al 
rey David, diciéndole: Levantaos y daos prisa a pasar las aguas, porque Ahitofel ha dado tal 
consejo contra vosotros. 674 


22 Entonces David se levantó, y todo el pueblo que con él estaba, y pasaron el Jordán antes 
que amaneciese; ni siquiera faltó uno que no pasase el Jordán. 


23 Pero Ahitofel, viendo que no se había seguido su consejo, enalbardó su asno, y se levantó 
y se fue a su casa a su ciudad; y después de poner su casa en orden, se ahorcó, y así murió, 
y fue sepultado en el sepulcro de su padre. 


24 Y David llegó a Mahanaim; y Absalón pasó el Jordán con toda la gente de Israel. 


25 Y Absalón nombró a Amasa jefe del ejército en lugar de Joab. Amasa era hijo de un varón 
de Israel llamado ltra, el cual se había llegado a Abigail hija de Nahas, hermana de Sarvia 
madre de Joab. 


26 Y acampó Israel con Absalón en tierra de Galaad. 


27 Luego que David llegó a Mahanaim, Sobi hijo de Nahas, de Rabá de los hijos de Amón, 


Maquir hijo de Amiel, de Lodebar, y Barzilai galaadita de Rogelim, 


28 trajeron a David y al pueblo que estaba con él, camas, tazas, vasijas de barro, trigo, 
cebada, harina, grano tostado, habas, lentejas, garbanzos tostados, 


29 miel, manteca, ovejas, y quesos de vaca, para que comiesen; porque decían: El pueblo 
está hambriento y cansado y sediento en el desierto. 





1. 


Doce mil hombres. 


Estando seguro que la conspiración proseguiría a cualquier precio, Ahitofel insistió que se 
tomaran medidas urgentes contra David. Para este fin aconsejó que se eligieran 12.000 
hombres escogidos para realizar un ataque inmediato. No era numerosa la fuerza que 
sugirió, pero estaba seguro de que David en ese momento no estaba en condiciones de 
resistir una acometida súbita. 


Esta noche. 


Indudablemente la noche del día en que Absalón llegó a Jerusalén. 





2. 


Mientras está cansado. 


Para entonces David apenas habría tenido tiempo de llegar al Jordán, y como sus seguidores 
no estaban completamente organizados sería una fácil presa para las fuerzas de Absalón. Si 
se hubiera hecho caso al consejo de Ahitofel, los 12.000 habrían derrotado a los hombres de 
David y a éste le habrían dado muerte. Así se habría asegurado el trono Absalón. 


Lo atemorizaré. 


El argumento de Ahitofel era que, al realizar un ataque inmediato, el ejército caería sobre 
David mientras él todavía estaba cansado y sus fuerzas desorganizadas y desanimadas. Así 
el pánico cundiría entre sus hombres y la guerra terminaría apenas hubiera empezado. 


Huirá. 


En su examen de la situación, Ahitofel indudablemente estaba en lo correcto. Un súbito 
ataque nocturno les provocaría una confusión tal como para esparcirlos en todas direcciones. 
De esta manera podrían evitarse las pérdidas de una batalla campal y se podría capturar y 
matar a David sin que hubiera prácticamente pérdidas de hombres en ninguno de los dos 
lados. 





3. 


Todo el pueblo. 


Ahitofel deseaba evitar una larga y prolongada guerra civil. Un conflicto tal tan sólo podría 
reñirse con grandes pérdidas para la nación. De acuerdo con lo que sugería, él tan sólo iría, 
amedrentaría a los que acompañaban a David, y los sometería rápidamente para que 
volvieran a Absalón. Entonces el país podría estar en paz, y Absalón disfrutaría pronto de los 
frutos de su rebelión. 


Pues tú buscas. 


En hebreo dice literalmente: "Como el retornar del todo el hombre a quien tu estás 


buscando". La LXX reza: "Como una desposada se vuelve a su esposo, tú sólo buscas la 
vida de un hombre". 





4. 


Pareció bien a Absalón. 


La propuesta de Ahitofel pareció lógica a todos. 





9. 


Llamad también ahora a Husai 


No se había pedido el consejo de Husai; pero Absalón pensó que convenía saber su parecer 
antes de llegar a una decisión final. Husai se dio cuenta en seguida de que si se cumplían 
los planes de Ahitofel, estaría perdida la causa de David. 





T: 


Esta vez. 


Heb. bappa'am hazzo'th, literalmente, "esta una vez". No es una frase temporal absoluta. Es 
como si Husai hubiera dicho que el consejo no era bueno en ese momento, pero podría serlo 
en otro. Quería decir: "Para este caso no es bueno el consejo de Ahitofel". Husai no quería 
dar la apariencia de que discrepaba con Ahitofel y que a propósito hacía una 
contrapropuesta. Reconoció que Ahitofel era tan sabio consejero cuyas sugestiones, por lo 
general, eran de sumo valor. Con todo, en esta ocasión -sugirió- el 675 consejo de Ahitofel 
no era prudente. 





8. 


Tú sabes que tu padre. 


Era dificil la posición de Husai. Tenía que esforzarse para que un plan sabio pareciera 
imprudente. De modo que se hizo necesario que apartara la atención de los hechos y diera 
la apariencia de que prevalecía una situación del todo diferente. Pero tendría que hacer 
aparecer recomendable el nuevo planteamiento. Por esto llamó la atención a David como al 
famoso guerrero de los años ya idos, el hombre a quien Israel amaba y temían las otras 
naciones. Absalón conocía demasiado bien la reputación que tenía David por sus hazañas y 
su valor. El cuadro que Husai le presentó creó en la mente de Absalón visiones de un 
enemigo formidable: astuto y vigilante, osado y desafiante, siempre preparado para cualquier 
eventualidad. 


Hombre de querra. 


El argumento era que David no se dejaría entrampar. Un guerrero debe estar siempre en 
guardia, siempre listo para encontrar al enemigo, siempre anticipando la siguiente acción de 
éste y preparándose para afrontarla. Debía ser abandonada toda esperanza de sorprender a 
David desprevenido. Sin embargo, en realidad estaba completamente desprevenido para la 
emergencia, y tanto Husai como Ahitofel lo sabían; pero Husai se esforzaba valientemente 
para encubrir ese hecho. 





o 


En alguna cueva. 
Como había sucedido muchas veces cuando David huía de Saúl. 


En otro lugar. 


Una frase adrede vaga, para sugerir que había muchos escondederos, que David conocía 
bien esos lugares, pero no sus perseguidores. 


Cayeren algunos. 


En la guerra siempre hay la posibilidad de ataques sorpresivos y salidas inesperadas, y de 
reveses de mayor o menor cuantía. Al atacar a David seguramente morirían algunos de los 
hombres de Absalón. En un cuerpo de tropa recién reclutada el peligro de pánico en tales 
circunstancias sería mucho mayor que entre los veteranos de David. La caída de sólo unos 
pocos hombres fácilmente podía exagerarse en un informe como una derrota mayor, con el 
terror y desastre consiguientes. 





10. 


Desmayará por completo. 


Si circulara por las filas el informe de una catástrofe importante, el temor se apoderaría aun 
de los más valientes. Fácilmente podría producirse un súbito pánico que arruinaría 
rápidamente la causa de Absalón. Husai recurría al sentido de temor y precaución de 
Absalón. 


Hombre valiente. 


"Esforzado" (BJ). Husai hacía todo lo posible para crear en Absalón un saludable sentimiento 
de respeto y temor por las hazañas de David. Era verdad que David tenía consigo guerreros 
muy animosos y valientes, y bien sabía Absalón que su padre era un comandante 
valerosísimo y sumamente capaz. En circunstancias ordinarias hubiera sido perfectamente 
exacto el cuadro que pintaba Husai, pero entonces no existían esas circunstancias. Husai 
procuraba ganar tiempo para dar a David la oportunidad de reunirse con sus hombres, a fin 
de que estuvieran listos para el ataque de Absalón. Es muy probable que Husai supiera que 
Absalón no era valiente, y en vista de esto hábilmente magnificó el significado de las hazañas 
bélicas de David y de los valientes que estaban con él. Su discurso se adaptó hábilmente 
para engendrar temor en el débil aunque jactancioso hijo de David. 





11 


Aconsejo, pues. 


Hasta este punto Husai se había esforzado por refutar el consejo de Ahitofel. Después 
presentó su contrapropuesta. La sugestión era que se diera tiempo para reunir a todo Israel 
para que se formara un ejército grande e invencible, y que Absalón en persona comandara 
esas fuerzas. Esa clase de argumentos agradaba a Absalón. Orgulloso y vanaglorioso, el 
nuevo rey estaría contento de ponerse en marcha al frente de sus tropas, avanzando con 
pomposa majestad, visto y admirado por todos, y recibiendo los aplausos de la nación entera. 
Ninguna otra propuesta podía lograr tanto éxito en agitar la imaginación del nuevo rey de 
Israel. Además, Husai puede haberse esforzado por crear una separación entre Absalón y 
Ahitofel, sugiriendo que éste, a fin de satisfacer su deseo de comandar las tropas (vers. 1), 
promovía sus propios intereses y su propia gloria. ¡Cuánto más adecuado y eficaz fuera que 
Absalón mismo dirigiera el ejército vencedor! 





12. 


Cualquier lugar. 


En este momento no sabían con exactitud dónde estaba David, pero con el tiempo 
descubrirían su escondedero y atacarían. La certidumbre reemplazaría a la incertidumbre, y 
el éxito estaría asegurado. 





Como cuando el rocío cae. 


El argumento era que si se seguía el plan de Husai, no había 676 posibilidad de fracasar: 
David sería abrumado sólo por el peso del número. Las fuerzas de Absalón serían tan 
numerosas que caerían sobre los hombres de David y los exterminarían completamente. 
Parecía no haber ningún riesgo en el plan de Husai. Estando toda la nación de parte de 
Absalón y contando David apenas con unos pocos leales, tan sólo sería una cuestión de 
tiempo hasta que se lograra una victoria completa. Como las innumerables gotas del rocío, el 
gran número de los hombres de Absalón descenderían con poder irresistible sobre sus 
enemigos. 





13. 


En alguna ciudad. 


Podía levantarse la objeción a la propuesta de Husai de que, dándole tiempo, David podría 
entrar en alguna ciudad fortificada desde donde, sin miedo alguno, desafiaría a los ejércitos 
de Absalón que la cercaran. Husai recurrió hábilmente a la vanidad y a la imaginación de 
Absalón, sugiriendo que en un caso tal David haría frente al poder unido de Israel, y así no 
habría esperanza para él. Con una cantidad tan grande de hombres, Absalón podría arrancar 
la ciudad misma de sus fundamentos sin que quedara una sola piedra. El exagerado 
lenguaje de Husai tenía el fin de enajenar la imaginación del vanaglorioso rey. El fue muy 
halagado al sugerírsela que todo Israel estaría de su parte y continuaría con él, y quedó 
deslumbrado ante la posibilidad de revelar ante la nación su invencible poder. 





14. 


Es mejor. 


Lo que proponía Husai fue bien calculado para halagar al rey, y éste no fue lento en expresar 
su aprobación completa. Por supuesto, pronto seguiría el asentimiento de los que lo 
sostenían. Un consejo se contraponía con el otro. En esas circunstancias, fue una suerte 
que Husai hubiera hablado al final. Así pudo dar la impresión de que Ahitofel era apresurado 
e impulsivo, aun egocéntrico y pérfido, y que no tenía en cuenta los derechos del nuevo rey 
de Israel. 


Jehová había ordenado. 


En su conspiración contra David, Absalón no había tenido en cuenta a Dios. Tenía hábiles 
consejeros y poderosos partidarios, y muchos estaban con él. Pero, después de todo, la 
nación de Israel pertenecía al Señor, y era David el que había sido divinamente ungido como 
rey. Si debía ser depuesto, Dios intervendría en el ajuste de cuentas. Aunque desde el 
punto de vista humano era sabio el consejo de Ahitofel, el Señor decretó que quedara 
completamente anulado. 


Venir el mal sobre Absalón. 


No teniendo a Dios a su lado, Absalón iba derecho a la destrucción. Nadie puede tener éxito 
si los poderes del cielo están contra él. Una sabiduría mayor que la de los hombres dirigía 
los asuntos de Israel. 





16. 


Enviad inmediatamente. 


Absalón era vacilante, y podría cambiar de parecer y, después de todo, seguir el consejo de 
Ahitofel. En tal caso, David sería abrumado si quedaba esa noche en las llanuras del 
desierto. Por lo tanto, Husai rápidamente envió una advertencia a David de su peligro, y lo 
instó para que cruzara inmediatamente el Jordán y huyera al otro lado. 








17. 

Rogel. 
Era una fuente ubicada fuera de Jerusalén, en la unión de los valles del Cedrón y de Hinom, 
que se llama ahora el pozo de Job. Rogel era un buen lugar para encontrarse, pues las 
mujeres iban con frecuencia a la fuente para sacar agua, y de ese modo se podía retransmitir 
informaciones a los hijos de los sacerdotes sin llamar la atención. 

Una criada. 
Heb. shifjah, "doméstica" o "sirvienta". 

18. 

Bahurim. 


El lugar al noreste de la ciudad, donde Simei había maldecido a David (ver com. cap. 16: 5). 


Un pozo. 
Quizá una cisterna, evidentemente seca. 





19. 


Grano. 


Heb. rifoth, palabra que sólo aparece aquí y en Prov. 27: 22, donde se traduce "trigo". Es 
dudoso su significado exacto. 





20. 


Vado. 


Heb. mikal, palabra que sólo aparece aquí. Su significado es dudoso. "Han pasado más allá 
hacia el agua" (BJ). La LXX dice: "Se han ido un poco más allá del agua". La mujer no negó 
que la pareja hubiera estado allí. Si lo hubiese hecho, inmediatamente habría creado 
sospechas. Tan sólo indicó que habían seguido su camino. 





22. 


Antes que amaneciese. 


David y sus hombres estaban cansados por su súbita huida y tuvieron poca oportunidad para 
descansar. Se pusieron en marcha otra vez esa misma noche; cruzaron el Jordán y 
colocaron una barrera de agua entre ellos y las fuerzas de Absalón (ver mapa, pág. 662). 
Cuando las circunstancias eran sumamente lóbregas, David puso su confianza en Dios, 
sabiendo que el Señor -que hasta allí lo había sostenido- no lo abandonaría ahora. El Salmo 
3 677 describe sus reacciones frente a esta terrible prueba. 





23. 


Se fue a su casa. 


Ahitofel era lo bastante perspicaz como para ver el resultado del proceder de Absalón. 
Convencido de que todo estaba condenado al fracaso, dejó la corte y se fue a Gilo, la ciudad 
de donde procedía (cap. 15: 21), cerca de Hebrón. Consideró el rechazo de su consejo como 
un desaire personal, pues había pedido comandar las fuerzas que debían perseguir a David 
(vers. 1). Husai había aconsejado que las tropas fueran comandadas por Absalón en 
persona (vers. 11). Ahitofel se apartó del hombre a quien había brindado su amistad, 
profundamente humillado. 


Se ahorcó. 


Ahitofel estaba seguro de que su condenación era sólo un asunto de tiempo. Cuando David 
recuperara su trono, con seguridad consideraría a Ahitofel como uno de los cabecillas de la 
revolución, y lo sometería a una muerte ignominiosa. Peró el suicidio de Ahitofel se debió a 
algo más que al temor de una pronta represalia. No podía soportar que se desoyera su 
consejo, y por eso cobardemente se alejó. Tal fue el fin de un hombre que era sabio a la 
manera del mundo, pero no en las cosas de Dios. 


De su padre. 
El suicidio de Ahitofel no impidió que fuera sepultado en la tumba de la familia. 





24. 


Mahanaim. 


Esta ciudad había sido el cuartel general de Is-boset (cap. 2: 8). Estaba en una zona 
silvestre y montañosa al este del Jordán, y muy apartada de los distritos más importantes de 
Israel. Las mismas razones que la hicieron adecuada como capital para Is-boset, ahora la 
convirtieron en un lugar favorable para David en su destierro. La ciudad estaba 
poderosamente fortificada y la población de la región circunvecina era amigable con David. 
La zona producía alimentos en abundancia y podía mantener bien a David y a sus hombres. 


Pasó el Jordán. 


Tan pronto como Absalón hubo reunido las fuerzas de Israel, cruzó el Jordán con un gran 
ejército para perseguir a David. Sin embargo, el consejo de Husai había logrado su 
propósito, pues se había dado tiempo a David para que asegurara su huida y se estableciera 
en su nuevo cuartel general. En esas incultas y escarpadas regiones de la Transjordania la 
magnitud del ejército de Absalón era más un estorbo que una ayuda, pues se trataba de 
tropas indisciplinadas y mal preparadas. Pero en su premura e inexperiencia, Absalón 
prosiguió, ansioso de presentar batalla a David para ganar el reino, como lo esperaba. 





25. 


Amasa jefe del ejército. 


Joab había sido amistoso con Absalón, y a él se debía que hubiera vuelto de su exilio y 
recuperado el favor de David. Pero cuando se sublevó Absalón, Joab permaneció leal y 
acompañó a David en su huida, manteniendo su puesto de comandante en jefe. Amasa, uno 
de los primos de Joab, recibió el comando del ejército de Absalón. 


Un varón de Israel llamado ltra. 


"Yitrá el ismaelita" (BJ). También llamado "Jeter ismaelita" (1 Crón. 2: 17). "Jeter" es tan 
sólo otra forma de "ltra". "Israelita", que puede ser una forma incorrecta de escribir 
"ismaelita". 


Abigail hija de Nahas. 


Según 1 Crón. 2: 16, Abigail era lermana de Sarvia y ambas eran hermanas de David, lo que 
sugeriría que Abigail era hija de Isaí. Pero el versículo que consideramos dice que era "hija 
de Nahas". Hay dos posibles explicaciones: (1) Nahas era esposa de Isaí (aunque debe 
admitirse que Nahas, por lo general, es nombre de varón); (2) o el término "hermanas" en 1 
Crón. 2: 16 significa medio hermanas, siendo Abigail y Sarvia sólo hermanas maternas de 
David, y Nahas, el esposo de la madre cuando nació Abigail. 





26. 


Galaad. 


Una bella y próspera región al este del Jordán, que se extendía desde Moab en el sur hasta 
Basán en el norte. Mahanaim estaba en algún lugar dentro de sus límites, pero no se conoce 
su Ubicación exacta. 





27. 


Sobi hijo de Nahas. 


Hay la posibilidad de que "Nahas, de Rabá" fuera el rey de "los hijos de Amón" que fue 
derrotado por Saúl en Jabes de Galaad (1 Sam. 11: 1-11; 12: 12), y que se mostró amistoso 
con David durante su exilio (2 Sam. 10: 2). Sin embargo, el último puede haber sido el hijo 
del primero. Si se trata de un rey de Amón, Sobi puede haber sido dejado como gobernador 
de la región después de que David venció a los amonitas por haber insultado a los 
embajadores de Israel (2 Sam. 10: 1-5; 12: 29-31). Por otro lado, Sobi puede haber sido 
sencillamente el hijo de algún israelita que se llamaba Nahas y que vivía en la ciudad amonita 
de Rabá, o hijo de un amonita cualquiera. 678 


Maquir hijo de Amiel. 


Este había sido el tutor de Mefi-boset, el hijo inválido de Jonatán (ver com. cap. 9: 4). Así 
como Maquir una vez mostró su bondad para con la casa de Saúl, ahora mostró bondad para 
con David. Este ahora cosechaba la recompensa de haber sido bondadoso con un 
descendiente de la casa de Saúl. 


Barzilai. 


Ver cap. 19: 31-40. Fue el antepasado, mediante una hija, de una familia de sacerdotes que 
fueron llamados hijos de Barzilai (Esd. 2: 61-63). 


28. 


Camas, tazas. 


David recibió el obsequio de algunas cosas necesarias para su comodidad y la de sus 
hombres en el destierro. Esta es una prueba del espíritu amistoso de los israelitas que vivían 
al otro lado del Jordán. Habían sido amistosos con Saúl y su casa, y ahora lo eran con 
David. 


Trigo, cebada. 


Esta lista de alimentos nos da un cuadro interesante del régimen alimentario común entonces 
entre los hebreos. 


Grano tostado. 
No se lo menciona aquí en la LXX ni en la Siriaca. 


29. 


Miel, manteca. 





Era grande la fama de Galaad por su ganado y sus majadas (Núm. 32: 1; 1 Crón. 5: 9). 
Quesos de vaca. 


Heb. shefoth baqar. Baqar significa ganado, pero shefoth sólo aparece aquí, y su significado 
es dudoso. Se cree que indica algún producto del ganado, como crema, queso o carne de 
vaca. 
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CAPÍTULO 18 


1 David pasa revista a su ejército y encarga que traten benignamente a Absalón. 6 Los 
israelitas son derrotados en el monte de Efraín .9 Absalón, enredado en una encina, es 
muerto por Joab y arrojado en un pozo.18 La columna de Absalón. 19 Ahimaas y Cusi dan la 
noticia a David. 33 David llora por Absalón. 


1 DAVID, pues, pasó revista al pueblo que tenía consigo, y puso sobre ellos jefes de millares 
y jefes de centenas. 


2 Y envió David al pueblo, una tercera parte bajo el mando de Joab, una tercera parte bajo el 
mando de Abisai hijo de Sarvia, hermano de Joab, y una tercera parte al mando de ltai geteo. 
Y dijo el rey al pueblo: Yo también saldré con vosotros. 


3 Mas el pueblo dijo: No saldrás; porque si nosotros huyéramos, no harán caso de nosotros; y 
aunque la mitad de nosotros muera, no harán caso de nosotros; mas tú ahora vales tanto 


como diez mil de nosotros. Será, pues, mejor que tú nos des ayuda desde la ciudad. 


4 Entonces el rey les dijo: Yo haré lo que bien os parezca. Y se puso el rey a la entrada de la 
puerta, mientras salía todo el pueblo de ciento en ciento y de mil en mil. 


5 Y el rey mandó a Joab, a Abisai y a Itaí, diciendo: Tratad benignamente por amor de mí al 
joven Absalón. Y todo el pueblo oyó cuando dio el rey orden acerca de Absalón a todos los 
capitanes. 


6 Salió, pues, el pueblo al campo contra Israel, y se libró la batalla en el bosque de Efraín. 


7 Y allí cayó el pueblo de Israel delante de los siervos de David, y se hizo allí en aquel día 
una gran matanza de veinte mil hombres. 


8 Y la batalla se extendió por todo el país; y fueron más los que destruyó el bosque aquel día, 
que los que destruyó la espada. 


9 Y se encontró Absalón con los siervos de David; e iba Absalón sobre un mulo, y el mulo 
entró por debajo de las ramas espesas de una gran encina, y se le enredó la cabeza en la 
encina, y Absalón quedó suspendido entre el cielo y la tierra; y el mulo en que iba pasó 
delante. 


10 Viéndolo uno, avisó a Joab, diciendo: 679 He aquí que he visto a Absalón colgado de una 
encina. 


11 Y Joab respondió al hombre que le daba la nueva: Y viéndolo tú, ¿por qué no le mataste 
luego allí echándole a tierra? Me hubiera placido darte diez sicios de plata, y un talabarte. 


12 El hombre dijo a Joab: Aunque me pesaras mil siclos de plata, no extendería yo mi mano 
contra el hijo del rey; porque nosotros oímos cuando el rey te mandó a ti y a Abisai y a ltai, 
diciendo: Mirad que ninguno toque al joven Absalón. 


13 Por otra parte, habría yo hecho traición contra mi vida, pues que al rey nada se le 
esconde, y tú mismo estarías en contra. 


14 Y respondió Joab: No malgastaré mi tiempo contigo. Y tomando tres dardos en su mano, 
los clavó en el corazón de Absalón, quien estaba aún vivo en medio de la encina. 


15 Y diez jóvenes escuderos de Joab rodearon e hirieron a Absalón, y acabaron de matarle. 


16 Entonces Joab tocó la trompeta, y el pueblo se volvió de seguir a Israel, porque Joab 
detuvo al pueblo. 


17 Tomando después a Absalón, le echaron en un gran hoyo en el bosque, y levantaron 
sobre él un montón muy grande de piedras; y todo Israel huyó, cada uno a su tienda. 


18 Y en vida, Absalón había tomado y erigido una columna, la cual está en el valle del rey; 
porque había dicho: Yo no tengo hijo que conserve la memoria de mi nombre. Y llamó 
aquella columna por su nombre, y así se ha llamado Columna de Absalón, hasta hoy. 


19 Entonces Ahimaas hijo de Sadoc dijo: ¿Correré ahora, y daré al rey las nuevas de que 
Jehová ha defendido su causa de la mano de sus enemigos? 


20 Respondió Joab: Hoy no llevarás las nuevas; las llevarás otro día; no darás hoy la nueva, 
porque el hijo del rey ha muerto. 


21 YJoab dijo a un etíope: Ve tú, y di al rey lo que has visto. Y el etíope hizo reverencia ante 
Joab, y corrió. 


22 Entonces Ahimaas hijo de Sadoc volvió a decir a Joab: Sea como fuere, yo correré ahora 
tras el etíope. Y Joab dijo: Hijo mío, ¿para qué has de correr tú, si no recibirás premio por las 


nuevas? 


23 Mas él respondió: Sea como fuere, yo correré. Entonces le dijo: Corre. Corrió, pues, 
Ahimaas por el camino de la llanura, y pasó delante del etíope. 


24 Y David estaba sentado entre las dos puertas; y el atalaya había ido al terrado sobre la 
puerta en el muro, y alzando sus ojos, miró, y vio a uno que corría solo. 


25 El atalaya dio luego voces, y lo hizo saber al rey. Y el rey dijo: Si viene solo, buenas 
nuevas trae. En tanto que él venía acercándose, 


26 vio el atalaya a otro que corría; y dio voces el atalaya al portero, diciendo: He aquí otro 
hombre que corre solo. Y el rey dijo: Este también es mensajero. 


27 Y el atalaya volvió a decir: Me parece el correr del primero como el correr de Ahimaas hijo 
de Sadoc. Y respondió el rey: Ese es hombre de bien, y viene con buenas nuevas. 


28 Entonces Ahimaas dijo en alta voz al rey: Paz. Y se inclinó a tierra delante del rey, y dijo: 
Bendito sea Jehová Dios tuyo, que ha entregado a los hombres que habían levantado sus 
manos contra mi señor el rey. 


29 Y el rey dijo: ¿El joven Absalón está bien? Y Ahimaas respondió: Vi yo un gran alboroto 
cuando envió Joab al siervo del rey y a mí tu siervo; mas no sé qué era. 


30 Y el rey dijo: Pasa, y ponte allí. Y él pasó, y se quedó de pie. 


31 Luego vino el etíope, y dijo: Reciba nuevas mi señor el rey, que hoy Jehová ha defendido 
tu causa de la mano de todos los que se habían levantado contra ti. 


32 El rey entonces dijo al etíope: ¿El joven Absalón está bien? Y el etíope respondió: Como 
aquel joven sean los enemigos de mi señor el rey, y todos los que se levanten contra ti para 
mal. 


33 Entonces el rey se turbó, y subió a la sala de la puerta, y lloró; y yendo, decía así: ¡Hijo 
mío Absalón, hijo mío, hijo mío Absalón! ¡Quién me diera que muriera yo en lugar de ti, 
Absalón, hijo mío, hijo mío! 





1. 


Pasó revista al pueblo. 


"Al ejército" (BJ). Es decir, David reunió al pueblo y lo organizó para el ataque inminente. 
Continuamente acudían hombres a él, y debían ser incorporados en los destacamentos ya 
existentes u organizados en unidades nuevas. 





2. 


Una tercera parte. 


El ejército fue organizado 680 en tres grandes divisiones. No se nos dice cuán grande era 
cada una de esas divisiones. Algunos piensan que había un total de sólo 3.000 hombres, 
1.000 en cada división, pero esto no se puede comprobar. La división del ejército en tres 
partes parece haber sido común entre los hebreos (ver Juec. 7: 16; 9: 43; 1 Sam. 11: 11). 


El mando de Joab. 


Joab era el comandante en jefe, y dependía de David. Su nombre siempre encabeza la lista 
de los tres comandantes (ver vers. 5, 12) y se lo reconoce claramente como el jefe supremo 
(vers. 10, 16, 20, 21, 29). Joab fue constituido como "jefe" del ejército cuando David capturó a 


Jerusalén por primera vez (1 Crón. 11: 6), y al terminar el reinado de éste todavía conservaba 
el comando supremo (2 Sam. 24: 2; 1 Crón. 27: 34). 


ltai geteo. 


Itai era de la ciudad filistea de Gat, y hacía poco que había ido a Israel y se había unido con 
las fuerzas de David (cap. 15: 19-21). Había aceptado la religión hebrea, y demostró ser leal 
tanto a David como al Dios de Israel (ver PP 793). 


También saldré con vosotros. 


Aunque David afrontaba la crisis suprema de su carrera, no le faltaba valor. Estaba 
dispuesto a correr los mismos riesgos que pedía de los suyos, y aun más. 





3. 


No saldrás. 


Los soldados comprendían que, en este caso, la prestancia de David con ellos sería más un 
estorbo que una ayuda. Si el ejército adversario sabía que David estaba con sus hombres, 
todos los esfuerzos se dirigirían contra él. Si lo mataban, Absalón habría logrado su 
propósito. De modo que se instó a David para que no se presentara en la batalla. 


Tú ahora vales. 


En la mayoría de los manuscritos hebreos, la cláusula que comienza con las palabras citadas 
dice literalmente: "Pues ahora como nosotros [hay] diez mil". La traducción de la BJ dice: "Tú 
eres como diez mil de nosotros". 


Desde la ciudad. 


Ocupando su lugar en la ciudad con las fuerzas de reserva, David podría sacar provecho de 
cualquier alternativa de la batalla. Si les iba mal a sus hombres, podría enviar ayuda. No 
importa qué sucediera en la batalla, el ejército sabría que su comandante estaba seguro. Su 
presencia dentro de los muros de la fortaleza los animaría e inspiraría, y estimularía en ellos 
el esfuerzo y el valor. 





4. 


Lo que bien os parezca. 


En este caso, el consejo del ejército era mejor que la voluntad del rey, y así lo reconoció 
David. En vez de insistir temerariamente en ir con ellos al conflicto, se doblegó ante sus 
deseos y expresó su disposición de obrar de acuerdo con el propósito de ellos. En realidad, 
quizás David estaba contento de quedar en la retaguardia, porque no le hubiera sido fácil 
dirigir en persona esa batalla contra su hijo. 





5. 


Mandó a Joab. 


Como comandante en jefe, Joab iba primero presidiendo a sus hombres. Mientras pasaba, 
David le dio sus últimas instrucciones. Era una batalla contra su propio hijo, quien debía ser 
derrotado, o David perdería tanto el trono como la vida. Pero cuando comenzó la batalla, 
David sintió amor y compasión por su hijo. Sus últimas palabras para Joab fueron que tratara 
benignamente a Absalón, el caudillo de la rebelión. En este momento a David le parecía 
mejor perder la vida y el reino que permitir que se maltratara a su hijo rebelde. La paternal 


preocupación de David por el hombre que había provocado tantos dolores y sufrimientos a la 
nación, tan sólo intensificó el encono de Joab y sus hombres contra Absalón (ver PP 804). 





6. 


Bosque de Efraín. 


No hay otra referencia en la Biblia a este bosque. Estaba en Galaad, al este del Jordán, 
aunque Efraín mismo estaba en el oeste. En una zona boscosa, el gran ejército de Absalón 
estaba en desventaja. Iba a ser imposible mantener el control sobre un gran número de 
hombres indisciplinados. Luchando aquí y allí en el bosque, separados entre sí, sin saber lo 
que sucedía en otras partes, los soldados se confundirían. 





8. 


Por todo el país. 


Estas palabras dan un cuadro vívido de cómo se extendió la batalla. Abarcaba una vasta 
zona; los hombres corrían en todas direcciones; se perdían en el bosque; se dispersaban y 
se enmarañaban en escaramuzas. 


Más los que destruyó. 


El terreno rocoso, la densa vegetación silvestre, los intrincados bosquecillos espinosos 
entremezclados con pantanos y trechos de cascajo [pedregullol y arena, resultaban un campo 
de batalla que sin duda era más mortífero para las huestes de Absalón que para los 
experimentados veteranos de David. 





11. 


¿Por qué no lo mataste? 


Joab comprendía que si se eliminaba al caudillo de la 681 conspiración, se ganaría la victoria 
y terminaría la, rebelión. Joab había hecho mucho por Absalón, había sido amigable con él y 
conseguido que volviera a Jerusalén (cap. 14: 1-24). Pero la forma descarada en que 
Absalón traicionó la confianza que se le había dispensado hizo que Joab se volviera 
acremente contra él. Joab estaba determinado a eliminarlo sin tener en cuenta las órdenes de 
David. 





12. 


El rey te mandó. 


El soldado era un hombre de principios, y estaba dispuesto a obedecer la orden del rey sin 
importarle cuán irrazonable pareciera. Recordó a Joab las órdenes que David le había dado 
a él y a todo el ejército, y creía firmemente que se debía obedecerlas. 





13. 


Contra mi vida. 


Literalmente, "contra la vida de él". La traducción de la RVR se encuentra en el margen de la 
Biblia hebrea y en varios manuscritos hebreos. Si el soldado hubiera quitado la vida a 
Absalón, inmediatamente se habrían hecho averiguaciones, y al descubrirse que había 
desobedecido la orden del rey le habrían dado muerte. Quizá el mismo Joab se habría 


pronunciado contra él y ordenado la ejecución. Joab era un comandante valiente, pero 
obstinado e inescrupuloso. Aunque hubiera estado contento por la muerte de Absalón, 
habría fingido gran indignación por esta violación manifiesta de la orden del rey y habría 
condenado a muerte al culpable. 





14. 


No malgastaré mi tiempo contigo. 


Los targumes y uno de los manuscritos de la LXX rezan: "Por lo tanto, [lo] atravesaré en tu 
presencia". Joab sintió el impacto del razonamiento del hombre, pero estaba resuelto a matar 
a Absalón. 





15. 


Diez jóvenes. 
Esos hombres constituían la guardia personal de Joab. 





16. 


Joab tocó la trompeta. 


El toque de la trompeta era la señal de que había terminado la guerra (ver caps. 2: 28; 20: 
22). La muerte de Absalón puso fin a la lucha. Eliminado el caudillo de la revuelta, no se 
necesitaba más derramamiento de sangre. De modo que Joab inmediatamente dio la señal 
de que había terminado la batalla. 





17. 


Le echaron en un gran hoyo. 


Para privarlo del honor de sepultarlo en la tumba familiar. Como si se hubiera tratado de una 
bestia muerta, su cuerpo fue echado en un hoyo en el bosquecillo donde lo mataron. Tal fue 
el fin del orgulloso y bello príncipe que obstinadamente puso sus intereses por encima de los 
intereses de su pueblo, de su padre y de Dios. 


Montón muy grande de piedras. 

Un monumento conmemorativo perdurable de un baldón ignominioso. 
Todo Israel. 

En esta narración, la expresión se refiere a los seguidores de Absalón (ver vers. 16). 
A su tienda. 

Es decir, a su hogar (ver Deut.16: 7; Jos. 22: 4-8; 1 Sam. 13: 2; 2 Sam. 19: 8). 





18. 


Una columna. 


Absalón había erigido para sí un bello y costoso monumento; pero en vez de ser sepultado en 
un sepulcro real, lo enterraron en un hoyo del bosque. No se ha identificado el lugar de la 
columna de Absalón. Algunos piensan que estaba ubicada en Jerusalén, y otros creen que 


estaba en Hebrón. 


La así llamada "Tumba de Absalón", una primorosa construcción cuadrada, con columnas 
que tienen relieves labrados en la roca, en la parte superior del valle del Cedrón, en realidad 
data del período helenístico y no tiene nada que ver con Absalón, excepto el nombre. 


La palabra hebrea traducida "columna" literalmente significa "mano", y quizá se refiera a una 
estela. En las excavaciones de Laquis se encontró un altar con una mano derecha con la 
palma hacia afuera y los dedos extendidos, con grabados en bajorrelieve en uno de sus 
lados. También hay manos grabadas en las estelas de Cartago. Por eso, es posible que 
Absalón hubiera hecho erigir una estela con una mano grabada en ella. 


No tengo hijo. 
Sus tres hijos (cap. 14: 27) posiblemente murieron en la infancia. 





19. 


Ahimaas hijo de Sadoc. 


Fue Ahimaas el que con Jonatán llevó el mensaje de Husai a David (cap. 17: 17-21; cf. cap. 
15: 27). Parece haber sido un corredor bien conocido (cap. 18: 27). En esta guerra sirvió 
como mensajero, y por eso estaba listo para llevar las noticias a David tan pronto como sonó 
la trompeta y terminó la batalla. 





20. 


El hijo del rey ha muerto. 


Joab reconocía que David no consideraría buenas las noticias que se le darían. Estaría 
preocupado por un solo resultado: la suerte de Absalón. En estas circunstancias nada más 
importaba, ya fuera derrota o victoria, con tal que Absalón estuviera a salvo. 682 





22. 


Correré ahora tras el etíope. 


La victoria sobre las fuerzas de Absalón era una noticia de importancia máxima, y Ahimaas 
deseaba vivamente tener la oportunidad de llevar este mensaje a David. 


No recibirás premio. 


Se esperaría que Ahimaas fuera el portador de buenas nuevas (vers. 27), pero bien sabía 
Joab que David recibiría la noticia de la muerte de Absalón como un informe sumamente 
doloroso y trágico. El rey no agradecería a Ahimaas que le diera un mensaje tan triste. 
¿Acaso podía esperarse otra reacción? 





23. 


Por el camino de la llanura. 


Quizá por el camino del valle del Jordán, y no por el camino de las colinas, más corto pero 
más difícil. Tal vez los dos caminos confluían a cierta distancia de Mahanaim. Ahimaas salió 
más tarde, pero como era un corredor veloz y eligió el camino más rápido, se adelantó al 
etíope. 





24. 


Terrado sobre la puerta. 


Con frecuencia había una torre sobre la puerta de las antiguas ciudades orientales. Sobre el 
terrado estaba un atalaya que observaba ansiosamente a la distancia para ver si se acercaba 
algún mensajero trayendo noticias de la batalla. 





25. 


Si viene solo. 


David inmediatamente captó el significado de un hombre que corría solo: era un mensajero 
con noticias de la batalla. Si hubiese sido un fugitivo de la batalla, probablemente no estaría 
solo; otros correrían con él. 





27. 


Ese es hombre de bien. 


David juzgaba la naturaleza del mensaje por el que lo traía. Un hombre como Ahimaas sería 
portador de buenas nuevas. 





28. 


Paz. 


En su gran prisa, Ahimaas anunció al rey que todo ¡ba bien: la batalla había terminado y el 
Señor había entregado a los enemigos de David en sus manos. La noticia sin duda era 
buena, pero ésa no era la noticia que interesaba más al rey. 





29. 


Vi yo un gran alboroto. 


Ahimaas hábilmente eludió la pregunta de David. Bien sabía que Absalón había muerto, 
pues su muerte había puesto fin a la batalla; pero dejó para el etíope la penosa tarea de dar 
información exacta de lo que había sucedido en el campo de batalla. 





31. 


Ha defendido tu causa. 


El mensaje del etíope indicaba, en términos generales, lo mismo que el de Ahimaas, pero 
claramente implicaba que Absalón había sido muerto. Sin embargo, por deferencia hacia el 
rey, no mencionó específicamente ese detalle tan doloroso. 





33. 


¡Hijo mío Absalón! 


Hay pocos lugares en la Biblia que describan un dolor más intenso. El pesar de David no era 
meramente el de un padre que había perdido a su hijo, aunque para él ya era bastante un 


dolor tal. Lo que hacía la situación más difícil para David era que él mismo era responsable 
por el curso de los acontecimientos que habían culminado con esa terrible tragedia. Absalón 
había matado a su hermano después de que Amnón había violado a su hermana, a Tamar, y 
ahora él a su vez fue muerto combatiendo contra su propio padre. Todo esto siguió como 
consecuencia natural del vil pecado de David. 
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CAPÍTULO 19 


1 Joab hace que David deje de lamentarse. 9 Los israelitas están ansiosos por llevar de 
vuelta al rey. 11 David envía a los sacerdotes a hablar a los ancianos de Judá. 18 Simei es 
perdonado. 24 Mefi- boset es excusado. 32 Barzilai es despedido y su hijo Quimam es llevado 
a la familia del rey. 41 Los israelitas se enojan con Judá por haber llevado a su territorio al rey 
sin ellos. 


1 DIERON aviso a Joab: He aquí el rey llora, y hace duelo por Absalón. 


2 Y se volvió aquel día la victoria en luto para todo el pueblo; porque oyó decir el pueblo 
aquel día que el rey tenía dolor por su hijo. 


3 Y entró el pueblo aquel día en la ciudad escondidamente, como suele entrar a escondidas 
el pueblo avergonzado que ha huido de la batalla. 


4 Mas el rey, cubierto el rostro, clamaba en alta voz: ¡Hijo mío Absalón, Absalón, hijo mío, hijo 
mío! 


5 Entonces Joab vino al rey en la casa, y dijo: Hoy has avergonzado el rostro de todos tus 
siervos, que hoy han librado tu vida, y la vida de tus hijos y de tus hijas, y la vida de tus 
mujeres, y la vida de tus concubinas, 


6 amando a los que te aborrecen, y aborreciendo a los que te aman; porque hoy has 
declarado que nada te importan tus príncipes y siervos; pues hoy me has hecho ver 
claramente que si Absalón viviera, aunque todos nosotros estuviéramos muertos, entonces 
estarías contento. 


7 Levántate pues, ahora, y ve afuera y habla bondadosamente a tus siervos; porque juro por 
Jehová que si no sales, no quedará ni un hombre contigo esta noche; y esto te será peor que 
todos los males que te han sobrevenido desde tu juventud hasta ahora. 


8 Entonces se levantó el rey y se sentó a la puerta, y fue dado aviso a todo el pueblo, 
diciendo: He aquí el rey está sentado a la puerta. Y vino todo el pueblo delante del rey; pero 
Israel había huido, cada uno a su tienda. 


9 Y todo el pueblo disputaba en todas las tribus de Israel, diciendo: El rey nos ha librado de 
mano de nuestros enemigos, y nos ha salvado de mano de los fílisteos; y ahora ha huido del 
país por miedo de Absalón. 


10 Y Absalón, a quien habíamos ungido sobre nosotros, ha muerto en la batalla. ¿Por qué, 


pues, estáis callados respecto de hacer volver al rey? 


11 Y el rey David envió a los sacerdotes Sadoc y Abiatar, diciendo: Hablad a los ancianos de 
Judá, y decidles: ¿Por qué seréis vosotros los postreros en hacer volver el rey a su casa, 
cuando la palabra de todo Israel ha venido al rey para hacerle volver a su casa. 


12 Vosotros sois mis hermanos; mis huesos y mi carne sois. ¿Por qué, pues, seréis vosotros 
los postreros en hacer volver al rey? 


13 Asimismo diréis a Amasa: ¿No eres tú también hueso mío y carne mía? Así me haga 
Dios, y aun me añada, si no fueres general del ejército delante de mí para siempre, en lugar 
de Joab. 


14 Así inclinó el corazón de todos los varones de Judá, como el de un solo hombre, para que 
enviasen a decir al rey: Vuelve tú, y todos tus siervos. 


15 Volvió, pues, el rey, y vino hasta el Jordán. Y Judá vino a Gilgal para recibir al rey para 
hacerle pasar el Jordán. 


16 Y Simei hijo de Gera, hijo de Benjamín, que era de Bahurim, se dio prisa y descendió con 
los hombres de Judá a recibir al rey David. 


17 Con él venían mil hombres de Benjamín; asimismo Siba, criado de la casa de Saúl, con 
sus quince hijos y sus veinte siervos, los cuales pasaron el Jordán delante del rey. 


18 Y cruzaron el vado para pasar a la familia del rey, y para hacer lo que a él le pareciera. 
Entonces Simei hijo de Gera se postró delante del rey cuando él hubo pasado el Jordán, 


19 y dijo al rey: No me culpe mi señor de iniquidad, ni tengas memoria de los males que tu 
siervo hizo el día en que mi señor el rey salió de Jerusalén; no los guarde el rey en su 
corazón. 


20 Porque yo tu siervo reconozco haber pecado, y he venido hoy el primero de toda la casa 
de José, para descender a recibir a mi señor el rey. 684 


21 Respondió Abisai hijo de Sarvia y dijo: ¿No ha de morir por esto Simei, que maldijo al 
ungido de Jehová? 


22 David entonces dijo: ¿Qué tengo yo con vosotros, hijos de Sarvia, para que hoy me seáis 
adversarios? ¿Ha de morir hoy alguno en Israel? ¿Pues no sé yo que hoy soy rey sobre 
Israel? 


23 Y dijo el rey a Simei: No morirás. Y el rey se lo juró. 


24 También Mefi-boset hijo de Saúl descendió a recibir al rey; no había lavado sus pies, ni 
había cortado su barba, ni tampoco había lavado sus vestidos, desde el día en que el rey 
salió hasta el día en que volvió en paz. 


25 Y luego que vino él a Jerusalén a recibir al rey, el rey le dijo: Mefi-boset, ¿por qué no 
fuiste conmigo? 


26 Y él respondió: Rey señor mío, mi siervo me engañó; pues tu siervo había dicho: 
Enalbárdame un asno, y montaré en él, e iré al rey; porque tu siervo es cojo. 


27 Pero él ha calumniado a tu siervo delante de mi señor el rey; mas mi señor el rey es como 
un ángel de Dios; haz, pues, lo que bien te parezca. 


28 Porque toda la casa de mi padre era digna de muerte delante de mi señor el rey, y tú 
pusiste a tu siervo entre los convidados a tu mesa. ¿Qué derecho, pues, tengo aún para 
clamar más al rey? 


29 Y el rey le dijo: ¿Para qué más palabras? Yo he determinado que tú y Siba os dividáis las 
tierras. 


30 Y Mefi-boset dijo al rey: Deja que él las tome todas, pues que mi señor el rey ha vuelto en 
paz a su casa. 


31 También Barzilai galaadita descendió de Rogelim, y pasó el Jordán con el rey, para 
acompañarle al otro lado del Jordán. 


32 Era Barzilai muy anciano, de ochenta años, y él había dado provisiones al rey cuando 
estaba en Mahanaim, porque era hombre muy rico. 


33 Y el rey dijo a Barzilai: Pasa conmigo, y yo te sustentaré conmigo en Jerusalén. 


34 Mas Barzilai dijo al rey: ¿Cuántos años más habré de vivir, para que yo suba con el rey a 
Jerusalén? 


35 De edad de ochenta años soy este día. ¿Podré distinguir entre lo que es agradable y lo 
que no lo es? ¿Tomará gusto ahora tu siervo en lo que coma o beba? ¿Oiré más la voz de 
los cantores y de las cantoras? ¿Para qué, pues, ha de ser tu siervo una carga para mi señor 
el rey? 


36 Pasará tu siervo un poco más allá del Jordán con el rey; ¿por qué me ha de dar el rey tan 
grande recompensa? 


37 Yo te ruego que dejes volver a tu siervo, y que muera en mi ciudad, junto al sepulcro de mi 
padre y de mi madre. Mas he aquí a tu siervo Quimam; que pase él con mi señor el rey, y 
haz a él lo que bien te pareciera. 


38 Y el rey dijo: Pues pase conmigo Quimam, y yo haré con él como bien te parezca; y todo lo 
que tú pidieres de mí, yo lo haré. 


39 Y todo el pueblo pasó el Jordán; y luego que el rey hubo también pasado, el rey besó a 
Barzilai, y lo bendijo; y él se volvió a su casa. 


40 El rey entonces pasó a Gilgal, y con él pasó Quimam; y todo el pueblo de Judá 
acompañaba al rey, y también la mitad del pueblo de Israel. 


41 Y he aquí todos los hombres de Israel vinieron al rey, y le dijeron: ¿Por qué los hombres 
de Judá, nuestros hermanos, te han llevado, y han hecho pasar el Jordán al rey y a su 
familia, y a todos los siervos de David con él? 


42 Y todos los hombres de Judá respondieron a todos los de Israel: Porque el rey es nuestro 
pariente. Mas ¿por qué os enojáis vosotros de eso? ¿Hemos nosotros comido algo del rey? 
¿Hemos recibido de él algún regalo? 


43 Entonces respondieron los hombres de Israel, y dijeron a los de Judá: Nosotros tenemos 
en el rey diez partes, y en el mismo David más que vosotros. ¿Por qué, pues, nos habéis 
tenido en poco? ¿No hablamos nosotros los primeros, respecto de hacer volver a nuestro 
rey? Y las palabras de los hombres de Judá fueron más violentas que las de los hombres de 
Israel. 





1. 


Dieron aviso a Joab. 


Pronto se propagó la noticia del profundo pesar de David por Absalón. Joab era responsable 
de la muerte de Absalón, y el dolor de David por su hijo fácilmente podría convertirse en ira 
contra el desobediente comandante en jefe. 





2. 


En luto. 


Dios había dado la victoria a las fuerzas de David, y tenían verdadero motivo 685 para 
regocijarse. Había terminado la rebelión, David había recuperado su trono, y la nación se 
había librado de los horrores de una prolongada y costosa guerra civil. Pero la ciudad estaba 
llena de pesar en vez de gozo, debido a la tristeza de David por la muerte de su hijo. 





3. 


Escondidamente. 


A medida que las huestes victoriosas se acercaban a la ciudad, el rey -que debería haber 
estado listo para saludarlas- no estaba allí. En vez de brindar a las tropas palabras de 
agradecimiento y regocijo por los que ese día habían arriesgado su vida por él, David estaba 
sentado arriba de la puerta lamentándose en voz alta por la pérdida de su hijo. En vez de 
marchar orgullosamente en triunfo, los hombres rompieron filas, y a hurtadillas entraron en la 
ciudad, abatidos y avergonzados. Parecía que todos sus esfuerzos habían sido en vano, y lo 
que habían pensado que era una victoria gloriosa tan sólo era un error y, a los ojos del rey, 
una triste derrota. Entraron en la ciudad con apariencia de haber sido derrotados en la 
batalla; sus propósitos habían sido distorsionados y sus esperanzas destruidas. 





4. 


iHijo mío Absalón! 


David tenía el corazón rasgado por incontenible pesar. No podía pensar más que en la 
muerte de Absalón. El regreso de sus tropas victoriosas, la restauración de su trono, el fin de 
la guerra civil, parecían no significar nada si faltaba Absalón. 





5. 


Has avergonzado. 


El áspero y veterano comandante en jefe reprendió severamente al rey por su conducta 
cuando volvían los soldados. Esos hombres habían luchado bien y valientemente. Habían 
arriesgado todo por el rey y por los miembros de su familia, pero él no tenía palabras de 
agradecimiento para ellos. Sólo pensaba en su pérdida personal. Nada significaba para el 
rey el que otros también ese día estuvieran tristes y lamentaran la pérdida de hermanos, 
esposos y padres que habían dado la vida a fin de que David retuviera su trono. Fue un 
reproche cortante y amargo del veterano general, pero sencillamente expresaba la verdad. 





7. 


Levántate ... ve afuera. 


La ocasión demandaba acción, y Joab brusca y temerariamente le dijo a David exactamente 
lo que debía hacer. 


Juro por Jehová. 


Al proferir ese solemne juramento Joab no amenazaba con acaudillar al pueblo en una 
revolución contra David; tan sólo llamaba la atención del rey a una verdad desagradable. La 


situación estaba saturada de peligro. Una gran parte de la nación ya se había apartado de 
David para apoyar a Absalón en su empeño de matar a David y ocupar su trono. Y ahora 
David estaba a punto de perder a los que le habían permanecido fieles, convirtiéndolos 
también en sus enemigos. 


Que te han sobrevenido. 


Joab predecía que David, por su desagradecimiento, estaba a punto de acarrearse la peor 
crisis de su vida. Empleó palabras violentas, pero eran necesarias a fin de sacar al rey del 
egoísmo y necedad de su pesar. 





8. 


Se sentó a la puerta. 


David reconoció la justicia del cortante reproche de Joab y la sabiduría de su consejo, y 
rápidamente respondió ocupando su puesto a la puerta de la ciudad, donde podía dirigir 
palabras de agradecimiento y ánimo a su pueblo. 


Israel había huido. 


Después de que murió Absalón, sus seguidores huyeron a sus casas. 





9. 


Disputaba. 


La muerte de Absalón había dejado al país en un estado de desorganización. Quizá había 
muchos grupos diferentes, todos en pugna entre sí. Algunos de los más decididos partidarios 
de Absalón por supuesto fueron lentos en dar la bienvenida a David cuando recuperó su 
trono. Otros quizá eran completamente indiferentes con la dinastía davídica y preferían como 
rey a cualquiera antes que a David. No hay duda de que David todavía tenía muchos 
partidarios. Sin embargo, en esas circunstancias no tenía mucho deseo de volver a 
Jerusalén para tomar su trono. 


El rey nos ha librado. 


Se recordaban los buenos hechos de David. Había salvado a su pueblo de las manos de sus 
enemigos, y ahora había sido expulsado del país y vivía en el exilio. Sostenían que debía 
hacérsele regresar. Es evidente que muchos estaban irritados por la lentitud e indecisión de 
los dirigentes. 





10. 


¿Por qué, pues, estáis callados? 


Debido a las vacilaciones y demoras, el pueblo comenzaba a protestar contra sus dirigentes y 
a instarles para que tomaran medidas a fin de que David volviera a su trono. 





12. 


¿Por qué, pues, seréis vosotros los postreros? 


Estas palabras indican que debe haberse manifestado mucho interés en Israel por el regreso 
de David; pero éste comenzaba a irritarse porque Judá, su carne y su sangre,686 se 
demoraba en tomar medidas para que lo hicieran volver. 





13. 


Diréis a Amasa. 


David era hábil en su trato con los hombres que ocupaban cargos públicos. Amasa había 
sido el comandante en jefe de las tropas de Absalón, y ahora que éste había muerto, Amasa 
era el caudillo que, por encima de cualquier otro, podía mantener vivo el espíritu de rebelión. 
Lo mismo que Joab, Amasa era sobrino de David (1 Crón. 2: 13-17), y David, mediante el 
espectacular procedimiento de nombrarlo comandante en jefe, procuró ganar la lealtad de 
Amasa. Se esperaba que, a su vez, Amasa recuperara para David lo que quedaba de la 
organización militar de Absalón. Es posible que David estuviera inquieto por la despótico 
influencia de Joab y deseara librarse de él. Mediante la influencia de Joab se había 
permitido que Absalón dejara su destierro para volver a Jerusalén, y fue Joab el que mató a 
Absalón en abierta violación a la orden de David. Su reciente e incisivo reproche (vers. 5-7) 
todavía resonaba en los oídos de David. Es evidente que éste creía que había llegado el 
tiempo para reemplazar a Joab, y era una hábil maniobra política colocar a Amasa en su 
lugar. 





14. 


Vuelve tú. 


Fue una invitación formal de los dirigentes de Judá que pedían que David volviera para tomar 
su corona. Estaba dispuesto a ser rey sólo con el consentimiento de las tribus. En primer 
lugar, no había buscado el reino, y quería que todos entendieran que no reasumiría su cargo 
a menos que se lo pidiera la nación. 





15. 


Judá vino a Gilgal. 


David descendió desde Mahanaim a la orilla izquierda del Jordán, frente al vado de Jericó. 
Los representantes de Judá fueron a Gilgal, en la orilla occidental, para estar cerca cuando 
David cruzara el Jordán y entrara en Judá, su propio territorio. 





16. 
Simei. 


Este benjamita era servil. Hacía muy poco tiempo había maldecido al rey cuando huía de 
Jerusalén. Ahora que David volvía, Simei procura apresuradamente hacer la paz con él. 





17. 


Mil hombres. 


Los benjamitas prestamente procuraron dar la impresión a David de que no tenían ningún 
resentimiento contra él, y que le daban la bienvenida cuando volvía como rey. Después de 
todo había muerto la causa de la casa de Saúl, y no había esperanza de que ninguno de sus 
descendientes jamás recobrara la corona de Israel. 


Siba. 


Ver cap. 9: 2, 9, 10. Fue una hábil maniobra de Siba estar cerca de David cuando éste 


regresaba, pues con evidente engaño había recibido de David todo lo que pertenecía a 
Mefi-boset (cap. 16: 1-4), y sabía que pronto llegaría el tiempo del ajuste de cuentas (ver cap. 
19: 24-29). 


Delante del rey. 


Simei y Siba no estaban allí porque les agradara el regreso de David. Tenían miedo de ese 
retorno y habrían preferido con toda su alma que él hubiese quedado lejos. Pero bien sabían 
que debían tratar de hacer la paz con David, o pagarían el precio. Procuraron arreglar las 
cosas no con sinceridad sino por necesidad. 





18. 


Cruzaron el vado. 


Ayudaron a los miembros de la casa real a cruzar el vado, y estuvieron al servicio del rey 
para facilitarle el cruce y el del personal que lo acompañaba, junto con sus bienes. 





20. 


Reconozco haber pecado. 


Simei no presentó excusas porque sabía que sería inútil hacerlo. Era culpable, y lo confesó 
francamente, confiando en la misericordia de David. 





21. 


Ha de morir. 


De acuerdo con lo que se acostumbraba entonces, la cruel forma en que Simei maldijo a 
David cuando éste huía merecía la pena de muerte, pero Simei había recurrido a la 
misericordia de David y había pedido perdón. David estaba dispuesto a ser compasivo, 
mientras que Abisai sólo pensaba en una justicia severa. 





22. 


Me seáis adversarios. 


Era tiempo de usar de misericordia y no aplicar una justicia dura y fría. Se necesitaba un 
espíritu de reconciliación y no de castigo para todos los que antes habían dado la espalda a 
David. La grandeza y magnanimidad del rey se manifestaron en esta ocasión. El rey trató 
que la nación se volviera a él mediante la bondad y la misericordia. Declaró que serían 
perdonados todos los que desearan hacer la paz con él. Un hombre inferior a David habría 
derramado mucha sangre culpable, y como resultado también habrían surgido muchos 
enemigos. Al propiciar una política de venganza, los hijos de Sarvia eran adversarios y no 
amigos de la causa de David. 


Rey sobre Israel. 


Debido a que era rey, David podía permitirse ser misericordioso. Si su causa todavía hubiera 
estado en la balanza, se habrían necesitado medidas más severas 687 para asegurar el 
exterminio de la oposición. 





23. 


No morirás. 


Con su generosidad característica, David le aseguró a Simei que se le perdonaría la vida. 
Este había cometido un grave crimen y debería haber sufrido un castigo, pero administrarlo 
ahora no estaba en consonancia con el espíritu de la ocasión. David prefirió aceptar como 
verdadero el aparente arrepentimiento de Simei. Sin embargo, la falsedad de Simei debió 
haberse manifestado a su debido tiempo, pues más tarde David encargó a Salomón acerca 
de él: "Harás descender con sangre sus canas al Seol" (1 Rey. 2: 8, 9; cf. 1 Rey. 2: 44). 








24. 

Hijo de Saúl. 
Es decir, nieto de Saúl. Mefi-boset pensó que era oportuno presentarse ante David lo más 
pronto posible para declararle su lealtad. Después de la fuga de David, Mefi-boset había 
manifestado externamente su profundo pesar por él, y descuidó su persona para demostrar 
su lealtad por la causa de David. 

25. 


Vino él a Jerusalén. 


El relato del encuentro en el Jordán se interrumpe para continuar la explicación de los hechos 
de Mefi-boset. 








26. 

Me engañó. 
Mefi-boset alegaba que para obtener ganancias personales, Siba le había dicho a David una 
vil mentira, a fin de que éste tuviera por ingrato y desleal a su fiel siervo de antaño (cap. 16: 
1-4). Según la explicación de Mefi-boset, los dos asnos que Siba llevó a David en realidad 
habían sido preparados por orden de Mefi-boset para poder huir con David. En vez de esto, 
Siba los había robado, dejando indefenso en casa al inválido Mefi-boset. 

28. 


Digna de muerte delante de mi señor. 


Lo natural era que un rey hubiera dado muerte a todos los miembros de la casa real que 
quedaban de la dinastía que había sido reemplazada, para que no hubiera la posibilidad de 
que alguno de ellos intentara recuperar el trono. Pero David había mostrado bondad con 
Mefi-boset, no sólo permitiéndole que viviera sino haciéndolo compartir de las mercedes 
reales. Aunque Siba había perjudicado a Mefi-boset, éste no se quejaba porque David antes 
había sido muy bondadoso con él. 





29. 


Dividáis las tierras. 


David había cometido una injusticia con Mefi-boset al aceptar el relato de Siba sin 
comprobarlo, y al transferirle todas las posesiones de su amo antes de oír la otra versión del 
caso (cap. 16: 4). Ahora comprendió David que se había cometido una injusticia y se esforzó 
por repararla devolviendo a Mefi-boset la mitad de su propiedad. Sin embargo, esto no 


alcanzaba a satisfacer la justicia. Si Siba había dicho la verdad, debía quedarse con todo; de 
lo contrario, debía despojárselo de todas sus ganancias, y además ser castigado. La 
componenda de David era tanto débil como injusta. 





30. 


Las tome todas. 


Mefi-boset procuró que David quedara con la impresión de que su visita no era para 
conseguir una reparación, sino para mostrar su lealtad; que estaba dispuesto a que Siba 
retuviera todo, aunque eso era injusto. Lo importante era que David había regresado en paz, 
y por eso Mefi-boset expresaba su gratitud. 





31. 


Barzilai galaadita. 


Ver cap. 17: 27. El relato vuelve ahora a la forma en que David cruzó el Jordán. Después 
del encuentro con Mefi-boset se presenta el relato de la separación de David y Barzilai. 


Con el rey. 


Era una demostración de amabilidad acompañar a un huésped parte de su camino. Barzilai 
demostró ser un hombre bondadoso y un amable anfitrión. Además manifestó en forma bien 
clara su lealtad a David. 





32. 


Muy anciano. 


A los 80 años Barzilai era considerado muy viejo. El promedio de la vida humana había 
disminuido mucho desde los días de los primeros patriarcas. Durante el período de la 
monarquía dividida, la edad máxima alcanzada por un rey de Judá no fue más que 68 años 
(ver 2 Rey. 15: 1, 2). Manasés murió a los 67, después de haber reinado 55 años según el 
cómputo inclusivo (2 Rey. 21: 1). 





36. 


Tan grande recompensa. 


Barzilai no buscaba nada para sí. Dios había sido bondadoso con él. No podía esperar nada 
más de los placeres de este mundo. La vida de David, durante su destierro al otro lado del 
Jordán, había sido más feliz debido a la bondad de Barzilai. 





37. 


Quimam. 


No se puede identificar con exactitud a Quimam, pero por la indicación de David a Salomón 
de que fuera misericordioso con "los hijos de Barzilai galaadita" (1 Rey. 2: 7), parecería que 
fue hijo de Barzilai. Se hace mención en Jer. 41: 17 de los que "habitaron en Gerut-quimam 
[Kimham, en la BJ], que está cerca de Belén". Por esto podría deducirse que Quimam aceptó 
el ofrecimiento 688 de David y recibió una morada cerca de Belén. 





39. 


Todo el pueblo. 


El término "pueblo" se usa en el relato para los seguidores de David (ver caps. 15: 17, 23, 24, 
30; 16: 14; 17: 2, 3, 16, 22; 18: 1-4, 6, 16; 19: 2, 3, 8, 9); "Israel" se había aplicado a los 
seguidores de Absalón (ver caps. 16: 15; 17: 15; 18: 16, 17). 


Hubo también pasado. 
Aparentemente Barzilai cruzó el río con David antes de volver a su casa. 





40. 


Todo el pueblo de Judá. 


Parece que finalmente Judá tomó una parte sumamente activa en la restauración de David en 
su trono. Es evidente que las palabras de David a los ancianos de Judá (vers. 11, 12) habían 
sido eficaces, y hubo una reunión general del pueblo para darle la bienvenida cuando volvió 
del destierro para recuperar la corona, el trono y el reino. 


La mitad del pueblo de Israel. 


En el vers. 11 se dice que "todo Israel" había tenido interés en el regreso de David, pero 
ahora sólo "la mitad del pueblo" salió para saludarlo. Era de esperarse que asistieran pocos, 
pues Israel, a diferencia de Judá, estaba más lejos, de modo que no habría sido factible que 
muchos fueran a dar la bienvenida a David. Además, la noticia acerca del regreso de David 
parece que no había circulado tan ampliamente en el norte como en Judá (ver vers. 41). 





41. 


Todos los hombres de Israel. 


Mucho antes de la división del reino en los días de Roboam (1 Rey. 12) había existido cierto 
grado de división entre el pueblo de Israel en el norte y Judá en el sur (ver 1 Sam. 11: 8; 17: 
52; 18: 16; 2 Sam. 2: 4, 8-10; 3: 10, 12, 21; 5: 5). Con frecuencia se habían manifestado celos 
entre las tribus, aun en los períodos más antiguos (Juec. 8: 1; 12: 1). Cuando David llegó a 
ser rey, al principio no gobernó sobre toda la nación sino sólo "sobre la casa de Judá" (2 
Sam. 2: 4). Más tarde se hizo un esfuerzo para que se estableciera su trono "sobre Israel y 
sobre Judá" (cap. 3: 10). Sólo después de que David hubo reinado siete años en Hebrón se 
presentaron ante él "las tribus de Israel" para reconocerlo como hueso y carne de ellas, y 
para convertirlo en su rey (cap. 5: 1-5). Ahora David había regresado de su destierro, y se 
manifestaron de nuevo los viejos celos. 





42. 


Es nuestro pariente. 


Con justicia Judá reclamaba un derecho especial sobre David, puesto que pertenecía a esa 
tribu (ver vers. 12). Pero Judá quería que fuera bien claro que él no le había demostrado 
ningún favoritismo. Tal declaración de los hombres de Judá es un notable testimonio en 
cuanto a la equidad del gobierno de David. Se esforzaba por tratar de la misma manera a 
todas las tribus, sin dar a nadie la impresión de que a unos se les concedían favores 
especiales y a otros no. 





43. 


Fueron más violentas. 


En la airada disputa que surgió entre las tribus, los varones de Judá fueron más vehementes 
que sus vecinos del norte. Después de un tiempo la querella terminó felizmente, pero el 
hecho de que surgiera no auguraba nada bueno para el futuro. Las diferencias de ese 
momento entre el norte y el sur presagiaban mayores dificultades futuras. Los celos y 
rivalidades regionales continuamente estuvieron sembrando las semillas de un desastre. 
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CAPÍTULO 20 


1 A raíz de la pelea, Seba establece un partido de Israel. 3 Las diez concubinas de David son 
encerradas en prisión perpetua. 4 Amasa, hecho capitán sobre Judá, es asesinado por Joab. 
14 Joab persigue a Seba hasta Abelbet-maaca. 16 Una mujer sabia salva la ciudad 
entregando la cabeza de Seba. 23 Los oficiales de David. 


1 ACONTECIO que se hallaba allí un hombre perverso que se llamaba Seba hijo de Bicri, 
hombre de Benjamín, el cual tocó la trompeta, y dijo: No tenemos nosotros parte en David, ni 
heredad con el hijo de Isaí. ¡Cada uno a su tienda, Israel! 


2 Así todos los hombres de Israel abandonaron a David, siguiendo a Seba hijo de Bicri; mas 
los de Judá siguieron a su rey desde el Jordán hasta Jerusalén. 


3 Y luego que llegó David a su casa en Jerusalén, tomó el rey las diez mujeres concubinas 
que había dejado para guardar la casa, y las puso en reclusión, y les dio alimentos; pero 
nunca más se llegó a ellas, sino que quedaron encerradas hasta que murieron, en viudez 
perpetua. 


4 Después dijo el rey a Amasa: Convócame a los hombres de Judá para dentro de tres días, y 
hállate tú aquí presente. 


5 Fue, pues, Amasa para convocar a los de Judá; pero se detuvo más del tiempo que le 
había sido señalado. 


6 Y dijo David a Abisai: Seba hijo de Bicri nos hará ahora más daño que Absalón; toma, pues, 
tú los siervos de tu señor, y ve tras él, no sea que halle para sí ciudades fortificadas, y nos 
cause dificultad. 


7 Entonces salieron en pos de él los hombres de Joab, y los cereteos y peleteos y todos los 
valientes; salieron de Jerusalén para ir tras Seba hijo de Bicri. 


8 Y estando ellos cerca de la piedra grande que está en Gabaón, les salió Amasa al 
encuentro. Y Joab estaba ceñido de su ropa, y sobre ella tenía pegado a sus lomos el cinto 
con una daga en su vaina, la cual se le cayó cuando él avanzó. 


9 Entonces Joab dijo a Amasa: ¿Te va bien, hermano mío? Y tomó Joab con la diestra la 
barba de Amasa, para besarlo. 


10 Y Amasa no se cuidó de la daga que estaba en la mano de Joab; y éste le hirió con ella en 
la quinta costilla, y derramó sus entrañas por tierra, y cayó muerto sin darle un segundo 


golpe. Después Joab y su hermano Abisai fueron en persecución de Seba hijo de Bicri. 


11 Y uno de los hombres de Joab se paró junto a él, diciendo: Cualquiera que ame a Joab y a 
David, vaya en pos de Joab. 


12 Y Amasa yacía revolcándose en su sangre en mitad del camino; y todo el que pasaba, al 
verle, se detenía; y viendo aquel hombre que todo el pueblo se paraba, apartó a Amasa del 
camino al campo, y echó sobre él una vestidura. 


13 Luego que fue apartado del camino, pasaron todos los que seguían a Joab, para ir tras 
Seba hijo de Bicri. 


14 Y él pasó por todas las tribus de Israel hasta Abel-bet-maaca y todo Barim; y se juntaron, y 
lo siguieron también. 


15 Y vinieron y lo sitiaron en Abel-bet-maaca, y pusieron baluarte contra la ciudad, y quedó 
sitiada; y todo el pueblo que estaba con Joab trabajaba por derribar la muralla. 


16 Entonces una mujer sabia dio voces en la ciudad, diciendo: Oíd, oíd; os ruego que digáis a 
Joab que venga acá, para que yo hable con él. 


17 Cuando él se acercó a ella, dijo la mujer: ¿Eres tú Joab? Y él respondió: Yo soy. Ella le 
dijo: Oye las palabras de tu sierva. Y él respondió: Oigo . 


18 Entonces volvió ella a hablar, diciendo: Antiguamente solían decir: Quien preguntare, 
pregunte en Abel; y así concluían cualquier asunto. 


19 Yo soy de las pacíficas y fieles de Israel; pero tú procuras destruir una ciudad que es 
madre en Israel. ¿Por qué destruyes la heredad de Jehová? 


20 Joab respondió diciendo: Nunca tal, nunca tal me acontezca, que yo destruya ni deshaga. 


21 La cosa no es así: mas un hombre del monte de Efraín, que se llama Seba hijo de Bicri, ha 
levantado su mano contra el rey David; entregad a ése solamente, y me iré de 690 la ciudad. 
Y la mujer dijo a Joab: He aquí su cabeza te será arrojada desde el muro. 


22 La mujer fue luego a todo el pueblo con su sabiduría; y ellos cortaron la cabeza de Seba 
hijo de Bicri, y se la arrojaron a Joab. Y él tocó la trompeta, y se retiraron de la ciudad, cada 
uno a su tienda. Y Joab se volvió al rey a Jerusalén. 


23 Así quedó Joab sobre todo el ejército de Israel, y Benaía hijo de Joiada sobre los cereteos 
y peleteos, 


24 y Adoram sobre los tributos, y Josafat hijo de Ahilud era el cronista. 
25 Seva era escriba, y Sadoc y Abiatar, sacerdotes, 


26 e Ira jaireo fue también sacerdote de David. 





Seba. 


Un benjamita que persistía en su enemistad contra la casa de David. Aprovechó de la 
disputa entre los hombres de Israel y Judá (cap. 19: 41-43) para pregonar una revolución 
contra el rey. 


A su tienda. 


Cf. 1 Rey. 12: 16; 2 Crón. 10: 16. 





2. 


Abandonaron a David. 


Tan sólo poco tiempo antes los hombres de Israel a viva voz expresaron que David les 
pertenecía más que a los hombres de Judá (cap. 19: 43). Ciertamente es voluble la 
naturaleza humana. El trono de David no estaba nada seguro a pesar de todas las palabras 
altisonantes de bienvenida. 


Los de Judá siguieron a su rey. 


La rebelión de Absalón se había originado en Judá, y Judá se había demorado en volver a 
someterse a David (cap. 19: 11), pero ahora Judá se plegó al rey. Le resultó favorable a 
David el haber buscado de buena manera el afecto de Judá y no haberío forzado, pues ahora 
debía su trono a esos hombres que fueron lentos para darle la bienvenida. 





3. 


En viudez perpetua. 


Es evidente que la triste suerte de las diez concubinas de David se debió al vergonzoso acto 
realizado por Absalón a instancias de Ahitofel (cap. 16: 21). Se continuaría dando albergue y 
alimento a las mujeres mientras vivieran, pero en todos los demás sentidos su esposo había 
muerto para ellas. 








4. 

A Amasa. 
David había prometido a Amasa que lo haría su comandante en jefe (cap. 19: 13), y cumplió 
su promesa. Surgió una grave crisis, y se le ordenó a Amasa que alistara el ejército en el 
término de tres días para aplastar la rebelión. Para un hombre sin experiencia ésta no era 
una tarea fácil en un tiempo de divisiones y turbulencias. 


Se detuvo más del tiempo. 


No se presenta el motivo de la demora de Amasa en reunir el ejército. El astuto Joab todavía 
tenía gran ascendiente sobre el pueblo, y difícilmente podía esperarse que hiciera mucho 
para facilitar la formación de una fuerza de combate que iba a estar bajo el comando de su 
rival y sucesor. Quizá Amasa hizo lo mejor de su parte, pero pudo haber sido estorbado a 
cada paso por oficiales y hombres que todavía eran leales a Joab, y por las dificultades 
propias de la inquietud general y del malestar que prevalecían entonces. 





6. 
Abisai. 


El hermano de Joab (cap. 2: 18). Hacía poco David le había manifestado su impaciencia 
(cap. 19: 22), pero ahora lo prefirió antes que a Joab. Es evidente que estaba determinado a 
pasar por alto a Joab, sin importarle la gravedad de la crisis. Pero Joab no fue eliminado 
fácilmente como lo demuestran los acontecimientos posteriores. 


Nos hará ahora más daño. 


La nación todavía estaba insatisfecha e intranquila, y David aún no había recuperado el 
control del gobierno. Podía suceder cualquier cosa en ese estado de desorganización 
general, y David era bastante inteligente para darse cuenta de que la situación era muy 
peligrosa. Además, la separación estaba en la antigua línea divisoria de Israel y Judá. 


Ciudades fortificadas. 


Si se le daba la oportunidad a Seba de adueñarse de una cantidad de ciudades fortificadas y 
de atrincherarse detrás de las murallas cle tina de ellas, se iba a hacer sumamente difícil la 
tarea de extirpar la rebelión. La mayor esperanza de David radicaba en la rapidez con que 
actuara, antes de que Seba pudiera consolidar sus fuerzas y estableciera una fuerte posición 
defensiva. 


Nos cause dificultad. 


"Se nos escape" (BJ). Literalmente, "nos saque el ojo". Se han dado varias interpretaciones 
a este pasaje. En nota de pie de página, la BJ dice: "Y escape a nuestros ojos". La LXX 
puede traducirse: "Proyecte una sombra sobre nuestros ojos". Sin embargo, los targumes 
dicen: "Nos cause dificultad o problema". 691 





7. 


Los hombres de Joab. 


David había hecho un esfuerzo desesperado para que Joab no fuera jefe, pero el ejército le 
pertenecía todavía en gran medida, y los hombres aún le eran leales. 


Los cereteos y peleteos. 


Constituían la guardia personal de David (ver com. cap. 15: 18). Eran un cuerpo pequeño de 
hombres bien preparados, en cuya lealtad se podía confiar plenamente. El hecho de 
enviarlos al combate muestra la extrema gravedad de la situación, pues así David quedaría 
en Jerusalén casi sin protección. 


Todos los valientes. 


Este era un cuerpo especial de héroes, hombres que se habían distinguido particularmente 
durante el comienzo del exilio de David y después cuando fue rey (ver cap. 23: 8-39). 





8. 


Gabaón. 
Pueblo a 9,6 km al noroeste de Jerusalén. La moderna ej-Jíb. 
Al encuentro. 
Parece que Amasa reunió sus tropas y siguió a Abisai, rumbo al norte. 


Se le cayó. 


Los detalles no son del todo claros. Joab llevaba un capote militar recogido con un cinto, en 
el cual había puesto su daga. Mientras caminaba, se le cayó la daga. Algunos piensan que 
se inclinó y la recogió con la mano izquierda cuando apareció Amasa. Otros creen que 
puede haber tenido otras armas ocultas, y dejó caer su espada para que pareciera que 
estaba desarmado. 





9. 


Con la diestra. 


El hecho de que Joab tomara a su primo por la barba y lo besara era, sin duda, una forma 
común de saludo entre parientes. 





10. 


No se cuidó. 


Todo sucedió con tanta rapidez y el proceder de Joab parecía tan inocente, que Amasa no 
sospechó la traición. 


En la quinta costilla. 
Lo hirió en el abdomen y le sacó las entrañas (ver com. cap. 2: 23). 


Después Joab y su hermano Abisai. 


Habiendo muerto Amasa, no había duda en cuanto a quién quedaba como comandante en 
jefe de las fuerzas de David, sin tener en cuenta la orden del rey. El cargo había sido dado a 
Amasa (vers. 4), y después salió Abisai con las tropas disponibles (vers. 6). Pero después 
Joab sencillamente ocupó su antiguo puesto, y sin hacer pregunta alguna continuó con la 
persecución de Seba. 





11. 


Uno de los hombres de Joab. 


Lo que importaba en ese momento era perseguir rápidamente a Seba y terminar con la 
rebelión. Una vez logrado este propósito, creía Joab que ahora estaría en condiciones de 
recuperar el favor de David. Sin embargo, mientras no hubiera concluido el asunto de 
Amasa, que yacía en tierra revolcándose en su propia sangre (vers. 12), Joab puso a uno de 
sus hombres de confianza en el lugar para que pregonara, dando la impresión de que Amasa 
había sido muerto por haber traicionado la causa de David, y que ahora Joab dirigía la 
persecución de los rebeldes con el propósito de que David pudiera asegurarse el trono. La 
lealtad de Joab para con David era bien conocida por los hombres empeñados en la lucha de 
ese momento, y también ellos recordaban que Amasa era el hombre que había comandado 
las fuerzas de Absalón, contra quien ellos habían combatido hacía poco tiempo. Estos 
hombres le tenían poca confianza a Amasa, y quizá estuvieron felices de que hubiera sido 
eliminado. Por supuesto, Joab mató a Amasa porque no podía tolerarlo como rival, y porque 
estaba resuelto a continuar en su antiguo cargo. 





12. 


Al verle. 


A medida que los soldados que perseguían a Seba veían el cadáver de Amasa, se detenían y 
hacían preguntas. Eso estorbaba la persecución, por lo que se retiró el cuerpo de Amasa del 
camino. Así los hombres que llegaban a ese punto continuaban su camino, siguiendo 
sencillamente a los que estaban delante de ellos. 





< 


él. 


Es decir Seba. 
Hasta Abel-bet-maaca. 


En el extremo norte de Israel, un pueblo fortificado de la tribu de Neftalí (1 Rey. 15: 20; 2 Rey. 
15: 29). Se cree que corresponde a la moderna Tell Abil, situada en una loma al oeste de la 
cabecera del Jordán, a unos 20 km al norte de las Aguas de Meróm, cerca de Dan. 


Todo Barim. 


"Todos los biritas" (BJ). Este puede haber sido el nombre de una familia o clan que vivía en 
las proximidades de Abel-bet-maaca. Nada más se sabe de esa gente. Algunos creen que se 
trata de los "bikritas", miembros del clan de Seba. Seba era "hijo de Bicri" (vers. 1). 


Lo siguieron. 


Fueron en pos de Seba. Es evidente que Seba se estaba fortaleciendo en esta región 
septentrional, y que si se lo descuidaba pronto podría emprender una formidable lucha contra 
las fuerzas de David. 





15. 


Lo sitiaron. 


Seba había tenido tiempo para establecerse en un pueblo fortificado, 692 que sólo podría ser 
tomado mediante un asedio. 


Pusieron baluarte. 


"Un terraplén" (BJ). Ver 2 Rey. 19: 32; Isa. 37: 33. Este era un método usual empleado en 
las guerras del antiguo Oriente. Lo más débil de un muro era la parte cercana a su cima, que 
podía estar hecha tan sólo de ladrillos de barro, mientras que los cimientos eran de piedra. 
Se alzaba un terraplén contra la muralla, y sobre él se colocaban algunas veces máquinas 
para el asedio. En esta forma se podía abrir una brecha en el muro y entrar en la ciudad 
(véase la ilustración frente a la pág. 64). 


Trabajaba por derribar la muralla. 


Es poco probable que las fuerzas de David tuvieran implementos bélicos, tales como arietes 
para echar abajo el muro. Los ejércitos asirios y babilonios usaron esos artefactos en años 
posteriores, y con ellos lograron grandes victorias. 





16. 


Una mujer sabia. 


La mujer pidió hablar con Joab. Su ciudad estaba por sufrir un baño de sangre debido a un 
hombre que se había sublevado contra David, y a ella no le parecía eso razonable. 





19. 


Destruir una ciudad. 


La guerra de Joab contra Seba se había convertido en una contienda contra Abel-bet-maaca, 
y la antigua ciudad con sus pacíficos habitantes se hallaba en peligro de ser destruida. 





22. 


Todo el pueblo. 


La mujer demostró que era realmente sabia. Para tratar el asunto, se dirigió al pueblo, cuyos 
intereses y cuya existencia estaban en juego. Si hubiera hablado con Seba, sin duda no 
habría logrado nada para el pueblo, y sólo habría conseguido dificultades para ella. Si no 
hubiera hecho nada, los habitantes de Abel-bet-maaca habrían tenido que pagar el precio del 
egoísmo y de la ambición de Seba. 


Tocó la trompeta. 
La señal para terminar las hostilidades (ver caps. 2: 28; 18: 16). 
Su tienda. 


Su hogar (ver com. cap. 18: 17). 





23. 


Quedó Joab sobre todo el ejército. 


La lista de los funcionarios de David se presenta en los vers. 23-26. Hay algunos cambios 
entre los magistrados que se presentan antes (cap. 8: 16-18). Joab retuvo su cargo de 
comandante en jefe después de eliminar la rebelión de Seba. 


Benaía. 


Benaía continuó al mando de la guardia personal de David (ver 2 Sam. 8: 18; 1 Crón. 18: 17). 
Era uno de los valientes de David que se había distinguido por matar a "dos leones de Moab" 
(2 Sam. 23: 20). "Dos hijos de Ariel de Moab" (BJ). 





24. 


Sobre los tributos. 


"Jefe de la leva" (BJ). Literalmente, "sobre la cuadrilla de trabajadores" (ver 1 Rey. 5: 14, 
donde la misma palabra hebrea aquí traducida "tributos" se traduce como "leva"). Este cargo 
no se menciona en la lista anterior de 2 Sam. 8: 16-18 ni en 1 Crón. 18: 14-17, y parece que 
sólo se creó al final del reinado de David. El mismo cargo ocupó "Adoniram hijo de Abda" (1 
Rey. 4: 6) durante el reinado de Salomón, y también "Adoram" durante la primera parte del 
reinado de Roboam (1 Rey. 12: 18). Es posible que todos estos diferentes textos se refieran 
al mismo individuo. El sistema de trabajo forzado llegó a ser una espina en la carne de los 
israelitas durante el reinado de Salomón, hasta el punto de que Adoram murió apedreado 
durante las primeras dificultades del reinado de Roboam cuando se sublevaron las tribus del 
norte (1 Rey. 12: 18). 


Josafat. 


Mencionado en la primera lista de los funcionarios de David. Todavía retenía el mismo cargo 
durante el reinado de Salomón (1 Rey. 4: 3). En cuanto a su obra, ver com. 2 Sam. 8: 16. 





25. 
Sadoc y Abiatar. 


Antes fueron nombrados sacerdotes Sadoc y "Ahimelec hijo de Abiatar" (cap. 8: 1 7). Sin 
embargo, esta lista es de un período posterior del reinado de David, y por eso es 
sorprendente que, aparentemente, el hijo precedió a su padre como sacerdote. En cuanto a 
estos hombres, ver com. cap. 8: 17. 





26. 


Ira jaireo. 


Este funcionario no está en la lista del cap. 8: 16-18 ni en 1 Crón. 18: 14-17. Se ha 
conjeturado que "Ira itrita", que está entre los valientes de David de 2 Sam. 23: 38, puede ser 
el mismo hombre, pero las Escrituras no dicen nada en cuanto a esto. 
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CAPÍTULO 21 





1 Los tres años de hambre de los gabaonitas cesan cuando ahorcan a siete hijos de Saúl. 10 
Bondad de Rizpa manifestada hacia los muertos. 12 David entierra los huesos de Saúl y 
Jonatán en el sepulcro de su padre. 15 Cuatro batallas contra los filisteos en las que cuatro 
valientes de David matan a cuatro gigantes. 


1 HUBO hambre en los días de David por tres años consecutivos. Y David consultó a 
Jehová, y Jehová le dijo: Es por causa de Saúl, y por aquella casa de sangre, por cuanto 
mató a los gabaonitas. 


2 Entonces el rey llamó a los gabaonitas, y les habló. (Los gabaonitas no eran de los hijos de 
Israel, sino del resto de los amorreos, a los cuales los hijos de Israel habían hecho juramento; 
pero Saúl había procurado matarlos en su celo por los hijos de Israel y de Judá.) 


3 Dijo, pues, David a los gabaonitas: ¿Qué haré por vosotros, o qué satisfacción os daré, 
para que bendigáis la heredad de Jehová? 


4 Y los gabaonitas le respondieron: No tenemos nosotros querella sobre plata ni sobre oro 
con Saúl y con su casa; ni queremos que muera hombre de Israel. Y él les dijo: Lo que 
vosotros dijereis, haré. 


5 Ellos respondieron al rey: De aquel hombre que nos destruyó, y que maquinó contra 
nosotros para exterminamos sin dejar nada de nosotros en todo el territorio de Israel, 


6 dénsenos siete varones de sus hijos, para que los ahorquemos delante de Jehová en 
Gabaa de Saúl, el escogido de Jehová. Y el rey dijo: Yo los daré. 


7 Y perdonó el rey a Mefi-boset hijo de Jonatán, hijo de Saúl, por el juramento de Jehová que 
hubo entre ellos, entre David y Jonatán hijo de Saúl. 


8 Pero tomó el rey a dos hijos de Rizpa hija de Aja, los cuales ella había tenido de Saúl, 
Armoni y Mefi-boset, y a cinco hijos de Mical hija de Saúl, los cuales ella había tenido de 
Adriel hijo de Barzilai meholatita, 


9 y los entregó en manos de los gabaonitas, y ellos los ahorcaron en el monte delante de 
Jehová; y así murieron juntos aquellos siete, los cuales fueron muertos en los primeros días 
de la siega, al comenzar la siega de la cebada. 


10 Entonces Rizpa hija de Aja tomó una tela de cilicio y la tendió para sí sobre el peñasco, 
desde el principio de la siega hasta que llovió sobre ellos agua del cielo; y no dejó que 
ninguna ave del cielo se posase sobre ellos de día, ni fieras del campo de noche. 


11 Y fue dicho a David lo que hacía Rizpa hija de Aja, concubina de Saúl. 


12 Entonces David fue y tomó los huesos de Saúl y los huesos de Jonatán su hijo, de los 
hombres de Jabes de Galaad, que los habían hurtado de la plaza de Bet-sán, donde los 
habían colgado los filisteos, cuando los filisteos mataron a Saúl en Gilboa; 


13 e hizo llevar de allí los huesos de Saúl y los huesos de Jonatán su hijo; y recogieron 
también los huesos de los ahorcados. 


14 Y sepultaron los huesos de Saúl y los de su hijo Jonatán en tierra de Benjamín, en Zela, 
en el sepulcro de Cis su padre; e hicieron todo lo que el rey había mandado. Y Dios fue 
propicio a la tierra después de esto. 


15 Volvieron los filisteos a hacer la guerra a Israel, y descendió David y sus siervos con él, y 
pelearon con los filisteos; y David se cansó. 


16 E Isbi-benob, uno de los descendientes de los gigantes, cuya lanza pesaba trescientos 
siclos de bronce, y quien estaba ceñido con una espada nueva, trató de matar a David; 


17 mas Abisai hijo de Sarvia llegó en su ayuda, e hirió al filisteo y lo mató. Entonces los 
hombres de David le juraron, diciendo: Nunca más de aquí en adelante saldrás con nosotros 
a la batalla, no sea que apagues la lámpara de Israel. 


18 Otra segunda guerra hubo después en Gob contra los filisteos; entonces Sibecai husatita 
mató a Saf, quien era uno de los descendientes de los gigantes. 


19 Hubo otra vez guerra en Gob contra los filisteos, en la cual Elhanán, hijo de Jaareoregim 
de Belén, mató a Goliat geteo, el asta de cuya lanza era como el rodillo de un telar. 694 


20 Después hubo otra guerra en Gat, donde había un hombre de gran estatura, el cual tenía 
doce dedos en las manos, y otros doce en los pies, veinticuatro por todos; y también era 
descendiente de los gigantes. 


21 Este desafió a Israel, y lo mató Jonatán, hijo de Simea hermano de David. 


22 Estos cuatro eran descendientes de los gigantes en Gat, los cuales cayeron por mano de 
David y por mano de sus siervos. 





1. 


Hubo hambre. 
Literalmente, "y hubo un hambre". 
En los días de David. 


Esta frase es demasiado vaga para llegar a la conclusión de que esa hambre debe haberse 
producido inmediatamente después de los acontecimientos del cap. 20. No hay manera de 
ubicar exactamente dicha hambre. No hay razón alguna para dudar de que fue una de las 
dificultades que acosaron a David cerca del fin de su reinado, aunque podría haber 
acontecido en cualquier tiempo después de que David fue bondadoso con Mefi-boset, el hijo 
de Jonatán (vers. 7). No todos los acontecimientos del reinado de David se registran en un 
orden estrictamente cronológico. 


Consultó a Jehová. 


David supuso que debía haber alguna razón para esta hambre. El Señor había dicho a su 
pueblo que si le era desobediente, él retendría sus bendiciones (Deut. 28: 15, 23, 24), y 
ahora David inquirió del Señor la razón de esa calamidad. 


Mató a los gabaonitas. 


Este es el registro del crimen de Saúl con los gabaonitas. En el tiempo de la conquista de 
Canaán, mediante un engaño los gabaonitas habían logrado hacer alianza con Josué. Según 
ese pacto se debía permitir que vivieran con Israel, pero en un estado de servidumbre (Jos. 9: 
3-27). 





2. 


Los amorreos. 


Según Jos. 9: 7; 11: 19, los habitantes de Gabaón eran heveos, pueblo que en muchas 
enumeraciones de los habitantes autóctonos de Palestina se consigna como separado de los 
amorreos (Gén. 10: 16, 17; Jos. 9: 1; 11: 3; 12: 8). Pero el término "amorreo" se usa con 
frecuencia en un sentido más abarcante, más o menos como un equivalente de "cananeo", 
aplicándose a cualquiera de los habitantes de Canaán (Gén. 15: 16; Deut. 1: 27). "Amorreos" 
a veces indica más específicamente a los habitantes de la zona montañosa de Palestina para 
distinguirlos de los cananeos de la llanura (Núm. 13: 29; Deut. 1: 7, 20). Los heveos estarían, 
pues, incluidos en esta última acepción de "amorreos", como moradores de la Canaán 
montañosa. 


A los cuales ... habían hecho juramento. 


Ver Jos. 9: 15, 19-21. Josué, junto con los príncipes de la congregación, había hecho un 
solemne juramento de que los gabaonitas no serían muertos sino que se les permitiría habitar 
en el país. Los dirigentes de Israel se consideraban obligados por ese solemne juramento, y 
por eso se daban cuenta de que inevitablemente se producirían graves consecuencias si 
violaban el juramento. 


Por los hijos de Israel. 


Saúl no participó solo en esta falta. Como rey de Israel, actuaba con el pueblo y en su 
nombre. Sin duda el pueblo simpatizó con él en su campaña para exterminar a los 
gabaonitas, y de ese modo la culpabilidad descansó tanto sobre él como sobre el rey. Esto 
explicaría por qué permitió el Señor que el castigo del crimen de Saúl cayera sobre David y 
sobre su pueblo. Toda la nación estuvo implicada en la violación del solemne juramento 
pronunciado por Josué y los príncipes de la congregación más de 400 años antes. Bajo el 
manto del celo nacionalista de Saúl se albergaba un espíritu de egoísmo, orgullo y arrogancia 
que era completamente ajeno a la humildad, el desinterés y la altura de propósitos que Dios 
requería de sus hijos. 





3. 


Qué satisfacción os daré. 


"Cómo puedo aplacaros" (BJ). David debiera haber dirigido esta pregunta a Dios así como lo 
había hecho en cuanto a la causa del hambre. El registro no dice que David llevó el asunto 
al Señor ni afirma que lo que demandaban los gabaonitas y lo que David llevó a cabo en 
respuesta estuviera en armonía con lo que Dios había requerido, a fin de rectificar la 
situación. 


La falta de Saúl había sido una grave tergiversación de la religión de Jehová. Su proceder 
quizá reflejaba el modo de pensar de la mayoría de los israelitas, quienes aún después de la 
muerte de Saúl continuaron mostrando hostilidad a esos extranjeros que estaban en medio 
de ellos y a quienes habían prometido proteger. Era importantísimo que se vindicara la 
religión de Dios. No se revela con exactitud lo que Dios habría demandado para lograr este 
fin. 695 


Uno de los principales propósitos al confesar las faltas a los que han sido perjudicados es 
anular hasta donde sea posible la mala influencia del delito. Hay quienes se han desanimado 
completamente y sus almas se han perdido como resultado de los errores de sus prójimos. El 
deber de los que han sido una piedra de tropiezo es tratar de eliminar la causa de la falta 
hasta donde les sea posible. 


Bendigáis la heredad. 


A menos que se eliminara la falta cometida contra los gabaonitas, Israel no podría esperar la 
bendición del Señor. Por lo tanto, si se expiaba la falta contra los gabaonitas, ese pueblo 
sería el medio para que retornaran las bendiciones a la nación israelita. 





4. 


Sobre plata ni sobre oro con Saúl. 


El asolamiento de los gabaonitas quizá implicó la confiscación de sus propiedades. 
Correspondía que se les devolviera lo que se les había quitado, en un esfuerzo sincero para 
efectuar una verdadera restitución. Sin embargo, los gabaonitas insistieron en que no les 
importaban los bienes materiales, y que estaban dispuestos a renunciar a su restitución. 


Que muera hombre de Israel. 


Como nación, Israel era responsable por la matanza de los gabaonitas a manos de Saúl. 
Pero en su conjunto no se iba a pedir que el pueblo pagara el precio de la sangre que había 
sido derramada. Los gabaonitas opinaban que la culpa debía recaer principalmente sobre la 
casa de Saúl, y que en ella debía hacerse la expiación. 





5. 


Nos destruyó. 


Saúl debe haber provocado un gran asolamiento entre los gabaonitas. Tal vez casi todos 
fueron destruidos, y sólo quedó un residuo quizá esparcido aquí y allá en todo el país. 
Puesto que Saúl era el principal responsable de este crimen, los gabaonitas pedían que su 
casa sufriera el castigo. 





6. 


Los ahorquemos. 


Los gabaonitas pueden haber tenido en cuenta el hecho registrado en Núm. 25: 4, cuando las 
cabezas de los culpables del delito de Baal-peor fueron colgadas "ante Jehová" para que "el 
ardor de la ira de Jehová" se apartara "de Israel". Sin embargo, el caso ahora era diferente, 
porque en vez de castigar a los culpables mismos se castigaba a sus descendientes que no 
tenían la culpa. 


Gabaa. 


En la LXX se lee "Gabaón", que algunos consideran lo correcto. Sin embargo, hay buenas 
razones para aceptar el texto hebreo, pues Saúl provenía de Gabaa (1 Sam. 10: 26; 11: 4). 
Parecería adecuado que la expiación del crimen de Saúl se hiciera en el hogar de sus 
antepasados. Es cierto que en ese tiempo había un santuario nacional en Gabaón, el lugar 
donde entonces estaba el tabernáculo y donde ofrecían sus sacrificios los israelitas (1 Rey. 3: 
4; 1 Crón. 16: 39, 40; 2 Crón. 1: 3); pero no hay razón para suponer que la ejecución de estos 
descendientes de Saúl fuera considerada como un sacrificio humano propiciatorio y que, por 
lo tanto, debía realizarse en Gabaón, como si hubiera sido más aceptable allí. 





7. 


Por el juramento de Jehová. 


Ver 1 Sam. 18: 3; 20: 12-27. El juramento solemne que David había formulado ante Jonatán 
requería que se exceptuase al hijo de éste de la venganza exigida por Gabaón. Puesto que 
la violación del juramento solemne que los caudillos de Israel hicieron con los gabaonitas 
(Jos. 9: 15, 19-21) había provocado esa gran calamidad que sobrevino sobre Israel, David 
debe haber sido particularmente cuidadoso de que no hubiera una violación de lo que había 
prometido a Jonatán bajo juramento. 





8. 


Dos hijos de Rizpa. 


Rizpa era una de las concubinas de Saúl, con quien fue acusado Abner de haber cometido 
adulterio (cap. 3: 7). 


Los cuales ella había tenido. 


El problema aquí estriba en que Adriel fue el esposo de Merab y no de Mical (1 Sam. 18: 19). 
La solución más sencilla parece ser la aceptación del texto de dos manuscritos hebreos: una 
de las revisiones críticas de la LXX y la versión Siriaca, donde se lee "Merob", en vez de 
"Mical". Merab fue la que primero debió ser dada a David, pero en cambio fue dada a Adriel, 
y David recibió a Mical (1 Sam. 18: 20-27). A menos que Mical hubiera tenido hijos de su 
esposo Palti (1 Sam. 25: 44), murió sin hijos (2 Sam. 6: 23). 





9. 


Al comenzar la siega de la cebada. 


Esto venía inmediatamente después de la pascua (Lev. 23: 10, 11, 14), a mediados o fines de 
abril. 





10. 


Tomó una tela de cilicio. 


Quizá el cilicio fue desplegado como una tienda para formar un rústico albergue para Rizpa 
durante su larga vigilia. 


Hasta que llovió. 


La estación seca habitual 696 de Palestina duraba desde la primavera hasta el otoño. En 
condiciones normales no llovía durante ese período (ver pág. 113). No se nos dice si 
entonces cayó una lluvia a destiempo para poner fin a la sequía que había sido la causa de 


los tres años de hambre. La cosecha de trigo seguía a la de cebada (Exo. 9: 31, 32; Rut 1: 
22; 2: 23), y la lluvia era rarísima durante esa estación (1 Sam. 12: 17, 18; Prov. 26: 1). El 
registro de este hecho indica que Rizpa veló celosamente durante largo tiempo. 


Ninguna ave del cielo. 


Los cuerpos de los muertos quedaron expuestos a las inclemencias del tiempo. Por regla 
general, los cadáveres de los que eran así ejecutados debían ser sepultados el día en que se 
los ahorcaba (Deut. 21: 22, 23), pero en este caso es evidente que los cuerpos quedaron a la 
intemperie, tal vez hasta que una lluvia pusiera de manifiesto que Dios no retenía más sus 
bendiciones. En el Oriente, un cuerpo abandonado a la intemperie casi inmediatamente se 
convertía en presa de bestias feroces o de bandadas de buitres (ver 1 Sam. 17: 44, 46; 1 
Rey. 14: 1 1; 16: 4; 21: 23, 24; Mat. 24: 28). A través de toda esa larga prueba, día y noche, 
Rizpa veló con todo celo por los cuerpos de sus hijos. 





12. 


Huesos de Saúl. 


El tierno celo de Rizpa movió a David a mostrar respeto por los descendientes de Saúl (ver 
vers. 13). Deseando mostrar que no albergaba enemistad alguna contra el rey anterior, 
David trajo los huesos de Saúl y de Jonatán de Jabes de Galaad y les dio una honrosa 
sepultura en el antiguo sepulcro familiar. 


La plaza. 


Literalmente, "el amplio lugar abierto". Según 1 Sam. 31: 10-12, los filisteos colgaron los 
cuerpos de Saúl y de sus hijos "en el muro de Bet-sán", sin duda en la sección de la muralla 
que daba frente a la plaza pública. De ese lugar fueron rescatados, durante la noche, por los 
hombres de Jabes de Galaad (1 Sam. 31: 11-13). 





14. 


Zela. 


Población de Benjamín (Jos. 18: 28). Todavía no se ha identificado, pero tal vez estaba cerca 
de Gabaa, morada ancestral de Saúl. 


Dios fue propicio. 


Hay expresiones similares en 2 Sam. 24: 25; Gén. 25: 21; Isa. 19: 22. Por el hecho de que el 
texto declara que "Dios fue propicio", no es necesario llegar a la conclusión de que David 
siguió el plan de Dios para expiar la iniquidad de Saúl. El Señor podía justipreciar un acto 
teniendo en cuenta la sinceridad del corazón que lo impulsó, aunque condenara el acto en sí 
mismo. 





15. 


Volvieron ... a hacer la querra. 


Se refiere a otra guerra de David con los filisteos. El autor del libro de Samuel presenta aquí 
una cantidad de asuntos aislados, cuya relación exacta con otros acontecimientos del reinado 
de David no se conoce. No hay duda de que el hecho acaeció después de que David había 
estado gobernando durante cierto tiempo y, por lo tanto, ya tenía una edad bastante 
avanzada (vers.17). El relato paralelo de estas luchas con los filisteos -con excepción de la 
primera-, está en 1 Crón. 20: 4-8 donde sigue al relato de la destrucción de Rabá de Amón 


efectuada por Joab, que el autor de 2 Samuel coloca en el pasaje del cap. 12: 26-31. No 
figuran en las Crónicas los sucesos intercurrentes, a saber: el pecado de Amnón (cap. 13), el 
regreso de Absalón de Gesur (cap. 14), las rebeliones de Absalón (caps. 15-19) y de Seba 
(cap. 20) y los tres años de hambre (cap. 21: 1-14). 





16. 


Trescientos siclos. 


Equivalente a 3,4 kg. El asta de la lanza de Goliat pesaba 600 siclos (1 Sam. 17: 7). 





17. 


No sea que apaques la lámpara. 


Ver 1 Rey. 11: 36; 15: 4; Sal. 132: 17. Con frecuencia David había arriesgado la vida 
entablando combates personales con sus enemigos. Sin embargo, llegó un tiempo cuando 
ya no era prudente ni necesario que el rey se arriesgara en un combate con sus soldados, 
como había sido su costumbre. 





18. 
En Cob. 


En el pasaje paralelo se dice que esto sucedió en Gezer (1 Crón. 20: 4). No se conoce la 
ubicación de Gob, pero quizá estaba cerca de Gezer, un bastión muy fortificado que 
dominaba la llanura filistea a 11,2 km al noreste de Ecrón, cerca del valle de Ajalón. Tal vez 
cuando se escribió el relato de Crónicas casi había llegado a ser desconocido el villorrio de 
Gob, por lo que el autor presentó el marco geográfico valiéndose de Gezer, pueblo mucho 
mejor conocido, que ahora se llama Tell Jezer. 


Sibecai. 


Este nombre también figura en la lista de los valientes de David (1 Crón. 11: 29), pero en 2 
Sam. 23: 27 aparece como "Mebunai". Era el capitán de la octava división del ejército de 
David (1 Crón. 27: 11). 


Saf. 


Aparece como "Sipai" en el pasaje paralelo (1 Crón. 20: 4). También se añade la 697 
afirmación de que los filisteos fueron humillados. 





19. 
En Gob. 
Se omite el nombre de este lugar en el pasaje paralelo (1 Crón. 20: 5). 


Jaare-oregim. 
O Jair (1 Crón. 20: 5). 





21. 


Desafió. 


La misma palabra que se usa en 1 Sam. 17: 26, 36, 45 donde se traduce como "provoque", o 
"provocado" en la RVR. 


Jonatán. 


Era sobrino de David (ver 1 Crón. 20: 7; 1 Sam. 16: 9). Adviértase que hay una diferencia en 
la forma de escribir el nombre del hermano de David, el padre de Jonatán: "Sama" en 1 Sam. 
16: 9 y "Simea" en 1 Crón. 20: 7. No sólo hay diferencia en la RVR sino también en la KJV y 
la BJ. Jonatán era hermano de Jonadab, el "muy astuto" amigo de Amnón (2 Sam. 13: 3). 





22. 


Descendientes de los gigantes. 


"Descendían de Rafá de Gat" (BJ). Si se considera "gigantes" como un nombre colectivo o 
como la designación de cierto clan, estos cuatro no eran necesariamente hermanos entre sí 
sino tan sólo descendientes de la raza de gigantes de Gat. 


Sus siervos. 


Heb. 'ébea, la palabra generalmente empleada para "esclavo" o "siervo". 'Ebea proviene de 
la raíz 'abad que significa "trabajar" o "servir". Tal como se la usa aquí, se refiere a los que 
servían a David como soldados. 


CAPÍTULO 22 


Salmo de agradecimiento por la poderosa liberación de Dios y por sus muchas bendiciones. 


1 HABLÓ David a Jehová las palabras de este cántico, el día que Jehová le había librado de 
la mano de todos sus enemigos, y de la mano de Saúl. 


2 Dijo: 
Jehová es mi roca y mi fortaleza, y mi 


libertador; 


3 Dios mío, fortaleza mía, en el confiaré; 
Mi escudo, y el fuerte de mi salvación, 
mi alto refugio; 

Salvador mío; de violencia me 


libraste. 


4 Invocaré a Jehová, quien es digno de 
ser alabado, 


Y seré salvo de mis enemigos. 


5 Me rodearon ondas de muerte, 


Y torrentes de perversidad me 


atemorizaron. 


6 Ligaduras del Seol me rodearon; 


Tendieron sobre mí lazos de muerte. 


7 En mi angustia invoqué a Jehová, 
Y clamé a mi Dios; 
El oyó mi voz desde su templo, 


Y mi clamor llegó a sus oídos. 


8 La tierra fue conmovida, y tembló, 

Y se conmovieron los cimientos de los 
cielos; 

Se estremecieron, porque se indignó 
él. 

9 Humo subió de su nariz, 

Y de su boca fuego consumidor; 


Carbones fueron por él encendidos. 


10 E inclinó los cielos, y descendió; 


Y había tinieblas debajo de sus pies. 


11 Y cabalgó sobre un querubín, y voló; 


Voló sobre las alas del viento. 


12 Puso tinieblas por su escondedero 
alrededor de sí; 


Oscuridad de aguas y densas nubes. 


13 Por el resplandor de su presencia se 


encendieron carbones ardientes. 


14 Y tronó desde los cielos Jehová, 


Y el Altísimo dio su voz; 


15 Envió sus saetas, y los dispersó; 


Y lanzó relámpagos, y los destruyó. 


16 Entonces aparecieron los torrentes de 
las aguas, 

Y quedaron al descubierto los 

cimientos del mundo; 

A la reprensión de Jehová, 


Por el soplo del aliento de su nariz. 


17 Envió desde lo alto y me tomó; 


Me sacó de las muchas aguas. 


18 Me libró de poderoso enemigo, 
Y de los que me aborrecían, aunque 


eran más fuertes que yo. 


19 Me asaltaron en el día de mi 
quebranto; 


mas Jehová fue mi apoyo, 


20 Y me sacó a lugar espacioso; 698 


Me libró, porque se agradó de mí. 


21 Jehová me ha premiado conforme a mi 
justicia; 
Conforme a la limpieza de mis manos 


me ha recompensado. 


22 Porque yo he guardado los caminos de 
Jehová, 
Y no me aparté impíamente de mi 


Dios. 


23 Pues todos sus decretos estuvieron 
delante de mí, 


Y no me he apartado de sus estatutos. 


24 Fui recto para con él, 


Y me he guardado de mi maldad; 


25 Por lo cual me ha recompensado 
Jehová conforme a mi justicia; 
Conforme a la limpieza de mis manos 


delante de su vista. 


26 Con el misericordioso te mostrarás 
misericordioso, 


Y recto para con el hombre íntegro. 


27 Limpio te mostrarás para con el 
limpio, 


Y rígido serás para con el perverso. 


28 Porque tú salvas al pueblo afligido, 
Mas tus ojos están sobre los altivos 


para abatirlos. 


29 Tú eres mi lámpara, oh Jehová; 


Mi Dios alumbrará mis tinieblas. 


30 Contigo desbarataré ejércitos, 


Y con mi Dios asaltaré muros. 


31 En cuanto a Dios, perfecto es su 
camino, 

Y acrisolada la palabra de Jehová. 
Escudo es a todos los que en él 


esperan. 


32 Porque ¿quién es Dios, sino sólo 
Jehová? 


¿Y qué roca hay fuera de nuestro Dios? 
33 Dios es el que me ciñe de fuerza, 


Y quien despeja mi camino; 


34 Quien hace mis pies como de ciervas, 
Y me hace estar firme sobre mis 


alturas; 


35 Quien adiestra mis manos para la 
batalla, 
De manera que se doble el arco de 


bronce con mis brazos. 


36 Me diste asimismo el escudo de tu 
salvación, 


Y tu benignidad me ha engrandecido. 


37 Tú ensanchaste mis pasos debajo de 
mí, 

Y mis pies no han resbalado. 

38 Perseguiré a mis enemigos, y los 
destruiré, 


Y no volveré hasta acabarlos. 


39 Los consumiré y los heriré, de modo 
que no se levanten; 


Caerán debajo de mis pies. 


40 Pues me ceñiste de fuerzas para la 
pelea; 
Has humillado a mis enemigos debajo 


de mí, 


41 Y has hecho que mis enemigos me 
vuelvan las espaldas, 
Para que yo destruyese a los que me 


aborrecen. 


42 Clamaron, y no hubo quien los 


salvase; 


Aun a Jehová, mas no les oyó. 


43 Como polvo de la tierra los molí; 
Como lodo de las calles los pisé y los 


trituré. 


44 Me has librado de las contiendas del 
pueblo; 

Me guardaste para que fuese cabeza de 
naciones; 


Pueblo que yo no conocía me servirá. 


45 Los hijos de extraños se someterán a 
mí; 
Al oír de mí, me obedecerán. 


46 Los extraños se debilitarán, 


Y saldrán temblando de sus encierros. 


47 Viva Jehová, y bendita sea mi roca, 
Y engrandecido sea el Dios de mi 


salvación. 


48 El Dios que venga mis agravios, 


Y sujeta pueblos debajo de mí; 


49 El que me libra de enemigos, 
Y aun me exalta sobre los que se 
levantan contra mí; 


Me libraste del varón violento. 


50 Por tanto, yo te confesaré entre las 
naciones, oh Jehová, 


Y cantaré a tu nombre. 


51 El salva gloriosamente a su rey, 


Y usa de misericordia para con su 
ungido, 
A David y a su descendencia para 


siempre. 





1. 


Este cántico. 


Este mismo cántico, con muchas pequeñas variantes compone el Sal. 18. El primer versículo 
aparece como el 699 sobrescrito de ese salmo. Algunos salmos que tratan diversas 
vicisitudes de David tienen sobrescritos que explican su marco histórico (cf. Exo. 15: l; Deut. 
31: 20; Juec. 5: 1). 


Todos sus enemigos. 


David escribió ese salmo después de que Dios lo había liberado en forma notable de sus 
enemigos. Esto parece no haber sucedido hasta después de la gran victoria sobre los hijos 
de Amón y sus aliados (ver caps. 8, 10). También parece que David los compuso mientras 
aún podía hablar delante del pueblo de su justicia y de la limpieza de sus manos (cap. 22: 
21), lo que debe haber sucedido antes de su pecado contra Betsabé y Urías (cap. 11; cf. PP 
774). 





1. 


De la mano de Saúl. 


Estas palabras demuestran que el salmo no pertenece a los últimos días del reinado de 
David, aunque aquí aparece hacia el final de la crónica de ese reinado. La liberación de 
David del poder de Saúl, junto con su victoria sobre el remanente de la casa de éste, era lo 
bastante reciente como para que David la presentara como uno de los motivos para escribir 
el salmo. Esta observación indica que David pudo haberlo escrito bastante antes de la 
terminación de su reinado. 





Dijo. 


Esta palabra aparece como la última del sobrescrito del Sal. 18. Sin embargo, las palabras 
con que comienza ese salmo son: "Te amo, oh Jehová, fortaleza mía". Este verso no está en 
2 Sam. La expresión del profundo y tierno amor de David para con Dios constituye una 
adecuada introducción de todo el salmo. 


Jehová es mi roca. 


Esta expresión es típica de David. Mientras huía de Saúl, con frecuencia David encontró 
refugio y fortaleza en las rocas de las montañas. Dios era para él como la fortaleza de las 
rocas que le proporcionaban protección y liberación de sus enemigos. El estilo del salmo es 
muy característico de David: lleno de magnificencia, fuerza y vigor. Todo el espíritu de David 
satura el salmo, de principio a fin. Había vivido tan cerca de los collados eternos, y por tanto 
tiempo las rocas habían sido su morada, que se habían convertido en una parte esencial de 


su vida. Había llegado a habituarse a entretejer esas figuras de la naturaleza con los 
cánticos que le brotaban del corazón. 





Confiaré. 
Literalmente, "buscaré refugio". Esta es la nota de ánimo pulsada por David en los Sal. 7 y 
11. Había aprendido a poner su fe y confianza en Dios. Sabía que a pesar de lo que el 
hombre pudiera hacer, Dios nunca le faltaría. Dios era tan seguro como las rocas de los 
collados eternos. El hombre podía colocar su confianza plena en el Altísimo. 

Mi escudo. 


Para cualquiera que no fuera guerrero, un escudo tendría poco valor o significado. Con 
frecuencia, para David el escudo había significado la vida misma; y él conocía su suprema 
importancia por experiencia propia en varios de los momentos críticos de su vida. Así como 
su fiel escudo había detenido con frecuencia las estocadas de sus enemigos que pretendían 
derribarlo, también Dios repetidas veces lo había salvado del enemigo de su alma. La figura 
es característica de David. Sus cantos reviven el espíritu de su vida de guerrero, de soldado 
acostumbrado a la batalla. 


El fuerte de mi salvación. 


"Cuerno de mi salvación" (BJ). Ver Luc. 1: 69, "cuerno de salvación" (RVA). El cuerno era un 
símbolo de fortaleza y poder. La figura se refiere a los cuernos de las bestias, que les 
servían tanto para defenderse como para atacar (ver 1 Sam. 2: 1,10; Sal. 75: 10; 89: 17; 92: 
10; 112: 9). Dios era el cuerno de la salvación de David en el sentido de que le 
proporcionaba no sólo protección y defensa, sino también ayuda y fortaleza en la batalla 
contra sus enemigos. 


Mi alto. 


"Mi ciudadela" (BJ). Un baluarte sobre una altura. En lo agreste de las montañas un lugar tal 
era encumbrado, inaccesible y a cubierto de ataques, y desde su altura se dominaba el 
panorama de toda la región circundante. Permitía advertir el peligro que se aproximaba y 
también era una posición ventajosa para rechazar los ataques. 


Refugio; Salvador mío. 


Estas dos últimas palabras no están en el Sal. 18: 2. Explican las declaraciones precedentes 
en cuanto a Dios, muestran cómo las consideraba David. En los momentos de necesidad, 
David podía acudir a él en procura de refugio, y considerarlo como su Salvador de enemigos 
visibles e invisibles. 





4. 


Digno de ser alabado. 


Conceder alabanza a Aquel que es digno de recibirla es una característica notable de 
muchos de los salmos. 





5. 


Ondas de muerte. 


"Ligaduras de muerte" (Sal. 18: 4). David pensaba en este momento en los peligros que lo 


asediaban, 700 como si siempre hubieran estado listos para sumergirlo como una inundación. 


Torrentes de perversidad. 


Literalmente, "las inundaciones de Belial". "Las trombas de Belial" (BJ). "Belial" es una 
personificación de la impiedad destructora. Los torrentes de perversidad constantemente 
circundaban a David y parecían cortarle toda forma de escape. Comprendía que Satanás 
combatía tanto contra su vida como contra su alma, y que los perversos -usados como 
instrumentos por el maligno- siempre se ponían en orden de batalla contra él. 


Me atemorizaron. 


El temor a veces acosa aun a los héroes máximos. 





6. 


Seol. 


Heb. she'ol, en sentido figurado, el reino de los muertos. Este término no tiene relación 
alguna con un lugar de tormentos. Con frecuencia David experimentó la proximidad de la 
muerte. Diariamente supo lo que eran penalidades, peligros, persecuciones y angustias. 
Todo esto lo acercaba a Dios. 





T: 


A Jehová. 


Estando rodeado constantemente de peligros, David llegó a darse cuenta como muy pocas 
personas en esta tierra de su continua necesidad de la mano protectora de Dios. El peligro lo 
hacía orar y buscar al Señor en procura de ayuda. La vida peligrosa que vivía le ayudaba a 
confirmar su profunda experiencia religiosa. Sus ansiedades lo acercaban a Dios y lo 
familiarizaban con la conducción y el cuidado constantes del Señor. 


Desde su templo. 


Desde su morada celestial Dios contempla a los hombres en sus angustias y les envía la 
gracia y fortaleza necesarias. David reconocía que el templo del cielo era la morada de Dios: 
"Jehová está en su santo templo; Jehová tiene en el cielo su trono" (Sal. 11: 4). 





8. 


Conmovida, y tembló. 


Los vers. 8-16 describen un cuadro muy bello e impresionante de Dios. El pasaje es 
incomparable por la sublimidad y solemnidad de su descripción de la grandeza y el poder de 
Dios. El cuadro presenta una tormenta y un terremoto terribles, acompañados por densa 
humareda y oscuridad, explosión de relámpagos y retumbo ensordecedor de truenos, que 
revelaban a David la presencia personal de Dios. Sin duda, el cuadro fue el resultado de una 
experiencia personal, cuando David -estando a la intemperie y expuesto a las inclemencias 
del tiempo y quizá luchando por su misma vida contra sus enemigos- recibió la revelación de 
la proximidad de Dios y de la salvación que ofrece a los suyos. La escena hace recordar los 
terrores que acompañaron a la solemne proclamación de la ley en el Sinaí (Exo. 19: 16-18). 


Porque se indignó. 


Mediante una figura de lenguaje se describen las terribles sacudidas de la tierra y las 
tremendas conmociones del cielo como resultado de la terrible ira de Dios. 





A 


Humo subió de su nariz. 


Mediante un lenguaje poético se presentan las fuerzas espectaculares de la naturaleza como 
que procedieran de Dios para llevar a cabo su obra de destrucción divinamente señalada. 





10. 


Inclinó los cielos. 


Así como en una tormenta las nubes descienden y parecen descansar sobre árboles y 
colinas, David describe a Dios como inclinando los cielos en su ira. 





12. 


Tinieblas por su escondedero alrededor de sí. 


"Tinieblas por su escondedero, por cortina suya alrededor de sí; oscuridad de aguas" (Sal. 
18:11). Pinta a Dios como instalándose en la oscuridad amenazadora de la tormenta, 
invisible, aunque cercano, para castigar a sus enemigos (ver Deut. 4: 11; Sal. 97: 2). 





13. 


Por el resplandor. 


Teniendo como fondo la oscuridad de la tormenta, aparecen cegadores destellos de 
relámpagos. 





14. 


Tronó ... Jehová. 


Inmediatamente después de los relámpagos (vers. 13) se oye el estallido del trueno que hace 
descender los castigos de Dios sobre sus enemigos. En Sal. 18: 13 se añade: "granizo y 
carbones de fuego". 





15. 


Envió sus saetas. 


Esos destellos de relámpagos seguidos por el estrépito del trueno también se describen en 
Sal. 77: 17, 18. En el lenguaje poético Dios aparece como un guerrero que envía sus saetas 
para destruir a sus enemigos (ver Deut. 32: 23; Job 6: 4; Sal. 7: 12, 13; 38: 2; Lam. 3: 12, 13). 


Los destruyó. 


El Señor destruye completamente a sus enemigos, y su contienda contra ellos resulta en la 
destrucción total de éstos (ver Exo. 23:27; Jos. 10:10; Juec. 4:15, 16; 1 Sam. 7:10). 





16. 


Aliento de su nariz. 


En una descripción poética del éxodo (véase Exo. 15: 8), Moisés dice que el Señor hizo 
retroceder con su aliento las aguas del mar Rojo para que los abismos se cuajaran "en medio 
del mar". 701 





17. 


De las muchas aguas. 


Dejando su descripción de la ira de Dios que se manifiesta en la tormenta, David alude 
después a la liberación que Dios le había concedido (vers. 17-20). Por así decirlo, David fue 
liberado de un mar de dificultades. 





18. 


Poderoso enemigo. 
Quizá David se refiera aquí directamente a los amonitas y sus poderosos aliados (cap. 10). 





19. 


Me asaltaron. 


Literalmente, "me hicieron frente". 





20. 


A lugar espacioso. 


En contraste con las terribles estrecheces ocasionadas por los ataques de sus enemigos. 
David fue liberado, mediante la ayuda de Dios, al ser quebrantado el poder de sus 
adversarios. 


Se agradó de mí. 


Aquí David presenta la razón por la cual Dios le concedió la victoria y no la otorgó a sus 
enemigos. No fue un favoritismo arbitrario, sino que Dios pudo actuar maravillosamente en 
favor de David porque éste cooperaba con él (ver vers. 21-28). 





21. 


Conforme a mi justicia. 


En la antigüedad Dios prometía las bendiciones de la salud y la prosperidad como una 
recompensa inmediata a la obediencia (Deut. 28: 1-14). 


La limpieza de mis manos. 


Las manos son los instrumentos de acción. El Señor tiene en cuenta tanto los hechos de los 
hombres como su corazón (Sal. 15: 2-5; 24: 4, 5). Cuando David escribió estas palabras 
podía decir que tenía las manos limpias, pero eso no fue posible después de su pecado con 
Betsabé y Urías heteo. En esto hay una indicación de que escribió este salmo después de la 
derrota de los amonitas y sus aliados (2 Sam. 10) y antes de su pecado con Betsabé (cap. 
11; ver com. cap. 11: 1). 





25. 


Conforme. 


Ver com. vers. 21. 





26. 


Con el misericordioso. 


En el versículo anterior David había presentado la razón por la cual Dios lo recompensaba. 
Aquí expone un principio general que muestra otra vez cómo Dios no le había manifestado un 
favoritismo particular, sino que prodiga las mismas misericordias y los mismos favores a 
todos los mansos y rectos. Las recompensas divinas están condicionadas por la conducta 
del ser humano para con él y para con sus prójimos. Sin embargo, el caso de Job demuestra 
que pueden existir excepciones aparentes a este principio general. Debido a todo lo que está 
implicado en el gran conflicto entre Cristo y Satanás, a veces Dios permite que las aflicciones 
sobrevengan a los justos a pesar de su rectitud. 





27. 


Rígido serás. 


Dios se presenta como severo con el perverso. Los impíos piensan que él es despiadado e 
injusto en su trato con ellos, cuando en realidad es justo, pues permite que cosechen lo que 
ellos mismos han sembrado y que caiga sobre ellos el mismo trato que han dado a otros. Sin 
embargo, mediante todo esto Dios procura salvarlos (ver Lev. 26: 23, 24, 40-45). 





29. 


Tú eres mi lámpara. 


"Tú encenderás mi lámpara" (Sal. 18: 28). Con este versículo comienza otra sección del 
salmo (2 Sam. 22: 29-46), en la cual David cuenta lo que el Señor ha hecho y hará por él (ver 
Sal. 132: 17; 1 Rey. 11: 36; 15: 4). 





30. 

Ejércitos. 
"Hordas" (BJ). Heb. gedud. Una división del ejército o un grupo de hombres armados 
ligeramente, enviados contra un país enemigo para asolarlo, como los amalecitas que 
incendiaron a Siclag (1 Sam. 30: 8, 15). Reiteradas veces David había vencido a esos 


destacamentos hostiles mediante la ayuda del Señor. Se necesitaba rapidez, valor y poder 
para aniquilar a esas fuerzas, y Dios le había dado a David esa capacidad. 


Asaltaré muros. 


Con la ayuda de Dios no había barrera que pudiera detener a David en la persecución del 
enemigo. 





31. 


Perfecto. 


Heb. tamim, "completo", "íntegro", "entero". A diferencia del castellano, el énfasis del hebreo 
no recae sobre el hecho de ser intachable sino sobre la cualidad de ser total, completo. 


Escudo. 


Repite la figura del vers. 3. Dios ofrece protección a cuantos confían en él de todo corazón. 





32. 


Porque ¿quién es Dios? 


Hay sólo un Dios, y es Jehová. Por lo tanto, sus enemigos quedaban librados a sus propias 
maquinaciones, mientras que él tenía todo el poder del cielo a su disposición. 


¿Qué roca? 
¿Quién es digno de confianza, firme, inconmovible y seguro, salvo nuestro Dios? 





33. 


Dios es el que me ciñe de fuerza. 


Queda entregado a su propia fuerza quien no se apoya en el Señor, pero quien confía en él 
cuenta con toda la fuerza del cielo. 





34. 


Mis pies como de ciervas. 


Entre los ásperos despeñaderos y las riesgosísimas sendas de las montañas, los pies de las 
ciervas eran ágiles y seguros. En los tortuosos senderos 702 por donde tuvo que caminar 
David, Dios hizo que anduviera con pie seguro y a salvo. 





35. 


A diestra mis manos para la batalla. 


David era un guerrero hábil y vencedor, y atribuye ese éxito a Dios. No luchó en guerras 
motivadas por el egoísmo o la maldad, sino en las batallas del Señor; por eso acudía a él en 
procura de capacidad, protección y dirección divinas. 


El arco de bronce 


Los antiguos guerreros se enorgullecían de su fuerza al doblar el arco. El Señor había dado 
a David fuerza y habilidad para esgrimir con todo éxito las armas. 





36. 


El escudo de tu salvación. 


"Yelmo de la salvación" (Efe. 6: 17). La mejor protección que una persona pueda tener para 
cualquiera de los peligros de la vida es el poder salvador de Dios. 


Benignidad. 


"Respuestas favorables" (BJ). Heb. 'anoth, del verbo "responder". El significado es oscuro. 
En Sal. 18: 35 se Lisa la palabra 'anawah, literalmente "humildad", que es el significado 
correcto. La bondadosa y benigna condescendencia de Dios (ver Sal. 113: 6, 7) manifestada 
a los mansos y humildes de la tierra (Isa. 57: 15; 66: 2), los capacita para alcanzar los 
mayores honores y realizaciones. 





37. 


Ensanchaste mis pasos. 


En lugares estrechos y angostos, tú me has dado amplitud para que pudiera avanzar sin 
estorbos. "Cuando anduvieres, no se estrecharán tus pasos, y si corrieres, no tropezarás" 
(Prov. 4:12; cf. Sal. 31: 8). 


Pies. 


"Tobillos" (BJ). Dios capacitó al salmista para que caminara en lugares peligrosos con paso 
firme y parejo; no le flaquearon los tobillos ni le resbalaron los pies. 





39. 


Debajo de mis pies. 


Los artistas antiguos con frecuencia dibujaban a los vencedores de pie sobre sus enemigos, 
que yacían muertos debajo de sus pies o de las patas de sus caballos. La figura aquí no es 
de uno que vence y domina, sino de uno que derriba a un enemigo y pasa sobre él. 





41. 


Me vuelvan las espaldas. 
Esta expresion significa que los enemigos habían huido ante él. 





43. 


Como polvo. 


Los enemigos de David fueron convertidos en polvo, por así decirlo. Su poder se convirtió en 
debilidad. El Sal. 18: 42 dice: "como polvo delante del viento", añadiendo así el pensamiento 
de desparramar al adversario como el polvo es esparcido por el viento. 


Como lodo de las calles. 


Otra expresión que denota la plenitud de la victoria. David no sólo aplastó como polvo a sus 
enemigos, sino que los holló con los pies (ver Isa. 10: 6; Zac.10:5; Mal. 4: 3). 





44. 


Las contiendas del pueblo. 


"Las contiendas de los pueblos" (Bj cd. 1967). Puesto que David estaba llegando a completa 
victoria sobre sus enemigos extranjeros (2 Sam. 22: 44-46), algunos han pensado que 
difícilmente puede tratarse aquí de difictiltades domésticas. Las guerras en que su pueblo 
estaba empeñado eran contra otras naciones, hostiles a los israelitas. 


Cabeza de naciones. 


Al haber vencido a los paganos, David se había convertido en su amo y ellos le pagaban 
tributo. No era el plan de Dios que el mundo continuara dividido en muchos Estados, siempre 
guerreando unos con otros, sino que al fin formaran una sola nacion regida por un rey, con 
capital en Jerusalén; pero los israelitas rehusaron cooperar con el plan de Dios que quería 
ponerlos entre los gentiles como directores y portaluces. Eran rebeldes y orgullosos, y en 
muchos sentidos no mejores que sus vecinos paganos. Al fin Dios los rechazó y les quitó 
completamente sus privilegios. 


Sin embargo, con la venida del Mesías como Simiente de David y mediante el verdadero 
Israel de Dios -la simiente espiritual de Abrahán- se cumplirá en cierta forma ese plan, 
aunque diferente en muchos sentidos del designio original (ver Rom. 9: 6-8; PR 526, 527). 


Que yo no conocía. 
Ver Isa. 55: 5. 45. Se someterán. "Me adulan" (BJ). Literalmente, "fingirán sumision". 





47. 


Viva Jehová. 


Aquí llega David a la sección final de su cántico (vers. 47-51). Debido a las victorias que el 
Señor le había dado, lo alaba y le agradece. El Señor no lo había olvidado ni abandonado: 
estaba siempre presente como el Dios viviente (Sal. 42: 2; Isa. 37: 4, 17;jer. 10:10; Ose. 1:10; 
1 Tim. 6: 17), "el único que tiene inmortalidad" (1 Tim. 6: 16). Dios era más que una mera 
teoría o una abstracción para David; éste había aprendido a conocerlo como a tan Amigo y 
Salvador personal, y ahora expresa su alabanza agradecida por su maravillosa liberación y 
su cuidado tan misericordioso. 703 


Mi roca. 


Ver Sal. 89: 26. David otra vez recuerda lo que Dios significa para él; es tanto su roca como 
su salvación, el Dios que es su fortaleza y defensa y que le proporciona salvación. 





48. 


Venga mis agravios. 


Dios vive y se interesa. No abandonó a David como a una víctima indefensa en manos de 
sus enemigos, sino que le hizo justicia (ver Sal. 94:1; Luc. 18: 7). 





49. 


Me libra. 


Repetidas veces David se encontró rodeado por sus enemigos, aparentemente indefenso y 
en poder de ellos; pero Dios no sólo lo sacó victoriosamente de sus manos, sino que lo ayudó 
a subyugarlos completamente. 


Varón violento. 


Algunos comentadores piensan que esta frase alude específicamente a Saúl, pero tal vez su 
aplicación es general. Todo el contenido del cántico, y particularmente la última sección, dan 
la impresión de que David no pensaba aquí específicamente en Saúl sino en sus enemigos 
en general. Ellos, en realidad, eran varones violentos, y si hubiesen podido apoderarse de 


David lo habrían tratado cruelmente. Con mucha bondad el Señor había librado a David de 
tales hombres. 





50. 


Por tanto. 


Este "por tanto" vincula la expresión del agradecimiento de David con la narración precedente 
de las misericordias de Dios para con él. El secreto de la profunda experiencia religiosa de 
David residía en el hecho de que constantemente recordaba las misericordias recibidas de 
Dios y no cesaba de agradecerle por ellas. 


Entre las naciones. 


Las notables victorias de David ensalzaron el poder del Dios de Israel ante las naciones. 
Pablo cita este versículo para ilustrar la forma en que el conocimiento de Dios iría a los 
gentiles por medio de la predicación del Evangelio (Rom. 15: 9). El plan de Dios era que 
Israel fuera su evangelio de salvación. Con frecuencia el salmista habló de la gloria que 
acompañaría a Israel si cumplía su excelso destino. Anticipaba el tiempo cuando toda la 
tierra adoraría a Dios y le cantaría alabanzas (Sal. 66: 4), y cuando todos los reyes de la 
tierra se postrarían ante él y todas las naciones le servirían (Sal. 72: 11). Por eso el salmista 
exhortó a Israel para que publicara "entre los pueblos sus obras" (Sal. 9: 11) y "entre las 
naciones su gloria" (Sal. 96: 3), y expresó su intención personal de alabar a Dios entre los 
pueblos y de cantar de él entre las naciones (Sal. 57: 9. Cf. Sal. 105: 1; Isa. 12: 4). 





51. 


Salva gloriosamente. 


"Grandes triunfos da a su rey" (Sal. 18: 50). Es claro el significado: el Señor confiere la 
plenitud de su salvación sobre el rey al concederle triunfos cada vez mayores y más 
aplastantes sobre sus enemigos. 


A su descendencia. 


Aquí parece haber una referencia a la profecía de Natán del cap. 7: 12-16, de que después 
de la muerte de David, el Señor levantaría su linaje y establecería para siempre el trono de su 
reino. David ahora agradece al Señor por esta gran misericordia. Todo el salmo es una 
sinfonía de alabanza y agradecimiento, una bella y sincera expresión de la confianza que 
David tenía en Dios y de que aceptaba con agradecimiento la seguridad de que el Señor le 
daría el reino a él y a su linaje para siempre. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 23 


1 Últimas palabras de David. 6 La condición diferente de los impíos. 8 Los valientes de David. 


1 ESTAS son las palabras postreras de David. Dijo David hijo de Isaí, Dijo aquel varón que 
fue levantado en alto, El ungido del Dios de jacob, El dulce cantor de Israel. 


2 El Espíritu de jehová ha hablado por mí, Y su palabra ha estado en mi lengua. 


3 El Dios de Israel ha dicho, Me habló la Roca de Israel: Habrá un justo que gobierne entre 
los hombres, Que gobierne en el temor de Dios. 


4 Será como la luz de la mañana, Como el resplandor del sol en una mañana sin nubes, 
Como la lluvia que hace brotar la hierba de la tierra. 


5 No es así mi casa para con Dios; Sin embargo, él ha hecho conmigo pacto perpetuo, 
Ordenado en todas las cosas, y será guardado, Aunque todavía no haga él florecer Toda mi 
salvación y mi deseo. 


6 Mas los impíos serán todos ellos como espinos arrancados, Los cuales nadie toma con la 
mano. 


7 Sino que el que quiere tocarlos se arma de hierro y de asta de lanza, Y son del todo 
quemados en su lugar. 


8 Estos son los nombres de los valientes que tuvo David; Joseb-basebet el tacmonita, 
principal de los capitanes; éste era Adino el eznita, que mató a ochocientos hombres en una 
ocasión. 


9 Después de éste, Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, uno de los tres valientes que estaban con 
David cuando desafiaron a los filisteos que se habían reunido allí para la batalla, y se habían 
alejado los hombres de Israel. 


10 Este se levantó e hirió a los filisteos hasta que su mano se cansó, y quedó pegada su 
mano a la espada. Aquel día Jehová dio una gran victoria, y se volvió el pueblo en pos de él 
tan sólo para recoger el botín. 


11 Después de éste fue Sama hijo de Age, ararita. Los filisteos se habían reunido en Lehi, 
donde había un pequeño terreno lleno de lentejas, y el pueblo había huido delante de los 
filisteos. 


12 El entonces se paró en medio de aquel terreno y lo defendió, y mató a los filisteos; y 
Jehová dio una gran victoria. 


13 Y tres de los treinta jefes descendieron y vinieron en tiempo de la siega a David en la 
cueva de Adulam; y el campamento de los filisteos estaba en el valle de Refaim 


14 David entonces estaba en el lugar fuerte, y había en Belén una guarnición de los filisteos. 


15 Y David dijo con vehemencia: ¡Quién me diera a beber del agua del pozo de Belén que 
está junto a la puerta! 


16 Entonces los tres valientes irrumpieron por el campamento de los filisteos, y sacaron agua 
del pozo de Belén que estaba junto a la puerta; y tomaron, y la trajeron a David; mas él no la 
quiso beber, sino que la derramó para Jehová diciendo: 


17 Lejos sea de mí, oh Jehová, que yo haga esto. ¿He de beber yo la sangre de los varones 
que fueron con peligro de su vida? Y no quiso beberla. Los tres valientes hicieron esto. 


18 Y Abisai hermano de Joab, hijo de Sarvia, fue el principal de los treinta. Este alzó su 
lanza contra trescientos, a quienes mató, y ganó renombre con los tres. 


19 El era el más renombrado de los treinta, y llegó a ser su jefe; mas no igualó a los tres 
primeros. 


20 Después, Benaía hijo de joiada, hijo de un varón esforzado, grande en proezas, de 
Cabseel. Este mató a dos leones de Moab; y él mismo descendió y mató a un león en medio 
de un foso cuando estaba nevando 


21 También mató él a un egipcio, hombre de gran estatura; y tenía el egipcio una lanza en su 
mano, pero descendió contra él con un palo, y arrebató al egipcio la lanza de la mano, y lo 
mató con su propia lanza. 705 


22 Esto hizo Benaía hijo de Joiada, y ganó renombre con los tres valientes. 


23 Fue renombrado entre los treinta, pero no igualó a los tres primeros. Y lo puso David 
como jefe de su guardia personal. 


24 Asael hermano de Joab fue de los treinta; Elhanán hijo de Dodo de Belén, 
25 Sama harodita, Elica harodita, 

26 Heles paltita, Ira hijo de lques, tecoíta, 

27 Abiezer anatotita, Mebunai husatita, 

28 Salmón abohíta, Maharai netofatita, 

29 Heleb hijo de Baana, netofatita, Itai hijo de Ribai, de Gabaa de los hijos de Benjamín, 
30 Benaía piratonita, Hidai del arroyo de Gaas, 

31 Abialbón arbatita, Azmavet barhumita, 

32 Eliaba saalbonita, Jonatán de los hijos de Jasén, 

33 Sama ararita, Ahíam hijo de Sarar, ararita, 

34 Elifelet hijo de Ahasbai, híjo de Maaca, Eliam hijo de Ahitofel, gilonita, 

35 Hezrai carmelita, Paarai arbita, 

36 Igal hijo de Natán, de Soba, Bani gadita, 

37 Selec amonita, Naharai beerotita, escudero de Joab hijo de Sarvia 

38 Ira trita, Gareb, trita, 


39 Urías heteo; treinta y siete por todos. 





1. 


Las palabras postreras de David. 


Este capítulo consta de dos partes: los vers. 1-7 son un salmo que constituye la última 
declaración registrada de David, y los vers. S-39 son una lista de sus valientes. Este salmo 
no se encuentra en el libro de los Salmos. 


Dijo. 


Heb. ne'um, una afirmación divina pronunciada directamente por Dios o por medio de sus 
profetas. La palabra no se usa para designar el habla común humana. Con mucha 
frecuencia aparece en la frase "dice Jehová". Los falsos profetas usaban esa palabra cuando 
querían dar la apariencia de que transmitían mensajes divinos (Jer. 23: 31). 


Fue levantado en alto. 


David era un hombre de origen humilde a quien el Señor eligió y encumbró a los puestos de 
profeta y rey (ver 2 Sam. 7: 8, 9; Sal. 78: 70; 89: 27). 


Dulce cantor de Israel. 


Estas palabras describen adecuadamente al hombre que no sólo escribió este cántico sino 
también muchos Salmos que han resultado una inspiración para los seres humanos de todos 
los siglos. 





2. 


Espíritu de Jehová. 


El mensaje no era una declaración personal de David. El hecho de que hablara el Espíritu 
Santo justifica el uso de la palabra ne'um (ver com. vers. 1). 


En mi lengua. 
Ver Jer. 1: 9; cf. 2 Ped. 1: 2 1. 





3. 


La Roca de Israel 


Esta frase, paralela con la que la precede, indica el estilo poético de este cántico. 
Compárese también con las frases paralelas del vers. 2. 


Justo. 


El sentido del hebreo es: "el que rige rectamente". Se ensalza la bendición de tener un 
gobernante justo. No se trata de amonestar a un gobernante para que rija rectamente. 


En el temor de Dios. 


"Las autoridades ... que hay, por Dios han sido establecidas", y el magistrado "es servidor de 
Dios" (Rom. 13: 1, 4). Por lo tanto, todo el que gobierna debiera hacerlo siempre teniendo 
temor de Dios, y comprendiendo que gobierna porque el Altísimo lo permite y que el cielo lo 
hace responsable de cada decisión que tome. 





4. 


Como la luz. 


Ver Sal. 89: 36. El que gobierna para Dios será como el sol, que proporciona luz, calor y 
bendiciones a la tierra. 


La hierba. 


El verdor de la tierra proviene de la obra de la luz del sol y de la lluvia. Así también el que 
gobierna puede producir muchas bendiciones si desempeña su cargo con justicia y en el 
temor de Dios. 





5. 


No es así. 


Algunos comentadores expresan esta cláusula en forma de pregunta: "¿Y no es un hecho 
que mi casa está en esa condición para con Dios?" Como David se había esforzado por 
gobernar justa y sabiamente, en constante temor de Dios, el Señor prometió establecer su 
casa para siempre. La promesa era condicional, y sus descendientes literales no cumplieron 
las condiciones. Por eso tan sólo mediante Cristo -como la simiente de David- se cumplirá 


esa promesa. 


Todavía no haga él florecer. 


Algunos sugieren que esta cláusula, en armonía con la primera, también debiera ser una 
interrogación: "¿No hará, pues, que prosperen todos mis deseos?" Se ha sugerido una 
paráfrasis que está en armonía con la forma interrogativa: "¿Y no es un hecho que mi casa 
está en esa condición para con Dios? Pues para esto él ha hecho conmigo un pacto eterno, 
según el cual pueda ordenar todas las cosas a fin de hacerlas seguras. ¿Y no ha de hacer él 
que se 706 produzca mi salvación, y acaso no hará que prospere todo mi deseo?" 





6. 


Como espinos. 


En contraste con el establecimiento del trono de David, triste sería la suerte de los impíos. 
Los inicuos no gozarían de los frutos de la salvación, sino que serían "como espinos 
arrancados", desechados como algo completamente inservible para ser consumidos y 
desaparecer. 


Con la mano. 


Los impíos son como espinas que atraviesan la mano de los que tratan de tocarlos, de modo 
que los medios comunes no son suficientes para apartarlos del camino. 





8. 


De los valientes. 


Con este versículo comienza la segunda sección del capítulo (vers. 8-39), que contiene una 
lista de los valientes de David. La misma enumeración, con algunas variantes, aparece en 1 
Crón. 11: 11-47. En Crónicas figura esta lista en el principio del relato del reinado de David. 
Aquí se presenta al terminar el relato; pero es evidente que data de los comienzos del 
reinado de David (ver com. vers. 24). 


Joseb-basebet. 


Aparece en 1 Crón. 11:11 como "Jasobeam hijo de Hacmoni". Había estado con David en 
Siclag (1 Crón. 12: 1, 6). 


Principal de los capitanes. 


Según 1 Crón. 27: 2, era capitán de la primera división del ejército de David, que servía 
durante el primer mes del año. En cuanto a la palabra traducida aquí "capitán", ver com. 2 
Rey. 7: 2. 


Adino el eznita. 


En vez de este nombre propio, dice en la BJ: "Fue el que blandió su lanza". En el pasaje 
paralelo se lee: "El cual blandió su lanza" (1 Crón. 11: 11). La nota de pie de página de la BJ 
aclara: "Aquí y a continuación, el hebreo, las versiones y Cro [Crónicas] ofrecen variantes en 
los nombres propios” (2 Sam. 23: 8). 


Ochocientos. 


En 1 Crón. 11: 11 dice "trescientos". Es imposible decir cuál es el número correcto. Uno de 
los manuscritos de la versión Siriaca dice "ochocientos" también en Crónicas. 





o 


Dodo. 


Tal vez es Dodai, el comandante de la segunda división del ejército que servía durante el 
segundo mes (1 Crón. 27: 4). 


Desafiaron a los filisteos. 


Eleazar "estuvo con David en Pas-damim, estando allí juntos en batalla los filisteos" (1 Crón. 
11: 13). Pasdamim también figura como "Efes-damim"(1 Sam. 17: 1). Fue el lugar donde 
acamparon los filisteos cuando Goliat desafió a los ejércitos de Israel y fue muerto por David. 





10. 


Quedó pegada su mano a la espada. 
Durante tanto tiempo se había aferrado a su espada, que le fue difícil dejarla después. 





11. 


Lentejas. 


En 1 Crón. 11: 13, 14 dice "cebada". Quizá se trataba de ambas cosechas. Este encuentro 
parece que fue el resultado de una incursión efectuada por Sama en una parcela que tal vez 
los filisteos recorrían en busca de alimentos. 





13. 


Tres de los treinta. 


Probablemente había varios grupos de tres entre los 30 valientes de David. Parece que al 
principio hubo un grupo compuesto exactamente de 30 valientes, pero más tarde aumentó 
este número, como se ve por los 37 que aquí se presentan (vers. 39). Los tres a que se hace 
referencia aquí quizá no eran los tres mencionados previamente: Joseb-basebet, Eleazar y 
Sama (vers. 8-11). 


El valle de Refaim. 


Al suroeste de Jerusalén (ver com. cap. 5: 18). 








17. 

La sangre. 
Para David el agua conseguida a riesgo de la vida de esos hombres era como la sangre en la 
cual estaba su vida (ver Gén. 9: 4; Lev. 17: 1 0, 11). 

18. 


Principal de los treinta. 


Según algunas versiones siriacas, debe leerse "treinta", pero en el hebreo parecería leerse 
"tres", aunque la palabra está mal escrita o incompleta. Si se lee "tres", Abisai era el primero 
de la segunda tríada (vers. 19), y Benaía (vers. 20, 22) era el segundo. No se menciona al 


tercer miembro. Si Abisai era el principal de los "treinta", entonces Benaía era además de los 
tres, pero él y Abisaino eran iguales a ellos. 





20. 


Benaía. 


El comandante de la guardia personal de David (los cereteos y peleteos) durante todo el 
reinado de David (caps. 8: 18; 20: 23) y comandante de la tercera división de David (1 Crón. 
27: 5, 6). Tuvo una actuación descollante al apoyar a Salomón cuando Adonías se esforzó 
por ocupar el trono y le fue dado el cargo de comandante en jefe del ejército de Salomón en 
lugar de Joab (1 Rey. 1: 8, 26, 32-39; 2: 25-35; 4: 4). Su padre, Joiada, es llamado "sumo 
sacerdote"(1 Crón. 27: 5). 


Cabseel. 
Ciudad del extremo sur de Judá, cerca de la frontera edomita (Jos. 15: 21). 
Dos leones. 


"Dos hijos de Ariel de Moab" (BJ ed. 1967). Heb. 'a'riel. Literalmente, "león de Dios". En dos 
manuscritos de la LXX dice "hijos de Ariel". Algunos piensan que Benaía 707 mató a dos 
hijos de un rey moabita que se llamaba Ariel. 


Mató un león. 


Matar a un león se consideraba una hazaña de gran valor (ver 1 Sam. 17: 34-36). 





21. 


De gran estatura. 
"Hombre de cinco codos de estatura" (1 Crón. 11: 23). 





23. 


Jefe de su guardia. 
La guardia personal de David (ver com. vers. 20). 





24. 


Asael. 


Puesto que Abner mató a Asael mientras David reinaba en Hebrón (cap. 2: 23), es evidente 
que esta lista corresponde a los comienzos del reinado de David. Asael comandaba la cuarta 
división de David (1 Crón. 27: 7). 





25. 


Sama harodita. 
O "Samot harodita" (1 Crón. 11: 27), o "Samhut izraíta" (1 Crón. 27: 8). 





N 


6. 


Heles paltita. 
O "Heles pelonita" (1 Crón. 11: 27), el comandante de la séptima división (1 Crón. 27: 10). 


Ira. 
Comandante de la sexta división (1 Crón. 27: 9). Procedía de Tecoa, donde después vivió el 
profeta Amós (Amós 1:1), a 8 km al sur de Belén. Tecoa ahora se llama Teqú". 

27. 

Abiezer. 
Natural de Anatot, más tarde residencia de jeremías (Jer. 1:1), y comandante de la novena 
división (1 Crón. 27: 12). 

Mebunai. 
O "Sibecai"(1 Crón. 11: 29 y 27: 11), comandante de la octava división. Mató al gigante 
filisteo Saf (2 Sam. 2 1: 18). 

28. 

Salmón. 
O "llai"(1 Crón. 11: 29). 

Maharai. 
Comandante de la décima división (1 Crón. 27: 13). Netofa estaba en un conjunto de aldeas 
que había cerca de Belén (1 Crón. 2: 54; 9: 16; Neh. 7: 26; 12: 28). 

29. 

Heleb. 
O "Heled"(1 Crón. 11: 30) o "Heldai"(1 Crón. 27: 15), comandante de la 12.? división. 

30. 

Benaía. 


Efrainita comandante de la 11a división (1 Crón. 27: 14). 
Hidai. 


O "Hura"(1 Crón. 11: 32). En hebreo la d y la r son tan parecidas, que fácilmente se puede 
confundir una con la otra (ver com. 2 Sam. 8: 12). 


31. 
Abi-albón. 
O "Abiel" (1 Crón. 11: 32). 


32. 


Los hijos de Jasén. 
"los hijos de Hasem gizonita" (1 Crón. 11: 34). 


Jonatán. 


En 1 Crón. 11: 34 este nombre aparece con la siguiente explicación: "Hijo de Sage hararita". 
En uno de los manuscritos de Samuel de la LXX se lee: "Jonatán, el hijo de Shammah el 
hararita". 


33. 


Sarar. 
O "Sacar"(1 Crón. 11: 35). 


34. 


Elifelet hijo de Ahasbai. 


"Elifal hijo de Ur, Hefer mequeratita"(1 Crón. 11: 35, 36). (En la lista de Crónicas hay dos 
valientes en vez de uno.) 


Eliam. 


En 1 Crón. 11: 36 se omite a Eliam, pero se añade otro nombre, el de "Ahías pelonita". Es 
interesante saber que entre los valientes de David estaba el hijo de Ahitofel, su famoso 
consejero (ver 2 Sam. 15: 31; 16: 23). 


35. 


Hezrai. 


"Hezro" (1 Crón. 11: 37). La mayoría de los valientes de David eran de los distritos de donde 
él era oriundo. Carmelo, la moderna Kermel, quedaba a 11,6 km al sur de Hebrón. 


Paarai arbita. 


Quizá el mismo que "Naarai hijo de Ezbai" (1 Crón. 11: 37). 


36. 


Igal hijo de Natán. 
Quizá sea "Joel hermano de Natán" (1 Crón. 11: 38). 


Bani gadita. 
Quizá sea "Mibhar hijo de Hagrai" (1 Crón. 11: 38). 


37. 


Selec amonita. 


Había muchos extranjeros distinguidos que servían a David. Entre ellos, "Igal hijo de Natán, 
de Soba", sirio (vers. 36; cf. cap. 8: 3, 5, 12); "Itai geteo" (cap. 15: 18, 19), de la ciudad filistea 
de Gat, y "Urías heteo" (vers. 39). Tal vez todos ellos aceptaron la religión hebrea. 


Naharai. 


Tal vez el principal de los diez escuderos de Joab (2 Sam. 18: 15), o quizá originalmente el 
único escudero de Joab. 


38. 


Ira itrita. 
Aparentemente el mismo Ira que fue uno de los sacerdotes del tiempo de David (cap. 20: 26). 
Gareb itrita. 


Los itritas eran familias de las inmediaciones de Quiriat-jearim (1 Crón. 2: 53), aldea a 13 km 
al noroeste de Jerusalén, donde quedó el arca después de que la tomaron los filisteos en 
tiempo de Elí (1 Sam. 7: 2). 


39. 


Urías heteo. 


Ver cap. 11. Después del nombre de Urías, aparecen 16 valientes en la lista de 1 Crón. 11: 
41-47. Sus nombres no se encuentran en Ninguna otra parte de la Biblia. Tal vez se 
distinguieron después de que se había preparado esta lista. 
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CAPÍTULO 24 


1 David, tentado por Satanás, fuerza a Joab a contar el pueblo. 5 Los capitanes, al cabo de 
nueve meses y veinte días vuelven a Jerusalén con el censo del pueblo. 10 Dios propone tres 
plagas a David, éste se arrepiente y elige tres días de pestilencia. 15 Después de la muerte 
de setenta mil hombres David reconoce su pecado y Jerusalén es salvada de la destrucción. 
18 David, dirigido por Dios, compra la era de Arauna, hace sacrificios en ese lugar y con eso 
detiene la plaga. 


1 VOLVIÓ a encenderse la ira de Jehová contra Israel, e incitó a David contra ellos a que 
dijese: Ve, haz un censo de Israel y de Judá. 


2 Y dijo el rey a Joab, general del ejército que estaba con él: Recorre ahora todas las tribus 
de Israel, desde Dan hasta Beerseba, y haz un censo del pueblo, para que yo sepa el número 
de la gente. 


3 Joab respondió al rey: Añada Jehová tu Dios al pueblo cien veces tanto como son, y que lo 
vea mi señor el rey; mas ¿por qué se complace en esto mi señor el rey? 


4 Pero la palabra del rey prevaleció sobre Joab y sobre los capitanes del ejército. Salió, 
pues, Joab, con los capitanes del ejército, de delante del rey, para hacer el censo del pueblo 
de Israel. 


5 Y pasando el Jordán acamparon en Aroer, al sur de la ciudad que está en medio del valle 
de Gad y junto a Jazer. 


6 Después fueron a Galaad y a la tierra baja de Hodsi; y de allí a Danjaán y a los alrededores 
de Sidón. 


7 Fueron luego a la fortaleza de Tiro, y a todas las ciudades de los heveos y de los 
cananeos, y salieron al Neguev de Judá en Beerseba. 


8 Después que hubieron recorrido toda la tierra, volvieron a Jerusalén al cabo de nueve 
meses y veinte días. 


9 Y Joab dio el censo del pueblo al rey; y fueron los de Israel ochocientos mil hombres 
fuertes que sacaban espada, y los de Judá quinientos mil hombres. 


10 Después que David hubo censado al pueblo, le pesó en su corazón; y dijo David a Jehová: 
Yo he pecado gravemente por haber hecho esto; mas ahora, oh Jehová, te ruego que quites 
el pecado de tu siervo, porque yo he hecho muy neciamente. 


11 Y por la mañana, cuando David se hubo levantado, vino palabra de Jehová al profeta Gad, 
vidente de David, diciendo: 


12 Ve y di a David: Así ha dicho Jehová: Tres cosas te ofrezco; tú escogerás una de ellas, 
para que yo la haga. 


13 Vino, pues, Gad a David, y se lo hizo saber, y le dijo: ¿Quieres que te vengan siete años 
de hambre en tu tierra? ¿o que huyas tres meses delante de tus enemigos y que ellos te 
persigan? ¿o que tres días haya peste en tu tierra? Piensa ahora, y mira qué responderé al 
que me ha enviado. 


14 Entonces David dijo a Gad: En grande angustia estoy; caigamos ahora en mano de 
Jehová, porque sus misericordias son muchas, mas no caiga yo en manos de hombres. 


15 Y Jehová envió la peste sobre Israel desde la mañana hasta el tiempo señalado; y 
murieron del pueblo, desde Dan hasta Beerseba, setenta mil hombres 


16 Y cuando el ángel extendió su mano sobre Jerusalén para destruirla, Jehová se arrepintió 
dé aquel mal, y dijo al ángel que destruía al pueblo: Basta ahora; detén tu mano. Y el ángel 
de Jehová estaba junto a la era de Arauna jebuseo. 


17 Y David dijo a Jehová, cuando vio al ángel que destruía al pueblo: Yo pequé, yo hice la 
maldad; ¿qué hicieron estas ovejas? Te ruego que tu mano se vuelva contra mí, y contra la 
casa de mi padre. 


18 Y Gad vino a David aquel día, y le dijo: Sube, y levanta un altar a Jehová en la era de 
Arauna jebuseo. 


19 Subió David, conforme al dicho de Gad, según había mandado Jehová; 


20 y Arauna miró, y vio al rey y a sus siervos que venían hacia él. Saliendo entonces Arauna, 
se inclinó delante del rey, rostro a tierra. 


21 Y Arauna dijo: ¿Por qué viene mi señor el rey a su siervo? Y David respondió: Para 
comprar de ti la era, a fin de edificar un altar a Jehová, para que cese la mortandad del 
pueblo. 


22 Y Arauna dijo a David: Tome y ofrezca mi señor el rey lo que bien le pareciera; he aquí 
bueyes para el holocausto, y los trillos y los yugos de los bueyes para leña. 709 


23 Todo esto, oh rey, Arauna lo da al rey. Luego dijo Arauna al rey: Jehová tu Dios te sea 
propicio. 


24 Y el rey dijo a Arauna: No, sino por precio te lo compraré; porque no ofreceré a Jehová mi 
Dios holocaustos que no me cuesten nada. Entonces David compró la era y los bueyes por 
cincuenta siclos de plata. 


25 Y edificó allí David un altar a Jehová, y sacrificó holocaustos y ofrendas de paz; y Jehová 
oyó las súplicas de la tierra, y cesó la plaga en Israel. 





1. 


Volvió a encenderse. 


No se presenta aquí la causa del enojo. El contexto sugiere que podría haberse debido al 
aumento del orgullo y la autosuficiencia de Israel a causa de la reciente grandeza nacional. 
Se habían despertado la ambición de obtener grandeza mundana y el deseo de ser como las 
naciones circundantes, y con esto los israelitas perdieron de vista el destino solemne al cual 
habían sido llamados como nación. 


Incitó. 


Es decir, el Señor incitó. El pasaje paralelo dice: "Satanás se levantó contra Israel, e incitó a 
David a que hiciese censo de Israel" (1 Crón. 21: 1). Estas declaraciones no son 
necesariamente contradictorias; simplemente pueden representar dos aspectos de un mismo 
hecho. En el versículo que consideramos tenemos otro ejemplo en que se atribuye a Dios lo 
que él no impide. Fue en realidad Satanás quien instigó el orgullo y la ambición que 
indujeron al rey de Israel a tomar medidas para aumentar su ejército, con el propósito de 
extender las fronteras de Israel mediante nuevas conquistas militares (ver PP 809). 


Censo de Israel. 


No hay nada en el relato que indique con precisión cuándo sucedió esto durante la vida de 
David. El hecho de que Joab se encargara de esa tarea durante casi diez meses (vers. 8), 
muestra que debe haber sido cuando reinaba la paz. En el pasaje paralelo (1 Crón. 21), 
inmediatamente después del relato está el registro de los preparativos de David para la 
construcción del templo. Tanto en Samuel como en Crónicas, esos preparativos están entre 
las últimas cosas que se consignan del reinado de David. Todo esto lleva a la conclusión de 
que el censo militar se efectuó al final del reinado de David. 





2. 
A Joab. 


La tarea fue asignada a Joab porque comandaba el ejército, y el censo tenía propósitos 
militares (ver vers. 9; PP 809). 


Desde Dan hasta Beerseba. 


La frase se presenta al revés en 1 Crón. 21: 2: "Desde Beerseba hasta Dan" (ver 2 Crón. 30: 
5). En todos los libros anteriores -Jueces, Samuel y Reyes- dice: "Desde Dan hasta 
Beerseba" (Juec. 20: 1; 1 Sam. 3: 20; 2 Sam. 3: 10; 17: 11; 24: 2, 15; 1 Rey. 4: 25). Una 
explicación razonable para esta inversión es que cuando se escribió Crónicas -por el siglo V 


AC- Judá se destacaba en la mente de los hebreos cuando se referían al reino indiviso, pues 
Israel, el reino del norte, había terminado dos siglos antes. Puesto que Dan estaba en el 
reino del norte, difícilmente habría parecido apropiado si se mencionara antes que Beerseba. 
Por tanto, el empleo de la expresión "desde Dan hasta Beerseba" es una indicación de la 
antigúedad del libro de Samuel. 





3. 


¿Por qué? 


Joab era un general endurecido e inescrupuloso, pero aun él pudo darse cuenta de que un 
censo tal no estaba en armonía con los principios fundamentales de la monarquía hebrea. 
Mediante varias preguntas procuró que David reconociera la necedad de su proceder. 





5. 


Pasando el Jordán. 


En Crónicas se omiten los detalles de la forma en que se tomó el censo. Pasando el Jordán, 
Joab y los capitanes del ejército comenzaron la tarea en el extremo sur, en Aroer. Esta 
ciudad estaba a orillas del río Arnón (Deut. 2: 36; Jos. 13: 16), en la frontera sur del territorio 
de Israel en la Transjordania. Sus ruinas todavía llevan el nombre de 'Ará'ir. 


En medio del valle. 

O "en medio del wadi" (ver Jos. 13: 9). 
De Gad. 

Una de las revisiones críticas de la LXX dice: "Hacia Gad" o "a Gad". 
Jazer. 

Ciudad limítrofe de Gad (Jos. 13: 24, 25). 





6. 
A Galaad. 
Galaad estaba al sureste del mar de Galilea, e incluía a Gad y a Manasés. 


Tierra baja de Hodsi. 


Nada se sabe de esta tierra ni de su nombre. Uno de los textos revisados de la LXX dice: 
"Cades en la tierra de los hititas". La BJ dice: "Al país de los hititas". 


Danjaán. 


Este es el único lugar donde aparece el nombre "Dan" con el sufijo "jaán". No hay duda de 
que se refiere a "Dan" porque se menciona dos veces (vers. 2, 15), y también 710 porque a 
esta altura de la descripción correspondería un lugar en el extremo norte, en las 
proximidades de Sidón (ver Jos. 19: 47; Juec. 18: 27-29). 


Sidón. 


Aunque Sidón nominalmente estaba en el territorio de la tribu de Aser, al parecer nunca 
estuvo en poder de esa tribu (Juec. 1: 31, 32). 





ss 


La fortaleza de Tiro. 


Llegaron a algún lugar fortificado de la frontera fenicia en las proximidades de Tiro, aunque 
no fueron hasta la ciudad misma. En ese tiempo, Tiro era un Estado independiente cuyo rey, 
Hiram, fue amigo tanto de David (2 Sam. 5: 11; 1 Crón. 14: 1) como de Salomón (1 Rey. 5: 1). 


Los heveos. 


Parece que un residuo de esos antiguos moradores del país (Deut. 7: 1; Juec. 3: 5) todavía 
ocupaba algunas partes de los confines de Israel. 


En Beerseba. 


No se dan detalles de los lugares visitados cuando se llevó a cabo el censo en las zonas 
principales de Israel y Judá. 





EA 


Nueve meses y veinte días. 


Este detalle exacto refleja cuán fidedigno es el registro. El hecho de que se necesitara tanto 
tiempo indica que se realizó minuciosamente la tarea. 





o 


Dio el censo. 


"La cifra del censo" (BJ). Las cifras aquí presentadas difieren de las de 1 Crón. 21: 5. 
Algunos creen que el total asignado a Israel en Crónicas puede haber incluido el ejército 
permanente de 288.000 hombres (1 Crón. 27: 1-15). Otros dan por sentado que ese total 
incluye un cálculo aproximado de las tribus de Leví y Benjamín que no fueron censadas (1 
Crón. 21: 6). Quizá pueda haber una diferencia entre los "fuertes" aquí mencionados y "todo 
Israel" de 1 Crón. 21: 5; el primer grupo consistía en las tropas capaces de un servicio activo, 
y el segundo incluía además las unidades de reserva. En todo caso, las cifras que se dan 
evidentemente son números redondos. 





10. 


He pecado gravemente. 


Mientras se hacía el censo, David comenzó a recapacitar en las consecuencias de lo que 
había hecho y se dio cuenta de que estaba cometiendo una falta. Fue el Espíritu de Dios 
quien le habló y le mostró la necedad de su conducta. Con profunda humildad confesó su 
falta delante de Dios y pidió perdón. 





13. 


Siete años. 


"Tres años" (BJ). La LXX dice "tres años" y también el pasaje paralelo de 1 Crón. 21: 12. 





14. 


Mano de Jehová. 


Pareciera que David no eligió con exactitud cuál sería su castigo, sino sólo que procediera de 
Dios. Tanto la peste como el hambre podrían ser consideradas como procedentes 
directamente del Señor. Cualquiera de los castigos caería tanto sobre la nación como sobre 
el rey, pero puesto que el pueblo fomentaba los mismos pecados que los que movieron la 
conducta de David, mediante el error cometido por David el Señor castigó también los 
pecados de Israel (ver PP 810). 





15. 


Hasta el tiempo señalado. 
Los tres días especificados (vers. 13). 





16. 
Jehová se arrepintió. 

Ver com. Gén. 6: 6; Exo. 32: 14. 
Arauna. 

U"Ornán" (1 Crón. 21: 15). 





Yo pequé. 


David confesó francamente su pecado. No intentó echar la culpa a nadie más. Él era el 
principal culpable, y reconoció esa responsabilidad ante Dios. 





18. 


Levanta un altar. 


El punto donde se detuvo el ángel estaba sobre el monte Moriah, donde Abrahán había 
erigido un altar para ofrecer a Isaac, y donde Dios se le había aparecido (Gén. 22: 1-14; 2 
Crón. 3: 1); y fue aquí donde Salomón levantó después su templo. El lugar donde la muerte 
había sido detenida por la misericordia era terreno sagrado, y por lo tanto fue reconocido 
como tal por el pueblo de Dios (ver PP 810, 811). 





23. 


Todo esto. 


Tan pronto como Arauna supo que David deseaba la era para edificar un altar, estuvo 
dispuesto a dársela junto con los bueyes y los trillos. Estuvo listo a hacer un sacrificio 
personal para que pudiera detenerse la plaga. 





24. 


Por precio te lo compraré. 
Nada más justo que David comprara la era con dinero y que no la aceptara como un regalo. 


El principio que movió a David es fundamental en todo verdadero servicio y sacrificio. 


Cincuenta siclos de plata. 


El pasaje paralelo dice "seiscientos siclos de oro" (1 Crón. 21: 25). Quizá lo consignado en 
Samuel corresponda sólo con el precio pagado por parte de la compra. David pagó 50 siclos 
de plata -570 gramos- por "la era y los bueyes". En Crónicas se dice que compró el "lugar" 
por 600 siclos de oro: 6,84 kg. El "lugar" quizá implique todo el monte Moriah, donde 
después se construyó el templo. 


25. 


Sacrificó holocaustos. 


En ese tiempo se ofrecían los holocaustos en Gabaón, donde estaba el tabernáculo mosaico 
(1 Crón. 16: 39, 711 40; 21: 29; 2 Crón. 1: 3-6). Leemos que cuando se presentaron las 
ofrendas, el Señor "le respondió por fuego desde los cielos en el altar del holocausto" (1 
Crón. 21: 26). David decidió que en ese sitio se construiría la casa de Jehová (1 Crón. 22: 1; 
2 Crón. 3: 1). 


El libro de Samuel termina con este relato del arrepentimiento de David y su reconciliación 
con Dios. La vida de David es un testimonio constante de la bondad y misericordia de Dios y 
del poder de su gracia salvadora manifestada en quienes ferviente y humildemente se 
entregan a él. 
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EL PRIMER LIBRO DE LOS REYES 





INTRODUCCIÓN 


[Lo que sigue es la introducción a 1 y 2 de Reyes, que son partes de un todo.] 


1. 


Título. 


Los dos libros actuales de los Reyes fueron originalmente uno solo, conocido en hebreo 
como Melakim, "Reyes". En la Biblia hebrea, Reyes quedó sin dividir hasta la edición 
impresa de Daniel Bomberg, 1516-17. Los traductores griegos de la LXX, que dividieron el 
"ibro de Samuel" en dos libros, dividieron también al "libro de Reyes" en dos libros, y 
consideraron los cuatro como las partes 1? a 4? de los "Reinos". 


El título "Reyes" indica el contenido de los libros. Nuestro actual primer libro de Reyes 
presenta la historia de los monarcas hebreos desde la muerte de David y el reinado de 
Salomón, hasta la ascensión de Joram al trono, en Judá, y Ocozías, en Israel. El segundo 
libro de los Reyes comienza con una continuación del relato del reinado de Ocozías y termina 
con el fin del reino de Judá. 





2. 


Autor. 


Los libros de los Reyes se parecen más a una compilación de material reunido por un 
redactor que a una producción original de un solo autor. Su contenido es de gran valor 
fidedigno desde un punto de vista histórico. Datos extraídos de fuentes antiguas por hombres 
inspirados fueron reunidos y ordenados en un marco con un diseño específico, con 
comentarios que indican un profundo propósito religioso. Muchas informaciones provienen 
directa o indirectamente de registros oficiales de la corte o del templo. Las investigaciones 
arqueológicas respecto de muchos de estos datos han comprobado, sin dejar lugar a dudas, 
la exactitud notable de los relatos de Reyes. Hay narraciones sin duda tomadas de registros 
conservados en las escuelas de los profetas. Los relatos se presentan a veces con gran 
contenido dramático y en otras ocasiones con sobrios juicios moralizadores. En estos 
escritos hay contribuciones históricas sin parangón en los registros de Asiria, Egipto o 
Babilonia. Aun cuando se los juzgue desde el punto de vista de la historia secular, estos 
escritos con profundo interés humano, encanto sin par, sagaces juicios 716 políticos y 
penetrante filosofía moral - se hallan entre las producciones más destacadas que hemos 
recibido del antiguo Oriente. 


Pese a la diversidad de los documentos originales, existe una evidencia notable de un plan 
único y regular. Los relatos de los diversos reyes son presentados mediante una fórmula fija 
para el comienzo y fin de cada reinado. Se pronuncian juicios en los cuales se compara a los 
reyes con sus predecesores buenos o malos. Ciertas peculiaridades de pensamiento y 
expresión que abundan a través de los dos libros de Reyes, demuestran claramente que un 
solo individuo tuvo una parte importantísima en reunir su contenido y darle su forma actual. 


La conclusión del libro mismo nos da la fecha de su composición, o sea el período final de la 
historia judía, cuando Nabucodonosor subyugó el reino meridional y llevó su pueblo cautivo a 
Babilonia. No podemos identificar con certeza a la persona que reunió en su forma actual el 
material de Reyes, pero la tradición judía nos informa que fue Jeremías (Talmud, Baba 
Bathra, 159). Si se considera a 2 Rey. 25: 27-30 como un post scriptum, el redactor bien 
pudo haber sido Jeremías o un contemporáneo suyo, también inspirado. 





3. 


Marco histórico. 


Los libros de Reyes tratan de uno de los períodos más interesantes y memorables de la 
historia antigua del Cercano Oriente. En este período Asiria llegó a la cúspide de su poderío 
y sus reyes salieron a dominar al mundo, y en sus planes de conquista incluyeron las 
monarquías de Israel y de Judá. Esta es también la época de las dinastías XXI-XXVI de 
Egipto, cuando este país aún no había abandonado sus planes de expansión y rivalizaba con 
los pueblos de la Mesopotamia por el control de Palestina y Siria. Es la época del Imperio 
Neobabilónico, cuando los medos y los caldeos derrotaron al Imperio de Asiria, obtuvieron el 
dominio de gran parte del Cercano Oriente, destruyeron a la nación de Judá y llevaron a las 
tribus del sur en cautiverio a Babilonia. 


Durante todo este período, los reinos de Israel y Judá estuvieron en contacto constante y vital 
con las naciones del Oriente. Entre las esposas de Salomón hubo una hija de un faraón. 
Salomón consideraba a Hiram, rey de Tiro, como su amigo personal, pues le prestó gran 
ayuda en la construcción del templo. Jeroboam, que sería el primer rey de Israel, fue exiliado 
por Salomón y se asiló en Egipto. Roboam, en el 5.* año de su reinado, fue atacado por 
Sisac rey de Egipto. Este "Sisac" bíblico fue el famoso Sheshonk l, fundador de la XXII 
dinastía de Egipto, el cual también dejó registrado su ataque contra las ciudades de Israel y 
de Judá. Omri fue un rey tan famoso que el reino de Israel llegó a ser conocido entre los 
asirios como Mat Humri, "Tierra de Omri". Salmanasar lll menciona a Acab como uno de los 
aliados occidentales que lucharon contra Asiria en la batalla de Qarqar en el 6.* año del 
reinado de Salmanasar, y declara además que en su 18.* año recibió tributo de Jehú. 


Se nos informa que Mesa de Moab pagó tributo a Acab y que después de la muerte de éste 
se rebeló contra Israel. La famosa Piedra Moabita nos da interesantes detalles adicionales 
acerca de este hecho (véase 2: 80-82). Inscripciones asirias indican que "Joás el 
samaritano", esto es, Joás, rey de Israel, pagó tributo al rey asirio Adad-nirari IIl, mientras 
que el registro de Reyes menciona que Manahén hizo lo propio a Pul (nombre babilónico que 
como rey usaba Tiglat-pileser Ill) de Asiria, y consigna el ataque de Tiglat-pileser contra las 
tribus septentrionales durante el reinado de Peka. También conservamos los registros de 
Tiglat-pileser IIl en los cuales menciona sus relaciones con Manahén, Peka y Oscas de 
Israel, y con Azarías y Acaz de Judá. 


La Biblia también relata el pago de tributo de Oseas a Salmanasar V, la subsiguiente 717 
conspiración de Oseas contra Asiria junto con So de Egipto, y el asedio de tres años a 
Samaria efectuado por Salmanasar, que terminó con la toma de esta ciudad y el fin del reino 
septentrional (2 Rey. 17). 


Durante el 14.° año de Ezequías, Senaquerib realizó su famosa invasión de Palestina, y 
cayeron en sus manos "todas las ciudades fortificadas de Judá"; Ezequías mismo fue sitiado 
en Jerusalén. Senaquerib también dejó para la posteridad su propio vívido relato de esta 
campaña. Fue durante el tiempo de la heroica resistencia de Ezequías contra Senaquerib 


cuando Merodac-baladán, rey de Babilonia, envió sus emisarios al rey de Judá. 


Josías halló la muerte a manos de Necao de Egipto mientras procuraba resistir una invasión 
egipcia a través de Palestina. Finalmente hay relatos detallados de las numerosas campañas 
de Nabucodonosor contra Jerusalén en los días de Joacim, Joaquín y Sedequías, que 
terminaron con la destrucción de Jerusalén y el fin del reino meridional. 


Para apreciar este importante período de la historia hebrea es preciso comprender los 
sucesos que ocurrían entonces en Asiria, Egipto y Babilonia. Para integrar en forma correcta 
los asuntos de estas diversas naciones hay que ordenarlos cronológicamente, a fin de que se 
puedan ubicar correctamente los sucesos dentro del marco histórico y para que los reyes y 
los acontecimientos de la época concuerden entre sí. Con la excepción de los últimos tres o 
cuatro gobernantes de Asiria, las fechas asirias y babilónicas dadas para este período se 
aceptan generalmente como plenamente establecidas. No es tan segura la cronología de 
Egipto. Ver págs. 19, 127. 
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Tema. 


Aunque los libros de Reyes presentan la historia de los gobernantes hebreos desde la muerte 
de David y el reinado de Salomón, hasta la destrucción final de los reinos de Israel y Judá, el 
propósito principal no es presentar los sucesos de la historia con un mero fin histórico. Hay 


historia, pero ésta aparece con un fin: mostrar cómo las vicisitudes de los hebreos se 
relacionan con los planes y motivos de Dios. El propósito no fue tanto escribir una crónica 
detallada de los sucesos escuetos de la historia, como el de presentar las lecciones de la 
historia. El que compiló estos libros tenía un profundo motivo religioso y una meta muy 
práctica. Los hijos de Israel eran el pueblo de Dios, y debían cumplir con el propósito divino y 
vivir en la tierra los principios del reino de los cielos. La justicia debía ser el verdadero 
fundamento de la prosperidad nacional. El pecado produciría únicamente ruina. Si fuera fiel 
a su misión divina, la nación crecería en poder y grandeza. Si los reyes y gobernantes no 
vivieran de acuerdo con el propósito divino, Israel perecería como nación, porque no podría 
existir sin rectitud y sin Dios. 


Lo más notable es que cuando los israelitas fracasaron como nación y se vieron frente a 
frente con su ruina aparentemente completa e irreversible, alguien halló en la oscura historia 
de las aflicciones y derrotas de Israel algo que valía la pena registrar para las generaciones 
venideras. Las lecciones del fracaso de Israel habían de ofrecer luz y esperanza al mundo. 
Sobre las cenizas de la derrota todavía debía levantarse una nueva estructura coronada por 
el éxito y la victoria. Israel podría perecer, pero no perecería la justicia. Si se aprendían las 
lecciones del fracaso de Israel, el mundo aún podría hallar esperanza en Dios. 


El libro de Reyes se escribió en la época de los profetas, y en las declaraciones de este libro 
deben hallarse el valor y la penetración espiritual de esos mensajeros del cielo que hacían 
llegar al corazón humano lecciones procedentes de Dios. 


El registro de Reyes comienza con el glorioso reinado de Salomón, y la construcción 718 del 
templo, cuando la nación era viril y fuerte. Termina con el reinado de un rey débil e infame, el 
templo destruido y la tierra de Judá en ruinas y desolación. Sin embargo, esta triste lección 
haría surgir un nuevo espíritu de esperanza y enfocaría la atención sobre una época nueva y 
mejor, en la cual Israel sería gobernado por su Rey eterno. "Porque he aquí que vienen días, 
dice Jehová, en que haré volver a los cautivos de mi pueblo Israel y Judá, ha dicho Jehová, y 
los traeré a la tierra que di a sus padres, y la disfrutarán" (Jer. 30: 3). "Servirán a Jehová su 
Dios y a David su rey, a quien yo les levantaré" (vers. 9). "Jacob volverá, descansará y vivirá 
tranquilo, y no habrá quien le espante" (vers. 10). "Y les daré un corazón, y un camino, para 
que me teman perpetuamente, para que tengan bien ellos, y sus hijos después de ellos. Y 
haré con ellos pacto eterno, que no me volveré atrás de hacerles bien, y pondré mi temor en 
el corazón de ellos, para que no se aparten de mí. Y me alegraré con ellos haciéndoles bien, 
y los plantaré en esta tierra en verdad" (cap. 32: 39-41). 


Aun cuando el propósito principal de Reyes no es presentar la historia en sí misma, contiene 
historia de gran importancia y notable exactitud. Hay datos respecto de los gobernantes 
hebreos que no se hallan en los anales de los estados vecinos, anales que se escribieron 
para ensalzar a reyes paganos, para glorificarlos como constructores, cazadores o 
estadistas, para publicar sus acciones en el servicio de los dioses y para relatar sus hazañas 
guerreras. Por el contrario, los registros hebreos no se proponían glorificar al hombre sino a 
Dios. Por eso es que el libro de Reyes no sólo registra las realizaciones notables, sino 
también las debilidades y derrotas de los gobernantes israelitas. 


Reyes contiene datos de importancia histórica no sólo respecto de los reinos de Israel y Judá, 
sino también en cuanto a las naciones circunvecinas. Hay datos de interés acerca de Tiro y 
Egipto, de naves de Tarsis que se dirigen a Ofir en busca de oro, de la flota que Salomón 
tenía en Ezióngeber sobre las costas del mar Rojo, y de la visita de la reina de Sabá a 
Jerusalén con una caravana de camellos que llevaban especias y oro. Además, registra la 
muerte de Senaquerib a manos de sus hijos Adramelec y Sarezer mientras rendía culto en la 
casa de su dios, los temores sirios a los reyes hititas, el tributo para Acab de 100.000 
corderos entregados por Mesa, rey ganadero de Moab, el envío de las fuerzas egipcias de 


Tirhaca para hostigar a las huestes asirias que sitiaban a Laquis y Libna. Se refiere también 
a la importación de madera de sándalo, de Ofir, hecha por Hiram, para hacer columnas 
destinadas a la casa del Señor, al ofrecimiento del príncipe heredero como holocausto sobre 
el muro de una ciudad moabita para obtener la ayuda de los dioses, a emisarios asirios que 
hablaban el arameo, además del hebreo, en los siglos VIII-VII AC, a Zif, Etanim y Bul como 
nombres de meses en la historia antigua de Canaán, factores todos interesantes y vitales de 
la trama misma con la cual se hace la historia. 


Uno de los rasgos sobresalientes de los libros de Reyes es su estructura cronológica básica. 
Hablando en términos generales, se presentan los reyes en el orden de su llegada al trono, 
sin tomar en cuenta si reinaron en Israel o en Judá. Se dan dos informaciones cronológicas 
principales de cada rey: (1) un sincronismo, que ubica el comienzo del reinado de un rey de 
Judá en un año específico del rey contemporáneo de Israel, y viceversa, y (2) la duración de 
cada reinado. A veces hay otras declaraciones cronológicas, tales como intervalos, sucesos 
fechados en años de reinado de ciertos reyes, o sincronismos entre ciertos reinados hebreos 
y los de otras naciones (ver págs. 138, 148). 


Sin embargo, hay muchas dificultades para hacer concordar las cifras dadas para Israel con 
las de Judá, y para armonizar ambas con la cronología que no es bíblica. 719 Aun en una 
serie de reinados que comienzan y terminan juntos en Israel y Judá, los totales no son los 
mismos. Tales dificultades han llevado a algunos eruditos bíblicos a concluir que la 
cronología de los reyes hebreos se ha vuelto irremediablemente confusa a través de los 
siglos, a causa de errores de los copistas. Los esfuerzos hechos por otros para armonizar 
los datos han dado como resultado numerosas teorías, (aunque no muy dispares) basadas 
mayormente en variadas conjeturas que suponen revisiones de las cifras en un esfuerzo por 
reconciliarlas con la cronología que no es bíblica (ver págs. 138, 148). 


En verdad, las aparentes discrepancias se deben mayormente, si no en su totalidad, a 
nuestra falta de información respecto de los diversos métodos técnicos de calcular el tiempo 
usados en tiempos bíbhcos. Nuestra creciente comprensión de los principios cronológicos 
básicos empleados por los escribas hebreos, gracias a estudios recientes, hace posible la 
construcción de un esquema coherente que ordena los reinados de ambos reinos hebreos en 
armonía prácticamente con todos los datos bíblicos, y con la cronología aceptada 
generalmente de Asiria y Babilonia (ver pág. 146). 


Las fechas empleadas en este comentario para una referencia conveniente (ver la tabla de la 
pág. 79) se han derivado de sistemas cronológicos de los reyes basados en estudios 
recientes; se han escogido esas fechas porque representan el mayor grado de armonía entre 
los datos bíblicos y se acercan más a una solución completa del problema. Se las presenta 
tan sólo como un bosquejo aproximado, porque es posible que algunos descubrimientos 
futuros proyecten más luz sobre esos tiempos, y requieran un ajuste mayor o menor de este 
arreglo como resultado de un conocimiento más exacto de la cronología del período. 
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25: 1-21. 
5. Gedalías hecho gobernador, 25: 22-26. 
6. Se libera a Joaquín de la prisión, 25: 27-30. 


CAPÍTULO 1 


1 Abisag conforta a David en su vejez. 5 Adonías, hijo favorito de David, usurpa el reino. 11 
Por consejo de Natán, 15 Betsabé convence al rey, 22 y Natán la apoya. 28 David renueva su 
juramento a Betsabé. 32 Salamón, designado por David es ungido rey por Sadoc y Natán, y el 
pueblo se regocija. 41 Cuando Jonatán les lleva las noticias, los invitados de Adonías lo 
abandonan. 50 Adonías huye y se prende de los cuernos del altar; Salomón lo perdona. 


1 CUANDO el rey David era viejo y avanzado en días, le cubrían de ropas, pero no se 
calentaba. 


2 Le dijeron, por tanto, sus siervos: Busquen para mi señor el rey una joven virgen, para que 
esté delante del rey y lo abrigue, y duerma a su lado, y entrará en calor mi señor el rey. 


3 Y buscaron una joven hermosa por toda la tierra de Israel, y hallaron a Abisag sunamita, y 
la trajeron al rey. 


4 Y la joven era hermosa; y ella abrigaba al rey, y le servía; pero el rey nunca la conoció. 


5 Entonces Adonías hijo de Haguit se rebeló, diciendo: Yo reinaré. Y se hizo de carros y de 
gente de a caballo, y de cincuenta hombres que corriesen delante de él. 


6 Y su padre nunca le había entristecido en todos sus días con decirle: ¿Por qué haces así? 
Además, éste era de muy hermoso parecer; y había nacido después de Absalón. 


7 Y se había puesto de acuerdo con Joab hijo de Sarvia y con el sacerdote Abiatar, los cuales 
ayudaban a Adonías. 


8 Pero el sacerdote Sadoc, y Benaía hijo de Joiada, el profeta Natán, Simei, Rei y todos los 
grandes de David, no seguían a Adonías. 


9 Y matando Adonías ovejas y vacas y animales gordos junto a la peña de Zohelet, la cual 
está cerca de la fuente de Rogel, convidó a todos sus hermanos los hijos del rey, y a todos 
los varones de judá, siervos del rey; 


10 pero no convidó al profeta Natán, ni a Benaía, ni a los grandes, ni a Salomón su hermano. 


11 Entonces habló Natán a Betsabé madre de Salomón, diciendo: ¿No has oído que reina 
Adonías hijo de Haguit, sin saberlo David nuestro señor? 


12 Ven pues, ahora, y toma mi consejo, para que conserves tu vida, y la de tu hijo Salomón. 


13 Ve y entra al rey David, y dile: Rey señor mío, ¿no juraste a tu sierva, diciendo: Salomón 
tu hijo reinará después de mí, y él se sentará en mi trono? ¿Por qué, pues, reina Adonías? 


14 Y estando tú aún hablando con el rey, Yo entraré tras ti y reafirmaré tus razones. 


15 Entonces Betsabé entró a la cámara del rey; y el rey era muy viejo, y Abisag sunamita le 
servía. 


16 Y Betsabé se inclinó, e hizo reverencia al rey. Y el rey dijo: ¿Qué tienes? 


17 Y ella le respondió: Señor mío, tú juraste a tu sierva por Jehová tu Dios, diciendo: 
Salomón tu hijo reinará después de mí, y él se sentará en mi trono. 


18 Y he aquí ahora Adonías reina, y tú, mi señor rey, hasta ahora no lo sabes. 


19 Ha matado bueyes, y animales gordos, 723 y muchas ovejas, y ha convidado a todos los 
hijos del rey, al sacerdote Abiatar, y a Joab general del ejército; mas a Salomón tu siervo no 
ha convidado. 


20 Entre tanto, rey señor mío, los ojos de todo Israel están puestos en ti, para que les 
declares quién se ha de sentar en el trono de mi señor el rey después de él. 


21 De otra manera sucederá que cuando mi señor el rey duerma con sus padres, yo y mi hijo 
Salomón seremos tenidos por culpables. 


22 Mientras aún hablaba ella con el rey, he aquí vino el profeta Natán. 


23 Y dieron aviso al rey, diciendo: He aquí el profeta Natán; el cual, cuando entró al rey, se 
postró delante del rey inclinando su rostro a tierra. 


24 Y dijo Natán: Rey señor mío, ¿has dicho tú: Adonías reinará después de mí, y él se 


sentará en mi trono? 


25 Porque hoy ha descendido, y ha matado bueyes y animales gordos y muchas ovejas, y ha 
convidado a todos los hijos del rey, y a los capitanes del ejército, y también al sacerdote 
Abiatar; y he aquí, están comiendo y bebiendo delante de él, y han dicho: ¡Viva el rey 
Adonías! 


26 Pero ni a mí tu siervo, ni al sacerdote Sadoc, ni a Benaía hijo de Joiada, ni a Salomón tu 
siervo, ha convidado. 


27 ¿Es este negocio ordenado por mi señor el rey, sin haber declarado a tus siervos quién se 
había de sentar en el trono de mi señor el rey después de él? 


28 Entonces el rey David respondió y dijo: Llamadme a Betsabé. Y ella entró a la presencia 
del rey, y se puso delante del rey. 


29 Y el rey juró diciendo: Vive Jehová, que ha redimido mi alma de toda angustia, 


30 que como yo te he jurado por Jehová Dios de Israel, diciendo: Tu hijo Salomón reinará 
después de mí, y él se sentará en mi trono en lugar mío; que así lo haré hoy. 


31 Entonces Betsabé se inclinó ante el rey, con su rostro a tierra, y haciendo reverencia al 
rey, dijo: Viva mi señor el rey David para siempre. 


32 Y el rey David dijo: Llamadme al sacerdote Sadoc, al profeta Natán, y a Benaía hijo de 
Joiada. Y ellos entraron a la presencia del rey. 


33 Y el rey les dijo: Tomad con vosotros los siervos de vuestro señor, y montad a Salomón mi 
hijo en mi mula, y llevadio a Gihón; 


34 y allí lo ungirán el sacerdote Sadoc y el profeta Natán como rey sobre Israel, y tocaréis 
trompeta, diciendo: ¡Viva el rey Salomón! 


35 Después iréis vosotros detrás de él, y vendrá y se sentará en mi trono, y él reinará por mí; 
porque a él he escogido para que sea príncipe sobre Israel y sobre Judá. 


36 Entonces Benaía hijo de Joiada respondió al rey y dijo: Amén. Así lo diga Jehová, Dios de 
mi señor el rey. 


37 De la manera que Jehová ha estado con mi señor el rey, así esté con Salomón, y haga 
mayor su trono que el trono de mi señor el rey David. 


38 Y descendieron el sacerdote Sadoc, el profeta Natán, Benaía hijo de Joiada, y los 
cereteos y los peleteos, y montaron a Salomón en la mula del rey David, y lo llevaron a 
Gihón. 

39 Y tomando el sacerdote Sadoc el cuerno del aceite del tabernáculo, ungió a Salomón; y 
tocaron trompeta, y dijo todo el pueblo: ¡Viva el rey Salomón! 


40 Después subió todo el pueblo en pos de él, y cantaba la gente con flautas, y hacían 
grandes alegrías, que parecía que la tierra se hundía con el clamor de ellos. 


41 Y lo oyó Adonías, y todos los convidados que con él estaban, cuando ya habían acabado 
de comer. Y oyendo Joab el sonido de la trompeta, dijo: ¿Por qué se alborota la ciudad con 
estruendo? 


42 Mientras él aún hablaba, he aquí vino Jonatán hijo del sacerdote Abiatar, al cual dijo 
Adonías: Entra, porque tú eres hornbre valiente, y traerás buenas nuevas. 


43 Jonatán respondió y dijo a Adonías: Ciertamente nuestro señor el rey David ha hecho rey 
a Salomón; 


44 y el rey ha enviado con él al sacerdote Sadoc y al profeta Natán, y a Benaía hijo de 
Joiada, y también a los cereteos y a los peleteos, los cuales le montaron en la mula del rey; 


45 y el sacerdote Sadóc y el profeta Natán lo han ungido por rey en Gihón, y de allí han 
subido con alegrías, y la ciudad está llena de estruendo. Este es el alboroto que habéis oído. 


46 También Salomón se ha sentado en el trono del reino, 724 


47 y aun los siervos del rey han venido a bendecir a nuestro señor el rey David, diciendo: 
Dios haga bueno el nombre de Salomón más que tu nombre, y haga mayor su trono que el 
tuyo. Y el rey adoró en la cama. 


48 Además el rey ha dicho así: Bendito sea Jehová Dios de Israel, que ha dado hoy quien se 
siente en mi trono, viéndolo mis ojos. 


49 Ellos entonces se estremecieron, y se levantaron todos los convidados que estaban con 
Adonías, y se fue cada uno por su camino. 


50 Mas Adonías, temiendo de la presencia de Salomón, se levantó y se fue, y se asió de los 
cuernos del altar. 


51 Y se lo hicieron saber a Salomón,diciendo: He aquí que Adonías tiene miedo del rey 
Salomón, pues se ha asido de los cuernos del altar, diciendo: Júreme hoy el rey Salomón que 
no matará a espada a su siervo. 


52 Y Salomón dijo: Si él fuere hombre de bien, ni uno de sus cabellos caerá en tierra; mas si 
se hallare mal en él, morirá. 


53 Y envió el rey Salomón, y lo trajeron del altar; y él vino, y se inclinó ante el rey Salomón. 
Y Salomón le dijo: Vete a tu casa. 





1. 


David era viejo. 


El relato con que comienza este libro de los Reyes básicamente pertenece a la terminación 
del libro de Samuel, pues es una continuación de la narración que allí trata de David. Sin 
embargo, constituye una introducción adecuada del reinado de Salomón ya que proporciona 
el marco histórico de la insurrección de Adonías. La razón para que Salomón ascendiera al 
trono antes de la muerte de David se debió al intento de Adonías de usurpar el reino. David, 
entonces viejo y débil, indudablemente se acercaba al fin de su vida, por lo que no podía 
actuar con mano firme en un tiempo de crisis. Por eso el autor comienza con una descripción 
del estado fisico de David. 


David tenía setenta años al término de su reinado, poco antes de morir (2 Sam. 5: 4). Había, 
pues, alcanzado una edad mayor que cualquier rey hebreo del cual haya quedado registro. 
Su vida había sido dificil y azarosa. Penalidades, sufrimientos, riesgos y pesares habían 
desgastado al rey, que una vez había sido robusto; en gran medida había perdido su energía 
y estaba muy debilitado. Quizá también lo extenuaba alguna enfermedad. Y ahora, además 
de sus achaques corporales, se había rebelado uno de sus hijos. 


Al describir los detalles del relato, el autor demuestra que estaba bien informado. Con nitidez 
revela detalles sólo conocidos por alguien bien interiorizado de la vida íntima de la corte. No 
escribe para la gloria ni el beneficio del rey, sino para la posteridad. No hay necesidad de 
hacer resaltar lecciones morales: cada llamativo detalle de la narración habla por sí mismo. 
Las penalidades de la vida se registran exactamente como sucedieron: tal como ocurren en 
un mundo en que monarcas orgullosos y victoriosos y aun fervientes hombres de Dios no 


están libres de recoger la cosecha de las semillas sembradas. 





2. 


Sus siervos. 


Eran servidores reales, auxiliares del rey que atendían sus necesidades personales y eran 
responsables ante la nación por el bienestar del monarca. Josefo los llama "médicos" 
(Antigúedades vii. 14. 3). El remedio que se propuso de que se buscara una mujer joven y 
sana para que comunicara calor y vigor a un cuerpo entumecido y debilitado, se usaba en la 
antigúedad, pues el conocimiento médico era reducido. Se sabe de prescripciones similares 
en la Europa medieval y en el Oriente moderno. 





3. 


Sunamita. 


Sunem, que ahora se llama Sólem, estaba en Isacar (Jos. 19: 17, 18), en una altura de la 
llanura de Esdraelón, 10,4 km al suroeste del Tabor. La agraciada sunamita procedía del 
mismo lugar de la sulamita del Cantar de los Cantares de Salomón (Cant. 6: 13), pero no hay 
ninguna prueba de que ambas fueran la misma. 





4. 


Le servía. 


La doncella elegida no sólo debía contribuir para dar vitalidad al achacoso monarca, sino que 
también tenía que servirle como enfermera y servidora; debía estar en su presencia para 
brindar comodidad al rey y para cuidar de su salud. 





5. 


Adonías. 


El cuarto hijo de David (2 Sam. 3: 4; 1 Crón. 3: 2). Habían muerto los hijos mayores: Amnón 
y Absalón, y también probablemente Quileab, pues nada más se dice de él. De manera que 
Adonías parecía ser el siguiente en el orden de sucesión al trono. 


Yo reinaré. 


Sin duda Adonías alegaba que tenía derecho al trono. Abusando de su condición de 
hermano mayor y embriagado por su orgullo, resolvió dar los pasos que fueran 725 
necesarios para apropiarse del reino. Aunque debe haber conocido los planes de su padre, 
estaba dispuesto a tomar el trono por la fuerza, si hubiera sido preciso, yendo en contra de lo 
que evidentemente era el plan divino (1 Crón. 22: 5-9). Salomón, su hermano menor, tenía 
mejores cualidades para servir como gobernante de Israel (PP 812), pero el mayor estaba 
determinado a ser el rey, sin importarle cuáles fueran las consecuencias para el país o para 
quienes se pusieran de parte de él. Siempre son trágicos los resultados cuando se desdeñan 
la razón y la prudencia y se va en pos del egoísmo. 





6. 


Nunca le había entristecido. 


Adonías era un hijo malcriado por un padre demasiado indulgente. Cuando era niño, se 


había permitido que este aspirante al trono hiciera su propia voluntad, y ahora no se podía 
reprimirlo. Más de una vida se ha arruinado por un exceso de afecto paternal. 


Muy hermoso. 


Adonías era bello y atractivo, y por eso sin duda era popular entre muchos del pueblo. Pero 
la belleza personal no se cuenta entre las cualidades más esenciales para un cargo de 
liderazgo. Las dotes naturales de Adonías lo habían hecho vanidoso, necio, vanaglorioso, 
egoísta y ambicioso. Sus pasiones juveniles eran más poderosas que sus principios y sus 
impulsos superaban a sus convicciones. Era "hermoso" sólo en apariencia. Mucho más 
importante es que un hombre sea de buen corazón. 


Había nacido después de Absalón. 


Maaca era la madre de Absalón (2 Sam. 3: 3), y Haguit era la madre de Adonías (2 Sam. 3: 
4). 





7. 


Se había puesto de acuerdo con Joab. 


Con la ayuda de Joab, su comandante en jefe, Adonías esperaba ganar el favor del ejército, y 
mediante Abiatar, el sumo sacerdote, también procuraba conseguir el apoyo del sacerdocio. 
Tanto Joab como Abiatar habían sido íntimos de David y le habían prestado un noble servicio 
en tiempos dificiles. Joab era un hombre duro, osado y a veces inescrupuloso, en ocasiones 
imperioso y aun desobediente a las órdenes reales. Abiatar era hijo de Ahimelec, que murió 
defendiendo la causa de David. Abiatar había sido uno de los más firmes amigos de David, y 
estuvo con él en sus peregrinaciones cuando huía de Saúl (1 Sam. 22: 20-23), le prestó 
servicios mientras fue rey en Hebrón (2 Sam. 15: 35), y huyó con él cuando se rebeló 
Absalón (2 Sam. 15: 24, 29, 35, 36; 17: 15; 19: 11). No es clara la razón de su defección en 
este tiempo, pero podría ser porque consideró que la conducta de Adonías no era una 
verdadera rebelión. El hecho de que David designara a Salomón para que ocupara el trono 
puede haberse considerado como originado en un cariño excesivo, y que el hijo mayor 
recibiera la corona puede haber parecido tan sólo algo correcto y justificable. Por su parte 
Joab puede haber apoyado a Adonías debido a su inquina contra el rey por haberlo rebajado 
de cargo (2 Sam. 19: 13). 





8. 


Sadoc. 


Sumo sacerdote con Ahimelec (ver com. 2 Sam. 8: 17), y después de la muerte de éste, con 
Abiatar (2 Sam. 20: 25). Cuando se sublevó Absalón, tanto Sadoc como Abiatar 
permanecieron leales a David, quien mientras huía los envió de regreso a Jerusalén con el 
arca (2 Sam. 15: 24-29, 35). No es clara la relación exacta entre los dos sacerdotes, pero 
podría ser que puesto que Sadoc servía en el tabernáculo del testimonio en Gabaón (1 Crón. 
16: 39), tal vez Abiatar servía en el santuario donde estaba el arca en Sion (ver 1 Crón. 16: 1; 
cf. 2 Crón. 5: 2). 


Benaía. 


El principal de los cereteos y peleteos (2 Sam. 8: 18; 20: 23; 1 Crón. 18: 17) -la guardia 
personal de David (2 Sam. 23: 20, 23)- que lo acompañó cuando se rebeló Absalón (2 Sam. 
15: 18). Debido a sus nombres existe la opinión generalmente aceptada de que se los 
reclutaba de entre los cretenses y los filisteos. Esas tropas no estaban bajo el comando de 


Joab, y sin duda éste -movido por la envidia- consideraba a Benaía como rival. 
Natán. 


Un profeta que actuó en los días de David y que estaba muy cerca del rey. Salomón podía 
contar con el apoyo de Natán. Cuando el príncipe era niño, él fue quien le dio el nombre de 
Jedidías, "amado de Jehová" (2 Sam. 12: 25). 





3 


Matando Adonías ovejas. 


Cuando Saúl fue investido como rey en Gilgal, "sacrificaron allí ofrendas de paz" (1 Sam. 11: 
15). Cuando el Señor llamó a Samuel para que ungiera a David como rey, le ordenó que 
ofreciera un sacrificio al cual fueron invitados Isaí y sus hijos (1 Sam. 16: 1-5). También 
Absalón cuando se apoderó del trono, ofreció sacrificios (2 Sam. 15: 12). El sacrificio de 
Adonías fue un sacrificio de paz como los que se ofrecían en ocasiones de gozo o de 
agradecimiento, a los cuales se podía invitar a muchos. 726 


Rogel. 


Un manantial profundo cerca de Jerusalén, poco más allá de donde se unen los valles de 
Cedrón e Hinom. Según Josefo, estaba en el, jardín del rey (Antigüedades vii. 14. 4), fuera 
de la ciudad. Se conoce hoy día como Bîfr'Ayyûb: "Pozo de Job". 





10. 


No convidó. 


El hecho de que no invitara a Salomón al sacrificio demuestra que Adonías conocía muy bien 
el deseo de su padre de que se entregara el reino a Salomón, y que estaba resuelto a 
impedir que se cumpliera ese deseo. Al no invitar a Salomón, Adonías revelaba sus propios 
planes y propósitos, y también daba la oportunidad para que los que eran leales a David 
frustraran sus esfuerzos. 





11. 
Habló Natán. 


El proceder de Natán condijo con sus responsabilidades como profeta de Dios y fiel servidor 
del Estado. Comprendió que la realización del complot iría en contra de la consumación del 
propósito divino, y con su característica resolución y prontitud tomó la inociativa para poner 
en marcha algunas medidas destinadas a frustrar la conspiración. Bien sabía Betsabé que si 
Adonías usurpaba el trono, inevitablemente eso significaría la muerte para su hijo y para ella. 
Nadie más que ella podía inducir al rey a dar los pasos indispensales para enfrentar la crisis. 
Con gran sabiduría, Natán surgirió un procedimiento para desbaratar la conspiración e 
impedir que se repitiera el desastre ocasionado por Absalón. 





15. 


Betsabé entró. 


La madre de Salomón tenía libre acceso al palacio, y rápidamente llegó hasta la presencia 
del rey, que estaba enfermo. Cuando se inclinó con la humildad de una suplicante, 
inmediatamente reconoció David que algo de importancia desusada había provocado la 


visita, y pidió explicaciones. El hecho de que David no supiera nada de lo que sucedía, que 
Adonías no le hubiera consultado acerca de sus planes y que sólo se informara de ellos a 
Natán en el momento de su ejecución, muestra cuán secreto había sido todo. La intriga 
revelaba que Adonías no obraba dirigido por una conciencia limpia. Betsabé comenzó 
recordamdo a su esposo que él le había prometido que Salomón sería sucesor en el trono; 
luego, súbitamente, le informó que, a pesar de esa promesa, Adonías ya era rey. Este se 
había atrevido a tomar el reino miestras David mismo todavía estaba en el trono. Ante una 
situación tal, los ojos de todo Israel se fijaban en David para ver qué haría. Betsabé le hizo 
recordar su responsabilidad en esa hora de crisis, y le advirtió que si no actuaba, sería 
culpable de cualquier mal que le sobrevniera a ella o a su hijo. 





22. 


Vino el profeta Natán. 


En el momento culminante de la entrevista entró Natán e interrumpió a la reina con su informe 
urgente. Betsabé hábilmente se retiró (ver vers. 28), dando a Natán la oportunidad para que 
presentara el mismo anuncio sorprendente: que reinaba Adonías. ¡Ciertamente eso no podía 
suceder sin la orden del rey! ¿Pero cómo podía haber dado David semejante orden? ¿Por 
qué había hecho eso sin comunicarle nada a su consejero y amigo de confianza? Cada 
pregunta implicaba un reproche, un ataque contra el rey por haber participado de algo tan 
injusto que era una afrenta que hería directamente a Salomón, a Benaía y a Sadoc. ¿Cómo 
podía haber dado la espalda David a estos hombres que le eran tan íntimos? Por supuesto, 
las preguntas sólo servían para provocar una vehemente negativa del rey. Era forzoso que la 
negativa implicara un reproche real contra todo ese afrentoso complot, pues no podía 
concebirse que hubiera sucedido nada semejante sin el consentimiento del rey, a menos que 
fuera un complot dirigido directamente contra el trono. Presentando así una supuesta injuria, 
Natán se estaba asegurando el éxito de su misión, pues había llegado el momento en que el 
rey se sentiría menoscabado y tomaría las medidas necesarias para frustrar el complot de los 
conspiradores. 





28. 


Llamadme a Betsabé. 


La reina estaba preparada, esperando el siguiente episodio del drama que se desarrollaba 
rápidamente. Se aproximó con confianza al rey pues él le había dado palabra, y ella sabía 
que la cumpliría. David la tranquilizó, renovó su juramento y le prometió que se cumpliría ese 
mismo día. 





32. 


Llamadme al sacerdote Sadoc. 


Adonías no había invitado a Sadoc, Natán y Benaía, pero ahora los llamaba el rey. No eran 
útiles para Adonías en su conspiración, pero debían ser figuras claves para sostener el trono. 
David, aunque era "viejo y avanzado en días", otra vez fue impulsado por la energía 
característica de su juventud. Pensó con claridad y actuó con rapidez. Se dieron órdenes 
precisas para que cada uno hiciera lo que le correspondía. 727 Esta súbita energía y decisión 
para actuar contrasta notablemente con la timidez y abatimiento con que recibió David 
-cuando era mucho más joven- la noticia de la rebelión de Absalón (2 Sam. 15: 14). En ese 
tiempo, David sabía que había estado en mal camino, y que estaba recibiendo un castigo de 
Dios. Ahora todo eso había terminado, y sabía que Dios estaba de su parte. 





33. 


Mi mula. 


Un animal indudablemente bien conocido por el pueblo como reservado para uso exclusivo 
del rey, y que para los israelitas simbolizaba las prerrogativas y los privilegios de la realeza. 
Si se veía a Salomón montado en esa mula, el pueblo iba a saber que él era el rey. 


Gihón. 


El sitio elegido fue Gihón, el famoso manantial de la Jerusalén antigua, en la ladera 
sudorientas de Ofel. Estaba precisamente al este de la ciudad de David y se conoce hoy día 
con el nombre de 'Aín Sitti Maryam, "Manantial de nuestra Señora María". Este era el 
manantial hasta el cual los jebuseos construyeron un túnel para conseguir agua sin 
arriesgarse a salir de los muros de la ciudad. Más tarde Ezequías construyó un túnel desde 
Gihón para llevar agua al lado occidental de la ciudad de David (2 Crón. 32: 30), al estanque 
alto o estanque de Siloé, y en torno de este último construyó un muro de modo que se 
pudiera conseguir agua en caso de un asedio (2 Crón. 33: 14). Este lugar, donde Salomón 
debía ser ungido, estaba más o menos a 1 km, valle arriba, de la fuente de Rogel, donde se 
realizaban los festejos de la coronación de Adonías. 





34. 


Ungirán. 


La ceremonia del ungimiento debía ser realizada por Sadoc como sacerdote y por Natán 
como profeta: ambos estaban autorizados a realizar el rito debido a sus prerrogativas 
oficiales. Samuel, que ungió a David (1 Sam. 16: 13), era tanto profeta como sacerdote. Jehú 
fue ungido por uno de los hijos de los profetas enviado por Eliseo (2 Rey. 9: 1-3). 





35. 


A él he escogido. 


Es evidente que David tenía el derecho de nombrar su sucesor. Esto estaba de acuerdo con 
la costumbre oriental. Alyate nombró a Creso, Ciro designó a Cambises, y Darío nombró a 
Jerjes. Herodoto declara que era una ley de los persas que el rey siempre nombrara un 
sucesor antes de partir para una expedición. El derecho de nombrar un sucesor fue ejercido 
en forma más absoluta todavía por algunos de los emperadores de Roma y ocasionalmente 
por los califas. Ver com. caps. 1: 39 y 2: 24. 


Sobre Israel y sobre Judá. 


Aquí se advierte una diferencia intencional entre Israel y Judá. Se notan diferencias ya en los 
tiempos cuando se dividió la tierra entre las tribus (Jos. 11: 21; 18: 5). David reinó primero 
sobre Judá en Hebrón (2 Sam. 2: 4) y después le pidieron los ancianos de Israel que fuera su 
rey (2 Sam. 5: 1-3). Cuando se sublevó Absalón, la división entre Israel y Judá se había 
acentuado mucho (2 Sam. 15: 10,13; 18: 6, 7;19: 41-43; 20: 1, 2). 





39. 


iViva el rey Salomón! 
Los bien trazados planes de David se llevaron a cabo pronta y eficazmente. El nuevo rey fue 


ungido con el aceite santo del tabernáculo. El ungimiento indicaba que el Señor le había 
dado ese cargo y que tenía la bendición divina. Después de que sonó la trompeta, el clamor 
"¡Viva el rey Salomón!" hizo saber que éste era el rey y que había sido aceptado por el 
pueblo. La proclamación oficial fue hecha primero por un heraldo de acuerdo con la orden de 
David (vers. 34), y después se produjo el clamor del pueblo (vers. 40). 





41. 


Oyendo Joab. 


Con Salomón estaba un grupo que aclamó la coronación del nuevo rey con grande alegría y 
con gritos de gozosa aclamación. Con Adonías se encontraba un grupo de conspiradores 
que, aunque ya terminaban sus festejos, deben haber estado ensombrecidos por una 
ansiedad y aprensión mal disimuladas. El sonido de la trompeta que fue una nota de triunfo 
para un grupo, para el otro fue de condenación. El oído alerta de Joab, el guerrero veterano, 
prestamente captó el significado de lo que sucedía. 





42. 


Jonatán. 


Sin duda, este hijo de uno de los conspiradores había sido apostado como espía para que 
averiguara lo que sucedía en Jerusalén y en el palacio. Antes había arriesgado la vida para 
llevar informaciones confidenciales (2 Sam. 15: 27, 36; 17: 17-21), pero entonces estaba al 
servicio de David. 


Buenas nuevas. 


Las noticias no eran buenas para los conspiradores, y difícilmente Adonías podía esperar que 
lo fueran. Habló de esa manera para tranquilizarse a sí mismo y a sus cómplices. 





43. 


Nuestro señor el rey David. 


La palabra de David era ley mientras él viviera o hasta que oficialmente se nombrara un 
sucesor. A 728 menos que Adonías estuviera dispuesto a apoyar su rebelión por la fuerza de 
las armas, él y los que lo acompañaban sólo podían reconocer que la voluntad del anciano 
rey todavía era la voluntad del Estado y que se cumplirían sus decretos. 





46. 


Salomón se ha sentado en el trono. 


Había que aceptar los hechos, aunque fueran desagradables para los conspiradores. Lo 
importante era que Salomón, y no Adonías, ocupaba el trono real. Había sido elegido 
formalmente por David como su sucesor; había ido hasta el lugar de su coronación montado 
en la mula real; había sido ungido solemnemente; la guardia real estaba con él; Sadoc, Natán 
y Benaía, como un solo hombre, estaban de su lado; el pueblo lo amaba; todo se había hecho 
en la debida forma y en orden, de acuerdo con la voluntad de David y con la evidente 
aprobación de Dios; se había dado la máxima publicidad a todo ese trámite, y lo único que 
podían hacer los rebeldes era reconocer que Salomón era ciertamente el rey. Ver com. vers. 
35. 





47. 


El rey adoró. 


Ningún monarca terrenal vive para siempre. El hecho de que David supiera que había 
llegado su fin y que el cetro real debía pasar a otras manos, está acompañado por una nota 
de tristeza. Pero David aceptó su suerte resignadamente, postrándose en su cama y 
reconociendo con humildad el hecho de que su sucesor ocupara el trono. No se prosternó 
delante del nuevo rey sino delante de Dios, manifestándole su agradecimiento por todas sus 
bendiciones y por su vigilante cuidado. 





49. 


Se estremecieron. 


El informe de Jonatán produjo terror y consternación en Adonías y en sus partidarios. Sin 
ninguna ceremonia, los que hasta ese momento habían sido adictos de Adonías se 
levantaron y huyeron. Eso indicaba que reconocían que no había la menor esperanza para la 
causa que habían abrazado. 





50. 


Cuernos del altar. 


Los cuernos del altar eran prolongaciones de sus cuatro esquinas (Exo. 27: 2; 30: 2; 38: 2) 
sobre las cuales se untaba sangre (Exo. 29: 12; Lev. 4: 7; Eze. 43: 20). Aferrarse de los 
cuernos del altar era recurrir al derecho de asilo del santuario. Ese derecho se negaba a los 
asesinos (Exo. 21: 14), y por eso le fue negado a Joab después de que murió David (1 Rey. 
2: 28-31). Al recurrir al refugio del altar, Adonías reconocía que era culpable de un hecho por 
el que podía ser ejecutado. Al reconocer que Salomón era rey (vers. 51), pudo haber 
intentado un reconocimiento público de su falta y dar la impresión de que su usurpación 
había sido un acto precipitado, por lo cual podía legítimamente buscar el refugio del 
santuario. 





53. 


Vete a tu casa. 


Felizmente la rebelión de Adonías terminó sin derramamiento de sangre. David había 
mostrado su sabiduría al poner a Salomón como rey, y al permitir que los acontecimientos 
siguieran su curso natural antes que enviar tropas para que aplastaran al usurpador. 
Salomón se dejó llevar por la sabiduría y la misericordia al extender el perdón, dejando sin 
embargo en claro que había otorgado esa clemencia con la condición de un buen 
comportamiento futuro. Si Adonías demostraba ser un hombre digno que viviera 
tranquilamente como un ciudadano particular y se sometía al nuevo régimen, permanecería 
en paz; de lo contrario, su vida correría peligro. Adonías se inclinó ante el rey y se sometió a 
su oscura suerte. 
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CAPÍTULO 2 


1 David después de haber encomendado a Salomón, 3 que sea piadoso, 5 y de encargarle a 
Joab, 7 a Barzilai, 8 y a Simei, 10 muere. 12 Lo sucede Salomón. 13 Adonías induce a 
Betsabé a pedirle a Salomón que le dé por mujer a Abisag, lo que le acarrea su muerte. 26 Se 
perdona la vida a Abiatar, pero se lo priva del sacerdocio. 28 Joab se refugia en los cuernos 
del altar, pero es muerto allí. 35 Benaía es puesto en lugar de Joab, y Sadoc en lugar de 
Abiatar. 36 Simei es confinado a Jerusalén, y es muerto cuando va a Gat. 


1 LLEGARON los días en que David había de morir, y ordenó a Salomón su hijo, diciendo: 
2 Yo sigo el camino de todos en la tierra; esfuérzate, y sé hombre. 


3 Guarda los preceptos de Jehová tu Dios, andando en sus caminos, y observando sus 
estatutos y mandamientos, sus decretos y sus testimonios, de la manera que está escrito en 
la ley de Moisés, para que prosperes en todo lo que hagas y en todo aquello que emprendas; 


4 para que confirme Jehová la palabra que me habló, diciendo: Si tus hijos guardaren mi 
camino, andando delante de mí con verdad, de todo su corazón y de toda su alma, jamás, 
dice, faltará a ti varón en el trono de Israel. 


5 Ya sabes tú lo que me ha hecho Joab hijo de Sarvia, lo que hizo a dos generales del 
ejército de Israel, a Abner hijo de Ner y a Amasa hijo de Jeter, a los cuales él mató, 
derramando en tiempo de paz la sangre de guerra, y poniendo sangre de guerra en el 
talabarte que tenía sobre sus lomos, y en los zapatos que tenía en sus pies. 


6 Tú, pues, harás conforme a tu sabiduría; no dejarás descender sus canas al Seol en paz. 


7 Mas a los hijos de Barzilai galaadita harás misericordia, que sean de los convidados a tu 
mesa; porque ellos vinieron de esta manera a mí, cuando iba huyendo de Absalón tu 
hermano. 


8 También tienes contigo a Simei hijo de Gera, hijo de Benjamín, de Bahurim, el cual me 
maldijo con una maldición fuerte el día que yo iba a Mahanaim. Mas él mismo descendió a 
recibirme al Jordán, y yo le juré por Jehová, diciendo: Yo no te mataré a espada. 


9 Pero ahora no lo absolverás; pues hombre sabio eres, y sabes cómo debes hacer con él; y 
harás descender sus canas con sangre al Seol. 


10 Y durmió David con sus padres, y fue sepultado en su ciudad. 


11 Los días que reinó David sobre Israel fueron cuarenta años; siete años reinó en Hebrón, y 
treinta y tres años reinó en Jerusalén. 


12 Y se sentó Salomón en el trono de David su padre, y su reino fue firme en gran manera. 


13 Entonces Adonías hijo de Haguit vino a Betsabé madre de Salomón; y ella le dijo: ¿Es tu 
venida de paz? El respondió: Sí, de paz. 


14 En seguida dijo: Una palabra tengo que decirte. Y ella dijo: Di. 


15 El dijo: Tú sabes que el reino era mío, y que todo Israel había puesto en mí su rostro para 
que yo reinara; mas el reino fue traspasado, y vino a ser de mi hermano, porque por Jehová 
era suyo. 


16 Ahora yo te hago una petición; no me la niegues. Y ella le dijo: Habla. 


17 El entonces dijo: Yo te ruego que hables al rey Salomón (porque él no te lo negará), para 
que me dé Abisag sunamita por mujer. 


18 Y Betsabé dijo: Bien; yo hablaré por ti al rey. 


19 Vino Betsabé al rey Salomón para hablarle por Adonías. Y el rey se levantó a recibirla, y 
se inclinó ante ella, y volvió a sentarse en su trono, e hizo traer una silla para su madre, la 
cual se sentó a su diestra. 


20 Y ella dijo: Una pequeña petición pretendo de ti; no me la niegues. Y el rey le dijo: Pide, 
madre mía, que yo no te la negaré. 


21 Y ella dijo: Dese Abisag sunamita por mujer a tu hermano Adonías. 


22 El rey Salomón respondió y dijo a su madre: ¿Por qué pides a Abisag sunamita para 
Adonías? Demanda también para él el reino; porque él es mi hermano mayor, y ya tiene 
también al sacerdote Abiatar, y a Joab hijo de Sarvia. 


23 Y el rey Salomón juró por Jehová, diciendo: Así me haga Dios y aun me añada, que contra 
su vida ha hablado Adonías estas palabras. 730 


24 Ahora, pues, vive Jehová, quien me ha confirmado y me ha puesto sobre el trono de David 
mi padre, y quien me ha hecho casa, como me había dicho, que Adonías morirá hoy. 


25 Entonces el rey Salomón envió por mano de Benaía hijo de Joiada, el cual arremetió 
contra él, y murió. 


26 Y el rey dijo al sacerdote Abiatar: Vete a Anatot, a tus heredades, pues eres digno de 
muerte; pero no te mataré hoy, por cuanto has llevado el arca de Jehová el Señor delante de 
David mi padre, y además has sido afligido en todas las cosas en que fue afligido mi padre. 


27 Así echó Salomón a Abiatar del sacerdocio de Jehová, para que se cumpliese la palabra 
de Jehová que había dicho sobre la casa de Elí en Silo. 


28 Y vino la noticia a Joab; porque también Joab se había adherido a Adonías, si bien no se 
había adherido a Absalón. Y huyó Joab al tabernáculo de Jehová, y se asió de los cuernos 
del altar. 


29 Y se le hizo saber a Salomón que Joab había huido al tabernáculo de Jehová, y que 
estaba junto al altar. Entonces envió Salomón a Benaía hijo de Joiada, diciendo: Ve, y 
arremete contra él. 


30 Y entró Benaía al tabernáculo de Jehová, y le dijo: El rey ha dicho que salgas. Y él dijo: 
No, sino que aquí moriré. Y Benaía volvió con esta respuesta al rey, diciendo: Así dijo Joab, y 
así me respondió. 


31 Y el rey le dijo: Haz como él ha dicho; mátale y entiérrale, y quita de mí y de la casa de mi 
padre la sangre que Joab ha derramado injustamente. 


32 Y Jehová hará volver su sangre sobre su cabeza; porque él ha dado muerte a dos varones 
más justos y mejores que él, a los cuales mató a espada sin que mi padre David supiese 
nada: a Abner hijo de Ner, general del ejército de Israel, y a Amasa hijo de jeter, general del 
ejército de Judá. 


33 La sangre, pues, de ellos recaerá sobre la cabeza de Joab, y sobre la cabeza de su 
descendencia para siempre; mas sobre David y sobre su descendencia, y sobre su casa y 
sobre su trono, habrá perpetuamente paz de parte de Jehová. 


34 Entonces Benaía hijo de Joiada subió y arremetió contra él, y lo mató; y fue sepultado en 
su casa en el desierto. 


35 Y el rey puso en su lugar a Benaía hijo de Joiada sobre el ejército, y a Sadoc puso el rey 
por sacerdote en lugar de Abiatar. 


36 Después envió el rey e hizo venir a Simei, y le dijo: Edifícate una casa en Jerusalén y 
mora ahí, y no salgas de allí a una parte ni a otra; 


37 porque sabe de cierto que el día que salieres y pasares el torrente de Cedrón, sin duda 
morirás, y tu sangre será sobre tu cabeza. 


38 Y Simei dijo al rey: La palabra es buena; como el rey mi señor ha dicho, así lo hará tu 
siervo. Y habitó Simei en Jerusalén muchos días. 


39 Pero pasados tres años, aconteció que dos siervos de Simei huyeron a Aquis hijo de 
Maaca, rey de Gat. Y dieron aviso a Simei, diciendo: He aquí que tus siervos están en Gat. 


40 Entonces Simei se levantó y ensilló su asno y fue a Aquis en Gat, para buscar a sus 
siervos. Fue, pues, Simei, y trajo sus siervos de Gat. 


41 Luego fue dicho a Salomón que Simei había ido de Jerusalén hasta Gat, y que había 
vuelto. 


42 Entonces el rey envió e hizo venir a Simei, y le dijo: ¿No te hice jurar yo por Jehová, y te 
protesté diciendo: El día que salieres y fueres acá o allá, sabe de cierto que morirás? Y tú 
me dijiste: La palabra es buena, yo la obedezco. 


43 ¿Por qué, pues, no guardaste el juramento de Jehová, y el mandamiento que yo te 
impuse? 

44 Dijo además el rey a Simei: Tú sabes todo el mal, el cual tu corazón bien sabe, que 
cometiste contra mi padre David; Jehová, pues, ha hecho volver el mal sobre tu cabeza. 


45 Y el rey Salomón será bendito, y el trono de David será firme perpetuamente delante de 
Jehová. 


46 Entonces el rey mandó a Benaía hijo de Joiada, el cual salió y lo hirió, y murió. Y el reino 
fue confirmado en la mano de Salomón. 





Los días en que David. 


Este capítulo continúa la narración del anterior con los mismos vívidos detalles y el mismo 
estilo gráfico. El relato, tal como se da en Crónicas, omite la insurrección de Adonías, y en 
cambio 731 describe una gran asamblea de "todos los principales de Israel", "los sacerdotes 
y levitas", "los jefes de las divisiones que servían al rey" y los caudillos de todo el reino (1 
Crón. 23: 1, 2; caps. 28, 29), para investir a Salomón como rey "por segunda vez" (cap. 29: 
22). Tanto Saúl (1 Sam. 11: 14, 15) como David (2 Sam. 5: 1- 3) habían sido proclamados 
por segunda vez como reyes, y así sucedió también en el caso de Salomón. Su primer 
ungimiento se efectuó con suma rapidez en una ocasión bastante impremeditada, debido a la 
premura de las circunstancias, en un momento cuando sólo pudieron estar presentes unas 
pocas personas de las proximidades. Por eso correspondía que hubiera una segunda 
coronación más general, con la debida solemnidad y pompa ante los representantes de toda 
la nación. 





2. 


El camino de todos en la tierra. 


Esta expresión nos recuerda las palabras de Josué (Jos. 23: 14) cuando afrontó el fin. La 
muerte es completamente imparcial. A los héroes máximos de la tierra les ocurre lo mismo 
que a los más humildes cuando descienden a la tumba. Las distinciones mundanales son 
transitorias, y desaparecen las glorias de los reyes cada vez que impera la muerte. 


Esfuérzate. 


David no pensó en sí mismo, sino en su hijo; no en el pasado, sino en el futuro. Habló como 
padre amante, soldado, patriota y, por encima de todo, como un hombre que ha demostrado 
en todo respecto que era realmente rey. Exhortó a Salomón para que se esforzara al tomar 
las responsabilidades del liderazgo, así como Moisés exhortó a Josué (Deut. 31: 7) y así 
como el Señor mismo exhortó a Josué (Jos. 1: 7). 


Sé hombre. 


Salomón ahora era rey a pesar de su juventud; por eso, de un modo especial, debía 
demostrar su hombría. Debía ser un varón que se dominara plenamente y que mandara a su 
pueblo; tenía que ser intrépido y libre de cohecho y de corrupción. No debía poner en primer 
término sus intereses sino los del pueblo a quien debía servir, y los de Dios cuyo 
representante era. 





3. 


Guarda los preceptos. 


Por encima de todo, la exhortación de David a Salomón fue de una índole religiosa. En 
primer lugar, Salomón debía ser leal a Dios. Los israelitas eran el pueblo de Dios, y Salomón 
debía gobernarlos como siervo de Dios. Las últimas palabras de David a Salomón no fueron 
tanto las de un padre para su hijo, sino más bien las del que presidía a Israel -un Estado 
teocrático- para el que divinamente había sido nombrado como su sucesor al trono. Todo el 
discurso debe enfocarse desde este punto de vista. Como rey de Israel, Salomón debía 
ocupar "el trono del reino de Jehová" (1 Crón. 28: 5). Cuando hubo tomado el reino, "se 
sentó. .. en el trono de Jehová" (1 Crón. 29: 23). Israel era una nación cuyo rey era Jehová, 
y el gobernante humano era sólo un siervo de la nación y representante del Rey celestial. 


Andando en sus caminos. 


El rey debía conocer los caminos de Dios y caminar en ellos, no sólo por su propio bien sino 
también para dar un ejemplo al pueblo. Los caminos de Dios eran caminos de rectitud y paz, 
y redundarían en bendiciones y prosperidad. 


Observando sus estatutos. 


Los estatutos son las estipulaciones de la ley. Dios dio sus mandamientos al pueblo y añadió 
algunas órdenes para aclarar con exactitud qué clase de obediencia estaba implicada en los 
casos específicos. En la ley de Moisés se detallan estatutos, juicios y testimonios tales. Hay 
ritos ceremoniales, estatutos civiles, leyes de salud así como también requerimientos 
morales. 


Para que prosperes. 


Dios que dio todas sus leyes para beneficio de sus hijos, puso a éstos bajo la vigencia de 
esas leyes porque desea verlos felices y prósperos. No dio sus prescripciones y órdenes 
para hacer alarde de su autoridad suprema, sino para asegurar el bienestar y la felicidad de 
los habitantes de la tierra. Al caminar en armonía con las leyes del cielo, el hombre había de 
hallar gozo, paz, contentamiento de espíritu, salud física y plenitud de vida. La 


desobediencia a esas leyes ocasionaría dificultades, pesar, enfermedades, quebrantos, 
dolores y muerte. Esto se presentó con claridad en el comienzo de la historia de Israel. Los 
profetas lo han hecho resaltar constantemente hasta el mismo fin. "Si quisierais y oyerais, 
comeréis el bien de la tierra; si no quisierais y fuereis rebeldes, seréis consumidos a espada; 
porque la boca de Jehová lo ha dicho" (Isa. 1: 19, 20; cf. Jer. 7: 5- 7). Cuando Israel pereció 
finalmente, quedó en claro que eso se debió a que no había cumplido los mandamientos del 
Señor (2 Rey. 17: 7- 20). 





4. 


Para que confirme Jehová la palabra. 


Dios hizo la promesa original a David por 732 medio del profeta Natán (2 Sam. 7: 11- 17) y 
quizá posteriormente a David mismo (Sal. 89: 3, 4). La promesa fue que la casa de David y 
su reino quedarían establecidos para siempre. El cumplimiento de esta promesa para los 
hijos de David dependía de una continua obediencia a los mandamientos de Dios (Sal. 132: 
12). David le recordó a Salomón esta condición a fin de que fuera continuamente fiel y 
obediente a los mandamientos de Jehová. 





6. 


Harás conforme. 


Joab había asesinado a Abner (2 Sam. 3: 27- 30). En ese tiempo David dejó en claro que no 
tenía parte en el crimen, y anunció que a su debido tiempo el Señor daría "el pago al que mal 
hace, conforme a su maldad" (2 Sam. 3: 31- 39). También Joab había asesinado a Amasa, a 
quien David acababa de nombrar para que ocupara el puesto de Joab (2 Sam. 19: 13; 20: 8- 
10). La muerte de ambos debía ser vengada. Cuando se cometieron esos crímenes, David 
no podía castigar a Joab, debido a que éste sabía la parte que había tenido David en la 
muerte de Urías heteo (2 Sam. 11: 14- 25). Pero los dictados de la justicia demandaban que 
asesinatos como los que había cometido Joab no quedaran impunes. Por lo tanto, hablando 
no como un particular que había recibido durante muchos años los servicios penosos y fieles 
del hombre que ahora condenaba, sino como un rey teocrático, David dio las instrucciones 
para que un hombre cuyas manos estaban limpias y que no debía nada a Joab, castigara los 
crímenes de éste. Además, debe recordarse que Joab también era culpable de hechos que 
David no menciona aquí expresamente -tales como la muerte de Absalón en contra de una 
orden expresa de David (2 Sam. 18: 14, 15) y su reciente traición al apoyar a Adonías (1 Rey. 
1: 7)- , lo que sin duda ya había indispuesto a Salomón contra él. 





7. 


Harás misericordia. 


Un agradable contraste es el recuerdo de David de la hospitalidad que le brindó Barzilai 
cuando huía de Absalón (2 Sam. 19: 31- 39). Comer de la mesa del rey significaba recibir 
sostén del tesoro real (2 Sam. 9: 7; 1 Rey. 18: 19; Neh. 5: 17). Barzilai tenía un hijo que se 
llamaba Quimam (2 Sam. 19: 37). Algunos han pensado que la referencia de Jeremías a 
"Gerut-quimam [Refugio de Kimham, BJ]" (Jer. 41: 17), como que estaba cerca de Belén, 
indica que David había dado allí al hijo de Barzilai una heredad de una propiedad particular 
del rey. 





Simei. 


Este hombre, que había procedido tan alevosamente contra David, podía ser un motivo de 
peligro para Salomón en esos tiempos turbulentos (ver vers. 36- 46). 





10. 


Durmió David. 


Es muy escueto el relato de la muerte de David. Lo registrado en Crónicas tan sólo añade 
que "murió en buena vejez, lleno de días, de riquezas y de gloria"(1 Crón. 29: 28). 


Sepultado. 


Indudablemente en Sion, en terreno real cerca del palacio de David (2 Sam. 5: 9). "Los 
sepulcros de David", las tumbas de los sucesores de David, se mencionan en el registro de 
Nehemías (Neh. 3: 16), y quizá estuvieron al sur del templo (Eze. 43: 7- 9). Indudablemente 
esos sepulcros fueron excavados en la roca sobre la que se edificó a Jerusalén. Josefo 
informa que los tesoros de la tumba fueron saqueados por Hircano y más tarde por Herodes 
(Antigúedades vii. 15. 3; xvi. 7. 1). Existían en los días del NT (Hech. 2: 29), pero en la 
actualidad se desconoce su ubicación exacta. Las denominadas "tumbas de los reyes" -que 
una vez se creyó que eran el mausoleo de los reyes de Judá- en realidad datan del siglo 1 
DC. 





11. 


Siete años. 


Más exactamente, "siete años y seis meses" (2 Sam. 5: 5; 1 Crón. 3: 4). 





12. 


Fue firme en gran manera. 


Compárese con el vers. 46, en el que -después de que se mencionó la muerte de Adonías, 
Joab y Simei y la humillación de Abiatar- se declara que "el reino fue confirmado en la mano 
de Salomón". Resulta claro que durante la primera parte del reinado de Salomón hubo 
descontentos que amenazaron la estabilidad del trono del joven rey. Salomón procedió 
rápida y firmemente contra esas fuerzas de disturbios y revueltas y, como resultado, quedó 
firmemente establecido el reino bajo su dominio. 





13. 


¿Es tu venida de paz? 


La sola presencia de Adonías en el escenario despertó una pregunta acerca de sus 
intenciones. ¿Se había conformado con su suerte y estaba listo para apoyar a Salomón, o 
todavía esperaba conseguir el trono de alguna manera? 





15. 


El reino era mío. 


La referencia de Adonías a su frustrado intento de subir al trono demuestra que todavía tenía 


mucha ambición. Parecen haber sido bien fundados los temores de Betsabé. 
Por Jehová. 


En apariencia una piadosa aceptación de la voluntad divina, pero en realidad 733 un mal 
disimulado propósito de esforzarse para conseguir con habilidad el reino que no había podido 
lograr por la fuerza. 





17. 


Que me dé Abisag. 


Tal vez podría haber pedido el reino. Quizá su verdadero propósito no era movido por un 
amor despertado por la bella Abisag, sino que quería lograr el reino casándose con ella. En 
el antiguo Oriente las esposas de un rey se convertían en las esposas de su sucesor. Por 
eso David, cuando fue el sucesor de Saúl, tomó las esposas de éste (2 Sam. 12: 8). 
Siguiendo el consejo de Ahitofel, Absalón se allegó a las concubinas de su padre a la vista de 
todo el pueblo. Así demostró públicamente que había tomado los derechos del trono de su 
padre (2 Sam. 16: 20- 22). Sin duda se consideraba que Abisag era la última esposa, o por lo 
menos la última concubina de David. El pedído de Adonías de que Abisag fuera su esposa 
podía entenderse como un reclamo del mismo trono. Sin embargo, ante Betsabé fingió ser un 
joven consagrado y arrepentido, resignado con su suerte, y que sólo quería a la hermosa 
doncella para mitigar su adolorido corazón. 





18. 


Hablaré por ti. 


¿Por qué estuvo dispuesta Betsabé para hablar en favor de Adonías delante del rey? 
¿Pensaba que era sincero, o vislumbró a través de sus ardides pero accedió a su pedido con 
la esperanza de que Adonías quedara en paz y así se asegurara el reino para su hijo? 





19. 


Se inclinó ante ella. 


La forma en que Salomón honró a su madre dio un ejemplo adecuado tanto para sus 
contemporáneos como para nosotros. En las cortes de la antigúedad, con frecuencia la reina 
madre recibía mucha honra. 





22. 


También. . . el reino. 


Quizá Betsabé no notó nada peligroso en el pedido de Adonías, pero Salomón lo advirtió 
inmediatamente. Acceder al pedido de Adonías habría significado dar alas a sus 
pretensiones. Los que simpatizaban con él habrían tenido una base firme para apoyar sus 
demandas. 


Al sacerdote Abiatar. 


Salomón demostró su disgusto por la falta de perspicacia de su madre al haberse dejado 
llevar a una situación como ésa. Ya las cosas eran bastante malas sin que ella colaborara 
con los esfuerzos de Adonías por apoderarse del trono. Después de todo Adonías era el 
hermano mayor, y muchos podrían pensar que era legítima su pretensión al trono. Y a su 


lado estaban dos de los hombres más influyentes del país: Abiatar el sumo sacerdote y Joab 
el comandante en jefe, que lo ayudaban y apoyaban en toda forma posible. Ahora la madre 
del rey había permitido que se la comprometiera hasta el punto de que en realidad pedía 
nada menos que el trono para el hijo mayor. De hecho, Salomón dijo: "¿Por qué sólo pides a 
Abisag?, ¿por qué no pides también el reino? El es mi hermano mayor, ¿acaso no le 
pertenece el reino por derecho propio? Y para probar sus pretensiones, ¿acaso no tiene 
consigo a Abiatar el sacerdote y también a Joab que apoyan su causa y demuestran a todos 
que indudablemente él tiene derecho?" Es evidente que Betsabé entendió el merecido 
reproche. 





23. 


Contra su vida. 


El pedido de Adonías equivalía a una traición, y como tal merecía la pena de muerte. El 
joven tenía un carácter peligroso, y no podía permitirse que sus maquinaciones pusieran en 
peligro la seguridad del Estado. Así razonaba Salomón y estaba enteramente en lo cierto. 





24. 


Quien me ha confirmado. 


El plan de Adonías no sólo iba contra los hombres sino también contra Dios. El Señor era 
quien había confirmado a Salomón en el trono como sucesor de su padre David, pero ahora 
indudablemente Adonías hacía planes para fundar una dinastía al unirse con Abisag. No se 
debía permitir eso. Se había perdonado la conspiración anterior, pero no se podía pasar por 
alto este nuevo intento de rebelión. Salomón era rey elegido por Dios y ocupaba el trono de 
David que debía ser establecido para siempre. Sabiendo que lo que hacía estaba de 
acuerdo con la voluntad del cielo, Salomón, con un solemne juramento, condenó ese día a 
muerte a Adonías. 





26. 


Al sacerdote Abiatar. 


Salomón no se contentó con medidas tomadas a medias. Posiblemente suponía con acierto 
que en esta nueva tentativa de ocupar el trono, Adonías tenía cómplices, incluso Abiatar. 


A Anatot. 


Se trató a Abiatar con misericordia debido a su larga amistad con David cuando éste estuvo 
en la adversidad. En vez de ser ejecutado, sólo perdería su cargo y tendría que retirarse. 
Anatot era una ciudad de sacerdotes, en territorio de Benjamín (Jos. 21: 17- 19; 1 Crón. 6: 
60). El pueblo estaba a unos 5 km al noreste de Jerusalén. Es bien 734 conocido como el 
lugar de nacimiento de Jeremías (Jer. 1: 1; 32: 7). 





27. 


Para que se cumpliese. 


La profecía cumplida era la de 1 Sam. 2: 30- 35; 3: 11- 14. Abiatar era descendiente de la 
casa de Elí y el único sobreviviente de la matanza que hizo Doeg de los hijos de Ahimelec (1 
Sam. 22: 9- 23; 23: 6). Al deponer a Abiatar, el sumo sacerdocio pasaba de la casa de Itamar 
a la de Eleazar -hijo mayor de Aarón-, a la cual pertenecía Sadoc (Núm. 25: 11- 13; 1 Crón. 


24: 1- 6). Hasta ese momento, tanto Abiatar como Sadoc habían ejercido la función de 
sacerdotes y habían mantenido cierta medida de coordinación entre ambos: el tabernáculo 
estaba en Gabaón a cargo de Sadoc y el arca en el monte de Sion a cargo de Abiatar. 
Cuando menguó Abiatar, la dignidad del cargo del sumo sacerdote pasó a Sadoc. 


No se debe pensar que el propósito de Salomón al humillar a Abiatar era meramente hacer 
cumplir la profecía. Su proceder fue movido por las circunstancias. Dios decreta porque ve 
de antemano. 





29. 


Arremete contra él. 


Joab huyó al santuario cuando supo de la muerte de Adonías. Si se hubiese sentido libre de 
toda complicidad en la última conspiración, difícilmente habría temido por su vida. Las 
palabras de Salomón al pronunciar sentencia sobre él no hacen referencia a nada, a no ser 
los antiguos crímenes mencionados en el encargo que le hizo David cuando moría. Sin duda, 
una de las razones fue que se negaba asilo en el santuario en los casos de asesinato con 
alevosía (Exo. 21: 14). Las leyes contra el derramamiento de sangre eran tan rígidas que es 
dudoso que de acuerdo con la ley pudiera perdonarse a un asesino (Núm. 35: 16- 34; Deut. 
19: 11- 13). Si no se ejecutaba la sentencia contra el asesino, la tierra sería amancillada por 
la sangre (Núm. 35: 33). El altar proporcionaba asilo sólo para los que habían matado sin 
premeditación, pero éste no era el caso de Joab. Conociendo bien la ley, Joab sabía la 
suerte que le esperaba. Aunque era un rudo y endurecido soldado -"demasiado duro" aun 
para el vigoroso guerrero David-, el viejo capitán hizo frente a su suerte sin una palabra de 
protesta o un acto de resistencia. Era culpable de crímenes de los cuales no podía 
defenderse. 





36. 


No salgas de allí. 


La situación del reino era tal, que a Salomón le pareció necesario mantener una estrecha 
vigilancia sobre todos los sospechosos. El inquieto Simei estaba entre las personas de 
quienes podía esperarse que se levantaran contra el rey apenas se presentara la 
oportunidad. Se sabía que era adicto de la casa de Saúl y acerbo enemigo de la casa de 
David. Prohibir a Simei que saliera de Jerusalén tan sólo era una razonable precaución 
contra una traición. 





37. 


Cedrón. 


El valle que corre de norte a sur, muy cerca del muro oriental de Jerusalén. Más allá estaba 
lo que después se conoció como el monte de los Olivos. En la actualidad, ningún arroyo 
corre por este valle a no ser en la estación lluviosa. 


La referencia a cruzar el Cedrón muestra que el propósito era impedirle que volviera a 
Bahurim de donde era oriundo (2 Sam. 16: 5), y donde podría tener su máxina influencia y las 
mejores oportunidades para fomentar disturbios. Bahurim estaba en las proximidades del 
monte de los Olivos, en el camino que desendía al Jordán. 





Gat. 


Ciudad que perteneció antes a los filisteos, pero que fue tomada por David (1 Crón. 18: 1). 
Aquí se dice que tenía un rey, pero tal vez el rey dependía de la monarquía hebrea. 





40. 


Simei se levantó. 


El relato no indica que no hubiera sido hecho de buena fe el viaje de Simei a Gat, con el 
propósito de traer de regreso a sus siervos. Pero queda en pie el hecho de que había 
desobedecido la orden del rey y quebrantado su propia solemne promesa. Esto es algo que 
se hace resaltar. Si Simei hubiese querido ser leal a su juramento, habría informado al rey de 
las circunstancias, le habría pedido permiso para ir a traer de vuelta a sus siervos y habría 
esperado la orden del rey. Pero al proceder por su propia cuenta y al aventurarse en un país 
extranjero que con frecuencia había estado en guerra con el padre de Salomón, era evidente 
que Simei se exponía a que se sospechara de él. 





42. 


Hizo venir a Simei. 


Salomón no condenó a Simei sin considerar debidamente el caso y sin presentar claramente 
todos los hechos delante del acusado. Con preguntas escudriñadoras Salomón demostró 
que Simei no tenía excusa. Simei había jurado solemnemente que respetaría el decreto del 
rey. ¿Por qué no había respetado el juramento; La respuesta del silencio se convirtió en su 
sentencia de muerte. 735 





44. 


Tu corazón bien sabe. 


Nadie conoce tan bien toda la maldad oculta en el corazón como el transgresor mismo. 
Teniendo su vida en juego, Simei sabía que su propio mal corazón era el mejor testigo contra 
él mismo. 


Tu cabeza. 


Dios no es un ejecutor arbitrario de la sentencia provocada por la transgresión. Los 
pecadores cosechan el castigo que ellos mismos han sembrado. Lo que condenó a muerte a 
Simei fue su propia iniquidad, no meramente el veredicto de un rey terrenal. 





46. 


El reino fue confirmado. 


Ver com. vers. 12. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1- 4 PP 817; PR 17 
2 MC 130 
2, 3 5T 509 


CAPÍTULO 3 


1 Salomón se casa con la hija de Faraón. 2 Salomón sacrifica en un lugar alto en Gabaón. 5 
Salomón, a pedido de Dios, hace su elección en Gabaón, y como resultado recibe sabiduría, 
riqueza y honor. 16 El juicio de Salomón en el caso de dos mujeres rameras le da renombre. 


1 SALOMON hizo parentesco con Faraón rey de Egipto, pues tomó la hija de Faraón, y la 
trajo a la ciudad de David, entre tanto que acababa de edificar su casa, y la casa de Jehová, 
y los muros de Jerusalén alrededor. 


2 Hasta entonces el pueblo sacrificaba en los lugares altos; porque no había casa edificada 
al nombre de Jehová hasta aquellos tiempos. 


3 Mas Salomón amó a Jehová, andando en los estatutos de su padre David; solamente 
sacrificaba y quemaba incienso en los lugares altos. 


4 E iba el rey a Gabaón, porque aquél era el lugar alto principal, y sacrificaba allí; mil 
holocaustos sacrificaba Salomón sobre aquel altar. 


5 Y se le apareció Jehová a Salomón en Gabaón una noche en sueños, y le dijo Dios: Pide lo 
que quieras que yo te dé. 


6 Y Salomón dijo: Tú hiciste gran misericordia a tu siervo David mi padre, porque él anduvo 
delante de ti en verdad, en justicia, y con rectitud de corazón para contigo; y tú le has 
reservado esta tu gran misericordia, en que le diste hijo que se sentase en su trono, como 
sucede en este día. 


7 Ahora pues, Jehová Dios mío, tú me has puesto a mí tu siervo por rey en lugar de David mi 
padre; y yo soy joven, y no sé cómo entrar ni salir. 


8 Y tu siervo está en medio de tu pueblo al cual tú escogiste; un pueblo grande, que no se 
puede contar ni numerar por su multitud. 


9 Da, pues, a tu siervo corazón entendido para juzgar a tu pueblo, y para discernir entre lo 
bueno y lo malo; porque ¿quién podrá gobernar este tu pueblo tan grande? 


10 Y agradó delante del Señor que Salomón pidiese esto. 


11 Y le dijo Dios: Porque has demandado esto, y no pediste para ti muchos días, ni pediste 
para ti riquezas, ni pediste la vida de tus enemigos, sino que demandaste para ti inteligencia 
para oír juicio, 


12 he aquí lo he hecho conforme a tus palabras; he aquí que te he dado corazón sabio y 
entendido, tanto que no ha habido antes de ti otro como tú, ni después de ti se levantará otro 
como tú. 


13 Y aun también te he dado las cosas que no pediste, riquezas y gloria, de tal manera que 
entre los reyes ninguno haya como tú en todos tus días. 


14 Y si anduvieras en mis caminos, guardando mis estatutos y mis mandamientos, como 
anduvo David tu padre, yo alargaré tus días. 


15 Cuando Salomón despertó, vio que era sueño; y vino a Jerusalén, y se presentó delante 
del arca del pacto de Jehová, y sacrificó holocaustos y ofreció sacrificios de paz, e hizo 
también banquete a todos sus siervos. 


16 En aquel tiempo vinieron al rey dos mujeres rameras, y se presentaron delante de él. 


17 Y dijo una de ellas: ¡Ah, señor mío! Yo y esta mujer morábamos en una misma casa, y yo 
di a luz estando con ella en la casa. 736 


18 Aconteció al tercer día después de dar yo a luz, que ésta dio a luz también, y morábamos 
nosotras juntas; ninguno de fuera estaba en casa, sino nosotras dos en la casa. 


19 Y una noche el hijo de esta mujer murió, porque ella se acostó sobre él. 


20 Y se levantó a medianoche y tomó a mi hijo de junto a mí, estando yo tu sierva durmiendo, 
y lo puso a su lado, y puso al lado mío su hijo muerto. 


21 Y cuando yo me levanté de madrugada para dar el pecho a mi hijo, he aquí que estaba 
muerto; pero lo observé por la mañana, y vi que no era mi hijo, el que yo había dado a luz. 


22 Entonces la otra mujer dijo: No; mi hijo es el que vive, y tu hijo es el muerto. Y la otra 
volvió a decir: No; tu hijo es el muerto, y mi hijo es el que vive. Así hablaban delante del rey. 


23 El rey entonces dijo: Esta dice: Mi hijo es el que vive, y tu hijo es el muerto; y la otra dice: 
No, mas el tuyo es el muerto, y mi hijo es el que vive. 


24 Y dijo el rey: Traedme una espada. Y trajeron al rey una espada. 


25 En seguida el rey dijo: Partid por medio al niño vivo, y dad la mitad a la una, y la otra mitad 
a la otra. 


26 Entonces la mujer de quien era el hijo vivo, habló al rey (porque sus entrañas se le 
conmovieron por su hijo), y dijo: ¡Ah, señor mío! dad a ésta el niño vivo, y no lo matéis. Mas 
la otra dijo: Ni a mí ni a ti; partidlo. 


27 Entonces el rey respondió y dijo: Dad a aquélla el hijo vivo, y no lo matéis; ella es su 
madre. 


28 Y todo Israel oyó aquel juicio que había dado el rey; y temieron al rey, porque vieron que 
había en él sabiduría de Dios para juzgar. 





Le 


Parentesco con Faraón. 


Este versículo está estrechamente relacionado con el precedente. El primer propósito de 
Salomón después de subir al trono fue afianzar la seguridad interna. Logrado ese fin, podría 
prestar atención a los asuntos exteriores. Lo primero que se menciona es la boda real con la 
hija de Faraón. En el caso del reinado de David sobre Judá, también lo primero que se 
menciona son medidas dispuestas para afianzar la seguridad interna (2 Sam. 2: 1- 32; 3: 1), 
seguidas por una enumeración de los hijos y de las esposas de David (2 Sam. 3: 2- 5); y 
después de su ungimiento como rey de Israel (2 Sam. 5: 1- 3), lo primero que se informa es el 
establecimiento de su poder sobre Israel (2 Sam. 5: 6- 12), a lo que sigue una vez más una 
mención de sus esposas y concubinas (2 Sam. 5: 13- 16). 


El faraón con quien Salomón trabó parentesco se cree que fue uno de los reyes de la XXI 
dinastía, cuya capital estaba en Tanis, en el Bajo Egipto. Debe haber sido un predecesor de 
Sisac (Sheshonk), fundador de la XXII dinastía e invasor de Judá en el 5.° año de Roboam (1 
Rey. 14: 25). Muchas autoridades piensan que el faraón con quien se emparentó Salomón 
fue Psusennes. 


Cuando Salomón se alió con Egipto, este país era débil y estaba dividido. Fue también un 
período de debilidad para Asiria y Babilonia, y ya no existían como nación los hititas que 
habían sido poderosos. Un período semejante, de debilidad generalizada en el Cercano 
Oriente, ofrecía una oportunidad única para que David y Salomón afianzaran una nación 
poderosa para el pueblo de Dios en la tierra que el Altísimo había dispuesto para ellos. 


Tomó la hija de Faraón. 


Las alianzas políticas con frecuencia se sellaban mediante casamientos entre las familias 
reales. El escritor sagrado no reprocha a Salomón por haberse casado con esa princesa 
idólatra. Sencillamente registra el hecho, pero no lo sanciona al no censurarlo. Ese 
casamiento violaba directamente la orden de Dios. Aunque la hija de Faraón renunció a la 
religión de Egipto y echó su suerte con los hebreos entre los cuales había ido a vivir (PR 37), 
este saludable resultado no justificó el extraño casamiento. Faraón tomó la ciudad de Gezer 
de los cananeos, y la entregó a su hija como dote para la nación de Israel (1 Rey. 9: 16). 


Ciudad de David. 


Aquí se distingue entre la ciudad de David y Jerusalén. La antigua ciudadela de Sion, 
baluarte de los jebuseos (2 Sam. 5: 7- 9), estaba situada en el extremo meridional del cerro 
oriental, al oeste del manantial de Gihón en el valle de Cedrón, y al sur de la zona donde 
después se construyó el templo. 


Su casa. 


Sólo fue transitoria la residencia de la hija de Faraón en la ciudad de David, hasta que 
Salomón hubo construido su propio palacio. Este palacio debía estar al norte 737 de la 
ciudad de David, en la zona del templo. Posteriormente se edificaría una casa separada para 
su esposa egipcia (1 Rey. 7: 8). 





2. 


Sacrificaba en los lugares altos. 


De acuerdo con la ley de Moisés, los hijos de Israel debían llevar sus sacrificios al 
tabernáculo y no ofrecerlos al aire libre (Lev. 17: 3-5). El Señor había prometido que 
designaría un lugar especial adonde debían llevarse los sacrificios (Deut. 12: 10, 11). Sin 
embargo, antes de la elección de ese lugar central se ofrecían sacrificios en diversos sitios 
por todo el país (Juec. 6: 25, 26; 13: 16; 1 Sam. 7: 10; 13: 9; 14: 35; 1 Crón. 21: 26). Esto se 
hacía sin que aparentemente se dieran cuenta de su culpa los que rendían culto. Dos 
razones principales pueden presentarse para la prohibición de ofrecer sacrificios en los 
lugares altos: (1) Para apartar a Israel de los lugares donde se efectuaba el corruptor culto 
idolátrico en el país; (2) para evitar que surgieran santuarios no autorizados por el Señor, 
donde podrían realizarse falsos cultos. 





3. 


Solamente sacrificaba. 


Esto no debe interpretarse como una prueba de que hubiera culto idolátrico en este período 
de la vida de Salomón. El relato acaba de afirmar que él "amó a Jehová" y que anduvo "en 
los estatutos de su padre David"; pero no tuvo en cuenta las órdenes mosaicas que prohibían 
los sacrificios, con excepción de los realizados en un santuario central. Aunque no se había 
hecho caso de esa orden durante el período de los jueces y aun en los días de Samuel y 
David (vers. 2), Israel ahora había llegado a una hora nueva en su vida religiosa. Se estaba 
comenzando a reconocer que Dios no toleraría más una situación que antes había "pasado 
por alto" (Hech. 17: 30). 





Iba el rey a Gabaón. 


Gabaón estaba a 9,6 km al noroeste de Jerusalén. Después del buen éxito de las medidas 
tomadas para afianzar el reino, Salomón celebró una gran fiesta en Gabaón para todo el 
reino (2 Crón. 1: 1-3), como un acto de acción de gracias para el Señor por sus bendiciones. 
Fue ubicado allí el tabernáculo que se había construido en el desierto (2 Crón. 1: 3). Se 
recordará que, mucho antes, los gabaonitas habían engañado a Josué y, por lo tanto, habían 
sido sentenciados para que fueran los que cortaran "la leña" y sacaran "el agua" para la casa 
del Dios de Josué (Jos. 9: 23). 





5. 


En sueños. 


En los días de David, padre de Salomón, el Señor revelaba su voluntad por medio de los 
profetas Natán y Gad (2 Sam. 7: 2-17; 12: 1-14; 24: 11-14), y por medio de servicios 
especiales prestados por los sacerdotes (1 Sam. 23: 9-12; 30: 7, 8). Además, David mismo 
hablaba con frecuencia movido por la inspiración, como cuando escribió los Salmos (ver 2 
Sam. 23: 2). Dios se comunicó con Salomón mediante un sueño, medio que usó con 
frecuencia para revelarse a sus siervos. Por ejemplo, a Abrahán (Gén. 15: 12), Jacob (Gén. 
28: 12-16), José (Gén. 37: 5-10) y Daniel (Dan. 2: 19; 7: 1). También habló mediante sueños 
a quienes no eran de Israel, por ejemplo a Abimelec (Gén. 20: 3-7), Labán (Gén. 31: 24), 
Faraón y sus siervos (Gén. 40: 5; 41: 1-8), los madianitas (Juec. 7: 13) y Nabucodonosor 
(Dan. 2: 1; 4: 10-18). 


Pide. 


Bien sabía Dios lo que necesitaba Salomón, pero le mandó que pidiera. Esto debería ser una 
prueba para el joven rey. Su pedido revelaría la naturaleza de su corazón. 





T: 


Joven. 


"Niño pequeño" (BJ). Salomón no quiere decir que era niño en años sino que se consideraba 
a sí mismo como niño en experiencia. Sus palabras revelan humildad. Teniendo sobre sí las 
pesadas responsabilidades de la nación, sintió que la tarea era demasiado grande para él y 
que necesitaba la ayuda divina. Cuando subió al trono ya estaba casado y probablemente ya 
era padre. Se deduce esto porque tenía un hijo de 41 años (2 Crón. 12: 13) en ocasión de su 
muerte, después de un reinado de 40 años (1 Rey. 11: 42). 





3. 


Corazón entendido. 


La primera y la máxima necesidad de una persona es la de un corazón entendido que pueda 
comprender sus propios problemas y necesidades, así como la voluntad de Dios. Mientras 
mayores sean las responsabilidades que uno está llamado a desempeñar, mayor será su 
necesidad de un corazón entendido. El que está colocado en un puesto de autoridad 
necesita comprender los problemas ajenos y debe saber cómo resolverlos. En la 
administración de justicia y en la conducción de los asuntos de Estado se necesita mucha 
sabiduría práctica, agudeza de discernimiento y claridad de juicio. Una de las principales 
responsabilidades de Salomón sería la de escuchar los casos difíciles que le someterían los 
jueces de primera instancia del país. Al estar a la cabeza del pueblo de Dios, sentía su gran 


necesidad de sabiduría divina. En ninguna parte hay una 738 comprensión mejor de la 
naturaleza básica de la sabiduría que en las palabras escritas por él: "El temor de Jehová es 
el principio de la sabiduría"(Prov. 9: 10). "Sabiduría ante todo; adquiere sabiduría; y sobre 
todas tus posesiones adquiere inteligencia(Prov. 4: 7). 





10. 


Agradó delante del Señor. 


Dios queda complacido cuando se le pide lo que es sabio y bueno, y cuando el hombre 
enfoca sabiamente los problemas de la vida. 





12. 


Corazón sabio y entendido. 


La sabiduría de Salomón parece haber sido tanto moral como intelectual. Era una sabiduría 
práctica acerca de todos los aspectos de la vida, de las cosas y del corazón humano, como 
asimismo de las obras y los pensamientos del Creador. 





13. 


No pediste. 


Esta es la confirmación de Dios en cuanto a la sabiduría del pedido de Salomón. 
Modestamente pidió sabiduría, lo que traería en su estela todas las otras bendiciones de la 
vida. "Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría, y que obtiene la inteligencia" (Prov. 
3: 13). "Sus caminos son caminos deleitosos, y todas sus veredas paz. Ella es árbol de vida 
a los que de ella echan mano" (Prov. 3: 17, 18). "El que me halle, hallará la vida, y alcanzará 
el favor de Jehová. Mas el que peca contra mí, defrauda su alma" (Prov. 8: 35, 36). Esta es 
la gran ley básica del gobierno divino, acerca de la cual dijo Jesús: "Buscad primeramente el 
reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas" (Mat. 6: 33). 





15. 


Sueño. 


No era meramente un sueño, sino un sueño que provenía de Dios. Salomón estaba 
plenamente seguro de que el sueño era divinamente inspirado, y que se había comunicado 
con Dios. Tan seguro estaba de que era así, que inmediatamente después de volver a la 
capital se presentó delante del arca y ofreció sacrificios a Dios. Los resultados muestran más 
allá de toda duda de que estaba en lo correcto y que había recibido un mensaje directamente 
del Señor. 


Delante del arca. 


Salomón comenzó su reinado con una solemne ceremonia religiosa en cada uno de los dos 
lugares santos que había entonces en el país. Uno de ellos estaba en Gabaón, donde se 
encontraba el tabernáculo de la congregación, y el otro estaba en Jerusalén delante del arca, 
que unos años antes había sido llevada a la ciudad de David (2 Sam. 6: 12, 16). 


Sacrificios de paz. 


Además de la ceremonia religiosa del sacrificio de un holocausto ofrecido a Jehová como olor 
grato (Lev. 1: 9, 13, 17), para indicar un acto de consagración a Dios, hubo una gran ofrenda 


de sacrificios de paz, una gozosa festividad de compañerismo mutuo a la cual se invitaba al 
pueblo para que participara con alegre alabanza y agradecimiento por las bendiciones 
recibidas (ver Lev. 7: 12, 13, 15; 2 Sam. 6: 18, 19; 1 Crón. 16: 2, 3). 


16. 


Dos mujeres. 


El caso era más difícil que los comunes, pues de lo contrario no habría sido llevado al rey. 
Esta fue una prueba de fuego para la sabiduría de Salomón. Ambas querellantes eran de un 
carácter dudoso. No merecía confianza la palabra de ninguna de ellas. Se equilibraban sus 
testimonios. La resuelta afirmación de una era resistida por la igualmente rotunda negativa 
de la otra. Parecía imposible llegar a ninguna decisión certera o justa. Todo el tribunal 
estaba envuelto en una atmósfera de suspenso. ¿Tendría que admitir el rey que el asunto era 
demasiado difícil para que él lo tratara? ¿La inferencia, la suposición, la deducción y la 
hipótesis no retardarían la justicia en un caso como éste? Pero Salomón tomó por un atajo 
en medio de la engorrosa maquinaria legal del tribunal y dio un veredicto rápido y certero, 
cuya justicia estaba más allá de toda duda. El niño fue devuelto a su madre, se había hecho 
justicia, y la fama de la sabiduría y del recto juicio de Salomón quedó asegurada para todo el 
porvenir. 


Una pintura mural de Pompeya, actualmente en el Museo Nacional de Nápoles, presenta lo 
que se piensa que es la escena del juicio de Salomón entre las dos rameras. 
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CAPÍTULO 4 


1 Los jefes de Salomón. 7 Los doce gobernadores de abastecimiento. 20, 24 La paz y 
grandeza de su reino. 22 Su provisión diaria. 26 Sus establos. 29 Su sabiduría. 


1 REINO, pues, el rey Salomón sobre todo Israel. 
2 Y estos fueron losjefes que tuvo: Azarías hijo del sacerdote Sadoc; 


3 Elihoref y Ahías, hijos de Sisa, secretarios; Josafat hijo de Ahilud, canciller; 


4 Benaía hijo de Joiada sobre el ejército; Sadoc y Abiatar, los sacerdotes; 


5 Azarías hijo de Natán, sobre los gobernadores; Zabud hijo de Natán, ministro principal y 
amigo del rey; 


6 Ahisar, mayordomo; y Adoniram hijo de Abda, sobre el tributo. 


7 Tenía Salomón doce gobernadores sobre todo Israel, los cuales mantenían al rey y a su 
casa. Cada uno de ellos estaba obligado a abastecerlo por un mes en el año. 


8 Y estos son los nombres de ellos: el hijo de Hur en el monte de Efraín; 
9 el hijo de Decar en Macaz, en Saalbim, en Bet-semes, en Elón y en Bet-hanán; 
10 el hijo de Hesed en Arubot; éste tenía también a Soco y toda la tierra de Hefer; 


11 el hijo de Abinadab en todos los territorios de Dor; éste tenía por mujer a Tafat hija de 
Salomón; 


12 Baana hijo de Ahilud en Taanac y Meguido, en toda Bet-seán, que está cerca de Saretán, 
más abajo de Jezreel, desde Betseán hasta Abel-mehola, y hasta el otro lado de Jocmeam; 


13 el hijo de Geber en Ramot de Galaad; éste tenía también las ciudades de jair hijo de 
Manasés, las cuales estaban en Galaad; tenía también la provincia de Argob que estaba en 
Basán, sesenta grandes ciudades con muro y cerraduras de bronce; 


14 Ahinadab hijo de Iddo en Mahanaim; 

15 Ahimaas en Neftalí; éste tomó también por mujer a Basemat hija de Salomón. 
16 Baana hijo de Husai, en Aser y en Alot; 

17 Josafat hijo de Parúa, en Isacar; 

18 Simei hijo de Ela, en Benjamín; 


19 Geber hijo de Uri, en la tierra de Galaad, la tierra de Sehón rey de los amorreos y de Og 
rey de Basán; éste era el único gobernador en aquella tierra. 


20 Judá e Israel eran muchos, como la arena que está junto al mar en multitud, comiendo, 
bebiendo y alegrándose. 


21 Y Salomón señoreaba sobre todos los reinos desde el Eufrates hasta la tierra de los 
filisteos y el límite con Egipto, y traían presentes, y sirvieron a Salomón todos los días que 
vivió. 

22 Y la provisión de Salomón para cada día era de treinta coros de flor de harina, sesenta 
coros de harina, 


23 diez bueyes gordos, veinte bueyes de pasto y cien ovejas; sin los ciervos, gacelas, corzos 
y aves gordas. 


24 Porque él señoreaba en toda la región al oeste del Eufrates, desde Tifsa hasta Gaza, 
sobre todos los reyes al oeste del Eufrates; y tuvo paz por todos lados alrededor. 


25 Y Judá e Israel vivían seguros, cada uno debajo de su parra y debajo de su higuera, 
desde Dan hasta Beerseba, todos los días de Salomón. 


26 Además de esto, Salomón tenía cuarenta mil caballos en sus caballerizas para sus carros, 
y doce mil jinetes. 


27 Y estos gobernadores mantenían al rey Salomón, y a todos los que a la mesa del rey 


Salomón venían, cada uno un mes, y hacían que nada faltase. 


28 Hacían también traer cebada y paja para los caballos y para las bestias de carga, al lugar 
donde él estaba, cada uno conforme al turno que tenía. 


29 Y Dios dio a Salomón sabiduría y prudencia muy grandes, y anchura de corazón como la 
arena que está a la orilla del mar. 


30 Era mayor la sabiduría de Salomón que la de todos los orientales, y que toda la sabiduría 
de los egipcios. 


31 Aun fue más sabio que todos los hombres, más que Etán ezraíta, y que Hemán, Calcol y 
Darda, hijos de Mahol; y fue conocido entre todas las naciones de alrededor. 


32 Y compuso tres mil proverbios, y sus cantares fueron mil cinco. 


33 También disertó sobre los árboles, desde el cedro del Líbano hasta el hisopo 740 que 
nace en la pared. Asimismo disertó sobre los animales, sobre las aves, sobre los reptiles y 
sobre los peces. 


34 Y para oír la sabiduría de Salomón venían de todos los pueblos y de todos los reyes de la 
tierra, adonde había llegado la fama de su sabiduría. 





1. 


Sobre todo Israel. 


El énfasis puesto sobre la palabra "todo", sugiere que el autor recopiló su material después 
de la división del reino. 





2. 


Los jefes. 


La lista es la del gabinete real, los consejeros principales y funcionarios del Estado. Eran 
dignatarios de primera categoría que dependían de la elección de Salomón para sus cargos y 
para continuar en ellos. 


Azarías. 


Es significativo que, mientras que en las listas de los magistrados de David está en primer 
lugar el capitán del ejército (2 Sam. 8: 16-18; 20: 23-26), ese funcionario, en la lista de 
Salomón, está después de los que ocupaban los cargos pacíficos de sacerdote, secretario y 
canciller. El título "sacerdote" parece que adecuadamente le correspondía a Azarías y no a 
Sadoc. A veces se piensa que el término "sacerdote" -Heb. kohen- se refiere a un funcionario 
civil. En 2 Sam. 8: 18, se da este título a los hijos de David (traducido como "príncipes" en la 
RVR), mientras que en el pasaje paralelo de 1 Crón. 18: 17 se da la explicación de que eran 
"príncipes cerca del rey"- 


El pasaje de 2 Sam. 8: 18, en la BJ reza: "Los hijos de David eran sacerdotes". Esta 
traducción corresponde con el texto hebreo. La acompaña una nota de pie de página: "Dato 
extraño. Sin duda asistentes o sustitutos de su padre en las funciones sacerdotales que 
legítimamente ejercía el rey, cf. 6: 13-20". 


En 1 Crón. 6: 8-13, hay en la lista tres Azarías en la genealogía: Ahitob, Sadoc, Ahimaas, 
Azarías, Johanán, Azarías, Amarías, Ahitob, Sadoc, Salum, Hilcías, Azarías. El primer 
Sadoc, hijo de Ahitob, era sumo sacerdote en el tiempo de David (2 Sam. 8: 17). Según 
Crónicas, Azarías era nieto y no hijo de Sadoc. El Azarías que aparece primero en la lista 


entre los "jefes" puede haber sido tan sólo un consejero privado de Salomón y posteriormente 
sumo sacerdote (ver com. 1 Crón. 6: 8-13). 





3. 


Hijos de Sisa, secretarios. 


En 2 Sam. 20:25 se menciona a "Seva", y en 1 Crón. 18: 16 a "Savsa", el primero como 
"escriba" y el segundo como "secretario" de David (RVR). Estos nombres son quizá variantes 
de "Sisa", y los escribas (o secretarios) de Salomón pueden haber heredado ese cargo de su 
padre. El "escriba" era uno de los funcionarios más importantes del reino: redactaba los 
edictos del rey, atendía su correspondencia, y tal vez también manejaba el peculio real (2 
Rey. 12: 10). 


Canciller. 
Josafat había ocupado ese cargo en tiempo de David (1 Crón. 18: 15). El canciller era el 
cronista de la corte. Su deber era registrar los sucesos tal como ocurrían, y su obra 


constituía una parte de los archivos oficiales del reino. Evidentemente era un funcionario 
estatal importante (ver 2 Rey. 18: 18, 37; 2 Crón. 34: 8). 





4. 


Sadoc y Abiatar. 
Ver com. 2 Sam. 8: 17. 





5. 


Amigo del rey. 


Este parece haber sido un cargo reconocido en tiempo de Salomón (ver 2 Sam. 15: 37; 16: 
16; 1 Crón. 27: 33). En Egipto, el ser "amigo" o "confidente" del rey colocaba a un hombre en 
la posición envidiable de ser consejero real. 





6. 


Mayordomo. 


En los días de Ezequías este cargo parece haber sido de gran importancia, superior al de 
escriba, pues cuando Sebna hubo de ser destituido, se deduce que fue rebajado de su 
puesto de "mayordomo" al de escriba (Isa. 22: 15-25; 2 Rey. 18: 18). 


El tributo. 


"Las levas" (BJ). Se alude a los trabajadores forzados que empleaba Salomón para sus 
grandes obras públicas (ver cap. 5: 13, 14). En la enumeración de los funcionarios de David 
de la primera parte de su reinado, no se encuentra este cargo (2 Sam. 8: 16-18), pero sí 
aparece en la lista de la parte final de su reinado (2 Sam. 20: 24). El que estuvo en este 
puesto impopular fue apedreado y muerto en la sublevación contra Roboam (1 Rey. 12: 18). 
Las excavaciones de Ezión-geber comprueban claramente que se empleaba el trabajo 
forzado. 





de 


Mantenían al rey. 


Esto implica la cobranza de impuestos, ya fuera en dinero o en especie, para mantener la 
corte y la casa real. Este cargo debe haber sido importante pues en dos casos (vers. 11, 15) 
los que lo ocuparon se unieron por casamiento con la casa real. Los distritos sobre los 
cuales ejercían los funcionarios no correspondían con las doce tribus. Sin duda esto se 
debía, en parte, al hecho 741 de que para este tiempo ya era anticuada la primitiva división 
de las tribus en el país. El que fueran 12 estos funcionarios no tiene relación con las 12 
tribus sino con los 12 meses del año, en los cuales cada uno de ellos tenía a su cargo la 
cobranza de los tributos reales. 





8. 


Monte de Efraín. 


La parte más elevada del territorio de Efraín, una de las zonas más fértiles de Palestina que 
rodeaba la ciudad de Siquem. 











9. 

Macaz. 
Los pueblos aquí mencionados colocan el territorio del hijo de Decar al noroeste de Judá, en 
el territorio asignado originalmente a Dan (Jos. 19: 40-43), pero en la historia de los 
comienzos de Israel estuvo mayormente en poder de los filisteos. 

10. 

Soco. 
Un lugar que estaba a 16,3 km al noroeste de Samaria, conocido como esh-Shuweikeh. No 
es la misma ciudad de Soco, cerca de la cual David luchó con Goliat (1 Sam. 17: 1, 2), ni la 
que estaba al sur de Hebrón (Jos. 15: 48). 

Hefer. 
Un distrito de Judá, desconocido. 

11. 


Territorios de Dor. 


Este distrito estaba a lo largo de la costa, dominada por el monte Carmelo, en el territorio 
asignado a Manasés. Se menciona al rey de Dor en Jos. 11: 2 como que estuvo de parte de 
Jabín en la confederación del norte, y que posteriormente fue vencido (Jos. 12: 23) y su tierra 
fue dada a Manasés (Jos. 17: 11). Abinadab, cuyo hijo tenía a su cargo esta región, puede 
haber sido el hermano mayor de David (1 Sam. 16: 8; 17: 13). 





12. 


En Taanac. 


Esta era una división importante de las secciones más fértiles de Palestina, que incluía la 
mayor parte de la llanura de Esdraelón. Debido a su ubicación, cruzada por caminos 


importantísimos de norte a sur y de este a oeste, estaba protegida por fortificaciones. 
Taanac, Meguido y Bet-seán estaban entre los baluartes más importantes de toda Palestina, 
y se asignaron a Manasés. No fueron conquistadas pero sí pagaban tributo cuando Israel 
tuvo poder (Jos. 17: 11-13; Juec. 1: 27, 28). Aunque fueron asignadas a Manasés, estas 
ciudades estuvieron dentro del territorio de Isacar (Jos. 17: 11). Meguido es el lugar donde 
murieron Ocozías (2 Rey. 9: 27) y Josías (2 Rey. 23: 29). Bet-seán es la fortaleza que 
domina el acceso oriental del valle y la ciudad donde los filisteos exhibieron en triunfo el 
cuerpo de Saúl (1 Sam. 31: 8-10). 





13. 


Las ciudades de Jair. 


Esta era una sección grande de Transjordania que incluía una buena parte de los territorios 
de Manasés y de Gad. Ramot de Galaad estaba en el territorio de Gad, y era una de las 
ciudades de refugio (Deut. 4: 43; Jos. 20: 8; 21: 38). 


Provincia de Argob. 


Territorio que una vez perteneció al reino de Og, pero que fue tomado por Jair (Deut. 3: 
4,13,14). 


Grandes ciudades con muro. 


Esta descripción es similar a la de Deut. 3: 4, 5. 





14. 


Mahanaim. 


Esta división también estaba en Transjordania, en el territorio de Gad (Jos. 13: 26; 21: 38). 
Fue escenario del encuentro de Jacob con los ángeles cuando volvía a Canaán (Gén. 32: 2). 
Posteriormente se convirtió en un centro importante pues era la sede del gobierno de Is-boset 
(2 Sam. 2: 8, 12, 29) y el lugar donde se estableció David al huir de Absalón (2 Sam. 17: 24, 
27). 





15. 


Neftalí. 


Era un distrito septentrional de Galilea, al sur del monte Hermón, e incluía la costa 
noroccidental del mar de Galilea (Jos. 19: 32-39). En él estaba Cedes de Neftalí, una de las 
ciudades de refugio (Jos. 19: 37; 20: 7; Juec. 4: 6). 





16. 


En Aser y en Alot. 


Esta división estaba en el norte, a lo largo de la costa del Mediterráneo (Jos. 19: 24-31). Los 
habitantes de Aser no pudieron expulsar a los cananeos de su territorio, pero se 
establecieron entre ellos (Juec. 1: 31, 32). 





17. 


Isacar. 


El territorio de Isacar estaba al sur de Neftalí y al norte de Manasés, e incluía la sección 
septentrional de la llanura de Esdraelón (Jos. 19: 17-23). Este distrito parece haber estado al 
norte del distrito mencionado en 1 Rey. 4: 12. 





18. 


Benjamín. 


Aunque pequeño, era importante el territorio de Benjamín. Incluía a Jericó, Geba, Gabaón, 
Ramá y originalmente a la misma Jerusalén (Jos. 18: 11-28). 





19. 


Galaad. 


Un distrito al este del Jordán, que incluía partes de los territorios de Rubén, Manasés y Gad 
(ver com. vers. 13, 14). 


El único gobernador. 


No es claro el significado de estas palabras, puesto que cada distrito no tenía más que un 
gobernante. La LXX reza aquí: "Un gobernador en la tierra de Judá". Quizá esto sea lo 
correcto pues se notará que, fuera de este pasaje, el territorio de Judá está omitido de la lista 
de distritos que pagaban tributo a la corte real. Como un favor especial para Judá, puede 
haber habido un gobernador en este distrito que supervisaba 742 a los otros doce 
magistrados. Puesto que Judá era la provincia central, no estaba bajo otro gobierno que el 
de los funcionarios reales de Jerusalén, pero difícilmente se podría aceptar que, para los 
propósitos de los impuestos, se hubiera excluido a Judá del sistema general. 





20. 


Eran muchos. 


La descripción que se da aquí y en el vers. 25 de la condición del pueblo -que se había 
multiplicado y vivía prósperamente y en paz-, evidentemente tiene el propósito de hacer 
resaltar que Israel había llegado a ser fuerte y disfrutaba de seguridad, pues no estaba más a 
merced de inquietos vecinos, y podía aprovechar la tierra que se le había concedido. 





21. 


Sobre todos los reinos. 


En parte el imperio de Salomón consistía en un grupo de pequeños Estados vasallos 
semiautonomos, gobernados por sus propias reyes que, sin embargo, reconocían la 
soberanía del monarca hebreo y le pagaban sin tributo anual. Que los vecinos de Israel 
ahora habían sido destruidos o reducidos a servidumbre se hace resaltar nuevamente en cap. 
9: 20, 21. 


El Eufrates. 


El autor hace resaltar que el reino de Salomón había alcanzado la extension prometida a 
Abrahán, Moisés y Josué. Ver mapa frente a la pág. 769. 


Todos los días. 


El imperio sólo duró mientras vivió Salomón. Los Estados semejantes al de Salomón 


-parcialmente compuestos de una cantidad de reinos sin mucha cohesión- con frecuencia se 
levantaban rápidamente y también se desmembraban pronto. 





22. 


La provisión de Salomón. 


Hasta donde se sepa, el coro (Heb. kor) era una medida de volumen de la época que 
equivalía a 220 It. (ver t. I, págs. 175-176). Se ha calculado que en la corte de Salomón 
había entre 10.000 y 15.000 personas. 





24. 


Tifsa. 


Generalmente se estima que era un lugar sobre el Eufrates, que los griegos llamaban 
Tápsaco. 


Gaza. 
En el extremo sur de la llanura filistea. 


Tuvo paz. 


A lo menos durante ese tiempo. Todo parecía estar dominado, tranquilo internamente y libre 
de ataques exteriores. Pero una paz duradera debía descansar sobre un fundamento más 
firme que el que suministraba el gobierno de Salomón, como pronto lo demostrarían otros 
acontecimientos. 





25. 


Debajo de su parra. 


Esta frase era común entre los hebreos (Miq. 4: 4; Zac. 3: 10), y también la empleaban los 
asirios (2 Rey. 18: 31). Es una descripción de un período ideal de paz y prosperidad. 


Desde Dan hasta Beerseba. 


Expresión que comenzó a usarse durante el período de los jueces y siguió empleándosela 
desde entonces: en los días de Samuel, Saúl, David y Salomón (ver Juec. 20: 1; 1 Sam. 3: 
20; 2 Sam. 3: 10; 17: 11; 24: 2, 15; 1 Crón. 21: 2) para indicar una nación unida que se 
extendía desde el límite septentrional de Dan hasta Beerseba en el extremo sur. Después del 
reinado de Salomón, la expresión no se usó otra vez hasta que Ezequías convocó al pueblo 
"desde Beerseba hasta Dan" para la pascua de Jerusalén (2 Crón. 30: 5). 





26. 


Cuarenta mil caballos en sus caballerizas. 


"Cuatro mil establos de caballos" (BJ). En 2 Crón. 9: 25 se lee: "Cuatro mil caballerizas para 
sus caballos" (RVR). Se ha pensado que podría explicarse la diferencia atribuyéndola a un 
error de copista, pues son muy similares las palabras hebreas para "cuatro" y "cuarenta". La 
multiplicación de caballos jinetes -prohibida para el futuro rey en Deut. 17: 16, pero predicha 
por Samuel cuando Saúl tomó posesión del trono (1 Sam. 8: 11, 12)- es una indicación del 
crecimiento del imperio por medio de la fuerza militar. En ocasión de la conquista efectuada 
por Josué, los caballos y los carros tomados al enemigo fueron destruidos (Jos. 11: 9). 





27. 


Estos gobernadores. 


Los gobernadores mencionados en los vers. 7-19. Algunas traducciones griegas colocan 
este vers. después del vers. 19. 











28. 

Cebada. 
Era, y todavía lo es, un alimento común para los caballos en el Oriente. Con ella se hacían, a 
veces, tortas o panes (Juec. 7: 13; Juan 6: 9). El trigo era el cereal comúnmente usado para 
el alimento humano. 

29. 

Sabiduría. 
En su sentido más pleno. Especialmente como se usa esta palabra en los libros de 
Proverbios y Eclesiastés, la sabiduría es adecuadamente un atributo de Dios y es impartida al 
hombre (Sant. 1: 5). Una sabiduría tal tiene que ver tanto con el carácter como con el 
intelecto. Se la usa en un sentido más restringido en los vers. 30 y 31. 

30. 


Los orientales. 


Los pueblos tribales que vivían entre Palestina y Mesopotamia (ver 743 Gén. 29: 1; Juec. 6: 
3, 33; 7: 12; 8: 10). Se dice que moraban en tiendas (Jer. 49: 28, 29). Job fue uno de ellos 
(Job 1: 3). 


Sabiduría de los egipcios. 


La sabiduría de Egipto era famosa en todo el Oriente. Incluía astronomía, medicina, 
arquitectura, matemáticas, música, pintura, embalsamamiento y filosofía mística. Se ha 
preservado toda una riqueza de la llamada literatura sapiencial de Egipto. 





31. 


Más sabio que todos los hombres. 


Estos rivales de Salomón en sabiduría sólo son conocidos por este pasaje. Algunos creen 
que Hemán y Etán son los músicos del tabernáculo nombrados por David (1 Crón. 6: 33, 44), 
que también pueden ser los "ezraítas" de los sobrescritos de los Sal. 88 y 89. Se designa a 
un "Hemán" como el "vidente del rey en las cosas de Dios" (1 Crón. 25: 5). Sin embargo, no 
se ha establecido la identidad de estos nombres. 





32. 


Tres mil proverbios. 


Sus sentencias o apotegmas de sabiduría moral y práctica contienen sanos consejos, 
sagaces observaciones, exhortaciones a la virtud, principios de vida piadosa y útiles 


preceptos que inducen a la piedad, la felicidad y la prosperidad. Tan sólo unos pocos de sus 
proverbios se han preservado. 


Sus cantares. 


Se sabe que Salomón fue autor de cantares porque se han preservado algunos de ellos, 
incluso el Cantar de los Cantares y posiblemente los Sal. 72 y 127. 





33. 


Disertó sobre los árboles. 


Los escritos de Salomón revelan que tenía un profundo aprecio por las bellezas de la 
naturaleza. Era un agudo observador y sin duda estaba habituado a consignar muchas de 
sus observaciones para beneficio de los que lo rodeaban. No se ha preservado ninguno de 
los tratados de Salomón dedicados únicamente a asuntos seculares en el campo de la 
historia natural. 





34. 


Venían. 


Es tan sólo natural que se esparciera la reputación de la sabiduría de Salomón y que muchos 
vinieran desde naciones distantes para compartir su sabiduría. 


Todos los reyes. 


No todos los reyes en persona, pues muchos enviaban a sus mensajeros, aunque algunos 
gobernantes -como la reina de Sabá- prefirieron visitarlo en persona. 
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CAPÍTULO 5 


1 Hiram envía mensajeros a Salomón y se entera de su propósito de edificar un templo, y le 
manifiesta su deseo de proporcionarle madera. 7 Hiram bendice a Dios por causa de 
Salomón, pide comida para su familia y promete suministrarle madera. 13 El número de los 
obreros de Salomón. 


1 HIRAM rey de Tiro envió también sus siervos a Salomón, luego que oyó que lo habían 
ungido por rey en lugar de su padre; porque Hiram siempre había amado a David. 


2 Entonces Salomón envió a decir a Hiram: 


3 Tú sabes que mi padre David no pudo edificar casa al nombre de Jehová su Dios, por las 
guerras que le rodearon, hasta que Jehová puso sus enemigos bajo las plantas de sus pies. 


4 Ahora Jehová mi Dios me ha dado paz por todas partes; pues ni hay adversarios, ni mal 
que temer. 


5 Yo, por tanto, he determinado ahora edificar casa al nombre de Jehová mi Dios, según lo 


que Jehová habló a David mi padre, diciendo: Tu hijo, a quien yo pondré en lugar tuyo en tu 
trono, él edificará casa a mi nombre. 


6 Manda, pues, ahora, que me corten cedros del Líbano; y mis siervos estarán con los tuyos, 
y yo te daré por tus siervos el salario que tú dijeres; porque tú sabes bien 744 que ninguno 
hay entre nosotros que sepa labrar madera como los sidonios. 


7 Cuando Hiram oyó las palabras de Salomón, se alegró en gran manera, y dijo: Bendito sea 
hoy Jehová, que dio hijo sabio a David sobre este pueblo tan grande. 


8 Y envió Hiram a decir a Salomón: He oído lo que me mandaste a decir; yo haré todo lo que 
te plazca acerca de la madera de cedro y la madera de ciprés. 


9 Mis siervos la llevarán desde el Líbano al mar, y la enviaré en balsas por mar hasta el lugar 
que tú me señales, y allí se desatará, y tú la tomarás; y tú cumplirás mi deseo al dar de comer 
a mi familia. 


10 Dio, pues, Hiram a Salomón madera de cedro y madera de ciprés, toda la que quiso. 


11 Y Salomón daba a Hiram veinte mil coros de trigo para el sustento de su familia, y veinte 
coros de aceite puro; esto daba Salomón a Hiram cada año. 


12 Jehová, pues, dio a Salomón sabiduría como le había dicho; y hubo paz entre Hiram y 
Salomón, e hicieron pacto entre ambos. 


13 Y el rey Salomón decretó leva en todo Israel, y la leva fue de treinta mil hombres, 


14 los cuales enviaba al Líbano de diez mil en diez mil, cada mes por turno, viniendo así a 
estar un mes en el Líbano, y dos meses en sus casas; y Adoniram estaba encargado de 
aquella leva. 


15 Tenía también Salomón setenta mil que llevaban las cargas, y ochenta mil cortadores en 
el monte; 


16 sin los principales oficiales de Salomón que estaban sobre la obra, tres mil trescientos, los 
cuales tenían a cargo el pueblo que hacía la obra. 


17 Y mandó el rey que trajesen piedras grandes, piedras costosas, para los cimientos de la 
casa, y piedras labradas. 


18 Y los albañiles de Salomón y los de Hiram, y los hombres de Gebal, cortaron y prepararon 
la madera y la cantería para labrar la casa. 





1. 


Hiram rey de Tiro. 


En 2 Sam. 5: 11 y 1 Crón. 14: 1 se menciona que Hiram envió a David obreros y materiales 
para la edificación de su casa. Josefo cita a Menandro de Efeso -el cual escribió en griego 
una historia de Tiro por el año 300 AC- para decir que Hiram fue hijo de Abibaal y que reinó 
34 años, que murió a la edad de 53 años y que lo sucedió su hijo Baleazar (Contra Apión 1. 
18). Según Josefo, el templo fue edificado en el 11.* (Antigüedades viii. 3. 1) o en el 12." 
(Contra Apión 1. 18) año de Hiram. Puesto que la edificación del templo se comenzó en el 4.° 
año de Salomón (1 Rey. 6: 1), el reinado de Hiram debe haber sido paralelo con el de David 
durante unos siete u ocho años. 





Casa. 


Después de haber dado una descripción general del gobierno de Salomón, el autor prosigue 
con un relato de la gran empresa de su reinado: la edificación del templo. Una narración 
paralela de esta importante empresa se encuentra en 2 Crón. 2 a 4. 


Por las querras. 


La razón por la cual David no construyó el templo no fue porque hubiese estado tan ocupado 
con guerras que no tuvo tiempo para edificarlo, sino porque había derramado mucha sangre 
(1 Crón. 22:8) y el Señor no le permitió que lo hiciera. 





Paz. 


No era el propósito del Señor que Israel estuviera en constantes guerras con sus vecinos. 
Durante el reinado de David fue necesario que hubiera guerra para afianzar el trono. Pero 
Dios había prometido a David un hijo que sería "varón de paz", y el Altísimo daría "paz y 
reposo sobre Israel en sus días"(1 Crón. 22: 9). El nombre Salomón significa "pacífico". 
Salomón reconocía que la paz de que disfrutaba la había recibido como una bendición de 
Dios. 





5. 


He determinado ahora edificar. 


David se había propuesto edificar una casa para Dios, pero dejó esa obra a su hijo porque 
Dios no le permitió llevarla a cabo (1 Crón. 22: 6-16). Salomón asumió esa responsabilidad 
no sólo como un encargo de su padre sino como una sagrada comisión de Dios. El propósito 
de David se convirtió en su propósito y la voluntad de Dios en su voluntad. Su primera 
ocupación de la vida llegó a ser la de edificar el templo del Señor. 


Jehová habló. 


Cuando David primero se propuso edificar el templo, Dios le envió un mensaje mediante el 
profeta Natán para explicarle que no debía emprender esa obra, sino su hijo (2 Sam. 7: 2-17; 
1 Crón. 17: 1-15). Dios habla a la humanidad de diversas maneras, pero con frecuencia 
mediante un profeta. 





6. 


Manda, pues, ahora. 


Aquí se da un 745 resumen de una parte de un mensaje de Salomón a Hiram, que se 
presenta mucho más ampliamente en 2 Crón. 2: 3-10. El pedido no sólo era de cedros sino 
también de sándalos (2 Crón. 2: 8) y cipreses (1 Rey. 5: 8, 10), y también de un hombre que 
supiera "trabajar en oro", plata, bronce y hierro (2 Crón. 2: 7). A cambio de esa madera, 
Salomón prometió dar a Hiram trigo, cebada, vino y aceite (2 Crón. 2: 10; cf. 1 Rey. 5: 11). El 
propósito específico de la edificación del templo se presenta con detalles mucho más amplios 
en 2 Crón. 2: 4-6. 


Cedros. 


El famoso cedro del Líbano era muy apreciado en la antigúedad. Los tirios lo usaban para 
mástiles de sus barcos (Eze. 27: 5). Los reyes de Asiria y Babilonia lo empleaban para sus 


templos y palacios. En Egipto se usaba mucho el cedro del Líbano. Los bosques del Líbano 
eran proverbiales por su belleza y fragancia (Sal. 92: 12; Cant. 4: 11; 5: 15; Isa. 35: 2; Eze. 
31: 3-9; Ose. 14: 6, 7); estaban regados por corrientes perennes de agua provenientes de las 
cumbres nevadas (Cant. 4: 15; Jer. 18: 14; Eze. 31: 4, 5, 7), en tanto que el resto de 
Palestina podía estar agostado y árido. Los cedros del Líbano de hoy día por lo general 
pueden tener de unos 15 a 25 m de alto y una forma como de cúpula. Las hojas se producen 
en manojos y las ramas son largas, bien separadas y retorcidas. Los famosos cedros han 
desaparecido en gran medida de los montes del Líbano. Sin embargo, este árbol todavía 
florece en los montes del Tauro. 


Que sepa labrar. 


Los fenicios en general, y los sidonios en particular, se mencionan con frecuencia en la 
literatura antigua por su habilidad mecánica y artística. Eran especialmente capaces para 
cortar troncos y transportar maderas. 





7. 


Se alegró en gran manera. 


Parece haber existido una amistad genuina entre Hiram y Salomón que, sin duda, se 
remontaba a la sincera amistad entre Hiram y David. La respuesta de Hiram al pedido de 
Salomón se da más plenamente en 2 Crón. 2: 11-16. 


Bendito sea hoy Jehová. 


Esta es una insólita respuesta de un rey de Tiro. Mediante sus relaciones con David y 
Salomón, Hiram había oído del Dios de los hebreos. En ese tiempo, el nombre de Jehová 
llegó a ser honrado por muchos de los vecinos de Israel, y se comprendieron mejor los 
principios de su ley y gobierno; se derribaron las barreras y se efectuaron conversiones. Sin 
embargo, no hay ninguna prueba de que Hiram mismo llegara a ser adorador de Jehová o 
que esta respuesta demostrara un cambio básico en sus creencias religiosas. Estas palabras 
más bien parecen una deferencia ante el Dios de Israel, a quien Hiram reconocía entonces 
como al que "hizo los cielos y la tierra" (2 Crón. 2: 12). 





8. 


Todo lo que te plazca. 


No se podía haber esperado una respuesta más amable de nadie. Hiram entró de lleno en 
los planes de Salomón y estuvo de acuerdo en hacer todo lo que se le pidiera. Lo que hizo 
fue hecho con espíritu bien dispuesto y corazón alegre. Las tareas seculares serían mucho 
más livianas si con más frecuencia se hallara el mismo espíritu en las personas a quienes se 
les da oportunidades para responder a favores que se les pide. 





9. 


Desde el Líbano. 


Quizá los troncos fueron transportados flotando aguas abajo por los ríos de las montañas o 
se los hizo deslizar cuesta abajo. De allí fueron llevados al mar y reunidos en forma de 
balsas hasta Jope (2 Crón. 2: 16), a 54,4 km de Jerusalén. Igual procedimiento se empleó en 
la construcción del segundo templo (Esd. 3: 7). 





10. 


Dio, pues, Hiram a Salomón. 


Parece haber existido un convenio formal, escrito, entre Salomón e Hiram (2 Crón. 2: 11). 
Salomón presentó los términos del contrato, e Hiram los aceptó prontamente. Hiram convino 
en entregar la madera que necesitaba Salomón, según las estipulaciones pactadas. Josefo 
afirma que en los días de Menandro (c. 300 AC) aún existían copias de las cartas entre Hiram 
y Salomón, y se las podía ver en los archivos de Tiro (Antigúedades viii. 5. 3). 





11. 


Salomón daba a Hiram. 


Los convenios entre Hiram y Salomón eran mutuamente ventajosos. Salomón necesitaba 
madera, de la cual tenía poca y que Hiram poseía en abundancia. Hiram necesitaba 
alimentos que escaseaban en Fenicia y que sobreabundaban en Israel. Ambos dieron de lo 
que tenían y recibieron lo que necesitaban, y como resultado ambos se beneficiaron. Los dos 
quedaron contentos con ese convenio que fomentó tanto la prosperidad como la paz. 


Cada año. 


Salomón edificó durante varios años, y entregaba anualmente a Hiram una cantidad de trigo y 
aceite a cambio de los materiales que proporcionaba continuamente 746 y de los servicios de 
los valiosos obreros tirios. 





12. 
Sabiduría. 


Se necesita sabiduría en todos los asuntos de la vida: tanto en la religión como en los 
negocios, en el gobierno tanto como en la agricultura, en el hogar tanto como en el aula. La 
sabiduría promueve el contentamiento y la prosperidad, la felicidad y la piedad. La verdadera 
sabiduría provienede Dios y lleva a Dios. 





13. 


Decretó leva. 


Pareciera que ésta fue la primera vez cuando se demandó un trabajo forzado de los 
israelitas. Samuel había predicho que eso sucedería con el advenimiento del reino (1 Sam. 
8: 16). David había impuesto un trabajo forzado a "los extranjeros que había en la tierra de 
Israel" (1 Crón. 22: 2), pero hasta este momento los israelitas se habían librado de ese 
servicio. Se reclutaron a 30.000 trabajadores para la edificación del templo. Suponiendo una 
población de 1.300.000 israelitas físicamente capaces (2 Sam. 24: 9), esto sería 1 de cada 
43. 





14. 


Cada mes. 


Este arreglo de que sólo hubiera un mes de servicio de cada tres, debe haber hecho mucho 
menos aborrecible este sistema de trabajo forzado de lo que habría sido de otra manera. 
Este tipo de labor no era considerado como un trabajo de siervos de la clase que se 


demandaba de los extranjeros, pues "a ninguno de los hijos de Israel impuso Salomón 
servicio" (1 Rey. 9: 22). Con todo, era muy desagradable y fue una de las principales causas 
de descontento al final del reinado de Salomón (1 Rey. 12: 4). 


Adoniram. 


Uno de los principales funcionarios del Estado (ver com. cap. 4: 6). 





15. 


Llevaban las cargas. 


Estos trabajadores no eran israelitas sino extranjeros (2 Crón. 2: 17, 18), tales como los que 
ordenó David que "labrasen piedras" (1 Crón. 22: 2). Estos fueron verdaderos siervos o 
esclavos que prestaban servicios continuos en trabajos pesados, tales como llevar cargas o 
labrar piedras. 





16. 


Principales oficiales de Salomón. 


"Capataces de los prefectos" (BJ). El número que se da acá es de 3.300, pero un pasaje 
paralelo habla de 3.600 (2 Crón. 2: 18). En 1 Rey. 9: 23 se da el número de "los que 
Salomón había hecho jefes y vigilantes sobre las obras" como 550, mientras que en 2 Crón. 
8: 10 se dice que eran 250 los "gobernadores principales" de Salomón. Se notará que el 
número total de funcionarios de todas las categorías en cada caso es de 3.850. Pareciera 
que los autores de Reyes y Crónicas clasificaron a los "oficiales" ("capataces", BJ) de una 
manera diferente. Aun es posible que hubiera habido una reorganización en la cual algunos 
fueron ascendidos, y es posible también que uno de los autores dé la clasificación tal como 
era antes de la reorganización y el otro como fue después de ella. 





17. 


Piedras grandes. 


Esas piedras eran grandes y estaban cuidadosamente labradas. Demandó mucho trabajo su 
preparación y transporte desde la cantera hasta el lugar del templo en Jerusalén. Pueden 
haber sido usadas no tanto para el fundamento del templo mismo como para la subestructura 
de la zona del templo, que formaba un cuadrado en la cumbre irregular del monte Moriah. 
todavía se ven grandes piedras en esa subestructura, que hasta no hace mucho se pensaba 
que databan de los días de Salomón, pero que ahora se sabe que no van más allá de los 
días de Herodes. Algunas de esas piedras tienen 10 m de largo y 21/2 m de alto. 





18. 


Los hombres de Gebal. 


"Guiblitas" (BJ). Habitantes de Gebal o Biblos (ver Eze. 27: 9), ciudad costera de Fenicia. 
Parece que eran hábiles artesanos para trabajar en piedra. Fueron empleados por Salomón 
de la misma forma en que empleó a otros expertos para la realización de tareas que 
requerían obreros especializados. 747 


CAPÍTULO 6 


1 La edificación del templo de Salomón. 5 Sus aposentos. 11 La promesa de Dios. 15 El 
interior y sus entalladuras. 23 Los querubines. 31 Las puertas. 36 El atrio interior. 37 Duración 
de la edificación. 


1 EN EL año cuatrocientos ochenta después que los hijos de Israel salieron de Egipto, el 
cuarto año del principio del reino de Salomón sobre Israel, en el mes de Zif, que es el mes 
segundo, comenzó él a edificar la casa de Jehová. 


2 la casa que el rey Salomón edificó a Jehová tenía sesenta codos de largo y veinte de 
ancho, y treinta codos de alto. 


3 Y el pórtico delante del templo de la casa tenía veinte codos de largo a lo ancho de la 
casa, y el ancho delante de la casa era de diez codos. 


4 Ehizo a la casa ventanas anchas por dentro y estrechas por fuera. 


5 Edificó también junto al muro de la casa aposentos alrededor, contra las paredes de la casa 
alrededor del templo y del lugar santísimo; e hizo cámaras laterales alrededor. 


6 El aposento de abajo era de cinco codos de ancho, el de en medio de seis codos de 
ancho, y el tercero de siete codos de ancho; porque por fuera había hecho disminuciones a la 
casa alrededor, para no empotrar las vigas en las paredes de la casa. 


7 Y cuando se edificó la casa, la fabricaron de piedras que traían ya acabadas, de tal 
manera que cuando la edificaban, ni martillos ni hachas se oyeron en la casa, ni ningún otro 
instrumento de hierro. 


8 La puerta del aposento de en medio estaba al lado derecho de la casa; y se subía por una 
escalera de caracol al de en medio, y del aposento de en medio al tercero. 


9 Labró, pues, la casa, y la terminó; y la cubrió con artesonados de cedro. 


10 Edificó asimismo el aposento alrededor de toda la casa, de altura de cinco codos, el cual 
se apoyaba en la casa con maderas de cedro. 


11 Y vino palabra de Jehová a Salomón, diciendo: 


12 Con relación a esta casa que tú edificas,si anduvieras en mis estatutos e hicieres mis 
decretos, y guardares todos mis mandamientos andando en ellos, yo cumpliré contigo mi 
palabra que hablé a David tu padre; 


13 y habitaré en ella en medio de los hijos de Israel, y no dejaré a mi pueblo Israel. 
14 Así, pues, Salomón labró la casa y la terminó. 


15 Y cubrió las paredes de la casa con tablas de cedro, revistiéndola de madera por dentro, 
desde el suelo de la casa hasta las vigas de la techumbre; cubrió también el pavimento con 
madera de ciprés. 


16 Asimismo hizo al final de la casa un edificio de veinte codos, de tablas de cedro desde el 
suelo hasta lo más alto; así hizo en la casa un aposento que es el lugar santísimo. 


17 La casa, esto es, el templo de adelante, tenía cuarenta codos. 


18 Y la casa estaba cubierta de cedro por dentro, y tenía entalladuras de calabazas 
silvestres y de botones de flores. Todo era cedro; ninguna piedra se veía. 


19 Y adornó el lugar santísimo por dentro en medio de la casa, para poner allí el arca del 
pacto de Jehová. 


20 El lugar santísimo estaba en la parte de adentro, el cual tenía veinte codos de largo, 


veinte de ancho, y veinte de altura; y lo cubrió de oro purísimo; asimismo cubrió de oro el 
altar de cedro. 


21 De manera que Salomón cubrió de oro puro la casa por dentro, y cerró la entrada del 
santuario con cadenas de oro, y lo cubrió de oro. 


22 Cubrió, pues, de oro toda la casa de arriba abajo, y asimismo cubrió de oro todo el altar 
que estaba frente al lugar santísimo. 


23 Hizo también en el lugar santísimo dos querubines de madera de olivo, cada uno de diez 
codos de altura. 


24 Una ala del querubín tenía cinco codos, y la otra ala del querubín otros cinco codos; así 
que había diez codos desde la punta de una ala hasta la punta de la otra. 


25 Asimismo el otro querubín tenía diez codos; porque ambos querubines eran de un mismo 
tamaño y de una misma hechura. 748 


26 La altura del uno era de diez codos, y asimismo la del otro. 


27 Puso estos querubines dentro de la casa en el lugar santísimo, los cuales extendían sus 
alas, de modo que el ala de uno tocaba una pared, y el ala del otro tocaba la otra pared, y las 
otras dos alas se tocaban la una a la otra en medio de la casa. 


28 Y cubrió de oro los querubines. 


29 Y esculpió todas las paredes de la casa alrededor de diversas figuras, de querubines, de 
palmeras y de botones de flores, por dentro y por fuera. 


30 Y cubrió de oro el piso de la casa, por dentro y por fuera. 


31 Ala entrada del santuario hizo puertas de madera de olivo; y el umbral y los postes eran 
de cinco esquinas. 


32 Las dos puertas eran de madera de olivo; y talló en ellas figuras de querubines, de 
palmeras y de botones de flores, y las cubrió de oro; cubrió también de oro los querubines y 
las palmeras. 


33 Igualmente hizo a la puerta del templo postes cuadrados de madera de olivo. 


34 Pero las dos puertas eran de madera de ciprés; y las dos hojas de una puerta giraban, y 
las otras dos hojas de la otra puerta también giraban. 


35 Y talló en ellas querubines y palmeras y botones de flores, y las cubrió de oro ajustado a 
las talladuras. 


36 Y edificó el atrio interior de tres hileras de piedras labradas, y de una hilera de vigas de 
cedro. 


37 En el cuarto año, en el mes de Zif, se echaron los cimientos de la casa de Jehová. 


38 Y en el undécimo año, en el mes de Bul, que es el mes octavo, fue acabada la casa con 
todas sus dependencias, y con todo lo necesario. La edificó, pues, en siete años. 





1. 


Año cuatrocientos ochenta. 


Este versículo sincroniza el 480. año a partir del éxodo, con el 4.° año del reinado de 
Salomón. Esta información es de capital importancia, pues con ella se puede computar la 
cronología hebrea desde Salomón, remontándonos a Moisés y más atrás. De la exactitud de 


la fecha AC asignada al 4° año del reinado de Salomón, depende la exactitud de todas las 
otras fechas basadas en ella. No hay evidencia alguna para suponer que 480 sea un número 
redondo o que indique 12 generaciones, ni para hacer que ese período abarque el tiempo de 
los jueces al sumar todos los años de los jueces y omitir los años de opresión extranjera (ver 
com. pág. 133). Este comentario considera este número como el del 480.* año (pág. 134) y 
cuenta el año del éxodo como el primero (tal como Moisés numeró los 40 años de 
peregrinación; ver t. |, págs. 197, 198). 


¿A qué corresponde este 480.* año, sincronizado con el 4.? de Salomón? Según el método 
cronológico bosquejado en las págs. 146-148, y los sincronismos asirios (pág. 163), el 40.* y 
último año del reinado de Salomón (cap. 11: 42) puede fecharse 931/30 AC. (Ese sería un 
año civil judío, que va de otoño a otoño y que empezaba el 7. mes; véase 
pág.119.)Entonces, su 4.° año fue 967/66, cuyo segundo mes, Zif (más tarde llamado lyyar), 
cae en la primavera de 966 AC. 


Si este segundo mes del 480.* año fue en 966 AC, el segundo mes del primer año de los 480 
fue 479 años antes del 966 -en 1445 AC-, y el éxodo ocurrió en el primer mes de ese mismo 
año. Acerca de ese año como el primero de los 480, ver t. I, págs. 197, 198; sobre el 
cómputo de 1445, ver t. |, págs. 201-203; t. Il, págs. 137, 138. Las fechas del AT dadas en 
este comentario se basan en los sincronismos entre 966 AC en el 4.” año de Salomón y el 
año 480, inclusive, comenzando con el año del éxodo. 


Debería advertirse que este dato cronológico, "en el año cuatrocientos ochenta", se da formal 
y categóricamente, sin ninguna vacilación ni reserva y con una precisión insólita. Se da no 
sólo el año de Salomón y la era del éxodo, sino también el mes. Es evidente que se quiere 
establecer un sincronismo exacto, como el de 2 Rey. 18: 9, 10; Jer. 25: 1; etc. 


La cifra que da la LXX es 440 en vez de 480, y Josefo presenta 592 ó 612 (Antigúedades vii. 
3. 1; xx. 10. 1). Tanto la LXX como Josefo tienen numerosas discrepancias con las cifras 
hebreas de Reyes. Pero un estudio cuidadoso de las cifras de Josefo muestra que son 
posteriores y erróneas, y las del texto hebreo son las más antiguas y las más fidedignas. 
Josefo es notorio por sus cifras contradictorias y erróneas, y no se puede confiar en ellas 
para establecer una sólida cronología. 


Mes de Zif. 


Este es el nombre hebreo antiguo para el mes segundo. Después del exilio 749 comúnmente 
se lo llamó lyyar. Los nombres raros y arcaicos de los meses hebreos dados aquí y en el 
vers. 38 son una prueba de la antigúedad del libro. 


Comenzó él a edificar. 


La decisión de Salomón de edificar el templo no fue arbitraria e inconsulta, ni debida 
exclusivamente al deseo y a la voluntad de su padre David. No le movía una ambición 
personal, ni amor a la gloria, ni la ostentación, sino un afán de realizar el propósito del cielo. 
Era evidente que había llegado la hora para que se construyera la casa del Señor, y Salomón 
se entregó de todo corazón a la tarea. Era un período de quietud y paz, tanto dentro de la 
nación de Israel como entre las naciones circunvecinas. También había prosperidad, lo que 
permitió a Salomón conseguir los materiales necesarios. El pueblo pudo construir y estuvo 
dispuesto a hacerlo. 


El relato de la construcción del templo de Salomón también está en 2 Crón. 3 y 4, pero el 
registro de Reyes es más antiguo y más completo. El pasaje paralelo de 2 Crón. concuerda 
con él en todos los detalles esenciales. Aunque es bastante más breve que el de Reyes, 
contiene algunos detalles suplementarios. 


Además de los relatos bíblicos, disponemos de la descripción que hace Josefo del templo de 


Salomón (Antigúedades viii. 3.1-9). Sin embargo, esta descripción, aunque es detallada, no 
es del todo fidedigna. Lo que han escrito los autores cristianos no añade nada significativo a 
los detalles del templo, y las repetidas destrucciones que ha experimentado Jerusalén desde 
los días de Salomón han impedido que las excavaciones arqueológicas hagan una 
contribución notable. 





2. 


De largo. 


Una comparación de las especificaciones del templo con las del tabernáculo muestra que las 
dimensiones del templo guardaban una proporción con las del tabernáculo: cada una de ellas 
era el doble. De modo que el largo del templo era de 60 codos: el doble del largo del 
tabernáculo (Exo. 26: 16, 18). Las dimensiones en sistema métrico serían: 26,7 m de largo, 
8,9 m de ancho y 13,3 m de alto, aproximadamente. 


El tabernáculo del desierto fue hecho estrictamente de acuerdo con el diseño mostrado a 
Moisés "en el monte" (Exo. 25: 9, 40). El templo, al ser diseñado a semejanza de la 
construcción antigua, se ajustó al modelo original. Además, David transmitió a Salomón 
minuciosas indicaciones para la construcción del templo, tal como le habían sido reveladas 
por inspiración divina (PP 813). 





3. 


El pórtico. 


En la parte delantera del templo había un pórtico de 8,9 m de largo y 4,5 m de ancho. No se 
da su altura en Reyes, pero en 2 Crón. 3:4 se nos dice que era de 120 codos (53,4 m). Esta 
altura no coincide con nada conocido en la arquitectura antigua, y daría a la construcción 
proporciones muy insólitas y una apariencia rara. Varios de los manuscritros de la LXX y de 
la Siriaca dicen "20 codos". El hebreo generalmente repite la palabra para "codos" con cada 
dimensión. En el texto hebreo del pasaje de 2 Crón. 3: 4 se omite la palabra "codos" al 
referirse a la altura. (Está esa palabra en la RVR, pero no en la BJ, que en este caso se 
ajusta más al original.) En hebreo se parecen las palabras "codo" - “ammah- y "cien" -me'ah-, 
y es posible que una se hubiera escrito por la otra. 





4. 


Ventanas anchas por dentro y estrechas por fuera. 


"Ventanas con celosías" (BJ). Los eruditos hebraístas aún no han despejado la incógnita del 
significado exacto de este pasaje. Muchos creen que se trata de ventanas con celosías fijas. 
Otros concuerdan con la traducción de la RVR. Esas ventanas "estrechas por fuera" darían 
la apariencia de meras ranuras, anchas por dentro, lo que les daría la apariencia de las 
ventanas de los castillos antiguos. Las ventanas estaban bastante altas, apenas debajo del 
cielo raso y encima de los aposentos descritos en los vers. 5-8. 





5. 


Edifícó ... aposentos. 


Adheridos al templo, en tres de sus lados exteriores: norte, oeste y sur, se construyó una 
serie de aposentos auxiliares. Se entraba en ellos desde afuera del templo, y estaban 
dispuestos de tal manera que no se los considerara una parte básica de la estructura del 


templo. En toda la descripción de estas "cámaras laterales alrededor", el autor parece 
emplear un cuidado minucioso para indicar que esos aposentos no constituían una parte de 
la edificación principal, sino que eran externos. Por lo menos, sin duda algunos de esos 
aposentos servían como morada para los sacerdotes y otros servidores del templo. 


Alrededor del templo. 


Los aposentos laterales se extendían alrededor de la edificación, y colindaban tanto con el 
"templo" -el lugar santo, en la parte delantera del edificio-, 750 como con el "lugar santísimo", 
en la parte posterior del mismo. 





6. 


El de en medio. 


A la altura de 5 codos había una entrada ("disminución") de el codo en la pared externa del 
templo. Encima de esa entrada estaban las vigas para el piso de la segunda planta. Como 
resultado, los aposentos del segundo piso tenían un codo más de ancho que los del primero. 


El tercero. 


Sobre el segundo piso había otra entrada de 1 codo en la pared del templo, lo que permitía 
que las cámaras del tercero y último piso fueran de 7 codos de ancho, o sea 3,1 m. 


Disminuciones a la casa. 


Los aposentos estaban distribuidos en tres pisos. A fin de preservar la santidad del templo y 
al mismo tiempo permitir la unión de las cámaras exteriores, la parte externa del muro 
principal del templo formaba una serie como de peldaños sobre los cuales descansaban las 
vigas que formaban los techos de los aposentos y los pisos de las plantas superiores. Había 
tres de esos peldaños, cada uno de 1 codo de profundidad. En su base, el muro del templo 
tenía 3 codos más de espesor que en su parte más alta. La pared externa de los aposentos 
auxiliares era perpendicular, sin peldaños ni entradas. Esta disposición hacía que los 
aposentos de más abajo fueran los más angostos, de sólo 5 codos, o sea unos 2,2 m. Esa 
también era su altura (vers. 10). 


Para no empotrar. 


Siendo que los muros tenían esas entradas ("disminuciones" RVR) que se acaban de 
describir, no se necesitaba que las vigas que sostenían los pisos de los aposentos exteriores 
atravesaran los muros del templo, sino sencillamente que descansaran sobre los peldaños, o 
"disminuciones" de este tipo de construcción. Así no habría una unión básica de los 
aposentos externos empleados para usos seculares con el templo sagrado en sí. 





7. 


Piedras ... ya acabadas. 


A fin de que la obra de la edificación se llevara a cabo tan silenciosamente como fuera 
posible, en la cantera misma se cortaron todas las piedras del tamaño conveniente. Así, sólo 
se necesitaba que se las colocara en su debido lugar en el templo. Esta medida asombrosa, 
que implicaba mucho trabajo y cuidado, y que demandaba gran habilidad, sin duda obedecía 
a la necesidad de reverencia. De ese modo, ya en la construcción del templo se dio la 
debida consideración al propósito santo que éste cumpliría. 





Aposento de en medio. 


"Piso intermedio" (BJ). Algunos entienden que se refiere al aposento de en medio del piso 
bajo. La LXX y los targumes dicen "aposento bajo". Esto parecería indicar que todo el piso 
bajo sólo tenía una puerta que estaba colocada en el lado sur del templo. Si estaba en el 
departamento del medio o en el delantero, cerca del pórtico, no es claro, aunque esto último 
es lo más probable. No había acceso al templo mismo directamente desde los aposentos 
externos. 


Escalera de caracol. 


Este es un tipo raro de escalera, pero las investigaciones arqueológicas han descubierto una 
cantidad de tales construcciones en el antiguo Cercano Oriente. La escalera parecería haber 
estado dentro de la construcciones lateral, ocupando quizá el espacio que de otra manera 
habría correspondido a uno de los aposentos. 





9. 


La terminó. 


Esta expresión se repite en el vers. 14 y una declaración similar, "fue acabada", se presenta 
en el vers. 38. Sin duda el vers. 9 se refiere a la parte principal de la edificación el templo en 
sí con exclusión del aposento externo, y la terminación de que se habla es la de la armazón y 
el techo. Los detalles internos se añadieron posteriormente (vers. 15-22). 


La cubrió. 


Es decir, la techó. Se colocaron tablas de cedro sobre las vigas de cedro. No se nos dice si 
era un techo plano o a dos aguas. La mayoría de los comentadores opinan que podría haber 
sido un techo plano, tal como se acostumbraba en el antiguo Cercano Oriente, pero algunos 
sostienen que debe haber sido a dos aguas. 





10. 


Edificó ... el aposento. 


Parece que primero se completó el cuerpo principal del templo, y después se construyeron 
los aposentos apoyados en el edificio. 


Cinco codos. 


Puesto que había 3 pisos, cada uno de 5 codos de alto, la altura total de la edificación 
exterior era de 15 codos. Puesto que el templo mismo tenía 20 codos de alto, quedaba para 
las ventanas un espacio de 5 codos por encima de los aposentos (vers. 4). Esas ventanas 
daban luz y ventilación al templo. 





11. 


Palabra de Jehová. 


En medio de la descripción del trabajo arquitectónico se inserta una breve referencia a la 
promesa del Señor acerca del templo. Es evidente que este 751 mensaje llegó a Salomón 
mientras se construía el edificio. No se nos dice cómo le llegó. En Gabaón, el Señor se le 
apareció a Salomón en un sueño (cap. 3: 5). Después de que se terminó el templo, el Señor 
otra vez se le apareció a Salomón en la misma forma, con un mensaje de advertencia y 
bendición (cap. 9: 2-9). Este mensaje quizá también le llegó a Salomón en un sueño, aunque 


puede haber sido también por medio de un profeta. 


Una de las razones para que el Señor enviara su mensaje en este tiempo fue que Salomón 
necesitaba recordar constantemente su solemne responsabilidad para con el cielo. Aun 
cuando una persona esté trabajando para el Señor, actuando por orden suya en el 
cumplimiento de designios celestiales, puede olvidar la necesidad de una continua 
reconsagración de los propósitos. Siempre existe el peligro de que proceda de una manera 
que le haga perder la bendición divina. Vez tras vez el Señor envía a su pueblo mensajes 
destinados a recordarle la vital importancia de aferrarse a los principios básicos, lo único que 
asegurará prosperidad, paz y bendición continuas. 





12. 


Si anduvieres. 


Son condicionales las promesas o amonestaciones del Señor en cuanto a lo que hará a sus 
hijos (Jer. 18: 7-10; 26: 13). Difícilmente podrían ser de otra manera, puesto que las leyes 
básicas de causa y efecto actúan constantemente en relación con todas las obras de los 
hombres, ya sean buenas o malas. La obediencia a las leyes de Dios es para el propio bien 
del hombre, puesto que esas leyes se han dado para beneficio suyo y del mundo en que vive. 
Los mandamientos de Dios nunca son decretos arbitrarios. Señalan siempre un sendero de 
rectitud y bendición. La desobediencia a esas órdenes inevitablemente acarrea dolores y 
congojas. 


La rectitud es la base de la paz, del bienestar y de la prosperidad del hombre (Prov. 11: 5, 19; 
12: 28; Isa. 32: 17, 18). Es un hecho sencillo pero inexorable que "la paga del pecado es 
muerte" (Rom. 6: 23), y que "el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte" (Sant. 1: 15). 
Por eso los profetas presentaron vez tras vez el principio de que la obediencia a las órdenes 
del Señor produce vida y bendiciones, y que la desobediencia acarrea frustración y muerte 
(Exo. 15: 26; Lev. 16: 2-33; Deut.28: 1-68; Isa. 1: 19,20; Jer. 7: 3-7; Dan. 9: 10-14). Cada 
generación y cada nación necesita comprender con claridad que para disfrutar de paz y 
bendiciones hay que cumplir con las leyes fundamentales de rectitud y justicia. Las leyes de 
Dios son las leyes de la vida. 





13. 


Habitaré ... en medio. 


Repetidas veces Dios ha indicado que desea estar cerca de los suyos (Exo. 29: 45; Lev. 26: 
12; Isa. 41: 10, 13). En esa comunión el pueblo de Dios halla su mayor paz y su gozo más 
excelso (Isa. 12: 3-6; Sof. 3: 14, 15; Zac. 2: 10). Básicamente el ser humano es espiritual, 
creado para que su alma necesitara y anhelara la presencia de Dios (Sal. 42: 1, 2, 5; 63: 1, 
8). Dios creó al hombre para que éste tuviera comunión con su Creador, y sólo en una 
comunión tal alcanza su desarrollo pleno y su gozo máximo. Nada más puede colmar sus 
anhelos ni saciar su alma. 





15. 


Tablas de cedro. 


En los anales de las naciones del antiguo Cercano Oriente se mencionan con frecuencia el 
cedro y el ciprés como maderas fragantes y durables que se empleaban en la construcción de 
templos y palacios. 





16. 


El lugar santísimo. 


El departamento más interno del templo. Quizá a unos 20 codos de la pared posterior 
Salomón construyó un tabique de tablas de cedro que iban desde el piso al cielo raso. 





17. 


El templo de adelante. 


Es decir, el lugar santo, el aposento importante del templo donde ministraban diariamente los 
sacerdotes. Tenía 40 codos de largo. 











18. 

Calabazas. 
Los adornos arquitectónicos quizá tenían la forma de una especie de calabaza. Otra forma 
de la misma palabra también se traduce "calabazas" (2 Rey. 4: 39). 

19. 

El arca. 
El más importante de los artículos del templo era el arca que contenía las tablas de la ley del 
pacto (Exo. 34: 1, 4, 10, 27, 28). De acuerdo con las instrucciones dadas a Moisés, se la 
había colocado "del velo adentro", en el lugar santísimo del tabernáculo antiguo (Exo. 26: 33). 
Ahora, en el templo de Salomón, se la puso en un lugar correspondiente. 

20. 


Veinte codos. 


El lugar santísimo era un cubo perfecto de 20 codos de largo, de ancho y de alto, y su interior 
estaba completamente revestido del oro más puro. 


Cubrió de oro el altar. 


En la parte final de este vers. dice la LXX: "Y él hizo un altar en frente del oráculo y lo cubrió 
con oro". Esta traducción muestra que el altar del incienso 752 estaba en el lugar santo, 
delante del velo que lo separaba del lugar santísimo (Exo. 30: 6; 40: 26). 








22. 

Cubrió. 
No sólo cubrió con oro el interior del lugar santo y del lugar santísimo, sino también el pórtico 
delante del edificio (2 Crón. 3: 4). No se incluyeron los aposentos laterales, puesto que no 
formaban parte de "la casa" o templo propiamente dicho. 

23. 


Dos querubines. 


En lo que respecta a los querubines, también se siguió el modelo del tabernáculo (Exo. 37: 
6-9) pero con algunas modificaciones. Los querubines originales eran de oro puro, pero los 
del templo de Salomón eran mucho más grandes y por eso se los hizo de madera que se 
recubrió con oro. Tenían las alas extendidas al máximo, de modo que las 4 alas -cada una 
de 5 codos (vers. 24)- se extendían a lo ancho de todo el templo (vers. 27). 





31. 


Puertas. 


Estas puertas permitían ir del lugar santo al lugar santísimo. 


Cinco esquinas. 


"El dintel y las jambas ['el umbral y los postes', RVR] ocupaban la quinta parte" (BJ). La 
traducción de la BJ transmite mejor la idea expresada en el hebreo. Parecería que el umbral 
era un quinto del ancho de la pared, y que la altura de cada poste (o jamba de la puerta) era 
la quinta parte de la misma. Esto haría que la abertura fuera un cuadrado de 4 codos, 1,8 m. 
Por lo tanto, cada puerta tendría 1,80 m por 0,90 m. 





32. 


Las cubrió de oro. 


Años después, Ezequías "quitó el oro de las puertas del templo" y lo dio a Senaquerib, rey de 
Asiria que en ese tiempo había invadido el país (2 Rey. 18: 16). Desde los días más remotos 
hasta los más recientes de la historia asiria, los registros cuentan de portones y de puertas 
de cedro recubiertas principalmente con bronce, pero también con plata y oro, que se 
instalaron en templos y palacios. La famosa puerta de bronce de Balawat -del tiempo de 
Salmanasar Ill- está entre los tesoros más selectos del Museo Británico. 





33. 


Puerta del templo. 
Esta es la puerta externa que comunicaba el pórtico con el lugar santo. 


Postes cuadrados. 


"Los montantes de madera de acebuche ocupaban la cuarta parte" (BJ). Nuevamente la 
traducción de la BJ sigue con mayor fidelidad el hebreo. Esas puertas, pues, tendrían 5 
codos de alto, o sea 2,2 m. 








34. 

Giraban. 
"Eran giratorias" (BJ). Parecería que cada puerta hubiera tenido dos partes que se plegaban 
la una sobre la otra. 

36. 


El atrio interior. 


Quizá era "el atrio de arriba" de Jer. 36: 10. El atrio del tabernáculo antiguo tenía 50 por 100 


codos (Exo. 27: 9-13, 18). Puesto que todas las dimensiones fueron duplicadas, es probable 
que el atrio del templo de Salomón hubiera tenido 100 por 200 codos, o unos 44,5 por 89 m. 
No se da ninguna información en cuanto a un atrio exterior, pero la mención de un atrio 
interior presupone la existencia de uno exterior. En 2 Rey. 21: 5 y 23: 12 se mencionan "dos 
atrios". Esos dos atrios se describen como "el atrio de los sacerdotes" y "el gran atrio" (2 
Crón. 4: 9). 


Tres hileras. 


Algunos han pensado que esto significa que el piso del atrio estaba hecho de tres hiladas de 
piedras cubiertas con tablones de cedro, lo que habría formado una plataforma alta. Otros 
creen que se hace referencia a una pared que circundaba el atrio, hecha de tres capas de 
piedra y un caballete (o cumbrera) de cedro. Esto último es más posible, pues difícilmente 
hubiera sido adecuado un pavimento enmaderado para el piso de un atrio que se usaba 
constantemente como el del templo. 





38. 


El mes de Bul. 


Este era el nombre hebreo antiguo para el octavo mes, que comenzaba a mediados de 
octubre. Bul significa lluvia, por lo que probablemente signifique el mes de la lluvia. Después 
del exilio se lo llamó Marheshván, abreviado más tarde como Heshván. Detalles tales como 
el mes y el año del reinado de Salomón cuando comenzó y se completó la obra del templo, y 
el empleo de palabras arcaicas tales como los nombres de los meses hebreos, constituyen 
una evidencia sumamente importante para la autenticidad de este documento. 
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CAPÍTULO 7 


1 Construcción del palacio de Salomón. 2 Construcción de la casa del Líbano. 6 Construcción 
del pórtico de columnas. 7 Construcción del pórtico del juicio. 8 Construcción de la casa de la 
hija de Faraón. 13 Obra de Hiram con las dos columnas de bronce. 23 Con el mar de bronce. 
27 Con las diez basas. 38 Con los diez fuentes de bronce, 40 y con todos los vasos. 


1 DESPUES edificó Salomón su propia casa en trece años, y la terminó toda. 


2 Asimismo edificó la casa del bosque del Líbano, la cual tenía cien codos de longitud, 
cincuenta codos de anchura y treinta codos de altura, sobre cuatro hileras de columnas de 
cedro, con vigas de cedro sobre las columnas. 


3 Y estaba cubierta de tablas de cedro arriba sobre las vigas, que se apoyaban en cuarenta y 
cinco columnas; cada hilera tenía quince columnas. 


4 Y había tres hileras de ventanas, una ventana contra la otra en tres hileras. 


5 Todas las puertas y los postes eran cuadrados; y unas ventanas estaban frente a las otras 


en tres hileras. 


6 También hizo un pórtico de columnas, que tenía cincuenta codos de largo y treinta codos 
de ancho; y este pórtico estaba delante de las primeras, con sus columnas y maderos 
correspondientes. 


7 Hizo asimismo el pórtico del trono en que había de juzgar, el pórtico del juicio, y lo cubrió de 
cedro del suelo al techo. 


8 Y la casa en que él moraba, en otro atrio dentro del pórtico, era de obra semejante a ésta. 
Edificó también Salomón para la hija de Faraón, que había tomado por mujer, una casa de 
hechura semejante a la del pórtico. 


9 Todas aquellas obras fueron de piedras costosas, cortadas y ajustadas con sierras según 
las medidas, así por dentro como por fuera, desde el cimiento hasta los remates, y asimismo 
por fuera hasta el gran atrio. 


10 El cimiento era de piedras costosas, piedras grandes, piedras de diez codos y piedras de 
ocho codos. 


11 De allí hacia arriba eran también piedras costosas, labradas conforme a sus medidas, y 
madera de cedro. 


12 Y en el gran atrio alrededor había tres hileras de piedras labradas, y una hilera de vigas 
de cedro; y así también el atrio interior de la casa de Jehová, y el atrio de la casa. 


13 Y envió el rey Salomón, e hizo venir de Tiro a Hiram, 


14 hijo de una viuda de la tribu de Neftalí. Su padre, que trabajaba en bronce, era de Tiro; e 
Hiram era lleno de sabiduría, inteligencia y ciencia en toda obra de bronce. Este, pues, vino 
al rey Salomón, e hizo toda su obra. 


15 Y vació dos columnas de bronce; la altura de cada una era de dieciocho codos, y rodeaba 
a una y otra un hilo de doce codos. 


16 Hizo también dos capiteles de fundición de bronce, para que fuesen puestos sobre las 
cabezas de las columnas; la altura de un capitel era de cinco codos, y la del otro capitel 
también de cinco codos. 


17 Había trenzas a manera de red, y unos cordones a manera de cadenas, para los capiteles 
que se habían de poner sobre las cabezas de las columnas; siete para cada capitel. 


18 Hizo también dos hileras de granadas alrededor de la red, para cubrir los capiteles que 
estaban en las cabezas de las columnas con las granadas; y de la misma forma hizo en el 
otro capitel. 


19 Los capiteles que estaban sobre las columnas en el pórtico, tenían forma de lirios, y eran 
de cuatro codos. 


20 Tenían también los capiteles de las dos columnas, doscientas granadas en dos hileras 
alrededor en cada capitel, encima de su globo, el cual estaba rodeado por la red. 


21 Estas columnas erigió en el pórtico del templo; y cuando hubo alzado la columna del lado 
derecho, le puso por nombre Jaquín, y alzando la columna del lado izquierdo, llamó su 
nombre Boaz. 


22 Y puso en las cabezas de las columnas tallado en forma de lirios, y así se acabó la obra 
de las columnas. 


23 Hizo fundir asimismo un mar de diez codos de un lado al otro, perfectamente redondo; su 
altura era de cinco codos, y lo ceñía alrededor un cordón de treinta codos. 


24 Y rodeaban aquel mar por debajo de su 754 borde alrededor unas bolas como calabazas, 
diez en cada codo, que ceñían el mar alrededor en dos filas, las cuales habían sido fundidas 
cuando el mar fue fundido. 


25 Y descansaba sobre doce bueyes; tres miraban al norte, tres miraban al occidente, tres 
miraban al sur, y tres miraban al oriente; sobre estos se apoyaba el mar, y las ancas de ellos 
estaban hacia la parte de adentro. 


26 El grueso del mar era de un palmo menor, y el borde era labrado como el borde de un 
cáliz o de flor de lis; y cabían en él dos mil batos. 


27 Hizo también diez basas de bronce, siendo la longitud de cada basa de cuatro codos, y la 
anchura de cuatro codos, y de tres codos la altura. 


28 La obra de las basas era esta: tenían unos tableros, los cuales estaban entre molduras; 


29 y sobre aquellos tableros que estaban entre las molduras, había fíguras de leones, de 
bueyes y de querubines; y sobre las molduras de la basa, así encima como debajo de los 
leones y de los bueyes, había unas añadiduras de bajo relieve. 


30 Cada basa tenía cuatro ruedas de bronce, con ejes de bronce, y en sus cuatro esquinas 
había repisas de fundición que sobresalían de los festones, para venir a quedar debajo de la 
fuente. 


31 Y la boca de la fuente entraba un codo en el remate que salía para arriba de la basa; y la 
boca era redonda, de la misma hechura del remate, y éste de codo y medio. Había también 
sobre la boca entalladuras con sus tableros, los cuales eran cuadrados, no redondos. 


32 Las cuatro ruedas estaban debajo de los tableros, y los ejes de las ruedas nacían en la 
misma basa. La altura de cada rueda era de un codo y medio. 


33 Y la forma de las ruedas era como la de las ruedas de un carro; sus ejes, sus rayos, sus 
cubos y sus cinchos, todo era de fundición. 


34 Asimismo las cuatro repisas de las cuatro esquinas de cada basa; y las repisas eran parte 
de la misma basa. 


35 Y en lo alto de la basa había una pieza redonda de medio codo de altura, y encima de la 
basa sus molduras y tableros, los cuales salían de ella misma. 


36 E hizo en las tablas de las molduras, y en los tableros, entalladuras de querubines, de 
leones y de palmeras, con proporción en el espacio de cada una, y alrededor otros adornos. 


37 De esta forma hizo diez basas, fundidas de una misma manera, de una misma medida y 
de una misma entalladura. 


38 Hizo también diez fuentes de bronce; cada fuente contenía cuarenta batos, y cada una era 
de cuatro codos; y colocó una fuente sobre cada una de las diez basas. 


39 Y puso cinco basas a la mano derecha de la casa, y las otras cinco a la mano izquierda; y 
colocó el mar al lado derecho de la casa, al oriente, hacia el sur. 


40 Asimismo hizo Hiram fuentes, y tenazas, y cuencos. Así terminó toda la obra que hizo a 
Salomón para la casa de Jehová: 


41 dos columnas, y los capiteles redondos que estaban en lo alto de las dos columnas; y dos 
redes que cubrían los dos capiteles redondos que estaban sobre la cabeza de las columnas; 


42 cuatrocientas granadas para las dos redes, dos hileras de granadas en cada red, para 
cubrir los dos capiteles redondos que estaban sobre las cabezas de las columnas; 


43 las diez basas, y las diez fuentes sobre las basas; 
44 un mar, con doce bueyes debajo del mar; 


45 y calderos, paletas, cuencos, y todos los utensilios que Hiram hizo al rey Salomón, para la 
casa de Jehová, de bronce bruñido. 


46 Todo lo hizo fundir el rey en la llanura del Jordán, en tierra arcillosa, entre Sucot y 
Saretán. 


47 Y no inquirió Salomón el peso del bronce de todos los utensilios, por la gran cantidad de 
ellos. 


48 Entonces hizo Salomón todos los enseres que pertenecían a la casa de Jehová: un altar 
de oro, y una mesa también de oro, sobre la cual estaban los panes de la proposición; 


49 cinco candeleros de oro purísimo a la mano derecha, y otros cinco a la izquierda, frente al 
lugar santísimo; con las flores, las lámparas y tenazas de oro. 


50 Asimismo los cántaros, despabiladeras, tazas, cucharillas e incensarios, de oro purísimo; 
también de oro los quiciales de las puertas de la casa de adentro, del lugar santísimo, y los 
de las puertas del templo. 755 


51 Así se terminó toda la obra que dispuso hacer el rey Salomón para la casa de Jehová. Y 
metió Salomón lo que David su padre había dedicado, plata, oro y utensilios; y depositó todo 
en las tesorerías de la casa de Jehová. 





1. 


Su propia casa. 


Esta sección describe sumariamente la forma en que Salomón construyó su propio palacio. 
La palabra "casa", tal como se usa aquí, sin duda no significa sólo una casa sino el conjunto 
de edificios del palacio. Eran varios, y su naturaleza exacta o propósito no se conocen con 
certeza. Sin duda incluían la mayoría de los edificios que generalmente son propios de un 
palacio real: para el gobierno civil, para tribunales, la residencia real, la residencia de la 
reina, armería, etc. Deben haber formado un grupo grande de edificaciones incluidas dentro 
de un gran patio. 


Todas las edificaciones del tiempo de Salomón se construyeron sobre los dos cerros, entre 
los valles de Cedrón y Tiropeón, -el monte Moriah y el monte de Sion-. En realidad, no había 
edificación al oeste del valle de Tiropeón antes del período helenístico. 


Trece años. 


Los 13 años deben contarse desde el fin de los 7 años cuando se terminó el templo, en el 
11.2 del reinado de Salomón (cap. 6: 38). Todo el período de edificaciones de Salomón le 
ocupó, pues, 20 años (1 Rey. 9: 10; 2 Crón. 8: 1), desde el 4.* año de su reinado hasta el 24.* 
La construcción del templo llevó sólo 7 años porque era una sola estructura, y un largo 
período de preparación había precedido a la verdadera edificación (1 Crón. 22: 2-4). Sin 
embargo, el conjunto del palacio constaba de toda una serie de edificios para los cuales no 
se había hecho ningún preparativo. 





2. 
La casa del bosque del Líbano. 


Puesto que es muy poca la información disponible, mucho de lo que los comentadores han 
dicho acerca de esta casa y de las otras mencionadas en este capítulo es mayormente una 
conjetura. Algunos suponen que la casa propia de Salomón (vers. 1), la casa del bosque del 
Líbano (vers. 2) y la casa de la hija de Faraón (vers. 8) eran tres edificios completamente 
distintos y separados, pero otros los consideran como meras partes de una sola estructura. 
Ni siquiera se conoce con exactitud la ubicación. Parecería más razonable concluir que eran 
tres edificios separados, situados uno cerca del otro, estrechamente relacionados y que 
juntos constituían lo que en otro lugar se llama "la casa real" (1 Rey. 9: 10). 


Algunos creen que "la casa del bosque del Líbano" estaba en los montes del Líbano. Pero el 
nombre dado a esa edificación parece indicar su naturaleza más bien que su ubicación. Al 
ser edificada con cuatro hileras de columnas de cedro, debe haber tenido la apariencia de un 
bosque de cedros, y quizá recibió su nombre por ese parecido. Debido a la declaración de 1 
Rey. 10: 16, 17, algunos deducen que el edificio servía como armería principalmente, o del 
todo, pues Salomón depositó allí "doscientos escudos grandes de oro batido", y en cada 
escudo se emplearon 600 siclos de oro, junto con "trescientos escudos de oro batido" de 
aproximadamente 11/2 kg de oro cada uno. Pero tales "escudos" difícilmente podrían haber 
servido para fines bélicos. Habría sido extraño correr el riesgo de que los soldados fueran a 
la batalla con escudos de oro. Además, por lo general, las armas no se depositan en 
edificios como éste. El edificio parece haber sido un gran recinto destinado a fiestas, de una 
clase que era frecuente en los palacios de Mesopotamia. El edificio era grande, de 44,5 m 
por 22,3 m. Sin embargo, no era tan espacioso como algunos de los grandes palacios asirios 
que se descubrieron en las modernas excavaciones. Con todo, algunas partes del edificio 
pueden haberse usado para guardar armas, pues en Isa. 22: 8 se habla de "la casa de armas 
del bosque". 


De las cuatro hileras de columnas de cedro, quizá la primera y la cuarta estuvieron colocadas 
como pilastras contra las paredes, lo que formaba así tres grandes pasillos a todo lo largo del 
edificio. 





Tres hileras de ventanas. 


Quizá estaban al final de cada uno de los tres pasillos o naves (ver vers. 3). Si estaban 
colocadas en la parte alta de las paredes, cerca del techo, podía haberse logrado un notable 
efecto al entrar los rayos de luz en medio de las columnas como la luz solar en un bosque de 
cedros. 





Pórtico de columnas. 


Sin duda esto formaba un vestíbulo de entrada al aposento principal de ceremonias. Su largo 
era de 50 codos, exactamente el ancho del aposento 756 principal, y su ancho era de 30 
codos. No se da su altura, pero quizá era la misma que la de la edificación principal: 30 
codos. 





Pórtico del juicio. 


No es claro si éste era un edificio separado como han sostenido algunos, o si era una cámara 


dentro de la casa del bosque del Líbano. Si hubiese sido esto último, podría haber estado en 
el extremo opuesto del pórtico delantero. Los que iban en procura de injusticia real habrían 
pasado por la imponente entrada y el gran aposento hasta la cámara de cedro, donde 
adecuadamente estaba el trono del juez real. 





8. 


La casa en que él moraba. 


Sólo se menciona brevemente el palacio de Salomón. Puede haber estado en la parte 
posterior del aposento donde juzgaba, dentro de su propio atrio. No se dan detalles, excepto 
que era de una artesanía semejante a la de las edificaciones ya descritas. 





12. 


El gran atrio. 


Todo el conjunto del palacio parece haber estado incluido dentro de un gran atrio. Quizá 
había atrios más pequeños para los diversos edificios públicos o privados. Las paredes eran 
de tres hileras de piedras, con un caballete (o cumbrera) de cedro, similares a las paredes 
del atrio del templo (cap. 6: 36). 





13. 


Hiram. 


Según el relato de 2 Crón. 2: 7-14, Salomón pidió al rey Hiram que le mandara un artífice 
hábil en trabajos en metal. En respuesta, Hiram le envió un experto que también se llamaba 
Hiram (o Hiram-abi). 





14. 


Neftalí. 


En 2 Crón. 2: 14 se nos dice que Hiram era hijo de una mujer de Dan. Esto es correcto, pues 
por su linaje materno era descendiente de Aholiab, de la tribu de Dan, a quien -centenares de 
años antes- Dios había dado una sabiduría especial (PR 45). No hay necesariamente 
discrepancia, pues puede haberse casado antes la mujer con alguien de la tribu de Neftalí. 





15. 


Dos columnas. 


En varios lugares se dan indicaciones en cuanto a diversas partes de las columnas, pero los 
detalles dados no bastan para que la descripción sea enteramente clara. La columna 
principal parece haber tenido 18 codos (1 Rey. 7: 15; 2 Rey. 25: 17; Jer. 52: 21), con 
capiteles que consistían en varias partes de diversos tamaños, algunas de 3 codos (2 Rey. 
25: 17), de 4 codos (1 Rey. 7: 19) y 5 codos (1 Rey. 7: 16; 2 Crón. 3: 15; Jer. 52: 22). En 2 
Crón. 3: 15 se da la altura de 35 codos, que algunos consideran como la altura total que 
incluía las diversas partes de los capiteles y tal vez también la base. Otros entienden que es 
el largo de las dos columnas. Esto tiene alguna base en el hecho de que en 2 Crón. 3: 15 se 
usa la palabra hebrea 'orek, "largo", en tanto que aquí se usa qomah, "alto". Se dice que la 
circunferencia de estas columnas era de 12 codos, lo que implica un diámetro de 1,7 m. En 
Jer. 52: 21 se nos dice que eran huecas y que su espesor era de "cuatro dedos". 


No es claro si las columnas eran principalmente para ornamento. Algunos creen que servían 
como soporte del techo del pórtico del templo. Otros piensan que no sostenían nada, sino 
que estaban debajo o en frente del pórtico. No parece que su propósito hubiera sido el de 
sostener el techo, pues no se emplean columnas de bronce como sostén en edificios de 
piedra, y las medidas no concuerdan con las del pórtico del templo. En monedas fenicias con 
frecuencia se representan templos con una columna alta e independiente a cada lado. Varios 
modelos de arcilla de templos desenterrados en Siria muestran este hecho, como también un 
templo descubierto en Tell Tainal, en el norte de Siria. Todo indica que las columnas de 
Salomón eran obras de arte y no servían para sostener el techo. 


Los nombres Jaquín, "él establecerá", y Boaz, que probablemente significa "en él está la 
fortaleza" (vers. 21), sin duda tenían el propósito de dar el testimonio de que comprendían 
que la fortaleza de Israel y de todas sus instituciones viene de Dios (Sal. 28: 7, 8; 46: 1, 2; 62: 
7, 8; 140: 7; Isa. 45: 24; 49: 5; Jer. 16: 19), y que él establece el reino y a su pueblo en 
justicia y misericordia (Deut. 28: 9; 29: 13; 2 Sam. 7: 12, 13; 1 Rey. 9: 5; Sal. 89: 4; 90: 17; 
Prov. 16: 12; Isa. 16: 5; 54: 14). Es significativo que cuando Israel se apartó de Dios y de su 
justicia, la nación se destruyó a sí misma (Ose. 13: 9; 14: 1). Cuando Nabucodonosor tomó a 
Jerusalén, las famosas columnas de Salomón fueron llevadas a Babilonia (2 Rey. 25: 13; Jer. 
52: 17). 





23. 


Hizo fundir ... un mar. 


Para un lavatorio gigantesco para los diversos lavamientos de los sacerdotes que 
correspondía con la fuente de bronce del tabernáculo (Exo. 30: 18-21; 38: 8).Tenía un 
diámetro de 4,4 m y una altura de 2,2 m y contenía 2.000 batos (vers. 26), o sea 43.998 litros 
(ver t. |, págs. 175, 176). Esto puede referirse a la cantidad 757 normal de agua que contenía, 
y una declaración de 2 Crón. 4: 5 que da la capacidad de 3.000 batos, o sea 65.998 litros, 
quizá se refiera a la capacidad máxima que podía contener el "mar" de fundición. No han 
tenido éxito los intentos de determinar el volumen de un "bato" tomando como base las 
medidas del "mar" de este versículo. 


Los "mares" eran objetos comunes en los templos antiguos, y a veces tenían agua corriente. 
En el caso del templo de Salomón, quizá el agua provenía de cisternas subterráneas. El 
propósito del mar era "para que los sacerdotes se lavaran en él" (2 Crón. 4: 6). En los 
relieves asirios se representan palanganas de un tamaño considerable, pero ninguna se 
puede comparar con el "mar" de Salomón. Las palanganas antiguas más grandes que se 
conozcan son muy inferiores a este gran lavatorio de bronce del templo de Salomón. Sin 
duda era una obra maestra, sin par, que producía admiración a todos. 





25. 


Doce bueyes. 


Quizá los bueyes estaban representados sólo parcialmente, se habían suprimido sus "ancas" 
debajo de la curva del lavatorio y sólo era visible su parte delantera. Las fuentes adornadas 
con representaciones de animales son bien conocidas en el Oriente. 


La fuente estaba colocada en el lado sudeste del templo (vers. 39), cerca del gran altar. No 
lejos de este lugar manaban las aguas en la representación del templo de Ezequiel (Eze. 47: 
1). Cuando Nabucodonosor capturó a Jerusalén, el mar de bronce fue destrozado y llevado a 
Babilonia (2 Rey. 25: 13; Jer. 52: 17). 





27. 


Diez basas. 


Eran bases portátiles y cada una tenía cuatro ruedas de bronce. Sobre ellas se colocaron 
fuentes de bronce de 4 codos de ancho. Se describen minuciosamente los adornos y la forma 
en que encajaban. En Chipre y en otras partes se han encontrado soportes antiguos similares 
a éstos, provistos de ruedas. 











40. 

Fuentes. 
"Acetres" (BJ). Algunos manuscritos hebreos, la LXX y la Vulgata, dicen aquí "calderos", 
como en el vers. 45. Los calderos eran utensilios usados para cocer la carne de los 
sacrificios de paz (1 Sam. 2: 13, 14). Cada fuente contenía 40 batos, que de acuerdo con las 
estimaciones más recientes equivalían a 879 litros. Escritores anteriores daban una 
estimación de 1.454 litros, lo que pesaría casi 11/2 toneladas. Resulta difícil comprender 
cómo podían transportar los vehículos antiguos una carga tal. Cinco estaban al norte del 
templo y cinco al sur, probablemente cerca del altar, pues servían para que se lavara "lo que 
se ofrecía en holocausto" (2 Crón. 4: 6). 

Tenazas. 
"Paletas" (BJ). Las "tenazas" y los "cuencos" se usaban en los servicios del altar. (En Exo. 
27: 3 se usan las palabras "paletas", "tazones", "garfios" y "braseros".) No se consigna aquí 
nada acerca del altar de bronce, aunque se lo menciona en la descripción de Crónicas entre 
las otras cosas hechas por Hiram (2 Crón. 4: 1). 

46. 

Sucot. 
Este sitio estaba al este del Jordán, en el territorio de Gad (Gén. 33: 17; Jos. 13: 27; Juec. 8: 
5). 

47. 


No inquirió Salomón el peso. 


Fue tan grande la cantidad de bronce empleado en la construcción de los utensilios, que no 
fue pesado. Este bronce había sido tomado por David de las ciudades de Tibhat y Cun, 
ciudades de Hadad-ezer, rey de Soba, en Siria (1 Crón. 18: 5-8). Grandes cantidades de 
bronce se han encontrado en el antiguo Cercano Oriente. 


Bronce. 


El uso abundante de esta aleación de cobre y estaño en proporciones variables data de 
tiempos relativamente recientes. El "bronce" de los tiempos bíblicos a veces puede haber 
sido cobre puro o una aleación de zinc y cobre en proporciones diversas. 





48. 


Altar de oro. 


Este era el altar del incienso que estaba delante del velo (1 Rey. 61 20, 22; Exo. 30: 1-10). 
Mesa también de oro. 


La mesa de los panes de la proposición (ver Exo. 25: 23-28; 37: 10- 15). Cuando David 
entregó a Salomón los materiales que había reunido para el templo, le dio oro para "las 
mesas de la proposición" (1 Crón. 28: 16). Según 2 Crón. 4: 18, 19, había 10 mesas: 5 en el 
lado norte y 5 en el lado sur del aposento. Es evidente que, a veces se hace referencia a las 
10 mesas como a una sola. Se comprueba esto cuando en Crónicas no sólo se habla en 
plural de "las mesas" (2 Crón. 4: 19) sino también en singular (2 Crón. 13: 11; 29: 18). 





49. 


Candeleros. 


Estos 10 candeleros 5 al lado norte y 5 al lado sur del lugar santo quizá se añadían al 
candelero de siete brazos hecho para el tabernáculo (Exo. 25: 31-40; 37: 17-24). 





50. 


Los cántaros. 


"Las cucharas" (BJ). 758 Muchos de los artículos mencionados aquí también se enumeran 
entre los utensilios preparados para el santuario (Exo. 25: 29, 38). Cuando cayó Jerusalén 
ante Nabucodonosor, todos ellos fueron llevados a Babilonia (2 Rey. 25: 14, 15). 





51. 
Había dedicado. 


David había acumulado una inmensa cantidad de plata y oro para el templo y su mobiliario (1 
Crón. 22: 3-5, 14-16; 28: 14-18; 29: 2-5). Muchos despojos tomados en las guerras fueron 
dedicados al Señor y a la tesorería del templo (1 Crón. 18: 7-11). Esa tesorería parece haber 
existido durante algún tiempo. Samuel, Saúl, Abner y Joab, y también David, habían hecho 
sus contribuciones a esa tesorería (1 Crón. 26: 26-28). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
13, 14 PR 46 


CAPITULO 8 
1 La fiesta de la dedicación del templo. 12, 54 La bendición de Salomón. 22 La oración de 
Salomón. 62 Sus ofrendas de sacrificio de paz. 


1 ENTONCES Salomón reunió ante sí en Jerusalén a los ancianos de Israel, a todos los jefes 
de las tribus, y a los principales de las familias de los hijos de Israel, para traer el arca del 
pacto de Jehová de la ciudad de David, la cual es Sion. 


2 Y se reunieron con el rey Salomón todos los varones de Israel en el mes de Etanim, que es 
el mes séptimo, en el día de la fiesta solemne. 


3 Y vinieron todos los ancianos de Israel, y los sacerdotes tomaron el arca. 


4 Y llevaron el arca de Jehová, y el tabernáculo de reunión, y todos los utensilios sagrados 
que estaban en el tabernáculo, los cuales llevaban los sacerdotes y levitas. 


5 Y el rey Salomón, y toda la congregación de Israel que se había reunido con él, estaban 
con él delante del arca, sacrificando ovejas y bueyes, que por la multitud no se podían contar 
ni numerar. 


6 Y los sacerdotes metieron el arca del pacto de Jehová en su lugar, en el santuario de la 
casa, en el lugar santísimo, debajo de las alas de los querubines. 


7 Porque los querubines tenían extendidas las alas sobre el lugar del arca, y así cubrían los 
querubines el arca y sus varas por encima. 


8 Y sacaron las varas, de manera que sus extremos se dejaban ver desde el lugar santo, que 
está delante del lugar santísimo, pero no se dejaban ver desde más afuera; y así quedaron 
hasta hoy. 


9 En el arca ninguna cosa había sino las dos tablas de piedra que allí había puesto Moisés 
en Horeb, donde Jehová hizo pacto con los hijos de Israel, cuando salieron de la tierra de 
Egipto. 


10 Y cuando los sacerdotes salieron del santuario, la nube llenó la casa de Jehová. 


11 Y los sacerdotes no pudieron permanecer para ministrar por causa de la nube; porque la 
gloria de Jehová había llenado la casa de Jehová. 


12 Entonces dijo Salomón: Jehová ha dicho que él habitaría en la oscuridad. 
13 Yo he edificado casa por morada para ti, sitio en que tú habites para siempre. 


14 Y volviendo el rey su rostro, bendijo a toda la congregación de Israel; y toda la 
congregación de Israel estaba de pie. 


15 Y dijo: Bendito sea Jehová, Dios de Israel, que habló a David mi padre lo que con su mano 
ha cumplido, diciendo: 


16 Desde el día que saqué de Egipto a mi pueblo Israel, no he escogido ciudad de todas las 
tribus de Israel para edificar casa en la cual estuviese mi nombre, aunque escogí a David 
para que presidiese en mi pueblo Israel. 


17 Y David mi padre tuvo en su corazón edificar casa al nombre de Jehová Dios de Israel. 
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18 Pero Jehová dijo a David mi padre: Cuanto a haber tenido en tu corazón edificar casa a mi 
nombre, bien has hecho en tener tal deseo. 


19 Pero tú no edificarás la casa, sino tu hijo que saldrá de tus lomos, él edificará casa a mi 
nombre. 


20 Y Jehová ha cumplido su palabra que había dicho; porque yo me he levantado en lugar de 
David mi padre, y me he sentado en el trono de Israel, como Jehová había dicho, y he 
edificado la casa al nombre de Jehová Dios de Israel. 


21 Y he puesto en ella lugar para el arca, en la cual está el pacto de Jehová que él hizo con 
nuestros padres cuando los sacó de la tierra de Egipto. 


22 Luego se puso Salomón delante del altar de Jehová, en presencia de toda la 
congregación de Israel, y extendiendo sus manos al cielo, 


23 dijo: Jehová Dios de Israel, no hay Dios como tú, ni arriba en los cielos ni abajo en la 
tierra, que guardas el pacto y la misericordia a tus siervos, los que andan delante de ti con 


todo su corazón; 


24 que has cumplido a tu siervo David mi padre lo que le prometiste; lo dijiste con tu boca, y 
con tu mano lo has cumplido, como sucede en este día. 


25 Ahora, pues, Jehová Dios de Israel, cumple a tu siervo David mi padre lo que le 
prometiste, diciendo: No te faltará varón delante de mí, que se siente en el trono de Israel, 
con tal que tus hijos guarden mi camino y anden delante de mí como tú has andado delante 
de mí. 


26 Ahora, pues, oh Jehová Dios de Israel, cúmplase la palabra que dijiste a tu siervo David mi 
padre. 


27 Pero ¿es verdad que Dios morará sobre la tierra? He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener; ¿cuánto menos esta casa que yo he edificado? 


28 Con todo, tú atenderás a la oración de tu siervo, y a su plegaria, oh Jehová Dios mío, 
oyendo el clamor y la oración que tu siervo hace hoy delante de ti; 


29 que estén tus ojos abiertos de noche y de día sobre esta casa, sobre este lugar del cual 
has dicho: Mi nombre estará allí; y que oigas la oración que tu siervo haga en este lugar. 


30 Oye, pues, la oración de tu siervo, y de tu pueblo Israel; cuando oren en este lugar, 
también tú lo oirás en el lugar de tu morada, en los cielos; escucha y perdona. 


31 Si alguno pecare contra su prójimo, y le tomaren juramento haciéndole jurar, y viniere el 
juramento delante de tu altar en esta casa; 


32 tú oirás desde el cielo y actuarás, y juzgarás a tus siervos, condenando al impío y 
haciendo recaer su proceder sobre su cabeza, y justificando al justo para darle conforme a su 
justicia. 

33 Si tu pueblo Israel fuere derrotado delante de sus enemigos por haber pecado contra ti, y 
se volvieron a ti y confesaran tu nombre, y oraren y te rogaren y suplicaren en esta casa, 


34 tú oirás en los cielos, y perdonarás el pecado de tu pueblo Israel, y los volverás a la tierra 
que diste a sus padres. 


35 Si el cielo se cerrare y no lloviere, por haber ellos pecado contra ti, y te rogaren en este 
lugar y confesaran tu nombre, y se volvieren del pecado, cuando los afligieres, 


36 tú oirás en los cielos, y perdonarás el pecado de tus siervos y de tu pueblo Israel, 
enseñándoles el buen camino en que anden; y darás lluvias sobre tu tierra, la cual diste a tu 
pueblo por heredad. 


37 Si en la tierra hubiere hambre, pestilencia, tizoncillo, añublo, langosta o pulgón; si sus 
enemigos los sitiaren en la tierra en donde habiten; cualquier plaga o enfermedad que sea; 


38 toda oración y toda súplica que hiciere cualquier hombre, o todo tu pueblo Israel, cuando 
cualquiera sintiere la plaga en su corazón, y extendiera sus manos a esta casa, 


39 tú oirás en los cielos, en el lugar de tu morada, y perdonarás, y actuarás, y darás a cada 
uno conforme a sus caminos, cuyo corazón tú conoces (porque sólo tú conoces el corazón de 
todos los hijos de los hombres); 


40 para que teman todos los días que vivan sobre la faz de la tierra que tú diste a nuestros 
padres. 


41 Asimismo el extranjero, que no es de tu pueblo Israel, que viniere de lejanas tierras a 
causa de tu nombre 


42 (pues oirán de tu gran nombre, de tu mano fuerte y de tu brazo extendido), y viniere a orar 
a esta casa, 


43 tú oirás en los cielos, en el lugar de tu 760 morada, y harás conforme a todo aquello por lo 
cual el extranjero hubiere clamado a ti, para que todos los pueblos de la tierra conozcan tu 
nombre y te teman, como tu pueblo Israel, y entiendan que tu nombre es invocado sobre esta 
casa que yo edifiqué. 


44 Si tu pueblo saliere en batalla contra sus enemigos por el camino que tú les mandes, y 
oraren a Jehová con el rostro hacia la ciudad que tú elegiste, y hacia la casa que yo edifiqué 
a tu nombre, 


45 tú oirás en los cielos su oración y su súplica, y les harás justicia. 


46 Si pecaren contra ti (porque no hay hombre que no peque), y estuvieras airado contra 
ellos, y los entregares delante del enemigo, para que los cautive y lleve a tierra enemiga, sea 
lejos o cerca, 


47 y ellos volvieron en sí en la tierra donde fueren cautivos; si se convirtieren, y oraren a ti en 
la tierra de los que los cautivaron, y dijeren: Pecamos, hemos hecho lo malo, hemos cometido 
impiedad; 


48 y si se convirtieren a ti de todo su corazón y de toda su alma, en la tierra de sus enemigos 
que los hubieren llevado cautivos, y oraren a ti con el rostro hacia su tierra que tú diste a sus 
padres, y hacia la ciudad que tú elegiste y la casa que yo he edificado a tu nombre, 


49 tú oirás en los cielos, en el lugar de tu morada, su oración y su súplica, y les harás justicia. 


50 Y perdonarás a tu pueblo que había pecado contra ti, y todas sus infracciones con que se 
hayan rebelado contra ti, y harás que tengan de ellos misericordia los que los hubieren 
llevado cautivos; 


51 porque ellos son tu pueblo y tu heredad, el cual tú sacaste de Egipto, de en medio del 
horno de hierro. 


52 Estén, pues, atentos tus ojos a la oración de tu siervo y a la plegaria de tu pueblo Israel, 
para oírlos en todo aquello por lo cual te invocaren; 


53 porque tú los apartaste para ti como heredad tuya de entre todos los pueblos de la tierra, 
como lo dijiste por medio de Moisés tu siervo, cuando sacaste a nuestros padres de Egipto, 
oh Señor Jehová. 


54 Cuando acabó Salomón de hacer a Jehová toda esta oración y súplica, se levantó de 
estar de rodillas delante del altar de Jehová con sus manos extendidas al cielo; 


55 y puesto en pie, bendijo a toda la congregación de Israel, diciendo en voz alta: 


56 Bendito sea Jehová, que ha dado paz a su pueblo Israel, conforme a todo lo que él había 
dicho; ninguna palabra de todas sus promesas que expresó por Moisés su siervo, ha faltado. 


57 Esté con nosotros Jehová nuestro Dios, como estuvo con nuestros padres, y no nos 
desampare ni nos deje. 


58 Incline nuestro corazón hacia él, para que andemos en todos sus caminos, y guardemos 
sus mandamientos y sus estatutos y sus decretos, los cuales mandó a nuestros padres. 


59 Y estas mis palabras con que he orado delante de Jehová, estén cerca de Jehová nuestro 
Dios de día y de noche, para que él proteja la causa de su siervo y de su pueblo Israel, cada 
cosa en su tiempo; 


60 a fin de que todos los pueblos de la tierra sepan que Jehová es Dios, y que no hay otro. 


61 Sea, pues, perfecto vuestro corazón para con Jehová nuestro Dios, andando en sus 
estatutos y guardando sus mandamientos, como en el día de hoy. 


62 Entonces el rey, y todo Israel con él, sacrificaron víctimas delante de Jehová. 


63 Y ofreció Salomón sacrificios de paz, los cuales ofreció a Jehová, veintidós mil bueyes y 
ciento veinte mil ovejas. Así dedicaron el rey y todos los hijos de Israel la casa de Jehová. 


64 Aquel mismo día santificó el rey el medio del atrio, el cual estaba delante de la casa de 
Jehová; porque ofreció allí los holocaustos, las ofrendas y la grosura de los sacrificios de 
paz, por cuanto el altar de bronce que estaba delante de Jehová era pequeño, y no cabían en 
él los holocaustos, las ofrendas y la grosura de los sacrificios de paz. 


65 En aquel tiempo Salomón hizo fiesta, y con él todo Israel, una gran congregación, desde 
donde entran en Hamat hasta el río de Egipto, delante de Jehová nuestro Dios, por siete días 
y aun por otros siete días, esto es, por catorce días. 


66 Y al octavo día despidió al pueblo; y ellos, bendiciendo al rey, se fueron a sus moradas 
alegres y gozosos de corazón, por todos los beneficios que Jehová había hecho a David su 
siervo y a su pueblo Israel. 761 





1. 


Salomón reunió. 


La narración de las ceremonias de la dedicación del templo constituye uno de los capítulos 
resaltantes de la Biblia. El relato es de gran belleza y profundo significado espiritual. A través 
de los siglos, los dirigentes de la iglesia han encontrado en él palabras de inspiración y 
ánimo para la consagración de casas de culto. Este capítulo resalta en notable contraste con 
el precedente. En el cap. 7.* encontramos los detalles técnicos y de las formas de los objetos 
del templo. En el 8.* penetramos en el significado más profundo de esas cosas: nos ponemos 
en contacto con Dios mismo. Ambos capítulos se complementan al darnos un cuadro fiel y 
completo del templo y su significado, y el uno no sería completo sin el otro. 


Salomón es el personaje importante que preside las diversas actividades de la dedicación del 
templo. Resalta su majestad real; pero parece ser más que un mero rey que sólo se interesa 
en los asuntos seculares del Estado: está atareado con ceremonias específicamente 
religiosas para el culto de Dios. Un servicio tal de ninguna manera disminuye su dignidad 
real; más bien la realza. Realiza las funciones que se esperan de él como rey, y más. Reúne 
a los dirigentes de la nación y dirige las disposiciones efectuadas. Pero habiendo hecho eso 
podría esperarse que los sacerdotes se encargaran de las funciones netamente religiosas y 
las presidieran. Sin embargo, no sucede así. Es el rey quien consagra el santuario y ofrece la 
oración de consagración, el que amonesta al pueblo para que sea fiel a Dios y pronuncia 
sobre él la bendición. 


Salomón respondió exactamente al tipo de liderazgo espiritual que Dios demanda de los que 
son llamados para dirigir su obra. Por desgracia este liderazgo sólo continuó durante un corto 
período. Aquel hombre joven sobre quien se concentró tanta dignidad temporal y espiritual, 
cayó pronto ante la tentación de la idolatría propia. Prestamente la humildad, la consagración 
y la obediencia cedieron ante el orgullo, la ambición y la complacencia, y los propósitos 
egoístas y las ambiciones mundanas pervirtieron los dones que una vez se emplearon para la 
gloria de Dios. Su resultado fue que quien había sido tan grandemente honrado con las 
pruebas del favor divino degeneró convirtiéndose en un tirano y opresor, cuyo reino se 
despedazó a su muerte. Siguiendo su ejemplo, Israel perdió el secreto para disfrutar de paz 


y riquezas en la tierra, y la teocracia que una vez fue floreciente se convirtió en una ruina 
corrupta y desolada. 


Jefes de las tribus. 


Todos los jefes de Israel debían tener una parte en el traslado del arca al monte Moriah. 
Debe haber concurrido mucha gente: ancianos, jefes de las tribus y los principales de los 
padres, pues en la ocasión cuando David sacó el arca de Dios "que mora entre los 
querubines" de la casa de Abinadab, para llevarla a la ciudad de David, se emplearon a 
30.000 "escogidos de Israel" (2 Sam. 6: 1-5). 


El arca. 


Lo más destacado de las ceremonias de la consagración fue el traslado del arca de la ciudad 
de David a su nueva ubicación en el lugar santísimo del templo. Cuando David llevó el arca 
de la casa de Obed-edom al tabernáculo que había hecho para ella en su propia ciudad, fue 
una ocasión tanto de gran gozo como de solemnidad (2 Sam. 6: 12-19). El arca que contenía 
las dos tablas de la ley era lo más importante del santuario. 





2. 


El mes de Etanim. 


Se da el mes pero no el año. Muchos creen que fue el año después de que se completó el 
templo. Puesto que el templo se terminó en el mes de Bul -el 8.* mes (cap. 6: 38)- y que la 
consagración se efectuó en el de Etanim -el 7.* mes-, esto habría sido 11 meses después de 
que se concluyó el templo. Otros creen que la dedicación no se efectuó hasta algunos años 
más tarde, quizá un año de jubileo, o el 24.* año del reinado de Salomón, 13 años después 
de que se completó el templo (1 Rey. 7: 1). 


Después del exilio, el 7.2 mes fue llamado Tishri -del acadio o babilonio antiguo Tashritu, 
"comienzo"-. El nombre implica un calendario que empieza con este mes. El año civil de la 
monarquía indivisa y del reino de Judá comenzaba con Tishri. El primero de ese mes era un 
día de santa convocación (Núm. 29: 1), al iniciarse el nuevo año. El día 10.* de ese mes era 
el día solemne de la expiación cuando se efectuaba la purificación del santuario (Núm. 29: 7; 
Lev. 16: 29, 30; 23: 27), y en el 15.* día comenzaba la fiesta de los tabernáculos (Núm. 29: 
12; Lev. 23: 34; Deut. 16: 13; Neh. 8: 14-18; Eze. 45: 25). El principio de este mes 
correspondía más o menos con la luna nueva de septiembre u octubre. 





3. 


Los sacerdotes. 


En 2 Crón. 5: 4 se nos dice que "los levitas tomaron el arca". Todos 762 los sacerdotes eran 
levitas (Jos. 3: 3), pero no todos los descendientes de Leví eran sacerdotes. Llevar el arca en 
sus viajes era una responsabilidad propia de los levitas de la familia de Coat (Núm. 3: 31; 4: 
15; 1 Crón. 15: 2-15). Pero los coatitas sólo podían llevar el arca después de que ésta había 
sido preparada para el viaje por Aarón y sus hijos (Núm. 4: 5, 15). Cuando cruzaron el Jordán 
y rodearon a Jericó, fueron los sacerdotes quienes llevaron el arca (Jos. 3: 6-17; 6: 6). 
Cuando se transfirió el arca a su ubicación permanente en el lugar santísimo del templo de 
Salomón, quizá esa importante responsabilidad fue desempeñada por ciertos jefes entre los 
sacerdotes (ver 1 Crón. 15: 11, 12). 





El tabernáculo. 


En ese tiempo el tabernáculo estaba en Gabaón (1 Crón. 16: 39, 40; 2 Crón. 1: 3), pero el 
arca estaba en Jerusalén en una tienda que David había levantado para ella en "la ciudad de 
David" (2 Sam. 6: 2, 16, 17; 1 Crón. 15: 1; 2 Crón. 1: 4). De allí en adelante debía haber un 
solo centro nacional de culto, de modo que los objetos santos, tanto del tabernáculo de 
Gabaón como de la tienda de la ciudad de David, fueron llevados al templo del monte Moriah 
para ser usados o depositados dentro de sus predios (ver PR 27). Quizá cada sección de 
sacerdotes y levitas, en procesión solemne, llevó los objetos santos que les habían confiado. 
De acuerdo con la ley de Moisés, los coatitas se encargaban del arca, la mesa de los panes 
de la proposición, los altares y los vasos del santuario; los gersonitas, del tabernáculo en sí y 
sus cortinas; y los meraritas, de las tablas y columnas del tabernáculo y de su atrio (Núm. 3: 
25-37). 





5. 


Sacrificando ovejas. 


Este sacrificio inaugural correspondía en gran medida con el ceremonial cuando David 
transfirió el arca de la casa de Obed-edom a la ciudad de David (2 Sam. 6: 13; 1 Crón. 15: 
26). 





6. 


En el lugar santísimo. 


Allí, entre los querubines, debía manifestarse la presencia de Dios. Esto mostraba el carácter 
sagrado de la ley de Dios. La ley es una transcripción del carácter de Dios. Así como Dios es 
santo, también sus mandamientos son santos, justos y puros. 





7. 


Cubrían ... el arca. 


Para representar la reverencia con que la hueste celestial considera la ley de Dios. 





8. 


Sacaron las varas. 


De acuerdo con Exo. 25: 15. las varas no debían quitarse de sus anillos en el arca. Pero 
ahora parece que se las sacó hacia adelante de tal forma que desde el lugar santo se veían 
sus partes finales. Parece que colocaron el arca a lo ancho del templo, de norte a sur, en el 
lugar santísimo. No sólo el arca misma sino también sus varas recibían la sombra de los 
querubines. En el tabernáculo un velo separaba el lugar santo del lugar santísimo (Exo. 26: 
31-33) e impedía que el arca fuera vista por los que estaban en el lugar santo. Es evidente 
que en el templo había una pared que separaba ambos recintos (ver com. 1 Rey. 6: 16); 
parece que había también un velo (2 Crón. 3: 14). Se sabe que el templo de Herodes tenía 
un velo que se rasgó en dos durante la crucifixión (Mat. 27: 51; Mar. 15: 38; Luc. 23: 45). Las 
varas pueden haber sido puestas en tal forma como para que fueran parcialmente visibles, 
más allá del fin del velo y a través de la puerta abierta, para los que estaban dentro del lugar 
santo. Ver com. cap. 6: 31. 


Hasta hoy. 


Esto indica que se escribieron estas palabras antes de que Nabucodonosor destruyera el 
templo. Cuando finalmente se terminó la recopilación de los libros de los Reyes, el templo 
había sido destruido y sus enseres habían sido llevados a Babilonia (2 Rey. 14: 13, 14; 25: 9, 
13-17). Evidentemente, mucho del contenido de los Reyes se escribió antes del exilio y 
permaneció en su forma original cuando se completó la recopilación. 





3. 


En el arca ninguna cosa había. 


Esta declaración, repetida en 2 Crón. 5: 10, parece indicar claramente que no había nada en 
el arca misma excepto las dos tablas de piedra. La urna que contenía el maná, y la vara de 
Aarón, a las que se alude en Heb. 9: 4, originalmente se ordenó que se colocaran "delante 
del Testimonio" (Exo. 16: 33, 34; Núm. 17: 2-10). Algunos han entendido que esto se refiere a 
un lugar frente al arca. Sin embargo, las palabras pueden significar delante de las tablas del 
testimonio dentro del arca (PE 32). No necesitan estar en pugna estas declaraciones, pues 
esos objetos pueden haber sido sacados durante la agitada historia de Israel y no haber 
estado en el arca en este tiempo. 


Hay algo singularmente impresionante en esta santificación especial de las dos tablas de la 
ley. Estando así colocadas dentro del arca, y puesto que Dios se encontraba con su pueblo 
directamente encima de ellas (Exo. 25: 22), la ley está indisolublemente unida con Dios 763 
mismo. El sitio más sagrado del templo era el lugar santísimo, y lo más sagrado allí era el 
arca que contenía la ley de Dios. Puesto que Dios, por su misma naturaleza, es santo y 
eterno, así también lo es su ley. Todo lo que podía haberse hecho para impresionar a sus 
hijos con la santidad eterna de su ley fue hecho por Dios en el mobiliario de su santo templo. 
Esta ley, en el antiguo pacto, fue escrita en dos tablas de piedra; en el nuevo pacto está 
escrita en el corazón de los rectos Jer. 31: 31-33). 





10. 


Llenó la casa. 


Esta nube de gloria significó la presencia divina, así como lo fue la nube que apareció en el 
Sinaí (Exo. 24: 15-18) y también en la dedicación del tabernáculo (Exo. 40: 34-38). En visión 
Ezequiel contempló una gloria similar sobre la casa de Dios (Eze. 10: 4). Cuando en un 
himno de alabanza a Dios se alzaron las voces de los sacerdotes congregados, la gloria 
divina apareció en la forma de una nube (2 Crón. 5: 13). 





11. 


No pudieron permanecer. 


Tan grande fue la abrumadora gloria de la presencia de Dios, que los sacerdotes que 
oficiaban se vieron obligados a retirarse momentáneamente. Así también cuando se erigió el 
tabernáculo, Moisés no pudo entrar debido a la gloria de Dios que llenaba la tienda sagrada 
(Exo. 40: 35). Cuando Isaías tuvo su visión de Dios, el séquito de la gloria divina llenó el 
templo, y el profeta se sintió morir por haber estado tan cerca de la presencia del Señor (Isa. 
6: 1-5). Así también los discípulos de Jesús temblaron cuando la nube de la gloria de Dios se 
posó sobre ellos en el monte de la transfiguración (Luc. 9: 34). ¿Por qué esas reacciones 
humanas ante la presencia de Dios? Debido a la naturaleza del Ser Supremo, su grandeza y 
santidad, su magnificencia y sublimidad, su majestad y poder. Aun ante la presencia de las 
grandes fuerzas de la naturaleza, con frecuencia los seres humanos quedan con temor 


reverente. Pero el Dios del cielo es tan infinitamente santo que el pecador no puede 
aproximarse a su sublime presencia y continuar viviendo. Dios es como fuego consumidor al 
cual no se pueden acercar los impíos sin ser destruidos. 


La nube del templo no era Dios, sino un medio por el cual él velaba su presencia para no 
consumir al hombre. Tan grande fue la gloria divina en ocasión de la dedicación del templo, 
que a pesar de la nube envolvente los sacerdotes oficiantes se vieron obligados a retirarse 
con santo temor. Así también, tal vez al tener conciencia de la presencia divina, David 
pronunció sus palabras de admiración y alabanza cuando se colocó el arca en la tienda del 
Señor (1 Crón. 16: 25, 27, 34). 





12. 


Entonces dijo Salomón. 


Salomón quedó profundamente impresionado por las manifestaciones sublimes de la 
proximidad y la grandeza de Dios. Sus palabras son entrecortadas y espontáneas, como si 
procedieran de un hombre profundamente conmovido. Habla con sentimientos de pavor y 
gozo entremezclados. No son palabras que hubiera preparado cuidadosamente de 
antemano; son expresiones de admiración y alabanza que brotan espontáneamente debido al 
espectáculo que acaba de ver. 


Oscuridad. 


"Densa nube" (BJ). Contemplando la oscuridad combinada con la gloria que estaba delante 
de él, la mezcla de sombra y de luz, Salomón quedó seguro de que el Señor estaba allí (Eze. 
48: 35). Recordó ocasiones previas en que se habían presenciado fenómenos similares 
-cuando la presencia del Señor se había manifestado en el Sinaí en una densa nube (Exo. 
19: 9) y la nube de gloria que llenó el tabernáculo del desierto (Exo. 40: 34, 35)-, y como 
resultado pudo reconocer en la aparición de la nube la señal de la presencia divina en el 
templo que había edificado. Por eso sus primeras palabras fueron una explicación del 
fenómeno que había presenciado. Esto es una prueba de la verdadera presencia de Dios; él 
está con nosotros; no tenemos nada que temer, y por el contrario tenemos todo por lo cual 
agradecer en esta gloriosa ocasión. 





13. 


Casa por morada. 


Se edificó el templo como una casa de Dios. Cuando se levantó el tabernáculo en el 
desierto, Dios había dicho: "Harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos" (Exo. 
25: 8). En ese santuario el Señor había manifestado su presencia y se había comunicado 
con su pueblo. 


Sitio en que tú habites. 


Israel tenía su santuario, pero no era estable, pues se lo llevaba de un lugar a otro por el 
desierto. Ni siquiera en la tierra prometida tuvo un lugar fijo. Durante 300 años había estado 
en Silo, hasta que debido al pecado se lo trasladó otra vez, primero a Nob (1 Sam. 21: 1-6; 
PP 711) y más tarde a Gabaón (1 Crón. 16: 39,40; 2 Crón. 1: 3). Ahora, por fin se había 
terminado el templo 764 y el arca de Dios tendría un lugar estable para que Dios habitara allí 
por los siglos. El propósito de Dios era estar con su pueblo para siempre, y si Israel le 
hubiera sido leal ese glorioso edificio habría existido siempre (PR 31). Grande debe haber 
sido el gozo de Salomón al contemplar retrospectivamente los años de preparación y 
edificación que habían significado tanta ansiedad y preocupación, al darse cuenta de que su 


tarea se había completado y que se había terminado la casa donde Dios había de hacer su 
morada con su pueblo. 





14. 


Volviendo el rey su rostro. 


Según el libro de Crónicas, Salomón había hecho un estrado de bronce de 3 codos de alto, 
que estaba en medio del atrio, delante del altar (2 Crón. 6: 12, 13), y desde allí se dirigió al 
pueblo. Hasta ese momento, Salomón solemnemente había estado mirando el templo lleno 
con la gloria del Señor. Tenía los pensamientos concentrados en Dios, y a él dirigió sus 
palabras. Ahora, vuelto del templo, habló a la gran multitud que estaba ante él. 


Israel estaba de pie. 


El pueblo de pie, mostrando atención y respeto, sin duda compartió la felicidad y solemnidad 
de la ocasión, y estaba ansioso de recibir las bendiciones del rey. 





15. 


Bendito sea Jehová. 


Salomón bendice al pueblo, pero otra vez sus primeros pensamientos son para Dios, la 
fuente de toda bendición. Lleno de gozo y gratitud, y con profunda emoción, menciona lo que 
Dios había hecho para su padre David al confiarle los propósitos divinos acerca del templo. 
Mediante el profeta Natán Dios había revelado a David que no él sino su hijo Salomón debía 
edificarle la casa (2 Sam. 7: 4-13). 





16. 


Escogí a David. 


La elección de Dios no es movida por una preferencia ciega o por un prejuicio sino por la 
sabiduría y el amor. Así como Dios eligió a Israel entre las naciones, escogió a Jerusalén 
entre las numerosas ciudades de Israel, y también eligió a David para bendición y salvación 
de todo el pueblo. Cuando Dios escogió a David, no miró la apariencia externa sino el 
corazón (1 Sam. 16: 7). 





17. 


David ... tuvo en su corazón. 


El deseo y el propósito de David fueron honrar y glorificar a Dios. Por eso tuvo "en su 
corazón" la construcción de la casa del Señor. Cuán diferente sería este mundo si los 
hombres se preocuparan más por construir casas para Dios que para sí mismos, por 
fortalecer el reino de Dios antes que los reinos de los hombres. David deseaba con 
vehemencia que hubiera una casa para Dios, y como resultado se construyó el templo. Hay 
majestuosos templos que tuvieron humildes comienzos en el corazón de algunos seres 
humanos. 





18. 


Bien has hecho. 


El propósito de David era bueno, aunque no estaba enteramente de acuerdo con la voluntad 


de Dios. La voluntad de Dios era que se edificara un templo, pero debido a que David había 
sido guerrero, el Señor no lo aceptaba como el edificador (1 Crón. 22: 7, 8; 28: 3). 





19. 


Tú no edificarás. 


Dios expresó su aprobación por el propósito de David; sin embargo, indicó que la obra que 
deseaba efectuar la debía hacer otro. Hay ocasiones cuando algunas personas tienen un 
digno propósito de hacer una obra para Dios, pero, por razones que no siempre se 
comprenden claramente -quizá debido a la falta de experiencia, capacidad o preparación-, en 
su sabiduría el Señor ordena que otros la realicen. La sumisión de David a la voluntad divina 
demostró tanto su sabiduría como la profundidad de su experiencia religiosa. 





20. 


Ha cumplido su palabra. 


Se cumplió la voluntad de Dios de que Salomón y no David edificara el templo. Una persona 
puede acarrear desgracia sobre sí misma y sobre otros al oponerse obstinadamente a la 
voluntad de Dios. La cooperación con Dios es la que proporciona el mayor progreso a la 
obra de Dios. Al edificar el templo, de acuerdo con la voluntad de Dios, Salomón se colocaba 
en una posición en la que recibiría las bendiciones celestiales. Fue entonces cuando el Señor 
cumplió su palabra. Salomón fue el instrumento, pero indudablemente Dios fue el poder 
impulsor. 





21. 


El pacto. 


Los Diez Mandamientos son llamados aquí "el pacto" porque formaban la base del pacto 
entre Dios y su pueblo. El pacto era el plan por el cual debían reproducirse en el hombre los 
santos principios revelados en la ley. Así, mediante una figura de lenguaje, la ley es llamada 
el pacto. Desde los días más remotos de la humanidad, Dios ha deseado escribir su santa ley 
en el corazón humano. 





22. 


Se puso Salomón delante. 


El relato de Crónicas es más completo. Es verdad que durante su discurso de dedicación 
Salomón estuvo de pie (2 Crón. 6: 12), pero al terminar 765 ese discurso "se arrodilló"(2 
Crón. 6: 13) para la oración de consagración. 





24. 
Has cumplido. 


Al comenzar su oración, Salomón da gracias y alaba a Dios por haber cumplido su promesa a 
David de que tendría un sucesor en el trono y por la edificación del templo, y le implora que 
continúe la promesa de una sucesión ininterrumpida. 





27. 


¿Es verdad que Dios morará? 


El santuario fue construido como el lugar de morada de Dios. Al trasladar el arca, David 
reconoció que Dios había elegido a Sion y "la quiso por habitación", prometiendo que la haría 
"siempre el lugar de" su "reposo" y que allí moraría (Sal. 132: 13, 14). Pero cuando Salomón 
contempló la grandeza y la magnificencia de Dios, Aquel que habita la eternidad, Aquel que 
"midió las aguas con el hueco de su mano y los cielos con su palmo, con tres dedos juntó el 
polvo de la tierra y pesó los montes con balanza y con pesas los collados" (Isa. 40: 12), le 
pareció incomprensible que un Dios tal estableciera su morada en la tierra, en una casa como 
la que había hecho Salomón. El pensamiento aquí expresado ilustra un permanente 
contraste que se encuentra en toda la Biblia. Por un lado, hay un concepto profundísimo e 
invariable de la infinitud de Dios  -eterno, invisible, imposible de abarcar, del Señor alto y 
sublime, el gran "Rey de reyes y Señor de señores" (Apoc. 19: 16)-; por otro lado, hay un 
concepto igualmente vívido: que el infinito Jehová es un Dios que está muy próximo, muy 
cerca; que es amigo de la humanidad y un compañero personal de cada individuo; uno que 
camina y conversa con sus hijos y mora en santuarios terrenales hechos para su morada 
santa. Nunca dejará de ser un motivo de asombro que un Ser tan poderoso, tan 
trascendentalmente grande, condescienda hasta el punto de saludar al hombre mortal y 
venga a morar en santuarios hechos de madera y piedra, y dentro del corazón humano. 





28. 


Tú entenderás. 


Las palabras fluyen de un corazón profundamente conmovido por sentimientos en que se 
entremezclan el temor y la humildad. El hombre es completamente indigno de tener por 
compañero al Creador del universo. Un templo de la tierra no merece la presencia del Alto y 
Sublime que "extiende los cielos como una cortina, los despliega como una tienda para 
morar" (Isa. 40: 22). Aunque la humanidad sea indigna, aunque el templo sea indigno, 
Salomón ora para que Dios se acuerde de este edificio terrenal, para que de día y de noche y 
desde el cielo su verdadera morada- preste oídos a las fervientes oraciones de los hombres. 





30. 


Perdona. 


Salomón reconoció que cada persona que eleva una oración al cielo necesita perdón. Este 
sentimiento de culpa y de la necesidad del perdón del cielo se encuentra en toda la ferviente 
oración ofrecida por Salomón por sí mismo y por su pueblo (vers. 34, 36, 39, 50). Salomón 
sabía que el perdón de los pecados sería el más ferviente deseo de los que oraban. También 
sabía que la esperanza del hombre de recibir una respuesta a sus peticiones dependería 
grandemente de la gracia de Dios que perdona los pecados. 





31. 


Contra su prójimo. 


Este es el primero de siete casos particulares en que Salomón ora invocando la misericordia 
perdonadora de Dios. Este primer caso implica transgresiones personales de un hombre 
contra su prójimo. 





32. 


Condenando al impío. 


Aquí Salomón pide a Dios que las obras de iniquidad y las sendas de rectitud pongan de 
manifiesto sus resultados merecidos en cada caso. Más de lo que muchos se dan cuenta, 
tanto el bien como el mal dan frutos en este mundo, de acuerdo con su especie. "Todo lo que 
el hombre sembrare, eso también segará" (Gál. 6: 7). "La justicia guarda al de perfecto 
camino; mas la impiedad trastornará al pecador" (Prov. 13: 6; ver también Prov. 14: 34; 11: 5, 
19). Cuando Israel cayó, pudo decirse con justicia "Tu ruina, oh Israel, viene de ti" (Ose. 13: 
9, versión Straubinger). "Por tu pecado has caído"(Ose. 14: 1). 





33. 


Si tu pueblo Israel fuese derrotado. 


Antes de que fuera establecida la nación de Israel, el Señor predijo exactamente el resultado 
de la transgresión. Israel sería herido delante de sus enemigos (Lev. 26: 14, 17; Deut. 28: 
15, 25). Se retiraría la gracia protectora del cielo y se permitiría que sus enemigos lo 
humillaran. 


Se volvieren a ti. 


Con frecuencia el castigo provoca el arrepentimiento, "poque luego que hay juicios" de Dios 
"en la tierra, los moradores del mundo aprenden justicia" (Isa 26: 9). Salomón no ora para 
que la misericordia perdonadora de Dios descienda sobre los que persisten en la rebelión y 
en el pecado, sino sólo sobre los que reconocen sus 766 transgresiones y se vuelven a él. A 
todos los tales se les asegura el perdón (1 Juan 1: 9). 





35. 


Se cerrare. 


Cuando Dios retira su mano protectora, con frecuencia las fuerzas de la naturaleza se 
convierten en instrumentos de castigo. Salomón dio por sentado que el castigo de la sequía 
a que se refirió Moisés (Lev. 26: 19; Deut. 28: 23, 24) se convertiría en una realidad. 





37. 


Hambre. 


La lista de estas calamidades aparece como una clara amenaza en el código mosaico (Lev. 
26: 16, 20, 25; Deut. 28: 22, 35, 38, 42). Cuando los hombres abandonan los caminos de 
justicia, se multiplican tales castigos, y cuando aparecen a todo lo largo y lo ancho de la 
tierra, el mundo puede saber que está siendo retirada la benéfica mano del Señor. 





38. 


Plaga. 


El que cada persona reconozca "la plaga en su corazón" significa que se da cuenta de su 
pecaminosidad y la parte que ella ha tenido en provocar las desgracias que azotan la tierra. 
Las plagas de la tierra tienen su origen en la plaga del corazón. La plaga del pecado es la 
verdadera plaga, la causa básica de todos los otros azotes. A menos que se reconozcan los 
males del pecado y que se lo elimine, no hay esperanza de remediar los muchos otros males 
que amenazan reducir al mundo a la desolación. 





39. 


Tu conoces. 


Sólo Dios conoce realmente el corazón. Muchas personas tienen poca o ninguna 
comprensión de los males de su propio corazón, y de las desgracias que están acarreándose 
a sí mismos y al mundo que los rodea como resultado del pecado que acarician. Dios conoce 
el corazón y sabe cómo cambiarlo, cómo crear para el hombre "un corazón limpio" y cómo 
renovar "un espíritu recto" dentro de él (Sal. 51: 10). 





41. 


El extranjero. 


Esta parte es una notable y feliz digresión en medio de la serie de referencias a Israel. 
Hombres de países lejanos y extraños vendrían para honrar y adorar al Señor. 





42. 
Oirán. 


Jehová era el Dios no sólo de Israel sino de todo el mundo. Su plan era que Israel hiciera 
conocer su nombre por toda la tierra, de modo que por doquiera los hombres pudieran oír de 
su bondad y gracia, y se unieran con Israel en el culto. 





43. 


Harás conforme a todo. 


¡Cuán diferente era el espíritu de Salomón en esta ocasión del que movió al pueblo hebreo 
en los años siguientes! El pacto de Dios debía incluir no sólo a una nación sino a todas. Su 
gracia no era sólo para los hebreos sino para todos los que estuvieran dispuestos a 
reconocerlo. Cuando se inauguró el templo, Salomón recordó a los extranjeros de todos los 
países para que ellos también pudieran oír del pacto de la gracia de Dios y vinieran al templo 
a adorarlo. Israel debía ser una luz que iluminara al mundo. Si hubiera sido fiel a su misión 
divina, no habría perecido la nación sino que habría continuado creciendo hasta abarcar a 
todas las naciones de la tierra, hasta que Jerusalén se hubiera convertido en la metrópoli del 
mundo y su templo se hubiera vuelto la fuente de un río de vida para llevar salud y curación a 
todos (Zac. 14: 8). 





46. 


Si pecaren. 


Esta es la petición final de Salomón. Con perspicacia casi profética, sus pensamientos se 
proyectan hacia algún día futuro cuando, debido al pecado, Israel sería abandonado por el 
Señor y caería en las manos del enemigo para ser llevado a una tierra extraña. Moisés había 
predicho claramente esa posibilidad (Deut. 28: 45, 49-52, 63, 64). 


Que no peque. 


Conociendo la debilidad de la carne, que no hay ningún hombre ni ninguna nación que no 
pequen, surgió ante Salomón la grave posibilidad de que el pueblo pecara tan gravemente 
contra el Señor como para que él retirara su presencia divina e Israel cayera en manos 


enemigas. Oró con sumo fervor para que Dios se acordara de los suyos en esa hora trágica. 
¡Cuán corto es el intervalo entre la gloria y la tumba! ¡El templo terminado, el templo 
destruido! ¡Un día de gloria, un día de ruina! Al elevar Salomón la voz a Dios en ferviente 
petición para que esa casa fuera la morada del Señor para siempre, en esa misma hora de 
consagración comprendió bien los trágicos e inevitables resultados del pecado. Por eso en 
su oración encontramos esta extraña mezcla de gozo y dolor, de gloria y de cenizas, de 
honra y de vergüenza. Pocas veces se ha ofrecido una oración por un pueblo con 
esperanzas tan excelsas, ni con un espíritu tan humilde, como en esta hora de la dedicación 
del templo de Dios. Fue una oración de promesas y de profecía, de visiones de la gloria 
divina y de la vileza del hombre pecaminoso. 





47. 


Volvieren en sí. 


Siempre hay esperanza en la hora de la más profunda tragedia. No 767 importa cuán 
profundamente se depravara Israel como resultado del pecado, si tan sólo volviese en sí y 
reconociese su error y perversidad y eligiese el mejor camino, hallaría gracia delante de Dios. 





48. 


Hacia su tierra. 


Cuando Daniel oraba en Babilonia, ante sus ventanas abiertas se arrodillaba hacia Jerusalén 
(Dan. 6: 10). 





50. 


Perdonarás a tu pueblo. 


Esta oración de Salomón, ofrecida tres siglos y medio antes del exilio, es muy similar a la 
oración de Daniel en el tiempo cuando el cautiverio de Babilonia se aproximaba a su fin (Dan. 
9: 2-19). Al dedicarse el templo parecía haber poca necesidad de una oración como ésta. 
Pero movido por la inspiración, Salomón contempló una hora cuando ese espléndido templo 
yacería en ruinas, cuando la tierra de la promesa sería una tierra de amargura y angustia, 
cuando los hijos de Israel vivirían proscritos en tierra extraña. Hay un sentimiento 
conmovedor en el hecho de que en la hora de la mayor gloria de Israel, Salomón ofreció la 
misma clase de oración que Daniel elevó en la hora del mayor oprobio de la nación. Se 
necesitaron ambas oraciones y ambas fueron oídas. La primera no sólo fue una oración sino 
también un mensaje de amonestación que ayudaría a evitar la condenación que traería la 
transgresión. La otra se elevaría al Dios del cielo que sólo esperaba un arrepentimiento 
genuino de su pueblo antes de permitir que volviera del cautiverio. 





51. 


Ellos son tu pueblo. 


La razón por la que Israel existía como pueblo separado era que el Señor lo había elegido 
entre las naciones y lo había establecido en la tierra prometida (Exo. 19: 4-6; Deut. 9: 29; 2 
Sam. 7: 23; Sal. 135: 4). Puesto que Israel pertenecía a Dios, tenía la seguridad de que él lo 
amaría y ayudaría, que su diestra lo sostendría y que no debería temer en la hora de la mayor 
angustia (Deut. 33: 26, 27; Isa. 41: 8-14; 43: 1-6). Puesto que la mayor preocupación de Dios 
era la felicidad y el bienestar de sus hijos, éstos creían que, al insistir en sus peticiones, 


tenían derecho a rogarle que no los abandonara. Sin embargo, esto solo no garantizaba el 
éxito. Las promesas de Dios son condicionales, y quienes las esperan deben cumplir con las 
condiciones. 


Sacaste de Egipto. 


La liberación de Egipto era historia. Nunca podría cambiarse el hecho de que Dios había 
sacado a Israel del horno de hierro de Egipto. En ese hecho Salomón encontró un poderoso 
argumento para otra liberación si Israel se encontrara de nuevo bajo un amo extranjero. 
Posteriormente, cuando Jeremías comparó la liberación del cautiverio babilónico con la de 
Egipto, declaró que, en vista de la liberación mayor venidera, Israel no diría más: "vive 
Jehová, que hizo subir a los hijos de Israel de la tierra de Egipto", sino "vive Jehová, que hizo 
subir a los hijos de Israel de la tierra del norte" (Jer. 16: 14, 15; cf. 23: 7, 8). 





53. 


Heredad tuya. 


Esta es la razón final y más poderosa que Salomón encuentra para presentar a fin de que 
Dios recuerde a su pueblo Israel. El es la heredad del Señor de acuerdo con el derecho de 
Dios muchas veces presentado y con sus promesas muchas veces repetidas. Mediante 
Moisés el Señor reveló que haría de Israel su pueblo peculiar, elegido entre todos los 
pueblos de la tierra (Exo. 19: 5, 6; Deut. 14: 2). Había de ser conocido como "el pueblo de su 
heredad" (Deut. 4: 20; cf. 9: 26, 29). Si el Señor ahora los rechazaba, pondría en peligro el 
honor de su santo nombre (Exo. 32: 12, 13; Núm. 14: 13, 14). Se elevaron fervientes 
oraciones en los momentos de gran peligro, para que el Señor liberara a Israel por el honor 
de su nombre (Sal. 79: 9, 10), y debido a la ciudad y al pueblo que llevaban su nombre (Dan. 
9: 19). En los días de Ezequiel, el Señor declaró que era a causa de su "nombre, para que 
no se infamase ante los ojos de las naciones" (Eze. 20: 9, 14; cf. 20: 22) por lo que él había 
realizado prodigios al liberar a Israel de Egipto. 





54. 


Cuando acabó. 


Salomón había elevado una oración notabilísima y sumamente conmovedora. No sólo incluía 
a Israel sino a los extranjeros distantes; era para los individuos tanto como para la nación; 
para las generaciones que todavía no habían nacido como para los que estaban en los atrios 
del templo; para los que eran fieles en la causa de Dios y también para los que podrían 
descarriarse. En realidad, el rasgo más notable de toda la oración es su profunda y genuina 
preocupación por los que estuvieran en la máxima necesidad de la gracia divina, los que 
pudieran pecar contra el Señor y necesitaran ser rescatados. Una oración tal sólo podía 
proceder de un corazón lleno de compasión y amor, movido por la piedad y la misericordia de 
Dios. Salomón no hacía esfuerzo alguno por buscar 768 efectos retóricas, hacer ostentación, 
ni recibir la aclamación humana; sólo quería que sus palabras llegaran a los oídos de Dios. 
Esta oración fue genuina; procedió de los labios de un hombre de Dios. Cuando terminó, el 
Señor manifestó su aprobación mediante una segunda e insólita exhibición de poder y 
esplendor: descendió fuego del cielo para consumir el sacrificio y llenó el templo de gloria (2 
Crón. 7: 1-3). 





99. 


Bendijo a toda la congregación. 


El pronunciar esta bendición formal fue un acto nítidamente religioso. Aarón y sus hijos 
habían recibido el deber y privilegio especiales de pronunciar la bendición divina (Núm. 6: 
23-26). El hecho de que Salomón pronunciara ahora estas palabras finales de bendición 
muestra la gran importancia que ponía en las cosas del espíritu. Como rey no sólo se 
interesaba en los asuntos comunes del Estado sino en el bienestar espiritual de sus súbditos. 





56. 


Ninguna . . . ha faltado. 


Josué pronunció palabras similares (Jos. 21: 45; 23: 14). Dios nunca falla. Ha hecho muchas 
promesas a su pueblo, y es fiel en cumplirlas (Heb. 10: 23). Si los seres humanos no reciben 
las bendiciones que el Señor ha prometido darles, es por su propia falta. El Señor había 
prometido a Abrahán y a su descendencia la tierra de Palestina como una heredad eterna 
(Gén. 12: 7; 13: 15; 17: 8), pero los descendientes de Abrahán según la carne perdieron esa 
herencia debido a sus transgresiones contra el Señor (2 Rey. 17: 7-23; Jer. 7: 3-15; 25: 4-9). 





57. 


Esté con nosotros Jehová. 


Como un Dios de amor, el Señor desea estar con su pueblo. El templo fue edificado para que 
él pudiera morar entre los suyos (Exo. 25: 8; 1 Rey. 6: 12, 13). Jesús vino al mundo como 
Emanuel, "Dios con nosotros" (Mat. 1: 23), y cuando se fue, prometió que estaría con los 
suyos "todos los días, hasta el fin del mundo" (Mat. 28: 20). En el corazón de cada verdadero 
hijo de Dios no puede haber más elevado deseo ni más profundo anhelo que poder apreciar 
la presencia de Dios (Sal. 42: 1, 2; Apoc. 22: 20, 21). 





58. 


Incline nuestro corazón. 


El deseo de seguir en los caminos del Señor y de guardar sus mandamientos es un impulso 
divinamente implantado. Constantemente obra el Espíritu Santo de Dios guiando a las 
personas por las sendas de verdad y obediencia. Mientras más cerca está uno del Señor, 
más plenamente abandona todo lo pecaminoso de la tierra y está más dispuesto a hacer lo 
que Dios requiere. El Espíritu de Dios guía a los seres humanos a obedecer y los inclina a 
guardar sus mandamientos, pero no hace esto contra su voluntad. A quien está dispuesto a 
obedecer, la obediencia le resulta habitual. Mientras más cerca uno está del Señor, más 
plenamente los pensamientos de Dios se convierten en sus pensamientos y los caminos de 
Dios en sus caminos. Quienquiera que viene ante el Señor con humildad de espíritu y buena 
disposición del corazón, con el deseo de aprender los caminos del cielo y caminar en ellos 
(Sal. 119: 26, 27, 30, 32-36), comienza a encontrar que la obediencia a Dios es un placer y 
no un deber, y que la ley de Dios es una ley de libertad (Sal. 119: 45, 47, 97; Sant. 1: 25; 2: 


12) y no un yugo. 





60. 


Todos los pueblos. 


Este es el gran propósito de Dios, y debe ser también el blanco supremo en el corazón de 
cada hijo del reino: que todos los pueblos de la tierra lleguen a conocer al Señor y compartan 


la comunión y el servicio. 





61. 


Sea, pues, perfecto. 


Las Escrituras aclaran que la perfección del carácter es un prerrequisito para entrar en el 
reino de los cielos. La norma de perfección se encuentra en los principios de rectitud y amor 
presentados en los mandamientos de Dios (Mat. 19: 16-21; Luc. 10: 25-28; Deut. 5: 2-22, 
29-33; 6: 3-5). El Evangelio, revelado en los símbolos del AT y con plena claridad en el NT, 
muestra cómo podemos obtener la perfección de la cual habló Salomón. 





63. 


Ofreció Salomón. 


Al ofrecer esos sacrificios, en ese momento Salomón no realizaba las funciones de un 
sacerdote; presentó su ofrenda en el mismo sentido en que cualquiera podía presentar su 
sacrificio delante del Señor (Lev. 2: 1; 3: 7, 12). Los sacrificios aquí mencionados se 
identifican como sacrificios de paz. En el caso de tales ofrendas, sólo una parte del sacrificio 
se quemaba sobre el altar como "olor grato para Jehová" (Lev. 3: 3-5, 14-17). La parte 
restante era comida por el oferente y su familia o amigos (Lev. 7: 15-21). Esa ofrenda no era 
un sacrificio expiatorio sino una ofrenda de agradecimiento presentada ante Dios como grato 
y gozoso reconocimiento por las bendiciones recibidas. Era una ocasión feliz y festiva en la 
que podía participar un gran número de personas 


769 (2 Sam.6:18,19; 1 Crón. 16:2,3). El número de animales sacrificados en la dedicación 
del templo fue extraordinariamente grande, pero debe recordarse que muchísimos se 
hallaban presentes, que se había reunido "todo Israel, una gran congregación, desde donde 
entran en Hamat hasta el río de Egipto", y que estuvieron allí durante un período de 14 días 
(1 Rey. 8: 65). 





64. 


El altar de bronce. 


Ninguna mención se haice en Reyes de la construcción de este altar, pero se hace referencia 
a ella en 2 Crón. 4: 1. Ese altar era muy grande: de unos 10 m de largo, 10 de ancho y 5 de 
alto. Pero debido a la gran cantidad de ofrendas resultó inadecuado para esta ocasión. Para 
hacer frente a la situación, los sacerdotes consagraron toda "la parte central del atrio" para 
que sirviera como un enorme altar, en cualquiera de cuyas partes pudieran ofrecerse 
sacrificios de diversas clases (ver 2 Crón. 7: 7). 





65. 


Fiesta. 


La fiesta duró 14 días, y en el día 23.* del 7.* mes fue despedido el pueblo (2 Crón. 7: 10), de 
modo que comenzó en el día 10.* del 7.* mes, que era el solemne día de la expiación (Lev. 


16: 29, 30; 23: 27; Núm. 29: 7). En este mes se celebraba la fiesta de los tabernáculos, que 
comenzaba en el 15.* día del mes y continuaba durante 7 días (Lev. 23: 34, 39). Durante ese 
tiempo la gente debía morar en cabañas hechas de ramas de árboles (Lev. 23: 34, 40-42). 


Donde entran en Hamat. 


Hamat señala el extremo norte de la Tierra Santa (ver Núm. 13: 21; 34: 8; Jos. 13: 5; Juec. 3: 
3; 2 Rey. 14: 25; 1 Crón. 13: 5; Amós 6: 14). En cuanto a la identificación de "entran en 
Hamat", ver com. Núm. 34: 8 y Jos. 13: 5. El gran valle entre los montes Líbano y Antilíbano, 
conocido por los griegos como la Celesiria, señala la principal entrada en Palestina desde el 
norte. Por ese valle entraban los ejércitos que invadían a Palestina desde el norte. 


Río de Egipto. 


La palabra usada aquí para "río" no es nahar -la palabra común hebrea- sino nájal; es decir, 
una corriente de agua o torrente que podría secarse en la estación seca, como en Job 6: 15, 
donde la palabra se traduce "corrientes". Esta corriente de agua quizá era el Wadi el-'Arísh, 
en el límite meridional extremo de Palestina (Núm. 34: 5; Jos. 15: 4, 47; 2 Rey. 24: 7; Isa. 27: 
12), 80 km al sudoeste de Gaza (ver a la izquierda el mapa en colores). 





66. 


Alegres y gozosos. 


La verdadera religión proporciona gozo. Quien ha hecho la paz con Dios, tiene un espíritu de 
verdadera felicidad y tranquilo contentamiento que otros nunca pueden conocer. Las 
ceremonias dedicatorias del templo habían sido un motivo de inspiración y regocijo para los 
participantes. En la comunión mutua, en el canto de alabanzas a Dios, en el repaso de sus 
bendiciones, en darle la honra y la gloria debidas a su santo nombre, habían encontrado una 
plenitud de paz y gozo que ninguno de los placeres del mundo jamás puede proporcionar. 
Cuando uno entrega a Dios lo que es de Dios, puede realizar sus tareas diarias con paz y 
alegría de corazón. Se nos dice que esos adoradores estaban alegres no sólo por la bondad 
que el Señor les había demostrado sino también por su bondad con David y Salomón (2 
Crón. 7: 10). Bienaventurado el país donde los gobernantes y el pueblo se desean 
bendiciones mutuas y se regocijan en la prosperidad y el gozo recíprocos, donde interceden 
el uno por el otro y trabajan para el bienestar y la paz comunes (ver Sal. 85: 9-12). 
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CAPÍTULO 9 


1 Dios se le presenta en visión a Salomón y hace pacto con él. 10 Salomón e Hiram 
intercambian regalos. 15 En las obras de Salomón, los gentiles eran sus siervos y los 
israelitas tenían ocupaciones honorables. 24 La hija de Faraón es trasladada a su casa. 25 
Sacrificios anuales solemnes de Salomón. 26 Su flota trae oro desde Ofir. 


1 CUANDO Salomón hubo acabado la obra de la casa de Jehová, y la casa real, y todo lo 
que Salomón quiso hacer, 


2 Jehová apareció a Salomón la segunda vez, como le había aparecido en Gabaón. 


3 Y le dijo Jehová: Yo he oído tu oración y tu ruego que has hecho en mi presencia. Yo he 
santificado esta casa que tú has edificado, para poner mi nombre en ella para siempre; y en 
ella estarán mi ojos y mi corazón todos los días. 


4 Y si tú anduvieras delante de mí como anduvo David tu padre, en integridad de corazón y 
en equidad, haciendo todas las cosas que yo te he mandado, y guardando mis estatutos y 
mis decretos, 


5 yo afirmaré el trono de tu reino sobre Israel para siempre, como hablé a David tu padre, 
diciendo: No faltará varón de tu descendencia en el trono de Israel. 


6 Mas si obstinadamente os apartarais de mí vosotros y vuestros hijos, y no guardarais mis 
mandamientos y mis estatutos que yo he puesto delante de vosotros, sino que fuereis y 
sirvierais a dioses ajenos, y los adorarais; 


7 yo cortaré a Israel de sobre la faz de la tierra que les he entregado; y esta casa que he 
santificado a mi nombre yo la echaré de delante de mí, e Israel será por proverbio y refrán a 
todos los pueblos; 


8 y esta casa, que estaba en estima, cualquiera que pase por ella se asombrará, y se burlará, 
y dirá: ¿Por qué ha hecho así Jehová a esta tierra y a esta casa? 


9 Y dirán: Por cuanto dejaron a Jehová su Dios, que había sacado a sus padres de tierra de 
Egipto, y echaron mano a dioses ajenos, y los adoraron y los sirvieron; por eso ha traído 
Jehová sobre ellos todo este mal. 


10 Aconteció al cabo de veinte años, cuando Salomón ya había edificado las dos casas, la 
casa de Jehová y la casa real, 


11 para las cuales Hiram rey de Tiro había traído a Salomón madera de cedro y de ciprés, y 
cuanto oro quiso, que el rey Salomón dio a Hiram veinte ciudades en tierra de Galilea. 


12 Y salió Hiram de Tiro para ver las ciudades que Salomón le había dado, y no le gustaron. 


13 Y dijo: ¿Qué ciudades son estas que me has dado, hermano? Y les puso por nombre, la 
tierra de Cabui, nombre que tiene hasta hoy. 


14 E Hiram había enviado al rey ciento veinte talentos de oro. 


15 Esta es la razón de la leva que el rey Salomón impuso para edificar la casa de Jehová, y 
su propia casa, y Milo, y el muro de Jerusalén, y Hazor, Meguido y Gezer: 


16 Faraón el rey de Egipto había subido y tomado a Gezer, y la quemó, y dio muerte a los 
cananeos que habitaban la ciudad, y la dio en dote a su hija la mujer de Salomón. 


17 Restauró, pues, Salomón a Gezer y a la baja Bet-horón, 
18 a Baalat, y a Tadmor en tierra del desierto; 


19 asimismo todas las ciudades donde Salomón tenía provisiones, y las ciudades de los 
carros, y las ciudades de la gente de a caballo, y todo lo que Salomón quiso edificar en 
Jerusalén, en el Líbano, y en toda la tierra de su señorío. 


20 A todos los pueblos que quedaron de los amorreos, heteos, ferezeos, heveos y jebuseos, 
que no eran de los hijos de Israel; 


21 asus hijos que quedaron en la tierra después de ellos, que los hijos de Israel no pudieron 
acabar, hizo Salomón que sirviesen con tributo hasta hoy. 


22 Mas a ninguno de los hijos de Israel impuso Salomón servicio, sino que eran hombres de 
guerra, o sus criados, sus príncipes, sus capitanes, comandantes de sus carros, o su gente 
de a caballo. 


23 Y los que Salomón había hecho jefes y vigilantes sobre las obras eran quinientos 
cincuenta, los cuales estaban sobre el pueblo que trabajaba en aquella obra. 


24 Y subió la hija de Faraón de la ciudad 771 de David a su casa que Salomón le había 
edificado; entonces edificó él a Milo. 


25 Y ofrecía Salomón tres veces cada año holocaustos y sacrificios de paz sobre el altar que 
él edificó a Jehová, y quemaba incienso sobre el que estaba delante de Jehová, después que 
la casa fue terminada. 


26 Hizo también el rey Salomón naves en Ezión-geber, que está junto a Elot en la ribera del 
Mar Rojo, en la tierra de Edom. 


27 Y envió Hiram en ellas a sus siervos, marineros y diestros en el mar, con los siervos de 
Salomón, 


28 los cuales fueron a Ofir y tomaron de allí oro, cuatrocientos veinte talentos, y lo trajeron al 
rey Salomón. 





1. 


Cuando Salomón hubo acabado. 


La obra del templo, comenzada en el 4.* año de Salomón (cap. 6: 1), se completó 7 años más 
tarde, en su 11.* año (cap. 6: 38). La edificación del palacio llevó otros 13 años (cap. 7: 1). 
De modo que el programa de Salomón que incluía la edificación del templo y del palacio le 
llevó 20 años (cap. 9: 10; 2 Crón. 8: 1), habiéndose completado en el 24.* año de su reinado. 
Surge una pregunta en cuanto al significado exacto de las palabras "cuando Salomón hubo 
acabado". ¿Significa esto que no fue hasta la terminación del período de edificación de 20 
años cuando el Señor se le apareció con el mensaje de que había oído la oración que ofreció 
en la dedicación del templo? Si es así, entonces ¿cuándo fue consagrado el templo: poco 
después de que se terminara, o después de 13 años cuando se hubo completado todo el 
programa de edificación? Si el templo fue consagrado poco después de su terminación, 
¿esperaría 13 años el Señor antes de decir a Salomón que había contestado su oración? ¿O 
pudo haber sido que se efectuó la consagración 13 años después de haberse terminado el 
templo? No podemos contestar estas preguntas con absoluta certeza debido a la brevedad 
del relato. Sin embargo, parece que la respuesta a la oración de Salomón le vino poco 
después de que elevara esa plegaria (ver PR 31). 





2. 


La segunda vez. 


La primera vez Dios se había aparecido a Salomón en un sueño nocturno, en Gabaón, en los 
comienzos de su reinado (cap. 3: 4-15). Otra vez le dio una visión nocturna (PR 31), pero 
este mensaje presenta un contraste con el mensaje de la visión anterior. En la primera, 
predominaron una promesa y un estímulo (caps. 3: 12-14; 6: 12, 13); ahora otra vez hubo 
promesas y aliento, pero también hubo solemnes amonestaciones en cuanto a los tristes 
resultados que traería la transgresión. 





3. 


He oído. 


Dios aseguró a Salomón que había oído sus palabras de ferviente súplica, con las cuales 
había hecho todo lo que pudo a fin de animar al pueblo para que fuera fiel a Dios y a sus 
mandamientos. El Señor recompensó su espíritu y su propósito, y ahora le aseguró de nuevo 
el favor divino. ¡Con cuánta frecuencia el Señor da a sus hijos expresiones renovadas de 
confianza, nuevas vislumbres desde lo alto, encomio por los servicios de días anteriores y 
promesas de buena voluntad y bendiciones para los días venideros! 


Yo he santificado. 


Sólo Dios puede santificar. Su presencia hace santas las cosas. El templo era santo porque 
Dios estaba allí. Por afuera tenía la apariencia de una construcción edificada por las manos 
de los hombres con madera y piedra, un lugar esplendoroso y bello. Pero ahora era una casa 
santificada y sagrada, adornada con la presencia invisible de un Dios santo. Las cosas 
santas sólo se perciben espiritualmente. Los hombres de corazón endurecido quizá no vean 
diferencia entre lo sagrado y lo profano. El santo sábado, la Palabra de Dios, la casa de 
culto, pueden parecerles que no son diferentes de las cosas terrenales de todos los días. El 
cielo puede estar muy cerca, pero no lo disciernen. En el énfasis que se pone en esta visión 
en "esta casa que tú has edificado", "este lugar" (2 Crón. 7: 12) se sugiere que la visión fue 
dada dentro del predio sagrado del templo, así como el sitio de la primera visión fue "el lugar 
alto principal" de Gabaón, donde Salomón había ido a sacrificar (cap. 3: 4). 


Para siempre. 


No era el propósito de Dios que alguna vez fuera destruido el templo de Jerusalén. Si el 
templo hubiera permanecido en santidad, se habría mantenido para siempre. Si Israel 
hubiera continuado siendo fiel al Señor, la presencia y el nombre divinos habrían estado allí 
para siempre como un testimonio ante todo el mundo de que Israel era el escogido del Señor, 
su "especial tesoro. . . sobre todos los pueblos" (Exo. 19: 5; ver PR 32). 772 En cuanto al 
significado de "para siempre", ver com. Exo. 12: 14. 





4. 


Si tú anduvieras. 


Todas las promesas de las bendiciones de Dios están condicionadas por la obediencia. No 
puede ser de otra manera. Tanto las leyes de la naturaleza como las que gobiernan la 
conducta moral son leyes de Dios, y cualquiera que viola esas leyes peca contra sí mismo. 
Todas las leyes de Dios son para beneficio del hombre y del mundo en que vive. Cuando se 
violan esas leyes, el inevitable resultado es pesar, enfermedades, dolores, desgracias y 


muerte. Esto es cierto tanto para los individuos como para la nación, para la comunidad, para 
el mundo. El sendero de la obediencia es el único de paz y prosperidad, de vida y salud. El 
bienestar de la sociedad, la paz de la nación, la esperanza del mundo: todo requiere que los 
seres humanos aprendan la sabiduría y el valor práctico de la obediencia a cada orden de 
Dios. Cuando Israel todavía era próspero y Salomón era joven aún, Dios hizo bien claro que 
la transgresión no traería gozo sino dolor, no traería bendiciones sino desastres y muerte. 





5. 


Israel para siempre. 


Dios no eligió a los hijos de Israel con el propósito de rechazarlos más tarde, ni escogió a 
David con el fin de abandonar después a su casa. Cada elección de Dios es sabia y detrás 
de ella hay razones básicas que prueban que es buena. Fue su plan que el trono de David y 
la nación de Israel se establecieran para siempre. A pesar del fracaso de los descendientes 
de David y de Israel según la carne, todavía se cumplirá el propósito de Dios mediante el 
Israel espiritual (Rom. 2: 28, 29; 4: 16; Gál. 3: 29) y por medio de Jesús el Hijo de David (Miq. 
5: 2; Hech. 2: 34-36; Rom. 1: 3). 





6. 


No quardareis. 


El que no guarda los mandamientos de Dios, le da la espalda al Señor. "Si me amáis, 
guardad mis mandamientos" (Juan 14: 15). "Este es el amor a Dios, que guardemos sus 
mandamientos" (1 Juan 5: 3). Los verdaderos hijos de Dios guardan los mandamientos de 
Dios no porque estén forzados a hacerlo, sino porque lo desean; no por temor a Dios, sino 
por amor a Dios. 





7. 


Cortaré a Israel. 


Dios es santo, y el pecado no puede permanecer en su presencia. Cuando los hombres 
pecan, se separan de Dios y de la vida y las bendiciones. Mediante sus profetas, repetidas 
veces el Señor advirtió a Israel de las trágicas consecuencias de la transgresión, y sus 
solemnes amonestaciones parecen haberse multiplicado en los días finales de la historia de 
Israel y de Judá cuando la transgresión acarreó la condenación del pueblo (Isa. 1: 19-24, 28; 
Jer. 7: 9-15; Eze. 20: 7-24; Dan. 9: 9-17; Ose. 4: 1-9; Amós 2: 4-6; 4:1-12; Miq. 1: 3-5; Sof. 3: 
1-8). 


Por proverbio. 


Ver Deut. 28: 37. Las desgracias y el vituperio que han caído sobre Israel durante siglos son 
un trágico cumplimiento de esta amonestación. 





8. 


En estima. 


Heb. 'elyon, "lo más alto", "lo más encumbrado". Probablemente en el sentido de ser un 
ejemplo conspicuo. En siriaco y en árabe dice le 'iyin: "ruinas". 





o 


Que había sacado. 


La forma bondadosa en que Dios liberó a Israel de Egipto debería haber sido un 
poderosísimo motivo para que los israelitas se mantuvieran fieles a él. La ingratitud de Israel 
y su necedad al abandonar a un Dios tal y volverse a la adoración de ídolos, habían de ser 
reconocidas por el mundo como una causa justa para el castigo que cayó sobre este pueblo. 





10. 


Veinte años. 


Estos 20 años comienzan con el 4. año de Salomón (cap. 6: 1), cuando él principió a 
construir el templo. Incluyen los 7 años empleados en la obra del templo (cap. 6: 38) y los 13 
años durante los cuales fue edificada su propia casa (cap. 7: 11). 





11. 
Oro. 


El oro que Hiram dio a Salomón quizá no fue entregado en el tiempo cuando se construyó el 
templo, sino probablemente fueron los 120 talentos mencionados en el vers. 14. Después de 
20 años de edificación, sin duda estaba muy agotada la tesorería de Salomón, y éste recurrió 
a Hiram, quien puede haber convenido en entregarle oro a cambio de algunas ciudades. 


Salomón dio a Hiram. 


Esas ciudades no se mencionan en el pacto hecho entre Salomón e Hiram, por el cual éste 
debía proporcionar madera y mano de obra para las tareas propias de la edificación del 
templo, y en cambio debía recibir ciertas cantidades de alimentos (1 Rey. 5: 5-11). Tampoco 
se dice nada en el convenio original de que Hiram daría oro a Salomón. Ciñéndose 
estrictamente al código mosaico, Salomón no tenía derecho a ceder esas ciudades (Lev. 25: 
23). Pero así son las necesidades creadas por una política mundana: determinan que las 
disposiciones de la ley fácilmente sean puestas a un lado. 773 


Galilea. 


El nombre "Galilea" significa "círculo", y se refiere al distrito mencionado dos veces en el libro 
de Josué, en el cual estaba situada la ciudad de Cedes (Jos. 20: 7; 21: 32). La región estaba 
al noroeste del mar de Galilea. La porción oeste de este territorio estaba cerca de las 
fronteras de Tiro, por lo que se ajustaba bien a los propósitos tanto de Hiram como de 
Salomón. Parece que en el tiempo en que se hizo el pacto, esas ciudades estaban pobladas 
por habitantes oriundos del país y no por israelitas, pues sólo 20 años después de la 
devolución de esas ciudades a Salomón los israelitas volvieron a morar allí (2 Crón. 8: 2). 





12. 


No le gustaron. 


Quizá Hiram había puesto sus ojos en la bahía de Aco o algunas otras tierras ricas en 
cereales, y quedó chasqueado cuando recibió un grupo de ciudades inferiores, tierra adentro. 
Parece que Hiram rehusó la dádiva de Salomón, y jamás tomó posesión de las ciudades. 





13. 


Tierra de Cabul. 


Una ciudad llamada Cabul, a unos 14 km al sureste de Acre, se menciona en Jos. 19: 27, en 
el territorio de Aser. Pero el territorio de Cabul estaba en Galilea, en el territorio de Neftalí. 
Hiram, mediante un juego de palabras, manifestó su descontento con la dádiva de Salomón. 
No se conoce la etimología exacta ni el significado de la palabra "Cabul". Josefo afirma que la 
interpretación de la palabra, de acuerdo con el idioma fenicio, es "lo que no agrada" 
(Antigüedades viii. 5. 3). La palabra puede derivarse de la raíz aramea kbl: "ser árido". Una 
tradición rabínica pretende explicar el nombre como proveniente de una raíz que significa 
llengrillado" o "encadenado". 





14. 


Ciento veinte talentos de oro. 


El ingreso anual de Salomón era de 666 talentos de oro (cap. 10: 14). De modo que la suma 
que recibió de Hiram sería aproximadamente un sexto de su renta anual. Es imposible fijar 
con exactittid el valor monetario del talento. Una estimación basada en las últimas 
informaciones (t. 1, págs. 176, 177) determinaría que el peso del talento es de 34,2 kg. 





15. 


Leva. 


El resto de este capítulo consiste en breves notas históricas y explicativas, pero contiene 
algunos asuntos de gran valor. La leva a que aquí se hace referencia fue mencionada en el 
cap. 5: 13, 14. Este trabajo obligatorio se usó primero para la edificación del templo y 
después para el palacio y otras empresas. 


Milo. 


Se piensa que era una ciudadela o baluarte de Jerusalén. Puesto que David moraba en la 
"fortaleza" de la antigua ciudad jebusea capturada por él, y más tarde conocida como la 
"Ciudad de David" (2 Sam. 5: 7, 9; 1 Crón. 11: 5, 7), quizá Milo era un baluarte de la ciudad 
cuando fue tomada por David. Probablemente estaba en el extremo norte de la ciudad. 
David (2 Sam. 5: 9; 1 Crón. 11: 8) y Salomón (1 Rey. 9: 24; 11: 27) incrementaron las 
fortificaciones primitivas y más tarde Ezequías también hizo añadiduras (2 Crón. 32: 5). Otros 
han explicado que Milo era el terraplén de tierra entre los montes de Sion y Moriah. 


El muro de Jerusalén. 


David fortaleció y extendió mucho las murallas de la antigua ciudad jebusea, edificando 
"alrededor desde Milo hacia adentro" (2 Sam. 5: 9). Salomón efectuó más reparaciones y 
añadiduras con las que cerró ciertos puntos débiles de la defensa de la Ciudad de David (1 
Rey. 11: 27). 


Reyes posteriores continuaron con las reparaciones y añadiduras hasta que finalmente el 
muro corría cerca del valle de Hinom en el sur (Jer. 19: 2), incluyendo una doble muralla en el 
sureste cerca de los huertos del rey (2 Rey. 25: 4), una muralla fuera de la Ciudad de David 
por el este "al occidente de Gihón, en el valle" y el muro de "Ofel", que llegó a ser "muy alto" 
(2 Crón. 33: 14). La puerta en el ángulo noroeste era una puerta importante llamada "la 
puerta del Angulo" (Jer. 31: 38). Una sección de esta muralla del lado norte, que tenía 
"desde la puerta de Efraín hasta la puerta de la esquina, cuatrocientos codos" (2 Rey. 14: 
13), fue derribada por Joás de Israel durante el reinado de Amasías. Uzías reparó y fortificó 
el muro edificando torres "junto a la puerta del ángulo, y junto a la puerta del valle, y junto a 
las esquinas; y las fortificó" (2 Crón. 26: 9). 


Hazor. 


Esta era una importante ciudad del norte, en las tierras altas, cerca de las aguas de Merom. 
Había sido la ciudad de Jabín, jefe de la confederación del norte (Jos. 11: 1). Después de su 
gran victoria sobre esa confederación, Josué quemó la ciudad (Jos. 11: 13) y más tarde la 
asignó a Neftalí (Jos. 19: 36). En vista de la importancia de la ciudad, que dominaba una ruta 
vital para una invasión desde el norte, Hazor fue fortificada por Salomón. En los días de 
Peka fue capturada por Tiglat-pileser III (2 Rey. 15: 29). 774 


Mequido. 


Este era un baluarte importante de la parte meridional de la llanura de Esdraelón. Dominaba 
un paso entre las llanuras de Sarón y de Esdraelón. La ciudad se asignó a Manasés, pero 
esta tribu no pudo subyugar a los pobladores autóctonos (Jos. 17: 11-13). Se menciona en el 
relato de la batalla entre los reyes de Canaán y Débora y Barac (Juec. 5: 19). Fue a Meguido 
a donde huyó Ocozías cuando lo hirió Jehú, y allí murió (2 Rey. 9: 27). En Meguido murió 
también Josías cuando trataba de contener a las fuerzas de Necao de Egipto que iba rumbo 
al norte, hacia el Eufrates (2 Rey. 23: 29). Meguido ha sido completamente desenterrada. 
Entre las ruinas que se han excavado hay establos de piedra, con piso de cemento, para 
cerca de 500 caballos. Primero se supuso que eran del tiempo de Salomón, pero ahora se 
cree que eran los establos de Acab. 


Gezer. 


Era un importante pueblo cananeo, en un bastión que se extendía dentro de la planicie 
marítima, a 10 km al oeste de Ajalón, sobre el límite de Efraín (Jos. 16: 3). La ciudad fue 
asignada a los levitas (Jos. 21: 12), pero no fue tomada en el tiempo de la conquista (Juec. 1: 
29) aunque fue tributario durante un tiempo (Jos. 16: 10). Ocupaba una posición estratégica 
en la llanura de Ajalón; un paso importante usado con frecuencia por los filisteos cuando 
entraban en las planicies centrales. Se menciona en varias ocasiones en relación con las 
batallas de David (2 Sam. 5: 25; 1 Crón. 14: 16; 20: 4). 





16. 
En dote. 


Gezer fue tomada por Faraón y entregada como dote en ocasión del casamiento de su hija 
con Salomón. Se consignan obsequios de importantes territorios entregados como dote de 
bodas reales en el antiguo Oriente. 





17. 


Gezer. 


Esta ciudad ha sido cuidadosamente desenterrada, y se ha confirmado plenamente el relato 
bíblico de su destrucción y reedificación por el año 1000 AC. Un interesante descubrimiento 
fue el de un túnel cavado en la roca que descendía por ella hasta una fuente en una cueva a 
28,7 m por debajo de la superficie de la roca y a 36,6 m por debajo del actual nivel del 
terreno. También son notables las fortificaciones macizas de la ciudad, incluso torres, que 
más tarde fueron añadidas a los muros, posiblemente por Salomón. 


La baja Bet-horón. 


Había dos pueblos que se llamaban Bet-horón, ambos situados en un paso montañoso entre 
el valle de Ajalón y Gabaón, en la altiplanicie central. La ciudad baja está a 19,2 km al 


noroeste de Jerusalén. Ascendiendo por el paso 2,8 km, a 225 m por encima de la ciudad 
baja, está la alta Bethorón. Ambas ciudades fueron fortificadas por Salomón (2 Crón. 8: 5). 
Después de vencer a los amorreos en Gabaón, Josué los persiguió por este lugar (Jos. 10: 
10, 11). Los filisteos subieron por este paso para combatir con Saúl (1 Sam. 13: 18), y 
también por este paso subió el general británico Allenby para combatir a los turcos en la 
Primera Guerra Mundial. 





18. 


Baalat. 


Todavía no se ha identificado este pueblo. Está incluido con los pueblos de Ajalón y Ecrón 
en el límite de la planicie marítima, en el territorio originalmente asignado a Dan (Jos. 19: 
42-44). Josefo lo ubica cerca de Gezer (Antigúedades viii. 6. 1). 


Tadmor. 


Heb. Tamor, Tadmor en un pasaje paralelo (2 Crón. 8: 4). Hay mucha incertidumbre en 
cuanto a la ciudad a que se refiere. Algunos la han identificado con Tamar, ciudad 
mencionada por Ezequiel, como si estuviera en el límite meridional de la nueva tierra de 
Israel (Eze. 47: 19; 48: 28). No se conoce la ubicación exacta de esta ciudad, pero se piensa 
que estaba al sur del mar Muerto. Por otro lado, hay una ciudad que se llama Tadmor, a 
210,7 km al noreste de Damasco y a 179,2 km al oeste del Eufrates, en un oasis del desierto 
de Arabia. Las inscripciones de Tiglat-pileser | mencionan esta ciudad una cantidad de 
veces, como que hubiera estado en la tierra de Amurru (Siria). Muchos años más tarde 
Tadmor quedó bajo el dominio de los romanos, quienes la llamaron con su nombre griego, 
Palmira, y a esta ciudad se refiere josefo como a la "Tadmor del desierto" que construyó 
Salomón (Antigüedades viii. 6. 1 I). La palabra hebrea tamar quiere decir "palmera", 
significado que se preserva en el nombre posterior: Palmira. 


Por regla general, los eruditos no creen que el reino de Salomón hubiera alcanzado fronteras 
tan dilatadas. Pero en relación con la edificación de "Tadmor en el desierto", Crónicas 
informa que Salomón fue contra "Hamat de Soba, y la tomó" (2 Crón. 8: 3, 4). Se ha 
pensado que este lugar es una zona que está a unos 100 km al norte de Damasco y a unos 
160 km al oeste de Tadmor-Palmira, y su 775 mención indicaría una campaña en la cual los 
israelitas dominaron toda esta zona septentrional. En 1 Rey. 4: 24 se dice que el límite norte 
del reino de Salomón era Tifsa, una ciudad que se cree que estuvo en el Eufrates, a unos 
160 km al norte de Tadmor. Todo esto parecería indicar que el reino de Salomón fue mucho 
más grande de lo que generalmente se ha admitido y que la "Tadmor en tierra del desierto" (1 
Rey. 9: 18) bien podría haber sido la Tadmor-Palmira del desierto del norte de Arabia. 


En tierra. 


Una frase que quizá se ha añadido para indicar con orgullo que esta ciudad fronteriza estaba 
dentro de los límites del extenso dominio de Salomón. 





19. 


Quiso edificar. 


En el orgullo de su ambición y prosperidad, Salomón emprendió varios extensos proyectos de 
construcciones. Una descripción de algunos de ellos se da en Ecl. 2: 4-10, lo que incluía 
casas, huertos, jardines, estanques de agua -"no negué a mis ojos ninguna cosa que 
desearan"-. Ansioso de sobrepasar las gloriosas realizaciones de todas las naciones que lo 
rodeaban, la ambición de Salomón lo llevó a ocuparse de empresas que estaban contra los 


propósitos del cielo y de los mejores intereses del Estado. Las pesadas cargas colocadas 
sobre el pueblo pronto se volvieron intolerables y lo indujeron al descontento, la amargura y 
finalmente a la revolución. 





21. 


Tributo. 


"Leva" (BJ). Trabajo forzado, impuesto para realizar las vastas empresas de construcciones 
de Salomón. Poco después de la conquista, algunos de los habitantes de la tierra debían 
pagar tributo, lo que continuó mientras Israel fue fuerte (Juec. 1: 28). David había sometido a 
trabajos forzados a muchos de los habitantes oriundos del país (1 Crón. 22: 2). 





22. 


A ninguno de los hijos de Israel impuso Salomón servicio. 


Esta exención no los liberó de ciertas clases de trabajo forzado. Salomón reclutó a 30.000 
hombres "en todo Israel" (cap. 5: 13, 14). Aunque se hicieron esfuerzos para que este 
servicio fuera lo más llevadero, se produjo un vivo resentimiento que fue una de las 
principales acusaciones contra el trono en el tiempo de la muerte de Salomón (cap. 12: 4), y 
dio como resultado el apedreamiento de Adoram, que estaba a cargo de la leva (cap. 12: 18). 


Hombres de querra. 


Sin embargo, en líneas generales se hizo el esfuerzo para tratar a los hijos de Israel como a 
una raza superior y dominante. Fueron elegidos para ser los guerreros del rey y cortesanos, 
directores de las diversas empresas y comandantes de sus carros y jinetes. Pero a medida 
que crecía el poder absoluto del rey, se convertía cada vez más en un déspota opresor y 
endurecido. Sus favoritos se volvieron arrogantes y vanidosos, y la condición de los menos 
favorecidos se convirtió tal vez en una servidumbre real, aunque no lo fuera de nombre. 
Como resultado, el descontento se ahondó y difundió. 





23. 


Jefes. 


Puesto que Salomón tenía 3.300 "principales oficiales" (ver com. cap. 5: 16), los 550 jefes 
mencionados aquí tienen que haber sido de una categoría superior. En 2 Crón. 8: 10 se dice 
que los "gobernadores principales" de Salomón eran 250 y que sus "capataces" en total eran 
3.600 (2 Crón. 2: 18). De modo que Reyes y Crónicas concuerdan en el número total de esos 
funcionarios, pero varían en cuanto al número que había en cada una de las dos categorías. 





24. 


A su casa. 


En 2 Crón. 8: 11 se da la razón de este traslado: "Porque aquellas habitaciones donde ha 
estado el arca de Jehová son sagradas". Puesto que se había llevado el arca a la Ciudad de 
David (2 Sam. 6: 12), es evidente que Salomón consideraba como sagrada toda la zona y 
que no era adecuada para que fuera la morada de su esposa extranjera. Se ha sugerido que 
esta nueva residencia real quizá estuvo en el monte al oeste de la zona del templo y que 
entre ellas estaba el valle Tiropeón. 





25. 


Tres veces cada año. 


La fiesta de los panes sin levadura, la fiesta de las semanas y la fiesta de los tabernáculos (2 
Crón. 8: 13), las tres importantes fiestas anuales a las que debían asistir en Jerusalén todos 
los hebreos varones del país (Exo. 23: 14-17; Deut. 16: 16). 


Ofrecía Salomón. 


Algunos han supuesto que este versículo indica que Salomón oficiaba como sacerdote tres 
veces al año cuando ofrecía sacrificios y quemaba incienso; pero no hay nada en la Biblia 
que justifique esta opinión. Del hombre que traía un sacrificio se dice que lo ofrecía (Lev. 2: 
1; 3: 1,3, 7, 9, 14). En relación con los sacrificios ofrecidos después de la dedicación del 
templo, se añade que "los sacerdotes desempeñaban su ministerio" (2 Crón. 7: 5, 6). En 
tales ceremonias quizá Salomón no fue más allá que cualquiera 776 del pueblo común al 
ofrecer incienso o sacrificio, permitiendo que los sacerdotes realizaran las funciones que les 
eran privativas (Lev. 1:7, 8, 11; 2: 2, 9, 16; 3: 11, 16; 10: 1, 2; Núm.16:1-7, 17-40; etc.). 





26. 


Ezión-geber. 


Este lugar, situado en el extremo norte del golfo de Akaba, era un puerto marítimo de Edom 
en uno de los brazos del golfo Arábigo. Los israelitas acamparon cerca de allí en sus 
andanzas por el desierto (Núm. 33: 35; Deut. 2: 8). El sitio que ahora se halla a unos 450 m 
del mar era Ezión- geber o un suburbio y centro comercial relacionado con él. Se desenterró 
un edificio que primero se identificó como una fundición pero después como un depósito 
fortificado. En ese sitio también se encontraron varios artefactos de cobre (ver com. Deut. 8: 
9). Es indudable que Salomón dominaba la ruta comercial terrestre de Palestina a Arabia y la 
ruta marítima a Ofir. El anhelo de dominar esas rutas quizá fue una de las causas principales 
de contiendas entre Israel y Edom. Saúl luchó contra Edom (1 Sam. 14: 47) y David ubicó allí 
guarniciones (2 Sam. 8: 14; 1 Crón. 18: 13). "Josafat había hecho naves de Tarsis, las 
cuales habían de ir a Ofir por oro; mas no fueron, porque se rompieron en Ezión-geber" (1 
Rey. 22: 48). En los días de Joram, Edom se sublevó contra Judá y tuvo su propio rey (2 
Rey. 8: 20). Amasías luchó con éxito contra Edom (2 Rey. 14: 7), y su hijo Azarías reedificó 
"a Elat, y la restituyó a Judá" (2 Rey. 14: 22). 


Elot. 


A veces se escribe Elat. Un lugar del golfo de Akaba cerca de Ezión-geber. El nombre 
sobrevive en Eilat, ciudad moderna cercana a este lugar. 





27. 


Envió Hiram. 


Los hebreos no eran un pueblo de navegantes marítimos. Por eso Salomón empleó 
marineros fenicios, así como los egipcios empleaban marineros de Biblos en sus diversas 
empresas comerciales en la zona del mar Rojo. 





28. 
Ofír. 


Hoy se tiene por segura la identificación de Ofir con Punt. Se ubica aproximadamente a Punt 
en lo que ahora se conoce como Somalia, en la costa noreste del Africa. Además de oro, 
también se traían de allí madera de sándalo y piedras preciosas (cap. 10: 11), y también 
probablemente plata, marfil, monos y pavos reales (cap. 10: 22). Hay un registro de que la 
reina egipcia Hatshepsut envió una expedición a Punt para traer árboles de mirra para su 
templo. Los navíos de la reina egipcia también trajeron de allí ébano, marfil, oro, canela, 
pieles de panteras, monos y mandriles. 
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CAPÍTULO 10 





1 La reina de Sabá admira la sabiduría de Salomón. 14 El oro de Salomón. 16 Sus escudos 
de oro. 18 El trono de marfil. 2| Sus vasos. 24 Sus presentes. 26 Sus carros y caballos. 28 Su 
tributo. 


1 OYENDO la reina de Sabá la fama que Salomón había alcanzado por el nombre de Jehová, 
vino a probarle con preguntas difíciles. 


2 Y vino a Jerusalén con un séquito muy grande, con camellos cargados de especias, y oro 
en gran abundancia, y piedras preciosas; y cuando vino a Salomón, le expuso todo lo que en 
su corazón tenía. 


3 Y Salomón le contestó todas sus preguntas, y nada hubo que el rey no le contestase. 
4 Y cuando la reina de Sabá vio toda la sabiduría de Salomón, y la casa que había edificado, 


5 asimismo la comida de su mesa, las habitaciones de sus oficiales, el estado y los vestidos 
de los que le servían, sus maestresalas, y sus holocaustos que ofrecía en la casa de Jehová, 
se quedó asombrada. 


6 Y dijo al rey: Verdad es lo que oí en mi tierra de tus cosas y de tu sabiduría; 777 


7 pero yo no lo creía, hasta que he venido, y mis ojos han visto que ni aun se me dijo la 
mitad; es mayor tu sabiduría y bien, que la fama que yo había oído. 


8 Bienaventurados tus hombres, dichosos estos tus siervos, que están continuamente delante 
de ti, y oyen tu sabiduría. 


9 Jehová tu Dios sea bendito, que se agradó de ti para ponerte en el trono de Israel; porque 
Jehová ha amado siempre a Israel, te ha puesto por rey, para que hagas derecho y justicia. 


10 Y dio ella al rey ciento veinte talentos de oro, y mucha especiería, y piedras preciosas; 
nunca vino tan gran cantidad de especias, como la reina de Sabá dio al rey Salomón. 


11 La flota de Hiram que había traído el oro de Ofir, traía también de Ofir mucha madera de 
sándalo, y piedras preciosas. 


12 Y de la madera de sándalo hizo el rey balaustres para la casa de Jehová y para las casas 
reales, arpas también y salterios para los cantores; nunca vino semejante madera de sándalo, 


ni se ha visto hasta hoy. 


13 Y el rey Salomón dio a la reina de Sabá todo lo que ella quiso, y todo lo que pidió, además 
de lo que Salomón le dio. Y ella se volvió, y se fue a su tierra con sus criados. 


14 El peso del oro que Salomón tenía de renta cada año, era seiscientos sesenta y seis 
talentos de oro; 


15 sin lo de los mercaderes, y lo de la contratación de especias, y lo de todos los reyes de 
Arabia, y de los principales de la tierra. 


16 Hizo también el rey Salomón doscientos escudos grandes de oro batido; seiscientos siclos 
de oro gastó en cada escudo. 


17 Asimismo hizo trescientos escudos de oro batido, en cada uno de los cuales gastó tres 
libras de oro; y el rey los puso en la casa del bosque del Líbano. 


18 Hizo también el rey un gran trono de marfil, el cual cubrió de oro purísimo. 


19 Seis gradas tenía el trono, y la parte alta era redonda por el respaldo; y a uno y otro lado 
tenía brazos cerca del asiento, junto a los cuales estaban colocados dos leones. 


20 Estaban también doce leones puestos allí sobre las seis gradas, de un lado y de otro; en 
ningún otro reino se había hecho trono semejante. 


21 Y todos los vasos de beber del rey Salomón eran de oro, y asimismo toda la vajilla de la 
casa del bosque del Líbano era de oro fino; nada de plata, porque en tiempo de Salomón no 
era apreciada. 


22 Porque el rey tenía en el mar una flota de naves de Tarsis, con la flota de Hiram. Una vez 
cada tres años venía la flota de Tarsis, y traía oro, plata, marfil, monos y pavos reales. 


23 Así excedía el rey Salomón a todos los reyes de la tierra en riquezas y en sabiduría. 


24 Toda la tierra procuraba ver la cara de Salomón, para oír la sabiduría que Dios había 
puesto en su corazón. 


25 Y todos le llevaban cada año sus presentes: alhajas de oro y de plata, vestidos, armas, 
especias aromáticas, caballos y mulos. 


26 Y juntó Salomón carros y gente de a caballo; y tenía mil cuatrocientos carros, y doce mil 
jinetes, los cuales puso en las ciudades de los carros, y con el rey en Jerusalén. 


27 E hizo el rey que en Jerusalén la plata llegara a ser como piedras, y los cedros como 
cabrahigos de la Sefela en abundancia. 


28 Y traían de Egipto caballos y lienzos a Salomón; porque la compañía de los mercaderes 
del rey compraba caballos y lienzos. 


29 Y venía y salía de Egipto, el carro por seiscientas piezas de plata, y el caballo por ciento 
cincuenta; y así los adquirían por mano de ellos todos los reyes de los heteos, y de Siria. 





1. 


La reina de Sabá. 


Ha habido opiniones muy dispares en cuanto al país donde gobernaba esta reina. Se ha 
supuesto que ese país podría haber estado en Arabia o Etiopía. La expresión "reina del Sur", 
aplicada a la reina de Sabá en Mat. 12: 42, podría corresponder igualmente bien con una 
reina de Arabia o de Etiopía. Los resultados de algunas investigaciones arqueológicas de la 


Arabia meridional tienden a identificar a la reina con ese territorio, y su capital con Marib, en 
el Yemen. La Sabá arábiga era un país que producía bastantes especias, y muchos se han 
inclinado a creer que ése fue el país de Sabá cuya reina visitó a Salomón (ver t. |, págs. 138, 








286, 287). 

2. 

Especias. 
Las especias de Arabia han sido famosas por mucho tiempo. En Eze. 27: 22 se menciona a 
Sabá cuando comerciaba 778 con Tiro empleando "especiería", piedras preciosas y oro. 

3. 


Todas sus preguntas. 


Sin duda preguntas que atañían a diversos aspectos del saber. A esas preguntas Salomón 
dio respuestas útiles e inteligentes que orientaron a la reina hacia la verdadera fuente de la 
sabiduría y prosperidad del rey. 





gal 


Holocaustos. 


Quizá presenció la reina alguno de estos sacrificios en los que se empleaba un número 
prodigioso de animales. 





Ko] 


Jehová... sea bendito. 


Después de que la reina de Sabá fue testigo de la sabiduría y de las obras de Salomón, 
contestó no con palabras que mostraran un mero aprecio formal por la hospitalidad que se le 
había ofrecido, sino con expresiones que revelaban que había quedado profundamente 
conmovida. En su respuesta tan sólo se refirió superficialmente a toda la magnificencia 
externa y a la evidencia de prosperidad mundanal, y puso énfasis principalmente en ensalzar 
al Dios de Salomón que le había dado sabiduría, prosperidad y una fama que se había 
difundido por todo el mundo. En vez de ensalzar al instrumento humano, con justicia dio la 
gloria a Dios. Su visita puede haber significado su conversión. Hay razones para creer que 
la reina estará entre los redimidos en el reino de Dios (Mat. 12: 42). El propósito divino era 
que muchas conversiones tales resultaran del proceder de Israel entre los pueblos de la 
tierra. De aquí y de allá, por todas las naciones, la gente iría a Israel para conocer al Dios de 
los israelitas. Así debía esparcirse la luz entre todas las naciones. 





10. 


Dio ella. 


Los bienes materiales que la reina de Sabá dio a Salomón fueron una recompensa pequeña 
por los bienes espirituales que ella había recibido. Dio oro, piedras preciosas y fragantes 
especias, pero en cambio recibió tesoros celestiales que sobrepujan el valor humano. 





11. 


Oro de Ofir. 


En el pasaje del cap. 9: 28 se menciona que se traía oro de Ofir, y en el cap. 10: 1-10 se 
narra la visita de la reina de Sabá. Ahora, en el vers. 11, otra vez se habla del oro de Ofir. 
Probablemente este orden de la presentación tiene algún significado. El mismo orden se 
encuentra en 2 Crón. 8: 18; 9: 1-10. Parece que hubiera alguna relación entre el oro de Ofir 
traído por los siervos de Hiram y de Salomón y el oro traído por la reina de Sabá. 
Probablemente el comercio de Salomón con Ofir hizo que la reina supiera de la sabiduría y 
riqueza del rey de Israel, y como resultado hizo su visita a Jerusalén. 





12. 


Balaustres. 


Heb. mis'aa, literalmente "soportes". En el pasaje paralelo de 2 Crón. 9: 11 se usa la palabra 
hebrea mesilloth, traducida como "gradas" en la RVR y "entarimados" en la BJ. La palabra 
mesilloth se traduce "camino" en Juec. 20: 31; 1 Sam. 6: 12; Isa. 40: 3. Este significado no 
corresponde con 2 Crón. 9: 11, por lo que es probable que esa palabra corresponda allí con 
el vocablo mis'ad, como en Reyes. 





13. 


Todo lo que ella quiso. 


La costumbre oriental era no sólo desear regalos, sino pedirlos. Las Cartas de Amarna dicen 
mucho en cuanto a intercambio de regalos entre las casas reales, y se mencionan allí 
muchos pedidos de regalos, tales como marfil, ébano, carros, caballos y oro. Salomón no 
sólo recibió sino que también dio. La reina de Sabá volvió con más de lo que había dado, 
pues además de los regalos materiales, volvió con algo que es de valor infinito: un 
conocimiento del verdadero Dios. 





14. 


El peso del oro. 


La suma que se presenta como el ingreso anual de Salomón, 666 talentos de oro, es una 
cifra enorme. Si se computa el talento a 34,2 kg, sería tan total de 22.777 kg de oro por año. 
Esto es más que el ingreso que recibía Persia de sus 20 satrapías, que llegaba a 14.560 
talentos de plata al año. Sin embargo, debe advertirse que estas cifras nada nos dicen en 
cuanto al verdadero valor adquisitivo que ese ingreso representaba en los tiempos antiguos. 





15. 


Mercaderes. 


El ingreso de Salomón no sólo consistía en los impuestos directos procedentes de los 
Estados tributarios y en los impuestos que pagaban sus súbditos, sino también en las 
grandes ganancias de sus vastas empresas comerciales y en tributos impuestos al Comercio 
internacional. 





16. 
Escudos grandes. 


O broqueles que cubrían el largo del cuerpo. Los que mandó hacer el rey Salomón pueden 
haber servido para exhibirlos o tal vez para su guardia personal. En los países del Cercano 
Oriente se usaba el oro con profusión, como puede verse por los carros dorados y los 
ataúdes de Egipto. 





E 


Escudos de oro batido. 


Más pequeños que los del vers. 16, y eran probablemente redondos. Puesto que había 200 
escudos 779 grandes y 300 más pequeños, en total serían 500. La guardia personal de 
David constaba de 600 hombres (2 Sam. 15: 18). Quizá la de Salomón constaba de 500 que 
usaban los escudos de oro para algunas ceremonias, y en otras oportunidades para adornar 
las paredes de la imponente "casa del bosque del Líbano". Habrá sido todo un espectáculo 
ver un cuerpo de soldados provistos con escudos de oro resplandeciente y marchando 
delante de su rey. 





18. 


Trono de marfil. 


Quizá el trono mismo era de madera, y el marfil -reducido a delgadas planchas, y cincelado 
siguiendo diseños ornamentales con incrustaciones de oro- era aplicado por afuera como una 
placa exterior. En Palestina -tanto en Samaria como en Meguido- se han encontrado 
notables ejemplares de esta clase de trabajo. Quizá en los "palacios de marfil" de Sal. 45: 8 y 
en las "casas de marfil" de Amós 3: 15 se empleaban las mismas clases de ornamentos. 





19. 


Seis gradas. 


Sin duda el trono mismo estaba en una plataforma alta a la que se subía por seis gradas, 
evidentemente para hacerlo resaltar desde una posición dominante. 


La parte alta era redonda por el respaldo. 


Redondo, Heb. 'agol, voz que se confunde fácilmente con 'égel, becerro; en tal caso se 
traduciría "una cabeza de becerro en el respaldo". La LXX dice: "Y becerros en alto relieve 
detrás del trono", lo que muestra que los traductores confundieron ambos términos. 





20. 


Doce leones. 


Por lo general, las entradas a los palacios asirios estaban adornadas con grandes toros 
alados a cada lado de la entrada. En otros países ese adorno consistía en leones. En el 
caso del trono de Salomón, había un león a cada lado de cada una de las seis gradas lo que 
daba un aspecto imponente al conjunto. Quizá los 12 leones eran emblemas de las 12 tribus. 


En ningún otro. 


La gran altura indicada por las seis gradas, la doble hilera de leones a los costados y el 
profuso empleo de marfil y oro deben haber dado como resultado un trono de grandeza sin 
par. 





21. 


Vasos de beber. 


Copas, tazones y platos de oro no eran raros en las cortes del Cercano Oriente. Sin 
embargo, un sorbo de agua es tan dulce y refrescante si se lo toma de un vaso de barro 
como de un vaso de oro ricamente cincelado. 


De plata. 


Según el vers. 27, Salomón hizo que "la plata llegara a ser como piedras". Era tan 
abundante, que para una corte tan esplendorosa como la de Salomón no se usaba plata ni 
aun para los utensilios más comunes. 





22. 


Tarsis. 


En cuanto a este nombre y su presencia en la enumeración de los descendientes de Javán, y 
su aplicación a Tartesos en España, ver com. Gén. 10: 4. Tal vez Tartesos era el lugar hacia 
el cual pretendió viajar Jonás saliendo de Jope (Jon. 1: 3). Sin embargo, Tarsis -que significa 
"lugar de fundición"- tal vez era el nombre de varios lugares que podían estar en Cerdeña o 
Túnez, que proporcionaban metales a los navíos tirios (Isa. 23: 1, 6, 14; Eze. 27: 12, 25). 


Las "naves de Tarsis", que antes se creía que eran navíos suficientemente grandes como 
para navegar hasta España, se interpretan ahora como una "flota de la refinería". La flota de 
Salomón no podía ir de Ezión-geber al Mediterráneo, pero tal vez sí a Ofir (ver com. cap. 9: 
26-28). 


Una vez cada tres años. 


Estas "naves de Tarsis", que operaban con la ayuda de Hiram de Tiro, parecen haber tenido 
su base en Ezión-geber (cap. 9: 26). De allí podrían haber viajado a lejanos puertos del 
Africa, la India, quizá aun de la China. Así resultaría razonable un viaje de tres años con 
frecuentes escalas en diversos puertos. Sin embargo, se afirma explícitamente que los 
barcos de Salomón iban a Tarsis (2 Crón. 9: 2 l); Josafat y Ocozías construyeron naves en 
"Ezión-geber" para "que fuesen a Tarsis" (2 Crón. 20: 36). 


Puesto que una flota que saliera de Ezióngeber, en el golfo de Akaba, difícilmente podía 
haber ido a España, y siendo que el cargamento incluía "monos y pavos reales", algunos han 
sostenido que era una Tarsis del Africa, quizá en Ofir o Punt, en Somalia. 





23. 


Excedía . . . atodos los reyes. 


Esto concordaba con la promesa de Dios a Salomón (1 Rey. 3: 13) y a Israel, bajo la 
condición de su fidelidad (Deut. 28: 1, 13). En el tiempo de Salomón estaban en decadencia 
algunos imperios como Asiria, Babilonia y Egipto, de modo que fue literalmente cierto que el 
reino de Salomón ocuparía el primer lugar en sabiduría, riqueza y esplendor. 





24. 
La tierra procuraba. 


El propósito de Dios era que Israel fuera exaltado "sobre todas las naciones de la tierra" y 
que estuviera "encima solamente, y no... debajo" (Deut. 28:1, 13); 780 pero el hijo de Dios 
debe buscar primero el reino de Dios (Mat. 6: 33; Luc. 12: 31). La sabiduría más excelsa del 
mundo es la de Dios, y es el fundamento de toda otra sabiduría; es el secreto para hallar las 
mayores bendiciones y los mayores tesoros de la tierra. El propósito de Dios se cumplía en 
el encumbramiento de Israel. Las naciones que procuraban ver a Salomón debían oír del 
Dios de Salomón y recibir una invitación para aceptar la religión de Jehová. Esas relaciones 
y una actividad misionera agresiva debían evangelizar gradualmente al mundo. 


Que Dios había puesto. 


La sabiduría de Salomón, que toda la tierra acudía para oír, provenía de Dios y conducía a 
Dios. En esta sabiduría más elevada radicaba el secreto de la verdadera fortaleza y gloria 
del reino de Israel. 





25. 


Sus presentes. 


Este versículo indica claramente la naturaleza del extenso reino de Salomón. Consistía en un 
grupo de Estados tributarios, unidos, pero sin cohesión, que rendían vasallaje al reino 
predominante de Israel y le pagaban tributo. Tal era la naturaleza de muchos imperios 
orientales antiguos. Muchos de los Estados que pagaban tributo a Israel sin duda habían 
pagado tributo a otras grandes naciones vecinas. 





26. 


Carros y gente de a caballo. 


Ver com. cap. 4: 26. La reunión de carros y gente de a caballo es una señal de un triunfo 
bélico y la extensión del imperio por la fuerza. La acumulación de caballos violaba 
expresamente el propósito de Dios, quien ordenó que el futuro rey de Israel no debía 
aumentar "para sí caballos" (Deut. 17: 16). Las ganancias obtenidas de esa manera a la 
larga tan sólo resultarían pérdidas. Salomón no se dio cuenta de esto. Ya se hallaba en una 
encrucijada vital del camino. Delante de él estaba la senda de la obediencia, que conduciría 
a una paz y a una gloria permanentes, y el sendero de la desobediencia, que llevaría a las 
dificultades, la opresión y la vergúenza. 


Ciudades de los carros. 


Quizá estas ciudades eran a manera de puestos militares para mantener en sujeción a los 
pueblos. Se han desenterrado establos en Meguido, que casi seguramente eran de Acab 
(ver com. cap. 9: 15). 





27. 


Como piedras. 


Abundaban la plata y los cedros, pero era escasa la piedad. Los que multiplican el oro, 
multiplican los dolores y las dificultades. Los que multiplican el verdadero amor tienen 
riquezas de paz y contentamiento que jamás puede comprar ninguna cantidad de oro (Prov. 
16: 8, 16). 





28. 


Lienzos. 


Heb. miqweh. Palabra traducida de diversas maneras: como "reunión" (Gén. l: 10), 
"estanques" (Exo. 7: 19), "donde se recogen" (Lev. 11: 36), "esperanza" (Esd. 10: 2; Jer. 14: 
8; 17: 13; 50: 7). Aquí se sabe definidamente que es un nombre propio, y por lo tanto se 
debería transliterar en vez de traducir. Por ejemplo, la LXX da miqweh como "de Thekoue". 
La Vulgata dice "de Coa", que se ha identificado con un antiguo nombre de Cilicia. Además 
se ha sugerido que la palabra hebrea mitsrayim, "Egipto", debería leerse mutsri, "Musri", 
conocida más tarde como Capadocia, región próxima a Cilicia, en Anatolia (Asia Menor). Coa 
(Kue) y Musri aparecen juntas en la famosa inscripción del monolito de Salmanasar IIl, y por 
separado, en otros documentos asirios. En las Cartas de Amarna y en diversos textos asirios 
se menciona a Musri por sus famosos criaderos de caballos. Los hititas hasta habían 
publicado un texto sobre este tema. El conocimiento de la forma de criar caballos se propagó 
desde Anatolia a Siria, donde sin tratado ugarítico de veterinaria, del siglo XIV, trata del 
asunto. 


Por lo tanto, el vers. 28 podría traducirse: "Y la exportación de caballos de Salomón 
[procedía] de Musri [Capadocia] y de Kue [Cilicia]; los mercaderes del rey los conseguían de 
Kue a un precio". 


El vers. 28 aparece así en la BJ: "Los caballos de Salomón procedían de Musur [Capadocia] 
y de Cilicia". La nota de pie de página añade: "de Egipto". Se advertirá que no figura la 
palabra "lienzos" y que la traducción de la BJ, en su esencia, concuerda con la del párrafo 
anterior. 


Hasta donde sepamos, los egipcios no criaban caballos para exportar. Sin embargo, parece 
haber un consenso general de que mitsrayim, Egipto, es lo que realmente dice en el vers. 29 
(ver com. Gén. 10: 6). Egipto fue importante por exportar carros pero no caballos. De 
manera que, como una de sus empresas comerciales, pareciera que Salomón sacaba buen 
provecho con su negocio de caballos de Cilicia y carros de Egipto. 


El comercio es una ocupación honorable y proporciona muchas ganancias justas y que valen 
la pena; pero también ocasiona muchas 781 tentaciones y, con frecuiencia, significa un 
camino rápido a la ruina. Cuanto más se interesaban los hijos de Israel en ganancias 
mundanales, tanto más se apartaban de Dios. La ambición ocupó el lugar de la misericordia, 
y se prestó atención a intereses egoístas antes que a los intereses de todos. La nación no 
podía perdurar sobre ese fundamento. La gente imitó al rey descendiendo por una senda de 
egoísmo e insensatez, y aunque con frecuencia fue reprochada por los profetas, persistió en 
una conducta que sólo podía terminar en la ruina. 





29. 


Heteos. 


"Hititas" (BJ). En el tiempo de Salomón, el que una vez había sido el gran imperio hitita se 
había desintegrado y solo quedaban fragmentos: una cantidad de pequeños Estados hititas 
(o heteos) en el norte de Siria. Tanto los hititas como los egipcios usaban con profusión 
caballos y carros, por lo que había un activo intercambio de carros egipcios y caballos de 
Anatolia. Salomón estaba ventajosamente ubicado para servir como intermediario en este 
comercio internacional. En cuanto al interés de los habitantes de Anatolia en criar y preparar 
caballos, ver com. vers. 28. Existen registros de tributos pagados por los egipcios, en 
caballos, a Sargón y a Asurbanipal. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 11 


1 Las mujeres y concubinas de Salomón. 4 Lo inducen a idolatría en su edad avanzada. 9 
Dios lo amenaza. 14 Los adversarios de Salomón eran Hadad, quien es recibido en Egipto, 23 
Rezón, quien reinaba en Damasco, 26 y Jeroboam, contra quien profetizó Ahías. 41 Las obras 
de Salomón, su reinado y su muerte: Roboam asciende al trono. 


1 PERO el rey Salomón amó, además de la hija de Faraón, a muchas mujeres extranjeras; a 
las de Moab, a las de Amón, a las de Edom, a las de Sidón, y a las heteas; 


2 gentes de las cuales Jehová había dicho a los hijos de Israel: No os llegaréis a ellas, ni 
ellas se llegarán a vosotros; porque ciertamente harán inclinar vuestros corazones tras sus 
dioses. A éstas, pues, se juntó Salomón con amor. 


3 Y tuvo setecientas mujeres reinas y trescientas concubinas; y sus mujeres desviaron su 
corazón. 


4 Y cuando Salomón era ya viejo, sus mujeres inclinaron su corazón tras dioses ajenos, y su 
corazón no era perfecto con Jehová su Dios, como el corazón de su padre David. 


5 Porque Salomón siguió a Astoret, diosa de los sidonios, y a Milcom, ídolo abominable de 
los amonitas. 


6 E hizo Salomón lo malo ante los ojos de Jehová, y no siguió cumplidamente a Jehová como 
David su padre. 


7 Entonces edificó Salomón un lugar alto a Quemos, ídolo abominable de Moab, en el monte 
que está enfrente de Jerusalén, y a Moloc, ídolo abominable de los hijos de Amón. 


8 Así hizo para todas sus mujeres extranjeras, las cuales quemaban incienso y ofrecían 
sacrificios a sus dioses. 


9 Y se enojó Jehová contra Salomón, por cuanto su corazón se había apartado de Jehová 
Dios de Israel, que se le había aparecido dos veces, 


10 y le había mandado acerca de esto, que no siguiese a dioses ajenos; mas él no guardó lo 
que le mandó Jehová. 


11 Y dijo Jehová a Salomón: Por cuanto ha habido esto en ti, y no has guardado mi pacto y 
mis estatutos que yo te mandé, romperé de ti el reino, y lo entregaré a tu siervo. 


12 Sin embargo, no lo haré en tus días, por 782 amor a David tu padre; lo romperé de la 
mano de tu hijo. 


13 Pero no romperé todo el reino, sino que daré una tribu a tu hijo, por amor a David mi 
siervo, y por amor a Jerusalén, la cual yo he elegido. 


14 Y Jehová suscitó un adversario a Salomón: Hadad edomita, de sangre real, el cual estaba 
en Edom. 


15 Porque cuando David estaba en Edom, y subió Joab el general del ejército a enterrar los 
muertos, y mató a todos los varones de Edom 


16 (porque seis meses habitó allí Joab, y todo Israel, hasta que hubo acabado con todo el 
sexo masculino en Edom), 


17 Hadad huyó, y con él algunos varones edomitas de los siervos de su padre, y se fue a 
Egipto; era entonces Hadad muchacho pequeño. 


18 Y se levantaron de Madián, y vinieron a Parán; y tomando consigo hombres de Parán, 
vinieron a Egipto, a Faraón rey de Egipto, el cual les dio casa y les señaló alimentos, y aun 
les dio tierra. 


19 Y halló Hadad gran favor delante de Faraón, el cual le dio por mujer la hermana de su 
esposa, la hermana de la reina Tahpenes. 


20 Y la hermana de Tahpenes le dio a luz su hijo Genubat, al cual destetó Tahpenes en casa 
de Faraón; y estaba Genubat en casa de Faraón entre los hijos de Faraón. 


21 Y oyendo Hadad en Egipto que David había dormido con sus padres, y que era muerto 
Joab general del ejército, Hadad dijo a Faraón: Déjame ir a mi tierra. 


22 Faraón le respondió: ¿Por qué? ¿Qué te falta conmigo, que procuras irte a tu tierra? Él 
respondió: Nada; con todo, te ruego que me dejes ir. 


23 Dios también levantó por adversario contra Salomón a Rezón hijo de Eliada, el cual había 
huido de su amo Hadad-ezer, rey de Soba. 


24 Y había juntado gente contra él, y se había hecho capitán de una compañía, cuando David 
deshizo a los de Soba. Después fueron a Damasco y habitaron allí, y le hicieron rey en 
Damasco. 


25 Y fue adversario de Israel todos los días de Salomón; y fue otro mal con el de Hadad, 
porque aborreció a Israel, y reinó sobre Siria. 


26 También Jeroboam hijo de Nabat, efrateo de Sereda, siervo de Salomón, cuya madre se 
llamaba Zerúa, la cual era viuda, alzó su mano contra el rey. 


27 La causa por la cual éste alzó su mano contra el rey fue esta: Salomón, edificando a Milo, 
cerró el portillo de la ciudad de David su padre. 


28 Y este varón Jeroboam era valiente y esforzado; y viendo Salomón al joven que era 
hombre activo, le encomendó todo el cargo de la casa de José. 


29 Aconteció, pues, en aquel tiempo, que saliendo Jeroboam de Jerusalén, le encontró en el 
camino el profeta Ahías silonita, y éste estaba cubierto con una capa nueva; y estaban ellos 
dos solos en el campo. 


30 Y tomando Ahías la capa nueva que tenía sobre sí, la rompió en doce pedazos, 


31 y dijo a Jeroboam: Toma para ti los diez pedazos; porque así dijo Jehová Dios de Israel: 
He aquí que yo rompo el reino de la mano de Salomón, y a ti te daré diez tribus; 


32 y él tendrá una tribu por amor a David mi siervo, y por amor a Jerusalén, ciudad que yo he 
elegido de todas las tribus de Israel; 


33 por cuanto me han dejado, y han adorado a Astoret diosa de los sidonios, a Quemos dios 
de Moab, y a Moloc dios de los hijos de Amón; y no han andado en mis caminos para hacer lo 
recto delante de mis ojos, y mis estatutos y mis decretos, como hizo David su padre. 


34 Pero no quitaré nada del reino de sus manos, sino que lo retendré por rey todos los días 


de su vida, por amor a David mi siervo, al cual yo elegí, y quien guardó mis mandamientos y 
mis estatutos. 


35 Pero quitaré el reino de la mano de su hijo, y lo daré a ti, las diez tribus. 


36 Y a su hijo daré una tribu, para que mi siervo David tenga lámpara todos los días delante 
de mí en Jerusalén, ciudad que yo me elegí para poner en ella mi nombre. 


37 Yo, pues, te tomaré a ti, y tú reinarás en todas las cosas que deseare tu alma, y serás rey 
sobre Israel. 


38 Y si prestares oído a todas las cosas que te mandare, y anduvieras en mis caminos, e 
hicieres lo recto delante de mis ojos, guardando mis estatutos y mis mandamientos, como 
hizo David mi siervo, yo estaré contigo y te edificaré casa firme, como la edifiqué a 783 
David, y yo te entregaré a Israel. 


39 Y yo afligiré a la descendencia de David a causa de esto, mas no para siempre. 


40 Por esto Salomón procuró matar a Jeroboam, pero Jeroboam se levantó y huyó a Egipto, a 
Sisac rey de Egipto, y estuvo en Egipto hasta la muerte de Salomón. 


41 Los demás hechos de Salomón, y todo lo que hizo, y su sabiduría, ¿no está escrito 
en el libro de los hechos de Salomón? 
42 Los días que Salomón reinó en Jerusalén sobre todo Israel fueron cuarenta años. 


43 Y durmió Salomón con sus padres, y fue sepultado en la ciudad de su padre David; y reinó 
en su lugar Roboam su hijo. 





Muchas mujeres extranjeras. 


Hasta aquí, en la descripción de la riqueza y la gloria de Salomón, han aparecido muchas 
indicaciones de debilidad moral. La excesiva acumulación de plata y oro y la multiplicación de 
caballos eran una violación de las amonestaciones dadas por Moisés (Deut. 17: 16, 17). 
Estas faltas de Salomón no se han mencionado específicamente como tales. Sencillamente 
se presentan los hechos como hechos a fin de que el lector los interprete como pruebas de 
éxito y gloria, o como advertencias de dificultades venideras. Pero en lo que atañe a la 
multiplicidad de esposas, los excesos de Salomón fueron tan resaltantes que se llama 
específicamente la atención a estos descarríos del monarca. Moisés menciona la poligamia 
en el mismo contexto de la acumulación de caballos y plata y oro (Deut. 17: 16, 17). Aunque 
la defección de Salomón claramente se atribuye a las "mujeres extranjeras", no se debe pasar 
por alto el papel desempeñado por otros factores que provocaron su caída. 





2. 


De las cuales. 


El Señor había dado instrucciones explícitas para que no se establecieran vínculos 
matrimoniales con los pueblos de la tierra (Exo. 34: 11-16; Deut. 7: 1-4). Salomón, que 
debiera haber dado el mejor ejemplo de obediencia a esta orden y que tendría que haber 
hecho respetar la ley, se convirtió en su más descarado infractor. Un hombre que había sido 
el más sabio de todos, llegó a ser también el más necio. Nunca hay sabiduría al ir en contra 
de una orden explícita del Señor. 





3. 


Desviaron su corazón. 


Esto es exactamente lo que había dicho el Señor que resultaría por las uniones 
matrimoniales con extranjeros (Exo. 34: 16; Deut. 7: 4). Salomón conocía esta instrucción y 
no había excusa para la violación de ese explícito mandato. 





4. 


No era perfecto. 


Fue una lástima que un hombre que había comenzado tan bien en su juventud diera un 
espectáculo tan triste en sus últimos años. El que había sido amo de hombres, ahora se 
convertía en esclavo de sus propias pasiones. Sin duda Salomón conservó las formas 
externas de su religión, pero estaba lejos de ser perfecto a la vista de Dios. 








Astoret. 
"Astarté" (BJ). La diosa del amor y de la fertilidad, cuyo culto se caracterizaba por 
expresiones de sensualidad e impureza. 

Milcom. 
Dios principal de los amonitas. 

Abominable. 
El culto de esos dioses de la región implicaba ritos demasiado horribles para ser 
mencionados. Tan monstruosos eran los crímenes cometidos en honor de esos dioses, que 
el Señor ordenó que los pueblos oriundos de Canaán -que rendían culto a esas deidades- 
fueran destruidos completamente (Deut. 7: 2-5). 

7. 

Un lugar alto. 
No sólo permitió Salomón que su corazón fuera descarriado yendo en pos de esos dioses 
paganos, sino que llegó al punto de establecer centros para su culto. Cegado por la belleza 
de sus esposas paganas, fue inducido a unirse con ellas en el culto de sus ídolos. 

El monte. 
El monte de los Olivos, donde se levantaron muchos y bellos edificios como santuarios 
idolátricos (PR 40). 

Moloc. 


Probablemente en este versículo debe ser "Milcom", que aparece en el vers. 5 como "idolo 
abominable de los amonitas". Al eliminarse la m final se podría cambiar Milcom en Moloc. 
Son nombres casi idénticos (m/km y mik) en la escritura hebrea son vocales, puesto que los 
puntos que indican vocales se añadieron mucho después de los tiempos bíblicos. Hay otra 
razón para relacionar el lugar alto del Milcom de este versículo con el lugar alto de Quemos 
que estaba "delante" (al este) de Jerusalén. Allí era donde estaba Milcom, mientras que el 


lugar de los sacrificios humanos a Moloc estaba en el valle de Hinom (2 Rey. 23: 13, 10). 





9. 


Se enojó. 


El joven que comenzó la vida en forma tan promisoria, a quien el Señor había 784 favorecido 
tanto y a quien había honrado con manifestaciones de su presencia, se descarrió tanto en su 
vida posterior que el Señor se enojó con él y le retiró su bendición. 





11. 


Romperé de ti el reino. 


Salomón había pecado gravemente, pero Dios se dignó hablarle. El mensaje fue diferente 
del que recibió en los días de su juventud e inocencia. Entonces el Señor se le apareció con 
una promesa de bendición; esta vez fue con una severa advertencia de los males que debía 
acarrear esa desobediencia. Perdería el reino que había sido dado a su padre. 





12. 


Por amor a David. 


El Señor recuerda a los suyos, y por amor a ellos extiende su misericordia a algunos cuya 
vergonzosa conducta no la merece. Dios es "misericordioso y clemente; . . . lento para la ira, 
y grande en misericordia" (Sal. 103: 8). En la ira se acuerda de la misericordia. Por amor a 
David fue postergado el castigo. 





13. 


Una tribu. 


A no ser por David todo el reino hubiera sido quitado del hijo de Salomón. Tal como fueron 
las cosas, sólo la tribu de Judá (cap. 12: 20) quedó para la casa de David. Benjamín y Leví 
(2 Crón. 11: 12, 13) debían estar con Judá, y se incluyeron con esta tribu para formar una 
nación. 





14. 


Un adversario. 


El autor de Reyes presenta ahora las diversas dificultades del reinado de Salomón. No se 
debe pensar que fueron reservadas únicamente para los últimos años de su vida, pues a 
medida que Salomón se hundía en el pecado aumentaban sus dificultades. La presencia 
continua de Dios no puede quedar para siempre con los que desprecian su gracia. Un 
rechazo obstinado de la misericordia y del amor del Señor hace que al fin Dios retraiga su 
gracia y su brazo protector. El resultado es que interviene el maligno para desgarrar y 
destruir. La aflicción y las calamidades provienen de Satanás. En las calamidades que le 
sobrevinieron, Salomón tuvo la oportunidad de ver la verdadera naturaleza de aquel que 
había elegido obedecer. 


Hadad. 


Un nombre semítico común. Aparece en la lista de reyes edomitas de Gén. 36: 31-39, y 
también se encuentra como parte del nombre de los reyes sirios "Ben-adad" (1 Rey. 15: 18; 


Jer. 49: 27) y "Hadad-ezer" (2 Sam. 8: 3-6). 





15. 
En Edom. 


Tenemos aquí una valiosa indicación histórica. David había vencido a Edom (2 Sam. 8: 14; 1 
Crón. 18: 12, 13), pero poco se sabe de la campaña, que debe haber incluido muchos 
detalles interesantes. Este relato de las adversidades de Salomón saca a relucir una 
narración que, de lo contrario, podría no haberse preservado. Es evidente que David intentó 
raer esta raza odiada del sur (1 Rey. 11: 15, 16). El resultado fue que algunos siervos 
huyeron a Egipto con Hadad, el joven príncipe. No se sabe quién era el rey egipcio que 
concedió asilo a Hadad, pues éste fue un período de gran incertidumbre e intranquilidad en 
Egipto. Pero recibir al exiliado real era tanto una adecuada costumbre oriental como una 
excelente política, como sucedió en el caso de Jeroboam (1 Rey. 11: 40). A la muerte de 
David, Hadad volvió a Edom para ser una espina en la carne de Salomón. Relatos como éste 
permiten conocer mejor la política internacional de ese tiempo. 





23. 


Rezón. 


David había tenido éxito al guerrear contra los reyes sirios (2 Sam. 8: 3-13; 10: 6-19). La 
derrota de Hadad-ezer, rey de Soba, dejó al país en confusión. como resultado, Rezón 
-caudillo de una de las bandas armadas- pudo establecerse en Damasco como rey para ser 
adversario de Salomón. Este es el primer rey de Damasco cuyo nombre se sabe. 





26. 


Jeroboam. 


La primera mención del hombre cuyo nombre llegaría a ser proverbial por su impiedad. De 
allí en adelante, sistemáticamente los impíos reyes de Israel son comparados con él y sus 
"pecados con que hizo pecar a Isiael" (1 Rey. 15: 26; cf. 1 Rey. 16: 2, 19, 26; 21: 22; 22: 52; 2 
Rey. 3: 3; 10: 29, 31; 13: 2, 6, 11; 14: 24; 15: 9, 18, 24, 28; 17: 21, 22). Era de la tribu de 
Efraín, que desde antaño sentía irrefrenables celos por Judá, pues el Señor había desechado 
"la tienda de José, y no escogió la tribu de Efraín, sino que escogió la tribu de Judá" (Sal. 78: 
67, 68). 


Alzó su mano. 


Esta frase significa rebelión (2 Sam. 20: 21). 





27. 
Edificando a Milo. 


Evidentemente Salomón ejecutó su obra en Milo después de haber completado su tarea en el 
templo y en el palacio (ver 1 Rey. 9: 15, 24). Previamente David había hecho mucho para 
fortalecer esta zona de la antigua ciudad jebusea capturada por él (2 Sam. 5: 9; 1 Crón. 11: 
8). 





28. 


Era valiente. 


Jeroboarn era activo y hábil, capaz y valeroso para tomar decisiones y 785 para ejecutarlas. 
Pocas veces hubo tanto en juego al encumbrar a un individuo a un puesto de confianza como 
cuando Salomón eligió a Jeroboam para un cargo de responsabilidad. Sin duda Salomón 
miró las características externas del joven sin poder juzgar lo que tenía adentro. Los talentos 
naturales de Jeroboam para el liderazgo, consagrados a Dios, lo capacitarían para hacer 
mucho en la causa de la justicia, pero si no fuera así, haría mucho en la causa de la injusticia. 


El cargo. 


Salomón colocó a Jeroboam como superintendente de todos los que realizaban trabajos 
forzados en la tribu de Efiaín para la construcción de Milo y la fortificación de la Ciudad de 
David. 





30. 


La capa nueva. 


El profeta tenía puesta la capa (ver vers. 29). La capa nueva representaba el nuevo reino tan 
recientemente establecido, pero que estaba por ser despedazado. Los actos simbólicos son 
frecuentes en la profecía (Jer. 13: 1-11; 19: 1; 27: 2; Eze. 4: 1-4, 9; 12: 3-7; 24: 3-12, 15-24), 
y eran un medio eficaz para hacer ver claramente y con vigor los mensajes del Señor. 





31. 


Yo rompo. 


Iba a ser despedazada la monarquía unificada, y diez de sus tribus iban a dar su lealtad a un 
nuevo señor que no era de la casa de David. Es muy cierta la lección que enseña que "el 
Altísimo gobierna el reino de los hombres, y que a quien él quiere lo da" (Dan. 4: 17). 





32. 


Una tribu. 


En tanto que diez tribus iban a seguir a Jeroboam (vers. 31), solo dos irían con la casa de 
David, pues la "una tribu" de Judá incluía a Benjamín (2 Crón. 11: 12, 13). El reino de Judá 
también llegó a ser un asilo para los levitas que rehusaron apoyar, la religión apóstata de 
Jeroboam. 





34. 


Por amor a David mi siervo. 
Esta frase, frecuentemente repetida, aclara la gran misericordia de Dios para con sus hijos. 
Guardó mis mandamientos. 


Debido a que David fue obediente al Señor, guardando sus mandamientos y estatutos, Dios 
le concedió grandes favores. Es notable este elogio de David en vista de sus graves errores, 
como en el caso de Urías heteo (2 Sam. 11) y cuando efectuó el censo de Israel (2 Sam. 24). 
David se arrepintió sinceramente de ambas faltas, y debido a las disposiciones de la gracia 
fue aceptado como si nunca hubiera cometido esas infracciones. Finalmente el carácter no 
se determina por hechos o faltas ocasionales sino por la tendencia habitual de la vida. 





36. 


Lámpara. 


El propósito de Dios es que la senda de los justos sea como "la luz de la aurora que va en 
aumento hasta que el día es perfecto" (Prov. 4: 18). Así debería haber sido en el caso de la 
luz de David. Nunca debiera haberse apagado sino que debería haber aumentado su brillo 
en su posteridad (1 Rey. 15: 4; 2 Rey. 8: 19; cf. 2 Sam. 14: 7). Sucedió precisamente lo 
contrario. Con Roboam disminuyó grandemente el brillo de la luz. Continuó borrosamente a 
través de los siglos, hasta que al fin vaciló y se apagó cuando el remanente de Judá fue 
llevado cautivo a Babilonia (2 Rey. 25). 





38. 


Si prestares oído. 


Jeroboam era un joven promisorio. Tenía notables facultades que lo habrían convertido en 
un poderoso caudillo sumamente influyente para el bien, si hubiese caminado en las sendas 
del Señor. Dios no es parcial sino que concede sus bendiciones a todos los que le son fieles. 


Casa firme. 


La promesa era condicional, y no se realizó porque Jeroboam no cumplió la condición. La 
desobediencia es un fundamento de arena y ninguna casa que se construye sobre ella puede 
resistir (Mat. 7: 24-27). La dinastía de Jeroboam terminó con su hilo Nadab (1 Rey. 15: 25, 
28). 





39. 


No para siempre. 


Dios aflige transitoriamente, no para siempre. Sus misericordias duran para siempre (Sal. 
103: 8, 9, 17). Debido al fracaso de los desendientes de David, las promesas hechas al hijo 
de Isaí iban a hallar su cumplimiento en la casa espiritual de la iglesia del NT y en Cristo, el 
Hijo de David, Cabeza de la iglesia. 





40. 


Matar a Jeroboam. 


Tuvo que haber buenos motivos para que Salomón reaccionara contra su siervo, pues 
Jeroboam había alzado "su mano contra el rey" (vers. 26). Las transgresiones premeditadas 
de Jeroboam que le acarrearon el desagrado del rey no se relatan, pero sin duda Jeroboam 
fue ambicioso y procuró apropiarse de la corona. Pertenecía a una de las principales tribus. 
Cuando se hizo la repartición de Palestina, ésta recibió la mejor parte de la tierra en lo que 
una vez fue su mejor región y su mismo corazón y centro. Los de Efraín eran celosos de su 
supuesta superioridad Y creían que no se debía tomar ninguna decición importante sin que 
fueran consultados (Juec. 8: 1; 12: 1 ). Sin duda la ambición y el orgullo de Jeroboam 786 le 
ocasionaron el desagrado del rey. 


Sisac rey de Egipto. 


Este es el primer rey de Egipto mencionado por nombre en la Biblia. Fue el primer rey de una 
dinastía nueva. Se ha identificado a Sisac con el poderoso y hábil Sheshonk l, fundador de 


la XXII dinastía. Era libio y había sido comandante de tropas mercenarias antes de que se 
apoderara del trono. Su capital estaba en Bubastis, en el delta. Las naciones antiguas, que 
no estaban comprometidas por obligaciones de tratados, tenían la costumbre de conceder 
asilo a los refugiados políticos. 





41. 


El libro de los hechos. 


Los hebreos mantenían un registro oficial de los asuntos de Estado. David tenía un cronista 
y un escriba (2 Sam. 8, 16, 17; 20: 24, 25) y los anales de su reinado se preservaron en "el 
registro de las crónicas del rey David" (1 Crón. 27: 24). Los anales de los reyes posteriores 
de Israel fueron consignados en un volumen conocido como "el libro de las historias de los 
reyes de Israel" (1 Rey. 14: 19; 15: 31; 22: 39; 2 Rey. 10: 34) y los de Judá, en "las crónicas 
de los reyes de Judá" (1 Rey. 14: 29; 15: 7, 23; 2 Rey. 8: 23). Otros registros del reinado de 
Salomón fueron "los libros del profeta Natán", "la profecía de Ahías silonita" y "la profecía del 
vidente Iddo contra Jeroboam hijo de Nabat" (2 Crón. 9: 29). Del profeta Iddo también había 
otro libro titulado "el registro de las familias" o ["registro genealógico de los levitas", BJ, 1967] 
(2 Crón. 12: 15). Los profetas aquí aparecen en el carácter de cronógrafos. El relato, tal 
como aparece en Reyes, evidentemente es una recopilación tomada de varias fuentes. Se 
puede depositar plena confianza en la exactitud histórica del material de Reyes, puesto que 
se basa en fuentes completas, originales y oficiales, y recibió su forma final bajo inspiración 
divina. 





42. 


Cuarenta años. 


A partir de David, el AT consigna la duración de los reinados de los diversos reyes de Israel y 
Judá. Josefo dice que el reinado de Salomón duró 80 años (Antigüedades viii. 7. 8). Esto 
demuestra que las cifras de Josefo, no siempre dignas de confianza, con frecuencia difieren 
ampliamente de las cifras bíblicas. 





43. 


Durmió Salomón con sus padres. 


Los vers. 41 a 43 presentan una fórmula oficial que de aquí en adelante se usará al registrar 
las narraciones de los reyes. Esta fórmula incluye una declaración en cuanto al registro 
oficial del cual se tomó la narración, declara que el rey durmió con sus padres, nombra el 
lugar de la sepultura y da el nombre del sucesor (ver 1 Rey, 14: 29, 31; 15: 7, 8, 23, 24; 2 
Rey. 8: 23, 24; 12: 19, 21; etc.). 


Ciudad de su padre David. 


De aquí en adelante, éste fue el lugar acostumbrado para sepultar a los reyes de Judá. En 
unos pocos casos el entierro fue en un sepulcro privado (ver 2 Rey. 21: 18, 26; 23: 30). En 
circunstancias especiales el entierro fue en la ciudad de David, pero no en el sepulcro real 
(ver 2 Crón. 21: 20; 24: 25; 26: 23; 28: 27). Como una demostración de respeto, Joiada el 
sacerdote fue sepultado en la tumba real (2 Crón. 24: 16). De Ezequías se dice que "lo 
sepultaron en el lugar más prominente de los sepulcros de los hijos de David" (2 Crón. 32: 
33). 
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CAPÍTULO 12 


1 Los israelitas se reúnen en Siquem para coronar a Roboam, y el pueblo le hace un pedido 
por boca de Jeroboam. 6 Roboam rehusa el consejo de los ancianos, sigue el consejo de los 
jóvenes y trata mal al pueblo. 16 Diez tribus se rebelan, matan a Adoram y hacen huir a 
Roboam. 21 Roboam reune un ejército, pero Dios se lo prohíbe por boca de Semaías. 25 
Jeroboam se fortalece en las ciudades, 26 y establece la adoración de dos becerros de oro. 


1 ROBOAM fue a Siquem, porque todo Israel había venido a Siquem para hacerle rey. 


2 Y aconteció que cuando lo oyó Jeroboam hijo de Nabat, que aún estaba en Egipto, adonde 
había huido de delante del rey Salomón, y habitaba en Egipto, 


3 enviaron a llamarle. Vino, pues, Jeroboam, y toda la congregación de Israel, y hablaron a 
Roboam, diciendo: 


4 Tu padre agravó nuestro yugo, mas ahora disminuye tú algo de la dura servidumbre de tu 
padre, y del yugo pesado que puso sobre nosotros, y te serviremos. 


5 Y él les dijo: Idos, y de aquí a tres días volved a mí. Y el pueblo se fue. 


6 Entonces el rey Roboam pidió consejo de los ancianos que habían estado delante de 
Salomón su padre cuando vivía, y dijo. ¿Cómo aconsejáis vosotros que responda a este 
pueblo? 


7 Y ellos le hablaron diciendo: Si tú fueres hoy siervo de este pueblo y lo sirvieras, y 
respondiéndoles buenas palabras les hablares, ellos te servirán para siempre. 


8 Pero él dejó el consejo que los ancianos le habían dado, y pidió consejo de los jóvenes que 
se habían criado con él, y estaban delante de él. 


9 Y les dijo: ¿Cómo aconsejáis vosotros que respondamos a este pueblo, que me ha hablado 
diciendo: Disminuye algo del yugo que tu padre puso sobre nosotros? 


10 Entonces los jóvenes que se habían criado con él le respondieron diciendo: Así hablarás a 
este pueblo que te ha dicho estas palabras: Tu padre agravó nuestro yugo, mas tú 
disminúyenos algo; así les hablarás: El menor dedo de los míos es más grueso que los lomos 


de mi padre. 


11 Ahora, pues, mi padre os cargó de pesado yugo, mas yo añadiré a vuestro yugo; mi padre 
os castigó con azotes, mas yo os castigaré con escorpiones. 


12 Al tercer día vino Jeroboam con todo el pueblo a Roboam, según el rey lo había mandado, 
diciendo: Volved a mí al tercer día. 


13 Y el rey respondió al pueblo duramente, dejando el consejo que los ancianos le habían 
dado; 


14 y les habló conforme al consejo de los jóvenes, diciendo: Mi padre agravó vuestro yugo 
pero yo añadiré a vuestro yugo; mi padre os castigó con azotes, mas yo os castigaré con 
escorpiones. 


15 Y no oyó el rey al pueblo; porque era designio de Jehová para confirmar la palabra que 
Jehová había hablado por medio de Ahías silonita a Jeroboam hijo de Nabat. 


16 Cuando todo el pueblo vio que el rey no les había oído, le respondió estas palabras, 

diciendo: ¿Qué parte tenemos nosotros con David? No tenemos heredad en el hijo de Isaí. 
6 . . . 

¡Israel, a tus tiendas! ¡Provee ahora en tu casa, David! Entonces Israel se fue a sus tiendas. 


17 Pero reinó Roboam sobre los hijos de Israel que moraban en las ciudades de Judá. 


18 Y el rey Roboam envió a Adoram, que estaba sobre los tributos; pero lo apedreó todo 
Israel, y murió. Entonces el rey Roboam se apresuró a subirse en un carro y huir a 
Jerusalén. 


19 Así se apartó Israel de la casa de David hasta hoy. 


20 Y aconteció que oyendo todo Israel que Jeroboam había vuelto, enviaron a llamarle a la 
congregación, y le hicieron rey sobre todo Israel, sin quedar tribu alguna que siguiese la casa 
de David, sino solo la tribu de Judá. 


21 Y cuando Roboam vino a Jerusalén, reunió a toda la casa de Judá y a la tribu de 
Benjamín, ciento ochenta mil hombres, guerreros escogidos, con el fin de hacer guerra a la 
casa de Israel, y hacer volver el reino a Roboam hijo de Salomón. 


22 Pero vino palabra de Jehová a Semaías varón de Dios, diciendo: 


23 Habla a Roboam hijo de Salomón, rey 788 de Judá, y a toda la casa de Judá y de 
Benjamín, y a los demás del pueblo, diciendo: 


24 Así ha dicho Jehová: No vayáis, ni peleéis contra vuestros hermanos los hijos de Israel; 
volveos cada uno a su casa, porque esto lo he hecho yo. Y ellos oyeron la palabra de Dios, y 
volvieron y se fueron, conforme a la palabra de Jehová. 


25 Entonces reedificó Jeroboam a Siquem en el monte de Efraín, y habitó en ella; y saliendo 
de allí, reedificó a Penuel. 


26 Y dijo Jeroboam en su corazón: Ahora se volverá el reino a la casa de David, 


27 si este pueblo subiere a ofrecer sacrificios en la casa de Jehová en Jerusalén; porque el 
corazón de este pueblo se volverá a su señor Roboam rey de Judá, y me matarán a mí, y se 
volverán a Roboam rey de Judá. 


28 Y habiendo tenido consejo, hizo el rey dos becerros de oro, y dijo al pueblo: Bastante 
habéis subido a Jerusalén; he aquí tus dioses, oh Israel, los cuales te hicieron subir de la 
tierra de Egipto. 


29 Y puso uno en Bet-el, y el otro en Dan. 


30 Y esto fue causa de pecado; porque el pueblo iba a adorar delante de uno hasta Dan. 


31 Hizo también casas sobre los lugares altos, e hizo sacerdotes de entre el pueblo, que no 
eran de los hijos de Leví. 


32 Entonces instituyó Jeroboam fiesta solemne en el mes octavo, a los quince días del mes, 
conforme a la fiesta solemne que se celebraba en Judá; y sacrificó sobre un altar. Así hizo 
en Bet-el, ofreciendo sacrificios a los becerros que había hecho. Ordenó también en Bet-el 
sacerdotes para los lugares altos que él había fabricado. 


33 Sacrificó, pues, sobre el altar que él había hecho en Bet-el, a los quince días del mes 
octavo, el mes que él había inventado de su propio corazón; e hizo fiesta a los hijos de Israel, 
y subió al altar para quemar incienso. 








1. 

Roboam. 
Es relativamente detallada la narración del reinado de Salomón. Este mismo estilo continúa 
en los caps. 12, 13 y 14. El relato de Crónicas, después de omitir toda la narración de la 
idolatría de Salomón y de sus adversarios, presenta la primera parte de lo que atañe a 
Roboam casi con las mismas palabras de Reyes (2 Crón. 10: 1-19; 11: 1-4; cf. 1 Rey. 12: 
1-24). 

Siquem. 
Quizá se eligió a Siquem para la coronación a fin de asegurarse la lealtad de Efraín y de las 
tribus del norte. Siquem estaba en el mismo centro del país, al lado del monte Gerizim, 
directamente al frente del monte Ebal, en el lugar donde Josué celebró una asamblea general 
del pueblo (Jos. 8: 30-35). José fue sepultado cerca de allí (Jos. 24: 32). En las 
proximidades estaba el lugar del pozo de Jacob (Gén. 33: 19; 37: 12; Juan 4: 5, 6; cf. Jos. 24: 
32). 

3. 


Enviaron a llamarle. 


El relato de 2 Crón.10:2, 3 parece implicar que Jeroboam no fue llamado de Egipto sino de 
Efraín, pues sin duda ya había regresado de Egipto. Jeroboam era un caudillo reconocido. 
Con justicia había quejas contra el trono, y era natural que se presentara el asunto en esa 
ocasión y que Jeroboam participara en los procedimientos. 





4. 


Agravó nuestro yugo. 


Había razón para la queja. El pueblo no estaba contento con la pesada carga de impuestos y 
los trabajos forzados que exigía Salomón para sus vastas obras públicas. Habiendo estado a 
cargo de los que tenían que prestar trabajos forzados en Efraín, sin duda Jeroboam había 
escuchado muchas quejas, y tal vez estaba mejor informado que los otros consejeros del rey 
en cuanto al amplio descontento que existía. El pedido hecho para que se aliviara la carga 
era justo, y tanto por justicia como por prudencia, habría convenido prestar oídos a las quejas 
del pueblo. 





5. 


De aquí a tres días. 
Es decir, hasta el tercer día (vers. 12). 





6. 


Los ancianos. 


Los consejeros de Salomón estaban en condiciones de conocer el carácter irascible del 
pueblo y de dar un buen consejo en cuanto a lo que se debía hacer. Esos hombres no eran 
necesariamente viejos en años sino en experiencia. 








7. 

Siervo. 
El primer deber de un rey para con su pueblo es servir, no gobernar. Si un pueblo sabe que 
sus intereses son los intereses más importantes de su gobernante, se unirán efectivamente 
con él y le obedecerán. Cristo vino al mundo no "para ser servido, sino para servir, y para 
dar su vida en rescate por muchos" (Mat. 20: 28). 


Dejó el consejo. 


La madurez produce experiencia, y la sabiduría aumenta con la edad. Cuando los que son 
jóvenes tanto en años como en experiencia abandonan el consejo de sus mayores, prevalece 
el de los necios. 789 


Jóvenes. 


Es perfectamente adecuado pedir consejo tanto de los jóvenes como de los viejos, pero debe 
recordarse que a veces los jóvenes no ven lo que disciernen los ojos de la experiencia. 





10. 


Así hablarás. 


El consejo dado por los jóvenes compañeros de Roboam no fue fruto de la sabiduría sino de 
la precipitación y de la arrogancia. No demostraba un tierno cuidado por el bienestar del 
pueblo al cual el rey debía servir, sino una determinación de gobernarlo sin tener en cuenta 
su expresa voluntad. El consejo dado se expresaba en un lenguaje innecesariamente 
ofensivo, y era de tal naturaleza como para no aliviar las dificultades sino como para 
agravarlas. Los jóvenes confundieron obstinación con energía y fatuidad con sabiduría. No 
supieron leer en las señales de los tiempos, y su consejo hizo inevitable la rebelión. 





11. 


Escorpiones. 


Se ha pensado que es una metáfora que representa látigos provistos de garfios afilados o 
puntas, cuyos latigazos eran en extremo dolorosos. 





13. 


Duramente. 


Por supuesto, el propósito era hacer una exhibición de autoridad, pero en realidad sólo fue 
una demostración de debilidad y necedad. Las palabras bondadosas proceden de personas 
magnánimas de corazón y bondadosas, y conducen a la sumisión y a la obediencia, a la 
felicidad y a la paz. Las palabras ásperas proceden de individuos ruines, excitan las 
pasiones y la amargura y provocan conmoción y revueltas. 





15. 


De Jehová. 


No se debe pensar que el consejo dado por los jóvenes era consejo de Dios, ni que la 
respuesta dada por el rey fue dictada por el Señor. Dios es un Dios de bondad y de 
sabiduría, pero las palabras del rey emanaron de un corazón empedernido y necio. Dios 
inclina el ánimo de las personas a la simpatía y a la caridad, no al resentimiento ni a la 
maldad. Sin embargo, castiga ciertamente a los malos permitiéndoles que cosechen los 
frutos de su propia maldad. Ni los pecados de Salomón ni el apresuramiento e imprudencia 
de Roboam piocedían del Señor. Eran censurables y emanaban de una fuente ajena a Dios. 
Pero el Señor, en su sabiduría, permitió que las cosas siguieran su curso para castigar el 
pecado con el pecado y la necedad con la necedad. Por regla general, el Señor no realiza un 
milagro para contrarrestar los resultados de las pasiones humanas, la ira, el orgullo, la 
perversidad y la arrogancia. Sin interferir con el libre albedrío humano en lo que atañe a la 
salvación personal, y sin ser la causa de los malos hechos de los impíos, Dios guía 
sabiamente la marcha de la vida de las personas y las naciones, y realiza la voluntad divina. 
Así hace que lo alabe la ira del hombre. 





16. 
Con David. 


Las palabras reflejan el espíritu de celos tribales y de enemistad. Efraín estaba en orden de 
batalla contra Judá; la población del norte se había propuesto independizarse del sur. Seba 
empleó palabras similares en su rebelión contra David (2 Sam. 20: 1). 


A tus tiendas. 


Este no era necesariamente un grito de guerra, sino una invitación para que todos volvieran a 
su tribu y a su hogar sin reconocer a Roboam. 


Provee ahora en tu casa. 


Esta es una expresión del disgusto profundamente arraigado contra la casa real de David. 
Que se ocupara esa casa de sus propios asuntos y de su propia tribu, y se desentendiera del 
resto de Israel. Los demás se las arreglarían solos, independientemente de Judá, y de allí en 
adelante no tolerarían ninguna interferencia. 





17. 


Hijos de Israel. 
Esta frase parece tener un doble significado. En primer lugar, indica que en el territorio de 


Judá había los que no eran miembros de esa tribu. Además de Benjamín -asociado con 
Judá- muchos sacerdotes y levitas y gente "de todas las tribus de Israel" abandonaron más 
tarde el norte y se unieron con Judá y Jerusalén (2 Crón. 11: 12-17). En segundo lugar, 
aunque Israel de allí en adelante significaría principalmente el reino del norte en 
contraposición con Judá, la frase "hijos de Israel" quizá tenía el propósito de que recordara el 
lector que también había en Judá verdaderos hijos de Israel y que el reino del norte no era el 
dueño exclusivo de ese honroso título. 





18. 


Adoram. 


Según 1 Rey. 4: 6; 5: 14, Adoniram (una forma alargada de Adoram) estaba a cargo de la 
leva de trabajadores forzados. Siendo que Adoram conocía bien las penalidades de ese tipo 
de trabajo, quizá Roboam pensó que era el hombre indicado para negociar en cuanto a ese 
asunto. Pero la presencia de Adoram, el capataz del pueblo oprimido, despertó un nuevo 
estallido de furia que provocó su muerte. 


Lo apedreó. 


En la antigúedad, era un modo común de dar muerte en los casos de 790 una venganza 
multitudinaria. En Egipto, Moisés había expresado el temor de que los egipcios se airaran y 
apedrearan a los hijos de Israel (Exo. 8: 26). Más tarde, los israelitas casi estuvieron listos 
para apedrear a Moisés (Exo. 17: 4). David también afrontó el peligro de una muerte tal ante 
un grupo airado (1 Sam. 30: 6). 


En un carro. 


Los carros eran los vehículos más rápidos. Los caminos mejorados permitían usar carros en 
muchas partes de Palestina. 





20. 


Jeroboam había vuelto. 


Estas palabras parecerían implicar que Jeroboam se presentó tan sólo después de la 
revolución de las diez tribus. Sin embargo, según el vers. 3 Jeroboam ya había actuado 
encabezando la delegación del pueblo ante Roboam. Algunos siguen uno de los manuscritos 
de la LXX que omite el nombre de Jeroboam en los vers. 3 y 12, y hace que en el vers. 20 
aparezca su primera presentación en público. Sin embargo, es mejor seguir el hebreo y 
entender que "todo Isrrael" vers. 1 significa los representantes de las diferrentes tribus, y 
"todo Isrrael" del vers. 20 significa la nación que había oído de la presencia de Jeroboam en 
el país por lo que contaron sus representantes cuando volvieron a sus pueblos (vers. 16). 


La noticia de la insurreción cundió pronto por todo el reino. Después de poner en marcha la 
rebelión, quizá Jeroboam astutamente se abstuvo de tomar otras medidas y esperó que lo 
llamara el pueblo. Se convocó a una gran asamblea que nombró rey a Jeroboam. 


Sobre todo Israel. 


Esta frase parece indicar la pretención de las diez tribus del norte de que sólo ellas 
constituían el verdadero Israel. 





21. 
Benjamín. 


Anteriormente la tribu de Benjamín había estado más íntimamente relacionada con Efraín que 
con Judá. La larga contienda familiar entre David y Saúl benjamita (1 Sam. 9: 1), las guerras 
de Joab y Abner, entre los siervos de David y de los de Benjamín (2 Sam. 2: 2, 12-31; 3: 
1-27) y el clamor de Seba, benjamita, para levantarse en armas contra David (2 Sam. 20: 1), 
todo indica la antipatía de Benjamín contra Judá. Sin embargo, el establecimiento de la 
capital en Jerusalén, en el límite entre las dos tribus (Jos. 15: 8; 18: 16) estimuló un cambio, y 
de allí en adelante Benjamín echó su suerte con Judá. 


Ciento ochenta mil. 


En tiempo del censo de David había 500.000 hombres en Judá (2 Sam. 24: 9). Algún tiempo 
después, Abías pudo reunir un ejercito de 400.000 hombres (2 Crón. 13: 3). 





22. 


Varón de Dios. 


Este término se usó para Moisés (Deut. 33: 1; Jos. 14: 6), y se emplea muy poco en los 
pasajes de las Escrituras anteriores o posteriores, incluso Crónicas, pero es una expresión 
favorita del autor de Reyes. Semaías era el principal profeta de Judá durante el reinado de 
Roboam (2 Crón. 12: 5-8, 15). 





24. 


No vayáis. 


Por regla general, las guerras civiles son las más mortíferas y sus heridas son las más 
difíciles de curar. Dios no había llevado a los israelitas a Canaán para que se destruyeran 
mutuamente. Tampoco tenía el propósito de que se dividieran formando dos reinos hostiles. 
El Señor no podía bendecir a las diez tribus separatistas. Tampoco podía apoyar la dura 
política gubernamental que había anunciado Roboam. La pérdida de las diez tribus fue un 
castigo para Roboam; de ahí que el Señor no pudiera bendecir una campaña en la que 
Roboam procurara recuperar esas tribus por la fuerza de las armas. Más bien Dios decretó 
que el tiempo pusiera de manifiesto la historia de ambos reinos, para que la condenación 
divina sobre uno y su castigo sobre el otro se vieran en toda su justicia. Con frecuencia hay 
personas fervorosas que se apresuran a resolver un asunto difícil en el que hay injusticia de 
ambas partes. Tales personas deberían estudiar bien la lección que hay en este versículo. 





25. 


Siquem. 


Esta ciudad se menciona en la historia patriarcal desde el tiempo de la primera entrada de 
Abraán en la tierra prometida (Gén. 12: 6; 33: 18; 35: 4; 37: 12, 13). En el tiempo de la 
conquista de Canaán se convirtió en una ciudad de refugio (Jos. 20: 7; 21: 21), y fue allí 
donde poco antes de su muerte Josué reunió a todas las tribus para una renovación del pacto 
(Jos. 24: 1-25). Cuando Abimelec fue puesto como rey sobre Israel, estableció su capital en 
Siquem (Juec. 9: 1-20) y cuando la ciudad se rebeló contra él, Abimelec la destruyó "y la 
sembró de sal" (Juec. 9:22-45). Ahora la ciudad fue reconstruida como la capital de 
Jeroboam. 


Penuel. 


Lugar al este del Jordán, al que Jacob puso nombre después de que había visto a Dios cara 


a cara (Gén. 32: 30, 31). En tiempo de Gedeón, había una torre en Penuel que Gedeón 
destruyó (Juec. 8: 8, 9, 17). 791 Jeroboam reedificó la ciudad como un puesto de avanzada 
de su nueva capital. El pueblo está situado sobre el río Jaboc, 6,5 km al este de Sucot. 





27. 


Se volverán. 


Bien comprendía Jeroboam la poderosa atracción del culto del Señor en el templo de 
Jerusalén. Si Israel conservara su lealtad a Dios y si continuara yendo a Jerusalén para 
rendir culto con sus hermanos de Judá, otra vez se reconciliaría el pueblo y una vez más se 
reuniría el reino. Ese resultado ciertamente habría sido para el bien de todos, pero eso no 
era lo principal para Jeroboam. 





28. 


Becerros de oro. 


Era una renovación del culto por el cual Israel había merecido el castigo de Dios en el 
desierto (Exo. 32: 1-35). Al rechazar así al Señor, Israel seguía un cambio que sólo podía 
terminar en la ruina. Es inevitable el desastre cuando los hombres abandonan al Creador de 
los cielos y de la tierra a cambio de la adoración de becerros de oro. 





29. 


Bet-el. 


Ciudad fronteriza del sur del reino. Bet-el significa "casa de Dios", y Jacob le puso ese 
nombre como recuerdo del sueño en el que Dios se le apareció cuando él huía de Esaú (Gén. 
28: 11-22) y otra vez cuando regresaba (Gén. 35: 8-15). Se pensó que era un lugar 
adecuado para establecer un santuario rival. 


Dan. 


Ciudad fronteriza del norte, donde ya había existido un culto idolátrico durante una buena 
parte del período de los jueces (Juec. 18: 30, 31). 





30. 


Fue causa de pecado. 


En vista de los amplios efectos del pecado, una terrible responsabilidad descansaba sobre 
Jeroboam. 


Delante de uno. 


Algunos de los manuscritos más recientes de la LXX añaden después de Dan: "y al otro hasta 
Bet-el". Pero tal vez sea mejor entender las palabras tales como están, lo que implica que al 
principio el pueblo casi exclusivamente acudía al santuario de Dan. 





31. 


De entre el pueblo. 
"Del común del pueblo" (BJ). Los levitas rehusaron prestar sus servicios como sacerdotes en 


esos santuarios idolátricos, y habiendo sido separados de su sagrado ministerio se fueron a 
Judá y a Jerusalén (2 (Cón. 11: 13-16; PR 74). Sólo gente de las más depravadas normas 
podría consentir en servir como "sacerdotes para los lugares altos, y para los demonios, y 
para los becerros que él había hecho" (2 Crón. 11: 15). Como resultado se depravaron cada 
vez más las normas morales del pueblo. 





32. 


El mes octavo. 


Era una fiesta rival de la fiestade los tabernáculos, celebrada en Jerusalén el 7.2 mes. En 
apariencia se conservaban ciertas formas de la antigua religión, pero en muchos aspectos la 
nueva religión se oponía diametralmente al culto de Jehová. Se ha preguntado por qué se 
celebraría la fiesta en Israel un mes después que en Judá. Quizá porque la ruptura entre 
Israel y Judá aconteció en ese tiempo, y así se instituyó esa fiesta de todo el pueblo para 
celebrar el establecimiento del nuevo régimen. 





33. 
Sacrificó. 


Parece que Jeroboam asumió tanto funciones sacerdotales como monárquicas. Habiendo 
desechado el sacerdocio levítico e instituido a nuevos sacerdotes de su propia elección, bien 
pudo Jeroboam hacer culminar el procedimiento asumiendo el papel dejefe supremo del 
sacerdocio irregular que había creado. Bet-el es llamada "santuario del rey" y "capital del 
reino" (Amós 7: 10, 13). Eso podría indicar que el "santuario" de Bet-el era el templo privado 
de Jeroboam, donde el rey presidía en asuntos religiosos y al mismo tiempo era la sede 
gubernamental desde donde gobernaba. Siquem era la capital normal y el lugar donde 
juzgaba el rey, pero cuando oficiaba como sacerdote en Bet-el, tal vez su tribunal estaba en 
su palacio de ese lugar. 
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CAPITULO 13 


1 A Jeroboam se le seca la mano por haber amenazado al profeta que profetizó contra el altar 
de Bet-el, 6 y se le restaura el uso de la mano por la oración del profeta. 7 El profeta rehúsa 
la hospitalidad del rey y se va de Bet-el. 11 Un profeta anciano lo seduce y lo trae de vuelta. 
20 Es reprochado por Dios, 23 es muerto por un león, 26 y es enterrado por el profeta 
anciano, 31 quien confirma su profecía. 33 La obstinación de Jeroboam. 


1 HE AQUÍ que un varón de Dios por palabra de Jehová vino de Judá a Bet-el; y estando 
Jeroboam junto al altar para quemar incienso, 


2 aquél clamó contra el altar por palabra de Jehová y dijo: Altar, altar, así ha dicho Jehová: 
He aquí que a la casa de David nacerá un hijo llamado Josías, el cual sacrificará sobre ti a 
los sacerdotes de los lugares altos que queman sobre ti incienso, y sobre ti quemarán huesos 
de hombres. 


3 Y aquel mismo día dio una señal, diciendo: Esta es la señal de que Jehová ha hablado: he 
aquí que el altar se quebrará, y la ceniza que sobre él está se derramará. 


4 Cuando el rey Jeroboam oyó la palabra del varón de Dios, que había clamado contra el 
altar de Bet-el, extendiendo su mano desde el altar, dijo: ¡Prendedle! Mas la mano que había 
extendido contra él, se le secó, y no la pudo enderezar. 


5 Y el altar se rompió, y se derramó la ceniza del altar, conforme a la señal que el varón de 
Dios había dado por palabra de Jehová. 


6 Entonces respondiendo el rey, dijo al varón de Dios: Te pido que ruegues ante la presencia 
de Jehová tu Dios, y ores por mí, para que mi mano me sea restaurada. Y el varón de Dios 
oró a Jehová, y la mano del rey se le restauró, y quedó como era antes. 


7 Y el rey dijo al varón de Dios: Ven conmigo a casa, y comerás, y yo te daré un presente. 


8 Pero el varón de Dios dijo al rey: Aunque me dieras la mitad de tu casa, no iría contigo, ni 
comería pan ni bebería agua en este lugar. 


9 Porque así me está ordenado por palabra de Jehová, diciendo: No comas pan, ni bebas 
agua, ni regreses por el camino que fueres. 


10 Regresó, pues, por otro camino, y no volvió por el camino por donde había venido a 
Bet-el. 


11 Moraba entonces en Bet-el un viejo profeta, al cual vino su hijo y le contó todo lo que el 
varón de Dios había hecho aquel día en Bet-el; le contaron también a su padre las palabras 
que había hablado al rey. 


12 Y su padre les dijo: ¿Por qué camino se fue? Y sus hijos le mostraron el camino por 
donde había regresado el varón de Dios que había venido de Judá. 


13 Y él dijo a sus hijos: Ensilladme el asno. Y ellos le ensillaron el asno, y él lo montó. 


14 Y yendo tras el varón de Dios, le halló sentado debajo de una encina, y le dijo: ¿Eres tú el 
varón de Dios que vino de Judá? El dijo: Yo soy. 


15 Entonces le dijo: Ven conmigo a casa, y come pan. 


16 Mas él respondió: No podré volver contigo, ni iré contigo, ni tampoco comeré pan ni 
beberé agua contigo en este lugar. 


17 Porque por palabra de Dios me ha sido dicho: No comas pan ni bebas agua allí, ni 
regreses por el camino por donde fueres. 


18 Y el otro le dijo, mintiéndole: Yo también soy profeta como tú, y un ángel me ha hablado 
por palabra de Jehová, diciendo: Tráele contigo a tu casa, para que coma pan y beba agua. 


19 Entonces volvió con él, y comió pan en su casa, y bebió agua. 


20 Y aconteció que estando ellos en la mesa, vino palabra de Jehová al profeta que le había 
hecho volver. 


21 Y clamó al varón de Dios que había venido de Judá, diciendo: Así dijo Jehová: Por cuanto 
has sido rebelde al mandato de Jehová, y no guardaste el mandamiento que Jehová tu Dios 
te había prescrito, 


22 sino que volviste, y comiste pan y bebiste agua en el lugar donde Jehová te había dicho 
que no comieses pan ni bebieses agua, no entrará tu cuerpo en el sepulcro de tus padres. 


23 Cuando había comido pan y bebido, el que le había hecho volver le ensilló el asno. 793 


24 Y yéndose, le topó un león en el camino, y le mató; y su cuerpo estaba echado en el 
camino, y el asno junto a él, y el león también junto al cuerpo. 


25 Y he aquí unos que pasaban, y vieron el cuerpo que estaba echado en el camino, y el león 
que estaba junto al cuerpo; y vinieron y lo dijeron en la ciudad donde el viejo profeta 
habitaba. 


26 Oyéndolo el profeta que le había hecho volver del camino, dijo: El varón de Dios es, que 
fue rebelde al mandato de Jehová; por tanto, Jehová le ha entregado al león, que le ha 
quebrantado y matado, conforme a la palabra de Jehová que él le dijo. 


27 Y habló a sus hijos, y les dijo: Ensilladme un asno. Y ellos se lo ensillaron. 


28 Y él fue, y halló el cuerpo tendido en el camino, y el asno y el león que estaban junto al 
cuerpo; el león no había comido el cuerpo, ni dañado al asno. 


29 Entonces tomó el profeta el cuerpo del varón de Dios, y lo puso sobre el asno y se lo llevó. 
Y el profeta viejo vino a la ciudad, para endecharle y enterrarle. 


30 Y puso el cuerpo en su sepulcro; y le endecharon, diciendo: ¡Ay, hermano mío! 


31 Y después que le hubieron enterrado, habló a sus hijos, diciendo: Cuando yo muera, 
enterradme en el sepulcro en que está sepultado el varón de Dios; poned mis huesos junto a 
los suyos. 


32 Porque sin duda vendrá lo que él dijo a voces por palabra de Jehová contra el altar que 
está en Bet-el, y contra todas las casas de los lugares altos que están en las ciudades de 
Samaria. 


33 Con todo esto, no se apartó Jeroboam de su mal camino, sino que volvió a hacer 
sacerdotes de los lugares altos de entre el pueblo, y a quien quería lo consagraba para que 
fuese de los sacerdotes de los lugares altos. 


34 Y esto fue causa de pecado a la casa de Jeroboam, por lo cual fue cortada y raída de 
sobre la faz de la tierra. 





1. 


Estando Jeroboam. 


La ocasión era importante. Jeroboam estaba oficiando como sacerdote en la dedicación del 
nuevo altar de Bet-el. Se esforzaba por conferirle una santidad que le mereciera el homenaje 
y el respeto del pueblo. Dios no podía permitir que el osado desafío del rey prosiguiera sin 
ser reprochado. 





2. 


Llamado Josías. 


El Señor no predice con frecuencia el futuro con detalles tan definidos como el de señalar 
personajes específicos. Un ejemplo paralelo es el de la referencia a Ciro, el rey persa, 
mencionado por nombre muchos años antes de que naciera (Isa. 44: 28; 45: 1). Esta profecía 
concerniente a Josías se cumplió literalmente (2 Rey. 23: 15, 16). 








Una señal. 
Para que Jeroboam y el puelo quedaran convencidos de que el varón de Dios era un 
verdadero profeta y que su mensaje de amonestación era serio, presentó una profecía 
notable que se cumpliría inmediatamente. 

4. 


Extendiendo. 


Es peligroso que cualquiera -no importa quién sea- extienda la mano contra un varón enviado 
con un mensaje solemne de Dios. El brazo extendido fue herido inmediatamente para 
aterrorizar tanto al rey como al pueblo y para que comprendieran nuevamente que tenían 
ante sí a un verdadero profeta de Dios. 





5. 


El altar se rompió. 


Esta manifestación de la presencia y del poder del Señor era algo que no se podía 
contradecir con éxito. En vez de creer en la solemnidad del altar y en la santidad de su 
rey-sacerdote, el pueblo comprendió entonces que Jeroboam desafiaba directamente al cielo 
y que se atraía el reproche divino. 





6. 


Ores por mí. 


El rey había sido humillado. También fue inducido a comprender que trataba con un varón de 
Dios el cual, en esas circunstancias, era el único que podía liberarlo de su aprieto. La 
curación del brazo al someterse el rey y debido a la oración del profeta, tenía el propósito de 
dar a Jeroboam otra oportunidad de arrepentimiento. Todavía no había ido demasiado lejos 
como para que el Señor no pudiera perdonarlo. Si el rey hubiese estado dispuesto a volver 
completamente sobre sus pasos y hubiera pedido tanto la curación del corazón como la de la 
mano, se le habría abierto el camino para que la nación se volviera a Dios y se habría 
producido una magnífica reforma en toda la tierra de Israel. 





7. 


Un presente. 


El ofrecimiento del rey no era movido por la gratitud sino era calculado. La aceptación de la 
hospitalidad y del presente habría implicado a los ojos del pueblo que el profeta paliaba la 
conducta del rey, y 794 habría servido para destruir la solemne impresión que había hecho el 
profeta. También habría creado una impresión desfavorable en cuanto a su carácter y 








misión. 

No iría. 
La rotunda negativa a recibir el presente ofrecido por el rey colocó al profeta en terreno 
ventajoso e hizo una profunda impresión tanto sobre el rey como sobre el pueblo. 

11. 


Un viejo profeta. 


Profeta, pero falso; un hombre que fue un instrumento de Satanás y no de Dios. Habiendo 
fracasado en conseguir sus fines de una manera, Satanás procedió en otra forma, 
determinado a desviar los propósitos del Señor, haciendo que se desprestigiara su 
mensajero. 





15. 


Ven conmigo a casa. 


Era exactamente la invitación que le había extendido el rey y que el profeta había rechazado 
porque estaba en contra de la expresa voluntad de Dios (vers. 9). El enemigo es muy 
persistente y vuelve con sus tentaciones vez tras vez. Las modifica en una forma u otra 
resuelto a provocar la caída de una persona. 





18. 


También soy profeta. 


Lo era, pero no profeta de Dios. El Señor nunca envía mensajes contradictorios mediante 
sus profetas. 


Un ángel me ha hablado. 


Quizá, pero debe haber sido un ángel malo el que le habló. Cuando Dios prohibió a Adán y 
Eva que comieran del árbol del conocimiento del bien y del mal, bajo pena de muerte, se 
presentó la serpiente con el mesaje contradictorio: "No moriréis" (Gén. 3: 4). Las palabras 
del falso profeta denotaban su origen. El profeta verdadero debiera haberse dado cuenta 
que si él mismo ciertamente había sido enviado por el Señor, entonces el ángel que habló por 
medio del profeta de Bet-el era un mensajero de Satanás. 


Mintiéndole. 


Satanás es mentiroso y engañador y, debido a sus ardides engañosos, debieran reconocerlo 


los hijos de Dios. 





19. 


Volvió. 


Un mensajero de Dios nunca puede volver atrás en lo que Dios le ordena, y sin embargo ser 
leal al Señor. El profeta había recibido las instrucciones de Dios y dos veces las había 
presentado como una razón para no hacer caso a una invitación contraria (vers. 8, 9, 16, 17). 
Al ir en contra de las indicaciones expresas del Señor, se colocaba en el terreno del enemigo, 
donde el Señor no podía estar con él. 





20. 


Palabra de Jehová. 


En esta ocasión Dios habló al verdadero profeta mediante el falso profeta. El varón de Dios 
fue inducido a ver su equivocación por medio de las palabras de un emisario de Satanás. 
Después de que el varón de Dios hubo desobedecido la orden expresa de Jehová, Dios 
permitió que viera con claridad su falta mediante un hombre que había consentido en ser 
usado como mensajero del maligno (ver PR 77). 





22. 


Tu cuerpo. 


El deseo de ser sepultado en el sepulcro familiar era muy notable entre los hebreos. Debía 
negarse ese privilegio al profeta desobediente. El árbol del mal produjo una temprana y 
segura cosecha. Con su desobediencia, el profeta de Dios se había colocado en el terreno 
del enemigo, donde no contaría ni con la presencia ni con la protección divinas. 





24. 


Le topó un león. 


Con frecuencia los profetas se encuentran con leones, pero mientras estén ocupados en su 
misión divina, no necesitan temer. Nadie puede ser más arriesgado ni puede tener mayores 
motivos para ser valiente, que el mensajero que sale para obedecer las órdenes del Señor. 
Para él se aplica la promesa: "He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo" (Mat. 28: 20); "no temas porque yo estoy contigo" (Isa. 43: 5). Daniel fue arrojado al 
foso de los leones, pero los leones no tuvieron poder sobre él porque el Señor lo 
acompañaba. El explicó eso diciendo que era inocente (Dan. 6: 22). No podía dar ese 
testimonio el profeta de esta ocasión. 





26. 


Que fue rebelde. 


En una cierta hora el varónde Dios cumplía una misión; a la siguiente, era un cadáver a la 
vera del camino. Por desobedecer a Dios murió súbitamente y sin gloria. El rápido castigo 
que le sobrevino fue un nuevo testimonio para el rey y para el pueblo de Israel de que la 
obediencia a las órdenes de Dios es el único sendero seguro. En el altar destruido, en el 
brazo seco del rey y en la rápida muerte del profeta que había desobedecido al Señor, la 
nación pudo haber comprobado el desagrado divino y el propósito de Dios de que Israel 


entendiera con toda claridad que la senda de la desobediencia es una senda de dolor y de 
muerte. 





30. 


En su sepulcro. 


Probablemente como una señal de remordimiento y de compasión personal por la víctima de 
su engaño. En Palestina, las tumbas eran talladas en la roca, donde se podía sepultar juntas 
a las familias. 795 


¡Ay, hermano mío! 


El profeta falso se identificó con el verdadero, así como la verdadera religión de Jehová 
estaba siendo identificada con la nueva religión idolátrica de Jeroboam. Quizá sólo era otro 
esfuerzo para confundir al pueblo de modo que no percibiera la seriedad de los principios 
que estaban en juego. La desobediencia del profeta fomentaba la impiedad. 





31. 


Mis huesos junto a los suyos. 


Es decir, poned mi cuerpo en el nicho al lado del de él. En vida, fuimos hermanos; en la 
muerte seremos hermanos. El rey Josías encontró en la cripta los huesos de ambos profetas 
cuando contaminó el altar de Bet-el quemando sobre él huesos humanos de los sepulcros, 
pero ordenó que no tocaran los huesos de los dos profetas (2 Rey. 23: 17, 18). 





32. 


Sin duda vendrá. 


La profecía no era condicional. El mensaje de advertencia fue dado con misericordia y amor 
para salvar al reino de Israel de la condenación que inevitablemente le acarrearía su mal 
proceder. 





33. 


No se apartó. 


Se había dado una amonestación; pero se la rechazó. El rey persistió en su mal proceder a 
pesar de la profecía de condenación. En lo futuro no podría culpar a nadie sino a sí mismo 
por los resultados que habrían de originarse en sus malos caminos. 





34. 


Fue cortada. 


Pronto iba a perecer la casa de Jeroboam que podría haber sido estable. Cuando Jeroboam 
rechazó la amonestación divina y persistió en su mal proceder, sentenció a ruina a su propia 
casa. El pecado no puede ni debe perdurar para siempre, y no perdurará (ver Isa. 1: 28; ver 
también Sal. 34: 16; 37: 9). 
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CAPÍTULO 14 


1 Por estar Abías enfermo, Jeroboam envía a su esposa disfrazada con presentes al profeta 
Ahías en Silo. 5 Ahías, alertado por Dios, denuncia los juicios de Dios contra el rey. 17 Muerte 
y sepultura de Abías. 19 Nadab sucede a Jeroboam. 21 El reinado impío de Roboam. 25 
Sisac saquea a Jerusalén. 29 Abiam reina en lugar de Roboam. 


1 EN AQUEL tiempo Abías hijo de Jeroboam cayó enfermo. 


2 Y dijo Jeroboam a su mujer: Levántate ahora y disfrázate, para que no te conozcan que 
eres la mujer de Jeroboam, y ve a Silo; porque allá está el profeta Ahías, el que me dijo que 
yo había de ser rey sobre este pueblo. 


3 Y toma en tu mano diez panes, y tortas, y una vasija de miel, y ve a él, para que te declare 
lo que ha de ser de este niño. 


4 Y la mujer de Jeroboam lo hizo así; y se levantó y fue a Silo, y vino a casa de Ahías. Y ya 
no podía ver Ahías, porque sus ojos se habían oscurecido a causa de su vejez. 


5 Mas Jehová había dicho a Ahías: He aquí que la mujer de Jeroboam vendrá a consultarte 
por su hijo, que está enfermo; así y así le responderás, pues cuando ella viniere, vendrá 
disfrazada. 


6 Cuando Ahías oyó el sonido de sus pies, al entrar ella por la puerta, dijo: Entra, mujer de 
Jeroboam. ¿Por qué te finges otra? He aquí yo soy enviado a ti con revelación dura. 


7 Ve y di a Jeroboam: Así dijo Jehová Dios de Israel: Por cuanto yo te levanté de en medio 
del pueblo, y te hice príncipe sobre mi pueblo Israel, 


8 y rompí el reino de la casa de David y te lo entregué a ti; y tú no has sido como David mi 
siervo, que guardó mis mandamientos y anduvo en pos de mí con todo su corazón, haciendo 
solamente lo recto delante de mis ojos, 


9 sino que hiciste lo malo sobre todos los que han sido antes de ti, pues fuiste y te hiciste 
dioses ajenos e imágenes de fundición para enojarme, y a mí me echaste tras tus espaldas; 


10 por tanto, he aquí que yo traigo mal 796 sobre la casa de Jeroboam, y destruiré de 
Jeroboam todo varón, así el siervo como el libre en Israel; y barreré la posteridad de la casa 
de Jeroboam como se barre el estiércol, hasta que sea acabada. 


11 El que muera de los de Jeroboam en la ciudad, lo comerán los perros, y el que muera en 
el campo, lo comerán las aves del cielo; porque Jehová lo ha dicho. 


12 Y tú levántate y vete a tu casa; y al poner tu pie en la ciudad, morirá el niño. 


13 Y todo Israel lo endechará, y le enterrarán; porque de los de Jeroboam, sólo él será 
sepultado, por cuanto se ha hallado en él alguna cosa buena delante de Jehová Dios de 
Israel, en la casa de Jeroboam. 


14 Y Jehová levantará para sí un rey sobre Israel, el cual destruirá la casa de Jeroboam en 
este día; y lo hará ahora mismo. 


15 Jehová sacudirá a Israel al modo que la caña se agita en las aguas; y él arrancará a Israel 
de esta buena tierra que había dado a sus padres, y los esparcirá más allá del Eufrates, por 
cuanto han hecho sus imágenes de Asera, enojando a Jehová. 


16 Y él entregará a Israel por los pecados de Jeroboam, el cual pecó, y ha hecho pecar a 
Israel. 


17 Entonces la mujer de Jeroboam se levantó y se marchó, y vino a Tirsa; y entrando ella por 
el umbral de la casa, el niño murió. 


18 Y lo enterraron, y lo endechó todo Israel, conforme a la palabra de Jehová, la cual él había 
hablado por su siervo el profeta Ahías. 


19 Los demás hechos de Jeroboam, las guerras que hizo, y cómo reinó, todo está escrito en 
el libro de las historias de los reyes de Israel. 


20 El tiempo que reinó Jeroboam fue de veintidós años; y habiendo dormido con sus padres, 
reinó en su lugar Nadab su hijo. 


21 Roboam hijo de Salomón reinó en Judá. De cuarenta y un años era Roboam cuando 
comenzó a reinar, y diecisiete años reinó en Jerusalén, ciudad que Jehová eligió de todas las 
tribus de Israel, para poner allí su nombre. El nombre de su madre fue Naama, amonita. 


22 Y Judá hizo lo malo ante los ojos de Jehová, y le enojaron más que todo lo que sus padres 
habían hecho en sus pecados que cometieron. 


23 Porque ellos también se edificaron lugares altos, estatuas, e imágenes de Asera, en todo 
collado alto y debajo de todo árbol frondoso. 


24 Hubo también sodomitas en la tierra, e hicieron conforme a todas las abominaciones de 
las naciones que Jehová había echado delante de los hijos de Israel. 


25 Al quinto año del rey Roboam subió Sisac rey de Egipto contra Jerusalén, 


26 y tomó los tesoros de la casa de Jehová, y los tesoros de la casa real, y lo saqueó todo; 
también se llevó todos los escudos de oro que Salomón había hecho. 


27 Y en lugar de ellos hizo el rey Roboam escudos de bronce, y los dio a los capitanes de los 
de la guardia, quienes custodiaban la puerta de la casa real. 


28 Cuando el rey entraba en la casa de Jehová, los de la guardia los llevaban; y los ponían 
en la cámara de los de la guardia. 


29 Los demás hechos de Roboam, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en las crónicas de los 
reyes de Judá? 


30 Y hubo guerra entre Roboam y Jeroboam todos los días. 


31 Y durmió Roboam con sus padres, y fue sepultado con sus padres en la ciudad de David. 
El nombre de su madre fue Naama, amonita. Y reinó en su lugar Abiam su hijo. 





1. 


Abías. 


Se menciona este hecho para mostrar la persistencia de Jeroboam en su mal proceder y el 
castigo que, como resultado, iba a caer sobre él y su casa. Abías, el nombre de su hijo, 
significa "Jehová es mi padre", y quizá sea una indicación de que cuando nació el niño, 
Jeroboam no tenía la intención de abandonar el culto de Jehová. Es interesante la 
coincidencia del nombre con el del hijo de Roboam, "Abiam" (vers. 31) o "Abías" (2 Crón. 12: 
16). Quizás sea más que una coincidencia, puesto que el nacimiento de los dos hijos puede 
haber acaecido aproximadamente al mismo tiempo, cuando Jeroboam gozaba del favor de 
Salomón. 





o N 


En este pueblo se había centralizado el culto durante 300 años, desde cuando se colocó allí 
el arca después de la conquista (Jos. 18: 1) hasta que la tomaron los filisteos (1 Sam. 4: 4, 
11), cuando se cree que también Silo fue destruida (ver Jer. 7: 12; PR 305, 306). Sin 
embargo, allí moraba el anciano 797 profeta ciego Ahías, el que había dicho a Jeroboam que 
sería rey (1 Rey. 11: 29- 31). Silo estaba en el territorio de Israel, a unos 16 km al sur de 
Siquem. Es, pues, evidente que a pesar de la nueva idolatría en Bet-el y Dan, Dios todavía 
consideraba a Israel como su pueblo escogido, al cual debían ministrar sus profetas y para el 
cual este ministerio era de importancia capital. Cuando Jeroboam quiso recibir un mensaje 
de Dios, sabía que podía obtenerlo del profeta Ahías. Disfrazada como una mujer del 
pueblo, la esposa de Jeroboam fue a ver al profeta. 





3. 


Toma en tu mano. 


El humilde obsequio concordaba con la costumbre de la época (1 Sam. 9: 7, 8) de visitar al 
profeta con algún presente, aunque fuese insignificante. Era una prueba de aprecio y 
respeto. 





4. 


Se habían oscurecido. 


Aun los profetas de Dios están sujetos a las aflicciones comunes a los seres humanos. 





5. 


Jehová había dicho. 


La esposa de Jeroboam quería engañar al profeta, pero Dios iluminó la mente de él. El pleno 
conocimiento que tenía el profeta de las circunstancias de la visita era una evidencia para 
que Jeroboam supiese que estaba recibiendo un mensaje directo de Dios. 





Si 


Di a Jeroboam. 


Anteriormente Dios había enviado a Ahías a Jeroboam con el alegre mensaje de que iba a 
ser rey, y que si fuera fiel el Señor estaría con él y afianzaría su casa (cap. 11: 38). Pero 
Jeroboám no había obedecido los preceptos del Señor; había pecado gravemente e inducido 
a Israel al pecado. En un momento cuando el rey esperaba de Dios una palabra de 
esperanza, sólo merecía un mensaje de reproche. 





8. 


De la casa de David. 


Jeroboam tenía ante sí el ejemplo de la vida descarriada de Salomón. Ciertamente había 
recibido su reino porque no lo merecía Roboam, hijo de Salomón. Por eso Jeroboam no tenía 
excusa ante Dios ni ante todo Israel. 





9. 


Sobre todos. 


El lenguaje es vigoroso, pero no lo es demasiado. Hubo pecadores entre los dirigentes de 
Israel que precedieron a Jeroboam, pero ninguno lo igualaba en sus tremendas iniquidades. 
Al servir a los ídolos en lugar de Dios, Jeroboam repudiaba al Altísimo que le había dado el 
reino. Desdeñosamente menospreció las advertencias que había recibido. Se le había 
confiado la heredad de Dios, como un depósito sagrado, pero él no fue fiel. Deliberadamente 
indujo al pueblo de Israel al pecado, y lo estimuló para que diera la espalda al Senor que lo 
había sacado de Egipto y le había dado la tierra prometida. 





10. 


Destruiré. 


Serían eliminados todos los varones de la familia de Jeroboam para que pereciera su casa. 
Esto lo ejecutó Baasa (cap. 15: 29). La frase "meante a la pared" (RVA), usada para indicar 
"varones", era una expresión común de ese período, desde el tiempo de David (1 Sam. 25: 
22, 34) y de Baasa (1 Rey. 16: 11) hasta Acab (1 Rey. 21: 21; 2 Rey. 9: 8), y es una 
expresión despectiva aplicada a los varones condenados a una destrucción completa. 


El siervo como el libre. 


No es claro el significado de esta frase, pero se usa en relación con el término despreciativo 
aplicado a los varones que serían desechados y destruidos (1 Rev. 21: 21; 2 Rey. 9: 8) y en 
tiempos de calamidad o adversidad (Deut. 32: 36; 2 Rey. 14: 26). La expresión parece ser 
idiomática y se le han dado varios significados, tales como: (1) casado y soltero, (2) siervo y 
libre, (3) precioso y vil, (4) jóvenes y gente de edad. 





11. 


Comerán los perros. 


El mismo castigo terrible se pronunció sobre otros que habían pecado gravemente (caps. 16: 
4; 21: 24). Era común que los perros se alimentaran de carroña en las ciudades orientales, y 
con frecuencia devoraban los cuerpos insepultos de los muertos. 





12. 
Morirá el niño. 


No era un mensaje de consuelo para el corazón adolorido de una madre, ni para un padre 
que ansiosamente esperaba la curación de su hijo. La muerte del niño debía ser un símbolo 
para Jeroboam de la condenación de su casa que, si continuaba en sus malos caminos, sería 
completamente destruida. Quizá la muerte de ese hijo pudiera tocar tan hondo el corazón del 
rey como para llevarlo a razonar y a volverse a Dios. 





13. 


Alguna cosa buena. 


Sin duda Dios fue misericordioso al permitir que muriera ese hijo. Dios vio lo bueno que 
había en ese joven, y lo trató de acuerdo con esa bondad. Hay algo singularmente patético 
en este anuncio de la muerte, como la única recompensa posible en vista de los castigos 
venideros. Hay veces cuando aun la muerte es una bendición para el justo. 





14. 


Un rey. 


Este fue Baasa, que mató a Nadab, el hijo de Jeroboam, y aniquiló a todos 798 los miembros 
de la casa de Jeroboam (cap.15: 28, 29). 


Ahora mismo. 


El castigo no se demoraría. El día de la retribución ya había llegado, y cualquiera que leyera 
en las señales de los tiempos podría saber que los días eran malos. El pensamiento es 
similar al que expresó Jesús: "Fuego vine a echar en la tierra; ¿y qué quiero, si ya se ha 
encendido?" (Luc. 12: 49). 





15. 


Más allá del Eufrates. 


Aquí se predice el cautiverio futuro. Sin embargo, este anuncio de castigo era condicional, y 
sólo se llevaría a cabo si la nación no se arrepintiera (Jer. 18: 7, 8). 


Imágenes de Asera. 


"Cipos" (BJ). "Sus bosques" (RVA). Heb. 'asherim. Ver com. Exo. 34: 13; Deut. 7: 5; Juec. 6: 
25. Las religiones oriundas de Palestina exaltaban la fecundidad; su culto consistía en la 
aclaración de divinidades masculinas y femeninas e iplicaba la más crasa inmoralidad. Los 
bosques eran símbolos de la divinidad femenina, comúnmente llamada Astarot, y con 
frecuencia aparecía junto a los baales que eran dioses masculinos. Por eso Gedeón derribó 
el altar de Baal y cortó la imagen de Asera que estaba junto a él (Juec. 6: 25- 30). Se 
prohibió expresamente al pueblo de Dios que plantara árbol alguno "para Asera cerca del 
altar de Jehová" (Deut. 16: 21). Israel fue llevado en cautiverio porque había hecho 
"imágenes de Asera" y había servido a "Baal" (2 Rey. 17: 16). Manasés incurrió en el 
desagrado del Señor porque "levantó altares a Baal, e hizo una imagen de Asera, como había 
hecho Acab rey de Israel" (2 Rey. 21: 3). Josías derribó "el altar que estaba en Bet- el", que 
había hecho Jeroboam, y "quemó. . . la imagen de Asera" (2 Rey. 23: 15). 





17. 


Tirsa. 


Pareciera que Jeroboam traslado su capital de Siquem a Tirsa. Tirsa continuó como capital 
de Israel hasta que Omri fundó a Samaria (1 Rey. 16: 23, 24). 





18. 


Lo enterraron. 


La mención de la muerte y del entierro de Abías, hijo de Jeroboam, señala el fin del 
minucioso registro del reinado de Jeroboam. Hubo muchos otros sucesos, tales como la 
guerra entre Jeroboam y Abías de Judá (2 Crón. 13: 2- 20), pero todo esto pasa por alto el 
autor de Reyes. De todo el material disponible, él eligió un asunto: la enfermedad y muerte 
de Abías a fin de destacar la lección del castigo de la casa de Jeroboam que había hecho 
pecar a Israel. 





19. 


Los demás hechos. 


Esta es una parte de una fórmula usada para terminar los relatos de los reinados de los 
monarcas. Siempre había otros asuntos concernientes a los reyes, además de los que 
habían sido elegidos: en el caso de Jeroboam, "las guerras que hizo, y cómo reinó". Tales 
asuntos podían encontrarse en los anales oficiales "de las historias de los reyes de Israel". 





20. 


Veintidós años. 


Esta cifra representa los años oficiales de su reinado. La verdadera duración del reinado fue 
sólo de 21 años. En la forma del cómputo que empleaban los reyes de Israel en ese tiempo, 
el resto del año calendario en el cual un rey subía al trono se consideraba como el primer año 
del rey, mientras que la parte anterior de ese año ya había sido asignada al rey precedente 
como su ultimo año (ver com. cap. 15: 28). 


En su lugar. 


Una referencia al sucesor es el último asunto de una fórmula regular usada de aquí en 
adelante al concluir el relato acerca de cada rey (ver com. cap. 11: 43). 





21. 


Reinó en Judá. 


Esta declaración ilustra como se da principio a los reinados de los monarcas en la fórmula 
oficial. Ya se ha presentado el relato de la visita de Roboam a Siquem para su coronación, y 
su rápida retirada a Jerusalén debido a la rebelión de las tribus del norte (cap. 12: 1- 24). 
Después sigue el relato del reinado de Jeroboam (caps. 12: 25 a 14: 20), y ahora viene el 
registro del reinado de Roboam después de la introducción oficial. Son breves los registros 
tanto de los reyes de Judá como de Israel durante un período, hasta la aparición de Elías 
(cap. 17: 1). Sin embargo, hay mucho material suplementario en 2 Crón. 11:1a16: 14. 


Cuarenta y un años. 


Debe, pues, haber nacido antes de que su padre, Salornón, subiera al trono, puesto que 
Salomón reinó durante 40 años (cap. 11: 42). 


Diecisiete años. 


Años oficiales, pero en este caso tambien años verdaderos. El sistema de cómputo en Judá 
difería del de Israel (ver com. vers. 20). En Judá, el resto del año calendario durante el cual 
un rey subía al trono no era considerado como su primer año. Su primer año oficial se 
contaba desde el comienzo del próximo año calendario. 


Naama, amonita. 


Es extraño que la sucesión pasara al hijo de una esposa anterior a la que probablemente era 
la principal reina de Salomón, la hija de Faraón. Se acostumbraba 799 hacer referencia a la 
reina madre en los anales reales. 





22. 


Judá hizo lo malo. 


El principal motivo de los registros de Reyes pareciera ser poner de manifiesto el papel que 
cada individuo desempeñó en la historia religiosa del reino. En el caso de ciertos reyes, se 
nos informa que el gobernante fue quien procedió mal (2 Rey. 17: 2; 21: 2, 20; 23: 32, 37; 24: 
9, 19), pero en el caso de Roboam el relato dice que "Judá hizo lo malo". Es evidente que la 
apostasía de Judá fue la cosecha de la letal simiente sembrada por el mal ejemplo de 
Salomón, durante cuya idolatría habían crecido los jóvenes de la nación. Roboam era débil y 
vacilante y no procuró reprimir al pueblo cuando éste hizo lo malo. 











23. 

Imágenes. 
"Estelas" (BJ). Heb. matstseboth, literalmente, "columnas". Había reiteradas órdenes para 
que los israelitas destruyeran las "estatuas", "imágenes" y "esculturas" de los cananeos, y 
para que derribaran y quemaran sus imágenes de Asera (o bosques) (Exo. 23: 24; 34: 13; 
Deut. 7: 5; 12: 3; ver com. Deut. 16: 22). Las "señales" de piedra erigidas por Jacob (Gén. 
28: 18; 31: 13; 35: 14) no eran objeto de culto (ver com. Gén. 28: 18). 

24. 

Sodomitas. 
Heb. gadesh, invertidos que se prostituían en los templos. Realizaban su abominable oficio 
con sanción religiosa. Debido a la práctica de estas abominaciones debían ser raídos los 
antiguos habitantes del país, y ahora el pueblo de Judá rivalizaba con ellos en su impiedad 
(ver 1 Rey. 15: 12; 2 Rey. 23: 7). 

25. 

Sisac. 


Conocido en la historia egipcia como Sheshonk I. Fue el fundador de la XXII dinastía de 
Egipto. Hizo su famosa incursión contra Judá en el 5.2 año de Roboam. Este registro está 


notablemente confirmado por la célebre inscripción de Carnac (Karnak) que enumera las 
victorias de Sheshonk y da una lista de las ciudades capturadas en esa campaña (ver 
ilustración frente a la pág. 32). Entre los lugares que pueden ser identificados, hay muchos 
dentro de los límites de Israel, principalmente en la llanura de Esdraelón, tales como Taanac, 
Meguido, Bet-seán, Sunem y otros. Soco y Arad son los únicos pueblos bien conocidos de 
Judá cuyos nombres se han podido leer. Algunos han pensado que en el tiempo de este 
ataque las ciudades ya mencionadas de Israel habían sido capturadas y eran retenidas por 
Roboam, por lo que Jeroboam pidió a su antiguo protector que las rescatara. Lo más 
probable es que Sheshonk hubiera estado resentido con Jeroboam quizá por algunas 
promesas hechas antes de que fuera rey sobre Israel, y que no había cumplido. El fragmento 
de una estela conmemorativa de una victoria, encontrada en la excavación de Meguido, 
indica que Sheshonk trató a esa ciudad como si hubiera sido una localidad conquistada y no 
liberada. 





26. 


Los tesoros. 


Es triste este saqueo de los tesoros del templo que tan laboriosamente habían acumulado 
David y Salomón, y que eran la gloria de todo Israel. Pero esta calamidad sólo era un 
presagio de días más amargos que aún vendrían. 





27. 


Escudos de bronce. 


El hecho de que los escudos de bronce fueran dados a los capitanes de la guardia indica que 
los escudos de oro habían sido usados por la guardia en ocasiones de gala. 





29. 


Las crónicas. 


La referencia a este documento original de los reyes de Judá constituye otro elemento de la 
fórmula oficial con que termina el relato de cada rey. Esas crónicas se citan constantemente 
de aquí en adelante en toda la historia de Judá (ver 1 Rey. 15: 7, 23; 22: 45; 2 Rey. 8: 23; 12: 
19; 14: 18; 15: 6, 36; 16: 19; etc.). 





30. 


Hubo querra. 


No se ha preservado ningún relato específico de esta guerra. Referencias a detalles como 
éste -que no se mencionan en otra parte en relación con el registro de Reyes- aparecen con 
frecuencia en las declaraciones finales del reinado de un monarca. 





31. 


Durmió Roboam. 
Ver com. cap. 11: 43. 
El nombre de su madre. 


Se dio el nombre de su madre en el vers. 21. El lugar acostumbrado para esa mención está 


en la declaración con que empieza el reinado del monarca. Este es el único caso en que ese 
detalle aparece como parte de la fórmula real con que termina un reinado. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
15, 16 PR 78 
16 PR 78 
25 PR 69 
26, 27 PR 70 
31 PR 70 800 


CAPÍTULO 15 


1 El reinado impío de Abiam. 7 Asa reina en su lugar. 9 El buen reinado de Asa. 16 La guerra 
entre Baasa y Asa induce a éste a aliarse con Ben-adad. 23 Josafát sucede a Asa. 25 El 
reinado impío de Nadab. 27 La conspiración de Baasa contra él cumple la profecía de Ahías. 
31 Las obras y la muerte de Nadab. 33 Reinado impío de Baasa. 


1 EN EL año dieciocho del rey Jeroboam hijo de Nabat, Abiam comenzó a reinar sobre Judá, 
2 y reinó tres años en Jerusalén. El nombre de su madre fue Maaca, hija de Abisalom. 


3 Y anduvo en todos los pecados que su padre había cometido antes de él; y no fue su 
corazón perfecto con Jehová su Dios, como el corazón de David su padre. 


4 Mas por amor a David, Jehová su Dios le dio lámpara en Jerusalén, levantando a su hijo 
después de él, y sosteniendo a Jerusalén; 


5 por cuanto David había hecho lo recto ante los ojos de Jehová, y de ninguna cosa que le 
mandase se había apartado eh todos los días de su vida, salvo en lo tocante a Urías heteo. 


6 Y hubo guerra entre Roboam y Jeroboam todos los días de su vida. 


7 Los demás hechos de Abiam, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro de las crónicas 
de los reyes de Judá? Y hubo guerra entre Abiam y Jeroboam. 


8 Y durmió Abiam con sus padres, y lo sepultaron en la ciudad de David; y reinó Asa su hijo 
en su lugar. 


9 En el año veinte de Jeroboam rey de Israel, Asa comenzó a reinar sobre Judá. 


10 Y reinó cuarenta y un años en Jerusalén; el nombre de su madre fue Maaca, hija de 
Abisalom. 


11 Asa hizo lo recto ante los ojos de Jehová, como David su padre. 


12 Porque quitó del país a los sodomitas, y quitó todos los ídolos que sus padres habían 
hecho. 


13 También privó a su madre Maaca de ser reina madre, porque había hecho un ídolo de 
Asera. Además deshizo Asa el ídolo de su madre, y lo quemó junto al torrente de Cedrón. 


14 Sin embargo, los lugares altos no se quitaron. Con todo, el corazón de Asa fue perfecto 
para con Jehová toda su vida. 


15 También metió en la casa de Jehová lo que su padre había dedicado, y lo que él dedicó: 


oro, plata y alhajas. 
16 Hubo guerra entre Asa y Baasa rey de Israel, todo el tiempo de ambos. 


17 Y subió Baasa rey de Israel contra Judá, y edificó a Ramá, para no dejar a ninguno salir ni 
entrar a Asa rey de Judá. 


18 Entonces tomando Asa toda la plata y el oro que había quedado en los tesoros de la casa 
de Jehová, y los tesoros de la casa real, los entregó a sus siervos, y los envió el rey Asa a 
Ben-adad hijo de Tabrimón, hijo de Hezión, rey de Siria, el cual residía en Damasco, 
diciendo: 


19 Haya alianza entre nosotros, como entre mi padre y el tuyo. He aquí yo te envío un 
presente de plata y de oro; ve, y rompe tu pacto con Baasa rey de Israel, para que se aparte 
de mí. 


20 Y Ben-adad consintió con el rey Asa, y envió los príncipes de los ejércitos que tenía contra 
las ciudades de Israel, y conquistó ljón, Dan, Abel-bet-maaca, y toda Cineret, con toda la 
tierra de Neftalí. 


21 Oyendo esto Baasa, dejó de edificar a Ramá, y se quedó en Tirsa. 


22 Entonces el rey Asa convocó a todo Judá, sin exceptuar a ninguno; y quitaron de Ramá la 
piedra y la madera con que Baasa edificaba, y edificó el rey Asa con ello a Geba de 
Benjamín, y a Mizpa. 


23 Los demás hechos de Asa, y todo su poderío, y todo lo que hizo, y las ciudades que 
edificó, ¿no está todo escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Judá? Mas en los 
días de su vejez enfermó de los pies. 


24 Y durmió Asa con sus padres, y fue sepultado con ellos en la ciudad de David su padre; y 
reinó en su lugar Josafat su hijo. 


25 Nadab hijo de Jeroboam comenzó a reinar sobre Israel en el segundo año de Asa rey de 
Judá; y reinó sobre Israel dos años. 


26 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, andando en el camino de su padre, y en los 
pecados con que hizo pecar a Israel. 801 


27 Y Baasa hijo de Ahías, el cual era de la casa de Isacar, conspiró contra él, y lo hirió 
Baasa en Gibetón, que era de los filisteos; porque Nadab y todo Israel tenían sitiado a 
Gibetón. 


28 Lo mató, pues, Baasa en el tercer año de Asa rey de Judá, y reinó en lugar suyo. 


29 Y cuando él vino al reino, mató a toda la casa de Jeroboam, sin dejar alma viviente de los 
de Jeroboam, hasta raerla, conforme a la palabra que Jehová habló por su siervo Ahías 
silonita. 


30 por los pecados que Jeroboam había cometido, y con los cuales hizo pecar a Israel; y por 
su provocación con que provocó a enojo a Jehová Dios de Israel. 


31 Los demás hechos de Nadab, y todo lo que hizo, ¿no está todo escrito en el libro de las 
crónicas de los reyes de Israel? 


32 Y hubo guerra entre Asa y Baasa rey de Israel, todo el tiempo de ambos. 


33 En el tercer año de Asa rey de Judá, comenzó a reinar Baasa hijo de Ahías sobre todo 
Israel en Tirsa; y reinó veinticuatro años 


34 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, y anduvo en el camino de Jeroboam, y en su 


pecado con que hizo pecar a Israel. 





1. 


El año dieciocho. 


En la antigúedad casi cada nación tenía su propio calendario y registraba las fechas relativas 
a países extranjeros en términos de sus propios métodos de cómputo. Hoy día expresamos 
todas las fechas antiguas registradas en diversos calendarios, en términos de nuestro propio 
calendario moderno, usando la escala de años AC. En el período de las monarquías hebreas, 
los años no se numeraban en una serie continua (así como el año 1974 representa el 1974.* 
año de la era cristiana), sino que se computaban por los reinados de cada monarca. Por eso 
en Judá el año en que comenzó a reinar Abiam fue llamado 18° año de Jeroboam, rey de 
Israel. Esta es la primera de muchas declaraciones cronológicas que muestran la relación 
entre los reinados de las dos monarquías hebreas. Por estas relaciones parece evidente que 
los libros de Reyes registran las fechas referentes a la ascensión de un rey de Judá de 
acuerdo con el sistema de cómputo usado en Judá, y mediante el sistema israelita las 
referentes a un rey de Israel. Puesto que la afirmación de este versículo es un registro 
referente al reinado de un rey de Judá, la mención del 18° año de Jeroboam en este caso 
significaría el 18° año de su reinado según el cómputo de Judá, y no necesariamente el 18° 
año tal como Jeroboam mismo lo computaba (ver págs. 151, 152). 





Et N 
5 


Probablemente la nieta, pues según 2 Crón. 13: 2 la madre de Abías -allí llamada Micaías- 
fue hija de "Uriel de Gabaa". El "Abisalom" de este pasaje, también llamado "Absalón" (2 
Crón. 11: 20), muy probablemente es el hijo rebelde de David, cuya madre también se 
llamaba Maaca (2 Sam. 3: 3). Absalón sólo tenía una hija, Tamar (2 Sam. 14: 27), que 
probablemente se casó con Uriel. De las "dieciocho mujeres y sesenta concubinas" de 
Roboam, Maaca era la favorita, y su hijo Abías fue elegido por Roboam para el reino entre 
sus 28 hijos (2 Crón. 11: 21, 22). 





3. 


Pecados que su padre había cometido. 


Aunque siguió las prácticas idolátricas de su padre, Abías se presentó ante Israel como el 
paladín del templo de Jerusalén y del culto de Jehová, y reprochó a los israelitas porque 
rendían culto a los becerros de oro (2 Crón.13: 4- 12). 








4. 

Lámpara. 
Es decir, su posteridad. "Por amor a David" se refiere a la promesa del Señor hecha a David 
en 2 Sam. 7: 12- 16. 

5. 


Lo tocante a Urías. 


Este es el único pasaje donde se encuentra esta excepción en la alabanza a David. La 


referencia a Urías no se halla en una cantidad de manuscritos de la LXX. 





dd 


Hubo querra. 


Este versículo, que repite la afirmación del cap. 14: 30, falta en una cantidad de manuscritos 
de la LXX. 





N 


Entre Abiam y Jeroboam. 


En 2 Crón. 13: 3- 20 hay un relato de la guerra. El autor de Reyes toca someramente los 
asuntos bélicos y omite del todo varios asuntos descritos con detalles en Crónicas. 





10. 


El nombre de su madre fue Maaca. 


Los judíos, de acuerdo con una costumbre oriental, llaman padre o madre, según el caso, a 
cualquier antepasado, aunque sea remoto (ver Gén. 3: 20; 10: 21; 17: 4; 36: 43; etc.). Maaca 
era madre de Abiam (1 Rey. 15: 2) y, por lo tanto, abuela de Asa. Se la llama "reina madre" 
("Gran Dama", 1 Rey. 15: 13 BJ), lo que indica que -en tiempo de Abiam- ocupaba el honroso 
puesto de reina madre en la 802 corte y que todavía se la trataba con gran deferencia. 





11. 


Lo recto. 


El reinado de Asa fue un punto decisivo en la historia de Judá. Los profetas Azarías y Hanani 
(2 Crón. 15: 1, 2; 16: 7) aconsejaban e inspiraban al rey en su empeño por seguir en los 
caminos del Señor. El relato de Reyes sólo da unos pocos y breves detalles de este 
interesante reinado, del que se presenta un informe mucho más amplio en Crónicas (2 Crón. 
14:1 a 16:14). 





Quitó. 


Es evidente que no tuvo un éxito completo en su empeño de limpiar de sodomitas el país, 
pues su hijo Josafat terminó esa tarea (1 Rey. 22: 46). 





Idolo. 


Heb. miflétseth. Esta palabra sólo aparece aquí y en el pasaje paralelo de 2 Crón. 15: 16. 
Implica algo horrible ("Horror", BJ) y espantoso. Tal vez se refiera a alguna imagen obscena 
particularmente monstruosa. El acto de Maaca de hacer un ídolo tal fue considerado tan 
notorio, que se la privó de su elevada jerarquía cuando ya era anciana y se quemó 
públicamente el ídolo. 





14. 


No se quitaron. 


Asa se esforzó por quitar "los altares del culto extraño, y los lugares altos" y por limpiar el 
país de los lugares de corrupción religiosa (2 Crón. 14: 3- 5), pero su esfuerzo no logró un 
éxito completo. 





15. 
Metió. 


Tanto Abiam como Asa se esforzaron por reponer en el templo los tesoros que se había 
llevado Sisac durante el reinado de Roboam (cap. 14: 26). 





16. 


Entre Asa y Baasa. 


El país estuvo en paz durante los primeros diez años del reinado de Asa (2 Crón. 14: 1, 6). 
Durante su 15.* año logró una gran victoria sobre el ejército invasor del etíope Zera (2 Crón. 
14: 9- 15; cf. 2 Crón. 15: 10). Quizá después de esto estallaron las hostilidades contra Baasa 
de Israel. 





17. 
Edificó a Ramá. 


Debido a la gran victoria de Asa sobre Zera, muchos forasteros acudieron a él "de Efraín, de 
Manasés y de Simeón; porque muchos de Israel se habían pasado a él, viendo que Jehová 
su Dios estaba con él" (2 Crón. 15: 9). Para evitar que sus súbditos se fueran con Asa, Baasa 
fortificó a Ramá -pueblo de Benjamín a 9,6 km al norte de Jerusalén, cerca de la frontera 
entre Israel y Judá- en un esfuerzo para fiscalizar el límite. 





18. 
Ben-adad. 


Ben-adad |. Hubo un Ben-adad Il que fue contemporáneo de Acab (cap. 20: 1, 34) y 
Ben-adad lll, hijo de Hazael, que fue contemporáneo de Joás (2 Rey. 13: 24, 25). 


Hezión. 


Quizá sea Rezón, adversario de Salomón (cap. 11: 23). En el corto lapso de Salomón a Asa, 
Siria debe haberse convertido en un formidable poder militar. Usando los tesoros del templo, 
Asa procuró comprar la ayuda de Ben-adad contra Baasa. Se ha encontrado un interesante 
monumento de piedra de un rey de nombre Ben-adad, identificado por algunos con este rey, 
donde se ve su figura y una importante inscripción en arameo. 





20. 


Ciudades de Israel. 


Las ciudades atacadas estaban en el norte, cerca de la frontera de Siria. ljón probablemente 


estaba en el valle entre el Líbano y el Antilíbano, al oeste del monte Hermón. Dan estaba a 
38 km al norte del mar de Galilea. Abel-bet-maaca estaba a unos 6 km al oeste de Dan, y 
Cineret estaba a orillas del mar de Cineret (Galilea). La tierra de Neftalí, la zona en la cual 
estaba la mayoría de las ciudades mencionadas, quedaba al norte del mar de Galilea. 
Parece que Siria retuvo estas ciudades por lo menos hasta el tiempo de Acab (cf. cap. 20: 
34). Véase el mapa de la pág. 826. 





21. 


Dejó de edificar. 


El proceder de Asa, aunque logró su propósito inmediato de liberarse de la amenaza de 
Baasa, no fue sabio ni correcto. Asa debiera haber puesto su confianza una vez más en el 
Señor como lo había hecho en la crisis provocada por Zera etíope, cuando invadió el país (2 
Crón. 14: 9- 15). A pesar de los aprietos en que se encontraba, Asa no tenía derecho a 
emplear los tesoros del templo del Señor para comprar la ayuda de un rey pagano. Por eso 
fue reprochado por el profeta Hanani, pero se enojó y encarceló al profeta (2 Crón. 16: 7- 10). 
Más tarde, Isaías reprochó también a Israel por depender de Egipto y no de Dios (Isa. 30: 1- 
17). 





22. 


Edificaba ... con ello. 


Asa había fomentado una vigorosa política militar construyendo puestos fortificados donde se 
los pudiera necesitar, "con torres, puertas y barras" (2 Crón. 14: 6, 7). Después de que 
Baasa renunció a su empeño en Ramá -la moderna er-Rám-, en Benjamín, Asa eligió un 
lugar más fuerte, a 2,8 km al este, Geba -la moderna Jeba- que estaba en la cima de una 
montaña terraplenada que domina el valle al norte, y otro lugar, Mizpa -identificada por 
algunos con Tell en-Natsbeh-, a 5,6 km al 803 noroeste de Geba. Los materiales que acopió 
Baasa para fortificar a Ramá fueron usador por Asa para fortificar Geba y a Mizpa. Mizpa 
debe haber sido una fortaleza importante, pues Gedelías, gobernador de Judá nombrado por 
Nabucanodosor, la eligió como la sede de donde gobernaba el camino real desde Siquem y 
Samaria hasta Jerusalén (Jer. 41: 1-5). 





23. 


Los demás hechos de Asa. 


Algunos de ellos se registran en Crónicas. Los más importantes son su guerra con Zera 
etíope, la celebración de una gran fiesta en Jerusalén en su 15.* año, el encarcelamiento del 
evidente Hanani, la forma en que oprimió algunos del pueblo, y cuando, en su enfermedad 
final, sólo recurrió alos médicos y no al Señor. 


Su vejez. 
Según 2 Crón. 16:12, esto fue en el 39.* año de su reinado. 





24. 


Josafat. 


Según el sistema de cronología adoptado en este comentario, Josafat reinó con su padre. 
Asa durante un tiempo. Es evidente que la declinante salud de Asa hizo que compartiera el 


trono con su hijo para que lo ayudara. 





25. 


El segundo año. 


De acuerdo con el cómputo israelita, pero primero, según el propio cómputo de Asa (ver 
com. vers 1). Los datos cronológicos de los reyes que comienzan la relación de sus reinados, 
en términos generales están dispuestos de acuerdo con el orden de su ascensión al trono. 
Por eso el reinado de Nadab se presenta ahora después del de Asa, y no el reinado de 
Josafat, sucesor de Asa, y no el reinado de Josafat, sucesor de Asa. Hasta aquí esta ha sido 
la sucesión: 


1 Rey. 15:1,2 

Abiam de Judá 18.* año de Jeroboam 

1 Rey. 15:9,10 

Asa de Judá 20.* año de Jeroboam 

1 Rey. 15: 25 

Nadab de Israel 2.2 año de Asa 

Los restantes reinados registrados en 1 Reyes siguen el orden siguiente: 
1 Rey. 15: 28, 33 


Baasa de Israel 3er. año de Asa 
1 Rey. 16: 8 

Ela de Israel 26.* año de Asa 
1 Rey. 16:10 

Zimri de Israel 27.2 año de Asa 
1 Rey. 16: 23 

Omri de Israel 31.2 año de Asa 
1 Rey. 16: 29 

Acab de Israel 38.* año de Asa 
1 Rey. 22: 41, 42 

Josafat de Judá 4.* año de Acab 
1 Rey. 22: 51 

Ocozías de Israel 17.2 año de Josafat 


Se advertirá que todos estos reinados están dispuestos en un orden perfecto de sucesión 
cronológica. De esta forma, no comienza el reinado de Josafat hasta que se ha dado el 
reinado de Acab, puesto que fue en el 4.° año de Acab cuando comenzó a reinar Josafat, y 
no comienza Ocozías hasta después de Josafat, puesto que fuen el 17.* año de Josafat 
cuando comenzó su reinado Ocozías. Esto muestra como los libros de Reyes están 
dispuestos en torno de una armazón de datos cronológicos. 





26. 


Hizo lo malo. 


Esto es lo único que se registra del reinado de Nadab. 





27. 


De Isacar. 
Baasa provenía de una tribu oscura que apenas se distingue en la historia hebrea. 
Gibetón 


Ciudad levítica del territorio originalmente asignado a Dan (Jos. 19: 44; 21: 23). Estaba en la 
Sefela (ver com. Jos. 19: 44). Muchas poblaciones de esa zona fronteriza con frecuencia eran 
poseídas alternadamente por los hebreos y por los filisteos. La ciudad ahora estaba en 
manos de los filisteos, quienes todavía la ocupaban 24 años más tarde (1 Rey. 16: 15). 





28. 


Tercer año de Asa. 


Nadab comenzó su reinado en el sesundo año de Asa (vers. 25), y fue muerto por Baasa en 
el tercer año de Asa, después de reinar dos años (vers. 25). Esto fue posible porque el 
reinado de Nadab se computó según un sistema en el cual el último año de Jeroboam 
también se consideró como el primer año de Nadab, y cualquier parte del siguiente año en 
que comenzó el reinado de Nadab fue contada como su segundo año. Puesto que gobernó 
durante de dos años -el de su ascensión al trono y el siguiente-, se diría que reinó des años 
(ver pág. 141; también PR 80). 





29. 


Mató a toda la casa. 


Ver com. cap. 16: 12. Baasa hizo esto para su propia seguridad y cumplió saí la profecía de 
Ahías (cap. 14: 7-11). 





33. 


Tirsa. 


Esta ciudad, que había sido la capital de Jeroboam (cap. 14: 17), continuó siendo la capital 
de Israel bajo la casa de Baasa y hasta el reinado de Omri (cap. 16: 23). Una vez fue una 
ciudad cananea real (Jos. 12: 24) y, como Jerusalén, fue famosa por su belleza (Cant. 6: 4). 
804 


Veinticuatro años. 


Es decir, 24 años según el cómputo inclusivo (ver com. vers. 28), pues comenzó su reinado 
en el 3er. año de Asa y continuó en el trono hasta el 26.* año de Asa (cap. 16: 8). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 


11 PR 80, 142 
16-24 PR 83 
29, 30 PR 80 


CAPÍTULO 16 


1, 7 Profecía de Jehú contra Baasa. 6 Ela reina en su lugar. 8 Zimri conspira contra Ela y 
reina en su lugar.11 Zimri cumple la profecía de Jehú. 15 Omri es hecho rey por los soldados 
y fuerza a Zimri a inmolarse. 21 División del reino y Omri prevalece contra Tibni. 23 Omri 
edifica a Samaria. 25 Su reinado impío. 27 Acab reina en su lugar. 29 El reinado de Acab, 
más impío que ninguno. 34 Maldición de Josué se cumple en Hiel, edificador de Jericó. 


1 Y VINO palabra de Jehová a Jehú hijo de Hanani contra Baasa, diciendo: 


2 Por cuanto yo te levanté del polvo y te puse por príncipe sobre mi pueblo Israel, y has 
andado en el camino de Jeroboam, y has hecho pecar a mi pueblo Israel, provocándome a ira 
con tus pecados; 


3 he aquí yo barreré la posteridad de Baasa, y la posteridad de su casa; y pondré su casa 
como la casa de Jeroboam hijo de Nabat. 


4 El que de Baasa fuere muerto en la ciudad, lo comerán los perros; y el que de él fuere 
muerto en el campo, lo comerán las aves del cielo. 


5 Los demás hechos de Baasa, y las cosas que hizo, y su poderío, ¿no está todo escrito en el 
libro de las crónicas de los reyes de Israel? 


6 Y durmió Baasa con sus padres, y fue sepultado en Tirsa, y reinó en su lugar Ela su hijo. 


7 Pero la palabra de Jehová por el profeta Jehú hijo de Hanani había sido contra Baasa y 
también contra su casa, con motivo de todo lo malo que hizo ante los ojos de Jehová, 
provocándole a ira con las obras de sus manos, para que fuese hecha como la casa de 
Jeroboam; y porque la había destruido. 


8 En el año veintiséis de Asa rey de Judá comenzó a reinar Ela hijo de Baasa sobre Israel en 
Tirsa; y reinó dos años. 


9 Y conspiró contra él su siervo Zimri, comandante de la mitad de los carros. Y estando él en 
Tirsa, bebiendo y embriagado en casa de Arsa su mayordomo en Tirsa, 


10 vino Zimri y lo hirió y lo mató, en el año veintisiete de Asa rey de Judá; y reinó en lugar 
suyo. 


11 Y luego que llegó a reinar y estuvo sentado en su trono, mató a toda la casa de Baasa, sin 
dejar en ella varón, ni parientes ni amigos. 


12 Así exterminó Zimri a toda la casa de Baasa, conforme a la palabra que Jehová había 
proferido contra Baasa por medio del profeta Jehú, 


13 por todos los pecados de Baasa y los pecados de Ela su hijo, con los cuales ellos pecaron 
e hicieron pecar a Israel, provocando a enojo con sus vanidades a Jehová Dios de Israel. 


14 Los demás hechos de Ela, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro de las crónicas 
de los reyes de Israel? 


15 En el año veintisiete de Asa rey dejudá, comenzó a reinar Zimri, y reinó siete días en 
Tirsa; y el pueblo había acampado contra Gibetón, ciudad de los filisteos. 


16 Y el pueblo que estaba en el campamento oyó decir: Zimri ha conspirado, y ha dado 
muerte al rey. Entonces todo Israel puso aquel mismo día por rey sobre Israel a Omri, general 
del ejército, en el campo de batalla. 


17 Y subió Omri de Gibetón, y con él todo Israel, y sitiaron a Tirsa. 


18 Mas viendo Zimri tomada la ciudad, se metió en el palacio de la casa real, y prendió fuego 
a la casa consigo; y así murió, 


19 por los pecados que había cometido, haciendo lo malo ante los ojos de Jehová, y andando 
en los caminos de Jeroboam, y en 805 su pecado que cometió, haciendo pecar a Israel. 


20 El resto de los hechos de Zimri, y la conspiración que hizo, ¿no está todo escrito en el 
libro de las crónicas de los reyes de Israel? 


21 Entonces el pueblo de Israel fue dividido en dos partes: la mitad del pueblo seguía a Tibni 
hijo de Ginat para hacerlo rey, y la otra mitad seguía a Omri. 


22 Mas el pueblo que seguía a Omri pudo más que el que seguía a Tibni hijo de Ginat; y 
Tibni murió, y Omri fue rey. 


23 En el año treinta y uno de Asa rey de Judá, comenzó a reinar Omri sobre Israel, y reinó 
doce años; en Tirsa reinó seis años. 


24 Y Omri compró a Semer el monte de Samaria por dos talentos de plata, y edificó en el 
monte; y llamó el nombre de la ciudad que edificó, Samaria, del nombre de Semer, que fue 
dueño de aquel monte. 


25 Y Omri hizo lo malo ante los ojos de Jehová, e hizo peor que todos los que habían reinado 
antes de él; 


26 pues anduvo en todos los caminos de Jeroboam hijo de Nabat, y en el pecado con el cual 
hizo pecar a Israel, provocando a ira a Jehová Dios de Israel con sus ídolos. 


27 Los demás hechos de Omri, y todo lo que hizo, y las valentías que ejecutó, ¿no está todo 
escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel? 


28 Y Omri durmió con sus padres, y fue sepultado en Samaria, y reinó en lugar suyo Acab su 
hijo. 
29 Comenzó a reinar Acab hijo de Omri sobre Israel el año treinta y ocho de Asa rey de Judá. 


30 Y reinó Acab hijo de Omri sobre Israel en Samaria veintidós años. Y Acab hijo de Omri 
hizo lo malo ante los ojos de Jehová, más que todos los que reinaron antes de él. 


31 Porque le fue ligera cosa andar en los pecados de Jeroboam hijo de Nabat, y tomó por 
mujer a Jezabel, hija de Et-baal rey de los sidonios, y fue y sirvió a Baal, y lo adoró. 


32 E hizo altar a Baal, en el templo de Baal que él edificó en Samaria. 


33 Hizo también Acab una imagen de Asera, haciendo así Acab más que todos los reyes de 
Israel que reinaron antes que él, para provocar la ira de Jehová Dios de Israel. 


34 En su tiempo Hiel de Bet-el reedificó a Jericó. A precio de la vida de Abiram su 
primogénito echó el cimiento, y a precio de la vida de Segub su hijo menor puso sus puertas, 
conforme a la palabra que Jehová había hablado por Josué hijo de Nun. 





1. 
Hijo de Hanani. 


Hanani fue profeta para Asa en el reino de Judá (2 Crón. 16: 7-10). Ahora el Señor envía a un 
hijo de Hanani, Jehú, con un mensaje para Baasa de Israel. Jehú debe haber sido joven en 
este tiempo porque aparece reprochando a Josafat después de la muerte de Acab (2 Crón. 
19: 2) y escribiendo los anales del reinado de Josafat (2 Crón. 20: 34). 





2. 


Pecar a ... Israel. 


Este mensaje de reproche para Baasa es similar al mensaje de Ahías para Jeroboam (cap. 
14: 7-11). Aquí la expresión "del polvo", que no está en el cap. 14: 17, parece indicar que 
Baasa no tenía ninguno de los antecedentes de categoría, riqueza, etc., que en alguna 
medida encuadraban con Jeroboam por su elevado cargo. En cambio, Baasa fue tomado de 
los estratos más humildes del pueblo. 





3. 


Pondré su casa. 


Baasa había sido el instrumento para raer la casa de Jeroboam. Por eso debe haberle 
resultado muy clara la terrible suerte que le estaba reservada si seguía en los pasos de 
Jeroboam. El arrepentimiento podría haber evitado en cierta medida la terrible condenación. 
Los mensajes de castigo de Dios son con frecuencia advertencias del irrevocable destino del 
transgresor si persiste en su conducta. Dios desea salvar, no destruir. 





5. 


Los demás hechos. 


Baasa gobernó durante 24 años, y sin duda hubo muchos asuntos de interés en los anales 
oficiales que podrían haber sido escogidos para presentar un amplio relato de su reinado. 
Pero el autor de Reyes pasa todo eso por alto y dice que está escrito en "el libro de las 
crónicas de los reyes de Israel". Lo que más le preocupa es la forma en que procedió cada 
gobernante en cuanto a Jehová y sus propósitos para Israel, y la influencia que eso tendría 
sobre la historia nacional del pueblo escogido de Dios. ¿Prosperaría la nación o declinaría, 
duraría para siempre o descendería a la ruina? La respuesta a estas preguntas dependía del 
proceder del rey y del pueblo para con Dios. 806 





7. 


Por el profeta. 


A primera vista, este versículo parece estar fuera de lugar. El relato oficial del reinado de 
Baasa se ha terminado con el anuncio de su muerte y sepultura, del versículo precedente, y 
la entronización de su hijo. Pero ahora el relato nuevamente se remonta al reinado de Baasa 
y se refiere una vez más al mensaje de Jehú contra Baasa y su casa. Esta declaración 
adicional quizá fue hecha para hacer resaltar la perversidad especial de los pecados de 
Baasa. 


Como la casa de Jeroboam. 


Baasa había raído la casa de Jeroboam, sin embargo, él mismo no fue mejor. Cayó en las 
mismas impiedades que habían causado el castigo sufrido por la casa que él destruyó. 





8. 


Dos años. 


Dos años según el cómputo inclusivo. Ela comenzó a reinar en el 26.* año de Asa y terminó 
su reinado en el 27.* año (vers. 10; ver com. cap. 15: 28). 





9. 


Conspiró. 


Esto muestra el bajo nivel moral en que se había hundido Israel. Zimri ocupaba un alto cargo 
de confianza en el ejército de Ela, pero demostró ser desleal y se volvió contra el rey cuyo 
trono debía sostener. Prevaleció el interés egoísta, y aparece en el registro otro asesinato de 
un rey. No puede haber paz, seguridad ni tranquilidad cuando el rey y el pueblo 
menosprecian la ley de Dios y no permiten que su vida se amolde a la imagen divina. 


Bebiendo y embriagado. 


La ebriedad es un mal que arruina a las naciones. Cuando los gobernantes se entregan a la 
bebida, descuidan los asuntos del Estado y sufre la nación. "No es de los reyes beber vino, ni 
de los príncipes la sidra; no sea que bebiendo olviden la ley, y perviertan el derecho de todos 
los afligidos" (Prov. 31: 4, 5). 





11. 


Amigos. 


Estas palabras indican un procedimiento de una severidad desusada. No sólo fueron 
extirpados todos los miembros de la casa real, sino también todos los amigos, incluso quizá 
los consejeros y signatarios del gobierno. No es extraño que la nación no fuera bondadosa 
con un rey tal, especialmente Omri que, como oficial del ejército que sirvió al rey anterior, 
tenía razón para temer por su seguridad personal. Los que ponen en peligro a otros, se 
ponen en peligro a sí mismos. 





12. 


Conforme a. 


Con frecuencia las predicciones de los profetas tienen el carácter de simples preanuncios y 
no de decretos divinos. Dios no decreta todos los acontecimientos que predice. En otras 
ocasiones, las palabras de los profetas son pronunciamientos de castigos. Dios disponía el 
castigo que caería sobre un gobernante impío. El castigo era la muerte cuando la merecía la 
impiedad. Al efectuar el castigo, los ejecutores del decreto divino procedían como 
instrumentos del cielo (ver 2 Rey. 9: 7), sin embargo, con frecuencia perseguían fines 
egoístas impulsados por motivos de venganza. En la medida en que actuaban con tales 
motivos, incurrían en una falta. Por eso los asirios, que ejecutaron los juicios de Dios, fueron 
después castigados por los motivos crueles y egoístas que impulsaron su conducta (Isa. 10: 
5-13). Probablemente Zimri fue más allá del propósito original del castigo pregonado contra 
la "casa de Baasa", y mató a muchos que no merecían ser destruidos. 





Sus vanidades. 


Es decir, su culto a los ídolos (ver Deut. 32: 16, 21; 1 Sam. 12: 10, 21; Jer. 8: 19). Pocas 
cosas son tan necias como hacerse uno dioses con sus propias manos y luego prosternarse 
delante de ellos para adorarlos. La necedad de tal proceder se hace resaltar varias veces en 
la Palabra de Dios (Sal. 115: 4-8; Isa. 41: 21-29; 44: 9-20; Jer. 10: 3-8). 





15. 


Siete días. 


Los reinados de menos de un año de duración con frecuencia son dados en términos de días 
o meses (2 Rey. 15: 8, 13; 23: 31; 24: 8; 2 Crón. 36: 2, 9). 


Contra Gibetón. 


Veinticuatro años antes, Baasa había herido a Nadab mientras éste luchaba contra Gibetón 
(cap. 15: 27). 





16. 


Omri. 


Mientras Ela se embriagaba en casa de su mayordomo en Tirsa, lo asesinó Zimri (vers. 9), y 
tan pronto como llegó la noticia al ejército que estaba en Gibetón, proclamaron rey a Omri. 
Este suceso recuerda la práctica favorita de los ejércitos romanos, que cuando recibían la 
noticia del asesinato de un emperador en Roma, tenían la costumbre de investir con la 
púrpura a su propio comandante. 





18. 


Tomada la ciudad. 


El asedio de Tirsa debe haber sido corto pues todo el reinado de Zimri sólo duró siete días 
(vers. 15). Sin duda Omri recibió ayuda desde dentro de la ciudad puesto que pudo capturarla 
casi inmediatamente. 


En el palacio. 


Quizá en el punto más fortificado del palacio, la ciudadela. Esta acción de 807 incendiar el 
palacio y morir en las llamas tiene muchos paralelos en la historia del Oriente. 





19. 


Por los pecados. 


Zimri sólo reinó siete días sobre Israel, sin embargo, recibe la misma condenación de los 
reyes de los reinados más largos. Su muerte ilustra la lección que el autor de Reyes extrae 
de toda la historia de los monarcas de Israel, que una maldición estaba sobre ellos y la 
nación por persistir en el pecado de Jeroboam, que finalmente llevó a cada casa real a un fin 
ignominioso y sangriento. 
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Dividido. 


La muerte de Zimri dejó a Israel con dos reyes, cada uno de los cuales gobernaba la mitad de 
la nación. Puesto que Zimri comenzó su corto reinado de siete días en el 27.° año de Asa 
(vers. 10, 15) y que Tibni y Omri comenzaron sus reinados en ese tiempo, ambos 
comenzaron a reinar en el 27.* año de Asa. 





Tibni murió. 
No se nos dice cómo gobernó Tibni ni cómo murió, pero hay un ominoso significado en la 


breve declaración de que murió y que reinó Omri. Es evidente que hubo una lucha 
permanente entre los dos, que no terminó hasta que Omri hubo eliminado a su rival. 





23. 


El año treinta y uno. 


Esto indica el tiempo cuando Omri comenzó a reinar solo. Primero fue constituido rey en el 
año 27.* de Asa (vers. 15, 16). Comenzó su reinado cinco años más tarde, según el cómputo 
inclusivo (el 31.* año de Asa). 


Doce años. 


Este período ha provocado muchas dificultades a los cronólogos de la Biblia. Con todo, es 
comparativamente simple. Estos 12 años abarcan todo el reinado de Omri, no sólo el período 
cuando no tuvo rivales, sino también el lapso cuando Tibni gobernó parte del país. De modo 
que los años de Omri comenzaron en el año 27.* de Asa, cuando el pueblo instituyó a Omri 
como rey (vers. 15, 16), y terminaron en el 38.* año de Asa, cuando Acab sucedió a Omri 
(vers. 29), un período de 12 años, según el cómputo inclusivo (ver- pág. 139). 


Seis años. 


Desde el período cuando comenzó su reinado hasta poco después de la muerte de Tibni. 
Durante un año, después de la muerte de su rival, Tirsa continuó siendo la capital de Omri. 





24. 


El monte de Samaria. 


Con Omri comenzó un nuevo período de gobierno estable y de prosperidad para el reino del 
norte. Mientras la capital estuvo en Tirsa, la nación pasó por un largo período de disensiones 
e intranquilidad. Posiblemente persistían las semillas de descontento en Tirsa, por lo que 
Omri decidió trasladar su capital, y eligió para ello el monte de Samaria, a 11,6 km al 
noroeste de Siquem. Habría sido difícil encontrar un sitio más perfecto para la capital de la 
nación, pues era un lugar de gran belleza. Desde la cumbre del monte se dominaba un 
amplio panorama. El sitio se encontraba en el corazón mismo del país. El monte, con sus 
escarpadas laderas, militarmente se adaptaba muy bien para su defensa, como quedó 
demostrado en los largos asedios que soportó (1 Rey. 20: 1; 2 Rey. 6: 24; 17: 5; 18: 9, 10). 
La zona que lo circundaba era muy productiva. La población parece haberse abastecido de 
agua mediante el uso de cisternas. Su historia confirmó la sabiduría de su fundador, pues 
Samaria consintió como capital de Israel hasta el fin de la historia de la nación. Las 
excavaciones del antiguo lugar de Samaria remontan los niveles más antiguos de la ciudad a 
los días de Omri. 





25. 


Hizo peor. 


Desde un punto de vista secular, Omri tuvo éxito como gobernante. Hizo mucho para 
proporcionar paz y prosperidad a su atribulado país. Su nombre aparece en la famosa Piedra 
Moabita, que registra cuando Omri ocupó a Moab (ver nota adicional de 2 Rey. 3). Para los 
asirios, Israel llegó a ser conocido como "la tierra de Omri", y aun Jehú -que extirpó la casa 
de Omri- es llamado "hijo de Omri" (ver la ilustración frente a la pág. 33). Pero a la vista del 
Señor, Omri fue peor que todos los malos reyes anteriores. Además de aceptar la antigua 
idolatría, quizá fue más allá e introdujo y fomentó el culto del Baal sidonio. Miqueas menciona 
"los mandamientos de Omri" (Miq. 6: 16) en relación con "toda obra de la casa de Acab", 
como símbolos de apostasía empedernida y sin esperanza. 





31. 


Jezabel. 


El nombre de Jezabel llegaría a convertirse en sinónimo de impiedad. Su padre Et-baal, era 
sumo sacerdote de Baal (PR 84). Josefo lo llama el sacerdote de Astarté, quien mató a Feles, 
rey de Tiro, y fundó tina nueva dinastía que reinó en Tiro durante 32 años (Contra Apión 1. 
18). El origen sacerdotal de Jezabel podría explicar la dedicación fanática de la reina al 
difundir la falsa religión en Israel. 808 


Rey de los sidonios. 


En este tiempo, Tiro era la principal ciudad de Fenicia (ver com. Gén. 10: 15), pero la fama 
histórica de Sidón indujo a los reyes de Tiro a adoptar el título de "rey de los sidonios". Un 
recipiente de consagración hallado en la isla de Chipre lleva esa misma inscripción. 


Baal. 


Literalmente, "señor". El nombre se refiere al gran dios de la tormenta y a los muchos dioses 
locales de la fertilidad que eran adorados como el principio productor de la naturaleza. Acab 
ahora promovía una religión corrupta. 





32. 


El templo de Baal. 


No se han hallado restos de este templo, pero podría haber sido parte del espléndido palacio 
de Acab que ha sido desenterrado. 





33. 


Una imagen de Asera. 


Ver com. Juec.3: 7; 1 Rey. 14: 15. Con frecuencia se relacionaba a Baal con la diosa Astarté 
o Astarot (Juec. 2: 13), y a menudo había una imagen de Asera en las proximidades de su 
altar (ver Juec. 6: 25, 30). 





34. 


Reedificó a Jericó. 


Ver com. Juec. 6: 26. Jericó fue reedificada y otra vez se convirtió en un lugar muy 
importante. Tenía grandes ventajas naturales, disponía de agua en abundancia y dominaba el 
camino real del valle del Jordán a la meseta de Bet-el. La reedificó uno de Bet-el, tal vez 
patrocinado por Acab. 


A precio de la vida de Abiram. 


Ver PR 172. Algunos entienden que este texto se refiere a los sacrificios humanos que eran 
parte de la religión corrupta de ese tiempo. Si así fuera, el primogénito habría sido ofrecido al 
echar el cimiento, y el menor cuando fue inaugurada la ciudad (cuando le puso "sus 
puertas”). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
25 PR 83 
29-33 PR 83, 132 
30-33 3T 262 
34 PR 173; 3T 273 


CAPÍTULO 17 


1 Elías, después de Profetizar contra Acab es enviado a Querit, donde es alimentado por los 
cuervos. 8 Es enviado a la casa de la viuda a Sarepta. 17 Resucita al hijo de la viuda. 24 La 
mujer cree en él. 


1 ENTONCES Elías tisbita, que era de los moradores de Galaad, dijo a Acab: Vive Jehová 
Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino por 
mi palabra. 


2 Y vino a él palabra de Jehová, diciendo: 


3 apártate de aquí, y vuélvete al oriente, y escóndete en el arroyo de Querit, que está frente 
al Jordán. 


4 Beberás del arroyo; y yo he mandado a los cuervos que te den allí de comer. 


5 Y él fue e hizo conforme a la palabra de Jehová; pues se fue y vivió junto al arroyo de 
Querit, que está frente al Jordán. 


6 Y los cuervos le traían pan y carne por la mañana, y pan y carne por la tarde; y bebía del 
arroyo. 


7 Pasados algunos días, se secó el arroyo, porque no había llovido sobre la tierra. 
8 Vino luego a él palabra de Jehová, diciendo: 


9 Levántate, vete a Sarepta de Sidón, y mora allí; he aquí yo he dado orden allí a una mujer 
viuda que te sustente. 


10 Entonces él se levantó y se fue a Sarepta. Y cuando llegó a la puerta de la ciudad, he aquí 
una mujer viuda que estaba allí recogiendo leña; y él la llamó, y le dijo: Te ruego que me 
traigas un poco de agua en un vaso, para que beba. 


11 Y yendo ella para traérsela, él la volvió a llamar, y le dijo: Te ruego que me traigas también 
un bocado de pan en tu mano. 


12 Y ella respondió: Vive Jehová tu Dios, que no tengo pan cocido; solamente un puñado de 
harina tengo en la tinaja, y un poco de aceite en una vasija; y ahora recogía dos leños, para 
entrar y prepararlo para mí y 809 para mi hijo, para que lo comamos, y nos dejemos morir. 


13 Elías le dijo: No tengas temor; ve, haz como has dicho; pero hazme a mí primero de ello 
una pequeña torta cocida debajo de la ceniza, y tráemela; y después harás para ti y para tu 
hijo. 

14 Porque Jehová Dios de Israel ha dicho así: La harina de la tinaja no escaseará, ni el 
aceite de la vasija disminuirá, hasta el día en que Jehová haga llover sobre la faz de la tierra. 
15 Entonces ella fue e hizo como le dijo Elías; y comió él, y ella y su casa, muchos días. 


16 Y la harina de la tinaja no escaseó, ni el aceite de la vasija menguó, conforme a la palabra 
que Jehová había dicho por Elías. 


17 Después de estas cosas aconteció que cayó enfermo el hijo del ama de la casa; y la 
enfermedad fue tan grave que no quedó en él aliento. 


18 Y ella dijo a Elías: ¿Qué tengo yo contigo, varón de Dios? ¿Has venido a mí para traer a 
memoria mis iniquidades, y para hacer morir a mi hijo? 


19 El le dijo: Dame acá tu hijo. Entonces él lo tomó de su regazo, y lo llevó al aposento donde 
él estaba, y lo puso sobre su cama. 


20 Y clamando a Jehová, dijo: Jehová Dios mío, ¿aun a la viuda en cuya casa estoy 
hospedado has afligido, haciéndole morir su hijo? 


21 Y se tendió sobre el niño tres veces, y clamó a Jehová y dijo: Jehová Dios mío, te ruego 
que hagas volver el alma de este niño a él. 


22 Y Jehová oyó la voz de Elías, y el alma del niño volvió a él, y revivió. 


23 Tomando luego Elías al niño, lo trajo del aposento a la casa, y lo dio a su madre, y le dijo 
Elías: Mira, tu hijo vive. 


24 Entonces la mujer dijo a Elías: Ahora conozco que tú eres varón de Dios, y que la palabra 
de Jehová es verdad en tu boca. 





lías. 





Aquí comienza una nueva sección de Reyes, muy diferente en espíritu de lo anterior. En vez 
de unos pocos hechos fríos acerca de los reinados de los monarcas, ahora encontramos una 
relación de algunas de las acciones más conmovedoras de un notabilísimo profeta. Los 
relatos son detallados y gráficos, llenos de belleza espiritual e instrucción moral. Elías 
aparece en el escenario como un hombre que tiene una misión urgente al servicio de Dios. 
Se vivía una crisis. El pecado había invadido el país, y si no se lo detenía, pronto sumiría 
todo en la ruina. Como un valiente guerrero de Dios, Elías hizo frente al enemigo, dando 
testimonio del Altísimo por palabra y ejemplo, viviendo la vida de un eremita, o irguiéndose 
osadamente en la cumbre del Carmelo para demandar que descendiera fuego del cielo y 
blandiendo la espada de la venganza en el exterminio de los profetas de Baal. A medida que 
el emocionantísimo relato pone de manifiesto su valor, fe, fidelidad asombrosa, tierno afecto o 
ferviente celo en el servicio para Dios, es imposible dejar de ver en el profeta a un símbolo 
del Elías mayor que aún había de venir (Mat. 17: 10-12). El nombre Elías hacía cabalmente 
idóneo al profeta para su misión, pues significa "Jehová es mi Dios". 


De Galaad. 


El hogar de Elías estaba en Galaad, al este del Jordán. Se desconoce la ubicación exacta del 
pueblo de donde procedía. 


Dijo a Acab. 


El relato de Elías comienza en forma dramática y súbita. No hay introducción, nada acerca 
del llamamiento del profeta, nada en cuanto a los comienzos de su vida. Se lo menciona por 
nombre como uno de los habitantes de Galaad, y luego aparece delante del rey presentando 
su solemne mensaje del castigo venidero. En la soledad de las montañas de Galaad, Elías se 
había conmovido profundamente mientras pensaba en la marea siempre creciente de 
apostasía que inundaba el país. Acongojado, se despertó su indignación y oró con sumo 
fervor para que sucediera algo que detuviese la marca de maldad; que si fuera necesario, 
sobrevinieran castigos para que el pueblo volviera en sí y viera la necedad de confiar en 
Baal. Dios escuchó su oración y lo envió a él mismo al rey con su sorprendente mensaje del 
castigo venidero (ver PR 87, 88). 


Lluvia ni rocío. 


Baal era adorado como la fuente de vida y bendiciones, como el gran dios de las tormentas 
que daban humedad a la tierra y la hacían producir. Ahora Israel había de aprender que Baal 
no podía proporcionar esas bendiciones. 





3. 


Apártate de aquí. 
No había tiempo que 810 


811 perder. Antes de que el rey pudiese volver en sí para hacer apresar y matar al profeta, 
éste se había ido. El Señor le dio instrucciones para que fuera al arroyo de Querit cerca del 
valle del Jordán. No se conoce la ubicación exacta de ese arroyo, pero tal vez estaba en 
alguna tranquila hondonada, muy lejos del bullicio mundanal. 





4. 


Los cuervos. 


Corrían tiempos extraños, y se había endurecido el corazón de los hombres. Si algo bueno 
había de realizarse, Dios mismo debía manifestarse en formas sumamente insólitas. 
Cualquiera fuera el recurso, no importa cuánto tiempo demandara, Dios demostraría delante 
de la nación que él era Dios y que cuidaría de los suyos. 





7. 


Se secó. 


El mensaje de Elías para el rey se cumplió inmediatamente. Desde el momento en que 
pronunció las palabras, no hubo lluvia, y todo el país estaba quedando árido y agostado. El 


rey y el pueblo rehusaban creer que la sequía fuera un castigo de Dios. Insistían en que Baal 
y Astarot les darían todavía la lluvia vivificante. Entonces, el mismo arroyo de Querit se secó. 





p. 


Sarepta. 


Ciudad costera de Fenicia, 14,4 km al sur de Sidón y 21,6 km al norte de Tiro. A esta ciudad 
-en el mismo corazón del país gobernado por los reyes propicios a Baal- Dios envió a Elías 
para que lo sostuviera una viuda que no era israelita. Ciertamente, Acab nunca lo habría 
buscado allí. Sarepta es una aldeíta conocida hoy como Tsarafand. 





10. 


Recogiendo leña. 


Esta es una de las escenas más comunes en los países del Cercano Oriente donde escasea 
el combustible. Mujeres y niños buscan por doquiera unos pocos palitos o briznas de pasto 
seco que se puedan usar para encender el fuego. 





11. 


Un bocado de pan. 


Fue el Señor quien impulsó al profeta para que pidiera pan. Conocía exactamente la situación 
que prevalecía: el estado paupérrimo de la viuda y que el profeta necesitaba pan. Estando 
ella misma en una situación tan desesperada, ¿pensaría la viuda que podía negar a su propio 
hijo lo que daría a un forastero de otro país? 





13. 


Hazme ... de ello. 


El pedido era una prueba de fe. La viuda acababa de exponer el aprieto económico en que 
estaba. Casi se había terminado su escasísima provisión; sólo le quedaba lo suficiente para 
una última mezquina comida, y luego la inanición. 





14. 


Jehová ... ha dicho. 


El pedido estaba acompañado por una promesa. Se le dijo de las bendiciones que resultarían 
de su dádiva. Dios le aclaró que si daba al profeta, el Altísimo le devolvería mucho más de lo 
que había dado. Afrontó la prueba, y fue ricamente recompensada. 





15. 


Comió ... muchos días. 


Comió porque creyó en la promesa de Dios. Miles en torno de ella -los que confiaban en 
Baal- morían de hambre. Cuando se le pidió que diera, tan sólo tenía lo suficiente para una 
última comida para ella y su hijo. Pero cuando hubo dado, tuvo suficiente para ella y toda su 
casa, y también para el profeta, durante muchos días. Encontró vida y bendiciones debido a 
su fe en Dios. "Hay quienes reparten, y les es añadido más" (Prov. 11: 24). 





16. 


No escaseó. 


El almacén de Dios nunca queda vacío. El Señor es la fuente de todas las bendiciones. Los 
que aprenden a confiar en él, aun en esta vida hallarán una plenitud de gozo y bendiciones 
que nunca podrán conocer los que desprecian su gracia (ver Mat. 6: 25, 33). 





17. 


Cayó enfermo. 


La viuda recibió abundantes pruebas de la presencia y de las bendiciones de Dios, sin 
embargo, su hijo enfermó. El pesar y la muerte llegan a los hogares de los justos tanto como 
a los de los impíos. 





18. 


Varón de Dios. 


Las palabras indican que la mujer creía en Dios y que Elías era su profeta. Es una confesión 
de fe notable de una mujer de Fenicia. Aun antes de que llegara Elías, ya ella "creía en el 
verdadero Dios, y había andado en toda la luz que resplandecía sobre su senda" (PR 94). En 
un momento cuando Israel se desviaba de Dios al culto de Baal, una mujer del país de Baal 
demostraba su fe en el Dios de Israel. La simiente sembrada en los lugares que parecen 
menos promisorios puede brotar para producir su cosecha de gracia. 


Para traer a memoria. 


Las palabras expresan la sinrazón del corazón dolorido. La visita de Elías había 
proporcionado a la viuda vida y no muerte, gozo y no pesar. En su aflicción, ella relacionó su 
dificultad con el profeta y con Dios, y creyó que el castigo que recibía se debía a algún 
pecado propio. La presencia del profeta había despertado en ella una comprensión más 
nítida del pecado, y ahora consideraba su desgracia como sin castigo de Dios. 





20. 


Clamando a Jehová. 


Un ejemplo que 812 muestra que en la presencia de la muerte, los hijos de Dios pueden 
clamar a él. "La oración eficaz del justo puede mucho" (Sant. 5: 16). 





21 E 

Se tendió. 
Esto no significa que el profeta estaba recurriendo a algún medio natural para revivir al 
muerto. Tan sólo Dios, el Dador de la vida, puede restaurarla. Elías oró fervientemente a Dios 
para que restaurara la vida del niño. 

Alma. 


Heb. néfesh. Esta palabra hebrea aparece más de 700 veces en el AT y ha sido traducida en 
la RVR como "ser" (Gén. 1: 21, 24; 2: 7; Lev. 11: 46; etc.), "persona" (Gén. 12: 5; 14: 21; Lev. 


11: 43; Jer. 43: 6; etc.), "alma" (Gén. 12: 13; etc.), "vida" (Gén. 9: 4; Jos. 2: 14; 1 Rey. 19: 4; 
etc.), "muerte" (Exo. 4: 19 [en el sentido de quitar la vida], ["vida", VM]; etc.), "muerto" (Lev. 
19: 28; Núm. 9: 6, 7, 10; etc.), "alguno" (Jos. 20: 9), "ellos mismos” (Isa. 46: 2), "animales" 
(Gén. 2: 19 ["ser", BJ]), y en muchas otras formas. De todas estas maneras de traducir 
néfesh, quizá "vida" sería la más adecuada en el texto que estamos tratando. La traducción 
"alma" es engañosa: hace que muchos piensen que se trata de una entidad inmortal, capaz 
de existir conscientemente fuera del cuerpo. Esta idea no se halla en la palabra néfesh. No 
se da esta idea y ni siquiera se insinúa en ninguno de los más de 700 casos en que aparece 
esta palabra. Ni una vez se llama inmortal a néfesh. Traducir néfesh como "vida" está en 
armonía con lo que los traductores de la RVR han hecho en unos 150 casos. Un ejemplo 
notable es 1 Rey. 19: 4, cuando exclamó Elías: "Oh Jehová, quítame la vida [Heb. néfesh]". 
Aquí los traductores han empleado correctamente la palabra "vida". Un estudio más amplio 
del problema está en com. Gén. 35: 18 y Sal. 16: 10. 





22. 

Revivió. 
Mediante la oración hecha con fe, "las mujeres recibieron sus muertos mediante resurrección" 
(Heb. 11: 35). Este milagro se realizó durante una hora de crisis en la historia de Israel y del 
mundo. Declinaba la fe en Dios. La gente consideraba las fuerzas de la naturaleza como la 
fuente de la vida y de la curación. Necesitaba que se dirigiera su atención a Dios, quien da 
vida y es el único que puede no sólo curar a los enfermos sino levantar a los muertos. No 
podía silenciarse la noticia de un milagro tal. Se trataba de algo que Baal nunca podría hacer. 
Cuando se supo que el poder de Dios había levantado de los muertos al hijo de la viuda 
comenzó a quebrantarse el poder de Baal. 





23. 


Tu hijo vive. 


¡Cuántos corazones maternos adoloridos han anhelado oír palabras como éstas! Pero, si son 
fieles, muchas madres oirán las mismas alegres palabras antes de mucho. ¡Cuántas 
bendiciones inesperadas y cuántos favores había recibido la viuda de Sarepta como 
resultado de su fe y hospitalidad! Había compartido su última comida con el profeta y le 
albergado en su humilde hogar. Como recompensa, le fue devuelta la vida a su hijo. "El que 
recibe a un profeta por cuanto es profeta, recompensa de profeta recibirá" (Mat. 10: 41; cf. 
Isa. 58: 10, 11). 





24. 


Ahora conozco. 


La viuda había recibido una extraordinaria confirmación de que era fidedigno el mensaje, 
pues Dios había cumplido su promesa. Siempre son seguras las promesas del Señor. Es 
bueno que cada hijo de Dios se aferre a la profesión de su fe sin fluctuar "porque fiel es el 
que prometió" (Heb. 10: 23). Aunque quizá el Señor no efectúe milagros para nosotros como 
lo hizo en el caso de la viuda de Fenicia, hay miles de formas por las cuales cada uno de sus 
hijos puede saber que su Palabra es verdadera. Dios es igualmente bueno y poderoso. Y 
está tan cerca de nosotros hoy día como estuvo de la viuda de Sarepta, y se interesa en 
responder a cada una de nuestras necesidades (ver Mat. 6: 25-34). 
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CAPÍTULO 18 


1 En la severidad del hambre, Elías es enviado a Acab y se encuentra con el buen Abdías. 9 
Abdías trae a Acab a la presencia de Elías. 17 Elías reprocha a Acab y desenmascara por 
medio del fuego a los profetas de Baal. 41 Elías ora pidiendo lluvia y va a Jezreel con Acab. 


1 PASADOS muchos días, vino palabra de Jehová a Elías en el tercer año, diciendo: Ve, 
muéstrate a Acab, y yo haré llover sobre la faz de la tierra. 


2 Fue, pues, Elías a mostrarse a Acab. Y el hambre era grave en Samaria. 
3 Y Acab llamó a Abdías su mayordomo. Abdías era en gran manera temeroso de Jehová. 


4 Porque cuando Jezabel destruía a los profetas de Jehová, Abdías tomó a cien profetas y 
los escondió de cincuenta en cincuenta en cuevas, y los sustentó con pan y agua. 


5 Dijo, pues, Acab a Abdías: Ve por el país a todas las fuentes de aguas, y a todos los 
arroyos, a ver si acaso hallaremos hierba con que conservemos la vida a los caballos y a las 
mulas, para que no nos quedemos sin bestias. 


6 Y dividieron entre sí el país para recorrerlo; Acab fue por un camino, y Abdías fue 
separadamente por otro. 


7 Y yendo Abdías por el camino, se encontró con Elías; y cuando lo reconoció, se postró 
sobre su rostro y dijo: ¿No eres tú mi señor Elías? 


8 Y él respondió: Yo soy; ve, di a tu amo: Aquí está Elías. 


9 Pero él dijo: ¿En qué he pecado, para que entregues a tu siervo en mano de Acab para que 
me mate? 


10 Vive Jehová tu Dios, que no ha habido nación ni reino adonde mi señor no haya enviado a 


buscarte, y todos han respondido: No está aquí; y a reinos y a naciones él ha hecho jurar que 
no te han hallado. 


11 ¿Y ahora tú dices: Ve, di a tu amo: Aquí está Elías? 


12 Acontecerá que luego que yo me haya ido, el Espíritu de Jehová te llevará adonde yo no 
sepa, y al venir yo y dar las nuevas a Acab, al no hallarte él, me matará; y tu siervo teme a 
Jehová desde su juventud. 


13 ¿No ha sido dicho a mi señor lo que hice, cuando Jezabel mataba a los profetas de 
Jehová; que escondí a cien varones de los profetas de Jehová de cincuenta en cincuenta en 
cuevas, y los mantuve con pan y agua? 


14 ¿Y ahora dices tú: Ve, di a tu amo: Aquí está Elías; para que él me mate? 


15 Y le dijo Elías: Vive Jehová de los ejércitos, en cuya presencia estoy, que hoy me mostraré 
a él. 


16 Entonces Abdías fue a encontrarse con Acab, y le dio el aviso; y Acab vino a encontrarse 
con Elías. 


17 Cuando Acab vino a Elías, le dijo: ¿Eres tú el que turbas a Israel? 


18 Y él respondió: Yo no he turbado a Israel, sino tú y la casa de tu padre, dejando los 
mandamientos de Jehová, y siguiendo a los baales. 


19 Envía, pues, ahora y congrégame a todo Israel en el monte Carmelo, y los cuatrocientos 
cincuenta profetas de Baal, y los cuatrocientos profetas de Asera, que comen de la mesa de 
Jezabel. 


20 Entonces Acab convocó a todos los hijos de Israel, y reunió a los profetas en el monte 
Carmelo. 


21 Y acercándose Elías a todo el pueblo, dijo: ¿Hasta cuándo claudicaréis vosotros entre dos 
pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y si Baal, id en pos de él. Y el pueblo no 
respondió palabra. 


22 Y Elías volvió a decir al pueblo: Sólo yo he quedado profeta de Jehová; mas de los 
profetas de Baal hay cuatrocientos cincuenta hombres. 


23 Dénsenos, pues, dos bueyes, y escojan ellos uno, y córtenlo en pedazos, y pónganlo 
sobre leña, pero no pongan fuego debajo; y yo prepararé el otro buey, y lo pondré sobre leña, 
y ningún fuego pondré debajo. 


24 Invocad luego vosotros el nombre de vuestros dioses, y yo invocaré el nombre de Jehová; 
y el Dios que respondiera por medio de fuego, ése sea Dios. Y todo el pueblo respondió, 
diciendo: Bien dicho. 


25 Entonces Elías dijo a los profetas de 814 Baal: Escogeos un buey, y preparadlo vosotros 
primero, pues que sois los más; e invocad el nombre de vuestros dioses, mas no pongáis 
fuego debajo. 


26 Y ellos tomaron el buey que les fue dado y lo prepararon, e invocaron el nombre de Baal 
desde la mañana hasta el mediodía, diciendo: ¡Baal, respóndenos! Pero no había voz, ni 
quien respondiese; entre tanto, ellos andaban saltando cerca del altar que habían hecho. 


27 Y aconteció al mediodía, que Elías se burlaba de ellos, diciendo: Gritad en alta voz, 
porque dios es; quizá está meditando, o tiene algún trabajo, o va de camino; tal vez duerme, y 
hay que despertarle. 


28 Y ellos clamaban a grandes voces, y se sajaban con cuchillos y con lancetas conforme a 


su costumbre, hasta chorrear la sangre sobre ellos. 


29 Pasó el mediodía, y ellos siguieron gritando frenéticamente hasta la hora de ofrecerse el 
sacrificio, pero no hubo ninguna voz, ni quien respondiese ni escuchase. 


30 Entonces dijo Elías a todo el pueblo: Acercaos a mí. Y todo el pueblo se le acercó; y él 
arregló el altar de Jehová que estaba arruinado. 


31 Y tomando Elías doce piedras, conforme al número de las tribus de los hijos de Jacob, al 
cual había sido dada la palabra de Jehová diciendo, Israel será tu nombre, 


32 edificó con las piedras un altar en el nombre de Jehová; después hizo una zanja alrededor 
del altar, en que cupieran dos medidas de grano. 


33 Preparó luego la leña, y cortó el buey en pedazos, y lo puso sobre la leña. 


34 Y dijo: Llenad cuatro cántaros de agua, y derramadla sobre el holocausto y sobre la leña. 
Y dijo: Hacedlo otra vez; y otra vez lo hicieron. Dijo aún: Hacedlo la tercera vez; y lo hicieron 
la tercera vez, 


35 de manera que el agua corría alrededor del altar, y también se había llenado de agua la 
zanja. 


36 Cuando llegó la hora de ofrecerse el holocausto, se acercó el profeta Elías y dijo: Jehová 
Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, sea hoy manifiesto que tú eres Dios en Israel, y que 
yo soy tu siervo, y que por mandato tuyo he hecho todas estas cosas. 


37 Respóndeme, Jehová, respóndeme, para que conozca este pueblo que tú, oh Jehová, 
eres el Dios, y que tú vuelves a ti el corazón de ellos. 


38 Entonces cayó fuego de Jehová, y consumió el holocausto, la leña, las piedras y el polvo, 
y aun lamió el agua que estaba en la zanja. 


39 Viéndolo todo el pueblo, se postraron y dijeron: ¡Jehová es el Dios, Jehová es el Dios! 


40 Entonces Elías les dijo: Prended a los profetas de Baal, para que no escape ninguno. Y 
ellos los prendieron; y los llevó Elías al arroyo de Cisón, y allí los degolló. 


41 Entonces Elías dijo a Acab: Sube, come y bebe; porque una lluvia grande se oye. 


42 Acab subió a comer y a beber. Y Elías subió a la cumbre del Carmelo, y postrándose en 
tierra, puso su rostro entre las rodillas. 


43 Y dijo a su criado: Sube ahora, y mira hacia el mar. Y él subió, y miró, y dijo: No hay nada. 
Y él le volvió a decir: Vuelve siete veces. 


44 A la séptima vez dijo: Yo veo una pequeña nube como la palma de la mano de un hombre, 
que sube del mar. Y él dijo: Ve, y di a Acab: Unce tu carro y desciende, para que la lluvia no 
te ataje. 


45 Y aconteció, estando en esto, que los cielos se oscurecieron con nubes y viento, y hubo 
una gran lluvia. Y subiendo Acab, vino a Jezreel. 


46 Y la mano de Jehová estuvo sobre Elías, el cual ciñó sus lomos, y corrió delante de Acab 
hasta llegar a Jezreel. 





1. 


El tercer año. 


El período de sequía duró tres años, pero el intervalo desde la lluvia precedente añadió seis 


meses (Luc. 4: 25; Sant. 5: 17). En cuanto a la estación seca normal, mayo-octubre, véase la 
pág. 113. 


Muéstrate. 


El rey había estado buscando a Elías por todos lados, sin encontrarlo. Ahora se le mandó al 
profeta que fuera y se mostrara al rey. El castigo del Señor había caído sobre el país tal como 
Elías lo había anunciado directamente a Acab. Era adecuado que desapareciera el castigo 
de la misma manera. No se daría al rey ni al pueblo excusa alguna para que atribuyeran el fin 
de la sequía al poder de sus dioses o profetas. 





yA 


Fue, pues, Elías. 


Elías sabía que 815 peligraría su vida, pero cuando recibió la orden del Señor de mostrarse 
ante Acab, obedeció inmediatamente y confió en que Dios lo protegería. 








Abdías. 
El nombre significa "siervo de Jehová". El carácter de este hombre estaba en armonía con el 
significado de su nombre. Es notable que el rey conservara en un cargo tan importante a un 
hombre a quien reconocía como siervo del Señor. Con todo, Acab sabía que este hombre, 
que era tan fiel a Dios, también sería fiel para administrar los asuntos de la casa real. 

4. 


Jezabel destruía. 


Antes no se nos había descrito la dureza de la persecución contra el pueblo de Dios, y quién 
era la persona que la fomentaba. La reina Jezabel, enfurecida porque el mensaje de Elías 
había cerrado el cielo para que no lloviera, estaba determinada a que fueran muertos el 
profeta y todos los que lo acompañaban en el servicio de Jehová. Ciertamente, aunque no 
hubiese habido el hambre, la consagración de Jezabel a Baal la hubiera hecho ser hostil a 
los profetas de Dios. 


Cien profetas. 


Es evidente que los profetas aquí mencionados eran miembros de las escuelas de los 
profetas. Era un grupo de eruditos profetas y predicadores profetas que originalmente se 
prepararon bajo la dirección de los profetas y se dedicaron a la promulgación del mensaje de 
una vida correcta y santa. El hecho de que 100 de ellos fueran ocultados por Abdías muestra 
que deben haber sido bastante numerosos aun en Israel, que durante un período tan largo se 
había opuesto a la voluntad del Señor. 


En cuevas. 


Las cuevas eran comunes en Palestina, Tan sólo en la región del monte Carmelo se han 
contado más de 2.000 cuevas. Las cuevas de Palestina eran tanto naturales como hechas 
por mano humana, y servían como hogares, tumbas, depósitos, cisternas o establos para el 
ganado. En tiempos de guerra y de opresión se convertían en excelentes lugares de refugio 
Jos. 10: 16-27; Juec. 6: 2; 1 Sam. 13: 6; 22: 1; 24: 3-10; 2 Sam. 23: 13). 





5. 


Fuentes. 


Palestina es famosa por sus manantiales y fuentes que emanan de debajo de una roca o 
loma, o del terreno. Permanentemente mantienen el caudal de muchos arroyos y ríos. Es 
evidente que mucho después de que se habían secado los ríos, algunos arroyos eran 
alimentados por manantiales que recibían su caudal de las nieves del Líbano, y continuaban 
fluyendo durante la cálida estación seca, cuando no había lluvia. 





6. 


Dividieron entre sí el país. 


Esta inspeción personal del país hecha por el rey y uno de sus principales funcionarios 
muestra el difícil aprieto en que se encontraba Israel debido a la sequía. 





Te 


¿No eres tú mi señor Elías? 


Quizá sería mejor traducir: "¿Eres tú en persona mi señor Elías?" o "¿Estás tú aquí, mi señor 
Elías?" Es notable la humildad de Abdías en la presencia del profeta. Esto nace de la 
reverencia para con Dios. Abdías era uno de los principales funcionarios del reino, pero se 
reconocía como siervo o esclavo (ver vers. 9, 12) ante el mensajero del Señor. Hizo la 
pregunta no para obtener información sino debido a la sorpresa. "¿Estás aquí, cuando el rey 
ha estado buscándote todos estos años por todo el país?" 





8. 


Di a tu amo. 


El Señor ordenó a Elías que fuera y se mostrara a Acab. Ahora se había encontrado con 
Abdías, pero no acompañó a éste ante el rey. Por el contrario, Abdías debía anunciar a Acab 
la presencia de Elías, y si así lo deseaba el rey podía ir al encuentro del profeta. La 
verdadera relación entre las personas no siempre se indica por los títulos o cargos oficiales 
que tienen. Con frecuencia, el siervo o esclavo está en un plano muy superior -en lo que 
atañe a verdadera grandeza o superioridad- que el rey o el amo. 





10. 


Nación ni reino. 


Había muchos reinos pequeños no muy lejos de Israel. Hubiera sido natural que alguien que 
debía huir para salvar la vida se exiliara en alguno de esos Estados cercanos. Acab no sólo 
buscó a Elías en su propio país, sino que había preguntado por él en todos los países 
vecinos. 





12. 


Te llevará. 


Abdías confiaba plenamente en que Dios cuidaría de su siervo Elías. Temía que "el Espíritu 


An 


de Jehová" arrebatara a Elías para protegerlo en algún refugio oculto antes de que pudiera 
hablar con Acab. 





14. 


Ahora dices tú. 


Abdías no deseaba causar la muerte de Elías, lo que sabía que sucedería si llevaba al 
profeta ante el rey. Pero si no lo hacía, estaba seguro de que él mismo moriría. ¿Era posible 
que deseara Elías ocasionar la muerte de un hombre que había salvado la vida de 100 
profetas? 





15. 


Me mostraré a él. 


Elías había recibido su misión de Dios, y aunque esto le pareciera 816 inconcebible a Abdías, 
Elías estaba listo para hacer frente a Acab ese mismo día. 





16. 


Acab vino. 


El rey fue al profeta, no el profeta al rey. Acab comprendía que Elías, en primer lugar, era leal 
y servía a Aquel que es mayor que un rey terrenal, y por eso el rey se vio obligado a ir al 
hombre cuya vida buscaba. Sabía muy bien que el profeta no había estado de acuerdo con 
ese extraño encuentro para entregarse en las manos del rey. El rey y no el profeta hizo frente 
a ese encuentro con temor, aunque el rey estaba acompañado por una poderosa guardia 
personal de soldados, y el profeta sólo tenía la defensa de Dios. 





17. 


El que turbas a Israel. 


Era grande la turbación de Israel, y en el fondo de su conciencia Acab comprendía cuál era la 
causa. Pero el culpable siempre trata de rehuir la responsabilidad del mal que provoca. Acab 
procuró acusar a Elías por la maldición que había herido al país. Uno de los mayores males 
del pecado es que siempre procura confundir las cosas. Rehúsa llevar la culpa de la dificultad 
que ocasiona, y aun procura que parezca que el justo y no el inicuo es responsable por la 
desgracia del hombre. 





18. 


Sino tú. 


El rey se ha encontrado con su amo. La humilde capa del profeta tiene mayor autoridad que 
el manto real. Es Elías el que ocupa el asiento del juez, mientras que el rey es el culpable 
que está ante el tribunal. Mientras Elías intrépidamente le dice que él es quien ha turbado a 
Israel, el rey se acobarda ante las palabras del merecido reproche. 


Dejando los mandamientos. 


El rey y todos los que están en el reino necesitan saber que es su desobediencia a los 
mandamientos de Dios lo que ha traído los terribles castigos sobre ellos y sobre su 
desventurado país. Sirviendo a Baal han seguido la senda de una felicidad sólo aparente. 


Buscando la vida, encontraron la muerte; buscando el gozo, encontraron dolores y 
desgracias; buscando paz y prosperidad, encontraron dificultades y ruina. 





19. 


Congrégame. 


Es el profeta y no el rey quien da las órdenes. Acab reconoció el origen divino de la orden, y 
la obedeció inmediatamente. 


Monte Carmelo. 


Cadena montañosa de 9,3 km de largo. Su promontorio noroeste penetra en el Mediterráneo. 
Los montes tienen 167,7 m de alto en el promontorio y 518,3 m de alto en el sureste. La 
altura proporciona sin bello panorama del Mediterráneo, las llanuras de Esdraelón y Sarón y 
una buena parte de Samaria. 


Profetas de Baal. 


Estos eran los sacerdotes y maestros de Baal, y los profetas de Asera eran los sacerdotes 
encargados del culto de Astoret [diosa de los sidonios; Astarot, diosa de los cananeos]. El 
número da una idea de cómo se habían difundido esos cultos degradantes, a los que se 
había entregado el pueblo de Israel. 


Comen de la mesa de Jezabel. 


Es decir, eran sostenidos por la reina. Constituían el clero que recibía un subsidio de 
Jezabel. 





20. 


Acab convocó. 


En armonía con las indicaciones de Elías, Acab convocó a todo Israel para que se reuniera 
en el Carmelo junto con los profetas de Baal y Astoret. El pueblo se presentó con extraños 
presentimientos. El monte Carmelo, que una vez ofrecía un bello panorama, con sus templos 
de ídolos y bosques florecientes, ahora estaba desolado. Los árboles se alzaban desvaídos y 
sin follaje, los manantiales estaban secos y no había más flores. Los dioses de la fertilidad 
tristemente habían fracasado ante sus adoradores; y éstos mismos también habían 
fracasado. Sus propios santuarios eran lugares de molestia y deshonra. Allí, en esos mismos 
terrenos consagrados a los santuarios paganos -una vez tan bellos y ahora tan áridos y 
abandonados- Elías se proponía demostrar la completa necedad del culto de Baal. 





21. 


¿Hasta cuándo claudicaréis? 


El pueblo de Israel estaba en una encrucijada. ¿Rechazaría para siempre al Dios que lo 
había establecido como a un pueblo separado, y aceptaría a Baal como su amo y señor? Si 
Jehová era Dios, era él quien debía ser adorado. Si Baal era Dios, debían obedecerle. Se 
presentó la exhortación, y se dio la oportunidad al pueblo para que se expresara. 





24. 
Respondiere por medio de fuego. 


Era muy justa la prueba que proponía Elías. El dilema era: ¿Quién era Dios, Jehová o Baal? 
Si Baal era lo que los sacerdotes paganos pretendían, que lo demostrara entonces haciendo 
descender fuego del cielo. Ciertamente, si tenía poder sobre la lluvia y la tormenta, que 
enviara sus rayos. Aun los sacerdotes de Baal no podían negar que era justa la propuesta, 
aunque deben haber temido sus resultados. 817 





26. 


No había voz. 


¿Cómo podía haberla? Baal no era sino un producto de la imaginación del hombre, y no 
podía responder a la oración. 


Andaban saltando. 


"Danzaban cojeando" (BJ). Era una danza ritual muy movida, en la que llegaban a caer en un 
estado de frenesí. Se dice que esas prácticas a veces han sido acompañadas por 
manifestaciones de poder demoníaco, y sin duda se esperaba que por ese medio habría 
fuego. Pero el Señor intervino: retuvo a Satanás y sus ángeles, y no hubo fuego. 





27. 


Elías se burlaba de ellos. 


Esos sacerdotes de Baal necesitaban aprender que su dios no podía responder a sus 
oraciones. Las palabras que les dirigió Elías eran la expresión de un desprecio completo. Los 
espectadores, que debían decidirse entre Jehová y Baal, no pasaron por alto la mofa con que 
los ridiculizó. 





28. 


Se sajaban. 


La automutilación, frecuente en los estados de frenesí oriental, se empleaba con la creencia 
de que los dioses se deleitan en el derramamiento de sangre. No eran raros esos ritos 
sangrientos en los días del AT cuando se buscaba con ansiedad que los dioses paganos 
fueran propicios (Jer. 16: 6, 7), pero estaban prohibidos para el pueblo de Dios (Lev. 19: 28; 
Deut. 14: 1). 





29. 


Gritando frenéticamente. 


"Se pusieron en trance" (BJ). Estos agentes de Baal eran llamados "profetas". El 
cumplimiento de su servicio puede haberse considerado como un acto de profetizar. O 
probablemente, en sentido más restringido, profetizaban como Saúl, quien "desvariaba" 
cuando "un espíritu malo" se posesionaba de él (1 Sam. 18: 10). Esta experiencia puede ser 
semejante a la de los adoradores del demonio en los países actuales del Oriente, quienes 
algunas veces se excitan hasta un alto grado de frenesí religioso cuando emiten sonidos y 
gruñidos incomprensibles. Satanás y sus ángeles estaban en el Carmelo y habrían hecho 
todo lo posible para que descendiera el anhelado fuego si Dios lo hubiera permitido. Pero el 
Señor, aunque permite que los demonios presenten algunos de los aspectos más 
repugnantes de su presencia ante los hombres, no permitió que Satanás hiciera descender 
fuego en el nombre de Baal. 





30. 


Arregló el altar. 


En tiempos anteriores se había adorado al Dios del cielo en ese altar, pero éste había 
quedado en desuso durante mucho tiempo. Con reverencia Elías reunió las piedras 
esparcidas. Hay muchos hogares hoy día en los cuales el altar de Dios ha sido derribado. Es 
tiempo de que se haga una obra similar a la que se hizo en el Carmelo. Al anochecer, los 
hijos de Dios reverentemente deberían reunirse ante el altar familiar para pasar unos 
momentos de tranquila devoción. Por la mañana, otra vez deberían reunirse las familias para 
orar. El altar de la oración y de la devoción debería ser conservado siempre en buen estado. 





34. 


De agua. 


Un manantial perenne, que nunca ha dejado de fluir, aun en las sequías más crueles, se dice 
que permanece en las proximidades del lugar que tradicionalmente se asigna a la escena del 
sacrificio. Al indicar que el agua fuera derramada sobre el holocausto y sobre la leña, Elías 
eliminaba toda sospecha de fraude. 





36. 


El holocausto. 


Durante largas horas, plenas de bullicio, los sacerdotes de Baal habían recurrido a sus 
violentos y agitados saltos y gritos, habían proferido oraciones tumultuosas, habían hablado 
entre dientes en forma incoherente, pero nada habían logrado. Completamente cansados y, 
exhaustos, al fin se retiraron desesperados. La multitud también estaba cansada de las 
escenas de horror y agitación, y no estaba espiritualmente preparada para la ministración del 
profeta de Dios. 


De Abrahán. 


Elías se dirigió al Dios que es el Padre de todos. Le habló queda y reverentemente, en 
llamativo contraste con los frenéticos chillidos de los profetas de Baal. 


Sea hoy manifiesto. 


La oración fue muy sencilla y sincera, sin ninguna perturbación, directa y al punto, y procedía 
del corazón mismo. 





37. 


Tú vuelves a ti el corazón. 


El gran anhelo de Elías era la conversión del pueblo de Israel: que su corazón que se había 
vuelto a Baal, se volviera de nuevo a Dios. 





38. 


Entonces cayó fuego. 
En forma asombrosamente súbita, como un gran relucir de un relámpago, descendió fuego y 


consumió el sacrificio y aun las piedras del altar. La hueste congregada nunca antes había 
visto una llamarada tal. Fue visible para todos los circunstantes, aun para la multitud reunida 
al pie del monte. El pueblo la reconoció como el fuego consumidor de Dios. 818 





39. 


Jehová es el Dios. 


Los que tan recientemente se inclinaban ante Baal, ahora se volvieron a Jehová como el gran 
Dios del cielo y de la tierra. Unánimemente la multitud elevó un clamor y reconoció a Jehová 
como el Señor. 





40. 


Prended a los profetas de Baal. 


Elías no iba a permitir que el celo del pueblo se malgastara en meras palabras. Le requirió 
que mostrara su conversión y convicción por medio de hechos; hechos que podrían traer 
sobre el pueblo la ira de la impia reina, pero que una vez realizados significarían que la 
nación había roto con la causa de Baal. Como resultado de las maravillosas manifestaciones 
de aquel día la multitud había reconocido que Jehová es Dios; sólo los sacerdotes de Baal 
habían rehusado arrepentirse. La ejecución sumaria de esos sacerdotes realizada por Elías 
fue una terrible venganza, pero era necesaria, pues mostraba la indignación de Dios contra 
los que persisten en la rebelión y que están dispuestos a corromper y desmoralizar a todo un 
pueblo movidos por intereses egoístas. La sentencia contra ellos sirvió de ejemplo y de 
advertencia. No se puede jugar con Dios, y una terrible retribución aguarda a todos los que 
desean vender su alma a cambio de la corrupción del mundo. 





41. 


Elías dijo. 


Elías dominaba completamente la situación. Fue él quien dio órdenes al pueblo y el que 
dirigió al rey. 


Se oye. 


El sonido no estaba en los oídos del profeta sino en su corazón. Por fe sabía que estaba por 
llover. El arrepentimiento del pueblo había suprimido el motivo del castigo, y Elías se dio 
cuenta de que estaban por caer las lluvias por tanto tiempo anheladas. Elías vivía una vida 
de fe y de oración. Cuando Dios lo envió para que anunciara la sequía, sabía que eso se 
cumpliría exactamente de acuerdo con la palabra del Señor. El mismo Espíritu que le había 
puesto en los labios la primera predicción, ahora le dio la otra. 





42. 


Elías subió. 


Mientras Acab fue a un banquete, Elías fue a orar. Su oración fue de intercesión a favor del 
Israel arrepentido. Sabía que vendría la lluvia, pero se preocupaba para que se cumplieran 
plenamente las condiciones para recibir la bendición celestial, y para que pudieran ser 
permanentes los resultados de la reforma. 


Dios ha prometido a su pueblo que derramará con abundancia sus bendiciones celestiales 
con el envío del Espíritu Santo en el tiempo de la lluvia tardía. Hoy en día, ¿están orando los 


santos como Elías, o están banqueteándose como Acab? Únicamente, y sólo únicamente 
cuando el pueblo de Dios esté imbuido de intenso fervor y cuando esté dispuesto a orar como 
Elías, y cuando principalmente se preocupe de cumplir con las condiciones requeridas, 
entonces caerá la lluvia tardía. 





43. 


Vuelve siete veces. 


La lluvia no cayó inmediatamente, pero no vaciló la fe de Elías. Continuó orando más 
fervientemente que antes. Vez tras vez envió al siervo, y todavía los cielos eran como de 
bronce y la tierra estaba polvorienta. Sin embargo, no cesó la intercesión de Elías. Esta 
ferviente oración del profeta llegó a ser proverbial por la intensidad y perseverancia en la 
súplica (Sant. 5: 18). 





44. 


Una pequeña nube. 


Esa nube fue para Elías la prueba del favor divino. Cesó en su oración. Había otra obra que 
hacer. Dio indicaciones a su siervo para que las transmitiera a Acab. El rey debía ponerse 
rápidamente en camino. Elías no esperó que se ennegrecieran los cielos; procedió ante la 
primera indicación de que había sido oída su oración. El mundo hoy necesita hombres con la 
fe de Elías. La obra de Dios será terminada por hombres que obren con el espíritu y poder de 
este profeta de la antigúedad. Para ellos el cielo estará muy cerca mientras avancen por fe 
para luchar contra las huestes del mal. Multitudes se apartarán de la adoración de los dioses 
de este mundo para adorar al Señor que hizo el cielo y la tierra. Descenderá el Espíritu de 
Dios sobre humildes hombres y mujeres por doquiera (Joel 2: 28, 29) a fin de capacitarlos 
para que hagan en su esfera lo que Elías hizo en la suya. 


La mano de Dios no se ha acortado para que no pueda salvar. Dios es tan poderoso y está 
tan dispuesto a conceder victorias hoy como en el tiempo de Elías. Cuando el pueblo de Dios 
llegue al punto de tener el mismo espíritu que tuvo Elías, cuando sea tan ferviente, tan activo, 
tan valiente, tan dispuesto a perseverar en oración, tan intrépido frente al peligro y tan 
ansioso de responder a las invitaciones del Señor, entonces se terminará prestamente la 
obra de Dios y Jesús volverá para recibir a los suyos. 





45. 


Jezreel. 


Esta es la primera mención de 819 Jezreel como una ciudad real. Allí tenía un palacio Acab, 
aunque Samaria continuaba siendo su capital (cap. 21: 1). Al palacio de Jezreel era al que 
Acab deseó añadir la viña de "Nabot de Jezreel", y para cuyo logro Jezabel hizo dar muerte a 
Nabot (cap. 21: 1-16). También era aquí donde los perros debían comer el cuerpo de Jezabel 
(1 Rey. 21: 19, 23; 2 Rey. 9: 10, 33-37) y donde Joram fue muerto por Jehú (2 Rey. 9: 15-26). 
Jezreel estaba en el territorio de Isacar (Jos. 19: 17, 18), en una ubicación pintoresca que 
dominaba la llanura de Esdraelón. Había aproximadamente 45 km desde el monte Carmelo 
hasta Jezreel. 





46. 


Corrió delante de Acab. 


Acab volvió a Jezreel de noche, envuelto en una cegadora tormenta de lluvia, por caminos 
peligrosos de montaña. Debido a la dificultad de ver el camino, el profeta corrió delante del 
rey para guiar a salvo el carro real hasta las puertas de Jezreel. Con este acto de bondad, 
mostró Elías que no tenía ningún rencor para con el rey y que estaba dispuesto a realizar 
cualquier servicio -por humilde o inconveniente que fuera- para bien de su señor. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-46 PR 97-117; 3T 274-288 
1 3T 277 
1, 2 PR 100 
2 3T 274 
4 PR 92 
6-14 PR 101 
8 3T 277 
10 3T 276 
11 3T 277 
13 3T 276 
14 3T 277 
15-17 PR 101 
17 CS 111; DTG 538; 3T 276, 278 
17, 18 CS 648 
18 PR 103; 3T 278 
18-21 PR 132 
19 PR 85, 106 


21 CH 562; CV 209; 2JT 32, 58, 420; 3JT 156; MM 96; PR 108,140; 3T 280; 4T 338, 350, 
446; 5T 173; 8T 68; TM 138 


22 Ed 145; 3T 274 
22-24 PR 109 

22-26 3T 281 

24 DTG 186 

25, 26 PR 109 

26 3T 282, 283 

26, 28 1T 231 

27-29 PR 110; 3T 282 
30-32 PR 111 

30-39 3T 283 


33-37 PR 111 

36 2JT 396; OE 269 
36-40 Ed 145; PR 167; 3T 285 
37,38 MeM 17 

38, 39 PR 113 

39, 40 Ed 57 

40 PR 113 

41 PR 114 

41-44 3T 286 

42-44 PR 115 

45, 46 PR 116; 3T 287 


CAPÍTULO 19 


1 Elías, amenazado por Jezabel, huye a Beerseba. 4 Estando en el desierto, cansado de su 
vida, es confortado por un ángel. 9 Dios se le aparece en Horeb, lo envía a ungir a Hazael, a 
Jehú y a Eliseo. 19 Eliseo se despide de sus amigos y sigue a Elías. 


1 ACAB dio a Jezabel la nueva de todo lo que Elías había hecho, y de cómo había matado a 
espada a todos los profetas. 


2 Entonces envió Jezabel a Elías un mensajero, diciendo: Así me hagan los dioses, y aun me 
añadan, si mañana a estas horas yo no he puesto tu persona como la de uno de ellos. 


3 Viendo, pues, el peligro, se levantó y se fue para salvar su vida, y vino a Beerseba, que 
está en Judá, y dejó allí a su criado. 820 


4 Y él se fue por el desierto un día de camino, y vino y se sentó debajo de un enebro; y 
deseando morirse, dijo: Basta ya, oh Jehová, quítame la vida, pues no soy yo mejor que mis 
padres. 


5 Y echándose debajo del enebro, se quedó dormido; y he aquí luego un ángel le tocó, y le 
dijo: Levántate, come. 


6 Entonces él miró, y he aquí a su cabecera una torta cocida sobre las ascuas, y una vasija 
de agua; y comió y bebió, y volvió a dormirse. 


7 Y volviendo el ángel de Jehová la segunda vez, lo tocó, diciendo: Levántate y come, porque 
largo camino te resta. 


8 Se levantó, pues, y comió y bebió; y fortalecido con aquella comida caminó cuarenta días y 
cuarenta noches hasta Horeb, el monte de Dios. 


9 Y allí se metió en una cueva, donde pasó la noche. Y vino a él palabra de Jehová, el cual le 
dijo: ¿Qué haces aquí, Elías? 


10 El respondió: He sentido un vivo celo por Jehová Dios de los ejércitos; porque los hijos de 
Israel han dejado tu pacto, han derribado tus altares, y han matado a espada a tus profetas; y 
sólo yo he quedado, y me buscan para quitarme la vida. 


11 El le dijo: Sal fuera, y ponte en el monte delante de Jehová. Y he aquí Jehová que pasaba, 


y un grande y poderoso viento que rompía los montes, y quebraba las peñas delante de 
Jehová; pero Jehová no estaba en el viento. Y tras el viento un terremoto. 


12 Y tras el terremoto un fuego; pero Jehová no estaba en el fuego. Y tras el fuego un silbo 
apacible y delicado. 


13 Y cuando lo oyó Elías, cubrió su rostro con su manto, y salió, y se puso a la puerta de la 
cueva. Y he aquí vino a él una voz, diciendo: ¿Qué haces aquí, Elías? 


14 El respondió: He sentido un vivo celo por Jehová Dios de los ejércitos; porque los hijos de 
Israel han dejado tu pacto, han derribado tus altares, y han matado a espada a tus profetas; y 
sólo yo he quedado, y me buscan para quitarme la vida. 


15 Y le dijo Jehová: Ve, vuélvete por tu camino, por el desierto de Damasco; y llegarás, y 
ungirás a Hazael por rey de Siria. 


16 A Jehú hijo de Nimsi ungirás por rey sobre Israel; y a Eliseo hijo de Safat, de Abel-mehola, 
ungirás para que sea profeta en tu lugar. 


17 Y el que escapare de la espada de Hazael, Jehú lo matará; y el que escapare de la 
espada de Jehú, Eliseo lo matará. 


18 Y yo haré que queden en Israel siete mil, cuyas rodillas no se doblaron ante Baal, y cuyas 
bocas no lo besaron. 


19 Partiendo él de allí, halló a Elisco hijo de Safat, que araba con doce yuntas delante de sí, 
y él tenía la última. Y pasando Elías por delante de él, echó sobre él su manto. 


20 Entonces dejando él los bueyes, vino corriendo en pos de Elías, y dijo: Te ruego que me 
dejes besar a mi padre y a mi madre, y luego te seguiré. Y él le dijo: Ve, vuelve; ¿qué te he 
hecho yo? 


21 Y se volvió, y tomó un par de bueyes y los mató, y con el arado de los bueyes coció la 
carne, y la dio al pueblo para que comiesen. Después se levantó y fue tras Elías, y le servía. 





1. 


Dio a Jezabel la nueva. 


Era un relato maravilloso de lo que había hecho Elías mediante la fuerza y el poder de Dios, 
pero no conmovió el corazón de Jezabel ni la indujo a corregir su mal proceder. Escuchar la 
verdad tan sólo endurece, cuando no salva. 





2. 


Tu persona. 


He aquí a un varón de Dios que había servido valientemente a su amo, y a cambio de sus 
nobles esfuerzos se lo amenazaba con la muerte. No es en este mundo donde los justos 
reciben la debida recompensa por el servicio realizado en el nombre del Señor. Una de las 
evidentes tragedias de la vida es que a veces quienes hacen lo máximo en la causa de 
injusticia son los que más sufren. Quizá no siempre se entienda la razón. Pero es consolador 
el pensamiento de que Jesús -quien no cometió pecado- sufrió más que lo que será llamado 
a sufrir cualquier hijo de la humanidad. El siervo no es mayor que su señor. 





Se fue para salvar su vida. 


Después de un triunfo tan completo sobre los profetas de Baal y de una demostración tan 
grande de valor, habría parecido que el profeta de Dios estaba listo para hacer frente a 
cualquier prueba de su fe. Uno podría suponer que Elías nunca permitiría que flaqueara su fe 
habiendo tenido una evidencia tan notable de la presencia y la bendición de Dios, pero 821 
estaba sufriendo por la reacción que tan frecuentemente acompaña a un éxito notable. Había 
esperado que la gloriosa victoria del Carmelo quebrantaría la fascinación que Jezabel ejercía 
sobre el rey. El profeta quedó abrumado cuando se le informó de la obstinada resistencia de 
la reina ante la nueva exhortación a una reforma. No estaba preparado para el odio frío, 
calculado y pertinaz de esta impía reina. Sólo podía pensar en la forma de escapar de las 
garras de una enemiga tan perversa e implacable. Sin pensar en las consecuencias de su 
conducta, huyó para salvar la vida. 


Elías no hizo bien al abandonar su puesto del deber. Aún no había terminado su obra. Sólo 
había comenzado la batalla. Si hubiese resistido valientemente y respondido con un mensaje 
para la reina a fin de que recordara que el Dios que le había dado la victoria sobre los 
profetas de Baal no lo abandonaría ahora, habría contado con ángeles listos para protegerlo. 
Manifiestamente los castigos de Dios habrían caído sobre Jezabel, se habría producido una 
tremenda impresión y por todo el país se habría difundido una gran reforma (ver PR 118). Al 
huir para salvar su vida, Elías ayudó al enemigo. La fuga a Beerseba tuvo mucha influencia 
para anular la victoria del Carmelo. 


Beerseba. 


La ciudad estaba en la frontera meridional de Judá, a 152 km de Jezreel. Pertenecía al reino 
del sur -Judá-, que en ese tiempo estaba tan íntimamente unido con Israel que Elías no 
hubiera estado a salvo allí. 





4. 


Un día de camino. 


Elías no se detuvo en Judá. Su temor lo impulsó a proseguir. Tan sólo se detuvo para 
descansar cuando hubo recorrido un día de camino por la desolada zona del sur. Parece que 
hasta ese punto Elías prosiguió noche y día sacando fuerzas del temor que tanto lo había 
abrumado. Cuando se sentó debajo de un enebro, estaba completamente extenuado. 


Deseando morirse. 


La depresión del profeta había alcanzado su grado máximo. En la hora de victoria en el 
monte Carmelo, se había exaltado hasta los cielos. Ahora, al recordar lo que le había 
sucedido sólo unos pocos días antes, su ánimo llegó a la más profunda depresión. Deseó 
morir. Su sufrimiento fue una reacción ocasionada por una gran tensión. Es lo que se 
experimenta a veces después de que el alma es exaltada hasta las alturas de la gloria y de la 
victoria; lo que suele venir después de un gran reavivamiento religioso, cuando el alma cede 
ante el desánimo y la depresión que provocan las pruebas de la vida diaria. Es bueno 
recordar que nadie en este mundo puede morar para siempre en la cima de la montaña. La 
senda de la vida a veces desciende por el valle, donde las penalidades y los desengaños son 
los factores inevitables de la existencia. Es fácil estar feliz y animado cuando nos va bien en 
todo sentido, pero no es tan fácil cuando decae el ánimo y parece que todo el mundo quisiera 
deprimirnos. Es entonces cuando uno más necesita aferrarse de Dios para no abandonarse 
a la duda y a la desesperación. Cuando estemos en la hondonada, elevemos la vista y 
subamos de nuevo a las alturas. 





5. 


Le tocó. 


Mientras dormía Elías, una mano lo tocó y lo saludó una voz agradable. Era un ángel 
enviado por Dios con un mensaje de vida y esperanza. En primer lugar, había alimento para 
suplir las necesidades de su organismo y para ayudarlo a fin de que su alma se reanimara. 
Es maravilloso lo que puede hacer el alimento para reconfortar el ánimo decaído de una 
persona y para devolverle el valor. Había sabiduría divina en la sencilla forma en que Dios 
trató al profeta cansado y exhausto. 





7. 


La segunda vez. 


En ese momento Elías necesitaba alimento y descanso, y Dios otra vez bondadosamente se 
los proporcionó. Fue un ángel de Dios quien le preparó la comida. 


Largo camino. 


El camino de regreso habría sido más corto que el camino que tenía por delante, pero Dios 
no reconvino al profeta ni le ordenó que volviera sobre sus pasos. Este viaje no había sido 
ordenado por el Señor sino por Elías; sin embargo, los ángeles de Dios no abandonaron al 
profeta y, por el contrario, lo ayudaron en su camino. La provisión de alimento sirvió para 
reanimarlo y le dio fuerza para los difíciles días que tenía por delante. Aunque Elías había 
cometido una falta, el Señor no lo rechazó sino que procuró que recobrara la confianza de 
modo que pudiera llevar a cabo su valiente obra para Dios. 





8. 


Hasta Horeb. 


Su viaje hizo que pasara por el desierto donde Israel había estado durante 40 años. El viaje 
por los áridos yermos no fue largo sino penoso. Sólo se trataba de 328 km, pero no había 
motivo para apresurarse. Ahora no había peligro de persecución, 822 y podía darse tiempo 
para meditar mientras iba sin premura hacia el monte de Dios. En las mismas montañas 
escabrosas donde Moisés había estado en comunión con el Señor, Elías iba a estar en 
comunión especial con Dios. 





9. 


En una cueva. 


Fue desde una "hendidura de la peña" en el Sinaí de donde se le había dado a Moisés una 
visión de Dios (Exo. 33: 22), y pudo haber sido en la misma cueva donde ahora se guareció 
Elías. 


¿Qué haces aquí? 


La pregunta debe haber sido punzante para Elías. Sin embargo, ésa era necesariamente la 
pregunta que él necesitaba considerar. Después de todo, ¿por qué estaba allí? ¿Quién lo 
había llamado allí? ¿Era ése su deber? ¿Qué debía hacer ahora? ¿Por qué no estaba en 
Israel instruyendo y animando a quienes tan recientemente él mismo había apartado de Baal? 
Había una gran necesidad de su ministerio en su patria; sin embargo, Elías se encontraba 


solo en un país extranjero. Pero no era tiempo de recriminaciones sino más bien de 
escudriñamiento del corazón. Tan sólo cuando Elías recobrara su dominio propio, cuando 
hubiera aprendido a reconfortarse en Dios y a emprender para él las tareas en la forma 
indicada, estaría listo para volver a su patria a fin de llevar a cabo la obra de la cual había 
huido. Tenía que aprender muchas lecciones. La cueva sería su aula y el Señor su maestro 
(ver PR 123, 124). 





10. 


Un vivo celo. 


Elías no podía olvidarse de que había sido muy ferviente en su obra para el Señor; sin 
embargo, el pueblo lo buscaba para matarlo. Este mundo es la tierra del enemigo, en cuyo 
servicio hay muchos hombres y mujeres. Los hijos de Dios deben comprender que en el gran 
conflicto no debe trabarse del todo la acción de Satanás, para que la contienda sea reñida en 
forma imparcial y Satanás no pueda decir que no se le ha dado una oportunidad de obtener 
la victoria.  Irritarse y sentirse intranquilo porque las cosas no salen de acuerdo con sus 
deseos, difícilmente es un proceder sensato para un santo o la conducta correcta de un 
profeta. 





11. 


Jehová que pasaba. 


Lo que más necesitaba Elías era una nueva visión del poder de Dios y de su propia debilidad. 
Fue en el Sinaí donde el Señor pasó delante de Moisés y se reveló como "¡Jehová! fuerte, 
misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad"(Exo. 34: 6). 
Aquí también Elías debía recibir un nuevo concepto de Dios. 


Poderoso viento. 


Cuando Elías salió de la cueva, una tormenta barrió la montaña y un terremoto sacudió la 
tierra. Todo parecía agitarse, los cielos parecían arder y la tierra estar conmovida por fuerzas 
que estuvieran prontas para destruirla. Todo esto concordaba con la agitación del espíritu 
del profeta. Lo que necesitaba aprender era que, aunque esas fuerzas fueran poderosas e 
imponentes, por sí mismas no corresponden con un cuadro fiel del Espíritu de Dios. El que 
crea las grandes conmociones no es siempre quien realiza lo máximo para Dios. 





12. 


Silbo apacible y delicado. 


Después del viento, del terremoto y del fuego, vino un silencio y la apacible y delicada voz de 
Dios. Por fin allí estaba el Señor en la forma que eligió para revelarse a su siervo. 





13. 


Cubrió su rostro. 


Instintivamente Elías cubrió su rostro delante de la presencia de Dios. Se calmó su irritado 
espíritu, se doblegó su impaciencia. El agresivo e impetuoso profeta se había vuelto manso y 
sumiso, listo para escuchar la voz del Señor. "En descanso y en reposo seréis salvos; en 
quietud y en confianza será vuestra fortaleza" (Isa. 30: 15). No por hacer descender fuego 
del cielo, no por matar a los profetas de Baal, sino mediante una obra tranquila en la cual el 


Espíritu de Dios suavizaría y subyugaría los endurecidos corazones de los pecadores, Elías 
vería los mayores resultados de su servicio para Dios. No siempre medíante elocuencia, 
lógica o sabiduría se logran los mayores resultados en el servicio para Dios, sino mediante la 
obra queda del Espíritu Santo. 





14. 


Vivo celo. 


El profeta responde con las mismas palabras de antes, pero con un espíritu diferente. Ahora, 
tranquilo y sumiso, presenta los hechos, pero no los enfoca de la misma manera. Sus 
prójimos pueden pretender quitarle la vida, pero ahora está dispuesto a proseguir su obra 
para Dios. Fue un nuevo Elías el que salió, no como un fuego o una tormenta para producir 
grandes convulsiones que fueran contempladas por multitudes humanas, sino en una forma 
más tranquila, hablando a individuos por doquiera para producir resultados perdurables en el 
corazón y en la vida de los hombres. 





15. 


Vuélvete. 


Esta palabra enseña que Elías se equivocó cuando se retiró de su obra, que su misión aún 
no había terminado y que Dios todavía tenía una obra para que él hiciera. 823 


Ungirás. 

Ver com. vers. 16. 
Hazael. 

Ver com. 2 Rey. 8: 7, 8. 





16. 


Hijo de Nimsi. 


En realidad, Jehú era nieto de Nimsi, pues era hijo de Josafat que era hijo de Nimsi (2 Rey. 9: 
2, 14). Pero es comúnmente conocido como el hijo de Nimsi (2 Rey. 9: 20; 2 Crón. 22: 7). La 
palabra hebrea para "hijo" se puede usar para designar a nietos o aun a descendientes más 
remotos. 


Eliseo hijo de Safat. 


No se registra que los profetas jamás hubieran sido ungidos en el sentido literal del término, 
aunque tal puede haber sido el caso aquí. Fueron ungidos ciertos sacerdotes (Exo. 40: 15; 
Núm. 3: 3) y reyes (1 Sam. 9: 16; 10: 1; 16: 3, 13; 2 Rey. 9: 3, 6; Sal. 89: 20) cuando primero 
fueron apartados para sus misiones específicas. A veces también eran ungidos los objetos 
inanimados, tales como los objetos del santuario (Exo. 29: 36; 30: 26; 40: 9; Lev. 8: 10, 11; 
Núm.7: 1) y aun piedras (Gén. 28: 18). Algunos sugieren que la palabra "ungirás" debiera 
entenderse aquí en un sentido más amplio, que sólo significa poner aparte a algún individuo 
o alguna cosa para la realización de cierto servicio para Dios sin que implique un ungimiento 
verdadero, manifiesto y formal (ver Juec. 9:8). Los tres Hazael, Jehú y Eliseo debían servir 
para el cumplimiento de la voluntad y del propósito de Dios. Sin embargo, cada uno en una 
forma diferente. Mediante Hazael, rey de Siria, Israel fue continuamente muy oprimido desde 
el exterior (2 Rey. 8: 12, 29; 10: 32; 13: 3,7). El Señor empleó a este rey pagano como su 
instrumento para la ejecución de su castigo (PR 190; cf. Isa. 10: 5). Mediante Jehú, el reino 


de Israel fue sacudido internamente. Fue el instrumento en las manos del Señor para poner 
fin a la casa de Acab y al culto de Baal (2 Rey. 9: 24, 33; 10: 1-28). 





17. 


La espada de Hazael. 


Una obra de castigo debía realizarse en Israel, y Hazael y Jehú fueron los instrumentos 
elegidos para realizarla. 


Eliseo lo matará. 


Ciertamente la obra de Eliseo no era de la misma categoría que la de Hazael y Jehú. No se 
registra que Eliseo Jamás usara la espada literalmente para matar a nadie. Quizá la obra de 
matar de Eliseo debía ser hecha en un sentido figurado: "Los corté por medio de los profetas, 
con las palabras de mi boca los maté"(Ose. 6: 5); o en el sentido en que fue descrita la obra 
de Jeremías: "Mira que te he puesto en este día sobre naciones y sobre reinos, para arrancar 
y para destruir, para arruinar y para derribar"(Jer. 1: 10). Es con la palabra de Dios, que es 
"viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos"(Heb. 4: 12), con la que los 
profetas hacen su obra de herir y matar. La misión de Eliseo no fue de una guerra física sino 
espiritual (2 Cor. 10: 3-6); el pecado era el enemigo, y era la impiedad la que debía ser 
desarraigada del país, no los hombres. 











18. 

Siete mil. 
No vale la pena aun en el caso de un profeta de Dios que se ocupe de contar a los fieles de 
Israel. Dos veces había dicho Elías que él era el único fiel que quedaba en Israel (vers. 10, 
14). 

Lo besaron. 
Con frecuencia los idólatras besaban la mano como una parte de su culto (Job 31: 26, 27), o 
besaban el objeto mismo (Ose. 13: 2). Todavía hoy los paganos besan los ídolos de sus 
templos. 

19. 

Araba. 
Eliseo pertenecía a una familia de algunos recursos, como se puede ver por las 12 yuntas de 
bueyes. No debemos suponer que las 12 yuntas de bueyes estaban uncidas a un arado. 
Eliseo tenía siervos que trabajaban con él en el campo, cada uno con su arado, y quizá los 
bueyes estaban distribuidos para que hubiera un par para cada arado (ver PR 162). Eliseo 
fue llamado directamente del arado al ministerio profético para Dios. 

Manto. 
El manto, hecho de pelo de camello, era el manto característico de los profetas (ver Mar. 1: 
6). Al echar Elías su manto sobre Eliseo, lo llamaba al ministerio. 

20. 


Dejando él los bueyes. 


La respuesta de Eliseo fue inmediata. Aunque había estado tras los bueyes labrando la 
tierra, Dios vio en él cualidades que lo convertirían en un predicador poderoso para la causa 
de la justicia. 


Besar a mi padre. 


Eliseo, reconociendo el significado de su llamamiento, sólo pidió que antes de partir se le 
permitiera dar un beso de despedida a sus amados. 


Ve, vuelve. 


Eliseo estaba siendo puesto a prueba, no era rechazado. ¿iría con Elías o eligiría 
permanecer en casa? Estaba realizando la elección máxima de su vida. 


21. 


Un par de bueyes. 


Eliseo tomó el par de bueyes con que había estado arando, los mató, y coció la carne con un 
fuego encendido con el arado y el yugo. De esa manera demostró que nunca más los 
necesitaría. Daba la espalda al pasado y entraba en el servicio de Dios. 824 


Le servía. 


El profeta de más edad necesitaba un compañero y ayudante más joven. De allí en adelante 
los dos fueron como uno en el trabajo para el Señor. Esta relación nos hace recordar a la de 
Moisés y Josué y a la de Pablo y Silas. Los dos hombres tenían personalidades diferentes, y 
el más joven y más sereno sería de gran ayuda para su compañero mayor y más impetuoso. 
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CAPÍTULO 20 


1 Ben-adad, desconforme con el homenaje de Acab, sitia a Samaria. 13 Los sirios son 
muertos por instrucción de un profeta. 22 Tal como el profeta le advirtió a Acab, los sirios se 
reúnen en la llanura para pelear contra Acab en Afec. 28 Por palabra del profeta y como juicio 
de Dios, los sirios se vuelven a ser derrotados. 31 los sirios se someten y Acab despacha a 
Ben-Adad con un pacto. 35 El profeta, bajo la parábola de un prisionero, hace que Acab 
pronuncie juicio contra sí mismo, y anuncia el juicio de Dios contra él. 


1 ENTONCES Ben-adad rey de Siria juntó a todo su ejército, y con él a treinta y dos reyes, 
con caballos y carros; y subió y sitió a Samaria, y la combatió. 


2 Y envió mensajeros a la ciudad a Acab rey de Israel, diciendo: 


3 Así ha dicho Ben-adad: Tu plata y tu oro son míos, y tus mujeres y tus hijos hermosos son 
míos. 


4 Y el rey de Israel respondió y dijo: Como tú dices, rey señor mío, yo soy tuyo, y todo lo que 
tengo. 


5 Volviendo los mensajeros otra vez, dijeron: Así dijo Ben-adad: Yo te envié a decir: Tu plata 
y tu oro, y tus mujeres y tus hijos me darás. 


6 Además, mañana a estas horas enviaré yo a ti mis siervos, los cuales registrarán tu casa, y 
las casas de tus siervos; y tomarán y llevarán todo lo precioso que tengas. 


7 Entonces el rey de Israel llamó a todos los ancianos del país, y les dijo: Entended, y ved 
ahora cómo éste no busca sino mal; pues ha enviado a mí por mis mujeres y mis hijos, y por 
mi plata y por mi oro, y yo no se lo he negado. 


8 Y todos los ancianos y todo el pueblo le respondieron: No le obedezcas, ni hagas lo que te 
pide. 


9 Entonces él respondió a los embajadores de Ben-adad: Decid al rey mi señor: Haré todo lo 
que mandaste a tu siervo al principio; mas esto no lo puedo hacer. Y los embajadores fueron, 
y le dieron la respuesta. 


10 Y Ben-adad nuevamente le envió a decir: Así me hagan los dioses, y aun me añadan, que 
el polvo de Samaria no bastará a los puños de todo el pueblo que me sigue. 


11 Y el rey de Israel respondió y dijo: Decidle que no se alabe tanto el que se ciñe las armas, 
como el que las desciñe. 


12 Y cuando él oyó esta palabra, estando 825 bebiendo con los reyes en las tiendas, dijo a 
sus siervos: Disponeos. Y ellos se dispusieron contra la ciudad. 


13 Y he aquí un profeta vino a Acab rey de Israel, y le dijo: Así ha dicho Jehová: ¿Has visto 
esta gran multitud? He aquí yo te la entregaré hoy en tu mano, para que conozcas que yo 
soy Jehová. 


14 Y respondió Acab: ¿Por mano de quién? El dijo: Así ha dicho Jehová: Por mano de los 
siervos de los príncipes de las provincias. Y dijo Acab: ¿Quién comenzará la batalla? Y él 
respondió: Tú. 


15 Entonces él pasó revista a los siervos de los príncipes de las provincias, los cuales fueron 
doscientos treinta y dos. Luego pasó revista a todo el pueblo, a todos los hijos de Israel, que 
fueron siete mil. 


16 Y salieron a mediodía. Y estaba Ben-adad bebiendo y embriagándose en las tiendas, él y 
los reyes, los treinta y dos reyes que habían venido en su ayuda. 


17 Y los siervos de los príncipes de las provincias salieron los primeros. Y Ben-adad había 
enviado quien le dio aviso, diciendo: Han salido hombres de Samaria. 


18 Él entonces dijo: Si han salido por paz, tomadlos vivos; y si han salido para pelear, 
tomadlos vivos. 


19 Salieron, pues, de la ciudad los siervos de los príncipes de las provincias, y en pos de 
ellos el ejército. 


20 Y mató cada uno al que venía contra él; y huyeron los sirios, siguiéndoles los de Israel. Y 
el rey de Siria, Ben-adad, se escapó en un caballo con alguna gente de caballería. 


21 Y salió el rey de Israel, e hirió la gente de a caballo, y los carros, y deshizo a los sirios 
causándoles gran estrago. 


22 Vino luego el profeta al rey de Israel y le dijo: Ve, fortalécete, y considera y mira lo que 
hagas; porque pasado un año, el rey de Siria vendrá contra ti. 


23 Y los siervos del rey de Siria le dijeron: Sus dioses son dioses de los montes, por eso nos 
han vencido; mas si pelearemos con ellos en la llanura, se verá si no los vencemos. 


24 Haz, pues, así: Saca a los reyes cada uno de su puesto, y pon capitanes en lugar de ellos. 


25 Y tú fórmate otro ejército como el ejército que perdiste, caballo por caballo, y carro por 
carro; luego pelearemos con ellos en campo raso, y veremos si no los vencemos. Y él les dio 
oído, y lo hizo así. 


26 Pasado un año, Ben-adad pasó revista al ejército de los sirios, y vino a Afec para pelear 
contra Israel. 


27 Los hijos de Israel fueron también inspeccionados, y tomando provisiones fueron al 
encuentro de ellos; y acamparon los hijos de Israel delante de ellos como dos rebañuelos de 
cabras, y los sirios llenaban la tierra. 


28 Vino entonces el varón de Dios al rey de Israel, y le habló diciendo: Así dijo Jehová: Por 
cuanto los sirios han dicho: Jehová es Dios de los montes, y no Dios de los valles, yo 
entregaré toda esta gran multitud en tu mano, para que conozcáis que yo soy Jehová. 


29 Siete días estuvieron acampados los unos frente a los otros, y al séptimo día se dio la 
batalla; y los hijos de Israel mataron de los sirios en un solo día cien mil hombres de a pie. 


30 Los demás huyeron a Afec, a la ciudad; y el muro cayó sobre veintisiete mil hombres que 
habían quedado. También Ben-adad vino huyendo a la ciudad, y se escondía de aposento en 
aposento. 


31 Entonces sus siervos le dijeron: He aquí, hemos oído de los reyes de la casa de Israel, 
que son reyes clementes; pongamos, pues, ahora cilicio en nuestros lomos, y sogas en 
nuestros cuellos, y salgamos al rey de Israel, a ver si por ventura te salva la vida. 


32 Ciñeron, pues, sus lomos con cilicio, y sogas a sus cuellos, y vinieron al rey de Israel y le 
dijeron: Tu siervo Ben-adad dice: Te ruego que viva mi alma. Y él respondió: Si él vive aún, 
mi hermano es. 


33 Esto tomaron aquellos hombres por buen augurio, y se apresuraron a tomar la palabra de 
su boca, y dijeron: Tu hermano Ben-adad vive. Y él dijo: ld y traedle. Ben-adad entonces se 
presentó a Acab, y él le hizo subir en un carro. 


34 Y le dijo Ben-adad: Las ciudades que mi padre tomó al tuyo, yo las restituiré; y haz plazas 
en Damasco para ti, como mi padre las hizo en Samaria. Y yo, dijo Acab, te dejaré partir con 
este pacto. Hizo, pues, pacto con él, y le dejó ir. 


35 Entonces un varón de los hijos de los profetas dijo a su compañero por palabra de Dios: 
Hiéreme ahora. Mas el otro no quiso herirle.826 


827 


36 El le dijo: Por cuanto no has obedecido a la palabra de Jehová, he aquí que cuando te 
apartes de mí, te herirá un león. Y cuando se apartó de él, le encontró un león, y le mató. 


37 Luego se encontró con otro hombre, y le dijo: Hiéreme ahora. Y el hombre le dio un golpe, 
y le hizo una herida. 


38 Y el profeta se fue, y se puso delante del rey en el camino, y se disfrazó, poniéndose una 
venda sobre los ojos. 


39 Y cuando el rey pasaba, él dio voces al rey, y dijo: Tu siervo salió en medio de la batalla; y 
he aquí que se me acercó un soldado y me trajo un hombre, diciéndome: Guarda a este 
hombre, y si llegare a huir, tu vida será por la suya, o pagarás un talento de plata. 


40 Y mientras tu siervo estaba ocupado en una y en otra cosa, el hombre desapareció. 
Entonces el rey de Israel le dijo: Esa será tu sentencia; tú la has pronunciado. 


41 Pero él se quitó de pronto la venda de sobre sus ojos, y el rey de Israel conoció que era 
de los profetas. 


42 Y él le dijo: Así ha dicho Jehová: Por cuanto soltaste de la mano el hombre de mi anatema, 
tu vida será por la suya, y tu pueblo por el suyo. 


43 Y el rey de Israel se fue a su casa triste y enojado, y llegó a Samaria. 





1. 
Ben-adad. 


Este capítulo es muy diferente en contenido y espíritu de la mayor parte del material de 
Reyes. Presenta un cuadro interesante y valioso de la vida política de ese tiempo. Ben-adad 
había progresado hasta ser un rey poderoso y era el principal entre los gobernantes del Asia 
occidental, lo que se ve porque los registros asirios lo ponen en primer lugar entre los aliados 


occidentales que combatieron contra Salmanasar IIl en Qarqar (ver com. vers. 34). 


Treinta y dos reyes. 


Eran los caudillos de pequeñas ciudades-estados sirias que reconocían la soberanía de 
Damasco. 


Caballos y carros. 


No se da el número, pero se nos informa que en la batalla de Qarqar, Ben-adad tuvo 1.200 
carros, 1.200 jinetes y 20.000 infantes, en comparación con los 2.000 carros y 10.000 
infantes de Acab. 





3. 


Tu plata y tu oro son míos. 


Los hechos históricos consignados en la Biblia con frecuencia se presentan muy 
sucintamente. Por eso no sabemos qué influyó para que Ben-adad hiciera esa demanda. 
Podría haber sido la consecuencia de alguna ventaja militar ganada por el rey sirio sobre 
Acab, o, lo que es más probable, sencillamente pudo haber sido una demanda de Ben-adad 
para que Acab lo reconociera como su amo, con lo cual Israel sería en adelante un Estado 
vasallo de Siria. 








4. 

Yo soy tuyo. 
Acab respondió en términos conciliatorios y humildes. Estaba temeroso. O había sido 
superado por Ben-adad en alguna confrontación previa, o no tenía valor para arriesgarse a 
una guerra. 


Registrarán tu casa. 


Una imposición tal sólo añadía un insulto a una injuria. Acab ya había sido humillado al 
reconocer que su plata y su oro, y aun su familia, pertenecían al rey sirio, pero este nuevo 
pedido demandaba una inmediata búsqueda en el palacio y en los hogares de Samaria para 
que se entregara, conforme a la voluntad de los saqueadores, cualquier pertenencia de 
cualquier persona. Eso significaba una rendición incondicional y abyecta. 





Ye 


No busca sino mal. 


Es evidente que Ben-adad buscaba un pretexto para saquear la ciudad. 





9. 


Decid al rey mi señor. 


La negativa de Acab está expresada en los términos de la mayor amabilidad posible. 
Continuó reconociendo la soberanía de Ben-adad que había aceptado cuando se sometió la 
primera vez, y estaba dispuesto a reconocerse como "siervo" o esclavo del rey sirio. Expresó 


su disposición para cumplir con las imposiciones ya aceptadas, pero la última no podía 
"hacer". Mediante una respuesta tan conciliatoria, Acab esperaba que Ben-adad asumiera un 
proceder más mesurado. 





10. 


El polvo de Samaria. 


Las palabras de Ben-adad implicaban una amenaza de destrucción completa y se jactaba de 
un poder irresistible. La expresión parece indicar que eran tan numerosos los seguidores del 
rey sirio, que el polvo de Samaria sería insuficiente para llenar las manos de los soldados. 





11. 


No se alabe. 


La valiente respuesta de Acab, expresada con cuatro palabras hebreas, tiene el sabor de un 
proverbio. 





12. 


Estando bebiendo. 


Ben-adad recibió el mensaje mientras estaba bebiendo en un 828 banquete. Se dieron 
órdenes a sus subordinados con una sola palabra, Ñimu, que significa "disponeos", o "tomad 
posiciones" (BJ). Quizá el rey sirio estaba demasiado indignado y atónito para usar más 
palabras. Procedía movido por su completo desprecio a ese insignificante rey hebreo, y bajo 
la influencia de la bebida se había vuelto neciamente temerario. Se cumplía el proverbio: "A 
juicio perdido, valor aumentado". 





13. 


Un profeta. 


Probablemente la situación en Israel había cambiado mucho desde el gran día del Carmelo. 
Tal vez se permitía que otra vez los profetas recorrieran el país. 


Yo te la entregaré. 


Sin las instrucciones del profeta, Acab podría no haber tenido valor para atacar. Habría sido 
inconcebible para Acab, para los ancianos y la nación que la vergonzosa humillación se 
convirtiera en una victoria gloriosa. 





14. 


¿Quién comenzará? 


Acab debe haber tenido mucha confianza en Dios y en sus profetas para hacer las preguntas 
que hizo. Estaba en juego la suerte de la nación, y un profeta que procedía como portavoz de 
Dios fue aceptado por el rey como el virtual comandante en efe. 





15. 


Los siervos. 


"Los jóvenes" (BJ). El profeta había dado instrucciones, y el rey obedecía. "Siervos" 
("jóvenes") probablemente se emplea como un término militar específico. Pueden haber sido 
un cuerpo selecto de tropas de choque, bien adiestradas y bien armadas, bajo el mando de 
los príncipes de las provincias. 


Siete mil. 


Quizá era el ejército permanente de Israel. Se nos informa que Acab, en Qarqar, dispuso de 
10.000 infantes. 





16. 


A mediodía. 


La incursión se hizo al mediodía, cuando, en pleno calor, tal vez los atacantes descansaban 
sin armas y sin esperar que se los atacara. 


Bebiendo y embriagándose. 


Quizá en ese momento Ben-adad estaba completamente sumido bajo el sopor de la bebida, 
incapaz de comprender la situación o de tomar medidas adecuadas. 





17. 


Han salido hombres. 


Puesto que el ataque se hizo al mediodía, fue advertido y no se trató de una sorpresa 
completa. Se avisó al rey que se había visto un grupo de hebreos que se aproximaban. 





18. 


Tomadlos vivos. 


Movido por su altivez, Ben-adad ordenó que se capturara a todos los hebreos, sin importar 
por qué hubieran salido: negociar condiciones de paz, rendirse, pelear o cualquier otro 
propósito. 





20. 


Mató. 


Fue una lucha cuerpo a cuerpo. Un pelotón de arqueros o lanceros podrían haber mantenido 
a raya a los pocos hebreos, pero los sirios no comprendieron la situación hasta que fue 
demasiado tarde. El pánico se apoderó del ejército, y éste huyó. 





21. 


Hirió la gente de a caballo. 


Acab estaba muy bien equipado con carros. Atacó a los jinetes y los carros que quizá no 
estaban preparados para el ataque hebreo. El resultado fue una completa derrota del ejército 
sirio. 





22. 


Pasado un año. 


"El año que viene" (BJ). El año de los reinados de Israel parece haber comenzado en el 
segundo trimestre con el mes de Nisán (ver pág. 141). En esta estación [la primavera del 
hemisferio norte] era cuando comenzaban las campañas militares en Mesopotamia y 
Palestina, y recibe el nombre de "el tiempo que salen los hombres a la guerra" (2 Sam. 11: 1). 
El Señor advirtió a Acab que esperara otro ataque de Siria al año siguiente, después de que 
terminara la estación lluviosa del invierno. 





23. 


De los montes. 


Aun los sirios atribuyeron la victoria hebrea a la ayuda divina; pero no comprendían bien la 
omnipotencia de Jehová. El antiguo politeísmo se basaba en la idea de poderes locales e 
influencia de las deidades. Por ejemplo, había un Baal de Hermón, un Baal del Líbano, un 
Baal de la cumbre del Zafón y un Baal-shamín que era el dios de los cielos, de las cimas de 
los montes y de los relámpagos y truenos respectivamente. Hay antiguos textos religiosos en 
que a estos diversos baales (Baalim) se los menciona tanto como dioses de la guerra como 
dioses de las montañas, las nubes y el trueno. Quizá los sirios pensaron principalmente en 
Baal -tan importante en Israel desde los días de Jezabel- como el dios que había dado la 
victoria a Acab. Samaria estaba en la religión montañosa de Efraín. Creían que para que 
venciera Siria, había que inducir a los israelitas a abandonar los montes, para así darles a los 
sirios superioridad estratégica y religiosa. 





24. 


Saca a los reyes. 


El consejo de eliminar a los reyes quizá se debió al hecho de que, como vasallos, esos reyes 
acompañaban al rey sólo a la fuerza y, por lo tanto, no eran tan dignos de confianza en la 
batalla como los capitanes nombrados por Ben-adad. 829 





25. 


El ejército que perdiste. 


Las pérdidas sirias deben haber sido sumamente graves. Se requería prácticamente que se 
formara un nuevo ejército. La guerra hace que se desdeñen la vida humana y los tesoros. 





26. 


Pasado un año. 


"A la vuelta del año" (BJ). Añade la BJ en nota de pie de página: "El equinoccio de 
primavera". El tiempo acostumbrado para las campañas militares en Palestina (ver com. vers. 
22). 


Afec. 
Varios lugares bíblicos llevan este nombre (ver com. 1 Sam. 4: 1). La ciudad a la que aquí se 
hace referencia tal vez era la que estaba a 6 km al este del mar de Galilea, en el camino 


entre Bet-seán y Damasco. No importa de qué ciudad se trate, tal vez era la Afec donde más 
tarde -de acuerdo con la profecía de Eliseo- Joás de Israel debería derrotar a los sirios hasta 


exterminarlos (2 Rey. 13: 14- 19). 





27. 


Tomando provisiones. 


Israel se había movilizado con las debidas provisiones o vituallas necesarias para la guerra. 
Hubo tiempo y oportunidad para hacer esto, pues como se había predicho la contienda (vers. 
22) se la esperaba. 


Rebañuelos. 


"Rebaños de cabras" (BJ). Heb.jaÑil, palabra que sólo aparece en este lugar de las 
Escrituras. Pareciera indicar algo separado, como dos rebañitos de cabras separados del 
rebaño principal. 





28. 


Para que conozcáis. 


Dios tenía el propósito de que tanto Acab como los sirios atribuyeran la victoria venidera a la 
intervención divina y no a otra causa. Al conceder Dios la victoria a su pueblo, los paganos 
sabrían que sólo Jehová era Dios (ver 2 Rey. 19: 16-34). Dios se proponía vindicar la 
majestad de su nombre delante de todos los pueblos de la tierra (ver Sal. 67: 2; 102: 15; 138: 
4; Eze. 20: 9). Al conceder la victoria a Israel sobre el gran ejército de los sirios, Jehová 
mostraría ante las naciones circundantes que él era Dios no sólo de los montes sino también 
de los valles y, ciertamente, de toda la tierra. 





29. 


Cien mil hombres de a pie. 


Esta vez los sirios perdieron mayormente de su infantería, mientras que en la ocasión previa 
habían sido "gente de a caballo y los carros" (vers. 21) los que sufrieron las mayores 
pérdidas. 





30. 


El muro cayó. 


Quizá la ciudad era pequeña, y un gran número de sirios se apretujaron dentro de los muros. 
La confusión general que se produjo fácilmente podría haber resultado en la muerte de un 
gran número de hombres. 


De aposento en aposento. 


"En una habitación retirada" (BJ). Literalmente, en un "aposento dentro de un aposento". Tal 
vez el refugio de Ben-adad estaba dentro de la ciudadela de la ciudad, un lugar 
particularmente fuerte que con frecuencia había en las ciudades amuralladas orientales, y 
que podría haberse usado como el último refugio. 





31. 
Reyes clementes. 


Era un buen informe el que se había difundido entre las naciones circunvecinas: que los 
reyes de Israel eran misericordiosos. Si todos los gobernantes tan sólo gobernaran con 
misericordia y compasión, si la bondad tomara el lugar de la crueldad, y injusticia y el amor 
fraternal el lugar de la opresión y la injusticia, nuestro mundo sería muy diferente. 





32. 


Tu siervo Ben-adad. 


Sólo poco tiempo antes Acab había sido el siervo y Ben-adad el amo (vers. 20). El 
jactancioso Ben-adad no se vanagloriaba más, y tenía buenos motivos para considerar el 
mensaje de Acab de la ocasión anterior: "No se alabe tanto el que se ciñe las armas, como el 
que las desciñe" (vers. 11). 





33. 


Por buen augurio. 


¿Cuál sería la respuesta de Acab? ¿Significaría vida o muerte? Los hombres quedaron 
esperando cualquier señal que pudiera indicar la reacción de Acab. Tuvieron la respuesta 
cuando se dirigió a Ben-adad como "hermano". Habían pasado el suspenso y el peligro. El 
vencedor se había expresado. Habría clemencia y amistad en vez de exterminio y muerte. 
Se manifestó la notable cortesía de Acab cuando recibió a Ben-adad en su propio carro. 





34. 


Las restituiré. 


Se refiere a las ciudades que "Ben-adad hijo de Tabrimón, hijo de  Hezión " quitó a Baasa 
por instigación de Asa (cap. 15: 18-22). El hecho de que este Ben-adad dijera que era su 
"padre" el rey anterior que tomó esas ciudades de Israel, es una prueba concluyente de que 
ese rey y este Ben-adad no podían haber sido uno y el mismo individuo, como lo sostienen 
hoy algunos. Ben-adad I fue el contemporáneo de Baasa, y Ben-adad Il el contemporáneo de 
Acab. 


Haz plazas. 


"Pondrás bazares" (BJ). Se ha pensado que eran bazares para comerciar, cuyos dueños 
gozarían de privilegios de extraterritorialidad. Es interesante notar que 830 Siria había 
disfrutado de esos privilegios en Samaria. 





36. 


Te herirá. 


La orden de herir había sido dada por "palabra de Jehová" (vers. 35). El compañero, que 
quizá era un profeta colega, debería haber obedecido prestamente a pesar de lo 
desagradable y repulsivo de la tarea. El rápido castigo que cayó sobre él sirvió para hacer 
resaltar la lección de la obediencia sin reparos que debía merecer una orden del Señor. 





38. 


Una venda. 


Quizá la venda cumplía un doble propósito: cubrir la herida y disfrazar al profeta para que 
Acab no lo reconociera. 





39. 


Dio voces. 


Es claro el significado de la parábola. El profeta vendado representaba a Acab, y Ben-adad 
era el hombre que le había sido confiado. 





40. 


Ocupado. 


No en lo que le correspondía, sino atendiendo todo lo demás menos el asunto de importancia 
suprema. 


Tu sentencia. 


El rey dio el veredicto sin darse cuenta de que lo pronunciaba contra sí mismo. La sentencia 
es semejante a la de David contra sí mismo en la parábola de la oveja (2 Sam. 12: 5-7) o en 
el relato de los dos hermanos (2 Sam. 14: 10, 11). 





42. 


Tu vida. 


El propósito de Dios era que Acab destruyera a Ben-adad. Acab no sintió su responsabilidad 
ni aprovechó de su oportunidad. En las duras demandas que le había impuesto Ben-adad 
tan sólo un año antes (vers. 3-6), Acab podría haberse dado cuenta del carácter del hombre 
con quien estaba tratando, y debiera haber actuado de acuerdo con esa convicción. 
Ben-adad era indigno de confianza. Tan sólo procuraba ganar tiempo. Pocos años después 
Acab iba a perder la vida por su lenidad (cap. 22: 31-36). 





43. 


Triste y enojado. 


Acab rehusó aceptar Injusticia de su sentencia. Se enojó y entristeció, y no dio ninguna señal 
del verdadero arrepentimiento que proviene de Dios. Pero había pronunciado esa sentencia 
contra sí mismo, y con ella una decisión inapelable. En su ira, sin duda Acab habría preferido 
apresar al profeta por su reproche manifiesto, pero no podía hacer eso en justicia, porque él 
mismo había dado la sentencia. Volvió a casa sin experimentar felicidad alguna, 
desagradado con el profeta y no consigo mismo; encontraba faltas en los caminos de Dios y 
no en sus propios errores. El corazón humano irregenerado procura justificar sus faltas. El 
camino del hombre generalmente es recto en su opinión. 


CAPÍTULO 21 


1 Acab se aflige porque le niegan la viña de Nabot. 5 Jezabel escribe cartas contra Nabot y lo 
hace condenar por blasfemia. 15 Acab toma posesión de la viña. 17 Elías anuncia juicios 
contra Acab y Jezabel. 25 El malvado Acab se arrepiente y Dios difiere su juicio. 


1 PASADAS estas cosas, aconteció que Nabot de Jezreel tenía allí una viña junto al palacio 
de Acab rey de Samaria. 


2 Y Acab habló a Nabot, diciendo: Dame tu viña para un huerto de legumbres, porque está 
cercana a mi casa, y yo te daré por ella otra viña mejor que esta; o si mejor te pareciere, te 
pagaré su valor en dinero. 


3 Y Nabot respondió a Acab: Guárdeme Jehová de que yo te dé a ti la heredad de mis 
padres. 


4 Y vino Acab a su casa triste y enojado, por la palabra que Nabot de Jezreel le había 
respondido, diciendo: No te daré la heredad de mis padres. Y se acostó en su cama, y volvió 
su rostro, y no comió. 


5 Vino a él su mujer Jezabel, y le dijo: ¿Por qué está tan decaído tu espíritu, y no comes? 


6 El respondió: Porque hablé con Nabot de Jezreel, y le dije que me diera su viña por dinero, 
o que si más quería, le daría otra viña por ella; y él respondió: Yo no te daré mi viña. 


7 Y su mujer Jezabel le dijo: ¿Eres tú ahora rey sobre Israel? Levántate, y come y alégrate; 
yo te daré la viña de Nabot de Jezreel. 


8 Entonces ella escribió cartas en nombre de Acab, y las selló con su anillo, y las envió a los 
ancianos y a los principales que moraban en la ciudad con Nabot. 831 


9 Y las cartas que escribió decían así: Proclamad ayuno, y poned a Nabot delante del pueblo; 


10 y poned a dos hombres perversos delante de él, que atestigúen contra él y digan: Tú has 
blasfemado a Dios y al rey. Y entonces sacadlo, y apedreadlo para que muera. 


11 Y los de su ciudad, los ancianos y los principales que moraban en su ciudad, hicieron 
como Jezabel les mandó, conforme a lo escrito en las cartas que ella les había enviado. 


12 Y promulgaron ayuno, y pusieron a Nabot delante del pueblo. 


13 Vinieron entonces dos hombres perversos, y se sentaron delante de él; y aquellos 
hombres perversos atestiguaron contra Nabot delante del pueblo, diciendo: Nabot ha 
blasfemado a Dios y al rey. Y lo llevaron fuera de la ciudad y lo apedrearon, y murió. 


14 Después enviaron a decir a Jezabel: Nabot ha sido apedreado y ha muerto. 


15 Cuando Jezabel oyó que Nabot había sido apedreado y muerto, dijo a Acab: Levántate y 
toma la viña de Nabot de Jezreel, que no te la quiso dar por dinero; porque Nabot no vive, 
sino que ha muerto. 


16 Y oyendo Acab que Nabot era muerto, se levantó para descender a la viña de Nabot de 
Jezreel, para tomar posesión de ella. 


17 Entonces vino palabra de Jehová a Elías tisbita, diciendo: 


18 Levántate, desciende a encontrarte con Acab rey de Israel, que está en Samaria; he aquí 
él está en la viña de Nabot, a la cual ha descendido para tomar posesión de ella. 


19 Y le hablarás diciendo: Así ha dicho Jehová: ¿No mataste, y también has despojado? Y 
volverás a hablarle, diciendo: Así ha dicho Jehová: En el mismo lugar donde lamieron los 
perros la sangre de Nabot, los perros lamerán también tu sangre, tu misma sangre. 


20 Y Acab dijo a Elías: ¿Me has hallado, enemigo mío? El respondió: Te he encontrado, 
porque te has vendido a hacer lo malo delante de Jehová. 


21 He aquí yo traigo mal sobre ti, y barreré tu posteridad y destruiré hasta el último varón de 


la casa de Acab, tanto el siervo como el libre en Israel. 


22 Y pondré tu casa como la casa de Jeroboam hijo de Nabat, y como la casa de Baasa hijo 
de Ahías, por la rebelión con que me provocaste a ira, y con que has hecho pecar a Israel. 


23 De Jezabel también ha hablado Jehová, diciendo: Los perros comerán a Jezabel en el 
muro de Jezreel. 


24 El que de Acab fuere muerto en la ciudad, los perros lo comerán, y el que fuere muerto en 
el campo, lo comerán las aves del cielo. 


25 (A la verdad ninguno fue como Acab, que se vendió para hacer lo malo ante los ojos de 
Jehová; porque Jezabel su mujer lo incitaba. 


26 Él fue en gran manera abominable, caminando en pos de los ídolos, conforme a todo lo 
que hicieron los amorreos, a los cuales lanzó Jehová de delante de los hijos de Israel.) 


27 Y sucedió que cuando Acab oyó estas palabras, rasgó sus vestidos y puso cilicio sobre su 
carne, ayunó, y durmió en cilicio, y anduvo humillado. 


28 Entonces vino palabra de Jehová a Elías tisbita, diciendo: 


29 ¿No has visto cómo Acab se ha humillado delante de mí? Pues por cuanto se ha 
humillado delante de mí, no traeré el mal en sus días; en los días de su hijo traeré el mal 
sobre su casa. 








1 . 

Una viña. 
La ciudad de Jezreel estaba en la planicie de Esdraelón, al norte del monte Gilboa. Estaba 
en una cumbre rocosa que desciende rápidamente hacia el norte y el este. Puesto que las 
antiguas viñas parecen haber estado al este de la ciudad, probablemente el palacio de Acab 
estaba al mismo lado (ver com. cap. 18: 45), y dominaba un espléndido panorama hasta el 
mismo Jordán. 

2. 


Acab habló a Nabot. 


Este relato revela el temperamento ambicioso, irritable y egoísta del rey y la fría y calculadora 
crueldad de la reina. 





3. 


Guárdeme Jehová. 


Para Nabot hubiera sido una falta desprenderse de su viña. El código levítico disponía que 
"la heredad de los hijos de Israel" no fuera "traspasada de tribu en tribu" sino que "cada uno" 
poseyera "la heredad de sus padres" (Núm. 36: 7-9). Si por alguna razón la propiedad era 
vendida, 832 se promulgaron leyes específicas para su retorno a la familia que la poseyó 
originalmente (Lev. 25: 13-28). Nabot creía que iba contra el propósito espiritual de la ley 
levítica si él transfería su heredad al rey. 





4. 
Triste y enojado. 


Ya antes Acab había vuelto a casa "triste y enojado" al saber que su proceder con Ben-adad 
no estaba de acuerdo con el propósito del Señor (cap. 20: 43). No pudiendo conseguir la 
viña que le agradaba, otra vez regresó a casa "triste y enojado". Su proceder era como el de 
un niño mimado y egoísta que sólo se interesa en sí mismo. Cuando no pudo hacer lo que 
quería, quedó hosco y enojado, rehusó comer y se acostó en su cama. Parecía que todo su 
reino no significaba nada para él si no poseía la viña de Nabot. 





7. 


¿Eres tú ahora rey? 


Las palabras de Jezabel estaban llenas de amargura y sarcasmo. Un hombre que es el 
señor de un reino, ¿debe admitir que no puede lograr una parcelita de terreno? ¿Permite el 
rey Acab que su voluntad sea frustrada por uno de sus súbditos insignificantes? El asunto 
tenía una fácil solución; ella misma se encargaría de eso y le mostraría cómo se hacían las 








cosas. 

Cartas. 
Es evidente que no le importaba a Acab la forma en que Jezabel obtuviera la viña. No le 
impidió que escribiera cartas en su nombre y que les pusiera su sello. Así se convirtió en 
coautor del cobarde hecho. 

Ayuno. 


Esto debe haber sido para encubrir el odioso crimen con un manto de santidad religiosa, y 
para dar la impresión de que se había cometido algún pecado secreto que atraería la ira 
divina sobre toda la ciudad si no se lo expiaba. Así se prepararía el camino para la falsa 
acusación y la muerte de la víctima. 


Poned a Nabot. 


No para que recibiera honores sino para que fuera juzgado. 





10. 


Dos hombres. 
Dos hombres, de acuerdo con los requisitos judiciales (Núm. 35: 30; Deut. 17: 6). 
Perversos. 


Hijos de iniquidad, despreciables e impíos, viles truhanes, de quienes podía esperarse 
cualquier maldad (ver Juec. 19: 22; 20: 13; 1 Sam. 1: 16; 2: 12; 10: 27; 25: 17, 25; 30: 22; 2 
Sam. 16: 7; 20: 1; etc.). Es muy triste que en Israel -el profeso pueblo de Dios- hubiera 
hombres de tal calaña. 





11. 


Conforme a lo escrito. 


El presto consentimiento de los gobernantes de la ciudad para llevar a cabo este sucio 
complot es característico de lo peor que podía encontrarse en el despotismo oriental. La 
palabra del rey era ley. Aun podía realizarse un vil asesinato con la apariencia de justicia. 
Esta pronta sumisión de los ancianos y de los nobles implicaba una profunda degradación 
moral entre el pueblo. 





13. 


Lo apedrearon. 


Parece por 2 Rey. 9: 26 que no sólo Nabot fue apedreado, sino también sus hijos. Cuando 
fue muerto Acán, se apedreó a sus hijos e hijas junto con él (Jos. 7: 24, 25). Desapareciendo 
los hijos de Nabot, no quedarían herederos que reclamaran la viña. Así fue el crimen 
doblemente atroz. 





15. 


Toma la viña. 


Nabot fue muerto con sus hijos, y toda su propiedad ahora pertenecía al dominio real. Sin 
importarle las consecuencias, Acab inmediatamente tomó posesión de la propiedad. 





17. 


Vino ...a Elías. 


Jezabel pensó que había arreglado todas las cosas perfectamente, pero no tuvo en cuenta a 
Dios. El Señor del cielo vio todo lo que estaba sucediendo. No podía permitirse que quedara 
impune el terrible crimen de Acab. Dios envió a Elías para dar su mensaje, pues cuando el 
Señor tiene una obra que hacer, encuentra al que está dispuesto a realizarla. 





18. 


Samaria. 


No la ciudad, sino el distrito de Samaria, como en el cap. 13: 32. 





19. 


¿No mataste? 


En el encuentro de Elías con Acab no debía haber preliminares de cortesía. El profeta fue 
directamente al punto, llamando la atención al atroz acto de bandolerismo y asesinato en que 
había incurrido el rey de Israel. No se dio la oportunidad para que Acab se excusara ni 
presentara subterfugios; inmediatamente fue desenmascarado el terrible crimen y el rey se 
presentó tal como era: un descarado asaltante y asesino que mataba sin piedad y luego se 
apropiaba de los bienes de su víctima. 


Lamerán también tu sangre. 


La sentencia fue completamente justa. "Pues todo lo que el hombre sembrare, eso también 
segará" (Gál. 6: 7). 





20. 


¿Me has hallado? 


Fue su propia conciencia culpable la que arrancó esas palabras de los labios de Acab. El 
hombre a quien menos deseaba ver se le había presentado y lo había sorprendido en el sitio 
de su crimen. Elías no era enemigo de Acab, sino su amigo. El peor enemigo de Acab era él 
mismo, y Elías trataba de que se salvara de sí mismo. El mensaje 833 de Dios, aunque era 
condenatorio, todavía estaba mezclado con misericordia. Se le mostró a Acab el terrible fruto 
de la semilla que estaba sembrando, pero no se quitó la oportunidad para que se arrepintiera. 





21. 


Yo traigo mal. 
Ver com. cap. 16: 12. 





22. 


Como la casa. 


En la destrucción de la casa de Jeroboam, Acab tenía una lección objetiva que no podía 
contradecir. Esa casa había desaparecido. Pereció debido a la impiedad. Acab seguía el 
mismo camino y sufriría la misma suerte. 





23. 


Los perros. 


En el Cercano Oriente de esa época había perros semisalvajes que se alimentaban de 
carroña. Si se tiraba el cuerpo de Jezabel a la intemperie, pronto sería devorado por esos 
animales. 





24. 


El que fuere muerto. 
La suerte predicha para Jezabel también fue predicha para sus hijos. 





25. 


Ninguno fue como Acab. 


Los vers. 25 y 26 forman un paréntesis que presenta la razón de la terrible suerte que 
sobrevino a la casa de Acab. 


Lo incitaba. 


El pecado era como un fuego que ardía en el corazón de Acab, pero Jezabel se encargaba 


de avivar continuamente esa llama para que brillara en su intensidad máxima. La influencia 
de Jezabel indujo a Acab a rendir culto a Baal (cap. 16: 31), a permitir la muerte de los 
profetas de Dios (cap. 18: 4), a tolerar que Elías fuera desterrado (cap. 19: 2) y finalmente a 
asesinar a Nabot y a apropiarse de su viña (cap. 21: 7, 15). 





26. 


Conforme a todo lo que hicieron los amorreos. 


Sólo mediante las investigaciones recientes, ahora se sabe cuán completamente 
abominables fueron las prácticas de la antigua idolatría. Significaban vicio e inmoralidad en 
sus formas más viles, crueldad y derramamiento de sangre, así como culto a los demonios 
ofrecido con los ritos más repugnantes y degradantes. Por todas estas cosas, los amorreos y 
otros pueblos de Canaán debían ser raídos de la faz de la tierra. Sin embargo, Acab se había 
entregado a esas mismas prácticas abominables. 





27. 


Cuando Acab oyó. 


Fue una terrible acusación la que pronunció Elías contra la conducta del rey, y las palabras 
se le hundieron como un puñal en lo más hondo del corazón, que no era enteramente malo. 
Podía ser conmovido. Entonces Acab se vio a sí mismo como era en realidad, y tembló de 
temor ante el pensamiento de su condenación venidera. 


Rasgó sus vestidos. 


Ante la severa censura de Elías, Acab se humilló hasta el polvo y se vistió de cilicio. Era 
extraño que el orgulloso y tiránico rey se pusiera la vestimenta de un enlutado y se portara 
como un suplicante. 





29. 


Acab se ha humillado. 


Acab se vistió de cilicio no sólo para que lo vieran los hombres, pero ellos lo vieron y también 
lo vio Dios. Ese proceder habría tenido una gran influencia en el pueblo si tan sólo el rey se 
hubiera vuelto al Señor en años anteriores de su reinado. Eso podría haber provocado un 
gran reavivamiento que se habría difundido por todo el país. Tal como se efectuó, es 
probable que el arrepentimiento hubiera sido demasiado tardío o que mayormente se hubiera 
debido al temor. Sin embargo -no importa cuál hubiera sido su naturaleza- Dios vio la 
aflicción de la conciencia, por débil que hubiera sido, y no desdeñó el remordimiento y el 
dolor del rey. Dios tuvo en cuenta el cilicio y el ayuno de Acab, como más tarde también tuvo 
en cuenta el cilicio y el ayuno del rey de Nínive y de su pueblo (Jon. 3: 5-10). 


En sus días. 


Cuando el cielo pronuncia un juicio, con frecuencia éste es condicional. Si el hombre se 
arrepiente con sinceridad, Dios perdona y se puede evitar el castigo (Jer. 18: 7, 8; Jon. 3: 4, 
5, 10). Acab tuvo la satisfacción de saber que la condenación predicha por lo menos sería 
pospuesta por un tiempo. 
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CAPÍTULO 22 


1 Acab, seducido por falsos profetas, es muerto en Ramot de Galaad en cumplimiento de la 
palabra de Micaías. 37 Los perros lamen su sangre y Ocozías reina en su lugar. 41 El buen 
reinado de Josafat. 45 Sus obras. 50 Joram reina en su lugar. 51 El reinado impío de 
Ocozías. 


1 TRES años pasaron sin guerra entre los sirios e Israel. 
2 Y aconteció al tercer año, que Josafat rey de Judá descendió al rey de Israel. 


3 Y el rey de Israel dijo a sus siervos: ¿No sabéis que Ramot de Galaad es nuestra, y 
nosotros no hemos hecho nada para tomarla de mano del rey de Siria? 


4 Y dijo a Josafat: ¿Quieres venir conmigo a pelear contra Ramot de Galaad? Y Josafat 
respondió al rey de Israel: Yo soy como tú, y mi pueblo como tu pueblo, y mis caballos como 
tus caballos. 


5 Dijo luego Josafat al rey de Israel: Yo te ruego que consultes hoy la palabra de Jehová. 


6 Entonces el rey de Israel reunió a los profetas, como cuatrocientos hombres, a los cuales 
dijo: ¿Iré a la guerra contra Ramot de Galaad, o la dejaré? Y ellos dijeron: Sube, porque 
Jehová la entregará en mano del rey. 


7 Y dijo Josafat: ¿Hay aún aquí algún profeta de Jehová, por el cual consultemos? 


8 El rey de Israel respondió a Josafat: Aún hay un varón por el cual podríamos consultar a 
Jehová, Micaías hijo de Imla; mas yo le aborrezco, porque nunca me profetiza bien, sino 
solamente mal. Y Josafat dijo: No hable el rey así. 


9 Entonces el rey de Israel llamó a un oficial, y le dijo: Trae pronto a Micaías hijo de Imla. 


10 Y el rey de Israel y Josafat rey de Judá estaban sentados cada uno en su silla, vestidos de 
sus ropas reales, en la plaza junto a la entrada de la puerta de Samaria; y todos los profetas 
profetizaban delante de ellos. 


11 Y Sedequías hijo de Quenaana se había hecho unos cuernos de hierro, y dijo: Así ha 
dicho Jehová: Con éstos acornearás a los sirios hasta acabarlos. 


12 Y todos los profetas profetizaban de la misma manera, diciendo: Sube a Ramot de Galaad, 
y serás prosperado; porque Jehová la entregará en mano del rey. 


13 Y el mensajero que había ido a llamar a Micaías, le habló diciendo: He aquí que las 
palabras de los profetas a una voz anuncian al rey cosas buenas; sea ahora tu palabra 


conforme a la palabra de alguno de ellos, y anuncia también buen éxito. 
14 Y Micaías respondió: Vive Jehová, que lo que Jehová me hablare, eso diré. 


15 Vino, pues, al rey, y el rey le dijo: Micaías, ¿iremos a pelear contra Ramot de Galaad, o la 
dejaremos? El le respondió: Sube, y serás prosperado, y Jehová la entregará en mano del 
rey. 


16 Y el rey le dijo: ¿Hasta cuántas veces he de exigirte que no me digas sino la verdad en el 
nombre de Jehová? 


17 Entonces él dijo: Yo vi a todo Israel esparcido por los montes, como ovejas que no tienen 
pastor; y Jehová dijo: Estos no tienen señor; vuélvase cada uno a su casa en paz. 


18 Y el rey de Israel dijo a Josafat: ¿No te lo había yo dicho? Ninguna cosa buena profetizará 
él acerca de mí, sino solamente el mal. 


19 Entonces él dijo: Oye, pues, palabra de Jehová: Yo vi a Jehová sentado en su trono, y 
todo el ejército de los cielos estaba junto a él, a su derecha y a su izquierda. 


20 Y Jehová dijo: ¿Quién inducirá a Acab, para que suba y caiga en Ramot de Galaad? Y 
uno decía de una manera, y otro decía de otra. 


21 Y salió un espíritu y se puso delante de Jehová, y dijo: Yo le induciré. Y Jehová le dijo: 
¿De qué manera? 


22 El dijo: Yo saldré, y seré espíritu de mentira en boca de todos sus profetas. Y él dijo: Le 
inducirás, y aun lo conseguirás; ve, pues, y hazlo así. 


23 Y ahora, he aquí Jehová ha puesto espíritu de mentira en la boca de todos tus profetas, y 
Jehová ha decretado el mal acerca de ti. 


24 Entonces se acercó Sedequías hijo de 835 Quenaana y golpeó a Micaías en la mejilla, 
diciendo: ¿Por dónde se fue de mí el Espíritu de Jehová para hablarte a ti? 


25 Y Micaías respondió: He aquí tú lo verás en aquel día, cuando te irás metiendo de 
aposento en aposento para esconderte. 


26 Entonces el rey de Israel dijo: Toma a Micaías, y llévalo a Amón gobernador de la ciudad, 
y a Joás hijo del rey; 


27 y dirás: Así ha dicho el rey: Echad a éste en la cárcel, y mantenedle con pan de angustia y 
con agua de aflicción, hasta que yo vuelva en paz. 


28 Y dijo Micaías: Si llegas a volver en paz, Jehová no ha hablado por mí. En seguida dijo: 
Oíd, pueblos todos. 


29 Subió, pues, el rey de Israel con Josafat rey de Judá a Ramot de Galaad. 


30 Y el rey de Israel dijo a Josafat: Yo me disfrazaré, y entraré en la batalla; y tú ponte tus 
vestidos. Y el rey de Israel se disfrazó, y entró en la batalla. 


31 Mas el rey de Siria había mandado a sus treinta y dos capitanes de los carros, diciendo: 
No peleéis ni con grande ni con chico, sino sólo contra el rey de Israel. 


32 Cuando los capitanes de los carros vieron a Josafat, dijeron: Ciertamente éste es el rey de 
Israel; y vinieron contra él para pelear con él; mas el rey Josafat gritó. 


33 Viendo entonces los capitanes de los carros que no era el rey de Israel, se apartaron de 
él. 


34 Y un hombre disparó su arco a la ventura e hirió al rey de Israel por entre las junturas de 


la armadura, por lo que dijo él a su cochero: Da la vuelta, y sácame del campo, pues estoy 
herido. 


35 Pero la batalla había arreciado aquel día, y el rey estuvo en su carro delante de los sirios, 
y a la tarde murió; y la sangre de la herida corría por el fondo del carro. 


36 Y a la puesta del sol salió un pregón por el campamento, diciendo: ¡Cada uno a su ciudad, 
y cada cual a su tierra! 


37 Murió, pues, el rey, y fue traído a Samaria; y sepultaron al rey en Samaria. 


38 Y lavaron el carro en el estanque de Samaria; y los perros lamieron su sangre (y también 
las rameras se lavaban allí), conforme a la palabra que Jehová había hablado. 


39 El resto de los hechos de Acab, y todo lo que hizo, y la casa de marfil que construyó, y 
todas las ciudades que edificó, ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de 
Israel? 


40 Y durmió Acab con sus padres, y reinó en su lugar Ocozías su hijo. 
41 Josafat hijo de Asa comenzó a reinar sobre Judá en el cuarto año de Acab rey de Israel. 


42 Era Josafat de treinta y cinco años cuando comenzó a reinar, y reinó veinticinco años en 
Jerusalén. El nombre de su madre fue Azuba hija de Silhi. 


43 Y anduvo en todo el camino de Asa su padre, sin desviarse de él, haciendo lo recto ante 
los Ojos de Jehová. Con todo eso, los lugares altos no fueron quitados; porque el pueblo 
sacrificaba aún, y quemaba incienso en ellos. 


44 Y Josafat hizo paz con el rey de Israel. 


45 Los demás hechos de Josafat, y sus hazañas, y las guerras que hizo, ¿no están escritos 
en el libro de las crónicas de los reyes de Judá? 


46 Barrió también de la tierra el resto de los sodomitas que había quedado en el tiempo de su 
padre Asa. 


47 No había entonces rey en Edom; había gobernador en lugar de rey. 


48 Josafat había hecho naves de Tarsis, las cuales habían de ir a Ofir por oro; mas no 
fueron, porque se rompieron en Ezión-geber. 


49 Entonces Ocozías hijo de Acab dijo a Josafat: Vayan mis siervos con los tuyos en las 
naves. Mas Josafat no quiso. 


50 Y durmió Josafat con sus padres, y fue sepultado con ellos en la ciudad de David su 
padre; y en su lugar reinó Joram su hijo. 


51 Ocozías hijo de Acab comenzó a reinar sobre Israel en Samaria, el año diecisiete de 
Josafat rey de Judá; y reinó dos años sobre Israel. 


52 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, y anduvo en el camino de su padre, y en el camino 
de su madre, y en el camino de Jeroboam hijo de Nabat, que hizo pecar a Israel; 


53 porque sirvió a Baal, y lo adoró, y provocó a ira a Jehová Dios de Israel, conforme a todas 
las cosas que había hecho su padre. 





1. 


Tres años. 


Este capítulo continúa con el relato bélico que se interrumpió en el cap. 21. Esos fueron años 
tormentosos en la historia 836 del Asia occidental. Asiria aumentaba su poder cada vez más 
y se convertía en una clara amenaza para Palestina y Siria. Por regla general, se afirma que 
éste fue el período cuando -debido al aguijón de la amenaza asiria- Israel y Siria durante un 
tiempo arreglaron sus diferencias y se unieron en una coalición contra Asiria. Tal vez esta 
alianza concedió a Israel y Siria un período de tres años de paz. Sabemos que Acab y 
Ben-adad eran amigos, a lo menos durante un tiempo, debido a que ambos lucharon juntos 
contra Salmanasar lll en la batalla de Qarqar (ver pág. 61). 





3. 


Ramot de Galaad es nuestra. 


Es evidente que Ben-adad no cumplió con la promesa que había hecho (cap. 20: 34) a Acab 
de devolverle todas las ciudades de Israel que retenía, y Acab comprendió que si quería que 
fueran devueltas a Israel, debían ser rescatadas por la fuerza. 





4. 


Yo soy como tú. 


Josafat ya estaba aliado con Acab. Esta alianza se formó debido al casamiento de Atalía, hija 
de Acab, con Joram, hijo y heredero de Josafat (2 Rey. 8: 18, 27). Puesto que Ocozías, el 
hijo de esa unión, tenía 22 años cuando subió al trono (2 Rey. 8: 26), la alianza debe haber 
durado durante algún tiempo. El hecho de que los reyes que sucedieron a Josafat en Judá 
son Joram y Ocozías (2 Rey. 8: 16,25) y que los dos hijos de Acab que lo sucedieron en el 
trono recibieron los nombres de Ocozías y Joram (1 Rey. 22: 40; 2 Rey. 1: 17; 3: 1), es una 
indicación adicional de la amistad que existía entre las dos casas reales en ese tiempo. 


Mis caballos. 


Tanto Judá como Israel parecen haber tenido un ejército provisto de caballería y carros. 
Josafat era un fuerte caudillo militar, temido y respetado por las naciones circunvecinas (2 
Crón. 17: 10-19). 





5. 


Consultes. 


Josafat, con su piedad característica (1 Rey. 22: 43; cf. 2 Crón. 17: 3-9; 19: 3-11; 20: 5-32), 
sugirió a Acab que consultara al Señor antes de que se emprendiera la expedición, y que la 
consulta se hiciera ese día. 





6. 


Los profetas. 


Probablemente no eran profetas de Baal, ya que no es probable que Acab hubiera ofendido a 
Josafat -quien claramente había pedido que se consultara a un profeta de Jehová- 
convocando a los supuestos profetas de una deidad pagana. Ellos pretendían hablar en el 
nombre de Jehová, pero eran falsos profetas. 


Jehová la entregará. 
La palabra hebrea aquí usada para "Jehová" es 'adonal, no Yahweh, y podría aplicarse a 


cualquier dios considerado como señor y amo tanto como al único Señor verdadero - Yahweh, 
es decir Jehová (YahveH, en la BJ)-. Si se hubiera tratado de profetas de Baal, podría 
haberse esperado que usaran el término "Baal" en vez de "Jehová". Sin embargo, más tarde 
esos mismos profetas claramente usaron el término Yahweh ("Jehová" en la RVR) 
aplicándolo a su dios (vers. 11, 12). 





7. 


De Jehová. 


El rey de Judá estaba claramente desconforme con los profetas de Israel, con lo que indicaba 
que debían ser colocados en una categoría muy diferente de los profetas del único Dios y 
Señor verdadero, Jehová. Con todo, de aquí en adelante, la palabra Yahweh ("Jehová" en la 
RVR) es usada tanto por el verdadero profeta de Jehová como por los profetas falsos (vers. 
8, 11, 12, 14-17, 19, 21, 24). 





8. 


Micaías. 


Según Acab, había un hombre que podía consultar con Yahweh, pero Acab no lo quería. Ese 
hombre era un verdadero profeta de Jehová. Josefo afirma que fue Micaías (Antigüedades 
viii. 14. 5) el que había profetizado un castigo para Acab por el necio comportamiento del rey 
para con Ben-adad (cap. 20: 35-43). 


Le aborrezco. 


Los malos generalmente aborrecen a los buenos. Acab aborrecía a Micaías porque le daba 
mensajes que no concordaban con sus deseos impíos; el rey de Israel deseaba hacer su 
propia voluntad y quería que los profetas estuvieran de acuerdo con él. 





10. 


Entrada de la puerta. 


Después de un banquete de gala en el cual fueron regiamente agasajados Josafat y su 
séquito (2 Crón. 18: 2), los dos reyes fueron a una plaza pública cerca de la puerta de la 
ciudad. La puerta de una ciudad era un lugar de gran importancia. Con frecuencia los reyes 
iban allí para administrar justicia (2 Sam. 15: 2; 19: 8; cf. Rut 4: 1; Sal. 127: 5). 





11. 


Cuernos de hierro. 


Tal vez uno para Israel y otro para Judá, para simbolizar los poderes que debían derrotar a 
Siria. En las Escrituras con frecuencia se usan cuernos para representar fuerzas victoriosas 
(Deut. 33: 17; 1 Sam. 2: 1) o naciones o poderes (Dan. 7: 7, 8, 24; 8: 2-10; Zac. 1: 18, 19). 
Era común que los profetas usaran actos simbólicos para ilustrar sus mensajes (Jer. 13: 1-11; 
837 19:1; 27: 2; Eze. 4: 1-4, 9; 12: 3-7; 24: 3-12, 15-24). 


Así ha dicho Jehová. 


Debe notarse que Sedequías ahora pretendía hablar en nombre de Jehová. Esto no indicaba 
que era un verdadero profeta de Jehová, sino que tan sólo disimulaba para complacer el 
pedido de Josafat (vers. 5). 





12. 


Todos los profetas. 


Los profetas de Israel presentaban el mensaje que quería escuchar el rey de Israel. No lo 
sabían, pero su proceder acarrearía la muerte del rey. En realidad, lo animaban para que 
emprendiera esa necia y desastrosa misión. 


Jehová. 


Los profetas ahora usaban el nombre de Jehová, título que al principio habían rehuido (ver 
com. vers. 6). Eran falsos profetas y no hablaban en nombre de Jehová, aunque ahora se 
atrevían a emplear su nombre en sus afirmaciones engañosas. 





13. 


Cosas buenas. 


Los profetas de Dios reciben sus mensajes de Dios, no de los hombres. Es el Señor quien los 
dirige y les dice lo que deben decir, ya sea en armonía con las declaraciones de otros, o no. 
El mensajero que fue enviado en busca de Micaías tenía, en general, un bajo concepto de los 
profetas, pues pensaba que mediante un consejo podría influir en el mensaje que se diera. 


Buen éxito. 


Lo bueno no siempre es lo que parece ser bueno o lo que quizá se desee oír. Animar a Acab 
para que fuera a esa desastrosa misión en la que moriría, no era nada bueno para el rey. 
Mucho mejor es una verdad amarga que una falsedad agradable. 





14. 


Lo que Jehová me hablare. 


Los profetas verdaderos no se dejan sobornar ni forzar para profetizar cosas balagúeñas. 
"Nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios 
hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo" (2 Ped. 1: 21). 





15. 


Sube, y serás prosperado. 


Parece que Micaías, con llamativa ironía, toma las declaraciones de los falsos profetas y se 
burla. "Sí, 'sube, y serás prosperado' -eso es lo que te han estado diciendo los profetas- y 
'Jehová la entregará en mano del rey'. ¡Haz tan sólo la prueba, y verás lo que te pasa!" Uno 
puede oír el desprecio y la burla en la voz de Micaías mientras repite el mensaje que el rey 
había oído de "todos los profetas", el mensaje que él quería oír. 





16. 


La verdad. 


Parece que Acab comprendió inmediatamente que el profeta hablaba irónicamente. Acab 
conocía bien a Dios y a los que falsamente pretendían hablar en su nombre, como para saber 
que Micaías no tenía el propósito de que sus palabras se tomaran como verdaderas. 





17. 


Israel esparcido. 


Ahora cambia su tono Micaías y se vuelve muy serio. Da el mensaje que Dios le confió. Israel 
sería esparcido por los montes, y volvería a sus hogares sin su rey. 





18. 


¿No te lo había yo dicho? 


Sí, le había dicho (vers. 8), y ahora otra vez el mensaje de Micaías presentó el mal que había 
de caer tanto sobre el rey como sobre el pueblo. Cuando un proceder es malo, un profeta 
verdadero sólo puede llamarlo malo. Lo que se necesitaba no era un cambio del mensaje del 
profeta, sino un cambio de la conducta del rey. 





19. 


Via Jehová. 


Fue una visión asombrosa. Se permitió que el profeta viera todos los tejemanejes de los 
asuntos humanos. Recuerda la vívida escena de Job 1: 6-12. 





22. 


Espíritu de mentira. 


Con frecuencia, en la Biblia se presenta a Dios como haciendo lo que no impide. Todo este 
cuadro es una parábola. Acab había preferido ser guiado por profetas falsos, y Dios tan sólo 
permitió que fuera guiado por esos profetas para su ruina. 





-a 


Golpeó a Micaías. 


El espíritu del mal siempre se manifiesta como mal. Es duro, no es bondadoso; es cruel, no 
es misericordioso. Se amonesta al pueblo de Dios: "No creáis a todo espíritu, sino probad los 
espíritus si son de Dios" (1 Juan 4: 1). "Por sus frutos los conoceréis" (Mat. 7: 20). En Gál. 5: 
19-23 hay una lista de las obras de la carne y de los frutos del Espíritu, y con esto se puede 
probar la naturaleza de los espíritus. Al golpear a Micaías en la mejilla, Sedequías demostró 
que era malo el espíritu que había dentro de él. 





25. 


Tú lo verás. 


Micaías tuvo en cuenta no tanto las palabras exactas de la pregunta de Sedequías como el 
principal asunto en disputa: cuál de ellos era el verdadero profeta. Pronto vería esto 
Sedequías. Con los reveses provenientes de la derrota de Acab, sufriría el mismo Sedequías. 





27. 


En la cárcel. 


Por la forma en que atropelló a Micaías, Acab reveló cuán impío era. Puso en la cárcel al 
profeta cuyo consejo, si hubiera obedecido, le habría salvado la vida. 


En paz. 


Acab quería que Israel pensara que 838 no creía al profeta y que estaba seguro de su feliz 
regreso. Pero su conducta posterior (vers. 30) muestra que quizá tenía serias dudas del 
resultado del compromiso en que estaba. 





28. 


Oíd, pueblos todos. 


Micaías aceptó el reto del rey, y quiso que todo el pueblo estuviera advertido. Si Acab volvía 
en paz, admitiría que Jehová no había hablado por él y que era un profeta falso. Por 
supuesto, lo opuesto también sería verdadero. Si el rey no volvía en paz, entonces toda la 
nación podría saber que los 400 profetas que habían vociferado tan osadamente no eran sino 
engañadores, y que el Señor no estaba con ellos. Era una prueba justa (Deut. 18: 22). 





29. 
Subió. 


Podría haberse esperado que Josafat, que había preguntado por un profeta de Jehová (vers. 
5), escucharía el mensaje del profeta y rehusaría emprender la expedición que Micaías había 
predicho que terminaría en un desastre. Es verdad que se había comprometido 
temerariamente mediante una promesa solemne (vers. 4) a participar en la guerra, y es 
indudable que estaba ligado a Acab por una alianza militar. Sin embargo, podría haberle 
aclarado a Acab que no podía ir en contra de la voluntad de Jehová. Ciertamente, al proceder 
así, podría haber disuadido a Acab para que no emprendiera la guerra. Al estar dispuesto a 
acompañar a Acab, Josafat lo estaba animando a buscar el desastre. Por eso Josafat recibió 
un severo reproche del Señor por haberse unido en esa empresa (2 Crón. 19: 2). 





30. 


Me disfrazaré. 


La precaución de Acab es característica de su temperamento de medio creyente y medio 
incrédulo. En el fondo, creía que Micaías era un profeta verdadero, y temía que se cumpliera 
su profecía, pero haría todo lo posible para evitar el cumplimiento de la predicción. 





31. 


Peleéis. 


Esta orden provenía del hombre cuya vida había respetado Acab, y por lo cual había recibido 
Acab el reproche del profeta (cap. 20: 42). 





32. 


Josafat gritó. 


En 2 Crón. 18: 31 se añaden estas palabras: "Y Jehová lo ayudó, y los apartó Dios de él". 
Probablemente fue un grito espontáneo dirigido a Dios en procura de ayuda y para que los 


suyos lo socorrieran de inmediato. Los sirios reconocieron que el grito no provenía del rey de 
Israel. 





34. 


A la ventura. 


Las más grandes victorias de la vida y sus más grandes derrotas a veces dependen de 
causas que ciertamente parecen pequeñas. El arquero sirio al disparar su arco al azar, mató 
a un rey y ganó una batalla. Es poco probable que ese arquero conociera el resultado de su 
acción. Los disparos al azar a veces son disparos del destino. Pero debemos saber que 
ningún dardo imprevisto puede herir sin que lo sepa Aquel que todo lo rige. 


Da la vuelta. 


El cochero podía hacer que el carro volviera, pero no podía dar vuelta las manecillas del reloj 
del destino. Había llegado la última hora de Acab, y él supo que era cierta la profecía de 
Micaías. 





35. 


El rey estuvo. 


Valientemente Acab trató de continuar haciendo que lo sostuvieran en su carro hasta el 
mismo fin. 





& 


6. 


Cada uno a su ciudad. 


La muerte del rey, al atardecer, fue la muerte de las esperanzas de victoria de Israel. Por su 
terquedad, Acab no sólo se acarreó una tumba deshonrosa, sino que también acarreó 
tragedia y derrota para toda una nación. 





37. 


En Samaria. 


Desde los días de Omri en adelante, Samaria era el lugar donde se sepultaba a los reyes de 
Israel (1 Rey. 16: 28; 2 Rey. 10:35; 13: 9; 14: 16). 





& 


8. 


El estanque de Samaria. 


En las excavaciones arqueológicas se ha encontrado lo que se cree que fue este estanque. 
Estaba en un atrio en el ala norte del palacio de Acab, y medía 10,2 m por 4,9 m con una 
profundidad de 4,66 m. El estanque estaba cavado en la roca y recubierto con una gruesa 
capa de mezcla. 


También las rameras se lavaban allí. 


Esta parte del versículo es difícil de entender. La LXX dice que se lavaron en la sangre. Esto 
puede referirse a alguna práctica hoy desconocida. La paráfrasis del historiador Josefo dice: 
"Desptiés las rameras continuaron lavándose en esa fuente" (Antigüedades viii. 15. 6). 





39. 


La casa de marfil. 


Compárese con los "palacios de marfil" de Sal. 45: 8 y "las casas de marfil" de Amós 3: 15. 
Se dio ese nombre al palacio de Acab debido a sus ricos adornos de marfil. Esta descripción 
ha sido plenamente corroborada por las excavaciones arqueológicas del palacio de Acab, 
donde se encontraron muebles con incrustaciones de marfil. En Palestina y Siria se han 
encontrado miichas esculturas de marfil (ver pág. 83). 


Las ciudades. 


No se ha encontrado más 839 registro de estas ciudades. Hubo gran prosperidad durante el 
reinado de Acab. 





40. 


Ocozías. 


Es cierto que Ocozías reinó inmediatamente después de la muerte de Acab, pero los detalles 
de su reinado no aparecen hasta el vers. 51. 





41. 


Josafat. 


Después del relativamente largo relato del reinado de Acab (1 Rey. 16: 29 a 22: 41), la 
narración trata ahora de un rey de Judá (ver pág. 148). 





43. 


El camino de Asa. 


En Reyes se dan pocos detalles específicos del reinado de Josafat. Todo lo registrado sólo 
va de los vers. 41 a 50. El registro de Crónicas es mucho más completo (2 Crón. 17: 1 a 21: 
1). Lo que más se hace resaltar es que fue un rey bueno, que anduvo en el camino de su 
padre Asa. Acerca de la piedad de Asa, ver 1 Rey. 15: 11-15; 2 Crón. 14: 2-5; 15: 8-18. Pero 
Josafat parece haber sido un rey mejor que su padre, pues no se dice que se desviara en su 
vejez como lo hizo Asa (2 Crón. 16: 2-12). 


No fueron quitados. 


Esto concuerda con 2 Crón. 20: 33. Pero en 2 Crón. 17: 6 se consigna que "quitó los lugares 
altos y las imágenes de Asera de en medio de Judá". Quizá esto signifique que Josafat quitó 
los lugares de culto más viles, tales como los que tenían imágenes de Asera, pero permitió 
que permanecieran algunos santuarios no autorizados. O puede haberlos eliminado, y 
algunos fueron restaurados después. 





44. 


Hizo paz. 


De acuerdo con 2 Crón. 18: 1, Josafat "contrajo parentesco con Acab". La alianza entre 
ambos fue sellada con el casamiento de Atalía, la hija de Acab, con Joram, el hijo de Josafat 


(2 Rey. 8: 18, 26; 2 Crón. 21: 6). Ocozías, el hijo de esta unión, posiblemente recibió este 
nombre a semejanza del hijo y heredero de Acab, y parece que al siguiente hijo de Acab se le 
dio un nombre igual al del yerno de Acab, Joram, heredero del trono de Judá (ver com. vers. 
4). Debido a esta alianza, que evidentemente continuó con los herederos de Josafat y Acab, 
los miembros de las dos casas reales se visitaban mutuamente (1 Rey. 22: 2; 2 Rey. 8: 29; 2 
Crón. 18: 1, 2), unían sus fuerzas para la batalla (1 Rey. 22: 4; 2 Crón. 18: 3; 22: 5, 6) y 
emprendieron juntos empresas de comercio con el extranjero (2 Crón. 20: 35, 36). 





45. 


Las querras que hizo. 


Las guerras de Josafat están registradas en 2 Rey. 3: 9-27; 2 Crón. 20: 1-27; y sus "hazañas" 
pueden verse en 2 Crón. 17: 12-19; 18: 1; 20: 29, 30. 


Libro de las crónicas. 


Ver 1 Rey. 14: 29; 15: 7, 23; 2 Rey. 7: 23; etc. Además Jehú, hijo de Hanani, escribió una 
biografía de la vida de Josafat (2 Crón. 20: 34). 





46. 


Sodomitas. 
Ver com. caps. 14: 24; 15: 12. 





47. 


No había entonces rey en Edom. 


No había ninguna referencia a la situación de Edom desde el tiempo de Salomón, cuando 
Hadad - habiendo vuelto de Egipto- fue "adversario a Salomón" (cap. 11: 14). Sin embargo, 
parece que Edom otra vez había sido sometido quizá por Asa o Josafat, y lo gobernaba un 
comisionado o virrey, el cual, sin embargo, no podía usar el título de rey (ver 2 Rey. 3: 9, 12, 
26). 





48. 


En Ezión-geber. 


Ezión-geber fue el puerto marítimo de Salomón (1 Rey. 9: 26; 2 Crón. 8: 17), en territorio 
edomita, ahora gobernado por un rey vasallo. Un relato más amplio de 2 Crón. 20: 35-37 
aclara que Ocozías de Israel al principio se unió con Josafat en esta empresa, pero que la 
alianza fue condenada por el profeta Eliezer. Como resultado, el Señor destruyó los navíos 
en Ezión-geber, donde eran construidos. 





49. 


No quiso. 


Después de que el castigo divino cayó sobre su flota, Josafat no quiso renovar el pacto 
anterior con Ocozías. 





50. 


Joram su hijo. 


Joram comenzó a reinar como corregente con su padre antes de la muerte de Josafat, como 
se puede ver al comparar las dos declaraciones de 2 Rey. 1: 17 y 2 Rey. 3: 1. 


51. 


Dos años. 


Dos años según el cómputo inclusivo. En realidad, un año. 


53. 


Sirvió a Baal. 


En este corto reinado, se manifestó otra vez la influencia de Jezabel, madre de Ocozías. Aquí 
termina el primer libro de los Reyes. Los asuntos restantes del reinado de Ocozías están 
registrados en el primer capítulo de 2 Reyes. 
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El Segundo Libro de los REYES 


[Véase la introducción conjunta de los libros 1 y 2 de Reyes que aparece al comienzo de la Introducción de 1 de Reyes.] 





CAPÍTULO 1 


1 Rebelión de Moab. 2 Ocozías envía a consultar a Baal-zebub y es reprochado por Elías. 5 
Elías hace descender dos veces fuego del cielo sobre los soldados enviados por Ocozías 
para prenderlo. 13 Se compadece del tercer capitán y, animado por un ángel, se encuentra 
con el rey para hablarle de su muerte próxima. 17 Joram sucede a Ocozías. 


1 DESPUÉS de la muerte de Acab, se rebeló Moab contra Israel. 


2 Y Ocozías cayó por la ventana de una sala de la casa que tenía en Samaria; y estando 
enfermo, envió mensajeros, y les dijo: ld y consultad a Baal-zebub dios de Ecrón, si he de 
sanar de esta mi enfermedad. 


3 Entonces el ángel de Jehová habló a Elías tisbita, diciendo: Levántate, y sube a encontrarte 
con los mensajeros del rey de Samaria, y diles: ¿No hay Dios en Israel, que vais a consultar a 
Baal- zebub dios de Ecrón? 


4 Por tanto, así ha dicho Jehová: Del lecho en que estás no te levantarás, sino que 
ciertamente morirás. Y Elías se fue. 


5 Cuando los mensajeros se volvieron al rey, él les dijo: ¿Por qué os habéis vuelto? 


6 Ellos le respondieron: Encontramos a un varón que nos dijo: Id, y volveos al rey que os 
envió, y decidle: Así ha dicho Jehová: ¿No hay Dios en Israel, que tú envías a consultar a 
Baal-zebub dios de Ecrón? Por tanto, del lecho en que estás no te levantarás; de cierto 
morirás. 


7 Entonces él les dijo: ¿Cómo era aquel varón que encontrasteis, y os dijo tales palabras? 


8 Y ellos le respondieron: Un varón que tenía vestido de pelo, y ceñía sus lomos con un 
cinturón de cuero. Entonces él dijo: Es Elías tisbita. 


9 Luego envió a él un capitán de cincuenta con sus cincuenta, el cual subió a donde él 
estaba; y he aquí que él estaba sentado en la cumbre del monte. Y el capitán le dijo: Varón 
de Dios, el rey ha dicho que desciendas. 


10 Y Elías respondió y dijo al capitán de cincuenta: Si yo soy varón de Dios, descienda fuego 
del cielo, y consúmase con tus cincuenta. Y descendió fuego del cielo, que lo consumió a él y 
a sus cincuenta. 


11 Volvió el rey a enviar a él otro capitán de cincuenta con sus cincuenta; y le habló y dijo: 
Varón de Dios, el rey ha dicho así: Desciende pronto. 


12 Y le respondió Elías y dijo: Si yo soy varón de Dios, descienda fuego del cielo, y 
consúmase con tus cincuenta. Y descendió fuego del cielo, y lo consumió a él y a sus 
cincuenta. 844 


13 Volvió a enviar al tercer capitán de cincuenta con sus cincuenta; y subiendo aquel tercer 
capitán de cincuenta, se puso de rodillas delante de Elías y le rogó, diciendo: Varón de Dios, 
te ruego que sea de valor delante de tus ojos mi vida, y la vida de estos tus cincuenta siervos. 


14 He aquí ha descendido fuego del cielo, y ha consumido a los dos primeros capitanes de 
cincuenta con sus cincuenta; sea estimada ahora mi vida delante de tus ojos. 


15 Entonces el ángel de Jehová dijo a Elías: Desciende con él; no tengas miedo de él. Y él se 
levantó, y descendió con él al rey. 


16 Y le dijo: Así ha dicho Jehová: Por cuanto enviaste mensajeros a consultar a Baal-zebub 
dios de Ecrón, ¿no hay Dios en Israel para consultar en su palabra? No te levantarás, por 
tanto, del lecho en que estás, sino que de cierto morirás. 


17 Y murió conforme a la palabra de Jehová, que había hablado Elías. Reinó en su lugar 
Joram, en el segundo año de Joram hijo de Josafat, rey de Judá; porque Ocozías no tenía 
hijo. 

18 Los demás hechos de Ocozías, ¿no están escritos en el libro de las crónicas de los reyes 
de Israel? 





1. 
Se rebeló Moab. 


El segundo libro de los Reyes continúa la narración del reinado de Ocozías, en Israel, que 
comienza en 1 Rey. 22: 51. La división en este punto entre el primero y el segundo libro de 
los Reyes es puramente arbitraria. 


David había subyugado a Moab (2 Sam. 8: 2). Después de narrar este acontecimiento, la 
Escritura guarda silencio, por un tiempo, en cuanto a la suerte de Moab. Esa nación 
probablemente recuperó su independencia durante los disturbios que siguieron a la muerte 
de Salomón. Según la Piedra Moabita (ver com. adicional al cap. 3), Omri y Acab oprimieron 
a Moab; pero la muerte de Acab y la enfermedad de Ocozías dieron a Moab la oportunidad 
para rebelarse, pues era común en el antiguo Oriente que los subyugados se sublevaran a la 
muerte del rey. El relato bíblico acerca de Moab prosigue en 2 Rey. 3: 24-27. 





2. 


Ocozías cayó. 


Probablemente el rey estaba asomado a una ventana de uno de los pisos superiores de su 
palacio (ver cap. 9: 30). En el Oriente es costumbre, hasta el día de hoy, que las ventanas 
estén cerradas con celosías de listoncillos de madera entrelazados que se abren hacia 
afuera. Por lo tanto, si no están firmemente aseguradas, el que se apoye en ellas fácilmente 
puede caerse hacia afuera. 


Baal-zebub. 


Literalmente, "señor de las moscas". En el antiguo Oriente se adoraba a los dioses-moscas. 
En el NT, Beelzebú es "el príncipe de los demonios" (Mat. 10: 25; 12: 24; Mar. 3: 22; Luc. 11: 
15, 18, 19). La mayoría de los manuscritos griegos del NT tienen la forma Beelzebóul, que 
significa "el señor es soberano". En los textos de Ras Shamra (ver t. |, pág. 136) se encuentra 
la forma zbi b'l arts, que es similar a la inflexión griega, La mención de esta deidad en textos 
antiguos, tales como los de Ras Shamra, muestra su gran antigúedad. 


Ecrón. 


Era la ciudad que estaba más al norte de las cinco principales ciudades filisteas. Se creía que 
el dios de Ecrón daba información sobre acontecimientos futuros, y por eso se lo consultaba 
mucho. 





3. 


El ángel. 


Esta no fue la primera vez que un ángel se apareció a Elías. Cuando el profeta huyó de 
Jezabel, el ángel del Señor se apareció al descorazonado fugitivo para consolarle y 
confirmarle (1 Rey. 19: 5, 7). Ahora el ángel lo envía para encontrarse con los mensajeros del 
apesadumbrado rey, que en su extrema necesidad buscaba la ayuda de los dioses de los 
paganos. Poco después el ángel se apareció otra vez a Elías para instruirle concerniente al 
pedido de Ocozías (2 Rey. 1: 15). 


Vais a consultar. 


Durante el reinado de su padre Acab, Ocozías había presenciado muchas de las maravillosas 


obras de Dios. Conocía bien el poder divino para ayudar, y también sabía cuán terribles 
habían sido los castigos de los transgresores. Que ahora él se volviera a un dios de Ecrón 
significaba negar a Jehová y exponerse a sus castigos. 





4. 


Ciertamente morirás. 


Los que se apartan del verdadero Dios v recurren a los dioses de los paganos, no 
Encuentran vida, sino muerte. Sólo Dios, el Autor de la vida, tiene poder para sanar y 
restaurar. Cuando Satanás promete sanar mediante una falsa religión, es sólo para colocar a 
los individuos bajo el dominio de su cruel voluntad, y dominarlos luego con un poder que 
parece imposible de quebrantar. 845 





5. 


Os habéis vuelto. 


Cuando los mensajeros regresaron tan pronto de su misión, Ocozías se dio cuenta de que no 
podían haber completado su viaje de Samaria a Ecrón (unos 60 km), y quiso saber la causa. 





6. 


Un varón. 


O bien los mensajeros no reconocieron a Elías, o pensaron que era mejor no revelar al rey 
quién había pronunciado la advertencia. 


Tú envías a consultar. 


El envío de una delegación, por parte de Ocozías, para consultar al dios de Ecrón, mostraba 
un abierto y público desprecio por Jehová. Era un insulto a la Majestad de los cielos, quien no 
podía permitir que esto quedara impune. Israel debía aprender que los dioses de los filisteos 
no tenían poder para ayudar en la hora de necesidad, y que Jehová aún reinaba sobre su 
trono eterno. 





7. 


¿Cómo era? 


Tan pronto como oyó el mensaje, Ocozías pudo darse cuenta que sólo podía venir de Elías, 
porque ¿quién otro hablaría con tal certeza y valor? El rey conocía bien la apariencia del 
profeta, por eso pidió una descripción para identificarlo. 





8. 


Un varón que tenía vestido de pelo. 


Las palabras probablemente describan a un hombre de ondeantes guedejas y barba y cabello 
abundantes, o bien puedan referirse al manto de pelos que Elías vestía. 


Un cinturón de cuero. 


Era un manto de cuero o piel. Los judíos usaban, por lo general, vestimentas de lana o lino, 
suaves y cómodas; pero éstas no habrían sido adecuadas para Elías por las difíciles 


circunstancias en que estaba forzado a vivir. Juan el Bautista usaba un manto de pelo de 
camello y un cinturón de cuero (Mat. 3: 4; 17: 12, 13) igual que su precursor. 





9. 


Capitán de cincuenta. 


Ocozías odiaba al profeta, pero le temía. El mensaje de condenación no provocó el 
arrepentimiento del rey. Sabía que estaba por morir, pero, lleno de amargura y enojo, se 
empeñó en mandar a buscar al profeta para impedir, si fuera posible, la sentencia 
amenazadora. Para intimar al profeta, envió un pelotón de 50 hombres armados. 





10. 


Fuego del cielo. 


Fue una necedad que Ocozías recurriera a una amenaza, en un esfuerzo por persuadir a 
Elías para que se retractara de su pronunciamiento de condenación. Con esto mostraba el 
rey que mantenía la misma actitud manifestada por su padre. 


Acab había hecho responsable a Elías del desastre que causó la sequía en Israel (1 Rey. 18: 
17). Ahora Ocozías, con un razonamiento igualmente perverso, culpaba a Elías de las 
consecuencias que sabía que seguramente le sobrevendrían por la palabra del profeta. No 
podía permanecer impune tentativa tan despótica para dominar al profeta, hasta el punto de 
trastornar los planes de Dios. La ira divina cayó sobre la compañía de soldados. En contraste 
con la soberbia y la rebelión de Ocozías resaltaron la majestad y la supremacía de Dios. En 
Luc. 9: 52-55 hay una alusión a este incidente. 





11. 


Otro capitán. 


En el segundo envío de 50 hombres Ocozías puso de manifiesto su perversidad y porfía. 
Había recibido una evidencia abrumadora del desagrado divino por su proceder, pero decidió 
continuar obstinadamente en sus propósitos temerarios. 





13. 


Se puso de rodillas. 


El capitán del tercer grupo de 50 hombres se humilló delante de Dios. Se acercó a Elías 
sobre sus rodillas, pero no como adorador sino como suplicante. Sabía que si manifestaba el 
mismo espíritu de los primeros dos capitanes correría la misma suerte. 





14. 


Sea estimada. 


En lugar de mandar a Elías que se presentara delante del rey, el capitán pidió misericordia a 
fin de que se le preservara la vida. No había osadía ni desprecio hacia el profeta, como 
evidentemente había sucedido en los dos primeros casos, y Dios aceptó ese respeto y temor. 





15. 


Desciende. 


Dios no permitiría que su siervo fuera obligado por el inicuo rey. Ocozías había tenido la 
evidencia de una asombrosa manifestación del poder divino, pero se resistió a humillarse 
delante del Altísimo. Merecía un mensaje de severa reprensión, y Elías fue comisionado para 
ir con los soldados a transmitírselo. Se le dijo al profeta que no temiera. Después de hacer 
descender fuego del cielo en el Carmelo, Elías había sucumbido bajo sus temores ante la ira 
de Jezabel. Ahora se le advirtió explícitamente que no temiera al rey, a pesar de esas tres 
manifestaciones de la ira de Ocozías. 





16. 


Ciertamente morirás. 


El moribundo monarca estaba ahora frente al profeta que había tratado de intimidar. Sin 
embargo, no era Elías sino Ocozías quien en este momento estaba por escuchar su 
sentencia de muerte. El rey se había apartado del Dios de Israel, y 846 se había vuelto a un 
despreciable ídolo de una ciudad filistea. Y en lugar de dar testimonio del poder de Jehová 
delante de los paganos, enemigos del pueblo de Dios, dando gloria a su santo nombre, había 
atraído vituperio sobre el nombre del Señor. Entonces Elías, sin temor, presentó claramente 
al rey el terrible precio que debía pagar por su apostasía. 





17. 
Y murió. 


Ocozías permaneció impenitente hasta su muerte, aborreciendo a Dios y completamente 
impotente delante de su siervo. Como rey de Israel, en un tiempo cuando Dios estaba listo 
para manifestarse de maneras tan maravillosas, Ocozías tuvo delante de sí una oportunidad 
excepcional para apartar a su pueblo de los caminos del mal y conducirlo por sendas de 
justicia y paz. Pero fracasó. Descendió a la tumba mientras el mensaje de la reprensión divina 
resonaba aún en sus oídos. Tal es el fin de los que se resisten y desafían al Espíritu de Dios. 


Joram. 


(Ver pág. 80.) Otro hijo de Acab que al parecer recibió el mismo nombre de Joram de Judá, 
hijo de Josafat. 


El segundo año. 


En el cap. 3: 1 se dice que Joram ascendió al trono en el 18.? año de Josafat. Este doble 
cómputo de la ascensión de Joram en Israel es un dato clave, porque señala que Joram de 
Judá ya reinaba antes de la muerte de su padre. El 18.* año de Josafat fue a su vez el 2.* año 
de la corregencia de Joram. De esta manera, Joram comenzó evidentemente la corregencia 
con su padre en el 17.* año de Josafat. 
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CAPÍTULO 2 


1 Elías se despide de Eliseo y con su manto divide el Jordán. 9 Concede el pedido de Eliseo y 
es arrebatado por un carro en llamas. 12 Eliseo divide el Jordán con el manto de Elías y es 
reconocido como su sucesor. 16 Los jóvenes profetas salen en busca de Elías, pero no lo 
encuentran. 19 Eliseo remedia con sal las aguas malas. 23 Unos osos destruyen a los 
muchachos que se habían burlado de Eliseo. 


1 ACONTECIÓ que cuando quiso Jehová alzar a Elías en un torbellino al cielo, Elías venía 
con Eliseo de Gilgal. 


2 Y dijo Elías a Eliseo: Quédate ahora aquí, porque Jehová me ha enviado a Bet-el. Y Eliseo 
dijo: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré. Descendieron, pues a Betel. 


3 Y saliendo a Eliseo los hijos de los profetas que estaban en Bet-el, le dijeron: ¿Sabes que 
Jehová te quitará hoy a tu señor de sobre ti? Y él dijo: Sí, yo lo sé; callad. 


4 Y Elías le volvió a decir: Eliseo, quédate aquí ahora, porque Jehová me ha enviado a 
Jericó. Y él dijo: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré. Vinieron, pues, a Jericó. 


5 Y se acercaron a Eliseo los hijos de los profetas que estaban en Jericó, y le dijeron: ¿Sabes 
que Jehová te quitará hoy a tu señor de sobre ti? El respondió: Sí, yo lo sé; callad. 


6 Y Elías le dijo: Te ruego que te quedes aquí, porque Jehová me ha enviado al Jordán. Y él 
dijo: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré. Fueron, pues, ambos. 


7 Y vinieron cincuenta varones de los hijos de los profetas, y se pararon delante a lo lejos; y 
ellos dos se pararon junto al Jordán. 847 


8 Tomando entonces Elías su manto, lo dobló, y golpeó las aguas, las cuales se apartaron a 
uno y a otro lado, y pasaron ambos por lo seco. 


9 Cuando habían pasado, Elías dijo a Eliseo: Pide lo que quieras que haga por ti, antes que 
yo sea quitado de ti. Y dijo Eliseo: Te ruego que una doble porción de tu espíritu sea sobre 
mí. 10 El le dijo: Cosa difícil has pedido. Si me vieres cuando fuere quitado de ti, te será 
hecho así; mas si no, no. 


11 Y aconteció que yendo ellos y hablando, he aquí un carro de fuego con caballos de fuego 
apartó a los dos; y Elías subió al cielo en un torbellino. 


12 Viéndolo Eliseo, clamaba: ¡Padre mío, padre mío, carro de Israel y su gente de a caballo! 
Y nunca más le vio; y tomando sus vestidos, los rompió en dos partes. 


13 Alzó luego el manto de Elías que se le había caído, y volvió, y se paró a la orilla del 


Jordán. 


14 Y tomando el manto de Elías que se le había caído, golpeó las aguas, y dijo: ¿Dónde está 
Jehová, el Dios de Elías? Y así que hubo golpeado del mismo modo las aguas, se apartaron 
a uno y a otro lado, y pasó Eliseo. 


15 Viéndolo los hijos de los profetas que estaban en Jericó al otro lado, dijeron: El espíritu de 
Elías reposó sobre Eliseo. Y vinieron a recibirle, y se postraron delante de él. 


16 Y dijeron: He aquí hay con tus siervos cincuenta varones fuertes; vayan ahora y busquen 
a tu señor; quizá lo ha levantado el Espíritu de Jehová, y lo ha echado en algún monte o en 
algún valle. Y él les dijo: No enviéis. 


17 Mas ellos le importunaron, hasta que avergonzándose dijo: Enviad. Entonces ellos 
enviaron cincuenta hombres, los cuales lo buscaron tres días, mas no lo hallaron. 


18 Y cuando volvieron a Eliseo, que se había quedado en Jericó, él les dijo: ¿No os dije yo 
que no fueseis? 


19 Y los hombres de la ciudad dijeron a Eliseo: He aquí, el lugar en donde está colocada esta 
ciudad es bueno, como mi señor ve; mas las aguas son malas, y la tierra es estéril. 


20 Entonces él dijo: Traedme una vasija nueva, y poned en ella sal. Y se la trajeron. 


21 Y saliendo él a los manantiales de las aguas, echó dentro la sal, y dijo: Así ha dicho 
Jehová: Yo sané estas aguas, y no habrá más en ellas muerte ni enfermedad. 


22 Y fueron sanas las aguas hasta hoy conforme a la palabra que habló Eliseo. 


23 Después subió de allí a Bet-el; y subiendo por el camino, salieron unos muchachos de la 
ciudad, y se burlaban de él, diciendo: ¡Calvo, sube! ¡calvo, sube! 


24 Y mirando él atrás, los vio, y los maldijo en el nombre de Jehová. Y salieron dos osos del 
monte, y despedazaron de ellos a cuarenta y dos muchachos. 


25 De allí fue al monte Carmelo, y de allí volvió a Samaria. 





1. 


Alzar a Elías. 


El Señor había revelado a Elías que lo trasladaría al cielo; pero, sin que él lo supiera, se lo 
había revelado también a Eliseo y a los hijos de los profetas (ver PR 169). La ascensión de 
Elías se realizó después de que Joram comenzó su reinado en Judá (2 Crón. 21: 5, 12). 


Elías venía con Eliseo. 


Literalmente, "Elías y Eliseo iban". Eliseo era el que acompañaba a Elías. Desde que fue 
llamado, parece que Eliseo servía constantemente a Elías, pues "fue tras Elías, y le servía" (1 
Rey. 19: 21). El profeta de menor edad estaba acostumbrado a realizar menesteres diarios 
para su amo, tales como derramarle agua en las manos (2 Rey. 3: 11) y ayudarle con bondad 
en toda clase de menesteres personales, como un hijo con su padre anciano. 


Gilgal. 


Quizá no la Gilgal del valle del Jordán, cerca de Jericó, donde acampó Israel después de 
cruzar el Jordán y Josué erigió las 12 piedras (Jos. 4: 19, 20). Los comentadores han hecho 
resaltar dos dificultades en esta designación: (1) el orden en que se mencionan los centros 
de las tres escuelas: Gilgal, Bet-el, Jericó (2 Rey. 2: 1-4; cf. PR 169); (2) el verbo 
"descendieron", usado para describir el recorrido de Gilgal a Bet-el (2 Rey. 2: 2). La palabra 


hebrea yarad, que se ha traducido "descendieron", significa descender, y ésta no es la 
palabra que normalmente se usaría para describir un recorrido desde Gilgal, en el valle del 
Jordán, a 213 m bajo el nivel del mar, hasta Bet-el, a 914,4 m sobre el nivel del mar. Había 
una Gilgal "junto al encinar de More", cerca de Siquem (Gén. 12: 6: Deut. 11: 30). 848 Esta 
Gilgal ha sido identificada con la moderna aldea de Jiljilia, en la Samaria meridional, a 11,8 
km al noroeste de Bet-el, y se ha sugerido que esa es la posible ubicación de la Gilgal de 
este relato. En realidad, Jiljilla se halla prácticamente al mismo nivel de Bet- el en las sierras 
centrales de Palestina; pero, puesto que, a diferencia de Bet-el, está en un cerro alto, 
cualquiera podría pensar en "descender" al ir a Bet-el. 





2. 


Quédate ahora aquí. 


Elías sabía que había llegado al fin de su carrera terrenal. Para Eliseo cada invitación a 
detenerse y dejar que su maestro prosiguiera solo, era una prueba de su propósito y 
fidelidad. ¿Abandonaría ahora la obra a la que había sido llamado como sucesor de Elías y 
volvería al arado, o sería fiel a su vocación como profeta y continuaría la obra de reforma tan 
noble y eficazmente comenzada por Elías? 


Me ha enviado. 


Elías debía visitar una vez más las escuelas de los profetas antes de su ascensión, para 
amonestar y fortalecer a los que debían llevar responsabilidades en la causa del Señor. Es 
significativo que dos de esos importantes centros de preparación espiritual estuvieran en 
lugares donde se habían establecido santuarios para el culto falso que se había arraigado tan 
firmemente en el país. Esas dos escuelas estaban en Gilgal y Bet-el (ver com. vers. 1), y una 
tercera estaba en Jericó. Los jóvenes preparados en ellas debían instruir al pueblo de todas 
partes del país en los caminos de Dios, además de combatir las influencias de la idolatría que 
Acab y Jezabel habían apoyado tanto. Como resultado de esos esfuerzos fervientes y unidos, 
se pusieron en acción poderosas influencias para el bien, que refrenaron firmemente la 
idolatría. Israel, debido a sus faltas, parecía ya maduro para la destrucción, pero fue librado 
por un tiempo de los peligros que lo amenazaban con la ruina. 


Vive Jehová. 


Estas fervientes palabras, pronunciadas tres veces: en Gilgal, en Bet-el (vers. 4) y en Jericó 
(vers. 6), revelan el firme propósito de Eliseo de no renunciar a su cometido, sino de 
continuar hasta el mismo fin con su maestro Elías. Dios lo había llamado para que siguiera al 
profeta de más edad, y para que recibiera de él la instrucción que lo prepararía para las 
pesadas responsabilidades que pronto habría de llevar solo. Mientras hubo la oportunidad de 
servir, Eliseo rehusó abandonar a su maestro. Sería un siervo digno de plena confianza. 





3. 


Hijos de los profetas. 


Pocos años antes Elías había creído que él era el único que aún seguía siendo fiel a Dios, 
pero se le había dado la seguridad de que el Señor tenía no menos de 7.000 en Israel que no 
se habían inclinado ante Baal (1 Rey. 19: 18). Muchos de esos fieles hijos de Dios habían 
acudido a las escuelas de los profetas a fin de prepararse para tener una parte en la misma 
obra de reforma a la que habían sido llamados Elías y Eliseo. Esas escuelas habían decaído 
durante la apostasía de Israel, pero Elías las había restablecido (PR 168). Por toda la nación 
Elías había encontrado pruebas de fe y valor en el Señor, y se reanimó al ver la firme obra 
que realizaban estas escuelas. 


¿Sabes? 


La traslación de Elías ese día, no sólo había sido revelada al profeta sino también a Eliseo y 
a los hijos de los profetas (ver com. vers. 1). Cuando Dios da una revelación a un individuo, 
no significa que no la haya dado también a algún otro. 


De sobre ti. 


Se reconocía que Elías presidía la obra de reforma del Señor que se estaba realizando en 
Israel. Los alumnos de las escuelas de los profetas reconocían ese hecho, y también Eliseo. 
Dios lleva a cabo su obra en la tierra mediante dirigentes elegidos por él, a quienes su 
verdadero pueblo reconoce como a hombres divinamente nombrados, y los sigue sin envidia 








ni críticas. 

4. 

A Jericó. 
Si esta Gilgal estaba en la Samaria meridional (ver com. vers. 1), Elías y Eliseo habían 
viajado hacia el este y el sur, a Bet-el, y ahora continuaron su viaje a Jericó siguiendo la 
misma dirección general. Jericó estaba a unos 20 km más allá de Bet-el. 


Hijos de los profetas. 


Los centros de la obra del Señor están situados en lugares estratégicos. La escuela de los 
profetas de Jericó no se estableció allí por accidente. Jericó estaba en un importante camino 
por el cual iban muchos viajeros de las regiones del otro lado del Jordán. Se detenían en el 
oasis de Jericó para descansar y alimentarse, y allí podían relacionarse con los alumnos de 
las escuelas de los profetas para recibir de ellos el mensaje de esperanza y confianza en el 
Señor que debía llevarse por doquiera. 





7. 


Cincuenta varones. 


Esto da un indicio de la magnitud de la escuela de los profetas. El lenguaje del versículo 
implica que ellos no 849 eran todos, sino sólo una parte de los que asistían a la escuela de 
jericó. 

Se pararon. 
Esos hijos de los profetas sabían que Elías sería arrebatado al cielo, y que ésa sería la última 
vez que verían a su amado jefe. De modo que se detuvieron en un lugar ventajoso, quizá en 


una escarpada altura detrás del pueblo, desde donde pudieran ver todo el curso del río y 
muchos kilómetros más allá de la orilla opuesta. 


Junto al Jordán. 


Elías y Eliseo llegaron al Jordán siendo observados por los "cincuenta varones" que se 
habían ubicado en el lugar elegido. Este lugar estaba a unos 8 km de Jericó, en el recodo 
más próximo. 





Tomando ... su manto. 


El manto de Elías se había convertido en la insignia de su cargo profético. Doblando su 
manto, golpeó las aguas del Jordán como Moisés había hecho con su vara en las aguas del 
río Nilo (Exo. 7: 20). Como resultado, se dividió milagrosamente el Jordán, dejando un camino 
por el cual pasaron los siervos de Dios sin mojarse los pies. Hay una comparación obvia 
entre la división de las aguas del mar Rojo durante el éxodo (Exo. 14: 21), y el detenimiento 
del Jordán en el tiempo de Josué (Jos. 3: 13-17). El mismo Dios -que mediante su poder 
había sacado a Israel de Egipto y lo había hecho entrar en la tierra prometida- todavía estaba 
con él, listo para revelarse y para revelar su poder y su permanente cuidado amoroso para 
con su pueblo en la hora de necesidad. 





Pide. 


Cuando Elías estaba a punto de dejar a su fiel siervo y discípulo Eliseo, le dio el privilegio de 
pedir cualquier cosa que deseara. Eliseo podría haber pedido riquezas, fama, sabiduría, 
gloria y honores mundanales, un lugar entre los grandes dirigentes de la tierra, o una vida de 
comodidades y placeres que contrastara con la vida de penalidades y privaciones de Elías. 
Pero no, no pidió nada de eso. Lo que más deseaba era proseguir con la misma obra que 
había realizado Elías, y con el mismo espíritu y poder. Para hacer eso, necesitaría la misma 
gracia y ayuda del Espíritu de Dios. 


Doble porción. 


El pedido de Eliseo nos recuerda lo que pidió Salomón. No pidió ventajas, puestos ni 
ganancias mundanales, sino el poder espiritual necesario para cumplir correctamente con las 
solemnes responsabilidades a que había sido llamado. Al pedir una "doble porción" del 
espíritu de Elías, Eliseo no aspiraba a recibir doble poder que el que tenía Elías. No 
solicitaba más de lo que Dios había dado al anciano profeta, ni un puesto más alto, ni más 
capacidad que la que Elías había recibido. La frase hebrea empleada es la misma que hay 
en Deut. 21: 17, la cual indica la proporción de la propiedad paterna que debía ser dada al 
primogénito. De modo que Eliseo sólo pidió ser tratado como el primogénito del profeta que 
estaba por irse, recibiendo una doble porción del espíritu de Elías en comparación con la que 
pudiera darse a cualquiera de los otros hijos de los profetas. Lo que pidió fue el 
reconocimiento de una primogenitura espiritual: esto es, ser considerado el primogénito 
espiritual del anciano profeta, y ser así capacitado para continuar la obra que había 
comenzado Elías. 





10. 


Cosa difícil. 


No era difícil para el Señor conceder esto, pero sí lo era para Elías. No correspondía a un 
profeta nombrar a su sucesor. Sólo Dios puede elegir a quienes desempeñarán el cargo 
profético. Bien sabía Elías que no le correspondía nombrar al que había de continuar la obra 
a la que él mismo había sido llamado por el Señor. por eso era imposible que él -sin contar 
con la inspiración divina- dijera si el pedido iba a ser concedido o no. 


Cuando fuere quitado. 


Las palabras "cuando fuere" no están en el hebreo, y sería mejor omitirlas. El significado es: 
"Si me ves siendo llevado". Si Eliseo era testigo de la traslación de Elías, entonces sabría 


que el Señor le concedería su pedido. 





11. 


Yendo ellos. 


"Iban caminando" (BJ). Literalmente, "¡ban caminando una caminata". Es decir, proseguían 
caminando, conversando mientras iban. No se nos dice a donde iban, quizá a alguna altura 
de las montañas en las proximidades donde Moisés había sido resucitado y llevado al cielo 
(ver com. vers. 6). 


Un carro de fuego. 


Los "carros de Dios" evidentemente son los ángeles (ver Sal. 68: 17). Los ángeles son los 
mensajeros de Dios, "enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la 
salvación"(Heb. 1: 14). Los mensajeros celestiales y los instrumentos divinos son 
representados én formas diferentes ante la vista humana y en visión profética. Zacarías vio 
caballos de diversos colores (Zac.1:8), de los cuales se dice que eran mensajeros 850 
"Jehová ha enviado a recorrer la tierra"(Zac. 1: 10). El profeta vio caballos y carros (Zac. 6: 
1-3) que se comparaban con "vientos de los cielos, que salen después de presentarse 
delante de Señor de toda la tierra"(Zac. 6: 5). Ezequiel vio "seres vivientes" que se describen 
con la semejanza de "carbones de fuego encendido", y cuyos movimientos se comparan con 
el refulgir de relámpagos (Eze. 1: 13, 14). 


Los caballos y los carros se usan con frecuencia en la Biblia como símbolos del poder, la 
majestad y la gloria con los cuales el Señor aniquila a sus oponentes, y protege y salva a los 
suyos. Habacuc representa así el poder de Dios: "Montaste en tus caballos y en tus carros 
de victoria" (Hab. 3: 8). Al describir la venida del Señor, Isaías dice que él vendrá "con sus 
carros como torbellino" (Isa. 66: 15). Cuando el siervo de Eliseo quedó aterrorizado debido a 
la gran hueste de los sirios con sus caballos y carros (2 Rey. 6: 14, 15), Eliseo oró para que 
se le abrieran los ojos, y entonces el joven vio el monte "lleno de gente de a caballo, y de 
carros de fuego alrededor de Eliseo"(2 Rey. 6: 17). 


Elías fue un símbolo de los santos que vivan en los últimos días, y que serán trasladados sin 
ver la muerte. En la transfiguración, cuando Pedro, Juan y Santiago pudieron ver 
anticipadamente la segunda venida de Cristo con poder y gloria (Luc. 9: 28-32; cf. DTG 390, 
391), Elías apareció como un representante de los santos que serán trasladados cuando 
venga Jesús, y Moisés como un representante de losjustos que murieron y serán resucitados 
para acompañar a su Salvador al cielo. 


En un torbellino. 


El terrible poder de una tormenta permite que la mente humana capte algo de la pavorosa 
majestad y el poder de Dios. "Respondió Jehová a Job desde un torbellino" (Job 38: 1) para 
darle un cuadro de su insondable sabiduría y poder (ver también Isa. 66: 15; Nah. 1: 3). Elías 
había realizado una gran obra, y recibió una gloriosa recompensa. En la soledad y el 
desánimo, sufriendo dolor y aflicciones, en el desierto o en las cumbres de las montañas, 
Elías había proseguido con sus difíciles tareas de dar un testimonio para Dios en un tiempo 
cuando el rey y el pueblo habían dado la espalda a Jehová. Pero Dios no permitió que su 
siervo muriera a manos de los que querían quitarle la vida, ni permitió que terminara sus 
labores desanimado o vituperado. Como Elías había honrado a Dios, así también lo honró el 
Señor no permitiendo que entrara en la tumba, sino que fuera llevado directamente a la gloria 
y la paz del cielo. 





12. 


Viéndolo Eliseo. 


Así se cumplió la señal dada por Elías (vers. 10). Eliseo ahora sabía que iba a recibir la 
doble porción del espíritu de Elías que había pedido, y que frente a él tenía una obra 
importante que hacer. 


¡Padre mío! 


Eliseo consideraba al anciano profeta como a su padre espiritual. Como hijo y heredero, el 
profeta menor debía asumir las responsabilidades del mayor. De allí en adelante Eliseo 
proseguiría la obra que Elías había comenzado tan noblemente. 


Carro de Israel. 


Estas palabras fueron inspiradas por la asombrosa forma en que Elías fue llevado al cielo, 
pero expresaban que el profeta se daba cuenta de que la verdadera defensa de Israel no 
radicaba en el poder terrenal, ni en ejércitos, ni en jinetes, ni en carros, sino en la fuerza y el 
poder de Dios. Un ángel enviado por el Señor para proteger a sus hijos significa más que los 
más poderosos ejércitos de la tierra. 


Nunca más. 


Eliseo vio a su maestro cuando fue llevado al cielo, pero una vez que se hubo ido, no lo vería 
más. Sólo en la resurrección, cuando todos losjustos muertos sean sacados de sus tumbas, 
se permitirá que Eliseo vea a Elías otra vez. Tal es también el caso de los discípulos que 
vieron cuando Jesús ascendía al cielo y "una nube ... le ocultó de sus ojos"(Hech. 1: 9). En 
su segunda venida, otra vez podrán verlo (Hech. 1: 11). Aunque hayamos sido separados de 
nuestros amados durante un tiempo y no los veamos más en este mundo, viene la hora 
cuando los veremos otra vez: la hora feliz cuando nunca más nos separaremos. 


Los rompió. 


Rasgar los vestidos era, por lo común, señal de dolor y aflicción (Núm. 14: 6; 2 Sam. 13: 19; 2 
Crón. 34: 27; Esd. g: 3; Job 1: 20; 2: 12). Pero en este caso, el hecho de que Eliseo rasgara 
sus vestidos quizá no indicaba tanto su pesar, sino que desde allí en adelante no vestiría más 
su viejo vestido, pues usaría el manto de Elías (2 Rey. 2: 13). 





13. 


Manto de Elías. 


El manto era la insignia del cargo profético de Elías. Cuando designó a Eliseo como su 
sucesor, arrojó su manto sobre él (1 Rey. 19: 19). Finalmente el manto quedó con Eliseo 
como un legado del anciano 851 profeta, y como una indicación de que debía asumir las 
responsabilidades del liderazgo llevadas hasta ese momento por Elías. Al volver al Pueblo 
con ese símbolo de autoridad, se lo reconocería como el sucesor de Elías. 


Orilla del Jordán. 


El Jordán era tanto una barrera como una oportunidad. Para una persona común, era una 
barrera; pero para un siervo de Dios resultó una oportunidad para mostrar el poder de su 
Señor. Eliseo se detuvo frente al Jordán, pero no vaciló durante mucho tiempo. 





14. 


¿Dónde está Jehová, el Dios de Elías? 


La pregunta no indica duda o fe imperfecta. Al golpear las aguas con el manto de Elías, 
Eliseo demostró ser un hombre de fe y acción. Eliseo confiaba que el poder de Dios que 
había descansado sobre su predecesor, descansaría también sobre él. Eliseo esperaba que 
Dios hiciera por él lo mismo que había hecho por Elías. La pregunta tal vez expresaba una 
oración y una súplica para que Dios se manifestara, pero no duda alguna de que Dios lo 
hiciera o no. 


Pasó Eliseo. 


Eliseo invocó a Dios con fe, y el Señor respondió a su fe. Dios ha realizado muchos milagros 
de gracia para siervos suyos que han avanzado por fe y han respondido a su llamamiento. 
Las dificultades no son barreras sino oportunidades para las personas de fe y valor. 





15. 


Viéndole. 


Eliseo estaba siendo observado. Si hubiese fracasado, los hijos de los profetas que estaban 
en Jericó habrían sido testigos de su fracaso. Pero como triunfó, presenciaron su éxito. La fe 
de Eliseo inspiraba fe, y su victoria provocó muchas victorias a todo lo largo y ancho del país. 


El espíritu de Elías. 


Eliseo repitió el milagro de Elías, lo cual se aceptó como una prueba de que lo que Dios 
había hecho mediante el anciano profeta también lo haría por medio de su sucesor. Cuando 
un dirigente que ha llevado pesadas responsabilidades espirituales debe descansar de sus 
obras, Dios ayuda y da fortaleza a otro que es elegido como su sucesor. La obra de Dios es 
mayor que cualquier persona. No cesa cuando alguien termina sus labores, sino que 
continúa de victoria en victoria a medida que sucesivas manos toman la tarea de sus 
predecesores. El mismo Espíritu que había guiado y fortalecido a Elías debía dar sabiduría y 
fortaleza a su sucesor. Muchas hazañas habían de ser realizadas por el joven que tenía la fe 
y el valor para seguir en las pisadas de su maestro. 





16. 


Vayan ahora. 


Los hijos de los profetas vieron cómo Elías se separaba de Eliseo, y habían presenciado 
cuando Eliseo regresaba solo, vestido con el manto de Elías. Antes de eso el Señor les 
había revelado que Elías les sería quitado. Quizá Dios no les había revelado la forma exacta 
en que Elías sería trasladado, y probablemente no se les había permitido presenciar todos 
los detalles de la ascensión, por lo menos con tanta claridad como a Eliseo; pero tal vez éste 
les dijo lo que había ocurrido, y eso debería haber sido suficiente. Posiblemente no 
entendieron, y pensaron que el cuerpo de Elías podría haber quedado en alguna cima 
montañosa desolada o en algún valle remoto de la región al otro lado del Jordán. 





17. 


Le importunaron. 


Los hijos de los profetas insistieron en que se les hiciera caso. Continuaron con su petición 
hasta el punto de que finalmente Eliseo se cansó de resistir a sus demandas. Algunas veces 
la persistencia es una virtud, pero en otras es debilidad y necedad. Nunca es sabio ni 
correcto persistir en lo malo. Cuando Eliseo reveló los hechos, los jóvenes deberían haberlos 


aceptado y quedar contentos. 


Dijo: Enviad. 


Cuando uno insiste en lo que quiere, hay veces cuando aun un profeta del Señor, o Dios 
mismo, cesa de decir "No". De no muy buena gana y contra lo que pensaba que era lo mejor, 
finalmente Eliseo dio su consentimiento. Por su propia búsqueda -que Eliseo sabía sería 
inútil- los hijos de los profetas tendrían la oportunidad de conocer los hechos por sí mismos. 
Mucho mejor hubiera sido que aceptaran las cosas tal como Eliseo se las revelaba. 


No lo hallaron. 


Buscaron durante tres días, sólo para descubrir cuán equivocados estaban y cuán veraces 
eran las palabras de Eliseo. Hay formas fáciles que conducen al conocimiento y a la 
sabiduría, y hay otras que son dificiles. Con frecuencia los jóvenes aprenden sus lecciones 
sólo en la forma difícil. La sabiduría o la prudencia nunca rehúsan el testimonio de los 
hechos ni van en contra del consejo de un profeta de Dios. 





18. 


¿No os dije? 


El grupo de jóvenes que volvió a Eliseo con la noticia de su fracaso, debe haber estado 
avergonzado. De acuerdo con el relato, Eliseo no los reprendió. Unicamente 852 


853 les recordó su consejo despreciado. 





19. 


De la ciudad. 


Es decir, de Jericó. Después de la ascensión de Elías, Eliseo residió durante un tiempo en 
Jericó, donde se había establecido una escuela de los profetas en un fructífero y agradable 
Oasis. 


Bueno. 


Comparada con la región desolada que la rodeaba, sin duda que la ubicación de Jericó era 
buena. Aquí estaba el desierto de Judá, seco y estéril, donde el sol castigaba la tierra árida y 
desnuda. En el tiempo de la entrada en Canaán, algunas fuentes vivificadoras habían 
preservado un lugar fértil en una parte de este desolado valle. Había allí bosquecillos de 
palmeras e higueras, arbustos aromáticos y campos de cereales. Jericó había sido una 
morada deliciosa. 


Las aguas son malas. 


Las aguas de Jericó, una vez tan saludables y refrescantes, se habían contaminado, y el 
valle, que una vez había sido muy bueno, se estaba tornando estéril. Parecía que la 
maldición que había caído sobre los reedificadores de Jericó (Jos. 6: 26; 1 Rey. 16: 34) 
hubiera descendido también sobre la región. 





20. 


Poned en ella sal. 


Eliseo pidió una vasija no usada antes, y sal, por medio de la cual el agua debía volverse 
pura y saludable. Tal vez pidió sal porque comúnmente se la usaba para conservar e impedir 
la putrefacción y descomposición. No había virtud alguna en la sal misma como un medio 
para curar la fuente contaminada; era sólo un símbolo del poder purificador y restaurador que 
procede de Dios, quien había de restaurar en las aguas su antigua propiedad vivificadora. 





21. 


Echó dentro. 


Actuando en el nombre del Señor, Eliseo echó la sal en el manantial. Con ese acto simbólico 
el profeta representó ante el pueblo la obra que el Señor haría en la purificación del 
manantial. Para ser eficaz, la sal debe estar mezclada e íntimamente unida con lo que va a 
preservar. Por eso echó la sal en el manantial para que se diluyera en cada parte 
contaminada, y la saturara. Esto ilustra la razón por la cual el creyente -comparado con la sal 
(Mat. 5:13)- debe tener una relación íntima con los que desea alcanzar con el Evangelio. 


Yo sané. 


No debía quedar duda alguna en la gente en cuanto a la forma en que se habían curado las 
aguas: no por un acto de magia, sino por el poder de Dios. 





22. 


Hasta hoy. 


La restauración que se efectuó fue permanente. Un manantial llamado 'Aín es-Sultn, 
conocido también como la Fuente de Eliseo, todavía proporciona agua abundante a esa 
zona. Desde el milagro de Eliseo, la fuente de Jericó ha continuado fluyendo, brindando su 
agua curadora y vivificadora a través de los siglos, y convirtiendo esa parte del valle en un 
oasis de delicia y belleza. Así como en su compasión el Señor estuvo dispuesto a curar el 
manantial de Jericó, también se complace ahora en conservar la vida y curar el corazón de 
sus dolencias espirituales. Así como Dios curó este manantial, podría también haber 
restaurado a Israel si la nación hubiera aceptado las labores de su siervo escogido. Así 
como las aguas de Jericó han continuado fluyendo, prodigando vida y bendiciones a las 
regiones circunvecinas, también de Israel podría haber fluido sin cesar un raudal de vida 
espiritual y curación, para proporcionar la paz y las bendiciones del cielo a todos los pueblos 
de la tierra. 


El veneno del pecado todavía obra en el corazón humano. Manantiales de odio y amargura 
inundan un mundo donde podría haber amor y felicidad. Por doquiera se necesitan los 
poderes curativos del Evangelio de Cristo, para que puedan infundir nueva vida y nuevo 
poder en el corazón y la vida de los seres humanos. La vida del cielo debe entrar en el alma 
humana para que se detenga la marea de corrupción. Cristo vino al mundo para endulzar la 
vida de los hombres, y para hacer fluir una corriente vivificadora de pureza, gracia y poder 
espiritual. El corazón que ha sido transformado por el amor de Dios se convierte en una 
corriente de vida y alegría, de paz y belleza para el mundo. Doquiera fluya esa corriente, el 
mundo se convierte en un lugar mejor y más feliz, en un oasis de delicias en medio de un 
desierto de desesperación y angustia. Cristo es la luz y la vida del mundo, y sus bendiciones 


fluyen a todos los pueblos de la tierra desde el corazón de todo el que ha sido transformado 
por el toque de su amor y su gracia. La iglesia de Dios ha de ser para el mundo una fuente 
que limpie, que revitalice el corazón, que restaure la esperanza, la rectitud y el gozo en las 
regiones que han perdido su unión con el cielo. 





23. 
A Bet-el. 


Eliseo regresó por el camino por donde había ido con Elías poco tiempo antes. Se había ido 
el profeta de más edad, pero la obra que había comenzado tan 854 noblemente, aún 
proseguía. Las escuelas de los profetas fundadas por Samuel y restablecidas por Elías 
después de que decayeron continuaron con la misión de preparar jóvenes para la obra del 
Señor. Tanto Elías como Eliseo veían la importancia de esas escuelas para un decidido 
movimiento que hiciera adelantar la obra de Dios. Sin hombres debidamente preparados, la 
obra de reforma estaría constantemente impedida, y poco progreso podía esperarse. Por eso 
Eliseo dedicó sus mejores esfuerzos a fortalecer y reanimar esas escuelas, a fin de que 
fueran eficaces en la gran obra de procurar establecer el reino de Injusticia de Dios en el 
corazón de los hijos de los hombres. 


Se burlaban. 


Eliseo era un profeta de paz que predicaba un mensaje de paz. Su misión era proporcionar 
vida y alegría al pueblo de Israel. Cuando estaba comenzando esa importante misión, unos 
muchachos salieron de la ciudad de Bet-el para mofarse de él y ridiculizar su obra como 
mensajero de Dios. 


¡Calvo, sube! 


La ascensión de Elías había sido un acontecimiento solemnísimo. Dios había llevado 
consigo a su fiel siervo sin permitir que gustara la muerte. Los jóvenes de Bet-el habían oído 
de la traslación de Elías, pero convirtieron esa ocasión sagrada en un motivo de burlas y 
mofas. Elías había desaparecido, y ahora ellos ridiculizaban a Eliseo, insistiendo en que 
también ascendiera y los dejara. Los jóvenes estaban inspirados por Satanás, quien 
procuraba hacer todo lo posible para contrarrestar el efecto del solemne acontecimiento que 
había ocurrido, y que no podía menos que dejar una profunda impresión en la gente del país. 
Al comenzar Eliseo su obra, Satanás procuraba derrotar los planes y propósitos de Dios. Si 
se hubiese pasado por alto la burla de esos muchachos, la obra que Dios quería hacer por 
medio de Eliseo se habría atrasado mucho y la causa del mal habría logrado una victoria. 
Las circunstancias demandaban una acción rápida y decidida. 





24. 


Los maldijo. 


Por naturaleza Eliseo era un hombre bondadoso. Pero aun para la bondad hay límites en la 
obra del Señor. Debe ser ensalzado el honor del nombre de Dios, y sus actos solemnes no 
deben ser motivo de diversión y burla para el populacho impío. Se debe respetar a un 
profeta de Dios y apoyar su autoridad. Firmeza, decisión y acción resuelta son distintivos de 
liderazgo en aquellos que Dios llama para que lleven responsabilidades para él. Esta no era 
una ocasión para mostrar debilidad o indecisión. Volviéndose hacia la turba de jóvenes 
rudos y disolutos, Eliseo -por inspiración divina- pronunció la maldición de Dios sobre ellos. 


Despedazaron de ellos a cuarenta y dos. 


El castigo que sobrevino procedió de Dios. La severidad del castigo concordaba con la 
seriedad de lo que estaba en juego. Se necesitaba imperiosamente un nítido ejemplo para 
refrenar la impiedad y para mostrar al pueblo cuán terrible es mofarse de las obras de Dios o 
menospreciar a sus ministros. A los santos de Dios, llamados a trabajar y hablar en su 
nombre, hay que tratarlos con respeto. Están aquí como representantes de Dios, y al 
deshonrarlos, se deshonra a Dios. El Señor nos responsabiliza por el trato que damos a sus 
ministros. El terrible castigo que cayó sobre los jóvenes burlones de Bet-el muestra cuán 
tremendo es mofarse de la santidad o faltar al respeto a un mensajero de Dios. 





25. 


Al monte Carmelo. 


Al comenzar su obra, parece que Eliseo primero recorrió el país para buscar los lugares 
estratégicos donde Elías había trabajado y en donde pudiera hacerse obra más amplia. El 
monte Carmelo despertaba recuerdos sagrados. Era allí donde se había ganado la notable 
victoria de la carrera profético de Elías. Con frecuencia su voz se había levantado en 
intrépido reproche para condenar la impiedad del rey y del pueblo, y para exhortarles a fin de 
que se apartaran del mal y caminaran por las sendas del Señor. Esa obra no había perdido 
su efecto. Sin duda Eliseo pensaba en esos emocionantes días cuando visitó el escenario de 
esa victoria anterior, y nuevamente fue inspirado a poner todo su corazón y espíritu en el 
ministerio de la reconciliación que le había sido confiado. En su obra posterior Eliseo parece 
haber establecido su residencia en el monte Carmelo (cap. 4: 23-25). 


A Samaria. 


Samaria era la capital del reino del norte, y Eliseo se dirigió a ese centro importante. 
Posteriormente había de dar testimonio para el cielo ante los gobernantes del país. La luz 
que le había sido dada era tanto para el rey como para el pueblo, y osadamente desempeñó 
sus responsabilidades en los centros más importantes de la nación israelita. 855 
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CAPÍTULO 3 


1 Reinado de Joram. 4 Rebelión de Mesa. 6 Joram, con Josafat y el rey de Edom se 
preocupara por la falta de agua, pero Eliseo recibe agua y la promesa de victoria. 21 Los 
moabitas, engañados por el color del agua salen en busca de botín, pero son derrotados. 26 
El rey de Moab sacrificaba a su hijo, y el sitio es levantado. 


1 JORAM hijo de Acab comenzó a reinar en Samaria sobre Israel el año dieciocho de Josafat 
rey de Judá; y reinó doce años. 


2 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, aunque no como su padre y su madre; porque quitó 
las estatuas de Baal que su padre había hecho. 


3 Pero se entregó a los pecados de Jeroboam hijo de Nabat, que hizo pecar Israel, y no se 
apartó de ellos. 


4 Entonces Mesa rey de Moab era propietario de ganados, y pagaba al rey de Israel cien mil 
corderos y cien mil carneros con sus vellones. 


5 Pero muerto Acab, el rey de Moab se rebeló contra el rey de Israel. 
6 Salió entonces de Samaria el rey Joram, y pasó revista a todo Israel. 


7 Y fue y envió a decir a Josafat rey de Judá: El rey de Moab se ha rebelado contra mí ¿irás 
tú conmigo a la guerra contra Moab? Y él respondió: Iré, porque yo soy como tú; mi pueblo 
como tu pueblo, y mis caballos como los tuyos. 


8 Y dijo: ¿Por qué camino iremos? Y él respondió: Por el camino del desierto de Edom. 


9 Salieron, pues, el rey de Israel, el rey de Judá, y el rey de Edom; y como anduvieron 
rodeando por el desierto siete días de camino, les faltó agua para el ejército, para las bestias 
que los seguían. 


10 Entonces el rey de Israel dijo: ¡Ah! que ha llamado Jehová a estos tres reyes para 
entregarlos en manos de los moabitas. 


11 Mas Josafat dijo: ¿No hay aquí profeta de Jehová, para que consultemos a Jehová por 
medio de él? Y uno de los siervos del rey de Israel respondió y dijo: Aquí está Eliseo hijo de 
Safat, que servía a Elías. 


12 Y Josafat dijo: Este tendrá palabra de Jehová. Y descendieron a él el rey de Israel, y 
Josafat, y el rey de Edom. 


13 Entonces Eliseo dijo al rey de Israel: ¿Qué tengo yo contigo? Ve a los profetas de tu 
padre, y a los profetas de tu madre. Y el rey de Israel le respondió: No; porque Jehová ha 
reunido a estos tres reyes para entregarlos en manos de los moabitas. 


14 Y Eliseo dijo: Vive Jehová de los ejércitos, en cuya presencia estoy, que si no tuviese 
respeto al rostro de Josafat rey de Judá, no te mirara a ti, ni te viera. 


15 Mas ahora traedme un tañedor. Y mientras el tañedor tocaba, la mano de Jehová vino 
sobre Eliseo, 


16 quien dijo: Así ha dicho Jehová: Haced en este valle muchos estanques. 


17 Porque Jehová ha dicho así: No veréis viento, ni veréis lluvia; pero este valle será lleno de 
agua, y beberéis vosotros, y vuestras bestias y vuestros ganados. 


18 Y esto es cosa ligera en los ojos de Jehová; entregará también a los moabitas en vuestras 
manos. 


19 Y destruiréis toda ciudad fortificada y 856 toda villa hermosa, y talaréis todo buen árbol, 
cegaréis todas las fuentes de aguas, y destruiréis con piedras toda tierra fértil. 


20 Aconteció, pues, que por la mañana, cuando se ofrece el sacrificio, he aquí vinieron aguas 
por el camino de Edom, y la tierra se llenó de aguas. 


21 Cuando todos los de Moab oyeron que los reyes subían a pelear contra ellos, se juntaron 
desde los que apenas podían ceñir armadura en adelante, y se pusieron en la frontera. 


22 Cuando se levantaron por la mañana, y brilló el sol sobre las aguas, vieron los de Moab 
desde lejos las aguas rojas como sangre; 


23 y dijeron: ¡Esto es sangre de espada! Los reyes se han vuelto uno contra otro, y cada uno 
ha dado muerte a su compañero. Ahora, pues, ¡Moab, al botín! 


24 Pero cuando llegaron al campamento de Israel, se levantaron los israelitas y atacaron a 
los de Moab, los cuales huyeron de delante de ellos; pero los persiguieron matando a los de 
Moab. 


25 Y asolaron las ciudades, y en todas las tierras fértiles echó cada uno su piedra, y las 
llenaron; cegaron también todas las fuentes de las aguas, y derribaron todos los buenos 
árboles; hasta que en Kir-hareset solamente dejaron piedras, porque los honderos la 
rodearon y la destruyeron. 


26 Y cuando el rey de Moab vio que era vencido en la batalla, tomó consigo setecientos 
hombres que manejaban espada, para atacar al rey de Edom; mas no pudieron. 


27 Entonces arrebató a su primogénito que había de reinar en su lugar, y lo sacrificó en 
holocausto sobre el muro. Y hubo grande enojo contra Israel; y se apartaron de él, y se 
volvieron a su tierra. 





1. 


El año dieciocho. 


Ver com. cap. 1:17. Siendo que Ocozías sucedió a su padre Acab en el 17.* año de josafat (1 
Rey. 2 2: 51), la muerte de Acab debe haber ocurrido en el mismo año. Acab murió luchando 
contra los sirios (1 Rey. 22: 34-37), batalla en la cual Josafat participó con Acab, poniendo en 
peligro su propia vida (1 Rey. 22: 29-33). 





2. 


No como su padre. 


Acab, el padre de Joram, fue uno de los más impíos reyes de Israel. Algunas de sus 
maldades se consignan en 1 Rey. 16: 30-33. Ocozías, hermano de Joram, también fue impío, 
y Dios permitió su muerte por su devoción al culto de Baal (2 Rey. 1: 16, 17). Sin embargo, 
en el tiempo de Joram la obra de reforma de Elías y Eliseo evidentemente estaba teniendo un 
notorio efecto. Por eso, cuando se presenta la evaluación de su oscuro reinado, se dice que 
él no fue "como su padre". 


Porque quitó. 
Acab había establecido en la ciudad de Samaria un templo para el culto a Baal y colocó en él 


un altar para ese dios (1 Rey. 16: 32). Posiblemente también había puesto allí una imagen o 
columna sagrada, "estela" (BJ), en honor de Baal, la cual quitó Joram en ese tiempo. 





4. 


Propietario de ganados. 


En aquella época Moab se hallaba directamente al este del Jordán inferior y del mar Muerto. 
La región era fructífera y bien regada y, en su mayor parte, era una excelente tierra de 
pastoreo. Aún hoy se destaca por sus rebaños y manadas. El rey de Moab de aquellos 
tiempos puede compararse con un moderno Jeque árabe, cuya riqueza es estimada por la 
magnitud de sus rebaños y el número de su ganado. 


Pagaba al rey de Israel. 


La Piedra Moabita (ver t. |, págs. 127, 128) corrobora este registro del AT sobre la sujeción 
de Moab a Israel en los días de Mesa; relata la opresión de varios años sufrida por Moab bajo 
Omri y Acab; y alude al éxito de la rebelión de Mesa. Ver la Nota Adicional al fin del capítulo 
donde hay una traducción de la inscripción que aparece en dicha piedra. 


Entonces se acostumbraba en el Oriente el pago del tributo con productos de comercio. Los 
asirios a menudo recibían tributo en ganado, caballos, ovejas y otras mercancías. Josafat 
recibió como tributo de los árabes "siete mil setecientos carneros y siete mil setecientos 
machos cabríos"(2 Crón. 17: 11). 





5. 


Moab se rebeló. 


La muerte de Acab y la enfermedad de Ocozías fueron la oportunidad para que Moab se 
rebelara. En la inscripción de la Piedra Moabita puede apreciarse el buen éxito que tuvo la 
revuelta. Moab no sólo recuperó su soberanía, sino que tomó algunas ciudades israelitas y 
mató a muchos hebreos. Así cuenta Mesa la toma de Nebo de Israel: "La tomé, y destruí a 
todos ellos: 7.000 hombres, muchachos (?), mujeres, niñas (?) y siervas, 857 porque yo lo 
había prometido a Astar-Quemos" (ver págs. 861, 862). 





6. 


Entonces. 
Quizá al comienzo mismo de su reinado, y poco después de la rebelión de Moab. 
Pasó revista. 


Más bien "enroló". Joram estaba decidido a someter nuevamente a Moab. 





7. 


Envió a decir a Josafat. 


La estrecha alianza entre las dos naciones aún existía. Probablemente sólo había pasado un 
año desde que Josafat acompañara a Acab para atacar a Ramot de Galaad. En la guerra 
con Moab, Joram evidentemente esperaba la misma ayuda que Josafat había dado a su 
padre en la guerra contra Siria. 





Iré. 


Cuando Josafat aceptó ir con Acab contra los sirios, lo censuró el profeta Jehú por ayudar al 
"impío" y amar "a los que aborrecen a Jehová" (2 Crón. 19: 2). Pero ahora nuevamente 
accedió a un pedido similar; esta vez para ir con Joram contra los moabitas. No se menciona 
la razón de la complacencia de Josafat para acompañar a Joram, pero quizá se debió a que 
éste se había mostrado menos inclinado a seguir el mal camino que su padre Acab, y porque 
había eliminado la imagen de Baal. Probablemente las dos naciones estaban aún ligadas por 
los términos de su alianza previa, pues todavía después de la muerte de Acab, Josafat se 
unió con Ocozías en la empresa de construir naves en Ezión-geber para comerciar con el 
extranjero (2 Crón. 20: 35-37). Posteriormente Ocozías, nieto de Josafat, ayudó a joram en 
otra guerra contra Siria (2 Crón. 22: 5). 





8. 


¿Por qué camino? 


Joram parece ser quien pregunta. Había dos formas en que los reyes podían atacar a Moab: 
una era cruzar el Jordán y atacar a Moab desde el norte. Este podía ser el ataque más 
directo; pero las defensas más fuertes de Moab estaban en su límite del norte, pues era el 
más expuesto al ataque enemigo. Además, si el ataque procedía del norte, los aliados 
podían quedar expuestos al ataque de los sirios por su retaguardia. La otra ruta podía ser 
desde el sur, rodeando el extremo meridional del mar Muerto. Esta era una ruta más larga y 
difícil, pero podían atacar a Moab en un punto más vulnerable y contar además con Edom, 
entonces aliado de Judá (vers. 9). 


Por el camino del desierto. 


Evidentemente Josafat respondió a la pregunta de Joram. El camino sugerido descendía de 
Judea hasta el extremo sur del mar Muerto, donde cruzarían por las áridas y desiertas 
regiones de Edom. 





g: 


Y el rey de Edom. 


Sólo poco tiempo antes de esto "no había ... rey en Edom" (1 Rey. 22: 47), y Josafat tuvo 
acceso a través de este país a Ezión-geber, en el golfo de Akaba (1 Rey. 22: 48), que fue 
entonces su puerto marítimo como lo había sido de Salomón (1 Rey. 9: 26). El rey de Edom 
mencionado en este versículo era quizás vasallo de Judá, designado por Josafat. 


Anduvieron rodeando. 


Las condiciones imperantes en la región inhóspito y desolada por la cual pasaron eran tales, 
que evidentemente no pudieron tomar un camino directo hacia su destino, sino que tuvieron 
que hacer un desvío en busca del camino más favorable que pudieran encontrar. 


Siete días de camino. 


No se da ninguna información, acerca de dónde comenzó esta jornada de siete días. Desde 
Jerusalén a Hebrón, rumbo al sur, y por la ruta que tenía mejor agua, quizá había una 
distancia de 161 km hasta los límites de Moab. Pero eran grandes las dificultades del viaje, 
las condiciones climáticas probablemente les eran adversas, y evidentemente la marcha fue 
lenta. En una empresa tal, podían fracasar aun los planes mejor trazados. La numerosa 


cantidad de personas era una desventaja a causa del terreno que debían atravesar, y la 
misma magnitud del ejército agravaba sus sufrimientos y aumentaba sus penalidades. 


Faltó agua. 


Aun en el mejor de los casos, el agua es escasa en esas regiones del desierto meridional. 
Sin duda habían elegido un camino donde esperaban encontrar la mayor cantidad posible de 
agua; pero aun los arroyos que normalmente se esperaba que corriesen, podían secarse en 
esa árida región. 


Las bestias. 
"Bestias de carga" (BJ). Tenían animales para alimentarse y también de carga (vers. 17). Un 
ejército que iba a una zona donde se esperaba que abundara el ganado -como en Moab- 


quizá no se habría sobrecargado llevando muchos animales como alimento. Pero sí se 
necesitaban bestias de carga. 





10. 


Ha llamado Jehová. 


Cuando el ejército encontró dificultades, Joram estuvo dispuesto a echar la culpa al Señor. 
El mismo había hecho los planes de esa campaña, y el Señor muy poco tenía que ver con 
ella; pero 858 emprendió la expedición, y al encontrarse en grandes aprietos Joram procuró 
culpar al Señor. 


Para entregarlos. 


Después de sufrir calor y cansancio en el desierto, el ejército llegó a un lugar donde acampar. 
Allí esperaban encontrar agua, pero descubrieron que no había. Estaban cansados, 
sedientos y exhaustos por la marcha. Ni ellos ni sus bestias de carga podían proseguir sin 
agua. Estaban desanimados y descorazonados. Delante de ellos estaban las huestes de 
Moab, ahora tal vez prevenidas, alerta, en plena posesión de sus recursos y listas para el 
ataque. A Joram le parecía desesperada la situación, y estuvo listo para acusar al Señor de 
haber reunido los ejércitos de tres naciones para entregarlos en manos de Moab. La 
verdadera fe en Dios nunca cede ante la desesperación, pero Joram no había aprendido las 
lecciones del significado de la fe, y no conocía bien a Dios. La incredulidad no tiene recursos 
para una hora de dificultad como ésa, ni consuelo para los dolientes, ni fortaleza para los 
desanimados. 





11. 


Josafat dijo. 


Joram estaba abatido, pero no Josafat. El rey de Israel dependía de sí mismo, pero el de 
Judá confiaba en Jehová y en la fortaleza que sabía que podía encontrar en él. Joram culpó a 
Dios por lo que pensó que era un desastre irremediable. Josafat vio más allá de las 
dificultades del momento, y halló consuelo y esperanza en el Señor. 


Profeta. 


Josafat reconoció que se trataba de una situación para la cual eran inadecuados los recursos 
humanos. Se necesitaba la voz de un profeta para un momento tal de peligro extremo. Sólo 
un mensaje divino podía dar el consejo y la conducción que señalaran la vía de salida de ese 
valle de muerte. 


Para que consultemos. 


Toda persona puede orar y consultar al Señor, pero él determina la manera en que dará su 
respuesta. En su sabiduría y providencia, Dios ha elegido dar mensajes de luz, vida y 
esperanza a los suyos mediante sus mensajeros los profetas. Para el que quiera escuchar 
esos mensajes se abre un camino de luz y alegría; para el que rehúsa prestarles atención, 
tan sólo hay oscuridad, derrota y desesperación. 


Uno de los siervos del rey de Israel. 


No sabemos cuán encumbrado o cuán humilde era el siervo que indicó dónde podía 
encontrarse al hombre que se necesitaba tan desesperadamente en esa hora crítica. El 
cargo significaba poco en un momento como ése. Se necesitaba un profeta, y fue un siervo 
el que sabía dónde se lo podía encontrar. Con mucha frecuencia, en la causa del Señor es 
un individuo humilde quien da la sugestión que finalmente conduce a la más grande de las 
victorias. Dios obra por medio de cualquier persona que se rinde para cumplir el mandato 
divino, no importa cuán baja sea la estima terrenal en que se la tenga. 


Aquí está Eliseo. 


Eliseo estaba allí, aunque es evidente que Joram lo ignoraba; pero el siervo y Dios lo sabían. 
Nunca hay crisis para el Señor. El previó este apremio, y por eso su siervo estaba disponible 
para dar la luz necesaria en el momento en que se la necesitaba con tanta desesperación. 


Que servía a Elías. 


"Que vertía el agua en manos de Elías" (BJ). Este interesante detalle revela uno de los 
menesteres que Eliseo solía efectuar mientras servía al anciano profeta. Eliseo había 
cumplido bien las tareas humildes que le habían sido confiadas, y ahora el señor le asignó 
responsabilidades de suma importancia. 


La costumbre de "verter agua en las manos" de alguien como una señal de servicio prevalece 
aún hoy día en el Cercano Oriente. El agua escasea en la mayoría de las tierras bíblicas, y 
no se debe malgastar. Antes de servirse los alimentos en la tienda de un beduino o en las 
aldeas donde no hay un sistema de agua corriente, un sirviente coloca un recipiente delante 
de su amo y de los huéspedes. Toman un pedazo de jabón; colocan las manos bajo el 
recipiente de arcilla o de metal en forma de arra, y se derrama sobre las manos un chorrito de 
agua. En esta forma se lavan las manos antes de servirse el alimento, pues no usan 
cucharas ni tenedores. El que vierte el agua es siempre un sirviente; no una persona 
distinguida. 





12. 


Palabra de Jehová. 


La obra profético de Eliseo parece que estuvo más relacionada con el reino de Israel que con 
Judá; pero el rey de Judá sabía que Eliseo era profeta de Dios y que hablaba en su nombre. 
No tienen importancia las barreras nacionales en la obra de Dios. La palabra de Jehová 
estaba con Eliseo para beneficiar al pueblo de Israel, a Judá, Edom y a todos los demás que 
estuvieran dispuestos a prestarle oídos. 


Descendieron a él. 


Los tres reyes fueron a 859 Eliseo, en vez de pedirle que él viniera a ellos. En tal ocasión, un 
profeta era mucho más importante que tres reyes. Fueron a él en procura del consejo que 
sabían que sólo un vidente verdadero podía dar. 





13. 


Eliseo dijo. 


La aparente humildad de Joram no lo libró de un reproche necesario. Es cierto que el rey 
había realizado ciertas reformas en Israel, pero aún hacía "lo malo ante los Ojos de Jehová" 
(vers. 2). Acababa de expresar lo poco que estimaba a Jehová cuando procuró culparlo por 
una situación que se debía a errores de juicio humano y no a un propósito intencional de 
parte de Dios (ver vers. 10). 


Ve a los profetas. 


Es decir, a los profetas de Baal y de Asera. En los días de Elías hubo 450 profetas de Baal y 
400 profetas de Asera, estos últimos sostenidos por Jezabel (1 Rey. 18: 19). Cuando Acab 
comenzó su guerra contra los sirios para recobrar a Ramot de Galaad, consultó a sus 400 
profetas de la corte, un grupo de hombres que pretendían hablar en el nombre de Jehová (1 
Rey. 22: 6, 11); sin embargo, estaban en una muy diferente categoría que los verdaderos 
profetas, reconocidos por el rey de Judá (1 Rey. 22: 7, 8). Aunque Joram había realizado 
ciertas reformas religiosas al eliminar la "estatua" o "estela" de Baal que su padre había 
hecho (2 Rey. 3: 2), aún estaba muy lejos de aceptar plenamente el culto de Jehová o de 
comprender su verdadera naturaleza y sus propósitos. Por eso Eliseo reprochó públicamente 
al rey de Israel por su falta de confianza en el verdadero Dios, y por acusarlo falsamente 
(vers.10). 





14. 


Jehová de los ejércitos. 


Término aplicado a Jehová desde los días de Samuel (1 Sam. 1: 3, 11; 4: 4;15: 2; etc.; ver t. I, 
pág. 182). Eliseo se manifiesta como siervo o embajador de Jehová que estaba ante él, y en 
cuyo nombre hablaba, como lo había hecho Elías (1 Rey. 17: 1; 18: 15). 


Rostro de Josafat. 


"Delante . . . [de] Josafat" (BJ). El rey de Judá hacía "lo recto ante los ojos de Jehová" (1 
Rey. 22: 43). Josafat era fiel, y Jehová tenía consideración por él; y ahora tal deferencia fue 
reconocida públicamente por el profeta Eliseo. 


No te mirara. 


Fue un reproche áspero pero oportuno y necesario. Estaba en juego el honor de Dios. El 
impío rey de Israel, ante un desastre, fruto de su propia necedad, intentó culpar al Señor. Si 
Josafat no hubiese participado en esta empresa, Eliseo habría rehusado interceder en favor 
de Joram. Los impíos disfrutan de muchas bendiciones debido a la presencia de los rectos 
siervos del Señor entre ellos; pero rara vez lo reconocen. 





15. 


Un tañedor. 


A través de los siglos, y en todas partes del mundo se ha apreciado el poder de la música por 
sus efectos de aquietar el espíritu y elevar la mente. Hay pocos recursos más eficaces que la 
música apropiada para elevar el alma por encima de las cosas terrenales a la atmósfera del 
cielo. Tiene poder para dar vida al pensamiento, desterrar la melancolía, estimular el valor, 
calmar el espíritu irritado y crear una atmósfera de paz, gozo y esperanza. 


Vino sobre Eliseo. 


El pueblo de Dios no comprende como debiera el valor de la música para despejar el 
cansancio, apartar las influencias de los Angeles malos o elevar el alma por encimá de los 
cuidados, las dudas, la ira, la amargura y el temor. Si se cantaran más himnos sagrados en 
el hogar, el taller o la escuela, los hijos de Dios se unirían más entre sí y se acercarían más a 
Dios. 


Sin embargo, sería un error pensar que los profetas acostumbraban recurrir a la música antes 
que profetizar. El hecho de que en los días de Saúl un grupo de profetas tuviera diversos 
instrumentos musicales (1 Sam. 10: 5), sólo indica que se apreciaba la música en los días de 
los profetas, y que ellos la empleaban -como debieran hacerlo todos los hijos de Dios- para 
inspirar y elevar el alma y los pensamientos a temas más elevados y más nobles. Jesús 
reconoció el valor del canto (DTG 54). 





16. 


Haced en este valle. 


Con frecuencia Dios prefiere obrar por medio de instrumentos humanos, y permite que éstos 
hagan ciertas cosas por sí mismos. La orden de hacer esos estanques (o "zanjas", BJ) era 
una prueba de fe, y la obediencia a ese mandato demostraba sumisión a la voluntad divina. 


El poder de Dios es capaz de hacer brotar arroyos en el desierto y de hacer florecer la 
soledad como un rosal. Así también, cuando se permite que el Espíritu de Dios penetre en el 
corazón, la vida, que una vez fue estéril, fructifica en obras de amor. Sin embargo, uno tiene 
que realizar su parte en la preparación del camino para la recepción del Espíritu de Dios. 860 





17. 


No veréis viento. 


La razón por la cual Dios dispone los acontecimientos en determinada forma no siempre 
puede ser perceptible. Dios podía haber provocado fácilmente una tempestad y un aguacero 
y proporcionarles el agua necesaria; pero prefirió no traer agua de esa forma. Si lo hubiese 
hecho así, los moabitas podrían haber pensado que los estanques se habían llenado con 
agua y no con sangre, y no se habría ganado la victoria sobre Moab. 





18. 
Cosa ligera. 


Las cosas imposibles para el ser humano son nada para el Señor. El recibir agua sería 
considerado por Israel como un milagro bastante grande en sí mismo; pero Dios quería ir más 
lejos, y hacer que el agua cumpliera un doble propósito: salvar la vida de los israelitas y 
proporcionarles un medio para derrotar en forma notable al enemigo. 


En vuestras manos. 


A Joram le parecía que Dios entregaría a Israel en manos de Moab, y por eso había clamado 
(ver vers. 10). Ahora se vería que lo opuesto era la verdad: Dios entregaría a Moab en 
manos de Israel. 





19. 


Toda ciudad fortificada. 


Las ciudades fortificadas de Moab no serían una defensa contra las huestes de Israel, sino 
que caerían ante ellas. 


Talaréis. 


Se ha pensado a veces que al proceder así, Israel iba en contra de las instrucciones dadas 
en Deut. 20: 19, 20. Pero Moisés se refería a las ciudades sitiadas en el tiempo de la 
conquista, y la razón que se daba para no cortar los árboles era que Israel pudiera comer de 
su fruto. Esa medida significaba prudencia, más bien que misericordia, porque Israel debía 
ocupar el territorio, y si cortaban los árboles frutales, sólo se harían daño a sí mismos. 


Cegaréis todas las fuentes. 


Cegar las fuentes era una práctica común en las guerras del antiguo Oriente. En los días de 
Isaac, los filisteos cegaron los pozos que había cavado Abrahán (Gén. 26: 15-18). 


Con piedras. 
Debían arrojar tantas piedras sobre la tierra que la hicieran inútil para el cultivo. 





20. 


Cuando se ofrece el sacrificio. 


Quizá esto se refiera a la hora cuando se ofrecía el holocausto diario. Véase 1 Rey. 18: 29, 
36, donde se señala la hora con una alusión similar al servicio del templo. El sacrificio 
matutino tal vez se ofrecía aproximadamente al salir el sol, al despuntar el día (ver t. |, pág. 
710 y com. Lev. 16: 4). 


Camino de Edom. 


El relato no revela cómo vino el agua desde Edom, pero no deja duda de que no brotó de la 
tierra. 





21. 


Los de Moab oyeron. 


Aquí el autor retrocede cronológicamente para explicar cómo se habían reunido los moabitas 
para la batalla tan pronto como les llegó la noticia de la venida de los reyes. 


Los que apenas podían. 


Es decir, toda la población masculina capaz de luchar, desde los más jóvenes hasta los más 
viejos. Fue un reclutamiento general de todos los que podían llevar espada. 





23. 


Ha dado muerte. 


La amistad entre los pueblos de Palestina no era siempre firme, y las alianzas no duraban 
mucho tiempo. Los confederados de diferentes razas podían caer en diferencias mutuas y 
volverse el uno contra el otro. En vista de los recelos recíprocos que existían entre Judá, 
Israel y Edom, le pareció posible a Moab que hubieran luchado entre sí los tres reyes que se 
habían preparado para atacarlo. 


¡Moab, al botín! 


Creyendo que sus enemigos se habían destruido mutuamente, los moabitas avanzaron 
deseosos de recoger los despojos. Probablemente ya no eran más un ejército disciplinado, 
sino una turba alborotada y desordenada que sólo pensaba en despojar a los cadáveres. 





24. 


Matando a los de Moab. 


Como no estaban preparados para la batalla, los moabitas cayeron como una presa fácil 
frente a sus enemigos. Ante una resistencia pequeña o nula, avanzaron las fuerzas aliadas 
teniendo delante de sí toda la tierra de Moab a su disposición. 





25. 


Asolaron las ciudades. 


El relato describe una total y humillante derrota de Moab. Ni aun las ciudades amuralladas 
pudieron resistir a los victoriosos invasores. 


Cada uno su piedra. 


Al preparar la tierra para su cultivo, primero era necesario limpiarla de piedras. Las piedras 
que habían sido eliminadas, otra vez fueron arrojadas sobre el campo por los invasores, 
dejando con cada agricultor la difícil tarea de limpiar de nuevo su campo. 


Kir-hareset. 


Se cree que sea Kir-hareset (Isa. 16:11) y Kir-hares (Jer. 48: 31, 36), y también 
probablemente Kir de Moab (Isa. 15:1). Su nombre moderno es el-Kerak. Esta ciudad 861 
era la importante fortaleza de Moab, ubicada en una posición estratégica en la altiplanicie 
inmediatamente al este de la parte meridional del mar Muerto, que controlaba la ruta 
comercial al mar Rojo. Estaba construida en la cima de un empinado monte rodeado por 
todos lados por un profundo y angosto valle, el que a su vez estaba completamente 
circundado por un anillo de montañas más elevadas que la ciudad. Se creía que la fortaleza 
era virtualmente inexpugnable. En el tiempo de las cruzadas fue un lugar muy importante. 
Los cruzados debieron desplegar heroicos esfuerzos para capturarla. Esta fortaleza es la 
construcción más grande de su especie que existe aún, y todavía se usa. 


Honderos la rodearon. 


Es evidente que los honderos encontraron posiciones en las montañas que rodeaban la 
ciudad, desde donde podían arrojarle piedras. 





26. 


Era vencido. 
Aun estando en esta gran fortaleza, Mesa comprendió que había sido derrotado. 
Para atacar. 


"Para abrir brecha" (BJ). Se hizo una tentativa para romper el cerco haciendo una salida por 
el lugar donde estaba el rey de Edom; pero sin éxito. 





27. 


Lo ofreció. 


El rey de Moab ofreció al heredero al trono como sacrificio, indudablemente en un esfuerzo 
para apaciguar a Quemos, el dios nacional (ver com. vers. 5). Esperaba que con este 
sacrificio lograría el favor de Quemos y su ayuda contra los atacantes. Los sacrificios 
humanos eran una de las abominaciones de las religiones de Palestina. 


Sobre el muro. 


Probablemente ante la vista de los sitiadores, con la esperanza de infundirles terror. Con 
este sacrificio -que los moabitas pensaban que Quemos tenía que aceptar- evidentemente 
esperaban suscitar los temores supersticiosos de los atacantes. 


Enojo. 


"Cólera" (BJ). Heb. gétsel. Esta palabra generalmente se usa aunque no siempre, para 
describir el desagrado de Dios (ver Núm. 1: 53; 18: 5; Jos. 9: 20; 22: 20; 1 Crón. 27: 24; 2 
Crón. 19: 10; 24: 18; etc.); pero difícilmente se puede entender ahora así, pues no se 
menciona ninguna falta específica de Israel. Pero qétsef y su verbo de la misma raíz, qatsal, 
también se emplean para indicar la ira humana. La naturaleza exacta de este enojo o 
indignación contra Israel no se describe, y no se revelan los detalles de la forma en que 
influyó contra los israelitas. No podemos saber con seguridad si el asedio terminó debido a 
que aumentó la resistencia de los defensores - inspirada por el sacrificio extremo de parte de 
su rey-, O si el gran enojo se hizo sentir en alguna otra forma. En la LXX se lee metámelos, 


n" 


"arrepentimiento", "pesar". 


Se apartaron. 


Los sitiadores renunciaron a sus esfuerzos para tomar la ciudad; la dejaron con el rey y sus 
defensores, mientras regresaban a sus países sin haber logrado su propósito pleno, pero con 
la recompensa de una victoria considerable. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 3 


Uno de los documentos más importantes relacionados con la historia de Israel es la 
inscripción del rey Mesa, en la famosa Piedra Moabita que data del siglo IX AC. En el t. l, 
págs. 127, 128, hay una fotografía y una breve descripción de la piedra. La división en 
párrafos de la traducción que sigue no está en la inscripción original, pero se la añade por ser 
conveniente. Las palabras entre corchetes se insertan para hacer más claro el significado de 
la inscripción. Los puntos suspensivos indican vacíos en la inscripción, cuyo contexto no 
permite deducir lo que podría haberse escrito. Las palabras seguidas por signos de 
interrogación entre paréntesis, se han añadido para completar el texto tal como lo sugiere el 
contexto. 


La Piedra Moabita 


"Yo soy Mesha [Mesa], hijo de Kemosh [Quemos o Camos], ... rey de Moab, el debonita. Mi 
padre reinó en Moab 30 años, y yo reiné después de mi padre. Y erigí este lugar alto para 
Kemosh en Qorjah [Qarhoh] ... porque me salvó de todos los reyes y me hizo triunfar sobre 
todos mis enemigos. Omri, rey de Israel, había oprimido a Moab por muchos días porque 
Kemosh estaba enojado con su país. Y le sucedió su hijo, y dijo él también: 'Oprimiré a 
Moab'. En mis días él habló así (?), pero he triunfado sobre él y sobre su casa, e Israel ha 
perecido para siempre. Y Omri había ocupado la región de Medeba [Madaba] 862 e [Israel] 


habitó allí durante sus días y durante la mitad de los días de su hijo [Acab], 40 años, pero 
Kemosh moró en ella en mi tiempo. 


"Y yo edifiqué a Baal-meón y construí allí un estanque, y edifiqué a Qiryatán [Quiriataim]. 
Ahora los hombres de Gad habían habitado en la región de Atarot desde antaño, y el rey de 
Israel había construido a Atarot para ellos; pero yo guerreé contra la ciudad, la tomé y maté a 
toda la gente de la ciudad para satisfacer a Kemosh y a Moab. Y traje de allí a Orel [Arel], su 
caudillo, a quien arrastré ante Kemosh en Queriot, y establecí allí a los hombres de Sarón y 
de Mabarat. 


"Y Kemosh me dijo: 'Ve, arrebátale Nebo a Israel'. Y fui por la noche y combatí contra ella 
desde que despuntó el alba hasta el mediodía; la tomé, y los maté a todos: 7.000 [70.000] 
hombres, muchachos (?), mujeres, niñas (?) y esclavas, porque los había dedicado a todos a 
Ashtar [Astarot]-Kemosh [Quemos]. Y tomé de allí los vasos (?) de YHWH [Yahvé o Jehová], 
y los arrastré delante de Kemosh. Y el rey de Israel había edificado a Yahas [Jahaza], y allí 
habitaba mientras combatía contra mí. Pero Kemosh lo expulsó ante mí, y (?) tomé de Moab 
200 hombres, todos principales, y los puse contra Yahas, y la tomé para anexarla a Dibón. 


"Edifiqué a Qorjah, el muro de los bosques y el muro de la ciudadela; también construí sus 
puertas y construí sus torres, y edifiqué el palacio, e hice ambos estanques para el agua 
dentro de la ciudad. Y no había cisterna dentro de la ciudad de Qorjah. Y dije a todo el 
pueblo: 'Cada uno de vosotros haga para sí una cisterna en su casa'. Y corté madera para 
Qorjah con prisioneros israelitas. 


"Yo edifiqué a Aroer, e hice un camino público en el Arnón. Edifiqué a Bet-bamot porque 
había sido destruida. Edifiqué a Bet-ser [Bezer] porque yacía en ruinas, con (?) 50 hombres 
de Dibón, pues todo Dibón era obediente. Y reiné sobre (?) 100 pueblos que yo había 
anexado al país. Y construí a Medeba y a Bet-diblatén [Bet-diblataim] y a Bet-baalmeón y 
puse allí los apriscos (?) para (?) las (?) ovejas de la región. Y en cuanto a Hauronen, ellos 
moraban en ella... Pero Kemosh me dijo: 'Desciende, lucha contra Hauronen'. Y descendí y 
(?) la (?) tomé (?) y Kemosh moró (7?) en ella en mis días..." 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-3 PR 158 
11 Ed 55; PR 166 


CAPÍTULO 4 


1 Eliseo multiplica el aceite de la viuda. 8 Promete un hijo a la mujer sunamita. 18 Resucita el 
hijo muerto de la mujer. 38 En Gilgal remedia la comida envenenada. 42 Satisface el hambre 
de cien hombres con veinte panes. 


1 UNA mujer, de las mujeres de los hijos de los profetas, clamó a Eliseo, diciendo: Tu siervo 
mi marido ha muerto; y tú sabes que tu siervo era temeroso de Jehová; y ha venido el 
acreedor para tomarse dos hijos míos por siervos. 


2 Y Eliseo le dijo: ¿Qué te haré yo? Declárame qué tienes en casa. Y ella dijo: Tu sierva 
ninguna cosa tiene en casa, sino una vasija de aceite. 


3 El le dijo: Ve y pide para ti vasijas prestadas de todos tus vecinos, vasijas vacías, no pocas. 


4 Entra luego, y enciérrate tú y tus hijos; y echa en todas las vasijas, y cuando una esté llena, 
ponla aparte. 


5 Y se fue la mujer, y cerró la puerta encerrándose ella y sus hijos; y ellos le traían las 
vasijas, y ella echaba del aceite. 


6 Cuando las vasijas estuvieron llenas, dijo a un hijo suyo: Tráeme aún otras vasijas. Y él 
dijo: No hay más vasijas. Entonces cesó el aceite. 863 


7 Vino ella luego, y lo contó al varón de Dios, el cual dijo: Ve y vende el aceite, y paga a tus 
acreedores; y tú y tus hijos vivid de lo que quede. 


8 Aconteció también que un día pasaba Eliseo por Sunem; y había allí una mujer importante, 
que le invitaba insistentemente a que comiese; y cuando él pasaba por allí, venía a la casa 
de ella a comer. 


9 Y ella dijo a su marido: He aquí ahora, yo entiendo que éste que siempre pasa por nuestra 
casa, es varón santo de Dios. 


10 Yo te ruego que hagamos un pequeño aposento de paredes, y pongamos allí cama, mesa, 
silla y candelero, para que cuando él viniera a nosotros, se quede en él. 


11 Y aconteció que un día vino él por allí, y se quedó en aquel aposento, y allí durmió. 


12 Entonces dijo a Giezi su criado: Llama a esta sunamita. Y cuando la llamó, vino ella 
delante de él. 


13 Dijo él entonces a Giezi: Dile: He aquí tú has estado solícita por nosotros con todo este 
esmero; ¿qué quieres que haga por ti? ¿Necesitas que hable por ti al rey, o al general del 
ejército? Y ella respondió: Yo habito en medio de mi pueblo. 


14 Y él dijo: ¿Qué, pues, haremos por ella? Y Giezi respondió: He aquí que ella no tiene hijo, 
y su marido es viejo. 


15 Dijo entonces: Llámala. Y él la llamó, y ella se paró a la puerta. 


16 Y él le dijo: El año que viene, por este tiempo, abrazarás un hijo. Y ella dijo: No, señor 
mío, varón de Dios, no hagas burla de tu sierva. 


17 Mas la mujer concibió, y dio a luz un hijo el año siguiente, en el tiempo que Eliseo le había 
dicho. 


18 Y el niño creció. Pero aconteció un día, que vino a su padre, que estaba con los 
segadores; 


19 y dijo a su padre: ¡Ay, mi cabeza, mi cabeza! Y el padre dijo a un criado: Llévalo a su 
madre. 


20 Y habiéndole él tomado y traído a su madre, estuvo sentado en sus rodillas hasta el 
mediodía, y murió. 


21 Ella entonces subió y lo puso sobre la cama del varón de Dios, y cerrando la puerta, se 
salió. 

22 Llamando luego a su marido, le dijo: Te ruego que envíes conmigo a alguno de los criados 
y una de las asnas, para que yo vaya corriendo al varón de Dios, y regrese. 


23 El dijo: ¿Para qué vas a verle hoy? No es nueva luna, ni día de reposo.*(27) Y ella 
respondió: Paz. 


24 Después hizo enalbardar el asna, y dijo al criado: Guía y anda; y no me hagas detener en 
el camino, sino cuando yo te lo dijere. 


25 Partió, pues, y vino al varón de Dios, al monte Carmelo. Y cuando el varón de Dios la vio 


de lejos, dijo a su criado Giezi: He aquí la sunamita. 


26 Te ruego que vayas ahora corriendo a recibirla, y le digas: ¿Te va bien a ti? ¿Le va bien a 
tu marido, y a tu hijo? Y ella dijo: Bien. 


27 Luego que llegó a donde estaba el varón de Dios en el monte, se asió de sus pies. Y se 
acercó Giezi para quitarla; pero el varón de Dios le dijo: Déjala, porque su alma está en 
amargura, y Jehová me ha encubierto el motivo, y no me lo ha revelado. 


28 Y ella dijo: ¿Pedí yo hijo a mi señor? ¿No dije yo que no te burlases de mí? 


29 Entonces dijo él a Giezi: Ciñe tus lomos, y toma mi báculo en tu mano, y ve; si alguno te 
encontrara, no lo saludes, y si alguno te saludara, no le respondas; y pondrás mi báculo 
sobre el rostro del niño. 


30 Y dijo la madre del niño: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré. 


31 El entonces se levantó y la siguió. Y Giezi había ido delante de ellos, y había puesto el 
báculo sobre el rostro del niño; pero no tenía voz ni sentido, y así se había vuelto para 
encontrar a Eliseo, y se lo declaró, diciendo: El niño no despierta. 


32 Y venido Eliseo a la casa, he aquí que el niño estaba muerto tendido sobre su cama. 
33 Entrando él entonces, cerró la puerta tras ambos, y oró a Jehová. 


34 Después subió y se tendió sobre el niño, poniendo su boca sobre la boca de él, y sus ojos 
sobre sus ojos, y sus manos sobre las manos suyas; así se tendió sobre él, y el cuerpo del 
niño entró en calor. 


35 Volviéndose luego, se paseó por la casa a una y otra parte, y después subió, y se tendió 
sobre él nuevamente, y el niño estornudó siete veces, y abrió sus ojos. 


36 Entonces llamó él a Giezi, y le dijo: Llama a esta sunamita. Y él la llamó. Y entrando ella, 
él le dijo: Toma a tu hijo. 864 


37 Y así que ella entró, se echó a sus pies, y se inclinó a tierra; y después tomó a su hijo, y 
salió. 
38 Eliseo volvió a Gilgal cuando había una grande hambre en la tierra. Y los hijos de los 


profetas estaban con él, por lo que dijo a su criado: Pon una olla grande, y haz potaje para 
los hijos de los profetas. 


39 Y salió uno al campo a recoger hierbas, y halló una como parra montés, y de ella llenó su 
falda de calabazas silvestres; y volvió, y las cortó en la olla del potaje, pues no sabía lo que 
era. 


40 Después sirvió para que comieran los hombres; pero sucedió que comiendo ellos de aquel 
guisado, gritaron diciendo: ¡Varón de Dios, hay muerte en esa olla! Y no lo pudieron comer. 


41 El entonces dijo: Traed harina. Y la esparció en la olla, y dijo: Da de comer a la gente. Y 
no hubo más mal en la olla. 


42 Vino entonces un hombre de Baalsalisa, el cual trajo al varón de Dios panes de primicias, 
veinte panes de cebada, y trigo nuevo en su espiga. Y él dijo: Da a la gente para que coma. 


43 Y respondió su sirviente: ¿Cómo pondré esto delante de cien hombres? Pero él volvió a 
decir: Da a la gente para que coma, porque así ha dicho Jehová: Comerán, y sobrará. 


44 Entonces lo puso delante de ellos, y comieron, y les sobró, conforme a la palabra de 
Jehová. 





1. 


De las mujeres. 


Esta es una revelación importante en cuanto a los "hijos de los profetas". No eran jóvenes 
solteros que vivían recluidos en monasterios; eran ciudadanos comunes; pertenecían al 
pueblo; vivían con el pueblo, y trabajaban para el pueblo. En vez de interesarse sólo en sí 
mismos y de morar juntos en austeras comunidades, procurando así llegar a la santidad, 
vivían para el bien de la nación, no buscando su propia ganancia material sino el bien público 
de quienes los rodeaban. 


Temeroso de Jehová. 


Este hombre había sido fiel adorador de Jehová. La influencia de Elías y de Eliseo había 
fomentado en buena medida el culto del verdadero Dios en todo el reino de Israel. 


Ha venido el acreedor. 


La ley de Moisés admitía la servidumbre como medio de pagar una deuda, no como 
"esclavo", sino como "criado, como extranjero", y exigía que toda persona vendida de esa 
manera sólo sirviera hasta el año del jubileo (Lev. 25: 39-42). Parece que en este caso el 
acreedor no había reclamado su derecho sobre los hijos mientras vivía el deudor, y cuando 
éste murió, demandó los servicios de aquéllos para pagarse la deuda del padre. 





2. 


¿Qué te haré? 


Esta pregunta revelaba el espíritu bondadoso del profeta, quien se interesaba por la gente, 
era siempre amigable y compasivo, y estaba dispuesto a ayudar. Cuando lo llamó el rey, 
estuvo listo a suplir las necesidades de todo el ejército; cuando una pobre viuda sin amigos 
buscó su ayuda, no la desechó. 


Qué tienes en casa. 


Dios usa lo que tenemos. Sus recursos y su poder no tienen límite, y fácilmente podría haber 
suplido la necesidad de la mujer sin la ayuda de su vasija de aceite. Pero tomó lo que ella 
tenía, y añadió su bendición. Así ocurre hoy con los siervos de Dios. Es posible que no 
tengan gran habilidad natural ni muchos recursos materiales, pero si consagran a Dios y a su 
servicio lo que tienen, pidiendo que él lo bendiga, ese poco se multiplicará. Cuando una 
persona procura ayudar a los pobres, hace bien en pensar cómo los puede ayudar a valerse 
a sí mismos. A los pobres se les debería enseñar a emplear los recursos que poseen. Si no 
se hace esto, la caridad puede dar como resultado el aumento de la pobreza; puede hacer 
más mal que bien. 


Sino una vasija de aceite. 


La vasija de aceite no era gran cosa, pero en la mano de Dios y con su bendición, fue 
suficiente como para suplir todas las necesidades de la viuda. Es posible que no tengamos 
muchos talentos y que la medida de nuestros bienes materiales sea pequeña, pero Dios 
puede usar y aumentar todo lo que se consagre a él. La vasija de aceite demostraba la 
absoluta pobreza de la viuda; pero fue también el medio que el Señor empleó para satisfacer 
todas sus necesidades. 





No pocas. 


La respuesta de la viuda sería la medida de su fe, y como consecuencia también la medida 
de lo que habría de recibir de parte del Señor. Si su fe hubiera sido poca, habría recibido 
poco; si mucha, recibiría mucho. 865 





5. 


Echaba del aceite. 


La incredulidad no fue un obstáculo para la viuda. Actuó al punto. Siguió las instrucciones 
del profeta y consiguió también la cooperación de sus hijos. Si éstos habían de salvarse de 
una vida de esclavitud, tenían que hacer algo para ayudarse. La fe y obediencia de la viuda 
engendraron fe y obediencia en sus hijos. La fe produce fe, y la obediencia de uno fomenta 
la obediencia de otros. 





6. 


Cesó el aceite. 


Dios cesa de dar cuando el ser humano no está preparado para recibir más. La milagrosa 
provisión de aceite no cesó hasta que se hubo llenado la última vasija. 





7. 


Paga a tus acreedores. 


La viuda recibió del Señor más de lo que había pedido. Sólo había pedido que sus hijos 
fueran liberados de la esclavitud; pero debido a su pobreza aún tenía muchas necesidades. 
Dios, que satisfizo las necesidades de la viuda, constantemente da a todos sus hijos 
bendiciones mucho mayores que las que ellos piden. 





8. 


Sunem. 


Aldea situada en el valle de Jezreel, a unos 8 km al norte del monte de Gilboa, y a 25,6 km 
del Carmelo, donde parece que en este momento residía Eliseo (vers. 25). En sus viajes por 
el reino, Eliseo pasaba con frecuencia por esa aldea. Ahora se la conoce con el nombre de 
Sólem. 


Una mujer importante. 
"Mujer principal" (BJ), probablemente también pudiente (ver 1 Sam. 25: 2; 2 Sam. 19: 32). 
Le invitaba insistentemente. 


Eliseo era objeto de la hospitalidad de este hogar acomodado. Los siervos de Dios tienen la 
misma necesidad de alimento y abrigo que sus prójimos, y aprecian las bendiciones de la 
comunión y amistad cristianas que muchas veces les hace feliz y agradable la vida. 





10. 
Pequeño aposento. 


Muchas veces las riquezas hacen que su poseedor sea egoísta y olvide las necesidades y los 
deseos de otros. Pero no procedió así la mujer de Sunem. Ella era importante; pero no 
perdió la bondad humana. No vivía sólo para sí, sino que se esforzaba por hacer felices a 
otros. Tenía muchos bienes, y los compartía con sus prójimos. No permitía que sus tareas y 
responsabilidades domésticas le hicieran olvidar las necesidades y los deseos de Eliseo, y 
quizá de muchas otras personas. Cuando Eliseo viajaba, se gozaba por anticipado al pensar 
en las agradables horas de descanso y solaz que disfrutaría cuando llegara a la aldea de 
Sunem. Una bondadosa hospitalidad ayuda a que haya entre los humanos un poco de la paz 
y la amistad del cielo. 





12. 


Llama a esta sunamita. 


La sunamita había sido bondadosa con Elisco, y él quería mostrarse bondadoso con ella. 
Pero ¿qué podría hacer para recompensarle los favores que le había prodigado? No 
necesitaba cosas materiales. Sin embargo, Eliseo quería darle alguna prueba de su aprecio. 
A la persona de corazón noble no le gusta recibir favores sin devolverlos. 





13. 


¿Qué quieres que haga por ti? 


Esta pregunta servía para poner a prueba a la mujer, pues revelaría exactamente lo que 
llevaba en el corazón. ¿Había recibido al profeta porque era profeta, o tenía el deseo secreto 
de recibir una recompensa? 


Que hable por ti al rey. 


Eliseo reconocía que tenía cierta influencia en la corte y con las más altas autoridades de la 
nación. Quizá habría algún asunto en el cual él pudiera conseguir la ayuda del rey para 
beneficio de la sunamita. 


Yo habito en medio de mi pueblo. 


Esta respuesta muestra que ella estaba perfectamente contenta. Vivía en paz con los suyos, 
y no tenía querellas con sus vecinos, ni asuntos que no pudiera resolver con sus amigos. Su 
comunidad era apacible y tranquila, y el rey y sus siervos no podrían hacer nada que le 
hiciera más feliz la vida. 





14. 


¿Qué, pues, haremos por ella? 


No era fácil hacer algo por una persona que era feliz y que materialmente tenía todo lo que 
necesitaba; pero Eliseo persistió en averiguar en qué podría serle útil. 


Ella no tiene hijo. 


Toda mujer hebrea consideraba que esto era una desgracia y un baldón (ver Gén. 30: 23; 
Deut. 7: 13, 14; 1 Sam. 1: 6, 7, 11; Sal. 128: 3, 4; Luc. 1: 25). 


Su marido es viejo. 


Aunque deseara de todo corazón tener un hijo, creía que ya no sería posible porque su 
esposo era viejo. 





15. 


A la puerta. 


Quizás por modestia y de acuerdo a las costumbres de la época, ya que no se consideraba 
correcto que entrara en el aposento de Eliseo. 





16. 


Abrazarás un hijo. 


Lo que para los hombres es imposible, no lo es para Dios. Si deseaba tener un hijo, Dios 
podía dárselo. La promesa de Eliseo de que dentro de un año tendría un hijo, estaba más 
allá de sus más caras esperanzas. 866 


No hagas burla. 


O, "no engañes a tu sierva" (BJ). Pidió que no la engañara presentándole una esperanza 
que no podría cristalizarse. Compárese con la incredulidad de Abrahán (Gén. 17: 17), de 
Sara (Gén. 18: 12) y de Zacarías (Luc. 1: 20), cuando se les prometió un hijo. 





17. 


En el tiempo que Eliseo le había dicho. 


Un verdadero profeta de Dios no hace falsas predicciones en el nombre del Señor. Según la 
promesa de Eliseo, así se cumplió. 





19. 


Mi cabeza. 


Quizá fue una insolación. La siega, un trabajo arduo, se realizaba en la parte más calurosa 
del año. 





20. 
Y murió. 


En la vida del mortal, en este mundo de pecado, la tristeza no está muy distante de la alegría; 
las lágrimas de la risa; la vida de la muerte. El hijo de la sunamita había llenado de alegría el 
hogar, pero también le causó gran angustia. El Señor lo había dado a la sunamita, pero la 
muerte lo reclamó como suyo. 





22. 


Que envíes conmigo. 


Era la época de la cosecha, y todos los hombres y los animales de ese gran establecimiento 
estaban ocupados en el campo. Sin embargo, ella pidió los servicios de un criado y de un 
asno. 


Al varón de Dios. 


Como esposa obediente, la mujer informó a su esposo del viaje que pensaba realizar y de 


que se proponía volver pronto; pero no le explicó la razón de su viaje. Si le hubiera 
informado que iba a llamar al profeta para que resucitara a su hijo que ya había muerto, quizá 
él habría creído que el viaje era inútil, y podría haber intentado disuadirla de su propósito. Se 
trataba de un asunto de fe, y lo mantuvo en estricta reserva entre ella y Dios. 





23. 


No es nueva luna, ni día de reposo. 


"Novilunio ni sábado" (BJ). Los dos días eran santos, ocasiones cuando se presentaban 
ofrendas y se efectuaban convocaciones (2 Crón. 2: 4; Isa. 1: 13; Ose. 2: 11; Amós 8: 5). Sin 
duda en tales días el pueblo acostumbraba reunirse para rendir culto o para recibir 
instrucción religiosa y edificante. Si hubiese sido luna nueva o día de sábado, el esposo de 
la sunamita no habría considerado extraño su viaje hasta donde se encontraba el profeta; 
pero en esas circunstancias no podía comprender su propósito. 


Paz. 


Esta fue una respuesta de fe y esperanza. El niño estaba muerto, pero ella no se entregó al 
dolor ni a la desesperación. Si el varón de Dios había podido interceder ante Dios para 
proporcionarle ese hijo, también podría pedirle que se lo restaurara. Por difícil de resolver 
que sea un problema, cuando lo ponemos en las manos de Dios podemos tener la completa 
seguridad de la solución. La respuesta no siempre será exactamente lo que deseamos, pero 
podemos tener paz e inclinarnos con humildad y sumisión ante la voluntad divina. 





24. 


No me hagas detener. 


Instó al siervo para que fuera con toda la premura posible, aunque eso pudiera causarle 
inconvenientes. El viaje representaba cerca de 25 km, y no era fácil; pero ella tenía un solo 
propósito: llegar hasta Eliseo cuanto antes. 





25. 


La vio. 


Es probable que la casa del profeta estuviera en una altura desde donde se veía buena parte 
del valle. Eliseo vio a la mujer a la distancia, y la reconoció. 





26. 


A recibirla. 


Eliseo se dio cuenta en el acto de que algo andaba mal; y sin esperar que ella se le acercara, 
mandó al siervo a recibirla para que, si fuera posible, averiguara el motivo de su venida. 





Literalmente, "paz". Revelaría el dolor de su corazón únicamente al profeta. 





27. 
Se asió de sus pies. 


En la Biblia se registran muchos casos de personas que adoptaron tal actitud al hacer sus 
peticiones (Mat. 18: 29; Mar. 7: 25; Luc. 8: 41; Juan 11: 32; etc.). 


Para quitarla. 
El insensible siervo no comprendió la situación, e intentó apartarla bruscamente del profeta. 


Su alma está en amarqura. 


Eliseo se dio cuenta en seguida de que alguna tristeza embargaba a la mujer, y se llenó de 
tierna simpatía por ella. El verdadero hijo de Dios, que está lleno de amor y ternura, se 
conmoverá ante todos los que llevan pesadas cargas y, como su Maestro, procurará darles 
descanso. El verdadero amor es tierno y bondadoso, y responde ante el clamor de los 
necesitados. 


Me ha encubierto. 


Algunas veces el Señor creía conveniente revelar a su siervo las circunstancias de 
determinada persona, pero esto no ocurría siempre. Ningún profeta sabe todas las cosas. 
Las revelaciones ocurren sólo en armonía con la voluntad de Dios. El hecho de que un 
profeta no conozca todos los hechos relacionados con cierto asunto no es una evidencia de 
que no sea verdadero profeta del Señor. Los profetas también son seres 867 humanos y su 
conocimiento y sus juicios, como los de sus prójimos, son limitados. Sus palabras sólo tienen 
una autoridad singular cuando Dios les da revelaciones y sabiduría especiales. No tiene 
fundamento la idea de que en casos como éste el profeta deba conocer todos los hechos. 





28. 
¿Pedí yo hijo? 


La mujer no reprochaba al profeta, sino exhalaba su amarga tristeza. En primer lugar, ella no 
había pedido ese niño; había venido como resultado de la promesa del profeta. Pero ese 
niño que se le había concedido, ahora se le había quitado. No lo dijo en estas palabras, ni 
necesitaba hacerlo, porque Eliseo había comprendido plenamente el significado de su pesar. 
Las palabras de la mujer revelaron la amargura de su tristeza. Ella sólo sabía que había 
perdido ese hijo que no había demandado, y que su tristeza era infinitamente mayor que si 
nunca se le hubiese permitido conocer ese amor filial. 





29. 


Ciñe tus lomos. 


Eliseo sabía que la mujer estaba agotada por su apresurado viaje y que el regreso sería 
mucho más difícil y penoso. No rehuyó hacer él mismo el viaje; pero en cuanto supo que el 
niño estaba muerto, despachó a su siervo después de haberle dado las instrucciones en 
cuanto a lo que debía hacer. 


Toma mi báculo. 


El báculo o "bastón" (BJ) era la insignia del don profético de Eliseo y, como la vara de Moisés 
(Exo. 4: 17; 17: 5, 9; Núm. 20: 8, 9), simbolizaba el poder de Dios con el cual realizaba 
milagros en su nombre. 


No le respondas. 


Esto no significaba que el siervo fuera brusco o descortés, sino que no debía perder tiempo 
por el camino. En el Oriente, los saludos suelen ser largos y ceremoniosos, y sus fórmulas 


llevan tiempo. 





30. 


No te dejaré. 


La mujer tenía más fe en Eliseo que en su siervo. Conocía el poder de las oraciones y del 
ministerio del profeta, y depositó plena confianza en él. El Señor podría haber restaurado al 
niño si tan sólo Eliseo lo hubiera pedido con una palabra. Podría haber escogido tomar en 
cuenta la vara del profeta y a su siervo para resucitar al niño mediante ellos. Pero la 
atribulada mujer consideraba a Eliseo como el mensajero mediante el cual el Señor 
demostraría su poder, y el Señor creyó conveniente recompensar esa fe dándole lo que 
anhelaba. 





31. 


No tenía voz ni sentido. 


Estas palabras insinúan que Giezi había esperado que Dios respondería cuando se pusiera 
la vara sobre el muchacho. No se nos dice por qué razón no resucitó. Si la mujer hubiese 
tenido fe en que el Señor le contestaría por medio de la vara de Eliseo y de su siervo Giezi, la 
respuesta tal vez hubiera venido por ese medio. O quizás había en la vida de Giezi alguna 
debilidad que impedía que el Señor lo usara como instrumento para realizar sus portentosas 
maravillas. No es dado al hombre conocer las razones por las cuales el Señor escoge actuar 
de una manera u otra. 


No despierta. 


Esto no indica que el niño estuviera dormido, porque había muerto en la falda de la madre a 
mediodía (vers. 20), y en el vers. 32 se dice que estaba muerto. En la Biblia, se considera 
que la muerte es un sueño (Deut. 31: 16; 1 Rey. 2: 10; Dan. 12: 2; Juan 11:11-14; Hech. 13: 
36). 





33. 
Oró. 


Mediante fervorosas oraciones de fe "las mujeres recibieron sus muertos mediante 
resurrección" (Heb. 11: 35). 





34. 


Se tendió sobre el niño. 


No se da la razón por la cual Eliseo usó este medio para que el niño resucitara. Dios pudo 
haberle indicado que así lo hiciera, o posiblemente imitó la acción de Elías (1 Rey. 17: 21). 
La oración no excluye el uso de otros medios. El cuerpo del profeta pudo haber comunicado 
calor al cuerpo del niño muerto, pero no fue esto lo que le devolvió la vida. Mediante Cristo, 
quien dio la vida en el principio, el niño fue resucitado. Este fue un milagro, un acto que sólo 
Dios podía realizar. Así como el Señor devolvió la vida a este niño, también, en su segunda 
venida, resucitará a todos sus hijos fieles que ahora descansan en la tumba (Isa. 26: 19; Juan 
5: 28, 29; 1 Cor. 15: 52; 1 Tes. 4: 16; Apoc. 1: 18). 





Toma tu hijo. 


Cuando el niño hubo resucitado, se llamó a la madre y se le dijo que tomara a su hijo. 
Cuando Elías levantó de la muerte al hijo de la viuda, se lo entregó a su madre (1 Rey. 17: 
23). Así también Jesús, cuando resucitó al hijo de la viuda de Naín, se lo devolvió a su 
madre (Luc. 7: 15). Jesús se compadece de cada madre que llora por la pérdida de un hijo, y 
en el día feliz de la resurrección los niños que ahora duermen en la tumba resucitarán, y 
serán llevados por los ángeles a los brazos de sus madres (CS 703). 





37. 


Se echó a sus pies. 


No se registran las palabras de la madre. Su gratitud era demasiado 868 grande para poder 
expresaría en palabras. Con profundo agradecimiento se echó a los pies del profeta, 
derramando, sin duda, con lágrimas de gozo, el agradecimiento de su corazón maternal, 
porque su hijo muerto había sido resucitado. La fe que mostró tener en Dios y en su profeta 
no había sido en vano. 





38. 
A Gilgal. 


Ver com. cap. 2: 1. Elías había trabajado mucho para hacer avanzar la obra del Señor 
mediante su interés en estos importantes centros educativos donde los "hijos de los profetas" 
podían prepararse para una vida de servicio en favor de sus prójimos. Eliseo prosiguió con 
esa obra. Muchas veces visitó esas escuelas para dar el ánimo y consejo necesarios. 


Había una grande hambre. 


El hambre era común en la antigua Palestina, y causaba mucho sufrimiento y aun la muerte 
(ver com. Gén. 12: 10). 


Estaban con él. 


O, "la comunidad de los profetas estaba sentada ante él" (BJ). Es probable que estuvieran 
reunidos para recibir instrucción espiritual. Así como María se sentó a los pies de Jesús, 
también estos jóvenes se sentaron delante de Eliseo para aprender lecciones acerca de Dios. 
Recordarían estas horas como preciosas, pues el Espíritu Santo estaba presente trayéndoles 
lecciones de fe y confianza en Dios. Habían aprendido a apreciar las cosas del Espíritu más 
que el alimento cotidiano. 


Una olla grande. 


El alimento espiritual es importante, pero el cuerpo también necesita nutrirse. Es probable 
que Eliseo se hubiera compadecido al ver en las débiles figuras de los estudiantes los 
efectos del hambre que por entonces devastaba la tierra. Se interesaba por su bienestar 
espiritual, pero también por sus necesidades temporales. Se dio la orden de que se pusiese 
una olla grande para que todos pudieran comer. 





39. 


Al campo. 


Es probable que todas las escuelas de los profetas estuvieran en comunidades rurales, 
donde los estudiantes pudieran tener la oportunidad de cultivar la tierra para obtener alimento 


y recibir instrucción en cuanto a los trabajos agrícolas (ver PP 643; PR 173). Debido a la 
escasez de alimento, es evidente que los estudiantes de las escuelas de los profetas se 
vieron obligados a salir al campo a buscar lo que pudieran encontrar. 


Calabazas silvestres. 


No se ha identificado con precisión el tipo de planta que aquí se menciona. Algunos han 
pensado que sería un tipo de pepino o calabaza silvestre, que tiene la forma de un huevo y 
un gusto amargo. Cuando se lo come causa dolor y el efecto de un fuerte purgante. Los 
jóvenes pudieron confundir estos pepinos silvestres con los que se cultivaban, que eran muy 
apreciados como alimento (Núm. 11: 5). En Palestina se encuentra una enredadera conocida 
con el nombre de coloquíntida, que tiene hojitas de un verde claro y fruto parecido al melón, 
pero cuyo efecto puede ser fatal. La LXX emplea un término sinónimo de kolukúntha. 


No sabía lo que era. 


El hecho de que un hombre sea profeta no le da todos los conocimientos, ni lo exime de 
ejercer cuidado y precaución. Este joven, como no conocía la naturaleza de las plantas que 
tenía ante sí, juntó veneno y puso en peligro la vida de todos los que participaron del fruto de 
su trabajo. 





40. 


Hay muerte. 


Sin duda el gusto amargo reveló de inmediato que el alimento era venenoso, el cual pudo 
haberse mezclado en la olla con otras plantas que eran completamente saludables; pero las 
"calabazas silvestres" esparcieron su veneno por toda la olla. El pecado es el veneno de la 
muerte. Su influencia se propaga. En mil diferentes formas se lo pone delante de nosotros 
cada día para causarnos sufrimiento y angustia. El único camino seguro es apartarse de toda 
clase de pecado y error, dondequiera pueda encontrarse; de lo contrario, el resultado 
inevitable será la muerte. 





41. 


Traed harina. 


No se sabe si la harina era el antídoto natural de las hierbas venenosas. Puede haber tenido 
el mismo propósito de la sal que el mismo Eliseo esparció en las aguas de Jericó (cap. 2: 
20-22). La harina es un alimento saludable, y daba vida y salud a los que participaban de 
ella. En la mano del profeta se convirtió en un símbolo de vida que contrarrestó los malos 
efectos de las semillas de la muerte. En esto hay una lección espiritual. El Evangelio de 
Cristo es el pan de vida para los que están condenados a muerte. No importa durante cuánto 
tiempo o en qué proporción el pecador haya participado del fruto malo de la muerte, en el 
Evangelio hay poder para sanar y restaurar. El Espíritu Santo tiene potencia para deshacer 
todo el mal que el pecado ha realizado. Dios tiene el antídoto para cada forma de mal. 
Cristo es la 869 fuente de vida eterna para todo el que desea vivir (Juan 6: 27, 33, 35). 





42. 


Baal-salisa. 


No existe suficiente información para ubicar esta aldea. Posiblemente corresponda a la tierra 
de Saalim (ver com. 1 Sam. 9: 4). 


Panes de primicias. 


Según la ley de Moisés, todas las primicias de la cosecha debían ofrecerse a Dios 
dándoselas a los sacerdotes (Núm. 18: 12,13; Deut. 18: 4). En el presente caso, un fiel 
adorador de Jehová presentó las primicias a Eliseo, "varón de Dios". Mucho antes de esto 
los sacerdotes levíticos se habían retirado del reino del norte (2 Crón. 11: 13, 14), y es 
probable que algunos de los piadosos varones de Israel hubieran reconocido a los profetas 
como representantes de Jehová, a quienes podían entregar las ofrendas que la ley requería 
que se dieran a los sacerdotes. 


De cebada. 


En Palestina se acostumbraba usar la cebada como alimento para los animales, aunque 
también se hacían panes de cebada (Juec. 7: 13; Juan 6: 9) para el consumo de las 
personas; pero se la consideraba inferior al trigo. 


Trigo nuevo en su espiga. 


Heb. karmel betsiglono. La primera palabra se refiere no sólo al grano, sino también a 
cualquier producto de la huerta; la segunda palabra aparece sólo aquí, y se desconoce su 
traducción. Algunos creen que significaba "saco" o "bolsa". 


Da a la gente. 


Era un momento de necesidad para el mismo profeta y para los que con él estaban. La gente 
tenía hambre; necesitaba alimento. Eliseo podría haber pensado en sí mismo y en sus 
propios intereses, pero en vez de eso pensó en las necesidades de la gente. Así también 
Jesús, cuando estuvo con sus discípulos en un lugar desierto, "vio una gran multitud y tuvo 
compasión de ellos" (Mat. 14: 14). Cuando llegó el atardecer, los discípulos deseaban 
despedirlos para que pudieran abastecerse de alimentos, pero las palabras de Jesús fueron: 
"No tienen necesidad de irse; dadles vosotros de comer" (Mat. 14: 16). Hoy, cuando los hijos 
de Dios miran a las cansadas y necesitadas multitudes, Dios les dice: "Dad a la gente para 
que pueda comer". 





43. 


Su sirviente. 


Heb. meshareth, un "servidor" (BJ); pero por lo general de mayor jerarquía que el 'ébed o 
"esclavo". De Josué se dice que era meshareth de Moisés (Exo. 24: 13), y los ángeles 
representados como "flamas de fuego", son mesharethim, "ministros" (Sal. 104: 4). 


El sirviente miraba las primicias con ojos humanos, pero Eliseo había mirado esa misma 
ofrenda de alimento con los ojos de la fe y de Dios. Para el sirviente la orden del profeta 
parecía casi una necedad e imposible de cumplir. ¿Cómo podrían saciar el hambre de 100 
personas con 20 panes de cebada y un poco de grano? Cuando Jesús estaba por alimentar 
a la multitud con 5 panes de cebada y 2 pececillos, la pregunta de Andrés, hermano de 
Simón Pedro, demostró el mismo espíritu: "¿Qué es esto para tantos?" (Juan 6: 9). Todavía 
hoy las multitudes pasan hambre debido a la falta de fe de los que dicen ser hijos de Dios. 





44. 


Conforme a la palabra. 


Eliseo había hablado por inspiración. El profeta que habla inspiradamente siempre transmite 
las palabras de Dios. Dios tiene poder infinito. Sus recursos pueden satisfacer las 


necesidades de todos. El puede aumentar la provisión más insignificante solamente con 
tocarla. El poder de Dios hizo que esos pocos panes aumentaran hasta que se saciaran 
todos los presentes. El agricultor desconocido presentó a Eliseo las primicias como una 
ofrenda para Dios, quien aceptó esa dádiva y la bendijo. El Señor también hoy acepta y 
bendice nuestras ofrendas. Dondequiera haya una obra que hacer, los hijos de Dios no 
deben tenerse en cuenta a sí mismos y sus propias insuficiencias, sino que deben recurrir a 
los recursos ilimitados que el Padre celestial tiene para todos. Lo que tienen puede parecer 
escaso para suplir las necesidades de los desvalidos, pero con la bendición de Dios se verá 
que es más que suficiente. 


El cielo está más cerca de la tierra de lo que muchos piensan. Dios siempre se interesa por 
sus hijos necesitados, y en todo momento está listo para suplir lo que les falta. No hay país 
ni pueblo de la tierra donde la Providencia no esté operando constantemente para dar lo que 
falta a los necesitados. Cada huerta y campo que produce fruto da testimonio tanto del poder 
de Dios para obrar milagros como de su amor ilimitado. Dios siempre obra a favor de sus 
débiles hijos de la tierra. Quizá no se vean hoy en forma tan evidente las manifestaciones de 
su amor y su poder como en los días de Eliseo, pero basta que abramos los ojos para 
reconocer con mayor claridad 870 que el Ser Supremo está presente, y todavía obra con 
amor y misericordia para con los necesitados hijos de Adán. Los creyentes fieles todavía 
pueden dar sus ofrendas al Señor, quien multiplicará muchas veces esos escasos recursos 
para suplir las necesidades temporales y espirituales de multitudes. Lo que el mundo 
necesita hoy es una medida mayor de fe y comprensión espiritual, de valor y de compasión: 
la fuerza y el espíritu del profeta Eliseo. 
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CAPÍTULO 5 


1 Naamán, por el informe de una doncella cautiva, es enviado a Samaria para ser curado de 
su lepra. 8 Eliseo lo envía a bañarse en el Jordán y lo cura. 15 El profeta rehúsa los regalos 
de Naamán. 20 Giezi usa el nombre de su amo para apoderarse de los regalos, y es 
castigado con la lepra. 


1 NAAMAN, general del ejército del rey de Siria, era varón grande delante de su señor, y lo 
tenía en alta estima, porque por medio de él había dado Jehová salvación a Siria. Era este 
hombre valeroso en extremo, pero leproso. 


2 Y de Siria habían salido bandas armadas, y habían llevado cautiva de la tierra de Israel a 
una muchacha, la cual servía a la mujer de Naamán. 


3 Esta dijo a su señora: Si rogase mi señor al profeta que está en Samaria, él lo sanaría de 
su lepra. 


4 Entrando Naamán a su señor, le relató diciendo: Así y así ha dicho una muchacha que es 
de la tierra de Israel. 


5 Y le dijo el rey de Siria: Anda, ve, y yo enviaré cartas al rey de Israel. Salió, pues, él, 
llevando consigo diez talentos de plata, y seis mil piezas de oro, y diez mudas de vestidos. 


6 Tomó también cartas para el rey de Israel, que decían así: Cuando lleguen a ti estas cartas, 
sabe por ellas que yo envío a ti mi siervo Naamán, para que lo sanes de su lepra. 


7 Luego que el rey de Israel leyó las cartas, rasgó sus vestidos, y dijo: ¿Soy yo Dios, que 
mate y dé vida, para que éste envíe a mí a que sane un hombre de su lepra? Considerad 
ahora, y ved cómo busca ocasión contra mí. 


8 Cuando Eliseo el varón de Dios oyó que el rey de Israel había rasgado sus vestidos, envió 
a decir al rey: ¿Porqué has rasgado tus vestidos? Venga ahora a mí, y sabrá que hay profeta 
en Israel. 


9 Y vino Naamán con sus caballos y con su carro, y se paró a las puertas de la casa de 
Eliseo. 


10 Entonces Eliseo le envió un mensajero, diciendo: Ve y lávate siete veces en el Jordán, y tu 
carne se te restaurará, y serás limpio. 


11 Y Naamán se fue enojado, diciendo: He aquí yo decía para mí: Saldrá él luego, y estando 
en pie invocará el nombre de Jehová su Dios, y alzará su mano y tocará el lugar, y sanará la 
lepra. 


12 Abana y Farfar, ríos de Damasco, ¿no son mejores que todas las aguas de Israel? Si me 
lavare en ellos, ¿no seré también limpio? Y se volvió, y se fue enojado. 


13 Mas sus criados se le acercaron y le hablaron diciendo: Padre mío, si el profeta te 
mandare alguna gran cosa, ¿no la harías? ¿Cuánto más, diciéndote: Lávate, y serás limpio? 


14 El entonces descendió, y se zambulló siete veces en el Jordán, conforme a la palabra del 
varón de Dios; y su carne se volvió como la carne de un niño, y quedó limpio. 


15 Y volvió al varón de Dios, él y toda su compañía, y se puso delante de él, y dijo: He 871 
aquí ahora conozco que no hay Dios en toda la tierra, sino en Israel. Te ruego que recibas 
algún presente de tu siervo. 


16 Mas él dijo: Vive Jehová, en cuya presencia estoy, que no lo aceptaré. Y le instaba que 
aceptara alguna cosa, pero él no quiso. 


17 Entonces Naamán dijo: Te ruego, pues, ¿de esta tierra no se dará a tu siervo la carga de 
un par de mulas? Porque de aquí en adelante tu siervo no sacrificará holocausto ni ofrecerá 
sacrificio a otros dioses, sino a Jehová. 


18 En esto perdone Jehová a tu siervo: que cuando mi señor el rey entrare en el templo de 
Rimón para adorar en él, y se apoyare sobre mi brazo, si yo también me inclinare en el 
templo de Rimán; cuando haga tal, Jehová perdone en esto a tu siervo. 


19 Y él le dijo: Ve en paz. Se fue, pues, y caminó como media legua de tierra. 


20 Entonces Giezi, criado de Eliseo el varón de Dios, dijo entre sí: He aquí mi señor estorbó a 
este sirio Naamán, no tomando de su mano las cosas que había traído. Vive Jehová, que 
correré yo tras él y tomaré de él alguna cosa. 


21 Y siguió Giezi a Naamán; y cuando vio Naamán que venía corriendo tras él, se bajó del 
carro para recibirle, y dijo: ¿Va todo bien? 


22 Y él dijo: Bien. Mi señor me envía a decirte: He aquí vinieron a mí en esta hora del monte 
de Efraín dos jóvenes de los hijos de los profetas; te ruego que les des un talento de plata, y 
dos vestidos nuevos. 


23 Dijo Naamán: Te ruego que tomes dos talentos. Y le insistió, y ató dos talentos de plata 
en dos bolsas, y dos vestidos nuevos, y lo puso todo a cuestas a dos de sus criados para que 
lo llevasen delante de él. 


24 Y así que llegó a un lugar secreto, él lo tomó de mano de ellos, y lo guardó en la casa; 
luego mandó a los hombres que se fuesen. 


25 Y él entró, y se puso delante de su señor. Y Eliseo le dijo: ¿De dónde vienes, Giezi? Y él 
dijo: Tu siervo no ha ido a ninguna parte. 


26 El entonces le dijo: ¿No estaba también allí mi corazón, cuando el hombre volvió de su 
carro a recibirte? ¿Es tiempo de tomar plata, y de tomar vestidos, olivares, viñas, ovejas, 
bueyes, siervos y siervas? 


27 Por tanto, la lepra de Naamán se te pegará a ti y a tu descendencia para siempre. Y salió 
de delante de él leproso, blanco como la nieve. 





1. 


Naamán. 


Siria estuvo frecuentemente en guerra contra Israel; pero es evidente que en este momento 
había paz. Poco tiempo antes, Acab había sido muerto en la batalla contra Ben-adad (1 Rey. 
22: 34-37). No se da el nombre del rey de Israel, pero se cree que esto ocurrió durante el 
reinado de Joram, hijo de Acab. El relato muestra las vicisitudes de las naciones, y da un 
cuadro interesante de las relaciones internacionales y de las costumbres de esos tiempos. 


Varón grande. 


Naamán era un personaje importante en Siria. Había granjeado fama y honor con sus 
victorias a favor de Siria; pero tenía la desgracia de ser leproso. Sin embargo, retenía su 
cargo de comandante de los ejércitos sirios, aunque debe haberse visto gravemente impedido 
por la terrible enfermedad que lo aquejaba. 





2. 


Bandas armadas. 


Había frecuentes incursiones en la zona fronteriza llevadas a cabo por las bandas 
merodeadoras que saqueaban para llevarse el botín. 


Habían llevado cautiva. 


La guerra es cruel. La niña había sido llevada de su casa a un país enemigo, aparentemente 
olvidada de Dios y sin consuelo ni esperanza. La vida no parecía ofrecerle gran cosa, y 
podría haberse amargado si se hubiera dedicado a pensar en sí misma y en su desgracia. 
Pero aun en tierra extraña, Dios tenía un servicio para que ella lo realizara. 


Servía a la mujer de Naamán. 
La niña cautiva vivía como esclava, obligada a servir en la casa del capitán de los ejércitos 


que habían derrotado a Israel. Sin embargo, debe haber prestado un servicio fiel; de lo 
contrario no habría sido empleada en la casa de un funcionario tan importante. 





3. 


Al profeta. 


Aunque cautiva, la niña no se olvidaba de su patria ni de su Díos. Tampoco pensaba mal de 
los que la habían apresado y la obligaban a una servidumbre forzada. Con el corazón lleno 
de amor para Dios, simpatizó con su amo enfermo y con su esposa. En vez de desearle mal 
a Naamán por las desgracias que le habían ocurrido a ella, le deseó el bien y 872 que sanara 
de su terrible enfermedad. Recordando las maravillosas obras de Eliseo en su patria, tuvo fe 
en que el profeta podría sanar a Naamán de su lepra. Creyó que lo que Dios había hecho 
mediante su siervo en Israel también podría realizarlo en favor de un extranjero. 


El lo sanaría. 


Se consideraba que la lepra era una enfermedad incurable, pero los padres de la niña hebrea 
le habían enseñado que para Dios no hay nada imposible. Estos padres habían cumplido 
bien con su responsabilidad, y como resultado la niña dio este maravilloso testimonio en favor 
del Dios de Israel en una tierra que no lo conocía. Naamán se enteró de la existencia de un 
poder que está por encima del poder de los hombres, porque un padre fiel y una madre fiel de 
Israel habían enseñado a su hija a amar al Señor y a confiar en él. 





4. 


Le relató. 


Naamán narró al rey de Siria lo que la niña cautiva le había dicho. Poco pudo comprender la 
niña la importancia de sus palabras de fe en Dios. Naamán creyó porque la niña creía, y 
aquél llevó su testimonio ante el rey de Siria. En esta forma Ben-adad sabría que el Dios de 
Israel era un Dios poderoso y amante. Había derrotado en batalla a los ejércitos de Israel, y 
podría haber pensado que los dioses de Siria eran más poderosos que Jehová; pero tenía 
que aprender que el Dios de Israel podía hacer lo que superaba con mucho al poder de los 
hombres y de los dioses sirios. El testimonio máximo que pueda presentarse en favor del 
Dios del cielo es el testimonio del corazón que tiene absoluta confianza en él. 





5. 


Yo enviaré. 


El testimonio de fe de la jovencita no sólo había creado confianza en el general de los 
ejércitos sirios, sino que también creó cierto grado de fe en el corazón del rey de Siria. La fe 
engendra fe, y el amor, amor. La fe es un círculo siempre creciente que va de corazón a 
corazón, y de país a país hasta circundar la tierra. Sólo la eternidad podrá medir los 
resultados del testimonio de confianza en el Dios de Israel dado por la niña cautiva ante su 
señora en un país extraño. Los reyes se trataban con reyes, y al ofrecer sus servicios a 
Naamán, Ben-adad pensaba entenderse con el rey de Israel y no directamente con Eliseo. 
En aquellos tiempos era común escribir cartas. Muchos ejemplares de tales cartas nos han 
llegado hasta hoy. 


Diez talentos de plata. 


Naamán no pedía ser sanado sin pagar. Como no conocía al profeta de Israel ni al Dios de 
los hebreos, llevaba consigo un tesoro suficiente para recompensar en forma magnífica al 


profeta. No sabía que el Señor anhelaba sanarlo sin esperar, a cambio, oro ni plata. No 
sabía que Eliseo servía a Dios y a sus prójimos, no por amor a las ganancias materiales, sino 
por el bien que así pudiera hacer. En esos días no se acuñaban monedas, y los lingotes o 
anillos de oro y plata se pesaban. Un talento de plata pesaba unos 34,2 kg, por lo tanto 
Naamán habría llevado consigo 342 kg de plata. Las 6.000 piezas de oro equivalen a 6.000 
sicios. A razón de 11,4 g por siclo, aproximadamente, habría llevado 68,4 kg de oro, además 
de la plata. Nada específico puede decirse del valor adquisitivo que en aquella época tenía 
tanto metal precioso. Sin embargo, el hecho de que Naamán llevara consigo un tesoro tan 
grande indica la gravedad de la situación en que se encontraba y su vehemente deseo de ser 
curado. 





6. 


Para que lo sanes. 


Sin duda el rey de Siria creyó que el profeta, que tenía fama de realizar tales milagros, era 
miembro de una orden religiosa que estaba bajo el control del Estado y a las órdenes del rey. 





7. 


¿Soy yo Dios? 


Se consideraba que la lepra era una muerte en vida. El rey de Israel se daba cuenta de que 
esa enfermedad sólo podía ser curada por Dios, y su fe en Dios no le alcanzaba para creer 
que el Señor pudiera usar a un hombre como instrumento para sanar a cualquiera que 
sufriera tal enfermedad. 


Busca ocasión contra mí. 


En vez de vislumbrar que en el pedido de Ben-adad tendría oportunidad de revelarse el 
maravilloso poder de Dios, el rey de Israel sólo consideró el lado negativo de la situación. 
Pensó que era imposible que el rey de Siria hubiese tenido buena fe al escribirle esta carta. 
Creyó que era sólo un pretexto para buscar ocasión contra él. Es probable que hubiera 
imaginado que Ben-adad le había hecho, a propósito, un pedido imposible de cumplir, a fin 
de usarlo como excusa para iniciar la guerra. En vez de pensar en el Señor o en Eliseo su 
profeta, Joram sólo pensó en sí mismo y en su total incapacidad para hacer frente a la 
situación (ver com. vers. 1). 





8. 


El varón de Dios. 


No se registra la 873 manera en que llegó a oídos de Eliseo la noticia de la visita de Naamán 
a la corte de Joram. Pero Dios dirigía los acontecimientos de tal manera que la fe del capitán 
sirio pudiera ser recompensada. 


¿Por qué? 


Lo que Joram había considerado como una catástrofe, era para Eliseo una oportunidad. Lo 
que el rey de Israel no podía lograr, el profeta con gusto lo haría con la ayuda del Señor. 
Mientras el rey estaba desesperado, el profeta se reanimaba en esperanza. En horas de 
dificultad y perplejidad vale la pena recordar que hay un Dios en el cielo que mira con amor y 
misericordia a sus débiles hijos de la tierra. 


Venga ahora a mí. 


Joram tenía miedo de la visita del capitán del ejército sirio; pero Eliseo se alegró de recibirlo. 
El rey no había tenido para Naamán ningún mensaje de aliento, ninguna palabra de 
esperanza; pero Eliseo le pidió que viniera a él a fin de encontrar salud para el cuerpo y vida 
para el alma. El profeta estaba ansioso de que Naamán conociera el amor y el poder del 
Dios de Israel, y que llevara de vuelta a su propio pueblo un mensaje de consuelo acerca de 
la esperanza que todos pueden tener en Dios. El hogar de cada hijo de Dios debiera ser un 
puerto de paz para todos los atribulados. 





9. 


Con sus caballos. 
Los sirvientes de Naamán ¡ban a caballo, pero Naamán viajaba en carro. 
Casa de Eliseo. 


Sin duda una morada humilde. No se parecía a un palacio real, pero en este hogar Naamán 
encontraría algo que el palacio del rey no podía ofrecer. Para Naamán, la puerta de esa 
humilde vivienda se convirtió en la puerta abierta a la vida y la esperanza. 





10. 


Lávate siete veces en el Jordán. 


Las instrucciones que recibió Naamán hacen recordar la orden de Jesús al ciego: "Ve a 
lavarte en el estanque de Siloé"(Juan 9: 7). En ambos casos se dio una orden que puso a 
prueba la fe del que la recibió. Sólo la obediencia plena efectuaría el sanamiento. Las aguas 
del Jordán debían ser para Naamán aguas de salud y de vida. Hay sabiduría en obedecer 
las órdenes del Señor. 





11. 


Yo decía para mí. 


Naamán tenía sus propias ideas, pero no coincidían con las de Dios. Cuando oyó del hombre 
que podría curarlo de su lepra, sacó de inmediato sus propias conclusiones acerca de cómo 
realizaría la curación. Formuló su plan propio, y esperaba que Dios lo adoptara. Pero los 
preconceptos humanos en cuanto a la forma de actuar del Señor muchas veces son 
erróneos. Cuando trazamos de antemano los caminos que debe seguir la Providencia, 
podemos desengañarnos. Dios escogió sacar a Israel de Egipto a través del mar Rojo, pero 
ése no era el pensamiento del hombre. Dios envió a su Hijo para que naciera en un establo y 
fuera arrullado en un pesebre, pero esto no se ajustaba a las ideas de los grandes y 
poderosos de la tierra. Dios hizo que su Hijo viviera entre los hombres como siervo de los 
necesitados, pero esto no concordaba con lo que los judíos pensaban acerca del Mesías que 
había de venir. Quien desea ser salvo y quiere andar en los caminos del Señor, debe 
aprender que estos caminos son infinitamente más altos y mejores que los caminos de los 
hombres (Isa. 55: 8, 9). 





12. 


Abana y Farfar. 


Sin duda los sirios consideraban estos ríos como mejores que todas las aguas de Israel. Los 
ríos de Damasco eran agradables y hacían florecer la región como un rosal. En comparación 


con estos ríos que daban vida a su tierra, a Naamán le pareció que el Jordán era un arroyo 
pequeño y sin valor; pero si quería sanar de su lepra, debía bañarse en el Jordán y no en el 
Abana. Se cree que el Abana de este pasaje corresponda al Amana de Cant. 4: 8, cuyo 
nombre se derivó de la montaña en donde nacía. Era el río más importante de Damasco. Se 
cree que Farfar era el antiguo nombre de un río que corre al sur de Damasco, cuyas aguas 
nacen en las alturas del monte Hermón. 





13. 


Sus criados. 


Muchas veces los siervos demuestran que son más sabios que sus amos, y los subordinados 
más inteligentes que los reyes. Al hacer caso a las palabras de sus criados, Naamán 
encontraría el camino a la vida y la salud. 


Alguna gran cosa. 


Naamán era un gran hombre y esperaba hacer grandes cosas. Era arrogante y orgulloso, y 
el lavarse en las aguas del Jordán sería para él algo humillante. Pero Dios lo estaba 
probando para su propio bien. Sólo en la obediencia plena a las órdenes del Señor podía 
esperar hallar gracia ante Dios. Su orgulloso corazón debía doblegarse, y ganar la victoria 
sobre su voluntad terca y egoísta. Tenía que reconocer que el Dios de Israel era más 
poderoso que los ídolos de los 874 bosques de Siria, y que las instrucciones de Eliseo eran 
superiores a sus propios deseos y pensamientos. 





14. 


La palabra del varón de Dios. 


Antes de que pudiera recibir la bendición que había venido a buscar, Naamán debió llegar al 
punto de reconocer a Eliseo como varón de Dios y portavoz del cielo. La curación no se 
habría efectuado si no hubiese acatado las palabras del profeta. Pero cuando actuó según 
se lo había mandado el profeta, sanó de su lepra. Cuando Dios habla mediante un profeta, 
hay que dejar de lado la opinión personal y aceptar el mensaje del Señor. Sólo así podremos 
andar en sus caminos y participar de sus bendiciones. 





15. 
Volvió. 


Naamán mostró su gratitud cuando regresó para ofrecer una recompensa a Eliseo. Al hacer 
esto, probablemente se alejó mucho de la ruta que debía tomar; pero este viaje no fue en 
vano. En todos los aspectos de su conducta, Naamán demostró estar en mayor armonía con 
el verdadero espíritu de un hijo de Dios que los que pretendían ser su pueblo escogido. 
Siglos después, cuando el Salvador estuvo en la tierra, se refirió al hecho de que había 
muchos leprosos en la tierra de Israel en tiempos de Eliseo, pero "ninguno de ellos fue 
limpiado, sino Naamán el sirio" (Luc. 4: 27). Israel no estimaba la presencia ni las 
bendiciones de Díos. El capitán de los ejércitos de una nación pagana mostró fe y gratitud, 
que eran ajenas al profeso pueblo de Dios. El Señor está cercano a los que estiman sus 
bendiciones y se muestra bondadoso para con ellos. 


Ahora conozco. 


Naamán había oído hablar de Dios por medio del testimonio de la jovencita hebrea, pero 
ahora lo había conocido a través de su experiencia personal. La fe se había convertido en 


conocimiento. Ahora su testimonio llevaba un tono de seguridad que nunca podría haber 
tenido si no hubiera recibido de Dios esta maravillosa bendición. Naamán se daba cuenta 
ahora de que fuera de Israel no había Dios. Los dioses que se adoraban en Siria y en las 
naciones vecinas eran sólo ídolos hechos por el hornbre; pero el Dios de Israel era el 
Creador del cielo y de la tierra, el Señor que daba vida y esperanza a la humanidad. Si cada 
hijo de Dios fuera tan fiel en dar testimonio de él como lo fue la niña hebrea cautiva, todas las 
gentes de la tierra conocerían el maravilloso amor y cuidado del Creador, y muchos serían 
inducidos a rendirle gratítud y alabanza. 





16. 


No lo aceptaré. 


Un profeta del Señor no sirve con el propósito de obtener ganancia a ni recompensa. Eliseo 
había recibido su recompensa al ver la nueva vída y la esperanza de Naamán. Un obrero es 
digno de su salario (Luc. 10: 7), y los que recíben bendiciones de Dios pueden darle ofrendas 
de agradecimiento; pero en estas circunstancias era mejor que Eliseo rechazara los regalos 
ofrecidos. Naamán no debía quedar con la impresión de que los profetas del verdadero Dios 
actuaban movidos por intereses propios, o que la bendición de Dios podía comprarse con 
dinero. 





17. 


La carga de un par de mulas. 


Naarnán pensó que el Dios de Israel era una deidad que debía ser adorada en suelo israelita. 
En aquellos tiempos cada nación tenía su divinidad principal, y muchas ciudades tenían sus 
propios dioses locales. Aunque Naamán había reconocido que fuera de Israel no había Dios, 
no se había despojado por completo de la idea de que el Dios de Israel estaba ligado de 
alguna manera especial a la tierra de Israel, y quería, al regresar a su país, adorar a ese Dios 
sobre suelo israelita. 


A otros dioses. 


Cuando Naamán conoció a Dios, se entregó a él y decidió abandonar la adoración de los 
dioses sirios que había conocido desde su juventud. En todo lugar hay personas tan 
fervorosas y sinceras como Naamán, y que sólo esperan oír el fiel testimonio y ver la santa 
vida del pueblo de Dios para rendirle el corazón. 





18. 


Jehová perdone. 


Aunque Naamán se había propuesto servir a Dios, sabía que en su país, consagrado a la 
adoración de ídolos, eso no le sería fácil. El rey de Siria todavía adoraba al dios Rimón, y en 
este servicio Naamán sería ayudante del rey. Naamán no tenía ninguna intención de 
abandonar el servício de su rey terrenal, aunque había decidído que en adelante sólo 
adoraría al Señor. Pero cuando el rey se postrara para adorar a Rimón, se apoyaría en el 
brazo de Naamán (ver cap. 7: 2, 17). Naamán no quería que se entendiera por esto que él 
también se postraba para adorar al dios pagano. Se había entregado a Jehová, y no tenía 
intención alguna de poner en peligro su fe adorando a Rimón, ni tampoco quería que Eliseo 
supiera que lo estaba haciendo. Era un hombre de recta conciencia antes de 875 partir de 
Israel quería dejar en claro sus escrúpulos. 





19. 


Ve en paz. 


No debe pensarse que estas palabras expresen aprobación o desaprobación del último 
pedido de Naamán. Debía partir en paz, no con dudas ni en estado de inquietante 
incertidumbre. Dios había sido bueno con él, y debía encontrar felicidad y paz en el 
conocimiento y la adoración de Dios. Naamán era un nuevo converso, un hombre de 
conciencia escrupulosa, que crecería en fortaleza y sabiduría si se aferraba a su nueva fe. 
Dios conduce a los nuevos conversos paso a paso, y conoce el momento apropiado en que 
debe pedir una reforma en determinado asunto. Este principio debería siempre ser tenido en 
cuenta por los que trabajan para la salvación de las almas. Eliseo sabía que éste no era el 
momento oportuno para insistir en un cambio radical en este punto específico del 
comportamiento de Naamán. Era un hombre de gran perspicacia espiritual, y usó tacto y 
prudencia en sus relaciones con Naamán. Por eso lo despidió, no con palabras de reproche, 
sino con un mensaje de paz similar al que Jesús dejó, como despedida, a sus discípulos 
(Juan 14: 27). 





20. 


Entonces Giezi. 


El autor bíblico acaba de presentar un hermoso cuadro de un importante oficial sirio que parte 
de Israel transformado en un nuevo converso de Jehová, con gozo y paz en el corazón, 
curado de la lepra y convertido en espíritu; pero con las primeras, palabras de este versículo, 
el cuadro cambia por completo. Cuando Dios da a los hombres felicidad y paz, Satanás 
intenta introducir dificultades. En cada sinfonía procura introducir la nota discordante. Ahora 
el criado del profeta se presta como instrumento en manos del enemigo para arruinar, casi 
por completo, el cuadro tan hermoso que se había pintado. 


Estorbó a este sirio. 


Heb. "se abstuvo de recibir de su mano lo que había traído". "Ha sido indulgente con 
Naamán" (BJ). En estas palabras se revelan los pensamientos y el espíritu de Giezi. No 
pensó en Naamán como en un nuevo converso a la religión del Dios de Israel, sino como en 
un soldado de un país enemigo. Los sirios habían saqueado a Israel; ¿porqué un israelita 
debía ser indulgente con uno de ellos? Es probable que Giezi considerara que su amo Eliseo 
había sido débil e incauto al negarse a aceptar el regalo que Naamán estaba tan dispuesto a 
darle. 


Vive Jehová. 


En este caso, las palabras son un juramento profano expresado por un hombre que trata de 
convencerse de que hace algo para el servicio de Dios, cuando bien sabe que procede mal. 
Cegado por la avaricia, Giezi se dispuso a recibir el pago por servicios que él no había 
prestado, de parte de un hombre del cual Eliseo creía que no debía aceptar nada. 





21. 


Se bajó. 
En el Oriente, esto indicaba respeto. Resulta extraño, porque Giezi era sólo criado de Eliseo, 


y Naamán no tenía ninguna obligación de mostrarle esta cortesía que no fue solicitada. Esto 
indica su gran sentimiento de gratitud. Naamán había vencido su natural orgullo y 


animosidad, y ahora, el general de los ejércitos de Siria que había vencido a Israel, 
desciende de su carro para poder hablar en un plano de igualdad, con el criado de un profeta 
hebreo. 


¿Va todo bien? 


Naamán se había sorprendido al ver a Giezi que corría hacia él, y debió haber pensado que 
algo malo le había acontecido al profeta, o que había sobrevenido alguna otra calamidad. 





22. 


Mi señor me envía. 


Giezi procuró encubrir su avaricia con una mentira. La avaricia del criado se atribuiría a 
Eliseo. El digno nombre del profeta fue difamado por la codicia de su indigno criado. Es raro 
que exista un pecado solitario, porque el mal siempre abre el camino a mayores y más 
grandes males. 


Del monte de Efraín. 


Por lo menos había dos escuelas de los profetas en la altiplanicie de Efraín: en Bet-el y en 
Gilgal (ver com. cap. 2: 1). 


Dos jóvenes. 


Giezi no deseaba que se conociera su avaricia. Más bien quería representar el papel de un 
amigo que se preocupaba por dos jóvenes necesitados. ¿No se interesaría Naamán por ellos 
ayudándolos con uno de sus diez talentos de plata y dos de las diez mudas de ropa? 





23. 


Te ruego que tomes. 


El agradecido Naamán quiso dar el doble de lo que Giezi le había pedido, y también mandó a 
dos de sus siervos para que llevaran todo hasta la casa del profeta. 





24. 


Lugar secreto. 


Heb. "montículo" o "colina". Esta palabra muchas veces representa un edificio sobre una 
colina, ya sea una atalaya, casa, fortaleza, o un lugar de vigilancia. Eliseo vivía en Samaria, 
quizá sobre una 876 altura desde donde podía ver a lo lejos a cuantos se acercaban (ver cap. 
6: 30-32). Pero en esta ocasión, Giezi, que volvía con los dos talentos de plata, no deseaba 
que su amo lo viera; de modo que el cerro que aquí se menciona, parece haber estado entre 
la casa de Eliseo y el lugar donde Giezi alcanzó a Naamán, lo cual impedía que se viera 
desde la casa. Giezi despidió a los siervos de Naamán en ese lugar; tomó el tesoro, y lo 
ocultó. 





25. 


No ha ido a ninguna parte. 


Para protegerse de la censura de su amo, Giezi recurrió a otra mentira. Otra vez el pecado 
condujo al pecado, y una mentira a otra. El sendero del mal no tiene fin. El que comienza a 
engañar, inevitablemente recurrirá a un engaño para encubrir otro engaño. 





26. 


¿No estaba también allí mi corazón? 


Dios había revelado a Eliseo exactamente lo que había ocurrido: cómo Giezi había corrido 
tras Naamán, cómo le había mentido y había logrado conseguir el codiciado regalo, y en qué 
forma lo había escondido. Los seres humanos pueden mentir a sus prójimos, pero no a Dios. 
Las malas acciones pueden ser ocultadas de los ojos humanos, pero los ojos del Señor ven 
todas las cosas (ver Heb. 4: 13). 


¿Es tiempo de tomar plata? 


¡Qué terrible reproche fueron las palabras de Eliseo! Se había realizado un milagro notable. 
El general de los ejércitos de Siria había creído en Dios y se regocijaba en su nueva fe. Dios 
había sido bondadoso con sus siervos y el cielo se había acercado muchísimo a la tierra. 
Giezi debería haber elevado el corazón en alabanza y gratitud a Dios por las maravillosas 
bendiciones recibidas. Debiera haber considerado cómo Naamán podría recibir una 
impresión favorable, y reconocer que la fe de los israelitas era la única verdadera religión del 
mundo, capaz de hacer que la gente fuera abnegada, honrada y bondadosa. Pero en vez de 
pensar en esto, sólo pensó en sí mismo y en sus propios intereses. 


Las palabras de censura de Eliseo no fueron sólo para su siervo Giezi, sino también para 
todos los que en la iglesia de Dios manifiestan hoy el mismo espíritu. En nuestros tiempos, 
Dios se ha acercado de nuevo a nosotros, y en muchos países se han realizado maravillosos 
milagros de gracia. En todas partes los pecadores rescatados elevan cantos de 
agradecimiento y alabanza a Dios. Pero una vez más, en algunos ha prevalecido el espíritu 
de avaricia y codicia. Están empeñados en servirse a sí mismos acumulando y escondiendo 
plata que debería usarse para la salvación de sus prójimos. Una vez más Dios contempla 
desde los cielos y se formula la pregunta: "¿Es tiempo de tomar plata, y de tomar vestidos?" 


Olivares. 


Giezi había estado pensando cómo invertiría su riqueza, y es probable que esta enumeración 
del profeta se refiriera a las compras que su siervo ya había pensado realizar. 





27. 


Se te pegará. 


El día que había traído tan grande bendición a Naamán el sirio, trajo una terrible maldición al 
siervo hebreo del profeta de Dios. Naamán siguió su camino en paz, lleno de una nueva 
esperanza en Dios. Giezi llevó los resultados de su pecado hasta la tumba: quedó leproso 
hasta el día de su muerte, maldito por el cielo, despreciado por los hombres. Fue una lección 
objetiva para los tiempos venideros en cuanto a la necedad de la avaricia y la vacuidad de 
una vida que busca primeramente los tesoros de este mundo, antes que los tesoros del reino 
de Dios. Durante los años que había estado con Eliseo, Giezi tuvo la oportunidad de 
aprender que la vida de abnegada consagración y amor produce gozo y satisfacción; pero no 
había aprendido esa lección. Despreció los dones del cielo, mientras que procuraba un 
tesoro terrenal que, como el cáncer, carcome las almas. En vez de cultivar un espíritu de 
abnegación mientras servía a Dios, se había dejado transformar en un egoísta, interesado 
sólo en las ganancias materiales. Se preocupaba más por los siclos de plata que por las 
almas de los pecadores; por vestidos de lino, que por los vestidos de justicia. 


Para siempre. 


No debe pensarse que Dios, por causa del pecado de Giezi, pronunció una maldición sobre 
sus descendientes que duraría para siempre. El Señor es benigno y misericordioso, y nunca 
acarrea sobre nadie una aflicción injusta o innecesaria. Por su avaricia, Giezi había traído 
sobre sí mismo un terrible castigo; por esta razón sus hijos tendrían que sufrir. Muchas veces 
la enfermedad y sus efectos se transmiten a la posteridad inocente; pero si se dijera que por 
causa de la lepra de Giezi, sus descendientes a través de todas las edades futuras también 
serían leprosos, se diría algo que no es verdad. 


La expresión hebrea aquí usada, le'olam, no 877 necesariamente indica "sin fin", o "para toda 
la eternidad". Cuando la palabra 'olam se aplica a Dios, significa "sin Fin"; cuando se la 
aplica a la vida humana, se extiende sólo hasta el fin de la existencia de un individuo. En 
Exo. 21: 6 se dice que el siervo debía servir a su amo "para siempre". Los extranjeros que 
habitasen en la tierra de los israelitas podían ser hechos esclavos "para siempre" (Lev. 25: 
46). Poco antes de la muerte de David, Betsabé se inclinó ante el rey con las palabras: "Viva 
mi Señor el rey David para siempre"(1 Rey. 1: 31). Así también se dirigió Nehemías al rey 
Artajerjes: "Para siempre viva el rey"(Neh. 2: 3). El humo que subirá de la tierra en el día de 
la venganza del Señor se describe como que ascenderá "perpetuamente" (Isa. 34: 10). Jonás 
al describir su descenso al vientre de la ballena dice que "la tierra echó sus cerrojos sobre mí 
para siempre"(Jon. 2: 6). La expresión le'olam sencillamente significa "que dura mucho 
tiempo", y su duración depende de aquello con lo cual se relaciona la oración (ver com. Exo. 
12: 14; 21: 6). 


Blanco como la nieve. 


Se usa esta misma expresión en otros pasajes para referirse a ataques repentinos de lepra 
(ver Exo. 4: 6; Núm. 12: 10). 
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CAPÍTULO 6 


1 Eliseo hace flotar el hierro. 8 Da a conocer los secretos del rey de Siria. 13 Los soldados 
enviados a prender a Eliseo quedan ciegos. 19 Son llevados a Samaria y despedidos en paz. 
24 El hambre en Samaria hace que las madres coman a sus propios h jos. 30 El rey envía a 
dar muerte a Eliseo. 


1 LOS hijos de los profetas dijeron a Eliseo: He aquí, el lugar en que moramos contigo nos es 
estrecho. 


2 Vamos ahora al Jordán, y tomemos de allí cada uno una viga, y hagamos allí lugar en que 
habitemos. Y él dijo: Andad. 


3 Y dijo uno: Te rogamos que vengas con tus siervos. Y él respondió: Yo iré. 
4 Se fue, pues, con ellos; y cuando llegaron al Jordán, cortaron la madera. 


5 Y aconteció que mientras uno derribaba un árbol, se le cayó el hacha en el agua; y gritó 
diciendo: ¡Ah, señor mío, era prestada! 


6 El varón de Dios preguntó: ¿Dónde cayó? Y él le mostró el lugar. Entonces cortó él un 
palo, y lo echó allí; e hizo flotar el hierro. 


7 Y dijo: Tómalo. Y él extendió la mano, y lo tomó. 


8 Tenía el rey de Siria guerra contra Israel, y consultando con sus siervos, dijo: En tal y tal 
lugar estará mi campamento. 


9 Y el varón de Dios envió a decir al rey de Israel: Mira que no pases por tal lugar, porque los 
sirios van allí. 


10 Entonces el rey de Israel envió a aquel lugar que el varón de Dios había dicho; y así lo 
hizo una y otra vez con el fin de cuidarse. 


11 Y el corazón del rey de Siria se turbó por esto; y llamando a sus siervos, les dijo: ¿No me 
declararéis vosotros quién de los nuestros es del rey de Israel”? 


12 Entonces uno de los siervos dijo: No, rey señor mío, sino que el profeta Eliseo está en 
Israel, el cual declara al rey de Israel las palabras que tú hablas en tu cámara más secreta. 


13 Y él dijo: ld, y mirad dónde está, para que yo envíe a prenderlo. Y le fue dicho: He aquí 
que él está en Dotán. 878 


14 Entonces envió el rey allá gente de a caballo, y carros, y un gran ejército, los cuales 
vinieron de noche, y sitiaron la ciudad. 


15 Y se levantó de mañana y salió el que servía al varón de Dios, y he aquí el ejército que 
tenía sitiada la ciudad, con gente de a caballo y carros. Entonces su criado le dijo: ¡Ah, señor 
mío! ¿qué haremos? 


16 El le dijo: No tengas miedo, porque más son los que están con nosotros que los que están 
con ellos. 


17 Y oró Eliseo, y dijo: Te ruego, oh Jehová, que abras sus ojos para que vea. Entonces 
Jehová abrió los ojos del criado, y miró; y he aquí que el monte estaba lleno de gente de a 
caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo. 


18 Y luego que los siríos descendieron a él, oró Eliseo a Jehová, y dijo: Te ruego que hieras 
con ceguera a esta gente. Y los hirió con ceguera, conforme a la petición de Eliseo. 


19 Después les dijo Eliseo: No es este el camino, ni es esta la ciudad; seguidme, y yo os 
guiaré al hombre que buscáis. Y los guió a Samaria. 


20 Y cuando llegaron a Samaria, dijo Eliseo: Jehová, abre los ojos de éstos, para que vean. 
Y Jehová abrió sus ojos, y miraron, y se hallaban en medio de Samaria. 


21 Cuando el rey de Israel los hubo visto, dijo a Eliseo: ¿Los mataré, padre mío? 


22 El le respondió: No los mates. ¿Matarías tú a los que tomaste cautivos con tu espada y 


con tu arco? Pon delante de ellos pan y agua, para que coman y beban, y vuelvan a sus 
señores. 


23 Entonces se les preparó una gran comida; y cuando habían comido y bebido, los envió, y 
ellos se volvieron a su señor. Y nunca más vinieron bandas armadas de Siria a la tierra de 
Israel. 


24 Después de esto aconteció que Benadad rey de Síria reunió todo su ejército, y subió y 
sitió a Samaria. 


25 Y hubo gran hambre en Samaria, y a consecuencia de aquel sitio; tanto que la cabeza de 
un asno se vendía por ochenta piezas de plata, y la cuarta parte de un cab de estiércol de 
palomas por cinco piezas de plata. 


26 Y pasando el rey de Israel por el muro, una mujer le gritó, y díjo: Salva, rey señor mío. 
27 Y él dijo: si no te salva Jehová , ¿de dónde te puedo salvar yo? ¿Del granero, o del lagar? 


28 Y le dijo el rey: ¿Qué tienes? Ella respondió: Esta mujer me dijo. Da acá tu hijo, y 
comámoslo hoy, y mañana comeremos el mío. 


29 Cocimos, pues, a mi hijo, y lo comimos. El día siguiente yo le dije: Da acá tu hijo, 
comámoslo. Mas ella ha escondido a su hijo. 


30 Cuando el rey oyó las palabras de aquella mujer, rasgó sus vestidos, y pasó así por el 
muro; y el pueblo vio el cilicio que traía interiormente sobre su cuerpo. 


31 Y él dijo: Así me haga Dios, y aun me añada, si la cabeza de Eliseo hijo de Safat queda 
sobre él hoy. 


32 Y Eliseo estaba sentado en su casa, y con él estaban sentados los ancianos; y el rey 
envió a él un hombre. Mas antes que el mensajero viniese a él, dijo él a los ancianos: ¿No 
habéis visto cómo este hijo de homicida envía a cortarme la cabeza? Mirad, pues, cuando 
viniera el mensajero, cerrad la puerta, e impedidle la entrada. ¿No se oye tras él el ruido de 
los pasos de su amo? 


33 Aún estaba él hablando con ellos, y he aquí el mensajero que descendía a él; y dijo: 
Ciertamente este mal de Jehová viene. ¿Para qué he de esperar más a Jehová? 





1. 


Hijos de los profetas. 


Se trataba de alumnos de una de las escuelas de los profetas, probablemente la que estaba 
en Jericó pues fueron al Jordán para cortar árboles (vers. 2). 


Lúgar en que moramos. 


Literalmente, "el lugar donde nos sentamos delante de ti". Tal vez los hijos de los profetas se 
referían al lugar donde se reunían para escuchar las enseñanzas del profeta. Eliseo no 
residía habitualmente en esta escuela, sino que la visitaba de vez en cuando durante sus 
viajes por las diversas escuelas. Parece tratarse del edificio donde los alumnos se reunían 
para sentarse a los pies del maestro. 


Nos es estrecho. 


Los alumnos de esta escuela habían llegado a ser tantos, que ya no había lugar para ellos. 
Esto indica el gran interés que habían fomentado, tanto Elías como Eliseo, en la debida 
educación de los jóvenes. 





2. 


Vamos. 


La invitación no fue hecha por 879 Eliseo, sino por los alumnos. Estos jóvenes no tenían 
miedo al trabajo. Uno de los propósitos de las escuelas de los profetas era dar a los alumnos 
una preparación práctica para la vida. Se les enseñaba a trabajar como la gente que los 
rodeaba, pues no habían de subestimar a quienes tenían la responsabilidad de servir. La 
preparación manual estaba en perfecta armonía con la educación de la mente y del corazón. 


Andad. 


El hecho de que se pidiera permiso a Eliseo, y que él fuera quien diera la orden de seguir 
adelante con el proyecto, muestra que el profeta era un hombre de autoridad que dirigía las 
diversas escuelas. 








Te rogamos. 
"Dígnate venir con tus siervos" (BJ). En primer lugar pidieron permiso para ir y hacer ellos 
mismos el trabajo, y después extendieron la invitación a Eliseo para que los acompañara. 

Yo iré. 
Eliseo era un hombre del pueblo. Se sentía en casa tanto con los reyes y los generales como 
con los trabajadores comunes. Nunca se mantuvo aparte. Dondequiera se presentara la 
oportunidad de servir o su presencia fuera oportuna, allí deseaba estar. Mientras más grande 
es el dirigente, tanto mayor es su disposición para servir. 

El hacha. 


Los judíos usaban hachas de hierro desde tiempos muy antiguos. En aquellos tiempos la 
cabeza de un hacha no podía asegurarse mejor que hoy día; y en la legislación mosaica se 
trata el caso del hierro cuando salta del cabo mientras un hombre está cortando leña (Deut. 
19: 5). 


Era prestada. 


Este fue el grito espontáneo del joven que cortaba el árbol. Es probable que no hubiera 
tenido la intención de solicitar al profeta que pidiera la intervención divina para recuperar el 
hacha. Fue el grito instintivo de un joven concienzudo que había tenido la mala suerte de 
perder algo prestado y que, con toda probabilidad, era demasiado pobre para reponer lo 
perdido. 





6. 


¿Dónde cayó? 


Eliseo era un profeta de Dios, y por el poder de Dios había levantado a los muertos y había 
conocido los secretos más íntimos de otras personas; pero cuando la cabeza del hacha cayó 
al agua, no supo dónde había caído. Los profetas, a menos que reciban un mensaje divino, 
no podrán conocer lo que saben sus prójimos. Es Dios quien determina la necesidad y el 


momento oportuno para darles iluminación adicional. Dios no realizó ningún milagro para 
informar a Eliseo de la caída del hacha o el lugar donde había caído. Para eso no se 
necesitaba ningún milagro, y en tal caso no se realizan milagros. 


Un palo. 


No se revela el significado de este procedimiento. Dios no siempre nos dice por qué razón o 
cómo hace ciertas cosas. Tampoco es necesario entender siempre los caminos del Señor. 


Hizo flotar. 


El hierro estaba en el fondo, más allá del alcance de los hijos de los profetas. Pero, por 
intervención divina, subió a la superficie, y permaneció allí. 


Hay quienes piensan que un milagro tal es algo trivial, y que no necesitaría haberse 
realizado. Por la estrechez de su visión, el ser humano puede razonar que sólo debería 
pedirse la intervención divina en las cosas importantes; pero no hay dolor ni pena que sufra 
cualquiera de los hijos de Dios que están en la tierra sin que el grande y tierno corazón del 
Padre sienta compasión por el que está en necesidad. Dios aún responde a las necesidades 
de sus hijos y obra en favor de ellos. No pasa un solo día sin que el Señor intervenga en los 
asuntos de los que claman a él para suplir sus necesidades. El tiempo de los milagros no ha 
terminado. Puede no haber un Eliseo presente, pero Dios, a su manera, obra en favor de sus 
hijos que confían en él. 





7. 


Tómalo. 


Si el joven deseaba recobrar el hacha tenía que hacer algo. Dios podría haber hecho que el 
hacha no sólo flotara sino que volviera a su posición original en el cabo; pero, por lo general, 
no realiza milagros en favor de los hombres cuando estos mismos pueden hacer lo que se 
necesita hacer. El joven era perfectamente capaz de extender la mano al agua y recuperar el 
hacha que flotaba, y se le mandó hacerlo. Cuando Dios nos dice que recibamos, sus dádivas 
serán nuestras si extendemos nuestra mano para recibirlas. La desobediencia y la 
incredulidad nos impiden recibir muchas de las mayores bendiciones de Dios. 





8. 


Tenía el rey de Siria querra. 


Israel y Siria estaban en un estado de guerra casi continua en esta época. Si no había un 
conflicto declarado se sucedían incursiones fronterizas. Cuando Acab murió, los ejércitos 
habían ido a guerrear contra Siria para retomar a Ramot de Galaad en Transjordania (1 Rey. 
22: 3, 4). Después de la muerte de Acab, Siria predominó, y nuevamente en esta ocasión sus 
880 ejercitos avanzaron en territorio israelita. Benadad Il era todavía rey de Siria (2 Rey. 6: 
24). 


En tal y tal lugar. 
No importa el lugar en cuestión; en un caso se trataba de un lugar, y después de otro. 


Estará mi campamento. 


Lo que aquí se señala no era un campamento permanente, pues de ser así todos pronto 
sabrían dónde se encontraba y podrían informar al rey sin la ayuda del profeta. La palabra 
hebrea empleada aparece sólo aquí, y su sentido no es claro; pero con toda probabilidad se 
refiere a una emboscada preparada para una incursión repentina, en la cual los factores 


importantes serían la sorpresa y el secreto. 





9. 


El varón de Dios envió a decir. 


El cuidadoso consejo acordado en secreto por el rey de Siria y sus oficiales había sido 
revelado a Eliseo, quien a su vez llevó esa información al rey de Israel. 


Van allí. 


Lo que Eliseo revelaba era una información sobre los planes futuros de los sirios, para que el 
rey de Israel, sabiendo de antemano la estrategia que pensaban usar, pudiera enviar 
suficientes tropas a los lugares en cuestión para hacer frente a los sirios cuando llegaran. 





10. 


Con el fin de cuidarse. 


Literalmente, "y le advirtió y se protegió (guardó) allí, no una vez ni dos veces". El rey se 
cuidaba, y así lograba salvarse y salvar a la nación. Sabiendo de antemano los planes del 
enemigo, estaba alerta para no caer en sus trampas. 





11. 
Se turbó. 


Cada vez que se trazaba un plan con la mayor reserva, el enemigo se enteraba de los 
detalles. Si esto hubiera ocurrido sólo una o dos veces, podría no haber ocasionado alarma; 
pero por ser habitual, el rey de Siria se turbó y se propuso saber la causa. 


¿Quién de los nuestros? 


A Ben-adad le parecía que podía haber sólo una causa: un traidor entre ellos. Estaba seguro 
de que la información se transmitía por medio de alguien que simpatizaba más con Israel que 
con Siria, o que había sido sobornado para servir al enemigo y no a su propia nación. ¿No 
era hora de que se revelara quién de entre ellos era el traidor? 





12. 


En tu cámara más secreta. 


"En el interior de tu dormitorio" (BJ). En el lugar más recóndito y mejor guardado del palacio 
real. Las palabras que allí se hablaban eran verdaderamente secretas, lejos del alcance del 
oído aun de los más cercanos al rey. 





13. 


Dotán. 


Pueblo situado en la ruta de caravanas de Galaad a Egipto, cerca de la llanura de Esdraelón 
y del acceso a las montañas de Samaria. Quedaba a 22,6 km al norte de Siquem y a unos 16 
km al noreste de Samaria. Allí fue donde un grupo de ismaelitas que descendían de Galaad 
a Egipto compró a José (Gén. 37: 17-28). El sitio se llama ahora Tell Dóth-. 





14. 


Envió el rey allá gente de a caballo. 


Como Dotán estaba situada en la ruta habitual de las caravanas, era fácil acercarse a la 
ciudad con una gran compañía de soldados equipados con carros y caballos. 





15. 


El que servía. 


Heb. meshareth (ver com. cap. 4: 43). Este siervo no era Giezi, que había sido objeto de una 
terrible maldición por su pecado (cap. 5: 27). Tal vez fuera uno de los discípulos de los 
profetas que había acompañado a Eliseo hasta Dotán. Al trabajar con el profeta, estos 
estudiantes adquirían una valiosa experiencia. 


¡Ah, señor mío! 


El siervo no tenía ni la fe de su amo ni la fuerza y el valor que son el resultado de la 
experiencia. 





16. 


No tengas miedo. 


Repetidas veces el Señor dice a sus hijos estas palabras reanimadoras. A menudo, en el 
transcurso de la vida, los creyentes se encuentran en situaciones que les infunden temor e 
incertidumbre; pero Dios revela su presencia y habla palabras de ánimo y esperanza (ver 
Gén. 15: 1; 46: 3; Exo. 14: 13; Núm. 14: 9; Deut. 1: 21; Isa. 43: 1; Luc. 12: 32). Mientras el 
pueblo de Dios viva en el mundo, se levantarán dificultades y surgirán peligros que deberá 
afrontar. Satanás hará todo lo posible para que los justos cedan ante la duda y el temor, pero 
a través de la niebla de la incertidumbre y la duda aún les llega en forma clara y animadora la 
voz de Dios: "No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo" (Juan 14: 27). 


r 


as. 


Cuando un creyente se encuentra rodeado por los enemigos del Señor, siempre puede tener 
la seguridad de que la fuerza que lo acompaña es infinitamente mayor que la del enemigo. 
Cuando los ejércitos de Senaquerib rodearon la ciudad de Jerusalén, exigiendo su rendición, 
Ezequías dio a su pueblo un mensaje de ánimo similar a éste (2 Crón. 32: 7, 8). El más débil 
hijo de Dios, aparentemente solo y olvidado en la tierra, nunca necesita temer de fuerza 
alguna que el enemigo pueda enviar contra él. Con Dios a su lado, su 881 fuerza será mayor 
que la de las más potentes huestes del mal. 





17. 


Que abras sus ojos. 


Las mayores realidades no pueden verse con los ojos físicos. Sin la ayuda del Señor, él 
mismo y sus ángeles son invisibles para el hombre. Con los ojos de la carne sólo podemos 
ver las cosas materiales. 


Las realidades espirituales se disciernen espiritualmente. Nuestra mayor necesidad es que 
se nos abran los ojos para que podamos ver a Dios y la importancia vital de todo lo que se 
relaciona con su reino. A menos que Dios nos abra los ojos recorreremos los caminos de la 


vida como ciegos, sin entender nunca los bienes del Señor, sin llegar a comprender la vital 
importancia de la justicia ni apreciar el alcance de la santidad. Cuando oramos a Dios, se 
nos abren los ojos, y comenzamos a captar el valor de lo que es más vital en nuestra 
existencia. 


El monte estaba lleno. 


Los ángeles de Dios son los compañeros constantes de los justos. En torno a éstos hay 
mensajeros del cielo que los guardan, y por cuyas filas los ángeles malos nunca podrán 
pasar a menos que por su propia elección los santos rechacen la protección divina. Quien es 
ayudado por el Señor puede hacer frente fácilmente a las más grandes potencias de la tierra 
(ver Sal. 3: 6; 27: 1, 3; 34: 7). Los carros y caballos que rodeaban a Eliseo eran miríadas de 
poderosos ángeles enviados por Dios para cuidar a sus siervos. 





Cequera. 


Heb. sanwerim, vocablo que sólo aparece aquí (dos veces), y en Gén. 19: 11. Se desconoce 
la etimología exacta de la palabra. Algunos han pensado que no se trataba de una ceguera 
física total, sino sólo de una especie de enajenación, en la cual los soldados no podían ver 
las cosas como en realidad eran (ver com. Gén. 19: 11). Se presentan dos problemas: (1) 
¿Cómo podría Eliseo haber guiado a este grupo de hombres por 17 km de camino montañoso 
hasta Samaria si hubieran estado todos totalmente ciegos? (2) ¿Por qué persistían los sirios 
en prender a Eliseo, cosa totalmente imposible estando todos ciegos? Si la ceguera era total, 
la explicación ha de ser que fueron heridos, como la gente de Sodoma, con "doble ceguedad" 
(ver PP 156). La ceguera del alma los llevaba a persistir en su mal proceder a pesar del 
castigo de Dios. El milagro pudo haber tenido mayores alcances que la ceguera física, a fin 
de que Eliseo pudiera llevarlos hasta Samaria mientras persistieran en el propósito de 
prenderlo. 





No es este el camino. 


Otros casos en los cuales los enemigos del Señor llegaron a conclusiones erradas que 
ocasionaron su derrota fueron, por ejemplo: (1) cuando los 300 hombres de Gedeón 
parecieron a los madianitas como un ejército devastador (Juec. 7: 19-21); (2) cuando en la 
batalla contra los moabitas el agua pareció ser sangre (2 Rey. 3: 22, 23); (3) cuando los sirios 
creyeron que el ruido que oían era el de los ejércitos de los hititas y egipcios (2 Rey. 7: 6). 
Ver también Jos. 8: 15. 





A Eliseo. 


El rey pidió instrucciones al profeta, y no el profeta al rey. El rey llevaba la corona del reino, 
pero el profeta hablaba en el nombre del Señor. Joram comandaba los ejércitos de Israel, 
pero había legiones de ángeles al mando de Eliseo. 


Padre mío. 


El uso de esta frase no indica ningún parentesco, sino el respeto que el rey tenía por Eliseo. 


¿Los mataré? 


En hebreo el verbo aparece dos veces. La repetición de esta palabra puede indicar el apuro 
que tenía Joram de matar a los sirios, a quienes el profeta había puesto a su alcance. El que 
no los matara inmediatamente indicaría que tenía dudas en cuanto a si era o no lo que debía 
hacer. 





22. 


No los mates. 


Se prohibió a Joram que matara a los cautivos, ya que el propósito del milagro no era 
matarlos, sino, al menos en parte, abrirles los ojos para que comprendieran que era 
totalmente inútil intentar algo contra un profeta de Dios. Mediante la niña hebrea cautiva que 
servía en la casa de Naamán, los sirios habían tenido la oportunidad de conocer la 
misericordia y el poder del Señor, quien ahora quería enseñarles otras lecciones en cuanto a 
su amor y su irresistible fuerza. Si los cautivos sirios no hubieran vuelto a su patria para 
contar a sus compatriotas lo que había ocurrido, el propósito por el cual el Señor realizó este 
milagro no se habría cumplido. 


¿Matarías tú? 


Habría sido un crimen inexcusable que el rey de Israel matara a sangre fría a los prisioneros 
que hubiera tomado en la guerra. Eliseo hizo saber a Joram que estos hombres eran 
prisioneros de guerra y que tenían todo el derecho de ser tratados como tales. Aun en 
circunstancias normales habría 882 sido un crimen que el rey matara a los prisioneros 
tomados con su propia mano; pero en la situación presente el crimen habría sido mucho peor, 
y habría dejado muy mal a Israel y a su Dios ante los sirios. 


Pan y aqua. 


Es decir, que el rey debía tratarlos como invitados y no como prisioneros. Los sirios debían 
recibir una lección objetiva del poder que la religión de los israelitas tenía para hacerlos 
benignos y misericordiosos (ver Prov. 25: 21, 22; Mat. 5: 44). 





23. 


Una gran comida. 


Heb. kerah, "banquete" (BJ). No se les dio comida común a los sirios, sino una comida 
especial de fiesta. Según la ley tácita del desierto, el hombre que acepta comida en una 
tienda se transforma en amigo y debe ser protegido. 


Ellos se volvieron a su señor. 


Cuando regresaron a su país, estos sirios eran muy diferentes a como habían sido cuando 
fueron a prender al profeta. De enemigos, se habían transformado en amigos. La comida de 
la cual habían participado no les había alimentado sólo el cuerpo sino también el alma. 
Habían aprendido una lección inolvidable. 


Nunca más vinieron. 


Este era el efecto natural del trato caballeresco que Joram había brindado a sus cautivos. 
Por el momento terminaron las incursiones sirias en territorio de Israel. Joram había logrado 
con su banquete lo que no podría haber realizado mediante las armas. La bondad resultó un 
arma más poderosa que la espada. Cuando uno hace el bien a sus enemigos, se ayuda a sí 
mismo. Dios es bueno no sólo con los justos, sino también con los impíos, pues "hace salir 
su sol sobre malos y buenos, y ... hace llover sobre justos e injustos" (Mat. 5: 45). Así 


también los cristianos deben amar a sus enemigos y tratar con bondad a quienes les hacen 
daño. Sólo con tal espíritu pueden disiparse la amargura y la contención. 





24. 


Después de esto. 


No se registra cuánto tiempo transcurrió desde que Joram sirvió este banquete a los 
invasores sirios hasta que Ben-adad sitió a la ciudad de Samaria. Sin embargo, deben haber 
pasado varios años, pues había resurgido el antiguo espíritu de enemistad entre las dos 
naciones. No se informa la causa de esta nueva guerra entre Siria e Israel. 


Ben-adad. 


Es decir, Ben-adad ll. El primer Ben-adad fue contemporáneo de Asa (1 Rey. 15: 18-20). 
Ben-adad ll es el mismo rey al cual Acab había derrotado dos veces, y con el cual se había 
mostrado tan indulgente como para recibir la censura de un profeta (1 Rey. 20: 1-42). El rey 
Acab murió tres años más tarde guerreando contra este mismo rey (1 Rey. 22: 1-37). 
Ben-adad aparece varias veces en los registros de Salmanasar lll de Asiria. En el texto 
cuneiforme su nombre puede leerse Addu-'idri o Bir-'idri. Los asiriólogos prefieren esta última 
forma. En las inscripciones arameas de Hamat se lo llama Bar-hadad. Los asirios pudieron 
haber pensado que Bar representaba al dios babilónico Bir, y también confundieron Hadad 
con Hadar, pues en las letras arameas es fácil confundir la r con la a. No importa cuál sea la 
explicación de las diferencias en el nombre, no hay duda de que el Ben-adad de la Biblia, el 
Bar-hadad de la inscripción aramea y el Bir-'idri de los textos asirios son una misma persona. 
El hebreo Ben-hadad significa "hijo de Hadad". Hadad era el nombre del bien conocido dios 
de las tormentas adorado por los semitas occidentales. En las inscripciones asirias, Bir-'idri 
aparece como rey de Siria hasta el año 14 de Salmanasar, cuando el rey asirio dice haber 
obtenido una gran victoria sobre él y sus aliados. 


Sitió a Samaria. 


Esta no fue una pequeña incursión fronteriza, sino una guerra en serio y de máxima 
intensidad. Es probable que Ben-adad hubiera aprovechado un momento cuando 
Salmanasar no realizaba una campaña activa en la zona del Mediterráneo. 





25. 


Gran hambre. 


No se desconocían las hambres en Israel. En tiempos de Elías hubo una sequía que duró 
tres años y medio (1 Rey. 17: 1 a 18: 1; Luc. 4: 25; Sant. 5: 17), y en tiempos de Eliseo hubo 
hambre durante siete años (2 Rey. 8: 1); pero el hambre que se menciona aquí fue resultado 
del sitio. 


Ochenta piezas de plata. 


Es decir 80 siclos, o sea 912 g de plata. El asno era animal inmundo para los hebreos, 
quienes no lo comían sino como último recurso. La cabeza sería la peor parte, y por tanto, la 
más barata. Plutarco registra que en ocasión de un hambre durante el reinado de Artajerjes 
Mnemón, la cabeza de un asno se vendía en 60 dracmas, aunque comúnmente se podía 
comprar todo el animal por la mitad de esa suma. Plinio relata que durante el sitio de 
Casalino se vendía un ratón por 200 denarios. 


Cuarta parte de un cab. 


El cab era una 883 medida de poco más de un litro. Las cinco piezas de plata eran cinco 
siclos, o sea unos 57 g. Es difícil pensar que los seres humanos pudieran verse obligados a 
comer alimentos tan imposibles de tolerar, pero Josefo dice que cuando Tito sitió a Jerusalén, 
"algunas personas sufrieron la terrible angustia de verse obligadas a buscar en las cloacas y 
los viejos muladares, y comer el estiércol que allí encontraran" (Guerras v. 13. 7). Una 
interpretación más reciente procura explicar que "estiércol de paloma" se referiría a algún 
producto vegetal muy barato e indeseable, el peor alimento posible para el consumo humano. 
Tal identificación no puede probarse. La BJ dice "un par de cebollas silvestres". 





26. 


Por el muro. 


Los muros de las antiguas ciudades fortificadas tenían encima un espacio amplio, protegido 
por una muralla almenada en su borde exterior, donde se ubicaban la mayor parte de los 
defensores y desde donde lanzaban piedras o disparaban flechas contra el enemigo. El rey 
parece haber estado recorriendo estas defensas, animando a sus tropas y enterándose de 
cómo iba el sitio. Una mujer que estaba en la calle, o quizá en el techo de alguna casa 
vecina al muro de la ciudad, vio al rey y le pidió ayuda. 





27. 


¿De dónde te puedo salvar yo? 


La situación era tal que ni aun el rey podía hacer nada. Joram reconocía francamente que no 
había ningún recurso a su alcance para aliviar la angustia de la mujer. Si el Señor no la 
ayudaba, ¿qué podría hacer él en estas circunstancias tan adversas? 


¿Del granero? 


Con la ironía de la desesperación, Joram le recuerda a la mujer lo que ya sabe demasiado 
bien: que ya se ha agotado todo vestigio de alimento. 





28. 


¿Qué tienes? 


En un primer momento el rey había pensado que la mujer le estaba pidiendo comida. Ahora 
se dio cuenta de que ella parecía tener otro pedido. Quizá creyó que le había respondido en 
forma demasiado áspera frente a tantos de los pobladores y defensores de la ciudad. 
Después de todo, él era todavía el rey, y cualquier ciudadano tenía el derecho de acercarse a 
él para hacerle un pedido final. Y se dispuso a escuchar su petición. 





29. 


Cocimos, pues, a mi hijo. 


A Israel se le había advertido por medio de Moisés que si se apartaba de Dios sería víctima 
de circunstancias tan amargas, que los padres comerían la carne de sus propios hijos e hijas 
(Lev. 26: 29; Deut. 28: 53). Esta profecía se había cumplido en forma terrible. Dios previó 
exactamente cuáles serían los temibles resultados finales de la transgresión, e hizo todo lo 
que su amor y paciencia pudieron realizar para impedir que las cosas llegaran hasta este 
punto. La profecía de Moisés se cumplió otra vez cuando Nabucodonosor sitió a Jerusalén 
(Lam. 4: 10), y una vez más durante el sitio final que sufrió por parte de Tito (Josefo Guerras 


vi. 3. 4). 


Ella ha escondido a su hijo. 


Difícilmente puede imaginarse una acusación más desgarradora y a la vez horrible. En su 
terrible situación, las dos madres habían hecho un trato espantoso. Ya se habían comido a 
un hijo, pero la segunda madre no se sentía capaz de cumplir lo prometido. A fin de salvar a 
su hijo, lo había escondido, y la primera mujer procuraba obligarla a hacerlo aparecer 
recurriendo al rey. En un caso como ése, ¿qué podía hacer el rey? 





30. 


Rasgó sus vestidos. 


En estas circunstancias, ésa parecía ser la única reacción posible del rey. No podía ordenar 
que la mujer hiciese aparecer a su hijo para que se lo comieran; tampoco estaba en 
condiciones de poner fin a esta terrible angustia. Se rasgó los vestidos, no por pesar o 
arrepentimiento, como lo hizo su padre (1 Rey. 21: 27), sino por horror y consternación. 


Cilicio que traía interiormente. 


En vez de llevar el cilicio por fuera, parece que Joram se había puesto este vestido de 
penitencia bajo su ropa exterior, y lo llevaba así en forma menos manifiesta. Es probable que 
con ese ardid intentara apaciguar la ira de Jehová. El pueblo vio en el cilicio una expresión 
de la compasión que el rey sentía por ellos en su hora de angustia. 





31. 


La cabeza de Eliseo. 


Eliseo había instado al pueblo a arrepentirse, y sin duda le había dicho con claridad que, si 
no se apartaba de sus pecados y se volvía al Señor de todo corazón, podía esperar 
dificultades y angustia. El rey estaba irritado contra el profeta, y procuró culparlo por la 
continuación del sitio y del hambre. Al hacer esto, procedía como lo habían hecho su 
hermano Ocozías y su padre Acab (ver com. cap. 1: 10). Un penitente de verdad habría 
llevado el cilicio manifiestamente y no en secreto, y no se habría vuelto contra el profeta de 
Dios. Entre los 884 judíos no era común decapitar a un culpable, pero sí se practicaba en 
Asiria y otras naciones vecinas. Lleno de amargura y de ira, Joram amenazó a Eliseo con 
esa terrible forma de pena capital. 





32. 


Sentados los ancianos. 


Es probable que en este grupo no sólo estuvieran comprendidos los dirigentes de la ciudad, 
sino también los nobles y jefes de todo el país; como tales, eran los más respetados y dignos 
ciudadanos del Estado. En esta hora de emergencia habían ido a la casa de Eliseo, sin duda 
para pedirle consejo y ayuda. El peligro inminente les había hecho reconocer el poder de 
Jehová y recurrir a su profeta. Más tarde, cuando los habitantes de Jerusalén se encontraron 
en una crisis similar, consultaron a Jeremías para pedir dirección y conocer la voluntad del 
Señor (Jer. 21: 1, 2; 38: 14). 


Antes que el mensajero viniese. 


Joram quería matar a Eliseo, y mandó a un hombre para que lo decapitara; pero antes de que 
llegara, el Señor previno a Eliseo de las intenciones del rey para que los dirigentes del país 


se enteraran claramente de todo. 


Hijo de homicida. 


Acab, padre de Joram, no sólo era culpable de la sangre de Nabot sino también de la de los 
profetas que perdieron la vida por orden de Jezabel, con pleno consentimiento de él. Aun el 
fiel siervo Abdías había temido que Acab lo matara cuando se le dijo que llevase al rey un 
mensaje referente a Elías (1 Rey. 18: 9). Joram, hijo de un homicida, poseía las mismas 
malas características de su padre. 


Envía. 


El verdugo ya estaba en camino, pero Eliseo no mostró ninguna preocupación. Era profeta 
del Señor, y sabía que su vida estaba en las manos de Dios y no a merced de hombres 
malvados. 


Impedidle la entrada. 


Literalmente, "haced fuerza contra él con [en] la puerta". "Rechazadle con ella" (BJ). Es 
decir, debían cerrar la puerta y hacer fuerza contra ella para que no pudiera entrar. El profeta 
no había hecho nada para merecer la muerte, ni se le había sentenciado por crimen alguno. 
Como mensajero del cielo, tenía todo el derecho de dar esas instrucciones aunque 
constituyeran una contraorden a lo que el rey había mandado. Los gobernantes tienen la 
responsabilidad de proteger, y no de perseguir, al ciudadano recto que se rige por la ley. El 
homicidio es tan criminal de parte de un rey como lo es de parte de cualquier ciudadano. 


Tras él. 


A pocos pasos del que debía ser el verdugo venía el rey para ver si sus órdenes se habían 
cumplido. 





33. 


Y dijo. 


Se ha suscitado la pregunta en cuanto a quién pronunció las palabras que siguen, si fue el 
mensajero o el rey. Estas palabras fueron, evidentemente, dichas por el rey, fuera que éste 
hubiese llegado o no, pues el mensajero no tenía derecho de hablar así en su propio nombre; 
y si pronunció estas palabras, lo hizo porque se le había ordenado hablarlas en nombre del 
rey. Sin embargo, parece que el rey ya había llegado, y habló. Es verdad que el registro 
bíblico no anuncia su llegada, ni aquí ni en los versículos siguientes, pero siendo que Eliseo 
dijo que el rey venía tras el mensajero, su llegada no pudo haber tardado mucho. Las 
palabras pronunciadas reflejan el parecer del rey. Estaba airado contra el profeta y contra el 
Dios que ese profeta representaba. Declaró que las dificultades por las que pasaba el país 
habían venido de Dios, quien debía hacerse responsable de esa culpa. Ya que no podía 
descargar su ira contra Dios, Joram la dirigió contra su profeta. 


¿Para qué he de esperar? 


Joram preguntó por qué debía hacer caso a Dios. Creyó que el Señor arbitrariamente había 
enviado ese mal sobre Samaria, y que por lo tanto era responsable de todos los horrores que 
acontecían. Esta repentina acción contra el profeta fue la respuesta del rey a la mujer que 
había recurrido a él (ver vers. 26). Puesto a prueba a la vista del pueblo y de los soldados, el 
rey, en su dilema, se había visto obligado a actuar, y su decisión fue volverse contra Dios y 
Eliseo. Ya que Dios había dejado sobrevenir el sitio, no haría nada para que éste se 
acabara; por tanto, Joram trató de convencerse de que su única salida era volverse contra 
Dios y tomar el asunto en sus propias manos. Esto hacía cuando ordenó que se matara a 


Eliseo. 
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CAPÍTULO 7 


1 Eliseo profetiza abundancia en Samaria. 3 Cuatro leprosos se introducen en el campamento 
de los sirios y llevan noticias de la huida de su ejército. 12 El rey comprueba la veracidad de la 
noticia y saquea las tiendas sirias. 17 El príncipe que no creyó en la profecía de la 
abundancia, y tenía a su cargo la puerta, es atropellado y muerto por el pueblo. 


1 DIJO entonces Eliseo: Oíd palabra de Jehová: Así dijo Jehová: Mañana a estas horas 
valdrá el seah de flor de harina un siclo, y dos seahs de cebada un siclo, a la puerta de 
Samaria. 


2 Y un príncipe sobre cuyo brazo el rey se apoyaba, respondió al varón de Dios, y dijo: Si 
Jehová hiciese ahora ventanas en el cielo, ¿sería esto así? Y él dijo: He aquí tú lo verás con 
tus ojos, mas no comerás de ello. 


3 Había a la entrada de la puerta cuatro hombres leprosos, los cuales dijeron el uno al otro: 
¿Para qué nos estamos aquí hasta que muramos? 


4 Si trataremos de entrar en la ciudad, por el hambre que hay en la ciudad moriremos en ella; 
y si nos quedamos aquí, también moriremos. Vamos, pues, ahora, y pasemos al campamento 
de los sirios; si ellos nos dieren la vida, viviremos; y si nos dieren la muerte, moriremos. 


5 Se levantaron, pues, al anochecer, para ir al campamento de los sirios; y llegando a la 
entrada del campamento de los sirios, no había allí nadie. 


6 Porque Jehová había hecho que en el campamento de los sirios se oyese estruendo de 
carros, ruido de caballos, y estrépito de gran ejército; y se dijeron unos a otros: He aquí, el 
rey de Israel ha tomado a sueldo contra nosotros a los reyes de los heteos y a los reyes de 
los egipcios, para que vengan contra nosotros. 


7 Y así se levantaron y huyeron al anochecer, abandonando sus tiendas, sus caballos, sus 
asnos, y el campamento como estaba; y habían huido para salvar sus vidas. 


8 Cuando los leprosos llegaron a la entrada del campamento, entraron en una tienda y 
comieron y bebieron, y tomaron de allí plata y oro y vestidos, y fueron y lo escondieron; y 
vueltos, entraron en otra tienda, y de allí también tomaron, y fueron y lo escondieron. 


9 Luego se dijeron el uno al otro: No estamos haciendo bien. Hoy es día de buena nueva, y 
nosotros callamos; y si esperamos hasta el amanecer, nos alcanzará nuestra maldad. Vamos 
pues, ahora, entremos y demos la nueva en casa del rey. 


10 Vinieron, pues, y gritaron a los guardas de la puerta de la ciudad, y les declararon, 
diciendo: Nosotros fuimos al campamento de los sirios, y he aquí que no había allí nadie, ni 
voz de hombre, sino caballos atados, asnos también atados, y el campamento intacto. 


11 Los porteros gritaron, y lo anunciaron dentro, en el palacio del rey. 


12 Y se levantó el rey de noche, y dijo a sus siervos: Yo os declararé lo que nos han hecho 
los sirios. Ellos saben que tenemos hambre, y han salido de las tiendas y se han escondido 
en el campo, diciendo: Cuando hayan salido de la ciudad, los tomaremos vivos, y entraremos 
en la ciudad. 


13 Entonces respondió uno de sus siervos y dijo: Tomen ahora cinco de los caballos que han 
quedado en la ciudad (porque los que quedan acá también perecerán como toda la multitud 
de Israel que ya ha perecido), y enviemos y veamos qué hay. 


14 Tomaron, pues, dos caballos de un carro, y envió el rey al campamento de los sirios, 
diciendo: ld y ved. 


15 Y ellos fueron, y los siguieron hasta el Jordán; y he aquí que todo el camino estaba lleno 
de vestidos y enseres que los sirios habían arrojado por la premura. Y volvieron los 
mensajeros y lo hicieron saber al rey. 


16 Entonces el pueblo salió, y saqueó el campamento de los sirios. Y fue vendido un seah de 
flor de harina por un siclo, y dos seahs de cebada por un siclo, conforme a la palabra de 
Jehová. 


17 Y el rey puso a la puerta a aquel príncipe sobre cuyo brazo él se apoyaba; y lo atropelló el 
pueblo a la entrada, y murió, conforme a lo que había dicho el varón de 886 Dios, cuando el 
rey descendió a él. 


18 Aconteció, pues, de la manera que el varón de Dios había hablado al rey, diciendo: Dos 
seahs de cebada por un siclo, y el seah de flor de harina será vendido por un siclo mañana a 
estas horas, a la puerta de Samaria. 


19 A lo cual aquel príncipe había respondido al varón de Dios, diciendo: Si Jehová hiciese 
ventanas en el cielo, ¿pudiera suceder esto? Y él dijo: He aquí tú lo verás con tus ojos, mas 
no comerás de ello. 


20 Y le sucedió así; porque el pueblo le atropelló a la entrada, y murió. 





1. 


Palabra de Jehová. 


El rey de Israel había expresado su opinión, y ahora Eliseo había de revelar la voluntad del 
Señor. Debe señalarse que la división entre los capítulos 6 y 7 es artificial. Una división más 
lógica tendría que haberse hecho después del cap. 6: 23, pues la narración del sitio de 
Samaria comienza en el 6: 24. Eliseo acepta el desafío del rey, y expone lo que el Señor está 
a punto de hacer. Joram había culpado a Dios ante todo el pueblo por la crisis existente, y 
después de haberse vuelto contra él, se proponía tomar las cosas en sus propias manos con 
la esperanza de encontrar así algún alivio para la situación. Eliseo declara que es Dios y no 
el rey quien proporcionará el alivio anhelado. 


Seah. 


Esta medida hebrea era seis veces mayor que el cab. Tres seahs correspondían a un efa. El 
seah tenía más o menos 7,33 litros (ver t. 1, pág. 176). Un día, "la cuarta parte de un cab de 
estiércol de palomas" se vendía por "cinco piezas de plata" (cap. 6: 25); pero al día siguiente 
24 veces esa cantidad de trigo se vendería por la quinta parte de ese precio. En otras 
palabras, el dinero que durante el hambre servía para comprar un puñado del producto 
menos apreciado y de menor valor que pudiera usarse para sostener la vida, al día siguiente 
compraría 120 veces más de la mejor harina de trigo. 


La puerta de Samaria. 


En las ciudades orientales, cuya entrada a las cuales es a través de puertas en las murallas, 
las puertas se convierten en un mercado próspero y activo. Cuando se consiguiera el 
alimento, el centro de distribución se ubicaría en una de las puertas de Samaria. 





2. 


Un príncipe. 


Heb. hashshalish, literalmente, "el tercero". En un principio, la palabra quizá indicaba al tercer 
hombre del carro, como era el caso entre los hititas. En los carros asirios sólo iban dos 
hombres. Más tarde pasó a ser el título de un funcionario importante en las cortes orientales. 
Cuando Jehú mató a Joram, fue su shalish Bidcar quien recibió la orden de deshacerse del 
cuerpo del rey muerto (cap. 9: 24, 25). El hecho de que se describa a este funcionario como 
aquel "sobre cuyo brazo se apoyaba el rey", indica que debe haber sido un personaje de 
cierta importancia, quizá un funcionario que servía personalmente al rey y a quien se le 
confiaban, en ciertos momentos, responsabilidades importantes. Al día siguiente este 
funcionario fue puesto en la puerta de Samaria donde se vendía el alimento (cap. 7: 16-18). 
La presencia, en esta ocasión, de este magistrado en casa de Eliseo, indica que el rey 
también estaba allí (ver com. cap. 6: 33). 


Respondió. 


Este funcionario procuró mostrar cuán ridícula y totalmente imposible de cumplirse era la 
declaración de Eliseo. En esta forma intentó defender al rey en la posición que había 
asumido de no confiar más en Jehová. 


No comerás de ello. 


El burlador había de ser testigo ocular del cumplimiento de la profecía de Eliseo, pero por su 
incredulidad no se le permitiría participar de las bendiciones que traería dicho cumplimiento. 





3. 


A la entrada. 


Esos hombres, como eran leprosos, no podían entrar en la ciudad en circunstancias 
normales. La ley de Moisés exigía que los leprosos vivieran "fuera del campamento" (Lev. 13: 
46; Núm. 5: 2, 3). Por eso estaban fuera de las murallas de la ciudad, aunque cerca de la 
puerta. 


¿Para qué nos estamos aquí? 


En tiempos mejores, la gente de la ciudad probablemente alimentaba a los leprosos; pero, a 
causa del hambre, nadie traía más alimento a estos infortunados, y estaban por morir de 
inanición. 





5. 


Al anochecer. 


Esperaron hasta la caída de la noche, cuando en la oscuridad pudieran ir hasta el 
campamento enemigo sin que los vieran sus compatriotas que estaban sobre los muros y 
pensaran que se trataba de una deserción. 





6. 


Se oyese estruendo. 
Compárese con com. cap. 6: 19. 


Ha tomado a sueldo. 


En la antigüedad era 887 común el empleo de mercenarios. Los hijos de Amón contrataron a 
los sirios para resistir a David (2 Sam. 10: 6; 1 Crón. 19: 6, 7). En medio de las cambiantes 
relaciones políticas del antiguo Oriente, la fuerza militar de cualquier pueblo podía 
encontrarse de un momento a otro haciendo frente a casi cualquier otro pueblo. 


Los heteos. 


Ver pág. 32. Sólo quedaban restos del otrora poderoso reino hitita. Pero los pequeños 
Estados hititas del norte de Siria retenían mucha de su belicosidad original, y sus fuerzas 
podían constituir una seria amenaza para los ejércitos de Siria. 


Reyes de los egipcios. 


Esta era la época de la XXII dinastía de Egipto (ver com. 1 Rey. 14: 25), de reyes libios, cuya 
capital estaba en Bubastis, en la parte oriental del delta. Sin duda, la expresión "reyes de los 
egipcios" se refiere a ciertos reyezuelos menores y subordinados, y no al rey de Egipto 
mismo. 





7. 


Se levantaron y huyeron. 


Se describe una huida precipitada y desordenada. Al creerse rodeados por todos lados de 
enemigos, los sirios huyeron apresuradamente del campamento, pensando cada uno sólo en 
salvar su vida. Y dejaron todas las cosas. 








Comieron. 
Los leprosos pensaron primero en satisfacer el hambre que padecían. Luego respondieron al 
impulso natural de tomar de aquel tesoro que sólo aguardaba que alguien se lo llevara. 


No estamos haciendo bien. 


No estaban haciendo bien, pero tardaron mucho en darse cuenta de ello. Dentro de la ciudad, 
hombres, mujeres y niños estaban muriendo de hambre, pero en todo este lapso los leprosos 


sólo pensaron en sí mismos. Si dejaban que sus compatriotas perecieran, teniendo al alcance 
tal abundancia, permitirían que sus ávidas manos y corazones codiciosos fuesen 
responsables de la sangre de los que morían. Finalmente los leprosos se dieron cuenta de 
que su buena suerte significaba tanto una responsabilidad como una oportunidad. 


Nos alcanzará nuestra maldad. 


"Incurriremos en culpa" (BJ). Una mala conciencia reconoce que quien hace el mal debe 
pagar su culpa. Nadie puede pecar impunemente. La maldad siempre recae sobre el 
culpable. 





12. 


Yo os declararé. 


Joram no podía creer que lo que el profeta de Dios había predicho se había cumplido en 
realidad. En su incredulidad sólo podía pensar el mal en un momento de liberación y 
bendición. Los sirios habían desaparecido, pero él no lo creía. Allí había alimento disponible, 
pero él no podía aceptar esa realidad. Dios, bondadoso y benigno, había cumplido su 
palabra; pero el rey rehusó admitirlo. Su naturaleza malvada y desconfiada le impidió darse 
cuenta de que los horrores del sitio habían terminado y que para los que estuvieran 
dispuestos a creer y recibir, había una abundancia increíble. 





13. 


Uno de sus siervos. 


Este siervo demostró más sabiduría que el rey. Su respuesta demostró fe y un buen sentido 
práctico. Después de todo, existía la posibilidad de que el informe de los leprosos fuera 
cierto. ¿Por qué no hacer un esfuerzo para comprobarlo, sobre todo cuando ese esfuerzo 
podría hacerse a muy bajo costo? En la ciudad todavía quedaban unos pocos caballos, ¿por 
qué no arriesgarlos en una empresa como ésta? 





14. 


Dos caballos de un carro. 


El hebreo dice "dos carros de caballos". Con una ligera variante en la vocalización y la 
añadidura de una yod, podría leerse "jinetes de caballos". Sin duda los traductores de la LXX 
pensaron que así debía leerse, pues dice esa versión que los hombres iban a caballo y no en 
carros. La BJ dice "tomaron dos tiros de caballos", pero esta traducción es interpretativa. 





15. 


Hasta el Jordán. 


Todo indicaba que los sirios habían partido rumbo a su patria, y habían seguido hasta donde 
era posible el camino hacia el Jordán, para proseguir hacia Damasco. El camino más corto al 
Jordán tenía al menos unos 32 km, una gran distancia si se consideran las circunstancias de 
entonces; pero los mensajeros hebreos estaban decididos a comprobar los hechos. Todo 
mostraba que los sirios habían huido despavoridos, abandonando por el camino todo lo que 
pudiera impedir su huida. 





16. 


Conforme a la palabra de Jehová. 


Pero no conforme a las ideas del rey. En todas las circunstancias vale la pena averiguar qué 
dice el Señor. Su palabra es siempre verdadera. Sin duda se cumplirá lo que dice Dios. 
Quien tenga fe en él, puede ir por caminos totalmente seguros. La profecía cumplida siempre 
contradice la incredulidad. Si Joram se hubiese vuelto al Señor, podría haberle dado a su 
pueblo un mensaje de esperanza. Si hubiese aceptado las palabras de Eliseo, podría haber 
descansado en paz y haber dado a su pueblo un ejemplo de valor y confianza. 888 Siempre 
sale perdiendo quien rehúsa creer en la palabra del Señor. La fe en él es el camino de 
sabiduría y vida. Da a los hombres gozo y paz en este mundo, y señala el camino a una 
eternidad de paz en el mundo venidero. 





17. 


Puso a la puerta. 


En una ocasión tal, ésta era una responsabilidad importante. Cuando se conociese la noticia 
de la huida de los sirios, todos tendrían un solo pensamiento: salir por la puerta de la ciudad 
para buscar alimento. La situación no era fácil de controlar. Con toda probabilidad, en esta 
hora crucial el rey también eligió situarse en la puerta de la ciudad, quizá encima de ella, en 
el muro, donde pudiera observar bien tanto la ciudad como el campamento de los sirios. 





18. 


Aconteció. 


Desde este versículo hasta el final del capítulo el autor repite en buena medida lo que ya ha 
dicho. Con evidente satisfacción repite las predicciones de Eliseo y las palabras de duda 
expresadas por el príncipe, y señala de nuevo el completo cumplimiento de las predicciones 
del profeta. 


Mediante vicisitudes como éstas, el Señor estaba atrayendo lentamente de nuevo a los hijos 
de Israel a la fe, la obediencia y religión de sus padres. Durante muchos años la gente había 
estado adorando ídolos. Tanto los sacerdotes como los gobernantes eran malos. Los reyes 
desempeñaban un papel importante en la apostasía y la iniquidad. Por todas partes se veían 
injusticia, inmoralidad, intemperancia y crueldad. Los templos de culto se habían convertido 
en centros de iniquidad. El pueblo escogido de Dios se había apartado mucho de la justicia y 
de los caminos de santidad y paz. Necesitaba aprender otra vez que Dios era benigno y 
bondadoso, que amaba a su pueblo y que deseaba que anduviera en los caminos de 
misericordia, justicia y verdad. En las condiciones en que se encontraba Israel, estas 
lecciones eran muy difíciles de aprender. Los métodos comunes no bastaban. Por eso Dios 
envió hombres como Elías y Eliseo para proclamar mensajes de censura y exhortación, y 
para realizar notables milagros. Como resultado, muchos volvieron a la razón, a la justicia, a 
la fe y a la obediencia a Dios. Santos hombres vivieron la vida y el amor de Dios ante sus 
prójimos, y, como consecuencia, un nuevo espíritu y una nueva esperanza resurgieron en los 
corazones y las vidas de los hombres. Una vez más se comenzaron a ver entre los hijos de la 
tierra, la paz y la justicia del cielo. La obra de Eliseo no había sido en vano. 
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CAPÍTULO 8 


1 La sunamita, habiendo abandonado el país durante siete años para evitar el hambre, recibe 
sus tierras de vuelta. 7 Hazael, luego de haber sido enviado por Ben-adad con un regalo para 
Eliseo en Damasco, mata a su amo después de escuchar la profecía y reina en su lugar. 16 
El perverso reinado de Joram. 20 La rebelión de Edom y Libna. 23 Ocozías reina en lugar de 
Joram. 25 El perverso reinado de Ocozías. 28 Ocozías va a Jezreel a visitar a Joram, quien 
había sido herido en la batalla. 


1 HABLO Eliseo a aquella mujer a cuyo hijo él había hecho vivir, diciendo: Levántate, vete tú 
y toda tu casa a vivir donde puedas; porque Jehová ha llamado el hambre, la cual vendrá 
sobre la tierra por siete años. 


2 Entonces la mujer se levantó, e hizo como el varón de Dios le dijo; y se fue ella con su 
familia, y vivió en tierra de los filisteos siete años. 


3 Y cuando habían pasado los siete años, la mujer volvió de la tierra de los filisteos; después 
salió para implorar al rey por su casa y por sus tierras. 


4 Y había el rey hablado con Giezi, criado del varón de Dios, diciéndole: Te ruego que me 
cuentes todas las maravillas que ha hecho Eliseo. 


5 Y mientras él estaba contando al rey 889 cómo había hecho vivir a un muerto, he aquí que 
la mujer, a cuyo hijo él había hecho vivir, vino para implorar al rey por su casa y por sus 
tierras. Entonces dijo Giezi: Rey señor mío, esta es la mujer, y este es su hijo, al cual Eliseo 
hizo vivir. 


6 Y preguntando el rey a la mujer, ella se lo contó. Entonces el rey ordenó a un oficial, al cual 
dijo: Hazle devolver todas las cosas que eran suyas, y todos los frutos de sus tierras desde el 
día que dejó el país hasta ahora. 


7 Eliseo se fue luego a Damasco; y Ben-adad rey de Siria estaba enfermo, al cual dieron 
aviso, diciendo: El varón de Dios ha venido aquí. 


8 Y el rey dijo a Hazael: Toma en tu mano un presente, y ve a recibir al varón de Dios, y 
consulta por él a Jehová, diciendo: ¿Sanaré de esta enfermedad”? 


9 Tomó, pues, Hazael en su mano un presente de entre los bienes de Damasco, cuarenta 
camellos cargados, y fue a su encuentro, y llegando se puso delante de él, y dijo: Tu hijo 
Ben-adad rey de Siria me ha enviado a ti, diciendo: ¿Sanaré de esta enfermedad? 


10 Y Eliseo le dijo: Ve, dile: Seguramente sanarás. Sin embargo, Jehová me ha mostrado que 
él morirá ciertamente. 


11 Y el varón de Dios le miró fijamente, y estuvo así hasta hacerlo ruborizarse; luego lloró el 
varón de Dios. 


12 Entonces le dijo Hazael: ¿Por qué llora mi señor? Y él respondió: Porque sé el mal que 
harás a los hijos de Israel; a sus fortalezas pegarás fuego, a sus jóvenes matarás a espada, y 
estrellarás a sus niños, y abrirás el vientre a sus mujeres que estén encintas. 


13 Y Hazael dijo: Pues, ¿qué es tu siervo, este perro, para que haga tan grandes cosas? Y 
respondió Eliseo: Jehová me ha mostrado que tú serás rey de Siria. 


14 Y Hazael se fue, y vino a su señor, el cual le dijo: ¿Qué te ha dicho Eliseo? Y él 


respondió: Me dijo que seguramente sanarás. 


15 El día siguiente, tomó un paño y lo metió en agua, y lo puso sobre el rostro de Ben-adad, y 
murió; y reinó Hazael en su lugar. 


16 En el quinto año de Joram hijo de Acab, rey de Israel, y siendo Josafat rey de Judá, 
comenzó a reinar Joram hijo de Josafat, rey de Judá. 


17 De treinta y dos años era cuando comenzó a reinar, y ocho años reinó en Jerusalén. 


18 Y anduvo en el camino de los reyes de Israel, como hizo la casa de Acab, porque una hija 
de Acab fue su mujer; e hizo lo malo ante los ojos de Jehová. 


19 Con todo eso, Jehová no quiso destruir a Judá, por amor a David su siervo, porque había 
prometido darle lámpara a él y a sus hijos perpetuamente. 


20 En el tiempo de él se rebeló Edom contra el dominio de Judá, y pusieron rey sobre ellos. 


21 Joram, por tanto, pasó a Zair, y todos sus carros con él; y levantándose de noche atacó a 
los de Edom, los cuales le habían sitiado, y a los capitanes de los carros; y el pueblo huyó a 
sus tiendas. 


22 No obstante, Edom se libertó del dominio de Judá, hasta hoy. También se rebeló Libna en 
el mismo tiempo. 


23 Los demás hechos de Joram, y todo lo que hizo, ¿no están escritos en el libro de las 
crónicas de los reyes de Judá? 


24 Y durmió Joram con sus padres, y fue sepultado con ellos en la ciudad de David; y reinó 
en lugar suyo Ocozías, su hijo. 


25 En el año doce de Joram hijo de Acab, rey de Israel, comenzó a reinar Ocozías hijo de 
Joram, rey de Judá. 


26 De veintidós años era Ocozías cuando comenzó a reinar, y reinó un año en Jerusalén. El 
nombre de su madre fue Atalía, hija de Omri rey de Israel. 


27 Anduvo en el camino de la casa de Acab, e hizo lo malo ante los ojos de Jehová, como la 
casa de Acab; porque era yerno de la casa de Acab. 


28 Y fue a la guerra con Joram hijo de Acab a Ramot de Galaad, contra Hazael rey de Siria; y 
los sirios hirieron a Joram. 


29 Y el rey Joram se volvió a Jezreel para curarse de las heridas que los sirios le hicieron 
frente a Ramot, cuando peleó contra Hazael rey de Siria. Y descendió Ocozías hijo de Joram 
rey de Judá, a visitar a Joram hijo de Acab en Jezreel, porque estaba enfermo. 





1. 


Habló Eliseo. 


Puesto que el hebreo podría también traducirse "había hablado Eliseo", no es necesario 
pensar que lo relatado 890 en este pasaje ocurrió inmediatamente después del sitio de 
Samaria. Muchas veces la narración bíblica no aparece en el orden cronológico en que 
transcurrieron los sucesos. 


Este incidente ocurrió algún tiempo después de lo que se registra en el cap. 4: 8-37, pero no 
sabemos cuánto tiempo después. Cuando Eliseo resucitó al hijo de la sunamita, el marido de 
ésta aún vivía; pero aquí se insinúa que quizá era viuda, o al menos no se menciona al 
marido. Las instrucciones de Eliseo para que abandonara su casa, una vez próspera, 


parecen haberse dirigido a una mujer que no contaba con el consejo guiador de un esposo. 


A vivir donde puedas. 


Eliseo se interesaba bondadosamente en las personas a las cuales había sido llamado a 
servir. Trataba de ser amigo de todos. Dondequiera pudiera hacer algo para aliviar y mejorar 
la suerte de alguien, estaba listo para ayudar. Se aproximaban tiempos difíciles, y aconsejó a 
la mujer que fuera a vivir por un tiempo en algún lugar donde pudiera vivir mejor que en su 
casa en Sunem. 


Hambre ... siete años. 


Esta hambre ocurrió en algún momento del reinado de Joram de Israel; pero es imposible fijar 
la fecha exacta. 





2. 


Hizo como el varón de Dios le dijo. 


La sunamita había aprendido que hay bendiciones en el camino de la obediencia. La 
instrucción se daba por orden de Dios, y aunque aún habría pruebas y dificultades, los 
resultados hubieran sido mucho peores si ella se hubiese negado a obedecer dichas 
instrucciones. 


Tierra de los filisteos. 


Los filisteos vivían en la fértil llanura situada entre el mar y las montañas del centro de 
Palestina. Comparada con las laderas pedregosas de las montañas centrales, era una tierra 
de abundancia. Cuando hubo hambre en la tierra de Canaán, Isaac fue a vivir entre los 
filisteos (Gén. 26: 1). En circunstancias similares, Abrahán había ido a Egipto (Gén. 12: 10). 
Noemí había pasado "unos diez años" en la tierra de Moab (Rut 1: 4). Ahora, durante este 
período de hambre de siete años, la sunamita habitó también en el país de los filisteos. 





3. 


Por su casa. 


La sunamita había sido una mujer pudiente en otro tiempo. En su casa se había hecho una 
habitación para Eliseo (cap. 4: 8-11), y en sus campos su hijo había enfermado en la época 
de la cosecha (cap. 4: 18, 19). Mientras estuvo ausente en Filistea. otra persona se apoderó 
de su casa y de sus tierras. Quizá las autoridades locales tomaron la propiedad por estimar 
que había sido abandonada por su dueña, o alguna persona del vecindario pudo haberla 
ocupado como suya. El que tenía la propiedad se negó a devolvérsela cuando ella regresó. 
Por eso fue directamente al rey con su petición. En el antiguo Oriente era común que un 
ciudadano se dirigiera al rey para hacer un pedido especial. Casos tales se repiten en el 
registro bíblico (2 Sam. 14: 4; 1 Rey. 3: 16; 2 Rey. 6: 26). 





4. 


Había el rey hablado con Giezi. 


Mejor, "estaba el rey hablando con Guejazí [Giezi]" (BJ). Esta mención de Giezi indica que 
esto sucedió mientras Giezi aún era siervo de Eliseo, antes de ser despedido por robo y 
engaño durante la visita de Naamán. 


Todas las maravillas. 


Las biografías de Elías y Eliseo están llenas de muchos incidentes interesantes, 
emocionantes y dramáticos. Tanto el rey como el pueblo se interesaban en escuchar el relato 
de los hechos notables de estos profetas de Dios. Sin duda, las narraciones se relataban vez 
tras vez, tanto en el palacio como en la humilde cabaña, en la tierra de Israel y en países 
extranjeros. Una vez escritas, se las coleccionó e introdujo en el registro sagrado de los 
hebreos, para que en nuestra época pudiéramos ser animados e instruidos por ellas. Lo que 
Dios hizo entonces, puede y quiere hacerlo de nuevo hoy. Los relatos que llamaban la 
atención en tiempos antiguos son los mismos que nos interesan e inspiran hoy. El Dios de 
Eliseo todavía realiza milagros de gracia por medio de sus siervos escogidos en todas partes 
de la tierra. No hay relatos que los oídos mortales escuchen con mayor interés y que los 
conmuevan más, que los que se refieren a la forma en que Dios obra mediante sus 
instrumentos humanos para realizar sus grandes prodigios. 





5. 


Mientras él estaba contando. 


En el momento dramático en que Giezi contaba al rey cómo Eliseo había resucitado el hijo de 
la sunamita, ésta entró. Tales hechos no son fruto de la casualidad. Dios vive y participa en 
los asuntos diarios de sus hijos. Los ángeles guardianes siempre están en actividad para 
proteger y dirigir por sendas de triunfo y bendición a quienes están bajo su cuidado. El mismo 
Señor que habló por medio de Eliseo, obró por medio de sus ángeles mensajeros para guiar 
a la sunamita al palacio del rey en 891 el momento preciso en que su petición sería mejor 
atendida. 





6. 


Un oficial. 


Heb. saris, literalmente "eunuco" (BJ). Los eunucos generalmente se ocupaban de atender a 
las mujeres de los reyes orientales (Est. 2: 3, 14, 15; 4: 5; 2 Rey. 9: 32). Se consideraba 
correcto que un oficial de esa clase acompañara a la mujer para asegurarse de que sus 
intereses recibieran la debida atención. 


Todos los frutos. 


No sólo debía devolverse la propiedad a la mujer, sino que debía recompensársela por todo 
el producto de la tierra que le correspondía durante los años de su ausencia, y por los cuales 
evidentemente no había recibido ninguna compensación. 





Te 


Eliseo se fue luego a Damasco. 


Damasco era la capital del rey que poco antes había intentado quitarle la vida (2 Rey. 6: 
8-15). Nadie podía saber si, mientras estuviera en Damasco, sería tratado con bondad o si el 
rey de Siria otra vez intentaría matarlo. Eliseo tenía cierto derecho a recibir favores de parte 
de Ben-adad, porque había sanado a Naamán de su lepra y también había hecho que se 
liberasen las fuerzas sirias que habían caído en manos de Joram (cap. 6: 22). Por otra parte, 
Eliseo era quien había desbaratado los planes que Ben-adad tenía contra Joram (cap. 6: 
9-12), y además había predicho la humillante retirada de los ejércitos sirios del sitio de 
Samaria (cap. 7: 1-7). Pero, sin importarle cómo procedería el rey de Siria, Eliseo fue a 
Damasco. Los intereses de la obra del Señor siempre eran de mayor importancia que su 


conveniencia o seguridad personales. 
El varón de Dios. 


Sin duda, toda Siria sabía que Eliseo había curado a Naamán de su lepra. Como Ben-adad 
estaba enfermo cuando Eliseo llegó a la ciudad, era lógico que se le informara al rey de la 
presencia del profeta, para que él también llamara a este varón de Dios. 





8. 


Hazael. 


Sin duda, un funcionario importante de la corte siria. La alta estima en que lo tenía el rey, se 
manifiesta en que Ben-adad le encomendó la importante tarea de consultar a Eliseo en 
cuanto a su curación. 


Toma ... un presente. 


En aquellos tiempos se acostumbraba llevar un presente cuando se iba a consultar a un 
profeta (Núm. 22: 7; 1 Sam. 9: 7; 1 Rey. 14: 2, 3; 2 Rey. 5: 5). 


Consulta por él a Jehová. 


Es extraordinario que esta orden emanara de un rey de Siria. Es un testimonio notable del 
éxito de la misión de Eliseo, quien tuvo el privilegio de ver que el rey de una nación que los 
hebreos consideraban pagana, lo reconociera como varón de Dios y le pidiera que consultara 
por él a Jehová. Al dar esta orden a Hazael, el rey de Siria testificó ante su pueblo de su 
interés en el Dios de los hebreos, e hizo también saber a su nación que ya no consideraba 
como supremos únicamente a los dioses de Siria. 


Si los hijos de Israel hubiesen sido fieles a su misión, este tipo de testimonio podrían haberlo 
dado los gobernantes de muchas naciones. El propósito original de Dios era que los hebreos 
fueran como una luz sobre un monte para iluminar hasta los confines de la tierra y disipar la 
oscuridad y la ignorancia. Si hubieran existido más hombres como Eliseo, más reyes como 
Ben-adad, podrían haber testificado de la grandeza de Dios. Si en Israel hubiese existido más 
fe y obediencia, en el mundo se habrían visto más fe y esperanza. El fracaso de Israel 
significó el fracaso y la ruina de las naciones circunvecinas. La salvación de Israel podría 
haber producido la salvación de muchos en el mundo. 


¿Sanaré? 


Sólo Dios podía contestar la pregunta de Ben-adad. El rey sabía que si consultaba a los 
sacerdotes y profetas de Siria, no recibiría una respuesta digna de confianza. Debe hacerse 
resaltar el contraste entre el proceder del rey de Siria que consultaba al Dios de Israel, con lo 
que hizo Ocozías, quien pocos años antes había preguntado a "Baal-zebub dios de Ecrón" si 
había de sanar de su enfermedad (cap. 1: 2). Por esa vergonzosa acción, el profeta Elías 
reprendió severamente al rey de Israel, y le dijo que moriría (cap. 1: 4). Ocozías era 
contemporáneo de Ben-adad, y es posible que el rey de Siria se hubiera enterado de lo que 
había ocurrido en Israel. Por supuesto, la consulta de Ben-adad a Eliseo era más que una 
consulta: era una invitación al profeta de Israel para que hiciera por el rey lo que había hecho 
por Naamán. 





9. 


Fue a su encuentro. 


Esta deferencia indica estima por Eliseo, y señala el aprecio que éste gozaba entonces en 


ese país enemigo. El profeta estaba en algún lugar de Damasco, o cerca de allí, y Hazael fue 
enviado a ese lugar. 


Los bienes de Damasco. 


Damasco era entonces un importante centro comercial, y se encontraban en él los más 
grandes tesoros del 892 Oriente. Entre estos "bienes" podrían señalarse hermosos vasos de 
cobre, plata y oro, ricos mántos brocados de seda y raso, alimentos exóticos y deliciosos, 
hermosas joyas de gran valor y muebles hechos de maderas fragantes y costosas. 


Cuarenta camellos cargados. 


El Oriente era proclive a la ostentación y al fausto, y quizá el rey quiso desplegar un gran 
alarde del magnífico presente que le ofrecía al profeta. Cuarenta camellos cargados de 
tesoros, desfilando lentamente por las calles, causarían una gran impresión en la gente, y 
revelarían tanto la generosidad y la riqueza de su rey como la gran estima que tenía por el 
profeta. 


Tu hijo Ben-adad. 


Esta era una frase de respeto. Los discípulos al dirigirse a sus maestros también usaban la 
palabra "padre" (cap. 2: 12); y otro tanto hacían los siervos para hablar a sus señores (cap. 5: 
13). Joram usó esta palabra al dirigirse a Eliseo (cap. 6: 12) en una ocasión cuando sentía 
por él la más profunda estima y el mayor respeto. En esta misma forma se dirigió Joás a 
Eliseo durante la última enfermedad del profeta (cap. 13: 14). Sin duda, Ben-adad dijo a 
Hazael que usara esa forma al dirigirse al profeta a fin de demostrarle el gran respeto que le 
tenía. 





10. 


Seg uramente sanarás. 


El texto hebreo contiene una negación; por tanto, el pasaje puede traducirse "definitivamente 
no te recobrarás", si bien la construcción hebrea encierra algunas dificultades. La frase se 
corrigió en el margen de la Biblia hebrea, y dice "ciertamente vivirás". La alteración en 
cuestión se efectuó al cambiar el negativo hebreo /lo' por lo, "a él". Todas las versiones 
antiguas y los manuscritos hebreos concuerdan con esta lectura marginal: "dirás a él, 
ciertamente vivirás". Parece, pues, necesario aclarar la contradicción entre esta declaración y 
la predicción inmediata siguiente, "él morirá ciertamente". Se han dado algunas 
explicaciones, y la siguiente parece la más razonable: Eliseo dio al rey la seguridad de que 
su enfermedad no era mortal, de que no era fatal, y por tanto, ciertamente viviría. Ese fue el 
mensaje que se encomendó a Hazael que llevara a Ben-adad. La pregunta del rey fue: 
"¿Sanaré de esta enfermedad?", y la respuesta, en este aspecto, fue clara: su enfermedad no 
era tal como para causarle la muerte; podría vivir. 





11. 


Hasta hacerlo ruborizarse. 


Al parecer, Eliseo miró a Hazael de lleno en el rostro, y fijamente. No se sabe si Hazael ya 
había albergado ambiciones secretas de sentarse en el trono de su señor. De ser así, pudo 
sospechar que en ese momento Eliseo leía sus pensamientos más íntimos. 





12. 


Sé el mal. 


El Señor sabía mejor que el mismo Hazael lo que éste haría en el futuro. Rara vez una 
persona planea de antemano todos los actos malos y repulsivos de los cuales, alguna vez, se 
hará culpable. Un mal pensamiento inspira otro, una mala acción lleva a otra peor, hasta que 
el que consiente en andar por el camino del mal se hunde tan profundamente en la iniquidad, 
como nunca hubiera soñado ni creído que lo haría. 


Estrellarás a sus niños. 


El futuro rey de Siria, con la amargura y el odio que surgirían en su alma, tomaría parte en los 
más viles crímenes contra el pueblo de Israel. En tiempos de paz, los hombres no 
comprenden las crueldades y los horrores que serán capaces de cometer cuando estén en 
guerra. Los males enumerados por Eliseo no eran desconocidos en las naciones del Cercano 
Oriente cada vez que éstas se entregaban a las pasiones bélicas (ver 2 Rey. 15: 16; Ose. 10: 
14; 13: 16; Amós 1: 3, 13). 





13. 


Este perro. 


Para indicar una persona vil o despreciable (ver 1 Sam. 17: 43; 24: 14; 2 Sam. 3: 8; 9: 8; 16: 
9). En esta frase Hazael expresa o una extrema humildad o asume un aire de inocencia 
ofendida. Parece sorprenderse y asombrarse en gran manera. Tal vez ya había hecho sus 
planes para su futuro y malvado proceder, pero hasta ese momento no había tramado todo el 
mal del cual sería culpable con el correr del tiempo. Cuando una persona se inicia en el 
camino del mal, se asombraría mucho si se le dijera cuál será el resultado final de su 
conducta. 





14. 


Que seguramente sanarás. 


Posiblemente Hazael repitió el mensaje que había recibido, pero no añadió que el Señor 
había revelado mediante el profeta que ciertamente moriría. 





15. 


Tomó un paño. 


"Una manta" (BJ). Quizá la colcha o sobrecama que estaba en la cabecera de la cama. La 
colocó sobre el rostro de Ben-adad, y lo asfixió. Sin duda lo hizo de tal manera que se 
creyera que había sido algo accidental, o que el rey había muerto en forma natural. 





16. 


Quinto año de Joram. 
Ver en las págs. 893 79, 84, 148, 149, 153 la cronología del reinado de Joram de Israel. 


Joram hijo de Josafat. 


Respecto al reinado conjunto de Joram de Judá con su padre Josafat, ver com. caps. 1: 17; 3: 
1. Desde este punto se prosigue con la historia del reino de Judá que se había dejado en 1 
Rey. 22: 50, donde se menciona la muerte de Josafat. 





17. 


Ocho años. 


En relación con este período y también con el método de hacer el cómputo, ver págs. 152, 
153. 





18. 


De los reyes de Israel. 


Hay muchas indicaciones de que en este momento Judá estaba estrechamente aliado con el 
reino de Israel, y andaba en los caminos de su vecino del norte. Una de esas indicaciones es 
la inferencia de que Judá había adoptado el método de cómputo cronológico de Israel (ver 
com. cap. 9: 29). 


Una hija de Acab. 


Esta hija fue Atalía (vers. 26). El matrimonio de Atalía, hija de Acab y Jezabel, con Joram, hijo 
de Josafat, sirvió para consolidar la alianza entre los dos reinos (2 Crón. 18: 1). En el antiguo 
Oriente eran comunes tales matrimonios entre las casas reales de naciones que establecían 
alianza entre sí. Este matrimonio y esta alianza no trajeron más que dificultades a Judá. 
Atalía se parecía mucho a sus padres, y antes de morir le acarrearía grandes dificultades a 
Judá. Debido a la alianza entre las dos naciones, Josafat se unió con Acab para hacer guerra 
contra Siria (1 Rey. 22: 4, 29); se unió con Ocozías, hijo de Acab, para construir naves en 
Ezión-geber (2 Crón. 20: 35, 36), y con Joram para hacer la guerra a Moab (2 Rey. 3: 7). 


Hizo lo malo. 


Este es el informe que, hasta este punto, se ha dado de los reyes de Israel; pero ahora Judá 
también va por los malos caminos de su vecino del norte. Cuando Joram subió al trono mató 
a todos sus hermanos, a los cuales su padre había dado grandes tesoros de plata, oro y 
ciudades fortificadas (2 Crón. 21: 3, 4), e introdujo graves formas de idolatría (2 Crón. 21: 11). 





19. 


Por amor a David. 


Ver com. 1 Rey. 11: 36. La luz que Dios le había dado a David, había de seguir brillando a 
través de todas las edades por medio de su posteridad; pero los impíos descendientes como 
Joram casi extinguieron esa luz. 





20. 


Se rebeló Edom. 


El Señor no permitió en este momento que desapareciera el reino de Judá, ni dejó que 
terminara la dinastía de David; pero, por su apostasía, Judá tuvo que sufrir cierto grado de 
aflicción. Durante el reinado de Joram, los idumeos, que habían estado subyugados a Judá 
durante siglo y medio, intentaron independizarse. Cuando Dios estableció a Israel en 
Palestina, planeó que Jerusalén fuera, finalmente, la capital de toda la tierra, que fuera una 
nación y un pueblo, una hermandad unida, feliz y apacible, unificada por el culto al Dios del 
cielo (ver PVUGM 232, 233; DTG 529, 530). Pero en vez de permitir que la luz de la verdad 
brillara sobre otros, los israelitas se llenaron de la oscuridad de las naciones que los 


rodeaban. 


Pusieron rey. 


Evidentemente depusieron al gobierno del rey anterior, que había recibido su corona de 
Judá, y eligieron un nuevo soberano independiente, quien dejó de pagar tributo a Judá. David 
había obligado a los edomitas a pagarle tributo (2 Sam. 8: 14). En tiempos de Salomón, Edom 
debe haber sido aún vasallo, porque Salomón tenía su flota en Ezión-geber, en la costa sur 
de Edom (1 Rey. 9: 26), y esta situación se mantuvo durante el reinado de Josafat (1 Rey. 22: 
47, 48). 





21. 


Zair. 
Este nombre sólo aparece en este pasaje, y se desconoce su ubicación. 
Todos sus carros. 


Era difícil penetrar mucho en territorio edomita con una gran fuerza de carros. Quizá Joram 
marchó hacia el sur hasta la frontera de Edom, donde se habían congregado las fuerzas 
hostiles de ese país. 


Atacó a los de Edom. 


Es algo difícil traducir el hebreo de este versículo. Parece entenderse que el rey y sus carros 
atacaron a los edomitas que los habían rodeado. En la oscuridad, los edomitas habían 
avanzado contra las fuerzas de Judá y las habían rodeado. Una vez descubierto esto, los 
carros lograron abrirse paso peleando contra el enemigo hasta llegar a un lugar seguro. 


Huyó a sus tiendas. 


Es decir, volvieron a sus casas. Ver en el com. 2 Sam. 20: 1; 1 Rey. 8: 66 el significado de la 
expresión "a sus tiendas". Los edomitas derrotaron a los de Judá, y los obligaron a huir y a 
volver a sus casas sin haber logrado el propósito de sofocar la sublevación. Con esta 
rebelión Edom obtuvo su independencia. 





22. 


Hasta hoy. 


Hasta el momento de escribirse esta frase, Judá no había logrado dominar otra vez a Edom. 
Edom parece haber seguido como Estado independiente hasta 894 que Juan Hircano 
(134-104 AC) lo subyugó de nuevo. 


Libna. 


Ciudad ubicada 15,2 km al norte de Laquis (Jos. 10: 29-31). Probablemente deba 
identificarse con Tell ets Tsáfi, situada a 37,6 km al suroeste de Jerusalén. Es probable que 
los habitantes de Libna, al rebelarse, se beneficiaran con los ataques que los filisteos hacían 
por esta época contra Judá (2 Crón. 21: 16, 17). 





24. 


Durmió Joram. 


Ver en 2 Crón. 21: 12-19 las circunstancias de su muerte. 


En la ciudad de David. 


En 2 Crón. 21: 20 se afirma que fue sepultado en la ciudad de David, pero no en los 
sepulcros de los reyes. Se cree que los sepulcros reales estaban bajo la fiscalización de 
algunos sacerdotes leales que rehusaron enterrar allí a Joram por su mala conducta. 


Ocozías. 


Este nombre significa "Jehová ha tomado", o "posesión de Jehová". Alterando algo el orden 
de las letras, se obtiene el nombre Joacaz, que se aplica algunas veces a Ocozías (2 Crón. 
21: 17). El hebreo lo llama Azarías en 2 Crón. 22: 6, aunque en algunos manuscritos hebreos 
aparece como Ocozías. 





25. 


Año doce de Joram. 


En otros pasajes se dice que Ocozías subió al trono en el 11. año de Joram. Ambas 
declaraciones son correctas. Ver la explicación de esta aparente discrepancia en com. cap. 9: 
29. 


Hijo de Joram. 


Según 2 Crón. 21: 17 a 22: 1, Ocozías era el hijo menor de Joram y todos sus hijos mayores 
habían sido muertos en un ataque enemigo contra el campamento del rey. Tenía el mismo 
nombre de su tío Ocozías, hijo de Acab, que por entonces era el príncipe heredero en Israel. 
Su madre era Atalía, hija de Acab y Jezabel (2 Rey. 8: 18, 27). Joram quizá tuvo otras 
mujeres además de Atalía, quienes pudieron ser las madres de sus hijos mayores. 





26. 


Hija de Omri. 


Atalía era "hija de Acab" (vers. 18), y Acab fue hijo de Omri (1 Rey. 16: 28); por lo tanto Atalía 
era, en verdad, nieta de Omri. Los hebreos usaban las palabras "hijo" e "hija" para indicar 
cualquier descendiente, aunque hubiera varias generaciones entre el "padre" y el "hijo". Por 
ejemplo, Cristo fue "hijo de David", y David fue "hijo de Abrahán" (Mat. 1: 1). Aquí se dice que 
Atalía era hija de Omri, ya que Omri se destacó mucho por ser el fundador de la más 
importante dinastía de reyes israelitas. Aunque eran impíos, estos reyes fueron gobernantes 
enérgicos, e hicieron mucho para que Israel fuese una nación fuerte e importante en el 
Oriente. Los asirios llamaban a Israel "país de Omri", y aun Jehú, el que exterminó a la 
dinastía de Omri, fue llamado por ellos "hijo de Omri". 





27. 


En el camino. 


Según 2 Crón. 22: 3, "su madre [Atalía] le aconsejaba a que actuase impíamente". Sin duda, 
esta enérgica mujer dominó casi totalmente al rey Joram. 





28. 


Fue a la querra con Joram. 
Aún regía la alianza entre Israel y Judá. Por esto se esperaba que Ocozías acompañara a su 


tío en esta campaña. Por esta alianza Josafat había ido con Acab a la guerra contra Siria (1 
Rey. 22: 29) y con Joram contra Moab (2 Rey. 3: 7, 9). 


Hazael rey de Siria. 


Las guerras entre Israel y Siria, tan frecuentes durante el reinado de Ben-adad, continuaron 
durante el reinado de Hazael. En esta ocasión fue Israel quien tomó la ofensiva contra Siria. 
Israel había sufrido mucho a manos de Ben-adad, y sin duda buscaba la oportunidad de 
desquitarse. En los países del antiguo Oriente, un cambio de rey muchas veces significaba el 
comienzo de una serie de guerras; los enemigos procuraban atacar antes de que el nuevo 
rey hubiera tenido tiempo de consolidar su posición. En una inscripción aramea de Hamat, el 
nombre de Hazael aparece en la misma forma en que está en la Biblia. También está escrito 
en placas de marfil que una vez sirvieron para decorar la cama del rey. Estas placas se 
hallaron en las excavaciones de Arslan Tash en el norte de Siria. En documentos asirios el 
nombre del rey es Haza'lu. 


Hazael guerreó contra Salmanasar lll de Asiria y, según los documentos asirios, sufrió una 
terrible derrota: perdió 16.000 hombres, 1.131 carros, 470 caballos y también su 
campamento. Salmanasar relata cómo Hazael huyó para salvar la vida y fue encerrado en 
Damasco, su ciudad real. Salmanasar devastó los campos fuera de la ciudad capital, hasta el 
Haurán, por el sur, en la frontera norte con Galaad. Después de eso, el rey asirio partió hacia 
la costa y recibió tributo de Tiro y Sidón. 


Salmanasar lanzó este ataque en el año 18 de su reinado, o sea 841 AC. En ese año 
Ocozías reinaba en Judá, y Joram de Israel atacó a Ramot de Galaad (ver pág. 84). Después 
de la tremenda derrota que sufrió Hazael a manos de Salmanasar, el momento era oportuno 
895 para que Joram subyugara de nuevo a Ramot de Galaad. Acab había perdido la vida 
varios años antes cuando intentaba tomar esa misma fortaleza (1 Rey. 22: 3-37). 


Hirieron a Joram. 


A pesar de las heridas, el sitio tuvo éxito, pues Ramot de Galaad pasó a manos de los 
israelitas (cap. 9: 1, 4, 14, 15). 





29. 


A Jezreel. 


Acab tenía uno de sus palacios en Jezreel (1 Rey. 18: 45; 21: 1), y sin duda Joram siguió 
usándolo como un retiro campestre. 


Visitar a Joram. 


Es probable que Ocozías hubiera permanecido en Ramot de Galaad por algún tiempo 
después que Joram fue herido. Más tarde, tal vez después de tomar la ciudad, fue a Jezreel 
para visitar a su tío convaleciente. Esta visita lo llevó a la muerte (2 Rey. 9: 27). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
7-10 PR 191 
13 1JT 480; 4T 492 
24-27 PR 159 


CAPÍTULO 9 


1 Eliseo envía a un joven profeta con instrucciones para ungir a Jehú en Ramot de Galaad. 4 
El profeta se va espués de haber cumplido su comisión. 11 Jehú es hecho rey por los 
soldados y mata a Joram en el campo de Nabot. 27 Y Ocozías es muerto en Gur y sepultado 
en Jerusalén. 30 La orgullosa reina Jezabel es arrojada desde una ventana y comida por los 
perros. 


1 ENTONCES el profeta Eliseo llamó a uno de los hijos de los profetas, y le dijo: Ciñe tus 
lomos, y toma esta redoma de aceite en tu mano, y ve a Ramot de Galaad. 


2 Cuando llegues allá, verás allí a Jehú hijo de Josafat hijo de Nimsi; y entrando, haz que se 
levante de entre sus hermanos, y llévalo a la cámara. 


3 Toma luego la redoma de aceite, y derrámala sobre su cabeza, y di: Así dijo Jehová: Yo te 
he ungido por rey sobre Israel. Y abriendo la puerta, echa a huir, y no esperes. 


4 Fue, pues, el joven, el profeta, a Ramot de Galaad. 


5 Cuando él entró, he aquí los príncipes del ejército que estaban sentados. Y él dijo: 
Príncipe, una palabra tengo que decirte. Jehú dijo: ¿A cuál de todos nosotros? Y él dijo: A ti, 
príncipe. 


6 Y él se levantó, y entró en casa; y el otro derramó el aceite sobre su cabeza, y le dijo: Así 
dijo Jehová Dios de Israel: Yo te he ungido por rey sobre Israel, pueblo de Jehová. 


7 Herirás la casa de Acab tu señor, para que yo vengue la sangre de mis siervos los profetas, 
y la sangre de todos los siervos de Jehová, de la mano de Jezabel. 


8 Y perecerá toda la casa de Acab, y destruiré de Acab todo varón, así al siervo como al libre 
en Israel. 


9 Y yo pondré la casa de Acab como la casa de Jeroboam hijo de Nabat, y como la casa de 
Baasa hijo de Ahías. 


10 Y a Jezabel la comerán los perros en el campo de Jezreel, y no habrá quien la sepulte. 
En seguida abrió la puerta, y echó a huir. 


11 Después salió Jehú a los siervos de su señor, y le dijeron: ¿Hay paz? ¿Para qué vino a ti 
aquel loco? Y él les dijo: Vosotros conocéis al hombre y sus palabras. 


12 Ellos dijeron: Mentira; decláranoslo ahora. Y él dijo: Así y así me habló, diciendo: Así ha 
dicho Jehová: Yo te he ungido por rey sobre Israel. 


13 Entonces cada uno tomó apresuradamente su manto, y lo puso debajo de Jehú en un 
trono alto, y tocaron corneta, y dijeron: Jehú es rey. 


14 Así conspiró Jehú hijo de Josafat, hijo de Nimsi, contra Joram. (Estaba entonces Joram 
guardando a Ramot de Galaad con todo Israel, por causa de Hazael rey de Siria; 


15 pero se había vuelto el rey Joram a Jezreel, para curarse de las heridas que los sirios le 
habían hecho, peleando contra Hazael 896 


897 rey de Siria.) Y Jehú dijo: Si es vuestra voluntad, ninguno escape de la ciudad, para ir a 
dar las nuevas en Jezreel. 


16 Entonces Jehú cabalgó y fue a Jezreel, porque Joram estaba allí enfermo. También 
estaba Ocozías rey de Judá, que había descendido a visitar a Joram. 


17 Y el atalaya que estaba en la torre de Jezreel vio la tropa de Jehú que venía, y dijo: Veo 
una tropa. Y Joram dijo: Ordena a un jinete que vaya a reconocerlos, y les diga: ¿Hay paz? 


18 Fue, pues, el jinete a reconocerlos, y dijo: El rey dice así: ¿Hay paz? Y Jehú le dijo: ¿Qué 
tienes tú que ver con la paz? Vuélvete conmigo. El atalaya dio luego aviso, diciendo: El 
mensajero llegó hasta ellos, y no vuelve. 


19 Entonces envió otro jinete, el cual llegando a ellos, dijo: El rey dice así: ¿Hay paz? Y Jehú 
respondió: ¿Qué tienes tú que ver con la paz? Vuélvete conmigo. 


20 El atalaya volvió a decir: También éste llegó a ellos y no vuelve: y el marchar del que 
viene es como el marchar de Jehú hijo de Nimsi, porque viene impetuosamente. 


21 Entonces Joram dijo: Unce el carro. Y cuando estaba uncido su carro, salieron Joram rey 
de Israel y Ocozías rey de Judá, cada uno en su carro, y salieron a encontrar a Jehú, al cual 
hallaron en la heredad de Nabot de Jezreel. 


22 Cuando vio Joram a Jehú, dijo: ¿Hay paz, Jehú? Y él respondió: ¿Qué paz, con las 
fornicaciones de Jezabel tu madre, y sus muchas hechicerías? 


23 Entonces Joram volvió las riendas y huyó, y dijo a Ocozías: ¡Traición, Ocozías! 


24 Pero Jehú entesó su arco, e hirió a Joram entre las espaldas; y la saeta salió por su 
corazón, y él cayó en su carro. 


25 Dijo luego Jehú a Bidcar su capitán: Tómalo, y échalo a un extremo de la heredad de 
Nabot de Jezreel. Acuérdate que cuando tú y yo íbamos juntos con la gente de Acab su 
padre, Jehová pronunció esta sentencia sobre él, diciendo: 


26 Que yo he visto ayer la sangre de Nabot, y la sangre de sus hijos, dijo Jehová; y te daré la 
paga en esta heredad, dijo Jehová. Tómalo pues, ahora, y échalo en la heredad de Nabot, 
conforme a la palabra de Jehová. 


27 Viendo esto Ocozías rey de Judá, huyó por el camino de la casa del huerto. Y lo siguió 
Jehú, diciendo: Herid también a éste en el carro. Y le hirieron a la subida de Gur, junto a 
Ibleam. Y Ocozías huyó a Meguido, pero murió allí. 


28 Y sus siervos le llevaron en un carro a Jerusalén, y allá le sepultaron con sus padres, en 
su sepulcro en la ciudad de David. 


29 En el undécimo año de Joram hijo de Acab, comenzó a reinar Ocozías sobre Judá. 


30 Vino después Jehú a Jezreel; y cuando Jezabel lo oyó, se pintó los ojos con antimonio, y 
atavió su cabeza, y se asomó a una ventana. 


31 Y cuando entraba Jehú por la puerta, ella dijo: ¿Sucedió bien a Zimri, que mató a su 
señor? 


32 Alzando él entonces su rostro hacia la ventana, dijo: ¿Quién está conmigo?¿ quién? Y se 
inclinaron hacia él dos o tres eunucos. 


33 Y él les dijo: Echadla abajo. Y ellos la echaron; y parte de su sangre salpicó en la pared, y 
en los caballos; y él la atropelló. 


34 Entró luego, y después que comió y bebió, dijo: ld ahora a ver a aquella maldita, y 


sepultadla, pues es hija de rey. 


35 Pero cuando fueron para sepultarla, no hallaron de ella más que la calavera, y los pies, y 
las palmas de las manos. 


36 Y volvieron, y se lo dijeron. Y él dijo: Esta es la palabra de Dios, la cual él habló por medio 
de su siervo Elías tisbita, diciendo: En la heredad de Jezreel comerán los perros las carnes 
de Jezabel, 


37 y el cuerpo de Jezabel será como estiércol sobre la faz de la tierra en la heredad de 
Jezreel, de manera que nadie pueda decir: Esta es Jezabel. 





1. 


El profeta Eliseo. 


En el cap. 8: 16 se interrumpió el relato de las actividades de Eliseo para narrar acerca del 
reinado de Joram de Judá y el de su hijo Ocozías. Aquí el relato se refiere de nuevo a Elisco. 
Surge ahora la pregunta: Tras el largo relato sobre la obra del profeta (caps. 2: 12 a 8: 15), 
¿por qué no continúa la narración hasta el final de su carrera? Respuesta: el libro de Reyes 
es esencialmente un registro de los reyes de Israel y Judá, ordenado en forma cronológica; y 
los hechos de Elías y Eliseo, aunque 898 importantes, se relacionan con la historia de los 
reyes. Este suceso de la vida de Eliseo corresponde a los últimos días de la vida de Ocozías 
y Joram, y está íntimamente unido con el relato del reinado de estos reyes. 


Uno de los hijos. 


Eliseo había asociado con él un buen número de profetas-discípulos que lo ayudaban 
constantemente en el cumplimiento de sus muchas responsabilidades. No se sabe quién era 
este hombre. Rashi, erudito judío del siglo XI, dice que es Jonás al que se menciona (cap. 14: 
25) en su carácter de profeta durante el reinado de Jeroboam ll. Pero esto sería muy dificil, 
porque Jeroboam no comenzó a reinar hasta unos 50 años más tarde. La suposición rabínica 
de que Jonás fue el mensajero aquí mencionado no tiene ningún fundamento. 


Redoma. 


"Frasco" (BJ), como también en 1 Sam. 10: 1. Los aceites y los ungúentos se llevaban 
entonces en frascos hechos de barro, de piedra o de vidrio. En Egipto y en Mesopotamia se 
han encontrado muchos frascos tales. 


Ramot de Galaad. 


El rey de Israel acababa de ser herido en el sitio de Ramot de Galaad, y había vuelto a 
Jezreel. Hasta este momento el relato no dice que el sitio hubiera tenido éxito, pero esto se 
deduce. 





2. 
Jehú. 


En la Biblia no se da ningún detalle de los antepasados de Jehú, ni de la ciudad de donde 
era; sólo se dice que era hijo de Josafat. Su nombre aparece varias veces en los registros 
asirios. En un fragmento de los anales del año 18.* del reinado de Salmanasar III (año que se 
acepta como 841 AC) -donde se menciona la derrota de Hazael-, también se dice que 
Salmanasar recibió tributo de laua mâr Humri, o sea "Jehú, hijo de Omri". Esta inscripción, 
junto con otra del 6.° año de Salmanasar (ver págs. 84, 163), en la cual el rey asirio relata la 
lucha contra Acab en la batalla de Qarqar, nos permite establecer el sincronismo con la 





historia asiria, no sólo con el último año del reinado de Acab, sino también con el año de la 
muerte de Joram de Israel y el ascenso de Jehú al trono. 


Sus hermanos. 
Es decir, sus compañeros, los oficiales que lo acompañaban (ver vers. 5). 
Llévalo. 


Literalmente, "hazle entrar" (BJ). El mensajero debía llevar a Jehú a otra habitación donde 
pudiera hablarle en secreto. 


La cámara. 


Literalmente, "habitación dentro de una habitación". (Ver 1 Rey. 20: 30; 22: 25.) "Una 
habitación apartada" (BJ). No necesariamente se trataba de una cámara secreta, sino de un 
lugar privado donde el mensajero pudiese hablar a solas con Jehú. 





3. 


Derrámala sobre su cabeza. 


La primera orden de ungir rey a Jehú le fue dada a Elías, cuando se le ordenó que ungiera a 
Eliseo como sucesor suyo (ver com. 1 Rey. 19: 16). 


Echa a huir. 


Todo este trámite debía realizarse con rapidez y en secreto. Una vez cumplida su misión, el 
joven profeta debía partir de inmediato, sin esperar que se le hicieran preguntas ni se le diera 
una recompensa. 








4. 

El joven. 
El hebreo dice "el joven, el joven profeta", pero tanto en la versión Siriaca como en la LXX 
esta palabra aparece sólo una vez. 


Estaban sentados. 


Tal vez en el patio, porque según el versículo siguiente, cuando se le dijo a Jehú que el 
mensajero venía a hablar con él, "entró en casa". 


Jehú dijo. 


Evidentemente Jehú dirigía la reunión. Era el comandante de los ejércitos de Israel. Cuando 
el rey partió de Ramot de Galaad, la ciudad posiblemente no había caído aún, porque todavía 
había lucha. El rey pudo haber usado el pretexto de que había sido herido para dejar el 
ejército y evitar así los rigores y los peligros de la batalla. Jehú prosiguió con el sitio y 
finalmente logró tomar la ciudad. Sin duda, todo Israel lo consideraba un héroe nacional. 





6. 


De Israel. 


Dios todavía reconocía como suya la nación de Israel, y como era su verdadero gobernante, 


escogió al nuevo rey. 


Yo te he ungido. 


Esta misión provenía directamente de Dios. Había llegado el momento de que hubiera un 
nuevo rey que acabara con los pecados de la dinastía de Omri. Era una hora de oportunidad 
y de responsabilidad para el hombre que iba a tomar la corona de Israel. 





7. 


La casa de Acab. 


Joram y Ocozías eran hijos de Acab, pero el segundo reinó antes que Joram. La casa de 
Acab tenía que ser aniquilada por causa de su maldad. 


Venque la sangre. 


Nadie puede derramar sangre inocente sin recibir castigo. El Señor vela sobre los suyos, y 
vengará a sus escogidos en la forma y en el momento que mejor le parezca. Por nuestra 
estrecha visión no siempre entendemos por qué se demora el día de la retribución; hasta 
podemos pensar que el Señor se ha olvidado, y que los que 899 hacen el mal podrán seguir 
impunemente en sus malos caminos. 


Todos los siervos. 


Esto muestra que no sólo los profetas escogidos de Dios habían sufrido con la persecución 
general realizada por la casa de Acab contra los adoradores del verdadero Dios. 


De la mano de Jezabel. 


Jezabel había sido la principal instigadora de la persecución en Israel, pero sola no podría 
haberla llevado a cabo. Si Jezabel era culpable ante Dios, sus colaboradores, movidos por el 
mismo espíritu, también lo eran. 





8. 


Toda la casa. 


Podría parecer que el castigo de la casa de Acab, en el cual quedó exterminada toda la 
familia, fue excesivamente severo. Esto sería así si no se tienen en cuenta ciertos hechos 
relativos al trato de Dios con su pueblo. Cuando Dios organizó el Estado teocrático de Israel 
en el Sinaí, instituyó severas penas civiles. Para lograr un grado razonable de rectitud moral 
se necesitaba una rigurosa disciplina. Cuando se instituyó la monarquía surgió una nueva 
dificultad. Como el poder de] rey era absoluto, no había en el país ninguna autoridad que 
enjuiciara al rey por sus crímenes. En estos casos, Dios muchas veces se transformó en el 
ejecutor directo del castigo civil. Era más peligroso pasar por alto las iniquidades del rey que 
las maldades de uno de los súbditos. Debido a la elevada posición del rey, la influencia de 
su mal ejemplo era mayor. Por eso su castigo muchas veces fue severo, como ocurrió en el 
caso de Acab y su casa, o en el de David, cuando 70.000 hombres murieron después que 
David pecó al hacer el censo de Israel (2 Sam. 24). Pero las medidas necesarias para 
reprimir la anarquía desenfrenada determinaban la severidad del castigo. 


Destruiré de Acab todo varón. 


Esta expresión comprende a todos. Parece que los hebreos usaban estas palabras desde el 
tiempo de David (1 Sam. 25: 22). Cuando Jeroboam anduvo en los caminos del mal, se usó 
esta expresión con referencia a su posteridad, la que también sería destruida (1 Rey. 14: 10). 


Cuando pereció la casa de Baasa, de nuevo se usó esta expresión (1 Rey. 16: 11). Después 
del asesinato de Nabot, cuando su viña pasó a poder del rey, Elías usó esta misma expresión 
en contra de los descendientes de Acab, los cuales fueron destinados a una destrucción total 
(1 Rey. 21: 21). En esta oportunidad el profeta emplea otra vez las mismas palabras para 
indicar que la casa de Acab tendría un tristísimo fin. 





9. 


Como la casa de Jeroboam. 


Tanto la casa de Jeroboam como la de Baasa habían perecido por completo. Baasa destruyó 
la casa del primer rey de Israel, y no dejó "alma viviente de los de Jeroboam"(1 Rey. 15: 29); 
y cuando Zimri exterminó a la casa de Baasa, no le dejó "ni parientes ni amigos"(1 Rey. 16: 
11). 





10. 


A Jezabel la comerán los perros. 


Elías había predicho el terrible fin de la malvada reina de Israel (1 Rey. 21: 23; 2 Rey. 9: 36, 
37). El nombre de la esposa de Acab ha llegado a ser sinónimo de iniquidad. Ella llevó al 
pueblo de Dios a las más vergonzosas formas de idolatría e impiedad. Su culpa fue terrible, y 
por tanto debía sufrir un castigo terrible. La condena impuesta a Jezabel nunca habría de 
olvidarse, y siempre debía hacer recordar vívidamente al malhechor que es muy triste el fin 
del transgresor. En los países de Oriente todavía abundan los perros salvajes y hambrientos 
que se alimentan con carroña y que devorarían un cadáver dejado a la intemperie. 


En el campo de Jezreel. 


Era natural que Jezabel sufriese su castigo en el mismo escenario de sus maldades. Allí 
había amenazado con destruir a Elías (1 Rey. 19: 2), y en este mismo lugar derramó la 
sangre del inocente Nabot para apoderarse de su viña (1 Rey. 21: 7-15). 





11. 


; Hay paz? 


Esta misma pregunta aparece en los vers. 17, 18, 19 y 22. La llegada repentina del 
mensajero, el hecho de que llevara a Jehú aparte para hablarle en secreto y su rápida 
partida, suscitaron preguntas en cuanto al propósito de la visita. Todos sabían que el 
mensajero del profeta no había venido por algo baladí. ¿Había traído un mensaje bueno o 
malo? ¿Había alguna crisis repentina que demandara la intervención del ejército en alguna 
parte? 


Loco. 
Se usa esta palabra en forma despectiva, como en Jer. 29: 26 (cf. Ose. 9: 7). 
Vosotros conocéis. 


Estas palabras sugieren que Jehú pudo haber sospechado que los oficiales tenían un plan 
conjunto para hacerlo rey. 





12. 


Mentira. 


Ellos no tenían noción alguna del propósito de la visita del profeta; pero estaban ansiosos de 
enterarse. ¿Por qué habría de guardarse en secreto ese asunto? 900 Mejor sería que Jehú 
les declarase todo allí mismo. El registro bíblico describe vívidamente la nerviosa curiosidad 
de los magistrados por saber de qué trataba el importante mensaje que acababa de recibir el 
comandante en jefe de los ejércitos de Israel. 





13. 


Lo puso debajo de Jehú. 


La revelación del mensaje profético produjo un cambio inmediato en las relaciones entre los 
hombres reunidos en el cuartel general de Jehú. Antes de que se conociera el contenido del 
mensaje, todos eran compañeros de armas al servicio de su rey; pero de pronto uno de ellos 
se destacó entre todos: era el nuevo rey, y los otros, sus súbditos; uno debía recibir honores, 
los otros, rendírselos a su rey. Por eso los oficiales se quitaron de inmediato los mantos y los 
arrojaron al piso como alfombra para que caminara Jehú, como un homenaje apropiado para 
el hombre a quien el Señor había puesto como rey. 


Un trono alto. 


El hebreo dice: "en el gérem de las escaleras". La palabra gérem por lo general significa 
"hueso", y en un sentido figurado, "fuerza". En este caso podría tratarse de algún término de 
arquitectura, tal vez alguna plataforma en la parte superior de la escalera. La BJ traduce 
"encima de las gradas". Quizá había una escalera que iba del patio en donde se 
encontraban reunidos los oficiales, hasta algún tipo de plataforma donde pudieron improvisar 
un trono para que lo ocupara el nuevo rey ante sus súbditos. Posiblemente los oficiales 
formaron con sus mantos una alfombra en esa escalera y en la plataforma, para que desde 
allí el rey tuviera un lugar de honor adecuado a su nueva jerarquía, y donde pudiera recibir el 
homenaje de sus súbditos. 


Tocaron corneta. 


Esta era una parte típica de la ceremonia de coronación (ver 2 Sam. 15: 10; 1 Rey. 1: 39; 2 
Rey. 11: 14). 


Jehú es rey. 


Todos, según parece, aceptaron inmediata y gozosamente al general como rey. Es evidente 
que Jehú era muy respetado por sus compañeros de armas; pero puede haber existido, 
además, un disgusto generalizado contra Joram y la casa de Omri. 





14. 


Así conspiró Jehú. 


El rey de Israel aún estaba vivo, y quizá gobernaba en su trono; por esto, lo que hacía Jehú 
era, en realidad, una conspiración contra Joram y la casa de Omri y Acab. 


Estaba entonces Joram guardando. 


Esta es una declaración importante, porque muestra que el sitio había resultado en la caída 
de la ciudad, y que Ramot de Galaad había pasado a manos de los israelitas. 
Probablemente por "Joram" se entienda aquí no tanto el hombre cuanto la nación que él 
gobernaba. Si Joram se había retirado durante el sitio, es probable que Jehú hubiera tomado 
la ciudad en nombre del rey, y la estuviera custodiando con el ejército de Israel para impedir 
que los sirios la recapturaran. 


Por causa de Hazael. 


Sin duda Hazael haría todo lo posible por recobrar la ciudad en la primera ocasión favorable. 
Israel debía, por lo tanto, seguir en guardia contra Hazael si quería mantener a Ramot de 
Galaad bajo su control. 





15. 


Para curarse. 


Después de decir que Joram estaba guardando la ciudad de Ramot de Galaad, el autor, a fin 
de evitar una incomprensión, repite lo que ya había dicho (cap. 8: 29) en cuanto al regreso 
de Joram a Jezreel para curarse de las heridas que había recibido durante el sitio. 


Si es vuestra voluntad. 


Estas son las primeras órdenes que dio Jehú como rey. En vez de ser arbitrario, quiere que 
sus hombres sepan que se tomarán en cuenta los deseos de ellos. Si lo creen conveniente, y 
lo acompañan en la empresa que está por iniciar, podrán hacer lo que les propone. 


Ninguno escape. 


Si la noticia de lo ocurrido llegaba a oídos de Joram en Jezreel, los conspiradores podrían 
verse en dificultades. En este pasaje queda otra vez claro que Ramot de Galaad estaba en 
manos de los israelitas, porque si la ciudad hubiera estado aún sitiada no habrían tenido 
sentido estas instrticciones. 





16. 


Cabalgó. 


El verbo hebreo permite la tradticción "cabalgó" (RVR) o, "montó ... en el carro" (BJ). No 
había tiempo que perder. Jehú hizo todo lo posible por llegar a Jezreel antes de que otros 
pudieran contar al rey lo que acababa de suceder en Ramot de Galaad. Fue acompañado 
por un grupito de hombres, pero el ejército quedó alerta en Galaad para que no lo 
sorprendiera un ataque sirio. 


Joram estaba allí enfermo. 


Joram no se había recuperado aún de sus heridas y guardaba cansa en Jezreel; pero la 
continuación del relato muestra que no estaba demasiado grave, porque pudo subir a su 
carro y salir al encuentro de Jehú (vers. 21). 901 


A visitar a Joram. 


Tanto el rey de Israel como el de Judá habían estado en el sitio de Ramot de Galaad (cap. 8: 
28). Cuando Joram fue herido partió hacia su residencia de descanso en Jezreel, y pronto lo 
siguió Ocozías. Si ambos reyes hubieran partido mientras aún duraba el sitio, esto habría 
tenido un efecto desmoralizador sobre el ejército, y con toda probabilidad se habría 
interpretado esto como indiferencia o cobardía. Si, mientras Jehú y el ejército estaban 
expuestos a las penalidades y a los peligros de la batalla, los dos reyes [Joram y Ocozías] 
descansaban en el palacio veraniego, se explicaría mejor el entusiasmo inmediato y 
desenfrenado con el que los oficiales aclamaron rey a Jehú. 





17. 


Torre de Jezreel. 


La ciudad de Jezreel estaba en el extremo del valle de Jezreel, por el cual la ciudad tiene 
acceso al Jordán. Estaba sobre una llanura, pero al borde de un abrupto desnivel de 30,5 m. 
Desde allí se veía todo el territorio hasta el Jordán. Al oeste, se contemplaba el valle de 
Esdraelón hasta el Carmelo. Este lugar, que dominaba una ubicación estratégica, era ideal 
para una fortaleza. Las murallas de las ciudades orientales tenían, a menudo, altas puertas o 
torres que permitían ver todo el territorio circundante hasta una gran distancia. En la torre de 
Jezreel había un centinela apostado para avisar de cualquier posible peligro. Cuando Jehú y 
los suyos se acercaron, este vigía estaba en su puesto cumpliendo fielmente su deber. 


Vio la tropa. 


A lo lejos pudo verse un grupo de jinetes que se acercaban. A esa distancia no podía 
saberse si eran amigos o enemigos, israelitas o sirios. El centinela no esperó hasta poder 
ver todos los detalles, pues entonces podría ser demasiado tarde. En cuanto vio la tropa 
mandó aviso al rey, de modo que la ciudad pudiera estar preparada para cualquier 
emergencia. Debe notarse que Jehú no viajaba solo; venía acompañado de tropa. 


; Hay paz? 


Ver com. vers. 11. Estaban en guerra. Acababan de quitar a los sirios la ciudad de Ramot de 
Galaad, y ciertamente se podía esperar que Hazael intentara reconquistarla; además, los 
ejércitos de Asiria no estaban lejos. En esas circunstancias podía suceder casi cualquier 
cosa. Por eso la pregunta "¿Hay paz?", no era sólo un saludo formal sino algo muy 
significativo. 





18. 


Vuélvete conmigo. 


"Ponte detrás de mí" (BJ). El mensajero se dio perfecta cuenta de que la misión de Jehú no 
era pacífica, pero no se le dio oportunidad de llevar ese mensaje al rey; por el contrario, se le 
ordenó que se pusiera en la retaguardia mientras los hombres seguían avanzando. 


No vuelve. 


El centinela siguió observando al grupo que se acercaba para tratar de saber si sus 
intenciones eran pacíficas o no. El mensajero enviado por Joram debía volver con su 
informe, y al no hacerlo, pudo interpretarse que la tropa que se acercaba no venía en misión 
pacífica. El centinela tenía el deber de informar lo que veía, y no de dar órdenes. En seguida 
avisó al rey que el mensajero no regresaba. 





20. 


El atalaya volvió a decir. 


Sin importar lo que pudiera decirse del rey, el atalaya reaccionó scon energía y prontitud. Se 
mantuvo alerta para ver cualquier movimiento que pudiera delatar la intención de la gente 
que se acercaba. Era un mal indicio que el segundo mensajero no regresara. 


El marchar. 


Los hombres se conocen por sus acciones. La característica por la cual se reconoció a Jehú 
sugiere que, por lo general, era un hombre de gran energía, un hombre rápido en el 
pensamiento y en la acción. Es probable que todo lo hacía de prisa, con resolución y vigor. 


Cuando cabalgaba, "guiar" (BJ), lo hacía impetuosamente o "como un loco" (BJ). Es 
probable que como guerrero fuera valiente, vigoroso y decidido. Posiblemente fue este 
impulso dominante en su vida el que lo llevó a comandar los ejércitos de Israel. Su manera 
característica de manejar impetuosamente lo identificó mucho antes de que se le pudiera ver 
el rostro. 





21. 


Unce el carro. 


"Enganchao" (BJ). Con esta orden Joram estaba preparando su propia muerte. Una persona 
más sabia habría interpretado correctamente las señales que tan claramente habían sido 
dadas, y se habría preparado para defender la ciudad, en vez de mandar a preparar el carro 
para salir él mismo a recibir al enemigo que se acercaba. Es evidente que Joram no estaba 
tan enfermo como lo parecía indicar su repentino abandono del sitio de Ramot de Galaad; de 
lo contrario, le habría sido imposible salir al encuentro de Jehú. Es muy probable que no 
sospechara en absoluto que le ocurriría algún mal. Estaba ansioso y preocupado, pero quizá 
sólo por la situación en Galaad. 


Salieron. 


Dos reyes salieron al encuentro 902 de otro. Dos iban a la muerte; el otro, a su trono. Los 
dos reyes salieron sin sospechar nada y sin armas. Si hubieran permanecido en la ciudad, la 
situación les hubiera sido totalmente favorable. Habrían tenido la protección de los muros, 
pues quizá tenían tropas suficientes para afrontar la crisis. Después del largo y rápido viaje 
desde Ramot de Galaad, los caballos de jehú y de su tropa estaban cansados, y difícilmente 
habrían podido hacer frente a la caballería de Jezreel. 


A encontrar a Jehú. 


Es probable que los dos reyes salieron sin sospechar nada, pensando encontrarse en forma 
pacífica con un amigo. 


Nabot de Jezreel. 


En este momento Jehú casi había llegado a la ciudad y al palacio. Joram no tuvo tiempo de 
salir sino hasta la propiedad que Acab había arrebatado a Nabot. El título de propiedad de 
ese campo se había firmado con sangre. En primer lugar, fue la sangre de Nabot la que firmó 
la entrega de ese campo a la casa de Acab, y ahora, sería la sangre de la casa de Acab la 
que iba a poner su firma (ver com. Exo. 20: 5). Este castigo de joram concordaba con las 
estrictas exigencias de Injusticia. ¿Qué podía ser más apropiado que la casa de Acab pagase 
el precio de la muerte de Nabot en ese campo de sangre? 





22. 


¿Hay paz, Jehú? 


Podría entenderse que la pregunta de joram se refería a la situación en Galaad. El quería 
saber si en el campo de batalla todo iba bien. 


¿Qué paz? 


La ansiosa pregunta de joram recibió una ruda respuesta de Jehú. El futuro rey de Israel no 
era diplomático, sino guerrero. Sus palabras fueron bruscas y directas. La mera mención de 
paz de parte de Joram suscitó en Jehú una tormenta de ira, y acarreó sobre el desafortunado 
rey un torrente de acusaciones más severas que las que hubieran brotado de la boca de un 


profeta. 
Fornicaciones de Jezabel. 


Fornicaciones tanto en el sentido espiritual de idolatría y deslealtad a Dios (1 Crón. 5: 25; Jer. 
3: 3, 8; Eze. 16: 15-43; 23: 27-30; Ose. 2: 2-10) como en sentido literal, ya que las religiones 
de Palestina exaltaban la sexualidad, y en sus ritos sagrados se practicaban las formas más 
descaradas de indecencia e inmoralidad (ver Núm. 25: 1, 2; 1 Cor. 10: 7,8). 


Sus muchas hechicerías. 


En las religiones del antiguo Cercano Oriente era común recurrir a sortilegios, consultas a los 
malos espíritus, al uso de hechicerías y encantamientos, a predicciones del futuro y a 
diversas clases de adivinación (ver 1 Sam. 28: 3, 7-9; 2 Rey. 1: 2; 17: 17; 21: 3, 6; Dan. 2: 2; 
Hech. 16: 16). Al pueblo de Dios se le había prohibido que participara en tales prácticas 
(Exo. 22: 18; Lev. 19: 26, 31; 20: 6, 27; Deut. 18: 10-12; 1 Crón. 10: 13; Isa. 8: 19). 





23. 


¡Traición, Ocozías! 


No era el momento de dar largas explicaciones. Joram gritó a su sobrino este mensaje de 
advertencia mientras procuraba dar vuelta su carro para huir y salvar su vida. 





24. 


Entesó su arco. 


Jehú era un soldado diestro, y muchas veces había usado su arco en los combates cuerpo a 
cuerpo. Esta vez se propuso a que su flecha no errara el blanco ni dejara de cumplir su 
propósito. 


Entre las espaldas. 


Esto es, entre sus hombros. Joram, al huir, dio su espalda a Jehú. La flecha lo alcanzó con 
tanta fuerza, que le atravesó el cuerpo y le salió por el corazón. 


Cayó en su carro. 


Pudo haber muerto con honra y gloria en el campo de batalla, luchando contra los enemigos 
de su país; pero murió por la flecha de quien había sido su amigo y oficial de confianza. 
Años antes Elías había predicho: "El que escapare de la espada de Hazael, Jehú lo matará" 
(1 Rey. 19: 17). Ningún hombre, sobre el cual se haya decretado el castigo divino, puede 
tener la esperanza de escapar de la espada de la justicia (ver Deut. 32: 43; Rom. 12: 19). 
Los impíos de la antigúedad no creyeron, como tampoco el mundo de hoy, que el Señor 
cumplirá lo que dice; pero mientras Injusticia demande que se castigue la iniquidad, se 
cumplirán los decretos del Señor contra los malhechores (ver com. vers. 8). 





25. 


Su capitán. 
Ver com. cap. 7: 2. 


Tómalo y échalo. 


Jehú tomó sobre sí la responsabilidad de vengar la sangre inocente de Nabot. Conocía la 
maldad de Acab y los crímenes de Jezabel, y sabía que éstos debían vengarse con sangre. 


En la viña donde Nabot había trabajado, donde se había derramado su sangre, allí mismo 
mandó que se arrojara el cadáver del rey. 


Ibamos juntos con la gente de Acab. 


Tanto Jehú como Bidcar eran guerreros veteranos. Habían estado juntos en el ejército de 
Acab, y vieron sus hazañas en la guerra y sus actividades en tiempos de paz. Es posible que 
los dos hubieran oído de labios de Elías la severa sentencia que pronunciara, de parte del 
Señor, contra el 903 rey, poco después de la muerte de Nabot (1 Rey. 21: 19-24). Por lo 
menos conocían el asunto. Es probable que ese anuncio hubiera causado una impresión 
imborrable en Jehú, pues sabía que el fallo divino era justo. Ahora que los dos están juntos 
de nuevo, se cumple la sentencia del Señor, y Joram es ejecutado. 


Esta sentencia sobre él. 


Esto es, pronunció este oráculo o calamidad contra él. Compárese el uso del término 
"sentencia" o castigo con Isa. 13: 1; 15: 1; 17: 1; 19: 1; 21: 1; 22: 1; 23: 1; 30: 6; Nah. 1: 1; 
Hab. 1: 1; Zac. 9: 1;12: 1. 





26. 


Yo he visto ayer. 


Declaración que se usa para hacer una afirmación enfática o un juramento. Tan ciertamente 
como el Señor había visto la sangre de Nabot, así también se encargaría de que esa sangre 
fuera vengada. 


De sus hijos. 


En este pasaje se menciona por primera vez que los hijos de Nabot murieron con su padre. 
Para que Acab tuviera un derecho indisputable sobre la viña, era necesario eliminar a los 
hijos. Si se los hubiera dejado vivos, el rey no podría haber poseído esa viña con 
tranquilidad. Podemos entender, por tanto, que Jezabel, mató a Nabot y también destruyó a 
su familia. La muerte de los hijos inocentes con su padre, también inocente, hizo que el 
crimen de Acab y Jezabel fuera aún más horrendo. 





27. 


Huyó. 


Es difícil suponer que Ocozías iba a quedar mirando, despreocupadamente, mientras Joram 
era muerto y su cadáver era arrojado en la viña de Nabot. Parece que estuvo en mejores 
condiciones que Joram para huir, pues sus perseguidores no pudieron alcanzarlo 
inmediatamente. 


La subida de Gur. 


Una elevación o colina cerca de lbleam. El nombre Gur sólo aparece aquí, y se desconoce 
su ubicación exacta. lbleam queda a 12,8 km al sur de Jezreel, en el camino de Samaria y de 
Jerusalén. Era lógico que Ocozías, al ser perseguido, intentara llegar a Jerusalén, y ésta era 
la ruta que debía tomar. Al salir de Jezreel, el camino serpentea al principio por la llanura de 
Esdraelón, pero después de cierta distancia comienza a subir por las colinas de Samaria. 
Mientras Ocozías iba en su carro por una de esas subidas, sus perseguidores se acercaron 
lo suficiente como para herirlo. El nombre actual de Ibleam es Tell Bellameh. 


Huyó a Mequido. 


Los detalles exactos de la narración no son claros, pues de acuerdo con el registro de 
Crónicas Ocozías fue aprehendido en Samaria, llevado delante de Jehú, y muerto (2 Crón. 
22: 9). Los dos relatos concuerdan, si se considera que la narración del libro de Reyes es un 
bosquejo general y el relato de Crónicas proporciona más detalles. La secuencia de los 
hechos podría entenderse de la siguiente manera: Ocozías, después de haber sido herido 
cerca de Ibleam, cambió la ruta de su huida y escogió el camino de la llanura, hacia Meguido, 
en vez de seguir por las montañas hacia el sur. Desde Meguido intentó escapar hacia el sur, 
pero fue capturado en Samaria y llevado de nuevo a Meguido por orden de Jehú, que había 
llegado allí. Entonces Ocozías fue ejecutado, detalle que se omite en el relato más breve de 
este pasaje. 





28. 


A Jerusalén. 


Jehú permitió que el cuerpo del rey de Judá fuera llevado a Jerusalén, para que lo enterraran 
allí. No era el propósito del Señor que la nación de Judá mantuviera una estrecha alianza 
con su vecina del norte. El profeta había reprendido a Josafat por haber ayudado a Acab en 
su lucha contra Ben-adad (2 Crón. 19: 2). A la vista de Dios, la conducta de Ocozías, al 
ayudar a Joram en su lucha contra Hazael, también era digna de censura (2 Crón. 22: 4, 5). 
Por esa ayuda, Ocozías tuvo que pagar con su vida. 


Con sus padres. 


En circunstancias normales, el impío rey Ocozías sin duda no habría sido sepultado en las 
tumbas de los reyes en la ciudad de David. Este honor le fue concedido, a pesar de su 
relación con la casa de Acab, por ser descendiente del buen rey Josafat, "porque dijeron: es 
hijo de Josafat quien de todo su corazón buscó a Jehová" (2 Crón. 22: 9). 





29. 


Undécimo año de Joram. 


Este versículo constituye una especie de posdata del registro del reinado de Ocozías, del 
cual se consigna el último dato en el versículo anterior. Al registrarse la crónica de un rey, el 
primer detalle que se da es el año de su ascensión al trono, computando éste según el año 
de reinado del monarca de la nación vecina; y esta información aparece en el cap. 8: 25. Sin 
embargo, allí se dice que Ocozías comenzó a reinar en el año 12 de Joram, rey de Israel, y 
aquí se afirma que fue en el 11° año. La diferencia entre estas dos cifras se explica si se 
supone que en este tiempo, Judá, por su política de 904 cooperación con el reino del norte, 
adoptó el sistema de cómputo cronológico de Israel, cómputo que tenía un año de diferencia 
con el de Judá. El registro del cap. 8: 25 aparece según la nueva forma de computar, en la 
cual el año cuando un rey ascendía al trono era llamado su primer año. El año 12 de Joram 
seria el 11” , según el sistema anteriormente usado, en el cual el "primer año" del rey era el 
primer año calendario completo que seguía al año cuando había ascendido al trono (ver 
págs. 141, 142; cf. pág. 151). 





30. 


Jezabel lo oyó. 


A Jezabel le había llegado la hora de su castigo final, y ella lo sabía. Conociendo ya la 
muerte de los dos reyes, la de su hijo y la de su nieto, bien sabía que también a ella le 


llegaría su turno. Debía prepararse para sus últimos momentos sobre la tierra, y ¡qué 
preparación hizo esta impía mujer! 


Se pintó los ojos con antimonio. 


Las mujeres orientales, desde tiempos muy antiguos usaron cosméticos para pintarse los ojos 
(ver Jer. 4: 30 y Eze. 23: 40). 


Atavió su cabeza. 


Literalmente, "hizo hermosa su cabeza" o, "adornó su cabeza" (BJ), probablemente con algún 
tipo de atavío o tocado (ver Isa. 3: 18). Se mantuvo desafiante e impenitente hasta el fin. Se 
atavió con todos sus adornos y sus ropas de gala; pero su adorno exterior no le sirvió de 
nada: ni ante Jehú ni ante el tribunal del juicio divino. Delante de este tribunal todos 
aparecen tales como son. Los polvos y las pinturas no encubren la corrupción interior, ni las 
sedas y los rasos pueden ocultar la feas manchas del pecado en el alma. Jezabel era 
interiormente corrupta, a pesar de todos sus esfuerzos por hermosearse exteriormente. Dios 
mira el corazón y pide el adorno interior, no el exterior (1 Ped. 3: 3, 4). En vista de su oscuro 
registro de pecado, Jezabel habría hecho bien en ponerse saco y sentarse en ceniza; pero su 
orgulloso espíritu rehusó humillarse y su corazón de piedra no se conmovió. 


Se asomó. 


Es probable que se haya asomado a una ventana de sus habitaciones privadas que daba a 
un patio interior. Al parecer asumió una actitud arrogante e imperiosa cuando se asomó para 
contemplar, con resuelto desafío, al rebelde que entraba por las puertas del palacio. 





31. 


¿Sucedió bien? 


Literalmente, "¿Hay paz, Zimri asesino de su señor?" Zimri había exterminado la casa de 
Baasa (1 Rey. 16: 8-13), pero sólo reinó siete días. Al fin de ese período murió en la lucha 
contra su sucesor. Para él no hubo paz. Según el texto de la RVR, Jezabel parece 
amenazar a Jehú al referirse al desventurado intento de Zimri; pero la traducción literal 
contiene esta idea: Jezabel se dirige a Jehú llamándolo Zimri, como si le dijera 
sarcásticamente: "Paz a ti, Zimri, asesino de tu señor". La BJ traduce este pasaje así: "¿Todo 
va bien, Zimrí [Zimri] , asesino de su señor?" 





32. 


¿Quién está conmigo? ¿Quién? 
La expresión hebrea es aún más breve: mi 'itti mi, "¿quién conmigo, quién?" Por lo breve e 
impetuosa, la frase parece ser característica de Jehú. Este había entrado velozmente en el 
patio, había oído el saludo despectivo e insultante de Jezabel y quería acabar con todo en 
forma rápida, en menos tiempo del que necesitaría para entrar en el edificio y prender a la vil 
mujer. 


Eunucos. 


Parece que Jezabel era una de esas mujeres odiadas aun por sus íntimos. Hasta este 
momento los eunucos estaban acostumbrados a inclinarse con terror servil ante ella, listos 
para realizar todos sus caprichos; pero era evidente que le tenían poco respeto y menos 
amor. Quizás la despreciaban, y le eran leales sólo porque les convenía. Cuando surgió la 
oportunidad, estuvieron listos para volverse contra su anterior tirana. Es probable que se 


hubieran alegrado del cambio de gobierno. Al menos esperaban que así podrían conseguir el 
favor del nuevo amo. 





33. 


Echadla abajo. 


Esta mujer orgullosa, dominante, tiránica, debía perecer por causa de sus crímenes. Así lo 
exigía injusticia, y tal había sido el decreto de Dios. Fue un fin apropiado para su insolencia y 
arrogancia. Los tronos que descansan sobre la violencia y la corrupción no perdurarán 
mucho tiempo. 


El la atropelló. 


Hizo esto para mostrar su total desprecio hacia ella en su agonía. A ese cuerpo maquillado y 
ataviado, que tan ignominiosamente había sido lanzado abajo por la ventana, le extinguieron 
la última chispa de vida los caballos y las ruedas del carro del furioso vengador. Su sangre 
real, pero contaminada, salpicó las paredes del palacio y manchó las patas de los caballos. 
Jezabel no murió como reina; murió como la despreciable persona que había sido. Había 
odiado la justicia, y su nación la había llegado a detestar. 905 Despreció a Dios, y hoy el 
mundo la considera abominable. 


Aunque se condene a Jezabel, no puede aprobarse, ni aun mediante el silencio, la manera 
terrible en que Jehú la mató. El único factor atenuante de su método de castigarla está en 
que vivió en una era de violencia, pues la violencia engendra violencia. 





34. 
Comió y bebió. 


El palacio que había sido de Acab no pertenecía más a su descendencia, porque ahora Jehú 
era el rey. Dejando en el patio exterior el cuerpo destrozado de la reina, Jehú entró en la 
sala de banquetes. 


Aquella maldita. 
Jehú recordaba que esta mujer había sido objeto de la maldición de Dios (1 Rey. 21: 23). 


Es hija de rey. 


Aunque era un guerrero endurecido, Jehú sintió un dejo de compasión y respeto por los que 
ocupaban puestos reales. Ella era hija de Et-baal, rey y sacerdote de Sidón (1 Rey. 16: 31), 
pero había muerto como la más vil de las personas. Jehú estuvo dispuesto a que, al menos, 
se la enterrara decentemente, como correspondía a una mujer que había sido princesa. 





35. 


La calavera. 


Los perros de Jezreel se encargaron de ser la tumba viviente de Jezabel. El cuerpo de la 
reina alimentó a los perros medio salvajes de la ciudad. Se cumplió la profecía de Elías (1 
Rey. 21: 23); se satisfizo la justicia. Fue vengado el crimen cometido contra Nabot. 





36. 


Palabra de Dios. 


Esta parece ser la profecía más completa, de la cual 1 Rey. 21: 23 es un resumen. 





37. 


Que nadie pueda decir. 


Esto podría significar que por haber estado tan mutilado el cuerpo, no sería posible identificar 
sus restos, o que Jezabel no tendría sepulcro. Si se entiende de esta última manera, sus 
restos habrían de desaparecer totalmente de la faz de la tierra, y la gente de futuras 
generaciones no podría señalar su tumba y decir que allí estaba enterrada la que una vez 
había sido una arrogante reina. Cuando murió, no quedó más que el recuerdo de su maldad. 


El terrible fin de Jezabel nos debe enseñar que la gloria y el poder de los seres humanos son 
transitorios, y que de nada sirven. Todo eso es polvo, y al polvo volverá. Su ruina debería 
hacer que todos los obradores de iniquidad escucharan el mensaje de Dios: "¡Ay del que 
edifica su casa sin justicia!" (Jer. 22: 13). 


Jezabel llegó a ser un símbolo de la vil iniquidad que los profesos hijos de Dios dejarían 
entrar en sus filas como un factor de envilecimiento y profanación, y por esto se dieron 
solemnes advertencias en cuanto a los castigos que acarrearían esos pecados (Apoc. 2: 
20-23). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 10 





1 Jehú escribe cartas y hace matar a setenta hijos de Acab. 8 Se excusa citando una profecía 
de Elías. 12 En una casa de esquileo de pastores da muerte a cuarenta y dos hermanos de 
Ocozías. 15 Invita a Jonadab a subir en su carro. 18 Destruye a todos los adoradores de 
Baal. 29 Jehú anda en los pecados de Jeroboam. 32 Hazael oprime a Israel. 34 Joacaz reina 
en lugar de Jehú. 


1 TENIA Acab en Samaria setenta hijos; y Jehú escribió cartas y las envió a Samaria a los 
principales de Jezreel, a los ancianos y a los ayos de Acab, diciendo: 


2 Inmediatamente que lleguen estas cartas a vosotros los que tenéis a los hijos de vuestro 
señor, y los que tienen carros y gente de a caballo, la ciudad fortificada, y las armas, 


3 escoged al mejor y al más recto de los hijos de vuestro señor, y ponedlo en el trono de su 
padre, y pelead por la casa de vuestro señor. 


4 Pero ellos tuvieron gran temor, y dijeron:He aquí, dos reyes no pudieron resistirle; ¿cómo 
le resistiremos nosotros? 906 


5 Y el mayordomo, el gobernador de la ciudad, los ancianos y los ayos enviaron a decir a 
Jehú: Siervos tuyos somos, y haremos todo lo que nos mandes; no elegiremos por rey a 
ninguno, haz lo que bien te parezca. 


6 El entonces les escribió la segunda vez, diciendo: Si sois míos, y queréis obedecerme, 
tomad las cabezas de los hijos varones de vuestro señor, y venid a mí mañana a esta hora, a 


Jezreel. Y los hijos del rey, setenta varones, estaban con los principales de la ciudad, que 
los criaban. 


7 Cuando las cartas llegaron a ellos, tomaron a los hijos del rey, y degollaron a los setenta 
varones, y pusieron sus cabezas en canastas, y se las enviaron a Jezreel. 


8 Y vino un mensajero que le dio las nuevas, diciendo: Han traído las cabezas de los hijos del 
rey. Y él le dijo: Ponedlas en dos montones a la entrada de la puerta hasta la mañana. 


9 Venida la mañana, salió él, y estando en pie dijo a todo el pueblo: Vosotros sois justos; he 
aquí yo he conspirado contra mi señor, y le he dado muerte; pero ¿quién ha dado muerte a 
todos éstos? 


10 Sabed ahora que de la palabra que Jehová habló sobre la casa de Acab, nada caerá en 
tierra; y que Jehová ha hecho lo que dijo por su siervo Elías. 


11 Mató entonces Jehú a todos los que habían quedado de la casa de Acab en Jezreel, a 
todos sus príncipes, a todos sus familiares, y a sus sacerdotes, hasta que no quedó ninguno. 


12 Luego se levantó de allí para ir a Samaria; y en el camino llegó a una casa de esquileo de 
pastores. 


13 Y halló allí a los hermanos de Ocozías rey de Judá, y les dijo: ¿Quiénes sois vosotros? Y 
ellos dijeron: Somos hermanos de Ocozías, y hemos venido a saludar a los hijos del rey, y a 
los hijos de la reina. 


14 Entonces él dijo: Prendedlos vivos. Y después que los tomaron vivos, los degollaron junto 
al pozo de la casa de esquileo, cuarenta y dos varones, sin dejar ninguno de ellos. 


15 Yéndose luego de allí, se encontró con Jonadab hijo de Recab; y después que lo hubo 
saludado, le dijo: ¿Es recto tu corazón, como el mío es recto con el tuyo? Y Jonadab dijo: Lo 
es. Pues que lo es, dame la mano. Y él le dio la mano. Luego lo hizo subir consigo en el 
carro, 


16 y le dijo: Ven conmigo, y verás mi celo por Jehová. Lo pusieron, pues, en su carro. 


17 Y luego que Jehú hubo llegado a Samaria, mató a todos los que habían quedado de Acab 
en Samaria, hasta exterminarlos, conforme a la palabra de Jehová, que había hablado por 
Elías. 


18 Después reunió Jehú a todo el pueblo, y les dijo: Acab sirvió poco a Baal, mas Jehú lo 
servirá mucho. 


19 Llamadme, pues, luego a todos los profetas de Baal, a todos sus siervos y a todos sus 
sacerdotes; que no falte uno, porque tengo un gran sacrificio para Baal; cualquiera que 
faltare no vivirá. Esto hacía Jehú con astucia, para exterminar a los que honraban a Baal. 


20 Y dijo Jehú: Santificad un día solemne a Baal. Y ellos convocaron. 


21 Y envió Jehú por todo Israel, y vinieron todos los siervos de Baal, de tal manera que no 
hubo ninguno que no viniese. Y entraron en el templo de Baal, y el templo de Baal se llenó 
de extremo a extremo. 


22 Entonces dijo al que tenía el cargo de las vestiduras: Saca vestiduras para todos los 
siervos de Baal. Y él les sacó vestiduras. 


23 Y entró Jehú con Jonadab hijo de Recab en el templo de Baal, y dijo a los siervos de Baal: 
Mirad y ved que no haya aquí entre vosotros alguno de los siervos de Jehová, sino sólo los 
siervos de Baal. 


24 Y cuando ellos entraron para hacer sacrificios y hoiocaustos, Jehú puso fuera a ochenta 


hombres, y les dijo: Cualquiera que dejare vivo a alguno de aquellos hombres que yo he 
puesto en vuestras manos, su vida será por la del otro. 


25 Y después que acabaron ellos de hacer el holocausto, Jehú dijo a los de su guardia y a los 
capitanes: Entrad, y matadlos; que no escape ninguno. Y los mataron a espada, y los dejaron 
tendidos los de la guardia y los capitanes. Y fueron hasta el lugar santo del templo de Baal, 


26 y sacaron las estatuas del templo de Baal, y las quemaron. 


27 Y quebraron la estatua de Baal, y derribaron el templo de Baal, y lo convirtieron en letrinas 
hasta hoy. 


28 Así exterminó Jehú a Baal de Israel. 


29 Con todo eso, Jehú no se apartó de los 907 pecados de Jeroboam hijo de Nabat, que hizo 
pecar a Israel; y dejó en pie los becerros de oro que estaban en Bet-el y en Dan. 


30 Y Jehová dijo a Jehú: Por cuanto has hecho bien ejecutando lo recto delante de mis ojos, 
e hiciste a la casa de Acab conforme a todo lo que estaba en mi corazón, tus hijos se 
sentarán sobre el trono de Israel hasta la cuarta generación. 


31 Mas Jehú no cuidó de andar en la ley de Jehová Dios de Israel con todo su corazón, ni se 
apartó de los pecados de Jeroboam, el que había hecho pecar a Israel. 


32 En aquellos días comenzó Jehová a cercenar el territorio de Israel; y los derrotó Hazael 
por todas las fronteras, 


33 desde el Jordán al nacimiento del sol, toda la tierra de Galaad, de Gad, de Rubén y de 
Manasés, desde Aroer que está junto al arroyo de Arnón, hasta Galaad y Basán. 


34 Los demás hechos de Jehú, y todo lo que hizo, y toda su valentía, ¿no está escrito en el 
libro de las crónicas de los reyes de Israel? 


35 Y durmió Jehú con sus padres, y lo sepultaron en Samaria; y reinó en su lugar Joacaz su 
hijo. 


36 El tiempo que reinó Jehú sobre Israel en Samaria fue de veintiocho años. 





1. 


Setenta hijos. 


Aunque parezca muy grande, este número de hijos no era imposible en un país en donde se 
practicaba la poligamia. Pero la palabra "hijos" se usa aquí en el sentido común que tiene en 
hebreo: "descendientes". Acab, que había muerto 12 años antes, había dejado una 
numerosa descendencia. 


Jehú escribió cartas. 


Jehú, además de valiente, era sagaz. En la situación en que se encontraba debía usar no 
sólo fuerza, sino también estratagemas. En ese momento tenía en Jezreel sólo unos pocos 
soldados, ya que la mayor parte del ejército había quedado guardando a Ramot de Galaad. 
No había manera de determinar lo que ocurriría si Jehú mismo fuera a Samaria, la capital, 
donde vivía la mayoría de los descendientes cle Acab. Estos hombres podrían haber vencido 
al nuevo rey y a su guardia sólo con la ayuda de los que los apoyaban. Por eso Jehú, ante 
todo, quiso sondear la opinión de los principales de la capital, escribiéndoles cartas antes de 
hacer una visita personal. El hebreo dice exactamente lo que aparece en la RVR: "las envió 
a Samaria a los principales de Jezreel", pero la LXX dice, "Samaria", en vez de "Jezreel". El 
sentido parece exigir este cambio. Jehú ya estaba en Jezreel, y no sería lógico enviar cartas 


a los principales de esa ciudad. Por supuesto, existe la posibilidad de que los príncipes de 
Jezreel estuvieran en Samaria por algún motivo, y por lo tanto se los incluyera en las cartas. 
Jezreel era una ciudad real, y era por lo tanto apropiado que se contara a sus principales 
entre los que debían entronizar al nuevo rey. 


En las págs. 202, 203 hay un comentario sobre los problemas morales implicados en las 
acciones bélicas de los que Dios llamó para extirpar la apostasía. 


Los ayos. 


Heb. ha'omenim. "Los preceptores" (BJ). La palabra aparece también en Núm. 11: 12, 
donde se traduce "la que cría", y en Isa. 49: 23, donde se traduce "ayo". Estas personas 
pertenecían a la nobleza de Israel, y eran tutores de los miembros de la familia real, a fin de 
que éstos recibieran la debida educación. Eran responsables de la conducta de sus 
alumnos. 





2. 


Carros y gente de a caballo. 


Jehú desafió a los que estaban en Samaria, a los que podrían apoyar a los hijos de Joram y a 
la casa de Acab. Ya que éstos estaban bien equipados y armados, y protegidos por 
poderosas fortificaciones, Jehú los retó, puesto que se esperaba que lucharan para sostener 
la casa de Acab. Conocían bien a Jehú y sabían que era uno de los generales más valientes 
y capaces, y que bajo su mando estaban los mejores soldados de la nación. Si querían 
luchar, nada impedía que lo hicieran. 





3. 


Escoged al mejor. 


Esto era exactamente lo que se esperaba que hicieran estos hombres. Siendo que Joram 
había sido muerto, los nobles, que eran los tutores de los príncipes, debían elegir al que 
sucediera a su padre en el trono. Jehú da la impresión de que eso es lo que esperaba que 
ellos hicieran, y que ésa es la situación a la cual está listo a hacer frente. 





4. 


Tuvieron gran temor. 


Esto era lo que Jehú deseaba, y por eso escribió la carta. No quería una guerra ni los 
instaba a la resistencia, antes bien intentaba infundirles terror para que se pasaran a su lado 
sin emplear las armas. 908 


¿Cómo le resistiremos? 


Era una pregunta muy razonable. Si los reyes de Israel y Judá habían caído ante el poderío 
de Jehú, ¿cómo podrían resistir los nobles? Conociendo el temperamento de estos hombres, 
Jehú calculó que no tendrían el valor de luchar. Quizá el lujo y la avaricia (ver Isa. 28: 1-7; 
Ose. 7: 1-6; Amós 6: 4-6; Miq. 2: 2; 7: 2-6) los habían hecho cobardes para la lucha. Este 
soldado valiente y capaz usó tan bien su sagacidad como su espada. 
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Si sois míos. 


Jehú pedía que si estos hombres estaban con él, lo demostraran no sólo con palabras sino 
también con hechos. 


Mañana a esta hora. 


Jehú era un hombre rápido en la ejecución de las cosas, y les concedió 24 horas para cumplir 
sus Órdenes. Jezreel estaba a 33,8 km de Samaria, por lo tanto, sólo había tiempo para que 
los mensajeros fueran hasta Samaria, dieran muerte a los jóvenes y llevaran las cabezas a 
Jezreel. 


Los hijos del rey. 


Los descendientes de la casa real. Algunos eran hijos de Joram; otros, sobrinos; todos ellos 
con algún derecho a pretender el trono. 





7. 


Degollaron. 


En el Oriente era común la decapitación. Era fácil transportar las cabezas de los príncipes y 
también reconocerlas. Así se daría a Jehú una prueba evidente de que se habían cumplido 
sus órdenes y de que no había ningún intento de traición. 





8. 


A la entrada de la puerta. 


En los países orientales es común, hasta el día de hoy, exhibir públicamente las cabezas de 
los que son ejecutados. Las esculturas asirias muestran con frecuencia montones de 
cabezas en las puertas de las ciudades. Este proceder tenía por objeto infundir terror a 
cualquiera que pudiera pensar en sublevarse. 





zi 


Vosotros sois justos. 


Los habitantes de Jezreel eran inocentes de la matanza de los descendientes de Acab, y 
Jehú lo proclamó públicamente. Confesó con franqueza que él había conspirado contra su 
señor el rey y lo había matado. Pero también quería aclarar que no estaba solo en lo que 
sucedía: lo que había hecho era comenzar algo en lo cual muchos iban a participar. Mientras 
Jehú estaba en Jezreel, los principales de Samaria habían matado a todo el linaje real; por lo 
tanto, participaban junto con él en lo que se hacía para borrar de la tierra a toda la familia de 
Acab. 





10. 


Palabra que Jehová habló. 


Por medio del profeta Elías, el Señor había predicho la ruina total de Acab y de su casa (1 
Rey. 21: 19, 21, 29). Jehú, pues, actuaba como ejecutor de los decretos de Dios. En verdad 
lo era, pero el registro también revela que era egoísta, impetuoso, insensible y cruel. El 
hecho de que Jehú fuera usado por el cielo para desenipeñar una misión especial no 
sanciona todos sus actos. Por ejecutar el castigo sobre la casa de Acab, recibió la 
aprobación divina (2 Rey. 10: 30). 





11. 


Mató ... atodos los que habían quedado. 


No se refiere a los que fueron muertos en Samaria sino a una nueva matanza. Sintiéndose 
seguro en su posición, Jehú destruyó a todos los que tuvieran relación inmediata o mediata 
con la casa de Acab. 


A todos sus príncipes. 


Todos los dignatarios de la corte y todos los poderosos e influyentes partidarios de la corona 
en todo el país. 


Sus familiares. 


Se refiere más bien a sus amigos, los que le eran familiares. 





12. 


Casa de esquileo de pastores. 


Heb. beth-'éged haro'im, cuya traducción sería, "lugar o casa donde los pastores atan"; pero 
es probable que beth-'éqed sea como un nombre propio. En la BJ aparece así: "Bet Equed 
de los Pastores". Es probable que sea la Bethakad de Eusebio y Jerónimo, y pueda 
identificarse con Belt Qad, a 4,8 km al noreste de en-Gannim (Jenín). Probablemente era un 
lugar donde habitualmente se reunían los pastores de la comarca. 





13. 


Hermanos de Ocozías. 


No los hermanos carnales del rey, pues éstos habían sido muertos por los árabes antes de 
que Ocozías subiera al trono (2 Crón. 21: 17; 22: 1), sino hijos de sus hermanos, lo que se 
aclara en 2 Crón. 22: 8. 


Hemos venido a saludar. 


La franqueza de la respuesta de estos hombres indica que aún no se habían enterado de lo 
ocurrido tanto en Jezreel como en Samaria. Aquí se demuestra la rapidez con que Jehú 
había ejecutado sus drásticas medidas contra la familia real. Parece haber existido en esta 
época una relación muy íntima entre las familias reales de Judá e Israel, según lo indican las 
visitas recíprocas a una y otra capital. Es probable que se hubieran enterado que Joram 
estaba convaleciendo de sus heridas y hubieran considerado apropiado visitarlo, como 
parientes que eran de la casa real de Judá. 909 





14. 


Prendedlos vivos. 


No es claro por qué se dio esa orden para liquidarlos luego. Quizá cuando oyeron sobre la 
revuelta y la matanza de la familia real hecha por Jeú, hicieron algún intento de resistir y 
entonces fueron muertos. Por medio de Atalía, madre de Ocozías e hija de Acab y Jezabel, 
estos príncipes de Judá estaban emparentados con la casa real de Isralel, y por eso estaban 
comprendidos en la "posteridad" de Acab, cuya extinción Elias había profetizado (1 Rey. 21: 
21). 





15. 
Jonadab. 


Cuando Jehú partió de beth-'équed se encontró con Jonadad quien al parecer venía a su 
encuentro. Jonadad era el hijo de Recab que se menciona en Jer. 35: 6-10, el cual mandó a 
sus descendientes que vivieran una vida de ascetismo, absteniéndose de beber vino, de 
construir casas, de plantar viñas o de sembrar. Debían vivir en tiendas. Recab era de la 
tribu de los ceneos (1 Crón. 2: 55), uno de los antiguos pueblos de Palestina (Gén. 15: 19). 
El suegro de Moisés era ceneo (Juec. 1: 16), y también lo había sido Heber que vivió en 
Galilea en tiempos de los jueces (Juec. 4: 11, 17). Cuando Israel entró en Palestina, los 
ceneos se establecieron en el desierto de Judá (Juec. 1: 16). En tiempos de Saúl había 
ceneos que vivían entre los amalecitas, pero Saúl no los destruyó porque habían sido 
bondadosos con los israelitas en tiempos del éxodo (1 Sam. 15: 6). Los recabitas siempre 
fueron nómadas y sus costumbres eran similares a las de los árabes. Parece que su jefe, 
Jonadab, había simpatizado mucho con Jehú y deseaba dar al nuevo régimen el apoyo de su 
autoridad. 


¿Es recto tu corazón? 


Lo que Jehú preguntaba era: "¿Es tu corazón tan leal al mío como lo es el mío al tuyo?" Sin 
duda Jehú sentía cierta simpatía por Jonadab, y deseaba su amistad y apoyo. Es probable 
que este severo dirigente se hubiera indignado mucho por la impiedad de la corte israelita, y 
apoyara con alegría al nuevo régimen. 


Dame la mano. 


En cuanto al significado de darse la mano como señal de lealtad, ver Eze. 17: 18. En 1 Crón. 
29: 24 la frase hebrea que podría traducirse literalmente, "dieron la mano", se traduce 
"prestaron homenaje”. 


En el carro. 


Indicación de especial favor y estima. Jehú se alegraba de tener el apoyo de este asceta 
influyente, que sin duda era un personaje destacado en el reino en ese momento. 





16. 


Verás mi celo. 


El que está enteramente consagrado al Señor no necesita hacer tanto alarde de su aparente 
celo. El celo manifestado por Jehú parece haber estado teñido con el deseo de hacer 
progresar sus intereses personales. 





17. 


Conforme a la palabra de Jehová. 


Jehú hizo lo que el Señor había predicho (1 Rey. 21: 21, 22); pero evidentemente fue más 
allá de lo que Dios exigía de él en su afán de eliminar toda posible oposición, porque el 
Señor más tarde declaró que iba a castigar "a la casa de Jehú por causa de la sangre de 
Jezreel" (Ose. 1: 4). 





18. 


Todo el pueblo. 


Esto indica que, a pesar de todas las reformas de Elías y Eliseo, el culto de Baal estaba muy 
difundido en la nación, pues el pueblo se reunió manifiestamente para hacer un gran festejo 
en honor a Baal. 





19. 


Todos los profetas de Baal. 


Otra indicación de que el culto de Baal estaba lejos de habersido exterminado en Israel. Baal 
todavía tenía muchos fieles seguidores, profetas y sacerdotes, así como adoradores entre el 
pueblo. 


Tengo un gran sacrificio. 


Si mediante fraudes y engaños podía lograr lo que se proponía, sin escrúpulos emplearía 
esos medios. Es posible que su antipatía hacia Baal no hubiera surgido mayormente de su 
consagración a Dios. Los adictos a las religiones falsas muchas veces pelean a muerte entre 
sí. Cuando Acab y Jezabel vivían, o durante el tiempo cuando sirvió a Joram, no se registra 
que Jehú hubiera tenido ninguna profunda convicción religiosa, ya fuera a favor de Jehová o 
en contra de Baal. Sólo cuando la casa de Acab fue aplastada y ya no hubo peligro en 
oponerse a Baal, fue que Jehú se manifestó en contra de la religión de Jezabel. 


Con astucia. 


Este fue un engaño sagaz a fin de lograr su propósito. Mediante esta artimaña, un acto 
dramático y audaz preparado de antemano, Jehú pensaba borrar de Israel la religión de Baal, 
que por desgracia, estaba mucho más arraigada de lo que él pensaba. 





20. 


Santificad un día solemne. 


"Convocad una reunión santa" (BJ). (Compárese con la expresión, "Proclamad ayuno, 
convocad a asamblea" (Joel 1: 14). Jehú usó un lenguaje similar al que se empleaba para 
convocar las más solemnes fiestas para Jehová (ver Lev .23: 36; Núm. 29: 35; Deut. 16: 8). 





21. 


De extremo a extremo. 


Esto comprendería 910 no sólo el edificio mismo, sino el patio que lo rodeaba. Los inmensos 
atrios de los antiguos templos orientales tenían capacidad para grandes multitudes. 





22. 


Vestiduras. 


Eran vestidos y gorros de lino blanco. Quizá había diferentes tipos de indumentaria para las 
diversas clases de adoradores. Los que se pusieran esas ropas sagradas se distinguirían 
como devotos de Baal. 





23. 


Jonadab. 


Ver com. vers. 15. Es probable que se conociera a Jonadab por su odio a Baal, y se lo 
reconociera por el celo que tenía por el puro y sencillo culto a Jehová. 


Siervos de Jehová. 


Esto impediría que la gente sospechara de las intenciones de Jehú, puesto que la presencia 
de personas de otro culto religioso sería considerada por los adoradores de Baal como una 
profanación de sus ritos. 





24. 


Para hacer sacrificios. 


Se habían hecho todos los preparativos para realizar los ritos de Baal en la forma más 
suntuosa. 


Su vida será por la del otro. 


Para un hombre como Jehú la vida no significaba mucho. Quería que se cumpliera lo que 
ordenaba. Si en la ejecución de sus mandatos había algún descuido, sus propios soldados 
perderían la vida. 





25. 


Hacer el holocausto. 


No es claro si Jehú ofreció personalmente este sacrificio, o si alguno de los sacerdotes de 
Baal lo hizo en su lugar. Con frecuencia, la Biblia habla de que alguna persona ofreció un 
sacrificio, pero se debe entender que proporcionó la víctima y la hizo sacrificar en su favor 
(Lev. 3: 7, 12; 1 Rey. 8: 63). Es probable que quienes sacrificaran el holocausto fueran los 
sacerdotes de Baal. 


Su guardia. 


Es decir, la guardia personal del rey. Hasta ese momento la guardia había estado afuera, en 
la puerta. La presencia de esa guardia no suscitaría sospechas, ya que esos soldados 
siempre acompañaban al rey. 


El lugar santo del templo de Baal. 


El hebreo dice: "la ciudad de la casa de Baal". Esa expresión no es clara. Tanto la RVR 
como la BJ siguen una de las versiones griegas. El versículo siguiente indica que los 
soldados entraron en el santuario de la casa de Baal. Al entrar en el patio era natural que 
mataran primero a los adoradores que estuvieran más próximos a ellos, y que después de 
matar a los que estaban en el patio entraran en el edificio, y por último en el santuario central 
para completar allí su sangrienta misión. 





26. 


Las estatuas. 


Heb. matstseboth, "columnas", "cipo" (BJ). En esos tiempos las columnas sagradas eran 
comunes en Palestina. Se cree que eran símbolos masculinos de la fertilidad. Se ordenó a 
los hebreos que destruyeran tales columnas (Exo. 23: 24; 34: 13), y se les prohibió levantar 
palos sagrados o símbolos de Asera (símbolo femenino), o poner cualquier columna 


("estatua", RVR) cerca de un altar del Señor (Deut. 16: 21, 22). 
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Quebraron. 


Parece que la "estatua de Baal" hubiera sido de piedra, pues la quebraron, entre tanto que 
las otras "estatuas" fueron quemadas, lo que indica que eran de madera (vers. 26). 


Letrinas. 


Ver Esd. 6: 11; Dan. 2: 5; 3: 29. Se hizo esto para mostrar un completo desprecio por el lugar 
que una vez fue empleado como santuario. 





28. 


Exterminó Jehú a Baal. 


Si bien Jehú pudo haber exterminado de Israel las manifestaciones del culto a Baal, no 
destruyó, seguramente, el espíritu de la falsa religión. Lo que hizo fue tocar únicamente 
algunos de los aspectos externos de la vida religiosa del pueblo. Básicamente los israelitas 
siguieron siendo tan impíos, faltos de honradez, corruptos e inmorales como antes. 





29. 


Jehú no se apartó. 


Jehú luchó contra el mal, pero para hacerlo utilizó el mal. Nunca puede vencerse el pecado 
con el pecado. Una forma de maldad nunca desarraigará otra forma de impiedad. El culto a 
Baal debía ser borrado de Israel, pero no podía lograrse una mejora permanente si no se 
reemplazaba este culto con el culto a Dios. Jehú fracasó porque no hizo nada para lograr la 
transformación espiritual de su pueblo. Un hombre que en su propia vida no se apartó de los 
pecados de Jeroboam, que habían acarreado tanto mal sobre el pueblo de Israel, difícilmente 
podía librar a su nación de los tristes efectos de tal iniquidad. 


Los becerros de oro. 


Estos eran los santuarios religiosos más importantes del pueblo, y se hallaban entre las 
causas principales de los males de la nación. Sin duda en este tiempo se consideraba que 
Bet-el y Dan eran santuarios nacionales, y la gente los tenía en la misma estima que la que el 
pueblo de Judá sentía por el templo de Jerusalén. Si el objetivo básico de Jehú hubiera sido 
la justicia y volverse a Jehová, habría volcado su celo contra los becerros 911 de Dan y 
Bet-el como lo hizo contra la casa de Baal. 





30. 


Por cuanto has hecho bien. 


El culto a Baal era una maldición para la tierra de Israel, y la casa de Acab se había hecho 
culpable de promover este sistema de falsa religión. Era hora de que se hiciera algo para 
acabar con las malas influencias de la casa de Acab. Había llegado también el momento de 
desarraigar del país el sistema idolátrico del culto a Baal. Jehú había hecho mucho para 
poner coto a las influencias del mal y para eliminar las raíces de corrupción. En este sentido 
había prestado un gran servicio a su nación y a la causa de injusticia, y el Señor reconoció 
esto. 


Hasta la cuarta generación. 


La obra de Jehú fue una mezcla de lo bueno con lo malo. Hasta cierto punto había hecho la 
obra del Señor, pero sus métodos no podían recibir la aprobación del cielo. Los 
descendientes de Jehú que reinaron sobre Israel fueron: Joacaz, Joás, Jeroboam Il y 
Zacarías. Salum acabó con la dinastía de Jehú cuando mató a Zacarías (2 Rey. 15: 10, 12). 
La casa de Jehú reinó sobre Israel aproximadamente un siglo, más que cualquier otra 
dinastía. La casa de Jeroboam reinó 22 años, y la de Omri 44 (24 años y 48 años, 
respectivamente, según el cómputo inclusivo; ver pág. 148; ver también págs. 141, 142). 





31. 


Jehú no cuidó. 


Jehú no respetaba ninguna ley. Hacía poco caso de los estatutos de justicia establecidos por 
Dios. 





Q) 


2. 


Comenzó Jehová a cercenar el territorio de Israel. 


El Señor comenzó a cortar, a quitar parte del territorio de Israel. Permitió que los enemigos 
hostilizaran en las fronteras, como presagio de la suerte que le sobrevendría a toda la nación 
si los habitantes no volvían a la rectitud y a Dios. 


Los derrotó Hazael. 


En cumplimiento de la profecía de Eliseo (cap. 8: 12). Salmanasar IIl afirmó haber recibido 
tributo de Jehú en su 18.* año. Evidentemente, este fue el año cuando Jehú subió al trono 
(ver com. cap. 9: 2). Puesto que tanto Salmanasar como Jehú eran entonces enemigos de 
Siria, es probable que tan pronto como Jehú llegó a ser rey de Israel pensó que sería 
conveniente hacer paz con él enviándole un regalo. En cuanto Salmanasar partió hacia su 
propio país, era de esperar que Hazael saliese a hacer guerra contra Jehú. Parece que los 
reyes de Asiria no volvieron otra vez a las tierras de la costa del Mediterráneo hasta el año 
805 AC, en tiempo de Adad-nirari Ill De ese modo, Siria pudo actuar libremente contra 
Israel. 





[9%] 


3. 


Galaad y Basán. 


Eran distritos que estaban al este del Jordán y al sur de Siria, a los cuales tenían fácil acceso 
estos belicosos enemigos de Israel. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
11 PR 160, 190 
16 1JT 211; 5T 343; TM 52; 3TS 387 
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CAPÍTULO 11 


1 Josaba, tía de Joás, salva al niño de la masacre de Atalía y lo oculta durante seis años en la 
casa de Dios. 4 Joiada lleva los capitanes a la casa de Dios y unge rey al niño. 13 Atalía es 
muerta. 17 Joiada restaura el culto a Dios. 


1 CUANDO Atalía madre de Ocozías vio que su hijo era muerto, se levantó y destruyó toda la 
descendencia real. 


2 Pero Josaba hija del rey Joram, hermana de Ocozías, tomó a Joás hijo de Ocozías y lo sacó 
furtivamente de entre los hijos del rey a quienes estaban matando, y lo ocultó de Atalía, a él y 
a su ama, en la cámara de dormir, y en esta forma no lo mataron. 


3 Y estuvo con ella escondido en la casa de Jehová seis años; y Atalía fue reina sobre el 
país. 


4 Mas al séptimo año envió Joiada y tomó jefes de centenas, capitanes, y gente de la 
guardia, y los metió consigo en la casa de Jehová, e hizo con ellos alianza, juramentándolos 
912 en la casa de Jehová; y les mostró el hijo del rey. 


5Y les mandó diciendo: Esto es lo que habéis de hacer: la tercera parte de vosotros tendrá la 
guardia de la casa del rey el día de reposo.*(28) 


6 Otra tercera parte estará a la puerta de Shur, y la otra tercera parte a la puerta del postigo 
de la guardia; así guardaréis la casa, para que no sea allanada. 


7 Mas las dos partes de vosotros que salen el día de reposo tendréis la guardia de la casa de 
Jehová junto al rey. 


8 Y estaréis alrededor del rey por todos lados, teniendo cada uno sus armas en las manos; y 
cualquiera que entrare en las filas, sea muerto. Y estaréis con el rey cuando salga, y cuando 
entre. 


9 Los jefes de centenas, pues, hicieron todo como el sacerdote Joiada les mandó; y tomando 
cada uno a los suyos, esto es, los que entraban el día de reposo*(29) y los que salían el día 
de reposo,*(30) vinieron al sacerdote Joiada. 


10 Y el sacerdote dio a los jefes de centenas las lanzas y los escudos que habían sido del rey 
David, que estaban en la casa de Jehová. 


11 Y los de la guardia se pusieron en fila, teniendo cada uno sus armas en sus manos, desde 
el lado derecho de la casa hasta el lado izquierdo, junto al altar y el templo, en derredor del 
rey. 


12 Sacando luego Joiada al hijo del rey, le puso la corona y el testimonio, y le hicieron rey 
ungiéndole; y batiendo las manos dijeron: ¡Viva el rey! 


13 Oyendo Atalía el estruendo del pueblo que corría, entró al pueblo en el templo de Jehová. 


14 Y cuando miró he aquí que el rey estaba junto a la columna, conforme a la costumbre, y 
los príncipes y los trompeteros junto al rey; y todo el pueblo del país se regocijaba, y tocaban 
las trompetas. Entonces Atalía, rasgando sus vestidos, clamó a voz en cuello: ¡Traición, 
traición! 


15 Mas el sacerdote Joiada mandó a los jefes de centenas que gobernaban el ejército, y les 
dijo: Sacadla fuera del recinto del templo, y al que la siguiere, matadlo a espada. (Porque el 
sacerdote dijo que no la matasen en el templo de Jehová.) 


16 Le abrieron, pues, paso; y en el camino por donde entran los de a caballo a la casa del 
rey, allí la mataron. 


17 Entonces Joiada hizo pacto entre Jehová y el rey y el pueblo, que serían pueblo de 
Jehová; y asimismo entre el rey y el pueblo. 


18 Y todo el pueblo de la tierra entró en el templo de Baal, y lo derribaron; asimismo 
despedazaron enteramente sus altares y sus imágenes, y mataron a Matán sacerdote de Baal 
delante de los altares. Y el sacerdote puso guarnición sobre la casa de Jehová. 


19 Después tomó a los jefes de centenas, los capitanes, la guardia y todo el pueblo de la 
tierra, y llevaron al rey desde la casa de Jehová, y vinieron por el camino de la puerta de la 
guardia a la casa del rey; y se sentó el rey en el trono de los reyes. 


20 Y todo el pueblo de la tierra se regocijó, y la ciudad estuvo en reposo, habiendo sido 
Atalía muerta a espada junto a la casa del rey. 


21 Era Joás de siete años cuando comenzó a reinar. 





1. 


Atalía. 


Jehú mató a Ocozías muy poco después de haber matado a Joram de Israel (cap. 9: 24, 27). 
El reinado de Jehú comenzó poco tiempo antes del reinado de Atalía, posiblemente sólo unos 
pocos días o semanas. No puede determinarse si debe dársele especial significado al hecho 
de que el relato del ascenso de Jehú al trono (cap. 9: 12, 13) precede a la toma del poder por 
parte de Atalía (cap. 11: 1-3; ver pág. 148). En vista de que se presenta a Jehú como 
tomando la iniciativa en los acontecimientos que lo llevaron al trono (cap. 9: 1-11), sería 
lógico esperar que el autor de 2 Reyes conservara la continuidad de la narración registrando 
en primer lugar la proclamación de Jehú como rey (ver com. Gén. 25: 19; 27: 1; 35: 29; Exo. 
16: 33, 35; 18: 25). De haberse presentado primero a Atalía, se habría interrumpido la 
continuidad del registro. 


Toda la descendencia real. 


Al parecer Atalía había heredado el espíritu turbulento y sanguinario de su madre Jezabel. 
Como esposa de Joram y madre de Ocozías, podría haberse esperado que dominara la 
política de 913 Judá durante esos dos reinados. Durante este período la influencia de Israel 
se había hecho sentir muchísimo sobre Judá (cap. 8: 18, 27). Ahora Atalía decidió seguir 
adelante por cuenta propia. La matanza de todos los parientes que tenía en Israel fue para 
ella un gran golpe. Antes de que pudiera idearse en Judá cualquier plan para eliminarla, ella 
atacó primero. Creyó así haber exterminado por completo la posteridad de David. 





2. 


Josaba. 


Tal vez era medio hermana de Ocozías, hija de Joram pero no de Atalía, sino de otra esposa 
de aquél. Era esposa de Joiada, el sumo sacerdote (2 Crón. 22: 11). 


A quienes estaban matando. 


No tomó a Joás de entre los que ya habían sido muertos, sino de entre los príncipes que 
estaban condenados a muerte. 


En la cámara de dormir. 


No en el palacio, sino en las habitaciones del sacerdote en el templo. Difícilmente Josaba 
podría haber ocultado al niño en el palacio, donde el ojo vigilante de la reina observaba todo; 


pero en las dependencias del templo podría ejercer un buen cuidado. 





3. 


Atalía fue reina. 


El registro del reinado de Atalía es breve. Fue tan despreciada, que los historiadores 
hebreos no consignaron ningún detalle sobre la naturaleza de su reinado. Sin embargo, si se 
compara 2 Rey. 12: 5-14 con 2 Rey. 11: 18 y 2 Crón. 24: 7, es evidente que Atalía intentó 
exterminar el culto de Jehová y establecer en forma exclusiva el culto a Baal. Los servicios 
del templo parecen haberse suspendido, y el templo mismo quedó semiabandonado. Sin 
duda se entregaron a los sacerdotes de Baal los vasos sagrados del templo que antes se 
habían usado en el culto a Jehová. 





4. 


Al séptimo año. 


Es decir, el séptimo año del reinado de Atalía. La mención de que la revuelta que puso fin a 
su reinado ocurrió en el "séptimo año", y la afirmación de que Joás, su sucesor, comenzó en 
el séptimo año de Jehú (cap. 12: 1), lo afirman claramente. 


Joiada. 


Por este tiempo el sumo sacerdote debe haber sido un venerable anciano de 100 años de 
edad aproximadamente, pues tenía 130 años cuando murió, antes de que terminara el 
reinado de Joás (2 Crón. 24: 15, 17), el cual reinó 40 años (2 Rey. 12: 1). Por la duración de 
los reinados de los reyes anteriores, parecería que Joiada no pudo haber nacido después de 
los primeros años del reinado de Roboam, pero posiblemente sí durante el reinado de 
Salomón. Por lo tanto, vivió durante los años de altibajos de la historia de su país. 


Jefes de centenas. 


Literalmente, "jefes de cien de los carios y de los corredores" (BJ). En 2 Crón. 23: 1 
aparecen los nombres de cinco de estos hombres. Los carios quizás eran tropas 
mercenarias extranjeras que constituían la guardia del rey, así como lo fueron los cereteos 
(ver 1 Sam. 30: 14; 2 Sam. 8: 18; 15: 18; 20: 7, 23; 1 Rey. 1: 38, 44; 1 Crón. 18: 17). En el 
antiguo Cercano Oriente se acostumbraba emplear tropas mercenarias extranjeras. Parece, 
pues, que los centuriones que Joiada invitó a la reunión secreta eran los comandantes de la 
guardia real. Con ese golpe audaz, Joiada trataba de asegurar el éxito de su misión, porque 
tendría de su parte a los comandantes cuyo deber era proteger al rey. 


El hijo del rey. 


Se les mostró a los capitanes de la guardia al hijo de Ocozías, el muchacho que por derecho 
debía ser rey de Judá, a quien estos capitanes y sus soldados tenían el deber de proteger. 





5. 
Les mandó. 
Como tutor del rey, Joiada dio órdenes a la guardia del palacio. 


La casa del rey. 
Un grupo debía montar guardia en el mismo palacio. 


El día de reposo. 


Algunos han pensado que se escogió un sábado para comenzar el nuevo régimen. Por otra 
parte, esta mención del sábado podría tan sólo indicar que el sistema sabático de división del 
trabajo era un patrón conveniente para distribuir las responsabilidades. 





6. 


La puerta de Shur. 
Llamada también "puerta del Cimiento" (2 Crón. 23: 5). No se ha identificado este lugar. 
Puede haber sido la puerta del palacio que daba acceso al templo. 

La puerta del postigo de la guardia. 


Tampoco se puede identificar esta puerta, que tal vez estaba al fondo del palacio. Por lo 
tanto, el propósito era controlar por completo el edificio. Parece haberse dispuesto que 
quedaran en sus puestos los que normalmente montaban guardia en el palacio. Su 
presencia no despertaría sospechas. 


No sea allanada. 


Heb. massaj. Esta palabra sólo aparece aquí, y no se conoce su significado. La LXX no la 
traduce. Muchos comentadores judíos le dan este significado: "sin confusión mental". 914 





7. 


Que salen. 
Es decir, los hombres que por regla general no trabajan el día sábado. 


Junto al rey. 


Los soldados que en día sábado no estuvieran de guardia en el palacio, debían permanecer 
en el templo para resguardar al joven rey. 





8. 


Sea muerto. 


Cualquiera que tan sólo intentase acercarse a las filas de los guardias del rey, debía ser 
muerto de inmediato. En la estrategia que estaban por realizar, el principal factor era salvar 
la vida del joven rey, pues seguramente los partidarios de Atalía harían todo lo posible para 
matarlo. 





10. 


Las lanzas y los escudos que habían sido del rey David. 


Es probable que para este tiempo se consideraban reliquias sagradas las lanzas y los 
escudos antiguos de David, y que la guardia no los usaba ya. Se deduce que los soldados 
de la guardia, que en ese día debían estar en el templo para proteger al nuevo rey, habían 
acudido al templo sin armas; en esta forma evitarían las sospechas. Si se planeó que la 
revolución se efectuara en día sábado (ver com. vers. 5), es posible que los oficiales 
hubieran dicho a los soldados que debían presentarse en el templo ese sábado para algún 
culto especial; y si eran observadores del sábado, no despertarían sospecha alguna. 


Además, si se les hubiera dicho que se presentaran en el templo con sus armas en su día 
libre, el secreto se habría conocido de inmediato, y la confabulación hubiera fracasado. 





11. 


Cada uno sus armas en sus manos. 


Estos hombres estaban listos para actuar de inmediato. Estas antiguas armas de David 
habían prestado un largo y valioso servicio, pero raras veces habían tenido la 
responsabilidad que ahora se les ofrecía. A la luz de las promesas de Dios a David (ver 1 
Rey. 2: 4; 8: 25), la protección de la vida del muchacho adquiría una importancia dramática. 
Era el único que quedaba de todos los que habían tenido derecho al trono. 


Desde el lado derecho. 


El lado derecho, mirando hacia el este. El ángulo derecho del templo era el que estaba al 
sur, y el izquierdo al norte. 


Junto al altar. 


El altar del holocausto estaba directamente al frente del pórtico del templo. En dicho pórtico 
se colocaría el rey a la vista de los adoradores que estuvieran en el atrio. Los soldados en 
formación, en varias filas, estaban por todo el frente del templo para impedir que alguno 
entrara allí. Se había dado la orden expresa de que nadie debía entrar "en la casa de 
Jehová, sino los sacerdotes y levitas" que ministraran (2 Crón. 23: 6). 





12. 


Al hijo del rey. 


El joven príncipe había estado oculto en el templo, y después que los guardas ocuparon sus 
puestos, lo sacaron para la ceremonia de la coronación que debía realizarse junto a una de 
las columnas del pórtico del templo (2 Crón. 23: 13). Esta no era una ocasión común y, en 
armonía con su importancia, se habían hecho todos los preparativos posibles. Los levitas de 
todo el país se habían reunido así como también "los príncipes de las familias de Israel" (2 
Crón. 23: 2). 


El testimonio. 


Heb. ha'eduth, palabra que se usa comúnmente para referirse a los Diez Mandamientos. 
Este "testimonio" puede haber sido el libro de la ley. Si así fuere, el uso de esta ley en la 
ceremonia de coronación serviría para señalar la devoción del rey a la ley del Señor, según la 
cual ordenaría su vida y gobernaría a su pueblo. En este pasaje bíblico se encuentra la base 
de la costumbre británica de colocar una Biblia en las manos del monarca durante la 
ceremonia de coronación. 


Viva el rey. 


Estas palabras también se emplearon en la coronación de Saúl (1 Sam. 10: 24), Absalón (2 
Sam. 16: 16), Adonías (1 Rey. 1: 25) y Salomón (1 Rey. 1: 39). En esta ocasión estas 
palabras fueron más que una frase de rigor. Todo el destino de la dinastía de David 
dependía de que se salvara la vida de este niño, pues el joven rey tenía muchos enemigos. 
Si lo mataban, terminaría el linaje directo de la casa de David. El grito, "¡Viva el rey!" 
ascendió al cielo junto con muchas oraciones fervientes y ansiosas, y también con mucho 
regocijo. Se creía que Atalía había logrado destruir toda la descendencia real (2 Rey. 11: 1); 
pero cuando se descubrió que se había salvado uno de los príncipes y que ahora era rey, 


tuvo que haberse elevado un clamor de triunfo en toda la ciudad. 





13. 


El estruendo del pueblo que corría. 


La frase, "que corría", corresponde a la misma palabra que la RVR traduce "guardia" en el 
vers. 4, y la BJ, "corredores". Se deduce que gritaba el pueblo y gritaban los "corredores" o 
los de la guardia. La nación tenía un rey legítimo, y la guardia servía ahora a su verdadero 
señor. Después de años de anarquía causada por un descendiente de la casa de Acab, los 
guardias deben haber aceptado a su nuevo 915 rey, y su nueva responsabilidad con gritos de 
júbilo. Estos, mezclados con la algazara del pueblo, llegaron a oídos de la odiada reina y la 
llenaron de alarma y consternación. 


Entró al pueblo. 


El centro de los clamores y de las festividades estaba en el templo, y hacia allí se encaminó 
la reina. Se supone que fue sola. Si llamó a su guardia personal que guardaba el palacio, 
los soldados no obedecieron sus órdenes, pues permanecieron donde estaban a las órdenes 
de Joiada (vers. 5, 6). 





14. 


Junto a la columna. 


En el pórtico del templo, junto a una de sus grandes columnas de bronce (ver 1 Rey. 7: 15, 
21). 


Los príncipes. 


Los capitanes, los cuales eran los comandantes de la guardia real que habían tomado su 
puesto junto al rey. 


Todo el pueblo. 


En esta ocasión una gran multitud colmó el atrio del templo. Estaban presentes los 
representantes de todo el país (2 Crón. 23: 2). Si fue en día sábado, habría muchos de 
Jerusalén y sus alrededores. Quizá Joiada anunció que se estaba preparando algún tipo de 
fiesta, lo que atrajo a una cantidad desusada de gente al templo. 


Rasgando sus vestidos. 


Una sola mirada bastó para que la reina comprendiera que todo estaba perdido. Sus propios 
guardias protegían al nuevo rey, y participaban de los alegres festejos. Atalía estaba sola, 
abandonada por todos. No podía esperar nada más. Allí acabaría todo para ella. Cuán 
diferente es esta escena de la que rodeó al apóstol Pablo: preso en una oscura cárcel 
romana, abandonado por los hombres, pero con la seguridad de que el Señor lo acompañaba 
y lo fortalecía (2 Tim. 4: 17). 





15. 


Sacadla fuera del recinto del templo. 


En hebreo hay en este pasaje una palabra cuyo sentido exacto no se conoce. Junto con otras 
versiones, la BJ traduce: "Hacedla salir de las filas", por lo que algunos deducen que la reina 
se introdujo en las filas de los soldados. Otros piensan que las palabras, "las filas", indican 
que la escoltaron fuera de la zona del templo en medio de dos filas de soldados. En todo 


caso debían matarla fuera del recinto del templo. 





16. 


En el camino. 


¡Qué triste fin el de la que fuera la orgullosa y arrogante hija de Jezabel! Tuvo el fin que le 
correspondía. Murió como su madre: abandonada, despreciada y odiada por todos. Jezabel, 
su madre, fue pisoteada por los caballos en el patio de su propio palacio; Atalía, su hija, dio 
sus últimos pasos en el camino por donde entraban los caballos al palacio, y allí fue muerta 
en forma ignominiosa. 





17. 


Pacto. 


Entre el Señor por una parte, y el rey y el pueblo por la otra. Era una renovación de los 
pactos de antaño, por los cuales el pueblo aceptaba a Jehová como su Señor y prometía 
obedecer sus leyes. No reconocería más a Baal, al cual Atalía había intentado imponer como 
señor del país en lugar de Jehová. 


El rey. 


Se necesitaba con urgencia un pacto tal. Durante los reinados de los tres últimos reyes se 
había abusado tristemente de los derechos del pueblo. Los gobernantes no tenían 
escrúpulos y hacían lo que les placía, sin tomar en cuenta los derechos de los gobernados. 
Ahora que estaba comenzando un nuevo reinado, se hizo un solemne convenio que obligaba 
al rey a gobernar según las leyes de la justicia y los caminos del Señor, y comprometía al 
pueblo a ser leal a la casa de David y a Jehová, su rey. 





18. 


Templo de Baal. 


La hija de Jezabel había llevado las cosas a tal punto, que durante su gobierno había 
establecido un templo de Baal en Jerusalén o en sus alrededores. Por supuesto, su 
propósito era que este templo suplantara al de Dios; pero este templo pagano fue ahora 
totalmente demolido. 


Sus imágenes. 


Heb. tsélem. No es la misma palabra que se traduce "estatuas" en el cap. 10: 26. El tsélem 
era una imagen hecha a la semejanza del dios. 


Puso guarnición. 


Sin duda la casa de Dios había sido tristemente descuidada y aun profanada durante el 
reinado de Atalía, y quizá también durante el de su predecesor. Algunos piensan que Atalía 
pudo haber instalado el templo de Baal en el predio mismo de la casa de Dios, quizá en el 
atrio exterior. Es posible que se haya demolido parte del templo y de sus edificios 
adyacentes para obtener materiales de construcción para el templo de Baal. Por lo menos, 
había "portillos" y "grietas" que necesitaban grandes reparaciones (cap. 12: 5-12). Un edificio 
tan bien construido como este templo no se habría deteriorado con tanta rapidez sólo por el 
efecto de los procesos naturales. Según 2 Crón. 24: 7 "la impía Atalía y sus hijos habían 
destruido la casa de Dios, y además habían gastado en los ídolos todas las cosas 
consagradas de la casa 916 de Jehová". Después de que se destruyó el templo de Baal, se 


nombraron funcionarios cuyo deber probablemente era supervisar el restablecimiento del 
culto del Señor en el templo, y de cerciorarse de que no hubiera en lo futuro ninguna 
profanación del recinto del templo por personas que simpatizaran con el antiguo régimen (ver 
2 Crón. 23: 19). 





19. 


La puerta de la guardia. 


Es probable que ésta fuera la puerta principal del palacio. Se desconoce su ubicación 
exacta. 





20. 


Habiendo sido Atalía muerta. 


Ya se ha mencionado la muerte de Atalía (vers. 16); pero aquí termina el relato de su reinado, 
y corresponde mencionar de nuevo su muerte. La narración del reinado de Atalía no 
comienza ni termina con las fórmulas habituales. 





21. 


Siete años. 


Puesto que lo que sigue se relaciona con el relato del reinado de Joás, sería más apropiado 
que se considerase este versículo como el primero del cap. 12. 
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CAPÍTULO 12 


1 Joás reina piadosamente durante todos los días de Joiada. 4 Da orden de restaurar el 
templo. 17 Hazael se aparta de Jerusalén después de recibir como regalo las ofrendas 
consagradas. 19 Joás es muerto por sus siervos, y Amasías reina en su lugar. 


1 EN EL séptimo año de Jehú comenzó a reinar Joás, y reinó cuarenta años en Jerusalén. El 
nombre de su madre fue Sibia, de Beerseba. 


2 Y Joás hizo lo recto ante los ojos de Jehová todo el tiempo que le dirigió el sacerdote 
Joiada. 


3 Con todo eso, los lugares altos no se quitaron, porque el pueblo aún sacrificaba y quemaba 
incienso en los lugares altos. 


4 Y Joás dijo a los sacerdotes: Todo el dinero consagrado que se suele traer a la casa de 
Jehová, el dinero del rescate de cada persona según está estipulado, y todo el dinero que 
cada uno de su propia voluntad trae a la casa de Jehová, 


5 recíbanlo los sacerdotes, cada uno de mano de sus familiares, y reparen los portillos del 
templo dondequiera que se hallen grietas. 


6 Pero en el año veintitrés del rey Joás aún no habían reparado los sacerdotes las grietas del 
templo. 


7 Llamó entonces el rey Joás al sumo sacerdote Joiada y a los sacerdotes, y les dijo: ¿Por 
qué no reparáis las grietas del templo? Ahora, pues, no toméis más el dinero de vuestros 
familiares, sino dadlo para reparar las grietas del templo. 


8 Y los sacerdotes consintieron en no tomar más dinero del pueblo, ni tener el cargo de 
reparar las grietas del templo. 


9 Mas el sumo sacerdote Joiada tomó un arca e hizo en la tapa un agujero, y la puso junto al 
altar, a la mano derecha así que se entra en el templo de Jehová; y los sacerdotes que 
guardaban la puerta ponían allí todo el dinero que se traía a la casa de Jehová. 


10 Y cuando veían que había mucho dinero en el arca, venía el secretario del rey y el sumo 
sacerdote, y contaban el dinero que hallaban en el templo de Jehová, y lo guardaban. 


11 Y daban el dinero suficiente a los que hacían la obra, y a los que tenían a su cargo la casa 
de Jehová; y ellos lo gastaban en pagar a los carpinteros y maestros que reparaban la casa 
de Jehová, 


12 y alos albañiles y canteros; y en comprar la madera y piedra de cantería para reparar las 
grietas de la casa de Jehová, y en todo lo que se gastaba en la casa para repararla. 


13 Mas de aquel dinero que se traía a la casa de Jehová, no se hacían tazas de plata, ni 917 
despabiladeras, ni jofainas, ni trompetas; ni ningún otro utensilio de oro ni de plata se hacía 
para el templo de Jehová; 


14 porque lo daban a los que hacían la obra, y con él reparaban la casa de Jehová. 


15 Y no se tomaba cuenta a los hombres en cuyas manos el dinero era entregado, para que 
ellos lo diesen a los que hacían la obra; porque lo hacían ellos fielmente. 


16 El dinero por el pecado, y el dinero por la culpa, no se llevaba a la casa de Jehová; 
porque era de los sacerdotes. 


17 Entonces subió Hazael rey de Siria, y peleó contra Gat, y la tomó. Y se propuso Hazael 
subir contra Jerusalén; 


18 por lo cual tomó Joás rey de Judá todas las ofrendas que habían dedicado Josafat y 
Joram y Ocozías sus padres, reyes de Judá, y las que él había dedicado, y todo el oro que se 
halló en los tesoros de la casa de Jehová y en la casa del rey, y lo envió a Hazael rey de 
Siria; y él se retiró de Jerusalén. 


19 Los demás hechos de Joás, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro de las crónicas 
de los reyes de Judá? 


20 Y se levantaron sus siervos, y conspiraron en conjuración, y mataron a Joás en la casa de 
Milo, cuando descendía él a Sila; 


21 pues Josacar hijo de Simeat y Jozabad hijo de Somer, sus siervos, le hirieron, y murió. Y 
lo sepultaron con sus padres en la ciudad de David, y reinó en su lugar Amasías su hijo. 





l: 


Séptimo año de Jehú. 
La narración del reinado de Joás comienza de nuevo con la fórmula habitual. 





2. 
Le dirigió. 
Ver 2 Crón. 24: 2. 





3. 


No se quitaron. 


Esta situación se había mantenido durante los reinados de Asa (1 Rey. 15: 14) y Josafat (1 
Rey. 22: 43), y sin duda durante los reinados de sus sucesores: Joram, Ocozías y Atalía. La 
misma situación persistió durante los reinados de Amasías (2 Rey. 14: 4), Azarías (cap. 15: 
4), Jotam (cap. 15: 35) y Acaz (cap. 16: 4). Tan sólo en tiempos de Ezequías fueron 
finalmente quitados los altos (cap. 18: 4); pero después de la muerte de éste, Manasés, su 
hijo, los restauró (cap. 21: 3). En esta forma, a pesar de los reinados de tantos reyes buenos 
en Judá, el culto en los altos parece haber continuado prácticamente durante toda la historia 
del reino del sur. Esos lugares altos no eran necesariamente santuarios de idolatría. Antes 
de que Salomón construyera el templo la gente acostumbraba sacrificar en esos lugares altos 
(1 Rey. 3: 2). Cuando Josías los destruyó, no se permitió que los sacerdotes que antes 
habían ministrado allí subieran "al altar de Jehová en Jerusalén, sino que comían panes sin 
levadura entre sus hermanos" (2 Rey. 23: 9). En tiempos de Manasés "el pueblo aún 
sacrificaba en los lugares altos, aunque lo hacía para Jehová su Dios" (2 Crón. 33: 17). Sin 
embargo, muchos de estos altos deben haber sido centros de un culto corrupto e idolátrico 
(ver Lev. 26: 30; Núm. 22: 41; 33: 52; 1 Rey. 13: 33; 2 Rey. 17: 29; 2 Crón. 14: 3; 34: 3, 4). 





4. 


Joás dijo. 


La iniciativa de restaurar el templo parece no haber procedido de Joiada el sacerdote, sino de 
Joás, el rey. En ese momento Joiada era ya muy anciano (ver com. cap. 11: 4). Sin duda 
este anciano sacerdote ya no tenía el vigor necesario para encargarse de tantos asuntos tan 
importantes, por lo que dejó que el rey tomara la iniciativa en la restauración del templo. 


Todo el dinero. 


Se enumeran aquí tres diferentes clases de ofrendas: (1) "El dinero consagrado", o "dinero de 
las ofrendas sagradas" (vers. 5, BJ). Era el dinero entregado por personas que habían hecho 
votos al Señor o que le habían consagrado ciertos animales u objetos (ver Lev. 27: 2-28). (2) 
"El dinero del rescate de cada persona según está estipulado" o "el dinero de las tasas 
personales" (BJ). Es decir, el dinero que cada persona debía obligadamente al templo. Era 
medio siclo, tanto para el rico como para el pobre (Exo. 30: 13-15). (3) "El dinero que cada 
uno de su propia voluntad trae a la casa de Jehová", o sea las ofrendas voluntarias. 





5. 


De mano de sus familiares. 


Cada sacerdote debía participar en la colecta, tomando el dinero de sus familiares y amigos. 
Esto se hizo no sólo en Jerusalén sino también en todo el país. 


Reparen. 


Los sacerdotes debían supervisar las reparaciones. 





6. 


Aún no habían reparado. 


Es probable que se hubiera hecho algún intento de reparar el templo antes de que hubiesen 
transcurrido 23 años del reinado de Joás; pero si así 918 sucedió, la obra se hizo de mala 
gana y había avanzado poco. 





T: 


¿Por qué no reparáis? 
Una reprensión para los sacerdotes por descuidar su deber y no haber completado las 
reparaciones del templo. 

No toméis más el dinero. 


Sin duda los sacerdotes habían recibido el dinero y lo habían usado para sí mismos. El rey 
ordenó que esto no se hiciera más, y que se diera el dinero para la reparación del templo, 
pues para eso había sido dedicado. 





8. 


Los sacerdotes consintieron. 


La tarea no correspondía más a los sacerdotes desleales. Ellos consintieron en no reunir 
más fondos y en dejar que otros dirigieran la obra de reparación. 





9. 


Tomó un arca. 
Lo hizo por indicación del rey (2 Crón. 24: 8). 
Junto al altar. 


Es decir, el altar del holocausto que estaba en el atrio. Según 2 Crón. 24: 8, fue puesta 
"fuera, a la puerta de la casa de Jehová". Podría tratarse de dos descripciones del mismo 
lugar, o quizá se cambió de lugar el arca durante la colecta. 





10. 


El secretario del rey. 


Era un funcionario importante de la corte, que no sólo atendía la correspondencia del rey sino 
que quizá también manejaba los fondos reales. En las esculturas asirias se ven secretarios 
que anotan el botín traído de las conquistas en el extranjero. Puesto que el secretario era 
directamente responsable ante el rey, Joás podía estar seguro de que las ofrendas para la 
reparación del templo se usarían desde ese momento según sus instrucciones. 


Sumo sacerdote. 


Aquí aparece este título por primera vez desde el tiempo del éxodo y la conquista (Lev. 21: 
10; Núm. 35: 25; Jos. 20: 6). La colaboración del sumo sacerdote con el secretario del rey en 


la supervisión de estos fondos significaba un doble control para evitar cualquier malversación 
de fondos. 





11. 


Daban el dinero suficiente. 


Mejor, "entregaban el dinero contado" (vers. 12, BJ). Heb. takan, "estimar", "medir", quizá en 
el sentido de "comprobar". En esa época no se usaban monedas y los metales preciosos se 
pesaban para computar su valor. 





13. 


Ningún otro utensilio. 


Mientras duró la obra de la reparación del templo no se usó dinero para ningún otro 
propósito, ni siquiera para reemplazar los utensilios empleados en los servicios del mismo. 
Cuando se completó la obra se llevó el sobrante ante el rey y el sumo sacerdote, quien 
mandó que se lo usara para hacer utensilios para la casa del Señor (2 Crón. 24: 14). La 
necesidad de que hubiera nuevos utensilios surgió porque Atalía había entregado a los 
baales las cosas consagradas de la casa de Dios (2 Crón. 24: 7). 





15. 


Lo hacían ellos fielmente. 


Este es un espléndido testimonio del carácter de quienes desempeñaban esta importante 
responsabilidad. Los que en tiempos de Josías llevaron a cabo una obra de restauración 
similar (cap. 22: 7), recibieron la misma alabanza. Es un triste comentario sobre el carácter 
de los sacerdotes, quienes, por su deslealtad, habían hecho necesarias estas medidas (ver 
cap. 12: 4-8). 





16. 


El dinero por la culpa. 


Ver Lev. 5: 15-18; Núm. 5: 6-8. Según la ley de Moisés, este dinero pertenecía legalmente a 
los sacerdotes y se les entregaba. Mientras se recogían fondos especiales para reparar el 
templo, no se impidió que los sacerdotes recibieran sus ingresos habituales; pero cuando se 
estaban recibiendo otros fondos para otro propósito, era completamente ¡legal que los 
sacerdotes dilapidaran ese dinero para sus propios fines egoístas, impidiendo así que se 
llevaran a cabo proyectos de vital importancia. La causa que se maneja con el máximo grado 
de integridad es la que más prospera, pues inspira confianza y liberalidad. Un proceder tal 
suministra recursos suficientes para todas las obras necesarias. 





17. 


Entonces subió Hazael. 


Los acontecimientos que aquí se mencionan sucedieron poco después de la reparación del 
templo que comenzó en el año 23 del reinado de Joás (vers. 6), el mismo año cuando Joacaz 
subió al trono de Israel (cap. 13: 1). Después de la muerte de Joiada, Joás cayó en el 
pecado y atrajo sobre sí los ataques de Hazael (2 Crón. 24: 15-25). 


Gat. 


Para llegar a esta ciudad de los filisteos, probablemente Hazael lo hizo por la vía de 
Bet-seán, el valle de Jezreel y la llanura marítima; por esto tuvo que haber dominado primero 
a Israel (ver cap. 13: 3). Gat, tan lejos de Siria, tuvo que haber vuelto pronto al dominio de 
Palestina. Más tarde, cuando Azarías subió al trono de Judá, rompió el muro de Gat (2 Crón. 
26: 6). Se desconoce el lugar de esta ciudad. La mayoría de los eruditos lo identifican con 
Araq el-Menshiyeh, la moderna 919 Kiryat Gat, a 10,4 km al oeste de Beit Jibrin 
(Eleutherópolis de tiempos del NT). Pero también se han sugerido Belt-Jibrin y Tell ets Tsáff 
(lugares identificados comúnmente con Libna). Muchos eruditos judíos sostienen que es Tell 
Sheikh el-'Areini, lugar situado inmediatamente al norte de Kiryat Gat, a 10,4 km al oeste de 
Beit-Jibrin y a 32 km al noroeste de Hebrón. 


Jerusalén. 


Cuando Hazael tomó la ciudad de Gat, se encontraba al suroeste de Jerusalén, y esta ciudad 
estaba sobre el camino de regreso a Damasco. Es probable que fuera en esa ocasión 
cuando los ejércitos de Siria "vinieron a Judá y a Jerusalén y destruyeron en el pueblo a 
todos los principales de él" (2 Crón. 24: 23). Después de la muerte de Joiada, el rey de Judá 
y sus príncipes "desampararon la casa de Jehová el Dios de sus padres, y sirvieron a los 
símbolos de Asera y a las imágenes esculpidas" (2 Crón. 24: 18). Cuando Zacarías, hijo de 
Joiada, protestó contra esta iniquidad, "lo apedrearon hasta matarlo en el patio de la casa de 
Jehová" (2 Crón. 24: 21). Entonces Hazael subió contra Jerusalén, donde lo esperaba un 
"ejército muy numeroso", pero ganó la victoria, aunque había "venido con poca gente", 
porque el pueblo había "dejado a Jehová" (2 Crón. 24: 24). 





20. 


Mataron a Joás. 


Cuando los sirios partieron, "lo dejaron [a Joás] agobiado por sus dolencias" (2 Crón. 24: 25), 
sin duda mal herido. Mientras Joás guardaba cama, los conspiradores lo mataron. 
Evidentemente, la conspiración se relacionaba con la apostasía del rey y el vil homicidio de 
Zacarías, hijo de Joiada. Joás le debía la vida y el trono al fiel sumo sacerdote. Cometió un 
acto de infame ingratitud cuando mató al hijo de su benefactor. Tan grande era el 
resentimiento contra Joás que, cuando lo mataron, "lo sepultaron en la ciudad de David pero 
no en los sepulcros de los reyes" (2 Crón. 24: 25). 


Milo. 


Quizá era una zona fortificada situada en la antigua ciudad jebusea tomada por David. Este 
había hecho mucho por fortificar esta zona (2 Sam. 5: 9; 1 Crón. 11: 8), y Salomón terminó la 
principal fortificación (1 Rey. 11: 27). Es probable que Joás hubiese estado recluido en esta 
casa de Milo, sobre todo por razones de seguridad. 


Sila. 


No se ha identificado este lugar. 





21. 


Josacar. 


En 2 Crón. 24: 26 se lo llama "Zabad hijo de Simeat amonita". Josacar significa "Jehová ha 
recordado". 


Jozabad. 


En 2 Crón. 24: 26 se lo llama "hijo de Simrit moabita". Jozabad significa "Jehová ha dado". 
Hay una interesante coincidencia entre los nombres de estos dos conspiradores y las últimas 
palabras que pronunció Zacarías, hijo de Joiada, cuando lo apedreaban por orden de Joás: 
"Jehová lo vea y lo demande" (2 Crón. 24: 22), que significan: "¡Véalo Yahveh y exija 
cuentas!" (BJ). El rey Joás no había recordado la bondad del sacerdote Joiada para con él, 
pero el Señor lo recordó y le dio el castigo merecido. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
4, 5 PP 565-569 


CAPÍTULO 13 


1 El reinado malvado de Joacaz. 3 Joacaz, oprimido por Hazael, es aliviado mediante la 
oración. 8 Joás reina en su lugar. 10 Su reinado perverso. 12 Jeroboam le sucede en el trono. 
14 Eliseo, poco antes de morir, profetiza a Joás tres victorias sobre los sitios. 20 Los moabitas 
invaden el país, los huesos de Eliseo resucitan a un muerto. 22 Muerto Hazael, Joás gana 
tres victorias sobre Ben-adad. 


1 EN EL año veintitrés de Joás hijo de Ocozías, rey de Judá, comenzó a reinar Joacaz hijo 
de Jehú sobre Israel en Samaria; y reinó diecisiete años. 


2 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, y siguió en los pecados de Jeroboam hijo de Nabat, 
el que hizo pecar a Israel; y no se apartó de ellos. 


3 Y se encendió el furor de Jehová contra Israel, y los entregó en mano de Hazael rey de 
Siria, y en mano de Ben-adad hijo de Hazael, por largo tiempo. 920 


4 Mas Joacaz oróen presencia de Jehová, y Jehová lo oyó; porque miró la aflicción de Israel, 
pues el rey de Siria los afligía. 


5 (Y dio Jehová salvador a Israel, y salieron del poder de los sirios; y habitaron los hijos de 
Israel en sus tiendas, como antes. 


6 Con todo eso, no se apartaron de los pecados de la casa de Jeroboam, el que hizo pecar a 
Israel; en ellos anduvieron; y también la imagen de Asera permaneció en Samaria.) 


7 Porque no le había quedado gente a Joacaz, sino cincuenta hombres de a caballo, diez 
carros, y diez mil hombres de a pie; pues el rey de Siria los había destruido, y los había 
puesto como el polvo para hollar. 


8 El resto de los hechos de Joacaz, y todo lo que hizo, y sus valentías, ¿no está escrito en el 
libro de las crónicas de los reyes de Israel? 


9 Y durmió Joacaz con sus padres, y lo sepultaron en Samaria, y reinó en su lugar Joás su 
hijo. 

10 El año treinta y siete de Joás rey de Judá, comenzó a reinar Joás hijo de Joacaz sobre 
Israel en Samaria; y reinó dieciséis años. 


11 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová; no se apartó de todos los pecados de Jeroboam 
hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel; en ellos anduvo. 


12 Los demás hechos de Joás, y todo lo que hizo, y el esfuerzo con que guerreó contra 
Amasías rey de Judá, ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel”? 


13 Y durmió Joás con sus padres, y se sentó Jeroboam sobre su trono; y Joás fue 
sepultadoen Samaria con los reyes de Israel. 


14 Estaba Eliseo enfermo de la enfermedad de que murió. Y descendió a él Joás rey de 
Israel, y llorando delante de él, dijo: ¡Padre mío, padre mío, carro de Israel y su gente de a 
caballo! 


15 Y le dijo Eliseo: Toma un arco y unas saetas. Tomó él entonces un arco y unas saetas. 


16 Luego dijo Eliseo al rey de Israel: Pon tu mano sobre el arco. Y puso él su mano sobre el 
arco. Entonces puso Eliseo sus manos sobre las manos del rey, 


17 y dijo: Abre la ventana que da al oriente. Y cuando él la abrió, dijo Eliseo: Tira. Y tirando 
él, dijo Eliseo: Saeta de salvación de Jehová, y saeta de salvación contra Siria; porque 
herirás a los sirios en Afec hasta consumirlos. 


18 Y le volvió a decir: Toma las saetas. Y luego que el rey de Israel las hubo tomado, le dijo: 
Golpea la tierra. Y él la golpeó tres veces, y se detuvo. 


19 Entonces el varón de Dios, enojado contra él, le dijo: Al dar cinco o seis golpes, hubieras 
derrotado a Siria hasta no quedar ninguno; pero ahora sólo tres veces derrotarás a Siria. 


20 Y murió Eliseo, y lo sepultaron. Entrado el año, vinieron bandas armadas de moabitas a la 
tierra. 


21 Y aconteció que al sepultar unos a un hombre, súbitamente vieron una banda armada, y 
arrojaron el cadáver en el sepulcro de Eliseo; y cuando llegó a tocar el muerto los huesos de 
Eliseo, revivió, y se levantó sobre sus pies. 


22 Hazael, pues, rey de Siria, afligió a Israel todo el tiempo de Joacaz. 


23 Mas Jehová tuvo misericordia de ellos, y se compadeció de ellos y los miró, a causa de su 
pacto con Abraham, Isaac y Jacob; y no quiso destruirlos ni echarlos de delante de su 
presencia hasta hoy. 


24 Y murió Hazael rey de Siria, y reinó en su lugar Ben-adad su hijo. 


25 Y volvió Joás hijo de Joacaz y tomó de mano de Ben-adad hijo de Hazael las ciudades 
que éste había tomado en guerra de mano de Joacaz su padre. Tres veces lo derrotó Joás, y 
restituyó las ciudades a Israel. 





8 


Joacaz. 


El relato de la muerte de Jehú y del ascenso de Joacaz al trono se encuentra en el cap. 10: 
35; pero la historia del reinado de Joacaz tan sólo aparece aquí, porque en los libros de los 
Reyes, por lo general, los reinados se ubican según el orden en que subieron al trono los 
gobernantes. 


Quizás transcurrieron sólo unos pocos días desde que Jehú comenzó a reinar en Israel hasta 
que Atalía tomó el trono de Judá. Después, en el 7.* año de Jehú, el niño Joás comenzó su 
largo reinado de 40 años en Judá. Por eso estos tres reinados aparecen en el libro de Reyes 
en este orden: Jehú, Atalía, Joás. Después siguen Joacaz de Israel y su sucesor Joás. 
Ambos subieron al trono durante 921 la vida de Joás de Judá. Después de esto, el relato 
vuelve a Judá para registrar el reinado de Amasías, sucesor de Joás. 





3. 


El furor de Jehová. 


La ira humana es irrazonable, cruel y vengativa; la de Dios es muy diferente. Al describir su 
carácter ante los hombres, Dios está limitado por el lenguaje humano, y necesariamente debe 
permitir que los autores bíblicos usen expresiones que, cuando mucho, apenas se aproximan 
al pensamiento divino aun cuando sea imperfectamente. "Furor" se utiliza aquí para describir 
la reacción divina ante el pecado. Violentamos el lenguaje bíblico si interpretamos que esta 
palabra, aplicada a Dios, comprende las flaquezas propias del hombre cuando reacciona 
frente a la provocación. No podemos descubrir los secretos de Dios mediante nuestro 
escudriñamiento (Job 11: 7). Debido a la insuficiencia del lenguaje humano, en cierto modo y 
en el momento oportuno (Gál. 4: 4), Dios hizo que su pensamiento fuera audible y visible en 
la vida de Cristo. La humanidad sólo tenía un concepto borroso del carácter de Dios; pero en 
Cristo, se demostró ante el mundo como es. Jesús declaró: "El que me ha visto a mí, ha visto 
al Padre" (Juan 14: 9). A fin de comprender mejor la naturaleza del "furor" de Dios, es preciso 
estudiar las reacciones de Jesús ante ciertas situaciones que provocaron justamente su 
indignación. Obsérvese su comportamiento cuando limpió el templo (Juan 2: 13-17), y 
veremos una manifestación de indignación, autoridad y poder. Véaselo reprendiendo a los 
fariseos (Mat. 23) con lágrimas en su voz (CC 12). Nótese su angustiado llanto por los judíos 
impenitentes (Luc. 19: 41; DTG 528, 538). Recuérdese también que él fue quien dirigió los 
destinos de Israel en los días de Joacaz. Con amor permitió que Siria afligiera a Israel, con 
la esperanza de que esa disciplina pudiera hacer que los israelitas apóstatas volvieran a la 
razón y a Dios. 


Mano de Hazael. 


El Señor retiró su mano protectora de Israel y permitió que Hazael derrotara a Joacaz. Esta 
situación se mantuvo no sólo durante los días de Hazael, sino también durante parte del 
reinado de su hijo Ben-adad IIl. 








4. 

Lo oyó. 
El Señor es Dios de misericordia y bondad, siempre dispuesto a perdonar cuando los 
pecadores se arrepienten y se vuelven a él. Cuando Joacaz se volvió a Dios, el Señor, en su 
bondad, dirigió los acontecimientos de tal forma como para conceder la liberación a Israel. 

Salvador. 
Es probable que se refiera a Adad-nirari IIl, que reinó en Asiria, según el canon epónimo 
asirio o lista limmu (ver págs. 57, 159), aproximadamente desde 810 hasta 782 AC. En el 5.* 
año de su reinado, o sea en 806, Adad-nirari lll relata una gran campaña militar al 
Mediterráneo durante la cual el rey de Siria fue subyugado y se lo obligó a pagar un elevado 
tributo. Cuando los asirios aplastaron a los sirios, pusieron fin a las incursiones sirias contra 
Israel. 

Sus tiendas. 


Sus casas (ver 1 Rey. 8: 66). 





6. 


Imagen de Asera. 


Heb. 'asherah. Es evidente que Jehú había permitido que este símbolo pagano permaneciera 
en Samaria. 'Asherah era un árbol sagrado, símbolo del principio reproductivo de la 
naturaleza, característica muy prominente en los cultos a la fertilidad en el Oriente (ver com. 
Juec. 3: 7; Exo. 34: 13). 





7. 


Cincuenta hombres de a caballo. 


Según el relato asirio, Acab dispuso de 2.000 carros y 10.000 infantes en ocasión de la 
batalla de Qarqar. Como resultado de una serie de desastres frente a Siria, Israel perdió casi 
todos sus carros y su caballería. Prácticamente esto equivalía a un desarme total, y dejaba a 
Israel casi sin defensas. 


Como el polvo. 


Figura de dicción que denota la extrema crueldad de Siria. Por esta crueldad, por haber 
trillado a "Galaad con trillos de acero" (Amós 1: 3), el profeta Amós, poco tiempo más tarde 
pronunció el juicio del Señor sobre Damasco (Amós 1: 4, 5). 











Joás. 
El hecho de que naciera durante el reinado de Joás de Judá, sugiere que podrían haberle 
puesto ese nombre en honor de aquel rey; si así fuera, indicaría un período de estrecha 
amistad entre las dos naciones. 

10. 


El año treinta y siete. 
Ver en la pág. 152 el cómputo del reinado de Joás. 


Joás ... Joás. 


Siendo que el nombre es el mismo, debe evitarse confundir a los dos: uno es rey de Judá; el 
otro, de Israel. 





12. 


Los demás hechos. 


La fórmula habitual para terminar el relato del reinado de un rey aparece en los vers. 12 y 13. 
Del reinado de este Joás se da un registro en los vers. 10 al 13. Se vuelve a hablar de él en 
el vers. 25, pero en una sección que trata principalmente de la opresión de Siria durante los 
reinados tanto 922 de Joacaz como deJoás de Israel (vers. 22-25), y también en el cap. 14: 
8-14 donde se describe el reinado de Amasías de Judá. Sin embargo, después de esta 
última sección, hay otra fórmula estereotipado habitual para terminar el reinado de este 
mismo Joás (cap. 14: 15, 16) con casi las mismas palabras del cap. 13: 12, 13. 





13. 


Sobre su trono. 


Esta afirmación difiere de la fórmula habitual: "Y reinó en su lugar Jeroboam su hijo" (cap. 14: 
16). El Talmud (Séder Olam) y el erudito judío Kimchi sugieren que estos pasajes insinúan 
que Jeroboam fue corregente con su padre. 





14. 


Llorando. 


Este capítulo relata la muerte de Eliseo mientras joás aún era rey de Israel. Sin duda Joás 
reconoció que el anciano profeta era un valioso consejero y ayudante, y se dio cuenta de que 
la muerte del varón de Dios constituía para Israel una trágica pérdida. 


Padre mío. 


Este era un título respetuoso, pero el anciano profeta era en verdad un padre bondadoso, 
sabio y compasivo. Cuando el rey se encontraba en dificultades, podía ir al profeta en 
procura de dirección y fuerza. Joás estaba lejos de ser justo, pero a pesar de ello se sentía 
atraído por Eliseo y lo reconocía como un verdadero siervo de Dios. 


Carro de Israel. 


Esta afirmación insinúa que Joás, por causa de sus reveses, había llegado a reconocer que 
el profeta y su Dios significaban más para Israel que cualquier cantidad de carros y caballos. 
En ese momento Israel había quedado casi sin caballos y carros (vers. 7). Para Israel, la 
presencia de Eliseo simbolizaba la presencia del Señor. Mediante su ministerio, el profeta 
había tratado de que el rey y el pueblo se dieran cuenta de que sólo en Jehová la nación 
podría encontrar su verdadera defensa y fortaleza. 





15. 


Toma un arco y unas saetas. 


Las acciones simbólicas graban la verdad más vívidamente que las declaraciones abstractas. 
Por mucho tiempo se ha reconocido el valor de las ilustraciones visuales para la enseñanza. 
En este caso se añadía un elemento de valor instructivo. El rey mismo tomó parte. Su 
participación grabó al punto la predicción en su mente y le hizo aprender que su futuro éxito 
dependía del grado de armonía que mantuviera con las indicaciones divinas. 





16. 


Sobre las manos del rey. 


Probablemente para impresionar al rey con el hecho de que si él hacía como el Señor 
mandaba, Dios lo acompañaría para guiarlo, fortalecerlo y darle el éxito. 





17. 


Al oriente. 


Hacia el oriente estaba Galaad, ocupada en ese momento por Siria. El rey debía dirigir sus 


esfuerzos hacia el oiiente para libertar las ciudades del otro lado del Jordán que se 
encontraban bajo el dominio sirio. 


Saeta de salvación de Jehová. 


Cuando el rey disparó su saeta hacia el oriente en respuesta a la orden del mensajero de 
Dios, Eliseo, bajo la inspiración divina predijo la futura victoria de Israel sobre las fuerzas de 
Damasco. 


Afec. 


Varias aldeas muy dispersas tenían este nombre (ver com. 1 Sam. 4: 1). Es probable que la 
aldea en cuestión sea la que está a unos 6 km al este del mar de Galilea, en un camino que 
une el valle del Jordán con Damasco. Quizá fue en esta misma Afec donde los sirios 
sufrieron una desastrosa derrota a manos de Acab (1 Rey. 20: 26-34), en la cual éste fue 
exageradamente indulgente. El lugar ahora se llama Fiq. 





18. 


Golpea la tierra. 


Otro acto simbólico para indicar que la victoria sobre Siria no sería fácil. La liberación 
completa no se efectuaría sino como resultado de un esfuerzo largo y sostenido. El rey 
estaba siendo puesto a prueba. 


Se detuvo. 


Joás se detuvo demasiado pronto. Se le había dicho que golpeara la tierra, pero era él quien 
debía decidir cuántas veces había de golpear. De eso dependerían los resultados que se 
lograran. Si era agresivo y decidido, perseverante en su tarea hasta que se lograran todos 
los objetivos, podría ganar una victoria tan completa sobre su enemigo que Siria nunca más 
constituiría una amenaza para Israel. 





19. 


Cinco o seis golpes. 


La victoria total exigiría mucho más esfuerzo que la recuperación del territorio del otro lado 
del Jordán. Significaba un ataque contra Siria misma para destruirla, a fin de que no pudiera 
levantarse más como una amenaza para Israel y sus vecinos. La lección que Joás debía 
aprender es para todos: en la obra del Señor, quien pide esfuerzos fervientes, perseverantes 
y continuos, los resultados están en proporción directa con el esfuerzo realizado. La obra se 
atrasa porque los obreros en la viña del Señor se cansan demasiado pronto. Si cada obrero 
se diera por entero a la tarea de salvar almas, 923 los resultados serían diez veces mayores 
de lo que hoy son. Dios obtiene victorias de gracia mediante sus siervos cuando éstos se 
entregan a él en completa consagración y trabajan con energía y celo incansables. 





20. 


Murió Eliseo. 


Eliseo no tuvo el privilegio de ir al cielo en un carro de fuego. Le tocó sufrir una larga 
enfermedad y morir finalmente. Muchos consagrados hijos de Dios han tenido que pasar por 
largas horas de enfermedad y sufrimiento. No siempre es evidente el motivo, pero en esos 
momentos penosos puede hallarse consuelo cuando se sabe que Dios está haciendo que 
todo sea para bien, incluso las aflicciones provocadas por el enemigo (Rom. 8: 28). Para 


que Satanás no pueda alegar que no se le dejó actuar con cada alma, Dios le permite que la 
acose. Este principio se ilustra claramente en las vicisitudes de Job (caps. 1, 2), y también se 
comprueba en la vida de hombres piadosos que, a pesar de su piedad, han sufrido mucho. 
En esos momentos difíciles, el que sufre debe meditar en la experiencia de esos dignos hijos 
de Dios: (1) en el piadoso Eliseo que murió lentamente de una enfermedad mortal, a pesar de 
haber sido un instrumento divino para curar y aun resucitar a otros; (2) en Juan el Bautista 
que languideció en una prisión y fue decapitado públicamente debido a la precipitación de un 
rey disoluto; (3) escuchar la oración de Pablo para que le fuera quitado el "aguijón en la 
carne, un mensajero de Satanás", y la respuesta negativa de parte del Señor (2 Cor. 12: 
7-10); (4) recordar que, salvo Juan, aunque también torturado y desterrado, todos los 
discípulos sufrieron una muerte violenta; (5) contemplar a Jesús, el ejemplo supremo, que a 
pesar de ser el Hijo de Dios sufrió como ningún ser humano, y declaró: "El siervo no es mayor 
que su señor" (Juan 15: 20). 


En su postrera enfermedad, Eliseo no se quejó ni perdió la fe en Dios, en cuya presencia 
sabía que estaba siempre. También era consciente de que los ángeles siempre estaban a su 
lado. Murió conforme vivió: confiando, esperando, fiel hasta el fin. 


Entrado el año. 


Es decir, después del comienzo del año que empezaba en la primavera [del hemisferio norte] 
(ver pág. 111), en el mes de Nisán, más o menos en lo que para nosotros es abril. Esa era la 
época propicia para las campañas militares, porque había terminado la estación lluviosa, y 
las cosechas estaban madurando en Palestina. En esta forma los ejércitos invasores podían 
subsistir y llevarse la nueva cosecha de cereales. 


Moabitas. 


Moab estaba al este del curso inferior del Jordán y del mar Muerto (ver com. cap. 3: 4). Joram 
y Josafat habían logrado una victoria relativa sobre los moabitas (cap. 3: 24), pero el enemigo 
se había restablecido y efectuaba incursiones en el territorio de Israel. 





21 . 

Revivió. 
Probablemente este milagro tuvo un profundo efecto tanto sobre quienes lo vieron como 
sobre los que después supieron de él. Era un momento de angustia y zozobra. Los moabitas 
estaban invadiendo la tierra y llevándose la nueva cosecha. Bien podía preguntarse ahora 
qué había pasado con el Dios de Eliseo y dónde estaban los milagros del pasado. Esta 
resurrección demostró que el Dios de Israel estaba vivo y todavía dispuesto a obrar milagros. 


Si se hiciera caso a los mensajes del extinto profeta, Dios daría otra vez a su pueblo la 
victoria sobre el invasor y restablecería la paz en la tierra. 





23. 


Tuvo misericordia. 


Dios tiene un registro exacto de todas las naciones para ver si cumplen la tarea que él les ha 
señalado. Se les concede un período de gracia al fin del cual, si no han vivido a la altura de 
sus privilegios, son eliminadas. Israel no había llegado aún al fin de su tiempo de gracia. Por 
tanto, no era demasiado tarde para enmendar sus errores del pasado y cumplir los propósitos 
originales que Dios había tenido al llamar a Abrahán, Isaac y Jacob. 


También se prueba a los individuos para ver si han de cumplir el propósito divino para el cual 


han sido creados. En su gran plan, Dios tiene un propósito para cada persona, que sólo 
puede tener verdadero éxito si cumple fielmente con ese propósito. Muchos se han alejado 
del dechado original y, como el Israel de la antigúedad, van camino al desastre. Dios aún 
ofrece su misericordia, pero los días son cruciales. Un día, muy pronto, el fuego pondrá a 
prueba la obra de cada ser humano, para ver "cuál sea" (1 Cor. 3: 13). Entonces todos 
recibirán la recompensa según haya sido su obra (2 Cor. 5: 10; Apoc. 22: 12). 


Hasta hoy. 


El hebreo dice "hasta ahora" o "hasta entonces". Aunque hasta ese momento Israel había 
resistido todos sus esfuerzos para llevarlo al arrepentimiento, Dios siguió 924 siendo 
misericordioso y le dio todas las oportunidades posibles para que dejara su iniquidad y no 
pereciera como nación. 





24. 
Ben-adad. 


Ben-adad IIl. El primer rey que llevó ese nombre fue contemporáneo de Asa (1 Rey. 15: 18); y 
el segundo, contemporáneo de Acab y Josafat (1 Rey. 20: 1, 34). En las inscripciones del rey 
asirio Adad-nirari IIl, Ben-adad aparece bajo el nombre Mari', título arameo que significa "mi 
señor". 





25. 


Restituyó las ciudades. 


Eliseo había predicho esta victoria de Joás (vers. 17). Si el rey de Israel hubiera confiado en 
Dios y extendido sus victorias, habría herido a Siria con un golpe devastador y quizá mortal 
(vers. 19). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
14, 15-17 PR 195 
18, 19 PR 196 
22 PR 190 


CAPÍTULO 14 


1 El buen reinado de Amasías. 5 Su justicia con los asesinos de su padre. 7 Su victoria sobre 
Edom. 8 Amasías provoca a Joás y es vencido y saqueado. 15 Jeroboam sucede a Joás. 17 
Amasías es muerto en una conspiración. 21 Azarías reina en su lugar. 23 El malvado reinado 
de Jeroboam. 28 Zacarías reina en su lugar. 


1 EN EL año segundo de Joás hijo de Joacaz rey de Israel, comenzó a reinar Amasías hijo de 
Joás rey de Judá. 


2 Cuando comenzó a reinar era de veinticinco años, y veintinueve años reinó en Jerusalén; el 
nombre de su madre fue Joadán, de Jerusalén. 


3 Y él hizo lo recto ante los ojos de Jehová, aunque no como David su padre; hizo conforme a 
todas las cosas que había hecho Joás su padre. 


4 Con todo eso, los lugares altos no fueron quitados, porque el pueblo aún sacrificaba y 
quemaba incienso en esos lugares altos. 


5 Y cuando hubo afirmado en sus manos el reino, mató a los siervos que habían dado muerte 
al rey su padre. 


6 Pero no mató a los hijos de los que le dieron muerte, conforme a lo que está escrito en el 
libro de la ley de Moisés, donde Jehová mandó diciendo: No matarán a los padres por los 
hijos, ni a los hijos por los padres, sino que cada uno morirá por su propio pecado. 


7 Este mató asimismo a diez mil edomitas en el Valle de la Sal, y tomó a Sela en batalla, y la 
llamó Jocteel, hasta hoy. 


8 Entonces Amasías envió mensajeros a Joás hijo de Joacaz, hijo de Jehú, rey de Israel, 
diciendo: Ven, para que nos veamos las caras. 


9 Y Joás rey de Israel envió a Amasías rey de Judá esta respuesta: El cardo que está en el 
Líbano envió a decir al cedro que está en el Líbano: Da tu hija por mujer a mi hijo. Y pasaron 
las fieras que están en el Líbano, y houaron el cardo. 


10 Ciertamente has derrotado a Edom, y tu corazón se ha envanecido; gloríate pues, mas 
quédate en tu casa. ¿Para qué te metes en un mal, para que caigas tú y Judá contigo? 


11 Pero Amasías no escuchó; por lo cual subió Joás rey de Israel, y se vieron las caras él y 
Amasías rey de Judá, en Bet-semes, que es de Judá. 


12 Y Judá cayó delante de Israel, y huyeron, cada uno a su tienda. 


13 Además Joás rey de Israel tomó a Amasías rey de Judá, hijo de Joás hijo de Ocozías, en 
Bet-semes; y vino a Jerusalén, y rompió el muro de Jerusalén desde la puerta de Efraín hasta 
la puerta de la esquina, cuatrocientos codos. 


14 Y tomó todo el oro, y la plata, y todos los utensilios que fueron hallados en la casa de 
Jehová, y en los tesoros de la casa del rey, y a los hijos tomó en rehenes, y volvió a Samaria. 
925 


15 Los demás hechos que ejecutó Joás, y sus hazañas, y cómo peleó contra Amasías rey de 
Judá, ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel? 


16 Y durmió Joás con sus padres, y fue sepultado en Samaria con los reyes de Israel; y reinó 
en su lugar Jeroboam su hijo. 


17 Y Amasías hijo de Joás, rey de Judá, vivió después de la muerte de Joás hijo de Joacaz, 
rey de Israel, quince años. 


18 Los demás hechos de Amasías, ¿no están escritos en el libro de las crónicas de los reyes 
de Judá? 


19 Conspiraron contra él en Jerusalén, y él huyó a Laquis; pero le persiguieron hasta Laquis, 
y allá lo mataron. 


20 Lo trajeron luego sobre caballos, y lo sepultaron en Jerusalén con sus padres, en la 
ciudad de David. 


21 Entonces todo el pueblo de Judá tomó a Azarías, que era de dieciséis años, y lo hicieron 
rey en lugar de Amasías su padre. 


22 Reedificó él a Elat, y la restituyó a Judá, después que el rey durmió con sus padres. 


23 El año quince de Amasías hijo de Joás rey de Judá, comenzó a reinar Jeroboam hijo de 
Joás sobre Israel en Samaria; y reinó cuarenta y un años. 


24 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, y no se apartó de todos los pecados de Jeroboam 
hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel. 


25 El restauró los límites de Israel desde la entrada de Hamat hasta el mar del Arabá, 
conforme a la palabra de Jehová Dios de Israel, la cual él había hablado por su siervo Jonás 
hijo de Amitai, profeta que fue de Gat-hefer. 


26 Porque Jehová miró la muy amarga aflicción de Israel; que no había siervo ni libre, ni 
quien diese ayuda a Israel; 


27 y Jehová no había determinado raer el nombre de Israel de debajo del cielo; por tanto, los 
salvó por mano de Jeroboam hijo de Joás. 


28 Los demás hechos de Jeroboam, y todo lo que hizo, y su valentía, y todas las guerras que 
hizo, y cómo restituyó al dominio de Israel a Damasco y Hamat, que habían pertenecido a 
Judá, ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel? 


29 Y durmió Jeroboam con sus padres, los reyes de Israel, y reinó en su lugar Zacarías su 
hijo. 





1. 


Año segundo de Joás. 


Aquí se vuelve a la historia de Judá, porque Amasías de Judá fue el primer rey que comenzó 
a reinar después de que Joás de Israel ascendiera al trono (ver com. cap. 13: 10). En cuanto 
al método usado para computar el reinado de Amasías, ver pág. 152. 





3. 


No como David. 


"No de perfecto corazón" (2 Crón. 25: 2). El pecado más notorio de Amasías consistió en 
adorar a los dioses de Edom después de haber derrotado a los edomitas en batalla, y su 
amenaza de muerte al profeta porque éste le había reprochado por haberse apartado de Dios 
(2 Crón. 25: 14-16). 





4. 


No fueron quitados. 
Judá siguió adorando en los altos hasta que Ezequías destruyó esos santuarios (cap. 18: 4). 





5. 


Hubo afirmado. 


Evidentemente hubo un período de inquietud y confusión después del asesinato de Joás de 
Judá (cap. 12: 20,21), durante el cual, sin duda el nuevo rey experimentó dificultades para 
hacer valer y conservar sus derechos. Cuando superó estos problemas y el rey estableció su 
autoridad en toda la nación, pudo tomar medidas eficaces contra los asesinos de su padre. 





6. 
Los hijos de los que le dieron muerte. 


La mención de este asunto indica que en aquellos tiempos, en tales circunstancias, era 
común matar a los hijos junto con sus padres. 


Ley de Moisés. 
Ver Deut. 24: 16. 





7. 


Mató asimismo a diez mil edomitas. 


Esta es una mención brevísima de la guerra entre Amasías y Edom, que aparece con más 
detalles en 2 Crón. 25: 5-13. Según ese relato, Amasías no sólo mató a 10.000 edomitas en 
combate, sino que tomó prisioneros a otros 10.000 que más tarde fueron arrojados por un 
precipicio. 


Valle de la Sal. 


No se conoce la ubicación de este valle. Se han sugerido dos sitios: (1) una zona al extremo 
sur del mar Muerto y (2) el Wadi el-Milh (sal) al este de Beerseba. 


Sela. 


Literalmente, "peña". Es probable que se trate de la famosa región de Petra, a 81,6 km al sur 
del mar Muerto. "Petra" significa "roca" en griego. Es posible que en ese tiempo la capital de 
Edom hubiera estado en esa zona. 





8. 


Envió mensajeros. 


En el relato de Crónicas se da un cuadro más completo de las causas de la guerra inminente. 
Además del numeroso ejército de que disponía Amasías, había tomado "a sueldo por cien 
talentos de 926 plata, a cien mil hombres valientes" de Israel (2 Crón. 25: 6). Pero el rey, 
advertido por un profeta de que el Señor no estaría con él si lo acompañaban esas tropas, las 
despidió. Disgustados por lo ocurrido, a su regreso los soldados atacaron y saquearon varias 
ciudades de Judá (2 Crón. 25: 7-10, 13). Amasías embriagado por el éxito logrado contra 
Edom, y enojado porque los soldados israelitas que regresaban a su tierra habían saqueado 
las ciudades de Judá, decidió hacer guerra contra Israel. 


Nos veamos las caras. 


Esta era una declaración de guerra. La expresión insinuaba una invitación a un combate 
personal. 





9. 


Cardo. 


El rey de Israel contestó con un mensaje que expresaba su desprecio por el rey de Judá. 
¿Había Amasías derrotado a Edom? Joás también había vencido a Siria, un reino mucho más 
fuerte. Su respuesta fue la de un caballero distinguido que considera un insulto el desafío de 
un enemigo indigno. El cedro era el mayor, el más fuerte y majestuoso árbol de Palestina; el 
cardo, una planta inútil, despreciable, que se podía pisotear. 


Da tu hija. 


Josafat había hecho con Acab una alianza que se había sellado con el matrimonio de Atalía, 
hija de Acab, con Joram, hijo de Josafat (1 Rey. 22: 44; 2 Rey. 8: 18, 26; 2 Crón. 18: 1). 
También las familias reales indicaron su amistad mutua dando a sus hijos los mismos 
nombres: Joram y Ocozías en Judá; Ocozías y Joram en Israel. El rey de Israel, a quien 
Amasías declaraba la guerra, llevaba el mismo nombre de Joás, padre de Amasías, lo que 
sugiere un largo período de amistad entre las dos naciones. Es muy posible que Amasías le 
hubiera insinuado a Joás una verdadera alianza, que debía confirmarse con el matrimonio de 
la hija de Joás con el hijo de Amasías. Si así fue, Joás se burlaba de Amasías por su 
propuesta. 





10. 


Se ha envanecido. 


En este pasaje Joás llama la atención a lo que en realidad había ocurrido. Amasías se había 
ensoberbecido por su victoria sobre Edom; por haber triunfado en esta guerra sin la ayuda de 
las fuerzas israelitas, Amasías creyó que no sería difícil humillar a Joás. 


¿Para qué te metes? 


Muchas veces la gente se acarrea sus propias dificultades. No había razón para que Judá 
hiciera guerra a Israel. Joás hizo bien en no aceptar el desafío y en advertir a Amasías que 
estaba buscando dificultades para sí y para su nación. 











11. 

No escuchó. 
Amasías estaba ofendido, y por eso no razonaba. Actuaba como un niño malcriado, y rehusó 
prestar oídos al sabio consejo que le daba el hombre con quien quería guerrear. 

Bet-semes. 
Una aldea a 24 km al oeste de Jerusalén. Joás no esperó que Amasías atacara, sino que 
despachó sus tropas hacia el sur, con la evidente intención de acercarse a Jerusalén desde 
el oeste por la antigua carretera que pasaba por el valle de Sorec. Esta es la ruta que ahora 
sigue el ferrocarril de Jaffa a Jerusalén. El sitio de Bet-semes, ahora Tell er-Rumeileh, fue 
excavado por una expedición norteamericana entre 1928 y 1933. 

12. 

Judá cayó. 
Resultó como Joás había predicho. Amasías se entremetió para daño suyo. Ahora Judá 
debía pagar el precio de la insensatez de su rey. 

13. 


Tomó a Amasías. 


En la antigüedad se reñían las guerras con gran intrepidez, y muchas veces los reyes y 
comandantes se encontraban en las primeras líneas de combate junto con sus tropas. Acab 
de Israel y Josías de Judá perdieron la vida en la batalla (1 Rey. 22: 34-37; 2 Rey. 23: 29), y 
Josafat corrió gran peligro (1 Rey. 22: 32, 33). 


Puerta de Efraín. 


Era un gran sector del muro norte en su extremo oeste, o del muro oeste en su extremo norte. 
Sin duda, el propósito de esta destrucción era dejar la capital de Judá a merced de Israel. La 
rotura de esta parte del muro constituyó una gran humillación para el pueblo de Judá. 


Cuatrocientos codos. 


Más o menos 200 m. 





14. 


El oro, y la plata. 


Esto ocurrió sólo unos pocos años después que Joás envió los tesoros del templo a Hazael 
para que el rey sirio se retirara de Jerusalén (cap. 12: 18). En esta ocasión, los tesoros que 
desde entonces se habían acumulado también cayeron en manos enemigas. 


Rehenes. 


En la antigúedad se acostumbraba tomar rehenes. Se escogía a los prisioneros entre los 
ciudadanos importantes de un país. Los vencedores esperaban que así se podría garantizar 
la buena conducta posterior de los vencidos. No sólo había sido humillado el orgullo de 
Amasías, sino que toda la nación de Judá debió sufrir mucho por el precipitado desafío de su 
rey a Joás. 





15. 


Los demás hechos. 


Los vers. 15, 16 interrumpen el relato del reinado de 927 Amasías, que continúa en el vers. 
18. Contienen la fórmula final del registro del reinado de Joás que ya había aparecido en el 
cap. 13: 12, 13. Algunos piensan que la repetición de esta fórmula indicaría una corregencia 
de Jeroboam II con su padre Joás (ver pág. 85). 





17. 


Quince años. 


Sólo aquí aparece un dato de esta naturaleza en los registros de los reyes. 





19. 


Conspiraron. 


Es evidente que Amasías no era popular en Judá. Probablemente contribuyeron a que la 
gente estuviera amargada contra su rey, su precipitado desafío a Joás, su desastrosa 
derrota, la humillación producida por la rotura de buena parte del muro de Jerusalén, la 
captura de rehenes y la pérdida de los tesoros del templo y del palacio. 


Laquis. 


Ciudad que generalmente se identifica con Tell ed-Duweir, a 43,2 km al suroeste de 
Jerusalén. 





20. 


Sobre caballos. 


Laquis estaba unida a Jerusalén por un camino apropiado para carros, por el cual yendo 
hacia el este se llegaba a las mesetas centrales, y luego hacia el norte, a la capital. Miqueas 
menciona carros en relación con Laquis en su alusión profético de la ciudad (Miq. 1: 13). 





21. 


Todo el pueblo. 


Esta afirmación sugiere un movimiento popular en el cual participó toda la nación. Cuando 
un rey muere y le sucede su hijo, por lo general no se necesita mencionar que participó todo 
el pueblo. En cuanto a la probable corregencia de Azarías con su padre a partir del tiempo 
de la captura de Amasías (vers. 13), ver com. 2 Crón. 25: 27; 26: 1. 





22. 
Elat. 


Ciudad situada en el golfo de Akaba, cerca de Ezión-geber (Deut. 2: 8), en la tierra de Edom 
(1 Rey. 9: 26). Probablemente pasó a ser de Israel cuando David conquistó a Edom (2 Sam. 
8: 14). Salomón usó esta ciudad como puerto (1 Rey. 9: 26; 2 Crón. 8: 17, 18). Quizá Judá la 
perdió cuando Edom se rebeló contra Joram (2 Rey. 8: 20-22). 





23. 


Jeroboam. 


Este rey llevaba el mismo nombre del primer rey de Israel (1 Rey. 12: 20). Algunas veces los 
eruditos lo llaman Jeroboam II para distinguirlo del primer Jeroboam. Tal vez le pusieron ese 
nombre para recordar al fundador del reino de Israel, y al ponerle ese nombre a su hijo, el 
padre pudo haber esperado que su sucesor sería un segundo fundador que llevaría a la 
nación a una nueva era de fortaleza y prosperidad. 





24. 


Hizo lo malo. 


Esta es la forma con que habitualmente se condena a los reyes del reino del norte. En toda 
la larga enumeración de reyes de Israel no hubo ninguno de quien se pudiera decir que hizo 
lo recto ante los ojos del Señor. Jeroboam era de la dinastía de Jehú, pero siguió en los 
malos caminos de la dinastía de Omri y Acab que Jehú había derrocado. 





25. 


Límites. 
Jeroboam hizo que la nación volviera a sus límites originales. 
La entrada de Hamat. 


Esta expresión designa la frontera norte de la nación (ver com. Núm. 34: 8; ver también Jos. 


13: 5; Juec. 3: 3; 1 Rey. 8: 65 y Amós 6: 14). También Ezequiel ubicó la frontera norte de 
Israel en Hamat (Eze. 47: 16; 48: 1). En el reinado de Salomón, la nación alcanzó a dominar 
hasta esta región (2 Crón. 8: 3, 4). 


Mar del Arabá. 


El mar Muerto (ver Núm. 34: 12; Deut. 3: 17; 4: 49; Jos. 3: 16). Israel había perdido el 
territorio al este del Jordán durante los reinados de Jehú (2 Rey. 10: 32, 33) y Joacaz (2 Rey. 
13: 3, 25), pero Joás lo recuperó en parte (2 Rey. 13: 25). 


Jonás. 


Este es el profeta que fue enviado a Nínive (Jon. 1: 1, 2). Jonás tuvo un ministerio más 
amplio que el que se registra en su libro. La mención que se hace aquí de que Jonás actuó 
durante el reinado de Jeroboam lIl, nos permite fijar la fecha aproximada de los sucesos 
registrados en el libro de Jonás. 


Siguiendo la cronología empleada en este comentario, los reyes que reinaron en Asiria 
durante el reinado de Jeroboam Il fueron: Adad-nirari Ill, 810-782; Salmanasar IV, 782-772; 
Asur-dan Ill, 772-754; y Asurnirari V, 754.-746 (ver pág. 79). 


Gat-hefer. 


Lugar ubicado en la frontera de Zabulón (Jos. 19: 13), a 4,4 km al noreste de Nazaret. 
Todavía se ve allí la supuesta tumba de Jonás. El nombre árabe del lugar es Khirbet 
ez-Zurrá.. 





26. 


Miró la muy amarga aflicción. 


Dios no permite que los fuegos de la aflicción ardan con más calor que el necesario para 
consumir la escoria. Cuando sus hijos responden ante castigos suaves, no necesita usar 
castigos más severos. Por otra parte, un persistente rechazo a arrepentirse bajo la presión 
de pruebas fáciles hace que las aflicciones sucesivas sean más intensas. Así ocurrió con 
Israel. Las calamidades menores no habían sido suficientes para realizar una reforma 
duradera, y 928 por su continua rebeldía la nación estaba acercándose rápidamente al 
castigo final de su destrucción completa. Al parecer, el alivio transitorio experimentado con 
Jeroboam tenía el propósito de demostrar lo que Dios estaba dispuesto a hacer en favor de la 
nación rebelde, aún en ese postrer momento. Todavía no era demasiado tarde, pero ya casi 
se habían alcanzado los límites de la tolerancia divina, y el fin se acercaba a pasos 
agigantados. 


Durante este período hubo una intensa actividad profética. En tiempos de crisis y de 
necesidad Dios orienta de un modo especial. No sólo Jonás actuó durante este período, sino 
también profetizaron Oseas y Amós. Los mensajes de estos libros permiten comprender las 
condiciones de la época. 


No había siervo ni libre. 


No es claro el sentido preciso de esta frase. Parece indicar que la calamidad se había 
difundido mucho y comprendía a todas las clases sociales (ver Deut. 32: 36; 1 Rey. 14: 10; 2 
Rey. 9: 8). Puede tratarse de una antítesis: "el que es encerrado y el que es soltado", o sea, 
"el que es aprisionado y el que es libertado". 





27. 


No había determinado. 


Dios aún no había dado la orden de destruir a Israel; por el contrario, quería que la transitoria 
prosperidad fuera un buen incentivo para que Israel se convirtiera a él. La restauración de 
las fronteras debía ser una anticipación de las bendiciones futuras que gozaría Israel si 
obedecía a Dios. Parece que el autor estaba pensando en Deut. 32: 36-43. No había 
llegado aún el momento en que el Señor habña de borrar el nombre de Israel "de debajo del 
cielo" (Deut. 29: 20). 


Los salvó. 


Prosperaron a pesar de la maldad de Jeroboam (vers. 24). Los impíos nunca saben hasta 
qué punto deben agradecer a Dios por las bendiciones que reciben. Las victorias no eran un 
indicio de que Dios aprobaba la conducta del rey o del pueblo; por el contrario, estas victorias 
eran una nueva invitación de Dios a su pueblo para que volviera al propósito original al cual 
había sido llamado. 





28. 


Todo lo que hizo. 


Jeroboam hizo mucho para fortalecer a su nación, pero el registro de su reinado es breve. Al 
éxito nacional siguió el orgullo, fuertemente condenado por los profetas de la época (Ose. 5: 
5; 7: 10; Amós 6: 13). 


Restituyó al dominio de Israel a Damasco y Hamat. 


Esta declaración señala la extensión del reino de Judá hacia el norte en ese momento. David 
conquistó a Damasco para Israel (2 Sam. 8: 6), y Salomón retuvo esta ciudad como parte de 
su imperio (1 Rey. 11: 23, 24). Hamat también formaba parte del territorio de Salomón (2 
Crón. 8: 4). No es claro si se indica la ciudad o el distrito de Hamat (ver com. vers. 25). La 
ciudad de Hamat está a unos 200 km al norte de Damasco (ver mapa frente a la pág. 769). 
Tiglat-pileser IIl de Asiria (746- 727 AC) dice que dominó "19 distritos de Hamat junto con las 
ciudades de sus alrededores .. . que habían pasado a Azriau". Es probable que este Azriau 
fuera Azarías o Uzías de Judá (ver com. 2 Rey. 16: 5), aunque los eruditos no están en total 
acuerdo en cuanto a esta identificación. 


Si esta declaración se refiere a Azarías de Judá, debe entenderse que Judá controlaba el 
territorio de Hamat cuando se realizó la campaña de Tiglat-pileser. Al parecer Judá e Israel 
se disputaban el control de esta zona norteña. En determinado momento, Jeroboam habría 
logrado arrebatársela a su rival del sur; pero Judá sin duda la recuperó, pues la incursión de 
Tiglat-pileser en este territorio ocurrió en el año 743 AC, 10 años después de la muerte de 
Jeroboam, según la cronología usada en este comentario. Algunos han pensado que el 
interés de Judá por estas zonas del norte pudo haberse debido a las actividades que allí 
realizaban los asirios. Tal vez Azarías de Judá desempeñó el papel principal en una 
coalición occidental contra la agresión asiria, y los pequeños Estados del norte de Siría lo 
reconocían como soberano, o que al menos Azarías pretendiera ese título a cambio de su 
ayuda para hacer frente al agresor asirio. Quizá Israel se disgustó por este interés de Judá 
en los Estados que quedaban al norte de su frontera y en determinado momento del reinado 
de Jeroboam logró controlar ese territorio. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 15 


1 El reinado del buen rey Azarías. 5 Muere leproso y Jotam reina en su lugar. 8 Zacarías, el 
último de la generación de Jehú, es muerto por Salum. 13 Salum reina un mes y es asesinado 
por Manahem. 16 Manahem se fortalece con ayuda de Pul. 21 Pekaía reina en su lugar. 23 
Pekaía es muerto por Peka. 27 Peka es oprimido por Tiglat-pileser y es asesinado por Oseas. 
32 El buen reinado de Jotam. 36 Acaz reina en su lugar. 


1 EN EL año veintisiete de Jeroboam rey de Israel, comenzó a reinar Azarías hijo de 
Amasías, rey de Judá. 


2 Cuando comenzó a reinar era de dieciséis años, y cincuenta y dos años reinó en Jerusalén; 
el nombre de su madre fue Jecolías, de Jerusalén. 


3 E hizo lo recto ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que su padre Amasías 
había hecho. 


4 Con todo esto, los lugares altos no se quitaron, porque el pueblo sacrificaba aún y 
quemaba incienso en los lugares altos. 


5 Mas Jehová hirió al rey con lepra, y estuvo leproso hasta el día de su muerte, y habitó en 
casa separada, y Jotam hijo del rey tenía el cargo del palacio, gobernando al pueblo. 


6 Los demás hechos de Azarías, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro de las 
crónicas de los reyes de Judá? 


7 Y durmió Azarías con sus padres, y lo sepultaron con ellos en la ciudad de David, y reinó 
en su lugar Jotam su hijo. 


8 En el año treinta y ocho de Azarías rey de Judá, reinó Zacarías hijo de Jeroboam sobre 
Israel seis meses. 


9 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, como habían hecho sus padres; no se apartó de los 
pecados de Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel. 


10 Contra él conspiró Salum hijo de Jabes, y lo hirió en presencia de su pueblo, y lo mató, y 
reinó en su lugar. 


11 Los demás hechos de Zacarías, he aquí que están escritos en el libro de las crónicas de 
los reyes de Israel. 


12 Y esta fue la palabra de Jehová que había hablado a Jehú, diciendo: Tus hijos hasta la 
cuarta generación se sentarán en el trono de Israel. Y fue así. 


13 Salum hijo de Jabes comenzó a reinar en el año treinta y nueve de Uzías rey de Judá, y 
reinó un mes en Samaria; 


14 porque Manahem hijo de Gadi subió de Tirsa y vino a Samaria, e hirió a Salum hijo de 
Jabes en Samaria y lo mató, y reinó en su lugar. 


15 Los demás hechos de Salum, y la conspiración que tramó, he aquí que están escritos en 
el libro de las crónicas de los reyes de Israel. 


16 Entonces Manahem saqueó a Tifsa, y a todos los que estaban en ella, y también sus 
alrededores desde Tirsa; la saqueó porque no le habían abierto las puertas, y abrió el vientre 
a todas sus mujeres que estaban encintas. 


17 En el año treinta y nueve de Azarías rey de Judá, reinó Manahem hijo de Gadi sobre Israel 


diez años, en Samaria. 


18 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová; en todo su tiempo no se apartó de los pecados de 
Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel. 


19 Y vino Pul rey de Asiria a atacar la tierra; y Manahem dio a Pul mil talentos de plata para 
que le ayudara a confirmarse en el reino. 


20 E impuso Manahem este dinero sobre Israel, sobre todos los poderosos y opulentos; de 
cada uno cincuenta siclos de plata, para dar al rey de Asiria; y el rey de Asiria se volvió, y no 
se detuvo allí en el país. 


21 Los demás hechos de Manahem, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro de las 
crónicas de los reyes de Israel? 


22 Y durmió Manahem con sus padres, y reinó en su lugar Pekaía su hijo. 


23 En el año cincuenta de Azarías rey de Judá, reinó Pekaía hijo de Manahem sobre Israel en 
Samaria, dos años. 


24 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová; no se apartó de los pecados de Jeroboam hijo de 
Nabat, el que hizo pecar a Israel. 


25 Y conspiró contra él Peka hijo de Remalías, capitán suyo, y lo hirió en Samaria, en el 
palacio de la casa real, en compañía de 930 Argob y de Arie, y de cincuenta hombres de los 
hijos de los Galaaditas; y lo mató, y reinó en su lugar. 


26 Los demás hechos de Pekaía, y todo lo que hizo, he aquí que está escrito en el libro de 
las crónicas de los reyes de Israel. 


27 En el año cincuenta y dos de Azarías rey de Judá, reinó Peka hijo de Remalías sobre 
Israel en Samaria; y reinó veinte años. 


28 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová; no se apartó de los pecados de Jeroboam hijo de 
Nabat, el que hizo pecar a Israel. 


29 En los días de Peka rey de Israel, vino Tiglat-pileser rey de los asirios, y tomó a ljón, Abel- 
bet-maaca, Janoa, Cedes, Hazor, Galaad, Galilea, y toda la tierra de Neftalí; y los llevó 
cautivos a Asiria. 


30 Y Oseas hijo de Ela conspiró contra Peka hijo de Remalías, y lo hirió y lo mató, y reinó en 
su lugar, a los veinte años de Jotam hijo de Uzías. 


31 Los demás hechos de Peka, y todo lo que hizo, he aquí que está escrito en el libro de las 
crónicas de los reyes de Israel. 


32 En el segundo año de Peka hijo de Remalías rey de Israel, comenzó a reinar Jotam hijo de 
Uzías rey de Judá. 


33 Cuando comenzó a reinar era de veinticinco años, y reinó dieciséis años en Jerusalén. El 
nombre de su madre fue Jerusa hija de Sadoc. 


34 Y él hizo lo recto ante los ojos de Jehová; hizo conforme a todas las cosas que había 
hecho su padre Uzías. 


35 Con todo eso, los lugares altos no fueron quitados, porque el pueblo sacrificaba aún, y 
quemaba incienso en los lugares altos. Edificó él la puerta más alta de la casa de Jehová. 


36 Los demás hechos de Jotam, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro de las 
crónicas de los reyes de Judá? 


37 En aquel tiempo comenzó Jehová a enviar contra Judá a Rezín rey de Siria, y a Peka hijo 


de Remalías. 


38 Y durmió Jotam con sus padres, y fue sepultado con ellos en la ciudad de David su padre, 
y reinó en su lugar Acaz su hijo. 








1 . 

Azarías. 
También se lo llama Uzías (vers. 13, 30, 32, 34). Asimismo en 2 Crónicas, Isaías, Oseas, 
Amós y Zacarías se usa esta misma forma del nombre. También en la genealogía de David 
(1 Crón. 3: 12) aparece Azarías. Este es uno de los muchos ejemplos de personas con dos 
nombres. Quizá Azarías era su nombre verdadero, y Uzías, el que adoptó al subir al trono. 


Hizo lo recto. 


Sólo durante parte de su reinado (ver com. vers. 5). "En estos días en que buscó a Jehová, 
él le prosperó" (2 Crón. 26: 5). 





4. 


No se quitaron. 


No todos los lugares altos eran necesariamente santuarios idolátricos, sin embargo, eran 
lugares de adoración no autorizados, en donde la gente ofrecía sacrificios, en lugar de 
presentarlos en el templo de Jerusalén (ver com. cap. 12: 3). 





5. 


Hirió al rey. 


Este incidente aparece con más detalles en 2 Crón. 26: 16-21. Sin duda Azarías se 
enorgulleció por sus victorias militares; y mientras intentaba ofrecer incienso en el templo fue 
herido con lepra. 


Casa separada. 
La ley hebrea exigía que los leprosos vivieran solos, "fuera del campamento" (Lev. 13: 46). 


Tenía el cargo del palacio. 
Jotam actuó como regente, gobernando a la nación desde que su padre quedó leproso. 


Gobernando al pueblo. 


Mejor, "administraba justicia al pueblo" (BJ). El rey era el juez supremo de todo el país. 
Jotam asumió todas las responsabilidades reales en lugar de su padre, aunque se siguió 
considerando que reinaba Azarías. 





6. 


Los demás hechos. 


Entre éstos, los triunfos de Azarías sobre los filisteos, los árabes y los amonitas ("meunitas", 
según la BJ), el incremento de su dominio sobre Amón, el mejoramiento de las fortificaciones 


de Jerusalén, su interés en la cría de ganado y la agricultura, la construcción de torres para 
protección en zonas desérticas, la reorganización y el reequipamiento de su ejército, la 
construcción de máquinas bélicas, su intento de ofrecer incienso en el templo por el que 
quedó leproso y los detalles de su entierro (2 Crón. 26: 1-23). 





7. 


Durmió Azarías. 


Isaías recibió su visión de Dios en el año de la muerte de Azarías (ver com. vers. 1 ; cf. Isa. 
6: 1, 8). 


Hace algunos años se encontró en Jerusalén una lápida bien labrada con esta inscripción: 
"Hasta aquí fueron traídos los huesosde Uzías [Azarías], rey de Judá. ¡No debe abrirse!" 
Como dicha inscripción está escrita 931 en las letras cuadradas características del arameo 
del tiempo de Cristo, sin duda la lápida fue escrita en ese tiempo. Probablemente señala el 
lugar en donde fueron puestos los huesos de Uzías después que su tumba original fue 
saqueada o se deterioró por alguna otra razón. 








Seis meses. 
Israel entraba ahora en el último y oscuro período de su historia. Un rey seguía al otro en 
rápida sucesión mediante asesinatos, práctica común de esa época. 


Hizo lo malo. 


Sólo se registra esto en cuanto al último rey de la casa de Jehú. La iniquidad era la 
costumbre prevaleciente, y pronto causaría la ruina de la nación. 





10. 


Salum. 


Nada se sabe de los antepasados de Salum. El nombre de su padre no proporciona ninguna 
información. 


En presencia de su pueblo. 


Heb. gabal-'am. Algunos de los manuscritos griegos no traducen esta frase, pero añaden el 
nombre Keblaam después de Jabes. Una versión posterior dice, en leblaam, lo que se refleja 
en la BJ, "de Yibleam" (ver cap. 9: 27). La redacción del hebreo sugiere que el rey fue 
asesinado en público. Este procedimiento indica la terrible corrupción y la incertidumbre de 
los tiempos. Se menospreciaba la vida humana, y se derramaba sangre por cualquier motivo. 
Cuando murió Zacarías, se cumplió la predicción del Señor de que la casa de Jehú sería 
castigada "por causa de la sangre de Jezreel" (Ose. 1: 4), como también la profecía de que 
Dios se levantaría "con espada sobre la casa de Jeroboam" (Amós 7: 9). 





12. 
La palabra de Jehová. 


Ver 2 Rey. 10: 30. Los descendientes de Jehú que reinaron sobre Israel fueron Joacaz, Joás, 
Jeroboam y Zacarías. 





13. 


Un mes. 


Literalmente, "un mes de días". Salum era asesino, y otro asesino derramó su sangre cuando 
sólo había estado un mes en el poder. Cuando se abandona la ley del Señor, ni el rey ni el 
pueblo pueden vivir seguros o felices. Los hombres se daban cuenta de los males de la 
época, trataban de corregir el mal con el mal; como resultado la situación fue de mal en peor, 
hasta que la nación entera quedó en ruinas. 





14. 


Tirsa. 


La primera capital de Israel, desde Jeroboam hasta Omri (1 Rey. 14: 17; 16: 8, 9,15, 17,23). 
No se conoce su ubicación exacta, pero es probable que deba identificarse con Tell el-Fár'ah, 
gran montículo que está a 10,4 km al noreste de Siquem, en donde los franceses realizaron 
excavaciones a partir de 1946. 


Lo mató. 


Josefo dice que Manahem era general del ejército (Antigúedades ix. 11.1). En esos días, los 
que estaban sedientos de poder no vacilaban ante nada para conseguirlo. Fue una época en 
que los castigos de Dios se sintieron en la tierra. Se habían rechazado los mandamientos del 
Señor, y por eso las órdenes humanas tenían poco valor (ver CS 641). 





16. 


Tifsa. 


Es difícil que sea la ciudad gobernada por Salomón (1 Rey. 4: 24), porque dicha ciudad, bien 
conocida por el nombre de Tápsaco, estaba en la ribera del Eufrates. Manahem difícilmente 
hubiera tenido motivo alguno para ir hasta un lugar tan distante. Como se menciona a esta 
ciudad en relación con Tirsa se ha pensado que las dos ciudades eran vecinas. Algunos 
identifican a Tifsa con Khirbet Tafsa, aldea a 11,6 km al suroeste de Siquem. Otros, 
siguiendo la versión de Luciano, que dice Tafóe, la han identificado con Tapúa (así la BJ, que 
dice "Tappúaj"), que es ahora Sheikh Abu Zarad, a 12,6 km al suroeste de Siquem. 


No le habían abierto las puertas. 


Como esta ciudad se negó a prestarle su colaboración, Manahem hizo de ella un escarmiento 
para todos. 


Abrió el vientre. 


Esa crueldad era típica de las costumbres bárbaras de la época (ver 2 Rey. 8: 12; Ose. 13: 
16; Amós 1: 13). 





18. 


No se apartó. 
El cambio de una dinastía a otra no significó ningún mejoramiento. La nación no necesitaba 


un cambio de rey, sino un cambio de corazón. 





Pul. 


Al comparar los documentos babilonios y asirios, la mayoría de los eruditos modernos llegan 
a la conclusión de que "Pul" era otro nombre de Tiglat-pileser IIl (ver págs. 63, 160-163 y 
también com. 1 Crón. 5: 26). 


Mil talentos. 


Si se calcula en base al siclo liviano, esta cantidad de plata (30.000 kg) valdría hoy más de 
un millón de dólares. Las inscripciones asirias hablan de la derrota de "Menihimme de 
Samerina" -"Manahem de Samaria"-, a manos de Tiglat-pileser, quien le impuso un tributo ele 
oro, plata y vestidos de lino (ver Págs. 86, 163). Algunas décadas antes de esto, Adad-nirari 
Ill había obtenido del rey de Damasco 2.300 talentos de plata y 20 talentos de oro. 932 





20. 


De cada uno. 


Se necesitaban 3.000 siclos para formar un talento de plata. Este impuesto especial sobre 
los pudientes comprendía a unas 60.000 personas. La avaricia, el sibaritismo y la opresión 
contra los pobres eran los grandes males de la época. Los profetas constantemente 
condenaban estas cosas (ver Amós 2: 6; 3: 15; 5: 11, 12; 6: 4; 8: 6). 





22. 


Pekaía. 


Uno de los últimos cinco reyes de Israel. Pekaía fue el único que heredó el trono de su 
padre. Todos los otros llegaron a ser reyes asesinando a su antecesor. 





24. 


Hizo lo malo. 


Esta breve declaración es todo lo que se dice del reinado de este rey de Israel. Fue una 
época en que la gente se entregó por completo a la iniquidad. Las exhortaciones divinas al 
arrepentimiento caían en oídos sordos. Aunque el Señor había sido paciente con Israel, el 
juicio divino estaba por caer sobre esa nación. 





25. 


Capitán. 


Heb. shalish. Literalmente, "tercero". Tal vez algún oficial importante (ver com. Exo. 14: 7). 
En el caso de Joram, el shalish era un edecán del rey, y se dice que era "un príncipe sobre 
cuyo brazo el rey se apoyaba" (ver com. 2 Rey. 7: 2). Cuando Jehú mató a Joram mandó a 
Bidcar, su shalish, que se deshiciera del cadáver del rey (cap. 9: 24, 25). 


En compañía de Argob y Arie. 
El sentido de esta frase no es claro. Podría referirse a nombres de personas o de lugares. 


Cincuenta hombres. 


Tal vez miembros de la guardia real que conspiraron con Peka contra Pekaía. 





26. 


Los demás hechos. 


Felizmente son breves los relatos de la vida de estos reyes impíos. No sería nada edificante 
que pasara a la posteridad el registro de sus muchas iniquidades. 





27. 


Peka. 


Ver en las págs. 87, 153 el sincronismo del ascenso de Peka al trono y el período de su 
reinado. 





29. 


Vino Tiglat-pileser. 


Quizá esto ocurrió hacia el final del reinado de Peka pues Tiglat-pileser afirma que el pueblo 
de Israel "derrocó a su rey Peka", y se jacta de haber impuesto a Oseas como rey. 


ljón, Abel-bet-maaca. 


Ciudades del territorio de Neftalí, cerca de las aguas de Merom. Estas ciudades estuvieron 
entre las que Benadad conquistó durante el reinado de Baasa (1 Rey. 15: 20). Es posible 
que la primera pueda identificarse con Tell ed-Dibbín, y la segunda, con Tell Abil (ver 1 Rey. 
15: 20). 


Janoa. 
Situada en el norte de Israel; aún no identificada. 
Cedes. 


Aldea situada a 6,4 km al noroeste del lago Huleh. Josué la tomó (Jos. 12: 22), y se la asignó 
a la tribu de Neftalí (Jos. 19: 37). Por lo general se la llama Cedes de Neftalí (ver Juec. 4: 6), 
para distinguirla de otras aldeas del mismo nombre. El sitio de Cedes se conoce ahora como 
Tell Qades. 


Hazor. 
Tell Waggas, a 6,1 km al suroeste de las Aguas de Merom. 
La tierra de Neftalí. 


Es probable que la aflicción que el Señor trajo sobre Zabulón y Neftalí, según Isa. 9: 1, fuera 
la incursión de Tiglat-pileser que aquí se relata. 


Los llevó cautivos. 


Para que no se rebelaran, los asirios acostumbraban deportar a muchos cautivos de los 
territorios conquistados. El cautiverio que aquí se menciona fue el primero de una serie que 
no acabó sino cuando ya no quedaba nada de Israel ni de Judá. Estos castigos fueron el 
cumplimiento de la predicción de Moisés (Deut. 28: 37, 64, 65). Tiglat-pileser también se 


llevó a "los rubenitas y gaditas y a la media tribu de Manasés" (1 Crón. 5: 26). 





30. 


Conspiró. 


Tiglat-pileser IIl afirma que colocó a Oseas en el trono de Israel (ver com. vers. 29). Quizá 
obligó a Oseas a que reconociera la soberanía del rey asirio antes de que se le permitiera 
subir al trono. 


A los veinte años de Jotam. 


Ver com. vers. 33. 





32. 


Segundo año de Peka. 


Después de narrar el reinado de Azarías, el relato bíblico sigue con los reinados de cinco 
reyes de Israel, todos los cuales subieron al trono durante el reinado de Azarías. Peka, el 
último de éstos, comenzó a reinar en el año 52 de Azarías (vers. 27), año de la muerte de 
Azarías (vers. 2). Por eso el registro vuelve a Judá y al reinado de Jotam, quien sucedió en 
el trono a su padre Azarías. 


A reinar. 


Jotam había comenzado a gobernar cuando Uzías quedó leproso y se vio obligado a vivir en 
una casa separada (vers. 5). 





Dieciséis años. 
Ver en la pág. 154 una comparación de esta afirmación con el registro del ascenso de Oseas 
al trono en el año 20 de Jotam (vers. 30). 





34. 


Hizo lo recto. 


Durante los años cuando gobernaron a Israel reyes que subieron al trono mediante 
asesinatos, y propagaron la maldad durante su reinado, Judá en buena 933 medida tuvo la 
bendición de contar con reyes descendientes del linaje de David que eran fieles a Dios. 





35. 


La puerta más alta. 


Quizá corresponda a la "puerta superior de Benjamín" (Jer. 20: 2). En la visión de Ezequiel, 
los seis varones "venían del camino de la puerta de arriba que mira hacia el norte" (Eze. 9: 
2). 





36. 


Los demás hechos. 


Algunos de estos hechos se registran en 2 Crón. 27: 3-6. 





37. 


Rezín rey de Siria. 


La alianza entre Rezín y Peka había comenzado durante el reinado de Jotam, y siguió hasta 
culminar con Acaz (cap. 16: 7-9; Isa. 7: 1). Se cree que lo que ocurría en Judá, Israel y las 
naciones circunvecinas se relacionaba estrechamente con las actividades de los asirios en la 
zona del Mediterráneo. Tiglat-pileser era agresivo, y probablemente decidió poner bajo su 
yugo a todos los territorios occidentales. En las inscripciones de Tiglat-pileser, Rezín 
aparece como Rahianu de Damasco. 
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CAPÍTULO 16 





1 El malvado reinado de Acaz. 5 Acaz, asaltado por Rezín y Peka, contrata los servicios de 
Tiglat- pileser contra ellos. 10 Acaz envía al sacerdote Urías el diseño de un altar de Damasco 
y se apropia del altar de bronce. 17 Saquea el templo. 19 Ezequías reina en su lugar. 


1 EN EL año diecisiete de Peka hijo de Remalías, comenzó a reinar Acaz hijo de Jotam rey 
de Judá. 


2 Cuando comenzó a reinar Acaz era de veinte años, y reinó en Jerusalén dieciséis años; y 
no hizo lo recto ante los ojos de Jehová su Dios, como David su padre. 


3 Antes anduvo en el camino de los reyes de Israel, y aun hizo pasar por fuego a su hijo, 
según las prácticas abominables de las naciones que Jehová echó de delante de los hijos de 
Israel. 


4 Asimismo sacrificó y quemó incienso en los lugares altos, y sobre los collados, y debajo de 
todo árbol frondoso. 


5 Entonces Rezín rey de Siria y Peka hijo de Remalías, rey de Israel, subieron a Jerusalén 
para hacer guerra y sitiar a Acaz; mas no pudieron tomarla. 


6 En aquel tiempo el rey de Edom recobró Elat para Edom, y echó de Elat a los hombres de 
Judá; y los de Edom vinieron a Elat y habitaron allí hasta hoy. 


7 Entonces Acaz envió embajadores a Tiglat-pileser rey de Asiria, diciendo: Yo soy tu siervo y 
tu hijo; sube, y defiéndeme de mano del rey de Siria, y de mano del rey de Israel, que se han 
levantado contra mí. 


8 Y tomando Acaz la plata y el oro que se halló en la casa de Jehová, y en los tesoros de la 
casa real, envió al rey de Asiria un presente. 


9 Y le atendió el rey de Asiria; pues subió el rey de Asiria contra Damasco, y la tomó, y llevó 


cautivos a los moradores de Kir, y mató a Rezín. 


10 Después fue el rey Acaz a encontrar a Tiglat-pileser rey de Asiria en Damasco; y cuando 
vio el rey Acaz el altar que estaba en Damasco, envió al sacerdote Urías el diseño y la 
descripción del altar, conforme a toda su hechura. 


11 Y el sacerdote Urías edificó el altar; conforme a todo lo que el rey Acaz había enviado de 
Damasco, así lo hizo el sacerdote Urías, entre tanto que el rey Acaz venía de Damasco. 


12 Y luego que el rey vino de Damasco, y vio el altar, se acercó el rey a él, y ofreció 
sacrificios en él; 


13 y encendió su holocausto y su ofrenda, y derramó sus libaciones, y esparció la sangre de 
sus sacrificios de paz junto al altar. 


14 E hizo acercar el altar de bronce que estaba delante de Jehová, en la parte delantera de 
la casa, entre el altar y el templo de Jehová, y lo puso al lado del altar hacia el norte. 934 


15 Y mandó el rey Acaz al sacerdote Urías, diciendo: En el gran altar encenderás el 
holocausto de la mañana y la ofrenda de la tarde, y el holocausto del rey y su ofrenda, y 
asimismo el holocausto de todo el pueblo de la tierra y su ofrenda y sus libaciones; y 
esparcirás sobre él toda la sangre del holocausto, y toda la sangre del sacrificio. El altar de 
bronce será mío para consultar en él. 


16 E hizo el sacerdote Urías conforme a todas las cosas que el rey Acaz le mandó. 


17 Y cortó el rey Acaz los tableros de las basas, y les quitó las fuentes; y quitó también el mar 
de sobre los bueyes de bronce que estaban debajo de él, y lo puso sobre el suelo de piedra. 


18 Asimismo el pórtico para los días de reposo, que habían edificado en la casa, y el 
pasadizo de afuera, el del rey, los quitó del templo de Jehová, por causa del rey de Asiria. 


19 Los demás hechos que puso por obra Acaz, ¿no están todos escritos en el libro de las 
crónicas de los reyes de Judá? 


20 Y durmió el rey Acaz con sus padres, y fue sepultado con ellos en la ciudad de David, y 
reinó en su lugar su hijo Ezequías. 





No hizo lo recto. 


La mayoría de los gobernantes de Judá habían sido reyes relativamente rectos; a partir de 
este momento muchos fueron malvados. El reinado de Acaz señaló el comienzo de la 
decadencia final de la nación. Ezequías y Josías intentaron detener la marea de iniquidad, 
pero sólo lograron hacerlo transitoriamente. Una nación no puede permanecer mucho tiempo 
sin justicia y sin buenos gobernantes. Los malos se acarrean automáticamente su propia 
ruina. 





En el camino de los reyes de Israel. 


Acaz "hizo imágenes fundidas a los baales" (2 Crón. 28: 2), imitando así las prácticas de 
Acab y Jezabel de Israel. 


Hizo pasar por fuego. 


Esas abominaciones eran comunes entre las naciones de Palestina (Deut. 12: 31; 2 Rey. 3: 


27). Manasés fue culpable de la misma atrocidad (2 Rey. 21: 6). Esta costumbre continuaba 
en los días de Jeremías (Jer. 7: 31). A los israelitas les estaba prohibido, bajo pena de 
muerte, participar de estos ritos abominables (Lev. 18: 21 ; 20: 2). 





5. 


Subieron. 


Ver 2 Rey. 15: 37; Isa. 7: 1. El propósito de esta osada invasión era iniciar en Jerusalén una 
nueva dinastía y acabar con la casa de David (Isa. 7: 6). Las fuentes asirias indican, si se 
identifica a "Azriau de lauda" con Azarías de Judá (ver com. 2 Rey. 14: 28), que Azarías fue 
un acérrimo adversario de Asiria. Es posible que Jotam mantuviera esta política de 
resistencia. Sin embargo, parece que en tiempos de Acaz se adoptó una política más 
favorable para con Asiria. Quizá Israel y Siria atacaron a Acaz por ser éste partidario de 
Asiria. Por medio del profeta Isaías, el Señor envió mensajes animadores a Acaz. Le 
informaba que Israel y Siria fracasarían finalmente en su ataque contra el reino de Judá (Isa. 
7: 4-7; 8: 4). 


No pudieron tomarla. 


Sin embargo, Israel y Siria lograron tomar muchos cautivos (2 Crón. 28: 5-8). Además de 
estas dificultades provenientes del norte, los edomitas al sur y los filisteos al oeste 
hostigaban a Judá (2 Crón. 28: 17, 18). Algunos han pensado que los Estados de la costa 
del Mediterráneo formaron una confederación contra Asiria, y en forma mancomunada 
tomaron medidas contra Acaz porque se negaba a unirse a ellos para resistir los avances de 
ese poder creciente. 





6. 


Recobró Elat. 
Ver com. cap. 14: 22. 
Hombres de Judá. 


Heb. yehudim, judíos de Yehudah [Judá], uno de los doce hijos de Jacob. "Judíos" (VM, NC y 
BC). Esta palabra aparece aquí por primera vez en la Biblia. Este término se aplicó primero 
sólo a los ciudadanos de Judá, el reino del sur. Después del cautiverio se usó para designar 
a todos los que regresaron a Palestina, sin importar su filiación tribal (Esd. 4: 12; Neh. 1: 2). 
A comienzos de la era cristiana ese nombre sirvió para designar a cualquier descendiente de 
Jacob (Mat 2: 2). 





Te 


Envió embajadores. 


Acaz dio este paso a pesar del consejo del profeta Isaías, quien lo animó a confiar en Dios y 
no en el hombre (Isa. 7: 7-13; 8: 13). 


Defiéndeme. 


Este ruego debiera haberse dirigido sólo al Dios del cielo. Esta petición de Acaz a 
Tiglat-pileser fue una lamentable consecuencia de su falta de fe en Dios. Repetidas veces el 
Señor había prometido librar a su pueblo en tiempos de aflicción. Isaías instó al rey a que 
confiara en Dios y no en el hombre, pero Acaz rehusó escuchar el consejo del profeta. 935 





8. 


La plata y el oro. 


Acaz despojó el templo de sus tesoros y entregó esa riqueza consagrada a un rey pagano. 
Concertó de buena gana una alianza con un rey impío, separándose así del rey del cielo. 





9. 


Le atendió. 


Quizá el primer beneficio que resultó de esta alianza fue el ataque asirio contra Filistea que, 
según el canon epónimo, o lista limmu (ver págs. 57, 159) ocurrió en 734 AC. 


Contra Damasco. 


Según el canon epónimo asirio, la campaña duró dos años: 733 y 732. Según los 
documentos asirios, Damasco cayó en 732. 


Z 
z 


Se desconoce la ubicación de esta ciudad. Según Isa. 22: 6, estaba en el territorio de Elam o 
cerca de allí. Elam era la región situada al este de Babilonia, que limitaba al norte con Asiria. 
Con frecuencia los asirios deportaban cautivos hasta el extremo opuesto de su imperio. 
Amós había predicho que los sirios irían cautivos a Kir (Amós 1: 5). 





10. 


En Damasco. 


Es probable que el rey hubiera ido allí para festejar el triunfo de Tiglat-pileser que había 
conquistado la ciudad de Damasco. Quizá el rey asirio mandó que se reunieran allí todos los 
reyes vasallos del Asia occidental, a fin de que le rindieran homenaje y le pagaran tributo. 


El altar. 


El autor no dice si se trataba de un altar sirio o de un altar asirio, pero en vista de las 
recientes victorias de Tiglat-pileser, es probable que hubiera sido asirio (ver com. vers. 12). 
Ese altar dedicado al culto de alguna deidad pagana cautivó la imaginación del rey de Judá. 
La mayoría de los eruditos concuerdan en que Tigiat-pileser exigió que Acaz erigiera un altar 
pagano y ofreciera allí sacrificios para demostrar su sumisión a los dioses de Asiria. Esto era 
lo que comúnmente se exigía a los reyes vasallos. 


Urías. 


Puede haber sido el mismo Urías que fue testigo de lo que Isaías escribió en la "tabla 
grande" (Isa. 8: 1, 2). 





11. 


Edificó el altar. 


Era un acto abominable por parte de un sacerdote de Dios. El sacerdocio estaba consagrado 
al servicio de Jehová, y no al de ídolos; sin embargo, este sacerdote del Señor construyó un 
altar pagano que habría de ocupar el lugar del sagrado altar de Dios en el templo. 





12. 


Ofreció sacrificios. 


Un acto de abierto desafío al Dios del cielo. Según 2 Crón. 28: 23, Acaz ya había ofrecido 
sacrificios "a los dioses de Damasco que le habían derrotado", diciendo: "Pues que los dioses 
de los reyes de Siria les ayudan, yo también ofreceré sacrificios a ellos para que me ayuden". 
Ahora que los dioses sirios no habían podido librar a Siria de la mano de Tiglat-pileser, Acaz 
evidentemente pensó que los dioses asirios eran más poderosos, y estuvo dispuesto a 
rendirles homenaje desde ese momento. 


Tal aberración del rey de Judá ilustra hasta qué punto había fracasado el plan original que 
Dios había tenido para con Israel. Su propósito era dar, mediante la nación de Israel, una 
demostración de la absoluta superioridad de su Dios que finalmente condujera a todas las 
naciones a buscar al Dios de los hebreos. 


Pero la apostasía de los reyes de Israel causó el efecto contrario: indujo a las naciones 
vecinas a despreciar al Dios que, según su interpretación, en repetidas ocasiones había 
demostrado ser inferior a los dioses de los vencedores de Israel (ver Exo. 32: 12; Núm. 14: 
13; Deut. 9: 28; Sal. 79: 10). 





13. 


Encendió su holocausto. 


Acaz mismo ofició como sacerdote. Sólo poco tiempo antes los sacerdotes habían resistido 
al rey Azarías [Uzías] cuando intentaba usurpar una función sacerdotal quemando incienso 
en el templo, por cuya causa fue herido con lepra (2 Crón. 26: 16-19). En esta ocasión el 
sacerdote edificó un altar en respuesta a las demandas del rey, y lo dejó que oficiara como 
sacerdote, como se acostumbraba en los países paganos. La nación estaba decayendo con 
rapidez. 





14. 


El altar de bronce. 


El altar de bronce había ocupado antes el sitio de honor, directamente frente al pórtico del 
templo. Sin duda se puso el nuevo altar entre el altar de bronce y la puerta oriental. De ese 
modo el altar de bronce habría impedido ver el templo. Quizá por esta razón se lo sacó de su 
antiguo lugar y fue colocado al norte del nuevo altar, entre éste y el muro norte del atrio del 
templo. 





15. 


El gran altar. 


El nuevo altar ocupó el lugar del altar de bronce de Salomón. Se lo llama grande, no 
necesariamente porque fuera más grande, pues pudo haber sido mucho más pequeño que el 
enorme altar de Salomón (2 Crón. 4:1), sino debido a su función. El nuevo altar debía tomar 
el lugar del antiguo en muchos de los principales sacrificios prescritos por el código de 
Moisés (ver 936 Exo. 29: 38-42; Núm. 28: 3-31; 29: 2-39). 


Altar de bronce. 


Esta designación específica podría indicar que el altar nuevo era de otro material, quizá de 
piedra. 


Consultar. 


Heb. baqar, "inquirir", "buscar", "investigar". Puede entenderse el pasaje de dos formas: que 
Acaz iba a averiguar lo que más convendría hacer con el altar de bronce (así lo indica la BJ), 
o que lo iba a usar para practicar adivinaciones. Algunos han sugerido que Acaz había 
adoptado la costumbre babilónica de adivinar la voluntad de los dioses examinando las 
entrañas de los animales sacrificados (ver Eze. 21: 21-23). 





17. 


Cortó. 


Quizá Acaz necesitaba bronce para dárselo al rey de Asiria (vers. 18). Sin duda estaba 
obligado a conseguir metal en cualquier parte. 


Los tableros de las basas. 


Estas "basas" eran las bases de las diez fuentes de bronce hechas por Salomón (1 Rey. 7: 
27-39). Es posible que los tableros fueran bordes ornamentales. No se destruyeron las 
bases mismas, pues cuando Jerusalén fue tomada por Nabucodonosor estaban entre las 
cosas que los caldeos llevaron a Babilonia (2 Rey. 25: 13, 16; Jer. 52: 17, 20). 


El mar. 


Ver 1 Rey. 7: 23-26. No se destruyó el gran mar de bronce, sino que fue quitado de sobre los 
bueyes de bronce en donde descansaba. Cuando Jerusalén cayó, los caldeos quebraron 
esta gran fuente y llevaron el metal a Babilonia como parte del botín (Jer. 52: 17). 





18. 


El pórtico para los días de reposo.*(31) 


No se sabe con exactitud lo que significa esta frase. Tal vez sería algún lugar techado que 
usaban los días sábados las visitas de honor, quizá el rey y los miembros de la corte real. Es 
la única vez que se menciona en la Biblia esta construcción. 


Pasadizo de afuera, el del rey. 


Tampoco es claro el sentido de esta frase. Algunos han pensado que se refería a la escalera 
por la cual el rey subía a la casa del Señor (1 Rey. 10: 5). En el hebreo, todo el versículo es 
difícil de entender. La LXX traduce: "Y él hizo una base para el trono en la casa del Señor y 
la entrada exterior del rey transformó en la casa del Señor, por causa del rey de los asirios". 
Algunos piensan que Acaz anticipaba una visita de Tigiat-pileser, y se preparó para recibirlo. 


La BJ dice: "Cuanto al estrado del trono de la Casa de Yahveh, que se había construido en 
ella, y la entrada exterior del rey, lo quitó por causa del rey de Asiria". En la nota explicativa 
correspondiente dice que "probablemente'el estrado' y 'la entrada . . . del rey' son signos 
exteriores de soberanía, cuya supresión exige Teglatfalasar (Tiglat-pileser) de su vasallo". "Y 
para agradar al rey de Asiria, mudó de la casa de Yavé el pórtico dél sábado, que se había 
construido en ella, y la entrada exterior del rey" (NC). 





19. 


Los demás hechos. 


Entre los otros hechos de Acaz se destacan: la construcción de altares sobre el techo del 
palacio (cap. 23: 12), quizá preparados para adorar a los astros; la destrucción de los 
sagrados vasos del templo; la clausura del templo mismo, y la terminación de sus servicios (2 
Crón. 28: 24; 29: 3, 7). 





20. 


Fue sepultado. 
Pero no en los sepulcros de los reyes, según se lee en el relato paralelo (2 Crón. 28: 27). 
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CAPÍTULO 17 


1 El reinado malvado de Oseas. 3 Es subyugado por Salmanasar y conspira contra él con 
ayuda de So, rey de Egipto. 5 Samaria sufre la cautividad a causa de sus pecados. 24 Los 
extranjeros que son transportados a Samaria sufren ataques de leones y efectúan una mezcla 
de religiones. 


1 EN EL año duodécimo de Acaz rey de judá, comenzó a reinar Oseas hijo de Ela en Samaria 
sobre Israel; y reinó nueve años. 


2 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, aunque no como los reyes de Israel que habían sido 
antes de él. 


3 Contra éste subió Salmanasar rey de los asirios; y Oseas fue hecho su siervo, y le pagaba 
tributo. 


4 Mas el rey de Asiria descubrió que Oseas conspiraba; porque había enviado embajadores a 
So, rey de Egipto, y no pagaba tributo al rey de Asiria, como lo hacía cada año; por lo que el 
rey de Asiria le detuvo, y le aprisionó en la casa de la cárcel. 


5 Y el rey de Asiria invadió todo el país, y sitió a Samaria, y estuvo sobre ella tres años. 


6 En el año nueve de Oseas, el rey de Asiria tomó Samaria, y llevó a Israel cautivo a Asiria, y 
los puso en Halah, en Habor junto al río Gozán, y en las ciudades de los medos. 


7 Porque los hijos de Israel pecaron contra Jehová su Dios, que los sacó de tierra de Egipto, 
de bajo la mano de Faraón rey de Egipto, y temieron a dioses ajenos, 


8 y anduvieron en los estatutos de las naciones que Jehová había lanzado de delante de los 
hijos de Israel, y en los estatutos que hicieron los reyes de Israel. 


9 Y los hijos de Israel hicieron secretamente cosas no rectas contra Jehová su Dios, 


edificándose lugares altos en todas sus ciudades, desde las torres de las atalayas hasta las 
ciudades fortificadas, 


10 y levantaron estatuas e imágenes de Asera en todo collado alto, y debajo de todo árbol 
frondoso, 


11 y quemaron allí incienso en todos los lugares altos, a la manera de las naciones que 
Jehová había traspuesto de delante de ellos, e hicieron cosas muy malas para provocar a ira 
a Jehová. 


12 Y servían a los ídolos, de los cuales Jehová les había dicho: Vosotros no habéis de hacer 
esto. 


13 Jehová amonestó entonces a Israel y a Judá por medio de todos los profetas y de todos 
los videntes, diciendo: Volveos de vuestros malos caminos, y guardad mis mandamientos y 
mis ordenanzas, conforme a todas las leyes que yo prescribí a vuestros padres, y que os he 
enviado por medio de mis siervos los profetas. 


14 Mas ellos no obedecieron, antes endurecieron su cerviz, como la cerviz de sus padres, los 
cuales no creyeron en Jehová su Dios. 


15 Y desecharon sus estatutos, y el pacto que él había hecho con sus padres, y los 
testimonios que él había prescrito a ellos; y siguieron la vanidad, y se hicieron vanos, y 
fueron en pos de las naciones que estaban alrededor de ellos, de las cuales Jehová les había 
mandado que no hiciesen a la manera de ellas. 


16 Dejaron todos los mandamientos de Jehová su Dios, y se hicieron imágenes fundidas de 
dos becerros, y también imágenes de Asera, y adoraron a todo el ejército de los cielos, y 
sirvieron a Baal; 


17 e hicieron pasar a sus hijos y a sus hijas por fuego; y se dieron a adivinaciones y agúeros, 
y se entregaron a hacer lo malo ante los ojos de Jehová, provocándole a ira. 


18 Jehová, por tanto, se airó en gran manera contra Israel, y los quitó de delante de su rostro; 
y no quedó sino sólo la tríbu de Judá. 


19 Mas ni aun Judá guardó los mandamientos de Jehová su Dios, sino que anduvieron en los 
estatutos de Israel, los cuales habían ellos hecho. 


20 Y desechó Jehová a toda la descendencia de Israel, y los afligió, y los entregó en manos 
de saqueadores, hasta echarlos de su presencia. 


21 Porque separó a Israel de la casa de David, y ellos hicieron rey a Jeroboam hijo de Nabat; 
y Jeroboam apartó a Israel de en pos de Jehová, y les hizo cometer gran pecado. 938 


22 Y los hijos de Israel anduvieron en todos los pecados de Jeroboam que él hizo, sin 
apartarse de ellos, 


23 hasta que Jehová quitó a Israel de delante de su rostro, como él lo había dicho por medio 
de todos los profetas sus siervos; e Israel fue llevado cautivo de su tierra a Asiria, hasta hoy. 


24 Y trajo el rey de Asiria gente de Babilonia, de Cuta, de Ava, de Hamat y de Sefarvaim, y 
los puso en las ciudades de Samaria, en lugar de los hijos de Israel; y poseyeron a Samaria, 
y habitaron en sus ciudades. 


25 Y aconteció al principio, cuando comenzaron a habitar allí, que no temiendo ellos a 
Jehová, envió Jehová contra ellos leones que los mataban. 


26 Dijeron, pues, al rey de Asiria: Las gentes que tú trasladaste y pusiste en las ciudades de 
Samaria, no conocen la ley del Dios de aquella tierra, y él ha echado leones en medio de 


ellos, y he aquí que los leones los matan, porque no conocen la ley del Dios de la tierra. 


27 Y el rey de Asiria mandó, diciendo: Llevad allí a alguno de los sacerdotes que trajisteis de 
allá, y vaya y habite allí, y les enseñe la ley del Dios del país. 


28 Y vino uno de los sacerdotes que habían llevado cautivo de Samaria, y habitó en Betel, y 
les enseñó cómo habían de temer a Jehová. 


29 Pero cada nación se hizo sus dioses, y los pusieron en los templos de los lugares altos 
que habían hecho los de Samaria; cada nación en su ciudad donde habitaba. 


30 Los de Babilonia hicieron a Sucotbenot, los de Cuta hicieron a Nergal, y los de Hamat 
hicieron a Asima. 


31 Los aveos hicieron a Nibhaz y a Tartac, y los de Sefarvaim quemaban sus hijos en el 
fuego para adorar a Adramelec y a Anamelec, dioses de Sefarvaim. 


32 Temían a Jehová, e hicieron del bajo pueblo sacerdotes de los lugares altos, que 
sacrificaban para ellos en los templos de los lugares altos. 


33 Temían a Jehová, y honraban a sus dioses, según la costumbre de las naciones de donde 
habían sido trasladados. 


34 Hasta hoy hacen como antes: ni temen a Jehová, ni guardan sus estatutos ni sus 
ordenanzas, ni hacen según la ley y los mandamientos que prescribió Jehová a los hijos de 
Jacob, al cual puso el nombre de Israel; 


35 con los cuales Jehová había hecho pacto, y les mandó diciendo: No temeréis a otros 
dioses, ni los adoraréis, ni les serviréis, ni les haréis sacrificios. 


36 Mas a Jehová, que os sacó de tierra de Egipto con grande poder y brazo extendido, a éste 
temeréis, y a éste adoraréis, y a éste haréis sacrificio. 


37 Los estatutos y derechos y ley y mandamientos que os dio por escrito, cuidaréis siempre 
de ponerlos por obra, y no temeréis a dioses ajenos. 


38 No olvidaréis el pacto que hice con vosotros, ni temeréis a dioses ajenos; 
39 mas temed a Jehová vuestro Dios, y él os librará de mano de todos vuestros enemigos. 
40 Pero ellos no escucharon; antes hicieron según su costumbre antigua. 


41 Así temieron a Jehová aquellas gentes, y al mismo tiempo sirvieron a sus ídolos; y 
también sus hijos y sus nietos, según como hicieron sus padres, así hacen hasta hoy. 





Le 


Comenzó a reinar Oseas. 


Ver en la pág. 154 la cronología del reinado de Oseas. Tiglat-pileser III dijo haber puesto a 
Oseasen el trono después de que Peka fue derrocado por el pueblo de Israel, Dijo también 
que había recibido de él 10 talentos de oro y 1.000 talentos de plata como tributo. Esto 
indica que Oseas, después de haber derrocado a Peka, hizo la paz con el rey asirio y 
reconoció su autoridad. En esa época Tiglatpileser estaba empeñado en una serie de 
guerras en el oeste: en 734 AC, contra Filistea; en 733 y 732, contra Damasco. Acaz de judá 
acababa de enviar una delegación a Tiglatpileser para negociar su ayuda en contra de Peka 
y Rezín (cap. 16: 7-9), y Oseas también había sido obligado a reconocer la soberanía de 
Asiria antes de que pudiera subir al trono de Israel. Es posible que su rebelión contra Peka 
hubiera tenido el visto bueno y el apoyo del rey de Asiria. 





2. 


Aunque no como los reyes. 


Oseas no se destacó por su impiedad como lo habían hecho algunos de los reyes que lo 
precedieron. Si hubiera tomado medidas activas de reforma, la nación podría haberse 
salvado aun a esa hora tardía. Dios es misericordioso y 939 lento para la ira, pero cuando la 
iniquidad llega a cierto límite, y se rechazan repetidas veces sus amonestaciones, 
sobrevienen los castigos. Sin duda Oseas no hizo nada para detener el castigo. 





3. 


Salmanasar. 


Salmanasar V comenzó a reinar en el año 727 AC. Se sabe poco de su reinado porque los 
registros están mutilados. 


Fue hecho su siervo. 


Oseas había reconocido a Tiglat-pileser como soberano y le había pagado tributo. Continuó 
como vasallo cuando Salmanasar subió al trono. 





4. 


Descubrió que Oseas conspiraba. 


Oseas, profeta contemporáneo, ridiculizó la inconstancia de la política exterior de Israel en 
esta época: a veces se apoyaba en Asiria, y a veces buscaba la ayuda de Egipto (Ose. 5: 13; 
7:8, 11, 16; 8: 9; 11: 5; 12: 1; 14: 3). 


So, rey de Egipto. 


Esto ocurrió durante el tiempo de la XXIII dinastía de Egipto, período en que la nación fue 
débil y cuando varios monarcas gobernaban simultáneamente en diversas partes del país. El 
rey egipcio So podría ser un cierto Sib'u, a quien Sargón llama el "tartán de Egipto". Un objeto 
egipcio (ushebti) que se encuentra en el Museo de Berlín, tiene un sello que lleva el nombre 
sb'u, lo cual muestra que debe haber habido en Egipto un rey de ese nombre, cuyo reinado 
fue efímero (ver pág. 54). 


No pagaba tributo. 


Parece que Oseas se equivocó mucho en la interpretación de las tendencias de la política 
internacional. En ese momento Asiria era el gran poder de la tierra y se fortalecería aún más. 
Egipto era poco más que un nombre, y se hallaba en el período de su decadencia final. 
Oseas, al dejar de pagar tributo a Asiria, provocó el terrible castigo que sobrevendría. 





9. 


Sitió a Samaria. 


Salmanasar inició un sitio que duró tres años (ver com. cap. 18: 9, 10). 





6. 


Tomó Samaria. 


La Biblia dice que Salmanasar inició el sitio, pero no nombra al rey que tomó la ciudad. La 
Crónica Babilónica dice que la ciudad de Shamarain (probablemente Samaria) cayó durante 
el reinado de Salmanasar; pero su sucesor, Sargón Il, afirma en documentos escritos hacia el 
fin de su reinado, que él mismo tomó la ciudad de Samaria al comienzo de su reinado. Si esta 
afirmación fuera cierta, podría haber tomado la ciudad cuando era comandante en jefe de los 
ejércitos de Asiria, y no después de ser rey. 


Los historiadores no concuerdan en esto, pero parece que hay evidencias razonables para 
que se considere que Samaria cayó durante la última parte del reinado de Salmanasar (ver 
págs. 64, 87, 164). 


Habor. 


La zona del río Jabur, el gran anuente del Eufrates que está a unos 210 km al oeste de 
Nínive. En 1 Crón. 5: 26 se dice que Tiglat-pileser estableció en Habor y Halah a los cautivos 
que había tomado. Gozán se identifica con Guzanu, lugar situado a orillas del Jabur, en su 
parte norte. Los alemanes han efectuado excavaciones en este sitio que ahora se llama Tell 
Halat, y se han encontrado muchos objetos de gran importancia. Se desconoce la ubicación 
de Halah. 


Medos. 


Media estaba al noreste de Asiria. Los asirios habían estado en guerra con los medos por 
algún tiempo, antes de esta deportación. En el año 737 AC hicieron una campaña contra 
Media. 





7. 


Porque. 


Mejor, "esto sucedió porque los israelitas habían pecado" (BJ). El autor enumera las diversas 
razones por las cuales Dios permitió que Israel fuera castigado por sus enemigos y llevado al 
cautiverio. 


Pecaron. 


Esta fue la razón principal de la caída de Israel. El pecado fue la causa por la cual Dios 
expulsó a nuestros primeros padres del Edén, y es la razón de toda la angustia que desde 
entonces ha sobrevenido a la raza humana. La humanidad no tiene mayor enemigo que el 
pecado. Destruye cuanto toca: individuo, nación o planeta. 


Los sacó. 


Una cortesía elemental exigía que los israelitas mostrasen respeto por Aquel que había sido 
tan generoso con ellos. Difícilmente podrían haber manifestado una ingratitud mayor que 
olvidarse de las mercedes y bondades divinas. La idolatría de los hebreos significaba una 
culpa extremadamente mayor que la de otros pueblos, porque los paganos tenían sólo un 
grado limitado de luz y no habían experimentado las maravillosas bendiciones que Dios había 
derramado sobre su pueblo escogido. Los israelitas sabían por experiencia personal que Dios 
era bondadoso y benéfico; pero a pesar de todo esto se apartaron de él para adorar a falsos 
dioses. 





8. 


Jehová había lanzado. 


Los pueblos oriundos de Canaán fueron expulsados ante Israel debido a sus costumbres 
abominables y gran inmoralidad. Los israelitas no podrían haber exhibido mayor necedad que 
la que 940 


941 manifestaron al seguir las mismas prácticas paganas. Así como los habitantes de 
Palestina habían sido sentenciados por su mal proceder, también lo fueron los israelitas. 


Los reyes de Israel. 


Los reyes de Israel eran responsables de haber inducido al pueblo a pecar. Introdujeron y 
fomentaron el culto a los dioses falsos, tales como Baal, y apartaron al pueblo del culto a 
Jehová para dedicarse a las formas más corruptas de adoración. Sin embargo, el pueblo no 
por eso quedó sin culpa, pues los hombres son responsables en forma individual por los 
actos que cometen. El mal proceder del dirigente no es una excusa para que sus seguidores 
lo imiten. 


Los israelitas dependían mayormente de la instrucción oral. Había poquísimas copias de la 
ley, y muy pocos eran los privilegiados que tenían un ejemplar de las Escrituras en su casa. 
El pueblo conocía la voluntad de Dios por medio de los sacerdotes y de otros dirigentes 
religiosos. Si estos maestros espirituales enseñaban y practicaban el mal, naturalmente sus 
seguidores irían por el mismo camino. La mayoría de los israelitas no tenía una experiencia 
religiosa personal. La religión de las masas consistía mayormente en seguir un sistema de 
culto impuesto por una autoridad superior. 


La situación actual es totalmente distinta. En todas partes se consiguen ejemplares de la 
Biblia y no dependemos necesariamente de la instrucción de otros para conocer la voluntad 
de Dios. Se insta a los individuos a estudiar por sí msmos la verdad, y a no aceptar ninguna 
enseñanza que no hayan comprobado por investigación propia y que no se base en la 
inspiración divina. A pesar de esto todavía muchos actúan según las creencias y prácticas de 
otros, a quienes consideran como sus caudillos religiosos. Hay grandes peligros en este 
proceder. Los que se guían por criterios humanos lo hacen por su propio riesgo. Si se 
pierden, no tendrán excusa. 


Además, los que descarrían a sus prójimos también son culpables delante de Dios. Como la 
gente tiene la tendencia a imitar, pesa sobre los dirigentes la gran responsabilidad de vivir 
vidas ejemplares e instar a todos a que conozcan las cosas por sí mismos, y sigan al único 
ejemplo perfecto: a Jesucristo. 





9. 


Hicieron secretamente. 


Los israelitas fueron pérfidos y engañosos para realizar sus iniquidades. Muchas veces hubo 
una manifestación exterior de religión y decencia, con la cual cubrían sus prácticas viles e 
inmorales con un manto de disimulación. Pretendían servir a Jehová, pero practicaban 
costumbres directamente opuestas a los principios del reino de Dios. 


Lugares altos. 


El culto idolátrico en estos lugares iba acompañado, a menudo, de grandes inmoralidades 
(ver Deut. 12: 2, 3; Isa. 57: 5-7; Jer. 2: 20; 3: 2). En los cultos nativos de la fertilidad, los 


adoradores participaban en las prácticas más vergonzosas. 
Desde las torres. 


Esta expresión indica que abarcaban el país de extremo a extremo (ver cap. 18: 8). Como 
protección, habían levantado torres para centinelas en los lugares más apartados del campo, 
y también había grandes ciudades amuralladas, lo cual significa que se establecieron lugares 
altos en todas partes, tanto en las zonas rurales remotas como en los grandes centros 
urbanos. 





10. 
Estatuas. 


Heb. matstseboth (ver com. Deut. 16: 22). 


Imágenes de Asera. 
Heb. 'asherim (ver com. Deut. 16: 21; Exo. 34: 13; Juec. 3: 7; 2 Rey. 13: 6; 21: 3). 





11. 


Provocar a ira. 


No se provoca a Dios como se provocaría a un ser humano (ver com. cap. 13: 3). "El [Dios] 
aborrece el pecado, pero ama al pecador" (CC 54). Los castigos, a pesar de lo terribles que 
fueron, tenían "un propósito sabio y misericordioso" (PR 217). 





12. 


Idolos. 


Heb. gillulim, "troncos", "bloques", "cosas amorfas". En el AT hay unas diez palabras hebreas 
que la RVR traduce "ídolo". Cada una define al dios falso desde un punto de vista diferente: 
una, como cosa vana o nada; otra, como una causa de temblor o angustia, etc. Gillulim 
describe al ídolo en cuanto a su forma (ver Deut. 29: 17; 1 Rey. 15: 12; 21: 26; 2 Rey. 23: 24; 
Eze. 6: 9; 16: 36). 





13. 


Amonestó. 


Heb. 'ud. Podría también traducirse, "exhortó solemnemente", "reiteró". "Advertía" (BJ y NC). 
Muchas veces las amonestaciones fueron severas, pero se daban para ayudar a la gente a 
que se diera cuenta del peligro de sus malos caminos y se apartara de sus iniquidades. Si no 
se arrepentían, al menos no podrían con justicia culpar a Dios por su ruina. Ninguno de los 
cautivos podría decir que si sólo hubiera sabido cuál iba a ser el resultado de su conducta 
942 pecaminosa, se habría reformado. En esta manera la justicia de Dios era totalmente 
vindicada, justificada, lo que constituye un elemento importante en el trato de Dios con los 
hombres. Las amonestaciones divinas hoy cumplen una función igual. Dios nunca ha 
instruido con mayor fervor a su pueblo ni le ha dado advertencias más solemnes (ver Apoc. 3: 
14-22). Los que fracasan no tendrán excusa. 


Volveos. 


Esto era algo que Dios no podía hacer en lugar de su pueblo. Dios invita, suplica, presenta 


alicientes e insta, pero nunca obliga. Si los hombres no le entregan la voluntad, Dios nada 
puede hacer para salvarlos. Dios había hecho todo lo posible en favor de Israel: "¿Qué más 
se podía hacer a mi viña, que yo no haya hecho en ella?" (Isa. 5: 4). El siguiente paso debía 
darlo el pueblo de Israel. 





14. 


Endurecieron su cerviz. 


Esta era una expresión hebrea común que denota obstinación firme y terco egoísmo (Deut. 
10: 16; 2 Crón. 30: 8; 36: 13; Neh. 9: 16, 17, 29; Prov. 29: 1; Jer. 7: 26; 17: 23; 19: 15). 
Muchas veces se dijo de los israelitas que eran un "pueblo de dura cerviz" (Exo. 32: 9; 33: 3, 
5; 34: 9; Deut. 9: 6, 13). Tal perversidad y obstinación determinaron su ruina. 


No creyeron. 


Esta es una declaración interesante en medio de una exposición que parece poner tanto 
énfasis en la conducta. Muchos afirman que la religión del AT no demandaba fe. Es verdad 
que esta gracia estaba casi totalmente ausente en la experiencia de la mayoría, pero no 
porque Dios así lo deseara. La fe era tan esencial para la verdadera experiencia religiosa en 
los tiempos antes de Cristo como lo es ahora. Muchos no comprenden la verdadera relación 
entre la fe y las obras; es imposible separarlas. 


El propósito del plan de Dios es restaurar plenamente el carácter del hombre a la perfección 
original de Adán. Esto sólo puede lograrse mediante la combinación de la fe con las obras. 
Cualquier religión que haga resaltar la fe, dejando de lado las obras, niega así el propósito de 
la fe y ofrece a los creyentes un sustituto erróneo. Las obras no pueden salvar, pero quien ha 
sido salvado realiza buenas obras. 


El desarrollo de una fe madura lleva tiempo. Si Israel hubiera estado dispuesto a ello, Dios lo 
habría conducido hasta las cumbres de la fe que se encuentran en los tiempos del NT. Los 
israelitas fracasaron porque no creyeron: "Pero no les aprovechó el oír la palabra, por no ir 
acompañada de fe en los que la oyeron" (Heb. 4: 2). 





15. 


Siguieron la vanidad. 


Cuando una persona rechaza la ley y los testimonios del Señor, no demuestra sabiduría sino 
necedad, porque cambia los mayores tesoros del cielo por las cosas vanas, por nada. Los 
israelitas no se dieron cuenta de su gran necedad al rechazar a Dios y sus estatutos e ir por 
los caminos del mal. Estaban renunciando a su reino y a todas las perspectivas de felicidad y 
paz por las cosas vanas. Por buscar cosas sin valor, se autoaniquilaron. 





16. 


Todos los mandamientos. 


El pecado crece como un cáncer. Cuando una persona comienza a desobedecer una de las 
órdenes del Señor, pronto encuentra que se ha aventurado más y más lejos en los caminos 
de la desobediencia. Cuando los israelitas comenzaron a servir a ídolos y se apartaron de 
Dios, pronto se encontraron quebrantando todos los mandamientos del Señor. Un profeta de 
esa época expresa así la defección de Israel: "No hay verdad, ni misericordia, ni 
conocimiento de Dios en la tierra. Perjurar, mentir, matar, hurtar y adulterar prevalecen, y 
homicidio tras homicidio se suceden" (Ose. 4: 1, 2). 


Imágenes fundidas. 


En este versículo se enumeran los diversos tipos de idolatría en los cuales había caído Israel. 
Hubo pocos dioses adorados entonces en Palestina que no tuvieran también algunos 
adoradores entre el pueblo de Israel. En cuanto a los becerros de oro de Jeroboam en Dan y 
Bet-el, ver 1 Rey. 12: 28-30; con referencia a las "imágenes de Asera" levantadas por Acab, 
ver 1 Rey. 16: 33. 





17. 


Pasar a sus hijos y a sus hijas por fuego. 


En estos sacrificios los niños eran consumidos por las llamas (ver com. Deut. 18: 10; 32: 17; 
2 Rey. 16: 3). Judá fue acusado de la misma falta (Jer. 19: 5). 


Adivinaciones. 


Se refiere a los diversos métodos mediante los cuales los antiguos intentaban conocer la 
voluntad de los dioses o conseguir de ellos alguna información secreta. 


Aqgúeros. 
Diversos tipos de necromancia y brujería. 


Se entregaron. 


Quienes participaban en esas prácticas inicuas se transformaban en siervos de los poderes 
demoníacos que 943 respaldaban esos ritos ocultos y misteriosos. En lugar de ser siervos de 
Dios, se convirtieron en esclavos de Satanás. Descubrieron que el maligno era todo menos 
un amo bondadoso (ver 1 Rey. 21: 20). 





18. 


Se airá en gran manera. 
Ver com. cap.13: 3. 





19. 


Ni aun Judá. 


El fin de Israel debería haber servido como una amonestación para Judá. Aunque en esta 
ocasión Judá se salvó, a menos que se reprimiera la transgresión nacional del reino del sur, 
sufriría la misma ruina nacional que había sobrevenido a Israel. 


Los cuales habían ellos hecho. Las costumbres introducidas por los israelitas y seguidas por 
Judá (ver cap. 16: 3). 





20. 


Toda la descendencia. 
Finalmente se incluyó también a Judá junto con Israel. 


Los entregó. 
Este fue un castigo nacional, y no debe confundirse con la sentencia que sella el destino 


individual de los que componían la nación de Israel cuando ésta fue llevada al cautiverio. La 
relación personal de cada ciudadano con Dios siguió como había sido antes del castigo. Dios 
trata con las personas y con las naciones en dos planos diferentes que son en gran medida 
independientes el uno del otro. El castigo de Israel fue la pérdida de su condición como 
nación. Es verdad que muchos sufrieron personalmente por causa de la catástrofe nacional, 
pero muchas veces las condiciones adversas estimulan la piedad, de modo que resaltan en 
realidad para el bien de la persona. Con referencia al control que Dios ejerce sobre el destino 
de las naciones, ver Ed 169-175; Isa. 10: 5-12; Hab. 1: 6-11. 





21. 


Jeroboam apartó. 


Los gobernantes tienen gran influencia sobre el pueblo. Los males de Israel comenzaron con 
los males de su primer rey impío. En 2 Crón. 11: 13-16 se insinúa una franca persecución 
religiosa. 





22. 


Los pecados de Jeroboam. 


Jeroboam abrió las compuertas de la iniquidad. La inundación por fin sumió a la nación en la 
ruina total. Si el pueblo hubiera tenido firmes convicciones religiosas podría haber resistido la 
influencia perniciosa de su rey (ver com. vers. 8). 





23. 


Quitó a Israel. 
El Señor usó a Asiria como instrumento suyo para lograr su propósito (ver Isa. 10: 5-12). 


Los profetas sus siervos. 
Ver Ose. 1: 6; 9:16; Amós 3: 11, 12; 5: 27; Isa. 28: 1-4). 
Fue llevado cautivo. 


Quedaron unos pocos (ver 2 Crón. 34: 9). Estos se casaron con los paganos, adoptaron sus 
costumbres y olvidaron de tal manera las costumbres de sus padres, que el pueblo de Judá 
rehuso reconocerlos como hermanos. Después de algunos años, establecieron un templo 
propio en el monte Gerizim donde adoraban y realizaban sus ritos como un culto rival al de 
Jerusalén. Los que fueron llevados cautivos nunca volvieron. Algunos de sus descendientes 
se unieron al remanente de Judá que volvió por el decreto de Ciro (Esd. 1: 1-4). Otros se 
casaron con la gente de los lugares donde vivían, aceptaron su religión y sus costumbres, y 
perdieron su identidad. Sin duda unos pocos siguieron fieles a sus convicciones religiosas, 
permitiendo así que su luz brillara en los países donde fueron llevados, e influyeron allí sobre 
otras personas para que aceptaran el culto del Dios verdadero. 





24. 


De Babilonia. 


El sistema asirio de deportación no se aplicó sólo en el caso de Israel, sino también en el de 
todos los pueblos sometidos. En este momento Babilonia estaba bajo el dominio asirio, pero 
se hallaba en estado de efervescencia. Para impedir rebeliones, los asirios llevaron a muchos 


babilonios al país de Israel. Sargón se refiere a la supresión de un levantamiento en 
Babilonia al comienzo de su reinado y al traslado de muchos de sus habitantes a la tierra de 
Hatti (Siria y Palestina). El "rey de Asiria" al cual se hace referencia aquí, probablemente fue 
Sargón, quien comenzó a reinar en Asiria en el año 722 AC. 


Cuta. 
Se ha identificado esta ciudad con Tell Ibrahím, al norte de Babilonia. 
Ava. 


Algunos la han identificado con Tell Kfr' Ayá, sobre el río Orontes, al soroeste de Homs; pero 
se han sugerido también otros lugares. 


Hamat. 


Ciudad ubicada sobre el Orontes a 189 km al norte de Damasco, y 45 km al norte de la 
moderna Homs. Sargón se refiere a su conquista de Hamat (ver caps. 18: 34; 19: 13). Hoy se 
conoce como Hama. 


Sefarvaim. 


Antes se la identificaba con Sippar, sobre el Eufrates, pero ahora se cree que puede ser la 
ciudad siria de Sibraim "que está entre el límite de Damasco y el límite de Hamat" (Eze. 47: 
16). Sin embargo, es dudosa esta identificación. 





25. 


Leones. 


En la antigúedad estos animales 944 abundaban en Palestina (Juec. 14: 5; 1 Sam. 17: 34; 2 
Sam. 23: 20; Prov. 22: 13; 26: 13). Es probable que durante la época de los reyes su número 
hubiera disminuido mucho, aunque se los menciona a veces (1 Rey. 13: 24; 20: 36). Durante 
los tiempos turbulentos que siguieron a la caída de Samaria, sin duda se volvieron más 
numerosos y más osados. En la Edad Media aún había leones en Palestina y Siria. 





26. 


No conocen la ley de Dios. 


En su mayoría los dioses del Cercano Oriente eran dioses locales, cada uno con sus 
peculiaridades (ver 1 Rey. 20: 23). La gente deportada a Israel pensó que de alguna manera 
había ofendido a los dioses del lugar y que por esto les habían enviado leones como un 
azote. 





27. 


Alguno de los sacerdotes. 
Quizá el sacerdote que volvió pertenecía al santuario de Dan o Bet-el. 





28. 


Habitó en Bet-el. 


Allí había estado uno de los santuarios nacionales, y quizá el que volvió fue uno de los 
sacerdotes que antes había oficiado allí. Enseñó a la gente en cuanto a Jehová; sin embargo, 


la idolatría persistió. 





29. 


Los de Samaria. 


O "samaritanos" (VM, BJ y BC). Esta es la única vez en el AT que así se llama a los 
habitantes de Samaria. 





30. 


Sucot-beno!t. 


Algunos piensan que se trata de Tsarpanitu, consorte del dios babilónico Marduk. Es 
probable que fuera algún título de Marduk mismo. 


Nergal. 
Famoso dios babilónico de la guerra y patrono de Cuta. 
Asima. 


Diosa siria, bien conocida en esta mitología. Los judíos que vivían en Elefantina en el siglo V 
AC parecen haber adorado, entre otros dioses, a Asim. 





31. 
Nibhaz. 


Probablemente un ídolo adorado por los aveos, pero es dudosa su identidad. Algunos lo han 
identificado con /bnaHaza, deidad elamita, y otros con el Nebaz mandeo, señor de las 
tinieblas. 


Tartac. 

Dios sirio. 
Quemaban sus hijos. 

Similar al culto local de Moloc. 
Adramelec. 


Dios que se adoraba en el noroeste de Mesopotamia bajo el nombre de Adad-milki: "Hadad 
es rey", una forma del dios sirio Hadad. 


Anamelec. 


Literalmente, "Anu es rey". Anu era el famoso dios del cielo en la antigua Mesopotamia. 





32. 


Temían a Jehová. 


Antes no habían temido a Jehová (vers. 25). La influencia del sacerdote de Bet-el no 
transformó a esta gente en verdaderos adoradores del Dios del cielo. Se cree que la gente, 
además de adorar a otros dioses, reconocía en cierta medida al Dios nacional de Israel. 


Del bajo pueblo. 


Se hicieron sacerdotes de entre todas las clases del pueblo, sin tomar en cuenta las 
cualidades que debían caracterizar a las personas consagradas al servicio de la religión. 





34. 


Ni temen a Jehová. 


Esta declaración no contradice la afirmación del vers. 33. En ese versículo se afirma que 
combinaban el culto a Jehová con la adoración de muchos otros dioses y diosas. Este 
versículo hace resaltar que de ninguna manera era un verdadero reconocimiento del Señor. 
Si hubiesen reconocido al Señor, habrían estudiado sus leyes, se hubieran esforzado por 
cumplirlas. Nadie puede servir a Dios y a los ídolos. Hay un solo Dios verdadero, y los que en 
una forma u otra reconocen otros dioses, no temen en verdad al Señor. 


Ni guardan sus estatutos. 


El nuevo culto híbrido de Samaria no reconocía los estatutos divinos dados a Israel, ni era 
capaz de hacerlo. En buena medida se dejaron de lado la ley del Señor y las ordenanzas de 
la ley mosaica. Los israelitas que habían quedado en el país se mezclaron con los nuevos 
pobladores y se unieron a ellos en su culto (ver 2 Rey. 23: 19; 2 Crón. 34: 3-7, 33; Juan 4: 
22). 





35. 
Pacto. 
Ver Exo. 19: 5, 6. 
No temeréis a otros dioses. 


Los Diez Mandamientos eran la base del pacto que Dios había hecho con su pueblo (Exo. 20: 
1-17; 34: 27, 28). Los primeros dos mandamientos prohibían el reconocimiento de otros 
dioses y la adoración de ídolos (Exo. 20: 3-5). 





36. 


Os sacó. 


Compárese con el preámbulo de los Diez Mandamientos proclamados en el Sinaí (Exo. 20: 
2). 





37. 


Os dio por escrito. 


Los mandamientos fueron escritos en tal forma que no hubiese confusiones en cuanto a los 
requisitos divinos (ver Exo. 24: 3, 4). 





40. 


Según su costumbre antigua. 


Casi inmediatamente después de que Dios hizo su pacto con Israel y el pueblo prometió ser 
obediente (Exo. 24: 3, 7), los israelitas mostraron su tendencia al error al adorar al becerro de 
oro (Exo. 32: 8). 945 





41. 


Hasta hoy. 


De estas palabras se desprende que el autor no vivió cuando ocurrieron los hechos que 
acaba de relatar. Parece haber vivido más tarde, quizá hasta después de la destrucción del 
reino de Judá (ver pág.716). Los papiros elefantinos (ver t. 1, pág.115) atestiguan que en 
tiempos de Esdras y Nehemías, los "judíos", como se autodenominaban los autores de estos 
papiros, tenían una religión en la cual adoraban a varias deidades paganas, además de 
adorar a Jehová. Estos judíos se habían establecido en Egipto pero mantenían relaciones 
tanto con el sumo sacerdote de Jerusalén como con los hijos de Sanbalat, gobernador de 
Samaria. 


Así termina la historia de Israel, ese pueblo que debería haber sido "especial tesoro sobre 
todos los pueblos" (Exo. 19: 5). Nunca se había iniciado un pueblo con mejores auspicios, ni 
tampoco terminó nación alguna con mayor ignominia y desgracia. Israel aprendió por triste 
experiencia que "la justicia engrandece la nación; mas el pecado es afrenta de las naciones” 
(Prov. 14: 34). 


Poco se sabe de lo que pasó con las tribus del norte tras su cautiverio. Quizá, muchos se 
mezclaron con las gentes entre las cuales vivían y perdieron su identidad. Otros siguieron 
adorando a Jehová y se unieron con los judíos del cautiverio babilónico (ver Jer. 50: 4, 20, 
33). Algunos volvieron con los exiliados de Judá al mando de Zorobabel y Esdras (Esd. 8: 35; 
1 Crón. 9: 3). En tiempos del NT se encontraban los judíos y sus prosélitos en Media, Partia, 
Elam, Capadocia, Frigia, Egipto, Libia, Cirene, Creta, Arabia, y por todo el Oriente (Hech. 2: 
9-11). No podría decirse cuántos de ellos eran descendientes de los israelitas que fueron 
llevados cautivos por los asirios. 
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CAPÍTULO 18 


1 El buen reinado de Ezequías. 4 Destruye la idolatría y prospera. 9 La población de Samaria 
es llevada cautiva por sus pecados. 13 Senaquerib invade Judá y es pacificado por un tributo. 
17 El Rabsaces, enviado nuevamente por Senaquerib, se burla de Ezequías y mediante 
persuasiones blasfemas incita al pueblo a la rebelión. 


1 EN EL tercer año de Oscas hijo de Ela, rey de Israel, comenzó a reinar Ezequías hijo de 
Acaz rey de Judá. 


2 Cuando comenzó a reinar era de veinticinco años, y reinó en Jerusalén veintinueve años. El 
nombre de su madre fue Abi hija de Zacarías. 


3 Hizo lo recto ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que había hecho David 
su padre. 


4 El quitó los lugares altos, y quebró las imágenes, y cortó los símbolos de Asera, e hizo 
pedazos la serpiente de bronce que había hecho Moisés, porque hasta entonces le 


quemaban incienso los hijos de Israel; y la llamó Nehustán. 


5 En Jehová Dios de Israel puso su esperanza; ni después ni antes de él hubo otro como él 
entre todos los reyes de Judá. 


6 Porque siguió a Jehová, y no se apartó de él, sino que guardó los mandamientos que 
Jehová prescribió a Moisés. 


7 Y Jehová estaba con él; y adondequiera que salía, prosperaba. El se rebeló contra el rey de 
Asiria, y no le sirvió. 


8 Hirió también a los filisteos hasta Gaza y sus fronteras, desde las torres de las atalayas 
hasta la ciudad fortificada. 


9 En el cuarto año del rey Ezequías, que era el año séptimo de Oseas hijo de Ela, rey de 
Israel, subió Salmanasar rey de los asirios contra Samaria, y la sitió, 


10 y la tomaron al cabo de tres años. En el año sexto de Ezequías, el cual era el año 946 
noveno de Oseas rey de Israel, fue tomada Samaria. 


11 Y el rey de Asiria llevó cautivo a Israel a Asiria, y los puso en Halah, en Habor junto al río 
Gozán, y en las ciudades de los medos; 


12 por cuanto no habían atendido a la voz de Jehová su Dios, sino que habían quebrantado 
su pacto; y todas las cosas que Moisés siervo de Jehová había mandado, no las habían 
escuchado, ni puesto por obra. 


13 A los catorce años del rey Ezequías, subió Senaquerib rey de Asiria contra todas las 
ciudades fortificadas de Judá, y las tomó. 


14 Entonces Ezequías rey de Judá envió a decir al rey de Asiria que estaba en laquis: Yo he 
pecado; apártate de mí, y haré todo lo que me impongas. Y el rey de Asiria impuso a 
Ezequías rey de Judá trescientos talentos de plata, y treinta talentos de oro. 


15 Dio, por tanto, Ezequías toda la plata que fue hallada en la casa de Jehová, y en los 
tesoros de la casa real. 


16 Entonces Ezequías quitó el oro de las puertas del templo de Jehová y de los quiciales que 
el mismo rey Ezequías había cubierto de oro, y lo dio al rey de Asiria. 


17 Después el rey de Asiria envió contra el rey Ezequías al Tartán, al Rabsaris y al 
Rabsaces, con un gran ejército, desde Laquis contra Jerusalén, y subieron y vinieron a 
Jerusalén. Y habiendo subido, vinieron y acamparon junto al acueducto del estanque de 
arriba, en el camino de la heredad del Lavador. 


18 Llamaron luego al rey, y salió a ellos Eliaquim hijo de Hilcías, mayordomo, y Sebna 
escriba, y Joa hijo de Asaf, canciller. 


19 Y les dijo el Rabsaces: Decid ahora a Ezequías: Así dice el gran rey de Asiria: ¿Qué 
confianza es esta en que te apoyas? 


20 Dices (pero son palabras vacías): Consejo tengo y fuerzas para la guerra. Mas ¿en qué 
confías, que te has rebelado contra mí? 


21 He aquí que confías en este báculo de caña cascada, en Egipto, en el cual si alguno se 
apoyare, se le entrará por la mano y la traspasará. Tal es Faraón rey de Egipto para todos los 
que en él confían. 


22 Y si me decís: Nosotros confiamos en Jehová nuestro Dios, ¿no es éste aquel cuyos 
lugares altos y altares ha quitado Ezequías, y ha dicho a Judá y a Jerusalén: Delante de este 
altar adoraréis en Jerusalén? 


23 Ahora, pues, yo te ruego que des rehenes a mi señor, el rey de Asiria, y yo te daré dos mil 
caballos, si tú puedes dar jinetes para ellos. 


24 ¿Cómo, pues, podrás resistir a un capitán, al menor de los siervos de mi señor, aunque 
estés confiado en Egipto con sus carros y su gente de a caballo? 


25 ¿Acaso he venido yo ahora sin Jehová a este lugar, para destruirlo? Jehová me ha dicho: 
Sube a esta tierra, y destrúyela. 


26 Entonces dijo Eliaquim hijo de Hilcías, y Sebna y Joa, al Rabsaces: Te rogamos que 
hables a tus siervos en arameo, porque nosotros lo entendemos, y no hables con nosotros en 
lengua de Judá a oídos del pueblo que está sobre el muro. 


27 Y el Rabsaces les dijo: ¿Me ha enviado mi señor para decir estas palabras a ti y a tu 
señor, y no a los hombres que están sobre el muro, expuestos a comer su propio estiércol y 
beber su propia orina con vosotros? 


28 Entonces el Rabsaces se puso en pie y clamó a gran voz en lengua de Judá, y habló 
diciendo: Oíd la palabra del gran rey, el rey de Asiria. 


29 Así ha dicho el rey: No os engañe Ezequías, porque no os podrá librar de mi mano. 


30 Y no os haga Ezequías confiar en Jehová, diciendo: Ciertamente nos librará Jehová, y 
esta ciudad no será entregada en mano del rey de Asiria. 


31 No escuchéis a Ezequías, porque así dice el rey de Asiria: Haced conmigo paz, y salid a 
mí, y coma cada uno de su vid y de su higuera, y beba cada uno las aguas de su pozo, 


32 hasta que yo venga y os lleve a una tierra como la vuestra, tierra de grano y de vino, tierra 
de pan y de viñas, tierra de olivas, de aceite, y de miel; y viviréis, y no moriréis. No oigáis a 
Ezequías, porque os engaña cuando dice: Jehová nos librará. 


33 ¿Acaso alguno de los dioses de las naciones ha librado su tierra de la mano del rey de 
Asiria? 

34 ¿Dónde está el dios de Hamat y de Arfad? ¿Dónde está el dios de Sefarvaim, de Hena, y 
de lva? ¿Pudieron éstos librar a Samaria de mi mano? 


35 ¿Qué dios de todos los dioses de estas tierras ha librado su tierra de mi mano, para que 
Jehová libre de mi mano a Jerusalén? 


36 Pero el pueblo calló, y no le respondió palabra; porque había mandamiento del rey, 947 el 
cual había dicho: No le respondáis. 


37 Entonces Eliaquim hijo de Hilcías, mayordomo, y Sebna escriba, y Joa hijo de Asaf, 
canciller, vinieron a Ezequías, rasgados sus vestidos, y le contaron las palabras del 
Rabsaces. 





1. 


Ezequías. 


A partir de este punto, todos los reyes que aparecen en el registro son de Judá. Cuando 
Ezequías subió al trono, probablemente como corregente con su padre Acaz (ver págs. 88, 
154), Israel casi había llegado al final de su trágica historia. Judá siguió existiendo casi 
durante un siglo y medio más; pero por imitar a las naciones circunvecinas, cayó presa de 
ellas. Acaz, predecesor de Ezequías, había hecho mucho para que Judá descendiera al 
mismo nivel de Israel. Instó al pueblo para que adorara a los dioses paganos; dedicó el 
templo del Señor a la adoración a los ídolos y pagó tributo a Asiria. Ezequías efectuó un 


cambio rápido y total en las prácticas religiosas y en la política de su padre. Limpió el templo, 
desarraigó el culto de los dioses falsos, y después de un tiempo dejó de servir a Asiria. La 
nación se acercó a Dios y a la justicia. 





2. 


Veintinueve años. 


Acerca de la cronología de Ezequías, ver págs. 88, 154, 164. 





3. 


Hizo lo recto. 


Tres de los capítulos restantes del libro de Reyes se dedican al reinado de Ezequías. Este 
hizo lo recto ante los ojos de Dios, aunque necesitó valor para ello. Tuvo que oponerse a las 
tendencias de la época y enfrentarse a la oposición dentro y fuera de su país; pero, animado 
por el profeta Isaías, intrépidamente se puso de parte de la rectitud e introdujo una reforma 
religiosa que hizo mucho para que el pueblo de Judá volviera a los caminos de sus padres, y 
para darle estabilidad y fuerza entre las naciones. 





4. 


Quitó los lugares altos. 


Hasta este momento, desde que Judá existía como nación no se habían quitado del todo los 
lugares altos. Ezequías vio lo que la desobediencia había causado en Israel, y decidió que su 
nación no sufriría un fin similar. Amaba a Dios y se propuso hacer todo lo que estuviera a su 
alcance para limpiar el país de toda forma de idolatría. Los lugares altos, aunque prohibidos 
por ley, eran usados por muchos como centros favoritos de culto (1 Rey. 3: 2; 14: 23; 22: 43; 
2 Rey. 12: 3; 14: 4; 15: 4, 35). Hasta el tiempo de Ezequías, los reyes de Judá los habían 
tolerado, y sin duda el pueblo los aceptaba como algo propio de la religión nacional. 


Quebró las imágenes. 
Tomó estas medidas después de la limpieza del templo y de la celebración de la pascua en el 
primer año de su reinado (2 Crón. 29: 3, 17; 30: 1, 15; 31: 1). 

Serpiente de bronce. 


Ver Núm. 21: 6-9. Esta es la primera referencia a esta serpiente desde el tiempo de Moisés. 
Algunos piensan que se la había guardado en el tabernáculo mientras éste existió, y que fue 
puesta en el templo en tiempos de Salomón; pero de esto no hay prueba alguna. Sin 
embargo, ahora se la consideraba como una reliquia sagrada y se creía que poseía virtud en 
sí misma. Cuando la gente quemaba incienso delante de ella, rendía a esta serpiente de 
bronce la veneración que sólo correspondía a Dios. 


La llamó. 


En una de las ediciones de la LXX, como también en la Siriaca y en los targumes, se lee: "la 
llamaron" o "llamaban", lo que se refleja en la BJ: "se la llamaba". 


Nehustán. 


Es probable que signifique, "dios de bronce", y sea de la misma raíz de la palabra hebrea 
nejósheth, "bronce". Otros consideran que deriva de najas, "serpiente". 





5. 


En Jehová Dios de Israel. 
No en el poderío militar como lo hacían las naciones circunvecinas. 
Ni... hubo otro como él. 


Es probable que esta afirmación se haya hecho después del final de la historia de Judá. No 
contradice lo que se afirma de Josías en el cap. 23: 25, donde se elogia en especial su 
fidelidad a la ley de Moisés. La característica más destacada de Ezequías fue su confianza 
en Dios. 





6. 


No se apartó. 


Muchos reyes que habían comenzado bien se apartaron de Dios durante el transcurso de sus 
reinados, por ejemplo: Salomón (1 Rey. 11: 1- 11), Joás (2 Crón. 24: 17-25) y Amasías (2 
Crón. 25: 14-16). También Ezequías cayó en el error (cap. 20: 12-19), pero nunca abandonó 
al Señor e hizo todo lo posible por reparar el mal cometido. 





7. 


Prosperaba. 
Esta prosperidad material se detalla en 2 Crón. 32: 23, 27-30. 
Se rebeló. 


Acaz había aceptado ser vasallo de Asiria y había pagado tributo, pero Ezequías se rebeló y 
rehusó hacerlo. 





8. 
Hirió también a los filisteos. 
Esto 948 


949 valía a rebelarse contra Asiria, porque Sargón había vencido a los filisteos hasta los 
confines de Egipto y había tomado cautivo a Hananu [Hanún], rey de Gaza, con lo cual el 
país había quedado bajo el dominio asirio. Sargón afirma que en su 11.* año depuso a Azuru 
de Asdod, y menciona haber recibido tributo de Filistea, Judá, Edom y Moab. 





9. 


Salmanasar. 


El quinto rey asirio que llevó este nombre. Reinó entre 727 y 722 AC. 


Contra Samaria. 


En los vers. 9 al 12 se repite el relato de la caída de Samaria que ya apareció en el cap. 17: 
5-23. Aquí se da la fecha de la caída de Samaria según los años de Ezequías y Oseas, y se 
repite el relato para relacionarlo con Ezequías. 





10. 


Al cabo de tres años. 


He aquí un buen ejemplo de la costumbre común de los antiguos de usar el cómputo 
inclusivo. Del cuarto al sexto año de Ezequías hoy se computaría un intervalo de dos años, 
pero los antiguos contaban el año cuarto, el quinto y el sexto, o sea, tres años (Ver pág. 139). 


La tomaron. 


Este plural resalta interesante, pues podría referirse a los asirios en general; pero eso es 
difícil, ya que en el versículo anterior se habla de que Salmanasar subió contra Samaria y la 
sitió. Se ha sugerido que ese plural se refiere a Salmanasar y algún asociado suyo. Podría 
tratarse de Sargón, general de Salmanasar y sucesor como rey (ver com. cap. 17: 6). 





11. 
En Halah. 


Esta afirmación es también una repetición de lo que se dijo en el cap. 17: 6 sobre la caída de 
Samaria. 





12. 


No habían atendido a la voz de Jehová. 


Un breve resumen de la extensa descripción de la desobediencia de Israel (cap. 17: 7-23). 





13. 


A los catorce años. 


Esta fue la primera de las famosas campañas de Senaquerib contra Ezequías. El relato va del 
cap. 18: 13 al 19: 37. La misma narración, con palabras casi idénticas, se encuentra en los 
caps. 36 y 37 de Isaías. Esto sugiere que Isaías fue el autor de esta parte de 2 Reyes. La 
historia un poco abreviada de 2 Crón. 32: 1-22 da los detalles de los preparativos que 
Ezequías hizo para la guerra. 


Los eruditos están en desacuerdo en cuanto a si la narración describe una campaña o dos. 
La mayoría de los comentadores modernos han sostenido que se describe una sola campaña 
y que todos los acontecimientos ocurrieron durante el año 14 de Ezequías, o sea el 701 AC. 
Otros han afirmado que en el relato se mezclan los registros de dos campañas asirias, la 
primera ocurrida en el año 14 de Ezequías, cuando los invasores tomaron las ciudades 
amuralladas de Judá, y la segunda, en la última parte del reinado de Ezequías, cuando un 
ángel destruyó buena parte del ejército asirio (cap. 19: 35). La primera posición se apoya en 
el hecho de que no parece haber una ruptura natural en la narración bíblica. Además, los 
documentos asirios describen una campaña de Senaquerib que se ubica generalmente en el 
año 701 AC, pero no mencionan específicamente ninguna campaña posterior contra Judá, 
aunque los registros podrían estar incompletos o bien Senaquerib omitió a propósito el relato 


de su derrota. Con referencia a la campaña de 701 AC, Senaquerib afirmó haber encerrado a 
"Ezequías como a un pájaro enjaulado", descripción que cuadra tanto con una campana que 
asoló las ciudades amuralladas de Judá, como también con la que constituyó una amenaza 
más clara contra Jerusalén. 


Los extensos preparativos de Ezequías para la defensa (ver 2 Crón. 32: 2-6) sugieren un 
intervalo considerable entre las dos campañas, como también lo indicaría el hecho de que el 
relato bíblico insinúa que la muerte de Senaquerib ocurrió poco después de su regreso de su 
infructuosa tentativa de tomar a Jerusalén. Si no hubiese habido más que una campaña en 
701 AC, su muerte habría ocurrido unos 20 años después de su regreso. Además, se han 
descubierto inscripciones en las cuales Tirhaca (cap. 19: 9) dice haber tenido 20 años 
cuando llegó a ser corregente con su hermano en el año 690 AC. Esto indicaría que pudo 
haber nacido en torno al año 709 AC. Le habría sido pues imposible participar en los 
acontecimientos descritos, si hubieran ocurrido en el año 701 AC. Antes se decía que si bien 
no llegó a ser rey de Egipto hasta el año 690 AC, podría haber sido general del ejército. Si las 
afirmaciones de Tirhaca en cuanto a su edad son correctas, la única forma de sincronizar la 
declaración del cap. 19: 9 con su contexto, es suponer que hubo una segunda campaña 
hacia el final del reinado de Ezequías (ver PR 251). Sin duda los asirios tomaron las ciudades 
amuralladas en su primera campaña y Ezequías les pagó tributo; pero la interposición divina 
salvó a Jerusalén en la segunda campaña. 950 


No tiene importancia que haya diferentes opiniones respecto a dónde debe dividirse el relato, 
escrito para mostrar el cuidado de Dios, quien protege a los que le buscan, y no para 
proporcionar un esquema cronológico. 


Las ciudades fortificadas. 


Senaquerib dice que conquistó 46 ciudades fortificadas o amuralladas de Judá. 





14. 


Laquis. 


En el registro de su tercera campaña "contra el país de los hititas", Senaquerib dice que subió 
primero contra Sidón y después contra las ciudades de Filistea. Entonces se dirigió al interior, 
a Laquis. Laquis está a 30,8 km al sureste de Ascalón y a 43,2 km al suroeste de Jerusalén. 
Un bajo relieve asirio muestra el sitio de Laquis (ver lámina frente a pág. 64). 


He pecado. 
En este trance, Ezequías capituló lleno de terror, pero no entregó la ciudad de Jerusalén. 
Procuró recompensar a Senaquerib con el pago de un costoso rescate. 

Trescientos talentos. 


Senaquerib dice que recibió "treinta talentos de oro y ochocientos talentos de plata", además 
de un gran tesoro de gemas, camas de marfil, maderas valiosas y "toda clase de tesoros de 
gran valor". 





15. 


En la casa de Jehová. 


Por desgracia, el templo debió sufrir por causa de la capitulación de Ezequías. 





16. 


Quitó el oro. 


Sólo poco tiempo antes Acaz había despojado el templo de sus tesoros para conseguir la 
protección de Tiglat-pileser (cap. 16: 8). Por eso Ezequías tuvo que recurrir a medidas 
extremas para reunir la suma que exigía Senaquerib. 





17. 

Tartán. 
Este es el título del general en jefe de los ejércitos asirios. Sargón envió a su tartán con los 
ejércitos asirios para luchar contra Asdod (ver Isa. 20: 1). En asirio, tartán se escribe, turtánu 
o tartánu. 

Rabsaris. 
Este era el título de un alto magistrado de la corte asiria, tal vez el "principal eunuco". El 
rabsaris de Nabucodonosor estuvo presente en Jerusalén cuando la ciudad cayó en manos 
de los babilonios (Jer. 39: 3, 13). El título se ha encontrado también en una antigua 
inscripción aramea. 

Rabsaces. 


Era otro importante dignatario asirio, el copero principal. En este caso era el vocero de los 
enviados asirios (ver vers. 19, 26-28). Es el único de quien se dice que volvió a Senaquerib 
(cap. 19: 8). En los textos asirios este título oficial se escribe rab-sháqú. 


Estanque de arriba. 


Es dudosa la ubicación de este estanque. Algunos piensan que estaba al sur de la ciudad, 
cerca del valle de Cedrón, mientras que otros conjeturan que estaba al norte. Algunos años 
antes Isaías y su hijo Sear-jasub se encontraron con Acaz en este estanque (Isa. 7: 3), que 
sin duda existía antes del tiempo de Ezequías y antes de que se hiciera el acueducto (ver 
pág. 89). 





18. 


Eliaquim. 


Eliaquim había sido elevado a este importante cargo después de la destitución de Sebna, en 
cumplimiento de la predicción de Isaías (Isa. 22: 20-24). Pero algunos piensan que el Sebna 
de Isa. 22 no era la misma persona que se nombra aquí. 


Sebna. 
Ver Isa. 22: 15-19. 
Joa. 


No hay ninguna otra mención de esta persona. El escriba o "canciller" era uno de los altos 
magistrados del reino; proclamaba los edictos reales, atendía la correspondencia del rey, y 
tal vez era el encargado de las finanzas reales (ver cap. 12: 10). 





19. 
Dijo el Rabsaces. 


"El copero mayor" (BJ y NC). No se da la razón por la cual habló el rabsaces. Quizás era el 
representante personal del rey. Como copero principal pudo haber sido algo así como un 
maestro de ceremonias en la corte de Asiria, que podía hablar con fluidez otros idiomas, 
además del asirio. 


El gran rey. 


Este era el título preferido de los reyes asirios. Senaquerib se autodenominaba: "Senaquerib, 
el gran rey, el poderoso rey, rey del universo, rey de Asiria". 


¿Qué confianza es ésta? 


Ezequías había puesto su principal confianza y fe en Dios (2 Crón. 32: 7, 8), y los enviados 
asirios se referían a esta confianza en el Señor (2 Crón. 32: 10, 11). 





20. 


Fuerzas para la querra. 


Ezequías había efectuado grandes preparativos para resistir el ataque asirio: aumentó el 
ejército, fortaleció los muros de Jerusalén, preparó armas defensivas y ofensivas e hizo todo 
lo posible para estar listo a fin de rechazar el ataque asirio (2 Crón. 32: 2-6). 





21. 


Caña cascada. 


Una descripción muy adecuada para Egipto. El junco que crecía junto al Nilo era un símbolo 
muy apropiado de la tierra donde crecía. Aunque tenía apariencia de robustez y seguridad, 
no merecía confianza. Si una persona intentase apoyarse sobre esa caña, ésta cedería 
hiriéndole la mano. Oseas recurrió a Egipto en busca de ayuda, y por hacer esto perdió su 
reino (cap. 17: 4-6). 951 La crisis de Judá que aquí se relata ocurrió durante el período de la 
XXV dinastía de Egipto, cuando el país estaba desgarrado por disensiones internas y 
sentenciado a caer presa de Asiria. Sin embargo, gobernado por una casta de reyes etíopes, 
Egipto intentaba resistir el poderío asirio. 








22. 

En Jehová. 
Ver 2 Crón. 32: 11. 

Ha quitado. 
Sin duda Senaquerib había oído hablar de las reformas de Ezequías: cómo había mandado 
quitar los lugares altos y destruido los santuarios locales (cap. 18: 4). Mucha gente 
sacrificaba a Jehová en esos lugares no autorizados y quizá estuviera desconforme por la 
interferencia de Ezequías en sus prácticas. El rabsaces procuraba incitar al pueblo contra su 
rey, y pudo también haber pensado que en realidad Ezequías había demostrado que no tenía 
en cuenta a Dios al intentar destruir los santuarios locales populares. 

23. 


Dos mil caballos. 


El enviado asirio intentaba ridiculizar la falta de poderío militar de Judá. Los asirios habían 


venido con una gran caballería, y para ellos 2.000 caballos serían como nada. Se los darían 
a Judá si a su vez Judá proporcionaba el mismo número de jinetes bien preparados. 





24. 


Un capitán. 


Otra vez el asirio despreciaba a Judá por su debilidad militar. Burlonamente insinuó que el 
pueblo no tenía fuerza para resistir a un solo capitán de la hueste asiria, a una de las más 
débiles de las muchas compañías de soldados que los asirios tenían en el campo de batalla. 


En Egipto. 


El rabsaces se mofó de la debilidad de Judá y de la locura de confiar en un poder tan débil 
como Egipto. 





25. 


Jehová me ha dicho. 


Esta declaración en labios de un asirio es notable. ¿Había oído los mensajes de Isaías en los 
cuales profetizó que el Señor usaría a Asiria para castigar a Israel y Judá? (ver Isa. 7: 17-24; 
10: 5-12). ¿Estaría intentando recurrir a la credulidad del pueblo con la pretensión de que 
había recibido un mensaje de Jehová? No importa cuál fuera el caso, quiso crear la 
impresión de que sería inútil resistir a Asiria, que se le había dado la orden divina de destruir 
a Judá y que el fin del reino del sur era inevitable. 





26. 


En arameo. 


Esto muestra que el arameo ya se usaba al menos, hasta cierto punto, tanto en Asiria como 
entre los hebreos. Los documentos de la época indican que el arameo estaba comenzando a 
ser el idioma de la diplomacia y del comercio en Asia occidental. Sin embargo, todavía no 
era común su uso entre los hebreos, pues el vulgo no podía entenderlo. Después del exilio 
babilónico el idioma arameo reemplazó poco a poco al hebreo entre los judíos. 


Lengua de Judá. 


Fuera de este relato, con sus pasajes paralelos de 2 Crón. 32 e Isa. 36, la expresión sólo 
aparece en Neh. 13: 24. La palabra "judíos" aparece por primera vez [en la versión hebrea] 
en 2 Rey. 16: 6, pero en los libros bíblicos posteriores se vuelve común. Para los asirios de 
esa época, la gente del reino del sur, de Judá, era yehudim, o sea judíos, y el idioma también 
se llamaba "judío". 


Sobre el muro. 


Esta conversación se realizó a oídos de los soldados y quizá de otros que estaban sobre el 
muro. Así las palabras de los mensajeros asirios serían transmitidas a todos los habitantes 
de la ciudad. 





27. 


Los hombres que están sobre el muro. 
Las palabras eran para el pueblo de Jerusalén, y no sólo para el rey. El rabsaces procuraba 


infundir terror en la gente, para que se creara tal presión popular sobre Ezequías que lo 
obligara a abandonar su propósito de resistir. 


Expuestos a comer. 


Con estas palabras el rabsaces amenazaba a los judíos con las terribles consecuencias de la 
resistencia. Si continuaba el sitio, la gente se vería en tales aprietos que tendría que calmar 
el hambre y la sed con los alimentos más inmundos e indeseables (ver 2 Rey. 6: 26-29; cf. 2 
Crón. 32: 11). 





28. 


En lengua de Judá. 


Al solicitar al rabsaces que no hablara en el idioma que la gente entendía, los enviados 
hebreos revelaron una de sus debilidades, y el asirio se aprovechó bien de eso. Se dirigió 
entonces al pueblo, y no al rey. 





29. 


No os engañe. 


De ese modo el rabsaces se quería hacer pasar por amigo del pueblo de Judá, procurando 
dar la impresión de que Ezequías no se preocupaba por el pueblo, sino que atendía sus 
propios intereses, y que con ese proceder engañoso los llevaría a un terrible fin. 


Mi mano. 


Aunque en varios manuscritos hebreos y en muchas de las versiones se lee "mi mano", el 
texto de la Biblia hebrea dice, "su mano". En el pasaje paralelo de Isa. 36: 14 no aparece 
esta frase. 952 





30. 


No os haga Ezequías confiar. 


Al parecer, los asirios sabían de la firme confianza que tenía Ezequías en el Señor y de sus 
esfuerzos por hacer que el pueblo también confiara en Dios. Desde el primer momento, 
Ezequías había instado a su pueblo a ser fuerte (ver 2 Crón. 32: 7, 8). 





31. 


No escuchéis. 
Era una invitación para que el pueblo de Judá repudiara a su rey y procediera por su cuenta. 


Haced conmigo paz. 
El ofrecimiento era para que el pueblo de Judá hiciera la paz con Senaquerib y lo aceptara 
como rey y amigo. 

Cada uno de su vid. 


Esta expresión da la idea de paz y prosperidad como las que habían gozado los judíos con 
Salomón (1 Rey. 4: 24, 25), y como las volverían a tener si aceptaran las condiciones del 
pacto (ver Miq. 4: 3, 4; Zac. 3: 10). 





32. 


Como la vuestra. 


En este pasaje el enviado presentó en términos muy favorables la cruel práctica asiria de la 
deportación. Serían llevados lejos, pero irían a una tierra donde la vida sería tan feliz y tan 
próspera como lo había sido en su patria. Hasta cierto punto esta declaración era verdad, 
pues muchos de los exiliados que fueron llevados a países extranjeros se encontraron tan a 
gusto en su nuevo ambiente que no quisieron volver cuando se les ofreció la oportunidad de 
hacerlo. 





33. 


Alguno de los dioses. 


Los asirios tenían buenas razones para jactarse así. En todas partes los había acompañado 
un éxito que parecía ser sin fin. Ningún dios era capaz de librar a su tierra del poderío asirio. 
Asur parecía ser el dios más poderoso de todos. Ni siquiera el Dios de los hebreos podía, 
según las apariencias, tener tanto poder como Asur, pues Samaria había caído, y por años 
Judá había estado bajo el poder asirio. Mal podían comprender los asirios que había sido la 
desobediencia a Jehová lo que había destruido a Israel, y que precisamente el mismo Dios 
en contra del cual se jactaban, era quien había permitido los éxitos asirios. 





34. 


De Hamat. 


Se enumeran a continuación las ciudades que acababan de caer ante el poderío asirio. 
Hamat estaba sobre el Orontes, a 189 km al norte de Damasco. Sargón menciona con 
frecuencia su dominio sobre esta ciudad y relata la deportación de sus habitantes. En 
Samaria fueron ubicados colonos de Hamat (2 Rey. 17: 24), y parece que exiliados hebreos 
fueron llevados a Hamat (Isa. 11: 11). 


Arfad. 


Ciudad importante al norte de Siria, al noroeste de Alepo. En 754, 742, 741 y 740, los asirios 
realizaron campañas militares contra esta ciudad. En 743 la ciudad parece haber sido cuartel 
general de Tiglat-pileser, porque en ese año los ejércitos sirios estuvieron "en Arfad". En 720 
Sargón atacó otra vez la ciudad de Arfad. El lugar ahora se llama Tell Erfâd. 


Sefarvaim. 
Una de las ciudades cuyos habitantes Sargón estableció en Samaria (ver com. cap. 17: 24). 
Hena. 


No se conoce la ubicación de esta ciudad. Algunos la han identificado con Anah, sobre el 
Eufrates, pero otros creen que estuvo en el norte de Siria, donde se hallan las otras ciudades 
mencionadas en este mismo pasaje. 


Iva. 


Es probablemente la misma Ava de donde se llevaron pobladores a Samaria (ver com. cap. 
17:24). 


¿Pudieron éstos librar a Samaria? 


Este parece haber sido el argumento culminante, porque la gente de Samaria era hebrea y 
hasta cierto punto, al menos, pretendía adorar al mismo Dios. 


35. 


De todos los dioses. 


Los lugares mencionados se encontraban entre los vecinos al norte de Judá. Pero las 
conquistas asirias se habían extendido por todos los países del Asia occidental. Senaquerib 
afirmaba que su poder y el poder de su dios eran mayores que el de todos los dioses de todo 
el mundo, sin excluir al Dios de Judá. 


36. 


El pueblo calló. 


Hay momentos cuando el silencio es oro. El pueblo de Judá no podría haber dicho en ese 
momento nada que hubiera impresionado a los emisarios asirios. Dios mismo debería 
proporcionar la respuesta necesaria. 


Mandamiento del rey. 


El rabsaces había esperado oír alguna palabra de sedición seguida de un tumulto popular, 
pero en vez de eso el pueblo de Judá obedeció fielmente a su rey. 


37. 


Rasgados sus vestidos. 


Los hebreos acostumbraban desgarrar sus vestidos en momentos de luto (Job 1: 20), de 
alarma o angustia (Gén. 37: 29; 1 Sam. 4: 12; 2 Sam. 13: 19; 15: 32; 2 Crón. 34: 27; Esd. 9: 3; 
Jer. 36: 24). 953 
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CAPÍTULO 19 





1 Ezequías se viste de luto y envía mensajeros a Isaías para que ore por el pueblo. 6 Isaías 
reconforta a los memajeros. 8 Senaquerib, quien va al encuentro de Tirhaca, envía una carta 
blasfema a Ezequías. 14 La oración de Ezequías. 20 Isaías profetiza la destrucción de 


Senaquerib y la prosperidad de Sion. 35 Un ángel destruye a los asirios. 36 Senaquerib es 
muerto en Nínive por sus propios hijos. 


1 CUANDO el rey Ezequías lo oyó, rasgó sus vestidos y se cubrió de cilicio, y entró en la 
casa de Jehová. 


2 Y envió a Eliaquim mayordomo, a Sebna escriba y a los ancianos de los sacerdotes, 
cubiertos de cilicio, al profeta Isaías hijo de Amoz, 


3 para que le dijesen: Así ha dicho Ezequías: Este día es día de angustia, de reprensión y de 
blasfemia; porque los hijos están a punto de nacer, y la que da a luz no tiene fuerzas. 


4 Quizá oirá Jehová tu Dios todas las palabras del Rabsaces, a quien el rey de los asirios su 
señor ha enviado para blasfemar al Dios viviente, y para vituperar con palabras, las cuales 
Jehová tu Dios ha oído; por tanto, eleva oración por el remanente que aún queda. 


5 Vinieron, pues, los siervos del rey Ezequías a Isaías. 


6 E Isaías les respondió: Así diréis a vuestro señor: Así ha dicho Jehová: No temas por las 
palabras que has oído, con las cuales me han blasfemado los siervos del rey de Asiria. 


7 He aquí pondré yo en él un espíritu, y oirá rumor, y volverá a su tierra; y haré que en su 
tierra caiga a espada. 


8 Y regresando el Rabsaces, halló al rey de Asiria combatiendo contra Libna; porque oyó que 
se había ido de Laquis. 


9 Y oyó decir que Tirhaca rey de Etiopía había salido para hacerle guerra. Entonces volvió él 
y envió embajadores a Ezequías, diciendo: 


10 Así diréis a Ezequías rey de Judá: No te engañe tu Dios en quien tú confías, para decir: 
Jerusalén no será entregada en mano del rey de Asiria. 


11 He aquí tú has oído lo que han hecho los reyes de Asiria a todas las tierras, 
destruyéndolas; ¿y escaparás tú? 


12 ¿Acaso libraron sus dioses a las naciones que mis padres destruyeron, esto es, Gozán, 
Harán, Resef, y los hijos de Edén que estaban en Telasar? 


13 ¿Dónde está el rey de Hamat, el rey de Arfad, y el rey de la ciudad de Sefarvaim, de Hena 
y de lva? 


14 Y tomó Ezequías las cartas de mano de los embajadores; y después que las hubo leído, 
subió a la casa de Jehová, y las extendió Ezequías delante de Jehová. 


15 Y oró Ezequías delante de Jehová, diciendo: Jehová Dios de Israel, que moras entre los 
querubines, sólo tú eres Dios de todos los reinos de la tierra; tú hiciste el cielo y la tierra. 


16 Inclina, oh Jehová, tu oído, y oye; abre, oh Jehová, tus ojos, y mira; y oye las palabras de 
Senaquerib, que ha enviado a blasfemar al Dios viviente. 


17 Es verdad, oh Jehová, que los reyes de Asiria han destruido las naciones y sus tierras; 


18 y que echaron al fuego a sus dioses, por cuanto ellos no eran dioses, sino obra de manos 
de hombres, madera o piedra, y por eso los destruyeron. 


19 Ahora, pues, oh Jehová Dios nuestro, sálvanos, te ruego, de su mano, para que sepan 
todos los reinos de la tierra que sólo tú, Jehová, eres Dios. 954 


20 Entonces Isaías hijo de Amoz envió a decir a Ezequías: Así ha dicho Jehová, Dios de 
Israel: Lo que me pediste acerca de Senaquerib rey de Asiria, he oído. 


21 Esta es la palabra que Jehová ha pronunciado acerca de él: La virgen hija de Sion te 
menosprecia, te escarnece; detrás de ti mueve su cabeza la hija de Jerusalén. 


22 ¿A quién has vituperado y blasfemado? ¿y contra quién has alzado la voz, y levantado en 
alto tus ojos? Contra el Santo de Israel. 


23 Por mano de tus mensajeros has vituperado a Jehová, y has dicho: Con la multitud de mis 
carros he subido a las alturas de los montes, a lo más inaccesible del Líbano; cortaré sus 
altos cedros, sus cipreses más escogidos; me alojaré en sus más remotos lugares, en el 
bosque de sus feraces campos. 


24 Yo he cavado y bebido las aguas extrañas, he secado con las plantas de mis pies todos 
los ríos de Egipto. 


25 ¿Nunca has oído que desde tiempos antiguos yo lo hice, y que desde los días de la 
antigúedad lo tengo ideado? Y ahora lo he hecho venir, y tú serás para hacer desolaciones, 
para reducir las ciudades fortificadas a montones de escombros. 


26 Sus moradores fueron de corto poder; fueron acobardados y confundidos; vinieron a ser 
como la hierba del campo, y como hortaliza verde, como heno de los terrados, marchitado 
antes de su madurez. 


27 He conocido tu situación, tu salida y tu entrada, y tu furor contra mí. 


28 Por cuanto te has airado contra mí, por cuanto tu arrogancia ha subido a mis oídos, yo 
pondré mi garfio en tu nariz, y mi freno en tus labios, y te haré volver por el camino por donde 
viniste. 


29 Y esto te daré por señal, oh Ezequías: Este año comeréis lo que nacerá de suyo, y el 
segundo año lo que nacerá de suyo; y el tercer año sembraréis, y segaréis, y plantaréis 
viñas, y comeréis el fruto de ellas. 


30 Y lo que hubiere escapado, lo que hubiere quedado de la casa de Judá, volverá a echar 
raíces abajo, y llevará fruto arriba. 


31 Porque saldrá de Jerusalén remanente, y del monte de Sion los que se salven. El celo de 
Jehová de los ejércitos hará esto. 


32 Por tanto, así dice Jehová acerca del rey de Asiria: No entrará en esta ciudad, ni echará 
saeta en ella; ni vendrá delante de ella con escudo, ni levantará contra ella baluarte. 


33 Por el mismo camino que vino, volverá, y no entrará en esta ciudad, dice Jehová. 


34 Porque yo ampararé esta ciudad para salvarla, por amor a mí mismo, y por amor a David 
mi siervo. 


35 Y aconteció que aquella misma noche salió el ángel de Jehová, y mató en el campamento 
de los asirios a ciento ochenta y cinco mil; y cuando se levantaron por la mañana, he aquí 
que todo era cuerpos de muertos. 


36 Entonces Senaquerib rey de Asiria se fue, y volvió a Nínive, donde se quedó. 


37 Y aconteció que mientras él adoraba en el templo de Nisroc su dios, Adramelec y Sarezer 
sus hijos lo hirieron a espada, y huyeron a tierra de Ararat. Y reinó en su lugar Esar-hadón 
su hijo. 





1. 
Rasgó sus vestidos. 


Así expresó Ezequías su angustia ante la perspectiva de un terrible sitio de Jerusalén. En 
cualquier momento podía esperarse que Jerusalén sufriera todo el impacto del ataque asirio. 
Las palabras de los mensajeros de Senaquerib no eran vanas amenazas. Los relieves de los 
palacios de Nínive y Khorsabad revelan las terribles crueldades cometidas por los asirios en 
los lugares tomados por asedio. Los de Jerusalén tenían por delante horrores indecibles si el 
sitio comenzaba en serio. Con profunda angustia, el rey se vistió de saco y fue al templo 
para exponer el asunto delante del Señor. 





2. 


Los ancianos de los sacerdotes. 


Vestidos de luto, Ezequías envió a sus emisarios a Isaías para que el profeta también se 
uniera a él en ferviente intercesión ante Dios. Según 2 Crón. 32: 20, tanto el rey como el 
profeta oraron fervorosamente a Dios. Esta es la primera vez que en el libro de Reyes se 
menciona al profeta Isaías, cuya visión de Dios, que lo había animado para realizar la tarea 
que tenía por delante, ocurrió en el año de la muerte del rey Uzías (Isa. 6: 1). Este destacado 
profeta actuó durante los reinados de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías (Isa. 1: 1). De modo 
que Isaías ya había pasado por un largo ministerio antes de aparecer en el registro de Reyes. 
Los relatos históricos del libro de Reyes suelen ser 955 breves, y se omiten muchos detalles. 
Los libros de Isaías, Jeremías y Ezequiel revelan muchos detalles de gran interés e 
importancia que no se encuentran en el libro de Reyes. 





3. 


Día de angustia. 


Durante muchos años Isaías había estado prediciendo una ocasión como ésta. Fue una de 
las mayores crisis que sobrevinieron a Judá y, sin la intervención divina, la situación bien 
podría haber llevado a la nación a su ruina final. 


La que da a luz no tiene fuerzas. 


Una figura muy gráfica que describe la terrible crisis. La mayor parte de Judá ya había caído 
ante el poderío asirio, y ahora los invasores amenazaban la capital. 





4. 
Quizá oirá Jehová. 


El mensajero asirio había despreciado y reprochado al gran Dios del cielo, poniéndolo a la 
par de los dioses de las naciones circunvecinas. El honor de Dios estaba en juego, y podía 
esperarse que por causa de su propio nombre intervendría en favor de Judá. 


Dios viviente. 


Véase el uso de este título en Deut. 5: 26; Jos. 3: 10; 1 Sam. 17: 26; Sal. 42: 2; 84: 2; Jer. 10: 
10; 23: 36; Dan. 6: 26; Ose. 1: 10. Esta expresión designa a Jehová como el único Ser en 
quien hay vida original, propia e inherente. 


El remanente. 


Israel ya no existía, y la mayor parte de Judá había desaparecido. El último remanente de 
Jerusalén corría el peligro de ser rápidamente aniquilado. 





6. 


No temas. 


Ezequías había usado las mismas palabras poco tiempo antes para tranquilizar a su pueblo 
(2 Crón. 32: 7). Ahora recibía esta misma admonición de parte de Dios. El ser humano 
tiende a temer en la hora de crisis, pero el Señor, en su misericordia, envía mensajes de 
ánimo (ver Núm. 14: 9; Jos. 1: 6, 7, 9, 18; Isa. 43: 1, 5; Luc. 12: 32). 





7. 


Pondré yo en él un espíritu. 


El significado de este pasaje no es claro. Tal vez signifique que Dios pondría sobre 
Senaquerib un espíritu de temblor y temor, un impulso que lo apartaría de su idea de 
conquista y lo haría regresar a su patria sumamente aterrorizado y confundido. La predicción 
no es -a propósito- específica, quizá porque el Señor no deseaba en ese momento revelar los 
detalles. 


Caiga a espada. 
Ver com. vers. 37. 





8. 


Libna. 


Probablemente deba identificarse con Tell ets-Tsáfi. Para su ubicación ver com. cap. 8: 22. 





9. 


Tirhaca. 


Este Tirhaca, cuyo nombre a veces se escribe Taharka, llegó a ser rey de Egipto en torno al 
año 690 AC. Era etíope (nubio), y ocupó el trono junto con su hermano Sabataka, quien reinó 
en Egipto más o menos entre los años 700 y 684. Después de la muerte de Sabataka, 
Tirhaca reinó solo hasta el año 664. Fue uno de los reyes etíopes de la XXV dinastía. Con 
referencia al sincronismo de Tirhaca con la campaña contra Jerusalén ver com. cap. 18: 13. 


Envió embajadores. 
Senaquerib esperaba lograr la capitulación de Ezequías antes de que atacaran los egipcios. 





10. 


No te engañe. 


En el mensaje anterior se había dirigido al pueblo para instarlo a no dejarse engañar por 
Ezequías (cap. 18: 29); pero el pueblo no había respondido. Este mensaje iba dirigido al rey, 
cuya confianza en Dios intentaba socavar Senaquerib. 





11. 


Todas las tierras. 


Asiria estaba en el apogeo de su poderío militar. Tiglat-pileser había conquistado a Babilonia 
y se había hecho proclamar rey de ese país; Salmanasar había destruido la nación de Israel; 
Sargón había devastado países en todas direcciones, y Senaquerib seguía en los pasos de 
Sargón. 


Destruyéndolas. 


"Entregándolos al anatema" (BJ).  Senaquerib procuraba infundir terror en Ezequías 
recordándole el terrible castigo que habían recibido los que se habían atrevido a resistir a los 
ejércitos asirios. Si se rendía ahora, al menos podría esperar recibir cierta medida de 
clemencia. 





12. 


Mis padres. 


Durante un largo período, los antepasados de Senaquerib siempre habían tenido pleno éxito 
en la guerra, y los dioses de las naciones no habían podido resistirlos. Los lugares 
mencionados en este versículo están todos en las proximidades de la antigua Harán, donde 
vivió Abrahán, en el norte de Mesopotamia y que, desde mucho tiempo antes, habían caído 
bajo la dominación asiria. 


Gozán. 


Esta ciudad estaba sobre el río Khabur, en su curso norte, a 144 km al este de Harán. En 
Gozán se ubicaron exiliados transportados desde Samaria (cap. 17: 6). La campaña del año 
808 fue dirigida contra esta ciudad (Guzana). El lugar donde estuvo Gozán hoy lleva el 
nombre de Tell Halal. 


Harán. 


Allí vivió Abrahán después de salir de Ur (ver com. Gén. 11: 31). Aparece ya bajo dominio 
asirio durante el reinado de Adadnirari |, 1305-1273 AC. 956 


Resef. 


En asirio, Ratsappa. Probablemente lo que es hoy Rutsáfe al noreste de Palmira. Aparece en 
las inscripciones de Adad-nirari IIl, 810-782. 


Edén. 


Este lugar aparece junto con Harán en Eze. 27: 3 y como "Bet-edén" en Amós 1: 5. Algunos 
han identificado a Edén con el territorio que está en el codo del Eufrates, al suroeste de 
Harán y al sudeste de Carquemis. Aparece con frecuencia en las inscripciones asirias bajo el 
nombre de Bs$t-Adini. 


Telasar. 


Quizá sea Til-ashurri, o "colina de Asur", en el norte de Siria, en el codo del Eufrates. Tenía 
el honor de llevar el nombre del dios asirio. 





13. 


Hamat. 


Ver com. cap. 18: 34 para la identificación de los lugares que aparecen en este versículo. En 
ese pasaje se hace resaltar la incapacidad de los dioses de esas ciudades para defenderse. 
Al dirigirse a Ezequías, el embajador hacía énfasis en el hecho de que los reyes de esas 


ciudades ya no existían. 





14. 


Tomó Ezequías las cartas. 


Probablemente los embajadores asirios presentaron su mensaje tanto en forma oral como por 
escrito: verbalmente, a los mensajeros de Ezequías, y en una carta, al rey, ya que sin duda 
éste no salió a recibirlos. 


Las extendió. 


Como si el mensaje se hubiese dirigido tanto al Dios de Israel como al rey. 





15. 


Entre los querubines. 


Esto se refiere a la santa Shekinah, la gloria milagrosa que simbolizaba la presencia personal 
de Dios y que aparecía encima del propiciatorio entre los dos querubines (ver Exo. 25: 22; 29: 
43; Lev. 16: 2; 1 Sam. 4: 4). 


Sólo tú. 


En su oración Ezequías reconoció a Dios como el único Dios, el Señor de todo el cielo y la 
tierra, a quien Senaquerib había desafiado osadamente. El rey protestó contra la carta de 
Senaquerib, en la cual trataba a Jehová como uno más entre los muchos e insignificantes 
dioses del Asia occidental que nada habían podido hacer ante los asirios. 





16. 
Mira; y oye. 


Ezequías demostró celo por el honor de su Dios, y creyó que haciendo justicia a sí mismo el 
Señor no podría menos que vengarse de este arrogante rey pagano. 





18. 


No eran dioses. 


No era extraño que tanto las naciones como sus dioses hubieran sido destruidos por el 
poderío asirio, porque esos dioses eran simples imágenes de hechura humana. El contraste 
entre Jehová y los falsos dioses resalta en la enseñanza de la segunda mitad del libro de 
Isaías (ver Isa. 41: 24; 44: 8-10). 





19. 


Sólo tú, Jehová, eres Dios. 


La emergencia del momento ofrecía una notable oportunidad para que Dios manifestara su 
presencia y su poder ante las naciones de la tierra. La fama del poderío asirio había llenado 
el mundo. Si Jerusalén se salvaba de Senaquerib, Asiria sería humillada y las naciones 
sabrían que Jehová era supremo. 





He oído. 


Ezequías no fue dejado en la duda en cuanto a la respuesta a su oración, pues el profeta 
Isaías le hizo llegar inmediatamente el mensaje de que Dios había oído su petición y enviaría 
su castigo sobre los asirios. 





21. 


La virgen. 


Jerusalén resistió todos los esfuerzos de los asirios contra ella, y no permitió que la 
profanaran. Esta personificación de Jerusalén con una mujer es una figura literaria común en 
la Biblia (ver Isa. 23: 12; 52: 2; Lam. 2: 13; Miq. 4: 10). 


Mueve su cabeza. 


Entre los hebreos, menear la cabeza era un ademán de desprecio (ver Sal. 22: 7; 109: 25; 
Mat. 27: 39). 





22. 


El Santo de Israel. 


Esta es una frase predilecta de Isaías. La usa 27 veces en su libro. Sólo aparece cinco 
veces más en el resto de la Biblia (Sal. 71: 22; 78: 41; 89: 18; Jer. 50: 29; 51: 5). 





23. 
Has dicho. 


En este pasaje Isaías expresa los pensamientos de Senaquerib. El rey asirio tenía mucha 
confianza propia. Pensaba que con sus numerosos carros podría conquistar cualquier región 
que escogiese, y que sus ejércitos podrían eliminar toda oposición y vencer todos los 
obstáculos que se le presentaran. 


Sus altos cedros. 


Esta frase puede aplicarse tanto en forma literal como figurada. Los asirios tenían la 
intención de cortar los hermosos cedros del Líbano para utilizar su madera. En forma 
figurada, la frase indica la completa devastación del país, con la ruina de los elegantes 
palacios y sus orgullosos habitantes (ver Isa. 2: 12-17; 10: 33, 34). 





24. 


He cavado y bebido. 


Esto parece significar que Senaquerib se sentía capaz de hacer frente a cualquier dificultad: 
las montañas no podrían detenerlo, pues las escalaría; los desiertos no le serían obstáculo, 
porque los cruzaría y cavaría sus propios pozos para conseguir agua; los ríos no lo 
demorarían porque se secarían bajo sus pies. 957 


Ríos de Egipto. 


Egipto quedaba más allá del desierto y estaba surcado por muchos canales. Senaquerib se 
jactaba de que esos ríos no le serían ningún obstáculo, pues se desvanecerían ante su 
presencia. 





25. 


Yo lo hice. 


El Señor responde ahora al rey asirio. Después de toda la jactancia de Senaquerib en cuanto 
a lo que va a hacer, el Señor le pregunta si no ha oído que él es quien tiene en su poder el 
destino de las naciones y que sólo en la medida en que él se lo permite cada nación ocupa 
su lugar en la historia (ver PR 392, 393). En ese momento los asirios eran un instrumento 
suyo para llevar a cabo sus propósitos (ver Isa. 10: 5-15). 





26. 


Corto poder. 


El éxito de las armas asirias se debió al permiso divino. Asiria podría haber llegado a ser una 
poderosa influencia para bien en el mundo, si la nación hubiera continuado con la reforma 
iniciada con la predicación de Jonás (Jon. 3: 5-10). Cuando los ninivitas se volvieron de su 
arrepentimiento transitorio a su anterior idolatría y siguieron con la conquista del mundo, 
provocaron el fin de Asiria como nación. 





28. 


Mi garfio en tu nariz. 


Las esculturas mesopotámicas revelan que a veces los asirios empleaban las más terribles 
atrocidades con sus prisioneros. Un relieve de Esar-hadón muestra a Taharka de Egipto y a 
Baalu de Tiro con sus narices perforadas con argollas, sujetas con cuerdas a las manos del 
conquistador. Posiblemente Manasés fue llevado a asiria en forma similar (ver 2 Crón. 33: 
11). 





29. 


Señal. 


El Señor dio muchas señales por medio del profeta Isaías (2 Rey. 20: 9-11; Isa. 7: 11, 14; 8: 
18; 20: 2, 3). Durante el resto del año en curso, la gente podría hallar suficiente para comer 
en lo que quedaba en el campo; al año siguiente (tal vez año sabático) también podría 
conseguir suficiente alimento de lo que brotara solo; y al año subsiguiente volvería a las 
actividades habituales de sembrar y segar. Las actividades agrícolas normales se habían 
interrumpido durante la permanencia de los ejércitos asirios en el país. 





30. 


Lo que hubiere escapado. 


Esta expresión indica cuán abarcante fue la devastación provocada por la invasión asiria en 
Judá. 





31. 


Saldrá. 


Gran parte de Judá había sido totalmente asolada por los ejércitos asirios. Quizá muchos se 


refugiaron en Jerusalén para escapar de la espada de Senaquerib. De esta ciudad saldría un 
remanente para repoblar y restaurar el país. Isaías, Miqueas y Jeremías usan con frecuencia 
la palabra "remanente" o expresiones sinónimos (ver Isa. 10: 20; 11: 11; 14: 22; 46: 3; Jer. 
23: 3,31: 7; 40: 11, 15; 42: 2; 43: 5; 44: 14; Mig. 2: 12; 4: 7; 5: 7, 8). 





32. 


Con escudo. 


En las esculturas antiguas resaltan los escudos asirios. Los soldados que estaban 
empeñados en el sitio de una ciudad se protegían con enormes escudos para poder 
acercarse a los muros de una ciudad que estaba siendo atacada (ver lámina frente a la pág. 
64). 


Ni levantará contra ella baluarte. 


En los relieves asirios se ven muchas veces tales baluartes o rampas. Se las levantaba 
contra los muros para permitir que los arietes pudieran acercarse a las partes superiores y 
más débiles de las defensas. 





34. 
Yo ampararé esta ciudad. 

Ver Isa. 31: 5; 37: 35; 38: 6. 
Por amor a mí mismo. 


El honor de Dios estaba en juego puesto que Senaquerib lo había desafiado abiertamente. 





35. 


Aquella misma noche. 
Es decir, la noche que siguió al día cuando fue pronunciada la profecía de Isaías. 
Mató. 


"Destruyó a todo valiente y esforzado, y a los jefes y capitanes en el campamento del rey de 
Asiria" (2 Crón. 32: 21). Quizá murió la mayor parte de los soldados enviados para tomar a 
Jerusalén. 


Cuando se levantaron. 


O sea, "a la hora de despertarse" (BJ). A la mañana siguiente cuando se levantaron los que 
habían quedado del ejército, todos sus compañeros (los 185.000 que el ángel había muerto) 
se habían transformado en cadáveres. 





36. 


Se fue. 


Senaquerib estaba con el ejército vigilando el camino de Judea a Egipto cuando ocurrió la 
matanza (ver PR 267). Aterrorizado y avergonzado se alejó rápidamente. Volvió a Asiria y 
dejó a Ezequías en paz para que restaurara su país. 





37. 


Sus hijos lo hirieron a espada. 
Los registros asirios y babilonios confirman el asesinato de Senaquerib a manos de sus hijos. 


Tierra de Ararat. 


Los textos asirios confirman este detalle. Los asesinos de Senaquerib, junto con un gran 
sector rebelde, huyeron a Ararat, en la región de Armenia, al norte. 


Reinó en su lugar. 
Según los registros asirios, Esar-hadón subió al trono en 681 y reinó hasta 669 AC. 958 


Durante el reinado de Esar-hadón, Asiria logró su máxima extensión y poderío. Después de 
una campaña infructuosa logró conquistar a Egipto. A pesar de que ningún ser humano 
había ejercido hasta entonces el poder que él tenía, lo turbaban señales de un inminente 
peligro. Procurando dividir a sus potenciales enemigos, concertó un tratado con los escitas 
contra los cimerios, pero finalmente murió en camino a Egipto adonde se dirigía para aplastar 
una rebelión. 
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CAPÍTULO 20 





1 Ezequías, habiendo recibido un mensaje acerca de su muerte próxima, ora pidiendo que se 
le prolongue la vida. 8 La sombra retrocede diez grados como señal de la promesa. 12 
Merodac-baladán envía mensajeros a Ezequía,s a causa del milagro, y recibe información 
acerca de los tesoros del rey. 14 Isaías se entera y predice la cautividad en Babilonia. 20 
Manasés reina en lugar de Ezequías. 


1 EN AQUELLOS días Ezequías cayó enfermo de muerte. Y vino a él el profeta Isaías hijo de 
Amoz, y le dijo: Jehová dice así: Ordena tu casa, porque morirás, y no vivirás. 


2 Entonces él volvió su rostro a la pared, y oró a Jehová y dijo: 


3 Te ruego, oh Jehová, te ruego que hagas memoria de que he andado delante de ti en 
verdad y con íntegro corazón, y que he hecho las cosas que te agradan. Y lloró Ezequías 
con gran lloro. 


4 Y antes que Isaías saliese hasta la mitad del patio, vino palabra de Jehová a Isaías, 


diciendo: 


5 Vuelve, y di a Ezequías, príncipe de mi pueblo: Así dice Jehová, el Dios de David tu padre: 
Yo he oído tu oración, y he visto tus lágrimas; he aquí que yo te sano; al tercer día subirás a 
la casa de Jehová. 


6 Y añadiré a tus días quince años, y te libraré a ti y a esta ciudad de mano del rey de Asiria; 
y ampararé esta ciudad por amor a mí mismo, y por amor a David mi siervo. 


7 Y dijo Isaías: Tomad masa de higos. Y tomándola, la pusieron sobre la llaga, y sanó. 


8 Y Ezequías había dicho a Isaías: ¿Qué señal tendré de que Jehová me sanará, y que 
subiré a la casa de Jehová al tercer día? 


9 Respondió Isaías: Esta señal tendrás de Jehová, de que hará Jehová esto que ha dicho: 
¿Avanzará la sombra diez grados, o retrocederá diez grados? 


10 Y Ezequías respondió: Fácil cosa es que la sombra decline diez grados; pero no que la 
sombra vuelva atrás diez grados. 


11 Entonces el profeta Isaías clamó a Jehová; e hizo volver la sombra por los grados que 
había descendido en el reloj de Acaz, diez grados atrás. 


12 En aquel tiempo Merodac-baladán hijo de Baladán, rey de Babilonia, envió mensajeros 
con cartas y presentes a Ezequías, porque había oído que Ezequías había caído enfermo. 


13 Y Ezequías los oyó, y les mostró toda la casa de sus tesoros, plata, oro, y especias, y 
ungúentos preciosos, y la casa de sus armas, y todo lo que había en sus tesoros; ninguna 
cosa quedó que Ezequías no les mostrase, así en su casa como en todos sus dominios. 


14 Entonces el profeta Isaías vino al rey Ezequías, y le dijo: ¿Qué dijeron aquellos varones, y 
de dónde vinieron a ti? Y Ezequías le respondió: De lejanas tierras han venido, de Babilonia. 


15 Y él le volvió a decir: ¿Qué vieron en tu casa? Y Ezequías respondió: Vieron todo lo que 
había en mi casa; nada quedó en mis tesoros que no les mostrase. 


16 Entonces Isaías dijo a Ezequías: Oye palabra de Jehová: 959 


17 He aquí vienen días en que todo lo que está en tu casa, y todo lo que tus padres han 
atesorado hasta hoy, será llevado a Babilonia, sin quedar nada, dijo Jehová. 


18 Y de tus hijos que saldrán de ti, que habrás engendrado, tomarán, y serán eunucos en el 
palacio del rey de Babilonia. 


19 Entonces Ezequías dijo a Isaías: La palabra de Jehová que has hablado, es buena. 
Después dijo: Habrá al menos paz y seguridad en mis días. 


20 Los demás hechos de Ezequías, y todo su poderío, y cómo hizo el estanque y el conducto, 
y metió las aguas en la ciudad, ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de 
Judá? 


21 Y durmió Ezequías con sus padres, y reinó en su lugar Manasés su hijo. 





1. 


En aquellos días. 


Lo que aquí se relata ocurrió por el tiempo de la primera invasión de Senaquerib, en el año 
14 de Ezequías. En relación con la promesa de que sanaría a Ezequías, el Señor dijo que 
libraría a jerusalén de la mano del rey de Asiria y que añadiría 15 años a su reinado (cap. 20: 


6). Esto concuerda con los detalles de la primera campaña de Senaquerib contra Judá en el 
año 14 de Ezequías (ver com. cap. 18: 13), y con el hecho de que éste reinó 29 años (cap. 
18: 2). En Isa. 38, 39 y 2 Crón. 32: 24-31 se encuentran relatos paralelos de la enfermedad y 
curación de Ezequías. 


Ordena tu casa. 


Esta orden revela la razón por la cual Dios envió el mensaje a Ezequías. Había ciertas cosas 
que debían ser puestas en orden para entregar el mando del reino, como también quizás 
ciertos preparativos espirituales. 


Morirás. 


El curso normal de la enfermedad llevaría a una muerte segura. Esta profecía anticipaba los 
resultados que seguirían a las circunstancias existentes en ese momento. Al alterarse las 
circunstancias, se cambió esta predicción (ver vers. 5). Algunas profecías no son 
necesariamente absolutas, sino que pueden ser condicionales, como ocurrió en el caso del 
mensaje de Jonás a Nínive (Jon. 3: 4-10). 





Ezequías no pensó que sería inútil orar, como si el mensaje profético hubiera hecho 
inevitable su muerte. Si oramos, Dios puede hacer por nosotros lo que no haría si no 
orásemos. Sin embargo, cuando se pide una curación, debe hacérselo con un espíritu 
sumiso. Sólo Dios sabe si esa respuesta a la petición será para el bien de los que le ruegan, 
y si redundará para gloria suya. Al orar por los enfermos algunos han cometido el error de 
casi exigir que se conceda la vida al que sufre. La vida de los que así se salvaron en muchos 
casos no honró después a Dios. Habría sido mejor que esas personas hubieran pasado al 
descanso mientras tenían la esperanza de la salvación (ver 1JT 213, 214). La prolongación 
de su vida condujo a Ezequías a cometer el único grave error de su vida (vers. 12- 19). Sia 
su oración le hubiera añadido la frase, "pero no sea como yo quiero, sino como tú" (Mat. 26: 
39), podría haber muerto con el registro de una vida intachable. 





3. 


Con íntegro corazón. 


La afirmación de Ezequías debe juzgarse de acuerdo con los tiempos cuando vivió. En la 
época de luz espiritual en que vivimos, por lo general no se considera correcto que el hombre 
presente ante Dios su propia bondad como la base para pedir su favor. Lamentablemente, 
los esfuerzos humanos distan tanto de alcanzar la norma divina, que se insta al suplicante a 
que ponga su confianza enteramente en los méritos de Cristo. Sin embargo es correcto, 
cuando hemos hecho en todo lo mejor posible, que presentemos las promesas de Dios como 
la base de nuestra confianza. 





4. 


La mitad del patio. 


"Del patio central" (BJ). Aunque el hebreo no dice "patio", sino "ciudad", casi todas las 
versiones traducen "patio". Antes de que Isaías abandonara el palacio se le ordenó que 
regresara. Dios siempre oye al que presenta su súplica en sincera oración. La respuesta 
podrá no ser la que se espera, ni tan inmediata directa como en el caso de Ezequías, pero el 


Señor oye y hace que todas las cosas ayuden a bien a los que le aman (Rom. 8: 28). 








5: 

Príncipe. 
Título de honor del elegido para gobernar al pueblo de Dios (ver 1 Sam. 9: 16; 10: 1; 13: 14; 2 
Sam. 5: 2; 1 Rey. 1: 35). 

Yo te sano. 
Dios podría haber sanado a Ezequías al instante, pero no lo hizo. 

Al tercer día. 
Es decir, que al tercer día Ezequías estaría lo suficientemente sano como para ir al templo y 
alabar a Dios. Se insinúa aquí que lo primero que hizo Ezequías 960 después de su 
recuperación fue ir al templo para agradecer a Dios. 

6. 


Quince años. 


Ver com. vers. 1. 





N 


Tomad masa de higos. 


El rey podría haber protestado por este remedio tan sencillo, ya que padecía una enfermedad 
fatal. Es probable que la infección de la "llaga" ("úlcera", BJ, NC y VM) se hubiera extendido 
y amenazara acabar con la vida de Ezequías, que su enfermedad había llegado a tal punto 
que ningún remedio común era eficaz. Quizá el rey pensó que el Señor debía hacer algo 
extraordinario para salvarle la vida; pero cuando se dio la instrucción de que se usara un 
remedio sencillo, se obedeció esta orden y el rey sanó. Puede ser que el hombre no 
comprenda las razones por las cuales el Señor obra de cierta manera, pero siempre 
demostrará su discernimiento espiritual obedeciendo sus mandatos. 


Hay, además, otra lección: cuando se pide a Dios que sane a una persona, no se debe 
excluir el uso de remedios naturales; el empleo de tales recursos no revela falta de fe. 
Después de presentarse una petición a Dios para que sane a alguien, es nuestro deber hacer 
todo lo que esté de nuestra parte para aliviar el sufrimiento y contrarrestar la enfermedad (ver 
CH 381, 382) mediante el uso de remedios naturales. 





oo 


¿Qué señal? 


Ver com. cap. 19: 29. Ezequías quiso recibir de inmediato una señal de que el Señor 
cumpliría lo que había dicho (ver com. Jos. 7: 14; Juec. 6: 36). 





10. 


Vuelva atrás. 


La sombra de un reloj de piedra avanza gradualmente, en forma natural, con el movimiento 


del sol; pero si de pronto retrocediera, sería algo sumamente extraordinario. Por esta razón 
Ezequías escogió dicha señal. 





11. 


Diez grados atrás. 


Las conjeturas en cuanto al método usado por Dios para realizar sus milagros no aportan 
ningún beneficio. La señal ocurrió por directa intervención divina. 


El reloj de Acaz. 


En la antigúedad se empleaban relojes de sol de diversos tipos en Babilonia, Asiria, Egipto y 
Roma. Acaz pudo haber conseguido uno de Asiria por su relación con Tiglat-pileser. 


En el relato paralelo de Isaías se registran a continuación la oración y el canto de 
agradecimiento de Ezequías por su curación (ver Isa. 38: 9-20). 





12. 


Merodac-baladán. 


Este nombre corresponde con el del belicoso Marduk-apaliddina, rey de Babilonia desde 721 
hasta 709, según el Canon de Tolomeo. Fue rey de Babilonia de nuevo por un corto lapso en 
703. Era un aguijón en la carne de los asirios, pues significaba una constante amenaza para 
el dominio asirio de Babilonia. Cuando ocurrió la campaña de Senaquerib en el año 14 de 
Ezequías y la enfermedad de éste, Merodacbaladán era, según la cronología de los reyes 
empleada en este comentario, un rey exiliado que buscaba aliados que también se opusieran 
a Asiria, y que pudieran ayudarle en su guerra contra los asirios. Aunque había sido 
depuesto, bien podían llamarlo "rey de Babilonia" quienes lo consideraran como el monarca 
legal, aunque destronado. Sin duda así lo reconoció Ezequías. 


Hijo de Baladán. 


Merodac-baladán era rey de una tribu caldea llamada Bít-Yakin, o "casa de Yakin". En 
algunas inscripciones asirias del siglo VIII AC, Marduk-apal-iddina figura como "hijo de 
Yakin", pero esto puede entenderse como "descendiente" o "sucesor", ya que en las 
inscripciones asirias Jehú también figura como "hijo de Omri" aunque fue el que aniquiló la 
dinastía de Omri. Una carta en cuneiforme dirigida a Senaquerib nombra a Apla-iddin. Se 
considera que éste sería Baladán, padre de Merodac-baladán. 


Envió mensajeros con cartas. 


Los astrónomos babilonios notaron este notable milagro del reloj de sol (ver 2 Crón. 32: 31). 
Cuando Merodac-baladán supo la razón del milagro, envió mensajeros a Jerusalén para 
felicitar a Ezequías y para saber más del Dios que podía hacer tales maravillas (ver PR 255). 
Es posible que esos enviados también hubieran aprovechado la oportunidad para felicitar a 
Ezequías por su valiente resistencia contra Asiria. Quizá, al mismo tiempo, Merodac-baladán 
procuró formalizar una alianza con Ezequías contra el enemigo común. 





13. 


Toda la casa. 


Sin duda Ezequías se sintió halagado por la atención que le prestaba el "rey de Babilonia". Al 
mostrar a los enviados de Babilonia sus tesoros y descubrirles sus recursos, ofrecía una 


carnada a la codicia de estos extranjeros que volverían antes de 50 años para tomar esos 
tesoros y llevárselos a Babilonia. 





14. 


Entonces el profeta Isaías vino. 


Ezequías 961 había cometido un serio error que ponía en peligro la seguridad de la nación, 
por esto Dios envió al profeta para llamarle la atención. 


De lejanas tierras. 


Si Ezequías ya había hecho algún pacto formal con Merodacbaladán, es probable que con 
esta declaración intentara restar importancia a las obligaciones de tal pacto. Josué pensó que 
sería correcto hacer un pacto con los gabaonitas pues venían de "tierra muy lejana" (Jos. 9: 
9-15). Quizás Ezequías opinó que la distancia que separaba a Judá de Babilonia lo 
excusaría de haber concertado relaciones amistosas con Merodac-baladán. Por medio de 
Isaías el Señor había instado a su pueblo a que no se asociara con poderes extranjeros, sino 
que confiara en Dios (Isa. 8: 9-13; 30: 1-7; 31: 1-5). 


Babilonia. 


Es decir, el país de Babilonia. En la Biblia se usa la misma palabra para referirse al país y a 
su capital. Merodac-baladán, caldeo del sur de Babilonia, no dominaba en ese momento la 
ciudad de Babilonia porque los asirios habían colocado allí a un rey vasallo. Estaba en el 
exilio, quizá en Elam, aunque sin duda todavía tenía en Babilonia a muchas personas que lo 
apoyaban. En ese momento se consideraba que Babilonia, dominada por Asiria, era una 
nación débil e insignificante, tan distante, que nunca constituiría una amenaza; pero ya se 
estaba convirtiendo en el tema de los profetas (Isa. 13; 14: 1-23; 43: 14; 46: 1, 2; 47: 1-15; 
Mig. 4: 10). Pronto Babilonia, y ya no Asiria, sería el gran enemigo y el poder que causaría la 
caída de Judá. 





15. 


¿Qué vieron? 


Vieron lo que Ezequías quiso mostrarles. ¡Cuán grande fue la oportunidad del rey de dar 
testimonio en favor de Dios! El Señor lo había curado de una enfermedad mortal. El notable 
milagro de la sombra del reloj de sol había despertado un amplio interés. Ezequías podría 
haber dado testimonio de la maravillosa misericordia y del poder de Dios, y haber mandado a 
los emisarios de Merodac-baladán de vuelta a su tierra bien instruidos en lo que Dios es 
capaz de hacer y hace en beneficio de sus hijos; pero fracasó por completo. Hoy se nos 
formula la misma pregunta que se hizo a Ezequías. El Señor nos pregunta qué ve la gente en 
nuestras casas y en nuestra vida. 


En mis tesoros. 


Ezequías estaba demasiado preocupado con sus tesoros terrenales. Habría sido mucho 
mejor que hubiera valorado debidamente el Tesoro celestial, y hubiera dado a esos 
mensajeros babilonios una vislumbre de la Perla de gran precio (Mat. 13: 44-46). 





17. 


Será llevado a Babilonia. 


Esta predicción se cumplió más o menos después de un siglo. Los ejércitos de 


Nabucodonosor se llevaron los tesoros de Judá a Babilonia (caps 24, 25). 





18. 


Tus hijos. 


En hebreo, la palabra "hijos" muchas veces significa posteridad. Manasés, hijo de Ezequías, 
fue llevado a Babilonia por los asirios (2 Crón. 33: 11). En tiempos de Nabucodonosor, 
muchos miembros de la familia real fueron llevados al cautiverio babilónico (2 Rey. 24: 12; 
25: 6, 7). Esto se cumplió en el caso de Daniel y sus tres amigos (ver Dan. 1: 3-7). 





19. 


La palabra de Jehová que has hablado es buena. 


Ezequías reconoció que las palabras de Isaías eran las palabras del Señor, y no pudo menos 
que reconocer que esas palabras eran justas. Sabía que merecía esa censura. 


Paz y seguridad. 


Ezequías se alegró especialmente porque el castigo no sobrevendría en sus días, sino que la 
prosperidad y la paz continuarían durante su reinado. Era una reacción natural, pero a la vez 
egoísta. Ezequías debería haberse preocupado por los problemas que su acción precipitada 
traería sobre su posteridad. 





20. 


El estanque. 


Se cree que se trata del estanque interior de Siloé, al suroeste de la antigua ciudad de David. 
El "conducto", ["la traída de aguas", BJ], es el famoso túnel de Siloé. El agua venía desde la 
fuente de Cihón, en el valle de Cedrón. El túnel fue llamado Siloé, que significa "enviado" o 
"conducido". Sus aguas se juntaban en el estanque de Siloé (Juan 9: 7). El túnel tenía 533 m 
de longitud. 


En 1880 se descubrió en la pared de este túnel una interesante inscripción escrita en hebreo, 
y se cree que corresponde a los días de Ezequías. En ella se narra cómo los obreros 
comenzaron a trabajar desde ambos extremos, y cómo se aproximaron excavando hasta que 
finalmente se encontraron en el centro. Los ingenieros de Ezequías construyeron una notable 
obra de ingeniería para proveer de agua a los residentes de la ciudad en tiempo de sitio. Se 
han encontrado túneles similares en Gezer y Meguido. En la pág. 89 aparece la traducción de 
la inscripción de Siloé. 962 





21. 


Durmió Ezequías. 


Los funerales de Ezequías se destacaron por los honores extraordinarios que recibió, pues 
"lo sepultaron en el lugar más prominente de los sepulcros de los hijos de David, honrándole 
en su muerte todo Judá y toda Jerusalén" (2 Crón. 32: 33). 
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CAPÍTULO 21 


1 El reinado de Manasés. 3 Su gran idolatría. 10 A causa de su maldad Dios envía profecías 
contra Judá. 17 Amón reina en su lugar. 19 El perverso reinado de Amón. 23 Es muerto por 
sus siervos y los asesinos a su vez son muertos por el pueblo; Josías es hecho rey. 


1 DE DOCE años era Manasés cuando comenzó a reinar, y reinó en Jerusalén cincuenta y 
cinco años; el nombre de su madre fue Hepsiba. 


2 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, según las abominaciones de las naciones que 
Jehová había echado de delante de los hijos de Israel. 


3 Porque volvió a edificar los lugares altos que Ezequías su padre había derribado, y levantó 
altares a Baal, e hizo una imagen de Asera, como había hecho Acab rey de Israel; y adoró a 
todo el ejército de los cielos, y rindió culto a aquellas cosas. 


4 Asimismo edificó altares en la casa de Jehová, de la cual Jehová había dicho: Yo pondré mi 
nombre en Jerusalén. 


5 Y edificó altares para todo el ejército de los cielos en los dos atrios de la casa de Jehová. 


6 Y pasó a su hijo por fuego, y se dio a observar los tiempos, y fue agorero, e instituyó 
encantadores y adivinos, multiplicando así el hacer lo malo ante los ojos de Jehová, para 
provocarlo a ira. 


7 Y puso una imagen de Asera que él había hecho, en la casa de la cual Jehová había dicho 
a David y a Salomón su hijo: Yo pondré mi nombre para siempre en esta casa, y en 
Jerusalén, a la cual escogí de todas las tribus de Israel; 


8 y no volveré a hacer que el pie de Israel sea movido de la tierra que di a sus padres, con tal 
que guarden y hagan conforme a todas las cosas que yo les he mandado, y conforme a toda 
la ley que mi siervo Moisés les mandó. 


9 Mas ellos no escucharon; y Manasés los indujo a que hiciesen más mal que las naciones 
que Jehová destruyó delante de los hijos de Israel. 


10 Habló, pues, Jehová por medio de sus siervos los profetas, diciendo: 


11 Por cuanto Manasés rey de Judá ha hecho estas abominaciones, y ha hecho más mal que 
todo lo que hicieron los amorreos que fueron antes de él, y también ha hecho pecar a Judá 
con sus ídolos; 


12 por tanto, así ha dicho Jehová el Dios de Israel: He aquí yo traigo tal mal sobre Jerusalén 
y sobre Judá, que al que lo oyere le retiñirán ambos oídos. 


13 Y extenderé sobre Jerusalén el cordel de Samaria y la plomada de la casa de Acab; y 
limpiaré a Jerusalén como se limpia un plato, que se friega y se vuelve boca abajo. 


14 Y desampararé el resto de mi heredad, y lo entregaré en manos de sus enemigos; y serán 


para presa y despojo de todos sus adversarios; 


15 por cuanto han hecho lo malo ante mis ojos, y me han provocado a ira, desde el día que 
sus padres salieron de Egipto hasta hoy. 


16 Fuera de esto, derramó Manasés mucha sangre inocente en gran manera, hasta llenar a 
Jerusalén de extremo a extremo; además de su pecado con que hizo pecar a Judá, para que 
hiciese lo malo ante los Ojos de Jehová. 


17 Los demás hechos de Manasés, y todo lo que hizo, y el pecado que cometió, ¿no está 
todo escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Judá? 963 


18 Y durmió Manasés con sus padres, y fue sepultado en el huerto de su casa, en el huerto 
de Uza, y reinó en su lugar Amón su hijo. 


19 De veintidós años era Amón cuando comenzó a reinar, y reinó dos años en Jerusalén. El 
nombre de su madre fue Mesulemet hija de Haruz, de Jotba. 


20 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, como había hecho Manasés su padre. 


21 Y anduvo en todos los caminos en que su padre anduvo, y sirvió a los ídolos a los cuales 
había servido su padre, y los adoró; 


22 y dejó a Jehová el Dios de sus padres, y no anduvo en el camino de Jehová. 
23 Y los siervos de Amón conspiraron contra él, y mataron al rey en su casa. 


24 Entonces el pueblo de la tierra mató a todos los que habían conspirado contra el rey 
Amón; y puso el pueblo de la tierra por rey en su lugar a Josías su hijo. 


25 Los demás hechos de Amón, ¿no están todos escritos en el libro de las crónicas de los 
reyes de Judá? 


26 Y fue sepultado en su sepulcro en el huerto de Uza, y reinó en su lugar Josías su hijo. 





1. 


Manasés. 
Con referencia a la ascensión de Manasés al trono y su reinado, ver pág. 90. 


Hepsiba. 


Su significado literal es: "Mi deleite está en ella". La tradición judía dice que Hepsiba era hija 
del profeta Isaías. No hay por qué dar importancia a esta tradición. Más tarde se aplicará ese 
nombre a la Sion restaurada (Isa. 62: 4). 





2. 


Hizo lo malo. 


Manasés tuvo un buen padre, pero no siguió en sus huellas. La mala semilla sembrada por 
Acaz ya había dado fruto de iniquidad en muchos de los habitantes del país, y después de la 
muerte de Ezequías una vez más predominó el mal. 





3. 


Volvió a edificar. 


Manasés contrarrestó de muchas maneras el bien que había hecho su padre. Se reiniciaron 


los ritos idolátricos licenciosos, crueles y supersticiosos de las naciones vecinas que habían 
sido prohibidos por Ezequías. El paganismo revivió, la gente adoró los ídolos otra vez, y Judá 
participó ampliamente en los males que habrían de colmar la medida de la iniquidad de la 
nación. 


Altares a Baal. 


La adoración de Baal que floreció con Atalía (cap. 11: 18) y Acaz (2 Crón. 28: 2) y que había 
sido tan común en Israel, fue implantada de nuevo en Judá. 


El ejército de los cielos. 


El sol, la luna y las estrellas. Por causa del culto al sol se pusieron los caballos dedicados al 
sol a la entrada del templo (cap. 23: 11). 





6. 


Pasó a su hijo por fuego. 


Los impíos parecen haber tenido una predilección especial por este terrible rito de sacrificio 
humano. Acaz había quemado a su hijo en el fuego (cap. 16: 3; 2 Crón. 28: 3), y en los 
últimos días de Judá esta cruel abominación aparece como uno de los pecados más notorios 
(Jer. 7: 31, 32; 19: 26; 32: 35; Eze. 16: 20; 20: 26; 23: 37). 








Encantadores. 
Dios había prohibido, bajo pena de muerte, que los hebreos participaran de tales prácticas 
(Lev. 20: 27). 

Te 

En la casa. 
Manasés cometió mayores abominaciones que cualquiera de los reyes anteriores de Judá. 
Josías más tarde arrojó esta abominación que Manasés había colocado en el templo y la 
quemó en el arroyo de Cedrón (cap. 23: 6). 

9. 


Más mal que las naciones. 


Los habitantes paganos de Palestina habían sido destruidos por sus viles prácticas, pero el 
profeso pueblo de Dios se envileció tanto que sobrepasó a aquellos en su culto corrupto y 
abominable. La inmoralidad, la crueldad y la opresión iban de la mano con la degradación de 
la religión. El terrible pecado de Judá radicó en que abandonó su religión pura y al único Dios 
verdadero para seguir las formas de culto más corruptas y la idolatría más vil. 





10. 


Los profetas. 


No se conoce con seguridad a ninguno de los profetas contemporáneos de Manasés. Isaías 
fue uno de los primeros que cayó en la persecución religiosa (ver PR 281). 





Los amorreos. 


En este pasaje los amorreos representan a las antiguas naciones cananeas (ver Gén. 15: 16; 
1 Rey. 21: 26; Eze. 16: 3; Amós 2: 9, 10). 





12. 


Le retiñirán ambos oídos. 


Ver la misma expresión en 1 Sam. 3: 11 y Jer. 19: 3. 





13. 


El cordel de Samaria. 


Dios mediría a Jerusalén con la misma norma que había usado para medir a Samaria (ver 
Amós 7: 7- 9; Lam. 2: 8). Sería completamente imparcial. Por cuanto Judá había visto el 
ejemplo de su hermana Israel, pero no había escarmentado 964 con ese ejemplo, se la 
consideraría aún más responsable. 


Como se limpia un plato. 
Jerusalén sería sólo un plato en la mano del Señor, y él lo limpiaría totalmente. 





14. 


Sus enemigos. 
Ver Deut. 28: 36, 37; Isa. 42: 22, 24; Jer. 30: 15, 16. 





15. 


Desde el día. 


El Señor había tenido mucha paciencia con su pueblo. Lo había tratado mejor de lo que 
merecía, librándolo vez tras vez cuando por su pecado había merecido la destrucción. 





16. 


Derramó Manasés mucha sangre inocente. 


Manasés no se conformó con fomentar el mal. Con tenaces esfuerzos procuró impedir que se 
realizara lo bueno. Muchos que habían intentado permanecer leales a Dios se transformaron 
en el objeto de su acerbo odio: perseguir a los justos en toda la tierra. Isaías que había sido 
un testigo tan importante de la verdad y injusticia, sufrió el martirio a manos de los que 
estaban decididos a oponerse a las reformas religiosas y políticas por las cuales había 
luchado (ver PR 281). 





17. 


Los demás hechos. 


Los hechos más importantes de la vida de Manasés que omite el autor de Reyes son: su 
captura por los generales del rey de Asiria, su deportación a Babilonia, su arrepentimiento 
allí, su retorno al trono y sus reformas religiosas después de su regreso (2 Crón. 33: 1-19). 


Esar-hadón incluye a Manasés en una lista de 22 reyes de Asia occidental de quienes exigió 
que mandaran madera a Nínive. Asurbanipal, sucesor de Esar-hadón, incluye a Manasés en 
una lista de 22 reyes que le pagaron tributo. 


El pecado que cometió. 


El relato de la vida de Manasés en el libro de Reyes sólo da unos pocos detalles de las 
iniquidades de su reinado. No sólo ofreció a su propio hijo en sacrificio, sino que fomentó 
tales abominaciones en el valle de Hinom (2 Crón. 33: 6; cf. 2 Rey. 23: 10). Sin duda fue 
Manasés quien permitió que se establecieran las casas de prostitución junto al templo (2 Rey. 
23: 7), y es posible que hubiera sacado el arca del pacto de su lugar (2 Crón. 35: 3). 





18. 


De su casa. 


Desde Acaz no se registra que ninguno de los reyes de Judá hubiera sido enterrado en los 
sepulcros de los reyes de Judá. 


Huerto de Uza. 


Tanto Manasés como su hijo Amón (vers. 26) fueron sepultados en este lugar. No hay 
ninguna información adicional en cuanto a este sitio. Puede haber sido un huerto cuyo dueño 
anterior se llamó Uza, y que estaba cerca de los jardines del palacio y por eso se lo había 
comprado para usarlo como cementerio. 





Amón. 


Este nombre es idéntico al de Amón, dios sol de los egipcios. Parece que Manasés escogió 
este nombre para su hijo a fin de demostrar su respeto por esa deidad egipcia. 





20. 


Hizo lo malo. 


La apostasía de Manasés había dejado en Amón una tendencia hacia el mal que modeló su 
vida en forma irremediable. Durante la última parte de su reinado, Manasés había mantenido 
a raya el partido de los idólatras (2 Crón. 33: 16), pero después de su muerte éste recuperó el 
dominio del país y provocó una marea nacional de iniquidad. Como de costumbre, el 
libertinaje de índole moral y religiosa iban de la mano. El profeta Sofonías, que escribió 
durante el tiempo de Josías, describe gráficamente esta triste situación (ver Sof. 1: 8, 9; 3: 
1-4). 





22. 


Dejó a Jehová. 


Amón parece que abandonó toda iniciativa de adorar a Jehová. Rehusó humillarse ante el 
Señor como lo había hecho su padre y "aumentó su pecado" (2 Crón. 33: 23). 





N 


Conspiraron contra él. 


No se da ninguna razón de esta conspiración. Los funcionarios del palacio pueden haber 
tenido algún rencor personal contra el rey, o el asesinato sobrevino como consecuencia de la 
reacción contra su extrema idolatría. Sea cual fuere la causa, la conspiración testifica de que 
no estaban conformes con la política real. 





24. 


Mató a todos los que habían conspirado. 


Hay un aspecto positivo en el hecho de que se considerara que el asesinato era un crimen y, 
por demanda popular, se castigó a los conspiradores. No se ha revelado cuáles eran las 
intenciones de los conspiradores. Algunos han conjeturado que tenían el plan de acabar con 
la casa de David y coronar a un rey de una nueva dinastía. Si ésta hubiese sido su intención, 
difícilmente habrían dejado a Josías con vida, pues éste estaba en poder de los 
conspiradores. 
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CAPÍTULO 22 


1 El buen reinado de Josías. 3 Se ocupa en reparar el templo. 8 Habiendo Hilcías encontrado 
el libro de la ley, Josías envía mensajeros a la profetisa Hulda para consultar a Jehová. 15 
Hulda profetiza la destrucción de Jerusalén, pero anuncia un período de tranquilidad durante 
el reinado de Josías. 


1 CUANDO Josías comenzó a reínar era de ocho años, y reinó en Jerusalén treinta y un 
años. El nombre de su madre fue Jedida hija de Adaía, de Boscat. 


2 E hizo lo recto ante los ojos de Jehová, y anduvo en todo el camino de David su padre, sin 
apartarse a derecha ni a izquierda. 


3 A los dieciocho años del rey Josías, envió el rey a Safán hijo de Azalía, hijo de Mesulam, 
escriba, a la casa de Jehová, diciendo: 


4 Ve al sumo sacerdote Hilcías, y dile que recoja el dinero que han traído a la casa de 
Jehová, que han recogido del pueblo los guardianes de la puerta, 


5 y que lo pongan en manos de los que hacen la obra, que tienen a su cargo el arreglo de la 
casa de Jehová, y que lo entreguen a los que hacen la obra de la casa de Jehová, para 
reparar las grietas de la casa; 


6 a los carpinteros, maestros y albañiles, para comprar madera y piedra de cantería para 
reparar la casa; 


7 y que no se les tome cuenta del dinero cuyo manejo se les confiare, porque ellos proceden 
con honradez. 


8 Entonces dijo el sumo sacerdote Hilcías al escriba Safán: He hallado el libro de la ley en la 
casa de Jehová. E Hilcías dio el libro a Safán, y lo leyó. 


9 Viniendo luego el escriba Safán al rey, dio cuenta al rey y dijo: Tus siervos han recogido el 
dinero que se halló en el templo, y lo han entregado en poder de los que hacen la obra, que 
tienen a su cargo el arreglo de la casa de Jehová. 


10 Asimismo el escriba Safán declaró al rey, diciendo: El sacerdote Hilcías me ha dado un 
libro. Y lo leyó Safán delante del rey. 


11 Y cuando el rey hubo oído las palabras del libro de la ley, rasgó sus vestidos. 


12 Luego el rey dio orden al sacerdote Hilcías, a Ahicam hijo de Safán, a Acbor hijo de 
Micaías, al escriba Safán y a Asaías siervo del rey, diciendo: 


13 ld y preguntad a Jehová por mí, y por el pueblo, y por todo Judá, acerca de las palabras 
de este libro que se ha hallado; porque grande es la ira de Jehová que se ha encendido 
contra nosotros, por cuanto nuestros padres no escucharon las palabras de este libro, para 
hacer conforme a todo lo que nos fue escrito. 


14 Entonces fueron el sacerdote Hilcías, y Ahicam, Achor, Safán y Asaías, a la profetisa 
Hulda, mujer de Salum hijo de Ticva, hijo de Harhas, guarda de las vestiduras, la cual moraba 
en Jerusalén en la segunda parte de la ciudad, y hablaron con ella. 


15 Y ella les dijo: Así ha dicho Jehová el Dios de Israel: Decid al varón que os envió a mí: 


16 Así dijo Jehová: He aquí yo traigo sobre este lugar, y sobre los que en él moran, todo el 
mal de que habla este libro que ha leído el rey de Judá; 


17 por cuanto me dejaron a mí, y quemaron incienso a dioses ajenos, provocándome a ira 
con toda la obra de sus manos; mi ira se ha encendido contra este lugar, y no se apagará. 


18 Mas al rey de Judá que os ha enviado para que preguntaseis a Jehová, diréis así: Así ha 
dicho Jehová el Dios de Israel: Por cuanto oíste las palabras del libro, 


19 y tu corazón se enterneció, y te humillaste delante de Jehová, cuando oíste lo que yo he 
pronunciado contra este lugar y contra sus moradores, que vendrán a ser asolados y 
malditos, y rasgaste tus vestidos, y lloraste en mi presencia, también yo te he oído, dice 
Jehová. 


20 Por tanto, he aquí yo te recogeré con tus padres, y serás llevado a tu sepulcro en paz, y 
no verán tus ojos todo el mal que yo traigo sobre este lugar. Y ellos dieron al rey la respuesta. 
966 





¡e 


Ocho años. 


Puesto que Amón sólo tenía 24 años cuando murió y Josías ya tenía 8 años, Amón debe 
haberse casado como a los 15 años y sido padre a los 16. Por lo tanto, sería muy dudoso 
que hubiera tenido un hijo mayor que Josías. 


Treinta y un años. 
Ver pág. 79. 





2. 


Hizo lo recto. 


El joven rey tenía una personalidad profundamente religiosa, y a pesar de la apostasía 


prevaleciente, resistió todas las tentaciones que le presentaron para que anduviera en los 
caminos de su padre. Ya en el octavo año de su reinado comenzó a buscar al Señor (2 Crón. 
34: 3). 

A derecha ni a izquierda. 


Frase común en tiempos de Moisés y Josué (Deut. 5: 32; 17: 11, 20; 28: 14; Jos. 1: 7; 23: 6), 
pero poco usada en libros bíblicos posteriores. 





3. 


A los dieciocho años. 


Josías comenzó su obra de reforma en el año 12 de su reinado, quitando de Judá los lugares 
altos, las imágenes de Asera, y las esculturas (2 Crón. 34: 3). Jeremías comenzó su 
ministerio profético en el año 13 de Josías (Jer. 1: 2). Cinco años más tarde Josías inició la 
reparación del templo. 


Safán. 


Con frecuencia se menciona a Safán en el libro de Jeremías. Su hijo Ahicam fue el influyente 
amigo de Jeremías (Jer. 26: 24). Otro hijo suyo, Elasa, fue enviado por Sedequías como 
embajador a Nabucodonosor (Jer. 29: 3). Gemarías, otro hijo de Safán, fue uno de los 
príncipes que rogó al rey que no quemase el rollo de Jeremías (Jer. 36: 12, 25). Y Jaazanías, 
otro hijo de este escriba, aparece entre los "setenta varones de los ancianos de la casa de 
Israel" (Eze. 8: 11).  Gedalías, que fue puesto como gobernador de Judea por 
Nabucodonosor después de la destrucción de Jerusalén, era nieto suyo (2 Rey. 25: 22; Jer. 
39: 14; 40: 5). Otro nieto de Safán, Micaías, oyó cuando Baruc leía el rollo de Jeremías e 
informó a los príncipes de su contenido (Jer. 36: 10-13). 





4, 


Al sumo sacerdote Hilcías. 


Hilcías era hijo de Salum (1 Crón. 6: 13) o Mesulam (1 Crón. 9: 11), y su "hijo" o nieto (ver 
Neh. 11: 11; 1 Crón. 6: 13, 14; ver com. 1 Rey. 19: 16; 1 Crón. 2: 7) fue Seraías, sumo 
sacerdote cuando cayó Jerusalén (1 Crón. 6: 14, 15; 2 Rey. 25: 18, 21; Jer. 52: 24, 27). Asu 
vez, Seraías fue padre de Josadac, que fue llevado al cautiverio (1 Crón. 6: 15). Josué, sumo 
sacerdote cuando volvieron del cautiverio en tiempos de Ciro, era hijo de Josadac (Esd. 3: 2, 
8; 5: 2; 10: 18; Neh. 12: 26). También Esdras era descendiente de Hilcías (Esd. 7: 1). 


El dinero que han traído. 


Sin duda hacía ya algún tiempo que se estaba haciendo una colecta para la reparación del 
templo. En tiempos de Joás se había hecho una colecta similar (2 Rey. 12: 9, 10). El dinero 
no se reunió sólo en Judá y Benjamín sino también en Efraín y Manasés (2 Crón. 34: 9). 





7. 


Ellos proceden con honradez. 


Compárese con 2 Rey. 12: 15. Los nombres de muchas de estas personas aparecen en 2 
Crón. 34: 12. 





go 


Libro de la ley. 
Ver com. 2 Crón. 34: 14. 





9: 


Han recogido. 


Literalmente, "han vertido", lo que podría significar que habían sacado el dinero del cofre 
donde se lo había puesto (ver 2 Rey. 12: 9-11) o que lo habían fundido, como dice la BJ. El 
hebreo permite ambas traducciones. 





11. 


Rasgó sus vestidos. 


Josías se conmovió profundamen te cuando Safán leyó los mensajes del antiguo y sagrado 
libro. Comprendió claramente que el camino de la desobediencia llevarla a la nación a una 
terrible maldición, pero que la obediencia conduciría a la bendición, la vida y la prosperidad. 





12. 


Ahicam. 


Amigo y protector de Jeremías (Jer. 26: 24), padre de Gedalías. Este fue gobernador de 
Judea después de que Nabucodonosor tomó la ciudad de Jerusalén (2 Rey. 25: 22). 





13. 


Preguntad a Jehová. 


Los emisarios eran varios de los siervos en quienes más confianza tenía Josías. El rey 
comprendió la seriedad de lo que estaba en juego. Sabiendo cuán lejos había errado el 
pueblo de los caminos de justicia y hasta qué punto había abandonado al Señor, reconoció el 
grave peligro que corría la nación. Decidió hacer todo lo posible por salvar a su pueblo. 





14. 


La profetisa Hulda. 


Varios profetas actuaron durante el reinado de Josías Jeremías ya estaba haciendo su 
importante tarea (Jer. 1: 2). Habacuc y Sofonías también profetizaron durante el reinado de 
Josías (Sof. 1: 1; PR 283, 284, 287). No se da ninguna razón para que se recurriera a Hulda 
en esta ocasión. Entre las profetisas que se mencionan en la Biblia están María (Exo. 15: 
20), Débora (Juec. 4: 4), Noadías (Neh. 6: 14), Ana (Luc. 2: 36) y las cuatro hijas de Felipe 
(Hech. 21: 8, 9). 


Guarda de las vestiduras. 


Salum, el esposo 967 de Hulda, era el encargado de las vestiduras de los sacerdotes en el 
templo, o de las vestiduras reales. Cualquiera de los dos puestos lo habría convertido en un 
personaje de cierta importancia. 


La segunda parte. 


Heb. mishneh, "segunda". Es probable que esta "segunda parte" de la ciudad fuera la 
"ciudad nueva" (BJ), es decir la parte de Jerusalén que se había extendido al norte de la 
ciudad vieja y que fue abarcada por el muro de Manasés (2 Crón. 33: 14). Según Neh. 3: 9, 
12, Jerusalén tenía dos "mitades". 





16. 


He aquí yo traigo ... mal. 


La nación estaba condenada por su iniquidad. El pueblo había seguido durante tanto tiempo 
los caminos de la iniquidad, que se había endurecido en sus pecados. Tenían los sentidos 
tan embotados, que lo malo les parecía bueno, y preferían el mal antes que el bien. En tales 
condiciones la ruina de la nación no podría evitarse mediante una reforma transitoria. 


Todo el mal. 
Es decir, las calamidades predichas en Lev. 26: 16-39 y Deut. 28: 15-68. 





17. 


Mi ira se ha encendido. 


Ver Deut. 29: 25-28. Así como la ira de Dios se encendió sobre el pueblo escogido y resultó 
en la destrucción de la nación, también los castigos caerán con igual fuerza sobre los 
impenitentes cuando venga el fin del mundo (Apoc. 14: 18, 19; 15: 7, 8; 16: 1-21; PR 287). 


No se apagará. 


La ira de Dios se había encendido como un fuego inapagable. Una vez encendido, ese fuego 
ardería hasta que la nación se hubiera consumido (ver 2 Rey. 23: 26, 27; Jer.4:4; 15: 1-9; 
Eze. 15: 2-8). Se repitió a Josías el juicio pronunciado sobre Manasés (2 Rey. 21: 12-15), 
pues al parecer ninguna tentativa de reforma podría salvar ya a la nación culpable. Esta fue 
la terrible verdad que Hulda reveló, y que pronto sería el principal mensaje dejeremías: se 
había pronunciado la sentencia de condenación. 





19. 


Se enterneció. 


La humildad y ternura de corazón están entre las gracias cristianas más destacadas. El 
tierno corazón de Josías le hizo responder a las influencias del Santo Espíritu de Dios, y se 
conmovió profundamente por los pecados del pueblo que estaban causando tanta angustia y 
desastre. 





20. 


En paz. 


Hay momentos cuando aun la muerte es una bendición. En su misericordia, Dios permitiría 
que Josías muriera antes de que Judá se viera envuelto en su ruina final. Josías mismo murió 
en batalla (cap. 23: 29), pero esa muerte lo libró de ser testigo de la terrible calamidad que 
sobrevino pocos años más tarde. 
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CAPÍTULO 23 


1 Josías hace leer el libro en una asamblea solemne. 3 Renueva el pacto con Jehová. 4 
Destruye la idolatría. 15 Quema los huesos de hombres muertos sobre el altar de Bet-el tal 
como había sido profetizado. 21 Celebra la pascua enforma solemne. 24 Destruye a los 
encantadores y adivinos y toda abominación. 26 La ira final de Dios contra Judá. 29 Josías 
provoca al faraón Necao y es muerto en Meguido. 31 Joacaz reina en su lugar y es 
destronado por el faraón Necao, quien coloca a Joacim en el trono. 36 El perverso reinado de 
Joacim. 


1 ENTONCES el rey mandó reunir con él a todos los ancianos de Judá y de Jerusalén. 


2 Y subió el rey a la casa de Jehová con todos los varones de Judá, y con todos los 
moradores de Jerusalén, con los sacerdotes y profetas y con todo el pueblo, desde el más 
chico hasta el más grande; y leyó, oyéndolo ellos, todas las palabras del libro del pacto que 
había sido hallado en la casa de Jehová. 


3 Y poniéndose el rey en pie junto a la columna, hizo pacto delante de Jehová, de que irían 
en pos de Jehová, y guardarían sus mandamientos, sus testimonios y sus estatutos, 968 con 
todo el corazón y con toda el alma, y que cumplirían las palabras del pacto que estaban 
escritas en aquel libro. Y todo el pueblo confirmó el pacto. 


4 Entonces mandó el rey al sumo sacerdote Hilcías, a los sacerdotes de segundo orden, y a 
los guardianes de la puerta, que sacasen del templo de Jehová todos los utensilios que 
habían sido hechos para Baal, para Asera y para todo el ejército de los cielos; y los quemó 
fuera de Jerusalén en el campo del Cedrón, e hizo llevar las cenizas de ellos a Bet-el. 


5 Y quitó a los sacerdotes idólatras que habían puesto los reyes de Judá para que quemasen 
incienso en los lugares altos en las ciudades de Judá, y en los alrededores de Jerusalén; y 
asimismo a los que quemaban incienso a Baal, al sol y a la luna, y a los signos del zodiaco, y 
a todo el ejército de los cielos. 


6 Hizo también sacar la imagen de Asera fuera de la casa de Jehová, fuera de Jerusalén, al 
valle del Cedrón, y la quemó en el valle del Cedrón, y la convirtió en polvo, y echó el polvo 
sobre los sepulcros de los hijos del pueblo. 


7 Además derribó los lugares de prostitución idolátrica que estaban en la casa de Jehová, en 
los cuales tejían las mujeres tiendas para Asera. 


8 E hizo venir todos los sacerdotes de las ciudades de Judá, y profanó los lugares altos 
donde los sacerdotes quemaban incienso, desde Geba hasta Beerseba; y derribó los altares 
de las puertas que estaban a la entrada de la puerta de Josué, gobernador de la ciudad, que 
estaban a la mano izquierda, a la puerta de la ciudad. 


9 Pero los sacerdotes de los lugares altos no subían al altar de Jehová en Jerusalén, sino 
que comían panes sin levadura entre sus hermanos. 


10 Asimismo profanó a Tofet, que está en el valle del hijo de Hinom, para que ninguno 
pasase su hijo o su hija por fuego a Moloc. 


11 Quitó también los caballos que los reyes de Judá habían dedicado al sol a la entrada del 
templo de Jehová, junto a la cámara de Natán-melec eunuco, el cual tenía a su cargo los 
ejidos; y quemó al fuego los carros del sol. 


12 Derribó además el rey los altares que estaban sobre la azotea de la sala de Acaz, que los 
reyes de Judá habían hecho, y los altares que había hecho Manasés en los dos atrios de la 
casa de Jehová, y de allí corrió y arrojó el polvo al arroyo del Cedrón. 


13 Asimismo profanó el rey los lugares altos que estaban delante de Jerusalén, a la mano 
derecha del monte de la destrucción, los cuales Salomón rey de Israel había edificado a 
Astoret ídolo abominable de los sidonios, a Quemos ídolo abominable de Moab, y a Milcom 
ídolo abominable de los hijos de Amón. 


14 Y quebró las estatuas, y derribó las imágenes de Asera, y llenó el lugar de ellos de huesos 
de hombres. 


15 Igualmente el altar que estaba en Betel, y el lugar alto que había hecho Jeroboam hijo de 
Nabat, el que hizo pecar a Israel; aquel altar y el lugar alto destruyó, y lo quemó, y lo hizo 
polvo, y puso fuego a la imagen de Asera. 


16 Y se volvió Josías, y viendo los sepulcros que estaban allí en el monte, envió y sacó los 
huesos de los sepulcros, y los quemó sobre el altar para contaminarlo, conforme a la palabra 
de Jehová que había profetizado el varón de Dios, el cual había anunciado esto. 


17 Después dijo: ¿Qué monumento es este que veo? Y los de la ciudad le respondieron: 
Este es el sepulcro del varón de Dios que vino de Judá, y profetizó estas cosas que tú has 
hecho sobre el altar de Bet-el. 


18 Y él dijo: Dejadlo; ninguno mueva sus huesos; y así fueron preservados sus huesos, y los 
huesos del profeta que había venido de Samaria. 


19 Y todas las casas de los lugares altos que estaban en las ciudades de Samaria, las cuales 
habían hecho los reyes de Israel para provocar a ira, las quitó también Josías, e hizo de ellas 
como había hecho en Bet-el. 


20 Mató además sobre los altares a todos los sacerdotes de los lugares altos que allí 
estaban, y quemó sobre ellos huesos de hombres, y volvió a Jerusalén. 


21 Entonces mandó el rey a todo el pueblo, diciendo: Haced la pascua a Jehová vuestro 
Dios, conforme a lo que está escrito en el libro de este pacto. 


22 No había sido hecha tal pascua desde los tiempos en que los jueces gobernaban a Israel, 
ni en todos los tiempos de los reyes de Israel y de los reyes de Judá. 


23 A los dieciocho años del rey Josías fue 969 hecha aquella pascua a jehová en Jerusalén. 


24 Asimismo barrió Josías a los encantadores, adivinos y terafines, y todas las 
abominaciones que se veían en la tierra de Judá y en Jerusalén, para cumplir las palabras de 
la ley que estaban escritas en el libro que el sacerdote Hilcías había hallado en la casa de 
Jehová. 


25 No hubo otro rey antes de él, que se convirtiese a Jehová de todo su corazón, de toda su 
alma y de todas sus fuerzas, conforme a toda la ley de Moisés; ni después de él nació otro 
igual. 


26 Con todo eso, Jehová no desistió del ardor con que su gran ira se había encendido contra 


Judá, por todas las provocaciones con que Manasés le había irritado. 


27 Y dijo Jehová: También quitaré de mi presencia a Judá, como quité a Israel, y desecharé a 
esta ciudad que había escogido, a Jerusalén, y a la casa de la cual había yo dicho: Mi 
nombre estará allí. 


28 Los demás hechos de Josías, y todo lo que hizo, ¿no está todo escrito en el libro de las 
crónicas de los reyes de Judá? 


29 En aquellos días Faraón Necao rey de Egipto subió contra el rey de Asiria al río Eufrates, 
y salió contra él el rey Josías; pero aquél, así que le vio, lo mató en Meguido. 


30 Y sus siervos lo pusieron en un carro, y lo trajeron muerto de Meguido a Jerusalén, y lo 
sepultaron en su sepulcro. Entonces el pueblo de la tierra tomó a Joacaz hijo de Josías, y lo 
ungieron y lo pusieron por rey en lugar de su padre. 


31 De veintitrés años era Joacaz cuando comenzó a reinar, y reinó tres meses en Jerusalén. 
El nombre de su madre fue Hamutal hija de Jeremías, de Libna. 


32 Y él hizo lo malo ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que sus padres 
habían hecho. 


33Y lo puso preso Faraón Necao en Ribla en la provincia de Hamat, para que no reinase en 
Jerusalén; e impuso sobre la tierra una multa de cien talentos de plata, y uno de oro. 


34 Entonces Faraón Necao puso por rey a Eliaquim hijo de Josías, en lugar de Josías su 
padre, y le cambió el nombre por el de Joacim; y tomó a Joacaz y lo llevó a Egipto, y murió 
allí. 


35 Y Joacim pagó a Faraón la plata y el oro; mas hizo avaluar la tierra para dar el dinero 
conforme al mandamiento de Faraón, sacando la plata y el oro del pueblo de la tierra, de 
cada uno según la estimación de su hacienda, para darlo a Faraón Necao. 


36 De veinticinco años era Joacim cuando comenzó a reinar, y once años reinó en Jerusalén. 
El nombre de su madre fue Zebuda hija de Pedaías, de Ruma. 


37 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que sus padres habían 
hecho. 





Todos los ancianos. 


Los dirigentes sabios consultan con otros dirigentes. Josías reunió a todos los principales 
hombres de la nación para ver si se podía hacer algo que evitara la calamidad que se cernía 
sobre ellos, o lograr por lo menos, que el castigo venidero fuese suavizado con la 
misericordia. Cuando Dios anunció la sentencia, no excluyó la posibilidad de arrepentimiento 
y reforma. No se perdería nada con manifestar al pueblo la terrible suerte que lo amenazaba 
si persistía en su iniquidad. Lo que se necesitaba era volver a Dios y a la justicia, y Josías 
decidió que haría todo lo posible para lograr un reavivamiento nacional. 





Todos los varones de Judá. 


Hasta donde fuera posible, todos los varones de la nación debían reunirse en Jerusalén para 
oír el mensaje de Dios. La solemne reunión incluiría a hombres de todas las clases sociales 
y de todas las ocupaciones, especialmente a los sacerdotes y profetas: los dirigentes 


religiosos del pueblo que podrían ejercer mayor influencia para ayudar a lograr la deseada 
reforma. 





3. 


La columna. 


Probablemente una de las grandes columnas de bronce (ver 1 Rey. 7: 15, 21). Según el 
ritual de Ezequiel para el culto de los reyes en el reino restablecido, el príncipe debería estar 
"en pie junto al umbral de la puerta" (Eze. 46: 2). 


Hizo pacto. 


Fue ésta una renovación del pacto que el Señor hizo con Israel en el Sinaí, por el cual el 
pueblo había resuelto obedecer al Señor y andar por sus caminos (Exo. 19: 5-8; 24: 3-8). La 
nación había quebrantado ese pacto, y por lo tanto había perdido las promesas hechas por el 
Señor. Unicamente renovando el pacto podrían renovarse las bendiciones, y por eso Josías 
hizo ante Dios la 970 solemne promesa de guardar sus mandamientos y permanecer fiel al 
pacto hecho entre Dios y su pueblo en el Sinaí. 


El pueblo confirmó el pacto. El pueblo se puso de parte de Dios indicando así que aceptaba 
las exigencias del pacto y prometía lealtad a Jehová. 





4. 


De segundo orden. 
Aquí se mencionan tres diferentes órdenes en la organización sacerdotal y levítica (ver cap. 
25: 18). 

Sacasen del templo. 


Parece que la limpieza del año 12 del reinado de Josías había sido parcial (2 Crón. 34: 3). 
La presencia dentro del sagrado templo de vasos hechos para el culto de Baal, de Asera y 
del ejército de los cielos, indica hasta qué punto la idolatría se había posesionado del pueblo 
de Judá. La nación casi se había separado por completo de Dios entregándose a las 
costumbres de los paganos vencidos. Josías decidió raer del país hasta el último vestigio de 
idolatría. 


Todos los utensilios. 


Aquí se incluía no sólo los vasos, en el sentido estiicto del término, sino también todo lo que 
se usaba para el culto: utensilios, imágenes, altares, etc. 


Los quemó. 
Se hizo esto siguiendo las instrucciones de Deut. 7: 25; 12: 3 (ver 1 Crón. 14: 11, 12). 
Cedrón. 


Este era el valle que corría de norte a sur al este de Jerusalén, entre la ciudad y el monte de 
los Olivos. Es probable que el "campo del Cedrón" fuera la parte norte de este valle, que es 
bastante ancha (ver Jer. 31: 40). Asa había quemado el ídolo de Maaca junto al "torrente de 
Cedrón" (1 Rey. 15: 13). 


A Bet-el. 


A un lugar que ya se consideraba como maldito e inmundo, para no profanar más el suelo de 
Judá con esas cenizas. 





5. 


Habían puesto. 


Jeroboam había instituido "sacerdotes de entre el pueblo, que no eran hijos de Leví" (1 Rey. 
12:31). La práctica de Manasés y de Amón parece haber sido la misma. 


Los alrededores de Jerusalén. 
Ver vers. 13. 
A Baal. 


La enumeración de estos diversos dioses indica hasta qué punto el pueblo de Judá había 
abandonado al Señor. Es probable que estos dioses aparezcan aquí en el orden de 
veneración que se les tributaba. Baal era el gran dios de las tormentas (ver com. 1 Rey. 16: 
31). 





6. 


La imagen de Asera. 
La imagen de Asera que había erigido Manasés (cap. 21: 3, 7). 


La quemó. 


La imagen de Asera, el "palo sagrado" (ver com. Exo. 34: 13; Deut. 16: 21; etc.), 
probablemente era de madera, y aunque estuviera recubierto de metal podía quemarse con 
facilidad. Ver también Deut. 7: 25. 


En polvo. 
Se procedió con ella de manera similar que con el becerro de oro en el desierto (Exo. 32: 20). 


Hijos del pueblo. 


Es decir, el pueblo común. La misma expresión aparece en Jer. 26: 23, donde se traduce 
"vulgo". La gente común no era sepultada en tumbas labradas en la roca, sino en sepulcros 
cavados en la tierra. Los sepulcros se consideraban inmundos; por lo tanto, el cementerio 
del valle del Cedrón era un buen lugar donde arrojar el polvo de los ídolos destruidos. 





7. 


Los lugares de prostitución. 


El hecho de que estas personas de ambos sexos, depravadas y consagradas a la prostitución 
religiosa, vivieran en una casa junto al templo, es una triste indicación del colapso moral que 
había ocurrido en el profeso pueblo de Dios. Las prácticas viles e inmorales que allí se 
realizaban eran parte del ceremonial idolátrico de la época. Ezequiel condenó las "grandes 
abominaciones" que se hacían en sus días en el área del templo (Eze. 8: 5-17). Las peores 
infamias del culto cananeo a la naturaleza, se habían introducido en el santo templo de Dios. 
Difícilmente Judá podría haberse hundido más en el pecado. 





8. 


Desde Geba hasta Beerseba. 


Es decir, desde el extremo norte hasta el extremo sur de Judá (ver 1 Rey. 15: 22; Zac. 14: 
10). 





9. 


No subían. 


No se permitió que los sacerdotes que habían oficiado en los santuarios idolátricos, y que 
habían sido convocados a Jerusalén, oficiaran en las sagradas responsabilidades del servicio 
del templo. Ezequiel, al describir la restauración destaca que, en lo sucesivo, no se permitiría 
a los sacerdotes de Leví que se habían descarriado participar en los sagrados oficios del 
templo, aunque sí podrían realizar algunas de las tareas más humildes (Eze. 44: 10-14). 


Panes sin levadura. 


Aunque no se les permitió participar de los sagrados servicios del templo, estos sacerdotes 
no perdieron toda su manutención. Se los trató en forma muy similar a la de los sacerdotes 
que tenían defectos físicos (ver Lev. 21: 17-23). 





10. 


Profanó a Tofet. 


En este lugar del valle de Hinom se practicaba el bárbaro culto de 971 quemar a seres 
humanos como sacrificio a Moloc (ver Isa. 30: 33; Jer. 7: 31; 19: 5, 6; 32: 35). Fue quizá en 
este mismo lugar donde Acaz y Manasés ofrecieron a sus hijos (2 Rey. 21: 6; 2 Crón. 28: 3; 
33: 6). 


Hinom. 


Valle al sur de Jerusalén. Finalmente llegó a ser considerado como un lugar de destrucción y 
abominación. Debido a los horrores de sus hogueras en donde se quemaban seres humanos 
como sacrificio, Josías lo contaminó, y más tarde fue convertido en basurero de Jerusalén. En 
tiempos del NT, el valle de Hinom, Heb. Ge Hinnom, fue un símbolo del lugar de la 
destrucción de los impíos. En las referencias siguientes la palabra "infierno" está en lugar del 
término griego géenna, que es a su vez la transliteración del hebreo Ge Hinnom: Mat. 5: 22, 
29, 30; 10: 28; 18: 8, 9; 23: 15, 33; Mar. 9: 43-48; Luc. 12: 5; Sant. 3: 6. La BJ, NC y la BC 
usan la palabra "gehenna" como transliteración latina de la palabra griega. 





11. 


Los caballos. 


En la antigúedad, muchas veces se representaba al sol como el auriga que cada día conduce 
sus caballos a través del cielo. 


Los carros del sol. 


Los carros del sol eran conocidos en la antigua Persia, como también entre griegos y 
romanos. Es interesante esta antigua evidencia de tal costumbre entre los hebreos. Manasés 
y Amón deben haber hecho grandes esfuerzos para adoptar las formas del culto pagano 
practicadas en los países circunvecinos. 





12. 


La azotea de la sala de Acaz. 


"El terrado de la habitación superior de Ajaz" (BJ). Quizá esta sala o habitación superior fue 
construida por Acaz sobre alguna estructura dentro del recinto del templo, pues en este 
pasaje el autor se refiere a la profanación del templo. Los altares tal vez servían para adorar 
las estrellas, lo que se hacía mayormente desde las azoteas de las casas (ver Jer. 19: 13; 32: 
29; Sof. 1: 5). 





13. 


Profanó el rey. 


No se dice que el rey destruyó estos lugares, sino que sólo los profanó. Es de suponer que 
algunos de ellos consistían mayormente en grandes piedras o rocas de caras planas donde 
se habían labrado pequeñas cavidades para recibir las libaciones, etc. Tales sitios son bien 
conocidos en Palestina. Es difícil concebir que los edificios construidos por Salomón para la 
adoración de Astoret, Quemos y Milcom hubieran que dado en pie después de los 
movimientos de reforma de Asa, Josafat y Ezequías; sin embargo, así fue (PR 297). De 
Ezequías se dice que "quitó los lugares altos", los "derribó", "hasta acabarlo todo" (2 Rey. 18: 
4; 2 Crón. 31: 1). 


Delante de Jerusalén. 


Es decir, hacia el este. Los puntos cardinales se determinaban mirando hacia el este. De esa 
forma, la mano izquierda señalaba el norte; la derecha, el sur; y la espalda daba al oeste. Ver 
en 1 Rey. 11: 5-8 la descripción de los lugares altos que Salomón edificó para los dioses 
extraños. Sin duda los reyes buenos, tales como Asa, Josafat y Ezequías no permitieron que 
en esos lugares se adorara a dioses extraños, pero quizá dejaron que allí se siguiera 
adorando a Jehová. 


Monte de la destrucción. 


Tal vez la ladera sur del monte de los Olivos, llamado así en señal de desprecio, para mostrar 
lo detestable que era el abominable culto idolátrico que se realizaba al este del santo templo. 





14. 


Huesos de hombres. 


Los hebreos consideraban inmundos los cadáveres y huesos humanos, y había ciertas reglas 
para tocarlos (Núm. 19: 11-16). Al poner en contacto los huesos de muertos con estos 
lugares altos, se consideraba que quedaban profanados para siempre y de allí en adelante 
nunca más serían adecuados como lugares de adoración. 





15. 


Destruyó. 


Sin duda el lugar alto de Bet-el era un edificio, un tipo de tabernáculo o templo, porque fue 
destruido y quemado. Había pasado algún tiempo desde que el reino de Israel había llegado 
a su fin, pero evidentemente aún se rendía culto en el santuario que Jeroboam había 
construido en Bet-el. 





16. 


Los quemó. 


El quemar huesos humanos sobre un altar era sobremanera ofensivo. Josías lo hizo para 
mostrar su total desprecio por las terribles formas de culto que Jeroboam había instituido en 
lugar de la adoración a Jehová, y para asegurarse de que nunca más se usara ese altar con 
fines religiosos. Los huesos que se quemaron fueron los de los sacerdotes que habían 
oficiado ante esos altares (ver 2 Crón. 34: 5). 


Varón de Dios. 
Ver 1 Rey. 13: 1,2. 





17. 


Monumento. 


Heb. tsiyyun, "marcador", "hito", "monumento". Josías vio una lápida sobre una tumba y 
preguntó a quién recordaba. Era costumbre de los antiguos hebreos 972 levantar una piedra 
para marcar el sepulcro de las personas (Gén. 35: 20). 


Varón de Dios. 
Ver 1 Rey. 13: 23-30. 





18. 


De Samaria. 


Así se identifica al anciano profeta que engañó al profeta de Judea. 





19. 


Ciudades de Samaria. 


Josías fue hasta Neftalí (2 Crón. 34: 6). Samaria estaba entonces bajo el dominio asirio. En 
este momento Asiria estaba debilitada, y quizá no intentaba interferir con estas incursiones 
de Josías en los territorios que estaban bajo su dominio (ver págs. 68, 69). 





N 


0. 


Mató ... a todos los sacerdotes. 


En cumplimiento de 1 Rey. 13: 2, Josías hizo todo lo posible para raer la idolatría. Puso como 
escarmiento a los que dirigían al pueblo en la apostasía. 





21. 


Haced la pascua. 
Esto significaba volver a la observancia de los antiguos ritos mosaicos. 


El libro de este pacto. 


El libro de la ley mosaica que Hilcías había encontrado en el templo (2 Rey. 22: 8; cf. Exo. 
12: 3-20; Lev. 23: 5; Núm. 9: 2, 3; Deut. 16: 26). 





22. 


Tal pascua. 
Los detalles de la celebración de esta pascua aparecen en 2 Crón. 35: 1-18. 





23. 


A los dieciocho años. 


La reparación del templo también se inició en este año (2 Rey. 22: 3-6). Como la pascua se 
celebraba el día 14 del mes de Nisán, el primer mes del año religioso (Exo. 12: 2, 6, 18; 2 
Crón. 35: 1), es evidente que Josías empezó su año de reinado en el mes de Tishri y no en el 
de Nisán. Así dio unos cinco meses para reparar el templo antes de que se celebrara la 
pascua en el mismo año. 





24. 


Encantadores. 


La demonolatría se había arraigado mucho entre los israelitas. El pueblo servía al príncipe 
de las tinieblas y no al Señor del ciclo. No eran ángeles sino demonios los que cada día 
tenían por compañeros. Obedecían a los malos espíritus y no al Espíritu Santo. Josías se 
esforzó por barrer del país todo lo que estuviera relacionado con la demonolatría y las 
monstruosas abominaciones que acompañaban a ese culto. 


Terafines. 


Los terafines eran los dioses familiares (ver com. Gén. 31: 19). Su culto tenía un atractivo 
particular para los hebreos que se aferraron tenazmente a estos ídolos. Raquel robó los 
terafines de su padre Labán (Gén. 31: 19). Micaías el efrateo tenía terafines en su casa Juec. 
17: 5; 18: 14-20). Mical,esposa de David, poseía una de estas imágenes (1 Sam. 19: 13). 


De la ley. 


Josías se había propuesto lograr que la ley rigiera plenamente en todas las fases de la vida 
nacional; así esperaba por lo menos mitigar la ruina que amenazaba a la nación. 





25. 


No hubo otro. 


Aparecen también palabras similares referentes a Ezequías (ver com. cap. 18: 5). Según 
parece, ningún otro rey durante todo el período de la historia de Judá se dedicó con tanto 
vigor a hacer obedecer la ley mosaica. 


De todo su corazón. 


Un eco de Deut. 6: 5. Josías se interesó no sólo en un acatamiento formal de los dictados de 
la ley de Moisés, sino en que se obedeciera su espíritu y pleno sentido: injusticia, la 
misericordia y la rectitud (ver Jer. 22: 15, 16). 





26. 


No desistió. 


La iniquidad era tan abierta, que no habría sido conveniente para el porvenir de la nación que 
se la dejara pasar sin castigo. Aunque la generación de Josías parecía haberse arrepentido y 
procuraba efectuar drásticas reformas, las futuras generaciones que se enterarían de que la 
flagrante iniquidad e idolatría de una generación anterior habían quedado impunes se 
volverían más osadas en su iniquidad. Por desgracia, las reformas del buen rey Josías sólo 
tuvieron un efecto superficial en la mayoría. Un estudio cuidadoso de las profecías de 
Jeremías revela que la condición religiosa del pueblo distaba mucho de ser la ideal (ver Jer. 
2: 12, 13; 3: 6-11; etc.). 


Manasés le había irritado. 


Ver com. cap. 21: 1-9. 





27. 


Quitaré de mi presencia a Judá. 


Tal fue también la repetida advertencia de Jeremías (Jer. 4: 5-20; 6: 1-4; 7: 12-16, 20, 32-34; 
11: 17, 22, 23; 16: 9-13). Sofonías también anunció la inminente condenación de Judá (Sof. 
1: 2-18; 3: 1-8). Hubo nuevas exhortaciones a la reforma, promesas de perdón y de una 
buena acogida personal condicionada por un verdadero arrepentimiento (Jer. 7: 3-7; Sof. 2: 
1-3); pero para este tiempo se veía claramente que no había perspectiva de ningún 
arrepentimiento genuino, y que la ruina nacional era inevitable (Jer. 7: 8-34). 


Desecharé a esta ciudad. 


No le era fácil para el Señor desechar a Jerusalén, la ciudad escogida por él, que habría de 
ser la capital no sólo de Judá, sino del mundo. El Señor tenía 973 el propósito de que de 
Jerusalén manaran rayos de luz y salvación que rodearan el globo. Los israelitas impidieron 
que se llevase a cabo el plan original. El propósito de Dios se cumplirá en la creación de la 
tierra nueva, donde la nueva Jerusalén será la capital y las multitudes de los redimidos 
constituirán la nueva nación. 





28. 


Los demás hechos. 


La reforma de Josías se efectuó en el año 18 de su reinado. Reinó durante 31 años. De 
esos últimos 13 años no se dice nada. 





29. 


Faraón Necao. 
El bien conocido Necao ll de la XXVI dinastía, quien reinó desde 610 a 595 AC. 
Subió. 


En esta época, Asiria y Egipto estaban aliadas contra Babilona. Esta, bajo el mando de 
Nabopolasar (626-605), había reemplazado a Asiria como el gran poder militar del mundo. 
Nínive cayó en el año 612, pero un pequeño remanente de los asirios subsistió en Harán por 
algunos años más. Contaron con la ayuda de Egipto para enfrentar el creciente poderío de 
Babilonia, la cual comenzaba rápidamente a dominar a todo el mundo. 


Contra el rey de Asiria. 


"Hacia el rey de Asiria" (BJ). En realidad, Necao se dirigió hacia el norte para ayudar a los 
asirios contra Babilonia (ver 2 Crón. 35: 20). Una de dos: o (1) la palabra hebrea 'al, "contra", 
debe leerse 'el, "hacia" o "por amor a", lo que se ve con frecuencia en los rollos del mar 
Muerto, o (2) se usa la palabra "Asiria" para designar a Babilonia, la cual ya dominaba casi 
todo el territorio que antes había sido del imperio asirio. Los autores clásicos muchas veces 
usan el nombre Asiria en este sentido (ver Herodoto i. 178). 


Eufrates. 


Cuando Necao se dirigía a Mesopotamia para ayudar a los asirios en el ataque a Harán, fue 
cuando, evidetemente, atacó a Carquemis (2 Crón. 35: 20). Esta ciudad se convirtió en un 
baluarte egipcio durante varios años, hasta que Nabucodonosor derrotó allí a Necao en 605 
AC, como se sabe ahora por la Crónica Babilónica. 


Salió contra él el rey Josías. 
En este momento Necao no tenía ningún conflicto con Josías (2 Crón. 35: 21), sino 
sencillamente deseaba llegar hasta el Eufrates para luchar contra los ejércitos de Babilonia. 
Megquido. 


La importante fortaleza del sur de la llanura de Esdraelón, al norte de Siria, sobre la ruta de 
las caravanas de Egipto. Quizá Josías ocupó su posición en el punto donde el camino sale a 
la llanura a fin de atacar a los ejércitos egipcios cuando salieran del desfiladero. 





30. 


En un carro. 


Josías fue mortalmente herido en Meguido. Había entrado a la batalla disfrazado (2 Crón. 35: 
22) como lo había hecho Acab cuando luchó contra los sirios y perdió la vida (1 Rey. 22: 30). 
Cuando Josías fue alcanzado por una flecha y se dio cuenta de que estaba gravemente 
herido, sus siervos lo llevaron en otro carro a Jerusalén, y murió allí o en el camino (ver com. 
2 Crón. 35: 24). 


Lo sepultaron. 


El autor de Crónicas añade: "Y todo Judá y Jerusalén hicieron duelo por Josías. Y Jeremías 
endechó en memoria de Josías" (2 Crón. 35: 24, 25). En contraste con la gran lamentación 
por la muerte de Josías, nadie lloró por el fallecimiento de sus malvados hijos (Jer. 22: 10, 
18). 


Joacaz. 


Joacaz también se llamaba Salum (1 Crón. 3: 15; Jer. 22: 11). Joacim era el hijo mayor de 
Josías; legalmente debería haber sido rey, no Joacaz (vers. 31; cf. vers. 36). Pero por alguna 
razón el pueblo intervino para que Joacaz fuera elevado al trono. Algunos han conjeturado 
que había en ese momento dos partidos políticos en el país: uno proegipcio y otro 
antiegipcio. Tal vez Joacim formaba parte del primero, ni Joacaz del segundo. El partido 
antiegipcio prevaleció y Joacaz fue hecho rey. En este momento, Necao evidentemente 
estaba en el norte en su campaña contra los babilonios en el Eufrates. 





32. 


Hizo lo malo. 


Sólo se ha conservado un breve registro del reinado de Joacaz. Ni siquiera los hijos de 


Josías se adhirieron a las reformas que éste había instituido. La nación iba de nuevo camino 
de su condenación. 





33. 
Ribla. 


Lugar situado sobre el río Orontes, a 16 km al sur de Cades y a 320 km al norte de Judá. Más 
tarde Nabucodonosor puso su cuartel general en Ribla durante sus campañas en Palestina (2 
Rey. 25: 6, 21; Jer. 39: 5-7; 52: 9-11, 27). Cuando volvió de Carquemis, Necao exigió que 
Joacaz compareciera delante de él en Ribla, y después de haberse enterado de las 
circunstancias que lo habían llevado al trono, lo puso preso. Ribla se llama ahora Ribleh. 


Una multa. 


Necao tenía la intención de hacer que Judá fuera vasallo de Egipto, y por eso depuso a 
Joacaz. 974 





34. 


Eliaquim. 


Probablemente miembro del partido proegipcio, y por eso Necao lo prefirió (ver com. vers. 
30). 


Le cambió el nombre. 


El nuevo nombre indicaba que debía ser en adelante una nueva persona, y que dependía de 
Egipto. Nabucodonosor hizo algo parecido cuando puso a Matanías por rey en lugar de su 
sobrino, y le dio el nombre de Sedequías (cap. 24: 17). 

Murió allí. 


Esto armonizaba con la profecía que hizo Jeremías poco después del comienzo del exilio 
(Jer. 22: 10-12). 





35. 


Pagó a Faraón. 


El dinero que Faraón exigió no provino del rey sino del pueblo. Cuando Asiria demandó que 
Manahem pagara 1.000 talentos de plata, el rey consiguió esa suma obligando a todos los 
pudientes que dieran cincuenta siclos cada uno (cap. 15: 19, 20). Pero en este caso, parece 
haberse cobrado un impuesto general sobre todos, ricos y pobres. 





36. 


Veinticinco años. 


Puesto que Joacaz sólo tenía 23 años en este momento (vers. 31), Joacim era el mayor. 
Josías tenía 8 años cuando subió al trono, y reinó durante 31 años (cap. 22: 1); de manera 
que cuando murió a los 39 años Joacim ya tenía 25 años. Josías, pues, tenía 14 ó 15 años 
cuando nació Joacim. Los reyes hebreos se casaban a temprana edad siguiendo la 
costumbre de los países del Cercano Oriente, la cual aún permanece en algunos lugares. 





37. 


Hizo lo malo. 


No se enumeran específicamente los males cometidos por Joacim durante su reinado. Según 
Jeremías era extravagante, codicioso, tiránico, injusto, impío y sanguinario (Jer. 22: 13-17; 
26: 20-23; 36: 23). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 24 


1 Joacim es subyugado por Nabucodonosor y luego se rebela contra él y acarrea sobre sí su 
propia ruina. 5 Joaquín reina en su lugar. 7 El rey de Egipto es vencido por el rey de 
Babilonia. 8 El perverso reinado de Joaquín. 10 La población de Jerusalén es vencida y 
llevada cautiva a Babilonia. 17 Sedequías es hecho rey y reina perversamente hasta la 
destrucción completa de Judá. 


1 EN SU tiempo subió en campaña Nabucodonosor rey de Babilonia. Joacim vino a ser su 
siervo por tres años, pero luego volvió y se rebeló contra él. 


2 Pero Jehová envió contra Joacim tropas de caldeos, tropas de sirios, tropas de moabitas y 
tropas de amonitas, los cuales envió contra Judá para que la destruyesen, conforme a la 
palabra de Jehová que había hablado por sus siervos los profetas. 


3 Ciertamente vino esto contra Judá por mandato de Jehová, para quitarla de su presencia, 
por los pecados de Manasés, y por todo lo que él hizo; 


4 asimismo por la sangre inocente que derramó, pues llenó a Jerusalén de sangre inocente; 
Jehová, por tanto, no quiso perdonar. 


5 Los demás hechos de Joacim, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro de las 
crónicas de los reyes de Judá? 


6 Y durmió Joacim con sus padres, y reinó en su lugar Joaquín su hijo. 


7 Y nunca más el rey de Egipto salió de su tierra; porque el rey de Babilonia le tomó todo lo 
que era suyo desde el río de Egipto hasta el río Eufrates. 


8 De dieciocho años era Joaquín cuando comenzó a reinar, y reinó en Jerusalén tres meses. 
El nombre de su madre fue Nehusta hija de Elnatán, de Jerusalén. 


9 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que había hecho su 
padre. 


10 En aquel tiempo subieron contra Jerusalén los siervos de Nabucodonosor rey de 
Babilonia, y la ciudad fue sitiada. 


11 Vino también Nabucodonosor rey de 975 Babilonia contra la ciudad, cuando sus siervos la 
tenían sitiada. 


12 Entonces salió Joaquín rey de Judá al rey de Babilonia, él y su madre, sus siervos, sus 
príncipes y sus oficiales; y lo prendió el rey de Babilonia en el octavo año de su reinado. 


13 Y sacó de allí todos los tesoros de la casa de Jehová, y los tesoros de la casa real, y 
rompió en pedazos todos los utensilios de oro que había hecho Salomón rey de Israel en la 
casa de Jehová, como Jehová había dicho. 


14 Y llevó en cautiverio a toda Jerusalén, a todos los príncipes, y a todos los hombres 
valientes, hasta diez mil cautivos, y a todos los artesanos y herreros; no quedó nadie, 
excepto los pobres del pueblo de la tierra. 


15 Asimismo llevó cautivos a Babilonia a Joaquín, a la madre del rey, a las mujeres del rey, a 
sus oficiales y a los poderosos de la tierra; cautivos los llevó de Jerusalén a Babilonia. 


16 A todos los hombres de guerra, que fueron siete mil, y a los artesanos y herreros, que 
fueron mil, y a todos los valientes para hacer la guerra, llevó cautivos el rey de Babilonia. 


17 Y el rey de Babilonia puso por rey en lugar de Joaquín a Matanías su tío, y le cambió el 
nombre por el de Sedequías. 


18 De veintiún años era Sedequías cuando comenzó a reinar, y reinó en Jerusalén once 
años. El nombre de su madre fue Hamutal hija de Jeremías, de Libna. 


19 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, conforme a todo lo que había hecho Joacim. 


20 Vino, pues, la ira de Jehová contra Jerusalén y Judá, hasta que los echó de su presencia. 
Y Sedequías se rebeló contra el rey de Babilonia. 





1. 


Nabucodonosor. 


Según Dan. 1:1, Nabucodonosor subió contra Jerusalén en el tercer año de Joacim, lo que 
correspondería al año cuando comenzó a reinar Nabucodonosor, o sea el 605 AC, si se ha de 
considerar que el cuarto año de Joacim corresponde al primero de Nabucodonosor (Jer. 25: 
1, ver pág. 160 y nota 7). Según la Crónica Babilónica [descubierta no hace mucho], cuando 
Nabucodonosor era príncipe heredero de Babilonia derrotó decisivamente a los egipcios en 
las batallas de Carquemis y cerca de Hamat, en la primavera o comienzos del verano [del 
hemisferio norte] del año 605 AC. De este modo, toda Siria y Palestina quedaron a merced 
de los babilonios victoriosos. Sin duda, esto sucedió cuando Joacim de Judá se convirtió en 
vasallo de Babilonia y entregó rehenes -entre ellos Daniel- a Nabucodonosor. Tres años más 
tarde Joacim parece haberse aliado de nuevo con Egipto, y sus esperanzas en su renovado 
poderío parecieron correctas hasta cierto punto cuando los egipcios infligieron grandes 
pérdidas al ejército de Nabucodonosor en 601 AC. Pero la rebelión de Joacim demostró una 
falta de perspicacia política, porque los babilonios rápidamente se repusieron de su derrota y 
regresaron para castigar a sus vasallos desleales. 





2. 
Conforme a la palabra de Jehová. 


Ver Jer. 4: 20-29; 5: 15-17; Hab. 1: 6-10. 





3. 


Mandato. 
Dios usó las naciones de la tierra para ejecutar el castigo divino sobre Judá (ver PR 284). 


Por los pecados de Manasés. 


Repetidas veces se mencionan los pecados de Manasés como la causa principal de la caída 
de Judá (ver 2 Rey. 21: 11, 12; 23: 26; Jer. 15: 4). 





4. 


Sangre inocente. 


Incluso la de Isaías (PR 281). Sin duda Isaías no contempló las abominaciones de Manasés 
en silendo y complacencia, sino que levantó su voz en severa reprensión por las maldades 
del rey. 


No quiso perdonar. 


Con las atrocidades de Manasés culminó la larga historia de maldad de Judá. La copa de 
iniquidad se colmó y el castigo estaba a punto de caer. El buen reinado de Josías postergó 
por un tiempo la sentencia de destrucción, pero ésta no fue revocada. Se había llegado a tal 
punto, que Dios no pudo perdonar más la culpa nacional. Sin embargo, debe distinguirse 
entre la culpa de la nación y la culpa del individuo (ver com. cap. 17: 20). 





5. 


Los demás hechos de Joacim. 


Algunos de los detalles son oscuros. Sabemos que Nabucodonosor lo "llevó a Babilonia 
atado con cadenas" (2 Crón. 36: 6); que sería sepultado "en sepultura de asno"; que esto 
ocurriría "fuera de las puertas de Jerusalén" (Jer. 22: 19), y que su cadáver sería expuesto "al 
calor del día y al hielo de la noche" (Jer. 36: 30). Pueden armonizarse las dos declaraciones 
si 976 


977 se considera que quizá no se llevó a cabo el plan de trasladar a Joacim a Babilonia, o 
que murió poco después de su captura como resultado del rudo trato de los caldeos. Algunos 
han pensado que los caldeos lo llevaron a Babilonia, pero que después lo liberaron como en 
el caso de Manasés durante el reinado de Esar-hadón (2 Crón. 33: 11-13; cf. Eze. 19: 5-9). 





6. 


Joaquín. 


Salvo en un caso (Jer. 52: 31), Jeremías llama a este rey Conías (Jer. 22: 24, 28; 37: 1) o 
Jeconías (Jer. 24: 1; 27: 20; 28: 4; 29: 2). En Crónicas se lo llama tanto Jeconías (1 Crón. 3: 


16, 17) como Joaquín (2 Crón. 36: 9). En Ester 2: 6 aparece como Jeconías. La diferencia 
entre Jeconías y Joaquín es que se invierte el orden de los dos componentes del nombre. 
Ambos nombres significan, "Jehová establecerá". En la palabra Conías desaparece el signo 
del tiempo futuro, y el nombre significa "Jehová establece". 





7. 


Nunca más. 


En las batallas de Carquemis y cerca de Hamat (605 AC), los egipcios habían sido 
decisivamente derrotados por Nabucodonosor que entonces ocupó Palestina. Los egipcios 
infligieron grandes pérdidas al ejército de Nabucodonosor en 601 AC, pero aparentemente 
después de esto no pudieron poner en peligro el dominio de Nabucodonosor sobre Palestina. 


Desde el río de Egipto. 


Ya en época de Tutmosis | (ver t. 1, pág. 153,) Egipto había conquistado a Palestina y Siria 
hasta el río Eufrates. No siempre fue dueño indiscutido de todo ese territorio, pero durante el 
reinado de Necao (610-595), otra vez intentó dominar ese territorio. Quizá el "río de Egipto" 
corresponda con el Wadi el-'Ar$sh (ver com. 1 Rey. 8: 65). 





8. 


Dieciocho años. 


El pasaje paralelo de 2 Crón. 36: 9 dice "ocho años" en la RVR, pero en la Siriaca y en varias 
versiones de la LXX dice "dieciocho". Joaquín no fue un rey niño, pues cuando fue llevado a 
Babilonia ya tenía hijos (Jer. 22: 28). En documentos cuneiformes babilónicos del año 592 
AC se menciona también al rey Joaquín y a cinco de sus hijos. 


Tres meses. 
Con mayor precisión, tres meses y diez días (2 Crón. 36: 9). 
Elnatán. 


Uno de los embajadores enviados por Joacim a Egipto para buscar a Urías el profeta (Jer. 26: 
22). Fue también uno de los príncipes que instó a Joacim para que no quemara el rollo de 
Jeremías (Jer. 36: 12, 25). 





10. 


En aquel tiempo. 


Según la Crónica Babilónica, Nabucodonosor comenzó su siguiente campaña contra Judá en 
el mes de Quisleu (dic. 598-ene. 597 AC). 


Los siervos. 


Es decir, sus generales. Este fue el segundo ataque de Nabucodonosor contra Jerusalén. El 
primero fue en 605 AC, el 3er. año de Joacim (Dan. 1: 1). 





12. 
Salió. 


En su desesperación, Joaquín se rindió. Según la Crónica Babilónica fue el 2 de Adar, año 


7.2 del reinado de Nabucodonosor en el calendario babilonio (aproximadamente el 16 de 
marzo de 597 AC). 


Octavo año. 


Es decir, el 8.° año de Nabucodonosor, según el cómputo judío, de acuerdo con el cual 
comenzó entre sep. y nov. de 598 AC. Todavía era el 7.° año según el cómputo babilonio (ver 
nota, pág. 165). 





13. 


Todos los tesoros. 


Algunos de los vasos del templo ya se habían llevado a Babilonia en el año 605 cuando 
Nabucodonosor atacó a Jerusalén por primera vez (Dan. 1: 2; 2 Crón. 36: 7). Sin duda, en 
esta ocasión se llevaron los vasos más valiosos que habían quedado después del saqueo 
inicial, pero aún quedaban algunos vasos (2 Rey. 25: 13-16; Jer. 27: 18-20). Con referencia 
al número de vasos llevados a Babilonia ver Esd. 1: 7-11. 


Como Jehová había dicho. 


Isaías había hecho esta predicción cuando los embajadores de Babilonia visitaron a Ezequías 
(2 Rey. 20: 17; Isa. 39: 6). 





14. 


Toda Jerusalén. 


Es decir, lo mejor de la gente. Jeremías usó el símbolo de "higos muy buenos" para 
representar a los que fueron deportados en esta ocasión (Jer. 24: 1-7). El profeta Ezequiel 
estuvo entre los que fueron llevados a Babilonia. Los años de su libro se cuentan a partir del 
cautiverio de Joaquín (Eze. 1: 1-3), o sea el año 597 AC. Al despojar a Jerusalén de sus 
artesanos, se privó a la ciudad conquistada de los ciudadanos que eran más útiles en la 
guerra y que proporcionaban al conquistador valiosos ayudantes para sus propias y vastas 
empresas de construcción. 





15. 


Llevó cautivos. 


En cumplimiento de las profecías de Isaías (2 Rey. 20: 18; Isa. 39: 7) y Jeremías (Jer. 22: 
24-30). 


La madre del rey. 


El que se la mencione en primer lugar después del rey, anteponiéndola a las esposas del 
monarca, indica su elevada jerarquía. 978 


Las mujeres del rey. 
Una prueba de que el rey tenía más de "ocho" años de edad (ver com. vers. 8). 


Los poderosos. 


Los principales funcionarios civiles y eclesiásticos: príncipes, eunucos, nobles, cortesanos, 
ancianos, sacerdotes, profetas y levitas (ver Jer. 29: 1, 2). 





16. 


Hombres de querra. 


O sea los "hombres valientes" (vers. 14), los principales del país que estaban preparados 
para la guerra y que, como los caballeros de la Europa medieval, dirigían al pueblo en la 
batalla. 

Mil. 


Los artesanos y herreros, junto con los 7.000 "hombres de guerra" sumaban 8.000. Los 2.000 
restantes eran funcionarios civiles y eclesiásticos. 





17. 


Matanías. 


Hermano de Joacim e hijo de Josías. Fue el tercer hijo de Josías que reinó sobre Judá (ver 1 
Grón. 3: 15). 


Sedequías. 


Literalmente, "justicia de Jehová" o "Jehová es justicia". Tal vez los hebreos tuvieron algo 
que decir en cuanto a los nombres que les ponían sus dominadores, porque es difícil suponer 
que Nabucodonosor hubiera escogido este nombre. 





18. 
Once años. 

Desde 597 hasta 586 AC. 
Hamutal. 


Sedequías era, por lo tanto, hermano de Joacaz por padre y madre (cap. 23: 31); pero sólo 
medio hermano de Joacim (vers. 36). 





19. 


Hizo lo malo. 


Moralmente Sedequías era muy débil (ver 2 Crón. 36: 12-16; Jer. 37: 1, 2; 38: 5; 52: 2; Eze. 
17: 13-19; 21: 25). Hay indicios de que a veces procuró hacer lo recto, pero le faltó valor 
para proceder de acuerdo con sus convicciones (Jer. 34: 8-16; 37: 2-21; 38: 4-28). 





20. 


Sedequías se rebeló. 


Con esta frase se introducen los acontecimientos del cap. 25. Más apropiadamente, podría 
estar en el comienzo de ese capítulo. El cap. 24 lógicamente termina con la palabra 
"presencia". La rebelión de Sedequías contra Babilonia hizo que Nabucodonosor llevara a 
cabo una campaña militar contra Judá, que significó la ruina de esta nación. En la primera 
parte del reinado de Sedequías los falsos profetas fomentaron una expectativa general de 
que los exiliados pronto volverían de Babilonia y terminaría la opresión del yugo babilónico 


(Jer. 27: 16; 28: 1-4, 10, 11). Quizá hubo alguna relación entre esta expectativa y el envío de 
mensajeros a Babilonia por parte de Sedequías (Jer. 29: 3), y el hecho de que el rey mismo 
fuera a Babilonia en el cuarto año de su reinado (Jer. 51: 59). Constantemente Jeremías 
procuró corregir esa idea errónea, y aconsejó que el rey siguiera siendo sumiso y no se 
rebelara (Jer. 27: 5-22; 28: 5-17; 29: 1-32); sin embargo, Sedequías siguió intentando 
liberarse del yugo babilónico, y para ello trató de conseguir la ayuda de Egipto (Eze. 17: 15; 
cf. Jer. 37: 5; 44: 30). Los pueblos vecinos de Edom, Moab, Amón, Tiro y Sidón también 
anhelaban liberarse del yugo babilónico, y anteriormente habían enviado embajadores a Judá 
para proponer una rebelión general (Jer. 27: 3-11). 
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CAPÍTULO 25 


1 Sitio de Jerusalén. 4 Sedequías es tomado prisionero, sus hijos son asesinados y él mismo 
pierde la vista. 8 Nabuzaradán destruye la ciudad, lleva cautivos a los que quedan y deja tan 
solo a unos pocos labradores. 13 Saquea la ciudad y se apodera de sus tesoros. 18 Los 
nobles son asesinados en Ribla. 22 Gedalías, que estaba a cargo de los que habían quedado, 
es muerto, y los últimos pobladores huyen a Egipto. 27 Evil-merodac liberta a Joaquín y lo 
honra en su corte. 


1 ACONTECIO a los nueve años de su reinado, en el mes décimo, a los diez días del mes, 
que Nabucodonosor rey de Babilonia vino con todo su ejército contra Jerusalén, y la sitió, y 
levantó torres contra ella alrededor. 


2 Y estuvo la ciudad sitiada hasta el año undécimo del rey Sedequías. 979 


3 A los nueve días del cuarto mes prevaleció el hambre en la ciudad, hasta que no hubo pan 
para el pueblo de la tierra. 


4 Abierta ya una brecha en el muro de la ciudad, huyeron de noche todos los hombres de 
guerra por el camino de la puerta que estaba entre los dos muros, junto a los huertos del rey, 
estando los caldeos alrededor de la ciudad; y el rey se fue por el camino del Arabá. 


5 Y el ejército de los caldeos siguió al rey, y lo apresó en las llanuras de Jericó, habiendo 
sido dispersado todo su ejército. 


6 Preso, pues, el rey, le trajeron al rey de Babilonia en Ribla, y pronunciaron contra él 
sentencia. 


7 Degollaron a los hijos de Sedequías en presencia suya, y a Sedequías le sacaron los ojos, 
y atado con cadenas lo llevaron a Babilonia. 


8 En el mes quinto, a los siete días del mes, siendo el año diecinueve de Nabucodonosor rey 
de Babilonia, vino a Jerusalén Nabuzaradán, capitán de la guardia, siervo del rey de 
Babilonia. 


9 Y quemó la casa de Jehová, y la casa del rey, y todas las casas de Jerusalén; y todas las 
casas de los príncipes quemó a fuego. 


10 Y todo el ejército de los caldeos que estaba con el capitán de la guardia, derribó los muros 
alrededor de Jerusalén. 


11 Y alos del pueblo que habían quedado en la ciudad, a los que se habían pasado al rey de 
Babilonia, y a los que habían quedado de la gente común, los llevó cautivos Nabuzaradán, 
capitán de la guardia. 


12 Mas de los pobres de la tierra dejó Nabuzaradán, capitán de la guardia, para que labrasen 
las viñas y la tierra. 


13 Y quebraron los caldeos las columnas de bronce que estaban en la casa de Jehová, y las 
basas, y el mar de bronce que estaba en la casa de Jehová, y llevaron el bronce a Babilonia. 


14 Llevaron también los caldeos, las paletas, las despabiladeras, los cucharones, y todos los 
utensilios de bronce con que ministraban; 


15 incensarios, cuencos, los que de oro, en oro, y los que de plata, en plata; todo lo llevó el 
capitán de la guardia. 


16 Las dos columnas, un mar, y las basas que Salomón había hecho para la casa de Jehová; 
no fue posible pesar todo esto. 


17 La altura de una columna era de dieciocho codos, y tenía encima un capitel de bronce; la 
altura del capitel era de tres codos, y sobre el capitel había una red y granadas alrededor, 
todo de bronce; e igual labor había en la otra columna con su red. 


18 Tomó entonces el capitán de la guardia al primer sacerdote Seraías, al segundo sacerdote 
Sofonías, y tres guardas de la vajilla; 


19 y de la ciudad tomó un oficial que tenía a su cargo los hombres de guerra, y cinco varones 
de los consejeros del rey, que estaban en la ciudad, el principal escriba del ejército, que 
llevaba el registro de la gente del país, y sesenta varones del pueblo de la tierra, que estaban 
en la ciudad. 


20 Estos tomó Nabuzaradán, capitán de la guardia, y los llevó a Ribla al rey de Babilonia. 


21 Y el rey de Babilonia los hirió y mató en Ribla, en tierra de Hamat. Así fue llevado cautivo 
Judá de sobre su tierra. 


22 Y al pueblo que Nabucodonosor rey de Babilonia dejó en tierra de Judá, puso por 
gobernador a Gedalías hijo de Ahicam, hijo de Safán. 


23 Y oyendo todos los príncipes del ejército, ellos y su gente, que el rey de Babilonia había 
puesto por gobernador a Gedalías, vinieron a él en Mizpa; Ismael hijo de Netanías, Johanán 
hijo de Carea, Seraías hijo de Tanhumet netofatita, y Jaazanías hijo de un maacateo, ellos 
con los suyos. 


24 Entonces Gedalías les hizo juramento a ellos y a los suyos, y les dijo: No temáis de ser 
siervos de los caldeos; habitad en la tierra, y servid al rey de Babilonia, y os irá bien. 


25 Mas en el mes séptimo vino Ismael hijo de Netanías, hijo de Elisama, de la estirpe real, y 
con él diez varones, e hirieron a Gedalías, y murió; y también a los de Judá y a los caldeos 
que estaban con él en Mizpa. 


26 Y levantándose todo el pueblo, desde el menor hasta el mayor, con los capitanes del 
ejército, se fueron a Egipto, por temor de los caldeos. 


27 Aconteció a los treinta y siete años del cautiverio de Joaquín rey de Judá, en el mes 
duodécimo, a los veintisiete días del mes, que Evil-merodac rey de Babilonia, en el primer 
año de su reinado, libertó a Joaquín rey de Judá, sacándolo de la cárcel; 


28 y le habló con benevolencia, y puso su 980 trono más alto que los tronos de los reyes que 
estaban con él en Babilonia. 


29 Y le cambió los vestidos de prisionero, y comió siempre delante de él todos los días de su 
vida. 


30 Y diariamente le fue dada su comida de parte del rey, de continuo, todos los días de su 
vida. 





1. 


A los nueve años de su reinado. 


Ver Jer. 39: 1; 52: 4. Según el cómputo judío, que hacía comenzar el año en otoño, el noveno 
año de Sedequías fue el 589/88 AC. El décimo mes del año judío corresponde 
aproximadamente con enero. El Señor reveló a Ezequiel en Babilonia el día en que comenzó 
el sitio de Jerusalén (Eze. 24: 1-14). 


El día diez del décimo mes del año 588 corresponde con bastante precisión, con el 15 de 
enero según el calendario babilónico, aunque el cómputo judío de este mes pudo haber sido 
algo diferente (ver págs. 100, 123 y el último libro de la bibliografía en la pág. 126). 


Contra Jerusalén. 


No sólo Jerusalén fue sitiada, sino que se enviaron tropas contra "las ciudades fortificadas de 
Judá" que "habían quedado" (Jer. 34: 7). 


Torres. 


Todos los recursos usados para asediar una ciudad. Se incluyen terraplenes desde los 
cuales, se podía atacar las partes superiores y más débiles de los muros con arietes, y torres 
movibles con las cuales los atacantes quedaban en el mismo nivel de los que defendían las 
murallas de la ciudad. 





2. 
Sitiada. 
Ver en Jer. 37, 38, 39 los detalles del terrible sitio. 





3. 


Cuarto mes. 


En el hebreo falta el número del mes, pero aparece correctamente en Jer. 52: 6. El cuarto 
mes corresponde más o menos a julio. El noveno día del cuarto mes del 11.° año de 
Sedequías correspondió probablemente al 19 de julio del 586 AC (ver com. vers. 1). 


Prevaleció el hambre. 


Cuando llegó este momento el hambre era tan intensa, que ya no era posible continuar 
defendiendo la ciudad. En esa emergencia las madres se comieron a sus propios hijos, y la 
piel de los sufrientes se volvió negra y reseca (Lam. 2: 11, 12, 19, 20; 4: 3- 10; 5: 10). El 


Señor había advertido a su pueblo que llegaría a esas terribles condiciones como resultado 
de la transgresión (Lev. 26: 29; Deut. 28: 53-57; Jer. 14: 12-16; 15: 2; 27: 8, 13; Eze. 4: 16, 
17; 5: 10, 12). 





4. 


Una brecha. 


Tal vez esa "brecha" fue abierta por algún ariete. 


Huyeron de noche todos los hombres de guerra. 


En el hebreo falta en este pasaje la forma verbal, "huyeron"; pero está en el pasaje paralelo 
de Jer. 39: 4 y 52: 7. 


Entre los dos muros. 


Posiblemente huyeron por el valle del Tiropeón, más allá del estanque de Siloé, cerca del 
huerto del rey (Neh. 3: 15), no muy lejos del lugar donde se encontraban los valles del 
Cedrón y de Hinom. Se había construido un segundo muro al sur y al suroeste del antiguo 
muro para proteger el estanque de Siloé (ver 2 Crón. 32: 4, 5; Isa. 22: 9-11), y quizá huyeron 
entre este muro y el antiguo muro de Sion. Ese trayecto llevaría al valle de Cedrón, y desde 
allí hacia el Arabá y el Jordán. Ver el mapa frente a la pág. 625. 





5. 


Lo apresó. 


Se había predicho que Sedequías sería capturado por los babilonios (Jer. 38: 23; Eze. 12: 
13). 





6. 
En Ribla. 


En ese momento Nabucodonosor se preparaba para asediar la ciudad de Tiro, lo que le llevó 
13 años. Ribla, a 16 km al sur de Cades, en la llanura de Celesiria, era un lugar conveniente 
para dirigir desde allí ambas operaciones. Necao también estableció su cuartel general en 
Ribla cuando emprendió su campaña por Siria hasta Carquemis (cap. 23: 33). 


Pronunciaron contra él sentencia. 


En Jer. 39: 5; 52: 9 el sujeto está en singular, lo que indica que Nabucodonosor mismo actuó 
como juez y pronunció la sentencia. La acusación en este caso era la de rebelión, el 
quebrantamiento del solemne juramento que Sedequías había pronunciado (2 Rey. 24: 20). 
Nabucodonosor, conociendo al Dios de los hebreos, exigió que Sedequías le jurara lealtad en 
el nombre de Jehová (2 Crón. 36: 13). 





7. 


Degollaron a los hijos. 


Cuando el profeta Jeremías intentó convencer a Sedequías de que desistiera de su rebelión, 
le había advertido que si no hacía la paz con Babilonia sus mujeres y sus hijos caerían en 
manos del enemigo (Jer. 38: 23). 


Le sacaron los ojos. 


Compárese con el castigo que los filisteos aplicaron a Sansón, a quien le sacaron los ojos y 
ataron con cadenas (Juec. 16: 21). Jeremías había advertido en repetidas ocasiones que si 
Sedequías persistía 981 en su rebelión, sería llevado a Babilonia (Jer. 32: 4, 5; 34: 3; 38: 23). 
Ezequiel había predicho que aunque sería llevado a Babilonia, no la vería (Eze. 12: 13). 





8. 


Año diecinueve. 


Sin lugar a dudas, esta sincronización fija la fecha del fin de la historia de Judá, puesto que 
los años de Nabucodonosor han sido fijados astronómicamente (ver pág. 156). La 
sincronización del año undécimo y último de Sedequías (vers. 2) con el año 19.* de 
Nabucodonosor concuerda con Jer. 32: 1, donde se sincroniza el 10.* año de Sedequías con 
el 18. de Nabucodonosor. 





9. 


Y quemó la casa. 


En esta forma quedó destruido el templo de Salomón. Además del templo, el palacio y 
muchos otros edificios importantes de Jerusalén fueron incendiados. La ciudad fue desolada 
y arruinada como una notable comprobación de la destrucción causada por el pecado. La 
conflagración no se efectuó sin una advertencia previa (Jer. 21: 10; 32: 29; 34: 2; 37: 8, 10; 
38: 18, 23). 





10. 


Derribó los muros. 


Esos muros todavía estaban parcialmente en ruinas siglo y medio más tarde (Neh. 1: 1-3), 
más de 70 años después del retorno del cautiverio babilónico en el primer año de Ciro (2 
Crón. 36: 22, 23; Esd. 1: 1-11). 





11. 


Los que se habían pasado. 


Jeremías los había instado repetidas veces para que se sometieran (Jer. 27: 12; 38: 2-4, 
17-23), y lo acusaron falsamente de haberse pasado al lado de los babilonios (Jer. 37: 13, 
14). 


Los que habían quedado. 


En este versículo se distinguen tres clases de personas: (1) las que quedaron en Jerusalén, 
(2) las que se pasaron al lado de los babilonios, y (3) la "gente común" que se quedó en 
Jerusalén y sus alrededores. Según el versículo siguiente, no todos los que eran de esta 
última clase fueron llevados a Babilonia. 





12. 
Los pobres. 


Ver 2 Rey. 24: 14; Jer. 39: 10; 40: 7; 52: 16. Se dejó en el campo sólo un remanente de los 
pobres, y se les dio tierra para que la cultivaran. Se esperaba que este grupo constituyera un 
núcleo de judíos leales a Babilonia. 





13. 


Las columnas de bronce. 


Los tesoros más valiosos del templo ya habían sido llevados a Babilonia (Dan. 1: 2; 2 Crón. 
36: 7; 2 Rey. 24: 13; 2 Crón. 36: 10 ; Jer. 28: 3); pero todavía quedaban algunas de las 
macizas obras de bronce hechas por Hiram para el templo de Salomón. Entre ellas estaban 
las dos columnas de la entrada del templo (1 Rey. 7: 15-21), el mar de bronce (1 Rey. 7: 
23-26) y las basas de bronce (1 Rey. 7: 27, 28). 





14. 
Los calderos. 
Ver 1 Rey. 7: 45. 





En oro. 


A pesar de los ataques de Nabucodonosor contra Jerusalén durante los reinados de Joacim y 
Joaquín, habían quedado algunos objetos de valor tanto en el templo como en el palacio (Jer. 
27: 18-22); pero en esta ocasión se llevaron todo. 





17. 
La altura. 


En 1 Rey. 7: 15-21; 2 Crón. 3: 15-17; Jer. 52: 21-23 se da una descripción más detallada de 
estas columnas. 





18. 


El capitán. 


Nabuzaradán (vers. 8, 11, 20). Parece que era un hombre de principios y de buen juicio (Jer. 
40: 2-5). El capitán escogió a varias personas para darles un castigo que sirviera de ejemplo. 


Seraías. 


Padre de Josadac y antepasado de Esdras, que fue llevado cautivo (1 Crón. 6: 14, 15; Esd. 7: 
71). 


Sofonías. 


Un sacerdote de alta alcurnia, quizá suplente del sumo sacerdote (ver Jer. 21: 1; 29: 25, 29; 
37: 3). 





19. 


Un oficial. 


Tal vez el oficial real que comandaba la guarnición. 


En un almanaque de la corte de Babilonia que data del año 570 AC, donde aparecen los 
nombres de los principales oficiales del reino, Nabuzaradán figura bajo el nombre 
Nabuzéri-iddinam. Su título arcaico, "principal panadero", que equivale al título hebreo, 
"principal carnicero", lo designa como "canciller". 


Cinco varones. 


Sin duda eran consejeros reales y, como tales, eran en gran medida responsables de la 
política que había llevado a la nación a ese desastre. 


El principal escriba. 
Un importante oficial del estado mayor. 
Sesenta varones. 


Probablemente eran hombres que se habían destacado como cabecillas de la rebelión. 





21. 


Fue llevado cautivo. 


Los cautivos no fueron llevados a Babilonia en un solo año. Ya en 605 AC, en el tercer año 
de Joacim, algunos hebreos habían sido tomados cautivos (Dan. 1: 1-7). Otros cautiverios 
ocurrieron en el año 598, el 7.? año de Nabucodonosor (Jer. 52: 28); en 597, el 8.° año de 
Nabucodonosor (2 Rey. 24: 12-16); en 587, el 18.* año de Nabucodonosor (Jer. 52: 20); en 
586, el 19. año de Nabucodonosor, el gran cautiverio (2 Rey. 25: 8-11; Jer. 52: 12, 15); y 982 
también en 582, el 23er. año de Nabucodonosor (Jer. 52: 30). 





22. 


Al pueblo. 


Ver en Jer. 40-44 un relato más detallado. Como sabio administrador, Nabucodonosor prestó 
cuidadosa atención al pueblo que había quedado e hizo los debidos arreglos para su 
bienestar. 


Gedalías. 


Con toda diplomacia, Nabucodonosor nombró a un judío para que gobernara el país bajo la 
administración babilónico. Gedalías provenía de una familia de abolengo. Ahicam, su padre, 
había sido un funcionario de confianza en tiempo de Josías (cap. 22: 12), y había tenido 
suficiente influencia con Joacim como para lograr que no se matara a Jeremías (Jer. 26: 24). 
Es evidente que Gedalías apoyaba la misma política de moderación que Jeremías. En 
Laquis se encontró un sello cuya inscripción dice: "Perteneciente a Gedalías, quien gobierna 
la casa". Ver Jer. 40: 9. 





23. 


Todos los príncipes. 


Muchos de estos hombres huyeron con el rey y se habían dispersado por todo el país (vers. 
4, 5). Ahora salieron de sus escondites y se dirigieron al lugar donde estaba Gedalías (Jer. 
40: 7, 8). 


Mizpa. 


Ciudad de Benjamín, cerca de Ramá (Jos. 18: 25, 26; 1 Rey. 15: 22). Se desconoce su 
ubicación exacta, pero algunos la sitúan a unos 7 u 8 km al noroeste de Jerusalén (véase el 
mapa frente a la pág. 385), y otros a unos 13 km al norte. Este comentario emlpea en sus 
mapas esta última identificación, haciendo corresponder a Ramá con Tell enNatsbeh. Este 
lugar se le asigna a Atarot en el mapa de color de Palestina central (F5) en el t. 1 frente a la 
pág. 961. Durante la última parte del período de los jueces, a veces las tribus fueron 
convocadas a este lugar (Juec. 20: 1-3; 21: 1, 5, 8). En este lugar Samuel reunió a las tribus, 
y desde allí juzgó a Israel (1 Sam. 7: 5-17), y aquí Saúl fue elegido rey (1 Sam. 10: 17-25). 
Asa fortificó el lugar para defenderse de las tribus del norte (1 Rey. 15: 22; 2 Crón. 16: 6). 
Teniendo en cuenta este marco histórico, y su ubicación tan próxima a Jerusalén, Mizpa era 
un lugar apropiado para instalar el centro de la nueva administración. 


Ismael. 


Nieto de Elisama (vers. 25), secretario real (Jer. 36: 12, 20), y de sangre real (2 Rey. 25: 25; 
Jer. 36: 12; 41: 1). Quizá este linaje suyo explique la actitud que asumió hacia Gedalías. 


Johanán. 


Ver Jer. 40: 8. Más tarde Johanán advirtió a Gedalías de la traición de Ismael y se ofreció 
para matarlo, cosa que Gedalías no le permitió (Jer. 40: 13-16). Posteriormente Johanán se 
volvió contra Ismael y se transformó en líder de un grupo de judíos que huyó a Egipto y obligó 
a Jeremías a acompañarlos (Jer. 41: 14, 15; 42: 1, 2; 43: 2-7). 


Netofatita. 


Netofa, al sudeste de Belén, lleva ahora el nombre de Khirbet Bedd F-lúh (Esd. 2: 21-23; 
Neh. 7: 26, 27). 


Jaazanías. 


En Tell en-Natsbeh se ha encontrado un sello de Jaazanías que dice: "Perteneciente a 
Ya'azanyahú [Jaazanías], siervo del rey". 





24. 


Servid al rey. 


Algunos fugitivos habían huido a los países vecinos de Moab, Amón y Edom (ver Jer. 40: 11), 
y sin duda todavía seguían resistiendo a Babilonia con actitud desafiante. Entonces Gedalías 
prometió darles garantías si se hacían siervos de los caldeos. Los invitó para que volvieran y 
se establecieran a fin de participar de los frutos de la tierra (Jer. 40: 9-12). 





25. 


Mes séptimo. 
Quizá dos meses después de la destrucción de Jerusalén (vers. 8-12), posiblemente un año 
más tarde (cf. PR 339). 

Hirieron a Gedalías. 


Baalis, rey de Amón, había pagado a Ismael para que matara a Gedalías (Jer. 40: 14). El 
asesinato podría haberse evitado si Gedalías hubiera estado más alerta y hubiera hecho 
caso a la advertencia de Johanán (Jer. 40: 13-16). Gedalías fue muerto a traición después 


de haber ofrecido a Ismael y a sus hombres una comida de amistad (Jer. 41: 1-3). 





26. 


Se fueron a Egipto. 


Hay más detalles en Jer. 41 al 43. Jeremías se opuso fuertemente a la huida a Egipto, pero 
no fue escuchado. Parece que Johanán se volvió contra Ismael y le obligó a huir a Amón 
(Jer. 41: 15), y con Jaazanías asumió la dirección de un grupo de judíos que huyó a Egipto, y 
obligó a Jeremías a acompañarlos. 





27. 


Treinta y siete años. 
Ver pág. 165. 


El mes duodécimo. 


Al final del año babilónico, en la primavera, precisamente antes de los festejos de año nuevo. 
Esa era una ocasión ideal para liberar a un preso político. 


Evil-merodac. 


La historia secular lo llama Amel-marduk. Fue hijo y sucesor de Nabucodonosor. Comenzó a 
reinar en la primera parte de octubre de 562 AC. Su reinado duró hasta agosto de 560 AC. 


En el primer año de su reinado. 


Literalmente 983 , "en el año de su reinado", que debe entenderse, "en el año en que 
comenzó a reinar" (BJ), "el año primero de su reinado" (NC). En cuanto a la interpretación de 
esta frase, ver pág. 165. 


Libertó a Joaquín. 


Literalmente, "levantó la cabeza de Joaquín". Evil-merodac "hizo gracia ... a Joaquín, ... y lo 
sacó de la cárcel" (BJ), "alzó la cabeza de Joaquín, ... y le sacó de la prisión" (NC). 





28. 


Puso su trono más alto. 


Lo destacó por encima de los otros reyes cautivos que también estaban en Babilonia. "Puso 
su trono por encima de los tronos de los reyes que con él estaban" (NC). 





29. 


Comió siempre. 


Es decir, recibió su manutención de los fondos reales, como había ocurrido en el caso de los 
450 profetas de Baal y los 400 profetas de Asera que comían "de la mesa de Jezabel" (1 Rey. 
18: 19). 





30. 


Diariamente le fue dada su comida. 


En varias tablillas cuneiformes del año 592 AC, donde se enumeran las entregas de raciones 
de aceite, cebada, etc., a cautivos y artesanos en Babilonia y sus alrededores, se incluye el 
nombre de Yaukin (Joaquín), rey de Judá y cinco de sus hijos. Esto muestra que en el año 
592 AC todavía se encontraba en libertad. Por alguna razón desconocida, más tarde fue 
encarcelado y permaneció prisionero hasta que Evil-merodac lo liberó. Desde ese tiempo 
hasta su muerte, Joaquín fue mantenido de nuevo con fondos reales, y vivió cómodamente y 
en paz en la tierra de su cautiverio. El autor de Reyes termina su libro con la descripción de 
un ex rey de Judá que después de un largo y cansador cautiverio acaba su vida en relativa 
comodidad y con cierto honor. Aunque pasó por circunstancias sumamente adversas, al 
menos la simiente de David no fue aniquilada por completo. 
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LAS siguientes citas provienen de manuscritos inéditos y de artículos de diversas revistas, 
tales como la Review and Herald, que no se incluyeron en ninguno de los libros que circulan 
de Elena G. de White. Estas citas están dispuestas en orden desde Josué hasta 2 Reyes, los 
libros que forman este segundo tomo del comentario. Las referencias bíblicas que están 
entre paréntesis antes de ciertas citas, indican otros pasajes de las Escrituras que son 
explicados por estas citas. Una clave para las abreviaturas de las fuentes de las citas se 
encuentra en las págs. 12-14. Cuando se indica numéricamente una fecha específica entre 
paréntesis, se sigue este orden: día, mes, año. 


2 


JOSUE 


CAPITULO 1 


No hay mejor guía que Dios.- 


Los que están dispuestos a caminar por la senda que Dios les ha señalado, tendrán un 
consejero cuya sabiduría está muy por encima de cualquier sabiduría humana. Josué fue un 
sabio general porque Dios lo guiaba. La primera espada que Josué usaba era la espada del 
Espíritu, la Palabra de Dios. Los hombres que tienen a su cargo grandes responsabilidades, 
¿leerán el primer capítulo de Josué”? [Se cita Jos 1: 1, 5, 7.] 


¿Creéis que se habrían dado todas estas admoniciones a Josué si no hubiese habido ningún 


peligro de que fuera sojuzgado por influencias engañosas? Debido a que las influencias más 
poderosas iban a combatir contra sus principios de justicia, el Señor, en su misericordia, lo 
amonestó para que no se apartara ni a la diestra ni a la siniestra. Debía conducirse con la 
más estricta integridad. [Se cita Jos. 1: 8, 9.] Si no hubiese habido ningún peligro delante de 
Josué, Dios no lo habría exhortado vez tras vez a que fuera valiente. Pero en medio de todas 
sus inquietudes Josué tenía a su Dios para guiarlo. 


No hay un mayor engaño que suponer que en cualquier dificultad uno puede encontrar un 
guía mejor que Dios, un consejero más sabio en cualquier emergencia, una defensa más 
poderosa en cualquier circunstancia (MS 66, 1898). 


7,8. El secreto del éxito de Josué.- 


El Señor tiene una gran obra que debe hacerse en nuestro mundo. El ha dado a cada 
hombre su obra para que la haga. Pero el hombre no debe hacer del hombre su guía, para 
que no se descarríe; esto siempre es inseguro. La religión de la Biblia encarna los principios 
de actividad en el servicio, pero al mismo tiempo existe la necesidad de pedir sabiduría 
diariamente de la Fuente de toda sabiduría. ¿Cuál fue la victoria de Josué”: "Meditarás en la 
Palabra de Dios día y noche". El mensaje del Señor vino a Josué precisamente antes de que 
cruzara el Jordán... [Se cita Jos. 1: 7, 8.] Este fue el secreto de la victoria de Josué: hizo de 
Dios su guía (Carta 188, 1901). 


Los consejeros deben apreciar todo lo que procede de Dios.- 


Los que tienen el puesto de consejeros deben ser abnegados, hombres de fe, hombres de 
oración, hombres que no se arriesguen a depender de su propia sabiduría humana, sino que 
busquen diligentemente luz e inteligencia en cuanto a la mejor forma de encauzar sus 
ocupaciones. Josué, el comandante de Israel, escudriñaba diligentemente 988 los libros en 
que Moisés había consignado con fidelidad las instrucciones dadas por Dios -sus 
requerimientos, reproches y restricciones-, para no proceder insensatamente. Josué estaba 
temeroso de confiar en sus propios impulsos o en su propia sabiduría. Consideraba todo lo 
que provenía de Cristo -quien estaba oculto por la columna de nube de día y la columna de 
fuego de noche- como de suficiente importancia para ser sagradamente estimado (Carta 14, 
1886). 





CAPITULO 2 


10. Los castigos provocaron temor entre las naciones.- 


Los terribles castigos de Dios que cayeron sobre los idólatras en las tierras por las cuales 
pasaron los hijos de Israel, hicieron que cayeran temor y terror sobre toda la gente que vivía 
en la tierra (MS 27, 1899). 


CAPITULOS 3, 4 


Estudiad Josué 3 y 4.- 


Estudiad cuidadosamente las vicisitudes de Israel durante su viaje a Canaán. Estudiad los 
capítulos tercero y cuarto de Josué que registran la preparación de ellos para cruzar el 
Jordán, y el cruce de este río rumbo a la tierra prometida. Necesitamos mantener preparados 
el corazón y la mente, recordando las lecciones que el Señor enseñó a su pueblo de la 
antigúedad. En esta forma las enseñanzas de la Palabra de Dios siempre serán atrayentes e 
impresionantes para nosotros, tal como él quiso que fueran para ellos (Carta 292, 1908). 





CAPITULO 4 
24. Dios quería enseñar al mundo mediante su pueblo.- 


Mediante su pueblo Israel, Dios tenía el propósito de dar al mundo un conocimiento de su 
voluntad. “Sus promesas y amenazas, sus instrucciones y reproches, las maravillosas 
manifestaciones de su poder entre ellos -en bendiciones por la obediencia y castigos por la 
transgresión y la apostasía-, todo esto tenía el propósito de educar y desarrollar principios 
religiosos entre el pueblo de Dios hasta el fin del tiempo. Por lo tanto, es importante que nos 
familiaricemos con la historia de la hueste hebrea y examinemos con cuidado el trato de Dios 
con ellos. 


Las palabras que Dios habló a Israel mediante su Hijo fueron dirigidas también a nosotros en 
estos últimos días. El mismo Jesús que enseñó a sus discípulos sobre el monte los 
abarcantes principios de la ley de Dios, instruyó al antiguo Israel desde la columna de nube y 
el tabernáculo mediante la boca de Moisés y de Josué... La religión de los días de Moisés y 
de Josué es la misma que la religión de hoy día (ST 26-5-1881). 





CAPITULO 5 
13, 14 (cap. 6: 16, 20). La parte de Israel en la conquista de Jericó.- 


Cuando Josué salió por la mañana antes de la toma de Jericó, apareció delante de él un 
guerrero plenamente equipado para la batalla. Y Josué le preguntó: "¿Eres de los nuestros, 
o de nuestros enemigos?", y él contestó: "Como Príncipe del ejército de Jehová he venido 
ahora". Si Josué hubiera tenido los ojos abiertos como los tenía el siervo de Eliseo en Dotán, 
y pudiera haber soportado lo que contemplaba, habría visto a los ángeles del Señor 
acampados en torno a los hijos de Israel, pues el disciplinado ejército del cielo había venido 
para luchar por el pueblo de Dios y el Capitán de la hueste del Señor estaba allí para dirigir. 
Cuando cayó Jericó ninguna mano humana tocó los muros de la ciudad, pues los ángeles del 
Señor derribaron las fortificaciones y entraron en la fortaleza del enemigo. No fue Israel, sino 
el Capitán de la hueste del Señor el que tomó Jericó. Pero Israel tuvo que realizar su parte 
para mostrar su fe en el Capitán de su salvación. 


Hay batallas que deben pelearse cada día. Prosigue una gran guerra en cada alma entre el 
príncipe de las tinieblas y el Príncipe de la vida. Hay una gran batalla que reñir: que los 
habitantes del mundo puedan ser advertidos del gran día del Señor, que se pueda entrar en 
los baluartes del enemigo, y que todos los que aman al Señor puedan reunirse bajo el 
estandarte teñido en sangre del Príncipe Emanuel; pero no debéis realizar lo principal de la 
lucha aquí. Como instrumentos de Dios, debéis rendiros a él para que pueda planear, dirigir 
y reñir la batalla por vosotros, pero con vuestra cooperación. El Príncipe de la vida está a la 
cabeza de su obra. El debe estar con vosotros en vuestra batalla diaria con el yo: para que 
seáis fieles a los principios, para que las pasiones 989 -cuando luchéis por el dominio- 
puedan ser subyugadas por la gracia de Cristo, para que podáis salir más que vencedores 
por medio de Aquel que os ha amado. Jesús ya recorrió este camino. Conoce el poder de 
cada tentación. Sabe exactamente cómo hacer frente a cada emergencia y cómo guiaros a 
través de cada senda de peligro. Entonces, ¿por qué no confiar en él? ¿Por qué no confiar la 
custodia de vuestra alma a Dios como a un fiel Creador? (RH 19-7-1892). 





CAPITULO 6 


2-5. 


Ver com. de EGW Juec. 7: 7, 16-18. 


Muchos hoy día desearían sequir sus propios planes.- 


Los que hoy profesan ser el pueblo de Dios, ¿procederían así en circunstancias similares? 
Sin duda, muchos desearían seguir sus propios planes, sugerirían formas y medios para 
lograr el fin deseado. Estarían poco dispuestos a someterse a un arreglo tan sencillo que no 
reflejara gloria sobre ellos, salvo el mérito de la obediencia. También pondrían en duda la 
posibilidad de conquistar una ciudad poderosa de esa manera. Pero la ley del deber es 
suprema; debe tener autoridad sobre la razón. La fe es el poder viviente que se abre camino 
a través de cada barrera, pasa por encima de todo obstáculo y planta su bandera en el 
corazón del campamento de su enemigo (ST 14-4-1881). 


Cuando el hombre elabora teorías, pierde la sencillez de la fe.- 


Hay profundos misterios en la Palabra de Dios, hay misterios en sus providencias, y misterios 
en el plan de salvación que el hombre no puede sondear. Pero la mente limitada -fuerte en 
su deseo de satisfacer la curiosidad y resolver los problemas del infinito- descuida seguir el 
sencillo curso indicado por la voluntad revelada de Dios, y trata de enterarse de los secretos 
ocultos desde la fundación del mundo. El hombre elabora sus teorías, pierde la sencillez de 
la fe verdadera, se vuelve demasiado arrogante para creer las declaraciones del Señor, y se 
circunda con sus propias vanaglorias. 


Muchos que profesan ser hijos de Dios están en esta situación. Son débiles porque confían 
en su propia fuerza. Dios obra poderosamente para la gente fiel que obedece su Palabra sin 
preguntas ni dudas. La Majestad del cielo, con su ejército de ángeles, arrasó los muros de 
Jericó delante de su pueblo. Los guerreros armados de Israel no tenían por qué gloriarse en 
sus proezas. Todo se hizo mediante el poder de Dios. Que la gente abandone todo deseo 
dc exaltación propia, que se someta humildemente a la voluntad divina, y otra vez Dios 
manifestará su poder y proporcionará libertad y victoria a sus hijos (ST 14-4-1881). 


16, 20. 
Ver com. de EGW cap. 5: 13, 14. 


Medios sencillos glorifican a Dios.- 


En la toma de Jericó, el poderoso General trazó los planes de la batalla con tal sencillez 
como para que ningún ser humano pudiera apropiarse de la gloria. Ninguna mano humana 
debía derribar los muros de la ciudad para que el hombre no se atribuyera la gloria de la 
victoria. Así también hoy día ningún ser humano debe tomar para sí la gloria de la obra que 
realiza. Sólo el Señor ha de ser magnificado. ¡Ojalá que los hombres vieran la necesidad de 
acudir a Dios en procura de sus órdenes! (RH 16-10-1900). 


Posesión después de cuarenta años de demora.- 


El Señor dispuso sus ejércitos en torno a la ciudad condenada; ninguna mano humana se 
levantó contra ella; las huestes del cielo derribaron sus murallas para que sólo el nombre de 
Dios pudiera recibir la gloria. Era aquella orgullosa ciudad cuyos poderosos baluartes habían 
infundido terror a los incrédulos espías. Entonces, en la toma de Jericó, Dios declaró a los 
hebreos que sus padres podrían haber poseído la ciudad cuarenta años antes, si tan sólo 
hubieran confiado en él (RH 15-3- 1887). 


La debilidad de los hombres debe encontrar fortaleza sobrenatural.- 


Nuestro Señor está informado del conflicto de los suyos, en estos últimos días, con los 
instrumentos satánicos combinados con hombres inicuos que descuidan y rehúsan esta gran 
salvación. Con la mayor sencillez y franqueza, nuestro Salvador, el poderoso General de los 


ejércitos del cielo, no oculta el severo conflicto que ellos experimentarán. Señala los 
peligros, nos muestra el plan de la batalla y la difícil y peligrosa obra que debe hacerse; 
entonces levanta la voz antes de entrar en el conflicto para contar el costo, al mismo tiempo 
que anima a todos a tomar las armas de su contienda y a esperar que la hueste celestial 
integre los ejércitos para guerrear en defensa de la verdad y la rectitud. La debilidad de los 
990 hombres encontrará fuerza sobrenatural y, ayuda en cada conflicto severo para realizar 
las obras de la Omnipotencia, y la perseverancia en la fe y la perfecta confianza en Dios 
asegurarán el éxito. Aunque la antigua confederación del mal está en orden de batalla contra 
ellos, él les ordena que sean valientes y fuertes y luchen valerosamente, pues tienen un cielo 
que ganar y más que un ángel en sus filas: el poderoso General de los ejércitos que conduce 
las huestes del cielo. En la conquista de Jericó ninguno de los ejércitos de Israel pudo 
jactarse de haber empleado su limitada fuerza para derribar las murallas de la ciudad, ya que 
el Capitán de las huestes del Señor hizo los planes de esa batalla con la mayor sencillez, de 
modo que sólo el Señor recibiera la gloria y no se exaltara al hombre. Dios nos ha prometido 
todo poder, "porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que 
estáis lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare" (Carta 51, 1895). 


20. La obediencia derribará obstáculos.- 


Las poderosas barreras que ha levantado el prejuicio se derribarán tan ciertamente como las 
murallas de Jericó delante de los ejércitos de Israel. Debe haber fe continua y confianza en 
el Capitán de nuestra salvación. Debemos obedecer sus órdenes. Cayeron las murallas de 
Jericó como resultado de obedecer órdenes (RH 12-7-1887). 





CAPITULO 7 


7. La duda e incredulidad de Josué.- 


Josué manifestó un verdadero celo por el honor de Dios; sin embargo, sus peticiones estaban 
mezcladas con duda e incredulidad. El pensamiento de que Dios había hecho que su pueblo 
cruzara el Jordán para entregarlo al poder de los paganos, era pecaminoso e indigno de un 
caudillo de Israel. Los sentimientos de desaliento y desconfianza que albergaba, Josué eran 
inexcusables, en vista de los portentosos milagros que Dios había obrado para la liberación 
de su pueblo y de la reiterada promesa de que estaría con ellos para expulsar a los impíos 
habitantes de la tierra. 


Pero nuestro misericordioso Dios no castigó a su siervo debido a este error. 
Bondadosamente aceptó la humillación y las oraciones de Josué, y al mismo tiempo 
suavemente reprochó su incredulidad, y luego le reveló la causa de la derrota de ellos (ST 
21-4-1881). 


11-13 (cap. 22: 15-34). Dios abomina la idolatría.- 





Aquí expresó el Señor su abominación de la idolatría. Esas naciones paganas se habían 
apartado del culto del Dios viviente y rendían homenaje a los demonios. Santuarios y 
templos, bellas estatuas y costosos monumentos, todos, las más ingeniosas y costosas obras 
de arte, habían mantenido los pensamientos y afectos en la más completa esclavitud a los 
engaños satánicos. 


El corazón humano está inclinado naturalmente hacia la idolatría y la exaltación propia. Los 
costosos y bellos monumentos del culto pagano halagaban la fantasía y cautivaban los 
sentidos, y seducirían a los israelitas apartándolos del servicio de Dios. Para eliminar esta 
tentación de su pueblo, el Señor les ordenó que destruyeran esas reliquias de la idolatría, 
bajo la pena de ser ellos mismos aborrecidos y maldecidos por Dios (ST 21-41881). 


16-26. El pecado debe descubrirse y reprobarse.- 


La historia de Acán enseña la solemne lección de que por el pecado de un hombre el 
desagrado de Dios descansará sobre un pueblo o una nación, hasta que la transgresión se 
descubra y se castigue. El pecado es corrupto por naturaleza. Un hombre infectado con su 
mortífera lepra puede comunicar la corrupción a miles. Los que ocupan puestos de 
responsabilidad como guardianes del pueblo serán desleales a su cometido si fielmente no 
descubren y reprueban el pecado. Muchos no se atreven a condenar la iniquidad para no 
sacrificar un puesto o la popularidad. Y algunos consideran que es falta de caridad reprochar 
el pecado. El siervo de Dios nunca debe permitir que su propio espíritu se mezcle con el 
reproche que se le exige que dé, pero está bajo la más solemne obligación de presentar la 
Palabra de Dios sin temor ni favoritismo. Debe llamar al pecado por su verdadero nombre. 
Los que por su descuido o indiferencia permiten que sea deshonrado el nombre de Dios por 
su pueblo profeso, son contados con los transgresores, registrados en el libro del cielo como 
participantes de los malos actos de ellos... 


El amor de Dios nunca inducirá a alguien a dar poca importancia al pecado; nunca cubrirá o 
excusará un error inconfeso. Acán aprendió demasiado tarde que la ley de Dios, 991 como 
su Autor, es inmutable. Tiene que ver con todos nuestros actos, pensamientos y 
sentimientos. Nos sigue y llega hasta cada motivo secreto de acción. Por la complacencia 
en el pecado los hombres son inducidos a considerar livianamente la ley de Dios. Muchos 
ocultan sus transgresiones del prójimo y se lisonjean a sí mismos suponiendo que Dios no 
será estricto en señalar la iniquidad. Pero su ley es la gran norma de justicia y cada acto de 
la vida deberá compararse con ella en aquel día cuando Dios traiga a juicio toda obra con 
cada cosa secreta, ya sea buena o mala. La pureza de corazón inducirá a la pureza de la 
vida. Son vanas todas las excusas por el pecado. ¿Quién puede defender al pecador cuando 
Dios testifica contra él? (ST 21-4-1881). 


20, 21. No tiene valor la confesión sin arrepentimiento.- 


Hay muchos profesos cristianos cuyas confesiones del pecado son similares a la de Acán. 
Reconocen su indignidad en forma general, pero rehúsan confesar los pecados cuya 
culpabilidad descansa sobre su conciencia, y que han provocado el enojo de Dios sobre su 
pueblo. Muchos ocultan así pecados de egoísmo, engaño, falta de honradez para con Dios y 
su prójimo, pecados en la familia y muchos otros que es adecuado confesar en público. 


El genuino arrepentimiento proviene del reconocirdiento del carácter ofensivo del pecado. 
Esas confesiones generales no son el fruto de una verdadera humillación del alma delante de 
Dios. Dejan al pecador con un espíritu de complacencia propia que los hace proseguir como 
antes, hasta que su conciencia se endurece y las advertencias que una vez lo sacudieron 
apenas producen un sentimiento de peligro, y después de un tiempo su conducta pecaminosa 
parece correcta. Descubrirá sus pecados demasiado tarde, en aquel día cuando no puedan 
ser expiados con sacrificio ni ofrenda. Hay una gran diferencia entre admitir los hechos 
después de que se prueban, y confesar pecados que sólo son conocidos por Dios y nosotros 
mismos (ST 5-5-1881). 


Acán no sintió aflicción de ánimo.- 


Lo que Acán estimó como cosa muy pequeña fue la causa de gran angustia y pesar para los 
hombres responsables de Israel, y éste es siempre el caso cuando es evidente que el Señor 
está airado con su pueblo. Los hombres sobre los cuales reposa la responsabilidad de la 
obra son los que sienten más vivamente el peso de los pecados de la gente, y quienes oran 
con agonía del alma debido al reproche del Señor. Acán, la parte culpable, no sintió la 
aflicción. Tomó todo muy fríamente. No encontramos nada en el relato que indique que se 
sintió perturbado. No hay evidencia de que sintiera remordimiento o razonara de causa a 
efecto, diciendo: "Es mi pecado lo que ha traído el disgusto del Señor sobre el pueblo". No 


preguntó: "¿Será por mi robo de ese lingote de oro y del manto babilónico que hemos sido 
derrotados en la batalla?" No pensaba reparar su falta mediante la confesión del pecado y la 
humillación del alma (Carta 13, 1893). 


El método de Dios vindicado.- 


La confesión de Acán, aunque demasiado tardía como para proporcionarle la salvación, 
vindicó el carácter de Dios en su forma de proceder con él, y cerró la puerta a la tentación, 
que con tanta frecuencia acosaba a los hijos de Israel, de achacar a los siervos de Dios la 
obra que Dios mismo había ordenado que se hiciera (Carta 13, 1893). 


21. Crecimiento de la codicia de Acán.- 


Acán había fomentado la codicia y el engaño en el corazón, hasta que su percepción del 
pecado había llegado a embotarse y cayó como fácil presa de la tentación. Los que se 
aventuran a condescender con un pecado conocido serán más fácilmente vencidos la 
segunda vez. La primera transgresión abre la puerta al tentador, y él gradualmente derriba 
toda resistencia y toma posesión plena de la ciudadela del alma. Acán había escuchado las 
amonestaciones, frecuentemente repetidas, contra el pecado de la codicia. La ley de Dios, 
enfática y positiva, prohibía el robo y todo engaño, pero él continuó abrigando el pecado. Al 
no ser descubierto y reprochado públicamente, se hizo más osado; las advertencias tuvieron 
menos y menos efecto sobre él, hasta que su alma quedó atada con cadenas de oscuridad 
(ST 21-4-1881). 


A cambio de su alma.- 


Por un manto babilónico y un vil tesoro de oro y plata, Acán consintió en venderse al mal, en 
traer sobre su alma la maldición de Dios, en renunciar a su título a una rica posesión en 
Canaán, y perder toda perspectiva de la futura herencia inmortal en la tierra renovada. 
¡Ciertamente pagó un precio terrible por su ganancia mal habida! (ST 5-5-1881). 992 


Dios demanda vidas limpias.- 


Hay muchos en estos días que conceptuarían el pecado de Acán como de poca importancia, 
y excusarían su culpabilidad; pero esto se debe a que no comprenden el carácter del pecado 
y sus consecuencias, no entienden la santidad de Dios y sus requerimientos. Con frecuencia 
se oye la afirmación de que Dios no es exigente, ya sea que obedezcamos diligentemente su 
Palabra o no, ya sea que obedezcamos todos los mandamientos de su santa ley o no; pero el 
registro de la forma en que trató a Acán debiera ser una advertencia para nosotros. En 
ninguna manera justificará al culpable... 


La controversia en favor de la verdad tendrá poco éxito cuando hay pecado en los que la 
defienden. Hombres y mujeres pueden ser bien versados en el conocimiento de la Biblia, 
pueden estar tan bien familiarizados con las Escrituras como lo estuvieron los israelitas con 
el arca, y sin embargo, si sus corazones no son rectos delante de Dios, no lograrán éxito en 
sus esfuerzos. Dios no estará con ellos. No tienen un concepto elevado de las obligaciones 
de la ley del cielo ni comprenden el carácter sagrado de la verdad que enseñan. La 
admonición es: "Purificaos los que lleváis los utensilios de Jehová". 


No es suficiente argúir en defensa de la verdad. La evidencia más eficaz de su valor se ve 
en una vida piadosa; sin esto las afirmaciones más concluyentes carecerán de peso y de 
poder persuasivo, pues nuestra fortaleza radica en estar relacionados con Dios por su 
Espíritu Santo, y la transgresión nos separa de esta sagrada proximidad a la Fuente de poder 
y sabiduría (RH 20-3-1888). 


24-26. El resultado de la influencia de los padres.- 
¿Habéis considerado porqué todos los que estuvieron unidos con Acán también fueron objeto 


del castigo de Dios? Fue porque no habían sido preparados y educados de acuerdo con las 
instrucciones dadas a ellos en la gran norma de la ley de Dios. Los padres de Acán habían 
educado a su hijo de tal manera que se sentía libre de desobedecer la Palabra del Señor; los 
principios inculcados en su vida lo llevaron a tratar a sus hilios de tal manera que también se 
corrompieron. La mente actúa, y a su vez influye sobre otra mente; y el castigo que incluyó a 
los que estaban relacionados con Acán revela que todos estaban implicados en la 
transgresión (MS 67, 1894). 


CAPITULO 17 


13 (cap. 23: 13). Detenerse a la mitad del camino estorba el plan de Dios.- 


El Señor les aseguró que debían expulsar de la tierra a los que eran una trampa para ellos, 
los que serían espinas en sus costados. Este era el mensaje del Señor, y su plan era que, 
bajo su tutela, su pueblo tuviera un territorio más grande y cada vez más grande. 
Dondequiera que edificaran casas y cultivaran la tierra, deberían establecer empresas de 
comercio para que ellos no tuvieran que pedir prestado de sus vecinos, sino sus vecinos de 
ellos. Debían aumentar sus posesiones y convertirse en un pueblo grande y poderoso. Pero 
se detuvieron a la mitad del camino. Tuvieron en cuenta su propia conveniencia, y no se hizo 
la obra única que Dios podría haber hecho para ellos al colocarlos donde se enseñase el 
conocimiento de Dios y se desterrasen las prácticas abominables de los paganos del país. 


Con todas sus ventajas, oportunidades y privilegios, la nación judía fracasó en cumplir los 
planes de Dios. Dio poco fruto, y cada vez menos, hasta que el Señor usó la higuera estéril y 
su maldición sobre ella para representar la condición de la nación que una vez había sido 
escogida. La obra que hacemos debe llevarse a cabo teniendo en cuenta las partes de la 
viña del Señor que no han sido trabajadas. Pero hoy día sólo se gastan recursos y se 
proporcionan facilidades en unos pocos lugares. El Señor desea que los recursos y las 
facilidades se distribuyan más equitativamente. Quiere que se tomen en cuenta muchos 
lugares donde ahora no se trabaja (MS 126,1899). 


CAPITULO 18 


1. Un testimonio dado por medio del culto.- 


En la tierra de Canaán, el pueblo de Dios debía tener un lugar general para sus 
convocaciones donde, tres veces cada año, todos pudieran reunirse para adorar a Dios. 
Recibirían las bendiciones divinas en proporción a su obediencia a Dios. El Señor no 
aniquiló a las naciones idólatras; les dio la oportunidad de llegar a familiarizarse con él por 
medio de su iglesia. La experiencia de su pueblo durante los cuarenta años de su 
peregrinación por el desierto debía ser tema de estudio para esas naciones. Las leyes de 
Dios y de su reino debían extenderse por todo el 993 territorio, y su pueblo debía ser 
conocido como el pueblo del Dios viviente. 


El servicio religioso de ellos era imponente, y testificaba de la verdad de un Dios vivo. Sus 
sacrificios apuntaban hacia el Salvador venidero que tomaría los reinos de toda la tierra y los 
poseería para siempre. Se había dado evidencia de su poder para hacer esto, pues como 
Caudillo invisible de ellos ¿no había acaso sometido a sus enemigos y abierto un camino 
para su iglesia en el desierto? Su pueblo nunca conocería la derrota si habitaba bajo la 
sombra del Omnipotente, pues Uno más poderoso que los ángeles lucharía a su lado en cada 
batalla (MS 134, 1899). 


CAPITULO 20 


3-6. La posición no impedía el castigo.- 


No importa cuán distinguida pudiera ser su posición, él [el homicida] debía sufrir el castigo de 
su crimen. La seguridad y la pureza de la nación demandaban que se castigara severamente 
el pecado de asesinato. La vida humana, que sólo Dios puede dar, debía protegerse como 
algo sagrado. 


La sangre de la víctima, a semejanza de la sangre de Abel, clamará a Dios venganza sobre el 
asesino y sobre todos los que lo escudan del castigo de su crimen. Quienquiera que sea -un 
individuo o una ciudad- que excuse el crimen de un asesino convicto, participa de su pecado, 
y ciertamente sufrirá la ira de Dios. El Señor quería impresionar en su pueblo la terrible 
culpabilidad del asesinato, pero al mismo tiempo hizo la más cabal y misericordiosa 
disposición para la absolución del inocente (ST 20-1-1881). 


CAPITULO 22 


15-34 (cap. 7: 11-13). Necesidad de precaverse contra el relajamiento o la aspereza al tratar 
con el pecado.- 


Todos los cristianos deben proceder con cuidado para evitar los dos extremos: por un lado, la 
falta de firmeza al tratar con el pecado, y por otra parte, el juicio duro y la sospecha 
infundada. Los israelitas que manifestaron tanto celo contra los hombres de Gad y de Rubén, 
recordaban cómo, en el caso de Acán, Dios había reprochado la falta de vigilancia para 
descubrir los pecados que existían entre ellos. Entonces resolvieron actuar pronta y 
fervientemente en el futuro; pero al procurar hacer esto fueron al extremo opuesto. En lugar 
de hacer frente a sus hermanos con censura, primero debieran haber hecho una minuciosa 
investigación para conocer todos los hechos del caso. 


Todavía hay muchos que son llamados a sufrir una falsa acusación. A semejanza de los 
hombres de Israel, pueden permitirse estar tranquilos y ser considerados, puesto que están 
en lo correcto. Debieran recordar con gratitud que Dios conoce bien todo lo que es mal 
comprendido y mal interpretado por los hombres, y que pueden dejar con seguridad todo en 
las manos de él. Seguramente Dios vindicará la causa de los que depositan su confianza en 
él, así como puso de manifiesto la culpabilidad oculta de Acán. 


Cuánto mal se evitaría si todos, cuando se los acusa falsamente, evitaran las recominaciones 
y en cambio emplearan palabras suaves y conciliadoras. Y al mismo tiempo, los que en su 
celo por oponerse al pecado han incurrido en injustas sospechas, siempre deberían procurar 
tomar el punto de vista más favorable para sus hermanos y regocijarse cuando se descubre 
que éstos son inocentes (ST 12-5-1881). 


CAPITULO 23 


6. Es inexcusable la rebelión contra Dios.- 


El plan de Dios para la salvación de los hombres es perfecto en todo sentido. Si realizamos 
fielmente los deberes que nos han sido asignados, nos irá bien en todo. Lo que causa la 
discordia y provoca desdicha y ruina es la apostasía del hombre. Dios nunca usa su poder 
para oprimir a las criaturas que son obra de sus manos; nunca requiere más de lo que puede 
realizar el hombre; nunca castiga a sus hijos desobedientes más de lo que es necesario para 
inducirles al arrepentimiento o para disuadir a otros para que no sigan su ejemplo. Es 
inexcusable la rebelión contra Dios (ST 19-5-1881). 


6-8. Peligro de la relación con la incredulidad.- 


Estamos en un peligro tan grande de relacionarnos con la incredulidad como lo estuvieron los 
israelitas en su trato con los idólatras. Las producciones del genio y del talento con 
demasiada frecuencia ocultan veneno mortal. Bajo una apariencia atrayente se presentan 
temas y se expresan pensamientos que atraen, interesan y corrompen la mente y el corazón. 
De este modo, en nuestro país cristiano decae la piedad y triunfan el escepticismo 994 y la 
impiedad (ST 19-5-1881). 


12, 13. El peligro de unirse en casamiento con los incrédulos..- 


El Señor no ha cambiado. Su carácter es el mismo hoy día como en los días de Josué. Es fiel, 
misericordioso, compasivo, leal en el cumplimiento de su Palabra, tanto en promesas como 
en amenazas. Uno de los mayores peligros que acosan al pueblo de Dios hoy día es la 
asociación con los impíos, especialmente al unirse en casamiento con los incrédulos. En el 
caso de muchos, el amor por lo humano eclipsa el amor por lo divino; dan el primer paso en 
la apostasía al atreverse a desobedecer la orden expresa del Señor, y con demasiada 
frecuencia el resultado es una apostasía completa. Siempre ha demostrado ser peligroso que 
los hombres lleven a cabo su propia voluntad en oposición a los requerimientos de Dios; sin 
embargo, es una lección que es difícil que los hombres aprendan: que Dios cumple lo que 
dice. 


Por regla general, los que eligen como sus amigos y compañeros a personas que rechazan a 
Cristo y pisotean la ley de Dios finalmente llegan a participar de la misma mente y del mismo 
espíritu. Debiéramos sentir siempre un profundo interés en la salvación de los impenitentes y 
se les debiera manifestar un espíritu de bondad y cortesía; pero sólo estaremos seguros 
eligiendo como nuestros amigos a los que son los amigos de Dios (ST 19-5-1881). 


Ver com. de EGW cap. 17: 13. 


CAPITULO 24 
Un llamamiento a la gratitud, la humildad y la separación.- 


Cuando Josué se aproximaba a la terminación de su vida, hizo un repaso del pasado por dos 
razones: para inducir al Israel de Dios a que agradeciera las evidentes manifestaciones de la 
presencia de Dios en todos sus viajes, y para hacer que humillara su mente al comprender 
sus injustas murmuraciones y quejas, y su descuido en seguir la voluntad revelada de Dios. 
Josué prosigue amonestando a los israelitas en una forma solemnísima contra la idolatría que 
los circundaba. Fueron amonestados para que no tuvieran ninguna relación con los idólatras, 
para que no se unieran en casamiento con ellos, y que tampoco, en forma alguna, se 
pusieran en peligro de ser afectados y corrompidos por sus abominaciones. Se les aconsejó 
que rehuyeran aun la misma apariencia de mal, que no se aventuraran en los linderos del 
pecado, pues esa era la forma más segura de ser sumergidos en el pecado y la ruina. Les 
mostró que la desolación sería el resultado de su separación de Dios, y que así como Dios 
había sido fiel en sus promesas, también lo sería en cumplir sus amenazas (Carta 3, 1879). 


14-16. Es locura moral preferir la alabanza de los hombres.- 


Cuando un hombre reflexiona cuerdamente, comienza a meditar en su relación con su 
Hacedor. Es locura moral preferir la alabanza de los hombres al favor de Dios, las 
recompensas de la iniquidad a los tesoros del cielo, las cáscaras del pecado al alimento 
espiritual que Dios da a sus hijos. Sin embargo, cuántos que manifiestan inteligencia y 
sagacidad en las cosas mundanales demuestran un completo descuido por las cosas que 
atañen a su interés eterno (ST 19-5-1881). 


15. 


Ver com. de EGW Deut. 30: 15-19, t. |, pág. 1134. 


27. Necesitamos recordar las palabras de Dios.- 


Josué declara palmariamente que sus instrucciones y amonestaciones para el pueblo no eran 
sus propias palabras, sino las palabras de Dios. Esta gran piedra se levantaría para testificar 
y conmemorar ante las generaciones venideras del acontecimiento por el cual fue erigida, y 
sería un testigo en contra del pueblo si se degeneraba otra vez cayendo en la idolatría... 


Si fue necesario que el antiguo pueblo de Dios recordara con frecuencia la forma en que Dios 
lo trató en misericordia y juicio, en consejo y reproche, es igualmente importante que nosotros 
contemplemos las verdades que se nos presentan en su Palabra; verdades que, si son 
obedecidas, nos guiarán a la humildad, a la sumisión y a la obediencia a Dios. Debemos ser 
santificados por la verdad. La Palabra de Dios presenta verdades especiales para cada 
época. El trato de Dios con su pueblo del pasado debiera recibir nuestra cuidadosa atención. 
Ese trato está destinado a enseñarnos lecciones que debiéramos aprender. Pero no hemos 
de quedar contentos con esto. Dios guía ahora a su pueblo paso tras paso. La verdad es 
progresiva. El ferviente escudriñador constantemente estará recibiendo luz del cielo. Nuestra 
pregunta constante debiera ser: "¿Qué es la verdad?" (ST 26-5-1881). 995 


JUECES 





CAPITULO 2 


1, 2. Un reavivamiento genuino.- 


[Se cita Juec. 2: 1, 2] El pueblo se inclinó delante de Dios con contrición y arrepentimiento. 
Ofreció sacrificios e hizo confesión ante Dios y los unos a los otros. Los sacrificios que se 
ofrecieron no habitan tenido valor si [los israelitas] no hubieran mostrado verdadero 
arrepentimiento. Su contrición fue genuina. La gracia de Cristo operó en su corazón cuando 
confesaron sus pecados, ofrecieron sacrificios, y Dios los perdonó. 


El reavivamiento fue genuino. Provocó una reforma entre el pueblo. Permanecieron fieles al 
pacto que habían hecho. El pueblo sirvió al Señor durante todos los días de Josué y durante 
todos los días de los ancianos que sobrevivieron a Josué, los cuales habían visto los grandes 
hechos del Señor. Se arrepintieron de sus pecados y les fueron perdonados, pero la semilla 
de maldad que había sido sembrada creció hasta dar frutos. Terminó la vida de inmutable 
integridad de Josué. No se oía más su voz de reproche y advertencia. Uno por uno los fieles 
centinelas que cruzaron el Jordán depusieron su armadura. Una nueva generación subió al 
escenario de acción. El pueblo se apartó de Dios. Su culto se mezcló con principios erróneos 
y ambicioso orgullo (RH 25-9-1900). 


2 (2 Cor. 6: 14-18). Efectos dañinos de la asociación con el mundo.- 





No es nada seguro que los cristianos elijan la compañía de los que no tienen relación con 
Dios y cuya conducta es desagradable para él. Sin embargo, cuántos profesos cristianos se 
atreven a entrar en terreno prohibido. Muchos invitan a sus hogares a parientes que son 
vanidosos, frívolos e impíos, y con frecuencia el ejemplo y la influencia de esos visitantes 
irreligiosos produce impresiones duraderas en la mente de los niños del hogar. La influencia 
que se ejerce así es similar a la que resultó de la asociación de los hebreos con los impíos 
cananeos. 


Dios hace responsables a los padres por desobedecer su orden de separarse y separar a sus 
familias de esas influencias profanas. Aunque tenemos que vivir en el mundo, no debemos 
ser del mundo. Se nos prohíbe conformarnos con sus prácticas y sus modas. La amistad de 
los impíos es más peligrosa que su enemistad. Descarría y destruye a miles que, mediante un 
ejemplo correcto y santo, podrían ser inducidos a llegar a ser hijos de Dios. La mente de los 
jóvenes se familiariza así con la irreligión, la vanidad, la impiedad, el orgullo y la inmoralidad, 
y gradualmente se corrompe el corazón que no está escudado por la gracia divina. Casi 
imperceptiblemente, la juventud aprende a amar la atmósfera corrupta que rodea a los 
impíos. Los malos ángeles se congregan en torno de ellos, y pierden su deleite en lo que es 
puro, refinado y ennoblecedor. 


Los profesos padres cristianos rinden máxima pleitesía a sus huéspedes mundanos e 
irreligiosos, entre tanto que esas mismas personas -a quienes se trata con tan atenta 
cortesía- descarrían a sus hijos apartándolos de la templanza y de la religión. Los jóvenes 
pueden estar tratando de seguir una vida religiosa, pero los padres han invitado al tentador 
para que entre en su hogar, y éste teje su red en torno de los hijos. Viejos y jóvenes se 
enfrascan en diversiones dudosas y en la excitación de placeres mundanos. 


Muchos sienten que deben hacer algunas concesiones para agradar a sus parientes y 
amigos irreligiosos. Como no es siempre fácil trazar una línea divisoria, una concesión 
prepara el camino a la otra, hasta que los que una vez fueron verdaderos seguidores de 
Cristo se conforman en la vida y el carácter con las costumbres del mundo. Queda rota la 
relación con Dios. Son cristianos sólo de nombre. Cuando llega la hora de la prueba, 
entonces 996 se ve que su esperanza no tiene fundamento. Se han vendido a sí mismos y 
han vendido a sus hijos al enemigo (ST 2-6-1881). 


¿Amistad con el mundo o el favor de Dios?- 


Entre el pueblo preferido de Dios hay hombres en puestos de responsabilidad que están 
contentos con permanecer en un estado de frialdad y apostasía. Su piedad se desvanece 
cuando se acerca la tentación. Para ganar la amistad de los mundanos se arriesgan a las 
consecuencias de perder el favor de Dios. El Señor prueba a su pueblo tal como se hace con 
la plata. La prueba escrutadora se hace cada vez más severa hasta que el corazón se 
somete completamente a Dios o se endurece en la desobediencia y la rebelión (ST 
2-6-1881). 





CAPITULO 3 


9.Se nombra juez a Otoniel.- 


En su prosperidad Israel se olvidó de Dios, como se le había advertido que lo haría; pero 
vinieron los reveses. Los hebreos fueron sojuzgados por el rey de Mesopotamia y mantenidos 
bajo un duro yugo durante ocho años. En su angustia encontraron que los idólatras con 
quienes se relacionaban no podían ayudarles. Entonces se acordaron de las admirables 
obras de Dios, comenzaron a clamar ante él, y el Señor suscitó un libertador para ellos: a 
Otoniel, el hermano menor de Caleb. El Espíritu del Señor descansó sobre él, y salió a la 
guerra y el Señor entregó en sus manos al rey de Mesopotamia. 


Cuando Otoniel fue designado como el hombre a quien Dios había elegido para guiar y 
liberar a Israel, no rehusó tomar la responsabilidad. Con la fortaleza de Dios, inmediatamente 
comenzó a reprimir la idolatría como el Señor había ordenado, a administrar justicia y a 
elevar la norma de moralidad y de religión. Cuando Israel se arrepintió de sus pecados, el 
Señor le manifestó su gran misericordia y actuó para su liberación. 


Otoniel gobernó a Israel cuarenta años. Durante este tiempo el pueblo permaneció fiel a la 


ley divina, y por lo tanto disfrutó de paz y prosperidad; pero cuando la muerte de Otoniel 
terminó su atinado y saludable control, los israelitas otra vez recayeron en la idolatría. Y en 
esta forma el relato de apostasía y castigo, de confesión y liberación, se repitió vez tras vez 
(ST 9-6-1881). 





CAPITULO 4 


6.Dios instruyó a Débora para que llamara a Barac.- 


El Señor comunicó a Débora su propósito de destruir a los enemigos de Israel, y le mandó 
que enviara a buscar un hombre llamado Barac, de la tribu de Neftalí, y le hiciera conocer las 
instrucciones que ella había recibido. Mandó pues ella llamar a Barac, y le ordenó que hiciera 
reunir a diez mil hombres de la tribu de Neftalí y de Zabulón y luchara contra los ejércitos del 
rey Jabín (ST 16-6- 1881). 


8, 9. Barac no confiaba en Israel.- 


Barac sabía que los hebreos estaban esparcidos, desalentados y desarmados, y conocía 
también la fuerza y habilidad de sus enemigos. Aunque había sido designado por el Señor 
mismo como el elegido para libertar a Israel, y había recibido la seguridad de que Dios iría 
con él y subyugaría a sus enemigos, era tímido y estaba lleno de desconfianza. Aceptó el 
mensaje de Débora como la orden de Dios, pero tenía poca confianza en Israel, y temía que 
no obedeciera su llamamiento. Rehusó emprender una empresa tan dudosa a menos que 
Débora lo acompañara y sostuviera sus esfuerzos con su influencia y su consejo (ST 
16-6-1881). 


12-14. Los israelitas, mal pertrechados, van al monte Tabor.- 


Barac puso en orden de batalla un ejército de diez mil hombres, y marchó al monte Tabor 
como el Señor le había indicado. Inmediatamente Sísara reunió una inmensa fuerza bien 
pertrechado, esperando rodear a los hebreos y hacer de ellos una fácil presa. Los israelitas 
estaban muy mal preparados para un encuentro, y contemplaron con terror el vasto ejército 
desplegado en la llanura debajo de ellos, dotado de todos los implementos bélicos y provisto 
con los temibles carros herrados, construidos como para causar una terrible destrucción. 
Grandes cuchillos, en forma de guadañas, estaban unidos a los ejes, de modo que cuando 
los carros entraban en las filas de los enemigos los cortaban como a trigo delante de la hoz 
(ST 16-6-1881). 


17-22. Muerte de Sísara a manos de Jael.- 


Al principio Jael ignoraba el carácter de su huésped, y resolvió ocultarlo; pero cuando 
después supo que era Sísara, el enemigo de Dios y de su pueblo, cambió su propósito. 
Cuando él yacía dormido delante de ella, venció su repugnancia natural ante un 997 acto tal 
y lo mató atravesándole un clavo por las sienes y clavándolo en tierra. Cuando Barac pasó 
por allí persiguiendo a sus enemigos Jael lo invitó para que entrara y viera a sus pies al 
vanaglorioso capitán muerto por la mano de una mujer (ST 16-6-1881). 





CAPITULO 6 
15 (Prov. 15: 33; 18: 12). A la honra precede la humildad.- 


Gedeón sintió profundamente su propia insuficiencia para la gran obra que estaba delante de 
él... 


El Señor no siempre elige para su obra a hombres de los mayores talentos, sino que escoge 
a los que puede usar mejor. Individuos que podrían hacer un buen servicio para Dios, quizá 


sean dejados en la oscuridad por un tiempo, aparentemente inadvertidas por su Maestro y sin 
ser empleados por él; pero si realizan fielmente los deberes de su humilde cargo, fomentando 
una disposición para trabajar y sacrificarse para Dios, a su debido tiempo él les confiará 
mayores responsabilidades. 


A la honra precede la humildad. El Señor puede usar más eficazmente a los que mejor se dan 
cuenta de su propia indignidad e ineficiencia. Les enseñará a ejercer el valor de la fe. Los 
hará fuertes uniendo su debilidad con la fortaleza de él, sabios al unir su ignorancia con la 
sabiduría divina (ST 23-6-1881). 


23. El mismo Salvador compasivo.- 


[Se cita Juec. 6: 23.] Estas bondadosas palabras fueron dichas por el mismo compasivo 
Salvador que dijo a los tentados discípulos en el tempestuoso mar: "Yo soy, no temáis"; Aquel 
que apareció a los afligidos en el aposento alto habló idénticas palabras dirigidas a Gedeón: 
"Paz a ti". El mismo Jesús (que caminó humildemente como un hombre entre los hijos de los 
hombres, vino a su pueblo de la antigúedad para aconsejarlo y dirigirlo, para darle órdenes, 
para animarlo y reprenderlo (ST 23-6- 1881). 





CAPITULO 7 


2. 3 (Deut. 20: 5-8). Cristo tiene en cuenta los vínculos familiares.- 





[Se citan Juec. 7: 2, 3; Deut. 20: 5-8.] ¡Qué vívida ilustración del tierno y compasivo amor de 
Cristo es ésta! El que instituyó las relaciones de la vida y los lazos de parentesco, tomó una 
medida especial para que no se los rompiera en exceso. 


Dispuso que nadie fuera a la batalla contra su voluntad. Esta orden también presenta 
enfáticamente la influencia que puede ser ejercida por un hombre deficiente en fe y valor, y 
además muestra el efecto de nuestros pensamientos y sentimientos sobre nuestra propia 
conducta (ST 30-6-1881). 


4.Las cualidades necesarias en los soldados de Cristo.- 


En el verdadero carácter cristiano resalta la unidad de propósito, una determinación 
indominable que rehúsa rendirse a las influencias mundanas, que no se conforma con nada 
que sea menor que la norma bíblica. Si los hombres consienten en llegar a desanimarse en el 
servicio de Dios, el gran adversario les presentará abundantes motivos para desviarlos del 
claro sendero del deber hacia otro de comodidad e irresponsabilidad. Los que pueden ser 
sobornados o seducidos, desanimados o aterrorizados, no servirán en la contienda cristiana. 
Los que ponen su afecto en los tesoros u honores mundanales, no participarán activamente 
en la batalla contra principados y potestades, contra huestes espirituales de maldad en las 
regiones celestes. 


Todos los que quieran ser soldados de la cruz de Cristo deben ceñirse la armadura y 
prepararse para el conflicto. No debieran ser intimidades por amenazas ni aterrorizados por 
riesgos. Deben ser precavidos en el peligro, y sin embargo firmes y valientes en afrontar al 
enemigo y reñir la batalla de Dios. La consagración del seguidor de Cristo debe ser completa. 
Padre, madre, esposa, hijos, casas, tierras, todo debe considerarse como secundario ante la 
obra y la causa de Dios. Debe estar dispuesto a llevar paciente, alegre y gozosamente 
cualquier cosa que en la providencia de Dios sea llamado a sufrir. Su recompensa final será 
compartir con Cristo el trono de gloria inmortal . . . [Se cita Juec. 7: 4. (ST 30-6-1881). 


7. Orad, y nunca seréis sorprendidos.- 


El Señor está dispuesto a hacer grandes cosas por nosotros. No ganaremos la victoria 
mediante números, sino mediante una entrega plena del alma a Jesús. Debemos avanzar en 


su fortaleza, confiando en el poderoso Dios de Israel. 
Hay una lección para nosotros en el relato del ejército de Gedeón. .. 


El Señor está dispuesto igualmente ahora a actuar mediante los esfuerzos humanos, y a 998 
realizar grandes cosas mediante débiles instrumentos. Es esencial tener un conocimiento 
inteligente de la verdad, pues ¿en qué otra forma podríamos hacer frente a sus astutos 
oponentes? Debe estudiarse la Biblia no sólo por las doctrinas que enseña sino por sus 
lecciones prácticas. Nunca debierais ser sorprendidos, nunca debierais estar sin vuestra 
armadura puesta. Estad preparados para cualquier emergencia, para cualquier llamamiento 
del deber. Aguardad, velad por cada oportunidad para presentar la verdad; sed versados en 
las profecías, familiarizaos con las lecciones de Cristo. No confiéis en argumentos bien 
preparados. Un argumento solo no es suficiente. Debéis buscar a Dios puestos de rodillas; 
debéis salir para encontrar a las personas mediante el poder y la influencia de su Espíritu. 


Actuad prestamente. Dios quiere que seáis soldados siempre listos como fueron los hombres 
que componían el ejército de Gedeón. Muchas veces los ministros son demasiado 
meticulosos, demasiado calculadores. Mientras se preparan para hacer una gran obra dejan 
pasar la oportunidad de hacer una buena obra. El ministro actúa como si toda la carga 
descansara sobre él, un pobre hombre limitado, cuando Jesús es el que lo lleva a él y 
también a su carga. Hermanos, confiad menos en el yo, y más en Jesús (RH 1-7-1884). 


7, 16-18 (Jos. 6: 2-5). Los caminos de Dios no son los nuestros.- 


Es peligroso que los hombres resistan al Espíritu de verdad, gracia y justicia, debido a que 
sus manifestaciones no están de acuerdo con las ideas de ellos y no entran dentro del molde 
de sus planes de acción. El Señor actúa en su propia forma y de acuerdo con sus propios 
planes. Oren los mortales para que puedan despojarse del yo y estar en armonía con el cielo. 
Oren: "No se haga mi voluntad, oh Dios, sino la tuya". Tengan en cuenta los hombres que los 
caminos de Dios no son los caminos de ellos, ni sus pensamientos los pensamientos de ellos, 
pues él dice: "Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que 
vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos". En la instrucción 
que el Señor dio a Gedeón cuando estaba por luchar contra los madianitas -que saliera 
contra sus enemigos con un ejército de trescientos que tocaran trompetas y llevaran cántaros 
vacíos en las manos, y gritaran: "La espada de Jehová y de Gedeón"- esos hombres 
meticulosos, metódicos y apegados a la forma no podrían haber visto más que inconsistencia 
y confusión. Podrían haber retrocedido con protestas decididas, y ofreciendo resistencia; 
podrían haber argumentado extensamente para mostrar la inconsecuencia y los peligros de 
combatir en una forma tan riesgosa y, con su juicio limitado, haber calificado toda esa 
estrategia de completamente ridícula e irrazonable. ¡Cuán carentes de ciencia, cuán 
inconsecuentes podrían haber pensado que eran las maniobras de Josué y de su ejército en 
la toma de Jericó! (RH 5-5-1896). 





CAPITULO 8 


1-3. Una respuesta prudente aplaca la ira.- 


La respuesta humilde y prudente de Gedeón apaciguó la ira de los hombres de Efraín, y 
volvieron en paz a sus hogares. ¡Cuántas de las dificultades que existen en el mundo hoy día 
emanan de los mismos malos rasgos de carácter que movieron a los hombres de Efraín, y 
cuántos males podrían evitarse si todos los que son acusados o censurados injustamente 
manifestaran el humilde y abnegado espíritu de Gedeón! (ST 21-7-1881). 


24-27, Satanás incita a Gedeón para que descarríe a Israel.- 
Satanás nunca está ocioso. Está lleno de odio contra Dios, y continuamente está seduciendo 


a los hombres para que procedan equivocadamente. El gran adversario está especialmente 
activo después de que los ejércitos del Señor han ganado una victoria notable. Se presenta 
disfrazado como un ángel de luz, y como tal se esfuerza por derribar la obra de Dios. En esta 
forma sugirió pensamientos y planes a la mente de Gedeón mediante los cuales fue 
descarriado Israel (ST 28-7-1881). 


Los dirigentes pueden descarriar a otros.- 


Los que desempeñan los cargos más elevados pueden descarriar a otros, especialmente si 
piensan que no hay peligro. Los más sabios yerran; los más fuertes se cansan. El exceso de 
precaución con frecuencia es seguido por un peligro igualmente grande como es el exceso de 
confianza. Para avanzar sin tropiezos debemos tener la seguridad de que nos sostendrá una 
mano todopoderosa, y nos alcanzará una piedad infinita, si caemos. Sólo Dios, en todo 
tiempo, oye nuestro clamor en procura de ayuda. 999 


Es un pensamiento solemne el hecho de que quitar una salvaguardia de la conciencia, 
fracasar en cumplir una buena resolución o en la formación de un hábito equivocado pueden 
resultar no sólo en nuestra propia ruina sino en la de los que han puesto su confianza en 
nosotros. Nuestra única seguridad es seguir por donde las pisadas del Maestro indican el 
camino, confiar implícitamente en la protección de Aquel que dice: "Seguidme". Nuestra 
oración constante debiera ser: "Sustenta mis pasos en tus caminos, para que mis pies no 
resbalen" (ST 28-7-1881). 





CAPITULO 9 


Deben regir los principios, no los planes de acción.- 


Si los israelitas hubiesen preservado una clara percepción de lo correcto y de lo erróneo, 
habrían visto la falacia del razonamiento de Abimelec y la injusticia de sus pretensiones. Se 
habrían dado cuenta que estaba lleno de envidia y que actuaba movido por la vil ambición de 
exaltarse a sí mismo mediante la ruina de sus hermanos. No se debe confiar en los que están 
dominados por los planes de acción antes que por los principios. Los tales pervertirán la 
verdad, ocultarán hechos e interpretarán las palabras de otros para que signifiquen lo que 
nunca se quiso decir. Usarán palabras halagúeñas, mientras hay veneno de áspides debajo 
de sus lenguas. El que no busca fervientemente la dirección divina será engañado por sus 
palabras suaves y sus arteros planes (ST 4-8-1881). 


CAPITULO 10 


1, 2. Tola restauró el orden, la ley y la justicia.- 


Después de la muerte de Abimelec, el usurpador, Dios levantó a Tola para que juzgara a 
Israel. Su pacífico reinado fue un feliz contraste con las borrascosas escenas por las cuales 
había estado pasando la nación. No le tocó guiar ejércitos a la batalla y lograr victorias sobre 
los enemigos de Israel como lo habían hecho los gobernantes anteriores, pero su influencia 
estrechó más los vínculos del pueblo y estableció el gobierno sobre una base más firme. 
Restauró el orden, la ley y la justicia. 


A diferencia del orgulloso y envidioso Abimelec, el gran deseo de Tola no fue conseguir 
puesto y honores para sí mismo, sino mejorar la condición de su pueblo. Siendo un hombre 
de profunda humildad comprendió que no podía realizar ninguna gran obra, pero se propuso 
cumplir con fidelidad su deber para con Dios y su pueblo. Apreciaba grandemente el 
privilegio del culto divino, y eligió morar cerca del tabernáculo para poder asistir con más 
frecuencia a los servicios religiosos allí realizados (ST 11-8-1881). 


3-6. Jair trató de mantener el culto de Dios.- 


[Se cita Juec. 10: 6.] Tola gobernó a Israel veintitrés años y lo sucedió Jair. Este gobernante 
también temía al Señor y se esforzó por mantener su culto entre el pueblo. Al realizar las 
funciones del gobierno fue ayudado por sus hijos, quienes actuaban como magistrados e iban 
de lugar en lugar para administrar justicia. 


En cierta medida, durante la última parte del gobierno de Jair, y en forma más generalizada 
después de su muerte, los israelitas cayeron otra vez en la idolatría (ST 11-8-1881). 


CAPITULO 11 
23 (Gén. 18: 16). Tiempo de gracia para las naciones..- 


Dios es lento para la ira. Dio un tiempo de gracia a las naciones impías para que pudieran 
llegar a familiarizarse con él y su carácter. De acuerdo con la luz dada fue su condenación, 
porque rehusaron recibir la luz y eligieron sus propios caminos antes que los caminos de 
Dios. Dios dio la razón por la cual no desposeyó inmediatamente a los cananeos. No se 
había colmado la iniquidad de los amorreos. Debido a su iniquidad, gradualmente se estaban 
colocando en el punto en que no podría actuar más la tolerancia de Dios, y serían 
exterminados. Hasta que no se llegara a este punto y se colmara su iniquidad, se pospondría 
la venganza de Dios. Todas las naciones tuvieron un período de tiempo de gracia. Las que 
invalidaron la ley de Dios se hundieron más y más en la impiedad. Los hijos heredaron el 
espíritu rebelde de sus padres y se portaron peor que ellos, hasta que los alcanzó la ira de 
Dios. El castigo no fue menor por haber sido postergado (MS 58, 1900). 


CAPITULO 13 


2-5. Una lección para las madres.- 


Muchos a quienes Dios hubiera usado como sus 1000 instrumentos fueron descalificados 
desde su nacimiento debido a los malos hábitos practicados previamente por sus padres. 
Cuando el Señor quiso suscitar a Sansón como libertador de su pueblo, le prescribió a la 
madre hábitos correctos de vida antes del nacimiento de su hijo... . 


Al instruir a esta madre, el Señor dio una lección para todas las que serían madres hasta el 
fin del tiempo. Si la esposa de Manoa se hubiese amoldado a las costumbres prevalecientes, 
su organismo se hubiera debilitado por la violación de las leyes de la naturaleza y su hijo 
habría sufrido con ella el castigo de la transgresión (GH Feb., 1880). 


2-23. Manoa se encuentra con Cristo.- 


Manoa y su esposa no sabían que Aquel que les hablaba era Jesucristo. Lo consideraron 
como el mensajero del Señor, pero no podían determinar si era un profeta o un ángel. 
Deseando ser hospitalarios con su huésped le suplicaron que se quedara mientras le 
preparaban un cabrito; pero ignorando quién era él en realidad, no sabían si ofrecerlo como 
holocausto o colocarlo delante de él como alimento. 


El ángel respondió: "Aunque me detengas, no comeré de tu pan; mas si quieres hacer 
holocausto, ofrécelo a Jehová". Sintiéndose entonces seguro de que su visitante era un 
profeta, dijo Manoa: "¿Cuál es tu nombre, para que cuando se cumpla tu palabra te 
honremos?" 


La respuesta fue: "¿Por qué preguntas por mi nombre, que es admirable?" Discerniendo el 
carácter divino de su huésped, Manoa "tomó un cabrito y una ofrenda, y los ofreció sobre una 


peña a Jehová; y el ángel hizo milagro ante los ojos de Manoa y de su mujer". Salió fuego de 
la roca y consumió el sacrificio, y mientras la llama subía hacia el cielo "el ángel de Jehová 
subió en la llama del altar ante los ojos de Manoa y de su mujer, los cuales se postraron en 
tierra". No podía haber más dudas en cuanto al carácter de su visitante. Sabían que habían 
contemplado al Santo que, velando su gloria en la columna de nube, había sido el Guía y el 
Ayudador de Israel en el desierto. 


Asombro, temor reverente y terror llenaron el corazón de Manoa, quien tan sólo pudo 
exclamar: "Ciertamente moriremos, porque a Dios hemos visto". Pero su compañera tuvo 
más fe que él en aquella hora solemne. Le recordó que el Señor se había complacido en 
aceptar su sacrificio y les había prometido un hijo que debía comenzar a libertar a Israel. 
Esta era una prueba de favor y no de ira. Si el Señor se hubiera propuesto destruirlos, no 
habría efectuado este milagro ni les habría dado una promesa que no podría cumplirse si 
ellos perecían (ST 15-9-1881). 


5. La sencillez conduce a la aptitud en el servicio.- 


El que cultiva la sencillez en todos sus hábitos, reprimiendo el apetito y controlando las 
pasiones, puede preservar la fortaleza, la actividad y el vigor de sus facultades mentales. 
Estas estarán prontas para percibir cualquier cosa que demande pensamiento o acción, 
serán agudas para discriminar entre lo santo y lo impío, y estarán listas para ocuparse de 
todo lo que sea para la gloria de Dios y el beneficio de la humanidad (ST 29-9-1881). 


CAPITULO 14 


1-4. Un espía en el campamento.- 


En su Palabra, el Señor ha instruido claramente a su pueblo para que no se una con los que 
no tienen el amor de Dios y su temor delante de sí. Tales cónyuges rara vez se contentarán 
con el amor y respeto que les corresponde en justicia. Constantemente procurarán obtener 
de la esposa o del esposo temerosos de Dios algún favor que implique un desprecio de los 
requerimientos divinos. Para un hombre piadoso, y para la iglesia a la que pertenece, una 
esposa mundana o un amigo mundano es un espía en el campamento que acechará cada 
oportunidad para traicionar al siervo de Cristo y exponerlo a los ataques del enemigo (ST 
27-9-1910). 


CAPITULO 15 


14-19. Sansón reconoce su dependencia.- 


Miles de israelitas presenciaron la derrota de los filisteos a manos de Sansón, y sin embargo 
no se levantó ninguna voz de triunfo hasta que el héroe, ensoberbecido por su maravilloso 
éxito, celebró su propia victoria. Pero él se alabó a sí mismo en vez de atribuir la gloria a 
Dios. Tan pronto concluyó se le hizo recordar su debilidad mediante una intensísima y 
penosa sed. Había quedado exhausto por sus gigantescas hazañas y no había a mano 
recursos para suplir su necesidad. Comenzó a sentir su completa dependencia de Dios y a 
convencerse de que no 1001 había triunfado por su propio poder sino por la fortaleza del 
Omnipotente. 


Entonces alabó a Dios por su liberación, y elevó una ferviente oración en procura de alivio 
para su sufrimiento. El Señor escuchó su petición y le abrió un manantial de agua. Como 
muestra de su gratitud, Sansón puso a ese lugar el nombre de En-hacore, o "la fuente del que 
clamó" (ST 6-10- 1881). 


CAPITULO 16 


Sansón fracasó donde José venció.- 


En su peligro, Sansón dispuso de la misma fuente de fortaleza que tuvo José. Pudo elegir a 
voluntad lo correcto o lo erróneo; pero en vez de aferrarse de la fortaleza de Dios permitió 
que las indómitas pasiones de su naturaleza ejercieran un dominio pleno. Las facultades de 
razonamiento se pervirtieron, se corrompió su moral. Dios había llamado a Sansón a un cargo 
de gran responsabilidad, honra y utilidad, pero primero debía aprender a gobernar mediante 
el aprendizaje previo de la obediencia a las leyes de Dios. José era un ser moral libre. El bien 
y el mal estaban delante de él. Podía elegir el sendero de la pureza, la santidad y la honra, o 
la senda de la inmoralidad y la degradación. Eligió el camino correcto, y Dios lo aprobó. 
Sansón, ante tentaciones similares que él mismo había buscado, dio rienda suelta a la 
pasión. Encontró que la senda en que había entrado terminaba en vergúenza, desastre y 
muerte. ¡Qué contraste con la historia de José! (ST 13-10-1881). 


Gál. 6: 7, 8). La historia de Sansón, una lección para la juventud.- 





La historia de Sansón contiene una lección para quienes aún no han formado el carácter, que 
todavía no han entrado en el escenario de la vida activa. Los jóvenes que entran en nuestros 
colegios y universidades encontrarán allí toda suerte de mentalidades. Si desean diversiones 
e insensateces, si procuran eludir lo bueno y unirse con el mal, pueden hacerlo. Delante de 
ellos están el pecado y la rectitud, y deben elegir por sí mismos. Pero recuerden que "todo lo 
que el hombre sembrare, eso también segará . . . El que siembra para su carne, de la carne 
segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna" (ST 
13-10-1881). 


4. Horas preciosas malgastadas..- 


El juez de Israel malgastó en compañía de esta seductora, preciosas horas que debieran 
haberse consagrado al bienestar de su pueblo. Pero las pasiones cegadoras -que debilitan 
aun a los más fuertes- habían obtenido el predominio sobre la razón y la conciencia (ST 
13-10-1881). 


Conociendo la ley divina, los filisteos observaban a Sansón.- 


Los filisteos conocían bien la ley divina y su condenación de la complacencia sensual. 
Vigilaban atentamente todos los movimientos de su enemigo, y cuando se degradó a sí 
mismo con esta nueva vinculación y vieron el poder fascinador de la seductora, determinaron 
lograr su ruina mediante ella (ST 13-10-1881). 


15-17. Deliberadamente Sansón penetró en la red del seductor.- 


Casi parece increíble la infatuación de Sansón. Al principio no estaba tan completamente 
esclavizado como para revelar el secreto; pero deliberadamente había entrado en la red del 
seductor de las almas, y sus mallas se ceñían poco a poco más estrechamente alrededor de 
él (ST 13-10-1881). 


15-20. Sansón perdió el sentido de lo sagrado de su obra.- 


Sansón, ese poderoso hombre de valor, estaba bajo un solemne voto de ser nazareo durante 
toda la vida, pero al quedar cegado por los encantos de una mujer lasciva, quebrantó 
precipitadamente esa promesa sagrada. Satanás trabajó mediante sus instrumentos para 
destruir a este gobernante de Israel, a fin de que el misterioso poder que poseía no intimidara 
por más tiempo a los enemigos del pueblo de Dios. Fue la influencia de esa mujer audaz la 
que lo separó de Dios; los artificios de ella provocaron su ruina. Sansón dio a esa mujer el 


amor y el servicio que Dios demanda. Eso fue idolatría. Dejó de comprender completamente 
el carácter sagrado de Dios y de su obra, y sacrificó a una vil pasión la honra, la conciencia y 
todo lo que realmente vale (ST 1-7-1903). 


20. Un pecado voluntario causó la pérdida de la fuerza.- 


Si a Sansón se le hubiese afeitado la cabeza sin que él tuviera la culpa, habría retenido su 
fuerza, pero con su conducta había demostrado tanto desprecio por el favor y la autoridad de 
Dios como si con desdén él mismo se hubiera cortado las guedejas de la cabeza. Por lo 
tanto, Dios lo dejó para que sufriera los resultados de su necedad (ST 13-10-1881). 1002 


28. Una verdadera contienda entre Jehová y Dagón.- 


La contienda, en vez de ser entre Sansón y los filisteos, ahora era entre Jehová y Dagón, y 
por eso el Señor fue impulsado a defender su omnipotencia y su autoridad suprema (ST 
13-10-1881). 


30. El propósito de Dios para Sansón malogrado por el pecado.- 





Dios tenía el propósito de que Sansón realizara una gran obra para Israel. Por eso se había 
tomado el máximo cuidado desde el mismo comienzo de su vida, a fin de rodearlo con las 
condiciones más favorables para la fuerza física, el vigor intelectual y la pureza moral. Si no 
se hubiese arriesgado entre los impíos y los licenciosos en años posteriores, no se habría 
rendido tan vilmente a la tentación (ST 13-10-1881). 


1 SAMUEL 





CAPITULO 1 


Lecciones valiosas de la vida de Samuel.- 


El gobierno de los jueces en Israel termina con Samuel. En el registro sagrado se presentan 
pocos personajes más puros o más ilustres que él. También hay pocos cuya vida contenga 
lecciones de mayor valor para el estudiante reflexivo (ST 27-10-1881). 


8. El intento de Satanás para destruir a Ana.- 


Esta escena se reproducía vez tras vez, no sólo en las reuniones anuales sino siempre que 
las circunstancias proporcionaban una oportunidad para que Penina se exaltara a sí misma a 
expensas de su rival. El proceder de esa mujer le parecía a Ana una prueba casi imposible de 
soportar. Satanás la usaba como su instrumento para acosar, y si hubiera sido posible 
exasperar y destruir a una de las fieles hijas de Dios (ST 27-10-1881). 


10. Gran poder en la oración.- 


Hay un gran poder en la oración. Nuestro poderoso adversario constantemente procura 
mantener lejos de Dios al alma turbada. Una súplica elevada al cielo por el santo más 
humilde es más temible para Satanás que los decretos gubernamentales o las órdenes reales 
(ST 27-10-1881). 


14. La intemperancia era común en Israel.- 


Las orgías de los banqueteos casi habían suplantado a la verdadera piedad en el pueblo de 
Israel. Aun entre las mujeres había frecuentes ejemplos de intemperancia, y por esto Elí 
resolvió recurrir a lo que consideraba un reproche merecido (ST 27-10-1881). 


20-28. La recompensa de la fidelidad.- 


Durante los primeros tres años de vida del profeta Samuel, su madre le enseñó 
cuidadosamente a distinguir entre el bien y el mal. Mediante cada objeto familiar que lo 
rodeaba, procuró elevar los pensamientos del niño al Creador. En cumplimiento de su voto de 
dar a su hijo al Señor, con gran abnegación lo colocó bajo el cuidado de Elí, el sumo 
sacerdote, para que se preparara para el servicio en la casa de Dios. Aunque la juventud de 
Samuel dedicada al culto de Dios, transcurrió en el tabernáculo, él no quedó libre de malas 
influencias o ejemplos pecaminosos. Los hijos de Elí no temían a Dios ni honraban a su 
padre, pero Samuel no buscaba su compañía ni seguía sus malos caminos. Su temprana 
educación hizo que prefiriera mantener su integridad cristiana. ¡Qué recompensa fue la de 
Ana! ¡Y qué incentivo a la fidelidad es su ejemplo! (RH 8-9-1904). 





CAPITULO 2 


11. El triunfo de la fe sobre el afecto natural.- 


Tan pronto como el pequeño tuvo edad suficiente como para separarse de su madre, ella 
cumplió su solemne voto. Amaba a su hijo con todo el afecto del corazón de una madre; día 
tras día su cariño se entretejía más estrechamente en torno de él mientras observaba cómo 
se desarrollaban sus facultades y escuchaba su parlotear infantil; era su único hijo, el don 
especial del cielo, pero lo había recibido como un tesoro consagrado a Dios, y no retendría 
de Dios lo que le pertenecía a él. La fe fortaleció el corazón de la madre, y no se rindió a las 
instancias del afecto natural (ST 27-10-1881). 


El poder decisivo de la madre en su hogar.- 


Ojalá cada madre pudiera comprender 1003 cuán grandes son sus deberes y 
responsabilidades, y cuán grande será la recompensa de la fidelidad. La influencia diaria de 
la madre sobre sus hijos los va preparando para la vida eterna o la muerte eterna. Ejerce en 
su hogar un poder más decisivo que el pastor en el púlpito o aun el rey en el trono (ST 
3-11-1881). 


12. La negligencia criminal de Elí.- 


La conducta de Elí -su pecaminosa indulgencia como padre y su negligencia criminal como 
sacerdote de Dios- presenta un notable y penoso contraste con la firmeza y abnegación de la 
fiel Ana. Elí conocía la voluntad divina. Sabía qué caracteres Dios puede aceptar, y lo que él 
condena; sin embargo, toleró que sus hijos crecieran cultivando pasiones desenfrenadas, 
apetitos pervertidos y costumbres corruptas. 


Elí había instruido a sus hijos en la ley de Dios, y les había dado un buen ejemplo con su 
propia vida, pero esto no era todo su deber. Dios requería de él -en su calidad de padre y 
sacerdote- que los reprimiera para que no hicieran su propia voluntad perversa; pero no 
había cumplido esto (ST 10- 11- 1881). 


Advertencia a los padres que siguen el ejemplo de Elí.- 


Si los padres que siguen el ejemplo negligente de Elí pudiesen ver el resultado de la 
educación que están dando a sus hijos, sentirían que la maldición que cayó sobre él 
ciertamente caerá sobre ellos. El pecado de rebelión contra la autoridad paterna se 
encuentra en el mismo fundamento de la desgracia y del crimen del mundo de hoy (ST 
10-11-1881). 


Muchos jóvenes se están volviendo incrédulos.- 


Enséñese a los jóvenes por precepto y ejemplo la reverencia para con Dios y su Palabra. 
Muchos de nuestros jóvenes se están volviendo incrédulos de corazón debido a la falta de 


consagración de sus padres (ST 24-11-1881). 


Los padres y la salvación de las almas..- 


Padres cristianos, si deseáis trabajar para el Señor, comenzad con vuestros pequeños en el 
hogar. Si manifestáis tacto, sabiduría y temor de Dios en la dirección de vuestros hijos, quizás 
se os confíen responsabilidades mayores. El verdadero esfuerzo cristiano comenzará en el 
hogar, y saldrá de ese centro para abarcar campos más amplios. Un alma salvada en vuestro 
propio círculo familiar o en vuestro propio vecindario, por vuestro trabajo paciente y 
esmerado, honrará tanto el nombre de Cristo y relucirá tan brillantemente en vuestra corona 
como si hubierais hallado esa alma en la China o la India (ST 10-11-1881). 


El deber del ministro.- 


Todos los padres debieran esforzarse por hacer de sus familias modelos de buenas obras, 
perfectos hogares cristianos. Pero de una manera especial éste es el deber de los que 
ministran en las cosas sagradas y de quienes la gente espera instrucción y dirección. Los 
ministros de Cristo deben ser ejemplos de la grey. El que no dirige sabiamente su propio 
hogar no está calificado para guiar la iglesia de Dios (ST 10-11-1881). 


Los ministros y sus hijos.- 


Aunque son grandes los males de la infidelidad paterna en cualquier circunstancia, son diez 
veces más grandes cuando existen en la familia de los que están en el lugar de Cristo para 
instruir a la gente. Los ministros del Evangelio que no manejan sus propios hogares, por su 
mal ejemplo están descarriando a muchos. Sancionan el crecimiento del mal en vez de 
reprimirlo. Muchos que se consideran excelentes jueces de lo que debieran ser y hacer otros 
hijos, no ven los defectos de sus propios hijos e hijas. Una falta tal de visión divina en los que 
profesan enseñar la Palabra de Dios está realizando un mal indecible; tiende a raer de la 
mente de las personas la distinción entre lo correcto y lo erróneo, la pureza y el vicio (ST 
24-11-1881). 


(Cap. 3: 11-14). Los resultados de la infidelidad paterna.- 


La historia de Elí es un terrible ejemplo de los resultados de la infidelidad paterna. Por su 
descuido del deber, sus hijos se convirtieron en una trampa para sus prójimos y una ofensa 
para Dios; perdieron no sólo la vida presente sino también la futura. Su mal ejemplo destruyó 
a centenares, y la influencia de esos centenares corrompió las costumbres de millares. Este 
caso debería ser una advertencia para todos los padres. Entre tanto que algunos yerran 
yendo al extremo de una severidad indebida, Elí fue al extremo opuesto; complació a sus 
hijos para ruina de ellos; pasó por alto sus faltas en su niñez y las excusó en los días de su 
juventud. Las órdenes de los padres fueron desobedecidas, y el padre no exigió obediencia. 
Los hijos 1004 vieron que podían manejar las riendas, y aprovecharon esa oportunidad. A 
medida que los hijos avanzaban en años, perdían todo respeto por su pusilánime padre. 
Prosiguieron en sus pecados sin restricciones. El los reconvenía, pero sus palabras caían en 
oídos sordos. Graves pecados y repugnantes delitos eran cometidos diariamente por ellos, 
hasta que el Señor mismo se hizo presente con castigos para los transgresores de su ley. 


Ya hemos visto los resultados de la bondad equivocada de Elí: la muerte del padre 
indulgente, la ruina y la muerte de sus impíos hijos y la destrucción de millares en Israel. El 
Señor mismo decretó que no se hiciera nunca expiación mediante sacrificios u ofrendas para 
los pecados de los hijos de Elí. ¡Cuán grande, cuán lamentable fue su caída: hombres sobre 
los cuales descansaban responsabilidades sagradas fueron proscritos, puestos fuera del 
alcance de la misericordia por un Dios justo y santo! 


Tal es la terrible cosecha de lo que se siembra cuando los padres descuidan sus 
responsabilidades recibidas de Dios, cuando permiten que Satanás ocupe de antemano el 


campo donde ellos mismos debieran haber sembrado cuidadosamente la preciosa semilla de 
virtud, verdad y rectitud. Si sólo uno de los padres es negligente con su deber, los resultados 
se verán en el carácter de sus hijos. Si ambos fracasan, ¡cuán grande será su 
responsabilidad delante de Dios! ¿Cómo podrán escapar de la condenación de los que 
destruyen las almas de sus hijos? (RH 30-8-1881). 


12-17. El servicio simbólico, el eslabón que conecta.- 


Los servicios simbólicos eran el vínculo que unía a Dios con Israel. Las ofrendas de 
sacrificios tenían el propósito de prefigurar el sacrificio de Cristo, preservando así en el 
corazón de la gente una firme fe en el Redentor venidero. Por lo tanto, a fin de que el Señor 
pudiera aceptar sus sacrificios y continuara morando con ellos y, por otro lado, para que el 
pueblo pudiera tener un conocimiento correcto del plan de salvación y un recto entendimiento 
de su deber, era de la máxima importancia que, en todas las personas relacionadas con el 
santuario hubiera santidad de corazón y pureza de vida, reverencia para Dios y estricta 
obediencia a sus requerimientos (ST 1-12-1881). 


17. Los pecados de los sacerdotes hicieron que algunos ofrecieran sus propios sacrificios.- 


Cuando los israelitas fueron testigos de la corrupta conducta de los sacerdotes, pensaron 
que era más seguro que sus familias no acudieran al lugar designado para el culto. Muchos 
salieron de Silo con su paz perturbada y su indignación despertado, hasta que al fin 
resolvieron ofrecer ellos mismos sus sacrificios, llegando a la conclusión de que esto sería 
tan plenamente aceptable a Dios como sancionar de alguna manera las abominaciones 
practicadas en el santuario (ST 1-12-1881). 


26 (Sal. 71: 17). Un lugar para la juventud consagrada.- 


Dios da a todos una opoitunidad en esta vida para desarrollar el carácter. Todos pueden 
ocupar su lugar designado en el gran plan divino. El Señor aceptó a Samuel desde su misma 
niñez porque tenía el corazón puro y reverenciaba a Dios. Fue dado a Dios como una ofrenda 
consagrada, y el Señor hizo de él -aun desde su niñez- un canal de luz. Una vida consagrada 
como fue la de Samuel es de gran valor a la vista de Dios. Si los jóvenes de hoy día se 
consagraran como lo hizo Samuel, el Señor los aceptaría y usaría en su obra. En cuanto a su 
vida, podrían decir con el salmista: "Oh Dios, me enseñaste desde mi juventud, y hasta ahora 
he manifestado tus maravillas" (MS 51, 1900). 





CAPITULO 3 


4. Samuel comisionado cuando tenía doce años.- 


Cuando tenía sólo doce años, el hijo de Ana recibió su primera comisión del Altísimo (ST 
15-12- 1881). 
10-14. Dios puede pasar por alto a los adultos y usar a los niños.- 


Dios trabajará con niños y jóvenes que se entreguen a él. Samuel fue educado para el Señor 
en su juventud, y Dios pasó por alto al encanecido Elí, y conversó con el niño Samuel (MS 
99, 1899). 


11-14. 


Ver com. de EGW cap. 2: 12. 


El Señor dejará a un lado a los padres que descuidan la vida del hogar.- 


Por esto vemos que el Señor dejará a un lado a ancianos y experimentados padres 
relacionados con su obra, si descuidan su deber en su vida hogareña (Carta 33, 1897). 


La obra consumada de Dios contrastó con la negligencia de Elí.- 


Elí era creyente en Dios y en su Palabra, pero en contraste con Abrahán, no "ordenó" a sus 
hijos y a su casa en pos de sí. Oigamos lo que dice el Señor en cuanto al descuido de Elí: 
"He aquí haré yo una cosa en Israel, que a quien la oyere, le 1005 retiñirán ambos oídos". El 
Señor había soportado a Elí por mucho tiempo. Había sido advertido e instruido, pero a 
semejanza de los padres de hoy día no había hecho caso de la advertencia. Pero cuando el 
Señor tomó el caso en sus manos, no cesó hasta hacer una obra consumada (RH 4-5-1886). 


20 (cap. 7: 9, 15). Samuel se aferra con ambas manos.- 


Entonces Samuel fue investido por el Dios de Israel con el triple cargo de juez, profeta y 
sacerdote. Colocando una mano en la mano de Cristo, y tomando con la otra el timón de la 
nación, lo retuvo con tal sabiduría y firmeza como para preservar a Israel de la destrucción 
(ST 22-6-1882). 





CAPITULO 4 


3. Israel buscó la victoria en una forma errónea.- 


El recuerdo de estos gloriosos triunfos inspiró en todo Israel una esperanza y un valor 
renovados, e inmediatamente los israelitas mandaron traer el arca de Silo "para que viniendo 
entre nosotros -decían ellos- nos salve de la mano de nuestros enemigos". No tuvieron en 
cuenta que sólo era la ley de Dios lo que daba al arca su carácter sagrado, y que su 
presencia les proporcionaría prosperidad tan sólo si observaran esa ley (ST 22-12-1881). 


3-5. Ofni y Finees presuntuosamente entraron en el lugar santísimo.- 


Los dos hijos de Elí, Ofni y Finees, ansiosamente accedieron a la propuesta de llevar el arca 
al campamento. Sin el consentimiento del sumo sacerdote, presuntuosamente se atrevieron a 
entrar en el lugar santísimo y sacaron de allí el arca de Dios. Llenos de orgullo y alborozados 
ante la expectativa de una rápida victoria, la llevaron al campamento. Y el pueblo al 
contemplar -así lo creía- la prueba de la presencia de Jehová "gritó con tan gran júbilo que la 
tierra tembló" (ST 22-12-1881). 





CAPITULO 6 


1-5. Sólo un sacrificio puede asegurar el favor divino.- 


Los filisteos esperaban apaciguar la ira de Dios con sus ofrendas, pero no conocían aquel 
gran sacrificio, el único que puede asegurar para los pecadores el favor divino. Esas ofrendas 
no servían para expiar el pecado, pues los oferentes no expresaban con ellas fe en Cristo 
(ST 12-1-1882). 


19. Todavía existe un espíritu de curiosidad irreverente.- 


Todavía existe entre los hijos de los hombres un espíritu de curiosidad irreverente. Muchos 
están ansiosos de investigar los misterios que la sabiduría infinita ha creído adecuado dejar 
sin revelar. No teniendo una evidencia fidedigna como base para razonar, fundan sus teorías 
en conjeturas. El Señor actúa ahora en favor de sus siervos y para la edificación de su causa 
tan ciertamente como actuó a favor del antiguo Israel, pero la vana filosofía, "falsamente 
llamada ciencia", ha procurado destruir la fe en la intervención directa de la Providencia 
atribuyendo tales manifestaciones a causas naturales. Esta es la sofistería de Satanás. El 
afirma su autoridad mediante señales portentosas y prodigios en la tierra. Los que ignoran o 
niegan las evidencias especiales del poder de Dios están preparando el camino para que el 


archiengañador se exalte a sí mismo ante la gente como superior al Dios de Israel. 


Muchos aceptan como verdad el razonamiento de esos supuestos sabios, cuando en realidad 
socava los mismos fundamentos que ha establecido Dios. Tales maestros, descritos por la 
inspiración, son los que deben hacerse necios en su propia estima para que puedan ser 
sabios. Dios ha elegido lo necio de este mundo para confundir a los sabios. La sencillez de 
las portentosas obras de Dios es llamada necedad por los que sólo están guiados por la 
sabiduría humana. Creen ser más sabios que su Creador, cuando en realidad son víctimas de 
las limitaciones de su ignorancia y de su arrogancia pueril. Esto es lo que los retiene en la 
oscuridad de la incredulidad, de modo que no disciernen el poder de Dios ni tiemblan delante 
de él (ST 19-1-1882). 





CAPITULO 7 


3. Formas modernas de idolatría.- 


Muchos que llevan el nombre de cristianos sirven a otros dioses además del Señor. Nuestro 
Creador demanda nuestra dedicación suprema, nuestra primera lealtad. Cualquier cosa que 
tienda a disminuir nuestro amor por Dios o que interfiera con el servicio que le debemos, se 
convierte en un ídolo. Los ídolos de algunos son sus tierras, sus casas, sus mercaderías. Las 
actividades comerciales se emprenden con celo y energía, mientras que se deja en segundo 
plano el servicio de Dios. Se 1006 descuida el culto familiar, se olvida la oración secreta. 
Muchos argumentan que su trato con sus prójimos es justo, y creen que al proceder así han 
cumplido todo su deber. Pero no es suficiente guardar los últimos seis mandamientos del 
Decálogo. Tenemos que amar al Señor nuestro Dios con todo el corazón. Nada inferior a la 
obediencia a cada precepto -nada que sea menos que el amor supremo a Dios y amar a 
nuestro prójimo como a nosotros mismos- puede satisfacer las demandas de la ley divina. 


Hay muchos que tienen el corazón endurecido de tal manera por la prosperidad, que se 
olvidan de Dios y de las necesidades de sus prójimos. Algunas cristianas profesas se 
adornan con joyas, encajes, atavíos costosos, mientras que los pobres del Señor sufren 
porque les falta lo indispensable para la vida. Hombres y mujeres que pretenden haber sido 
redimidos por la sangre de un Salvador malgastan los recursos que les han sido confiados 
para la salvación de otras almas, y luego a regañadientes dan sus ofrendas como una 
limosna para propósitos religiosos, y lo hacen liberalmente sólo cuando les proporciona 
honor. Los tales son idólatras (ST 26-1-1882). 


7-11. La intervención de Dios para salvar al indefenso Israel.- 


Era el propósito de Dios manifestar su poder en la liberación de Israel para que éste no se 
atribuyera la gloria a sí mismo. Cuando los israelitas estaban desarmados e indefensos 
permitió que fueran desafiados por sus enemigos, y entonces el Capitán de las huestes del 
Señor puso en orden de batalla el ejército del cielo para destruir a los enemigos de su 
pueblo. La humildad de corazón y la obediencia a la ley divina son más aceptables ante Dios 
que los sacrificios más costosos de un corazón lleno de orgullo e hipocresía. Dios no 
defenderá a los que viven transgrediendo su ley (ST 26-1-1882). 


12. El diario de Samuel.- 


Hay miles de almas dispuestas a trabajar para el Maestro que no han tenido el privilegio de 
oír la verdad como algunos la han oído, pero han sido fieles lectores de la Palabra de Dios y 
serán bendecidos en sus humildes esfuerzos para impartir luz a otros. Lleven los tales un 
registro diario, y cuando el Señor les dé una experiencia interesante, anótenla como hizo 
Samuel cuando los ejércitos de Israel obtuvieron una victoria sobre los filisteos. Levantó un 
monumento de gratitud, diciendo: "Hasta aquí nos ayudó Jehová". Hermanos, ¿dónde están 


los monumentos mediante los cuales recordáis el amor y la bondad de Dios? Esforzaos por 
conservar fresca en vuestra mente la ayuda que el Señor os ha dado en los esfuerzos que 
hacéis para ayudar a otros. No muestren vuestros actos ni un rastro de egoísmo. Anotad en 
el registro de vuestro diario cada lágrima que el Señor os ha ayudado a enjugar de ojos 
dolientes, cada temor que ha sido ahuyentado, cada misericordia manifestada. "Como tus 
días serán tus fuerzas" (MS 62, 1905). 





CAPITULO 8 


1-3. Los hijos de Samuel anhelaban la recompensa.- 


Samuel había juzgado a Israel desde su juventud. Había sido un juez justo e imparcial, fiel en 
toda su obra. Estaba envejeciendo, y el pueblo vio que sus hijos no seguían en sus pisadas. 
Aunque no eran viles como los hijos de Elí, eran faltos de honradez y engañadores. Aunque 
ayudaban a su padre en su laboriosa obra, su anhelo de recompensa los indujo a favorecer la 
causa de la injusticia (1SP 353). 


1-5. Samuel fue engañado por sus hijos..- 


Estos jóvenes, tanto por precepto como por ejemplo, habían recibido una fiel instrucción de 
su padre. No ignoraban las amonestaciones dadas a Elí y los castigos divinos que cayeron 
sobre él y sobre su casa. Aparentemente eran hombres de virtud e integridad genuinas, y 
también promisorios intelectualmente. Samuel compartió con sus hijos las responsabilidades 
de su cargo con pleno consentimiento del pueblo; pero aún había de probarse el carácter de 
estos jóvenes. Separados de la influencia de su padre se vería si eran leales a los principios 
que él les había enseñado. El resultado demostró que Samuel había sido dolorosamente 
engañado por sus hijos. Como muchos jóvenes de nuestros días que disfrutan de la 
bendición de estar bien capacitados, pervirtieron las facultades recibidas de Dios. El honor 
que les había sido conferido los volvió orgullosos y autosuficientes. No tuvieron como meta la 
gloria de Dios ni lo buscaron fervientemente en procura de fortaleza y sabiduría. Rindiéndose 
al poder de la tentación se volvieron avaros, egoístas e injustos. Declara la Palabra de Dios 
que "no anduvieron los hijos por los caminos de su 1007 padre, antes se volvieron tras la 
avaricia, dejándose sobornar y pervirtiendo el derecho" (ST 2-2-1882). 


5. Como todas las naciones.- 


El anhelo insatisfecho de poder y ostentación mundanos es tan difícil de curar ahora como lo 
fue en los días de Samuel. Los cristianos tratan de edificar como los mundanos, tratan de 
vestirse como los mundanos, tratan de imitar las costumbres y prácticas de los que tan sólo 
adoran al dios de este mundo. Las instrucciones de la Palabra de Dios, los consejos y 
reproches de sus siervos y aun las amonestaciones enviadas directamente desde su trono 
parecen impotentes para subyugar esta ambición indigna. Cuando el corazón está apartado 
de Dios, casi cualquier pretexto es suficiente para justificar que se tenga en menos su 
autoridad. Se complacen las insinuaciones del orgullo y del amor al yo a cualquier precio a 
expensas de la causa de Dios (ST 13-7-1882). 


6. La fidelidad provoca la crítica.- 


Los que no son consagrados y aman al mundo siempre están listos para censurar y condenar 
a los que se han mantenido intrépidamente de parte de Dios y de la justicia. Si se ve un 
defecto en alguien a quien el Señor ha confiado grandes responsabilidades, entonces se 
olvida toda su consagración anterior y se hace un esfuerzo para silenciar su voz y destruir su 
influencia. Pero esos que se han constituido a sí mismos en Jueces recuerden que el Señor 
lee el corazón. No pueden ocultar los secretos íntimos de su mirada escrutadora. Dios 
declara que traerá toda obra a juicio, con toda cosa secreta (ST 13-7-1882). 


6, 7. Rara vez se aprecia a los hombres útiles.- 


Rara vez se aprecia a los hombres más útiles. Los que han trabajado más activa y 
desinteresadamente en favor de sus prójimos y que han sido instrumentos para lograr los 
mayores resultados, con frecuencia reciben en pago ingratitud y descuido. Cuando tales 
hombres se encuentran puestos a un lado, y sus consejos son menospreciados y 
despreciados, pueden creer que están sufriendo una gran injusticia. Sin embargo, aprendan 
del ejemplo de Samuel a no justificarse ni a vindicarse a sí mismos, a menos que el Espíritu 
de Dios los mueva en forma inconfundible a proceder así. Los que desprecian y rechazan al 
fiel siervo de Dios, no sólo demuestran desprecio por el hombre sino por su Señor que lo 
envió. Lo que se desprecia son los mensajes de Dios, sus reproches y consejos; lo que se 
rechaza es su autoridad divina (ST 13-7-1882). 


CAPITULO 10 


9. Saúl se convirtió en un hombre nuevo.- 


El Señor no iba a dejar que se colocara a Saúl en un puesto de responsabilidad sin que 
recibiera la luz divina. Debía recibir una nueva vocación, y el Espíritu del Señor vino sobre él. 
El efecto fue su transformación en un hombre nuevo. El Señor dio a Saúl un nuevo espíritu, 
otros pensamientos, otros propósitos y otros deseos que los que había tenido antes. Esta 
instrucción, más el conocimiento espiritual de Dios, que lo situó ventajosamente, debía unir 
su voluntad con la de Jehová (Carta 12a, 1888). 


24. Se pervirtieron las aptitudes de Saúl.- 


Por su mentalidad e influencia, Saúl podía gobernar un reino si sus facultades hubieran 
estado sometidas al control de Dios; pero las mismas dotes que lo calificaban para hacer el 
bien podían ser usadas por Satanás si se las entregaba a su poder, y así quedaría 
capacitado para ejercer una amplia influencia para el mal. Podía ser más severamente 
vengativo, más dañino y determinado a proseguir con sus designios impíos que otros, debido 
a sus facultades superiores de la mente y el corazón que le habían sido dadas por Dios (ST 
19-10-1888). 


24, 25. El amor mutuo de Saúl y Samuel.- 


La relación entre Samuel y Saúl fue de una ternura especial. Samuel amaba a Saúl como a 
su propio hijo, en tanto que Saúl, de genio ardiente y osado, sentía una gran reverencia por 
el profeta y le confería la cordialidad de su afecto y consideración. De esta manera el profeta 
del Dios viviente, un anciano cuya misión estaba casi terminada, y el joven rey, cuya obra 
estaba delante de él, estuvieron unidos por los vínculos de la amistad y el respeto. En medio 
de todo su perverso proceder, el rey se aferró del profeta como si sólo él hubiera podido 
salvarlo de sí mismo (ST 1-6-1888). 


CAPITULO 12 


1-5. Samuel fue un hombre de estricta integridad.- 


Al retirarse de un puesto de responsabilidad como juez, cuántos pueden 1008 decir acerca de 
su honradez: ¿Quién de vosotros me convence de pecado? ¿Quién puede probar que me he 
desviado de mi rectitud para aceptar cohecho? Nunca he manchado mi registro de hombre 
del que emanan juicio y justicia. ¿Quién puede decir hoy día lo que dijo Samuel cuando se 
despedía del pueblo de Israel porque éste había determinado tener un rey? . . . ¡Valiente y 
noble juez! Sin embargo, es lamentable que un hombre de la más estricta integridad tuviera 


que humillarse para hacer su propia defensa (MS 33, 1898). 
La fidelidad conduce finalmente a la honra.- 


La honra conferida al que está concluyendo su obra tiene mucho más valor que el aplauso y 
las congratulaciones que reciben los que acaban de asumir sus deberes, y que todavía no 
han sido probados. Uno puede fácilmente deponer sus responsabilidades cuando aún los 
enemigos de la verdad reconocen su fidelidad; pero cuántos de nuestros grandes hombres 
terminan su actuación pública ignominiosamente porque han sacrificado los principios a 
cambio de ganancias o de honra. Fueron descarriados por el deseo de ser populares, por la 
tentación de las riquezas o de la comodidad. Algunos hombres que transigen con el pecado 
pueden en apariencia prosperar; quizás triunfen porque sus empresas parecen estar 
coronadas con el éxito, pero los ojos de Dios están sobre esos altivos jactanciosos. Les dará 
el pago conforme a sus obras. La prosperidad externa más grande no puede proporcionar 
felicidad a los que no están en paz con Dios o consigo mismos (ST 27-7- 1882). 


14. La obligación perpetua de la ley.- 


La ley de Dios no se dio sólo a los judíos. Es de alcances mundiales y de obligación 
perpetua. El que ofende "en un punto, se hace culpable de todos". Sus diez preceptos son 
como una cadena de diez eslabones; si se rompe uno, ya no sirve la cadena. No se puede 
revocar o cambiar ni un solo precepto para salvar al transgresor. Mientras existan familias y 
naciones; mientras deban resguardarse la propiedad, la vida y el carácter; mientras sean 
antagónicos el mal y el bien y una bendición o una maldición deban acompañar los actos de 
los hombres, nos deberá controlar la ley divina. Cuando Dios deje de demandar que los 
hombres lo amen por encima de todas las cosas, que reverencien su nombre y observen 
santamente el sábado; cuando les permita que no tomen más en cuenta los derechos de sus 
prójimos, que se aborrezcan y se hagan daño mutuamente, entonces, y sólo entonces 
perderá su fuerza la ley moral (ST 19-11882). 


CAPITULO 13 


8-10. Dios estaba revelando el verdadero carácter de Saúl.- 


Al detener a Samuel, el propósito de Dios era que se revelara el corazón de Saúl a fin de que 
otros pudieran saber cómo procedería en una emergencia. Se trataba de una situación que lo 
ponía a prueba, pero Saúl no obedeció órdenes. Pensó que no importaba quién o en qué 
forma se aproximara a Dios, y lleno de energía y complacencia propia se adelantó para 
ejercer el oficio sagrado. 


El Señor tiene sus instrumentos señalados, y si éstos no son distinguidos y respetados por 
los que se ocupan de la obra de Dios, si los hombres se sienten libres para desdeñar los 
requisitos de Dios, no se los debe conservar en puestos de confianza. No escucharían el 
consejo ni las órdenes de Dios por medio de sus instrumentos señalados. A semejanza de 
Saúl, se apresurarían a realizar una obra que nunca les fue asignada, y los errores que 
cometerían al seguir su propio juicio humano colocarían al Israel de Dios en una situación en 
la que su Caudillo no podría revelársela. Las cosas sagradas se mezclarían con las profanas 
(YI 17-11-1898). 


9. Saúl podría haber ofrecido una oración.- 


Él [Saúl] podría haber ofrecido una humilde oración a Dios sin el sacrificio, pues el Señor 
aceptará aun la petición silenciosa de un corazón abrumado; pero en vez de hacer eso, 
violentamente se hizo cargo del sacerdocio (YI 17-11-1898). 


11. La acusación contra Samuel motivó un nuevo pecado.- 


Saúl se esforzó por vindicar su propia conducta, y culpó al profeta en vez de condenarse a sí 
mismo. 


Hay muchos hoy día que proceden de la misma manera. Como Saúl, están ciegos ante sus 
errores. Cuando el Señor procura corregirlos, reciben el reproche como un insulto y 
encuentran faltas en el portador del mensaje divino. 


Si Saúl hubiese estado dispuesto a ver y confesar su error, esa amarga experiencia habría 
resultado en una salvaguardia para el 1009 futuro. Después habría evitado los errores que 
provocaban el reproche divino. Pero al creer que había sido condenado injustamente 
quedaba, por supuesto, propenso para cometer el mismo pecado. 


El Señor quiere que su pueblo, en todas las circunstancias, le manifieste una confianza 
implícita. Aunque no siempre podemos entender las formas en que procede la Providencia, 
debiéramos esperar con paciencia y humildad hasta que Dios crea conveniente instruirnos. 
Debiéramos cuidarnos de no tomar sobre nosotros responsabilidades que Dios no nos ha 
autorizado llevar. Con frecuencia los hombres tienen una estimación demasiado elevada de 
su propio carácter o capacidad. Quizás crean que son competentes para emprender la obra 
más importante, cuando Dios sabe que no están preparados para cumplir correctamente el 
deber más pequeño y humilde (ST 10-8-1882). 


13, 14. La necedad de Saúl produjo el rechazo.- 


La transgresión de Saúl demostró que era indigno de que se le confiaran responsabilidades 
sagradas. Uno que tenía tan poca reverencia por los requerimientos de Dios no podía ser un 
dirigente sabio o seguro para la nación. Si pacientemente hubiese soportado la prueba 
divina, la corona se habría confirmado para él y para su casa. En realidad, Samuel había ido 
a Gilgal con ese mismo propósito; pero Saúl había sido pesado en la balanza y hallado falto. 
Debía ser eliminado para dejar lugar a uno que considerada como sagrados el honor y la 
autoridad divinos (ST 3-8-1882). 


¿Conforme al corazón de quién?- 


Saúl era conforme al corazón de Israel, pero David era conforme al corazón de Dios (ST 
15-6-1888). 


CAPITULO 14 


1, 6, 7. Jonatán, un instrumento de Dios.- 





Estos dos hombres demostraron que procedían movidos por la influencia de las órdenes de 
un General que era más que humano. En apariencia, los riesgos que corrían eran temerarios 
y contrarios a todas las leyes militares; pero el proceder de Jonatán no se debía a una 
temeridad humana; no dependía de lo que él y su escudero pudieran hacer; era el 
instrumento que Dios usaba a favor de su pueblo Israel. Trazaron sus planes y confiaron su 
causa en las manos de Dios. Avanzarían si los ejércitos de los filisteos los desafiaban. Si 
decían "Venid", se adelantarían. Esta era su señal, y los ángeles de Dios les dieron éxito. 
Avanzaron diciendo: "Quizá haga algo Jehová por nosotros" (YI 24-11-1898). 


11-15. Ejércitos del cielo ayudaron a Jonatán.- 


Habría sido fácil que los filisteos mataran a esos dos hombres valientes y atrevidos; pero no 
pasó por su mente que esos dos solitarios se hubieran aproximado con intenciones hostiles. 
Los hombres que estaban arriba se extrañaron y quedaron en suspenso, demasiado 
sorprendidos para entender el propósito de los dos. Consideración a esos hombres como 
desertores y permitieron que se aproximaran sin hacerles daño... 


Esta osada operación provocó pánico en todo el campamento. Allí yacían los cadáveres de 
veinte hombres, y a la vista del enemigo parecía que había centenares de hombres 
preparados para la guerra. Los ejércitos del cielo se manifestaron ante la hueste enemiga de 
los filisteos (YI 24-11-1898). 


24, 25. La miel provista por Dios.- 


El apresurado juramento de Saúl tuvo origen humano. No fue inspirado por Dios, y Dios se 
disgustó por él. Jonatán y su escudero se habían debilitado por el hambre, los hombres 
mediante los cuales Dios había efectuado la liberación de Israel ese día. El pueblo también 
estaba cansado y hambriento. 


"Y todo el pueblo llegó a un bosque, donde había miel en la superficie del campo". Esa miel 
realmente fue provista por Dios. Deseaba que los ejércitos de Israel participaran de ese 
alimento y recibieran fuerza. Pero Saúl -que no estaba bajo la dirección de Dios- había 
interpuesto su apresurado juramento (YI 1-12-1898). 


Las pruebas inventadas por el hombre deshonran a Dios.- 


Hay muchos que consideran livianamente las pruebas que Dios ha dado, y se atribuyen la 
responsabilidad de crear pruebas y prohibiciones que, como lo hizo Saúl, deshonran a Dios y 
perjudican a los hombres (ST 1-6-1888). 


37. Saúl no se daba cuenta de su propia culpabilidad.- 


Cuando el pueblo hubo satisfecho su hambre, Saúl propuso continuar la persecución esa 
noche; pero el sacerdote sugirió que sería más sabio consultar primero con Dios. Esto se hizo 
en la forma acostumbrada, pero no hubo respuesta. Considerando este silencio como una 
prueba del 1010 desagrado del Señor, Saúl se propuso descubrir la causa. Si hubiese 
comprendido debidamente la pecaminosidad de su propia conducta, habría llegado a la 
conclusión de que él mismo era el culpable. Pero al no discernir esto dio orden de que el 
asunto se decidiera por sorteo (ST 17-8-1882). 


44 (Mat. 7: 2). Los culpables son jueces severos.- 


Los que están más dispuestos a excusarse o justificarse en el pecado, con frecuencia son los 
más severos en juzgar y condenar a otros. Hoy día hay muchos que, como Saúl, atraen sobre 
sí el desagrado de Dios; rechazan el consejo y desprecian la reprensión. Aun cuando están 
convencidos de que el Señor no está con ellos, rehúsan ver en sí mismos ... la causa de su 
dificultad. Cuántos fomentan un espíritu orgulloso y jactandoso mientras se complacen en 
juicios crueles o severos reproches para otros que realmente son mejores que ellos de vida y 
corazón. Los que se constituyen a sí mismos como jueces harían bien en considerar las 
palabras de Cristo: "Con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que 
medís, os será medido" (ST 17-8-1882). 


45. El peligro de seguir ciegamente.- 


El pueblo de Dios de hoy día está en peligro de cometer errores no menos desastrosos. No 
podemos, no debemos, confiar ciegamente en hombre alguno, por elevados que sean su 
profesión de fe o su puesto en la iglesia. No debemos seguir su conducción, a menos que la 
Palabra de Dios lo sostenga a él. El Señor quiere que individualmente su pueblo distinga 
entre el pecado y la rectitud, entre lo precioso y lo vil (ST 17-8-1882). 


CAPITULO 15 
2, 3 (Exo. 17: 14-16). La destrucción de Amalec no había de aumentar las posesiones de 


Israel.- 


Dios no quería que su pueblo poseyera nada que hubiera pertenecido a los amalecitas, pues 
su maldición descansaba sobre ellos y sus posesiones. Decidió que todo fuese destruido y 
que su pueblo no preservara para sí nada de lo que él había maldecido. También quería que 
las naciones vieran el fin de ese pueblo que lo había desafiado, y que se dieran cuenta que 
era destruido por el mismo pueblo que había despreciado. Los israelitas no debían destruirlos 
para aumentar sus propias posesiones, ni para atribuirse gloria, sino para cumplir la Palabra 
del Señor pronunciada acerca de Amalec (1SP 364). 


3. Amalec usó las dádivas sin pensar en el Dador.- 


Ese pueblo impío [los amalecitas] moraban en el mundo de Dios, la casa que él había 
preparado para sus hijos fieles y obedientes; sin embargo, se apropió de las dádivas divinas 
para su propio uso, sin dedicar un pensamiento al Dador. Mientras Dios le prodigaba más 
dádivas, más osadamente pecaba contra él. Así continuó pervirtiendo las bendiciones de 
Dios y abusando de su misericordia ... 


Nuestro bondadoso Dios todavía es longánime con los impenitentes. Les da luz del cielo para 
que puedan entender la santidad del carácter de Dios y la justicia de sus requerimientos; los 
llama al arrepentimiento y les asegura su buena voluntad para perdonar; pero si continúan 
rechazando su misericordia, se promulga la orden que los entrega a la destrucción (ST 
24-8-1882). 


10-23. La obstinación convirtió en desesperado el caso de Saúl.- 


Fue la obstinación de Saúl la que hizo que su caso fuera desesperado, y sin embargo 
cuántos se atreven a seguir su ejemplo. En su misericordia, el Señor envía mensajes de 
reproche para salvar a los descarriados, pero no se someten a la corrección. Insisten en que 
no han hecho ningún mal, y así resisten al Espíritu de Dios (RH 7-5-1895). 


17. Dios guía al humilde y consagrado..- 


[Se cita 1 Sam. 15: 17.1 Samuel señala aquí la razón por la cual Saúl fue designado para el 
trono de Israel. Tenía un concepto humilde de su propia capacidad, y estaba dispuesto a ser 
instruido. Cuando recayó sobre él la elección divina le faltaban conocimiento y experiencia, y, 
junto con muchas otras cualidades, tenía serios defectos de carácter; pero el Señor le 
concedió el Espíritu Santo como guía y ayudador, y lo colocó en una situación donde pudiera 
desarrollar las cualidades requeridas para un gobernante de Israel. 


Si confiaba en su propia fortaleza y en su propio juicio, Saúl actuaría impulsivamente y 
cometería graves errores; pero si permanecía humilde, procurando ser guiado 
constantemente por la sabiduría divina y avanzando cuando la providencia de Dios le abriera 
el camino, podría cumplir los deberes de su encumbrado puesto con éxito y honra. Bajo la 
1011 influencia de la gracia divina se robustecería cada buena cualidad, entre tanto que los 
malos rasgos continuamente perderían su poder. 


Esta es la obra que el Señor se propone efectuar en todos los que se consagran a él (ST 
7-9-1882). 


Los que se creen insuficientes recibirán ayuda.- 


Cualquiera que sea la situación en que Dios nos ha colocado, cualesquiera sean nuestras 
responsabilidades o nuestros peligros, debiéramos recordar que Dios se ha comprometido a 
impartir la gracia necesaria al que la busca con fervor. Los que se sienten insuficientes para 
su cargo y sin embargo lo aceptan porque Dios así lo ordena, confiando en el poder y en la 
sabiduría de él, avanzarán de fortaleza en fortaleza. Cuando se hacen cargo de su obra 
quizás tengan que aprender todo; pero con Cristo como maestro se convertirán en eficientes 


obreros. Dios no confía su obra a los sabios según el mundo, pues son demasiado orgullosos 
para aprender. Elige a los que, sintiendo su deficiencia, procuran ser guiados por la sabiduría 
infalible (ST 7-9-1882). 


Volveos sensibles a las pequeñas desviaciones.- 


Hay muchos a quienes Dios ha llamado para que ocupen puestos en su obra por la misma 
razón por la que llamó a Saúl: porque se consideran pequeños, porque tienen un espíritu 
humilde y dócil. En su providencia, los coloca donde pueden aprender de él. A todos los que 
reciban instrucción les impartirá gracia y sabiduría. El propósito de Dios es ponerlos en 
relación tan estrecha con él, que Satanás no tenga la oportunidad de pervertir su juicio ni 
subyugar su conciencia. Les revelará sus defectos de carácter, y a todos los que procuran su 
ayuda les concederá fortaleza para corregir sus errores. Cualquiera sea el pecado que acose 
a un hombre, cualesquiera sean las pasiones amargas o funestas que luchen para dominarlo, 
puede vencer si vela y lucha contra ellas en el nombre y con la fortaleza del Ayudador de 
Israel. Los hijos de Dios debieran cultivar una aguda sensibilidad al pecado. En esto, como 
en todo lo demás, no debiéramos despreciar el valor de las cosas pequeñas. Uno de los más 
eficaces artificios de Satanás es el de inducir a los hombres para que cometan pequeños 
pecados que ciegan la mente ante el peligro de las pequeñas complacencias, de las 
pequeñas desviaciones de los requerimientos de Dios que han sido claramente presentados. 
Muchos que se apartarían con horror de alguna gran transgresión, son inducidos a considerar 
el pecado en asuntos pequeños como si fuera de consecuencias baladíes; pero esos 
pecaditos corroen la vida piadosa del alma. Los pies que entran en una senda que se aparta 
de la dirección correcta van hacia el camino ancho que termina en la muerte. Una vez que 
comienza el movimiento hacia atrás, nadie puede decir dónde terminará ... 


Debemos aprender a desconfiar de nosotros mismos y a confiarnos completamente en Dios 
para dirección y sostén, para un conocimiento de su voluntad y para tener fortaleza para 
cumplirla (ST 7- 9-1882). 


22. Dios no quería los despojos de un pueblo corrupto.- 


23. 


[Se cita 1 Sam. 15: 22] Dios requería obediencia de su pueblo antes que sacrificio. Todas las 
riquezas de la tierra le pertenecen. Le pertenecen los millares de animales de los collados. 
No pedía los despojos de un pueblo corrupto sobre el cual pesaba su maldición -lo que 
implicaba su completa extinción-, para que fueran presentados ante él a fin de que 
prefiguraran al Salvador santo, como un cordero sin mácula (1SP 365). 


Ver com. de EGW Núm. 16: 1-50, t. |, pág. 1128. 


Saúl, un fracaso.- 


El primer rey de Israel fracasó debido a que colocó su voluntad por encima de la voluntad de 
Dios. Por medio del profeta Samuel, el Señor instruyó a Saúl como rey de Israel, indicándole 
que su conducta debía ser estrictamente íntegra. Entonces Dios bendeciría su gobierno con 
la prosperidad; pero Saúl rehusó dar el primer lugar a la obediencia a Dios, y que los 
principios del cielo rigieran su conducta. Murió sin honra y en la desesperación (MS 151, 
1899). 


Una supuesta justicia usada como cobertura.- 


Muchos que profesan servir a Dios están en la misma situación de Saúl: cubren proyectos 
ambiciosos, el orgullo de la ostentación con una vestimenta de supuesta justicia. La causa 
del Señor se convierte en un manto para ocultar la deformidad de la injusticia, pero esto 
aumenta diez veces más la enormidad del pecado (MS 1a, 1890). 


La justificación propia lo mantiene a uno en la oscuridad.- 


Las personas cuyos hechos 1012 son malos no vendrán a la luz para evitar que sus acciones 
sean reprobadas y se revele su verdadero carácter. Si continúan en la senda de la 
transgresión y se apartan enteramente del Redentor, la terquedad, el mal humor y un espíritu 
de venganza se posesionarán de ellos, y dirán a su propia alma: "Paz, paz", cuando hay toda 
razón para que estén alarmados, pues sus pasos se dirigen hacia la destrucción. Cuando 
Saúl resistió los reproches del siervo del Señor, ese espíritu se posesionó de él. Desafió al 
Señor; desafió a su siervo, y su enemistad contra David fue la manifestación externa del 
espíritu asesino que penetra en el corazón de los que se justifican a sí mismos a pesar de su 
culpabilidad (ST 22-6-1888). 


28. El contraste entre David y Saúl.- 


David y Saúl están ante nosotros en la historia como hombres de un carácter completamente 
diferente. La conducta de David demuestra que consideraba el temor de Jehová como el 
principio de la sabiduría; pero Saúl se vio privado de su fortaleza porque no hizo que la regla 
de su vida fuera la obediencia a los mandamientos de Dios. Es algo terrible que un hombre 
ponga su voluntad en contra de la voluntad de Dios, tal como se revela en los requerimientos 
específicos de Dios. Toda la honra que un hombre pueda recibir en el trono de un reino sería 
una pobre compensación por la pérdida del favor de Dios por un acto de deslealtad al cielo. A 
la larga, la desobediencia a los mandamientos de Dios tan sólo puede producir desastre y 
deshonra. Dios ha dado a cada hombre su obra, tan ciertamente como nombró a Saúl 
gobernante de Israel; y la lección práctica e importante para nosotros es que cumplamos con 
nuestra obra señalada, de tal manera que podamos hacer frente a los registros de nuestra 
vida con gozo y no con pesar (ST 7-9-1888). 


34, 35. Samuel continuó activo después de su retiro.- 


Después de que Israel rechazó a Samuel como gobernante de la nación, aunque estaba en 
buenas condiciones para una labor pública, el profeta prefirió retirarse. No estaba jubilado, 
pues presidió como maestro la escuela de los profetas. Le resultó grato este servicio para su 
Dios (ST 19-10-1888). 


CAPITULO 16 


7-13. Cristo formó el carácter de David.- 


Cuando Dios llamó a David del redil de su padre para ungirlo como rey de Israel, vio en él 
uno a quien podía impartir su Espíritu. David era sensible a la influencia del Espíritu Santo, y 
el Señor en su providencia lo preparó para su servicio, adecuándolo para llevar a cabo sus 
propósitos. Cristo fue el Maestro Arquitecto de su carácter (MS 163, 1902). 


11, 12. Dios eligió a David y lo preparó para su obra.- 


A unos diez kilómetros al sur de Jerusalén, "la ciudad del gran Rey", estaba Belén, donde 
nació David más de mil años antes de que el niño Jesús fuera acunado en el establo y fuera 
adorado por los magos del Oriente. Siglos antes del advenimiento del Salvador del mundo, 
en la frescura de su juventud, David había vigilado sus rebaños mientras pastaban en la 
campiña de Belén. El sencillo pastorcito entonaba las canciones que él mismo componía, y la 
música de su arpa proporcionaba un dulce acompañamiento a la melodía de su fresca voz 
juvenil. El Señor había elegido a David y encauzado su vida para que tuviera una oportunidad 
de educar su voz y desarrollar su talento para la música y la poesía. El Señor lo estaba 
preparando, durante su vida solitaria con sus rebaños para la obra que se proponía confiarle 
en años posteriores (ST 8-6-1888). 


CAPITULO 17 


1-11. Goliat tenía unos tres metros setenta.- 


Los filisteos propusieron su propia manera de guerrear al elegir a un hombre de gran tamaño 
y gran fuerza, cuya estatura era de unos tres metros setenta cm, y enviaron a ese campeón 
para que provocara un combate con los israelitas, pidiéndoles que ellos enviaran a un 
hombre para que luchara con él (1SP 370). 


CAPITULO 22 


3, 4. El cuidado de David por sus padres.- 


David no se preocupaba sólo de sí mismo, aunque comprendía su peligro. Pensó en sus 
padres, y llegó a la conclusión de que debía buscar otro refugio para ellos. Fue al rey de 
Moab, y el Señor indujo al monarca para que concediera cortésmente un asilo en Mizpa a los 
amados padres de David, y ellos no fueron molestados estando aun en medio de los 
enemigos de Israel. De esta historia todos podemos aprender preciosas lecciones 1013 de 
amor filial. La Biblia claramente condena la infidelidad de los padres para con sus hijos y la 
desobediencia de los hijos a sus padres. La religión en el hogar es de valor inestimable (ST 
7-9-1888). 


5.Los centinelas del cielo dieron una advertencia.- 


Le pareció inevitable [a David] que al fin debía caer en las manos de su perseguidor. Pero si 
se le hubieran abierto los ojos habría visto a los ángeles del Señor acampados en torno de él 
y de sus seguidores. Los centinelas del cielo esperaban para advertirles del peligro 
inminente y para conducirlos a un lugar de refugio cuando lo requiriera el peligro. Dios podía 
proteger a David y a sus seguidores porque no eran una pandilla rebelada contra Saúl. 
Repetidas veces David había demostrado su lealtad al rey (ST 7-9-1888). 


6-16. Los efectos de las malas suposiciones.- 


El espíritu del mal estaba sobre Saúl. Creía que su condenación había sido sellada con el 
solemne mensaje de su rechazo del trono de Israel. Su desviación de los claros 
requerimientos de Dios estaba dando sus resultados inevitables. No se volvió, no se 
arrepintió ni humilló su corazón delante de Dios, sino que lo abrió para recibir todas las 
sugestiones del enemigo. Escuchó a cada falso testigo, recibió con avidez cualquier cosa 
que fuera en contra del carácter de David, esperando poder hallar una excusa para 
manifestar su envidia y odio crecientes dirigidos contra quien había sido ungido para ocupar 
el trono de Israel. Dio crédito a cada rumor por inconsistente e irreconciliable que fuera con 
el carácter que ya antes había formado David y con sus hábitos de vida. 


Cada prueba de que el cuidado protector de Dios descansaba sobre David parecía amargar y 
ahondar el único propósito que lo embargaba y movía. El fracaso en lograr sus designios 
resaltaba en marcado contraste con el éxito del fugitivo que lo eludía; pero eso sólo hizo que 
la determinación del rey fuera más implacable y firme. No fue cuidadoso en ocultar sus 
designios para con David, ni tuvo escrúpulos en cuanto al medio que emplearía para lograr 
su propósito. 


No era a David -quien no le había hecho daño alguno- contra quien luchaba el rey; estaba en 
conflicto con el Rey del cielo, pues cuando se permite a Satanás que controle la mente que 
no quiere ser regida por Jehová, él la conduce de acuerdo con su voluntad, hasta que la 
persona que así queda en su poder se convierte en un instrumento eficaz para llevar a cabo 


sus designios. La enemistad del gran originador del pecado es tan acerba contra los 
propósitos de Dios, tan terrible es su poder para el mal, que cuando los hombres se apartan 
de Dios, Satanás influye en ellos y su mente queda cada vez más subyugada, hasta que 
eliminan el temor de Dios y el respeto por sus prójimos, y se vuelven osados y manifiestos 
enemigos de Dios y de su pueblo. 


¡Qué ejemplo dio Saúl a los súbditos de su reino con su desesperada e injusta Persecución 
de David! ¡Qué registro estaba permitiendo que se colocara para las generaciones futuras en 
las páginas de la historia! Procuró volcar toda la marea del poder de su reino dentro del 
canal de su propio odio al perseguir a un inocente. Todo esto tuvo una influencia 
desmoralizadora sobre Israel. Y mientras Saúl daba rienda suelta a sus pasiones, Satanás 
armaba una trampa para lograr su ruina y la de su reino. Mientras el rey y sus consejeros 
hacían planes para la captura de David, se administraban mal y se descuidaban los asuntos 
de la nación. Mientras que se presentaban de continuo enemigos imaginarios ante el pueblo, 
los verdaderos enemigos se fortalecían sin despertar sospechas ni alarma. Al seguir los 
dictados de Satanás, Saúl mismo apresuró los mismos resultados que, con habilidad impía, 
se esforzaba por evitar. 


El consejo del Señor había sido desdeñado vez tras vez por el rey rebelde, y el Señor lo 
había entregado a la necedad de su propia sabiduría. Las influencias del Espíritu de Dios lo 
habrían reprimido del mal proceder que había elegido y que finalmente produjo su ruina. 
Dios odia todo pecado, y cuando un hombre persistentemente rehúsa todo el consejo del 
cielo, queda bandonado a los engaños del enemigo para que sea arrastrado por sus propias 
concupiscencias, y engañado (ST 7-9-1888). 


9,10 Saúl quedó privado de todo sentimiento humanitario.- 


Bien sabía Doeg que la forma en que procedió el sacerdote con David no se debía a ninguna 
mala intención para con el rey. El sacerdote pensó que al proceder bondadosamente con un 
embajador de la corte real mostraba respeto al rey. Era completamente inocente de cualquier 
mala intención contra Saúl o su reino. David no había procedido con completa rectitud 1014 
ante el sacerdote, pues había fingido, y debido a esto había puesto en peligro a toda la 
familia sacerdotal. 


Pero Doeg era calumniador, y Saúl estaba dominado por tal espíritu de envidia, odio y 
homicidio, que deseaba que el informe fuera verdadero. La afirmación parcial y exagerada 
del principal de los pastores podía ser muy bien empleada por el adversario de Dios y del 
hombre. Se la presentó ante Saúl de tal manera como para que el rey perdiera todo dominio 
propio y procediera como un enajenado. Si tan sólo hubiese esperado serenamente hasta 
que hubiera podido oír todo el relato y utilizar sus facultades de razonamiento, ¡cuán 
diferente habría sido el terrible registro de los acontecimientos de ese día! 


¡Cómo se regocija Satanás cuando se le permite inflamar el alma hasta que la ira hace 
palidecer! Una mirada, un gesto, una inflexión de la voz, se pueden tomar y usar como un 
dardo de Satanás para herir y envenenar el corazón que está abierto para recibirlo. Si el 
Espíritu de Cristo nos posee plenamente y hemos sido transformados por su gracia, no 
estaremos dispuestos a hablar mal ni a llevar informes que contengan falsedades. El 
mentiroso, el acusador de los hermanos es un instrumento elegido del gran engañador. 
Abimelec no estuvo presente en esa ocasión para vindicarse y presentar los hechos tal como 
ocurrieron; pero esto no preocupó a Doeg. A semejanza de Satanás, su padre, leyó la mente 
de Saúl, y aprovechó la oportunidad para aumentar la aflicción del rey con palabras de su 
lengua maligna que estaba inflamada con fuego del infierno. Excitó las más viles pasiones 
del corazón humano (ST 21-9-1888). 


16. La inconsecuencia de los celos.- 


La inconsecuencia de los celos quedó de manifiesto en este veredicto. Sin haber probado la 
culpabilidad de ninguno de los sacerdotes, el rey ordenó que se eliminara todo el linaje de 
Elí. Resolvió proceder así antes de mandarlos a llamar o haber escuchado su versión de lo 
ocurrido. Ningún cúmulo de pruebas podía anular su maligno propósito. Descargar su ira 
sobre un solo hombre parecía algo demasiado pequeño para satisfacer el furor de su 
venganza (ST 21-9-1888). 


17,18 La crueldad de Saúl y de Doeg.- 


La ira de Saúl no se apaciguó con el noble proceder de la gente de su guardia, y recurrió al 
hombre con quien se había relacionado como con un amigo debido a que su informe había 
sido adverso para los sacerdotes. En esta forma, este edomita -un personaje tan vil como lo 
fue Barrabás- mató con su propia mano a ochenta y cinco sacerdotes del Señor en un día; y 
él y Saúl, y el que es homicida desde el principio, se gloriaron por la matanza de los siervos 
del Señor. Como bestias feroces que han probado sangre, así fueron Saúl y Doeg (ST 
21-9-1888). 


CAPITULO 23 


3, 4 David en procura de seguridad.- 


Él [David] había sido ungido como rey, y pensó que era responsable en cierta medida por la 
protección de su pueblo. Si tan sólo pudiera tener la seguridad de que procedía dentro de lo 
que le señalaba su deber, estaba dispuesto a comenzar con sus fuerzas limitadas y se 
mantendría fielmente en su puesto del deber cualesquiera fueran las consecuencias (ST 
5-101888). 


9-12. La irracionalidad de Saúl.- 


Había sido muy grande la liberación de Keila, y los habitantes de la ciudad estaban muy 
agradecidos a David y a sus hombres porque les habían salvado la vida; con todo, tan 
perversa se había vuelto el alma de Saúl, a quien Dios había abandonado, que pudo exigir de 
los hombres de Keila que entregaran a su libertador para que sufriera una muerte segura e 
injusta. Saúl había resuelto que si ofrecían resistencia, sufrirían las amargas consecuencias 
de oponerse a la orden de su rey. Parecía haber llegado la oportunidad tanto tiempo 
deseada, y Saúl resolvió hacer todo lo posible para conseguir el arresto de su rival (ST 
5-10-1888). 


12. La gente no se conocía a sí misma.- 


Los habitantes de la ciudad ni por un momento se creyeron capaces de un acto tal de 
ingratitud y traición; pero David sabía, por la revelación que Dios le había dado, que no podía 
confiar en ellos, que fallarían en la hora de la necesidad (ST 5-10-1888). 


19-26. La hipocresía de los ciudadanos de Zif.- 


Los ciudadanos de Keila, que debieran haber recompensado el interés y el celo de David al 
liberarlos de las manos de los filisteos, lo habrían entregado debido al temor que tenían de 
Saúl antes que padecer un asedio por su causa. Pero los hombres de Zif 1015 habrían sido 
peores, habrían traicionado a David entregándolo en manos de su enemigo, no porque fueran 
leales al rey sino porque odiaban a David. Su interés por el rey era tan sólo un pretexto. 
Espontáneamente procedieron como hipócritas cuando ofrecieron ayudar en la captura de 
David. Sobre estos traidores de corazón falso Saúl invocó la bendición del Señor. Alabó su 
espíritu satánico de traicionar a un inocente, como el espíritu y el acto encomiable de 
demostrarle compasión a él. Es evidente que David estaba en un peligro mayor que nunca 
antes. Al saber los peligros a que estaba expuesto, cambió de ubicación buscando refugio 


en las montañas entre Maón y el mar Muerto (ST 12-10-1888). 


27-29Saúl estaba airado, pero también temeroso.- 


El fracasado rey estaba en un frenesí de ira por haberle sido así arrebatada su presa 
mediante un engaño. Sin embargo, temió el descontento de la nación, pues si los filisteos 
asolaban el país mientras él estaba aniquilando a su defensor, probablemente habría una 
reacción y él iba a convertirse en el objeto del odio del pueblo. Por eso dejó de perseguir a 
David y marchó contra los filisteos. Esto dio a David una oportunidad para escapar al 
baluarte natural de En-gadi (ST 12-10-1888). 


CAPITULO 24 
6 (Prov. 16: 32)¿ Quién soy yo para que extienda mi mano?.- 


La conducta de David puso de manifiesto que tenía un Soberano a quien obedecía. No podía 
permitir que sus pasiones naturales lo vencieran, pues sabía que el que se enseñorea de su 
espíritu, es más fuerte que el que toma una ciudad. Si hubiese sido guiado y controlado por 
sentimientos humanos, habría razonado que el Señor había colocado a su enemigo bajo su 
poder a fin de que pudiera matarlo y para que se apoderara del gobierno de Israel. La mente 
de Saúl estaba en tal condición que no se respetaba su autoridad, y el pueblo se estaba 
volviendo irreligioso y corrompido. Con todo, el hecho de que Saúl hubiese sido elegido 
divinamente como rey de Israel lo mantenía a salvo, pues David servía concienzudamente a 
Dios y en ninguna forma hubiera hecho daño al ungido de Jehová (ST 12- 10-1888). 


CAPITULO 25 


1. Se ilustra la relación de la juventud y la vejez.- 


La vida de Samuel desde su infancia había sido una vida de piedad y consagración. En su 
juventud había sido puesto bajo el cuidado de Elí, y el encanto de su carácter captó el cálido 
afecto del anciano sacerdote. Era bondadoso, generoso, diligente, obediente y respetuoso. 
Resaltaba mucho el contraste entre la conducta del joven Samuel y la de los propios hijos del 
sacerdote; y Elí hallaba reposo, consuelo y bendición en la presencia del que estaba bajo su 
cuidado. Era algo singular que existiera una amistad tan cálida entre Elí, el principal 
magistrado de la nación, y el sencillo niño. Samuel era servicial y afectuoso, y jamás padre 
alguno amó a su hijo más tiernamente que Elí a ese joven. A medida que los achaques de la 
edad caían sobre Elí, él sentía más agudamente la desalentadora, temeraria y disoluta 
conducta de sus propios hijos, y se volvió a Samuel en procura de consuelo y sostén. 


¡Qué conmovedor es ver a la juventud y a la vejez prestándose apoyo mutuo: el joven 
elevando la mirada hacia el anciano en procura de consejo y sabiduría, el anciano esperando 
del joven ayuda y simpatía! Así debe ser. Dios desea que los jóvenes posean tales prendas 
de carácter que encuentren deleite en la amistad de los ancianos, para que puedan unirse 
con tiernos vínculos de afecto con los que se están aproximando a los bordes de la tumba 
(ST 19-10-1888). 


10, 11 (Luc. 12: 16-21) La ganancia era el dios de Nabal.- 


A Nabal no le importaba gastar una exorbitante suma de su riqueza para complacerse y 
glorificarse a sí mismo, pero le parecía un sacrificio demasiado penoso conceder una 
compensación -que él nunca echaría de menos- a los que habían sido como un muro para 
sus rebaños y manadas. Nabal era como el rico de la parábola; sólo tenía un pensamiento: 
usar las misericordiosas dádivas de Dios para complacer sus apetitos egoístas y animales. 
No albergaba un pensamiento de gratitud para el Dador. No era rico para con Dios, pues los 


tesoros eternos no ejercían atracción sobre él. Los lujos y las ganancias del momento eran el 
único pensamiento de su vida. Esto era su dios (ST 26-10-1888). 1016 


18-31 .Un contraste de caracteres.- 


En el carácter de Abigail, la esposa de Nabal, tenemos un ejemplo de una mujer a la manera 
de Cristo; entre tanto que su esposo ilustra lo que puede llegar a ser un hombre que se 
entrega al dominio de Satanás (MS 17,1891). 


39. Dios arreglará las cosas..- 


Cuando David oyó las noticias de la muerte de Nabal dio gracias a Dios porque había tomado 
la venganza en sus propias manos. Se lo había refrenado para no hacer el mal, y el Señor 
había hecho que la impiedad del impío cayera sobre su propia cabeza. Por la forma en que 
Dios trató a Nabal y a David, los hombres pueden sentirse animados a colocar sus casos en 
las manos de Dios, pues a su debido tiempo él arreglará las cosas (ST 26-10-1888). 


CAPITULO 27 


1. Una falla en la fe de David.- 


La fe que David tenía en Dios había sido poderosa, pero le había faltado cuando se colocó 
bajo la protección de los filisteos. Había dado ese paso sin buscar el consejo del Señor; pero 
cuando procuró el favor de los filisteos, y lo obtuvo, fue un mal proceder pagar la bondad de 
ellos con el engaño. En el favor que le habían prodigado habían sido impulsados por el 
egoísmo. Tenían motivo para recordar al hijo de Isaí, pues su valor los había privado de su 
campeón, Goliat, y había tornado la marea de la batalla contra ellos. Los filisteos estaban 
contentos por la oportunidad de separar las fuerzas de David del ejército que obedecía a 
Saúl. Esperaban que David se vengaría de las maldades de Saúl uniéndose con ellos en la 
batalla contra Saúl e Israel (ST 16-11-1888). 


El dejar de orar conduce a errores.- 


Esto demuestra que hombres grandes y buenos, hombres con quienes Dios ha actuado, 
cometen graves errores cuando cesan de velar y orar y de confiar plenamente en Dios. 


Hay una preciosa experiencia, una experiencia más preciosa que el oro refinado que ha de 
ser adquirida por cada uno que camina por fe. El que camine en la senda de la confianza 
inmutable en Dios estará relacionado con el cielo. El hijo de Dios ha de cumplir su obra 
dependiendo únicamente de Dios para tener fortaleza y dirección. Debe proseguir 
esforzándose sin desaliento y lleno de esperanza, aunque se halle en las circunstancias más 
penosas e irritantes. 


Las vicisitudes de David están registradas para la instrucción del pueblo de Dios en estos 
últimos días. En su lucha contra Satanás, este siervo de Dios había recibido luz y dirección 
del cielo, pero debido a que el conflicto se prolongó mucho y debido a que el asunto de que 
él ocupara el trono estaba indeciso, se cansó y desanimó (ST 9-11-1888). 


CAPITULO 28 


7. La hechicera y Satanás estuvieron de acuerdo.- 


La hechicera de Endor había hecho un convenio con Satanás de seguir sus instrucciones en 
todas las cosas. El realizaría prodigios y milagros para ella, y le revelaría las cosas más 
secretas si se entregaba sin reservas para ser controlada por su majestad satánica. Ella 
había hecho esto (1SP 375, 376). 


8-19. El paso final de Saúl.- 


Cuando Saúl preguntó por Samuel, el Señor no hizo que Samuel apareciera ante Saúl. El no 
vio nada. No se permitió a Satanás que perturbara el descanso de Samuel en la tumba y lo 
levantara en realidad ante la hechicera de Endor. Dios no da poder a Satanás para resucitar 
a los muertos. Pero los ángeles de Satanás toman la forma de amigos muertos, y hablan y 
proceden como ellos, para que mediante esos supuestos amigos muertos él pueda llevar a 
cabo mejor su obra de engaño. Satanás conocía bien a Samuel y sabía cómo representarlo 
delante de la hechicera de Endor; también sabía predecir correctamente la suerte de Saúl y 
de sus hijos. 


Satanás se presentará en una forma admirable ante quienes pueda engañar, y se introducirá 
arteramente a fin de ganar su favor para apartarlos casi imperceptiblemente de Dios. Los 
coloca bajo su dominio, con mucha cautela al principio, hasta que sus facultades de 
percepción quedan nubladas. Entonces hace sugestiones más osadas, hasta que pueda 
inducirles a cometer casi cualquier crimen. Cuando los tiene plenamente entrampados, está 
dispuesto a que comprendan dónde se encuentran, y se regocija por la confusión de ellos 
como ocurrió en el caso de Saúl. Este había permitido voluntariamente que Satanás lo 
cautivara, y entonces Satanás presentó delante de Saúl una descripción correcta de su 
suerte. Al presentar ante Saúl una declaración correcta de su fin, por medio de la mujer 1017 
de Endor, Satanás abrió un camino para que Israel fuera instruido por su astucia satánica, a 
fin de que éste -al rebelarse contra Dios pudiera aprender de Satanás, y, al hacerlo, cortara 
el último vínculo que lo unía con Dios. 


Saúl sabía que con este último acto -el de consultar a la hechicera de Endor- cortaba el 
último tenue vínculo que lo unía a Dios. Sabía que si antes no se había separado 
voluntariamente de Dios, este acto sellaba definitivamente esa separación. Había hecho un 
pacto con la muerte y un convenio con el infierno. La copa de su iniquidad se había colmado 
(1SP 376, 377). 


2 SAMUEL 


CAPITULO 12 


1-14. La convicción que David tuvo de su culpabilidad lo condujo a la salvación.- 





La parábola de la corderita que el profeta Natán presentó al rey David puede ser estudiada 
por todos. El rey ignoraba totalmente lo que se pensaba de su proceder con Urías, pero la 
parábola lo iluminó haciéndole comprender lo que se podía pensar de él. Mientras seguía su 
camino de complacencia propia y violación del mandamiento, le fue presentada la parábola 
de un rico que quitó a un pobre su única corderita. Pero el rey estaba tan completamente 
embargado por su pecado que no comprendió que él era el pecador. Cayó en la trampa, y 
con gran indignación pronunció su sentencia suponiendo que se trataba de otro hombre a 
quien condenaba a muerte. Cuando le fue presentada la aplicación y se le hicieron ver 
claramente los hechos, y cuando Natán dijo: "Tú eres aquel hombre; inconscientemente te 
has condenado a ti mismo", David quedó abrumado. No tuvo palabras con qué disculpar su 
conducta. 


Esta experiencia fue penosísima para David, pero sumamente beneficiosa. Si no hubiera 
sido por el espejo que Natán sostuvo delante de él -en el cual tan claramente reconoció su 
propia semejanza- habría proseguido sin estar convencido de su aborrecible pecado, y habría 
sido destruido. La convicción de su culpabilidad fue la salvación de su alma. Se vio a sí 


mismo bajo otra luz, como el Señor lo veía, y mientras vivió se arrepintió de su pecado (Carta 
57, 1897). 


13. (1 Rey. 3: 14.) David no presentó excusas.- 


David se despertó como de un sueño. Experimentó la sensación de su pecado. No procuró 
excusar su conducta ni paliar su pecado como lo hizo Saúl, sino que con remordimiento y 
sincero pesar inclinó la cabeza delante del profeta de Dios, y reconoció su culpabilidad . ... 


David no manifestó el espíritu de un inconverso. Si hubiera estado movido por el espíritu de 
los gobernantes de las naciones que lo rodeaban no habría tolerado que Natán le presentara 
el cuadro de su crimen con sus colores verdaderamente abominables, sino que le habría 
quitado la vida al fiel reprensor. Pero a pesar de la excelsitud de su trono y su poder 
ilimitado, su humilde reconocimiento de todo aquello de que era acusado es una evidencia de 
que todavía temía la palabra de Dios y temblaba ante ella (1SP 378, 381). 


25 (1 Rey. 3: 3). No sentir la necesidad lleva a la presunción.- 


Fue ¡lustre la juventud de Salomón porque estuvo en relación con el cielo, dependió de Dios 
e hizo de él su fortaleza. Dios lo había llamado Jedidías, que interpretado significaba, "el 
amado de Jehová". Había sido el orgullo y la esperanza de su padre, y era muy amado por 
su madre. Había estado rodeado por todas las ventajas mundanales que pudieran servir para 
mejorar su educación y para aumentar su sabiduría; pero por otro lado, la corrupción de la 
corte lo inducía a amar las diversiones y a complacer sus apetitos. Nunca sintió la falta de 
recursos para satisfacer sus deseos y nunca tuvo necesidad de practicar la abnegación. 


A pesar de todas estas circunstancias objetables, el carácter de Salomón fue conservado 
puro durante su juventud. El ángel de Dios pudo hablar con él durante la noche, y se 1018 
cumplió fielmente la promesa divina de darle comprensión y juicio, y calificarlo plenaniente 
para que cumpliera con sus responsabilidades. En la historia de Salomón encontramos la 
seguridad de que Dios hará grandes cosas por quienes le aman, son obedientes a sus 
mandamientos y confían en él como su garantía y fortaleza. 


Muchos de nuestros jóvenes naufragan en el peligroso viaje de la vida porque son 
autosuficientes y atrevidos. Siguen sus inclinaciones, y son seducidos por las diversiones y 
la complacencia del apetito hasta que se forman hábitos que se convierten en grillos que no 
pueden romper y que los arrastran a la ruina . . . Si a semejanza del joven rey Salomón, los 
jóvenes de nuestros días sintieran su necesidad de sabiduría celestial y procuraran 
desarrollar y fortalecer sus facultades superiores, y las consagraran al servicio de Dios, su 
vida mostraría grandes y nobles resultados, lo que se traduciría en una felicidad pura y santa 
para ellos mismos y para muchos otros (HR abr. 1878). 


CAPITULO 16 


10,11.David aceptó la humillación como algo necesario.- 


[Se cita 2 Sam. 16: 10, 11.] Él [David] reconoció así delante de su pueblo y de los hombres 
principales, que ése era el castigo que Dios le había infligido debido a su pecado, el cual 
había dado a los enemigos de jehová ocasión de blasftemar-, y permitió que el enfurecido 
benjamita pudiera realizar su parte en el castigo predicho; pero si él soportaba esas cosas 
con humildad, el Señor disminuiría su aflicción y convertiría en una bendición la maldición de 
Simei. David no manifestó el espíritu de sin hombre inconverso. Demostró que había tenido 
una experiencia en las cosas de Dios. Manifestó una buena disposición para recibir la 
corrección de Dios, y depositó su confianza en él como su única esperanza. Dios 
recompensó la humilde confianza que David depositaba en él, desbaratando el consejo de 
Ahitofel y preservándole la vida (1SP 383). 


CAPITULO 19 


16,18-23.Simei confesó su falta; David lo perdonó.- 


Después de la muerte de Absalón, Dios mudó el corazón de los israelitas para que todos, 
como un solo hombre, estuvieran de parte de David. Simei, que había maldecido a David 
durante su humillación, temiendo por su vida, estuvo entre los primeros rebeldes que fueron 
al encuentro del rey cuando volvió a Jerusalén. Confesó que se había rebelado contra David. 
Los que fueron testigos de su proceder injurioso instaron a David para que no le perdonara la 
vida porque había maldecido al ungido de Jehová; pero David los reprochó. No sólo le 
preservó la vida a Simei sino que lo perdonó miscricordiosamente. Si David hubiese tenido 
un espíritu vengativo, fácilmente podría haberle dado rienda suelta haciendo morir al culpable 
(1SP 384). 





CAPITULO 24 
1-14. 

Ver Com. de EGW 1 Crón. 21: 1-13. 
15-25. 

Ver com. de EGW 1 Crón. 21: 14-27. 


1 REYES 





CAPITULO 1 


5, 6. David resistió fielmente la presión de Adonías.- 





Adonías siempre se había salido con la suya, y pensó que si hacía una demostración para 
indicar su deseo de reinar, David se rendiría a sus pretensiones. Pero David era fiel a Dios y 
a sus convicciones (MS 6 1/2, 1903). 





CAPITULO 2 


1-9. David preparó el camino para Salomón.- 


La obra pública de David estaba por terminar. Sabía que moriría pronto, y no dejó en 
desorden sus asuntos, lo que hubiera perturbado el ánimo de su hijo, sino que mientras tuvo 
suficiente vigor físico y mental arregló 1019 los asuntos de su reino, aun los más pequeños, 
sin olvidarse de advertir a Salomón en cuanto al caso de Simei. Sabía que éste provocaría 
dificultades en el reino; era un hombre peligroso, de temperamento violento, que sólo se 
dominaba por el temor. Cada vez que se atrevía, ocasionaba una rebelión, o si se le 
presentaba una oportunidad favorable, no vacilaría en matar a Salomón. 


Al arreglar sus asuntos David dio un buen ejemplo a todos los de edad avanzada, para que 
dispongan de sus asuntos mientras son capaces de hacerlo, de modo que cuando se 
acerquen a la muerte y disminuyan sus facultades mentales no haya nada material que 
aparte su mente de Dios (1SP 389, 390). 


19.Salomón honra a su madre.- 


Creemos que el quinto mandamiento se aplica al hijo y a la hija, aunque sean viejos y 
canosos. No importa cuán encumbrados o humildes sean, nunca estarán por encima ni por 
debajo de su obligación de obedecer el quinto precepto del Decálogo que les ordena honrar a 
su padre y a su madre. Salomón, el más sabio y el más eminente monarca quejamás se haya 
sentado sobre un trono terrenal nos ha dado un ejemplo de amor y reverencia filiales. Estaba 
rodeado de su séquito cortesano que consistía en los más selectos sabios y consejeros; sin 
embargo, cuando fue visitado por su madre puso de lado todas las ceremonias 
acostumbradas que se practicaban cuando un súbdito se allegaba a un monarca oriental. En 
la presencia de su madre, el poderoso rey fue tan sólo su hijo. Su realeza fue puesta a un 
lado cuando se levantó de su trono y se inclinó delante de ella. Luego la sentó en su trono, a 
su diestra (ST 28-2-1878). 





CAPITULO 3 
2.Debiera haberse preparado un lugar provisional de culto.- 


3. 


Salomón . . . sabía que se necesitaría mucho tiempo para llevar a cabo los grandes planos 
trazados para la edificación del templo, y antes de construir la casa del Señor o las murallas 
en torno de Jerusalén debiera haber preparado un lugar provisional de culto para el pueblo 
de Dios. No debiera haberlos estimulado, con su propio ejemplo, para que fueran a los 
lugares altos a fin de ofrecer sacrificios. En cambio leemos: "Hasta entonces el pueblo 
sacrificaba en los lugares altos". Se menciona esto como un asunto que debiera haberse 
hecho de otra manera. 


Salomón trasladó su lugar de culto a Jerusalén, pero su proceder anterior al sacrificar en un 
lugar que no había sido santificado por la presencia del Señor, sino que era dedicado al culto 
de los ídolos, eliminó de la mente de las personas algo de la repulsión con que se deberían 
haber considerado los horribles actos realizados por los idólatras. Esta mezcla de lo sagrado 
y de lo profano fue el primer paso en la conducta de Salomón que lo indujo a suponer que el 
Señor no era tan exigente en cuanto al culto de su pueblo. Así se estaba educando para 
apartarse aún más de Dios y de su obra. Poco a poco sus esposas paganas lo indujeron a 
que les edificara altares para ofrecer sacrificios a sus dioses (MS 5, 1912). 


Ver com. de EGW 2 Sam. 12: 25. 


4 (2 Crón. 1: 3-6). Una muestra de deseo ferviente.- 


Esos sacrificios fueron ofrecidos por Salomón y sus hombres de confianza, no como una 
ceremonia formal sino como una muestra de su ferviente deseo de recibir una ayuda 
especial. Sabían que, por su propia fuerza, eran insuficientes para las responsabilidades que 
les habían sido confiadas. Salomón y sus colaboradores anhelaban tener sagacidad mental, 
grandeza de corazón, ternura de espíritu (RH 19-10-1905). 


2 Crán. 1: 7-10). Una preciosísima lección.- 





Como motivo de instrucción, esta oración es una lección preciosísima. Es de valor 
especialmente para personas a quienes se han confiado responsabilidades en la obra del 
Señor. Es una oración modelo, redactada por el Señor para orientar debidamente los deseos 
de sus siervos. También se da para la conducción de los que hoy día se están esforzando 
por servir al Señor con sinceridad de corazón... 


Fue durante la noche cuando el Señor se apareció a Salomón. Durante las horas de 
actividad del día Salomón tenía mucho que hacer. Muchos acudían a él en procura de 
consejo e instrucción y tenía la mente plenamente ocupada. Las horas de la noche, cuando 


todo estaba en silencio y Salomón se hallaba libre de perturbaciones, fue el tiempo que eligió 
el Señor para revelársela. 


Con frecuencia Dios escoge el silencio de la noche para dar instrucciones a sus siervos. 
Entonces puede llegar más libremente a sus corazones que durante el día. Hay menos 1020 
que desvíe los pensamientos de él... 


El Señor estaba probando a Salomón. Hizo que deseara las cosas que lo capacitarían para 
gobernar sabiamente al pueblo de Israel . . . [Se citan los vers. 7-9.] Salomón continuamente 
debía ofrecer una oración como ésta en los días de encumbramiento y gloria que le 
aguardaban. Y así deben orar los que hoy día se encuentran en puestos de responsabilidad 
en la obra del Señor. Cuídense para que no eleven el corazón a la vanidad. El Señor sólo 
oirá las oraciones de personas que no tengan el corazón lleno de autoexaltación y altivez. 
[Se cita Isa. 58: 9] 


Dios alabó la oración de Salomón. Y oirá y alabará hoy las oraciones de quienes claman a él 
con fe y humildad en procura de ayuda. Ciertamente responderá la oración ferviente en 
procura de preparación para el servicio. En respuesta dirá: "Heme aquí. ¿Qué deseas que 
haga por ti?" 


La lección que ha de sacarse de este relato es más preciosa que cualquier tesoro terrenal. El 
que guió la mente de Salomón en esta oración, enseñará hoy a sus siervos la forma de pedir 
en oración lo que necesitan (MS 164, 1902). 


Las posibilidades de un intercambio con el cielo.- 


Esta es una lección para nosotros. Nuestras peticiones a Dios no deben proceder de 
corazones que están llenos de aspiraciones egoístas. Dios nos exhorta a elegir los dones 
que redundarán para su gloria; quiere que elijamos lo celestial en vez de lo terrenal. Abre 
delante de nosotros las posibilidades y ventajas de un intercambio con el cielo. Alienta 
nuestras aspiraciones más elevadas, da seguridad a nuestro tesoro más selecto. Cuando 
desaparezcan completamente las posesiones terrenales, el creyente se regocijará en su 
tesoro celestial, las riquezas que no se pueden perder en ningún desastre terrenal (RH 
168-1898). 


5-15 (2 Crón. 1: 7-12) .Estudiad cuidadosamente cada punto.- 


[ Se cita 1 Rey. 3: 5-15.] Sería bueno que estudiáramos cuidadosamente la oración de 
Salomón, y consideráramos cada punto del cual dependía la recepción de las ricas 
bendiciones que el Señor estuvo listo para darle (MS 154, 1902). 


6. Dios los trató de acuerdo con su fidelidad.- 


[Se cita 1 Rey. 3: 6] Hay suficiente contenido en estas palabras para silenciar a cada 
escéptico respecto a la supuesta justificación divina de los pecados de David y Salomón. 
Dios fue misericordioso con ellos de acuerdo con la forma en que caminaron delante de él en 
verdad, probidad y rectitud de corazón. Dios sólo los trató de acuerdo con su fidelidad (1SP 
395). 


14 (2 Sam. 12: 13).David reprobado por proceder de acuerdo con su propio criterio.- 


[Se cita 1 Rey. 3: 14.] Varias veces, durante su reinado, David procedió de acuerdo con su 
propio criterio Y perjudicó mucho su influencia al seguir sus impulsos. Pero siempre recibió 
las palabras de reprensión que le mandó el Señor. Esas palabras lo hirieron vivamente. No 
trató de evadir el asunto, sino que soportó el castigo de sus transgresiones diciendo: "He 
pecado" (MS 164, 1902). 





CAPITULO 5 


2-9. Las relaciones públicas de David.- 


[Se cita 1 Rey. 5: 2-9] David había vivido en amistad con la gente de Tiro y Sidón, quienes no 
habían molestado a Israel en ninguna forma. Hirain, rey de Tiro, reconocía a jehová como el 
Dios verdadero, y algunos de los sidonios estaban abandonando el culto de los ídolos. 


Hoy día, en el trato con nuestros prójimos, hemos de ser bondadosos y corteses. Hemos de 
ser como letreros que testifiquen en el mundo del poder de la gracia divina para refinar y 
ennoblecer a los que se entregan para el servicio de Dios (MS 18, 1905). 


3-18 (cap. 7: 13, 14, 40; 2 Crón. 2: 3-14). Un espíritu de sacrificio es vital en cada fase de 





nuestra obra.- 


Los comienzos de la apostasía de Salomón pueden encontrarse en muchas desviaciones 
-aparentemente leves- de los principios correctos. Sus relaciones con mujeres idólatras no 
fueron, en ninguna manera, la única causa de su caída. Entre las principales causas que 
llevaron a Salomón al lujo desmedido y a la opresión tiránica estuvo el hecho de que 
desarrolló y fomentó un espíritu codicioso. 


En los días del antiguo Israel, cuando Moisés al pie del Sinaí dio al pueblo la orden divina: 
"Harán un santitario para mí, y habitair en medio de ellos", la respuesta de los israelitas fue 
acompañada de las debidas ofrendas: "Vino todo varón a quien su corazón estimuló, y todo 
aquel a quien su espíritu le dio voluntad", y trajeron ofrendas. Fueron 1021 necesarios 
grandes y costosos preparativos para la edificación del santuario; hubo necesidad de una 
gran cantidad de los más preciosos y valiosos materiales; sin embargo, el Señor sólo aceptó 
ofrendas voluntarias: "De todo varón que la diere de su voluntad, de corazón, tomaréis mi 
ofrenda", fue la orden divina repetida por Moisés a la congregación. Consagración a Dios y 
un espíritu de sacrificio fueron los primeros requisitos al preparar un lugar para que morara el 
Altísimo. 


Se presentó una exhortación similar al sacrificio aonegado cuando David entregó a Salomón 
la responsabilidad de erigir el templo. David preguntó a la multitud congregada que había 


traído sus dádivas liberales: "¿Y quién quiere hacer hoy ofrenda voluntaria a Jehová?"*(32) 
Esta exhortación siempre debería haber sido recordada por los que se ocuparon de la 
construcción del templo. 


Dios dotó especialmente con habilidad y sabiduría a hombres escogidos para la construcción 
del tabernáculo del desierto. "Dijo Moisés a los hijos de Israel: Mirad, Jehová ha nombrado a 
Bezaleel . . . de la tribu de Judá; y lo ha llenado del Espíritu de Dios, en sabiduría, en 
inteligencia, en ciencia y en todo arte .. . Y ha puesto en su corazón el que pueda enseñar, 
así él como Aholiab . . . de la tribu de Dan; y los ha llenado de sabiduría de corazón, para que 
hagan toda obra de arte y de invención, y de bordado . . . para que hagan toda labor, e 
inventen todo diseño". "Así, pues, [obraron] Bezaleel .. . y todo hombre sabio de corazón a 
quien Jehová dio sabiduría e inteligencia". Seres celestiales cooperaron con los artífices a 
quienes Dios mismo escogió. 


Los descendientes de estos hombres heredaron en gran medida la habilidad conferida a sus 
antepasados. En las tribus de Judá y de Dan hubo hombres a quienes se consideraba como 
especialmente "diestros" en los oficios más delicados. Los tales, por un tiempo fueron 
humildes y abnegados, pero gradualmente, casi imperceptiblemente, dejaron de depender de 
Dios y su verdad; comenzaron a pedir salarios más elevados debido a su habilidad superior. 
En algunos casos se les concedió su pedido, pero con más frecuencia los que pedían 


mayores salarios buscaron empleo en las naciones vecinas. En vez del noble espíritu de 
abnegación que había llenado el corazón de sus ilustres antepasados, albergaron un espíritu 
de codicia, de ambicionar más y más. Sirvieron a reyes paganos con sus talentos recibidos 
de Dios, y deshonraron a su Hacedor. 


Salomón recurrió a esos apóstatas para buscar un maestro artesano que supervisara la 
construcción del templo en el monte Moriah. Al rey le habían sido confiadas, por escrito, 
minuciosas especificaciones acerca de cada porción de la estructura sagrada, y él debería 
haber recurrido a Dios con fe en procura de ayudantes consagrados, a quienes se habría 
concedido habilidad especial para realizar con exactitud la obra requerida; pero Salomón 
pasó por alto esta oportunidad de poner en práctica la fe en Dios. Pidió al rey de Tiro "un 
hombre hábil" que supiera "trabajar en oro, en plata, en bronce, en hierro, en púrpura, en 
grana y en azul", y que supiera "esculpir con los maestros . . . en Judá y en Jerusalén". 


El rey fenicio respondió enviando a Hiram-abi [también figura como "Hiram"], "un hombre 
hábil y entendido, .. . hijo de una mujer de las hijas de Dan, mas su padre fue de Tiro". Este 
maestro artesano, Hiram-abi, por su linaje materno descendía de Aholiab, a quien, 
centenares de años antes, Dios había dado habilidad especial para la construcción del 
tabernáculo. De esa manera, a la cabeza del grupo de artesanos de Salomón se colocó a un 
hombre que no estaba santificado, y que exigió un gran salario debido a su habilidad 
excepcional. 


Los esfuerzos de Hiram-abi no emanaban de un deseo de rendir su servicio máximo a Dios. 
Servía a Mamón, el dios de este mundo. En las mismas fibras de su ser estaban incrustados 
los principios de egoísmo que se revelaron en su afán de lograr los salarios máximos. Y 
estos principios erróneos gradualmente llegaron a ser albergados por sus colaboradores. 
Mientras trabajaban día tras día con él, y se dejaban llevar por la inclinación de comparar su 
paga con la de ellos, comenzaron a perder de vista el carácter santo de su obra y dedicaron 
mucho tiempo a pensar en la diferencia entre los salarios. (Gradualmente perdieron su 
espíritu de abnegación y 1022 fomentaron un espíritu de codicia. El resultado fue que 
demandaran mayores remuneraciones, que les fueron concedidas. 


La funesta influencia iniciada con el empleo de este hombre de espíritu codicioso se propagó 
por todas las esferas del servicio del Señor, y se extendió por doquiera en el reino de 
Salomón. Los salarios elevados, demandados y recibidos, dieron a muchos la oportunidad 
de complacer sus lujos y despilfarros. En los amplios efectos de estas influencias se puede 
rastrear una de las principales causas de la terrible apostasía del que una vez fue el más 
sabio de los mortales. El rey no estuvo solo en su apostasía, pues por doquiera se veían 
despilfarro y corrupción. Los pobres eran oprimidos por los ricos; casi se había perdido de 
vista el espíritu de abnegación en el servicio de Dios. 


Aquí hay una lección importantísima para el pueblo de Dios de hoy día, lección que muchos 
son lentos para aprender. El espíritu de codicia, de buscar los puestos más encumbrados y 
los mayores salarios, abunda en el mundo. Muy rara vez se encuentra el antiguo espíritu de 
abnegación y autosacrificio. Pero éste es el único espíritu que debe mover a un verdadero 
seguidor de Jesús. Nuestro divino Maestro nos ha dado un ejemplo de cómo debemos 
trabajar. Y a quienes ordenó: "Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres", no les 
ofreció sumas fijas por sus servicios. Debían compartir con él su abnegación y sacrificio. 


Los que pretenden ser seguidores del Supremo Artífice, y que se ocupan en su servicio como 
sus colaboradores, deben emplear en su obra la exactitud y la habilidad, el tacto y la 
sabiduría que el Dios de la perfección requirió en la construcción del tabernáculo terrenal. Y 
ahora, como entonces y como en los días del ministerio terrenal de Cristo, la consagración a 
Dios y el espíritu de sacrificio debieran considerarse como los primeros requisitos de un 
servicio aceptable. El designio de Dios es que ni una sola hebra de egoísmo se entreteja en 


su obra. 


Debiera tenerse mucho cuidado con el espíritu que penetra en las instituciones del Señor. 
Esas instituciones fueron fundadas con abnegación, y se han desarrollado con las dádivas 
abnegadas del pueblo de Dios y la labor desinteresada de sus siervos. Todo lo que esté 
relacionado con el servicio de esas instituciones debiera llevar la rúbrica del cielo. Debe 
fomentarse y cultivarse un sentimiento de la santidad de las instituciones de Dios. Los 
obreros deben humillar el corazón delante del Señor, reconociendo su soberanía. Todos 
deben vivir de acuerdo con principios de abnegación. A medida que el obrero leal y 
abnegado, con su lámpara espiritual preparada y brillando se esfuerza desinteresadamente 
para promover los intereses del establecimiento en que trabaja, disfrutará de una preciosa 
experiencia y podrá decir: "Ciertamente Jehová está en este lugar". Comprenderá que tiene 
un elevado privilegio al permitírsela que entregue su habilidad, su servicio y su vigilancia 
incansables al Señor de la institución. 


En los primeros días del mensaje del tercer ángel, los que fundaron nuestras instituciones y 
los que trabajaban en ellas eran impulsados por motivos nobles y desinteresados. Por su 
arduo trabajo tan sólo recibían una pitanza: apenas lo suficiente para sostenerse; pero tenían 
el corazón bautizado con el ministerio del amor; la recompensa de su absoluta liberalidad 
indudablemente estaba en su íntima comunión con el Espíritu del Supremo Artífice; 
practicaban la más estricta economía a fin de que la mayor cantidad posible de obreros 
pudiera plantar el estandarte de la verdad en lugares nuevos. 


Pero se produjo un cambio con el correr del tiempo: no se manifestó más el espíritu de 
sacrificio. En algunas de nuestras instituciones los salarios de unos pocos obreros se 
aumentaron más allá de lo razonable. Los que recibían esos salarios pretendían merecer un 
pago mayor que otros debido a sus talentos superiores. Pero, ¿quién les dio sus talentos, su 
capacidad? Con el aumento de los salarios vino un incremento continuo de la avaricia -que 
es idolatría- y una continua declinación de la espiritualidad. Se infiltraron grandes males y se 
deshonró a Dios. La mente de muchos que fueron testigos de ese anhelo de salarios 
elevados, y cada vez mayores, quedó imbuida con dudas e incredulidad. Principios extraños, 
como mala levadura, se propagaron a casi todo el cuerpo de los creyentes. Muchos dejaron 
de ser abnegados, y no pocos retuvieron sus diezmos y ofrendas. 


Dios, en su providencia, pidió una reforma en su obra sagrada, reforma que debería 
comenzar en el corazón y dar frutos externos. 1023 Algunos que ciegamente continuaron 
atribuyendo exagerada importancia a sus servicios, fueron eliminados; otros recibieron el 
mensaje que les fue dado, se volvieron a Dios de todo corazón y aprendieron a detestar su 
espíritu codicioso. Hasta donde les fue posible se esforzaron por dar un buen ejemplo 
delante de otros, reduciendo voluntariamente sus salarios. Comprendieron que únicamente 
los salvaría de ser víctimas de una sutilísima tentación una completa transformación de su 
mente y de su corazón. 


En toda su amplia extensión, la obra de Dios es una; y en todas sus ramas deben regir los 
mismos principios y revelarse el mismo espíritu. Debe llevar el sello de la obra misionera. 
Cada departamento de la causa está relacionado con todas las partes del campo evangélico, 
y el espíritu que prevalece en un departamento se dejará sentir en todo el campo. Si una 
parte de los obreros recibe grandes salarios, en diferentes ramas de la obra habrá otros que 
pedirán sueldos mayores, y gradualmente se perderá de vista el espíritu de abnegación. 
Captarán el mismo espíritu otras instituciones y asociaciones, y les será quitado el favor del 
Señor, pues él nunca puede sancionar el egoísmo. Así llegaría a su fin nuestra obra 
agresiva, la cual sólo puede llevarse adelante mediante constantes sacrificios. 


Dios probará la fe de cada alma. El nos ha comprado mediante un sacrificio infinito. Aunque 
era rico, por nosotros se hizo pobre, para que, mediante su pobreza, pudiéramos poseer 


riquezas eternas. Toda la capacidad y el intelecto que poseemos nos ha sido entregado en 
depósito por el Señor, a fin de que lo usemos para él. Tenemos el privilegio de ser 
copartícipes con Cristo en su sacrificio (RH 4-1-1906). 


La relación con los sabios mundanos preparó el camino para la ruina.- 


Salomón preparó el camino de su propia ruina cuando recurrió a los sabios de otras naciones 
para edificar el templo. Dios había sido el educador de su pueblo, y tenía el propósito de que 
éste permaneciera dentro de la sabiduría divina y que estuviera a la cabeza de todos los 
pueblos debido a los talentos que había recibido. Si tenía limpias las manos, puro el corazón 
y propósitos nobles y santificados, el Señor le comunicaría su gracia. Pero Salomón 
dependió de los hombres en vez de depender de Dios, y descubrió que su supuesta fortaleza 
era debilidad. Llevó a Jerusalén la levadura de las malas influencias que se perpetuaron en 
forma de poligamia e idolatría (GCB 252-1895). 





CAPITULO 6 
7 (Efe. 2: 19-22). Un símbolo del templo espiritual de Dios..- 


El templo judío se construyó con piedras labradas extraídas de las canteras de las montañas; 
y cada piedra fue preparada para su lugar en el templo: labrada, pulida y probada antes de 
que se la llevara a Jerusalén. Y cuando fueron llevadas todas al lugar, se las ensambló en la 
edificación sin que se oyera el sonido de un hacha o de un martillo. Este edificio representa 
el templo espiritual de Dios que está compuesto con materiales reunidos de cada nación, 
lengua y pueblo, de todos los niveles, encumbrados y humildes, ricos y pobres, instruídos e 
ignorantes. No se trata de materiales inertes que deben unirse con martillo y cincel; son 
piedras vivientes sacadas de la cantera del mundo, por la verdad; y el Supremo Artífice, el 
Señor del templo, ahora las está labrando y puliendo, preparándolas para sus lugares 
respectivos en el templo espiritual. Este templo será perfecto en todas sus partes cuando 
esté completo; será motivo de admiración para los ángeles y los hombres, pues su Arquitecto 
y Constructor es Dios. 


Nadie piense que no necesita recibir un golpe. No hay persona ni nación que sea perfecta en 
cada hábito y pensamiento. Uno debe aprender del otro. Por eso Dios desea que las 
personas de diferentes nacionalidades se entremezclen para ser una en criterio, una en 
propósito. Entonces quedará ejemplificada la unión que hay en Cristo (HS 136, 137). 


11-13. La edificación y el carácter deben revelar la grandeza de Dios..- 


(Se cita 1 Rey. 6: 11-13.) Los preparativos hechos para la edificación de esa casa del Señor 
tenían que ser según las instrucciones que él había dado. No debían escatimarse esfuerzos 
en su erección, pues allí Dios se encontraría con su pueblo. El edificio debía manifestar a las 
naciones de la tierra la grandeza del Dios de Israel. Debía representar, en cada una de sus 
partes, la perfección de Aquel a quien los israelitas habían sido llamados a honrar delante de 
todo el mundo. 


Las especificaciones acerca de la 1024 edificación fueron repetidas con frecuencia. Tenían 
que seguirse esas especificaciones con la mayor exactitud en toda la obra que se hiciera. 
Los creyentes y los incrédulos debían comprender la importancia de la obra por el cuidado 
que se mostrara en su realización. 


El cuidado manifestado en la edificación del templo es una lección para nosotros en cuanto al 
cuidado que debemos demostrar en la edificación de nuestro carácter. No debía emplearse 
ningún material ordinario. En ningún caso debía dejarse librada al azar la obra de ensamblar 
las diferentes partes. Cada pieza tenía que ensamblarse perfectamente con la otra. Así 
como fue el templo de Dios debe ser su iglesia. En la edificación de su carácter, su pueblo 


no debe utilizar ninguna madera inservible, ningún trabajo descuidado o hecho con 
indiferencia... 


En tiempos de perplejidad y angustia, cuando se debe soportar una fuerte tensión, se verá 
claramente qué clase de maderas se han usado en la edificación del carácter (MS 18, 1905). 


12, 13. Dios da habilidad, comprensión, adaptabilidad.- 


[Se cita 1 Rey. 6: 12, 13.] Este mensaje fue enviado a Salomón mientras estaba ocupado en 
la edificación del templo. El Señor le aseguró que tomaba nota de sus esfuerzos y de los 
esfuerzos de los otros que se ocupaban en la edificación. Dios vela de la misma manera 
sobre su obra hoy día. Los que trabajan con un sincero deseo de cumplir la Palabra del 
Señor y de glorificar su nombre aumentarán su conocimiento, pues el Señor cooperará con 
ellos. El observa con aprobación a los que tienen en cuenta la gloria divina. Les dará 
habilidad, comprensión y adaptabilidad para su obra. Cada uno que entra en el servicio de 
Dios con la determinación de hacer lo mejor que puede, recibirá una educación valiosa si 
presta atención a la instrucción dada por el Señor y no sigue su propia sabiduría y sus 
propias ideas. Todos deben ser sumisos, deben buscar al Señor con humildad y dedicarle, 
con alegría y gratitud, el conocimiento obtenido (MS 18, 1905). 


23-28 (cap. 8: 6, 7: 2 Crón. 5: 7, 8, 12-14). Dos ángeles más colocados cerca del arca.- 





Se construyó un santuario sumamente espléndido, de acuerdo con el modelo mostrado a 
Moisés en el monte y presentado después por el Señor a David. Además del querubín que 
estaba sobre el arca, Salomón hizo otros dos ángeles más grandes, uno en cada extremo del 
arca, para representar a los ángeles celestiales que custodian la ley de Dios. Es imposible 
describir la belleza y esplendor de este santuario. Los sacerdotes introdujeron el arca 
sagrada en este lugar con solemne reverencia, y la colocaron en su lugar debajo de las alas 
de los dos sublimes querubines que estaban sobre el piso. 


El coro sagrado elevó sus voces en alabanza a Dios y su melodía fue acompañada por toda 
suerte de instrumentos musicales. Y mientras los atrios del templo resonaban con alabanzas, 
la nube de la gloria de Dios tomó posesión de la casa, así como antaño había llenado el 
tabernáculo del desierto (RH 9-11-1905). 


CAPITULO 7 
13, 14, 40 (cap. 5: 3-18; 2 Crón. 2: 13, 14: 4: 11). Salomón debería haber usado los talentos 





disponibles.- 


La primera cosa en que Salomón debería haber pensado para la edificación del templo era en 
la forma de obtener toda la ayuda física y la habilidad que pudiera proporcionar el pueblo, al 
cual Cristo había preparado mediante las comunicaciones dadas a Israel por medio de 
Moisés (MS 5, 1912). 


CAPITULO 8 
6, 7. 

Ver com. de EGW cap. 6: 23-28. 
54. 


Ver com. de EGW 2 Crón. 6: 13. 


CAPITULO 10 


18-27 (Ecl. 1: 14). Compadeced al hombre que fue envidiado.- 


Muchos envidiaban la popularidad y la abundante gloria de Salomón, pensando que debía 
haber sido el más feliz de todos los hombres. Pero en medio de toda aquella gloria de 
ostentación artificial, el hombre envidiado es quien es más digno de compasión. Tiene el 
rostro oscurecido por la desesperación. Todo el esplendor que lo rodea no es para él más 
que un remedo de la congoja y angustia de sus pensamientos, a medida que repasa su vida 
malgastada en la búsqueda de la felicidad por medio de la complacencia y la satisfacción 
egoísta de cada deseo (ST 7-2-1878). 


CAPITULO 11 


1. Uniones matrimoniales no santificadas originaron la caída.- 


El origen de todos los 1025 pecados y excesos de Salomón se puede encontrar en su gran 
error al dejar de depender de Dios en lo que respecta a sabiduría, y al no caminar 
humildemente delante de él... 


La lección que debemos aprender de la historia de esta vida pervertida es la necesidad de 
depender continuamente de los consejos de Dios, de vigilar cuidadosamente las inclinaciones 
de nuestra conducta, de reformar cada hábito que tienda a alejarnos de Dios. Nos enseña 
que se necesitan gran precaución, vigilancia y oración para mantener inmaculadas la 
sencillez y la pureza de nuestra fe. Si nos eleváramos a la excelencia moral más acabada y 
lográramos la perfección del carácter religioso, ¡cuánto cuidado emplearíamos en la 
formación de amistades y en la elección de un cónyuge para la vidas! 


Muchos, como el rey de Israel, siguen sus propios deseos carnales y establecen vínculos 
matrimoniales no santificados. Muchos que comienzan su vida, dentro de su esfera limitada, 
con una mañana tan bella y promisoria como la tuvo Salomón en su excelso cargo, pierden 
su alma y arrastran a otros consigo a la ruina debido a un paso en falso, irreparable, en su 
relación matrimonial. Así como las esposas de Salomón desviaron su corazón de Dios y lo 
inclinaron a la idolatría, también los cónyuges frívolos, no están arraigados en los principios, 
desvían el corazón de los que una vez fueron nobles y leales, llevándolos a la vanidad, a los 
placeres corruptores y al vicio absoluto (HR mayo, 1878). 


1-4 (1 Cor. 10: 12). Una lección especial para los de edad avanzada.- 


El registro inspirado nos dice de Salomón: "Sus mujeres inclinaron su corazón tras dioses 
ajenos, y su corazón no era perfecto con Jehová su Dios". 


No se debe tratar livianamente este tema. El corazón que ama a Jesús no deseará el afecto 
ilícito de otro. Cristo suple cada necesidad. Este afecto superficial es del mismo carácter 
que el exaltado gozo que Satanás prometió a Eva. Es codiciar lo que Dios ha prohibido. 
Centenares, cuando es demasiado tarde para ellos, pueden servir de escarmiento a otros 
para que no se arriesguen sobre el precipicio. El intelecto, la posición, la riqueza nunca 
pueden ocupar el lugar de las cualidades morales. El Señor aprecia más que el oro de Ofir 
las manos limpias, un corazón puro y una noble y ferviente consagración a él y a la verdad. 
Una mala influencia tiene un poder que tiende a perpetuarse. Ojalá yo pudiera presentar este 
asunto delante del pueblo observador de los mandamientos de Dios tal como me ha sido 
mostrado. Que el triste recuerdo de la apostasía de Salomón sirva de advertencia a cada 
alma a fin de que evite el mismo precipicio. Su debilidad y pecado se han transmitido de 
generación en generación. El rey más excelso que jamás ha empuñado un cetro, de quien se 
dijo que era el amado de Dios, llegó a contaminarse y fue miserablemente abandonado por 
su Dios porque colocó erróneamente sus afectos. El gobernante más poderoso de la tierra 
había fracasado en gobernar sus propias pasiones. Salomón puede haber sido salvado 


"como por fuego", y sin embargo su arrepentimiento no pudo destruir los lugares altos ni 
demoler las piedras que quedaron como pruebas de sus crímenes. Deshonró a Dios, 
eligiendo más bien ser dominado por la concupiscencia que ser participante de la naturaleza 
divina. ¡Qué legado ha sido la vida de Salomón para los que están dispuestos a usar su 
ejemplo para cubrir sus propias acciones viles! Forzosamente transmitimos una herencia de 
bien o de mal. Nuestra vida y nuestro ejemplo, ¿serán una bendición o una maldición? 
¿Mirará la gente nuestra tumba y dirá "Me arruinó", o "Me salvó"? ... 


La lección que se desprende de la vida de Salomón tiene un sentido moral especial para la 
vida de los ancianos, de los que ya no suben más la montaña sino que van en descenso y 
tienen por delante el sol poniente. Esperamos ver defectos en el carácter de los jóvenes que 
no están dominados por el amor y la fe en Jesucristo. Vemos a jóvenes que vacilan entre lo 
correcto y lo erróneo, que son indecisos entre los principios bien establecidos y la casi 
abrumadora corriente de mal que está llevando sus pies hacia la ruina. Pero esperamos 
cosas mejores de los de edad madura. Esperamos que el carácter esté estabilizado, los 
principios arraigados y que hayan superado el peligro de la contaminación. Pero el caso de 
Salomón está delante de nosotros como un fanal de advertencia. Cuando tú, anciano 
peregrino que has reñido las batallas de la vida, pienses que estás firme, mira que no caigas. 
En el caso de Salomón, su carácter débil y vacilante, aunque osado, firme y determinado por 
naturaleza, ¡cómo fue sacudido como una caña al viento bajo el poder del 1026 tentador! Un 
viejo y nudoso cedro del Líbano, una robusta endna de Basán, ¡cómo fue doblada por la 
ráfaga de la tentación! ¡Qué lección para los que desean salvar su alma velando 
continuamente en oración! ¡Qué advertencia para mantener siempre la gracia de Cristo en su 
corazón, para batallar contra la corrupción interna y las tentaciones externas! (Carta 51, 
1886). 


Mientras dure la vida es preciso resguardar los afectos y las pasiones con un propósito firme. 
Hay corrupción interna; hay tentaciones externas; y siempre que deba avanzar la obra de 
Dios, Satanás hará planes para disponer las circunstancias de modo que la tentación 
sobrevenga con poder aplastante sobre el alma. No podemos estar seguros ni un momento a 
menos que dependamos de Dios y nuestra vida esté oculta con Cristo en Dios (Carta 8b, 
1891). 


4-6. Por qué Dios rompió su pacto con Salomón.- 


[Se cita 1 Rey. 11: 4-6] Salomón perdió su relación con el cielo y dio a Israel un ejemplo tan 
engañoso, que Dios no pudojustificarlo. Dios rompió su pacto con Salomón porque éste fue 
desleal. Si Salomón hubiese prestado oídos a las instrucciones que le fueron dadas, Dios 
habría obrado mediante él para revelar al mundo su poder y majestad. 


Hoy día, las personas a quienes el Señor ha dado gran luz únicamente estarán seguras 
caminando en la senda del Señor, colocándose donde él pueda llevar a cabo su voluntad por 
medio de ellas. Dios hará grandes cosas para los que aprendan de él sin depender de su 
propio consejo, sino de Aquel que nunca comete un error. Nuestra seguridad, nuestra 
sabiduría, dependen de reconocer las instrucciones de Dios y prestarles oídos. El 
conocimiento más valioso que podamos obtener es el conocimiento de Dios. Los que 
caminen humildemente delante de él, amándole soberanamente y obedeciendo su Palabra, 
redbirán la bendición de la sabiduría. Se les dará el conocimiento del cielo para impartirlo a 
otros. La sabiduría es un don de Dios que debe conservarse libre de toda contaminación. Su 
posesión hace que todo individuo a quien se confiera este don tiene la obligación de glorificar 
a Dios bendiciendo a sus prójimos. Siempre debe tener en cuenta el temor de jehová, 
preguntándose a cada paso: "¿Es éste el camino del Señor?" 


Dios desea tener en esta tierra representantes correctos mediante los cuales pueda 
comunicar a su pueblo su favor especial. Esos representantes han de ser hombres que 


honren a Dios guardando sus mandamientos: hombres sabios, leales, que puedan actuar 
como dirigentes, que procedan con circunspección, que muestren al mundo el significado de 
la verdadera lealtad a Dios (MS 1, 1912). 


4 (Apoc. 2: 4, 5). Es quitado un candelero.- 


¿Conocía Salomón a Dios mientras se comportaba a la manera de los idólatras? No. Había 
olvidado la rica experiencia de su juventud y las oraciones que había elevado en el templo. 
[Se cita Apoc. 2: 4, 5.] 


El candelero fue quitado de su lugar cuando Salomón se olvidó de Dios. Perdió la luz de 
Dios; perdió la sabiduría de Dios; confundió idolatría con religión (RH 29-3-1892). 


4-8 (2 Rey. 23: 13, 14). Monumento a un carácter envilecido.- 


Pocos se dan cuenta de que ejercen constantemente en sus vidas una influencia que se 
perpetuará para bien o para mal. Habían pasado centenares de años desde que Salomón 
hizo erigir en las montañas esos santuarios idolátricos; y aunque Josías los había demolido 
como lugares de culto, sus escombros, que contenían partes de su estructura, permanecían 
todavía en los días de Cristo. La altura sobre la cual habían estado esos saniuarios era 
llamada -por los israelitas leales- "el monte del Delito". 


En su orgullo y entusiasmo, Salomón no se dio cuenta de que en esos altares paganos 
estaba erigiendo un monumento de su carácter envilecido, que duraría por muchas 
generaciones y que sería comentado por millares. De la misma manera, cada acto de la vida 
es importante para el bien o para el mal; y únicamente procediendo de acuerdo con los 
principios en las pruebas de la vida diaria, adquirimos poder para mantenernos firmes y fieles 
en las situaciones más difíciles y peligrosas. 


Las señales de la apostasía de Salomón perduraron durante siglos después de él. En los 
días de Cristo, los que adoraban en el templo podían contemplar allí mismo, frente a ellos, el 
monte del Delito, y podían recordar que el constructor de su rico y glorioso templo -el más 
renombrado de todos los reyes- se había separado de Dios y había erigido altares a los 
ídolos paganos; que el más poderoso gobernante de la tierra había fracasado en gobernar 
1027 su propio espíritu. Salomón descendió arrepentido a la tumba; pero su arrepentimiento 
y sus lágrimas no pudieron eliminar del monte del Delito las señales de su lamentable 
desviación de Dios. Los muros en ruinas y las columnas rotas durante mil años dieron un 
silencioso testimonio de la apostasía del rey más grande que jamás se haya sentado en un 
trono terrenal (HR mayo, 1878). 


4-11. El lujo, el vino y las mujeres idóla. tras derrotaron a Salomón.- 


Con todos sus honores, Salomón caminó sabia y firmemente en los consejos de Dios durante 
mucho tiempo, pero a la larga fue vencido por las tentaciones que le sobrevinieron debido a 
su prosperidad. Había vivido en el lujo desde su juventud. Su apetito había sido complacido 
con los manjares más exquisitos y costosos. Los efectos de esta vida fastuosa y el consumo 
abundante de vino le enturbiaron finalmente el intelecto e hicieron que se apartara de Dios. 
Trabó relaciones matrimoniales precipitadas y pecaminosas con mujeres idólatras (HR abril, 
1878). 


9-12 (cap. 14: 21). La influencia de Salomón sobre sus hijos.- 


Fue esta profecía de ruina inminente la que despertó al rey apóstata como de un sueño, y lo 
indujo a arrepentirse y a procurar detener, hasta donde fuera posible, la terrible marea de mal 
que durante los últimos años de su reinado había crecido más y más. Pero cuando se 
arrepintió sólo le quedaban unos pocos años de vida, y no podía tener la esperanza de evitar 
las consecuencias de largos años de un mal proceder. Su mala conducta había desatado 


influencias que después él nunca pudo dominar plenamente. 


Esto fue cierto especialmente en la educación de los hijos que le nacieron de su casamiento 
con mujeres idólatras. Roboam, el hijo que eligió Salomón como su sucesor, había recibido 
de su madre, que era amonita, un molde de carácter que lo llevó a considerar el pecado como 
deseable. A veces se esforzó por servir a Dios, y se le concedió algo de prosperidad; pero 
no fue firme, y a la larga cedió ante las influencias para el mal que lo habían rodeado desde 
la infancia (RH 3-7-1913). 


CAPITULO 12 


25-33. El peligro de manifestar el espíritu de Jeroboam.- 


Hoy en día los hombres corren el peligro de manifestar el mismo espíritu que manifestó 
Jeroboam y de hacer una obra de un carácter similar a la que él hizo. La ejecución de sus 
planes indujo a los hijos de Israel a apartarse de Dios y a caer en la idolatría, y realizaron y 
permitieron terribles males. El juez de toda la tierra pondrá sobre Jeroboam los terribles 
resultados de su conducta. Y cargará a los que siguen su ejemplo los resultados de la mala 
conducta de ellos (Carta 113, 1903). 


CAPITULO 13 


11-19. Sólo Dios puede revocar las órdenes divinas..- 


El varón de Dios había sido intrépido en dar su mensaje de reproche. No había vacilado en 
condenar el falso sistema de culto del rey. Y había rechazado la invitación de Jeroboam, 
aunque se le prometió una recompensa; pero se tomó la libertad de dejarse persuadir por uno 
que pretendió tener un mensaje del cielo. 


Cuando el Señor da a un hombre una orden como la que dio a este mensajero, él mismo 
debe revocar la orden. El mal anunciado caerá sobre los que se apartan de la voz de Dios 
para escuchar contraórdenes. Como este mensajero obedeció órdenes falsas, Dios permitió 
que fuera destruido (MS 1, 1912). 


CAPITULO 14 
21. 
Ver com. de EGW cap. 11: 9-12. 


CAPITULO 16 


31. Jezabel contra el Espíritu de Dios. 


¡Cuán pocos se dan cuenta del poder de una mujer que no es consagrada! Fui llevada, a 
través del tiempo, hasta los días de Acab. Dios habría estado con Acab si hubiera seguido el 
consejo del cielo; pero Acab no hizo eso. Se casó con una mujer entregada a la idolatría. 
Jezabel tenía más poder sobre el rey que Dios. Ella lo llevó a la idolatría, y al pueblo junto 
con él (MS 299 1911). 


La influencia de Jezabel sobre Acab fue mayor que la influencia del Espíritu de Dios, no 
importando cuán poderosa y convincente fuera la evidencia del cielo (MS 19, 1906). 


CAPITULO 17 


1. Elías tomó la llave del cielo.- 


Antes de que él [Acab] pudiera salir de su asombro o 1028 forjar una respuesta, desapareció 
Elías llevando consigo la llave del cielo... 


Su palabra había cerrado los tesoros del cielo, y tan sólo su palabra podía abrirlos otra vez.. 
. Acab no se dio cuenta de que el profeta había salido de su presencia sin ser reprochado, 
hasta que el varón de Dios se había ido y no era posible llamarlo de nuevo (RH 14-8-1913). 


1, 2. Un hombre de Dios con un mensaje de Dios.- 


Dios siempre tiene hombres a quienes confía su mensaje. Su Espíritu actúa sobre el corazón 
de ellos y los constriñe a hablar. Estimulados por celo santo y con el impulso divino que 
actúa poderosamente sobre ellos, se dedican a la realización de su deber sin calcular 
fríamente las consecuencias de presentar a la gente el mensaje que el Señor les ha dado. 
Pero pronto el siervo de Dios se da cuenta de que ha arriesgado algo. Descubre que él y su 
mensaje se han convertido en objeto de crítica. Se analizan y comentan todas sus 
costumbres, toda su vida, toda su propiedad. Su mensaje es desmenuzado y rechazado con 
el espíritu más mezquino e impío que los hombres crean conveniente emplear de acuerdo 
con su juicio limitado. ¿Ha hecho ese mensaje la obra que Dios quería que efectuara? No; ha 
fracasado grandemente porque los corazones de los oyentes no estaban santificados. 


Si el rostro del ministro no es un pedernal, si no tiene una fe y un valor indomables, si su 
corazón no se ha fortalecido por medio de una constante comunión con Dios, comenzará a 
adaptar su testimonio para agradar el corazón y los oídos impíos de aquellos a quienes se 
dirige. Al esforzarse por evitar la crítica a la cual se expone, se separa de Dios y pierde el 
sentido del favor divino, y su testimonio se vuelve tímido y sin vida. Descubre que su valor y 
su fe se han desvanecido y sus esfuerzos son impotentes. El mundo está lleno de 
aduladores y disimuladores que se han entregado al deseo de agradar; pero en realidad son 
pocos los fieles que no tienen en cuenta el interés propio, sino que aman demasiado a sus 
hermanos para tolerar que haya pecado en ellos (RH 7-4-1885). 


CAPITULO 18 


17. Los rebeldes culpan a otros por las dificultades 


Los que rehúsan aceptar el reproche y ser corregidos, manifestarán enemistad, maldad y 
odio contra el instrumento que Dios ha empleado. No dejarán de usar ningún medio para 
proyectar un estigma sobre quien les llevó el mensaje. Como en el caso de Acab con Elías, 
creerán que el siervo de Dios es el estorbo, la maldición. Dijo Acab: "¿Eres tú el que turbas a 
Israel?" (RH 8-1- 1884). 


36-40. Uno que estuvo plenamente del lado de Dios 


Dios quiere, en primer lugar, que se ensalce su honor delante de los hombres, y que sus 
consejos sean confirmados a la vista de la gente. El testimonio del profeta Elías en el monte 
Carmelo presenta el ejemplo de uno que estuvo plenamente del lado de Dios y de su obra en 
la tierra. El profeta llama al Señor por su nombre -Jehová Dios- que él mismo se había dado 
para demostrar su condescendencia y compasión. Elías lo llama el Dios de Abrahán, de 
Isaac y de Israel. Hizo esto para despertar en el corazón de su pueblo apóstata un humilde 
recuerdo del Señor y para asegurarle de la rica y gratuita gracia divina. Elías oró: "Sea hoy 
manifiesto que tú eres Dios en Israel". El honor de Dios debe ensalzarse como supremo, 
pero además, el profeta también pidió que se confirmara su misión. "Sea hoy manifiesto que 
tú eres Dios en Israel -oró-, y que yo soy tu siervo, y que por mandato tuyo he hecho todas 
estas cosas. Respóndeme, Jehová -ruega-, respóndeme” ... 


Su celo por la gloria de Dios y su profundo amor por la casa de Israel son lecciones para la 
instrucción de todos los que hoy están como representantes de la obra de Dios en la tierra 
(Carta 22, 1911). 


42-44. Importantes lecciones de Elías.- 


Se nos presentan importantes lecciones en la experiencia de Elías. Cuando en el monte 
Carmelo pidió lluvia en oración, su fe fue puesta a prueba, pero perseveró haciendo conocer 
su pedido a Dios. Seis veces oró fervientemente, y sin embargo no hubo señal de que su 
petición fuera concedida; pero con fe vigorosa insistió en su petición ante el trono de la 
gracia. Si a la sexta vez hubiera desistido a causa del desánimo, no habría sido contestada 
su oración; pero perseveró hasta que recibió la respuesta. Tenemos un dios cuyo oído no 
está cerrado a nuestras peticiones, y si ponemos a prueba su palabra recompensará nuestra 
fe. Quiere que 1029 todos nuestros intereses estén entretejidos con sus intereses, y 
entonces puede bendecirnos con seguridad, porque no nos atribuiremos la gloria cuando la 
bendición sea nuestra sino que daremos toda la alabanza a Dios. Dios no siempre responde 
nuestras oraciones la primera vez que lo invocamos. Si así lo hiciera, daríamos por sentado 
que tenemos derecho a todas las bendiciones y favores que nos concede. En vez de 
escudriñar nuestro corazón para ver si albergamos algún mal, si hay algún pecado 
fomentado, nos volveríamos descuidados y dejaríamos de comprender nuestra dependencia 
de Dios y nuestra necesidad de su ayuda. 


Elías se humilló hasta el punto de que no iba a atribuirse la gloria. Esta es la condición para 
que el Señor oiga la oración, pues entonces le daremos a él la alabanza. La costumbre de 
alabar a los hombres da como resultado grandes males. Se alaban mutuamente, y así los 
hombres son inducidos a creer que les pertenecen la gloria y la honra. Cuando exaltáis al 
hombre, colocáis una trampa para su alma y hacéis exactamente lo que Satanás quiere que 
hagáis. Debéis alabar a Dios con todo vuestro corazón, vuestra alma, capacidad, mente y 
energía, pues sólo Dios es digno de ser glorificado (RH 27-3-1913). 


43, 44. El escudriñamiento de corazón de Elías.- 


El siervo vigiló mientras oraba Elías. Seis veces volvió de su puesto de observación 
diciendo: "No hay nada, no hay una nube, no hay señal de lluvia". Pero el profeta no se 
entregó al desánimo. Prosiguió repasando su vida para ver dónde había fallado en honrar a 
Dios; confesó sus pecados, y así continuó afligiendo su alma delante de Dios mientras 
vigilaba para ver si había una señal de que su oración había sido contestada. Mientras 
escudriñaba su corazón se sentía cada vez más pequeño, tanto en su propia estimación 
como a la vista cle Dios. Le parecía que no era nada, y que Dios era todo; y cuando llegó al 
punto de renunciar al yo, entre tanto que se aferraba del Salvador como su única fortaleza y 
justicia, vino la respuesta. Apareció el siervo y dijo:"Veo una pequeña nube como la palma 
de la mano de un hombre, que sube del mar" (RH26-5-1891). 


CAPITULO 19 


4. Acudir a Dios mantiene en alto el valor.- 


Por más animoso que sea un hombre y por mucho éxito que tenga en la realización de una 
obra especial, se desanimará a menos que acuda constantemente a Dios cuando surjan 
circunstancias que pongan a prueba su fe. Aun después de que Dios le haya dado nítidas 
señales de su poder, después de que se halle fortalecido para hacer la obra de Dios, 
fracasará a menos que confíe implícitamente en la Omnipotencia (RH 16-10-1913). 


18. Muchos no se han inclinado ante Baal.- 


En nuestras ciudades hay miles que tienen el temor de Dios, que no han doblado las rodillas 
ante Baal. El mundo no les presta atención debido a que muchos de ellos son de condición 
humilde; pero aunque están ocultos en los caminos y los vallados, buscan a Dios (MS 17, 
1898). 


19-21. El carácter de Eliseo.- 


La atención de Elías fue atraída por Eliseo, el hijo de Safat, que junto con sus siervos araba 
con doce yuntas de bueyes. Era educador, director y obrero. Eliseo no vivía en las ciudades 
densamente pobladas. Su padre trabajaba la tierra, era agricultor. Eliseo había recibido su 
educación lejos de la ciudad y de la corrupción de la corte. Había adquirido hábitos de 
sencillez, de obediencia a sus padres y a Dios. Así, en la quietud y el contentamiento, estaba 
preparado para la humilde obra de cultivar la tierra. Pero aunque era de un espíritu humilde y 
tranquilo, Eliseo no tenía un carácter voluble. Poseía integridad, fidelidad, y amor y temor de 
Dios. Tenía las características de un dirigente, pero además poseía la humildad del que está 
dispuesto a servir. Su mente se había ejercitado en las cosas pequeñas para ser fiel en 
cualquier cosa que le correspondiera realizar. De manera que si Dios lo llamaba para 
ocuparse en algo más directo para el cielo, estaba preparado para oír su voz. 


Había riquezas en el hogar de Eliseo, pero comprendía que para obtener una educación 
completa debía ser un obrero perseverante en cualquier trabajo que necesitara ser hecho. 
No había permitido que en nada estuviera menos informado que los siervos de su padre. 
Había aprendido a servir primero a fin de saber dirigir, instruir y gobernar. 


Elisco esperaba tranquilamente realizando su obra con fidelidad. Día tras día, mediante la 
obediencia práctica y la gracia divina en la cual confiaba, adquiría rectitud y vigor de 
propósito. Mientras que hacía todo lo que podía cooperando con su padre en la empresa 
1030 hogareña, efectuaba un servicio para Dios. Estaba aprendiendo a cooperar con Dios 
(YI 14-4-1898). 


CAPITULO 22 


7,8. Los prejuicios ciegan los ojos a la verdad.- 


Mientras más cuidadosamente estudiemos las Escrituras, más claramente comprenderemos 
el verdadero carácter de nuestros pensamientos y de nuestras acciones. Pero hay millares 
que ponen la Biblia a un lado por la misma razón por la cual Acab odiaba a Micaías. Por 
cuanto la Palabra de Dios profetiza el mal contra el pecador, pretenden encontrar objeciones 
y contradicciones en ella. Entre tanto que profesan ser amplios para reconocer su 
culpabilidad, permiten que imperen los prejuicios, y rehúsan ver la verdad que revela esa 
Palabra (YI 10-61897). 


2 REYES 





CAPITULO 1 


2, 3. Voz del príncipe de las tinieblas.- 


Se suponía que el dios de Ecrón daba informaciones acerca de sucesos futuros mediante sus 
sacerdotes. Mucha gente iba para hacerle preguntas, pero las predicciones allí pronunciadas 
y la información dada procedían directamente del príncipe de las tinieblas (RH 15-1-1914). 


3. ¿No hay Dios en Israel? 


Dios es vuestro consejero, y siempre corremos el peligro de mostrar desconfianza en Dios 
cuando buscamos el parecer y el consejo de los hombres que no depositan su confianza en 
él y que están tan desprovistos de sabiduría en algunos asuntos que, al seguir su propio 
juicio, retardarán la obra. No reconocen que Dios es infinito en sabiduría. Debemos 
reconocer a Dios en todos nuestros consejos, y cuando le pedimos debemos creer que 
recibiremos las cosas que le pedimos. Si dependéis de los hombres que no aman a Dios ni 
obedecen sus mandamientos, ciertamente os veréis en muchas dificultades. Los que no 
están relacionados con Dios, lo están con el enemigo de Dios; y el enemigo trabajará con 
ellos para guiarlos por senderos falsos. No honramos a Dios cuando nos apartamos del 
único Dios verdadero para consultar con el dios de Ecrón. Se levanta la pregunta: ¿Será 
porque no hay Dios en Israel por lo que habéis ido al dios de Ecrón para consultar? (MS 41, 
1894). 





CAPITULO 2 


1-6. Algunos necesitan muchos traslados.- 


Otras veces Dios estima que un obrero necesita estar más íntimamente relacionado con la 
Divinidad, y para que eso se realice, lo separa de sus amigos y de sus relaciones. Cuando 
preparaba a Elías para la traslación lo hizo ir de lugar en lugar para que no se estableciera 
cómodamente y dejara así de obtener el poder espiritual. Y era el designio de Dios que la 
influencia de Elías fuera un poder para ayudar a muchas almas a fin de que ganaran una 
experiencia más amplia y más útil. 


A los que no se les permite descansar con tranquilidad, que son trasladados continuamente, 
levantando sus tiendas esta noche en un lugar y mañana de noche en otro, recuerden que el 
Señor los está guiando y que ésta es su forma de ayudarlos a formar caracteres perfectos. 
En todas las mudanzas que se nos requiere que hagamos, Dios debe ser reconocido como 
nuestro compañero, nuestro guía, nuestra seguridad (RH 2-5-1907). 


1-8. Nuestras escuelas de los profetas.- 


Precisamente antes de que Elías fuese llevado al cielo, visitó las escuelas de los profetas e 
instruyó a los alumnos en los puntos más importantes de su educación. Repitió entonces las 
lecciones que les había dado en visitas anteriores, e impresionó en la mente de los jóvenes la 
importancia de permitir que resaltara la sencillez en cada rasgo de su educación. Tan sólo 
en esa forma podían recibir el molde del cielo y salir a trabajar en los caminos del Señor. Si 
se las maneja de acuerdo con los designios de Dios, nuestras escuelas, en estos días finales 
del mensaje, harán una obra similar a la que hicieron las escuelas de los profetas (RH 
24-10-1907). 1031 


9. Nuestra unión con el Espíritu Santo significa éxito.- 


El éxito del ministerio de Elías no se debió a ninguna cualidad inherente que poseyese, sino 
a su sumisión al Espíritu Santo, el cual se le dio como se lo dará a todos los que pongan en 
ejercicio una fe viviente en Dios. En su imperfección el hombre tiene el privilegio de unirse 
con Dios por medio de Jesucristo (MS 148, 1899). 


9, 15. Poder unido con tierna compasión.- 


Eliseo recibió una doble porción del espíritu que había descansado sobre Elías. En él, el 
poder del espíritu de Elías se unió con la dulzura, la misericordia y la tierna compasión del 
Espíritu de Cristo (Carta 93, 1902). 


11- 15 (Zac. 4: 6). La desviación descalifica para el servicio.- 





De allí en adelante Eliseo estuvo en el lugar de Elías. Fue llamado al puesto del más alto 
honor porque había sido fiel sobre unas pocas cosas. Surgió en su mente la pregunta: 
"¿Estoy calificado para un puesto tal?" Pero no dejó que su mente dudara. El requisito 
máximo para cualquiera que ocupe un puesto de confianza es obedecer implícitamente la 
Palabra del Señor. Eliseo pudo haber empleado su facultad de razonamiento para cualquier 
otro tema, menos para el que no admitía razonamiento. Debía obedecer la Palabra del Señor 
en todo tiempo y en todo lugar. Eliseo había puesto la mano al arado, y no iba a mirar hacia 
atrás. Reveló su determinación y firme confianza en Dios. 


Hemos de estudiar cuidadosamente esta lección. En ningún caso hemos de desviarnos de 
nuestra lealtad. Ninguna obligación que Dios presente delante de nosotros debe ser motivo 
para que trabajemos, sin advertirlo, en contra del Señor. Nuestro consejero debe ser la 
Palabra de Dios. El eligirá únicamente a los que le presten una perfecta y completa 
obediencia. Los que siguen al Señor han de ser firmes y rectos en obedecer sus 
instrucciones. Cualquier desviación que los lleve a seguir ideas o planes humanos los 
descalifica para que sean dignos de confianza. Aun si tienen que caminar como lo hizo Enoc 
-sólo con Dios-, sus hijos deben separarse de los que no obedecen al Señor, que muestran 
que no tienen una relación vital con Dios. El Señor Dios es un ejército, y todos los que están 
en su servicio comprenderán el significado de sus palabras dichas a Zorobabel: "No con 
ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos" (YI 28-4- 1898). 


15. Lecciones de Elías y Eliseo.- 


Se necesita presentar la historia de Elías y Eliseo con claros trazos para que nuestro pueblo 
pueda entender la importancia de la obra de reforma que debe llevarse a cabo en esta época. 
¡Ojalá nuestro pueblo pudiera tener la seguridad de que tiene los pies afirmados sobre el 
fundamento seguro! 


Las lecciones que se deben aprender de la obra de la vida de Elías y Eliseo significan mucho 
para todos los que se esfuerzan por afirmar los pies de hombres y mujeres sobre la Roca 
eterna. Los obreros deben humillar el corazón si desean entender los propósitos de Dios 
para ellos. Deben esforzarse ellos mismos en el sentido más pleno, si quieren influir sobre 
otros para que entren por la puerta correcta. La presentación de la verdad debe hacerse con 
gracía y con poder ante los que necesitan luz y una influencia edificante (Carta 30, 1912). 


CAPÍTULO 4 


38-44 (cap. 6: 1-7). Se respetaban las escuelas por el conocimiento y la piedad de sus 
maestros.- 


Samuel fundó los primeros establecimientos organizados para la instrucción religiosa y el 
desarrollo de los dones proféticos. Entre las principales materias de estudio estaban la ley 
de Dios con las instrucciones dadas a Moisés, la historia y la música sagradas y la poesía. 
En estas "escuelas de los profetas" los jóvenes varones eran educados por quienes no sólo 
estaban bien versados en la verdad divina sino que ellos mismos mantenían una íntima 
comunión con Dios y habían recibido la gracia especial de su Espíritu. Esos educadores 
disfrutaban del respeto y de la confianza del pueblo tanto por su conocimiento como por su 
piedad. El poder del Espíritu Santo con frecuencia se manifestaba claramente en sus 
asambleas, y no era raro el empleo del don profético. Estas escuelas o institutos superiores, 
fueron de un valor incalculable para Israel, no sólo como un recurso para la propagación de 
la verdad religiosa sino para la preservación del espíritu de una piedad vital (ST 20-7-1882). 





CAPITULO 6 
1-7. 
Ver com. de EGW cap. 4: 38-44. 1032 





CAPITULO 8 


16, 18. El plan de Jezabel no tuvo éxito.- 


Jezabel, con sus artificios seductores, consiguió que Josafat fuera su amigo. Ella arregló el 
casamiento de su hija Atalía con Joram, el hijo de Josafat. Ella sabía que su hija, criada bajo 
su dirección y tan inescrupulosa como ella misma, podía llevar a cabo sur propósitos. Pero, 
¿fue así? No; los hijos de los profetas, que se habían educado en las escuelas que 
estableció Samuel, fueron inmutables en favor de la verdad y de la justicia (MS 116, 1899). 





CAPITULO 10 


1-31. La peligrosa religión de Jehú.- 


Los hombres son lentos para aprender la lección de que el espíritu manifestado por Jehú 
nunca mantendrá unidos los corazones. No es seguro que nos pleguemos a una religión 
como la de Jehú, pues esto provocará tristeza de corazón en los verdaderos obreros de Dios. 
Dios no ha dado a ninguno de sus siervos la obra de castigar a los que no prestan atención a 
sus amonestaciones y reproches. Cuando el Espíritu Santo mora en el corazón, inducirá al 
instrumento humano a ver sus propios defectos de carácter, a compadecerse de las 
debilidades de otros, a perdonar como desea que se le perdone; será compasivo, cortés, 
semejante a Cristo (RH 10-4-1900). 


CAPÍTULO 15 





5. 
Ver com. de EGW 2 Crón. 26: 16-21. 


CAPÍTULO 20 
12-15 (Isa. 39: 1-4). ¿Qué han visto?- 


¿Qué han visto en tu casa tus amigos v conocidos? En vez de revelar los tesoros de la 
gracia de Cristo, ¿haces ostentación de las cosas que desaparecerán con el uso? 0 a las 
personas con quienes te relaciones, ¿les comunicas algún nuevo pensamiento del carácter y 
de la obra de Cristo? ¿Tienes siempre alguna nueva revelación del amor compasivo de Cristo 
para impartirla a los que no lo conocen? (ST 1-10-1902). 





CAPITULO 22 


10, 11 (2 Crón. 34: 18, 19). El arrepentimiento de Josías nos indica la obra que nos 
corresponde.- 


Josías se humilló cuando oyó las palabras de amonestación y condenación debido a que 
Israel había hollado los preceptos del cielo. Lloró delante del Señor; realizó una obra 
completa de arrepentimiento y reforma, y Dios aceptó sus esfuerzos. En un pacto solemne, 
toda la congregación de Israel se comprometió a guardar los inandamientos de Jehová. Esta 
es nuestra obra hoy día. Debemos arrepentirnos del mal de nuestras obras pasadas y buscar 
a Dios de todo corazón. Hemos de creer que Dios dice en serio lo que ha dicho, y no 
debeinos entrar en componendas con el mal en ninguna forma. Debiéramos humillarnos 
grandemente ante Dios y considerar preferible cualquier pérdida antes que perder su favor 
(RH 31-1-1888). 


13. 

Ver com. de EGW 2 Crón. 34: 21. 
14. 

Ver com. de EGW 2 Crón. 34: 22. 
CAPITULO 23 


1-3 (2 Crón. 34: 29-31). La necesidad de una reforma.- 


Josías había leído ante los sacerdotes y el pueblo el libro de la ley, hallado al lado del arca 
en la casa de Dios. Su sensible conciencia se turbó profundamente cuando vio cuán lejos se 
había apartado el pueblo de los requerimientos del pacto que había hecho con Dios. Vio que 
el pueblo complacía el apetito en una forma terrible y pervertía sus sentidos con el consumo 
de vino. Los hombres que desempeñaban cargos sagrados se incapacitaban con frecuencia 
para los deberes de su misión debido a que se complacían con el vino. 


El apetito y la pasión conquistaban rápidamente el dominio sobre la razón y el juicio de la 
gente, hasta el punto de que no podía discernir que el castigo de Dios vendría como 
consecuencia de suconducta corrupta. Josías, el joven reformador, con temor de Dios 
demolió los santuarios profanos y los aborrecibles ídolos levantados para el culto falso así 
como los altares erigidos para ofrecer sacrificios a las deidades paganas. Sin embargo, 
todavía en los días de Cristo se podían ver los recordativos de la triste apostasía del rey de 
Israel y su pueblo (HR abril, 1878). 


El libro, un aliado en la obra de reforma.- 


En su cargo de rey, le correspondía a Josías cumplir en la nación judía los principios 
enseñados en el libro de la ley. Se esforzó 1033 por cumplir esto fielmente. En el mismo 
libro de la ley encontró un tesoro de conocimiento, un aliado poderoso para la obra de 
reforma (GCB 1-4-1903). 


2 (2 Crón. 34: 30). Cómo entendía Josías su encumbrada posición.- 





Ser lector del libro de la ley -que contiene un "así dice Jehová"- era considerado por Josías 
como el puesto más elevado que pudiera ocupar .. . La obra más encumbrada de los 
príncipes de Israel -de médicos, de maestros en nuestras escuelas, tanto como de ministros y 
de los que están en puestos de responsabilidad en los establecimientos del Señor- es cumplir 
con la misión que descansa sobre ellos de fijar las Escrituras en la mente de la gente como 
un clavo en un lugar seguro, de usar los talentos recibidos de Dios para impresionar la 
verdad de que "el principio de la sabiduría es el temor de Jehová". Para los dirigentes de 
Israel el propagar un conocimiento de las Escrituras en todos sus confines es promover la 
salud espiritual, pues la Palabra de Dios es una hoja del árbol de la vida (MS 14, 1903). 


10. No se necesita sacrificar los hijos a Moloc.- 


¿Qué no logrará la religión en el hogar? Hará precisamente la obra que Dios se propuso que 
hiciera en cada familia. Se criará a los hijos en la instrucción y en la admonición del Señor. 
Se los educará y preparará, no para ser adictos de la sociedad sino miembros de la familia 
del Señor. No se los sacrificará a Moloc. Los padres se convertirán en súbditos bien 
dispuestos de Cristo. Tanto el padre como la madre se consagrarán a la obra de preparar 
debidamente a los hijos que les han sido dados. Decidirán trabajar firmemente en el amor de 
Dios, con la máxima ternura y compasión, para salvar las almas que están bajo su dirección. 
No se dejarán absorber por las costumbres del mundo; no se entregarán a fiestas, conciertos, 
bailes, a dar y a asistir a banquetes porque así lo hacen los gentiles (NH No. 29, pág. 2). 


13, 14 (1 Rey. 11: 4-8). Recordativos de la apostasía.- 


Sólo la bondad es verdadera grandeza. Todos transmitirán una herencia de bien o de mal. 
Sobre la eminencia meridional del monte de los Olivos estaban las piedras recordativas de la 
apostasía de Salomón. Enormes ídolos, desproporcionados bloques de madera y de piedra 
aparecían por encima de los bosquecillos de mirtos y olivos. Josías, el joven reformador, en 
su celo religioso destruyó esas imágenes de Astarot, Quemos y Moloc; pero los fragmentos 
rotos y las masas de ruinas quedaron frente al monte Moriah donde estaba el templo de Dios. 
Cuando los forasteros preguntaban a las generaciones posteriores: "¿Qué significan estas 
ruinas delante del templo del Señor?", se les contestaba: "Allí está el monte del Delito de 
Salomón, donde edificó altares para el culto a los ídolos a fin de agradar a sus esposas 
paganas" (Carta 8b, 1891). 


29,30 (2 Rey. 22: 19, 20: 2 Crón. 34: 26-33: 35: 20-24). El error de Josías.- 





Los que no tienen plena confianza en la Palabra de Dios, no esperen que pueda ayudarlos la 
sabiduría humana; pues ésta, apartada de Dios, es como las ondas del mar llevadas y 
agitadas por el viento. El mensaje de Cristo es: "El os guiará a toda verdad". No rechacéis la 
luz dada. 


Leed la historia de Josías. Este había hecho una buena obra. Durante su reinado se 
descartó la idolatría, y evidentemente se la desarraigó con éxito. Se reabrió el templo, y se 
restableció el sistema ceremonial de sacrificios. Su obra fue bien hecha. 


Pero al final murió en una batalla. ¿Por qué? Porque no prestó atención a las 
amonestaciones que se le dieron ... Se cita 2 Crón. 34: 26-33; 35: 20-24.1 


Ya que Josías murió en combate, ¿quién acusará a Dios diciendo que no respetó su promesa 
de que bajaría en paz a su tumba? El Señor no dio órdenes para que Josías guerreara 
contra el rey de Egipto. Cuando el Señor dio órdenes al rey de Egipto indicándole que había 
llegado el tiempo de que le sirviera mediante una guerra, y los embajadores dijeron a Josías 
que no hiciera guerra contra Necao, sin duda Josías se congratuló de que no había recibido 
directamente ningún mensaje del Señor. Regresar con su ejército habda sido humillante, de 
modo que prosiguió. Y por eso murió en batalla, una batalla en la cual no debería haber 
participado. El hombre que había recibido tanta honra del Señor, no respetó la palabra de 
Dios. El Señor había hablado en favor de él; había predicho buenas cosas para él, pero 
Josías se llenó de confianza propia y no hizo caso de la advertencia. Fue contra el mensaje 
de Dios, eligiendo seguir sus propios caminos, y Dios no lo protegió de las consecuencias de 
su acto. 


En estos días nuestros, los hombres eligen seguir sus propios deseos y hacer su propia 1034 
voluntad. ¿Podemos sorprendernos de que haya tanta ceguera espiritual? (MS 163, 1903). 


CAPITULO 24 


10-16 (2 Crón. 36: 20). Los israelitas demostraron ser indignos de confianza.- 





Los hijos de Israel fueron llevados cautivos a Babilonia porque se separaron de Dios y no 
mantuvieron más los principios que se les habían dado para que permanecieran alejados de 
los métodos y las prácticas de las naciones que deshonraban a Dios. El Señor no podía 
darles prosperidad, no podía cumplir su pacto con ellos mientras fueran desleales a los 
principios que les había dado para que los mantuvieran celosamente. Por su espíritu y sus 
acciones representaron mal el carácter de Dios, y él permitió que fueran llevados cautivos. 
Debido a su separación de Dios, él los humilló. Los dejó que siguieran sus propios caminos, 
y el inocente sufrió con el culpable. 


El pueblo elegido del Señor demostró ser indigno de confianza; demostró ser egoísta, 
calculador, vil. Pero entre los hijos de Israel había dignos ciudadanos cristianos, tan leales a 
los principios como el acero, y Dios se complacía grandemente en esos fieles. Los tales no 
se dejaron corromper por el egoísmo, no echaron a perder la obra de Dios siguiendo 
prácticas y métodos erróneos; eran hombres que estaban dispuestos a honrar a Dios aun 
perdiendo todas las cosas. Tuvieron que sufrir con los culpables, pero en la providencia de 
Dios su cautiverio en Babilonia fue el medio de hacerlos destacar, y su ejemplo de integridad 
inmaculada brilla con lustre celestial (RH 2-5-1899). 


17-20 (2 Rey. 25: 7: 2 Crón. 36: 11-13; Jer. 27: 12-22: 39: 4-7). Sedequías rehusó la 





protección de Dios.- 


Sedequías fue fielmente instruido por el profeta Jeremías en cuanto a la manera en que 
podría ser preservado de las calamidades que con seguridad le sobrevendrían si no 
cambiaba su conducta y servía al Señor. Vinieron las calamidades porque no se colocó bajo 
la protección de Dios mediante la obediencia. Después de sacarle los ojos, lo llevaron a 
Babilonia cautivo, encadenado. 


¡Qué triste y tremenda admonición es ésta para los que se endurecen cuando se los 
reprocha, y no se humillan arrepentidos para que Dios pueda salvarlos! (Carta 281, 1905). 


CAPITULO 25 


9 (2 Crón. 36: 19: Jer. 39: 8). Fracasaron como misioneros.- 





¿Por qué permitió el Señor que Jerusalén fuera destruida por fuego la primera vez? ¿Por qué 
permitió que los israelitas fueran vencidos por sus enemigos y llevados a tierras paganas? 
Porque fracasaron en ser misioneros suyos, y levantaron murallas de separación entre ellos y 
las gentes que los rodeaban. El Señor los esparció para que se pudiera llevar al mundo el 
conocimiento de su verdad. Si eran leales, fieles y sumisos, Dios los traería de vuelta a su 
propio país (GCB 7-4- 1903). 


NOTAS FIN 


1 (Emergente) 
Otras grafías de este nombre: Ikhnatón, Ajnatón, Ijnatón. 


2 (Emergente) 
Ajetatón: "el horizonte de Atón" (el disco solar). -N. de la R. 


3 (Emergente) 

No es posible asignar fechas exactas a los períodos de cada juez y a otros acontecimientos de esta época. Las 
fechas que se dan aquí sólo son sugerentes. Las fechas asignadas a los reyes egipcios son aproximadamente 
correctas. 


4 (Emergente) 
Sobre las excavaciones en Jericó véase también el tomo I, pág. 131-132, y la nota al pie de pág. 205. 


5 (Emergente) 


Ya que se ha introducido aquí Veadar como el nombre del 13€. mes, se empleará en adelante el nombre de 
Nisán para el primer mes, como también los otros nombres de los meses adoptdos de los babilonios después del 
exilio. La Biblia generalmente designa los meses por número y no menicona sino cuatro nombres preexílicos. A 
fin de evitar al lector la dificultad de recordar dos nombres para cada mes, es mejor usar los nombres más 
conocidos (ver pág. 112) usados por los judíos desde el exilio hasta el presente. Debe recodarse, sin embargo, 
que no se usaban estos nombres durante el período estudiado en este tomo. 


6 (Emergente) 

El talmud es una colección de tradiciones judías recopiladas entre los siglos II y V DC. Consta de dos partes: (1) 
Mishnah, una codificación de la ley oral judía, dividida por temas en diversos tratados, completada a fines del 
siglo II, y (2) Gemara, comentario, exposición y debate sobre las diversas secciones del Mishnah. Se trabajó en el 
Talmud tanto en Jerusalén como en Babilonia. Se terminó el Talmud de Jerusalén en el siglo IV, y el babilónico, 
el más completo de los dos, más o menos más tarde. 


7 (Emergente) 

Las dos palabras que se traducen "salida del año" en estos versiculos son tequfah, que significa "círculo", 
"rotación", "cumplimiento", y tse'th, que significa "salida". La segunada es más exacta, pues el 7.” mes del año 
religioso es la "salida" del nuevo año civil. En contraste con la "salida" del año en otoño se llama a la primavera 
"retorno", o "vuelta (teshubah, de shub, 'volver') del año" (1 Rey. 20: 22, 26 BJ). Se considera que el compienzo 
del año en su salida para recorrer el circuito de los meses, el punto de regreso comienza a volver al punto de de 
partida será por lo tanto, un punto a la mitad del recorrido, o sea seis meses más tarde, en la primavera. Otro 
ejemplo del uso de la palabra teshubah que muestra que este punto de regreso indicaba la primavera aparece en 2 
Sam. 11: 1 (BJ). Donde la RVR reza "al año siguiente" el hebreo dice literalmente "el retorno del año" ["a la 
vuelta del año", BJ]. Se define esta época del año como "el tiempo que salen los reyes a la guerra”. Se sabe bien 
que en el antiguo Cercano Oriente se indicaban las campañas militares casi exclusibamente en primavera y 
continuaban en el verano, la época seca, cuando se reducían las dificultades de transporte. Encontramos registros 
antiguos que se refieren a las campañas anuales de los reyes de Egipto, Asiria y Babilonia. Por lo tanto, la 
"salida" del año (otoño) como también la "vuelta del año" (BJ), o sea la primavera, se refieren a un año que 


comienza en otoño. 


8 (Emergente) 
A menos que se acepte la divergencia mencionada en la nota 5. 


9 (Emergente) 

Cierta prueba, no concluyente, ha inducido a algunos eruditos a pensar que en un período los colonos no hicieron 
el reajuste debido; que por intercalar un número suficiente de meses adicionales permitieron que su calendario se 
apartace del ciclo normal de 19 años, lo que dio como resultado el comienzo del año en una fecha muy 
adelantada y que entonces, por causa de una relación más estrecha con el judaísmo que resurgía en Palestina, 
corregieron el error intercalando el 13er. mes con más frecuencia. Fácilmente podría haber ocurrido esto, pero se 
hubiera debido a que en el sur de Egipto, la cosecha de cebada, más precoz que en Palestina, no podía servir de 
guía. 


10 (Emergente) 

Los años 3.*, 6.°, 8.* 11.*, 14.*, 16.9, 19.* de cada ciclo, contados a partir de un comienzo teórico en 3761 AC. 
Esto significa que se considera el año 1975/1976 como el 17.* del ciclo, con un segundo Adar en la primavera de 
1976. 


11 (Emergente) 

Al calcular el tiempo exacto de una conjugación que ocurrió hace tantos siglos, existe una cierta incertidumbre 
inevitable causada por variaciones en los movimientos de la Luna en relación con la Tierra. Esta incertidumbre a 
sido estimada de diversas maneras por los astrónomos: en dos o tres horas, o más a menudom en unos pocos 
minutos (véase el tomo V). Este es un alto grado de exactitud, para una diferencia aun de unos pocos minutos, si 
ésta desplazada los primeros momentos en que se hace visible el cuarto cresiente para colocarlo antes o después 
de la puesta de la luna, puede determinar que el primer día del mes lunar sea un día antes o un día después de lo 
calculado. 


12 (Emergente) 

Si caleb calculava los 45 años transcurridos desde que tubo 40 años como un período cronológico basado en la 
era cronólogica del éxodo de Moisés, es probable que hubiera pensado en 45 años a partir del segundo año, 
cuando los espías recorrieron la tierra. Según la práctica común de la antigüedad, éstos hubieran sido 45 años 
calculados por el sistema de cómputo inclusivo (ver. pág 139), y habrían terminado en el año 46.* y no en el 47.* 
de ese período (o sea 1400 AC, si calculamos que el éxodo ceocurrio en 1445). Pero si lo hizo así, hubiera tenido 
85 años en el 46.” del éxodo solamente si calculaba su edad según el año nuevo otoñal, (ver en el t. I, pág. 191, 
192 una exposición de las diversas formas de computar la edad). Pero si Caleb hizo simplemente un cálculo 
rápido y oral basado en su propia edad, cosa que parecía más razonable, y calculó los 45 años sólo como años 
transcurridos en su vida , y no en relación con una era, probablemente sólo restó 40 años -la edad que tenía 
cuando espío la tierra- de los 85 años de edad que tenía en ese momento: así llego al intervalo de 45 años. Por 
supuesto, éstos serían 45 años transcurridos, no calculados mediante el cómputo inclusivo. Si calculaba la edad 
por años comenzandos en la primavera, haciendolos coincidir con los años del éxodo, su 85.” año hubiera 
coincidido con el 47.* año de computo del éxodo (o sea 1399/98 AC). Si calculaba en años comenzados en el 
otoño, este año incluiriá la mitad del 46.* y la mitad del 47.*. Por lo tanto, la fecha prodría haber caído tanto en el 
1400 como en el 1399. 


13 (Emergente) 

Para no confundir al lector con esta doble nomenglatura, en adelante se usarán los nombres postexílicos más 
familiares (y aún usados): Nisán para el primer mes, Tishri para el séptimo, etc., aunque se reconoce que esos 
nombres no fueron usados hasta después de haber concluido el período de los reyes. 


14 (Emergente) 
Los dos interregnos que aparecen en el Canon de Tolomeo carecen de importancia porque no fueron interregnos 


verdaderos, sino que pertenecieron al reinado de Senaquerib (véase las págs. 159, 161). 


15 (Emergente) 
Jules Oppert (1868) y otros eruditos propusieron la teoría de los lapsos asirios; George Smith (1875) separó los 
reyes hebreos de los anuales asirios. 


16 (Emergente) 

Edwin R. Thiele, The Mysterious Number of the Hebreus Kings [Los misteriosos números de los reyes hebreos] 
(st ed., Chicago: University of Chicago Press, 1951; 2nd ed., Grand Rapids, Michigan: Eerdmans, 1965), una 
ampliación de su artículo titulado "The Chronology of the Kings of Judah and Israel" (Cronología de los reyes de 
Judá e Israel), Journal of Near Eastern Studies (Revista de estudios del Cercano Oriente), III (1944), págs. 
137-186, y basado en su tesis doctoral; Siegfried H. Horn, "The Chronology of Hezekiah's Reign" (Cronología 
del reinado de Ezequías), Andrews University Seminarih Studies (Revista de estudios de seminario de la 
Universidad Andrews), II (1964), págs. 40-52. Véase la bibliografía de las págs. 167, 168. 


Horn, cuya cronología ha sido publicada sólo parcialmente, preparó la mayor parte de su plan 
independientemente de Thiele, pero llegó a las mismas concluciones en muchos puntos y adoptó los hallazgos de 
este último en varios otros, aunque no concordó con él en su interpretación del período de Ezequías (Horn, op. 
cit., págs. 45-49; cf. su tabla, frente a la pág. 40, con la tabla de Thiele en su 2a.ed., pág. 149). 


17 (Emergente) 

Se ha sugerido que un leve cambio de tan sólo medio año en el paralelismo de los reinados de Israel y Judá al 
comienzo del período parecía eliminar, al menos en la primera parte, la necesidad de cambiar la numeración de 
años sin año de ascención en Israel a la númeración saegún el método con año de ascención de Judá, y viceversa, 
y sincronizaría así los años de reinado de otoño a otoño en Judá con los años correspondientes de primavera a 
primavera en Israel. Esto sería convincente si no existiera la prueba, en momentos cuando Judá cambio de 
método, de un computo doble (el 11.* año del reinado de Joram que corresponde también al 12.” año). Debemos 
considerar que el método de computar los años de reinado era diferente O aceptar la hipótesis expuesta en esta 
sección: que el número del año del reinado del rey vecino siempre era alterado para acomodarse al sistema de 
cómputo en uso. Sin embargo, no podemos insistir en esto como una declaración dogmática. 


18 (Emergente) 
Las cifras que aparecen en esta lista de reyes son confirmados por la crónica Babilónica. En vez de Pulu, la 
crónica de Tiglat-pileser. 


19 (Emergente) 
Se puede apreciar la armonía de estas sincronizaciones con los hechos conocidos, si se tiene en cuenta que 
cualquier año judío, computado según el año civil, comenzaba seis meses antes que el correspondiente año del 


calendario babilónico del reinado de Nabucodonosor. Este computó su 19% año como si hubiera comenzado con 
el siguente día del año nuevo babilonio posterior a su ascensión, es decir con el 1.” de Nisán en la primavera [del 
hemisferio norte] de 604 AC. De manera que el año en que subió al trono (ver págs. 141, 142), desde la muerte 
de su padre en agosto de 605, duró aproximadamente ocho meses en el calendario de Babilonia. Pero si los 
judíos computaron el reinado de Nabucodonosor mediante su propio calendario civil -de otoño a otoño-, 
consideraron su año de ascensión sólo el intervalo de agosto de 605 hasta su propio año nuevo de otoño, 1.” de 


Tishari de 605. En ese caso, ellos habrían computado su 18 año (equiparado en Jer. 25: 1 con el 4.” de Joacim) 
del otoño de 605 al otoño de 604. 


Generalmente se considera que la palabra ri'shonith (Jer. 25: 1) es sinónimo de ri'shon, traducida como 
"primero" en muchos otros textos (Núm. 9: 1-5); Deut. 16: 4; Esd. 6: 19; etc.). Pero algunos sostienen que al 
decir hashshanah hari'shonith (Jer. 25: 1), Jeremías quiso decir el año de ascensión y no el "primer año" de 
Nabucodonosor. Es imprescindible contar aquí el año de ascensión para que se pueda computar el 4.” año de 


Joacim como el año babilónico a partir de la primavera, pues en ese caso terminaría en el comienzo del 18 año 
de Nabuconodosor en la primavera de 604. Pero si "el 4.° año de Joacim" equivalió a un año judío que 


comenzaba en el otoño, se superpondría con la primera mitad del 19% año babilónico de Nabucodonosor y 
coincidiría exactamente eno el 1® año de éste computado a partir del otoño del calendario judío. 


Mediante este cómputo judío, el 3er. año de Joacim, en el cual fue llevado cautivo Daniel (Dan. 1: 1), abarca la 
primavera y el verano [del hemisferio norte] de 605. Esto concuerda precisamente con la Crónica Babilónica 
(véase la pág. 167), en donde se narra la campaña del príncipe heredero Nabucodonosor en Siria y Palestina, 
durante la cual murió su padre, por lo cual debió regresar para ascender al trono. Al relatar este incidente, Josefo 
dice que Nabucodonosor dejó a sus cautivos -incluso a los judíos- para que fueran llevados a Babilonia siguendo 
un ritmo más lento. De manera que el mensaje profético de Jeremías acerca del comienzo del cautiverio (Jer. 25: 
1-11), recibido en el 4.* año de Joacim, podría haber sido 605/04 AC, de otoño a otoño. 


De la misma manera, en la relación con la cautividad de Joacim, la referencia bíblica al 8.” año de Nabucodonosor 
y la ocasión del año (sin duda en torno al 1.” de Nisán) se ha corroborado con los nuevos hallazgos 
arqueológicos. La Crónica Babilónica ubica la captura de Joacim el 2 de Adar del 7.* año, pero en ese mes (el 
último del 7.* año babilonio), ya había transcurrido la mitad del 8.” año según el calendario civil judío, puesto que 
había comenzado seis meses antes que el año babilonio. Hay completa armonía entre los dos registros. Estos 
sincronismos también hacen concordar la caída de Jerusalén, en el 11.” año de Sedequías, con el 19.* de 
Nabucodonosor. 


20 (Emergente) 
"Efreteo” es el gentilicio usado en la RVR. Sin embargo, se usa "efainita" en las principales obras de consulta en 
castellanos. -N. de T. 


21 (Emergente) 

En rigor de verdad, debía ser "los Urim", tal como se lee en la BJ (1 Sam. 28: 6), puesto que literalmente, en 
hebreo, la expresión "Urim y Tumin" significa "luces" (en plural) y "perfección" (véase el SDA Bible Dictionary, 
pág. 1120). -N. del T. 


22 (Emergente) 
Se lee en la KJV: "Saúl reinó un año; y cuando había reinado dos años sobre Israel". Como se ve, salvo una 
diferencia de la forma verbal empleada en la primera parte, coincide ccon la traducción de la RVR.-N. del T. 


23 (Emergente) 

Las dos versiones castellanas que venimos empleando principalmente en este comentario no concuerdan muy 
bien en la identificación del lugar llamado "el collado" (1 Sam. 13: 3) en la RVR, "Gueba" en la BJ y "Geba" en 
la VM. A veces se lo llama Gabaa en la RVR (como en este caso), pero no siempre es "Gueba" en la BJ, ya que 
en ella aparece como "Gabá" (Jos. 18: 24) y como "Gabaón" (2 Sam. 5: 25), aunque en las otras 11 referencias 
del AT a ese lugar siempre se le denomina "Gueba" en la BJ. La solución de las confusiones que puede crear este 
problema está muy bien enfocada en el comentario del vers. 16. Con todo, subsiste la dificultad creada en nuestro 


idioma por las diferencias que acabamos de apuntar.-N. del T. 


24 (Emergente) 
Literalmente, en hebreo, "los Urim".-N. del T. 


25 (Emergente) 
Recuérdese que Urim es una forma plural en hebreo.-N del T. 


26 (Emergente) 

En 1970-1971 se encontró una corta sección del muro de la ciudad debajo del extenso oeste de la línea roja 
quebrada que figura en el mapa. La curva que hacía (SO, luego O indicaba que el muro abarcaba por lo menos la 
mitad del cero occidental. Esta sección del muro de la ciudad se presenta en un mapa que acompaña al 
comentario sobre el libro de Nehemías, en el tomo HI. 


27 (Emergente) 
En 1970-1971 se encontró una corta sección del muro de la ciudad debajo del extenso oeste de la Iñinea roja 


quebrada que figura en el mapa. La curva que hacía (SO, luego O indicaba que el muro abarcaba por lo menos la 
mitad del cero occidental. Esta sección del muro de la ciudad se presenta en un mapa que acompaña al 
comentario sobre el libro de Nehemías, en el tomo HI. 


28 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


29 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


30 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


31 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


32 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


33 (Emergente) 

La KJV dice textualmente en inglés: "¿Y quién entonces está dispuesto a consagrar su servicio este día para el 
Señor?" (1 Crón. 29: 5). EGW escrive en cursiva la palabra servicio, dándole así un énfasis especial. Resulta 
imposible darle esa explicación en castellano, pues las palabras "su servicio”, corresponden con, "ofrenda 
voluntaria” en la RVRA.-N del T. 
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Al Lector del Tomo 3 


EN LO que atañe a la forma y al contenido, este tercer tomo del Comentario es un estudio de 
contrastes. Parte del tomo trata de libros bíblicos que son de un estilo narrativo y estudian la 


historia llena de vicisitudes de Israel desde el comienzo del reino, durante los lúgubres días 
del exilio, hasta el período de la restauración debida a valientes tales como Esdras y 
Nehemías. La otra parte del tomo trata de lo que generalmente se conoce como literatura 
sapiencial -Job, Proverbios, Eclesiastés- y los Salmos y Cantares. 


Todos los problemas que se presentan en los libros de los Reyes aparecen de nuevo en este 
tercer tomo, aunque con frecuencia en formas diversas: Crónicas, en su esencia, abarca el 
mismo lapso tratado en Samuel y Reyes. Como los asuntos cronológicos de Crónicas se 
trataron anticipadamente en el artículo sobre cronología del segundo tomo, se llama la 
atención del lectora ese artículo. No debe olvidarse que en todos los estudios cronológicos 
de este Comentario se emplea un importantísimo adjetivo calificativo: "provisional". Sería 
impropio dogmatizar aun en los mínimos detalles de las fechas bíblicas o seculares, pues es 
demasiado incompleto nuestro conocimiento del pasado remoto, y Dios no ha considerado 
conveniente dar ciertos detalles de hechos y cifras que parecieran necesarios para 
establecer definitivamente un esquema cronológico completo. 


Los artículos acerca de este tema en los tomos del Comentario procuran primero conducir al 
lector a una comprensión de los problemas existentes y a las soluciones que han sugerido los 
eruditos, y a continuación presentan un esquema práctico de fechas ampliamente 
respaldadas por las pruebas existentes. Creemos que en la mayoría de los casos las pruebas 
son suficientemente claras y convincentes para ofrecer una certeza razonable en la tarea de 
establecer una armazón digna de confianza para ubicar los hechos históricos de las 
Escrituras. Para beneficio de los que quizá queden perplejos debido a que no se puede ser 
categórico en este campo, debiéramos hacer dos observaciones: (1) Nuestra salvación no 
depende de un conocimiento absoluto de todos los asuntos cronológicos. (2) Las fechas que 
implican períodos proféticos se pueden determinar con una certeza satisfactoria. 


La literatura sapiencial nos hace entrar profundamente en los misterios de los caminos de 
Dios para el hombre, en los principios de la vida correcta y en la confesión hecha por el 
arrepentido Salomón, que los placeres y logros terrenales son vanidad. 10 


Dirigimos también nuestra atención a los cantos del salmista, a sus melodías métricas, a sus 
himnos de alabanza al Dios altísimo, a sus clamores en procura de liberación de los 
enemigos externos y de su conciencia íntima, atormentadora, a sus triunfantes exclamaciones 
de confianza porque Jehová de los ejércitos es la fortaleza del creyente. 


Los artículos generales van desde un estudio de las cadencias de la poesía bíblica hasta un 
examen de los problemas de la cronología bíblica. Algunos de estos artículos tratan de 
asuntos de interés para la gran mayoría de los lectores. Uno o dos tratan asuntos más 
técnicos, los cuales un número limitado de lectores querrá consultar. Es parte del propósito 
editorial de este Comentario proporcionar material de valor tanto para el lector común como 
para el erudito técnicamente preparado. 


Este tomo -que abarca una esfera muy amplia de libros y temas- se imprime con la esperanza 
de que resulte una bendición para el lector, al presentarle parte de los tesoros de las 
Escrituras. 


Además deseamos expresar nuestro agradecimiento al Dr. Siegfried H. Horn, ex profesor de 
arqueología e historia antigua en el Seminario Teológico Adventista de la Universidad 
Andrews, quien, con la ayuda de Julia Neuffer, ha puesto al día este Comentario en materia 
de arqueología, historia y cronología. Toda esta información reciente se ha incorporado a la 
presente versión española. 11 


Cómo Usar Este Comentario 


SE OFRECEN las siguientes sugestiones para ayudar al lector a obtener el máximo provecho 
de este Comentario: 


1. Léase la declaración introductoria del Tomo | titulada "De los editores al lector de este 
Comentario". Ella presenta los principios básicos que han guiado en la redacción de esta 
obra. El conocimiento de esos principios capacitará mejor para avaluar el comentario de 
cualquier texto particular. 


2. Tómese nota de las frecuentes referencias a otros textos que se dan entre paréntesis en la 
explicación acerca del versículo que se busca en el Comentario. Su estudio ampliará mucho 
la comprensión del texto buscado. Cuando tales referencias entre paréntesis estén 
precedidas por las palabras "ver. com.", [abreviatura de "ver comentario de"] esto indica que 
el lector debe buscar lo que dice el Comentario acerca de esos otros textos. También se 
pueden encontrar, entre paréntesis, referencias como ésta: "PP 132". Esto significa Patriarcas 
y profetas, pág. 132. En esa página puede no haber una referencia específica al texto de las 
Escrituras, sino más bien una declaración general que lo aclare. 


3. Búsquese al final del capítulo en el Comentario, bajo el título "Comentarios de Elena G. de 
White", para ver si el texto que se está estudiando se menciona en algún libro escrito por ella, 
y entonces léase ese comentario. 


4. Váyase a la última sección del tomo, titulada "Material suplementario", que contiene ciertos 
pasajes de los escritos de Elena G. de White que no se encuentran en sus libros en español. 
Esta sección puede presentar un pasaje que aclare el texto que se está estudiando. 


5. Váyase a la Introducción del libro de la Biblia en el cual se halla el texto que se está 
estudiando, y búsquese en "5. Bosquejo". Allí se encontrará un bosquejo de todo el libro. Esto 
permitirá dar un vistazo al marco del texto, su relación con todo el tema del libro, la narración 
o el argumento. Este conocimiento del contexto puede ser utilísimo para llegar a una 
comprensión correcta del texto. 


6. Consúltese el Índice de Contenido para ver si hay algún artículo que trate el tema general 
que se está estudiando. Por ejemplo, si se están estudiando ciertos textos que describen el 
período patriarcal, se ampliará grandemente la comprensión al leer el artículo del tomo | que 
describe la vida en el período patriarcal. 


7. Si el texto que se está estudiando incluye la mención de un detalle geográfico, tal como el 
nombre de un río, una montaña, una ciudad, acúdase a los mapas de los 12 diversos tomos 
para localizar con exactitud el lugar mencionado. A veces esto puede resultar en una de las 
mayores ayudas para la comprensión correcta de un texto. En el Indice de Contenido se 
encontrará la lista de mapas en colores y también los mapas en blanco y negro que enfocan 
cierto incidente en su marco geográfico. 


8. Si se está estudiando cierto tema, el santuario por ejemplo, váyase al Índice, al final del 
tomo séptimo. Inmediatamente después de la palabra "santuario" se encontrará una lista de 
ciertas páginas. Búsqueselas en el Comentario, se hallarán los comentarios claves que 
ofrece esta obra sobre el santuario. El Indice no pretende ser exhaustivo. Un índice tal 
constituiría un tomo voluminoso en sí mismo. Pero ayudará al estudiante de la Biblia a 
encontrar rápidamente aquellos pasajes del Comentario donde se trata el examen principal 
de un tema importante. 


9. La regla siguiente determina la manera de escribir los nombres antiguos de personajes o 
lugares: si el nombre se encuentra en la RVR, casi siempre se sigue la grafía de esta versión; 
pero en contados casos se ha adoptado la escritura de las mejores obras sobre la antigúedad 
que están en uso actualmente. 


10. Han sido transliteradas las palabras hebreas y griegas que se usan. Es decir, de acuerdo 
con nuestro alfabeto castellano se ha dado un equivalente fonético de esas palabras. (Ver en 
las págs. 15 y 16 la clave de la transliteración.) 


11. Conviene recordar las siguientes abreviaturas: 


ABREVIATURAS 


1. General 
AC-antes de Cristo 
ANF-Ante-Nicene Fathers [Padres antenicenos] 
art.-artículo 
ASV-The American Standard (Revised) Version, 1901 
AT-Antiguo Testamento 
AUCR- The Australasian Union Conference Record 
BC-Versión de Bover-Cantera 
BE- The Bible Echo 
BJ-Biblia de Jerusalén 
BTS-Bible Training School 
c.-circa (en torno a) 
cap.-capítulo 
caps.-capítulos 
cf.-confer (compárese con); equivale aproximadamente a "ver" 
cm-centímetro(s) 
Com.-Comentario 
DC-después de Cristo 
Ecco.-Eclesiástico (libro deuterocanónico) 
ed.-edición 
EGW-Elena G. de White 
g-gramo(s) 
GCB-General Conference Bulletin 
GH-Good Health 
Gr.-griego 
Heb.-hebreo 
HR-Health Reformer 
Ibíd.- Ibídem (misma página y misma fuente de la referencia anterior) 13 


ld.- ídem (misma fuente de la referencia anterior) 


kg-kilogramo(s) 

KJV-King James Version (Versión inglesa de la Biblia, 1611) 
km-kilómetro(s) 

lb.-libra(s) 

It.-litro(s) 

LXX-La Septuaginta (versión griega del AT, hacia el 150 AC) 
m-metro(s) 

Mac.-Macabeos (dos libros deuterocanónicos) 
MS(S)-Manuscrito(s) 

NC-Versión de Nácar-Colunga 

NT-Nuevo Testamento 

pág.-página 

págs.-páginas 

pl.-plural 

PUR-Pacific Union Recorder 

RH-Review and Herald 

RSV-Revised Standard Version (NT, 1946; AT, 1952) 
RV-The English Revised Version, 1885 

RVA-Versión Reina-Valera antigua (1909) 
RVR-Versión Reina-Valera revisada (1960) 
sec.-sección 

ST-Signs of the Times 

SW- The Southern Watchman 

t.-tomo 

vers.-versículo(s) 

VM-Versión Moderna 

Yl-The Youth's Instructor 


2. Libros de Elena G. de White en castellano. con su abreviatura 





AFC-A fin de conocerle, 

CC-El camino a Cristo 

CE (1949)-El colportor evangélico (edición 1949) 
CE (1967)-El colportor evangélico (edición 1967) 
CM-Consejos para los maestros, padres, alumnos 


CMC-Consejos sobre mayordomía cristiana 


CN-Conducción del niño 
COES-Consejos sobre la obra de la escuela sabática 
CRA-Cosejos sobre el régimen alimenticio 
CS-El conflicto de los siglos 

CV-Conflicto y Valor 

DMJ-El discurso maestro de Jesucristo 
DTG-El Deseado de todas las gentes 
EC-La educación cristiana 

ECFP-La edificación del carácter y la formación de la personalidad 
Ed-La educación 

Ev-Evangelismo 

FV-La fe por la cual vivo 

HAd-El hogar adventista 14 

HAp-Los hechos de los apóstoles 
HH-Hijos e hijas de Dios 

1JT-Joyas de los testimonios, tomo 1 
2JT-Joyas de los testimonios, tomo 2 
3JT-Joyas de los testimonios, tomo 3 
LC-En los lugares celestiales 

MB-EL ministerio de la bondad 

MC-EL ministerio de curación 
MeM-Meditaciones matinales (año 1953) 
MJ-Mensajes para los jóvenes 
1MS-Mensajes selectos, tomo 1 
2MS-Mensajes selectos, tomo 2 
NB-Notas Biográficas 

NEV-Nuestra elevada vocación 
OE-Obreros evangélicos 

PE-Primeros escritos 

PP-Patriarcas y profetas 

PR-Profetas y reyes 

PVGM-Palabras de vida del gran Maestro 
SC-Servicio cristiano 


Te-La temperancia 


TM-Testimonios para los ministros 
1TS-Testimonios selectos, tomo 1 
2TS-Testimonios selectos, tomo 2 
3TS-Testimonios selectos, tomo 3 
4TS-Testimonios selectos, tomo 4 
5TS-Testimonios selectos, tomo 5 
3. Libros de Elena G. de White publicados solamente en inglés con su abreviatura original 
CH-Counsels on Health and Instructions to Medical Missionary Workers 
ChE-Christian Education (no se imprime más) 
CTBH-Christian Temperance and Bible Hygiene (algunos capítulos de EGW) 
CW-Counsels to Writers and Editors 
FE-Fundamentals of Christian Education 
HS-Historical Sketches of SDA Missions (algunos capítulos de EGW) 
LP-Sketches from the Life of Paul 
LS-Life Sketches of Ellen G. White 
MM-Medical Ministry 
MS-Manuscrito 
NL-Notebook Leaflets 
RC-The Remnant Church 
ISG-Spiritual Gifts, tomo 1 (2SG, etc., para los tomos 2 al 4) 
ISP-Spirit of Prophecy, tomo 1 (2SP, etc., para los tomos 2 al 4; no se imprimen más) 
SpT-Special Testimonies (no se imprime más) 
SR-Story of Redemption 


1T-Testimonies for the Church, tomo 1 (2T, etc., para los tomos 2 al 9) 15 


VERSIONES CASTELLANAS QUE SE EMPLEAN EN ESTA OBRA 


Puesto que la versión castellana más popularizada y de mayor difusión es la versión 
Reina-Valera, revisada en 1960 (RVR), y puesto que se trata de una traducción de las 
Escrituras que responde con bastante fidelidad al texto original hebreo-arameo-griego, es la 
Biblia que se emplea en este Comentario, con el permiso correspondiente. 


Advertimos a nuestros lectores que el problema de la eliminación de la palabra "sábado" en 
la RVR -que originalmente dio lugar a un reclamo de parte de la Iglesia Adventista- ha sido 
superado (por lo menos en gran medida) debido a la inserción de asteriscos que aclaran que 
la expresión "día de reposo" equivale a "sábado". 


A veces surgen problemas en el texto del comentario que demandan el uso de otra versión. 
Se ha elegido la llamada Biblia de Jerusalén (BJ) para responder a esos casos. En muy 
contadas ocasiones se ha usado la versión de Bover-Cantera (BC) y la de Nácar-Colunga 


(NC) porque enriquecían la comprensión del texto. 





ADVERTENCIA EN CUANTO A LA MANERA DE ESCRIBIR LOS 
NOMBRES PROPIOS 


Más de un lector -y con mayor razón si es versado en historia- quizá se extrañe al encontrar, 
en algún pasaje de este Comentario, algún nombre propio escrito de una manera diferente de 
la que él conoce. Eso se debe a que, en castellano, a veces los nombres propios se escriben 
de diversas formas (todas ellas aceptables). No existe una entidad de carácter internacional 
en el mundo hispano que establezca la uniformidad en la manera de escribir los nombres 
propios. Por supuesto, cuando se trata de nombres bíblicos, hemos seguido la grafía de la 
RVR. 


TRANSLITERACION DE IDIOMAS ANTIGUOS 


Al adoptar para este Comentario un sistema de transliteración de los idiomas antiguos, se ha 
pensado en la conveniencia de los lectores que no los conocen directamente. Por esta razón 
se ha recurrido a transliteraciones aproximadamente fonéticas. 


1. Hebreo y arameo bíblicos 


Siendo que en el alfabeto castellano no existen letras que representen adecuadamente la 
pronunciación de la : y la ;, se han empleado grupos de letras que la sugieran. La : se 
transcribe como sh (pronunciada como una ch muy suave), y la ; como th (pronunciada como 
el sonido inicial de la palabra inglesa think, o como la c y la z del castellano peninsular). 


Las letras ! y 3 se representan por los signos convencionales ' y '. No se pronuncian en 
castellano. 


No se ha hecho ningún intento de distinguir entre vocales cortas y largas. 


En general, las palabras hebreas llevan el acento prosódico en la última sílaba; por lo tanto, 
no se lo escribe en la transliteración. Cuando llevan el acento en otra sílaba, se lo indica 
gráficamente. 16 


2. Griego bíblico 
La transliteración del griego se ha hecho siguiendo uno de los sistemas aceptados. 


Nótese que la Lse transcribe como u (pronunciada como la u francesa en rue o du; o como la 
ü alemana). 


El espíritu áspero (') se representa mediante la h, que debe pronunciarse como una leve 
aspiración. 


Si bien se distinguen las vocales cortas de las largas (g- 0- O -o) mediante un trazo horizontal 


sobre la vocal larga, no necesita hacerse diferencia de pronunciación. 


Las reglas para la acentuación de las palabras griegas no coinciden con las reglas 
castellanas. A fin de facilitar su pronunciación, se marca con un acento agudo la vocal sobre 
la cual recae la fuerza de la voz, sin seguir las reglas griegas ni las castellanas de 
acentuación. 


3.Otros idiomas antiguos 


En el caso de otros idiomas antiguos -árabe, egipcio, acadio, asirio, etc.- se han seguido en 
lo esencial las pautas de la transliteración del hebreo. Ocasionalmente se transcriben 
palabras sin vocales puesto que en el original no las había. 


La letra árabe gin, que en otros idiomas se translitera como j, aparece transcripta como y 
(pronunciada como el sonido inicial de las palabras giorno, jour, jean, del italiano, el francés y 
el inglés, respectivamente). 


ARTÍCULOS GENERALES 
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La Poesía de la Biblia 








I. Preponderancia de la poesía en el Antiguo Testamento 


EN LA Biblia "hay poesía que ha arrancado la admiración del mundo. En resplandeciente 
belleza, en sublime y solemne majestad, en patética emoción, no tiene igual entre las más 
brillantes producciones del genio humano" (CM págs. 414, 415). "En las Escrituras se 
encuentran las expresiones poéticas más antiguas y sublimes" (Ed pág. 154). No hay, cantos 
como los cantos de Sión. 


Alrededor del 40 por ciento del Antiguo Testamento es poesía. Para el lector común de la 
Biblia esto constituye un descubrimiento sorprendente. Está acostumbrado a ver la poesía 
impresa en forma de versos y estrofas escandidos, que generalmente se caracterizan por sin 
ritmo y una rima marcados y regulares, mientras que en la mayoría de las versiones bíblicas 
comunes se hace poca distinción tipográfica entre el verso y la prosa. Sólo algunos de los 
revisores de las traducciones han presentado la poesía de la Biblia en la forma versificada 
que nos resulta familiar. 


La mayor parte de la poesía bíblica aparece en el Antiguo Testamento en fragmentos de los 
libros históricos, en pasajes entremezclados con las porciones en prosa de los profetas, y en 
seis libros que son poéticos en su totalidad o en gran parte. En el nuevo testamento sólo 
aparece poesía en unos pocos casos aislados, principalmente en citas del Antiguo 
Testamento. 


La importancia de la poesía y la música entre los hebreos se advierte en el hecho de que el 


idioma hebreo tiene una cantidad de sinónimos para la palabra "canto". Entre las materias 
principales de estudios de las antiguas escuelas de los profetas, la poesía y la música 
sagradas ocupaban una honrosa categoría (Ed 44; PP 644). 


En los libros históricos. 


En todos los libros históricos del Antiguo Testamento hay casos en que se emplea poesía 
para ilustrar el relato y para hacer vivida la narración. Una de las características típicas de la 
literatura bíblica consiste en que aparecen lado a lado la narración en prosa y la celebración 
poética del suceso histórico. 


Por ejemplo, inmediatamente después del relato descriptivo del cruce del mar Rojo por los 
hijos de Israel aparece la celebración lírica de la destrucción de los egipcios y la liberación 
de Israel el cántico de Moisés y de María (Exo. 14, 15). Esta oda está entre los más antiguos 
cantos de victoria. A continuación de la narración en prosa de la derrota de Sísara, capitán de 
los ejércitos del rey cananeo Jabín, a manos de los israelitas comandados por Débora y 
Barac, aparece la oda bélica llamada 20 generalmente el canto de Débora y Barac (Juec. 4, 
5). Este poema ha sido llamado "el mayor canto de guerra de cualquier época o nación". 
Después del relato de la muerte de Jonatán y Saúl a manos de los filisteos, aparece el 
conmovedor lamento de David (1 Sam. 31; 2 Sam. 1). Por su gusto refinado, su delicadeza y 
perfección de la estructura, pocas elegías de la literatura universal pueden estar al nivel de 
este bello fragmento de poesía elegíaca. 


En todos los libros del Pentateuco, excepto Levítico, hay pasajes poéticos. Hay seis en 
Génesis: el canto de Lamec, 4: 23, 24; la maldición de Noé sobre Cannaán y la bendición 
para, Jafet, 9: 25-27; la profecía de Dios a Rebeca, 25: 23; la bendición de Isaac, para Jacob, 
27: 27-29; la bendición de Isaac para Esaú, 27: 39, 40; la bendición de Jacob para sus hijos, 
49: 2-27. El único ejemplo de poesía en Exodo es el soberbio cántico de Moisés y María, 15: 
1-18, 21. Números tiene los siguientes ejemplos: la bendición aarónica, 6: 24- 26; fórmulas 
para levantar y asentar el arca, 10: 35, 36; el canto del valle, 21: 14, 15; el canto del pozo, 21: 
17, 18; la caída de Hesbón, 21: 27-30; los oráculos de Balaam, 23: 7-10, 18-24; 24: 3-9, 
15-24. Deuteronomio presenta las maldiciones, 27: 15-26; el canto de Moisés, 32: 1-43; y la 
bendición de Moisés para las doce tribus, 33: 2-29. 


El único pasaje en verso de Josué es la orden de Josué al sol y a la luna, 10: 12, 13. Jueces 
tiene el canto de Débora y Barac, 5: 1-31; y los enigmas de Sansón, 14: 14, 18; 15: 16. Rut 
incluye el pacto de Rut con Noemí, 1: 16, 17, 1 Samuel tiene el agradecimiento de Ana, 2: 
1-10 y trozos de canciones populares para alabar a David, 18: 7; 21: 11. 2 Samuel tiene el 
lamento de David 1: 19-27; la elegía de David por la muerte de Abner, 3: 33, 34, el canto de 
victoria de David, 22: 2-51 (ver. Sal. 18); y las últimas palabras de David, 23: 1-7. En 1 
Crónicas aparece el cántico de David para la instalación de arca, 16: 8-36. En 2 Crónicas hay 
coros poéticos en 5: 13; 6: 1, 2; 7: 3; 20: 21; y la parte final de la oración de Salomón, 6: 41, 
42. 


En los profetas. 


Los libros proféticos del Antiguo Testamento presentan una contribución única en su género 
a la literatura universal con su fusión de prosa y poesía en secuencia continua. En estos 
libros están entremezclados la historia profética, el discurso oratorio y la celebración poética. 
El profeta escribe las palabras de profecía divina; habla con vibrantes períodos y frases 
equilibradas de la oratoria sublime, reprendiendo, suplicando, amonestando, consolando a su 
pueblo extraviado y entreteje en la obra literaria inspirada melodías de poesías líricas: en 
conjunto su obra forma un tipo literario totalmente desconocidos en otras literaturas del 
mundo. 


Los primeros 39 capítulos de Isaías están formados por pasajes entremezclados de prosa y 


poesía; pero los capítulos 40-66 de este libro profético son casi exclusivamente poesías. Los 
capítulos 1-31 y 46-51 de Jeremías presentan una combinación de prosa y poesía. Hay unos 
pocos casos de poesías en Ezequiel y Daniel. La mayoría de los profetas conocidos como 
menores también consisten, total o parcialmente en menudo vehemente elocuencia de los 
profetas halla su expresión en las excelsas cadencias de la poesía lírica. 


En los libros Poéticos. 


Cinco libros del Antiguo Testamento pueden ser considerados como poéticos pues están 
formados, total o principalmente, por literatura en forma de verso. Son Salmos, Proverbios, 
Lamentaciones, Cantar de los Cantares y Job, Salmos, Lamentaciones y Cantar de los 
Cantares son solamente poesías, Job es mayormente poesías, sólo su prólogo y su epílogo 
están en prosa. Proverbios es filosofía práctica en forma de poesía. Además de éstos. 
Eclcesiastés tiene una porción considerable de hermosa poesía. 21 





II. Los libros poéticos del Antiguo Testamento 


Salmos 


Los salmos son la quinta esencia de la poesía lírica. En la profundidad de su sentimiento y 
excelsitud de sus propósitos, en su revelación completa de los pensamientos e interrogantes 
íntimos del espíritu humano, en la hermosura y delicadeza, y a veces vigor y majestad de su 
expresión, no tienen rival en las expresiones más excelsas de la poesía lírica secular. 
Porque ¿cuál otra poesía puede elevarse a las cumbres de la poesía cuyo tema es el alma 
del ser humano en busca del Dios eterno? Así como lo espiritual y eterno trasciende lo 
natural y efímero, también la poesía de los Salmos sobrepuja aun los mayores tesoros líricos 
del mundo. 


Proverbios 


La forma literaria característica de los Proverbios es el mashal, o unidad proverbial, un simple 
dístico de dos líneas paralelas que expresan con muchísima concisión una verdad axiomática 
y evidente por sí misma. La forma que prevalece es la del paralelismo antitético o 
contrastante. Por ejemplo: 


"En las muchas palabras no falta pecado; Mas el que refrena sus labios es prudente" (Prov. 
10: 19). 


Pero hay también numerosos casos de paralelismo sinónimo, como éste: 


"El corazón del entendido adquiere sabiduría; Y el oído de los sabios busca la ciencia" (Prov. 
18: 15), 


y de paralelismo sintético: 
"Escucha el consejo, y recibe la corrección, Para que seas sabio en tu vejez" (Prov. 19: 20). 


Esta unidad proverbial es el molde literario empleado en toda la temática de los caps. 10: 22 
a 16: 33; y también se halla en forma irregular a lo largo de todo el libro. 


A menudo la sabiduría de Proverbios toma la forma de monólogos (1: 20-33; 7: 1 a 8: 36), de 
pequeños poemas (4: 10-19; 9: 1-18; 24: 30-34), de epigramas (23: 19-2 1, 26-28, 29-35), y 
un soberbio poema acróstico o alfabético con que termina el libro: el poema acerca de la 
mujer virtuosa (31: 10-31). Este consta de 22 versos, y cada verso comienza con una letra 
del alfabeto hebreo en su orden regular. 


Así, en una variedad de formas, los Proverbios alcanzan su propósito: inspirar reverencia 
para con Dios, exaltar la sabiduría e instruir en las virtudes prácticas. 


Lamentaciones 


En hebreo el libro de Lamentaciones exhibe una estructura poética particular: su métrica es la 
del ritmo de ginah, y su forma general es acróstica o alfabética. En el ritmo de qinah cada 
línea tiene cinco tiempos, tres en la primera mitad y dos en la segunda, con lo que produce el 
efecto de un largo crescendo seguido por un decrescendo más corto, como si el dolor se 
elevase a su altura y luego se desvaneciera más rápidamente. Más aún, todo el poema es 
una muestra prolongada del ritmo de qinah, pues la endecha alcanza su culminación en e 1 
cap. 3 y desciende más prestamente a su nivel de base al fin del cap. 5. 


La forma acróstica de las Lamentaciones es intrincada. El primer capítulo consta de 22 
tercetos, y las letras iniciales de cada uno siguen el orden regular del alfabeto hebreo. El 
segundo capítulo sigue el mismo modelo, con una leve variación en el orden del alfabeto. En 
el tercer capítulo el acróstico se distingue por el hecho de que los tres versos de cada terceto 
comienzan con la misma letra, como una especie de clímax del poema. En cambio, el cuarto 
capítulo consta de dísticos del ritmo de ginah, con letras que forman acróstico sólo al 
principio de cada dístico. El quinto capítulo abandona tanto la estructura acróstica como el 
ritmo de qinah, como si las formas literarias usuales ya no fuesen adecuadas para expresar el 
dolor del poeta. 22 El poema es un modelo de estructura artística. 


Cantar de los Cantares 
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(e) 
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El Cantar de los Cantares es el único libro de la Biblia que consiste exclusivamente en poesía 
escrita en forma de diálogo. Es un hermoso ejemplo de un poema idílico oriental. Las 
gráficas imágenes que se presentan en rápida sucesión a lo largo del libro son características 
de este tipo de poesía. Es difícil que la mente occidental comprenda y aprecie la franqueza 
de estas imágenes. El advertir la naturaleza figurada del lenguaje de este tipo de poesía 
ayudará a comprender el mensaje del libro. 


Sin duda la producción más artística del genio literario hebreo es el libro de Job. El tema de 
Job es el problema antiquísimo del sufrimiento humano. En sin mundo creado y sostenido 
por un Dios justo y bondadoso, ¿por qué debe sufrir un hombre bueno? En una narración de 
dimensiones épicas, un dramático diálogo intenta resolver el problema. Se lleva a cabo un 
debate en tres ciclos, en los que Job y sus amigos alternan en la discusión; pero el último 
cielo queda inconcluso: se lleva a cabo el argumento. Un joven se presenta para dar la 
solución final y definitiva al problema, pero Dios mismo se interpone. 


El libro de Job es notable por la elevación de su tema y por sus alcances, por la hermosura y 
variedad de sus descripciones de la naturaleza y lo abarcante de sus efectos escénicos en la 
tierra y el cielo, y porque reconoce la presencia de Dios en la experiencia humana y penetra 
profundamente en la naturaleza de la redención y la realidad de un Redentor. 


Eclesiastés 


El libro de Eclesiastés, o El Predicador, es obra de Salomón, "el mayor, el más rico Y el más 
sabio de los reyes" de todas las edades (3JT 428).lo ecribió a fines de su vida cuando, 
después de haber malgastado años en procurar la satisfacción de los placeres de este 
mundo, comprendió la impiedad de su camino y se volvió a Dios, la Fuente de su sabiduría. 
"Al fin, habiendo aprendido por triste experiencia cuán insensata es una vida tal, su anhelo y 
deseo era evitar, que otros pasasen por la amarga experiencia por la cual él había pasado" 
(PR 59). 


Aunque la mayor parte del contenido de Eclesiastés está en prosa, hay magníficos pasajes 
poéticos en todo el libro, que culminan con el poema "Acuérdate de tu Creador" (12: 1-8), que 


es un ejemplo extenso del uso de figuras de dicción común en el Cercano Oriente. 


Estos cinco libros se tratan en forma más completa en la introducción de cada uno de ellos. 





III. Características de la poesía bíblica 
Conciencia de la realidad de Dios 


La poesía del Antiguo Testamento se caracteriza por una vívida conciencia de la realidad de 
Dios. Está saturada de la comprensión de la presencia divina. Es esencialmente religiosa. En 
el lamento de David por Saúl y Jonatán, su amor por Jonatán es inferior a su horror frente a 
la espantosa irreverencia de quitar la vida al rey ungido por Dios. En el canto de Débora y 
Barac la venganza a expensas del enemigo se subordina a la confianza en Dios. En la poesía 
hebrea Dios está presente por doquier. 


Amor a la naturaleza 


La poesía del Antiguo Testamento abunda en amor a la naturaleza. Resplandece con efectos 
escénicos de resaltante hermosura. Pero para el poeta hebreo, la hermosura o majestad de la 
naturaleza nunca es un fin en sí misma. El amor por la naturaleza lleva más allá de ella: a su 
Creador; e inspira al poeta con una consagración más profunda a Dios. Pueden venir "el 
fuego y el granizo, la nieve y el vapor, el viento de tempestad", pero todo "ejecuta su palabra" 
(Sal. 148: 8). 23 


En el Salmo de la tempestad (Sal. 29), el poeta no es conmovido tanto por la demostración 
física de los fenómenos naturales, como por el poder, la gloria y la bondad de Dios que se 
revelan en la tempestad: "En su templo todo proclama su gloria. Jehová preside en el diluvio" 
(vers. 9, 10). De la misma manera, las idas y venidas de los animales salvajes durante la 
noche dirigen los pensamientos del salmista hacia Dios que los creó: 


Hizo la luna para los tiempos; 

el sol conoce su ocaso. 

Pones las tinieblas, Y es la noche; 

En ella corretean todas las bestias de la selva. 

Los leoncillos rugen tras la presa, 

Y para buscar de Dios su comida. 

Sale el sol, se recogen, 

Y se echan en sus cuevas. .. 

ICuán inmensurables son tus obras, oh Jehová! 

Hiciste todas ellas con sabiduría; 

La tierra está llena de tus beneficios" (Sal. 104: 19-24). 
Cualidades universales 


En general, la poesía del Antiguo Testamento evita lo abstracto, tiende a rehuir el argumento 
prolongado, y abunda en ideas que son comunes a la raza humana. Es esencialmente 
concreta. Es sentenciosa y muy concisa. Las verdades éticas más profundas se expresan en 
proverbios sumamente sencillos. Por eso es tan fácil de citar. Y es rica en figuras de dicción, 
en símiles, metáforas y personificaciones que dan frescura y vigor a las ideas, y las hacen 
claras a personas de todas las clases de todas las naciones a través de todas las edades. 


Hermosura en la naturaleza 
Como ejemplos de belleza para interpretar la naturaleza en poesía, nótense los siguientes: 
La llegada de la primavera: 
"Porque he aquí ha pasado el invierno, 
Se ha mudado, la lluvia se fue; 
Se han mostrado las flores en la tierra, 
El tiempo de la canción ha venido, 
Y en nuestro país se ha oído la voz de la tórtola. 
La higuera ha echado sus higos, 
Y las vides en cierne dieron olor; 
Levántate, oh amiga mía, 
hermosa mía, y ven" (Cant. 2: 11-13). 
El corcel de guerra: 
"¿Diste tú al caballo la fuerzas? 
¿Vestiste tú su cuello de crines ondulantes? 
¿Le intimidarás tú como a langosta? 
El resoplido de su nariz es formidable. 
Escarba la tierra, se alegra en su fuerza, 
Sale al encuentro de las armas; 
Hace burla del espanto, no teme 
Ni vuelve el rostro delante de la espada. 
Contra él suenan la aljaba, 
El hierro de la lanza y de la jabalina; 
Y él con ímpetu y furor escarba la tierra, 24 
Sin importarle el sonido de la trompeta; 
Antes como que dice entre los clarines: ¡Ea! 
Y desde lejos huele la batalla, 
El grito de los capitanes, y el vocerío" (Job 39: 19-25). 
Hermosura en la naturaleza humana 
Como ejemplo de expresión poética de la naturaleza humana, nótense los siguientes: 
Afecto filial: 
"No me ruegues que te deje, 
y me aparte de ti; 


porque a dondequiera que tú fueres, iré yo, 


y dondequiera que vivieres, viviré. 

Tu pueblo será mi pueblo, 

y tu Dios mi Dios. 

Donde tu murieres, moriré yo, 

y allí seré sepultada; 

así me haga, Jehová, y aun me añada, 

que sólo la muerte hará separación entre nosotras dos" (Rut 1: 16,17). 
Angustia en un mar tempestuoso: 

"Porque habló, e hizo levantar un viento tempestuoso, 
Que encrespa sus ondas. 

Suben a los cielos, descienden a los abismos; 

Sus almas se derriten con el mal. 

Tiemblan y titubean como ebrios, 

Y toda su ciencia es inútil" (Sal. 107: 25-27). 

El amor del hombre Y la doncella: 

"Como el manzano entre los árboles silvestres, 

Así es mi amado entre los jóvenes; 

Bajo la sombra del deseado me senté, 

Y su fruto fue dulce a mi paladar. 

Me llevó a la casa del banquete, 

Y su bandera sobre mí fue amor" (Cant. 2: 3, 4). 
Ardiente patriotismo: 

"Si me olvidare de ti, oh Jerusalén, 

Pierda mi diestra su destreza. 

Mi lengua se pegue a mi paladar, 

Si de ti no me acordare; 

Si no enalteciere a Jerusalén 

Como preferente asunto de mi alegría" (Sal. 137: 5, 6). 
Dolor acerbo: 

"¡Cómo han caído los valientes en medio de la batalla! 
IJonatán, muerto en tus alturas! 

Angustia tengo por ti, hermano mío Jonatán, 

Que me fuiste muy dulce. 


Más maravilloso me fue tu amor 


Que el amor de las mujeres. 

"¡Cómo han caído los valientes, 

Han perecido las armas de guerra!" (2 Sam.1: 25-27). 25 

Confianza perfecta: 

"Yo sé que mi Redentor vive 

Y al fin se levantará sobre el polvo; 

Y después de deshecha esta mi piel 

En mi carne he de ver a Dios; 

Al cual veré por mí mismo, 

Y mis ojos lo verán, y no otro, 

Aunque mi corazón desfallece dentro de mí" (Job 19: 25-27). 
Sublimidad 

Como ejemplos de lo sublime en la poesía, considérense estos pasajes: 

"Escuchad, cielos, y hablaré; 

Y oiga la tierra los dichos de mi boca. 

Goteará como la lluvia mi enseñanza; 

Destilará como el rocío mi razonamiento; 

Como la llovizna sobre la grama, 

Y como las gotas sobre la hierba" (Deut. 32: 1, 2). 

"Oh Jehová Dios, levántate ahora para habitar en tu reposo, 

tú y el arca de tu poder; 

oh Jehová Dios, sean vestidos de salvación tus sacerdotes, 

y tus santos se regocijen en tu bondad" (2 Crón. 6: 41). 

"Levantad en alto vuestros ojos, 

y mirad quién cree estas cosas; 

él saca y cuenta su ejército; 

a todas llama por sus nombres; ninguna faltará; 

tal es la grandeza de su fuerza, 

y el poder de su dominio" (Isa. 40: 26). 





IV. Elementos de la métrica de la poesía hebrea 
Generales 


A diferencia de la mayor parte de la poesía moderna occidental, la poesía hebrea no depende 
de un esquema de versos con acento y rima que se repiten en forma regular. Su acento es 
irregular y su rima, si existe, parece ocasional o accidental. Para los que deben leer la Biblia 


en una traducción, la base métrica más significativa del verso hebreo consiste en la simetría 
equilibrada de forma y sentido conocida como paralelismo. El primer erudito que examinó a 
fondo la naturaleza de la poesía hebrea y colocó su estudio sobre una base firme fue el 
obispo Robert Lowth, profesor de Oxford. En sus Lectures on the Sacred Poetry of the 
Hebrews (Disertaciones sobre la poesía sagrada de los hebreos) (1753), Lowth designó la 
tendencia de la poesía hebrea a disponer sus declaraciones en pares, como un sonido y su 
eco, como paralelismo de partes de un todo. Watts- Dunton lo ha llamado "ritmo de sentido", 
y Van Dyke lo ha descrito como "ritmo de pensamiento". De este elemento característico de 
la estructura de la poesía hebrea, Stanley dice: "Los golpes rápidos como de alas alternadas, 
la palpitación como del corazón acongojado, que se han descrito bellamente como la esencia 
de la estructura paralela de todo verso hebreo, corresponden exactamente con el juego 
interminable de sentimiento humano y con la comprensión de toda edad y nación". Es digno 
de destacarse que este rasgo poético se ha traducido casi intacto al castellano. Aunque se 
desconoce el origen del paralelismo, debe observarse que el elemento del paralelismo, como 
rasgo característico de la poesía hebrea, es compartido por otras literaturas antiguas tales 
como la egipcia, la asirio-babilónica y la cananea. 26 


Puede verse un ejemplo de paralelismo de estructura en su forma más simple en el así 
llamado "Canto de la Espada", o "Canto de Lamec" (Gén. 4: 23, 24),que probablemente es el 
más antiguo ejemplo de poesía de la Biblia. En este "Canto de Lamec", de seis líneas, 
aparece la estructura paralela del verso hebreo en su sencillez máxima. La poesía está 
formada por tres dísticos sinónimos o paralelos: 


"Ada y Zila, oíd mi voz; 

Mujeres de Lamec, escuchad mi dicho: 

Que un varón mataré por mi herida, 

Y un joven por mi golpe. 

Si siete veces será vengado Caín, 

Lamec en verdad setenta veces siete lo será". 


Habiendo comenzado con este ejemplo, pasamos a dar una explicación y ejemplificación más 
completas del principio del paralelismo como principal factor determinante del verso hebreo. 


Formas primarias de paralelismo 
Se reconocen en general tres formas primarias de paralelismo: 


1. Paralelismo sinónimo, en el cual el pensamiento fundamental se repite con palabras e 
imágenes diferentes en la segunda línea del dístico. Veamos el siguiente ejemplo: 


"Juntaos y oíd, hijos de Jacob, 

Y escuchad a vuestro padre Israel" (Gén. 49: 2). 

"Sol, detente en Gabaón; 

Y tú, luna, en el valle de Ajalón"(Jos.10: 12). 

"Los mandamientos de Jehová son rectos, que alegran el Corazón; 
El precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos" (Sal. 19: 8). 


2. Paralelismo antitético o contrastado, en el cual el pensamiento de la primera línea de un 
dístico es explicado más ampliamente por su contraste o inversión en la segunda línea. Por 
ejemplo: 


"Así perezcan todos tus enemigos, oh Jehová; 

Mas los que te aman, sean como el sol cuando sale con su fuerza" (Juec. 5: 31). 
"Porque Jehová conoce el camino de los justos; 

Mas la senda de los malos perecerá" (Sal. 1: 6). 

"Como rugido de cachorro de león es la ira del rey, 

Y su favor como el rocío sobre la hierba" (Prov. 19: 12). 


3. Paralelismo sintético o tácito, en el cual la segunda línea del dístico añade un pensamiento 
a la primera como para completarla, aumentarla o intensificarla. los dos versos pueden tener 
una relación de causa y efecto, premisa y conclusión, proposición y suplemento, etc. Por 
ejemplo: 


"Pero yo he puesto mi rey 

Sobre Sión, mi santo monte" (Sal. 2: 6). 

"Jehová miró desde los cielos sobre los hijos de los hombres, 
Para ver si había algún entendido, 

Que buscara a Dios" (Sal. 14: 2). 

"Mejor es la comida de legumbres donde hay amor, 

Que de buey engordado donde hay odio" (Prov. 15: 17). 27 
"Responde el necio como merece su necedad, 

Para que no se estime sabio en su propia opinión" (Prov. 26: 5). 
"Se apresura a ser rico el avaro, 

Y no sabe que le ha de venir pobreza" (Prov. 28: 22). 


Formas secundarias de paralelismo. 


Además de las formas primarias de paralelismo se han reconocido tres modalidades 
secundarias: 


1. Paralelismo emblemático: un tipo embellecido de paralelismo sinónimo, en el cual se usa 
una figura literaria o imagen de alguna especie para desarrollar el pensamiento. Por ejemplo: 


"No te impacientes a causa de los malignos, 

Ni tengas envidia de los que hacen iniquidad. 
Porque como hierba serán pronto cortados, 

Y como la hierba verde se secarán" (Sal. 3: 1, 2). 
"Serán avergonzados y vueltos atrás 

Todos los que aborrecen a Sión. 

Serán como la hierba de los tejados, 

Que se seca antes que crezca; 

De la cual no llenó el segador su mano, 


Ni sus brazos el que hace gavillas. 


Ni dijeron los que pasaban: 
Bendición de Jehová sea sobre vosotros; 
Os bendecirnos en el nombre de Jehová" (Sal. 129: 5-8). 


2. Paralelismo de clímax o en forma de escalera: vigoroso tipo de paralelismo sintético en el 
cual se repiten y se vuelven a usar una palabra o frase claves, o varias palabras o frases, 
hasta que se completa el pensamiento al final del prolongado paralelismo. Por ejemplo: 


"... que vino; 

Porque vino a juzgar la tierra. 

juzgará al mundo con justicia, 

Y alos pueblos con su verdad" (Sal. 96: 13). 
Alzaré mis ojos a los montes; 

¿De dónde vendrá mi socorro? 

Mi socorro viene de Jehová, 

Que hizo los cielos y la tierra. 

No dará tu pie al resbaladero, 

Ni se dormirá el que te guarda. 

He aquí, no se adormecerá ni dormirá 
El que guarda a Israel" (Sal. 121: 1-4). 


3. Paralelismo introvertido, una clase de paralelisrno en el cual la primera y la última línea de 
una serie son semejantes y abarcan una cantidad de líneas que desarrollan la idea básica. 
Por ejemplo: 


"A ti, oh Jehová, clamaré, 

Y al Señor suplicaré. 

¿Qué provecho hay en mi muerte 

cuando descienda a la sepultura? 

¿Te alabará el polvo? 

¿Anunciará tu verdad? 

oye, oh Jehová, y ten misericordia de mí; 
Jehová, sé tú mi ayudador" (Sal. 30: 8-10). 28 
"La ira de Jehová contra los que hacen mal, 
Para cortar de la tierra la memoria de ellos. 
Claman los justos, y Jehová oye, 

Y los libra de todas sus angustias. 

Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; 


Y salva a los contritos de espíritu. 


Muchas son las aflicciones del justo, 

Pero de todas ellas le librará Jehová. 

El guarda todos sus huesos; 

Ni uno de ellos será quebrantado. 

Matará al malo la maldad, 

Y los que aborrecen al justo serán condenados" (Sal. 34: 16-21). 


Variaciones del paralelismo. 


La forma más sencilla y más común de paralelismo es la unidad de dos líneas, o místico, pero 
éste a menudo se aumenta a tres o cuatro líneas, y puede extenderse a una cantidad 
considerable de líneas con gran variedad de combinaciones. De esta manera, varias líneas 
consecutivas pueden ser sinónimos. Por ejemplo: 


"Alzaron los ríos, oh Jehová, 

Los ríos alzaron su sonido; 

Alzaron los ríos sus ondas" (Sal. 93: 3). 

"¿Cómo podré abandonarte, oh Enfrían? 

¿Te entregaré yo, Israel? 

¿Cómo podré yo, hacerte como Adma, 

o ponerte como a Zeboim”" (Ose. 11: 8). 

"Sean nuestros hijos como plantas 

crecidas en su juventud, 

Nuestras hijas como esquinas labradas 

como las de un palacio; 

Nuestros graneros llenos, 

provistos de toda suerte de grano; 

Nuestros ganados, que se multipliquen a millares 

y decenas de millares en nuestros campos; 

Nuestros bueyes estén fuertes para el trabajo; 

No tengamos asalto, ni que hacer salida, 

Ni grito de alarma en nuestras plazas" (Sal. 144: 12-14). 
A veces dos líneas sinónimas pueden ser aumentadas por una tercera. Por ejemplo: 
"Rubén, tú eres mi primogénito, 

mi fortaleza, y el principio de mi vigor; 

Principal en dignidad, principal en poder" (Gén. 49: 3). 
"Judá, te alabarán tus hermanos; 


Tu mano en la cerviz de tus enemigos; 


Los hijos de tu padre se inclinarán a ti" (Gen. 49: 8). 


O las dos primeras líneas pueden ser sinónimos, y la tercera puede ser como un suplemento 
del pensamiento básico. Por ejemplo: 


"Se levantarán los reyes de la tierra, 

Y príncipes consultarán unidos 

Contra Jehová y contra su ungido" (Sal. 2: 2) 29 

"Rama fructífera es José, 

Rama fructífera junto a una fuente, 

Cuyos vástagos se extienden sobre el muro" (Gén. 49: 22). 


A veces en una unidad de cuatro líneas, la primeras y la tercera son paralelas y también la 
segunda con la cuarta, en la forma de un dibujo entrelazado. Por ejemplo: 


"Jehová es mi luz y mi salvación; 

¿de quien temeré? 

Jevová es la fortaleza de mi vida; 

¿de quien he de atemorizarme?" (Sal. 27: 1). 
"Su tierra está llena de plata y oro. 

sus tesoros no tienen fin. 

Tambien está su tierra llena de caballos, 

y sus carros son innumerables" (Isa. 2: 7). 


Tal variedad de estructuras permite la acumulación de pensamientos, cláusula tras cláusula, 
a lo largo de todo un poema. Entre las cláusulas aparece un estribillo repetido como en el 
Sal. 136: 


"Alabad a Jehová, por que él es bueno. 

Por que para siempre es su misericordia. 

Alabad al Dios de los dioses, 

Por que para siempre es su misericordia. 

Alabad al Señor de los señores, 

Porque para siempre es su misericordia" (vers. 1-3). 


Podrían darse ejemplos de muchas otras formas y variaciones del paralelismo, pero éstos 
bastarán para mostrar que en la poesía hebrea hay una estrecha relación entre el 
pensamiento y la estrecha métrica, que la poesía hebrea admite la mayor libertad y variedad 
estructural, y que el hecho de apreciar estructura paralela ayuda a la comprensión y exégesis 
de determinado pasaje o determinada poesía. 


Acento. 


Otro elemento de la métrica hebrea, que también se encuentra en las literaturas egipcia, 
asirio-babilónica y Cananea, es el acento o énfasis que se repite. Sin embargo, cuando se 
dice que el acento énfasis es una característica de la estructura del verso hebreo, no quiere 
decir que el acento aparece regularmente en la línea y que hay una distribución regular de 


sílabas acentuadas y no acentuadas en ella, como en el verso castellano corriente. Más bien 
el acento aparece un número dado de veces en la línea, sin importar el número de sílabas. La 
línea típica de la poesía lírica hebrea se divide en dos partes, con dos sílabas acentuadas en 
cada mitad. 


En la poesía elegíaca y en otras poesías muy emotivas, la línea típica tiene tres acentos en la 
primera mitad y dos en la segunda. Esto se llama ritmo de ginah. Su efecto es el de un 
crescendo de tres acentos seguido por un decrescendo más corto de dos acentos. Hay una 
Ilustración adecuada de este ritmo en el texto hebreo de Amós 5:2: 


"Cayó la virgen de, Israel, y no podra levantarse ya más; 
fue dejada sobre su tierra, no hay quien la levante". 


En la poesía épica, didactica y litúrgica la línea típica tiende a contar con tres sílabas 
acentuadas en cada mitad. Las líneas más largas que éstas admiten más acentos, con varias 
combinaciones posibles; pero en ninguna de esas estructuras hay relación entre las sílabas 
acentuadas y el número de sílabas átonas presentes entre los 30 acentos. Es una lástima 
que la acentuación del verso hebreo no se advierta en la traducción. Más aún, muchas 
preguntas que tienen que ver con este elemento de su prosodia todavía no han encontrado 
respuesta. 


Otros elementos. 


Además de los factores de paralelismo y acento irregular de la poesía hebrea, son dignos de 
mención otros elementos del verso, tales como la estrofa, el estribillo, la estructura en forma 
de acróstico, la asonancia y la dicción vívida. 


El poema como un todo a menudo está dividido en una serie de estrofas, para indicar un 
cambio de pensamiento dentro de una unidad mayor. A veces esas estrofas tienen una 
longitud igual o casi igual, como en los Sal. 1, 42, 43, 119. Es más común que su longitud sea 
desigual, análoga a los párrafos escritos en prosa. La división en estrofas se indica a veces 
con un estribillo, como en los Sal. 42, 43, 46, 57, 67. Pocas veces este estribillo aumenta en 
longitud a medida que el poema continúa, como en los ves. 19, 25 y 27 de 2 Sam. 1, donde 
David se lamenta por Saúl y Jonatán, y crece el estribillo "¡Cómo han caído los valientes!" al 
ser repetido por segunda y tercera vez. 


A veces, como en los Proverbios, un poema puede estar formado por, estrofas organizadas 
individualmente y dispuestas simétricamente como las partes que componen una poesía (más 
o menos a la manera de un soneto), como por ejemplo, Prov. 6: 6-11; ó 24: 30-34. A veces el 
paralelismo introvertido se extiende a todo un poema. Las estrofas inicial y final del poema 
hacen las veces de una envoltura del tema central, como en el Sal. 8. 


La estructura acróstica o alfabética, por la cual versos sucesivos o estrofas comienza con las 
letras del alfabeto hebreo en su orden correspondiente, aparece en varios poemas. Por 
ejemplo, Sal. 37, 119 y Prov. 31: 10-31. 


La asonancia, o correspondencia de sonidos vocálicos dentro de la línea, que es evidente en 
las traducciones de la Biblia, aparece en el texto hebreo de versículos tales como lsa. 5:7, 
donde las palabras "juicio" y "opresión" y también "justicia" y clamor" tienen sonidos vocálicos 
similares. Y en Isa. 17: 12, 13, el efecto onomatopéyico (adaptación del sonido a la expresión 
del sentido) es marcado pues da la impresión del tronar de las olas del océano que se 
rompen sobre la costa rocosa. La vivacidad y la dicción concreta, características del idioma 
hebreo, se ponen de manifiesto en forma especial en la poesía. Por ejemplo, se expresa 
desesperación completa mediante una sucesión de cuadros vívidos en Sal. 69: 1-3; la 
desgracia de verse abandonado por Dios se describe mediante numerosas imágenes 
concretas en Lam. 3: 1-16. 


Ciertamente, en la poesía de los hebreos la belleza del pensamiento y de la forma se 
combinan en una unión perfecta. La luz de la vida refulge desde una hermosa lámpara. La 
joya de la verdad reluce en un cofre resplandeciente. Adoremos al Señor en la hermosura de 
su santidad. 31 


Instrumentos Musicales de los Antiguos Hebreos 





LA MUSICA ocupaba un lugar prominente en la vida religiosa de los antiguos hebreos. 
Usaban gran variedad de instrumentos musicales (ver Sal. 150), entre ellos algunos tipos que 
habían existido desde los albores de la historia (Gén. 4: 21). Se recurrió a la música en 
muchos de los grandes acontecimientos de la historia de los hijos de Israel. Celebraron con 
canto, pandero y danza (Exo. 15: 20) su liberación cuando el ejército egipcio fue destruido en 
el mar Rojo. Se tocaron trompetas para indicar el momento de la milagrosa caída de los 
muros de Jericó (Jos. 6: 16). Cuando se trasladó el arca desde Quiriat-jearim hasta 
Jerusalén, en la orquesta de David tocaron por lo menos cinco diferentes clases de 
instrumentos (2 Sam. 6: 5). En el templo de Salomón se estableció una complicada 
organización musical para los diversos servicios allí realizadas. 


Los Instrumentos musicales, como todos los objetos de uso diario, tienen una larga historia y 
en muchos detalles han cambiado su apariencia y forma. Algunos instrumentos antiguos no 
se usan más. Han sido reemplazados por otros . Hoy existe una variedad de instrumentos 
mayor que la de otros tiempos. Han cambiado también muchos nombres. Por ejemplo, en la 
RVA aparecen en Gén. 4: 21 el "arpa" y el "órgano", cuando en verdad se trata de una 
especie de lira y de flauta. Es difícil imaginarse cómo eran los panderos (Exo. 15: 20), los 
salterios (Sal. 150: 3) o los tamborines (Gén. 31: 27). 


En lo pasado han aparecido varios estudios importantes sobre este tema. De ellos, los más 
útiles para preparar este artículo fueron los siguientes: del libro de J. Wellhausen The Book 
of Psalms (El libro de los Salmos), un apéndice titulado: "Música de los antiguos hebreos", 
que se publicó en 1898 en la Biblia Policroma, editada por P. Haupt. El estudio más 
actualizado sobre los instrumentos musicales desde la antigúedad hasta los tiempos 
modernos es el libro de Curt Sachs, The History of Musical Instruments (New York: W. W. 
Norton y Cía., Inc., 1940). El cap. 5 de esta obra trata de los instrumentos musicales de los 
israelitas. Un artículo popular, similar a éste, escrito por Ovidio R. Sellers, apareció en The 
Biblical Archaeologist, t. 4 (septiembre de 1941), págs. 33-47, bajo el título "Instrumentos 
musicales de Israel". El autor de este artículo expresa su reconocimiento por el material 
obtenido de todas estas obras. 32 En Palestina misma, se han encontrado muy pocas 
representaciones de instrumentos musicales de los tiempos del AT. El único instrumento 
palestino antiguo que existe hoy es el címbalo. En la excavación de Bet-semes se halló un 
par de címbalos o platillos. Otro par apareció en Tell Abu Hawam. En Bet-el se encontró el 
mango de un sistro. Pero en el material arqueológico hallado en Egipto y Mesopotamia se 
encuentran muchos elementos que ayudan a formar un cuadro bastante claro de cómo eran 
los instrumentos musicales hebreos. Puesto que los egipcios, los asirios y los babilonios 
usaban instrumentos muy parecidos, es razonable suponer que los antiguos hebreos, que 
vivían entre las dos culturas, la del Nilo y la de Mesopotamia, tuvieran instrumentos 
musicales no muy diferentes de los de sus vecinos. Por lo tanto, algunas de las 
identificaciones a que se ha llegado en este artículo se basan en las evidencias provenientes 
de los países que han proporcionado un rico material pictórico, como también en el hallazgo 
de muchos instrumentos musicales que se han preservado en el antiguo Egipto gracias al 
clima seco de ese país. Debe admitirse que, a pesar de la existencia de este rico material, 
todavía hay dudas en cuanto a algunos de los términos usados en la Biblia para describir los 
instrumentos musicales. Por eso en las traducciones modernas de la Biblia aparecen 


variantes y divergencias. 





I. Instrumentos de percusión 
Tambor. 


El lector podrá preguntarse si alguna vez ha leído la palabra "tambor" en el AT. Ciertamente, 
no aparece. Sin embargo la palabra hebrea tof, que está 16 veces en el hebreo y que la RVR 
traduce como "pandero", "tamboril" y "tamborín", representa en verdad un tamborcito de 
mano. Sachs dice que "ese tambor estaba hecho de un aro de madera y muy probablemente 
de dos cueros, sin ningún tipo de sonajero o cascabel, ni se usaban baquetas para tocarlo" 
(op. cit., pág. 108). En el Talmud se afirma que los cueros eran de carnero o de cabras 
silvestres. Era un instrumento tocado mayormente por las mujeres, pero en algunas 
ocasiones también era tocado por hombres. Se lo golpeaba con las manos y el sonido debe 
haber sido similar al de cualquiera de los tambores pequeños que hoy se tocan con la mano. 
Se lo usaba para acompañar el canto y la danza, y para acentuar el ritmo. En la lámina 1, 
aparece una representación egipcia del uso del tof. Al parecer, se lo usaba sólo en 
ocasiones festivas, según lo indican los siguientes pasajes bíblicos donde se lo menciona. 


Según Labán ese instrumento se usaba en su casa en ocasiones de alegría (Gén. 31: 27). 
María lo tocó para acompañar su canto después que los hijos de Israel fueron liberados de 
los egipcios en el mar Rojo (Exo. 15: 20), y la hija de Jefté salió "pandero" en mano para 
recibir a su padre que volvía victorioso de la guerra (Juec. 11: 34). Tocaban este instrumento 
los profetas con quienes se encontró Saúl después de haber sido ungido como rey, y a los 
cuales se unió (1 Sam. 10: 5). También lo usaron las jóvenes que salieron al encuentro de 
Saúl y David en ocasión de su victorioso retorno de la batalla contra los filisteos (1 Sam. 18: 
6). Había tambores de mano en la orquesta que David organizó para acompañar el traslado 
del arca desde Quiriat-jearim hasta Jerusalén (2 Sam. 6: 5). El salmista insta a sus lectores a 
usar este instrumento para alabar al Señor (Sal. 149: 3; 150: 4). 


Címbalos. 


La palabra "címbalos", viene del griego kúmbala, vocablo que usa la LXX para traducir las 
palabras hebreas tseltselim, que aparece tres veces en el AT, y metsiltáyim, que se usa 13 
veces en Crónicas, Esdras y Nehemías. Ambos vocablos vienen del verbo tsalal, "batir", 
"golpear", "retiñir", "sonar". El verbo en sí es onomatopéyico y sugiere el sonido producido 
por el instrumento. En Sal. 150: 5 se distingue 33 entre "címbalos resonantes" y "címbalos de 
júbilo". La palabra hebrea que acompaña en el primer caso es shema, que significa "son", 
"sonido", mientras que la segunda es teru'ah, que significa "grito", "alarma". De esto se 
deduce que el "címbalo resonante" sería más suave que "el címbalo de júbilo". Se ha 
pensado que al golpear los címbalos uno contra otro con movimiento horizontal se produciría 
un sonido más suave que al tocarlos con movimiento vertical. En la lámina 2 hay un ejemplo 
tomado de un relieve asirlo. Los címbalos resonantes se tocaban con un movimiento 
horizontal, lo que daba un sonido más "claro" y suave. 


Como ya se mencionó, en las excavaciones arqueológicas de Palestina se han encontrado 
dos pares de címbalos. Los que se hallaron en Tell Abu Hawam son de bronce y tienen un 
diámetro de unos 10 cm. En el centro tienen orificios por los cuales, sin duda, pasaba alguna 
correa que se anudaba en el interior del címbalo. 


Como ya se mencionó, en las excavaciones arqueológicas de Palestina se han encontrado 
dos pares de címbalos. Los que se hallaron en Tell Abu Hawam son de bronce y tienen un 
diámetro de unos 10 cm. En el centro tienen orificios por los cuales, sin duda, pasaba alguna 
correa que se anudaba en el interior del címbalo. 


No se mencionan los címbalos en la Biblia antes del tiempo de David. Aunque se conocieron 
en el valle de Mesopotamia, como lo indica la lámina 2, parecen no haberse conocido en el 
antiguo Egipto hasta la era cristiana. Según la Biblia, su uso se limitaba a las ceremonias 
religiosas. Figuran en la orquesta de David que actuó cuando se llevó el arca a Jerusalén (2 
Sam. 6: 5), y con frecuencia en relación con la música del templo (2 Crón. 5: 12; 29: 25; Esd. 
3: 10; Neh. 12: 27; etc.). 


Sistro. 


En la lista de instrumentos musicales que componían la orquesta de David en la memorable 
ocasión cuando se llevó el arca a Jerusalén (2 Sam. 6: 5), se menciona un tipo de 
instrumento que no figura en ningún otro pasaje bíblico. La palabra hebrea mena'an' im que 
la RVR traduce "flautas" y la BJ "sistro", proviene del verbo hebreo nua’, "sacudir". En la LXX 
aparece la traducción kúmbala, "címbalos", que no puede ser correcta, ya que los "címbalos" 
no se sacuden, sino que se golpean uno contra el otro. La Vulgata parece tener la mejor 
traducción: sistris. 


El sistro es un instrumento musical egipcio muy conocido. Tenía la forma de una herradura 
alargada, con orificios a los lados en los cuales se insertaban varillitas de 34 metal dobladas 
en las puntas para que no se salieran. Estaba sujeto a un mango. Como los orificios eran 
más grandes que las varillitas, hacía un sonido como de sonajero cuando se lo sacudía (ver 
Lám. 3). Puesto que el sistro por lo general se usaba en el culto de Hator y de Isis en Egipto, 
Sachs pensó primero que la traducción "sistros" debía rechazarse en 2 Sam. 6: 5. Sin 
embargo, se han encontrado sistros en las excavaciones de cementerios sumerios en el sur 
de Mesopotamia. Allí no existió en absoluto el culto de Hator ni de Isis, de modo que Sachs 
luego opinó que David podría haber usado esos instrumentos (op. cit., pág. 121). En Bet-el 
se encontró un sistro en 1934 cuyo mango lleva la figura de la cabeza de Hator. Este 
hallazgo, en un nivel preisraelita, indica que los cananeos conocían el sistro, pero no prueba 
que lo hubieran usado los hebreos. 


En Tell Beit Mirsim, que se cree haya sido la ciudad de Debir de los tiempos bíblicos, se 
hallaron algunos sonajeros de arcilla en un nivel habitado en tiempos de David. Estos 
sonajeros tienen la forma de un reloj de arena y contienen algunas piedrecitas en su interior. 
Es imposible determinar si eran instrumentos musicales o juguetes infantiles. 


Triángulo. 


Así traduce la BJ el nombre de un instrumento musical usado por las jóvenes que salieron a 
recibir a Saúl y a David después de su regreso victorioso de la batalla contra los filisteos. El 
hebreo dice shalishim, y la RVR traduce "instrumentos de música" (1 Sam. 18: 6). De todas 
las palabras hebreas usadas para designar instrumentos musicales, ésta es la más discutida. 
Puesto que es clara su relación con la palabra shalosh, que en hebreo significa "tres", o 
shelishi, "tercero", los traductores han sugerido que podría traducirse como triángulos, 
instrumentos de tres cuerdas, arpas triangulares o laúdes de tres cuerdas. 


En vista de que no se conoce de tiempos antiguos ningún instrumento semejante al 
"triángulo", es muy dudoso que esta traducción sea acertada, pero no hay seguridad de que 
alguna de las otras traducciones sea más precisa. Saclis (op. cit., pág. 123) sugiere que esta 
palabra sería algún término técnico para referirse a cierta forma de danza, como el tripudium 
romano, en cuyo nombre se ve claramente el número tres, Sellers (op. cit., pág. 45) rechaza 
esta idea. Debe considerarse que se trata de un problema aún no resuelto. 35 





Il. Instrumentos de cuerda 


Arpa. 


En la mayor parte de los casos donde aparece la palabra "arpa" en el AT, los traductores 
modernos no han comprendido bien los vocablos hebreos y arameos. El arpa de la 
antigúedad no ha recibido en las traducciones de la Biblia su debido nombre. Las arpas se 
usaban comúnmente en Mesopotamia y en Egipto desde tiempos muy remotos. La más 
antigua representación de un arpa, un instrumento de once cuerdas, aparece en un relieve de 
piedra de Lagash (Baja Mesopotamia), que data de antes del año 2000 AC. Las arpas 
mesopotámicas tenían la caja de resonancia en su parte superior, como lo indica el e ejemplo 
de Asiria (Lám. 4), o en su Parte inferior, donde lo tenían todas las arpas egipcias (láms. 5 y 
6). Por lo general, las arpas egipcias eran tan grandes que el músico debía apoyarlas en el 
suelo para tocarlas. 


El instrumento musical bíblico que puede compararse con las arpas de Egipto o de 
Mesopotamia es el que la Biblia hebrea llama nébel. En primer lugar, nébel significa "odre", 
pero en 27 casos es el nombre de un instrumento musical. La RVR traduce ese vocablo 23 
veces como "salterio", y las instantes como "vihuela", "arpa", "instrumento" y "flauta". En 14 
de las ocasiones en que aparece nébel, la LXX usa nabla, lo que es sólo una transliteración; 


pero ocho veces la traduce como psaltérion, "salterio"*(1 ), y una vez como kíthara, "cítara". 
En la Vulgata se traduce psalterion, "salterio", 17 veces; lyra cuatro veces y nablium, tres 
veces; pero este vocablo es en realidad una transliteración del hebreo nébel. Jerónimo, 
traductor de la Vulgata, explica que en estos instrumentos la caja de resonancia estaba en la 
parte superior. De ser así, el arpa de los hebreos se habría parecido al arpa asiria de la 
lámina 4. Su caja de resonancia era redondeada y estaba totalmente recubierto de cuero, por 
lo cual, según las fuentes rabínicas judías, este instrumento recibió el nombre de nébel, que 
en hebreo significa "odre". Las mismas fuentes nos informan que las cuerdas del nébel eran 
más 


numerosas y más grandes que las de la lira. En consecuencia, el sonido debía ser más 
grave. Josefo, al escribir en el siglo | DC, afirma que este instrumento tenía 12 cuerdas que 
se tocaban con los dedos. Todas estas observaciones indican que el nébel de los hebreos 
sin duda era un instrumento muy similar al arpa. 36 


Al estudiar los textos bíblicos que se refieren a este instrumento, se nota que el nébel se 
usaba casi exclusivamente con fines religiosos. Los profetas con quienes Saúl se encontró, 
luego de haber sido ungido rey, llevaban un nébel entre otros instrumentos (1 Sam. 10: 5). 
Se los usó en la orquesta de David que acompañó el traslado del arca (2 Sam. 6: 5). En 
muchos textos aparece como una parte de la orquesta del templo (ver 1 Crón. 15: 16, 20, 28; 
Neh. 12: 27; etc.). El salmista exhorta a usar el nébel para alabar al Señor (Sal. 150: 3). 


Lira. 


En 41 versículos del AT se menciona un instrumento musical que el hebreo denomina kinnor. 
La RVR traduce 38 veces "arpa" y 3 veces "cítara". La LXX traduce kíthara 20 veces y 17 
veces translitera, kinura. La Vulgata traduce cithara 37 veces, y lyra dos veces. La kíthara de 
los griegos y la cithara de los romanos era un tipo de "lira". Las traducciones antiguas 
muestran que este instrumento, que la RVR llama "arpa", era más bien una "lira". La última 
duda en cuanto a esto desapareció cuando se descubrió que los egipcios llamaban kniniwr a 
la "lira". Habían tomado la palabra del vocablo semítico kinnor. 


Las antiguas representaciones gráficas de Egipto, Mesopotamia y Palestina han conservado 
la figura de la lira usada en la patria de los israelitas en diferentes épocas. En la famosa 
pintura mural de Beni Hasán, que representa la llegada a Egipto de 37 amorreos 
provenientes de Canaán (ver ilustración en t. 1, pág. 168), en torno al año 1900 AC, se ve a 
un hombre que toca la lira (lám. 7). Como en esa época no se conocían las liras en Egipto, 
se consideró que este semita constituía una novedad y era digno de ser pintado. La 
ilustración muestra que el instrumento tenía ocho cuerdas extendidas por encima de la caja 
de resonancia. Las cuerdas atravesaban un espacio en blanco y se afirmaban en un 
travesaño. Con la mano derecha el ejecutante tocaba las cuerdas con una púa. Con la 
izquierda apagaba las cuerdas que no debían sonar. 


La siguiente representación pictórica proviene de Palestina misma. En un jarro decorado, 
aparece una persona que toca la lira. Este jarrón se halló en Meguido, en un nivel ocupado a 
fines del siglo XI AC (lám. 8), o sea en la época de Saúl, cuando David tocaba la lira frente al 
rey para tranquilizarle la mente perturbada. Esta lira no 


Fig. 7. SEMITA CON LIRA, DEL TIEMPO DE ABRAHÁN 
(Ver tomo I, pág 168). 
| Fig. 8. JARRÓN DECORADO DEL TIEMPO DE DAVID, PROVENIENTE DE | 


37 es muy diferente de la de Beni Hasán, salvo que la pieza transversal no es paralela con la 
caja de resonancia sino que está en ángulo. También parecería indicar que durante el 
transcurso de los ocho siglos pasados desde la pintura de Beni Hasán su forma exterior se 
había hecho más elegante. 


El tercer ejemplo puede apreciarse en un relieve descubierto en Nínive, y que ahora está en 
el Museo Británico. Este relieve data de la época del rey asirio Senaquerib, enemigo del rey 
de Judá, Ezequías, en torno al año 700 AC. Aparecen tres semitas que tocan liras mientras 
van caminando. Los sigue un soldado asirio daga en mano (lám. 9). Puesto que los músicos 
están dibujados tal como se representa a los judíos en los relieves que describen el sitio y la 
rendición de Laquis (ver láms. en el t. Il, frente a la pág. 64), se piensa que estos tres 
músicos semitas eran cautivos judíos. 


No se ve la caja de resonancia, pues está detrás del cuerpo de los músicos. El travesaño es 
algo diferente de lo que se observa en la lira de Beni Hasán o en la del jarro de Meguido. El 
tercer músico parecería tocar con el dedo y no con una púa, pero el relieve no es 
suficientemente claro como para permitir un estudio detallado de los instrumentos y de los 
músicos. 


En monedas judías acuñadas en el siglo 11 DC, aparecen liras palestinas posteriores (lám. 
10). Estas tienen una caja de resonancia en forma de olla debajo de un cuerpo ovalado en el 
cual están fijos los extremos inferiores de las cuerdas. El marco decorado es casi cuadrado. 


En los antiguos monumentos egipcios y mesopotámicos hay frecuentes dibujos de personas 
que tocan la lira (láms. 11, 12). No es necesario describirlas con mayo detalles, ya que se 
tiene tanta información acerca de la lira palestina, objeto principal de este Comentario. 38 


Por lo que se desprende de las referencias bíblicas, la lira parece haberse considerado como 
un instrumento popular para expresar gozo y alegría. Fue inventada antes del diluvio (Gén. 
4: 21); existía en la casa de Labán (Gén. 31: 27). Como ya se dijo, David tocaba la lira (y no 
el arpa, ver pág. 36) ante Saúl (1 Sam. 16: 16, 23). Era uno de los instrumentos de la 
orquesta del templo (1 Crón. 15: 16, 21, 28; Neh. 12: 27; etc.), y se menciona con frecuencia 
en los salmos en que se usaba la lira para alabar a Dios (Sal. 149: 3; 150: 3; etc.). Durante el 
cautiverio, los hebreos colgaron sus liras en los árboles de Babilonia porque los músicos no 
podían cantar por causa de su tristeza (Sal. 137: 2). 


Cítara. 


En los Salmos se menciona tres veces un instrumento llamado 'aÑor en hebreo. La RVR 
traduce "decacordio". No hay duda de que se trata de un instrumento de diez cuerdas, pues 
la palabra hebrea en cuestión significa básicamente "diez". Pero hay diversas opiniones en 
cuanto a la forma exacta de este instrumento. En Sal. 33: 2 y 144: 9 la palabra 'aÑor aparece 
en seguida de nébel, "arpa", sin conjunción, de modo que algunos han pensado que se 
trataría de un arpa de diez cuerdas. Pero en Sal. 92: 3 se hace una nítida distinción entre 
tocar nébel y tocar 'aÑor. Por lo tanto, Sachs debe estar en lo cierto al decir que en los tres 
textos 'aÑor es un instrumento diferente del arpa.39 


| 


Algunos han opinado que el 'aÑor sería un laúd. Pero esta interpretación no puede ser 
correcta pues todas las representaciones gráficas del laúd, tanto egipcias como 
mesopotámicas, muestran que son tan angostos que no podrían tener más de dos o tres 
cuerdas (ver láms. 13 y 14). Por lo tanto, Sachs sugiere que el 'aÑor podría corresponder 
con la "cítara", sugerencia que Sellers acepta. Los antiguos pobladores de Egipto y 
Mesopotamia no conocían la cítara, pero la usaban los fenicios, vecinos de Israel. En un 
cofre de marfil, encontrado en Nimrud (Cala, en la Biblia), Asiria, aparecen dos mujeres 
tocando cítaras de ese tipo (lám. 15). El cofrecito debe haber sido llevado a Cala entre los 
despojos de alguna ciudad fenicia. Además, en una extraña carta ilustrada atribuida a 
Jerónimo, traductor de la Biblia al latín, se dibuja una cítara parecida, de diez cuerdas, la que 
se denomina psalterium decachordum (lám. 16). A modo de explicación aparecen las 
siguientes palabras: "Tiene diez cuerdas, como está escrito: Te alabaré en el salterio de diez 
cuerdas" (Sachs, op. cit., pág. 118). 





lil. Instrumentos de viento 


Flauta. 


Indudablemente los hebreos usaron la flauta, uno de los instrumentos musicales más 
antiguos representados en los monumentos egipcios (lám. 17). La palabra hebrea 'ugab, que 
aparece cuatro veces en el AT, parece designar ese instrumento. Según Gén. 4: 21, fue uno 
de los primeros instrumentos que el hombre inventó. En ese versículo la RVR traduce 
correctamente "flauta", pero la RVA dice 40 


"órgano". Esta palabra se debe a la traducción de la Vulgata, donde el Hebreo 'ugab se 
traduce organon. Jerónimo entendía por organon la flauta de Pan o siringa, una serie de siete 
a nueve tubos, unidos entre sí, cuya afinación se logra mediante las diferentes longitudes de 
los tubos. Esta identificación no puede ser correcta, pues la flauta de Pan no se conocía en 
el mundo antiguo antes del período griego. La mayoría de los comentadores modernos 
concuerdan en que el 'ugab era una especie de "flauta" y que su nombre provenía del verbo 
'agab, "amar", pues la flauta es el instrumento de viento más relacionado con el amor. Sin 
embargo, Sachs piensa que la palabra 'ugab refleja más bien "el sonido hueco de la vocal u, 
producido por una flauta vertical larga y ancha" (op. cit., pág. 106). 


Si la identificación del 'ugab con la "flauta" es correcta, deberá suponerse que la flauta 
hebrea era similar a la egipcia, de la cual no sólo se tiene el registro pictórico sino también 
ejemplares encontrados por los arqueólogos. La antigua flauta egipcia era una caña hueca 
con orificios laterales tallados a intervalos, sobre los cuales se ponían los dedos. La persona 
que tocaba la flauta la sostenía en posición transversal para soplar. En Mesopotamia, las 
flautas se hacían tanto de caña como de arcilla. 


Al hablar de "flautas" se debe pensar más bien en la flauta dulce, la quena o la ocarina y no 
en la flauta metálica moderna. 


Este instrumento aparece mencionado en los dos libros más antiguos del AT: Génesis (4: 2 I) 
y Job (21: 12; 30: 3 I). Junto con la lira, fue uno de los primeros instrumentos musicales de 
los cuales se tenga noticia. No parece haberse usado en el templo donde, probablemente, se 
preferían los 


instrumentos de mayor sonoridad. Sin embargo, se menciona en Sal. 150: 4 que el 'ugab era 
uno de los instrumentos musicales con los cuales debía alabarse al Señor. 


Flauta doble u oboe.- 


En el hebreo aparece seis veces otro instrumento de viento, llamado jalil. La RVR siempre 
traduce "flauta", pero debe considerarse que es un instrumento diferente del anterior. Su 
nombre hebreo significa "agujereado", "taladrado". Figura por primera vez en tiempos de 
Saúl (1 Sam. 10: 5) y desde ese momento aparece en diferentes ocasiones durante el 


período de los reyes hasta el fin del reino de Judá (Jer. 48: 36). Puesto que en las 
representaciones pictóricas provenientes de los países vecinos a Palestina durante el 
período de los reyes de Israel y Judá, todos los flautistas tocan la flauta doble y nunca la 
flauta simple, es lógico pensar que el instrumento musical "agujereado", que en hebreo se 
llama jalil, sería la "flauta doble" u "oboe". Los oboes egipcios (ver lám. 18), así como sus 
equivalentes mesopotámicos (ver lám. 19), tenían dos tubos con una sola boquilla. Sus 
extremos 41 estaban separados y cada mano trabajaba en un tubo. Algunas veces eran 
cilíndricos; otras veces, cónicos. Puesto que el ejecutante siempre tiene una mano más 
cerca del extremo del tubo que la otra, puede entenderse que se producían dos notas 
diferentes. 


Sellers piensa que debe identificarse al jalil hebreo no sólo con el oboe sino también con el 
doble clarinete, instrumento que se conocía en el antiguo Egipto (op. cit., págs. 41, 42). 


Al igual que el 'ugab, el jalil no se usaba en el templo. Sin embargo, se lo denomina 
repetidas veces como instrumento de alegría. Estaba en manos de los profetas que se 
encontraron con Saúl luego de su ungimiento (1 Sam. 10: 5). Lo tocó el pueblo como 
expresión de júbilo por la coronación de Salomón (1 Rey. 1: 40), pero también lo usaban los 
licenciosos borrachos del tiempo de Isaías (Isa. 5: 11, 12). 


Cuerno.- 


En la Biblia hay dos palabras hebreas que designan sin instrumento confeccionado de los 
cuernos de animales: el shofar y el géren. El shofar sólo se hacía de cuerno de carnero, 
mientras que el géren se hacía del cuerno de un macho cabrío o de un carnero. El shofar 
aparece 72 veces en el AT. La RVR lo traduce 44 veces "trompeta", 23 veces "bocina", tres 
veces "cuerno", una vez "clarín", y una vez "corneta". Cinco veces en el AT se usa la palabra 
géren, "cuerno", para designar un instrumento musical. Los traductores de la RVR consignan 
cuatro veces "bocina" y un "cuerno de carnero". En verdad, la traducción más precisa y literal 
de ambas palabras es "cuerno". 


El cuerno es el único instrumento musical de la antigúedad cuyo uso se conserva todavía en 
la religión judía (ver láms. 20 y 21). Se hace el shofar calentando al vapor el cuerno del 
animal hasta que se ablanda se le puede dar la forma deseada. Aunque este detalle no se 
menciona ni en la Biblia ni en el Talmud, no puede haber duda de que la manera de formar el 
shofar era muy similar en la antigúedad a lo que es ahora. Al principio no tenía ninguna 
boquilla, pero en el Talmud se habla de que para anunciar el año nuevo se usaba un shofar 
cuya boquilla estaba recubierta de oro. 


O A LONDRES e Vr e A 





El cuerno no es un instrumento musical en el cual pueda interpretarse una melodía, ya que 
sólo produce tres notas (do,sol,do octava). Servía para llamar la atención o para señalar 
algún acontecimiento. Aparece más veces en el AT que cualquier otro instrumento. En el 
Sinaí tocaron el cuerno para advertir a la gente de la proximidad de la manifestación divina 
(Exo. 19: 16, 19; 20: 18). Siete sacerdotes hicieron sonar sus cuernos para señalar el 


momento de la caída de los muros de Jericó (Jos. 6: 6, 20). Los jueces Gedeón y Aod 
tocaron el cuerno para llamar a la guerra (Juec. 3: 27; 7: 20). Así lo hicieron también el rey 
Saúl (1 Sam. 13: 3) y Joab, general de David (2 Sam. 2: 28). Se anunció la coronación de 
Salomón al son del 42 


cuerno (1 Rey. 1: 34, 39). Mediante el sonido del cuerno se indicaban las nuevas lunas (Sal. 
81: 3), y se proclamaba el año del jubileo (Lev. 25: 9). Se usaba el cuerno para hacer 
resonar la alarma cuando algún peligro amenazaba el país (Neh. 4: 18, 20; Jer. 4: 5, 19; Eze. 
33: 3) y en un caso excepcional se lo menciona como instrumento con el cual se podía alabar 
a Dios (Sal. 150: 3). 


Trompeta.- 


La palabra hebrea jatsotserah aparece 29 veces en el AT. La RVR la traduce 26 veces 
"trompeta", 2 veces "trompetero y una vez "bocina". Es interesante notar que en el hebreo la 
palabra jatsotserah sólo aparece una vez en el singular (Ose. 5: 8). A diferencia del cuerno 
(shofar y qéren), la trompeta (jatsotserah) se hacía de metal. En Núm. 10: 1, 2 aparecen las 
instrucciones divinas dadas a Moisés para que hiciera "dos trompetas de plata; de obra de 
martillo". Josefo describe la hechura de estas trompetas (Antigüedades iii. 12. 6) diciendo 
que eran tubos rectos, de poco menos de un codo de longitud (aproximadamente 50 cm), 
algo más gruesos que una flauta y terminados en campana. 


En monedas judías del siglo II DC se reproduce un par de trompetas (ver lám. 22), cuya 
apariencia parecería concordar con la descripción de Josefo. Pero las trompetas del templo 
se ven mucho más largas en un relieve del arco de triunfo de Tito, construido en Roma 
después del retorno de los ejércitos romanos victoriosos tras su campaña en Judea en el año 
70 DC. 


Fig. 23. RELIEVE DEL ARCO DE TITO DE ROMA. ENTRE LOS OBJETOS 
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Una particularidad sobre la cual tenemos poca información es el hecho de que habitualmente 
los hebreos usaban las trompetas en pares. Moisés hizo dos trompetas y aparecen dos en 
las antiguas monedas judías así como en el arco de Tito, ya mencionado. Quizá se tocaban 
las dos trompetas juntas o en forma alternada, posiblemente haciendo sonar diferentes notas. 


Aunque las representaciones egipcias muestran por lo general a un trompetero solo, se 
conoce por lo menos un relieve donde aparece un par de trompeteros. Es el de Medinet 
Habu y data de la época de Ramsés IlI (lám. 25). Este relieve es interesante también porque 
muestra que para impedir que se dañara se introducía una horma de madera en la trompeta 
cuando no estaba en uso, pues entonces no había ningún proceso para endurecer la plata a 
fin de que pudiera resistir las rudezas de la vida militar. En la ilustración a que hacemos 
referencia, el trompetero ha sacado la horma y se la ha colocado bajo el brazo mientras hace 
sonar la trompeta. En la tumba de Tutankamón se encontraron dos trompetas, una de plata y 


la otra de bronce, dentro de las cuales también había hormas de madera para protegerlas. 
Aunque tienen unos 33 siglos, las dos trompetas del rey Tutankamón están tan bien 
conservadas que aún pueden usarse. En abril de 1939 fueron tocadas por el trompetista J. 
Tappern, de los Húsares Ingleses. Se hizo entonces una grabación que desde ese día ha 
sido irradiada repetidas veces por la BBC. 


Las trompetas hebreas eran usadas para dar la voz de alarma (Núm. 10: 9) y también en 
relación con la música del templo (2 Crón. 5: 12, 13, etc.). 


Puesto que carecía de válvulas o llaves, este instrumento tampoco podía producir una 
melodía, sino sólo las notas que habitualmente se usan para los toques de una, clarinada 
que, en el mejor de los casos, podrían ser ocho. 





VI. Comentarios adicionales 


Los títulos de algunos Salmos contienen ciertas palabras de sentido incierto que en algunos 
momentos se han tomado como nombres de instrumentos musicales: neginoth (Sal. 4, 6, 55, 
etc.), gittith (Sal. 8, 81, 84), y sheminith (Sal, 6, 12). Sin embargo, ahora la mayoría de los 
eruditos concuerdan en que no se trata de instrumentos sino más bien de melodías o estilos 
de canto. 


En Sal. 150: 4 es correcta la traducción "cuerdas" de la RVR para la palabra hebrea minnim, 
pues este vocablo no designa a un solo instrumento, sino a toda la familia de los 
instrumentos de cuerda, en la cual están incluidos el arpa, la lira y la cítara. 44 


Los instrumentos enumerados en Dan. 3: 5,7,10,15, que componían la banda de 
Nabucodonosor, no tenían que ver con la vida musical de los hebreos. Por eso no se los 
describe en este artículo. Aparece una explicación al respecto en el comentario de esos 
versículos. 


Puesto que en este artículo se da a los antiguos instrumentos hebreos el nombre que les 
corresponde, según se ha podido determinar gracias a las evidencias arqueológicas actuales, 
se presenta a continuación una enumeración de los nombres hebreos con sus equivalentes 
en la RVR y el nombre que se les da en este artículo. 45 


El Mundo Antiguo Desde 586 Hasta 400 AC 


I. Introducción 


Marco de este período.- 


Esta monografía trata del período del exilio y la restauración de los judíos, en la época de dos 
poderes mundiales sucesivos: los Imperios Neobabilónico y Persa. Este período comienza 
con la destrucción del reino de Judá y su ciudad capital, Jerusalén, por la brutal maquinaria 
bélica de Nabucodonosor. Después de esta catástrofe hallamos a los judíos cautivos en la 
llanura mesopotámica, observando las señales que anunciaban el debilitamiento político de 
sus opresores y el surgimiento de nuevos poderes en el Oriente: primero los medos y luego 
los persas. Cuando murió Nabucodonosor, el hombre fuerte de Babilonia, tres gobernantes 








efímeros ocuparon sucesivamente su trono. Esta evidencia de debilidad fue clara para los 
observadores judíos, como también lo fue el informe del éxito de una nueva estrella que 
surgía en el horizonte político: Ciro de Persia, a quien había descrito Isaías como el futuro 
libertador de Israel. ¡Cómo debe haberles palpitado el corazón cuando les llegaron informes 
de los increíbles éxitos de Ciro, la caída de Media y Ecbatana, después la caída de Lidia con 
Sardis, su capital inexpugnable! Finalmente vieron cómo la nueva y fuerte nación del Oriente 
puso fin al debilitado Imperio Babilónico. 


Ciro, el nuevo emperador, era un monarca humano y de gran corazón, que cumplió en todos 
sus detalles las expectativas y profecías judías. Permitió el regreso de los judíos a Palestina 
y la restauración de su templo y su servicio. Al llegar a su antigua patria, los cautivos que 
regresaron tuvieron que luchar contra numerosos obstáculos, especialmente el proceder y las 
actividades hostiles de sus vecinos. La reconstrucción del templo se realizó bajo grandes 
dificultades en un lapso de veinte años. Después de una serie de crisis -de las cuales la 
descrita es Ester fue la más grave- los judíos establecieron un estado legal semi 
independiente dentro del Imperio Persa en tiempo de Artajerjes | quien, en 457 AC, envió a 
Esdras a Judea con poderes extraordinarios. La actuación de Esdras fue estorbada por los 
enemigos nacionales, pero el vigoroso liderazgo de Nehemías la llevó por fin a feliz térmico. 
Después de describir la obra de este último caudillo, callan nuestros documentos bíblicos y 
se inicia el período intertestamentario. 


Propósito de esta monografía.- 


El propósito de esta monografía es presentar la historia de la nación judía dentro del marco 
histórico de su época. No se puede comprender debidamente la historia del pueblo de Dios 
si se la estudia aisladamente. Por lo general, la Biblia describe brevemente los sucesos, y 
sólo se los puede 46 comprender claramente si se estudian a la luz de las comprobaciones 
arqueológicas e históricas. 


Las fuentes de información relativas a este período de menos de dos siglos son muy ricas 
para algunas épocas y extremadamente pobres para otras. La Biblia proporciona poquísima 
información concerniente a los sucesos ocurridos entre la destrucción de Jerusalén, en 586 
AC, y el regreso de los judíos, unos 50 años después. Hasta los libros históricos que 
informan acerca de la restauración nacional (Esdras y Nehemías) dejan extensas lagunas. 


Lo mismo sucede en el caso de las fuentes que no son bíblicas. Son muy limitadas las del 
predominio del Imperio Babilónico, como también las de ciertos períodos de la época de los 
persas. Más aún, este material es muy diverso; a veces es fidedigno y otras veces es 
dudoso. Son escasos los documentos oficiales babilónicos y persas. Nuestras fuentes más 
copiosas, las historias griegas, están teñidas por el odio contra los persas y son 
contradictorias y con frecuencia no fidedignas. Sin embargo, a falta de algo mejor, resultan 
importantes para el historiador que procura reconstruir el relato de los sucesos de dicho 
período. 


En años recientes los descubrimientos arqueológicos han ampliado considerablemente 
nuestro conocimiento de este muy importante período de la historia del pueblo de Dios, y el 
estudio que sigue se basa en las comprobaciones disponibles actualmente. El cuadro 
histórico bosquejado en las siguientes páginas, podrá requerir modificaciones en algunos 
detalles a medida que se obtengan informaciones adicionales mediante futuros 
descubrimientos de documentos testimoniales. 


Cronología del período.- 


La cronología de este período ha sido bien establecida por medio de algunos textos 
astronómicos y una multitud de otros documentos fechados. Siendo que en la monografía 
sobre cronología, págs. 87-114, se estudian suficientemente los problemas cronológicos, no 


es necesario tratarlos aquí. 


Sin embargo, debe decirse que las inseguridades referentes a las fechas exactas de ciertos 
sucesos, según lo veremos en varias ocasiones en esta monografía, no son el resultado de 
falta de certidumbre en la cronología de este período; se deben a documentos testimoniales 
fragmentarios, o a la naturaleza ambigua de sus datos cronológicos. Cualquier documento 
que esté fechado con claridad -persa, griego, judío, egipcio o de otra nacionalidad- puede 
convertirse fácilmente al esquema familiar de AC. Pero en muchos casos los sucesos 
registrados no están fechados, o por lo menos no lo están con exactitud, en nuestras fuentes 
bíblicas y seculares. Tales sucesos deben ser incorporados al bosquejo cronológico 
mediante un estudio cuidadoso de todos los factores presentes. Puede comprenderse que 
varíen en tales casos las conclusiones de los eruditos, y ninguna fecha anotada de esta 
manera puede pretender una exactitud absoluta; una aproximación bastante certera es todo 
lo que puede alcanzarse. 


Por lo tanto, el lector debe comprender que donde se dan dos fechas, como por ejemplo, para 
la derrota de Astiages a manos de Ciro, nuestras fuentes documentales, en las que se basan 
las dos fechas, permiten dos interpretaciones distintas. También debe recordarse que una 
fecha dada en esta monografía, que difiera de otra hallada en otra obra que trate del mismo 
tema, no es necesariamente mejor ni menos exacta. En algunos casos puede estar fundada 
en comprobaciones más recientes; en otros, en un análisis diferente de pruebas que permiten 
más de una interpretación. Aunque las fechas son necesarias para entender la historia, y no 
podemos evitarlas, el lector tendrá presente la probabilidad de que muchas fechas de historia 
antigua sean cambiadas por el descubrimiento de nuevos documentos; por lo tanto, 47 el 
cambio eventual de ciertas fechas presentadas aquí no debiera ser causa de sorpresa. 


Afortunadamente el margen de error posible en las fechas del período que estudiamos es 
muy pequeño y nunca excede de unos pocos años. En la mayoría de los casos, la diferencia 
entre las fechas verdaderas y las que se dan en esta monografía no variaría en más de un 
año, y muchas fechas presentadas en las siguientes páginas son absolutamente correctas. A 
este respecto los siglos VI y V AC tienen una base cronológica más segura que varios 
períodos históricos anteriores o posteriores. 


La tabla que insertamos presenta los sincronismos entre las diferentes casas reinantes de 
este período. Las fechas dadas para los reinados de los reyes de Egipto, Babilonia y Persia 
(después de 539 AC), como también las asignadas a los gobernantes judíos, son exactas; 
pero las de los gobernantes de Media y Lidia son dudosas. 


II. El Imperio Neobabilónico desde 586 hasta 539 AC 


En el t. Il págs. 94-96 hemos referido la historia del imperio Neobabilónico desde que lo fundó 
Nabopolasar en el siglo VII AC, hasta el 586 AC, año en que fue destruido el reino de Judá 
con su capital Jerusalén. 


Nabucodonosor ll (605-562 AC). 


Después de la conquista de Judá y la destrucción de Jerusalén, Nabucodonosor dirigió su 
atención principalmente a obras de paz y 


llevó a cabo grandes construcciones. El rey estaba muy orgulloso de esta clase de 


realizaciones, como lo revelan sus muchas inscripciones en los edificios. Babilonia fue 
prácticamente reconstruida por él. Agrandó la ciudad y la rodeó de nuevas fortificaciones, 
con las cuales encerró el último palacio que había edificado a más de kilómetro y medio hacia 
el norte del sitio del antiguo. Siguiendo sus directivas, se hermoseó el gran templo de 
Marduk, llamado Esagila, y se completó su torre, Etemenanki, que 48 ya estaba en ruinas 
cuando su padre tomó el trono. Se reconstruyeron o edificaron muchos otros templos en 
Babilonia y otras ciudades durante el reinado de Nabucodonosor, período que vio una 
actividad de construcciones más extensas que cualquier otra época de la historia de 
Mesopotamia. 


Se sabe muy poco de las empresas militares de Nabucodonosor después de la campaña de 
Judea, pues no hay nada después de su 11.* año en las crónicas babilónicas existentes (en 
la bibliografía de la pág. 86, ver la obra con esas crónicas, editada por D. J. Wiseman), que 
relatan muchas campañas militares de Nabopolasar y Nabucodonosor, y una de 
Nergal-sar-usur. Sin embargo, se sabe que Nabucodonosor luchó durante 13 años contra 
Tiro (585-573 AC.). Esa orgullosa potencia marítima, que confiaba en su posición isleña 
inexpugnable, se negó a inclinarse ante el monarca babilónico, y por eso se atrajo la ira de 
Nabucodonosor. Un año antes que comenzase la campaña de Nabucodonosor contra Tiro, el 
profeta Ezequiel había predicho la suerte de la rica ciudad comercial, que abarca grandes 
secciones residenciales sobre tierra firme, y depósitos, arsenales, fábricas y astilleros 
ubicados en la seguridad de una islita rocosa separada de la costa. Las fuerzas de 
Nabucodonosor conquistaron y destruyeron la parte continental de Tiro a la cual se aplican 
las profecías de Ezequiel, pero durante muchos años sitiaron en vano la isla. Tiro finalmente 
se rindió con la condición de retener a su rey, aunque tuvo que aceptar la intervención de un 
alto comisionado babilónico, que fiscalizaba los asuntos externos e internos de Tiro y cuidaba 
de los intereses de Babilonia. 


En esta época debe haberse llevado a cabo una campaña contra elementos revoltosos entre 
los anteriores vecinos de Judá: Siria, Amón Moab, también contra Egipto -como lo indicaba 
Josefo- en el año 23 del reinado de Nabucodonosor (582 AC). También parece que algunos 
judíos que, habían sido dejados en el país después del desastre de 586 AC participaron en 
actividades antibabilónicas, lo que provocó la acción punitiva de Nabucodonosor por la cual 
745 judíos más fueron llevados cautivos a Babilonia, según Jer. 52: 30. 


Aunque, el sitio de Tiro no había sido infructuoso, los caldeos se sintieron chasqueados y 
consideraron que no compensaba los esfuerzos de un asedio de 13 años, como lo revelan las 
palabras de Ezequiel (cap. 29: 18-20). Sin embargo, el profeta predijo que hallarían rico 
botín en Egipto. Poco se sabe de la campaña egipcia de Nabucodonosor predicha en esta 
profecía. Un sólo fragmento de tablilla, que está en el Museo Británico, habla de guerra de 
Nabucodonosor - en el 37.2 año de su reinado (568 AC)- contra Amasis de Egipto. Es 
comprensible la ausencia de registros egipcios referentes a esta guerra de resultados sin 
duda desastrosos para Egipto, pero es desafortunado que tampoco existan registros 
babilónicos que nos permitan ver cómo se cumplió la profecía de Ezequiel. Siendo que 
Amasis continuó reinando en Egipto después de esta campaña, puede ser que 
Nabucodonosor lo hubiLera perdonado y vuelto a colocar en el trono. 


Los testimonios documentales seculares nada dicen de los últimos siete años del gran rey. el 
libro de daniel registra siete años de locura de nabucodonosor, sin duda seguidos por su 
muerte, ocurrida quizá poco después que se restablecio (Dan. 4). Este hecho no figura en los 
registros de la época, que ocultan con todo cuidado las de ficiencias de su gobernante. 


Amel-Marduk, Negal-sar-usur y Labasi-Marduk (562-556 AC) 


Cuando Nabucodonosor, uno de los más brillantes monarcas de la antigúedad, murió a 
principios de octubre del 562 AC, después de un reinado de 43 años, su hijo Amel-Marduk -el 


Evil-merodac de la Biblia- ascendió al trono (562-560 AC). Los 49 historiadores antiguos 
sólo lo conocen como un hombre de vida impía y desordenada, pero la Biblia nos informa que 
perdonó a Joaquín, el rey encarcelado de los judíos, y le concedió honores reales (Jer. 52: 
31-34) en el 37.* año después que fue deportado de Jerusalén por .Nabucodonosor. 


Amel-Marduk no ostentó el poder de su padre, y después de un reinado de menos de dos 
años fue asesinado por revolucionarios, que colocaron en el trono a uno de los suyos, 
Nergal-sar-usur (Gr.: Neriglisar), quien no sólo había sido uno de los cortesanos que recibió 
más honores de Nabucodonosor (Jer. 39: 3, 13), sino que también fue su yerno, y por lo tanto 
cuñado de Amel- Marduk. Nergal-sar-usur (560-556 AC) efectuó una incursión a Cilicia en 
557/56, registrada en la crónica (pág. 48). Afirma haber construido templos y palacios y 
haber destruido a sus enemigos y quemado vivos a sus opositores. 


Puesto que llegó al trono cuando era relativamente anciano, murió después de un corto 
reinado de menos de cuatro años. Su hijo Labasi-Marduk lo sucedió y gobernó quizá menos 
de dos meses, en mayo y junio del 556 AC. Entonces una gavilla de conspiradores lo torturó 
hasta matarlo y colocó como rey de Babilonia a Nabonido, uno de los suyos. 


Nabonido (556-539 AC). 


Los antepasados del nuevo gobernante no han sido identificados en forma definida, pero 
parece que su padre fue príncipe de Harán, con el nombre de Nabu-Balatsu-iqb1, y su madre 
fue probablemente Shumua-damga, sacerdotisa de Sin (el dios luna), quien, según un 
monumento que se cree fue levantado en su honor, ocupó este puesto en el templo de Sin, 
en Harán, desde el tiempo de Asurbanipal. Existe la opinión de que cuando Harán fue 
conquistada por los medos y babilonios en 610 AC, ella y su joven hijo pueden haber sido 
llevados cautivos a Babilonia, y ella fue llevada al harén de Nabucodonosor donde, con el 
transcurso del tiempo, pasó de concubina a ser la esposa favorita del rey. También se le 
concedieron favores reales a su hijo Nabonido, quien llegó a ser funcionario de influencia en 
la administración del imperio, como se ve porque probablemente fue escogido en 585 AC por 
Nabucodonosor para que actuara como mediador en la guerra entre medos y lidios. Es 
probable que estuviera casado con una de las hijas de Nabucodonosor así fuera yerno del 
rey. Por esta razón Daniel pudo llamar a Nabucodonosor padre de Belsasar, según la 
usanza hebrea, con el significado de "antecesor" o "abuelo" en este caso (Dan. 5: 11). El 
siguiente cuadro genealógico mostrará el parentesco existente entre los diversos 
gobernantes del Imperio Neobabilónico, que se enumeran en orden desde Nabopolasar hasta 
Nabonido 
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Cuando Nabonido llegó al trono se necesitaba un gobernante fuerte. Los medos se habían 
vuelto osados bajo los débiles gobernantes anteriores de Babilonia, y se habían anexado la 
región de Harán. Este fue un acto de agresión, que si no era reprimido podía servir de 
estímulo para más incursiones. Por lo tanto, durante sus primeros años de reinado, 
Nabonido consideró la reconquista de Harán como su primer deber. Al hacerlo demostraba 
que llegaría a ser un gobernante fuerte y decidido; sin embargo, esa esperanza no se realizó, 
porque el rey parecía tener intereses extremadamente abarcantes y planes demasiado 
amplios. Rendía culto al dios lunar Sin, y en Harán reconstruyó el templo de este dios, que 
había estado en ruinas desde 610 AC. También levantó edificios sagrados en Ur, donde 
ubicó a su hija como sacerdotisa de Sin. Se interesó en la historia antigua de su nación, y 


desenterró viejos registros. Sin embargo, parece haber reconocido los peligros que surgían 
hacia el Oriente y tomó medidas para afrontarlos. Entre ellas puede contarse su campaña 
contra Arabia, que se mencionará más adelante, en uno de los párrafos que siguen. 


En 553 AC, mientras combatía en la Palestina oriental, cayó enfermo y fue al Líbano para 
curarse. Inmediatamente llamó a su hijo Belsasar y le confió el reino. De este modo procuró 
garantizar la perpetuidad de su casa real, para que de esa forma ningún usurpador fuera 
puesto en el trono de Babilonia durante su ausencia. Así estuvo libre para llevar a cabo 
nuevos planes de expansión de su imperio. Mientras tanto, Belsasar regresó a Babilonia y a 
principios del 552 (probablemente, ver pág. 98) reinó como corregente sobre las provincias 
centrales en nombre de su padre. Esto explica la razón por la cual, cuando deseó honrar a 
Daniel de una manera especial, sólo pudo ofrecerle nada más que el tercer puesto en el 
reino, el más encumbrado que estaba facultado para ofrecerle, porque él mismo ocupaba el 
segundo lugar (Dan. 5: 16). 


Tan pronto como Nabonido salió de su enfermedad, comenzó una invasión del noroeste de 
Arabia y conquistó el oasis de Tema, que había de ser su residencia durante muchos años, y 
donde levantó grandes palacios. No se conoce la verdadera razón de esta conquista. 
Algunos historiadores han creído que Nabonido fue a Arabia a fin de tener una capital más 
segura en el caso de que cayese Mesopotamia en manos de los medos y los persas del Irán, 
o porque estaba enfermo de la mente y necesitaba ese lugar de aislamiento. Sea cual fuere 
la razón, Nabonido permaneció en Tema por lo menos hasta el 11.? año de su reinado, 545 
AC, y durante ese tiempo llevó a cabo con éxito varias campañas contra las tribus árabes del 
sur. 


Mientras tanto se había malquistado completamente con los personajes principales de 
Babilonia, especialmente los sacerdotes. Su larga ausencia de la capital produjo la omosión 
de varias fiestas de año nuevo que continuamente proporcionaban muchos recursos para los 
templos y el favoritismo que demostró por Sin le atrajo la hostilidad del sacerdocio de Marduk. 
La mala administración del gobierno de Belsasar puede haber ahondado en muchos 
babilonios el deseo de que hubiera un cambio de administración. Sin embargo, los dos 
gobernantes parecen haber tenido tan firmemente en sus manos las riendas del gobierno, 
que no se intentó ninguna rebelión. Si la hubo, es razonable concluir que fracasó, pues no 
tenemos absolutamente ningún registro de ella. 


Durante los primeros años del reinado de Nabonido surgió una nueva estrella en el cielo 
político del Cercano Oriente, Ciro, rey vasallo de los medios, conocido como el gobernante de 
las tribus persas, quien se designaba a sí mismo "rey de 51 Ansán". Se rebeló contra su 
señor Astiages de Media y, después de haber tomado la capital Ecbatana, depuso a su rey 
en 553 AC, ( según otras fuentes en 550), alrededor del tiempo cuando Nabonido nombró 
como corregente a Belsasar. El peligro de parte de las tribus orientales empezó a sentirse 
con mayor realidad que antes, y cuando Creso de Sardis, rey de Lidia, propuso al rey Amasis 
de Egipto y a Nabonido que formaran una alianza contra el nuevo poder oriental, Nabonido 
aceptó gustoso. 


De acuerdo con la máxima de que "el ataque es la mejor, defensa", Creso invadió el territorio 
persa en 547 AC, pero por haber calculado mal sus fuerzas, perdió su capital y su reino antes 
que sus aliados tuvieran tiempo de organizarse de ayudarlo contra Ciro. 


En los años siguientes Ciro consolidó su poder en el imperio que entonces se extendía desde 
la meseta irania hasta la costa occidental del Asia Menor. Cuando finalmente en 539 AC, 
después de algunos años adicionales de preparación, Ciro creyó que había llegado el tiempo 
para marchar contra el débil imperio de Nabonido, cayó ante él sin esfuerzo la rica provincia 
oriental de Gutium, fronteriza con el territorio de Ciro y que formaba el baluarte principal de la 
muralla meda construida por Nabucodonosor para proteger su imperio contra una posible 


invasión desde el este. Nabonido naturalmente se alarmó. Tal vez para protección propia o 
para privar a Ciro de la ayuda de los dioses locales en caso de invación, trasladó las estatuas 
de los dioses de varias ciudades a Babilonia durante la primavera y el verano de 539. Así 
aumentó el resentimiento de las poblaciones y de los sacerdotes locales, quienes 
consideraron que les robaba sus dioses. Este acto también provocó el antagonismo de los 
sacerdotes de Babilonia al aumentar la competencia religiosa en la capital, que era 
considerada principalmente como dominio del famoso y muy respetado dios Marduk. 


Cuando Ciro estuvo listo para marchar contra Babilonia, Belsasar había reunido sus fuerzas 
en Opis, sobre el Tigris, para hacer frente a la amenaza de invasión para impedir que Ciro 
cruzase el río. En la batalla que siguió los babilonios sufrieron una desastrosa derrota, y los 
persas avanzaron inmediatamente hasta Sippar, junto al Eufrates, sin hallar resistencia 
alguna. Ciro tomo pacíficamente esa ciudad el 11 de octubre de 539 AC. Nabonido mismo 
huyó en dirección al sur. Belsasar regresó a Babilonia, a unos 56 km hacia el sur de Sippar 
y, confiado en sus grandes fortificaciones, pemaneció en la ciudad. Fue allí donde, con 
espíritu de orgullo y arrogancia y con un temerario sentimiento de seguridad (PR 384), pasó 
bebiendo su última noche con sus concubinas y amigos en una orgía frívola, en la que usó 
los vasos sagrados del templo de Salomón (Dan. 5). El 12 de octubre Babilonia cayó ante las 
fuerzas de Ciro que, según Herodoto, habían desviado el Eufrrates que normalmente corría 
por la ciudad y entraron sin oposición. Belsasar fue muerto. Nabonido, que había huido 
hacia el sur, sin duda halló que ya le habían interceptado los caminos de escape, por lo que 
regresó a Babilonia y sé entregó a la misericordia de su enemigo victorioso. Según un 
informe griego, su vida fue respetada por el generoso Ciro, y fue nombrado como gobernante 
subordinado de la lejana Carmania. 


El imperio de los caldeos llegó así a un fin sin gloria después de una existencia de menos de 
un siglo. Fundado por un gobernante poderoso, Nabopolasar, agrandado y consolidado por 
su tío Nabucodonosor, igualmente poderoso, el imperio se desintegró rápidamente después 
de la muerte de este último durante una sucesión de gobernantes débiles. El Imperio 
Neobabilónico había desplegado una gloria de riquezas materiales como tal vez nunca existió 
antes. Por eso se lo comparó con "la 52 cabeza de oro" en el cuadro profético del sueño de 
Nabucodonosor (Dan. 2: 38). Sin embargo, siempre tuvo las siguientes debilidades 
inherentes, que materialmente favorecieron y aceleraron su caída: 


1. La nación babilónica estaba envejecida y había estado sometida durante tantos siglos a los 
amorreos, coseos, asirios y ahora a los caldeos arameos, que carecía de algunos rasgos de 
carácter que hacen que una nación sea políticamente fuerte y sana. 


2. No había intereses ni vínculos comunes que ligasen a las distintas naciones del imperio 
con la dinastía caldea. Los mismos babilonios eran étnicamente extraños para los caldeos, 
que sólo formaban la clase dominante. Cuando el vigor del gobernante compensaba estas 
debilidades, como en el caso de Nabucodonosor, el imperio parecía fuerte. Sin embargo, con 
un gobernante débil como Nabonido, que se ausentó durante muchos años de su capital, que 
se interesaba más en las antigúedades del país que en sus necesidades presentes, y que 
favorecía más a una deidad provincial que al dios patrono nacional, además de cometer otras 
acciones insensatas y errores políticos, no podía permanecer intacto el heterogéneo Imperio 
Babilónico. 





III. El imperio de los medos 


Con los medos, y los persas que los sucedieron, aparecen en el escenario de la historia 
mundial pueblos de estirpe indoeuropea. Las únicas otras naciones étnicamente 
emparentadas que habían desempeñado papeles importantes en la historia anterior eran los 
hititas y mitanios, que habían florecido en el segundo milenio de la era precristiana. Los 


medos y los persas habitaban la meseta que se halla entre Mesopotamia y la India, tierra 
escabrosa que produjo una nación robusta moralmente sana, de guerreros fuertes y 
acostumbrados a las penurias y las privaciones. Se daban el nombre de arianu "nobles", y a 
su tierra la llamaban Ariana o Irán, nombre que conserva todavía. 


Las primeras tribus iranias, llamadas medos, aparecen como guerreros bárbaros en los 
registros del rey asirio Salmanasar lll a mediados del siglo IX AC. Sargón Il pretende 
haberlos derrotado sometido en 715 AC y menciona a Daiaukku como su gobernante, nombre 
que Herodoto da como Deikos (Deioces), a quien atribuye la fundación del reino de Media, y 
a quien caracterizó como gobernante sabio y justo. También se dice que Deioces logró que 
las tribus medas formasen una nación y fundó la capital Ecbatana. Sin embargo, es difícil 
identificar al Deikos de Herodoto, que parece haber gobernado desde c. 700 hasta c. 647 AC, 
con el Daiaukku de los registros de Sargón, y por supuesto es posible que hubiera habido 
dos personas del mismo nombre. 


Fraortes, hijo de Deioces, reinó durante 22 años después de la muerte de su padre, desde c. 
647 hasta c. 625 AC, y se le atribuye el haber subyugado las tribus persas del sur. Perdió la 
vida luchando contra Asiria. 


Ciajares, hijo de Fraortes, gobernó a los medos durante 40 años, desde c. 625 hasta c. 585 
AC. Se convirtió en aliado de Nabopolasar de Babilonia, contra Asiria, y sin ayuda ajena 
conquistó a Asur en 614, y a Nínive junto con los babilonios, en 612 (ver t. Il págs. 69, 95). 
Los babilonios absorbieron la parte mayor y más civilizada del caído imperio asirio, mientras 
que los medos parecen haberse contentado con heredar las posesiones septentrionales y 
nororientales de Asiria. Ciajares, que así llegó a ser el primer gran rey de los medos, también 
es reconocido por Herodoto como el que derrotó a los escibas, cuyo territorio del Asia Menor 
pasó entonces a su poder. 


Durante sus últimos años, Ciajares tuvo que luchar contra los lidios, quienes, bajo 53 Alyates, 
rey de Sardis, habían llegado a ser el tercer poder del Asia y deseaban ser los dueños de 
Anatolia. En el sexto año de su guerra sucedió que "en medio de la batalla el día se convirtió 
repentinamente en noche". Convencidos de que el desagrado de los dioses había recaído 
sobre ellas, las dos naciones contrincantes estuvieron dispuestas a concertar un tratado de 
paz. Esto se logró con la ayuda de algunos mediadores entre los cuales se menciona a 
Labineto de Babilonia, probablemente Nabonido (véase la pág. 49). El eclipse solar del 28 
de mayo de 585 AC, (predicho según se dice por Tales de Mileto), que ocasionó la 
terminación de la guerra entre los medos y los lidios, proporciona una de las pocas fechas 
fijas de batallas de la antigúedad. El tratado firmado con Alyates concedía a Ciajares todo el 
territorio de Anatolia al oriente del río Halys, y esto fue confirmado por el casamiento de 
Astiages, hijo de Ciajares, con Aryanis, hija de Alyates. 


Astiages, que gobernó durante más de 30 años (Herodoto dice 35), desde c. 585 hasta 553/2 
ó 550 AC, fue el último monarca verdadero del imperio medo. No se sabe casi nada de su 
largo reinado. los historiadores antiguos que lo mencionan sólo dicen que participó en los 
asuntos de Ciro, su nieto, según fuentes griegas. Había dado su hija Mandana a Cambises l, 
rey vasallo de los persas en Ansán; pero cuando su hija dio a luz un hijo, parece haber sido 
acosado por el temor de que Ciro le arrebataría el trono. No se sabe cuánta verdad hay en 
las leyendas griegas que cuentan los intentos de Astiages por matar a su nieto. Sin embargo, 
es cierto que sus temores no fueron infundados, porque Ciro se levantó contra su señor en c. 
553 AC. Dos veces fue derrotado por las fuerzas de Astiages, pero en el tercer encuentro 
Hárpago, comandante del ejército medo, traicionó a su señor entregó sus fuerzas a Ciro. No 
más tarde de 550 AC, Ciro tenía en su poder la capital meda de Ecbatana. También Astiages 
había caído en manos de Ciro, pero parece haber recibido buen trato, si podemos creer a los 
griegos quienes informan que llegó a ser gobernador de Hircania, al sur del mar Caspio. 


Cuando Ciro se apoderó del imperio medo no hubo grandes cambios en la estructura externa 
del Estado porque los medos y los persas eran tribus estrechamente emparentadas, como lo 
estaban también las dos casas reales por vínculos de casamiento. Por eso hallamos que los 
historiadores de la antigúedad y también documentos de la época de distintos países se 
refieran al imperio como de "los medos y los persas", o muchas veces simplemente como de 
"los medos", aunque éstos, después de la caída de Astiages, sólo desempeñaron un papel 
secundario en los asuntos del Estado. Por lo tanto, la transición del imperio medo al Imperio 
Persa fue en verdad una entrega de poder de una casa real a otra, y un traspaso de cargos 
desempeñados por nobles medos a nobles persas. Desde entonces, la nobleza persa ocupó 
los primeros puestos en la administración del gobierno, aunque aún se empleaba a medos 
influyentes, y éstos ocupaban muchos puestos importantes durante el período persa. 





IV. El Imperio Persa desde Ciro hasta Darío Il 


Los gobernantes persas del período del imperio se conocen como reyes aqueménidas 
porque, con excepción de Darío Ill, todos los monarcas persas pretendieron tener como su 
antepasado a un cierto Aquemenes. Las inscripciones de Ciro y Darío | proporcionan 
informaciones de la genealogía de las dos familias a las cuales éstos dos reyes pertenecian, 
y que parten de Aquemenes y Teispes según lo muestra el siguiente diagrama: 54 


No se sabe el orden exacto de los reyes reinantes desde Aquemenes hasta Ciro Il, pero 
parece que la mayoría o todos los que figuran en la genealogía que hemos dado estuvieron 
por algún tiempo en el trono de Persia. Las dos casas reinantes gobernaron 
simultáneamente sobre distintas tribus persas o el dominio pasó de una casa reinante a la 
otra varias veces. La capital parece, haber sido Ansán, pues los primeros reyes persas se 
llaman en forma regular "reyes de Ansán", pero no se ha fijado con exactitud su ubicación, 
aunque la hipótesis de identificarla con Pasargada, en el suroeste de Irán, parece ser la 
mejor que se ha hecho hasta ahora. 


El único gobernante persa anterior a Ciro II mencionado en algún registro de la época de que 
dispongamos es Ciro |. Las inscripciones del rey asirio Asurbanipal lo mencionan como 
Kurash de Parsua, quien después de enterarse de la victoria asiria sobre los elamitas, envió 
a Nínive a su hijo Arukku -probablemente un hermano de Cambises l- con cuantiosos regalos, 
a fin de ofrecerse como vasallo del emperador asirio. Este suceso ocurrió poco después de 
639 AC, año en que Elam fue conquistado, pero sin duda antes que el rey Fraortes de los 
medos sometiera a los persas y anexara su territorio a su imperio. 


Ciro el Grande, c. 553-530 AC.- 


Los historiadores griegos tratan ampliamente las aventuras del joven Ciro, pero es difícil 
discriminar la verdad de la leyenda, y la historia de la tradición. Sin embargo, parece 
verosímil que Mandana, la madre de Ciro, fuese hija de Astiages, el último monarca que reinó 
sobre Media, que Ciro mismo se hubiera casado con Kasandana, la hija de Ciajares, hijo de 
Astiages. Por razones que no nos resultan claras, Ciro se rebeló contra su señor y abuelo 
Astiages, probablemente en 553 AC. Ciro, cuyas fuerzas fueron derrotadas dos veces por 
Astiages, logró finalmente el éxito cuando Hárpago, comandante medo, traicionó a 55 su amo 
y rey, y se pasó a Ciro, quien para 550 AC tuvo en sus manos a Ecbatana, la capital meda, y 
a su rey. 


Aunque Ciro asumió el gobierno real del imperio, parece haber tratado a los medos con 
deferencia. Astiages fue enviado a Hircania como gobernador de una provincia y según 
Jenofonte, su hijo Ciajares Il fue puesto en el trono como gobernante nominal. Registros de 
la época no dicen absolutamente nada de la existencia de Ciajares Il, pero no es improbable 
que Ciro permitiese que el príncipe heredero de Media, que era también su suegro, ocupase 
el trono en forma conjunta con él para agradar a los medos. Si fue así, este Ciajares puede 
haber sido el mismo rey que se menciona repetidas veces en el libro de Daniel con el nombre 
de Darío de Media (ver la nota adicional de Dan. 6). 


Durante los siguientes años Ciro consolidó su poder sobre su extenso imperio, que llegaba 
desde los límites de la India por el este hasta el río Halys en el centro del Asia Menor al 
oeste. Los documentos disponibles revelan que se hallaba luchando contra tribus hostiles al 
este del Tigris en 548 AC, mientras se preparaba para la gran contienda que pronto 
afrontaría. El surgimiento meteórico de Ciro, que lo llevaría a ser el gobernante del segundo 
imperio en extensión de su tiempo, no dejó de impresionar a sus contemporáneos. Pueblos 
subyugados pusieron su esperanza en él. Por ejemplo, los judíos cuyas profecías indicaban a 
un Kóresh o Ciro, como futuro libertador (Isa. 44: 28), por cierto deben haber observado su 
surgimiento con emoción, como podrá verse en la sec. V de estar monografía. Pero 
dirigentes políticos, tales como Nabonido de Babilonia, Amasis de Egipto, y Creso de Lidia, 
contemplaron el surgimiento de Ciro con gran aprensión, temerosos de perder su propia 
seguridad y sus respectivos tronos. Por eso se unieron mediante un tratado de ayuda mutua. 


Que este temor tenía fundamento quedó demostrado en la primavera de 547 cuando Ciro 
penetró en la región superior de Mesopotamia localizada entre el río Jabur y el gran codo del 
Eufrates, para reocupar una antigua provincia que Nabonido había quitado a los medos. Esta 
fue una acción claramente hostil hacia los babilonios, aunque no parece haber provocado 
acciones bélicas entre las fuerzas de los dos imperios. Sin embargo, Creso creyó que debía 
hacerse algo para contener la creciente amenaza oriental, y convencido de que siempre es 
ventajoso tomar la iniciativa en vez de esperar a que la tome el adversario, el rey de Lidia 
cruzó el Halys, y penetró en el territorio de Ciro. En Pteria se riñó la primera batalla con los 
persas a fines del verano de 547, pero terminó en un empate. Sin embargo, Creso creyó 
prudente retirarse a su fuerte capital, Sardis, para esperar la llegada de sus aliados antes de 
emprender futuras operaciones contra Ciro. Quizá creyó que Ciro había sido bastante 
debilitado en la batalla en Pteria, de modo que ya no le era una amenaza inmediata, y es 
evidente que no esperaba que los persas avanzaran en el otoño hacia el occidente, lejos de 
sus bases, con el severo invierno de Anatolia a las puertas. 


Genios de la talla de Ciro obran a veces en forma irracional, y hacen lo que hombres 
prudentes consideran insensateces. Por eso a menudo sus acciones son inesperadas. Ciro 
era así. En vez de regresar a su patria durante el invierno y volver con todas sus fuerzas al 
siguiente año, avanzó y se presentó súbitamente delante de Sardis con su ejército. Puede 
verse claramente que Creso se había equivocado por completo en aquilatar a su adversario, 
porque había despedido a sus mercenarios permitiéndoles que se retiraran durante el 
invierno a sus pueblos natales. Creso, confiado en el valor de los lidios y en la fuerza 
irresistible de su caballería, se atrevió a atacar a Ciro apenas éste llegó. Sin embargo, una 
vez más quedó demostrada la 56 astucia del rey persa, cuando rápidamente Ciro hizo montar 
a los soldados de caballería en sus camellos de carga y así esperó a los lidios que atacaban. 
Los caballos de batalla de los lidios, que no estaban acostumbrados ni a la apariencia de los 
extraños animales de cuello largo ni a su penetrante hedor, se desviaron y regresaron a la 
ciudad. Muy pronto, después de un corto sitio - entre octubre y diciembre de 547 AC- Sardis 
capituló antes que los aliados tuvieran oportunidad de acudir en ayuda de Creso. El rey de 
Lidia cayó en manos de Ciro, quien parece haberle perdonado la vida, aunque un documento 
refiere que Creso fue ejecutado. Una vez más Ciro había comprobado ante el mundo que era 


un hombre oportuno y que sabía dar sorpresas. Con sentimientos encontrados recibieron sus 
contemporáneos las noticias de sus victorias increíbles que llegaban a las ciudades y aldeas 
de Babilonia. Para los judíos cautivos estas noticias habrán sonado como dulce música, pero 
los gobernantes de Babilonia y Tema -Belsasar y Nabonido- deben haberse alarmado. 


Nada se sabe con exactitud de las actividades de Ciro durante los seis años que siguieron a 
la conquista de Lidia. Sin embargo, es improbable que un hombre como Ciro hubiera 
permanecido ocioso durante esos años. De Beroso, citado por Josefo, llega el informe de 
que Ciro conquistó toda Asia antes de marchar contra Babilonia, y Jenofonte supo de una 
campaña contra Arabia durante ese tiempo. Por eso podemos concluir que Ciro consolidó su 
dominio sobre las distintas partes del Asia Menor durante los años de los cuales guardan 
silencio los documentos de la época, y también puede haberse encontrado con Nabonido en 
Arabia, porque este rey pretende en un texto haber "conquistado sus [de Ciro] territorios" 
personalmente y haber llevado sus posesiones a su residencia. No se sabe con certeza si 
esta pretención fue una jactancia hueca, o si en realidad Nabonido derrotó en alguna ocasión 
a Ciro. 


No importa qué hubiera sucedido entre la caída de Sardis (547) y 540 AC, lo cierto es que 
para fines del 540 Ciro había organizado su imperio, que constituyó una unidad bien 
estructurada, y había formado un ejército formidable con el cual estaba listo para la contienda 
que se avecinaba con Babilonia. Una vez más la buena fortuna de Ciro acudió 
inesperadamente en su ayuda cuando el gobernador de Gutium, la provincia más oriental de 
Babilonia, entregó su territorio y su pueblo a los persas. Nabonido, que había regresado de 
Tema a Babilonia, puede haber ayudado a su hijo Belsasar, comandante en jefe de todas las 
fuerzas orientales, en la preparación para el choque inevitable con Ciro. 


La batalla grande y decisiva entre las fuerzas de los dos imperios se realizó en Opis sobre el 
Tigris, en el sitio de lo que después fue la ciudad de Seleucia o cerca de allí (a unos 32 Km 
río abajo de la Bagdad moderna), y cerca de la gran muralla de Nabucodonosor. Se 
desconocen las razones de la desastroza derrota que sufrió el ejército babilónico en Opis. 
Nuestros registros incompletos sólo nos dicen que Ciro logró cruzar el río Tigris y que derrotó 
al ejército babilónico en forma tan completa que de repente dejó de existir toda resistencia 
organizada, y todo el país quedó a merced de los persas. Los vencedores aprovecharon 
inmediatamente las oportunidades que se les presentaban y no perdieron tiempo en sacar el 
mayor beneficio posible de su victoria. Siguieron a los babilonios que huían hacia el oeste y 
sureste, y sin combatir tomaron a Sipar, que quedaban a unos 24 Km. al oeste del Tigris, el 
10 de octubre de 539 AC, y sólo dos días más tarde a Babilonia, que quedaba a unos 65 Km 
al sureste de Opis. 


Nabonido, que había estado en Sipar justamente antes que cayera la ciudad, huyó hacia el 
sur, pero por razones desconocidas regresó a Babilonia pocos días 57 después y se entregó 
a los persas, que le perdonaron la vida. Después de la batalla de Opis, Belsasar esperó a 
sus enemigos detras de las poderosas fortificaciones de Babilonia. Sin embargo, ellas no lo 
protegieron. Parece haber tenido enemigos dentro de Babilonia que lo traicionaron 
entregaron la ciudad en manos de los Persas. De esta manera "Ugbaru el gobernador de 
Gutium", quien después de la batalla de Opis había marchado directamente hacia Babilonia, 


entró en la ciudad sin lucha el 12 de octubre de 539 AC.*(2) Belsasar, que había pasado la 
noche en una orgía y había visto literalmente, "la escritura en la pared", fue muerto; pero 
aparte de esto parece haber habido poco derramamiento de sangre. Yendo en contra de lo 
acostumbrado, los persas no destruyeron la ciudad, y pusieron soldados como guardias en 
los templos y edificios públicos para garantizar la continuación ordenada de la vida diaria de 
Babilonia, y evitar saqueo o destrucción de propiedades. 


Por su lenidad, Ciro tuvo éxito como conquistador no sólo de reinos, de ciudades, sino 


también del corazón de la gente. Cuando unos 17 días más tarde (29 de octubre de 539 
AC), entró personalmente, en la ciudad capital, "todos los habitantes de Babilonia ... besaron 
sus pies, llenos de júbílo y con rostros alegres de que él [hubiera recibido] el reino. Con 
alegría lo saludaron como amo por cuya ayuda habían vuelto [nuevamente] a la vida de la 
muerte [y] todos habían sido librados del daño el desastre, y adoraron su [mismo] nombre" 
(inscripción del cilindro de arcilla de Ciro, conocido como Cilindro de Ciro; véase la lámina 
frente a la pág. 64). 


Raras veces fue tan fácilmente vencido un imperio tan grande, y aun era más raro que un 
vencedor fuese, aceptado tan rápidamente por los vencidos, como lo fue Ciro. La clase 
gobernante caldea, y en especial Nabonido, habían perdido de tal manera la simpatía de los 
babilónicos, que éstos aceptaron gustosos cualquier cambio en el gobierno. Las naciones 
subyugadas no sentían amor ni lealtad para sus opresores, pero esperaban mejores días del 
gobierno más humano de los persas, de cuya política ya había pruebas en los países sobre 
los cuales ya había gobernado durante varios años. Quizá aquella política había llegado a 
conocerse por todo el mundo civilizado. Su suavidad y justicia habían hecho que Ciro 
ganase el corazón de la gente con poco esfuerzo adicional de su parte. 


Ciro no sólo fue un gran guerrero y general, sino también un gobernante sabio, que sabía 
ganar la paz además de las guerras. En sus medidas pacíficas demostró su verdadera 
grandeza. Los asirios y los babilonios habían destruido las ciudades de las naciones 
vencidas habían trasplantado sus habitantes a otros lugares del imperio, pero Ciro no 
deseaba segur su ejemplo destruyendo a los pueblos a fin de gobernar sobre sus tumbas. 
Perdonó las ciudades conquistadas, hizo retornar a sus lugares de origen a los pueblos 
previamente trasladados y enriqueció su patrimonio con medidas que los favorecieron 
económicamente. La capital babilónica es un ejemplo. Al convertir a Babilonia en una de sus 
capitales, al favorecer a Marduk, el principal dios babilónico, y al declararse más tarde "rey 
de Babilonia", ganó el cariño del pueblo. También se hizo popular al devoler a las ciudades 
las diversas deidades que Nabonido había transportado a Babilonia, y al refaccionar o 
reconstruir templos locales, uno de los cuales fue el de Jerusalén. Con esta actitud favorecía 
a los babilonios, que habían visto de mala gana tantos dioses adoradores extraños en su 
ciudad, y agradó 58 en gran medida a los pobladores de las ciudades y países extranjeros 
cuyos dioses les fueron devueltos, o cuyos templos destruidos fueron reconstruidos. 


Obró sabiamente al permitir que dirigentes locales mandaran a sus propios pueblos como 
gobernadores de provincias subordinados a los persas, y al abstenerse de imponer a las 
naciones conquistadas la manera de vida, religión o idioma persas. Esta sabia política 
iniciada por Ciro fue seguida en general por sus sucesores, aunque ocasionalmente algunos 
violaron estos principios. Sin embargo, los persas en general hicieron un leal esfuerzo por 
honrar las costumbres, religiones y leves locales. 


También se valieron como idioma oficial del imperio del idioma arameo, conocido casi 
universalmente. 


Por lo tanto fue una gran pérdida cuando sólo ocho años después de la caída de Babilonia, 
murió Ciro en una campaña contra algunas tribus del Irán oriental en agosto de 530 AC. 


Cambises, 530-522 AC.- 


Ciro había designado a su hijo Cambises como príncipe heredero, según lo sabemos por 
varios registros. Sin embargo, en contraste con su padre, no fue un gobernante popular. El 
lo sabía muy bien. Por eso, antes de dirigirse a Egipto, hizo matar secretamente a su 
hermano Bardiya, o Esmerdis, temeroso de que una larga ausencia de la capital pudiera ser 
aprovechada por sus enemigos para colocarlo en el trono. Cuando más tarde se conoció 
este asesinato y usurpó el trono un falso Esmerdis, que pretendía haber sobrevivido al 


complot, este usurpador fue aceptado por grandes sectores del imperio, clara prueba de la 
falta de popularidad de Cambises. 


Poco más sabemos de Cambises fuera de su campaña en Egipto. La conquista de la tierra 
del Nilo era la meta de sus ambiciones apasionadas. Los historiadores están en desacuerdo 
en cuanto a su Cambises en su campaña contra Egipto llevó a cabo los planes de su padre, o 
si incurrió en un error que su padre nunca hubiera cometido. Es posible que Ciro tuviese 
planes de conquistar finalmente a Egipto, cuyo rey Amasis era el único sobreviviente de la 
anterior triple alianza contra Persia, formada por los monarcas de Babilonia, Lidia y Egipto. 
Siendo que había consolidado sabiamente su gobierno en las regiones conquistadas 
después de cada victoria antes de atacar a otros, puede ser que hubiera deseado llevar a 
cabo una consolidación cabal de su dominio en todo el anterior Imperio Babilónico antes de 
atacar a Egipto, pero murió antes de revelar sus planes. Sin embargo, es posible también 
que hubiera evitado sabiamente extenderse demasiado en sus compromisos, mientras que 
Cambises, como hijo de un genio, puede haber creído que solamente nuevas conquistas 
podrían afianzar su nombre y su fama. 


Cuando Cambises marchó contra Egipto, a principios de 525 AC, Amasis había muerto y 
Psamético Ill había subido al trono. Al principio su campaña logró un éxito musitado. 
Disfrutó de la colaboración de las ciudades fenicias, incluso Tiro y la isla de Chipre, que 
pusieron sus flotas a su disposición. También Polícrates de Samos rompió sus vínculos con 
Egipto para aliarse con Persia. Fanes, un general de las fuerzas mercenarias egipcias, 
abandonó a Psamético y se pasó a Cambises, ayudándolo en su campaña contra su señor 
anterior, especialmente cuando guió al ejército persa para que cruzara a salvo el desierto 
rumbo al delta. La primera batalla ocurrió en Pelusio, donde el ejército mercenario de 
Psamético sufrió una grave derrota. Cambises avanzó inmediatamente hacia Menfis y tomó 
la ciudad después de sitiarla. También logró capturar al faraón, que había reinado menos de 
seis meses. 


Libia y Cirenaica se sometieron voluntariamente a los persas, pero fracasó una incursión en 
el desierto occidental a causa de enormes pérdidas. Tuvo éxito otra 59 campaña contra 
Etiopía, nombre que se daba a Nubia, pero también fue muy costosa. Así todo Egipto y sus 
dependencias fueron anexados al Imperio Persa. A fin de granjearse la buena voluntad de 
los egipcios, Cambises asumió los títulos y realizó las funciones ceremoniales de un faraón. 
Organizó a Egipto convirtiéndolo en una poderosa satrapía, que permaneció segura en 
manos de sus comisionados aun durante los años cuando estuvo agitada la mayor parte del 
imperio. 


Herodoto describe ciertas crueldades de que fueron víctimas los egipcios e insultos contra 
sus dioses, pero sin duda sus informes son exagerados. Algunos creen que reflejan un 
cambio de política después de los reveses de Cambises. Por lo menos las narraciones del 
historiador griego revelan el odio que sentían los egipcios contra el conquistador. Es cierto 
que Cambises destruyó algunos templos egipcios -tal vez donde se fomentaba agitación 
contra su régimen-, aunque también hay testimonios de que favoreció a ciertos templos y les 
hizo concesiones. Por ejemplo, dispuso la purificación del templo de Neit, en Sais, y respaldó 
los gastos de las fiestas en honor de dicha diosa. 


Cambises de Egipto en 522 AC cuando recibió noticias de que un hombre que pretendía ser 
su hermano Bardiya (Esmerdis) había usurpado el trono. El nuevo pretendiente fue 
ampliamente aceptado en las provincias centrales de Persia, Babilonia y otros lugares. 
Mientras pasaba por Siria, Cambises murió repentinamente, ya fuera por suicidio o por un 
accidente. Al no dejar heredero, el trono del falso Esmerdis parecía quedar establecido. Sin 
embargo, su reino sólo duró poco más de seis meses, hasta que Darío, pariente lejano de 
Cambises, lo mató y ascendió al trono. 


Darío l, 522-486 AC.- 


Estamos bien informados de la manera en que Darío ascendió al trono gracias a la larga 
inscripción de dicho rey en la roca de Behistún, que sirvió de clave en el siglo XIX para 
descifrar las inscripciones cuneiformes (ver t. |, págs. 106, 117). Aquí Darío registra para la 
posteridad el relato de cómo un mago (de la tribu de los magos) llamado Gaumata había 
usurpado el trono, y había hecho creer al pueblo que era Esmerdis, el hijo de Ciro, a quien se 
suponía que Cambises había hecho matar. Dice además que Persia, Media y otros países lo 
habían aceptado antes de la muerte de Cambises, y que Esmerdis destruyó ciertos 
santuarios, que no se nombran, y sin duda al hacerlo iniciaba una política dirigida contra la 
de sus predecesores. Uno de los planes de acción del falso Esmerdis, durante su corto 
reinado, fue la destrucción de templos. Con un rey tal en el trono, no es difícil que los 
enemigos de los judíos pudieran detener la reconstrucción del templo de Jerusalén, que 
había avanzado lentamente desde que Ciro diera el permiso de construirlo. 


Aunque Darío, con la ayuda de algunos fieles partidarios, logró matar al falso Esmerdis 
-llamado Bardiya en documentos babilónicos- y pudo ocupar el trono, devolviéndolo así a la 
casa de los aqueménidas, se necesitó un largo tiempo y más luchas antes que por fin se lo 
reconociera en todo el imperio. El mismo menciona 19 batallas reñidas contra sus enemigos 
y 9 reyes capturados antes de sentirse seguro en el trono. Entre los opositores hubo dos 
pretendientes al trono de Babilonia que surgieron uno tras otro, diciendo ambos ser hijos de 
Nabonido. El tumulto en el cual se halló Persia después de la usurpación del falso Esmerdis 
y la muerte de Cambises duró casi tres años. Pero finalmente triunfó Darío sobre sus 
enemigos y quedó como gobernante indiscutido del mayor imperio jamás visto por el mundo. 
Ese imperio se extendía desde el Indo al este, hasta el Helesponto al oeste, y desde el monte 
Ararat, en el norte, hasta Nubia en el sur. Después que Darío hubo aplastado toda oposición 
a su gobierno, comenzó un reinado de paz que duró casi 30 años, y que le mereció el título 
de "el Grande". 60 


Múltiples fueron las obras de paz que promovieron el bienestar y la felicidad de los países de 
su imperio. En Egipto, Darío hizo terminar en canal entre el Nilo y el mar Rojo, que Necao ll 
había comenzado a cavar muchos años antes. Se edificaron puestos para abrevar sobre la 
carretera entre Egipto y Palestina, y se organizó en todo el imperio un sistema postal muy 
eficiente (para despachos de gobierno) con postas para caballos y jinetes a intervalos 
regulares. El nombramiento de naturales de cada país para desempeñar cargos de 
responsabilidad en las administraciones provinciales y el apoyo del rey a las prácticas y 
cultos religiosos de las naciones sometidas, le ganaron mucha buena voluntad. Numerosas 
inscripciones de Egipto muestran cuántos templos reabrió o reparó Darío en la tierra del Nilo 
y cómo mantuvo al sacerdocio egipcio con ricos obsequios, de manera que se lo llama "el 
amigo de todos los dioses". Esta actitud benévola, mencionada también en los registros 
griegos, respecto a santuarios y cultos de sus provincias occidentales resalta más en lo que 
atañe a los judíos. Su cordial decreto no sólo les permitió terminar la construcción de su 
templo, sino que les garantizó ayuda económica para sus servicios religiosos (Esd. 6: 6-12). 
Más aún, permitió que sus súbditos viviesen de acuerdo con sus propias leyes, como puede 
verse por ejemplo en su trato con Egipto. Ordenó que todas las leyes de Egipto fuesen 
recopiladas y publicadas. Por eso los egipcios lo llamaron su sexto legislador. 


En todo su trato con sus naciones subyugadas se descierne un esfuerzo sistemático por 
continuar la política de Ciro y crear buena voluntad mediante un gobierno benéfico. Respetó 
los sentimientos religiosos de otras naciones, sostuvo y fomentó sus cultos y toleró 
sabiamente sus particularidades y costumbres nacionales. 


Sin embargo, Darío fue un gobernante fuerte que mantuvo unido su imperio con una 
determinación y prudencia de verdadero temple oriental. En sus palacios de Persépolis y 


Susa (Susán) formó el centro del imperio y concentró la gloria y riqueza de la nación. 
Alimentaba diariamente a 15.000 personas a las puertas de su palacio, e introdujo un 
ceremonial en la corte que tenía el propósito de inculcar en sus súbditos reverencia por su 
persona. Cualquier que se le aproximase sin ser invitado corría el riesgo de perder la vida, y 
los que estaban autorizados para presentarse delante de él, debían arrojarse al suelo y 
mantenerse las manos dentro de las mangas en actitud de una persona indefensa. Su 
voluntad era ley para todos los súbditos, grandes y pequeños. Escogió sus esposas de las 
casas de los nobles persas, y vinculó a esos nobles con su trono al darles en casamiento sus 
hijos e hijas. Los hijos de nobles persas, educados en el palacio, eran sus pajes personales. 
Se les enseñaban las virtudes nacionales: decir la verdad, montar a caballo, la caza y la 
ballestería. De esos hombres se escogía a los encumbrados funcionarios del reino. Se 
convertían en los más firmes puntales del trono después de que habían pasado su juventud 
rodeados por la riqueza y la gloria de la vida cortesana y al haberse vinculado directamente 
con la persona del rey. 


Darío introdujo también un sistema monetario uniforme valiéndose de una moneda de oro, 
cuyo nombre, dareikós (dárico), se derivada del suyo. Los lidios habían usado monedas 
desde el siglo VII AC, pero su uso había estado limitado mayormente a las naciones de habla 
griega. Ahora Darío adoptó un sistema similar para todo el imperio. El dareikós valía unos 
20 siclos de plata y el rey tenía el monopolio de su acuñación, pero la emisión de monedas 
de plata y bronce quedaba en manos de los diversos gobiernos provinciales. 


La proverbial honradez de los persas fue también una gran bendición para el imperio. Su 
religión les requería que fuesen veraces y que cuidasen del bienestar de los países donde 
vivían. Por eso los persas diseñaron hermosos parques, llamados por 61 los griegos 
paradéisol (palabra derivada del persa; además ver com. Gén. 2: 8), en muchas ciudades 
grandes, e hicieron mucho para proteger los bosques y promover buenas prácticas y sabios 
métodos de agricultura. 


Después que Darío hubo reinado pacíficamente unos 20 años, entró en una década de 
intranquilidad política. Se sostuvieron guerras de desenlaces variables contra los griegos, 
hasta que el imperio sucumbió ante los helenos. Las semillas de estas guerras habían sido 
sembradas en la primera expedición europea de Darío contra los escitas nómadas, en 513 
AC. Se emprendió esa expedición para derrotar a esas tribus bárbaras en su país de origen 
a fin de evitar sus continuas incursiones en los dominios de Darío en Asia Menor. Ocupó a 
Tracia, que quedaba entre el Helesponto y Macedonia, con sus ciudades griegas; después 
avanzó sobre Escitia, donde el pueblo desoló su propia tierra y huyó, pero hostigó al ejército 
de Darío hasta hacerlo retroceder. Sin embargo, en 500 AC se produjo la revuelta jónica 
dirigida por Mileto. Esta rebelión se extendió a muchas de las ciudades griegas gobernadas 
por Darío. Cuando fue quemada Sardis, centro de la administración persa en Asia Menor, 
Darío se enfureció y juró que nunca olvidaría ni perdonaría ese crimen. Sería desviarse 
demasiado el seguir en esta breve monografía histórica las distintas fases de la revuelta 
griega y los contraataques persas. Baste decir que la poderosa ciudad de Mileto, centro de 
la revolución, fue destruida en 494 AC para vengar la destrucción de Sardis. 


Sin embargo, Darío también deseaba castigar a los atenienses por su participación en la 
rebelión, y por eso inicio sus guerras contra la Grecia continental. La primera expedición en 
492 AC, fracasó porque la mitad de su flota fue destruida por una tormenta en el promontorio 
del monte Atos. Siendo que Atenas y Esparta continuaron negándose a someterse al 
gobierno persa, se envió una segunda expedición contra Grecia en 490 AC, tan sólo para 
sufrir una derrota desastrosa en Maratón. La pérdida de prestigio que sufrieron así los 
persas fue mayor que la pérdida de materiales u hombres, como puede verse porque, en 487 
AC, tres años después de la batalla de Maratón, los egipcios se rebelaron y expulsaron a los 
persas de su país. Darío no vivió parar ver el restablecimiento del dominio persa en Egipto ni 


la venganza de su derrota en Maratón. Murió siendo un anciano desilusionado, en noviembre 
de 486 AC, y dejó su imperio a su hijo Jerjes. 


Jerjes, 486-465 AC.- 


Darío había accedido al deseo de Atosa, hija de Ciro, y nombró a su hijo Jerjes como su 
sucesor, aunque no era el hijo mayor. Según Herodoto, el nuevo rey era de buen parecer, sin 
igual entre los persas en hermosura o fuerza física. Sin embargo, ni como caudillo militar ni 
como monarca resultó un digno sucesor de Ciro o Darío. Sufrió graves derrotas, pero las 
aventuras amorosas y las intrigas del harén parecen haberle interesado más que la política y 
los asuntos de gobierno. Su carácter era inestable y vacilante; pero no básicamente malo ni 
fue la figura ridícula descrita por los griegos, que lo odiaban. 


La primera tarea de Jerjes después de subir al trono fue sofocar la rebelión egipcia. En 485 
AC, penetró en Egipto y reconquistó el país en una corta campaña. Egipto, que había 
defendido valerosa pero infructuosamente su libertad, fue puesto en mucho más "dura 
servidumbre" que antes de la rebelión y colocado bajo el dominio férreo de Aquemenes, 
hermano de Jerjes. Durante casi 25 años no hubo dificultades para los persas en la tierra del 
Nilo. 


Probablemente en 482, sólo dos años después de sofocada la rebelión egipcia, estallaron 
dos serias revueltas en Babilonia. La primera fue encabezada por Belsimani en agosto. 
Después de su fracaso, una segunda revuelta fue encabezada 62 por Samas-eriba en 
septiembre del mismo año. Jerjes comisionó a su joven yerno Megabises para que sofocase 
estas rebeliones con mano férrea. Babilonia, que no había sido destruida por Ciro debido a 
su importancia como centro cultural del mundo, fue cruelmente castigada por su rebelión. 
Quizá fue ese mismo año cuando Jerjes hizo destruir las fortificaciones de la ciudad, así 
como sus palacios y templos, incluso el glorioso templo de Esagila con su famoso zigurat 
(torre templo) Etemenanki. La estatua de oro de Marduk, cuyas manos todos los reyes, 
inclusive los persas, apretaban cada año nuevo babilónico, a fin de hacer confirmar el título 
de "rey de Babilonia", fue enviada a Persia; entonces se unió el reino de Babilonia a la 
provincia de Asiria. Nunca se volvió a usar el orgulloso título de "rey de Babilonia". Se 
destruyó a Babilonia, "la gloria de los reinos, y la hermosura de la excelencia de los caldeos 
", para nunca ser restaurada a su gloria anterior, aunque permaneció como ciudad, 
parcialmente en ruinas, hasta después de los días de Alejandro (ver com. Isa. 13: 19). Las 
profecías pronunciadas más de dos siglos antes por Isaías (cap. 13: 19-22), finalmente 
comenzaban a cumplirse, y la altiva nación recibió su merecido por el orgullo, la arrogancia y 
la crueldad que había demostrado al tratar con los pueblos subyugados. Los registros de 
Nipur, en Mesopotamia, revelan que pocos años más tarde gran parte del territorio estaba en 
manos persas. Esto parece indicar que Jerjes confiscó las propiedades de muchos 
babilonios pudientes y las entregó a nobles persas. También es evidente por los registros 
cuneiformes que los judíos babilónicos asimismo se beneficiaron con estas medidas. Esto 
será tratado en sec. V de esta monografía. 


En sus guerras contra los griegos, Jerjes no tuvo buen éxito. Durante mucho tiempo apareció 
vacilar sobre si debía continuar las guerras de su padre contra Grecia o limitar su gobierno al 
Asia. Herodoto cuenta cómo un sector de sus consejeros, encabezado por su tío Artabán, 
favorecía la paz, mientras que otro, cuyo paladín era Mardonio, deseaba la guerra, y que el 
partido belicoso obtuvo finalmente el apoyo del rey y por todo el imperio se hicieron los 
preparativos para una nueva expedición. Algunos creen que su lentitud se debió a que hubo 
una preparación metódica. La invasión de Grecia comenzó con el cruce del Helesponto en 
480 AC. Sería desviarse de nuestro objetivo intentar en esta monografía una descripción de 
la bien conocida tercera guerra médica, y seguir a las fuerzas imperiales hasta Artemisio y el 
desfiladero de las Termópilas, donde los valientes griegos comandados por Leónidas 


sostuvieron una de las más famosas batallas defensivas de la historia. Los persas tomaron 
Atenas, que había sido abandonada, pero perdieron la batalla naval en Salamina, y tuvieron 
que retirarse vencidos. 


Más desastrosa que la campaña de 480 AC fue la del siguiente año (479 AC) cuando las 
fuerzas de Jerjes, encabezadas por Mardonio, sufrieron en un día una doble derrota en 
Platea, Grecia, y en el promontorio de Micala en la costa del Asia Menor. Los persas 
abandonaron a Grecia y limitaron su dominio, de allí en adelante, al continente asiático; pero 
aún allí los griegos demostraron su superioridad como soldados, cuando bajo el mando de 
Cimón, derrotaron a los persas a orillas del río Eurimedonte en Panfilia. En un solo día de 
466 AC, 14 años después de sus grandes derrotas en Grecia, fueron destruidos el ejército y 
la flota persas y 80 naves auxiliares fenicias. Acerca de esta batalla, un poeta griego pudo 
declarar que "desde que el mar ha separado a Asia de Europa y desde que el tormentoso 
Ares ha regido las ciudades de los hombres, ninguna hazaña igual fue realizada por los 
humanos ni en la tierra ni en el mar". 


El prestigio de Jerjes debe haber sufrido muchísimo por las diversas catástrofes 63 que 
experimentaron las fuerzas imperiales, pero el rey no parece haberse perturbado mucho. Sin 
embargo, el serio desastre en el Eurimedonte puede haber ocasionado el complot contra su 
vida encabezado por su poderoso visir Artaban. No habían tenido buen éxito las 
conspiraciones anteriores, una de las cuales se menciona en el libro de Ester (cap. 2: 21-23), 


pero esta última prosperó, y Jerjes*(3) cayó a manos de asesinos en una revolución 
palaciega. 


Artajerjes l, 465-423 AC.- 


Artabán, confidente y poderoso visir de Jerjes, parece haber dado muerte al rey con la 
esperanza de ocupar el trono. Después de eliminar a Jerjes y creyendo que fácilmente 
podría dominar al príncipe más joven Artajerjes, cuyo carácter débil conocía muy bien, acusó 
al príncipe heredero Darío de haber asesinado a su padre. Artajerjes creyó la acusación y 
por eso autorizó a Artabán para que matara a Darío; pero cuando supo por su cuñado 
Megabises quién era el verdadero asesino de su padre, mató al poderoso y peligroso 
cortesano. 


Como su padre, Jerjes, el joven gobernante no era un hábil caudillo ni un fuerte general. Si la 
corona no hubiese tenido un vigoroso puntal en el abnegado Megabises, seguramente 
Artajerjes no habría conservado el trono por mucho tiempo. Vivió mayormente en sus 
espléndidas ciudades, hizo que sus generales dirigieran sus guerras, fue dominado por su 
madre y su esposa, y generalmente se mostró indeciso respecto al curso de acción que debía 
seguir. Siendo que era fácilmente persuadido por consejeros de influencia para hacer el bien 
o el mal, nunca podía confiarse en su palabra. Es notable que su imperio se mantuviese tan 
bien unido durante su reinado. 


El desastre persa en el río Eurimedonte en 465 AC y el asesinato de Jerjes en el mismo año 
probablemente fueron la razón de nuevos levantamientos en los sectores nororientales y 
suroccidentales del imperio: Bactriana y Egipto. La rebelión de Bactriana no fue tan grave y 
pudo ser sofocada fácilmente, pero la situación fue diferente en Egipto. Un gobernante libio, 
Inaro, hijo de un Psamético, obtuvo el control del delta (463 ó 462 AC) y estableció su sede 
en Mareia, antigua fortaleza fronteriza en el delta noroccidental. En la batalla de Papremis 
los egipcios vencieron a los persas, cuyo sátrapa Aquemenes perdió la vida. Su cuerpo fue 
enviado a Persia por Inaro. Sin embargo, los persas pudieron retener el control de Menfis y 
del Alto Egipto, y mantuvieron algunas vinculaciones con su patria por vía del Wadi 
Ham-mamat en el sur de Egipto y el mar Rojo. 


No obstante, la situación en la cual se hallaban se volvió más desesperada cuando los 


atenienses acudieron en auxilio de Inaro en 460 AC y tomaron la mayor parte de Menfis, lo 
cual obligó al resto de la guarnición persa a refugiarse en la ciudadela. Se hicieron 
preparativos en Persia para una expedición contra Inaro, pero esto llevó mucho tiempo a 
causa de otras dificultades menores en diferentes partes del imperio. Mientras tanto 
Artajerjes procuraba mantener su amistad con las naciones de cuya ayuda y buena voluntad 
dependía una campaña contra el distante Egipto. Entre esas naciones se contaban los 
fenicios, y varios pueblos de Siria y Palestina, como los judíos. Las concesiones hechas a 
Esdras y a los judíos en 457 AC pueden haberse motivado en esta política de manifestar 
amistad a diversas naciones de esa época. 


Finalmente Megabises penetró en Egipto en 456 AC y venció a los egipcios y atenienses en 
Menfis; los que escaparon del desastre huyeron a la isla de Prosopitis, donde bien pronto su 
situación se volvió desesperada, porque Megabises, ayudado por la flota fenicia, tenía 
completo dominio del río. Sin embargo, los defensores pudieron retener la isla durante un 
año y medio, hasta que fue tomada por asalto en 64 el verano de 454 AC. Inaro escapó a 
una fortaleza del delta, pero finalmente se rindió a Megabises después que este último le 
garantizó la vida. No obstante el delta occidental permaneció en manos de un reyezuelo 
egipcio, Amirteo, que había sido uno de los seguidores de Inaro. Se desconoce lo que 
hicieron los persas contra él o si lograron recapturar ese sector de Egipto. Entregaron la 
porción reconquistada al príncipe Arsam (Arsames), persa acaudalado, dueño de grandes 
propiedades en Babilonía y en otros lugares, y gobernante de la tierra del Nilo durante casi 
medio siglo. Hay información abundante acerca de su administración en documentos 
arameos, babilónicos y griegos. 


Inaro, confiado de la palabra de un persa, se había entregado a Megabises, quien lo envió a 
Persia. Pocos años después, la madre de Artajerjes persuadió al rey que lo hiciese matar en 
represalia por la muerte de Aquemenes. Megabises, que gobernaba la gran satrapía de "Más 
allá del río", que abarcaba todos los territorios entre el Eufrates y Egipto, se indigno tanto por 
esta violación de la palabra empeñada, que rompió con su cuñado real y se rebeló por el año 
450 AC. Dos ejércitos enviados contra él fueron derrotados por el hábil general, y la 
situación de Artajerjes se volvió muy grave. 


Fue también durante este tiempo cuando la flota persa sufrió una seria derrota en la batalla 
naval contra los atenienses, cerca de Salamina, en Grecia. Cansado de una guerra larga y 
sin propósito, y puesto que parecía estar en juego la existencia misma del imperio, Artajerjes 
firmó la paz con los griegos en 448 AC. Esta paz de Cimón -como se la llama- liberó a los 
persas de la interferencia ateniense en Chipre y Egipto y a las ciudades griegas de la costa 
del Asia Menor del pago de tributo. También se llegó a una transacción entre Artajerjes y el 
poderoso Megabises, pues no parecía haber perspectivas de eliminarlo por la fuerza. Fue 
perdonado por la corte y retuvo su elevado cargo de sátrapa de "Más allá del río". Ya se ha 
indicado cómo repercutieron estos graves sucesos en la provincia de Judea, que quedaba en 
la satrapía de Megabises, tenga que se tratará con más detalles en la sec. VI de esta 
monografía. 


Poco se sabe de los últimos 20 años del gobierno de Artajerjes, en los cuales el imperio no 
parece haber sufrido calamidades de importancia. El rey siempre fue un gobernante débil y 
déspota cuyas acciones dependían de su buen o mal estado de ánimo. 


Darío Il, 423-405/4 AC.- 


Cuando Artajerjes murió hacia fines del año 41 de su reinado, quizá en febrero de 423, 
nuevamente prevalecían condiciones caóticas, Jerjes, el hijo mayor, ascendió al trono como 
Jerjes Il, pero con la ayuda de algunos eunucos, fue muerto después de pocas semanas por 
Secidiano, uno de sus medio hermanos. Sin embargo el asesino no pudo mantenerse en el 
trono y pronto fue eliminado por otro medio hermano, Oco, quien llegó a ser rey con el 


nombre de Darío ll. Este Darío, siendo un hombre débil, fue completamente dominado por 
Parisatis, su esposa y hermana, mujer de carácter traicionero y cruel. Con el auxilio de 
algunos eunucos, ella fue quien gobernó el reino y le acarreó vergüenza por una serie de 
crímenes ignominiosos. 


Esta situación oprobiosa ocasionó un verdadero desprecio por la autoridad real en todo el 
imperio y desató una serie de revueltas que surgieron al gobierno en una crisis tras otra. 
Debe mencionarse una de esas rebeliones. Fue encabezada por Arsites, hermano del rey, 
apoyado por el sátrapa de Siria, Artifioa, hijo de Megabises. Ambos, confiando en la palabra 
de Parisatis y Darío, se rindieron finalmente, pero fueron muertos de una manera pérfida y 
vergonzosa. 65 


Durante sus últimos dos años Darío fue afligido por enfermedades, desasosiego en Egipto, y 
una reyerta doméstica por la sucesión al trono en vista de su muerte inminente. Después del 
fracaso de la rebelión de Inaro, Egipto había soportado resignadamente su humillante 
posición. Pero la obvia y creciente debilidad del gobierno persa y la continua agitación de 
todo el imperio hicieron que los nacionalistas egipcios se reanimaran y se levantasen contra 
sus opresores. La rebelión se manifestó abiertamente en ocasión de la muerte de Darío y se 
proclamó rey de Egipto a Amirteo. El movimiento de liberación comenzó en el delta y avanzó 
lentamente. Tan sólo a fines del siglo todo Egipto les fue arrebatado a los persas, como lo 
sabemos ahora por el papiro arameo de Brooklyn que se considerará en la sec. VII de esta 
monografía. 


Con la muerte de Darío Il en 405 ó 404 AC y la ascensión al trono de su hijo mayor Artajerjes 
Il, la historia persa inicia un período del cual no existen registros bíblicos. Este período 
intertestamentario, como se lo llama, se estudiará en otra monografía del t. V de este 
comentario. También los documentos judíos de Egipto que se examinarán en la sec. VII de 
esta monografía, se mantienen en silencio durante los primeros años del reinado de 
Artajerjes. Por lo tanto, este bosquejo de la historia persa finaliza aquí. 


La religión de los persas.- 


La religión original de los persas estaba estrechamente vinculada con la que fue común a 
todas las naciones arias, como los mitanios del norte de Mesopotamia en el segundo milenio 
AC, o Media y la India de tiempos posteriores. Los arios, politeístas, tenían como principales 
dioses las deidades de la naturaleza, el dios del cielo atmosférico llamado por los persas 
Ahuramazda, "señor sabio" (el Varuna indio, señor del cielo); Mitra, el dios de la luz y los 
tratados (o convenios); Indra, el antiguo dios ario de las tormentas, y los mellizos aurigas, 
llamados ambos Nasatya. Los sacerdotes de esta religión popular eran los magos, que 
según Herodoto, descendían de una antigua tribu meda que había tomado posesión del 
sacerdocio, y monopolizaban todos los ritos y sacrificios religiosos. 


Un gran cambio religioso fue efectuado por Zaratustra (Zoroastro), fundador de una nueva 
religión persa monoteísta. Se desconoce la época cuando actuó. Se ha sugerido cada siglo 
desde el XI hasta el VI como la época en la cual vivió Zoroastro. Parece más plausible que 
hubiera vivido a fines de este período que en los primeros siglos, probablemente durante el 
reinado de Ciro o poco antes. Esto se basa en que Darío l, que fue sumamente adicto a la 
nueva religión, afirma que Gaumata, el falso Esmerdis -que perteneció a los magos- había 
destruido templos que antes deben haber sido santuarios de Zoroastro, y que eran como 
espinas en la carne para los magos. Esta declaración de Darío | indica así que la nueva 
religión a la cual eran hostiles los magos, ya existía en tiempo de Cambises, y poseía 
santuarios para sus servicios religiosos. 


El dios único de Zoroastro es Ahuramazda (u Ormuz), "señor sabio", el principio más 
importante de todo lo bueno, el sabio espíritu creador, que se revela en la luz y el fuego. 
Espíritus puros le sirven como los ángeles bíblicos sirven a Dios. El principio del mal está 
encarnado en Angra Mainyu, jefe de todos los demonios, quien añade el mal a lo que crea el 
dios de la luz. El hombre está implicado en esta lucha de poderes espirituales y le incumbe 
hacer triunfar el principio bueno. Por eso los seguidores de Zoroastro apreciaban la pureza y 
la verdad, y despreciaban toda clase de falsedad. Por pureza, Zoroastro entendía salud, 
vida, fuerza, honradez, lealtad, agricultura, cría de ganado, protección de los animales útiles, 
y destrucción de las sabandijas repugnantes, que se suponía creadas por el ser maligno. La 
contaminación era causada 66 por la pereza, la falta de honradez, y el contacto con un 
cadáver. Zoroastro elevó así el código ético de su pueblo y educó a los campesinos iranios 
para que llegasen a ser portadores de una cultura elevada, que se extendió por todo el 
imperio. 


No se sabe con certeza si Ciro y Cambises eran todavía adoradores de los antiguos dioses 
iranios de la naturaleza o ya eran discípulos de Zoroastro, aunque parece cierto que estaban 
muy influidos por la nueva religión. El falso Esmerdis, que anteriormente había sido mago, 
debe haber pertenecido al antiguo clan religioso, porque Darío habla de él con desprecio por 
haber destruido santuarios, que los seguidores de Zoroastro, como Darío, usaban como 
lugares de culto. Darío l, Jerjes y Artajerjes | fueron zoroástricos puros, y el único dios 
invocado en sus inscripciones persas es Ahuramazda. 


Había gran tolerancia para con otras religiones, y de buena gana se hacían concesiones a 
otros pueblos respecto a sus costumbres y ritos religiosos, aunque Zoroastro mismo había 
rechazado a todos los demás dioses. Esta tolerancia para con otros grupos religiosos 
muestra que los reyes persas eran gobernantes sabios, ansiosos de fomentar buena voluntad 
entre seas súbditos que pertenecían a muchos y diferentes grupos étnicos y religiosos. El 
monoteísmo de los judíos parece haber sido especialmente atractivo para los persas, y por 
eso se les hicieron muchas concesiones. Demuestran esto los diversos decretos reales 
hallados en Esdras y Nehemías, y por los documentos judíos que se han descubierto en 
Elefantina (Egipto). 


Cuando el Imperio Persa comenzó a declinar, se notó un relajamiento en la pureza religiosa 


de sus ciudadanos. Con Darío Il, y especialmente con Artajerjes Il, se restauraron muchos de 
los antiguos dioses nacionales y recibieron un lugar junto a Ahuramazda. También el fuego, 
y haoma, una bebida embriagante prohibida por Zoroastro, fueron nuevamente adorados 
como divinidades. Pero esto ocurrió en el siglo IV AC, lo cual está fuera de los límites de 
esta monografía. 





V. Los judíos en el exilio 


Después que los judíos fueron deportados por Nabucodonosor en grupos más o menos 
numerosos durante un período de alrededor de un cuarto de siglo (Dan. 1: 1-3; 2 Rey. 24: 16; 
25: 11; Jer. 52: 28-30), la mayoría de los súbditos del anterior reino de Judá vivieron en exilio 
en Babilonia. A la nobleza, los intelectuales, los militares, los profesionales y muchos de los 
agricultores se los había llevado cautivos y trasladado a Mesopotamia. Vivían en ciudades y 
pueblos, algunos de los cuales se mencionan en los libros de Daniel, Ezequiel, Esdras, 
Nehemías y Ester (Babilonia, Susa, Tel-abib, Adón, Querub, Imer, Casifia, Tel-harsa y 
Tel-mela), y probablemente también en distritos rurales. 


Durante los primeros años de su exilio, muchos de los judíos pueden haber sido esclavos y 
algunos tal vez soportaron penalidades. Sin embargo, las leyes babilónicas permitían que un 
esclavo se ganara la libertad de diversas maneras, y los judíos progresistas deben haber 
aprovechado toda oportunidad que se ofrecía para recuperar su libertad individual. Ezequiel, 
que había ido cautivo en 597 AC, pudo hablar seis años más tarde de "mi casa" (Eze. 8: 1), y 
la admonición de Jeremías a los judíos deportados de edificar casas y plantar jardines en 
Babilonia (Jer. 29: 5-7) no habría tenido sentido si eso no hubiese sido posible. 


En el año 37 del cautiverio de Joaquín (561 AC), éste fue liberado de la prisión por 
Amel-Marduk [Evil-merodac], hijo de Nabucodonosor, y sin duda recibió un trato honorable de 
allí en adelante (2 Rey. 25: 27-30; Jer. 52: 31-34). El mismo hecho 67de que los babilonios 
libertaran a Joaquín sin temor de desasosiego o agitación contra Babilonia, revela que los 
judíos deben haber ganado el respeto de sus señores y que se los consideraba como 
ciudadanos decentes y respetables. Con el transcurso del tiempo, algunos de los judíos 
llegaron a ocupar posiciones honorables en el gobierno, y otros progresaron en el mundo 
profesional y comercial. Los libros de Daniel, Esdras, Nehemías y Ester revelan cómo los 
exiliados participaron en cada actividad gubernamental, y hasta ocuparon los cargos públicos 
más elevados. Los judíos eran porteros reales, coperos, gobernadores provinciales, y 
consejeros reales (Est. 2: 19; 10: 3; Neh. 2: 1; 5: 14; etc.). Su rápido ascenso en la vida social 
del imperio puede haber provocado el odio que encontraron en tiempos de Jerjes (descrito en 
Ester). 


Pero la Biblia no es la única fuente por la cual nos enteramos del ascenso social y material 
de los judíos en la tierra de su cautiverio. También dan informaciones los documentos 
descubiertos durante las excavaciones de Nippur hechas por la expedición de la Universidad 
de Pensilvania. Los archivos de una gran empresa bancaria de la ciudad de Nippur, " Hijos 
de Murashu", formados por muchos miles de tablillas de arcilla, nos permiten conocer la vida 
comercial de esa importante ciudad. Aunque datan del tiempo de Artajerjes | y Darío Il -es 
decir de un período posterior al exilio- proporcionan valiosa información de la cual pueden 
derivarse conclusiones respecto de épocas anteriores. Hallamos que entre los clientes de 
"Hijos de Murashu" había muchos judíos miembros de una minoría rica e influyente en Nippur 
y la región circunvecina. Aparecen en estos documentos como arrendatarios, acreedores con 
grandes sumas de dinero, aun inspectores de impuestos y dirigentes administrativos de 
distritos. Estos documentos de Nippur confirman los datos de Daniel y Esdras acerca de 
judíos que ocupaban cargos importantes en Babilonia y Persia. 


Los judíos no sólo eran progresistas en un sentido material, sino también experimentaron un 


cambio espiritual durante los años del exilio. La desgracia común, el desastre nacional, la 
pérdida de su patria, del templo y de la libertad, impulsaron a los exiliados a buscar los 
valores espirituales y a escuchar a los dirigentes religiosos más de lo que lo habían hecho en 
su patria. Por ejemplo, después del exilio abandonaron la idolatría, pecado en el cual habían 
caído periódicamente sus padres y que había sido una de las causas principales de las 
grandes catástrofes que habían caído sobre ellos en los siglos VII y VI AC. Hombres como 
Daniel y Ezequiel deben haber desempeñado importantes papeles como educadores 
espirituales del pueblo. 


Sin duda, muchos judíos estudiaban los libros venerados de sus profetas, que habían llevado 
a Babilonia, y comparaban las palabras inspiradas de Isaías y Jeremías con las señales de 
los tiempos. Que esta declaración es verdad puede colegirse de Daniel, quien había 
aprendido "en los libros el número de los años" de la cautividad de su pueblo, y menciona 
como testimonio documental a "Jeremías" (Dan. 9: 2). Este texto muestra también que los 
fieles judíos lectores de la Biblia creían en el cumplimiento de esas profecías. Habían sido 
testigos del cumplimiento literal de profecías pronunciadas contra naciones tiránicas como 
Asiria, y también habían visto cumplirse predicciones increíbles acerca de la ruina de 
Jerusalén. Ahora, esos fieles esperaban ver el cumplimiento de profecías referentes a 
Babilonia, respecto del surgimiento de un hombre llamado Ciro y del restablecimiento de su 
propia nación. Leían que su profeta Isaías había predicho el surgimiento de los arios más de 
un siglo antes que desempeñasen algún papel en la historia: 


"He aquí que yo despierto contra ellos a los medos, que no se ocuparán de la plata, ni 
codiciarán oro" (Isa. 13: 17). A causa de la debilidad de Babilonia después de la muerte de 
Nabucodonosor, las profecías contra Babilonia pronunciadas por Isaías 68 (caps. 13, 14, 21) 
y Jeremías (cap. 50: 2, 3, 10, 11) deben haber cobrado un nuevo significado. Puede ser que 
durante los primeros años de su cautiverio nadie supiera de donde, vendría el libertador 
descrito en Iza. 44 y 45, pero cuando a mediados del siglo VI CA, llegaron a los judíos 
exiliados noticias de que Cirro, el hasta entonces desconocido príncipe de las tribus persas 
de Irán, había derrocado al imperio de Media, los judíos deben haberse interesado 
vivamente. ¿No mencionaban acaso las Escrituras a un hombre llamado Cirro? 


"Así dice Jehová a su ungido, 

a Cirro, al cual tomé yo por 

su mano derecha, 

para sujetar naciones delante de él 
y desatar lomos de reyes; 

para abrir delante de él puertas, 

y las puertas no se cerrarán. 

Yo iré delante de ti, 

y enderezaré los lugares torcidos; 
quebrantaré puertas de bronce, 

y cerrojos de hierro haré pedazos; 
y te daré los tesoros escondidos, 
y los secretos muy guardados, 


para que sepas que soy Jehová, 


el Dios de Israel, 

que te pongo nombre. 

Por amor a mi siervo Jacob, 
y de Israel mi escogido, 

te llamaré por tu nombre; 

te puse sobrenombre, 
aunque no me conociste" 
(Isa. 45: 1-4). 


Estas palabras no podían entenderse mal. Revelaban claramente de quién podían esperar 
los judíos su liberación, y nombraban al hombre que les permitiría regresar a su patria 
después que hubiera expirado el cautiverio de 70 años profetizado por Jeremías (caps. 25: 
11, 12; 29: 10; véase también Isa. 44: 28). 


Por lo tanto, no es sorprendente que el pueblo observase en suspenso el surgimiento 
meteórico de Ciro al poder. Debe haber sido un período de regocijo para la nación 
esclavizada y exiliada y un período de tensión, de grandes esperanzas y ambas expectativas. 
Fue también un tiempo en el cual varones piadosos como Daniel oraron con mayor fervor e 
hicieron un detenido examen de conciencia a fin de quitar todo pecado oculto de su vida para 
que pudieran prosperar los planes de Dios para su pueblo (ver Dan. 9). 


Babilonia cayó sin lucha ante las fuerzas de Ciro, y un hombre de la nación judía, Daniel, 
cuyo servicio abnegado para los babilonios era conocido por los nuevos gobernantes, recibió 
un cargo de amplia influencia en la nueva administración (Dan. 6: 3). Aunque muchos de sus 
colegas lo odiaban, Daniel pudo mantenerse y consiguió presentar a Ciro las aspiraciones de 
su pueblo. Cuando dio a conocer al nuevo monarca las profecías de Isaías, y Ciro vio cuán 
claramente había sido descrito él por una pluma inspirada más de un siglo antes de su 
nacimiento, debe haber quedado embelesado por tales declaraciones divinas. Concedió de 
buena gana el pedido de Daniel y permitió que los judíos regresaran a su patria y 
reconstruyeran su templo. En el prefacio de su decreto significativamente admite: "Jehová el 
Dios de los cielos 69 me ha dado todos los reinos de la tierra, y me ha mandado que le 
edifique casa en Jerusalén" (Esd. 1: 2). Este decreto señaló el fin del cautiverio judío. 





VI. La restauración de los judíos 


El regreso y la construcción del templo en tiempos de Ciro y Cambises.- 


El decreto de Ciro, que marcó el principio de un nuevo período en la historia de los judíos, fue 
promulgado en Ecbatana durante el primer año de su reinado (Esd. 1: 1). Si se calcula esto 
desde la caída del Imperio Babilónico según el cómputo judío, de otoño a otoño, pudo ser en 
el verano del hemisferio norte, en 537 AC (ver págs. 99, 100). 


El decreto fue promulgado en dos formas. Una, había de ser proclamado públicamente (2 
Crón. 36: 23; Esd. 1: 2-4). La segunda forma era más bien un documento con indicaciones 
para uso oficial solamente. El decreto público disponía (1) la reconstrucción del templo de 
Jerusalén, (2) el retorno voluntario de todos los cautivos hebreos a Judea, y (3) la dádiva de 
ayuda pecuniaria para los judíos que regresaban de parte de sus compatriotas que preferían 
permanecer donde estaban, así como también la ayuda de ambos gentiles. Por otra parte, el 
decreto oficial (1) disponía instrucciones y especificaciones exactas respecto al nuevo templo 
proyectado, (2) ordenaba que se costeara la construcción con fondos reales, y, (3) daba la 


orden de, devolver a los judíos los utensilios disponibles que pertenecieran al templo anterior 
(Esd. 6: 3-5). Había una razón por la cual el contenido del decreto, que no se anunció 
públicamente, no se incluyera en el documento público. Algunas de sus disposiciones no 
tenían importancia para el público; además, el haber anunciado que el rey estaba dispuesto a 
sufragar los gastos, podría haber influido para que los judíos y sus amigos restringieran sus 
dádivas. 


Ciro también designó a un judío de sangre real, llamado Sesbasar o Zorobabel, como 
gobernador de la provincia de Judea, que formaba parte de la satrapía de "Más allá del río", 
la gran división del imperio que comprendía todos los países que estaban entre el río 
Eufrates y Egipto. A este nuevo gobernador se le dieron todos los utensilios del antiguo 
templo de Jerusalén que se hallaron en Babilonia. En unión con Jesua (o Josué), 
descendiente del último sumo sacerdote oficiante del templo salomónico, y otros 9 ó 10 
hombres principales (Esd. 2: 2; Neh. 7: 7), Zorobabel hizo todos los preparativos para el 
regreso a la antigua patria. Más de 42.000 exiliados respondieron a la invitación de Ciro y 
estuvieron dispuestos a regresar a Judea. 


La lista detallada de Esd. 2 revela que la mayoría de los judíos había logrado preservar sus 
documentos genealógicos durante su cautiverio y así podía probar sus derechos y títulos en 
su patria. Los repatriados que no eran eclesiásticos están clasificadas en 17 unidades 
familiares constituidas por unos 100 hasta casi 3.000 hombres en cada una, y se enumeraron 
15 grupos según unidades basadas en su ciudad o pueblo de origen. De estas unidades, la 
menos numerosa contaba con 42 hombres y la más numerosa con 1.254. Además había un 
grupo llamado "los hijos de Senaa" -3.630 hombres- que puede haber estado formado por 
gente pobre (ver com. Esd. 2: 35), y 652 hombres que habían perdido todos sus documentos 
con los que podrían haber comprobado sus derechos en la congregación judía. De los 
repatriados eclesiásticos, más de 4.000 sacerdotes pertenecientes a 4 familias se unieron 
con Zorobabel, y también un número desconocido de sacerdotes pertenecientes a 3 familias 
que no podían comprobar sus derechos al sacerdocio. En contraste con el gran número de 
sacerdotes (4.389), es notable que sólo un pequeño número del personal subalterno del 
templo (733) estuviera dispuesto a regresar. La razón de esta renuencia puede deberse a 
que Ezequiel había predicho que los levitas 70 serían degradados en el futuro servicio del 
templo para que hicieran trabajos manuales comparativamente humildes por su apostasía en 
el período preexílico (Eze. 44: 9-16). Además los judíos que regresaron fueron acompañados 
por unos 7.500 siervos y cantores (Esd. 2: 64, 65). 


Si el decreto de Ciro fue promulgado en el verano u otoño, del hemisferio norte, de 537 AC 
(véanse las págs. 99, 100), el viaje se inició quizá en la primavera del año siguiente, 536 AC, 
pues ésta era la estación más indicada para los viajes. Los ejércitos mesopotámicos 
acostumbraban partir de su patria en primavera para sus campañas al exterior. Esdras 
comenzó su viaje de regreso, unos 80 años más tarde, en la primavera, y llegó a Jerusalén 
unos tres meses y medio después de su partida de Babilonia. La gran caravana de los 
seguidores de Zorobabel, unos 50.000 individuos que tenían alrededor de 8.000 bestias de 
carga que transportaban sus bienes, deben haber necesitado por lo menos tanto tiempo 
como Esdras para llegar a Jerusalén, y tal vez arribaron a su patria en el verano. Como 
todos los grandes ejércitos, deben haber seguido el curso del Eufrates hasta alcanzar 
aproximadamente al paralelo 36, o habrán atravesado hasta Arbela el territorio que 
perteneció a Asiria, para seguir lo que hoy es la frontera entre Siria y Turquía. Desde allí 
deben haber cruzado el desierto del norte de Siria por casi 160 km. hasta el río Orontes, con 
el oasis de Alepo en medio de esa tierra sedienta. Después de llegar al Orontes, pudieron 
haber seguido por el camino del interior, o por el otro que iba por la costa de Fenicia y 
Palestina. Si usaron el primero, siguieron el río Orontes hasta sus fuentes; luego continuaron 
hacia el sur a través del altiplano que se halla entre la cadena del Líbano y del Antilíbano 
(incluso los montes Hermón y Amana), y finalmente cruzaron Galilea y Samaria antes de 


llegar a su destino. 


Después de llegar a Jerusalén, celebraron primeramente un servicio de agradecimiento en el 
cual los principales de la congregación presentaron una cuantiosa ofrenda. Los repatriados 
se dispersaron entonces para reocupar las tierras de sus antepasados. Al principio del año 
nuevo, se reunieron en Jerusalén para la dedicación de un altar de los holocaustos recién 
levantado, para el comienzo del servicio de sacrificios diarios y para la celebración de las 
fiestas del 7.2 mes. En esta ocasión se trazaron planes también para la reconstrucción del 
templo y se hicieron contratos con los sidonios y tirios para obtener la madera necesaria, y 
con albañiles y carpinteros para realizar el trabajo proyectado (Esd. 2: 68 a 3: 7). 


El verdadero trabajo de reconstrucción del templo no se inició hasta el siguiente año. Para la 
colocación de la piedra fundamental se escogió el mismo mes en que Salomón había 
comenzado a construir el primer templo (Esd. 3: 8; 1 Rey. 6: 1). Esta fue una ocasión de gran 
alegría para los judíos fieles que habían esperado este día por muchos años. Sin embargo, 
los planos mostraron que el nuevo templo con sus edificios auxiliares no competiría en 
tamaño ni esplendor con el que Nabucodonosor había destruido, razón por la cual lloraron 
algunos de los más ancianos que en su juventud habían visto el templo de Salomón (Esad. 3: 
8-13). 


Después que se hubo iniciado el trabajo en el templo, comenzaron dificultades con los 
samaritanos, quienes eran una fusión de varias nacionalidades traídas al territorio del 
anterior reino de Israel en diversas ocasiones por diferentes reyes asirios. Procedían de 
varias regiones conquistadas pertenecientes al imperio asirio. Servían a sus propios dioses 
paganos, junto con Jehová, cuya adoración habían añadido a su culto pagano cuando 
llegaron a Palestina (ver 2 Rey. 17: 24-33). Sin duda ya eran hostiles, porque cuando los 
judíos regresaran de Babilonia reclamaron sus propiedades ancestrales, algunas de las 
cuales quizá habían sido ocupadas por los 71samaritanos durante los años del cautiverio de 
Judá. Los samaritanos no sólo fueron expulsados de esas tierras, sino que se les negó toda 
participación en la reconstrucción del templo y todo derecho en los servicios religiosos de 
Jerusalén. Los judíos que regresaron habían aprendido la dura lección de que confraternizar 
con los que adoran ídolos lleva a la idolatría, y la idolatría había causado la catástrofe de 586 
AC. Cuando los celosos judíos así demostraron que habían aprendido su lección de los años 
de cautiverio en Babilonia y anunciaron firmemente a sus vecinos septentrionales que no 
tendrían nada que ver con ellos, se produjo una ruptura de relaciones que nunca se arregló 
(Esd. 4: 1-3). 


El resultado de esta decisión fue una activa hostilidad de los samaritanos. "Pero el pueblo de 
la tierra intimidó al pueblo de Judá, y lo atemorizó para que no edificara" (Esd. 4: 4). Otra 
razón de la disminución de la actividad en la construcción fueron los "consejeros" a quienes 
los samaritanos "sobornaron ... contra ellos" (Esd. 4: 5), quienes sin duda habían logrado 
detener los pagos de los prometidos fondos reales. Quizá después de la muerte de Daniel no 
hubo nadie en la corte que favoreciera la causa judía y defendiese sus intereses en horas de 
crisis. Al renovar el decreto de Ciro, Darío incluyó amenazas y disposiciones financieras en 
caso de que no se lo acatara; eso parece indicar que se había enterado de que habían 
desvirtuado el decreto de Ciro (Esd. 6: 8-12). 


Los judíos, por otra parte, no habían demostrado bastante fe para afrontar con valor sus 
chascos. En vez de presentar al enemigo un frente unido y decidido, procuraron defenderse 
individualmente lo mejor que pudieron, levantaron sólidas casas para ellos y dejaron 
inconcluso el trabajo en Jerusalén. Esta falta de fe en la causa de Dios trajo como 
consecuencia castigos divinos tales como inflación, sequía y malas cosechas (Hag. l: 6, 11). 
Sin embargo, parece que se había hecho algo de trabajo en el sitio del templo durante los 
reinados de Ciro y Cambises, pues sabemos por los judíos durante el reinado de Darío, que 


desde "entonces [el tiempo de Ciro] hasta ahora se edifica, y aún no está concluida" (Esd. 5: 
16). 


Cuando Cambises atravesó Palestina camino de Egipto en 525 AC, representantes de los 
judíos deben haberlo encontrado en algunas de las ciudades costeras, para reiterarle su 
constante lealtad. No hay pruebas, pero los documentos judíos de Elefantina, Egipto, indican 
que Cambises favorecía más a los judíos que a los egipcios, como puede verse cuando 
destruyó el templo egipcio de Elefantina, si bien dejó intacto el vecino templo judío en la 
misma isla. Por lo tanto, tenemos razones para concluir que no hizo nada hostil contra los 
judíos repatriados. Cualquier frustración que hubieran experimentado en su trabajo debe 
haber sido provocada por funcionarios subalternos y por sus vecinos palestinos, que pueden 
haber creído que no se castigarían las actividades hostiles contra los judíos, porque el rey 
estaba lejos en sus campañas militares. Esos enemigos de los judíos también conocían la 
gran impopularidad de Cambises en todo el imperio y sabían sacar ventaja de ese 
sentimiento antimonárquico, como lo veremos al tratar la siguiente fase de la historia, la 
interrupción de toda construcción judía en tiempo del usurpador Esmerdis. 


La interrupción de la construcción del templo en tiempo de Esmerdis.- 


La impopularidad de Cambises era tan grande, que cuando el medo Gaumata, el 11 de marzo 
de 522 AC, se proclamó rey pretendiendo ser Bardiya o Esmerdis, hermano de Cambises, fue 
aceptado inmediatamente por los habitantes de gran parte del imperio. La prueba de esto se 
halla en documentos babilónicos fechados antes de la muerte de Cambises durante el 
reinado de Bardiya, como se llamó el falso Esmerdis en Babilonia. Hasta su muerte, el 29 de 
septiembre del mismo año, el falso Bardiva, 72 adicto de la religión anterior a Zoroastro, 
evidentemente se esforzó muchísimo por extirpar el zoroastrismo. Hizo destruir templos 
(presuntamente zoroástricos), como se lo reprochó Darío en su larga inscripción de Behistún. 


No es difícil comprender cómo elementos hostiles a los judíos fácilmente pudieron obtener del 
impostor un decreto que prohibiese la continuación de la construcción del templo de 
Jerusalén, y que tal vez aun permitiese la destrucción de lo que ya se había construido. Tal 
decreto estaría en armonía con la política de Esmerdis de destruir templos, tal vez con el 
propósitos de raer todas las religiones que fuesen una amenaza para la religión que él 
fomentaba. Su acción contra los judíos también puede haberse debido a que ellos habían 
recibido favores de los reyes persas precedentes, cuya obra Esmerdis deseaba destruir. 


Los enemigos de los judíos sin duda estaban encantados con un decreto tal, y lo habrán 
usado para respaldar su ataque contra lo que ya estaba construido. Esto se infiere porque 
fue necesario poner cimientos nuevos (Hag. 2: 18, 19) cuando se reanudó la reconstrucción 
del templo dos años más tarde. Los archivos oficiales parecen haber sido destruidos durante 
el ataque contra Jerusalén, porque los judíos no pudieron presentar ningún documento como 
prueba que justificase su actividad constructora cuando Tatnai, gobernador de "Más allá del 
río", hizo una investigación algunos años más tarde. Tuvo que hacerse referencia a los 
archivos reales de Babilonia para corroborar sus aseveraciones verbales (Esd. 5: 13 a 6: 2). 


Los seis meses del reinado de Esmerdis y los meses posteriores en los cuales Darío tuvo que 
luchar por el trono contra varios pretendientes, hasta que se logró la estabilidad política del 
imperio, deben haber sido tiempos llenos de ansiedad para los judíos. Las condiciones 
descritas por los profetas Hageo y Zacarías nos permiten comprender algunas de las 
calamidades que precedieron al ministerio de dichos hombres, cuya obra comenzó en el 
segundo año de Darío (520/19 AC). Los judíos deben haber experimentado un gran alivio 
cuando vieron que Darío- discípulo de Zoroastro, en quien esperaban un amigo como lo 
habían sido Ciro y Cambise llegó a dominar la difícíl situación política y se afirmó en el trono 
del imperio aqueménida 


Reanudación y terminación de la construcción del templo en tiempo de Darío l.- 


Cuando la orden volvió al imperio, los profetas Hageo y Zacarías fueron suscitados por Dios 
para iniciar un nuevo esfuerzo a fin de reanudar la obra interrumpida del templo. El primer 
capítulo de Hageo comienza con un mensaje profético dirigido a Zorobabel, el dirigente 
secular, y a Josué, el jefe espiritual del pueblo, el primer día del 6.* mes (Elul) del 2.* año de 
Darío. Hageo instaba a que se recomenzara la construcción del templo, reprendía al mismo 
tiempo al pueblo por su falta de fe y celo, y hacía resaltar el hecho de que las calamidades 
que experimentan eran el resultado de su desidia (Hag. |: 21 I). Varias semanas más tarde 
(el 24 del mismo mes) los dirigentes y el pueblo decidieron prestar atención a la admonición 
(Hag. |: 12). Por lo general se considera que estas fechas de Hageo fueron el 29 de agosto y 
el 21 de septiembre de 520 AC, en base al cómputo del año de primavera a primavera (véase 
la pág. 102 y la nota 11, donde se indica otra posible interpretación). Hageo se dirigió al 
pueblo y a sus dirigentes el día 21 del 7.0 mes, hacia el fin de la fiesta de las cabañas, 
aproximadamente el 17 de octubre de 520 AC. Esta vez no tuvo palabras de reprensión, sino 
que les dijo que estuviesen de buen ánimo. Les aseguró que la gloria de este nuevo templo, 
que parecía insignificante en comparación con el de Salomón, en realidad lo sobrepasaría 
(Hag. 2: 39). De esta manera profetizó de la obra de Jesucristo que se realizaría en este 
templo. Varias semanas más tarde, en el 8.* mes, Zacarías se unió con Hageo (Zac. cap. 1). 
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El 18 de diciembre de 520 AC, se había realizado suficiente trabajo preliminar en el sitio 
como para que se colocara la nueva piedra fundamental. Un día tal siempre estaba 
relacionado con festividades especiales, y Hageo usó esta oportunidad para pronunciar dos 
discursos, uno probablemente por la mañana y el otro por la tarde. En su primera disertación 
aseguró al pueblo que Dios lo bendeciría de allí en adelante como recompensa por su celo 
renovado. Lo exhortó a señalar esa fecha de la colocación de la piedra fundamental y a ver 
si Dios cumpliría sus promesas y efectuaría un cambio en su aflictiva situación política y 
económica (Hag. 2: 15 -19). La segunda disertación contenía más promesas de lo que Dios 
se proponía hacer por su pueblo. Estas promesas eran condicionales (Hag. 2: 20 -23). 


Evidentemente no hubo más interferencias de parte de los enemigos, que ya no se habrán 
atrevido a hacer valer ningún decreto hostil que el falso Esmerdis pudo haber promulgado. 
Darío habría interpretado tal acto como dirigido contra su administración. 


Repentinamente llegó a Jerusalén "Tatnai, gobernador del otro lado del río" (la provincia 
llamada "Más allá del río" desde el punto de vista mesopotámico), con todo su personal de 
oficiales (Esd. 5: 3), probablemente en una gira rutinaria de inspección. Aunque ya se sabía 
durante mucho tiempo que el sátrapa de los territorios de "Más allá del río" y de "Babilonia" 
fue Ustani durante los primeros años de Darío, se creyó que Tatnai era una forma aramea de 
su nombre persa. Sin embargo, una tablilla cuneiforme procedente de Babilonia ha revelado 
que esta interpretación es incorrecta, y que Tatnai era subordinado de Ustani en la 
administración de "Más allá del río", pues Ustani personalmente no podía administrar con 
eficacia dos grandes provincias. 


Tatnai demostró ser un funcionario imparcial y concienzudo de la mejor tradición persa. Al ver 
la laboriosidad con que se construía en el solar del templo, naturalmente pidió el permiso 
real. Los ancianos de los judíos respondieron mientras que Zorobabel como gobernador 
prudentemente se mantuvo al margen, porque no podía saber qué actitud asumiría el nuevo 
funcionario. Relataron la historia de cómo el primer templo fue destruido por Nabucodonosor, 
su largo cautiverio en Babilonia, y su regreso en tiempo de Ciro; mencionaron también que 
Ciro les había devuelto los tesoros del templo, y había proclamado un decreto que permitía 
su reconstrucción. Tatnai quedó favorablemente impresionado por la sinceridad de los judíos 
y sin duda creyó su relato, porque les permitió continuar su trabajo mientras tanto. Sin 


embargo, siendo que no habían podido mostrarle un perniso oficial por escrito como prueba 
de sus afirmaciones quizá el permiso había sido destruido o robado por los samaritanos, 
envió al rey un informe de todo el caso. A esto agregó los nombres de los dirigentes judíos, 
solicitó que se hiciera una investigación en los archivos de Babilonia y que hubiera una 
decisión real respecto de su actitud para con los judíos (Esd. 5: 3-17). 


Después de recibir el informe de Tatnai, se buscó en los archivos gubernamentales de 
Babilonia. Una vez más se manifestó la escrupulosidad persa cuando los funcionarios a 
cargo de la investigación buscaron también en Ecbatana después de no hallar en los archivos 
de Babilonia documentos que tuviesen que ver con el caso. Finalmente se halló la copia 
oficial del decreto de Ciro y fue llevada al rey. Debe haber surgido entonces la pregunta de 
cuánto dinero se había gastado en el templo de Jerusalén después que se promulgara el 
decreto, porque en él se disponía el pago de los gastos de construcción de los fondos reales. 
Cuando una investigación reveló que poco o nada se había pagado, Darío debe haberse 
enojado porque una falta tal 74 demostraba cómo se ponían a un lado ciertos decretos 
reales sin que se cumplieran sus disposiciones. Esta debe haber sido la razón por la cual su 
respuesta a Tatnai tuviera un tono inusitadamente severo, y contuviera amenazas de castigos 
terribles si no se cumplía su nuevo decreto. Este nuevo edicto primero exigía que Tatnai se 
abstuviese de estorbar la obra de los judíos; en segundo lugar, que los gastos que Ciro 
prometía pagar se pagaran de las entradas de la provincia de "Más allá del río"; en tercer 
lugar, que los judíos en sus servicios religiosos orasen por el bienestar del rey y de sus hijos 
(Esd. 6: 1-12). 


Con el apoyo material del gobierno y el apoyo espiritual de sus dirigentes y de los profetas 
Hageo y Zacarías, el pueblo parece haber trabajado con gran celo y alegría. Todo el 
proyecto quedó terminado el 3 de Adar en el 6.* año de Darío, cuando se celebraron las 
ceremonias de dedicación (Esd. 6: 13-15). Esto sucedió el 12 de marzo de 515 AC, de 
acuerdo a ambos cómputos: el de otoño y el de primavera. El intervalo real desde la 
colocación del segundo cimiento en diciembre de 520 AC, fue de 4 años y 3 meses. Esto era 
2 años y 3 meses menos de lo que había necesitado Salomón para completar la construcción 
de su templo. La razón por la cual fue más corto el período de construcción sin duda fue 
porque todavía se podía usar parte de las enormes subestructuras construidas por Salomón 
para proporcionar una amplia plataforma sobre el terreno desigual de la colina nororiental de 
Jerusalén, y porque había mucho material de construcción disponible, reunido durante los 
reinados de Ciro y de Cambises. 


Después de la descripción de las festividades relacionadas con la dedicación del nuevo 
templo y la celebración de la fiesta de los panes ázimos al siguiente mes (Esd. 6 16-22), los 
registros bíblicos guardan silencio hasta el tiempo de Jerjes. Sin embargo, puede darse por 
sentado que los judíos prosperaron durante el reinado de Darío, cuyo gobierno fue 
beneficioso para todo el imperio, como lo sabemos por los registros existentes de varios 
países. 


Tiempos críticos en el reinado de Jerjes..- 


libro de Ester describe una crisis que ocurrió en el 12.? año de Jerjes. Baste aquí un breve 
resumen. El odio personal de Amán, encumbrado consejero del rey, contra Mardoqueo, 
funcionario judío empleado en el palacio de Susa, hizo madurar el plan de destruir toda la 
nación judía. El rey, cuyo carácter inestable e indisciplinado es bien conocido por las 
descripciones de historiadores seculares antiguos, accedió a la solicitud de Amán como un 
favor personal para él sin investigar las razones que la motivaban. Sin embargo, la 
Providencia ya había tomado medidas para la liberación de los judíos al haber permitido que 
Ester, la hermosa joven judía, llegase a ser esposa de Jerjes en 479/78 AC. Por medio de las 
oraciones de toda la nación judía, y la intervención personal de Ester ante el rey, no se 


cumplió el decreto ya promulgado de matar a todos los judíos en cierto día de marzo de 473 
AC. Aunque no se podía revocar la orden, debido a una peculiar costumbre persa, un 
decreto real adicional permitió que los judíos se defendieran, y el día en que habrían de ser 
asesinados en masa se convirtió en un día de gran liberación. Mardoqueo, que había 
ocupado el puesto de Amán después de la ejecución de éste por su traición, recibió el crédito 
de haber hecho mucho en beneficio de su pueblo (Est. 10: 3). Una tablilla cuneiforme que 
hay en el Museo de Berlín menciona a un Mardoqueo como funcionario influyente en Susa en 
tiempo del rey Jerjes. De ser el mismo Mardoqueo del relato de Ester, considerado 
frecuentemente como una ficción, recibe una valiosa confirmación arqueológica. 


Los documentos cuneiformes de la casa comercial de los hijos de Murasu, de Nipur, que 
provienen de los dos reinados que siguen al de Jerjes- los de Artajerjes 175 y Darío Il 
permiten comprender mejor los sucesos descritos en el libro de Ester. Revelan que los judíos 
formaban una minoría influyente y rica de la ciudad de Nipur, y las regiones rurales 
pertenecientes a dicha ciudad. Los judíos aparecen como socios en transacciones en las 
cuales están implicadas grandes sumas de dinero, como administradores de distritos y como 
ricos prestamistas. Toda esta comprobación revela que los judíos atravesaron un período en 
el cual disfrutaron de ciertos favores, como sucedió bajo el liderazgo de Mardoqueo. 


Cuando este hombre se convirtió en "grande entre los judíos, y estimado por la multitud de 
sus hermanos" en el Imperio Persa (Est. 10: 3), su nombre llegó a ser común en los círculos 
judíos, y muchos padres dieron a sus hijos el nombre de Mardoqueo. Los documentos de los 
hijos de Murashu del tiempo de Artajerjes | contienen 61 nombres personales de judíos. Es 
muy interesante ver que aunque 60 personas están representadas por esos 61 nombres, 6 
judíos distintos llevaban el nombre de Mardoqueo. Sin duda todos ellos nacieron poco 
después de ocurrir los sucesos registrados en el libro de Ester. Poco más tarde este nombre 
cayó en desuso, como lo comprueba el hecho de que entre los 46 nombres de judíos 
mencionados en los documentos de la misma firma en tiempo de Darío ll no aparece el 
nombre de Mardoqueo. 


Retorno en tiempo de Artajerjes I y la obra de Esdras .- 


Entre los últimos sucesos fechados del libro de Ester (primavera, 473 AC) y el siguiente 
acontecimiento registrado en el libro de Esdras (primavera, 457 AC), transcurrieron 16 años, 
de los cuales no hay registros conocidos que puedan proporcionar información directa acerca 
de la historia de la nación judía. Entre tanto, Jerjes había sido asesinado y su hijo Artajerjes 
había subido al trono. El imperio vivía bajo la nube de la grave derrota de Eurimedonte, a la 
cual pronto se agregó la pérdida de Egipto por causa de la rebelión de Inaro en 463 ó 462 
AC. Siendo que era importante que judea, que se hallaba en la ruta a Egipto, permaneciese 
leal y amiga para con la administración persa, especialmente cuando se iniciase la campaña 
contra Egipto (en 456 AC), Artajerjes escuchó con buena voluntad las peticiones de Esdras 
(cap. 7: 28), cuyo título indica que era "árbitro de los asuntos judíos" en la cancillería (ver 
com. Esd. 7: 12). El pidió al rey que concediese a los judíos una mayor medida de 
autogobierno de la que habían disfrutado hasta entonces, y que permitiese el retorno de la 
ley mosaica como la ley de la nación en la provincia de judea. 


Por decreto real, Artajerjes designó a Esdras para que volviese a judea con gran autoridad, e 
invitó a todos los judíos que deseasen regresar a su antigua patria para que lo hiciesen. El 
edicto comisionó además a Esdras para que reorganizase todo el sistema judicial de judea, e 
instituyese jueces y magistrados con poder de vida y muerte, que usasen "la ley de Dios" 
como la base de su obra (Esd. 7: 11-26). Con frecuencia se ha atacado la historicidad de 
este decreto, pues a muchos eruditos modernos les parecía increíble que un rey persa o sus 
consejeros se hubiesen preocupado por los detalles del ceremonial judío como lo asevera el 
edicto de Esd. 7. Sin embargo, uno de los papiros de Elefantina, del cual se tratará en la sec. 


VII -la así llamada "Carta Pascual" de Darío ll presenta un paralelo tan aproximado que 
últimamente se ha acallado la oposición a la autenticidad del decreto de Artajerjes l. La 
"Carta Pascual" de Darío demuestra claramente que la cancillería persa probablemente tenía 
un departamento en el cual expertos en la ley y las costumbres judías aconsejaban al rey en 
asuntos legislativos. Estos expertos eran sin duda judíos. 


El descubrimiento casual de la inscripción fenicia de Esmunazar muestra que Artajerjes 
apreció la ayuda que recibió de Sidón en su campaña contra los egipcios 76 rebeldes, y 
recompensó a los sidonios dándoles ciertas tierras fértiles para cereales en la región de Dor 
sobre la costa palestina. Este paralelo histórico claramente sugiere que el importante decreto 
por el cual se concedieron privilegios excepcionales a los judíos, un año antes de que 
Megabises iniciase su expedición contra Egipto, tenía el propósito de crear buena voluntad 
entre los judíos para asegurar su permanente lealtad en ese tiempo de crisis política. Para 
los judíos este edicto significó mucho, porque virtualmente los hizo semiindependientes. Se 
entregaron de nuevo todos los poderes civiles y judiciales a dirigentes locales, y la ley de 
Moisés una vez más volvió a ser la ley del país. El único asunto que se reservaron los 
persas fue el manejo de los impuestos. Las generosas dádivas y donaciones reales 
procedentes del tributo de la provincia para el sostén de los servicios religiosos judíos eran 
quizá para que los judíos aceptasen el hecho de que cobradores extranjeros de impuestos 
permanecieran en su país por un tiempo indefinido 


.Después de ver cumplidos sus pedidos, Esdras exhortó a los judíos de Babilonia para que lo 
acompañasen a Judea. En el primer día de Nisán todos los que estuvieron dispuestos a 
seguir a Esdras se reunieron "junto al río Ahava". Cuando se tomó el censo resultó evidente 
que no se había presentado ningún levita. Después de hacer un esfuerzo especial para 
conseguir algunos levitas, la congregación de quizá más de 5.000 personas, incluso mujeres 
y niños, ayunó y oró invocando la protección divina durante su largo y peligroso viaje. Esdras 
no se había atrevido a solicitar una escolta por temor de revelar a las autoridades persas que 
le faltaba fe en el poder protector de su Dios (Esd. 8: 1-23). 


La caravana emprendió viaje el 12 de Nisán, aproximadamente el 7 de abril, de 457 AC 
(según la tabla de la pág. 112), y después de un viaje de unos 4 meses llegó con toda 
felicidad a Jerusalén alrededor del 23 de julio. Allí descansaron 3 días. Después entregaron 
todas las dádivas reales para el templo y el decreto oficial a las autoridades 
correspondientes, y festejaron su feliz llegada con una gran ofrenda de agradecimiento (Esd. 
8: 24-36). El trabajo de reconstrucción autorizado por el decreto comenzó en realidad 
algunas semanas más tarde, en el otoño del mismo año. 


Se registra poco de la actividad de Esdras en Judea durante los 13 años siguientes hasta que 
Nehemías llegó a Jerusalén como gobernador recién nombrado. Esdras debe haber hecho 
cumplir todas las disposiciones del decreto, pero no queda ningún registro de su obra, 
excepto la descripción de su trabajo de reforma sobre los casamientos ilícitos. El informe de 
este asunto abarca casi la cuarta parte de todo el libro de Esdras (caps. 9, 10), lo cual 
demuestra la importancia de la reforma. 


Esdras debe haber sabido que había mujeres paganas o semipaganas en algunas familias, 
pues había una en la familia del sumo sacerdote. Pero obró en silencio durante un tiempo, 
esperando la oportunidad de tratar eficazmente el asunto. Su oportunidad llegó cierto día 
cuando algunos de los dirigentes le notificaron oficialmente de la existencia de este mal. 
Esdras respondió inmediatamente. Comenzó con una oración pública que fue al mismo 
tiempo un gran sermón y una exhortación al arrepentimiento. El resultado fue que los 
caudillos nacionales decidieron espontáneamente limpiar la nación de la influencia pagana. 


Se realizó entonces una reunión pública en el noveno mes (aproximadamente diciembre). Si 
esto ocurrió poco después de la llegada de Esdras, fue en 457 AC. La congregación reunida, 


tiritando por el frío y la lluvia, y ansiosa de volver a sus casas, dio a Esdras pleno poder para 
llevar a cabo la reforma propuesta. Se manifestó poca oposición contra esta decisión 
popular, porque sólo un pequeño porcentaje del pueblo -| 12 hombres entre las decenas de 
miles de judíos que habitaban en Judea 77 estaban implicados en este asunto. Una comisión 
trabajó entonces desde diciembre de 457, hasta abril de 456 AC, y decidió cada caso. Se 
agregó una lista de todos los transgresores implicados como parte del registro permanente 
del suceso. Esto muestra que 27 funcionarios eclesiásticos tenían esposas extranjeras, entre 
los cuales había 13 sacerdotes y 4 miembros de la familia del sumo sacerdote, además de 86 
laicos. El mal no se había extendido todavía mucho entre el pueblo, lo cual explica por qué 
las medidas tomadas fueron apoyadas tan enérgicamente por el pueblo, y cumplidas con 
tanta facilidad. 


Se afirma, por regla general, que Esdras continuó en Jerusalén hasta la época de Nehemías. 
Por lo tanto, en algún momento anterior a la llegada de Nehemías (en 444 AC), afrontó la 
oposición destructora de enemigos que derribaron "el muro de Jerusalén" y quemaron con 
fuego "sus puertas" (Neh. 1: 3). 


Los eruditos que afirman que el Artajerjes de Esd. 4: 7 es Aitajerjes 1, ven en la narración de 
los vers. 7-23 una referencia a ese ataque a los muios y las puertas. De esa manera hallan 
en la narración un relato bíblico que explica el porqué de los daños hechos a los muros 
según los informes recibidos por Nehemías. Esta interpretación de los vers. 7- 23 requiere 
un cambio temporario de la actitud favorable de Artajerjes para con los judíos, como lo 
demostró en su trato con Esdras pocos años antes. 


Sin embargo, el ataque referido en Nehemías l: 3 puede explicarse históricamente sin Esdras 
4 ni ninguna narración bíblica específica. Es un hecho que alrededor del año 450 ó 449 AC, 
Megabises, gobernador de la provincia de "Más allá del río", que incluía a Judea, se rebeló 
durante unos años contra el rey de Persia. Durante esa rebelión, o los judíos permanecieron 
fieles a su benefactor Artajerjes, y fueron atacados por samaritanos partidarios de Megabises, 
o los samaritanos fueron leales y aprovecharon la oportunidad para acusar a los judíos de 
apoyar a Megabises. En cualquiera de los casos, la rebelión de Megabises haría verosímil el 
suceso mencionado en Neh. I: 3. 


Período de gobierno de Nehemías..- 


Nehemías, aunque era un judío fiel, había ascendido en la corte persa hasta ocupar el puesto 
de confianza y responsabilidad de copero real. Algunos historiadores han sacado la 
conclusión de que era eunuco, pues parece haber servido al rey en la sección donde 
habitaban las mujeres (ver com. Neh.2:6). Era un hombre instruido, y más tarde resultó ser 
un buen organizador. 


En diciembre de 445 AC, Hanani, hermano de Nehemías, y algunos otros judíos, llegaron de 
visita a Susa. Ellos pueden haber sido los primeros judíos de Jerusalén a quienes había visto 
Nehemías después de la rebelión de Megabises, que probablemente había producido una 
interrupción de las comunicaciones usuales con Judea. Puede haber llegado a oídos de 
Nehemías rumores de dificultades con los samaritanos, pero como no se sabía nada seguro, 
estaba ansioso de conseguir informaciones exactas de las condiciones prevalecientes en 
Judea. Por lo tanto, su primera pregunta fue "por los judíos que habían escapado, que 
habían quedado de la cautividad, y por Jerusalén" (Neh. l: 2). Las noticias que recibió fueron 
malas, peores de las que esperaba. Se enteró con consternación de que el muro había sido 
"derribado, y sus puertas quemadas a fuego" (Neh. l: 3). La impresión que le produjo esta 
noticia fue tan grande que Nehemías, como Daniel (Dan. 9: 3), ayunó y oró durante varios 
días. 


Nehemías elaboró un plan eficaz durante los siguientes cuatro meses y también hizo ciertos 


preparativos previos a lo que se proponía realizar. Después aprovechó una ocasión 
favorable, mientras servía al rey, para solicitar que se lo enviase a Jerusalén a fin de 
completar la interrumpida obra de reconstruir los muros de la ciudad. Algunos han creído que 
Nehemías, conociendo el carácter inestable de 78 Artajejes y cuán fácilmente influían en él 
las mujeres, escogió una ocasión oportuna cuando estaba presente "la reina"; y también que 
ella podría haber estado favorablemente dispuesta para con Nehemías y podría haberle 
asegurado de antemano su apoyo. Aunque Nehemías había orado por este asunto, temió 
mucho que pudiera perder la vida si se comportaba de una manera imprudente al tratar al 
irascible rey (Neh. 2: 2, 6). Pero el monarca no sólo le concedió su pedido, sino que también 
nombró a su copero como nuevo gobernador de Judea. 


Provisto de credenciales oficiales y acompañado por una escolta armada, Nehemías no 
perdió tiempo, sino que partió tan pronto como consiguió una licencia de sus deberes en la 
corte. Llegó a Jerusalén tal vez a principios del verano del hemisferio norte, de 444 AC. 
Durante los primeros días mantuvo en secreto el verdadero propósito de su llegada, a fin de 
poder dar los pasos que aseguraran el mayor éxito posible para sus planes. Tampoco 
deseaba caer en manos de sus enemigos, cuya obra y odio conocía muy bien. Después de 
tres días evaluó bien la situación y probablemente había visto la condición del muro, con 
excepción de sus secciones meridionales. A fin de conocer de primera mano la condición de 
dichas secciones del muro, hizo una gira de inspección nocturna, acompañado solamente por 
algunos amigos de confianza (Neh. 2: 11-16). 


Luego expuso sus planes delante de los dirigentes del pueblo, quizá al cuarto día después de 
su llegada. Les habló de la comisión real, y tal vez les aseguró que ya nada tenían que 
temer de sus enemigos. Su exhortación a edificar, a fin de que no estuvieran "más en 
oprobio" (Neh. 2: 17), fue un elocuente incentivo a la conciencia y dignidad nacionales. 
Algunos se entusiasmaron ante la perspectiva de tener finalmente una capital fortificada cuyo 
muro podría protegerlos en tiempos de peligro, mientras que otros parecían no manifestar 
interés alguno. Los habitantes de ciudades tales como Jericó, Mizpa y Gabaón ofrecieron 
voluntariamente su ayuda para la edificación del muro de Jerusalén, pero no se menciona 
ayuda alguna de Belén, Netofa, Betel y varias otras ciudades que se habían repoblado desde 
los tiempos de Zorobabel. Entre los dirigentes se advirtió lo mismo. Algunos apoyaron a 
Nehemías con entusiasmo, mientras que otros, como los nobles de Tecoa, "no se prestaron 
para ayudar a la obra de su Señor" (Neh. 3: 5). 


Inmediatamente después que se supo el propósito de la llegada de Nehemías, los enemigos 
de los judíos, especialmente los dirigentes políticos de naciones circunvecinas, hicieron 
planes para frustrar sus propósitos. De estos enemigos, se menciona repetidas veces a tres 
que trabajaron contra Nehemías: Sanbalat, que era el gobernador de Samaria, según 
sabemos ahora por los papiros de Elefantina; Tobías, encumbrado funcionario o noble de 
Amón; y Gesem, el gobernador de los árabes liyanitas de Dedán. Estos tres ridiculizaron a 
los judíos y a su jefe, los acusaron de hacer rápidos preparativos para una rebelión, se 
prepararon para atacarlos, hicieron arreglos para hacer asesinar a Nehemías y realizaron 
muchos intentos para sembrar la discordia entre los mismos judíos. Esta obra contra 
Nehemías y su labor se llevó a cabo incesantemente mientras duró el trabajo de 
reconstrucción del muro de la ciudad, y sólo parece haber cesado después que se terminó. 


Nehemías demostró ser un hombre de intrépida determinación y un buen organizador. No 
desestimó el peligro de los esfuerzos de sus enemigos, ni se afligió en forma desmedida por 
eso. Organizó en 42 grupos a los que estuviesen dispuestos a ayudarle en su trabajo de 
reconstruir el muro de Jerusalén y los ubicó en otras tantas secciones del muro. En la lista 
que se halla en el cap. 3 de su libro, Nehemías nos ha dejado un documento excepcional 
para el estudio de la topografía del muro de 79 Jerusalén, y también ha proporcionado 
muchos otros datos importantes. Por ejemplo, nos dice quiénes participaron en el trabajo, 


dónde se efectuó, y también qué clase de trabajo se requería. Así sabemos que alguna 
secciones del muro, como también algunas puertas, casi se habían completado en los 
intentos previos de reconstrucción, y habían sufrido poco durante el ataque reciente, 
mientras que otras tuvieron que ser prácticamente reconstruidas. Debemos deducir esto al 
observar que se usa la palabra "edificó" para describir la actividad de unos, mientras que la 
obra de otros se describe con la palabra "restauraron" en la lista de Neh. 3. La misma 
conclusión puede sacarse al leer, por ejemplo, que un grupo, Hanún y los habitantes de 
Zanoa, pudieron reparar la puerta del Valle y unos 500 m del muro (Neh. 3: 13), mientras que 
otro grupo sólo pudo reparar una sección muy pequeña que se extendía desde la puerta de la 
casa de Eliasib, que evidentemente se hallaba cerca del muro, hasta el fin del mismo edificio 
(Neh. 3: 2 I). Por supuesto, en algunos casos el número de participantes podría explicar las 
grandes diferencias en el tamaño de las secciones de muro asignadas a los diversos grupos. 
Unas pocas puertas, como por ejemplo la de Ef'raín, mencionada más tarde en relación con 
la dedicación del muro, parecen haber quedado intactas, y por lo tanto se omiten en la lista 
de los sectores en los cuales se trabajó. 


Por lo tanto, debemos deducir que la obra de Nehemías no fue la reconstrucción completa de 
todo el muro y sus muchas puertas, sino la reparación y terminación de la actividad 
interrumpida de sus predecesores. Si el muro hubiese estado como quedó después que lo 
destruyeron las tuerzas de Nabucodonosor, Nehemías no habría podido completar la obra en 
52 días (Neh. 6: 15). El que haya podido terminar el trabajo en un período tan 
excepcionalmente corto, demuestra claramente que se había estado construyendo durante un 
largo período anterior a su llegada. 


Aunque la obra en el muro siguió en forma rápida, fue acosada por muchas dificultades. 
Nehemías sufrió por la falta de interés en ciertos sectores de su pueblo, y una verdadera 
oposición de parte de otros (Neh. 4: 10; 6: 10-12). Peor todavía, existía el constante peligro 
de un ataque devastador contra el muro de la ciudad a medio terminar; un ataque de sus 
enemigos extranjeros dirigidos por Sanbalat, Tobías y Gesem. Por eso él armó a todos los 
trabajadores, hizo vigilar el muro día y noche, e ideó un sistema de alarma a fin de estar 
siempre listo a toda hora para defender a Jerusalén. Su determinación y valentía personales 
desanimaron a sus enemigos y afianzaron el triunfo. Los enemigos sólo amenazaron, pero 
no se materializó ningún ataque real. 


El 25 de Elul (21 de septiembre de 444 AC) se concluyó la obra (Neh. 6: 15) y se dedicó el 
muro mediante una ceremonia impresionante. Se formaron dos procesiones, una 
encabezada por Esdras y la otra por Nehemías. Comenzando en la puerta del Valle, ambos 
grupos avanzaron sobre el muro en dirección contraria hasta que se encontraron cerca de la 
esquina nororiental de la ciudad, y juntos entraron en el templo para alabar a Dios por la 
ayuda recibida en su trabajo, y para festejar el día con sacrificios (Neh. 12: 27- 43). 


Después que Nehemías hubo completado su tarea principal y hubo dado a Jerusalén un muro 
fortificado, se dedicó a su fructífera y pacífica obra de gobernar. Durante 12 años sirvió a su 
pueblo en su primer período de gobierno (Neh. 5: 14). Aunque Nehemías era en primer lugar 
el caudillo secular de Judea, y aunque trabajó para fomentar los intereses sociales de la 
nación, también se interesó profundamente en el bienestar espiritual de su pueblo. Lo 
encontramos aboliendo una cantidad de abusos de autoridad y riqueza al obligar a los 
usureros a que hicieran la debida 80 restitución y que prometieran no aprovecharse de sus 
conciudadanos pobres; al comprar y liberar esclavos judíos; al negarse a aceptar pago 
alguno para sí; y al sufragar de su propio peculio sus gastos oficiales (Neh. 5: l- 19). Ningún 
gobernador, nos dice Nehemías, había sido jamás tan abnegado ni había tenido un criterio 
social como él, y esperaba recibir una recompensa celestial por sus actos de bondad (Neh. 5: 
15, 19). 


También tomó medidas para repoblar a Jerusalén, cuando después de completar el muro vio 
que la capital era una ciudad casi vacía. Se tomó un censo, y se decidió traer a Jerusalén a 
uno de cada diez habitantes de la población rural de Judea. Se animó a muchos otros a 
trasladarse a la capital (Neh. 7: 4, 5; 11: 1, 2). 


Para satisfacer las necesidades religiosas del pueblo se hicieron grandes reuniones 
públicas. La primera serie de ellas se describe en Neh. 810. Esdras y otros dirigentes 
leyeron y explicaron la ley al pueblo. El resultado fue un verdadero reavivamiento espiritual 
que dio como resultado un pacto firmado por laicos y ministros. Todos prometieron seguir la 
ley de Moisés, no contraer matrimonio con paganos, observar el sábado, sufragar los gastos 
del templo y otros servicios religiosos, y atender otros asuntos necesarios. 


Todos estos sucesos parecen haber ocurrido durante los primeros meses del gobierno de 
Nehemías. Nada sabemos del resto de su período de 12 años, y la única información 
adicional, que está en Neh. 13, trata de algunas medidas que se vio obligado a tomar 
después de su regreso a Jerusalén a principios de su segundo período de gobierno. Por 
desgracia no sabemos la fecha de la segunda llegada de Nehemías, ni la duración de su 
segundo período como gobernador de Judea. 


Debe haber transcurrido algún tiempo entre su partida, al expirar su primer período, y su 
regreso, pues halló ciertas condiciones y prácticas desafortunadas en Judea, que deben 
haber necesitado cierto tiempo para tomar cuerpo. En las dependencias del templo se había 
alojado a Tobías, su acérrimo enemigo, y los levitas se dedicaban a la agricultura a fin de 
ganarse la vida, porque el pueblo no había pagado diezmo durante algún tiempo. Había 
extranjeros que vendían mercaderías en Jerusalén en día sábado, y nuevamente se supo de 
esposas paganas en familias judías. 


Esta situación también es severamente reprendida por el profeta Malaquías, quien debe 
haber pronunciado sus profecías por esta época. Inmediatamente después de su llegada, 
Nehemías se puso a trabajar vigorosamente para cambiar la situación. Arrojó del templo los 
muebles de Tobías, y reunió a los levitas, a quienes restituyó su trabajo en el templo y 
garantizó su sostén con los diezmos. Indujo al pueblo a que pagara regularmente sois 
diezmos, tomó vigorosas medidas para evitar nuevas transgresiones del mandamiento del 
sábado e hizo expulsar a las esposas extranjeras (Neh. 13: 131). 


Con la descripción de estas medidas llegan a su fin los registros históricos del libro de 
Nehemías y del AT. Pero antes de dejar este último período del cual hay un registro 
inspirado, debe mencionarse un incidente adicional: el triste asunto que implicó a Johanán, el 
sumo sacerdote, mencionado en Esdras (cap. 10: 6) y Nehemías (cap. 12: 22).Josefo 
(Antigüedades xi. 7. |) nos informa que Jesúa (Josué), hermano de Johanán, era amigo de 
Bagoas (en persa, Bigvai), comandante de Artajerjes. Siendo que Bagoas prometió hacer 
sumo sacerdote a Jesúa, éste riñó en el templo con su hermano Johanán, quien lo mató. 
Como resultado de este crimen atroz, Bagoas entró en el templo, declarando, "¿No soy yo 


más puro que el que fue muerto*(4) en el 81 templo?" Y castigó a los judíos exigiéndoles 
durante siete años un impuesto de 50 dracmas por cada cordero del sacrificio diario. 


Este relato anteriormente fue considerado como ficticio por muchos historiadores, porque 
Josefo habla de Bagoas, poderoso comandante de Artajerjes IIl, bien conocido en la historia 
persa posterior, mientras que Johanán fue contemporáneo de Esdras y Nehemías, quienes 
vivieron varias generaciones antes. Sin embargo, los papiros judíos de Elefantina atestiguan 
que Johanán fue sumo sacerdote en 410 AC, y que un gobernador de nombre Bigvai (en Gr., 
Bagoas) gobernaba Judea en 407 AC. De manera que tanto Bagoas como Johanán fueron 
contemporáneos de Darío Il. Pueden haber estado todavía en sus puestos pocos años más 
tarde cuando Artajerjes Il llegó al trono en 405 ó 404 AC, y el crimen relatado por Josefo 


puede haber ocurrido en ese tiempo. El que uno de los papiros elefantinos hubiera sido 
enviado conjuntamente por Bagoas, gobernador de Judea, y Delaía, hijo de Sanbalat de 
Samaria, muestra una extraña confabulación. Bagoas ya puede haber sido en esa época 
enemigo de Johanán. 


Con este sumo sacerdote desaparece de nuestro horizonte histórico el último personaje 
mencionado en el AT, y comienza el período intertestamentario de la historia judía, llamado 
así porque de ese entonces no existen registros sagrados. 





VII. Los judíos en Egipto durante el siglo V AC 


Además de las pocas e incidentales informaciones que hallamos en el AT respecto a los 
judíos de Egipto, algunas de naturaleza profético y otras históricas (Isa. 19: 18, 19; Jer. 43: 7; 
44: 1, 15-28), existen valiosos testimonios documentales de una colonia judía. Este material 
está formado por un gran número de papiros arameos hallados en Elefantina, isla del Nilo 
situada en la frontera meridional del antiguo Egipto, a unos 1.000 km al sur de El Cairo. 
Estos papiros de Elefantina aclaran mucho algunos sucesos históricos de la época, en 
especial de la historia judía de este período. 


Historia del descubrimiento de los papiros elefantinos.- 


El primer conjunto de estos documentos fue comprado por C. E. Wilbour en 1893, pero no fue 
conocido por los eruditos hasta 1947. El Sr. Wilbour murió en París en 1896 y los papiros 
quedaron en su baúl en un depósito de Nueva York durante años. Finalmente pasaron al 
Museo de Brooklyn, donde se estudiaron los preciosos documentos que contenían. Por eso 
los primeros papiros de Elefantina que se conocieron f'ueron los comprados a nativos de ese 
lugar en 1904, por Sir Robert Mond y Lady William Cecil, y que fueron publicados por Sayce 
y Cowley en 1906. Una excavación alemana hecha en la isla de Elefantina en 1906 y 1907 
sacó a luz más documentos semejantes. Su publicación hecha en 191 1 por Eduard Sachau, 
junto con los ya publicados por Sayce y Cowley en 1906, dio al mundo erudito un rico 
material en lengua aramea del tiempo de Esdras y Nehemías que ha permitido progresar en 
el estudio del período postexílico y del arameo bíblico. 


Todo este material, junto con algunos hallazgos dispersos hechos entre tanto, fue publicado 
de nuevo por A. Cowley en 1923 en una edición fácil de manejar. En 1953, los 17 papiros de 
Wilbour -que habían sido encontrados y que están ahora en el museo de Brooklyn -fueron 
publicados por Emil G. Kraeling. El número de papiros arameos de Elefantina ya publicados 
asciende a más de 100. Con relación a esto debe mencionarse un hallazgo similar, aunque 
no proviene de Elefantina: 13 cartas arameas oficiales escritas en cuero, que provienen del 
siglo V AC al igual que los 82 Papiros de Elefantina. Mencionan al mismo gobernador persa 
de Egipto que los documentos de Elefantina, y contienen cierto material que aclara lo 
registrado en Nehemías. Comprados a un negociante egipcio por L. Borchardt algún tiempo 
antes de 1933, cuando se anunció por primera vez el hallazgo, estos documentos fueron 
publicados en 1954 por G. R. Driver, y junto con los nuevos papiros de Brooklyn han 
suscitado un vivo interés entre los peritos en asuntos orientales y los eruditos estudiosos de 
la Biblia. 


Importancia de los papiros elefantinos para el estudio de la Biblia.- 


En varios sentidos los papiros elefantinos han sido de suma importancia para el estudio de la 
Biblia. Han proporcionado un rico material en arameo procedente del mismo período en que 
se escribieron las secciones arameas de Esdras, y de un tiempo poco posterior al libro de 
Daniel, que también contiene seis capítulos en arameo. Estos textos han aclarado el 
significado de palabras bíblicas oscuras, han confirmado el significado de otras no bien 
conocidas antes del descubrimiento de estos textos, y han enriquecido nuestro vocabulario 


arameo. También han proporcionado mucho material útil para hacer comparaciones, 
mediante las cuales puede establecerse la similitud del arameo bíblico con el de los 
documentos de Elefantina. A su vez, esto comprueba la gran antigúedad de las partes 
arameas de la Biblia. 


Los documentos oficiales hallados entre los papiros elefantinos han comprobado que 
después de todo los documentos similares de Esdras son genuinos, y que el frecuente 
escepticismo respecto a su autenticidad carece de fundamento. Han demostrado, además, 
que los reyes persas promulgaron decretos referentes a detalles de asuntos religiosos. Por 
ejemplo, un decreto de Darío Il , hallado en Elefantina, instruía a los judíos de esta isla para 
que celebrasen la pascua observando estrictamente las instrucciones mosaicas. 


Estos papiros han proporcionado pruebas suficientes para resolver la vieja cuestión de si el 
Artajerjes del libro de Nehemías fue el primer rey de dicho nombre o el segundo. El 
testimonio que proporcionan comprueba que Nehemías sólo pudo haber sido gobernador en 
tiempo de Artajerjes |. Estos papiros revelan que el Johanán de Neh. 12: 22 fue sumo 
sacerdote en 410 AC. Siendo que Johanán era nieto de Eliasib, sumo sacerdote en los días 
de Nehemías, el gobierno de Nehemías debe haber precedido al sumo sacerdocio de 
Johanán. También el hecho de que Sanbalat fuera gobernador de Samaria, según lo 
confirman los papiros elefantinos, ha aclarado una cantidad de problemas históricos en 
relación con el relato de Nehemías. Aunque Sanbalat sin duda aún vivía en 407 AC cuando 
fue mencionado en una carta de Elefantina, ahora era anciano y sus responsabilidades 
estaban a cargo de sus hijos. Esto confirma la conclusión de que la obra de Nehemías, 
cuando Sanbalat fue su vigoroso enemigo probablemente en el apogeo de su vida era un 
asunto del pasado en 407 AC. 


Los papiros elefantinos también son muy importantes porque muchos de ellos llevan fecha, y 
algunos la tienen doble: la fecha legal egipcia y la fecha equivalente judía. Los documentos 
de doble fecha han permitido reconstruir el calendario judío que usaban los judíos de 
Elefantina del siglo V AC. Este resulta haber sido un calendario lunar que comenzaba en el 
otoño (véanse las págs. 106-113; también t. Il, págs. 120-125). 


La colonia judía de Elefantina durante el siglo V AC.- 


La isla de Elefantina (en egipcio, Yeb) está situada al norte de la primera catarata del Nilo, y 
forma una barrera natural hacia el sur. Fue una importante fortaleza fronteriza en distintas 
épocas de la historia de Egipto y se la llamaba "La puerta del sur". En tiempo del 83 reinado 
de Psamético 1 (663-610 AC) esta isla albergó una fuerte guarnición de fuerzas mercenarias, 
pero no se sabe con seguridad si ya vivían judíos allí. Sin embargo, había judíos en las 
fuerzas de Psamético ll (595-589 AC) quien, como menciona Herodoto, realizó una campaña 
contra Nubia en la cual fue acompañado por tropas mercenarias judías, de acuerdo con lo 
que se registra en la carta judía de Aristeas. 


Es bien sabido que los reyes de la XXVI dinastía egipcia dependían mucho de soldados 
extranjeros. Las inscripciones atestiguan la presencia de mercenarios jónicos, carios y 
fenicios en las guarniciones del sur de Egipto. Aunque no se menciona a los judíos por 
nombre, un texto habla de soldados de Palestina. Es posible que los judíos de Elefantina se 
hubieran dirigido a Egipto antes de la destrucción de Jerusalén. Jeremías se dirige tanto a 
otros judíos residentes en Egipto como a los de Patros (cap. 44: 1), nombre geográfico 
egipcio, que literalmente significa "Tierra del sur", y en cuya área generalmente se incluye a 
Elefantina. 


Aunque no se conoce aún en forma definitiva el origen de la colonia judía de Elefantina, esa 
gente debe haber vivido en la isla por algún tiempo antes de 525 AC porque cuando 
Cambises conquistó a Egipto, ya formaban una colonia bien establecida y poseían un templo 


donde adoraban a Yahu (forma abreviada del nombre Yahweh, o Jehová; ver t. 1, págs. 39, 
179-182). Esos colonos fueron incorporados por la administración persa en su sistema militar 
y continuaron constituyendo la guarnición de la fortaleza de Elefantina. Se denominaron "el 
ejército judío", que estaba dividido en estandartes o compañías, a las órdenes de 
comandantes persas y babilonios; y en centurias, con oficiales de nombres judíos y 
babilónicos. No aparecen nombres egipcios entre el personal del ejército. De esto inferimos 
que se excluyó a los egipcios del ejército, porque podría dudarse de su lealtad al rey persa. 


Todo el poder judicial estaba en manos del oficial persa que comandaba la fortaleza, pero los 
asuntos internos de la colonia judía eran regidos por el jefe de la "congregación". Los judíos 
con casas y otras propiedades hereditarias y algunos parecen haber sido personas 
pudientes. 


Como judíos, en primer lugar eran adoradores de Yahu. Para él habían edificado un templo 
con cinco entradas de piedra y columnas de piedra, pero las paredes quizá eran de ladrillo. 
El techo era de madera de cedro, y las puertas de madera giraban sobre goznes de bronce. 
Entre los utensilios del templo había vasos de oro y plata, y sobre su altar los judíos ofrecían 
holocaustos, ofrendas de harina e incienso. Cada judío pagaba 2 siclos para el 
mantenimiento del templo, en contraste con el 1/3 de siclo pagado en Judea (ver Neh. 10: 
32). Los judíos que construyeron este templo no habían sido influidos por la reforma de 
Josías, que había reorganizado las prácticas religiosas de acuerdo con las leyes de Moisés 
que claramente prohibían la existencia de santuarios separatistas (Deut. 12: 13, 14; 2 Rey. 
23: 8). Más aún, no sólo servían a Yahu sino también a varias otras deidades adicionales, 
entre ellas Ashim-Betel y Anat-Betel. Aunque Ashim (ver com. 2 Rey. 17: 30 en cuanto a un 
nombre similar) no es bien conocida por otras fuentes, conocemos bien a la diosa cananea 
Anat, deidad sanguinaria e inmoral. Por lo tanto, deducimos que los judíos de Elefantina 
tenían en algunos aspectos el nivel religioso del tiempo del rey Manasés, con un templo 
separatista, y además de su Dios nacional servían a ciertas deidades de naciones paganas, 
especialmente las que promovían la fertilidad. Nada puede rastrearse en Elefantina de la 
reforma religiosa de Josías. Y no se siente nada de la obra de jeremías, Daniel o Ezequiel, 
cuya influencia se discierne claramente entre los repatriados de Jerusalén y de la provincia 
de Judea. 84 


Un documento muy importante que proviene del año 419 AC, muestra que un rey persa 
(Darío Il) promulgó instrucciones respecto a la vida religiosa de los judíos. Por desgracia 
este documento está mal conservado, pero por lo menos se puede entender con claridad que 
Darío había ordenado que se observase la fiesta de los panes ázimos desde el 15 al 21 de 
Nisán, que los judíos se purificasen para esa ocasión, y que no bebiesen (bebidas 
embriagantes) ni comiesen nada que contuviese levadura. No conocemos la razón que 
motivó la promulgación del decreto. Sin embargo puede deducirse con certeza que el rey 
tenía consejeros versados en la ley judaica que pudieron redactar tal ordenanza, y que 
también tenían interés en que el rey firmase tales instrucciones. Es posible que se enviara 
este edicto a todos los judíos del imperio, aunque la única prueba de su existencia proviene 
de Elefantina. El decreto muestra que algunos reyes persas fomentaban la vida religiosa de 
los judíos y las leyes de Moisés. Este hecho es una valiosa prueba en favor de la 
autenticidad del registro de edictos similares hallados en los libros de Esdras y Nehemías. 


Debido a la enorme importancia del decreto, presentamos una traducción de la carta mal 
conservada que lo contiene. Las secciones entre corchetes [ ] son reconstrucciones. La 
traducción sigue principalmente la de A. Cowley, Aramaic Papyri of the Fitth Century B. C. 
(1923), págs. 62, 63, pero también se han aprovechado las sugestiones de Emil G. Kracling, 
presentadas en The Brooklyn Museum Aramaic Papyri (1 953), págs. 9295. Sin embargo, 
varía en algunos detalles en los cuales el traductor actual está en desacuerdo con las 
traducciones previas. 


1.[A mis hermal]nos 

2.[Yedo]nías y sus colegas (y) la guar[nición] judía, vuestro hermano Ananlías]. La paz de 
mis hermanos sea deseada por Dios. 

3. Y ahora, este año, el año 5 de Darío el rey, del rey fue enviado a Arsh[am diciendo]: 
4.[En el mes de Nisán haya una pascua para la guarnición judía]. Ahora bien contaréis así: 
cator[ce días] 

5.[del mes de Nisán y guarldaréis [la pascua], y desde el día 15 hasta el día 21 de Ni[sán] 
6.[son siete días de panes ázimos]. Sed limpios y poned cuidado. Nl[o] trabajéis 

7.[en el día 15 y en el día 21. Cerveza N[o] beberéis ni nada [en] lo cual [haya] levadura 


8. [días que no comáis, desde el día 15 desde] la puesta del sol hasta el día 21 de Nis[án, 
siete] 


9.[días, que no se vea entre vosotros; no la meJteréis en vuestras cámaras, sino que la 
sellaréis durante [esos] día[s]. 


10.[Que se haga esto según Darío] el r[ey] ha ordenado. Dirección: A mis hermanos 
Yedonías y sus colegas de la guarnición judía, vuestro hermano Ananílas!l... 


Estos judíos extranjeros que servían al monarca persa como soldados eran mal mirados por 
los oriundos de Egipto. Este odio ciertamente aumentó cuando Cambises, en ocasión de su 
conquista de Egipto, destruyó el templo egipcio de Elefantina dedicado al dios ¡num, de 
cabeza de carnero, pero no molestó a los judíos ni su templo. Siendo que los judíos hacían 
prosélitos entre los egipcios, como lo prueban los documentos, y puesto que prosperaban 
financieramente y trataban a los naturales de Egipto con desprecio, dando a sus sacerdotes 
un nombre despectivo, la aversión mutua aumentó hasta producir un estallido de violencia. 


Cuando Arsames, el sátrapa persa de Egipto, estaba ausente de este país en 410 AC, los 
sacerdotes de ¡num sobornaron a Widrang, o Hidarnes, comandante persa de Elefantina, 
para que permitiese que su hijo Nefayán, comandante de Syene (Asuán), viniese a Elefantina 
con sus tropas que no eran judías y saquease el templo judío y lo destruyese completamente. 
Cuando Arsames regresó a Egipto, los judíos tuvieron la satisfacción de ver castigados a 
Hidarnes y Nefayán posiblemente 85 ejecutados- por su crimen. Sin embargo, no tuvieron 
éxito en obtener de él un permiso para reconstruir su templo, pues el sátrapa parece haber 
estado temeroso de un nuevo levantamiento. Al hacer depender su permiso de uno que 
debía conseguirse de las autoridades de Jerusalén, Arsames creyó poner sobre otros 
hombres la responsabilidad de rechazar el pedido. Puede ser que hubiera conocido 
previamente a Nehemías u otros dirigentes de Judea, y quizá esperaba que no diesen el 
permiso para que se reconstruyera un templo separatista. 


Los judíos de Elefantina escribieron una carta a Johanán el sumo sacerdote de Jerusalén 
para presentarle su solicitud. Las autoridades de Jerusalén pasaron por alto completamente 
el pedido y no enviaron respuesta alguna. Por eso los judíos de Elefantina, después de 
esperar en vano durante más de dos años, escribieron nuevamente en 407 AC, y presentaron 
esta vez su pedido ante Bagoas, el gobernador persa de Judea, y al mismo tiempo ante los 
hijos de Sanbalat, el gobernador de Samaria, quienes evidentemente ejercían la 
administración en nombre de su anciano padre (ver la ilustración frente a la pág. 96). 
Bagoas, que no estaba en buenas relaciones con Johanán, consultó con Delaía de Samaria y 


decidió permitir que los judíos de Elefantina reconstruyeran su templo. Sin embargo, no 
deberían ofrecer sacrificios cruentos en el nuevo templo. Al recibir este permiso, Arsames 
parece haber confirmado la concesión, y se reconstruyó el templo, como lo comprueba un 
documento arameo de 402 AC donde hay una nueva referencia a la existencia del templo en 
la isla. 


Muy poco después, tina rebelión de los egipcios contra el gobierno persa tuvo éxito y liberó 
nuevamente a Egipto, y tal vez señaló el fin de la colonia judía de Elefantina. El último 
documento judío fechado en esa isla, que se conozca, fue escrito el 19 de junio de 400 AC. 
Después cayó una cortina de silencio sobre esta interesante comunidad. Quizá se destruyó 
nuevamente el templo, y los judíos fueron muertos o expulsados. Nada más se sabe de su 
muerte. 
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Cronología del Exilio y de la Restauración 





1. Introducción 


LA CRONOLOGÍA de los libros históricos comprendidos en este tomo (sin la cronología de 


Crónicas, que se estudia en el t. II ), abarca el exilio babilónico y la restauración, es decir 
desde el reinado de Nabucodonosor, en tiempos del Imperio Neobabilónico, hasta el reinado 
de Darío Il, del Imperio Persa que le siguió. Durante este período, más que en cualquier otro, 
el relato bíblico puede hacerse corresponder con la secuencia de los acontecimientos 
históricos y los altibajos de las fuerzas políticas, religiosas y sociales en el Cercano Oriente. 
Esto es posible gracias a que los arqueólogos modernos han descubierto muchas 
inscripciones conmemorativas y miles de documentos públicos y privados. Estos últimos 
fueron escritos mayormente en tablillas de arcilla en Mesopotamia, y en menor número en 
papiros en Egipto, algunos de los cuales se hallaron cerrados y sellados. 


Entre estos antiguos documentos originales hay contratos, títulos de propiedad y otros 
documentos legales, cartas, recibos, textos literarios o religiosos, decretos y correspondencia 
diplomática. Todos ellos escritos por escribas profesionales, pero relacionados mayormente 
con individuos. Proporcionan importantes detalles referentes a la propiedad, las deudas, los 
salarios, los impuestos y el costo de la vida. Aclaran ciertas costumbres sociales: la 
esclavitud, el matrimonio, el divorcio, y ocasionalmente revelan datos inesperados de interés 
humano. Un simple inventario de propiedad personal presenta un cuadro gráfico del ajuar de 
una novia -sus vestidos nuevos, uno fruncido, otro rayado, etc.- ,su baúl de mimbre, su espejo 
de bronce, fuentes y envases para cosméticos. Una serie de recibos fechados relata una 
historia de fraude en la capital. Y las fechas de estos documentos, que llevan el número del 
año de reinado de muchos reyes sucesivos, son de gran importancia para fechar esos 
reinados. 


Estos antiguos documentos se han acumulado en los archivos de los museos porque lleva 
mucho tiempo traducirlos y publicarlos. Por ejemplo, los papiros del museo de Brooklyn 
(Nueva York), adquiridos más de 50 años antes que se los publicara en 1953, constituyen un 
eslabón importante en la cadena de pruebas acerca del calendario judío postexílico y, en 
consecuencia, aclaran las fechas de Esdras y Nehemías y del decreto de Artajerjes de 
"restaurar y edificar a Jerusalén", fecha de la cual dependen dos importantes profecías 
cronológicas. 88 


En Esdras y Nehemías, Jeremías y Daniel, Hageo y Zacarías, se encuentran muchas fechas 
relacionadas con los años de ciertos reyes de los imperios Neobabilónico y Persa. Esas 
fechas pueden ubicarse con mayor grado de certeza que las de cualquier período anterior o 
posterior de la historia bíblica. Algunas de ellas están relacionadas con acontecimientos tan 
importantes como la caída de Jerusalén, o con profecías como la del cautiverio de los 70 
años O la de las 70 semanas. 


Muchos acontecimientos del cautiverio y de la restauración de los judíos pueden fecharse con 
seguridad en determinado año, y a menudo aun en el día preciso. Sin embargo, siempre 
debe admitirse la posibilidad de la variación de un día en el cálculo de la fecha según el 
calendario lunar, o algunas veces de un mes, cuando no existe seguridad en cuanto a si un 
determinado año tuvo 13 meses o no (ver t. Il, págs. 122-124). Por lo tanto, en el t. III se dan 
algunas fechas exactas siendo muy probable que no haya en ellas ni siquiera un día de 
variación. Las fechas de los meses babilónicos se han tomado de la obra Babylonian 
Chronology de Parker y Dubberstein. Las fechas judías del siglo V han sido tomadas de la 
tabulación de Horn y Wood que se reproduce en las págs. 112, 113. En algunos casos puede 
admitirse una diferencia de opinión. Por eso es conveniente estudiar la manera de cómo se 
llega a estas fechas y examinar si son fidedignas. Esta monografía tiene el propósito de 
explicar el sistema cronológico que se emplea en el t. III. En la segunda sección de esta 
monografía se muestra cómo los documentos arqueológicos proporcionan la base de un 
sistema cronológico relativamente completo, cuyo uso posibilita determinar las fechas AC de 
estos reinados. Luego, en la tercera sección, se estudiarán los problemas específicos de la 
cronología bíblica de este período. 





II. Se establece el marco cronológico del período 
El Canon de Tolomeo.- 


Numerosos documentos establecen sin lugar a dudas los reinados de los reyes babilonios y 
persas durante el período del cautiverio y de la restauración. La mayoría de ellos se han 
conocido en las últimas décadas. Antiguamente, los eruditos dependían del canon o lista de 
los reyes recopilado por el astrónomo egipcio Tolomeo en el siglo II DC (ver el t. Il, pág. 
156-158 donde aparece el canon completo junto con un estudio del mismo). En el Canon de 
Tolomeo se da la duración de los reinados sucesivos de monarcas babilónicos, persas, 
macedonio-egipcios y romanos, desde el 26 de febrero de 747 AC hasta el tiempo de 
Tolomeo, computados según el calendario egipcio. Estas fechas computadas con el 
calendario egipcio son exactas, pues se las comprueba mediante una serie de eclipses que 
Tolomeo menciona en El Almagesto, su obra de astronomía. Estos eclipses tienen fecha y 
hora en el cómputo del calendario egipcio que han sido identificadas con precisión por los 


astrónomos modernos.*(5) 


El Canon de Tolomeo se basaba en registros antiguos y fue recopiado muchas veces antes 
que lo conocieran los eruditos modernos. Por eso algunos especialistas en cronología de 
hace uno o dos siglos se sintieron libres de alterar las fechas del canon para hacerlas 
concordar con sus teorías. Pero en tiempos recientes han aparecido documentos mucho más 
antiguos que el canon, sin los pequeños errores acumulados 89 de que tantas veces 
adolecen los manuscritos que se vuelven a copiar, y su contenido ha confirmado más y más 
la exactitud de Tolomeo. 


Las tablillas babilónicas bosquejan los reinados.- 


Desde el surgimiento de la arqueología moderna, la información acumulada de las tablillas de 
arcilla de Babilonia ha ido formando un cuadro, no sólo del marco histórico sino también de la 
cronología del período. No importa cuán trivial sea el contenido de esas tablillas, las fechas 
de una serie de ellas, colocadas en orden cronológico, muestran aproximadamente el 
momento del año cuando comenzó a reinar cada rey. 


Por ejemplo, si se ponen en orden cronológico todas las tablillas conocidas, escritas durante 
una serie de reinados, se nota que la última fechada en un reinado y la primera fechada en 
un reinado y la primera fechada en el reinado siguiente llevan fechas muy próximas, algunas 
veces la del mismo día. Se podría construir así una serie de tablillas: 


Año Mes Día 
Nabucodonosor (43 años) 43 6 14 
ý 43 6 26 
Amel-Marduk (2 años) "comienzo del reinado" 6 26 
" " bl j 7 19 
i 1 2 1 

" 1 11 18 

" 2 3 15 

úl 2 5 17 


al 


Nergal-sar-usur "Comienzo del reinado" 23 


" " " " 6 1 2 etc. 


Las fechas que aparecen en bastardilla muestran, por ejemplo, que la primera tablilla del 
reinado de Amel-Marduk (Evil-merodac en la Biblia) lleva la fecha del día 26 del mes 6.*, la 
misma fecha de la última tablilla fechada en el reinado de Nabucodonosor. También se ve 
que a continuación de la última tablilla fechada en el reinado de Amel-Marduk, del día 17 del 
mes 5.* de su 2.* año, a menos de una semana viene una tablilla fechada el día 23 del mes 
5.2, que corresponde con el reinado de su sucesor. Así puede conocerse con mucha 
exactitud la duración de su reinado. La serie se repite en otros reinados. Las primeras 
tablillas del "comienzo del reinado" aparecen en la parte final del año que había comenzado 
como último año del rey anterior. Algunas veces se superponen las fechas de las tablillas, 
porque los documentos escritos en aldeas distantes se fechaban según el antiguo reinado 
hasta que se recibía la noticia de la muerte del rey, tal vez muchos días después de que los 
escribas en la capital ya usaban el nombre del nuevo rey. 


Todas las series de últimas y primeras tablillas que se conocen, confirman la duración de los 
reinados babilónicos y persas tal como aparecen en el Canon de Tolomeo, y señalan 
aproximadamente el mes y el día de la entronización del nuevo rey. (Dos tablillas de los 
anales de Babilonia dan las fechas exactas del comienzo de los reinados de Nabopolasar y 
Nabucodonosor; véase la obra de Wiseman en la bibliografía de la pág. 86.) Las tablillas 
fechadas también muestran que la parte final del último año calendario del antiguo rey, entre 


el cambio de mando y el siguiente día de año nuevo (primero de Nisán, en primavera*(6)), 
se llamaba "comienzo del reinado", o lo que hoy se da en llamar "año de ascensión", mientras 
que el "año 1" era el primer año calendario completo (en cuanto a la forma de computar "con 


año de 90 ascensión" y "sin año de ascensión" ver t. Il, pág. 150).*(7) 


Serie de tablillas de cronología relativa.- 


Las tablillas de este tipo (o los papiros similares provenientes de Egipto) proporcionan tan 
sólo una cronología relativa. Toda la serie de años de reinado de los reyes babilónicos 
necesita un punto fijo para afirmar el sistema cronológico AC. El Canon de Tolomeo y sus 
registros de los eclipses fijan las fechas AC de los años del calendario egipcio, pero no del 
babilónico. Aunque la serie incompleta de tablillas babilónicas con sus fechas relativas, 
parece concordar con Tolomeo, no constituye una prueba definitiva, porque las tablillas están 
fechadas según un calendario diferente, y en algunos casos pueden estar sujetas a diversas 
interpretaciones. Las tablillas de los saros (del período de los seléucidas) contienen una lista 
de reinados con intervalos de 18 años en el siclo de los saros. Estos años de reinado 
armonizan con lo que dice Tolomeo y con las tablillas fechadas, en lo que se refiere a la 
duración de los reinados, pero no fijan en forma independiente ninguna fecha AC. Pero dos 
tablillas han proporcionado un control para el Canon de Tolomeo, y ofrecen una prueba 
definitiva y contemporánea de los años AC equivalentes a los años babilónicos. Se las 
estudiará a continuación. 


Dos tablillas astronómicas fijan la cronología babilónica.- 


Dos tablillas independientes y escritas en la época cuando se observaron los fenómenos, dan 
por separado datos astronómicos de todo un año que nos resultan de un valor inestimable. 
La primera de ellas, del año 37 de Nabucodonosor, contiene una serie de observaciones que 
van desde el 1.* de Nisán (día de año nuevo en Babilonia) del año 37, hasta el 1.* de Nisán 
del año 38 (véase el t. IlI, pág. 156). Podría haber algún error si no existiera más que la fecha 
de una sola observación astronómica, pero los astrónomos modernos nos dicen que una 
combinación de observaciones como las que aparecen en esta tablilla, con referencia a las 
posiciones del sol, de la luna y de los planetas, todos los cuales se mueven en diferentes 
ciclos, puede ubicarse con precisión sólo en un año determinado. El año 37 de 


Nabucodonosor fue, sin lugar a duda, el año babilónico de calendario lunar que comenzó el 
23 de abril de 568 AC (con mayor precisión, 22/23 abril, de puesta de sol a puesta de sol) 
hasta el 12 de abril de 567 AC. De este modo, se puede ubicar el primer año completo, o sea 
el primer año oficial del reinado de Nabucodonosor en 604/03 AC, de primavera a primavera. 
Esto permite fijar todos los años de su reinado. 


El segundo documento de esta clase contiene una serie parecida de datos astronómicos 
calculados que fijan el 7.2 año de Cambises como el año babilónico que va del 7 de abril de 
523 al 26 de marzo de 522 AC. Los cómputos modernos confirman la corrección de este 
cálculo. Los reyes persas, siendo también reyes de Babilonia, adoptaron el calendario 
babilónico. Esta tablilla del reinado de Cambises es especialmente interesante porque entre 
otros datos consigna un eclipse (que se calcula que ocurrió el 16 de julio de 523 AC) que es 
idéntico al que Tolomeo ubica en el mismo 7.2 año. Así los dos antiguos sistemas 
cronológicos -el de años solares egipcios, usado por Tolomeo, y el de años lunares, de los 
persas y babilonios- convergen en un punto fijo en la escala AC, y el uno en relación con el 
otro. 


Coordinación de años egipcios y babilónicos..- 


El eclipse mencionado establece la coordinación de los años egipcios de Tolomeo con los 
años babilónicos correspondientes. Tolomeo hace comenzar el año 1.* de Cambises, según 
el calendario egipcio, 91 en el 1.* de Tot, o sea el 3 de enero de 529 AC, aproximadamente 
unos tres meses antes que comenzara el año 1.2 de Cambises según el calendario 
babilónico. Otras comprobaciones indican que así también en todo este período, un año 
determinado de un reinado comenzaba de tres a cuatro meses antes en el calendario egipcio 
que el mismo año en el cómputo babilónico-persa. Ese intervalo se tornó más y más largo 
puesto que el año babilónico siempre comenzaba después de una luna nueva en marzo o 
abril (véase el t. Il, pág. 119), mientras que el comienzo del año egipcio iba retrocediendo 
gradualmente, lo que puede verse en la última columna de la pág. 157 del t. ll. (Véase la 
razón de este retroceso en la nota 3 al pie de esta página; también en el t. |, págs. 185, 186; 
t. Il, pág. 107.) 


Los papiros egipcios de doble fecha proporcionan fechas exactas.- 


Numerosos documentos escritos en papiro, en idioma arameo, hallados en la colonia judía de 
Elefantina, en el sur de Egipto (ver las págs. 81, 82, 106-111, t. Il, págs. 120-122), 
proporcionan una comprobación de esa época, aplicable a la cronología AC de los reyes 
persas durante la mayor parte del siglo V AC. De aproximadamente cien papiros 
encontrados, catorce tienen doble fecha: la fecha del mes solar egipcio y la fecha del mes 
lunar judío. En algunos casos llevan dos diferentes años de reinado, si este número era 
diferente, según el cómputo de los dos sistemas. Estas fechas dobles pueden ubicarse con 


la precisión de un día en la escala AC.*(8) 


Estos papiros armonizan plenamente con lo que nos indican otras informaciones cronológicas 
en cuanto a estos reinados. La fecha egipcia que llevan, que concuerda con los años de 
reinado según los computa Tolomeo, muestra que el Canon de Tolomeo se basaba en el 
cómputo egipcio de la época. Las fechas judías, computadas según el sistema del año de 
ascensión, armonizan con los números de los años en el sistema babilónico-persa, pero el 
comienzo de los años no concuerda, porque uno de los papiros muestra con claridad que 
estos judíos usaban su propio año civil, de otoño a otoño [septiembre-octubre] y no el 
babilónico, de primavera a primavera [marzo-abril] (véase la pág. 107). 92 


De este modo, los dos años fijados por las tablillas astronómicas (el año 37 de 
Nabucodonosor y el 7.2? de Cambises) y los papiros de doble fecha provenientes de Egipto, 
según una comprobación de esa época, establecen las fechas de reinado de seis reyes 


babilonios y persas. Por los eclipses registrados por Tolomeo se conoce la duración de dos 
reinados mas cuya duración indudablemente armoniza con esos seis reinados. Si la duración 
conocida de los otros reinados fuera correcta (y parece concordar la evidencia que en cuanto 
a esto ofrecen el Canon de Tolomeo, las tablillas de los saros y la serie de tablillas fechadas 
en Babilonia), podría tenerse certeza del equivalente AC de cada año de reinado de los reyes 
babilonios y persas comprendidos en el período que abarca este tomo, computados según el 
calendario solar egipcio y el calendario lunar babilónico. 


Cómo ubicar la fecha AC de un determinado año de reinado.- 


El lector que desee ubicar determinado año de un rey babilonio o persa, podrá hacerlo en la 
tabla del Canon de Tolomeo (t. Il, pág. 157). Las fechas AC que aparecen en las dos 
columnas suplementarias a la derecha indican el comienzo del primer año oficial de cada 
reinado, según el calendario egipcio (Tolomeo omite los reyes cuyo reinado fue menor de un 
año, como Labasi-Marduk, quien siguió a Nergal-sar-usur) Desde el año uno, puede 
calcularse cualquier otro año del reinado con precisión exacta si se computan años de 
exactamente 365 días cada uno, sin año bisiesto. En todo este período, cada uno de los años 
de reinado de los leyes babilonios y persas (según el calendario babilónico) comenzó en el 
siguiente 1. de Nisán después del correspondiente año nuevo egipcio. Siempre comenzaba 
después de una luna nueva a fines de marzo o en abril. De modo que el primer año de Jerjes, 
según el calendario egipcio, fue el 486/85 AC (comenzando en diciembre), pero su primer 
año en Babilonia fue el 485/84, comenzado en primavera; pero probablemente el primer año 
de Jerjes, computado según la costumbre judía, habría sido el último en comenzar en el otoño 
de 485 (el 1.2 de Tisri, después de una luna nueva entre fines de septiembre y fines de 
octubre). Pero este orden que seguían los judíos no es siempre el mismo. En algunos 
reinados el año judío precedía al correspondiente año babilónico por seis meses, mientras 
que en otros, le era posterior. Esto dependía de cuál día de año nuevo se daba primero, si el 
babilónico o el judío, después de la fecha cuando el rey asumía el trono. En ese día de año 


nuevo comenzaba el año primero.*(9) 


En esta sección Il se ha resumido la base sobre la cual puede computarse cualquier fecha 
donde aparezca el año de reinado de un rey durante este período. Los eruditos por lo 
general concuerdan en cuanto al cálculo de las fechas según la cronología egipcia y 
babilónico-persa. Sólo pueden admitirse diferencias de opinión en cuanto a ciertas fechas 
calculadas según el año babilónico de primavera a primavera, y el año civil judío de otoño a 
otoño. Esta diferencia se considerará en las siguientes secciones de esta monografía, en 
conexión con fechas bíblicas específicas relacionadas con el cautiverio y la restauración de 
los judíos. 93 





lli. Comienzo del cautiverio bajo Nabucodonosor 


El libro de 2 Crónicas termina con el relato del retorno de los judíos a Palestina tras los 70 
años de cautiverio en Babilonia, y en ese mismo punto comienza el libro de Esdras; por lo 
tanto, el primer, problema cronológico que deberá resolverse en esta monografía es la fecha 
del exilio. 


Los 70 años predichos por Jeremías.- 


Por lo general, se ha considerado que los 70 años de cautiverio comenzaron con la primera 
deportación de judíos a Babilonia, realizada por Nabucodonosor, y que terminaron cuando 
regresó a Palestina un gran número de exiliados presididos por Zorobabel, autorizados por 
un decreto dado en el 1.* año del reinado de Ciro. Muchas veces se ha fijado este período 
del año 606 AC al 536 AC. Puesto que un antiguo año lunar no puede coincidir con un año 
del calendario juliano AC, que comienza en enero, es más exacto expresar los años con 


números dobles, tales como 606/05 AC, etc. Por lo tanto, se expresa con mayor precisión 
este período de 70 años si se dice que según el calendario civil judío abarcó desde 606/05 
hasta 537/36 AC. 


Jeremías predijo por primera vez el cautiverio de 70 años en el 4.* año de Joacim, o sea el 1.* 
de Nabucodonosor (Jer. 25: 1-11) que, según el calendario civil judío, de otoño a otoño, fue 
el 605/04. Sin embargo, otra vez habló de un cautiverio de 70 años en una carta a los 
dirigentes que habían sido deportados a Babilonia junto con Joaquín, siete años después de 
su profecía anterior (Jer. 29: 1, 10). Por lo tanto, parece lógico suponer que se computara ese 
período profético, no a partir de cualquiera de las dos predicciones, sino de un 
acontecimiento específico, el que más razonablemente cumpliese los requisitos de la 
profecía, a saber, el comienzo del cautiverio. Sin duda, ambas predicciones se referían al 
cautiverio que, según podrá verse, ya había comenzado, en el tercer año de Joacim (Dan. 1: 
1-6). 


El cautiverio en tres etapas..- 


La deportación a Babilonia ocurrió en tres etapas principales durante los reinados de los 
últimos tres reyes de Judá: 


(1) En el 3er. año de Joacim, cuando algunos de los tesoros del templo y cierto número de 
cautivos, entre ellos Daniel, fueron llevados a Babilonia (Dan. 1: 1-3). 


(2) Al final del reinado de tres meses de Joaquín, en el 8.° año de Nabucodonosor (2 Rey. 24: 
8-16), cuando Joaquín y otros, entre ellos Ezequiel, fueron tomados cautivos (Eze. 1: 1-3; 33: 
21; 40: 1; ver pág. 95). 


(3) En el 11.° año de Sedequías, o sea el año 19.* de Nabucodonosor, cuando la ciudad de 
Jerusalén y el templo fueron destruidos y la mayor parte de los habitantes que sobrevivieron 
fueron deportados a Babilonia (2 Rey. 25: 8-21; ver pág. 96). 


Puesto que se han fijado astronómicamente las fechas del reinado de Nabucodonosor (ver 
pág. 90), estas tres etapas pueden ubicarse en los años 605, 597 y 586 respectivamente (ver 
t. Il, págs. 164, 165). 


Primera etapa del cautiverio en el año de la ascensión de Nabucodonosor.- 


El cautiverio comenzó en el año en que Nabucodonosor ascendió al trono, antes de cumplir 
su primer año, porque, 


(1) El 3er. año de Joacim fue el año cuando Nabucodonosor atacó a Judá y tomó cautivo a 
Daniel (Dan. 1: 1-3, 6); y porque, 


(2) El 4.2 año de Joacim fue el 1.? de Nabucodonosor (Jer. 25: 1). 


Confirman esta posición (a) lo que consigna Josefo (Contra Apión i. 19), que se basa en el 
relato del historiador babilonio Beroso, quien declara que Nabucodonosor se encontraba en 
medio de una campaña militar en Palestina y Egipto, cuando repentinamente tuvo que volver 
a su país para tomar el trono después de la muerte de su 94 padre Nabopolasar, y que dejó 
cautivos, entre ellos judíos, para que el ejército los llevara a Babilonia; y (b) la tablilla de la 
Crónica de Babilonia (ver págs. 48, 86) que da el día 8 del mes de Ab como la fecha de la 
muerte de su padre (aproximadamente el 15 de agosto de 605), y el 1.2 de Elul 
(aproximadamente el 7 de septiembre) como la fecha de la entronización de Nabucodonosor 
en Babilonia. 


En armonía con esto, el 1er año del reinado de Nabucodonosor comenzó en Babilonia el día 
siguiente del año nuevo, o sea en la primavera de 604 AC (véase la pág. 90). Sin embargo, 
según el cómputo judío del año civil, de otoño a otoño, este primer año se contaría a partir del 


siguiente día del año nuevo judío después del comienzo del reinado, o sea más o menos en 
octubre de 605, poco después de la primera deportación. La profecía de Jeremías pudo 
haberse dado poco después, en el 4.* año de Joacim. Sería natural que todos entendieran 
que la predicción de los 70 años se refería al cautiverio que acababa de comenzar. Si se 
hace comenzar el cautiverio en el 3er. año de Joacim, en 605 AC, armonizaría por completo 
con la fecha de la ascensión de Nabucodonosor al trono y con el retorno de los exiliados al 
final de 70 años, calculados según el cómputo inclusivo (véase la pág. 100). 


La antigua teoría de la supuesta corregencia de Nabucodonosor.- 


Antiguos comentadores llegaban a una fecha diferente al tratar de explicar (1) que 
"Nabucodonosor rey de Babilonia" había llevado cautivo a Daniel en el 3er. año de Joacim, 
antes del primer año de su reinado (el 4.* año de Joacim); (2) los tres años de preparación de 
Daniel (Dan. 1: 5) antes del 2.? año de Nabucodonosor (2: 1, 13); y (3) los 70 años entre el 1° 
año de Nabucodonosor y el 1er año de Ciro (ubicados por Tolomeo en el 604 y el 538 AC, 
respectivamente). 


En su intento por resolver estas aparentes discrepancias, los eruditos bíblicos decían que el 
4. año de Joacim equivalía al año 606 AC y también al primer año de una supuesta 


corregencia de dos años de Nabucodonosor con su padre;*(10) y afirmaban que 
Nabucodonosor había tenido su sueño en el 2.° año como rey único, mediando entre una y 
otra fecha los tres años de la preparación de Daniel. Calculaban, además, el período de 70 
años desde el 606 hasta el 536, año que designaban como el 18" año de Ciro (ver la nota 10). 
Finalmente se dio por sentada esta explicación, y se la consideró como verdadera historia y 
no como una suposición muy bien elaborada. 


Pero ahora, a la luz de los documentos descubiertos por la arqueología moderna, han 
desaparecido por completo las supuestas discrepancias de la Biblia. Se ha confirmado el 
relato tal cual aparece en la Biblia, porque ahora se sabe, (1) que Nabucodonosor fue rey por 
algunos meses antes de que comenzara su "primer año"; (2) que la preparación de Daniel, si 
comenzó en el año de ascensión de Nabucodonosor al trono, abarcó el primer año y concluyó 
en el segundo, lo que se habría considerado como tres años, según el cómputo inclusivo que 
comúnmente se usaba en esa época (ver t. Il, págs. 139, 140); y que (3) el uso del calendario 
civil judío, de otoño a otoño, ha hecho posible que se computen los 70 años sin cambiar la 
fecha de ningún reinado desde el año 606/05 hasta el 537/36 AC, usando el cómputo 
inclusivo. 


La fecha del cautiverio de 70 años.- 


Si el primer año del cautiverio de los 70 años predicho por Jeremías fue el 606/05 AC, de 
otoño a otoño -o sea el 3er. año de Joacim, cuando Daniel y otros fueron llevados a 
Babilonia-, entonces, el 70.2 año de 95 ese período fue el 537/36 AC. Además, podrá 
comprobarse en la sección V (págs. 97-100), que es razonable considerar que ocurrió en ese 
año el retorno de los exiliados presididos por Zorobabel, después del decreto del 18" año de 
Ciro. 


Sin embargo, antes de dejar las consideraciones en cuanto al comienzo del cautiverio, es 
preciso notar la base para fijar las fechas del segundo y tercer pasos del proceso. Esta base 
se encuentra en la cronología de Jeremías, quien predijo los 70 años de cautiverio, y de 
Ezequiel, que fue exiliado a Babilonia junto con Joaquín. 





IV. La cronología de jeremías y de Ezequiel 


Las fechas en Jeremías y Ezequiel.- 


El profeta Jeremías inició su ministerio en el año 13 de Josías, aproximadamente en el 627 
AC (Jer. 25: 3), no mucho antes de la entronización de Nabopolasar, padre de 
Nabucodonosor, quien pronto habría de lograr la independencia de Babilonia, liberándola de 
Asiria, y se uniría a los medos y a los escitas para derrotar a Asiria, después de lo cual 
comenzaría a constituir su propio imperio, que hoy se conoce como el Imperio Neobabilónico. 
Mientras se desarrollaban estos acontecimientos internacionales, Jeremías advirtió que Judá 
debía arrepentirse o caería como presa de los poderes extranjeros. Jeremías predijo el 
cautiverio de los 70 años en el 4.? año de Joacim, o sea "el primer año de Nabucodonosor". 
Muchos de sus mensajes indican el día, mes y año de reinado de Joacim o de Sedequías (ver 
Jer. 25: 1; 26: 1; 45: 1; 36: 9, 10; 28: 1; 51: 59; 39: 1; 32: 1). Su ministerio en Judá concluyó 
con la tercera etapa del cautiverio, cuando cayó Jerusalén en 586 AC. 


Ezequiel fue llevado a Babilonia junto con el rey Joaquín en el año 8.* de Nabucodonosor (2 
Rey. 24: 12; cf. 2 Crón. 36: 9, 10), en la segunda gran etapa del cautiverio, en la primavera 
de 597 AC. Fue llamado al ministerio profético en el quinto año del cautiverio de Joaquín 
(Eze. 1: 2), y fechó sus mensajes proféticos tomando como referencia los años transcurridos 
a partir de esa deportación, como si hubieran constituido una era (ver Eze. 1: 1, 2; 8: 1; 20: 1; 
24: 1; 29: 1; 26: 1; 30: 20; 31: 1; 33: 21; 32: 1; 40: 1; 29: 17). Sus cómputos cronológicos 
deben considerarse en relación con los de Jeremías, quien se refirió a algunos de los mismos 
acontecimientos. A continuación se señalan siete sucesos importantes fechados según los 
años del cautiverio de Joaquín y los años de reinado de Sedequías. El cálculo de las fechas 
AC se explica en los párrafos subsiguientes. 


SIETE SUCESOS IMPORTANTES FECHADOS SEGÚN LOS AÑOS DEL 


CAUTIVERIO DE JOAQUÍN Y LOS AÑOS DEL REINADO DE SEDEQUÍAS. 





Estos acontecimientos tomados de los libros de Jeremías y Ezequiel deben fecharse en forma 
consecuente el uno con el otro, y también con la declaración de Jeremías (cap. 32: 1), 
sincronizando el 10. año de Sedequías con el 18.° de Nabucodonosor, y también con las 
declaraciones (Jer. 52: 5, 12; 2 Rey. 25: 2, 8) que sitúan la caída y destrucción de Jerusalén 
en el verano del 11.° año de Sedequías y el 19.° de 96 Nabucodonosor. Los años de reinado 
de Nabucodonosor, fijados astronómicamente en el calendario babilónico, computados de 
primavera a primavera, pudieron comenzar medio año antes en el calendario civil judío (de 
otoño a otoño) (ver págs. 93, 94). Por lo tanto, esta fecha del verano, durante la mitad del 
año, cuando se superponían el año de primavera a primavera con el de otoño a otoño, sería 
el año 19 (de Nabucodonosor) en cualquiera de los dos calendarios, o sea el año 586 


AC.*(11) Pero la captura de Joaquín, fechada por una crónica babilónica (ver pág. 48) el 2 
de Adar del 7.* año de Nabucodonosor (aproximadamente el 16 de marzo de 597 AC), cae en 
el año octavo según el cómputo judío, ya que esa fecha estaba en la parte del año que no se 
superponía. 


Se ponen a prueba las diversas posibilidades.- 


Hay diferentes opiniones en cuanto a (a) si Jeremías y Ezequiel contaban los años a partir de 
la primavera o a partir del otoño, y (b) si el "primer año" del cautiverio de Joaquín fue el año 
de su captura o el año que comenzó a continuación de ese año. Puede suponerse (1) que 
ambos autores concuerdan en la fecha del comienzo del sitio, (2) que la noticia de la caída de 
la ciudad debe haber llegado a Ezequiel dentro de un período razonable, o sea en 6 meses y 
no en 18 meses, y (3) que la liberación de Joaquín tuvo que ocurrir en el año de ascensión o 
el año 1. de Amel-Marduk (véase el t. ll, pág. 165). Cuando se consideran todas las 


combinaciones posibles de las variantes (a) y (b), junto con las especificaciones recién 
mencionadas, surgen las dos alternativas más probables. 


Las fechas AC de Jeremías y de Ezequiel.- 


No puede probarse con exactitud, mediante probabilidades, cuáles métodos usaron Jeremías 
y Ezequiel para hacer sus cómputos, ya que lo que parece más probable no es siempre lo 
que ocurre; pero la mejor de las varias combinaciones posibles hace más probable que 
Jeremías hubiera usado el año comenzado en otoño y Ezequiel el que comenzaba en 
primavera, aunque es casi igualmente probable que Ezequiel computara a partir del otoño, tal 
como lo hizo Jeremías. En cualquiera de los dos casos, el "primer año de cautiverio", según 
Ezequiel, habría comenzado en la primavera o el otoño de 597; y el primer año de 


Sedequías, según Jeremías, en el otoño de ese mismo año.*(12) Sobre esta 


97 base, concuerdan clara y notablemente las fechas tabuladas ver pág. 95). 


El hecho de que Ezequiel, que escribió en Babilonia, haya usado el calendario babilónico, 
que iba de primavera a primavera, no gravita para nada sobre el problema del calendario 
judío que funcionaba de otoño a otoño; y es extremadamente improbable que jeremías, que 
vivía y escribió en la capital de Judá, utilizara otro calendario que el judaico, sobre todo 
cuando éste parece estar confirmado en el caso de Josías, bajo cuyo reinado aquél comenzó 
su ministerio. Algunos han afirmado también que Jeremías escribió sus mensajes en el 4.* 
año de Joacim y que hizo leer los rollos ante el pueblo en el 9.° mes del 5.* año (Jer. 36: 1-9), 
lo cual indicaría con mayor probabilidad un intervalo de algo más de dos meses (si se hace 
comenzar el año en el otoño, en el séptimo mes) y no un intervalo de más de nueve meses (lo 
que ocurriría si se hace comenzar el año en primavera, en el primer mes). Además, el año de 
otoño a otoño y el cómputo inclusivo no sólo concuerdan con los sincronismos de Reyes, sino 
que hacen armonizar mejor la profecía de Jeremías en cuanto al cautiverio de los 70 años 
con los hechos históricos de los reinados de Nabucodonosor y Ciro, al comienzo y al final de 
ese período. 





V. El cautiverio concluye durante el reinado de Ciro 


La afirmación de que el cautiverio babilónico era el cumplimiento de la profecía de 70 años 
de Jeremías es seguida inmediatamente por la mención del decreto del primer año de Ciro, el 
cual insta a los exiliados judíos a volver a su patria (2 Crón. 36: 21-23). Ya antes de este 


decreto, Daniel esperaba el fin de los 70 años. Cuando Ciro, nombrado anticipadamente por 
la profecía (Isa. 44: 28; 45: 1), conquistó el imperio que había llevado cautivos a los judíos, 
Daniel se dio cuenta de que la liberación se acercaba (Dan. 9: 1, 2). Antes de estudiar el fin 
del período de los 70 años será necesario examinar la cronología de la conquista de 
Babilonia por Ciro y las fechas de su reinado. 


Ciro conquista a Babilonia.- 


Según varios relatos de esa época, Ciro derrotó a Nabonido, conocido en el Canon de 
Tolomeo como el último rey del Imperio Neobabilónico (ver t. Il, págs. 157, 158). El Cilindro 
de Ciro narra la toma de Babilonia sin lucha y la aceptación inmediata de su soberanía 
(véase la pág. 57). La Crónica de Nabonido ubica la caída de Babilonia en el séptimo mes 
del año 37 de Nabucodonosor (fijado astronómicamente), y contando los reyes intermedios 
(según el Canon de Tolomeo y las tablillas), corresponde a octubre de 539 AC. Así también, 
computando en forma regresiva a partir del 7.2 de Cambises, también fijado 


astronómicamente, se encuentra que el 18 año de Ciro como rey de Babilonia comenzó en la 


primavera de 538,*(13) en el siguiente día de año nuevo (babilónico), después de la caída 
de Babilonia. Los eruditos aceptan hoy, sin mayor disputa, que esta fecha, que aparece en el 
Canon de Tolomeo y en las tablillas de esa época, representa el cómputo oficial babilónico 
(véase en las págs. 99, 100 el cómputo judío). 


Belsasar y Darío el Medo..- 


Resulta difícil ubicar a Belsasar, "último rey de los caldeos" y a Darío el Medo, que tomó el 
reino de Belsasar, si el reinado de Ciro siguió inmediatamente al de Nabonido. 


Ahora se sabe que Belsasar no fue rey en un período posterior al de Nabonido su padre, sino 
que fue corregente con éste y reinó en su nombre. Se han encontrado 98 tablillas que 
identifican a Belsasar como hijo mayor del rey y como su representante cuando éste se 
ausentó a Tema, en el noroeste de Arabia, probablemente desde el año 3.* hasta el 1 1.* de 
Nabonido. En el "Relato persa de Nabonido, en verso", se cuenta que este rey "confió el 
reino" a su hijo mayor "en el tercer año". Por lo general, se entiende que debe tratarse del 
tercer año de su reinado (553/52, de primavera a primavera); sin embargo, algunos han 
pensado que "el tercer año" sería el tercero después de la terminación de un templo en 
Harán. Puesto que el texto dice que Nabonido confió el reino a su hijo cuando estaba por 
emprender la conquista de Tema, y siendo que estuvo en Tema antes del 7.° año de su 
reinado, esto no podría haber ocurrido después del año 6.* (550/49). De esta manera 
Belsasar fue en realidad, por algunos años, un rey de Babilonia inferior a su padre en 
categoría pero no en poder. Las tablillas escritas durante su administración llevan como 
fecha los años de Nabonido, su padre, como rey del país. De este modo Belsasar, hijo y 
corregente, y segundo gobernante bien podía ofrecer a Daniel el puesto de "tercer señor en 
el reino" (Dan. 5: 16, 29). Con referencia a Belsasar, véase la Nota Adicional sobre Daniel 5. 


El esquema cronológico puede, pues, permitir la actuación de "Darío el Medo" -nombre aún 


desconocido en los registros seculares de la época-*(14) así como dio cabida a Belsasar, 
aunque hubo un tiempo cuando éste sólo era conocido por el relato bíblico. 


No se discute que hubiera vivido y reinado un "rey" de nombre Darío. El registro bíblico es 
claro. Lo que se desconoce es la relación entre su reinado y el de Ciro. Es evidente que 
reinó antes de Ciro o en forma contemporánea con él. Los registros babilónicos de la época 
y el Canon de Tolomeo dan el reinado de Ciro como inmediato al último año de Nabonido; por 
lo tanto, el que Darío el Medo hubiera reinado al mismo tiempo con Ciro armonizaría con la 
Biblia y con los registros seculares. 


Otra razón para pensar que Ciro ejerció la autoridad suprema a partir de la caída de 


Babilonia puede inferirse razonablemente del hecho de que en la Biblia se predice que él 
sería el conquistador de esa gran ciudad, y por tanto del gran imperio que ella representaba 
(ver Isa. 45: I). 


Cuando Babilonia cayó, Darío "de la nación de los medos . . . vino a ser rey sobre los 
caldeos" (Dan. 9: |). Aunque Ciro, el invencible conquistador de Babilonia (Isa 45:1), aparece 
en este mismo momento en los anales de la época como gobernante, y aunque regía el 
nuevo Imperio Persa, es razonable suponer que por razones políticas le habría permitido a 
Darío el Medo ciertas prerrogativas reales. Si se supone esto, puede hablarse de que Ciro 
tomó el mando cuando murió Darío el Medo. 


Este comentario, que procura siempre armonizar el registro inspirado con los documentos 
históricos de esa época, adopta la posición de que no debe haber necesariamente un 
conflicto entre la opinión de que Darío el Medo fuera "rey", y que Ciro fuera el conquistador 
que gobernó en seguida de la caída de Babilonia. 


La Biblia no dice cuánto tiempo reinó Darío el Medo después de haber sido hecho rey. Sólo 
se menciona su primer año (Dan. 9:1;cf. cap. 1 1: 1). Según el cómputo babilónico, el que 
tuviera un primer año indicaría que gobernó al menos parte de dos años: el año de ascensión 
y el año primero (ver t. Il, págs. 141, 142). El que no se lo 99 vuelva a mencionar podría 
significar que nunca tuvo un segundo año, y que por ese tiempo Ciro tomó para sí los 
honores y las funciones reales que anteriormente le había permitido ejercer a Darío (ver la 
nota 10). 


Con el primer año de Ciro comienza un nuevo imperio.- 


Ya se ha explicado que los documentos babilónicos ubican la caída de Babilonia en la última 
parte del año 539, y el comienzo de 1er año de Ciro en la primavera de 538. Se ve, pues, la 
importancia del año 538 como primer año del nuevo imperio que, regido por persas, sucedió 
al babilónico. Ciro había gobernado como rey durante varios años antes de conquistar a 
Babilonia. Primero había sido rey de Ansán, luego, de Persia; posteriormente se había 
anexado a Media (que comprendía gran parte del territorio del antiguo imperio asirio), y a 
Lidia en el Asia Menor (ver la Crónica de Nabonido; el Cilindro de Ciro; Herodoto i. 46, 73, 
75, 87, 88, 127-130; Estrabón xv. 3. 8; Ctesias, citado en Diodoro de Sicilia ii. 34. 6, 7; 
Jenofonte relata otra historia en la Ciropedia i. |. 4; i. 5. 2-5; vii. 5. 37, 58, 70; viii. 1. 5- 11; viii. 
5. 17-19). Pero cuando Ciro conquistó la ciudad de Babilonia, aumentó en forma notable su 
prestigio al convertirse en amo de la metrópoli de la antigua civilización semítica, y por esto 
se consideró como primer año de su reinado el primer año de su dominio sobre Babilonia. En 
su proclama a sus súbditos babilónicos, orgullosamente se denominó "Ciro, rey del universo, 
gran rey, poderoso rey, rey de Babilonia, rey de Sumer y Acad, rey de los distritos del 
mundo". Así conquistó Ciro el mundo semítico, faltándole sólo Egipto (que más tarde fue 
conquistado por su hijo), para completar el gran Imperio Persa, que abarcó el mundo 
mediterráneo oriental y se extendió hasta la India. 


El Imperio Neobabilónico que floreció brevemente en las glorias de la ciudad de oro de 
Nabucodonosor, fue el primero de la serie de las cuatro potencias mundiales presentadas por 
Daniel. También fue la última fase del antiguo dominio semítico. Ahora el segundo de la 
serie profética, el nuevo Imperio Persa de Ciro señaló la transmisión del poder a los pueblos 
indoeuropeos que más tarde, mediante los griegos y los romanos, desarrollarían la 
civilización que otorgó a Europa su posición dominante durante mucho tiempo. 


Pimer año de Ciro en relación con los judíos.- 


Según las declaraciones bíblicas , ciro expidió el primer año de su reinado el decreto que 
permitía a los judíos regresar a Judea (2 Crón. 36: 22; Esd. 1: 1; 5: 13). Puesto que la caída 
de Babilonia acaeció en Tisri (7.2 mes) de 539 (ver pág. 97), el 1er año de Ciro, según lo 


computan las tablillas babilónicas, comenzó en la primavera de 538. Pero los judíos 
computaban el tiempo de otra manera, pues su año civil comenzaba en el otoño (ver t. Il, 
págs. 111-113, 119). Babilonia cayó después del día de año nuevo judío; por lo tanto, el 
primer año judío del nuevo régimen no pudo haber comenzado antes del siguiente año nuevo 
judío, el 1.* de Tisri, en el otoño de 538. Según el cómputo judío, el decreto pudo haberse 
promulgado hacia fines de 537, siempre en el año primero de Ciro. Este decreto tuvo 
necesariamente que ser expedido antes que pudiera comenzar la migración. Si fue dado en 
el año 537, y el viaje de los exiliados se inició en la primavera del año 536, se cumplieron los 
70 años de Jeremías. Una repatriación efectuada en el año judío, de otoño a otoño, 537/36, 
según cómputo inclusivo, estaría ubicada 70 años después del comienzo del exilio, que fue a 
fines del verano de 605 (en el año judío 606/05). 


La información existente permite establecer que los 70 años se extienden más o menos 
desde el comienzo del reinado de Nabucodonosor hasta algún momento próximo al principio 
del reinado de Ciro, pero resulta difícil fijar fechas exactas. Se han presentado varias 
explicaciones referentes al final del período, pero las diferencias 100 dependen mayormente 
de la interpretación de los datos acerca de Ciro y Darío el Medo.*(15) *(16) * (17)Las 
fechas del cautiverio no son fundamentales como lo son las fechas implicadas en las 
profecías de tiempo de Daniel; por lo tanto, no tienen que ver con doctrinas. Por otra parte, 
una profecía detallada y a largo plazo, como la de las 70 semanas, tiene una base 
enteramente diferente (en cuanto a su punto de partida, ver la sec. VIII). 


Es de esperar que así como la arqueología ha aclarado, por ejemplo, el enigmático problema 
de Belsasar, algún día también proyecte más luz sobre Darío el Medo, el reinado de Ciro y el 
fin de los 70 años de Jeremías. 


En la sec. VI se explican otros dos períodos de 70 años. 





VI. El período de la reconstrucción del templo 


El comienzo de la construcción.- 


De acuerdo con el decreto de Ciro, Zorobabel,un príncipe Judá, presidió a 42.360 exiliados 
que volvieron a su tierra natal 101 (ver Esd. 1,2). Después, los que fueron con Zorobabel se 
reunieron en Jerusalén, y el ter. día del 7.* mes se reinició la presentación de los sacrificios 
en el altar reconstruido en el atrio del templo en ruinas (Esd. 3:1-6). Y no fue sino hasta la 
primavera siguiente, en el segundo mes del 2.* año de su retorno (vers. 8), que comenzaron a 
poner los cimientos de su nuevo santuario. en esa ocasión, el penoso contraste entre los 
insignificantes comienzos y la gloria pasada hizo llorar a los ancianos, mientras que la 
multitud gritaba de alegría. 


Dificultades hasta el reinado de Darío l.- 


Después de esto, según Esdras, los adversarios de los judíos en la semipagana provincia de 
Samaria (ver com. 2 Rey. 17: 23, 34; Esd. 4: 2; 9: 1) ofrecieron primero ayudar, pero luego se 
constituyeron en un estorbo. "Sobornaron además contra ellos a los consejeros para frustrar 
sus propósitos, todo el tiempo de Ciro rey de Persia y hasta el reinado de Darío rey de 
Persia" (Esd. 4: 5). Se discute el orden exacto de lo que se relata en Esd. 4, pero el orden de 
esos reyes no influye sobre las fechas fijas ni sobre el hecho de que la reconstrucción del 
templo "cesó .. . hasta el año segundo del reinado de Darío rey de Persia" (Esd. 4: 24). Este 
segundo año de Darío | fue el 520/19 AC. 


Se construye de nuevo durante el reinado de Darío. 


Después de un largo período de desánimo, durante el cual había cesado la construcción, el 


agotado celo de los exiliados que habían retornado fue renovado por los mensajes de los 
profetas Hageo y Zacarías en el 2.° año de Darío (Esd. 5: 1, 2), y nuevamente emprendieron 
la construcción del templo. Entonces Tatnai, gobernador de la provincia "del otro lado del 
río", de la cual judea formaba parte, preguntó con qué autorización estaban construyendo. La 
afirmación de que tenían la debida autorización fue verificado al encontrarse en Ecbatana el 
decreto de Ciro (Esd. 6:, 2, en donde el nombre de la ciudad se escribe "Acmeta”). Darío, 
que era monoteísta e imitador de la política liberal de Ciro, proporcionó ayuda financiera. 


El templo se termina mediante tres decretos.- 


Entonces, luego de haberse eliminado la oposición, y con la entusiasta dirección de los 
profetas, "edificaron, pues, y terminaron, por orden del Dios de Israel, y por mandato de Ciro, 
de Darío, y de Artajerjes rey de Persia. Esta casa fue terminada el tercer día del mes de 
Adar, que era el sexto año del reinado del rey Darío" (Esd. 6: 14, 15), o sea aproximadamente 
el 12 de marzo de 515 AC. De este modo la construcción del edificio se terminó durante el 
reinado del segundo de los tres reyes que, según este texto, promulgaron decretos 
relacionados con el templo -Ciro, en torno al 537; Darío |, en algún momento después de 520; 
y Artajerjes |, en 458/57-. Pero se siguió trabajando en el templo debido al tercer decreto, el 
de Artajerjes (ver com. Esd. 6: 14 y 7: 27). Con relación al año 457, cuando Esdras puso por 
obra este decreto, véanse las sec. VIII y IX. 


En el relato de Esdras acerca de la construcción del templo en el 2.* año de Darío, se 
menciona a los profetas Hageo y Zacarías, cuyos libros proporcionan varias otras fechas 
específicas durante este período, que se estudiarán a continuación. 


La cronología de Hageo y Zacarías.- 


Se considerarán juntas las siete fechas que aparecen en los libros de Hageo y Zacarías, ya 
que todas, excepto una, ocurrieron en el 2.' año de Darío l, y además, porque los dos 
profetas, colegas y contemporáneos, posiblemente usaron el mismo calendario. Estas fechas 
son específicas. Sólo dos de ellas son inciertas, pues existen dudas en cuanto a si debe 
calcularse el 2.? año de Darío según el calendario babilónico-persa de primavera a primavera 
o según el calendario civil judío de otoño a otoño. Como Darío computó su reinado a partir 
del otoño de 522, su primer año babilónico comenzó en la primavera de 521 con el día de año 
nuevo babilónico, y su segundo año comenzó en la primavera de 520. Pero según 102 el 
calendario civil judío, que comenzaba en otoño, su primer año empezó en el otoño de 521, 
con el siguiente día de año nuevo judío, y su segundo año se inició en el otoño de 520. Los 
años del reinado de Darío siempre comenzaron medio año más tarde en el calendario judío 
que en el persa. 


En el año babilónico los meses se numeraban de 1 a 12, pero el año judío comenzaba con el 
7.2 mes (Tisri) y terminaba con el 6.* (Elul). El orden de los meses de un año dado indica de 
qué clase de año se trata. Si los eventos descritos por Hageo son presentados en orden 
cronológico, al 6.* mes le sigue el 7.* del 2.* año de Darío (Hag. |: 15; 2: 1); lo cual indicaría 
que este profeta usaba el año compuesto de meses numerados de 1 a 12, el cual comenzaba 
con el 1er mes judío (Nisán) en primavera. Esto es lo que generalmente han aceptado los 
comentadores e historiadores, no sólo porque el relato se presenta en ese orden, sino porque 
así se computaba el tiempo en Babilonia. 


Se sabe con certeza que el 2.* año de Darío fue el 520/19 AC, no importa si se computa el 
año a partir de la primavera o del otoño. Entonces es posible asignar fechas fijas en el 
esquema cronológico AC a las fechas de meses lunares de Hageo y Zacarías, salvo las dos 
primeras (Hag. 1: 1, 15), porque caían en la mitad del año cuando éste, comenzado en 


primavera, se superponía con el que empezaba en otoño.*(18) 


Se dan a continuación las fechas en el orden en que aparecen en Hageo, y se añaden las de 
Zacarías. Los equivalentes de la cronología AC se añaden en la última columna. Salvo en 
los dos primeros casos, el margen probable de error es muy escaso. 


Los períodos de setenta años de Zacarías..- 


Ya se ha indicado que, además de la predicción de Jeremías en cuanto al cautiverio, hay 
otros dos períodos de 70 años relacionados con el exilio, los que se mencionan 
retrospectivamente. Estos fueron los 70 años cuando Dios había "estado airado" contra Judá 
y Jerusalén y los 70 años del ayuno del quinto mes (en conmemoración de la destrucción del 
templo). Aparecen en dos mensajes de Zacarías fechados en el 2.° y 4.* año de Darío (Zac. 
1: 7, 12; 7: 1, 3-5), 3-5), 103 o sea 520/19 y 518/17 AC. Si esos años corresponden con el 
70.* año de cada período, el primer año de cada período habría sido el 589/88 y el 587/86, 
respectivamente. Ahora bien, dos acontecimientos que podrían haber dado comienzo a estos 
períodos pudieran ser el comienzo del sitio de Jerusalén por Nabucodonosor, el cual según la 
mejor comprobación, se ubica en el año 589/88 AC, y la destrucción del templo (en el 5.* 
mes), o sea en el verano de 586 (587/86, computado de otoño a otoño). De este modo puede 
entenderse que estos dos períodos serían lapsos definidos de 70 años, según el cómputo 
inclusivo. Algunos dicen que son los mismos 70 años de jeremías. Pero tienen toda la 
apariencia de ser algo totalmente diferente (ver la nota 10 en la pág. 100). 





VII. La cronología de Ester durante el reinado de Jerjes 


Se acepta generalmente hoy la identificación de Jerjes con el rey Asuero del libro de Ester, 
ya que la ortografía de su nombre en hebreo ('Ajashwerosh) es similar a la que aparece en 
documentos de esa época (ver com. Est. 1: 1). El reinado de Jerjes se conoce no sólo por el 
Canon de Tolomeo, sino también por un papiro elefantino de doble fecha; por lo tanto, la 
cronología de Ester no presenta ningún problema. Los meses, cuya escritura judía 
postexílica atestigua la influencia del calendario babilónico, no determinan por su secuencia 
si se hacía comenzar los años en primavera o en otoño, pues en relación con lo últimos 
acontecimientos no se menciona el número del año. Puesto que todo ocurre en la capital 
persa, es probable que las fechas también sean persas, por lo cual carecerían de relación 
con el calendario judío. Ver en la pág. 460 los equivalentes derivados de las tablas de Parker 
y Dubberstein. Estas fechas representan, con escaso margen de error, la fecha exacta del 
calendario babilónico-persa de la época. 


VIII. Las fechas de los viajes de Esdras y Nehemías 


Después del primer retorno de los judíos durante el reinado de Ciro, los dos hitos siguientes 
de la repatriación de los judíos fueron la llegada de Esdras con otro grupo de exiliados, por 
decreto de Artajerjes (de gran importancia para el período de las 70 semanas) en el 7.° año 
de este rey, y la llegada de Nehemías en el 20.* año de Artajerjes. La cronología de estos 
dos acontecimientos depende de lo que se resuelva en cuanto a: (1) cuál de los tres llamados 
Artajerjes (Artajerjes l, 465-423; Artajerjes Il, 404-359/58; Artajerjes IIl, 359/58-338/37) envió a 
estos dos dirigentes judíos y (2) la fecha exacta de esos años (el 7.* y el 20.2). 


El Artajerjes de Esdras y Nehemías..- 


Antes se daba por sentado que los años 7.* y 20.*., fechas claves en el relato bíblico de este 
período, eran de Artajerjes l, hijo y sucesor de Jerjes. Pero desde 1890 ha ido ganando más 
y más adeptos la idea de que Esdras actuó durante la época de Artajerjes Il. Sin embargo, se 
considera como establecida la relación de Nehemías con el primer Artajerjes, pues uno de los 
papiros elefantinos fechado en el año 407 AC menciona a los hijos de Sanbalat (ver la Nota 
Adicional de Nehemías 2). 


Si el Artajerjes de Nehemías fue Artajerjes |, el relato de Esdras-Nehemías ubica, sin lugar a 
dudas, el viaje de Esdras a Jerusalén en el 7.* año del mismo rey, 13 años antes del viaje de 
Nehemías. Ambos fueron reconocidos como dirigentes en la ceremonia de la dedicación de 
los muros (Neh. 12: 36, 38). Además, difícilmente pudo haber ocurrido la lectura de la ley en 
el día de año nuevo, el 1.* del 7.2 mes (Neh. 8: 1-6, 9), muchos años antes de que Esdras 
fuera enviado a Jerusalén (Esd. 7) con plena autoridad para establecer en Judea la 
administración civil y religiosa, y para 104 enseñar la ley de Dios en Israel (ver en la Nota 
Adicional de Esdras 7 un estudio de las fechas relativas de Esdras y Nehemías). Por lo tanto, 
podemos aceptar el orden presentado en la Biblia y ubicar el retorno de Esdras en el reinado 
de Artajerjes |. 


Las circunstancias del comienzo del reinado de Artajerjes.- 


Como las fechas de Esdras y las de Nehemías se basan en la cronología de Artajerjes l, 
deben examinarse los documentos que las atestiguan. Unos pocos historiadores han 
pensado que entre Jerjes y Artajerjes hubo un corto reinado de un tercero, puesto que en la 
lista egipcia de reyes escrita por Manetón y en las obras de dos cronógraftos cristianos que lo 
siguen se le asignan siete meses a Artab , el asesino de Jerjes. Sin embargo, los antiguos 
historiadores griegos, si bien no concuerdan en todos los detalles, presentan a Artajerjes 
como rey, pero como un títere de Artabán, quien realmente controlaba el trono, hasta que 
Artajerjes se enteró que Artabán era quien había asesinado a su padre, y en forma indirecta 
también a su hermano mayor (pág. 63), y que se proponía también deshacerse de él y tomar 
abiertamente el trono. Inmediatamente el rey mató a Artabán y asumió el reino. Tal situación 
política fue conocida hace poco mediante las evidencias arqueológicas. En la serie de 
tablillas comerciales (ver págs. 87, 88) de ese período, ninguna lleva la fecha del último año 
de Jerjes (el 21.*), ni del año de ascensión de Artajerjes, ni mención alguna de Artabán. 


Los años de Artajerjes según las fechas de documentos de la época.- 


Mediante el Canon de Tolomeo se conocen desde hace mucho tiempo los años del reinado 
de Artajerjes (ver las págs. 88, 89; también el t. ll, págs. 156-158). En el siglo XX han 
confirmado estas fechas los ocho papiros en arameo, con fecha doble, escritos en una 
colonia judía de Egipto (ver págs. 91, 92), fechados en ocho años diferentes del reinado de 
Artajerjes. Por lo tanto, queda establecido que el ler año de Artajerjes según el calendario 
egipcio comenzó el 1.* de Tot (17 de diciembre) de 465 AC. Uno de estos papiros, escrito el 
2/3 de enero de 464 lleva la fecha de Jerjes: "año 21, año de ascensión, cuando el rey 
Artajerjes se sentó en su trono". El escriba judío que lo redactó, por alguna razón se resistió 
a pasar por alto los años de reinado de Jerjes y a usar sólo la fecha de Artajerjes, aunque sin 


duda, si Artajerjes era rey, Jerjes ya estaba muerto.* (19)No se fecha el documento según el 
año egipcio, pues el año 21 del calendario egipcio había concluido y había comenzado el año 
primero, porque así denominaban los egipcios el resto del año calendario después del 
comienzo del reinado de un nuevo rey (ver el t. ll, págs. 141, 142). Sin duda, este escriba 
judío usaba su propio calendario. El cómputo judío de los años de reinado se hacía con el 
año de otoño a otoño (págs. 107-111); por lo tanto, si la fecha del 3 de enero estaba todavía 
en el año de ascensión de Artajerjes, su primer año comenzó en el siguiente año nuevo judío, 
en el otoño de 464. 


La ubicación del año séptimo y el año vigésimo.- 


Según estos tres calendarios, puede tabularse el 1er año de Artajerjes, y en consecuencia 
también los años 7 y 20: 
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No hay razón para suponer que los autores bíblicos hubieran usado el calendario egipcio. 
Las fechas de los viajes de Esdras y Nehemías a Jerusalén dependen de si los años 7 y 20 
de Artajerjes se hacen comenzar con el primer mes, en primavera, según el cómputo bíblico, 
o con el 7.* mes, seis meses más tarde. 


Los viajes de Esdras y Nehemías. 


En relación con los años de reinado de Artajerjes, las fechas de los viajes de Esdras y 
Nehemías son las siguientes: 


Año Mes Día 


1 1 Esdras y su grupo parten hacia Judea Esd. 7: 9 
7 1 12 Eslras y su grupo parten del Ahava Esd. 8: 31 
7 5 1 Esdras y su grupo llegan a Jerusalén Esd. 7:8,9 
20 [9] (Quisleu) Nehemías recibe noticias de Judea Neh. 1: 1 
20 [1] (Nisán) Nehemías obtiene permiso para ausentarse Neh. 2: 1 


Esdras llegó a Jerusalén en el verano del 7.* año del reinado de Artajerjes, y Nehemías en la 
misma estación del año 20.* (ver com. Esd. 7: 8; Neh. 6: 15). El 7.* año babilónico-persa 
comenzó en la primavera de 458 AC y terminó en la primavera de 457, incluyendo el verano 
de 458; pero el año 7.* de los judíos, que fue desde el otoño de 458 al otoño de 457, abarcó 
el verano del 457. Si Esdras llegó a Jerusalén en el 7.° año según el cómputo 
babilónico-persa, es evidente que viajó en el 458. Por otra parte, si llegó en el verano del 
año 7.0, que según el cómputo judío del año comenzó en otoño, y acabó en el otoño de 457, 
Esdras viajó en el año 457 (ver el cuadro 1, pág. 108).En diversos períodos de la historia 
hebrea se encuentra la comprobación del uso del año que comenzaba en otoño (ver el t. 11, 
págs. 111, 113, 137, 150). También la hay en el mismo libro de Esdras-Nehemías, porque 
las dos fechas de Neh. 1: 1 y 2: 1 muestran que Quisleu (el 9.2 mes) precedió a Nisán (el 1er 
mes), en el mismo año 20.*. Ya que según la costumbre, los años de reinado eran también 
años de calendario, y siendo que ese año no pudo haber comenzado con el 1er mes, la 
inferencia evidente e ineludible es que se trató de un año judío que comenzó con el 7.* mes, 
o sea en el otoño. Por lo tanto, sería lógico suponer, sin más dudas, que Esdras fue a 
Jerusalén en el año 457 y Nehemías en el 444, en los años 7.* y 20.* de Artajerjes |, 
respectivamente, según el cómputo del calendario civil judío. Pero sobre este asunto han 
existido diversas opiniones, como se verá en el párrafo siguiente. 


Cambio de las fechas del reinado de Artajerjes. 


Aunque anteriormente muchos especialistas ubicaron el retorno de en el año 457, los libros 
modernos de consulta y de historia tienden a hacer corresponder el 7.? año de Artajerjes, 
calculado de primavera a primavera, con el 458.*(20) Esto se basa en la suposición de que 
(1) las fechas de los años del reinado de Artajerjes, rey persa, deben calcularse según el 


calendario babilónico-persa, o (2) que los judíos mismos por esa época computaban 106 los 
años de reinado de primavera a primavera. En ambos casos se considera errónea la idea de 
que Nehemías computó el año a partir del otoño, y se hace una "corrección", que ubica los 
acontecimientos del mes de Nisán, subsiguientes a los acontecimientos de Quisleu del año 
20, en el mes de Nisán del año 21. Ninguna de estas suposiciones es válida. Los papiros 
elefantinos prueban que lo primero no pudo haber ocurrido, y no apoyan lo segundo. Estos 
papiros son la única comprobación arqueológica directa en cuanto al calendario judío de la 
época. Algunos han interpretado (sobre todo en Estados Unidos de Norteamérica) que estos 
papiros apoyan el cómputo del año de primavera a primavera, pero los papiros elefantinos de 
más reciente publicación contienen la primera prueba decisiva de este asunto. En la sec. IX 
se explica de qué manera esta prueba demuestra que los judíos usaban el año de otoño a 
otoño. Aquí se presenta una síntesis de esa posición. 


Se establecen las fechas de Esdras y Nehemías..- 


A la luz de la comprobación de que los judíos hacían comenzar el año en otoño, no hay razón 
para "corregir" la fecha que Nehemías da en el mes de Nisán, trasladándola del año 20 al 
año 21. La explicación lógica y razonable de Neh. |: 1 y 2: 1 es que se señala el año judío, de 
otoño a otoño, en el cual los meses 7 al 12 preceden a los meses 1 al 6 en el mismo año (el 
año civil judío comenzaba en Ethanim o Tishri, 7. mes). Por lo tanto, los viajes de Esdras y 
Nehemías a Jerusalén, en el año 7.* y el 20.*% respectivamente, deben fecharse según el 
calendario judío, cuyo año comenzaba en otoño (según el cual los años 7.° y 20.* serían el 
458/57 y el 445/44). Así se entiende que Esdras viajó en la primavera y el verano del 457, y 
Nehemías, en la misma estación del 444 AC (con relación al año 457, véase el cuadro 1, pág. 
408). 


Aunque por mucho tiempo ha habido una gran confusión en cuanto a estas fechas, pueden 
resumiese las conclusiones referentes a las fechas de los viajes de Esdras y Nehemías de la 
siguiente manera: 


(1) Muchos escritores modernos, usando el año egipcio del Canon de Tolomeo o, más tarde, 
el año de primavera a primavera de Babilonia-Persia, han ubicado el viaje de Esdras en 458 
AC, ya que el 7.° año (459/58 y 458/57 respectivamente) en ambos calendarios incluye la 


primavera y el verano de 458, pero que terminó antes del mes de Nisán en el año 457.*(21) 
14 Según esto, el viaje de Nehemías habría ocurrido en el año 445, aunque muchos de los 
que ubican la expedición de Esdras en el 458, colocan la de Nehemías en el 444, suponiendo 
que éste fue a Palestina en el año 2 1.' y no en el 20.0. 


(2) Según el cómputo del calendario civil judío, el 7.° año de Artajerjes fue el 458/57, de otoño 
a otoño, de acuerdo a la comprobación más precisa que se tiene ahora por las tablillas 
babilónicas y los papiros judíos provenientes de Egipto. Esto ubica el retorno de Esdras en el 
verano de 457 AC y el de Nehemías en el año 20.*, en el 444 AC. 


La evidencia bíblica y la arqueológica favorecen el cómputo del año que se hacía comenzar 
en el otoño, como se explica en el párrafo (2), por lo tanto pueden darse por establecidas las 
fechas 457 y 444 AC. 





IX. Los papiros elefantinos y el calendario judío 


En la demostración de que la fecha de los viajes de Esdras y Nehemías depende del uso del 
año que comenzaba en primavera o en otoño, se ha afirmado que los 107 papiros judíos de 
Elefantina, anteriormente inconclusos sobre este punto, ahora proporcionan una prueba de 
que se computaba el año a partir del otoño. Para quienes deseen estudiar las razones por 
las cuales estos papiros influyen en la decisión a favor del cómputo de otoño a otoño en 


Esdras-Nehemías, se proporciona a continuación un breve estudio de la prueba que brindan 
estos papiros y la relación que ella tiene con el cómputo bíblico. 


¿Se usó en Elefantina el año que comenzaba en otoño o en primavera?- 


Los papiros elefantinos de doble fecha fueron escritos en una comunidad judía que estaba 
bajo el sistema legal egipcio. Por lo tanto, se daba generalmente el número del año egipcio, 
pero se omitía muchas veces el número del año lunar semítico (ver el t. Il, págs. 120-123). 
Cuando se escribieron estos papiros, el año babilónico, que comenzaba en primavera, se 
iniciaba unos cuatro meses después del correspondiente año solar egipcio; y el año judío de 
otoño a otoño comenzaba seis meses después del babilónico (véanse las págs. 90-92). Por 
ejemplo, el año 4.° de cualquiera de esos reinados comenzaba para los egipcios unos 4 
meses antes de que terminara el 3er. año babilónico y de que comenzara el 4. año. A su 
vez, el año judío comenzaba unos 6 meses más tarde que el babilónico. De manera que 
mientras los egipcios estaban ya en el año 4, los babilonios estaban aún en el 3.2 Cuando 
los babilonios ya habían pasado 6 meses del 4.* año, los judíos estaban iniciando su "cuarto 
año de reinado" (véase el cuadro 2, pág. 108). 


Sobre tal base, una serie completa de dobles fechas mostraría, mediante el mes egipcio en el 
cual cambiaban los números del año solar semítico, si el redactor del papiro había computado 
la s fechas lunares a partir de la primavera o el otoño del nuevo año. Pero en la mayoría de 
los papiros aparecía sólo el número de un año, aun en la parte del año en que se podía 
esperar encontrar dos si la fecha doble hubiera estado completa. Por un tiempo, todos los 


papiros de doble fecha que se conocían no proporcionaban una prueba decisiva;*(22) pero 
finalmente se encontró un papiro cuya fecha era tal que no podría haberse computado sino 
sólo por un año comenzado en primavera, o sólo por el año comenzado en otoño. 


Un papiro prueba el cómputo de otoño a otoño.- 


El documento aludido es el No. 6 de los papiros del Museo de Brooklyn, publicado en 1953 
por Emilio G. Kraeling. Se trata de un título de propiedad de una casa (¿o sólo de una 
parte?) regalada a una novia judía en Elefantina. Sólo lleva el número de un año, el 3.* de 
Darío Il, pero el mes y el día del calendario egipcio concuerdan con la fecha del calendario 
lunar sólo en julio del año 420 AC (ver la explicación en la nota 3). Esta sincronización no 
puede lograrse con el 3er. año de los egipcios (que comenzó en diciembre de 422), ni con el 
3er. año de los babilonios y persas (que comenzó en la primavera de 421), sino sólo con el 
año que empezó en otoño del calendario civil judío, que se había iniciado en el otoño de 421, 
y por eso abarcaba el mes de julio de 420 (véase el cuadro 2, pág. 108). Por lo tanto, el 
calendario lunar usado para fechar este papiro no era el babilónico, sino el calendario civil 
judío, cuyo año comenzaba en otoño. En consecuencia, los otros papiros, que por sí solos no 
eran decisivos, deben interpretarse de acuerdo con éste. Evidentemente los judíos de 
Elefantina debieron haber usado, como Nehemías, el antiguo calendario civil cuyo año 
comenzaba en otoño. 
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El editor y traductor del Papiro 6 menciona que la fecha no coincide con el 3er. año del 
reinado según los cómputos egipcio o persa. Dice que una posible solución sería la de 


considerar que se trataba de un año que comenzaba en otoño,” (23)pero que él acepta la 
alternativa de conjeturar un posible error del escriba. Estas son las únicas dos posibilidades. 


Si es correcta esta fecha tan claramente escrita, el año tuvo que comenzar en el otoño,*(24) 
y no puede ponerse en duda la forma en que Nehemías computó sus años. La única razón 
para suponer que la fecha del papiro citado está equivocada es que no concuerda con la idea 
bastante generalizada entre los eruditos de que los judíos no sólo adoptaron los nombres 


babilónicos de los meses sino todo su calendario, incluso el año nuevo en primavera.*(25) 


Pero el que quiera escuchar a los autores bíblicos y descubrir el verdadero significado de lo 
que dicen -sin suponer con impaciencia que los "editores posteriores" no comprendieron a los 
primeros autores y que los supuestos errores de la Escritura deben corregirse mediante 
teorías y conjeturas-, se alegrará al saber que no es necesario dejar de lado a Moisés, ni 
hacer caso omiso de Josías y Jeremías, ni suponer que Nehemías se equivocó. El 
calendario judío no necesita concordar con el babilónico. 


Importancia del calendario judío de Elefantina. 


Estos judíos de Egipto, ¿empleaban el calendario persa o el mismo calendario judío que se 
usaba en Palestina? Si al venir a Egipto (antes de 525 AC; ver la pág. 83) estos colonos 
hubiesen adoptado un calendario extranjero, habría sido el calendario solar egipcio y no un 
sistema babilónico-persa, porque en ese momento Egipto no formaba parte aún del Imperio 
Persa. No habrían usado las fechas dobles, puesto que algunos de estos papiros, así como 
los textos demóticos egipcios de otras partes del país, sólo llevan la fecha egipcia. Por lo 
tanto, las fechas dobles muestran que retuvieron su antiguo calendario junto con el de los 
egipcios. 


Es, pues, evidente, que los años de reinado de un rey persa no necesitan computarse según 
el calendario babilónico-persa, sino que es más probable que se los computara según el 
calendario nacional o ancestral del autor. Esto es precisamente lo que se encuentra en la 
única fecha decisiva de los papiros elefantinos. Así como los colonos se consideraban 
separados de los egipcios, hasta el punto de retener su propio calendario, parecen haberse 
considerado ligados a sus hermanos repatriados en Palestina, como lo demuestra su 
correspondencia. Por lo tanto, el que usaran el año de otoño a otoño, aun dejando a un lado 
la evidencia de Esdras y Nehemías, lleva a la conclusión de que en este asunto concordaban 
con la costumbre palestina. 110 


Hay quienes abogan por las teorías de que el Pentateuco fue escrito en fecha tardía, y de 
que Josías introdujo el año que comenzaba en primavera. Estas personas se inclinan a 
considerar el supuesto cómputo a partir de la primavera -en los papiros que hasta ahora no 
habían sido decisivos- como parte de una cadena de comprobaciones postexílicas de un uso 
del año nuevo de primavera a partir de Josías. En su supuesta cadena de evidencias 
tendrían que incluir a Ezequiel, Hageo y Zacarías, a Ester y aun a Nehemías (porque tienden 
a pensar que es sólo un error la secuencia de Neh. 1: 1 y 2: 1, donde se indica el año 
comenzado en otoño). Pero en realidad no hay cadena continua alguna de comprobaciones 
que apoyen el cómputo del año a partir de la primavera. Es casi seguro que Jeremías usó el 
año que comenzaba en otoño, y es probable que Ezequiel también lo usara; y aun cuando no 
fuera así, su libro y el de Ester no tienen importancia para el problema, porque se los escribió 
durante el exilio en Babilonia y en Persia. Lo que aparece en Hageo no alcanza a probar que 


se computara el año a partir de la primavera,*(26) y es posible que Zacarías hubiera usado 
el año que comenzaba en otoño. Esta "cadena" tiende a desintegrarse, lo cual deja sin 
apoyo el supuesto año de los papiros comenzado en primavera, y no menoscaba los textos 
de Neh. 1:1y 2:1. 


Ahora el cuadro es totalmente distinto, gracias a la prueba encontrada en los papiros 
elefantinos de que los judíos computaban el año de otoño a otoño. Quien no tenga el 
prejuicio de la teoría del año que comenzaba en primavera, puede encontrar en los datos 


postexílicos una prueba razonablemente consistente con la tesis de que no se abandonó el 
año que comenzaba en otoño. De este modo el calendario elefantino constituye un eslabón 
en la larga cadena de comprobaciones que atestiguan el cómputo del año que comenzaba en 
otoño, a partir del año civil de tiempos antiguos (ver t. ll, pág. 111) hasta los tiempos de 
Esdras-Nehemías (t. IIl, págs. 105, 106), incluyendo a Salomón (t. Il, págs. 113, 137), Josías 
(t. II, pág. 150), la evidencia confirmativa, aunque indirecta, de los sincronismos de los reyes 
de Judá (t. Il, págs. 150, 151) y jeremías (t. 111, págs. 96, 97), y quizás también el uso que 
hacen de él Ezequiel y Zacarías (t. Ill, págs. 96, 97, 102). El empleo del año de otoño a 
otoño en Elefantina confirma con toda certeza el uso que hacían de él Esdras-Nehemías, y 
,por lo tanto la precisión de los datos cronológicos de los autores bíblicos de este período. 


El calendario judío postexílico en Egipto. 


Los papiros de doble fecha proporcionan una considerable información acerca del calendario 
judío que se usaba en Elefantina (ver t. Il, págs. 123, 124). También fijan ciertas fechas 
exactas con una diferencia no mayor de un día. Puesto que el día egipcio comenzaba con la 
salida del sol y el judío a la puesta del sol, podría haber diferencia de opinión en algunos 
casos en cuanto a si determinado día egipcio debe hacerse coincidir con el día judío que 
comienza 12 horas antes o 12 horas después (según si el documento había sido escrito antes 
o después de la puesta del sol). Cuando la fecha de un papiro establece un determinado día 
del mes, también todo el mes queda establecido, y los otros meses de ese año se conocen 
tácitamente con gran precisión. Debe recordarse que no se 111 puede fijar el número de 
días que tenían los antiguos meses lunares, porque admitían variaciones de uno o dos días 
(ver el t. Il, pág. 122); pero dentro de estos límites hay varios años que se conocen 
perfectamente en este calendario judío del siglo V, y los otros años del período pueden 
conocerse con aproximación bastante precisa, dejándose siempre un lapso para la ubicación 
precisa de los meses intercalares (los decimoterceros). 


Un intento por reconstruir el calendario judío de Elefantina.- 


Si se reconstruye un calendario en torno de los catorce meses conocidos que pueden 
ubicarse mediante los papiros de doble fecha, se obtiene una aproximación muy exacta de 
las fechas AC del primer día de cada mes de los años judíos, desde el 472/71 hasta el 
400/399 AC. Siegfried H.Horn y Lynn H. Wood han usado las siguientes premisas para 
computar tales fechas: 


|. El año comienza con el 1.2 de Tisri, en el otoño. 


2. El primer día de cada mes se computa teóricamente, pero sobre la base de un intervalo 
razonable después de la conjunción (ver t. Il, págs. 118, 119, 122), como para acercarse 
cuanto sea posible a la primera observación posible de la luna nueva. 


3. El cálculo de estos meses se basa en el postulado de que desde Nisán hasta Tisri los 
meses eran siempre de 30 días y de 29 días, alternadamente, y que los ajustes se hacían en 
la otra mitad del año (ver t. Il, pág. 124). 


4. Estos ajustes parecen haber dado por resultado cuatro tipos de años: de 354, 355, 383 y 
384 días (los años de 353 y 385 días empleados hoy por los judíos deben haberse 
comenzado a usar mucho más tarde; ver t. Il, pág. 124, sec. 12). 


5. Se supone que se intercalaba un segundo Adar (ver t. Il, págs. 106-108) cuando el primero 
de Nisán precedía al equinoccio vernal, que se daba en torno del 26 de marzo. 


6. Como resultado se tiene un segundo Adar en 7 años de los 19 del ciclo. Excepto en dos 
casos, cuando una fecha fija de un papiro parecería no indicarlo así, esos meses intercalares 
(decimoterceros) caían en los años 3, 6, 8, 11, 14, 17 y 19 del ciclo babilónico de 19 años 
(ver t. Il, págs. 116, 123, 124). 


Puesto que las fechas tabuladas por Horn y Wood constituyen la base para precisar las 
fechas judías que se dan en este tomo, se reproducen para la conveniencia de cualquier 
lector de este Comentario que desee hacer un estudio detallado de las fechas del período 
indicado. 


Tablas del Calendario judío de Elefantina, 472/471 hasta 400/399 AC. 


COMO USAR LAS TABLAS DE ESTE CALENDARIO.- Cada línea horizontal de fechas de 
estas tablas representa un año de reinado tal como se lo computa en el calendario judío de 
otoño a otoño, que comenzaba con Tisri, el 7.2 mes. La primera sección de ocho lineas 
abarca desde el 14.* hasta el 21er año de Jerjes y las secciones siguientes, numeradas en 
bastardilla, representan los reinos de Artajerjes | y los monarcas siguientes. Las cifras en tipo 
grueso corresponden con años AC, y si llevan asterisco son años bisiestos. Las fechas de 
cada línea (6/10, 5/11, etc.) son las del calendario juliano en las que cayó el 1.° de cada mes 
judío (el primer número representa el día, el segundo, el mes). 


Por ejemplo, la primera línea representa el 14.? año de Jerjes según el cómputo Judío; 
comienza en 472 AC (segunda columna) con el 1.* de Tis[ri] que cayó el 6 de octubre, 
abreviado 6/10 (tercera columna). Es decir el día comenzó a la puesta del sol del 5 de 
octubre. El 1.2 del mes siguiente Mar[jesván, o Marhesván] es 5/11 (5 de noviembre que 
comenzó a la puesta del sol del 4 de noviembre); EL 1.* de Quis[leu] es el 4 de diciembre. 
Luego viene la cifra 471 en tipo grueso, que indica el comienzo de un año nuevo juliano AC. 
Por lo tanto, los siguientes meses de este año judaico comienzan en 471 : el 1.* de Teblet] 
cae el 3 de enero de 471; el 1.* de Seblat] el 1.* de febrero, el 1.* de Ad[ar] el 3 de marzo, el 
1.2 de Nis[án] el 1.* de abril, el 1.* de lyy[ar] el 1.2 de mayo, el 1.* de Siv[án] el 30 de mayo, el 
1.2 de tam[muz] el 29 de junio,el 1,° de Elul el 27 de agosto. esta última fecha aparece en un 
recuadro debido a que uno de los papiros de doble fecha fue escrito en ese mes, y así 
confirmó la fecha. (Las siguientes 14 fechas que se indican así en este calendario son la 
base sobre la cual se computa el resto del calendario.) 112 


En el año siguiente, el 15.* de Jerjes, que comenzó en 471 AC (25 de septiembre), Tebet 
todavía quedó en 471. Por lo tanto, la fecha 470, en tipo grueso, aparece en la columna entre 
Tebet y Sebat, que es el primer mes que comenzó en 470. Este 15.* año tiene un 13er mes, 
el segundo Adar. La columna encabezada "II Ad[ar]" muestra que 7 de cada 19 años tienen el 
segundo Adar. 


Muchas de las fechas bíblicas d este tomo del comentario se han computado de acuerdo con 
esta reconstrucción tentativa del calendario judío. Por ejemplo, se ha producido así para 
establecer las fechas del viaje de Esdras a Judea (Esd. 7:9; 8:15, 31). En la tabla, la línea 
que tiene el número del 7.° año de Artajerjes | muestra que ese año comenzó, según el 
cómputo judío, en 458 AC, el 1.* de Tisri, o 2 de octubre, y ubica al 1.° de Nisán de ese año 
-fecha de la partida de Esdras- en el 27 de marzo de 457, Esdras salió de Ahava el día 12 de 
ese mismo mes, 11 días más tarde, lo que sería el 7 de abril (es decir el 6/7 de abril de 
puesta de sol); y la fecha de la llegada de Esdras, el 1.* del 5. mes (Ab), fue el 23 de julio. 
Aunque la cifra AC al comienzo de este 7.° año es 458, se convierte en 457 entre | 1.* de 
Tebet y el 1.° de Sabat. Por lo tanto, todas las fechas de Esdras en Nisán y Ab corresponden 
con 457. 
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El Primer Libro de CRÓNICAS 


INTRODUCCIÓN 


[Lo que sigue es la introducción de 1 y 2 de Crónicas, que son parte de un todo.] 





1. 


Título. 


Al igual que los libros de Reyes, los dos libros de Crónicas formaban originalmente una obra 
única y continua, conocida en hebreo como dibre hayyamim, "sucesos de los días". Este 
título parece ser una abreviación de sefer dibre hayyamim, literalmente, "libro de los sucesos 
de los días", diario llevado en las cortes orientales para registrar los acontecimientos diarios 
(ver 2 Rey. 14: 18, 28; 15: 6, 21, 3 l; 1 Crón. 27: 24; Neh. 12: 23; cf. Est. 6: 1, 2). Los 
traductores de la LXX dividieron el libro en dos partes llamadas paraleipómenon a y b, 
literalmente, "primera y segunda parte de asuntos omitidos". Este título de los traductores 
griegos indica que consideraban al libro como una especie de suplemento de los libros de 
Samuel y Reyes, escrito para proporcionar detalles que habían sido omitidos en historias 
anteriores. El título "Crónicas", se deriva del término Chronicon, empleado por Jerónimo para 
representar adecuadamente la designación hebrea del libro, y este término, en la forma plural 
de Chronica o Chronicorum liber, "Crónicas", o "Libro de Crónicas", se empleó en algunas 
ediciones de la Vulgata, de donde fue tomado por los traductores. 


Una nota masorética al final del texto hebreo indica que Crónicas fue originalmente un libro 
único, indiviso. Declara que 1 Crón. 27: 25 es el versículo de en medio del libro. Más aún, 
Josefo, Orígenes, Jerónimo y el Talmud, consideraron el libro como uno solo. La división de 
la LXX en dos libros, adoptada en la Vulgata, pasó a otras versiones, y a las ediciones 
impresas modernas de la Biblia hebrea. 





2. 


Autor. 


Un examen cuidadoso del texto hebreo de los libros de Crónicas, Esdras y Nehemías indica 
que estos tres libros están estrechamente vinculados entre sí en lenguaje, estilo y enfoque 
general. Estas semejanzas pueden sugerir un autor único. El hecho de que Crónicas 
concluya en medio de una frase sin terminar, que se completa en los primeros versículos de 
Esdras, ha sido motivo para que algunos crean que originalmente ambos libros formaron un 
solo volumen, sin división alguna entre los dos (2 Crón. 36: 22, 23; cf. Esd. l: 1-3). No hay 
una verdadera interrupción en la narración entre 2 Crón. 36 y Esd. |. Puede ser que cuando 
se hizo la división, que separó en dos el volumen original, se repitieron los últimos versículos 
de Crónicas como los primeros versículos de Esdras. Sin embargo, otros ven la posibilidad 
de que los primeros versículos de Esdras hubiesen sido añadidos a Crónicas a fin 120 de que 
el libro no terminara con la referencia a la destrucción de Jerusalén. Los antiguos escritores 
judíos están de acuerdo, por regla general, en que Esdras escribió Crónicas. 


Hay muchos indicios de una estrecha relación entre los libros de Esdras y Nehemías. Los 
antiguos no los separaban en dos libros como sucede ahora. El Talmud y los padres 
cristianos Orígenes y Jerónimo, consideraron a Esdras-NeheMías como un solo volumen. 
Pareciera que a través de los libros de Crónicas, Esdras y Nehemías, pudiese rastrearse una 
sola mano, y por lo tanto los eruditos modernos los consideran en general como la obra del 
mismo autor. Puesto que el tono y el espíritu de la obra indican que los libros fueron escritos 
por un sacerdote vinculado con el templo de Jerusalén durante la última mitad del siglo V AC, 


parece muy probable que Esdras, sacerdote y escriba (ver Neh. 12: 26), fuera el autor. Tanto 
Esdras (Esd. 7: 1-21) como Nehemías (Neh. 2: 1; 5: 14) mencionan a Artajerjes, en cuyo 
tiempo floreció Esdras. Este fue evidentemente Artajerjes | (465-423 AC; ver págs. 63, 64). 
Si Esdras es el autor de Crónicas, Esdras y Nehemías, nuestros dos libros actuales de 
Crónicas deben ubicarse cronológicamente en la última parte del siglo V AC. 


La evidencia interna también señala el hecho de que el libro fue escrito, o por lo menos 
completado, en el período persa, alrededor del 400 AC. Los valores monetarios están 
calculados en "dracmas", o "dáricos" (1 Crón. 29: 7, BJ), monedas que se cree fueron 
introducidas por Darío | (522-486 AC). Se presenta la genealogía de la familia de David, 
incluyendo varias generaciones más allá de Zorobabel (1 Crón. 3: 19-24), el cual regresó a 
Judea durante el reinado de Ciro, 539-530 AC (Esd. 1: 1, 2; cf. 2: 2). Sin embargo, es posible 
que estos nombres fueran añadidos más tarde (ver com. 1 Crón. 3: 19). Si nos basamos en 
el promedio de la descendencia de los reyes hebre os, una generación sería de 
aproximadamente 23 años. Según este cálculo, seis generaciones después de Zorobabel se 
extenderían hasta casi el 400 AC. Puesto que quizá Crónicas estuvo una vez unido con 
Esdras- Nehemías, por la evidencia interna de dichos libros puede obtenerse también la 
fecha cuando vivió el cronista. La lista de los sumos sacerdotes dada en Neh. 12: 10, 11, 22, 
23, se extiende hasta Jonatán, o Johanán y Jadúa. Por los papiros de Elefantina se sabe que 
Jonatán ya era sumo sacerdote por lo menos en 410. Las evidencias señalan así hacia fines 
del siglo V AC, o alrededor del año 400, como la época cuando se completó Crónicas. 


El escritor de Crónicas se refiere repetidas veces a un volumen de historia general hebrea, 
"el libro de los reyes de Judá e Israel" (ver 2 Crón. 16: 11; 25: 26; 28: 26; cf. 35: 27; 36: 8). 
Este libro parece haber sido una compilación final de las dos historias tan frecuentemente 
mencionadas en Reyes : "el libro de las crónicas de los reyes de Israel" (1 Rey. 15: 31; 16: 
5,14, 20,27; 22: 39; 2 Rey. 10: 34; 14: 28; 15: 21, 26), y "las crónicas de los reyes de Judá" (1 
Rey. 14: 29; 15: 7, 23; 2 Rey. 8: 23; 12: 19; 15: 6, 36; 16: 19). Este "libro de los reyes de 
Judá y de Israel" parece haber sido un volumen completo que contenía todos los registros de 
los reyes pues narraba sus hechos "primeros y postreros" (ver 2 Crón. 16: 1 l; 25: 26; 28: 26; 
35: 27). Más aún, frecuentemente se refiere a obras históricas de alcance más limitado, que 
tratan de individuos o de temas particulares. Entre ellas están "las crónicas del rey David" (1 
Crón. 27: 24), "las crónicas de Samuel vidente", "las crónicas del profeta Natán", "las crónicas 
de Gad vidente" (ver 1 Crón. 29: 29), "la profecía de Ahías silonita", "las profecías del vidente 
Iddo contra Jeroboam hijo de Nabat" (2 Crón. 9: 29), "la historia de Semaya el profeta", el 
libro de "Iddo vidente, en la cuenta de los linajes" (2 Crón. 12: 15), "la historia de Iddo profeta" 
(2 Crón. 13: 22), "las palabras de Jehú 121 hijo de Hanani" (2 Crón. 20: 34), "la historia del 
libro de los reyes" (2 Crón. 24: 27), "los hechos de Uzías" escritos por el profeta Isaías (2 
Crón. 26: 22), "la profecía de Isaías profeta" (2 Crón. 32: 32), y "las palabras de los videntes" 
(2 Crón. 33: 19). 


La lista precedente de obras de referencia demuestra que existía una gran cantidad de 
testimonios documentales. Hay indicios de que en los días de Esdras y Nehemías existían 
tales documentos. Si puede confiarse en la declaración de 2 Mac. 2: 13, Nehemías fundó 
una biblioteca en la cual "reunió los hechos de los reyes, y los profetas, y de David, y las 
epístolas de los reyes respecto de los dones santos". 





3. 


Marco histórico. 


Los libros de Crónicas son básicamente un registro bosquejado de la historia del pueblo de 
Dios desde la creación hasta el período persa. Sobre todo se pone énfasis en la historia de 
David y sus sucesores en la nación de Judá. Si Crónicas, Esdras y Nehemías formaron 


originalmente una obra escrita por Esdras, que regresó a Judea durante el reinado de 
Artajerjes | (465- 423), el marco histórico de los libros de Crónicas, en lo que se refiere al 
tiempo cuando fueron escritos, sería el mismo que el marco histórico de los libros de Esdras y 
Nehemías. Sin embargo, los libros de Crónicas no se ocupan del período en el cual fueron 
completados, y sólo parecen extenderse hasta dicho tiempo en pequeños datos 
genealógicos. Este período es tratado por Esdras y Nehemías. Hay un estudio del marco 
histórico de dicho período en las introducciones de los libros de Esdras y Nehemías de este 
Comentario; también un breve estudio del período histórico principal abarcado por Crónicas 
en las introducciones de los libros de Samuel y Reyes. 





4. 


Tema. 


Los libros de Crónicas se inician con un bosquejo genealógico de la historia antigua desde 
Adán hasta el tiempo de David. Se pasa por alto la historia de la creación, el jardín del Edén, 
la caída, los primeros patriarcas, el diluvio, los patriarcas posteriores, la estada en Egipto, el 
éxodo, el período de los jueces y el reinado de Saúl. El autor tenía poco o nada que añadir al 
material que ya se hallaba en el Pentateuco y otros libros tales como Josué y Jueces. Para 
este período antiguo sólo presenta una serie de tablas genealógicas, salpicadas 
ocasionalmente con breves datos biográficos o notas históricas (1 Crón. 4: 9, 10, 38- 43; 5: 9, 
10, 16- 26; 6: 31, 32, 48, 49, 54- 81; 7: 21- 24; 9: 17- 34). Primero el autor traza las 
generaciones desde Adán hasta Jacob. Sigue a esta genealogía un estudio de las 12 tribus 
en el que da énfasis a Judá, la tribu de David y a Leví, la tribu de los sacerdotes. Después el 
horizonte se reduce del Israel completo al reino del sur, Benjamín y Judá, y la ciudad de 
Jerusalén. Este material introductorio abarca los primeros nueve capítulos del primer libro de 
Crónicas. 


La segunda parte y la principal del libro comienza con un breve relato de la muerte de Saúl (1 
Crón. 10). Luego sigue una historia de David (1 Crón. 11 a 29) y de sus sucesores en el 
linaje de Judá hasta Sedequías, la destrucción de Jerusalén, y el cautiverio babilónico (2 
Crón. 1 a 36). Parecería que la tercera sección de la obra original abarcaba el regreso del 
cautiverio y el restablecimiento de Jerusalén como centro religioso de la comunidad judía 
restaurada (Esdras-Nehemías). 


Se da considerable énfasis al reinado de David, la edad de oro de la historia de Israel. Sin 
embargo, se omiten muchos detalles referentes a David, tales como su reinado en Hebrón, su 
pecado contra Urías heteo, la rebelión de Absalón y asuntos similares. 


Se trata con mayor brevedad el reinado de Salomón (2 Crón. 1 a 9), aunque con mayor 
extensión que cualquier reinado subsiguiente. Se pone mucho énfasis en el templo y sus 
servicios. Los sucesos pertinentes a la edificación del templo ocupan la 122 mayor parte del 
relato del reinado de Salomón (caps. 2 a 7). 


Muchos de los incidentes registrados en Reyes relativos a este reinado se hallan en 
Crónicas, tales como el intento de usurpación de Adonías y el ungimiento de Salomón (1 Rey. 
1, 2); su casamiento con la hija de Faraón y el culto en los altos (1 Rey. 3: 1, 2); la decisión 
respecto del niño disputado (1 Rey. 3: 16- 28); los magistrados de Salomón, su sabiduría y 
sus proverbios (1 Rey. 4); su palacio (1 Rey. 7: 1- 12); su adoración de dioses extraños, y sus 
adversarios (1 Rey. 11). Se han omitido ciertos datos respecto a la construcción del templo; 
unos se presentan en forma más breve, otros con las mismas palabras que en Reyes, y 
también los hay enteramente nuevos. 


En la porción restante de la historia el registro es principalmente acerca de Judá, no de 
Israel. Los detalles concernientes a Israel sólo se presentan en forma incidental. No se dan 


datos cronológicos referentes a los reyes de Israel, y no figuran los sincronismos de los reyes 
de Judá respecto al gobernante de ese momento en Israel, con una excepción (2 Crón. 13: 
1). Mientras que se pasa casi enteramente por alto la historia de Israel, se presenta la 
historia de Judá principalmente desde un punto de vista religioso; los hechos políticos, 
militares y personales son subordinados a los de interés espiritual. El motivo de la historia es 
exponer el propósito de Dios en las vicisitudes del pueblo escogido y mostrar cómo declinó la 
nación y cómo hasta el templo santo, con su ritual sagrado, fue finalmente destruido como 
resultado del pecado. Los reinados de los reyes buenos de Judá, buenos por lo menos 
durante una parte de sus reinados -Josafat, Joás, Ezequías y Josías- resaltan en una forma 
particular, y se recalcan especialmente los incidentes derivados del interés de los 
gobernantes en reformas religiosas y en la restauración del templo y sus servicios. 


Por lo tanto, es claro que Crónicas no es un mero suplemento histórico de los libros de 
Reyes, sino más bien una obra distinta e independiente, que tiene su propósito propio, y fue 
escrita desde un punto de vista peculiar. Después de que se restablecieron los servicios del 
templo tras el regreso del exilio babilónico, y se restauró a Jerusalén, los Judíos fieles 
acariciaban sin duda la esperanza de que esos servicios nunca más volverían a ser 
interrumpidos. Confiaban en que, bajo la bendición de Dios, de allí en adelante Israel podría 
prosperar y avanzar de gloria en gloria. Sin lugar a dudas, el tiempo era particularmente 
propicio para recordar al pueblo su historia pasada a fin de que Israel pudiera participar de 
todos los gloriosos privilegios que se le brindaban en las promesas de Dios. 


Por lo tanto el cronista introdujo nuevos detalles respecto al templo, su ministerio y las fiestas 
religiosas. Sin embargo, se interesaba no tanto en el ritual como en la vida, no tanto en el 
templo como en el corazón de la gente. Israel había de ordenar su vida según la santa ley de 
Dios, manteniendo fija constantemente su atención en las recompensas y los castigos que 
serían el resultado de la obediencia y de la transgresión. Había un nuevo énfasis en la 
rectitud, una presentación más plena de la estrecha relación entre la piedad y la prosperidad, 
y entre la perversidad y la adversidad. 


Se presentan los reinados de los reyes de tal manera que el lector pueda comprender 
claramente que el camino de la obediencia a las normas divinas es el de la paz y la 
prosperidad, y que el camino de la impiedad es el de la ruina y la desolación. Cada 
calamidad y éxito notables se atribuyen de una manera inconfundible a la acción de la Divina 
Providencia, pues el Señor es quien recompensa a los justos y castiga a los malos. Así 
"murió Saúl por su rebelión con que prevaricó contra Jehová" (1 Crón. 10: 13); "David iba 
adelantando y creciendo, y Jehová de los ejércitos estaba con él" (cap. 11:9); "asimismo esto 
desagradó a Dios, e hirió a Israel" (cap. 21: 7); "y los hijos de 123 Judá prevalecieron, 
porque se apoyaban en Jehová el Dios de sus padres" (2 Crón. 13: 18; ver también 2 Crón. 
16: 7; 17: 3, 5; 22: 7; 25: 20; 28: 6; 32: 25; 33: 10, 11; 36: 15- 17). 


En Crónicas se trata a Israel como a una nación apóstata, que anda en caminos de maldad y 
de muerte. A Judá se la presenta como una nación que prospera bajo los reinados de reyes 
rectos y sufre los castigos de la transgresión bajo reyes que abandonan al Señor. 


Hay algunas notables diferencias en la manera en que se presentan los mismos incidentes en 
Reyes y Crónicas. En Reyes no se dice nada digno de elogio respecto a Roboam, pero en 
Crónicas se presenta un registro aprobatorio, a fin de que sus caminos puedan destacarse en 
agudo contraste con los males de Jeroboam (2 Crón. 11: 13-17). Cuando más adelante 
Roboam "dejó la ley de Jehová", se da la explicación de que se produjo el ataque de Sisac a 
Jerusalén porque "se habían rebelado contra Jehová" (2 Crón. 12: 1, 2). 


En el registro de Reyes prácticamente no se dice nada de Abiam, fuera de que, "anduvo en 
todos los pecados que su padre había cometido antes de él" (1 Rey. 15: 3). Pero Crónicas 
menciona también algunos hechos encomiables. Se lo presenta reprendiendo a Jeroboam 


por su rebelión contra el Señor y por haber establecido un sacerdocio falso en Israel. El 
registro declara que obtuvo una gran victoria sobre el reino del norte porque confió en el 
Señor (2 Crón. 13: 4- 18). 


De Asa, Crónicas registra una gran victoria sobre Zera el etíope, respecto a la cual Reyes 
guarda silencio. Informa también que se volvieron a Judá muchos del pueblo de Israel 
cuando vieron que el Señor estaba con ellos, y cuenta de una gran reunión religiosa en la 
cual se renovó el pacto con Dios (2 Crón. 14: 9-15; 15: 1-15). 


Reyes menciona que Josafat fue un buen gobernante pero da un registro breve de su reinado 
(1 Rey. 22: 42-50). Crónicas da un registro más largo del caso cuando Josafat oró a Dios en 
un momento de crisis nacional y recibió de Dios una victoria maravillosa, cuando las fuerzas 
del enemigo fueron inducidas a destruirse entre sí (2 Crón. 20: 1-30). 


Del impío reinado de Joram se trata brevemente en Reyes (2 Rey. 8: 16- 24); en Crónicas se 
relatan los castigos que envió el Señor sobre él a causa de sus malos caminos (2 Crón. 21: 8- 
19). 


Reyes menciona brevemente la muerte de Ocozías a manos de Jehú (2 Rey. 9: 27, 28); 
Crónicas da un relato más extenso, atribuye la "perdición" de Ocozías a los malos consejos 
que siguió, y dice que su destrucción "venía de Dios" (2 Crón. 22: 4- 9). 


Reyes informa de la muerte de Joás a manos de sus propios siervos (2 Rey. 12: 20, 21). 
Crónicas añade estos detalles significativos: (1) que después de la muerte de Joiada los de 
Judá "desampararon la casa de Jehová el Dios de sus padres, y sirvieron a los símbolos de 
Asera y a las Imágenes esculpidas. Entonces la ira de Dios vino sobre Judá y Jerusalén por 
este su pecado"; (2) que por el mandato del rey fue muerto el hijo de Joiada, por atreverse a 
recordar al pueblo que a causa de su transgresión contra el Señor no podrían prosperar, 
porque él los había abandonado así como ellos lo habían abandonado a él; (3) que como 
consecuencia de esto, una gran hueste de Judá fue entregada en manos de una compañía 
pequeña de sirios, "por cuanto habían dejado a Jehová el Dios de sus padres"; (4) que fue 
mientras yacía en la cama recuperándose de las heridas recibidas en este encuentro, cuando 
Joás fue muerto por sus siervos (2 Crón. 24: 17- 25). 


Reyes informa de la victoria de Amasías contra Edom y de la consiguiente derrota del rey a 
manos de Joás de Israel (2 Rey. 14: 7-14), pero Crónicas añade el detalle 124 revelador de 
que después que Amasías hubo regresado de su victoria, "trajo también consigo los dioses 
de los hijos de Seir, y los puso ante sí por dioses, y los adoró, y les quemó incienso. Por esto 
se encendió la ira de Jehová contra Amasías", y que el Señor había determinado destruirlo a 
causa de la conducta que había seguido (2 Crón. 25: 14-16). 


En relación con el breve relato del reinado de Azarías (Uzías) según aparece en Reyes (2 
Rey. 15: 1- 7), se menciona su lepra, pero no se da la causa. Sin embargo, en Crónicas hay 
un relato mucho más largo del reinado de Azarías (2 Crón. 26: 1- 23), y se da lisa y 
llanamente la razón de su lepra: que cuando se fortaleció, "su corazón se enalteció para su 
ruina; porque se rebeló contra Jehová su Dios, entrando en el templo de Jehová para quemar 
incienso en el altar del incienso" por lo cual fue reprendido por los sacerdotes por su 
prevaricación e inmediatamente se volvió leproso, "porque Jehová lo había herido". 


También el registro del reinado del buen rey Jotam en Reyes es breve (2 Rey. 15: 32- 38), 
pero el registro más extenso de Crónicas nos relata su victoria contra los amonitas, quienes 
le fueron tributarios, y dice cómo "preparó sus caminos delante de Jehová su Dios" (2 Crón. 
27: 5, 6). 


Según Reyes, Acaz fue atacado por los reyes de Israel y Siria, indudablemente sin 
consecuencias serias, porque procuró la ayuda de Tiglat-pileser, quien tomó Damasco y mató 


a su rey (2 Rey. 16: 1- 9). Sin embargo, según Crónicas, a causa de la idolatría de Acaz el 
Señor "lo entregó en manos del rey de los sirios", quien lo hirió y se llevó una gran multitud 
de cautivos; refiere que también fue "entregado en manos del rey de Israel, el cual lo batió 
con gran mortandad" y llevó en cautividad "doscientas mil mujeres, muchachos y 
muchachas", junto con mucho botín; también narra que cuando recurrió a Tiglat-pileser, vino 
y "lo redujo a estrechez, y no lo fortificó", porque "Jehová había humillado a Judá por causa 
de Acaz ... por cuanto él había actuado desenfrenadamente en Judá, y había prevaricado 
gravemente contra Jehová" (2 Crón. 28: 3- 20). 


Reyes da un relato extenso del reinado del buen rey Ezequías (2 Rey. 18 a 20), pero 
Crónicas magnífica en gran manera el registro de las buenas acciones de Ezequías, con un 
relato detallado de su limpieza del templo, la restauración que hizo de sus servicios, y la 
invitación al pueblo de todo Israel para que asistiera a una gran pascua en Jerusalén, a la 
cual respondieron muchísimos de las tribus septentrionales de Aser, Manasés y Zabulón. 
Crónicas informa que al servicio de la pascua siguió una destrucción de las imágenes, los 
bosques y altos, no sólo en todo Judá y Benjamín, sino también en Efraín y Manasés, y una 
restauración de las diversas ofrendas, oblaciones y servicios sacerdotales (2 Crón. 29 a 31). 


Reyes da detalles de las iniquidades de Manasés (2 Rey. 21: 1-18), pero Crónicas no sólo 
menciona sus iniquidades sino que también describe cómo fue atado con grillos por el rey de 
Asiria para ser llevado a Babilonia, donde en su aflicción "oró ante Jehová su Dios, humillado 
grandemente en la presencia del Dios de sus padres", por lo cual el Señor escuchó su 
súplica y permitió su regreso a Jerusalén, donde quitó los dioses ajenos, "reparó luego el 
altar de Jehová, y sacrificó sobre él sacrificios de ofrendas de paz y de alabanza; y mandó a 
Judá que sirviesen a Jehová Dios de Israel" (2 Crón. 33: 11-16). 


De Amón el registro de Reyes declara que hizo "lo malo ante los ojos de Jehová, como había 
hecho Manasés su padre" (2 Rey. 21: 20), mientras que Crónicas añade que "nunca se 
humilló delante de Jehová, como se humilló Manasés su padre" (2 Crón. 33: 23).125 


Reyes relata con algunos detalles cómo Josías restauró el culto de Jehová y tomó medidas 
para instituir una reforma general, y termina el registro de su reinado diciendo lacónicamente 
que halló la muerte a manos del rey egipcio Necao (2 Rey. 22; 23: 1- 30); Crónicas narra más 
ampliamente sus esfuerzos de restauración y reforma, y en lo que atañe a su encuentro con 
Necao, añade el detalle de que Necao procuró disuadir a Josías de su propósito de luchar 
contra él, pero que Josías "no atendió a las palabras de Necao, que eran de boca de Dios", y 
por lo tanto halló la muerte en este encuentro (2 Crón. 34, 35). 


Reyes trata con alguna amplitud los reinados de los últimos cuatro reyes malos de Judá y la 
caída de Jerusalén (2 Rey. 23: 30-37; 24: 1-20; 25: 1-30), y registra sólo una breve 
declaración en cuanto a que por "la ira de Jehová" Jerusalén y Judá fueron arrojadas de su 
presencia (cap. 24: 20), mientras que Crónicas sólo da un relato muy breve de estos últimos 
cuatro reinados (2 Crón. 36: 1-13), pero presenta las razones específicas de la caída de 
Judá, porque los sacerdotes y el pueblo "aumentaron la iniquidad, siguiendo todas las 
abominaciones de las naciones, y contaminando la casa de Jehová, la cual él había 
santificado en Jerusalén", haciendo escarnio de los mensajeros enviados por Dios y 
burlándose de sus profetas, "hasta que subió la ira de Jehová contra su pueblo, y no hubo ya 
remedio" (cap. 36: 14-16). 


A través de todo su libro, el cronista magnifica a los profetas y su obra. Se da información 
adicional respecto a algunos de los profetas prominentes que no se halla en otro lugar del 
AT. Hay también información acerca de profetas que no se mencionan en ninguna otra parte 
de la Biblia. Se dice que esos mensajeros divinos daban amonestaciones y exhortaciones en 
ocasiones críticas. Así Semaías informa a Roboam que la invasión de Sisac se debe al 
hecho de que el pueblo abandonó al Señor (2 Crón. 12: 5); Azarías anima a Asa (cap. 15: 


1-8); Hanani reprende a Asa por pedir la ayuda de Siria (cap. 16: 7- 10); Jehú reprende a 
Josafat por unirse con Acab (cap. 19: 2); Jahaziel anima a Josafat en su encuentro con las 
fuerzas de Moab, Amón y el monte Seir (cap. 20: 14-17); Eliezer reprende a Josafat por 
unirse con Ocozías (cap. 20: 37); Zacarías informa al pueblo en los días de Joás que no 
puede haber prosperidad a causa de la transgresión (cap. 24: 20); y Obed reconviene a Israel 
en los días de Peka y Acaz (cap. 28: 9-11). 


Por estas observaciones puede verse que el registro de Crónicas no es tanto mera historia 
como un sermón, y que el cronista no es un mero narrador de sucesos sino un predicador. 
Cuando su relato de un incidente difiere del que se halla en Reyes, no estamos ante una 
prueba de que haya un desacuerdo básico entre los dos relatos, sino de que se hace resaltar 
un punto distinto. El cronista se muestra inclinado a moralizar. Dice lo que tiene que decir 
porque enseña alguna lección o presenta una amonestación. Completó su obra después de 
la caída y el cautiverio de Judá, y después de la reconstrucción de Jerusalén y la 
restauración de los servicios del templo. Sin duda tuvo la ferviente esperanza de que el 
pecado no volviera a penetrar para hundir a la nación en la ruina. Pero éste es exactamente 
el peligro que amenazaba. El pecado se estaba manifestando nuevamente (Esd. 9: 1- 15; 10: 
1- 19; Neh. 5: 1- 13; 13: 3- 11, 15- 30), y existía el peligro de que la ira de Dios cayera otra 
vez sobre su pueblo. Por todos los medios, procuraría evitar esto. Es razonable conjeturar 
que se escribió el gran libro de Crónicas, Esdras-Nehemías con el objeto de evitar una 
segunda apostasía y la desolación de Judá. 


A través de los siglos, muchos comentadores bíblicos han quedado desconcertados por 
algunas de las enormes cifras que se hallan en los libros de Crónicas. Por ejemplo, 1 Crón. 
22: 14 declara que David dedicó 100.000 talentos de oro y un millón 126 de talentos de plata 
para el templo que había de edificar su hijo Salomón. A esta suma deben añadirse otras 
cuantiosas contribuciones de David y los nobles de Israel con el mismo propósito (cap. 29: 3- 
7). A razón de 34,2 kg., por talento, serían 3.420.000 kg. de oro, cantidad exorbitante, 
difícilmente existente en todo el antiguo Cercano Oriente, mucho menos en manos de un sólo 
rey. 


Por esta razón, los eruditos modernos han declarado que el cronista exageraba y que su 
información es incorrecta. No puede sostenerse este veredicto porque descubrimientos 
históricos recientes han demostrado que el autor es digno de confianza en su información 
histórica. Por consiguiente, debe buscarse otra explicación si hemos de resolver las 
dificultades que presentan algunas de las altísimas cifras de los libros de Crónicas. 


Crónicas se escribió, o por lo menos se completó, a fines del siglo V AC, como puede 
inferirse de las listas genealógicas del libro que llegan hasta el tiempo de Nehemías. 
Probablemente fue el último de los libros bíblicos escritos, como lo indica su lugar al final de 
la Biblia hebrea. En su preparación se usaron documentos oficiales, escritos por profetas y 
otros autores inspirados, tales como "las crónicas del profeta Natán", "las crónicas de Gad 
vidente", o "las crónicas del rey David" (1 Crón. 29: 29; 27: 24). Los tales estaban escritos 
con la caligrafía hebrea preexílica, mientras que Crónicas se escribió con la escritura aramea 
cuadrada que se usó después del exilio. Esta letra que, según la tradición Judía, fue 
introducida por Esdras, se ha continuado usando en una forma algo modificada como 
escritura hebrea hasta el día de hoy. 


Todos los números, en cualquier manuscrito bíblico hebreo conocido, están escritos en letras, 
y no se usan cifras. Sin embargo, en inscripciones hebreas antiguas se usaron números, 
como también en documentos fenicios, arameos, nabateos, palmireños, egipcios y 
babilónicos. Debido a la escasez de testimonios documentales hebreos antiguos, nuestro 
conocimiento es insuficiente respecto al uso de números entre los autores de la Biblia 
hebrea. Cuando en 1898 Mark Lidzbarski publicó su manual sobre la epigrafía de los semitas 


del norte, declaró que los hebreos no usaban números, sino que escribían sus cifras con 
letras. Basó esta afirmación en la inscripción de Siloé y la Piedra Moabita, en las cuales los 
números están escritos con letras. Estas eran las únicas inscripciones hebreas conocidas en 
aquel tiempo que contenían números, y una de ellas, la Piedra Moabita, en realidad no era 
una verdadera inscripción hebrea, aunque es poca la diferencia entre la escritura y la lengua 
moabitas y la escritura y la lengua hebreas. 


Sin embargo, durante los últimos 50 años, se han descubierto varias inscripciones hebreas - 
la ostraca de Samaria, Laquis y Tell Qasile- que contienen números, algunos de los cuales 
están escritos con letras, y otros representados por cifras. También los papiros arameos de 
Elefantina, descubiertos en la primera mitad del siglo XX (ver págs. 81- 85), muestran un 
amplio uso de números y contienen cifras escritas con letras. 


En estos documentos los números que representan cifras menores de "diez", son rayas 
verticales arregladas en grupos de tres, escritas de derecha a izquierda, de las cuales la 


última es generalmente más larga que las demás: [li [I l- 6; J I J | lI- 8. La cifra 
"diez" se representa por un símbolo en forma de media luna ~“, y "veinte" es una 
combinación de dos símbolos de "diez" 34 . El número mayor que sigue, 47 expresa "cien"; 
pero "mil" en los papiros elefantinos (ninguna inscripción liebrea de Palestina contiene un 
número tan grande) siempre se escribe en la forma "f, generalmente abreviado como Jf. A 


veces una o más rayas verticales delante de /f 127 indican la cantidad de millares dados: Í 
Iph=1.000; [I] Iph=3.000. Sin embargo, la raya vertical delante de .f también se usa en 


estos documentos para representar la letra hebrea WaW , que es la conjunción "y", y puede 
ser que no haya resultado fácil determinar en todos los casos si la raya representaba la 
conjunción "y" o si indicaba que sólo era "un" mil. 

Aunque no existe suficiente material para dar ejemplos claros de cómo se leyeron 
equivocadamente los números, lo disponible muestra que documentos antiguos (donde se 
emplearon números en algunos casos, y en otros se escribió con letras) fácilmente pueden 
dar origen a errores de comprensión. Si los documentos usados por el cronista en la 
preparación de sus libros contenían algunos números escritos en cifras, y otros escritos con 
letras, es posible ver cómo algunos de ellos podrían haberse entendido mal. Por ejemplo, un 


documento que contenía el número H Iph,"100 mil", posiblemente pudo haberse entendido 
equivocadamente como "cien mil", mientras que el autor quiso escribir "cien [y mil" (1.100). 


También surge la pregunta de si el autor de Crónicas, al presentar cifras tan grandes, 
esperaba que se entendieran como exactas y literales. Los que han vivido en tierras 
orientales saben cuán común es emplear expresiones tales como "mil veces mil", sólo para 
expresar un número muy grande. Los que usan números en ese sentido, quedarían muy 
sorprendidos de que otros -que no conociesen tal uso- los interpretaran literalmente. 
Expresiones del cronista, tales como "no tiene peso el metal ni el hierro" (1 Crón. 22: 14) y 
que el pueblo "no tenía número" (2 Crón. 12: 3), tampoco deben interpretarse en forma literal, 
sino según la intención original. Por lo tanto, sería un error considerar los números de 
Crónicas al pie de la letra y darles el sentido con que podrían ser usados por un historiador 
moderno si tal no fuesen el espíritu y la intención general del cronista. 


Todo lector cuidadoso de Crónicas ha quedado impresionado por la predilección del autor por 
los datos genealógicos y estadísticos. Repetidas veces se dan listas de nombres: de 
funcionarios del templo o del palacio, administradores civiles, oficiales del ejército y otros. 
Entre éstos están los siguientes: 


1 Crón. 11: 26-47 Hombres valientes del ejército de David 


" 12:1-14 Los que se unieron a David en Siclag 


" 14:4-7 Hijos de David 


"15:5-24 Levitas que ministraban en relación con el arca. 
" 15-17 Principales funcionarios del gobierno de David 
" 23:6-24 Levitas a los que David asignó diversas funciones 
" 24:1-31 Veinticuatro divisiones de los hijos de Aarón 
" 25:1-31 Veinticuatro turnos de músicos 
" 26:1-32 Porteros y encargados de funciones del templo 
" 27:1-34 Capitanes y mayordomos de David 
2 Crón. 11:5-10 Ciudades de defensa de Roboam 
" 17:7-18 Levitas y capitanes de Josafat 
" 23:1 Capitanes de Joiada 
" 28:12 Príncipes de Efraín 
" 29:12-14 Los levitas principales 
" 31:12-15 Guardianes de las ofrendas 
" 34:12 Sobrestantes de los obreros que repararon el templo 
" 35:9 Príncipes de los levitas 128 
En Esdras y Nehemías se encuentran datos similares de naturaleza estadística: 
Esd. 1:9-11 Recuento de los vasos devueltos de Babilonia 
j 2:2-65 Número de los que regresaron de Babilonia 
j 2:66,67 Número de caballos, mulas y camellos 
i 4:9,10 Pueblos llevados a Samaria por Asurbanipal 
E 7:1-6 Genealogía de Esdras 
i 8:1-14 Lista de los que regresaron con Esdras 
il 8:16-19 Hijos de Leví que regresaron con Esdras 


> 8:20  Netineos que regresaron con Esdras 
El 8:26,27,33,34 Oro y plata dados como ofrenda 


" 10: 18-44 Nombres de los que habían tomado mujeres extrañas 
Neh. 3:1-32 Nombres de los que construyeron el muro 

E 7: 6-73 Número de los que regresaron con Zorobabel 

ld 8: 4 Nombres de los que estaban junto a Esdras 

ú 8: 7 Nombres de los que leyeron la ley 

kl 10: 1-27 Nombres de los que sellaron el pacto 

E 11: 3-24 Nombres de los que moraban en Jerusalén 

y 12: 1-42 Lista de sacerdotes y levitas 


Las numerosas listas de material genealógico y estadístico en Crónicas-Esdras-Nehemías 
puede ser una indicación de que estos tres libros son producto de una sola mano. Si fuese 
así, con toda probabilidad el autor fue Esdras, un "sacerdote escriba" (ver Esd. 7: 6, 10-12; 
Neh. 8: 1, 4, 9, 13; 12: 26, 36). 


5. 
Bosquejo de 1 y 2 Crónicas. 
|. Tablas genealógicas, 1 Crón. 1 a 9: 44. 
A. Desde Adán hasta Israel y Edom, 1: 1 a 2: 2. 
1. Los patriarcas desde Adán a Noé, 1: 1-4. 
2. Los descendientes de Noé, 1: 4-54. 
a. Los descendientes de Jafet, 1: 5-7. 
b. Los descendientes de Cam, 1: 8-16 
c. Los descendientes de Sem, 1: 17-54, 
(1) Sem a Abrahán, 1: 17-27. 
(2) Los descendientes de Abrahán, 1: 28 a 2: 2. 
(a) Los hijos de Ismael, 1: 28-3 1. 
(b) Los hijos y descendientes de Abrahán y 


Cetura, 1: 32, 33. 
(c) Los descendientes de Isaac, 1:34 a 2: 2. 
1) Los descendientes de Esaú, 1: 34-54. 
2) Los hijos de Israel, 2: 1, 2. 
B. Los descendientes de Israel, 2: 3 a 7: 40. 
1. La posteridad de Judá, 2: 3 a 4: 23. 
a. Judá a Isaí, 2: 3-12. 
b. Los hijos y nietos de Isaí, 2: 13-17. 
c. Los hijos de Caleb, 2: 18-20. 
d. Los descendientes de Hezrón, 2: 21-41. 
e. Los descendientes de Caleb, 2: 42-55. 
1. La posteridad de David, 3: 1-24. 
(1)Los hijos de David, 3: 1-9. 
(2)El linaje real desde Salomón a Sedequías, 3: 10-16. 
(3)Los hijos de Jeconías, 3: 17-24. 129 
g9.Clanes de Judá, 4: 1-23. 
(1)Los descendientes de Judá, 4: 1. 
(2)Los descendientes de Hur, 4: 2-4. 
(3) 
(4)Los hijos de Cos, 4: 8. 


Los descendientes de Asur, 4: 5-7. 


5)Jabes y su oración, 4: 9, 10. 
6)Los hijos de Quelub, 4: 11, 12. 
7)Los hijos de Cenaz, 4: 13-15. 
8)Los hijos de Caleb y otros, 4: 15-20. 
(9) Los hijos de Sela, 4: 21-23. 
2. La posteridad de Simeón, 4: 24-43. 
a. Los hijos de Simeón, 4: 24-27. 


b. Las habitaciones de los simeonitas, 4: 28-33. 
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c. La emigración de los simeonitas, 4: 34-43. 
(1) Los príncipes de Simeón, 4: 34-38. 
(2) La conquista en Gedor, 4: 39-43. 
. La posteridad de Rubén, 5: 1-10. 
. La posteridad de Gad, 5: 11-17. 


. Las conquistas de los hijos de Rubén, Gad y Manasés, 
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5: 18-22. 
. La herencia de la media tribu de Manasés, 5: 23-26. 
. La posteridad de Leví, 6: 1-81. 
a. La familia de Aarón trazada desde Leví hasta la 
cautividad de Babilonia, 6: 1-15. 
b. Las tres ramas de Leví, 6: 16-48. 


N 0 


c. Los descendientes sacerdotales de Aarón, 6: 49-53. 
d. Las ciudades de los levitas, 6: 54-81. 
8. Los clanes de Isacar, 7: 1-5. 
9. Los clanes de Benjamín, 7: 6-12. 
10. Los hijos de Neftalí, 7: 13. 
11. La posteridad de Manasés, 7: 14-19. 
12. La posteridad de Efraín, 7: 20-29. 
13. La posteridad de Aser, 7: 30-40. 
. Genealogías de Benjamín, 8: 1-40. 


1. Genealogías de jefes principales de familia 


que habitaban en Jerusalén, 8: 1-28. 


2. Las familias de Gabaón y la casa real de Saúl, 


8:29-40. 


D. Genealogía de los habitantes de Jerusalén, 9: 1-34. 


E. Los habitantes de Gabaón; los antepasados 


y descendientes de Saúl, 9: 35-44. 
Il.La historia de los reyes de Jerusalén, 1 Crón. 10: 1 a 2 Crón. 36:23. 
A. La muerte de Saúl, 1 Crón. 10: 1-14. 
1. Muerte de Saúl en el monte Gilboa, 10: 1-7. 
2. El triunfo de los filisteos sobre Saúl, 10: 8-10. 
3. Sepultura de Saúl en Jabes de Galaad, 10: 1 1, 12. 
4. Muerte de Saúl a causa de su transgresión, 10: 13, 14. 
B. David, 1 Crón. 11: 1 a 29: 30. 
. El ungimiento en Hebrón, 11: 1-3. 
. La captura de Jerusalén, 11: 4-9. 
. Nómina de los guerreros de David, 11 : 10 a 12: 40. 130 
. Se trae el arca desde Quiriat-jearim, 13: 1-14. 
. La casa- y la familia de David, 14: 1-7. 
. La victoria de David sobre los filisteos, 14: 8-17. 


. Se trae el arca a Jerusalén, 15: 1 a 16: 43. 
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. David se propone edificar el templo, 17: 1-27. 

9. Guerras de David, 18: 1 a 20: 8. 

10. David censa al pueblo, 21: 1-30. 

11. Preparativos de David para el reinado de Salomón, 

22: 1 a 29: 25. 

a. Preparación del material, 22: 1-5. 

b. Directivas a Salomón, 22: 6-19. 

c. Salomón hecho rey por primera vez, 23: 1. 

d. División de los levitas, 23: 2-32. 

e. División de los sacerdotes, 24: 1-19. 

1. División de otros levitas, 24: 20-31. 

g. División de los cantores, 25: 1-31. 

h. División de los porteros y otros funcionarios, 26: 
1-32. 

i. Capitanes y gobernadores, 27: 1-34. 

j. Instrucciones finales concernientes al templo, 28:1-21. 
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. Ofrendas para el templo, 29: 1-21. 


l. Salomón hecho rey por segunda vez, 29: 22-25. 
12. La muerte de David, 29: 26-30. 
C. Salomón, 2 Crón. 1:1 a 9: 31. 
1. Salomón sacrifica en Gabaón, 1:1-6. 
2. Salomón escoge la sabiduría, 1:7-12. 
3. Carros y riquezas de Salomón, 1:13-17. 
4. El templo, 2:1 a 7: 22. 
a. Preparativos de Salomón para edificar el templo, 2:1-18. 
b. El sitio y la fecha de edificación, 3:1,2. 
c. El pórtico y el lugar santo, 3:3-7. 
d. El lugar santísimo, 3:8-14. 
e. Los pilares de bronce del pórtico, 3: 15-17. 
1. Los objetos de bronce y oro, 4:1-22. 
g. El templo completado, 5:1. 
h. La dedicación del templo, 5:2 a 7:22. 
(1) Se trae el arca al templo, 5:2-10. 
(2) La manifestación de la gloria de Dios, 5: 11-14. 
(3) La oración de consagración de Salomón, 6:1-42. 
(4) Fuego enviado del cielo, 7:1-3. 
(5) Los sacrificios y la fiesta, 7: 4-11. 
(6) El mensaje de Dios a Salomón, 7:12-22. 
5. Obras públicas de Salomón, 8:1-6. 
6. Los funcionarios y siervos de Salomón, 8:7-10. 
7. La casa de la hija de Faraón, 8:11. 
8. Ofrendas y deberes sacerdotales, 8:12-16. 
9. Las naves de Salomón, 8:17,18. 
10. La visita de la reina de Sabá, 9:13-28. 
11. Oro y gloria de Salomón, 9:13-28. 
12. El fin del reinado de Salomón, 9:29-31. 
D. Los reyes de Judá, 2 Crón. 10:1 a 36:21. 131 
1. Roboam, 10:1 a 12:16. 
a. Rebelión de las diez tribus, 10:1 a 11:4. 
b. Consolidación de las defensas de Judá, 11:5-12. 


c. La deserción de los sacerdotes y levitas de Israel . 


a Roboam, 11:13-17 
d. La familia de Roboam, 11:18-23. 
e. La invasión de Sisac, 12:1-12. 
f. Elfin del reinado de Roboam, 12:13-16. 
2. Abías, 13:1-22. 
a. Guerra de Abías contra Jeroboam, 13:1-20. 
b. La familia de Abías y su registro, 13:21,22. 
3. Asa, 14:1 a 16:14. 
a. Esfuerzos en contra de la idolatría, 14:1-5. 
b. Medidas tomadas para fortalecer el reino, 14:,6-8. 
c. Victoria sobre Zera el etíope, 14:9-15. 
d. La profecía de Azarías, 15: 1-7. 
e. Obra de reforma de Asa, 15: 8-19. 
f. Guerra con Baasa, 16:1-6. 
g. Hanani reprende a Asa y es encarcelado, 16:7-10. 
h. El fin del reino de Asa, 16:11-14. 
4. Josafat, 17:1 a 21:3. 
a. Prosperidad y buenas obras de Josafat, 17:1-12. 
b. jefes y hombres de guerra de Josafat, 17:13-19. 
c. Alianza con Acab y guerra contra Siria, 18:1-34. 
d. Jehú reprende a Josafat, 19:1-3. 
e. Josafat instruye a los jueces y sacerdotes, 19: 4-11. 
f. Derrota de Amón, Moab y los del monte de Scir, 20:1-30. 
g. Un resumen del reinado de Josafat, 20:31 a 21:3. 
5. Joram, 21:4-20. 
a. Joram mata a sus hermanos, 21:4. 


b. Los malos caminos de Joram y la rebelión de 


Edom y Libna, 21: 5-11. 
c. Castigos divinos contra Joram a cansa de sus malos 
caminos, 21:12-20. 
6. Ocozías, 22:1-9. 
7. Atalía, 22:10 a 23:2 1. 
a. Atalía usurpa el gobierno, 22:10-12. 


b. Joiada destrona a Atalía y hace rey a Joás, 23:1-21 


8. Joás, 24:1-27. 
a. La reparación del templo, 24:1-14. 
b. Muerte de Joíada y apostasía nacional, 24:15-22. 
c. La invasión siria y el asesinato de Joás, 24:23-27. 
9. Amasías, 25: 1-28. 
a. El buen comienzo de Amasías, 25:1-4. 
b. Victoria sobre Edom, 25:5-13. 
c. Desastrosa derrota de Amasías a manos de Joás 
de Israel, 25:14-24. 
d. El fin del reinado de Amasías, 25:25-28. 
10. Uzías, 26:1-23. 
a. Los buenos hechos de Uzías, 26:1-5. 
b. Proezas militares de Uzías, 26:6-15. 
c. La presunción y lepra de Uzías, 26:16-23. 
11. Jotán, 27:1-9. 132 
12. Acaz, 28:1-27. 
a. La iniquidad de Acaz, 28:1-4. 
b. Acaz es entregado en manos del rey de Siria 
e Israel, 28: 5-8. 
c. Se libera a los israelitas cautivos de Israel, 28: 9-15. 
d. Acaz pide ayuda a Asiria, 28: 16-21. 
e. Se fomenta la idolatría y se cierra el templo, 28: 
22-27. 
13. Ezequías, 29: 1 a 32: 33. 
a. Ezequías limpia y repara el templo, 29: 1-36. 
b. Israel y Judá invitados a celebrar la pascua, 30: 
1-12. 
c. La celebración de la pascua, 30: 13-27. 
d. Reforma religiosa de Ezequías, 31: 1-2 1. 
e. Invasión de Senaquerib, 32: 1-23. 
f. Enfermedad, orgullo, prosperidad y muerte de 
Ezequías, 32: 24-33. 
14. Manasés, 33: 1-20. 


a. Manasés fomenta la idolatría, 33: 1-10. 


b. Su cautividad y arrepentimiento, 33: 11-20. 

15. Amón, 33: 21-25. 

16. Josías, 34: 1 a 35: 27. 
a. Reforma religiosa, 34: b. Se repara el templo, 34: 8-13. 
c. Se halla el libro de la ley, 34: 14-19. 
d. La profecía de Huida, 34: 20-28. 
e. La lectura de la ley y la renovación del pacto, 34: 29-33. 
1. Se observa la pascua, 35: 1-19. 
9. Muerte de Josías, 35: 20-27. 

17. Joacaz, 36: 1-4. 

18. Joacim, 36: 5-8. 

19. Joaquín, 36: 9, 10. 

20. Sedequías y la caída de Judá, 36: 11-21. 
a. Pecado y rebelión, 36: 11-13. 
b. Transgresión de los gobernantes y el pueblo, 36:14-16. 
c. La cautividad en Babilonia, 36: 17-21. 

E. Epílogo; Ciro pone fin al cautiverio, 36: 22, 23. 133 


CAPÍTULO 1 


1 Descendientes de Adán hasta Noé. 5 Los hijos de Jafet. 8 Los hijos de Cam. 17 Los hijos de 
Sem. 24 Descendientes de Sem hasta Abrahán. 29 Los hijos de Ismael. 32 Los hijos de 
Cetura. 34 La posteridad de Abraham por Esaú. 43 Los reyes de Edom. 51 Los jefes de 
Edom. 


1 Adán, Set, Enós. 

2 Cainán, Mahalaleel, Jared. 

3 Enoc, Matusalén, Lamec, 

4 Noé, Sem, Cam y Jafet. 

5 Los hijos de Jafet: Gomer, Magog, Madai, Javán, Tubal, Mesec y Tiras. 
6 Los hijos de Gomer: Askenaz, Rifat y Togarma. 

7 Los hijos de Javán: Elisa, Tarsis, Quitim y Dodanim. 

8 Los hijos de Cam: Cus, Mizraim, Fut y Canaán. 


9 Los hijos de Cus: Seba, Havila, Sabta, Raama y Sabteca. Y los hijos de Raama: Seba y 
Dedán. 


10 Cus engendró a Nimrod; éste llegó a ser poderoso en la tierra. 


11 Mizraim engendró a Ludim, Anamim, Lehabim, Naftuhim, 


12 Patrusim y Casluhim; de éstos salieron los filisteos y los caftoreos. 

13 Canaán engendró a Sidón su primogénito, y a Het, 

14 al jebuseo, al amorreo, al gergeseo, 15 al heveo, al araceo, al sinco, 

16 al arvadeo, al zemareo y al hamateo. 

17 Los hijos de Sem: Elam, Asur, Arfaxad, Lud, Aram, Uz, Hul, Geter y Mesec. 
18 Arfaxad engendró a Sela, y Sela engendró a Heber. 


19 Y a Heber nacieron dos hijos; el nombre dej uno fue Peleg, por cuanto en sus días fue 
dividida la tierra; y el nombre de su hermano fue Joctán. 


20 Joctán engendró a Almodad, Selef, Hazar-mavet y Jera. 
21 A Adoram también, a Uzal, Dicla, 

22 Ebal, Abimael, Seba, 

23 Ofir, Havila y Jobab; todos hijos de Joctán. 

24 Sem, Arfaxad, Sela, 

25 Heber, Peleg, Reu, 

26 Serug, Nacor, Taré, 

27 y Abram, el cual es Abraham. 

28 Los hijos de Abraham: Isaac e Ismael. 


29 Y estas son sus descendencias: el primogénito de Ismael, Nebaiot; después Cedar, 
Adbeel, Mibsam, 


30 Misma, Duma, Massa, Hadad, Tema, 
31 Jetur, Nafis y Cedema; éstos son los hijos de Ismael. 


32 Y Cetura concubina de Abraham, dio a luz a Zimram, Jocsán, Medán, Madián, Isbac y 
Súa. Los hijos de Jocsán: Seba y Dedán. 


33 Los hijos de Madián: Efa, Efer, Hanoc, Abida y Elda; todos éstos fueron hijos de Cetura. 
34 Abraham engendró a Isaac, y los hijos de Isaac fueron Esaú e Israel. 

35 Los hijos de Esaú: Elifaz, Reuel, Jeús, Jaalam y Coré. 

36 Los hijos de Elifaz: Temán, Omar, Zefo, Gatam, Cenaz, Timna y Amalec. 

37 Los hijos de Reuel: Nahat, Zera, Sama y Miza. 

38 Los hijos de Seir: Lotán, Sobal, Zibeón, Aná, Disón, Ezer y Disán. 

39 Los hijos de Lotán: Hori y Homam; y Timna fue hermana de Lotán. 

40 Los hijos de Sobal: Aiván, Manahat, Ebal, Sefo y Onam. Los hijos de Zibeón: Aja y Aná. 
41 Disón fue hijo de Aná; y los hijos de Disón: Amram, Esbán, Itrán y Querán. 

42 Los hijos de Ezer: Bilhán, Zaaván y Jaacán. Los hijos de Disán: Uz y Arán. 


43 Y estos son los reyes que reinaron en la tierra de Edom, antes que reinase rey sobre los 
hijos de Israel: Bela hijo de Beor; y el nombre de su ciudad fue Dinaba. 


44 Muerto Bela, reinó en su lugar Jobab hijo de Zera, de Bosra. 
45 Y muerto Jobab, reinó en su lugar Husam, de la tierra de los temanitas. 


46 Muerto Husam, reinó en su lugar Hadad hijo de Bedad, el que derrotó a Madián en el 
campo de Moab; y el nombre de su ciudad fue Avit. 


47 Muerto Hadad, reinó en su lugar Samla de Masreca. 
48 Muerto también Samla, reinó en su 134 lugar Saúl de Rehobot, que está junto al Eufrates. 
49 Y muerto Saúl, reinó en su lugar Baalhanán hijo de Acbor. 


50 Muerto Baal-hanán, reinó en su lugar Hadad, el nombre de cuya ciudad fue Pai; y el 
nombre de su mujer, Mehetabel hija de Matred, hija de Mezaab. 


51 Muerto Hadad, sucedieron en Edom los jefes Timna, Alva, Jetet, 
52 Aholibama, Ela, Pinón, 
53 Cenaz, Temán, Mibzar, 


54 Magdiel e Iram. Estos fueron los jefes de Edom. 





1. 
Adán, Set, Enós. 


El libro de Crónicas comienza súbitamente con una lista de nombres que empiezan con Adán, 
el primer hombre. No se da la razón para comenzar con esta lista, pero evidentemente el 
propósito era rastrear la historia del pueblo de Dios desde el principio hasta la caída de Israel 
y de Judá y la restauración posterior al exilio babilónico. En los vers. 1-4 se dan las diez 
generaciones desde Adán hasta Noé. Los nombres son los mismos que los de Gén. 5. Con 
todo, el registro está muy abreviado ya que se presenta en la forma más corta posible. 





5. 


Los hijos de Jafet. 


Los vers. 5-23 son un resumen de la información genealógica de Gén. 10. El relato se 
comprime dentro de límites más estrechos: omite principalmente las observaciones iniciales y 
últimas, y pasa por alto las referencias al reinado de Nimrod en Babel y el esparcimiento de 
los semitas y camitas en sus respectivos países (ver Gén. 10: 5, 8-12, 18-20). 


Gomer. 


Ver com. Gén. 10: 2; Eze. 38: 6. Quizá los descendientes de Gomer deban identificarse con 
los cimerios conocidos por los griegos, mencionados por Homero (Odisea xi. 12-19) como 
habitantes del remoto norte; mencionados también por Herodoto (iv. 11- 13) como los 
primeros habitantes de lo que ahora se conoce como el sur de Rusia, los que fueron 
expulsados por los escitas. Los cimerios entraron en el Asia Menor, y durante un tiempo 
amenazaron al imperio asirio, pero fueron derrotados por Esar-hadón. Según Asurbanipal, 
Guggu (Giges), rey de Lidia, derrotó a los cimerios que habían estado acosando el país, pero 
más tarde fue vencido por los cimerios. Alyates, bisnieto de Giges, que había estado en 
guerra contra Ciajares de Media, más tarde expulsó a los cirimeos del distrito de Asia 
(Herodoto i. 15,16). 


Magog. 


Ver com. Gén. 10: 2. Progenitor de un pueblo que procedía del norte (Eze. 38: 15). Josefo 
identificó a Magog con los escitas (Antigüedades i. 6.1). 


Madai. 
Progenitor de los medos (ver com. Gén. 10:2). 
Javán. 


Progenitor de los jonios o griegos (ver com. Gén. 10: 2; ver también Isa. 66:19; Eze.27: 13; 
cf'.Dan. 8:2 1;10:20;11:2; Zac.9:13). 


Tubal, Mesec. 





Ver com. Gén. 10:2. Se mencionan juntos los dos nombres en Gén. 10: 2; Eze.27:13;32: 
26;38:2,3;39:1. Se menciona a Tubal con Tarsis, Fut, Lud y Jayán (Isa. 66:19). Tubal está en 
una lista con Tarsis, Jayán y Meces (Ese. 27:12,13) como que hubiera comerciado con Tiro. 
Con toda probabilidad Tuba y Meces se identifican con Tabal y Muski, nombrados 
frecuentemente en las inscripciones asirias y con los mosjoi (Moshians) y tibarenoi (tibarenos) 
de Herodoto (iii. 94; vii. 78). 


Tiras. 


Ver com. Gén. 10:2. Quizá el progenitor de los tirrenios (tirsenios) que ocuparon la costa del 
mar Egeo (Herodoto i. 57.94). 








6. 

Askenaz. 
Ver com. Gén. 10:3. Progenitor de un pueblo que vivía en algún punto al sureste del lago 
Urmia (ver com. Jer. 51:27). 

T: 

Elisa. 
Ver com. Gén. 10:4. Progenitor de los habitantes de las "costas" o islas (quizá Sicilia, el sur 
de ltalia, o Cerdeña), que proveían azul y púrpura en su comercio con Tiro (Eze. 27: 7). Esas 
tinturas se obtenían de ciertas clases de mariscos. 

Tarsis. 


El nombre actualmente se identifica con Tartesos de España (ver com. Gén. 10:4; ver 
también 1Rey. 10:22; 2:48;1 Crón. 7:10; Sal. 48:7; Isa. 2:16; 23:1,14; 60:9; 66:19; Jer. 10:9; 
Eze. 27:12,25; Jon. 1:3). 


Quitim. 
Probablemente la isla de Chipre (ver com. Gén.10:4; ver también Núm. 24:24; Eze. 27:6). 
Dodanim. 


Más bien Rodanim (ver com. Gén.10:4). Sus descendientes tal vez fueron los habitantes de 
Rodas. 





O œ% 
c 
7 


Los cusitas habitaron Nubia y parte del Sudán, que antiguamente se conocía como Etiopía 
(ver com. Gén.10:6). 135 


Mizraim. 
El nombre hebreo para la tierra o pueblos de Egipto (ver com. Gén. 10:6). 
Fut. 


Quizá deba identificarse con los habitantes de la tierra de Punt (ver com. Gén.10:6; cf. Jer. 
46:9; Eze.27:10; 30:5; 38:5; Nah.3:9). 


Canaán. 


Ver com. Gén.10:6. Hay muchas pruebas de una antigua relación entre Canaán y Egipto. 





9. 


Los hijos de Cus. 
Estaban en el suroeste de Arabia (ver com. Gén.10:7). 





10. 


Cus engendró a Nimrod. 


En Miq. 5:6 se habla de Asiria como "la tierra de Nimrod". Los primitivos habitantes de 
Mesopotamia tal vez fueron descendientes de Cam (ver com. Gén.10: 8-11). 











11. 

Ludim. 
Este pueblo, relacionado con los egipcios (ver. 46:9; 30:5), puede haber sido los lidios (ver 
com. Gén.10:13). 

12. 

Patrusim. 
Quizá los habitantes de Patros o Alto Egipto (ver com. Gén.10:14; cf. 
Isa. 11:11; Jer.44:1; Eze. 29:14; 30:14). 

Caftoreos. 
Ver com. Gén. 10:14. Un pueblo que procedía de Caftor (Deut.2:23), que generalmente se 
identifica con Creta. Algunos piensan que la cláusula precedente "de éstos salieron los 
filisteos", quizá ha sido mal colocada; pero sin duda está bien aquí pues se menciona 
repetidas veces a Caftor como el terruño ancestral de los filisteos (Jer. 47:4; Amós 9:7; véase 
también t. 11, pág. 36). 

13. 


Sidón su primogénito. 


Ver com. Gén.10:15. Originalmente Sidón fue la ciudad más destacada de Fenicia. Aún 
despúes de que Tiro llegó a ser la más notable, todavía a los fenicios se los llamaba sidonios 
(Deut.3:9; .los.13:6; 1Rey. 11:5; 16:31). 


Het. 


Padre de los hititas (o heteos) (ver com. Gén.10:15; véase también t. |, págs. 136, 137, 145; 
t.11, págs.32-35). 





14. 
Jebuseo. 


Los habitantes de Jebús, o Jerusalén (1Crón. 11:4,5; ver com. Gén. 10:16; también t. 11, 
pág. 39 

Amorreo. 
Ver com. Gén. 10:16. Este pueblo habitó la zona montañosa al este del jordán (Núm. 21:13; 


Deut. 1:4; Juec. 11: 19-22), y también estuvo al oeste del jordán (Gén. 14:7,13; Jos.10:5; 
Juec.1:34,35). 





15. 


Heveo. 


Este pueblo moró en las laderas del Líbano Jos. 11:3; Juec.3:3), y también en Gabaón y 
Siquem (Jos.9:7; Gén. 34:2). Nada se sabe con exactitud acerca de los huevos por 
testimonios documentales que no sean bíblicos, pero algunos piensan que pueden haber sido 
los horeos o burritas (ver com. Jos.9:3). 


Al araceo, al sineo. 


Habitantes de dos ciudades fenicias (ver com. Gén.10:17). 





16. 
Arvadeo. 

Arvad estaba en una isla frente a la costa fenicia (ver com. Gén.10: 18). 
Zemarco. 


El pueblo de Simarra, ciudad fortificada en el camino desde la costa al valle superior del 
Orontes (ver com. Gén.10:18). 


Hamateo. 


Ciudad importante sobre el Orontes (ver com. Gén.10:18; véase también t.11, pág.72). 





17. 


Hijos de Sem. 
Entre ellos se mencionan varias naciones importantes. 


Elam. 





Este era el famoso país de la región montañosa al este de Babilonia (ver com. Gén.10:22). 
Susa, su capital, era una de las capitales del Imperio Persa en el tiempo de Ester (ver com. 
Est.1:2). 


Asur. 


Asiria (ver com. Gén.10:22). 
Arfaxad. 


Abrahán era descendiente de Arfaxad (vers.24-27). Se ignora el lugar exacto ocupado por 
Arfaxad, pero pudo haber sido Arrapajitis (ver com. Gén.10:22). 


Lud. 
En la alta Mesopotamia (ver com. Gén.10:22). 
Aram. 


Los arameos, a veces llamados sirios, eran un pueblo muy importante cuyo idioma se 
difundió muchísimo en el Asia occidental (Isa. 36: 11), tanto en el comercio como en la 
diplomacia (ver com. Gén. 10:22; t.1, págs. 33,34; t. Il, págs. 72, 73;t. 111, págs. 81-85). 


Uz. 


Ver 1Crón. 1:42; Gén. 36:28; Job 1:1; Jer. 25:20; Lam. 4:21. Es dudosa su ubicación (ver 
com. Gén.10:23). Job moraba en la tierra de Uz (Job 1:1). 


Mesec. 
0 Mas (Gén.10: 23). 





18. 


Arfaxad engendró a Sela. 


El pasaje que va de los vers. 18 a 23 sigue casi exactamente a Gén. 10: 24-29. Entre 
Arfaxad y Sela, en Gén.10: 24; 11:12,13, la LXX añade a Cainán. Este nombre no se 
encuentra en el texto hebreo masorético del Génesis, pero se ¡calla en la genealogía de C 
Cristo que presenta Lucas (Luc.3:36). 


Hasta aquí hay una lista de 14 "hijos de Jafet", 30 "hijos de Cam" y 26 "hijos de Sem", un total 
de 70 en esta serie. 





24. 
Sem, Arfaxad, Sela. 


Los vers. 24-27 condensan en forma abreviada la genealogía de Gén. 11:10-26. En los 
vers.28-42 hay una segunda serie de tribus o pueblos descendientes de Abrahán mediante 
Ismael, los hijos de Cetura e Isaac. 136 En la serie anterior, los hijos de Jafet y Cam figuran 
antes que los descendientes de Sem. Ahora se presenta a los hijos de Ismael y de Cetura 
antes que los de Isaac. Entre los hijos de Isaac, Esaú precede a Israel, puesto que el 
cronista tiene el propósito de llegar a Israel como el pináculo de su presentación. 





29. 
Nebaiot. 

Ver Gén. 25: 13; 28: 9; 36: 3; Isa. 60: 7. 
Cedar. 


Ver Gén. 25: 13; Isa. 21: 16; 42: 11; 60: 7; Jer. 2: 10; 49: 28; Eze. 27: 21. Probablemente se 
trate de la tribu Kidri, de la inscripción de Asurbanipal, que habitaba en un territorio al este de 


Edom. 
Adbeel. 


Quizá una tribu que estaba cerca de la frontera egipcia (ver com. Gén. 25: 13). 





30. 
Hadad. 


O Hadar (Gén. 25: 15). Posiblemente es correcta la forma Hadad (ver 1 Rey. 11: 14). 





32. 


Cetura, concubina de Abraham. 





En Gén. 25:1, Cetura es llamada "mujer" de Abrahán, observación que no se opone a lo que 
se dice de ella en Gén. 25: 6 y aquí. En la antigúedad una concubina no era una compañera 
¡legal sino una esposa de segunda categoría. 


Medán. 
Ver com. Gén. 25:2. 
Dedán. 


En Gén. 25:3 se añaden los nombres de Asurim, Letusim y Leumim como hijos de Dedán. 





35. 


Los hijos de Esaú. 


Esta lista (vers. 35-37) concuerda en líneas generales con Gén. 36: 10-14, pero aquí se 
presenta en una forma muy abreviada. 





36. 
Temán. 


También es el nombre de un distrito de ldumea, o Edom (Amós 1: 12; Jer. 49: 7,20; Eze. 25: 
13; Hab. 3: 3). Elifaz, amigo de Job, procedía de Temán Job 2: 11). 


Timna y Amalec. 
Según Gén. 36: 12, Timna fue concubina de Elifaz, y ella tuvo un hijo de nombre Amalec. 





38. 


Los hijos de Seir. 


No hay relación aparente entre esta nómina y la precedente. En Gén. 36: 20, se identifica a 
Seir como el "horeo" morador "de aquella tierra". En Jos. 7:9 la frase "los moradores de la 
tierra" parece implicar a los habitantes autóctonos. Los "horeos" o hurritas fueron los 
habitantes primitivos que moraban en la tierra antes de la invasión semítica (Deut. 2:22; ver 
com. Gén. 36: 20). 





O Hemam (Gén. 36:22). La diferencia se debe a que en Génesis se usa una yod (y), al paso 
que aquí hay una waw (w). Las dos letras son tan parecidas en hebreo, que fácilmente se 
confunden. Es obvio que por la misma razón, el Obal de Gén.10: 28 aparezca como Ebal en 
el vers. 22 de este capítulo. Son numerosas las variantes de esta clase. 





41. 
Amram. 


Heb. jamran. El nombre aparece en Gén. 36: 26 como jemdan. En el hebreo, desprovisto de 
vocales, la diferencia es de sólo una letra: una r en Crónicas toma el lugar de una d en 
Génesis. Estas dos letras son muy parecidas en hebreo, y fácilmente se puede confundir una 
con la otra. 





42. 
Jaacán. 


O Acán (Gén. 36: 27). La diferencia en este caso quizá resultó de que en Génesis el nombre 


Acán está precedido por la conjunción "y", que en hebreo se expresa simplemente poniendo 


la letra waw, como prefijo de una palabra. Esta waw, que representa la conjunción "y", puede 
haber sido interpretada por algún escriba como una letra yod. 


Las numerosas variantes en la forma de escribir muchos nombres propios en Crónicas, 
aunque se deban en parte a confusiones de una letra hebrea por otra en las listas 
manuscritas, no son siempre necesariamente errores de transcripción. No sólo a veces se 
daban diferentes nombres a la misma persona, sino que parece que había diversas formas 
para escribir los nombres antiguos. Esto también se puede ilustrar con los registros que no 
son bíblicos. El rey persa conocido por los judíos como 'Ajashwerosh (Asuero en la RVR, de 
acuerdo con la forma latina), y por los griegos como Jerjes, era conocido en Persia como 
Khashayarsha, y en los documentos de otras partes de su imperio se lo escribía como 
Ajshiyarshu, Ajshimarshu, Hishiyarshu, etc. Para los egipcios era conocido como Jsharsha, 
Jshayarsha, etc. Además, el nombre del padre de Jerez, a quien todos llamamos Darío (del 
latín, Darius), era Daréios para los griegos, Daryavesh para los judíos, Tariyamaush para los 
de Susa, Dareyáwesh para los babilonios y Dáriyáwush para los persas. A veces la misma 
persona era llamada en diversas formas que no tenían ninguna relación entre sí. El 
usurpador que se hizo pasar como Bardiya, el hermano de Cambises, y cuyo verdadero 
nombre era Gaumata, fue llamado Esmerdis por los escritores griegos. 





43. 


Estos son los reyes. 


La ¡ista de antiguos reyes y jefes de Edom (vers.43-54) es casi la misma que se encuentra en 
Gén. 36: 31-43.137 


CAPÍTULO 2 





1 Los hijos de Israel. 3 La posteridad de Judá por Tamar. 13 Los hijos de Isaí. 18 La 
posteridad de Caleb, hijo de Hezrón. 21 La posteridad de Hezrón por la hija de Maquir. 25 La 
descendencia de Jerameel. 34 Descendientes de Sesán. 42 Otra rama de la posteridad de 
Caleb. 50 Descendientes de Hur. 


1 ESTOS son los hijos de Israel: Rubén, Simeón, Leví, Judá, Isacar, Zabulón, 
2 Dan, José, Benjamín, Neftalí, Gad y Aser. 


3 Los hijos de Judá: Er, Onán y Sela. Estos tres le nacieron de la hija de Súa, cananea. Y 
Er, primogénito de Judá, fue malo delante de Jehová, quien lo mató. 


4 Y Tamar su nuera dio a luz a Fares y a Zera. Todos los hijos de Judá fueron cinco. 
5 Los hijos de Fares: Hezrón y Hamul. 

6 Y los hijos de Zera: Zimri, Etán, Hemán, Calcol y Dara; por todos cinco. 

7 Hijo de Carmi fue Acán, el que perturbó a Israel, porque prevaricó en el anatema. 

8 Azarías fue hijo de Etán. 

9 Los hijos que nacieron a Hezrón: Jerameel, Ram y Quelubai. 


10 Ram engendró a Aminadab, y Aminadab engendró a Naasón, príncipe de los hijos de 
Judá. 


11 Naasón engendró a Salmón, y Salmón engendró a Booz. 

12 Booz engendró a Obed, y Obed engendró a Isaí, 

13 e Isaí engendró a Eliab su primogénito, el segundo Abinadab, Simea el tercero, 
14 el cuarto Natanael, el quinto Rada, 

15 el sexto Ozem, el séptimo David, 


16 de los cuales Sarvia y Abigail fueron hermanas. los hijos de Sarvia fueron tres: Abisai, 
Joab y Asael. 


17 Abigail dio a luz a Amasa, cuyo padre fue Jeter ismaelita, 


18 Caleb hijo de Hezrón engendró a Jeriot de su mujer Azuba. Y los hijos de ella fueron 
Jeser, Sobab y Ardón. 


19 Muerta Azuba, tomó Caleb por mujer a Efrata, la cual dio a luz a Hur. 
20 Y Hur engendró a Uri, y Uri engendró a Bezaleel. 


21 Después entró Hezrón a la hija de Maquir padre de Galaad, la cual tomó siendo él de 
sesenta años, y ella dio a luz a Segub. 


22 Y Segub engendró a Jair, el cual tuvo veintitrés ciudades en la tierra de Galaad. 


23 Pero Gesur y Aram tomaron de ellos las ciudades de Jair, con Kenat y sus aldeas, sesenta 
lugares. Todos éstos fueron de los hijos de Maquir padre de Galaad. 


24 Muerto Hezrón en Caleb de Efrata, Abías mujer de Hezrón dio a luz a Asur padre de 
Tecoa. 


25 Los hijos de Jerameel primogénito de Hezrón fueron Ram su primogénito, Buna, Orén, 
Ozem y Ahías. 


26 Y tuvo Jerameel otra mujer llamada Atara, que fue madre de Onam. 
27 Los hijos de Ram primogénito de Jerameel fueron Maaz, Jamín y Equer. 


28 Y los hijos de Onam fueron Samai y Jada. Los hijos de Samai: Nadab y Abisur. 


29 Y el nombre de la mujer de Abisur fue Abihail, la cual dio a luz a Ahbán y a Molid. 
30 Los hijos de Nadab: Seled y Apaim. Y Seled murió sin hijos. 

31 Isi fue hijo de Apaim, y Sesán hijo de Isi, e hijo de Sesán, Ahlai. 

32 Los hijos de Jada hermano de Samai: Jeter y Jonatán. Y murió Jeter sin hijos. 

33 Los hijos de Jonatán: Pelet y Zaza. Estos fueron los hijos de Jerameel. 

34 Y Sesán no tuvo hijos, sino hijas; pero tenía Sesán un siervo egipcio llamado Jarha. 
35 A éste Sesán dio su hija por mujer, y ella dio a luz a Ataj. 

36 Atai engendró a Natán, y Natán engendró a Zabad; 

37 Zabad engendró a Efial, Efial engendró a Obed; 

38 Obed engendró a Jehú, Jehú engendró a Azarías; 

39 Azarías engendró a Heles, Heles engendró a Elasa; 

40 Elasa engendró a Sismai, Sismai engendró a Salum; 

41 Salum engendró a Jecamías, y Jecamías engendró a Elisama. 138 


42 Los hijos de Caleb hermano de Jerameel fueron: Mesa su primogénito, que fue el padre de 
Zif; y los hijos de Maresa padre de Hebrón. 


43 Y los hijos de Hebrón: Coré, Tapúa, Requem y Sema. 
44 Sema engendró a Raham padre de Jorcoam, y Requem engendró a Samai. 
45 Maón fue hijo de Samai, y Maón padre de Bet-sur. 


46 Y Efa concubina de Caleb dio a luz a Harán, a Mosa y a Gazez. Y Harán engendró a 
Gazez. 


47 Los hijos de Jahdai: Regem, Jotam, Gesam, Pelet, Efa y Saaf. 
48 Maaca concubina de Caleb dio a luz a Seber y a Tirhana. 


49 También dio a luz a Saaf padre de Madmana, y a Seva padre de Macbena y padre de 
Gibea. Y Acsa fue hija de Caleb. 


50 Estos fueron los hijos de Caleb. Los hijos de Hur primogénito de Efrata: Sobal padre de 
Quiriat- jearim, 


51 Salma padre de Belén, y Haref padre de Bet-gader. 
52 Y los hijos de Sobaj¡ padre de Quiriatjearim fueron Haroe, la mitad de los manahetitas. 


53 Y las familias de Quiriat-j¡earim fueron los itritas, los futitas, los sumatitas y los misraítas, 
de los cuales salieron los zoratitas y los estaolitas. 


54 Los hijos de Salma: Belén, y los netofatitas, Atrot-bet-joab, y la mitad de los manahetitas, 
los zoraítas. 


55 Y las familias de los escribas que moraban en Jabas fueron los tirateos, los simeateos y 
los sucateos, los cuales son los ceneos que vinieron de Hamat padre de la casa de Recab. 


1. 
Los hijos de Israel. 


Con la excepción de Dan, se da una lista de los hijos de Jacob en el orden en que se los 
presenta en Gén. 35: 23-26. Aparecen tal como están en Exo.1: 1-4, pasaje en el que se 
omite a José. El orden es el siguiente: primero los seis hijos de Lea, la primera esposa; luego 
sigue Dan, fuera de orden; después los dos hijos de Raquel, la segunda esposa; entonces el 
otro hijo de Bilha, la primera concubina; y al fin los dos hijos de Zilpa, la segunda concubina. 
En vez de aparecer Dan en el orden que correspondería como el primer hijo de Bilha, 
aparece después de los seis hijos de Lea. Este es el lugar que ocupa su nombre entre los 
hijos de Jacob cuando éste pronunció su bendición profético antes de su muerte (Gén. 49: 
16). Hay otras listas de estos nombres en Gén. 46: 8-25; Núm. 1:5-15, 20-47; 13: 4-15; 26: 
5-48; Deut. 33: 6-24. 





3. 


Los hijos de Judá. 


Los nombres que aquí se dan concuerdan con los de Gén. 38, aunque el relato aquí está muy 
abreviado. 


Er, primogénito. 
Compárese con Gén. 38: 7. 
Quien lo mató. 


La inclusión de esta afirmación tomada de] registro original (ver Gén. 38: 7) armoniza con el 
propósito del cronista de presentar un relato que muestre los terribles frutos del pecado y la 
recompensa de la rectitud. 





6. 
Los hijos de Zera. 
De aquí en adelante se presentan cosas que no aparecieron antes en el registro bíblico. 


En Jos. 7: 1, este nombre aparece como Zabdi, en la genealogía de Acán. En hebreo, una m 
fácilmente se confunde con una b, y una r con una d. De modo que zmr y zbd son casi 
iguales. En cuanto a estas letras hebreas, ver págs. 15, 16. 





7. 


Hijo de Carmi. 


Carmi, padre de Acán, era el hijo de Zabdi (Jos. 7: I) o Zimri (vers. 6), pero el cronista ha 
omitido aquí este detalle. 


Acán. 


Muchos detalles se pasan por alto con frecuencia en las genealogías bíblicas; y debido a 
eso, a veces se deducen conclusiones incorrectas. De ese modo Acán, hijo de Carmi, hijo de 
Zabdi, hijo de Zera, era de la familia de este último (Jos. 7: 18), pero en Jos. 7: 24 
sencillamente se lo menciona como el hijo de Zera. El uso de palabras tales como "hijo" debe 
entenderse en la Biblia en el sentido que le dio el escritor en el idioma original que con 
frecuencia difiere de nuestro uso moderno (ver t. 1, págs. 190, 196). 


El uso de "hijo" en vez de "nieto" es común en la Biblia. Por ejemplo, a Jehú, hijo de Josafat, 
hijo de Nimsi (2 Rey. 9: 2, 14) se lo llama "hijo de Nimsi" (1 Rey. 19: 16). Otros ejemplos 


típicos son Azarías (1 Rey. 4: 2; cf. 1 Crón. 6: 8-10), Cis (1 Sam. 9: 1; 14: 51; cf. 1 Crón. S: 
33; 9: 39). Atalía es un ejemplo de nieta que es llamada 


hija (2 Rey. 8: 18; cf. 139 2 Rey. 8: 26). También hay casos en que a los hijos de una hija se 
llaman hijos (Gén. 31: 43, 55; 1 Crón. 2: 21-23). Como en el caso de Acán (ver com. vers. 7), 
el término "hijo" también se aplica a descendientes más remotos: a Esdras se lo llama hijo de 
Seraías (Esd. 7: 1), pero Seraías murió 130 años antes de que Esdras comenzara su obra en 
Jerusalén (ver 1 Crón. 6: 14; 2 Rey. 25: 18-21). La genealogía de Esdras (Esd. 7: 1-5) omite 
nombres, como muchas otras. En otras listas, aun "engendró" puede significar "fue el 
antepasado de" (por ejemplo, en la serie de 14 generaciones de Mateo, Mat. 1: 1- 1 7; ver t. 
1, pág. 196). Frases tales como "hijo de David" e "hijo de Abraham" son otros ejemplos de 
que "hijo" meramente significa "descendiente". Son igualmente amplias otras expresiones 
hebreas que implican relación. Jacob y Labán -en realidad, sobrino y tío- y también Lot y 
Abrahán, son llamados hermanos (Gén. 13: 8; 14: 14; ver com. Gén. 29: 12). La confusión 
entre suegro y cuñado para establecer la relación de Hobab con Moisés (ver com. Núm. 10: 
29; Juec. 4: 11) se deriva del uso de una palabra específica castellana para traducir un 
término hebreo que sólo significa "pariente político". No es posible aclarar la relación familiar 
exacta de todas las genealogías de la Biblia, ni es importante que lo hagamos. El lector 
moderno, que busca exactitud literal, debe evitar el tildar como discrepancias lo que, al 
examinarse más de cerca, quizá sólo sea una forma antigua de usar una palabra en un 
sentido más general que el común de hoy día. 


El que perturbó. 


Quizá haya aquí un juego de palabras. "Acán" proviene del Heb. 'akar que, según algunas 
autoridades, significa "perturbar"; según otras "convertir en tabú", "expulsar del intercambio 
[social]". Josué se dirigió a Acán con la pregunta: "¿Por qué nos has turbado”" (Jos. 7: 25). 
Acán fue ejecutado en un lugar llamado "el Valle de Acor [turbación]" (Jos. 7: 24, 26). 





9. 


Los hijos que nacieron a Hezrón. 


Evidentemente era importante el clan de Hezrón entre los descendientes de Judá pues los 
vers. 9-55 de este capítulo se dedican a los descendientes de Hezrón. 


Jerameel. 


Aunque a Jerameel se lo menciona con frecuencia en esta genealogía (vers. 9, 25-27, 33, 
42), su nombre no aparece en otras partes del AT; sin embargo se alude a sus descendientes 
en 1 Sam. 27: 10 y 30: 29, donde se infiere que vivían en el sur de Judá. Se mencionan otras 
dos personas de ese nombre (1 Crón. 24: 29; Jer. 36: 26). 


Ram. 


Jerameel también tuvo un hijo de este nombre (1 Crón. 2: 25). El Ram de Rut 4: 19 y el Aram 
de Mat. 1: 3 y Luc. 3: 33 eran la misma persona, el hijo de Hezrón. 


Quelubai. 


Quizá un término que designaba al clan de Caleb, el hijo de Hezrón (vers. 18). 





10. 


Ram engendró a Aminadab. 


Se da preeminencia a Ram entre los otros hijos de Hezrón porque de él descendió el linaje 
real de David (1 Crón. 2: 10-15; Rut 4: 19-22; Mat. 1: 4-6; Luc. 3: 31-33). 


11. 
Naasón. 
Capitán de Judá durante el éxodo (Núm. 1: 7; 2: 3; 10: 14). 
Salmón. 
E Rut 4: 21; Mat. 1: 4; Luc. 3: 32. Probablemente Salmón fundó a Belén (ver 1 Crón. 2: 51, 


13. 


Isaí engendró. 


Los vers. 13-17 contienen los nombres de la familia de Isaí. Según 1 Sam. 16: 10, 11; 17: 
12-14, Isaí tuvo ocho hijos, de los cuales David era el menor, pero aquí David aparece como 
el séptimo hijo de Isaí (vers. 15). Quizá uno de los hijos de lsaí murió sin dejar progenie. 
Tanto en Crónicas como en Samuel, Eliab, Abinadab y Simea (o Sama) aparecen como los 
primeros tres hijos. 


16. 


Hijos de Sarvia. 
De Abisai, Joab y Asael se dice varias veces que son hijos de Sarvia (1 Sam. 26: 6; 2 Sam. 2: 


18). En ninguna parte se identifica al padre. 
17. 
Amasa. 


El general de Absalón (2 Sam.17: 25). Amasa era sobrino de David (2 Sam.19: 13). Por lo 
tanto, Joab hijo de Sarvia (1 Crón. 2: 16; 2 Sam. 2: 18; 17: 25) y Amasa eran primos. 


Jeter ismaelita. 


Corresponde con "un varón de Israel llamado ltra" (2 Sam. 17: 25). 


18. 


Caleb hijo de Hezrón. 


Es obvio que no se trata de Caleb hijo de Jefone, el contemporáneo de Josué y conquistador 
de los distritos de Hebrón y Debir, pues Hezrón entró en Egipto con Jacob(Gén. 46: 12),y su 
hijo Caleb fue el bisabuelo del constructor del tabernáculo (1 Crón. 2: 19, 20; cf. Exo. 31: 2). 
Caleb, el hijo de Jefone, tenía 39 años en el tiempo del éxodo (Jos. 14: 6, 7, 13, 14; 15: 
13-17). 


Los hijos de ella. 
Aparentemente los hijos de Azuba, si en los vers. 42-45 se menciona a los hijos de Jeriot. 


19. 
Hur. 
Hur, el hijo de Caleb y Efrata, fue el padre de Belén (cap. 4: 4). Efrata fue el 140 nombre 


original de Belén (ver com. Gén. 35: 19; cf. Rut 4: 11; Mig. 5: 2). 





20. 
Bezaleel. 
El hábil artífice del tabernáculo (Exo. 31: 2; 35: 30; 2 Crón. 1: 5). 





21. 


Después entró Hezrón. 


Los vers. 21- 24 tratan acerca de otro grupo de descendientes de Hezrón que se 
establecieron en Galaad, al este del Jordán. 


La hija de Maquir. 


Maquir fue el primogénito de Manasés, también el padre de Galaad (Jos. 17: 1; Núm. 26: 29; 
32: 39, 40). 





22. 
Jair. 


Aunque era hijo de Segub, también se lo llama "hijo de Manasés" (Núm. 32: 41; Deut. 3: 14). 
Posteriormente hubo un juez galaadita de ese nombre de quien se dice que tuvo 30 hijos y 
"treinta ciudades, que se llaman las ciudades de Jair" (Juec. 10: 4). 





23. 


Gesur y Aram tomaron. 


"Los guesuritas y los arameos les tomaron las aldeas de Yaír" (BJ). Gesur era un distrito al 
este y al noreste del mar de Galilea, y más tarde fue un reino árabe independiente (1 Crón. 3: 
2; 2 Sam. 3: 3; 13: 37; 15: 8). Aram era una región que estaba al norte de Palestina, que 
incluía Siria y la Mesopotamia septentrional. Los habitantes de esos distritos, que estaban en 
las regiones de Basán y del monte Hermón, fueron vencidos por Israel pero no fueron 
expulsados y se les permitió vivir "entre los israelitas" (Jos. 13: 11-13). 


Sesenta lugares. 
Según Deut. 3: 14, Jair "tomó toda la ciudad de Argob hasta el límite con Gesur y Maaca, y la 
llamó por su nombre, Basán-havot-jair" (ver Núm. 32: 40, 41; Jos. 13: 30, 31). Todavía se 
hacía referencia a "las ciudades de Jair" en los días de Salomón, y se da otra vez el número 


de esas ciudades de Basán como "sesenta grandes ciudades con muro y cerraduras de 
bronce" (1 Rey. 4: 13). 


Los hijos de Maquir. 


A Segub y Jair, con sus descendientes, se los reconocía como hijos de Maquir -el padre de 
su madre- y no de Hezrón -el padre- y de ese modo de Manasés y no de Judá. La relación 
entre las dos tribus es la siguiente: 

Judá Manasés 


Fares Maquir 


Hezrón se casó con - una hija de Maquir 


Segub 


Jair 
Habiendo echado su suerte con Manasés en la región de Galaad, de allí en adelante estos 
descendientes de Hezrón, que pertenecían a la tribu de Judá, fueron registrados en las 


genealogías como si hubieran sido de Manasés por el linaje materno. Generalmente se 
incluye a Jair en la tribu de Manasés (Núm. 32: 41; Deut. 3: 14; Jos. 13: 29-31). 





25. 


Los hijos de Jeramee!l. 


Los vers. 25- 33 presentan la genealogía de Jerameel, el hijo de Hezrón. Los descendientes 
de Jerameel constituían un clan independiente en el tiempo de David y habitaban en el 
Neguev, al sur de Judá (1 Sam. 27: 10; 30: 29). Este es el único lugar de las Escrituras 
donde se encuentra esta genealogía. 


Ram. 


No debe confundirse con Ram, el hermano de Jerameel (vers. 9). Compárese con Job 32: 2, 
donde Eliú aparece en la familia de Ram. 





26. 
Onam. 


Los descendientes de este clan están en los vers. 28-33. 








31. 
Ahlai. 
Puesto que Sesán no tuvo hijos (vers. 34), quizá Ahlai fue el nombre de una hija. Si hubiese 
sido el nombre de un hijo, tal vez el hijo no tuvo progenie; o por lo menos no se la menciona. 
34. 


Sesán no tuvo hijos. 


Los vers. 34- 41 se ocupan de los descendientes de Sesán al dar la ascendencia de Elisama 
(vers. 41). Se supone que Elisama vivió por el tiempo del cronista. No se conoce a ningún 
contemporáneo de Esdras que lleve ese nombre, pero en Jer. 36: 12 hay un Elisama -uno de 
los príncipes de Judá en el tiempo de Jeremías- que ocupaba el cargo de escriba. Puesto 
que Sesán es el décimo descendiente a partir de Judá y puesto que Elisama aparece 14 
generaciones después, es muy posible que Elisama cuya ascendencia se presenta aquí- sea 
el príncipe de Judá mencionado en Jer. 36: 12. 





Hijos de Caleb. 


Estos quizá eran los hijos de Jeriot, una de las esposas de Caleb (ver vers. 18), puesto que 
no se menciona antes a los hijos de Jeriot. 


Mesa. 


Tiene el mismo nombre de un rey de Moab (2 Rey. 3: 4) cuyo monumento -la famosa Piedra 
Moabita- se encontró en 1868 en Dibón, en Moab, aunque por supuesto no hay ninguna 
relación entre ambos. Siendo el padre de Zif, quizá Mesa fue el caudillo de un clan de 
descendientes de Caleb que se estableció en Zif, al sur de Hebrón (Jos. 15: 54, 55; 1 Sam. 
23: 14). 141 


E 
> 


Muchos de los nombres que siguen tienen importancia geográfica. Quizá los descendientes 
recibieron su nombre de acuerdo con sitios geográficos, o los sitios tuvieron los nombres de 
sus fundadores. Zif estaba en la región montañosa de Judá, y Maresa en la Sefela de Judá, 
al noroeste de Hebrón. 





43. 


Tapúa. 


Un pueblo de las tierras bajas de Judá (Jos. 15: 34; 16: 8). No se conoce su ubicación 
exacta. 


Requem. 
Una ciudad benjamita (Jos. 18: 27). 





45. 
Maón. 


Tanto Maón como Bet-sur eran pueblos de la zona montañosa de Judá (Jos. 15: 55, 58; 1 
Sam. 25: 2; 2 Crón. 11: 7; Neh. 3: 16). 





46. 
Concubina de Caleb. 


Con excepción de Mosa, que aparece como el nombre de un pueblo de Benjamín (Jos. 18: 
26), nada se sabe de los individuos o lugares mencionados en este versículo. Quizá los hijos 
de esta concubina representaban grupos tribales mezclados y poco conocidos. 





47. 
Jahdai. 


Nada se dice de la relación de Jahdai con lo precedente. 





49. 
Madmana. 


Un pueblo de la Judea meridional (Jos. 15: 31). 


50. 


Hijos de Caleb. 
Con esto se pone fin a la lista de los descendientes de Caleb (vers. 42- 49), así como el linaje 
de Jerameel termina en el vers. 33. 

Los hijos de Hur. 


Si bien la RVA dice: "Estos fueron los hijos de Caleb, hijo de Hur", tanto la RVR como la BJ 
parecen interpretar correctamente y ponen punto después de Caleb. Así también lo hacen la 
LXX y la Vulgata. Aquí comienza la enumeración de los hijos de Hur, primogénito de Efrata, 
esposa de Caleb después de la muerte de Azuba (vers. 19). 


Sobal. 


En el pasaje del cap. 4: 1 el nombre Sobal aparece después del de Hur, como cabeza de un 
clan de Judá. 


Quiriat-jearim 
Una de las ciudades de los gabaonitas (Jos. 9: 17). 


51. 

Salma. 
Compárese con el vers. 54. Este Salma sería descendiente de Caleb y Efrata. El Salmón del 
vers. 11 (Salmá, BJ) fue bisnieto de Ram, hermano de Caleb, padre de Booz y antepasado de 
David. 

55. 

Jabes. 


Un pueblo, quizá en algún lugar de Judá. Nada más se sabe acerca de las tres familias de 
escribas. 


Casa de Recab. 


En el tiempo de Jeremías, los recabitas ocupaban una posición honorable entre los judíos 
(Jer. 35: 2- 19). Jonadab, hijo de Recab, apoyó decididamente a Jehú contra el culto de Baal 
(2 Rey. 10: 23). Malquías, hijo de Recab, fue gobernador de un distrito de Judá durante el 
tiempo de Nehemías (Neh. 3: 14). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
7 PP 528, 529 


APÍTULO 3 





1 Los hijos de David. 10 Sus descendientes hasta Sedequías. 17 Los sucesores de Jeconías. 


1 ESTOS son los hijos de David que le nacieron en Hebrón: Amnón el primogénito, de 
Ahinoam Jezreelita; el segundo, Daniel, de Abigail la de Carmel; 


2 el tercero, Absalón hijo de Maaca, hija de Talmai rey de Gesur; el cuarto, Adonías hijo de 
Haguit; 


3 el quinto, Sefatías, de Abital; el sexto, ltream, de Egla su mujer. 


4 Estos seis le nacieron en Hebrón, donde reinó siete años y seis meses; y en Jerusalén 
reinó treinta y tres años. 


5 Estos cuatro le nacieron en Jerusalén: Simea, Sobab, Natán, y Salomón hijo de Bet-súa hija 
de Amiel. 


6 Y otros nueve: Ibhar, Elisama, Elifelet, 
7 Noga, Nefeg, Jafía, 142 
8 Elisama, Eliada y Elifelet. 


9 Todos éstos fueron los hijos de David, sin los hijos de las concubinas. Y Tamar fue 
hermana de ellos. 


10 Hijo de Salomón fue Roboam, cuyo hijo fue Abías, del cual fue hijo Asa, cuyo hijo fue 
Josafat, 


11 de quien fue hijo Joram, cuyo hijo fue Ocozías, hijo del cual fue Joás, 
12 del cual fue hijo Amasías, cuyo hijo fue Azarías, e hijo de éste Jotam. 
13 Hijo de éste fue Acaz, del que fue hijo Ezequías, cuyo hijo fue Manasés, 
14 del cual fue hijo Amón, cuyo hijo fue Josías. 


15 Y los hijos de Josías: Johanán su primogénito, el segundo Joacim, el tercero Sedequías, 
el cuarto Salum. 


16 Los hijos de Joacim: Jeconías su hijo, hijo del cual fue Sedequías. 
17 Y los hijos de Jeconías: Asir, Salatiel, 
18 Malquiram, Pedaías, Senazar, Jecamías, Hosama y Nedabías. 


19 Los hijos de Pedaías: Zorobabel y Simei. Y los hijos de Zorobabel: Mesulam, Hananías, y 
Selomit su hermana; 


20 y Hasuba, Ohel, Berequías, Hasadías y Jusab-hesed; cinco por todos. 


21 Los hijos de Hananías: Pelatías y Jesaías; su hijo, Refaías; su hijo, Arnán; su hijo, Abdías; 
su hijo, Secanías. 


22 Hijo de Secanías fue Semaías; y los hijos de Semaías: Hatús, Igal, Barías, Nearías y 
Safat, seis. 


23 Los hijos de Nearías fueron estos tres: Elioenai, Ezequías y Azricam. 


24 Los hijos de Elioenai fueron estos siete: Hodavías, Eliasib, Pelaías, Acub, Johanán, 
Dalaías y Anani. 





1. 
En Hebrón. 


En cuanto a la lista paralela de los hijos de David nacidos en Hebrón, ver com. 2 Sam. 3: 2- 5. 
Las ligeras variantes en la redacción de las dos listas no implican diferencias esenciales. 





A 


Siete años y seis meses. 
Ver com. 2 Sam. 2: 11. 





9 


En Jerusalén. 


En cuanto a la lista paralela de los hijos de David nacidos en Jerusalén (vers. 5- 8), ver com. 
2 Sam. 5: 14-16. La lista parece otra vez en 1 Crón. 14: 3-7. 





o 


Tamar fue hermana. 


Por supuesto, no fue su única hermana, pero se la menciona especialmente por su 
desdichada suerte (2 Sam. 13). 





10. 


Hijo de Salomón. 
Los vers. 10- 16 dan una lista de los reyes de Judá que descendieron de David. 





15. 


Johanán su primogénito. 


Este hijo no debe confundirse con Joacaz, que sucedió a su padre Josías en el trono y que 
fue depuesto y deportado a Egipto por Necao después de un reinado de sólo tres meses. 


El segundo Joacim. 


También conocido como Eliaquim, colocado en el trono de Judá por Necao de Egipto (2 Rey. 
23: 34, 36), sucedió a Joacaz a la edad de 25 años. 


El tercero Sedequías. 


Nabucodonosor le cambió el nombre de Matanías a Sedequías cuando lo invistió como rey. 
Tan sólo tenía 21 años al final de los 11 años del reinado de Joacim (2 Rey. 24: 17, 18). 


El cuarto Salum. 


Este fue Joacaz (2 Rey. 23: 30; cf. Jer. 22: 11). Salum fue el primer hijo de Josías que reinó 
después de la muerte de su padre. Fue colocado en el trono por ,el pueblo de Judá después 
de la muerte de Josías (2 Rey. 23: 30). Joacaz no fue el primogénito de Josías pues era 2 
años menor que Joacim (ver com. 2 Rey. 23: 30, 36). De acuerdo con la sucesión al trono, el 
orden de los hijos de Josías fue: Joacaz, Joacim, Sedequías. Pero de acuerdo con la edad, 
fue: Joacim, Joacaz, Sedequías. Quizá se pone aquí a Salum, o Joacaz, en cuarto lugar 
porque sólo reinó 3 meses, al paso que sus dos hermanos reinaron 11 años cada uno. 





16. 
Jeconías. 


Jeconías también fue conocido como Conías (Jer. 22: 24, 28) y Joaquín (2 Rey. 24: 6). En 


hebreo, el nombre Joaquín es tan sólo una transposición de las dos partes componentes de 
Jeconías. 





17. 


Los hijos de Jeconías. 


Los descendientes de Jeconías, que Nabucodonosor llevó cautivos a Babilonia, se presentan 
en los vers. 17- 24. Esta sección es peculiar de Crónicas. Los registros babilónicos del año 
592 mencionan a los cinco hijos de Jeconías (ver com. 2 Rey. 25: 30). 





19. 
Zorobabel. 


Surge la pregunta: ¿Es éste el príncipe que con Josué (BJ)- o Jesúa (RVR)- el sumo 
sacerdote dirigió a los judíos cuando volvieron del exilio después del decreto de Ciro? (Esd. 
2: 2). Este fue llamado 143 hijo de Salatiel (Esd. 3: 2; 5: 2; Neh. 12: 1; Hag. 1: 1; Mat. 1: 12; 
Luc. 3: 27). Hay varias posibilidades. Pudo haber dos primos con el mismo nombre de 
Zorobabel, puesto que Salatiel y Pedaías eran hermanos (1 Crón. 3: 17, 18), aunque en ese 
caso parece extraño que se eliminara al hijo de Salatiel de esta genealogía. Si este 
Zorobabel, el hijo de Pedaías, es también el "hijo de Salatiel", es posible que lo hubiera 
adoptado su tío que no tenía hijos, o que fuera hijo verdadero de uno de estos hermanos e 
hijo legal del otro debido a un casamiento en función de levirato (ver com. Gén. 38: 8; Deut. 
25: 5- 9). Otra explicación es que a Zorobabel, aunque en realidad era hijo de Pedaías, se lo 
llama hijo de Salatiel porque sucedió a Salatiel como cabeza de la familia de la cual 
descendió David. 





22. 


Hatús. 


Algunos identifican a este hombre con el Hatús que volvió con Esdras en el 7.0 año del rey 
Artajerjes (458/57 AC; ver Esd. 7: 7, 8; 8: 2, 3). Esta identificación es sólo una conjetura. No 
era raro el nombre Hatús (ver Neh. 3: 10; 10: 4; 12: 2). 





24. 
Hodavías. 


Puesto que Hodavías es de la segunda generación después de Hatús (1 Crón. 3: 22-24), y 
puesto que Esdras volvió a Jerusalén en 457 AC, la segunda generación despúes de él 
habría sido en torno del año 400 AC. Por eso algunos fijan la fecha cuando se escribieron los 
libros de Crónicas por el año 400 AC, aunque otros sostienen que se añadieron estos ultimos 
nombres para actualizar el libro en la misma forma en que Deuteronomio, el último libro de 
Moisés, fue completado después de la muerte del autor para añadir un relato de la muerte de 
Moisés. En la Nota Adicional de Deut. 34 se trata el problema en lo que concierne al libro de 
Deuteronomio. 


CAPÍTULO 4 





1, 11 La posteridad de Judá. 5 Asur, hijo póstumo de Hezrón. 9 Jabes y su oración. 21 La 
posteridad de Sela. 24 La posteridad y las ciudades de Simeón. 39 Su conquista de Gedor y 


de los amalecitas en el monte de Seir. 
1 LOS hijos de Judá: Fares, Hezrón, Carmi, Hur y Sobal. 


2 Reaía hijo de Sobal engendró a Jahat, y Jahat engendró a Ahumai y a Lahad. Estas son 
las familias de los zoratitas. 


3 Y estas son las del padre de Etam: Jezreel, Isma e lodas. Y el nombre de su hermana fue 
Haze-lelponi. 


4 Penuel fue padre de Gedor, y Ezer padre de Husa. Estos fueron los hijos de Hur 
primogénito de Efrata, padre de Belén. 


5 Asur padre de Tecoa tuvo dos mujeres, Hela y Naara. 

6 Y Naara dio a luz a Ahuzam, Hefer, Temeni y Ahastari. Estos fueron los hijos de Naara. 
7 Los hijos de Hela: Zeret, Jezoar y Etnán. 

8 Cos engendró a Anub, a Zobeba, y la familia de Aharhel hijo de Harum. 


9 Y Jabes fue más ilustre que sus hermanos, al cual su madre llamó Jabes, diciendo: Por 
cuanto lo dí a luz en dolor. 


10 E invocó Jabes al Dios de Israel, diciendo: ¡Oh, si me dieras bendición, y ensancharas mi 
territorio, y si tu mano estuviera conmigo, y me libraras de mal, para que no me dañe! Y le 
otorgó Dios lo que pidió. 


11 Quelub hermano de Súa engendró a Mehir, el cual fue padre de Estón. 


12 Y Estón engendró a Bet-rafa, a Paseah, y a Tehina padre de la ciudad de Nabas; éstos 
son los varones de Reca. 


13 Los hijos de Cenaz: Otoniel y Seraías. Los hijos de Otoniel: Hatat, 


14 y Meonotai, el cual engendró a Ofra. Y Seraías engendró a Joab, padre de los habitantes 
el valle de Carisim, porque fueron artífices. 


15 Los hijos de Caleb hijo de Jefone: Iru, Ela y Naam; e hijo de Ela fue Cenaz. 
16 Los hijos de Jehalelel: Zif, Zifa, Tirías y Asareel. 


17 Y los hijos de Esdras: Jeter, Mered, Efer y Jalón; también engendró a María, a 144 Samai 
y a Isba padre de Estemoa. 


18 Y su mujer Jehudaía dio a luz a Jered padre de Gedor, a Heber padre de Soco y a Jecutiel 
padre de Zanoa. Estos fueron los hijos de Bitia hija de Faraón, con la cual casó Mered. 


19 Y los hijos de la mujer de Hodías, hermana de Naham, fueron el padre de Keila garmita, y 
Estemoa maacateo. 


20 Los hijos de Simón: Amnón, Rina, Ben-hanán y Tilón. Y los hijos de Isi: Zohet y Benzohet. 


21 Los hijos de Sela hijo de Judá: Er padre de Leca, y Laada padre de Maresa, y las familias 
de los que trabajan lino en Betasbea; 


22 y Joacim, y los varones de Cozeba, Joás, y Saraf, los cuales dominaron en Moab y 
volvieron a Lehem, según registros antiguos. 


23 Estos eran alfareros, y moraban en medio de plantíos y cercados; moraban allá con el rey, 
ocupados en su servicio. 


24 Los hijos de Simeón: Nemuel, Jamín, Jarib, Zera, Saúl, 


25 y Salum su hijo, Mibsam su hijo y Misma su hijo. 
26 Los hijos de Misma: Hamuel su hijo, Zacur su hijo, y Simei su hijo. 


27 Los hijos de Simei fueron dieciséis, y seis hijas; pero sus hermanos no tuvieron muchos 
hijos, ni toda su familia como los hijos de Judá. 


28 Y habitaron en Beerseba, Molada, Hazar-sual, 
29 Bilha, Ezem, Tolad, 
30 Betuel, Horma, Siclag, 


31 Bet-marcabot, Hazar-susim, Bet-birai y Saaraim. Estas fueron sus ciudades hasta el 
reinado de David. 


32 Y sus aldeas fueron Etam, Aín, Rimón, Toquén y Asán; cinco pueblos, 


33 y todas sus aldeas que estaban en contorno de estas ciudades hasta Baal. Esta fue su 
habitación, y esta su descendencia. 


34 Y Mesobab, Jamlec, Josías hijo de Amasías, 

35 Joel, Jehú hijo de Josibías, hijo de Seraías, hijo de Asiel, 

36 Elioenai, Jaacoba, Jesohaía, Asaías, Adiel, Jesimiel, Benaía, 

37 y Ziza hijo de Sifi, hijo de Alón, hijo de Jedaías, hijo de Simri, hijo de Semaías. 


38 Estos, por sus nombres, son los principales entre sus familias; y las casas de sus padres 
fueron multiplicadas en gran manera. 


39 Y llegaron hasta la entrada de Gedor hasta el oriente del valle, buscando pastos para sus 
ganados. 


40 Y hallaron gruesos y buenos pastos, y tierra ancha y espaciosa, quieta y reposada, porque 
los de Cam la habitaban antes. 


41 Y estos que han sido escritos por sus nombres, vinieron en días de Ezequías rey de Judá, 
y desbarataron sus tiendas y cabañas que allí hallaron, y los destruyeron hasta hoy, y 
habitaron allí en lugar de ellos; por cuanto había allí pastos para sus ganados. 


42 Asimismo quinientos hombres de ellos, de los hijos de Simeón, fueron al monte de Seir, 
llevando por capitanes a Pelatías, Nearías, Refaías y Uziel, hijos de Isi, 


43 y destruyeron a los que habían quedado de Amalec, y habitaron allí hasta hoy. 





Los hijos de Judá. 


De los cinco nombres que se dan aquí, sólo Fares era hijo de Judá (cap. 2: 4). Es evidente 
que los otros eran caudillos de varios clanes y por eso el término "hijos" se emplea en este 
sentido más amplio. 





Reaía. 


Los vers. 2- 4 presentan las ramificaciones de Hur, primogénito de Efrata, esposa de Caleb 
(cap. 2: 19, 50). 





En 


Asur. 


En los vers. 5-7 se da otro linaje de los descendientes de Hezrón por medio de Asur (cap. 2: 
24). 





8 
Cos. 


Nada más se sabe de Cos. 
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Jabes. 


Jabes también era el nombre de un pueblo de Judá en el cual vivían ciertas familias de 
escribas del linaje de Salma, el hijo de Hur (cap. 2: 50, 54, 55). 


Más ilustre que sus hermanos. 
Compárese con una frase similar en Gén. 34: 19. 





10. 


Le otorgó Dios. 


Nada se sabe de las circunstancias mediante las cuales Dios concedió la ferviente petición 
de Jabes. Lo importante es que Dios oyó la oración de fe y prodigó alguna gran bendición 
sobre su fiel siervo. 





12. 
Varones de Reca. 


No se sabe de Reca por ningún otro motivo, pero el Códice Vaticano y la recensión de 
Luciano de la LXX dicen "Recab". En ese caso, los varones de 145 Reca serían los 
recabitas. En cap. 2: 55 los escribas de Jabes eran "de la casa de Recab". Estos recabitas 
fueron descendientes de Hur por medio de Salma (cap. 2: 50-55), y Hur era un hijo de Caleb 
(cap. 2: 19). En tal caso, el Quelub del vers. 11 posiblemente era un homónimo de Caleb - 
"Quelubai" del cap. 2: 9- el hijo de Hezrón. 





13. 


Hijos de Cenaz: Otoniel. 


En los vers. 13- 15 está la lista de los miembros de este clan. A Cenaz se lo menciona en 
Jos. 15: 17 (como "Cenez" en la RVA, "Quenaz" en la BJ y en Juec. 1: 13; 3:9, 11), donde se 
presenta a Otoniel como hijo de Cenaz, el hermano de Caleb. Entre la lista de los "jefes" de 
Edom, aparece otro Cenaz (1 Crón. 1: 53). 





Caleb. 


Este parece ser, por lo menos, el segundo Caleb de esta genealogía (ver cap. 2: 18). 





17. 
Estemoa. 


Probablemente se refiera al fundador de Estemoa (Jos. 15: 50), ciudad de las montañas de 
Judea, ahora Es-Semu, a 12,6 km al sur de Hebrón. 





18. 
Soco. 


Posiblemente se refiere a la ciudad de Soco (Jos. 15: 48) en las montañas de Judea, cerca 
de Estemoa, que está a 14,4 km al sur de Hebrón. Soco se conoce hoy día como Kirbet 
Suweikeh. 


Zanoa. 


Otra de las ciudades de las montañas de Judá (Jos. 15: 56), probablemente Zanuta, a unos 
3,2 km al sureste de Bet-semes. 





19. 
Keila. 


Pueblo de la Sefela (Jos. 15: 44) que David rescató de los filisteos (1 Sam. 23). Ahora es 
Kirbet Qila, a 12,6 km al noroeste de Hebrón. 


Estemoa. 


En el vers. 17 se dice que Isba fue el padre de Estemoa. Quizá este Estemoa maacateo no 
es el mismo que el anterior. 


Maacateo. 


Los maacateos constituían un pequeño reino al noreste de Palestina (Deut. 3: 14; Jos. 12: 5; 
13: 11). 





21. 
Los hijos de Sela. 

Los vers. 21- 23 presentan una breve relación de las familias de Sela. 
Maresa. 


Ciudad importante de Judá (Jos. 15: 44), ahora Tell Sandajaná, a unos 20 km al noroeste de 
Hebrón. 


Trabajan lino. 


Una ocupación tal, en los tiempos antiguos, por lo general estaba restringida a familias que 
trabajaban en un oficio hereditario. 





Cozeba. 


Posiblemente corresponde a Quezib (Gén. 38: 5). El nombre sobrevive en Kirbet Kuweizibeh, 
al noroeste de Hebrón; lo más probable es que estuviera cerca de Kirbet ed-Dilb. 


Dominaron en Moab. 


Esta frase puede referirse a que dos caudillos de Judá dominaron a Moab. Algunos sugieren 
que puede referirse a una unión matrimonial con Moab, pues el verbo aquí traducido 
"dominaron" -ba'al- también significa "casarse" (ver Gén. 20: 3; Deut. 21: 13; etc.). En cuanto 
al uso de este verbo en el sentido de enseñorearse, ver Isa. 26: 13. 





23. 


Plantíos y cercados. 


Probablemente estas palabras no debieran traducirse sino transliterarse "Netaím y Guederá" 
(BJ). La última aparece como el nombre de un lugar: "Gedera" (Jos. 15: 36, RVR). 


Con el rey. 


El significado parece ser que las alfarerías de "Netaím y Guederá" estaban controladas por el 
rey. 





24. 


Hijos de Simeón. 


Compárese con otras listas de los hijos de Simeón (Gén. 46: 10; Exo. 6: 15; Núm. 26: 12, 13). 
Las genealogías de Simeón concuerdan con las de Judá evidentemente debido a la estrecha 
relación entre las dos tribus (ver Juec. 1: 3). Simeón recibió su heredad dentro de los límites 
de Judá (Jos. 19: 1, 9). 





27. 


No tuvieron muchos hijos. 


Es decir, los otros clanes de los simeonitas (Núm. 26: 12-14). Durante los 40 años de 
peregrinación la tribu disminuyó un 60 por ciento en número (Núm. 1: 23; 26: 14), por lo que 
quedó con menos de la mitad del promedio de la población de todas las otras tribus. 





28. 
Habitaron. 


Los vers. 28- 33 presentan los lugares donde habitaron los simeonitas. Esta lista es paralela 
con la de Jos. 19: 2-8. Muchos de los pueblos asignados aquí a Simeón aparecen como 
pertenecientes a Judá en Jos. 15: 26-32, 42. 


Beerseba. 


En la enumeración de Josué, Seba aparece después de Beerseba, evidentemente como otro 
nombre del sitio de Beerseba (ver com. Jos. 19: 2). 





31. 
Saaraim. 


O Saruhén (Jos. 19: 6) y Silhim en Jos. 15: 32. Tutmosis IIl se atribuyó el haber subyugado a 


Saruhén. 





32. 


Cinco pueblos. 


No es claro por qué estos 5 pueblos están en una lista separada de los 13 anteriores. La 
separación también aparece en Jos. 19: 7, donde sólo figuran 4 ciudades. Quizá estos 
lugares quedaron en poder de Simeón después de que se habían perdido los otros 13. 146 





33. 
Baal. 


O Baalat-beer (Jos. 19: 8). Este pueblo también era conocido como Ramá, o Ramot del 
Neguev (ver 1 Sam. 30: 27). 





34. 
Y Mesobab. 


Los vers. 34-43 tratan de la emigración y conquistas de los simeonitas. Los vers. 34-37 dan 
los nombres de los 13 príncipes de Simeón que presidieron en la expedición hecha por su 
tribu en los días de Ezequías. El número de los príncipes es el mismo que el de las 13 
ciudades (ves. 28-31). 





38. 


Fueron multiplicadas en gran manera. 


Debido a que aumentaron en número y quizá por ser presionados por sus vecinos -que 
también habían aumentado- los caudillos simeonitas fueron a buscar nuevos lugares donde 
establecerse. 





39. 
Gedor. 


Este pueblo debe haber estado en algún lugar del extremo sur de Judá, pero no se conoce su 
ubicación exacta. En la LXX se lee Gerar, el lugar donde moraba Isaac (Gén. 26: 17). Si 
esto es correcto, el lugar quedaba en camino a Filistea. Probablemente sea la Geder de Jos. 
12: 13. 





40. 


Buenos pastos. 


Cuando Isaac se trasladó a Gerar, se encontró con una región que podía alimentar sus 
rebaños y majadas (Gén. 26: 14, 17-20). 


Los de Cam. 


Sin duda los cananeos autóctonos (ver cap. 1: 8). 





41. 
En días de Ezequías. 


Compárese con 2 Rey. 18: 8, donde se dice que Ezequías "hirió también a los filisteos hasta 
Gaza". Se piensa que Gerar estaba a 12,6 km al sur de Gaza. 





42. 
Monte de Seir. 


Hacia el sur y al este del territorio de Edom. El nombre del monte de Seir se usa con 
frecuencia para designar a la tierra de Edom. 





43. 
Amalec. 


Sin duda eran los amalecitas que se habían refugiado en Edom debido a las guerras de 
exterminio de Saúl (1 Sam. 14: 48; 15: 8; cf. 2 Sam. 8: 12). Amalec, en parte, era de 
ascendencia edomita (1 Crón. 1: 35, 36). 


CAPÍTULO 5 





1 Los descendientes de Rubén (quien perdió su primogenitura) hasta la cautividad. 9 Su 
territorio y conquista de los agarenos. 11 Los jefes principales de Gad y sus territorios. 18 Los 
guerreros y la conquista de Rubén, Gad y la media tribu de Manasés. 23 Territorio y jefes 
principales de esta media tribu. 25 Su pecado y su cautividad. 


1 LOS hijos de Rubén primogénito de Israel (porque él era el primogénito, mas como violó el 
lecho de su padre, sus derechos de primogenitura fueron dados a los hijos de José, hijo de 
Israel, y no fue contado por primogénito; 


2 bien que Judá llegó a ser el mayor sobre sus hermanos, y el príncipe de ellos; mas el 
derecho de primogenitura fue de José); 


3 fueron, pues, los hijos de Rubén primogénito de Israel: Hanoc, Falú, Hezrón y Carmi. 
4 Los hijos de Joel: Semaías su hijo, Gog su hijo, Simei su hijo, 
5 Micaía su hijo, Reaía su hijo, Baal su hijo, 


6 Beera su hijo, el cual fue transportado por Tiglat-pileser rey de los asirios. Este era 
principal de los rubenitas. 


7 Y sus hermanos por sus familias, cuando eran contados en sus descendencias, tenían por 
príncipes a Jeiel y a Zacarías. 


8 Y Bela hijo de Azaz, hijo de Sema, hijo de Joel, habitó en Aroer hasta Nebo y Baalmeón. 


9 Habitó también desde el oriente hasta la entrada del desierto, desde el río Eufrates; porque 
tenía mucho ganado en la tierra de Galaad. 


10 Y en los días de Saúl hicieron guerra contra los agarenos, los cuales cayeron en su mano; 
y ellos habitaron en sus tiendas en toda la región oriental de Galaad. 


11 Y los hijos de Gad habitaron enfrente de ellos en la tierra de Basán hasta Salca. 
12 Joel fue el principal en Basán; el segundo Safán, luego Jaanai, después Safat. 


13 Y sus hermanos, según las familias de sus padres, fueron Micael, Mesulam, Seba, Jorai, 


Jacán, Zía y Heber; por todos siete. 


14 Estos fueron los hijos de Abihail hijo de Huri, hijo de Jaroa, hijo de Galaad, hijo de Micael, 
hijo de Jesisai, hijo de Jahdo, hijo de Buz. 


15 También Ahí hijo de Abdiel, hijo de Guni, fue principal en la casa de sus padres. 147 


16 Y habitaron en Galaad, en Basán y en sus aldeas, y en todos los ejidos de Sarón hasta 
salir de ellos. 


17 Todos éstos fueron contados por sus generaciones en días de Jotam rey de Judá y en 
días de Jeroboam rey de Israel. 


18 Los hijos de Rubén y de Gad, y la media tribu de Manasés, hombres valientes, hombres 
que traían escudo y espada, que entesaban arco, y diestros en la guerra, eran cuarenta y 
cuatro mil setecientos sesenta que salían a batalla. 


19 Estos tuvieron guerra contra los agarenos, y Jetur, Nafis y Nodab. 


20 Y fueron ayudados contra ellos, y los agarenos y todos los que con ellos estaban se 
rindieron en sus manos; porque clamaron a Dios en la guerra, y les fue favorable, porque 
esperaron en él. 


21 Y tomaron sus ganados, cincuenta mil camellos, doscientas cincuenta mil ovejas y dos mil 
asnos; y cien mil personas. 


22 Y cayeron muchos muertos, porque la guerra era de Dios; y habitaron en sus lugares 
hasta el cautiverio. 


23 Los hijos de la media tribu de Manasés, multiplicados en gran manera, habitaron en la 
tierra desde Basán hasta Baal-hermón y Senir y el monte de Hermón. 


24 Y estos fueron los jefes de las casas de sus padres: Efer, Isi, Eliel, Azriel, Jeremías, 
Hodavías y Jahdiel, hombres valientes y esforzados, varones de nombre y jefes de las casas 
de sus padres. 


25 Pero se rebelaron contra el Dios de sus padres, y se prostituyeron siguiendo a los dioses 
de los pueblos de la tierra, a los cuales Jehová había quitado de delante de ellos; 


26 por lo cual el Dios de Israel excitó el espíritu de Pul rey de los asirios, y el espíritu de 
Tiglat-pileser rey de los asirios, el cual transportó a los rubenitas y gaditas y a la media tribu 
de Manasés, y los llevó a Halah, a Habor, a Hara y al río Gozán, hasta hoy. 





Los hijos de Rubén. 


El cap. 5 trata de las tribus que se establecieron al este del Jordán: Rubén, Gad y la media 
tribu de Manasés. En los vers. 3 a 10 se presenta la genealogía de Rubén que fue el 
primogénito de Lea, la que también fue madre de Judá y Simeón (Gén. 35: 23), cuyas 
genealogías ya se han visto. 


Hijos de José. 


Por ser el mayor de los hijos de Jacob, Rubén debería haber recibido los derechos de la 
primogenitura. La doble porción de la herencia (Deut. 21: 15-17), que Rubén hlabía perdido 
por su pecado (Gén. 35: 22; 49: 4), se dio a los hijos de José (Gén 48: 21, 22). 


Por primogénito. 


Por ser el mayor, Rubén debería aparecer primero en la lista genealógica. Pero ese lugar lo 


ocupó Judá. 





N 


Judá llegó a ser el mayor. 


La bendición especial pronunciada sobre Judá se halla en Gén. 49: 8-12. Aunque José 
recibió una porción doble, correspondieron a Judá las principales bendiciones de los hijos de 
Jacob. 


Príncipe de ellos. 
Esto se refiere al linaje real de David (ver 1 Sam. 13: 14; Miq. 5: 2). 








3: 
Hanoc. 
Estos nombres también están en Gén. 46: 9; Exo. 6: 14; Núm. 26: 5-7. Los nombres de 
Hezrón y Carmi también se destacan entre los descendientes de Judá (1 Crón. 2: 7, 9; 4: 1). 
4. 


Los hijos de Joel. 


Se presenta el linaje de Joel en los vers. 4-6 hasta los días de Tiglat-pileser (745-727 AC). 
Puesto que sólo figuran ocho generaciones, debe haber grandes lagunas en esta nómina 
genealógica. 





o 


Tiglat-pileser. 
Tiglat-pileser IIl, que atacó a Israel en los días de Peka (2 Rey. 15: 29). 





go 


Aroer. 

Ciudad sobre la ribera septentrional del río Arnón (ver com. Núm. 32: 34). 
Nebo. 

Un lugar al este del extremo norte del mar Muerto (Núm. 32: 38; Deut. 34: 1). 
Baal-meón. 


Ciudad a 6,4 km al sur de Medeba. Las tres ciudades precedentes están mencionadas por 
Mesa en la famosa Piedra Moabita (ver t. 11, págs. 861, 862). 








9. 

Desierto. 
A medida que alimentaban los rubenitas, continuaron expandiéndose hacia el este, al gran 
desierto entre Transjordania y el Eufrates. 

10. 


Los días de Saúl. 
Ver vers. 18-22. 


Agarenos. 


Pueblo arameo, conocido como hagaránu en las inscripciones asirias de Senaquerib, donde 
se dice que vivía en Siria. Su proximidad a Moab parece indicarse en Sal. 83: 6. 





11. 


Hijos de Gad. 


De los vers. 11 a 17 se presenta la posteridad de Gad, hijo primogénito de Zilpa, sierva de 
Lea (Gén. 35: 26). 


Enfrente de ellos. 
Es decir, cerca de los rubenitas, al este del Jordán. Compárese con Jos. 13: 24-28. 148 
Basán. 


El antiguo dominio de Og (Núm 21: 33-35; Deut. 3: 1-12). "Todo Basán" originalmente fue 
dado a Manasés (Deut. 3: 13; Jos. 13: 30), al paso que Gad recibió el territorio de Galaad 
(Jos. 13: 24, 25). Basán estaba al norte de Galaad (ver vers. 16), pero se dice que las aldeas 
de Jair pertenecían a ambas regiones (ver Jos. 13: 30, 31; Juec. 10: 3, 4; Deut. 3: 14). 





13. 


Heber; por todos siete. 


En Gén. 46: 16 también figuran siete hijos de Gad, pero los nombres no son los mismos que 
se dan aquí. Estos pueden ser los nombres de los caudillos de los clanes que había cuando 
se establecieron en Transjordania. 





14. 


Hijos de Abihail. 


Los clanes mencionados en el vers. 13 eran hijos de Abihail. Se remonta la ascendencia de 
Abihail hasta Buz. El nombre Buz aparece en Gén. 22: 21 como un hijo de Nacor, y un buzita 
figura en Job 32: 2 con referencia al clan de Eliú. 





17. 
Jotam. 

Rey de Judá, aproximadamente entre 750-731 AC. 
Jeroboam. 


Rey de Israel, aproximadamente entre 793-753 AC. Jeroboam fue el poderoso gobernante 
que restauró el territorio de Israel "desde la entrada de Hamat hasta el mar del Arabá" (2 Rey. 
14: 23). La frase "contados por sus generaciones" sugiere que quizá tomó un censo de las 
tribus que moraban al este del Jordán. En el período caótico que siguió a Jeroboam, tal vez 
Jotam tomó el territorio de Israel al otro lado del Jordán, pues "tuvo él guerra con el rey de los 
hijos de Amón, a los cuales venció" (2 Crón. 27: 5). 





18. 
Hombres valientes. 


El número exacto -44.760- evidentemente se basa en un censo oficial. Poco después del 
éxodo (Núm. 1: 21, 25, 35), Rubén tenía 46.500 soldados, Gad tenía 45.650, y todo Manasés 
32.200, y en los días de Josué el número de hombres de guerra de estas tribus alcanzaban a 
43.730, 40.500 y 52.700 respectivamente (Núm. 26: 7, 18, 34). 





19. 


Los agarenos. 
Ver com. vers. 10. 





22. 
Hasta el cautiverio. 


Los agarenos fueron completamente despojados de sus territorios, y los israelitas retuvieron 
la tierra hasta el cautiverio, en los días de Tiglat-pileser (ver vers. 6, 26). 





24. 
Jefes de las casas. 


Nada más se sabe acerca de estos héroes, o "esforzados varones". 





25. 
Se rebelaron. 


Constantemente el cronista hace resaltar los tristes resultados del pecado, con la esperanza 
de que así Israel reconozca los peligros de la transgresión y las bendiciones de la 
obediencia. 





Pul. 


Documentos babilonios de esa época identifican a Pulu, o Pul, como el nombre babilonio de 
Tiglat-pileser. En el Canon de Tolomeo, Tiglat-pileser aparece con el nombre de Poros, 
helenización del babilonio Pulu y del bíblico Pul (ver t. 11, págs. 63, 159-161, 163). La forma 
singular del verbo hebreo aquí traducido "el cual transportó" (vers. 26), sugiere que se trataba 
de sólo un rey y no de dos. Es posible traducir la conjunción hebrea "y" como "es decir". 
Esto permite la siguiente traducción: "El Dios de Israel excitó el espíritu de Pul rey de los 
asirios, es decir el espíritu de Tiglat-pileser rey de los asirios, el cual [los] transportó". Esta 
traducción apoya lo que se cree que es una evidencia convincente, sustentada en antiguos 
documentos, de que el rey asirio Tiglat-pileser era el mismo rey Pul. 


Rubenitas. 


El sometimiento y la deportación de las diez tribus del norte se realizó en varias etapas. Aquí 
se describe la deportación de las tribus de la Transjordania realizada por Tiglat-pileser. El 
mismo rey asirio también invadió el territorio de las tribus del norte y llevó a su pueblo en 
cautiverio (2 Rey. 15: 29). Cuando Salmanasar realizó su ataque Final contra Samaria (2 


Rey. 18: 9), sólo quedaba un residuo insignificante (ver com. 2 Crón. 30: 6). 
A Halah, a Habor. 


Estos mismos lugares se mencionan en 2 Rey. 17: 6 como localidades a las que fueron 
llevados los israelitas después de que cayó Samaria en 722 AC. Se cree que Habor es otro 
nombre del río Jabur, que desemboca en el Eufrates. El valle del Jabur fue residencia 
transitoria de Abrahán en su viaje a Canaán (ver com. Gén. 11: 31). 


Gozán. 
Ciudad de Mesopotamia, llamada Guzana por los asirios. Está cerca de la naciente del río 
Jabtir, más o menos a medio camino entre Nínive y Harán, y hoy se conoce como Tell Jalaf. 
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CAPÍTULO 6 


1 Los hijos de Leví. 4 La genealogía de los sacerdotes hasta la cautividad. 16 Las familias de 
Gersón, Merari y Coat. 49 El sacerdocio de Aarón y sus descendientes hasta Ahimaas. 54 
Las ciudades de los sacerdotes y levitas. 


1 LOS hijos de Leví: Gersón, Coat y Merari. 
2 Los hijos de Coat: Amram, Izhar, Hebrón y Uziel. 


3 Los hijos de Amram: Aarón, Moisés y María. Los hijos de Aarón: Nadab, Abiú, Eleazar e 
Itamar. 


4 Eleazar engendró a Finees, Finees engendró a Abisúa, 

5 Abisúa engendró a Buqui, Buqui engendró a Uzi, 

6 Uzi engendró a Zeraías, Zeraías engendró a Meraiot, 

7 Meraiot engendró a Amarías, Amarías engendró a Ahitob, 

8 Ahitob engendró a Sadoc, Sadoc engendró a Ahimaas, 

9 Ahimaas engendró a Azarías, Azarías engendró a Johanán, 


10 y Johanán engendró a Azarías, el que tuvo el sacerdocio en la casa que Salomón edificó 
en Jerusalén. 


11 Azarías engendró a Amarías, Amarías engendró a Ahitob, 
12 Ahitob engendró a Sadoc, Sadoc engendró a Salum, 

13 Salum engendró a Hilcías, Hilcías engendró a Azarías, 

14 Azarías engendró a Seraías, y Seraías engendró a Josadac, 


15 y Josadac fue llevado cautivo cuando Jehová transportó a Judá y a Jerusalén por mano de 
Nabucodonosor. 


16 Los hijos de Leví: Gersón, Coat y Merari. 


17 Y estos son los nombres de los hijos de Gersón: Libni y Simei. 
18 Los hijos de Coat: Amram, Izhar, Hebrón y Uziel. 


19 Los hijos de Merari: Mahli y Musi. Estas son las familias de Leví, según sus 
descendencias. 


20 Gersón: Libni su hijo, Jahat su hijo, Zima su hijo, 

21 Joa su hijo, Iddo su hijo, Zera su hijo, Jeatrai su hijo. 

22 Los hijos de Coat: Aminadab su hijo, Coré su hijo, Asir su hijo, 
23 Elcana su hijo, Ebiasaf su hijo, Asir su hijo, 

24 Tahat su hijo, Uriel su hijo, Uzías su hijo, y Saúl su hijo. 

25 Los hijos de Elcana: Amasai y Ahimot; 

26 Elcana su hijo, Zofai su hijo, Nahat su hijo, 

27 Eliab su hijo, Jeroham su hijo, Elcana su hijo. 

28 Los hijos de Samuel: el primogénito Vasni, y Abías. 

29 Los hijos de Merari: Mahli, Libni su hijo, Simei su hijo, Uza su hijo, 
30 Simea su hijo, Haguía su hijo, Asaías su hijo. 


31 Estos son los que David puso sobre el servicio de canto en la casa de Jehová, después 
que el arca tuvo reposo, 


32 los cuales servían delante de la tienda del tabernáculo de reunión en el canto, hasta que 
Salomón edificó la casa de Jehová en Jerusalén; después estuvieron en su ministerio según 
su costumbre. 


33 Estos, pues, con sus hijos, ayudaban: de los hijos de Coat, el cantor Hernán hijo de Joel, 
hijo de Samuel, 


34 hijo de Elcana, hijo de Jeroham, hijo de Eliel, hijo de Toa, 

35 hijo de Zuf, hijo de Elcana, hijo de Mahat, hijo de Amasai, 

36 hijo de Elcana, hijo de Joel, hijo de Azarías, hijo de Sofonías, 
37 hijo de Tahat, hijo de Asir, hijo de Ebiasaf, hijo de Coré, 

38 hijo de Izhar, hijo de Coat, hijo de Leví, hijo de Israel; 


39 y su hermano Asaf, el cual estaba a su mano derecha; Asaf, hijo de Berequías, hijo de 
Simea, 


40 hijo de Micael, hijo de Baasías, hijo de Malquías, 
41 hijo de Etni, hijo de Zera, hijo de Adaía, 

42 hijo de Etán, hijo de Zima, hijo de Simei, 150 

43 hijo de Jahat, hijo de Gersón, hijo de Leví. 


44 Pero a la mano izquierda estaban sus hermanos los hijos de Merari, esto es, Etán hijo de 
Quisi, hijo de Abdi, hijo de Maluc, 


45 hijo de Hasabías, hijo de Amasías, hijo de Hilcías, 


46 hijo de Amsi, hijo de Bani, hijo de Semer, 
47 hijo de Mahli, hijo de Musi, hijo de Merari, hijo de Leví. 


48 Y sus hermanos los levitas fueron puestos sobre todo el ministerio del tabernáculo de la 
casa de Dios. 


49 Mas Aarón y sus hijos ofrecían sacrificios sobre el altar del holocausto, y sobre el altar del 
perfume quemaban incienso, y ministraban en toda la obra del lugar santísimo, y hacían las 
expiaciones por Israel conforme a todo lo que Moisés siervo de Dios había mandado. 


50 Los hijos de Aarón son estos: Eleazar su hijo, Finees su hijo, Abisúa su hijo, 
51 Buqui su hijo, Usi su hijo, Zeraías su hijo, 

52 Meraiot su hijo, Amarías su hijo, Ahitob su hijo. 

53 Sadoc su hijo, Ahimaas su hijo. 


54 Estas son sus habitaciones, conforme a sus domicilios y sus términos, las de los hijos de 
Aarón por las familias de los coatitas, porque a ellos les tocó en suerte. 


55 Les dieron, pues, Hebrón en tierra de Judá, y sus ejidos alrededor de ella. 
56 Pero el territorio de la ciudad y sus aldeas se dieron a Caleb, hijo de Jefone. 


57 De Judá dieron a los hijos de Aarón la ciudad de refugio, esto es, Hebrón; además, Libna 
con sus ejidos, Jatir, Estemoa con sus ejidos, 


58 Hilén con sus ejidos, Debir con sus ejidos, 
59 Asán con sus ejidos y Bet-semes con sus ejidos. 


60 Y de la tribu de Benjamín, Geba con sus ejidos, Alemet con sus ejidos y Anatot con sus 
ejidos. Todas sus ciudades fueron trece ciudades, repartidas por sus linajes. 


61 A los hijos de Coat que quedaron de su parentela, dieron por suerte diez ciudades de la 
media tribu de Manasés. 


62 A los hijos de Gersón, por sus linajes, dieron de la tribu de Isacar, de la tribu de Aser, de 
la tribu de Neftalí y de la tribu de Manasés en Basán, trece ciudades. 


63 Y a los hijos de Merari, por sus linajes, de la tribu de Rubén, de la tribu de Gad y de la 
tribu de Zabulón, dieron por suerte doce ciudades. 


64 Y los hijos de Israel dieron a los levitas ciudades con sus ejidos. 


65 Dieron por suerte de la tribu de los hijos de Judá, de la tribu de los hijos de Simeón y de la 
tribu de los hijos de Benjamín, las ciudades que nombraron por sus nombres. 


66 A las familias de los hijos de Coat dieron ciudades con sus ejidos de la tribu de Efraín. 


67 Les dieron la ciudad de refugio, Siquem con sus ejidos en el monte de Efraín; además, 
Gezer con sus ejidos, 


68 Jocmeam con sus ejidos, Bet-horón con sus ejidos, 
69 Ajalón con sus ejidos y Gat-rimón con sus ejidos. 


70 De la media tribu de Manasés, Aner con sus ejidos y Bileam con sus ejidos, para los de las 
familias de los hijos de Coat que habían quedado. 


71 A los hijos de Gersón dieron de la media tribu de Manasés, Golán en Basán con sus ejidos 


y Astarot con sus ejidos. 

72 De la tribu de Isacar, Cedes con sus ejidos, Deberat con sus ejidos, 
73 Ramat con sus ejidos y Anem con sus ejidos. 

74 De la tribu de Aser, Masal con sus ejidos, Abdón con sus ejidos, 

75 Hucoc con sus ejidos y Rehob con sus ejidos. 


76 De la tribu de Neftalí, Cedes en Galilea con sus ejidos, Hamón con sus ejidos y Quiriataim 
con sus ejidos. 


77 A los hijos de Merari que habían quedado, dieron de la tribu de Zabulón, Rimón con sus 
ejidos y Tabor con sus ejidos. 


78 Del otro lado del Jordán frente a Jericó, al oriente del Jordán, dieron de la tribu de Rubén, 
Beser en el desierto con sus ejidos, Jaza con sus ejidos, 


79 Cademat con sus ejidos y Mefaat con sus ejidos. 
80 Y de la tribu de Gad, Ramot de Galaad con sus ejidos, Mahanaim con sus ejidos, 


81 Hesbón con sus ejidos y Jazer con sus ejidos. 151 





1. 


Los hijos de Leví. 


El cap. 6 trata de la tribu de Leví, sus descendientes y sus ciudades. El pasaje que abarca 
los vers. 3 a 15 contiene el linaje de Aarón, e incluye a una serie de personajes, desde 
Eleazar hasta Josadac y el cautiverio babilónico. Comenzando con Eleazar, se dan 22 
nombres para un período que abarca más de 8 siglos. 





4. 


Eleazar. 


Eleazar fue tan sólo uno de los hijos de Aarón, pero aquí se da su linaje. También hubo 
personajes de la categoría de sumos sacerdotes en el linaje de Itamar (ver cap. 24: 1-6). 





6. 


Uzi engendró a Zeraías. 


Probablemente esto fue cerca del tiempo de Elí. El linaje de Elí es el siguiente: Elí, Fincees, 
Ahitob, Ahimelec, Abiatar (ver 1 Sam. 14: 3; 22: 20; 1 Rey. 2: 26, 27). Los del linaje de 
Eleazar, por medio de Uzi y Zeraías, sin duda servían como sacerdotes al mismo tiempo que 
los del linaje de ltamar-Elí. En 1 Crón. 24: 3, se dice que Ahimelec, del linaje de Elí, es 
descendiente de Itamar. Ver com. 2 Sam. 8: 17 donde hay más informaciones. 





8. 


Ahitob engendró a Sadoc. 
Sadoc fue sumo sacerdote junto con Abiatar en los días de David (ver 2 Sam. 8: 17; 15: 24). 





10. 


Azarías. 


Compárese con 1 Rey. 4: 2. El nombre Azarías aparece tres veces en esta lista (1 Crón. 6: 9, 
10, 13). Un sacerdote llamado Azarías hizo frente al rey Uzías (2 Crón. 26: 17, 18) y otro 
Azarías fue sacerdote en los días de Ezequías (2 Crón. 31: 10). 





11. 


Amarías. 


Quizá fue el sumo sacerdote que oficiaba en el tiempo de Josafat (2 Crón. 19: 11). 





12. 


Ahitob engendró a Sadoc. 


No se conoce con exactitud el período cuando actuaron estos sacerdotes. Tal vez fue en 
tiempo de Joiada, que instituyó a Joás como rey (2 Crón. 23). El hecho de que no se 
mencione a Joiada en esta genealogía es una prueba de que en ella no aparecen los 
nombres de todos los sacerdotes. Más o menos un siglo más tarde hubo otro sacerdote 
-quizá un sumo sacerdote- cuyo nombre no figura en esta enumeración: Urías, del tiempo de 
Acaz (2 Rey. 16: 10-16). 





13. 


Hilcías. 


Tal vez el Hilcías que halló el libro de la ley en tiempo de Josías (2 Rey. 22: 8). 





14. 


Seraías. 


El sumo sacerdote en el tiempo cuando cayó Jerusalén (2 Rey. 25: 18-21; Jer. 52: 24). 





15. 


Josadac fue llevado cautivo. 


Debe haber sido muy joven en ese tiempo (586 AC), pues su hijo (a menos que se entienda 
como su nieto u otro descendiente, ver com. cap. 2: 7) Jesúa era sumo sacerdote (Esd. 3: 2) 
en el tiempo cuando volvieron los exiliados durante el reinado de Ciro (553-530 AC), y aun en 
el segundo año de Darío (520/519 AC), cuando comenzó la obra de completar la reedificación 
del templo (Hag. 1: 1, 14). 





16. 


Los hijos de Leví. 


Después de haber dado una lista de los sumos sacerdotes desde Leví hasta Josadac (vers. 
1-15), el cronista vuelve a los hijos de Leví para describir las diversas ramas de la casa de 


Leví. 





19. 


Familias. 


Es decir, clanes. 








20. 

Gersón. 
Los vers. 20 y 21 dan una lista de siete generaciones sucesivas de gersonitas. Esta 
genealogía no aparece en el Pentateuco. 

22. 


Los hijos de Coat. 


Compárese esta lista de los descendientes de Coat (vers. 22-28) con la de los antepasados 
de Hemán el cantor (vers. 33-38; ver com. vers. 33). 








28. 

Samuel. 
La lista de coatitas concluye con la mención de Samuel y sus hijos. 

Vasni. 
Heb. washni, quizá deba traducirse "y el segundo". El hijo primogénito fue Joel (ver com. 1 
Sam. 8: 2). 

31. 


Los que David puso. 


Los vers. 31 y 32 son un preludio de la prosapia de Hemán, Asaf y Etán, directores del coro 
de David. 





[9%] 


2. 


Tabernáculo. 


El tabernáculo que había hecho Moisés fue instalado en Silo después de la entrada en 
Canaán y todavía estaba en ese lugar en los días de Elí (Jos. 18: 1; Juec. 18: 31; 1 Sam. 1: 
3). Posteriormente lo trasladaron a Nob, lo que se deduce del hecho de que allí estaba el 
pan de la proposición (1 Sam. 21: 1, 4, 6). En el tiempo de David, aun después de haberse 
llevado el arca a Jerusalén (1 Crón. 13: 5-14; 15: 1 a 16: 6), el tabernáculo y el altar de los 
holocaustos permanecieron en Gabaón (1 Crón. 21: 29). Parece que el tabernáculo quedó 
en ese lugar hasta el reinado de Salomón (2 Crón. 1: 3), quien finalmente lo trasladó al 
templo recién construido (2 Crón. 5: 5). 


Puesto que se menciona el arca en el vers. 31, no es muy claro si el vers. 32 se refiere al 
tabernáculo original (en Gabaón) o a la tienda erigida para albergar el arca en Jerusalén (PP 


767). 





33. 


De los hijos de Coat ... Hemán. 


Los vers. 33-38 presentan el linaje de Hemán, 152 coatita, uno de los cantores del 
tabernáculo en los días de David, y este linaje es paralelo con el de los vers. 22-28. Hay 
variantes en las dos listas. Se presentan 21 generaciones en un período de 650 años que va 
desde Leví hasta este contemporáneo de David. En Rut 4: 18-22 hay una lista de diez 
generaciones del linaje de Judá, desde Judá, hasta David (ver com. Mat. 1: 3-6). No todas 
las listas genealógicas contienen la totalidad de los nombres (ver com. cap. 2: 7). 





Los vers. 39-43 rastrean el linaje de Asaf hasta Gersón, el hijo de Leví, a través de 13 
nombres. Sin embargo, los vers. 20 y 21 sólo dan 7 nombres para este período. El hecho de 
que nombres tales como Zera, Zima y Jabat estén en ambas listas y en el mismo orden, 
indica que las dos cubren la misma genealogía. Sin embargo, la primera presenta una forma 
resumida. 


Mano derecha. 


Es decir, los descendientes de Asaf ocupaban una posición de servicio en el canto a la 
derecha de los de Hemán. 





44. 


Hijos de Merari. 
Los vers. 44-47 presentan a los ascendientes de Etán, hijo de Merari. 





48. 


Sus hermanos. 


Es decir, los levitas que no eran cantores. 





49. 


Aarón y sus hijos. 


Como introducción de la sección siguiente -que atañe a las ciudades levíticas- aparece una 
recapitulación parcial del linaje sacerdotal, que termina con Ahimaas, del tiempo de David y 
Salomón (vers. 50- 53; cf. vers. 4-8). 





54. 


Sus habitaciones. 


Compárese con Jos. 21: 5-39. 





al 


5. 
Ejidos. 


Es decir, los campos de pastoreo circundantes (ver com. Núm. 35: 2; Jos. 14: 4). 


E 





gl 


8. 
Hilén. 


Llamado "Holón" en Jos. 21: 15. 





o 


0. 


Trece ciudades. 


Sólo se han nombrado 11 ciudades. Las que no figuran son Juta y Gabaón (ver com. Jos. 21: 
16, 17). 





©) 


l 


La media tribu. 


Este versículo probablemente es una forma incompleta del pasaje paralelo de Jos. 21: 5. 





© 


4. 
Ciudades. 


Es decir, las ciudades enumeradas en los vers. 61-64 (ver Jos. 21: 4-8). 





o 


6. 


Ciudades con sus ejidos. 


Compárese con Jos. 21: 20. En los vers. 66-81 se nombran las ciudades incluidas en los 
vers. 61- 64. Compárese con Jos. 21: 20- 39. Hay muchas variantes en los nombres de las 
ciudades de las dos listas. Habían pasado unos nueve siglos entre la redacción de Josué y 
la de Crónicas, y en ese tiempo habían sucedido numerosos cambios en los nombres locales. 





o 


7. 


Ciudad de refugio. 


"Ciudades de asilo" (BJ). Sólo Siquem era ciudad de refugio. En cuanto a las ciudades de 
refugio, ver com. Núm. 35: 6; Deut. 19: 2, 3. 





© 


9. 


alón. 


F 


En Jos. 21: 23, 24, Ajalón aparece como una contribución de Dan, junto con Elteque, Gibetón 
y Gat-rimón. 


71. 


Hijos de Gersón. 


En los vers. 71-76, hay una lista de las ciudades de los meraritas. Compárese con Jos. 21: 
27-33. 


Astarot. 


Evidentemente la ciudad había sido sede del culto de Astarot (Astoret). 


77. 


Merari. 


En los vers. 77-81 hay una lista de las ciudades de los meraritas. Compárese con Jos. 21: 
34-39. 


Rimón. 


Compárese con Jos. 21: 34, 35. 


78. 


Frente a Jericó. 


Estos hechos geográficos no se hallan en Jos. 21: 36, donde sólo se menciona que las 
ciudades eran de la tribu de Rubén. 


80. 


Ramot. 


Una de las ciudades de refugio (ver com. Jos. 20: 8). 


81. 


Hesbón. 


Ciudad al otro lado del Jordán frente a Jericó, en las proximidades del monte Nebo y Medeba. 
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CAPÍTULO 7 





1 Los hijos de Isacar, 6 de Benjamín, 13 de Neftalí, 14 de Manasés, 20, 24 y de Efraín. 21 
Los hombres de Gad matan a unos efrainitas. 23 Nacimiento de Bería. 28 Territorio de Efraín. 
30 Los hijos de Aser. 


1 LOS hijos de Isacar fueron cuatro: Tola, Fúa, Jasub y Simrón. 


2 Los hijos de Tola: Uzi, Refaías, Jeriel, Jahmai, Jibsam y Semuel, jefes de las familias de 
sus padres. De Tola fueron contados por sus linajes en el tiempo de David, veintidós mil 
seiscientos hombres muy valerosos. 


3 Hijo de Uzi fue Israhías; y los hijos de Israhías: Micael, Obadías, Joel e Isías; por todos, 


cinco príncipes. 


4 Y había con ellos en sus linajes, por las familias de sus padres, treinta y seis mil hombres 
de guerra; porque tuvieron muchas mujeres e hijos. 


5 Y sus hermanos por todas las familias de Isacar, contados todos por sus genealogías, eran 
ochenta y siete mil hombres valientes en extremo. 


6 Los hijos de Benjamín fueron tres: Bela, Bequer y Jediael. 


7 Los hijos de Bela: Ezbón, Uzi, Uziel, Jerimot e Iri; cinco jefes de casas paternas, hombres 
de gran valor, y de cuya descendencia fueron contados veintidós mil treinta y cuatro. 


8 Los hijos de Bequer: Zemira, Joás, Eliezer, Elioenai, Omri, Jerimot, Abías, Anatot y Alamet; 
todos éstos fueron hijos de Bequer. 


9 Y contados por sus descendencias, por sus linajes, los que eran jefes de familias resultaron 
veinte mil doscientos hombres de grande esfuerzo. 


10 Hijo de Jediael fue Bilhán; y los hijos de Bilhán: Jeús, Benjamín, Aod, Quenaana, Zetán, 
Tarsis y Ahisahar. 


11 Todos éstos fueron hijos de Jediael, jefes de familias, hombres muy valerosos, diecisiete 
mil doscientos que salían a combatir en la guerra. 


12 Supim y Hupim fueron hijos de Hir; y Husim, hijo de Aher. 
13 Los hijos de Neftalí: Jabzeel, Guni, Jezer y Salum, hijos de Bilha. 


14 Los hijos de Manasés: Asriel, al cual dio a luz su concubina la siria, la cual también dio a 
luz a Maquir padre de Galaad. 


15 Y Maquir tomó mujer de Hupim y Supim, cuya hermana tuvo por nombre Maaca; y el 
nombre del segundo fue Zelofehad. Y Zelofehad tuvo hijas. 


16 Y Maaca mujer de Maquir dio a luz un hijo, y lo llamó Peres; y el nombre de su hermano 
fue Seres, cuyos hijos fueron Ulam y Requem. 


17 Hijo de Ulam fue Bedán. Estos fueron los hijos de Galaad, hijo de Maquir, hijo de 
Manasés. 


18 Y su hermana Hamolequet dio a luz a Isod, Abiezer y Mahala. 
19 Y los hijos de Semida fueron Ahián, Siquem, Likhi y Aniam. 
20 Los hijos de Efraín: Sutela, Bered su hijo, Tahat su hijo, Elada su hijo, Tahat su hijo, 


21 Zabad su hijo, Sutela su hijo, Ezer y Elad. Mas los hijos de Gat, naturales de aquella 
tierra, los mataron, porque vinieron a tomarles sus ganados. 


22 Y Efraín su padre hizo duelo por muchos días, y vinieron sus hermanos a consolarlo. 


23 Después él se llegó a su mujer, y ella concibió y dio a luz un hijo, al cual puso por nombre 
Bería, por cuanto había estado en aflicción en su casa. 


24 Y su hija fue Seera, la cual edificó a Bet-horón la baja y la alta, y a Uzenseera. 
25 Hijo de este Bería fue Refa, y Resef, y Telah su hijo, y Tahán su hijo, 

26 Laadán su hijo, Amiud su hijo, Elisama su hijo, 

27 Nun su hijo, Josué su hijo. 


28 Y la heredad y habitación de ellos fue Bet-el con sus aldeas; y hacia el oriente Naarán, y a 


la parte del occidente Gezer y sus aldeas; asimismo Siquem con sus aldeas, hasta Gaza y 
sus aldeas; 


29 y junto al territorio de los hijos de Manasés, Bet-seán con sus aldeas, Taanac con sus 
aldeas, Meguido con sus aldeas, y Dor 154 con sus aldeas. En estos lugares habitaron los 
hijos de José hijo de Israel. 


30 Los hijos de Aser: Imna, Isúa, Isúi, Bería, y su hermana Sera. 

31 Los hijos de Bería: Heber, y Malquiel, el cual fue padre de Birzavit. 

32 Y Heber engendró a Jaflet, Somer, Hotam, y Súa hermana de ellos. 

33 Los hijos de Jaflet: Pasac, Bimhal y Asvat. Estos fueron los hijos de Jaflet. 
34 Y los hijos de Semer: Ahí, Rohga, Jehúba y Aram. 

35 Los hijos de Helem su hermano: Zofa, Imna, Seles y Amal. 

36 Los hijos de Zofa: Súa, Harnefer, Súal, Beri, Imra, 

37 Beser, Hod, Sama, Silsa, Itrán y Beera. 

38 Los hijos de Jeter: Jefone, Pispa y Ara. 

39 Y los hijos de Ula: Ara, Haniel y Rezia. 


40 Todos éstos fueron hijos de Aser, cabezas de familias paternas, escogidos, esforzados, 
jefes de príncipes; y contados que fueron por sus linajes entre los que podían tomar las 
armas, el número de ellos fue veintiséis mil hombres. 





1. 


Hijos de Isacar. 
Hay una lista de los clanes de Isacar y el censo de los hombres en edad militar (vers. 1-5). 





on 


Ochenta y siete mil. 


En el primer censo de Moisés, se computaron 54.400 guerreros en Isacar (Núm. 1: 29) y 
64.300 en el segundo (Núm. 26: 25). 





o 


Hijos de Benjamín. 


Hay una lista de los clanes de Benjamín junto con el censo (vers. 6- 12). Aquí sólo se dan 
tres nombres, al paso que en 1 Crón. 8: 1, 2 y en Núm. 26: 38, 39 se presentan cinco hijos de 
Benjamín, y diez en Gén. 46: 21. Bela aparece como el primero en todas las listas, pero hay 
diferencias en los 


otros nombres. 





ee 


Hijos de Bela. 


Compárese con cap. 8: 3- 5, donde se da una lista diferente de nombres. Tal vez las dos 
listas presentan los cianes de Bela en períodos distintos. 


11. 


Todos éstos. 


Si se suman los 17.200 descendientes de Jediael, los 22.034 belaítas y los 20.200 bequeritas 
(vers. 7, 9), se llega a un total de 59.434 benjamitas. El primer censo mosaico da 35.400 
(Núm. 2: 23) y el segundo da 45.600 (Núm. 26: 41). 


13. 


Hijos de Neftalí. 


Hay una lista de los hijos, pero no se dan cifras del censo. La lista concuerda con las de 
Gén. 46: 24 y Núm. 26: 48, 49 con excepción de leves diferencias en el modo de escribir los 
nombres. 


14. 
Hijos de Manasés. 
La genealogía de Manasés está en los vers. 14-19. 


Maquir. 
El primogénito de Manasés (Jos. 17: 1). 


15. 
Hupim y Supim. 


Es oscuro el significado de este versículo. Algunos piensan que Maquir tomó esposas de los 
clanes de Hupim y Supim. Otros creen que esto significa que tomó esposas para Hupim y 
Supim. "Makir tomó una mujer para juppim y para Suppim" (BJ). 


Zelofehad. 
Según Núm. 26: 33 y Jos. 17: 3, Zelofehad era hijo de Hefer, que era nieto de Maquir. 


Hijas. 
Ver com. Jos. 17: 3, 5. 


16. 


Peres. 


Los nombres que se dan aquí no aparecen en otra parte de la Biblia. 


17. 


Bedán. 


Este nombre sólo se repite en 1Sam. 12: 11. 


18. 


Abiezer. 


En Jos. 17: 2, este nombre aparece como el de un hijo, o por lo menos un descendiente de 
Manasés, y en Juec. 6: 11, 24, 34 como del clan de Gedeón. 


20. 


Hijos de Efraín. 


La genealogía de Efraín está en los vers. 20- 27. Esta genealogía es algo difícil deeguir. 
Según Núm. 26: 35, 36, Efraín tuvo tres hijos, y Sutela tuvo un hijo de nombre Erán. 
Evidentemente aquí se da un linaje genealógico desde Sutela y Bered, su hijo, hasta la 
octava generación, en cuyo tiempo Efraín pareciera haber estado todavía vivo (vers. 22). 
Quizá los hijos de Efraín son Sutela, Bered y Tahat (compárese con Sutela, Bequer y Tahán 
en Núm. 26: 35), y Sutela, hijo de Zabad (1 Crón. 7: 21) ha de ser considerado como el fin del 
linaje de Sutela (vers. 20). 


21. 
Ezer y Elad. 


Los vers. 21 a 24 interrumpen el cuadro sinóptico de nombres genealógicos con el relato de 
la muerte de los hijos de Efraín y el nacimiento de Bería, cuya hija Seera "edificó a Bet-horón 
la baja y la alta" (vers. 24). 


26. 


Elisama. 


Un príncipe de Efraín en el tiempo de Moisés (Núm. 7: 48). 


27. 
Nun. 


Padre de Josué (Jos. 1: 1). 


28. 


Bet-el. 


Originalmente esta ciudad fue asignada a Benjamín (Jos. 18: 22), pero más 155 tarde fue 
incorporada al reino del norte como una parte de Efraín. Ver com. Gén. 28: 19; Jos. 18: 22. 


29. 


Bet-seán. 


Originalmente las cuatro ciudades mencionadas fueron asignadas a Manasés, pero estaban 
dentro del territorio de Isacar y de Aser (Jos. 17: 11). Ver com. 1 Sam. 31: 10. 


30. 


Hijos de Aser. 
Entre los vers. 30-40 está la genealogía de Aser. 


Imna. 


Compárese con Gén. 46: 17. 


38. 


Jefone. 


Este también es el nombre del padre de Caleb (Núm. 13: 6). 


40. 

Veintiséis mil. 
Este parece ser el número de los hombres de armas de Aser. El número fue de 41.500 en el 
primer censo de Moisés (Núm. 1: 41), y 53.400 en el segundo censo (Núm. 26: 47). 


CAPÍTULO 8 


1 Los hijos y los jefes de Benjamín. 33 El linaje de Saúl y de Jonatán. 

1 BENJAMIN engendró a Bela su primogénito, Asbel el segundo, Ahara el tercero, 
2 Noha el cuarto, y Rafa el quinto. 

3 Y los hijos de Bela fueron Adar, Gera, Abiud, 

4 Abisúa, Naamán, Ahoa, 

5 Gera, Sefufán e Hiram. 


6 Y estos son los hijos de Aod, estos los jefes de casas paternas que habitaron en Geba y 
fueron transportados a Manahat: 


7 Naamán, Ahías y Gera; éste los transportó, y engendró a Uza y a Ahiud. 


8 Y Saharaim engendró hijos en la provincia de Moab, después que dejó a Husim y a Baara 
que eran sus mujeres. 


9 Engendró, pues, de Hodes su mujer a Jobab, Sibia, Mesa, Malcam, 

10 Jeúz, Saquías y Mirma. Estos son sus hijos, jefes de familias. 

11 Mas de Husim engendró a Abitob y a Elpaal. 

12 Y los hijos de Elpaal: Heber, Misam y Semed (el cual edificó Ono, y Lod con sus aldeas), 


13 Bería también, y Sema, que fueron jefes de las familias de los moradores de Ajalón, los 
cuales echaron a los moradores de Gat. 


14 Y Ahío, Sasac, Jeremot, 
15 Zebadías, Arad, Ader, 


16 Micael, Ispa y Joha, hijos de Bería. 

17 Y Zebadías, Mesulam, Hizqui, Heber, 

18 Ismerai, Jezlías y Jobab, hijos de Elpaal. 

19 Y Jaquim, Zicri, Zabdi, 

20 Elienai, Ziletai, Eliel, 

21 Adaías, Beraías y Simrat, hijos de Simei. 

22 E Ispán, Heber, Eliel, 

23 Abdón, Zicri, Hanán, 

24 Hananías, Elam, Anatotías, 

25 Iftdaías y Peniel, hijos de Sasac. 

26 Y Samserai, Seharías, Atalías, 

27 Jaresías, Elías y Zicri, hijos de Jeroham. 

28 Estos fueron jefes principales de familias por sus linajes, y habitaron en Jerusalén. 
29 Y en Gabaón habitaron Abigabaón, la mujer del cual se llamó Maaca, 
30 y su hijo primogénito Abdón, y Zur, Cis, Baal, Nadab, 

31 Gedor, Ahío y Zequer. 


32 Y Miclot engendró a Simea. Estos también habitaron con sus hermanos en Jerusalén, 
enfrente de ellos. 


33 Ner engendró a Cis, Cis engendró a Saúl, y Saúl engendró a Jonatán, Malquisúa, 
Abinadab y Es-baal. 


34 Hijo de Jonatán fue Merib-baal, y Merib-baal engendró a Micaía. 
35 Los hijos de Micaía: Pitón, Melec, Tarea y Acaz. 


36 Acaz engendró a Joada, Joada engendró a Alemet, Azmavet y Zimri, y Zimri engendró a 
Mosa. 


37 Mosa engendró a Bina, hijo del cual fue Rafa, hijo del cual fue Elasa, cuyo hijo fue Azel. 


38 Los hijos de Azel fueron seis, cuyos 156 nombres son Azricam, Bocru, Ismael, Searías, 
Obadías y Hanán; todos éstos fueron hijos de Azel. 


39 Y los hijos de Esec su hermano: Ulam su primogénito, Jehús el segundo, Elifelet el 
tercero. 


40 Y fueron los hijos de Ulam hombres valientes y vigorosos, flecheros diestros, los cuales 
tuvieron muchos hijos y nietos, ciento cincuenta. Todos éstos fueron de los hijos de 
Benjamín. 


1. 


Benjamín. 


El registro vuelve ahora a la genealogía de Benjamín. Lo que ahora se consigna es diferente 
de lo que se presentó en el pasaje del cap. 7: 6-12. Compárese con Gén. 46: 21, 22; Núm. 


26: 38-41. Quizá "hijo" se emplea aquí en el sentido general de "descendiente" (ver com. 1 
Crón. 2: 7). 





o 


od. 


La nómina de los descendientes de Aod está entre los vers. 6-28. Este Aod puede haber sido 
el juez de ese nombre, pues se lo llama hijo de Gera; y el Aod que se menciona aquí también 
tuvo a un Gera entre sus antepasados (Juec. 3: 15; cf. 1 Crón. 8: 5). 


Fueron transportados. 
Literalmente, "fueron llevados al exilio". No son claros los detalles de este hecho. 


> 





E 


Este los transportó. 
Literalmente, "los llevó al exilio". Como en el vers. 6, no son claros los detalles. 





12. 


Ono y Lod. 


Estos dos nombres también aparecen juntos en Esd. 2: 33 y Neh. 7: 37. Lod es la Lida de 
Hech. 9: 32. 





28. 


Jefes principales de familias. 
Es decir, jefes de los principales grupos familiares o clanes. 
Habitaron en Jerusalén. 


Jerusalén fue habitada parcialmente por descendientes de Benjamín y en parte por los de 
Judá (ver 1 Crón. 9: 3; Neh. 11: 4). Los cinco grupos de benjamitas mencionados en 1 Crón. 
8: 14-28 habitaron en Jerusalén, en contraste con los grupos precedentes que moraron en 
zonas esparcidas en torno de Jerusalén, hasta Lida a unos 38 km al noroeste de Jerusalén y 
hasta Moab (1 Crón. 8: 12, 8). 





29. 


Abigabaón. 


"Padre de Gabaón" (Straubinger). Identificado como Jehiel (cap. 9: 35). Hay una lista de las 
familias de Gabaón y de la casa real de Saúl (vers. 29- 40). 





O Q 
v O 


Aquí no aparece el nombre de Ner (ver cap. 9: 36). Este Cis no es el padre de Saúl sino tal 
vez su tío abuelo (ver vers. 33; cap. 9: 36, 39; ver com. 1 Sam. 14: 50). 


31. 


Zequer. 


O Zacarías (cap. 9: 37). Zequer proviene del Heb. zakar, que significa "recordar". Zequer 
significa "recuerdo" o "memorial", al paso que la forma Zacarías puede significar "el Señor ha 
recordado" o "el Señor recordará". 


32. 


Con sus hermanos. 


Es decir, con los otros clanes de benjamitas que se establecieron en Jerusalén (vers. 14-28). 
Jerusalén, originalmente asignada a la tribu de Benjamín, más tarde formó parte del territorio 
de la tribu de Judá. 


33. 
Cis. 


Cis, hijo de Ner, probablemente fue nieto de Jehiel (cap. 9: 35, 36, 39), o Abiel (1 Sam. 14: 
51). A Cis se lo llama hijo de Abiel (1 Sam. 9: 1) en el sentido amplio de "hijo" (ver com. 1 
Crón. 2: 7). 


Saúl. 
Saúl provenía de Gabaa y no de Gabaón (1 Sam. 10: 26; 11: 4; 15: 34; 2 Sam. 21: 6). 
Es-baal. 


El uso del nombre "Baal" en Es-baal y en Merib-baal, el hijo de Jonatán (vers. 34), no indica 
necesariamente que Saúl se inclinara al culto del dios Baal. El Heb. ba'al sencillamente 
significa "dueño", "patrón", "señor". Sin embargo, después de que la palabra se relacionó 
estrechamente con el dios Baal, parece que no fue más usada para dar nombres a sus hijos 
por los hebreos que eran fieles a Jehová. El cambio de Es-baal (literalmente, "hombre de 
Baal") a Is-boset (literalmente, "hombre de vergúenza") y posiblemente también de Merib-baal 
(1 Crón. 9: 40) a Mefi-boset (ver com. 2 Sam. 2: 8; ver también 2 Sam. 4: 4; 9: 6) quizá fue 
una sustitución deliberada para eliminar la implicación de idolatría. El pueblo hebreo 
acostumbraba hacer adaptaciones de ese tipo en los nombres para expresar sus 
sentimientos. 


40. 


Los hijos de Ulam. 


Juzgando por el número de generaciones a partir de Jonatán, es posible que los 150 hijos y 
nietos de Ulam hubieran vivido en el tiempo del regreso del exilio. 157 


CAPÍTULO 9 


1 Genealogía inicial de Israel y Judá. 2 Los israelitas, 10 los sacerdotes, 14 y los levitas, junto 
con sus ayudantes, que moraban en Jerusalén. 21 El cargo de ciertos levitas. 35 El linaje de 
Saúl y Jonatán. 


1 CONTADO todo Israel por sus genealogías, fueron escritos en el libro de los reyes de 
Israel. Y los de Judá fueron transportados a Babilonia por su rebelión. 


2 Los primeros moradores que entraron en sus posesiones en las ciudades fueron israelitas, 
sacerdotes, levitas y sirvientes del templo. 


3 Habitaron en Jerusalén, de los hijos de Judá, de los hijos de Benjamín, de los hijos de 
Efraín y Manasés: 


4 Utai hijo de Amiud, hijo de Omri, hijo de Imri, hijo de Bani, de los hijos de Fares hijo de 
Judá. 


5 Y de los silonitas, Asaías el primogénito, y sus hijos. 
6 De los hijos de Zera, Jeuel y sus hermanos, seiscientos noventa. 
7 Y de los hijos de Benjamín: Salú hijo de Mesulam, hijo de Hodavías, hijo de Asenúa, 


8 lbneías hijo de Jeroham, Ela hijo de Uzi, hijo de Micri, y Mesulam hijo de Sefatías, hijo de 
Reuel, hijo de Ibnías. 


9 Y sus hermanos por sus linajes fueron novecientos cincuenta y seis. Todos estos hombres 
fueron jefes de familia en sus casas paternas. 


10 De los sacerdotes: Jedaías, Joiarib, Jaquín, 


11 Azarías hijo de Hilcías, hijo de Mesulam, hijo de Sadoc, hijo de Meraiot, hijo de Ahitob, 
príncipe de la casa de Dios; 


12 Adaía hijo de Jeroham, hijo de Pasur, hijo de Malquías; Masai hijo de Adiel, hijo de Jazera, 
hijo de Mesulam, hijo de Mesilemit, hijo de Imer, 


13 y sus hermanos, jefes de sus casas paternas, en número de mil setecientos sesenta, 
hombres muy eficaces en la obra del ministerio en la casa de Dios. 


14 De los levitas: Semaías hijo de Hasub, hijo de Azricam, hijo de Hasabías, de los hijos de 
Merari, 


15 Bacbacar, Heres, Galal, Matanías hijo de Micaía, hijo de Zicri, hijo de Asaf; 


16 Obadías hijo de Semaías, hijo de Galal, hijo de Jedutún; y Berequías hijo de Asa, hijo de 
Elcana, el cual habitó en las aldeas de los netofatitas. 


17 Y los porteros: Salum, Acub, Talmón, Ahimán y sus hermanos. Salum era el jefe. 


18 Hasta ahora entre las cuadrillas de los hijos de Leví han sido estos los porteros en la 
puerta del rey que está al oriente. 


19 Salum hijo de Coré, hijo de Ebiasaf, hijo de Coré, y sus hermanos los coreítas por la casa 
de su padre, tuvieron a su cargo la obra del ministerio, guardando las puertas del 
tabernáculo, como sus padres guardaron la entrada del campamento de Jehová. 


20 Y Finees hijo de Eleazar fue antes capitán sobre ellos; y Jehová estaba con él. 
21 Zacarías hijo de Meselemías era portero de la puerta del tabernáculo de reunión. 


22 Todos éstos, escogidos para guardas en las puertas, eran doscientos doce cuando fueron 
contados por el orden de sus linajes en sus villas, a los cuales constituyó en su oficio David y 
Samuel el vidente. 


23 Así ellos y sus hijos eran porteros por sus turnos a las puertas de la casa de Jehová, y de 
la casa del tabernáculo. 


24 Y estaban los porteros a los cuatro lados; al oriente, al occidente, al norte y al sur. 


25 Y sus hermanos que estaban en sus aldeas, venían cada siete días según su turno para 
estar con ellos. 


26 Porque cuatro principales de los porteros levitas estaban en el oficio, y tenían a su cargo 
las cámaras y los tesoros de la casa de Dios. 


27 Estos moraban alrededor de la casa de Dios, porque tenían el cargo de guardarla, y de 
abrirla todas las mañanas. 


28 Algunos de éstos tenían a su cargo los utensilios para el ministerio, los cuales se metían 
por cuenta, y por cuenta se sacaban. 


29 Y otros de ellos tenían el cargo de la vajilla, y de todos los utensilios del santuario, de la 
harina, del vino, del aceite, del incienso y de las especias. 


30 Y algunos de los hijos de los sacerdotes 158 hacían los perfumes aromáticos. 


31 Matatías, uno de los levitas, primogénito de Salum coreíta, tenía a su cargo las cosas que 
se hacían en sartén. 


32 Y algunos de los hijos de Coat, y de sus hermanos, tenían a su cargo los panes de la 
proposición, los cuales ponían por orden cada día de reposo. (27) 


33 También había cantores, jefes de familias de los levitas, los cuales moraban en las 
cámaras del templo, exentos de otros servicios, porque de día y de noche estaban en aquella 
obra. 


34 Estos eran jefes de familias de los levitas por sus linajes, jefes que habitaban en 
Jerusalén. 


35 En Gabaón habitaba Jehiel padre de Gabaón, el nombre de cuya mujer era Maaca; 
36 y su hijo primogénito Abdón, luego Zur, Cis, Baal, Ner, Nadab, 
37 Gedor, Ahío, Zacarías y Miclot; 


38 y Miclot engendró a Simeam. Estos habitaban también en Jerusalén con sus hermanos 
enfrente de ellos. 


39 Ner engendró a Cis, Cis engendró a Saúl, y Saúl engendró a Jonatán, Malquisúa, 
Abinadab y Es-baal. 


40 Hijo de Jonatán fue Merib-baal, y Merib-baal engendró a Micaía. 
41 Y los hijos de Micaía: Pitón, Melec, Tarea y Acaz. 


42 Acaz engendró a Jara, Jara engendró a Alemet, Azmavet y Zimri, y Zimri engendró a 
Mosa, 


43 y Mosa engendró a Bina, cuyo hijo fue Refaías, del que fue hijo Elasa, cuyo hijo fue Azel. 


44 Y Azel tuvo seis hijos, los nombres de los cuales son: Azricam, Bocru, Ismael, Searías, 
Obadías y Hanán. Estos fueron los hijos de Asel. 





1. 


Fueron escritos. 


Evidentemente, Crónicas se completó después de la deportación a Babilonia. 





2. 


Sirvientes del templo. 


Heb. nethinim; (RVA) "nethineos". Eran los servidores del templo que realizaban las tareas 
más humildes, como acarrear el agua y la leña. En cuanto a la identidad de estos 
"sirvientes", ver com. Jos. 9: 21; Esd. 2: 43; 8: 20. 





1 


En Jerusalén. 


Los vers. 3 a 17 parecen corresponder con Neh. 11: 4-19, aunque varían las opiniones en 
cuanto a si la lista de Crónicas describe a los habitantes antes o después del exilio. No son 
idénticos los dos relatos, pero quienes sostienen que ambos son postexílicos, creen que 
fueron tomados de un testimonio documental más largo, y que cada recopilador eligió su 
propia lista de nombres representativos de acuerdo con su propio criterio. 





co» 


Compárese con Neh. 11: 4; ver com. 1 Crón. 9: 3. 





6. 


Seiscientos noventa. 


Compárese con Neh. 11: 6, donde se da el número de 468. Los totales parecen 
corresponder con períodos diferentes. 





1 


Novecientos cincuenta y seis. 
En Neh. 11:8, el total es 928 (ver com. 1 Crón. 9: 3, 6). 





10. 


Sacerdotes. 


En los vers. 10 a 13 hay una lista de los sacerdotes que se ocupaban del servicio del templo. 





11. 


Azarías. 


Compárese con el pasaje del cap. 6: 11-13, donde los nombres corresponden hasta Sadoc, 
pero en el que no aparecen los dos nombres siguientes, Meraiot, hijo de Ahitob, aunque hay 
un Meraiot anterior (cap. 6: 7). La lista de Neh. 11: 11 es la misma que la de este versículo, 
con la excepción de que aparece Seraías en vez de Azarías. Según Neh. 12: 1, un Seraías 
comienza una lista de sacerdotes que subieron con Zorobabel y Jesúa, y en Neh. 10: 2 un 
Seraías y un Azarías están entre los sacerdotes que sellaron el pacto con Nehemías unos 70 


años más tarde. En Neh. 12: 12 se ve que Seraías era jefe de un clan sacerdotal. Es obvio 
que se repetían los nombres favoritos en las familias sacerdotales. 





12. 


Adaía. 
Compárese con Neh. 11: 12; ver com. 1 Crón. 9: 3. 
Pasur. 


Compárese con Neh. 11: 12; ver com. 1 Crón. 9: 3. 





13. 


Mil setecientos sesenta. 


El total de los clanes sacerdotales consignado en Neh. 11: 12-14 llega a 1.192. Los totales 
pueden representar períodos diferentes. 





14. 


Semaías. 


Compárese con Neh. 11: 15, pasaje en que el linaje se remonta por una generación más 
hasta incluir el nombre de 159 Buni, pero que omite la frase "de los hijos de Merari". 





16. 


Los netofatitas. 


Netofa era una aldea cercana a Belén (1 Crón. 2: 54; Neh. 7: 26). 





17. 


Y los porteros. 


Los vers. 17 a 26 tratan de los porteros, y dan su número y sus deberes. Compárese con 
Neh. 11: 19. 





N 


1. 


Tabernáculo. 


Ver com. cap. 6: 32. 





N 


2. 


Doscientos doce. 


Según Neh. 11: 19, los porteros eran 172. En tiempo de David, el total era 93 (1 Crón. 26: 
8-11), y los que volvieron con Esdras eran 139 (Esd. 2: 42). 


Samuel el vidente. 


Es interesante notar que a Samuel le cupo una parte en disponer los servicios del templo. En 


ninguna otra parte se menciona esto. 





N 


4. 


Cuatro lados. 


Compárese con Núm. 3: 23-38, donde se registra que Dios, por medio de Moisés, prescribió 
que los levitas acamparan en los cuatro lados del tabernáculo. 





N 


Sus aldeas. 
Las familias de los guardas del templo vivían en zonas rurales alrededor de Jerusalén. 
Cada siete días. 


Tal vez en sábado (ver 2 Rey. 11: 5). 





N 


8. 


Utensilios para el ministerio. 
Los utensilios sagrados usados en el servicio del santuario. 


Por cuenta. 


Literalmente, "por número". Los utensilios sagrados debían ser cuidadosamente contados 
para que no se perdiera ninguno. 





Y 


0. 


Hijos de los sacerdotes. 


Los levitas cuidaban los depósitos de las especias (vers. 29), pero sólo los sacerdotes podían 
preparar los perfumes. 





Q) 


2. 


Panes de la proposición. 
Compárese con Lev. 24: 5-9. 


Cada día de reposo. 


El pan de la proposición era reemplazado cada sábado en la mesa áurea (ver com. Lev. 24: 
8). 





33. 


Cantores. 


Esto incluye la afirmación concerniente a los levitas empleados en el servicio del templo. 





97) 


5. 


En Gabaón. 


Los vers. 35-44 son casi un duplicado exacto del cap. 8: 29-38. Se repite la genealogía de 
Saúl, esta vez como una introducción del relato de su ruina final del cap. 10, con el cual 
comienza esta sección narratoria de Crónicas. 


CAPÍTULO 10 





1 Derrota y muerte de Saúl. 8 Conducta de los filisteos contra Saúl. 11 Generosidad de los de 
Jabes de Galaad con Saúl y sus hijos. 13 Pecado de Saúl por el cual su reino fue entregado a 
David. 


1 LOS filisteos pélearon contra Israel; y huyeron delante de ellos los israelitas, y cayeron 
heridos en el monte de Gilboa. 


2 Y los filisteos siguieron a Saúl y a sus hijos, y mataron los filisteos a Jonatán, a Abinadab y 
a Malquisúa, hijos de Saúl. 


3 Y arreciando la batalla contra Saúl, le alcanzaron los flecheros, y fue herido por los 
flecheros. 


4 Entonces dijo Saúl a su escudero: Saca tu espada y traspásame con ella, no sea que 
vengan estos incircuncisos y hagan escarnio de mí; pero su escudero no quiso, porque tenía 
mucho miedo. Entonces Saúl tomó la espada, y se echó sobre ella. 


5 Cuando su escudero vio a Saúl muerto, él también se echó sobre su espada y se mató. 
6 Así murieron Saúl y sus tres hijos; y toda su casa murió juntamente con él. 


7 Y viendo todos los de Israel que habitaban en el valle, que habían huido, y que Saúl y sus 
hijos eran muertos, dejaron sus ciudades y huyeron, y vinieron los filisteos y habitaron en 
ellas. 


8 Sucedió al día siguiente, que al venir los filisteos a despojar a los muertos, hallaron a Saúl y 
a sus hijos tendidos en el monte de Gilboa. 


9 Y luego que le despojaron, tomaron su cabeza y sus armas, y enviaron mensajeros por toda 
la tierra de los fílisteos para dar las nuevas a sus ídolos y al pueblo. 


10 Y pusieron sus armas en el templo de sus dioses, y colgaron la cabeza en el templo de 
Dagón. 160 


11 Y oyendo todos los de Jabes de Galaad lo que los fílisteos habían hecho a Saúl, 


12 se levantaron todos los hombres valientes, y tomaron el cuerpo de Saúl y los cuerpos de 
sus hijos, y los trajeron a Jabes; y enterraron sus huesos debajo de una encina en Jabes, y 
ayunaron siete días. 


13 Así murió Saúl por su rebelión con que prevaricó contra Jehová, contra la palabra de 
Jehová, la cual no guardó, y porque consultó a una adivina, 


14 y no consultó a Jehová; por esta causa lo mató, y traspasó el reino a David hijo de Isaí. 





Los filisteos. 


Los vers. 1-12 son paralelos con 1 Sam. 31: 1-13. Los dos relatos son casi idénticos, pero 
hay ciertas variantes. 





6. 


Toda su casa murió. 


Esta declaración no tiene el propósito de dar la idea de que no quedaron sobrevivientes de la 
casa de Saúl, pues sobrevivió Is-boset (2 Sam. 2: 8). Más bien pareciera indicar que la caída 
fue completa. La familia de Saúl no debía subir otra vez al poder. 





7. 


El valle. 


Es decir, el valle de Jezreel (ver com. 1 Sam. 29: 1). 





10. 


Templo de sus dioses. 


"Templo de Astarot" (1 Sam. 31: 10). Astarot era el equivalente cananeo de la diosa 
mesopotámica Istar. Era la diosa del amor sexual y de la guerra (ver com. Juec. 2: 13). 


Colgaron la cabeza. 


Este detalle no se menciona en el libro de Samuel, el cual por otra parte menciona que el 
cuerpo de Saúl fue colgado del muro de Bet-seán (1 Sam. 31: 10), detalle que no registra 
aquí el cronista. 


Dagón. 
El dios nacional de los filisteos (ver com. 1 Sam. 5: 2). 





13. 


Murió Saúl por su rebelión. 


Esta declaración no está en Samuel. Es característica del autor de Crónicas, que 
continuamente moraliza en cuanto a los terribles efectos de la transgresión y las bendiciones 
de la rectitud. 


La cual no guardó. 
El gran pecado de Saúl fue su desobediencia a las órdenes de Jehová (ver 1 Sam. 13: 13). 
Una adivina. 


Habiendo dejado de obedecer a Jehová, Saúl se volvió a una médium para pedir dirección y 
consejo de los demonios (ver com. 1 Sam. 28: 7-20). 





14. 


Y no consultó a Jehová. 


Antes de consultar a la pitonisa de Endor, Saúl se esforzó por conseguir una respuesta de 
Dios, pero no la consiguió (1 Sam. 28: 6). Jehová rehusó oír a Saúl. Si Saúl se hubiera 
arrepentido realmente, acudiendo a Jehová con humildad y contrición, él lo habría oído. El 
recurrir a una médium que representaba al maligno, muestra con claridad las profundidades 
hasta las que había caído Saúl (ver com. 1 Sam. 28: 6, 7). 


A David. 


En estas palabras se expresa cómo se traspasó el reino del antiguo pueblo de Dios al rey 
David. La dinastía de David será el tema del resto de Crónicas. 
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CAPÍTULO 11 


1 David hecho rey en Hebrón por consentimiento general. 4 Conquista la fortaleza de Sion de 
los jebuseos mediante el valor de Joab. 10 Lista de los valientes de David. 


1 ENTONCES todo Israel se juntó a David en Hebrón, diciendo: He aquí nosotros somos tu 
hueso y tu carne. 


2 También antes de ahora, mientras Saúl reinaba, tú eras quien sacaba a la guerra a Israel, y 
lo volvía a traer. También Jehová tu Dios te ha dicho: Tú apacentarás a mi pueblo Israel, y tú 
serás príncipe sobre Israel mi pueblo. 


3 Y vinieron todos los ancianos de Israel al rey en Hebrón, y David hizo con ellos pacto 
delante de Jehová; y ungieron a David por rey sobre Israel, conforme a la palabra de Jehová 
por medio de Samuel. 


4 Entonces se fue David con todo Israel a Jerusalén, la cual es Jebús; y los jebuseos 
habitaban en aquella tierra. 


5 Y los moradores de Jebús dijeron a David: No entrarás acá. Mas David tomó la fortaleza de 
Sion, que es la ciudad de David. 


6 Y David había dicho: El que primero derrote a los jebuseos será cabeza y jefe. Entonces 
Joab hijo de Sarvia subió el primero, y fue hecho jefe. 


7 Y David habitó en la fortaleza, y por esto la llamaron la Ciudad de David. 
8 Y edificó la ciudad alrededor, desde Milo hasta el muro; y Joab reparó el resto de la ciudad. 
9 Y David iba adelantando y creciendo, y Jehová de los ejércitos estaba con él. 


10 Estos son los principales de los valientes que David tuvo, y los que le ayudaron en su 
reino, con todo Israel, para hacerle rey sobre Israel, conforme a la palabra de Jehová. 


11 Y este es el número de los valientes que David tuvo: Jasobeam hijo de Hacmoni, caudillo 
de los treinta, el cual blandió su lanza una vez contra trescientos, a los cuales mató. 


12 Tras de éste estaba Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, el cual era de los tres valientes. 


13 Este estuvo con David en Pas-damim, estando allí juntos en batalla los filisteos; y había 
allí una parcela de tierra llena de cebada, y huyendo el pueblo delante de los filisteos, 


14 se pusieron ellos en medio de la parcela y la defendieron, y vencieron a los filisteos, 
porque Jehová los favoreció con una gran victoria. 


15 Y tres de los treinta principales descendieron a la peña a David, a la cueva de Adulam, 
estando el campamento de los filisteos en el valle de Refaim. 


16 David estaba entonces en la fortaleza, y había entonces guarnición de los filisteos en 
Belén. 


17 David deseó entonces, y dijo: ¡Quién me diera de beber de las aguas del pozo de Belén, 
ue está a la huerta! 


18 Y aquellos tres rompieron por el campamento de los filisteos, y sacaron agua del pozo de 
Belén, que está a la puerta, y la tomaron y la trajeron a David; mas él no la quiso beber, sino 
que la derramó para Jehová, y dijo: 


19 Guárdeme mi Dios de hacer esto. ¿Había yo de beber la sangre y la vida de estos 
varones, que con peligro de sus vidas la han traído? Y no la quiso beber. Esto hicieron 
aquellos tres valientes. 


20 Y Abisai, hermano de Joab, era jefe de los treinta, el cual blandió su lanza contra 
trescientos y los mató, y ganó renombre con los tres. 


21 Fue el más ilustre de los treinta, y fue el jefe de ellos, pero no igualó a los tres primeros. 


22 Benaía hijo de Joiada, hijo de un varón valiente de Cabseel, de grandes hechos; él venció 
a los dos leones de Moab; también descendió y mató a un león en medio de un foso, en 
tiempo de nieve. 


23 El mismo venció a un egipcio, hombre de cinco codos de estatura; y el egipcio traía una 
lanza como un rodillo de tejedor, mas él 162 descendió con un báculo, y arrebató al egipcio la 
lanza de la mano, y lo mató con su misma lanza. 


24 Esto hizo Benaía hijo de Joiada, y fue nombrado con los tres valientes. 


25 Y fue el más distinguido de los treinta, pero no igualó a los tres primeros. A éste puso 
David en su guardia personal. 


26 Y los valientes de los ejércitos: Asael hermano de Joab, Elhanan hijo de Dodo de Belén, 
27 Samot harodita, Heles pelonita; 

28 Ira hijo de Iques tecoíta, Abiezer anatotita, 

29 Sibecai husatita, Ilai ahohíta, 

30 Maharai netofatita, Heled hijo de Baana netofatita, 

31 Itai hijo de Ribai, de Gabaa de los hijos de Benjamín, Benaía piratonita, 

32 Hurai del río Gaas, Abiel arbatita, 


33 Azmavet barhumita, Eliaba saalbonita, 


1. 


34 los hijos de Hasem gizonita, Jonatán hijo de Sage ararita, 

35 Ahíam hijo de Sacar ararita, Elifal hijo de Ur, 

36 Hefer mequeratita, Ahías pelonita, 

37 Hezro carmelita, Naarai hijo de Ezbai, 

38 Joel hermano de Natán, Mibhar hijo de Hagrai, 

39 Selec amonita, Naharai heerotita, escudero de Joab hijo de Sarvia, 
40 Ira itrita, Gareb itrita, 

41 Urías heteo, Zabad hijo de Ahlai, 

42 Adina hijo de Siza rubenita, príncipe de los rubenitas, y con él treinta, 
43 Hanán hijo de Maaca, Josafat mitnita, 

44 Uzías astarotita, Sama y Jehiel hijos de Hotam aroerita; 

45 Jediael hijo de Simri, y Joha su hermano, tizita, 

46 Eliel mahavita, Jerebai y Josavía hijos de Elnaam, ltma moabita, 


47 Eliel, Obed, y Jaasiel mesobaíta. 


A David en Hebrón. 


3. 


Los vers. 1-9 del cap. 11 son paralelos con 2 Sam. 5: 1-10. Se consigna rápidamente el 
reinado de David en Hebrón (1 Crón. 3: 4), y pronto se llega a su glorioso reinado en 
Jerusalén. Las tribus de Israel se unieron con David en Hebrón con motivo de la muerte de 


Is-boset (2 Sam. 4: 5-12; 5: 1). 


Por medio de Samuel. 


4. 


Cf. 1 Sam. 15: 28; 16: 1. Dios mismo dirigió a Samuel para que ungiera a David como rey a 


fin de que gobernara a su pueblo en lugar de Saúl. 


Jerusalén, la cual es Jebús. 


5. 


Ver com. Juec. 19: 10. 


No entrarás acá. 


Como los habitantes suponían que la ciudad era inexpugnable se burlaron de David y se 
jactaron de que hasta los cojos y los ciegos podrían defenderla (ver com. 2 Sam. 5: 6). 


(se 


oab. 





Ya ocupaba un cargo de responsabilidad en el ejército cuando Is-boset todavía estaba en el 
trono (2 Sam. 2: 13; 3: 23). 


Subió el primero. 


Quizá los soldados de David tomaron a Jerusalén subiendo por el conducto del agua, al que 
se hace referencia como a un "canal" (ver com. 2 Sam. 5: 8). 








8. 

Milo. 
No se conoce la naturaleza exacta de esta parte de las fortificaciones de Jerusalén, pero 
parece haber sido un lugar especialmente fuerte de la defensa que tenía mucha importancia 
en las fortificaciones de la ciudad (ver com. 2 Sam. 5: 9; 1 Rey. 9: 15; 11: 27). 

9. 


Jehová de los ejércitos. 
En cuanto al significado de esta expresión, ver t. |, pág. 182. 





10. 


Los valientes. 


Los vers. 10-47 contienen una lista de los valientes del reino de David. El pasaje es paralelo 
con 2 Sam. 23: 8-39. 





11. 
Trescientos. 
Ver com. 2 Sam. 23: 8. 





13, 
En batalla. 


Un relato más completo de esto aparece en 2 Sam. 23: 9-12; es decir, si el autor describe el 
mismo suceso. 


Parcela de tierra. 


Si la parcela de tierra aquí mencionada es la de 2 Sam. 23: 11, no pertenece a Pas-damim, 
donde David riñó una batalla con los filisteos, sino a un lugar no mencionado en este 
versículo; a saber, un pequeño terreno donde Sama luchó con los filisteos (ver com. 2 Sam. 
23: 11). Lo incompleto del relato explica la ausencia del nombre de Sama en esta lista. 
Parecería que el combate en cuestión resultó de la forma vigorosa en que Sama defendió un 
campo cuya cosecha se querían llevar los filisteos. 





Se pusieron. 


Esta forma plural contrasta con el singular "se paró" de 2 Sam. 23: 12. Según este último 
pasaje, el pueblo había huido y Sama resistió solo defendiendo el 163 


164 terreno contra los filisteos. Sin embargo, puede haber estado acompañado de un 
escudero. 





15. 


Tres de los treinta. 


En cuanto a la hazaña de estos hombres, ver com. 2 Sam. 23: 13- 17. 





20. 
Abisai. 


Los vers. 20-25 relatan las hazañas de Abisai y Benía. Acerca de esto, ver com. 2 Sam. 23: 
18-23. 





26. 


Los valientes. 


Los vers. 26-47 que contienen la lista de los valientes de los ejércitos, son paralelos con 2 
Sam. 23: 24-39, aunque hay diferencias entre las dos listas (ver com. 2 Sam. 23: 24-39), tales 
como variantes en la forma de escribir los nombres (ver com. 1 Crón. 1: 42). También aquí se 
incluyen 16 nombres que no aparecen en el segundo libro de Samuel. 





41. 


Urías heteo. 


Con este nombre termina la lista de Samuel (2 Sam. 23: 39). El relato referente a Urías (2 
Sam. 11) no está en el registro que se da en el libro de Crónicas. 





42. 


Adina. 


Los 16 nombres de los vers. 42- 47 no se hallan en ninguna otra parte. Quizá estos valientes 
del reinado de David pertenecieron a un período posterior al de los valientes de la lista de 2 
Sam. 23. 
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CAPÍTULO 12 


1 Compañías que vinieron a David en Siclag. 23 Ejércitos que se unieron a él en Hebrón. 


1 ESTOS son los que vinieron a David en Siclag, estando él aún encerrado por causa de 
Saúl hijo de Cis, y eran de los valientes que le ayudaron en la guerra. 


2 Estaban armados de arcos, y usaban de ambas manos para tirar piedras con honda y 
saetas con arco. De los hermanos de Saúl de Benjamín: 


3 El principal Ahiezer, después Joás, hijos de Semaa gabaatita; Jeziel y Pelet hijos de 
Azmavet, Beraca, Jehú anatotita, 


4 Ismaías gabaonita, valiente entre los treinta, y más que los treinta; Jeremías, Jahaziel, 
Johanán, Jozabad gederatita; 


5 Eluzai, Jerimot, Bealías, Semarías, Sefatías harufita, 
6 Elcana, Isías, Azareel, Joezer y Jasobeam, coreítas, 
7 y Joela y Zebadías hijos de Jeroham de Gedor. 


8 También de los de Gad huyeron y fueron a David, al lugar fuerte en el desierto, hombres de 
guerra muy valientes para pelear, diestros con escudo y pavés; sus rostros eran como rostros 
de leones, y eran ligeros como las gacelas sobre las montañas. 


9 Ezer el primero, Obadías el segundo, Eliab el tercero, 
10 Mismana el cuarto, Jeremías el quinto, 

11 Atai el sexto, Eliel el séptimo, 

12 Johanán el octavo, Elzabad el noveno, 

13 Jeremías el décimo y Macbanai el undécimo. 


14 Estos fueron capitanes del ejército de los hijos de Gad. El menor tenía cargo de cien 
hombres, y el mayor de mil. 


15 Estos pasaron el Jordán en el mes primero, cuando se había desbordado por todas sus 
riberas; e hicieron huir a todos los de los valles al oriente y al poniente. 


16 Asimismo algunos de los hijos de Benjamín y de Judá vinieron a David al lugar fuerte. 


17 Y David salió a ellos, y les habló diciendo: Si habéis venido a mí para paz y para 
ayudarme, mi corazón será unido con vosotros; mas si es para entregarme a mis enemigos, 
sin haber iniquidad en mis manos, véalo el Dios de nuestros padres, y lo demande. 


18 Entonces el Espíritu vino sobre Amasai, jefe de los treinta, y dijo: Por ti, oh 165 David, y 
contigo, oh hijo de Isaí. Paz, paz contigo, y paz con tus ayudadores, pues también tu Dios te 
ayuda. Y David los recibió, y los puso entre los capitanes de la tropa. 


19 También se pasaron a David algunos de Manasés, cuando vino con los filisteos a la 
batalla contra Saúl (pero David no les ayudó, porque los jefes de los filisteos, habido consejo, 
lo despidieron, diciendo: Con peligro de nuestras cabezas se pasará a su señor Saúl). 


20 Así que viniendo él a Siclag, se pasaron a él de los de Manasés, Adnas, Jozabad, 
Jediaiel, Micael, Jozabad, Eliú y Ziletai, príncipes de millares de los de Manasés. 


21 Estos ayudaron a David contra la banda de merodeadores, pues todos ellos eran hombres 
valientes, y fueron capitanes en el ejército. 


22 Porque entonces todos los días venía ayuda a David, hasta hacerse un gran ejército, 
como ejército de Dios. 


23 Y este es el número de los principales que estaban listos para la guerra, y vinieron a 
David en Hebrón para traspasarle el reino de Saúl, conforme a la palabra de Jehová: 


24 De los hijos de Judá que traían escudo y lanza, seis mil ochocientos, listos para la guerra. 
25 De los hijos de Simeón, siete mil cien hombres, valientes y esforzados para la guerra. 

26 De los hijos de Leví, cuatro mil seiscientos; 

27 asimismo Joiada, príncipe de los del linaje de Aarón, y con él tres mil setecientos, 


28 y Sadoc, joven valiente y esforzado, con veintidós de los principales de la casa de su 
padre. 


29 De los hijos de Benjamín hermanos de Saúl, tres mil; porque hasta entonces muchos de 
ellos se mantenían fieles a la casa de Saúl. 


30 De los hijos de Efraín, veinte mil ochocientos, muy valientes, varones ilustres en las casas 
de sus padres. 


31 De la media tribu de Manasés, dieciocho mil, los cuales fueron tomados por lista para 
venir a poner a David por rey. 


32 De los hijos de Isacar, doscientos principales, entendidos en los tiempos, y que sabían lo 
que Israel debía hacer, cuyo dicho seguían todos sus hermanos. 


33 De Zabulón cincuenta mil, que salían a campaña prontos para la guerra, con toda clase de 
armas de guerra, dispuestos a pelear sin doblez de corazón. 


34 De Neftalí, mil capitanes, y con ellos treinta y siete mil con escudo y lanza. 
35 De los de Dan, dispuestos a pelear, veintiocho mil seiscientos. 
36 De Aser, dispuestos para la guerra y preparados para pelear, cuarenta mil. 


37 Y del otro lado del Jordán, de los rubenitas y gaditas y de la media tribu de Manasés, 
ciento veinte mil con toda clase de armas de guerra. 


38 Todos estos hombres de guerra, dispuestos para guerrear, vinieron con corazón perfecto 
a Hebrón, para poner a David por rey sobre todo Israel; asimismo todos los demás de Israel 
estaban de un mismo ánimo para poner a David por rey. 


39 Y estuvieron allí con David tres días comiendo y bebiendo, porque sus hermanos habían 
preparado para ellos. 


40 También los que les eran vecinos, hasta Isacar y Zabulón y Neftalí, trajeron víveres en 
asnos, camellos, mulos y bueyes; provisión de harina, tortas de higos, pasas, vino y aceite, y 
bueyes y ovejas en abundancia, porque en Israel había alegría. 





1 n 
Los que vinieron. 


La información de este capítulo no se encuentra en ninguna otra parte de las Escrituras. Los 
vers. 1-22 contienen un registro de los guerreros que se unieron con David mientras huía de 
Saúl; y los vers. 23-40 dan una lista de los efectivos militares de las diversas tribus que 
coronaron a David como rey en Hebrón. 


Siclag. 


Ciudad del suroeste de Judá (ver com. 1 Sam. 27: 6). Estuvo en poder de los Filisteos en 
tiempo de Saúl. Cuando David se refugió entre los filisteos, Aquis, rey de Gat, le asignó a 
Siciag como lugar de su residencia (1 Sam. 27: 2-7). 





2. 


De ambas manos. 


Los benjamitas eran famosos por ser honderos zurdos muy diestros (Juec. 20: 16). 





8. 

De los de Gad. 
En los vers. 8-15 hay una lista de los gaditas que se unieron con David mientras él resistía en 
el desierto. 


Lugar fuerte. 


No se conoce la ubicación 166 exacta de este baluarte. Quizá se refiera a Adulam (cap. 11: 
15, 16). 


Ligeros como las gacelas. 
Cf. 2 Sam. 2: 18. 





14. 


Cargo de cien hombres. 


El versículo puede traducirse literalmente: "Uno a un centenar el pequeño, Y el grande a un 
millar". Por el significado literal algunos deducen que entre los héroes el menor, superaba a 
un centenar y el grande era igual a mil. Sin embargo, el contexto parece favorecer la idea de 
que las cifras tan sólo representan el número de hombres comandados por los oficiales 
respectivos. 





15. 


El mes primero. 


Nisán (o Abib), el primer mes del año religioso: aproximadamente desde la última parte de 
marzo hasta la última parte de abril. Este mes correspondía con la terminación de la estación 
lluviosa (ver t. 11, págs. 112-114). Estos héroes no esperaron hasta el verano, cuando 
estaba bajo el Jordán, antes de arriesgarse para realizar sus hazañas, sino que cruzaron el 
río en la estación más difícil y peligrosa, cuando estaba en plena creciente. 





De Benjamín y de Judá. 
En los vers. 16-18 se menciona otro grupo que se unió con David. 





17. 


Para paz. 


David tenía sospechas de las intenciones de estos benjamitas que pertenecían a la tribu de 
Saúl. Temía una traición y quería cerciorarse de que no sería víctima de un complot. 





18. 


Sobre Amasai. 


Aunque era un endurecido guerrero, Amasai podía ser tocado por el Espíritu de Dios. 
Conmovido de esa manera, expresó su profunda lealtad a David y su confianza de que Dios 
lo ayudaría y bendeciría. 





19. 


Algunos de Manasés. 


Esto fue en ocasión de la última batalla de Saúl (1 Sam. 29: 1-11), cuando David acompañó a 
los filisteos a la batalla, pero fue descartado antes de que estallaran las hostilidades. 





20. 


Príncipes de millares. 
No eran soldados comunes sino importantes e influyentes comandantes de Manasés. 





21. 


Banda de merodeadores. 


Quizá la banda de amalecitas que habían saqueado a Siclag (ver 1 Sam. 30: 1). 





22. 


Todos los días. 


Después de la derrota y muerte de Saúl, aumentaba el número de los que se unían con 
David, a quien consideraban su jefe. 


Como ejército de Dios. 


Una figura que denota un gran número. Las cifras que se dan en los vers. 23- 40 son 
relativamente pequeñas en comparación con el potencial de toda la nación, y sin embargo lo 
que se dice queda bien justificado por el contraste entre este grupo y el puñado de 
desventurados parias (1 Sam. 22: 1, 2) que seguían a David en el comienzo de su exilio. 





N 


4. 
Judá. 


La lista de los guerreros de David comienza con la tribu de Judá -la tribu de David- y la 
principal tribu del reino de David. 





N 


5. 
Simeón. 


Simeón era una tribu meridional íntimamente relacionada con Judá (ver com. Jos. 19: 1). 





N 


7. 


Los del linaje de Aarón. 
Los de Aarón eran el clan principal de Leví. 





N 


8. 


Sadoc. 


Muchos expositores creen que se trata del Sadoc que era uno de los sumos sacerdotes del 
tiempo de David (2 Sam. 8: 17; 1 Rey. 2: 35; 4: 4). Si fuera así, su ayuda en este momento 
explicaría por qué fue hecho sumo sacerdote junto con Abiatar, que antes había estado con 
David (1 Sam. 22: 20-23). 





N 


9. 


Hermanos de Saúl. 


Benjamín, la tribu de Saúl, proporcionó el contingente más pequeño de todas las tribus, lo 
que era tan solo natural. 











30. 

Efraín. 
Este es el número mayor de guerreros proporcionados por cualquiera de las tribus hasta aquí 
menionadas: más de tres veces el número de los de la tribu de Judá, que era la tribu de 
David. 

31. 

Por lista. 
Hay otros ejemplos del uso de esta expresión o su equivalente "por sus nombres" en Núm. 1: 
17; 1 Crón. 16: 41. 

32. 


Entendidos en los tiempos. 


Estos hombres de Isacar tenían sabiduría para entender el significado de lo que acontecía y 
podían dar un consejo oportuno (ver Est. 1: 13). Sin duda vieron que David era el hombre de 
la hora, y que era prudente que Israel lo aceptara. 





33. 


Dispuestos a pelear. 


Heb. /a'ador, del verbo 'adar, que puede significar "establecer un orden de batalla", o "reunir". 
La LXX traduce la frase "ayudar a David", entendiendo 'azar por 'adar. 'Adar sólo aparece 
aquí y en el vers. 38. Por lo tanto, es imposible saber su significado con exactitud. En el 
vers. 38 se usa en relación con ma'arakah, que significa "fila", "hilera", "línea de batalla", y la 
combinación de las dos palabras podría significar "dispuestos en orden de batalla". 





37. 


Ciento veinte mil. 


Ciertamente es notable este gran total para las dos tribus y 167 media del este del Jordán. El 
hecho de que David tuviera en su ejército un número tan grande de hombres procedentes de 
las tribus orientales y sólo 6.800 hombres de su propia tribu de Judá, quizá se explique 
porque David ya era rey de Judá y los 6.800 quizá sólo representan a los que hasta entonces 
habían sido desleales. 





38. 


Dispuestos para querrear. 
Ver com. vers. 33. 


De un mismo ánimo. 


En conjunto la nación se había unido en el propósito de que David fuera rey. 





39. 


Comiendo y bebiendo. 


Esta fue la fiesta de coronación. Compárese con la fiesta similar de Adonías (1 Rey. 1: 9, 19, 
25). 





40. 
Hasta Isacar. 


Las tres tribus mencionadas estaban entre las más distantes. El pensamiento es que todo 
Israel, desde las tribus más cercanas hasta las más lejanas, se unió a fin de dar provisiones 
para la gran asamblea de la coronación de David. 
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CAPÍTULO 13 


1 David, con gran solemnidad, saca el arca de Quiriat-jearim. 9 Uza es castigado, y el arca es 
dejada en la casa de Obed-edom. 


ENTONCES David tomó consejo con los capitanes de millares y de centenas, y con todos los 
jefes. 


2 Y dijo David a toda la asamblea de Israel: Si os parece bien y si es la voluntad de Jehová 
nuestro Dios, enviaremos a todas partes por nuestros hermanos que han quedado en todas 
las tierras de Israel, y por los sacerdotes y levitas que están con ellos en sus ciudades y 
ejidos, para que se reúnan con nosotros; 


3 y traigamos el arca de nuestro Dios a nosotros, porque desde el tiempo de Saúl no hemos 
hecho caso de ella. 


4 Y dijo toda la asamblea que se hiciese así, porque la cosa parecía bien a todo el pueblo. 


5 Entonces David reunió a todo Israel, desde Sihor de Egipto hasta la entrada de Hamat, para 
que trajesen el arca de Dios de Quiriat-jearim. 


6 Y subió David con todo Israel a Baala de Quiriat-jearim, que está en Judá, para pasar de 
allí el arca de Jehová Dios, que mora entre los querubines, sobre la cual su nombre es 
invocado. 


7 Y llevaron el arca de Dios de la casa de Abinadab en un carro nuevo; y Uza y Ahío guiaban 
el carro. 


8 Y David y todo Israel se regocijaban delante de Dios con todas sus fuerzas, con cánticos, 
arpas, salterios, tamboriles, címbalos y trompetas. 


9 Pero cuando llegaron a la era de Quidón, Uza extendió su mano al arca para sostenerla, 
porque los bueyes tropezaban. 


10 Y el furor de Jehová se encendió contra Uza, y lo hirió, porque había extendido su mano al 
arca; y murió allí delante de Dios. 


11 Y David tuvo pesar, porque Jehová había quebrantado a Uza; por lo que llamó aquel lugar 
Pérez-uza, hasta hoy. 


12 Y David temió a Dios aquel día, y dijo: ¿Cómo he de traer a mi casa el arca de Dios? 


13 Y no trajo David el arca a su casa en la ciudad de David, sino que la llevó a casa de 
Obed-edom geteo. 


14 Y el arca de Dios estuvo con la familia de Obed-edom, en su casa, tres meses; y bendijo 
Jehová la casa de Obed-edom, y todo lo que tenía. 





David tomó consejo. 


El cap. 13 trata del traslado del arca de Quiriat-jearim al hogar 168 de Obed-edom y es 
paralelo con 2 Sam. 6: 1-11. El orden de los sucesos relatados en Crónicas no es siempre el 
mismo que el de Samuel. En Samuel, el relato del encuentro de David con los filisteos en el 
valle de Refaim (2 Sam. 5: 22-25) precede al relato del traslado del arca (2 Sam. 6: 1-11), al 
paso que en Crónicas está después (cap. 14: 13-16). 


Con los capitanes. 


Antes de convocar a una asamblea general del pueblo (vers. 5), David consultó con los 


caudillos nacionales. Este proceder demuestra sus dones para el liderazgo. El relato de 
Samuel no es tan detallado. No menciona la consulta previa pero sí describe la asamblea 
general (2 Sam. 6: 1). 





2. 


Toda la asamblea. 


Es decir, en este caso los dirigentes más importantes de la congregación. David reonoció a 
los "capitanes de millares y de centenas" y a "todos los jefes" (vers. 1) como a los 
representantes del pueblo, a quienes debían consultar en asuntos públicos y que debían dar 
su opinión en la conducción de los asuntos nacionales. 


Que han quedado. 


Es decir, los que todavía estaban en sus hogares por no haber sido convocados a la reunión 
que se estaba realizando. 





5. 


Todo Israel. 
David reunió a 30.000 hombres escogidos de todas las tribus de Israel (2 Sam. 6: 1). 


Sihor de Egipto. 


Del egipcio shi-jor, "estanque de Horus", que aparece en los documentos egipcios como una 
corriente de agua en la frontera orientar del delta, pero no se conoce su ubicación exacta. En 
Isaías 23: 3 y Jer. 2: 18 la RVR traduce "Nilo". (Ver com. Jos. 13: 3.) 


La entrada de Hamat. 
Ver com. Núm. 34: 8; Jos. 13: 5; 1 Rey. 8: 63. 





6. 
Y subió David. 
Con referencia a la narración de los vers. 6-14, ver com. 2 Sam. 6: 2-11. 
Todo Israel. 
Es decir, "todo el pueblo que tenía consigo" (2 Sam. 6: 2). 
Baala. 


Otro nombre de Quiriat-jearim (Jos. 15: 9-11, 60; 18: 14). Se había llevado el arca a la casa 
de Abinadab, en Quiriat-jearim, después de que la devolvieron los filisteos (1 Sam. 6: 21; 7: 1, 
2). 

Entre los querubines. 
Cf. 1 Sam. 4: 4; 2 Sam. 6: 2; Sal. 80: 1; Isa. 37: 16. 





9. 


Extendió su mano. 


El arca era santa y simbolizaba la presencia de Dios. Se habían dado instrucciones 


detalladas acerca del arca con el fin de proteger la vida de los que se ocuparan de ella (Núm. 
4: 19, 20; Cf. Núm. 1: 51; 4: 15; 7: 9). 


10. 
Murió. 


El Señor tomó en cuenta todos los factores del caso. Sabía que Uza era pecaminoso e impío, 
que no había confesado sus pecados y que tenía en menos la santidad de Dios y la gravedad 
de la transgresión. La muerte de este individuo llegaría a ser una solemne advertencia para 
muchos y de ese modo sería un medio para evitar castigos divinos que, de otro modo, 
podrían caer sobre miles (ver PP 764; también com. 2 Sam. 6: 6). 


11. 


David tuvo pesar. 


"Se irritó David" (BJ). No comprendiendo los propósitos del proceder divino, David consintió 
en un sentimiento de desagrado por la forma en que había procedido el Señor. Puso en duda 
la justicia de Dios (ver PP 763, 764, com. 2 Sam. 6: 8). 


12. 


David temió. 


Temió David debido a que no ignoraba lo que era el pecado. Habiendo presenciado el claro 
castigo de Dios sobre Uza, temió pues sabía que alguna falta de su propia vida podía traer 
también sobre él el castigo divino. 


13. 
Obed-edom. 


El Obed-edom del cap. 26: 1- 4 era un levita descendiente de Coré, pero no es seguro que 
sea el mismo de este relato. "Geteo" podría significar que era natural de Gat-rimón, ciudad 
levítica asignada a los hijos de Coat (Jos. 21: 20, 24). Los coatitas tenían la responsabilidad 
de llevar el arca (Núm. 4: 15). Ver también com. 2 Sam. 6: 10. 


14. 


Bendijo Jehová. 


Mientras el arca permaneció en el hogar de Obed-edom, Dios bendijo a ese hombre piadoso 
(ver com. 2 Sam. 6: 11). 
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CAPÍTULO 14 


1 Bondad de Hiram con David. 2 Dios confirma el reino a David. 3 Esposas e hijos de David 
en Jerusalén. 8 Dos victorias de David sobre los filisteos. 


1 HIRAM rey de Tiro envió a David embajadores, y madera de cedro, y albañiles y 
carpinteros, para que le edificasen una casa. 


2 Y entendió David que Jehová lo había confirmado como rey sobre Israel, y que había 
exaltado su reino sobre su pueblo Israel. 


3 Entonces David tomó también mujeres en Jerusalén, y engendró David más hijos e hijas. 


4 Y estos son los nombres de los que le nacieron en Jerusalén: Samúa, Sobab, Natán, 
Salomón, 


5 Ibhar, Elisúa, Elpelet, 
6 Noga, Nefeg, Jafía, 
7 Elisama, Beeliada y Elifelet. 


8 Oyendo los filisteos que David había sido ungido rey sobre todo Israel, subieron todos los 
filisteos en busca de David. Y cuando David lo oyó, salió contra ellos. 


9 Y vinieron los filisteos, y se extendieron por el valle de Refaim. 


10 Entonces David consultó a Dios, diciendo: ¿Subiré contra los filisteos? ¿Los entregarás en 
mi mano? Y Jehová le dijo: Sube, porque yo los entregaré en tus manos. 


11 Subieron, pues, a Baal-perazim, y allí los derrotó David. Dijo luego David: Dios rompió mis 
enemigos por mi mano, como se rompen las aguas. Por esto llamaron el nombre de aquel 
lugar Baal- perazim. 


12 Y dejaron allí sus dioses, y David dijo que los quemasen. 
13 Y volviendo los filisteos a extenderse por el valle, 


14 David volvió a consultar a Dios, y Dios le dijo: No subas tras ellos, sino rodéalos, para 
venir a ellos por delante de las balsameras. 


15 Y así que oigas venir un estruendo por las copas de las balsameras, sal luego a la batalla, 
porque Dios saldrá delante de ti y herirá el ejército de los filisteos. 


16 Hizo, pues, David como Dios le mandó, y derrotaron al ejército de los filisteos desde 
Gabaón hasta Gezer. 


17 Y la fama de David fue divulgada por todas aquellas tierras; y Jehová puso el temor de 
David sobre todas las naciones. 





1. 


Hiram. 


Los acontecimientos registrados en este capítulo están ampliamente tratados en el 


comentario de 2 Sam. 5: 11-15. 


En Samuel, el relato de la bondad de Hiram para con David sigue inmediatamente a la 
narración de la toma de Jebús y precede al relato del traslado del arca de Quiriat-jearim. En 
Crónicas, se consigna la captura de Jebús y a continuación una nómina de los valientes de 
David, y a eso sigue la narración del traslado del arca, y después se cuenta de Hiram y su 
bondad para con David. Es claro que el orden en que aparecen los sucesos en el registro 
bíblico no siempre es estrictamente cronológico. 


Madera de cedro. 


Quizá, como las maderas para el templo de Salomón, éstas también rovenían de las 
montañas del Líbano, y se las llevó por mar a Jope y de allí a Jerusalén (ver 2 Crón. 2: 16). 
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Exaltado. 


El Señor bendijo a David y confirmó todo el reino en su mano. El monarca debía reinar sobre 
un reino unido, en el cual sus enemigos debían ser subyugados y había de triunfar la causa 
de Jehová. Con frecuencia Dios hace que sus siervos gocen del favor de los hombres (Gén. 
39: 21; Dan. 1: 9; Luc. 2: 52). En la amistad de Hiram, el poderoso rey de Tiro, sin duda 
David advirtió una prenda de la bendición divina. 





ad 


Tomó también mujeres. 
En 2 Sam. 5: 13 se incluye a las concubinas. 





> 


Los que le nacieron. 
Cf. 2 Sam. 5: 14-16; 1 Crón. 3: 5-9. 


Natán, Salomón. 


La ascendencia de Jesús se remonta a través de estos dos hijos de David (Mat. 1: 6-16; Luc. 
3: 23-31; ver com. Mat. 1: 6; Luc. 3: 23, 31). 170 





Elpelet. 
Este hijo no se menciona en 2 Sam. 5: 15. 
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Este nombre no aparece en 2 Sam. 5: 15. 





ço 


Filisteos. 


Cf. 2 Sam. 5: 17. 





11. 


Baalperazim. 


No se conoce la ubicación exacta del lugar donde se logró esta victoria. El valle de Refaim 
está al suroeste de Jerusalén. Ver también com. 2 Sam. 5: 20. 





12. 


Sus dioses. 


O "sus ídolos" (2 Sam. 5: 21). Los filisteos habían llevado consigo las imágenes de sus 
dioses a la batalla, esperando así conseguir la victoria. 





13. 


Volviendo. 


Cerca del comienzo del reinado de David sobre todo Israel, una vez más los filisteos atacaron 
a Jerusalén resueltos a humillar a su nuevo monarca vencedor. 





15. 


Un estruendo. 


O "ruido como de marcha" (ver com. 2 Sam. 5: 24). 





16. 


Desde Gabaón. 


Gabaón estaba a unos 10 km al noreste de Jerusalén, directamente en el camino de la 
retirada (ver com. 2 Sam. 5: 25). 


Gezer. 


Esta era una fortaleza que dominaba el valle de Ajalón, a unos 28 km al noroeste de 
Jerusalén, que capturó posteriormente Faraón y dio como un obsequio a su hija, la esposa de 
Salomón (1 Rey. 9: 15-17). 





17. 


Fama de David. 


Este versículo no se encuentra en el registro paralelo de Samuel. Es una reflexión en cuanto 
a la fama de David y el origen de las victorias de Judá. Fue Dios quien concedió éxito a 
David y lo exaltó ante los ojos de los que habían procurado humillarlo. 
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CAPÍTULO 15 


1 David prepara lugar para el arca de Dios, y ordena a los levitas que la traigan a Jerusalén. 
25 Participa en el traslado con gran alegría. 29 Mical lo menosprecia. 


1 HIZO David también casas para sí en la ciudad de David, y arregló un lugar para el arca de 
Dios, y le levantó una tienda. 


2 Entonces dijo David: El arca de Dios no debe ser llevada sino por los levitas; porque a ellos 
ha elegido Jehová para que lleven el arca de Jehová, y le sirvan perpetuamente. 


3 Y congregó David a todo Israel en Jerusalén, para que pasasen el arca de Jehová a su 
lugar, el cual le había él preparado. 


4 Reunió también David a los hijos de Aarón y a los levitas; 

5 de los hijos de Coat, Uriel el principal, y sus hermanos, ciento veinte. 

6 De los hijos de Merari, Asaías el principal, y sus hermanos, doscientos veinte. 
7 De los hijos de Gersón, Joel el principal, y sus hermanos, ciento treinta. 

8 De los hijos de Elizafán, Semaías el principal, y sus hermanos, doscientos. 

9 De los hijos de Hebrón, Eliel el principal, y sus hermanos, ochenta. 

10 De los hijos de Uziel, Aminadab el principal, y sus hermanos, ciento doce. 


11 Y llamó David a los sacerdotes Sadoc y Abiatar, y a los levitas Uriel, Asaías, Joel, 
Semaías, Eliel y Aminadab, 


12 y les dijo: Vosotros que sois los principales padres de las familias de los levitas, 
santificaos, vosotros y vuestros hermanos, y pasad el arca de Jehová Dios de Israel al lugar 
que le he preparado; 


13 pues por no haberlo hecho así vosotros la primera vez, Jehová nuestro Dios nos 
quebrantó, por cuanto no le buscamos según su ordenanza. 


14 Así los sacerdotes y los levitas se santificaron para traer el arca de Jehová Dios de Israel. 


15 Y los hijos de los levitas trajeron el arca 171 de Dios puesta sobre sus hombros en las 
barras, como lo había mandado Moisés, conforme a la palabra de Jehová. 


16 Asimismo dijo David a los principales de los levitas, que designasen de sus hermanos a 
cantores con instrumentos de música, con salterios y arpas y címbalos, que resonasen y 
alzasen la voz con alegría. 


17 Y los levitas designaron a Hemán hijo de Joel; y de sus hermanos, a Asaf hijo de 
Berequías; y de los hijos de Merari y de sus hermanos, a Etán hijo de Cusaías. 


18 Y con ellos a sus hermanos del segundo orden, a Zacarías, Jaaziel, Semiramot, Jehiel, 
Uni, Eliab, Benaía, Maasías, Matatías, Elifelebu, Micnías, Obededom y Jeiel, los porteros. 


19 Así Hemán, Asaf y Etán, que eran cantores, sonaban címbalos de bronce. 


20 Y Zacarías, Aziel, Semiramot, Jehiel, Uni, Eliab, Maasías y Benaía, con salterios sobre 
Alamot. 


21 Matatías, Elifelehu, Micnías, Obededom, Jeiel y Azazías tenían arpas afinadas en la 
octava para dirigir. 


22 Y Quenanías, principal de los levitas en la música, fue puesto para dirigir el canto, porque 
era entendido en ello. 


23 Berequías y Elcana eran porteros del arca. 


24 Y Sebanías, Josafat, Natanael, Amasai, Zacarías, Benaía y Eliezer, sacerdotes, tocaban 
las trompetas delante del arca de Dios; Obed-edom y Jehías eran también porteros del arca. 


25 David, pues, y los ancianos de Israel y los capitanes de millares, fueron a traer el arca del 
pacto de Jehová, de casa de Obededom, con alegría. 


26 Y ayudando Dios a los levitas que llegaban el arca del pacto de Jehová, sacrificaron siete 
novillos y siete carneros. 


27 Y David iba vestido de lino fino, y también todos los levitas que llevaban el arca, y 
asimismo los cantores; y Quenanías era maestro de canto entre los cantores. Llevaba 
también David sobre sí un efod de lino. 


28 De esta manera llevaba todo Israel el arca del pacto de Jehová, con júbilo y sonido de 
bocinas y trompetas y címbalos, y al son de salterios y arpas. 


29 Pero cuando el arca del pacto de Jehová llegó a la ciudad de David, Mical, hija de Saúl, 
mirando por una ventana, vio al rey 


David que saltaba y danzaba; y lo menospreció en su corazón. 





1. 
Hizo David. 


La crónica vuelve a la narración interrumpida en el cap. 13: 14, y continúa el relato del 
traslado del arca desde la casa de Obed-edom a Jerusalén. La relación del traslado del arca 
(caps. 15 y 16) es más detallada que la narración de 2 Sam. 6: 12-20. 


Casas. 


Tal vez esto se refiera en términos generales a construcciones de la ciudad de Jerusalén, 
especialmente a los edificios requeridos para la administración del país desde la capital. La 
pequeña, Jebús capturada por David era inadecuada para capital del reino. Por eso los 
primeros años de la permanencia de David en la ciudad se distinguieron por una amplia 
actividad de edificación. 


Ciudad de David. 


La "fortaleza de Sion" (cap. 11: 5, 7), en el sector sudeste de la ciudad de Jerusalén de 
tiempos posteriores. 


Un lugar para el arca. 
Cf. 2 Sam. 6: 17. 
Tienda. 


Heb. 'óhel, palabra también traducida como "tabernáculo". Había otro tabernáculo en 


Gabaón donde estaba el altar y donde se ofrecían sacrificios (1 Rey. 3: 4; 1 Crón. 16: 39, 40). 
El tabernáculo de Gabaón era el famoso tabernáculo que había hecho Moisés en el desierto 
(2 Crón. 1: 3). 





2. 


No debe ser llevada. 


Núm. 4: 5-15 contiene las instrucciones mosaicas respecto a la forma en que se debía llevar 
el arca. El transporte del arca era uno de los deberes de los levitas (Deut. 10: 8), y ese deber 
fue asignado a los coatitas (Núm. 4: 15), quienes debían cargarla en hombros. La forma en 
que David enunció en ese momento la orden de Dios era sin reconocimiento de que no se la 
había observado tres meses antes en la tentativa previa de traslado (ver 1 Crón. 13: 7-10; 15: 
12, 13). El relato de Samuel afirma específicamente que en esta ocasión se trasladó el arca 
(2 Sam. 6: 13). 





4. 


Hijos de Aarón. 
Es decir, los sacerdotes descendientes de Aarón. 


Los levitas. 


Las divisiones de los levitas se enumeran en los vers. 5-10. 
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Los hijos de Coat. 


En la enumeración, Coat aparece como segundo entre los hijos de Leví(Gén. 46: 11; Exo. 6: 
16; 1 Crón. 6: 1, 16). Este era el linaje al cual pertenecía Aarón 172 mismo (1 Crón. 6: 2, 3). 
Los coatitas cuidaban especialmente del arca y de los muebles del lugar santo (Núm. 3: 30, 3 
I). Sólo ellos debían llevar el arca (Núm. 4: 15). 





8. 


Elizafán. 
El hijo de Uziel, uno de los hijos de Coat (Exo. 6: 18, 22). 





9. 


Hebrón. 
Hebrón y Uziel (vers. 10) eran hijos de Coat (Exo. 6: 18; 1 Crón. 6: 2). 





11. 


Los sacerdotes Sadoc y Abiatar. 


Sadoc puede haber sido sumo sacerdote durante los últimos años de Saúl, después de que 
Ahimelec fuera asesinado en la matanza de los sacerdotes de Nob; y Abiatar, su único 
heredero sobreviviente, se convirtió en un fugitivo con David por lo que perdió su relación con 
el tabernáculo (1 Sam. 22: 9-23). Si Sadoc fue sumo sacerdote de Saúl (y si fue el Sadoc de 


1 Crón. 12: 28, aunque allí no se lo describe como sacerdote), eso explicaría que sirviera 
como sumo sacerdote junto con Abiatar durante el reinado de David. En ese caso, su 
servicio en el tabernáculo de Gabaón (1 Crón. 16: 39) podría haber sido una continuación de 
su función anterior. Ver com. 2 Sam. 8: 17. 





12. 


Principales padres. 
Encabezaban sus respectivas casas de levitas. 


Santificaos. 


Antes de octiparse de la solemne obra de llevar el arca, debían limpiarse de toda 
contaminación. Ahora, cuando se estaba por hacer otra tentativa de trasladar el arca, David 
insistió en que se cumplieran estrictamente todos los requisitos de Dios. 





13. 


Por no haberlo hecho. 


En el primer intento de trasladar el arca de Quiriat-Jearim no se cumplieron todos los 
requisitos del Señor, y Uza murió instantáneamente por su necedad manifestada al tocar el 
arca (cap. 13: 7-10). 

Nos quebrantó. 
"Hizo brecha en nosotros" (BJ). Esto se refiere a la intierte de Uza (cap. 13: 11). Ver Exo. 
19: 22, 24, donde se usa la expresión paralela "hacer estrago" (RVR). 

No. . . según sus ordenanzas. 


En la tentativa anterior para trasladar el arca, la habían colocado en un carro (cap. 13: 7) en 
vez de llevarla sobre los hombros de los hijos de Coat como había ordenado específicamente 
el Señor 


(Núm. 4: 15). 





15. 


Los levitas trajeron el arca. 


Esta declaración describe cómo se llevó el arca y anticipa la declaración posterior del relato 
(vers. 25, 26) donde se destaca que el arca estaba siendo trasladada. 


En las barras. 
Cf. Exo. 25: 14. 
Como lo había mandado Moisés. 
Ver Exo. 25: 13-15; Núm. 1: 50; 4: 15; 7: 9. 





16. 


Cantores con instrumentos. 


La música vocal e instrumental formaba una parte importante en los servicios religiosos de 


los hebreos. Así fue en el período del éxodo (Exo. 15: 1, 20,21), durante el período de los 
jueces (Juec. 5: 1-3; 1 Sam. 10: 5) y en los días de David (1 Crón. 13: 8). Los músicos esta 
vez fueron cuidadosamente preparados y consagrados para la parte que debían realizar en 
los servicios religiosos (ver 1 Crón. 6: 31; 23: 5; 25:1-31; 2 Crón. 29: 25-30; 35: 15). 








17. 

Hemán. 
Se nombra a Hemán, Asaf y Etán entre los cantores "que David puso sobre el servicio de 
canto en la casa de Jehová" (cap. 6:31, 33, 39, 44). 

19. 


Sonaban címbalos. 


Quizá los directores empleaban estos címbalos para marcar el tiempo. 





20. 


Alamot. 


Véase la Introducción al libro de los Salmos. 





21. 


Arpas afinadas en la octava. 


"Cítaras de octava" (BJ). No se conoce el significado exacto de este término musical. 
Algunos habían pensado que se refería a la clave octava o a un instrumento de ocho 
cuerdas. Sin embargo, muchos eruditos actuales creen que se trata de una melodía o un 
estilo de canto. La palabra aparece en el sobrescrito de los Salmos 6 y 12. 











Canto. 
Heb. massa', "lo que se levanta", "carga", "traslado" (BJ). Si bien podría referirse a la 
elevación de la voz en el canto, es más probable que el cronista aquí se refiere a la 
transportación del arca. 

Porteros. 
Velaban por el arca, para que no sele acercara ningún extraño. 

24. 


Tocaban las trompetas. 


Los siete sacerdotes aquí mencionados marchaban delante del arca tocando sus trompetas 
como se dice en Jos. 6: 4. 
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5. 


David, pues, y los ancianos. 


Ahora comienza el relato del traslado del arca. Los versículos precedentes describen el 
orden de la procesión y los preparativos que se hicieron. 





26. 


Ayudando Dios a los levitas. 


Esta cláusula no aparece en 2 Sam. 6: 13. Sin embargo, allí está la siguiente declaración: 
"Cuando los que llevaban el arca de Dios habían andado seis pasos". Sin duda la muerte de 
Uza había creado el temor de que el Señor otra vez pudiera desagradarse cuando se hiciera 
otro intento 173 de trasladar el arca. Por eso, al principio sólo la movieron dando seis pasos, 
y cuando no apareció ninguna manifestación del desagrado del Señor, se ofrecieron 
sacrificios para expresar su gratitud a Dios porque su presencia había estado con ellos y los 
había ayudado. 





27. 


Vestido de lino fino. 


David se despojó de su manto real para esta ocasión solemne y usó un manto de lino de la 
clase que usaban los sacerdotes y otros (2 Crón. 5: 12). Hizo esto no para indicar que había 
asumido prerrogativas sacerdotales, sino quizá para mostrar que se ubicaba en un mismo 
nivel con sus súbditos, en el servicio de ellos para el Señor. 


Los levitas. 


Al igual que el rey David, los levitas y cantores se vistieron con mantos de lino para esta 
ocasión. 


Efod. 


Una prenda corta y sin mangas, como la que generalmente usaban los sacerdotes y otros 
(ver com. 1 Sam. 2: 18; 2 Sam. 6: 14). El versículo paralelo (2 Sam. 6: 14) no dice que David 
llevara un manto, pero sí afirma que danzaba vestido con un efod, detalle que el cronista no 
anotó. Habría sido natural despojarse de un manto externo para desplegar mucha actividad. 





28. 


Todo Israel. 


Para esta ocasión acudieron representantes de todo Israel. Su presencia implicaba que 
todas las tribus aprobaban el traslado del arca a su nuevo lugar en Jerusalén. 
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9. 
Ciudad de David. 


La entrada del arca en la ciudad de David fue una ocasión gozosa y solemne. Dios tenía el 
plan de que Jerusalén, el centro de instrucción religiosa de la nación, se convirtiera también 
en la metrópoli de toda la tierra. Si Israel hubiese continuado siendo fiel a Dios, Jerusalén 


habría permanecido para siempre como la capital de Israel, y Dios habría continuado 
bendiciendo a la ciudad y a su pueblo con su presencia para siempre (ver DTG 529, 530; PR 
32). 


Danzaba. 


La danza de David fue un acto de santo gozo (ver com. 2 Sam. 6: 14) que entonces se 
consideraba como una forma apropiada de culto. 


Lo menospreció. 


La secuela de este incidente, cuando Mical vituperó a David por lo que hizo en esta ocasión, 
se halla en 2 Sam. 6: 20-22. 
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CAPÍTULO 16 





1 Sacrificios de David. 4 Designa un coro para dar acción de gracias. 7 Salmo de 
agradecimiento. 37 David designa ministros, porteros, sacerdotes y músicos para que 
ministren continuamente delante del arca. 


1 ASÍ trajeron el arca de Dios, y la pusieron en medio de la tienda que David había levantado 
para ella; y ofrecieron holocaustos y sacrificios de paz delante de Dios. 


2 Y cuando David acabó de ofrecer el holocausto y los sacrificios de paz, bendijo al pueblo 
en el nombre de Jehová. 


3 Y repartió a todo Israel, así a hombres como a mujeres, a cada uno una torta de pan, una 
pieza de carne, y una torta de pasas. 


4 Y puso delante del arca de Jehová ministros de los levitas, para que recordasen y 
confesasen y loasen a Jehová Dios de Israel: 


5 Asaf el primero; el segundo después de él, Zacarías; Jeiel, Semiramot, Jehiel, Matatías, 
Eliab, Benaía, Obed-edom y dJeiel, con sus instrumentos de salterios y arpas; pero Asaf 
sonaba los címbalos. 


6 También los sacerdotes Benaía y Jahaziel sonaban continuamente las trompetas delante 
del arca del pacto de Dios. 174 


7 Entonces, en aquel día, David comenzó a aclamar a Jehová por mano de Asaf y de sus 
hermanos: 


8 Alabad a Jehová, invocad su nombre, Dad a conocer en los pueblos sus obras. 
9 Cantad a él, cantadle salmos; Hablad de todas sus maravillas. 

10 Gloriaos en su santo nombre; légrese el corazón de los que buscan a Jehová. 
11 Buscad a Jehová y su poder; Buscad su rostro continuamente. 


12 Haced memoria de las maravillas que ha hecho, De sus prodigios, y de los juicios de su 
boca, 


13 Oh vosotros, hijos de Israel su siervo, Hijos de Jacob, sus escogidos. 
14 Jehová, él es nuestro Dios; Sus juicios están en toda la tierra. 


15 El hace memoria de su pacto perpetuamente, de la palabra que él mandó para mil 
generaciones; 


16 Del pacto que concertó con Abraham, Y de su juramento a Isaac; 

17 cual confirmó a Jacob por estatuto, Y a Israel por pacto sempiterno, 

18 Diciendo: A ti daré la tierra de Canaán, Porción de tu heredad. 

19 Cuando ellos eran pocos en número, Pocos y forasteros en ella, 

20 Y andaban de nación en nación, Y de un reino a otro pueblo, 

21 No permitió que nadie los oprimiese; Antes por amor de ellos castigó a los reyes. 
22 No toquéis, dijo, a mis ungidos, Ni hagáis mal a mis profetas. 

23 Cantad a Jehová toda la tierra, Proclamad de día en día su salvación. 

24 Cantad entre las gentes su gloria, Y en todos los pueblos sus maravillas. 


25 Porque grande es Jehová, y digno de suprema alabanza, de ser temido sobre todos los 
dioses. 


26 Porque todos los dioses de los pueblos son ídolos; Mas Jehová hizo los cielos. 
27 Alabanza y magnificencia delante de él; Poder y alegría en su morada. 
28 Tributad a Jehová, oh familias de los pueblos, Dad a Jehová gloria y poder. 


29 Dad a Jehová la honra debida a su nombre; Traed ofrenda, y venid delante de él; Postraos 
delante de Jehová en la hermosura de la santidad. 


30 Temed en su presencia, toda la tierra; El mundo será aún establecido, para que no se 
conmueva. 


31 Alégrense los cielos, y gócese la tierra, Y digan en las naciones: Jehová reina. 
32 Resuene el mar, y su plenitud; Alégrese el campo, y todo lo que contiene. 


33 Entonces cantarán los árboles de los bosques delante de Jehová, Porque viene a juzgar la 
tierra. 


34 Aclamad a Jehová, porque él es bueno; Porque su misericordia es eterna. 
35 Y decid: Sálvanos, oh Dios, salvación nuestra; 


Recógenos, y líbranos de las naciones, Para que confesemos tu santo nombre, Y nos 
gloriemos en tus alabanzas. 


36 Bendito sea Jehová Dios de Israel, De eternidad a eternidad. Y dijo todo el pueblo, Amén, 
y alabó a Jehová. 


37 Y dejó allí, delante del arca del pacto de Jehová, a Asaf y a sus hermanos, para que 
ministrasen de continuo delante del arca, cada cosa en su día; 


38 y a Obed-edom y a sus sesenta y ocho hermanos; y a Obed-edom hijo de Jedutún y a 
Hosa como porteros. 


39 Asimismo al sacerdote Sadoc, y a los sacerdotes sus hermanos, delante del tabernáculo 
de Jehová en el lugar alto que estaba en Gabaón, 


40 para que sacrificasen continuamente, a mañana y tarde, holocaustos a Jehová en el altar 
del holocausto, conforme a todo lo que está escrito en la ley de Jehová, que él prescribió a 
Israel; 


41 y con ellos a Hemán, a Jedutún y a los otros escogidos declarados por sus nombres, para 
glorificar a Jehová, porque es eterna su misericordia. 


42 Con ellos a Hemán y a Jedutún con trompetas y címbalos para los que tocaban, y con 
otros instrumentos de música de Dios; y a los hijos de Jedutún para porteros. 175 


43 Y todo el pueblo se fue cada uno a su casa; y David se volvió para bendecir su casa. 








Holocausto. 
Representaba la consagración de la nación a Jehová, y los sacrificios de paz expresaban el 
gozo y la paz que sentía el pueblo al unirse en agradecimiento y alabanza a Dios por sus 
tiernas misericordias. En elt. |, pág. 710 se comenta la ley levítica que regía la presentación 
de holocaustos. 


Repartió a todo Israel. 


David era un rey bondadoso y generoso. Amaba a su pueblo y expresaba su amor mediante 
hechos que solicitaban en el pueblo un mayor amor y una dedicación más completa. 





=> 


Ministros. 


Después que se instaló el arca en su tienda en Jerusalén, se instituyeron servicios que más 
tarde se convirtieron en un complejo ritual del templo. 





Jeiel. 





Se escribe Jaaziel en cap. 15: 18. 





6. 


Continuamente. 


Heb. tamid. Palabra empleada en relación con los servicios diarios y continuos que debían 
realizarse en el santuario (ver Exo. 25: 30; 27: 20; 29: 38; 30: 8; etc.). 





sa 


David comenzó. 


El salmo aquí registrado corresponde, casi al pie de la letra, con los siguientes pasajes de 
nuestro actual libro de los Salmos: 


vers. 8-22 = Sal. 105: 1-15 
vers. 23-33 = Sal. 96 
vers. 34 = Sal 107: 1 


vers. 35,36 = Sal. 106: 47, 48 





go 


Alabad. 


El salmo es un himno de alabanza y adoración a Dios. 





10. 


Gloriaos. 


La religión era una vivencia de deleite y belleza para David. Encontraba el gozo más grande 
de la tierra en su conocimiento de la bondad de Dios. 





11. 


Buscad su rostro. 


La búsqueda de Jehová es una actividad constante y continua. Así el que busca está cada 
vez más cerca de la perfección del cielo. 





12. 


Haced memoria. 


Un recuerdo constante de las bendiciones de Dios hace que sus hijos experimenten un 
sentimiento permanente de gozo; pero cuando se oividan de las múltiples bondades del 
Señor, pierden el verdadero deleite y gozo de vivir; entonces su vida espiritual comienza a 
declinar. 





Su pacto. 


Los seres humanos deben tener en cuenta la eterna presencia de Dios y sus ininterrumpidas 
bendiciones prometidas en el pacto que hizo con ellos. 





= 


6. 


Que concertó. 


Cf. Gén. 12: 1-3; 15: 5, 6, 18; 17: 1-8; 22: 16-18. El pacto que Dios hizo con Abrahán 
originalmente fue hecho con Adán (ver PP 386). Es el pacto que Dios hace con cada 
creyente en su Hijo Jesucristo, aunque después de su ratificación con la sangre de Cristo se 
llamó "nuevo pacto" (Heb. 8: 8-13). 





18. 
Ati. 


La tierra de canaán, que Dios prometió a su pueblo de la antigúedad, era tina garantía de la 
herencia futura de toda la tierra para los salvados ele todas las naciones. 





21. 


No permitió que nadie. 


Esta es una generalización poética que expresa la idea de que Dios considera a su pueblo 
como el objeto de su suprema consideración. En el cuidado que manifestó para con Israel 
demostró su infinito amor y permanente solicitud. Cuando el ser humano se aleja de Dios, se 
aparta de su brazo protector, y entonces le sobrevienen males que de otra manera podrían 
haberse evitado. Sin embargo, no todos los males que afligen a la familia humana proceden 
de ese origen. Debido a lo que está implicado en el gran conflicto entre el bien y el mal, se 
permite que Satanás persiga a los justos. Por eso, el sufrimiento no es necesariamente una 
prueba de que el Señor haya abandonado al que sufre (ver Job 1 y 2; Juan 9: 2, 3). 


Castigó a los reyes. 
Ver Gén. 12: 17; 20: 3; Exo. 3: 20; 12: 29-33. 





23. 


Toda la tierra. 


Todo el mundo recibe bendiciones de Dios; por eso le corresponde glorificar a Dios. Quienes 
cantan alabanzas a Dios, atraen gozo para sí mismos y paz y buena voluntad para las gentes 
de la tierra. El hombre comete la injusticia máxima consigo mismo y con el mundo en que 
vive cuando no eleva la voz en gozosa alabanza a Dios por las múltiples bendiciones del 
cielo. 





24. 


Entre las gentes. 


Cuando alguien publica entre las naciones el relato del admirable amor de Dios, se 
conmoverán muchas personas, y algunas se unirán a su causa. El mundo está esperando, 
no tanto oír la teoría de la verdad como ver una demostración viviente del poder de la verdad. 
Cuando la gente ama en realidad a Dios y va por el mundo declarando sus alabanzas y 
compartiendo con 176 otros el relato de la misericordia y de la gracia de Dios, aun de los 
oscuros rincones de la tierra se oirán himnos de regocijo y de gloria para Dios. 





Grande es Jehová. 


Ningún ser de la tierra ha comenzado a apreciar la grandeza y la bondad de Dios. Mientras 
más nos entreguemos a pensar en las glorias de Jehová, menos inclinados estaremos a 
buscar intereses egoístas o a encontrar faltas en nuestros prójimos. 





26. 


Dioses de los pueblos. 


Los dioses falsos son productos humanos. El verdadero Dios es el Creador de la humanidad 
y el Sustentador del mundo. 





27. 


Alegría. 


Todo ser humano que conoce al Señor tiene muchos motivos para estar alegre. Para el 
verdadero hijo de Dios, la religión es una experiencia de gozo y alegría. El cielo será un 
lugar feliz porque la comunión directa con Dios producirá los mayores gozos. 





29. 


Traed ofrenda. 


Nadie que realmente aprecie la maravillosa bondad de Dios deseará presentarse ante él con 
las manos vacías. Lo que una persona ofrece a Dios -dentro de los alcances de sus 
facultades- es un índice del grado de su aprecio por las bendiciones del cielo. Quien ha 
recibido tan gratuitamente, debe considerar un feliz privilegio dar del mismo modo (ver Mat. 
10: 8; 2 Cor. 9: 7). 


Hermosura. 


Heb. hadarah, "adorno", "gloria". El verdadero culto es bello y santo. Usando vestiduras 
sagradas, los sacerdotes ministraban en un ritual de culto bello e impresionante. Pero la 
belleza de la forma y del símbolo no es una demostración adecuada de la "hermosura de la 
santidad". Debe entenderse el término como una expresión que incluye sin 
espíritu de queda reverencia, devoción íntima y piedad externa, fervor de consagración v 
gozosa gratitud. Ni en el cielo ni en la tierra puede haber una belleza mayor que la de la 
verdadera santidad. 





30. 


Temed en su presencia. 


Es decir, estad delante de él con un espíritu de santa reverencia. El hombre no debe 
presentarse ante Dios con un espíritu de terror abyecto y temor rastrero. Dios es para el 
hombre un amigo, el mejor amigo del pecador. Jesús entró en este mundo para aproximarse 
a los pecadores y para salvarlos de sus pecados (ver Luc. 19: 10). Los niñitos podían 
acercársele sin el menor temor. Pero Dios es santo. Es el Señor de todo el cielo y de la 
tierra, y por eso el ser humano siempre debe acercársele con el respeto y la reverencia que 
corresponden con su santo nombre. Un temor tal no es incompatible con el amor, y sin 
embargo es del todo incompatible con la despreocupada familiaridad con que algunos se 
dirigen a su Hacedor y Redentor y hablan de él. 





31. 


Jehová reina. 


El mensaje más consolador que podría recibir la enloquecida humanidad es que el Señor 
reina sobre cielo y tierra. Si no fuera así, habría plena razón para la inquietud y el temor. 
"En medio de las disensiones y el tumulto de las naciones, el que está sentado más arriba 
que los querubines sigue guiando los asuntos de esta tierra" (PR 393). 





32 


Alégrese el campo. 


Tan maravilloso es el pensamiento de la ilimitada bondad de Dios y de su amor, que -en un 
sentido figurado- aun se invoca a la naturaleza inanimada para que se regocije en la 
presencia de su Creador y Señor. Para quien tiene el corazón en armonía con Dios, la 
naturaleza pronuncia un mensaje alentador de la gloria divina que proporciona alegría al 
alma humana. En la tierra de Dios, el ser humano y la naturaleza pueden regocijarse juntos 
en las bendiciones que provienen de la dadivosa mano del Señor. 





33. 


A juzgar la tierra. 


La venida del Señor como juez provocará gozo porque señalará el fin del pecado y el terror, 
la eliminación de la maldición de la tierra y su retorno a su belleza y bienaventuranza 
edénicas. Para los que han hecho la paz con Dios, la venida del justo Juez señalará la 
gozosa consumación de todas sus esperanzas, el tiempo anhelado por todos los patriarcas y 
santos para la realización de sus sueños más acariciados. Hoy día el mundo necesita 
desesperadamente la venida del justo Juez. Cada injusticia y opresión, cada crueldad y cada 
sinrazón, cada corazón adolorido y cada alma enferma de pecado demandan la venida de 
Dios para juzgar la tierra y para restaurar Injusticia, el honor, la paz y la esperanza en los 
hijos de los hombres. Cf. Apoc. 6: 10. 





34. 


Su misericordia es eterna. 


Como Dios es eterno, también son eternos su misericordia, amor y magnanimidad. 





36. 


Amén. 


En este clamor unánime del pueblo cuando terminó el salmo de David, por lo menos tenemos 
un asentimiento externo a todo lo que había sido dicho. El corazón del rey y del pueblo se 
unieron audiblemente 177 en alabanza y gratitud al cielo. En su ferviente "amén" el pueblo 
reiteró su aceptación de las estipulaciones del pacto eterno de Dios. Una vez más dio 
testimonio de su deseo de ser el pueblo de Dios. 





37. 


De continuo. 


El ministerio de los sacerdotes en el santuario era un servicio diario y continuo que debía 
proseguir sin cesar y sin interrupciones: un símbolo del ministerio continuo de Jesús en el 
cielo en favor de su pueblo. 





39. 


En Gabaón. 


El relato ahora se aparta de la tienda de Jerusalén con el arca del pacto, y se refiere al 
tabernáculo mosaico de Gabaón. Se conservó en Gabaón el altar de los holocaustos (cap., 
21: 29) junto con todo lo que concernía al tabernáculo, excepto el arca. El traslado del Arca a 
Jerusalén señaló el primer paso hacia el establecimiento de un nuevo santuario nacional. 
Por el momento continuó el sacerdocio de Sadoc en Gabaón, en el antiguo santuario de 
Israel. Ver com. 1 Rey. 3: 4; 2 Crón. 1: 3-6. 





41. 


Para glorificar a Jehová. 
Una parte característica de la fórmula litúrgico (ver 1 Crón. 16: 34; Sal. 136: 1-3, 26). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-3 PP 767 
10 MeM 162 
22 1JT 302; 4T 229 
35 PR 150 
36 2JT 111 


CAPÍTULO 17 


1 Natán aprueba el propósito de David de construir un templo para Dios, 3 pero luego, por 
palabra de Dios, le prohibe construirlo. 11 Dios promete a David bendiciones y beneficios a 
sus descendientes. 16 Oración y agradecimiento de David. 


1 ACONTECIO que morando David en su casa, dijo David al profeta Natán: He aquí yo habito 
en casa de cedro, y el arca del pacto de Jehová debajo de cortinas. 


2 Y Natán dijo a David: Haz todo lo que está en tu corazón, porque Dios está contigo. 
3 En aquella misma noche vino palabra de Dios a Natán, diciendo: 
4 Ve y di a David mi siervo: Así ha dicho Jehová: Tú no me edificarás casa en que habite. 


5 Porque no he habitado en casa alguna desde el día que saqué a los hijos de Israel hasta 
hoy; antes estuve de tienda en tienda, y de tabernáculo en tabernáculo. 


6 Por dondequiera que anduve con todo Israel, ¿hablé una palabra a alguno de los jueces de 
Israel, a los cuales mandé que apacentasen a mi pueblo, para decirles: ¿Por qué no me 
edificáis una casa de cedro? 


7 Por tanto, ahora dirás a mi siervo David: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Yo te tomé 
del redil, de detrás de las ovejas, para que fueses príncipe sobre mi pueblo Israel; 


8 y he estado contigo en todo cuanto has andado, y he cortado a todos tus enemigos de 
delante de ti, y te haré gran nombre, como el nombre de los grandes en la tierra. 


9 Asimismo he dispuesto lugar para mi pueblo Israel, y lo he plantado para que habite en él y 
no sea más removido; ni los hijos de iniquidad lo consumirán más, como antes, 


10 y desde el tiempo que puse los jueces sobre su pueblo Israel; mas humillaré a todos tus 
enemigos. Te hago saber, además, que Jehová te edificará casa. 


11 Y cuando tus días sean cumplidos para irte con tus padres, levantaré descendencia 
después de ti, a uno de entre tus hijos, y afirmaré su reino. 


12 El me edificará casa, y yo confirmaré su trono eternamente. 


13 Yo le seré por padre, y él me será por 178 hijo; y no quitaré de él mi misericordia, como la 
quité de aquel que fue antes de ti; 


14 sino que lo confirmaré en mi casa y en mi reino eternamente, y su trono será firme para 
siempre. 


15 Conforme a todas estas palabras, y conforme a toda esta visión, así habló Natán a David. 


16 Y entró el rey David y estuvo delante de Jehová, y dijo: Jehová Dios, ¿quién soy yo, y cuál 
es mi casa, para que me hayas traído hasta este lugar? 


17 Y aun esto, oh Dios, te ha parecido poco, pues que has hablado de la casa de tu siervo 
para tiempo más lejano, y me has mirado como a un hombre excelente, oh Jehová Dios. 


18 ¿Qué más puede añadir David pidiendo de ti para glorificar a tu siervo? Mas tú conoces a 
tu siervo. 


19 Oh Jehová, por amor de tu siervo y según tu corazón, has hecho toda esta grandeza, para 
hacer notorias todas tus grandezas. 


20 Jehová, no hay semejante a ti, ni hay Dios sino tú, según todas las cosas que hemos oído 
con nuestros oídos. 


21 ¿Y qué pueblo hay en la tierra como tu pueblo Israel, cuyo Dios fuese y se redimiese un 
pueblo, para hacerte nombre con grandezas y maravillas, echando a las naciones de delante 
de tu pueblo, que tú rescataste de Egipto? 


22 Tú has constituido a tu pueblo Israel por pueblo tuyo para siempre; y tú, Jehová, has 
venido a ser su Dios. 


23 Ahora pues, Jehová, la palabra que has hablado acerca de tu siervo y de su casa, sea 
firme para siempre, y haz como has dicho. 


24 Permanezca, pues, y sea engrandecido tu nombre para siempre, a fin de que se diga: 
Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, es Dios para Israel. Y sea la casa de tu siervo David 
firme delante de ti. 


25 Porque tú, Dios mío, revelaste al oído a tu siervo que le has de edificar casa; por eso ha 
hallado tu siervo motivo para orar delante de ti. 


26 Ahora pues, Jehová, tú eres el Dios que has hablado de tu siervo este bien; 


27 y ahora has querido bendecir la casa de tu siervo, para que permanezca perpetuamente 
delante de ti; porque tú, Jehová, la has bendecido, y será bendita para siempre. 





e 


Dijo David al profeta Natán. 


Este capítulo es casi sin duplicado exacto de 2 Sam. 7. Ver también los comentarios de ese 
capítulo. 


Al morar en el palacio que se había construido, David comenzó a comprender cuán 
inapropiado era que los servicios de Dios se realizaran en una tienda. Su plan consistía en 
que Jerusalén fuera el centro del culto para toda la nación. Moisés había indicado que debía 
haber un lugar central de culto (Deut. 12: 13, 14). David ahora se proponía realizar esa 
instrucción edificando un bello templo que proporcionara el debido honor al gran Dios del 
cielo. 


Debajo de cortinas. 
Es decir, en una tienda. 








2. 

Haz todo. 
Natán era profeta, pero en este caso es evidente que expresó su propia opinión. El consejo 
que dio a David concordaba con su propio criterio. No lo presentó como que hubiera estado 
basado en una revelación de Dios. Ver com. 2 Sam. 7: 3. 

4. 


No me edificarás. 


Esta instrucción difería del consejo que Natán había dado antes, porque su primera 
afirmación no contenía el plan divino revelado. El relato que aparece en esta parte del libro 
de Samuel presenta el mensaje en la forma de una pregunta: "¿Tú me has de edificar casa 
en que yo more?" (2 Sam. 7: 5), en el que la interrogación implica una negativa. 





5. 


Desde el día. 


Aceptando que el 4.* año de Salomón fue el 480.* año a partir del éxodo (ver com. 1 Rey. 6: 
1), ya pronto se habrían cumplido 450 años desde que Israel había salido de Egipto. Lo que 
implica la afirmación es que considerando que durante ese tiempo varias veces se había 
trasladado el santuario de un lugar a otro, el mismo podría continuar siendo el centro del 
culto hasta que se pudieran tomar medidas que estuvieran más en armonía con los 
propósitos de Dios. 


De tienda en tienda. 


Cf. 2 Sam. 7: 6. Esta expresión no debe entenderse como que significara que el arca fue 
albergada en diversas tiendas sino que el tabernáculo mismo -donde se guardaba el arca- 
había sido trasladado de un lugar a otro. 





6. 


Jueces. 


Lo registrado en Samuel dice "tribus" (ver com. 2 Sam. 7: 7). No hay diferencia material, 
puesto que la hipotética orden habría sido dada a las tribus por medio de los jueces. El 
pensamiento tan sólo expresa que en lo pasado Dios no había revelado su voluntad a nadie 
en cuanto a este asunto en 179 ninguna parte de Israel. 








7. 

Redil. 
Heb. naweh, "una morada". La morada puede ser de pastores, o rebaños, o poéticamente 
naweh podría describir cualquier habitación. Aquí se hace referencia a la humilde morada de 
David o a la morada de los rebaños de David. 

8. 


Te haré gran nombre. 
Ver com. 2 Sam. 7: 9. 





9. 


He dispuesto lugar. 


Hasta este tiempo, Israel había experimentado muchas dificultades para establecerse en 
Palestina, y todavía no todos habían fijado su residencia en lugares permanentes. Las 
fronteras de las tribus continuaban fluctuando y las incursiones de los enemigos hacían 
incierta la extensión de sus posesiones. Algunas de las ciudades originalmente asignadas a 
Israel estaban en poder de los cananeos en los días de Salomón (ver com. 1 Rey. 9: 16). 


No sea más removido. 


Esta promesa era condicional (ver com. vers. 12). 





10. 


Humillaré. 


Esta promesa personal hecha a David incluía también su casa y a todos los que se pusieran 
del lado del Señor. Daba a entender que la derrota final sería la suerte inevitable de los 
enemigos de lo recto. Esta promesa, como la del vers. 9, dependía de la cooperación 
continua con el plan divino. 


Casa. 


Aunque el reino del norte tuvo muchas dinastías, en Judá el linaje real de David continuó a 
través de toda la historia del reino. 





12. 


El me edificará. 


Salomón cumplió esta predicción cuando edificó el templo como la morada terrenal simbólica 
de Dios (ver 1 Rey. 8: 20, 44; 9: 1, 3). 


Eternamente. 


Esta promesa estaba condicionada a la obediencia (cap. 28: 6, 7). Debido al fracaso 
humano, finalmente la promesa será cumplida únicamente por medio de Cristo y de la iglesia 
(ver Luc. 1: 32, 33; ver com. 2 Sam. 7: 13). 





13. 


Le seré por padre. 
Ver com. 2 Sam. 7: 14. 





Visión. 
En esta ocasión, el mensaje de Natán era una clara revelación de Dios recibida en visión (ver 
vers. 3). 





16. 


Estuvo delante de Jehová. 


Antes David había estado en su propia casa (vers. 1), donde Natán le dio el mensaje de Dios 
que 


había recibido en visión. Los vers. 16-27 registran la oración que David pronunció en esta 
ocasión, la que también está registrada en Samuel (ver com. 2 Sam. 7: 18-29). 


Dios, ¿quién soy yo? 


Aunque era rey, David continuaba siendo sumiso y humilde. Se consideraba indigno del gran 
honor que Dios le había conferido. 





17. 


Para tiempo más lejano. 


David parecía especialmente impresionado por la promesa de que su trono se establecería 
para siempre. 





18. 


¿Qué más puede añadir David? 


¿Qué más podía decir David para glorificar a Dios, en vista del honor sin precedentes que el 
Altísimo le había conferido? David estaba abrumado por el excelso honor que Dios le había 
manifestado, y le faltaban palabras para expresar sus sentimientos de gratitud. 





19. 


Por amor de tu siervo. 


Cf. 2 Crón. 6: 42; Sal. 132: 10. 





20. 


No hay semejante a ti. 


En todo el universo hay sólo un Dios, y él es el Creador y Sustentador de todo. El ser 
humano comete su error más grande y manifiesta su máxima necedad cuando confía en 
supuestos dioses. Sólo reconociendo al Dios verdadero podrá lograr plenitud de gozo y 
completa paz. 





21. 


Rescataste de Egipto. 


Satanás procuró destruir al pueblo de Dios en Egipto y afirmó que le pertenecía. Pero el 
Señor lo redimió demostrando su poder maravilloso por encima de los ardides del enemigo, y 
sacó a sus escogidos con mano poderosa para establecerlos en una tierra que les había 
prometido como su heredada. El corazón de los israelitas consagrados desbordaba de 
alabanza y gozo cuando se daban tiempo para pensar en la admirable misericordia y el poder 
manifestado por Dios cuando sacó a su pueblo de Egipto y lo estableció en la tierra 
prometida. 





22. 


Pueblo tuyo. 


Cf. 2 Sam. 7: 24. Era motivo de constante consuelo y gozo para los verdaderos israelitas 
saber que pertenecían al pueblo de Dios, elegido, redimido y protegido por él. Sin embargo 
ese mismo conocimiento adormecía a muchos, les daba una falsa seguridad y les hacía 
ignorar dos hechos:(1) Que su posición de "pueblo escogido" también estaba condicionada a 
la obediencia (Exo. 19: 5, 6); y (2) que el verdadero Israel no sólo incluía a los hebreos sino 
también a gentes reunidas desde los confines de la tierra, "todos los llamados de mi nombre" 
(Isa. 43: 1-7, 21; cf. Gén. 12: 3; 18: 18; 22: 18; 26: 4). 





24. 


Sea engrandecido. 


El pensamiento es: "No sólo permanezca firme tu promesa, sino que se establezca y 
engrandezca tu nombre 180 para siempre". David no sólo tenía interés en que se 
establecieran su propio nombre y su propio trono, sino además en que se glorificara también 
el nombre de Dios y que su trono se estableciera para siempre. Los intereses humanos van 
juntos con los intereses divinos. Dios dio trono y honores a David. El Señor ha asignado un 
lugar en su gran plan a cada nación y a cada individuo. Todos, por su propia elección, 
deciden su destino. 





25. 


Revelaste. 


Si Dios mismo no hubiera prometido establecer para siempre el nombre y el trono de David, 
la oración de éste habría sido osada, presuntuosa y arrogante. La oración del rey no fue una 


expresión de su propia voluntad sino de la de Dios: tan sólo oraba para que se cumpliera la 
voluntad divina. 


26. 


Tú eres el Dios. 


El registro de la oración en Samuel añade: "Y tus palabras son verdad" (2 Sam. 7: 28). David 
tenía amplias pruebas de que las palabras de Dios son seguras. Oró para que Dios 
confirmara su palabra, no porque temiera que Dios renunciara a su promesa, sino movido por 
un sentimiento de profunda humildad e indignidad y porque todo su deseo correspondía con 
el deseo de Dios. Al mismo tiempo estaba plenamente convencido de la fragilidad humana. 
Pero como sus deseos concordaban fielmente con los deseos de Dios, oró para que se 
cumplieran. 
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CAPÍTULO 18 





1 David subyuga a los filisteos y a los moabitas. 3 Derrota a Hadad-ezer y a los sirios. 9 Toi 
envía a Adoram su hijo con presentes y regalos para David. 11 David dedica los regalos y el 
botín a Dios. 13 Establece una guarnición en Edom. 14 Oficiales de David. 


1 DESPUES de estas cosas aconteció que David derrotó a los filisteos, y los humilló, y tomó 
a Gat y sus villas de mano de los filisteos. 


2 También derrotó a Moab, y los moabitas fueron siervos de David, trayéndole presentes. 


3 Asimismo derrotó David a Hadad-ezer rey de Soba, en Hamat, yendo éste a asegurar su 
dominio junto al río Eufrates. 


4 Y le tomó David mil carros, siete mil de a caballo, y veinte mil hombres de a pie; y desjarretó 
David los caballos de todos los carros, excepto los de cien carros que dejó. 


5 Y viniendo los sirios de Damasco en ayuda de Hadad-ezer rey de Soba, David hirió de ellos 
veintidós mil hombres. 


6 Y puso David guarnición en Siria de Damasco, y los sirios fueron hechos siervos de David, 
trayéndole presentes; porque Jehová daba la victoria a David dondequiera que iba. 


7 Tomó también David los escudos de oro que llevaban los siervos de Hadad-ezer, y los trajo 
a Jerusalén. 


8 Asimismo de Tibhat y de Cun, ciudades de Hadad-ezer, tomó David muchísimo bronce, con 
el que Salomán hizo el mar de bronce, las columnas, y utensilios de bronce. 


9 Y oyendo Toi rey de Hamat que David había deshecho todo el ejército de Hadadezer rey de 


Soba, 


10 envió a Adoram su hijo al rey David, para saludarle y bendecirle por haber peleado con 
Hadad-ezer y haberle vencido; porque Toi tenía guerra contra Hadad-ezer. Le envió también 
toda clase de utensilios de oro, de plata y de bronce; 


11 los cuales el rey David dedicó a Jehová, con la plata y el oro que había tomado de todas 
las naciones de Edom, de Moab, de los hijos de Amón, de los filisteos y de Amalec. 181 


12 Además de esto, Abisai hijo de Sarvia destrozó en el valle de la Sal a dieciocho mil 
edomitas. 


13 Y puso guarnición en Edom, y todos los edomitas fueron siervos de David; porque Jehová 
daba el triunfo a David dondequiera que iba. 


14 Reinó David sobre todo Israel, y juzgaba con justicia a todo su pueblo. 
15 Y Joab hijo de Sarvia era general del ejército, y Josafat hijo de Ahilud, canciller. 
16 Sadoc hijo de Ahitob y Abimelec hijo de Abiatar eran sacerdotes, y Savsa, secretario. 


17 Y Benaía hijo de Joiada estaba sobre los cereteos y peleteos; y los hijos de David eran los 
príncipes cerca del rey. 





de 


Después de estas cosas. 


Los vers. 1-13 tratan de las conquistas de David. Ver com. 2 Sam. 8: 1-14. Las palabras 
"después de estas cosas" no indican necesariamente que los acontecimientos que están por 
ser narrados sucedieron todos en orden cronológico después de los sucesos consignados 
previamente. El orden en que se encuentran registrados los sucesos en la Biblia no es 
siempre exactamente el orden en que acontecieron. Tanto 2 Sam. 8 como 1 Crón. 18 
parecen incluir un comentario de las diversas conquistas de David, comenzando con Filistea 
y Moab, y enumerando también los despojos y el tributo obtenidos de los estados sirios 
subyugados en la guerra que comenzó con la muerte de Nahas de Amón (ver 1 Crón. 19). 


Gat. 


El registro de Samuel dice "Metegama", que algunos interpretan como "freno de la ciudad 
madre" (ver com. 2 Sam. 8: 1). Según esta interpretación, David se habría apoderado de la 
ciudad madre, la metrópoli de los filisteos que era Gat, de acuerdo con el registro de 
Crónicas. 





2. 
Derrotó a Moab. 
Cf. 2 Sam. 8: 2. 





3. 


Hadad-ezer. 
Ver com. 2 Sam. 8: 3 en cuanto al significado y el origen de este nombre. 
Soba, en Hamat. 


Soba era un reino arameo que se hallaba al oeste del Eufrates, al norte de Damasco y al sur 


de Hamat. Floreció en los días de Saúl, David y Salomón (ver 1 Sam. 14: 47; 2 Sam. 8: 3; 2 
Crón. 8: 3). 


A asegurar su dominio. 
"A recuperar su territorio" (ver com. 2 Sam. 8: 3). 
Eufrates. 


Esta declaración es una prueba de que David ejerció cierto "dominio" hasta el Eufrates, lo 
que recibe confirmación adicional en el hecho de que entre los aliados sirios derrotados 
hubiera arameos del este del Enfrates (ver com. cap. 19: 16, 19). 





4. 


Siete mil de a caballo. 


"Mil setecientos hombres de a caballo" dice en el pasaje paralelo (2 Sam. 8: 4). La LXX dice 
7.000 en ambos casos (ver págs. 126, 127). 


Desjarretó. 


La práctica consistía en cortar los tendones de las patas traseras de los caballos para 
dejarlos inválidos (ver Jos. 1 |: 6-9). 





6. 


Guarnición. 


La palabra "guarnición" no está en el texto hebreo de este pasaje de Crónicas, pero sí en 2 
Sam. 8: 6 así como también en la LXX, las versiones siriacas y los tárgumes del texto de 
Crónicas. 





8. 


Bronce. 


En realidad, cobre (ver com. 1 Rey. 7: 47). Metal muy común en la antigúedad en Asia 
occidental. 


Este capítulo y su paralelo, 2 Sam. 8, describen menos las conquistas que los despojos y el 
tributo que ganó David y que apartó para el futuro templo (ver com. vers. 11). 


El mar de bronce. 
Ver 1 Rey. 7: 15-26, 45; 2 Crón. 4: 2-5, 10, 15, 18. 





10. 
Adoram. 
O Joram (2 Sam. 8: 10). 





11. 
David dedicó. 


Este versículo resume los orígenes de las riquezas que David apartó para el templo. Con ese 


propósito parece que se resumen aquí sus conquistas y se mencionan las naciones cuya 
derrota no se refiere hasta el cap. 19. 





12. 


Edomitas. 


En Samuel este versículo reza: "Así ganó David fama. Cuando regresaba de derrotar a los 
sirios, destrozó a dieciocho mil edomitas en el Valle de la Sal" (2 Sam. 8: 13). Quizá mientras 
David luchaba en el norte contra los sirios, Edom se aprovechó de la situación e invadió a 
Judá. Por eso se envió una columna contra Edom, bajo el mando de Abisai, quien mató a 
18.000 de los edomitas (ver com. 2 Sam. 8: 12). Según Samuel y Crónicas esto sucedió en el 
"Valle de la Sal". Un valle de ese nombre existía en Edom (2 Rey. 14: 7; 2 Crón. 25: 11). 





13. 
En Edom. 


"Por todo Edom" (2 Sam. 8: 14). Es evidente que todo el país de Edom fue subyugado por los 
israelitas. Como una buena parte de ese territorio es agreste, se necesitó que hubiera 
guarniciones permanentes en toda la región para dominar la situación. 182 


183 





14. 
Reinó David. 
Los vers. 14-17 tratan de la administración interna de David. 


Juzgaba con justicia. 
David actuaba como juez pricipal del país (ver 2 Sam. 15: 2-4). 





15. 


Sarvia. 


La hermana de David (1 Crón. 2: 16). Joal) era, pues, sobrino de David. 





16. 


Sadoc. 
En cuanto a Sadoc, del linaje de Eleazar (cap. 6: 4-8), ver com. 2 Sam. 8: 17. 
Abimelec. 


Debiera escribirse "Ahimelec" como en 2 Sam. 8: 17. Se menciona a tan Ahimelec como el 
padre de Abiatar (1 Sam. 22: 20) y también como el hijo (1 Crón. 24: 6). En otras partes, a 
Sadoc y a Abiatar se los presenta como los sacerdotes (ver 2 Sam. 15: 29, 35). Para 


armonizar estas declaraciones, ver com. 2 Sam. 8: 17. 





17. 


Cereteos y peleteos. 
Esos extranjeros formaban la guardia personal del rey (ver com. 2 Sam. 15: 18). 
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CAPÍTULO 19 


1 David envía mensajeros para consolar a Hanún, hijo de Nahas, y son tratados 
vergonzosamente. 6 Los amonitas se alían con los sirios, pero son derrotados por Joab y 
Abisai. 16 Sofac alista más sirios, pero es derrotado y muerto por David. 


1 DESPUES de estas cosas aconteció que murió Nahas rey de los hijos de Amón, y reinó en 
su lugar su hijo. 


2 Y dijo David: Manifestaré misericordia con Hanún hijo de Nahas, porque también su padre 
me mostró misericordia. Así David envió embajadores que lo consolasen de la muerte de su 
padre. Pero cuando llegaron los siervos de David a la tierra de los hijos de Amón a Hanún, 
para consolarle, 


3 los príncipes de los hijos de Amón dijeron a Hanún: ¿A tu parecer honra David a tu padre, 
que te ha enviado consoladores? ¿No vienen más bien sus siervos a ti para espiar, e inquirir, 
y reconocer la tierra? 


4 Entonces Hanún tomó los siervos de David y los rapó, y les cortó los vestidos por la mitad, 
hasta las nalgas, y los despachó. 


5 Se fueron luego, y cuando llegó a David la noticia sobre aquellos varones, él envió a 
recibirlos, porque estaban muy afrentados. El rey mandó que les dijeran: Estaos en Jericó 
hasta que os crezca la barba, y entonces volveréis. 


6 Y viendo los hijos de Amón que se habían hecho odiosos a David, Hanún y los hijos de 
Amón enviaron mil talentos de plata para tomar a sueldo carros y gente de a caballo de 
Mesopotamia, de Siria, de Maaca y de Soba. 


7 Y tomaron a sueldo treinta y dos mil carros, y al rey de Maaca y a su ejército, los cuales 
vinieron y acamparon delante de Medeba. Y se juntaron también los hijos de Amón de sus 
ciudades, y vinieron a la guega. 


8 Oyéndolo David, envió a Joab con todo el ejército de los hombres valientes. 


9 Y los hijos de Amón salieron, y ordenaron la batalla a la entrada de la ciudad; y los reyes 
que habían venido estaban aparte en el campo. 


10 Y viendo Joab que el ataque contra él había sido dispuesto por el frente y por la 
retaguardia, escogió de los más aventajados que había en Israel, y con ellos ordenó su 
ejército contra los sirios. 


11 Puso luego el resto de la gente en mano de Abisai su hermano, y los ordenó en batalla 
contra los amonitas. 


12 Y dijo: Si los sirios fueren más fuertes que yo, tú me ayudarás; y si los amonitas fueren 
más fuertes que tú, yo te ayudaré. 184 


13 Esfuérzate, y esforcémonos por nuestro pueblo, y por las ciudades de nuestro Dios; y 
haga Jehová lo que bien le parezca. 


14 Entonces se acercó Joab y el pueblo que tenía consigo, para pelear contra los sirios; mas 
ellos huyeron delante de él. 


15 Y los hijos de Amón, viendo que los sirios habían huido, huyeron también ellos delante de 
Abisai su hermano, y entraron en la ciudad. Entonces Joab volvió a Jerusalén. 


16 Viendo los sirios que habían caído delante de Israel, enviaron embajadores, y traveron a 
los sirios que estaban al otro lado del Eufrates, cuyo capitán era Sofac, general del ejército 
de Hadad-ezer. 


17 Luego que fue dado aviso a David, reunió a todo Israel, y cruzando el Jordán vino a ellos, 
y ordenó batalla contra ellos. Y cuando David hubo ordenado su tropa contra ellos, pelearon 
contra él los sirios. 


18 Mas el pueblo sirio huyó delante de Israel; y mató David de los sirios a siete mil hombres 
de los carros, y cuarenta mil hombres de a pie; asimismo mató a Sofac general del ejército. 


19 Y viendo los siervos de Hadad-ezer que habían caído delante de Israel, concertaron paz 
con David, y fueron sus siervos; y el pueblo sirio nunca más quiso ayudar a los hijos de 
Amón. 





1. 


Aconteció. 


El cap. 19 es paralelo con 2 Sam. 10. Un capítulo que trata de la bondad de David con Mefi- 
boset, el nieto de Saúl (2 Sam. 9), se halla en Samuel después del relato de la forma en que 
David derrotó a sus enemigos (2 Sam. 8). El registro de esa bondad no aparece en ninguna 
parte de Crónicas. Este capítulo trata de una gran coalición de naciones que se unieron 
contra David después de que su reino había disfrutado de un período de paz. 


Después de estas cosas. 


La misma frase se usa en el cap. 18: 1, y no indica necesariamente una secuencia 
cronológica inmediata. También aparece en 2 Sam. 10: 1, después de la narración de la 
bondad de David con Mefi-boset, al paso que aquí aparece después de un resumen de las 
luchas de David con sus enemigos. Este capítulo al parecer relata el origen y el desarrollo de 
la coalición contra David que lo sumió en guerras desde Edom hasta el Eufrates, y que 
terminó con las victorias y adquisiciones mencionadas en el cap. 18 (ver com. cap. 18: 11). 





4. 


Los rapó. 
"Les rapó la mitad de la barba" (2 Sam. 10: 4). 





6. 


Carros y gente de a caballo. 
En el antiguo Oriente era frecuente contratar mercenarios (2 Rey. 7: 6; 2 Crón. 25: 6). En 


este caso, los reyes de Siria respondieron prestamente al pedido de los amonitas porque 
estaban ansiosos de frenar el creciente poder de Israel. 


Mesopotamia. 


Heb. 'Aram naharáyim, literalmente, "Aram de los dos ríos". Esta era la región de 
Padan-aram (ver com. Gén. 24: 10. En el pasaje paralelo dice Bet-rehob (2 Sam. 10: 6). 





7. 


treinta y dos mil carros. 


Los números que aquí se dan concuerdan con los de Samuel, quien consigna 20.000 infantes 
sirios y 12.000 hombres de Is-tob, un total de 32.000, junto con 1.000 hombres de Maaca (ver 
com. 2 Sam. 10: 6). 


Medeba. 


Ciudad a unos 10 km al sur de Hesbón y a unos 20 km al este del mar Muerto. 





9 


Los reyes. 
Los de Soba, Rehob (o Betrehob), Tob (o Is-tob) y Maaca (ver com. 2 Sam. 10: 6, 8). 


En el campo. 


Es decir, en la planicie de Medeba (ver Jos. 13: 9, 16), donde había espacio para las 
maniobras de los carros y de la caballería. 





10. 


Contra los sirios. 


Los sirios, con sus carros y caballería, representaban la más formidable amenaza. Por eso, 
Joab mismo fue contra ellos con los hombres escogidos de Israel. 





12. 


Te ayudaré. 


Los dos hermanos habían convenido en que cualquiera que se encontrara en apuros frente al 
enemigo recibiría la ayuda del otro. 





13. 


Esfuérzate. 
Una palabra de ánimo con frecuencia es un motivo de fortaleza y el secreto de la victoria. 
Esforcémonos. 


Cada uno exhibía delante del otro su determinación de hacer lo máximo para conseguir la 
victoria. Cuando uno afronta los problemas de la vida con un espíritu tal, es más factible 
lograr éxito, sean cuales fueren los obstáculos. 


Por nuestro pueblo. 


Los israelitas luchaban no sólo por sí mismos sino también por su 185 pueblo y por su Dios. 
Eso los inspiraba muchísimo en la lucha, que era por la existencia de Israel y por el honor de 
Jehová. 


Haga Jehová. 


La batalla en que estaba empeñado Israel no sólo era de los hombres sino de Dios. Por lo 
tanto, era correcto que se expresara el piadoso deseo de que Dios hiciera prevalecer a los 
suyos. La oración se hizo con el espíritu de "sea hecha tu voluntad" (ver Mat. 26: 39). La 
voluntad de Dios era que Israel se estableciera en la tierra prometida. 





14. 


Huyeron delante de él. 


Ni con todos sus carros los sirios pudieron competir con las huestes de Israel, porque lo que 
a Israel le faltaba en cantidad, lo compensaba con valor, y lo que le faltaba en carros y 
caballos era más que compensado con la presencia de Dios. 





16. 


Viendo los sirios. 


Cuando los orgullosos sirios se dieron cuenta de que Israel los había derrotado, se 
disgustaron muchísimo y resolvieron borrar su vergüenza mediante otro enfrentamiento. 


Al otro lado del Eufrates. 


Hubo una inmensa reunión de arameos, no sólo los que estaban en el norte de Siria, al oeste 
del Eufrates, sino además algunos de la orilla oriental. Con un ejército tan formidable, los 
sirios deben haberse sentido razonablemente seguros de la victoria. 


Hadad-ezer. 


Este era el rey Hadad-ezer de Soba que ya se mencionó antes (cap. 18: 3), y la lucha de que 
allí se habla probablemente se relaciona con esta convocatoria de los aliados del otro lado 
del Eufrates. 


De acuerdo con 2 Sam. 10: 16, los sirios "vinieron a Helam". Tal vez Helam se identifique 
con 'Alma, en el distrito de Haurán, al este de Galilea. 





17. 


David. 


Es obvio que debido a la amenaza que se cernía, David mismo salió al frente de su ejército 
que cruzó el Jordán para hacer frente a los ejércitos aliados de sirios y amonitas. 





18. 


Siete mil hombres. 


En 2 Sam. 10: 18 dice que mató "a la gente de setecientos carros". Es imposible saber cuál 
de estas dos cifras es correcta. Concuerdan la LXX y el texto hebreo. 


Cuarenta mil hombres de a pie. 


David ganó una victoria abrumadora. El número de los muertos en este encuentro fue mayor 
que el total de las fuerzas aliadas sirias del combate anterior. 





19. 


Fueron sus siervos. 


Quizá ésta es la victoria con la cual David extendió su poder hasta el Eufrates (cap. 18: 3). 
La formidable alianza organizada contra él había amenazado su reino con una destrucción 
completa. Pero con la ayuda del Señor, él ganó una victoria que lo elevó a una grandeza sin 
precedentes. Esto no significa que el territorio del Israel propiamente dicho llegara hasta el 
Eufrates (cf. mapa de color en el t. Il, frente a la pág. 769), sino que la esfera de influencia de 
David se extendió hasta esa región. 
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CAPÍTULO 20 


1 Rabá es sitiada por Joab, saqueada por David, y sus habitantes sometidos a trabajos 
forzados. 4 Tres gigantes son muertos en tres batallas sucesivas contra los filisteos. 


1 ACONTECIO a la vuelta del año, en el tiempo que suelen los reyes salir a la guerra, que 
Joab sacó las fuerzas del ejército, y destruyó la tierra de los hijos de Amón, y vino y sitió a 
Rabá. Mas David estaba en Jerusalén; y Joab batió a Rabá, y la destruyó. 


2 Y tomó David la corona de encima de la cabeza del rey de Rabá, y la halló de peso de un 
talento de oro, y había en ella piedras preciosas; y fue puesta sobre la cabeza de186David. 
Además de esto sacó de la ciudad muy grande botín. 


3 Sacó también al pueblo que estaba en ella, y lo puso a trabajar con sierras, con trillos de 
hierro y con hachas. Lo mismo hizo David a todas las ciudades de los hijos de Amón. Y 
volvió David con todo el pueblo a Jerusalén. 


4 Después de esto aconteció que se levantó guerra en Gezer contra los filisteos; y Sibecai 
husatita mató a Sipai, de los descendientes de los gigantes; y fueron humillados. 


5 Volvió a levantarse guerra contra los filisteos; y Elhanán hijo de Jair mató a Lahmi, hermano 
de Goliat geteo, el asta de cuya lanza era como un rodillo de telar. 


6 Y volvió a haber guerra en Gat, donde había un hombre de grande estatura, el cual tenía 
seis dedos en pies y manos, veinticuatro por todos; y era descendiente de los gigantes. 


7 Este hombre injurió a Israel, pero lo mató Jonatán, hijo de Simea hermano de David. 


8 Estos eran descendientes de los gigantes en Gat, los cuales cayeron por mano de David y 
de sus siervos. 





Aconteció. 


El cap. 20 trata de la terminación de la campaña contra los amonitas (vers.1-3)y de las 
hazañas de algunos héroes israelitas en sus luchas contra los gigantes filisteos (vers. 4-8). 
En cuanto al relato paralelo, ver com. 2 Sam. 11:1; 12: 26, 30, 31; 21: 18-22. 


A la vuelta del año. 


La primavera, estación en que regularmente salían los ejércitos para combatir. La estación 
lluviosa del invierno no era adecuada para operaciones militares. Pero cesaban las lluvias 
con la primavera y la maduración de los cultivos proporcionaba alimento para los ejércitos 
invasores. Los registros asirios muestran que los ejércitos tenían la costumbre de salir a sus 
campañas en el mes de Nisán. Nisán era el primer mes de los años asirio y babilonio, el 
primer mes del año religioso hebreo (ver Exo. 12: 2; Deut. 16: [donde se lo llama Abib]; Est. 3: 
7), y quizá el primer mes del año civil en el reino septentrional de Israel después del cisma. 
Judá comenzaba su año civil con Tishri (el 7.2 mes), en el otoño [del hemisferio norte]. 
Acerca de estos dos comienzos del año, ver t. Il, págs. 111- 113, 118. 


Estaba en Jerusalén. 


En Samuel, desde este punto el relato prosigue con la narración del adulterio de David con 
Betsabé, la esposa de Urías heteo (2 Sam. 11: 2-27). 


Joab batió a Rabá. 


En la parte decisiva del asedio, Joab llamó a David para que efectuara la captura Final (ver 
com. 2 Sam. 12: 27-29). 





2. 


Un talento de oro. 


Un talento representa unos 34,20 kg. Es difícil imaginarse que alguien pudiera llevar una 
corona de un peso tal. Algunos piensan que era la corona, y no una piedra preciosa, la que 
el monarca se ponía en esa ocasión. En tal caso debe haberse empleado algún recurso para 
ayudar a soportar ese peso desusado (ver con. 2 Sam. 12: 30). 





3. 


Lo puso a trabajar con sierras. 


La traducción antigua "cortólos con sierras" (RVA) queda aclarada al haberse vertido esta 
expresión al castellano en forma más exacta en la RVR. "Hizo salir a la gente que había en 
ella y la empleó en las sierras..." (BJ). En cuanto a este trabajo forzado, ver com. 2 Sam. 12: 
31. 





4, 
Gezer. 

Ver com. 1 Crón. 14: 16. 
Sibecai. 


Ver com. 2 Sam. 21: 18 que sitúa el lugar de esta batalla en la comarca filistea de Gob, 
evidentemente un lugar no identificado en las proximidades de Gezer. Sibecai era uno de los 
valientes comandantes del ejército de David (1 Crón. 11: 29; 27: 11). 


Sipai. 
O "Saf" (2 Sam. 21: 18). 
5. 


Volvió a levantarse querra. 
Según 2 Sam. 21: 19, otra vez fue Gob el lugar de la nueva guerra (ver com. 1 Crón. 20: 4). 


Jair. 
O "Jaare-oregim de Belén" (2 Sam. 21: 19). 
Goliat. 


El guerrero sobre el cual David, siendo jovencito, obtuvo su gran victoria (1 Sam. 17: 4). En 
Gat había hombres de gran estatura (1 Crón. 20: 6, 8). 





6. 


Tenía seis dedos. 


El texto hebreo aquí es más corto que en 2 Sam. 21: 20. La cláusula que describe los dedos 
del gigante dice literalmente, "y sus dedos seis y seis: veinticuatro". "Veinticuatro dedos, seis 
en cada extremidad" (BJ).187 


CAPÍTULO 21 


1 David, tentado por Satanás, ordena a Joab censar al pueblo. 5 Número de censados y 
arrepentimiento de David. 9 De tres plagas enunciadas por Gad, David debe escoger una, y 
prefiere la pestilencia. 14 Mueren setenta mil hombres, pero el arrepentimiento de David 
impide a destrucción de Jerusalén. 18 David, por consejo de Gad, compra la era de Ornán. 
Construye un altar, Dios le da una señal de su favor enviando fuego, y la plaga se detiene. 28 
David sacrifica allí, pero teme ir a Gabaón por temor a la espada del ángel. 


1 PERO Satanás se levantó contra Israel, e incitó a David a que hiciese censo de Israel. 


2 Y dijo David a Joab y a los príncipes del pueblo: Id, haced censo de Israel desde Beerseba 
hasta Dan, e informadme sobre el número de ellos para que yo lo sepa. 


3 Y dijo Joab: Añada Jehová a su pueblo cien veces más, rey señor mío; ¿no son todos éstos 
siervos de mi señor? ¿Para qué procura mi señor esto, que será para pecado a Israel? 


4 Mas la orden del rey pudo más que Joab. Salió, por tanto, Joab, y recorrió todo Israel, y 
volvió a Jerusalén y dio la cuenta del número del pueblo a David. 


5 Y había en todo Israel un millón cien mil que sacaban espada, y de Judá cuatrocientos 
setenta mil hombres que sacaban espada. 


6 Entre éstos no fueron contados los levitas, ni los hijos de Benjamín, porque la orden del rey 
era abominable a Joab. 


7 Asimismo esto desagradó a Dios, e hirió a Israel. 


8 Entonces dijo David a Dios: He pecado gravemente al hacer esto; te ruego que quites la 
iniquidad de tu siervo, porque he hecho muy locamente. 


9 Y habló Jehová a Gad, vidente de David, diciendo: 


10 Ve y habla a David, y dile: Así ha dicho Jehová: Tres cosas te propongo; escoge de ellas 
una que yo haga contigo. 


11 Y viniendo Gad a David, le dijo: Así ha dicho Jehová: 


12 Escoge para ti: o tres años de hambre, o por tres meses ser derrotado delante de tus 
enemigos con la espada de tus adversarios, o por tres días la espada de Jehová, esto es, la 
peste en la tierra, y que el ángel de Jehová haga destrucción en todos los términos de Israel. 
Mira, pues, qué responderé al que me ha enviado. 


13 Entonces David dijo a Gad: Estoy en grande angustia. Ruego que yo caiga en la mano de 
Jehová, porque sus misericordias son muchas en extremo; pero que no caiga en manos de 
hombres. 


14 Así Jehová envió una peste en Israel, y murieron de Israel setenta mil hombres. 


15 Y envió Jehová el ángel a Jerusalén para destruirla; pero cuando él estaba destruyendo, 
miró Jehová y se arrepintió de aquel mal, y dijo al ángel que destruía: Basta ya; detén tu 
mano. El ángel de Jehová estaba junto a la era de Ornán Jebuseo. 


16 Y alzando David sus ojos, vio al ángel de Jehová, que estaba entre el ciclo y la tierra, con 
una espada desnuda en su mano, extendida contra Jerusalén. Entonces David y los 
ancianos se postraron sobre sus rostros, cubiertos de cilicio. 


17 Y dijo David a Dios: ¿No soy yo el que hizo contar el pueblo? Yo mismo soy el que pequé, 
y ciertamente he hecho mal; pero estas ovejas, ¿qué han hecho? Jehová Dios mío, sea ahora 
tu mano contra mí, y contra la casa de mi padre, y no venga la peste sobre tu pueblo. 


18 Y el ángel de Jehová ordenó a Gad que dijese a David que subiese y construyese un altar 
a Jehová en la era de Ornán Jebuseo. 


19 Entonces David subió, conforme a la palabra que Gad le había dicho en nombre de 
Jehová. 


20 Y volviéndose Ornán, vio al ángel, por lo que se escondieron cuatro hijos suyos que con él 
estaban. Y Ornán trillaba el trigo. 


21 Y viniendo David a Ornán, miró Ornán, y vio a David; y saliendo de la era, se postró en 
tierra ante David. 


22 Entonces dijo David a Ornán: Dame este lugar de la era, para que edifique un altar a 
Jehová; dámelo por su cabal precio, para que cese la mortandad en el pueblo. 


23 Y Ornán respondió a David: Tómala para ti, y haga mi señor el rey lo que bien le parezca; 
y aun los bueyes daré para el holocausto, 188 y los trillos para leña, y trigo para la ofrenda; yo 
lo doy todo. 


24 Entonces el rey David dijo a Ornán: No, sino que efectivamente la compraré por su justo 
precio; porque no tomaré para Jehová lo que es tuyo, ni sacrificaré holocausto que nada me 
cueste. 


25 Y dio David a Ornán por aquel lugar el peso de seiscientos siclos de oro. 


26 Y edificó allí David un altar a Jehová, en el que ofreció holocaustos y ofrendas de paz, e 
invocó a Jehová, quien le respondio por fuego desde los cielos en el altar del holocausto. 


27 Entonces Jehová habló al ángel, y éste volvió su espada a la vaina. 


28 Viendo David que Jehová le había oído en la era de Ornán Jebuseo, ofreció sacrificios allí. 


29 Y el tabernáculo de Jehová que Moisés había hecho en el desierto, y el altar del 
holocausto, estaban entonces en el lugar alto de Gabaón; 


30 pero David no pudo ir allá a consultar a Dios, porque estaba atemorizado a causa de la 
espada del ángel de Jehová. 





1. 


Satanás se levantó. 


El cap. 21 trata del censo de Israel tomado por David, del desagrado del Señor y de la plaga 
resultante que cayó sobre Israel. Ver com. 2 Sam. 24, el pasaje paralelo. 


Contra Israel. 


La Biblia revela los propósitos de Dios y expone las artimañas del enemigo. Satanás está 
constantemente en guerra contra el reino de los cielos y hace todo lo posible para torcer los 
propósitos divinos y provocar confusión y desgracia en el pueblo de Dios. El Altísimo había 
bendecido extraordinariamente a David y había dado gran prosperidad a Israel. Pero 
Satanás trató de hacer aparecer el éxito de David como resultado de sus proezas personales 
y del poderío militar de la nación, y procuró que David dependiera cada vez más de los 
recursos humanos y no de la bendición de Dios. 


Incitó a David. 


Aquí se representa a Satanás como el que incitó a David a censar a Israel. En el pasaje 
paralelo, 2 Sam. 24: 1, se hace esta observación: "Volvió a encenderse la ira de Jehová 
contra Israel, e incitó a David contra ellos a que dijese: Ve, haz un censo de Israel y de Judá". 
Con frecuencia se dice que Dios hace lo que él no impide. Henchido con pensamientos de 
orgullo y suficiencia propia, David fue inducido por el maligno a tomar este censo de Israel. 
Dios no se interpuso, sino que permitió que los motivos indignos de David se tradujeran en 
acción. Cuando el Señor permite que el mal siga su curso, eso se presenta con frecuencia 
como si sucediera por su intervención activa, aunque es en realidad la fuerza del mal la que 
generará resultados indeseables (ver Rom. 1: 18, 24, 26, 28; PP 809, 810). 


Que hiciese censo de Israel. 


El censo de Israel obedecía a propósitos militares, pues era una forma de registro para el 
servicio militar. No se buscaba el número de habitantes sino la fuerza de combate de la 
nación (vers. 5). Aumentando su poder militar, David pensaba incrementar todavía más el 
poder y el prestigio de Israel. Sin embargo, al hacerlo, inducía a las naciones circunvecinas a 
pensar que el poderío de Israel radicaba en su ejército y no en Dios (ver PP 809). 





2. 


Dijo David a Joab. 


El proyecto de censo de David provocó gran inquietud en el país. El pueblo no estaba de 
acuerdo con el plan de extender el servicio militar. A fin de poder manejar la situación, David 
ordenó que el ejército se hiciera cargo del censo y no los sacerdotes o caudillos tribales (ver 
Núm. 1:2-18; 26: 1,2; PP 809). 


Desde Beerseba hasta Dan. 


Frase que implica a todo Israel, desde Beerseba en el límite meridional, hasta Dan en el 
extremo norte. 





3. 


Dijo Joab. 


Aun que era un guerrero endurecido, Joab no consideró prudente el intento de David de 
contar a Israel, y manifestó su desaprobación del plan. 


Será para pecado. 


En Samuel, la desaprobación de Joab se presenta así: "¿Por qué se complace en esto mi 
señor el rey?" (2 Sam. 24: 3). Mediante diversas preguntas Joab procuró mostrar a David la 
necedad de su proceder y todo el mal que acarrearía. 





4. 


La orden del rey pudo más. 
Por desgracia, no siempre los que tienen el poder tienen la razón, pero prevalece su palabra. 
Joab tenía razón y David estaba equivocado. 

Todo Israel. 


No se dan en Crónicas los detalles del censo. Según 2 Sam. 24: 5-8, los que tomaban el 
censo cruzaron el Jordán y fueron hacia el norte hasta Galaad y Dan,189 después cruzaron a 
Sidón y fueron al sur a Beerseba, y volvieron a Jerusalén después de 9 meses y 20 días. 





5. 


Había en todo Israel. 


Los totales que se dan aquí difieren algo de los totales de 2 Sam. 24: 9. Son los siguientes: 


Crónicas Samuel 
Israel. 1.100.000 800.000 
Judá 470.000 500.000 
Total 1.570.000 1.300.000 


Es posible que la cifra de Crónicas de 1.100.000 incluyera el total del ejército permanente de 
David -288.000 hombres (cap. 27: 1-15)-. En números redondos esto sería 300.000 hombres 
que, añadidos a los 800.000 de Samuel, darían 1.100.000. Los 500.000 que Samuel da para 
Judá también podría ser un número redondo en lugar de la cifra más exacta del cronista: 
470.000 (ver com. 2 Sam. 24: 9). El número de guerreros de Israel había aumentado 
considerablemente desde el éxodo, cuando el total, excluyendo a los levitas, era de 603.550 
(Núm. 1: 46). Ver la Introducción a Crónicas. 





6. 


No fueron contados. 


Este detalle no se menciona en Samuel. Según la instrucción dada a Moisés por el Señor, no 


se debía incluir a la tribu de Leví en un censo militar (Núm. 1: 47-49). Quizá se omitió a 
Benjamín porque pudo haber sido el centro de oposición a los planes de David para que 
hubiera un ejército mayor; y Joab, temeroso de las consecuencias, si el censo se tomaba a la 
fuerza, quizá prefirió ser prudente antes que osado. 





7. 


Desagradó a Dios. 


Esta afirmación no está en Samuel. En cambio, aparece lo siguiente: "Después que David 
hubo censado al pueblo, le pesó en su corazón" (2 Sam. 24: 10). En cuanto a la causa del 
desagrado, ver com. 1 Crón. 21: 1. 





8. 


He pecado gravemente. 


Una de las características admirables de David era su disposición a confesar su falta cuando 
estaba convicto de pecado. Saúl no estaba dispuesto a proceder así. 


He hecho muy locamente. 
Nunca es sabio pecar. Sólo ocasiona mal y pesar. 





9. 
Habló Jehová a Gad. 


Según 2 Sam. 24: 11, llegó el mensaje "por la mañana, cuando David se hubo levantado". 
Sin duda, durante la noche, David había sufrido un grave remordimiento de conciencia, y 
había confesado su pecado delante del Señor. Dios oyó la oración de David y envió su 
respuesta mediante el profeta Gad. 


Vidente de David. 


El profeta Hemán también era llamado "vidente del rey" (cap. 25: 5). Anteriormente Dios 
había hablado a David mediante Gad (1 Sam. 22: 5). Gad fue uno de los cronistas que 
conservaron un registro reinado de David (1 Crón. 29: 29). 





10. 


Te propongo. 


Era una oferta desusada la que el Señor presentó a David. Castigaría su pecado, pero le dio 
una oportunidad de elegir el castigo. 





12. 
Tres años de hambre. 
Ver com. 2 Sam. 24: 13. 





13. 


La mano de Jehová. 


David no hizo una elección directa entre los tres castigos. Prefirió que su caso dependiera de 
Dios antes que del hombre. Puesto que los israelitas estaban henchidos con el mismo 
espíritu de orgullo que movió los planes militares de David, se permitió que el castigo cayera 
tanto sobre ellos como sobre el rey (2 Sam. 24: 1; PP 810). 





15. 


Envió Jehová el ángel. 
Cf. 2 Sam. 24: 16. 


Se arrepintió. 
En cuanto a la forma en que Dios se arrepiente, ver com. Gén. 6: 6; Exo. 32: 14. 





16. 


Vio al ángel. 


Cf. Núm. 22: 31, donde se dice que Dios le abrió los ojos a Balaam para que viera al ángel 
que estaba en el camino. 


Espada desnuda. 
Se da la misma descripción del ángel que interceptó a Balaam en el camino (Núm. 22: 23). 





17. 
¿No soy yo? 


David asumió la responsabilidad por la orden de censar al pueblo. Francamente confesó su 
pecado y se responsabilizó por la plaga. Dios oyó, perdonó y detuvo el mal. 





18. 


Era de Ornán. 


Estaba en el monte Moriah. Allí Abrahán había erigido un altar para ofrecer a Isaac (Gén. 22: 
1- 14), y allí después fue edificado el templo por Salomón (2 Crón. 3: 1). Ornán es llamado 
Arauna en 2 Sam. 24:16. 





22. 


Dame este lugar. 


Según el registro de Samuel, Ornán le preguntó a David por qué había venido a él, y recibió 
de David la respuesta: "Para comprar de ti la era, a fin de edificar un altar a Jehová" (2 Sam. 
24: 21). 





23. 


Aun los bueyes. 


Ornán estaba dispuesto a efectuar todo sacrificio posible de su parte a fin de que se 
detuviera la plaga. 


25. 


Seiscientos siclos de oro. 


Según 2 Sam.190 24: 24, "David compró la era y los bueyes por cincuenta siclos de plata". 
Según Gén. 23: 16, 17, Abrahán pagó a Efrón 400 siclos de plata por el campo donde estaba 
la cueva de Macpela (ver com. Gén. 23: 15). Según esto parecería que 50 siclos era un 
precio demasiado bajo por la propiedad de Ornán. Es posible que los 50 siclos fueran el 
precio de la era y de los bueyes y que eso sólo fuera una parte de la compra total (ver com. 2 
Sam. 24: 24). 


26. 


Desde los cielos. 


En Lev. 9: 24; 1 Rey. 18:24, 38; 2 Crón. 7: 1 hay otros casos en los que el Señor indicó su 
presencia y aprobación respondiendo mediante fuego. El escenario de los holocaustos más 
tarde se convirtió en el sitio del templo construido por Salomón (2 Crón. 3: 1). 


27. 


Volvió su espada. 


Se representó la pestilencia, simbólicamente, por un ángel con una espada desnuda (vers. 
16); el fin de la plaga, por la espada envainada. 


29. 


De Gabaón. 
Cf. cap. 16: 39, 40. 


30. 


No pudo ir. 


La plaga que cayó sobre el pueblo debido a su transgresión hizo que David fuera sumamente 
precavido para no desagradar otra vez al Señor. 
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CAPÍTULO 22 


1 David, conociendo ya el lugar del futuro templo, hace preparativos abundantes para su 
construcción. 6 Instruye a Salomón en cuanto a las promesas de Dios y a su deber en la 
edificación del templo. 17 Ordena a toros los principales que ayuden a Salomón, su hijo. 


1 Y DIJO David: Aquí estará la casa de Jehová Dios, y aquí el altar del holocausto para 
Israel. 


2 Después mandó David que se reuniese a los extranjeros que había en la tierra de Israel, y 
señaló de entre ellos canteros que labrasen piedras para edificar la casa de Dios. 


3 Asimismo preparó David mucho hierro para la clavazón de las puertas, y para las junturas; y 
mucho bronce sin peso, y madera de cedro sin cuenta. 


4 Porque los sidonios y tirios habían traído a David abundancia de madera de cedro. 


5 Y dijo David: Salomón mi hijo es muchacho y de tierna edad, y la casa que se ha de edificar 
a Jehová ha de ser magnífica por excelencia, para renombre y honra en todas las tierras; 
ahora, pues, yo le prepararé lo necesario. Y David antes de su muerte hizo preparativos en 
gran abundancia. 


6 Llamó entonces David a Salomón su hijo, y le mandó que edificase casa a Jehová Dios de 
Israel. 


7 Y dijo David a Salomón: Hijo mío, en mi corazón tuve el edificar templo al nombre de 
Jehová mi Dios. 


8 Mas vino a mí palabra de Jehová, diciendo: Tú has derramado mucha sangre, y has hecho 
grandes guerras; no edificarás casa a mi nombre, porque has derramado mucha sangre en la 
tierra delante de mí. 


9 He aquí te nacerá un hijo, el cual será varón de paz, porque yo le daré paz de todos sus 
enemigos en derredor; por tanto, su nombre será Salomón, y yo daré paz y reposo sobre 
Israel en sus días. 


10 El edificará casa a mi nombre, y él me será a mí por hijo, y yo le seré por padre; y afirmaré 
el trono de su reino sobre Israel para siempre. 


11 Ahora pues, hijo mío, Jehová esté contigo, y seas prosperado, y edifiques casa a191 
Jehová tu Dios, como él ha dicho de ti. 


12. Y Jehová te dé entendimiento y prudencia, para que cuando gobiernes a Israel, guardes 
la ley de Jehová tu Dios. 


13. Entonces serás prosperado, si cuidares de poner por obra los estatutos y decretos que 
Jehová mandó a Moisés para Israel. Esfuérzate, pues, y cobra ánimo; no temas, ni 
desmayes. 


14. He aquí, yo con grandes esfuerzos he preparado para la casa de Jehová cien mil talentos 
de oro, y un millón de talentos de plata, y bronce y hierro sin medida, porque es mucho. 
Asimismo he preparado madera y piedra, a lo cual tú añadirás. 


15. Tú tienes contigo muchos obreros, canteros, albañiles, carpinteros, y todo hombre experto 
en toda obra. 


16. Del oro, de la plata, del bronce y del hierro, no hay cuenta. Levántate, y manos a la obra; 


y Jehová esté contigo. 


17. Asimismo mandó David a todos los principales de Israel que ayudasen a Salomón su hijo, 
diciendo: 


18. ¿No está con vosotros Jehová vuestro Dios, el cual os ha dado paz por todas partes? 
Porque él ha entregado en mi mano a los moradores de la tierra, y la tierra ha sido sometida 
delante de Jehová, y delante de su pueblo. 


19. Poned, pues, ahora vuestros corazones y vuestros ánimos en buscar a Jehová vuestro 
Dios; y levantaos, y edificad el santuario de Jehová Dios, para traer el arca del pacto de 
Jehová, y los utensilios consagrados a Dios, a la casa edificada al nombre de Jehová. 





1. 


Y dijo David. 


Es decir, después de los sucesos descritos en el capítulo previo. El cap. 22 trata de los 
asuntos que no se hallan en otra parte, acerca de los preparativos de David para edificar el 
templo. 


Aquí estará la casa. 


Cuando Dios tan claramente manifestó su presencia y su aceptación de la ofrenda de David 
en el altar de la era de Ornán jebuseo (cap. 21: 26, 28), David dedujo que ése era el lugar 
donde debía erigirse el templo y donde el pueblo debía ir a ofrecer sacrificios y a rendir culto. 











2. 

Los extranjeros. 
Es decir, los residentes en Palestina que no eran israelitas. Estaban empleados en diversas 
clases de servicios forzados de los cuales estaban exceptuados los israelitas (ver 1 Rey. 9: 
20-22; 2 Crón. 8: 7-9). 

3. 

Hierro. 
Este metal era conocido desde tiempos muy antiguos tanto en Mesopotamia como en Egipto 
(ver com. Gén. 4: 22), pero no se difundió su uso hasta aproximadamente el tiempo de 
David. 

Bronce. 
El bronce es una aleación de cobre y estaño. Su uso era muy común en el antiguo Cercano 
Oriente. Planchas de bronce, adornadas con escenas históricas, se emplearon para cubrir la 
puerta de un edificio de Salmanasar Ill, y Senaquerib afirma que las puertas de su palacio de 
Nínive estaban recubiertas de brillante bronce. 

4. 


Madera de cedro. 


Abundaba el cedro en los montes del Líbano, y era famoso por todo el Oriente. En 2 Crón. 2: 
16 hay una descripción del método usado para transportar la madera del Líbano a Jerusalén. 





5. 


Muchacho y de tierna edad. 


Es decir, a Salomón le faltaba experiencia. En 1 Crón. 29: 1 se registra que David empleó 
otra vez la expresión refiriéndose a Salomón, y una expresión similar se aplica más tarde a 
Roboam, hijo de Salomón (2 Crón. 13: 7). 


En todas las tierras. 


El propósito de Dios era que Jerusalén fuera la capital y metrópoli del mundo (ver DTG 530). 
Desde esa ciudad rayos de luz debían salir para iluminar a todos los pueblos del orbe. Por 
inspiración divina el Señor reveló a David el plan del templo cuya fama llegaría a todas las 
naciones. Doquiera se oyera del templo, se debía oír de Dios, y desde todas partes se 
viajaría a Jerusalén para rendir culto y glorificar al Señor. El templo debía ser una edificación 
esplendoroso para representar adecuadamente al Señor de la gloria. 





6. 


Le mandó que edificase. 


Generalmente, se llama a este templo el templo de Salomón; pero, en el fondo, la idea de 
erigirlo fue de su padre. Fue David quien, mediante inspiración divina, recibió el modelo para 
edificar, inició la tarea, comenzó a reunir materiales y encargó a Salomón que construyera la 
casa. Lo que Salomón hizo más tarde fue tan sólo ejecutar las instrucciones que su padre le 
había transmitido. 





Te 


En mi corazón tuve. 


Cuando David envejeció y se dio cuenta que pronto moriría,192habló así a su hijo (ver PP 
812, 813). Con intenso fervor y solemnidad desplegó ante Salomón el plan que tanto amaba 
(ver 2 Sam. 7: 1-5). 





8. 

Vino a mí. 
Natán transmitió a David el mensaje del Señor que él no debía edificar el templo (2 Sam. 7: 
4-17). 

Has derramado mucha sangre. 


El mensaje de Natán a David no da esta razón. Sin embargo, Natán aclaró que la tarea de 
David fue la de un soldado y que el Señor estaría con David en la ejecución de esa tarea (ver 
2 Sam. 7: 9-11), con lo que implicaba que por esa razón no debería edificar el templo. 





9. 


Te nacerá un hijo. 


Salomón ya estaba casado y era padre antes de la muerte de David. Esto es claro pues 
Salomón reinó 40 años (1 Rey. 11: 42), y su hijo Roboam tenía 41 años cuando él comenzó a 


reinar (1 Rey. 14: 21). De modo que Salomón debe haber nacido mucho tiempo antes de la 
muerte de David, y si este mensaje llegó hasta David antes del nacimiento de Salomón, debe 
haber llegado cuando David no había ido mucho más allá de la mitad de su reinado de 40 
años. 


Su nombre. 


El nombre "Salomón" probablemente significa "pacífico". Los padres hebreos atribuían 
mucha importancia a los nombres de sus hijos. Con frecuencia esos nombres correspondían 
con los rasgos del carácter que el padre deseaba que formara su hijo (ver PR 352). Salomón 
también tuvo otro nombre, Jedidías (2 Sam. 12: 25), "amado de Jehová", pero era conocido 
comúnmente por el nombre de Salomón. 





10. 


El edificará. 


El hecho de que Dios hubiera informado a David que su hijo Salomón edificaría el templo, 
impresionó mucho a Salomón, como se ve por la referencia que hace él mismo a ese hecho 
en años posteriores (1 Rey. 5: 5; 2 Crón. 6: 8-10). 





12. 


Te dé entendimiento. 


El ferviente deseo y la oración de David eran que Salomón pudiera tener sabiduría. Este 
deseo paterno probablemente fue uno de los factores contribuyentes para que Salomón en su 
sueño, eligiera la sabiduría cuando se le dio la oportunidad de escoger cualquier cosa que 
deseara para sí (1 Rey. 3: 9-12). 





13. 


Entonces serás prosperado. 
La felicidad, la prosperidad y la paz provienen de la observancia de las leyes del Señor. 


Cobra ánimo. 
Cf. Deut. 31: 6; Jos. 1: 6, 7; Isa. 43: 1-5;. Jer. 1: 8; Juan 14: 27. 





14. 


Cien mil. 


Las cantidades que aquí se dan parecen extraordinariamente grandes. Variaba el peso de un 
talento, pero estaba en torno de unos 34 kg. Esto representaría unas 3.400 toneladas de oro 
y 34.000 toneladas de plata. Podría ser que términos tales como "cien mil" y "un millón" se 
emplearan para dar la idea de cifras que eran muy grandes, pero que no debía tomárselas 
necesariamente en forma literal (ver págs. 126, 127). 





16. 


No hay cuenta. 
Esta declaración indica que quizá las cifras del vers. 14 no sean absolutas. 


Manos a la obra. 


Es un buen consejo cuando hay una tarea que se debe hacer. David había encargado a 
Salomón la realización de su mayor anhelo, y ahora restaba que Salomón la iniciara cuanto 
antes. 





17. 


Que ayudasen. 


Aunque Salomón era poderoso, no lo era bastante para emprender solo la tarea de edificar el 
templo. Si había de edificarse la casa de Dios, eso requeriría la cooperación de los príncipes 
de Israel. Por eso David pidió la colaboración de los caudillos de todo el país, para que 
juntos pudieran trabajar a fin de lograr su meta común. 





18. 


Con vosotros. 


El país había sido conquistado, y los enemigos que se habían levantado contra Israel habían 
sido subyugados. Se habían cumplido las promesas de Dios para su pueblo. La presencia 
del Señor, que estaba con ellos, continuaría mientras le fueran fieles. ¿Por qué, entonces, no 
debían unirse entusiastamente en la edificación del templo como si esta empresa fuera de 
ellos mismos? 





19. 


Buscar a Jehová. 


Compárese con un consejo similar dado por otros profetas (Amós 5: 4, 6, 8; Sof. 2: 3). Se 
exhortó a Salomón a poner el alma en la ejecución de un plan. Como rey encontraría muchas 
tentaciones que tenderían a descarriarlo. Sólo había una senda segura, y era la de buscar al 
Señor de todo corazón. Una búsqueda tal tiene su recompensa: "Me buscaréis y me 
hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón" (Jer. 29: 13). 


Levantaos y edificad. 


Hay que dirigir palabras de ánimo similares a las congregaciones débiles y perplejas, que 
luchan esforzadamente sin tener una casa de culto adecuada. Es preciso edificar los 
santuarios del Señor, y la única forma de lograrlo consiste en que sus hijos se levanten y los 
edifiquen. Al transmitir su admonición a su hijo, David le193impartió algo de su propio celo y 
espíritu. En más de una comunidad podría haber un monumento adecuado para la causa del 
Señor si tan sólo sus siervos se levantaran y edificaran. 
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CAPÍTULO 23 


1 David, ya viejo hace rey a Salomón. 2 Número y distribución de los levitas. 21 Las familias 


de los gersonitas. 12 Los hijos de Coat. 21 Los hijos de Merari. 24 El oficio de los levitas. 
1. SIENDO, pues, David ya viejo y lleno de días, hizo a Salomón su hijo rey sobre Israel. 
2. Y juntando a todos los principales de Israel, y a los sacerdotes y levitas, 


3. fueron contados los levitas de treinta años arriba; y fue el número de ellos por sus cabezas 
contados uno por uno, treinta y ocho mil. 


4. De éstos, veinticuatro mil para dirigir la obra de la casa de Jehová, y seis mil para 
gobernadores y jueces. 


5. Además, cuatro mil porteros, y cuatro mil para alabar a Jehová, dijo David, con los 
instrumentos que he hecho para tributar alabanzas. 


6. Y los repartió David en grupos conforme a los hijos de Leví: Gersón, Coat y Merari. 
7. Los hijos de Gersón: Laadán y Simei. 
8. Los hijos de Laadán, tres: Jehiel el primero, después Zetam y Joel. 


9. Los hijos de Simei, tres: Selomit, Haziel y Harán. Estos fueron los jefes de las familias de 
Laadán. 


10. Y los hijos de Simei: Jahat, Zina, Jeús y Bería. Estos cuatro fueron los hijos de Simei. 


11. Jabat era el primero, y Zina el segundo; pero Jeús y Bería no tuvieron muchos hijos, por 
lo cual fueron contados como una familia. 


12. Los hijos de Coat: Amram, Izhar, Hebrón y Uziel, ellos cuatro. 


13. Los hijos de Amram: Aarón y Moisés. Y Aarón fue apartado para ser dedicado a las 
cosas más santas, él y sus hijos para siempre, para que quemasen incienso delante de 
Jehová, y le ministrasen y bendijesen en su nombre, para siempre. 


14. Y los hijos de Moisés varón de Dios fueron contados en la tribu de Leví. 
15. Los hijos de Moisés fueron Gersón y Eliezer. 
16. Hijo de Gersón fue Sebuel el jefe. 


17. El hijo de Eliezer fue Rehabías el jefe. Y Eliezer no tuvo otros hijos; mas los hijos de 
Rehabías fueron muchos. 


18. Hijo de Izhar fue Selomit el jefe. 


19. Los hijos de Hebrón: jerías el jefe, Amarías el segundo, Jahaziel el tercero, y Jecamán el 
cuarto. 


20. Los hijos de Uziel: Micaía el jefe, e Isías el segundo. 
21. Los hijos de Merari: Mahli y Musi. Los hijos de Mahli: Eleazar y Cis. 


22. Y murió Eleazar sin hijos; pero tuvo hijas, y los hijos de Cis, sus parientes, las tomaron 
por mujeres. 


23. Los hijos de Musi: Mahli, Edar y Jeremot, ellos tres. 


24. Estos son los hijos de Leví en las familias de sus padres, jefes de familias según el censo 
de ellos, contados por sus nombres, por sus cabezas, de veinte años arriba, los cuales 
trabajaban en el ministerio de la casa de Jehová. 


25. Porque David dijo: Jehová Dios de Israel ha dado paz a su pueblo Israel, y él habitará en 
Jerusalén para siempre. 


26. Y también los levitas no tendrán que llevar más el tabernáculo y todos los utensilios para 
su ministerio. 


27. Así que, conforme a las postreras palabras de David, se hizo la cuenta de los hijos de 
Leví de veinte años arriba. 


28. Y estaban bajo las órdenes de los hijos de Aarón para ministrar en la casa de Jehová, en 
los atrios, en las cámaras, y en la194purificación de toda cosa santificada, y en la demás 
obra del ministerio de la casa de Dios. 


29.Asimismo para los panes de la proposición, para la flor de harina para el sacrificio, para 
las hojuelas sin levadura, para lo preparado en sartén, para lo tostado, y para toda medida y 
cuenta; 


30.y para asistir cada mañana todos los días a dar gracias y tributar alabanzas a Jehová, y 
asimismo por la tarde; 


31 y para ofrecer todos los holocaustos a Jehová los días de reposo,*(28) lunas nuevas y 
fiestas solemnes, según su número y de acuerdo con su rito, continuamente delante de 
Jehová; 


32.y para que tuviesen la guarda del tabernáculo de reunión, y la guarda del santuario, bajo 
las órdenes de los hijos de Aarón sus hermanos, en el ministerio de la casa de Jehová. 











1 . 

Su hijo rey. 
Poco antes de morir, David dio instrucciones para que se coronara como rey a Salomón (ver 
1 Rey. 1: 33-39). El registro aquí no entra en los interesantes detalles referentes a lo que 
impulsó a David a colocar a Salomón en el trono (ver 1 Rey. 1). 

2. 

Juntando. 
Tal vez esto se hizo poco antes de que muriera David, en relación con las disposiciones que 
se estaban tomando para la transferencia del reino de David a Salomón "en el año cuarenta 
del reinado de David" (cap. 26: 31). 

Levitas. 
Los caps. 23-26 tratan de la organización de los sacerdotes y levitas. Este capítulo se refiere 
al número y los deberes de los levitas. 

3. 


Fueron contados. 


En el censo de David que incluía a los hombres en edad militar (cap. 21: 6), no se contó a los 
levitas; pero, para tomar medidas aplicables a todos los aspectos de la obra del reino, sería 
necesario hacer un censo de los levitas. 


Treinta años. 


Los levitas que tenían de 30 a 50 años de edad debían dedicarse al "servicio y tener cargo de 
obra en el tabernáculo de reunión" (Num. 4: 47). Según Núm. 8: 23-25, el Señor prescribió 


específicamente que los que "entraran a ejercer su ministerio en el servicio del tabernáculo" 
debían estar entre los 25 y los 50 años. Quizá este último grupo incluía a los que se 
ocupaban de los trabajos manuales relacionados con el santuario. Probablemente el grupo 
anterior consistía en los que se dedicaban al servicio sacerdotal más sagrado. 





> 


Gobernadores y jueces. 


El empleo de los levitas para estos cargos también se menciona en 1 Crón. 26: 29 y en 2 
Crón. 19: 8-10. 





p 


Porteros. 
No todos ellos servían al mismo tiempo, sino por turno. 
Que he hecho. 


David no sólo cantaba y tocaba instrumentos musicales, sino que también parece que fue 
inventor de tales instrumentos. Posteriormente, en la historia de Israel se menciona a los que 
inventaron "instrumentos musicales, como David" (Amós 6: 5). Después del exilio, 
evidentemente todavía se usaban instrumentos como los que inventó David (Neh. 12: 36). 





dd 


Grupos. 
En los vers. 6-23 está la lista de las divisiones de los levitas. 


Gersón. 
Cf. cap. 6: 1. 





Sy 


Laadán. 


Reaparece este nombre en el pasaje del cap. 26: 21, pero en otras partes figura como "Libni" 
(Exo. 6: 17; Num. 3: 18; 1 Crón. 6: 17). 





a 


Hijos de Laadán. 


Había dos grupos de hijos de Laadán: un grupo de tres hijos mencionados en este versículo y 
otro grupo de tres hijos nombrados en el vers. 9, a quienes se los llama "hijos de Simei". El 
Simei del vers. 9 se cree que es diferente del Simei del vers. 7, pues los hijos del vers. 10 
parecen ser del último. 





10. 


Hijos de Simei. 
Quizá el Simei del vers. 7, que era el hermano de Laadán (ver com. vers. 8). 





11. 


Jesús y Bería. 


Puesto que éstos tuvieron pocos descendientes, fueron consignados como un solo clan. De 
modo que en total había 9 clanes de Gersón, 6 de Laadán y 3 de Simei. 





12. 


Hijos de Coat. 
Su nómina está en los vers. 12-20. 





13. 


Aarón fue apartado. 


Los hijos de Aarón, los sacerdotes de Israel, no están incluidos en esta lista. Se los enumera 
por separado en el pasaje del cap. 24: 1-19. 


Las cosas más santas. 


A los hijos de Aarón 195 se les asignó la obra más sagrada del santuario, como quemar el 
incienso y otros tipos de servicio ante Jehová. 





14. 
Varón de Dios. 


Este título honorable también se halla en Deut. 33: 1; Jos. 14: 6; 2 Crón. 30: 16; Esd. 3: 2. El 
mismo título también se aplica a David (2 Crón. 8: 14; Neh. 12: 24, 36). 


Tribu de Leví. 


Los hijos de Moisés aparecen como levitas comunes y no con los sacerdotes, los hijos de 
Aarón. 





N 


¡P 


Mahli y Musi. 
Respecto a los hijos de Merari, ver cap. 6: 19, también Exo. 6: 19 y Núm. 3: 33. 





N 


2, 


Murió Eleazar. 


Sus hijas se unieron en casamiento con la familia de Cis. De ese modo, la casa de Eleazar 
se vinculó con la de Cis. 





N 


4. 


Estos son los hijos. 
Así termina la lista de los nombres levíticos. 


Veinte años. 


Según Núm. 4: 3, 23, 30, 35, 43, 47, ciertos levitas comenzaban su servicio a los 30 años, y 
según Núm. 8: 24, 25, quizá otra clase de levitas comenzaba a los 25. Aquí, y de nuevo en 1 
Crón. 23: 27 y 2 Crón. 31: 17, se menciona la edad de 20 años. Los varones eran alistados 
para el servicio militar a los 20 años (Núm. 1: 3). Pero no se indica en qué forma 
comenzaban los levitas su servicio a esa edad. Algunos piensan que existía cierta forma de 
aprendizaje. Otros creen que David disminuyó de 30 a 20 años la edad en que comenzaban 
su servicio los levitas. 





29. 


Ha dado paz. 


La primera parte del reinado de David se había caracterizado por las guerras, pero durante 
sus últimos años, después de que subyugó a sus enemigos, tuvo paz y una paz relativa 
existió durante el reinado de Salomón. 





26. 


No tendrán que llevar más. 


Después de la edificación del templo, no se iba a necesitar más el traslado del tabernáculo ni 
de sus muebles sagrados. 





27. 


Postreras palabras de David. 


Algunos suponen que las "postreras palabras de David" constituyen una obra histórica 
redactada en los últimos años del reinado de este rey, pero no se puede probar. 


Veinte años. 


Cf. vers. 24 y 2 Crón. 31: 17. Hay quienes creen que David cambió el límite de la edad para 
hacer frente a las nuevas condiciones. 





28. 


Para ministrar. 


Puesto que no se necesitaría más trasladar el mobiliario del templo, no se necesitarían los 
servicios de los levitas en ese sentido, pero de ahí en adelante ministrarían en el santuario 
permanentemente con los sacerdotes, aunque en un nivel inferior. 





29. 


Para toda medida y cuenta. 


Debían comprobar las medidas de flor de harina, vino, aceite, etc. que se usaban en las 
ofrendas, puesto que la ley prescribía con frecuencia cantidades exactas o proporciones 
(Exo. 29: 40; 30: 23, 24; Lev. 6: 20; 23: 13; Núm. 15: 4-10). 





30. 


Dar gracias y tributar alabanzas. 


Sin duda esto se refiere a la función especial de los 4.000 levitas apartados para este 
servicio (vers. 5; cf. cap. 16: 4). 





32. 


La guarda del tabernáculo. 


Previamente Moisés había prescrito las funciones de los sacerdotes y levitas (Núm. 18: 1-7). 
La ley del tabernáculo debía aplicarse al futuro templo, construido en una escala mayor. 


CAPITULO 24 
1 Los hijos de Aarón divididos, por suertes, en 24 órdenes. 20 Los coatitas, 27 y los meraritas 
divididos por suertes. 


1 TAMBIEN los hijos de Aarón fueron distribuidos en grupos. Los hijos de Aarón: Nadab, 
Abiú, Eleazar e Itamar. 


2 Mas como Nadab y Abiú murieron antes que su padre, y no tuvieron hijos, Eleazar e Itamar 
ejercieron el sacerdocio. 


3. Y David, con Sadoc de los hijos de Eleazar, y Ahimelec de los hijos de Itamar, los repartió 
por sus turnos en el ministerio. 


4 Y de los hijos de Eleazar había más varones principales que de los hijos de Itamar; y los 
repartieron así: De los hijos de Eleazar, dieciséis cabezas de casas paternas; y de los hijos 
de Itamar, por sus casas paternas, ocho.196 


5 Los repartieron, pues, por suerte los unos con los otros; porque de los hijos de Elcazar y de 
los hijos de Itamar hubo príncipes del santuario, y príncipes de la casa de Dios. 


6 Y el escriba Semaías hijo de Natanaci, de los levitas, escribió sus nombres en presencia del 
rey y de los príncipes, y delante de Sadoc el sacerdote, de Ahimelec hijo de Abiatar y de los 
jefes de las casas paternas de los sacerdotes y levitas, designando por suerte una casa 
paterna para Eleazar, y otra para Itamar. 


7 La primera suerte tocó a loiarib, la segunda a Jedaías, 
8 la tercera a Harim, la cuarta a Seorim, 

9 la quinta a Malquías, la sexta a Mijamín, 

10 la séptima a Cos, la octava a Abías, 

11 la novena a Jesúa, la décima a Secanías, 

12 la undécima a Eliasib, la duodécima a Jaquim, 

13 la decimotercera a Hupa, la decimacuarta a Jesebeab, 
14 la decimoquinta a Bilga, la decimasexta a Imer, 

15 la decimoséptima a Hezir, la decimaoctava a Afses, 

16 la decimanovena a Petaías, la vigésima a Hezequiel, 


17 la vigesimaprimera a Jaquín, la vigesimasegunda a Gamul, 


18 la vigesimatercera a Delaía, la vigesimacuarta a Maazías. 


19 Estos fueron distribuidos para su ministerio, para que entrasen en la casa de Jehová, 
según les fue ordenado por Aarón su padre, de la manera que le había mandado Jehová el 
Dios de Israel. 


20 Y de los hijos de Leví que quedaron: Subael, de los hijos de Amram; y de los hijos de 
Subael, Jehedías. 


21 Y de los hijos de Rehabías, Isías el jefe. 
22 De los izharitas, Selomot; e hijo de Selomot, Jahat. 


23 De los hijos de Hebrón: Jerías el jefe, el segundo Amarías, el tercero Jahaziel, el cuarto 
Jecamán. 


24 Hijo de Uziel, Micaía; e hijo de Micaía, Samir. 

25 Hermano de Micaía, Isías; e hijo de Isías, Zacarías. 

26 Los hijos de Merari: Mahli y Musi; hijo de Jaazías, Beno. 
27 Los hijos de Merari por Jaazías: Beno, 

Soham, Zacur e lIbri. 

28 Y de Mahli, Eleazar, quien no tuvo hijos. 

29 Hijo de Cis, Jerameel. 


30 Los hijos de Musi: Mahli, Edar y Jerimot. Estos fueron los hijos de los levitas conforme a 
sus casas paternas. 


31 Estos también echaron suertes, como sus hermanos los hijos de Aarón, delante del rey 
David, y de Sadoc y de Ahimelec, y de los jefes de las casas paternas de los sacerdotes y 
levitas; el principal de los padres igualmente que el menor de sus hermanos. 





1. 


En grupos. 


El cap. 24 describe la organización de los sacerdotes en 24 clases (vers. 1- 19), y recapitula 
(vers. 20-31) las clases de los levitas que se describen en el cap. 23. 


Nadab. 


Los hijos de Aarón aparecen en el mismo orden de 1 Crón. 6: 3 y Exo. 6: 23. 





2. 


Nadab y Abiú murieron. 
Perecieron porque ofrecieron "fuego extraño" ante Jehová (Lev. 10: 1, 2; Núm. 3: 4). 





3. 


David ... los repartió. 


David asignó los cargos con la ayuda de dos representantes de los descendientes de Eleazar 
e Itamar. 


Ahimelec. 


Aunque aquí se lo nombra junto con Sadoc, no se lo llama "sacerdote" sino sólo "hijo de 
Abiatar" (vers. 6). Durante mucho tiempo, Abiatar había sido sacerdote y consejero de David, 
y compartió el sacerdocio con Sadoc en el reinado de David (cap. 15: 11). Abiatar 
recientemente había participado en la rebelión de Adonías (1 Rey. 1: 7, 18, 19; 2: 26, 27; ver 
com. 2 Sam. 8: 17). 





e 


Más varones principales. 


La división dependía de los que encabezaban las diferentes familias, y no de los miembros 
individuales de ellas. 





Pi 


Los unos con los otros. 


El propósito era determinar la cuestión de la precedencia en el orden del ministerio (vers. 19) 
en que debían servir los sacerdotes (ver Luc. 1: 5, 8, 9). 


Príncipes. 


Las dos clases de príncipes aquí mencionadas implicaban funciones religiosas de la más 
elevada jerarquía: sacerdotes principales. Los términos pueden ser prácticamente sinónimos, 
o el último puede indicar sumos sacerdotes. De ambas casas habían procedido dirigentes 
religiosos de primera categoría. Ahora los cargos fueron determinado197por sorteo a fin de 
que no se mostrara preferencia por ningún lado. 





dd 


Escribió sus nombres. 


La lista aparece en los vers. 7-18. Pareciera que no hay manera de determinar a cuál de los 
linajes pertenecían los clanes individuales, si a Eleazar o a ltamar. 





19. 
Estos fueron distribuidos. 
Es decir, fue establecido el orden en que habrían de ministrar en la casa del Señor. 


Según les fue ordenado por Aarón. 


A cada uno de los 24 grupos le tocaba su turno en forma rotativa para realizar los servicios 
de la casa de Jehová. 





N 


0. 


Los hijos de Leví que quedaron. 


En los vers. 20-31 se presenta una segunda enumeración de los grupos de levitas (ver cap. 
23: 7- 23). El propósito de esta segunda enumeración puede ser para designar a los que 
encabezaban las familias en un tiempo diferente. La lista comienza con los coatitas pero 


omite a los gersonitas (ver cap. 23: 7-11). 





21. 


Rehabías. 


En cuanto a sus descendientes, véase el pasaje del cap. 23: 17. 





22. 
Selomot. 
O "Selomit" (cap. 23: 18). 





23. 


Hebrón. 


Las palabras "Hebrón" y "jefe" no se encuentran en el hebreo de este pasaje, pero sin duda 
han sido añadidas por los traductores, guiados por el cap. 23: 19. 





26. 


Beno. 


Literalmente, "su hijo". (Así está en la BJ.) Algunos piensan que esta cláusula debiera 
relacionarse con lo que sigue en el vers. 27 y debiera leerse: "Los hijos de Jaazías su hijo". 
Es decir, los hijos de Merari pertenecientes a Jaazías su hijo fueron Soham, Zacur e lbri. 
Otros piensan que Beno es una variante de Bani (cap. 6: 46). 





28. 
Eleazar. 
Ver cap. 23: 22. 





31. 


Como sus hermanos. 


Las casas levíticas enumeradas echaron suertes en los mismos términos que las familias 
mayores que no tuvieron ventajas sobre ellas. El mismo método se aplicó tanto a, las ramas 
más recientes como a las más antiguas de los levitas. 


CAPÍTULO 25 


1 Número y oficios de los cantores. 8 Su división, por suertes, en 24 órdenes. 





1 ASIMISMO David y los jefes del ejército apartaron para el ministerio a los hijos de Asaf, de 
Hemán y de Jedutún, para que profetizasen con arpas, salterios y címbalos; y el número de 
ellos, hombres idóneos para la obra de su ministerio, fue: 


2 De los hijos de Asaf. Zacur, José, Netanías y Asarela, hijos de Asaf, bajo la dirección de 
Asaf, el cual profetizaba bajo las órdenes del rey. 


3 De los hijos de Jedutún: Gedalías, Zeri, Jesaías, Hasabías, Matatías y Simei; seis, bajo la 
dirección de su padre Jedutún, el cual profetizaba con arpa, para aclamar y alabar a Jehová. 


4 De los hijos de Hemán: Buquías, Matanías, Uziel, Sebuel, Jeremot, Hananías, Hanani, 
Eliata, Gidalti, Romanti-ezer, Josbecasa, Maloti, Hotir y Mahaziot. 


5Todos éstos fueron hijos de Hemán, vidente del rey en las cosas de Dios, para exaltar su 
poder; y Dios dio a Hemán catorce hijos y tres hijas. 


6 Y todos éstos estaban bajo la dirección de su padre en la música, en la casa de Jehová, 
con címbalos, salterios y arpas, para el ministerio del templo de Dios. Asaf, Jedutún y Hemán 
estaban por disposición del rey. 


7 Y el número de ellos, con sus hermanos, instruidos en el canto para Jehová, todos los 
aptos, fue doscientos ochenta y ocho. 


8 Y echaron suertes para servir por turnos, entrando el pequeño con el grande, lo mismo el 
maestro que el discípulo. 


9 La primera suerte salió por Asaf, para José; la segunda para Gedalías, quien con sus 
hermanos e hijos fueron doce. 


10 la tercera para Zacur, con sus hijos y sus hermanos, doce; 

11 la cuarta para Izri, con sus hijos y sus198hermanos, doce; 

12 la quinta para Netanías, con sus hijos y sus hermanos, doce; 

13 la sexta para Buquías, con sus hijos y sus hermanos, doce; 

14 la séptima para Jesarela, con sus hijos y sus hermanos, doce; 

15 la octava para Jesahías, con sus hijos y sus hermanos, doce; 

16 la novena para Matanías, con sus hijos y sus hermanos, doce; 

17 la décima para Simei, con sus hijos y sus hermanos, doce; 

18 la undécima para Azareel, con sus hijos y sus hermanos, doce; 

19 la duodécima para Hasabías, con sus hijos y sus hermanos, doce; 

20 la decimotercera para Subael, con sus hijos y sus hermanos, doce; 

21 la decimacuarta para Matatías, con sus hijos y sus hermanos, doce; 
22 la decimoquinta para Jeremot, con sus hijos y sus hermanos, doce; 
23 la decimasexta para Hananías, con sus hijos y sus hermanos, doce; 
24 la decimoséptima para Josbecasa, con sus hijos y sus hermanos, doce; 
25 la decimaoctava para Hanani, con sus hijos y sus hermanos, doce; 
26 la decimanovena para Maloti, con sus hijos y sus hermanos, doce; 

27 la vigésima para Eliata, con sus hijos y sus hermanos, doce; 

28 la vigesimaprimera para Hotir, con sus hijos y sus hermanos, doce; 
29 la vigesimasegunda para Gidalti, con sus hijos y sus hermanos, doce; 
30 la vigesimatercera para Mahaziot, con sus hijos y sus hermanos, doce; 


31 la vigesimacuarta para Romanti-ezer, con sus hijos y sus hermanos, doce. 





1. 


Asimismo. 


El cap. 25 contiene la lista de las 24 clases de cantores. Estos músicos formaban un grupo 
importante y desempeñaban una parte significativa en los servicios del templo. 


Jefes del ejército. 
Se los menciona en el cap. 24: 6. 


Apartaron para el ministerio. 


Es decir, apartaron para el servicio del templo a algunos de los hijos de Asaf, Hemán y 
Jedutún: tres clases de músicos. 


Profetizasen con arpas. 


Cf. 1 Sam. 10: 5. Se describe a los músicos que participaban de los deberes sagrados del 
culto público como que hubieran estado bajo la inspiración del Espíritu de Dios, y por eso se 
dice que profetizaban (ver 1 Crón. 25: 3). 





2. 


Bajo las órdenes del rey. 


David se interesaba en la música y entendía la parte importante que puede y debe tener en el 
servicio del culto. Personalmente se interesaba en la obra de los que cantaban y de los que 
tocaban y dirigía las disposiciones que se tomaban para los solemnes servicios del culto (ver 
2 Crón. 23: 18). 





3. 


El cual profetizaba. 
Ver com. vers. 1. 





5. 


Hemán, vidente del rey. 


Entre los siervos de David, estaban Gad (1 Crón. 21: 9), Jedutún (2 Crón. 35: 15) y Asaf (2 
Crón. 29: 30) de los cuales también se dice que eran "videntes". 


Para exaltar su poder. 
Esto aquí indicaría que el Señor había exaltado a Hemán dándole 14 hijos y 3 hijas. 





7. 


Doscientos ochenta y ocho. 


Este número es 24 x 12. De modo que los 24 "hijos" de Asaf, Jedutún y Hemán (vers. 2-4) 
deben haber sido músicos dirigentes, cada uno de los cuales tenía consigo a otros 11 
músicos. Los 24 directores podrían haber acompañado con instrumentos musicales a los 
coros que presidían. 





8. 


Echaron suertes. 


Se echaron las suertes para determinar el orden en que actuaría por turno cada uno de los 
24 grupos de músicos en los servicios correspondientes. 





9. 
Por Asaf. 


El orden en que se presentan los nombres sugiere cierto método de distribución. Se ha 
elaborado una hipótesis ingeniosa según la cual había tres urnas: una contenía los nombres 
de los hijos de Asaf, una segunda los nombres de los hijos de Jedutún, y una tercera los 
nombres de los hijos de Hemán. Además de ellas (o en vez de ellas) podría haber habido 
tina urna con los nombres de los tres clanes principales para determinar el orden en que 
serían elegidos. La primera suerte le tocó a Asaf, y de ahí en adelante cada nombre por 
medio correspondió al de un hijo de Asaf hasta que se terminaron. La segunda suerte cayó 
sobre uno de los hijos de Jedutún, y en adelante cada nombre199por medio con excepción 
del sexto- correspondió al de un hijo de Jedutún hasta que se terminaron. Después de 
haberse incluido todos los hijos de Asaf, los nombres se alternaron entre los hijos de Jedutún 
y los de Hemán hasta que se incluyeron todos los hijos de Jedutún, lo que se completó con la 
14a tanda. De la 15a en adelante, todos los nombres correspondieron a los de los hijos de 
Hemán. Aunque la hipótesis ofrece un método que podría haber dado los resultados que se 
presentan, no existe la evidencia de que éste haya sido realmente el método empleado. 


CAPÍTULO 26 





1 Las divisiones de los porteros. 13 Las puertas asignadas por suertes. 20 Los levitas 
encargados de los tesoros. 29 Gobernadores y jueces. 


1 TAMBIEN fueron distribuidos los porteros: de los coreítas, Meselemías hijo de Coré, de los 
hijos de Asaf. 


2 Los hijos de Meselemías: Zacarías el primogénito, Jediael el segundo, Zebadías el tercero, 
Jatniel el cuarto, 


3 Elam el quinto, Johanán el sexto, Elioenai el séptimo. 


4 Los hijos de Obed-edom: Semaías el primogénito, Jozabad el segundo, Joa el tercero, el 
cuarto Sacar, el quinto Natanael, 


5. el sexto Amiel, el séptimo Isacar, el octavo Peultai; porque Dios había bendecido a 
Obed-edom. 


6 También de Semaías su hijo nacieron hijos que fueron señores sobre la casa de sus 
padres; porque eran varones valerosos y esforzados. 


7 Los hijos de Semaías: Otni, Rafael, Obed, Elzabad, y sus hermanos, hombres esforzados; 
asimismo Eliú y Samaquías. 


8 Todos éstos de los hijos de Obed-edom; ellos con sus hijos y sus hermanos, hombres 
robustos y fuertes para el servicio; sesenta y dos, de Obed-edom. 


9 Y los hijos de Meselemías y sus hermanos, dieciocho hombres valientes. 


10 De Hosa, de los hijos de Merari: Simri el jefe (aunque no era el primogénito, mas su padre 
lo puso por jefe), 


11 el segundo Hilcías, el tercero Tebalías, el cuarto Zacarías; todos los hijos de Hosa y sus 
hermanos fueron trece. 


12 Entre éstos se hizo la distribución de los porteros, alternando los principales de los 
varones en la guardia con sus hermanos, para servir en la casa de Jehová. 


13 Echaron suertes, el pequeño con el grande, según sus casas paternas, para cada puerta. 


14 Y la suerte para la del oriente cayó a Selemías. Y metieron en las suertes a Zacarías su 
hijo, consejero entendido; y salió la suerte suya para la del norte. 


15 Y para Obed-edom la puerta del sur, y a sus hijos la casa de provisiones del templo. 


16 Para Supim y Hosa, la del occidente, la puerta de Salequet, en el camino de la subida, 
correspondiéndose guardia con guardia. 


17 Al oriente seis levitas, al norte cuatro de día; al sur cuatro de día; y a la casa de 
provisiones de dos en dos. 


18 En la cámara de los utensilios al occidente, cuatro al camino, y dos en la cámara. 
19 Estas son las distribuciones de los porteros, hijos de los coreítas y de los hijos de Merari. 


20 Y de los levitas, Ahías tenía cargo de los tesoros de la casa de Dios, y de los tesoros de 
las cosas santificadas. 


21 Cuanto a los hijos de Uadán hijo de Gersón: de Uadán, los jefes de las casas paternas de 
Laadán gersonita fueron los Jehielitas. 


22 Los hijos de Jehieli, Zetam y Joel su hermano, tuvieron cargo de los tesoros de la casa de 
Jehová. 


23 De entre los amramitas, de los izharitas, de los hebronitas y de los uzielitas200 
24 Sebuel hijo de Gersón, hijo de Moisés, era jefe sobre los tesoros. 


25 En cuanto a su hermano Eliezer, hijo de éste era Rehabías, hijo de éste Jesaías, hijo de 
éste Joram, hijo de éste Zicri, del que fue hijo Selomit. 


26 Este Selomit y sus hermanos tenían a su cargo todos los tesoros de todas las cosas 
santificadas que había consagrado el rey David, y los jefes de las casas paternas, los 
capitanes de millares y de centenas, y los jefes del ejército; 


27 de lo que habían consagrado de las guerras y de los botines, para reparar la casa de 
Jehová. 


28 Asimismo todas las cosas que había consagrado el vidente Samuel, y Saúl hijo de Cis, 
Abner hijo de Ner y Joab hijo de Sarvia, y todo lo que cualquiera consagraba, estaba a cargo 
de Selomit y de sus hermanos. 


29 De los izharitas, Quenanías y sus hijos eran gobernadores y jueces sobre Israel en 
asuntos exteriores. 


30 De los hebronitas, Hasabías y sus hermanos, hombres de vigor, mil setecientos, 
gobernaban a Israel al otro lado del Jordán, al occidente, en toda la obra de Jehová, y en el 
servicio del rey. 


31 De los hebronitas, Jerías era el jefe de los hebronitas repartidos en sus linajes por sus 
familias. En el año cuarenta del reinado de David se registraron, y fueron hallados entre ellos 


hombres fuertes y vigorosos en Jazer de Galaad. 


32 Y sus hermanos, hombres valientes, eran dos mil setecientos, jefes de familias, los cuales 
el rey David constituyó sobre los rubenitas, los gaditas y la media tribu de Manasés, para 
todas las cosas de Dios y los negocios del rey. 





= 


Porteros. 


El cap. 26 trata de los 24 turnos de porteros (vers. 1-19), de los supervisores del tesoro del 
santuario (vers. 20-28) y de los encargados de los "asuntos exteriores" de Israel, tales como 
gobernadores y Jueces (vers. 29-32). 


Asaf. 


No es el Asaf del cap. 25: 2, que era gersonita (cap. 6: 39-43). Los coreítas, descendientes 
de Coré, eran levitas coatitas (Exo. 6:18, 21; Núm. 16: 1). 





4. 
Obed-edom. 


Uno de los porteros del arca cuando se la trajo por primera vez a Jerusalén (caps. 15: 24; 16: 
38). Es posible, aunque no está probado, que fuera "Obed-edom geteo" en cuya casa David 
dejó el arca en depósito durante un tiempo después de la muerte de Uza (cap. 13: 13, 14). 





5. 


Porque Dios había bendecido. 


Si este Obed-edom fuera el "geteo" como algunos piensan (ver com. vers. 4), entonces esta 
cláusula aludiría al hecho de que "bendijo Jehová la casa de Obed-edom, y todo lo que tenía" 
(cap. 13: 14). Los nombres de sus hijos parecen reflejar el testimonio de su reconocimiento 
del favor divino. Se sugieren los siguientes significados, aunque no podemos estar seguros 
en cada caso del exacto matiz de pensamiento implicado. Semaías, "Jehová ha oído"; 
Jozzabad, "Jehová ha otorgado"; Joa, "Jehová es un hermano"; Sacar, "salario"; Natanael, 
"Dios ha dado"; Amiel, "Dios es un pariente"; Isacar, "hay salario", o quizá, "un jornalero"; y 
Peultai, "recompensa de Jehová". 





7. 
Hombres esforzados. 
"Hombres de habilidad". 





8. 


Para el servicio. 


"Para habilidad", o "para eficiencia". 





10. 
Su padre lo puso por jefe. 


Es decir, lo hizo caudillo ("fratriarca") entre sus hermanos, con el derecho de ejercer 
autoridad sobre ellos, además de los derechos que comúnmente acompañaban a la 
primogenitura (véase The Biblical Archaeologist, t. IIl, N.° 1, págs. 9, 10). 





13. 
Echaron suertes. 
Cf. cap. 25: 8. 


El pequeño con el grande. 


Se asignaron los puestos de los porteros entre las diversas familias, sin tener en cuenta la 
edad. 





14. 


La suerte para la del oriente. 


Esta, la primera puerta que se menciona, era la puerta de honor pues el santuario daba hacia 
el este. 





15. 


Casa de provisiones. 
Esta suerte de portero del almacén o tesorería correspondió a Obed-edom y a sus hijos. 





16. 


La puerta de Salequet. 


Probablemente significa "la puerta por donde se saca", es decir, la "puerta de los residuos". 
Se ha pensado que podría ser la puerta por donde se sacaban los desechos del templo (ver 
Neh. 3: 13). 


Camino de la subida. 


Quizá era el camino que subía del valle Tiropeón a la puerta occidental 201 del templo. 





17. 


A la casa de provisiones de dos en dos. 
Esto puede significar que había dos guardias a cada lado de la puerta del almacén (ver com. 
vers.13). 





18. 


Cámara de los utensilios. 


"El Parbar" (BJ). Añade la BJ, en nota de pie de página, "etimología y sentido dudosos". 
Algunos piensan que "Parbar" es una palabra persa que significa "glorieta" o una edificación 
abierta a la luz y al aire. Pareciera indicar una construcción en el lado occidental del templo. 
La misma palabra - en el plural parwarim- aparece en 2 Rey. 23: 11 (traducida "ejidos"), 


donde probablemente implica una construcción en la entrada oriental del templo. En todo 
este relato se habla del templo como si ya hubiera existido, aunque no había sido construido 
todavía. Sin duda David trazó los planes para el templo completo y llegó hasta el punto de 
dejar instrucciones en cuanto al lugar donde debían estar los porteros cuando se construyera 
el templo. Correspondió a Salomón el cumplir esas instrucciones. 





19. 


Distribuciones. 


Los porteros eran 24 en total: 6 en el lado oriental, 4 al norte, 8 al sur y 6 al oeste. El número 
total de los guardianes que estaban de turno en cualquier momento sin duda era mucho 
mayor que éste, puesto que había 4.000 "porteros" en total (cap. 23: 5). Los 24 que aquí se 
mencionan sin duda eran jefes de los guardianes bajo cuyas órdenes servían los 4.000. 





20. 


Tesoros de la casa. 


Quizá eran los ingresos comunes y las provisiones del santuario, e incluirían las 
contribuciones prescritas legalmente y que se daban regularmente junto con las ofrendas 
especiales (ver Exo. 30: 11-16; Lev. 27; Núm. 18: 16; 1 Crón. 29: 7, 8). 


Tesoros de las cosas santificadas. 


Estos tesoros incluían el botín tomado en batalla que estaba dedicado al Señor (vers. 26, 27). 





23. 


De entre los amramitas. 


Esta enumeración de los cuatro grandes clanes de Coat (ver cap. 23: 12-20) constituye un 
encabezamiento del resto del capítulo que trata de los amramitas (vers. 24-28), los izharitas 
(vers. 29), y los hebronitas (vers. 30-32). 





24. 
Sebuel. 
Era el superintendente (contralor) principal de los tesoros del templo. 


Hijo de Gersón. 
Un ejemplo dé "hijo" en el sentido de un descendiente remoto (ver com. cap. 2: 7). 





25. 


Su hermano. 


El "hermano" de Sebuel era su consanguíneo de la familia de Eliezer, hijo de Moisés y 
hermano de Gersón. En ese sentido, también eran sus "hermanos" Reliabías, Jesaías, etc. 
El propósito de este versículo es mostrar el origen de Selomit (vers. 26). No se debe 
confundir a este Selomit con el Selomit gersonita (cap. 23: 9) ni con el izharita (cap. 23: 18; 
24: 22). 





26. 


Había consagrado. 
Cf. 2 Sam. 8: 11; 1 Crón. 18: 11; 2 Crón. 5: 1. 





27. 


Para reparar. 


David no sólo dispuso lo necesario para la construcción del templo, sino también para su 
conservación futura. 





28. 


El vidente Samuel. 


Cuando Samuel llegó a ser juez, ganó una gran victoria sobre los filisteos (1 Sam. 7: 3-13), y 
sin duda aquí se hace referencia al botín que entonces fue tomado. 


Lo que cualquiera consagraba. 


Estas palabras indican que se acostumbraba consagrar al Señor parte de los despojos de la 
guerra (ver 2 Rey. 12: 18). 





29. 


Asuntos exteriores. 


Esta obra "exterior" de los levitas consistía en el desempeño de responsabilidades como 
"gobernadores y jueces". Según el pasaje del cap. 23: 4, había 6.000 levitas dedicados a 
esos deberes. Ya en los días de Moisés, los sacerdotes cumplían deberes de jueces (Deut. 
17: 9-12; 19: 17; 21: 5). 





30. 


Mil setecientos. 


Compárese esta cifra con los 2.700 jefes que estaban al este del Jordán (vers. 32). No se 
dice por qué había más jefes, o supervisores, para las dos tribus y media de la Palestina 
oriental que para las tribus restantes de la Palestina occidental. 


La obra de Jehová. 


Sin duda incluía la recepción de los diezmos, el dinero de los rescates y ofrendas voluntarias 
del pueblo. También puede haberse incluido la tarea de la enseñanza religiosa (ver 2 Crón. 
17: 7-9). 





31 . 
Los hebronitas. 
El registro termina con los hebronitas, pero no se menciona a los uzielitas (ver vers. 23). 


El año cuarenta. 


Cf. cap. 29: 27. Estos reglamentos se formularon poco antes de la muerte de David, después 
de que Salomón ya estaba en el trono (cap. 23: 1). 


Jazer de Galaad. 


Originalmente una ciudad merarita (Jos. 21: 39), al paso que los hebronitas eran coatitas (1 
Crón. 6: 2). 





32. 


Todas las cosas. 


Los asuntos religiosos relacionados con el templo y las cosas seculares concernientes a la 
administración civil.202 


CAPITULO 27 
1 Los doce oficiales para los doce meses. 16 Los jefes de las doce tribus. 23 El censo del 
pueblo es impedido. 25 Los oficiales de David. 


1 ESTOS son los principales de los hijos de Israel, jefes de familias, jefes de millares y de 
centenas, y oficiales que servían al rey en todos los negocios de las divisiones que entraban 
y salían cada mes durante todo el año, siendo cada división de veinticuatro mil. 


2 Sobre la primera división del primer mes estaba Jasobeam hijo de Zabdiel; y había en su 
división veinticuatro mil. 


3 De los hijos de Fares, él fue jefe de todos los capitanes de las compañías del primer mes. 


4 Sobre la división del segundo mes estaba Dodai ahohíta; y Miclot era jefe en su división, en 
la que también había veinticuatro mil. 


5 El jefe de la tercera división para el tercer mes era Benaía, hijo del sumo sacerdote Joiada; 
y en su división había veinticuatro mil. 


6 Este Benaía era valiente entre los treinta y sobre los treinta; y en su división estaba 
Amisabad su hijo. 


7 El cuarto jefe para el cuarto mes era Asael hermano de Joab, y después de él Zebadías su 
hijo; y en su división había veinticuatro mil. 


8 El quinto jefe para el quinto mes era Samhut izraíta; y en su división había veinticuatro mil. 
9 El sexto para el sexto mes era Ira hijo de Iques, de Tecoa; y en su división veinticuatro mil. 


10 El séptimo para el séptimo mes era Heles pelonita, de los hijos de Efraín; y en su división 
veinticuatro mil. 


11 El octavo para el octavo mes era Sibecai husatita, de los zeraítas; y en su división 
veinticuatro mil. 


12 El noveno para el noveno mes era Abiezer anatotita, de los benjamitas; y en su división 
veinticuatro mil. 


13 El décimo para el décimo mes era Maharai netofatita, de los zeraítas; y en su división 
veinticuatro mil. 


14 El undécimo para el undécimo mes era Benaía piratonita, de los hijos de Efraín; y en su 


división veinticuatro mil. 


15 El duodécimo para el duodécimo mes era Heldai netofatita, de Otoniel; y en su división 
veinticuatro mil. 


16 Asimismo sobre las tribus de Israel: el jefe de los rubenitas era Eliezer hijo de Zicri; de los 
simeonitas, Sefatías, hijo de Maaca. 


17 De los levitas, Hasabías hijo de Kemuci; de los de Aarón, Sadoc. 
18 De Judá, Eliú, uno de los hermanos de David; de los de Isacar, Omri hijo de Micael. 
19 De los de Zabulón, Ismaías hijo de Abdías; de los de Neftalí, Jerimot hijo de Azriel. 


20 De los hijos de Efraín, Oseas hijo de Azazías; de la media tribu de Manasés, Joel hijo de 
Pedaías. 


21 De la otra media tribu de Manasés, en Galaad, Iddo hijo de Zacarías; de los de Benjamín, 
Jaasiel hijo de Abner. 


22 Y de Dan, Azareel hijo de Jeroham. Estos fueron los jefes de las tribus de Israel. 


23 Y no tomó David el número de los que eran de veinte años abajo, por cuanto Jehová había 
dicho que él multiplicaría a Israel como las estrellas del cielo. 


24 Joab hijo de Sarvia había comenzado a contar; pero no acabó, pues por esto vino el 
castigo sobre Israel, y así el número no fue puesto en el registro de las crónicas del rey 
David. 


25 Azmavet hijo de Adiel tenía a su cargo los tesoros del rey; y Jonatán hijo de Uzías los 
tesoros de los campos, de las ciudades, de las aldeas y de las torres. 


26 Y de los que trabajaban en la labranza de las tierras, Ezri hijo de Quelub. 
27 De las viñas, Simei ramatita; y del fruto de las viñas para las bodegas, Zabdi sifmita. 


28 De los olivares e higuerales de la Sefela, Baal-hanán gederita; y de los almacenes del 
aceite, Joás. 203 


29 Del ganado que pastaba en Sarón, Sitrai saronita; y del ganado que estaba en los valles, 
Safat hijo de Adlai. 


30 De los camellos, Obil ismaelita; de las asnas, Jehedías meronotita; 


31. y de las ovejas, Jaziz agareno. Todos estos eran administradores de la hacienda del rey 
David. 


32 Y Jonatán tío de David era consejero, varón prudente y escriba; y Jehiel hijo de Hacmoni 
estaba con los hijos del rey. 


33 También Ahitofel era consejero del rey, y Husai arquita amigo del rey. 


34 Después de Ahitofel estaba Joiada hijo de Benaía, y Abiatar. Y Joab era el general del 
ejército del rey. 





1. 


Los principales. 
Los que eran caudillos de los clanes tribales, es decir de las doce tribus de Israel. 


Después de bosquejar la organización religiosa del país (caps. 22-26), se reseña la 


administración militar y civil. Para ello se enumera a los funcionarios y administradores 
civiles, y se dan los detalles destinados a presentar un cuadro somero de la administración 
civil tal como fue establecida por David. En los vers. 1- 15 se dice quiénes son los 
comandantes de los 12 cuerpos del ejército, en los vers. 16-24 se da una lista de los jefes de 
las tribus, en los vers. 23-31 se nombra a los 12 supervisores de los bienes reales, y en los 
vers. 32-34 se dice quiénes eran los consejeros privados del rey. 


Jefes de millares. 
Cf. cap. 13: 1. 


Que servían al rey. 


Por supuesto el rey era el comandante en jefe del ejército. Tan sólo teniendo esa 
prerrogativa podía actuar como cabeza del reino. 


Cada mes. 


Cada mes una división de 24.000 hombres estaba sobre las armas, a la manera de una 
guardia nacional, lista para actuaren cualquier momento. Esta rotación constante de las 
tropas permitía que se ejercitara a un gran número de hombres, de modo que si surgía una 
emergencia, podía disponerse en cualquier momento de un ejército idóneo. Siendo que el 
período de servicio era de sólo un mes, no significaba un gran sacrificio para nadie. 








2. 

Jasobeam. 
Según 2 Sam. 23: 8 (cf. 1 Crón. 11: 11), Jasobeam sin duda era el "principal de los capitanes" 
de todos los valientes de David. Se le concedió el honor de comandar la primera unidad 
militar que servía durante el año. 

3. 


Hijos de Fares. 


Peres o Fares era de la tribu de Judá (cap. 2: 4) y de la rama a la que David mismo 
pertenecía (cap. 2: 4-15). 


Jefe. 


Este era Jasobean(vers. 2). Sin embargo, Jasobeam no era el principal general de David. 
Ese puesto pertenecía a Joab, hijo de Sarvia, hermana de David (caps. 2: 16; 11: 6; 20: 1). 





4. 
Dodai abohita. 


Quizá esto quiera decir: "Eleazar hijo de Dodo, ahohita" (cap. 11: 12). 





5. 
Benaía. 
Cf. cap. 11: 22. 


Joiada. 


Cf. cap. 12: 27. 





D 


Entre los treinta. 
Cf. cap. 11:2 5. 





N 


Asael. 


Asael fue muerto por Abner antes de que David comenzara a reinar sobre el reino unificado 
(2 Sam. 2: 18-23), y por eso no podría haber estado vivo hacia el final del reinado de David 
para ocupar el puesto que aquí se le asigna. En realidad, Zebadías, el hijo de Asael, 
comandaba el cuarto cuerpo de ejército, y tal vez se menciona a Asael (ver 1 Crón. 11: 26) 
para honrar su memoria. También es posible que estos cuerpos de ejército hubieran sido 
constituidos tomando como base núcleos más pequeños de unidades que databan de los 
primeros días de David, y que Zebadías hubiera ocupado el antiguo comando de su padre. 





go 


Samhut izraíta. 
Cf. 1 Crón. 11: 27; 2 Sam. 23: 23. 





o 


El sexto. 


Los nombres dados en los vers. 9-15 compárense con el cap. 11: 28-31. 





15. 
Heldai. 
O "Heled" (cap. 11: 30). 





16. 


Sobre las tribus. 


Los vers. 16-24 enumeran a los jefes de las 12 tribus. Esta lista puede relacionarse con la 
realización del censo nacional (vers. 23, 24). Cuando se tomó el censo en el desierto, el 
Señor ordenó que un representante de cada tribu debía colaborar con Aarón en la obra del 
censo, y cada uno tenía que ser "jefe de la casa de sus padres" (Núm. 1: 4). David también 
empleó a príncipes de las tribus. Sin embargo, aquí el número de príncipes es 13. Aunque 
Gad y Aser no están en la lista, había dos príncipes por las medias tribus de Manasés que 
estaban separadas, uno por Leví, junto con Sadoc por la casa de Aarón (vers. 17)204 


La lista de las tribus aquí está en un orden que no concuerda con ninguna lista previa (ver 1 
Crón. 2: 1, 2; Gén. 35: 23-26; 46: 8-27; 49: 3-27); primero se nombra a las seis tribus 
descendientes de los hijos de Lea, por orden de edad (Gén. 29: 31-35; 30: 17-20; 33: 23); 
luego seis tribus (contando a Manasés como a dos medias tribus) descendientes de Raquel 


(Gén. 30: 22-24; 35: 16-18; cf. 46: 20 y 48: 5), incluso dos hijos de su sierva Bilha (ver Gén. 
30: 6-8), a quienes legalmente, se reconocían como de Raquel. Esto completa doce tribus, 
además del representante de los aaronitas. No se da la razón para omitir a Gad y Aser. 


Jefe. 


Cada tribu tenía su propio jefe principal. 





18. 

Eliú. 
Debería ser probablemente Eliab, el mayor de los hijos de Isaí (ver 1 Sam. 16: 6; 17: 13, 28; 1 
Crón. 2: 13), a menos que fuera "hermano" en el sentido de "pariente" (ver com. cap. 2: 7). 





21. 


Jaasiel. 


Este probablemente era un hijo del famoso general de Saúl, un benjamita. 





22. 


De Dan. 


Ni Dan ni Zabulón aparecen en los registros tribales de los caps. 4-7, pero ambas tribus 
están en esta lista. 





23. 


No tomó David el número. 


La observación aquí implica que el censo del pueblo hecho por David estuvo relacionado con 
las disposiciones militares presentadas previamente en el capítulo. David deseaba conocer 
con cuántos hombres podía contar para constituir su ejército. 





24. 
No acabó. 

Ver cap. 21: 16. 
Vino el castigo. 

Ver cap. 21: 7-15. 
El número no fue. 


El número no fue consignado en los archivos oficiales del reinado de David. Esto no significa 
que no fuera preservado en otro lugar. Las cifras se encuentran en 1 Crón. 21:5. 





25. 


Los tesoros del rey. 


Eran probablemente tesoros de oro, plata, bronce y piedras preciosas del tesoro real de 
Jerusalén. Los vers. 25-31 constituyen una sección importante que trata de la cuestión de los 


ingresos reales y los medios por los cuales se adquirían. La riqueza de David consistía en un 
tesoro acumulado en depósitos que se hallaban en ciudades y en zonas rurales. Provenía de 
campos, viñas, olivares, plantaciones de sicomoros, manadas, rebaños, camellos y asnos. 
David había enriquecido, y se necesitaban expertos que se encargaran de sus finanzas. 





N 


6. 


En la labranza. 


Los campos de labranza de David quizá le proporcionaban una fuente de recursos 
considerable y constante. 





27. 
Viñas. 


El suelo de Palestina era propicio para las vides. Abundaban las parras por todo el país, en 
las colinas de Judá y Samaria, en las planicies de Jericó y Esdraelón y en las mesetas del 
otro lado del Jordán. 





28. 


Olivares. 


En Palestina abundaban los olivares. El olivo era muy apreciado no sólo por su fruto sino 
también por su aceite. El aceite se usaba para cocinar y sazonar; también se quemaba en 
lámparas y se usaba como ungúento. 


Higuerales. 


"Sicómoros" (BJ). Se trataba del ficus sycomorus, árbol grande de ramas extendidas y bajas, 
cuya hoja es similar a la de la morera y cuyo fruto es parecido al higo, pero de menor tamaño 
y calidad. Abundaban en las tierras bajas de Judá y también en el valle del Jordán. 





29. 


Sarón. 


Planicie fértil, a lo largo de la costa del Mediterráneo, al sur del monte Carmelo. 





QQ 


0. 


Obil ismaelita. 


Los ismaelitas, del desierto de Arabia, sabían mucho de camellos, y era apropiado que uno 
de ellos cuidara los camellos de David. Tal vez los camellos estaban en las tierras altas al 
este del Jordán. 





31. 


Ovejas. 


Heb. tso'n, rebaños de ovejas y de cabras. El territorio de Palestina era especialmente 
adecuado para el pastoreo. 


32. 


Consejero. 


Los funcionarios de la lista de los vers. 32-34 tal vez constituían el consejo privado de David. 
Hay otras listas de los principales funcionarios de David en 1 Crón. 18: 15-17 y 2 Sam. 8: 
16-18; 20: 23-26. 


Con los hijos del rey. 
Jehiel tal vez era preceptor de los hijos del rey. 


33. 
Ahitofel. 


El consejero de David que se pasó a Absalón, y que se suicidó cuando comprendió que 
Absalón no aceptaba su consejo (2 Sam. 15: 31; 17: 23). 


Husai arquita. 
El fiel consejero de David que desbarató el consejo de Ahitofel (2 Sam. 17: 7-14). 


34. 


Después de Ahitofel. 
Después de la defección de Ahitofel, fue reemplazado por Joiada y Abiatar. 
Joiada. 


Este es quizá el Joiada que se designa como "sacerdote" (vers. 5). Benaía, hijo de Joiada, 
tenía el mismo nombre de su abuelo. 


Abiatar. 
Era uno de los sumos sacerdotes (ver 1 Crón. 18: 16; 2 Sam. 20: 25). 205 


CAPÍTULO 28 


1 David manifiesta en una solemne asamblea el favor de Dios hacia él y la promesa para su 
hijo Salomón, y exhorta al pueblo a temer a Dios. 9, 20 Aconseja a Salomón a construir el 
templo. 11 Le entrega los planos, y el oro y la plata para los utensilios. 


1 REUNIÓ David en Jerusalén a todos los principales de Israel, los jefes de las tribus, los 
jefes de las divisiones que servían al rey, los jefes de millares y de centenas, los 
administradores de toda la hacienda y posesión del rey y de sus hijos, y los oficiales y los 
más poderosos y valientes de sus hombres. 


2 Y levantándose el rey David, puesto en pie dijo: Oídme, hermanos míos, y pueblo mío. Yo 
tenía el propósito de edificar una casa en la cual reposara el arca del pacto de Jehová, y para 
el estrado de los pies de nuestro Dios; y había ya preparado todo para edificar. 


3 Mas Dios me dijo: Tú no edificarás casa a mi nombre, porque eres hombre de guerra, y has 
derramado mucha sangre. 


4 Pero Jehová el Dios de Israel me eligió de toda la casa de mi padre, para que 


perpetuamente fuese rey sobre Israel; porque a Judá escogió por caudillo, y de la casa de 
Judá a la familia de mi padre; y de entre los hijos de mi padre se agradó de mí para ponerme 
por rey sobre todo Israel. 


5 Y de entre todos mis hijos (porque Jehová me ha dado muchos hijos), eligió a mi hijo 
Salomón para que se siente en el trono del reino de Jehová sobre Israel. 


6 Y me ha dicho: Salomón tu hijo, él edificará mi casa y mis atrios; porque a éste he escogido 
por hijo, y yo le seré a él por padre. 


7 Asimismo yo confirmaré su reino para siempre, si él se esforzara a poner por obra mis 
mandamientos y mis decretos, como en este día. 


8 Ahora, pues, ante los ojos de todo Israel, congregación de Jehová, y en oídos de nuestro 
Dios, guardad e inquirid todos los preceptos de Jehová vuestro Dios, para que poseáis la 
buena tierra, y la dejéis en herencia a vuestros hijos después de vosotros perpetuamente. 


9 Y tú, Salomón, hijo mío, reconoce al Dios de tu padre, y sírvele con corazón perfecto y con 
ánimo voluntario; porque Jehová escudriña los corazones de todos, y entiende todo intento 
de los pensamientos. Si tú le buscares, lo hallarás; mas si lo dejares, él te desechará para 
siempre. 


10 Mira, pues, ahora, que Jehová te ha elegido para que edifiques casa para el santuario; 
esfuérzate, y hazla. 


11 Y David dio a Salomón su hijo el plano del pórtico del templo y sus casas, sus tesorerías, 
sus aposentos, sus cámaras y la casa del propiciatorio. 


12 Asimismo el plano de todas las cosas que tenía en mente para los atrios de la casa de 
Jehová, para todas las cámaras alrededor, para las tesorerías de la casa de Dios, y para las 
tesorerías de las cosas santificadas. 


13 También para los grupos de los sacerdotes y de los levitas, para toda la obra del 
ministerio de la casa de Jehová, y para todos los utensilios del ministerio de la casa de 
Jehová. 


14 Y dio oro en peso para las cosas de oro, para todos los utensilios de cada servicio, y plata 
en peso para todas las cosas de plata, para todos los utensilios de cada servicio. 


15 Oro en peso para los candeleros de oro, y para sus lámparas; en peso el oro para cada 
candelero y sus lámparas; y para los candeleros de plata, plata en peso para cada candelero 
y sus lámparas, conforme al servicio de cada candelero. 


16 Asimismo dio oro en peso para las mesas de la proposición, para cada mesa; del mismo 
modo plata para las mesas de plata. 


17 También oro puro para los garfios, para los lebrillos, para las copas y para las tazas de 
oro; para cada taza por peso; y para las tazas de plata, por peso para cada taza. 


18 Además, oro puro en peso para el altar del incienso, y para el carro de los querubines de 
oro, que con las alas extendidas cubrían el arca del pacto de Jehová. 


19 Todas estas cosas, dijo David, me fueron trazadas por la mano de Jehová, que me hizo 
entender todas las obras del diseño. 


20 Dijo además David a Salomón su hijo: Anímate y esfuérzate, y manos a la obra; no temas, 


ni desmayes, porque Jehová Dios, mi 206 Dios, estará contigo; él no te dejará ni te 
desamparará, hasta que acabes toda la obra para el servicio de la casa de Jehová. 


21 He aquí los grupos de los sacerdotes y de los levitas, para todo el ministerio de la casa de 


Dios, estarán contigo en toda la obra; asimismo todos los voluntarios e inteligentes para toda 
forma de servicio, y los príncipes, y todo el pueblo para ejecutar todas tus órdenes. 





4 


Reunió David 


David convocó a una asamblea general de los principales dirigentes de Israel para 
presentarles el proyecto de construcción del templo y establecer públicamente a Salomón 
como rey. Este había sido ungido rápidamente y en privado para prevenir la usurpación de 
Adonías (1 Rey. 1: 38, 39), pero ahora debía hacerse la coronación formal. 


Principales de Israel. 
Los príncipes y dirigentes nacionales designados en las cláusulas siguientes. 
Jefes de las tribus. 
Ver cap. 27: 16-22. 
Jefes de las divisiones. 
Comandantes de las 12 divisiones del ejército (ver cap. 27: 2- 15). 
Jefes de millares. 


En el tiempo del éxodo de Egipto, Jehová instruyó a Moisés para que pusiera sobre el pueblo 
"jefes de millares, de centenas, de cincuenta y de diez" (Exo. 18: 21). 


Administradores. 
Ver cap. 27: 25-31. 
Sus hijos. 


Quizá los príncipes reales estaban incluidos en la lista de dirigentes del reino a quienes se 
consultaba acerca de asuntos importantes. Se los menciona después (cap. 29: 24) como 
rindiendo homenaje a Salomón. 


Los oficiales. 


Del Heb. saris, "eunuco". Esta palabra pasó a emplearse como designación de los 
funcionarios del rey, desprovista ya de su sentido físico original (ver com. Gén. 37: 36). 





2. 


Puesto en pie. 


Debido a la edad de David y a su debilidad física, probablemente no se había esperado que 
pudiera dirigirse a la asamblea en persona. 


Hermanos míos, y pueblo mío. 


Con estas palabras David deseaba que su pueblo entendiera que reconocía a todos los 
israelitas como sus consanguíneos; que toda la nación era una gran familia de la cual David 
se consideraba la cabeza (ver 1 Sam. 30: 23; 2 Sam. 19: 12). 


Yo tenía el propósito. 


Cf. cap. 22: 7. La gran ambición de David había sido construir el templo como morada 
permanente del arca del Señor. 


Estrado. 
La idea de adorar ante el estrado de Dios se expresa en Sal. 99: 5; 132: 7. 


Había ya preparado. 


Este versículo parece implicar que David había comenzado los preparativos preliminares 
antes de que se anunciara la prohibición. 





3. 


Mas Dios me dijo 


El énfasis está en la palabra "Dios", en contraste con el "yo" del vers. 2: "Yo tenía el propósito 
de edificar". Edificar una casa para el Señor era un propósito digno, pero Dios tenía razones 
para que otro -que no era David- edificara el templo. 


Hombre de querra. 


No correspondía que un hombre de guerra edificara el gran templo de la paz del mundo. Las 
guerras de David quizá fueron necesarias y justificables, pero con todo eran guerras y 
resultaron en el derramamiento de mucha sangre. Parecía inapropiado que un gobernante tal 
edificara el templo (ver cap. 22: 8). 





4. 
Me eligió. 
Ver 1 Sam. 16: 1. 


Perpetuamente. 


Ver com. 2 Sam. 7: 12, 13, 16. Mediante Cristo, la Simiente de David, se establecería para 
siempre el trono de David (ver Luc. 1: 32, 33; Juan 12: 34). Las promesas a las cuales 
renunció el Israel literal, primero por su apostasía nacional y después al rechazar a Jesús, se 
cumplirán en el reino del Israel espiritual (en cuanto al aspecto condicional de estas 
promesas, ver com. vers. 7). 


A Judá escogió. 
Cf. Gén. 49: 8- 10; 1 Crón. 5:2; Sal. 60: 7; 78: 67, 68. 





5. 


Muchos hijos. 


En el pasaje del cap. 3: 1-9 se nombran 19 hijos, y además "los hijos de las concubinas" y 
"Tamar", "hermana de ellos". 


Eligió a mi hijo Salomón. 


Dios había afirmado mediante Natán que el sucesor de David en el trono debía ser un hijo 
más joven (2 Sam. 7: 12), y evidentemente se había revelado que ése debía ser Salomón (1 
Crón. 22: 8-10). 


Reino de Jehová. 


El reino de Israel en primer lugar era reino de Dios, una teocracia. David reinaba meramente 


como representante de Dios. 





7. 


Si él se esforzara. 


Era condicional la 207promesa dada a David de que su trono podía establecerse para 
siempre. La condición era la obediencia. Dios repitió las mismas condiciones a Salomón (1 
Rey. 9: 4, 5). Compárese también con 1 Rey. 3: 14, donde Dios prometió a Salomón que 
alargaría sus días si guardaba sus mandamientos. Dios también le reveló a David que 
únicamente con la condición de que respetaran el pacto divino, sus descendientes 
conservarían siempre su trono (ver 1 Rey. 2: 3, 4; cf. Sal. 132: 11, 12). 





8. 


Todos los preceptos. 


Bien comprendía David la importancia suprema de la obediencia si Israel había de prosperar. 
Por lo tanto, en esta exhortación final instó a su pueblo a ser fiel. Por su propia amarga 
experiencia había aprendido que el sendero de los transgresores es penoso. Sabía por 
experiencia lo que significa ser condenado ante Dios y cosechar los frutos de la transgresión. 
Por eso, con todo el fervor de su alma instó al pueblo a ser leal a Dios. Así también Moisés, 
poco antes de su muerte, presentó delante de Israel las bendiciones de la obediencia y los 
terribles frutos de la transgresión (Deut. 28; cf. Isa. 1: 19, 20; Jer. 7: 3-12). 


La buena tierra. 


Dios había prometido a su pueblo una "buena tierra", "que fluye leche y miel" (Exo. 3: 8). 
David reconocía que ciertamente era una buena tierra la que el Señor había dado a su 
pueblo. 





9. 


Tú, Salomón. 


Delante de toda la congregación, David entonces se dirigió a Salomón para amonestarle 
fervientemente a ser fiel. David sabía que la prosperidad del reinado de su hijo dependía de 
que fuera fiel a Dios. Si fuera fiel, Salomón prosperaría; si fuera infiel, cosecharía las 
consecuencias de la transgresión y la nación sufriría con él. 


Reconoce al Dios. 


Nada es de mayor importancia que el conocimiento de Dios, porque proporciona paz y 
felicidad en este mundo, y las bendiciones de la vida eterna. "Esta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado" (Juan 17: 3). 


Corazón perfecto. 


O, "de todo corazón". David prescribió a su hijo una lealtad indivisa al amonestarle a 
entregarse completamente al servicio de Dios voluntaria y alegremente (ver 1 Crón. 29: 19; 
cf. 1 Rey. 8: 61). 


Con ánimo voluntario. 


El verdadero servicio a Dios es un servicio de corazón. No puede ser un hijo de Dios el que 
no le sirve voluntariamente. No existe un cristianismo forzado. "Si quisierais y oyereis, 
comeréis el bien de la tierra" (Isa. 1: 19). Esto no significa que la realización de los deberes 


siempre esté en armonía con la inclinación propia. En realidad, con frecuencia la obediencia 
implica la crucifixión del yo. Los deseos y apetencias de Pablo diariamente estaban en 
conflicto con el deber. Sin embargo hacía la voluntad de Dios aunque eso fuera 
desagradable y significara crucificar su naturaleza (ver LS 237). 


Escudriña los corazones. 


El Señor no tiene en cuenta el aspecto exterior de la persona, sino el corazón. Así eligió a 
David (1 Sam. 16: 7, 12). Dios conoce el corazón de cada persona (ver 1 Rey. 8: 39; Sal. 
139: 1-4; Hech. 1: 24; Heb. 4: 13). 


Entiende todo. 


Debido a que el Señor entiende la debilidad del corazón humano, tiene misericordia y 
compasión con nosotros, aun cuando hayamos pecado contra él. "Como el padre se 
compadece de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen. Porque él conoce 
nuestra condición; se acuerda de que somos polvo" (Sal. 103: 13, 14). 


Si tú le buscares. 


Cf. Deut. 4: 29; Isa. 55: 6; Jer. 29: 13. El Señor no está lejos del hombre que busca a Dios. 
El que desea conocer a Dios, lo encontrará y también hallará confianza, paz y vida eterna. 
La búsqueda que proporciona un galardón mayor es la búsqueda de Dios. 


Te desechará. 


Es el hombre quien provoca una separación entre él y Dios, y sólo cuando abandona a Dios y 
sus caminos de justicia descubre que Dios lo ha desechado. El Señor nunca abandona a los 
que lo buscan (Sal. 9:10). 





10. 


Mira. 


Considera bien esta elevada vocación, pésala cuidadosamente y comprende su importancia 
suprema, pues Dios mismo es quien te ha elegido para que edifiques esta casa para él. 
Entonces sé fuerte y procede (ver 1 Crón. 22: 13, 16; cf. Sal. 27: 14; 31: 24). 





11. 


El plano. 


Así como el Señor había proporcionado a Moisés un modelo del tabernáculo que debía 
construir en el desierto (Exo. 25: 8, 9), también había dado a David una revelación de los 
planos del templo (1 Crón. 28: 19). De acuerdo con la revelación que había recibido David se 
había diseñado un plano, y éste fue entregado a Salomón. Puesto que el templo de Salomón 
iba a ocupar el lugar del tabernáculo construido por Moisés 208 y puesto que ambas 
estructuras, junto con sus servicios, debían enseñar importantes verdades referentes al plan 
de salvación, era indispensable que se siguiera minuciosamente la instrucción divina. 


Pórtico. 
Ver com. 1 Rey. 6: 3. 
Sus casas. 


Probablemente se aluda aquí al lugar santo y al lugar santísimo (ver 1 Rey. 6: 17, 27, donde 
el lugar santo se designa como "la casa", y 2 Crón. 3: 5, 8, donde se llama a estos lugares 


sagrados "el cuerpo mayor" -la "casa mayor" en otras versiones- y el lugar santísimo). 
Tesorerías. 


Probablemente cámaras de servicio que se usaban como lugares de depósito del dinero que 
ingresaba para el templo, así como de almacenes para los artículos que se usaban en los 
servicios del templo. No se conoce su ubicación exacta, pero tal vez eran las cámaras 
laterales, fuera del templo propiamente dicho (ver 1 Rey. 6: 5, 6). 


Sus aposentos. 


"Las salas altas" (BJ). Se desconoce la ubicación exacta de estos "aposentos" (o "salas 
altas"). Pueden haber estado encima de los aposentos más bajos del templo propiamente 
dicho, pues la altura del lugar santísimo era de sólo 20 codos (1 Rey. 6: 20), al paso que la 
altura del templo mismo era de 30 codos (1 Rey. 6: 2). El espacio de unos 10 codos entre el 
cielo raso del lugar santísimo y el techo del templo posiblemente estaba ocupado por estas 
"salas altas". 





12. 


Tenía en mente. 


"Otra traducción: 'recibía por el Espíritu' " (nota de pie de página de la BJ). El modelo que 
David tenía en mente le fue revelado por el Espíritu de Dios (vers. 19, "mano de Jehová", 
RVR). El plano del templo no fue ideado por David mismo; lo recibió del Señor (ver PP 814). 


Los atrios. 

Ver com. 2 Crón. 4: 9. 
Las cámaras. 

Cf. cap. 23: 28. 
Las tesorerías. 

Cf. cap. 26: 20. 





13. 
Grupos. 

Cf. caps. 23-26. 
Toda la obra. 


Muchos servicios se relacionaban con el ritual del templo, tales como cocinar carne, hornear 
el pan de la proposición, preparar el aceite, el incienso y los sacrificios (ver Exo. 30: 23-38; 
Lev. 1: 5-17; 2: 11:16; 5: 11; 6: 9-29; 8: 31; 24: 2-9). 





14. 


Oro en peso. 


David dio instrucciones en cuanto a la cantidad exacta de oro que se debía usar para hacer 
los diversos utensilios. Se dieron especificaciones minuciosas que determinaban el peso del 
oro que se emplearía en los diversos objetos. 





15. 


Candeleros. 


Según Exo. 25: 31-40 había un solo "candelero" de siete brazos en el santuario, pero en el 
templo de Salomón había diez candeleros. Estos últimos quizá estaban además del 
candelero original (ver com. 1 Rey. 7: 49; cf. 2 Crón. 4: 7). Se especificó exactamente el 
peso de los candeleros de oro y sus lámparas. Nada se dejó al arbitrio del momento, para 
que se hiciera de cualquier manera. 





16. 


Las mesas de la proposición. 


Sólo se menciona una mesa de la proposición en Exo. 25: 23-30 (ver 1 Rey. 7: 48 y 2 Crón. 
29: 18). Salomón mandó hacer diez mesas probablemente para los panes de la proposición 
(ver 2 Crón. 4: 18, 19). Ver com. 1 Rey. 7: 48. 





17. 
Garfios. 
Los garfios usados en el santuario del desierto estaban hechos de bronce (Exo. 27: 3). 


Los lebrillos ... las copas. 
Cf. Exo. 25: 29; 27: 3; 37: 16; Núm. 4: 7. 





18. 


El carro de los querubines. 


Probablemente no era un carro literal, sino que los querubines mismos pueden haber 
constituido el carro (ver Sal. 18: 10; 68: 17). 





19. 


Me fueron trazadas por la mano de Jehová. 


En otras versiones se dice que Dios entregó esas instrucciones por escrito: "Todo esto 
conforme a lo que Yahveh había escrito de su mano" (BJ). 





20. 


Esfuérzate. 
Cf. cap. 22: 13. 


No temas, ni desmayes. 


Compárese con la admonición final de Moisés a Josué y al pueblo (Deut. 31: 6-8) y la 
admonición del Señor a Josué cuando éste se hizo cargo del liderazgo (Jos. 1: 5-7). Si 
Salomón quería estar a la altura de todo lo que Dios y la nación esperaban de él, iba a 
necesitar ser valiente, valiente para ser leal a los preceptos de Jehová tanto en su vida 
privada como en la conducción de los asuntos del Estado. Por desgracia se dejó dominar por 


el deseo de buscar placeres y prestigio personal. En cuanto a la apostasía de Salomón y su 
arrepentimiento, véase la Introducción al Eclesiastés. 
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CAPÍTULO 29 


1 El ejemplo y el ruego de David, 6 impulsa a los príncipes y al pueblo a dar ofrendas 
voluntariamente. 10 Oración y agradecimiento de David. 20 El pueblo, después de bendecir a 
Dios y ofrecer sacrificios, corona a Salomón. 26 Reinado y muerte de David. 


1 DESPUES dijo el rey David a toda la asamblea: Solamente a Salomón mi hijo ha elegido 
Dios; él es joven y tierno de edad, y la obra grande; porque la casa no es para hombre, sino 
para Jehová Dios. 


2 Yo con todas mis fuerzas he preparado para la casa de mi Dios, oro para las cosas de oro, 
plata para las cosas de plata, bronce para las de bronce, hierro para las de hierro, y madera 
para las de madera; y piedras de ónice, piedras preciosas, piedras negras, piedras de 
diversos colores, y toda clase de piedras preciosas, y piedras de mármol en abundancia. 


3 Además de esto, por cuanto tengo mi afecto en la casa de mi Dios, yo guardo en mi tesoro 
particular oro y plata que, además de todas las cosas que he preparado para la casa del 
santuario, he dado para la casa de mi Dios: 


4 tres mil talentos de oro, de oro de Ofir, y siete mil talentos de plata refinada para cubrir las 
paredes de las casas; 


5 oro, pues, para las cosas de oro, y plata para las cosas de plata, y para toda la obra de las 
manos de los artífices. ¿Y quién quiere hacer hoy ofrenda voluntaria a Jehová? 


6 Entonces los jefes de familia, y los príncipes de las tribus de Israel, jefes de millares y de 
centenas, con los administradores de la hacienda del rey, ofrecieron voluntariamente. 


7 Y dieron para el servicio de la casa de Dios cinco mil talentos y diez mil dracmas de oro, 
diez mil talentos de plata, dieciocho mil talentos de bronce, y cinco mil talentos de hierro. 


8 Y todo el que tenía piedras preciosas las dio para el tesoro de la casa de Jehová, en mano 
de Jehiel gersonita. 


9 Y se alegró el pueblo por haber contribuido voluntariamente; porque de todo corazón 
ofrecieron a Jehová voluntariamente. 


10 Asimismo se alegró mucho el rey David, y bendijo a Jehová delante de toda la 
congregación; y dijo David: Bendito seas tú, oh Jehová, Dios de Israel nuestro padre, desde 
el siglo y hasta el siglo. 


11 Tuya es, oh Jehová, la magnificencia y el poder, la gloria, la victoria y el honor; porque 
todas las cosas que están en los cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, oh Jehová, es el reino, 
y tú eres excelso sobre todos. 


12 Las riquezas y la gloria proceden de ti, y tú dominas sobre todo; en tu mano está la fuerza 
y el poder, y en tu mano el hacer grande y el dar poder a todos. 


13 Ahora pues, Dios nuestro, nosotros alabamos y loamos tu glorioso nombre. 


14 Porque ¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para que pudiésemos ofrecer 
voluntariamente cosas semejantes? Pues todo es tuyo, y de lo recibido de tu mano te damos. 


15 Porque nosotros, extranjeros y advenedizos somos delante de ti, como todos nuestros 
padres; y nuestros días sobre la tierra, cual sombra que no dura. 


16 Oh Jehová Dios nuestro, toda esta abundancia que hemos preparado para edificar casa a 
tu santo nombre, de tu mano es, y todo es tuyo. 


17 Yo sé, Dios mío, que tú escudriñas los corazones, y que la rectitud te agrada; por eso yo 
con rectitud de mi corazón voluntariamente te he ofrecido todo esto, y ahora he visto con 
alegría que tu pueblo, reunido aquí ahora, ha dado para ti espontáneamente. 


18 Jehová, Dios de Abraham, de Isaac y de Israel nuestros padres, conserva perpetuamente 
210 esta voluntad del corazón de tu pueblo, y encamina su corazón a ti. 


19 Asimismo da a mi hijo Salomón corazón perfecto, para que guarde tus mandamientos, tus 
testimonios y tus estatutos, y para que haga todas las cosas, y te edifique la casa para la cual 
yo he hecho preparativos. 


20 Después dijo David a toda la congregación: Bendecid ahora a Jehová vuestro Dios. 
Entonces toda la congregación bendijo a Jehová Dios de sus padres, e inclinándose adoraron 
delante de Jehová y del rey. 


21 Y sacrificaron víctimas a Jehová, y ofrecieron a Jehová holocaustos al día siguiente; mil 
becerros, mil carneros, mil corderos con sus libaciones, y muchos sacrificios de parte de todo 
Israel. 


22 Y comieron y bebieron delante de Jehová aquel día con gran gozo; y dieron por segunda 
vez la investidura del reino a Salomón hijo de David, y ante Jehová le ungieron por príncipe, y 
a Sadoc por sacerdote. 


23 Y se sentó Salomón por rey en el trono de Jehová en lugar de David su padre, y fue 
prosperado; y le obedeció todo Israel. 


24 Y todos los príncipes y poderosos, y todos los hijos del rey David, prestaron homenaje al 
rey Salomón. 


25 Y Jehová engrandeció en extremo a Salomón a ojos de todo Israel, y le dio tal gloria en su 
reino, cual ningún rey la tuvo antes de él en Israel. 


26 Así reinó David hijo de Isaí sobre todo Israel. 


27 El tiempo que reinó sobre Israel fue cuarenta años. Siete años reinó en Hebrón, y treinta 
y tres reinó en Jerusalén. 


28 Y murió en buena vejez, lleno de días, de riquezas y de gloria; y reinó en su lugar 


Salomón su hijo. 


29 Y los hechos del rey David, primeros y postreros, están escritos en el libro de las crónicas 
de Samuel vidente, en las crónicas del profeta Natán, y en las crónicas de Gad vidente, 


30 con todo lo relativo a su reinado, y su poder, y los tiempos que pasaron sobre él, y sobre 
Israel y sobre todos los reinos de aquellas tierras. 





i: 


Dijo el rey David. 


David repasa sus preparativos para la edificación del templo y exhorta a los ricos e 
importantes en Israel a dar ofrendas (vers. 1-9). Compárese con el proceder de Moisés, 
quien en respuesta a las instrucciones del Señor, exhortó al pueblo a dar ofrendas para hacer 
posible la edificación del santuario (Exo. 25: 1-8; 35: 4-9), y recibió una respuesta liberal 
(Exo. 35: 20-29). 


Joven y tierno. 
Cf. 1 Crón. 22: 5; 1 Rey. 3: 7; Prov. 4: 3. 
Casa. 


En el Heb. aparece birah, palabra tomada del acadio, que generalmente designa un palacio o 
fortaleza (Neh. 1: 1; 7: 2; Est. 1: 2, 5; 2: 3, 5, 8; 3: 15; Dan. 8: 2). Aquí y en el vers. 19 se usa 
para denotar el templo. 





2. 


Todas mis fuerzas. 


Poniendo toda su alma en este esfuerzo, David logró acopiar grandes cantidades de 
materiales (cap. 22: 14). Un amor pleno produce un servicio cabal. 





3. 


Tengo mi afecto. 


Debido al amor de David y su dedicación a Dios, estuvo dispuesto a contribuir liberalmente 
de su propio tesoro con fondos que ayudarían en la edificación del templo. Había dado un 
ejemplo de liberalidad; por eso podía exhortar a otros para que fueran generosos. 





4. 


Tres mil talentos. 
Si se trata del talento regular, que se calcula en 34, 


20 kg (ver t. 1, pág. 174), la cantidad de oro reunida por David habría estado en torno de las 
102 toneladas. Sin embargo, no podemos estar seguros de lo que representaban con 
exactitud las medidas de peso antiguas. Ver también en las págs. 126, 127. 


Siete mil talentos. 


En base al peso del talento, que equivale a 34,20 kg (ver t. 1, pág. 174), la cantidad de plata 
dada como contribución estaría en torno de las 239 toneladas. Cf. "tres mil talentos" del 


versículo anterior. 





5. 


Ofrenda voluntaria. 


Voluntariamente, David se había consagrado a sí mismo y había consagrado su servicio al 
Señor, y por eso podía exhortar a su pueblo para que hiciera lo mismo. Identificó el proyecto 
de construir el templo con el servicio de Dios. Mediante su fidelidad en esto, el pueblo 
revelaría hasta dónde llegaba su fidelidad a Dios. Un servicio aceptable para Dios es 
voluntario, gozoso e inmediato. 





7. 


Hierro. 


Si se computa el peso de un talento a 34, 20 kg (t. 1, pág. 174), la cantidad de hierro donada 
alcanzaría a unas 3.420 toneladas (ver com. vers. 4 en cuanto a las normas de peso 
antiguas). Ver también las págs. 126, 127. 211 El hierro valía más entonces que hoy día. 





9. 


Se alegró el pueblo. 
Una ofrenda voluntaria para Dios alegra el corazón. Los cristianos 


nos que se sacrifican son cristianos felices. La falta de gozo en esta vida con frecuencia se 
debe a la falta de liberalidad. 





10. 


Asimismo se alegró mucho el rey. 


David se alegró al dar, y se regocijó por el gozo que experimentaba su pueblo al dar. Un 
cristiano liberal debiera ser un cristiano gozoso. 





11. 


Tuya es, oh Jehová. 


Mediante su contacto personal con Dios, David había aceptado una vislumbre de la infinita 
grandeza y gloria del Cielo y la absoluta indignidad e insignificancia completa del ser 
humano. Con espíritu de genuina humildad, dio toda la alabanza y el honor a Dios. 
Compárese con la expresión del Padrenuestro: "Porque tuyo es el reino, y el poder, y la 
gloria, por todos los siglos. Amén" (Mat. 6: 13). 





14. 


¿Quién soy yo? 


David reconoció su propia indignidad y la absoluta incapacidad de él o de su pueblo para dar 
algo a Dios, a menos que Dios mismo les hubiera puesto en el corazón el espíritu de 
dadivosidad, y en las manos los recursos necesarios para dar. 


De lo recibido. 


David francamente reconoce que la tierra y todo lo que hay en ella son de Dios, y que en las 
ofrendas dadas ese día, él y su pueblo tan sólo le devolvían un poco de lo que él les había 
dado. 





16. 


Toda esta abundancia. 
Es decir, toda esta abundancia de materiales y riqueza. 
De tu mano. 


Toda la abundancia de tesoros que Israel dio para el templo había provenido de la mano de 
Dios, y le pertenecía en derecho. Lo que tiene el ser humano, lo recibe de la generosa mano 
de Dios (Sal. 104: 28). 





17. 
Escudriñas. 

Cf. Sal. 7: 9; 11: 4; 26: 2; 139: 1; Jer. 11: 20; Apoc. 2: 23. 
La rectitud. 


Dios tiene en cuenta la rectitud y la misericordia, no así el formalismo religioso y la 
aquiescencia externa a la ley. La rectitud interior da como resultado bondad, justicia, 
honradez y benevolencia exteriores. Dios pide una religión del corazón que produzca el fruto 
de una vida recta (ver Miq. 6: 8). 


Voluntariamente te he ofrecido. 


No había hipocresía en esta oración; brotaba de una profunda sinceridad. Lo que David 
había hecho, lo había hecho voluntaria y gozosamente, y al dar de esa manera, había 
encontrado su más vivo gozo. 





18. 


Conserva. 


Es decir, mantén siempre en el corazón de tu pueblo el propósito y el espíritu manifestados 
este día. 


Encamina su corazón. 


La acción del Espíritu de Dios en el corazón humano y la aceptación genuina del amor de 
Dios hace que las personas dirijan sus pensamientos hacia la Divinidad. 





20. 


Adoraron. 


"Se inclinaron" (BJ). La palabra traducida "adoraron" básicamente significa "inclinarse", 
"postrarse". En alabanza de agradecimiento el pueblo elevó el corazón en culto a Dios, y en 
gozoso reconocimiento de lo que debía al ejemplo y a la admonición de David, rindió 
acatamiento a su rey. 


22. 


Segunda vez. 


En cuanto a la primera vez en que Salomón fue hecho rey, ver com. 1 Crón. 23: 1; 1 Rey. 1: 
32-40. 


23. 


En lugar de David. 


Aunque David vivía aún, todo el despacho de los asuntos de estado fue colocado en manos 
de Salomón. 


24. 


Prestaron homenaje. 


Es decir, prometieron lealtad a Salomón. Esto revestía una importancia particular en vista de 
la conspiración de Adonías (1 Rey., 1: 5-53). 


27. 


Cuarenta años. 


Según la cronología empleada provisionalmente en este comentario (t. Il, págs. 137, 166, 79), 
David reinó aproximadamente desde 1011 hasta 971 AC. 


Siete años. 
Cf. 2 Sam. 5: 5 (t. Il, pág. 136). 


29. 


Las crónicas de Samuel. 


El vers. 29 demuestra la existencia de una cantidad de libros importantes que registraban la 
historia antigua de Israel. 


30. 


Los tiempos. 


Es decir, las sazones de buena y mala fortuna que él experimentó, sus diversas vicisitudes, 
las de su pueblo, y las de las naciones circunvecinas. 
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[Una introducción combinada del Primero y Segundo Libros de las Crónicas se presenta 
inmediatamente antes del comentario del Primer Libro de las Crónicas.] 


CAPÍTULO 1 





1 La ofrenda solemne de Salomón en Gabaón. 7 Salomón escoge la sabiduría y es bendecido 
por Dios. 13 Poder y riqueza de Salomón. 


1 SALOMON hijo de David fue afirmado en su reino, y Jehová su Dios estaba con él, y lo 
engrandeció sobremanera. 


2 Y convocó Salomón a todo Israel, a jefes de millares y de centenas, a jueces, y a todos los 
príncipes de todo Israel, jefes de familias. 


3 Y fue Salomón, y con él toda esta asamblea, al lugar alto que había en Gabaón; porque allí 
estaba el tabernáculo de reunión de Dios, que Moisés siervo de Jehová había hecho en el 
desierto. 


4 Pero David había traído el arca de Dios de Quiriat- jearim al lugar que él le había 
preparado; porque él le había levantado una tienda en Jerusalén. 


5 Asimismo el altar de bronce que había hecho Bezaleel hijo de Uri, hijo de Hur, estaba allí 
delante del tabernáculo de Jehová, al cual fue a consultar Salomón con aquella asamblea. 


6 Subió, pues, Salomón allá delante de Jehová, al altar de bronce que estaba en el 
tabernáculo de reunión, y ofreció sobre él mil bolocaustos. 


7 Y aquella noche apareció Dios a Salomón y le dijo: Pídeme lo que quieras que yo te dé. 


8 Y Salomón dijo a Dios: Tú has tenido con David mi padre gran misericordia, y a mí me has 
puesto por rey en lugar suyo. 


9 Confírmese pues, ahora, oh Jehová Dios, tu palabra dada a David mi padre; porque tú me 
has puesto por rey sobre un pueblo numeroso como el polvo de la tierra. 


10 Dame ahora sabiduría y ciencia, para presentarme delante de este pueblo; porque ¿quién 
podrá gobernar a este tu pueblo tan grande? 


1 1 Y dijo Dios a Salomón: Por cuanto hubo esto en tu corazón, y no pediste riquezas, bienes 
o gloria, ni la vida de los que te quieren mal, ni pediste muchos días, sino que has pedido 
para ti sabiduría y ciencia para gobernar a mi pueblo, sobre el cual te he puesto por rey, 


12 sabiduría y ciencia te son dadas; y también te daré riquezas, bienes y gloria, como nunca 
tuvieron los reyes que han sido antes de ti, ni tendrán los que vengan después de ti. 


13 Y desde el lugar alto que estaba en Gabaón, delante del tabernáculo de reunión, volvió 
Salomón a Jerusalén, y reinó sobre Israel. 


14 Y juntó Salomón carros y gente de a 216caballo; y tuvo mil cuatrocientos carros, los 
cuales puso en las ciudades de los carros y con el rey en Jerusalén. 


15 Y acumuló el rey plata y oro en Jerusalén como piedras, y cedro como cabrahigos de la 
Sefela en abundancia. 


16 Y los mercaderes del rey compraban por contrato caballos y lienzos finos de Egipto para 
Salomón. 


17 Y subían y compraban en Egipto un carro por seiscientas piezas de plata, y un caballo por 
ciento cincuenta; y así compraban por medio de ellos para todos los reyes de los heteos, y 
para los reyes de Siria. 





1. 


Fue afirmado. 
O "se fortaleció", o "se estableció". 
Estaba con él. 


Cf. 1 Crón. 9: 20; 11: 9. Una de las lecciones más importantes de los libros de las Crónicas es 
que la presencia y la bendición del Señor proporcionan verdadero éxito a las personas. 


Lo engrandeció sobremanera. 
Cf. 1 Crón. 29: 25. 





3. 


Gabaón. 


Pueblo a 9, 6 km al noroeste de Jerusalén. Los primitivos habitantes de Palestina adoraban 
en lugares altos, y a veces se emplea este término para los centros del culto de Dios. Según 
1 Rey. 3: 4, Salomón iba a Gabaón para ofrecer sacrificios a Dios. 


El tabernáculo. 


Habían pasado unos 480 años (cf. 1 Rey. 6: 1) del momento cuando Moisés había construido 
el tabernáculo del desierto en ocasión del éxodo de Egipto. Esta construcción antigua y 
sagrada, que había tenido tanta importancia en la historia de Israel, todavía era su centro de 
culto. Había sido erigido para que sirviera como sin lugar donde Dios se encontraría con su 
pueblo, como lo había prometido (Exo. 25: 8, 22; Núm. 17: 4), y allí continuó yendo la gente 
para aproximarse a la presencia del Señor. 





4. 


Pero . . . el arca. 


Israel tenía dos centros nacionales de culto, aunque Moisés había ordenado que tuvieran 
solo uno (Deut. 12: 5, 6, 11, 13, 18; 16: 2; 26: 2; 31: 11). 


Tienda. 
Ver 1 Crón. 15: 1. 





5. 


El altar de bronce. 


Dios había dado instrucciones para que hicieran el altar de bronce (Exo, 27: 1-8). El relato 
de la construcción del altar aparece en Exo. 38: 1-7. 


Bezaleel. 


Ver Exo. 31: 2; 35: 30. En cuanto a su genealogía, ver 1 Crón. 2: 3-20. Descendía de Judá 
por el linaje de Hezrón, Caleb y Hur (1 Crón. 2: 3-5, 18-20). 





6. 


Delante de Jehová. 


El tabernáculo construido por Moisés era el santuario de Dios o su lugar de morada (Exo. 25: 
8). El altar estaba delante de la entrada del tabernáculo (Exo. 40: 6), y por eso se 
consideraba que estaba delante de Jehová (ver Juec. 20: 23, 26). 


Holocaustos. 
Cf. 1 Rey. 3: 4. 





7. 


Apareció Dios. 
Se comunicó mediante un sueño (1 Rey. 3: 5). 





8. 


Gran misericordia. 


Compárese con la declaración más amplia de la respuesta de Salomón en 1 Rey. 3: 69. 





9. 


Tu palabra. 
Es decir, la promesa de que las casas de David y Salomón serían establecidas para siempre 
(1 Crón. 17: 23-27; 28: 7). 

Como el polvo. 


Compárese con la declaración paralela: "un pueblo grande que no se puede contar ni 
numerar por su multitud" (1 Rey. 3: 8). 





10. 


Sabiduría y ciencia. 
Ver com. 1 Rey. 3: 9. 


Para presentarme delante. 


"Para que sepa conducirme ante este pueblo" (BJ). Es decir, para dirigir al pueblo como su 
pastor (Núm. 27: 17). Cf. 1 Rey. 3: 7. 





12. 


Bienes y gloria. 


Cf 1 Crón. 29: 25. La forma aquí resumida omite la promesa condicional de larga vida 
mencionada en 1 Rey. 3: 14. 





13. 


Reinó sobre Israel. 


Lo registrado en Crónicas omite algunos detalles, tales como que Salomón se despertó para 
descubrir que había tenido un sueño, su ida a Jerusalén para ofrecer sacrificios en ese 
santuario (1 Rey. 3: 15) y el relato de su fallo en el caso de las dos rameras y el niño (1 Rey. 
3: 16-28). 





14. 


Carros y gente de a caballo. 


Ver com. 1 Rey. 10: 26. El relato de los carros y jinetes de Salomón, sus tesoros de plata y 
oro como asimismo de sus actividades en el comercio de caballos y carros entre Egipto y los 
reyes heteos o hititas y de Siria (2 Crón. 1: 14-17), es casi idéntico con la narración de 1 Rey. 
10: 26-29. 





15. 
Oro. 
Este metal no se menciona en la declaración paralela de 1 Rey. 10: 27 ni en 2 Crón. 9: 27. 


Cabrahígos. 


Abundaban en las tierras bajas 217 de Judá y en el valle del Jordán (1 Crón. 27: 28). Otras 
versiones usan el sinónimo "sicómoro". 





16. 


Lienzos. 


Ver com. 1 Rey. 10: 28 donde se trata ampliamente el texto paralelo. 





17. 


Heteos. 


"Hititas" (BJ). En el tiempo de Salomón se había fragmentado el imperio hitita, pero todavía 


existían muchos reinos hititas pequeños en el norte de Siria, en las proximidades del 
Eufrates. 
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CAPÍTULO 2 


1,17 Obreros de Salomón para la construcción del templo.3 Su mensaje a Hiram solicitando 
trabajadores y materiales.11 Hiran le responde cortésmente. 


1 DETERMINO, pues, Salomón edificar casa al nombre de Jehová, y casa para su reino. 


2 Y designó Salomón setenta mil hombres que llevasen cargas, y ochenta mil hombres que 
cortasen en los montes, y tres mil seiscientos que los vigilasen. 


3 Y envió a decir Salomón a Hiram rey de Tiro: Haz conmigo como hiciste con David mi 
padre, enviándole cedros para que edificara para sí casa en que morase. 


4 He aquí, yo tengo que edificar casa al nombre de Jehová mi Dios, para consagrársela, para 
quemar incienso aromático delante de él, y para la colocación continua de los panes de la 
proposición, y para holocaustos a mañana y tarde, en los días de reposo,*(29) nuevas lunas, 
y festividades de Jehová nuestro Dios; lo cual ha de ser perpetuo en Israel. 


5 Y la casa que tengo que edificar, ha de ser grande; porque el Dios nuestro es grande sobre 
todos los dioses. 


6 Mas ¿quién será capaz de edificarle casa, siendo que los cielos y los cielos de los cielos no 
pueden contenerlo? ¿Quién, pues, soy yo, para que le edifique casa, sino tan sólo para 
quemar incienso delante de él? 


7 Envíame, pues, ahora un hombre hábil que sepa trabajar en oro, en plata, en bronce, en 
hierro, en púrpura, en grana y en azul, y que sepa esculpir con los maestros que están 
conmigo en Judá y en Jerusalén, los cuales dispuso mi padre. 


8 Envíame también madera del Líbano: cedro, ciprés y sándalo; porque yo sé que tus siervos 
saben cortar madera en el Líbano; y he aquí, mis siervos irán con los tuyos, 


9 para que me preparen mucha madera, porque la casa que tengo que edificar ha de ser 
grande y portentosa. 


10 Y he aquí, para los trabajadores tus siervos, cortadores de madera, he dado veinte mil 
coros de trigo en grano, veinte mil coros de cebada, veinte mil batos de vino, y veinte mil 
batos de aceite. 


11 Entonces Hiram rey de Tiro respondió por escrito que envió a Salomón: Porque Jehová 


amó a su pueblo, te ha puesto por rey sobre ellos. 


12 Además decía Hiram: Bendito sea Jehová el Dios de Israel, que hizo los cielos y la tierra, 
y que dio al rey David un hijo sabio, entendido, cuerdo y prudente, que edifique casa a 
Jehová, y casa para su reino. 


13 Yo, pues, te he enviado un hombre hábil y entendido, Hiram-abi, 


14 hijo de una mujer de las hijas de Dan, mas su padre fue de Tiro; el cual sabe trabajar en 
oro, plata, bronce y hierro, en piedra y en madera, en púrpura y en azul, en lino y en carmesí; 
asimismo sabe esculpir toda clase de figuras, y sacar toda forma de diseño que se le pida, 
con tus hombres peritos, y con los 218 de mi señor David tu padre. 


15 Ahora, pues, envíe mi señor a sus siervos el trigo y cebada, y aceite y vino, que ha dicho; 


16 y nosotros cortaremos en el Líbano la madera, que necesites, y te la traeremos en balsas 
por el mar hasta Jope, y tú la harás llevar hasta Jerusalén. 


17 Y contó Salomón todos los hombres extranjeros que había en la tierra de Israel, después 
de haberlos ya contado David su padre, y fueron hallados ciento cincuenta y tres mil 
seiscientos. 


18 Y señaló de ellos setenta mil para llevar cargas, y ochenta mil canteros en la montaña, y 
tres mil seiscientos por capataces para hacer trabajar al pueblo. 





1. 


Determinó ... edificar 


Los cap.2-7 en que narran la edificación y consagración del templo, en general son 
paralelos con 1 Rey. 5-8. En lo registrado en Reyes, la determinación de Salomón de edificar 
una casa para el Señor se expresa en su mensaje a Hiram de Tiro (1 Rey. 5: 5). 


Nombre de Jehová. 
Cf. 1 Crón. 22: 7, 10; 28: 3; 29: 16; 1 Rey. 5: 3, 5. Ver también el t. |, págs. 179-181. 


Casa para su reino. 


Es decir, el palacio real y sus diferentes dependencias. Se los describe en 1 Rey. 7: 1-12, 
pero tan sólo se alude incidentalmente a ellos en 2 Crón. 2: 12; 7: 11;8: 1. 





2. 


Setenta mil. 


La información que aquí se da se repite en el vers. 18. Ver com. 1 Rey. 5: 15,16. 





3. 


Hiram. 


Los vers. 3-16 tratan del arreglo de Salomón con Hiram de Tiro. Este tema se presenta en 1 
Rey. 5: 1-18. Lo registrado en Reyes menciona los envíos hechos por Hiram de "sus siervos" 
a Salomón (1 Rey. 5: 1), detalle que no se consigna en Crónicas. También incluye, como 
parte del mensaje de Salomón, una referencia al hecho de que David no pudo edificar el 
templo debido a sus guerras (1 Rey. 5: 3), a la paz del tiempo de Salomón (1 Rey. 5: 4) y a la 
promesa del Señor para David (1 Rey. 5: 5), tres asuntos que no se mencionan en este 


capítulo sino en 1 Crón. 22: 8-10. Los temas tratados en Crónicas que no aparecen en 
Reyes son: los negocios de Hiram con David (2 Crón. 2: 3), la parte del incienso aromático, la 
colocación continua de los panes de la proposición y los holocaustos matutinos y vespertinos 
de los servicios del templo (vers. 4), la grandeza del templo como casa de Dios (vers. 5, 6), el 
pedido de un obrero capacitado para trabajar en metal y en telas (vers. 7), las clases de 
árboles requeridos (vers. 8) y el pago a los cortadores de madera de Hiram (vers. 10). 


Haz conmigo. 


Estas palabras no están en el hebreo. Han sido añadidas por los traductores. Tácitamente 
están en la cláusula "como hiciste con David mi padre". 





4. 


Al nombre de Jehová. 


Debía edificarse el templo como un lugar de residencia para Jehová, donde estuviera 
presente con su pueblo (ver Exo. 25: 8) y para que se pudiera glorificar su nombre en la 
tierra. Allí debían celebrarse los diversos ritos y las ceremonias que se instituyeron para el 
tabernáculo del desierto. 


Incienso aromático. 


Cf. Exo. 30: 7, 8. El revelador vio el humo del incienso que acompañaba las oraciones de los 
santos cuando penetraban en la presencia de Dios (Apoc. 8: 3, 4). El incienso representa los 
méritos y la intercesión de Cristo, su perfecta justicia, lo único que hace aceptable a Dios el 
culto de seres pecaminosos (ver PP 366). 


Los panes de la proposición. 


Ver com. Exo. 25: 30; Lev. 24: 5-8. El pan de la proposición señalaba a Cristo, el pan vivo 
(Juan 6: 33-35, 48-51; PP 367). 


Holocaustos. 


Ver com. Exo. 29: 38-41; Núm. 28: 3-10. El fuego de estas ofrendas debía arder 
continuamente, y no apagarse ni de día ni de noche (ver Lev. 6: 9, 12, 13). 


Festividades. 
Cf. 1 Crón. 23: 31; Núm. 28: 16 a 29: 39; ver com. Lev. 23. 





5. 


Ha de ser grande. 


El templo mismo no debía ser físicamente grande, pero tenía que ser de una belleza sin par, 
de un esplendor único, engalanado con piedras preciosas, adornado con oro bruñido: 
representaría la sobresaliente belleza de la santidad que caracteriza a Dios y todas las cosas 
que se relacionan con él. 


Sobre todos los dioses. 
Cf. Exo. 18: 11; Deut. 10: 17; Sal. 77: 13; 95: 3; 135: 5. 





6. 
No pueden contenerlo. 


Salomón repitió 219 este pensamiento en su oración de dedicación del templo (2 Crón. 6: 18; 
1 Rey. 8: 27). Ninguna construcción de la tierra puede representar adecuadamente la 
grandeza y gloria de Dios. Al escribir a Hiram de Tiro, Salomón no vaciló en exaltar a Dios 
por su grandeza y bondad. Si el antiguo pueblo de Dios no hubiese sido continuamente 
remiso en magnificar al Señor y hubiese proclamado sus alabanzas, muchos individuos de 
distintas naciones habrían conocido al verdadero Dios y habrían concurrido para adorarlo en 
su templo de Jerusalén. 


¿Quién, pues, soy yo? 


A esta altura de su vida, Salomón era un hombre de profunda devoción y señalada humildad. 
Reconocía su completa insignificancia ante la grandeza del cielo y el esplendor y la grandeza 
de Dios. 





7. 


Dispuso mi padre. 
Cf. 1 Crón. 22: 14, 15; 28: 21. 











8. 

Sándalo. 
Estos árboles se traían en los barcos de Hiram desde Ofir; se usaban para hacer columnas 
del templo y del palacio, y para construir instrumentos musicales (1 Rey. 10: 11, 12). 

Madera. 
Cf. 1 Rey. 5: 6. 

10. 

He dado. 
Se pagaba con alimentos. Un "coro" era una medida de 220 litros; y un "bato", de 22 litros. 
Este convenio era mutuamente ventajoso, pues Hiram necesitaba alimentos, que Fenicia 
producía poco y que sobreabundaban en Israel, y Salomón necesitaba madera, que 
escaseaba en Israel y que abundaba en Fenicia. 

11. 

Por escrito. 


No se consigna en Reyes que Hiram hubiera contestado por escrito. 


Amó a su pueblo. 


Hiram había llegado a reconocer que el Señor estaba con David y que ciertamente amaba a 
los israelitas. La fidelidad con que David reconocía al Señor debe haber impresionado a las 
naciones que lo rodeaban. 





12. 


Bendito sea Jehová. 


Hiram habla con deferencia y respeto del Dios de los hebreos, que tanto había bendecido a 
David y a su hijo, lo que constituye una indicación adicional (cf. vers. 11) de que estaba 
profundamente impresionado con la religión de Israel. 


Hizo los cielos y la tierra. 


La religión hebrea ponía énfasis en la verdad de que Dios era el Creador de los cielos y la 
tierra, y presentaba este hecho como una de las características sobresalientes que 
distinguían a Jehová de los dioses de las naciones circunvecinas. La observancia del 
sábado tenía el propósito de hacer resaltar esta característica. De modo que cuando Hiram 
habló de Jehová, claramente se refirió a él como el Creador de los cielos y de la tierra y rindió 
el debido respeto a su excelsa posición y a su santo nombre (ver com. 1 Rey. 5: 7). 





14. 


Hijas de Dan. 


Según 1 Rey. 7: 14, Hiram era "hijo de una viuda de la tribu de Neftalí". Esta no es 
necesariamente una contradicción, pues la madre podría haber sido de la tribu de Dan y el 
padre, originalmente, miembro de la tribu de Neftalí que obtuvo la ciudadanía de Tiro. 


Sabe trabajar. 
Estas palabras, así como todo el resto del versículo, parecen aplicarse a Hiram y no a su 
padre tirio. 

Mi señor David. 


El uso de este término denota sumisión, o por lo menos un gran respeto (ver Gén. 32: 4, 5, 
18; 42: 10; 2 Rey. 8: 12). David dominaba una gran parte de Palestina y Siria, desde los 
límites de Egipto hasta el Eufrates. 





15. 
Que ha dicho. 


Ver vers. 10. 





16. 


Jope. 


Puerto del Mediterráneo, a unos 56 km al noroeste de Jerusalén. Era el puerto natural de 
Jerusalén. Jonás se embarcó aquí para ir a Tarsis (Jon. 1: 3). Cuando se reedificó el templo 
después del exilio en Babilonia, otra vez se enviaron a Jope balsas con troncos de cedro de 
Tiro (Esd. 3: 7). Jope ahora se llama Jafa. 





17. 


Extrajeros. 


Los que no eran israelitas. Sin duda este grupo consistía principalmente en descendientes 
de las tribus cananeas autóctonas que no habían sido expulsados por Israel (ver Juec. 1: 
21-36; 1 Rey. 9: 20, 21). 


Haberlos ya contado. 


Probablemente aquí se alude al censo mencionado en 1 Crón. 22: 2. Los habitantes 
aborígenes fueron reducidos a servidumbre en el tiempo de la conquista (ver com. Juec. 1: 
28, 30, 33, 35; cf. Jos. 9: 27). 


Esta sección de Crónicas es paralela con 1 Rey. 5: 13-18, pero tiene varias variantes. Nada 
se dice en Crónicas del primer contingente de 30.000 hombres, de los cuales 10.000 servían 
cada mes (1 Rey. 5: 13, 14). Se registra el total de 153.600 extranjeros; este detalle no se 
menciona en Reyes. 





18. 
Setenta mil. 
Estos items también se consignan en 1 Rey. 5: 15. 
Tres mil seiscientos. 


Ver com. 1 Rey. 5: 16 donde hay una explicación de la aparente 220 discrepancia entre este 
número y los 3.300 que figuran allí. Los 70.000 que llevaban cargas, los 80.000 "canteros en 
la montaña" y los 3.600 capataces dan un total de 153.600 obreros (ver vers. 17). 
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CAPÍTULO 3 





1 El lugar y el momento en que se inicia la construcción del templo. 3 Las medidas y los 
adornos de la construcción. 11 Los querubines. 14 El velo y las columnas. 


1 COMENZÓ Salomón a edificar la casa de Jehová en Jerusalén, en el monte Moriah, que 
había sido mostrado a David su padre, en el lugar que David había preparado en la era de 
Ornán jebuseo. 


2 Y comenzó a edificar en el mes segundo, a los dos días del mes, en el cuarto año de su 
reinado. 


3 Estas son las medidas que dio Salomón a los cimientos de la casa de Dios. La primera, la 
longitud, de sesenta codos, y la anchura de veinte codos. 


4 El pórtico que estaba al frente del edificio era de veinte codos de largo, igual al ancho de la 
casa, y su altura de ciento veinte codos; y lo cubrió por dentro de oro puro. 


5 Y techó el cuerpo mayor del edificio con madera de ciprés, la cual cubrió de oro fino, e hizo 
realzar en ella palmeras y cadenas. 


6 Cubrió también la casa de piedras preciosas para ornamento; y el oro era oro de Parvaim. 


7 Así que cubrió la casa, sus vigas, sus umbrales, sus paredes y sus puertas, con oro; y 
esculpió querubines en las paredes. 


8 Hizo asimismo el lugar santísimo, cuya longitud era de veinte codos según el ancho del 
frente de la casa, y su anchura de veinte codos; y lo cubrió de oro fino que ascendía a 
seiscientos talentos. 


9 Y el peso de los clavos era de uno hasta cincuenta siclos de oro. Cubrió también de oro los 
aposentos. 


10 Y dentro del lugar santísimo hizo dos querubines de madera, los cuales fueron cubiertos 
de oro. 


11 La longitud de las alas de los querubines era de veinte codos; porque una ala era de cinco 
codos, la cual llegaba hasta la pared de la casa, y la otra de cinco codos, la cual tocaba el ala 
del otro querubín. 


12 De la misma manera una ala del otro querubín era de cinco codos, la cual llegaba hasta la 
pared de la casa, y la otra era de cinco codos, que tocaba el ala del otro querubín. 


13 Estos querubines tenían las alas extendidas por veinte codos, y estaban en pie con los 
rostros hacia la casa. 


14 Hizo también el velo de azul, púrpura, carmesí y lino, e hizo realzar querubines en él. 


15 Delante de la casa hizo dos columnas de treinta y cinco codos de altura cada una, con sus 
capiteles encima, de cinco codos. 


16 Hizo asimismo cadenas en el santuario, y las puso sobre los capiteles de las columnas; e 
hizo cien granadas, las cuales puso en las cadenas. 


17 Y colocó las columnas delante del templo, una a la mano derecha, y otra a la izquierda; y 
a la de la mano derecha llamó Jaquín, y a la de la izquierda, Boaz. 





1. 


Monte Moriah. 


El lugar donde se construyó el templo aquí se identifica como la montaña de la tierra de 
Moriah donde Abrahán demostró su disposición para ofrecer a Isaac en sacrificio (Gén. 22: 2, 
9). 


Era de Ornán. 


Cf. 2 Sam. 24: 16-25; 1 Crón. 21: 14-28. La aparición del ángel ante David, la orden del 
mensajero celestial para que David construyera un altar en la era de 221 Ornán, y la 
respuesta mediante fuego, pueden haberse considerado como una indicación de que éste era 
el sitio que el Señor había elegido para que Israel sacrificara y rindiera culto (1 Crón. 22: 1- 
5). 





2. 


Los dos días del mes. 


Cf. 1 Rey. 6: 1. El texto de Crónicas no da el nombre del mes, pero en Reyes se lo identifica y 
se le da su antiguo nombre: Zif. En los tiempos postexílicos, se conocía este mes por el 
nombre de lyyar, adoptado de la palabra babilonia Aiaru. Crónicas tampoco menciona que 
esto sucedió 480 años después del éxodo. 


El 4.2 año de Salomón se puede ubicar provisionalmente en 967/66 AC, computando de otoño 
a otoño. Según esto, la construcción del templo comenzó en la primavera [del hemisferio 


norte] de 966 (ver t. 11, págs. 138, 163). 





3. 


Las medidas. 


En cuanto a la dimensión del codo en los diferentes períodos de la historia israelita, ver t. 1, 
pág. 174. 


Sesenta codos. 
Cf. 1 Rey. 6: 2. 





4. 


Veinte codos. 


El pórtico ubicado al frente del edificio tenía el mismo ancho del templo -20 codos- y 10 codos 
de fondo (1 Rey. 6: 13). 


Ciento veinte. 


Según 1 Rey. 6: 2, la altura del templo era de 30 codos. Reyes no da la altura del pórtico, 
pero la cifra aquí dada -120 codos, osea 53,3 m- daría como resultado una construcción 
distinta a todo lo conocido en la arquitectura antigua. Un pórtico de 20 x 10 x 120 codos en 
realidad sería una torre con dimensiones de rascacielos. Quizá se trate en realidad de 20 
codos en armonía con varios manuscritos de la LXX y las versiones siríacas (ver com. 1 Rey. 
6: 3). 





5. 


El cuerpo mayor. 
Es decir, el lugar santo, que tenía 40 codos de largo (1 Rey. 6: 17). 
Cubrió de oro fino. 


El maderamen del interior del templo estaba recubierto con oro. Cf. 1 Rey. 6: 20- 22. 





6. 


Piedras preciosas. 


El templo estaba adornado con piedras preciosas reunidas por David (1 Crón. 29: 2). 
También en 1 Rey. 10: 11 se relata que los navíos de Hiram traían piedras preciosas de Ofir. 


Parvaim. 


Este lugar, no identificado aún, se piensa que estuvo en Arabia. El nombre Parvaim sólo 
aparece aquí en la Biblia. 





T: 


La casa. 


El lugar santo. Lo que se da aquí es una continuación del vers. 5. Su propósito es explicar 
cómo todo el recinto estaba enteramente recubierto con oro, incluso sus vigas, postes, 


paredes y puertas (ver 1 Rey. 6: 21, 22). 
Querubines. 


En 1 Rey. 6: 29 se describen estas decoraciones murales. 





8. 


Según el ancho. 
El lugar santísimo era un cubo perfecto. Tenía 20 codos de largo, ancho y alto (1 Rey. 6: 20). 
Seiscientos talentos. 


Esto representaría más de 20 toneladas de oro, si se computa el talento como de 34, 20 kg. 





3 


De uno hasta cincuenta siclos. 


El hebreo dice que el peso de los clavos era de 50 siclos, o sea 570 g. Esta cantidad sería 
muy pequeña para todos los clavos usados. Quizá el pasaje se refiera al peso de cada clavo. 
La traducción de la RVR parecería basarse en la LXX. Tal vez los clavos se usaban para 
sujetar las láminas de oro en las superficies de madera. 


Aposentos. 
Ver com. 1 Crón. 28: 11. 





10. 
Dos querubines. 

Cf. 1 Rey. 6: 23- 28. 
De madera. 


"De obra esculpida" (BJ). Según el Heb., estaban hechos de "obra de fundición", pero la 
palabra sólo aparece aquí, y su sentido no es claro; la LXX dice que eran ,"obra de madera". 
Según 1 Rey. 6: 23, los querubines eran de madera de olivo (ver com. Neh. 8: 15). 





11. 


Veinte codos. 


Es decir, el largo total de las alas de los dos querubines era de 20 codos. Puesto que el 
lugar santísimo tenía 20 codos de ancho, las alas extendidas de ambos querubines iban de 
una pared a la otra. Cada querubín cubría pues 10 codos, y cada ala tenía 5 codos de largo. 
De ese modo, el ala externa de cada querubín tocaba una de las paredes exteriores del 
edificio, al paso que el ala interna de cada uno tocaba la del otro. 





12. 


Una ala. 


Ver com. vers. 11. 





13. 


Estaban en pie. 
Cada uno tenía 10 codos de alto (1 Rey. 6: 26). 


Hacia la casa. 


"Casa" parece indicar el "lugar santo" (ver vers. 5- 7). Si es así, los querubines del templo de 
Salomón no estaban uno frente al otro con la cabeza inclinada, como sucedía con los que 
estaban sobre el propiciatorio (Exo. 25: 20), sino que estaban como guardianes, uno a cada 
extremo del arca, y ambos con el rostro hacia el lugar santo y hacia el frente oriental del 
edificio. 





14. 


Velo. 


Este formaba la separación entre el lugar santo y el lugar santísimo. En 1 Rey. 6: 21 no se 
menciona este velo, pero se dice que Salomón "cerró la entrada del santuario [lugar 
santísimo] con cadenas de oro". El velo 222 tal vez estaba suspendido de las cadenas de 
oro. 


Azul, púrpura, carmesí. 
Los colores en el velo del tabernáculo eran "azul, púrpura, carmesí" (Exo. 26: 31). 


Hizo realzar querubines. 
En el velo había figuras de querubines celestiales (Exo. 26: 31). 





15. 


Dos columnas. 
Ver com. 1 Rey. 7: 15. 


Capiteles. 
Partes superiores de las columnas. 





16. 


Cien granadas. 


Evidentemente había 100 granadas en cada una de las dos franjas paralelas que decoraban 
los capiteles de cada columna; o sea un total de 400 granadas en ambas columnas (2 Crón. 
4: 13; 1 Rey. 7: 20, 42; cf. Jer. 52: 22, 23). 





17. 


Delante del templo. 


"En el pórtico del templo" (1 Rey. 7: 21). Se levantó una columna a cada lado del pórtico 
para formar la entrada del templo. 


Jaquín. 


Tal vez significa "él establecerá". Boaz. Tal vez significa "en él hay fortaleza". 
Boaz. 


Tal vez significa "en él hay fortaleza". 


CAPITULO 4 
1 El altar de bronce. 2 El mar de bronce sobre doce bueyes. 6 Las diez fuentes, los diez 
candeleros y las diez mesas. 9 Los atrios y los utensilios de bronce. 19 Los utensilios de oro. 


1 HIZO además un altar de bronce de veinte codos de longitud, veinte codos de anchura, y 
diez codos de altura. 


2 También hizo un mar de fundición, el cual tenía diez codos de un borde al otro, 
enteramente redondo; su altura era de cinco codos, y un cordón de treinta codos de largo lo 
ceñía alrededor. 


3 Y debajo del mar había figuras de calabazas que lo circundaban, diez en cada codo 
alrededor; eran dos hileras de calabazas fundidas juntamente con el mar. 


4 Estaba asentado sobre doce bueyes, tres de los cuales miraban al norte, tres al occidente, 
tres al sur, y tres al oriente; y el mar descansaba sobre ellos, y las ancas de ellos estaban 
hacia adentro. 


5 Y tenía de grueso un palmo menor, y el borde tenía la forma del borde de un cáliz, o de una 
flor de lis. Y le cabían tres mil batos. 


6 Hizo también diez fuentes, y puso cinco a la derecha y cinco a la izquierda, para lavar y 
limpiar en ellas lo que se ofrecía en holocausto; pero el mar era para que los sacerdotes se 
lavaran en él. 


7 Hizo asimismo diez candeleros de oro según su forma, los cuales puso en el templo, cinco 
a la derecha y cinco a la izquierda. 


8 Además hizo diez mesas y las puso en el templo, cinco a la derecha y cinco a la izquierda; 
igualmente hizo cien tazones de oro. 


9 También hizo el atrio de los sacerdotes, y el gran atrio, y las portadas del atrio, y cubrió de 
bronce las puertas de ellas. 


10 Y colocó el mar al lado derecho, hacia el sureste de la casa. 


11 Hiram también hizo calderos, y palas, y tazones; y acabó Hiram la obra que hacía al rey 
Salomón para la casa de Dios. 


12 Dos columnas, y los cordones, los capiteles sobre las cabezas de las dos columnas, y dos 
redes para cubrir las dos esferas de los capiteles que estaban encima de las columnas; 


13 cuatrocientas granadas en las dos redes, dos hileras de granadas en cada red, para que 
cubriesen las dos esferas de los capiteles que estaban encima de las columnas. 


14 Hizo también las basas, sobre las cuales colocó las fuentes; 
15 un mar, y los doce bueyes debajo de él; 


16 y calderos, palas y garfios; de bronce muy fino hizo todos sus enseres Hiram-abi al rey 
Salomón para la casa de Jehová. 


17 Los fundió el rey en los llanos del Jordán, en tierra arcillosa, entre Sucot y Seredata. 


18 Y Salomón hizo todos estos enseres en número tan grande, que no pudo saberse el peso 
del bronce. 223 


19 Así hizo Salomón todos los utensilios para la casa de Dios, y el altar de oro, y las mesas 
sobre las cuales se ponían los panes de la proposición; 


20 asimismo los candeleros y sus lámparas, de oro puro, para que las encendiesen delante 
del lugar santísimo conforme a la ordenanza. 


21 Las flores, lamparillas y tenazas se hicieron de oro, de oro finísimo; 


22 también las despabiladores, los lebrillos, las cucharas y los incensarios eran de oro puro. 
Y de oro también la entrada de la casa, sus puertas interiores para el lugar santísimo, y las 
puertas de la casa del templo. 





= 


Hizo además. 
El cap. 4 trata de los muebles, las vasijas y los utensilios del templo. 
Altar de bronce. 


La construcción del altar de bronce de los holocaustos no se menciona en el relato paralelo 
de 1 Rey. 6 y 7, pero incidentalmente se alude a él en 1 Rey. 8: 64; 9: 25. Por 2 Crón. 6: 12 y 
2 Rey. 16: 14 se ve que el altar estaba en el atrio delante del templo. El altar de bronce del 
templo descrito por Ezequiel se levantaba sobre varias gradas o terrazas (Eze. 43: 13- 17). 





N 


Un mar de fundición. 


Un gran recipiente hecho de metal fundido (ver com. 1 Rey. 7: 23). 





qe 


Figuras de calabazas. 


Los vers. 2- 5 coinciden casi literalmente con 1 Rey. 7: 23- 26. Sin embargo, en el hebreo, 
donde en Crónicas dice "bueyes", en Reyes dice "calabazas". Las palabras hebreas para 
"bueyes" , begarim y "calabazas", pega'm, son algo similares y pueden haberse confundido. 
Muchos comentadores creen que el texto, en ambos casos, debiera rezar "calabazas", tal 
como está en la RVR. La BJ dice "calabazas" en Reyes y "figuras de bueyes" en Crónicas, 
traduciendo fielmente el original. 





E 


Doce bueyes. 
Este versículo es prácticamente idéntico al de 1 Rey. 7: 25. 





o 


Un palmo menor. 
Cf. 1 Rey. 7: 26. 


Tres mil batos. 


En 1 Rey. 7: 26 se dice que la capacidad era de 2.000 batos. Podría ser que 2.000 batos 
fuera la cantidad que comúnmente contenía el tanque, pero que llenado hasta los bordes 
contendría 3.000 batos. Un bato era el equivalente aproximado de 22 litros (ver com. 1 Rey. 
7:23;t. 1, pág. 176). 





6. 


Diez fuentes. 


Cf. 1 Rey. 7: 38, 39. Las diez bases sobre las cuales estaban las fuentes se describen con 
detalles en 1 Rey. 7: 27- 37. 





T: 


Diez candeleros. 


Cf. 1 Rey. 7: 49; Jer. 52: 19. Había diez candeleros en el templo de Salomón. Quizá estaban 
los diez además del candelero original del tabernáculo (Exo. 25: 31- 39; 37: 17-24). No se 
dice si imitaban el modelo del candelero original. 





8. 


Diez mesas. 


Tal vez las diez mesas eran para los panes de la proposición (en el cap. 4: 19 y en 1 Crón. 
28: 16 se mencionan las "mesas" para los panes de la proposición), aunque 1 Rey. 7: 48 sólo 
menciona una mesa. Sólo había una mesa en el tabernáculo (Exo. 25: 23, 30; 37: 10). 


Cien tazones. 


En 1 Rey. 7: 50 se mencionan "tazas" pero no se da su número. 





9. 


Atrio de los sacerdotes. 


Evidentemente, el "atrio interior" (ver com. 1 Rey. 6: 36 y 7: 12) y quizá el "atrio de arriba" de 
Jer. 36: 10. 


Gran atrio. 


Cf. 1 Rey. 7: 12. Que el templo tenía dos atrios también resulta evidente por 2 Rey. 21: 5 y 
29: 12. 


Cubrió de bronce. 


En el antiguo Cercano Oriente, a veces las puertas estaban cubiertas de bronce. El palacio 
de Salmanasar Ill, de Balawat, tenía grandes puertas labradas de bronce, que se cree que 
deben haber tenido casi 7m de alto, y cada una tenía hojas de casi 2 m de ancho (cf. 1 Rey. 
6: 32). 





10. 


Al lado derecho. 


El "mar" (vers. 2) fue puesto en el atrio, en el rincón sudeste del templo. Las direcciones se 
dan en hebreo desde el punto de vista de un individuo que estuviera mirando hacia el este; 
de modo que el lado derecho indica el sur. Cf. 1 Rey. 7: 39. Vercom. Gén. 23: 19; Exo. 3: 1. 


11. 
Hiram también hizo. 

Los vers. 11 - 18, que describen los artículos de bronce, son paralelos con 1 Rey. 7: 40- 47. 
Calderos. 


Cf. 1 Rey. 7: 40. Los calderos que se mencionan aquí se usaban para cocer la carne de los 
sacrificios (ver 1 Sam. 2: 13, 14). 


12. 
Dos columnas. 
Cf. cap. 3: 15- 17. 
Los cordones. 
O "capiteles redondos" (1 Rey. 7: 41). 


Los capiteles. 
Ver com. cap. 3: 15. 


13. 
Granadas. 
Cf. 1 Rey. 7: 42. 


14. 


Basas. 


Había diez basas para las diez fuentes (1 Rey. 7: 43). 


15. 
Un mar. 
Cf. 2 Crón. 4: 2; 1 Rey. 7: 23, 24. 224 


Doce bueyes. 
Cf. 2 Crón. 4: 4; 1 Rey. 7: 25. 


16. 


Calderos. 


Cf. Exo. 27: 3. Los calderos se usaban para recibir las cenizas. Los garfios se usaban para 
el manejo de la carne de los sacrificios (ver 1 Sam. 2: 13, 14). 


Bronce muy fino. 
Bronce pulido o bruñido. 


17. 


Sucot. 


Pueblo al este del Jordán (Juec. 8: 4, 5), identificado como Tell Deiralá, a cerca de 2 km al 
norte del Jaboc y a unos 11 km al noreste de Tell Damiyeh (Adam). Jacob construyó una 
casa en Sucot con establos para su ganado después de volver de Mesopotamia (Gén. 33: 
17). 


Seredata. 


No se conoce ningún lugar llamado así. Posiblemente debería leerse "Saretán" (1 Rey. 7: 
46). 


18. 
Peso del bronce. 


El pasaje paralelo de 1 Rey. 7: 47 reza: "Y no inquirió Salomón el peso del bronce de todos 
los utensilios, por la gran cantidad de ellos". No se consignó, pues, el peso de los utensilios 
de bronce. 


19. 
Todos los utensilios. 

Los vers. 19- 22 dan una lista de los objetos de oro (ver 1 Rey. 7: 48-50). 
Las mesas. 


El pasaje paralelo de 1 Rey. 7: 48 dice "una mesa". También en 2 Crón. 13: 11 y 29: 18 se 
menciona una sola mesa. El tabernáculo no tenía sino una mesa para los panes de la 
proposición (Exo. 25: 23, 30; 37: 10). Ver com. 2 Crón. 4: 8 en cuanto a las "diezmesas" del 
templo. 


20. 


Los candeleros. 


Ver com. vers. 7. 


Para que las encendiesen. 
Cf. Exo. 27: 20. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
7, 19, 21 PR 25 


CAPÍTULO 5 


1 La dedicación de los tesoros. 2 La solemne instalación del arca en el lugar santísimo. 11 
Dios acepta las alabanzas y da una señal visible de su favor. 


1 ACABADA toda la obra que hizo Salomón para la casa de Jehová, metió Salomón las cosas 
que David su padre había dedicado; y puso la plata, y el oro, y todos los utensilios, en los 
tesoros de la casa de Dios. 


2 Entonces Salomón reunió en Jerusalén a los ancianos de Israel y a todos los príncipes de 
las tribus, los jefes de las familias de los hijos de Israel, para que trajesen el arca del pacto de 
Jehová de la ciudad de David, que es Sion. 


3 Y se congregaron con el rey todos los varones de Israel, para la fiesta solemne del mes 
séptimo. 


4 Vinieron, pues, todos los ancianos de Israel, y los levitas tomaron el arca; 


5 y llevaron el arca, y el tabernáculo de reunión, y todos los utensilios del santuario que 
estaban en el tabernáculo; los sacerdotes y los levitas los llevaron. 


6 Y el rey Salomón, y toda la congregación de Israel que se había reunido con él delante del 
arca, sacrificaron ovejas y bueyes, que por ser tantos no se pudieron contar ni numerar. 


7 Y los sacerdotes metieron el arca del pacto de Jehová en su lugar, en el santuario de la 
casa, en el lugar santísimo, bajo las alas de los querubines; 


8 pues los querubines extendían las alas sobre el lugar del arca, y los querubines cubrían por 
encima así el arca como sus barras. 


9 E hicieron salir las barras, de modo que se viesen las cabezas de las barras del arca 
delante del lugar santísimo, mas no se veían desde fuera; y allí están hasta hoy. 


10 En el arca no había más que las dos tablas que Moisés había puesto en Horeb, con las 
cuales Jehová había hecho pacto con los hijos de Israel, cuando salieron de Egipto. 


11 Y cuando los sacerdotes salieron del santuario (porque todos los sacerdotes que se 
hallaron habían sido santificados, y no guardaban sus turnos; 225 


12 y los levitas cantores, todos los de Asaf, los de Hemán y los de Jedutún, juntamente con 
sus hijos y sus hermanos, vestidos de lino fino, estaban con címbalos y salterios y arpas al 
oriente del altar; y con ellos ciento veinte sacerdotes que tocaban trompetas), 


13 cuando sonaban, pues, las trompetas, y cantaban todos a una, para alabar y dar gracias a 
Jehová, y a medida que alzaban la voz con trompetas y címbalos y otros instrumentos de 
música, y alababan a Jehová, diciendo: Porque él es bueno, porque su misericordia es para 
siempre; entonces la casa se llenó de una nube, la casa de Jehová. 


14 Y no podían los sacerdotes estar allí para ministrar, por causa de la nube; porque la gloria 
de Jehová haría llenado la casa de Dios. 





Acabada. 


Este versículo pertenece en realidad a la terminación del cap. 4 pues resume el material allí 
tratado. En el pasaje paralelo aparece como el último versículo del capítulo (1 Rey. 7: 51). 





N 


Reunió...a los ancianos. 


El pasaje comprendido entre los caps. 5: 2 y 7: 22 describe la dedicación del templo de 
Salomón. (Ver com. 1 Rey. 8: 1 a 9: 9.) El pasaje de 2 Crón. 5: 2- 11, 14 es casi un duplicado 
exacto del texto paralelo de 1 Rey. 8: 1- 11. Lo registrado en Crónicas incluye un detalle 
importante que no se halla en Reyes: las circunstancias en las cuales se realizó la 
manifestación de la presencia de Dios (2 Crón. 5: 11- 13). 


Ciudad de David. 


Se había dejado el arca en una tienda en la ciudad de David (1 Crón. 16: 1). La ciudad de 
David era el sector bajo, o más meridional, de la ciudad de Jerusalén: el antiguo baluarte 
Jebuseo de Sion capturado por David, donde él tenía su residencia real (2 Sam. 5: 6- 9; 1 
Crón. 11: 5, 7). El monte donde se construyó el templo estaba al norte del monte de Sion. 
Se había llevado el arca a la ciudad de David desde la casa de Obed-edom (2 Sam. 6: 12, 16; 
1 Crón. 15). 





3. 


La fiesta. 


La fiesta de los tabernáculos que se celebró después de la dedicación (ver com. cap. 7: 8- 
10). Esta fiesta era una ocasión de gozo para los hebreos (Lev. 23: 39- 43; cf. Neh. 8: 14- 
18). 





4. 


Los levitas. 


El pasaje paralelo reza "los sacerdotes" (1 Rey. 8: 3). El registro añade que "los sacerdotes 
metieron el arca" (2 Crón. 5: 7). De modo que "levitas" aquí debe significar los levitas que 
eran hijos de Aarón y, por lo tanto, sacerdotes. 





5. 


El tabernáculo. 
El tabernáculo fue trasladado desde Gabaón (ver cap. 1: 3; PR 27). 


Los sacerdotes y los levitas. 


La tarea de transportar el arca y los utensilios del tabernáculo fue asignada a los coatitas 
(Núm. 3: 30, 31; 4: 4, 15). Aarón, cuyos hijos eran sacerdotes, era descendiente de Coat (1 
Crón. 6: 2, 3, 54). Ver com. 1 Rey. 8: 3, 4. 





6. 


Sacrificaron ovejas y bueyes. 


En este caso, el sacrificio correspondió -en una escala mayor- con los servicios de la ocasión 
cuando David trasladó el arca de la casa de Obed-edom a la ciudad de David (2 Sam. 6: 13; 
1 Crón. 15: 26). 





Querubines. 
Ver cap. 3: 11- 13. 





9: 


Hicieron salir las barras. 


Ver com. 1 Rey. 8: 8. 


Hasta hoy. 


Si todo el libro de Crónicas fue recopilado después del exilio (véase la Introducción a 
Crónicas, págs. 119- 121), el recopilador aquí preserva una declaración que con toda 
seguridad fue escrita antes de la destrucción del templo (2 Rey. 24: 13; 25: 9, 13- 17) y antes 
de que se escondiera el arca en una cueva (ver PR 334). 





10. 


En el arca no había. 


Dentro del arca sólo estaban las dos tablas de piedra con la ley de Dios. No estaban más allí 
la vasija con el maná ni la vara de Aarón (ver com. 1 Rey. 8:9). 


Había hecho pacto. 


La ley de Dios era la base del antiguo pacto que Dios hizo con Israel en Horeb, cuando lo 
sacó de Egipto (Exo. 19: 5- 8; 34: 27, 28); y también era la base del nuevo pacto bajo el cual 
prometía escribir la ley divina en el corazón (Jer. 31: 33, 34). 





11. 


Porque todos los sacerdotes. 


Desde este punto en adelante hasta la cláusula "porque su misericordia es para siempre" 
(vers. 13), lo registrado es peculiar de Crónicas. Entre las dos cláusulas que forman las 
mitades del corto versículo de 1 Rey. 8: 10, lo registrado en Crónicas describe un asunto 
importante, presenta los detalles exactos de la manifestación de la presencia divina en el 
templo. 


Habían sido santificados. 


Es decir, se habían purificado ceremonialmente para que 226 pudieran participar en este 
solemne servicio (ver 1 Crón. 15: 12). 





12. 
Vestidos de lino. 

Cf. 1 Crón. 15: 27. 
Címbalos. 

Cf. 1 Crón. 15: 28. 


Trompetas. 
Cf. 1 Crón. 15: 24. 


13. 


Alabar y dar gracias. 


La música es una forma de culto. La alabanza y el agradecimiento son partes importantes de 
la oración. A medida que el pueblo elevaba la voz en gozosa alabanza a Dios y en 
agradecido recuerdo de sus bendiciones y favores maravillosos, Dios se acercó y una nube 
llenó el templo. 


14. 
Había llenado la casa. 
Cf. Exo. 40: 35; Isa. 6: 1- 5; Luc. 9: 34. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1- 14 PR 26- 28 
1-3 PR 27 
4-7 PR 27 
12- 14 PR 27 


CAPÍTULO 6 





1 Salomón bendice al pueblo, y luego a Dios. 12 Salomón se arrodilla sobre el estrado de 
bronce y eleva su oración en la dedicación del templo. 


1 ENTONCES dijo Salomón: Jehová ha dicho que él habitaría en la oscuridad. 


2 Yo, pues, he edificado una casa de morada para ti, y una habitación en que mores para 
siempre. 


3 Y volviendo el rey su rostro, bendijo a toda la congregación de Israel; y toda la 
congregación de Israel estaba en pie. 


4 Y él dijo: Bendito sea Jehová Dios de Israel, quien con su mano ha cumplido lo que 
prometió con su boca a David mi padre, diciendo: 


5 Desde el día que saqué a mi pueblo de la tierra de Egipto, ninguna ciudad he elegido de 
todas las tribus de Israel para edificar casa donde estuviese mi nombre, ni he escogido varón 
que fuese príncipe sobre mi pueblo Israel. 


6 Mas a Jerusalén he elegido para que en ella esté mi nombre, y a David he elegido para que 
esté sobre mi pueblo Israel. 


7 Y David mi padre tuvo en su corazón edificar casa al nombre de Jehová Dios de Israel. 


8 Mas Jehová dijo a David mi padre: Respecto a haber tenido en tu corazón deseo de edificar 
casa a mi nombre, bien has hecho en haber tenido esto en tu corazón. 


9 Pero tú no edificarás la casa, sino tu hijo que saldrá de tus lomos, él edificará casa a mi 
nombre. 


10 Y Jehová ha cumplido su palabra que había dicho, pues me levanté yo en lugar de David 


mi padre, y me he sentado en el trono de Israel, como Jehová había dicho, y he edificado 
casa al nombre de Jehová Dios de Israel. 


11 Y en ella he puesto el arca, en la cual está el pacto de Jehová que celebró con los hijos de 
Israel. 


12 Se puso luego Salomón delante del altar de Jehová, en presencia de toda la congregación 
de Israel, y extendió sus manos. 


13 Porque Salomón había hecho un estrado de bronce de cinco codos de largo, de cinco 
codos de ancho y de altura de tres codos, y lo había puesto en medio del atrio; y se puso 
sobre él, se arrodilló delante de toda la congregación de Israel, y extendió sus manos al cielo, 
y dijo: 

14 Jehová Dios de Israel, no hay Dios semejante a ti en el cielo ni en la tierra, que guardas el 
pacto y la misericordia con tus siervos que caminan delante de ti de todo su corazón; 


15 que has guardado a tu siervo David mi padre lo que le prometiste; tú lo dijiste con tu boca, 
y con tu mano lo has cumplido, como se ve en este día. 


16 Ahora, pues, Jehová Dios de Israel, cumple a tu siervo David mi padre lo que le has 
prometido, diciendo: No faltará de ti varón delante de mí, que se siente en el trono de Israel, 
con tal que tus hijos guarden su camino, andando en mi ley, como tú has andado delante de 
mí. 227 


17 Ahora, pues, oh Jehová Dios de Israel, cúmplase tu palabra que dijiste a tu siervo David. 


18 Mas ¿es verdad que Dios habitará con el hombre en la tierra? He aquí, los cielos y los 
cielos de los cielos no te pueden contener; ¿cuánto menos esta casa que he edificado? 


19 Mas tú mirarás a la oración de tu siervo, y a su ruego, oh Jehová Dios mío, para oír el 
clamor y la oración con que tu siervo ora delante de ti. 


20 Que tus ojos estén abiertos sobre esta casa de día y de noche, sobre el lugar del cual 
dijiste: Mi nombre estará allí; que oigas la oración con que tu siervo ora en este lugar. 


21 Asimismo que oigas el ruego de tu siervo, y de tu pueblo Israel, cuando en este lugar 
hicieren oración, que tú oirás desde los cielos, desde el lugar de tu morada; que oigas y 
perdones. 


22 Si alguno pecare contra su prójimo, y se le exigiere juramento, y viniere a jurar ante tu 
altar en esta casa, 


23 tú oirás desde los cielos, y actuarás, y juzgarás a tus siervos, dando la paga al impío, 
haciendo recaer su proceder sobre su cabeza, y justificando al justo al darle conforme a su 
justicia. 

24 Si tu pueblo Israel fuere derrotado delante del enemigo por haber prevaricado contra ti, y 
se convirtiera, y confesaré tu nombre, y rogare delante de ti en esta casa, 


25 tú oirás desde los cielos, y perdonarás el pecado de tu pueblo Israel, y les harás volver a 
la tierra que diste a ellos y a sus padres. 


26 Si los cielos se cerraren y no hubiere lluvias, por haber pecado contra ti, si oraren a ti 
hacia este lugar, y confesaran tu nombre, y se convirtieron de sus pecados, cuando los 
afligieras, 


27 tú los oirás en los cielos, y perdonarás el pecado de tus siervos y de tu pueblo Israel, y les 
enseñarás el buen camino para que anden en él, y darás lluvia sobre tu tierra, que diste por 
heredad a tu pueblo. 


28 Si hubiere hambre en la tierra, o si hubiere pestilencia, si hubiere tizoncillo o añublo, 
langosta o pulgón; o si los sitiaren sus enemigos en la tierra en donde moren; cualquiera 
plaga o enfermedad que sea; 


29 toda oración y todo ruego que hiciere cualquier hombre, o todo tu pueblo Israel, cualquiera 
que conociera su llaga y su dolor en su corazón, si extendiere sus manos hacia esta casa, 


30 tú oirás desde los cielos, desde el lugar de tu morada, y perdonarás, y darás a cada uno 
conforme a sus caminos, habiendo conocido su corazón; porque sólo tú conoces el corazón 
de los hijos de los hombres; 


31 para que te teman y anden en tus caminos, todos los días que vivieren sobre la faz de la 
tierra que tú diste a nuestros padres. 


32 Y también al extranjero que no fuere de tu pueblo Israel, que hubiere venido de lejanas 
tierras a causa de tu gran nombre y de tu mano poderosa, y de tu brazo extendido, si viniere 
y orare hacia esta casa, 


33 tú oirás desde los cielos, desde el lugar de tu morada, y harás conforme a todas las cosas 
por las cuales hubiere clamado a ti el extranjero; para que todos los pueblos de la tierra 
conozcan tu nombre, y te teman así como tu pueblo Israel, y sepan que tu nombre es 
invocado sobre esta casa que yo he edificado. 


34 Si tu pueblo saliere a la guerra contra sus enemigos por el camino que tú les enviares, y 
oraren a ti hacia esta ciudad que tú elegiste, hacia la casa que he edificado a tu nombre, 


35 tú oirás desde los cielos su oración y su ruego, y ampararás su causa. 


36 Si pecaren contra ti (pues no hay hombre que no peque), y te enojares contra ellos, y los 
entregares delante de sus enemigos, para que los que los tomaren los lleven cautivos a tierra 
de enemigos, lejos o cerca, 


37 y ellos volvieron en sí en la tierra donde fueren llevados cautivos; si se convirtieron, y 
oraren a ti en la tierra de su cautividad, y dijeren: Pecamos, hemos hecho inicuamente, 
impíamente hemos hecho; 


38 si se convirtieron a ti de todo su corazón y de toda su alma en la tierra de su cautividad, 
donde los hubieren llevado cautivos, y oraren hacia la tierra que tú diste a sus padres, hacia 
la ciudad que tú elegiste, y hacia la casa que he edificado a tu nombre; 


39 tú oirás desde los cielos, desde el lugar de tu morada, su oración y su ruego, y ampararás 
su causa, y perdonarás a tu pueblo que pecó contra ti. 


40 Ahora, pues, oh Dios mío, te ruego que estén abiertos tus ojos y atentos tus oídos a la 
oración en este lugar. 


41 Oh Jehová Dios, levántate ahora para 228 habitar en tu reposo, tú y el arca de tu poder; 
oh Jehová Dios, sean vestidos de salvación tus sacerdotes, y tus santos se regocijen en tu 
bondad. 


42 Jehová Dios, no rechaces a tu ungido; acuérdate de tus misericordias para con David tu 
siervo. 





1. 


Entonces dijo Salomón. 


El cap. 6 trata de la ferviente oración de Salomón durante la dedicación del templo. 
Concuerdan muy de cerca la oración que se presenta aquí y lo registrado en 1 Rey. 8. Las 


únicas diferencias importantes son la inclusión de la cláusula explicatoria (vers. 13), que no 
se encuentra en Reyes, y las palabras finales de la oración, vers. 40- 42, que son muy 
diferentes de las palabras finales que se citan en 1 Rey. 8: 50- 53. Ver com. 1 Rey. 8. 


Oscuridad. 


Cf. 1 Rey. 8: 12. Cuando Dios se acercaba a su pueblo, velaba su presencia para no 
consumir a los suyos con el resplandor de su gloria (ver Exo. 20: 18- 21; Deut. 4: 11; Sal. 18: 
9, 11). 





2. 


En que mores para siempre. 


No era el plande Dios que el templo fuera destruido (ver PR 32) ni que desapareciera la 
nación de 


Israel. Si el pueblo de Israel hubiera permanecido fiel a Jehová, y si hubiera guardado sus 
mandamientos y compartido lo que había aprendido acerca de Dios con las naciones 
circunvecinas, el mundo entero habría sido iluminado, y con eso todos los pueblos de la tierra 
hubieran tenido oportunidad de obtener la salvación eterna. En tal caso, el templo habría 
sido el centro mundial del culto de Dios y Jerusalén se habría convertido en la capital y la 
metrópoli del mundo (DTG 530). 





9. 


Ni he escogido. 
Estas palabras y la primera mitad del vers. 6 no se hallan en el relato paralelo de Reyes. 





6. 


A Jerusalén he elegido. 


Por estar situada en la encrucijada del mundo, Jerusalén se encontraba en el lugar ideal para 
convertirse en la ciudad principal de la tierra y en un centro de oración para toda la 
humanidad. 


A David he elegido. 


Se describe a David como a un hombre conforme al corazón de Dios, que fue elegido por el 
Altísimo para que cumpliera toda la voluntad divina (Hech. 13: 22). David no llegó a ser rey 
de Israel debido a una ambición personal, sino porque Dios lo llamó directamente (1 Sam. 16: 


1). 





T: 


David ... tuvo en su corazón. 


Ver com 1 Rey. 8: 17. Habría actualmente muchas iglesias más donde rendir culto a Dios en 
todo el mundo, si tan sólo más de sus hijos tuvieran un deseo tan intenso como tuvo David de 
edificar majestuosos templos para el Señor. 





go 


Bien has hecho. 


Ver com. 1 Rey. 8: 18. 





9: 


Tú no edificarás. 


David no se enojó cuando el Señor le prohibió que edificara el templo. Aunque se sintió 
frustrado se reconcilió con el propósito divino y continuó su obra de preparación con tanta 
diligencia como si él mismo fuese a ser el edificador (ver 1 Crón. 29: 2- 5). 





11. 


El pacto. 
Ver com. 2 Crón. 5: 10; ver también com. 1 Rey. 8: 21. 





12. 


Delante del altar. 


Salomón se ubicó delante del altar. Al principio estuvo allí de pie para ofrecer el discurso de 
dedicación, pero después se arrodilló para la oración de consagración (vers. 13). 





13. 


Había hecho un estrado de bronce. 


Este detalle no está en Reyes. Desde ese lugar más alto Salomón podría ver mejor a la 
congregación, y a su vez el pueblo vería y oiría con más facilidad a su rey. 


Se arrodilló. 


Este detalle no se menciona en Reyes, pero al fin de la oración el relato de Reyes dice que 
Salomón "se levantó de estar de rodillas" (1 Rey. 8: 54). Aunque era rey de Israel, Salomón 
se inclinó con reverencia ante el Rey celestial. Esta actitud puso de manifiesto la grandeza 
del rey y su modestia, al reconocer públicamente su humilde posición ante el gran Rey de 
reyes y Señor de señores. 


Guardas el pacto. 
Cf. Deut. 7: 9; Neh. 1: 5; Sal. 89: 2, 3; Isa. 55: 3; Dan. 9: 4. 





15. 


Lo has cumplido. 


En el tiempo de la dedicación del templo, ya se habían cumplido muchas de las promesas de 
Dios. El Señor había prometido la tierra de Canaán a Abrahán, Isaac y Jacob, y ahora esas 
promesas estaban comenzando a realizarse. A David se le había prometido un hijo que sería 
su sucesor en el trono, y ahora esa promesa se había cumplido. Para Israel, el futuro se veía 
esplendoroso con promesas y gloria. Dios había demostrado lo que haría para su pueblo si 
éste le era fiel. 





16. 


Andando en mi ley. 


Salomón entendía la importancia de la lealtad a Dios y de la obediencia a su santa ley. Tenía 
conocimiento de la gloria y la paz que podrían existir si Israel permanecía fiel a Dios, y 
también sabía 229 de los tristes resultados que acarrearía la transgresión. Por eso la oración 
de Salomón se convirtió en un sermón que presentó al pueblo una exhortación solemne y 
conmovedora para que recordara siempre a Dios y siguiera en sus caminos. 





17. 


Cúmplase tu palabra. 
Compárese con el pedido de David en 1 Crón. 17: 23. 





18. 


Habitará con el hombre. 


Con cuánta frecuencia el débil ser humano se ha hecho a sí mismo la pregunta: ¿Morará con 
la gente de la tierra el gran Dios del cielo? Dios dio la promesa a Moisés: "Yo estaré contigo" 
(Exo. 3: 12). A Jacob le dio esa misma promesa (Gén. 31: 3, 5; 48: 15). El salmista dijo 
confiadamente: "Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque 
tú estarás conmigo" (Sal. 23: 4). Jesús prometió: "He aquí yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo" (Mat. 28: 20). A todo el que abre la puerta, Dios extiende la 
promesa: "Entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo" (Apoc. 3: 20). Por doquiera, los seres 
humanos han llegado a darse cuenta de que ciertamente Dios morará con ellos. Todo el que 
esté dispuesto, en este mismo mundo podrá disfrutar del compañerismo de Dios y los 
ángeles. 


No te pueden contener. 


Dios es mayor que todo el universo que ha hecho. ¡Los cielos de los cielos no pueden 
contenerlo! ¡Mucho menos tan templo hecho por manos humanas! Nuestra gran necesidad 
es aprender a ser humildes y apacibles para caminar ante Dios con reverencia y santo temor. 





21. 


Tu morada. 


El cielo es la verdadera morada de Dios. Sin embargo, él se dignó morar con los suyos en la 
tierra (Exo. 25: 8). 


Perdones. 
Ver Sal. 103: 12; Isa. 43: 25; 44: 22; Jer. 50: 20. 





24. 


Fuere derrotado. 


Los que pecan contra Dios renuncian a su protección y están a merced del enemigo y de las 
fuerzas de las tinieblas. Moisés predijo claramente que si Israel pecase, caería ante sus 


enemigos (Lev. 26: 14, 17; Deut. 28: 15, 25). 





26. 
No hubiere lluvias. 
Ver com. 1 Rey. 8: 35; cf. Joel 1: 18- 20. 





28. 
Pestilencia. 
Ver com. 1 Rey. 8: 37, 38. 





31. 


Anden en tus caminos. 


En su oración Salomón no pidió castigos, pero si éstos se presentaban, rogó al Señor que 
pudieran despertar al pueblo y apartarlo de sus malos caminos. Dios permite que 
sobrevengan los castigos para que la gente aprenda justicia (ver Isa. 26: 9). 





32. 


Al extranjero. 


Salomón no sólo oró por Israel sino por los extranjeros lejanos. La voluntad de Dios era que 
se salvara no sólo Israel sino que todos los pueblos de la tierra llegaran a conocerlo y 
caminaran por sendas de justicia. 





33. 


Todos los pueblos. 
Ver com. vers. 32. 








Si pecaren. 
La nación de Israel era joven, viril y fuerte. Pero existía la posibilidad de que algún día el 
pueblo abandonara al Señor y fuera llevado cautivo a algún país extranjero. Salomón oró 
fervientemente para que Dios se acordara de su pueblo en esa hora trágica. 

37. 


Volvieren en sí. 


Tanto el espíritu de sabiduría como la voz de Dios invitan a los pecadores a que vuelvan en 
sí. "Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta ['discutamos juntos', Straubinger]" (Isa. 1: 
18). 





Q) 


8. 


Si se convirtieron. 


A los que se han extraviado, Dios invita fervientemente para que vuelvan a él. Hay perdón y 
vida para quienes aceptan la invitación divina a convertirse (ver Apoc. 22: 17). 


Tú oirás. 
Los israelitas pecaron y fueron llevados cautivos, pero Dios los consideró con misericordia y 
les prometió que serían restaurados siempre que se arrepintieran. 


40. 


Ahora, pues, oh Dios mío. 


El vers. 40 es similar a 1 Rey. 8: 52, pero los vers. 41 y 42 no están en el pasaje paralelo de 
Reyes. La terminación de la oración de Salomón tal como está en Crónicas es diferente de la 
de Reyes. Es evidente que ambos autores presentan la oración de dedicación en una forma 
algo abreviada, probablemente no en forma literal sino en su esencia. 


41. 


Dios, levántate. 


Esta fue una invitación especifica para que Dios estableciera su morada en la casa que había 
edificado Salomón. 
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CAPÍTULO 7 





1 Dios acepta la oración de Salomón, desciende fuego del cielo, la gloria de Dios llena el 
templo y el pueblo adora a Dios. 4 Sacrificio solemne de Salomón. 8 Salomón celebra la fiesta 
de los tabernáculos y la fiesta de la dedicación del altar, y despide al pueblo. 12 Dios aparece 
a Salomón y le hace promesas condicionales. 


1 CUANDO Salomón acabó de orar, descendió fuego de los cielos, y consumió el holocausto 
y las víctimas; y la gloria de Jehová llenó la casa. 


2 Y no podían entrar los sacerdotes en la casa de Jehová, porque la gloria de Jehová había 
llenado la casa de Jehová. 


3 Cuando vieron todos los hijos de Israel descender el fuego y la gloria de Jehová sobre la 
casa, se postraron sobre sus rostros en el pavimento y adoraron, y alabaron a Jehová, 
diciendo: Porque él es bueno, y su misericordia es para siempre. 


4 Entonces el rey y todo el pueblo sacrificaron víctimas delante de Jehová. 


5 Y ofreció el rey Salomón en sacrificio veintidós mil bueyes, y ciento veinte mil ovejas; y así 
dedicaron la casa de Dios el rey y todo el pueblo. 


6 Y los sacerdotes desempeñaban su ministerio; también los levitas, con los instrumentos de 
música de Jehová, los cuales había hecho el rey David para alabar a Jehová porque su 
misericordia es para siempre, cuando David alababa por medio de ellos. Asimismo los 
sacerdotes tocaban trompetas delante de ellos, y todo Israel estaba en pie. 


7 También Salomón consagró la parte central del atrio que estaba delante de la casa de 
Jehová, por cuanto había ofrecido allí los holocaustos, y la grosura de las ofrendas de paz; 
porque en el altar de bronce que Salomón había hecho no podían caber los holocaustos, las 
ofrendas y las grosuras. 


8 Entonces hizo Salomón fiesta siete días, y con él todo Israel, una gran congregación, desde 
la entrada de Hamat hasta el arroyo de Egipto. 


9 Al octavo día hicieron solemne asamblea, porque habían hecho la dedicación del altar en 
siete días, y habían celebrado la fiesta solemne por siete días. 


10 Y alos veintitrés días del mes séptimo envió al pueblo a sus hogares, alegres y gozosos 
de corazón por los beneficios que Jehová había hecho a David y a Salomón, y a su pueblo 
Israel. 


11 Terminó, pues, Salomón la casa de Jehová, y la casa del rey; y todo lo que Salomón se 
propuso hacer en la casa de Jehová, y en su propia casa, fue prosperado. 


12 Y apareció Jehová a Salomón de noche, y le dijo: Yo he oído tu oración, y he elegido para 
mí este lugar por casa de sacrificio. 


13 Si yo cerrara los cielos para que no haya lluvia, y si mandare a la langosta que consuma la 
tierra, o si enviare pestilencia a mi pueblo; 


14 si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi 
rostro, y se convirtieron de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y 
perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra. 


15 Ahora estarán abiertos mis ojos y atentos mis oídos a la oración en este lugar; 


16 porque ahora he elegido y santificado esta casa, para que esté en ella mi nombre para 
siempre; y mis ojos y mi corazón estarán ahí para siempre. 


17 Y si tú anduvieras delante de mí como anduvo David tu padre, e hicieres todas las cosas 
que yo te he mandado, y guardares mis estatutos y mis decretos, 


18 yo confirmaré el trono de tu reino, como pacté con David tu padre, diciendo: No te faltará 
varón que gobierne en Israel. 


19 Mas si vosotros os volvierais, y dejareis mis estatutos y mandamientos que he puesto 
delante de vosotros, y fuereis y sirvierais a dioses ajenos, y los adorarais, 


20 yo os arrancaré de mi tierra que os he dado; y esta casa que he santificado a mi nombre, 


yo la arrojaré de mi presencia, y la pondré por burla y escarnio de todos los pueblos. 


21 Y esta casa que es tan excelsa, será espanto a todo el que pasare, y dirá: ¿ Por qué ha 
hecho así Jehová a esta tierra y a esta casa? 


22 Y se responderá: Por cuanto dejaron a 231 Jehová Dios de sus padres, que los sacó de la 
tierra de Egipto, y han abrazado a dioses ajenos, y los adoraron y sirvieron; por eso él ha 
traído todo este mal sobre ellos. 





1. 


Descendió fuego. 


Dios dio una señal externa para indicar que había oído la oración de Salomón y que honraría 
el templo con su presencia. En diversas ocasiones previas el Señor había manifestado su 
presencia en una forma similar (ver Lev. 9: 24; Juec. 6: 21; 1 Crón. 21: 26). 


Llenó la casa. 
Ver com. 1 Rey. 8: 10, 11. 





3. 


Se postraron. 
Los israelitas se impresionaron mucho por la santidad y la gloria de Dios, e instintivamente se 
postraron ante él en adoración y alabanza. 

Su misericordia es para siempre. 


Cf. cap. 5: 13. Este estribillo también aparece en el salmo de alabanza que David cantó 
cuando se llevó el arca a Jerusalén (1 Crón. 16: 34). Compárese con el canto de los levitas y 
cantores que precedían a las fuerzas de Josafat que iban contra el enemigo (2 Crón. 20: 21). 





4. 


Sacrificaron víctimas. 


Los vers. 4- 10 tratan de los sacrificios de Salomón y la fiesta posterior. Son paralelos con 1 
Rey. 8: 62- 66. 





5. 


Veintidós mil bueyes. 


Según 1 Rey. 8: 63, éste fue un sacrificio "de paz". Los sacrificios de paz se ofrecían en 
ocasión de las festividades, citando los sacerdotes y el pueblo se unían para un regocijo 
santo, para dar gracias a Dios y para alabarlo por su bondad y bendiciones. La mayor parte 
de los animales ofrecidos como un sacrificio de paz era comida por el oferente, su familia y 
sus amigos. 





6. 
Instrumentos de música. 
Cf. 1 Crón. 3:5. 





7. 


Salomón consagró. 


Puesto que el altar de bronce no era lo bastante grande como para acomodar el gran número 
de sacrificios, se consagró toda la parte media del atrio del templo para que sirviera como un 
enorme altar. 





8. 


Fiesta. 


Esta fue la fiesta de los tabernáculos, que duraba 7 días y normalmente comenzaba el 15.- 
día del 7.2 mes (ver Lev. 23: 34- 36; PR 31). 


La entrada de Hamat. 
Ver com. 1 Rey. 8: 65. 





9. 


Al octavo día. 


El octavo día a contar desde el comienzo de la fiesta de los tabernáculos, en armonía con 
Lev. 23: 36, 39, era el 22.° día del 7.. mes (ver com. vers. 10). 


Siete días ... siete días. 


Silos 7 días de la dedicación fueron desde el 10.° día hasta el 16.> del 7.° mes inclusive, y si 
la observancia de la fiesta, durante 7 días más, fue desde el 16.0 hasta el 22.> (ver 1 Rey. 8: 
65), entonces el "octavo" día, después del segundo período de 7 días, habría sido el día 23 
del 7.° mes (ver com. vers. 10). 





10. 


Veintitrés. 


Cf. 1 Rey. 8: 66, donde se declara que se despidió al pueblo en el 8.° día. Comenzando los 
segundos 7 días con el día 16 del mes, el día siguiente del comienzo normal de la fiesta de 
los tabernáculos, el 8.° día sería el día 23 del mes con el cual es identificado por estos textos. 
En ese caso, la larga celebración de la dedicación del templo habría abarcado el período de 
la fiesta de los tabernáculos y lo habría excedido. 


Alegres y gozosos de corazón. 


La verdadera religión produce gozo. Los israelitas habían estado felices al reunirse para la 
dedicación del templo y la fiesta de los tabernáculos. Al cantar alabanzas a Dios y al 
recordar su amante bondad para con ellos, experimentaron esa clase de gozo que ningún 
placer del mundo jamás puede producir. Cuando alguien ama verdaderamente a Dios y lo 
adora en espíritu y en verdad, encuentra plenitud de paz y gozo. Hace bien al pueblo, y 
también a sus gobernantes, cuando pueden disfrutar de tal alegría y regocijo. Un rey tiene 
poco de qué temer cuando ése es el espíritu de su pueblo. No se puede llegar a la solución 
de los problemas del mundo mientras sus habitantes no hallen su paz y gozo en el Señor. El 
mejor remedio para las críticas y contiendas entre los hermanos es que se mantengan tan 
cerca del Señor como para que se regocijen constantemente en las misericordias divinas. 





11. 
Terminó ... la casa. 
Ver com. 1 Rey. 9: 1. 


Fue prosperado. 
Salomón realizó con éxito todo lo que había emprendido. 





12. 


Apareció Jehová a Salomón. 


Los vers. 12- 22 narran la respuesta del Señor a la oración de dedicación de Salomón. Los 
vers. 13- 15 no están en el relato paralelo de 1 Rey. 9: 1- 9. Esta narración es algo más 
amplia que la de Reyes. Según 1 Rey. 9: 2, el Señor se le apareció a Salomón "la segunda 
vez". Dios se le había aparecido la primera vez por la noche 232 en Gabaón (2 Crón. 1: 7; 1 
Rey. 3: 5). 


He elegido. 


Lo que se dice desde este punto hasta el fin del vers. 15 no está en Reyes. El sitio del monte 
Moriah, memorable por ser el lugar donde Abrahán hizo la demostración suprema de su fe al 
estar dispuesto a ofrecer a su propio hijo, y por haber sido santificado con la presencia del 
ángel que detuvo la plaga de Jerusalén (1 Crón. 21: 15- 18), fue elegido como el lugar donde 
debía construirse el templo. 





13. 


Cerrare los cielos. 


Cf. 2 Crón. 6: 26; Deut. 11: 17. Dios proporciona lluvia a la tierra (Mat. 5: 45). En diversas 
ocasiones, cuando la gente se apartó de Dios para servir a dioses falsos, él le retiró su 
bendición; como resultado, hubo sequía y hambre (1 Rey. 17: 1; 2 Rey. 8: 1). 

Langosta. 
Cf. 2 Crón. 6: 28; Exo. 10: 14, 15; Joel 1: 4. 


Enviare pestilencia. 


Cf. 2 Crón. 6: 28; Deut. 28: 20- 22; 1 Crón. 21: 14; Jer. 24: 10. Cuando Dios lo permite, 
Satanás provoca enfermedades y dolor (Job 2: 4- 7). 





14. 


Se humillare. 


El deseo de Dios es que los pecadores se humillen, abandonen sus pecados, se vuelvan a él 
y vivan. Dios no se deleita en el sufrimiento y en la muerte del impío, y con afán insta a los 
pecadores a que se arrepientan y se aparten de sus transgresiones para que la iniquidad no 
les acarree la ruina (Isa. 1: 18- 20; Jer. 25: 5; Eze. 18: 30- 32; Ose. 6: 1). 





15. 


Estarán abiertos. 


Esto es lo que Salomón había pedido en oración (cap. 6: 40), y la respuesta de Dios 
concuerda con las palabras exactas de la petición de Salomón. 





16. 


Para siempre. 


Cuando Dios eligió a Jerusalén, fue con el propósito de que su nombre estuviera allí para 
siempre (ver com. 2 Crón. 6: 2; 1 Rey. 9: 5). Ese propósito fue desvirtuado debido al fracaso 
humano. Finalmente se cumplirá en la Jerusalén celestial, la ciudad del Dios viviente, que 
habrá descendido a la tierra, y donde Dios establecerá su morada con su pueblo para 
siempre (Apoc. 21: 1- 3). 





17. 


Si tú anduvieras. 


Dios no hace acepción de personas. Desea obediencia, y bendice a los que son fieles a él. 
Sin embargo, sus promesas son condicionales. Dios no puede bendecir a los que rehúsan 
caminar en la senda de la bendición (ver com. 1 Rey. 9: 4). Bien sabía Salomón que la senda 
de la obediencia a la voluntad de Dios era el camino de la vida (Prov. 3: 1, 2). 





18. 
Pacté con David. 
Ver com. 2 Sam. 7: 12- 16; cf. 1 Rey. 2: 4; 6: 12. 





20. 


Os arrancaré. 


Cf. Lev. 26: 14, 24- 33; Deut. 28: 15, 36, 37, 64. El autor de Reyes dice: "Cortaré a Israel de 
sobre la faz de la tierra que les he entregado" (1 Rey. 9: 7). Cuando Israel desobedeció al 
Señor, atrajo desolación y calamidades sobre sí, y fue llevado cautivo a Asiria (2 Rey. 17: 20- 
23) y a Babilonia (2 Crón. 36: 17- 20). 


La arrojaré de mi presencia. 


El glorioso templo que Salomón había construido sería desechado como algo completamente 
inútil si Israel abandonaba al Señor. La gloria terrenal se desvanece rápidamente. Israel 
fracasó, y el una vez magnífico templo fue saqueado y destruido (2 Rey. 25: 9). 


Por burla. 


El pasaje paralelo reza: "Israel será por proverbio y refrán a todos los pueblos" (1 Rey. 9: 7). 
Estas profecías concernientes a la casa y al pueblo han tenido un cumplimiento notable. El 
templo de Salomón ha desaparecido y hoy es sólo un proverbio, y la triste suerte sufrida por 
la nación de Israel es un notable testimonio de los trágicos resultados del pecado. 





Los sacó. 


Fue una vil ingratitud y traición el que Israel se apartara del Señor que lo había liberado tan 
maravillosamente de Egipto y lo había establecido en la tierra prometida. Israel neciamente 
se apartó de un Dios que era todo para su pueblo y podía hacer todo por él, y se volvió a 
dioses que eran nada y que nada podían hacer (ver com. 1 Rey. 9: 9). 
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CAPÍTULO 8 





1 Construcciones de Salomón. 7 Los gentiles sobrevivientes hechos tributarios por Salomón; 
pero los israelitas, gobernadores. 11 La hija de faraón trasladada a su casa. 12 Sacrificios 
anuales solemnes. 14 Salomón asigna sus funciones a los sacerdotes y a los levitas. 17 Las 
naves traen oro de Ofir. 


1 DESPUÉS de veinte años, durante los cuales Salomón había edificado la casa de Jehová y 
su propia casa, 

2 reedificó Salomón las ciudades que Hiram le había dado, y estableció en ellas a los hijos de 
Israel. 

3 Después vino Salomón a Hamat de Soba, y la tomó. 


4 Y edificó a Tadmor en el desierto, y todas las ciudades de aprovisionamiento que edificó en 
Hamat. 


5 Asimismo reedificó a Bet-horón la de arriba y a Bet-horón la de abajo, ciudades fortificadas, 
con muros, puertas y barras; 


6 y a Baalat, y a todas las ciudades de provisiones que Salomón tenía; también todas las 
ciudades de los carros y las de la gente de a caballo, y todo lo que Salomón quiso edificar en 
Jerusalén, en el Líbano, y en toda la tierra de su dominio. 


7 Y a todo el pueblo que había quedado de los heveos, amorreos, ferezeos, heveos y 
Jebuseos, que no eran de Israel, 


8 los hijos de los que habían quedado en la tierra después de ellos, a los cuales los hijos de 
Israel no destruyeron del todo, hizo Salomón tributarios hasta hoy. 


9 Pero de los hijos de Israel no puso Salomón siervos en su obra; porque eran hombres de 
guerra, y sus oficiales y sus capitanes, y comandantes de sus carros, y su gente de a caballo. 


10 Y tenía Salomón doscientos cincuenta gobernadores principales, los cuales mandaban 
sobre aquella gente. 


11 Y pasó Salomón a la hija de Faraón, de la ciudad de David a la casa que él había 
edificado para ella; porque dijo: Mi mujer no morará en la casa de David rey de Israel, porque 
aquellas habitaciones donde ha enrado el arca de Jehová, son sagradas. 


12 Entonces ofreció Salomón holocaustos Jehová sobre el altar de Jehová que él había 
edificado delante del pórtico, 


13 para que ofreciesen cada cosa en su día, conforme al mandamiento de Moisés, en los 


* . ms 
días de reposo, (30) en las nuevas lunas, y en las fiestas solemnes tres veces en el año, 
esto es, en la fiesta de los panes sin levadura, en la fiesta de las semanas y en la fiesta de 
los tabernáculos. 


14 Y constituyó los turnos de los sacerdotes en sus oficios, conforme a lo ordenado por David 
su padre, y los levitas en sus cargos, para que alabasen y ministrasen delante de los 
sacerdotes, cada cosa en su día; asimismo los porteros por su orden a cada puerta; porque 
así lo había mandado David, varón de Dios. 


15 Y no se apartaron del mandamiento del rey, en cuanto a los sacerdotes y los levitas, y los 
tesoros, y todo negocio; 


16 porque toda la obra de Salomón estaba preparada desde el día en que se pusieron los 
cimientos de la casa de Jehová hasta que fue terminada, hasta que la casa de Jehová fue 
acabada totalmente. 


17 Entonces Salomón fue a Ezión-geber y a Elot, a la costa del mar en la tierra de Edom. 


18 Porque Hiram le había enviado naves por mano de sus siervos, y marineros diestros en el 
mar, los cuales fueron con los siervos de Salomón a Ofir, y tomaron de allá cuatrocientos 
cincuenta talentos de oro, y los trajeron al rey Salomón. 








1. 

Después. 
El cap. 8 trata de las edificaciones de Salomón, sus ofrendas, sus disposiciones de orden 
sacerdotal y los navíos que fueron a Ezión-geber. El pasaje paralelo de las empresas de 
Salomón no es idéntico y se encuentra en 1 Rey. 9: 10- 28. 

Veinte años. 
Salomón comenzó a edificar el templo en su 4.° año, y demoró 7 años en 234 terminarlo (1 
Rey. 6: 1, 38). Salomón dedicó los 13 años siguientes a la construcción de su palacio (1 Rey. 
7:1). 

2. 


Hiram le había dado. 


Salomón dio 20 ciudades a Hiram en Galilea a cambio de madera y oro, pero Hiram quedó 
desconforme con el pago (ver com. 1 Rey. 9: 11- 13). Se cree que quizá devolvió las 
ciudades a Salomón y que ésas son las ciudades que éste reedificó. 


Estableció en ellas. 


Como las ciudades estaban en la frontera con Tiro, sus habitantes eran mayormente gentiles, 
pero Salomón estableció allí a israelitas. 





m 


Hamat de Soba. 


Hamat era una región importante al norte de Soba y de Damasco. Previamente, David había 
derrotado "a Hadad-ezer rey de Soba en Hamat" (1 Crón. 18: 3). La forma en que Salomón 
conquistó a Hamat no se menciona en 1 Rey. 9. 





-a 


Tadmor. 


Esta puede haber sido la importante ciudad de Palmira, en el desierto de Arabia. Sin 
embargo, ver com. 1 Rey. 9: 18. 


Ciudades de aprovisionamiento. 


Probablemente eran las ciudades fortificadas por Salomón, que tenían almacenes para las 
tropas, para servir como puestos de avanzada contra los pueblos hostiles del norte. 
Constituían una base de aprovisionamientos en la primera línea. 











5. 

Bet-horón. 
Las dos ciudades, gemelas del mismo nombre estaban en el paso a la altiplanicie central, 
entre el valle de Ajalón y la ciudad de Gabaón (ver com. 1 Rey. 9: 17). 

6. 

Baalat. 
Ver com. 1 Rey. 9: 18. No se ha identificado todavía este pueblo. El relato de Crónicas no 
menciona lugares como Hazor, Meguido y Gezer, donde Salomón realizó importantes 
construcciones, ni hechos como el trabajo forzado impuesto por Salomón para la edificación 
del templo y del palacio, ni su obra en Milo y el muro de Jerusalén. Acerca de esto, ver com. 
1 Rey. 9: 15- 17. Por otro lado, en Crónicas se mencionan algunos hechos que no están en 
el relato de Reyes. 

7. 


Que había quedado. 


Los vers. 7 y 8 tratan de los trabajos forzados que Salomón impuso a los cananeos (ver com. 
1 Rey. 9: 21). 





go 


Tributarios. 


Este tributo se pagaba con trabajo. Cuando esa región fue tomada por los israelitas por 


primera vez, sus habitantes fueron sometidos al pago de tributos y estuvieron subyugados 
mientras Israel fue fuerte (Juec. 1: 28). David sometió a trabajos forzados a muchos de los 
habitantes que no eran israelitas para que sirvieran en sus preparativos para la edificación 
del templo (1 Crón. 22: 2). 





9. 


No puso Salomón siervos. 
Ver com. 1 Rey. 9: 22. 





10. 


Doscientos cincuenta. 


En cuanto a una explicación para la aparente discrepancia entre esta cifra y los 550 "jefes y 
vigilantes" que se consignan en Reyes, ver com. 1 Rey. 9: 23. 





11. 


Hija de Faraón. 


El casamiento de Salomón con la princesa egipcia fue una violación directa de la orden de 
Dios (Deut. 17: 17). El hecho de que se convirtiera y se uniera con su esposo en el culto de 
Dios (ver PR 37) no justificó la desobediencia de los requerimientos divinos. La alianza 
aparentemente ventajosa que formó con Egipto lo indujo a más alianzas con las naciones 
vecinas. Se establecieron vínculos matrimoniales con princesas paganas que finalmente 
descarriaron a Salomón de Dios y lo indujeron a la idolatría. Más y más se desencaminó por 
las sendas del mundo, buscando grandezas y gloria y renunciando a los principios de la 
rectitud. Después de haber sido un rey sabio y temeroso de Dios, Salomón se degeneró al 
punto de convertirse en un tirano necio, ambicioso y opresor. En cuanto al traslado de la 
residencia de la hija de Faraón de las proximidades del templo, ver com. 1 Rey. 9: 24. 





12. 


Ofreció Salomón holocaustos. 


No hay razón para suponer que Salomón personalmente actuara como sacerdote para 
ofrecer holocaustos al Señor (ver com. 1 Rey. 9: 25). Evidentemente el rey no hizo más de lo 
que era permitido al pueblo y dejó que los sacerdotes realizaran las funciones que les 
pertenecían exclusivamente de acuerdo con la ley (Lev. 1: 7, 8, 11; 2: 2, 9, 16; 3: 11, 16; 
Núm. 16: 1-7, 17- 40). 





14. 

Ordenado por David. 
Cf. 1 Crón. 24. 

Varón de Dios. 


Esta frase comúnmente se emplea en Reyes para designar a un profeta (1 Rey. 12: 22; 13: 1, 
26; etc.). Esta expresión se encuentra con menos frecuencia en Crónicas, y se aplica a 
Moisés (1 Crón. 23: 14), David (2 Crón. 8: 14) y un profeta innominado (2 Crón. 25: 7, 9). 


15. 


Del rey. 


Es decir, de David. Este había establecido las disposiciones concernientes a los sacerdotes, 
levitas, cantores y la tesorería (1 Crón. 24: 1 a 26: 32). 


16. 


Estaba preparada. 


El verbo así traducido 235 significa "estar firme", "ser duradero", "ser establecido". La BJ 
dice "fue dirigida", la VM dice "prosperó". 


Desde el día. 


Así dicen la LXX, el siríaco y los targumes. El Heb. dice "hasta el día", sugiriendo así tina 
obra en dos tiempos: hasta el día en que se colocaron los fundamentos y luego hasta que se 
completó el templo. 


17. 


Ezión-geber. 
Salomón extendió sus actividades hasta este puerto del golfo de Akaba. Construyó e hizo 


funcionar una base naval allí (ver com. 1 Rey. 9: 26). 
18. 


Hiram le había enviado. 
Ver com. 1 Rey. 9: 27, 28. 
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CAPÍTULO 9 





1 La reina de Sabá admira la sabiduría de Salomón. 13 El oro de Salomón. 15 Los escudos 
de oro. 17 El trono de marfil. 20 Sus vajillas. 23 Regalos y presentes a Salomón. 25 Sus 
carros y sus caballos. 26 Sus impuestos. 29 Reinado y muerte de Salomón. 


1 OYENDO la reina de Sabá la fama de Salomón, vino a Jerusalén con un séquito muy 
grande, con camellos cargados de especias aromáticas, oro en abundancia, y piedras 
preciosas, para probar a Salomón con preguntas difíciles. Y luego que vino a Salomón, habló 
con él todo lo que en su corazón tenía. 


2 Pero Salomón le respondió a todas sus preguntas, y nada hubo que Salomón no le 
contestase. 


3 Y viendo la reina de Sabá la sabiduría de Salomón, y la casa que había edificado, 


4 y las viandas de su mesa, las habitaciones de sus oficiales, el estado de sus criados y los 
vestidos de ellos, sus maestresalas y sus vestidos, y la escalinata por donde subía a la casa 
de Jehová, se quedó asombrada. 


5 Y dijo al rey: Verdad es lo que había oído en mi tierra acerca de tus cosas y de tu sabiduría; 


6 pero yo no creía las palabras de ellos, hasta que he venido, y mis ojos han visto; y he aquí 
que ni aun la mitad de la grandeza de tu sabiduría me había sido dicha; porque tú superas la 
fama que yo había oído. 


7 Bienaventurados tus hombres, y dichosos estos siervos tuyos que están siempre delante de 
ti, y oyen tu sabiduría. 


8 Bendito sea Jehová tu Dios, el cual se ha agradado de ti para ponerte sobre su trono como 
rey para Jehová tu Dios; por cuanto tu Dios amó a Israel para afirmarlo perpetuamente, por 
eso te ha puesto por rey sobre ellos, para que hagas juicio y justicia. 


9 Y dio al rey ciento veinte talentos de oro, y gran cantidad de especias aromáticas, y piedras 
preciosas; nunca hubo tales especias aromáticas como las que dio la reina de Sabá al rey 
Salomón. 


10 También los siervos de Hiram y los siervos de Salomón, que habían traído el oro de Ofir, 
trajeron madera de sándalo, y piedras preciosas. 


11 Y de la madera de sándalo el rey hizo gradas en la casa de Jehová y en las casas reales, 
y arpas y salterios para los cantores; nunca en la tierra de Judá se había visto madera 
semejante. 


12 Y el rey Salomón dio a la reina de Sabá todo lo que ella quiso y le pidió, más de lo que 
ella había traído al rey. Después ella se volvió y se fue a su tierra con sus siervos. 


13 El peso del oro que venía a Salomón cada año, era seiscientos sesenta y seis talentos de 
oro, 


14 sin lo que traían los mercaderes y negociantes; también todos los reyes de Arabia y los 
gobernadores de la tierra traían oro y plata a Salomón. 


15 Hizo también el rey Salomón doscientos paveses de oro batido, cada uno de los 236 
cuales tenía seiscientos siclos de oro labrado; 


16 asimismo trescientos escudos de oro batido, teniendo cada escudo trescientos siclos de 
oro; y los puso el rey en la casa del bosque del Líbano. 


17 Hizo además el rey un gran trono de marfil, y lo cubrió de oro puro. 


18 El trono tenía seis gradas, y un estrado de oro fijado al trono, y brazos a uno y otro lado 
del asiento, y dos leones que estaban junto a los brazos. 


19 Había también allí doce leones sobre las seis gradas, a uno y otro lado. Jamás fue hecho 
trono semejante en reino alguno. 


20 Toda la vajilla del rey Salomón era de oro, y toda la vajilla de la casa del bosque del 
Líbano, de oro puro. En los días de Salomón la plata no era apreciada. 


21 Porque la flota del rey iba a Tarsis con los siervos de Hiram, y cada tres años solían venir 
las naves de Tarsis, y traían oro, plata, marfil, monos y pavos reales. 


22 Y excedió el rey Salomón a todos los reyes de la tierra en riqueza y en sabiduría. 


23 Y todos los reyes de la tierra procuraban ver el rostro de Salomón, para oír la sabiduría 
que Dios le había dado. 


24 Cada uno de éstos traía su presente, alhajas de plata, alhajas de oro, vestidos, armas, 
perfumes, caballos y mulos, todos los años. 


25 Tuvo también Salomón cuatro mil caballerizas para sus caballos y carros, y doce mil 
jinetes, los cuales puso en las ciudades de los carros, y con el rey en Jerusalén. 


26 Y tuvo dominio sobre todos los reyes desde el Eufrates hasta la tierra de los filisteos, y 
hasta la frontera de Egipto. 


27 Y acumuló el rey plata en Jerusalén como piedras, y cedros como los cabrahígos de la 
Sefela en abundancia. 


28 Traían también caballos para Salomán, de Egipto y de todos los países. 


29 Los demás hechos de Salomón, primeros y postreros, ¿no están todos escritos en los 
libros del profeta Natán, en la profecía de Ahías silonita, y en la profecía del vidente Iddo 
contra Jeroboam hijo de Nabat? 


30 Reinó Salomón enjerusalén sobre todo Israel cuarenta años. 


31 Y durmió Salomón con sus padres, y lo sepultaron en la ciudad de David su padre; y reinó 
en su lugar Roboam su hijo. 





1. 


Reina de Sabá. 


Los vers. 1- 12 tratan de la visita de la reina de Sabrá. El relato es paralelo con 1 Rey. 10: 1- 
13, con sólo leves variantes en las dos narraciones. Los arqueólogos modernos, por regla 
general, ubican a Sabrá en la Arabia meridional (ver com. 1 Rey. 10: 1). 





4. 


Escalinata. 


Heb. 'aliyyah, "sala alta" o "sala en el techo". Sin embargo, probablemente debiera ser 'olah 
como en 1 Rey. 10: 5, donde la RVR traduce correctamente "holocaustos". Puesto que 'olah 
literalmente es "aquello que asciende", algunos piensan que aquí podría indicarse una rampa 
por donde el rey, en forma privada, podía ir desde su palacio hasta el templo (ver 1 Crón. 26: 
16; ver com. 1 Rey. 10: 5). La BJ dice "los holocaustos que ofrecía en la casa de Yahveh" en 
vez de "escalinata por donde subía a la casa de Jehová". 





7. 


Siervos tuyos. 


Cuando los amos son siervos del Señor del cielo, los que están a su servicio encontrarán 
felicidad. En este tiempo, Salomón todavía no había abandonado al Señor; lo amaba y tenía 
compasión de sus prójimos. Con la paz de Dios en el corazón, Salomón era bondadoso, 
paciente y considerado. Los que estaban cerca de él sentían la fascinación de su influencia. 
Hoy día se necesitan dirigentes que reflejen el espíritu del cielo para que los que están bajo 
su dirección puedan hallar verdadero gozo y felicidad perdurable. 





8. 


Bendito sea Jehová. 


Ver com. 1 Rey. 10: 9. Después de que Salomón refirió a la reina de Sabá el secreto de su 
sabiduría, paz y prosperidad, ella no fue inducida a exaltar al rey sino a Dios. Si Salomón 
siempre hubiese permanecido fiel al Señor, su influencia habría continuado irradiando hacia 
el mundo para bien, y muchos que no conocían a Dios habrían sido inducidos a honrarlo. Así 
habría salido una luz de Jerusalén a todo el mundo, la que habría sacado de las tinieblas a la 
luz a gente de todos los países. 


Dios amó a Israel. 


La reina de Sabá había sabido del amor de Dios para su pueblo por el testimonio que provino 
de los labios de Salomón. Sin duda Salomón contó a la reina la historia de la forma 
maravillosa en que Dios trató a Israel, y ella volvió a su país natal con una profunda 
impresión de la grandeza del Dios de Israel. 237 





9. 


Ciento veinte talentos. 


Si fueran talentos de unos 34,20 kg (ver t. 1, pág. 174), el peso del oro se aproximaría a 4,1 
toneladas métricas. Sin embargo, no podemos estar seguros de cuál es la escala de pesos 
que aquí se usa. El tesoro terrenal que la reina de Sabá dejó con Salomón era pequeño en 
comparación con el tesoro celestial que se le presentó a ella. 





10. 
Siervos de Hiram. 

El pasaje paralelo de 1 Rey. 10: 11 reza: "La flota de Hiram". 
Oro de Ofir. 

Ver com. 1 Rey. 10: 11. 





11. 


Gradas. 


"Entarimados" (BJ). Heb. mesilloth, "carreteras". El pasaje paralelo (1 Rey. 10: 12) tiene 
mis'ad, "balaustres" ("balaustradas", BJ), que quizá correspondería también aquí (ver com. 1 
Rey. 10: 12). 





12. 


Lo que ella había traído. 


En cambio, en el pasaje paralelo se lee "de lo que Salomón le dio". Salomón dio a la reina 
regalos para su regreso. La dadivosidad no estuvo de un solo lado. Salomón fue tan 
generoso como su visitante y le dio regalos quizá de un valor igual o aun mayor que los que 
ella le había traído. 





13. 


Seiscientos sesenta y seis. 
Para tratar de calcular esta cantidad, ver com. 1 Rey. 10: 14. Los vers. 13- 28 tratan de los 


ingresos de Salomón, sus tesoros, comercio exterior, caballos y carros. El pasaje paralelo 
está en 1 Rey. 10: 14- 29; 4: 26. 





14. 


Mercaderes. 


La palabra traducida "mercaderes" proviene de una raíz que significa "viajar de aquí para 





Paveses. 
Heb. tsinnah, "grandes escudos" (BJ) (ver com. 1 Rey. 10: 16). 
Seiscientos siclos. 


Posiblemente unos 6,8 kg. Quizá los escudos de oro no se usaban como una protección en 
las batallas, sino para exhibirlos. En el antiguo Oriente se usaba mucho el oro para hacer 
ostentación de él. El rey de Ur tenía un yelmo de oro. Los ataúdes reales de Egipto se 
hacían de oro. 





16. 


Escudos. 


Heb. magiínnim, escudos que sin duda eran más pequeños que los tsinnah (vers. 15). Se ha 
sugerido que la guardia real de años posteriores estuvo compuesta por 500 hombres, debido 
a que se menciona a 5 "jefes de centenas" que tal vez comandaban la guardia del palacio 
(cap. 23: 1). Se insinúa que esos guardias estaban divididos en dos grupos, uno de 200 
hombres y otro de 300 (2 Rey. 11: 5- 7, 9, 10). En este pasaje, esas tres partes, o 
compañías, se mencionan como quienes tenían "la guardia" en el "día de reposo [sábado]" y 
los que salían en "el día de reposo". Si esas deducciones son correctas, los 200 "paveses" y 
los 300 "escudos" pueden haber sido usados por la guardia real en ciertas funciones 
públicas. Se nos dice que la guardia personal de Salomón fue de 60 hombres en una 
ocasión particular cuando se llevó la litera del rey por las calles de Jerusalén para hacer una 
ostentación magnífica (Cant. 3: 7- 10). 


Trescientos siclos. 
Probablemente unos 3,4 kg. 


Casa del bosque. 


Evidentemente, los escudos de oro no se usaban con frecuencia, y en ocasiones normales 
estaban en la casa del bosque del Líbano. 





17. 
Trono de marfil. 
Ver com. 1 Rey. 10: 18- 20. 





N 
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Vajilla de la casa. 


El hecho de que hubiera una vajilla tal de oro en la casa del bosque del Líbano ha inducido a 
algunos a creer que ese edificio se usaba para banquetes. Para tener una idea de ese 
edificio, ver com. 1 Rey. 7: 2- 6. 


La plata no era apreciada. 
Cf. vers. 27. 


21. 


Tarsis. 


Ver com. 1 rey. 10: 22 -el pasaje paralelo- que reza: "El rey tenía en el mar una flota de naves 
de Tarsis". 


22. 


Riqueza. 
Ver com. 1 Rey. 10: 23. 


23. 
Todos los reyes. 


Ver com. 1 Rey. 10: 24. 


24. 


Todos los años. 


Los reyes subyugados por Salomón (vers. 26) estaban obligados a traer un tributo anual fijo 
(ver com. 1 Rey. 10: 25). 


25. 
Caballerizas. 
Ver com. 1 Rey. 4: 26. 


26. 


Sobre todos. 


Ver com. 1 Rey. 4: 21. 


28. 
De Egipto. 


Ver com. 1 Rey. 10: 28; 2 Crón. 1: 16. 





29. 


Los demás hechos. 


Los vers. 29- 31 terminan el relato del reinado de Salomón. Las declaraciones acerca de las 
muchas esposas de Salomón, sus descarríos en pos de dioses extraños, los adversarios que 
el Señor levantó contra él y la predicción de la interrupción de su reino que se encuentran en 
1 Rey. 11:1- 40, no aparecen en Crónicas. 


¿No están todos escritos? 


Aquí se nombra una cantidad de registros importantes que tratan de la vida y de los tiempos 
de Salomón. Sin duda esos testimonios documentales contenían muchos asuntos que no se 
incorporaron en una historia somera como es la de Crónicas. 


Ahías silonita. 
En cuanto a detalles de la 238 vida de este profeta, ver 1 Rey. 11: 29- 39; 14: 2- 18. 





30. 


Cuarenta años. 


Compárese con 1 Rey. 11: 42. 





31. 


Durmió Salomón con sus padres. 


Los vers. 29- 31 presentan una fórmula de terminación oficial típica, usada de aquí en 
adelante en los registros de los diversos reyes (ver com. 1 Rey. 11: 43). 
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CAPÍTULO 10 





1 Los israelitas se congregan en Siquem para coronar a Roboam, y Jeroboam le hace una 
súplica de alivio. 6 Roboam no escucha el consejo de los ancianos, sigue el consejo de los 
jóvenes y responde ásperamente la petición. 16 Diez tribus se sublevan, matan a Adoram y 
Roboam huye. 


1 ROBOAM fue a Siquem, porque en Siquem se había reunido todo Israel para hacerlo rey. 


2 Y cuando lo hoyó jeroboam hijo de Nabat, el cual estaba en Egipto, adonde había huido a 


causa del rey Salomón, volvió de Egipto. 


3 Y enviaron y le llamaron. Vino, pues, Jeroboam, y todo Israel, y hablaron a Roboam, 
diciendo: 


4 Tu padre agravó nuestro yugo; ahora alivia algo de la dura servidumbre y del pesado yugo 
con que tu padre nos apremió, y te serviremos. 


5 Y él les dijo: Volved a mí de aquí a tres días. Y el pueblo se fue. 


6 Entonces el rey Roboam tomó consejo con los ancianos que habían estado delante de 
Salomón su padre cuando vivía, y les dijo: ¿Cómo aconsejáis vosotros que responda a este 
pueblo? 


7 Y ellos le contestaron diciendo: Si te condujeres humanamente con este pueblo, y les 
agradares, y les hablares buenas palabras, ellos te servirán siempre. 


8 Mas él, dejando el consejo que le dieron los ancianos, tomó consejo con los jóvenes que se 
habían criado con él, y que estaban a su servicio. 


9 Y les dijo: ¿Qué aconsejáis vosotros que respondamos a este pueblo, que me ha hablado, 
diciendo: Alivia algo del yugo que tu padre puso sobre nosotros? 


10 Entonces los jóvenes que se habían criado con él, le contestaron: Así dirás al pueblo que 
te ha hablado diciendo: Tu padre agravó nuestro yugo, mas tú disminuye nuestra carga. Así 
les dirás: Mi dedo más pequeño es más grueso que los lomos de mi padre. 


11 Así que, si mi padre os cargó de yugo pesado, yo añadiré a vuestro yugo; mi padre os 
castigó con azotes, y yo con escorpiones. 


12 Vino, pues, Jeroboam con todo el pueblo a Roboam al tercer día, según el rey les había 
mandado diciendo: Volved a mí de aquí a tres días. 


13 Y el rey les respondió ásperamente; pues dejó el rey Roboam el consejo de los ancianos, 


14 y les habló conforme al consejo de los jóvenes, diciendo: Mi padre hizo pesado vuestro 
yugo, pero yo añadiré a vuestro yugo; mi padre os castigó con azotes, mas yo con 
escorpiones. 


15 Y no escuchó el rey al pueblo; porque la causa era de Dios, para que Jehová cumpliera la 
palabra que había hablado por Ahías silonita a Jeroboam hijo de Nabat. 


16 Y viendo todo Israel que el rey no les había oído, respondió el pueblo al rey, diciendo: 
¿Qué parte tenemos nosotros con David? No tenemos herencia en el hijo de Isaí. ¡Israel, 
cada uno a sus tiendas! ¡David, mira ahora por tu casa! Así se fue todo Israel a sus tiendas. 


17 Mas reinó Roboam sobre los hijos de Israel que habitaban en las ciudades de Judá. 239 


18 Envió luego el rey Roboam a Adoram, que tenía cargo de los tributos; pero le apedrearon 
los hijos de Israel, y murió. Entonces se apresuró el rey Roboam, y subiendo en su carro 
huyó a Jerusalén. 


19 Así se apartó Israel de la casa de David hasta hoy. 





1. 


Roboam fue. 


El cap. 10 trata de la revolución de Jeroboam. El pasaje paralelo está en 1 Rey. 12: 1- 19. 
Las diferencias entre los dos relatos son pocas y sin importancia. 


Siquem. 


En cuanto a la posible razón para que Roboam eligiera la ciudad de Siquem como el lugar 
para su coronación, ver com. 1 Rey. 12:1. 





2. 


El cual estaba en Egipto. 


El cronista no se había referido previamente a la huida de Jeroboam a Egipto (ver 1 Rey. 11: 
26-40), y por eso probablemente no dijo que Jeroboam, "aún estaba en Egipto", como lo hizo 
el autor de Reyes. 








3. 

Le llamaron. 
Algunos piensan que esto significa que no fue llamado de Egipto puesto que ya había 
regresado (ver vers. 2), sino de Efraín (ver com. 1 Rey. 12: 3). Fue llamado a Siquem, donde 
se habían congregado las tribus para considerar si llevaban a Roboam al trono. 

4. 


Agravó nuestro yugo. 


El pueblo tenía justa razón para quejarse, pues el amplio programa de obras públicas de 
Salomón había producido una pesada carga de impuestos y un desagradable reclutamiento 
para trabajos forzados (1 Rey. 5: 13, 14). El pedido era enteramente justo, y tanto la justicia 
como la prudencia demandaban que el nuevo rey diera la debida consideración al asunto que 
ahora se le presentaba. 





7. 


Si te condujeras humanamente. 


No hay mejor regla de gobierno que la bondad. En el hogar y en la escuela, en el taller y en 
el campo, la bondad alegra el corazón y gana amigos. Si Roboam hubiese tratado a su 
pueblo bondadosamente, mostrándole que como su rey sólo estaba para servir, y si se 
hubiese preocupado por el bienestar de sus súbditos, les habría ganado el corazón y habría 
salvado su reino. 





8. 


Los ancianos. 


La sabiduría aumenta con los años y con la experiencia. Los jóvenes necesitan ser 
aconsejados por sus mayores, y provocan dificultades y desastres cuando desprecian el sano 
consejo de las canas. 





10. 


Los jóvenes. 
La respuesta de los jóvenes consejeros de Roboam no provino de corazones bondadosos ni 


de cerebros sabios. Su sugerencia estaba envuelta en términos severos y drásticos que sólo 
podían provocar represalias y revolución. 





11. 


Escorpiones. 


Parece que con estos animalitos, que tienen aguijones en la cola con los que provocan gran 
dolor, se simbolizaba un látigo tal vez provisto de afilados pedazos de metal que hacían que 
su uso fuera especialmente doloroso y cruel. De esa manera Roboam decía al pueblo que lo 
trataría con mayor severidad que su padre. A través de los siglos, ha habido quienes 
pensaron que el gobierno debe efectuarse con la fuerza y no con la bondad y la misericordia, 
y que los pueblos pueden ser mantenidos en sujeción por la violencia. Pero el veredicto de la 
historia siempre ha negado esto. 





13. 


r 


Asperamente. 


El rey no respetó los sentimientos de sus súbditos ni manifestó la bondad y compasión que 
provienen del Espíritu de Dios, sino que habló como un déspota oriental endurecido. Por 
supuesto, el propósito era ostentar su poder, pero en realidad sólo realizó una triste 
demostración de debilidad y necedad. Las palabras ásperas conducen a hechos ásperos, al 
paso que las palabras amables que proceden de un corazón bondadoso llevan a la sumisión 
y obediencia, a la cooperación y tranquilidad. 





15. 


De Dios. 


Ver com. cap. 11: 4. 





16. 


No les había oído. 


Los reyes sabios acogen los reclamos de sus súbditos. Cuando Roboam ocupó el trono, su 
primera tarea debiera haber sido conocer las necesidades de su pueblo y esforzarse por 
reparar males previos. Por su falta de voluntad para escuchar, el rey provocó la revolución y 
se hizo responsable por la rebelión que siguió. 


El hijo de Isaí. 


Tan sólo unos pocos años antes, David había sido un héroe nacional. Ahora, debido a la 
necedad de su nieto, su nombre fue detestado por Israel, y las tribus del norte resolvieron 
independizarse de las del sur para formar un reino autónomo. 


Mira ahora por tu casa. 


En realidad, decían las tribus: "Y ahora, David, cuida de tus asuntos en tu propio país, que 
nosotros nos encargaremos de los nuestros". Eran palabras 240 desafiantes y de rebeldía. 
La suerte había sido echada. De allí en adelante, la casa de David había de gobernar sólo 
sobre un sector del país -principalmente sobre la propia tribu de David, Judá, y Benjamín- al 
paso que el grueso de las tribus tendrían sus propios gobernantes. 


17. 


Las ciudades de Judá. 


En vista de que Roboam era de la tribu de Judá, tan sólo habría sido natural que en esas 
circunstancias, cuando las otras tribus rechazaban su liderazgo, su propia tribu le hubiera 
permanecido fiel. No se sabe si Salomón, en cierta medida, liberó a su propia tribu de los 
pesados impuestos y del trabajo forzado requeridos del conjunto de Israel. Si hubiera sido 
así, eso podría haber servido como un incentivo adicional para que lo apoyaran. 
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CAPÍTULO 11 





1 Roboam prepara un ejército para subyugar a Israel, pero es impedido por Semaías. 5 
Asegura su reino con fortalezas y provisiones. 13 Los sacerdotes y los levitas excluidos por 
Jeroboam, y los que temen a Jehová, fortalecen el reino de Judá. 18 Las mujeres y los hijos 
de Roboam. 


1 CUANDO vino Roboam a Jerusalén, reunió de la casa de Judá y de Benjamín a ciento 
ochenta mil hombres escogidos de guerra, para pelear contra Israel y hacer volver el reino a 
Roboam. 


2 Mas vino palabra de Jehová a Semaías varón de Dios, diciendo: 


3 Habla a Roboam hijo de Salomón, rey de Judá, y a todos los israelitas en Judá y Benjamín, 
diciéndoles: 


4 Así ha dicho Jehová: No subáis, ni peleéis contra vuestros hermanos; vuélvase cada uno a 
su casa, porque yo he hecho esto. Y ellos oyeron la palabra de Jehová y se volvieron, y no 
fueron contra Jeroboam. 


5 Y habitó Roboam en Jerusalén, y edificó ciudades para fortificar a Judá. 

6 Edificó Belén, Etam, Tecoa, 

7 Bet-sur, Soco, Adulam, 

8 Gat, Maresa, Zif, 

9 Adoraim, Laquis, Azeca, 

10 Zora, Ajalón y Hebrón, que eran ciudades fortificadas de Judá y Benjamín. 

11 Reforzó también las fortalezas, y puso en ellas capitanes, y provisiones, vino y aceite; 


12 y en todas las ciudades puso escudos y lanzas. Las fortificó, pues, en gran manera; y 
Judá y Benjamín le estaban sujetos. 


13 Y los sacerdotes y levitas que estaban en todo Israel, se juntaron a él desde todos los 


lugares donde vivían. 


14 Porque los levitas dejaban sus ejidos y sus posesiones, y venían a Judá y a Jerusalén; 
pues Jeroboam y sus hijos los excluyeron del ministerio de Jehová. 


15 Y él designó sus propios sacerdotes para los lugares altos, y para los demonios, y para los 
becerros que él había hecho. 


16 Tras aquellos acudieron también de todas las tribus de Israel los que habían puesto su 
corazón en buscar a Jehová Dios de Israel; y vinieron a Jerusalén para ofrecer sacrificios a 
Jehová, el Dios de sus padres. 


17 Así fortalecieron el reino de Judá, y confirmaron a Roboam hijo de Salomón, por tres años; 
porque tres años anduvieron en el camino de David y de Salomón. 


18 Y tomó Roboam por mujer a Mahalat hija de Jerimot, hijo de David y de Abihail hija de 
Eliab, hijo de Isaí, 


19 la cual le dio a luz estos hijos: Jeús, Semarías y Zabam. 


20 Después de ella tomó a Maaca hija de Absalón, la cual le dio a luz Abías, Ata, Ziza y 
Selomit. 


21 Pero Roboam amó a Maaca hija de Absalón sobre todas sus mujeres y concubinas; 
porque tomó dieciocho mujeres y sesenta 241 concubinas, y engendró veintiocho hijos y 
sesenta hijas. 


22 Y puso Roboam a Abías hijo de Maaca por jefe y príncipe de sus hermanos, porque quería 
hacerle rey. 


23 Obró sagazmente, y esparció a todos sus hijos por todas las tierras de Judá y de 
Benjamín, y por todas las ciudades fortificadas, y les dio provisiones en abundancia y muchas 
mujeres. 





1. 


De Judá y de Benjamín. 


Las tribus de Judá y de Benjamín constituían la monarquía meridional, que generalmente se 
llama la nación de Judá. Antes la tribu de Benjamín había estado más estrechamente aliada 
con la tribu de Efraín, pero parece que el establecimiento de la capital en Jerusalén, en el 
límite de Benjamín, por lo menos fue un factor que influyó para que Benjamín echara su 
suerte con Judá (ver com. 1 Rey. 12: 21). 


Ciento ochenta mil. 


Este es un número moderado, y quizá representa a los hombres disponibles, preparados para 
la guerra, en las dos tribus meridionales. En el tiempo de la entrada en Canaán, Judá tenía 
76.500 hombres y Benjamín 45.600 (Núm. 26: 22, 41), o un total de 122. 100 varones en 
edad militar. En el tiempo de David, Judá tenía 500.000 hombres (2 Sam. 24: 9). Las fuerzas 
militares del reino de Judá, tales como se dan en Crónicas, llegaban a 400.000 en el tiempo 
de Abías (2 Crón. 13: 3), 580.000 en el tiempo de Asa (cap. 14: 8) y 1.160.000 en los días de 
Josafat (cap. 17: 14-18). 





2. 


Semaías. 


Un profeta de Judá durante el reinado de Roboam (ver cap. 12: 5-8, 15). 





3. 


Todos los israelitas en Judá. 


Quizá se refiera a miembros de las tribus del norte que moraban entonces en el territorio de 
Judá y Benjamín (ver com. 1 Rey. 12: 17). 





4. 


Yo he hecho esto. 


Ver com. 1 Rey. 12: 15. Por supuesto, no era la voluntad de Dios que el reino de David se 
dividiera en dos monarquías, sino que los israelitas continuaran creciendo hasta que, 
mediante sus esfuerzos misioneros, hubieran proclamado el nombre divino por toda la tierra. 
Pero cuando hicieron su propia voluntad y abandonaron al Señor, se retiró su mano 
protectora e inevitablemente las fuerzas disociadoras se dejaron sentir. Hasta este punto 
procedió de Dios la división del reino (ver Ed 169-173). 





9, 


Ciudades para fortificar. 


Los vers. 5-12 tratan de las ciudades que edificó Roboam para la defensa de Judá. Esta 
información no se da en Reyes. Las ciudades mencionadas están en las partes meridional y 
occidental del país, lo que sugiere que estaban fortificadas como una protección contra 
Egipto. La política agresiva de Sisac (ver 2 Crón. 12: 2-9; 1Rey. 14: 25, 26) ocasionó estas 
medidas defensivas de parte de Judá. 





6. 


Belén. 

Pueblo a unos 8 km al sur de Jerusalén (ver com. Gén. 35: 19). 
Etam. 

Pueblo a 4 km al suroeste de Belén. 
Tecoa. 


Pueblo a 8 km al sur de Belén (ver 1 Crón. 2: 24; 4: 5; 2 Sam. 14: 2,4, 9; 2 Crón. 20: 20; Amós 
1:1). 





T: 


Bet-sur. 

Pueblo de la zona montañosa de Judá (Jos. 15: 58), a 6,4 km al norte de Hebrón. 
Soco. 

Pueblo a 22,5 km al sudoeste de Belén (ver 2 Crón. 28: 18; Jos. 15: 35; 1 Sam. 17: 1). 


Adulam. 


Fortaleza mencionada en los días de David (1 Sam. 22: 1) y de nuevo en un período posterior 
(Neh. 11: 30; Mig. 1: 15). Adulam estaba en el límite de la Sefela. 


8. 
Gat. 

Ciudad de la zona filistea y por lo general bajo el control filisteo (1 Rey. 2: 39-41; Amós 6: 2). 
Maresa. 


Pueblo de la Sefela (ver Jos. 15: 44). Fue aquí donde Asa derrotó a Zera etíope (ver com. 2 
Crón. 14: 9, 10). 


Zif. 
Lugar del sur de Judá (ver Jos. 15: 24). 


9. 


Adoraim. 
Quizá se trate de Dura, aldea montañosa a 8 km al oeste de Hebrón. 


Laquis. 


Pueblo importante de la zona baja de Judea (ver Jos. 15: 39; 2 Rey. 14: 19; 18: 14; Miq. 1: 
13), a unos 40 km al suroeste de Jerusalén. 


Azeca. 
Pueblo al noreste de Laquis, en la Sefela de Judá (ver Jos. 10:10, 
11; 1 Sam. 17: 1; Neh. 11: 30). 


10. 
Zora. 

Pueblo de Dan (ver Jos. 15: 33;19: 41; Juec. 13: 2, 25; 16: 31; 18: 2, 11; Neh 11: 29). 
Ajalón. 


Pueblo a 22,4 km al noroeste de Jerusalén. Originalmente correspondió a Dan (Jos. 19: 42), 
y fue designado como una ciudad levítica para los coatitas (Jos. 21: 20, 24). 


Hebrón. 


Ciudad importante a 30,4 km al 242 suroeste de Jerusalén (ver Gén. 23: 2; 1 Crón. 3:1; 6: 55, 
57; 11: 1). 


11. 


Provisiones. 


No sólo eran ciudades fortificadas; además disponían de alimentos como para soportar un 
largo asedio. 





13. 


Los sacerdotes y levitas. 


Eliminados de su oficio, los sacerdotes y levitas abandonaron el reino del norte y se fueron al 
sur donde podían participar del culto de Jehová en su templo. 





14. 
Ejidos. 


Es decir, las tierras de pastoreo que rodeaban las ciudades (ver Lev. 25: 34; Núm. 35: 2- 5, 7; 
ver com. Jos. 14: 4). 


Sus posesiones. 
Cf. Lev. 25: 29-34. 


Los excluyeron. 


Sistemáticamente Jeroboam estableció una religión organizada con centros de culto, 
enteramente diferentes del culto ofrecido a Jehová en Jerusalén (1 Re. 12: 26-33). Así 
esperaba que sus súbditos perdieran el afecto que tenían a la capital del sur. 





15. 


Designó sus propios sacerdotes. 


Al nombrar a sus propios sacerdotes, Jeroboam separó a los levitas de sus funciones en 
relación con el culto de Jehová y asestó un impacto directo al régimen levítico y a todo lo que 
significaba para ayudar a mantener el culto de Dios (ver PR 74). 


Lugares altos. 


Dan y Bet-el fueron los dos centros importantes de culto del reino del norte (1 Rey. 12: 
29-31), pero también había lugares altos por todo el país donde se practicaban los ritos de la 
nueva religión (ver 1 Rey. 13: 32). 


Para los demonios. 


Dios considera el vil culto a los ídolos como culto a demonios (ver Deut. 32: 17; Sal. 106: 37, 
38; 1 Cor. 10: 20). La orientación religiosa de Jeroboam abrió el camino para las corruptas 
formas de idolatría que se introdujeron en Israel y envilecieron al pueblo, lo cual los apartó 
aún más de Dios. 





16. 


Tras aquellos. 
Es decir, tras los sacerdotes y levitas que fueron a Judá y a Jerusalén (vers. 13, 14). 
Vinieron a Jerusalén. 


Esta gente se trasladó a Judá. Al dejar a Israel e ir a Judá buscaba la oportunidad de rendir 
culto en Jerusalén. Jeroboam había dispuesto impedir las visitas a Jerusalén con el propósito 
de rendir culto. En los días de Asa, otra vez hubo una migración de los fieles adoradores de 
Jehová al reino meridional (cap. 15: 9). 


17. 


Fortalecieron el reino. 


La influencia que tuvieron en Judá los sacerdotes y los fieles adoradores de Dios sin duda 
provocó un mayor fervor en la vida religiosa del reino del sur y contribuyó a la fortaleza moral 
de la nación. 


Tres años. 


El éxodo de los adoradores de Jehová que dejaban el reino del norte se efectuó durante los 
primeros tres años del reinado de Roboam, mientras fue fiel a los principios de rectitud (ver 
cap. 12: 1). 


18. 


Jerimot. 


En ninguna otra parte se lo nombra entre los hijos de las esposas de David (2 Sam. 3: 2-5; 5: 
14-16; 1Crón. 3: 1-9; 14: 4-7), pero podría haber sido hijo de alguna concubina de David que 
no se menciona (1 crón. 3: 9). Según la RVR, Jerimot sería hijo de David y de una sobrina de 
éste. Sin embargo, segun una interpretación posible del hebreo y de la LXX, Roboam tomó 
por esposa a Mahalat, hija de Jerimot, y a Abihail, hija de Eliab. 

Hija de Eliab. 


Quizá nieta. La palabra hebrea para hija también puede corresponder como una 
descendiente más lejana ( ver com. 1 Crón. 2:7). La hija del hermano mayor de David (1 Sam. 
17:13) difícilmente podría llegar a ser esposa del nieto de David. Así debe explicarse si se 
interpreta que el texto dice que Roboam tomó dos esposas. Si tomó una sola, la hija de Eliab 
habría sido la abuela de la novia. 


20. 


Hija de Absalón. 


Quizá Maaca era la nieta (ver com. vers. 18) de Absalón, puesto que Tamar fue su única hija 
(ver com. 1 Rey. 15: 2). 


23. 


Obró sagazmente. 


Roboam sabiamente fortaleció su reino dispersando a sus hijos por toda Judá, donde sin 
dada ocuparon puestos de responsabilidad y procuraron fomentar intereses locales además 
de los del trono. 


Muchas mujeres. 


Un harén con muchas esposas era considerado como una señal de realeza y de riqueza. Sin 
embargo, Dios lo desaprobaba (Deut. 17: 17). 
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CAPÍTULO 12 





1 Roboam se aparta de Dios, y es castigado por Sisac. 5 El y sus príncipes se arrepienten 
con la predicación de Semaías; son librados de la destrucción, pero no del saqueo. 13 Reino 
y muerte de Roboam. 


1 CUANDO Roboam había consolidado el reino, dejó la ley de Jehová, y todo Israel con él. 


2 Y por cuanto se habían rebelado contra Jehová, en el quinto año del rey Roboam subió 
Sisac rey de Egipto contra Jerusalén, 


3 con mil doscientos carros, y con sesenta mil hombres de a caballo; mas el pueblo que venía 
con él de Egipto, esto es, de libios, suquienos y etíopes, no tenía número. 


4 Y tomó las ciudades fortificadas de Judá, y llegó hasta Jerusalén. 


5 Entonces vino el profeta Semaías a Roboam y a los príncipes de Judá, que estaban 
reunidos en Jerusalén por causa de Sisac, y les dijo: Así ha dicho Jehová: Vosotros me 
habéis dejado, y yo también os he dejado en manos de Sisac. 


6 Y los príncipes de Israel y el rey se humillaron, y dijeron: justo es Jehová. 


7 Y cuando Jehová vio que se habían humillado, vino palabra de Jehová a Semaías, 
diciendo: Se han humillado; no los destruiré; antes los salvaré en breve, y no se derramará mi 
ira contra Jerusalén por mano de Sisac. 


8 Pero serán sus siervos, para que sepan lo que es servirme a mí, y qué es servir a los reinos 
de las naciones. 


9 Subió, pues, Sisac rey de Egipto a Jerusalén, y tomó los tesoros de la casa de Jehová, y 
los tesoros de la casa del rey; todo lo llevó, y tomó los escudos de oro que Salomón había 
hecho. 


10 Y en lugar de ellos hizo el rey Roboam escudos de bronce, y los entregó a los jefes de la 
guardia, los cuales custodiaban la entrada de la casa del rey. 


11 Cuando el rey iba a la casa de Jehová, venían los de la guardia y los llevaban, y después 
los volvían a la cámara de la guardia. 


12 Y cuando él se humilló, la ira de Jehová se apartó de él, para no destruirlo del todo; y 
también en Judá las cosas fueron bien. 


13 Fortalecido, pues, Roboam, reinó en Jerusalén; y era Roboam de cuarenta y un años 
cuando comenzó a reinar, y diecisiete años reinó en Jerusalén, ciudad que escogió Jehová 
de todas las tribus de Israel para poner en ella su nombre. Y el nombre de la madre de 
Rohoam fue Naama amonita. 


14 E hizo lo malo, porque no dispuso su corazón para buscar a Jehová. 


15 Las cosas de Roboam, primeras y postreras, ¿no están escritas en los libros del profeta 
Semaías y del vidente Iddo, en el registro de las familias? Y entre Roboam y Jerohoam hubo 
guerra constante. 


16 Y durmió Roboam con sus padres, y fue sepultado en la ciudad de David; y reinó en su 
lugar Abías su hijo. 





1. 


Dejó la ley. 


Es evidente que esto ocurrió después del tercer año de Roboam (cap. 11: 17). Los males del 
reinado de Roboam se presentan con mayores detalles en Reyes. Allí se declara que el 
pueblo estableció lugares altos, estatuas e imágenes "de Asera", y que se fomentaban otras 
abominaciones, tales como las prácticas degradantes de los sodomitas (ver com. 1 Rey. 14: 
22-24). 





2. 


Sisac. 


Los vers. 2-12 describen en forma mucho más amplia la invasión de Sisac que el relato 
paralelo de 1 Rey. 14: 25-28. Sisac ha dejado su relato de esta invasión en la pared del gran 
templo de Amón en Karnak. En esa inscripción da tina lista de nombres de ciudades de Judá 
e Israel (ver com. 1 Rey. 14: 25; también la ilustración que está frente a la pág. 32 del t. 11). 





3. 


Mil doscientos carros. 


Estos detalles 244 interesantes en cuanto a la magnitud y a la composición del ejército 
egipcio no se mencionan en Reyes. 


Libios. 


Habitantes de un territorio del norte de África, al oeste de Egipto, que se infiltraban on 
frecuencia en Egipto, donde servían como mercenarios. Sisac 1 (Sheshonk) fue el primer rey 
de una dinastía de reyes libios que gobernaron a Egipto quizá entre 950-750 AC. También 
se menciona a los libios en 2 Crón. 16: 8; Nah. 3: 9; Dan. 11: 43 (vert. 11, pág. 52). 


Suquienos. 


"Sukíes" (BJ). No se ha identificado a este pueblo. Parece haber sido una tribu poco 
importante del norte del Africa. 


Etíopes. 


Literalmente, cusitas. Cus era el nombre genérico de la región que está al sur de Egipto 
propiamente dicho. Corresponde, en términos generales, con el Sudán o Nubia. En el 
período clásico, se aplicaba a esta región el término Etiopía. Esta identificación no debe 
confundirse con la moderna Etiopía, que está más al sur y al este. 





4. 


Las ciudades fortificadas. 


Las ciudades que había fortificado Roboam parecen haber estado entre las que cayeron ante 
Sisac. Sólo son legibles ahora los nombres de dos de esas ciudades, Soco y Ajalón (cap. 11: 
7, 10) en la inscripción de Karnak (ver com. vers. 2). 





Semaías. 


No figura en Reyes el relato del mensaje de Semaías para Roboam y los príncipes de Judá. 
El autor de Crónicas con frecuencia hace resaltar los tristes resultados de la transgresión y 
las bendiciones de la obediencia. 


Reunidos. 


Como estaban siendo tomadas las ciudades más pequeñas, los príncipes de Judá 
retrocedieron a Jerusalén. 


Os he dejado. 


Esta declaración revela la forma en que el Señor frecuentemente trata la transgresión. 
Cuando su pueblo lo abandona y cae en pecados, el Señor retira su mano protectora y 
permite que las fuerzas del mal hagan su parte para provocar el castigo de la transgresión 
(ver PP 455, 456). 





6. 


Se humillaron. 


Cuando estuvo amenazada por el castigo, se humilló la orgullosa Nínive, y el Señor le 
extendió su misericordia (Job. 3: 5- 10). Así también el castigo hizo que Judá cayera de 
rodillas y se arrepintiera. 


Justo es Jehová. 


El pueblo reconoció que Jehová era justo al permitir que cayeran los castigos que merecía. 





T: 


Cuando Jehová vio. 


El Señor no se deleita en el sufrimiento que se acarrean los transgresores; más bien está 
atento para ver si dejarán sus iniquidades de modo que puedan quitarse los condignos 
castigos (ver Eze. 18: 30-32). 


Los salvaré. 


Ya se había efectuado el castigo en gran medida. Ahora el Señor concedería liberación a un 
remanente, y no ocasionaría la destrucción completa que merecían sus iniquidades (ver 2 
Crón. 12: 12; Esd. 9: 13; Isa. 1: 9). 


Contra Jerusalén. 


Debido a que se arrepintió el pueblo, Dios eliminó la amenaza de una destrucción inmediata 
de Jerusalén. Sin embargo, finalmente se cumpliría si el pueblo persistiera en la iniquidad. 





8. 


Para que sepan lo que es servirme. 


Es decir, para que pudieran conocer la diferencia entre tener al Señor como Amo o a un rey 
pagano. El Señor quería que experimentaran la terrible tiranía bajo cuyo poder se entrega un 
hombre cuando se aparta de él y penetra en los senderos del pecado. 





9. 


Tomó los tesoros. 


Los tesoros del templo, reunidos por David y Salomón y dedicados al Señor, ahora cayeron 
en manos de un rey pagano. Por sus pecados, el pueblo atrajo oprobio, no sólo sobre él 
mismo sino también sobre Dios. 





10. 


Jefes de la guardia. 


Quizá los escudos de oro eran para que los usara la guardia real (ver com. cap. 9: 16), y 
ahora se entregaron los escudos de bronce a los jefes de la guardia. La palabra para 
"guardia", ratsim, significa literalmente "corredores". Se traduce como "corredores" en 1 Sam. 
22: 17 (BJ), "gente de su guardia" en la RVR, y como "hombres que corriesen" en 1 Rey. 1: 5. 
En cada uno de esos casos, los hombres a que se hace referencia parecen haber 
pertenecido a la guardia real. 





13. 


Fortalecido, pues, Roboam. 


Estas palabras indican que Roboam se había repuesto de los resultados de la invasión de 
Sisac. 


Cuarenta y un años. 


Puesto que Salomón reinó 40 años (cap. 9: 30), quizá Roboam nació el año anterior a la 
ascensión de Salomón al trono. 





14. 


No dispuso su corazón. 


Estas palabras explican la razón de las iniquidades de Roboam. De aquí en adelante, 
cuando se trata de los diversos ocupantes del trono, los reinados se caracterizan como 
buenos o como malos (ver caps. 14: 2; 20: 32; 21: 6; etc.). 





15. 


Libros del profeta Semaías. 


"La historia 245 del profeta Semaías" (BJ). Compárese con el cap. 9: 29. Los vers. 15 y 16 
constituyen la fórmula con que termina el reinado de Roboam. Es típica de la forma 
empleada en la terminación de los relatos de los reinados de los monarcas (ver caps. 13: 22; 
14: 1; 16: 13, 14; 21: 1; etc.). El pasaje paralelo es 1 Rey. 14: 29-31. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-16 PR 68-70 
1 PR 68 


2-5 PR 69 
6-12 PR 69 
14, 16 PR 70 


CAPÍTULO 13 


1 Abías, sucesor de Roboam, hace guerra contra Jeroboam; 4 expone los derechos de su 
causa, 13 confía en Dios, y derrota a Jeroboam. 21 Las mujeres y los hijos de Abías. 


1 A LOS dieciocho años del rey Jeroboam, reinó Abías sobre Judá, 


2 y reinó tres años en Jerusalén. El nombre de su madre fue Micaías hija de Uriel de Gabaa. 
Y hubo guerra entre Abías y Jeroboam. 


3 Entonces Abías ordenó batalla con un ejército de cuatrocientos mil hombres de guerra, 
valerosos y escogidos; y Jeroboam ordenó batalla contra él con ochocientos mil hombres 
escogidos, fuertes y valerosos. 


4 Y se levantó Abías sobre el monte de Zemaraim, que está en los montes de Efraín, y dijo: 
Oídme, Jeroboam y todo Israel. 


5 ¿No sabéis vosotros que Jehová Dios de Israel dio el reino a David sobre Israel para 
siempre, a él y a sus hijos, bajo pacto de sal? 


6 Pero Jeroboam hijo de Nabat, siervo de Salomón hijo de David, se levantó y rebeló contra 
su señor. 


7 Y se juntaron con él hombres vanos y perversos, y pudieron más que Roboam hijo de 
Salomón, porque Roboam era joven y pusilánime, y no se defendió de ellos. 


8 Y ahora vosotros tratáis de resistir al reino de Jehová en mano de los hijos de David, 
porque sois muchos, y tenéis con vosotros los becerros de oro que Jeroboam os hizo por 
dioses. 


9 ¿No habéis arrojado vosotros a los sacerdotes de Jehová, a los hijos de Aarón y a los 
levitas, y os habéis designado sacerdotes a la manera de los pueblos de otras tierras, para 
que cualquiera venga a consagrarse con un becerro y siete carneros, y así sea sacerdote de 
los que no son dioses? 


10 Mas en cuanto a nosotros, Jehová es nuestro Dios, y no le hemos dejado; y los sacerdotes 
que ministran delante de Jehová son los hijos de Aarón, y los que están en la obra son 
levitas, 


11 los cuales queman para Jehová los holocaustos cada mañana y cada tarde, y el incienso 
aromático; y ponen los panes sobre la mesa limpia, y el candelero de oro con sus lámparas 
para que ardan cada tarde; porque nosotros guardamos la ordenanza de Jehová nuestro 
Dios, mas vosotros le habéis dejado. 


12 Y he aquí Dios está con nosotros por jefe, y sus sacerdotes con las trompetas del júbilo 
para que suenen contra vosotros. Oh hijos de Israel, no peleéis contra Jehová el Dios de 
vuestros padres, porque no prosperaréis. 


13 Pero Jeroboam hizo tender una emboscada para venir a ellos por la espalda; y estando 
así delante de ellos, la emboscada estaba a espaldas de Judá. 


14 Y cuando miró Judá, he aquí que tenía batalla por delante y a las espaldas; por lo que 


clamaron a Jehová, y los sacerdotes tocaron las trompetas. 


15 Entonces los de Judá gritaron con fuerza; y así que ellos alzaron el grito, Dios desbarató a 
Jeroboam y a todo Israel delante de Abías y de Judá; 


16 y huyeron los hijos de Israel delante de Judá, y Dios los entregó en sus manos. 


17 Y Abías y su gente hicieron en ellos una gran matanza, y cayeron heridos de Israel 
quinientos mil hombres escogidos. 


18 Así fueron humillados los hijos de 246 Israel en aquel tiempo, y los hijos de Judá 
prevalecieron, porque se apoyaban en Jehová el Dios de sus padres. 


19 Y siguió Abías a Jeroboam, y le tomó algunas ciudades, a Bet-el con sus aldeas, a Jesana 
con sus aldeas, y a Efraín con sus aldeas. 


20 Y nunca más tuvo Jeroboam poder en los días de Abías; y Jehová lo hirió, y murió. 

21 Pero Abías se hizo más poderoso. Tomó catorce mujeres, y engendró veintidós hijos y 
dieciséis hijas. 

22 Los demás hechos de Abías, sus caminos y sus dichos, están escritos en la historia de 
Iddo profeta. 





1. 


Dieciocho años. 


Este versículo es casi idéntico con 1 Rey. 15: 1. En los libros de Reyes, el relato de cada 
reinado de los monarcas de Judá e Israel generalmente comienza con una sincronización 
mutua con el año del monarca que reinaba entonces en el reino vecino, pero ésta es la única 
sincronización de ese tipo que se halla en Crónicas. Debe advertirse que Crónicas trata 
principalmente de Judá y sólo incidentalmente menciona a Israel. En cuanto al significado 
probable de "los dieciocho años del rey Jeroboam", ver com. 1 Rey. 15: 1. 


Abías. 


Aparece como "Abiam" en Reyes (1 Rey. 15: 1; etc.). 





2. 


Micaías hija de Uriel. 


El relato paralelo reza: "Maaca, hija de Abisalom" (1 Rey. 15: 2). Según 2 Crón. 11: 20-22, 
Abías era hijo de "Maaca hija de Absalón". Parece pues evidente que "Micaías" es otra forma 
de "Maaca". Si Maaca fue la nieta de Absalón, y una hija de Tamar, que era hija de Absalón 
(ver com. 1 Rey. 15: 2), entonces Uriel de Gabaa debe haber sido esposo de Tamar. 


Hubo querra. 


Compárese con 1 Rey. 15: 7, donde se menciona esta guerra en la fórmula final del reinado 
de Abías. 





3. 


Cuatrocientos mil. 


Compárense las cifras que se dan aquí con las cifras del censo de David -470.000 hombres 
en edad militar en Judá y 1. 100.000 en Israel (1 Crón. 21: 5)- y con los totales como se 


consignan en 2 Sam. 24: 9, de 500.000 guerreros en Judá y 800.000 en Israel. 





> 


El monte de Zemaraim. 


No se conoce la ubicación exacta de este monte. 





n 


Dio el reino. 


Abías vituperó a los israelitas por su revuelta asegurándoles que no tenían derecho a vivir 
separados de Judá pues Dios dio el reino a David para siempre. 


Pacto de sal. 


Un pacto firme e inviolable (ver com. Núm. 18: 19). 





D 


Siervo de Salomón. 
Ver 1 Rey. 11: 26-28. 





N 


Joven y pusilánime. 


En el sentido de que no era experimentado. Roboam tenía 41 años cuando comenzó a reinar 
(cap. 12: 13). 





go 


Reino de Jehová. 


Puesto que la nación de Judá era una continuación del reino de David, que había sido 
establecido por el Señor, Abías razonaba que resistir a Judá era resistir a Dios. 


Becerros de oro. 


Abías ridiculizó a Israel por atreverse a alzarse contra Judá sólo con la ayuda de los 
becerros de oro, al paso que Judá tenía el socorro de Jehová. 





o 


Habéis arrojado vosotros a los sacerdotes. 
Ver cap. 11: 14. 


Cualquiera venga. 


Era posible que cualquiera llegara a ser sacerdote en Israel, al paso que el Señor había 
ordenado que sólo los descendientes de Aarón fueran sacerdotes (ver Núm. 18: 1-7). 





= 


0. 


Jehová es nuestro Dios. 


Externamente Judá todavía era leal a Dios, aunque el mismo Abías no servía de todo corazón 
al Señor (1 Rey. 15: 3). 





11. 


Guardamos la ordenanza. 


Ocuparse en la observancia de los servicios rituales del santuario se consideraba como 
guardar la ordenanza de Jehová (ver Lev. 8: 35; Núm. 3: 7; 9: 19; 18: 3-5). Sin embargo, 
guardar en realidad las ordenanzas del Señor no sólo implicaba una observancia externa de 
los servicios de la religión sino también obediencia a todos los mandatos del Señor (ver Deut. 
11: 1; 1 Rey. 2: 3). 





12. 


Por jefe. 


El consuelo y la fortaleza de que se jactaba Judá era que Dios estaba con ella para pelear 
sus batallas y dirigir sus caminos (ver cap. 32: 7, 8). 


Trompetas del júbilo. 
Ver Núm. 10: 8, 9. 
Contra Jehová. 


Nadie que luche contra Dios finalmente puede tener la esperanza de prosperar. 





13. 


Una emboscada. 


Jeroboam dependía de tácticas superiores, pero Judá puso su confianza en el Señor. A pesar 
de la posible eficacia que en sí tenían esos movimientos tácticos, ellos no podían dar la 
victoria contra Dios. 247 





15. 


Desbarató a Jeroboam. 


La victoria lograda no fue ganada por los hombres sino por Dios. Sin embargo, los hombres 
fueron los instrumentos en la mano del Señor para cumplir su voluntad. 





16. 


En sus manos. 


Sin la ayuda de Dios, las fuerzas de Israel fueron ineficaces ante el pueblo de Judá. Israel, 
con sus ídolos y becerros de oro, cayó en las manos de Judá, que puso su confianza en el 
Señor. 





18. 


Porque se apoyaban. 


El relato repetidas veces llama la atención a la verdadera razón del éxito de Judá. La gran 
necesidad del ser humano es reconocer su dependencia de la poderosa mano del Señor, y 
vivir y actuar de una forma que permita a la presencia divina estar con él. En los últimos 
días, el remanente fiel que pone su confianza en el Señor no será avergonzado (Dan. 12: 1). 





19. 
Bet-el. 


Una ciudad a 17, 7 km al noreste de Jerusalén. Los pueblos que se mencionan aquí no 
quedaron mucho tiempo en poder de Judá, pues según 1 Rey. 15: 17-21 Baasa de Israel 
comenzó a fortificar a Ramá solo unos pocos años después. Ramá estaba a 8, 8 km al norte 
de Jerusalén. 


Jesana. 
Quizá sea Bury el-Isaneh, al noreste de Baal-hazor, a no mucha distancia del norte de Bet-el. 
Efraín. 


Hasta ahora no se ha identificado con exactitud este pueblo. Algunos piensan que era la Ofra 
del NT, Et-Taiyibeh, unos 8 km al noreste de Bet-el. 





20. 
Lo hirió. 


No tenemos ninguna información que indique la forma exacta en que lo hirió. 





21. 


Se hizo más poderoso. 


Sintiéndose fuerte y seguro después de su victoria sobre Jeroboam, Abías se entregó a una 
vida disipada (ver 1 Rey. 15: 3). 





22. 


La historia de Iddo profeta. 


Compárese con el pasaje del cap. 12: 15, donde se menciona una obra de lddo sobre 
genealogías. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
19, 20 PR 78 


CAPÍTULO 14 


1 Asa destruye la idolatría. 6 Tiene paz, y fortalece su reino con edificaciones y armas. 9 
Clama a Dios, derrota a Zera, y saquea a los etíopes. 


1 DURMIÓ Abías con sus padres, y fue sepultado en la ciudad de David; y reinó en su lugar 
su hijo Asa, en cuyos días tuvo sosiego el país por diez años. 


2 E hizo Asa lo bueno y lo recto ante los ojos de Jehová su Dios. 


3 Porque quitó los altares del culto extraño, y los lugares altos; quebró las imágenes, y 
destruyó los símbolos de Asera; 


4 y mandó a Judá que buscase a Jehová el Dios de sus padres, y pusiese por obra la ley y 
sus mandamientos. 


5 Quitó asimismo de todas las ciudades de Judá los lugares altos y las imágenes; y estuvo el 
reino en paz bajo su reinado. 


6 Y edificó ciudades fortificadas en Judá, por cuanto había paz en la tierra, y no había guerra 
contra él en aquellos tiempos; porque Jehová le había dado paz. 


7 Dijo, por tanto, a Judá: Edifiquemos estas ciudades, y cerquémoslas de muros con torres, 
puertas y barras, ya que la tierra es nuestra; porque hemos buscado a Jehová nuestro Dios; 
le hemos buscado, y él nos ha dado paz por todas partes. Edificaron, pues, y fueron 
prosperados. 


8 Tuvo también Asa ejército que traía escudos y lanzas: de Judá trescientos mil, y de 
Benjamín doscientos ochenta mil que traían escudos y entesaban arcos, todos hombres 
diestros. 


9 Y salió contra ellos Zera etíope con un ejército de un millón de hombres y trescientos 
carros; y vino hasta Maresa. 


10 Entonces salió Asa contra él, y ordenaron la batalla en el valle de Sefata junto a Maresa. 
11 Y clamó Asa a Jehová su Dios, y dijo: 248 


¡Oh Jehová, para ti no hay diferencia alguna en dar ayuda al poderoso o al que no tiene 
fuerzas! Ayúdanos, oh Jehová Dios nuestro, porque en ti nos apoyamos, y en tu nombre 
venimos contra este ejército. Oh Jehová, tú eres nuestro Dios; no prevalezca contra ti el 
hombre. 


12 Y Jehová deshizo a los etíopes delante de Asa y delante de Judá; y huyeron los etíopes. 


13 Y Asa, y el pueblo que con él estaba, los persiguieron hasta Gerar; y cayeron los etíopes 
hasta no quedar en ellos aliento, porque fueron deshechos delante de Jehová y de su 
ejército. Y les tomaron muy grande botín. 


14 Atacaron también todas las ciudades alrededor de Gerar, porque el terror de Jehová cayó 
sobre ellas; y saquearon todas las ciudades, porque había en ellas gran botín. 


15 Asimismo atacaron las cabañas de los que tenían ganado, y se llevaron muchas ovejas y 
camellos, y volvieron a Jerusalén. 





1. 


Tuvo sosiego el país por diez años. 


Cf. vers. 6. Esto no se menciona en Reyes, donde sencillamente se dice que "hubo guerra 
entre Asa y Baasa rey de Israel, todo el tiempo de ambos" (1 Rey. 15: 16). La declaración no 
significa que hubo francas hostilidades entre Israel y Judá durante todo el largo reinado de 41 
años de Asa (2 Crón. 16: 13; cf. 1 Rey. 15: 10; en cuanto al cómputo del reinado ver t. Il, pág. 
141), sino que no hubo verdadera paz entre las dos naciones. 





2. 


Lo bueno. 


El pasaje paralelo añade "como David su padre" (1 Rey. 15: 11). 





3. 


Quitó los altares. 


Este versículo presenta un cuadro de la terrible idolatría en que había caído la nación desde 
el reinado de David. El relato del movimiento de reforma de Asa en 1 Rey. 15: 12 comienza 
con la declaración de que "quitó del país a los sodomitas", una revelación del triste estado al 
que había llegado la nación. 


Lugares altos. 


Cf. 2 Crón. 15: 17 y 1 Rey. 15: 14. Los lugares altos que quitó Asa evidentemente eran los 
dedicados al culto de los ídolos, pues así se lo menciona. Sin embargo, Asa permitió que 
continuaran los santuarios locales no autorizados, dedicados al culto de Jehová, o si esta 
campaña fue hecha contra todos los lugares altos, no tuvo éxito completo, pues "los lugares 
altos no eran quitados de Israel" (ver com. 2 Crón. 15: 17; 1 Rey. 15: 14). 


Imágenes. 


"Estelas" (BJ). Del Heb. matstsebah, literalmente, "columnas". Se trataba de piedras 
sagradas comunes en la Palestina de aquellos días, que constituían parte de las formas 
corruptas de religión oriundas del país. Moisés ordenó la destrucción de las matstseboth, 
plural de matstsebah (ver com. Deut. 12: 3; 16: 22). Algunos piensan que esas "columnas" 
eran emblemas fálicos. 


Símbolos de Asera. 


"Cipos" (BJ). Del Heb. 'asherah, pl. 'asherim, estacas de madera, o árboles sagrados, 
emblemas de la diosa cananea de la fertilidad (ver com. Juec. 3: 7). Los 'asherim se 
mencionan con frecuencia en relación con el culto de Baal (Juec. 6: 25, 28). Moisés prohibió 
que los israelitas colocaran "imágenes de Asera" ("cipos", BJ) cerca de un altar de Jehová y 
ordenó que se destruyesen esos emblemas idolátricos (ver com. Deu t. 7: 5; 16: 21). 





5. 


Lugares altos. 
Ver com. vers. 3. 


Imágenes. 


"Altares de incienso" (BJ). Heb. jammanim, término diferente del que se tradujo como 
"imágenes" en el vers. 3. Jammanim puede proceder de la raíz jamam, "estar caliente". Por 
lo tanto, algunos han aplicado esta palabra a columnas de sol. Sin embargo, la opinión ahora 
prevaleciente parece interpretar jammanim como "altares de incienso". Jammanim también 
aparece en Lev. 26: 30 e Isa. 27: 9. 





o 


Edificó ciudades fortificadas. 
Cf. cap. 11: 5-12. 





7. 


Edifiquemos estas ciudades. 


Se hace referencia a un sistema general de defensa, tanto en el sur contra Egipto como en el 
norte contra Israel. Asa hizo todo lo que pudo para fortalecer su reino y estar preparado para 
los ataques que seguramente sobrevendrían, de modo que su pueblo no sufriera por las 
agresiones de los vecinos hostiles. 





8. 


Trescientos mil. 


Cf. cap. 13: 3. Tal vez ésta no era la magnitud del ejército permanente de Asa, sino la 
cantidad de hombres de la nación capaces de llevar armas, que estarían disponibles en caso 
de emergencia. 





9. 


Zera etíope. 


Hasta ahora no hemos podido identificar a Zera con los registros de la época. Puesto que 
había cusitas en las regiones de Arabia occidental y Africa oriental que bordean la costa del 
mar Rojo (ver Gén. 10: 249 6), Zera puede haber provenido de esos lugares. En su ejército 
puede haber tenido fuerzas auxiliares libias provenientes de Egipto, donde gobernaba una 
dinastía libia. Asa había hecho todo lo posible para robustecer las defensas nacionales y 
para preparar un ejército (2 Crón. 14: 6- 8). De modo que Judá estaba lista cuando atacó 
Zera. 


Un millón. 


Algunos piensan que este número redondo significa una hueste muy grande en la misma 
forma como hoy hablamos de una "miríada" sin el propósito de dar la idea exacta, y ni 
siquiera aproximada, de "diez mil", que es el significado literal del término. Los que sostienen 
esta opinión hacen notar que un millón de hombres sería algo completamente 
desproporcionado. Sea como fuere, las fuerzas de Zera eran un "ejército" aplastante para 
Asa y su ejército. Ver las págs. 126, 127. 


Maresa. 


Una de las fortalezas que había edificado Roboam (cap. 11: 8). Estaba en la parte baja de 
Judá, a unos 40 km al suroeste de Jerusalén. 





10. 
Valle de Sefata. 


Al noroeste de Maresa hay un amplio wadi que penetra en la planicie palestina. Quizá se 
haga referencia a esta región. Ante la llegada de las fuerzas de Asa, sin duda Zera se retiró 
hasta la parte más ancha del wad,, donde podía usar sus carros. 





11. 


Clamó Asa a Jehová. 


Asa había preparado ciudades para la defensa y disponía de un gran ejército bien equipado. 
Pero no sólo confiaba en armas u hombres sino en Dios. Al enfrentar al enemigo, lo hizo en 
el nombre de Jehová y como representante suyo. 


Contra ti. 


Al enfrentar a Zera en el nombre de Jehová, Asa creía que su propia derrota sería una 
derrota de Jehová. 





12. 


Jehová deshizo. 


Jehová capacitó a Asa para que obtuviera una asombrosa victoria. Judá tenía enemigos 
poderosos, tanto al norte como al sur. Por sí misma, habría sucumbido ante el poder superior 
de las fuerzas alistadas contra ella. Pero fue invencible con la ayuda de Dios. El ataque de 
Zera fue la última amenaza grave contra Judá, procedente del sur. En adelante sus 
enemigos provinieron del norte: primero Asiria en tiempo de Senaquerib y después Babilonia 
en tiempo de Nabucodonosor, el cual provocó la ruina de la nación. 





13. 


Gerar. 
Probablemente haya estado a unos 18 km al sureste de Gaza, en el camino de Egipto. 
Su ejército. 


El ejército de Asa. El pueblo de Judá fue un instrumento en las manos de Dios para efectuar 
su obra. 





14. 


Atacaron también todas las ciudades. 


Esas ciudades, que rodeaban a Gerar, eran ciudades filisteas. Sin duda habían ayudado a 
Zera. 


El temor de Jehová. 


Cuando Dios manifiesta su gran poder en favor de su pueblo, un temor de origen divino se 
apodera del enemigo, y no hay más valor ni fuerza para resistir (ver cap. 17: 10). 





15. 


Camellos. 


Gerar estaba en el límite del desierto meridional que separa a Palestina de Egipto, y por lo 
tanto los habitantes de esa región tenían muchos camellos (ver 1 Sam. 27: 9; 30: 17). 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 


1-15 PR 80-82 
2-9 PR 80 
11-13 PR 81 


CAPÍTULO 15 


1 Asa, Judas y muchos israelitas, motivos por la profecía de Azaias, hijo de Obed, hacen un 
pacto solemne con Dios. 16 Depone a Maaca, su madre, por su idolatría. 18 Trae las cosas 
dedicadas al templo de Dios, y goza de larga paz. 


1 VINO el Espíritu de Dios sobre Azarías hijo de Obed, 


2 y salió al encuentro de Asa, y le dijo: Oídme, Asa y todo Judá y Benjamín: Jehová estará 
con vosotros, si vosotros estuvierais con él; y si le buscarais, será hallado de vosotros; mas si 
le dejareis, él también os dejará. 


3 Muchos días ha estado Israel sin verdadero Dios y sin sacerdote que enseñara, y sin ley; 
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4 pero cuando en su tribulación se convirtieron a Jehová Dios de Israel, y le buscaron, él fue 
hallado de ellos. 


5 En aquellos tiempos no hubo paz, ni para el que entraba ni para el que salía, sino muchas 
aflicciones sobre todos los habitantes de las tierras. 


6 Y una gente destruía a otra, y una ciudad a otra ciudad; porque Dios los turbó con toda 
clase de calamidades. 


7 Pero esforzaos vosotros, y no desfallezcan vuestras manos, pues hay recompensa para 
vuestra obra. 


8 Cuando oyó Asa las palabras y la profecía del profeta Azarías hijo de Obed, cobró ánimo, y 
quitó los ídolos abominables de toda la tierra de Judá y de Benjamín, y de las ciudades que él 
había tomado en la parte montañosa de Efraín; y reparó el altar de Jehová que estaba 
delante del pórtico de Jehová. 


9 Después reunió a todo Judá y Benjamín, y con ellos los forasteros de Efraín, de Manasés y 
de Simeón; porque muchos de Israel se habían pasado a él, viendo que Jehová su Dios 
estaba con él. 


10 Se reunieron, pues, en Jerusalén, en el mes tercero del año decimoquinto del reinado de 
Asa. 


11 Y en aquel mismo día sacrificaron para Jehová, del botín que habían traído, setecientos 
bueyes y siete mil ovejas. 


12 Entonces prometieron solemnemente que buscarían a Jehová el Dios de sus padres, de 
todo su corazón y de toda su alma; 


13 y que cualquiera que no buscase a Jehová el Dios de Israel, muriese, grande o pequeño, 
hombre o mujer. 


14 Y juraron a Jehová con gran voz y júbilo, al son de trompetas y de bocinas. 


15 Todos los de Judá se alegraron de este juramento; porque de todo su corazón lo juraban, 
y de toda su voluntad lo buscaban, y fue hallado de ellos; y Jehová les dio paz por todas 
partes. 


16 Y aun a Maaca madre del rey Asa, él mismo la depuso de su dignidad, porque había 
hecho una imagen de Asera; y Asa destruyó la imagen, y la desmenuzó, y la quemó junto al 
torrente de Cedrón. 


17 Con todo esto, los lugares altos no eran quitados de Israel, aunque el corazón de Asa fue 
perfecto en todos sus días. 


18 Y trajo a la casa de Dios lo que su padre había dedicado, y lo que él había consagrado, 
plata, oro y utensilios. 


19 Y no hubo más guerra hasta los treinta y cinco años del reinado de Asa. 





1. 


Azarías. 


Fuera de este capítulo, no se menciona a este profeta. Lo que sigue, algo peculiar de 
Crónicas, es un aporte importante para la historia de Judá. Los hechos aquí registrados son 
de interés para un estudio de la experiencia religiosa del pueblo de Dios y revelan la gran 
influencia de los que tienen al Señor consigo en sus obras. 





2. 


Al encuentro de Asa. 


Azarías se encontró con Asa cuando éste volvía de su gran victoria sobre Zera etíope (ver 
cap. 14: 9-15). 


Si vosotros estuvierais con él. 


Cf. Sant. 4: 8. Asa había buscado a Dios y se había esforzado por andar en sus caminos y 
hacer su obra (2 Crón. 14: 11). Por eso el Señor estaba con él poderosamente para guiarlo y 
bendecirlo. 


Será hallado de vosotros. 
Cf. 2 Crón. 15: 4, 15; 33: 12, 13; 1 Crón. 28: 9; Jer. 29: 13; Mat. 7: 7. 





3. 


Muchos días. 


El vers. 3, traducido literalmente, dice: "Y muchos días para Israel sin el verdadero Dios y sin 
sacerdote docente y sin ley". No hay ningún verbo en el pasaje. Por lo tanto, la 
determinación del tiempo verbal es una interpretación. Por eso la BJ traduce: "Durante 
mucho tiempo Israel estará sin verdadero Dios...". Hay muy diversas opiniones en cuanto a si 
esta sección es una profecía acerca de Israel, si es un examen de su historia en general, o si 
tiene una aplicación específica al presente inmediato, es decir, al período transcurrido desde 
el cisma del reino. La observación del profeta es verdadera en cual quiera de esos períodos. 
Compárese con las apostasías de los días de los jueces (Juec. 2: 11-19; 3: 7-10, 12-14; 4: 
1-3; 6: 1-6; 8: 33-35; 10: 6-9). 


Sacerdote que enseñara. 


Los sacerdotes eran los instructores religiosos que enseñaban al pueblo la Palabra de Dios y 
la ley de Jehová (ver Lev. 10: 11; Deut. 17: 9, 11; 24: 8; 33: 10; Esd. 7: 25; Jer. 18: 18; Eze. 
44: 23). 





4, 


Se convirtieron. 


Cuando, viéndose en aprietos, los israelitas se volvían a Dios, él oía sus oraciones, era 
bondadoso con ellos y los 251 libraba de sus enemigos (ver Sal. 106: 44; 107: 6). 





6. 


Una gente destruía. 


Como en el vers. 3, el elemento temporal de este versículo no queda claro en el hebreo. La 
LXX emplea el futuro; así también BJ. Estos versículos parecen describir la situación de 
Israel y sus vecinos, tal vez antes y después de pronunciarse estas palabras. Un ejemplo 
típico es el del período de los jueces, tiempo de gran intranquilidad y maldad, no solo en 
Palestina sino por todo el Cercano Oriente. Egipto, que había sido una gran potencia, 
gradualmente se fue debilitando hasta que llegó a tu nivel muy bajo durante la XX y la XXI 
dinastías, c. 1200-c. 950 AC (ver t. Il, págs. 30, 31, 50-52). Por doquiera actuaban fuerzas 
disociadoras, la realeza estaba desprestigiada, los obreros sufrían hambre y un movimiento 
de desorden general se había extendido a toda la nación. Asiria no había alcanzado aún su 
gran poder, y Babilonia era débil (ver t. Il, págs. 57-59). El imperio hitita (heteo), que durante 
la primera parte de este período había sido poderoso, se derrumbó ante los ataques de los 
pueblos del mar" (ver t. II° págs. 29, 34- 36) y se fragmento en un gran número de pequeños 
Estados. El profeta describe vívidamente y con notable exactitud la situación que prevalecía 
e el Cercano Oriente en la parte final del segundo milenio AC, aunque su descripción también 
calza con otros períodos (ver com. vers. 3). 





7. 


Pero esforzaos vosotros. 


En realidad, el consejo del profeta era: "Sed fuertes en el Señor, continuad firmes en vuestra 
lealtad a él, y tened valor al afrontar el futuro". Azarías animaba a Asa para que continuara 
con las enérgicas medidas que había tomado contra la idolatría y con su firme política en 
favor de los intereses nacionales de Judá. 


Hay recompensa. 


Habiéndose decidido tan firmemente a favor del Señor, Asa no sería abandonado sino que se 
le permitiría cosechar la recompensa de sus labores. 





8. 


Idolos abominables. 


Pocas reformas han sido en realidad reformas completas. Asa había desplegado fervientes 
esfuerzos para limpiar el país de sus abominaciones, pero es evidente que su obra sólo 
había tenido un éxito parcial. Animado por las palabras de Azarías, Asa ahora renovó sus 
esfuerzos para eliminar del país toda forma de mal. 


En la parte montañosa de Efraín. 


Cf. cap. 17: 2. Aunque Asa no había estado en guerra declarada con Israel, era lo bastante 
fuerte como para arrebatar del reino del norte una cantidad de ciudades fronterizas. 


Reparó el altar. 


Una expresión similar se emplea en el cap. 24: 4 acerca de Joás. Parecería, pues, que el 
altar había sido contaminado y que ahora fue limpiado y reconsagrado al Señor. 





9. 


Los forasteros. 


Pertenecían a las tribus que constituían el reino del norte. Durante el reinado de Roboam 
hubo una migración similar de ciudadanos de Israel que fueron a Judá (cap. 11: 16). 


De Simeón. 


Aunque Simeón estaba dentro de las fronteras del reino del sur (Jos. 19: 1), tal vez muchos 
miembros de esa tribu se radicaron dentro del territorio de Israel en ocasión del cisma. 


Viendo que. 


Cuando muchos del pueblo de Israel vieron que Dios estaba con Asa y lo bendecía, sin gran 
número descendió del reino del norte para vivir de entonces en adelante en Judá. 





10. 


Año decimoquinto. 


Esta reunión en Jerusalén, en el año 15.* de Asa, ubica también la victoria sobre Zera en ese 
año o en el año precedente. Si la tierra con Zera, el regreso a Jerusalén, la migración 
proveniente de las tribus del corte y la convocación de la asamblea en Jerusalén pudieran 
haber sucedido dentro de tres meses, entonces la guerra con Zera se rió en el año 15.* de 
Asa. De lo contrario -y eso es lo más probable-, fue en el año 14.?. 





11. 


Sacrificaron. 


Probablemente se trató de un gran sacrificio de paz en el que participó el pueblo en una 
fiesta general de regocijo y agradecimiento a Dios. Compárese con 1 Rey. 8: 63-66, donde 
se nos informa que Salomón ofreció gran número de sacrificios de paz durante la dedicacion 
del templo. 





12. 


Prometieron solemnemente. 


"Se obligaron con un pacto" (BJ). En realidad, fue una renovación solemne del pacto 
nacional hecho entre Dios y su pueblo en el Sinaí (Exo. 19: 5-8; 24: 3-8). Este pacto fue 
ratificado entre Dios e Israel varias veces en la historia de los judíos, generalmente después 
de períodos de apostasía (ver 2 Rey. 23: 3; 2 Crón. 34: 31; Neh. 10: 28-39). 


De todo su corazón. 


Compárese con Deut. 4: 29, donde se usa una frase similar. 





13. 


Muriese. 


Cuando fue renovado el pacto 252 nacional con Jehová, se determinó que debía ser incluida 
toda la nación y que todo el que no se pusiera del lado de Dios fuera muerto. En los días de 
Moisés, se castigaba con la pena de muerte a los que fueran hallados culpables de traspasar 
"su pacto" al adorar a cualquier otro dios (Deut. 17: 2-7; cf. Exo. 22: 20; Deut. 3:6-10, 12-15). 





14. 


Juraron a Jehová. 


El pacto con Dios fue renovado con un solemne juramento. 





16. 


Maaca. 


Compárense los vers. 16-1 8 con 1 Rey. 15: 13-15. Las variantes son pocas y sin 
importancia. 


Madre del rey Asa. 


En realidad, era la abuela, pues Maaca era la madre de Abías (ver 2 Crón. 11: 20; ver com. 1 
Rey. 15: 10; 1 Crón. 2: 7). 


Imagen. 
Heb. miflétseth. Esta palabra indica algún ídolo horrible (ver com. 1 Rey. 15: 13). 





17. 


No eran quitados. 


Se quitaron algunos lugares altos (cap. 14: 3, 5), que evidentemente eran centros de culto 
idolátrico. Los lugares altos que se dejaron probablemente eran santuarios locales no 
autorizados para el culto de Jehová. Estos pueden haber subsistido a pesar de los esfuerzos 
de Asa para eliminarlos. 


De Israel. 


Estas palabras no se encuentran en el pasaje paralelo de 1 Rey. 15: 14. Es evidente que se 
indica el reino del sur pues difícilmente Asa podría haber emprendido la tarea de quitar los 
lugares altos del reino del norte. 





18. 


Su padre había dedicado. 
Quizá cosas tomadas de los despojos de la gran victoria de Abías sobre Jeroboam (cap. 13: 
16- 19). 

El había consagrado. 


Tal vez era parte del botín de la victoria sobre Zera (cap. 14: 13-15). Sin duda se hicieron 
esfuerzos para reemplazar los tesoros del templo que habían sido tomados por Sisac durante 
el reinado de Roboam (cap. 12: 9). 
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No hubo más querra. 


La palabra "más" no está en el hebreo, y la cláusula tan sólo dice: "No subo guerra" (BJ). 
(Ver el párrafo que sigue.) 


Treinta y cinco años. 


Quizá el 35.* año del reino meridional (ver com. cap. 16: 1), que sería el 14.* año del reinado 
de Asa. Teniendo en cuenta este cálculo, sería incorrecto traducir la primera parte del 
versículo como "no hubo más guerra" ya que el 14.* año probablemente indica el comienzo 
de hostilidades en el reinado de Asa. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1, 2, 7-12, 15 PR 82 


CAPÍTULO 16 


1 Asa, con la ayuda de los sirios, aparta a Baasa de la construcción de Ramá. 7 Asa es 
reprendido por Hanani, y lo encarcela. 11 Entre sus hechos figura no haber buscado a Dios 
cuando enfermo, sino a los médicos. 13 Su muerte y entierro. 


1 EN EL año treinta y seis del reinado de Asa, subió Baasa rey de Israel contra Judá, y 
fortificó a Ramá, para no dejar salir ni entrar a ninguno al rey Asa, rey de Judá. 


2 Entonces sacó Asa la plata y el oro de los tesoros de la casa de Jehová y de la casa real, y 
envió a Ben-adad rey de Siria, que estaba en Damasco, diciendo: 


3 Haya alianza entre tú y yo, como la hubo entre tu padre y mi padre; he aquí yo te he 
enviado plata y oro, para que vengas y deshagas la alianza que tienes con Baasa rey de 
Israel, a fin de que se retire de mí. 


4 Y consintió Ben-adad con el rey Asa, y envió los capitanes de sus ejércitos contra las 
ciudades de Israel; y conquistaron ljón, Dan, Abel-maim y las ciudades de aprovisionamiento 
de Neftalí. 


5 Oyendo esto Baasa, cesó de edificar a Ramá, y abandonó su obra. 


6 Entonces el rey Asa tomó a todo Judá, y se llevaron de Ramá la piedra y la madera con que 
Baasa edificaba, y con ellas edificó a Geba y a Mizpa. 253 


7 En aquel tiempo vino el vidente Hanani a Asa rey de Judá, y le dijo: Por cuanto te has 
apoyado en el rey de Siria, y no te apoyaste en Jehová tu Dios, por eso el ejército del rey de 
Siria ha escapado de tus manos. 


8 Los etíopes y los libios, ¿no eran un ejército numerosísimo, con carros y mucha gente de a 
caballo? Con todo, porque te apoyaste en Jehová, él los entregó en tus manos. 


9 Porque los ojos de Jehová contemplan toda la tierra, para mostrar su poder a favor de los 
que tienen corazón perfecto para con él. Locamente has hecho en esto; porque de aquí en 
adelante habrá más guerra contra ti. 


10 Entonces se enojó Asa contra el vidente y lo echó en la cárcel, porque se encolerizó 
grandemente a causa de esto. Y oprimió Asa en aquel tiempo a algunos del pueblo. 


11 Mas he aquí los hechos de Asa, primeros y postreros, están escritos en el libro de los 
reyes de Judá y de Israel. 


12 En el año treinta y nueve de su reinado, Asa enfermó gravemente de los pies, y en su 
enfermedad no buscó a Jehová, sino a los médicos. 


13 Y durmió Asa con sus padres, y murió en el año cuarenta y uno de su reinado. 


14 Y lo sepultaron en los sepulcros que él había hecho para sí en la ciudad de David; y lo 
pusieron en un ataúd, el cual llenaron de perfumes y diversas especias aromáticas, 
preparadas por expertos perfumistas; e hicieron un gran fuego en su honor. 





1. 


El año treinta y seis. 


Con la excepción de esta fecha, los vers. 1-6 corren paralelamente con 1 Rey. 15: 17-22. 
Baasa comenzó a reinar en el 3er. año de Asa, reinó 24 años, según el cómputo inclusivo, y 
lo sucedió su hijo en el 26.* año de Asa (1 Rey. 15: 33; 16: 8). Esto descarta la posibilidad de 
una guerra entre Asa y Baasa en el 36.* año del reinado de Asa. Pero no hay contradicción 
si aquí esta referencia (y probablemente la de 2 Crón. 15: 19) no alude a los años del reinado 
personal de Asa, sino a los de su reino, a saber de Judá. El 35.* año del reino del sur, 
computado desde la ascensión de Roboam, sería el 14.* año de Asa, probablemente el año 
cuando aconteció el conflicto con Zera, o a lo menos cuando comenzó (ver com. 2 Crón. 15: 
10); y en ese caso, 2 Crón. 15: 19 proporcionaría la información de que "no hubo más guerra" 
en el reinado de Asa hasta ese año. El año siguiente, el 36. desde la fundación de la 
monarquía de la cual Asa era rey, sería el año cuando Baasa comenzó a fortificar a Ramá. 


Ramá. 


Muy probablemente Ramá de Benjamín, ciudad a unos 9 km al norte de Jerusalén (ver com. 
Jos. 18: 25). 


No dejar salir ni entrar a ninguno. 


Lógicamente esto se referiría al éxodo de Israel a Judá después de la gran victoria de Asa 
sobre Zera (cap. 15: 9). Puesto que la convocación de Jerusalén para celebrar esta victoria 
se efectuó en el 15.* año de Asa (cap. 15: 10), debe haber sido en ése el tiempo del éxodo 
del reino del norte y cuando surgió la necesidad de que Baasa construyera un baluarte en la 
frontera "para no dejar salir ni entrar a ninguno al rey Asa". Si esta construcción de Ramá no 
se verificó hasta el 36.* año del reinado de Asa, habrían pasado 21 años desde el éxodo a 
Judá antes de que se tomaran medidas para detenerlo. Pero puesto que la muerte de Baasa 
sucedió en el 27.* año de Asa, Baasa no podría haber construido a Ramá en el 36.* año de 
Asa. Si se entiende como el 36.* año de Judá, del reino del sur que gobernaba Asa, 
entonces desaparece la supuesta discrepancia y los acontecimientos encajan perfectamente 
en los años 14.* y 15.* de Asa. 





2. 


La plata y el oro. 


Los tesoros del templo y del palacio, saqueados después de la incursión de Sisac (cap. 12: 
9), se habían repuesto hacía poco con los despojos de la guerra (cap. 15: 18); pero otra vez 
se los llevaron, y ahora por una decisión del rey. Asa previamente había ganado una gran 
victoria por haber puesto su confianza en Dios y por haber clamado pidiendo su ayuda (cap. 


14: 11, 12). Ahora claudicó su fe, y recurrió a un rey pagano en procura de ayuda. Aun las 
personas de quienes se registra un prolongado servicio fiel pueden echar a perder su vida al 
fijarse en las dificultades del presente y no confiar en Dios. 





4. 


Conquistaron ljón. 


Los lugares conquistados estaban en la frontera norte de Israel, cerca de Siria. En el com. de 
1 Rey. 15: 20 hay detalles en cuanto a las ciudades aquí mencionadas. 





5. 


Cesó de edificar. 


Asa había tenido éxito en su propósito inmediato de detener la amenaza de Baasa, pero al 
recurrir a la ayuda de 254 Ben-adad no actuó de acuerdo con lo que podría haberse 
esperado de un hijo de Dios en esas circunstancias. La falta de fe del rey dio oportunidad a 
los vecinos paganos para que vituperaran el nombre de Dios, puesto que probablemente se 
sabía que antes se había exaltado a Jehová como el origen de las victorias militares de Judá. 





6. 


A Geba y a Mizpa. 


En cuanto a la ubicación de estas ciudades, ver com. 1 Rey. 15: 22. Nótese que la 
identificación de Mizpa como Tell en-Natsbeh ubica a la ciudad a 13 km al norte de 
Jerusalén, en el lugar que algunos han identificado como el sitio de Atarot (ver com. 2 Rey. 
25: 23). 





7. 


El vidente Hanani. 


Lo registrado en los vers. 7-10 no está en Reyes. Fuera de lo que aquí se dice, nada se sabe 
de Hanani, a menos que fuera el padre de Jehú, el vidente que profetizó contra Baasa (1 
Rey. 16: 1- 4, 7) y Josafat (2 Crón. 19: 2). 


Por cuanto te has apoyado. 


Esta búsqueda del apoyo de un rey pagano mostraba que a Asa le faltaba fe en Dios. El 
reproche de Hanani concuerda con los mensajes de otros profetas de Dios (ver Isa. 30: 1, 2, 
7, 15-17; 31: 1, 3; Jer. 17: 5; Ose. 5: 13; 7: 11; 12: 1). 


Ha escapado. 


Aunque Asa consiguió que Ben-adad fuera su aliado mercenario, todavía Siria era enemiga 
de Judá. Sin duda Asa había temido que Ben-adad ayudara a los israelitas en las medidas 
que tomaban contra Judá, y en esto seguramente tenía razón. Mediante su maniobra política 
había eliminado al rey de Israel, pero por fe en Dios podría haber ganado una victoria sobre 
las fuerzas combinadas de Israel y de Siria. No era el propósito del Señor que su pueblo 
estuviera a merced de sus enemigos, y éstos lo derrotaban tan sólo cuando iba contra él o 
demostraba falta de fe. Si en esta ocasión no hubieran fallado la fe y el valor de Asa, su 
reino podría haberse agrandado muchísimo y el nombre del Señor se habría magnificado 
entre las naciones de la tierra. 





8. 


Los etíopes y los libios. 
En ese tiempo, los libios gobernaban en Egipto. Zera era "etíope" (ver com. cap. 14: 9). 


Te apoyaste en Jehová. 


El profeta cita como prueba de la verdad de sus palabras, la experiencia del propio Asa 
cuando venció a Zera. 





9. 


Los ojos de Jehová contemplan. 


Los ojos de Jehová están por doquiera, siempre buscando a los que le sirven de todo 
corazón, para que mediante ellos pueda revelar su gran poder y realizar sus maravillosas 
obras. Mediante los rectos, el mundo llega a conocer la naturaleza y el poder de Dios. Asa 
cometió una injusticia no sólo consigo mismo y con su nación sino también con Dios al no 
demostrar fe. En el momento cuando Dios buscaba a alguien por medio de quien pudiera 
revelarse a las naciones, y cuando el rey de Judá parecía ser ese instrumento, Asa fracasó. 
Si tan sólo hubiese sido fuerte y valiente, y hubiera avanzado en el nombre del Señor, la 
reforma que había comenzado en Judá podría hubiese extendido a otros países y, entre los 
paganos, muchos habrían llegado a conocer a Dios y se habrían puesto de parte de él y de 
su pueblo. 


Locamente. 


Asa había actuado con necedad tanto desde el punto de vista divino como humano; solo 
había eliminado fugazmente una amenaza de tu enemigo, pero para lograr eso había 
fortalecido mucho a otro. El problema original se resolvió sólo parcialmente, y se crearon 
nuevas dificultades. 


Habrá más querra. 


La paz conseguida con el necio proceder de Asa al cohechar a un rey pagano, no fue ni real 
ni permanente. La predicción de Hanani se comprobó vez tras vez en la historia posterior de 
Judá. Asa tuvo la oportunidad de asestar un impacto demoledor a dos adversarios. Aunque 
no hay un relato específico de ninguna guerra futura en la cual estuviera implicado el mismo 
Asa, se registra que "hubo guerra entre Asa y Baasa rey de Israel, todo el tiempo de ambos" 
(1 Rey. 15: 16, 32). 





10. 


Se enojó Asa contra el vidente. 


Hanani sólo había procedido como mensajero al comunicar a Asa la reprensión del Señor por 
su conducta insensata. Pero en vez de aceptar ese mensaje, Asa se enojó y volcó su ira 
contra el profeta. Un acto insensato provocó otro. El reformador de Judá se convirtió en su 
tirano y opresor. La necedad provocó crueldad, ingratitud y gran injusticia. 





11. 


Los hechos de Asa. 


Los vers. 11-14 presentan la terminación del reinado de Asa. El pasaje paralelo está en 1 
Rey. 15: 23, 24. 





12. 


Año treinta y nueve. 


Puesto que Asa reinó 41 años (vers. 13), debe haber estado gravemente enfermo durante los 
dos últimos años de su reinado. El esquema cronológico de los reinados de Asa y de Josafat 
indica que durante los últimos tres o cuatro años del 255 reinado de Asa, Josafat reinaba 
conjuntamente con él. La enfermedad de Asa puede haberlo inducido a colocar a su hijo en 
el trono como corregente. 


A los médicos. 


No sólo en la guerra y en el manejo de la nación Asa extremó su dependencia de la ayuda 
humana, sino también en la enfermedad. ¡Cuán débil era la fe del que una vez había sido tan 
fuerte! Una victoria nunca es una garantía segura de otra. La fuerza de hoy no nos asegura 
la fuerza de mañana. En ocasión de su gran victoria sobre Zera, Asa fue fuerte en su fe y 
poderoso en su acción. Pero las personas de esa fortaleza son las que se convierten en los 
principales blancos del enemigo. En vez de crecer en fuerza y valor, Asa declinó hasta pasar 
los últimos años de su vida enfermo, desalentado y amargado; tuvo poca fe en Dios y recibió 
poca ayuda humana. 





13. 


El año cuarenta y uno. 


Lo que se presenta aquí, en la conclusión del relato del reinado de Asa, aparece en 1 Rey. 
15: 10, en el comienzo del relato. Es evidente que Crónicas da menos énfasis a la cronología 
que Reyes. 





14. 


En los sepulcros que él había hecho para sí. 


Los detalles del sepelio de Asa de este versículo son peculiares de Crónicas. El plural 
"sepulcros" tal vez indique una tumba familiar que tenía varios nichos. Era usual en Palestina 
sepultar en sepulcros excavados en la roca (ver Isa. 22: 16; Mat. 27: 60; Mar. 15: 46; Luc. 23: 
53). 


Perfumes. 
De acuerdo con la costumbre de Palestina (cf. Juan 19: 39, 40). 


Un gran fuego. 


No para cremar, pues los hebreos no cremaban a los muertos. Quizá se hace referencia a 
quemar incienso y especias (ver com. cap. 21: 19). 
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CAPÍTULO 17 


1 Josafat sucede a Asa, reina correctamente, y prospera. 7 junto con los príncipes envía a los 
levitas para enseñar a Judá. 10 Algunos de sus enemigos, aterrorizados por Dios, le traen 
regalos y tributos. 12 Su grandeza, sus capitanes y sus ejércitos. 


1 REINO en su lugar Josafat su hijo, el cual se hizo fuerte contra Israel. 


2 Puso ejércitos en todas las ciudades fortificadas de Judá, y colocó gente de guarnición en 
tierra de Judá, y asimismo en las ciudades de Efraín que su padre Asa había tomado. 


3 Y Jehová estuvo con Josafat, porque anduvo en los primeros caminos de David su padre, y 
no buscó a los baales, 


4 sino que buscó al Dios de su padre, y anduvo en sus mandamientos, y no según las obras 
de Israel. 


5 Jehová, por tanto, confirmó el reino en su mano, y todo Judá dio a Josafat presentes; y tuvo 
riquezas y gloria en abundancia. 


6 Y se animó su corazón en los caminos de Jehová, y quitó los lugares altos y las imágenes 
de Asera de en medio de Judá. 


7 Al tercer año de su reinado envió sus príncipes Ben-hail, Abdías, Zacarías, Natanael y 
Micaías, para que enseñasen en las ciudades de Judá; 


8 y con ellos a los levitas Semaías, Netanías, Zebadías, Asael, Semiramot, Jonatán, Adonías, 
Tobías y Tobadonías; y con ellos a los sacerdotes Elisama y Joram. 


9 Y enseñaron en Judá, teniendo consigo el libro de la ley de Jehová, y recorrieron todas las 
ciudades de Judá enseñando al pueblo. 


10 Y cayó el pavor de Jehová sobre todos los reinos de las tierras que estaban alrededor de 
Judá, y no osaron hacer guerra contra Josafat. 


11 Y traían de los filisteos presentes a Josafat, y tributos de plata. Los árabes también le 
trajeron ganados, siete mil setecientos carneros y siete mil setecientos machos cabríos. 256 


12 Iba, pues, Josafat engrandeciéndose mucho; y edificó en Judá fortalezas y ciudades de 
aprovisionamiento. 


13 Tuvo muchas provisiones en las ciudades de Judá, y hombres de guerra muy valientes en 
Jerusalén. 


14 Y este es el número de ellos según sus casas paternas: de los jefes de los millares de 
Judá, el general Adnas, y con él trescientos mil hombres muy esforzados. 


15 Después de él, el jefe Johanán, y con él doscientos ochenta mil. 


16 Tras éste, Amasías hijo de Zicri, el cual se había ofrecido voluntariamente a Jehová, y con 
él doscientos mil hombres valientes. 


17 De Benjamín, Eliada, hombre muy valeroso, y con él doscientos mil armados de arco y 
escudo. 


18 Tras éste, Jozabad, y con él ciento ochenta mil dispuestos para la guerra. 


19 Estos eran siervos del rey, sin los que el rey había puesto en las ciudades fortificadas en 
todo Judá. 





1. 


Josafat. 


Los caps. 17-20 tratan de Josafat y su reinado. Es breve el resumen de su reinado en Reyes 
(1 Rey. 22: 41-50). Este capítulo es peculiar de Crónicas. 


Contra Israel. 


Debido a su necia política de comprar la ayuda de Siria contra Israel, Asa había dejado a su 
hijo un legado de dificultades. Tan pronto como Josafat subió al trono, se vio forzado a tomar 
medidas defensivas contra su vecino del norte. Todo esto sucedió en los comienzos de su 
reinado y evidentemente antes de que se aliara con Acab (cap. 18: 1). 








2. 

Las ciudades de Efraín. 
Cf. cap. 15: 8. 

3. 


Con Josafat. 


La mayor satisfacción y el máximo gozo que puede experimentar una persona es sentir la 
presencia del Señor. Josafat y la nación recibieron bendiciones materiales y espirituales 
como resultado de la presencia del Señor y de su bendición. 


Primeros caminos. 


Los primeros caminos, tanto de David como de Asa, fueron mejores que sus últimos años. 
Antes de su adulterio con Betsabé y del asesinato de su esposo (2 Sam. 11), David había 
vivido una vida que dejó una influencia para bien. Asa demostró al comienzo una confianza 
en Dios y una lealtad a los principios de justicia que no se manifestaron en sus últimos años 
(ver cap. 16: 2-10). 


No buscó a los baales. 


Mientras reinaba Josafat, el culto de Baal se afianzaba en el reino del norte. Fue 
contemporáneo de Acab y de Jezabel, y vivió durante el tiempo cuando Elías elevó su voz de 
airada protesta contra la terrible apostasía que asolaba al reino del norte (ver 1 Rey. 16-22). 
Crónicas sólo se refiere brevemente a este profeta (cap. 21: 12-15). Los baales eran formas 
locales del dios cananeo de la fertilidad masculina (ver t. Il, pág. 42). Tan común se había 
hecho este culto, que se alaba a Josafat porque no siguió la práctica habitual de sus días. 





4. 


Buscó al Dios. 


El gran dilema para muchos en esos días era si prevalecería Jehová o Baal (ver 1 Rey. 18: 
21). Josafat fue firme en su lealtad a Dios, en marcado contraste con el proceder del rey de 
Israel, su contemporáneo. 





o 


Se animó su corazón. 


Josafat se reconfortó en Dios y en sus caminos, y en esa experiencia encontró tanto 
satisfacción como gozo. Animado por una sensación del favor divino que descansaba sobre 
él, se dispuso a efectuar mayores reformas y a animar a su pueblo para que caminara por las 
sendas del Señor. Su gran meta de la vida no era exaltarse a sí mismo sino a Dios. 


Quitó los lugares altos. 


Continuó la obra de reforma comenzada por su padre (cap. 14: 3, 5). Josafat no sólo rechazó 
los baales, sino que además eliminó sus centros de culto. Sin embargo, había otros lugares 
altos que eran centros locales del culto de Jehová (ver 1 Rey. 3: 2, 4; 1 Crón. 16: 39; 2 Crón. 
1: 3), y posiblemente permitió que ésos continuaran (1 Rey. 22: 43). 





Ye 


Envió sus príncipes. 


El rey envió a los príncipes a diversos lugares del país y les indicó que hicieran los arreglos 
necesarios para la instrucción del pueblo, quizá mediante los levitas y sacerdotes. Ellos 
mismos no hicieron la predicación (ver PR 143). 





9. 


Libro de la ley. 


Moisés había dado una instrucción importante que, si se la obedecía, significaría mucho para 
la nación. Josafat entendía que la prosperidad de su nación dependía de la obediencia a las 
órdenes del Señor. Por lo tanto, hizo todo lo que pudo para que el pueblo conociera bien los 
requisitos divinos a fin de que pudiera liberarse del pecado y caminara en los senderos del 
Señor. 257 


Recorrieron todas las ciudades. 


Josafat no tomó medidas a medias. Los sacerdotes fueron enviados por todo el país con la 
misión de instruir al pueblo en la ley del Señor y en los caminos de rectitud. El resultado de 
los fervientes esfuerzos del rey en favor de su pueblo fue un despertar espiritual en todas 
partes de la nación. Se convirtió en uno de los grandes reyes reformadores de Judá. 





10. 


No osaron hacer querra. 


Esto estaba en armonía con el plan de Dios. El Señor no se deleita en la guerra y quiere que 
su pueblo more en paz. 





11. 


Traían ... presentes a Josafat. 
Tal vez en su condición de tributarios de Judá (ver 2 Sam. 8: 2). 


Le trajeron ganados. 


Algunas de las tribus que vivían en la parte norte del desierto de Arabia, al este de Judá, se 
convirtieron en tributarios de Josafat y pagaban su tributo. Compárese con el tributo de Mesa 


de Moab, el rey que pagó una gran contribución a Acab, su contemporáneo rey de Israel (2 
Rey. 3: 4). 





12. 


Engrandeciéndose mucho. 


Debido a que Josafat siguió fielmente en sus caminos, el Señor lo acompañó y lo bendijo e 
hizo que avanzara de fortaleza en fortaleza. 





13. 


Hombres de querra. 


Dios dio paz a Josafat e hizo caer "el pavor de Jehová sobre todos los reinos" circunvecinos 
(vers. 10). Sin embargo, esas bendiciones no impidieron que Josafat se preparara para 
cualquier emergencia. 





14. 


Sus casas paternas. 


Los hombres fueron enrolados de acuerdo con sus familias o clanes. De ese modo, los que 
tenían el mismo linaje luchaban lado a lado con sus parientes. 


El general. 


"El jefe" (BJ). Probablemente el comandante en jefe, puesto que se menciona a Adnas en 
primer lugar, quien tenía consigo quizá el más grande de todos los cuerpos de ejército (cf. 
"trescientos mil"). 


Trescientos mil. 


Los primeros dos números, 300.000 y 280.000, concuerdan exactamente con las cifras de las 
fuerzas de Judá y Benjamín en el tiempo de Asa (cap. 14: 8), y dan un total de 580.000. Si los 
tres números siguientes, 200.000 comandados por Amasías, 200.000 por Eliada, y 180.000 
por Jozabad, son adicionales, dan otro total de 580.000, o sea la suma total de 1.160.000 al 
servicio del rey, además de los que estaban "en las ciudades fortificadas en todo Judá" (vers. 
19). Alguien ha calculado que un ejército de esta magnitud implicaría una población en Judá 
y Benjamín que estaría entre 600 y 800 habitantes por kilómetro cuadrado, lo que excede en 
mucho al país más densamente poblado de nuestro mundo moderno. Puesto que el total de 
los últimos tres números es exactamente igual a la suma de los dos primeros, podría ser que 
las cifras de los dos primeros jefes representaran el número total de hombres, y las otras tres 
cantidades la magnitud de las divisiones subordinadas. El total también podría referirse a 
toda la población masculina en edad militar. Es dudoso que un ejército tan numeroso haya 
sido alistado en un momento dado para la defensa de Jerusalén. 


La palabra traducida aquí "mil", 'élel, no siempre significa 1.000 como un número literal (ver 
com. Exo. 12: 37). Por ejemplo, 'élel se traduce "familia" en Juec. 6: 15. Se piensa que 'élef 
a veces podría indicar unidades menores de 1.000. Los datos son insuficientes para 
determinar su designación exacta en cada caso. 


También hay alguna duda en cuanto a la traducción de ciertas expresiones hebreas que se 
usan para cifras (ver com. Est. 9: 16; también las págs. 126, 127). Por eso no podemos estar 
seguros del número exacto de estas fuerzas. 





16. 


Se había ofrecido voluntariamente. 


Cf. Juec. 5: 9. Esto podría referirse a algún acto especialmente valeroso en ocasión de 
alguna crisis, o podría significar una consagración a un servicio especial por toda la vida. 





18. 


Dispuestos. 


Es decir, preparados y equipados para la acción, pero no que constituyeran necesariamente 
un ejército permanente (ver com. vers. 14). 





19. 


En las ciudades fortificadas. 


No se da el número de las fuerzas de estas ciudades, pero sin duda se necesitaban muchos 
hombres para la defensa de los baluartes que había en el país. 
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CAPÍTULO 18 


1 Josafat, por razón de su parentesco con Acab, se une con éste para atacar a Ramot de 
Galaad. 4 Acab, engañado por los falsos profetas, es muerto en la batalla como cumplimiento 
de las palabras del profeta Micaías. 


1 TENIA, pues, Josafat riquezas y gloria en abundancia; y contrajo parentesco con Acab. 


2 Y después de algunos años descendió a Samaria para visitar a Acab; por lo que Acab mató 
muchas ovejas y bueyes para él y para la gente que con él venía, y le persuadió que fuese 
con él contra Ramot de Galaad. 


3 Y dijo Acab rey de Israel a Josafat rey de Judá: ¿Quieres venir conmigo contra Ramot de 
Galaad? Y él respondió: Yo soy como tú, y mi pueblo como tu pueblo; iremos contigo a la 
guerra. 


4 Además dijo Josafat al rey de Israel: Te ruego que consultes hoy la palabra de Jehová. 


5 Entonces el rey de Israel reunió a cuatrocientos profetas, y les preguntó: ¿Iremos a la 
guerra contra Ramot de Galaad, o me estaré quieto? Y ellos dijeron: Sube, porque Dios los 
entregará en mano del rey. 


6 Pero Josafat dijo: ¿Hay aún aquí algún profeta de Jehová, para que por medio de él 
preguntemos? 


7 El rey de Israel respondió a Josafat: Aún hay aquí un hombre por el cual podemos 
preguntar a Jehová; mas yo le aborrezco, porque nunca me profetiza cosa buena, sino 
siempre mal. Este es Micaías hijo de Imla. Y respondió Josafat: No hable así el rey. 


8 Entonces el rey de Israel llamó a un oficial, y le dijo: Haz venir luego a Micaías hijo de Imla. 


9 Y el rey de Israel y Josafat rey de Judá estaban sentados cada uno en su trono, vestidos 
con sus ropas reales, en la plaza junto a la entrada de la puerta de Samaria, y todos los 
profetas profetizaban delante de ellos. 


10 Y Sedequías hijo de Quenaana se había hecho cuernos de hierro, y decía: Así ha dicho 
Jehová: Con éstos acornearás a los sirios hasta destruirlos por completo. 


11 De esta manera profetizaban también todos los profetas, diciendo: Sube contra Ramot de 
Galaad, y serás prosperado; porque Jehová la entregará en mano del rey. 


12 Y el mensajero que había ido a llamar a Micaías, le habló diciendo: He aquí las palabras 
de los profetas a una voz anuncian al rey cosas buenas; yo, pues, te ruego que tu palabra 
sea como la de uno de ellos, que hables bien. 


13 Dijo Micaías: Vive Jehová, que lo que mi Dios me dijere, eso hablaré. Y vino al rey. 


14 Y el rey le dijo: Micaías, ¿iremos a pelear contra Ramot de Galaad, o me estaré quieto? El 
respondió: Subid, y seréis prosperados, pues serán entregados en vuestras manos. 


15 El rey le dijo: ¿Hasta cuántas veces te conjuraré por el nombre de Jehová que no me 
hables sino la verdad? 


16 Entonces Micaías dijo: He visto a todo Israel derramado por los montes como ovejas sin 
pastor; y dijo Jehová: Estos no tienen señor; vuélvase cada uno en paz a su casa. 


17 Y el rey de Israel dijo a Josafat: ¿No te había yo dicho que no me profetizaría bien, sino 
mal? 


18 Entonces él dijo: Oíd, pues, palabra de Jehová: Yo he visto a Jehová sentado en su trono, 
y todo el ejército de los cielos estaba a su mano derecha y a su izquierda. 


19 Y Jehová preguntó: ¿Quién inducirá a Acab rey de Israel, para que suba y caiga en Ramot 
de Galaad? Y uno decía así, y otro decía de otra manera. 


20 Entonces salió un espíritu que se puso delante de Jehová y dijo: Yo le induciré. Y Jehová 
le dijo: ¿De qué modo? 

21 Y él dijo: Saldré y seré espíritu de mentira en la boca de todos sus profetas. Y Jehová 
dijo: Tú le inducirás, y lo lograrás; anda y hazlo así. 


22 Y ahora, he aquí Jehová ha puesto espíritu de mentira en la boca de estos tus profetas; 
pues Jehová ha hablado el mal contra ti. 


23 Entonces Sedequías hijo de Quenaana se le acercó y golpeó a Micaías en la mejilla, y 
dijo: ¿Por qué camino se fue de mí el Espíritu de Jehová para hablarte a ti? 


24 Y Micaías respondió: He aquí tú lo verás aquel día, cuando entres de cámara en 259 
cámara para esconderte. 


25 Entonces el rey de Israel dijo: Tomad a Micaías, y llevadlo a Amón gobernador de la 
ciudad, y a Joás hijo del rey, 


26 y decidles: El rey ha dicho así: Poned a éste en la cárcel, y sustentadle con pan de 
aflicción y agua de angustia, hasta que yo vuelva en paz. 


27 Y Micaías dijo: Si tú volvieres en paz, Jehová no ha hablado por mí. Dijo además: Oíd, 
pueblos todos. 


28 Subieron, pues, el rey de Israel, y Josafat rey de Judá, a Ramot de Galaad. 


29 Y dijo el rey de Israel a Josafat: Yo me disfrazaré para entrar en la batalla, pero tú vístete 
tus ropas reales. Y se disfrazó el rey de Israel, y entró en la batalla. 


30 Había el rey de Siria mandado a los capitanes de los carros que tenía consigo, diciendo: 
No peleéis con chico ni con grande, sino sólo con el rey de Israel. 


31 Cuando los capitanes de los carros vieron a Josafat, dijeron: Este es el rey de Israel. Y lo 
rodearon para pelear; mas Josafat clamó, y Jehová lo ayudó, y los apartó Dios de él; 


32 pues viendo los capitanes de los carros que no era el rey de Israel, desistieron de 
acosarle. 


33 Mas disparando uno el arco a la ventura, hirió al rey de Israel entre las junturas y el 
coselete. El entonces dijo al cochero: Vuelve las riendas, y sácame del campo, porque estoy 
mal herido. 


34 Y arreció la batalla aquel día, por lo que estuvo el rey de Israel en pie en el carro enfrente 
de los sirios hasta la tarde; y murió al ponerse el sol. 





1. 


Contrajo parentesco con Acab. 


Este capítulo es paralelo con 1 Rey. 22: 2-35. En Reyes este hecho aparece en relación con 
el relato del reinado de Acab, mientras que aquí se presenta en relación con el reinado de 
Josafat. La alianza entre los reyes fue sellada con el casamiento de Atalía, hija de Acab y 
Jezabel, con Joram, hijo de Josafat (ver 2 Crón. 21: 6; ver com. 2 Rey. 8: 26). 





2. 


Después de algunos años. 


Es decir, "al tercer año" (1 Rey. 22: 2). Este fue el tercero y último año de un período de tres 
años de paz entre Israel y Siria (1 Rey. 22: 1). Fue el año de la muerte de Acab, 853 AC, 
según la cronología basada en la lista limmu asiria (ver t. Il, pág. 163). La alianza entre 
Josafat y Acab probablemente se efectuó en 863 AC, o poco antes, porque Ocozías, hijo de 
Joram y Atalía (ver com. vers. 1), tenía 22 años en el 12.* año a contar desde la muerte de 
Acab y la ascensión de Joram (2 Rey. 8: 25, 26). 


Mató muchas ovejas y bueyes. 


Acab abrumó a Josafat con atenciones, como parte de un plan deliberado para conseguir la 
participación del rey de Judá en la proyectada campaña contra Siria. 





3. 


Dijo ... a Josafat. 


Este versículo es similar a 1 Rey. 22: 4. De aquí en adelante, los relatos de Crónicas y Reyes 
sólo difieren ligeramente (ver com. 1 Rey. 22). 


Mi pueblo como tu pueblo. 


El pasaje paralelo añade "mis caballos como tus caballos" (1 Rey. 22: 4). Los carros tendrían 
un papel importante en la inminente batalla. En la batalla de Carcar (Karkar o Qarqar) de la 
que acababa de volver Acab, según los registros asirios, Israel había puesto en acción 2.000 
carros y 10.000 infantes, al paso que Benadad de Siria tenía 1.200 carros, 1.200 jinetes y 
20.000 infantes. 





-a 


Palabra de Jehová. 


Josafat había concordado en ir con Acab contra los sirios, pero parece que ahora su 
conciencia le dijo que primero debía cerciorarse de cuál era la voluntad del Señor. 





m 


Cuatrocientos profetas. 
Eran falsos profetas. 





D 


Profeta de Jehová. 


Josafat no se interesaba en un informe favorable sino en un informe veraz. No tenía 
confianza en el mensaje de los 400 profetas falsos de Samaria. 





s 


Nunca me profetiza cosa buena. 


El profeta de Jehová no profetizaba nada bueno acerca de Acab porque nada bueno había 
que profetizar. Daba los mensajes a Acab tal como los recibía de Dios. La razón por la cual 
Acab odiaba a Micaías era porque también aborrecía la verdad y menospreciaba al Señor. 
La verdad, se la aprecie o no, es siempre la verdad. Lo que decía el profeta sucedería, lo 
deseara Acab o no. 





10. 


Cuernos de hierro. 


Con frecuencia se usaban cuernos como símbolo de fuerza o poder (Deut. 33: 17; Jer. 48: 25; 
Amós 6: 13). 





11. 
Sube. 


Los profetas profetizaban así 260 porque ése era el mensaje que deseaba Acab. Servían al 
rey de Israel y no al Señor del cielo. Al decir a Acab que subiera contra Ramot de Galaad le 
decían que fuera a su muerte (ver vers. 34). 





mb 


2, 


Que hables bien. 


El mensajero de Acab se esforzaba por instruir a un profeta del Señor en cuanto a la clase de 
mensaje que debía dar. Pero los profetas de Dios son portavoces del cielo y no reciben sus 
mensajes de los hombres. Debe tener en poca estima a un profeta del Señor quien piensa 
que puede influir en el mensaje que debe dar. 





13. 


Lo que mi Dios me dijere. 


El Señor dijo a Jeremías: "He aquí he puesto mis palabras en tu boca" (Jer. 1: 9). Un 
verdadero profeta no habla por sí mismo sino en nombre de Dios. 











14. 

Subid. 
Ver com. 1 Rey. 22: 15. Micaías parece haber estado hablando con dramática ironía, 
sencillamente repitiendo el mensaje espurio de los falsos profetas (vers. 11). Es evidente 
que su tono reveló eso, tal como se ve por la respuesta de Acab (vers. 15). 

16. 

Sin pastor. 
Caería el rey, y el pueblo sería dejado sin caudillo. 

17. 


¿No te había yo dicho? 


Acab era un rey impío, y sabía que no podía esperar un buen mensaje del Señor. Sin 
embargo, debió recordar que el mensaje del Señor era un mensaje verdadero. Al no aceptarlo 
como tal le costó la vida. 





18. 


Yo he visto. 


Esta es una visión con características de parábola y debe ser interpretada como tal. En ella 
se representa a Dios haciendo aquello que él no impide que ocurra, al ocuparse de la 
desobediencia de Acab, a quien él ha dejado en libertad de autodeterminar su conducta. 
Dios no fuerza la voluntad. No interviene cuando los impíos eligen deliberadamente el 
engaño. 


Puesto que Dios es supremo, su negativa a reprimir las fuerzas del mal se representa con 
frecuencia como si él mismo enviara el mal. Un ejemplo de esto se puede encontrar en el 
caso de las serpientes "ardientes" (Núm. 21: 4-9). Según el relato, tal como lo presenta 
Moisés, "Jehová envió entre el pueblo serpientes ardientes" (Núm. 21: 6). Sin embargo, esas 
"serpientes ardientes" no fueron creadas súbitamente ni tampoco fueron transportadas 
milagrosamente desde otro lugar para esa ocasión. Ya eran una plaga en la zona desértica 
por la que iban los hijos de Israel y habrían sido un motivo de verdadero peligro y la causa de 
muchas muertes sí, mediante un milagro, Dios no hubiera reprimido a esos reptiles 


venenosos. Pero cuando el pueblo se volvió contra el Dios que los protegía de tantos 
peligros en el desierto, sencillamente se retiró su protección y el resaltado fue la muerte (ver 
PP 456). Así sucedió en el caso de Acab. Satanás ya estaba en acción mediante los falsos 
profetas, y Dios tan sólo no estorbó la conducta que el mismo rey había elegido. 





21. 


Hazlo así. 


La orden divina en la visión en forma de parábola representa un permiso divino. Satanás 
deseaba provocar la muerte de Acab, y el Señor no se lo impidió. Mientras esté extendida la 
mano restrictiva de Dios, no se permite a Satanás que mate, pero cuando se retira la mano 
de Dios, entonces prosigue Satanás con su obra de muerte y destrucción (ver CS 672). 





22. 


Jehová ha puesto. 


Micaías, como profeta de Jehová, explica la verdadera naturaleza de los falsos profetas de 
Samaria: dicen mentiras y sus consejos llevan a la muerte. Dios no puso ese espíritu de 
mentira en la boca de los falsos profetas (ver com. vers. 18); sólo permitió que esos emisarios 
de Satanás llevaran a cabo sus propios fines, porque entonces el Señor no estaba dispuesto 
a impedir la muerte del impío rey de Israel. 





23. 


Golpeó a Micaías. 


Este ultraje al profeta de Jehová revela a las claras el espíritu del maligno. En una forma u 
otra, Satanás manifiesta su naturaleza en el espíritu de sus emisarios. 





24. 


Tú lo verás. 


Los mismos emisarios del maligno verían los resultados de su maldad. Sedequías pronto se 
vería forzado a buscar refugio del desastre venidero ocultándose en alguna cámara interna 
donde tendría la oportunidad de reflexionar en cuanto a si él o Micaías habían dicho la 
verdad. 





26. 


Vuelva en paz. 


Acab se esforzaba por envalentonarse. Trataba de mostrar su desprecio por el mensaje de 
Micaías y usurpaba la función de profeta al predecir su regreso en paz. Pero fracasó como 
profeta y como rey. 





27. 


Si tú volvieres. 


La validez de la profecía quedaría probada por su cumplimiento (ver Deut. 18: 22). La muerte 
de Acab (2 Crón. 18: 34) comprobó la profecía de Micaías. 





28. 


Subieron, pues. 
Josafat se encontró en rara compañía y en extrañas circunstancias. 


261 Había pedido la presencia de un profeta del Señor, y ese profeta había llegado y le había 
dado su mensaje que predecía clara y enfáticamente el fracaso de la proyectada campaña. 
Si Josafat hubiera aceptado ese mensaje y hubiera rehusado acompañar a Acab, podría 
haber sido el instrumento para preservar la vida del rey de Israel y para impedir una derrota 
desastrosa y humillante. Josafat desempeñó una solemne responsabilidad en esa ocasión, 
pero fracasó. Las personas buenas no siempre proceden bien, y las que son sabias no 
siempre actúan con sabiduría. 





29. 


Me disfrazaré. 


Al ocultar su identidad, quizá Acab pensó que podria escapar del mal predicho por Micaías. 





31. 


Jehová lo ayudó. 


Este detalle no se encuentra en Reyes. Si no hubiese sido por la intervención del Señor, 
Josafat también habría perdido la vida en esta ocasión. Había emprendido una necia 
aventura en la que sabía que el Señor no participaría. Se colocó en terreno del enemigo, y 
casi perdió la vida como resultado. Pero a pesar de su necio error, Dios fue misericordioso e 
intervino para salvarle la vida. 





33. 


A la ventura. 


El que disparó el dardo que mató a Acab no sabía a quién tiraba ni que cumplía así una 
profecía de un mensajero del Señor. Pero Dios había previsto cómo se entesaría ese arco y 
sucedió tal como lo había predicho. 





34. 


Estuvo ... en pie. 


Es decir, se mantuvo apoyado. Valientemente Acaba se esforzó por continuar a fin de que 
sus fuerzas pudieran vencer. También esperaba que no le sucedería lo que había predicho 
Micaías. Tuvo oportunidad de pensar seriamente en el profeta, el que fuera encarcelado por 
orden del rey hasta que el monarca volviera a salvo. Pero todo fue en vano. Sucedió tal 
como Dios lo había pronunciado. La valentía de Acab no podía expiar su necedad al no creer 
un mensaje de Dios. Murió al atardecer. Se cumplió la predicción de Micaías aunque él 
estaba en prisión. 
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CAPÍTULO 19 


1 Josafat, reprobado por Jehú, visita todo su reino. 5 Sus instrucciones a los Jueces, 8 a los 
sacerdotes y los levitas. 


1 JOSAFAT rey de Judá volvió en paz a su casa en Jerusalén. 


2 Y le salió al encuentro el vidente Jehú hijo de Hanani, y dijo al rey Josafat: ¿Al impío das 
ayuda, y amas a los que aborrecen a Jehová? Pues ha salido de la presencia de Jehová ira 
contra ti por esto. 


3 Pero se han hallado en ti buenas cosas, por cuanto has quitado de la tierra las imágenes de 
Asera, y has dispuesto tu corazón para buscar a Dios. 


4 Habitó, pues, Josafat en Jerusalén; pero daba vuelta y salía al pueblo, desde Beerseba 
hasta el monte de Efraín, y los conducía a Jehová el Dios de sus padres. 


5 Y puso jueces en todas las ciudades fortificadas de Judá, por todos los lugares. 


6 Y dijo a los jueces: Mirad lo que hacéis; porque no juzgáis en lugar de hombres, sino en 
lugar de Jehová, el cual está con vosotros cuando juzgáis. 


7 Sea, pues, con vosotros el temor de Jehová; mirad lo que hacéis, porque con Jehová 
nuestro Dios no hay injusticia, ni acepción de personas, ni admisión de cohecho. 262 


8 Puso también Josafat en Jerusalén a algunos de los levitas y sacerdotes, y de los padres 
de familias de Israel, para el juicio de Jehová y para las causas. Y volvieron a Jerusalén. 


9 Y les mandó diciendo: Procederéis asimismo con temor de Jehová, con verdad, y con 
corazón íntegro. 


10 En cualquier causa que viniere a vosotros de vuestros hermanos que habitan en las 
ciudades, en causas de sangre, entre ley y precepto, estatutos y decretos, les amonestaréis 
que no pequen contra Jehová, para que no venga ira sobre vosotros y sobre vuestros 
hermanos. Haciendo así, no pecaréis. 


11 Y he aquí, el sacerdote Amarías será el que os presida en todo asunto de Jehová, y 
Zebadías hijo de Ismael, príncipe de la casa de Judá, en todos los negocios del rey; también 
los levitas serán oficiales en presencia de vosotros. Esforzaos, pues, para hacerlo, y Jehová 
estará con el bueno. 





8 


Josafat. 


El cap. 19 narra asuntos que no figuran en Reyes, como la forma en que Josafat fue 
reprochado por un profeta después de que volvió de Ramot de Galaad (vers. 1-3), los 
esfuerzos personales del rey para que hubiera una reforma religiosa (vers. 4) y su reforma 


del sistema judicial (vers. 5-11). 
Volvió. 


Acab y Josafat no habían tenido éxito en sus esfuerzos para recuperar a Ramot de Galaad. 
Las tropas volvieron a sus hogares y posiblemente se abandonó la empresa (ver 1 Rey. 22: 
36). El relato implica que los sirios habían rechazado el ataque con éxito, pero no habían 
intentado sacar provecho de su triunfo. Josafat volvió a Jerusalén sano y salvo, más triste 
pero más sabio. 





2. 


Jehú hijo de Hanani. 


Hanani era el nombre del profeta que había reprochado a Asa por haber dependido del rey 
de Siria y no del Señor, y que había sido encarcelado por ese reproche (cap. 16: 7-10), y 
Jehú era el profeta que osadamente reprochó a Baasa por su iniquidad (1 Rey. 16: 1-7). Jehú 
fue también el historiador del reino de Josafat (2 Crón. 20: 34). 


Le salió al encuentro. 


Josafat fue reprochado en un momento especialmente oportuno cuando se aproximaba a su 
capital abatido y deprimido. En ese momento, el mensaje profético podía ser más eficaz. 


¿Al impío das ayuda? 


Desde un punto de vista humano, podría haber parecido sabia la conducta de Josafat al 
unirse con Acab en un ataque a Siria. Siria estaba aumentando su poder, y era una amenaza 
tanto para Judá como para Israel. Los hebreos tenían el derecho de recuperar las ciudades 
del otro lado del Jordán que Siria les había quitado. Quizá Josafat había examinado 
cuidadosamente la situación, y creía que era prudente lo que hacía. Pero la empresa no 
contaba con la sanción divina, y al llevarla a cabo Josafat se relacionaba con un hombre a 
quien el Señor no podía bendecir. Acab era un vil idólatra, al paso que Josafat se había 
estado esforzando por eliminar la idolatría. Había poco en común entre los dos, y Josafat no 
tenía derecho a unirse con un hombre tan ruin. Habría sido mucho mejor y habría estado 
más seguro del éxito, si hubiese ido solo contra Siria. Con la ayuda y la bendición de Dios, 
podría haber tenido éxito aun sin la cooperación de las fuerzas de Acab. La ayuda humana 
puede llegar a ser más una maldición que una bendición, si no cuenta con la bendición de 
Dios. 


Ira contra ti. 


El desagrado de Dios con el proceder de Josafat se manifestó mediante un reproche franco. 
El siguiente capítulo menciona un gran ataque de las fuerzas de Moab, Amón y los del monte 
de Seir contra Judá y la destrucción de la armada de Josafat. 





4. 


Desde Beerseba hasta el monte de Efraín. 


Es decir, de toda Judá, desde Beerseba en el extremo sur hasta el monte de Efraín y los 
límites de Israel en el norte. Compárese con la expresión "desde Dan hasta Beerseba" que 
implicaba el conjunto de Judá e Israel (1 Sam. 3: 20; 2 Sam. 3: 10; 17: 11; 24: 2, 15; 1 Rey. 4: 
25; 1 Crón. 21: 2; 2 Crón. 30: 5). 





Puso jueces. 


Josafat revisó el sistema judicial mediante el establecimiento y funcionamiento de eficientes 
tribunales de justicia, y una corte suprema en Jerusalén (ver PR 146). 


Ciudades fortificadas. 


Posiblemente había jueces locales en los pueblos más pequeños, donde podían decidirse los 
casos de menor importancia. Quizá los ancianos locales servían como jueces en las zonas 
rurales. Josafat nombró jueces en los tribunales mayores de las ciudades más importantes. 
263 





6. 


Mirad lo que hacéis. 


Josafat instó a los nuevos jueces para que consideraran la importancia de su obra. Debían 
administrar justicia imparcialmente para todos, tanto a los pobres como a los ricos. 


En lugar de Jehová. 


En primer lugar, el juez era un siervo de Dios. Debía sostener con valor e imparcialidad 
todas sus decisiones (ver Deut. 1: 17; Sal. 82: 1-4; Ecl. 5: 8). 


Con vosotros. 


Dios se interesa en justicia y está presente en los tribunales. Toma nota de cada veredicto 
imparcial y advierte cada infracción de Injusticia. 





7. 


Temor de Jehova. 


El que tiene la responsabilidad de administrar justicia constantemente afronta la tarea de 
decidir casos, y debe realizar su obra reconociendo que los ojos de Jehová están sobre él. 
Continuamente debe dar fallos, y al hacerlo ha de recordar que cada decisión suya se 
registra en los libros del cielo. 


No hay injusticia. 


Es un consuelo recordar que el gran juez del mundo es, justo y por eso sus decisiones son 
verdaderas y rectas (ver Deut. 32: 4; Sal. 9: 8; 67: 4; 96: 13; Apoc. 19: 11). 


Ni hace acepción de personas. 


Un juez justo decide cada caso por lo que es en sí mismo y no según las personas implicadas 
en él. Mirando el conjunto, con demasiada frecuencia se hace "acepción de personas" en lo 
que atañe a dar fallos. Se favorece a los amigos personales y se demuestra una 
consideración especial a los que pueden retribuir favores. Tales decisiones no son ni 
imparciales ni rectas, ni atraen la bendición celestial. El Señor del cielo no hace acepción de 
personas (Deut. 10: 17; Hech. 10: 34; Rom. 2: 11; Gál. 2: 6; Efe. 6: 9; 1 Ped. 1: 17), y sus 
seguidores han de ser como él. La práctica de adular y favorecer a los ricos e influyentes al 
paso que se desprecia y defrauda a los pobres y humildes, más tarde acarreó a los dirigentes 
de Israel algunas de las condenaciones más enfáticas que se encuentran en los escritos de 
los profetas. 


Ni admisión de cohecho. 


La justicia divina es insobornable, pero no siempre sucede así con la de los hombres. Hay 

regalos que, con frecuencia, influyen en las decisiones. Los obsequios dados no siempre 
emanan de motivos dignos, y los favores prestados con frecuencia esperan reciprocidad. El 
cohecho no implica necesariamente plata u oro. Más de una persona importante se ha 
vendido al aceptar una atención aparentemente inocente. Todos los responsables de 
efectuar decisiones siempre deben estar en guardia para no permitir que un regalo - 
cualquiera sea su naturaleza - sea un factor determinante en sus fallos. 





8. 


En Jerusalén. 
Se estableció en la capital una corte suprema, o tribunal de apelaciones (ver com. vers. 5). 
De los levitas. 


Previamente David había nombrado a 6.000 levitas como "gobernadores y jueces" (1 Crón. 
23: 4). Moisés había decretado que los sacerdotes y levitas sirvieran como jueces (Deut. 17: 
8, 9). 


Padres de familias. 


Los que encabezaban los clanes (ver Deut. 1: 15-17). Su edad y experiencia los ayudaban 
para que sus decisiones fueran justas y sabias. 


Volvieron a Jerusalén. 


Un cambio en los puntos vocálicos permite que se lea "habitaban en Jerusalén" (BJ). La 
LXX implica un cambio mayor cuando traduce la segunda parte del versículo "y para juzgar a 
los habitantes de Jerusalén". Este tribunal era un organismo superior, central, establecido en 
la capital de la nación, y podía funcionar tanto en los casos religiosos como civiles (ver PR 
146). 





9. 


Les mandó. 


Josafat demostró un sincero interés en que hubiera una administración imparcial de justicia e 
hizo todo lo que pudo para que los nuevos jueces comprendieran su solemne 
responsabilidad. Los animó para que fueran absolutamente justos y que estuvieran a salvo 
de cualquier reproche en el desempeño de su elevada función. 


Temor de Jehová. 
Cf. vers. 7 y 2 Sam. 23: 3. 





10. 


En cualquier causa. 


Es decir, los casos que pudieran llegar hasta el tribunal central de Jerusalén desde las otras 
ciudades de la nación. Por este pasaje resulta claro que en la capital había una corte 
suprema de justicia (ver com. vers. 8). 


En causas de sangre. 
Cuando hubiera derramamiento de sangre (ver Deut. 17: 8; 19: 4-13; Exo. 21: 12-15; 22: 2; 


Núm. 35: 11-33). 


Entre ley y precepto. 


Es decir, cuestiones de la interpretación y aplicación de las diversas leyes y disposiciones 
que constituían el código legal hebreo. 


Les amonestaréis. 


Josafat había amonestado a los jueces para que sirvieran fielmente y con corazón perfecto, 
en el temor de Jehová (vers. 6, 7, 9), y ahora los instó a que 264 amonestarán al pueblo que 
acudía a ellos, para que se abstuviera de mal a fin de que no cayera "ira" sobre la nación. 





11. 


Amarías. 


Según 1 Crón. 6: 8-11, Amarías ocupaba el quinto lugar después de Sadoc, sumo sacerdote 
del tiempo de David (2 Sam. 17: 15). Puesto que Josafat fue el quinto rey a partir de David, 
se hace referencia al mismo Amarías en ambos casos. 


Todo asunto de Jehová. 


El sumo sacerdote encabezaba naturalmente la corte suprema en los casos de índole 
religiosa. 


Los negocios del rey. 
Zebadías debía presidir la corte suprema en todos los casos civiles o criminales. 
Con el bueno. 


Josafat expresaba su fe en que Dios estaría con los que le fueran leales y fueran correctos 
en su servicio. La palabra traducida "estará" debiera interpretarse como un deseo. De ese 
modo la última sentencia resultaría a manera de una oración de despedida o invocación: "Y 
Yahveh sea con el bueno" (BJ). 
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CAPÍTULO 20 


| Josafat, atemorizado, proclama un ayuno. 5 Su oración. 14 Profecía de Jahaziel. 20 Josafat 
exhorta al pueblo, y nombra cantores para alabar al Señor. 22 La gran derrota de los 
enemigos. 26 El pueblo bendice a Dios en Beraca, y regresa triunfante. 31 El reinado de 
Josafat. 35 Su flota marítima, construida en compañía de Ocozías, es destruida como 
cumplimiento de la profecía de Eliezer. 


1 PASADAS estas cosas, aconteció que los hijos de Moab y de Amón, y con ellos otros de los 


amonitas, vinieron contra Josafat a la guerra. 


2 Y acudieron algunos y dieron aviso a Josafat, diciendo: Contra ti viene una gran multitud 
del otro lado del mar, y de Siria; y he aquí están en Hazezon-tamar, que es Engadi. 


3 Entonces él tuvo temor; y Josafat humilló su rostro para consultar a Jehová, e hizo 
pregonar ayuno a todo Judá. 


4 Y se reunieron los de Judá para pedir socorro a Jehová; y también de todas las ciudades 
de Judá vinieron a pedir ayuda a Jehová. 


5 Entonces Josafat se puso en pie en la asamblea de Judá y de Jerusalén, en la casa de 
Jehová, delante del atrio nuevo; 


6 y dijo: Jehová Dios de nuestros padres, ¿no eres tú Dios en los cielos, y tienes dominio 
sobre todos los reinos de las naciones? ¿No está en tu mano tal fuerza y poder, que no hay 
quien te resista? 


7 Dios nuestro, ¿no echaste tú los moradores de esta tierra delante de tu pueblo Israel, y la 
diste a la descendencia de Abraham tu amigo para siempre? 


8 Y ellos han habitado en ella, y te han edificado en ella santuario a tu nombre, diciendo: 


9 Si mal viniere sobre nosotros, o espada de castigo, o pestilencia, o hambre, nos 
presentaremos delante de esta casa, y delante de ti (porque tu nombre está en esta casa), y 
a causa de nuestras tribulaciones clamaremos a ti, y tú nos oirás y salvarás. 


10 Ahora, pues, he aquí los hijos de Amón y de Moab, y los del monte de Seir, a cuya tierra 
no quisiste que pasase Israel cuando venía de la tierra de Egipto, sino que se apartase de 
ellos, y no los destruyese; 


11 he aquí ellos nos dan el pago viniendo a arrojarnos de la heredad que tú nos diste en 
posesión. 


12 ¡Oh Dios nuestro! ¿no los juzgarás tú? 265 Porque en nosotros no hay fuerza contra tan 
grande multitud que viene contra nosotros; no sabemos qué hacer, y a ti volvemos nuestros 
ojos. 


13 Y todo Judá estaba en pie delante de Jehová, con sus niños y sus mujeres y sus hijos. 


14 Y estaba allí Jahaziel hijo de Zacarías, hijo de Benaía, hijo de Jeiel, hijo de Matanías, 
levita de los hijos de Asaf, sobre el cual vino el Espíritu de Jehová en medio de la reunión; 


15 y dijo: Oíd, Judá todo, y vosotros moradores de Jerusalén, y tú, rey Josafat. Jehová os 
dice así: No temáis ni os amedrentéis delante de esta multitud tan grande, porque no es 
vuestra la guerra, sino de Dios. 


16 Mañana descenderéis contra ellos; he aquí que ellos subirán por la cuesta de Sis, y los 
hallaréis junto al arroyo, antes del desierto de Jeruel. 


17 No habrá para qué peleéis vosotros en este caso; paraos, estad quietos, y ved la sal 
vación de Jehová con vosotros. Oh Judá y Jerusalén, no temáis ni desmayéis; salid mañana 
contra ellos, porque Jehová estará con vosotros. 


18 Entonces Josafat se inclinó rostro a tierra, y asimismo todo Judá y los moradores de 
Jerusalén se postraron delante de Jehová, y adoraron a Jehová. 


19 Y se levantaron los levitas de los hijos de Coat y de los hijos de Coré, para alabar a 
Jehová el Dios de Israel con fuerte y alta voz. 


20 Y cuando se levantaron por la mañana, salieron al desierto de Tecoa. Y mientras ellos 


salían, Josafat, estando en pie, dijo: Oídme, Judá y moradores de Jerusalén. Creed en 
Jehová vuestro Dios, y estaréis seguros; creed a sus profetas, y seréis prosperados. 


21 Y habido consejo con el pueblo, puso a algunos que cantasen y alabasen a Jehová, 
vestidos de ornamentos sagrados, mientras salía la gente armada, y que dijesen: Glorificad a 
Jehová, porque su misericordia es para siempre. 


22 Y cuando comenzaron a entonar cantos de alabanza, Jehová puso contra los hijos de 
Amón, de Moab y del monte de Seir, las emboscadas de ellos mismos que venían contra 
Judá, y se mataron los unos a los otros. 


23 Porque los hijos de Amón y Moab se levantaron contra los del monte de Seir para matarlos 
y destruirlos; y cuando hubieron acabado con los del monte de Seir, cada cual ayudó a la 
destrucción de su compañero. 


24 Y luego que vino Judá a la torre del desierto, miraron hacia la multitud, y he aquí yacían 
ellos en tierra muertos, pues ninguno había escapado. 


25 Viniendo entonces Josafat y su pueblo a despojarlos, hallaron entre los cadáveres muchas 
riquezas, así vestidos como alhajas preciosas, que tomaron para sí, tantos, que no los podían 
llevar; tres días estuvieron recogiendo el botín, porque era mucho. 


26 Y al cuarto día se juntaron en el valle de Beraca; porque allí bendijeron a Jehová, y por 
esto llamaron el nombre de aquel paraje el valle de Beraca, hasta hoy. 


27 Y todo Judá y los de Jerusalén, y Josafat a la cabeza de ellos, volvieron para regresar a 
Jerusalén gozosos, porque Jehová les había dado gozo librándolos de sus enemigos. 


28 Y vinieron a Jerusalén con salterios, arpas y trompetas, a la casa de Jehová. 


29 Y el pavor de Dios cayó sobre todos los reinos de aquella tierra, cuando oyeron que 
Jehová había peleado contra los enemigos de Israel. 


30 Y el reino de Josafat tuvo paz, porque su Dios le dio paz por todas partes. 


31 Así reinó Josafat sobre Judá; de treinta y cinco años era cuando comenzó a reinar, y reinó 
veinticinco años en Jerusalén. El nombre de su madre fue Azuba, hija de Silhi. 


32 Y anduvo en el camino de Asa su padre, sin apartarse de él, haciendo lo recto ante los 
ojos de Jehová. 


33 Con todo eso, los lugares altos no fueron quitados; pues el pueblo aún no había 
enderezado su corazón al Dios de sus padres. 


34 Los demás hechos de Josafat, primeros y postreros, he aquí están escritos en las palabras 
de Jehú hijo de Hanani, del cual se hace mención en el libro de los reyes de Israel. 


35 Pasadas estas cosas, Josafat rey de Judá trabó amistad con Ocozías rey de Israel, el cual 
era dado a la impiedad, 


36 e hizo con él compañía para construir naves que fuesen a Tarsis; y construyeron las naves 
en Ezión-geber. 


37Entonces Eliezer hijo de Dodava, de Maresa, profetizó contra Josafat, diciendo: Por cuanto 
has hecho compañía con Ocozías, 266 Jehová destruirá tus obras. Y las naves se 
rompieron, y no pudieron ir a Tarsis. 





1. 
Los hijos. 


No está en Reyes el relato de los vers. 1-30. Los vers. 31-37 son paralelos con 1 Rey. 22: 
41-49. 


Otros de los amonitas. 


Si bien el texto masorético dice "amonitas", los traductores de la LXX parecen haber leído 
me'unim porque pusieron "meunitas". Los meunitas también aparecen en 2 Crón. 26: 7, 
donde la RVR pone "amonitas" y la BJ, "meunitas". Considerando que en este texto ya han 
aparecido los amonitas, es razonable pensar que se haga alusión a los "meunitas", quienes 
eran una tribu árabe cuya capital era Maán, a unos 30 km al sur de Petra, y que parecen 
haber vivido en las proximidades del monte de Seir (vers. 10). 





2. 
Mar. 

El mar Muerto. Amón y Moab estaban al este de este mar y Seir al sur. 
De Siria. 


Literalmente, "de 'Aram ". Un manuscrito hebreo dice 'Edom, "de Edom" (BJ) y probablemente 
así fue en el original puesto que los invasores venían del sur, en torno del confín meridional 
del mar Muerto, por lo que naturalmente se los describiría como viniendo de Edom. En 
hebreo, sin vocales, pueden confundirse las palabras para escribir Siria y Edom puesto que 
difieren sólo en una letra y ambas letras son muy parecidas (ver com. 2 Sam. 8: 12). 


Hazezon-tamar. 
Ciudad de la zona del mar Muerto (ver Gén. 14: 7). 
En-gadi. 


Una fuente y un pueblo en la parte central de la orilla occidental del mar Muerto. La vertiente, 
que emana de un risco, crea un oasis con una rica vegetación (ver com. Jos. 15: 61). 





3. 


Tuvo temor. 


No está mal temer cuando se afronta un peligro, pero es malo sucumbir ante el temor. Los 
fuertes y valientes temen con frecuencia, pero a pesar de sus temores avanzan y son 
resueltos. 


Consultar a Jehová. 


Durante años Josafat había estado robusteciendo a su nación al equipar ejércitos y fortificar 
ciudades (cap. 17: 12-19). Pero en esta crisis no puso su confianza en los hombres sino en 
Dios. 


Hizo pregonar ayuno. 
Cf. Juec. 20: 26; 
1 Sam. 7: 6; Esd. 8: 21; Joel 2: 12-14; Jon. 3: 5-9. 





4. 


Socorro a Jehová. 


Judá afrontaba una amenaza que hacía peligrar su misma existencia, y la nación le hizo 
frente congregándose y buscando unánimemente la ayuda de Dios. En un futuro no muy 
lejano, los hijos de Dios arrostrarán una amenaza similar proveniente de sus enemigos, y 
ellos también hallarán consuelo y ayuda recurriendo a Dios (Apoc. 12: 17; 13: 15; 17: 14; CS 
677). 





5. 


Casa de Jehová. 
En su sentido más amplio, este término incluye los atrios del templo. 
Delante del atrio nuevo. 


Había dos atrios en el templo de Salomón (2 Rey. 23: 12; 2 Crón. 4: 9; Jer. 36: 10). Quizá 
uno de ellos acababa de ser renovado, tal vez por Josafat o su padre, y por eso se lo llamaba 
"atrio nuevo". 





6. 


Sobre todos. 


Compárese con 1 Crón. 29: 12; Sal. 47: 2, 8; Dan. 4: 17, 25, 32. Josafat sabía que Dios regía 
toda la tierra, y que si sus enemigos triunfaran ahora, eso traería oprobio sobre el nombre del 
Señor. Por eso lo invocó para que se vindicara ante los paganos. 





7. 


Abraham tu amigo. 


Esta es la primera vez en que se usa este término en las Escrituras. Aparece otra vez en lsa. 
41: 8 y en Sant. 2: 23. 





8. 


A tu nombre. 


Cf. cap. 6: 5-8. El nombre de Dios significa su carácter. 





9. 


Si mal viniere. 


Este es un resumen de la oración de Salomón en la dedicación del templo (cap. 6: 24-30). 
Dios había demostrado a Salomón que había oído su oración (cap. 7: 1-3). Josafat ahora 
pidió respuesta a esa oración. 





10. 
Monte de Seir. 
Esta expresión parece ser paralela con los "meunitas" (BJ) del vers. 1 (ver ese comentario). 


No quisiste que pasase. 


Ver Deut. 2: 4, 5, 9, 19; también Núm. 20: 14-21. Se ordenó a Israel que respetase a los 
edomitas (ver com. 2 Crón. 20: 2) pues eran descendientes de Esaú, y a los moabitas y 
amonitas, porque eran descendientes de Lot. 











11. 

A arrojarnos. 
Puesto que ése era el propósito del enemigo, se trataba de un ataque no sólo contra el 
pueblo de Dios, sino contra Dios mismo. 

12. 

A ti. 
Josafat decía en realidad: "Somos completamente incapaces y estamos a merced de nuestros 
enemigos a menos que tú vengas 267 en nuestra ayuda; no sabemos hacia dónde volvernos 
en procura de socorro, pero nos volvemos a ti" (ver Sal. 25: 15; 123: 2; 141: 8). 

15 


Sino de Dios. 


Dios se identificó con su pueblo. Los enemigos de Judá eran enemigos de Dios, y de él era 
la batalla que había de seguir. 





16. 


La cuesta de Sis. 


Generalmente identificada con el Wadi Jatsatsá, al norte de Engadi, a unos 20 km al sureste 
de Belén. 


Desierto de Jeruel. 


No se conoce su ubicación exacta, pero debe haber estado por las proximidades de la cuesta 
de Sis, probablemente cerca de Tecoa. 





17. 


No habrá para qué peleéis. 


Se trataba de la batalla de Jehová y no de Judá, cuyos enemigos luchaban en realidad contra 
Dios, por lo que él intervendría en favor de su pueblo. 


Estad quietos. 


Estas palabras son casi idénticas a las que usó Moisés en el mar Rojo (Exo. 14: 13), 
inmediatamente antes de que el Señor destruyera los ejércitos de Faraón. Ahora, como 
entonces, la victoria sería enteramente de Dios y los habitantes de Judá serían testigos de su 
maravilloso poder en favor de ellos. 





18. 


Se inclinó. 


Josafat y el pueblo agradecieron a Dios por la victoria prometida. No había comenzado 
todavía la batalla, pero se aceptó la promesa del Señor. Se honra a Dios cuando su pueblo 
demuestra suficiente fe al agradecerle por las bendiciones y victorias prometidas. 





19. 


Para alabar a Jehová. 


Fue una notable ofrenda de alabanza antes de la victoria y no después de ella. El pueblo 
agradeció a Dios tan pronto como le dio la promesa de la victoria. 





N 


0. 


Desierto de Tecoa. 
Tecoa está a unos 16 km al sur de Jerusalén. 
Creed. 


No hay nada que proporcione más confianza y seguridad al ser humano que creer en el 
Señor. Nadie está verdaderamente firme hasta que se afirme en Dios. 


Seréis prosperados. 


En el sistema judaico antiguo, esto se cumplía tanto material como espiritualmente. Dios 
enviaba a sus profetas en primer lugar para que pudieran originar una regeneración espiritual 
en el corazón de su pueblo. Pero cuanto mayor era la prosperidad espiritual de una nación, 
más segura era la prolongación de su prosperidad material. 





21. 


Mientras salía la gente armada. 


A medida que el ejército de Judá avanzaba contra el enemigo, los cantores iban a la 
vanguardia, pero lanzaban no gritos de guerra sino que expresaban alabanzas a Dios. 





22. 


Comenzaron a entonar cantos. 


Rara vez ha visto el mundo una batalla como esta: soldados que cantaran himnos de 
alabanza a Dios cuando estaba por comenzar el ataque. El pueblo vivía su fe, y Dios vio 
conveniente recompensarla. El Señor había prometido la victoria, y el pueblo creyó en su 
promesa. La victoria fue de ellos porque la pidieron. 


Emboscadas. 


No se dice cómo fueron, pero como resaltado las fuerzas enviadas contra los hebreos se 
exterminaron entre sí (ver vers. 23). 





N 


3. 


La destrucción de su compañero. 
Cf Eze. 38: 21; Zac. 14: 13. 





24. 


La torre. 


"La atalaya" (BJ). El escenario de la batalla fue una región silvestre y desolada, en la cual 
podía usarse una atalaya para observar cuando se acercaba un enemigo. 





26. 


Valle de Beraca. 


Literalmente, "valle de bendición". Se ha identificado este valle con el Wadi el-'Arrúb, al sur 
de Tecoa. Josafat puso ese nombre al lugar en conmemoración de la notable liberación que 
Dios concedió a su pueblo al salvarlo de sus enemigos. Lo que podría haber sido un valle de 
muerte llegó a ser un valle de vida, y lo que podría haber sido un lugar de maldición se 
convirtió en un lugar de bendición. 





29. 


Sobre todos los reinos. 


Quizá fue entonces cuando los filisteos trajeron "Presentes a Josafat, y tributos de plata" y 
cuando los árabes trajeron sus regalos a Josafat, y cuando "cayó el pavor de Jehová sobre 
todos los reinos de las tierras que estaban alrededor" (cap. 17: 10, 11). Algunas de las 
principales características del reinado de Josafat se han resumido en el cap. 17. 





31. 


Reinó Josafat. 


Los vers. 31-37 presentan una cantidad de noticias finales acerca del reinado de Josafat. 
Siguen muy de cerca a 1 Rey. 22: 41-49, que es todo el relato del reinado de Josafat que se 
da en Reyes. El pasaje paralelo añade que el reinado de Josafat comenzó en el 4.* año de 
Acab (1 Rey. 22: 41). 





32. 


Anduvo. 


Josafat fue uno de los pocos reyes de Judá de quien pudo decirse que siguió el ejemplo de 
un buen rey. Pero en el reino septentrional de Israel, los gobernantes 268 que 
cronológicamente sucedieron a Jeroboam también siguieron su indigno ejemplo de apostasía. 





34. 


Los demás hechos. 


El pasaje paralelo incluye la siguiente observación: "Y sus hazañas, y las guerras que hizo" 
(1 Rey. 22: 45). Esta declaración sin duda se refiere a las construcciones que emprendió 
Josafat (2 Crón. 17: 12, 13), el poder de sus ejércitos (cap. 17: 14-19) y su victoria sobre 
Moab, Amón y los del monte de Seir (cap. 20). 


36. 


Naves que fuesen a Tarsis. 


El pasaje paralelo reza "naves de Tarsis, las cuales habían de ir a Ofir" (1 Rey. 22: 48). Esta 
Tarsis probablemente no era la ciudad identificada con Tartesos en España (ver com. 1 Rey. 
10: 22). Ofir quizá era Punt (ver com. Gén. 10: 29; 1 Rey. 9: 28). 


37. 


Eliezer. 

Esta parece ser la única referencia bíblica a este profeta. 
Maresa. 

Pueblo de la Sefela (ver 2 Crón. 11: 8; Jos. 15: 44; Miq. 1: 15). 


Has hecho compañía con Ocozías. 


El relato de Crónicas pone énfasis en el error de Josafat al relacionarse con el rey de Israel 
(vers. 35), al paso que el autor de Reyes sólo se refiere incidentalmente a esta alianza (1 
Rey. 22: 48, 49). 
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CAPÍTULO 21 





1 Joram, sucesor de Josafat, mata a sus hermanos. 5 Su reinado malvado. 8 Rebelión de 
Edom y Libna. 12 La profecía escrita de Elías contra Joram. 16 Los filisteos y los árabes lo 
oprimen. 18 Su enfermedad incurable, su muerte penosa y entierro. 


1 DURMIÓ Josafat con sus padres, y lo sepultaron con sus padres en la ciudad de David. Y 
reinó en su lugar Joram su hijo, 


2 quien tuvo por hermanos, hijos de Josafat, a Azarías, Jehiel, Zacarías, Azarías, Micael, y 


Sefatías. Todos estos fueron hijos de Josafat rey de Judá. 


3 Y su padre les había dado muchos regalos de oro y de plata, y cosas preciosas, y ciudades 
fortificadas en Judá; pero había dado el reino a Joram, porque él era el primogénito. 


4 Fue elevado, pues, Joram al reino de su padre; y luego que se hizo fuerte, mató a espada a 
todos sus hermanos, y también a algunos de los príncipes de Israel. 


5 Cuando comenzó a reinar era de treinta y dos años, y reinó ocho años en Jerusalén. 


6 Y anduvo en el camino de los reyes de Israel, como hizo la casa de Acab; porque tenía por 
mujer a la hija de Acab, e hizo lo malo ante los ojos de Jehová. 


7 Mas Jehová no quiso destruir la casa de David, a causa del pacto que había hecho con 
David, y porque le había dicho que le daría lámpara a él y a sus hijos perpetuamente. 


8 En los días de éste se rebeló Edom contra el dominio de Judá, y pusieron rey sobre sí. 


9 Entonces pasó Joram con sus príncipes, y todos sus carros; y se levantó de noche, y 
derrotó a los edomitas que le habían sitiado, y a todos los comandantes de sus carros. 


10 No obstante, Edom se libertó del dominio de Judá, hasta hoy. También en el mismo 
tiempo Libna se libertó de su dominio, por cuanto él había dejado a Jehová el Dios de sus 
padres. 269 


11 Además de esto, hizo lugares altos e los montes de Judá, e hizo que los moradores de 
Jerusalén fornicasen tras ellos, y a el impelió a Judá. 


12 Y le llegó una carta del profeta Elías que decía: Jehóvá el Dios de David tu padre ha 
dicho así: Por cuanto no has andado en los caminos de Josafat tu padre, ni en los caminos 
de Asa rey de Judá, 


13 sino que has andado en el camino de lo reyes de Israel, y has hecho que fornicase Judá y 
los moradores de Jerusalén, como fornicó la casa de Acab; y además has dado muerte a tus 
hermanos, a la familia de tu padre, los cuales eran mejores que tú; 


14 he aquí Jehová herirá a tu pueblo de una gran plaga, y a tus hijos y a tus mujeres, y a todo 
cuanto tienes; 


15 y ati con muchas enfermedades, con enfermedad de tus intestinos, hasta que se te salgan 
a causa de tu persistente enfermedad. 


16 Entonces Jehová despertó contra Joram la ira de los filisteos y de los árabes que estaban 
junto a los etíopes; 


17 y subieron contra Judá, e invadieron la tierra, y tomaron todos los bienes que hallaron en 
la casa del rey, y a sus hijos y a sus mujeres; y no le quedó más hijo sino solamente Joacaz 
el menor de sus hijos. 


18 Después de todo esto, Jehová lo hirió con una enfermedad incurable en los intestinos. 


19 Y aconteció que al pasar muchos días, al fin, al cabo de dos años, los intestinos se le 
salieron por la enfermedad, muriendo así de enfermedad muy penosa. Y no encendieron 
fuego en su honor, como lo habían hecho con sus padres. 


20 Cuando comenzó a reinar era de treinta y dos años, y reinó en Jerusalén ocho años; y 
murió sin que lo desearan más. Y lo sepultaron en la ciudad de David, pero no en los 
sepulcros de los reyes. 





Rey de Judá. 


Si bien el texto masorético dice "Israel", muchos MS hebreos, la LXX y las versiones siríacas 
dicen, como la RVR, "Judá". Cabe señalar que aunque "Israel" es el término aplicado 
generalmente al reino del norte, también se usa a veces para el reino del sur (ver caps. 12: 1, 
6; 21: 4; 28: 19, 27). 





3. 


Muchos regalos. 
Compárese con el proceder de Roboam cuando dio grandes regalos a sus hijos (cap. 11: 23). 


Ciudades fortificadas. 


Josafat colocó a sus hijos como gobernantes de importantes ciudades, con lo que les dio 
poder e influencia en el reino y, en cierta medida, los convirtió en rivales de su hermano 
Joram. 


Joram. 


Joram recibió el reino mientras Josafat vivía aún (2 Rey. 8: 16) y se convirtió en corregente 
en el 17.* año del reinado de Josafat (ver com. 2 Rey. 1: 17; 3:1). 


El primogénito. 


Esto era lo usual (ver Deut. 21: 15-17). Sin embargo, hubo excepciones como en el caso de 
Salomón (1 Crón. 28: 5), Abías (2 Crón. 11: 18-22) y Joacaz (cap. 36:1; cf. vers. 2-5). 





4, 


Fue elevado. 


Posiblemente esto sucedió después de la muerte de Josafat, cuando Joram dominó la 
situación y se sintió seguro. 


Mató a espada a todos sus hermanos. 


Quizá habían llegado a ejercer una influencia considerable en las ciudades que les había 
dado su padre, y sin duda creyó Joram que representaban una amenaza para su seguridad 
en el trono. Su esposa Atalía, que más tarde "exterminó toda la descendencia real" (cap. 22: 
10), quizá influyó en la ejecución de esta drástica medida. 


También a algunos de los príncipes. 


Esto implicaría que los hermanos de Joram habían ganado la simpatía y el apoyo de hombres 
influyentes del país. 





5. 


Treinta y dos años. 


Los vers. 5-10 son paralelos con 2 Rey. 8: 17-22. Este último pasaje, además de la fórmula 
de apertura y de terminación, constituye toda la información del reinado de Joram que 
aparece en Reyes. 


Ocho años. 


Este parece haber sido todo el lapso que reinó solo, aunque reinó durante otro período como 
corregente (ver t. Il, págs. 151-153). 





7. 


A causa del pacto. 
"Por amor a David su siervo" (2 Rey. 8: 19). 





8. 


Se rebeló Edom. 


Edom no tuvo rey durante el reinado de Josafat (1 Rey. 22: 47), y el país parece liaber estado 
bajo el dominio de Judá pues la base naval de Josafat estaba en Ezión-geber (2 Crón. 20: 
36), al sur de Edom. 





9. 


Derrotó a los edomitas. 


Heb. "hirió". Es evidente que aunque en la RVR se haya usado la forma verbal "derrotó", no 
se trató de una victoria sino de la forma desesperada en que huyó Joram abriéndose paso 
entre las fuerzas 270 edomitas que lo rodeaban. En el pasaje paralelo, 2 Rey. 8: 21, se 
añade como un detalle que "el pueblo huyó a sus tiendas". Joram no logró someter a Edom 
pero sí pudo huir. 





10. 


Hasta hoy. 


Posteriormente Amasías triunfó en cierta medida en Edom (cap. 25: 1 1 - 15), pero eso no 
parece haber perdurado. En los días de Juan Hircano, en el siglo Il AC, los edomitas (que 
entonces vivían en el sur de Judá) fueron sometidos una vez más. 


Había dejado a Jehová el Dios. 


No está este detalle en el pasaje paralelo de 2 Rey. 8: 22, que tan sólo dice que se rebeló 
Libna. Libna estaba en la región baja de Judá, cerca de Maceda y de Laquis (Jos. 10: 
29-31), en la vecindad de la frontera filistea, pero es dudosa su ubicación. Es probable que 
se pueda identificar con Teli ets-Tsáfi, a unos 33 km al oeste de Belén. Sin dada esta 
revolución se benefició con los ataques de los filisteos contra Judá en los días de Joram (2 
Crón. 21: 16, 17). 





11. 


Hizo lugares altos. 
Asa y Josafat, predecesores de Joram, habían eliminado los lugares altos (caps. 14: 3; 17: 6). 


Fornicasen. 


Bajo la influencia de su esposa Atalía, hija de Acab y de Jezabel, Joram fomentó el culto de 
dioses paganos en Judá. Un culto tal implicaba participar en las prácticas inmorales de las 
formas de religión oriundas de Canaán (ver t. Il, págs. 40-43). 





12. 


Del profeta Elías. 


Esta es la única referencia a Elías que hay en Crónicas. Un registro completo de la obra del 
profeta se halla en 1 Rey. 17-19, 21; 2 Rey. 1, 2. Elías fue profeta del reino del norte, y 
puesto que el relato de Crónicas atañe principalmente a la historia de Judá, tan sólo se lo 
menciona incidentalmente. El relato del traslado de Elías al cielo se registra en 2 Rey. 2, 
pero la narración del reinado de Joram no se presenta sino hasta 2 Rey. 8. Los 
acontecimientos bíblicos no siempre están en riguroso orden cronológico. 


No has andado. 


Esta frase aclara que las palabras de Elías fueron un mensaje personal dirigido directamente 
a Joram, y que Elías todavía no había sido trasladado (ver PR 158). 





13. 


Has dado muerte a tus hermanos. 


No parece posible que Joram hubiera asesinado a sus hermanos hasta después de la muerte 
de su padre. Esto indicaría que Elías aún no había sido trasladado cuando Joram comenzó a 
reinar solo. Sin embargo, ver com. vers. 12. 





14. 


De una gran plaga. 


La transgresión provoca un castigo disciplinario (ver com. 2 Rey. 9: 8). En este caso, tanto el 
rey como el pueblo debieron sufrir porque ambos eran culpables. El golpe cayó 
principalmente sobre el rey (2 Crón. 21: 15) porque él era el principal culpable, pero también 
cayó sobre la nación en la forma de una invasión de los filisteos, árabes y etíopes (vers. 16). 





15. 


Muchas enfermedades. 


Esta predicción se cumplió (vers. 18, 19). 





16. 


Jehová despertó. 


Compárese con 1 Rev. 11: 14, 23. No hay información en Reyes de esta incursión de los 
filisteos, árabes y etíopes en Judá. Los vecinos de Israel siempre eran sus enemigos 
tradicionales y estaban listos para atacarlo siempre que se presentara la oportunidad. 





17. 


Todos los bienes. 


Este lenguaje puede interpretarse como la descripción de un saqueo de Jerusalén, pero no 
es así necesariamente. Tal vez el rey se vio en tales aprietos como para verse obligado a 
pagar un fuerte rescate a los invasores, dándoles hasta los tesoros del palacio. Algunos 


miembros de la familia real pueden haber estado fuera de la capital cuando les sobrevino el 
súbito ataque (ver cap. 22: 1). 


Joacaz. 


También llamado Ocozías (2 Crón. 22: 1, 6; 2 Rey. 8: 24-26). Básicamente Joacaz y Ocozías 
son nombres equivalentes compuestos de los mismos elementos ("Jehová" y "Ocoz”). En un 
caso, el nombre divino está al principio (Jo-acaz) y; en el otro está al fin (Ocoz-ías). 





19. 


No encendieron fuego en su honor. 


A Joram no le rindieron los honores acostumbrados que consistían en quemar especias y 
maderas aromáticas, como se estilaba en los funerales de los reyes (ver 2 Crón. 16: 14; Jer. 
34: 5). 





20. 


Sin que lo desearan más. 


Había sido tan impío y había hecho tan poco bien, que la nación no se entristeció por su 
desaparición. 


No en los sepulcros. 
Una señal de oprobio (ver cap. 24: 25). 
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CAPÍTULO 22 


1 Ocozías, rey malvado, sucesor de Joram. 5 Su alianza con Joram, hjo de Acab, y su muerte 
a manos de Jehú. 10 Atalía destruye a todos los herederos reales; Joás es escondido y 
salvado por su tía Josabet; Atalía usurpa el trono. 


LOS habitantes de Jerusalén hicieron rey en lugar de Joram a Ocozías su hijo menor; porque 
una banda armada que había venido con los árabes al campamento, había matado a todos 
los mayores, por lo cual reinó Ocozías, hijo de Joram rey de Judá. 


2 Cuando Ocozías comenzó a reinar era de cuarenta y dos años, y reinó un año en 
Jerusalén. El nombre de su madre fue Atalía, hija de Omri. 


3 También él anduvo en los caminos de la casa de Acab, pues su madre le aconsejaba a que 
actuase impíamente. 


4 Hizo, pues, lo malo ante los ojos de Jehová, como la casa de Acab; porque después de la 
muerte de su padre, ellos le aconsejaron para su perdición. 


5 Y él anduvo en los consejos de ellos, y fue a la guerra con Joram hijo de Acab, rey de 
Israel, contra Hazael rey de Siria, a Ramot de Galaad, donde los sirios hirieron a Joram. 


6 Y volvió para curarse en Jezreel de las heridas que le habían hecho en Ramot, peleando 
contra Hazael rey de Siria. Y descendió Ocozías hijo de Joram, rey de Judá, para visitar a 
Joram hijo de Acab en Jezreel, porque allí estaba enfermo. 


7 Pero esto venía de Dios, para que Ocozías fuese destruido viniendo a Joram; porque 
habiendo venido, salió con Joram contra Jehú hijo de Nimsi, al cual Jehová había ungido 
para que exterminara la familia de Acab. 


8 Y haciendo juicio Jehú contra la casa de Acab, halló a los príncipes de Judá, y a los hijos 
de los hermanos de Ocozías, que servían a Ocozías, y los mató. 


9 Y buscando a Ocozías, el cual se había escondido en Samaria, lo hallaron y lo trajeron a 
Jehú, y le mataron; y le dieron sepultura, porque dijeron: Es hijo de Josafat, quien de todo su 
corazón buscó a Jehová. Y la casa de Ocozías no tenía fuerzas para poder retener el reino. 


10 Entonces Atalía madre de Ocozías, viendo que su hijo era muerto, se levantó y exterminó 
toda la descendencia real de la casa de Judá. 


11 Pero Josabet, hija del rey, tomó a Joás hijo de Ocozías, y escondiéndolo de entre los 
demás hijos del rey, a los cuales mataban, le guardó a él y a su ama en uno de los 
aposentos. Así lo escondió Josabet, hija del rey Joram, mujer del sacerdote Joiada (porque 
ella era hermana de Ocozías), de delante de Atalía, y no lo mataron. 


12 Y estuvo con ellos escondido en la casa de Dios seis años. Entre tanto, Atalía reinaba en 
el país. 





1. 


Ocozías. 
Esta sección (vers. 1-9) es paralela con 2 Rey. 8: 25-29. 


Al campamento. 


Los pocos detalles que se presentan no aclaran la situación. Es evidente que los príncipes 
de la familia real estaban en algún campamento alejado de la capital cuando fueron atacados 
por una banda de merodeadores árabes que los capturaron y mataron. 





2. 


Cuarenta y dos. 


En 2 Rey. 8: 26, en vez de esta cifra se da 22. Ocozías no podría haber tenido 42 años 
cuando subió al trono, porque su padre murió a los 40 años (2 Crón. 21: 5, 20). Esto se ha 
explicado de dos maneras. Una de ellas supone un error de transcripción: "cuarenta" en 
lugar de "veinte". La otra es que la frase hebrea "un hijo de 42 años" no se refiere a la edad 
de Ocozías cuando subió al trono sino al número de años desde la fundación de la dinastía 
de Omri, puesto que Ocozías era "hijo" de esa dinastía a través de "Atalía, hija de [Acab, hijo 
de] Omri". Es evidente que Ocozías estuvo bajo la tutela de esa casa real por lo que se dice 
en los vers. 3-5 y por 2 Rey. 8: 27, donde se lo llama "yerno de la casa de Acab". No sería 
sorprendente hallar 272 una referencia fragmentaria a una era que se computa a partir de 
Omri puesto que Omri fue un gobernante tan importante, que otras naciones mucho tiempo 
después de él continuaron llamando "país de Omri" al país de Israel, e hijos de Omri a los 
reyes de Israel (ver com. 2 Rey. 8: 26). Desde el comienzo del reinado de Omri hasta que 
Ocozías subió al trono pasaron unos 42 años. 


Hija de Omri. 


En realidad, nieta de Omri, pues Atalía era hija de Acab (cap. 21: 6) el que era hijo de Omri. 
Se menciona a Omri en lugar de Acab porque Omri fue el fundador de ese linaje. En cuanto 
al uso de "hijo" en lugar de "nieto", ver com. 1 Crón. 2: 7. 





3. 


Los caminos de la casa de Acab. 
Compárese con 2 Crón. 21: 6, 13; Miq. 6: 16. 


Le aconsejaba. 


Esto no se encuentra en Reyes. Atalía era una mujer enérgica, muy parecida a su madre 
Jezabel, y naturalmente haría todo lo posible para introducir el culto de Baal en el reino del 
sur (ver com. 2 Rey. 


11:18). 





4. 


Ellos le aconsejaron. 
Esto parece referirse a su madre Atalía (vers. 3) y a Joram hermano de ella (vers. 5, 6). 


Para su perdición. 


El prestar oídos a los malos consejeros fue la ruina moral de Ocozías, lo que finalmente le 
acarreó la muerte. 





5. 


Fue a la querra con Joram. 


Así como Josafat había ido con Acab, padre de Joram (cap. 18), así también Ocozías fue 
íntimo de Joram y se le unió en su expedición contra los sirios. Ningún bien puede esperarse 
del compañerismo con los impíos. 





6. 
Hazael. 

Ver com. 2 Rey. 8: 28. 
Descendió Ocozías. 


Si bien el texto hebreo masorético dice "Azarías", 15 manuscritos hebreos, la LXX y en siriaco 
dicen "Ocozías". El pasaje paralelo (2 Rey. 8: 29), que es prácticamente idéntico con 
Crónicas, también dice "Ocozías". 





7. 


De Dios. 


Esta afirmación no se encuentra en Reyes. Crónicas explica la forma en que se cumplieron 
los designios de la divina Providencia en la muerte de Ocozías. La muerte prematura del rey 


se interpretó como un castigo por su idolatría. La visita de Ocozías a Joram de Israel se 
produjo en el preciso momento de la revolución de Jehú, cuando encontraron su fin Joram, 
Jezabel y Ocozías. 

Hijo de Nimsi. 
Es decir, nieto de Nimsi. Jehú era hijo de Josafat, el cual era hijo de Nimsi (2 Rey. 9: 2. En 
cuanto al uso de "hijo" en lugar de "nieto", ver com. 1 Crón. 2: 7). 

Ungido para que exterminara. 


Jehú fue nombrado como ejecutor del castigo civil de la casa de Acab (1 Rey. 19: 16; 2 Rey. 
9:1-10). 





8. 
Juicio. 


Jehú cumplía una orden divina (2 Rey. 9: 7-9). Dios obra en diversas formas para castigar el 
pecado. Si los malos llevaran a cabo sus hechos impíos impunemente, se volverían muy 
osados en su iniquidad. El propósito de los castigos legalmente impuestos es restringir a los 
transgresores. Dios mismo determinó los castigos legales para los transgresores de las 
antiguas leyes de Israel. Los gobiernos de las naciones que hoy día imponen castigos lo 
hacen con autorización del cielo, pues cualquiera que "se opone a la autoridad, a lo 
establecido por Dios resiste" (Rom. 13: 2; cf. Rom. 13: 1, 3-7). 


Debido a las limitaciones del gobierno civil, a veces Dios obra por otros medios para castigar 
el pecado. En ocasiones, las consecuencias naturales de los malos actos son en sí mismas 
un castigo suficiente, y no se necesita nada más. En otros casos, Dios retira en cierta 
medida su mano que refrena a los instrumentos del mal, de modo que surge una serie de 
circunstancias que castigan el pecado con el pecado (ver PP 788). También interviene 
directamente como en el caso de Uza (2 Sam. 6: 7) y de Ananías y Safira (Hech. 5: 1-11), o 
encarga a ciertos individuos para que castiguen el mal, como en el caso de Jehú. 


El hecho de que la misión dada a Jehú de castigar los perversos crímenes de Acab y de su 
casa fuera de origen divino, no significa que el cielo sancionara todos los detalles del 
procedimiento mediante el cual Jehú realizó la orden. Así también, cuando Dios permite que 
el pecado castigue el pecado, no se debe llegar a la conclusión de que él impulse las 
maldades que siguen (PP 799). Ver también PP 333-336. 


Hijos de los hermanos de Ocozías. 


Ver com. 2 Rey. 10: 13, 14. Si eran los hijos de los hermanos carnales del rey, tienen que 
haber sido muy pequeños y custodiados por esos "príncipes de Judá". Pero es probable que 
el término "hermanos" se aplique aquí en un sentido amplio que incluya a parientes tales 
como primos y sobrinos del rey. De este grupo murieron 42 personas. 





D: 


Buscando a Ocozías. 


Ocozías fue herido por sus perseguidores en "la subida de Gur", cerca de lbleam (2 Rey. 9: 
27), mientras 273 evidentemente huía a Jerusalén hacia el sur. Cambió su rumbo, pues lo 
prendieron cuando se había escondido, y lo llevaron a Jehú. En cuanto a la posible ruta de 
su fuga, ver com. 2 Rey. 9: 27. 


Le dieron sepultura. 


Fue sepultado "con sus padres, en un sepulcro en la ciudad de David" (2 Rey. 9: 28). 
Pareciera pues que Ocozías fue sepultado en los sepulcros de los reyes, a diferencia de 
Joram, su padre, a quien se le negó ese honor postrero (2 Crón. 21: 20). 


Para poder retener. 


Entre los descendientes de Ocozías no hubo quien pudiera gobernar en el reino. Cuando 
murió, tenía sólo unos 23 años de edad (ver 2 Rey. 8: 26), de modo que no podría haber 
tenido hijos de edad suficiente como para que ocuparan el trono. Esta observación forma la 
introducción del relato de la forma en que Atalía usurpó la corona. 





10. 


Atalía ... viendo. 


Los vers. 10-12 describen la forma en que Atalía tomó el gobierno. El registro paralelo se 
halla en 2 Rey. 11:1-3 (ver los comentarios de ese pasaje). 


Exterminó. 


Heb. dabar, literalmente "habló", que algunos han interpretado como "tramó contra", o" 
pronunció sentencia". Más probablemente, al igual que en una cantidad de manuscritos 
hebreos, la LXX, en siriaco, los tárgumes y 2 Rey. 11: 1, debiéramos leer 'abaa, "destruyó". 





11. 


Hija del rey. 
Es decir, del rey Joram (2 Rey. 11: 2). 


Mujer del sacerdote Joiada. 


Esta información no está en Reyes. El hecho de que Josabet fuera la esposa de Joiada el 
sacerdote ayuda a explicar su lealtad a la simiente de David y también muestra cómo pudo 
ocultar al principito durante tanto tiempo. 
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CAPÍTULO 23 


1 Joiada prepara todas las cosas, y corona a Joás. 12 Atalía es muerta. 16 Joiada restaura el 
culto a Dios. 


1 EN EL séptimo año se animó Joiada, y tomó consigo en alianza a los jefes de centenas 
Azarías hijo de Jeroham, Ismael hijo de Johanán, Azarías hijo de Obed, Maasías hijo de 
Adaía, y Elisafat hijo de Zicri, 


2 los cuales recorrieron el país de Judá, y reunieron a los levitas de todas las ciudades de 
Judá y a los príncipes de las familias de Israel, y vinieron a Jerusalén. 


3 Y toda la multitud hizo pacto con el rey en la casa de Dios. Y Joiada les dijo: He aquí el hijo 
del rey, el cual reinará, como Jehová ha dicho respecto a los hijos de David. 


4 Ahora haced esto: una tercera parte de vosotros, los que entran el día de reposo,*(31) 
estarán de porteros con los sacerdotes y los levitas. 


5 Otra tercera parte, a la casa del rey; y la otra tercera parte, a la puerta del Cimiento; y todo 
el pueblo estará en los patios de la casa de Jehová. 


6 Y ninguno entre en la casa de Jehová, sino los sacerdotes y levitas que ministran; éstos 
entrarán, porque están consagrados; y todo el pueblo hará guardia delante de Jehová. 


7 Y los levitas rodearán al rey por todas partes, y cada uno tendrá sus armas en la mano; 
cualquiera que entre en la casa, que 274 muera; y estaréis con el rey cuando entre y cuando 
salga. 


8 Y los levitas y todo Judá lo hicieron todo como lo había mandado el sacerdote Joiada; y 
tomó cada jefe a los suyos, los que entraban el día de reposo,* (32)y los que salían el día de 
reposo;*(33) porque el sacerdote Joiada no dio licencia a las compañías. 


9 Dio también el sacerdote Joiada a los jefes de centenas las lanzas, los paveses y los 
escudos que habían sido del rey David, y que estaban en la casa de Dios; 


10 y puso en orden a todo el pueblo, teniendo cada uno su espada en la mano, desde el 
rincón derecho del templo hasta el izquierdo, hacia el altar y la casa, alrededor del rey por 
todas partes. 


11 Entonces sacaron al hijo del rey, y le pusieron la corona y el testimonio, y lo proclamaron 
rey; y Joiada y sus hijos lo ungieron, diciendo luego: ¡Viva el rey! 


12 Cuando Atalía oyó el estruendo de la gente que corría, y de los que aclamaban al rey, vino 
al pueblo a la casa de Jehová; 


13 y mirando, vio al rey que estaba junto a su columna a la entrada, y los príncipes y los 
trompeteros junto al rey, y que todo el pueblo de la tierra mostraba alegría, y sonaba bocinas, 
y los cantores con instrumentos de música dirigían la alabanza. Entonces Atalía rasgó sus 
vestidos, y dijo: ¡Traición! ¡Traición! 


14 Pero el sacerdote Joiada mandó que salieran los jefes de centenas del ejército, y les dijo: 
Sacadla fuera del recinto, y al que la siguiere, matadlo a filo de espada; porque el sacerdote 
había mandado que no la matasen en la casa de Jehová. 


15 Ellos, pues, le echaron mano, y luego que ella hubo pasado la entrada de la puerta de los 
caballos de la casa del rey, allí la mataron. 


16 Y Joiada hizo pacto entre sí y todo el pueblo y el rey, que serían pueblo de Jehová. 


17 Después de esto entró todo el pueblo en el templo de Baal, y lo derribaron, y también sus 
altares; e hicieron pedazos sus imágenes, y mataron delante de los altares a Matán, 
sacerdote de Baal. 


18 Luego ordenó Joiada los oficios en la casa de Jehová, bajo la mano de los sacerdotes y 
levitas, según David los había distribuido en la casa de Jehová, para ofrecer a Jehová los 
holocaustos, como está escrito en la ley de Moisés, con gozo y con cánticos, conforme a la 
disposición de David. 


19 Puso también porteros a las puertas de la casa de Jehová, para que por ninguna vía 
entrase ningún inmundo. 


20 Llamó después a los jefes de centenas, y a los principales, a los que gobernaban el 
pueblo y a todo el pueblo de la tierra, para conducir al rey desde la casa de Jehová; y cuando 
llegaron a la mitad de la puerta mayor de la casa del rey, sentaron al rey sobre el trono del 
reino. 


21 Y se regocijó todo el pueblo del país; y la ciudad estuvo tranquila, después que mataron a 
Atalía a filo de espada. 





1. 


En el séptimo año. 


Este capítulo trata de la caída de Atalía y de la entronización de Joás. Es paralelo con 2 Rey. 
11: 4-20. En esencia, los dos relatos son iguales, aunque hay algunos puntos importantes de 
diferencia. Para más información ver com. 2 Rey. 11. 


Se animó Joiada. 
Cobró valor y se afirmó para la terrible contienda con Atalía. 


Los jefes de centenas. 


Se menciona a cinco hombres. Sin embargo, sus nombres no aparecen en Reyes, donde se 
informa que Joiada "tomó jefes de centenas, capitanes, y gente de la guardia" (2 Rey. 11: 4). 
Tal vez los cinco hombres eran capitanes de los 500 que formaban la guardia de corps de 
Atalía. Por supuesto, la primera responsabilidad de la guardia real era preservar la vida del 
rey. El pasaje paralelo de 2 Rey. 11: 4 añade el interesante detalle de que Joiada los 
juramentó "en la casa de Jehová; y les mostró el hijo del rey". Habiendo visto al verdadero 
rey, los capitanes de la guardia hicieron un pacto con Joiada de que de allí en adelante le 
darían su lealtad a él. 





2. 


Todas las ciudades. 


Se invitó a Jerusalén a un gran número de levitas y otras personas de confianza, quizá con el 
pretexto de alguna fiesta religiosa para que apoyaran al sumo sacerdote en la contienda 
venidera contra la reina. 





3. 


Toda la multitud. 


"Toda la asamblea" (BJ). Es decir, toda la asamblea de levitas, los 275 dirigentes de la 
nación y los capitanes de la guardia real (2 Rey. 11: 4). 





4. 


Haced esto. 


El relato de Crónicas incluye las instrucciones que se dieron a los sacerdotes y levitas. El 
autor de Reyes presenta las órdenes que fueron dadas a los guardias del palacio (2 Rey. 11: 
5-8). Hay cierta correspondencia en las órdenes dadas a los dos grupos pero no son 
exactamente paralelas. Los levitas debían dividirse en tres grupos. 





gal 


La casa del rey. 


En 2 Rey. 11: 5, "casa del rey" pareciera aplicarse al palacio, donde se esperaba que 
estuviera cumpliendo su deber una parte de la guardia real. Sin embargo, en Crónicas el 
término tal vez se aplicó a la morada donde estaba oculto el joven rey dentro del recinto del 
templo. Si un grupo de los levitas hubiese sido ubicado en el palacio para que observara lo 
que allí ocurría, esto podría haber despertado al instante las sospechas de Atalía y le habría 
dado la oportunidad de tomar medidas eficaces de represalias contra 


los conspiradores. 
Puerta del Cimiento. 
No se conoce la ubicación de esta puerta. 


En los patios. 


Eso era lo que se acostumbraba. Con excepción de los de más confianza, a nadie se le 
permitía que estuviera cerca del nuevo rey en el momento de su coronación. 





O) 


Sino los sacerdotes. 


Esta indicación hace resaltar más la instrucción previa (vers. 5). Era de vital importancia que 
ninguna persona que no estuviera autorizada tuviera acceso a los predios del templo. 





00 


Todo Judá. 
Es decir, los funcionarios de Judá que estaban representados allí. 


El día de reposo. 
Ver com. 2 Rey. 11: 5, 7. 


No dio licencia a las compañías. 


Las compañías de sacerdotes y levitas que habían completado su turno -y que normalmente 
se habrían ido- fueron retenidas para ayudar en este caso a los que acababan de comenzar 
su turno. En cuanto a estas compañías de sacerdotes y levitas, ver 1 Crón. 24, 25. 





Ko] 


Lanzas. 


Compárese con 2 Rey. 11: 10. 





10. 


Hacia el altar. 


Ver com. 2 Rey. 11: 11. 





11. 
Sacaron al hijo del rey. 


Se sacó al joven príncipe del templo, donde había estado oculto. 
El testimonio. 
Quizá una copia de la ley (ver com. 2 Rey. 11: 12). 


¡Viva el rey! 
Ver com. 2 Rey. 11: 12. 





12. 


Cuando Atalía oyó. 


Los vers. 12-15, que describen la suerte de Atalía, son casi idénticos con 2 Rey. 11: 13-16 
(ver los comentarios de este pasaje). 





16. 


Hizo pacto. 


Los vers. 16-21, que tratan de la renovación del pacto con Jehová, la abolición del culto de 
Baal y la entronización del rey, son paralelos con 2 Rey. 11: 17-20. 


Entre sí. 


El pasaje paralelo reza: "Entre Jehová" (2 Rey. 11: 17). En este caso Joiada representaba al 
Señor, pues el pacto que se hizo era entre el Señor por un lado y el rey y el pueblo por otro. 


También hubo un pacto entre el rey y el pueblo (ver com. 2 Rey. 11: 17). 





17. 


En el templo de Baal. 
Ver com. 2 Rev. 11: 18 en cuando a la destrucción de este templo. 





18. 


Ordenó Joiada los oficios. 


Este versículo y lo que sigue amplían la breve noticia de 2 Rey. 11: 18: "Y el sacerdote puso 
guarnición sobre la casa de Jehová". Aquí se describe la restauración de los servicios 
regulares del templo que habían sido muy descuidados durante el reinado de Atalía (2 Crón. 
24: 7). 

Los sacerdotes y levitas. 


El deber de los sacerdotes era ofrecer los holocaustos (Núm. 18: 1-7) y el de los levitas 
músicos era alabar al Señor con cantos (1 Crón. 23: 5; 25: 1-7). 


Había distribuido. 


David había dividido a los sacerdotes y levitas en varios grupos (1 Crón. 23: 6; 24: 3; 25: I). 


Cánticos. 


El Pentateuco no registra servicios musicales que se realizaran en el santuario, y parece que 
fueron establecidos primero por David (ver 1 Crón. 16: 4-6, 3 7, 41, 42; 23: 5; 25: 1, 6, 7; 2 
Crón. 29: 25, 26). 





19. 


Ningún inmundo. 
Compárese con vers. 6 y Lev. 5: 2, 3; Deut. 24: I. 
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CAPÍTULO 24 





1 Joás reina correctamente durante los días de Joiada. 4 Ordena la reparación del templo.15 
La muerte de Joiada y su entierro regio. 17 Joas cae en la idolatría, y ordena la muerte de 
Zacarías, hijo de Joiada. 23 Joás es saqueado por los sirios y muerto por Zabad y Jozabad. 
27 Amasías sucede a Joás. 


1 DE SIETE años era Joás cuando comenzó a reinar, y cuarenta años reinó en Jerusalén. El 
nombre de su madre fue Sibia, de Beerseba. 


2 E hizo Joás lo recto ante los ojos de Jehová todos los días de Joiada el sacerdote. 
3 Y Joiada tomó para él dos mujeres; y engendró hijos e hijas. 
4 Después de esto, aconteció que Joás decidió restaurar la casa de Jehová. 


5 Y reunió a los sacerdotes y los levitas, y les dijo: Salid por las ciudades de Judá, y recoged 
dinero de todo Israel, para que cada año sea reparada la casa de vuestro Dios; y vosotros 
poned diligencia en el asunto. Pero los levitas no pusieron diligencia. 


6 Por lo cual el rey llamó al sumo sacerdote Joiada y le dijo: ¿Por qué no has procurado que 
los levitas traigan de Judá y de Jerusalén la ofrenda que Moisés siervo de Jehová impuso a 
la congregación de Israel para el tabernáculo del testimonio? 


7 Porque la impía Atalía y sus hijos habían destruido la casa de Dios, y además habían 
gastado en los ídolos todas las cosas consagradas de la casa de Jehová. 


8 Mandó, pues, el rey que hiciesen un arca, la cual pusieron fuera, a la puerta de la casa de 
Jehová; 


9 e hicieron pregonar en Judá y en Jerusalén, que trajesen a Jehová la ofrenda que Moisés 
siervo de Dios había impuesto a Israel en el desierto. 


10 Y todos los jefes y todo el pueblo se gozaron, y trajeron ofrendas, y las echaron en el arca 
hasta llenarla. 


11 Y cuando venía el tiempo para llevar el arca al secretario del rey por mano de los levitas, 
cuando veían que había mucho dinero, venía el escriba del rey, y el que estaba puesto por el 
sumo sacerdote, y llevaban el arca, y la vaciaban, y la volvían a su lugar. Así lo hacían de 


día en día, y recogían mucho dinero, 


12 y el rey y Joiada lo daban a los que hacían el trabajo del servicio de la casa de Jehová; y 
tomaban canteros y carpinteros que reparasen la casa de Jehová, y artífices en hierro y 
bronce para componer la casa. 


13 Hacían, pues, los artesanos la obra, y por sus manos la obra fue restaurada, y restituyeron 
la casa de Dios a su antigua condición, y la consolidaron. 


14 Y cuando terminaron, trajeron al rey y a Joiada lo que quedaba del dinero, e hicieron de él 
utensilios para la casa de Jehová, utensilios para el servicio, morteros, cucharas, vasos de 
oro y de plata. Y sacrificaban holocaustos continuamente en la casa de Jehová todos los 
días de Joiada. 


15 Mas Joiada envejeció, y murió lleno de días; de ciento treinta años era cuando murió. 


16 Y lo sepultaron en la ciudad de David con los reyes, por cuanto había hecho bien con 
Israel, y para con Dios, y con su casa. 


17 Muerto Joiada, vinieron los príncipes de Judá y ofrecieron obediencia al rey; y el rey los 
oyó. 


18 Y desampararon la casa de Jehová el Dios de sus padres, y sirvieron a los símbolos de 
Asera y a las imágenes esculpidas. Entonces la ira de Dios vino sobre Judá y Jerusalén por 
este su pecado. 


19 Y les envió profetas para que los volviesen a Jehová, los cuales les amonestaron; mas 
ellos no los escucharon. 


20 Entonces el Espíritu de Dios vino sobre Zacarías hijo del sacerdote Joiada; y puesto en 
pie, donde estaba más alto que el pueblo, les dijo: Así ha dicho Dios: ¿Por qué quebrantáis 
los mandamientos de Jehová? No os vendrá bien por ello; porque por haber dejado a 
Jehová, él también os abandonará. 


21 Pero ellos hicieron conspiración contra él, y por mandato del rey lo apedrearon hasta 
matarlo, en el patio de la casa de Jehová. 


22 Así el rey Joás no se acordó de la misericordia que Joiada padre de Zacarías había hecho 
con él, antes mató a su hijo, quien dijo al morir: Jehová lo vea y lo demande. 


23 A la vuelta del año subió contra él 277 ejército de Siria; y vinieron a Judá y a Jerusalén, y 
destruyeron en el pueblo a todos los principales de él, y enviaron todo el botín al rey a 
Damasco. 


24 Porque aunque el ejército de Siria había venido con poca gente, Jehová entregó en sus 
manos un ejército muy numeroso, por cuanto habían dejado a Jehová el Dios de sus padres. 
Así ejecutaron juicios contra Joás. 


25 Y cuando se fueron los sirios, lo dejaron agobiado por sus dolencias; y conspiraron contra 
él sus siervos a causa de la sangre de los hijos de Joiada el sacerdote, y lo hirieron en su 
cama, y murió. Y lo sepultaron en la ciudad de David, pero no en los sepulcros de los reyes. 


26 Los que conspiraron contra él fueron Zabad hijo de Simeat amonita, y Jozabad hijo de 
Simrit moabita. 


27 En cuanto a los hijos de Joás, y la multiplicación que hizo de las rentas, y la restauración 
de la casa de Jehová, he aquí está escrito en la historia del libro de los reyes. Y reinó en su 
lugar Amasías su hijo. 





Cm 


oás. 





Este capítulo, que trata del reinado de Joás, es paralelo con 2 Rey. 12. Prevalece el mismo 
orden general, pero aquí se añaden importantes pormenores (vers. 3, 7, 15-22). 


Siete años. 


Este detalle aparece como la última indicación del capítulo precedente en el registro de 
Reyes (2 Rey. 11: 21). Los otros detalles de este versículo son los mismos de 2 Rey. 12: 1, 
con la excepción de que el sincronismo de la entronización de Joás en el 7.* año de Jehú 
sólo se encuentra en Reyes. 





2. 


Todos los días de Joiada. 


"Todo el tiempo que le dirigió el sacerdote Joiada" (2 Rey. 12: 2). 





4, 


Restaurar la casa. 


Esta afirmación implica que durante el reinado de los reyes apóstatas anteriores -Joram (cap. 
21: 6); Ocozías (cap. 22: 3, 4) y Atalía (cap. 22: 10)- cuando se fomentó el culto a Baal (vers. 
7), el templo había quedado completamente descuidado. 





5. 


Recoged dinero de todo Israel. 


Compárese con 2 Rey. 12: 5: "Recíbanlo los sacerdotes, cada uno de mano de sus 
familiares". Pareciera que debía tomarse una colecta general para el templo, por todo el 
país. Localmente, cada levita debía realizar esa tarea entre los suyos. 


Cada año. 
La reparación del templo era algo importante, y las colectas abarcarían varios años. 


Poned diligencia en el asunto. 


El estado de abandono en que estaba el templo era un reproche para el pueblo y un insulto 
para Jehová. Un sacerdocio y un pueblo consagrados debían haber hecho de la reparación 
del templo su primera ocupación.. 


No pusieron diligencia. 


Según 2 Rey. 12: 6, no se había reparado aún el templo en el año 23.* del reinado de Joás. 
Por lo que aquí se dice, los levitas fueron los responsables de ese atraso. 





6. 


Llamó al sumo sacerdote Joiada. 


Es evidente que el rey era quien más se preocupaba por la obra de reparación del templo. 


Como sumo sacerdote, Joiada debiera haber hecho de esto su mayor preocupación, pero tal 
vez los sacerdotes habían llegado a interesarse más en sus propias cosas que en la obra del 
Señor. 


La ofrenda que Moisés. 


Se asignaba una ofrenda de medio siclo para el servicio del santuario (Exo. 30: 13-16). 
Según 2 Rey. 12: 4, "el dinero consagrado" -por individuos que habían hecho votos al Señor 
o que le habían consagrado ciertos animales u objetos (ver Lev. 27: 2-28)- también había 
sido asignado a este proyecto. Además había ofrendas voluntarias. Según 2 Rey. 12: 7, 8, 
los sacerdotes habían estado recibiendo dinero del pueblo pero no lo habían entregado para 
la obra de la reparación del templo. 





7. 


Habían destruido la casa. 


Esto no figura en Reyes. Pareciera que durante el reinado de su padre, Ocozías y sus 
hermanos mayores cumplieron los designios de su madre contra el templo. 


En los ídolos. 


"Para los Baales" (BJ). Es evidente que Atalía se propuso sustituir el culto de Jehová con el 
culto de Baal. Por el pasaje del cap. 23: 17 resulta indudable que se había construido un 
templo a Baal. 





10. 


Todos los jefes. 


Pareciera que los principales promotores de este proyecto eran príncipes y otros jefes 
seculares no sacerdotes. Una vez que el pueblo captó el espíritu de la obra, halló gozo en 
dar para una causa tan digna. Así servían a Dios, y el gozo del Señor les llenó el corazón. 





11. 


Cuando venía el tiempo. 


Cada vez que se llenaba el arca, los levitas la llevaban a la oficina real, donde se la vaciaba 
en presencia 278 del sumo sacerdote o su personero y un secretario real. Entonces se 
contaba y guardaba el dinero(2 Rey. 12: 10, 11). 





12. 
El rey y Joiada. 


Por esto resulta claro que la supervisión final del proceso estaba en manos del rey y del 
sumo sacerdote. Ambos figuraban como hombres rectos e íntegros, en los que se podía 
confiar para que se usara el dinero debidamente, sin irregularidades. 


Canteros y carpinteros. 


Por estas diversas clases de operarios, resulta evidente que el templo debe haber necesitado 
muchas reparaciones. Tal vez fue demolido en parte para proporcionar materiales para el 
templo de Baal (ver vers. 7 y cap. 23: 17). 





14. 


Lo que quedaba del dinero. 


Se reunió tanto dinero, que hubo un sobrante después de hacer las reparaciones del edificio. 
Otra vez se consultó al rey y al sumo sacerdote para disponer del superávit. 


En Crónicas no se menciona la fidelidad de los comisionados dignos de confianza, a quienes 
no se pedían cuentas, ni que los sacerdotes continuaron recibiendo cierto dinero asignado a 
ellos 


(2 Rey. 12: 15, 16). 
Utensilios para la casa. 

Ver com. 2 Rey. 12: 13. 
Sacrificaban holocaustos. 


El ritual acostumbrado del templo continuó hasta la muerte de Joiada. 





15. 


Mas Joiada envejeció. 
No se encuentra en Reyes esta sección (vers. 15-22) que trata de la muerte y sepultura de 
Joiada y de la apostasía de Joás después de la muerte del anciano sacerdote. 

Ciento treinta. 


Desde los días del éxodo en adelante, la Biblia no menciona a nadie que hubiera alcanzado 
la edad de Joiada. Puesto que Joás reinó 40 años (vers. 1), Joiada debe haber tenido más de 
90 años cuando se realizó el complot contra Atalía para colocar a Joás en el trono. 





16. 


Con los reyes. 


Ese fue un honor insólito. Sin duda se debió en parte al respeto que se le tenía por su 
consagración religiosa, por su servicio para la nación cuando participó en el derrocamiento 
de Atalía y en la entronización de Joás, por su relación con la familia real mediante su joven 
esposa (cap. 22: 11; cf. cap. 22: 2) y porque prácticamente debe haber ejercido el cargo de 
rey durante unos 10 ó 12 años, hasta que Joás tuvo suficiente edad como para reinar. 





17. 


Vinieron los príncipes. 


Vinieron con el propósito de pedir algún favor particular del rey. El versículo siguiente revela 
con claridad la naturaleza de su petición. 





18. 


Desampararon la casa de Jehová. 
Joiada había dirigido a la nación en su reavivamiento religioso, pero para muchos el culto a 


Jehová era sólo una forma. En lo íntimo todavía practicaban la idolatría. 
La ira de Dios vino sobre Judá. 


El Señor no podía permitir que sus bendiciones descansaran sobre su pueblo después que 
éste apostató de él y adoró ídolos. Por lo tanto, retiró su mano protectora y permitió que 
sobrevinieran castigos a la nación. 





19. 


Les envió profetas. 


En su bondad, Dios se esforzó para que su pueblo volviera a las sendas de justicia. Se 
enviaron profetas para que fueran claros los resaltados que vendrían si el pueblo continuaba 
desobedeciendo. Sólo se conoce por nombre a uno de esos profetas: Zacarías(vers. 20). 





20. 


Sacerdote. 


Es decir, el sumo sacerdote. Joiada era el sumo sacerdote, y Zacarías era su hijo. Este es un 
testimonio de la fidelidad de Joiada, hasta el punto de tener un hijo a quien el Señor pudo 
conferir el alto honor, del don de profecía. 


Estaba más alto que el pueblo. 


A fin de poder lograr mejor la atención del pueblo, Zacarías se ubicó en tan lugar desde 
donde podía ser visto por todos. Cuando Esdras leyó la ley al pueblo, se paró sobre una 
plataforma de madera hecha para ese propósito (Neh. 8: 4). 


¿Por qué quebrantáis? 
La pregunta significaba un reproche. ¿Por qué transgredir cuando la transgresión provocará 
la ruina? (ver Eze. 18: 31). 

El también os abandonará. 


Dios no impone su presencia y su bendición sobre nadie. Cuando la gente rehúsa la 
dirección divina, el Señor retira de ella su Espíritu y la deja a merced del amo cruel que ha 
elegido. 





21. 


Mandato del rey. 


Joiada había salvado la vida del rey niño y lo había elevado al trono, y ahora el rey demostró 
tan poca gratitud por la bondad de que había sido objeto que ordenó la muerte del hijo de su 
benefactor. 





23. 


A la vuelta del año. 


Heb. tequfah. Se refiere aquí al equinoccio de primavera que correspondía aproximadamente 
con el comienzo del año (Exo. 34: 22). 


El ejército de Siria. 


Ver com. 2 Rey. 12: 17. 





24. 


Poca gente. 


Este versículo explica el 279 vers. 23. Bastó una pequeña fracción del ejército invasor para 
derrotar a un gran ejército presidido por los príncipes de Judá. Fueron muertos los principales 
(vers. 23) y cayó así el castigo sobre los dirigentes apóstatas de la nación (ver vers. 17). 


Gedeón, con sus pocos fieles había destruido a una gran hueste de madianitas (Juec. 7). 
Pero cuando apostató el pueblo de Dios, Jehová le retiró su protección y un gran ejército de 
hebreos cayó en las manos de unos pocos enemigos. 


Ejecutaron juicios. 


El Señor permitió que los enemigos de Judá fueran sus instrumentos de castigo para su 
pueblo, así como más tarde usó a los asirios con un propósito similar (ver Isa. 10: 5-7; ver 
com. 2 Crón. 22: 8) 





25. 


Cuando se fueron. 


Joás impidió que el ejército sirio invasor saqueara la misma ciudad de Jerusalén enviando a 
Hazael tanto los tesoros del templo como los del palacio (2 Rey. 12: 18). 


Sus dolencias. 

Tal vez Joás fue gravemente herido por los sirios. 
Hijos de Joiada. 

Pareciera que otros hijos de Joiada pueden haber estado incluidos en la suerte de Zacarías. 
Lo hirieron en su cama. 


Esto sucedió en la casa de Milo (2 Rey. 12: 20). Tal vez Milo era una zona bien fortificada de 
la ciudad de David. David (2 Sam. 5: 9; 1 Crón. 11: 8) y Salomón (1 Rey. 11: 27) habían 
edificado a Milo. 


Sepulcros de los reyes. 


Joás, que había comenzado su reinado en forma tan promisoria, no recibió el honor de sin 
sepulcro real. Compárese con el caso de Joram (cap. 21: 20) a quien debido a sus maldades 
también se le negó la sepultura en los sepulcros de los reyes. 





26. 
Jozabad. 
Ver com. 2 Rey. 12: 21. 





27. 


La multiplicación que hizo de las rentas. 
El Heb. dice "la gran carga sobre él". La palabra maÑÑa proviene del verbo naÑa, "levantar" 


o "cargar". La "carga" puede entenderse en forma literal (2 Rey. 5: 17) o figurada (2 Sam. 19: 
35). Los profetas emplearon con frecuencia la palabra maÑÑa para referirse a un mensaje 
solemne, generalmente condenatorio, recibido de parte de Dios (Isa. 15: l; Eze. 12: 10; etc.). 
La RVR suele traducir "profecía"; la BJ usa "oráculo". Aquí los traductores de la RVR y de la 
BJ entendieron "carga impositiva", mientras que los de la VM entendieron "carga profética", y 
Bover-Cantera traduce "profecías pronunciadas contra él". 


Historia. 


"Midrás" (BJ). Heb. midrash, una "exposición" o "comentario". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
20-22 DTG 571 


CAPÍTULO 25 


1 Amasías comienza bien su reinado. 3 Ejecuta a los traidores de su padre. 5 Tomó 
mercenarios israelitas contra los edomitas; pero el consejo de un profeta le hizo desistir de 
esta empresa, y pierde cien talentos. 11 Derrota a los edomitas. 10, 13 Los israelitas 
descontentos con su despido, matan y saquean cuando regresan a sus hogares. 14 Amasías, 
engreído con su victoria, rinde culto a los dioses de Edom y desprecia las admoniciones de un 
profeta. 17 Desafía a Joás, rey de Israel, y éste lo derrota y saquea. 25 Su reinado. 27 Su 
muerte en una conspiración. 


1 DE VENTICINCO años era Amasías cuando comenzó a reinar, y veintinueve años reinó en 
Jerusalén; el nombre de su madre fue Joadán, de Jerusalén. 


2 Hizo él lo recto ante los ojos de Jehová, aunque no de perfecto corazón. 


3 Y luego que fue confirmado en el reino, mató a los siervos que habían matado al rey su 
padre. 


4 Pero no mató a los hijos de ellos, según lo que está escrito en la ley, en el libro de Moisés, 
donde Jehová mandó diciendo: No morirán los padres por los hijos, ni los hijos por los 
padres; mas cada uno morirá por su pecado. 


5 Reunió luego Amasías a Judá, y con arreglo a las familias les puso jefes de millares y de 
centenas sobre todo Judá y Benjamín. Después puso en lista a todos los de veinte años 
arriba, y fueron hallados trescientos mil escogidos para salir a la guerra, que tenían lanza y 
escudo. 280 


6 Y de Israel tomó a sueldo por cien talentos de plata, a cien mil hombres valientes. 


7 Mas un varón de Dios vino a él y le dijo: Rey, no vaya contigo el ejército de Israel; porque 
Jehová no está con Israel, ni con todos los hijos de Efraín. 


8 Pero si vas así, si lo haces, y te esfuerzas para pelear, Dios te hará caer delante de los 
enemigos; porque en Dios está el poder, o para ayudar, o para derribar. 


9 Y Amasías dijo al varón de Dios: ¿Qué, pues, se hará de los cien talentos que he dado al 
ejército de Israel? Y el varón de Dios respondió: Jehová puede darte mucho más que esto. 


10 Entonces Amasías apartó el ejército de la gente que había venido a él de Efraín, para que 
se fuesen a sus casas; y ellos se enojaron grandemente contra Judá, y volvieron a sus casas 
encolerizados. 


11 Esforzándose entonces Amasías, sacó a su pueblo, y vino al Valle de la Sal, y mató de los 
hijos de Seir diez mil. 


12 Y los hijos de Judá tomaron vivos a otros diez mil, los cuales llevaron a la cumbre de un 
peñasco, y de allí los despeñaron, y todos se hicieron pedazos. 


13 Mas los del ejército que Amasías había despedido, para que no fuesen con él a la guerra, 
invadieron las ciudades de Judá, desde Samaria hasta Bet-horón, y mataron a tres mil de 
ellos, y tomaron gran despojo. 


14 Volviendo luego Amasías de la matanza de los edomitas, trajo también consigo los dioses 
de los hijos de Seir, y los puso ante sí por dioses, y los adoró, y les quemó incienso. 


15 Por esto se encendió la ira de Jehová contra Amasías, y envió a él un profeta, que le dijo: 
¿Por qué has buscado los dioses de otra nación, que no libraron a su pueblo de tus manos? 


16 Y hablándole el profeta estas cosas, él le respondió: ¿Te han puesto a ti por consejero del 
rey? Déjate de eso. ¿Por qué quieres que te maten? Y cuando terminó de hablar, el profeta 
dijo luego: Yo sé que Dios ha decretado destruirte, porque has hecho esto, y no obedeciste 
mi consejo. 


17 Y Amasías rey de Judá, después de tomar consejo, envió a decir a Joás hijo de Joacaz, 
hijo de Jehú, rey de Israel: Ven, y veámonos cara a cara. 


18 Entonces Joás rey de Israel envió a decir a Amasías rey de Judo: El cardo que estaba en 
el Líbano envió al cedro que estaba en el Líbano, diciendo: Da tu hija a mi hijo por mujer. Y 
he aquí que las fieras que estaban en el Líbano pasaron, y hollaron el cardo. 


19 Tú dices: He aquí he derrotado a Edom; y tu corazón se enaltece para gloriarte. Quédate 
ahora en tu casa. ¿Para qué provocas un mal en que puedas caer tú y Judá contigo? 


20 Mas Amasías no quiso oír; porque era la voluntad de Dios, que los quería entregar en 
manos de sus enemigos, por cuanto habían buscado los dioses de Edom. 


21 Subió, pues, Joás rey de Israel, y se vieron cara a cara él y Amasías rey de Judá en la 
batalla de Bet-semes, la cual es de Judá. 


22 Pero cayó Judá delante de Israel, y huyó cada uno a su casa. 


23 Y Joás rey de Israel apresó en Bet-semes a Amasías rey de Judá, hijo de Joás, hijo de 
Joacaz, y lo llevó a Jerusalén; y derribó el muro de Jerusalén desde la puerta de Efraín hasta 
la puerta del ángulo, un tramo de cuatrocientos codos. 


24 Asimismo tomó todo el oro y la plata, y todos los utensilios que se hallaron en la casa de 
Dios en casa de Obed-edom, y los tesoros de la casa del rey, y los hijos de los nobles; 
después volvió a Samaria. 


25 Y vivió Amasías hijo de Joás, rey de Judá, quince años después de la muerte de Joás hijo 
de Joacaz, rey de Israel. 


26 Los demás hechos de Amasías, primeros y postreros, ¿no están escritos en el libro de los 
reyes de Judá y de Israel? 


27 Desde el tiempo en que Amasías se apartó de Jehová, empezaron a conspirar contra él en 
Jerusalén; y habiendo él huido a Laquis, enviaron tras él a Laquis, y allá lo mataron; 


28 y lo trajeron en caballos, y lo sepultaron con sus padres en la ciudad de Judá. 





Amasías. 


Este capítulo, que trata del reinado de Amasías, es paralelo con 2 Rey. 14: 1-20. El 
paralelismo resalta especialmente en los vers. 1-4, que corresponden con 2 Rey. 14: 2-6; en 
los vers. 17-24 que corresponden con 281 





282 2 Rey. 14: 8-14; y en los vers. 25-28 que son paralelos con 2 Rey. 14: 17-20. Sin 
embargo, hay varios asuntos importantes que no están en Reyes, especialmente en los vers. 
5-10, 13-16. 





2. 


Aunque no de perfecto corazón. 


"Aunque no como David su padre; hizo conforme a todas las cosas que había hecho Joás su 
padre" (2 Rey. 14: 3). Tanto de Joás (2 Crón. 24: 2) como de Amasías se dice que hicieron "lo 
recto ante los ojos de Jehová", pero ninguno de estos reyes fue perfecto en su conducta, por 
lo menos no lo fue durante todo su reinado. En cada uno se manifestaron notables 
debilidades y cada uno tuvo que pagar el castigo de sus faltas. No se menciona el fracaso de 
Amasías al no eliminar los lugares altos (cf. 2 Rey. 14: 4). 





9, 


Reunió luego Amasías a Judá. 


Los vers. 5-13 tratan del poder militar de la nación y de un ataque a Edom. La mayor parte de 
esta sección sólo está en Crónicas. En Reyes, el relato de la guerra con Edom está en un 
solo versículo (2 Rey. 14: 7). 


Trescientos mil. 


Compárese este número con el total de los días de Josafat (cap. 17: 14-18), tal vez de 
580.000 (ver com. cap. 17:14) y los 580.000 guerreros de Asa (cap. 14:8). Sin duda el poder 
numérico de la nación había declinado mucho durante las desastrosas guerras de Joram y 
Joás (ver caps. 21: 8, 16; 24: 23, 24). 





6. 


Cien mil. 


Sólo un poco antes, se dice que el ejército de Israel, en los días de Joacaz, constaba de 50 
jinetes y 10.000 infantes (2 Rey. 13: 7). Sin duda esta cifra no representaba el número de 
hombres hábiles para la guerra en Israel, sino el ejército permanente que quedó después de 
la desastrosa guerra con Siria. El hecho de que Amasías se viera obligado a recurrir a 
mercenarios para aumentar su ejército indica claramente que 300.000 era el número 
aproximado de los hombres con que podía contar Judá en ese tiempo (vers. 5). 





No vaya contigo. 


La mera cantidad no significa fuerza. La fuerza de Judá, con Dios, sería mucho más 
poderosa que con la añadidura del contingente de Israel sin la presencia y sin la ayuda del 
Señor. 


Todos los hijos de Efraín. 


Esto se añade como una explicación, y muestra que el término "Efraín" se emplea como un 
sinónimo de la nación de Israel (ver Ose. 5: 11, 14; 6: 4). 





8. 


Si vas. 


En realidad el profeta le decía: "Pero si insistes en ir, pensando que así serás fuerte, 
prosigue, emplea toda tu fuerza, y sin embargo no tendrás éxito". El mensajero de Dios se 
esforzó para que Amasías comprendiera la necedad de depender de la ayuda humana sin la 
ayuda del Señor (ver cap. 16: 7-9). 


Para ayudar. 


Algunas de las mayores derrotas que han afligido al pueblo de Dios han sido el resultado de 
no recordar que el Señor tiene poder para ayudar (ver Núm. 13: 31-33; 14:1, 2933). 





9. 


Los cien talentos. 


Esta fue una típica reacción humana. Amasías tendría que haber pensado más en lo que era 
correcto o erróneo que en el pago efectuado al rey de Israel, el cual ahora se perdería por 
completo. Pero aunque los hombres de Israel lo hubiesen acompañado en la campaña contra 
Edom, no se habría beneficiado Amasías. Un acto necio no puede expiar otro. 





10. 


Se enojaron grandemente. 


Difícilmente podría haber sido de otra manera. Amasías podría haberles dicho el verdadero 
motivo por el que los despedía: que el Señor no estaba con Israel (vers. 7) y que la presencia 
de ellos provocaría la derrota (vers. 8). Por supuesto, eso los hubiera enojado. O, como tal 
vez sucedió, no les dio ninguna explicación. Eso los induciría a suponer que se los había 
despachado porque se ponía en duda su buena fe. Como resultado también se habrían 
airado. 





11. 
Valle de la Sal. 


El Valle de la Sal (ver 2 Sam. 8: 13; 1 Crón. 18: 12) probablemente estaba cerca del mar 
Muerto (ver com. 2 Rey. 14: 7). El relato de Reyes también afirma que tomaron a Sela, que 
significa "Roca". Quizá ésta sea la famosa región de Petra, a unos 80 km. al sur del mar 
Muerto. "Petra", en griego, significa "roca". Muy probablemente Sela era el lugar de la capital 
edomita en ese tiempo. 





12. 


Cumbre de un peñasco. 


Quizá algún farallón que dominaba a la ciudad de Petra. La Sela edomita estaba sobre la 
escarpada montaña Umm al Biara, el único lugar donde hasta ahora se han encontrado 
antiguos restos de este período. No se menciona en Reyes esta matanza de prisioneros, pero 
se la puede comprender en vista de la forma salvaje de hacer la guerra en esos días (ver 2 
Rey. 8: 12; Amós |: 11, 13). 283 





13 


Desde Samaria hasta Beth-horón 


Ninguno de estos lugares queda en la posible ruta de un ejército que volviera del camino a 
Edom al país de Israel, pues Samaria -la capital de Israel- estaba a unos 55 km al norte de 
Jerusalén, y las dos Beth-horón estaban a 16 y 20 km al noroeste de Jerusalén. Si las tropas 
hubiesen sido despachadas antes de que comenzara la marcha a Edom, las fuerzas de Judá 
habrían podido contrarrestar las depredaciones de los desbandados israelitas. Quizá 
después de que los israelitas volvieron a sij país, desde Samaria fueron enviados por el rey 
Joás para que iniciaran una incursión contra Judá, por lo que los irritados soldados cayeron 
sobre los habitantes de la zona fronteriza en torno de Bet-horón. 





14. 


Trajo ... los dioses. 


Esta sección (vers. 14-16) que trata del culto de Amasías a los dioses edomitas no se 
encuentra en Reyes. Se acostumbraba llevarse los dioses de los países vencidos, no 
necesariamente para adorarlos sino como trofeos de victoria. 


Por dioses. 


Tal es la necedad y perfidia del ser humano. Los dioses edomitas no habían podido ayudar a 
su pueblo contra el ataque de Judá, al paso que Jehová había dado a Amasías una gran 
victoria sobre Edom. Sin embargo, el rey se inclinó en adoración ante esos ídolos edomitas 
capturados. 





16. 


Que te maten. 


El reproche del profeta iba a resultar en tan humilde arrepentimiento si era aceptado el 
mensaje, o en ira y encono si era rechazado. Amasías no quiso escuchar a la razón ni a la 
voz de Dios, y sin duda estuvo a punto de ordenar la muerte del profeta. 


Ha decretado destruirte. 


Se le reveló al profeta que la vil apostasía de Amasías no sería pasada por alto impunemente 
y que se había decretado un castigo divino contra él. 





17. 
Después de tomar consejo. 


Pero no de Dios. Habiendo abandonado al Señor, recurrió a hombres cuyo consejo era 
contrario a la voluntad divina y que le acarrearon los castigos que Dios había determinado. 
Los vers. 17-24, que tratan del temerario desafío de Amasías a Joás y de la desastrosa 
derrota de Amasías, son paralelos con 2 Rey. 14: 8-14 (ver los comentarios de estos 
pasajes). 


Veámonos cara a cara. 


Esta era una declaración de guerra. 





18. 


El cardo. 


En cuanto a esta parábola, ver com. 2 Rey. 14: 9. 





20. 


De Dios. 


Ver com. cap. 22: 8. Se había decretado un castigo contra el rey de Judá debido a que 
rendía culto a los dioses de Edom (vers. 16), y el Señor eligió este método para que se 
produjera el castigo. 





21. 


Bet-semes. 


Pueblo a unos 25 km al oeste de Jerusalén (ver com. 2 Rey. 14: 11). 





23. 


Apresó ... a Amasías. 
Ver com. 2 Rey. 14: 13. 





24. 
De Obed-edom. 


Había un clan levítico de este nombre (1 Crón. 26: 4, 8, 15). 





25. 


Quince años. 


Esta es una declaración cronológica insólita. En ninguna otra parte (con excepción del pasaje 
paralelo de 2 Rey. 14: 17) se nos dice que determinado rey de Israel o de Judá vivió cierto 
número de años después de la muerte de algún otro rey. Algunos suponen que aunque la 
Biblia dice que Amasías "vivió" después de la muerte de Joás, eso no afirma que reinó; que 
es improbable que Amasías fuera puesto en libertad inmediatamente después de su captura; 
que en ese tiempo quizá el pueblo de Judá entronizó a Uzías, el hijo de 16 años de Amasías 
(ver com. cap. 26: 1); que quizá Amasías no fue soltado hasta después de la muerte de Joás, 
cuando puede habérsele permitido que volviera a su país, donde vivió 15 años. Si esta 


reconstrucción de lo ocurrido es correcta, da una explicación razonable para una corregencia 
en ese tiempo. 


Los vers. 25-28, que tratan de la terminación del reinado de Amasías, son paralelos con 2 
Rey. 14: 17-20. 





27. 


Desde el tiempo. 


La LXX y las antiguas versiones latinas favorecen la traducción "en el tiempo". No se puede 
Fijar un tiempo exacto mediante el uso de la preposición hebrea min, aquí traducida "desde", 
pues puede indicar cualquier tiempo a partir del comienzo de la apostasía (ver Gén. 4: 3; 
Ose. 6: 2; Juec. 1 l: 4; Isa. 24: 22). Algunos suponen que Amasías se apartó del Señor (2 
Crón. 25: 14-16) cuando rindió culto a los dioses capturados en la campaña edomita; que fue 
en esa ocasión cuando desafió temerariamente a Joás y emprendió la imprudente guerra que 
acarreó una desastrosa derrota a su nación y resultó en su propia captura (vers. 17-23); que 
fue en ese tiempo cuando se organizó contra él la conspiración que entronizó a Uzías, su hijo 
de 16 años. De modo que el registro parecería significar que su muerte vino casi junto con el 
comienzo de la conspiración. Sin embargo, el lapso a que se hace referencia en el vers. 25 y 
el comienzo del 284 vers. 27 han hecho que algunos crean que su huida a Laquis, donde fue 
muerto, sucedió 15 años después de la muerte de Joás, y por lo tanto más de 15 años 
después del comienzo de la conspiración. Con todo, por la información disponible no se 
puede establecer con certeza que la conspiración haya comenzado tanto tiempo antes. 


CAPÍTULO 26 





1 Uzías, sucesor de Amasías, reina bien, y prospera en los días del profeta Zacarías. 16 Se 
enorgullece, usurpa las funciones de los sacerdotes y es herido con lepra. 22 Su muerte. Lo 
sucede Jotam su hijo. 


1 ENTONCES todo el pueblo de Judá tomó a Uzías, el cual tenía dieciséis años de edad, y lo 
pusieron por rey en lugar de Amasías su padre. 


2 Uzías edificó a Elot, y la restituyó a Judá después que el rey Amasías durmió con sus 
padres. 


3 De dieciséis años era Uzías cuando comenzó a reinar, y cincuenta y dos años reinó en 
Jerusalén. El nombre de su madre fue Jecolías, de Jerusalén. 


4 E hizo lo recto ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que había hecho 
Amasías su padre. 


5 Y persistió en buscar a Dios en los días de Zacarías, entendido en visiones de Dios; y en 
estos días en que buscó a Jehová, él le prosperó. 


6 Y salió y peleó contra los filisteos, y rompió el muro de Gat, y el muro de Jabnia, y el muro 
de Asdod; y edificó ciudades en Asdod, y en la tierra de los filisteos. 


7 Dios le dio ayuda contra los filisteos, y contra los árabes que habitaban en Gur-baal, y 
contra los amonitas. 


8 Y dieron los amonitas presentes a Uzías, y se divulgó su fama hasta la frontera de Egipto; 
porque se había hecho altamente poderoso. 


9 Edificó también Uzías torres en Jerusalén, junto a la puerta del ángulo, y junto a la puerta 


del valle, y junto a las esquinas; y las fortificó. 


10 Asimismo edificó torres en el desierto, y abrió muchas cisternas; porque tuvo muchos 
ganados, así en la Sefela como en las vegas, y viñas y labranzas, así en los montes como en 
los llanos fértiles; porque era amigo de la agricultura. 


11 Tuvo también Uzías un ejército de guerreros, los cuales salían a la guerra en divisiones, 
de acuerdo con la lista hecha por mano de Jeiel escriba, y de Maasías gobernador, y de 
Hananías, uno de los jefes del rey. 


12 Todo el número de los jefes de familia, valientes y esforzados, era dos mil seiscientos. 


13 Y bajo la mano de éstos estaba el ejército de guerra, de trescientos siete mil quinientos 
guerreros poderosos y fuertes, para ayudar al rey contra los enemigos. 


14 Y Uzías preparó para todo el ejército escudos, lanzas, yelmos, coseletes, arcos, y hondas 
para tirar piedras. 


15 E hizo en Jerusalén máquinas inventadas por ingenieros, para que estuviesen en las 
torres y en los baluartes, para arrojar saetas Oy grandes piedras. Y su fama se extendió lejos, 
porque fue ayudado maravillosamente, hasta hacerse poderoso. 


16 Mas cuando ya era fuerte, su corazón se enalteció para su ruina; porque se rebeló contra 
Jehová su Dios, entrando en el templo de Jehová para quemar incienso en el altar del 
incienso. 


17 Y entró tras él el sacerdote Azarías, y con él ochenta sacerdotes de Jehová, varones 
valientes. 


18 Y se pusieron contra el rey Uzías, y le dijeron: No te corresponde a ti, oh Uzías, el quemar 
incienso a Jehová, sino a los sacerdotes hijos de Aarón, que son consagrados para 
quemarlo. Sal del santuario, porque has prevaricado, y no te será para gloria delante de 
Jehová Dios. 


19 Entonces Uzías, teniendo en la mano un incensario para ofrecer incienso, se llenó de ira; 
y en su ira contra los sacerdotes, la 285 lepra le brotó en la frente, delante de los sacerdotes 
en la casa de Jehová, junto al altar del incienso. 


20 Y le miró el sumo sacerdote Azarías, y todos los sacerdotes, y he aquí la lepra estaba en 
su frente; y le hicieron salir apresuradamente de aquel lugar; y él también se dio prisa a salir, 
porque Jehová lo había herido. 


21 Así el rey Uzías fue leproso hasta el día de su muerte, y habitó leproso en una casa 
apartada, por lo cual fue excluido de la casa de Jehová; y Jotam su hijo tuvo cargo de la casa 
real, gobernando al pueblo de la tierra. 


22 Los demás hechos de Uzías, primeros y postreros, fueron escritos por el profeta Isaías, 
hijo de Amoz. 


23 Y durmió Uzías con sus padres, y lo sepultaron con sus padres en el campo de los 
sepulcros reales; porque dijeron: Leproso es. Y reinó Jotam su hijo en lugar suyo. 





1. 


Uzías. 


Casi todo este capítulo es una añadidura de lo que se registra del reinado de Uzías en 2 Rey. 
14: 21, 22 y 15: 17. El relato que se presenta en Reyes del reinado de Uzías se halla dividido 
en dos secciones separadas por la narración del reinado de Jeroboam (2 Rey. 14: 23-29). 


Esto ha hecho que algunos lleguen a la conclusión de que los asuntos acerca de Uzías que 
están en 2 Rey. 14: 21, 22 son como un apéndice del relato del reinado de Amasías y que la 
segunda introducción del reinado de Uzías -que viene después del relato de Jeroboam ll- tal 
vez indique que Uzías pasó por un período de corregencia con su padre. En ese caso, la 
segunda parte se referiría al comienzo de su reinado como único rey. En Crónicas, se usa 
uniformemente el nombre "Uzías", con la excepción de 1 Crón. 3: 12, donde en una 
genealogía aparece el nombre de "Azarías". En los registros asirios se usa el nombre Azriau, 
ahora generalmente identificado como "Azarías". Excepto la diferencia de nombre -"Azarías" 
en vez de "Uzías"- el pasaje de 2 Crón. 26: 1, 2 es idéntico a 2 Rey. 14: 21, 22. 








2. 

Elot. 
Ciudad del golfo de Akaba cerca de Ezión-geber también llamada Elat (Ver com. 2 Rey. 14: 
22). 

3. 


Dieciséis años. 
Los vers. 3 y 4 son paralelos con 2 Rey. 15: 2,3. Como de costumbre, el sincronismo con 


Israel (2 Rey. 15: 1) no se incluye en Crónicas, porque este libro no abarca los reinados de la 
monarquía del norte. 





5. 


Zacarías. 
Esta es la única mención de este profeta. 
Buscó a Jehová. 


Declaraciones como ésta, que constantemente hacen resaltar las bendiciones de la 
obediencia y los amargos frutos de la transgresión, son características de Crónicas. 





6. 


Contra los filisteos. 


Los vers. 6-15 tratan de las empresas militares de Uzías, de sus obras públicas y su poderío 
bélico. Esta sección sólo se encuentra en Crónicas y es una valiosa información acerca de la 
naturaleza del reinado de Uzías. Se piensa que el "Azriau de latida" de los registros asirios 
fue Azarías (Uzías) de Judá. De ser así, esos registros (ver com. 2 Rey. 14: 28; 16: 5) 
confirmarían el cuadro que se da en la Biblia de la importancia militar de Uzías. 





7. 


Filisteos. 
En los caps. 17: 11 y 21: 16 también se menciona juntos a los filisteos y árabes. 
Gur-baal. 


Este lugar es desconocido, aunque algunos piensan que estaba en Edom. 


Los amonitas. 


"Meunitas" (BJ). Los meunitas eran el pueblo de Maón (llamados "maonitas" en 2 Crón. 20: 
1, en la BJ), cerca del monte Seir (ver com. cap. 20: 1). 





8. 


Los amonitas. 


Compárese con el cap. 20:1, donde se menciona a los amonitas en un conjunto de 
confederados que atacaron a Josafat. 





9. 


Torres en Jerusalén. 


Las ciudades amuralladas solían tener grandes torres en sus puertas. Se usaban como 
albergue para las tropas y depósito de armas en tiempos de emergencia. La puerta aquí 
mencionada quizá estaba en la esquina noroeste de la ciudad (ver cap. 25: 23). 


La puerta del Valle. 


Tal vez era la puerta de la esquina suroeste (ver Neh. 2: 13; 3: 13). Algunos creen que 
puede haber sido la puerta de la muralla occidental que corresponde con la moderna puerta 
de Jaffa. 


junto a las esquinas. 


Compárese con Neh. 3: 19, 20, 25. Algunos creen que esta torre estuvo en el lado oriental 
de Sion, en un recodo de la muralla, y que así servía para defender tanto a Sion como al 
monte Moriah contra los ataques del sureste. 286 





10. 


En el desierto. 


Es decir, en las zonas de pastoreo. Las torres servían como protección contra las bandas de 
beduinos merodeadores. 


Llanos. 


Heb. mishor, "terreno plano", que a veces se aplica a las planicies fértiles entre el Arnón y 
Hesbón (ver Deut. 3: 10; 4: 43; Jos. 13: 9, 16, 17, 2 l; 20: 8 Jer. 48: 8, 2 I), Pero aquí sin duda 
se alude a un territorio de Judá. 





13. 


El ejército. 


La magnitud del ejército, 307.500 hombres, es comparable con la del ejército de Amasías de 
300.000 hombres (cap. 25: ,S), pero es mucho menor que la de los ejércitos atribuidos a Asa 
(cap. 14: 8) y a Josafat (cap. 17: 14-18). 


Guerreros poderosos y fuertes. 


Si Uzías fue el "Azriau" de las inscripciones asirias, debe haber sido la figura dominante del 
Asia occidental durante el reinado de Tiglat-pileser IIl (745-727). Ver com. 2 Rey. 14: 28. 





14. 


Hondas para tirar piedras. 


literalmente, "para piedras de hondas". Quizá quiera decir piedras para que fueran usadas 
con hondas. 





15. 
Máquinas. 
Pueden haber sido similares a la catapulta o balista romana usada en tiempos posteriores. 


Se extendió lejos. 
Tiglat-pileser IIl se refiere varias veces a "Azriau de lauda" (ver com. vers.13). 





16. 


Se rebeló contra Jehová. 


En circunstancias ordinarias, sólo se permitía que los sacerdotes entraran en el templo y sólo 
ellos estaban autorizados para que ofrecieran incienso en el altar de oro delante del velo (ver 
Núm. 8: 1-7). Uzías cometió un grave desacato cuando trató de ejercer esta sagrada 
prerrogativa sacerdotal. 





17. 


Con él ochenta sacerdotes. 


Tal vez Uzías entró en el templo con un séquito considerable y podría haber hecho un 
esfuerzo para resistirse al intento del sumo sacerdote de expulsarlo, pero Azarías estaba 
dispuesto a recurrir a la fuerza en caso de necesidad. 





18. 


No te será para gloria 


La transgresión nunca es para gloria sino para vergüenza. Uzías manchó su noble hoja de 
servicios con su pecado cometido en la última parte de su reinado. 





19. 


Se llenó de ira. 


Casi siempre un pecado conduce a otro. Los sacerdotes cumplían con su deber al tratar de 
impedir que el rey ofreciera un sacrificio. Pero el rey se llenó de ira por ser a él a quien se 
impedía hacerlo. 


La lepra le brotó. 


Estando ante Jehová el rey, lleno de ira y de rebeldía, le sobrevino un castigo. Herido de 
lepra, comprendió horrorizado que la mano de Dios estaba sobre él. 


20. 


Le hicieron salir. 


Los sacerdotes estaban preparados para expulsar por la fuerza al rey castigado, pero éste, 
lleno de terror se retiró prestamente. 


21 


Una casa apartada. 


La ley hebrea no permitía que los leprosos moraran con otros; debían vivir solos "fuera del 
campamento" (Lev. 13: 46). 


Excluido. 
Nunca más se permitió que el rey entrara en el predio sagrado del templo. 


Tuvo cargo de la casa real. 
Jotam fue puesto como regente, y gobernó el país desde cuando su padre quedó leproso. 


22. 


Isaías. 


Isaías recibió su gloriosa visión de Dios "en el año que murió el rey Uzías" (Isa. 6: I). Puesto 
que parece que continuó con su ministerio profético hasta el reinado de Esar-hadón (Isa. 37: 
38) -que fue entronizado en Asiria en 681 AC- debe haber sido joven cuando comenzó su 
obra por el año 740 (ver PR 226, 230). 


23. 


Campo de los sepulcros. 


"En la ciudad de David" (2 Rey. 15: 7). Puede significar que Azarias (Uzías) fue sepultado en 
un cementerio que pertenecía a los reyes, pero no en los mismos sepulcros reales. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-23 PR 225, 226 
15 PR 225 
16-21 PR 225 287 


CAPITULO 27 
1 Jotam reina bien y es prosperado. 5 Subyuga a los amonitas. 7 Su reinado 9 Su muerte. Es 
sucedido por Acaz su hijo. 


1 DE VEINTICINCO años era Jotam cuando comenzó a reinar, y dieciséis años reinó en 
Jerusalén. El nombre de su madre fue Jerusa, hija de Sadoc. 


2 E hizo lo recto ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que había hecho Uzías 


su padre, salvo que no entró en el santuario de Jehová. Pero el pueblo continuaba 
corrompiéndose. 


3 Edificó él la puerta mayor de la casa de Jehová, y sobre el muro de la fortaleza edificó 
mucho. 


4 Además edificó ciudades en las montañas de Judá, y construyó fortalezas y torres en los 
bosques. 


5 También tuvo él guerra con el rey de los hijos de Amón, a los cuales venció; y le dieron los 
hijos de Amón en aquel año cien talentos de plata, diez mil coros de trigo, y diez mil de 
cebada. Esto le dieron los hijos de Amón, y lo mismo en el segundo año y en el tercero. 


6 Así que Jotam se hizo fuerte, porque preparó sus caminos delante de Jehová su Dios. 


7 Los demás hechos de Jotam, y todas sus guerras, y sus caminos, he aquí están escritos en 
el libro de los reyes de Israel y de Judá. 


8 Cuando comenzó a reinar era de veinticinco años, y dieciséis reinó en Jerusalén. 


9 Y durmió Jotam con sus padres, y lo sepultaron en la ciudad de David; y reinó en su lugar 








Acaz su hijo. 

1. 

Jotam 
Este capítulo, que trata del reinado de Jotam, es paralelo con 2 Rey. 15: 32-38, pero es más 
completo. Reyes menciona un hecho que no se encuentra en Crónicas: las medidas tomadas 
por Siria contra Judá (2 Rey. 15: 37). 

2. 


En el santuario. 


Es decir, Jotam no entró ilegalmente en el templo como lo había hecho antes su padre (cap. 
26:16- 20). 


Continuaba corrompiéndose. 


El autor de Reyes explica esto al afirmar que "el pueblo sacrificaba aún, y quemaba incienso 
en los lugares altos" (2 Rey. 1 5: 35). Las exhortaciones de los profetas de este tiempo 
demuestran que existía una corrupción moral muy arraigada que estaba socavando la 
fortaleza de la nación (Isa. |: 4, 21-24; Ose. 4: 1, 2; Miq, 3: 10-12). 





3. 


Puerta mayor. 
Quizá la puerta del muro norte del atrio del templo (ver Jer. 20: 2; Eze. 9: 2). 
Muro de la fortaleza. 


"Muros de Ofel" (BJ). La parte norte de la colina sureste de Jerusalén. 





Edificó ciudades. 


Sin duda para la defensa y protección tanto contra Israel como contra Siria y el creciente 
poder de Asiria que, con Tiglat-pileser III (745-727), en ese tiempo participaba activamente 
en la política de Asia occidental. 


Fortalezas. 


Tanto Uzías como Jotam se esforzaron mucho por fortificar el país (ver cap. 26: 9-15). Los 
profetas de este tiempo condenaron la confianza popular depositada en las fortificaciones y 
en el poder humano (Ose. 8: 14; Isa. 2: 15; cf. 17: 3, 4). 





m 


Hijos de Amón. 


Después de la muerte de Uzías, tal vez los amonitas se negaron a pagar el tributo 
acostumbrado (cap. 26: 8), pero Jotam los subyugó otra vez. 


Y en el tercero. 


Durante tres años Amón continuó enviando su tributo a Jotam y tal vez después dejo de 
hacerlo. Se cree que esto ocurrió cuando Acaz ocupó el trono después de que Jotam reinó 
solo (quizá únicamente durante 4 años). El lapso total del reinado de Jotam es de 16 años 
(vers. 1, 8), pero se cree que durante una parte considerable de ese período -muy 
probablemente unos 12 años- Jotam fue corregente con Uzías. En cuanto a la diferencia 
entre los 20 y los 16 años de Jotam (2 Rey. 15: 30, 33), ver t. Il, pág. 154. 





D 


Preparó sus caminos. 


Esto es característico del cronista. Hace resaltar la causa de la 288 prosperidad: la 
consagración al Señor. 





Si 


Todas sus guerras. 


En la última parte de su reinado Jotam tuvo que luchar debido a los ataques de Israel y de 
Siria (2 Rey. 15: 37). 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1, 2 PR 226 


CAPÍTULO 28 


1 Acaz reina malvadamente, y es afligido grandemente por los sirios. 6 Judá es tomado 
cautivo por los israelitas, pero es liberado por consejo del profeta Obed. 16 Acaz solicita la 
ayuda de Asiria, pero no la recibe. 22 Angustiado, se hace aún más idólatra. 26 Su muerte. 
Lo sucede Ezequías su hijo. 


1 DE VEINTE años era Acaz cuando comenzó a reinar, y dieciséis años reinó en Jerusalén: 


mas no hizo lo recto ante los ojos de Jehová, como David su padre. 


2 Antes anduvo en los caminos de los reyes de Israel, y además hizo imágenes fundidas a los 
baales. 


3 Quemó también incienso en el valle de los hijos de Hinom, e hizo pasar a sus hijos por 
fuego, conforme a las abominaciones de las naciones que Jehová había arrojado de la 
presencia de los hijos de Israel. 


4 Asimismo sacrificó y quemó incienso en los lugares altos, en los collados, y debajo de todo 
árbol frondoso. 


5 Por lo cual Jehová su Dios lo entregó en manos del rey de los sirios, los cuales lo 
derrotaron, y le tomaron gran número de prisioneros que llevaron a Damasco. Fue también 
entregado en manos del rey de Israel, el cual lo batió con gran mortandad. 


6 Porque Peka hijo de Remalías mató en Judá en un día ciento veinte mil hombres valientes, 
por cuanto habían dejado a Jehová el Dios de sus padres. 


7 Asimismo Zicri, hombre poderoso de Efraín, mató a Maasías hijo del rey, a Azricam su 
mayordomo, y a Elcana, segundo después del rey. 


8 También los hijos de Israel tomaron cautivos de sus hermanos a doscientos mil, mujeres, 
muchachos y muchachas, además de haber tomado de ellos mucho botín que llevaron a 
Samaria. 


9 Había entonces allí un profeta de Jehová que se llamaba Obed, el cual salió delante del 
ejército cuando entraba en Samaria, y les dijo: He aquí, Jehová el Dios de vuestros padres, 
por el enojo contra Judá, los ha entregado en vuestras manos; y vosotros los habéis matado 
con ira que ha llegado hasta el cielo. 


10 Y ahora habéis determinado sujetar a vosotros a Judá y a Jerusalén como siervos y 
siervas; mas ¿no habéis pecado vosotros contra Jehová vuestro Dios? 


11 Oídme, pues, ahora, y devolved a los cautivos que habéis tomado de vuestros hermanos; 
porque Jehová está airado contra vosotros. 


12 Entonces se levantaron algunos varones de los principales de los hijos de Efraín, Azarías 
hijo de Johanán, Berequías hijo de Mesilemot, Ezequías hijo de Salum, y Amasa hijo de 
Hadlai, contra los que venían de la guerra. 


13 Y les dijeron: No traigáis aquí a los cautivos, porque el pecado contra Jehová estará sobre 
nosotros. Vosotros tratáis de añadir sobre nuestros pecados y sobre nuestras culpas, siendo 
muy grande nuestro delito, y el ardor de la ira contra Israel. 


14 Entonces el ejército dejó los cautivos y el botín delante de los príncipes y de toda la 
multitud. 


15 Y se levantaron los varones nombrados, y tomaron a los cautivos, y del despojo vistieron a 
los que de ellos estaban desnudos; los vistieron, los calzaron, y les dieron de comer y de 
beber, los ungieron, y condujeron en asnos a todos los débiles, y los llevaron hasta Jericó, 
ciudad de las palmeras, cerca de sus hermanos; y ellos volvieron a Samaria. 


16 En aquel tiempo envió a pedir el rey Acaz a los reyes de Asiria que le ayudasen. 


17 Porque también los edomitas habían 289 venido y atacado a los de Judá, y habían 
llevado cautivos. 


18 Asimismo los filisteos se habían extendido por las ciudades de la Sefela y del Neguev de 
Judá, y habían tomado Bet-semes, Ajalón, Gederot, Soco con sus aldeas, Timna también con 


sus aldeas, y Gimzo con sus aldeas; y habitaban en ellas. 


19 Porque Jehová había humillado a Judá por causa de Acaz rey de Israel, por cuanto él 
había actuado desenfrenadamente contra Jehová. 


20 También vino contra él Tiglat-pileser rey de los asirios, quien lo redujo a estrechez, y no lo 
fortaleció. 


21 No obstante que despojó Acaz la casa de Jehová, y la casa real, y las de los príncipes, 
para dar al rey de los asirios, éste no le ayudó. 


22 Además el rey Acaz en el tiempo que aquél le apuraba, añadió mayor pecado contra 
Jehová; 


23 porque ofreció sacrificios a los dioses de Damasco que le habían derrotado, y dijo: Pues 
que los dioses de los reyes de Siria les ayudan, yo también ofreceré sacrificios a ellos para 
que me ayuden; bien que fueron éstos su ruina, y la de todo Israel. 


24 Además de eso recogió Acaz los utensilios de la casa de Dios, y los quebró, y cerró las 
puertas de la casa de Jehová, y se hizo altares en Jerusalén en todos los rincones. 


25 Hizo también lugares altos en todas las ciudades de Judá, para quemar incienso a los 
dioses ajenos, provocando así a ira a Jehová el Dios de sus padres. 


26 Los demás de sus hechos, y todos sus caminos, primeros y postreros, he aquí están 
escritos en el libro de los reyes de Judá y de Israel. 


27 Y durmió Acaz con sus padres, y lo sepultaron en la ciudad de Jerusalén, pero no lo 
metieron en los sepulcros de los reyes de Israel; y reinó en su lugar Ezequías su hijo. 








1 . 

Acaz. 
Este capítulo, que trata del reinado de Acaz, es paralelo con 2 Rey. 16. En su conjunto, el 
relato de Crónicas es más pleno que el de Reyes, pero no menciona unos pocos detalles 
referidos en este último libro. 

2. 


Imágenes fundidas a los baales. 
Ver com. Juec. 2:11; cf. 1 Rey. 16: 31; 2 Rey. l: 2; 2 Cron. 21: 6; 22: 3; 24 : 7. 





3. 


Valle de los hijos de Hinom. 


Este valle estaba al oeste y al sur de Jerusalén (ver Jos. 15: 8; 18: 16). Fue escenario de 
algunos de los más crueles y repulsivos ritos, quizá derivados del culto cananeo. 


Hizo pasar a sus hijos por fuego. 


Sin duda sacrifcados como holocaustos a Moloc (ver com. Lev.18: 2 l; 20: 2; Deut. 18: 10; 32: 
17). Los sacrificios humanos eran una de las más temibles abominaciones de Palestina, en el 
período de Judá se convirtieron en un rito usual del culto religioso (Jer. 7: 31; 19: 2-6; 32: 35; 
Eze. 16: 20, 21). 





al 


Lo entregó. 
Ver com. cap. 22: 8. 





o 


Dejado a Jehová. 


(Cuando se retira la protección del Señor, la gente descubre para su pesar que el amo de la 
elegido puede ser terriblemente cruel. Después de pérdidas tan grandes, nada impedía que 
Siria e Israel sitiaran a Jerusalén. Sin embargo, no la tomaron (2 Rey. 16: 5). El propósito de 
los aliados era deponer a Acaz y colocar a un nuevo gobernante de ellos (Isa. 7: 6). En Isa. 
7: 2 se describe vívidamente el pánico de Acaz. 





N 


Mayordomo. 
Sin duda el principal funcionario del palacio (ver 1 Rey. 4: 6; 18: 3). 


Segundo después del rey 


Compárese con 1 Sam. 23: 17; Est. 10: 3. La muerte de estos tres eminentes personajes se 
menciona debido a su estrecha relación con Acaz. El golpe que recibieron lo recibió también 
el rey. 





ai 


Doscientos mil. 


Mujeres y niños esclavizados. 





o 


Un profeta. 
Sólo está en Crónicas toda esta sección (vers. 9-15) que trata del regreso de los prisioneros. 


Enojo contra Judá. 


El Señor deseaba que Israel supiera que no se debía a sus proezas el que hubiera salido 
victorioso en esta campaña, sino al pecado de Judá, de quien había retirado su mano 
protectora. Por eso pudo triunfar Israel. 


Con ira. 


El hecho de que el Señor hubiera retirado su protección de Judá no justificaba el rigor ni la 
crueldad de Israel contra su vecina. Jehová es un Dios de justicia infinita, "tardo para la ira y 
grande en misericordia, que perdona la iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo 
tendrá por inocente al culpable" (Núm. 14: 18). El Señor permitió que Asiria fuera el 
instrumento para el castigo de su pueblo, pero a su vez predijo que 290 castigaría "el fruto de 
la soberbia del corazón del rey de Asiria" (Isa. 10: 5-12; ver com. 2 Crón. 22: 8). 





10. 


¿No habéis pecado? 


¿No tenéis acaso pecados propios contra el Señor que también merecen castigo? ¿Sois tan 
completamente intachables como para que a la vista del cielo se justifique vuestra 
indignación contra vuestros hermanos? 





11. 


Devolved a los cautivos. 


Por medio de Moisés, el Señor había prohibido expresamente a los israelitas que redujeran a 
sus hermanos a la servidumbre (Lev. 25: 42-46). 


Contra vosotros. 


Israel había sido testigo de la ruina que sobrevino al pueblo de Judá cuando la ira de Jehová 
cayó sobre él. El hecho de que ahora la ira de Dios se dirigiera contra Israel hizo que algunos 
de los caudillos de la nación pensaran seriamente. 








12. 

Principales. 
Aquí se alude a los caudillos patriarcales de las tribus del norte, como si hubieran 
pertenecido a "Efraín" (ver Isa. 7: 2, 5, 9; Ose. 5: 9-14). 

15. 


Ciudad de las palmeras. 
Compárese con Deut. 34: 3. 





16. 


Reyes de Asiria. 


Los vers. 16-21, que tratan de la forma en que Acaz pidió ayuda a Asiria, son paralelos con 2 
Rey. 16: 7-9. Cf. Isa. 7, 8. 





18. 


Los filisteos. 


Habiendo sido derrotados por Uzías (cap. 26: 6), sin duda los filisteos ansiaban desquitarse. 
Las ciudades que tomaron estaban en regiones con frecuencia disputadas entre Judá y 
Filistea. 


Habitaban en ellas. 


No eran sólo pequeñas incursiones fronterizas, sino ataques serios en que se ocupaban, a 
veces por largo tiempo, las zonas capturadas. 





20. 


Tiglat-pileser. 


Este fue Tiglat-pileser IIl (745-727 AC), uno de los máximos conquistadores entre los 
emperadores asirios. Según el Canon Epónimo Asirio, o lista limmu (ver t. Il, págs. 57, 159), 
él atacó a los filisteos en 734 y contra Damasco en 733 y 732. Quizá emprendió esas 
campañas en respuesta al urgente pedido de ayuda de Acaz. 


No lo fortaleció. 


El rey de Asiria no tenía interés en el bienestar de Acaz ni del pueblo de Judá. Cuando atacó 
a los filisteos y Siria, procuró favorecer sus propios intereses y los de su nación. Los asirios 
estaban tan dispuestos a destruir a la nación hebrea como a cualquier otra nación. Pronto 
comprenderían eso Acaz y Ezequías. 





21. 


No le ayudó. 


Para su pesar, Acaz aprendió que la rapacidad de un rey asirio no se satisfacía fácilmente, y 
que con su necio proceder tan sólo había comprado para sí dolor y desgracia. 





22. 


Añadió mayor pecado. 


En vez de aprender lecciones de su angustia, Acaz tan sólo aumentó su amargura y 
terquedad. De mal fue a otro, y guió a su pueblo en un sendero de degradación que sólo 
podía terminar en la ruina. 





23. 


Dioses de Damasco. 


En vez de recapacitar y comprender que su desgracia se debía a que había abandonado al 
Señor, Acaz se enojó más, se amargó contra Dios y procedió de tal manera como para atraer 
castigos todavía más severos sobre sí mismo y sobre su nación. Cuando Tiglat-pileser tomó a 
Damasco, Acaz fue a esa ciudad para rendir homenaje al rey asirio. Mientras estuvo allí, vio 
un altar del que mandó hacer una imitación que erigió delante del templo de Jerusalén, e hizo 
quitar el altar de bronce de su lugar (ver 2 Rey. 16: 9-16). 





24. 
Los quebró. 
Ver com. 2 Rey. 16: 17. 
Parece que hubo una destrucción general de los utensilios sagrados del templo. 


Cerró las puertas. 


Acaz terminó con los servicios del templo. Se apagaron las lámparas, no se quemó más 
incienso y se interrumpieron los holocaustos (cap. 29: 7). 


Altares ... en todos los rincones. 


El gran altar único de los holocaustos era un recurso llamativo para impresionar en el pueblo 
la doctrina de un solo Dios verdadero. Los numerosos altares erigidos en todas partes de 
Jerusalén demostraban inconfundiblemente el politeísmo que fomentaba Acaz. 





25. 


Lugares altos. 
Compárese con los vers. 2-4. 


Provocando así a ira. 


Compárese con Deut. 32: 16, 17. 





27. 


Sepulcros de los reyes. 
Compárese con la forma en que se trató a Joram, Joás y 


Uzías(caps. 21: 20; 24: 25; 26: 23). 
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CAPÍTULO 29 





1 El buen reinado de Ezequías. 3 Restaura la religión. 5 Exhorta a los levitas. 12 Estos se 
santifican y limpian la casa de Dios. 20 Ezequías ofrece sacrificios solemnes, en los cuales los 
levitas participan más que los sacerdotes. 


1 COMENZÓ a reinar Ezequías siendo de veinticinco años, y reinó veintinueve años en 
Jerusalén. El nombre de su madre fue Abías, hija de Zacarías. 


2 E hizo lo recto ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que había hecho David 
su padre. 


3 En el primer año de su reinado, en el mes primero, abrió las puertas de la casa de Jehová, 
y las reparó. 


4 E hizo venir a los sacerdotes y levitas, y los reunió en la plaza oriental. 


5 Y les dijo: ¡Oídme, levitas! Santificaos ahora, y santificad la casa de Jehová el Dios de 
vuestros padres, y sacad del santuario la inmundicia. 


6 Porque nuestros padres se han rebelado, y han hecho lo malo ante los ojos de Jehová 
nuestro Dios; porque le dejaron, y apartaron sus rostros del tabernáculo de Jehová, y le 
volvieron las espaldas. 


7 Y aun cerraron las puertas del pórtico, y apagaron las lámparas; no quemaron incienso, ni 
sacrificaron holocausto en el santuario al Dios de Israel. 


8 Por tanto, la ira de Jehová ha venido sobre Judá y Jerusalén, y los ha entregado a 
turbación, a execración y a escarnio, como veis vosotros con vuestros ojos. 


9 Y he aquí nuestros padres han caído a espada, y nuestros hijos, nuestras hijas y nuestras 
mujeres fueron llevados cautivos por esto. 


10 Ahora, pues, yo he determinado hacer pacto con Jehová el Dios de Israel, para que aparte 
de nosotros el ardor de su ira. 


11 Hijos míos, no os engañéis ahora, porque Jehová os ha escogido a vosotros para que 
estéis delante de él y le sirváis, y seáis sus ministros, y le queméis incienso. 


12 Entonces se levantaron los levitas Mahat hijo de Amasai y Joel hijo de Azarías, de los hijos 
de Coat; de los hijos de Merari, Cis hijo de Abdi y Azarías hijo de Jehalelel; de los hijos de 
Gersón, Joa hijo de Zima y Edén hijo de Joa; 


13 de los hijos de Elizafán, Simri y Jeiel; de los hijos de Asaf, Zacarías y Matanías; 
14 de los hijos de Hemán, Jehiel y Simei; y de los hijos de Jedutún, Semaías y Uziel. 


15 Estos reunieron a sus hermanos, y se santificaron, y entraron, conforme al mandamiento 
del rey y las palabras de Jehová, para limpiar la casa de Jehová. 


16 Y entrando los sacerdotes dentro de la casa de Jehová para limpiarla, sacaron toda la 
inmundicia que hallaron en el templo de Jehová, al atrio de la casa de Jehová; y de allí los 
levitas la llevaron fuera al torrente de Cedrón. 


17 Comenzaron a santificarse el día primero del mes primero, y a los ocho del mismo mes 
vinieron al pórtico de Jehová; y santificaron la casa de Jehová en ocho días, y en el día 
dieciséis del mes primero terminaron. 


18 Entonces vinieron al rey Ezequías y le dijeron: Ya hemos limpiado toda la casa de Jehová, 
el altar del holocausto, y todos sus instrumentos, y la mesa de la proposición con todos sus 
utensilios. 


19 Asimismo hemos preparado y santificado todos los utensilios que en su infidelidad había 
desechado el rey Acaz, cuando reinaba; y he aquí están delante del altar de Jehová. 


20 Y levantándose de mañana, el rey Ezequías reunió los principales de la ciudad, y subió a 
la casa de Jehová. 


21 Y presentaron siete novillos, siete carneros, siete corderos y siete machos cabríos para 
expiación por el reino, por el santuario y por Judá. Y dijo a los sacerdotes hijos de Aarón que 
los ofreciesen sobre el altar de Jehová. 


22 Mataron, pues, los novillos, y los sacerdotes recibieron la sangre, y la esparcieron sobre el 
altar; mataron luego los carneros 292 y esparcieron la sangre sobre el altar; asimismo 
mataron los corderos, y esparcieron la sangre sobre el altar. 


23 Después hicieron acercar delante del rey y de la multitud los machos cabríos para la 
expiación, y pusieron sobre ellos sus manos; 


24 y los sacerdotes los mataron, e hicieron ofrenda de expiación con la sangre de ellos sobre 
el altar, para reconciliar a todo Israel; porque por todo Israel mandó el rey hacer el holocausto 
y la expiación. 


25 Puso también levitas en la casa de Jehová con címbalos, salterios y arpas, conforme al 


mandamiento de David, de Gad vidente del rey, y del profeta Natán, porque aquel 
mandamiento procedía de Jehová por medio de sus profetas. 


26 Y los levitas estaban con los instrumentos de David, y los sacerdotes con trompetas. 


27 Entonces mandó Ezequías sacrificar el holocausto en el altar; y cuando comenzó el 
holocausto, comenzó también el cántico de Jehová, con las trompetas y los instrumentos de 
David rey de Israel. 


28 Y toda la multitud adoraba, y los cantores cantaban, y los trompeteros sonaban las 
trompetas; todo esto duró hasta consumirse el holocausto. 


29 Y cuando acabaron de ofrecer, se inclinó el rey, y todos los que con él estaban, y 
adoraron. 


30 Entonces el rey Ezequías y los príncipes dijeron a los levitas que alabasen a Jehová con 
las palabras de David y de Asaf vidente; y ellos alabaron con gran alegría, y se inclinaron y 
adoraron. 


31 Y respondiendo Ezequías, dijo: Vostros os habéis consagrado ahora a Jehová; acercaos, 
pues, y presentad sacrificios y alabanzas en la casa de Jehová. Y la multitud presentó 
sacrificios y alabanzas; y todos los generosos de corazón trajeron holocaustos. 


32 Y fue el número de los holocaustos que trajo la congregación, setenta bueyes, cien 
carneros y doscientos corderos, todo para el holocausto de Jehová. 


33 Y las ofrendas fueron seiscientos bueyes y tres mil ovejas. 


34 Mas los sacerdotes eran pocos, y no bastaban para desollar los holocaustos; y así sus 
hermanos los levitas les ayudaron hasta que acabaron la obra, y hasta que los demás 
sacerdotes se santificaron; porque los levitas fueron más rectos de corazón para santificarse 
que los sacerdotes. 


35 Así, pues, hubo abundancia de holocaustos, con grosura de las ofrendas de paz, y 
libaciones para cada holocausto. Y quedó restablecido el servicio de la casa de Jehová. 


36 Y se alegró Ezequías con todo el pueblo, de que Dios hubiese preparado el pueblo; 
porque la cosa fue hecha rápidamente. 





Ezequías. 


El relato del reinado de Ezequias abarca cuatro capítulos: 29-32. Es notable el contraste con 
la narración paralela de 2 Rey. 18-20. En Crónicas, el principal énfasis recae sobre la 
reforma religiosa de Ezequías a la que se dedican tres capítulos (29-31), al paso que en 
Reyes sólo se le dedican unos pocos versículos (2 Rey. 18: 4-6). Por el contrario, en un solo 
capítulo de Crónicas se consignan los asuntos seculares del reinado, lo cual es el tema 
principal de Reyes (2 Rey. 18: 7 a 20: 21). De modo que 2 Crón. 29-31 es un material casi 
completamente nuevo, en tanto que el cap. 32 es tan solo un breve resumen de lo que en 
Reyes constituye prácticamente todo el relato del reinado. 


Abías. 


La forma abreviada "Abi" aparece en 2 Rey. 18: 2. 





Mes primero. 


Es decir Nisan, el primer mes del año sagrado, no el primer mes de su reinado. En cuanto a 
la numeración de los meses y el método de computar los años de reinado, ver t. Il, págs. 111, 
119, 141, 143. 


Abrió las puertas. 


Acaz, el padre de Ezequías, había cerrado esas puertas y había interrumpido los servicios 
del templo (cap. 28: 24). 





> 


La plaza oriental. 


Quizá el lugar de reunión era un espacio abierto frente a la puerta oriental o delantera del 
recinto del templo (cf. Esd. 10: 9; Neh. 3: 26; 8: 1, 3). 





m 


Santificaos ahora. 


Compárese con los vers. 15, 34; cf. cap. 30: 3, 15, 17. David atribuyó la calamidad que 
sobrevino cuando intentó llevar el arca a Jerusalén, al hecho de que los sacerdotes no se 
habían santificado. Después, cuando estuvo por completar el traslado, requirió que se 
santificaran todos los sacerdotes y levitas que tomaron parte en las ceremonias (1 Crón. 15: 
12-14). 293 


Santificad la casa. 


Esa obrar incluía la eliminación de la suciedad y de los escombros que se formó el largo 
período cuando no se usó el templo (Neh. 15, 16). 


La inmundicia. 


En parte sólo se trataba de polvo y suciedad, pero también podría haber incluido objetos de 
idolatría (ver 2 Rey. 16: 10-16). 





o 


= 
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Cf. cap. 24: 18. 


Los ha entregado a turbación. 
Moisés había predicho esto (Deut. 28: 15, 25, 37). 





qe 


Nuestros padres han caído. 
Ver cap. 28: 5, 6, 8, 17, 18. 





10. 


Pacto con Jehová. 


Un pacto de que la nación, de allí en adelante, serviría a Jehová. Pactos tales se hicieron 
esporádicamente desde períodos de transgresión (2 Crón. 15: 12; 34: 31; 2 Rey. 23: 3; Neh. 
10: 28, 29). 





12. 


Se levantaron los levitas. 


Los levitas estaban divididos en tres grupos (1 Crón. 23: 6). Este versículo enumera a dos 
miembros de cada una de las tres grandes tribus de Levitas: Coat, Merari y Gersón. 





13. 


Hijos de Asaf. 
También había una triple división de los levitas músicos (1 Crón. 25: 1-6; 2 5: 12). 





14 


Hijos de Hemán. 


Este versículo menciona a dos levitas de cada uno de los restantes grupos de músicos: los 
coatitas hijos de Hemán y los meraritas hijos de Jedutún. Estos, junto con las parejas 
precedentes, hacían un total de 7 parejas, o 14 de los jefes de la orden levítica (ver 1 Crón. 6: 
18-47). 





15. 


Reunieron a sus hermanos. 


Siendo los que encabezaban sus casas, tenían autoridad, y también la responsabilidad para 
ejecutar esta tarea. 





16. 


Dentro de la casa. 


Los sacerdotes entraron en el lugar santísimo así como en el primer compartimiento del 
templo para realizar la obra de limpieza. Los levitas no podían entrar, en esos 
compartimentos. 


Torrente de Cedrón. 


Este parece caber sido un lugar para arrojar desechos (ver 1 Rey. 15: 13; 2 Rey. 23: 12; 2 
Crón. 15: 16; 30: 14). 





17. 
Ocho días. 


Parece que los primeros ocho días se emplearon en limpiar la parte externa y los otros ocho 
días en limpiar el templo mismo. De ese modo, para el día 16 de Nisán se había completado 
la obra de purificación. Es evidente que en ese corto período de sólo 16 días no se podían 
haber efectuado reparaciones mayores del templo. Evidentemente no se las necesitaba en 


ese tiempo pues quizá no se había permitido que el templo mismo se deteriorara sino que 
sólo se lo había profanado por descuido. 





18. 


El altar del holocausto. 
Acaz había retirado este altar de su lugar y lo había profanado (2 Rey. 16: 14, 15). 


Mesa de la proposición. 


Aquí sólo se menciona una mesa (ver 2 Crón. 1: 8, 19; cf. 1 Crón. 28: 16; ver com. 1 Rey. 7: 
48). 





19. 


Había desechado. 
Compárese con 2 Crón. 28: 24; 2 Rey.16: 14, 17. 





21. 


Siete novillos. 


Sin duda los diversos animales eran tanto para holocaustos como para ofrendas expiatorias 
por el pecado (ver 2 Crón. 29: 23, 24; cf. Lev. 1: 2, 3). 





23. 


Pusieron sobre ellos sus manos. 


Compárese con Lev. 4: 4, 15, 24, 29. 





24. 


Hicieron ofrenda de expiación. 
Compárese. con Lev. 4: 20, 26, 31, 35. 





25. 


Puso también levitas. 


Puso a los lenvitas músicos en el templo. Así restauró el antiguo culto coral establecido por 
David (1 Crón 25:1) 


De Gad. 


En ninguna otra parte se da la información de que el de música del templo fuera establecido 
por orden de los profetas Gad y Natán. Pero es interesante saber que esta importante parte 
del servicio del templo se instituyó de acuerdo con la voluntad divina tal como fue expresada 
por los mensajeros proféticos. 





26. 


Instrumentos de David. 


Compárese con 1 Crón. 23: 5; Amós 6: 5. 


Con trompetas. 
Compárese con Núm. 10: 8; 1 Crón. 15: 24; 2 Crón. 5: 12. 





30. 


Asaf vidente. 


El nombre de Asaf aparece en la introducción de varios de los salmos (Sal. 50; 73-83). 





31. 


Os habéis consagrado. 
Literalmente, "habéis llenado vuestra mano". Quizá la mano " fuera el símbolo del servicio. 


Sacrificios y alabanzas. 


En las ofrendas de paz, o de agradecimiento la mayor parte de la víctima pertenecía al 
adorador, a su familia y amigos, quienes la consumían en un gozoso festival de 
agradecimiento (ver Lev. 7: 11-2 |). Los holocaustos se consumían enteramente sobre el 
altar (Lev. 1: 3-17). 











34, 

Desollar. 
Heb. pashat, "desnudar"; "desollar" cuando se usaba para un animal. 

Más rectos. 
Es probable que, en términos generales, los sacerdotes hubieran caído más 294 
profundamente que los levitas en las corrupciones que se introdujeron en el reino de Acaz. 

Abundancia. 
Otra razón por la cual los sacerdotes no podían desarrollar todos los holocaustos. Sin duda 
también estaban ocupados con sus muchas otras actividades, tales como quemar la grasa de 
los sacrificios de paz (ver Lev. 3: 3-5) y se ocupaban de las libaciones para los holocaustos 
(Núm. 15: 3-5) 

Se alegró. 


David y el pueblo se alegraron grandemente por las ofrendas traídas para la edificación del 
templo (1 Crón. 29: 9), y el pueblo volvió a sus hogares alegre y gozoso "de corazón" (1 Rey. 
8: 66). "Todos los jefes y todo el pueblo se gozaron" cuando trajeron ofrendas para restaurar 
el templo en los días de Joás (2 Crón. 24: 10). No hay un gozo más profundo y más santo que 
el que proviene de colaborar con Dios en su servicio. 


Preparado el pueblo. 


Se regocijaron por lo que Dios había hecho para el pueblo al prepararlo para participar en el 
culto en esa ocasión y al provocar una restauración de los servicios del templo que habían 
estado interrumpidos durante años. 


Hecha rápidamente. 


Ezequías acababa de tomar el trono, y solo había dispuesto de poco tiempo para efectuar un 
cambio desde la apostasía de Acaz hasta la lealtad a Jehová. Se vio la mano de Dios en el 
súbito cambio de la indiferencia y hostilidad a la participación gozosa en el culto de Dios. 
Realmente era motivo de gran regocijo. 
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CAPÍTULO 30 





1 Ezequías proclama una pascua solemne a favor de Judá e Israel en el segundo mes. 13 La 
congregación, después de destruir los altares idólatras, observa la fiesta durante catorce días. 
27 Los sacerdotes y los levitas bendicen al pueblo. 


1 ENVIÓ después Ezequías por todo Israel y Judá, y escribió cartas a Efraín y a Manasés, 
para que viniese a Jesusalén para celebrar la pascua a Jehová Dios de Israel. 


2 Y el rey había tomado consejo con sus príncipes, y con toda la congregación en Jerusalén, 
para celebrar la pascua en el mes segundo; 


3 porque entonces no la podían celebrar, por cuanto no había suficientes sacerdotes 
santificados, ni el pueblo se había reunido en Jerusalén. 


4 Esto agradó al rey y a toda la multitud. 


5 Y determinaron hacer pasar pregón por todo Israel, desde Beerseba hasta Dan. para que 
viniesen a celebrar la pascua a Jehová Dios de Israel, en Jerusalén ; porque en mucho 
tiempo no la había celebrado al modo que está escrito. 


6 Fueron, pues, correos con cartas de mano del rey y de sus príncipes por todo Israel y Judá, 
como el rey lo había mandado, y decían: Hijos de Israel, volveos a Jehová el Dios de 
Abraham, de Isaac y de Israel, y él se volverá al remanente que ha quedado de la mano de 
los reyes de Asiria. 


7 No seáis como vuestros padres y como vuestros hermanos, que se revelaron contra Jehová 
el Dios de sus padres, y él los entregó a desolación, como vosotros veis. 295 


8 No endurezcáis, pues, ahora vuestra cerviz como vuestros padres; someteos a Jehová, y 
venid a su santuario, el cual él ha santificado para siempre; y servid a Jehová vuestro Dios, y 
el ardor de su ira se apartará de vosotros. 


9 Porque si os volvierais a Jehová, vuestros hermanos y vuestros hijos hallarán misericordia 
delante de los que los tienen cautivos, y volverán a esta tierra; porque Jehová vuestro Dios 
es clemente y misericordioso, y no apartará de vosotros su rostro, si vosotros os volviereis a 
él. 

10 Pasaron, pues, los correos de ciudad en ciudad por la tierra de Efraín y Manasés, hasta 
Zabulón; mas se reían y burlaban de ellos. 


11 Con todo eso, algunos hombres de Aser, de Manasés y de Zabulón se humillaron, y 
vinieron a Jerusalén. 


12 En Judá también estuvo la mano de Dios para darles un solo corazón para cumplir el 
mensaje del rey y de los príncipes, conforme a la palabra de Jehová. 


13 Y se reunió en Jerusalén mucha gente para celebrar la fiesta solemne de los panes sin 
levadura en el mes segundo, una vasta reunión. 


14 Y levantándose, quitaron los altares que había en Jerusalén; quitaron también todos los 
altares de incienso, y los echaron al torrente de Cedrón. 


15 Entonces sacrificaron la pascua, a los catorce días del mes segundo; y los sacerdotes y 
los levitas llenos de vergúenza se santificaron, y trajeron los holocaustos a la casa de 
Jehová. 


16 Y tomaron su lugar en los turnos de costumbre, conforme a la ley de Moisés varón de 
Dios; y los sacerdotes esparcían la sangre que recibían de manos de los levitas. 


17 Porque había muchos en la congregación que no estaban santificados, y por eso los 
levitas sacrificaban la pascua por todos los que no se habían purificado, para santificarlos a 
Jehová. 


18 Porque una gran multitud del pueblo de Efraín y Manasés, y de Isacar y Zabulón, no se 
habían purificado, y comieron la pascua no conforme a lo que está escrito. Mas Ezequías oró 
por ellos, diciendo: Jehová, que es bueno, sea propicio a todo aquel que ha preparado su 
corazón para buscar a Dios, 


19 a Jehová el Dios de sus padres, aunque no esté purificado según los ritos de purificación 
del santuario. 


20 Y oyó Jehová a Ezequías, y sanó al pueblo. 


21 Así los hijos de Israel que estaban en Jerusalén celebraron la fiesta solemne de los panes 
sin levadura por siete días con grande gozo; y glorificaban a Jehová todos los días los levitas 
y los sacerdotes, cantando con instrumentos resonantes a Jehová. 


22 Y habló Ezequías al corazón de todos los levitas que tenían buena inteligencia en el 
servicio de Jehová. Y comieron de lo sacrificado en la fiesta solemne por siete días, 
ofreciendo sacrificios de paz, y dando gracias a Jehová el Dios de sus padres. 


23 Y toda aquella asamblea determinó que celebrasen la fiesta por otros siete días; y la 
celebraron otros siete días con alegría. 


24 Porque Ezequías rey de Judá había dado a la asamblea mil novillos y siete mil ovejas; y 


también los príncipes dieron al pueblo mil novillos y diez mil ovejas; y muchos sacerdotes ya 
se habían santificado. 


25 Se alegró, pues, toda la congregación de Judá, como también los sacerdotes y levitas, y 
toda la multitud que había venido de Israel; asimismo los forasteros que habían venido de la 
tierra de Israel, y los que habitaban en Judá. 


26 Hubo entonces gran regocijo en Jerusalén; porque desde los días de Salomón hijo de 
David rey de Israel, no había habido cosa semejante en Jerusalén. 


27 Después los sacerdotes y levitas, puestos en pie, bendijeron al pueblo; y la voz de ellos 
fue oída, y su oración llegó a la habitación de su santuario, al cielo. 





1. 


Por todo Israel y Judá. 


Esto muestra la preocupación de Ezequías no sólo por Judá sino también por Israel. 
Habiendo restaurado el culto del templo, envió cartas por todo el territorio de Israel para 
invitar al pueblo a la celebración de la pascua. 


A Efraín y a Manasés. 


Estas eran las tribus principales del territorio del reino del norte que todavía no habían sido 
llevadas en cautiverio. Las tribus del este del Jordán y las del norte ya habían sufrido antes 
una deportación (2 Rey. 15: 29; 1 Cron. 5: 26).296 





2. 


El mes segundo. 


La obra de limpiar y santificar el templo no se completó hasta el día 16 del primer mes (cap. 
29: 17), y por regla general la celebración de la pascua comenzaba el día 14 del primer mes 
(Exo. 12: 2, 6; Lev. 23: 5). Pero en casos de emergencia la ley permitía que se observara la 
pascua en el día 14 del segundo mes (Núm. 9: 6-11). 





3. 


Entonces. 


Es decir, en el tiempo acostumbrado, el 14 de Nisán. 





5. 


Pregón. 


Heb. qol, literalmente "voz". El gobierno de Judá decretó que se mandara aviso a los 
habitantes de Israel para invitarlos a la pascua. El relato no implica que el pregón mismo 
tuviera la índole de un decreto oficial. Difícilmente Ezequías podría haber efectuado una 
proclama oficial en el reino de Oseas sin la cooperación del rey israelita, y el relato no indica 
que hubiera tal cooperación. 


Desde Beerseba hasta Dan. 


Una expresión similar se había usado durante el período de los jueces (Juec. 20: l; 1 Sam. 3: 
20) y durante el período de la monarquía unificada (2 Sam. 3: 10; 17: 11; 24: 2; 1 Rey. 4: 25; 
1 Crón. 21: 2), pero ésta es la primera ocasión en que se emplea en el relato después de la 


división del reino. 


En mucho tiempo. 


En los días de Roboam de Judá, muchos de los fieles de Israel abandonaron su nación para 
poder adorar al Señor en Jerusalén (cap. 1 |: 16, 17), y en los días de Asa otra vez muchos 
israelitas se unieron con sus hermanos de Judá (cap. 15: 9). Jeroboam había establecido el 
culto de los becerros de oro en Bet-el y en Dan para impedir que su pueblo fuera a Jerusalén 
a adorar (1 Rey. 12: 27-33), y Baasa fortificó a Ramá, cerca de la frontera, para que los 
israelitas no se fueran a Judá (2 Crón. 16: 1). Pero ahora otra vez, después de tanto tiempo, 
las circunstancias eran propicias para ir a Jerusalén a fin de rendir culto. Oseas, títere de 
Asiria (ver com. 2 Rey. 17: I), que gobernaba sobre un reino ya parcialmente desmembrado, 
tal vez era demasiado débil o indiferente para estorbar a los mensajeros de Ezequías. 





6. 


Correos. 


literalmente, "corredores". 


Que ha quedado. 


Cuando se escribieron estas palabras, ya habían caído en manos del rey de Asiria las 
regiones oriental y septentrional del reino de Israel. Tiglat-pileser IIl había atacado a Israel 
en los días de Peka, y había tomado a Galilea, toda la tierra de Neftalí y Galaad (2 Rey. 15: 
29). Después "transportó a los rubenitas y gaditas y a la media tribu de Manasés" (1 Crón. 5: 
26). Al débil remanente que había escapado se le dio una oportunidad más de arrepentirse 
(ver PR 215-217) antes de la llegada de Salmanasar, que tomó prisionero a Oseas y 
comenzó el asedio final de Samaria (2 Rey. 17: 4-6; 18: 9, 10). 





10. 


Hasta Zabulón. 


No se hace mención de, las tribus orientales. Quizá habían sido más completamente 
deportadas que las tribus que moraban más al norte. 


Se reían. 


Por regla general, las tribus de más al norte mostraron hostilidad a Dios y a su culto. 





11. 


Algunos hombres de Aser. 


A pesar de la hostilidad general, algunos procedentes de las tribus del norte respondieron a 
la bondadosa invitación de Ezequías y fueron a Jerusalén para celebrar la pascua. No 
importa cuánto se haya propagado la apostasía, siempre el Señor tiene a unos pocos que 
permanecen leales (ver Rom. 9: 27; 11: 3, 5). 





12. 


En Judá también. 


A diferencia de Israel, en Judá el pueblo respondió a las insinuaciones del Espíritu Santo y 
unánimemente aceptó la invitación de asistir a la pascua. 





13. 


Panes sin levadura. 


Al igual que la pascua, esta fiesta normalmente se observaba en el primer mes, en los siete 
días que seguían a la pascua (Exo. 12: 18; Lev. 23: 5-8; Núm. 28: 16, 17). 





14. 


Quitaron los altares. 


Los altares que había erigido Acaz "en Jerusalém en todos los rincones" (cap. 28: 24). En el 
primer año de su reinado, Ezequías quitó esos altares dedicados a los dioses falsos. 


Al torrente de Cedrón. 


Ver com. cap. 29: 16. 





15. 


Llenos de vergüenza. 


Parece que hasta este momento muchos de los sacerdotes habían descuidado su purificación 
(caps. 29: 34; 30: 3); pero ahora, avergonzados por el fervor general, se santificaron 
mediante la purificación ritual para estar listos con el fin de participar en las ceremonias 
pascuales. 





16. 
Ley de Moisés. 
Hay muchas referencias a la ley en Crónicas (caps. 23: 18; 24: 6; 14: 4; 17: 9). 


Esparcían la sangre. 
Compárese con Lev. 1:5, 11, 15; 3: 2, 8, 13. 





17. 


No estaban santificados. 


En su mayor 297parte, los que provenían de las tribus del norte habían caído en alguna clase 
de contaminación moral de la cual no habían tenido la oportunidad de limpiarse (vers. 18). 


Sacrificaban la pascua. 


Los corderos pascuales debían ser muertos por "la congregación del pueblo de Israel" (Exo. 
12: 6). Sin embargo, en este caso fueron muertos por levitas en lugar de los miembros de la 
congregación que todavía no se habían purificado. 





18. 


De Efraín. 


La enumeración de estas tribus indica la amplitud de la zona abarcada por los mensajeros de 
Ezequías cuando invitarón a la gente de reino del norte para que asistiera a la pascua en 


Jerusalén. 


No conforme a lo que está escrito. 


No se permitió que comieran la pascua en la fecha que correspondía a los que no estaban 
purificados, pero se les permitió que la comieran un mes más tarde (Núm. 9: 6, 7, 11). En 
este caso, la pascua ya había sido pospuesta al mes segundo, de modo que se hizo una 
excepción con los que habían venido de las tribus del norte que no estaban purificados. A 
éstos se les permitió que participaran de las ofrendas de la pascua. 


Ha preparado su corazón. 


Esto era lo importante antes de una mera pureza ceremonial. No se hizo todo de acuerdo 
con la estricta letra de la ley, sino que se siguió el espíritu de la ley debido al imperio de las 
circunstancias. Dios es razonable, y sus verdaderos siervos también son razonables y 
prudentes. Todo el que se ocupe en la obra del Señor encontrará que a veces las 
circunstancias realmente alteran los casos, y pueden surgir situaciones extremas cuando el 
buen juicio y la razón deben reemplazar a la estricta observancia de la letra de la ley. Esto 
no es una excusa para que haya relajamiento, pero debe hacerse frente a las emergencias 
cuando las circunstancias lo requieran. 





20. 


Oyó Jehová a Ezequías. 


El hecho de que el Señor oyera la oración de Ezequías muestra que la sinceridad espiritual a 
la vista de Dios está antes que una fría y formal observancia de preceptos estrictamente 
legales. 


Sanó al pueblo. 


El Señor perdonó los pecados de los que verdaderamente lo buscan (ver Sal. 41: 4; Jer. 3: 
22; Ose. 14: 4). 





21. 


Siete días. 
De acuerdo con los requisitos mosaicos (Exo. 12: 18; 23: 15; Lev. 23: 6; Núm. 28: 17). 


Con grande gozo. 


La verdadera religión produce gozo y alegría para el que la practica. Los servicios religiosos 
debieran contribuir a la felicidad y satisfacción de todos los que participan en ellos. Las 
festividades religiosas hebreas eran de una naturaleza tal que proporcionaban un santo 
placer a la gente. 


Instrumentos resonantes. 
Compárese con 2 Crón. 5: 12, 13; 1 Crón. 15: 28. 





23. 


Otros siete días. 


Se añadió esto voluntariamente a los requerimientos de la ley. Así se dio a la gente una 
fiesta de dos semanas en vez de los siete días acostumbrados. La fiesta adicional fue un 
resultado y una señal de abundante celo y gozo ocasionados por los primeros siete días de 


festividades. 





25. 


Toda la congregación. 


Asistieron a esta fiesta tres clases de personas:(1) habitantes de Judá: tanto gente común 
como sacerdotes y levitas;(2) habitantes de Israel;(3) prosélitos, tanto de Israel como de 
Judá. 





26. 


Desde los días de Salomón. 


La última ocasión citando tanto el pueblo de Judá como el de Israel se habían unido para 
participar en una fiesta similar en Jerusalén fue en los días de Salomón, cuando el reino 
todavía era uno solo. Después del cisma, no fue posible que hubiera servicios religiosos 
comunes que incluyeran a los súbditos de ambos reinos, excepto en el caso de los israelitas 
que emigraban a Judá desde el reino del norte. Ahora el reino del norte se había debilitado 
tanto, que otra vez los israelitas que lo desearon pudieron ir a Jerusalén para rendir culto. 





27. 


Bendijeron al pueblo. 
Quizá con la bendición sacerdotal ordenada por Moisés (Núm. 6: 22-27). 
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CAPÍTULO 31 


1 El pueblo continua destruyendo la idolatría. 2 Ezequías ordena la organización y el trabajo 
de los sacerdotes, y hace provisión para su sostenimiento. 5 El pueblo entrega las ofrendas y 
los diezmos. 11 Ezequías nombra levitas para la administración de los diezmos. 20 La 
sinceridad de Ezequías. 


1 HECHAS todas estas cosas, todos los de Israel que habían estado allí salieron por las 
ciudades de Judá, y quebraron las estatuas y destruyeron las imágenes de Asera, y 
derribaron los lugares altos y los altares por todo Judá y Benjamín, y también en Efraín y 
Manasés, hasta acabarlo todo. Después se volvieron todos los hijos de Israel a sus 
ciudades, cada uno a su posesión. 


2 Y arregló Ezequías la distribución de los sacerdotes y de los levitas conforme a sus turnos, 
cada uno según su oficio; los sacerdotes y los levitas para ofrecer el holocausto y las 
ofrendas de paz, para que ministrasen, para que diesen gracias y alabasen dentro de las 
puertas de los atrios de Jehová. 


3 El rey contribuyó de su propia hacienda para los holocaustos a mañana y tarde, y para los 


holocaustos de los días de reposo,*(34) nuevas lunas y fiestas solemnes, como está escrito 
en la ley de Jehová. 


4 Mandó también al pueblo que habitaba en Jerusalén, que diese la porción correspondiente 
a los sacerdotes y levitas, para que ellos se dedicasen a la ley de Jehová. 


5 Y cuando este edicto fue divulgado, los hijos de Israel dieron muchas primicias de grano, 
vino, aceite, miel, y de todos los frutos de la tierra; trajeron asimismo en abundancia los 
diezmos de todas las cosas. 


6 También los hijos de Israel y de Judá, que habitaban en las ciudades de Judá, dieron del 
mismo modo los diezmos de las vacas y de las ovejas; y trajeron los diezmos de lo 
santificado, de las cosas que habían prometido a Jehová su Dios, y los depositaron en 
montones. 


7 En el mes tercero comenzaron a formar aquellos montones, y terminaron en el mes 
séptimo. 


8 Cuando Ezequías y los príncipes vinieron y vieron los montones, bendijeron a Jehová, y a 
su pueblo Israel. 


9 Y preguntó Ezequías a los sacerdotes y a los levitas acerca de esos montones. 


10 Y el sumo sacerdote Azarías, de la casa de Sadoc, le contestó: Desde que comenzaron a 
traer las ofrendas a la casa de Jehová, hemos comido y nos hemos saciado, y nos ha 
sobrado mucho, porque Jehová ha bendecido a su pueblo; y ha quedado esta abundancia de 
provisiones. 


11 Entonces mandó Ezequías que preparasen cámaras en la casa de Jehová; y las 
prepararon. 


12 Y en ellas depositaron las primicias y los diezmos y las cosas consagradas, fielmente; y 
dieron cargo de ello al levita Canonizas, el principal, y Simei su hermano fue el segundo. 


13 Y Jehiel, Azazías, Nahat, Asael, Jerimot, Jozabad, Eliel, Ismaquías, Mahat y Benaía, 
fueron los mayordomos al servicio de Conanías y de Simei su hermano, por inandamiento del 
rey Ezequías y de Azarías, príncipe de la casa de Dios. 


14 Y el levita Coré hijo de Imna, guarda de la puerta oriental, tenía cargo de las ofrendas 
voltintarias para Dios, y de la distribución de las ofrendas dedicadas a Jehová, y de las cosas 
santísimas. 


15 Y a su servicio estaban Edén, Miniamín, Jesúa, Semaías, Amarías y Secanías, en las 
ciudades de los sacerdotes, para dar con fidelidad a sus hermanos sus porciones conforme a 
sus grupos, así al mayor como al menor; 


16 alos varones anotados por sus linajes, de tres años arriba, a todos los que entraban en la 
casa de Jehová para desempeñar su ministerio según sus oficios y grupos. 


17 También a los que eran contados entre los sacerdotes según sus casas paternas; y a los 
levitas de edad de veinte años arriba, conforme a sus oficios y grupos. 


18 Eran inscritos con todos sus niños, sus mujeres, sus hijos e hijas, toda la multitud; porque 


con fidelidad se consagrabais a las cosas santas. 


19 Del mismo modo para los hijos de Aarón 299 sacerdotes, que estaban en los ejidos de sus 
ciudades, por todas las ciudades, los varones nombrados tenían cargo de dar sus porciones 
a todos los varones de entre los sacerdotes, y a todo el linaje de los levitas. 


20 De esta manera hizo Ezequías en todo Judá; y ejecutó lo bueno, recto y verdadero delante 
de Jehová su Dios. 


21 En todo cuanto emprendió en el servicio de la casa de Dios, de acuerdo con la ley y los 
mandamientos, buscó a su Dios, lo hizo de todo corazón, y fue prosperado. 





de 


Hechas todas estas cosas. 
Cuando terminaron la pascua y la fiesta de los panes sin levadura que la siguió. 
Todos los de Israel. 


Todos los adoradores presentes, incluso los del territorio del reino del norte así como los de 
Judá. 


Las estatuas. 


Literalmente, "columnas", comunes entre las formas religiosas oriundas de Canaán (ver com. 
Gén. 28: 18). 


Imágenes de Asera. 
O árboles sagrados. Eran un emblema de fertilidad física (ver com. caps. 14: 3; 33: 7). 


En Efraín. 


Este impacto contra la idolatría abarco "todo Judá y Benjamín" y además "Efraín y Manasés", 
quizá no tan completamente en estos últimos, puesto que la palabra "todo" se aplica a los 
territorios de Judá. Quizá surja la pregunta de por qué, en el apóstata reino de Israel, se 
permitieron tales enérgicas medidas contra el sistema idolatrico de religión. Sin duda estas 
medidas habrían sido imposibles algunos años antes. Pero Israel era ahora solo una sombra 
de su grandeza interior. La mayor parte de su territorio ya había sido invadido por Asiria que 
había llevado cautivos a multitudes de sus habitantes; y ahora el debilitado remanente de la 
nación afrontaba su destino final. 


Los castigos que ya habían sobrevenido y los mensajes de los profetas habían provocado un 
impacto, aunque el pueblo no había abandonado su idolatría (ver PR 215, 249). Pero en 
esas condiciones quizá había suficiente temor o apatía en la población para debilitar su 
oposición a la celosa minoría que al volver de Jerusalén destruía altares e imágenes por 
doquiera. 


También es posible que la expresión "todos los de Israel que habían estado allí" incluyera a 
las muchedumbres de Judá y Benjamín, que después de haber pasado por las ciudades del 
reino del sur, hubieran sido invitadas por la minoría israelita que estaba presente, a extender 
la cruzada a Israel. Si algunos grupos procedentes de ese lavamiento popular espontáneo 
hubieran hecho rápidas incursiones a varios lugares altos de Efraín y Manasés, no había sido 
de extrañarse que hubieran tenido éxito debido a las circunstancias entonces reinantes en el 
reino del norte. Sin embargo, nos faltan detalles en cuanto a la forma en que se produjo la 
destrucción de los santuarios de la idolatría Israelita, y no hay ninguna indicación de que en 
realidad Ezequías llevara a cabo alguna acción oficial fuera de su propio reino pues "de esta 


manera hizo Ezequías en todo Judá" (vers. 20) 





N 


Arregló Ezequías la distribución. 


Ezequías restauró el sistema de rotación del servicio como fue originalmente instituido por 
David (ver 1 Crón. 23: 6; 24: 1; también 2 Crón. 8: 14) 





al 


El rey contribuyó. 


Se refiere a la contribución del rey para las ofrendas regulares del templo (ver 1 Crón. 23: 31) 
ordenadas por Moisés (Núm. 28,29). En medio del descuido general del templo, de había 
interrumpido todo este sistema, y el rey ahora lo renovó. Tomó la iniciativa, animando al 
pueblo y encargándose él mismo de suministrar recursos para esos sacrificios. 





Es 


Porción correspondiente a los sacerdotes. 
Se instruyó al pueblo para que diera a los sacerdotes y a los levitas los diezmos y las 
primicias (vers. 3) que había ordenado Moisés (Núm. 18: 12-30) 

Para que ellos se dedicasen. 


Heb. jazaq, que significa básicamente "ser fuerte","ser firme". Aquí parece tener el significado 
de "cumplir estrictamente". Contando con el debido apoyo, los sacerdotes y levitas no 
tendrían necesidad de dedicarse a empresas mundanas (ver Neh. 13: 10-14). 





on 


Dieron muchas. 

Los vers. 5 y 6 describen la respuesta a la orden de Ezequías (vers.4). 
Primicias. 

Ver Núm. 18: 12-18; Deut. 18: 4. 
Los diezmos. 


Ver Gén. 14: 20; 28: 22; Lev. 27: 30-32; Núm. 18: 21-24; Neh. 10: 37; 13: 12; Mal. 3: 8-12; 
Mat. 23: 23; Heb. 7: 5-9. 





o 


Los hijos de Israel. 


Los habitantes del 300 reino del norte que habían emigrado a Judá y se habían establecido 
allí (ver caps. 10: 17; 1 1: 13, 14, 16; 30: 25). 





N 


Mes séptimo. 


El pueblo comenzó a traer sus diezmos en especie en el tercer mes (que comenzaba en 
mayo o junio), cuando había terminado la cosecha de cereales, y consintió en el séptimo mes 
(que comenzaba en septiembre u octubre) cuando había terminado la cosecha de los huertos 
y de los viñedos. En el séptimo mes correspondía normalmente la fiesta de la cosecha o de 
los tabernáculos (Exo. 23: 16; Lev. 23: 34) después de recolectados todos los frutos y de 
terminada la vendimia. 





9. 


A los sacerdotes. 


Lo que Ezequías preguntó a los sacerdotes se infiere por la respuesta dada en el vers. 10. 
Ezequías quedó sorprendido por la gran cantidad de productos que el pueblo había 
entregado, y puede haberse preguntado si lo que veía representaba la cantidad total que se 
había traído, o si los sacerdotes ya habían recibido lo suficiente como para cubrir sus 
necesidades. 





10. 


Azarías. 


Si éste fue el valiente sacerdote de ese nombre que resistió a Uzías (cap. 26: 17, 18), no 
debe haber ejercido su función durante algún tiempo; quizá fue depuesto por el idólatra Acaz, 
pues el sacerdote de Acaz fue el dócil Urías (2 Rey. 16: 10-16). 


Casa de Sadoc. 


El sacerdocio de este linaje, descendiente de Eleazar (1 Crón. 24: 3), debe distinguirse del de 
la casa de ltamar, que perdió el sumo sacerdocio ante la casa de Sadoc cuando Abiatar fue 
depuesto por Salomón (1 Rey. 2: 26-35). Al terminar la historia de Judá, el sacerdocio estaba 
en la casa de Sadoc (Eze. 44: 15). 


Jehová ha bendecido. 


Cuando el pueblo fue fiel en entregar sus diezmos, Dios lo bendijo dándole una abundante 
cosecha (ver Mal. 3: 10). 





11. 


Cámaras. 


Las contribuciones de las primicias y los diezmos que se habían traído eran tan abundantes 
que hubo que tomar medidas especiales para almacenarlas. 





13. 


Al servicio de Conanías. 


Conanías y Simei estaban a cargo de los diezmos que se traían al templo. De ellos dependía 
una cantidad de subalternos. 





14. 


Las ofrendas voluntarias. 


Estas ofrendas se distinguían de las primicias y de los diezmos (Deut. 12: 6). 
Santísimas. 


Así se designaba a las ofrendas en que se incluía harina, las ofrendas por el pecado y las 
ofrendas por la culpa (Lev. 2: 3; 6: 25; 7: 1, 6). 





15. 


Ciudades de los sacerdotes. 


Las ciudades de Judá y Benjamín asignadas originalmente a los sacerdotes se mencionan en 
Jos. 21: 9-19. 





16. 


Varones anotados por sus linajes. 


Quizá esto signifique que los levitas que servían en el templo, y cuyos nombres estaban 
registrados como tales, junto con sus hijos varones "de tres años arriba" eran sostenidos con 
la porción diaria del mismo santuario. De modo que no tenían parte con otros que vivían en 
las ciudades levíticas y no participaban de los sacrificios del templo. 





17. 


De veinte años. 


Los registros de los levitas correspondían con sus cargos y divisiones (ver 1 Crón. 23: 24). 





18. 


Inscritos con todos. 


Se inscribían los nombres de todos en los registros oficiales, incluso esposas, hijos e hijas. 
De esa manera, cada individuo de las familias sacerdotales recibía lo que le correspondía, y 
ninguno sufría por descuido o discriminación. 





19. 


En los ejidos. 


Había también "varones nombrados" que distribuían su parte a los sacerdotes y levitas que 
vivían en las zonas rurales, fuera de las ciudades sacerdotales (ver Lev. 25: 34; Núm. 35: 
2-5; Jos. 14: 3, 4; 21: 2). 


Los varones nombrados. 


En las diversas ciudades había funcionarios nombrados para dar su parte a los sacerdotes y 
levitas rurales. Así a nadie se descuidaba, ni siquiera a los que vivían en los distritos donde 
podían ser olvidados. 





N 


0. 
Ejecutó lo bueno. 


Ezequías demostró que era justo y recto, varón equitativo e íntegro, que cumplió con sus 
deberes de la mejor forma que pudo. 





21. 


Fue prosperado. 


La rectitud, justicia e integridad fueron la mejor garantía de prosperidad. Ezequías fue fiel a 
Dios y justo con su pueblo. Como resultado prosperó y la nación prosperó con él. 
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CAPÍTULO 32 





1 Senaquerib invade a Judá se fortifica y anima a su pueblo. 9 Ezequías e Isaías oraron a 
Dios contra las blasfemias habladas y escritas de Senaquerib. 21 Para gozo y gloria de 
Ezequías, un ángel destruye el ejercito asirio. 24 Ezequías ruega a Dios en su enfermedad, y 
recibe una señal de su recuperación. 25 Se enorgullece, pero es humillado por Dios. 27 Su 
riqueza y sus obras. 31 Su error con los embajadores de Babilonia. 32 Su muerte. Es 
sucedido por Manasés, su hijo. 


1 DESPUÉS de estas cosas y de esta fidelidad, vino Senaquerib rey de los asirios e invadió a 
Judá, y acampó contra las ciudades fortificadas, con la intención de conquistarlas. 


2 Viendo, pues, Ezequías la venida de Senaquerib, y su intención de combatir a Jerusalén, 


3 tuvo consejo con sus príncipes y con sus hombres valientes, para cegar las fuentes de agua 
que estaban fuera de la ciudad; y ellos le apoyaron. 


4 Entonces se reunió mucho pueblo, y cegaron todas las fuentes, y el arroyo que corría a 
través del territorio, diciendo: ¿Por qué han de hallar los reyes de Asiria muchas aguas 
cuando vengan? 


5 Después con ánimo resuelto edificó Ezequías todos los muros caídos, e hizo alzar las 
torres, y otro muro por fuera; fortificó además a Milo en la ciudad de David, y también hizo 
muchas espadas y escudos. 


6 Y puso capitanes de guerra sobre el pueblo, y los hizo reunir en la plaza de la puerta de la 
ciudad, y habló al corazón de ellos, diciendo: 


7 Esforzaos y animaos; no temáis, ni tengáis miedo del rey de Asiria, ni de toda la multitud 
que con él viene; porque más hay con nosotros que con él. 


8 Con él está el brazo de carne, mas con nosotros está Jehová nuestro Dios para ayudarnos 
y pelear nuestras batallas. Y el pueblo tuvo confianza en las palabras de Ezequías rey de 
Judá. 


9 Después de esto, Senaquerib rey de los asirios, mientras sitiaba a Laquis con todas sus 
fuerzas, envió sus siervos a Jerusalén para decir a Ezequías rey de Judá, y a todos los de 
Judá que estaban en Jerusalén: 


10 Así ha dicho Senaquerib rey de los asirios: ¿En quién confiáis vosotros, al resistir el sitio 
en Jerusalén? 


11 ¿No os engaña Ezequías para entregaros a muerte, a hambre y a sed, al decir: Jehová 
nuestro Dios nos librará de la mano del rey de Asiria? 


12 ¿ No es Ezequías el mismo que ha quitado sus lugares altos y sus altares, y ha dicho a 
Judá y a Jerusalén: Delante de este solo altar adoraréis, y sobre él quemaréis incienso? 


13 ¿No habéis sabido lo que yo y mis padres hemos hecho a todos los pueblos de la tierra? 
¿Pudieron los dioses de las naciones de esas tierras librar su tierra de mi mano? 


14 ¿Qué dios hubo de entre todos los dioses de aquellas naciones que destruyeron mis 
padres, que pudiese salvar a su pueblo de mis manos? ¿Cómo podrá vuestro Dios libraros de 
mi mano? 


15 Ahora, pues, no os engañe Ezequías, ni os persuada de ese modo, ni le creáis; que si 
ningún dios de todas aquellas naciones y reinos pudo librar a su pueblo de mis manos, y de 
las manos de mis padres, ¿cuánto menos vuestro Dios os podrá librar de mi mano? 


16 Y otras cosas más hablaron sus siervos contra Jehová Dios, y contra su siervo Ezequías. 


17 Además de esto escribió cartas en que blastemaba contra Jehová el Dios de Israel, y 
hablaba contra él, diciendo: Como los dioses de las naciones de los países no pudieron librar 
a su pueblo de mis manos, tampoco el Dios de Ezequías librará al suyo de mis manos. 


18 Y clamaron a gran voz en. judaico al pueblo de Jerusalén que estaba sobre los muros, 
para espantarles y atemorizarles, a fin de poder tomar la ciudad. 


19 Y hablaron contra el Dios de Jerusalén, como contra los dioses de los pueblos de la tierra, 
que son obra de manos de hombres. 


20 Mas el rey Ezequías y el profeta Isaías hijo de Amoz oraron por esto, y clamaron al cielo. 


21 Y Jehová envió un ángel, el cual destruyó a todo valiente y esforzado, y a los jefes y 
capitanes en el campamento del rey de 302 Asiria. Este se volvió, por tanto, avergonzado a 
su tierra; y entrando en el templo de su dios, allí lo mataron a espada sus propios hijos. 


22 Así salvó Jehová a Ezequías y a los moradores de Jerusalén de las manos de Senaquerib 
rey de Asiria, y de las manos de todos; y les dio reposo por todos lados. 


23 Y muchos trajeron a Jerusalén ofrenda a Jehová, y ricos presentes a Ezequías rey de 
Judá; y fue muy engrandecido delante de todas las naciones después de esto. 


24 En aquel tiempo Ezequías enfermó de muerte; y oró a Jehová, quien le respondió, y le dio 
una señal. 


25 Mas Ezequías no correspondió al bien que le había sido hecho, sino que se enalteció su 
corazón, y vino la ira contra él, y contra Judá y Jerusalén. 


26 Pero Ezequías, después de haberse enaltecido su corazón, se humilló, él y los moradores 
de Jerusalén; y no vino sobre ellos la ira de Jehová en los días de Ezequías. 


27 Y tuvo Ezequías riquezas y gloria, muchas en gran manera; y adquirió tesoros de plata y 
oro, piedras preciosas, perfumes, escudos, y toda clase de joyas deseables. 


28 Asimismo hizo depósitos para las rentas del grano, del vino y del aceite, establos para 
toda clase de bestias, y apriscos para los ganados. 


29 Adquirió también ciudades, y hatos de ovejas y de vacas en gran abundancia; porque Dios 
le había dado muchas riquezas. 


30 Este Ezequías cubrió los manantiales de Gihón la de arriba, y condujo el agua hacia el 
occidente de la ciudad de David. Y fue prosperado Ezequías en todo lo que hizo. 


31 Mas en lo referente a los mensajeros de los príncipes de Babilonia, que enviaron a él para 
saber del prodigio que había acontecido en el país, Dios lo dejó, para probarle, para hacer 
conocer todo lo que estaba en su corazón. 


32 Los demás hechos de Ezequías, y sus misericordias, he aquí todos están escritos en la 
profecía del profeta Isaías hijo de Amoz, en el libro de los reyes de Judá y de Israel. 


33 Y durmió Ezequías con sus padres, y lo sepultaron en el lugar más prominente de los 
sepulcros de los hijos de David, honrándole en su muerte todo Judá y toda Jerusalén; y reinó 
en su lugar Manasés su hijo. 





Le 


Senaquerib rey de los asirios. 


Este capítulo en su mayor parte es paralelo con 2 Rey. 18:13 a 20: 21, y con Isa. 36 a 39. Es 
nueva casi toda la información de los vers. 2 a 8 sobre los preparativos de Exequias para la 
defensa. 


Con la intención de conquistarlas. 


En buena medida, Senaquerib tuvo éxito en sus propósitos (2 Rey. 18: 13). En sus anales 
pretende haber capturado 46 ciudades fortificadas o amuralladas de Judá y haber llevado 
cautivas a 200.130 personas, además de un enorme botín. Esta campaña acaeció en el año 
14 del reinado de Exequias, contado a partir del final de su corregencia. El año fue 701 AC, 
segiún las fechas generalmente aceptadas para los anales de Seriaquerib. En cuanto a la 
cuestión de si la narración de este capítulo describe una campaña o dos, ver com. 2 Rey. 18: 
13. 





2. 


Combatir a Jerusalén. 


Senaquerib tenía el propósito de atacar a Jerusalén, pero momentáneamente fue apaciguado 
mediante el pago de un tributo (ver com. 2 Rey. 18: 14-16). Debe advertirse que en el 
registro de su campaña, Senaquerib no pretende haber capturado a Jerusalén. 





3. 


Tuvo consejo. 


El propósito era trazar planes para fortalecer la ciudad contra un ataque posterior. Sin duda 
todos los preparativos hechos por Ezequías difícilmente podrían haberse efectuado durante 
el transcurso de una campaña de verano (de junio a agosto) realizada por Senanaquerib 
contra Judá. Es evidente que fueron medidas de amplio alcance para robustecer las 
defensas de la nación contra un ataque futuro. 


Cegar las fuentes de aqua. 


Ezequías tenía sin doble propósito: cegar las vertientes de fuera de la ciudad de modo que 
los asirios no tuvieran una adecuada provisión ele agua, llevar el agua a la ciudad por medio 
de un túnel a fin de aumentar su provisión durante el asedio (2 Crón. 32: 30; ver com. 2 Rey. 
20: 20). 





4. 


Todas las fuentes. 


La principal fuente que cegó Ezequías fue la de Gihón (vers. 30), la actual Fuente de la 
Virgen, ubicada en la ladera meridional del cerro sobre el que se construyó el templo. Estaba 
en una cueva fuera del muro de la ciudad, y sus aguas originalmente fluían al torrente de 
Cedrón, donde se habrían abastecido los invasores asirios. Antes de que David capturara a 
Jerusalén, 303 los jebuseos habían abierto un conducto para llevar las aguas desde la fuente 
hasta un lugar de almacenamiento al que se podía llegar mediante un pasaje subterráneo 
desde el interior de la ciudad (ver 2 Sam. 3: 8). posteriormente, un acueducto llevó esa agua 
hasta el estanque viejo, o "de abajo" (Isa. 22: 9, 11). Ezequías constituyó un nuevo 
acueducto, el túnel de Siloé (ver 2 Crón. 32: 30; ver com. 2 Rey. 20: 20), que llevaba las 
aguas hasta un nuevo depósito, el estanque Siloé (ver Neh. 3: 15; Juan 9:7), y quizá 
construyó una nueva muralla con la cual el nuevo estanque quedaba dentro de la ciudad (ver 
com. vers. 5). Así las aguas de las fuentes que estaban fuera de la ciudad fueron desviadas 
para ser usadas dentro de las murallas. 





5. 


Los muros caídos. 


En Isa. 22: 9, 10 se mencionan muchas brechas del muro de la ciudad de David que se 
repararon derribando casas y usando los materiales para reforzar el muro. 


Otro muro por fuera. 


Quizá era un mero adicional, fuera del acueducto y de la ciudad de David, que incluía el 
estanque de Siloé. En Isa. 22: 11 se menciona el "foso entre los dos muros". 


ilo. 


No se conoce la naturaleza exacta de Milo, pero debe haber sido una parte de las 
fortificaciones de Jerusalén, quizá un lugar de defensa especialmente fortfificado, dentro de 
la ciudad antigua (ver 2 Sam. 5: 9; 1 Rey. 9: 15, 24; 11: 27). 


Espadas. 
Heb. "dardo", "jabalina". La BJ traduce correctamente "armas arrojadizas". 








6. 

Plaza. 
Heb. rejob, "un lugar abierto". De ahí que hubiera sido el lugar abierto delante de la puerta 
(ver com. cap. 29: 4). 

7. 


Esforzaos y animaos. 


Habiendo hecho todo lo que se podía hacer humanamente para fortalecer las defensas de la 
ciudad, Ezequías animó al pueblo para que confiara en Dios. Sin importarle el poder del 
enemigo, toda persona que confía en Dios y lo venera siempre tiene razón para ser valerosa, 
pues la batalla no es suya sino del Señor (ver cap. 20: 15). 


Más hay con nosotros. 
Compárese con 2 Rey. 6: 16. 





qe 


Con nosotros está Jehová. 
Compárese con Isa. 14: 24-27; 40: 9-17, 28-31. 





o 


Envió sus siervos. 


Compárese con 2 Rey. 18:17. La sumisión anterior de Ezequías (2 Rey. 18: 14-16) no se 
menciona en Crónicas. 





10. 


Así ha dicho Senaquerib. 
compárese con 2 Rey. 18: 17-21. El relato de Reyes es más detallado. 





12. 


Sus lugares altos. 


Compárese con 2 Rey. 18: 22. Los asirios tenían una impresión equivocada de la naturaleza 
de la reforma de Ezequías, pues éste había eliminado los altares de los dioses paganos 
introducidos por Acaz, y no los de Jehová (ver caps. 28: 23, 25; 31: I); y también los lugares 
altos que -aunque se usaban para el culto de Jehová - por lo menos eran semipaganos. 





13. 


¿No habéis sabido? 


Los interesantes detalles de 2 Rey. 18: 23-32 no se mencionan en Crónicas. En cambio, el 
relato va directamente al punto en que los enviados se esfuerzan por fundamentar la 
pretensión de que Asiria era invencible, al señalar sus éxitos pasados y la incapacidad de los 
dioses de las otras naciones para ayudar contra el poderío asirio (ver 2 Rey. 18: 33, 34). 





14. 


Entre todos los dioses. 


Compárese con 2 Rey. 18: 35. 





15. 


No os engañe. 


Este pasaje continúa el argumento de 2 Rey. 18: 29, 30. Un argumento similar también se 
encuentra en 2 Rey. 19: 10-13. 





17. 


Cartas en que blasfemaba. 


Esto se refiere al mensaje de Senaquerib cuando los enviados habían vuelto a Libna después 
de salir de Laquis, y había llegado la noticia de que se acercaba el ejército egipcio al mando 
de Tirhaca para ayudar a Ezequías (ver com. 2 Rey. 19: 8-14). 





18. 


En judaico. 


Después de haber mencionado la carta mandada mediante los enviados en el segundo viaje 
de ellos a Jerusalén, el cronista ahora vuelve a un incidente que ocurrió en la primera parte 
de la primeras visita (2 Rey. 18: 28), que presenta en forma muy abreviada, o menciona un 
segundo intento de propaganda "para espantarles y atemorizarles". 





20. 


El profeta Isaías. 


Después de la primera tentativa de los enviados asirios para desanimar a los habitantes de 
Jerusalén, Ezequías había mandado un mensaje a Isaías para instarlo a que orara al Señor, y 
había recibido la respuesta del profeta de que el Señor enviaría un súbito terror sobre 
Senaquerib y lo haría volver a su país (2 Rey. 19: 1-7). Entonces, después de que Rabsaces 
volvió a Senaquerib en Libna, los enviados efectuaron su segunda visita (2 Rey. 19: 9-11), 
con 304 nuevos mensajes insultantes de Senaquerib. Ezequías llevó la carta al templo y 
buscó fervorosamente la ayuda del señor. Después de eso recibió un mensaje de Isaías de 
que Dios había oído su oración y defendería la ciudad por amor a David, y que Senaquerib 
volvería a su país sin sitiar a Jerusalén (2 Rey. 19: 14-34). 





21. 


Envió un ángel. 


Compárece con 2 Rey. 19: 35, 36 e Isa. 37: 36, 37, que son relatos paralelos de la 
destrucción de las huestes asirias y de la forma en que Senaquerib dejó Judea y se volvió a 
Asiria. 


Lo mataron. 


Según 2 Rey 19: 37 e Isa. 37: 38 11): 37 e Isa. 37: 38. Senaquerib fue muerto por sus hijos 
Adramelec y Sarecer, los que después huyeron a Armenia. La muerte de Senaquerib ocurrió 
en 681 AC, de acuerdo con la cronología basada en los registros asirios. 





24. 


En aquel tiempo. 


Compárece con 2 Rey. 20: 1- 11 e Isa. 38. Esto fue 15 años (2 Rey. 20: 6 ) antes del fin de su 
reinado de 29 años (2 Rey. 18: 2). Por lo tanto fue en el año 15 del reinado de Ezequías, si 
los 15 años fueran contados en forma inclusiva como comúnmente se hacía. De lo contrario, 
fue en el año 14, el año cuando Senaquerib atacó las ciudades fortificadas de Judá (2 Rey. 


18: 13). 
Una señal. 


La señal consistió en el retroceso de la sombra en el reloj de sol (2 Rey. 20: 8-11) 











25. 

Se enalteció. 
En 2 Rey. 20: 12-19 e Isa. 39 está el relato del orgullo de Ezequías en ocasión de la visita de 
los mensajeros de Babilonia y la expresión del desagrado del Señor. 

26. 

No vino. 
Al recibir el reproche de Isaías, Ezequías se humilló y aceptó la voluntad del Señor. Este 
arrepentimiento no se registra ni en Reyes ni en Isaias, pero sí la consiguiente postergación 
de la sentencia que había sido pronunciada , junto con la respuesta de gratitud de Ezequías 
(2 de Rey. 20: 19; Isa. 39: 8). Como resultado del arrepentimiento de Ezequías, la destrucción 
ocasionada por Babilonia no sucedió hasta los días de Nabucodonosor, un siglo más tarde. 

27. 


Riquezas y gloria. 
Compárece con 2 Rey. 20: 13 e Isa. 39: 2. 





N 


8. 


Del grano, del vino y del aceite. 


Se mencionan juntos repetidas veces como los frutos más notables de la tierra y como las 
pruebas de las bendiciones del cielo (2 Crón. 31: 5; Núm. 18: 12; Deut. 7: 13; Neh. 5: 11; Jer. 
31:12; etc.; cf. Apoc. 6: 6) 





N 


9. 


Porque Dios le había dado. 


Dios da a los hombres poder para enriquecerse y les abre la ,mano dadivosa para que 
compartan los tesoros recibidos de él (ver Gén. 24: 35; 1 Crón. 29: 12; Job 42: 12; Prov 10: 
22). 





& 


0. 


Cubrió los manantiales. 
Ver 2 Crón. 32: 4 y 2 Rey. 20: 20. 





& 


1 . 
Los mensajeros. 


Compárece con 2 Rey. 20: 11-13; Isa. 39: 1,2. 


Para saber del prodigio que había acontecido. 


El retroceso de la sombra en el reloj de sol (2 Rey. 20: 11; Isa. 38: 8) fue de sumo interés 
para los astrónomos de Babilonia y debe haber sido un tema especial de las preguntas de 
los mensajeros. Este milagro dió a Ezequías una oportunidad única para dar testimonio del 
poder y de la bondad de Dios. Si Ezequías hubiese sido fiel y hubiera contado exactamente 
a los representantes de Merodac-baladán cómo sucedió ese acontecimiento y cómo realizó 
Dios los milagros de curación y de la naturaleza , esos hombres podrían haber vuelto a 
Babilonia con un mensaje que habría ayudado a muchos idólatras de ese país a conocer la 
verdadera naturaleza de Dios. Así se habría abierto el camino para que muchos conocieran y 
adoraran al Dios que hizo el cielo y la tierra. 


Para probarle 


La prueba no era para la información de Dios sino para beneficio de Ezequías. El orgullo que 
provocó el fracaso del rey ya se le había arraigado en el corazón y si no se lo reprimía, lo 
llevaría a su ruina. En su misericordia, Dios permitió que surgieran circunstancias que 
revelaban a Ezequías su verdadera condición. Este caso ilustra la forma en que Dios procede 
para desarrollar el carácter humano. Muchas veces la gente no se da cuenta de los defectos 
de su naturaleza. Sólo cuando tiene que hacer frente a diversas pruebas, se manifiestan esas 
debilidades . 


Si una prueba cumple su propósito, de modo que el alma es debidamente "ejercitada" (Heb. 
12: 11), tal vez no se necesite otra en ese punto particular. Si el alma se rebela contra el 
reproche, quizá sobrevengan más pruebas, hasta que se produzca una reforma o se 
abandone el caso como desesperado (Ose. 4: 17). El cristiano debe, pues, animarse en las 
pruebas. El hecho de que sea llamado a soportarlas demuestra que el Señor ve en él algo 
precioso que procura desarrollar. Si no hubiese nada en una persona que pudiera glorificar el 
nombre de Dios, el Señor no gastaría 305 tiempo en refinarla (ver 3 JT 194). Compárece con 
Job 23: 10. 





32. 


Profecía del profeta Isaías. 


"Visiones del profeta Isaías" (BJ). El profeta Isaías dio el título de "Visión de Isaías" (Isa. 1: 1) 
a su profecía. 





33. 


Más prominente. 


"En la subida" (BJ). Heb. ma'aleh, "un ir hacia arriba ", "un ascender" (Núm. 34: 4), cuyo 
significado no es enteramente claro. Quizá se refiera a una ubicación más alta. En este caso, 
Ezequías habría sido sepultado en una parte más alta de las tumbas reales, por encima de 
los sepulcros de los reyes que lo precedieron en el trono de Judá. 
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CAPÍTULO 33 


1 Reinado impío de Manasés de Dios. 3 Restablece la idolatría y desoye la admonición de 
Dios. 11 Es llevado cautivo a Babilonia. 12 Ruega a Dios, su reino le es devuelto, y destruye 
la idolatría, 18 Sus hechos. 20 Su muerte. Lo sucede Amón, su hijo. 21 Amón reina 
malvadamente, y es muerto por sus siervos. 25 Los asesinos son muertos, y reina Josías, hijo 
de Amón. 


1 DE DOCE años era Manasés cuando comenzó a reinar, y cincuenta y cinco años reinó en 
Jerusalén. 


2 Pero hizo lo malo ante los ojos de Jehová, conforme a las abominaciones de las naciones 
que Jehová había echado de delante de los hijos de Israel. 


3 Porque él reedificó los lugares altos que Ezequías su padre había derribado, y levantó 
altares a los baales, e hizo imágenes de Asera, y adoró a todo el ejército de los cielos, y les 
rindió culto. 


4 Edificó también altares en la casa de Jehová, de la cual había dicho Jehová: En Jerusalén 
estará mi nombre perpetuamente. 


5 Edificó asimismo altares a todo el ejército de los cielos en los dos atrios de la casa de 
Jehová. 


6 Y pasó sus hijos por fuego en el valle del hijo de Hinom; y observaba los tiempos, miraba en 
agúeros, era dado a adivinaciones, y consultaba a adivinos y encantadores; se excedió en 
hacer lo malo ante los ojos de Jehová, hasta encender su ira. 


7 Además de esto puso una imagen fundida que hizo, en la casa de Dios, de la cual había 
dicho Dios a David y a Salomón su hijo: En esta casa y en Jerusalén, la cual yo elegí sobre 
todas las tribus de Israel, pondré mi nombre para siempre; 


8 y nunca más quitaré el pie de Israel de la tierra que yo entregué a vuestros padres, a 
condición de que guarden y hagan todas las cosas que yo les he mandado, toda la ley, los 
estatutos y los preceptos, por medio de Moisés. 


9 Manasés, pues, hizo extraviarse a Judá y a los moradores de Jerusalén, para hacer más 
mal que las naciones que Jehová destruyó delante de los hijos de Israel. 


10 Y habló Jehová a Manasés y a su pueblo, mas ellos no escucharon; 


11 por lo cual Jehová trajo contra ellos los generales del ejército del rey de los asirios, los 
cuales aprisionaron con grillos a Manasés, y atado con cadenas lo llevaron a Babilonia. 


12 Mas luego que fue puesto en angustias, oró a Jehová su Dios, humillado grandemente en 
la presencia del Dios de sus padres. 


13 Y habiendo orado a él, fue atendido; pues Dios oyó su oración y lo restauró a Jerusalén, a 
su reino. Entonces reconoció Manasés que Jehová era Dios. 


14 Después de esto edificó el muro exterior 306 de la ciudad de David, al occidente de Gihón, 
en el valle, a la entrada de la puerta del Pescado, y amuralló Ofel, y elevó el muro muy alto; y 
puso capitanes de ejército en todas las ciudades fortificadas de Judá. 


15 Asimismo quitó los dioses ajenos, y el ídolo de la casa de Jehová, y todos los altares que 
había edificado en el monte de la casa de Jehová y en Jerusalén, y los echó fuera de la 
ciudad. 


16 Reparó luego el altar de Jehová, y sacrificó sobre él sacrificios de ofrendas de paz y de 
alabanza; y mandó a Judá que sirviesen a Jehová Dios de Israel. 


17 Pero el pueblo aún sacrificaba en los lugares altos, aunque lo hacía para Jehová su Dios. 


18 Los demás hechos de Manasés, y su oración a su Dios, y las palabras de los videntes que 
le hablaron en nombre de Jehová el Dios de Israel, he aquí todo está escrito en las actas de 
los reyes de Israel. 


19 Su oración también, y cómo fue oído, todos sus pecados, y su prevaricación, los sitios 
donde edificó lugares altos y erigió imágenes de Asera e ídolos, antes que se humillase, he 
aquí estas cosas están escritas en las palabras de los videntes. 


20 Y durmió Manasés con sus padres, y lo sepultaron en su casa; y reinó en su lugar Amón 
su hijo. 


21 De veintidós años era Amón cuando comenzó a reinar, y dos años reinó en Jerusalén. 


22 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, como había hecho Manasés su padre; porque 
ofreció sacrificios y sirvió a todos los ídolos que su padre Manasés había hecho. 


23 Pero nunca se humilló delante de Jehová, como se humilló Manasés su padre; antes bien 
aumentó el pecado. 


24 Y conspiraron contra él sus siervos, y lo mataron en su casa. 


25 Mas el pueblo de la tierra mató a todos los que habían conspirado contra el rey Amón; y el 
pueblo de la tierra puso por rey en su lugar a Josías su hijo. 





1. 


Manasés. 


El cap. 33 trata de los reinados de Manasés (vers. 1-20) y de Amón (vers. 21-25), y es 
paralelo con 2 Rey. 2l. Son similares el orden y contenido de ambos capítulos, pero hay una 
cantidad de diferencias. En Reyes se incluyen:(1) los nombres de las dos reinas madres, (2) 
el derramamiento de sangre inocente hecho por Manasés, (3) las palabras de amonestación 
del Señor, y (4) detalles acerca del lugar donde se sepultó a Amón. Hay importantes 
adiciones en Crónicas, que incluyen (1) el relato del cautiverio de Manasés, (2) su 
arrepentimiento y regreso a Judá, (3) sus actividades como edificador, (4) su lucha contra la 
idolatría y su restauración del culto de Jehová, y (5) los registros de su reinado que están "en 
las palabras de los videntes" (vers. 19). Los vers. 11-19 constituyen una sección casi 
enteramente nueva. El reinado de Manasés es importante en la historia de Judá porque en él 
reapareció el culto pagano y hubo una dura persecución de los inocentes adoradores de 


Jehová. 





gə 


Baales. 


En el pasaje paralelo de 2 Rey. 21:3 se encuentra el singular "Baal" (ver com. Juec. 2: 11). 





-a 


Estará mi nombre. 


Cf. cap. 7: 16. En el pasaje paralelo se lee: "Pondré mi nombre" (2 Rey. 21: 4). 





o 


Sus hijos. 
Parecen haber sido sacrificados como holocausto a los dioses. 


Valle del hijo de Hinom. 
Esta explicación no está en Reyes. Ver com. cap. 28: 3. 
Adivinaciones. 


Manasés recurrió a instrumentos satánicos que usaban diversas clases de adivinaciones, 
necromancia y brujería, por cuyo intermedio los poderes del mal manifestaban su voluntad y 
dirigían los asuntos de la nación. 





A 


Una imagen fundida. 


Según 2 Rey. 2l: 7, era una "imagen de Asera" (ver com. 2 crón. 14: 3). Judá se había 
depravado tanto que se colocó este emblema femenino de la fertilidad en el recinto del 
templo sagrado. Más tarde, Josías "hizo también sacar la imagen de Asera fuera de la casa 
de Jehová, fuera de Jerusalén, al valle del Cedrón, y la quemó" (2 Rey. 23: 6). 





cd 


Quitaré el pie de Israel. 


Este versículo claramente indica que Israel poseería la tierra de Canaán siempre que 
obedeciera las leyes que Dios había dado por medio de su siervo .Moisés (ver Jer. 18: 7-10). 





Le 


Más mal que las naciones. 


Los pueblos paganos que originalmente habitaban la tierra de Canaán debido a sus 
iniquidades fueron 307destruidos por Israel, pero ahora el profeso pueblo de Dios sobrepasó 
en sus pecados a los paganos que lo rodeaban. 





mb 


0. 


Habló Jehová. 


"Por medio de sus siervos los profetas" (2 Rey. 2l: 10). En 2 Rey. 2l: 11-15 se describe el 
mensaje profético. El autor de Reyes añade que "derramó Manasés mucha sangre inocente 
en gran manera, hasta llenar a Jerusalén de extremo a extremo" (2 Rey. 21: 16). 





11. 


Aprisionaron . . . a Manasés. 


Esta sección, que trata del cautiverio de Manasés, su arrepentimiento, restauración y 
reformas (vers. 11-17) es peculiar de Crónicas. Tanto Esar-hadón (681-669 AC) como 
Asurbanipal (669- 627? AC) colocan a Manasés entre los reyes del Asia occidental que 
fueron sus vasallos. 


Grillos. 


"Ganchos" (BJ). Heb. jojim, que algunos interpretan como espinas con que, atravesaban la 
nariz o las mejillas de los cautivos que ataban con una cuerda de la cual tiraban. Los relieves 
asirios presentan a los cautivos importantes mientras se los conducía a tirones mediante 
ganchos que les pasaban por los labios y las ventanas de la nariz (ver Isa. 37: 29; cf. Amós 
4: 2). 


Lo llevaron a Babilonia. 


Babilonia era parte del imperio asirio, y una cantidad de reyes asirios con el título de rey de 
Babilonia reinaron sobre ella tanto como sobre su propia nación de Asiria (ver t. Il, págs. 63, 
160, 161). De ese modo, un rey de Asiria podía llevar cautivo a Babilonia a un rey de Judá y 
no a Nínive. El rey que llevó a Manasés podría haber sido o bien Esar-hadón -que gobernó a 
Asiria y a Babilonia durante todo su reinado- o Asurbanipal que tuvo el título durante un corto 
tiempo, aunque durante la mayor parte de su reinado Babilonia fue gobernada por un rey 
separado, bajo la supervisión Asiria. 





13. 


Habiendo orado a él. 


El Señor es bondadoso y misericordioso, dispuesto a perdonar a los que lo invocan con 
corazón sincero. 


A Jerusalén. 


Fue Asurbanipal el que repuso a Manasés en su trono. Esto es paralelo con lo que el mismo 
rey de Asiria hizo con Necao | de Egipto, a quien hizo Ilevar a Asiria y luego permitió que 
volviera a su país como vasallo de Asiria. 





14. 


Edificó el muro. 


La construcción de un muro tal podría indicar o bien (1) un cambio de actitud de Manasés 
para con su soberano asirio y preparativos para una revolución, o (2)como vasallo de Asiria, 
preparativos para la defensa contra Egipto. La última parte del reinado de Asurbanipal 
abundó en invasiones y revoluciones, pues Asiria se aproximaba a su ruina. Si el incremento 
de las fortificaciones hecho por Manasés se extendió desde el lado oeste de Gihón (al este 
de Jerusalén) hasta la puerta del Pescado (al norte) y prosiguió rodeando a Ofel (la parte 


norte del cerro sudoriental), tal vez la obra incluyó una buena parte de todo el muro. Uzías, 
Jotam y Ezequías ya habían hecho una obra considerable en diversas partes de la muralla de 
Jerusalén (caps. 26: 9; 27: 3; 32: 5). 





15. 


El ídolo. 


Parece haber sido la imagen de Asera que el mismo Manasés había colocado en el templo (2 
Crón 33: 7; cf. 2 Rey. 21: 7). Sin duda este ídolo fue restaurado por su hijo Amón (ver vers. 
22), pues su nieto Josías hizo sacar "la imagen de Asera" del templo y la quemó en el valle 
del Cedrón (2 Rey. 23: 6). 





16. 


Reparó luego el altar. 


Acaz había cambiado de lugar el altar de bronce (2 Rey. 16: 14); Ezequías lo había 
reconsagrado (2  Crón. 29: 18). Quizá Manasés lo sacó y profanó permitió que se 
deteriorara. 





17. 


Lugares altos. 


En una época anterior de su reinado Manasés había restaurado los lugares altos que su 
padre había derribado (vers. 3; cap. 31: 1). 


Para Jehová su Dios. 


Los lugares altos no eran necesariamente centros de culto idolátrico, pues también a Jehová 
se adoraba en esos lugares (ver com. cap. 17: 6). Cuando los Israelitas entraron en Canaán, 
Dios les ordenó que destruyeran los lugares altos paganos (Núm. 33: 52) y que sólo 
ofrecieran sacrificios "en el lugar que Jehová escogiere" como su morada (Deut. 12: 2-14). 
Sin embargo, cuando reinaba la desorganización y no se disponía de un santuario central, se 
permitía que se ofrecieran sacrificios en altares locales. Samuel ofreció un sacrificio en un 
"lugar alto" que evidentemente no era idolátrico, y Dios le ordenó que ofreciera un sacrificio 
local en Belén (ver 1 Sam. 9: 12; 16: 2). El peligro al permitir un culto tal en los lugares altos 
era que los Israelitas con frecuencia ocupaban los viejos santuarios cananeos y así estaban 
sometidos constantemente a la tentación de la idolatría y de las abominaciones realizadas allí 
por los paganos. 308 


Sin embargo, los lugares altos continuaron aun después del establecimiento de los servicios 
del templo, y todavía se empleaban hasta el tiempo de Ezequías (ver com. 2 Rey. 18: 4; 2 
Crón. 31: 1). El pueblo seguía adorando a Dios en esos lugares aun cuando no adorara 
también ídolos (ver com. 1 Rey. 3: 2, 3; 2 Rey. 12: 3). Ezequías eliminó esos lugares altos, 
pero después de su muerte fueron restaurados por Manasés, en primer lugar para celebrar 
ritos paganos (vers. 3) y más tarde para el culto de Jehová. 





18. 


Su oración a su Dios. 


Hay una obra apócrifa titulada La oración de Manasés, queda a entender que es la oración 
de Manasés pronunció en su cautividad. Es de autor desconocido, de algún tiempo anterior 


al siglo III AC, y se debe considerar espuria. 





20. 


En su casa. 


Es decir, "en el huerto de su casa, en el huerto de Uza" (2 Rey. 21: 18). En la antigúedad se 
acostumbraba edificar casas que daban sobre la calle, con patios interiores. La casa de un 
rey fácilmente podía tener un huerto dentro de los muros que la rodeaban, y así pudo decirse 
que el huerto estaba "en" la casa. 





21. 


Veintidós años. 


Los vers. 21-25, que tratan del reinado de Amón, son paralelos con 2 Rey. 21: 19-26. El 
pasaje paralelo da el nombre de la madre de Amón, Mesulemet, y la ascendencia de ella. 
Amón sólo tenía 16 años cuando nació Josías (ver 2 Crón. 34: 1). 





22. 


Su padre Manasés había hecho. 


Esto parecería indicar que Manasés no destruyó las imágenes que había hecho sino sólo las 
puso a un lado, a menos que tan sólo exprese el cronista el hecho de que las imágenes que 
adoraba Amón eran las de los mismos dioses que fueron adorados por su padre. En este 
tiempo, la historia de Judá se convirtió en una mera sucesión de reformas y reincidencias, en 
las que cada rey siguió los pasos de alguno de sus predecesores. 





23. 


Nunca se humilló. 


Esta declaración no está en Reyes. El autor de Reyes no mencionó el arrepentimiento de 
Manasés, de modo que no pudo contrastar las vivencias del hijo con las del padre. 





24. 


Conspiraron contra él. 


Parece que Amón fue muerto en un levantamiento general. Algunos piensan que los hechos 
así brevemente registrados reflejan un amargo conflicto entre los partidarios de la reforma 
religiosa y los de la reacción religiosa, en el cual estos últimos fueron transitoriamente 
vencidos. Otros creen que el asesinato de Amón fue inspirado por un grupo adverso a Asiria. 
La provincia de Samaria parece haber participado de una revolución contra Asiria durante el 
reinado de Asurbanipal (llamado "Asnapar" en Esd. 4: 10), y parece haber sido castigada en 
la forma habitual de los asirios, mediante una migración de ciudadanos de las provincias 
rebeldes a otras localidades. 





25. 


Mató a todos. 


Esto indica una reacción general del pueblo contra los conspiradores y quizá refleje un 


sometimiento tranquilo y resignado del vulgo ante Asiria. 


El relato aquí no presenta la fórmula final empleada para indicar la terminación de un reinado. 
En 2 Rey. 21: 25, 26 está esa declaración acostumbrada. 
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CAPÍTULO 34 


1 El buen reino de Josías. 3 Destruye la idolatría. 8 Ordena la reparación del templo. 14 
Hilcías halla el libro de la ley, y Josías solicita de Hulda el parecer de Dios. 23 Hulda profetiza 
la destrucción de Jerusalén, pero no durante la vida de Josias. 29 Josías lee al pueblo el libro 
del pacto en una asamblea solemne, y renueva el pacto con Dios. 


DE OCHO años era Josías cuando comenzó a reinar, y treinta y un años reinó en Jerusalén. 


2 Este hizo lo recto ante los ojos de Jehová, y anduvo en los caminos de David su padre, sin 
apartarse a la derecha ni a la izquierda. 


3 A los ocho años de su reinado, siendo aún muchacho, comenzó a buscar al Dios de David 
su padre; y a los doce años comenzó a limpiar a Judá y a Jerusalén de los lugares altos, 
imágenes de Asera, esculturas, e imágenes fundidas. 


4 Y derribaron delante de él los altares de los baales, e hizo pedazos las imágenes del sol, 
que estaban puestas encima; despedazó también las imágenes de Asera, las esculturas y 
estatuas fundidas, y las desmenuzó, y esparció el polvo sobre los sepulcros de los que les 
habían ofrecido sacrificios. 


5 Quemó además los huesos de los sacerdotes sobre sus altares, y limpió a Judá y a 
Jerusalén. 


6 Lo mismo hizo en las ciudades de Manasés, Efraín, Simeón y hasta Neftalí, y en los lugares 
asolados alrededor. 


7 Y cuando hubo derribado los altares y las imágenes de Asera, y quebrado y desmenuzado 
las esculturas, y destruido todos los ídolos por toda la tierra de Israel, volvió a Jerusalén. 


8 A los dieciocho años de su reinado, después de haber limpiado la tierra y la casa, envió a 
Safán hijo de Azalía, a Maasías gobernador de la ciudad, y a Joa hijo de Joacaz, canciller, 
para que reparasen la casa de Jehová su Dios. 


9 Vinieron éstos al sumo sacerdote Hilcías, y dieron el dinero que había sido traído a la casa 
de Jehová, que los levitas que guardaban la puerta habían recogido de mano de Manasés y 
de Efraín y de todo el remanente de Israel, de todo Judá y Benjamín, y de los habitantes de 
Jerusalén. 


10 Y lo entregaron en mano de los que hacían la obra, que eran mayordomos en la casa de 
Jehová, los cuales lo daban a los que hacían la obra y trabajaban en la casa de Jehová, para 
reparar y restaurar el templo. 


11 Daban asimismo a los carpinteros y canteros para que comprasen piedra de cantería, y 
madera para los armazones y para la entabladura de los edificios que habían destruido los 


reyes de Judá. 


12 Y estos hombres procedían con fidelidad en la obra; y eran sus mayordomos Jahat y 
Abdías, levitas de los hijos de Merari, y Zacarías y Mesulam de los hijos de Coat, para que 
activasen la obra; y de los levitas, todos los entendidos en instrumentos de música. 


13 También velaban sobre los cargadores, y eran mayordomos de los que se ocupaban en 
cualquier clase de obra; y de los levitas había escribas, gobernadores y porteros. 


14 Y al sacar el dinero que había sido traído a la casa de Jehová, el sacerdote Hilcías halló 
el libro de la ley de Jehová dada por medio de Moisés. 


15 Y dando cuenta Hilcías, dijo al escriba Safán: Yo he hallado el libro de la ley en la casa de 
Jehová. Y dio Hilcías el libro a Safán. 


16 Y Safán lo llevó al rey, y le contó el asunto, diciendo: Tus siervos han cumplido todo lo 
que les fue encomendado. 


17 Han reunido el dinero que se halló en la casa de Jehová, y lo han entregado en mano de 
los encargados, y en mano de los que hacen la obra. 


18 Además de esto, declaró el escriba Safán al rey, diciendo: El sacerdote Hilcías me dio un 
libro. Y leyó Safán en él delante del rey. 


19 Luego que el rey oyó las palabras de la ley, rasgó sus vestidos; 


20 y mandó a Hilcías y a Ahicam hijo de Safán, y a Abdón hijo de Micaía, y a Safán escriba, y 
a Asaías siervo del rey, diciendo: 


21 Andad, consultad a Jehová por mí y por el remanente de Israel y de Judá acerca de las 
palabras del libro que se ha hallado; porque grande es la ira de Jehová que ha caído 310 
sobre nosotros, por cuanto nuestros padres no guardaron la palabra de Jehová, para hacer 
conforme a todo lo que está escrito en este libro. 


22 Entonces Hilcías y los del rey fueron a Hulda profetisa, mujer de Salum hijo de Ticva, hijo 
de Harhas, guarda de las vestiuras, la cual moraba en Jerusalén en el segundo barrio, y le 
dijeron las palabras antes dichas. 


23 Y ella respondió: Jehová Dios de Israel ha dicho así: Decid al varón que os ha enviado a 
mí, que así ha dicho Jehová: 


24 He aquí yo traigo mal sobre este lugar, y sobre los moradores de él, todas las maldiciones 
que están escritas en el libro que leyeron delante del rey de Judá; 


25 por cuanto me han dejado, y han ofrecido sacrificios a dioses ajenos, provocándome a ira 
con todas las obras de sus manos; por tanto, se derramará mi ira sobre este lugar, y no se 
apagará. 

26 Mas al rey de Judá, que os ha enviado a consultar a Jehová, así le diréis: Jehová el Dios 
de Israel ha dicho así: Por cuanto oíste las palabras del libro, 


27 y tu corazón se conmovió, y te humillaste delante de Dios al oír sus palabras sobre este 
lugar y sobre sus moradores, y te humillaste delante de mí, y rasgaste tus vestidos y lloraste 
en mi presencia, yo también te he oído, dice Jehová. 


28 He aquí que yo te recogeré con tus padres, y serás recogido en tu sepulcro en paz, y tus 
ojos no verán todo el mal que yo traigo sobre este lugar y sobre los moradores de él. Y ellos 
refirieron al rey la respuesta. 


29 Entonces el rey envió y reunió a todos los ancianos de Judá y de Jerusalén. 


30 Y subió el rey a la casa de Jehová, y con él todos los varones de Judá, y los moradores de 
Jerusalén, los sacerdotes, los levitas y todo el pueblo, desde el mayor hasta el más pequeño; 
y leyó a oídos de ellos todas las palabras del libro del pacto que había sido hallado en la 
casa de Jehová. 


31 Y estando el rey en pie en su sitio, hizo delante de Jehová pacto de caminar en pos de 
Jehová y de guardar sus mandamientos, sus testimonios y sus estatutos, con todo su corazón 
y con toda su alma, poniendo por obra las palabras del pacto que estaban escritas en aquel 
libro. 


32 E hizo que se obligaran a ello todos los que estaban en Jerusalén y en Benjamín; y los 
moradores de Jerusalén hicieron conforme al pacto de Dios, del Dios de sus padres. 


33 Y quitó Josías todas las abominaciones de toda la tierra de los hijos de Israel, e hizo que 
todos los que se hallaban en Israel sirviesen a Jehová su Dios. No se apartaron de en pos 
de Jehová el Dios de sus padres, todo el tiempo que él vivió. 





¡e 


Josías. 


Los caps. 34 y 35 describen el reinado de Josías. En líneas generales, el orden es el mismo 
de 2 Rey. 22 y 23. El autor de Reyes se ocupa de la reforma moral y religiosa que siguió al 
hallazgo del libro de la ley (2 Rey. 23: 4-20, 24-27) y menciona brevemente la reparación del 
templo (cap. 22: 3-7), la celebración de la pascua (cap. 23: 21-23) y la batalla con Necao 
(cap. 23: 29, 30). Sin embargo, en 2 Crón. se menciona brevemente esta reforma del año 18 
(cap. 34: 33), pero refiere campañas anteriores contra la idolatría en el año 12 (cap. 34: 3-7), 
da unos pocos detalles adicionales acerca de la reparación del templo y la guerra con Necao, 
pero trata extensamente de la celebración de la pascua (cap. 35: 1-19). Ambos autores 
presentan un relato casi idéntico del hallazgo de la ley y de la renovación del pacto (2 Crón. 
34: 14-32; 2 Rey. 22: 8 a 23: 3). En 2 Rey. 22: 1 se añade el nombre de la madre de Josías, 
Jedida. 
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A la derecha. 


Ver también 2 Rey. 22: 2. Este es el único gobernante del cual se hace esta declaración. De 
modo que Josías cumplió las especificaciones consignadas por Moisés para el futuro rey de 
Israel (Deut. 17: 20; cf. Deut. 5: 32; 28: 14). 
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A los ocho años. 


Josías sólo tenía 16 años (ver vers. 1) cuando comenzó a pensar seriamente en su 
responsabilidad. 


A los doce años. 


El relato nos dice que toda la reforma ocurrió en el año 12, sino que sólo comenzó. La 
primera campaña concluyó con la destrucción de todos los objetos idolátricos de todo el país, 
pero la reforma no fue completa. En el año 18, todavía la idolatría estaba firmemente 
arraigada en la mente del pueblo (ver PR 289, 293-295). 311 


Lugares altos. 
Ver com. cap. 33: 17. 
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Derribaron. 


El relato de las medidas tomadas por Josías contra la idolatría en el año 12 es similar al 
relato de 2 Rey. 23 que, sin embargo, ubica los acontecimientos en el año 18. Quizá la 
narración de Reyes abarca todo el período de reforma desde su comienzo en el año 12. 


Las desmenuzó. 


Así como también se hizo con el becerro de oro erigido por Aarón en el desierto (Exo. 32: 
20). 
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De los sacerdotes. 


No necesariamente de todos los sacerdotes idólatras, pues muchos parecen haber quedado 
hasta el año 18 de Josías, cuando el rey trasladó a los sacerdotes de Judá a Jerusalén y 
mató a los sacerdotes de Israel (2 Rey. 23: 5, 8, 9, 19, 20). Estos últimos no eran levitas (2 
Crón.11: 14, 15). 
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Ciudades de Manasés. 


En este tiempo Josías ejercía cierto control en el territorio que antes perteneció al reino del 
norte, donde había comenzado a debilitarse el poder asirio. Antes del año 18 de Josías, 
Asiria estaba en las últimas etapas de su declinación y Babilonia se había convertido en un 
Estado independiente. Josías destruyó el altar que se había levantado en Bet-el y los lugares 
altos de Samaria (2 Rey. 23: 15, 19). 


Los lugares asolados. 


Quizá diga literalmente "en sus ruinas". No es claro el significado del hebreo. La LXX reza 
"en sus lugares". Una buena parte de la nación del norte en ese tiempo debe haber estado 
en ruinas, pues cayó ante Asiria en los comienzos del reinado de Ezequías (2 Rey. 18: 9-11). 
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A los dieciocho años. 


Este año fue 623/22 si se hace el cómputo regresivo desde el cuarto año de Joacim -como 
coincidente con el primer año de Nabucodonosor- y desde la muerte de Josías en su 31.* 
año, en 609 AC (fecha basada en la nueva Crónica Babilónica; cf. t. Il, págs. 96, 97) 


Limpiado la tierra. 
Después de limpiar el templo, Josías pudo comenzar su obra de reparación. 
Envió a Safán. 


Safán era el escriba (2 Rey. 22: 3, 10), uno de los principales funcionarios del rey. Los otros 


funcionarios aquí mencionados no están en el pasaje paralelo de Reyes. 
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De mano. 
Para la reparación del templo, los levitas habían reunido fondos de los habitantes del 
territorio del antiguo reino del norte y también de los de Judá. 

10 


Para reparar. 
Sin duda el templo había sido muy descuidado. 





12 
Con fidelidad. 


Según 2 Rey. 22: 7, no se contaron los fondos que se les había entregado por que hacían su 
obra fielmente. 
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Libro de la ley. 


Durante la apostasía que ocurrió en el reinado de Manasés, se perdió la copia del libro de la 
ley que estaba en el templo. Quizá fue por un descuido o fue ocultado por algunos 
sacerdotes fieles durante la persecución de Manasés (ver 2 Rey. 21: 16). 





A Safán. 


El pasaje paralelo añade "y lo leyó" (2 Rey. 22: 8). 
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Han reunido. 


Literalmente, "vaciado". Vaciaron el dinero que se encontró en los cofres. 
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Rasgó sus vestidos. 


Josías se conmovió profundamente cuando escuchó las palabras de Jehová. La ley indicaba 
que sólo habría bendiciones en la senda de la obediencia y que la desobediencia provocaría 
desolación y ruina. Bien sabía él que su nación afrontaba la condenación debido a sus 
transgresiones. 





N 


2 
A Hulda. 


Ver com. 2 Rey. 22: 14. 
Vestiduras. 


Quizá se hace referencia a las vestimentas sacerdotales o reales. 
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Respondió. 
Acerca del mensaje de Hulda, ver com. 2 Rey. 22: 16-20. 
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En paz. 


Esta profecía era condicional, y debido a que Josías no escuchó las amonestaciones que se 
le daban sino que imprudentemente insistió en ir a luchar contra el rey de Egipto, no murió en 
paz sino por las heridas del combate (2 Crón. 35: 20-24; véase el Material Suplementario de 
EGW, com. 2 Rey. 23: 29, 30). Ni tampoco sus sucesores disfrutaron de paz: Joacaz fue 
llevado a Egipto, donde murió en cautiverio (2 Rey. 23: 34); Joacim había de ser enterrado 
"en sepultura de asno" y echado "fuera de las puertas de Jerusalén" (Jer. 22: 19); Joaquín, 
después de 37 años de cautiverio en Babilonia, fue liberado por Evil-merodac (2 Rey. 25: 27); 
y Sedequías vió que mataban a sus hijos, y después fue llevado ciego a Babilonia (2 Rey. 25 
: 7). 
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Reunió. 
Ver com. 2 Rey. 23: 1-3, que es casi idéntico al de 2 Crón. 34: 29- 
31. 
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Los levitas. 


En el pasaje paralelo dice "y profetas" (2 Rey. 23: 2). Sin duda hubo sacerdotes, levitas y 
profetas que acompañaron a Josías. En Crónicas se menciona a los sacerdotes y a los 
levitas, y en Reyes a los sacerdotes y a los profetas. 
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En Jerusalén y en Benjamín. 
La frase 312 usual es "Judá y Benjamín" (caps. 11: 3, 23; 15: 2, 9; etc.). 





33 
Quitó. 
El pasaje paralelo es más completo (ver 2 Rey. 23: 4-20). 


Todo el tiempo que él vivió. 


Josías logró un gran bien mediante su reforma. Durante su vida, su fiel ejemplo y su 
liderazgo inspirador y enérgico hicieron que el pueblo externamente caminara en las sendas 
del Señor. Sin embargo, en realidad no hubo una reforma duradera. El mal se había 
arraigado muy profundamente en la gente, hasta el punto de que sólo se refrenó de una 
apostasía manifiesta mientras el rey estuvo presente para dar el debido ejemplo. En el año 
13 de Josías (Jer. 1: 2), Jeremías comenzó su ministerio. El instó a la obediencia, pero el 
pueblo no le obedeció, pues no se había vuelto a Jehová "de todo corazón, sino 
fingidamente" (Jer. 3: 10). 
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CAPÍTULO 35 


1Josías celebra la pascua solemnísima. 20 Josías provoca a Necao, y es muerto en Meguido. 
25 Lamentaciones por Josías. 


JOSÍAS celebró la pascua a Jehová en Jerusalén, y sacrificaron la pascua a los catorce días 
del mes primero. 


2 Puso también a los sacerdotes en sus oficios, y los confirmó en el ministerio de la casa de 
Jehová. 


3 Y dijo a los levitas que enseñaban a todo Israel, y que estaban dedicados a Jehová: Poned 
el arca santa en la casa que edificó Salomón hijo de David, rey de Israel, para que no la 
carguéis más sobre los hombros. Ahora servid a Jehová vuestro Dios, y a su pueblo Israel. 


4 Preparaos según las familias de vuestros padres, por vuestros turnos, como lo ordearon 
David rey de Israel y Salomón su hijo. 


5 Estad en el santuario según la distribución de las familias de vuestros hermanos los hijos 
del pueblo, y según la distribución de la familia de los levitas. 


6 Sacrificad luego la pascua; y después de santificaros, preparad a vuestros hermanos para 
que hagan conforme a la palabra de Jehová dada por medio de Moisés. 


7 Y dio el rey Josías a los del pueblo ovejas, corderos y cabritos de los rebaños, en número 
de treinta mil, y tres mil bueyes, todo para la pascua, para todos los que se hallaron 
presentes; esto de la hacienda del rey. 


8 También sus príncipes dieron con liberalidad al pueblo y a los sacerdotes y levitas. Hilcías, 


Zacarías y Jehiel, oficiales de la casa de Dios, dieron a los sacerdotes, para celebrar la 
pascua, dos mil seiscientas ovejas y trescientos bueyes. 


9 Asimismo Conanías, y Semaías y Natanael sus hermanos, y Hasabías, Jeiel y Josabad, 
jefes de los levitas, dieron a los levitas, para los sacrificios de la pascua, cinco mil ovejas y 
quinientos bueyes. 


10 Preparado así el servicio, los sacerdotes se colocaron en sus puestos, y asimismo los 
levitas en sus turnos, conforme al mandamiento del rey. 


11 Y sacrificaron la pascua; y esparcían los sacerdotes la sangre recibida de mano de los 
levitas, y los levitas desollaban las víctimas. 


12 Tomaron luego del holocausto, para dar conforme a los repartimientos de las familias del 
pueblo, a fin de que ofreciesen a 313 Jehová según está escrito en el libro de Moisés; y 
asimismo tomaron de los bueyes. 


13 Y asaron la pascua al fuego conforme a la ordenanza; mas lo que había sido santificado lo 
cocieron en ollas, en calderos y sartenes, y lo repartieron rápidamente a todo el pueblo. 


14 Después prepararon para ellos mismos y para los sacerdotes; porque los sacerdotes, hijos 
de Aarón, estuvieron ocupados hasta la noche en el sacrificio de los holocaustos y de las 
grosuras; por tanto, los levitas prepararon para ellos mismos y para los sacerdotes hijos de 
Aarón. 


15 Asimismo los cantores hijos de Asaf estaban en su puesto, conforme al mandamiento de 
David, de Asaf y de Hemán, y de Jedutún vidente del rey; también los porteros estaban a 
cada puerta; y no era necesario que se apartasen de su ministerio, porque sus hermanos los 
levitas preparaban para ellos. 


16 Así fue preparado todo el servicio de Jehová en aquel día, para celebrar la pascua y para 
sacrificar los holocaustos sobre el altar de Jehová, conforme al mandamiento del rey Josías. 


17 Y los hijos de Israel que estaban allí celebraron la pascua en aquel tiempo, y la fiesta 
solemne de los panes sin levadura por siete días. 


18 Nunca fue celebrada una pascua como esta en Israel desde los días de Samuel el profeta; 
ni ningún rey de Israel celebró pascua tal como la que celebró el rey Josías, con los 
sacerdotes y levitas, y todo Judá e Israel, los que se hallaron allí, juntamente con los 
moradores de Jerusalén. 


19 Esta pascua fue celebrada en el año dieciocho del rey Josías. 


20 Después de todas estas cosas, luego de haber reparado Josías la casa de Jehová, Necao 
rey de Egipto subió para hacer guerra en Carquemis junto al Eufrates; y salió Josías contra 
él. 

21 Y Necao le envió mensajeros, diciendo: ¿Qué tengo yo contigo, rey de Judá? Yo no 


vengo contra ti hoy, sino contra la casa que me hace guerra; y Dios me ha dicho que me 
apresure. Deja de oponerte a Dios, quien está conmigo, no sea que él te destruya. 


22 Mas Josías no se retiró, sino que se disfrazó para darle batalla, y no atendió a las 
palabras de Necao, que eran de boca de Dios; y vino a darle batalla en el campo de Meguido. 


23 Y los flecheros tiraron contra el rey Josías. Entonces dijo el rey a sus siervos: Quitadme 
de aquí, porque estoy gravemente herido. 


24 Entonces sus siervos lo sacaron de aquel carro, y lo pusieron en un segundo carro que 
tenía, y lo llevaron a Jerusalén, donde murió; y lo sepultaron en los sepulcros de sus padres. 
Y todo Judá y Jerusalén hicieron duelo por Josías. 


25 Y Jeremías endechó en memoria de Josías. Todos los cantores y cantoras recitan esas 
lamentaciones sobre Josías hasta hoy; y las tomaron por norma para endechar en Israel, las 
cuales están escritas en el libro de Lamentos. 


26 Los demás hechos de Josías, y sus obras piadosas conforme a lo que está escrito en la 
ley de Jehová, 


27 y sus hechos, primeros y postreros, he aquí están escritos en el libro de los reyes de Israel 
y de Judá. 





4 


Celebró la pascua. 


En Crónicas se hace un relato largo y detallado de la pascua de Josías (vers. 1-19), al paso 
que es muy breve la sección paralela de Reyes (2 Rey. 23: 21-23). 


Algunos innecesariamente encuentran una dificultad en el relato debido a que tantas 
actividades del año 18 de Josías ocurrieron antes del día 14 del primer mes de ese año. Es 
fácil comprender que 13 días es un tiempo sumamente breve (1) para que se quitaran "todas 
las abominaciones de toda la tierra de los hijos de Israel" (cap. 34: 33) -sin mencionar 
siquiera la matanza de los sacerdotes de los lugares altos (2 Rey. 23: 20) y la eliminación de 
todas las casas de los lugares altos que estaban en Samaria (2 Rey. 23: 19)-, y (2) para 
efectuar los preparativos para la mayor celebración de la pascua en el reino. Esto es así 
aunque en realidad, como algunos lo sugieren, el largo relato de Reyes incluyera algunos de 
los sucesos de la reforma anterior que comenzó en el año 12. Se ha sugerido que la 
campaña del año 18 contra la idolatría no comenzó hasta después de la fiesta de la pascua y 
de los panes sin levadura. La secuencia 314 de las narraciones parece estar contra esto, 
como así también la declaración de que se llevó a los sacerdotes locales de Judá a Jerusalén 
para que comieran "panes sin levadura entre sus hermanos". 


Aunque se ubique la campaña contra la idolatría después de la pascua, todavía no hay 
tiempo suficiente para que se hubieran realizado los otros acontecimientos entre los días 1.* 
y 14.? del mismo mes. Se había contado el dinero y se había pagado a los contratistas antes 
de que se entregara el libro al rey; después vino la consulta con Hulda, la convocación de 
una gran asamblea para realizar el acto de obediencia, y luego los preparativos para una 
festividad mayor, realizados por gente no acostumbrada a ellos pero que estaba determinada 
a observar la pascua de acuerdo con todos los requisitos. Normalente se apartaban los 
corderos (se usaron más de 30.000) en el día 10 del mes, y había que hacer arreglos en el 
templo para estas ofrendas y para otros millares de ellas; también la multitud de adoradores 
debía viajar a Jerusalén y encontrar ubicación allí antes del día 14. Aunque no se tome en 
cuenta la campaña de reforma, es imposible resolver el factor tiempo. 


Pero los esfuerzos para acumular todos estos sucesos en un período tan corto son 
innecesarios. La solución radica en el hecho de que el mes de Abib (más tarde llamado 
Nisán), que siempre se contaba como el mes primero, era el primero del año religioso pero no 
del año civil (ver t. II, págs. 111, 112, 119). Es obvio que el año 18 del reinado de Josías no 
comenzó dos semanas antes de la pascua, sino que había comenzado seis meses antes con 
el día 1.* de Tisri (el 7.2 mes), con el año nuevo que empezaba entre septiembre y otubre (ver 
t. II, págs. 109, 111, 137, 149). 


Por lo registrado en 2 Rey. 22 y 23 y 2 Crón. 34 y 35, los acontecimientos que nos llevan 
hasta esta pascua pueden resumirse así: 


1. En el año 18 de su reinado, Josías envió a Safán, el escriba, para que dijera al sumo 


sacerdote que recogiera "el dinero" (2 Rey. 22: 4 ) reunido por los "guardianes de la puerta" y 
dispusiera las reparaciones del templo. 


2. "Al sacar el dinero que había sido traído" (2 Crón. 34: 14), se encontró en el templo el libro 
de la ley. 


3. Hilcías el sacerdote dio el libro a Safán, quien lo leyó. 


4. Safán se presentó ante el rey, anunció que se había reunido el dinero y se lo había 
entregado a los que supervisaban la obra de reparaciones; después leyó al rey el libro recién 
hallado. 


5. El rey envió a algunos dignatarios para que consultaran con la profetisa Hulda. 


6. Josías reunió en el templo "a todos los ancianos de Judá y de Jerusalén" y a "todos los 
varones de Judá, y los moradores de Jerusalén" así como a "todo el pueblo, desde el mayor 
hasta el más pequeño" (2 Crón. 34: 29, 30) y les leyó el libro. Ante esto, el pueblo hizo un 
pacto con el Señor de que obedecería lo que estaba escrito en el libro. 


7. "Quitó Josías todas las abominaciones de toda la tierra de los hijos de Israel" (2 Crón. 34: 
33). Esa campaña fue cabal y extensa (2 Rey. 23: 4-20). 


8. Josías ordenó al pueblo que observara la pascua "conforme a lo que está escrito en el libro 
de este pacto" (2 Rey. 23: 21). 


9. Se celebró la pascua, la mayor que jamás se hubiera celebrado en el reino, el día 14 del 
primer mes del mismo año 18 (2 Crón. 33: 1, 19). 


A los catorce días del mes primero. 


Moisés ordenó que en esta fecha se observara la pascua (Lev. 23: 5); no fue una fiesta 
pospuesta para el mes segundo, como lo fue la de Ezequías (2 Crón. 30: 2, 13). El "mes 
primero" se refería al principio del año religioso, y era llamado Abib (más tarde Nisán), y caía 
entre marzo y abril (ver t. II, pág. 108). 
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En sus oficios. 

Se asignaron los diferentes oficios a los sacerdotes para que los cumplieran adecuadamente. 
Los confirmó. 

Cf. cap. 29: 4-11. 
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Enseñaban a todo Israel. 


Los levitas tenían la responsabilidad de instruir al pueblo en la ley y en las cosas de Dios 
(Lev. 10: 11; Deut. 33: 8, 10; cf. Neh. 8: 7; 2 Crón. 17: 7-9). 


Estaban dedicados. 


"Estaban consagrados” (BJ). Estos levitas habían sido apartados y santificados para la obra 
del Señor. "SANTIDAD A JEHOVA" eran las palabras inscritas en la mitra de Aarón (Exo. 28: 
36). 


Poned el arca santa en la casa. 


Esta orden indica que previamente se había retirado el arca del templo y ahora se la debía 
restaurar a su lugar debido. Ningún registro bíblico indica cuándo se sacó el arca de su lugar 
en el templo, ni quién la sacó. Tal vez se la retiró mientras se reparaba el templo.315 


No la carquéis. 
Compárese con Núm. 7: 9; 1 Crón 15: 2. 
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Por vuestros turnos. 


De acuerdo con las instrucciones escritas preparadas por David y Salomón acerca de las 
divisiones de los sacerdotes y levitas, destinados a los servicios del templo (ver 1 Crón. 23, 
24). 
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Sacrificad luego la pascua. 


Puesto que se dijeron estas palabras, a los levitas (vers. 3), parecería que en esta ocasión 
otra vez los levitas fueron los encargados de matar los corderos pascuales (ver cap. 30: 17). 
Originalmente los corderos pascuales eran muertos por el mismo pueblo (Exo. 12: 6). 


Santificaros. 
Compárese con 2 Crón. 29: 5, 15; 30: 3, 15; Esd. 6: 20. 


Preparad a vuestros hermanos. 


Mejor, "preparadla para vuestros hermanos" (BJ). Debían preparar la pascua para sus 
hermanos laicos. 
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Dio el rey Josías. 
Ezequías había dado al pueblo obsequios similares de animales, aunque en menor cantidad 
(cap. 30: 24). 

Tres mil bueyes. 


Para las ofrendas de paz, en las que participaba el pueblo durante la festividad ceremonial 
(vers. 13). 
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Hilcías. 
El sumo sacerdote (cap. 34: 9). 


Zacarías y Jehiel. 


Quizá eran el segundo y el tercer sacerdotes en categoría. Sin duda eran ricos e importantes 
y podían dar generosamente al pueblo. 
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Esparcían ... la sangre. 
Cf. cap. 30: 16. 
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Tomaron. 


En la LXX dice "prepararon". En el caso de los holocaustos debía seguirse un procedimiento 
del todo diferente del de las ofrendas de la pascua. Se debía asar enteramente el cordero 
pascual (Exo. 12: 8, 9), al paso que los holocaustos había que dividirlos "en piezas" (Lev. 1: 
12) y debían ser enteramente quemados. Algunas partes de las ofrendas de paz tenían que 
darse a los sacerdotes (Lev. 7: 29-34). 





13 
Asaron la pascua. 

Ver com. Exo. 12: 8, 9; Deut. 16: 7. 
Cocieron. 


Heb.bashal, "cocinar" o "hervir". Estas eran las ofrendas de paz que se debían sacrificar 
durante los siete días de la fiesta de los planes sin levadura (Deut. 16: 1-8) después del 14 
de Nisán. 
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No era necesario que se apartasen. 


No era necesario que ni los cantores ni los porteros se apartaran de sus puestos de servicio 
para preparar sus propias ofrendas, pues se las preparaban los levitas. 
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Celebraron la pascua. 


La pascua se celebraba el 14 de Nisán y se observaba la fiesta de los panes sin levadura del 
15 al 21 del mes (Exo. 12: 18; Lev. 23: 5-8; Núm. 28: 16, 17). 
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Desde los días de Samuel. 


El pasaje paralelo reza: "Desde los tiempos en que los jueces gobernaban a Israel" (2 Rey. 
23: 22). Samuel fue el último de los jueces. 


Todo Judá e Israel. 


Se entiende por "Israel" el territorio del antiguo reino de Israel, que entonces sin duda estaba 
bajo el dominio de Josías, a lo menos en cierta medida (ver, com. cap. 34: 6; también t. II, 
pág. 90). 
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Después de todas estas cosas. 


Esto fue 13 años después de la pascua de Josías, en su 18.* año (vers. 19), puesto que él 
reinó 31 años (cap. 34: 1). Está casi completamente en blanco la historia de Judá durante 
este período de 13 años. Se puede tener alguna idea de las condiciones de este período por 
los libros proféticos de entonces, como los de Jeremías, Habacuc y Sofonías. 


Hacer querra en Carquemis. 


Esta sección que trata de la muerte de Josías en su batalla contra Necao (vers. 20-27), es 
paralela con 2 Rey. 23: 29, 30. El relato de Crónicas contiene más detalles que el relato de 
Reyes. El propósito de Necao era ayudar a los asirios contra las fuerzas babilónicas que 
iban hacia el oeste y amenazaban tanto a Siria como a Palestina, pues finalmente esas 
fuerzas se convertirían en una amenaza para Egipto. Hay más detalles de la situación de ese 
tiempo en el comentario de 2 Rey. 23: 29. 
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Deja de oponerte a Dios. 


Estas palabras son notables por haber sido pronunciadas por un rey pagano a un rey de Judá 
que era siervo del Dios viviente. En este caso, Dios hablaba a Josías por medio de Necao, 
como se ve por el vers. 22. (Ver el comentario de EGW de 2 Rey. 23: 29, 30, en la sección 
del Material Suplementario.) Era una ocasión cuando el valor debería haber sido superado 
por la prudencia, y cuando Josías habría mostrado más sabiduría si hubiera reconocido un 
mensaje de Dios en las palabras de Necao (ver com. vers. 22). 
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Se disfrazó. 
Compárese con la conducta similar de Acab en la guerra contra Siria (1 Rey. 22: 30). 
De boca de Dios. 


Dios habla al hombre en muchas formas, y siempre resulta sabio estar alerta a la voz del 
cielo, ya sea que proceda de un laico, de un profeta, de un compatriota, o 316 de un 
mensajero de lejanas tierras. Por supuesto, Josías habría tenido derecho a preguntarse si 
las palabras provenían de Dios o no, pero tenía a su alcance instrumentos proféticos que 
podrían haberlo sacado de dudas. En realidad, nunca debiera haberse embarcado en esta 
aventura sin la aprobación divina. Al no escuchar las palabras de Necao, Josías rehusó 
escuchar la voz de Dios, y así se acarreó su propia muerte. 
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Un segundo carro. 
Ese carro quizá era más pesado y más cómodo que un carro de guerra. 
Donde murió. 


Este relato aparentemente contradice la narración de la muerte de Josías de 2 Rey. 23: 29, 
30 que parece implicar que el rey murió en Meguido. Esto puede entenderse de dos formas: 
(1) Josías murió en Meguido, y la declaración "donde murió" (2 Crón. 35: 24) podría tomarse 
como el comienzo de una nueva sentencia que resume lo descrito en los versículos 
precedentes. (2) Josías murió en Jerusalén, como parece indicar 2 Crón. 35: 24, y las 


declaraciones "lo mató en Meguido" y "trajeron muerto de Meguido" (2 Rey. 23: 29, 30) 
podrían entenderse en su sentido literal, "le ocasionó la muerte en Meguido" y "muriendo 
desde Meguido". El participio meth, traducido "muerto" en 2 Rey. 23: 30, también podría 
referirse, a alguien que tiene que morir, como en Deut. 4: 22 y quizá también en Gén. 20: 3. 


En los sepulcros. 


"En su sepulcro" (2 Rey. 23: 30), que sin duda era una de las tumbas familiares de sus 
antepasados. 
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Jeremías endechó. 


Jeremías comenzó su ministerio en el año 13 de Josías (Jer. 1: 2) y continuó, pues, con su 
obra profética durante 18 años antes de la muerte de Josías (2 Crón. 34: 1). No hay evidencia 
de que Jeremías hubiera puesto por escrito esta endecha suya por la muerte de Josías. 


Esas lamentaciones. 


En sus endechas, los trovadores cantaron la prematura muerte del último rey bueno de Judá. 
Jeremías pidió que no se llorara por Josías sino por Salum, su sucesor (Jer. 22: 10-12), es 
decir Joacaz (ver com. 1 Crón. 3: 15), al que el faraón Necao llevó a Egipto después de un 
reinado de sólo tres meses (2 Rey. 23: 30-34). 


En el libro de Lamentos. 


Era un libro de endechas que quizá todavía estaba disponible en los días del cronista. 
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Sus obras piadosas. 


Según 2 Rey. 23: 25 no hubo otro rey como él "que se convirtiese a Jehová de todo su 
corazón, de toda su alma y de todas sus fuerzas, conforme a toda la ley de Moisés". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
24, 25 PR 297 


CAPÍTULO 36 


1 Joacaz sucede a Josías, es depuesto por el rey de Egipto y llevado cautivo a este país. 5 
Joacim reina impíamente y es llevado cautivo a Babilonia. 9 Joaquín desagrada a Dios y es 
llevado a Babilonia. 11 Sedequías se aparta de Dios, menosprecia a los Profetas y se rebela 
contra Nabucodonosor. 14 Jerusalén es completamente destruida a causa de los pecados de 
los sacerdotes y el pueblo. 22 El decreto de Ciro. 


ENTONCES el pueblo de la tierra tomó Joacaz hijo de Josías, y lo hizo rey en lugar de su 
padre en Jerusalén 


2 De veintitrés años era Joacaz cuando comenzó a reinar, y tres meses reinó en Jerusalén. 


3 Y el rey de Egipto lo quitó de Jerusalén, y condenó la tierra a pagar cien talentos de plata y 
uno de oro. 


4 Y estableció el rey de Egipto a Eliaquim hermano de Joacaz por rey sobre Judá y 
Jerusalén, y le mudó el nombre en Joacim; y a Joacaz su hermano tomó Necao, y lo llevó a 
Egipto. 317 


5 Cuando comenzó a reinar Joacim era de veinticinco años, y reinó once años en Jerusalén; 
e hizo lo malo ante los ojos de Jehová su Dios. 


6 Y subió contra él Nabucodonosor rey de Babilonia, y lo llevó a Babilonia atado con 
cadenas. 


7 También llevó Nabucodonosor a Babilonia de los utensilios de la casa de Jehová, y los 
puso en su templo en Babilonia. 


8 Los demás hechos de Joacim, y las abominaciones que hizo, y lo que en él se halló, está 
escrito en el libro de los reyes de Israel y de Judá; y reinó en su lugar Joaquín su hijo. 


9 De ocho años era Joaquín cuando comenzó a reinar, y reinó tres meses y diez días en 
Jerusalén; e hizo lo malo ante los ojos de Jehová. 


10 A la vuelta del año el rey Nabucodonosor envió y lo hizo llevar a Babilonia, juntamente con 
los objetos preciosos de la casa de Jehová, y constituyó a Sedequías su hermano por rey 
sobre Judá y Jerusalén. 


11 De veintiún años era Sedequías cuando comenzó a reinar, y once años reinó en 
Jerusalén. 


12 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová su Dios, y no se humilló delante del profeta 
Jeremías, que le hablaba de parte de Jehová. 


13 Se rebeló asimismo contra Nabucodonosor, al cual había jurado por Dios; y endureció su 
cerviz, y obstinó su corazón para no volverse a Jehová el Dios de Israel. 


14 También todos los principales sacerdotes, y el pueblo, aumentaron la iniquidad, siguiendo 
todas las abominaciones de las naciones, y contaminando la casa de Jehová, la cual él había 
santificado en Jerusalén. 


15 Y Jehová el Dios de sus padres envió constantemente palabra a ellos por medio de sus 
mensajeros, porque él tenía misericordia de su pueblo y de su habitación. 


16 Mas ellos hacían escarnio de los mensajeros de Dios, y menospreciaban sus palabras, 
burlándose de sus profetas, hasta que subió la ira de Jehová contra su pueblo, y no hubo ya 
remedio. 


17 Por lo cual trajo contra ellos al rey de los caldeos, que mató a espada a sus jóvenes en la 
casa de su santuario, sin perdonar joven ni doncella, anciano ni decrépito; todos los entregó 
en sus manos. 


18 Asimismo todos los utensilios de la casa de Dios, grandes y chicos, los tesoros de la casa 
de Jehová, y los tesoros de la casa del rey y de sus príncipes, todo lo llevó a Babilonia. 


19 Y quemaron la casa de Dios, y rompieron el muro de Jerusalén, y consumieron a fuego 
todos sus palacios, y destruyeron todos sus objetos deseables. 


20 Los que escaparon de la espada fueron llevados cautivos a Babilonia, y fueron siervos de 
él y de sus hijos, hasta que vino el reino de los persas; 


21 para que se cumpliese la palabra de Jehová por boca de Jeremías, hasta que la tierra 
hubo gozado de reposo; porque todo el tiempo de su asolamiento reposó, hasta que los 
setenta años fueron cumplidos. 


22 Mas al primer año de Ciro rey de los persas, para que se cumpliese la palabra de Jehová 
por boca de Jeremías, Jehová despertó el espíritu de Ciro rey de los persas, el cual hizo 
pregonar de palabra y también por escrito, por todo su reino, diciendo: 


23 Así dice Ciro, rey de los persas: Jehová, el Dios de los cielos, me ha dado todos los reinos 
de la tierra; y él me ha mandado que le edifique casa en Jerusalén, que está en Judá. Quien 
haya entre vosotros de todo su pueblo, sea Jehová su Dios con él, y suba. 








1 

Joacaz. 
También llamado Salum (Jer. 22: 11). No era el hijo mayor de Josías (ver 2 Crón. 36: 2, 5; 
ver com. 1 Crón. 3: 15). Por lo tanto, normalmente no debería haber sido el sucesor de su 
padre en el trono. El pueblo debe haber tenido alguna razón para preferir a Joacaz antes 
que a Joacim; tal vez Joacim pertenecía al partido favorable a Egipto. 

2 


Veintitrés años. 


El pasaje paralelo da el nombre de la madre de Joacaz y la ascendencia de ella (2 Rey. 23: 


31). 








3 

Lo quitó. 
"Le destituyó" (BJ). Según 2 Rey. 23: 33: "Lo puso preso Faraón Necao en Ribla e la 
provincia de Hamat". Ribla estaba en Siria, sobre el río Orontes. Quizá Necao le ordenó a 
Joacaz que fuera a Ribla y allí lo apresó. 

4 

Eliaquim. 


Ver com. 2 Rey. 23: 34. 


Lo llevó a Egipto. 


En el cap. 22: 10-12 de su libro, Jeremías se refiere al cautiverio de Joacaz y predice que no 
volvería de Egipto. 
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Veinticinco años. 


Era pues mayor que Joacaz (ver vers. 2). El pasaje paralelo añade 318 el nombre de la 
madre (2 Rey. 23: 36). 





o 


Atado. 
Ver com. 2 Rey. 24: 5. 
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Los demás hechos. 
Compárese con 2 Rey. 24: 5. 
Abominaciones. 


Compárese con Jer. 22: 13-19. 





lo] 


Joaquín. 
Ver com. 2 Rey. 24: 6. 


De ocho años. 


Es obvio que se trata de un error de escriba. En siriaco, en varias versiones de la LXX y en 2 
Rey. 24: 8 se lee: "dieciocho" (ver com. Jer. 22: 28). Joaquín era casado y ya tenía cinco 
hijos en 592, cinco años después de haber ido a Babilonia, como lo sabemos por los registros 
cuneiformes desenterrados en Babilonia. 
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A la vuelta del año. 


En Nisán cuando se computaba el año nuevo entre marzo y abril, "en tiempo que salen los 
reyes a la guerra" (2 Sam. 11: 1). 


Lo hizo llevar a Babilonia. 
Un relato más amplio del asedio y de la deportación a Babilonia está en 2 Rey. 24: 10-16. 


Los objetos preciosos. 
Ya se había llevado algunos de ellos a Babilonia en la campaña del tercer año de Joacim 
(Dan. 1: 1, 2). 

Sedequías su hermano. 


"Hermano" aquí equivale a "pariente" (ver com. 1 Crón. 2: 7), puesto que Sedequías era tío 
de Joaquín (2 Rey. 24: 17) e hijo de Josías (1 Crón. 3: 15). 
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Sedequías. 
El pasaje paralelo está en 2 Rey. 24: 18 a 25: 21. 
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Delante del profeta Jeremías. 
Compárese con Jer. 21: 1-7; 24: 1-10; 27: 12-22; 32: 3-5; 34: 1-22; 37: 1, 2; 38: 4-6, 14-28. 
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Contra Nabucodonosor. 
Compárese con Jer. 52: 3; Eze. 17: 13, 15, 18, 19. 
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También. 


Esta sección (vers. 14-16) trata de los pecados que provocaron la caída de Judá. Un relato 
más amplio, que da las razones de la caída del reino del norte -el de Israel-, está en 2 Rey. 
17: 7-23. 


Principales sacerdotes. 
Compárese con la visión de Eze. 8: 11, 12. 
Todas las abominaciones. 


Compárese con la visión de Ezequiel en la que se describen algunas de estas abominaciones 
que acarrearon la ira del Señor sobre la nación (ver Eze. 8: 3, 10, 14, 16; cf. Jer. 7: 11, 17, 
18, 30). Pareciera que sólo unas pocas de las terribles abominaciones de los paganos no 
fueron practicadas por el profeso pueblo de Dios dentro de los atrios del sagrado templo. 
Ante una situación tal, el día de la ruina no podía posponerse mucho. 
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Por medio de sus mensajeros. 


Entre ellos hubo hombres como Jeremías, Habacuc y Sofonías. Cf. Jer. 7: 25, 26; 25: 3, 4; 
35: 15; 44: 4. Jeremías aclaró que los castigos ya habían comenzado a caer y que el hacer 
oídos sordos sólo podía terminar en una destrucción completa (Jer. 7: 12-16, 32-34; 25: 
29-31). 
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Hacían escarnio de los mensajeros. 
Compárese con Jer. 5: 12; 17: 15; 20:1; 26: 20-23; 37: 15-21. 
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Por lo cual trajo. 


Cuando Israel pecó, el Señor permitió que los asirios lo castigaran (Isa. 10: 5,6), y ahora 
permitió que los caldeos castigaran a un pueblo "más justo" que ellos mismos (Hab. 1:6-13). 





18 
Todos los utensilios. 
Cf. 2 Rey. 25: 13-16 y Jer. 52: 17-20. 
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Quemaron la casa de Dios. 


Ver 2 Rey. 25: 9; cf. Sal. 74: 3, 6, 7. 


20 


Fueron llevados. 


No todos los hebreos fueron llevados a Babilonia de una vez. La primera cautividad 
probablemente acaeció en 605 AC (ver com. 2 Rey. 24: 1; cf. Dan. 1: 1-6). Otros cautiverios 
sucedieron en el año 7°. de Nabucodonosor, 598 AC (Jer. 52: 28), en su 8.* año, 597 AC (2 
Rey. 24: 12-16), en su 18.* año, 587 AC (Jer. 52: 29), en su 19.*año, 586 AC (2 Rey. 25: 7, 8, 
11) y en su 23er. año, 582 AC (Jer. 52: 30). 


21 
Setenta años. 
Ver Jer. 25: 11, 12; 29: 10. 
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Primer año. 


No el primer año contado desde la conquista de Media, c. 553. Los babilonios y los judíos no 
computaron el comienzo del reinado de Ciro hasta después que dominó a Babilonia. Los 
vers. 22, 23 se repiten en Esd. 1: 1, 2 (ver págs. 119, 120). 
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9, 10 PR 323 
9-19 PR 311 
10 PR 323 
12, 13 PR 329 
13 PR 332 
14 PR 331 
14-16 1T 280 
15, 16 CS 21; MeM 294 
19-21 PR 338 319 





El Libro de ESDRAS 


321 


INTRODUCCIÓN 


[Lo que sigue es la introducción tanto de Esdras como de Nehemías, pues ambos libros 
forman parte de una misma unidad.] 





1. 


Título. 


Esdras y Nehemías aparecen como un sólo libro en el texto masorético. En las Biblias 
hebreas a partir de 1448 aparecen como dos libros separados, con sus respectivos títulos: 
Esdras y Nehemías. Esa división seguía a la Vulgata. En la LXX aparecen 1 y 2 Esdras. El 
primero es un libro apócrifo, que contiene trozos de Esdras, Nehemías y 2 Crónicas. El 
segundo es Esdras- Nehemías. Jerónimo fue el primero en separar los libros de Esdras y 
Nehemías, sin embargo los denominó: 1 Esdras (Esdras), 2 Esdras (Nehemías), 3 Esdras (el 
libro apócrifo que aparece en la LXX) y 4 Esdras (libro apocalíptico espurio que data de la era 
cristiana). En las Biblias católicas de Nácar-Colunga y de Jerusalén no aparecen 3 y 4 
Esdras. 





2. 


Autor. 


Esdras y Nehemías forman la continuación histórica y literaria de los libros de Crónicas, y un 
estudio de su estilo y lenguaje revela que quizá tuvieron un mismo autor. La tradición judía 
(el Talmud) nombra a Esdras como autor principal (Baba Bathra 15a) y a Nehemías como el 
que completó la obra. 


Aunque en el libro doble Esdras-Nehemías no se pretende que hubiera sido escrito 
enteramente por Esdras, no hay nada en su contenido que no pudiera haber sido escrito por 
él. El autor usó material de fuentes autorizadas del tiempo de Zorobabel y de su propio 
tiempo, y también informes tal vez escritos por Nehemías. El cambio en los pronombres de la 
1? persona a la 3* del singular no es una prueba de que hubiera varios autores en las 
secciones que tratan de la obra de Esdras (3? persona: caps. 7: 1-26; 8: 35, 36; 10: 1-44; 19 
persona: caps. 7: 27 a 8: 34; 9: 1-15) y la obra de Nehemías (1? persona: caps. 1: 1 a 7: 73; 
12: 27 a 13: 31; 3? persona: caps. 8: 1 a 12: 26). Cambios tales aparecen también en la 
literatura antigua que no es bíblica (ver com. Esd. 7: 28). 


Siendo que las diversas listas de sacerdotes y levitas presentadas en Nehemías 12 terminan 
por el 400 AC (ver com. Neh. 12: 10, 11, 22), el libro parece haber sido escrito alrededor de 
esa época, que es el tiempo de Esdras y Nehemías. Esdras era escriba (Esd. 7: 6), y estaba 
ansioso de dar a conocer a su pueblo los escritos sagrados (ver Neh. 8: 1-8). Habría sido 
sumamente extraño que un hombre como él no hubiese tomado las medidas necesarias a fin 
de conservar para la dirección y 322 edificación de la posteridad un relato exacto de los 
maravillosos acontecimientos de su época. Por lo tanto, es enteramente apropiado 
considerar a Esdras como el autor inspirado de los libros de Crónicas, Esdras y Nehemías. 
Al escribir, fue guiado en la selección de los registros públicos disponibles, tales como 
decretos (Esd. 1: 2-4; 6: 6-12; etc.), cartas (Esd. 4: 11-16; 5: 7-17; etc.), listas (Esd. 2: 1-67; 
etc.), y otros testimonios documentales. 


El hecho de que dos secciones de Esdras fueran escritas en arameo (caps. 4: 8 a 6: 18; 7: 
12-26) se ha presentado como evidencia de que su autor fue muy posterior al tiempo de 


Esdras. Esto se decía en un tiempo cuando sólo existía un conocimiento fragmentario de la 
difusión y el uso del arameo en el Imperio Persa. Este argumento ha perdido su valor desde 
el descubrimiento de numerosos documentos arameos de distintas partes del reino persa y 
de muchos documentos judíos arameos de Egipto, del tiempo de Esdras y Nehemías. Hay 
una gran similitud entre el arameo de estos documentos y las partes arameas de Esdras. El 
arameo había llegado a ser el idioma oficial del Imperio Persa, y se usaba en la publicación 
de decretos y ordenanzas, como también en la correspondencia y en los documentos de 
orden económico y legal. De ahí que personas letradas como Esdras fuesen bilingúes y 
pudieran hablar y escribir tanto en su lengua materna como en arameo. 


En verdad, el uso del arameo se extendió en forma tan amplia que se esperaba que 
quienquiera que pudiese leer supiera arameo. De esta manera, el autor de Esdras podría 
esperar que sus lectores entendieran sus secciones arameas. Esto explica el hecho de que 
no le pareció necesario traducir al hebreo los materiales arameos que usó. Acerca de 
documentos arameos de la época, ver las págs. 81, 85. 





3. 


Marco histórico. 


Además de Ester, Esdras y Nehemías son los únicos libros históricos del período postexílico, 
y son de gran importancia para reconstruir la historia de los judíos de dicho período. Sin 
embargo, no registran la historia del pueblo de Dios en una secuencia ininterrumpida 
correspondiente al período abarcado por los dos libros, sino sólo ciertas partes de ella. Hay 
grandes vacíos para los cuales se tiene poca información. 


En primer lugar, Esdras registra el regreso de los judíos del exilio bajo la dirección de 
Zorobabel, la reorganización del servicio de sacrificios y el comienzo de la reconstrucción del 
templo. Todos, estos sucesos ocurrieron en el lapso de unos dos años, a principios del 
reinado de Ciro. Durante los siguientes 13 años, la obra progresó lentamente por causa de la 
oposición. Luego aparece un relato de la reanudación de la construcción del templo y su 
terminación y dedicación en tiempos de Darío I. Esdras no deja registro de casi 60 años 
siguiente. Después, en 457 AC, Esdras fue enviado de vuelta a Judea por el rey Artajerjes, 
con amplia autoridad para reorganizar la administración de la nación según la ley mosaica. 
Relata su regreso y algunas de sus reformas, pero nuevamente interrumpe, el hilo de su 
narración durante más de diez años, hasta que aparece Nehemías en el escenario como 
gobernador, e informa de sus actividades en el libro que lleva su nombre. 


Todos los sucesos descritos en Esdras y Nehemías ocurrieron durante la primera mitad del 
período del Imperio Persa, que duró desde 539 AC, cuando Babilonia cayó ante las fuerzas 
victoriosas de Ciro, hasta que -con la muerte de Darío III en 331 AC- el imperio dejó de existir 
y fue seguido por el de Alejandro Magno. La historia postexílica de los judíos comienza "en el 
primer año de Ciro rey de Persia" (Esd. 1:1). El Imperio Persa se extendía desde los 
desiertos de Irán en el este hasta la costa del Asia Menor en el oeste, y desde las 
altiplanicies de Armenia en el norte hasta la frontera de Egipto en el sur. Ciro, su fundador, 
fue un monarca prudente y 323 humano. En armonía con su política de apaciguar a las 
naciones subyugadas por Babilonia, les permitió regresar a sus antiguos lares y restauró sus 
lugares de culto. De acuerdo con esta generosa política, se permitió que los, judíos 
regresaran a su antigua patria y reconstruyeran su templo. En su mayor parte, los reyes de 
Persia procuraron regir su imperio con equidad y magnanimidad. Se instaba a sus 
funcionarios para que practicaran la honradez y para que trabajaran en bien de los pueblos a 
quienes gobernaban. La religión monoteísta de Zoroastro, que fue la religión del Estado por 
lo menos desde Darío I en adelante, era muy superior a la de los predecesores politeístas e 
idólatras de los persas: el pueblo de Babilonia. 


Cuando Ciro tomó a Babilonia, llegó a conocer al anciano Daniel, consejero de confianza del 
gran Nabucodonosor de una época previa, y aprendió a apreciar sus consejos. Por 
intermedio de Daniel, Ciro debe haber conocido las profecías de Isaías respecto a él y su 
papel señalado a favor del pueblo de Dios (Isa. 44: 21 a 45: 13), al que concedió su 
restauración (PR 408, 409). La gran obra de pacificar su nuevo y extenso imperio requirió la 
plena dedicación del rey. Perdió la vida en una campaña contra las revoltosas tribus 
orientales después de un reinado de unos nueve años, contados desde la caída de Babilonia. 


A su regreso a Judea, los judíos hallaron vecinos hostiles, y fueron hostigados continuamente 
por los samaritanos, pueblo de origen racial y religioso mixto. Siendo que Ciro estaba 
ocupado en unificar su vasto imperio, estos enemigos tuvieron éxito en estorbar a los judíos y 
en causarles incontables dificultades que retrasaron la obra de reconstrucción del templo. 


Cambises, el hijo mayor de Ciro, reinó menos de ocho años. Su mayor hazaña fue la 
conquista de Egipto. Un documento judío hallado en Egipto demuestra que tuvo buena 
voluntad para con los judíos, pero no tenemos una prueba de que los hubiera ayudado 
activamente en la reconstrucción de su templo. 


El corto reinado del falso Esmerdis resultó ser un gran revés para los judíos. Bajo este rey, 
descrito por Darío como destructor de templos, se detuvo la obra en Jerusalén. La detención 
puede haberse debido en parte a enemigos samaritanos pues hubo que poner un nuevo 
fundamento tan pronto como las condiciones estables del fuerte gobierno de Darío I 
permitieron la reanudación del trabajo. Durante el reinado de Darío el Grande hubo 
prosperidad y orden. Los judíos, como otras naciones, se beneficiaron con su gobierno sabio 
y sólido. Bajo la dirección espiritual de los profetas Hageo y Zacarías, terminaron el templo y 
lo dedicaron en el 6.* año del reinado de Darío, en 515 AC. 


Sin embargo, comenzó una era de agitación cuando, a fines de su reinado, Darío decidió 
invadir a Grecia. De allí en adelante el imperio experimentó repetidos reveses en Grecia, en 
Egipto y en otras partes. Así se perturbaron la paz interna y la estabilidad del imperio. Los 
dos reyes siguientes, Jerjes y Artajerjes I, fueron débiles, oportunistas y de carácter inestable, 
y debieron su trono a la mano fuerte de consejeros poderosos. Campañas desastrosas en 
Grecia y rebeliones en Egipto y en otras partes del imperio causaron gran agitación y 
provocaron medidas vacilantes en la política interna y externa. 


Durante una seria rebelión en Egipto (462-454 AC), Esdras recibió grandes concesiones para 
los judíos, cuya buena voluntad necesitaba Artajerjes en ese período crucial pues Judea se 
hallaba sobre el camino hacia Egipto. Más tarde, cuando se rebeló la satrapía a la cual 
pertenecía, Judea (después de 450 AC), es evidente que Artajerjes apoyó a los samaritanos 
que pretendían ser leales. Esto se debió a la suposición errónea y al temor de que los judíos 
pudiesen unirse a la rebelión. Por lo 324 tanto, Artajerjes autorizó a los samaritanos para que 
detuvieran la reconstrucción del muro de Jerusalén, que se había estado realizando durante 
algún tiempo. Cuando fue restaurado el orden en la satrapía, Nehemías, un funcionario Judío 
de confianza en la corte, consiguió un nombramiento real como gobernador de Judea, y 
completó la reconstrucción del muro de la ciudad. Hizo esto bajo continuas amenazas de 
violencia. 


Sirvió como gobernador durante dos períodos, y demostró ser un hábil organizador y un 
capaz dirigente religioso. Puso un fundamento político, social y moral comparativamente 
sólido que resultó de gran valor en los tiempos turbulentos que siguieron. 





4. 


Tema. 


Esdras y Nehemías son libros históricos documentales que registran la realización del plan 
divino en la restauración de los judíos. Así se les concedió otra oportunidad de cooperar con 
los propósitos eternos y demostrar su derecho de existir como nación. Además, esta 
narración muestra cómo se cumplieron las profecías de Isaías y Jeremías, y proporciona un 
material documental valiosísimo mediante el cual se advierte que las profecías de Daniel 8 y 
9 están claramente ligadas a hechos históricos comprobados. 


Por medio de una serie de ejemplos instructivos, Esdras y Nehemías ilustran cómo unas 
pocas personas pueden hacer grandes cosas para Dios cuando son guiadas por dirigentes 
piadosos, sinceros, abnegados, y al mismo tiempo intrépidos y determinados. Una buena 
parte del contenido de estos libros edifica y fortalece la fe en la dirección infalible de Dios. 





5. 


Bosquejo. 
I. El decreto de Ciro y el regreso bajo las órdenes de Zorobabel, Esd. 1: 1 a 4: 5, 24. 


A. El decreto de Ciro, 1: 1- 11. 

1.Una copia del decreto, 1: 1-4. 

2 Los judíos responden a la exhortación, 1: 5, 6. 

3.Ciro restaura los vasos sagrados del templo, 1: 7-11. 
B. La lista de exiliados que regresaron, 2: 1-67. 

1.Los dirigentes, 2: 1, 2. 

2.Los laicos, 2: 3-35. 

3.El personal del templo, 2: 36-63. 

4.El número total de la congregación, 2: 64. 

5.Los siervos, cantores y bestias de carga, 2: 65-67. 


C. Reanudación de la ofrenda diaria; colocación del fundamento del templo, 


2:68 a 3:13. 

1.Ofrendas para el nuevo templo, 2: 68, 69. 

2.Ubicación de los exiliados que retornaron, 2: 70. 

3.Restauración del altar y reanudación de los sacrificios diarios, 3: 1-6. 

4.Contratos hechos para conseguir material, y con los trabajadores, 3: 7. 

5.Colocación de los fundamentos del nuevo templo, 3: 8-13. 

D. Construcción llevada a cabo bajo dificultades hasta que se detuvo, 4: 1-5, 24. 

1.Los samaritanos ofrecen ayuda y se los rechaza, 4: 1-3. 

2.Esfuerzos del enemigo para impedir el trabajo, 4: 4, 5. 
JI. Intentos para perjudicar a los judíos durante los primeros años de Asuero, Esd. 4: 6. 325 
TIT. Artajerjes detiene la edificación de los muros de Jerusalén. Esd. 4: 7-23. 


A. Carta de Bislam de Samaria a Artajerjes, 4: 7-16. 


B. Respuesta de Artajerjes en la que permite que los samaritanos detengan la obra, 


4: 17-22. 
C. Los samaritanos detienen la obra por la fuerza, 4: 23. 
IV. Reanudación y terminación de la construcción del templo en tiempo de Darío I, 


Esd. 5:1 a 6:22. 
A. Hageo y Zacarías logran hacer reanudar la obra en el templo, 5: 1, 2. 
B. Visita de Tatnai a Jerusalén, 5: 3-17. 
1. Visita de Tatnai y conversación con los ancianos, 5: 3-5. 
2. Carta de Tatnai a Darío, 5: 6-17. 
C. El decreto de Darío, 6: 1-12. 
1. El decreto de Ciro encontrado en Acmeta, 6: 1, 2. 
2. Una copia del decreto de Ciro, 6: 3-5. 
3.Darío instruye a Tatnai, 6: 6-12. 
D. Se termina y dedica el templo, 6: 13-22. 
1.Tatnai ayuda a los judíos, 6: 1. 
2.Se termina el nuevo templo, 6: 14, 15. 
3.La dedicación del nuevo templo, 6: 16-18. 
4. Celebración de la pascua, 6: 19-22. 
V. El decreto de Artajerjes I y el retorno bajo la dirección de Esdras, Esd. 7: 1 


a 10: 44. 

A. El decreto de Artajerjes, 7: 1-28. 
1.La genealogía de Esdras, 7: 1-5. 
2.Un breve relato del retorno, 7: 6-10. 
3.Una copia del decreto, 7: 11-26. 
4.Esdras expresa gratitud, 7: 27, 28. 

B. El regreso de Babilonia, 8: 1-36. 
1.Una lista de los exiliados que retornaron, 8: 1-14. 
2.La reunión en Ahava y el pedido de levitas, 8: 15-20. 
3.Preparación para el viaje en Ahava, 8: 21-30. 
4.Llegada a Jerusalén y entrega de ofrendas, 8: 31-36. 

C. Reformas de Esdras, 9: 1 a 10: 44. 
1.Angustia de Esdras por el casamiento con extranjeros 


en Judea, y su oración,9: 1-15. 


2.Los dirigentes y el pueblo voluntariamente se divorcian de 


las mujeres extranjeras, 10: 1-17. 
3.Lista de los transgresores, 10: 18-44. 
VI. Primer período de Nehemías como gobernador de Judea, Neh. 1: 1 a 12: 47. 
A. Nehemías vuelve a Jerusalén, 1:1a2: 11. 
1.Nehemías recibe noticias de las condiciones reinantes en Jerusalén, 1: 1-4. 
2.Oración de Nehemías, 1: 5-11. 
3.Artajerjes concede permiso a Nehemías para que vuelva a Jerusalén y 


repare sus muros, 2: 1-8. 
4.Llegada de Nehemías; primeras indicaciones de dificultades, 2: 9-11. 
B. La reedificación de los muros, 2: 12 a 6: 19. 
1.Nehemías inspecciona los muros por la noche, 2: 12-16. 
2.Se aprueba y objeta una exhortación para la acción, 2: 17-20. 326 
3.La distribución de 42 grupos de edificadores, 3: 1-32. 
4. Varios intentos sin éxito para detener la obra de Nehemías, 4: 1-23. 


5.Reformas sociales llevadas a cabo durante el primer período de gobierno 


de Nehemías, 5: 1-19. 
6.Nuevos intentos para hacer cesar la edificación; los muros terminados, 


6: 1-19. 
C. Planes de Nehemías para repoblar Jerusalén, 7: 1-73. 
1.Organización de la policía de la ciudad, 7: 1-3. 
2.Planes de Nehemías para un censo preparatorio a fin de repoblar 


Jerusalén, 7: 4, 5. 
3.La lista de los exiliados en tiempo de Zorobabel, sirve de base para el 


nuevo censo, 7: 6-73. 

D. Reformas religiosas de Esdras y Nehemías, 8: 1 a 10: 39. 
1.Lectura de la ley en una gran reunión nacional, 8: 1-13. 
2.Celebración de la fiesta de los tabernáculos, 8: 14-18. 
3.Un día de solemne arrepentimiento y confesión, 9: 1-38. 
4.Una lista de los que firmaron el pacto, 10: 1-28. 
5.El contenido del pacto de reforma, 10: 29-39. 


E. Se efectúa la repoblación de Jerusalén, 11: 1-36. 


1.Lista de los habitantes de Jerusalén, 11: 1-19. 
2.Lista de las ciudades de la provincia de Judea, 11: 20-36. 
F. Una lista del personal del templo, 12: 1-26. 
1.Sacerdotes y levitas del tiempo de Zorobabel, 12: 1-9. 
2.Genealogía de los sumos sacerdotes, 12: 10, 11. 
3.Sacerdotes del tiempo de Joacim, 12: 12-21. 
4.Levitas del tiempo de Eliasib, 12: 22-26. 
G. La dedicación de los muros, 12: 27-43. 
H. La designación de tesoreros, 12: 44-47, 
VII. Segundo período de Nehemías como gobernador de Judea, Neh. 13: 1-31. 
A. Se separa a los judíos de los extranjeros, 13: 1-3. 
B. Jeremías echa a Tobías del templo, 13: 4-9. 
C. Reunión de los levitas y reforma en los diezmos y en la observancia del sábado, 


13: 10-22. 
D. Reforma respecto de las esposas extranjeras, 13: 23-29. 
E. Declaración final, 13: 30, 31. 


CAPÍTULO 1 


1 El decreto de Ciro para la construcción del templo.5 El pueblo provee para el retorno .7 
Ciro devuelve los vasos del templo de Sesbasar. 


1 EN EL primer año de Ciro rey de persia, para que se cumpliese la palabra de Jehová por 
boca de Jeremías ‚despertó Jehová el espíritu de Ciro rey de Persia, el cual hizo pregonar de 
palabra y también por escrito por todo su reino, diciendo: 


2 Así ha dicho Ciro rey de persia: Jehová el Dios de los cielos me ha dado todos los reinos de 
la tierra, y me ha mandado que le edifique casa en Jerusalén, que está en Judá.327 


3 Quien haya entre vosotros de su pueblo, sea Dios con él, y suba a Jerusalén que está en 
Judá, y edifique la casa a Jehová Dios de Israel (él es el Dios), la cual está en Jerusalén. 


4 Y atodo el que haya quedado, en cualquier lugar donde more, ayúdenle los hombres de su 
lugar con plata, oro, bienes y ganados, además de ofrendas voluntarias para la casa de Dios, 
la cual está en Jerusalén. 


5 Entonces se levantaron los jefes de las casas paternas de Judá y de Benjamín, y los 
sacerdotes y levitas, todos aquellos cuyo espíritu despertó Dios para subir a edificar la casa 
de Jehová, la cual está en Jerusalén. 


6 Y todos los que estaban en sus alrededores les ayudaron con plata y oro, con bienes y 
ganado, y con cosas preciosas, además de todo lo que se ofreció voluntariamente. 


7 Y el rey Ciro sacó los utensilios de la casa de Jehová, que Nabucodonosor había sacado 
de Jerusalén, y los había puesto en la casa de sus dioses. 


8 Los sacó, pues, Ciro rey de Persia, por mano de Mitrídates tesorero, el cual los dio por 
cuenta, a Sesbasar príncipe de Judá. 


9 Y esta es la cuenta de ellos: treinta tazones de oro, mil tazones de plata, veintinueve 
cuchillos, 


10 treinta tazas de oro, otras cuatrocientas diez tazas de plata, y otros mil utensilios. 


11 Todos los utensilios de oro y de plata eran cinco mil cuatrocientos. Todos los hizo llevar 
Sesbasar con los que subieron del cautiverio de Babilonia a Jerusalén. 





1. 


En el primer año. 


La ciudad de Babilonia cayó ante los ejércitos persas el 16 de Timri (12 de octubre), de 539 
AC (ver pág. 57) y Ciro entró en la ciudad el 3 de Marjeshván (29 de octubre) del mismo año. 
Sin embargo, según el calendario babilónico, el primer año de reinado sólo comenzó en el día 
siguiente de año nuevo, el 1.? de Nisán (24 de marzo) de 538 AC. Todos los documentos 
anteriores a ese día estaban fechados en el "año de ascensión" (ver t. II, pág. 141). Por otra 
parte, los judíos computaban los años de reinado de los reyes persas de acuerdo con su 
propio calendario. Según el calendario civil judío, el primer año completo después de la 
caída de Babilonia fue del otoño de 538 al otoño de 537 AC. Ver más información sobre este 
problema en las págs. 99, 100. En cuanto al reinado de "Darío el Medo", ver la pág. 98, 
también la Nota Adicional de Dan. 6. 


El edicto de Ciro para el regreso de los judíos parece haber sido promulgado en la antigua 
capital de los medos, Ecbatana (Acmeta), que llegó a ser una de las residencias veraniegas 
de los reyes persas. una copia del decreto, encontrada en los archivos de Ecbatana algunos 
años más tarde (Esd. 6: 2), sugiere que Ciro estuvo allí en algún momento de su primer año 
de reinado. Las comprobaciones recogidas de los archivos de esa época de la firma 
bancaria "Egibi e hijos", en la ciudad de Babilonia, indican que Ciro estuvo en Ecbatana en el 
mes de septiembre de 537 AC, o que había estado allí poco antes. Esa fecha correspondía 
con la parte final del primer año judío completo después de la caída de Babilonia. 


Ciro. 





Esta es la forma latinizada del griego que corresponde con el hebreo Koresh. Los 
equivalentes persa (Kurush) y babilónico (Kurash) se parecen mucho al hebreo. 


Jeremías. 


Aquí se alude a las dos profecías de Jeremías (caps. 25: 11, 12; 29: 10), que habían 
convencido a Daniel de que el momento del regreso y de la restauración había llegado (Dan. 
9: 2). Puesto que el cautiverio babilónico había comenzado en 605 AC (ver com. Dan. 1: 1), 
los 70 años de las profecías de jeremías debían terminar en 536, según el cómputo inclusivo 
(ver el t. II, pág. 139). Por lo tanto, si el decreto de Ciro fue promulgado en el verano o el 
otoño, del hemisferio norte, de 537, y quizá los judíos volvieron a su patria en la primavera 
del año siguiente, o sea en 536, las profecías de Jeremías se habrían cumplido (ver las págs. 
99, 100). 


Despertó Jehová el espíritu. 


Así como en lo pasado Dios había influido sobre gobernantes paganos (Gén. 20: 3; Dan. 2: 
28; etc.) para que llevaran a cabo los propósitos divinos, también obró para que se 
cumplieran las profecías en cuanto a Ciro, que Isaías había pronunciado más de 150 años 


antes (Isa. 44: 28; 45: 1-4, 13). 


Hizo pregonar. 


El decreto que proclamado públicamente en las diversas satrapías del imperio, desde las 
fronteras de la India al este, hasta el mar Egeo al oeste, y desde el 





328 Cáucaso por el norte, hasta el golfo Pérsico y la frontera de Egipto por el sur. 


Por escrito. 


El decreto fue despachado por escrito. También fue depositado en los archivos permanentes 
(ver cap. 6: 1, 2). Al parecer, hacía relativamente poco tiempo que se había introducido la 
escritura en Persia. La arqueología demuestra que los registros persas comenzaron a existir 
desde el comienzo del reinado de Ciro. Es de suponer que esta proclama se hizo en el 
idioma oficial persa, quizá también en babilonio y tal vez en arameo, idioma que se 
comprendía en todo el imperio. La inscripción de Darío I en Behistún (ver el t. I, págs. 106, 
117, 118; t. II, pág. 59) contiene inscripciones similares en persa antiguo, en elamita y en 
babilonio. También se ha encontrado una copia en arameo. 





2. 
Así ha dicho Ciro. 


Esta es una fórmula oficial que sirve como introducción de una proclama real, y es similar a 
las que se emplean en otros decretos reales. Por ejemplo, la inscripción de Behistún (versión 
aramea, col. iii, 1. 37) dice: "Así dice el rey Darío". 


Rey de Persia. 


Compárese con la fórmula habitual de las inscripciones persas: "Yo soy ... el gran rey, rey de 
reyes, el rey de Persia". 


Jehová el Dios de los cielos. 


Aparecen exactamente las mismas palabras en una petición a un gobernador persa escrita en 
arameo por los judíos de la isla de Elefantina, en el Nilo (Cowley, Aramaic Papyri, N.° 30, 
líneas 27, 28). En la respuesta del funcionario persa, sólo se emplean las palabras "Dios del 
cielo" (Ibíd., N.232, líneas 3,4). Es posible que a los persas seguidores de Zoroastro les 
hubiera gustado el monoteísmo de los judíos. Quizá habrían hecho equivaler a Jehová con 
su propio dios, Ahura- Mazda (Ormuz). 


Me ha dado. 


Ciro creía que había sido designado por el cielo y que por eso tenía una misión divina que 
cumplir. En la famosa inscripción del Cilindro de Ciro, que ahora está en el Museo Británico, 
el rey afirma: "El [el dios babilonio Marduk] miró y examinó todos los países buscando a un 
gobernante justo para guiarlo [en la procesión anual]. Pronunció el nombre de Ciro, rey de 
Ansán, y declaró que él era el gobernante de toda la tierra". Estas palabras, escritas para los 
babilonios, son tan similares a las que se emplearon 329 en la proclama en favor de los 
judíos que, junto con otros términos oficiales empleados, constituyen una sólida prueba de 
que el decreto es auténtico. La única diferencia está en los nombres de los dioses. Era 
natural que en las proclamas babilónicas se usara el nombre del dios babilonio Marduk, 


mientras que en la proclama escrita para los judíos, se empleara el nombre de su Dios. 
Me ha mandado. 


La construcción del hebreo es enfática: "El me ha encargado" (BJ). Este énfasis se 
encuentra también en las antiguas traducciones griegas y latinas del texto. Evidentemente, 
Ciro se refiere a Isa. 44: 28. Josefo (Antigúedades xi. 1) afirma que se mostró este pasaje a 
Ciro poco después de la caída de Babilonia. Es tan sólo natural que se piense que fue 
Daniel quien informó al rey de las predicciones hechas por el profeta judío en cuanto a la 
conquista de Babilonia por Ciro y la parte que ese rey tendría en la reconstrucción del templo 
de Jerusalén (ver PR 409). En el cilindro ya mencionado, Ciro dice haber repatriado a 
muchos dioses extranjeros que los babilonios habían transportado a su capital. También dice 
haber reconstruido muchos santuarios que estaban en ruinas. En vista de que se concedió la 
autorización para reconstruir el templo de Jerusalén en el primer año de su reinado, es 
probable que, al comprender la sabiduría de ese plan (ver PR 418, 419), Ciro hiciera lo 
mismo en favor de otros pueblos subyugados y de sus dioses. Así puede verse que lo que 
hizo el rey para los judíos y su templo concordaba totalmente con lo que más tarde llegó a ser 
su política general de agradar a las naciones que habían sufrido a manos de los crueles 
babilonios, a fin de ganar su buena voluntad y su apoyo leal como ciudadanos del nuevo 
Imperio Persa. 


Casa. 


Heb. báyith. Esta palabra puede usarse tanto para una vivienda humana como para una 
morada dedicada a Dios. Sería pues correcto traducir la palabra báyith como "templo" en 
este pasaje. 


En Judá. 


La intercalación de esta frase en este lugar y en el versículo siguiente refleja el carácter 
oficial del documento, en el cual se esperaría encontrar indicaciones geográficas precisas 
acerca del lugar donde se debía reconstruir ese templo. 330 





3. 


De su pueblo. 


El permiso de volver no se limitaba a los expatriados de Judá y de Benjamín, descendientes 
de los súbditos del antiguo reino de Juda que Nabucodonosor había tomado cautivos. Incluía 
a todos los que consideraban a "Jehová el Dios de los cielos" (vers. 2) como su Dios, sobre 
todo los descendientes de las diez tribus del antiguo reino septentrional de Israel, trasladados 
a diversas provincias del imperio asirio en el siglo VIII A.C. Según 1 Crón. 9: 3 había 
personas de algunas de las tribus septentrionales que en ese tiempo vivían en Jerusalén. 


Sea Dios con él. 


En estas palabras se refleja la bondad de Ciro, alabada por muchos autores clásicos 
(Esquilo, Herodoto, Jenofonte, Plutarco, Diodoro, Cicerón y otros). La grandeza de Ciro 
estuvo en su tolerancia y generosidad con los pueblos vasallos. Sin duda la influencia de 
Daniel y la predicción de Isaías referente a él incidieron mucho en la evolución de la política 
imperial de Ciro (ver PR 409). 


El es el Dios. 


Hay diversas opiniones entre los eruditos y traductores en cuanto al sentido de esta frase y 
de la siguiente. Algunos han entendido que Ciro admitía que Jehová era el único verdadero 
Dios y han comparado esta declaración con la confesión de Nabucodonosor (Dan. 6: 26). 


Otros la unen con la frase siguiente y leen: "El es el Dios que está en Jerusalén". De este 
modo, se entendería que Ciro consideraba a Jehová sólo como una deidad local. 


"A 


Si se toma la frase "él es el Dios" como parentética y se traduce la palabra 'asher como "la 
cual", con el antecedente "casa", se logra la traducción de la RVR. Pero el hebreo dice 
claramente "él es el Dios que está en Jerusalén", y lo mismo se lee en la LXX, la Vulgata y en 
otras versiones antiguas, como también en la BJ. Si han de emplearse paréntesis, deben 
abarcar toda la declaración como una unidad. La palabra 'asher puede traducirse "que " ,"la 
cual", etc., según lo exija el contexto. 


Es posible que Ciro, al igual que Nabucodonosor (Dan. 2: 47; 3: 28; 4: 37) y Darío (Dan. 6: 
26), hubiera reconocido al verdadero Dios (ver PR 408), pero el texto hebreo, al menos como 
está hoy, no permite que se usen las palabras de Esd. 1: 3 como prueba de ello. Se ha 
encontrado un documento en el cual Ciro, dirigiéndose a los babilonios, habla del dios 
Marduk precisamente en los mismos términos en que se refiere aquí al Dios de los Judíos. 
Sin embargo, ver PR 408. 





4. 


El que haya quedado. 


Es decir, los Judíos que prefirieron permanecer en el exilio (ver PR 410). Muy probablemente, 
los que estaban bien establecidos y tenían algún tipo de negocio fueron los que se quedaron. 
Era tan sólo justo que ellos ayudaran con grandes contribuciones a sus hermanos que 
regresaban a Jerusalén. 


Ofrendas voluntarias. 


Se permitió que los Judíos pidieran donaciones de sus amigos paganos para el templo que 
había de construirse en Jerusalén. Es digno de notarse que la proclama pública del decreto 
de Ciro contuviera esta exhortación a los ciudadanos del imperio sin mencionar que Ciro 
había dispuesto fondos públicos para la reconstrucción del templo, como se afirma en la 
copia del decreto que se encontró en los archivos gubernamentales de Ecbatana (ver com. 
cap. 6: 2). La razón es evidente. Si en la proclama se hubiese mencionado la subvención 
real, pocas personas se habrían sentido movidas a contribuir para la realización de esa 
empresa. Sin saber que el gobierno pagaría parte del costo, muchos paganos que tenían 
simpatía por los judíos pudieron haberse sentido más dispuestos a efectuar donaciones 
individuales. 





5. 


Los jefes de las casas paternas. 


Por herencia, éstos eran los cabezas de las familias, cuya autoridad se reconocía (ver com. 
Exo. 3: 16). Aun el permiso para volver a Judá era para todos los que creían en Jehová, sólo 
se mencionan por nombre dos tribus: Judá y Benjamín. Si hubo miembros de otras tribus, 
constituían una minoría. 


Cuyo espíritu despertó Dios. 


Sólo una minoría relativa de los exiliados volvió a Jerusalén. Aun numerosos miembros de los 
clanes de Judá y Benjamín decidieron permanecer en su tierra adoptiva. Muchos habían 
llegado a ocupar posiciones de honor y de riqueza en Babilonia, según lo revelan los 
registros cuneiformes. No estuvieron dispuestos a abandonar todo lo que habían adquirido 
mediante el arduo trabajo de los años a cambio de un incierto porvenir en la desolada Judea. 


Por esta razón, más tarde se hicieron nuevos esfuerzos para llegar de vuelta a Judea a otros 
que no habían ido en el primer retorno (ver Esd. 7: 7; Zac. 6: 10). El primer grupo que 331 
estuvo dispuesto a arriesgarlo todo por su patria y por su Dios se componía mayormente de 
patriotas y entusiastas. Quizá iban también algunos que no tenían nada que perder en el 
traslado y que sólo podían mejorar su suerte al retornar a su patria. Los que no regresaron 
pueden haber justificado su decisión citando las instrucciones dadas por Jeremías más de 
medio siglo antes, en el sentido de que debían construir casas, plantar huertos, multiplicar su 
familia y procurar, el bienestar del lugar donde estuvieran desterrados (Jer. 29: 4-7). Los que 
no quisieron volver a Palestina formaron el núcleo de las fuertes e influyentes comunidades 
judías que existieron en Babilonia y sus alrededores por siglos. 





T: 


Los utensilios. 


Todos los utensilios que se enumeran eran de oro y de plata. Puesto que muchos de los 
utensilios del templo que habían sido tomados por Nabucodonosor eran de bronce (2 Rey. 
25: 14; ver com. Exo. 25: 3), es evidente que Ciro sólo devolvió los que habían sido 
dedicados a los dioses babilonios y así se habían conservado desde que fueron llevados de 
Jerusalén a Babilonia más de medio siglo antes. Al parecer, los objetos que no se habían 
hecho con metales preciosos no se habían conservado. 


Este acto generoso de Ciro no constituye un ejemplo aislado. En el ya mencionado cilindro de 
Ciro, guardado en el Museo Británico (ver, com. ver. 2), el rey relata que devolvió a sus 
debidos lugares muchos objetos de culto que habían sido saqueados por los babilonios. 





8. 
Mitrídates. 


Un nombre persa que aparece bajo la forma Mitradati en un documento cuneiforme del tiempo 
de Artajerjes I. 


Tesorero. 


Heb. gizbar, "tesorero". Esta palabra sólo se encuentra aquí y en cap. 7: 21. Gizbar es una 
palabra tomada del persa, que también aparece en babilonio, bajo la forma de ganzabaru. El 
uso de esta palabra, como también de otros vocablos de origen persa en el libro de Esdras, 
indica que el documento original fue escrito en la época del Imperio Persa, probablemente 
por un contemporáneo de los acontecimientos descritos. 


Sesbasar príncipe de Judá. 


A Sesbasar se lo llama "gobernador" (cap. 5: 14). Muchos eruditos consideran que Sesbasar 
corresponde con Zorobabel (ver caps. 3: 8; 5: 16; EGW, RH, 28-3-1907). Se lo denomina 
"príncipe de Juda", título que Zorobabel, como nieto del rey Joaquín, bien merecía llevar (1 
Crón. 3: 17-19). Era común que los nobles judíos en el exilio tuvieran dos nombres (ver. Dan. 
1: 7). Se cree que el nombre Sesbasar, corresponde con el babilonio Shamash-abal-utsur. 





9. 


Treinta. 


Se notará que los utensilios del templo que se enumeran en los vers. 9, 10 suman 2.499 y no 
5.400, total que aparece en el vers. 11. Es posible que la lista sólo sea parcial y que no fuera 


el propósito de Esdras que esa suma llegara al número total del vers. 11. Sin embargo, el 
último ítem de la lista parecería incluir todos los otros utensilios que no se habían enumerado 
antes y probablemente debería incluir todos los utensilios que falta enumerar. Todos los 
antiguos manuscritos hebreos, como también las versiones antiguas, concuerdan con las 
cifras que se presentan en la RVR. Sin embargo, cabe destacar que el pasaje paralelo en el 
libro apócrito de 1 Esd. 2: 13, 14 evita esta aparente discrepancia computando 1.000 tazones 
de oro en vez de los 30 que se dan aquí, y 2.410 tazas de plata en vez de las 410 que 
aparecen en el vers. 10. Los otros números concuerdan. El total dado en 1 Esd. 2: 14 es de 
5.469: la suma de las cifras de los diversos utensilios allí enumerados. Algunos han sugerido 
que las cifras de 1 Esd. fueron deliberadamente cambiadas para evitar lo que parecía ser una 
discrepancia en Esd. 1: 9-11. Sólo puede decirse que no hay suficientes pruebas para 
resolver definitivamente el problema. 


Tazones. 


Heb. 'agartal, palabra de significado inseguro, cuya tradicional es "canasta". La LXX, la 
Vulgata y las verciones siríacas traducen "tazón", traducción aceptada por diversas versiones 
modernas. 


Cuchillos. 


Heb. majalal, cuyo sentido exacto se desconoce. Aparece sólo aquí en el AT. Por el 
contexto, se entiende que indica algún tipo de utensilio. 





10. 


Tazas. 


Heb. kefor, "taza" o "tazón" (ver Esd. 8: 27 y 1 Crón. 28: 17). La palabra acadia análoga, 
kaparu, también significa "tazón" o "fuente". 





11. 


Todos los utensilios. 


Ver com. ver. 7. Quizá muchos de estos "utensilios" estuvieron entre los que Belsasar, 
profanó en la fiesta realizada la noche de la caída de Babilonia (Dan. 5: 3). El uso profano de 
esos utensilios sagrados y el espíritu desafiante que lo inspiró demostraron que Babilonia ya 
no respondía 332 más a los mensajes divinos de dirección y que rehusaría liberar a los 
cautivos judíos a 


fín de que pudieran volver a su patria como Dios deseaba que lo hicieran (Dan. 5: 1-4, 21- 
23). Por esto, el reino fue entregado a una nación que estaba dispuesta a cooperar con el 
plan divino (vers. 25-31). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-4 PR 409 
2,3 TM 203 
5 PR 441 
5-11 PR 410 


CAPÍTULO 2 


1El número de los que regresan del pueblo, 36 de los sacerdotes, 40 de los levitas, 43 de los 
sirvientes (netineos) del templo, 55 de los siervos de Salomón, 62 de los sacerdotes que no 
pudieron demostrar su linaje. 64 El número total de ellos, sin contar sus posesiones. 68 Sus 
ofrendas voluntarias. 


1ESTOS son los hijos de la provincia que subieron del cautiverio, de aquellos que 
Nabucodonosor rey de Babilonia había llevado cautivos a Babilonia, y que volvieron a 
Jerusalén y a Judá, cada uno a su ciudad; 


2 los cuales vinieron con Zorobabel, Jesúa, Nehemías, Seraías, Reelaías, Mardoqueo, 
Bilsán, Mispar, Bigvai, Rehum y Baana. El número de los varones del pueblo de Israel: 


3 Los hijos de Paros, dos mil ciento setenta y dos. 

4 Los hijos de Sefatías, trescientos setenta y dos. 

5 Los hijos de Ara, setecientos setenta y cinco. 

6 Los hijos de Pahat-moab, de los hijos de Jesúa y de Joab, dos mil ochocientos doce. 
7 Los hijos de Elam, mil doscientos cincuenta y cuatro. 
8 Los hijos de Zatu, novecientos cuarenta y cinco. 

9 Los hijos de Zacai, setecientos sesenta. 

10 Los hijos de Bani, seiscientos cuarenta y dos. 

11 Los hijos de Bebai, seiscientos veintitrés. 

12 Los hijos de Azgad, mil doscientos veintidós. 

13 Los hijos de Adonicam, seiscientos sesenta y seis. 
14 Los hijos de Bigvai, dos mil cincuenta y seis. 

15 Los hijos de Adín, cuatrocientos cincuenta y cuatro. 
16 Los hijos de Ater, de Ezequías, noventa y ocho. 

17 Los hijos de Bezai, trescientos veintitrés. 

18 Los hijos de Jora, ciento doce. 

19 Los hijos de Hasum, doscientos veintitrés. 

20 Los hijos de Gibar, noventa y cinco. 

21 Los hijos de Belén, ciento veintitrés. 

22 Los varones de Netofa, cincuenta y seis. 

23 Los varones de Anatot, ciento veintiocho. 

24 Los hijos de Azmavet, cuarenta y dos. 

25 Los hijos de Quiriat-jearim, Cafira y 

Beerot, setecientos cuarenta y tres. 


26 Los hijos de Ramá y Geba, seiscientos veintiuno. 


27 Los varones de Micmas, ciento veintidós. 

28 Los varones de Bet-el y Hai, doscientos veintitrés. 

29 Los hijos de Nebo, cincuenta y dos. 

30 Los hijos de Magbis, ciento cincuenta y seis. 

31 Los hijos del otro Elam, mil doscientos cincuenta y cuatro. 

32 Los hijos de Harim, trescientos veinte. 

33 Los hijos de Lod, Hadid y Ono, setecientos veinticinco. 

34 Los hijos de Jericó, trescientos cuarenta y cinco. 

35 Los hijos de Senaa, tres mil seiscientos treinta. 333 

36 Los sacerdotes: los hijos de Jedaías, de la casa de Jesúa, novecientos setenta y tres. 
37 Los hijos de Imer, mil cincuenta y dos. 

38 Los hijos de Pasur, mil doscientos cuarenta y siete. 

39 Los hijos de Harím, mil diecisiete. 

40 Los levitas: los hijos de Jesúa y de Cadmiel, de los hijos de Hodavías, setenta y cuatro. 
41 Los cantores: los hijos de Asaf, ciento veintiocho. 


42 Los hijos de los porteros: los hijos de Salum, los hijos de Ater, los hijos de Talmón, los 
hijos de Acub, los hijos de Hatita, los hijos de Sobai; por todos, ciento treinta y nueve. 


43 Los sirvientes del templo: los hijos de Ziha, los hijos de Hasufa, los hijos de Tabaot, 
44 los hijos de Queros, los hijos de Siaha, los hijos de Padón, 
45 los hijos de Lebana, los hijos de Hagaba, los hijos de Acub, 
46 los hijos de Hagab, los hijos de Salmai, los hijos de Hanán, 
47 los hijos de Gidel, los hijos de Gahar, los hijos de Reaía, 

48 los hijos de Rezin, los hijos de Necoda, los hijos de Gazam, 
49.los hijos de Uza, los hijos de Paseah, los hijos de Besai, 

50 los hijos de Asena, los hijos de Meunim, los hijos de Nefusim, 
51 los hijos de Bacbue, los hijos de Hacufa, los hijos de Harhur, 
52 los hijos de Bazlut, los hijos de Mehida, los hijos de Harsa, 
53 los hijos de Barcos, los hijos de Sísara, los hijos de Tema, 

54 los hijos de Nezía, los hijos de Hatifa. 


55 Los hijos de los siervos de Salomón: los hijos de Sotai, los hijos de Soferet, los hijos de 
Peruda, 


56 los hijos de Jaala, los hijos de Darcón, los hijos de Gidel, 
57 los hijos de Sefatías, los hijos de Hatil, los hijos de Poqueret-hazebaim, los hijos de Ami. 


58 Todos los sirvientes del templo, e hijos de los siervos de Salomón, trescientos noventa y 
dos. 


59 Estos fueron los que subieron de Telmela, Tel-harsa, Querub, Addán e Imer que no 
pudieron demostrar la casa de sus padres, ni su linaje, si eran de Israel: 


60 los hijos de Delaía, los hijos de Tobías, los hijos de Necoda, seiscientos cincuenta y dos. 


61 Y de los hijos de los sacerdotes: los hijos de Habaía, los hijos de Coa, los hijos de Barzilai, 
el cual tomó mujer de las hijas de Barzilai galaadita, y fue llamado por el nombre de ellas. 


62 Estos buscaron su registro de genealogías, y no fue hallado; y fueron excluidos del 
sacerdocio, 


63 y el gobernador les dijo que no comiesen de las cosas más santas, hasta que hubiese 
sacerdote para consultar con Urim y Tumim. 


64 Toda la congregación, unida como un solo hombre, era de cuarenta y dos mil trescientos 
sesenta, 


65 sin contar sus siervos y siervas, los cuales eran siete mil trescientos treinta y siete; y 
tenían doscientos cantores y cantoras. 


66 Sus caballos eran setecientos treinta y seis; sus mulas, doscientas cuarenta y cinco; 
67 sus camellos, cuatrocientos treinta y cinco; asnos, seis mil setecientos veinte. 


68 Y algunos de los jefes de casas paternas, cuando vinieron a la casa de Jehová que estaba 
en Jerusalén, hicieron ofrendas voluntarias para la casa de Dios, para reedificarla en su sitio. 


69 Según sus fuerzas dieron al tesorero de la obra sesenta y un mil dracmas de oro, cinco mil 
libras de plata, y cien túnicas sacerdotales. 


70 Y habitaron los sacerdotes, los levitas, los del pueblo, los cantores, los porteros y los 
sirvientes del templo en sus ciudades; y todo Israel en sus ciudades. 





1. 


Los hijos de la provincia. 


La ciudad de Babilonia era una de las capitales del Imperio Persa, y su territorio era una 
satrapía administrada por un sátrapa; pero Judá era una provincia. El uso de esta expresión 
demuestra que el autor conocía bien la situación política de ese tiempo. 


Cada uno a su ciudad. 


Cuando volvieron los exiliados, no sólo se radicaron en Jerusalén, 334 sino también en los 
pueblos y las aldeas de las inmediación, como Jericó, Tecoa, Gabaón, Mizpa y varias otras 
(ver Neh. 3: 2-19;11: 20-35). 





2. 


Zorobabel. 


El dirigente político de los repatriados. Se lo llama hijo de Salatiel (cap. 3: 2; etc.). Pero en 1 
Crón. 3: 19, se lo designa como a uno de los hijos de Pedaías, hermano de Salatiel. Esta 
aparente discrepancia puede explicarse suponiendo que hubo un matrimonio de levirato (ver 
com. Deut. 25: 5-10) entre la viuda sin hijos de Salatiel y Pedaías, hermano del fallecido. El 
primer hijo varón de este matrimonio sería considerado como heredero de Salatiel (ver com. 
Mat. 1: 12). Aunque en realidad Zorobabel había sido hijo de Pedaías, se lo llama hijo de 
Salatiel en la mayoría de los pasajes donde se lo nombra. El que sólo se designe a Zorobabel 


como hijo de Pedaías en un pasaje donde Salatiel aparece como si no hubiera tenido hijos, 
aunque era mayor que su hermano Pedaías, apoya la teoría de un matrimonio de levirato. 


Hageo (cap. 1: 1) dice que Zorobabel, nieto del rey Joaquín, era gobernador de Judá. De 
modo que Ciro designó a un descendiente de un anterior rey de Judá para que gobernara en 
nombre del rey de Persia. Bien podía esperar Ciro que esa designación agradara a los 
Judíos. Naturalmente, servirían con mejor disposición a uno de sus propios príncipes que a 
un extranjero. 


Jesúa. 


Yeshua' es la forma aramea del nombre hebreo que generalmente se traduce como "Josué". 
Este Jesúa fue el dirigente espiritual de los exiliados que volvieron a Judea, el "Josué... sumo 
sacerdote" de Hag. 1: 1 y Zac. 3: 1. También se lo menciona en Esd. 3: 2, Neh. 12: 1; etc. Era 
descendiente directo de Aarón por parte de su padre Josadac, sumo sacerdote cuando 
Nabucodonosor sojuzgó a los judíos (1 Crón. 6: 3-15; Esd. 3: 2). Es probable que Jesúa 
hubiera nacido en el exilio, pues vivió para ver el fin de la construcción del templo 20 años 
después del regreso a Jerusalén. 


De este modo, dos hombres de la antigua nobleza judía dirigieron la restauración de Judá. 
Uno era descendiente de la antigua casa real y fue designado como dirigente político. El otro, 
hijo del último sumo sacerdote antes del cautiverio, fue el dirigente espiritual. Es posible que 
algún consejero de confianza, como Daniel, le hubiera sugerido a Ciro que los designara. Sin 
duda los dos fueron elegidos por, tener un carácter, intachable y porque gozaban de la 
confianza de su pueblo. 


Nehemías. 


Se desconoce cuáles fueron las funciones desempeñadas por los otros diez dirigentes que se 
enumeran, puesto que sus nombres no sus nombres no vuelven sino en la lista paralela de 
Neh. 7. Quizá fueran los ancianos que se mencionan con frecuencia en pasajes posteriores 
(ver cap. 9:, 9; etc.). 


El número de los varones. 


La lista de los exiliados que se presenta a continuación muestra la importancia que los judíos 
asignaban a sus árboles genealógicos. Aunque se los había llevado a Babilonia en las 
condiciones más deplorables que puedan imaginarse, indudablemente muchos habían 
conservado sus documentos genealógicos. Pero otros no habían tenido esa suerte y no 
podían demostrar su ascendencia (vers. 59). 


Las cifras que se dan para los diversos grupos familiares presentan ligeras diferencias con 
los números que aparecen en la lista que Nehemías usó casi un siglo más tarde para guiarse 
al repoblar Jerusalén. De los 42 números dados por Esdras (vers. 3-60), 18 son diferentes 
de las cifras correspondientes de Neh. 7. Las diferencias son pequeñas y pueden explicarse 
suponiendo que se hicieron esas listas en tiempos diferentes, y que durante el intervalo la 
cantidad de personas había variado por muertes o nacimientos, o por alguna otra razón. 





3. 


Hijos de Paros. 


Sobresale esta gran familia de Paros, con 2.172 varones. Es también la primera en la lista 
correspondiente de Neh. 7. El nombre Paros significa "pulga". No se sabe cómo llegó la 
familia a adoptar tal nombre, pero es un hecho que los caudillos de las tribus árabes muchas 
veces toman nombres de animales, tales como lagartija, gacela, musaraña, etc. De la misma 
manera, algún caudillo de este clan judío pudo haber tomado el nombre "pulga", nombre que 


David asumió en forma figurada después de haber perdurado la vida de Saúl en la cueva de 
Engadi, para expresar su propia humildad en presencia del rey (1 Sam. 24: 14; 26: 20). 


4. 


Sefatías. 


Una antigua familia, cuyo nombre significa "Jehová ha juzgado". Este nombre aparece con 
frecuencia desde el tiempo de David en adelante. 335 


5. 
Ara. 


Este nombre, que significa "él ha vagado", aparece sólo una vez más para designar a un 
hombre de la tribu de Aser (1 Crón. 7: 39). Sin embargo, el nombre se halla en documentos 
babilónicos y puede haber sido adoptado durante el exilio. 


6. 


Pahat-moab. 


La mayor de las familias, con 2.812 hombres. El nombre significa "gobernador de Moab", lo 
que implica que algún caudillo de la faimilia había gobernado a Moab cuando ese país estaba 
sojuzgado por Judá. 


lam. 





Este nombre aparece en 1 Crón. 8: 24; 26: 3. 


8. 


Zatu. 


Nada se sabe de este nombre, ni de Zacai que lo sigue (ver. 9). 


10. 


Bani. 


Este nombre aparece en los registros hebreos a partir del tiempo de David (2 Sam. 23: 36). 


11. 


Bebai. 


Nombre babilónico. Esta familia era nueva, o había cambiado su antiguo nombre por uno 
babilónico durante el exilio. 


12. 
Azgad. 


Sólo aquí aparece este nombre. La mayor diferencia numérica entre las listas de Esdras y 
Nehemías aparece aquí. Esdras indica 1.222 y Nehemías 2.322 (cap. 7: 17). Un copista 
posterior, puede ser responsable de esta aparente discrepancia. 





13. 


Adonicam. 


Este nombre sólo aparece aquí. Significa: "mi Señor se ha levantado". 





14. 


igval. 


i 


Un nombre persa. En los registros griegos es Bagoas. Un persa llamado Bigvai gobernó en 
Judá hacia fines del siglo V AC. Esta gran familia de 2.056 varones que retornó con 
Zorobabel puede haber tomado el nombre de Bigvai en honor de los persas. Esta familia 
quizá vino de una zona fronteriza con Persia y pudo haber apoyado la política persa. Los 
judíos siempre han demostrado gran adaptabilidad. 





15. 
Adin. 


Los nombres que aparecen en los vers. 15-19 son todos hebreos. De ellos nada se sabe. 














20. 

Gibar. 
Después de las 17 unidades tribales que se enumeran en los vers. 3-19, siguen 15 grupos, 
clasificados de acuerdo con ciudades o aldeas. Se desconoce la ubicación de Gibar. En la 
lista de Nehemías aparece Gabaón aquí (Neh. 7: 25). 

21. 

Belén. 
En Judá, a unos 8 km. al sur de Jerusalén. Lleva todavía hoy el nombre bíblico (Bet léhem) 
que significa "casa de pan". 

22. 

Netofa. 
Aldea cercana a Belén, cuya ubicación exacta se desconoce. Tampoco queda claro por qué 
motivo se llama "varones" a los habitantes de Netofa, Anatot, Micmas, Bet-el y Hai (vers. 23, 
27, 28) al paso que se llama a los otros "hijos". 

23. 

Anatot. 


Ciudad levítica de Benjamín. Sus ruinas se encuentran junto a Anata a unos 5 km al noreste 


de Jerusalén. En un tiempo vivió allí el profeta Jeremías (Jer. 1: 1). Con referencia a la 
palabra "varones", ver com. vers. 22. 





24. 


Azmavet. 


Aldea situada al norte de Anatot. Ahora lleva el nombre de Hizma. 





N 


5. 


Quiriat-jearim. 


Hoy se conoce como montículo (tell) de Qiryat Yearim. Se encuentra a unos 12 km. al 
noroeste de Jerusalén. 


Cafira. 
Denominada en árabe Tell Kefireh, al norte de Qiryat Yearim. 
Beerot. 


Suele identificarse este lugar con Bira, tanto por su ubicación como por el parecido del 
nombre. También se señala que Beerot en hebreo significa "pozos" y en Bira hay 
abundancia de agua. Se encuentra a unos 13 km. de Jerusalén, sobre el camino que va 
hacia el norte. 





N 


Ramá. 
Quizá sea Ram, a unos 10 km. al norte de Jerusalén. 
Geba. 


Hoy se conoce como Yeba, al este de Ramá (ver com. 1 Sam. 13: 3). 





27. 


Micmas. 


hora se la denomina Mujmás al noroeste de Geba. Con referencia a la palabra "varones", ver 
com. vers. 22. 





N 


8. 


Bet-el. 


Ahora Beitín. Con referencia a la palabra "varones" ver com. vers. 22. 


I 


ai. 


Se ha identificado la ciudad de Hai con el lugar, denominado et-Tell en árabe, al sureste de 
Bet- el, donde se hicieron excavaciones entre 1933 y 1935. Esta identificación 
probablemente sea correcta en lo que se refiere a la ciudad postexílica de Hai, aunque se 
duda de que ése haya sido el sitio de la ciudad de Hai tomada por Josué (ver com. Jos. 7: 2). 





N 


9. 


Nebo. 


Se recuerda este topónimo en el nombre de la aldea de Bet Anava, cerca de Ajalón, a unos 
18 km. al noroeste de Jerusalén. 





Q 


0. 


Magpbis. 
Localidad desconocida del centro de Palestina. 





[9] 


i: 


Del otro Elam. 


En vista de que Elam figura como nombre de familia (vers. 7), no puede saberse si aquí se 
indica un nombre geográfico o familiar. 





2. 


Harim. 


[9%] 


También esta designación se 336 


A A A I 





337 ha tomado como nombre de un clan y no de un lugar. En los registros babilónicos del 
siglo V aparece el nombre personal Harimma', por lo cual se ve que esta familia era una de 
las que había adoptado un nombre extranjero durante el exilio. 





[9%] 


3. 


Lod, Hadid y Ono. 


Estos tres lugares estaban a unos 40 km. al noroeste de Jerusalén. Lod lleva el nombre, de 
Lida en el NT. Hadid estaba a unos 6 km. al este noreste de Lod, y Ono estaba a unos 13 
km. al norte de Lod. 





q 


4. 
Jericó. 


Esta ciudad estaba en el valle del Jordán y por lo general se la identifica con Tell es-Sultan, 
junto a la moderna Jericó (ver t. I, pág. 132; t. II, pág. 44). 





97) 


5. 


Senaa. 


Es interesante encontrar al final de la lista de todas las familias que no son eclesiásticas y 
grupos de diferentes ciudades, la mayor unidad de todas -con 3.630 hombres- cuyo extraño 
nombre es "hijos de Senaa". El que se mencione en último lugar a este grupo podría indicar 
que se lo consideraba de menor importancia que los otros. Debido a que el nombre tiene en 
hebreo una terminación femenina, se ha pensado que representaría una aldea. Pero sería 
extraño que hubiera existido una aldea tan grande sin que se la mencionara en ningún otro 
pasaje. ¿Cómo podría haber desaparecido un lugar tal sin dejar rastro de su anterior 
existencia? Por esta razón, algunos comentadores consideran que se trata del nombre de 
una unidad familiar. Pero de ser así, ¿por qué se la menciona sola a pesar de su gran 
número, al final de una enumeración de grupos por aldeas? Por lo tanto, es razonable 
pensar que los 3.630 "hijos de Senaa" constituían un grupo de gente de clase inferior, como 
lo han sugerido Meyer y Kittel. El nombre Senaa aparece también en Neh. 11: 9 ("Senúa”) y 
en 1 Crón, 9: 7 ("Asenúa”), donde significa "el odiado" Es posible que se dio este nombre a 
la gente que no podía comprobar su ascendencia y que no pertenecía a un grupo profesional, 
como el de los plateros o perfumeros (Neh. 3: 8, 31). Parecen haber sido nombres que no 
tenían un lugar establecido dentro de la sociedad, que carecían de ascendencia reconocida o 
derechos heredados. La misma suerte los unía. Es posible que no les hubiera ido bien en 
Babilonia y quizá volvieron muchos de ellos con la esperanza de lograr una mejor fortuna en 
Palestina. 





36. 


Los sacerdotes. 


De los sacerdotes, volvieron a Jerusalén cuatro familias, con un total de 4.289 hombres, y 
tres familias más que no podían probar su genealogía sacerdotal (vers. 61-63). Tres de las 
familias sacerdotales legítimas trazaban su ascendencia hasta hombres que habían sido jefes 
de las órdenes sacerdotales durante el reinado de David, a saber Jedaías, Imer y Harim (1 
Crón. 24: 7, 8, 14). La otra familia descendía de un tal Pasur, de quien nada más se sabe. 
Ningún personaje bíblico de este nombre pudo haber sido antepasado de esta familia. 


Las cuatro familias sacerdotales mencionadas en esta lista de repatriados eran todavía los 
principales representantes del sacerdocio en tiempos de Esdras, 80 años más tarde, cuando 
se mencionan a las cuatro en la lista de quienes habían tomado esposas extranjeras (Esd. 
10: 18-22). 





40. 


Levitas. 


Sorprende saber que tan pocos servidores eclesiásticos de menor categoría volvieron a 
Jerusalén -sólo 74 levitas, 128 cantores, 139 porteros y otros 392 servidores del templo- un 
total de 733 hombres en comparación con más de 4.000 sacerdotes que regresaron. 


Por la historia del reino de Judá sabemos que a veces el servicio del templo había decaído, y 
que muchos de los que servían en el templo se habían relacionado con los lugares altos 
paganos (ver com. Juec. 5: 18) que se habían establecido en todo el país. Todos esos altos 
fueron destruidos por Josías como parte de su gran reforma (2 Rey. 23: 5, 8, 13), y sus 
sacerdotes fueron llevados a Jerusalén. Pero se les negó un lugar en el santuario y en el 
altar del templo, e indudablemente sólo se les permitió que desempeñaran las tareas más 
humildes (ver com. 2 Rey. 23: 9). 


Ezequiel habla de la mala conducta del personal del templo antes del exilio, pero los 
sacerdotes del linaje de Sadoc parecen haberse mantenido relativamente incontaminados de 
idolatría. En el servicio del templo que Ezequiel vio en visión, ellos debían haber ejercido el 
sacerdocio. A sus hermanos los levitas sólo se debía permitir que realizaran las tareas 
humildes del nuevo templo. Por eso los levitas no podían esperar que ocuparan puestos 
encumbrados; y por lo tanto la mayoría de ellos pudo haber preferido permanecer en el exilio. 


Otra razón de por qué regresaron tan 338 pocos levitas tal vez fue que pocos de ellos habían 
ido al exilio. Al principio Nabucodonosor sólo deportó a los funcionarios encumbrados, a la 
nobleza y los componentes de las fuerzas armadas. Los levitas no pertenecían a ninguna de 
estas clases -a lo menos desde el tiempo de Josías- y por eso es posible que no hubieran 
sido deportados en tan gran número como los sacerdotes. Si sólo había unos pocos levitas 
en el exilio, naturalmente el número de los que volvieron también tuvo que ser pequeño. 





41. 


Los cantores. 


Una clase especial de levitas. Sólo hay representantes de una familia, la de Asaf, uno de los 
principales músicos del tiempo de David (1 Crón. 6: 39, 43; 16: 5, 6). No se sabe qué pasó 
con los descendientes de los otros directores de música que se mencionan en los 
sobrescritos de los Salmos y en otros pasajes bíblicos. 





42. 


Porteros. 


Otra profesión que se conoció a partir del tiempo de David. Con sus músicos corredores, sus 
portones y sus patios, el templo requería una fuerza policial para mantener el orden y la 
seguridad, sobre todo en ocasión de las fiestas anuales. 





43. 


Los sirvientes del templo. 


Heb. nethinin, de la raíz nathan, "dar". O sea, los "donados" (BJ). Sin duda esto se refiere a 
los que habían sido consagrados o dedicados al santuario. Desde el tiempo de Josué (Jos. 
9: 27) se había empleado a extranjeros para los trabajos más serviles del templo. De vez en 
cuando pueden haberse añadido prisioneros de guerra a estos sirvientes del templo (ver Esd. 
8: 20). Estos "sirvientes" que retornaron pertenecían a 35 familias. 





55. 


Los siervos de Salomón. 


Es evidente que Salomón había aumentado el número del personal de servicio del templo, 
porque los nuevos edificios demandaban mucho mayor atención (1 Rey. 9: 20, 21; 2 Crón. 8: 
7, 8).Como constituían la categoría inferior de los servidores eclesiásticos, se los menciona 
en último lugar. Vivían en aldeas separadas o en sus propias residencias de Jerusalén, y 
aunque no eran israelitas, habían convenido en observar toda la ley (ver Neh. 10: 29-31). La 
ley deuteronómica exigía que se los considerara como parte de la congregación de Israel 
(Deut. 29: 10-13; Exo. 20: 10), y que se los tratara como si fueran israelitas. Diez familias de 
"siervos de Salomón" volvieron con Zorobabel. 





58. 


Todos los sirvientes. 


Los sirvientes del templo (vers. 43-54) y los siervos de Salomón (vers. 55-57) indudablemente 
estaban tan relacionados en su origen y su trabajo, que se da su número como si hubieran 
constituido un solo grupo. Hay representantes de 45 familias, con un promedio de 8 varones 
cada una. Por lo tanto, resulta evidente que por alguna razón desconocida, sus unidades 
familiares eran mucho más pequeñas que las de los judíos de pura sangre. Más tarde, en 
tiempo de Esdras, volvieron 220 "sirvientes del templo" más (cap. 8: 20). Deben haber 
llegado a Babilonia los informes de quienes habían vuelto con Zorobabel en el sentido de que 
habían encontrado buenos cargos en el servicio del templo, y muchos más estuvieron 
dispuestos a desprenderse de sus relaciones con Mesopotamia para volver a Palestina. 





59. 


Tel-mela. 


Se desconoce la ubicación de los cuatro lugares de Mesopotamia que se enumeran en este 
pasaje. de estos cuatro lugares fueron 652 hombres (vers. 60), pertenecientes a tres grupos 
familiares, los que no pudieron dar pruebas de que descendían de judíos. Si sus 
antepasados habían sido legítimos habitantes de Judá cuando Nabucodonosor invadió el 
país, es posible que hubieran sido muy maltratados, ya fuera durante el viaje a Babilonia, o 
como esclavos después de haber llegado allí, y por eso perdieron todos sus documentos de 
identificación (ver com. vers. 2). 





61. 


Sacerdotes. 


Tres de las familias que regresaban pretendían pertenecer al sacerdocio, pero no pudieron 
presentar credenciales válidas. El gobernador les negó la posibilidad de ejercer como 
sacerdotes hasta que un sumo sacerdote pudiera lograr una decisión divina por medio de 
Urim y Tumim. Es extraño que no aparezca el número de estos sacerdotes en esta lista ni en 
la de Neh. 7. 


Cos. 


Es posible que más tarde esta familia pudiera confirmar su derecho al sacerdocio, porque 
encontramos a un tal "Meremot, hijo de Urías, hijo de Cos" que participó en la construcción 
del muro de la ciudad en tiempo de Nehemías (Neh. 3: 4, 21). Esdras (cap. 8: 33) 
sencillamente lo llama "sacerdote Meremot hijo de Urías". Parece que los miembros de esta 
familia encontraron sus credenciales o pudieron obtener alguna otra prueba de que sus 
antepasados habían sido sacerdotes, o por Urim y Tumim se reveló la voluntad 339 de Dios 
respecto a ellos. 





63. 


El gobernador. 


En hebreo se lo designa tirshatha', título honorífico persa (tarshta) usado para designar al 
gobernador de una provincia. Equivalía a "su excelencia". Su significado literal es "el 
temido". 


Urim y Tumim. 


Ver com. Exo. 28: 15, 30. Es evidente, que Zorobabel esperaba que la posibilidad de 
obtener una respuesta directa de parte de Dios por medio de Urim y Tumim -que había 
existido en tiempos preexílicos- sería restablecida en cuanto la nueva congregación se 
estableciera en Jerusalén y se recomenzaran los servicios del templo. No se sabe si esto se 
cumplió o no. 





64. 


Toda la congregación. 


La suma total de las cifras dadas en los versículos anteriores es de 29.818, al paso que se 
dice que el número total de repatriados fue de 42.360. Es pues evidente que además de los 
hombres que se enumeran en forma detallada, deben haber ido otros 12.542. Puesto que 
este número es demasiado grande para que se considere que corresponde con los miembros 
de las tres familias de sacerdotes, cuyo número no aparece (ver com. vers. 61), la idea de 
que se refiere a mujeres debe considerarse como una posible solución del problema. Si así 
fue, puede explicarse el número relativamente pequeño de mujeres -en comparación con el 
número de hombres que volvieron- suponiendo que muchos hombres dejaron sus familias en 
Babilonia con sus parientes hasta que pudieran prepararles hogares en Palestina. 
Probablemente, las mujeres debían ir después en una caravana en cuanto la situación en 
Palestina lo permitiese. Puesto que en los siguientes versículos se dice que están incluidas 
las siervas y las cantoras, junto con sus colegas mas masculinos, parecería que las esposas 
de los ciudadanos libres tampoco fueron omitidas del número total. Por eso se ha de 
entender, que las 42.360 personas constituyen el número total de ciudadanos que volvieron: 
hombres, mujeres y personal eclesiástico. 





65. 


Sin contar sus siervos. 


Después de enumerar a todos los judíos y también a los que pretendían formar parte de la 
congregación, se dice que había 7.337 esclavos, hombres y mujeres. Es evidente que no 
eran judíos, no sólo por la posición social que ocupaban, sino también por el lugar que se les 
da al final de la lista, después de haberse dado la cifra de "toda la congregación". Sorprende 
saber que en los 50 años de su cautiverio algunos de los judíos habían mejorado su posición 
social hasta el punto de haber adquirido esclavos: uno por cada seis judíos. 


Cantores y cantoras. 


Algunos han pensado que estos artistas que no eran judíos debían aumentar el número 
relativamente pequeño de cantores levíticos (ver com. vers. 41). Sin embargo, esto es poco 
probable. Algunos comentadores considerara que se trata de músicos profesionales 
seculares. Cuando los israelitas salieron de Egipto, unos 1.000 años antes, una "multitud de 
toda clase de gentes" salió con ellos (Exo. 12: 38), y en el desierto ocasionaron muchos 
problemas (Núm. 11: 4). No sería extraño que al salir de Babilonia los judíos, un grupo 
similar los hubiese acompañado. 





66. 


Sus caballos. 


En relación con la expedición hay un total de 8.136 animales para montar y bestias de carga. 


Puesto que esa gente deseaba viajar con rapidez, no llevó ovejas, cabras, ni ganado. Los 
que tenían tales animales en Babilonia, quizá los vendieron y se llevaron el dinero. 





68. 


Cuando vinieron. 


Nada se dice del viaje (ver com. Gén. 24: 7,62), pero éste debe haber llevado varias 
semanas. No se menciona cuál ruta siguieron, aunque la topografía del Cercano Oriente no 
permite muchas dudas al respecto (ver com. Gén. 12: 5). Tal vez la caravana siguió la orilla 
del Eufrates hasta el paralelo 36, o atravesó lo que había sido Asiria hasta Arbela, y desde 
allí siguió el curso aproximado de lo que es ahora la frontera entre Siria y Turquía hasta 
llegar al Eufrates. Desde allí cruzó el desierto entre el Eufrates y el Orontes, y sin duda 
descansó en el oasis de Alepo, a la mitad de la travesía del desierto. Al llegar al Orontes, 
probablemente siguieron el curso de este río hasta su nacimiento, y después fue por el Bega, 
el valle que está entre las Cordilleras del Líbano y el Antilíbano, hasta alcanzar al curso 
superior del río Jordán para entrar por allí en Palestina. Esta era la ruta que la mayor parte 
de las fuerzas militares de los asirios y babilonios habían seguido en lo pasado y que los 
cautivos, padres y abuelos de este grupo, indudablemente habían recorrido en sentido 
contrario medio siglo antes (ver Jer. 39: 5-7; 52: 9-10, 26, 27). 


Es probable que la partida se efectuara en la primavera del año 536 AC (ver com. cap. 1: 1) 
340 y que hubieran llegado a Jerusalén en el verano de ese mismo año. Ochenta años más 
tarde, Esdras y su caravana tardaron casi cuatro meses para llegar a Jerusalén (caps. 7: 8, 9; 
8: 31), y es lógico suponer que el viaje de Zorobabel habría demorado tanto como el de 
Esdras. 


Hicieron ofrendas voluntarias. 


Una vez llegados al lugar del anterior templo, los expedicionarios realizaron un servicio de 
acción de gracias, en el cual los jefes de familias y el pueblo dieron ofrendas para la 
reconstrucción del templo. Este tesoro alcanzo a la suma de 61.000 dracmas de oro y 5.000 
libras de plata, lo que representa una cantidad considerable de dinero en nuestros días. 


Esta es una suma realmente notable si se tiene en cuenta que la habían dado personas que 
acababan de recobrar su libertad. Debe haberse posesionado de ellas un espíritu de 
liberalidad similar al que hubo entre los israelitas cuando se construyó el tabernáculo en el 
Sinaí (ver Exo. 36: 5-7). Sabían como Dios había cumplido sus promesas hechas por medio 
de los profetas, y estaban dispuestos a sacrificarse a fin de restablecer el templo y su 
servicio. 


Dios siempre ha brindado a su pueblo la oportunidad de dar parte de los medios que le ha 
confiado. La mejor terapia para el espíritu egoísta que naturalmente afecta al corazón 
humano es responder voluntariamente a los pedidos de dinero que se hacen para promover 
la causa de Dios en la tierra y para ayudar a otros. Los que verdaderamente aman a Dios han 
de cultivar su espíritu liberal (ver 2 Cor. 9: 6, 7). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
64, 65 PR 440 
64- 70 PR 411 


CAPÍTULO 3 


1 La edificación del altar. 4 Ofrenda continuas. 7 Provisión de trabajadores. 8 Los 
fundamentos del templo se colocan con gozo y llanto muy grandes. 


1 CUANDO llegó el mes séptimo, y estando los hijos de Israel ya establecidos en las 
ciudades, se juntó el pueblo como un solo hombre en Jerusalén. 


2 Entonces se levantaron Jesúa hijo de Josadac y sus hermanos los sacerdotes, y Zorobabel 
hijo de Salatiel y sus hermanos, y edificaron el altar del Dios de Israel, para ofrecer sobre él 
holocaustos, como está escrito en la ley de Moisés varón de Dios. 


3 Y colocaron el altar sobre su base, porque tenían miedo de los pueblos de las tierras, y 
ofrecieron sobre él holocaustos a Jehová, holocaustos por la mañana y por la tarde. 


4 Celebraron asimismo la fiesta solemne de los tabernáculos, como está escrito, y 
holocaustos cada día por orden conforme al rito, cada cosa en su día; 


5 además de esto, el holocausto continuo, las nuevas lunas, y todas las fiestas solemnes de 
Jehová, y todo sacrificio espontáneo, toda ofrenda voluntaria a Jehová. 


6 Desde el primer día del mes séptimo comenzaron a ofrecer holocaustos a Jehová; pero los 
cimientos del templo de Jehová no se habían echado todavía. 


7 Y dieron dinero a los albañiles y carpinteros; asimismo comida, bebida y aceite a los 
sidonios y tirios para que trajesen madera de cedro desde el Líbano por mar a Jope, 
conforme a la voluntad de Ciro rey de Persia acerca de esto. 


8 En el año segundo de su venida a la casa de Dios en Jerusalén, en el mes segundo, 
comenzaron Zorobabel hijo de Salatiel, Jesúa hijo de Josadac y los otros sus hermanos, los 
sacerdotes y los levitas, y todos los que habían venido de la cautividad a Jerusalén; y 
pusieron a los levitas de veinte años arriba 341 para que activasen la obra de la casa de 
Jehová. 


9 Jesúa también, sus hijos y sus hermanos, Cadmiel y sus hijos, hijos de Judá, como un solo 
hombre asistían para activar a los que hacían la obra en la casa de Dios, junto con los hijos 
de Henadad, sus hijos y sus hermanos, levitas. 


10 Y cuando los albañiles del templo de Jehová echaban los cimientos, pusieron a los 
sacerdotes vestidos de sus ropas y con trompetas, y a los levitas hijos de Asaf con címbalos, 
para que alabasen a Jehová, según la ordenanza de David rey de Israel. 


11 Y cantaban, alabando y dando gracias a Jehová, y diciendo: Porque él es bueno, porque 
para siempre es su misericordia sobre Israel. Y todo el pueblo aclamaba con gran júbilo, 
alabando a Jehová porque se echaban los cimientos de la casa de Jehová. 


12 Y muchos de los sacerdotes, de los levitas y de los jefes de casas paternas, ancianos que 
habían visto la casa primera, viendo echar los cimientos de esta casa, lloraban en alta voz, 
mientras muchos otros daban grandes gritos de alegría. 


13 Y no podía distinguir el pueblo el clamor de los gritos de alegría, de la voz del lloro; 
porque clamaba el pueblo con gran júbilo, y se oía el ruido hasta de lejos. 





1. 


El mes séptimo. 


Poco después de su llegada a Palestina, probablemente en el verano de 536 AC, los recién 
repatriados se congregaron en Jerusalén para la inauguración del servicio del nuevo templo. 
Esta convocación se efectuó al fin del 6.2 mes, como lo indica la comparación del vers. 1 con 


el vers. 6. El 7.2 mes (Tisri) era uno de los más sagrados de todo el año religioso judío. El 
día 1.* de ese mes se celebraba el día de año nuevo del calendario civil (ver t. II, pág. 113). 
El mes comenzaba al son de trompetas con una santa convocación (Lev. 23: 24; ver t. II, pág. 
109). Diez días más tarde se celebraba el solemne día de la expiación (Lev. 23: 27), al cual 
seguía casi de inmediato la fiesta de los tabernáculos, desde el día 15 al día 22 de ese 
mismo mes (Lev. 23: 34-36). 


Se juntó el pueblo. 


El pueblo vino preparado para quedarse a celebrar la fiesta de los tabernáculos (vers. 4), una 
de las tres grandes fiestas que todos los judíos debían observar en Jerusalén (Exo. 23: 14; 
Lev. 23: 2; Deut. 16: 16). 





2. 


Jesúa. 
Con referencia a Jesúa y Zorobabel, ver com. cap. 2: 2. 
Edificaron el altar. 


Sin duda examinaron la zona del antiguo templo, y determinaron en qué punto había estado 
originalmente el altar de los holocaustos. En ese sagrado lugar se levantó el nuevo altar. El 
altar era el centro del culto judío, y no se podían realizar los oficios religiosos sin él. El altar 
debe haberse concluido cerca del último día del 6.* mes (ver vers. 6). 


Como está escrito. 


Bajo la dirección de hombres como Daniel y Ezequiel, los exiliados habían decidido comenzar 
desde un mismo principio el culto a Dios según la expresa voluntad divina. Habían 
determinado no caer de nuevo en los pecados de la indiferencia e idolatría, por los cuales 
ellos y los padres habían tenido tanto que sufrir. Es probable que en este pasaje deba verse 
una referencia a Lev. 17: 2-6 y Deut. 12: 5-7, donde Dios mandaba expresamente que los 
israelitas ofrecieran sus sacrificios sólo en el lugar escogido para ese propósito. Ese lugar 
estaba en Jerusalén (1 Rey. 9: 3). 





3. 


Su base. 


"En su emplazamiento" (BJ). Es decir, se erigió el altar en el mismo lugar donde había estado 
el altar de los holocaustos de Salomón. 


Tenían miedo. 


Aunque la gente acababa de regresar de Babilonia, ya se daba cuenta de la hostilidad de sus 
vecinos, que estaban muy molestos porque los judíos habían vuelto a su patria. Los pueblos 
circunvecinos pueden haber ocupado algunas partes de Judea durante el exilio, ahora se les 
pedía que devolvieran esas tierras a sus dueños legítimos. Consideraban con desconfianza 
a los judíos, quienes dejaron bien en claro que en adelante solo se permitiría el culto a 
Jehová. Esta hostilidad bien pudo haberse traducido en amenazas. Por lo tanto, los 
repatriados se reunieron en Jerusalén con temor. Aunque tenían permiso de Ciro para 
construir tanto el altar como el templo, no había seguridad de que esto pudiera lograrse sin 
suscitar seria oposición de los pueblos vecinos. Hacía poco que Ciro se había adueñado de 
estas regiones que antes habían pertenecido al Imperio Babilónico. 342 Es posible que sólo 
hubiera ejercido un control nominal sobre estos territorios. 


Holocaustos. 


Sin duda, fueron los sacrificios diarios, matutinos y vespertinos (Exo. 29:38-42; Núm. 28: 3-6). 





4. 


La fiesta solemne de los tabernáculos. 


Se observó rigurosamente lo que se requería en Lev. 23: 33-42 en cuanto a la fiesta. En esta 
ocasión, el vivir en tiendas, o en "cabañas", tenía un sentido real y muy apropiado. 
Originalmente se había establecido esa fiesta como tan recordativo de los 40 años de 
peregrinación en el desierto. Después de estar en el exilio, el pueblo de Dios una vez más 
había podido regresar a su patria, y vivió en tiendas hasta que pudo construir moradas 
permanentes. 


Holocaustos cada día. 


Estos sacrificios no son los que se mencionan en los vers. 3, y 5, sino los que correspondían 
con la fiesta de los tabernáculos. Los requisitos concernientes a esta fiesta se encuentran en 
Núm. 29: 12-40. Se observó minuciosamente todo lo que allí se ordena, según puede 
deducirse del registro de la celebración que aparece en este pasaje. 





5. 


El holocausto continuo. 

Sin duda éste era el diario sacrificio matutino y vespertino (Exo. 29: 38-42; Núm. 28: 3-6). 
Las lunas nuevas. 

Las prescripciones para la fiesta del novilunio se encuentran era Núm. 28: 11-15. 
Las fiestas solemnes. 


Ver com. Lev. 23: 2. Estas eran las otras fiestas, como la pascua, la fiesta de las semanas, el 
día de la expiación. 


Ofrenda voluntaria. 


También se reanudó la costumbre de presentar ofrendas voluntarias (ver Lev. 1-3). Así hubo 
recursos para que pudiera practicarse lo más esencial del ritual religioso judío, aunque por el 
momento el templo estaba en ruinas. 





6. 


Mes séptimo. 
Ver com. vers. 1. 





7. 


Dieron dinero. 


Durante la convocación festiva se debatió la forma de reconstruir el templo y se firmaron 
contratos con los artesanos capaces de llevar a cabo los planes que allí se habían trazado. 
Sin duda muchos de los exiliados habían sido empleados por los babilonios en la 
construcción de sus palacios, de sus templos y de sus fortificaciones. Durante el tiempo del 


exilio, y sobre todo el reinado de Nabucodonosor, se habían levantado muchos edificios en 
Babilonia, como lo han mostrado los textos encontrados por los arqueólogos. La habilidad 
profesional adquirida en Babilonia ahora resultó muy provechosa, y Zorobabel puso a trabajar 
en sus tareas específicas a albañiles y carpinteros, a los cuales pagó un salario fijo en dinero. 


Sidonios. 


La compra de cedros de las montañas del Libano se efectuó por contrato con los sidonios y 
tirios. Se les pagó en especie. Fenicia era una angosta faja costera y debía importar su 
alimento (ver Hech. 12: 20; ver también t. II pág. 70). Por los materiales recibidos Salomón 
había pagado a Hiram de Tiro con trigo, cebada, vino y aceite (2 Crón. 2: 15), y ahora 
Zorobabel hizo una transacción similar. Desde tiempos antiquísimos, la región del Líbano 
había proporcionado madera de cedro para la construcción de palacios, templos y otros 
edificios públicos en todos los países civilizados del Cercano Oriente. 


El que se mencione a los sidonios antes que a los tirios está en armonía con la situación 
política que existía en tiempos del dominio persa. Herodoto (vii. 96, 98; vii. 67) dice que en 
tiempo de Jerjes, el rey de Sidón tenía más categoría que el rey de Tiro. Es probable que 
esta situación ya existiera antes del tiempo de Jerjes y que se debiera a que Tiro estuvo 
sitiada por Nabucodonosor durante largo tiempo. Como resultado se produjo un marcado 
debilitamiento del poder económico y del prestigio del reino de Tiro. Sidón aprovechó esa 
situación y en adelante estuvo a la cabeza de las ciudades fenicias (ver t. II, pág. 71). 


Conforme a la voluntad. 


Se deduce que Ciro había proporcionado madera fenicia de un modo especial. Aunque fuera 
de esta mención no hay prueba escrita de tal concesión, el decreto oficial que se encontró 
más tarde en Ecbatana disponía que los gastos de la reconstrucción del templo debían 
pagarse de los fondos reales, incluso indudablemente la compra de materiales de 
construcción. La administración persa debe haber proporcionado comida, bebida y aceite, 
porque difícilmente los judíos recién llegados podrían haber encontrado suficientes alimentos 
para satisfacer sus propias necesidades en el semiabandonado país al cual habían llegado. 





8. 


El año segundo. 


Si el año del retorno de los judíos fue 536 AC (ver com. cap. 1: 1), el segundo mes del 
segundo año habría caído 343 en la primavera del hemisferio norte del año 535 AC. Los 
meses se comenzaban a contar a partir de Nisán, el mes 1.* del año eclesiástico, aunque los 
meses así designados fueran los del calendario civil, que comenzaba en el otoño con el mes 
de Tisri, el 7.2 mes (ver t. II, pág. 112). La frase "de su venida a la casa de Dios en 
Jerusalén" muestra claramente que se habla del segundo año de su retorno, y no del 
segundo año del reinado de Ciro, como lo han pensado algunos comentadores. 


El mes segundo. 


Llamado lyyar en el calendario postexílico. Algunos comentadores piensa que se eligió este 
mes para comenzar la construcción a fin de hacer coincidir la fecha con la que escogió 
Salomón para la construcción del primer templo (1 Rey. 6: 1). 


Zorobabel. 


En el vers. 2, se menciona a Jesúa el sumo sacerdote antes que a Zorobabel, el gobernador, 
porque se habla del comienzo del servicio de sacrificios, asunto puramente eclesiástico, en el 
cual el sumo sacerdote naturalmente tenía la primera autoridad. En relación con la 


reconstrucción del templo, se menciona primero a Zorobabel, que representaba la autoridad 
del Estado. El era el representante oficial del rey persa, quien había promulgado el decreto 
para que se reconstruyera el templo. Por lo tanto, Zorobabel tenía el privilegio y el deber de 
dirigir en todo lo que se hiciera para climplir el decreto. 


Pusieron a los levitas. 


El gobernador designó a los pocos levitas que habían regresado (ver com. cap. 2: 40) para 
que supervisaran a los obreros empleados en la reconstrucción del templo. 


De veinte años arriba. 


Tal era la costumbre que había existido al menos desde los tiempos de David, de que los 
levitas sólo podían servir después de haber llegado a los 20 años (1 Crón. 23: 24, 27; 2 Crón. 
31: 17). En tiempos de Moisés no se les permitía servir hasta los 25 años (Núm. 8: 24). 


Para que activasen. 
"Para dirigir" (BJ) o "supervisar". 





3. 


Jesúa. 


La supervisión de la obra correspondió a tres grupos, probablemente constituidos en arinonía 
con la población de la nueva provincia de Judea. Jesúa era el jefe del sacerdocio. Cadmiel 
representaba a la tribu de Judá, sin duda Henadad dirigía las categorías inferiores del 
personal del templo. 





10. 


Sacerdotes vestidos de sus ropas. 


Según la ley mosaica (Exo. 28: 40), las vestimentas sacerdotales que acababan de ser 
donadas por el pueblo (cap. 2: 69) se habían diseñado "para honra y hermosura". 


Con trompetas. 


Era sin privilegio sacerdotal el tocar trompetas (Núm. 10: 8; 31: 6; Jos. 6: 4; 1 Crón. 15: 24; 
16: 6; 2 Crón. 5: 12), al paso que los levitas tocaban címbalos (1 Crón. 15: 16, 19; 16: 5; 2 
Crón. 5: 12, 13; 29:25). 


Según la ordenanza de David. 


Esta ordenanza aparece en 1 Crón. 15: 16-24. Sin embargo, la ejecución musical de 
Zorobabel no abarcó toda la "ordenanza de David" puesto que faltaban varios instrumentos 
que formaban parte esencial del sistema de David. Indudablemente se había descuidado la 
preparación musical de los levitas durante el exilio (ver Sal. 137: 2-4). 





11. 


Y cantaban. 


El hebreo dice "y respondieron". Se entiende que habría sido un canto "antifonal" (o 
alternado), interpretado por dos coros. 


Aclamaba. 


"Prorrumpía en grandes clamores" (BJ). El clamor de júbilo siempre ha sido característico de 
las ocasiones gozosas y triunfales, pero rara vez se lo menciona en asuntos religiosos. 
Algunas de esas ocasiones excepcionales fueron cuando se llevó el arca del pacto al 
campamento israelita cerca de Afec (1 Sam. 4: 5), cuando David llevó el arca desde 
Quiriat-jearim a Jerusalén (2 Sam. 6:15). 





12. 


Ancianos. 


Sólo habían transcurrido 50 años desde la destrucción del templo de Salomón (586 AC) y 70 
desde el primer cautiverio. En la congregación había "muchos" ancianos que en su juventud 
o en su niñez habían visto el templo y recordaban vívidamente su grandeza y gloria. No 
podían dejar de llorar al pensar en los modestos planes para la reconstrucción del templo. 
Era un "día de las pequeñeces" (Zac. 4: 10), y en comparación con la antigua casa, esta 
nueva era "como nada" (Hag. 2: 3). Salomón había podido emplear a los artesanos más 
hábiles de su propio país, que iba desde la frontera con Egipto hasta el Eufrates, como 
también a los técnicos de países vecinos, como Tiro. Zorobabel tuvo que depender de sus 
propios súbditos, los pocos ciudadanos de la pequeña provincia de Judea. 





13. 


La voz del lloro. 


En el Cercano Oriente no se llora silenciosamente, sino con agudos gritos.344 
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CAPÍTULO 4 


1 Los judíos no aceptan en la construcción del templo la ayuda de sus enemigos, y éstos se 
esfuerzan por impedirlos. 7 Su carta a Artajerjes. 17 El decreto de Artajerjes. 23 La 
construcción es estorbada. 


1 Oyendo los enemigos de Judá y de Benjamín que los venidos de la cautividad edificaban el 
templo de Jehová Dios de Israel, 


2 vinieron a Zorobabel y a los jefes de casas paternas, y les dijeron: Edificaremos con 
vosotros, porque como vosotros buscamos a vuestro Dios, y a él ofrecemos sacrificios desde 
los días de Esar-hadón rey de Asiria, que nos hizo venir aquí. 


3 Zorobabel, Jesúa, y los demás jefes de casas paternas de Israel dijeron: No nos conviene 
edificar con vosotros casa a nuestro Dios, sino que nosotros solos la edificaremos a Jehová 
Dios de Israel, como nos mandó el rey Ciro, rey de Persia. 


4 Pero el pueblo de la tierra intimidó al pueblo de Judá, y lo atemorizó para que no edificara. 


5 Sobornaron además contra ellos a los consejeros para frustrar sus propósitos, todo el 
tiempo de Ciro rey de Persia y hasta el reinado de Darío rey de Persia. 


6 Y en el reinado de Asuero, en el principio de su reinado, escribieron acusaciones contra los 
habitantes de Judá y de Jerusalén. 


7 También en días de Artajerjes escribieron Bislam, Mitrídates, Tabeel y los demás 
compañeros suyos, a Artajerjes rey de Persia; y la escritura y el lenguaje de la carta eran en 
arameo. 


8 Rehum canciller y Simsai secretario escribieron una carta contra Jerusalén al rey Artajerjes. 


9 En tal fecha escribieron Rehum canciller y Simsai secretario, y los demás compañeros 
suyos los jueces, gobernadores y oficiales, y los de Persia, de Erec, de Babilonia, de Susa, 
esto es, los elamitas, 


10 y los demás pueblos que el grande y glorioso Asnapar transportó e hizo habitar en las 
ciudades de Samaria y las demás provincias del otro lado del río. 


11 Y esta es la copia de la carta que enviaron: Al rey Artajerjes: Tus siervos del otro lado del 
río te saludan. 


12 Sea notorio al rey, que los judíos que subieron de ti a nosotros vinieron a Jerusalén; y 
edifican la ciudad rebelde y mala, y levantan los muros y reparan los fundamentos. 


13 Ahora sea notorio al rey, que si aquella ciudad fuere reedificada, y los muros fueren 
levantados, no pagarán tributo, impuesto y rentas, y el erario de los reyes será menoscabado. 


14 Siendo que nos mantienen del palacio, no nos es justo ver el menosprecio del rey, por lo 
cual hemos enviado a hacerlo saber al rey, 


15 para que se busque en el libro de las memorias de tus padres. Hallarás en el libro de las 
memorias, y sabrás que esta ciudad es ciudad rebelde, y perjudicial a los reyes y a las 
provincias, y que de tiempo antiguo forman en medio de ella rebeliones, por lo que esta 
ciudad fue destruida. 


16 Hacemos saber al rey que si esta ciudad fuere reedificada, y levantados sus muros, la 
región de más allá del río no será tuya. 


17 El rey envió esta respuesta: A Rehum canciller, a Simsai secretario, a los demás 345 
compañeros suyos que habitan en Samaria, y a los demás del otro lado del río: Salud y paz. 


18 La carta que nos enviasteis fue leída claramente delante de mí. 


19 Y por mí fue dada orden y buscaron; y hallaron que aquella ciudad de tiempo antiguo se 
levanta contra los reyes y se rebela, y se forma en ella sedición; 


20 y que hubo en Jerusalén reyes fuertes que dominaron en todo lo que hay más allá del río, 
y que se les pagaba tributo, impuesto y rentas. 


21 Ahora, pues, dad orden que cesen aquellos hombres, y no sea esa ciudad reedificada 
hasta que por mí sea dada nueva orden. 


22 Y mirad que no seáis negligentes en esto; ¿por qué habrá de crecer el daño en perjuicio 
de los reyes? 


23 Entonces, cuando la copia de la carta del rey Artajerjes fue leída delante de Rehum, y de 
Simsai secretario y sus compañeros, fueron apresuradamente a Jerusalén a los judíos, y les 
hicieron cesar con poder y violencia. 


24 Entonces cesó la obra de la casa de Dios que estaba en Jerusalén, y quedó suspendida 


hasta el año segundo del reinado de Darío rey de Persia. 





1. 


Los enemigos. 


En cuanto a la identidad de ellos, ver com. vers. 2. Aunque sin duda se presentaron como 
amigos, el historiador comprendió que en verdad eran "enemigos", como Amán (Est. 7: 6) o 
Sanbalat (Neh. 4: 11). 





2. 


Buscamos a vuestro Dios. 


En cierto sentido era verdad que buscaban a Dios, aunque no como lo hacían los repatriados. 
La mayoría de los samaritanos que habitaban en lo que había sido el territorio de Israel eran 
arameos de Siria y Mesopotamia. Su culto era una mezcla de paganismo y adoración a 
Jehová (ver 2 Rey. 17: 24-33). 


Desde los días de Esar-hadón. 


Esta es la única noticia que se tiene de que Esar-hadón de Asiria (681-669 AC) hubiera 
traído gente de otra parte a Samaria. Sin embargo, la profecía de Isa. 7: 8 -pronunciada unos 
diez 


años antes de la caída de Samaria- que afirmaba que dentro de 65 años Efraín sería 
quebrantado "hasta dejar de ser pueblo", podía referirse a esta migración. El cumplimiento 
debería haberse efectuado antes de 665 AC, durante el reinado de Esar-hadón. Al parecer, 
en este tiempo hubo una nueva sublevación de los restos del antiguo reino de Israel contra el 
poderío asirio. Como resultado, los asirios los hicieron emigrar y los remplazaron con 
extranjeros, como lo había hecho Sargón II después de la destrucción de Samaria en 
723/722 AC (2 Rey. 17: 24). Se menciona otra migración posterior (Esd. 4: 10),realizada por 
Asnapar (Asurbanipal). 





3. 


No nos conviene edificar con vosotros. 


De la triste, experiencia del exilio babilónico, los judíos habían aprendido bien una lección: 
que debían resistir la tentación de unirse con los idólatras en cualquier empresa. La 
deslealtad a Dios resultó de las impías relaciones de los judíos anteriores al exilio con otras 
naciones. Este proceder había llevado a la desgracia y al desastre. Por eso los judíos se 
habían propuesto no caer nunca más en ese error. Con pocas excepciones, después del 
exilio, los judíos respetaron rigurosamente esa promesa. En verdad, se fueron al extremo 
opuesto de lo que habían hecho antes. 


En esta ocasión la ruptura con los samaritanos fue definitiva. Dio por resultado odio, 
aversión mutua y desprecio que persistieron por siglos (ver Luc. 9: 52-54; Juan 4: 9). 





4, 
Intimidó. 
"Se puso a desanimar al pueblo de Judá" (BJ). 


Lo atemorizó. 


Ese "temor" dio como resultado la cesación del trabajo. El hostigamiento no parece haberse 
limitado a amenazas, sino que habría sido más activo. Todos los repatriados vivían en 
aldeas sin fortificar, quizá en moradas precarias o en tiendas. Las amenazas de que eran 
objeto y los ataques ocasionales contra su propiedad pueden haber sido tales como para que 
los obreros que no residían en Jerusalén vieran que era necesario permanecer en sus casas 
para proteger a sus familias y su propiedad. Los registros históricos señalan claramente que 
los métodos utilizados por los enemigos tuvieron éxito, ya que durante muchos años los 
judíos no trabajaron en la reconstrucción del templo. 





5. 


Sobornaron ... alos consejeros. 


Aunque el vers. 5 deja sin contestar varias preguntas, es claro que los samaritanos 
sobornaron a 346 algunos consejeros reales para que predispusieran al rey en contra de los 
judíos. Puesto que su última visión está fechada en el 3er. año de Ciro, es de suponer que 
Daniel había muerto (Dan. 10: 1). Después de la muerte del profeta, sus enemigos (ver Dan. 
6: 4) pueden haber tenido mayor influencia sobre Ciro para perjudicar a los judíos. Sin 
embargo, el rey no parece haber revocado su decreto, ni haber prohibido la construcción del 
templo, pues si así lo hubiera hecho, los enemigos de los judíos lo habrían mencionado en 
tiempo de Darío. Además los reyes persas eran muy reacios a revocar decretos ya 
promulgados (ver Dan. 6: 8, 12, 15; Est. 8: 8). 





6. 


Asuero. 


Algunos comentadores han pensado que este Asuero sería Cambises, pues su nombre 
aparece en este capítulo después de los acontecimientos transcurridos en tiempo de Ciro. 
Otros han hecho notar que el nombre "Asuero" está en los registros antiguos sólo como el rey 
conocido con el nombre griego de "Jerjes" y por lo tanto han ubicado en el comienzo del 
reinado de Jerjes el suceso que se narra en forma incompleta en este versículo. Ver la Nota 
Adicional al final de este capítulo. 


Acusaciones. 


Los samaritanos, enemigos de los judíos, aprovecharon la ocasión de que hubiera un nuevo 
rey para perjudicar a los judíos. Por desgracia no se dice nada en cuanto a la naturaleza de 
esas acusaciones ni de sus resultados (ver. com. vers. 5). El que nada se informe respecto a 
una decisión del rey contraria a los judíos podría tomarse como una indicación de que el 
pedido no tuvo respuesta favorable y que no se perjudicó a los judíos. 





de 


Artajerjes. 


Los comentadores que identifican al Asuero del vers. 6 con Cambises, piensan que este 
Artajerjes sería el falso Esmerdis que reinó más o menos medio año en 522 AC y fue muerto 
por Darío I, quien entonces ocupó el trono. Otros han identificado al Artajerjes de los vers. 
7-23 con el rey que la historia conoce como Artajerjes I. Ver la Nota Adicional al final de este 
capítulo. 


Bislam. 


Este nombre no aparece en ninguna otra parte. No se sabe si es persa o semítico. Mitrídates 
es un nombre persa (ver com. cap. 1:8). Tabeel podría ser un nombre semítico (cf. el nombre 
asirio Tab-ilu; ver también Isa. 7: 6). Es probable que los tres personajes aquí mencionados 
hubieran sido dirigentes samaritanos. Al menos uno de ellos, quizá el gobernador o 
Mitrídates, era persa, quizá el gobernador o posiblemente el asesor persa de un gobernador 
autóctono de nombre Bislam. 


Eran en arameo. 


Esta frase puede significar que las cartas estaban escritas en arameo o que se las tradujo del 
arameo. Podría entenderse que la carta fue escrita en letras arameas cuadradas -la escritura 
empleada para la correspondencia oficial en todo el Imperio Persa- y que estaba redactada 
en idioma arameo o traducida del arameo a otro idioma, quizá al persa. 





8. 


Rehum canciller. 


A partir del vers. 8, comienza la primera sección aramea de Esdras. El documento usado por 
la persona que compiló el libro -quizá Esdras mismo- indudablemente estaba escrito en 
arameo a partir de este punto y fue copiado sin modificación. Rehum es un nombre semítico 
que fue usado por varios judíos en tiempo de Zorobabel (Esd . 2: 2) y Nehemías (Neh. 3: 17; 
10: 25; etc.). Este nombre también aparece en los papiros arameos de Elefantina. No es raro 
encontrar que un samaritano tuviera este nombre, pues muchos samaritanos eran de raza 
aramea (semítica). La palabra aramea traducida como "canciller" también está en 
documentos judíos de Elefantina y parece significar "secretario privado" o "contador". 
Posiblemente fuera el título del vicegobernador. 


Simsai. 


Este nombre está en los textos arameos de Elefantina y en textos babilonios, en la forma de 
Shamshai, que significa "mi sol". El título de "secretario" indica que él mismo escribió la carta 
que había sido redactada o dictada por Rehum. 





9. 


En tal fecha. 
Ver com. vers. 17. 
Gobernadores. 


La palabra así traducida sólo aparece aquí y en el cap. 6: 6. Se considera que designa a 
algún tipo de alto funcionario. En los papiros arameos de Elefantina se emplea con el sentido 
de "juez". 


Erec. 


Ciudad del sur de Mesopotamia, (ver com. Gén. 10: 10), que ahora se llama Warka. 





10. 


Asnapar. 


Una alteración del nombre Asurbanipal, rey de Asiria, 669-627 (?) AC. Esta es la única 
mención de que hubiera deportado a habitantes de Erec, Babilonia y Susa. Sin embargo, las 


cruentas guerras de Asurbanipal contra Babilonia (652-648 AC) y Elam (fecha incierta) están 
bien confirmadas 347en los anales asirios. Es indudable que, como consecuencia de estas 
guerras, los habitantes de las ciudades mencionadas fueron deportados a Samaria. 


Provincias del otro lado del río. 


Aquí aparece por primera vez en el libro de Esdras la designación oficial de la satrapía persa 
de Siria y Palestina. Su nombre arameo 'Abar nahara', "Del otro lado del río" 
("Transeufratina", BJ) aparece como Ebirnari en las inscripciones cuneiformes de la época. 
El nombre indica la posición geográfica de la provincia desde el punto de vista del que está 
en tina de las capitales del Imperio Persa. 





12. 


Subieron de ti. 
Es decir, de Babilonia. 
La ciudad rebelde. 


La acusación se fundaba en las diversas conspiraciones y rebeliones de los judíos contra sus 
soberanos babilonios, las cuales se describen en 2 Rey. 24 y 25. También se habían 
rebelado antes contra Asiria (2 Rey. 18: 7; 2 Crón. 33: 11), pero es difícil que lo hubieran 
sabido los samaritanos. Sin embargo, debían estar bien informados de las repetidas 
rebeliones de Joacim, Joaquín y Sedequías, últimos reyes de Judá, pues habían terminado 
en vergüenza y desgracia y habían resultado en la destrucción de Judá y la esclavittid de sus 
habitantes. Esta era la razón plausible para que acusaran a Jerusalén de ser, una ciudad 
rebelde y perversa. 


Levantan los muros. 


Estas palabras parecen indicar que se los acusaba de estar levantando los muros de la 
ciudad, acusación que se repitió más tarde, en tiempo de Nehemías. La palabra aramea 
traducida "levantan" también significa "completar". Evidentemente esta acusación era 
exagerada, porque la siguiente frase habla de reparar los fundamentos. El próximo versículo 
indica que estaban muy lejos del fin de la tarea. De modo que la obra no estaba tan 
adelantada como los samaritanos pretendían. 





13. 


No pagarán. 


Las deducciones emanadas de la reconstrucción de las fortificaciones de Jerusalén eran 
plausibles. La historia demuestra que muchas ciudades rehusaron pagar tributo a su 
soberano cuando se sintieron fuertes y a salvo. Muchas veces, el mero hecho de reparar los 
muros de una ciudad suscitaba sospechas y se interpretaba como que constituía una 
preparación para una rebelión. Sin embargo, es evidente que en este caso la acusación no 
tenía fundamento. Los Judíos habían estado agradecidos a Ciro por haberles permitido volver 
a su patria. Habían recibido favores de parte del rey y estaban lejos de rebelarse contra los 
benévolos monarcas persas, que los habían favorecido de muchas maneras. La historia de 
los judíos bajo el gobierno persa no revela ninguna verdadera rebelión organizada. 


Tributo, impuesto y rentas. 


La primera palabra es un vocablo tomado del acadio y significa impuestos que deben pagarse 
en dinero. La segunda palabra es una antigua palabra prisa que significa un tributo o 


"contribución" que debía pagarse en especie. La tercera palabra, también del acadio, 
representa ciertos derechos feudales que debían pagarse para recibir determinados 
beneficios. 





14. 


Nos mantienen del palacio. 


Literalmente, "puesto que comemos la sal del palacio"(ByJ), expresión idiomática que la RVR 
interpreta bien. Por este favor, sus intereses estaban ligados con los del rey. El bienestar 
permanente del trono y la bonanza financiera del tesoro real eran asuntos que los afectaban 
personalmente. 





15. 


Libro de las memorias. 


Las grandes naciones de la antigüedad -como Asiria, Babilonia y Persia- conservaban 
registros políticos, financieros e históricos. Se han descubierto muchos de esos archivos en 
los últimos años. Puesto que la ciudad de Babilonia no fue destruida cuando cayó en manos 
de Ciro, quizá los archivos de Nabucodonosor llegaron intactos a manos de los persas y así 
pudieron ser consultados por reyes persas posteriores. Si se buscaba en los archivos la 
historia de Jerusalén, se sabría que la acusación era correcta. 


Por lo que. 


Este era el hecho innegable del cual dependían los samaritanos. Era un hecho histórico fácil 
de probar que Nabucodonosor sólo destruyó la ciudad de Jerusalén después de repetidas 
rebeliones. Sin embargo, este razonamiento no era una prueba de que los judíos se 
rebelarían contra sus señores persas que habían sido verdaderos amigos de los judíos y los 
habían tratado con tanta generosidad. 





16. 


No será tuya. 


El peligro de una posible rebelión se exageró tanto que la acusación casi parece ridícula. 
Los samaritanos pretendían que si los judíos se rebelaban, los persas perderían toda la 
satrapía "Del otro lado del 348 rio " (ver com. vers. 10), que comprendía todos los países que 
estaban entre Babilonia y Egipto, de los cuales Judea era uno de los más pequeños. 





17. 


Respuesta. 


El hecho de que el rey escribiera directamente a los funcionarios de la provincia, pasando por 
alto al sátrapa, demuestra una situación política sumamente extraña. En circunstancias 
ordinarias, el rey nunca habría escrito directamente a funcionarios inferiores en una provincia 
lejana. Tal mensaje se habían transmitido por las vías diplomáticas regulares, en este, caso, 
el despacho del sátrapa. 


Rehum. 


Con referencia a Rehun y Simsai sus títulos, ver com. vers. 8. 


Salud y paz. 


Arameo, shelam uke 'eth, frase idiomática apropiada para el comienzo de una carta. La 
palabra shelam significa "paz". El equivalente en árabe y en hebreo se emplea todavía hoy 
como saludo habitual en el Cercano Oriente. La segunda parte de la frase aparece al final de 
Esd. 4: 11 (la RVR traduce "te saludan") y en breves cartas escritas en ostracas (siglo V AC). 
La palabra parece servir como nexo entre el saludo y el contenido del mensaje. Se sugiere la 
traducción: "y ahora". La BJ traduce "Paz, etc.". 





18. 


Claramente. 


Algunos comentadores han sugerido que debe traducirse la palabra aramea meparash como 
como "en persa", lo que sería totalmente lógico en este pasaje. Sin embargo, puesto que la 
misma palabra aparece en otro documento arameo donde sólo cabe el significado 
"claramente", debe aceptarse como correcta la traducción de la RVR. La BJ reza: "El 
documento que nos habéis enviado ha sido traducido y leído en mi presencia". 





19. 


Buscaron. 


Se hizo lo que habían sugerido los samaritanos: se repasó la historia de los judíos 
registrados en los archivos de Babilonia. Los registros de Nabucodonosor estanban todavía 
a disposición de los investigadores oficiales. 





20. 


Reyes fuertes. 


Si las palabras del rey quieren decir lo que parecen significar, sólo pueden referirse a David y 
a Salomón, los únicos reyes a quienes puede aplicarse esta descripción. En la época de 
estos reyes, Israel se extendía desde la frontera de Egipto hasta el Eufrates (1 Rey. 4: 21, 
24), y había demandado tributo de diversos príncipes y gobernantes (2 Sam. 8: 6-12; 1 Rey. 
10: 14, 25). Si en realidad aquí se hace referencia a David y a Salomón, los registros de 
Babilonia deben haber sido sumamente completos y precisos. El único otro rey que podia 
haber sido considerado "rey fuerte" en Jerusalén fue Josías, quien se sintió lo bastante fuerte 
para arriesgarse a pelear- contra los ejércitos de Egipto (2 Rey. 23: 29). 


Tributo, impuestos y rentas. 
Ver com. vers. 13. 





21. 


Dad orden. 


La orden es sumamente extraña. El emperador escribe a una provincia distante y manda 
que sus funcionarios promulguen un decreto. ¿Por qué no actuó el rey en su propio nombre 
para haber cumplido su voluntad mediante agentes que le sean responsables y que 
acostumbraban actuar como representantes suyos? Al parecer, esta carta real solo cuadra, 
en el mejor de los casos, cuando era muy tenue la autoridad del rey en la satrapía "Del otro 
lado del río", y dependía de que a los funcionarios de ella se les antojara ser leales al rey. 
Además debería notarse que la concesión que, el rey hacía a los samaritanos tenía límites de 
tiempo y espacio. La carta les permitió ordenar que se detuviera la obra de la construcción 


de Jerusalén, pero no les concedía permiso para destruir lo que ya había sido construido. El 
rey también se reservaba el derecho de dar una contraorden en algún momento futuro. 


Nueva orden. 


Evidentemiente el rey se proponía invitar, a los judíos para que presentaran su caso a fin de 
que pudieran confirmarle su lealtad como indudablemente lo habían hecho los samaritanos y 
así estar en condiciones de recibir nuevos favores del rey. La carta real era en verdad una 
ordenanza restrictiva transitoria. 





23. 


Rehum. 
Con referencia a Rehum y Simsai y sus títulos, ver com. vers. 8. 


Con poder y violencia. 


Al recibir la carta del rey, los enemigos de los judíos no demoraron en actuar con la autoridad 
que ella les confería. Fueron de inmediato a Jerusalén y mediante un despliegue de fuerza 
obligaron a los judíos a que cumplieran con lo que mandaba la carta. 





24. 


Entonces cesó la obra. 


El hecho de que fuera necesario que se pusiera de nuevo la piedra fundamental en el 
segundo año de Darío, cuando se volvió a comenzar a trabajar en la construcción del templo 
(Hag. 2: 18), muestra que los judíos habían adelantado 349 muy poco antes de verse 
obligados a detener la obra. No era la voluntad de Dios que cesara la obra de la 
reconstrucción. Si el pueblo hubiera sido movido por una fe activa, el poder divino se habría 
manifestado para impedir que los enemigos lo reprimieran. 


Darío 


La forma castellana de este nombre viene de la forma griega. En hebreo, el nombre se 
escribía Dareyáwesh. El nombre en antiguo persa era Darayavaush y los textos babilonios lo 
escriben Dariyawush. En los jeroglíficos egipcios, donde no se escriben las vocales, el 
nombre del rey aparece como Drywsh. En las inscripciones arameas sin vocales se lee 
Dryhwsh, Drywhsh o Drywsh. No puede haber duda de que el rey en cuestión fuera Darío I, 
que reinó desde 522 hasta 486 AC. Según el cómputo persa, el segundo año del reinado de 
Darío comenzó el 1.* de Nisán (3 de abril) de 520 AC y terminó el último día del mes de Adar 
(22 de marzo) de 519 AC (ver págs. 98, 99). 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 4 


En Esd. 4: 6-23 se habla de la oposición de los enemigos de los judíos "en el reinado de 
Asuero" y también de una carta acusadora escrita "en días de Artajerjes", que ocasionó una 
orden real para que los judíos dejaran de construir. El capítulo termina con la siguiente 
declaración (vers. 24): "Entonces cesó la obra de la casa de Dios que estaba en Jerusalén, y 
queda suspendida hasta el año segundo del reinado de Darío rey de Persia". 


Parecería que esta mención de Darío en el vers. 24 fuera una continuación de lo que precede 
(vers. 5-23) y que, de ser así, "Asuero" y "Artajerjes" hubieran reinado entre Ciro y Darío I. El 
vers. 24, donde se habla del "año segundo del reinado de Darío" señalaría el fin de un relato 
consecutivo, y la referencia a Darío en el vers. 5 sólo sería una aclaración por adelantado de 


la duración de los inconvenientes que se narran en los vers. 6-23. Por eso la secuencia de 
los reyes del cap. 4 sería: Ciro (vers. 5), Asuero (vers. 6), Artajerjes (vers. 7), Darío (vers. 5, 
24). Quienes así entienden el cap. 4 señalan que la historia antigua indica que hubo dos 
reyes entre Ciro y Darío I, Cambises y el falso Esmerdis (ver págs. 58, 59). También hacen 
notar que a Esmerdis se lo conoció con varios nombres. Los babilonios le decían Bardiya, 
mientras que los autores griegos parecen haberlo llamado no sólo Smerdis, sino también 
Merdis, Mardois y Tanuoxarkes o Tanaoxares . Por lo tanto, afirman que el Asuero del vers. 
6 es Cambises, y el Artajerjes del vers. 7 y es el falso Esmerdis. 


Sin embargo, por lo general se considera hoy que los acontecimientos descritos en el cap. 4 
no aparecen en su debido orden cronológico hacen notar que la verdadera secuencia de los 
nombres de los vers. 5-7 es: Ciro, Darío, Asuero, Artajerjes. También destaca el hecho 
histórico de que lo dos reyes que siguieron a Darío I fueron Jerjes (identificado sin lugar a 
dudas con el Asuero de Ester) y Artajerjes I. Por lo tanto afirman que la "acusación" del vers. 
6 fue hecha al comienzo del reinado de Jerjes, quizá cuando pasó por Palestina en camino a 
Egipto, y que la "carta" del vers. 7 produjo un edicto desfavorable de Artajerjes I, el mismo 
rey que había enviado a Esdras a Jerusalén, como portador de un generosísimo decreto. 


Es la carta de Artajerjes (vers. 7) la que crea un problema para ambos puntos de vista en 
cuanto a la identificacion de los reyes mencionados en los vers. 6 y 7. Los que sostienen que 
Asuero y Artajerjes son Cambises y Esmerdis respectivamente, deben enfrentarse con el 
problema de explicar los nombres de los reyes, y que la carta acusadora sólo trata de la 
construcción de la ciudad y de los muros sin mencionar para nada la edificación del templo. 
En los días de Esmerdis se 350 estaba construyendo el templo, pero no hay ninguna prueba 
bíblica de que se estuvieran construyendo muros, a menos que se considere que tal prueba 
está en Esd. 4: 7-23. Por otra parte los que consideran que se escribió esta carta de queja 
durante el reinado de Artajerjes I, deben explicar la completa transformación del proceder del 
rey para con los judíos. En su año 7.* año los favoreció; después, en un año desconocido, se 
opuso a su actividad; y otra vez, en el año 20.*, les prodigó favores. 


Puesto que muchos eruditos bíblicos sostienen que Asuero (vers. 6) es Jerjes, y Artajerjes 
(vers. 7) es Artajerjes I, se resumen aquí las razones con que fundamentan esta posición, 
para bien de los lectores que deseen examinar este asunto más exhaustivamente. 


1. La identificación de Asuero. 


El nombre Asuero aparece en tres libros del AT: Daniel, Ester y Esdras. La referencia de 
Daniel a Asuero como padre de Darío el Medo (cap. 9: 1) puede dejarse sin estudiar aquí, 
puesto que los registros de la época no han establecido todavía la identidad del Darío del 
libro de Daniel. Por lo tanto, también es oscura la identificación de su padre. Por lo general, 
el Asuero de Ester, (cap. 1: 1; etc.) se identifica con el rey a quien los griegos llamaban 
Jerjes. El hebreo 'Ajashwerosh constituye una transliteración más precisa del persa 
jshayarsha o del babilonio Ajshiyarshu que la forma griega Xerxes. No debe olvidarse que las 
vocales sólo aparecieron en los manuscritos de la Biblia hebrea por el siglo VIT! DC. Por eso 
el autor hebreo de Ester, sólo reprodujo las consonantes de Jshayarsha y escribió 'Jshwrwsh. 
Los judíos de Elefantina (Egipto), en su arameo sin vocales escribían el nombre, Jshy'rsh o 
Jshyrsh. 


La misma ortografía del nombre Asuero aparece en Esd. 4: 6 y en el libro de Ester. De todos 
los nombres de reyes persas conocidos, sólo concuerda lingúísticamente con el nombre de 
Jerjes. No hay ninguna base lingúística para identificar el nombre Asuero con Cambises. En 
el antiguo persa el nombre de Cambises es Kambuyiya. En elamita es Kambutsiya; en acadio 
Kambutziya; en jeroglífico egipcio, Kmbyt; en griego, Kambyses. En el arameo sin vocales de 
los judíos de Elefantina, el nombre es Knbwsy. Por lo tanto, es imposible considerar que la 
forma hebrea UJshwrwsh sea el equivalente de cualquiera de las transliteraciones conocidas 


del nombre de Cambises. Tampoco se justifica la suposición de que los judíos de Palestina lo 
conocían con otro nombre. Su nombre aparece en numerosas tablillas cuneiformes 
babilónicas, en inscripciones persas en piedra, en monumentos jeroglíficos egipcios, en 
papiros arameos y en las obras históricos de los griegos, pero siempe como Cambises. 


2. La identificación de Artajerjes. 


El nombre "Artajerjes" sólo aparece en la Biblia en los libros de Esdras y Nehemías. La 
historia reconoce a tres reyes persas que llevaron este nombre: Artajerjes I, II y HI. La nota 
adicional de Esd. 7 y Neh. 2 muestra que el Artajerjes de Esdras 7: 1, 7, 11, 21; 8: 1; Neh. 2: 
1; 5:14; 13: 6, debe identificarse con Artajerjes I. Por lo tanto este estudio sólo tiene que ver 
con la identificación del Artajerjes de Esd. 4: 7, 8, 11, 23 y 6: 14. 


La ortografía hebrea del nombre Artajerjes es 'Artajshast', 'ArtajshaÑt' y 'ArtajshaÑta'. En 
persa antiguo es Artajshassa, Artajshatra; en babilónico, Artajshatsu y Artahshassu; en 
elamita, Irtakshasha; en jeroglífico egipcio, 'Rijshssh; y con frecuencia en los papiros 
arameos de Elefantina se escribe 'Rtjshssh. Estas transliteraciones en diversos idiomas sólo 
se aplican a tres reyes conocidos como Artajerjes I, II y HI. El lector deberá percatarse de 
que las consonantes de las diferentes transliteraciones son básicamente las mismas y que 
sólo hay cambio de vocales, lo que constituye un cambio de importancia secundaria en la 
mayoría de los idiomas. 


Los que identifican a Artajerjes con el falso Esmerdis afirman que a Esmerdis se lo conocía 
con muchos nombres diferentes. Pero un estudio minucioso de los que se le conocen, 
realizado a la luz de las reglas de la lingüística, muestra que eso no es así. Según Darío I, 
su nombre original era Gaumata, pero pretendía ser Bardiya, hermano de Cambises, y en los 
registros de la época sólo lleva este nombre. Este nombre aparece como Birtiya en elamita, 
Barziya en acadio, y Brzy en los papiros judíos sin vocales de Elefantina. 


Los griegos llamaban "Smerdis" a este falso Bardiya. A primera vista, "Bardiya" es bien 
diferente de "Smerdis", pero esa diferencia es más bien aparente que real. No puede 
explicarse la s inicial de Smerdis.La b de Bardiya se trueca por la m de Smerdis, lo 351que es 
un fenómeno lingúístico común. Con frecuencia la b, la v y la m se intercambian en 
diferentes idiomas. La r y la d de Bardiya, aparecen intactas en la forma griega Smerdis, 
cuyo final (is) corresponde con el persa iya. Es pues claro que el nombre Smerdis y sus 
variantes, Merdis y Mardois, no son sino variantes de transliteraciones de Bardiya y no 
nombres diferentes. Además debe señalarse que el 'l'anuoxarkes de Ctesias y el Tanaoxares 
de Jenofonte no deben identificarse con el falso Esmerdis, sino con el verdadero hijo de Ciro, 
a quien Cambises mató y que, según Darío, era el verdadero Bardiya. Los dos nombres, 
Tanuoxarkes y Tanaoxares, a pesar de su ligera diferencia de forma, tienen el mismo 
significado: "el que tiene cuerpo de gigante". Son las designaciones griegas dadas a 
Bardiya, pues las leyendas de ellos le atribuían sin cuerpo de gigante. Por todo esto, los que 
se oponen a identificar al Artajerjes de Esd. 4 con Esmerdis sostienen que no hay ninguna 
prueba de que el falso Bardiya, o Esmerdis, se hubiera conocido con el nombre de Artajerjes, 
ni durante su corto reinado, ni en tiempos posteriores. 


3. La razón de la secuencia aparente ente extraña de esta narración. 


Sin duda el autor de Esdras tuvo alguna buena razón para presentar el relato del cap. 4 en la 
secuencia en que aparece. El capítulo trata de la oposición contra los repatriados judíos 
realizada por sus "enemigos". El autor, que vivió en tiempo de Artajerjes I, no limitó al tiempo 
de Zorobabel sus anales de las actividades de oposición a los judíos, sino que añadió casos 
similares mucho más recientes para mostrar a sus lectores que los saniaritarios, principales 
enemigos de los judíos, habían obrado en contra de ellos en forma intermitente desde el fin 
del exilio. Primero, habían "intimidado" y atemorizado" al pueblo "para que no edificaran" el 


templo durante el reinado de Ciro y el de sus sucesores, "hasta el reinado de Darío I" (Esd. 4: 
1-5). Más tarde, "en el reinado de Asuero", hijo y sucesor de Darío I, hicieron otro intento -no 
detallado- para molestar a los judíos (vers. 6). Finalmente, se mandó una carta de acusación 
a Artajerjes, el rey durante cuyo reinado vivió Esdras. Como resultado, durante algún tiempo 
la obra de reconstruir el muro de Jerusalén fue detenida transitoriamente por un decreto real 
(vers. 7-23). 


Sólo después de relatar la forma como los enemigos de su pueblo habían llevado a cabo 
estos diferentes actos hostiles en perjuicio de los judíos, durante un período de unos 90 años, 
Esdras siguió con su relato de la construcción del templo bajo la dirección de Zorobabel y 
Jesúa. Por lo tanto, el vers. 24 continúa el relato donde se lo había dejado en el vers. 5 y 
repite algunas de las ideas ya expresadas a fin de llevar de nuevo al lector al relato 
interrumpido por los vers. 6- 23. 


Posiblemente valga la pena notar que Esdras sólo presenta un testimonio documental de uno 
de los tres hechos hostiles narrados en el cap. 4. Unicamente describe en términos generales 
la hostilidad de los enemigos desde Ciro hasta Darío. La mención de que "sobornaron 
además a los consejeros" es la única acusación específica mencionada. Nada se sabe del 
contenido de las "acusaciones contra los habitantes de Judá y de Jerusalén" contenidas en la 
carta escrita durante el reinado de Asuero (vers. 6). Esos acontecimientos habían ocurrido 
antes del tiempo de Esdras, y es posible que ya no existieran más los documientos 
relacionados con ellos. Sin embargo, el que se presente un testimonio documental detallado 
de los acontecimientos ocurridos en tiempo de Artajerjes, apoya la idea de que Esdras había 
estado implicado en ellos. 


4.Explicación del cambio de política de Artajerjes para con los judíos. 


Una de las razones que se dan para identificar al Artajerjes de Esd. 4:7-23 con Esmerdis, es 
que el Artajerjes I de la historia se conoce en Esd. 7 y Neh. 2 como un rey que dos veces 
concedió favores especiales a los judíos. Este proceder de Artajerjes se compara 
favorablemente con el de los reyes prisas anteriores. Por lo tanto, parece difícil entender que 
hubiera actuado en contra de los judíos, lo que habría ocurrido si se tratara del Artajerjes de 
Esd. 4. Por otra parte, es un hecho histórico que Esmerdis destruyó templos que habían sido 
favorecidos por sus predecesores. Aunque la declaración hecha por Darío de que Esmerdis, 
de la casta sacerdotal de los magos, había destruido templos quizá se refiera en primer lugar 
a los santuarios del zoroastrismo, podría incluir a otros lugares de culto. Por lo tanto, se 
afirma que es razonable suponer que Esmerdis promulgó un decreto en contra del programa 
de construcción de los judíos en los 352 días de Zorobabel, y aunque esto es verosímil, no 
existen pruebas bíblicas ni seculares para apoyarlo. 


Sin embargo, las razones que se acaban de presentar para identificar al Artajerjes de Esd. 4 
con Esmerdis no tienen tanto peso como parecería a primera vista. Se sabe que el Artajerjes 
I de la historia era tan personaje caprichoso e indigno de confianza, de quien siempre se 
podía esperar un cambio de parecer. Al estudiar la historia de su vida, se ve que con 
facilidad transformaba sus favores en desaprobaciones. De los diversos relatos que revelan 
la versatilidad de su carácter los siguientes son típicos: 


El rebelde egipcio Inaro recibió la solemne promesa de que se le respetaría la vida si se 
entregaba. Al recibir esta seguridad, Inaro se rindió, pero algún tiempo más tarde fue 
asesinado por Artajerjes I. Este acto de perfidia real, tan indigno de un rey persa, airó tanto a 
Megabises, cuñado del rey, que éste se rebeló contra la corona. Como resultado, casi se 
destruyó el imperio. 


En una ocasión, cuando el rey fue atacado inesperadamente por un león, Megabises se 
interpuso y, matando al león, salvó la vida del rey. Pero a Artajerjes no parece haberle 


gustado que otro le ayudara cuando se encontraba en una situación difícil. Se disgustó 
mucho e insistió en que Megabises debía ser muerto. Finalmente rescindió esa orden y lo 
mandó desterrar. 


Aunque Artajerjes no era malo, si se lo medía por las normas de su época, no se le podía 
tener confianza, puesto que actuaba movido por impulsos, sentimientos del momento e 
impresiones pasajeros. Por esto no es difícil explicar que después de haber concedido 
favores a los judíos, Artajerjes hubiera dado una contraorden en otro momento. Así era 
Artajerjes. 


Los acontecimientos narrados en Esd. 4: 7-23 concuerdan perfectamente con las condiciones 
políticas reinantes durante la revuelta de Megabises, gobernador de la provincia "Del otro 
lado del río", de la cual Samaria y Judea formaban parte. Es probable que esa rebelión 
hubiera comenzado en torno de 448 AC y hubiera durado algunos años. Los que sostienen 
que lo que se relata en este pasaje bíblico ocurrió durante el reinado de Artajerjes I observan 
que parecería probable que sólo durante ese período el rey persa se hubiera comunicado 
directamente con los funcionarios locales, aceptando cartas escritas por ellos y mandándoles 
sus decisiones sin que pasaran por, las vías regulares, o sea por el despacho del sátrapa, 
como ocurrió en el caso de estas cartas. Los samaritanos podrían haber usado la 
oportunidad de la rebelión de Megabises para confirmar al rey su lealtad permanente y al 
mismo tiempo para acusar a los judíos de traición al rey construir sus fortificaciones con el 
claro propósito de rebelarse contra el rey. En tal caso, Artajerjes que buscaba cualquier 
medio posible para salir de su apuro -sobre todo si con eso podía crear intranquilidad y 
dificultades en el territorio de Megabises- habría concedido el pedido de los samaritanos de 
detener la obra de la reconstrucción de Jerusalén. Por la misma razón, estos enemigos de 
los judíos, insatisfechos con este permiso, habrían ido a Jerusalén y habrían usado "poder y 
violencia" para detener la obra de sus odiados vecinos. Si esto constituye una reconstrucción 
acertada de lo que ocurrió, es probable que hubiera sido ésta la ocasión cuando fueron 
derribadas partes del muro parcialmente reconstruido, y algunas de las puertas que habían 
sido terminadas fueron quemadas con fuego (Neh. 1: 3). 


5. Los actos hostiles del cap. 4 tienen que ver con diferentes situaciones. 


Se desconoce el contenido de la "acusación" hecha durante el reinado de Asuero. En los 
días de Ciro (vers. 1-5) la oposición al programa de construcciones de los judíos se debía a 
que estaban reconstruyendo el templo (ver vers. 1 y 3). La razón que se da para la 
enemistad de los samaritanos en tiempo de Artajerjes era que los judíos estaban 
reconstruyendo la ciudad y el muro (vers. 12, 13, 16, 21). 


Algunos comentadores que han identificado al Artajerjes del cap. 4 con Esmerdis sostienen 
que los "muros" de los vers. 12, 13 y 16 son los muros protectores de la zona del templo. Sin 
embargo, esta interpretación se basa en conjeturas y no en hechos. 


6. El Artajerjes del cap. 6: 14. 


Se nombra a un Artajerjes (cap. 6: 14) como uno de los tres reyes persas cuyos "mandatos" 
permitieron que los judíos construyeran y terminaran el templo. Parece imposible identificar a 
este Artajerjes con Esmerdis, puesto que éste reinó menos de siete meses. Si en respuesta a 
la carta acusatoria promulgó un decreto que 353 detuvo la construcción del templo, también 
debió haber dado otro "mandato" favorable a los judíos. Hacer todo eso en el espacio de 
siete meses de reinado, resulta muy poco probable. Por esta razón, muchos de los 
comentadores que han afirmado que el Artajerjes del cap. 4 es Esmerdis, han dicho que el 
Artajerjes del cap. 6: 14 es Artajerjes l. Pero si el Artajerjes del cap. 6 es el mismo del cap. 7 
lo que por lo general se acepta- no hay ninguna razón válida, ni bíblica ni histórica, para 
identificar al Artajerjes del cap. 4 con otro personaje que no sea Artajerjes I. 


Estos seis puntos resumen las razones presentadas por los que sostienen que el Asuero de 
Esd. 4: 6 es Jerjes y el Artajerjes de los vers. 7-23 es Artajerjes I. 


Los hechos históricos y el registro sagrado siempre armonizan. Cualquier aparente 
discordancia se debe a nuestro limitado conocimiento y comprensión de uno de ellos, o de 
ambos. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-24 PR 415-419 
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3PR 415 
4 PR 437 
4,5 PR 418 
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21-24 PR 419 
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CAPÍTULO 5 


1 Zorobabel y Jesúa, animados por Hageo y Zacarías, inician la construcción del templo. 3 
Tatnai y Setar-boznai no pueden detener a los judíos. 6 Su carta a Darío contra los judíos. 


1 PROFETIZARON Hageo y Zacarías hijo de Iddo, ambos profetas, a los judíos que estaban 
en Judá y en Jerusalén en el nombre del Dios de Israel quien estaba sobre ellos. 


2 Entonces se levantaron Zorobabel hijo de Salatiel y Jesúa hijo de Josadac, y comenzaron a 
reedificar la casa de Dios que estaba en Jerusalén; y con ellos los profetas de Dios que les 
ayudaban. 


3 En aquel tiempo vino a ellos Tatnai gobernador del otro lado del río, y Setar-boznai y sus 
compañeros, y les dijeron así: ¿Quién os ha dado orden para edificar esta casa y levantar 
estos muros? 


4 Ellos también preguntaron: ¿Cuáles son los nombres de los hombres que hacen este 
edificio? 

5 Mas los ojos de Dios estaban sobre los ancianos de los judíos, y no les hicieron cesar 
hasta que el asunto fuese llevado a Darío; y entonces respondieron por carta sobre esto. 


6 Copia de la carta que Tatnai gobernador del otro lado del río, y Setar-boznai, y sus 
compañeros los gobernadores que estaban al otro lado del río, enviaron al rey Darío. 


7 Le enviaron carta, y así estaba escrito en ella: Al rey Darío toda paz. 


8 Sea notorio al rey, que fuimos a la provincia de Judea, a la casa del gran Dios, la cual se 
edifica con piedras grandes; y ya los maderos están puestos en las paredes, y la obra se 
hace de prisa, y prospera en sus manos. 


9 Entonces preguntamos a los ancianos diciéndoles así: ¿Quién os dio orden para edificar 


esta casa y para levantar estos muros? 


10 Y también les preguntamos sus nombres para hacértelo saber, para escribirte los nombres 
de los hombres que estaban a la cabeza de ellos. 


11 Y nos respondieron diciendo así: Nosotros somos siervos del Dios del cielo y de la tierra, y 
reedificamos la casa que ya muchos años antes había sido edificada, la cual edificó y terminó 
el gran rey de Israel. 


12 Mas después que nuestros padres 354 provocaron a ira al Dios de los cielos, él los 
entregó en mano de Nabucodonosor rey de Babilonia, caldeo, el cual destruyó esta casa y 
llevó cautivo al pueblo a Babilonia. 


13 Pero en el año primero de Ciro rey de Babilonia, el mismo rey Ciro dio orden para que 
esta casa de Dios fuese reedificada. 


14 También los utensilios de oro y de plata de la casa de Dios, que Nabucodonosor había 
sacado del templo que estaba en Jerusalén y los había llevado al templo de Babilonia, el rey 
Ciro los sacó del templo de Babilonia, y fueron entregados a Sesbasar, a quien había puesto 
por gobernador; 


15 y le dijo: Toma estos utensilios, ve, y llévalos al templo que está en Jerusalén; y sea 
reedificada la casa de Dios en su lugar. 


16 Entonces este Sesbasar vino y puso los cimientos de la casa de Dios, la cual está en 
Jerusalén, y desde entonces hasta ahora se edifica, y aún no está concluida. 


17 Y ahora, si al rey parece bien, búsquese en la casa de los tesoros del rey que está allí en 
Babilonia, si es así que por el rey Ciro había sido dada la orden para reedificar esta casa de 
Dios en Jerusalén, y se nos envíe a decir la voluntad del rey sobre esto. 





Ll 


Profetizaron. 


Esta es la primera mención de la obra de los profetas entre los judíos después del exilio. 
Parece no haber existido profecía durante unos 16 años, desde el "año tercero de Ciro", 
cuando Daniel pronunció su último mensaje (Dan. 10: 1). Ahora aparece de nuevo. Puesto 
que se conserva lo que escribieron Hageo y Zacarías, los dos profetas mencionados aquí, 
tenemos información precisa de lo que hicieron y cómo animaron y guiaron a sus hermanos 
en la reanudación del trabajo de la construcción del templo. Sus palabras demuestran que la 
larga demora para alcanzar la tan anhelada reconstrucción del templo había tenido un efecto 
adverso en el espíritu del pueblo. Al experimentar oposición a sus piadosos esfuerzos por 
agradar a Dios y restablecer el templo y sus servicios, su entusiasmo se desvaneció. Un 
deseo egoísta de alcanzar comodidad había suplantado el celo por el honor de Dios. En vez 
de buscar y aprovechar una oportunidad para reanudar el trabajo, el pueblo se habituó a la 
postergación indefinida. Se dijeron uno al otro: "No ha llegado aún el tiempo, el tiempo de 
que la casa de Jehová sea reedificada" (Hag. 1: 2). Dejando de lado el propósito de 
adelantar la obra, habían volcado sus energías al propósito material de instalarse en casas 
cómodas (Hag. 1: 4, 9). Como resxiltado de su complacencia, habían sobrevenido castigos 
divinos: malas cosechas, angustia económica (Hag. 1: 6, 9-11) y gran inseguridad política 
(Zac. 1: 12 a 2: 9). El pueblo no había reconocido que esa situación indicaba el desagrado 
de Dios. Por lo tanto, el Señor suscitó a instrumentos humanos para que interpretaran ante la 
gente el significado de las circunstancias en que se encontraban y para que les inspirara un 
renovado celo. 


Hageo. 


Nada se sabe de él, salvo su nombre y su obra durante unos pocos meses en esos 
momentos tan críticos. El nombre, que aparece ocasionalmente en la primera parte de la 
historia israelita, se usa con mucha mayor frecuencia en el período postexílico. En los 
documentos arameos de Elefantina (siglo V AC) aparecen once judíos diferentes de este 
nombre, que también se ha hallado en documentos excavados en Palestina. El nombre quizá 
pudo haberse hecho popular por la fama del profeta Hageo. 


Zacarías hijo de Iddo. 


Puesto que en hebreo la palabra "hijo" también se usa en el sentido de nieto, no es un error 
llamar a Zacarías hijo de Iddo, aunque en realidad era nieto de Iddo (Zac. 1:1; ver com. 1 
Crón. 6: 13, 14). El padre de Zacarías fue menos importante que su abuelo, o había fallecido 
joven, y como resultado quizá Zacarías fue criado en la casa de su abuelo. 


Ambos profetas. 


Lo más importante de la profecía no es hacer predicciones, aunque eso es lo que errónea y 
generalmente se entiende. La mayor parte de los mensajes proféticos consistían en 
exhortaciones e instrucciones. Los que daban esos mensajes eran llamados profetas porque 
hablaban dirigidos por Dios. Todo lo que pronunciaban como resultado de esa inspiración 
divina llevaba el nombre de profecía. 





2. 


Zorobabel. 


Los dirigentes políticos y espirituales del pueblo eran los mismos del tiempo de Ciro (ver cap. 
2: 2). El primer mensaje de Hageo se dirigió especialmente a 355 estos dirigentes. Los otros 
mensajes de Hageo y Zacarías, pronunciados en diversas ocasiones, los ayudaron y los 
estimularon, en la realización de su obra (Hab. 1: 1; 1: 21-23; Zac. 3: 1-10; 4: 6-10). 


Comenzaron a reedificar. 


Las informaciones proporcionadas por Hageo revelan las etapas sucesivas que señalaron la 
reanudación de la construcción. El 29 de agosto de 520 AC se proclamó la primera invitación 
a la acción (Hag. 1: 1). Esa exhortación logró éxito porque sin duda los dirigentes 
comenzaron imediatamerite a hacer planes, y los trabajos empezaron unas tres semanas más 
tarde, el 21 de septiembre de 520 AC (Hag. 1: 15). Cuando el sitio se hubo limpiado y se 
estaban excavando los cimientos, otra vez se hizo evidente que el nuevo templo no se 
compararía en tamaño ni en hermosura con el templo de Salomón, y se oyeron algunas 
expresiones de chasco (Hab. 2: 3, 9; cf. Esd. 3: 12, 13). Por eso Hageo dirigió otro mensaje 
de ánimo, esta vez al pueblo, el 17 de octubre (Hag. 2: 1). Dos meses más tarde, todo 
estaba listo para poner los cimientos y, en armonía con la costumbre del Cercano Oriente, se 
festejó esa gran ocasión el 18 de diciembre de 520 AC (Hag. 2: 10, 18). Ese día Hageo 
pronunció dos discursos, las últinias declaraciones suyas de que tengamos registro. Mientras 
tanto, dos meses después de que Hageo pronunciara su primer mensaje registrado, Zacarías 
aparece en el escenario (Zac. 1:1 ). Al estudiar los libros de Hageo y Zacarías resalta la 
precisión de la afirmación de Esd. 5: 2, en el sentido de que "los profetas de Dios. . . les 
ayudaban" en la recostrucción del templo. Sus conmovedores mensajes de exhortación, 
instrucción y ánimo contribuyeron mucho en la tarea. En verdad, si no hubiera sido por su 
ministerio inspirado, el templo podía haber seguido en ruinas. 





Tatnali. 


El sátrapa de la provincia "Del otro lado del río" era Ustani, cuyo nombre griego era Hystanes. 
Darío lo había nombrado en la primavera (del hemisferio norte) de 520 y residía en 
Babilonia, porque a la vez era sátrapa de Babilonia. Hasta hace poco se pensaba que Ustani 
era tan sólo otro nombre de Tatnai, pero en su documento cuneiforme publicado no hace 
mucho, se menciona a "Tattanni, gobernador de Ebir-nari". Ahora sabemos que Tatnai era el 
representante de Ustani en la satrapía "Del otro lado del río". 


Como encargado de dos satrapías, Ustani no podía dedicar suficiente tiempo a ambas. La 
satrapía de Babilonia exigía la mayor parte de su atención. Es digno de notarse que el relato 
bíblico dice que Tatnai era pájath, "gobernador" y el documento cuneiforme usa exactamente 
la misma palabra (pahat) para designar a Tatnai. 


Setar-boznai. 


Según Herodoto (iii. 128), cada sátrapa tenía un secretario real. Quizá éste era el cargo de 
Setar- boznai. El nombre aparece en antiguo iranio como Shethrabu-zana y en documentos 
cuneiformes como Shatabarzana y Ushtabuzana. 


Sus compañeros. 
Los ayudantes y sirvientes que formaban el séquito habitual de un sátrapa. 


¿Quién os ha dado orden? 


La razón de esta visita parece haber sido una nueva queja de los enemigos de los judíos. 
Tatnai, que evidentemente era un funcionario persa concienzudo, había decidido realizar una 
invertigación personal antes de dar curso a la queja. Sin embargo, también es posible que 
Tanta Hubiera llegado a Jerusalén, no como resultado de una queja por la reanudación de la 
construcción del templo, sino en una visita de inspección rutinaria, quizá la primera que hacía 
después de haber sido nombrado como representante del sátrapa de "Del otro lado del río". 
Al llegar a Jerusalén y observar la construcción que se estaba levantando, ordenó que se le 
dijera con qué autorización se realizaba el trabajo. Hoy puede parecer extraño que hubiera 
pedido ver la "orden" para la reconstrucción y no el "permiso", pero en el lenguaje oficial de la 
época un "permiso" era una "orden". 


Esta casa. 
Ver com. cap. 1: 2. 
Estos muros. 


La palabra aramea que en este versículo y en el vers. 9 se traduce como "muros" aparece 
repetidas veces en los documentos arameos de Elefantina (ver págs. 81-85). Sin embargo, 
su significado no es claro. En esos documentos podría significar "decoración", "detalle", 
"arreglo" en tres casos, pero en otro documento parece significar especificación". Sin 
embargo, es seguro que no quiere decir "muros", traducción que se basa en la LXX y la 
Vulgata. Con la ayuda de los textos elefantinos, probablemente debiera traducirse la 
pregunta de Tanta de la siguiente manera: "¿Quién os ha dado orden para edificar esta casa 
y diseñar estos detalles 356 [o decoraciones]?" La BJ reza: "¿Quién os a autorizado a 
construir esta Casa y a rematar este santuario"? 





4. 
Ellos también preguntaron. 


El arameo dice claramente "nosotros" y no "ellos" pero eso no armoniza con el contexto. La 
LXX dice: "ellos"; la RVR la sigue. Esta frase sirve para indicar quiénes formularon la 
pregunta de la última parte del versículo, es decir Tatnai y Setar-boznai (ver vers. 6, 10). La 
BJ elimina esta frase sigue directamente con la pregunta. 





5. 


Los ojos de Dios. 


"Los ojos de Jehová están sobre los justos" (Sal. 34: 15). "No apartará de los justos sus ojos" 
(Job. 36: 7). Los ancianos habían actuado en respuesta aun orden directa de Dios por medio 
de sus profetas (ver com. Esd. 5: 1, 2), y Dios se encargo de que no se los molestara 
mientras estaban cumpliendo su voluntad. 


Si bien el autor de Esdras da toda la gloria a Dios por el feliz desenlace de la visita de 
Tatnai, no puede menos que admirarse la imparcialidad de este importante funcionario, que 
actúo de acuerdo con las más elevadas tradiciones de integridad de un magistrado persa. 





6. 


Tatnai. 
Con referencia a Tatnai y a Setar-boznai ver com. vers 3 


Los gobernadores. 


"Las autoridades" (BJ). La palabra que así se traduce es un vocablo del antiguo iranio que 
designa de una clase de funcionarios subalternos. 





8. 


La casa del gran Dios. 


Es notable que esta expresión la hubiera escrito un pagano. Los persas eran monoteístas, y 
sin duda les pareció que el monoteísmo de los judíos era una religión similar a la suya. Esto 
podría explicar en parte la razón por la cual la mayoría de los reyes y funcionarios persas 
sintieron simpatía por los judíos en general y por sus deseos y aspiraciones. 


Piedras grandes. 


Literalmente, "piedras de rodar", lo que indica piedras tan grandes que debían trasladarlas 
sobre rodillos o cilindros. En la antigúedad se usaban enormes piedras para los templos y 
los edificios públicos. Algunas de ellas pueden verse en los templos egipcios, por ejemplo en 
el de Karnak, o en edificios de tiempos posteriores, como el templo romano de Baalbek. 


Los maderos están puestos en las paredes. 


Aquí hay una referencia al antiguo método arquitectónico de poner una hilera de madera en 
las paredes después de haber colocado tres hileras de piedras. En el decreto de Ciro se 
hacía mención específica a este procedimiento (cap. 6: 4) los judíos seguían las 
instrucciones al pie de la letra. El sistema de construir muros alternados una hilera de 
madera con tres hileras de piedras se menciona por primera vez en relación con el templo de 
Salomón (1 Rey. 7: 12). En la excavación de Meguido, se descubrió un edificio un edificio 
público del tiempo de Salomón, en el cual pudo observarse estar manera de construir . La 
madera usada era de cedro. Los únicos otros lugares donde ha podido encontrarse esta 
manera de construir han sido Carquemis, una ciudad hitita, y la antigua Alalaj en el norte de 


Siria. Los judíos más viejos, que habían visto el templo de Salomón, cuyos muros tenían 
hileras de madera, podrían haber deseado que el nuevo templo se construyera de la misma 
forma ybasí se lo pidieron a Ciro. Esta parece ser la única explicación razonable de esta 
disposición del decreto oficial, pues no eras costumbre persa construir así las paredes. Hasta 
donde se sepa, tampoco era costumbre de ninguna otra nación de ese tiempo. 





9. 


Entonces preguntamos a los ancianos. 


Como gobernador de Judea, Zorobabel era el representante designado por el gobierno persa, 
y quizá recibió a Tatnai y a su séquito en su propia mansión oficial. Zorobabel no parece 
haberle revelado a Tatnai lo que hacía en la reconstrucción del templo. Refirió todas 
preguntas de Tatnai a los "ancianos" del pueblo (ver cap. 2: 2, 68). Al referirse a sí mismo 
como gobernador (vers. 14-16) y al darse el título por el cual era conocido en la 
administración persa del tiempo de Ciro (ver com. cap. 1: 8), es evidente que Zorobabel no 
era el portavoz de los ancianos en la investigación. Cuando Tatnai llego, ninguno de los 
judíos sabía cual podía ser su parecer, y los ancianos pudieron haber creído que era 
prudente que Zorobabel no asumiera un papel principal si se realizaba una investigación. 
Pudieron haber pensado que si Tatnai mandaba detener la obra y quizá enviaba los 
dirigentes responsables a Persia para que dieran cuenta de lo que estaban haciendo, el 
Estado no se vería privado de Zorobabel, cuyo liderazgo sin dada les resultada muy 
importante en ese tiempo. 





10. 


Sus nombres. 


Ver. com. vers. 4. Tatnai 357 consideró que era importante enviar junto con su carta una lista 
de los nombres de los dirigentes a cargo del nuevo programa de construcción. Los 
funcionarios de la capital persa podrían determinar si alguno de los nombrados había 
participado en actividades subversivas y si eran los dirigentes reconocidos de los judíos. Por 
desgracia, la lista de nombres no aparece en el libro de Esdras y no sabemos quiénes 
figuraban en la carta de Tatnai. Quizá el primer nombre en la lista era el de Jesúa, el sumo 
sacerdote, pero es posible que el nombre de Zorobabel no se hubiera incluido (ver com. 
vers.9). 





11. 


Siervos. 


Humildemente los ancianos afirmaron que tan sólo eran siervos de Dios y que cumplían 
instrucciones divinas. Por eso estaban obligados a obedecer cuando Dios hablaba. El título 
que usaron al referirse Dios es el que los judíos solían emplear al hablar del Señor ante sus 
señores persas, según sabemos por los papiros elefantinos (ver págs. 79-83). 


Gran rey de Israel. 


Es decir, Salomón, el mayor de todos los monarcas judíos, en lo que atañe a la extensión y la 
prosperidad de su reino y la posición que Israel ocupó entre los otros reinos de la época. 





1 2. 
Nuestros padres provocaron. 


Principalmente por su flagrante idolatría y las abominaciones morales que la acompañaban: 
el sacrificio de los niños y los licenciosos ritos propios del culto de Baal. Durante siglos, y 
con sólo cortos y escasos intervalos, "los principales sacerdotes, y el pueblo, aumentaron la 
iniquidad, siguiendo todas las abominaciones de las naciones, y contaminando la casa de 
Jehová, la cual él había santificado en Jerusalén" (2 Crón. 36: 14). 


Nabucodonosor. 


El relato del asedio final de Jerusalén aparece en 2 Rey. 24 y 25. 





13. 


Ciro rey de Babilonia. 


Con referencia a la fecha del decreto en cuestión, ver com. cap. 1:1. Es tan correcto llamar a 
Ciro "rey de Babilonia" como darle el título de "rey de Persia" (cap. 1:1). Ciro tomo la ciudad 
de Babilonia en octubre de 539 AC. En la primera siguiente (marzo-abril), en ausencia de 
Ciro, su hijo Cambises asistió a la fiesta de año nuevo en la cual todo rey de Babilonia recibía 
el reinado tomando las manos de Bel Marduk, principal dios. A partir de ese mismo año se 
encuentran documentos babilónicos que añaden el título "Rey de Babilonia" al título "Rey de 
Tierras (o países)" que llevaba Ciro. 


Rey Ciro. 


Es significativo que se repita el nombre de Ciro en este versículo. Evidentemente se lo hizo 
para hacer resaltar el hecho de que la construcción no era motivada por un espíritu rebelde, 
sino que se la ejecutaba en armonía con un decreto real. 





14. 


Los utensilios. 

Ver com. cap. 1: 7-11. 
Nabucodonosor había sacado. 
Ver com. 2 Rey. 24: 13. 

Sesbasar. 


Ver com. caps. 1: 8; 5: 9. Por la información adicional que así se da, sabemos que Sesbasar, 
o Zorobabel como se lo llamaba más comúnmente, había sido designado como gobernador 
de Judea, hecho que no se había indicado en la primera mención del edicto de Ciro. 





15. 


Sea reedificada la casa. 


El lugar del templo era un sitio antiguo, sagrado, escogido por Dios mismo. Era el lugar al 
cual Dios había guiado a Abrahán cuando partió para sacrificar a su hijo (Gén. 22: 2), donde 
el ángel estuvo cuando refrenó la peste en los días de David (2 Sam. 24: 16, 17), y donde "la 
gloria de Jehová llenó la casa" en los días de Salomón (2 Crón. 7: 1). 





16. 


Desde entonces. 


No es claro si la última parte del vers. 16 es parte de la respuesta de los ancianos a Tatnai, la 
cual él a su vez informa a Darío (vers. 11), o si se trata de la opinión de Tatnai en cuanto a 
los hechos. Quizá esto último sea lo más probable. Es posible que Tatnai no estuviera 
enterado de que la obra había estado suspendida por varios años antes del segundo año de 
Darío. Al parecer la obra había progresado tan rápidamente, que Tatnai llegó a la conclusión 
de que ese progreso representaba el trabajo de más de 15 años. También es posible que 
hubiera transcurrido un tiempo considerable entre la reanudación de la construcción en el 
segundo año de Darío y la visita de Tatnai. 





17. 


La casa de los tesoros del rey. 


Las excavaciones han mostrado que los documentos religiosos o literarios se conservaban en 
los archivos de los templos o en los palacios, y que los documentos de orden económico y 
político se guardaban en las bibliotecas de lo palacios. Se han encontrado en las ruinas del 
mundo antiguo numerosos archivos enormes que contenían muchos miles de tablillas 
cuneiformes. El más famoso de estos archivos es la así llamada biblioteca de Asurbanipal, 
358 encontrada en uno de sus palacios de Nínive. Otros archivos o bibliotecas estatales se 
han encontrado en los palacios reales en Mari, sobre el Eufrates central en la capital hitita de 
Hatusas (Bogaskoy), en el palacio de Ugarit (Ras Shamra), en el palacio de Ebla (Tell 
Mardik), en el palacio de Iknatón en Amarna, y en otros lugares. No se sabe aún con certeza 
si también se guardaban los tesoros reales en esos mismos lugares, pero fácilmente podría 
haber sido así. Es probable pues que Tatnai se basara en informaciones fidedignas cuando 
sugirió que se buscara el decreto de Ciro en la casa de los tesoros del rey para determinar si 
los judíos decían la verdad. 


En Babilonia. 


Pesando que el decreto había sido promulgado en Babilonia, Tatnai sugirió que se 
investigara en los archivos allí existentes. Es probable que ni los judíos que sugirieron que 
se hiciera la búsqueda, ni Tatnai supieran que el decreto en realidad había sido promulgado 
en Ecbatana, la anterior, capital de Media. Parece extraño que los judíos no pudieran 
mostrar una copia del documento para confirmar que decían la verdad. Es posible que, en un 
ataque sorpresivo, sus enemigos hubieran robado y destruido sus archivos oficiales. De este 
modo los judíos habrían quedado sin ningún testimonio legal que probara su derecho de 
reconstruir el templo. 


Nótese que Tatnai debe haber quedado bien impresionado con la sinceridad y la buena fe de 
los judíos. No hizo detener la obra, sino que los dejó seguir construyendo hasta que una 
investigación minuciosa pudiera asegurar la validez de sus pretensiones y hasta que el rey 
hubiera tenido la oportunidad de tomar una decisión. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1 PR 420 
2 PR 423, 425 
5, 6 PR 424 


CAPÍTULO 6 


1 Darío busca el decreto de Ciro, y expide un nuevo decreto para continuar la construcción. 
13 El templo se termina con la ayuda de los enemigos y la dirección de los profetas. 16 Se 
observa la fiesta de la dedicación, 19 y la pascua. 


1 ENTONCES el rey Darío dio la orden de buscar en la casa de los archivos, donde 
guardaban los tesoros allí en Babilonia. 


2 Y fue hallado en Acmeta, en el palacio que está en la provincia de Media, un libro en el cual 
estaba escrito así: Memoria: 


3 En el año primero del rey Ciro, el mismo rey Ciro dio orden acerca de la casa de Dios, la 
cual estaba en Jerusalén, para que fuese la casa reedificada como lugar para ofrecer 
sacrificios, y que sus paredes fuesen firmes; su altura de sesenta codos, y de sesenta codos 
su anchura; 


4 y tres hileras de piedras grandes, y una de madera nueva; y que el gasto sea pagado por el 
tesoro del rey. 


5 Y también los utensilios de oro y de plata de la casa de Dios, los cuales Nabucodonosor 
sacó del templo que estaba en Jerusalén y los pasó a Babilonia, sean devueltos y vayan a su 
lugar, al templo que está en Jerusalén, y sean puestos en la casa de Dios. 


6 Ahora, pues, Tatnai gobernador del otro lado del río, Setar-boznai, y vuestros compañeros 
los gobernadores que estáis al otro lado del río, alejaos de allí. 


7 Dejad que se haga la obra de esa casa de Dios; que el gobernador de los judíos y sus 
ancianos reedifiquen esa casa de Dios en su lugar. 


8 Y por mí es dada orden de lo que habéis de hacer con esos ancianos de los judíos, para 
reedificar esa casa de Dios; que de la hacienda del rey, que tiene del tributo del otro lado del 
río, sean dados puntualmente a esos varones los gastos, para que no cese la obra. 359 


9 Y lo que fuere necesario, becerros, carneros y corderos para holocaustos al Dios del cielo, 
trigo, sal, vino y aceite, conforme a lo que dijeren los sacerdotes que están en Jerusalén, les 
sea dado día por día sin obstáculo alguno, 


10 para que ofrezcan sacrificios agradables al Dios del cielo, y oren por la vida del rey y por 
sus hijos. 


11 También por mí es dada orden, que cualquiera que altere este decreto, se le arranque un 
madero de su casa, y alzado, sea colgado en él, y su casa sea hecha muladar por esto. 


12 Y el Dios que hizo habitar allí su nombre, destruya a todo rey y pueblo que pusiere su 
mano para cambiar o destruir esa casa de Dios, la cual está en Jerusalén. Yo Darío he dado 
el decreto; sea cumplido prontamente. 


13 Entonces Tatnai gobernador del otro lado del río, y Setar-boznai y sus compañeros, 
hicieron puntualmente según el rey Darío había ordenado. 


14 Y los ancianos de los judíos edificaban y prosperaban, conforme a la profecía del profeta 
Hageo y de Zacarías hijo de Iddo. Edificaron, pues, y terminaron, por orden del Dios de 
Israel, y por mandato de Ciro, de Darío, y de Artajerjes rey de Persia. 


15 Esa casa fue terminada el tercer día del mes de Adar, que era el sexto año del reinado del 
rey Darío. 


16 Entonces los hijos de Israel, los sacerdotes, los levitas y los demás que habían venido de 
la cautividad, hicieron la dedicación de esta casa de Dios con gozo. 


17 Y ofrecieron en la dedicación de esta casa de Dios cien becerros, doscientos carneros y 


cuatrocientos corderos; y doce machos cabríos en expiación por todo Israel, conforme al 
número de las tribus de Israel. 


18 Y pusieron a los sacerdotes en sus turnos, y a los levitas en sus clases, para el servicio de 
Dios en Jerusalén, conforme a lo escrito en el libro de Moisés. 


19 También los hijos de la cautividad celebraron la pascua a los catorce días del mes 
primero. 


20 Porque los sacerdotes y los levitas se habían purificado a una; todos estaban limpios, y 
sacrificaron la pascua por todos los hijos de la cautividad, y por sus hermanos los sacerdotes, 
y por sí mismos. 


21 Comieron los hijos de Israel que habían vuelto del cautiverio, con todos aquellos que se 
habían apartado de las inmundicias de las gentes de la tierra para buscar a Jehová Dios de 
Israel. 


22 Y celebraron con regocijo la fiesta solemne de los panes sin levadura siete días, por 
cuanto Jehová los había alegrado, y había vuelto el corazón del rey de Asiria hacia ellos, 
para fortalecer sus manos en la obra de la casa de Dios, del Dios de Israel. 





1. 


Entonces el rey Darío. 


El pedido de Tatnai, representante del sátrapa de "Del otro lado del río", recibió la inmediata 
atención de Darío (cap. 5: 17). 


La casa de los archivos. 


Literalmente, "la casa de los libros". Es decir, la biblioteca o los archivos reales. Con 
referencia a la posibilidad de que también se guardaran allí los "tesoros", ver com. cap. 5: 17. 
La BJ traduce: "Los archivos del tesoro". 


En Babilonia. 


Pareciera que los judíos sugirieron a Tatnai, durante su visita a Jerusalén, que el documento 
original quizá estaba en los archivos reales en Babilonia. Por eso había insinuado que en 
Babilonia debía hacerse la investigación (cap. 5: 17). Darío aceptó esa insinuación y mandó 
que se buscara en Babilonia, pero no se encontró nada. 





2. 


En Acmeta. 


Cuando no se encontró el documento al cual hacía referencia la carta de Tatnai, sin duda se 
dio otra orden para que la búsqueda se extendiera a los archivos reales de las otras ciudades 
capitales de Persia: Ecbatana y Susa. Esto indica un sincero esfuerzo del rey y de sus 
funcionarios de ser justos y de hacer una investigación completa antes de llegar a una 
decisión. Esto es sumamente elogiable. Los persas fácilmente podrían haber abandonado la 
búsqueda al no encontrar en Babilonia ningún decreto de Ciro referente a los judíos. Al 
extender la búsqueda a otros lugares donde sin duda se sabía que había documentos del 
primer año de Ciro, esos magistrados hacían todo lo posible para llegar a una decisión justa 
e imparcial. 


Acmeta era la antigua capital de los medos. En antiguo persa se la llamaba Hagmatana, y en 
griego, Ecbatana. Hoy lleva el nombre de 360 Hamadán. Como está en las montañas del 


oeste de Irán, a 1.829 m. sobre el nivel del mar, los reyes persas la empleaban como una de 
las capitales veraniegas, cuando Babilonia, situada en el valle junto al río, resultaba 
insoportablemente calurosa en la temporada estival. Según el censo de 1971, la ciudad de 
Hamadán tenía 130.000 habitantes. 


El hecho de que el documento se encontrara en Ecbatana y no en Babilonia indica que Ciro 
residía allí cuando fue promulgado el decreto. En cuanto a la relación entre esto y la fecha 
de emisión del decreto, ver com. cap 1: 1. 


Un libro. 


Arameo, "rollo". Todos los documentos del período del Imperio Persa que se han encontrado 
en Persia y Mesopotamia están en tablillas, escritas en cuneiforme. Debido a las condiciones 
climáticas de esos países, los registros persas escritos en materiales perecederos, tales 
como cuero o papiro, no han perdurado. Pero en Egipto se han conservado documentos 
persas de ese período escritos en cuero y en papiro, lo que constituye una prueba de la 
exactitud de esta afirmación de que el decreto oficial de Ciro fue escrito en un rollo, y no en 
una tablilla de arcilla. Puesto que el idioma oficial y universal del Imperio Persa era el 
arameo, según lo atestiguan los documentos hallados en Egipto, puede darse por sentado 
que el decreto de Ciro fue escrito en arameo. 





3. 


Dio orden. 


Ver com. cap. 1: 1-4. Las diferencias superficiales que se aprecian entre esta copia del 
decreto y lo que se registra en el cap. 1: 1-4 se deben a que esta copia sólo era para uso 
oficial, mientras que la otra fue publicada. El decreto publicado contenía el permiso para 
retornar a palestina, para reconstruir allí el templo y para reunir dinero para ese fin, pero no 
mencionaba la decisión de Ciro de proporcionar fondos públicos para la erección del templo 
(ver com. cap. 1: 4). Sin embargo, la copia del decreto que daba las instrucciones a los 
funcionarios del reino afirmaba claramente que el costo había de pagarse de la tesorería real 
(cap. 6: 4). En esta copia también hay especificaciones exactas en cuanto a los métodos de 
construcción. 


Su altura. 


La cifra que se da aquí para la altura del nuevo templo es el doble de la medida del templo de 
Salomón, y su ancho es tres veces mayor (ver 1 Rey. 6: 2). No se da la longitud del nuevo 
edificio. El templo de Salomón medía 60 codos. Sin embargo, se dice que el nuevo templo 
era "como nada" en comparación con el de Salomón (Hag. 2: 3) y los que habían conocido el 
templo de Salomón lloraron al ver los cimientos del nuevo edificio, debido a su evidente 
inferioridad (Esd. 3: 12; cf. PR 413). Es posible que el largo del codo del decreto de Ciro 
fuera algo diferente del codo judío, aunque es difícil que la diferencia hubiera sido tan grande 
como para justificar el llanto por la pequeñez del templo. Es más razonable pensar que Ciro 
dio permiso para que se edificara un edificio mucho mayor del que en realidad construyeron 
los judíos. Pero debido a que tenían un subsidio real (ver com. cap. 1: 4), es difícil pensar 
que se hubieran conformado con un edificio tan inferior al de Salomón. Quizá las 
dimensiones que aparecen en el decreto de Ciro correspondan sólo al frente del templo, la 
parte de proporciones más impresionantes que el resto del edificio. 





4. 


Una de madera nueva. 


Ver com. cap. 5: 8. 


El gasto. 
Ver com. caps. 1: 4 y 6: 3 
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los utensilios de oro y de plata. 
Ver com. cap. 1: 7-11. 





6. 


Tatnai. 


Acerca de Tatnai y de los otros que aquí se mencionan, ver com. cap. 5: 3, 6. 


Alejaos. 


Es posible que el autor del informe oficial citado en Esd. 6 hubiera abreviado o condensado la 
carta de Darío, y hubiera presentado sólo sus partes esenciales: el resumen del decreto de 
Ciro, y el decreto confirmatorio de Darío. El primer punto importante de la carta de Darío es 
una advertencia a los fucionarios de la satrapía "Del otro lado del río" para que no 
interfirieran con la obra en Jerusalén. El lenguaje de toda la carta muestra que un rey fuerte y 
decidido gobernaba al país. Algunos de los decretos de otros gobernantes persas, según 
aparecen en Esdras y Ester, revelan claramente la vacilación de los reyes que los 
promulgaron. 





8. 


Por mí es dada orden. 


Darío no se conformó con mandar a Tatnai una copia del decreto de Ciro para que supiera 
que los judíos tenían el derecho de seguir construyendo el templo. Confirmó el decreto 
anterior con otro suyo que sobrepasan las generosas disposiciones del anterior (ver com. 
cap. 1: 7). 


Gastos. 


Ciro había decretado que los gastos de la reconstrucción del templo de Jerusalén 361 fueran 
pagados parcialmente con fondos públicos (vers. 4). Es probable que nunca se hubiera 
cumplido esta parte del decreto (ver cap. 4: 4, 5), porque los samaritanos parecen haber 
logrado frustrar las buenas intenciones de Ciro. Cuando por la copia del decreto de Ciro que 
se encontró en Ecbatana Darío supo que se había prometido ayuda financiera a los judíos, 
quizá inquirió en la tesorería real cuánto se había gastado en la construcción del templo 
desde que se había promulgado ese primer decreto. Su enojo al saber que poco o nada era 
lo que se había pagado hasta el momento, se manifiesta en el lenguaje vigoroso empleado en 
esta carta a Tatnai: "Alejaos de allí" (vers. 6); "dejad que se haga la obra" (vers. 7); "para que 
no cese la obra" (vers. 8); "sin obstáculo alguno" (vers. 9); y especialmente las amenazas del 
vers. 11 en el caso de que este decreto no fuera tenido en cuenta. 


Ciro no había definido con precisión el origen de la ayuda financiera. Sólo decía que debía 
pagarse del "tesoro del rey" (vers, 4), lo que podría significar que el dinero debía sacarse de 
los fondos del rey, aunque todo el dinero público se desembolsaba a discreción del rey. Sin 
embargo, Darío mando que los gastos de los hombres empleados en la construcción del 


templo fueran pagados por el sátrapa de "Del otro lado del río", de los tributos reales de la 
provincia. Es de suponer que así no se añadiría ninguna carga a los contribuyentes. 


Muchos comentadores modernos han puesto en duda la autenticidad de esta parte del 
decreto porque afirman que no puede pensarse que un rey persa se interesara tanto por el 
templo de una nación tan distante e insignificante. Sin embargo, en la historia secular 
encontramos algunos casos paralelos. Esta fue la política de Ciro, no sólo respecto al templo 
de Jerusalén, sino también en el caso de muchos otros santuarios (ver com. cap. 1: 2). Se 
nos informa que después de haber conquistado Egipto, Cambises, hijo de Ciro, hizo limpiar el 
templo de Neith en Sais; aseguró a los sacerdotes sus ingresos habituales y concedió al 
templo regalos reales, como lo habían hecho antes los reyes egipcios. Incluso Antíoco el 
Grande obsequió a los judíos con mucho vino, aceite, incienso, trigo y sal para los sacrificios 
y dinero para completar el templo (Antigúedades xii. 3. 3), en señal de aprecio por la lealtad 
de ellos durante la primera parte de su reinado. 
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Becerros, carneros y corderos. 


Estos eran los principales animales que empleaban los judíos para los sacrificios. Se 
necesitaba un cordero cada mañana y otro cada tarde, 2 más el día sábado, 7 en cada una 
de las grandes fiestas y 14 cada día de la fiesta de los tabernáculos. Esto representaba un 
total de más de mil por año. Se ofrecían becerros y carneros, además de los corderos, en las 
ocasiones más solemnes. También se solían sacrificar cabritos. 


Trigo, sal, vino y aceite. 


Estos productos se empleaban para las libaciones y las ofrendas encendidas que debían 
acompañar a todos los holocaustos (Exo. 29: 40, 41; ver com. Lev. 2: 13). 


Conforme a lo que dijeren. 


Fue una concesión sumamente extraordinaria la que permitió que los sacerdotes judíos 
fijaran la cantidad que debían recibir de parte del sátrapa. Darío debe haber tenido confianza 
en que los judíos no abusarían de su generosidad. Sin duda la integridad de hombres como 
Daniel, Mardoqueo, Esdras, Nehemías y quizá otros, había impresionado profundamente a 
los monarcas a los cuales habían servido. Es probable que algunos judíos influyentes 
hubieran estado empleados en altos cargos administrativos (o del Interior) del Imperio Persa. 
Quizá alguno de ellos tuvo que ver con la preparación de este decreto de Darío. 





10. 


Oren. 


El rey pedía que su generosidad y buena voluntad fueran pagadas con sacrificios y oraciones 
en su favor. La inscripción del Cilindro de Ciro (ver com. cap. 1: 2) es muy parecida a este 
pedido. Allí el rey afirma que había restablecido el culto a los dioses babilonios a fin de que 
los babilonios pudieran pedir diariamente a Bel y a Nabu que lo bendijeran a él y a su hijo 
Cambises concediéndoles larga vida. La práctica de los judíos en tiempos de los Macabeos 
indica que ellos no se oponían a cumplir con tal pedido. En esa época ofrecían sacrificios en 
favor de los reyes Seléucidas (1 Mac. 7: 33). 





11. 
Sea colgado. 


Esto no significa ahorcar, sino empalar, cruel forma de ejecución muy practicada por los 
asirios. Muchos de sus relieves representan a hombres empalados, principalmente enemigos 
cautivos. Se conocían dos formas de empalar. En los dos métodos se afirmaba en el suelo 
un palo cuya punta 362 estaba bien aguzada. Algunas veces se hacía sentar a la víctima 
desnuda sobre ese palo para que le atravesara las vísceras. Otras veces se le hacía pasar el 
palo por el pecho. 


En los documentos antiguos son comunes las amenazas como las que Darío agregó a su 
decreto. Cuando se consideran las costumbres de los monarcas absolutos de la antigúedad, 
las amenazas de este decreto no son excepcionales. La gente que leía los decretos reales 
en el antiguo Cercano Oriente se había acostumbrado a ellas, y muchas veces había 
presenciado su ejecución. Por ejemplo, el famoso Código de Hammurabi contiene unas 250 
líneas de imprecaciones contra cualquiera que modificara alguna de sus ordenanzas. Darío 
creyó que su decreto necesitaba respaldarse en esa clase de lenguaje. Los samaritanos 
habían demostrado su habilidad para desafiar las órdenes reales. El decreto tenía el 
propósito de intimidarlos e impedir así que hicieran más daño. 





13. 


Tatnai. 


Con referencia a las personas mencionadas en este versículo, ver com. cap. 5: 3, 6. 


Hicieron puntualmente. 


No sintiendo ninguna enemistad contra los judíos, como es evidente por lo que habían hecho 
antes y por su carta a Darío, Tatnai y los funcionarios que lo acompañaban cumplieron 
prontamente el mandato real. El rey les había hecho saber su voluntad con palabras 
inconfundibles, y con todo celo ellos realizaron lo que les ordenó. En parte debe atribuirse a 
su buena voluntad la rápida terminación de la construcción del templo. Tatnai y su séquito 
deben haber vuelto a Jerusalén para hacer un estudio de las necesidades económicas de los 
judíos y para determinar la cantidad de animales que se necesitaban para los sacrificios del 
servicio religioso del templo (ver com. vers. 9). 





14. 


Prosperaban. 


Los judíos, que habían experimentado tantos chascos y tantas dificultades durante los últimos 
años, no podrían haber esperado una mayor o más gozosa sorpresa que el mensaje del 
nuevo decreto de Darío. Repentinamente se cumplieron las profecías de Hageo, quien les 
había recordado que su Dios era el dueño de la plata y del oro y que le sería fácil 
proporcionar los medios necesarios para completar la tarea que por fe habían iniciado (Hag. 
2: 8). El día cuando pusieron los cimientos, el Señor había prometido: "Desde este día os 
bendeciré" (Hag. 2: 19). El cumplimiento de esa promesa fue maravilloso. En verdad, las 
bendiciones recibidas deben haber sobrepasado en mucho sus más atrevidas esperanzas. 


El otro profeta de la época había dicho que "los que menospreciaron el día de las 
pequeñeces se alegrarán" (Zac. 4: 10). Cuán pobres y miserables parecieron sus esfuerzos 
cuando por segunda vez comenzaron a construir la casa de su Dios. Aunque habían 
obedecido a los profetas y habían comenzado a construir, estaban atemorizados por verse 
rodeados de enemigos. Sin embargo, habían confiado en la palabra del profeta que había 
afirmado enfáticamente que "las manos de Zorobabel" que habían echado el "cimiento de la 
casa", también lo completarían, y que así se habría de saber que Jehová de los ejércitos 


había enviado a Zorobabel (Zac. 4: 9). 


Artajerjes. 


Algunos de los comentadores que identificaban al Artajerjes del cap. 4: 7 con el falso 
Esmerdis, también identificaban al Artajerjes del cap. 6: 14 con el falso Esmerdis. Pero el rey 
que se menciona aquí es Artajerjes I. Son dos las razones para afirmarlo: 1. Es difícil pensar 
que después de haber sido hostil a los judíos, Esmerdis, dentro del lapso de los 7 meses que 
reinó, hubiera promulgado un decreto favorable. 2. Porque el Artajerjes que aquí se menciona 
aparece después de Darío. Por el tiempo de Esdras, Ciro, Darío y Artajerjes habían 
promulgado decretos acerca del templo y sus servicios. Parecería haber una contradicción 
entre la afirmación de que se necesitó el decreto de Artajerjes para que se completara la obra 
del templo, y la declaración del vers. 15 en el sentido de que el templo fue terminado durante 
el reinado de Darío. Esta aparente contradicción puede resolverse si se supone que el 
hermoseamiento de la casa de Jehová (cap. 7: 27), realizado por Artajerjes, fue en todo el 
sentido de la palabra el toque final de la construcción del templo. Por eso Esdras se sintió 
con derecho a incluir a Artajerjes como el tercero de los tres reyes cuyos decretos 
posibilitaron la restauración del templo y de Jerusalén (ver caps. 7: 27; 9: 9). 


El que se mencione al rey Artajerjes en este versículo es una prueba de que el libro de 
Esdras no fue escrito en tiempo de Zorobabel, sino en el de Esdras, probablemente durante 
el reinado de Artajerjes. 363 





15. 


Fue terminada. 


Se da la fecha exacta de la terminación del templo, y probablemente también el día de la 
dedicación que se describe en los vers. 16-18. El 3 de Adar del 6.* año del reinado de Darío I 
corresponde aproximadamente con el 12 de marzo de 515 AC, seis semanas antes de la 
pascua. 


La reconstrucción del templo, desde el momento cuando se colocaron los cimientos por 
segunda vez, (el 24 de Quisleu, del 2.° año de Darío), hasta su terminación, había llevado 
unos 4 años y 3 meses, aproximadamente 2 años y 3 meses menos que el tiempo necesario 
para la construcción del templo de Salomón. Es probable que la razón de esta diferencia se 
deba a que en primer lugar Salomón debió preparar una superficie plana sobre la cual se 
levantarían los diversos edificios del conjunto que constituiría el templo, tarea no pequeña. 
Aunque las subestructuras que ahora se ven en la zona del templo de Jerusalén son de 
tiempos herodianos o posteriores, hasta donde sea posible revelan el ingerente esfuerzo que 
los antiguos constructores deben haber realizado para construir una plataforma que sirviera 
de base para el templo y sus muchos edificios auxiliares. Cuando los exiliados retornaron, tal 
vez encontraron que buena parte de esta infraestructura todavía podía usarse, sin que se 
necesitara incurrir en largos y costosos trabajos de reparación. Además, los edificios 
parecen haber sido más sencillos y menos numerosos que los del tiempo de Salomón, y 
probablemente su decoración fue más simple (ver cap. 3: 12). También ya se había realizado 
algún trabajo de construcción desde que el primer decreto fuera promulgado. Todo esto 
puede ayudar a explicar las razones por las cuales se tardó relativamente poco en construir 
el segundo templo. 


No tenemos ninguna información en cuanto al tamaño del nuevo templo, el número de 
edificios adyacentes, su disposición y su forma exterior. Es posible que el templo de 
Salomón, o quizá el templo ideal de Ezequiel (Eze. 40-42) pudieran haber servido como 
modelo de algunas partes. Se puede saber por algunos textos (Esd. 8: 29; Neh. 12: 44;13: 4, 
5), donde se mencionan las dependencias del templo, que éste tenía edificios auxiliares 


como los había tenido el templo de Salomón. En algunas de esas cámaras se guardaban los 
tesoros del templo; otras servían como oficinas para ciertos sacerdotes. Según 1 Mac. 4: 38, 
el templo estaba rodeado por varios patios. 





16. 


Hicieron la dedicación. 


El informe de la fiesta de la dedicación es breve. Sólo dice que (1) fue una fiesta de gozo, (2) 
se ofrecieron muchos sacrificios y (3) de ese día en adelante los servidores del templo, los 
sacerdotes y los levitas realizaron los servicios prescritos en la ley de Moisés. Sin duda la 
música tuvo un lugar importante en las actividades del día de la dedicación, pues se había 
cantado mucho en ocasiones similares, en tiempos anteriores (ver 1 Crón. 16: 4-36; 2 Crón. 
29: 25-29). 





17. 


Cien becerros. 


El número de los animales sacrificados en ocasión de esta dedicación es pequeño en 
comparación con el que se sacrificó en ocasiones similares durante los reinados de Salomón 
(1 Rey. 8: 63), Ezequías (2 Crón. 30: 24), y Josías (2 Crón. 35: 7). En lugar de miles, 
ahora se sacrificaron centenares. 


Todo Israel. 


En el vers. 16 se hace referencia a la congregación como "los hijos de Israel". El autor se 
cuida de presentar a los repatriados como "Israel" y no sólo como "Judá" (ver caps. 2: 70; 3: 
1; 4: 3; 5:1). Se ofrecieron 12 machos cabríos (cap. 6: 17), uno por cada tribu del reino 
indiviso. Podemos suponer que habían regresado representantes de todas las tribus con 
Zorobabel, y que en consecuencia era posible considerar que los repatriados en verdad eran 
"Israel" (ver Neh. 11: 20; Jer. 50: 4; Eze. 37: 15-19; Zac. 8: 13; Mal. 1: 1). Sin embargo la 
gran mayoría de los repatriados eran de las tribus de Judá y de Benjamín, y por lo tanto se 
los llamaba comúnmente "Judá" (Esd. 4: 1, 6; 5: 1; Zac. 8: 15). Deseoso de hacer resaltar la 
idea más noble y más grande de ver en la congregación a algunos de los que habían 
quedado de todo el pueblo de Dios, Zorobabel mandó que en solemne expiación se 
sacrificaran 12 machos cabríos, uno por cada tribu. Esdras hizo lo mismo cuando llegó a 
Jerusalén con el segundo grupo de exiliados, unos 60 años más tarde (Esd. 8: 35). 





18. 


Los sacerdotes en sus turnos. 


Era natural que después de terminar la construcción del nuevo templo, siguiendo el arreglo 
original hecho por David (ver 1 Crón. 23: 6-23; 24: 1-19). Esta disposición se basaba en 
364 las ordenanzas de la ley acerca de las dos órdenes - sacerdotes y levitas - así como 
aparecen en Núm. 3: 6-10; 8: 6- 26, pero los "turnos" mismos no se establecieron hasta el 
tiempo de David. 





19. 


Celebraron la pascua. 
Con este versículo el autor vuelve a escribir en hebreo, idioma que sigue empleando hasta el 


cap. 7: 11. El que Esdras hubiera escrito parte de su libro en hebreo y parte en arameo se 
explica diciendo sencillamente que los judíos conocían bien ambos idiomas. El arameo era el 
lenguaje común del Imperio Persa. Los decretos oficiales se escribían en arameo. 


En la historia judía se celebraron varias pascuas de particular solemnidad, y los autores 
bíblicos hacen especial mención de ellas. Tales fueron la pascua celebrada por Ezequías 
después de haber limpiado el templo (2 Crón. 30), y la que celebró Josías después de haber 
completado su reforma (2 Crón. 35). Estas dos pascuas acompañaron un reavivamiento del 
culto en el templo después de un período de apostasía. Esdras coloca en la misma categoría 
la pascua celebrada después de la dedicación del nuevo templo. Esto no quiere decir que los 
repatriados no hubieran celebrado la pascua antes del año 515 AC, pues en Esd. 3: 5 se 
afirma que observaron "todas las fiestas solemnes de Jehová" tan pronto como llegaron a su 
patria. sin embargo, esa primera pascua, celebrada después de la terminación del nuevo 
templo, señaló el total restablecimiento de los cultos regulares, que habían sido más o menos 
interrumpidos desde el tiempo de la destrucción del primer templo. 


A los catorce días. 


El día fijado por la ley de Moisés (ver Exo. 12: 6). Esto fue aproximadamente el 21 de abril de 
515 AC. 





20. 


Se habían purificado a una. 


Aunque la traducción de la RVR probablemente es correcta, algunos comentadores proponen 
esta otra: "Porque los sacerdotes se habían purificado, mientras que los levitas estaban todos 
puros, como un solo hombre". Quienes aceptan esta traducción piensan que en la segunda 
mitad del ver. 20 se hace referencia a los levitas como los que sacrificaron la pascua tanto 
para los sacerdotes como para los laicos, pues estaban más completamente santificados que 
los sacerdotes. Una situación tal se describe en 2 Crón. 29: 34, donde se dice que en tiempo 
de Ezequías los levitas eran más rectos de corazón que los sacerdotes. Los traductores de 
la BJ hacen una distinción entre los levitas y los sacerdotes, pero señalan que los levitas 
mataron el sacrificio porque esta tarea correspondía a los laicos. La traducción de RVR, la 
más comúnmente aceptada, no hace distinción entre los sacerdotes y los levitas, y sostienen 
que ambos grupos estaban igualmente preparados para esta solemne ocasión. Presenta a 
los sacerdotes y levitas como que hubieran cooperado en el sacrificio de los corderos 
pascuales. 





21. 


Se habían apartado. 


Después de haber mencionado a los repatriados, Esdras se refiere aquí a un segundo grupo 
de israelitas que participó en la celebración de la pascua. Estos deben haber sido algunos de 
los "pobres de la tierra" que Nabucodonosor dejó en 586 AC "para que labrasen las viñas y la 
tierra" (2 Rey. 25: 12). Durante los largos años del exilio, mientras los sacerdotes y los 
dirigentes religiosos estuvieron en Babilonia, esta pobre gente ignorante parece haber 
aceptado muchas prácticas paganas. Los exiliados habían ganado una nueva experiencia 
religiosa en la escuela de la tribulación bajo la saludable influencia de hombres como Daniel 
y Ezequiel. De modo que exigieron que los que no habían estado en Babilonia reformaran su 
vida a fin de formar parte del nuevo Estado. Algunos de los que se mencionan aquí pueden 
haber sido extranjeros que aceptaron de todo corazón la religión judía y la congregación de 
los judíos los recibió como iguales. Como ocurrió en el tiempo del éxodo, se tomaron 


disposiciones para que todos los que desearan unirse al pueblo de Dios, así lo hicieran. 


22. 


La fiesta solemne de los panes sin levadura. 


Esta fiesta se celebró durante una semana, como lo exigía la ley (Exo. 12: 15; 13: 7; Lev. 23: 
6). En cuanto al significado espiritual de la fiesta, ver 1 Cor. 5: 8. 


Rey de Asiria. 


Por lo general se entiende que este título se refiere a Darío, pero es sorprendente que se lo 
llame "Rey de Asiria". Es cierto que desde Ciro hasta Jerjes los reyes persas llevaron el título 
de "rey de Babilonia" además de sus otros títulos, pero nunca se hicieron llamar "rey de 
Asiria". Puesto que Babilonia había sido parte de Asiria durante siglos, pero finalmente había 
reemplazado a ese imperio al ocupar todo su territorio, es posible que se emplee aquí el 
nombre de Asiria 365 como sinónimo de Babilonia (ver com. 2 Rey. 23: 29). 


Según otra interpretación, aquí Asiria es sólo una designación de la gran potencia dominante 
de Asia Occidental, aunque en el momento cuando se hizo la declaración podría tratarse de 
Babilonia, Persia, o algún otro poder. Esta posición encuentra apoyo en documentos del 
período intertestamentario, en los cuales se llama asirios a los reyes seléucidas. 
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CAPÍTULO 7 





1 Esdras sale hacia Jerusalén. 11 Artajerjes encomienda a Esdras una honrosa comisión. 27 
Esdras bendice a Dios sus favores. 


1 PASADAS estas cosas, en el reinado de Artajerjes rey de Persia, Esdras hijo de Seraías, 
hijo de Azarías, hijo de Hilcías, 


2 hijo de Salum, hijo de Sadoc, hijo de Ahitob, 

3 hijo de Amarías, hijo de Azarías, hijo de Meraiot, 

4 hijo de Zeraías, hijo de Uzi, hijo de Buqui, 

5 hijo de Abisúa, hijo de Finees, hijo de Eleazar, hijo de Aarón, primer sacerdote, 


6 este Esdras subió de Babilonia. Era escriba diligente en la ley de Moisés, que Jehová Dios 
de Israel había dado; y le concedió el rey todo lo que pidió, porque la mano de Jehová su 
Dios estaba sobre Esdras. 


7 Y con él subieron a Jerusalén algunos de los hijos de Israel, y de los sacerdotes, levitas, 


cantores, porteros y sirvientes del templo, en el séptimo año del rey Artajerjes. 
8 Y llegó a Jerusalén en el mes quinto del año séptimo del rey. 


9 Porque el día primero del primer mes fue el principio de la partida de Babilonia, y al primero 
del mes quinto llegó a Jerusalén, estando con él la buena mano de Dios. 


10 Porque Esdras había preparado su corazón para inquirir la ley de Jehová y para cumplirla, 
y para enseñar en Israel sus estatutos y decretos. 


11 Esta es la copia de la carta que dio el rey Artajerjes al sacerdote Esdras, escriba versado 
en los mandamientos de Jehová y en sus estatutos a Israel: 


12 Artajerjes rey de reyes, a Esdras, sacerdote y escriba erudito en la ley del Dios del cielo: 
Paz. 


13 Por mí es dada orden que todo aquel en mi reino, del pueblo de Israel y de sus sacerdotes 
y levitas, que quiera ir contigo a Jerusalén, vaya. 


14 Porque de parte del rey y de sus siete consejeros eres enviado a visitar a Judea y a 
Jerusalén, conforme a la ley de tu Dios que está en tu mano; 


15 y a llevar la plata y el oro que el rey y sus consejeros voluntariamente ofrecen al Dios de 
Israel, cuya morada está en Jerusalén, 


16 y toda la plata y el oro que halles en toda la provincia de Babilonia, con las ofrendas 
voluntarias del pueblo y de los sacerdotes, que voluntariamente ofrecieron para la casa de su 
Dios, la cual está en Jerusalén. 


17 Comprarás, pues, diligentemente con este dinero becerros, carneros y corderos, con sus 
ofrendas y sus libaciones, y los ofrecerás sobre el altar de la casa de vuestro Dios, la cual 
está en Jerusalén. 


18 Y lo que a ti y a tus hermanos os parezca hacer de la otra plata y oro, hacedlo conforme a 
la voluntad de vuestro Dios. 


19 Los utensilios que te son entregados para el servicio de la casa de tu Dios, los restituirás 
366 delante de Dios en Jerusalén. 


20 Y todo lo que se requiere para la casa de tu Dios, que te sea necesario dar, lo darás de la 
casa de los tesoros del rey. 


21 Y por mí, Artajerjes rey, es dada orden a todos los tesoreros que están al otro lado del río, 
que todo lo que os pida el sacerdote Esdras, escriba de la ley del Dios del cielo, se le 
conceda prontamente, 


22 hasta cien talentos de plata, cien coros de trigo, cien batos de vino, y cien batos de aceite; 
y sal sin medida. 


23 Todo lo que es mandado por el Dios del cielo, sea hecho prontamente para la casa del 
Dios del cielo; pues, ¿por qué habría de ser su ira contra el reino del rey y de sus hijos? 


24 Y a vosotros os hacemos saber que a todos los sacerdotes y levitas, cantores, porteros, 
sirvientes del templo y ministros de la casa de Dios, ninguno podrá imponerles tributo, 
contribución ni renta. 


25 Y tú, Esdras, conforme a la sabiduría que tienes de tu Dios, pon jueces y gobernadores 
que gobiernen a todo el pueblo que está al otro lado del río, a todos los que conocen las 
leyes de tu Dios; y al que no las conoce, le enseñarás. 


26 Y cualesquiera que no cumpliere la ley de tu Dios, y la ley del rey, sea juzgado 


prontamente, sea a muerte, a destierro, a pena de multa, o prisión. 


27 Bendito Jehová Dios de nuestros padres, que puso tal cosa en el corazón del rey, para 
honrar la casa de Jehová que está en Jerusalén, 


28 e inclinó hacia mí su misericordia delante del rey y de sus consejeros, y de todos los 
príncipes poderosos del rey. Y yo, fortalecido por la mano de mi Dios sobre mí, reuní a los 
principales de Israel para que subiesen conmigo. 





de 


Pasadas estas cosas. 


El autor establece tan contraste bien definido entre la primera parte del libro y la segunda. 
Para ello emplea esta expresión que aparece sólo aquí en el libro de Esdras. El intervalo 
transcurrido entre los acontecimientos descritos en el cap. 6 y los que se describen en el cap. 
7 parece haber sido casi de 58 años: desde la primavera de 515 AC (ver cap. 6: 15) hasta los 
primeros meses de 457 AC (ver cap. 7: 7). 


Artajerjes. 


Con referencia a la grafía del nombre de este rey, véase la Nota Adicional del cap. 4. junto 
con la mayoría de los eruditos conservadores, este comentario sostiene que el Artajerjes que 
aparece en este versículo es Artajerjes Longiniano, quien reinó de 465 hasta 423 AC. Ver en 
la nota adicional, al final de este capítulo, un resumen de la prueba que apoya esta oposición. 


Esdras hijo de Seraías. 


Es probable que Esdras fuera el tataranieto de Seraías. Según el lenguaje de los escritores 
bíblicos, todo descendiente es un "hijo", y todo antepasado un "padre". Cristo es el "hijo de 
David", y David, "hijo de Abraham" (Mat. 1: 1). Joram engendró a Uzías (Mat. 1: 8), su 
tataranieto (ver 1 Crón. 3: 11, 12, donde se lo llama Azarías). Es probable que Esdras omita 
el nombre de su padre, de su abuelo, y de su bisabuelo, que no se destacaron, y diga ser 
descendiente de Seraías, el último sumo sacerdote que ministró en el templo de Salomón (2 
Rey. 25: 18). 


Azarías, padre de Seraías, sólo aparece en la lista genealógica de 1 Crón. 6: 13, 14 y en Esd. 
7: 1, pero sin duda el padre de Azarías fue Hilcías, sumo sacerdote durante el reinado de 
Josías (2 Rey. 22: 4-14; 2 Crón. 34: 14-22). 





5. 


Hijo de Aarón. 


En los vers. 1-5, Esdras hace remontar su genealogía hasta Aarón, el primer sumo sacerdote. 
Al hacerse una comparación con la lista genealógica de 1 Crón. 6: 3-15, se ve que Esdras 
omitió seis nombres entre Azarías y Meraiot (vers. 3), los cuales aparecen en 1 Crón. 6: 7- 
10, y otro nombre (Meraiot) entre Sadoc y Ahitob del vers. 2 (ver 1 Crón. 9: 11). La 
abreviación de las genealogías mediante la omisión de nombres carentes de importancia era 
común entre los judíos. Un ejemplo notable es la omisión de varios nombres en la genealogía 
de Cristo presentada por Mateo (ver com. Mat. 1: 5, 11, 15, 17). 


Aunque Esdras era descendiente de Aarón, y así pertenecía a la familia del sumo sacerdote, 
él mismo no era sumo sacerdote, sino sólo "sacerdote" (Esd. 7: 11, 12; Neh. 8: 2). 





Esdras subió. 


También se emplea la misma expresión "subir" (cap. 2: 1) para 367 referirse al viaje del 
primer grupo de repatriados. 


Diligente. 


Heb. mahir, palabra que se emplea también en arameo y egipcio para describir a un escriba 
hábil, capaz de escribir rápidamente. En los papiros elefantinos, Ahikar dice de sí mismo que 
es "escriba sabio y listo", y emplea también la palabra mahir. Con esto quería indicar que no 
sólo era escriba, sino también hombre culto. En Egipto, donde mahir se había convertido en 
el título profesional de los escribas hábiles, una persona tal tenía amplia preparación e todas 
las fases del conocimiento secular. Sin embargo, Esdras usó sus talentos en asuntos 
religiosos. Era "diligente en la ley de Moisés" y versado "en los mandamientos de Jehová" 
(ver com. vers.11). 


Que Jehová Dios de Israel había dado. 


Es característico de la piedad de Esdras el no olvidar nunca que la ley no era sólo un código 
humano dado por un legislador terrenal, sino además un don directo de Dios: "la ley de 
Jehová" (vers. 10), "los mandamientos de Jehová y ... sus estatutos a Israel" (vers.11), y "la 
ley que Jehová había mandado por mano de Moisés" (Neh. 8: 14). 


Todo lo que pidió. 


El rey quedó bien impresionado con Esdras y éste ganó su confianza. No se sabe cómo lo 
logró. 





7. 


Los hijos de Israel. 


En la lista de los que volvieron con Esdras, figuran de nuevo las mismas seis categorías de 
personas que, según el relato anterior (cap. 2: 70), habían acompañado a Zorobabel. El 
orden en que aparecen es casi el mismo. 


Séptimo año del rey Artajerjes. 


Es probable que Esdras computara el 7.* año de Artajerjes según la costumbre judía, es decir 
según el año civil judío que comenzaba en el otoño (ver t. II, págs. 113, 115, 141, 142, 144). 
El 7.2 año del reinado de Artajerjes | comenzó en el otoño de 458 AC y concluyó en el otoño 
de 457 de acuerdo con la tabla de la pág. 112 de este tomo. Ver la explicación de estas 
fechas y también de las que aparecen en los vers. 8, 9 en las págs. 103-106 de este tomo. 





8. 


Llegó a Jerusalén. 


Por el vers. 9 pareciera entenderse que se había escogido que coincidiera el comienzo del 
viaje con el primier día del primer mes (Nisán) del año religioso. Esto no debe sorprender, 
pues la estación seca era la que generalmente se elegía para realizar un viaje de esta 
naturaleza, que una caravana completaba en varios meses. Del mismo modo, todas las 
campañas militares se emprendían en primavera. Es muy probable que la fecha de la partida 
correspondiera con el 27 de marzo de 457 AC del calendario juliano. El viaje llevó casi cuatro 
meses (ver pág. 112). Los exiliados llegaron a Jerusalén el primer día del quinto mes (Ab), o 
sea aproximadamente el 23 de julio de 457 AC.. A primera vista parecería que cuatro meses 


fuera un tiempo demasiado largo, pero no debe olvidarse que una caravana como la que 
dirigía Esdras debe haber descansado largamente en más de una oportunidad. Se registra 
uno de estos descansos: el que se realizó en Ahava (cap. 8: 15). El diario de viaje de la 
marcha del ejército de Ciro el Menor desde Efeso hasta Cunaxa, cerca de Babilonia, 
proporciona el registro preciso de un viaje tal. Aunque sólo se necesitaron 91 días de marcha 
para llegar a Cunaxa, todo el viaje, contando los días de descanso, demoro casi medio año 
(Jenofonte Anábasis ii. 1: 6). Por lo tanto, no es de sorprenderse que el viaje de Esdras 
necesitara cuatro meses. Sin duda también los peligros del camino obligaron a demorar en 
ciertos momentos (ver cap. 8: 31). Con referencia a la ruta probable, ver com. cap. 2: 68. 





9. 


La buena mano. 


Tal vez el favor divino especial aquí aludido comprenda la respuesta del rey al pedido de 
Esdras (ver vers. 6), y el haberse liberado de los enemigos que habían intentado atacar la 
caravana por el camino (ver cap. 8: 21-23, 31). 





10. 


Había preparado su corazón. 


Esdras era un hombre consagrado. La meta y la ambición de su vida eran conocer la 
voluntad del Señor, cooperar con él y enseñar a otros a hacer lo mismo. Así era el hombre a 
quien Dios había llamado para que realizara una obra especial. 





11. 


Sacerdote Esdras. 


La genealogía de los vers. 1-5 da a entender que Esdras era sacerdote, pero el vers. 11 nos 
proporciona la única confirmación específica de este hecho. También Nehemías designa a 
Esdras como sacerdote (cap. 8: 2, 9). 


Escriba. 


Aquí se emplea por primera vez la palabra sofer en el mismo sentido con el cual se usa en el 
NT la palabra grammatéus, "escriba", para designar a un hombre preparado para exponer las 
Escrituras. Esdras está 368 a la cabeza de todo un linaje de famosos eruditos hebreos, entre 
los cuales en tiempo de Cristo figuraban hombres como Hillel y Gamaliel, a quienes los judíos 
consideraban como dignos sucesores de Esdras. 





12. 


Rey de reyes. 


En los vers. 12-26 se cita el decreto mismo, escrito en arameo, tal como fue emitido por la 
cancillería persa. En su forma y en su contenido se parece mucho a los documentos de los 
caps. 4 a 6. Hoy día, tras el descubrimento de documentos similares en Elefantina, aun los 
eruditos más críticos lo reconocen como auténtico. "Rey de reyes" era un título propio de los 
monarcas persas y se encuentra en todas las inscripciones persas de cierta longitud. El título 
fue empleado en primer lugar por los reyes asirios, quienes así expresaban que reinaban 
sobre muchos reyes vasallos, a los cuales retenían en sus respectivos tronos en los países 
conquistados. El título más tarde fue adoptado por los reyes de Babilonia (ver Dan. 2: 37), y 


después por los reyes persas cuando se convirtieron en amos del mundo. 


Esdras, sacerdote. 


Es interesante notar, que no se emplea en el decreto la palabra aramea habitual kumra', 
"sacerdote", sino la palabra kahen, tomada del Heb. kohen. En los documentos arameos 
provenientes de Elefantina los escritores hacen también una clara distinción entre los 
sacerdotes paganos, a los cuales dan el nombre común arameo kumra,', y los verdaderos 
sacerdotes de Dios, a quienes designan con la palabra kahana'. Por lo tanto, el empleo de 
esta palabra en el documento de Esd. 7 indica que este decreto, aunque aprobado por el rey 
y emitido en su nombre, fue redactado por algún judío en la cancillería imperial. En este 
decreto se encuentran otras pruebas del mismo hecho. 


Escriba erudito en la ley del Dios del cielo. 


Paz. 


Arameo, safar datha' di-'elah shemayya'. Basándose en títulos análogos, H. H. Schaeder 
demostró en la década de 1930 que designaba a un encumbrado funcionario de la cancillería 
persa que tenía a su cargo los asuntos pertenecientes a la "ley del Dios del cielo". De 
entenderse así, Esdras habría sido el encargado de asuntos religiosos judíos en el gobierno 
persa. En forma similar, durante el posterior gobierno parto y sasánida, se denominó al jefe 
de la población judía como resh galutha', "cabeza de los exiliados"; y en algunos casos se lo 
equipara con los magistrados más importantes del gobierno. En Neh. 11: 24 también se 
testifica de la existencia de un cargo tal en tiempo de Artajerjes I. No es posible saber cómo 
llegó Esdras a ocupar este cargo, pero es evidente que su designación lo habría 
transformado en el judío más influyente de Babilonia. El contenido de este decreto prueba 
que empleó esa influencia para beneficio de su pueblo. 


Arameo gemir, "acabado". La mayoría de los eruditos consideran que es una fórmula 
abreviada para indicar el fin de un documento, o una palabra que significa "emitido". La 
palabra "paz" no aparece en hebreo. Sin embargo, aparece tanto en la RVR como en la BJ a 
manera de un saludo formal. La RVR no traduce la palabra final de la introducción del 
decreto. Es la misma que se emplea en Esd. 4: 17 (ver com. allí) y que pareciera parte de 
una fórmula protocolar. 





13. 


Todo aquel en mi reino, del pueblo. 


El decreto de Artajerjes es tan amplio como la proclama de Ciro (cap. 1: 3). Da permiso no 
sólo a los judíos, sino a todos los israelitas de todas las tribus para que acompañen a Esdras 
a Jerusalén en esta ocasión ¡israelitas de todas las tribus de (ver com. cap. 8: 35). 





14. 


Siete consejeros. 


En Est. 1: 14 los siete consejeros son siete príncipes que "veían la cara del rey y se sentaban 
los primeros del reino". Hasta ahora no se ha encontrado ninguna inscripción que amplíe la 
explicación de las funciones de estas personas. Se ha conjeturado que son los caudillos de 
siete grandes familias persas, las cuales, según Herodoto (iii. 84) gozaban de mayores 
privilegios que cualquiera otra familia. Entre otras cosas tenían derecho a presentarse ante el 
rey sin ninguna restricción. 


La ley de tu Dios. 


La comisión de Esdras incluía el deber de investigar la situación religiosa existente en la 
provincia de Judea. Por supuesto, la ley de Dios había de ser la norma para realizar esto. 
Los eruditos críticos muchas veces han entendido que estas palabras implican que Esdras 
fue el autor, o al menos el redactor de esta ley. El error de esta posición puede verse por el 
vers. 25, donde se indica que esta ley ya era bien cononocida por los judíos palestinos antes 
de que llegara Esdras. Por lo tanto, es obvio que "la ley de tu Dios" 369 era un libro, o una 
colección de libros que ya poseían tanto Esdras como los judíos de Palestina. El contenido 
de esta ley, ya conocido por los judíos de Babilonia y Palestina, se revela en Neh. 8. 





15. 


La plata y el oro. 


Los asuntos financieros ocupaban un lugar preponderante en este decreto. Las dádivas que 
Esdras debía llevar a Jerusalén provenían de tres fuentes: el rey y sus consejeros, una 
colecta realizada entre los amigos que no eran judíos de la satrapía de Babilonia, y ofrendas 
voluntarias de los judíos residentes fuera de Palestina (vers. 16). En tiempos antiguos, el 
envío de grandes sumas de dinero se realizaba por medio de caravanas bien protegidas. Las 
rutas nunca estaban libres de ladrones y cuanto mayor fuera la suma transportada, tanto más 
grande era el peligro de robo. Josefo narra (Antigüedades xviii. 9.1) que en tiempos de los 
romanos las donaciones que anualmente se remitían de Babilonia a Jerusalén, iban 
escoltadas por un gran número de hombres armados. 


Cuya morada. 


Esta frase es similar, pero no idéntica a la que empleó Ciro en el cap. 1: 2, 3. No significa 
necesariamente que Artajerjes consideraba que el Dios de los judíos era una deidad local, 
sino tan sólo que su templo estaba en Jerusalén. Si en verdad el autor de este decreto, que 
después fue aprobado por Artajerjes (ver vers. 12), hubiera sido un judío como Esdras, 
naturalmente habría usado frases como ésta. 





17. 


Comprarás, pues, diligentemente. 


Artajerjes estaba preocupado porque se gastara bien el dinero cuyo principal propósito era 
mantener el ritual, judío (ver cap. 6: 9, 10). 





18. 


Y lo que a ti y a tus hermanos os parezca. 


El resto del dinero había de gastarse como Esdras lo dispusiera bajo la dirección divina. De 

este modo, Esdras en libertad de usar tanto dinero como le pareciera prudente para lo que 
considerara necesario, sin pedir un permiso específico cada vez. El decreto le daba, pues, el 
derecho de emplear el dinero en cosas tales como la relación del templo o la reconstrucción 
del muro. En el momento de escribirse el decreto, Esdras no pudo haber considerado que 
era deseable esta libertad de acción. Más tarde, cuando los samaritanos demostraron su 
enemistad, pudo haber lamentado que en el decreto no se mencionaran los propósitos 
específicos que habían de ser financiados con las subvenciones reales. 





Los utensilios. 


No parecería que éstos hubieran sido los sagrados utensilios que una vez pertenecieron al 
primer templo, como los que Ciro le había confiado a Zorobabel. Más bien habrían sido parte 
de la ofrenda voluntaria (vers. 15), en la cual figuran como una parte, bien identificada (ver 
cap. 8: 26-28). Quizá los utensilios enviados con Zorobabel no hubieran sido suficientes para 
las grandes fiestas. En la historia antigua se encuentran casos de reyes que envían vasijas o 
utensilios de gran precio como regalos a otros reyes o a los templos de naciones aliadas. 
Por eso el regalo de Artajerjes no era desusado. 





20. 


Y todo lo que se requiere. 


Esta frase hace evidente la flexibilidad del decreto. Las entradas reales provenientes de la 
provincia de Judea quedan a disposición de Esdras para que las use en cualquier propósito 
relacionado con el templo. Dentro de las limitaciones determinadas en el vers. 22, el arbitrio 
de Esdras dictaría lo que habría de hacerse. 


La casa de los tesoros del rey. 


No se trata de la tesorería real de Susa o Persépolis, donde se guardaba el tributo de las 
diversas provincias, sino de la tesorería local de Judea a la cual los judíos debían entregar 
sus contribuciones, y de la cual Esdras estaba autorizado para retirar lo que necesitara. 





21. 


Todos los tesoreros. 


Es probable que el "decreto" comprendido en la autorización de Esdras hubiera sido enviado 
en forma separada al tesorero real que residía en Judea y a todos los que -en el despacho 
del sátrapa- tuvieran que ver con los asuntos financieros de aquella provincia. Difícilmente 
pueda concebirse que Artajerjes fuera a permitir que Esdras exigiera que se le diesen las 
contribuciones de provincias tales como Samaria o Amón, cuyos habitantes eran enemigos 
de Judea. El título arameo traducido como "tesorero" aparece también en objetos 
encontrados en Persépolis. 


Esdras, escriba. 


Con referencia al título oficial de Esdras, ver com. vers. 12. 





22. 


Hasta cien talentos de plata. 


Según el peso del talento babilonio liviano, esto equivaldría a 3.013 k. Además, Esdras podía 
solicitar hasta 100 coros de trigo (22.000 litros) y 100 batos (2.200 litros) de vino y de aceite. 
Que se le exigiera al tesorero que entregara 370 trigo, vino, aceite y sal resulta extraño hoy, 
pero era bien natural en el sistema persa, en en cual los impuestos se pagaban parcialmente 
en especies y a cada provincia se exigía que remitiera a la corte real la mejor parte de su 
producción. Había abundancia de vino, cereales, aceite y sal en Palestina, que era una "tierra 
de grano y de vino, tierra de pan y de viñas, tierra de olivas, de aceite, y de miel" (2 Rey. 18: 
32), y en la región del mar muerto, abundaba la sal. 





23. 


Su ira contra el reino. 


En el año 7.* de Artajerjes I había una acentuada "ira contra el reino de Persia". Egipto se 
había revelado contra los persas en el año 463 AC y, ayudado por los atenienses, el año 
siguiente los egipcios habían expulsado a todos los persas de su país. Hacia fines de 459 se 
hizo un fútil intento para exigir que los atenienses retiraran sus tropas. En 458, Artajerjes se 
propuso recuperar el país rebelado. Poco después promulgó este decreto que autorizaba el 
viaje de Esdras a Jerusalén. La historia registra que desde el año 457 AC en adelante les fue 
bien a los persas en Egipto: recuperaron la ciudad de Menfis ese mismo año y en 456 
recuperaron toda la provincia de Egipto. Además, en el 456 derrotaron a las tropas 
atenienses. 


Y de sus hijos 


Cuando Artajerjes subió al trono, todavía era bastante joven, y no se sabe cuántos hijos tenía 
en su 7.* año. Finalmente, ese número llegó a 18 (Ctesias Excursus Persika 44). 





24. 


Os hacemos saber. 


Los comentadores más antiguos señalaban que el uso de la primera persona plural 
correspondía con el plural mayestático, todavía empleado comúnmente por los reyes, o quizá 
se lo usaba como lo empleaban los redactores de las editoriales o caso como una indicación 
de que Artajerjes incluía a sus hijos en el edicto. Ambos pareceres son erróneos. La 
comprensión mas correcta del arameo demuestra que el sujeto de la forma verbal "hacemos 
saber" es indeterminado y que la frase debiera traducirse en castellano: "Se os informa". 


Ninguno podrá imponerles. 


Respecto a los tres impuestos aquí mencionados ver com. 4: 13. El testimonio textual de los 
documentos egipcios revela que en ese país los sacerdotes estuvieron exentos de pagar 
impuestos durante la mayor parte de la historia egipcia (ver com. Gen. 47: 22). Aunque no se 
ha encontrado testimonios documentales que confirmen que existía la misma costumbre en 
Persia, el que se considera este privilegio al personal que ministraba en el templo judío de 
Jerusalén implica que los sacerdotes persas también gozaban de esta extensión del pago de 
impuestos. Difícilmente Esdras podría haber obtenido tal concesión para sus sacerdotes, si el 
sacerdocio persa no hubiera disfrutado de privilegios similares. 


Una inscripción griega, en la cual Darío I reprende a ciertos Gadatas por haber hecho caso 
omiso de los reglamentos reales y por haber exigido "tributo de los sagrados cultivadores de 
Apolo", indica que esta extención que gozaban los sacerdotes persas se aplicó en otros 
casos en tiempos del imperio Persa. Antíoco el grande concedió privilegios similares a los 
sacerdotes judíos (Josefo Antigúedades xii. 3.3). 





29; 


Jueces y gobernadores. 


La última parte del decreto (ver. 25 y 26) autorizó a Esdras para que reorganizara el sistema 
judicial de Judea y para que dispusiera todas las futuras designaciones de jueces en esa 
provincia. En arameo se denomina a esos magistrados shafetin y dayyanin. La primera 


palabra es la forma aramea de al palabra hebrea que significa "jueces", mientras que la 
segunda, es una palabra aramea que también significa "jueces". Mientras que al segunda, es 
una palabra aramea que también significa "jueces". La palabra shafetin no parece en 
documentos arameos no escritos por judíos, pero su raíz verbal está en los registros judíos 
encontrados en Elefantina. El que se emplee esta palabra de Esd. 7, es otra prueba de que 
un judío cuyo idioma era el hebreo, quizá Esdras mismo, fue quien redactó este documento. 


Al otro lado del río. 


Ver com. Esd. 4: 10. La siguiente frase explicatoria, "Todos los que conocen las leyes de tu 
Dios" indica que la jurisdicción de Esdras no debía comprender toda la provincia "al otro lado 
del río". La jurisdicción de Esdras estaba limitada a la población judía y a los prosélitos. 


Le enseñaras. 


Esdras, el probable redactor del decreto, debe haber sido algo acerca de las condiciones 
espirituales que prevalecían en Judea. Por eso estaba convencido de que se necesitaba 
instruir a los repartidores en la ley de Dios. Sabiendo que su convicción personal en cuanto a 
este asunto podría no tener mucho peso ante los dirigentes judíos, obtuvo 371 la autorización 
real para hacer esta obra, a fin de que los judíos no se sintieran tentados a restar importancia 
a este aspecto de su programa de reforma. Por los vers. 6, 28 se desprende que Esdras 
tomó la iniciativa para que estas disposiciones aparecieran en el decreto. 





26. 


Sea juzgado prontamente. 


Finalmente se le autorizó a Esdras para que hiciera cumplir la ley. Se le dio autoridad para 
imponer multas, encarcelar, desterrar o ejecutar a los contraventores, según lo creyera 
conveniente. Los persas siempre confiaban esta autoridad a los administradores civiles de las 
provincias, los cuales gobernaban como autócratas dentro de sus respectivos territorios y 
sólo eran responsables ante el rey. La concesión de responsabilidades tan abarcantes indica 
que Artajerjes no consideraba que Esdras fuera meramente un dirigente religioso. Fue 
investido de autoridad secular en todas las ramas administrativas de la provincia judía, con la 
posible excepción de los asuntos financieros. 





27. 
Bendito. 


Después de haber citado este importante documento arameo, el idioma en el cual fue 
promulgado originalmente, Esdras sigue en hebreo, idioma que emplea sin interrupción hasta 
el final del libro. Como verdadero hombre de Dios que era, expresa gratitud por la oración 
contestada. 


Honrar la casa. 


"Glorificar la casa" (BJ). Esta expresión de la gratitud de Esdras indica que Artajerjes había 
autorizado que se continuara trabajando en la construcción del templo. No se sabe si esta 
obra consistió sólo en decorar el templo o si se construyeron otros edificios. Sin duda, este 
versículo explica la razón por la cual Esdras incluyó a Artajerjes entre los reyes cuyos 
decretos determinaron la construcción del templo (ver cap. 9: 9 y com. cap. 6: 14). 





28. 


Hacia mí. 


Muchos comentadores modernos han pensado que sólo las partes del libro de Esdras que 
aparecen escritas en primera persona singular pueden atribuirse a Esdras, y que las partes 
que hablan de Esdras en tercera persona singular fueron escritas por otra persona (ver caps. 
7: 1-1 1; 10: 1). Sin embargo, un estudio cuidadoso de los documentos antiguos muestra que 
el cambio de pronombres no prueba un cambio de autor. Podrían presentarse ejemplos de 
documentos egipcios (el relato de Sinuhe, ver com. Exo. 2: 15), asirios (los Anales de Sargón 
II), arameos (el relato de Ahikar), hebreos (Dan. 4), griegos (Tucídides), en los cuales se nota 
la misma particularidad. Aunque en algunas obras literarias modernas, los escritores 
cambian repentinamente de la primera a la tercera persona, o viceversa, como lo ha 
demostrado Kittel. 


Delante del rey. 


Ver com. vers. 15. Aquí se encuentra otra evidencia de que Esdras había comparecido ante 
Artajerjes y sus consejeros para hacer un pedido (ver también vers. 6). Aunque debe 
suponerse que el tacto y la sabiduría de Esdras lograron en buena medida el éxito de su 
esfuerzo -sobre todo en la consecución del decreto- sin duda la mano de la Providencia lo 
guió paso a paso. Con frecuencia reconoció que su éxito se debió a la bondad de Dios, y que 
el Altísimo había obrado sobre el rey y los gobernantes ante los cuales había comparecido. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 7 


Hasta los últimos años del siglo XIX, tanto judíos como cristianos creían que el Artajerjes del 
libro de Esdras había sido el primer rey persa de ese nombre. Los griegos le decían 
Artajerjes Longimano (de "mano larga"). Reinó desde 465 hasta 423 AC. Pero, a 


partir de 1890, la situación ha cambiado notablemente. En ese año un erudito belga, A. van 
Hoonacker, publicó su primer estudio sobre el orden cronológico de Esdras y Nehemías. En 
ese trabajo sostuvo que se debía invertir el orden tradicional y considerar a Esdras como uno 
de los sucesores de Nehemías. Esta opinión ha ganado muchos adeptos en el mundo de los 
eruditos. El número de los que invierten el orden tradicional es ahora aproximadamente igual 
al de los que todavía lo apoyan. En vista de la importancia de este asunto, sobre todo en 
relación con la profecía de Dan. 9: 24-27 y su fecha exacta, aquí se presenta un análisis 
detallado del problema. 


Los eruditos que creen que Esdras siguió a Nehemías pueden agruparse de la siguiente 
manera: (1) los que ubican los acontecimientos 372 de Esd. 7 en los últimos años del reinado 
de Artajerjes I, generalmente en el año 37 de su reinado (427 AC), en vez del 7.?, como dice 
la Biblia, y (2) los que ubican el viaje de Esdras en el 7.* año de Artajerjes II (405/04-359/58 
AC). 


No necesitamos tratar en este comentario las opiniones del primer grupo pues no tienen por 
base más que conjeturas que se emplean para rechazar la fecha presentada en Esd. 7 y 
reemplazarla con otra. La mayoría de los eruditos que creen que la actividad de Esdras en 
Jerusalén siguió a la de Nehemías pertenece a este primer grupo. 


Los argumentos de los eruditos que pertenecen al segundo grupo son más dignos de 
consideración. Observan que la Biblia no indica cuál de los tres reyes de nombre Artajerjes 
es el que aparece en Esd. 7. Dicen que no hacen violencia al registro bíblico al ubicar los 
acontecimientos de Esd. 7 y 8 en el 7.* año de Artajerjes H, en lugar del 7.* año de Artajerjes 
I. Puesto que todo estudiante de la Biblia deberá admitir que los acontecimientos registrados 
en ella no siempre se presentan en orden cronológico, no puede rechazarse a priori la 
posición que ubica los acontecimientos de Esd. 7- 10 en un momento posterior, al de los 


sucesos descritos en Nehemías. Se necesita estudiar con detenimiento todos los hechos 
para llegar a una decisión válida respecto a este asunto. 


Para comenzar debe averiguarse cuáles son las razones por las que los eruditos 
abandonaron la posición mantenida durante tanto tiempo de que Esdras fue a Jerusalén en el 
año 7.* de Artajerjes I, y Nehemías en el año 20." del mismo rey. De los numerosos 
argumentos empleados para apoyar la inversión del orden tradicional, sólo cinco tienen un 
significado especial. Afirman lo siguiente: 


1. Que Nehemías sabe poco de Esdras. 


Si Esdras hubiera llegado a Jerusalén con una amplia autoridad administrativa, religiosa y 
judicial, como lo implica Esd. 7, ¿por qué no juega un papel más importante en el tiempo de 
Nehemías? Es verdad que se menciona a Esdras como lector de la ley (Neh. 8: 1-6, 9), y 
como uno de los directores de los dos coros procesionales en ocasión de la dedicación del 
muro (Neh. 12: 36), pero sus actividades quedan totalmente empequeñecidas ante las de 
Nehemías. Por otra parte, si hubiera sido un sacerdote aarónico relativamente joven en 
tiempos de Nehemías, era tan sólo natural que fuera lector de la ley, pero sin ocupar un 
lugar importante en la administración civil. Quizá más tarde logró el favor del rey de Persia 
quien lo envió a Judá con los amplios poderes enumerados en Esd. 7. 


2. Que Nehemías no dice nada en cuanto a los exiliados que volvieron con Esdras. 


En su esfuerzo por repoblar la capital del país, Nehemías repasa el censo de los diversos 
grupos que volvieron con Zorobabel casi sin siglo antes (Neh. 7), pero parece pasar por alto 
completamente los que, según Esd. 7 y 8, habían vuelto solo 13 años antes, siempre que el 
retorno de Esdras hubiera ocurrido en 457 AC. Sin embargo, si Esdras llegó a Jerusalén con 
5.000 ó 6.000 personas en tiempo de Artajerjes II, Nehemías sólo podría haber basado sus 
medidas para repoblar la ciudad en el único censo existente, el de Zorobabel. 


3. Que Esdras encuentra una comisión instituída por Nehemías. 


Cuando Esdras llegó a Jerusalén, entregó los tesoros que le habían sido confiados por 
Artajerjes a cuatro levitas, a quienes sin duda les correspondían administrar los fondos del 
templo (Esd. 8: 33). Nehemías informa que durante su segundo ejercicio como gobernador 
designó una comisión de cuatro para la tesorería (Neh. 13: 13), lo que implicaría que tal 
institución no existía antes de su tiempo. Por eso se deduce que Esdras debió haber llegado 
a Jerusalén después de haberse constituido esa comisión, o sea después del primer período 
de administración de Nehemías. 


4. Que el muro había sido construido antes de la llegada de Esdras. 


Esdras expresó su gratitud a Dios por haberles dado una "protección" (RVR), "valladar 
seguro" (BJ), "vallado" (ARV) "en Judá y en Jerusalén" (9: 9). Los comentadores interpretan 
que se hace referencia aquí a un muro que se había construido en torno de la ciudad. Sin 
embargo, Nehemías encontró sólo ruinas debió reconstruir el muro en el primer año después 
de su llegada a Jerusalén. 


5. Que el sumo sacerdote Johanán pertenecía a una generación posterior. 


Por lo general se cita a Johanán como principal testigo en favor de la posición de que Esdras 
siguió a Nehemías. Johanán, hijo de Eliasib, es sitio de los últimos dignatarios mencionados 
en el libro de Nehemías (Neh. 12: 22, 23). Puesto que Eliasib fue sumo sacerdote durante el 
tiempo 373 cuando Nehemías fue gobernador (Neh. 3: 1, 20, 2 1; 13: 4, 7), Johanán, que era 
su hijo o nieto (Joiada aparece entre Eliasib y Johanán en Neh. 12: 22) perteneció a una 
generación posterior. Esto concuerda con el hecho de que en un documento judío se 
menciona a Johanán como sumo sacerdote en el año 410 AC. Entre los papiros elefantinos 


(ver págs. 79-83) hay una carta escrita el 25 de noviembre de 407 AC (según el calendario 
persa), dirigida a Bigvai, gobernador persa de Judea. Esta carta afirma que los escritores 
habían dirigido otras cartas tres años antes a "Johanán el sumo sacerdote y sus colegas, los 
sacerdotes que están en Jerusalén" (Edición de Cowley, N.* 30). 


Lo que es más, Johanán, hijo de Eliasib, tenía un aposento en el templo de Jerusalén cuando 
Esdras llegó a esa ciudad (Esd. 10: 6). Si Esdras llegó a Jerusalén en 457 AC y encontró a 
Johanán instalado en una cámara del templo, éste debe haber sido un sacerdote en 
condiciones de oficiar, que tenía al menos, 20 años de edad (ver Esd. 3: 8), y tal vez era 
mucho mayor. Conforme a lo que dice el papiro mencionado, si Johanán era sumo sacerdote 
en 410 AC, en ese momento debe haber tenido al menos 67 años. Puesto que su sucesor 
Jadúa (Neh. 12: 11, 22) fue sumo sacerdote cuando Alejandro Magno atravesó Palestina (332 
AC. Ver lo que dice el historiador judío Flavio Josefo en Antigúedades xi. 8. 4, 5), 78 años 
más tarde Jadúa debió haber tenido unos 100 años. 


Los que sostienen que Nehemías precedió a Esdras afirman que la aparente dificultad de 
concebir que Jadúa ejercía como sumo sacerdote a los 100 años puede resolverse si se 
supone que Esdras llegó a Jerusalén en tiempos de Artajerjes II (405/04-359/58 AC). 
Entonces puede explicarse que Johanán llegó a ser sumo sacerdote poco antes de 410 AC, 
como sucesor de Joiada, hijo de Eliasib, Contemporáneo de Nehemías. Suponiendo que 
Johanán tenía unos 30 años en 410, habría tenido 43 años cuando Esdras llegó a Jerusalén 
en el 7. año del reinado de Artajerjes II, y por eso tenía un aposento en el templo, el cual 
Esdras pudo usar (Esd. 10: 6). Si además se supone que Jadúa nació cuando Johanán tenía 
ya unos 40 años, habría tenido unos 70 años en ocasión de la visita de Alejandro. 


Estos son los cinco argumentos más importantes que se presentan en favor de la inversión 
de la secuencia tradicional de los viajes de Esdras y Nehemías. A continuación se 
considerarán estos argumentos desde el punto de vista de la secuencia tradicional: Esdras 
primero, luego Nehemías. 


1. La posición de Esdras en tiempo de Nehemías era normal. 


Esdras llegó a Jerusalén en 457 AC con grandes poderes, pero no como gobernador como 
llegó Nehemías 13 años más tarde. Esdras se había granjeado el favor del rey, quien lo 
había autorizado para que volviera a Judea para reorganizar el sistema judicial de acuerdo 
con las leyes judías (ver Esd. 7: 26). También recibió amplias concesiones económicas e 
indudablemente también el derecho de forticar la ciudad. Durante la rebelión de Megabises, 
sátrapa de la región "Del otro lado del río" (ver pág. 64), a la cual pertenecía la provincia de 
Judea, los samaritanos pueden haber aprovechado la oportunidad para comunicarse 
directamente con rey a fin de asegurarle su lealtad, y a la vez acusaron a los Judíos de que 
tenían siniestras intenciones al reconstruir los muros de su ciudad. Artajerjes, que por su 
naturaleza era vacilante y oportunista, bien pudo haber aceptado con gratitud la declaración 
de los samaritanos con la esperanza de que su lealtad acarreara dificultades al rebelde 
Megabises en su propia satrapía, y por eso permitió que los samaritanos detuvieran la 
reconstrucción del muro de Jerusalén. Sin embargo, no conformes con detener la actividad 
de los judíos, quizá los samaritanos demolieron partes del muro y quemaron algunas puertas 
(ver com. Neh. 1: 3). 


Después de una reconciliación entre Megabises y Artajerjes, se restablecieron las relaciones 
normales con la satrapía "Del otro lado del río", y Nehemías oyó por medio de su hermano 
(ver com. Neh. 1: 2) lo que había ocurrido en judea durante el tiempo cuando no se habían 
tenido noticias de esa provincia. Al punto Nehemías pidió al rey -cuya estima se había 
granjeado- que se lo enviara a Jerusalén con plena autoridad para reconstruir el muro (Neh. 1 


y 2). 


Aunque Nehemías recibió plena autoridad para reconstruir el muro, cuando llegó a Jerusalén 
procedió con extrema cautela, plenamente consciente del poder y la tenacidad de sus 
enemigos. Su sigilo inicia (Neh. 2: 12-16), y la determinación con la cual más tarde hizo frente 
a los que se opusieran a su obra, 374 muestran que era idóneo para completar la tarea en la 
cual Esdras había estado empeñado, pero que no había podido terminar. 


Por esta razón Esdras pudo haber pensado que era prudente que él no figurara hasta que se 
terminara la obra del muro. También es posible que los enemigos de Esdras, entre los judíos, 
lo hubieran acusado de causar intranquilidad y fricción entre Judá y las naciones vecinas 
porque expulsó a las esposas paganas de los hogares judíos cuando volvió a Jerusalén (Esd. 
9 y 10). Por lo tanto, es posible que la prudencia hubiera aconsejado una manera de actuar 
que, al principio, diera la apariencia de que Nehemías no tenía nada que ver con Esdras. 


Sin embargo, cuando se completó el muro y ya no hubo motivo de verdadero temor, era 
natural que Nehemías concediera a Esdras el lugar que le correspondía en los asuntos de la 
nación. En la dedicación del muro, pidió a Esdras que dirigiera los himnos de alabanza de 
uno de los dos coros procesionales, mientras él mismo dirigía el segundo (Neh. 12: 36, 38). 
Era muy apropiado que las dos procesiones fueran presididas por los dos hombres que 
habían sido tan prominentes en la restauración del muro. 


Más tarde, cuando llegó la temporada de las fiestas, Esdras fue el dirigente religioso 
indiscutible, y como tal dirigió las actividades del pueblo (Neh. 8: 1-6, 9, 13). Esto muestra 
que Nehemías no pasó por alto a Esdras, sino que le concedió el lugar que le correspondía, 
tan pronto como se lo permitieron las condiciones imperantes. Algunos han pretendido que 
se podría eliminar el nombre de Esdras de Neh. 8 y 12, sin que eso alterara en absoluto el 
relato. Eso no es así; si se lo hiciera, quedaría acéfala una de las dos procesiones que hubo 
en ocasión de la dedicación del muro. La explicación de que Esdras fue en primer lugar el 
predecesor y más tarde el colaborador de Nehemías armoniza perfectamente con todos los 
hechos conocidos. 


2. Nehemías usó el más antiguo censo existente. 


El que Nehemías usara la lista del censo del tiempo de Zorobabel como una base para las 
medidas que tomó a fin de repoblar la ciudad de Jerusalén (Neh. 7), no implica que hubiera 
pasado por alto a los exiliados que acababan de regresar con Esdras, o que éstos no 
hubieran llegado aún. Es tan sólo fragmentario el conocimiento que tenemos de los sucesos 
de ese tiempo. Tal vez los repatriados que acompañaban a Esdras estuvieran más 
dispuestos a vivir en Jerusalén que los que los habían llegado con Zorobabel, lo que había 
inducido a Nehemías a revisar la lista del censo anterior. Otra razón para consultar la más 
antigua lista existente puede haber sido que los 50.000 repatriados de la expedición de 
Zorobabel estaban más equitativamente distribuidos por el país, que los que habían formado 
el grupo relativamente menor que llegó a Jerusalén con Esdras. Puesto que en la lista de 
Zorobabel se menciona a 45 grupos, sin contar los siervos y los cantantes profesionales, y la 
lista de Esdras sólo menciona a 18 grupos, es evidente que la primera lista daba un mejor 
cuadro de la distribución de la población que la última. El que no se mencione la lista de 
Esdras en Neh. 7 no prueba que no hubiera existido en tiempo de Nehemías. 


3. Nehemías no organizó una nueva tesorería. 


Es erróneo suponer que, durante su segundo gobierno, Nehemías designó por primera vez a 
los tesoreros. El informe de Neh. 13: 10-14 afirma claramente que cuando llegó a Jerusalén 
por segunda vez, Nehemías encontró que por algún tiempo el pueblo no había entregado el 
diezmo y que por eso el personal del templo se había visto obligado a cultivar la tierra a fin de 
subsistir. A poco de su regreso, Nehemías corrigió esa situación. Cuando convenció a los 
judíos de que volvieran a pagar el diezmo, pudo hacer que los levitas y los cantores 


regresaran al templo. Se necesitaban tesoreros para manejar esos fondos y por eso se 
designó a cuatro personas. La mención de cuatro tesoreros (Esd. 8: 33) no permite llegar a 
la conclusión de que necesariamente se acostumbraba que todos los fondos del templo 
fueran administrados por una comisión de cuatro. La suposición de que tal comisión no 
existía antes del segundo gobierno de Nehemías carece de base real. 


4. Esdras agradeció a Dios por el permiso de construir un muro. 


Si concuerda con los hechos la reconstrucción de la historia de las actividades de Esdras que 
sumariamente aparece bajo el N.° 1, Esdras estuvo facultado para reconstruir el muro de 
Jerusalén en ocasión de su retorno en 457 AC. Si así fuera, no es de extrañarse que 
agradeciera a Dios (Esd. 9: 9) porque influyó sobre los reyes de Persia (Ciro y Artajerjes I) 
para que diesen 375 "vida" a Israel, para que ayudasen a Israel (Ciro y Darío I) a construir la 
casa de su Dios, y para que diesen "protección" (o muro) a Judá y a Jerusalén (Artajerjes I). 
Debiera notarse, que Esdras no afirma que ese muro ya se hubiera concluido. Sus palabras 
sólo podrían entenderse en ese sentido si hubiera otro testimonio que probara que la 
construcción del muro se había completado antes de que pronunciara su oración. Pero por sí 
sola, esta afirmación puede interpretarse en el sentido de que por la gracia de Dios se les 
había permitido continuar la reconstrucción del muro. Las palabras no implican que el muro 
se hubiera acabado. No se puede tomar este pasaje como una prueba de que la reforma de 
Esdras, descrita en los caps. 9 y 10, se realizó después de los acontecimientos registrados 
en el libro de Nehemías. 


Por otra parte, corresponde señalar que la palabra hebrea gader, traducida en la RVR como 
"protección" no es la palabra que habitualmente se emplea para designar los muros de una 
ciudad. Significa "vallado", ya sea en sentido figurado o literal. El que se hable de 
"protección en Judá y en Jerusalén" sugiere fuertemente que se habla aquí de algo figurado, 
la protección de Dios como un muro en torno de su pueblo, pues difícilmente se construiría un 
muro en torno de Judá. 


5. La edad de Johanán no era anormal. 


No hay razón para dudar que el Johanán que aparece mencionado como sumo sacerdote en 
el año 410 AC en un documento judío proveniente de Elefantina, no sea el mismo, Johanán, 
hijo de Eliasib de Neh. 12: 22, 23. Con toda probabilidad también era el hombre en cuya 
cámara lloró Esdras (Esd. 10: 6). Aun en el caso de que en ocasión de la llegada de Esdras 
a Jerusalén, en 457 AC, Johanán ya hubiera sido un respetable sacerdote de unos 30 años, 
Y hubiera tenido su aposento junto al templo, igualmente podría haber sido sumo sacerdote 
en el año 410 AC, a la edad de 70 u 80 años, ocasión cuando los judíos de Elefantina le 
escribieron la carta ya mencionada. 


La única dificultad de esta interpretación se debe a Jadúa, si éste sucedió a Johanán como 
sumo sacerdote y todavía oficiaba en tiempo de Alejandro, 75 años después de la carta de 
Elefantina, como parecería indicarlo Josefo (Antigüedades xi. 8. 4, 5). Sin embargo, esta 
dificultad no es tan seria como parecería. Aun si Josefo estuviera en lo cierto al afirmar que 
el sumo sacerdote en tiempo de Alejandro era Jadúa, no hay prueba de que fuera el mismo 
Jadúa de Neh. 12: 11, 22. En el mismo libro de Nehemías aparece otro Jadúa, mencionado 
como jefe de familia que firmó el pacto en tiempo de Nehemías (Neh. 10: 21). Por lo tanto, el 
Jadúa de Neh. 12: 11, 22 que sucedió a Johanán como sumo sacerdote, pudo haber sido el 
abuelo de un sumo sacerdote de nombre Jadúa que oficiaba en el templo cuando Alejandro 
llegó a Jerusalén. 


Debiera recordarse que el historiador Josefo comete al menos un serio error en su narración 
de la historia de este período cuando dice que Sanbalat era contemporáneo de Alejandro 
(Antigúedades xi. 8. 2, 3). Por la Biblia y por los registros de la época descubiertos en 


Elefantina, se sabe que Sanbalat vivió en tiempo de Nehemías (ver com. Neh. 2: 10). 


Por lo tanto, es muy posible que también hubiera confundido los nombres de los sumos 
sacerdotes judíos, aunque no por ello sería necesario suponer que el relato de la visita de 
Alejandro a Jerusalén sólo deba considerarse como leyenda. 


Por el análisis precedente, resulta obvio que la prueba que puede aducirse en favor de la 
posición de que Esdras fue posterior a Nehemías es muy débil aun en el mejor de los casos. 
Reconociendo este hecho, muchos eruditos se han negado a invertir la secuencia tradicional. 
Además esa propuesta inversión crea para los defensores de esa teoría dificultades similares 
a las que procuran evitar. Esto podrá verse en el estudio de los dos puntos siguientes: 


1. La edad de Meremot. 


Cuando Esdras llegó a Jerusalén en 457 AC, entregó los tesoros que había traído desde 
Babilonia al sacerdote Meremot, hijo de Urías (Esd. 8: 33). Este mismo Meremot aparece 13 
años más tarde como activo colaborador de Nehemías y entusiasta constructor de dos 
secciones del muro (Neh. 3: 4, 21). No hay dificultad en que el mismo hombre desempeñara 
las diversas tareas que se le atribuyen en los textos mencionados, durante el transcurso de 
13 años, desde 457 a 444 AC. 


Sin embargo, si Esdras llegó en 397 AC, en el 7.* año de Artajerjes II, 47 años después de 
que se construyera el muro de Nehemías, 376 el Meremot que recibió los tesoros traídos por 
Esdras, habría sido sumamnete anciano. Aun si Meremot hubiera tenido 25 años cuando le 
correspondió la reconstrucción de dos partes del muro, habría tenido 72 años cuando sirvió 
como tesorero en el tiempo de la llegada de Esdras. Si bien esto sería bien posible, debe 
notarse que automáticamente esta nueva teoría le asigna a Meremot una edad que los 
mismos que la proponen afirman que es inaceptable para Johanán. 


Otro hecho que debe recordarse es que quizá en tiempos de Esdras y Nehemías cada sumo 
sacerdote era vitalicio, y era tan sólo natural que los que desempeñaron ese cargo fueran 
ancianos cuando se acercaban al final de su período de servicio. Aarón sirvió como sumo 
sacerdote hasta la edad de 123 años. Elí llegó a los 98, y Joiada sirvió hasta los 130 (Núm. 
33: 39; 1 Sam. 4: 15; 2 Crón. 24: 15). 


2. La edad de Esdras. 


La edad de Esdras presenta una dificultad mucho mayor para los que propugnan la teoría de 
la inversión, pues de ese modo Esdras había llegado a Jerusalén 47 años después de 
Nehemías. Los que proponen esta nueva teoría presentan a Esdras como el gran dirigente 
religioso de las actividades descritas en Neh. 8, y como uno de los dos dirigentes de la 
dedicación del muro. Pero el que fue escogido para dirigir esas actividades en lugar del sumo 
sacerdote debe haber sido un hombre distinguido e influyente, y no un mero joven. Es difícil 
imaginarme que se escogiera para esas responsabilidades a uno que tuviera menos de 40 
años, o que Nehemías lo hubiera escogido si no se le hubiese conocido por proezas 
específicas realizadas previamente. Pero si Esdras tenía una edad respetable en tiempos de 
Nehemías, habría tenido inevitablemente una edad avanzada inverosímil en ocasión de su 
supuesto regreso desde Babilonia 47 años más tarde, en el año 397 AC. 


Reconociendo esta seria dificultad, muchos eruditos que invierten el orden bíblico de Esdras 
y Nehemías eliminan el nombre de Esdras de los textos que lo asocian con Nehemías o 
arbitrariamente designan el año 37 de Artajerjes I como la fecha del viaje de Esdras. Para los 
lectores de este Comentario bastará señalar que estas dos propuestas se basan en la 
alteración deliberada del texto bíblico. El estudiante conservador de la Biblia no encuentra 
razón para invertir el orden registrado en la Biblia para la llegada de Esdras y Nehemías. 
Esa transposición no solo deja sin resolver todas las dificultades que busca eliminar, sino 


que crea nuevos problemas y hace sumamente difícil la reconstrucción de la historia del 
período. No podemos pasar por alto las declaraciones de la Inspiración ni los hechos 
conocidos de la historia. 
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CAPÍTULO 8 


1 Los compañeros de Esdras que regresan de Babilonia. 15 Esdras solicita a lddo ministros 
para el templo. 21 Celebración de un ayuno. 24 Esdras confía los tesoros a la custodia de los 
sacerdotes. 31 Desde Ahava hasta Jerusalén. 33 El tesoro es pesado en el templo. 36 
Entregan un informe. 


1 ESTOS son los jefes de casas paternas, y la genealogía de aquellos que subieron conmigo 
de Babilonia, reinando el rey Artajerjes: 


2 De los hijos de Finees, Gersón; de los hijos de Itamar, Daniel; de los hijos de David, Hatús. 


3 De los hijos de Secanías y de los hijos de Paros, Zacarías, y con él, en la línea de varones, 
ciento cincuenta. 


4 De los hijos de Pahat-moab, Elioenai hijo de Zeraías, y con él doscientos varones. 
5 De los hijos de Secanías, el hijo de Jahaziel, y con él trescientos varones. 

6 De los hijos de Adín, Ebed hijo de Jonatán, y con él cincuenta varones. 

7 De los hijos de Elam, Jesaías hijo de Atalías, y con él setenta varones. 

8 De los hijos de Sefatías, Zebadías hijo de Micael, y con él ochenta varones. 

9 De los hijos de Joab, Obadías hijo de Jehiel, y con él doscientos dieciocho varones. 


10 De los hijos de Selomit, el hijo de Josifías, y con él ciento sesenta varones. 


11 De los hijos de Bebai, Zacarías hijo de Bebai, y con él veintiocho varones. 
12 De los hijos de Azgad, Johanán hijo de Hacatán, y con él ciento diez varones; 


13 De los hijos de Adonicam, los postreros, cuyos nombres son estos: Elifelet, Jeiel y 
Semaías, y con ellos sesenta varones. 


14 Y de los hijos de Bigvai, Utai y Zabud, y con ellos sesenta varones. 


15 Los reuní junto al río que viene a Ahava, y acampamos allí tres días; y habiendo buscado 
entre el pueblo y entre los sacerdotes, no hallé allí de los hijos de Leví. 


16 Entonces despaché a Eliezer, Ariel, Semaías, Elnatán, Jarib, Elnatán, Natán, Zacarías y 
Mesulam, hombres principales, asimismo a Joiarib y a Elnatán, hombres doctos; 


17 y los envié a lddo, jefe en el lugar llamado Casifia, y puse en boca de ellos las palabras 
que habían de hablar a Iddo, y a sus hermanos los sirvientes del templo en el lugar llamado 
Casifia, para que nos trajesen ministros para la casa de nuestro Dios. 


18 Y nos trajeron según la buena mano de nuestro Dios sobre nosotros, un varón entendido, 
de los hijos de Mahli hijo de Leví, hijo de Israel; a Serebías con sus hijos y sus hermanos, 
dieciocho; 


19 a Hasabías, y con él a Jesaías de los hijos de Merari, a sus hermanos y a sus hijos, veinte; 


20 y de los sirvientes del templo, a quienes David con los príncipes puso para el ministerio de 
los levitas, doscientos veinte del templo, todos los cuales fueron designados por sus 
nombres. 


21 Y publiqué ayuno allí junto al río Ahava, para afligirnmos delante de nuestro Dios, para 
solicitar de él camino derecho para nosotros, y para nuestros niños, y para todos nuestros 
bienes. 


22 Porque tuve vergüenza de pedir al rey tropa y gente de a caballo que nos defendiesen del 
enemigo en el camino; porque habíamos hablado al rey, diciendo: La mano de nuestro Dios 
es para bien sobre todos los que le buscan; mas su poder y su furor contra todos los que le 
abandonan. 


23 Ayunamos, pues, y pedimos a nuestro Dios sobre esto, y él nos fue propicio. 


24 Aparté luego a doce de los principales de los sacerdotes, a Serebías y a Hasabías, y con 
ellos diez de sus hermanos; 


25 y les pesé la plata, el oro y los utensilios, ofrenda que para la casa de nuestro Dios habían 
ofrecido el rey y sus consejeros y sus príncipes, y todo Israel allí presente. 


26 Pesé, pues, en manos de ellos seiscientos cincuenta talentos de plata, y utensilios de 
plata por cien talentos, y cien talentos de oro; 


27 además, veinte tazones de oro de mil dracmas, y dos vasos de bronce bruñido muy bueno, 
preciados como el oro. 378 


28 Y les dije: Vosotros estáis consagrados a Jehová, y son santos los utensilios, y la plata y 
el oro, ofrenda voluntaria a Jehová Dios de nuestros padres. 


29 Vigilad y guardadlos, hasta que los peséis delante de los príncipes de los sacerdotes y 
levitas, y de los jefes de las casas paternas de Israel en Jerusalén, en los aposentos de la 
casa de Jehová. 


30 Los sacerdotes y los levitas recibieron el peso de la plata y del oro y de los utensilios, para 
traerlo a Jerusalén a la casa de nuestro Dios. 


31 Y partimos del río Ahava el doce del mes primero, para ir a Jerusalén; y la mano de 
nuestro Dios estaba sobre nosotros, y nos libró de mano del enemigo y del asechador en el 
camino. 


32 Y llegamos a Jerusalén, y reposamos allí tres días. 


33 Al cuarto día fue luego pesada la plata, el oro y los utensilios, en la casa de nuestro Dios, 
por mano del sacerdote Meremot hijo de Urías, y con él Eleazar hijo de Finees; y con ellos 
Jozabad hijo de Jesúa y Noadías hijo de Binúi, levitas. 


34 Por cuenta y por peso se entregó todo, y se apuntó todo aquel peso en aquel tiempo. 


35 Los hijos de la cautividad, los que habían venido del cautiverio, ofrecieron holocaustos al 
Dios de Israel, doce becerros por todo Israel, noventa y seis carneros, setenta y siete 
corderos, y doce machos cabríos por expiación, todo en holocausto a Jehová. 


36 Y entregaron los despachos del rey a sus sátrapas y capitanes del otro lado del río, los 
cuales ayudaron al pueblo y a la casa de Dios. 





1. 


Estos son los jefes. 


La lista de los repatriados que se presenta en los vers. 1-14 es paralela con la del cap. 2: 
3-19, y en buena medida repite los mismos nombres de las familias aunque no exactamente 
en el mismo orden. En todos los casos, las cifras aquí son muy inferiores, siempre menos de 
la tercera parte y en un caso menos de la duodécima parte del número original. A lo sumo 
pueden encontrarse tres nuevas familias de colonos: las de Secanías (vers. 5), Joab (vers. 9), 
y Selomit (vers. 10), pero en dos de esos casos la grafía del nombre es dudosa. 
Básicamente, Esdras fue a Jerusalén acompañado por miembros de las mismas familias que 
habían ido con Zorobabel, aunque con Esdras iban menos familias y menos miembros de 
cada familia. Por lo tanto, la lista de Esdras es mucho más corta que la de Zorobabel, que 
había retornado a Jerusalén unos 80 años antes. 


En total se enumera a 1.754 hombres, pero no se dan cifras salvo en el caso de unos pocos 
grupos. Si se calcula que para cada hombre había una mujer y dos o tres niños, el total de 
hombres, mujeres y niños que viajaron con Esdras habría sido de aproximadamente 8.000. Es 
fácil de explicar por qué el grupo que acompañó a Esdras era menor que el que había viajado 
con Zorobabel 80 años antes. Las mismas razones que entonces retuvieron a muchos, 
tenían mayor peso ahora. En el Cercano Oriente no es fácil separar a una familia del lugar 
donde ha vivido por un largo lapso. En ese momento, los judíos que permanecían en los 
países de su exilio ya habían estado allí durante casi siglo y medio. Las excavaciones 
realizadas en Nipur han proporcionado numerosos documentos que demuestran que muchos 
judíos ricos vivían en esa zona de Mesopotamia durante el reinado de Artajerjes I. Por eso 
quizá a Esdras y a sus colaboradores les resultó difícil convencer a muchos más para que 
fueran con ellos a Palestina. Los repatriados sólo podrían esperar una vida ardua en la 
antigua patria, con menos comodidades que las de Babilonia. En vista de estas 
consideraciones, sorprende que Esdras hubiera logrado convencer a unas 2.000 familias 
para que echaran su suerte con la de sus hermanos en la antigua patria. 





2. 


De los hijos. 
En el vers. 2 se mencionan dos familias sacerdotales y una de la casa de David. No se da el 


número de hombres que pertenecían a cada una de las tres familias. Lo mismo ocurre con la 
primera familia que se menciona en el vers. 3. Es posible que estas cifras hubieran 
desaparecido en una de las antiguas copias. Es pues imposible precisar el número exacto de 
repatriados. 


Hatús. 


El vers. 2 debería concluir así: "Hatús, hijo de Secanías". Hatús era nieto de Secanías (1 
Crón. 3: 22, 23), y remoto descendiente de David. 379 














3. 

Paros. 
Acerca de este nombre y los que aparecen en los versículos siguientes, ver com. cap. 2, bajo 
los mismos nombres. 

5. 

Secanías. 
Parece haberse perdido un nombre, quizá antes de "Secanías", o acaso después de él. La 
LXX incluye el nombre de Zattu, que aparece en el cap. 2: 8. Esto se ve en la BJ: "De los 
hijos de Zattú, Sekanías, hijo de Yajaziel, y con él trescientos varones". 

10. 

Selomit. 
Al igual que en el vers. 5, pareciera faltar un nombre. La LXX y la BJ rezan: "De los hijos de 
Baní: Selomit, hijo de Yosifías". Baní aparece como jefe de familia en cap. 2: 10. 

13. 


Los postreros. 


Quizá deba entenderse como "los menores". Las familias de los hijos mayores parecen haber 
retornado en tiempos de Zorobabel (cap. 2: 13). 





15. 


Junto al río. 


El río o canal de Ahava (vers. 21, 31) no aparece en ningún otro pasaje. El relato de Esdras 
parecería indicar que era un lugar cercano a Babilonia, porque resultó fácil llegar hasta los 
levitas, a quienes se les envió una última invitación desde ese lugar (ver vers. 15-20). 
Algunos han pensado que correspondería con 'Ihi del Talmud, lugar que identifican con lo 
que hoy es Hit, al noroeste de Babilonia. 


Hijos de Leví. 


La razón de la ausencia de los levitas quizá fue la misma que ya se consideró (cf. cap. 2: 40), 
donde también es evidente el pequeño número de levitas repatriados (ver también com. cap. 
8: 1). 





16. 


Entonces despaché. 


Este pasaje parecería indicar que Esdras no sólo se sorprendió porque los levitas no habían 
respondido a su invitación sino que también se turbó. Sin ellos le parecía incompleta su 
caravana, sobre todo porque deseaba efectuar un reavivamiento religioso (ver cap. 7: 10, 
14-28; cf. caps. 9, 10). Es significativo que mandara a "hombres doctos" además de los 
nueve jefes de familia mencionados para que hicieran una última y urgente invitación a los 
levitas a fin de que participaran del retorno a Jerusalén. Estos dos hombres, a pesar de no 
tener títulos ni funciones oficiales, podrían haber sido muy elocuentes o persuasivos, o por 
alguna otra característica se los consideraba excepcionalmente aptos para la tarea. 





17. 


Casifia. 


Se desconoce la ubicación de este lugar. Algunos han pensado que sería el centro religioso 
de los judíos babilónicos. Otros han opinado que allí habría una escuela donde se preparaba 
a los jóvenes levitas para que fueran maestros en las escuelas de las sinagogas. Pero debe 
notarse que Iddo, el jefe de este centro levítico, pertenecía al grupo de los servidores 
subalternos del templo (ver com. cap. 2: 43). 





18. 


Según la buena mano. 


Esta es la forma habitual de Esdras para reconocer la providencia divina (ver caps. 7: 6, 9, 
28; 8: 31). Se registran expresiones similares en Nehemías 2:8, 18, pero no aparecen en el 
resto del AT. 


Un varón entendido. 


Heb. '¡sh sékel. Algunos comentadores piensan que se trata de un nombre propio, pero no 
hay suficiente razón para ello. No se conoce este nombre. Si se considera que 'ish sékel es 
nombre propio, aparece el problema de tener que suponer que el nombre de sus 
antepasados y el número de levitas de su grupo familiar se han perdido de la lista. El nombre 
de este "varón entendido" o "experto" (BJ) es Serebías, a quien se menciona más de una vez 
en tiempo de Nehemías como a un levita principal (Neh. 8: 7; 9: 4, 5). 





20. 


David con los príncipes. 


No se registra ni en Reyes ni en Crónicas que David hubiera aumentado el número de los 
servidores del templo, aunque una disposición tal concuerda con otras modificaciones que se 
sabe fueron hechas por él. Es probable que los primeros servidores del templo fueran los 
gabaonitas (ver com. Jos. 9: 21; Esd. 2: 43). 


Designados por sus nombres. 


Sin duda el narrador consideró que era necesario afirmar que una lista de los nombres de 
esos servidores del templo había sido enviada por Iddo a Esdras, quizá para que les sirviera 
como una credencial, pero no creyó necesario incluir la lista en el relato. 





21. 


Publiqué ayuno. 


Muchas veces el ayuno simbolizaba arrepentimiento y a menudo acompañaba a un desastre 
que había ocurrido o que era inminente. Sin embargo, en este caso, se ayunó en relación 
con los ruegos por un viaje seguro. Como lo indican los vers. 21y 22, recaía esadamente 
sobre Esdras la gran responsabilidad de guiar, a esos miles de personas a salvo hasta 
Judea. A los expedicionarios les resultaba muy real la urgente necesidad de protección 
divina, porque Esdras - deseoso de convencer al rey del poder del verdadero Dios- no había 
pedido una escolta armada, o se había negado a aceptarla (vers. 22). Sin embargo, 
Nehemías no tuvo 380 escrúpulos de conciencia por viajar acompañado de una escolta tal 
(Neh. 2: 9), lo que no constituía un lujo innecesario en un viaje tan peligroso por vastos 
territorios tan escasamente poblados. Bien comprendía Esdras los peligros que enfrentaría el 
grupo de repatriados sin armas y portadores de un gran tesoro. Sabiendo que por encima de 
todas las cosas necesitaba la protección divina, pero sabiendo también que sólo estarían 
seguros de la presencia de Dios si ningún pecado se interponía entre el pueblo y su Dios, les 
ordenó que ayunaran y se "afligieran" (humillaran), lo que significaba que escudriñaran su 
vida y eliminaran todo pecado conocido antes de emprender la marcha. 


Nuestros niños. 


Esto demuestra que en el tiempo de Esdras los hombres iban acompañados por sus familias, 
mientras que en el tiempo de Zorobabel la mayoría de las familias habían quedado atrás 
durante algún tiempo (ver com. Esd. 2: 64). 





22. 


Enemigo en el camino. 


Ver com. vers.21. El vers. 31 implica que no se trataba de ningún enemigo imaginario. Quizá 
Esdras sabía que los samaritanos se proponían interceptar la caravana, o que algunas de las 
tribus árabes, que no estaban dominadas por Persia, sabían del viaje de la caravana y hacían 
planes para atacarla y saquearla. 





24. 


A Serebías y a Hasabías. 


El hebreo no dice que Hasabías, Serebías y sus hermanos eran sacerdotes. Sacerdotes eran 
los 12 que se mencionan en la primera parte del versículo. Los tesoros fueron confiados a los 
12 sacerdotes, y a Serebías, Hasabías y sus diez hermanos: un total de 24 hombres que 
debían transportar a Jerusalén los tesoros. 





25. 


Les pesé. 


La plata y el oro estaban en barras o lingotes y no en monedas. Para esa época, los persas 
usaban monedas, pero el grueso del tesoro se guardaba en lingotes (Herodoto iii. 96). 





26. 


Plata. 


Cualquier intento de convertir el precio del oro, la plata y el bronce a valores modernos no 
tendría sentido aquí porque no reflejaría el poder adquisitivo de esas cantidades en el tiempo 
de este relato. Los 650 talentos de plata equivalían a unos 22.230 kg. Los 100 talentos de 
oro pesaban como 3.420 kg. Aun los eruditos más exigentes reconocen que esta lista 
detallada de los tesoros y la lista de los jefes de familia que viajaban con Esdras tienen un 
sello de autenticidad. Si el libro de Esdras sólo fuera ficción, el autor difícilmente habría 
dedicado tanto espacio a las tediosas listas de los repatriados o a los pormenores de los 
tesoros. 


Aunque mucho de este tesoro puede haber salido del peculio real, una buena parte fue 
donada por los judíos pudientes de Persia y Babilonia, y algo también por sus amigos 
gentiles (ver cap. 7: 15, 16). Si bien parece grande el tesoro que se llevaron de vuelta a 
Judea, no debe olvidarse que la riqueza de Persia en ese tiempo era inmensa (ver Dan. 11: 
2). Según lo que relata Herodoto (iii. 94, 95), la India pagaba un tributo anual de 360 talentos 
de oro en polvo (12.300 kg); Babilonia, un tributo de 1.000 talentos de plata (34.200 kg), y 
otras satrapías del vasto imperio contribuían también con grandes sumas. Herodoto calcula 
en 14.560 talentos eubeos. En comparación con esta cuantiosa suma, el tesoro que Esdras 
llevó a Judea no parece excesivo, como lo han expresado algunos comentadores. 





27. 


Vasos de bronce bruñido. 


No hay ninguna indicación en cuanto al tipo de vasos ni a la razón por la cual eran "preciados 
como el oro". Algunos han pensado que estaban tan bruñidos que relucían como oro. Otros 
creen que estaban hechos de una aleación de bronce (oricalco) muy cotizada en la 
antigúedad. 





28. 


Vosotros estáis consagrados. 


Consagrados a Dios para el desempeño de su oficio, los sacerdotes y los levitas eran los 
guardianes legítimos de las cosas consagradas. 





29. 


Los aposentos. 


Estas habitaciones estaban a ambos lados del edificio principal en el atrio del templo (ver 1 
Rey. 6: 5). Algunas servían de residencia para los sacerdotes; otras, de depósitos (ver Neh. 
13: 5). 





31. 


El doce. 


Los viajeros habían comenzado a congregarse el primer día del primer mes (cap. 7: 9), pero 
durante los tres días que habían acampado en el lugar de reunión (cap. 8: 15), Esdras había 
descubierto que ninguno de los sacerdotes o levitas había respondido a su convocación. Al 
punto tomó las medidas que se relatan en el cap. 8: 16-20 a fin de inducir a algunos de los 
levitas y servidores del templo para que los acompañaran. Cuando estos hombres llegaron, 


Esdras mandó ayunar a fin de suplicar la protección divina durante el viaje y encomendó los 
sagrados tesoros al cuidado de los sacerdotes y levitas. Transcurrieron otros ocho días más 
381 mientras se concluyeron los preparativos para el viaje. La partida del río Ahava no se 
realizó hasta el día 12. 


Del asechador en el camino. 


Los temores de Esdras eran justificados y los peligros eran reales, pero fue recompensada la 
fe en la protección divina, No se dice cómo se logró la liberación de mano de sus enemigos, 
pero en la forma en que le plugo a Dios, él cuidó de los que se habían consagrado y habían 
depositado su confianza en él. La mano de Dios condujo a salvo a Esdras y a sus 
compañeros de viaje, a través de todos los peligros del camino, y los hizo llegar sin daño ni 
pérdida a su destino. 





32. 


Llegamos a Jerusalén. 


Como ocurrió en la narración del viaje de Zorobabel, nada se dice del camino que tomaron ni 
de las vicisitudes del largo viaje de cuatro meses (PR 453, 454). Ver com. cap. 2: 68 acerca 
de la probable ruta de Babilonia a Judea. 


Reposamos allí tres días. 


Después del cansador viaje, era necesario un breve, período de completo descanso. Como 
Nehemías (Neh. 2: 11), Esdras se conformó con un descanso de tres días. 





33. 


Fue luego pesada. 


Al cuarto día, Esdras cumplió con su misión de entregar a la tesorería del templo las diversas 
donaciones que, habían traído de Babilonia. Compareció ante los sacerdotes y los levitas, 
que eran los guardianes del templo, y les entregó toda la ofrenda de oro, plata y utensilios 
que se enumera en los vers. 25-27. 


Meremot. 


Este sacerdote, hijo de Urías, participó en la tarea de pesar los tesoros que Esdras había 
llevado de Babilonia; además, era uno de los jefes de la orden sacerdotal, tanto con Esdras 
como con Nehemías. Se lo nombra como reparador de dos secciones del muro de Jerusalén 
cuando Nehemías era gobernador (Neh. 3: 4, 21), y como uno de los que firmó el pacto entre 
Dios e Israel que más tarde fue concluido bajo la dirección de Esdras y Nehemías, en el año 
444 AC (Neh. 10: 5). 


Eleazar. 


Era sacerdote al igual que Meremot. Es posible que fuera el mismo Eleazar que tomó parte 
en la ceremonia de la dedicación del muro en tiempo de Nehemías (Neh. 12: 42). 


Jozabad. 


Jozabad y Noadías eran los levitas principales. El nombre de Jozabad está de nuevo en Esd. 
10: 23; Neh. 8: 7; 11 : 16. 





34. 


Se apuntó todo aquel peso. 


No sólo se contaron y se pesaron los lingotes y los utensilios, sino que los sacerdotes a 
cargo del templo tomaron un inventario en el cual se apuntó el peso de cada utensilio. Esa 
precaución servía para impedir que los guardianes del templo desfalcaran esa propiedad. 
También libraba a Esdras de responsabilidad y lo protegía en el caso de que se presentaran 
acusaciones posteriores. En Mesopotamia, aun las más pequeñas transacciones comerciales 
debían quedar documentadas, y sin duda se le exigió a Esdras que enviara a los archivos 
reales un recibo firmado, como prueba de que se habían cumplido las disposiciones del 
decreto. 





35. 


Holocaustos. 


Como lo habían hecho sus predecesores con Zorobabel, al sacrificar, "por todo Israel" en la 
dedicación del templo (cap. 6: 17), los repatriados que acababan de llegar -sin duda también 
representantes de todo Israel- ofrecieron sacrificios por toda la nación. El tipo de animales 
que se ofreció en ambos casos fue el mismo. El número de machos cabríos es idéntico, pero 
en todos los otros casos, el número de animales es mucho menor que el que se había 
ofrecido en la ocasión anterior. Esto corresponde con el número comparativamente pequeño 
de los que volvieron con Esdras. En cada categoría, salvo en la de los corderos, el número 
era divisible por 12. Es difícil explicar el número 77, a menos que se hubiera deseado hacer 
resaltar el número 7, como lo han sugerido algunos antiguos comentadores. 





36. 


Entregaron. 


El cambio de la primera persona a la tercera persona plural no demuestra que el autor 
hubiera sido otro (ver com. cap. 7: 28). Es posible que este versículo resuma lo que Esdras 
ya había hecho en su viaje del Oriente a Jerusalén. 


Sátrapas. 


Ver com. Est. 3:12. El sátrapa "Del otro lado del río" tenía sede en Alepo o en Damasco. 
Parecería muy probable que la caravana de Esdras se hubiera detenido en la residencia del 
sátrapa a fin de presentarle la autorización real para su misión. Después de su llegada a 
Jerusalén, sin duda Esdras informó de su misión al gobernador y entregó a los funcionarios 
del tesoro el decreto financiero del rey (cap. 7: 21, 22). Esdras agrega que todos éstos 
funcionarios cooperaron. Muy pocas veces los persas se opusieron a los intereses de los 
judíos. 382 
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CAPÍTULO 9 


1 Lamento de Esdras por la unión del pueblo con los extranjeros. 5 Ora a Dios confesando los 
pecados. 


1 ACABADAS estas cosas, los príncipes vinieron a mí, diciendo: El pueblo de Israel y los 
sacerdotes y levitas no se han separado de los pueblos de las tierras, de los cananeos, 
heteos, ferezeos, jebuseos, amonitas, moabitas, egipcios y amorreos, y hacen conforme a sus 
abominaciones. 


2 Porque han tomado de las hijas de ellos para sí y para sus hijos, y el linaje santo ha sido 
mezclado con los pueblos de las tierras; y la mano de los príncipes y de los gobernadores ha 
sido la primera en cometer este pecado. 


3 Cuando oí esto, rasgué mi vestido y mi manto, y arranqué pelo de mi cabeza y de mi barba, 
y me senté angustiado en extremo. 


4 Y se me juntaron todos los que temían las palabras del Dios de Israel, a causa de la 
prevaricación de los del cautiverio; mas yo estuve muy angustiado hasta la hora del sacrificio 
de la tarde. 


5 Y a la hora del sacrificio de la tarde me levanté de mi aflicción, y habiendo rasgado mi 
vestido y mi manto, me postré de rodillas, y extendí mis manos a Jehová mi Dios, 


6 y dije: Dios mío, confuso y avergonzado estoy para levantar, oh Dios mío, mi rostro a ti, 
porque nuestras iniquidades se han multiplicado sobre nuestra cabeza, y nuestros delitos han 
crecido hasta el cielo. 


7 Desde los días de nuestros padres hasta este día hemos vivido en gran pecado; y por 
nuestras iniquidades nosotros, nuestros reyes y nuestros sacerdotes hemos sido entregados 
en manos de los reyes de las tierras, a espada, a cautiverio, a robo, y a vergüenza que cubre 
nuestro rostro, como hoy día. 


8 Y ahora por un breve momento ha habido misericordia de parte de Jehová nuestro Dios, 
para hacer que nos quedase un remanente libre, y para darnos un lugar seguro en su 
santuario, a fin de alumbrar nuestro Dios nuestros ojos y darnos un poco de vida en nuestra 
servidumbre. 


9 Porque siervos somos; mas en nuestra servidumbre no nos ha desamparado nuestro Dios, 
sino que inclinó sobre nosotros su misericordia delante de los reyes de Persia, para que se 
nos diese vida para levantar la casa de nuestro Dios y restaurar sus ruinas, y darnos 
protección en Judá y en Jerusalén. 


10 Pero ahora, ¿qué diremos, oh Dios nuestro, después de esto? Porque nosotros hemos 
dejado tus mandamientos, 


11 que prescribiste por medio de tus siervos los profetas, diciendo: La tierra a la cual entráis 
para poseerla, tierra inmunda es a causa de la inmundicia de los pueblos de aquellas 
regiones, por las abominaciones de que la han llenado de uno a otro extremo con su 
inmundicia. 


12 Ahora, pues, no daréis vuestras hijas a los hijos de ellos, ni sus hijas tomaréis para 
vuestros hijos, ni procuraréis jamás su paz ni su prosperidad; para que seáis fuertes y comáis 
el bien de la tierra, y la dejéis por heredad a vuestros hijos para siempre. 


13 Mas después de todo lo que nos ha sobrevenido a causa de nuestras malas obras, y a 
causa de nuestro gran pecado, ya que tú, 383 Dios nuestro, no nos has castigado de acuerdo 
con nuestras iniquidades, y nos diste un remanente como este, 


14 ¿hemos de volver a infringir tus mandamientos, y a emparentar con pueblos que cometen 
estas abominaciones? ¿No te indignarías contra nosotros hasta consumirnos, sin que 
quedara remanente ni quien escape? 


15 Oh Jehová Dios de Israel, tú eres justo, puesto que hemos quedado un remanente que ha 
escapado, como en este día. Henos aquí delante de ti en nuestros delitos; porque no es 
posible estar en tu presencia a causa de esto. 





1. 


Acabadas estas cosas. 


Debe haber transcurrido mucho tiempo desde la llegada de Esdras a Jerusalén. Había 
llegado a la ciudad el primer día del 5.* mes (cap. 7: 9), descansó 3 días (cap. 8: 32) y el día 
4 del mismo mes entregó los tesoros a las autoridades del templo. Fue sólo el día 17 del 9.* 
mes cuando se encaró la situación de los matrimonios mixtos (cap. 10: 8, 9). No podemos 
suponer que Esdras tardara mucho en actuar después de haberse enterado del problema. 


Los príncipes. 


Es notable que la queja por una transgresión de índole religiosa proviniera de las autoridades 
seculares de la ciudad, y no de las autoridades eclesiásticas. El motivo de esta insólita 
situación quizá fuera porque los dignatarios religiosos de la nación no sólo permitían la 
practica sino que la seguían ellos mismos (vers. 2). Puesto que los parientes cercanos de 
Jesúa, el anterior sacerdote, se habían casado con mujeres extranjeras, no es extraño que el 
movimiento de reforma en este asunto no se originara con los sacerdotes. Como los mismos 
dirigentes religiosos estaban implicados, era comprensible que los subalternos guardaran 
silencio. Sin embargo, por la providencia de Dios, sucede muchas veces que cuando se 
corrompe el ministerio, los laicos toman la iniciativa para lograr una reforma religiosa. 


Conforme a sus abominaciones. 


En la queja no se afirmaba que los judíos hubiesen adoptado las prácticas idolátricas de los 
paganos circunvecinos, sino que se estaban relacionando con esos vecinos paganos. Sin 
duda las esposas extranjeras de esos judíos apóstatas habían introducido ritos idolátricos en 
sus hogares. 


Los cananeos. 


El que se mencione a ocho naciones antiguas con las cuales se habían mezclado los judíos 
no significa necesariamente que en realidad se hubieran tomado esposas de cada uno de los 
ocho grupos enumerados. Es posible que los hetcos, ferezeos, jebuseos y amorreos ni aun 
existieran ya como grupos étnicos diferenciados. Los príncipes tenían en cuenta las 
prohibiciones del Pentateuco, tales como la de Deut. 7: 1-4. donde se enumeran esas 
naciones, e indicaron a Esdras que esas prohibiciones habían sido violadas. 





El linaje santo. 


Cf. Isa. 6: 13. Aunque el pueblo de Israel pudiera haberse contaminado por la transgresión, 
seguía siendo pueblo de Dios por el anuncio profético y por la gracia divina, puesto que el 
tiempo de su rechazo no había llegado. Los judíos estaban destinados a ser "un reino de 
sacerdotes, y gente santa" (Exo. 19: 6), "apartados de todos los pueblos que están sobre la 
faz de la tierra" (Exo. 33: 16), un "pueblo único", perteneciente a Dios (ver com. 1 Ped. 2: 9). 


Ha sido la primera. 


Los dirigentes eran los principales transgresores (cap. 10: 18). Una apostasía similar, o aún 
más seria, aconteció entre los dirigentes en tiempos de Nehemías (Neh. 6: 17, 18; 13: 4, 28). 





3. 


Rasqué mi vestido. 


En el cercano Oriente, rasgar los vestidos era una forma común de expresión de pesar (ver 
Gén . 37: 29, 34; 1 Sam. 4: 12; 2 Sam. 1: 2; 2 Rey. 18: 37; Job 1: 20; 2: 11, 12; Mat. 26: 65). 
Es probable que en Babilonia, de donde había llegado Esdras, todavía no se hubiera 
difundido entre los judíos la práctica de casarse con los paganos. Por eso Esdras quedó 
impresionado por los alcances del pecado entre los repatriados. Expresó sus sentimientos en 
típica forma oriental rasgándose primero el vestido y el manto, luego arrancándose, el cabello 
y la barba, para finalmente sentarse, atónito, en silencio e inmóvil hasta la hora del sacrificio 
vespertino. Tal manifestación del horror y estupefacción de parte de su jefe espiritual tenía el 
propósito calculado de impresionar a la gente. 


Arranqué pelo. 


No se encuentra otra mención de esta práctica en la Biblia, aunque aparece en los libros 
apócrifos (Est. 14: 2; etc.). 384 


Angustiado en extremo. 
La misma palabra se traduce "atónito" en Dan. 4: 19 y "espantado" en Dan. 8: 27. 





4. 


Los que tenían. 


No tanto los piadosos (ver Isa. 66: 2) sino los que se habían alarmado por la transgresión de 
las órdenes de Dios (Esd. 10: 3) y por las amenazas de la ley contra los transgresores (Deut. 
7:4). 

Sacrificio de la tarde. 
Como en el Cercano Oriente se emplea la mañana para atender las ocupaciones, podemos 
suponer que los príncipes habían venido a Esdras a una hora temprana, sin duda antes del 


mediodía. El sacrificio de la tarde se ofrecía aproximadamente a las 3 de la tarde (ver Josefo, 
Antigúedades xiv. 4. 3; ver también com. Exo. 12: 6). 





5. 


Me levanté. 


La hora del sacrificio era también el momento destinado para la oración, sobre todo para una 
oración en la cual lo más importante era una confesión de pecados, o cuando la oración 


concernía a la nación en general. Quizá Esdras pensó que sería más apropiado pedir perdón 
en el momento cuando se ofrecía el sacrificio que representaba la confesión y el perdón. 


Rasgado mi vestido. 


Cuando por segunda vez se rasgó los vestidos, no sólo indicó de nuevo la terrible 
profundidad de la angustia que lo sobrecogía, sino que su acción sirvió para impresionar con 
la gravedad de la situación a los que se habían juntado con él (vers. 4), y para inducirles al 
arrepentimiento. 





6. 


Avergonzado estoy. 


Jeremías se había quejado de que en sus días los que cometían abominaciones no se 
avergonzaban, ni tenían vergúenza (Jer. 6: 15; 8: 12). Quizá recordando estas palabras, 
Esdras en su oración asegura a Dios que está hondamente conmovido y avergonzado por los 
pecados de su pueblo. 





8. 


Un lugar seguro. 


El Heb. dice "clavo". Algunos (entre ellos Lutero y Keil) han pensado que éste sería un clavo 
fijado en la pared (ver Isa. 22: 23-25), del cual se podrían colgar utensilios. Implicaría que el 
pueblo de Dios tenía una posición firme, un apoyo seguro. Otros piensan que se trata de la 
estaca de una tienda y que simboliza una morada segura. En todo caso, la idea es la de 
permanencia, seguridad y apoyo. 





9: 


Los reyes de Persia. 


Al paso que deploraba la condición espiritual del pueblo, Esdras estaba agradecido por los 
privilegios concedidos por los reyes persas. Hasta ese momento casi todos los monarcas 
habían favorecido a los judíos. Ciro había concedido el primer permiso para retornar y 
construir el templo (Esd. 1). Cambises había favorecido a los judíos de Egipto, como puede 
saberse por los papiros elefantinos. Darío I había renovado el decreto de Ciro (Esd. 6). 
Jerjes había concedido privilegios sin antecedentes a los judíos en todo el imperio (Est. 8-10), 
y Artajerjes | acababa de hacer nuevas y abarcantes concesiones (Esd. 7). Sólo el falso 
Esmerdis había sido una excepción al coartar activamente la obra de los judíos durante su 
reinado de pocos meses. 


Levantar la casa. 


Ver com. caps. 6: 14; 7: 27. 


Para darnos protección. 


"Un valladar seguro" (BJ). Puesto que la palabra hebrea empleada aquí se traduce a veces 
como "muro", algunos han usado este pasaje para señalar que cuando Esdras llegó a Judea, 
ya el muro estaba terminado. Ver la Nota Adicional del cap. 7. Pero más bien esto se refiere, 
en forma figurada, a un muro de protección (ver Zac. 2: 5), o quizá al permiso que se había 
concedido para construir el muro. Esdras que había sido investido de autoridad para construir 
el muro, bien podía decir: "Dios ... inclinó sobre nosotros su misericordia delante de los reyes 
de Persia, para ... darnos protección en Judá y en Jerusalén". 





11. 


La tierra. 


Esta cita de "los profetas" no aparece en ningún otro pasaje del AT. Debe ser, pues, de un 
autor inspirado -cuya obra no fue incluida en el canon- o una cita que no es textual que 
presenta la síntesis de la enseñanza de los profetas respecto de este tema. La primera parte 
de la cita se refiere a la época de Mosiés (ver Deut. 7: 1-3). El autor del libro de Reyes se 
refiere de un modo similar a "los profetas" (2 Rey. 17: 23; 21: 10; 24: 2). El propósito de tales 
referencias es destacar que las verdades contenidas en ellas se mencionan con frecuencia 
(ver com. Mat. 2: 23). 


Es verdad que fuera de Deut. 7: 1-3, no aparece en la Biblia ninguna prohibición específica 
de uniones matrimoniales con los cananeos, aunque por lo que se dice en Juec. 3: 6 (en la 
Biblia el libro de Jueces está entre los "profetas anteriores", ver el t. I, págs. 40, 4 1), se ve 
que se censuraba esos matrimonios porque inducían a los israelitas a la 385 idolatría. 
Además, en las descripciones proféticas de las abominaciones de Israel con los diversos 
baales, y en la condenación general de la apostasía, se incluye implícitamente la 
transgresión de esta prohibición. Sin duda, todo esto justifica la afirmación general de que 
Dios había prohibido que los israelitas contrajeran tales matrimonios. Por lo tanto, es evidente 
que estas palabras de Esdras no apoyan el argumento de los críticos eruditos en el sentido 
de que fueron varios autores "profetas" los que escribieron el libro de Deuteronomio. 


inmundicia. 


No literal y corporal sino figurada. Se refiere a la inmundicia moral y religiosa de las naciones 
de Canaán. Con referencia a la religión cananea, ver el t. II, págs. 40-43. 





12. 


No daréis vuestras hijas. 


Esta prohibición se parece mucho a Deut. 7: 3. La añadidura "ni procuréis, jamás su paz", etc. 
es una cita casi textual de Deut. 23: 6, donde se refiere a los amoritas y moabitas. Para que 
seáis fuertes" recuerda a Deut. 11: 8, y la promesa "comáis del bien de la tierra" se asemeja a 
Isa.11: 19. Las palabras "y la dejéis por heredad a vuestros hijos para siempre" resumen la 
idea de varios textos bíblicos (Deut. 11: 9; Prov. 10: 27; Eze. 37: 25). 





14. 


Infringir tus mandamientos. 


Esdras considera que el pecado en el cual ha encontrado caído a su pueblo ha "crecido 
hasta el cielo" (vers. 6). Su pecado equivalía a haber abandonado por completo los 
mandamientos de Dios, y en esa condición no podían estar en presencia de Dios (ver. 15). La 
confesión pública de Esdras (cf. Dan. 9: 5-16) se basa en parte en la naturaleza misma del 
pecado, y en parte en el hecho de que revelaba una vil ingratitud del pueblo al apartarse tan 
pronto de Dios después que él les había perdonado los pecados que habían ocasionado su 
cautiverio y los habían colmado de favores a su regreso a Palestina. A los ojos de Esdras, era 
imperdonable que cayeran otra vez en la misma transgresión, y el castigo debería ser nada 
menos que la destrucción total de nación. 





15. 


Tú eres justo. 


Esdras reconoció la santidad de Dios al exigir a su pueblo que cumpliese con las 
disposiciones de su ley. En contraste con la justicia de Dios, la pecaminosidad de Israel 
resalta en toda su perversidad. 
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CAPÍTULO 10 





1 Secanías anima a Esdras a solucionar el problema, de los matrimonios con extranjeros. 6 
Esdras, muy triste, reúne al pueblo. 9 El pueblo, bajo la exhortación de Esdras, se arrepiente 
y promete encomendarse. 15 Oposición y solución. 18 Los nombres de los que habían 
tomado esposas extranjeras 


1 MIENTRAS oraba Esdras y hacía confesión, llorando y postrándose delante de la casa de 
Dios, se juntó a él una muy grande multitud de Israel, hombres, mujeres y niños; y lloraba el 
pueblo amargamente. 


2 Entonces respondió Secanías hijo de Jehiel, de los hijos de Elam, y dijo a Esdras: Nosotros 
hemos pecado contra nuestro Dios, pues tomamos mujeres extranjeras de los pueblos de la 
tierra; mas a pesar de esto, aún hay esperanza para Israel. 


3 Ahora, pues, hagamos pacto con nuestro Dios, que despediremos a todas las 386 mujeres 
y los nacidos de ellas, según el consejo de mi señor y de los que temen el mandamiento de 
nuestro Dios; y hágase conforme a la ley. 


4 Levántate, porque esta es tu obligación, y nosotros estaremos contigo; esfuérzate, y pon 
mano a la obra. 


5 Entonces se levantó Esdras y juramentó a los príncipes de los sacerdotes y de los levitas, y 
a todo Israel, que harían conforme a esto; y ellos juraron. 


6 Se levantó luego Esdras de delante de la casa de Dios, y se fue a la cámara de Johanán 
hijo de Eliasib; e ido allá, no comió pan ni bebió agua, porque se entristeció a causa del 
pecado de los del cautiverio. 


7 E hicieron pregonar en Judá y en Jerusalén que todos los hijos del cautiverio se reuniesen 
en Jerusalén; 


8 y que el que no viniera dentro de tres días, conforme al acuerdo de los príncipes y de los 
ancianos, perdiese toda su hacienda, y el tal fuere excluido de la congregación de los del 
cautiverio. 


9 Así todos los hombres de Judá y de Benjamín se reunieron en Jerusalén dentro de los tres 
días, a los veinte días del mes, que era el mes noveno; y se sentó todo el pueblo en la plaza 
de la casa de Dios, temblando con motivo de aquel asunto, y a causa de la lluvia. 


10 Y se levantó el sacerdote Esdras y les dijo: Vosotros habéis pecado, por cuanto tomasteis 
mujeres extranjeras, añadiendo así sobre el pecado de Israel. 


11 Ahora, pues, dad gloria a Jehová Dios de vuestros padres, y haced su voluntad, y 
apartaos de los pueblos de las tierras, y de las mujeres extranjeras. 


12 Y respondió toda la asamblea, y dijeron en alta voz: Así se haga conforme a tu palabra. 


13 Pero el pueblo es mucho, y el tiempo lluvioso, y no podemos estar en la calle; ni la obra es 
de un día ni de dos, porque somos muchos los que hemos pecado en esto. 


14 Sean nuestros príncipes los que se queden en lugar de toda la congregación, y todos 
aquellos que en nuestras ciudades hayan tomado mujeres extranjeras, vengan en tiempos 
determinados, y con ellos los ancianos de cada ciudad, y los jueces de ellas, hasta que 
apartemos de nosotros el ardor de la ira de nuestro Dios sobre esto. 


15 Solamente Jonatán hijo de Asael y Jahazías hijo de Ticva se opusieron a esto, y los levitas 
Mesulam y Sabetai les ayudaron. 


16 Así hicieron los hijos del cautiverio. Y fueron apartados el sacerdote Esdras, y ciertos 
varones jefes de casas paternas según sus casas paternas; todos ellos por sus nombres se 
sentaron el primer día del mes décimo para inquirir sobre el asunto. 


17 Y terminaron el juicio de todos aquellos que habían tomado mujeres extranjeras, el primer 
día del mes primero. 


18 De los hijos de los sacerdotes que habían tomado mujeres extranjeras, fueron hallados 
estos: De los hijos de Jesúa hijo de Josadac, y de sus hermanos: Maasías, Eliezer, Jarib y 
Gedalías. 


19 Y dieron su mano en promesa de que despedirían sus mujeres, y ofrecieron como ofrenda 
por su pecado un carnero de los rebaños por su delito. 


20 De los hijos de Imer: Hanani y Zebadías. 

21 De los hijos de Harim: Maasías, Elías, Semaías, Jehiel y Uzías. 

22 De los hijos de Pasur: Elioenai, Maasías, Ismael, Natanael, Jozabad y Elasa. 

23 De los hijos de los levitas: Jozabad, Simei, Kelaía (éste es Kelita), Petaías, Judá y Eliezer. 
24 De los cantores: Eliasib; y de los porteros:Salum, Telem y Uri. 


25 Asimismo de Israel: De los hijos de Paros: Ramía, Jezías, Malquías, Mijamín, Eleazar, 
Malquías y Benaía. 


26 De los hijos de Elam: Matanías, Zacarías, Jehiel, Abdi, Jeremot y Elías. 
27 De los hijos de Zatu: Elioenai, Eliasib, Matanías, Jeremot, Zabad y Aziza. 
28 De los hijos de Bebai: Johanán, Hananías, Zabai y Atlai. 

29 De los hijos de Bani: Mesulam, Maluc, Adaía, Jasub, Seal y Ramot. 


30 De los hijos de Pahat-moab: Adna, Quelal, Benaía, Maasías, Matanías, Bezaleel, Binúi y 
Manasés. 


31 De los hijos de Harim: Eliezer, Isías, Malquías, Semaías, Simeón, 


32 Benjamín, Maluc y Semarías. 

33 De los hijos de Hasum: Matenai, Matata, Zabad, Elifelet, Jeremai, Manasés y Simei. 
34 De los hijos de Bani: Madai, Amram, Uel, 387 

35 Benanía, Bedías, Quelúhi, 

36 Vanías, Meremot, Eliasib, 

37 Matanías, Matenai, Jaasai, 

38 Bani, Binúi, Simei. 

39 Selemías, Natán, Adaía, 

40 Macnadebai, Sasai, Sarai, 

41 Azareel, Selemías, Semarías, 

42 Salum, Amarías y José. 

43 Y de los hijos de Nebo: Jeiel, Matatías, Zabad, Zebina, Jadau, Joel y Benaía. 


44 Todos estos habían tomado mujeres extranjeras; y había mujeres de ellos que habían 
dado a luz hijos. 





1. 


Mientras oraba Esdras. 


En el resto del relato, Esdras se retira del escenario de la acción y habla de sí mismo en la 
tercera persona del singular. Con referencia al cambio del pronombre, ver com. cap. 7: 28. 


Una muy grande multitud. 


Muchas personas habían ido al templo para presenciar el sacrificio habitual de la tarde. Al ver 
que Esdras, el dirigente recién designado, afectado por la mayor angustia imaginable, 
confesaba los pecados del pueblo, esos hombres y esas mujeres naturalmente quedaron 
impresionados. La sinceridad de Esdras los conmovió tanto, que lloraron. Al principio Esdras 
se había arrodillado para orar con las manos extendidas hacia arriba (cap. 9: 5); pero pronto 
comprendiendo más y más la atrocidad del pecado del pueblo, se echó por tierra en señal de 
extrema humillación. Un acto tan emotivo como ese no podía dejar de impresionar muchísimo 
a una congregación que comprendía su significado. 





2. 


Secanías. 


Quizá un hombre influyente, pues aquí aparece como portavoz del pueblo. Aunque su 
nombre no figura entre los que tenían esposas extranjeras y por eso debe considerarse que 
era inocente en ese sentido, estaba profundamente angustiado porque su padre era uno de 
los transgresores. Es probable que su padre, Jehiel, fuera el mismo que figura en el ver. 26 
como uno de los que se había casado con mujeres idólatras. Los dos pertenecían a la familia 
de Elam. Es posible que durante largo tiempo Secanías hubiera experimentado la mala 
influencia de la esposa extranjera de su padre -quizá una segunda esposa-, y por eso podía 
concordar honradamente con todas las palabras de Esdras. Parece haber estado contento de 
que se le hubiera mostrado el problema a Esdras, quien se preocupó tanto por esa situación 
como lo había estado él mismo. 


Aún hay esperanza. 


El arrepentimiento del pueblo, demostrado por su gran llanto, daba esperanza de que pudiera 
ser llevado a modificar su conducta y volver a Dios. 





3. 


Despediremos a todas las mujeres. 


Secanías presentó sugerencias concretas, lo que implica que esa situación debe haberlo 
apesadumbrado por algún tiempo. Esdras aún no había dado su consejo en este asunto. Sin 
duda Secanías consideraba que los matrimonios realizados en contra de la ley no sólo eran 
malos, sino que carecían de validez. La ley de Moisés permitía el divorcio por varias causas 
(ver Deut. 24: 1-4; Mat. 19: 3). 


Los nacidos de ellas. 


Los niñitos necesitan de un modo especial el cuidado de su madre. Hubiera sido sumamente 
cruel sugerir una separación. Además podrían haber heredado susceptibilidades que, 
sumadas a la influencia del ambiente pagano, los llevaría a la apostasía. Por otra parte, lo 
niños mayores ya podían estar contaminados de apostasía. A Secanías le pareció mejor 
despedir a los niños junto con las madres. 


Conforme a la ley. 


Esto podría entenderse:(1) que la ley que prohibía esos matrimonios fuera satisfecha de esa 
manera, o (2) que el divorcio se realizara como está prescrito en la ley (ver Deut. 24: 1). 





4. 


Esta es tu obligación. 


"Este asunto te incumbe"(BJ). Puesto que la misión de Esdras comprendía la responsabilidad 
de castigar a los que no quisieran obedecer la ley de Dios(cap. 7: 26), tenía la obligación 
moral de tomar medidas. Esdras, dándose cuenta de que cualquier medida que pudiera tomar 
le acarreaba la antipatía de buen número de los culpables, debe de haberse sentido 
reanimado por las palabras de Secanías: "Estaremos contigo". 





5. 


Entonces se levantó Esdras. 


Sin vacilación, al punto actuó Esdras obligando bajo juramento a los dirigentes religiosos a 
que cumplieran lo que Secanías había sugerido, con lo cual Esdras concordaba totalmente. 
La confirmación de una decisión tan importante con un juramento está en plena armonía con 
las costumbres de los tiempos del AT 388 (ver Jos. 2: 12; Deut. 6: 13; etc.). 





6. 


La cámara de Johanán. 


Respecto a los aposentos del templo, ver com. cap. 8: 29. Acerca de Johanán, véase la nota 
adicional del cap. 7. Este Johanán parece haber sido nieto de Eliasib (Neh. 12: 22, 23), y 
sumo sacerdote en tiempos de Nehemías (Neh. 13: 4, 5). Los papiros elefantinos con firman 
que Johanán era sumo sacerdote en 410 AC. En 457 AC ya tenía una "cámara" en el templo, 


y por lo tanto debe haber tenido más de 20 años en ese momento (ver com. Esd. 3: 8). No 
tienen base las objeciones de algunos comentadores a la identificación de este Johanán con 
el que menciona Nehemías y el que aparece en los papiros elefantinos. 


No comió pan ni bebió aqua. 


Moisés dos veces ayunó en esa forma tan escrita (Exo. 34: 28; Deut. 9: 18). También 
ayunaron los habitantes de Nínive (Jon. 3: 7), pero no era común hacerlo. Por lo general, se 
consideraba suficiente abstenerse de comer (1 Sam. 1: 7; 2 Sam. 3: 35). Algunas veces la 
persona que ayunaba sólo se abstenía de "manjar delicado", de "carne" o de "vino" (Dan. 10: 
3). El gran fervor de Esdras se manifiesta en la rigurosidad de su ayuno. La aflicción de 
Esdras en la cámara de Johanán, después de la respuesta del pueblo, claramente revela que 
sus anteriores expresiones espontáneas de gran emoción se debieron a su genuino horror, y 
no fueron una exhibición teatral bien preparada, como lo han sugerido algunos 
comentadores. 





7. 


Todos los hijos del cautiverio. 


Una expresión muy usada por Esdras (ver caps. 2: 1; 4: 1; 6: 16, 19; 8: 35; etc.). Abarca a 
todos los que habían regresado del cautiverio, tanto de Judá como de Israel. 





8. 


Dentro de tres días. 


Parece que por esa época los límites de Judea eran: Bet-el por el norte, Bet-pelet y Beerseba 
por el sur, Jericó al este y Ono al oeste. Puesto que la frontera no distaba en ningún caso 
más de 80 Km. de Jerusalén, tres días a partir del día de la convocación eran un lapso 
suficiente como para que todos los hombres físicamente capaces llegaran a la capital. 


Perdiese. 


Literalmente, "consagrase", no a la destrucción como se prescribe en Deut. 13: 13- 17 en el 
caso de una ciudad que caía en la idolatría, sino que fuera "consagrada" al sagrado uso del 
templo (ver Lev. 27: 28; ver com. Jos. 6. 17). 





3. 


A los veinte días. 
En el año 457 AC, el 20 de Quisleu correspondió con el 7 de diciembre. 
Plaza. 


Quizá se trataba del atrio exterior del recinto del templo. Allí había amplio espacio para una 
gran cantidad de gente. La zona del templo, hoy llamada Haram esh-Sherit en Jerusalén, 
corresponde aproximadamente con el antiguo sitio del templo, con todos sus edificios 
auxiliares, y cubre 142.137 m cuadrados. En sus espaciosos patios abiertos caben muchos 
miles de personas. Es probable que la situación fuera similar cuando el templo estaba allí. 


Temblando. 


Todos deben haber comprendido la seriedad del motivo que había ocasionado la 
convocatoria, porque eran muy grandes los castigos para el que no se presentara. 


La lluvia. 


El hebreo habla de fuerte lluvia. "Llovía a cántaros" (BJ). El noveno mes, que comenzaba en 
noviembre o diciembre, es un mes de mucha lluvia en Palestina. Las lluvias invernales 
empiezan a fines de octubre o a comienzos de noviembre con ligeras lloviznas, pero para los 
primeros días de diciembre caen fuertes lluvias. La mención incidental de la fuerte "lluvia" es 
uno de esos detalles, aparentemente sin importancia, que indican que el autor fue testigo 
ocular de lo que relata y que la narración es auténtica. 





10. 


Se levantó el sacerdote Esdras. 


Hasta este momento, Esdras parece haber dejado que presidieran las autoridades civiles; 
pero ahora se adelantó osadamente para censurar el pecado cometido, y como caudillo 
supremo exigió la repudiación de las esposas extranjeras. 





13. 


Somos muchos los que hemos pecado. 


O también, "hemos pecado grandemente en este asunto". La magnitud de la falta en parte se 
debía sin duda al número de personas que la habían cometido. 





14. 


Sean nuestros príncipes. 


Puesto que eran tantos los casos que debían investigarse y decidirse, se sugirió que los 
funcionarios administrativos y las autoridades judiciales recibieran autorización para 
encargarse de este asunto. Todos los que hubieran transgredido deberían comparecer ante 
ellos. 


Apartemos de nosotros el ardor de la ira. 


"Hayamos apartado de nosotros el furor de la cólera" (BJ). Si bien el hebreo de esta frase es 
difícil de traducir, es probable que las traducciones 389 de la RVR y la BJ sean correctas. 





15. 


Se opusieron. 


No se da la razón de la oposición de Jonatán, Jahazías, Mesulam y Sabetai. Ninguno de los 
cuatro aparece en la lista de los transgresores, y nadie podía acusarlos de que trataban de 
protegerse a sí mismos. El levita Mesulam (vers. 15) no puede ser el Mesulam del vers. 29, 
que no pertenecía a los levitas, porque los transgresores levitas aparecen en los vers. 23, 24. 
Estos cuatro hombres eran obstinados fanáticos, que se oponían a toda demora y querían 
que el asunto se decidiera allí mismo, o habían sido sobornados para que actuaran en 
nombre de algunos transgresores que no se atrevían a oponerse públicamente. Cualesquiera 
fueran las razones para su oposición, no tuvieron éxito. El relato muestra claramente que se 
llevaron a cabo las medidas propuestas por Esdras. 





Fueron apartados el sacerdote Esdras. 


La RVR traduce fielmente el texto hebreo, el cual no indica quién hizo la selección. Algunos 
comentadores y traductores modifican el texto para que sea Esdras el que designa la 
comisión investigadora. La BJ reza: "El sacerdote Esdras escogió". 


Se sentaron. 


La comisión constituida comenzó a sesionar para decidir cada caso individual el 1.* de Tebet, 
o sea el 18 de diciembre de 457 AC, diez días después de que la gran concentración de 
Jerusalén decidió que el asunto de las esposas paganas fuera estudiado por un grupo de 
dirigentes especialmente designados. 





17. 


Terminaron. 


El trabajo de esta comisión terminó el primer día del primer mes, el1? de Nisán de 456 AC, 
que fue el 15 de abril. Las sesiones de ese tribunal especial habían durado casi cuatro 
meses, puesto que en la primavera de 456 AC es probable que se hubiera insertado un 
segundo Adar antes de Nisán (ver pág. 112; también el t. H, págs. 106, 119). 





18. 


Los hijos de los sacerdotes. 


Consciente del peligro de que la nación recayera en el pecado que procuraba desarraigar, 
Esdras castigó a los infractores poniendo sus nombres en un registro para que otros así 
escarmentaran. A los sacerdotes les cupo el primer lugar en esa nómina de transgresores 
pues su responsabilidad era la mayor de todas. Como custodios especiales de la ley, tenían 
la obligación de observarla más estrictamente. Por la misma lógica, colocó a los levitas 
inmediatamente después de los sacerdotes. Luego siguen los laicos, ordenados según sus 
diversas familias. La nómina de laicos sugiere que estaban implicadas sólo 9 de las 33 
familias mencionadas en la lista de Zorobabel. Hay una familia adicional que no figura en el 
registro de Zorobabel. Por otra parte, tres de las cuatro familias sacerdotales y aun algunos 
parientes cercanos del sumo sacerdote estaban entre los culpables. 


Los hijos de Jesúa. 


En primer lugar entre los sacerdotes aparecen cuatro nombres de hijos y otros parientes de 
Jesúa, el sumo sacerdote que había regresado a Jerusalén con Zorobabel. Como ocurre en 
muchos otros pasajes bíblicos, la palabra "hijo" puede representar a un "nieto", o aun a un 
"bisnieto" (ver com. cap. 7: 1). 





19. 


Dieron su mano. 


"Se comprometieron bajo juramento" (BJ). Se describe aquí el procedimiento que se siguió 
en el caso de los parientes de Jesúa que se divorciaron de sus esposas paganas. En primer 
lugar "dieron su mano", es decir se comprometieron a despedir a sus esposas y a separarlas 
de la congregación de Israel. Después ofrecieron un carnero como ofrenda por el pecado, 
conforme a la ley (Lev. 5:14-16; cf. com. Lev. 4: 2). En todo el resto de la lista sólo se dan 
los nombres de las personas y las familias a las cuales pertenecían, sin repetirse el asunto 
del divorcio. Sin embargo, el contexto indica que se les exigió que siguieran el mismo 


procedimiento. 





20. 


Los hijos de Imer. 


Acerca de las familias sacerdotales, ver com. cap. 2: 36-39. Contando los miembros de la 
familia del sumo sacerdote (vers. 18), eran 17 los sacerdotes culpables. Al comparar esta 
lista con los nombres que aparecen en el cap. 2, se observa que ninguna de las legítimas 
órdenes sacerdotales que regresaron con Zorobabel estaba libre de culpa en este asunto. 
Algunos de los nombres dados en los vers. 20-22 reaparecen en las nóminas de Neh. 8: 4 y 
10: 2-9. Posiblemente se refieren a las mismas personas. 

















23. 

Los levitas. 
En el caso de los levitas sólo se dan seis nombres y no se designan las familias a las cuales 
pertenecían. Kalaía o Kelita figura también en Neh. 8: 7 y 10: 10. Jozabad reaparece en Neh. 
8: 7. 390 

24. 

Cantores. 
Se dan los nombres de un cantor y de tres porteros. 

25. 

De Israel. 
Es decir de los laicos, de los cuales se dan 86 nombres. De las diez familias representadas, 
nueve se mencionan en la lista de Zorobabel. Puesto que se habla de dos familias de Bani 
(vers. 29 y 34), y sólo hay una en la lista de Zorobabel, la segunda de las dos familias debe 
haber regresado más tarde. 

26. 

Jehiel. 
Probablemente sea el padre de Secanías quien aconsejó a Esdras (ver vers. 2-4). 

44. 


Todos estos. 


En hebreo este versículo es un tanto oscuro. La traducción de la RVR es la más literal. 
Muchos eruditos modernos traducen como la BJ: "Todos éstos se habían casado con mujeres 
extranjeras, pero despidieron tanto a las mujeres como a sus hijos". No importa cuál fuera el 
significado original es evidente que el autor quería mostrar que era más difícil tramitar un 
divorcio cuando había niños de por medio que cuando no los había. Todos los casos fueron 
tratados del mismo modo. 


La lista presentada en los vers. 18-43 muestra que 113 hombres eran culpables de haberse 


casado con mujeres paganas. Sería interesante conocer el número total de habitantes de 
Judea en tiempo de Esdras, a fin de tener un cuadro más claro de la propagación de este mal 
en Judea. Puesto que no existen esas cifras, sólo puede hacerse una comparación con el 
número de personas que habían llegado a Judea con Zorobabel unos 80 años antes. 


Número de Número de 
hombres que hombres con 


volvieron con esposas 


Zorobabel extranjeras Porcentajes 
Sacerdotes 4.289 17 0.4 
Levitas 74 6 8.1 
Cantores 128 1 0.8 
Porteros 139 3 2.2 
Laicos 24.144 86. 0.4 
Total 28.774 113 0.4 


Puesto que tan pocos levitas habían regresado en tiempo de Zorobabel, el porcentaje de 
transgresores de este grupo parece alto en comparación con los otros grupos enumerados. 
Es evidente que en todos los grupos un promedio de por lo menos 4 hombres en 1.000 se 
habían casado con mujeres extranjeras. Este porcentaje tan pequeño podría explicar en parte 
la razón por la cual Esdras no encontró oposición a las medidas que se propuso tomar. 


Aunque el número de transgresores era relativamente pequeño, la tendencia era peligrosa. 
Esdras, al igual que los otros dirigentes concienzudos, estaba resuelto a mantener la nación 
libre de influencias paganas. entre otras naciones antiguas hay casos paralelos con la 
reforma de Esdras, pero generalmente el único propósito era el de mantener pura la raza. 
Antes del año 445 AC (nótese la fecha), a los patricios romanos les estaba vedado casarse 
con plebeyas. En el año 451/50 AC, Pericles puso en practica una ley en Atenas por la cual 
sólo los hijos de atenienses de pura cepa podían seguir siendo ciudadanos de Atenas. Casi 
5.000 personas fueron entregadas a la esclavitud porque no eran de pura sangre ateniense. 


Esdras sabía que el gran desastre de 586 AC, cuando Jerusalén fue destruida y la nación 
dejó de existir, se había debido a la idolatría. Por todos los medios posibles debía evitarse 
que volviera a ocurrir lo mismo. El mal, aunque pequeño cuando Esdras llegó a Jerusalén, 
en poco tiempo escaparía de todo control si no lo extirpaba. Por eso se resolvió erradicarlo 
sin pensar en las penalidades personales que eso ocasionaría. La situación era 
especialmente peligrosa porque dirigentes y miembros de la familia del sumo sacerdote 
estaban entre los transgresores. Las medidas que Esdras empleó entonces y más tarde las 
de Nehemías, tuvieron como resultado que los judíos consideraran con horror los 
matrimonios mixtos. Esa predisposición ha mantenido a la nación judía relativamente libre de 
matrimonios mixtos hasta el presente. Por contraste, las antiguas naciones que rodeaban a 
Judea se han perdido por las mezclas raciales y las migraciones. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE. 
1-5 PR 458 
3 PR 459 393 





El Libro de NEHEMÍAS 


[Una introducción combinada a los libros de Esdras y Nehemías se da antes del comentario 
de Esdras.] 


CAPÍTULO 1 


1 Hanani cuenta a Nehemías la ruina de Jerusalén, y éste se lamenta, ayuna y ora. 5 Su 
oración. 


1 PALABRAS de Nehemías hijo de Hacalías. Aconteció en el mes de Quisleu, en el año 
veinte, estando yo en Susa, capital del reino, 


2 que vino Hanani, uno de mis hermanos, con algunos varones de Judá, y les pregunté por 
los judíos que habían escapado, que habían quedado de la cautividad, y por Jerusalén. 


3 Y me dijeron: El remanente, los que quedaron de la cautividad, allí en la provincia, están en 
gran mal y afrenta, y el muro de Jerusalén derribado, y sus puertas quemadas a fuego. 


4 Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo por algunos días, y ayuné y oré 
delante del Dios de los cielos. 


5 Y dije: Te ruego, oh Jehová, Dios de los cielos, fuerte, grande y temible, que guarda el 
pacto y la misericordia a los que le aman y guardan sus mandamientos; 


6 esté ahora atento tu oído y abiertos tus ojos para oír la oración de tu siervo, que hago ahora 
delante de ti día y noche, por los hijos de Israel tus siervos; y confieso los pecados de los 
hijos de Israel que hemos cometido contra ti; sí, yo y la casa de mi padre hemos pecado. 


7 En extremo nos hemos corrompido contra ti, y no hemos guardado los mandamientos, 
estatutos y preceptos que diste a Moisés tu siervo. 


8 Acuérdate ahora de la palabra que diste a Moisés tu siervo, diciendo: Si vosotros pecareis, 
yo os dispersaré por los pueblos; 


9 pero si os volvierais a mí, y guadareis mis mandamientos, y los pusiereis por obra, aunque 
vuestra dispersión fuere hasta el extremo de los cielos, de allí os recogeré, y os traeré al 
lugar que escogí para hacer habitar allí mi nombre. 


10 Ellos, pues, son tus siervos y tu pueblo, los cuales redimiste con tu gran poder, y con tu 
mano poderosa. 


11 Te ruego, oh Jehová, esté ahora atento tu oído a la oración de tu siervo, y a la oración de 
tus siervos, quienes desean reverenciar tu nombre; concede ahora buen éxito a tu siervo, y 
dale gracia delante de aquel varón. Porque yo servía de copero al rey. 





1. 


Palabras. 


Heb. debarim, plural de dabar, que literalmente significa "palabras", pero que también puede 
entenderse como "historia" o "memorias" (ver Jer. 1: 1; Amós 1:1). Este es el sentido que 
tiene aquí. 


Nehemías. 


Este nombre significa "consuelo de Jehová". Por lo menos se llamaron así otros dos 
personajes del período postexílico (Esd. 2: 2; Neh. 3: 16; 7: 7), pero ninguno de ellos pudo 
haber sido el Nehemías copero de Artajerjes, pues uno de ellos vivió en tiempo de Zorobabel, 
un siglo antes, y el contemporáneo 394 de Nehemías era "hijo de Azbuc, gobernador de la 
mitad de la región de Bet-sur", mientras que el autor de este libro era hijo de Hacalías, 
gobernador de Judea. 


El mes de Quisleu. 


De la afirmación del cap. 2: 1 se desprende que se habla del año 20 del reinado de Artajerjes. 
Ver la identificación de este rey Artajerjes | en la segunda Nota Adicional del cap. 2. El 9.* 
mes, o mes de Quisleu, del año 20 del reinado de Artajerjes | (ver t. Il, pág. 119) comenzó el 
5 de diciembre de 445 y terminó el 3 de enero de 444 AC (ver pág. 112). 


Susa, capital del reino. 


Susa, como la llamaban los griegos, o Shushan, nombre de la ciudad en los antiguos 
registros, era la antigua capital de Elam. Estaba sobre el río Kerja (o Kara-su), a unos 160 
km al norte del extremo septentrional del golfo Pérsico, y era una de las capitales persas. 
Otras ciudades capitales eran: Babilonia, Ecbatana y Persépolis. Susa era principalmente 
una capital invernal, debido a sus veranos sumamente calurosos. Algunos han pensado que 
diversos sucesos de la vida de Daniel transcurrieron en Susa (ver Dan. 8: 2) y también lo que 
se relata en el libro de Ester (Est. 1: 2). En forma intermitente, desde 1884 varias 
expediciones han excavado el antiguo sitio del palacio y de la ciudad (ver com. Est. 1: 5). 





2. 


Uno de mis hermanos. 


La palabra hebrea traducida como "hermanos" se usa con frecuencia para parientes más 
lejanos que los hermanos carnales (ver com. 1 Crón. 2: 7). Sin embargo, tomando en 
consideración la mención similar del cap. 7: 2, es muy posible que Hanani fuera hermano 
carnal de Nehemías. 


Les pregunté. 


La llegada de Hanani y de otros judíos procedentes de la tierra natal parece haber sido la 
primera relación de Nehemías con los repatriados judíos desde el comienzo de las 
hostilidades entre Artajerjes y Megabises, sátrapa de la provincia "del otro lado del río", de la 
cual formaba parte Judea (ver com. Esd. 4: 10). Durante el período de la rebelión de 
Megabises, parece que fueron pocas las noticias fidedignas que llegaron hasta Nehemías, 
aunque quizá hubiera oído rumores de un ataque samaritano contra Jerusalén y de la 
destrucción de parte del muro recién construido de la ciudad. De haber sido así, Nehemías 
habría estado ansioso de recibir más noticias. Estas le llegaron por boca de su propio 
hermano y otros judíos, testigos oculares de lo que probablemente ocurrió durante el período 
cuando las comunicaciones estuvieron interrumpidas entre Persia y Judea. Ver pág. 352. 





3. 


El muro de Jerusalén. 


Algunos comentadores creen que el informe de Hanani se refiere a la destrucción de la 
ciudad por los ejércitos de Nabucodonosor en 586 AC. Pero difícilmente esto habría sido 


novedad para Nehemías, a menos que se supusiera que Hanani y sus compañeros sólo 
informaron que hasta el momento no se había hecho ningún intento para reconstruir el muro. 
En vista de la consternación de Nehemías ante el informe de Hanani (vers. 4-1 1), los 
acontecimientos descritos tienen que haber sido recientes. Lo que dijo Hanani no indica 
necesariamente que todo el muro había sido destruido ni que todas las puertas habían sido 
quemadas a fuego. 


La descripción de la construcción del muro (Neh. 3) indica que sólo algunas parte del muro y 
algunas de las puertas habían sido afectadas. Ciertas porciones del muro sólo se habían 
reparado (cap. 3: 4, 5), mientras que otras se debieron edificar (cap. 3: 2). Del mismo modo, 
hubo que reconstruir completamente algunas de las puertas (cap. 3: 1, 3), mientras que otras 
sólo necesitaron reparaciones (cap. 3: 6). El tiempo que Nehemías necesitó para completar 
la reconstrucción de los muros de toda la ciudad -sólo 52 días- es otro indicio de que la 
destrucción había sido parcial (cap. 6: 15). Aun en las circunstancias más favorables, en tan 
corto tiempo habría sido imposible reconstruir todo el muro, con sus muchas puertas, si 
hubiera estado en la condición en que lo dejó Nabucodonosor. La rápida reconstrucción no 
sólo se debió al gran entusiasmo de los dirigentes y del pueblo, sino también al progreso que 
sin duda se había logrado en tiempo de Esdras y de otros, antes de que los samaritanos 
destruyeran parcialmente el muro. 





4. 


Me senté y lloré. 


Nehemías quedó profundamente consternado al enterarse de los aprietos de sus 
compatriotas y de la humillación que habían sufrido. Aunque hubiera sabido algo de lo que 
ocurrido en la provincia de Judea, evidentemente la realidad sobrepujaba sus peores 
temores, y lo hizo llorar. 


Ayuné. 


Durante el cautiverio, el ayuno era habitual entre los judíos (ver Zac. 7: 3-7). Se 395 habían 
instituido solemnes ayunos en los aniversarios de la toma de Jerusalén, la destrucción del 
templo y el asesinato de Gedalías (Zac. 8: 19). En la vida religiosa personal, se había dado 
al ayuno un lugar importante. Se menciona que Daniel (Dan. 9: 3; 10: 3), Ester (Est. 4: 16), 
Esdras (Esd. 10: 6) y Nehemías ayunaron (ver com. Esd. 10: 6). 








5. 

Y dije. 
El comienzo de la oración de Nehemías es tan similar a los pensamientos y a las palabras de 
la oración de Daniel (Dan. 9: 4), que es probable que Nehemías la hubiera tenido a la vista. 
De haber sido así, Nehemías conocía los escritos de Daniel y admiraba su tono y su espíritu. 
Nehemías sólo difiere de Daniel porque emplea la palabra "Jehová", Yahweh, en vez de 
'Adonal y porque añade su frase predilecta, "Dios de los cielos". 

7. 


No hemos quardado. 


Es frecuente que se resuman todas las ordenanzas de la ley bajo las tres palabras 
empleadas aquí: mandamientos, estatutos y preceptos (Deut. 5: 31; 6: 1; 11: 1; etc.). 





8. 


Si vosotros pecareis. 


Este versículo no es una cita de ningún pasaje del Pentateuco, sino una referencia al común 
denominador de varios pasajes (Lev. 26: 27-45; Deut. 30: 1-5). Es habitual en los autores 
bíblicos el referirse de este modo a los escritos inspirados anteriores. Citan la idea y no las 
palabras textuales (ver com. Esd. 9: 11; Mat. 2: 23). 





10. 


Redimiste. 


Es probable que se refiera a la liberación de Egipto, efectuada "con tu gran poder y con tu 
brazo extendido" (Deut. 9: 29; 26: 8; etc.) y más recientemente a la liberación del cautiverio 
babilónico. 





11. 


Ahora. 


O sea, "en esta ocasión". No necesita interpretarse que Nehemías se refiera a la oración 
pronunciada el día de su entrevista con el rey (ver cap. 2). 


Aquel varón. 


Es decir, el rey Artajerjes, a quien no se había mencionado por nombre, pero que estaba 
siempre en el pensamiento del peticionante. Nehemías comprendía que sólo se podía 
eliminar el oprobio de Jerusalén mediante una intervención real, y estaba convencido de que 
él mismo tendría que ir a Jerusalén a fin de modificar la situación imperante. 


Yo servía de copero al rey. 


Uno de varios coperos, no el único. Se menciona este hecho en.6 parte para explicar al 
lector quién es "aquel varón", y también porque ese cargo le permitía llegar hasta Artajerjes. 
Al igual que Nehemías, muchos judíos alcanzaron posiciones influyentes y pudieron trabajar 
en favor de su pueblo. Puesto que los coperos se relacionaban con las damas del harén real 
(ver cap. 2: 6), la mayoría de ellos eran eunucos. Es posible que Nehemías fuera eunuco. 
Algunos manuscritos de la LXX traducen la palabra hebrea mashgeh, "copero" como 
eunóujos, "eunuco" y no oinojóos, "copero". 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE. 
1-11 PR 464, 465 
1, 2 PR 464 
4, 5, 9 PR 464 
11 PR 464, 465 


CAPÍTULO 2 


1 Artajerjes indaga la causa de la tristeza de Nehemías, y lo envía con cartas y una comisión 


a Jerusalén. 9 Nehemías llega a Jerusalén a pesar del disgusto de los enemigos. 12 Examina 
secretamente las ruinas de las murallas. 17 Incita a los judíos a construir a pesar de los 
enemigos. 


1 SUCEDIO en el mes de Nisán, en el año veinte del rey Artajerjes, que estando ya el vino 
delante de él, tomé el vino y lo serví al rey. Y como yo no había estado antes triste en su 
presencia, 


2 me dijo el rey: ¿Por qué está triste tu rostro? pues no estás enfermo. No es esto sino 
quebranto de corazón. Entonces temí en gran manera. 


3 Y dije al rey: Para siempre viva el rey. ¿Cómo no estará triste mi rostro, cuando la ciudad, 
casa de los sepulcros de mis padres, está desierta, y sus puertas consumidas por el fuego? 
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4 Me dijo el rey: ¿Qué cosa pides? Entonces oré al Dios de los cielos, 


5 y dije al rey: Si le place al rey, y tu siervo ha hallado gracia delante de ti, envíame a Judá, a 
la ciudad de los sepulcros de mis padres, y la reedificaré. 


6 Entonces el rey me dijo (y la reina estaba sentada junto a él): ¿Cuánto durará tu viaje, y 
cuándo volverás? Y agradó al rey enviarme, después que yo le señalé tiempo. 


7 Además dije al rey: Si le place al rey, que se me den cartas para los gobernadores al otro 
lado del río, para que me franqueen el paso hasta que llegue a Judá; 


8 y carta para Asaf guarda del bosque del rey, para que me dé madera para enmaderar las 
puertas del palacio de la casa, y para el muro de la ciudad, y la casa en que yo estaré. Y me 
lo concedió el rey, según la benéfica mano de Jehová sobre mí. 


9 Vine luego a los gobernadores del otro lado del río, y les di las cartas del rey. Y el rey 
envió conmigo capitanes del ejército y gente de a caballo. 


10 Pero oyéndolo Sanbalat horonita y Tobías el siervo amonita, les disgustó en extremo que 
viniese alguno para procurar el bien de los hijos de Israel. 


11 Llegué, pues, a Jerusalén, y después de estar allí tres días, 


12 me levanté de noche, yo y unos pocos varones conmigo, y no declaré a hombre alguno lo 
que Dios había puesto en mi corazón que hiciese en Jerusalén; ni había cabalgadura 
conmigo, excepto la única en que yo cabalgaba. 


13 Y salí de noche por la puerta del Valle hacia la fuente del Dragón y a la puerta del 
Muladar; y observé los muros de Jerusalén que estaban derribados, y sus puertas que 
estaban consumidas por el fuego. 


14 Pasé luego a la puerta de la Fuente, y al estanque del Rey; pero no había lugar por donde 
pasase la cabalgadura en que iba. 


15 Y subí de noche por el torrente y observé el muro, y di la vuelta y entré por la puerta del 
Valle, y me volví. 


16 Y no sabían los oficiales a dónde yo había ido, ni qué había hecho; ni hasta entonces lo 
había declarado yo a los judíos y sacerdotes, ni a los nobles y oficiales, ni a los demás que 
hacían la obra. 


17 Les dije, pues: Vosotros veis el mal en que estamos, que Jerusalén está desierta, y sus 
puertas consumidas por el fuego; venid, y edifiquemos el muro de Jerusalén, y no estemos 
más en oprobio. 


18 Entonces les declaré cómo la mano de mi Dios había sido buena sobre mí, y asimismo las 


palabras que el rey me había dicho. Y dijeron: Levantémonos y edifiquemos. Así esforzaron 
sus manos para bien. 


19 Pero cuando lo oyeron Sanbalat horonita, Tobías el siervo amonita, y Gesem el árabe, 
hicieron escarnio de nosotros, y nos despreciaron, diciendo: ¿Qué es esto que hacéis 
vosotros? ¿Os rebeláis contra el rey? 


20 Y en respuesta les dije: El Dios de los cielos, él nos prosperará, y nosotros sus siervos 
nos levantaremos y edificaremos, porque vosotros no tenéis parte ni derecho ni memoria en 
Jerusalén. 





1. 


El mes de Nisán. 


El mes de Nisán del año 20 del reinado de Artajerjes comenzó el 2 de abril de 444 AC de 
acuerdo con la tabla de la pág. 112. Si se considera esto en relación con el cap. 1: 1, se 
puede ver que Nehemías computaba los años de reinado de un monarca persa conforme al 
calendario civil judío, que comenzaba otoño (ver págs. 105, 106; también t. Il, págs. 113, 
119). 


Puede parecer extraño que Nehemías hubiera esperado tres o cuatro meses después de 
recibir el informe de Jerusalén antes de presentar su petición al rey. Esta demora pudo haber 
tenido varias causas. En primer lugar, el rey pudo haber estado ausente de su capital. Pero 
aun estando allí, su carácter inestable (ver la Nota Adicional de Esd. 4), puede haber hecho 
aconsejable que esperara hasta que se presentase un momento oportuno para formularle la 
petición. Durante todo ese tiempo, Nehemías procuró ocultar sus verdaderos sentimientos, 
ya que se esperaba de él que estuviera siempre alegre en la presencia de su rey. 


Artajerjes. 


El testimonio de los papiros elefantinos judíos (ver la segunda Nota Adicional al final de este 
capítulo) demuestra que el Artajerjes del libro de Nehemías fue el primer rey persa de este 
nombre y el mismo en cuyo tiempo Esdras volvió a Jerusalén. 





2. 


¿Por qué está triste tu rostro? 


Esta amable pregunta, dirigida por el gran rey a su humilde servidor, es la razón más 
valedera 397 para que se juzgue mejor a Artajerjes de lo que suelen hacerlo los historiadores. 
Se lo conoce en la historia como un gobernante débil, que muchas veces comprometió la 
dignidad real transando con súbditos rebeldes y con la misma facilidad menoscabó esa 
dignidad al quebrantar sus promesas cuando una persona caía en su poder. Aunque era 
débil, también era bondadoso y gentil algunas veces. Pocos monarcas persas se habrían 
interesado bastante en sus servidores como para notar si estaban tristes o alegres. Aunque 
menos habrían mostrado simpatía. Al paso que Jerjes podría haber ordenado una pena 
capital inmediata, Artajerjes sintió compasión y estuvo dispuesto a aliviar la pena de su 
siervo. 


Temí en gran manera. 


A pesar de las palabras bondadosas y compasivas del rey, Nehemías sabía que corría 
peligro. Se había presentado ante el rey con el semblante triste y además estaba por pedir 
permiso para ausentarse de la corte. Ambas cosas violaban el axioma básico de la vida 
cortesana persa: que disfrutar de la presencia real era el cúmulo de la felicidad. ¿Se 


disgustaría el rey, rechazaría el pedido, lo eliminaría de su cargo para encarcelarlo o, por lo 
contrario, perdonaría su aparente descortesía y le concedería lo que solicitaba? 





3. 


Para siempre viva el rey. 


Fórmula común en el antiguo Cercano Oriente para dirigirse a un rey (1 Rey. 1: 31; Dan. 2: 4; 
3: 9, etc.). 


Casa de los sepulcros de mis padres. 


esta afirmación indica que la familia de Nehemías había vivido en Jerusalén. Al igual que 
otras naciones de la antigúedad, los persas veneraban mucho las tumbas y desaprobaban su 
violación. Nehemías pensó sabiamente sus palabras para granjearse la simpatía de Artajerjes 
a fin de concediera su pedido referente a la ciudad donde yacían sus antepasados. 





Oré. 


Nehemías era un hombre de oración. En cada peligro, en cada dificultad, y aún más en cada 
crisis, elevaba oraciones al cielo (caps. 4. 4, 9; 6: 14; 13: 14; etc.). A veces, como en este 
momento fugaz, las oraciones de Nehemías fueron silenciosas. 





6. 


La reina. 


Según los antiguos historiadores, las mujeres jugaban un papel importantes en las decisiones 
del rey. Se dice que Jerjes era un juguete en manos de sus esposas y que las aventuras 
amorosas y las intrigas del harén le resultaban más interesantes que la política y la 
administración. Darío ll estaba completamente dominado por su esposa Parisatis, mujer cruel 
y traidora, que era a la vez su hermana. De ella se dice que se distinguía por su ser de poder. 


La palabra hebrea shegal se traduce como "reina" aquí y en Sal. 45: 6, únicas veces que 
aparece en el AT. Proviene de la raíz shagal, "violar", "tener relaciones sexuales", y significa 
"concubina", como la LXX la ha traducido correctamente en Neh. 2: 6. La conversación aquí 
registrada acaeció en presencia de la reina. Es probable que Nehemías decidiera que el 
momento era oportuno para presentar su ruego, quizá con el decidido apoyo de una de las 


concubinas de Artajerjes que habría simpatizado con Nehemías. 


Yo le señalé tiempo. 


No se dice cuánto tiempo pidió Nehemías, pero parecía probable que no excediera de dos o 
tres años, lo cual había sido suficiente para realizar el viaje y completar la tarea. Se deduce 
que Nehemías estuvo ausente de la corte durante 12 años (cap. 5: 14), quizá durante mucho 
más tiempo de lo que había pensado. Posiblemente varias veces se repitió su licencia. No es 
probable que Nehemías hubiera pedido licencia de 12 años, pues sin duda no se le hubiera 
concedido tanto tiempo. 





Te 


Cartas. 


Llama la atención que Nehemías no solicitara cartas para los gobernadores que había entre 


Susa y el norte de Siria. Debe haber considerado que esa parte de su viaje era relativamente 
poco peligrosa, y que allí no necesitaría protección especial. Sin embargo, sus enemigos 
vivían en Samaria, Amón y otras provincias cercanas a Judea, todas las cuales pertenecían a 
la satrapía "del otro lado del río". Para viajar por esa región pidió protección especial y 
documentos reales que autorizaran su viaje. Ver la primera Nota Adicional al fin del capítulo. 





8. 


Bosque. 


Heb. pardes, palabra tomada del persa. En griego, la misma palabra se transforma en 
parádeisos, de donde proviene la palabra "paraíso". En persa, la palabra designa más bien 
un parque real que un bosque. 


Nehemías menciona tres propósitos para la madera que necesitaba: (1) "Para enmaderar las 
puertas del palacio de la casa". Sin duda la "casa" era el templo; y el "palacio", la fortaleza 
del ángulo noroeste de la zona del templo. Esa fortaleza al mismo tiempo dominaba 398 y 
protegía el templo. Parece haber sido construida entre el tiempo de Zorobabel y 444 AC, año 
cuando regresó Nehemías. Evidentemente, fue la precursora de la fortaleza Antonia, 
construida por Herodes según Josefo (Antigüedades xv. 11. 4). Originalmente se la llamó 
Baris, vocablo que parecería reflejar el obrero birah, "palacio", palabra empleada aquí por 
Nehemías. (2) "Para el muro de la ciudad", sobre todo para las puertas. (3) Para "la casa en 
que yo estaré". Nehemías se refería a su antigua mansión familiar, que bien podía haber 
estado en ruinas, o en una nueva morada que se proponía construir. Sin duda suponía que 
los poderes que pedía implicaban que sería nombrado gobernador de Judea, y como tal 
proyectaba construir una casa apropiada. 


Me lo concedió. 


El que un rey tan inconstante concediera sin reservas todos los pedidos de Nehemías, sólo 
puede explicarse como resultado de la influencia divina. Nehemías reconoció esto, y dio 
gloria a Dios por el éxito logrado (ver com. Esd. 8: 18). 





9. 


Vine luego a los gobernadores. 


En su informe del viaje a Jerusalén, Nehemías sólo dice haber saludado a los diversos 
gobernadores por cuyos territorios pasó, especialmente los de la satrapía "del otro lado del 
río". Al hacer esto, debió hacer frente a los enemigos de los judíos, que en adelante serían 
sus enemigos mortales. Llevando cartas que le conferían autoridad, y estando escoltados 
por soldados persas, no sufrió dificultades ni peligros por el camino. 





10. 
Sanbalat. 


Durante mucho tiempo, debido a algunos comentarios de Nehemías (cap. 4:1,2) los eruditos 
interpretaron que Sanabalat era gobernador de Samaria. Ahora bien, uno de los papiros 
elefantinos (Cowley, Aramaic Papyri, N.° 30), escrito en el año 407 AC, resuelve cabalmente 
el asunto mediante una referencia directa a Sanbalat como "gobernador de Samaria". Esto 
explica la razón por la cual Sanbalat era un enemigo tan peligroso de Nehemías. Siendo más 
que un ciudadano común y teniendo un ejército a su disposición (cap. 4: 2), podía hacer 
mucho y estaba decidido a frustrar los planes de Nehemías. 


Horonita. 


Nehemías no dice cuál era el cargo oficial de Sanbalat, y sólo lo denomina "horonita". No es 
posible saber si lo hizo en tono despectivo. Tampoco puede saberse si eso indica que 
Sanbalat provenía de la ciudad moabita de Horonaim (Jer. 48: 34), lugar aún no identificado; 
o si provenía de una de las dos ciudades de Bet-horón (Jos. 16: 3, 5; etc.), ahora 
identificadas con Belt 'Ur el Fauga y Beit 'Ur et Tajta, a unos 20 km en línea recta al noroeste 
de Jerusalén, y que en tiempo de Nehemías pertenecían a Samaria. Algunos comentadores 
sugieron que el desprecio de Nehemías para con Sanbalat puede explicarse mejor si éste era 
de Moab, y por lo tanto ni siquiera era un verdadero samaritano. 


Siervo. 


Heb. ébed, "siervo", término empleado algunas veces en documentos bíblicos y seculares 
para designar a encumbrados funcionarios (2 Rey. 24: 10, 11; Lam. 5: 8). Es pues posible 
que Tobías hubiera sido un funcionario importante de la provincia de Amón, en Transjordania. 
Más tarde la familia de Tobías llegó a ser una de las más influyentes de Transjordania. Uno 
de sus descendientes fue dueño de un castillo en Amón en tiempos de los primeros 
Tolomeos, y proporcionó al rey de Egipto onagros asnos salvajes), caballos y perros. 
Todavía se ven las ruinas de su castillo en Arak el Emir, a mitad de camino entre Jericó y 
Amán. El nombre de Tobías está grabado en el muro, fuera de la entrada de una caverna 
junto al castillo. 


Les disgustó en extremo. 


Cuando Zorobabel rechazó la cooperación de los samaritanos para la reconstrucción del 
templo (Esd. 4: 3), fue creciendo entre los dos pueblos un espíritu de animosidad que perduró 
hasta cuando Tito destruyó a Jerusalén. Esta enemistad pudo haberse extendido a otras 
naciones vecinas, tales como los amonitas y los árabes (Neh. 2: 19; 4: 7), sobre todo durante 
la reforma de Esdras (Esd. 9, 10). Al enterarse de los motivos del viaje de Nehemías y al 
darse cuenta de que había venido para fomentar los intereses del pueblo de Judá, sin duda le 
hicieron saber claramente que tenían relaciones influyentes en Jerusalén (Neh. 13: 4-8, 28). 
Esto explicaría el gran cuidado y sigilo con que Nehemías llevó a cabo sus primeras 
investigaciones al llegar a Jerusalén. 





11. 


Tres días. 


Compárece con Esd. 8: 32. Era necesario descansar algunos días después del largo viaje. 





12. 


Me levanté de noche. 


Hasta aquí, Nehemías no había comunicado su propósito a nadie salvo al rey de Persia. 
Esperaba oposición, 399 y había decidido desconcertar a sus opositores durante el mayor 
tiempo posible ocultando sus planes verdaderos. Esperaba que su inspección del muro por 
ser nocturna, pasaría inadvertida. Por eso sólo llevó consigo a unos pocos colaboradores y 
únicamente un caballo. Ansioso de ver con sus propios ojos el alcance del daño sufrido por 
el muro y el trabajo que se necesitaría para repararlo, también procuró no llamar la atención. 





La puerta del Valle. 


Para comprender la inspección nocturna de Nehemías (vers. 13-15) de los diferentes 
sectores del muro durante la reconstrucción (cap. 3), y la ceremonia de dedicación (cap. 12: 
27-43), es esencial una descripción de la topografía de Jerusalén. Ver la Nota Adicional del 
cap. 3 y el mapa en la pág. 408. 


Los que incluyen la colina occidental dentro de la ciudad de Jerusalén en tiempo de 
Nehemías, ubican la puerta del Valle cerca de la esquina sudoeste de Jerusalén, frente al 
valle de Hinom. Los que reducen la ciudad de Nehemías a las dos colinas orientales de 
Jerusalén, ubican la puerta del Valle más o menos por la mitad del muro occidental. Una de 
estas dos puertas era la que Uzías había fortificado dos siglos antes (2 Crón. 26: 9). Lo más 
probable es que se hubiera tratado de la segunda, pues las excavaciones inglesas de 1927 
descubrieron restos de una puerta que llevaba de la ciudad al valle de Tiropeón. 


La fuente del Dragón. 


Este nombre no aparece en ningún otro pasaje bíblico. Por lo general se identifica la fuente 
del Dragón con En-rogel (Jos. 15: 7; etc.) que ahora se conoce como pozo de Job o pozo de 
Nehemías, en la unión de los valles de Hinom y Cedrón. Pero esta identificación sólo puede 
mantenerse si la expresión hebrea 'el-pene, traducida como "hacia" en la RVR, tiene en 
verdad ese sentido, lo que no es seguro. Pero si esta expresión significa "[pasando] por" o 
"frente a", la fuente del Dragón debe haber se secado desde el tiempo de Nehemías. De ser 
así, habría estado en la parte occidente del valle de Hinom, o por la mitad del valle de 
Tiropeón, según el concepto que se tenga de la extensión de Jerusalén en tiempo de 
Nehemías. 


La puerta del Muladar. 


Esta puerta estaba a mil codos (440 m) de la puerta del Valle (cap. 3: 13). Sin duda, la 
puerta del Muladar recibía ese nombre porque los desechos de la ciudad eran llevados al 
valle de Hinom por esa puerta. 


Observé los muros. 


Saliendo de la ciudad por la puerta del Valle, Nehemías inspeccionó el muro desde afuera 
para determinar el daño que había sufrido esta parte del muro. Es posible que Nehemías 
hubiera podido observar discretamente las partes del muro que rodeaban el sector norte de la 
ciudad cuando se acercaba a Jerusalén, y durante sus visitas al templo y a los funcionarios 
que indudablemente vivían en la parte norte de la ciudad. 





14. 


La puerta de la Fuente. 


Esta puerta estaba en la esquina sudeste de la ciudad, frente a la fuente de En-rogel, ahora 
denominada pozo de Job o pozo de Nehemías. 


Estanque del Rey. 


Este nombre sólo aparece en este versículo. No se sabe si Nehemías alude al estanque de 
Siloé, alimentado desde la fuente de Siloé por el túnel de Ezequías (ver com. 2 Rey. 2: 20), o 
al estanque de Salomón que según Josefo (Guerras v. 4, 2), estaba en la parte inferior del 
valle del Cedrón. Si se trata del estanque de Siloé, Nehemías debe haber entrado otra vez 
en la ciudad por la puerta de la Fuente; pero, al encontrarse con tantos escombros en ese 
sector de la ciudad, volvió sin haber podido, completar su investigación. Si se hace 


referencia al estanque de Salomón, entonces Nehemías pasó por la puerta de la Fuente y se 
encontró con una gran cantidad de escombros que bloqueaban del todo la parte inferior del 
valle del Cedrón. 





15. 


El torrente. 


Quizá se refiera al valle del Cedrón. Pasando a caballo por el valle, Nehemías podía ver en 
las alturas las ruinas de los muros de Jerusalén. Es probable que esto sucediera en una 
noche de luna llena. De otro modo, no podría haber visto gran cosa, porque hay mucha 
distancia entre el muro oriental sobre la escarpa de la colina meridional y el lecho del valle 
del Cedrón, por donde él pasó a caballo. 


Me volví. 


No se sabe hasta qué punto del valle del Cedrón alcanzó Nehemías por el norte. Tal vez su 
inspección del muro no incluyó la parte situada al este del templo. Posiblemente ya conocía 
el estado en que se encontraba el muro en ese lugar por sus visitas anteriores a la zona del 
templo. Volviendo por el camino andado hasta la puerta del Valle, 400 Nehemías y sus 
compañeros (vers. 12) entraron de nuevo en la ciudad sin ser advertidos. 





16. 


Los oficiales. 


Cuando Nehemías llegó a Jerusalén no había encontrado a una persona única que ejerciera 
autoridad, sino a varios funcionarios denominados "oficiales" y "nobles". No es clara la 
diferencia que existía entre estos dos grupos. Es posible que el primero lo constituyeran 
funcionarios nombrados, y el segundo los jefes de familia. 


Los demás. 


Administradores de la ciudad no incluidos entre los "oficiales" y "nobles", o quizá hombres 
que antes habían participado en la reconstrucción del muro. 





17. 


Les dije. 


Nehemías no dejó pasar mucho tiempo antes de actuar. El día después de su inspección 
nocturna de los muros, se reunió un grupo representativo de los ancianos de la ciudad para 
escuchar su informe. En su discurso les hizo notar el vergonzoso estado en que se 
encontraba la nación, relató cómo Dios le había ayudado en su trato con rey, y les reveló los 
alcances de su autoridad. Su exposición tuvo el efecto deseado y dio como resultado una 
resolución entusiasta, evidentemente unánime, de levantarse y edificar. 





19. 
Sanbalat 

Con referencia a Sanbalat y Tobías, ver com. vers. 10. 
Gesem el árabe. 


Cuando resultó evidente que Sanbalat era gobernador de Samaria (ver com. vers. 10) y que 


quizá Tobías era gobernador de Amón, o por lo menos dirigente de gran influencia en esa 
nación, también pareció posible que Gesem (o Gasmu, cap. 6: 6) ocupara un cargo similar en 
la provincia persa de Arabia. Parecería que esa provincia incluía también Edom, pues 
Nehemías nunca menciona a Edom. Confirma esta suposición el descubrimiento de 
inscripciones hechas por los liyanitas, que desplazaron a los edomitas en el siglo V AC., 
donde aparece Gesem como gobernante de Dedán. 


Hicieron escarnio. 


Tal vez enviaron mensajeros, como lo hizo Senaquerib (2 Rey. 18: 17-35), o una 
comunicación formal por escrito. 





20. 


En respuesta les dije. 


Es digno de advertirse que Nehemías no hizo caso de la sería acusación que se le hacía de 
tramar una rebelión. Tampoco mencionó el permiso real que poseía, sino dejó que sus 
enemigos supusieran que actuaba por su propia autoridad. 


Sin duda sabía por qué convenía que respondiera así a sus adversarios. 
El Dios de los cielos. 


Nehemías, hombre profundamente religioso, sabía lo que era depender de Dios. En vez de 
referirse a un decreto real, indicó que actuaba respaldado por la máxima autoridad posible. 
Compárese con la respuesta que dio Zorobabel a Tatnai: "Nosotros somos los siervos del 
Dios del cielo y de la tierra, y reedificamos la casa" (Esd. 5: 11). 


Vosotros no tenéis parte. 


Así como Esdras rechazó la pretensión de los samaritanos que querían inmiscuirse en los 
asuntos judíos cuando ofrecieron su ayuda (Esd. 4: 2, 3), también Nehemías rechazó, pero 
con mayor firmeza e indignación, la intromisión de ellos cuando ésta se hizo hostil. Se les 
dijo que no tenían por qué intervenir en los asuntos de Jerusalén y que ni siquiera tenían un 
lugar en el recuerdo de sus habitantes. Nehemías declaró con claridad que no esperaba la 
interferencia de ellos, y que debían dedicarse a los asuntos de sus propias comunidades, sin 
molestar a los adoradores del verdadero Dios. Hasta ese momento, Nehemías había evitado 
la oposición ocultando sus planes, pero una vez que surgió esa oposición, la resistió 
osadamente. 


NOTAS ADICIONALES DEL CAPITULO 2 


Nota 1 


Entre los documentos arameos (mencionados en la pág. 82) hay uno que podría compararse 
con un pasaporte oficial. Fue preparado por Arsam, el sátrapa de Egipto, que estaba en 
Susa o Babilonia en el momento de escribirlo. Fue extendido para algunos de sus hombres 
que viajaban a Egipto por asuntos oficiales. Sin duda, este documento es similar al que 
Nehemías recibió del rey, y por eso ayuda a comprender lo ocurrido. Aunque el documento 
no lleva fecha, es del tiempo de Nehemías porque Arsam, contemporáneo de Nehemías, fue 
sátrapa de Egipto por muchos años durante la segunda mitad del siglo V AC. 


El documento está dirigido a varios funcionarios encargados de ciudades y provincias en el 
camino de Persia a Egipto. En él se les pedía que proporcionaran provisiones a los 401 
portadores de este permiso de viaje. De las ciudades mencionadas, sólo se conocen las 


ubicaciones de Arbela, hoy Erbil, en el norte de Irak; y de Damasco, en Siria. 


Puesto que este documento es un ejemplo de la clase de autorización que Nehemías recibió 
de Artajerjes para realizar su viaje a Judea, presentamos aquí una traducción completa (ver. 
G. R. Driver, Aramaic Documents of the Fifth Century B.C. [1954], pág. 20): 


1. De Arsham a Marduk el funcionario que está en A[..]kad, Nabu-dala el funcionario que 
está en Lair, Zatuhay el funcionario que está [en] Arzuhin, Apastabar el funcionario que está 
en Arbela, Hala y Matilabashi (y) Bagapat el (los) funcionario(s). 


2. que están en Salam, Pradaparna y Guzan los funcionarios que están en Damasco. Ahora, 
¡estad atentos! Uno llamado Nehtihur, [mi] funcionario, va a Egipto. Dad [le] (como) 
provisiones de mis propiedades en vuestras provincias: 


3. cada día dos medidas de harina blanca, tres medidas de harina inferior (?), dos medidas 
de vino o cerveza, y una oveja, y para [que sean] sus siervos, 10 hombres, 


4. una medida de harina diariamente para cada uno, (y) heno según (el número de) sus 
caballos; y dad provisiones para dos de Cilicia (y) un artífice, todos esos tres siervos míos 
que van con él a Egipto, para cada uno, y 


5. a cada hombre una medida diaria de harina; y dadles estas provisiones, cada funcionario 
de vosotros por turno, de acuerdo con la etapa de su viaje de provincia a provincia hasta que 
llegue a Egipto; 


6. y si él está más de un día en (algún) lugar, no les asignéis después de eso más 
provisiones para esos días. 


Bagasaru está impuesto de esta orden. Dusht es el escriba. 
Nota 2 


Desde que se descubrieron los papiros elefantinos, han desaparecido casi por completo las 
dudas en cuanto a la identificación de Artajerjes, monarca persa del libro de Nehemías. El 
testimonio de algunos de esos papiros confirma virtualmente que Nehemías fue gobernador 
de Judea en tiempo de Artajerjes l. 


Según dos papiros elefantinos (Cowley, papiros 30 y 31), Johanán era sumo sacerdote en 
Jerusalén en 410 AC. También se lo menciona en Neh. 12: 22, 23 (Esd. 10: 6) como hijo del 
sumo sacerdote Eliasib, que tuvo el cargo en tiempo de Nehemías (Neh. 3: 1). Sin embargo, 
Josefo (Antigúedades xi. 7. 1) afirma que Johanán fue nieto de Eliasib, lo que parecería 
concordar con la afirmación de Neh. 12: 22, en el sentido de que Joiada fue sumo sacerdote 
entre Eliasib y Johanán. Para nuestro argumento, no tiene importancia si Johanán fue hijo o 
nieto de Eliasib; pero, sí tiene importancia saber que, según los testimonios documentales de 
la Biblia y de Josefo, el sumo sacerdote Eliasib, del tiempo de Nehemías, precedió al sumo 
sacerdote Johanán, quien ocupaba ese cargo en 410 AC. Esto requiere que se ubique a 
Nehemías en el período del reinado de Artajerjes I, puesto que Artajerjes II no comenzó a 
reinar hasta después del tiempo de estos documentos, contemporáneos con el hijo o nieto de 
Eliasib. 


Hay otra confirmación en la mención de "Delaías y Selemías, hijos de Sanbalat, gobernador 
de Samaria" (Cowley, papiro 30, línea 29). Esto muestra que Sanbalat, acérrimo enemigo de 
Nehemías, era todavía gobernador de la provincia de Samaria en 407 AC, fecha cuando fue 
escrita esta carta (ver com. cap. 2: 10). En vista de que la exhortación de esta carta es para 
los hijos de Sanbalat, es probable que éste hubiera sido anciano y ya hubiera transferido la 
administración a esos hijos. El período cuando Sanbalat decidía solo los asuntos de la 
provincia parece haber sido algo ya pasado, y puesto que sin duda la obra de Nehemías se 


realizó durante el período cuando Sanbalat gobernaba activamente en Samaria, resulta 
evidente que el único Artajerjes en cuyo tiempo Nehemías pudo haber sido gobernador de 
Judea fue Artajerjes I, que murió en 423 AC. 


En tiempos recientes, pocos eruditos han dudado de que el Artajerjes de Nehemías fuera 
Artajerjes I. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-20 PR 466-471 
2 PR 466 
3, 4 PR 466 402 
4 CC 99; TM 201 
5 PR 467 
8,9 PR 467 
10 PR 469 
11-16 PR 470 
17 PR 470 
18-20 PR 471 
20 PR 473 


CAPÍTULO 3 


Nombres e identificación de los constructores del muro. 


1 ENTONCES se levantó el sumo sacerdote Eliasib con sus hermanos los sacerdotes, y 
edificaron la puerta de las Ovejas. Ellos arreglaron y levantaron sus puertas hasta la torre de 
Hamea, y edificaron hasta la torre de Hananeel. 


2 Junto a ella edificaron los varones de Jericó, y luego edificó Zacur hijo de Imri. 


3 Los hijos de Senaa edificaron la puerta del Pescado; ellos la enmaderaron, y levantaron sus 
puertas, con sus cerraduras y sus cerrojos. 


4 Junto a ellos restauró Meremot hijo de Urías, hijo de Cos, y al lado de ellos restauró 
Mesulam hijo de Berequías, hijo de Mesezabeel. Junto a ellos restauró Sadoc hijo de Baana. 


5 E inmediato a ellos restauraron los tecoítas; pero sus grandes no se prestaron para ayudar 
a la obra de su Señor. 


6 La puerta Vieja fue restaurada por Joiada hijo de Paseah y Mesulam hijo de Besodías; ellos 
la enmaderaron, y levantaron sus puertas, con sus cerraduras y cerrojos. 


7 Junto a ellos restauró Melatías gabaonita y Jadón meronotita, varones de Gabaón y de 
Mizpa, que estaban bajo el dominio del gobernador del otro lado del río. 


8 Junto a ellos restauró Uziel hijo de Harhaía, de los plateros; junto al cual restauró también 
Hananías, hijo de un perfumero. Así dejaron reparada a Jerusalén hasta el muro ancho. 


9 Junto a ellos restauró también Refaías hijo de Hur, gobernador de la mitad de la región de 


Jerusalén. 


10 Asimismo restauró junto a ellos, y frente a su casa, Jedaías hijo de Harumaf; y junto a él 
restauró Hatús hijo de Hasabnías. 


11 Malquías hijo de Harim y Hasub hijo de Pahat-moab restauraron otro tramo, y la torre de 
los Hornos. 


12 Junto a ellos restauró Salum hijo de Halohes, gobernador de la mitad de la región de 
Jerusalén, él con sus hijas. 


13 La puerta del Valle la restauró Hanún con los moradores de Zanoa; ellos la reedificaron, y 
levantaron sus puertas, con sus cerraduras y sus cerrojos, y mil codos del muro, hasta la 
puerta del Muladar. 


14 Reedificó la puerta del Muladar Malquías hijo de Recab, gobernador de la provincia de 
Bet-haquerem; él la reedificó, y levantó sus puertas, sus cerraduras y sus cerrojos. 


15 Salum hijo de Colhoze, gobernador de la región de Mizpa, restauró la puerta de la Fuente; 
él la reedificó, la enmaderó y levantó sus puertas, sus cerraduras y sus cerrojos, y el muro del 
estanque de Siloé hacia el huerto del rey, y hasta las gradas que descienden de la ciudad de 
David. 


16 Después de él restauró Nehemías hijo de Azbuc, gobernador de la mitad de la región de 
Bet-sur, hasta delante de los sepulcros de David, y hasta el estanque labrado, y hasta la casa 
de los Valientes. 


17 Tras él restauraron los levitas; Rehum hijo de Bani, y junto a él restauró Hasabías, 
gobernador de la mitad de la región de Keila, por su región. 


18 Después de él restauraron sus hermanos, Bavai hijo de Henadad, gobernador de la mitad 
de la región de Keila. 


19 Junto a él restauró Ezer hijo de Jesúa, gobernador de Mizpa, otro tramo frente a la subida 
de la armería de la esquina. 403 


20 Después de él Baruc hijo de Zabai con todo fervor restauró otro tramo, desde la esquina 
hasta la puerta de la casa de Eliasib sumo sacerdote. 


21 Tras él restauró Meremot hijo de Urías hijo de Cos otro tramo, desde la entrada de la casa 
de Eliasib hasta el extremo de la casa de Eliasib. 


22 Después de él restauraron los sacerdotes, los varones de la llanura. 


23 Después de ellos restauraron Benjamín y Hasub, frente a su casa; y después de éstos 
restauró Azarías hijo de Maasías, hijo de Ananías, cerca de su casa. 


24 Después de él restauró Binúi hijo de Henadad otro tramo, desde la casa de Azarías hasta 
el ángulo entrante del muro, y hasta la esquina. 


25 Palal hijo de Uzai, enfrente de la esquina y la torre alta que sale de la casa del rey, que 
está en el patio de la cárcel. Después de él, Pedaías hijo de Faros. 


26 Y los sirvientes del templo que habitaban en Ofel restauraron hasta enfrente de la puerta 
de las Aguas al oriente, y la torre que sobresalía. 


27 Después de ellos restauraron los tecoítas otro tramo, enfrente de la gran torre que 
sobresale, hasta el muro de Ofel. 


28 Desde la puerta de los Caballos restauraron los sacerdotes, cada uno enfrente de su 
casa. 


29 Después de ellos restauró Sadoc hijo de Imer, enfrente de su casa; y después de él 
restauró Semaías hijo de Secanías, guarda de la puerta Oriental. 


30 Tras él, Hananías hijo de Selemías y Hanún hijo sexto de Salaf restauraron otro tramo. 
Después de ellos restauró Mesulam hijo de Berequías, enfrente de su cámara. 


31 Después de él restauró Malquías hijo del platero, hasta la casa de los sirvientes del templo 
y de los comerciantes, enfrente de la puerta del Juicio, y hasta la sala de la esquina. 


32 Y entre la sala de la esquina y la puerta de las Ovejas, restauraron los plateros y los 
comerciantes. 





1. 


Eliasib. 


Nada era más justo que el sumo sacerdote Eliasib diera un buen ejemplo en esta ocasión. 
Más tarde se emparentó con Tobías (cap. 13: 4) por matrimonio y fue culpable de profanar el 
templo (cap. 13: 5). Según la lista de sumos sacerdotes que aparece en el cap. 12:10, 11, 
Eliasib fue hijo de Joacim, y nieto de Jesúa, el que había regresado de Babilonia con 
Zorobabel (Esd. 2: 2; 3: 2). 


El propósito de este capítulo parece ser rendir homenaje a los que lo merecían: hacer figurar 
en el registro los nombres de quienes noblemente se distinguieron en esa importante 
ocasión, sacrificaron su comodidad frente al deber y se expusieron a la amenaza en un 
ataque hostil (cap. 4:18-20). 


Con sus hermanos. 


Es decir, los sacerdotes en general. Por el vers. 28 se infiere que, además del trabajo 
mencionado en este pasaje, los sacerdotes emprendieron la construcción de parte del muro 
oriental. 


La puerta de las Ovejas. 


Esta puerta parece haber estado totalmente en ruinas. Quedaba al extremo oriental de muro 
septentrional, el cual señalaba en este punto los límites de la zona del templo (ver el mapa, 
págs. 408). Quizá el mercado de ovejas estaba cerca de allí y por eso la puerta recibió ese 
nombre (ver Juan 5: 2). 


Arreglaron. 


El hebreo dice "santificaron". Esta parece haber sido una dedicación preliminar, diferente de 
la que se describe en cap. 12: 27-43. Después de haber completado la puerta de las Ovejas y 
el muro que se extendía al oeste hasta la torre de Hanaeel, los sacerdotes se anticiparon a la 
dedicación general con una especial, propia que así reconocía el carácter sagrado de la obra 
desde el primer momento posible. 


La torre. 


Las torres de Hamea (Heb. hamme'ah, "los cien") y Hananeel sin duda formaba parte de la 
fortaleza del templo (ver com. cap. 2: 8). Puesto que no se menciona ninguna reconstrucción 
de las torres, es de suponer que estuvieran intactas. 





2. 


Los varones de Jericó. 


La sección del muro junto a la parte de Eliasib fue reconstruida por los ciudadanos de Jericó 
que formaban parte de la Judea restaurada (Esd. 2: 34). 


Zacur. 


Los sectores del muro que aparecen enumerados deben haber tenido diferentes 
dimensiones. También parece haber variado el trabajo necesario para restaurarlos. En 
algunas secciones trabajaron las delegaciones de toda una ciudad , al paso que, en el caso 
de Zacur, un solo hombre o una sola familia se 404 encargó de toda la sección. Zacur era 
uno de los levitas que más tarde firmó un pacto especial entre el pueblo y Dios (cap. 10: 12). 





3. 


Los hijos de Senaa. 
Ver com. Esd. 2: 35. 


La puerta del Pescado. 


Tal vez esta puerta estuvo cerca del mercado donde los tirios vendían pescado (cap. 13: 16). 
Parece haber estado por la mitad del muro septentrional (Neh. 12: 39; 2 Crón. 33: 14; Sof. 1: 
10). 


Cerraduras. 


Heb. man'ulim, que se traduce como "cerraduras" en la RVR y "barras" en la BJ. Se 
desconoce su sentido exacto, pero debe tratarse de barras, goznes, bandas de hierro u otros 
accesorios de cerrajería para puertas. 


Cerrojos. 


Esta palabra está bien traducida. Aparece con frecuencia en la Biblia y designa los cerrojos o 
pasadores empleados para cerrar las puertas por dentro. 





4. 


Meremot. 


Miembro de una de las familias sacerdotales que no había podido demostrar su identidad en 
tiempo de Zorobabel (Esd. 2: 61). Había viajado con Esdras (Esd. 8: 33; cf. Neh. 3: 21). En 
esta ocasión construyó dos sectores del muro (Neh. 3: 21) y algunos meses más tarde firmó 
el pacto (cap. 10: 5). 


Mesulam. 


Uno de los principales que acompañó a Esdras 13 años antes cuando éste regresó de 
Babilonia (Esd. 8: 16). En esta ocasión se encargó de la construcción de dos sectores del 
muro (Neh. 3: 30), y más tarde firmó el pacto de Nehemías en calidad de jefe de tribu (cap. 
10: 20). Aunque apoyó con lealtad la causa de Nehemías, éste se quejó de que había dado a 
su hija en matrimonio al hijo de Tobías, enemigo de los judíos (cap. 6: 18). 





5. 


Los tecoítas. 


Los habitantes de Tecoa, aldeíta situada a unos 8 km al sur de Belén. Hoy se llama Tuqu. 
Provenía de Tecoa la "mujer astuta" a quien Joab envió para inducir a David a fin de que 


hiciera volver a Absalón a su casa (2 Sam. 14: 2, 3). No figura en la lista de ciudades y 
aldeas de los que regresaron con Zorobabel (Esd. 2: 20-35), ni en el censo de Neh. 11: 
25-36, quizá por ser muy pequeña. 


Restauraron. 


Por ser pocos, los tecoítas recibieron la tarea de restaurar una sección que no necesitaba ser 
reconstruida totalmente. Sin embargo, su celo fue tal que asumieron la responsabilidad de 
reparar también un segundo sector del muro (vers. 27). 


Sus grandes. 


Del Heb. 'adir, "poderoso", "espléndido". Las clases altas se retiraron de la obra, "se negaron 
a poner su cuello al servicio" (BJ), así como los bueyes se niegan a poner el pescuezo bajo el 
yugo (ver Jer. 27: 11, 12). Se pusieron a un lado, dejando que la gente común hiciera el 
trabajo. Este es el primer caso de oposición pasiva registrada por Nehemías. Más tarde, su 
informe presenta otros más. 





6. 


La puerta Vieja. 


Heb. sha'ar hayeshanah, literalmente "puerta de la vejez", o sea, "la puerta vieja". Aunque la 
construcción hebrea ha dado lugar a diversas traducciones, no es necesario suponer que hay 
un error textual en el original, como lo han hecho la mayoría de los traductores y 
comentadores. Algunos han sugerido que debe leerse "la puerta de la ciudad vieja", pero 
que la palabra "ciudad" ha desaparecido. Pero esta sugerencia tampoco puede aceptarse, 
pues la "puerta vieja" estaba en un sector del muro que incluía la parte recién añadida a la 
ciudad. La LXX translitera /sana, como si la palabra hebrea fuera un nombre propio, 
Yeshanah. Entonces diría el hebreo: "La puerta Yeshanah". Quizá la puerta recibió su 
nombre de la ciudad de Jesana, que pudo haber estado en el punto denominado Bury 
el-Isaneh, situada al noroeste de Baal-hazor, a unos 25 km al norte de Jerusalén (2 crón. 13: 
19). Por lo general, se considera que "la puerta vieja" corresponde con la "puerta de la 
esquina" de 2 Rey. 14: 13 y Jer. 31: 38, ubicada en el ángulo noroeste del muro de la ciudad. 





7. 


Gabaonita. 
Gabaón es hoy Ey-Yib, a unos 10 km al noroeste de Jerusalén. 
Meronotita. 


Se desconoce la ubicación de Meronot. Debe haber estado cerca de Gabaón y Mizpa (ver 1 
Crón. 27: 30). 


Mizpa. 
Quizá corresponda con Tell en Natsbeh, a unos 14 km al norte de Jerusalén. 


Bajo el dominio del gobernador. 


No es claro el verdadero sentido de la frase así traducida. Podría designar la región de 
donde provenían los que construyeron este sector del muro, o los alcances de su actividad en 
el muro. Según la primera interpretación, estos hombres venían de Gabaón, Meronot, Mizpa 
y el punto de su procedencia más septentrional era la sede del gobernador de la provincia 
"del otro lado del río". Esto significaría que algunos judíos aislados habían llegado 405 de la 


residencia del sátrapa en Damasco o Alepo. La segunda interpretación es que se refiere a la 
residencia del sátrapa cuando éste llegaba a Jerusalén para atender asuntos de estado. De 
ser así, ese edificio estuvo cerca del muro. La BJ traduce "a expensas del gobernador", pero 
admite que el sentido es dudoso. 





8. 


Los plateros. 


"Orfebres" (BJ). Es posible que los artesanos hábiles, tales como los plateros y perfumeros, 
no pertenecían a familias reconocidas, ni a delegaciones de alguna ciudad, como los otros 
constructores, y por eso se los pone en lista separada. 


Dejaron reparada. 


Del verbo Heb. 'azab, "dejar", "abandonar". En este contexto, la traducción "dejaron" carece 
de sentido. Muchos traductores han pensado que se trata de un término técnico empleado en 
la construcción. En los textos descubiertos en Ras Shamra, se emplea con frecuencia la 
palabra 'adab, en el sentido de "hacer", "preparar", "poner". En los idiomas semíticos, 
relacionados con el hebreo, la letra a puede remplazar a la z hebrea, lo que sucede 
comúnmente en arameo. Por eso, no hay dificultad en considerar que el verbo 'adab de los 
textos ugaríticos de Ras Shamra corresponda con el verbo 'azab de Neh. 3: 8 y que tanto la 
RVR como la BJ traducen esto razonablemente bien. 


El muro ancho. 


Un detalle desconocido en la topografía de Jerusalén. 





9. 


La mitad de la región de Jerusalén. 


La ciudad misma no parece haber estado dividida en este modo. Sin embargo, se 
consideraba que el territorio adyacente a la ciudad, pero fuera de los muros, pertenecía a 
Jerusalén. Así lo insinúa la LXX. Es probable que ese territorio adyacente estuviera dividido 
en dos partes y que hubiera un gobernador en cada una de ellas (vers. 12). 





10. 


Frente a su casa. 


La parte del muro que reparó Jedaías estaba frente a su propia casa, la cual quizá quedaba 
cerca del muro. Naturalmente se interesó en forma especial en la restauración de la parte del 
muro que le aseguraba protección. En los vers. 23, 28-30 hay expresiones similares. 





11. 


Otro tramo. 


Es decir, "un segundo tramo". Se insinúa que los sectores más largos fueron divididos entre 
dos grupos de obreros. Pero, por otra parte, parece extraño que en ninguno de estos casos 
se haga referencia al primer tramo y sólo se mencione el segundo (vers. 19-21, 24, 27, 30). 
Sin embargo, en dos de los siete casos en que se hace referencia a un segundo tramo, 
aparecen los mismos constructores como encargados de otro sector del muro. Quizá lo 
mismo sucedió en los otros cinco casos, aunque no lo consigna el registro de que 


disponemos hoy. 
La torre de los Hornos. 


Se la menciona de nuevo (cap. 12: 38). Debe haber estado en el muro occidental, aunque no 
puede determinarse su ubicación exacta. 





12. 


Hijas. 

La mayoría de los intérpretes prefieren considerar que las "hijas" son las aldeas, hijas de una 
ciudad mayor. En otro pasaje (cap. 11: 25-31), se traduce la palabra "aldeas" del vocablo 
hebreo que corresponde con "hijas". De considerarse así, Salum y las aldeas de las cuales 
era gobernador habrían construido el muro. Sin embargo, algunos comentadores aceptan una 
interpretación literal, según la cual las hijas de Salum ayudaron a su padre. No puede 
rechazarse esta opinión, pues en el Cercano Oriente era y es común que la mujer realice 
trabajos pesados. 





13. 


La puerta del Valle. 
Ver com. cap. 2: 13. 


Zanoa. 


Esta aldea estaba cerca de Bet-semes, a unos 22 km en línea recta al suroeste de Jerusalén. 
El sitio ahora se llama Zanoah. 


Mil codos. 


Este importante dato topográfico señala que la distancia entre la puerta del Valle y la puerta 
del Muladar era de mil codos (unos 444 m). Algunos han dudado que un grupo pudiera 
reparar un sector tan grande, y por eso han interpretado este dato como un paréntesis 
topográfico que sólo da la distancia entre las dos puertas. Pero la expresión es específica. 
Quizá algunas partes del muro sufrieron menos daño que otras y por eso se las pudo reparar 
fácilmente. 





14. 


Puerta del Muladar. 
Ver com. cap. 2: 13. 


Bet-haquerem. 


Por lo general se la identificaba con En Kérem a unos 7 km al oeste de Jerusalén, pero 
últimamente, con Ramat Rahel, a 3, 2 km al sur de Jerusalén. 





15. 


Gobernador de la región de Mizpa. 
Debe distinguirse la región de Mizpa de la ciudad de Mizpa (ver vers. 19; ver com. vers. 7). 


Puerta de la Fuente. 


Ver com. cap. 2: 14. 
Siloé. 


En la ladera sudoeste del monte de las Olivas había una aldea (Luc. 13: 4) conocida con este 
mismo nombre (hoy Silwán). El 406 túnel en la roca que todavía surte de agua al estanque de 
Siloé viene de la fuente de Gihón en el valle del Cedrón. Fue construido por Ezequías (ver 
com. 2 Rey. 20: 20). En este túnel se halló la famosa inscripción de Siloé, (ver el t. Il, pág. 
89). 


El huerto del rey. 


Estaba en la parte sur del valle del Cedrón, donde los habitantes de Silwán ahora cultivan 
hortalizas. 


Las gradas. 


Ubicación no identificada. Puesto que la "Ciudad de David" ocupaba la colina sudeste, debe 
entenderse como una escalinata que llevaba de la parte superior de la ciudad a la parte 
inferior, meridional, cerca del estanque de Siloé. 





16. 


Nehemías hijo de Azbuc. 
No debe confundirse con Nehemías el autor del libro del mismo nombre. 


Bet-sur. 


Ciudad que se hizo famosa en tiempos de los Macabeos. Ahora se denomina Bet-Tsur. Está 
a unos 6 km al norte de Hebrón. El sitio fue excavado por expediciones norteamericanas en 
1931 y 1957. 


Los sepulcros de David. 


Esas tumbas, ubicadas dentro de la ciudad (1 Rey. 2: 10; 11: 43; etc.), todavía eran 
conocidas en tiempos de los apóstoles (Hech. 2: 29), pero desde entonces se ha perdido el 
dato de su ubicación exacta. 


El estanque labrado. 
Un estanque artificial. Se desconocen otros datos. 
Casa de los Valientes. 


Se desconoce su ubicación. Debe haber sido el cuartel general del ejército, o arsenal. 





17. 


Keila. 


Se cree que estaba en el punto hoy llamado Kirbet Qila (en árabe). Se encuentra a unos 13 
km al noroeste de Hebrón. Keila figuró mucho en los comienzos de la actuación de David 
(ver 1 Sam. 23: 1). Se encontraba cerca de la frontera con los filisteos. 





19. 


Otro tramo. 


Ver com. vers. 11. No se dice anteriormente que Ezer hubiera reparado ningún tramo del 
muro, aunque eso se afirma de los "varones de Mizpa" (vers. 7). Sin duda Ezer, era su 
caudillo, o reemplazó al primer caudillo. 


La subida. 


La frase que así se inicia era clara para cualquier contemporáneo de Nehemías, pero ahora 
no la entendemos bien. Quizá hubo varios arsenales en Jerusalén (ver Isa. 22: 8). Este era 
conocido como la "armería de la esquina" y evidentemente estaba en un ángulo del muro 
oriental. Una escalinata o un camino llevaba del valle del Cedrón hasta ella. 





20. 


Baruc. 


Baruc recibió el alto honor de esta mención especial. Rápidamente terminó la primera tarea 
que le fue asignada y que no se incluye en la lista de Nehemías (ver, com. vers. 11), y ahora 
emprendió un segundo tramo. 


Con todo fervor restauró. 


Aunque la construcción del hebreo es problemática, y su traducción un tanto incierta, la 
traducción de la RVR es la mejor que puede hacerse. 


La puerta de la casa. 


La mención de la "puerta" podría insinuar que la casa de Eliasib era demasiado ancha como 
para servir de línea de demarcación. Este dato revela que la residencia del sumo sacerdote 
estaba al sur del templo, cerca del muro oriental. 





21. 


Meremot. 


Su primer tramo" aparece en el vers. 4. Este segundo no puede haber sido muy largo, porque 
solo parecería abarcar una parte de la casa del sumo sacerdote. 





22. 


Los sacerdotes. 


Estos hombres, identificados más específicamente como "varones de la llanura", (Heb. 
kikkar), deben haber tenido tierras en la parte inferior del valle del Jordán. Por lo general, la 
palabra kikkar se refiere a la región de Jericó. 





23. 


Azarías. 


Azarías fue el sacerdote que compartió con Esdras el deber de leer y explicar la ley. (cap. 8: 
7). También firmó el solemne pacto de Nehemías (cap. 10: 2). Más tarde tomó parte en la 
dedicación del muro (cap. 12: 33). 





24. 


Hasta el ángulo. 


No pueden hubicarse con precisión el "ángulo" ni la "esquina" de este versículo, pero un 
vistazo al mapa (ver pág. 408) indica que, como las excavaciones han revelado, el muro 
oriental distaba mucho de ser recto. 





25. 
Alta. 


En hebreo, este adjetivo puede describir tanto la torre como la casa. La RVR y la BJ, junto 
con la mayoría de los comentadores, lo aplican a la torre. Si se lo aplica a "la casa del rey " 
-al sur de la zona del templo-, se trataría del antiguo palacio de David, que una vez fue 
construido en este barrio de la ciudad, al paso que el palacio de Salomón fue edificado en la 
colina noreste. Era natural que el palacio de David, como también el de Salomón (Jer. 32: 2), 
tuviera su propia cárcel. "La puerta de la Cárcel" (cap. 12: 39) tomó su nombre de esta 
prisión. 





26. 
Ofel. 


Ofel parece haber sido el nombre de la parte norte de la colina oriental, es decir, 407 el sitio 
de la Ciudad de David, junto al extremo sur de la zona del templo. Muchos de los servidores 
del templo vivían en este lugar, aún en tiempos de Cristo. 


La puerta de las Aguas. 


Debe haberse tratado de una puerta en el muro oriental que daba a la fuente de Gihón, en el 
valle del Cedrón. El nombre indicaba que por esa puerta se traía el agua de la fuente a la 
ciudad. 


La torre que sobresalía. 


Es posible que fuera la torre cuyas ruinas fueron excavadas por arqueólogos ingleses desde 
1923 a 1925, encima de la Fuente de la Virgen (Gihón) en el valle del Cedrón. 





27. 


Los tecoítas. 


Ver com. vers. 5. 





28. 


La puerta de los Caballos. 


Al comparar 2 Crón. 23: 15 con 2 Rey. 11: 6, se ve que esta puerta no estaba lejos del templo 
y del palacio real. Pero si se toma en cuenta lo que dice Neh. 3: 27, 28, parecería que se 
encontraba en la proximidad del muro de Ofel y que quizá formaba parte de ese muro. 
Probablemente estaba en la esquina sudeste de la zona del templo, en la ladera del monte 
Moríah. 





Sadoc. 
Tal vez jefe de la orden sacerdotal de Imer (Esd. 2: 37). 
Semaías. 


Difícilmente pueda identificarse a Semaías, hijo de Secanías guarda de la puerta Oriental, 
con el Semaías de 1 Crón. 3: 22, descendiente directo de David. 


La puerta Oriental. 


Quizá era una puerta del templo en el muro oriental, identificada por algunos con la puerta de 
los Caballos (vers. 28). Se dice que Semaías era guarda de la puerta y no que la reparó. 
Por lo tanto, puede inferirse que la puerta estaba intacta y no había que repararla. No se 
indica dónde trabajó Semaías. Tal vez era uno de los sacerdotes (cap. 12: 6). 





30. 


Hananías. 
Quizá fue el mismo sacerdote que tomó parte en la dedicación del muro (cap. 12: 41). 
Mesulam. 


Ver com. vers. 4. 





31. 


Hijo del platero. 
Ver com. vers. 8. 


La casa de los sirvientes del templo. 


Puesto que los sirvientes del templo residían en Ofel (vers. 26), "la casa de los sirvientes" 
debe haber sido un edificio unido al templo. 


Los comerciantes. 


La "casa" no parece haber sido la residencia de los comerciantes, sino un depósito, quizá el 
lugar donde se almacenaban las especias o el incienso que se necesitaban en el servicio del 
templo. 


La puerta del Juicio. 


Heb. sha'ar hammifgad. Mifqgad aparece cinco veces en el AT y significa "reglamento" o 
"recuento". Podría señalar un lugar preciso de la zona del templo, al cual daba acceso la 
puerta del mismo nombre. La BJ reza "puerta de la Inspección". Debe haber estado en la 
parte norte del muro oriental del templo. Bien pudo haber estado cerca de la que hoy se 
conoce con el nombre de "Puerta dorada" del área del templo (árabe Haram esh Sherif). 





32. 


La puerta de las Ovejas. 
Ver com. vers. 1. Con esto se completa el circuito de los muros. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 3 


Para comprender plenamente el relato de la inspección nocturna hecha por Nehemías de los 
muros en ruinas (cap. 12: 13-15), la descripción de la construcción del muro (cap. 3) y su 
dedicación (cap. 12: 27-43), se necesita conocer la topografía de Jerusalén. 


El mapa de la pág. 408 muestra varias colinas y valles de Jerusalén y sus inmediaciones. Al 
oeste de la ciudad está el valle de Hinom, desde el cual se levanta la colina occidental de la 
ciudad. Al sur de la colina occidental, este valle se vuelve hacia el este para encontrarse con 
el valle del Cedrón en la fuente de En-rogel, ahora conocida como pozo de Job o pozo de 
Nehemías (a unos 650 m sobre el nivel del mar). Al este de la colina occidental, y entre ella y 
el monte Moríah y el monte de Sion -las dos colinas orientales- se encuentra el valle de 
Tiropeón (valle de los queseros). Josefo da el nombre de este valle, pero no aparece en la 
Biblia. El tercero de los valles principales es el del Cedrón, que separa las colinas orientales 
del monte de las Olivas. Más o menos por la mitad de este valle se encuentra una fuente 
perenne, la de Gihón (684 m sobre el nivel del mar), que ahora se conoce como Fuente de la 
Virgen. 


La colina occidental que por error se ha llamado Sión desde tiempos medievales, es la más 
alta de Jerusalén (unos 827 m). El monte Moríah, sobre el cual estaba el templo, es el 
segundo en altura (unos 763 m), mientras que la colina sureste va descendiendo desde 408 
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409 la colina del templo hasta tener unos 682 m en su parte más meridional. 


Desde hace mucho se ha abandonado la idea de que la ciudad de David estaba situada 
sobre la colina occidental, idea reflejada en el nombre tradicional de Sión. Las 
investigaciones arqueológicas de los últimos 75 años han demostrado claramente que la 
antigua fortaleza de los jebuseos, que más tarde pasó a ser la ciudad de David, o Sión, 
estaba en la colina sureste y que el templo se hallaba en la colina noreste. 


Originalmente el muro de la ciudad sólo rodeaba la ciudadela, ubicada en la colina sureste 
por los primeros pobladores debido a la proximidad de por lo menos dos fuentes de agua: 
Gihón en el valle del Cedrón y En-rogel en el lugar donde se encuentan los valles del Cedrón 
y Hinom. Quizá existió una tercera fuente, seca ahora: la "fuente del Dragón" (Neh. 2: 13), 
que puede haber estado en el valle de Tiropeón o en la parte occidental del valle de Hinom. 


Salomón construyó el templo en el monte Moríah, la colina noreste. Construyó su palacio en 
el espacio entre esta zona y la ciudad de David. Por eso la ciudad tenía una forma alargada. 
Muchos eruditos han pensado que la colina occidental estuvo incluida en el sistema de 
defensas de la ciudad desde muy remota fecha, quizá ya durante el reinado de Salomón. 


Desde 1967 se han hecho extensas excavaciones dirigidas por arqueólogos judíos que han 
aumentado mucho nuestros conocimientos acerca de la antigua Jerusalén. Para nuestro 
estudio aquí, sólo interesa el descubrimiento de la parte oeste del muro occidental hecho por 
el profesor N. Avigad. La mayoría de los descubrimientos realizados después de la guerra de 
los seis días se relacionan con la ciudad herodiana, que Jesús conoció bien durante su 
ministerio terrenal. 


No obstante, parte del muro construido por Nehemías fue identificado por la arqueóloga K. 
Kenyon durante sus excavaciones en la ladera oriental de la colina del sudeste, justamente 
sobre la fuente de Gihón. Este descubrimiento muestra que por lo menos en este punto el 


muro de Nehemías no seguía el muro anterior, sino que se lo construyó más arriba, cerca del 
borde de la colina y más hacia el oeste del muro preexílico. Si eso se hizo también en otras 
partes de la ciudad, la Jerusalén de Nehemías tiene que haber sido mucho más pequeña que 
la ciudad anterior. 


Aunque los desecubrimientos de N. Avigad y Kenyon nos han proporcionado mucha 
información muy útil y nueva, todavía desconocemos muchos detalles de la posición de los 
muros de la ciudad en los tiempos del AT. 


Es seguro que la ciudad de David se limitaba a la colina sureste y que Salomón la extendió 
hacia el norte e incluyó la mayor parte del área que se conoce ahora como área del templo 
(Haram esh Sherif). En esta colina del norte, que se conoce también como colina del Templo, 
se construyeron el templo y, el palacio real. No se sabe cuánto se extendió la ciudad hacia el 
oeste en este tiempo, si se extendió; pero es seguro que después de 700 AC se incorporó a 
la ciudad amurallada la parte de la colina occidental, y que Jerusalén conservó ese tamaño 
hasta que fue destruida por Nabucodonosor. 


Puesto que no se sabe con exactitud qué tamaño tenía la ciudad de Jeremías, el mapa de la 
pág. 408 sugiere dos posibilidades, con dos ubicaciones posibles para el "muro ancho", la 
torre de los Hornos, la puerta del Valle y la puerta del Muladar. Si Nehemías restauró la 
ciudad a su tamaño preexílico, incluía la zona encerrada en el oeste por la muralla 
representada en el mapa por líneas sinuosas. Por otra parte, es posible que su ciudad, con 
su reducida población postexílica, se limitara al tamaño de la Jerusalén de Salomón. En ese 
caso, los muros corren aproximadamente por donde se indica con las líneas dobles en el 
mapa de la pág. 408. 


Durante las excavaciones efectuadas por N. Avigad en 1970 y 1971, se descubrió una 
sección curva de 40 m de largo y 7 m de ancho -marcada con las líneas dobles en el mapa de 
la pág. 408-, lo cual prueba que en la ciudad preexílica se incluían porciones de la colina 
occidental. Los excavadores opinaron que esta porción que descubrieron databa de 700 AC. 
Si esta fecha es correcta, su constructor habría sido el rey Ezequías. (Ver Israel Exploration 
Quarterly, 22 [1972], 193-195.) En 2 Crón. 32: 5 se dice que este rey de Judá se dedicó a 
construir y fortificar los muros de Jerusalén. Con todo, no se sabe si los muros construidos 
por Nehemías estaban exactamente en la misma ubicación de los muros preexílicos. 410 


La parte occidental ("segunda parte") de la ciudad, que se llamaba Mishneh en el tiempo de 
Josías, se menciona en 2 Rey. 22: 14. Su reconstrucción en tiempo de Ezequías 
probablemente había duplicado el tamaño de la ciudad amurallada anterior. 
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CAPÍTULO 4 


1 Nehemías ora y continúa la obra mientras los enemigos se burlan. 7 Se da cuenta de la ira 
y los planes del enemigo, y sitúa un atalaya. 13 Arma a los trabajadores, 19 y les imparte 
instrucción militar. 


1 CUANDO oyó Sanbalat que nosotros edificábamos el muro, se enojó y se enfureció en gran 
manera, e hizo escarnio de los judíos. 


2 Y habló delante de sus hermanos y del ejército de Samaria, y dijo: ¿Qué hacen estos 
débiles judíos? ¿Se les permitirá volver a ofrecer sus sacrificios? ¿Acabarán en un día? 
¿Resucitarán de los montones del polvo las piedras que fueron quemadas? 


3 Y estaba junto a él Tobías amonita, el cual dijo: Lo que ellos edifican del muro de piedra, si 
subiere una zorra lo derribará. 


4 Oye, oh Dios nuestro, que somos objeto de su menosprecio, y vuelve el baldón de ellos 
sobre su cabeza, y entrégalos por despojo en la tierra de su cautiverio. 


5 No cubras su iniquidad, ni su pecado sea borrado delante de ti, porque se airaron contra los 
que edificaban. 


6 Edificamos, pues, el muro, y toda la muralla fue terminada hasta la mitad de su altura, 
porque el pueblo tuvo ánimo para trabajar. 


7 Pero aconteció que oyendo Sanbalat y Tobías, y los árabes, los amonitas y los de Asdod, 
que los muros de Jerusalén eran reparados, porque ya los portillos comenzaban a ser 
cerrados, se encolerizaron mucho; 


8 y conspiraron todos a una para venir a atacar a Jerusalén y hacerle daño. 


9 Entonces oramos a nuestro Dios, y por causa de ellos pusimos guarda contra ellos de día y 
de noche. 


10 Y dijo Judá: Las fuerzas de los acarreadores se han debilitado, y el escombro es mucho, y 
no podemos edificar el muro. 


11 Y nuestros enemigos dijeron: No sepan, ni vean, hasta que entremos en medio de ellos y 
los matemos, y hagamos cesar la obra. 


12 Pero sucedió que cuando venían los judíos que habitaban entre ellos, nos decían hasta 
diez veces: De todos los lugares de donde volviereis, ellos caerán sobre vosotros. 


13 Entonces por las partes bajas del lugar, detrás del muro, y en los sitios abiertos, puse al 
pueblo por familias, con sus espadas, con sus lanzas y con sus arcos. 


14 Después miré, y me levanté y dije a los nobles y a los oficiales, y al resto del pueblo: No 
temáis delante de ellos; acordaos del Señor, grande y temible, y pelead por vuestros 
hermanos, por vuestros hijos y por vuestras hijas, por vuestras mujeres y por vuestras casas. 


15 Y cuando oyeron nuestros enemigos que lo habíamos entendido, y que Dios había 
desbaratado el consejo de ellos, nos volvimos todos al muro, cada uno a su tarea. 


16 Desde aquel día la mitad de mis siervos trabajaba en la obra, y la otra mitad tenía lanzas, 
escudos, arcos y corazas; y detrás de ellos estaban los jefes de toda la casa de Judá. 


17 Los que edificaban en el muro, los que acarreaban, y los que cargaban, con una mano 
trabajaban en la obra, y en la otra tenían la espada. 


18 Porque los que edificaban, cada uno tenía su espada ceñida a sus lomos, y así edificaban; 
y el que tocaba la trompeta estaba junto a mí. 


19 Y dije a los nobles, y a los oficiales y al resto del pueblo: La obra es grande y extensa, y 
nosotros estamos apartados en el muro, lejos unos de otros. 


20 En el lugar donde oyereis el sonido de la trompeta, reuníos allí con nosotros; nuestro 411 
Dios peleará por nosotros. 


21 Nosotros, pues, trabajábamos en la obra; y la mitad de ellos tenían lanzas desde la subida 
del alba hasta que salían las estrellas. 


22 También dije entonces al pueblo: Cada uno con su criado permanezca dentro de 
Jerusalén, y de noche sirvan de centinela y de día en la obra. 


23 Y ni yo ni mis hermanos, ni mis jóvenes, ni la gente de guardia que me seguía, nos 
quitamos nuestro vestido; cada uno se desnudaba solamente para bañarse. 








q1. 

Sanbalat. 
Ver com. cap. 2: 10. La llegada de Nehemías y la preparación para la reconstrucción del 
muro habían molestado a Sanbalat y a sus malignos aliados, pero cuando comenzó la 
construcción misma, ya no pudieron refrenarse. 

Ejército de Samaria. 


Sin duda la provincia de Samaria mantenía un ejército del cual Sanbalat era comandante en 
jefe. En vista del testimonio documental que prueba que Sanbalat era gobernador de Samaria 
(ver com. cap. 2: 10), ya no resulta extraño saber que también era comandante militar. 











3: 

Tobías. 
Ver com. cap. 2: 10. Como en ocasiones anteriores, se reunió con Sanbalat para tratar lo que 
harían en vista de que los judíos habían comenzado la reconstrucción. 

4. 

Oye, oh Dios. 
En la vida de Nehemías, la oración era habitual y no sólo un repentino arranque emocional 
(caps. 5: 19; 6: 9, 14; 13: 14, 22, 29, 3I). Así como en una oración anterior había empleado 
palabras sin duda tomadas de Daniel (ver com. cap. 1: 5), ahora usa el lenguaje de Jeremías 
(Neh. 4: 4 ú. p., cf. Jer. 12: 3; 17: 18, y 18: 21, 22; y Neh. 4: 5 p.p., cf. Jer. 18: 23). 

6. 


La mitad de su altura. 


Según el cap. 3, muchos grupos de obreros trabajaron simultáneamente en los diversos 
sectores del muro. El trabajo tuvo éxito porque "el pueblo tuvo ánimo para trabajar" (vers. 6). 
Como resultado de este entusiasta trabajo, "los portillos comenzaban a ser cerrados" (vers. 
7). 





7. 


Los árabes. 


Tres naciones vecinas se aliaron con los samaritanos contra los judíos. Los árabes eran 
dirigidos por Gesem (cap. 2: 19), y los amonitas por Tobías (cap. 2: 10). 


Quizá Sanbalat de Samaria animó a los habitantes de la ciudad de Asdod y sus alrededores 
para que renovaran su antiguo odio contra Judá. 


Que los muros de Jerusalén eran reparados. 


En hebreo, esta frase dice literalmente "que subía sanamiento en los muros de Jerusalén". 
La figura es la de la carne nueva que crece en una herida que se cura. 





8. 


Conspiraron todos a una. 


La LXX y la Vulgata rezan: "Se reunieron". Evidentemente, esos traductores creyeron que en 
vista de lo que ya había acontecido, no se debe llegar a la conclusión de que sólo en ese 
momento tramaban una conspiración (caps. 2: 19, 20; 4: 1-3). Según la LXX, los caudillos de 
la oposición reunieron su respetable ejército para atacar a Jerusalén. Quizá esperaban que 
el despliegue de fuerza amedrentaría a los pacíficos constructores y detendría su obra. 


Hacerle daño. 


El pronombre hebreo /o está en masculino, lo que no corresponde con la ciudad, que exigiría 
un pronombre femenino (lah). Si debe entenderse que querían hacer daño a Nehemías, el 
pronombre debería ser l. Un ligero error del escriba bastaría para crear esta confusión, 
imposible de resolver. Sin duda, los enemigos querían crear confusión en la ciudad y 
humillar a Nehemías. ("Humillarme a mí", BJ.) 





9. 


Pusimos guarda. 


Como todo sabio caudillo, Nehemías se mantuvo bien informado de los movimientos del 
enemigo. A fin de estar preparado en caso de un ataque sorpresivo, puso guardas diurnos y 
nocturnos, sin duda a cierta distancia de los muros. La comunidad era piadosa y confiaba en 
la protección divina, pero no por eso dejaron de hacer todo lo que estaba de su parte. El 
esfuerzo humano debe acompañar al poder divino. 





10. 


Dijo Judá. 


Debido a la vigilancia y al continuo trabajo, el pueblo se sintió cansado y desanimado. Su 
queja, expresada en forma poética, pudo haber sido un canto compuesto y entonado por los 
que llevaban las cargas. En hebreo, consta de diez palabras, divididas en dos oraciones de 
dos líneas cada una. En cada oración, la primera línea tiene tres palabras, y la segunda, dos. 
Riman las últimas palabras de la primera y tercera líneas, y quizá originalmente también 
rimaron la segunda con la cuarta. Esta traducción no muestra ni la rima, ni el ritmo del 
hebreo: 412 


Flaqueó la fuerza de los cargadores 
y se multiplicó el escombro; 
y nosotros no podemos 


reconstruir el muro. 





11. 


No sepan. 


"Antes que se enteren o se den cuenta, iremos contra ellos" (BJ). El desánimo cundió 
cuando se supo que los enemigos pensaban tomar la ciudad por sorpresa y matar a los 
obreros. El vívido relato de Nehemías de lo que decían los judíos y sus enemigos (vers. 10, 
11) refleja las fuerzas con las cuales él debía contender como caudillo. La más leve 
vacilación de su parte hubiera hecho detenerse la obra. 





12. 


De donde volviereis. 


En hebreo esta frase no es clara. Con una ligera transposición de las letras de una palabra 
hebrea resulta la traducción de la BJ: "Vienen contra nosotros desde todos los lugares que 
habitan". Esto es lógico y corresponde con el contexto. El sentido del vers. 12 sería que los 
ostentosos movimientos de las fuerzas enemigas y los rumores de ataques inminentes que 
propagaban de propósito, asustaron a los judíos que vivían en las zonas fronterizas de 
Judea, y quizá a algunos que moraban en territorios enemigos, y los indujeron a huir a 
Jerusalén en busca de protección. Trajeron consigo el alarmante informe de que los 
enemigos estaban por atacar de todos lados: Sanbalat y los samaritanos desde el norte, los 
amonitas por el este, los árabes desde el sur y los filisteos (asdodeos) por el oeste (ver PR 
473). La frase "hasta diez veces" hace resaltar la urgencia con que los refugiados repetían su 
informe y el asolador efecto que tuvo sobre los obreros. Sanbalat esperaba que con una 
guerra de nervios lograría inmovilizar a los judíos. 





13. 


Por las partes bajas. 


La primera parte de este versículo es oscura. Sin duda Nehemías apostó a hombres 
armados en los lugares importantes y más vulnerables del muro, donde era más probable que 
atacaran los enemigos. El agrupar a los hombres por familias tendía a hacer resaltar la idea 
de que cada uno luchaba por los suyos. Quizá el enemigo tomó posiciones frente a las 
"partes bajas" o más vulnerables del muro que rápidamente se estaba levantando y simuló 
preparativos para el ataque, cuando la rápida acción de Nehemías frustró sus planes al 
demostrar que los judíos estaban dispuestos a luchar si era necesario. 





14. 


Después miré. 


Al parecer Nehemías se refiere a un momento específico, quizá cuando los enemigos aliados 
se habían unido para avanzar. Esta breve pero emotiva exhortación parece haberse hecho 
anticipando un ataque inminente. El que no se registre ningún combate posterior parece 
indicar que los enemigos se retiraron cuando se acercaron y vieron desde lejos que los judíos 
los esperaban, bien armados y perfectamente organizados. No se puede saber si en realidad 
se proponían luchar o si sólo lo simulaban. 





16. 


Mis siervos. 


Quizá eran miembros de la guardia personal de Nehemías, judíos puestos a su servicio 
porque era gobernador. La lista del cap. 3 indica que la obra fue comenzada por los judíos 
de Judea. Pero cuando la situación se hizo más tensa y difícil, Nehemías asignó a sus 
servidores personales la tarea de la construcción y puso en servicio activo a su guardia 
personal. 


Detrás de ellos estaban los jefes. 


Quizá los capataces. Esos hombres estaban "detrás" de los trabajadores para dirigir su labor 
y para presidirlos en la defensa de la ciudad, si el enemigo se atrevía a atacar. 





17. 


Los que edificaban. 


Esta frase pertenece en realidad al versículo anterior. "Toda la casa de Judá que construía la 
muralla" (BJ). La frase se aplica a "toda la casa de Judá". 


Los que acarreaban. 


Si bien se emplean dos verbos, la construcción hebrea muestra que sólo indica un grupo de 
obreros. Los cargadores trabajaban de tal modo que podían llevar la carga en una mano y 
tener la otra libre para empuñar un arma. Así, en caso de ataque, todos estaban listos para 
defenderse dejando su carga. 





18. 


Los que edificaban. 


Puesto que los constructores necesitaban usar las dos manos para su trabajo, llevaban la 
espada ceñida en el cinto, y al instante podían estar listos para entrar en combate con sus 
enemigos. 


El que tocaba la trompeta. 


En las esculturas egipcias y asirias aparecen en las escenas de guerra trompeteros que 
debían hacer resonar la alarma. 





19. 


Lejos unos de otros. 


Por lo que dice el cap. 3, los constructores estaban esparcidos por todo el circuito del muro, 
de modo que en un determinado punto normalmente sólo había un grupito de hombres. 





20. 


Dios peleará por nosotros. 


La confianza de Nehemías en el socorro divino fue contagiosa. 413 El mismo dio un noble 
ejemplo, no sólo para sus contemporáneos sino también para nosotros en nuestra lucha a 
muerte con los poderes malignos. Podremos confiar en que Dios luchará por nosotros 
cuando trabajemos fervorosamente fomentando su causa, cuando procuremos vencer a 
Satanás, al pecado y al yo, y cuando nuestros motivos sean puros, firme nuestra confianza e 


inmaculadas nuestras armas. 





21. 


Nosotros, pues, trabajábamos. 
En resumen de los vers. 16-20. 


Hasta que salían las estrellas. 


Se construía desde el alba hasta el anochecer, y se trabajaba arduamente para concluir la 
tarea. En vista de que las fuerzas enemigas estaban ocultas en los alrededores, era 
sumamente importante apresurarse. Cada piedra colocada en su lugar hacía más segura la 
ciudad. En la antigúedad, difícilmente podían haber trabajado de noche, pero se 
aprovechaba al máximo la luz de cada día, desde el amanecer hasta la noche. 





22. 


Permanezca dentro de Jerusalén. 


Muchos, de los judíos vivían fuera de Jerusalén y quizá se habían acostumbrado a volver a 
sus respectivas aldeas al final de cada día de trabajo. Pero Nehemías les pidió que 
permanecieran dentro de la ciudad por la noche para una mayor protección. El sólo hecho de 
que estuvieran allí, y que los enemigos lo supieran, ayudaría a prevenir el ataque. Si el 
enemigo atacaba de noche, allí estarían todos, listos para hacer su parte a fin de proteger la 
obra . 





23. 


Mis hermanos. 


Es probable que esto signifique hermanos carnales. Sabemos que Nehemías tenía hermanos 
(cap. 1: 2), y también que uno de ellos, Hanani, lo había acompañado a Jerusalén (cap. 7: 2). 


Se desnudaba solamente para bañarse. 


El hebreo dice literalmente: "nosotros no nos quitábamos la ropa, cada uno su espada el 
agua", lo que no resulta claro. La traducción de la RVR se basa en la Vulgata, que en este 
pasaje interpreta en vez de traducir. La LXX omite totalmente la declaración. La BJ dice: 
"Todos nosotros teníamos el arma en la mano". Algunos han querido modificar la última 
palabra hebrea para poder traducir "cada uno su arma en su mano derecha". Otros han 
explicado que las palabras hebreas significan que "el arma de cada uno era su agua", es 
decir que las armas sustituían al agua, que el único baño de la persona era su arma. Según 
esta interpretación, se trataría de un pasaje idiomático, quizá una expresión empleada por los 
soldados para describir los rigores de una campaña. Otras lecturas propuestas son: "Los 
obreros no se quitaban la ropa ni de noche ni de día", o "cada uno iba con su arma al agua". 
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CAPÍTULO 5 


1 Los judíos se quejan de sus deudas, hipotecas y servidumbre. 6 Nehemías reprende a los 
usureros, y hace que prometan pacto de restitución. 14 No reclama, su propia ración, y 
practica la hospitalidad. 


1 ENTONCES hubo gran clamor del pueblo y de sus mujeres contra sus hermanos judíos. 
414 


2 Había quien decía: Nosotros, nuestros hijos y nuestras hijas, somos muchos; por tanto, 
hemos pedido prestado grano para comer y vivir. 


3 Y había quienes decían: Hemos empeñado nuestras tierras, nuestras viñas y nuestras 
casas, para comprar grano, a causa del hambre. 


4 Y había quienes decían: Hemos tomado prestado dinero para el tributo del rey, sobre 
nuestras tierras y viñas. 


5 Ahora bien, nuestra carne es como la carne de nuestros hermanos, nuestros hijos como sus 
hijos; y he aquí que nosotros dimos nuestros hijos y nuestras hijas a servidumbre, y algunas 
de nuestras hijas lo están ya, y no tenemos posibilidad de rescatarlas, porque nuestras tierras 
y nuestras viñas son de otros. 


6 Y me enojé en gran manera cuando oí su clamor y estas palabras. 


7 Entonces lo medité, y reprendí a los nobles y a los oficiales, y les dije: ¿Exigís interés cada 
uno a vuestros hermanos? Y convoqué contra ellos una gran asamblea, 


8 y les dije: Nosotros según nuestras posibilidades rescatamos a nuestros hermanos judíos 
que habían sido vendidos a las naciones; ¿y vosotros vendéis aun a vuestros hermanos, y 
serán vendidos a nosotros? Y callaron, pues no tuvieron qué responder. 


9 Y dije: No es bueno lo que hacéis. ¿No andaréis en el temor de nuestro Dios, para no ser 
oprobio de las naciones enemigas nuestras? 


10 También yo y mis hermanos y mis criados les hemos prestado dinero y grano; quitémosles 
ahora este gravamen. 


11 Os ruego que les devolváis hoy sus tierras, sus viñas, sus olivares y sus casas, y la 


centésima parte del dinero, del grano, del vino y del aceite, que demandáis de ellos como 
interés. 


12 Y dijeron: Lo devolveremos, y nada les demandaremos; haremos así como tú dices. 
Entonces convoqué a los sacerdotes, y les hice jurar que harían conforme a esto. 


13 Además sacudí mi vestido, y dije: Así sacuda Dios de su casa y de su trabajo a todo 
hombre que no cumpliere esto, y así sea sacudido y vacío. Y respondió toda la 
congregación: ¡Amén! y alabaron a Jehová. Y el pueblo hizo conforme a esto. 


14 También desde el día que me mandó el rey que fuese gobernador de ellos en la tierra de 
Judá, desde el año veinte del rey Artajerjes hasta el año treinta y dos, doce años, ni yo ni mis 
hermanos comimos el pan del gobernador. 


15 Pero los primeros gobernadores que fueron antes de mí abrumaron al pueblo, y tomaron 
de ellos por el pan y por el vino más de cuarenta siclos de plata, y aun sus criados se 
enseñoreaban del pueblo; pero yo no hice así, a causa del temor de Dios. 


16 También en la obra de este muro restauré mi parte, y no compramos heredad; y todos mis 
criados juntos estaban allí en la obra. 


17 Además, ciento cincuenta judíos y oficiales, y los que venían de las naciones que había 
alrededor de nosotros, estaban a mi mesa. 


18 Y lo que se preparaba para cada día era un buey y seis ovejas escogidas; también eran 
preparadas para mí aves, y cada diez días vino en toda abundancia; y con todo esto nunca 
requerí el pan del gobernador, porque la servidumbre de este pueblo era grave. 


19 Acuérdate de mí para bien, Dios mío, y de todo lo que hice por este pueblo. 





le 


Hubo gran clamor. 


No se sabe con exactitud cuándo ocurrieron algunos de los sucesos descritos en este 
capítulo. Todos no pueden haberse realizado durante la construcción del muro, pues el vers. 
14 presenta el registro hasta el final de los 12 años de gobierno de Nehemías. A lo sumo 
podría decirse que, lo relatado en los vers. 1-13 ocurrió durante el lapso de la construcción 
del muro. Es verdad que el trabajo sin remuneración en el muro alejaba a muchos de las 
ocupaciones con que se ganaban la vida. Por otra parte, el trabajo se terminó en tan corto 
tiempo que no podría haber ocasionado graves problemas económicos, especialmente de la 
clase que aquí se describe. En el relato no se indica que esas dificultades estuvieran 
relacionadas con la obra de reconstrucción. Los perjuicios tenían raíces mucho más 
profundas y habían ido en aumento durante mucho tiempo, pero hicieron crisis durante la 
construcción 415 del muro (ver PR 477). En los vers. 14-19, Nehemías relata su propia 
actuación mientras fue gobernador de Judea (cf. 1 Sam. 12: 3-5). 


El clamor era angustioso. Los demandantes eran los pobres del pueblo y los acusados eran 
sus hermanos más pudientes (cf. 2 Rey. 24: 14). 





2. 


Somos muchos. 


Los que tenían familias numerosas fueron los primeros en quejarse. Contrariamente a lo que 
generalmente se creía, la numerosa prole no les resultaba una bendición sino una carga y 
causa de honda perplejidad. 





3. 


Para comprar grano. 


Quizá sea correcta la traducción de la LXX: "Danos pues grano". No era que desearan un 
regalo, sino un reajuste de la situación económica causante de su mal. 


A causa del hambre. 


Algunos pedían ayuda porque un hambre anterior los había obligado a hipotecar sus campos, 
casas y viñas. Los demandantes pertenecían pues a una clase que una vez había poseído 
muchos bienes y que vivía fuera de la ciudad. La situación es similar a la que se describe en 
Isa. 5: 8. No era nada nuevo que los ricos acapararan la tierra. 





4. 


Tributo del rey. 


Como de otras provincias persas, se exigía de Judea que anualmente pagara a la tesorería 
persa un tributo, parte en dinero, y parte en especie. En años comunes, ese tributo puede no 
haber parecido opresivo, pero en años malos, la llegada del cobrador de impuestos con 
frecuencia anunciaba gran miseria. A fin de pagar los impuestos, había que endeudarse, sin 
esperanza de que esa deuda se pudiera pagar. 





5. 


Nuestra carne. 


Los pobres eran seres humanos como sus hermanos más ricos y tenían las mismas 
necesidades que ellos. Sus hijos les eran tan caros como los hijos de los ricos lo eran para 
sus padres. 


Había quienes se quejaban porque no podían alimentar a su numerosa familia, unos por 
haber hipotecado su propiedad por causa del hambre, otros por haber tenido que pedir dinero 
prestado a fin de pagar sus impuestos; estaban además, los que habían caído en manos de 
prestamistas usureros. Esta gente sufría no por la opresión de tiranos extranjeros, sino por 
las extorsiones de sus hermanos. 


Algunas de nuestras hijas. 


Los padres estaban autorizados legalmente para vender sus hijas (Exo. 21: 7). Muchos de 
los repatriados habían escapado del cautiverio babilónico, sólo para ser esclavizados por sus 
hermanos, y esto les parecía más intolerable que aquello. En Babilonia las familias se 
habían mantenido unidas, pero ahora los hijos eran arrebatados de sus padres para 
convertirlos en esclavos de otros judíos. 





6. 


Y me enojé. 


Al parecer no se había violado la letra de la ley, salvo en el cobro de interés (vers. 11), de lo 
cual no se había quejado la gente. Los hombres podían vender a sus hijas (Exo. 21: 7). El 
servicio de esclavos varones estaba limitado a seis años (ver com. Exo. 21: 2), y si el año del 
jubileo comenzaba antes del fin del sexto año, automáticamente quedaban en libertad (Lev. 
25: 10; ver com. Deut. 15: 12). También se permitía "vender" propiedades (Lev. 25: 14-16), 


pero esa venta no podía ser permanente (vers. 10, 13). Sin embargo, los ricos habían 
transgredido la ley, en espíritu sino en letra. Tenían el deber de socorrer a sus hermanos 
más pobres en tiempos de dificultades económicas, pero no oprimirlos (vers. 14, 17). 
Nehemías, sus parientes cercanos y sus seguidores habían ayudado a los pobres hasta 
donde habían podido (Neh. 5: 10, 15). Pero los ricos habían usufructuado todo lo posible a 
expensas de sus compatriotas. Es fácil comprender que Nehemías, hombre capaz de 
enardecerse cuando se despertaba su sentido de justicia, hubiera estado enojado con esos 
aprovechadores desalmados e inescrupulosos. 





7. 

¿Exigís interés? 
Se trata más de un reproche que de una pregunta. Exigir interés de un hebreo era violar la 
ley, pero la misma ley permitía cobrar interés a un extranjero (Deut. 23: 19, 20; ver com. Exo. 
22: 25; Lev. 25: 35). El hebreo dice: "Vosotros hacéis cargar una carga cada uno a su 
hermano". La BJ reza: "¡Qué carga [deuda] impone cada uno de vosotros a su hermano!" No 


sólo eran culpables de haber exigido intereses, sino que habían vendido a sus hermanos 
como esclavos. 


Convoqué contra ellos una gran asamblea. 


Parece que la reprensión de Nehemías no surtió efecto. Los nobles no afirmaron que 
cambiarían su proceder. Por lo tanto, se vio obligado a tratar el asunto con todo el pueblo, no 
porque el pueblo tuviera poder 416 legal, sino a fin de que los nobles se avergonzaran de su 
conducta o temieran continuar con su opresión una vez que ésta fuera abiertamente 
censurada por el principal gobernante civil. 





8. 


Nosotros según nuestras posibilidades. 


El pronombre "nosotros" puede referirse a los que habían retornado más recientemente en 
contraste con los que habían regresado antes, o a Nehemías y sus parientes en contraste 
con los ricos opresores. Es probable que se señale la segunda distinción. Las palabras de 
Nehemías implican que él y otros judíos que compartían su criterio habían comprado a judíos 
esclavos de los extranjeros y les habían dado libertad. El había hecho esto hasta donde sus 
medios se lo habían permitido. 








Y dije. 
Con justa razón, Nehemías creía que no era suficiente hacer callar a los nobles o 
avergonzarlos. Debía también persuadirlos para que cambiaran su proceder. 

10. 


Les hemos prestado dinero. 


Literalmente, "les estamos prestando". La ley exigía que los ricos prestasen a los pobres 
(Deut. 15: 7-11) sin exigir interés (ver com. Exo. 22: 25). Nehemías había cumplido con 
ambas disposiciones, y ahora invitaba a otros para que hicieran lo mismo. Prestar era una 
virtud; exigir interés era un vicio en el que habían incurrido los ricos al aprovecharse de los 


pobres (ver com. Neh. 5: 11). 


Quitémosles ahora este gravamen. 


Se ha entendido de diversos modos esta frase. La BJ dice: "Condenemos estas deudas", 
refiriéndose a los préstamos mencionados en la primera parte del versículo. Otros 
consideran que el "gravamen" o la "carga" era la venta de los hermanos como esclavos y eso 
era lo que debía dejar de hacerse. 





11. 


Les devolváis. 


Después de censurar la opresión y de explicar el principio implicado, Nehemías presentó una 
vigorosa exhortación para que actuaran. Pidió a los que retenían como prenda las 
propiedades de sus hermanos más pobres, que las devolvieran a sus dueños sin demora (ver 
PR 480). 


La centésima. 


Es probable que la "centésima" cobrada como interés fuera un pago mensual, como la 
centésima romana del tiempo de Cicerón. Uno por, ciento mensual no era un interés elevado, 
si se lo compara con lo que generalmente se pagaba en el antiguo Cercano Oriente. En 
Babilonia y Asiria el interés era comúnmente del 20 al 25 por ciento para la plata y del 33 */, 
por ciento para los cereales. Textos mesopotámicos del siglo VII AC descubiertos en Gozán 
(Tell Halaf), hablan de un interés anual del 50 por ciento para la plata y de 100 por ciento 
para los cereales en esa localidad. Los únicos registros egipcios conocidos indican que 
durante el período de los Ptolomeos (siglos MI - 1 AC), en Egipto el interés era de 12 a 24 por 
ciento. Sin embargo, los pobres de Judea deben haberse sentido oprimidos por la carga del 
interés, aunque ese 12 por ciento anual no puede considerarse como exorbitante en 
comparación con las tazas de otros países. 





12 


Lo devolveremos. 


La elocuente exhortación de Nehemías, su reafirmación de los principios de la ley mosaica y 
su propio digno ejemplo ganaron la batalla. Todos los nobles concordaron en devolver el 
interés ya cobrado, en no exigir más interés y en prestar a sus hermanos más pobres según 
lo establecía la ley, y también en devolver las casas y propiedades perdidas por ellos, las 
cuales deben haber representado una gran suma, y que, según la letra de la ley, podrían 
haber quedado en su poder hasta el año del jubileo. 


Les hice jurar. 


Ver com. Esd. 10: 5. Cuando hubieron consentido, Nehemías llamó a los sacerdotes y exigió 
que los acreedores juraran respetar su acuerdo. Nehemías consiguió la presencia de los 
sacerdotes, en parte para dar solemnidad al juramento, como si lo hubieran prestado delante 
del Señor, y en parte para dar validez legal a la declaración, por si había necesidad de tomar 
una acción judicial. 





13. 


Sacudí mi vestido. 


Para hacer notar que esta promesa era obligatoria, Nehemías realizó un acto simbólico. 


Consistió en levantar su vestimenta como para llevar algo en sus pliegues y luego sacudirla 
mientras pronunciaba la maldición del vers. 13. Entre las naciones de la antigúedad había 
pocas cosas más temidas que caer bajo una maldición. Del mismo modo, las maldiciones de 
Deut. 28: 16-44 tenían el propósito de impresionar a los que pudieran sentirse tentados a 
violar la ley. Las maldiciones inscritas sobre la entrada de las tumbas de los reyes de Asiria y 
Persia tenían el fin de amedrentar a los presuntos ladrones. Así también se protegían los 
tratados en la antigúedad para que no se los violara. La maldición de Nehemías resulta 417 
extraña, pero su propósito es claro. 


14. 


Me mandó el rey. 


Aquí, por primera vez, Nehemías afirma claramente que su autorización para regresar y 
reconstruir el muro de Jerusalén había estado acompañada por su designación como 
gobernador de la provincia de Judea. Es posible que poco después se hiciera cargo de esa 
responsabilidad. Los 12 años de su gobierno no comenzaron antes de Nisán del año 20 de 
Artajerjes (cap. 2: 1), es decir no antes del 2 de abril de 444 AC. Terminaron en el año 32 del 
reinado de Artajerjes, año que según el calendario de Nehemías (ver pág. 113) tal vez 
comenzó el 25 de septiembre de 433 y terminó el 13 de octubre de 432 AC. Durante este 
año fue llamado otra vez a la corte de Artajerjes (cap. 13: 6), y quizá fue entonces cuando 
escribió el relato del cap. 5: 14-19, tal vez también los vers. 1-13, y posiblemente otras partes 
del libro. 


El pan del gobernador. 


Durante todo el período de su gobierno no había reclamado para sí los impuestos que un 
gobernador tenía derecho de recibir de sus súbditos. Había pagado todos sus gastos 
personales. Por "hermanos" debe entenderse toda la corte así como su propia familia. 








15. 


Los primeros gobernadores. 


De todos ellos, sólo se conoce a Zorobabel. No hay certeza de que Esdras hubiera sido 
designado como gobernador o de que hubiera actuado como enviado especial. Quizá 
Nehemías se refería a diversos gobernadores que sin duda habían regido a Judea durante 
los 50 ó 60 años transcurridos entre Zorobabel y la llegada de Esdras. 


Abrumaron. 
"Gravaban al pueblo"(BJ). 
Más. 


El hebreo dice literalmente: "Y tomaron de ellos en pan y vino después cuarenta siclos de 
plata". La Vulgata dice que tomaron "diariamente", idea que se refleja claramente en la BJ. 
La mayoría de los comentadores aceptan esta interpretación y llegan a la conclución de que 
los gastos del séquito de Nehemías ascendían a 40 siclos diarios (334,8 g, si se trata del 
siclo liviano), y no que se exigía que cada persona pagara 40 siclos por año. 


Sus criados se enseñoreaban. 


En esos tiempos era común que los servidores domésticos y los funcionarios subalternos de 
la corte se aprovecharan de su cargo para exigir grandes sumas de los que venían en busca 
de favores oficiales. Algunas veces los eunucos del rey y otros funcionarios se 
transformaban en tiranos temibles. Amán en tiempo de Jerjes, Sejano en tiempo de Tiberio, y 
Narciso en los días de Claudio son ejemplos clásicos de esta práctica. 





16. 


Restauré. 


Nehemías no sólo se abstuvo de oprimir al pueblo, sino que se mantuvo con su propio 
peculio y además de eso, él y sus criados (también mantenidos por él) trabajaron 
incansablemente en el muro. Fue notable la forma en que trabajaron Nehemías y sus siervos 
(cap. 4: 10, 13, 15, 17). 


No compramos heredad. 


Esto podría entenderse como que Nehemías no había tomado ninguna tierra en prenda de 
alguna deuda, como lo habían hecho los nobles (vers. 3, 11), o que no había adquirido 
propiedad alguna durante su gobierno. No se había enriquecido en sus 12 años como 
gobernador, sino que se había empobrecido. Para él era un sacrificio personal llevar esas 
responsabilidades. 





17. 


Además. 


Eso no era todo. Nehemías no sólo había pagado sus propios gastos, sino que había 
demostrado la hospitalidad que se esperaba de un gobernador y había alimentado 
diariamente a los 150 jefes de familia del pueblo que vivía en Jerusalén (cap. 11: 1). Además 
de esos invitados regulares, Nehemías también servía en su mesa a los judíos que llegaban 
desde las aldeas de Judea y de naciones vecinas para atender sus negocios en Jerusalén. 
Nehemías debe haber tenido una fortuna considerable para vivir 12 años en Jerusalén en la 
forma que aquí se describe. Los documentos comerciales de "Murashu e hijos", hallados en 
Nipur (ver pág. 67) confirman que algunos de los judíos residentes en Babilonia habían 
llegado a ser muy ricos. 





18. 


Aves. 


Aunque en el AT no hay ninguna mención clara de la existencia de gallinas, el sello de 
Jaazanías, hallado en 1932 en Tell en-Natsbeh, demuestra que las había. Ese sello lleva 
grabado un gallo de riña. En Egipto, 418 la primera referencia a gallinas proviene del tiempo 
de Tutmosis III, del siglo XV AC, cuando fueron llevadas al país del Nilo desde Siria. El 
término "aves" también puede comprender palomas y gansos. 


Pan del gobernador. 
Ver com. vers. 14. 





19. 


Acuérdate de mí. 


Nehemías termina con una plegaria típicamente suya (caps. 6: 14; 13: 22, 31). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-19 PR 477-482 
1-4 PR 477, 478 
5-7 PR 479 
8 PR 480 
9-13 PR 480 


CAPÍTULO 6 


1 Sanbalat utiliza la astucia, los falsos rumores y las profecías de soborno para intimidar a 
Nehemías. 15 La obra es terminada y los enemigos sienten temor. 17 Información secreta 
entre los enemigos y algunos nobles de Judá. 


1 CUANDO oyeron Sanbalat y Tobías y Gesem el árabe, y los demás de nuestros enemigos, 
que yo había edificado el muro, y que no quedaba en él portillo (aunque hasta aquel tiempo 
no había puesto las hojas en las puertas), 


2 Sanbalat y Gesem enviaron a decirme: Ven y reunámonos en alguna de las aldeas en el 
campo de Ono. Mas ellos habían pensado hacerme mal. 


3 Y les envié mensajeros, diciendo: Yo hago una gran obra, y no puedo ir; porque cesaría la 
obra, dejándola yo para ir a vosotros. 


4 Y enviaron a mí con el mismo asunto hasta cuatro veces, y yo les respondí de la misma 
manera. 


5 Entonces Sanbalat envió a mí su criado para decir lo mismo por quinta vez, con una carta 
abierta en su mano, 


6 en la cual estaba escrito: Se ha oído entre las naciones, y Gasmu lo dice, que tú y los 
judíos pensáis rebelaros; y que por eso edificas tú el muro, con la mira, según estas palabras, 
de ser tú su rey; 


7 y que has puesto profetas que proclamen acerca de ti en Jerusalén, diciendo: ¡Hay rey en 
Judá! Y ahora serán oídas del rey las tales palabras; ven, por tanto, y consultemos juntos. 


8 Entonces envié yo a decirle: No hay tal cosa como dices, sino que de tu corazón tú lo 
inventas. 


9 Porque todos ellos nos amedrentaban, diciendo: Se debilitarán las manos de ellos en la 
obra, y no será terminada. Ahora, pues, oh Dios, fortalece tú mis manos. 


10 Vine luego a casa de Semaías hijo de Delaía, hijo de Mehetabel, porque él estaba 
encerrado; el cual me dijo: Reunámonos en la casa de Dios, dentro del templo, y cerremos 
las puertas del templo, porque vienen para matarte; sí, esta noche vendrán a matarte. 


11 Entonces dije: ¿Un hombre como yo ha de huir? ¿Y quién, que fuera como yo, entraría al 
templo para salvarse la vida? No entraré. 


12 Y entendí que Dios no lo había enviado, sino que hablaba aquella profecía contra mí 
porque Tobías y Sanbalat lo habían sobornado. 


13 Porque fue sobornado para hacerme temer así, y que pecase, y les sirviera de mal nombre 
con que fuera yo infamado. 


14 Acuérdate, Dios mío, de Tobías y de Sanbalat, conforme a estas cosas que hicieron; 
también acuérdate de Noadías profetisa, y de los otros profetas que procuraban infundirme 
miedo. 


15 Fue terminado, pues, el muro, el veinticinco del mes de Elul, en cincuenta y dos días. 


16 Y cuando lo oyeron todos nuestros enemigos, temieron todas las naciones que estaban 
alrededor de nosotros, y se sintieron humillados, y conocieron que por nuestro Dios había 
sido hecha esta obra. 


17 Asimismo en aquellos días iban muchas cartas de los principales de Judá a Tobías, y las 
de Tobías venían a ellos. 


18 Porque muchos en Judá se habían conjurado con él, porque era yerno de Secanías 419 
hijo de Ara; y Johanán su hijo había tomado por mujer a la hija de Mesulam hijo de Berequías. 


19 También contaban delante de mí las buenas obras de él, y a él le referían mis palabras. Y 
enviaba Tobías cartas para atemorizarme. 





1. 
Sanbalat. 


Acerca de los tres caudillos de la conspiración, ver com. cap. 2: 10, 19. 


No había puesto. 


Esto podría parecer contradictorio con otras afirmaciones (cap. 3: 1, 3, 6, 13, etc.). Pero el 
relato del cap. 3 bosqueja todo el proyecto de reconstrucción, a fin de indicar quiénes eran 
los responsables de cada sección, y no el tiempo cuando se completó la obra. 
Cronológicamente, los caps. 4-6 son básicamente paralelos con el cap. 3 y relatan 
acontecimientos ocurridos mientras se construía el muro. Por supuesto, el último trabajo fue 
el de poner las hojas de las puertas. 





2. 


Sanbalat y Gesem. 


No se menciona a Tobías. Tal vez sólo dos de los enemigos de Nehemías estuvieron 
dispuestos a llegar a una agresión personal. Es posible que Tobías tuviera razones para 
desistir de participar en el complot, pues estaba emparentado con algunos dirigentes judíos. 


Ono. 





Ahora Ono, a unos 11 km al sureste de Yafo. Junto con las ciudades de Lod (Lida) y Hadid, 
formaba un distrito judío casi totalmente rodeado por zonas de samaritanos y filisteos. Se 
escogió este distrito judío para esta reunión a fin de engañar a Nehemías dándole una falsa 
sensación de seguridad. Les sería fácil atacarlo por el camino cuando cruzaba territorio 
samaritano para llegar a Ono. 


Hacerme mal. 


El hebreo emplea una palabra muy genérica que no permite determinar lo que pensaban 
hacerle, pero es difícil concebir algo que no fuera una agresión personal. 





3. 


No puedo ir. 


La respuesta de Nehemías a la invitación de sus colegas gobernadores vecinos fue cordial, 
pero no les dio ninguna razón para que supusieran que claudicaría. Ni siquiera se dignó 
revelarles sus sospechas, quizá su conocimiento exacto de los perversos planes de ellos. 





5. 


Carta abierta. 


No se da la razón por la cual Sanbalat mandó ahora un documento escrito en vez de un 
mensaje oral. Un mensaje escrito podría haber parecido más oficial, y tal vez más eficaz. Es 
probable que escribiera la carta en una hoja de papiro, que entonces era en Palestina el 
material más común en que se escribía. Esas cartas generalmente se arrollaban y las dos 
puntas del rollo se doblaban hacia el medio. Se ataba un hilo en torno del rollo y se lo 
aseguraba con un sello de arcilla, de modo que no se pudiera abrir sin romper el sello. En la 
parte externa, por lo general, se escribía el nombre del destinatario. El enviar una carta 
abierta para acusar a un funcionario de la corona persa no sólo violaba las leyes de la 
cortesía, sino que era sumamente ofensivo. Una "carta abierta" invitaba a todos a leer su 
contenido. Sin duda el propósito de enviar una carta abierta fue alarmar a los judíos e 
incitarlos contra Nehemías. Compárese con el proceder de los embajadores de Senaquerib 
(2 Rey. 18: 27-36). 





6. 


Gasmu. 


Otra forma del nombre Gesem (ver com. cap. 2: 19). Al parecer, Sanbalat quería decir que 
Gesem había oído el supuesto rumor de la rebelión planeada por Nehemías, que circulaba 
entre las naciones vecinas, y a su vez se lo había transmitido a Sanbalat. Este, haciéndose 
pasar por amigo, estaba ansioso de advertir a Nehemías de la grave acusación de que era 
objeto. En algunos sentidos, esta acusación es similar al informe que los judíos amenazaron 
elevar a César concerniente a Pilato (Juan 19: 12, 13). 





de 


Has puesto profetas. 


Sanbalat tenía en menos la elevada vocación de un profeta. Había encontrado quienes se 
llamaban profetas, individuos venales que estaban dispuestos a cooperar con él contra 
Nehemías (vers. 12, 14). Sin duda creía que todos los profetas eran mercenarios como los 
suyos (ver Amós 7: 12). Es posible que Sanbalat conociera profecías como las de Zacarías y 
no las hubiera comprendido, o de propósito, las hubiera interpretado mal (ver Zac. 1: 16; 2: 5; 
6: 11; 9: 9, 10; 12: 9; 14: 9; etc.). 


Consultemos juntos. 


Al hacerle llegar graves acusaciones contra él en una "carta abierta", es decir una carta que 
pudiera ser leída por todos, Sanbalat creyó que Nehemías procuraría quedar libre de 


acusaciones yendo a consultar con él en la entrevista propuesta. 





9. 


Ahora, pues, oh Dios. 


En hebreo faltan 420 las palabras "oh Dios", pero la suposición de que esta frase constituye 
una oración a Dios parece ser correcta. Estas palabras son parte de una plegaria. La BJ 
coincide con el hebreo, y dice "Yo me reafirmé más". 





10. 


Semaías. 


Esta es la única mención que se hace del profeta Semaías. Por lo menos se menciona a 
otros cinco hombres de este mismo nombre, contemporáneos de Esdras y Nehemías, pero 
ninguno de los otros puede identificarse con este Semaías, hijo de Delaía. 


Porque él estaba encerrado. 


Esta frase no puede significar que Nehemías visitó a Semaías en su casa porque éste no 
podía ir a él por estar ceremonialmente impuro, o impedido por la mano del Señor, o por 
alguna otra causa. Resulta incorrecta esta interpretación, pues lo prueba la propuesta de 
Semaías de que Nehemías lo acompañara a la casa de Dios. Por ende, puede entenderse 
que Semaías se había encerrado en su casa, como para insinuar a Nehemías que creía que 
su propia vida estaba en peligro. Así quería inducir a Nehemías para que aceptara su 
propuesta de que ambos huyeran al templo para escapar de los lazos tendidos contra ellos. 
También es posible que Semaías se propusiera que su voluntario encierro sirviera como un 
acto simbólico para reforzar su supuesto mensaje de Dios (ver Eze. 4: 1-10; 12: 3-9; etc.). 
Ambas hipótesis son posibles. 


Dentro del templo. 


Debe distinguirse entre "templo" y "casa de Dios". El "templo" significa santuario, y no sólo 
una habitación dentro de algún edificio de la zona del templo. Por supuesto, ningún laico 
podía entrar en el templo (ver Exo. 29: 33), y Nehemías habría incurrido en el desagrado de 
Dios y de los sacerdotes si hubiera aceptado ese consejo. En el templo de Salomón había 
puertas que separaban el lugar santo del pórtico (1 Rey. 6: 33, 34), y sin duda así era 
también en el templo restaurado. Semaías sugirió que se cerraran esas puertas para mayor 
seguridad. 





11. 


Salvarse la vida. 


an 


Literalmente, "y vivirá". Quizá Nehemías pensaba en la orden de Núm. 18: 7, donde dice que 
"el extraño que se acercare, morirá". El mismo hecho de que Semaías propusiera un 
proceder contrario a la voluntad revelada de Dios era una evidencia suficiente de que se 
trataba de un profeta falso (ver Gén. 3: 1-5; Mat. 4: 3-10). 


12. 
Entendí. 


Nehemías no sabía por qué lo invitaba Semaías para que lo visitara en su casa. Sin 
embargo, la naturaleza misma del mensaje reveló que Semaías era un profeta falso, y 


Nehemías lo reconoció como impostor. Compárese con el caso del "viejo profeta" de 1 Rey. 
13: 11-19. 


Lo habían sobornado. 


La mención de Tobías antes de Sanbalat y no después de él (caps. 2: 10, 19; 4: 7; 6: 1), 
podría implicar que este plan había sido tramado por Tobías, con el apoyo de Sanbalat. 
Otras veces Sanbalat había sido el enemigo más agresivo. 





13. 


Mal nombre. 


Si Nehemías hubiera entrado en el lugar santo para ocultarse allí, habría profanado 
gravemente la casa de Dios. Habría dado motivo para que sus enemigos pensaran que él 
daba poca importancia a las órdenes de Dios. De ese modo se menoscabaría su ascendiente 
a la vista del pueblo (ver com. vers. 11). La menor indicación de temor de parte de Nehemías 
en ese momento crítico habría sido fatal para el ánimo del pueblo. La influencia de Nehemías 
dependía de su carácter. Un paso en falso lo habría perdido, se habría terminado su 
influencia, y la obra en que había puesto el corazón habría quedado sin llevarse a cabo. 





14. 


Noadías. 


Esta es la única mención de esta profetisa. Al nombrarla junto con Semaías y otros profetas 
a quienes no se nombra (vers. 11-13), Nehemías insinúa que el hecho relatado en los vers. 
10-13 fue sólo uno de varios de la misma clase, y que los falsos profetas trabajaban otra vez 
entre el pueblo como lo habían hecho durante el período anterior al cautiverio. Procuraban 
seducir al pueblo y a sus dirigentes e impedir que escucharan la voz de los verdaderos 
profetas. Hay informaciones de la obra de los falsos profetas durante el período pre-exílico 
(Isa. 9: 15; 28: 7; Jer. 27: 9, 10; 28: 9, 15-17; 29: 24-32; Eze. 13: 2, 17; Miq. 3: 5-11). 





15. 


Fue terminado, pues, el muro. 


Aunque no se menciona aquí el año, fue sin duda el 20 de Artajerjes (ver com. cap. 2: I). Esto 
concuerda con las otras afirmaciones cronológicas de este libro. En el mes de Nisán (el 
primero del año), Nehemías había recibido permiso del rey para ir a Jerusalén. Según lo que 
se dice en los caps. 5: 14 y 13: 6, fue gobernador en Jerusalén desde el año 20 en adelante. 
Por lo tanto, debe haber emprendido viaje para ese lugar tan pronto como recibió la 
autorización real para llevar a cabo sus planes. De haber sido así, llegó a Jerusalén 
421durante el cuarto mes. Después de tres días inspeccionó el muro, y poco después 
convocó una asamblea pública para presentar su plan de reconstruir el muro y para solicitar 
su cooperación (cap. 2: 11-17). Todo esto pudo haber ocurrido en el transcurso del cuarto 
mes, de modo que el verdadero comienzo del trabajo pudo haber acaecido antes del fin del 
cuarto mes, o al comienzo del quinto. Por las palabras de Nehemías no puede saberse con 
certeza cómo computó los 52 días de la reconstrucción del muro. Podría haber computado el 
período desde el día cuando reinició el trabajo hasta que lo terminó, incluyendo también los 
sábados semanales, lo que daría un total de sólo 44 ó 45 días de trabajo. Por otra parte, 
podría tratarse de 52 días de trabajo, y en ese caso el período de actividad habría abarcado 
unos 60 días. De haberse computado de la primera forma, la obra habría comenzando en los 
primeros días de Ab (5.° mes); en la segunda forma, habría comenzado en la última parte de 


Tammuz (4. mes). Según el calendario judío empleado por Nehemías, el 25 de Elul del año 
20 de Artajerjes fue aproximadamente el 21 de septiembre de 444 AC. 


Algunos comentadores han insistido en que los 52 días no pudieron bastar para reconstruir el 
muro. Han preferido aceptar como más lógico el período de dos años y cuatro meses dado 
por Josefo (Antigüedades xi. 5. 8). Sin embargo, no hay motivo para rechazar la cifra bíblica 
y aceptar la de Josefo porque: (1) la obra de Nehemías no constituyó una reconstrucción 
completa del muro, sino que en muchas partes fue sólo una reparación (ver com. cap. 1: 3); 
(2) fue realizada con gran premura ante el peligro de un ataque; y (3) la terminación del muro 
en tan corto tiempo fue algo tan increíble para los enemigos de los judíos que la consideraron 
como un milagro (cap. 6: 16). 





16. 


Nuestros enemigos. 


Sanbalat y los samaritanos, Tobías y los amonitas, Gesem y los árabes, y los asdodeos (ver 
cap. 4: 7) fueron los "enemigosespecialmente señalados por este pasaje. Todas las naciones 
que estaban "alrededor de nosotros eran las naciones de Palestina, Transjordania y Siria. 
Algunas de ellas eran hostiles y no deseaban ver ningún aumento del poderío o de la 
prosperidad de los judíos. Aún perduraba el odio que existía en algunos círculos contra los 
judíos, en tiempo de Jerjes, indicado por los acontecimientos descritos en el libro de Ester, y 
la historia nos revela que esa animosidad no ha muerto. 





17. 


Muchas cartas. 


Este pasaje añade más informaciones acerca de los intentos desesperados de Tobías por 
derrocar a Nehemías y detener su obra, y sobre la deslealtad de algunos miembros de la 
nobleza, la cual se insinuaba en el cap. 3: 5. Con el propósito de intimidar a Nehemías (vers. 
19), Tobías y algunos de los magistrados que atendían los asuntos referentes a los judíos 
mantuvieron una abundante correspondencia. Nehemías se enteró del contenido de esas 
cartas, porque la mayoría de esos magistrados eran leales a él. Quizá tampoco se hizo 
ningún esfuerzo para mantener esa correspondencia en secreto. 





18. 


Muchos en Judá. 


Debido a vinculaciones matrimoniales con dos familias judías, Tobías se había "conjurado" 
con muchos de los nobles, que emplearon su influencia para llevar a cabo la política de 
aquél. 


Secanías. 


Suegro de Tobías, Secanías era hijo de Ara, un respetable judío de la familia de Ara, 
mencionada en Esd. 2: 5. Aunque el nombre Secanías era común en este período de la 
historia judía, no se menciona a este personaje en ningún otro pasaje del libro de Nehemías. 
Mesulam, suegro de la hija de Tobías, figura entre los que compartieron el trabajo de 
reconstruir el muro (cap. 3: 4, 30). Sabemos (cap. 13: 4) que Tobías también estaba 
emparentado con el sumo sacerdote Eliasib, pero es posible que esta relación no se hubiera 
formado hasta después del primer período de gobierno de Nehemías. El hecho de que tanto 
Tobías como su hijo Johanán tuvieran genuinos nombres judíos, en los cuales está 


comprendida la forma abreviada de Yahweh, lleva a la conclusión de que eran descendientes 
de israelitas del antiguo reino septentrional, de las diez tribus, que se habían unido a los 
amonitas (ver com. cap. 2:10). 


19. 


Contaban. 


En el texto hebreo se nota un juego de palabras. El nombre de Tobías significa "bondad de 
Yahweh". Los amigos judíos de "bondad de Yahweh" relataban a Nehemías las "bondades" 
de Tobías. El sarcasmo es evidente. Se proponían hacer que Nehemías pensara bien de 
Tobías. Por lo tanto, estos esfuerzos concordaban con los 422 del falso profeta Semaías 
(vers. 10-13), y tenían por objeto confundir a Nehemías con consejos que aparentemente 
eran amistosos. 


Cartas. 


Quizá su contenido era similar a la de Sanbalat (vers. 5, 6). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-9 PR 483-488 
1-3 PR 483 
3 Ev 241; 1JT 430; 2JT 260; PR 487; 1T 123; 3T 38 
3-5 1JT 434 
4-8 PR 483 
10 PR 484 
11 PR 485 
12 PR 485 
13 PR 485 
15-18 PR 485 
19 PR 486 


CAPÍTULO 7 


1 Nehemías encomienda a Hanani y a Hananías la vigilancia de la ciudad. 5 Registro de la 
genealogía de los que regresan de Babilonia, 9 del pueblo, 39 de los sacerdotes, 43 de los 
levitas, 46 de los sirvientes (netineos) del templo, 57 de los siervos de Salomón, 63 y de los 
sacerdotes que no pudieron demostrar su linaje. 66 El número total de ellos, con sus 
posesiones. 70 Sus ofrendas. 


1 LUEGO que el muro fue edificado, y colocadas las puertas, y fueron señalados porteros y 
cantores y levitas, 


2 mandé a mi hermano Hanani, y a Hananías, jefe de la fortaleza de Jerusalén (porque éste 
era varón de verdad y temeroso de Dios, más que muchos); 


3 y les dije: No se abran las puertas de Jerusalén hasta que caliente el sol; y aunque haya 


gente allí, cerrad las puertas y atrancadlas. Y señalé guardas de los moradores de 
Jerusalén, cada cual en su turno, y cada uno delante de su casa. 


4 Porque la ciudad era espaciosa y grande, pero poco pueblo dentro de ella, y no había 
casas reedificadas. 


5 Entonces puso Dios en mi corazón que reuniese a los nobles y oficiales y al pueblo, para 
que fuesen empadronados según sus genealogías. Y hallé el libro de la genealogía de los 
que habían subido antes, y encontré en él escrito así: 


6 Estos son los hijos de la provincia que subieron del cautiverio, de los que llevó cautivos 
Nabucodonosor rey de Babilonia, y que volvieron a Jerusalén y a Judá, cada uno a su ciudad, 


7 los cuales vinieron con Zorobabel, Jesúa, Nehemías, Azarías, Raamías, Nahamani, 
Mardoqueo, Bilsán, Misperet, Bigvai, Nehum y Baana. El número de los varones del pueblo 
de Israel: 


8 Los hijos de Paros, dos mil ciento setenta y dos. 

9 Los hijos de Sefatías, trescientos setenta y dos. 

10 Los hijos de Ara, seiscientos cincuenta y dos. 

11 Los hijos de Pahat-moab, de los hijos de Jesúa y de Joab, dos mil ochocientos dieciocho. 


12 Los hijos de Elam, mil doscientos cincuenta y cuatro. 


13 Los hijos de Zatu, ochocientos cuarenta y cinco. 

14 Los hijos de Zacai, setecientos sesenta. 

15 Los hijos de Binúi, seiscientos cuarenta y ocho. 

16 Los hijos de Bebai, seiscientos veintiocho. 

17 Los hijos de Azgad dos mil seiscientos veintidós. 

18 Los hijos de Adonicam, seiscientos sesenta y siete. 

19 Los hijos de Bigvai, dos mil sesenta y siete. 

20 Los hijos de Adín, seiscientos cincuenta y cinco. 

21 Los hijos de Ater, de Ezequías, noventa y ocho. 423 

22 Los hijos de Hasum, trescientos veintiocho. 

23 Los hijos de Bezai, trescientos veinticuatro. 

24 Los hijos de Harif, ciento doce. 

25 Los hijos de Gabaón, noventa y cinco. 

26 Los varones de Belén y de Netofa, ciento ochenta y ocho. 
27 Los varones de Anatot, ciento veintiocho 

28 Los varones de Bet-azmavet, cuarenta y dos. 

29 Los varones de Quiriat-jearim, Cafira y Beerot, setecientos cuarenta y tres. 
30 Los varones de Ramá y de Geba, seiscientos veintiuno. 
31 Los varones de Micmas, ciento veintidós. 


32 Los varones de Bet-el y de Hai, ciento veintitrés. 


33 Los varones del otro Nebo, cincuenta y dos. 

34 Los hijos del otro Elam, mil doscientos cincuenta y cuatro. 

35 Los hijos de Harim, trescientos veinte. 

36 Los hijos de Jericó, trescientos cuarenta y cinco. 

37 Los hijos de Lod, Hadid y Ono, setecientos veintiuno. 

38 Los hijos de Senaa, tres mil novecientos treinta. 

39 Sacerdotes: los hijos de Jedaía, de la casa de Jesúa, novecientos setenta y tres. 
40 Los hijos de Imer, mil cincuenta y dos. 

41 Los hijos de Pasur, mil doscientos cuarenta y siete. 

42 Los hijos de Harim, mil diecisiete. 

43 Levitas: los hijos de Jesúa, de Cadmiel, de los hijos de Hodavías, setenta y cuatro. 
44 Cantores: los hijos de Asaf, ciento cuarenta y ocho. 


45 Porteros: Los hijos de Salum, los hijos de Ater, los hijos de Talmón, los hijos de Acub, los 
hijos de Hatita y los hijos de Sobai, ciento treinta y ocho. 


46 Sirvientes del templo: los hijos de Ziha, los hijos de Hasufa, los hijos de Tabaot, 
47 los hijos de Queros, los hijos de Siaha, los hijos de Padón, 

48 los hijos de Lebana, los hijos de Hagaba, los hijos de Salmai, 
49 los hijos de Hanán, los hijos de Gidel, los hijos de Gahar, 

50 los hijos de Reaía, los hijos de Rezín, los hijos de Necoda, 

51 los hijos de Gazam, los hijos de Uza, los hijos de Paseah, 

52 los hijos de Besai, los hijos de Mehunim, los hijos de Nefisesim, 
53 los hijos de Bacbuc, los hijos de Hacufa, los hijos de Harhur, 
54 los hijos de Bazlut, los hijos de Mehída, los hijos de Harsa, 

55 los hijos de Barcos, los hijos de Sísara, los hijos de Tema, 

56 los hijos de Nezía, y los hijos de Hatifa. 


57 Los hijos de los siervos de Salomón: los hijos de Sotai, los hijos de Soferet, los hijos de 
Perida, 


58 los hijos de Jaala, los hijos de Darcón, los hijos de Gidel, 
59 los hijos de Sefatías, los hijos de Hatil, los hijos de Poqueret-hazebaim, los hijos de Amón. 


60 Todos los sirvientes del templo e hijos de los siervos de Salomón, trescientos noventa y 
dos. 


61 Y estos son los que subieron de Telmela, Tel-harsa, Querub, Adón e Imer, los cuales no 
pudieron mostrar la casa de sus padres, ni su genealogía, si eran de Israel: 


62 los hijos de Delaía, los hijos de Tobías y los hijos de Necoda, seiscientos cuarenta y dos. 


63 Y de los sacerdotes: los hijos de Habaía, los hijos de Cos y los hijos de Barzilai, el cual 
tomo mujer de las hijas de Barzilai galaadita, y se llamó del nombre de ellas. 


64 Estos buscaron su registro de genealogías, y no se halló; y fueron excluidos del 
sacerdocio, 


65 y les dijo el gobernador que no comiesen de las cosas más santas, hasta que hubiese 
sacerdote con Urim y Tumim. 


66 Toda la congregación junta era de cuarenta y dos mil trescientos sesenta, 


67 sin sus siervos y siervas, que eran siete mil trescientos treinta y siete; y entre ellos había 
doscientos cuarenta y cinco cantores y cantoras. 


68 Sus caballos, setecientos treinta y seis; sus mulos, doscientos cuarenta y cinco; 
69 camellos, cuatrocientos treinta y cinco; asnos, seis mil setecientos veinte. 


70 Y algunos de los cabezas de familias dieron ofrendas para la obra. El gobernador 424 dio 
para el tesoro mil dracmas de oro, cincuenta tazones, y quinientas treinta vestiduras 
sacerdotales. 


71 Los cabezas de familias dieron para el tesoro de la obra veinte mil dracmas de oro y dos 
mil doscientas libras de plata. 


72 Y el resto del pueblo dio veinte mil dracmas de oro, dos mil libras de plata, y sesenta y 
siete vestiduras sacerdotales. 


73 Y habitaron los sacerdotes, los levitas, los porteros, los cantores, los del pueblo, los 
sirvientes del templo y todo Israel, en sus ciudades. Venido el mes séptimo, los hijos de 
Israel estaban en sus ciudades. 








1 . 

Porteros. 
Según la antigua costumbre, los porteros tenían el deber de vigilar la casa de Dios y abrir y 
cerrar las puertas de los atrios del templo (1 Crón. 9: 17-19; 26: 12-19). 

Cantores. 
Por lo general no se esperaba que vigilaran el templo los cantores y levitas designados para 
ayudar a los sacerdotes. En las extraordinarias circunstancias del momento, Nehemías 
asignó a estos dos grupos la tarea adicional de vigilar las puertas y los muros de la ciudad. 

2. 


Mi hermano Hanani. 


Ver com. cap. 1: 2. Concordaba con la práctica del antiguo Cercano Oriente que Nehemias 
designara a Hanani como uno de los dos alcaldes de la ciudad de Jerusalén. Era segura su 
lealtad a Nehemías. Refaías y Salum gobernaban los suburbios y los distritos próximos a 
Jerusalén (cap. 3: 9, 12). 


Hananías. 


El nombre Hananías aparece con frecuencia (Esd. 10: 28; Neh. 3: 8; 10: 23; 12: 12, 41), 
pero sería difícil afirmar que siempre se trata de una misma persona o de varias. Sin 
embargo, este Hananías, parece haber sido diferente de los que se mencionan en otros 
pasajes. Nehemías le dio un puesto de confianza por su carácter, pues era fiel y piadoso 
"más que muchos". 


Jefe de la fortaleza. 
Posiblemente se trate de la fortaleza del templo (ver com. cap. 2: 8). 


La traducción de la BJ es más clara en cuanto al cargo de Hanani y Hananías: "Puse al frente 
de Jerusalén a mi hermano Janani y a Jananías, jefe de la ciudadela". Esto concuerda 
perfectamente con el hebreo. 





3. 


Hasta que caliente el sol. 


Por lo general se abrían las puertas de las ciudades a la salida del sol, pero durante este 
período crítico, era necesario tomar precauciones adicionales. Por lo tanto, no se debían 
abrir las puertas hasta más tarde, cuando todos los guardas estuvieran en sus puestos. 


Cerrad las puertas. 


El texto hebreo no es claro. La RVR interpreta de una manera, mientras que la BJ corrige 
el texto de otra: "Cuando todavía esté alto [el sol], se cerrarán y se echarán las barras a las 
puertas". Pero una cosa queda en claro: que se debía tomar medidas especiales de 
seguridad, a fin de prevenir cualquier intento de ataque. 


Señalé guardas. 


Este pasaje significa que durante la noche, cuando las puertas estaban cerradas, los 
habitantes de Jerusalén debían vigilar y estar alerta para defenderse de cualquier posible 
ataque. 


Cada cual en su turno. 


Esta frase implica una organización militar. Los guardas estaban divididos en distintos 
turnos, con cierto número de horas de guardia cada día y durante la noche. 





4. 


No había casas reedificadas. 


No significa que no hubiera ninguna casa, pues la ciudad había estado habitada por unos 
90 años. Significa que, en proporción con el tamaño de la ciudad, se habían reconstruido 
comparativamente pocas casas y que todavía había mucho espacio desocupado en el cual 
podía construirse. Cuando Nehemías llegó a Jerusalén, encontró que el templo había sido 
restaurado, pero la mayor parte de la ciudad todavía estaba en ruinas. El nuevo Estado era 
básicamente un país agrícola y había proseguido sin una verdadera capital. Ahora la 
ciudad tenía muros y era un lugar seguro para residir y apropiado para ser capital del 
país. El problema que afrontaba Nehemías era doble: inducir al pueblo a vivir en la 
ciudad y proporcionarle allí viviendas. 





5. 


Puso Dios en mi corazón. 


Al contemplar los grandes espacios vacíos dentro de los muros de la ciudad, Nehemías 
consideró lo que debía hacer para remediar la situación. Creyó bueno censar al pueblo para 
conocer la población de la ciudad y del campo. Este censo determinaría cuáles aldeas Y 
distritos podrían hacer una mayor contribución para la repoblación de Jerusalén. Este censo 


se 425 hizo por familias, de acuerdo con la costumbre, judía (Núm. 1: 17-47; 1 Crón. 21: 5, 6). 


Hallé el libro de la genealogía. 


Es decir, la lista de los exiliados que habían vuelto de Babilonia dirigidos por Zorobabel Y 
Jesúa (Esd. 2). Nehemías incluyó una copia d este registro en su autobiografía, por lo cual se 
han conservado dos copias: una en Esad. 2: 1-70 y la otra en Neh. 7: 6-73. 


Entre las dos listas existen algunas diferencias mínimas (ver com. Esd. 2: 2). Con referencia 
a los hombres que aparecen en la lista de Nehemías, ver el comentario de esos nombres en 
Esd. 2: 1-70. Sólo consideraremos aquí las variantes más importantes. 





7. 


Nahamani. 


Este nombre se añade a los once de Esd. 2: 2. También se notan leves variantes ortográficas 
en algunos de los nombres. Azarías corresponde con Seraías; Raamías con Reelaías; 
Misperet con Mispar, etc. La mayoría de los comentadores consideran que estas variaciones 
se deben a errores de copia de los escribas. Pero también podrían explicarse las diferencias 
pensando que una lista fue compuesta en Babilonia, antes de que la caravana emprendiera 
el viaje a Judea, y la otra fue copiada de una lista revisada, confeccionada más tarde en 
Palestina. 





25. 


Gabaón. 


En Esd. 2: 20 aparece Gibar, nombre totalmente, desconocido, en vez de Gabaón. Por lo 
tanto, es preferible hablar de "hijos de Gabaón". 





43. 
De Jesúa. 


El texto paralelo de Esd. 2: 40 parece dar una interpretación más correcta de Neh. 7: 43 (ver 
también Esd. 3: 9). Probablemente se debería leer: "Jesúa y Cadmiel de los hijos de 
Hodavías". Este antepasado de Jesúa y Cadmiel es conocido como Hodavías (Esd. 2: 40) y 
Judá (Esd. 3: 9). 





70. 


El gobernador dio. 


Ver com. Esd. 2: 63. Esta información amplía lo que se dice en Esd. 2: 68, 69. En la primera 
lista, la ofrenda de Zorobabel no aparece separada de la de los otros jefes de familia. En la 
lista de Nehemías hay un relato más detallado y quizá más preciso que el de la otra copia. 


CAPÍTULO 8 


1 La manera religiosa de leer y escuchar la ley. 9 El pueblo es consolado. 13 Su prontitud 
para escuchar y ser instruidos. 16 Guardan la fiesta de los tabernáculos. 


1 Y SE juntó todo el pueblo como un solo hombre en la plaza que está delante de la puerta 


de las Aguas, y dijeron a Esdras el escriba que trajese el libro de la ley de Moisés, la cual 
Jehová había dado a Israel. 


2 Y el sacerdote Esdras trajo la ley delante de la congregación, así de hombres como de 
mujeres y de todos los que podían entender, el primer día del mes séptimo. 


3 Y leyó en el libro delante de la plaza que está delante de la puerta de las Aguas, desde el 
alba hasta el mediodía, en presencia de hombres y mujeres y de todos los que podían 
entender; y los oídos de todo el pueblo estaban atentos al libro de la ley. 


4 Y el escriba Esdras estaba sobre un púlpito de madera que habían hecho para ello, y junto 
a él estaban Matatías, Sema, Anías, Urías, Hilcías y Maasías a su mano derecha; y a su 
mano izquierda, Pedaías, Misael, Malquías, Hasum, Hasbadana, Zacarías y Mesulam. 


5 Abrió, pues, Esdras el libro a ojos de todo el pueblo, porque estaba más alto que todo el 
pueblo; y cuando lo abrió, todo el pueblo estuvo atento. 


6 Bendijo entonces Esdras a Jehová, Dios grande. Y todo el pueblo respondió: ¡Amén! 
¡Amén! alzando sus manos; y se humillaron y adoraron a Jehová inclinados a tierra. 


7 Y los levitas Jesúa, Bani, Serebías, Jamín, Acub, Sabetai, Hodías, Maasías, Kelita, Azarías, 
Jozabed, Hanán y Pelaía, hacían entender al pueblo la ley; y el pueblo estaba atento en su 
lugar. 


8 Y leían en el libro de la ley de Dios claramente, y ponían el sentido, de modo que 
entendiesen la lectura. 


9 Y Nehemías el gobernador, y el sacerdote Esdras, escriba, y los levitas que hacían 
entender al pueblo, dijeron a todo el pueblo: 426 Día santo es a Jehová nuestro Dios; no os 
entristezcáis, ni lloréis; porque todo el pueblo lloraba oyendo las palabras de la ley. 


10 Luego les dijo: ld, comed grosuras, y bebed vino dulce, y enviad porciones a los que no 
tienen nada preparado; porque día santo es a nuestro Señor; no os entristezcáis, porque el 
gozo de Jehová es vuestra fuerza. 


11 Los levitas, pues, hacían callar a todo el pueblo, diciendo: Callad, porque es día santo, y 
no os entristezcáis. 


12 Y todo el pueblo se fue a comer y a beber, y a obsequiar porciones, y a gozar de grande 
alegría, porque habían entendido las palabras que les habían enseñado. 


13 Al día siguiente se reunieron los cabezas de las familias de todo el pueblo, sacerdotes y 
levitas, a Esdras el escriba, para entender las palabras de la ley. 


14 Y hallaron escrito en la ley que Jehová había mandado por mano de Moisés, que 
habitasen los hijos de Israel en tabernáculos en la fiesta solemne del mes séptimo; 


15 y que hiciesen saber, y pasar pregón por todas sus ciudades y por Jerusalén, diciendo: 
Salid al monte, y traed ramas de olivos, de olivos silvestres, de arrayán, de palmeras y de 
todo árbol frondoso, para hacer tabernáculos, como está escrito. 


16 Salió, pues, el pueblo, y trajeron ramas he hicieron tabernáculos, cada uno sobre sus 
terrado, en sus patios, en los patios en la casa de Dios, en la plaza de la puerta de las Aguas, 
y en la plaza de la puerta de Efraín. 


17 Y toda la congregación que volvió de la cautividad hizo tabernáculos, y en tabernáculos 
habitó; porque desde los días de Josué hijo de Nun hasta aquel día, no habían hecho así los 
hijos de Israel. Y hubo alegría muy grande. 


18 Y leyó Esdras en el libro de la ley de Dios cada día, desde el primer día hasta el último; e 


hicieron la fiesta solemne por siete días, y el octavo día fue de solemne asamblea, según el 
rito. 





1. 


Se juntó todo el pueblo. 


La introducción al relato del cap. 8 es idéntica a la de Esd. 3 (Neh. 7: 73 a 8: 1; Cf. Esd. 3: 
1). Con las mismas palabras se describe el mismo asunto: la reunión del pueblo al comienzo 
del séptimo mes. Pero el propósito de esta asamblea era diferente del que se menciona en 
Esd. 3. En esa ocasión se habían congregado para restaurar el altar del holocausto y 
restablecer los cultos y sacrificios. Pero ahora los habitantes de Judea se habían reunido 
para celebrar las grandes fiestas del séptimo mes y recibir instrucción religiosa. Al parecer 
no se los convocó para esta reunión, sino que vinieron al templo como acostumbraban 
hacerlo en esa fecha. Por lo tanto, quizá Esdras instituyó esas reuniones después de 
regresar de Babilonia, 13 años antes, y se hizo costumbre en Judea reunirse en Jerusalén al 
comienzo del año civil (ver t. II, pág. 113) para recibir instrucción y celebrar las tres grandes 
fiestas de ese mes: el día de las trompetas, el día de la expiación y la fiesta de los 
tabernáculos (Lev. 23: 24-43; ver com. Exo. 23: 14; Deut. 16: 13-16). 


La puerta de las Aguas. 
Acerca de la ubicación de esta puerta, ver com. cap. 3: 26. 


Dijeron. 


Es notable que el pueblo hubiera venido en procura de instrucción. Aunque muchos de ellos 
eran descuidados en la observancia de la ley, sentían el deseo de oírla leer. No estaban 
conformes con las condiciones reinantes y deseaban alcanzar un nivel más elevado en su 
experiencia espiritual. Estaban convencidos de que se beneficiarían al oír la Palabra de 
Dios. 


Esdras el escriba. 
Ver com. Esd. 7: 6. 


El libro de la ley. 


El pueblo conocía el Pentateuco, al cual se hace referencia aquí, y sabía que Esdras era un 
hombre versado en ese libro. 








2. 

El primer día. 
El día de año nuevo según el calendario civil (ver t. II, pág. 113). La luna nueva del séptimo 
mes se diferenciaba de las otras lunas nuevas del año por ser el día de la fiesta de las 
trompetas. Se lo festejaba con una asamblea solemne y no se trabajaba (Lev. 23: 23-25; 
Núm. 29: 1-6). 

3. 


Desde el alba hasta el mediodía. 


La instrucción duró cinco o seis horas. Por los vers. 4-8 se puede ver que esa instrucción no 
consistió meramente en una lectura incesante, sino que la lectura de la ley alternaba con 
interpretaciones explicativas hechas por los levitas. 





4. 


Un púlpito de madera. 


En 2 Rey. 11: 14 y 23: 3 se habla de la columna de bronce frente al templo. Aquí se emplea 
la palabra hebrea migdal, "torre". Por lo tanto, debe 427 entenderse que el "púlpito era una 
estructura muy alta, de modo que el pueblo pudiera ver y oír sin dificultad a Esdras y a sus 
compañeros. 


Junto a él. 


A la derecha de Esdras había seis personas, tal vez sacerdotes, y a su izquierda, siete. En 
el libro apócrifo de 1 Esdras se dice que también eran siete los que estaban a su derecha. 
Se inserta el nombre de Azarías entre Anías y Urías. Es posible que este Urías fuera el 
padre del Meremot de cap. 3: 4, 21; Maasías, el padre del Azarías de cap. 3: 23; Pedaías, el 
personaje nombrado en cap. 3: 25. Si se acepta el registro de 1 Esdras, el Azarías que se 
añade podría ser el que se nombra en cap. 3: 23. En cap. 3: 4, 6 aparece un Mesulam y en 
cap. 3: 11, 14, 31 un Malquías. 





5. 


El pueblo estuvo atento. 


El hebreo dice literalmente: "El pueblo entero se puso en pie" (BJ). En las reuniones 
públicas, era común que los judíos se sentaran para escuchar, aunque en algunos casos 
quedaban parados. Cuando se elevaba la oración, la congregación estaba en pie. No debe 
suponerse que estuvieron de pie durante las seis horas de la lectura y la instrucción. La 
tradición rabínica afirma que desde los días de Moisés los israelitas habían tenido la 
costumbre de ponerse en pie cuando se leía la ley. 





6. 


Bendijo entonces Esdras a Jehová. 


La bendición de Esdras pudo haber comenzado con una frase de gratitud, como la de David 
(1 crón. 29: 10), pero difícilmente habría sido todo un salmo, como en 1 Crón. 16: 8-36. 


¡Amén! ¡Amén! 
La repetición señala la intensidad de los sentimientos (ver. 2 Rey. 11: 14; Luc. 23: 21). 
Alzando sus manos. 
Respecto a la costumbre judía de alzar las manos en oración, ver Sal. 134: 2; 1 Tim. 2: 8; etc. 
Inclinados a tierra. 
Cf. 2 Crón. 7: 3. 





Ye 


Y los levitas. 


Algunos de estos mismos levitas aparecen en el cap. 9: 4, 5. 


El pueblo estaba atento. 


Hebreo, "cuando el pueblo se puso de pie". Ver com. vers. 5. Si bien pudieron haberse 
levantado para oír la lectura de la ley, difícilmente hubieran seguido en pie durante las seis 
horas de la instrucción y la lectura. Debe entenderse que el pueblo quedó en su lugar, sin 
dispersarse. Todos tenían mucho interés y sentían gran hambre espiritual. 





8. 


Claramente. 


Heb. meforash, del verbo parash, "separar", "dividir", "especificar" (ver com. Esd. 4: 18). 
Aunque parash aparece varias veces en el AT, su sentido no es siempre claro. Si bien se 
puede traducir como, "claramente "distintamente", muchos eruditos prefieren traducir 
"aclarando" (BJ), lo que hace resaltar la idea de que no sólo leían claramente para que el 
oído pudiera entender, sino que "aclaraban" para que la mente pudiera comprender. Sin 
duda, era necesario escuchar claramente para poder comprender con claridad el sentido. 
Otros sugieren que debería traducirse "en secciones", o sea que se leían alternadamente, 
partes de la ley, y luego se las explicaba. Algunos han pensado que esta costumbre de leer 
un corto pasaje de las Escrituras en hebreo y luego explicarlo en arameo comenzó a 
practicarse después del exilio, cuando el arameo comenzó a reemplazar al hebreo (ver Neh. 
13: 24) como idioma común del pueblo (ver el t. I, págs. 33, 34; com. Luc. 4: 16). 


Ponían el sentido. 


Se ha interpretado que esto significa que los levitas traducían las palabras hebreas al 
arameo, idioma popular. 


Según los vers. 5-8, sólo los levitas leyeron del libro de la ley y explicaron lo que leían. Al 
parecer, Esdras no hizo más que abrir el libro (vers. 5) y presidir la reunión. Sin embargo. en 
los vers. 2, 3 se dice que Esdras mismo leyó al pueblo reunido. Por lo tanto, se ve que los 
vers. 4-8 son una descripción mas detallada de lo que se relata en los vers. 2, 3. Es posible 
que Esdras fuera el primero en leer, y que los levitas lo hubieran seguido después en la 
lectura y la exposición de la ley. Lo único dudoso es si los 13 levitas interpretaron la ley uno 
después del otro, o simultáneamente, a diferentes grupos de personas. Probablemente sea 
correcto esto último. 





9. 


El gobernador. 
Ver com. cap. 2: 63. 


No os entristezcáis. 


Los pasajes leídos deben haber causado profunda impresión en la multitud reunida. Las 
Escrituras leídas eran ciertas partes de Deuteronomio, junto con otras partes de la Torah, 
escogidas para convencer al pueblo de su pecado por haber transgredido los mandamientos 
del Señor, y para recordarle los castigos a los cuales así se exponía. Los presentes se 
conmovieron tanto, que se entristecieron y lloraron. Por eso Nehemías, Esdras y los levitas 
los consolaron y animaron. 428 





10. 


Grosuras. 


"Manjares grasos" (BJ), o sea manjares especiales. 


Enviad porciones. 


Cf. Est. 9: 19, 22. Es muy apropiado que los que tienen compartan con los que tienen poco o 
nada, especialmente en ocasiones festivas, para que todos puedan regocijarse juntos (ver 
Deut. 16: 14). 


El gozo de Jehová. 


Es errónea la opinión común de que la religión judía era lóbrega y austera. Su ritual y su 
ceremonial eran sumamente detallados y muy solemnes, había mucho regocijo en los 
servicios religiosos. Entre los ritos religiosos exigidos estaba el ofrecimientos de sacrificios 
de acción de gracias. El oferente y sus amigos comían la mayor parte de este sacrificio en 
una comida festiva (Deut. 27: 6, 7). En su concepción original, el sábado distaba mucho de 
ser una ocasión sombría como algunos lo han pensado. Era más bien un día de deleite 
espiritual, de gozo y alegría (Isa. 58: 14). De todas las otras ocasiones apartadas para 
ceremonias religiosas especiales, la gente, sólo debía "afligir" su alma en una de ellas (Lev. 
23: 27). Las otras convocaciones eran fiestas en las cuales se conmemoraba la bondad de 
Dios y se le ofrecían alabanzas. 





13. 


Al día siguiente. 


Después de haber dedicado la primera parte del día de año nuevo -el primer día del año civil- 
a escuchar la instrucción del libro de la ley, y la segunda parte a una gozosa celebración, sin 
duda la gente regreso a sus hogares. Sin embargo, los jefes de familias y de ciudades se 
reunieron con los sacerdotes y otros jefes espirituales para recibir instrucciones en cuanto a 
las otras actividades del séptimo mes del calendario eclesiástico (ver t. Il, págs. 111, 112). 





14. 


Escrito en la ley. 


La ley acerca de la celebración de la fiesta de los tabernáculos se encuentra en Lev. 23: 
39-43. En Deut. 16: 13, 14, se ordenaba que la gente observara esta fiesta con alegría, la 
costumbre de morar en tabernáculos o enramadas se basa en Lev. 23: 43. Es evidente que 
esta práctica había sido abandonada primero durante el cautiverio nuevamente después de 
su reavivamiento temporario mediante Zorobabel (Esd. 3: 4). 





15. 


Salid al monte. 


No debe entenderse que esta orden correspondía con algo "como está escrito" en la Ley. El 
hebreo parecería decir eso, pero la LXX aclara que "Esdras dijo: Salid al monte". 


Olivo silvestre. 


Literalmente, "árbol de aceite". Es dudoso que el olivo silvestre, u oleastro, que casi no tiene 
aceite, hubiera recibido este nombre. Por eso, algunos han opinado que se trata de un árbol 
resinoso, quizá algún conífero. En 1 Rey. 6: 23, 31, 32, se dice que se empleó su madera en 
la construcción del templo. El olivo silvestre difícilmente hubiera servido para el uso que se 
le dio según esos pasajes. La BJ traduce "pino". 


Palmeras. 


Es decir, la palmera datilera. 
Árbol frondoso. 


En Lev. 23: 40 aparece la misma expresión, pero en ambos pasajes, el sentido no es claro. 
Quizá las traducciones de la RVR y la BJ son las más acertadas. Aquí no aparecen el "árbol 
hermoso" ni el "sauce de los arroyos" de Lev. 23: 40, pero figuran en cambio el "olivo", el 
"olivo silvestres" (pino, oleastro), y el "arrayán" ("mirto", BJ). 





16. 


Su terrado. 


Los techos planos de las casas del antiguo cercano Oriente, y los patios a los cuales 
comúnmente daban las habitaciones, eran sitios convenientes para levantar enramadas que 
usaban los habitantes de Jerusalén. Los que venían de afuera de la ciudad (vers. 15) 
ocuparon los baldíos y los atrios del templo, donde había lugar para muchos. 


Puerta de las Aguas. 
Ver vers. 1 y com. cap. 3: 26. 


La puerta de Efraín. 


Esta puerta estaba entre el "muro ancho" y la así llamada puerta Vieja (cap. 12: 38, 39), y por 
lo tanto debe haber estado en el muro occidental. El que no se la mencione en la 
enumeración del cap. 3 puede deberse a una omisión en la lista de cap. 3: 68, o a que esta 
puerta ya había sido completada antes de la llegada de Nehemías. Si no fue quemada en los 
ataques enemigos contra la ciudad (Neh. 1: 3), no tenía por que ser reparada. 





17. 


No habían hecho así. 


Esto no quiere decir que los israelitas no habían celebrado esta fiesta desde el tiempo de 
Josué, cuando se invadió Canaán, porque según Esd. 3: 4 los que volvieron entonces del 
cautiverio la observaron en el primer año de su retorno. También se menciona una 
celebración similar en relación con la dedicación del templo de Salomón (2 Crón. 7: 10; 1 
Rey. 8: 6, 5). Por lo tanto, debe entenderse que no había habido ninguna celebración 
general como la que se realizó en esta ocasión (ver com. vers. 14). 





18. 


Leyó Esdras. 


Aunque el hebreo sólo 429 dice "él leyó", es obvio que fue Esdras quien leyó. La lectura 
diaria y sistemática de la ley podría indicar que éste era un año sabático, y que se estaba 
llevando a cabo lo que se ordena en Deut. 31: 10-13. 


Hicieron la fiesta. 
Ver Lev. 23: 34; Núm. 29: 12-34; Deut. 16: 13. 
El octavo día. 


En Lev. 23: 36 y Núm. 29: 35 se ordena solemnizar el octavo día. 


Según el rito. 


Es posible que este rito fuera la costumbre regularmente establecida y que ésta fuera una 
indicación más de que se había celebrado la fiesta todos los años. 
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CAPÍTULO 9 


1 Ayuno solemne y arrepentimiento del pueblo. 4 Los levitas hacen una confesión de sus 
pecados y de la bondad de Dios. 


1 EL DÍA veinticuatro del mismo mes se reunieron los hijos de Israel en ayuno, y con cilicio y 
tierra sobre sí. 


2 Y ya se había apartado la descendencia de Israel de todos los extranjeros; y estando en 
pie, confesaron sus pecados, y las iniquidades de sus padres. 


3 Y puestos de pie en su lugar, leyeron el libro de la ley de Jehová su Dios la cuarta parte del 
día, y la cuarta parte confesaron sus pecados y adoraron a Jehová su Dios. 


4 Luego se levantaron sobre la grada de los levitas, Jesúa, Bani, Cadmiel, Sebanías, Buni, 
Serebías, Bani y Quenani, y clamaron en voz alta a Jehová su Dios. 


5 Y dijeron los levitas Jesúa, Cadmiel, Bani, Hasabnías, Serebías, Hodías, Sebanías y 
Petaías: Levantaos, bendecid a Jehová vuestro Dios desde la eternidad hasta la eternidad; y 
bendígase el nombre tuyo, glorioso y alto sobre toda bendición y alabanza. 


6 Tú solo eres Jehová; tú hiciste los cielos, y los cielos de los cielos, con todo su ejército, la 
tierra y todo lo que está en ella, los mares y todo lo que hay en ellos; y tú vivificas todas estas 
cosas, y los ejércitos de los cielos te adoran. 


7 Tú eres, oh Jehová, el Dios que escogiste a Abram, y lo sacaste de Ur de los caldeos, y le 
pusiste el nombre Abraham; 


8 y hallaste fiel su corazón delante de ti, e hiciste pacto con él para darle la tierra del 
cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, del jebuseo y del gergeseo, para darla a tu 


descendencia; y cumpliste tu palabra, porque eres justo. 


9 Y miraste la aflicción de nuestros padres en Egipto, y oíste el clamor de ellos en el Mar 
Rojo; 


10 e hiciste señales y maravillas contra Faraón, contra todos sus siervos, y contra todo el 
pueblo de su tierra, porque sabías que habían procedido con soberbia contra ellos; y te 
hiciste nombre grande, como en este día. 


11 Dividiste el mar delante de ellos, y pasaron por medio de él en seco; y a sus 
perseguidores echaste en las profundidades, como una piedra en profundas aguas. 


12 Con columna de nube los guiaste de día, y con columna de fuego de noche, para 
alumbrarles el camino por donde debían de ir. 


13 Y sobre el monte de Sinaí descendiste, 430 y hablaste con ellos desde el cielo, y les diste 
juicios rectos, leyes verdaderas, y estatutos y mandamientos buenos, 


14 y les ordenaste el día de reposo santo para ti, y por mano de Moisés tu siervo les 
prescribiste mandamientos, estatutos y la ley. 


15 Les diste pan del cielo en su hambre, y en su sed les sacaste aguas de la peña; y les 
dijiste que entrasen a poseer la tierra, por la cual alzaste tu mano y juraste que se la darías. 


16 Mas ellos y nuestros padres fueron soberbios, y endurecieron su cerviz, y no escucharon 
tus mandamientos. 


17 No quisieron oír, ni se acordaron de tus maravillas que habías hecho con ellos; antes 
endurecieron su cerviz, y en su rebelión pensaron poner caudillo para volverse a su 
servidumbre. Pero tú eres Dios que perdonas, clemente y piadoso, tardo para la ira, y grande 
en misericordia, porque no los abandonaste. 


18 Además, cuando hicieron para sí becerro de fundición y dijeron: Este es tu Dios que te 
hizo subir de Egipto; y cometieron grandes abominaciones, 


19 tú, con todo, por tus muchas misericordias no los abandonaste en el desierto. La columna 
de nube no se apartó de ellos de día, para guiarlos por el camino, ni de noche la columna de 
fuego, para alumbrarles el camino por el cual habían de ir. 


20 Y enviaste tu buen Espíritu para enseñarles, y no retiraste tu maná de su boca, y agua les 
diste para su sed. 


21 Los sustentaste cuarenta años en el desierto; de ninguna cosa tuvieron necesidad; sus 
vestidos no se envejecieron, ni se hincharon sus pies. 


22 Y les diste reinos y pueblos, y los repartiste por distritos; y poseyeron la tierra de Sehón, 
la tierra del rey de Hesbón, y la tierra de Og rey de Basán. 


23 Multiplicaste sus hijos como las estrellas del cielo, y los llevaste a la tierra de la cual 
habías dicho a sus padres que habían de entrar a poseerla. 


24 Y los hijos vinieron y poseyeron la tierra, y humillaste delante de ellos a los moradores del 
país, a los cananeos, los cuales entregaste en su mano, y a sus reyes, y a los pueblos de la 
tierra, para que hiciesen de ellos como quisieran. 


25 Y tomaron ciudades fortificadas y tierra fértil, y heredaron casas llenas de todo bien, 
cisternas hechas, viñas y olivares, y muchos árboles frutales; comieron, se saciaron, y se 
deleitaron en tu gran bondad. 


26 Pero te provocaron a ira, y se rebelaron contra ti, y echaron tu ley tras sus espaldas, y 
mataron a tus profetas que protestaban contra ellos para convertirlos a ti, e hicieron grandes 


abominaciones. 


27 Entonces los entregaste en mano de sus enemigos, los cuales los afligieron. Pero en el 
tiempo de su tribulación clamaron a ti, y tú desde los cielos los oíste; y según tu gran 
misericordia les enviaste libertadores para que los salvasen de mano de sus enemigos. 


28 Pero una vez que tenían paz, volvían a hacer lo malo delante de ti, por lo cual los 
abandonaste en mano de sus enemigos que los dominaron; pero volvían y clamaban otra vez 
a ti, y tú desde los cielos los oías y según tus misericordias muchas veces los libraste. 


29 Les amonestaste a que se volviesen a tu ley; mas ellos se llenaron de soberbia, y no 
oyeron tus mandamientos, sino que pecaron contra tus juicios, los cuales si el hombre hiciere, 
en ellos vivirá; se rebelaron, endurecieron su cerviz, y no escucharon. 


30 Les soportaste por muchos años, y les testificaste con tu Espíritu por medio de tus 
profetas, pero no escucharon; por lo cual los entregaste en mano de los pueblos de la tierra. 


31 Mas por tus muchas misericordias no los consumiste, ni los desamparaste; porque eres 
Dios clemente y misericordioso. 


32 Ahora pues, Dios nuestro, Dios grande, fuerte, temible, que guardas el pacto y la 
misericordia, no sea tenido en poco delante de ti todo el sufrimiento que ha alcanzado a 
nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros sacerdotes, a nuestros profetas, a nuestros 
padres y a todo tu pueblo, desde los días de los reyes de Asiria hasta este día. 


33 Pero tú eres justo en todo lo que ha venido sobre nosotros; porque rectamente has hecho, 
mas nosotros hemos hecho lo malo. 


34 Nuestros reyes, nuestros príncipes, nuestros sacerdotes y nuestros padres no pusieron 
por obra tu ley, ni atendieron a tus mandamientos y a tus testimonios con que les 
amonestabas. 431 


35 Y ellos en su reino y en tu mucho bien que les diste, y en la tierra espaciosa y fértil que 
entregaste delante de ellos, no te sirvieron, ni se convirtieron de sus malas obras. 


36 He aquí que hoy somos siervos; henos aquí, siervos en la tierra que diste a nuestros 
padres para que comiesen su fruto y su bien. 


37 Y se multiplica su fruto para los reyes que has puesto sobre nosotros por nuestros 
pecados, quienes se enseñorean sobre nuestros cuerpos, y sobre nuestros ganados, 
conforme a su voluntad, y estamos en grande angustia. 


38 A causa, pues, de todo esto, nosotros hacemos fiel promesa, y la escribimos, firmada por 
nuestros príncipes, por nuestros levitas y por nuestros sacerdotes. 





El día veinticuatro. 


El día 24 del 7.° mes (Tirsi) del año 21 de Artajerjes | fue el 19 de octubre de 444 AC. Según 
el cómputo judío, el año 20 de su reinado había concluido al final del 6.° mes (ver págs. 
104-106). 


Se reunieron los hijos de Israel en ayuno. 


Habría parecido normal que la ocasión descrita en los caps. 9 y 10 hubiera acaecido el día 
10 del mes 7.°, cuando se observaba el gran día de la expiación (PR 490), día nacional de 
humillación y examen de conciencia. En ese día, por ley cada individuo debía escudriñarse a 
sí mísmo. El que no lo hacía debía ser cortado de Israel (Lev. 23: 27-29). Ciertamente, en el 


tiempo de Esdras no se iba a descuidar la observancia de este día. Sin tomar en cuenta las 
razones por las cuales se postergó el acontecimiento aquí descrito, las autoridades civiles y 
eclesiásticas señalaron un día en el que no correspondía ningún rito tradicional propio para el 
solemne acto de penitencia al cual se dedicó toda la nación. El día escogido cayó dos días 
después de la conclusión de la gozosa fiesta de los tabernáculos, el día 22 del 7.2 mes. 


Con cilicio. 


En cuanto al uso de silicio para demostrar luto, ver Gén. 37: 34; 2 Sam. 3: 31; 21: 10; 1 Rey. 
21: 27; etc. Ponerse tierra o polvo en la cabeza era menos común (1 Sam. 4: 12; 2 Sam. 1: 
2; y Job 2: 12). 





2. 


Se había apartado. 


Cf. cap. 10: 28, donde puede verse que los "extranjeros" eran los paganos que rodeaban al 
Estado de Judá. Este acto representaba renunciar voluntariamente a todas las costumbres 
paganas y a las relaciones con ellos (cf. 2 Cor. 6: 14). 





3. 


Puestos de pie. 


Es decir, permanecieron en sus lugares y no se retiraron hasta que se concluyó la obra de 
confesión y arrepentimiento. Los judíos acostumbraban confesar sus pecados de rodillas 
(Esd. 9: 5) o postrados (Esd. 10: 1). 


La cuarta parte. 


Antiguamente los judíos dividían el día en cuatro partes cada una de las cuales tenía unas 
tres horas. En el NT se alude con frecuencia a una división similar de las horas de la noche 
(Mar. 6: 48; 13: 35; etc.). 





4. 


La grada. 
"Estrado" (BJ). Sin duda el "púlpito" de Neh. 8: 4. 


Los levitas. 


El que se repita los nombres de los levitas indica que la invitación a alabar a Dios del vers. 5 
es diferente del clamor a Dios en alta voz del vers. 4. Al parecer, los levitas primero clamaron 
a Dios elevándole su confesión y sus súplicas y después de hacer esto invitaron a la 
congregación para que lo adorara. En ambos versículos se presentan ocho nombres de 
levitas, de los cuales cinco -Jesúa, Bani, Cadmiel, Sebanías y Serebías- son idénticos en los 
dos casos. No debe interpretarse que la diferencia de los otros tres nombres se deba a un 
error de copia. La explicación más simple es que, en parte, los grupos fueron diferentes. Si 
hubieran actuado las mismas personas en los dos casos, no habría sido necesario repetir tan 
pronto los nombres. 





5. 


Los levitas. 


Ver com. vers. 4. 


El nombre tuyo, glorioso. 


Los autores de las Sagradas Escrituras, desde el monte Sinaí (Exo. 20: 7) hasta la isla de 
Patmos (Apoc. 15: 4), desde el Pentateuco hasta el libro del Apocalipsis, enseñan que deben 
rendirse los más excelsos honores al nombre de Dios. Aunque en muchos pasajes se alude al 
glorioso nombre de Dios, la frase hebrea traducida como "nombre tuyo, glorioso" sólo se 
encuentra aquí y en el Sal. 72: 19. 





6. 


Tú sólo eres Jehová. 
Cf. Sal. 86: 10 e Isa. 37: 16. En este último pasaje, la construcción de la frase es casi 
idéntica. 

Los cielos de los cielos. 


Cf. Deut. 10: 14; 1 Rey. 8: 27; Sal. 148: 4. Algunos han interpretado 432 que esta frase 
representa al más alto cielo (ver 2 Cor. 12: 2) o al universo en su totalidad. Esta segunda 
interpretación concuerda mejor con los diversos pasajes donde aparece esta frase. 


Todo su ejército. 


Algunos han pensado que esto significa los astros, pero la última frase del versículo 
parecería indicar a los ángeles como al ejército del cielo. 


Tú vivificas todas estas cosas. 


"Todo esto tú lo animas" (BJ). El hebreo significa "conservar con vida". Sin duda, todos los 
autores sagrados creían que Dios vivifica y anima todo lo que le debe su existencia, pero 
nunca lo afirman tan claramente como aquí. El salmista dice: "Oh Jehová, al hombre y al 
animal conservas" (Sal. 36: 6), pero su afirmación no tiene alcance universal en este 
versículo. El poder de preservar no es menos importante que el de crear. 





Te 
De Ur de los caldeos. 

Ver com. Gén. 11: 31; ver también Hech. 7: 2-4. 
Abrahán. 


Ver com. Gén. 17: 5. 





8. 


Hiciste pacto. 


Alusión a Gén. 15: 18-21; 17: 7, 8. Las naciones cananeas también aparecen mencionadas 
en Exo. 3: 8; Deut. 7: 1. 


Justo. 


Se dice que Dios es justo porque sus órdenes y su carácter concuerdan (Deut. 32: 4). 





10. 


Con soberbia. 
Ese proceder "con soberbia" de los egipcios está en Exo. 18: 11. 


Te hiciste nombre grande. 


Es decir, Dios se hizo conocer por medio de los portentos y maravillas que realizó en Egipto 
(Exo. 9: 16; 14: 17; 15: 14-16; etc.). 





11. 


Dividiste el mar. 
La descripción de este acontecimiento se encuentra en Exo. 14: 21, 22, 28; 15: 19. 


Como una piedra. 


Esta frase y la expresión "aguas profundas" ("poderosas" BJ) son del cántico de Moisés 
(Exo. 15: 5, 10). 





12. 


Los quiaste. 


En lo que atañe a la conducción divina por el camino a Canaán, mediante señales milagrosas 
de la presencia divina, ver Exo. 13: 21 y Núm. 14: 14. 





13. 


Sobre el monte de Sinaí. 


Este pasaje se refiere a la revelación de Dios en el Sinaí y a la proclamación de la ley 
descrita en Exo. 19 y 20. Cf. Deut. 4: 36. Acerca de las diversas designaciones de la "ley", 
ver Sal. 19: 9; 119: 39, 44, 62, 63, 66, 68, etc. 





14. 


El día de reposo santo para ti. 


Las palabras aquí empleadas implican que el sábado había existido antes de ser promulgada 
la ley, lo que concuerda con Gén. 2: 2, 3 y Exo. 16: 23. Se nota que Nehemías consideraba 
que el mandamiento del sábado tenía importancia especial porque es el único mandamiento 
del Decálogo específicamente mencionado. Se declara que fue concedido por Dios como un 
beneficio para los israelitas, pues ellos habían de compartir el reposo de Dios en ese día. 





15. 


Pan del cielo. 


El maná ha sido llamado "pan del cielo" (Sal. 105: 40) o "trigo de los cielos" (Sal. 78: 24), 
pero en este pasaje el hebreo dice "pan procedente del cielo", y no "pan celestial". "Pan del 
cielo" es una frase conocida por los cristianos porque la empleó Jesús (Juan 6: 32, 51, 58). 
Dios proporcionó el maná y el agua de la roca para sustentar a Israel durante su viaje por el 


desierto, camino de Canaán (Exo. 16: 4, 10-35; 17: 6; Núm. 20: 8). 





16. 


Ellos y nuestros padres. 


La conjunción hebrea we, traducida aquí como "y", en este caso debería traducirse como "es 
decir" o "a saber". Ellos, o sea nuestros padres, se rebelaron. Algunas de estas rebeliones 
se enumeran en los versículos siguientes. 





17. 


En su rebelión. 


El hebreo de los masoretas dice bemiryam, "en su rebelión", pero siete manuscritos hebreos 
dicen bemitsráyim, "en Egipto", con lo cual concuerda la LXX. De este modo el pasaje se 
leería: "Designaron un jefe para volver a su esclavitud en Egipto". La referencia de la 
designación de ese capitán aparece en Núm. 14: 4. 


Dios que perdonas. 


Literalmente, "Dios de los perdones" (BJ). La palabra hebrea que corresponde con "perdón" 
es poco común y sólo aparece aquí y en Dan. 9: 9 y Sal. 130: 4. El resto del versículo es 
paralelo con Joel 2: 13 y Jon. 4: 2. 





18. 

Becerro de fundición. 
Ver Exo. 32: 4. 

Grandes abominaciones. 


Mejor, "desprecios" (BJ). "abusos", "grandes blasfemias", "injurias". 





20. 


Tu buen Espíritu. 


El "buen Espíritu" de Dios también se menciona en Sal. 143: 10, y el hecho de que Dios 
instruye y enseña a los hombres, en Sal. 32: 8. En ningún otro pasaje del AT se habla 
específicamente de la instrucción impartida por el Espíritu de Dios, pero está tácitamente en 
Núm. 11: 17, 25, donde se dice que Dios dotó a los 70 ancianos del espíritu de profecía. 





21. 


De ninguna cosa tuvieron necesidad. 
433 


Ver Deut. 2: 7; 8: 4. 





22. 


Por distritos. 


Heb. pe'ah, "borde", "lado". Puesto que los reinos de Og y de Sehón eran territorios 
fronterizos con la heredad de Israel, la traducción de la BJ resulta más clara: "Las tierras 
vecinas repartiste". 





23. 


Como las estrellas del cielo. 


Referencia a la promesa hecha a Abrahán (Gén. 15: 5; 22: 17) En cuanto al fenomenal 
incremento de los hijos de Israel en Egipto, ver Exo. 1: 7, 12. 





24. 


Los cananeos. 


En algunos casos se emplea la palabra "cananeos" para representar a una nación (vers. 8) 
junto con otras tribus. En otras ocasiones, se emplea el término en forma más genérica para 
referirse a todos los habitantes de Canaán, sin importar de qué tribu fueran. Aquí se emplea 
la palabra con este sentido más amplio. 





25. 


Ciudades fortificadas. 


Algunas de las ciudades fortificadas tomadas por los israelitas fueron: Jericó (Jos. 6), Laquis 
(cap. 10: 32) y Hazor (cap. 11: 11). 


Tierra fértil. 


Cf. Núm. 14: 7, 8; Deut. 8: 7-9; 2 Rey. 18: 32. Con referencia a las "casas llenas de todo 
bien", ver Deut. 6: 11. Los principales árboles que se cultivaban en Palestina eran el olivo, la 
higuera, el manzano, el almendro, el nogal, la morera, el sicómoro y el granado. Las palmas 
datileras crecían profusamente en el valle del Jordán. 


Se saciaron. 


El hebreo dice: "engordaron" (BJ). Esta expresión se usa también en Deut. 32: 15 y Jer. 5: 
28. En estos textos se ve que no es una frase halagúeña, sino siempre relacionada con una 
reprensión (cf. Jer. 50: 11; Eze. 34: 20). Neh. 9: 25 no es una excepción. 





26. 


Echaron tu ley. 
Cf. Eze. 23: 35. 


Mataron a tus profetas. 


Cf. Mat. 23: 37 y Luc. 11: 47. Zacarías, hijo de Joiada, fue muerto por Joás (2 Crón. 24: 22) y 
muchos profetas fueron muertos por Jezabel (1 Rey. 18: 4). La tradición judía afirma que 
Isaías, Jeremías y Ezequiel fueron muertos por sus compatriotas judíos. Otros también 
pueden haber corrido la misma suerte. 





27. 


Les enviaste libertadores. 


Los vers. 27 y 28 se refieren al tiempo de los jueces. En el hebreo se los llama "salvadores" 
(BJ). Se llama "salvadores" a Otoniel y Aod (Juec. 3: 9,15, "libertador" en la RVR). 
Samgar, Gedeón, Jefté, David y otros también libertaron a su pueblo de la opresión 
extranjera. Dios suscitó a estos hombres para que salvaran a su pueblo Israel de la pesada 
mano de sus opresores. 





28. 


Una vez que tenían paz. 
Ver Juec. 3: 11, 30; 5: 31; 8: 28; etc. 





29. 
Se rebelaron. 
"Dieron la espalda" (BJ). 


Los vers. 29 y 30 se refieren a los tiempos de la monarquía. 





30. 


Muchos años. 


Dios fue paciente con el reino septentrional por más de dos siglos, durante los cuales 20 
reyes impíos ocuparon el trono de Israel. Fue igualmente longánime con el reino meridional, 
al cual toleró durante casi 350 años. Muchos de los 20 reyes de Judá contristaron a Dios con 
su idolatría y con innumerables crímenes. 


Tus profetas. 


Cf. 2 Rey. 17: 13, donde se emplean casi las mismas palabras de este pasaje (cf. 2 Crón. 36: 
15, 16). Desde Salomón hasta después del cautiverio babilónico hubo una sucesión casi 
continua de profetas. Además de los profetas cuyos escritos conocemos y cuyos nombres 
son conocidos por todos los lectores de la Biblia, hubo profetas como Ahías silonita, el 
vidente Iddo, Semaías el profeta, Hanani, Jehú hijo de Hanani. Elías, Eliseo, Micaías hijo de 
Imla, Zacarías hijo de Joiada, Hulda y una cantidad de anónimos varones de Dios que 
pueden también considerarse como profetas. La culpabilidad del pueblo judío se había 
multiplicado muchísimo porque no habían escuchado las exhortaciones que constantemente 
le dirigían los mensajeros de Dios. Por eso Dios lo entregó en manos de los Paganos. Esto 
comenzó con la invasión de los asirios, que finalmente destruyeron el reino de Israel y 
culminó cuando Judá quedó sometida a los caldeos. En tiempos más recientes, los 
samaritanos y otras naciones vecinas habían atacado al remanente de Israel. 





31. 


Ni los desamparaste. 


A pesar de esos castigos, conforme a su promesa (Jer. 4: 27; 5: 10, 18; 30: 11; etc.), Dios no 
abandonó por completo a su pueblo, ni permitió que fuera destruido. El trato misericordioso 
de Dios para con los transgresores tenía el propósito de conservar un remanente por medio 
del cual el Señor pudiera cumplir estas promesas. 





32. 


Dios grande, fuerte, temible. 


En Deut. 10:17 y Neh. 1: 5 se encuentran frases similares. Para los que rechazan su 
misericordia, Dios aparece como juez (ver Apoc. 6: 14-17). 


Guardas el pacto. 
Esta idea también 434 aparece en Sal. 89: 28 y Neh. 1: 5. 


Los reyes de Asiria. 


Salmanasar III de Asiria -rey que no figura en la Biblia- ha dejado el registro de que derrotó a 
Acab y obligó a Jehú a pagarle, tributo y a postrarse delante de él. Tiglat-pileser MI (llamado 
Pul en Babilonia) impuso tributo a Manahem (2 Rey. 15: 19, 20) y llevó a dos tribus y media al 
cautiverio (2 Rey. 15: 29; 1 Crón. 5: 26). Un tercer rey asirio, Salmanasar V, puso sitio a 
Samaria (2 Rey. 17: 5-23) y con toda probabilidad la tomó poco antes de morir. Un cuarto rey 
asirio, Senaquerib, arrebató a Ezequías todas las ciudades amuralladas de Judá y lo obligó a 
redimir a Jerusalén mediante el pago de un enorme rescate (2 Rey. 18: 13-16). Otro rey 
asirio, Esar-hadón o Asurbanipal, llevó a Manasés cautivo a Babilonia (2 Crón. 33: 11). Esta 
fue la última incursión asiria en Judá. Por medio de Isaías, el Señor llamó al monarca asirio: 
"vara y báculo de mi furor" (Isa. 10: 5). Con referencia a estas relaciones entre hebreos y 
reyes asirios, ver el t. II págs. 163, 164. 





33. 


Tú eres justo. 
Cf. Deut. 32: 4; Esd. 9: 15; Neh. 9: 8. 





34. 


Nuestros reyes. 


En la enumeración de los diferentes grupos, no aparecen los profetas porque, como testigos 
de Dios, no están comprendidos entre los transgresores aunque compartieron los 
sufrimientos que sobrevinieron a la nación. 





35. 


En su reino. 


Este versículo se refiere al tiempo cuando Judá era un reino independiente y no esta sujeto a 
nigún poder extranjero. Pero aun cuando eran dueños de su propia tierra, muy pocas veces 
los judíos servían al Dios que les había dado su tierra. Por el contrario, adoraban ídolos de 
las naciones que más tarde los dorninaron. 





36. 


Somos siervos. 


Puesto que los hijos de Israel habían rehusado ser siervos de Dios, fueron entregados como 
esclavos a los extranjeros (ver Jer. 5: 19). En realidad todavía eran esclavos de los persas, 


un poder extranjero, aunque en su misericordia Dios les había dado cierta medida de 
independencia y libertad. Compárese con 2 Crón. 12: 8, donde se hace resaltar la diferencia 
entre servir a Dios y "servir a los reinos de las naciones". 





37. 


Se multiplica el fruto. 


Los monarcas persas percibían grandes sumas como impuestos de Judea. No se sabe 
cuánto pagaba la pequeña provincia de Judea, pero la satrapía "Del otro lado del río", de la 
cual Judea formaba parte, pagaba anualmente 350 talentos de plata (Herodoto iii. 91), o sea 
unos 10.546 kg (ver. t. |, pág. 178). Además de este pago, había una gran contribución en 
especias. 


Se enseñorean sobre nuestros cuerpos. 


Los persas ejercían el derecho de reclutar a sus súbditos para el servicio militar a fin de que 
combatieran por tierra y por mar. Sin duda, los judíos habían participado de las grandes 
expediciones de Darío y Jerjes contra Grecia, y muchos pueden haber perecido en algunas 
de las desastrosas derrotas sufridas allí por los ejércitos persas. 


Sobre nuestros ganados. 


Los soberanos extranjeros tomaban lo que querían, y los dueños nominales debían 
conformarse con lo que les quedaba. Aunque una persona tuviera grandes rebaños, nunca 
podía saber cuánta ganancia obtendría de ellos. Quizá también se incautaban de animales 
de carga para las expediciones militares. 


Grande angustia. 


Puesto que los gobernantes confiscaban las propiedades de los judíos como les placía, la 
producción del suelo y los ganados, estos embargos quizá los dejaban en la miseria. Esta 
angustia también significaba la aflicción de espíritu de un pueblo amante de la libertad que 
sufría una esclavitud opresora en la tierra que les había sido concedida por el cielo. Pero no 
había queja contra Dios. En todo lo que sufrían, percibían claramente la mano del Señor. Su 
amargura sólo provenía de que se condenaban a sí mismos. 





38. 


Firmada. 


"En el documento sellado" (BJ, 10: 1). Era común que los antiguos documentos fueran 
sellados. Cuando se escribía con caracteres cuneiformes en tablillas de arcilla blanda (ver, 
el t. |, pág. 110, 134, 139) se pasaban sellos cilíndricos por la arcilla húmeda de las tablillas 
antes de cocerlas. Los documentos escritos en papiro (ver la pág. 419; t. I, pág. 34, 35) eran 
enrollados y doblados. Se los ataba con un hilo y en el nudo se ponía un poco de arcilla. 
Entonces se prensaba la arcilla con un sello o se le hacía pasar un sello cilíndrico. Algunas 
veces, cada uno de los firmantes del contrato estampaba su propio sello en un pedazo de 
arcilla, que era asegurado al documento mediante un hilo. De este modo, podía ponerse en 
un documento cualquier cantidad de sellos. 435 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-38 DTG 187 
112 PRA491 


5,6 PRA491 
6 Ed126;PP107 
13 PP 381 
19-21 PP 430 
20  HAp43 
38  PR491 


CAPÍTULO 10 


1 Los nombres de los que firman la promesa. 29 Los puntos de la promesa. 
1 LOS que firmaron fueron: Nehemías el gobernador, hijo de Hacalías, y Sedequías, 
2 Seraías, Azarías, Jeremías, 

3 Pasur, Amarías, Malquías, 

4 Hatús, Sebanías, Maluc, 

5 Harim, Meremot, Obadías, 

6 Daniel, Ginetón, Baruc, 

7 Mesulam, Abías, Mijamín, 

8 Maazías, Bilgai y Semaías; éstos eran sacerdotes. 

9 Y los levitas: Jesúa hijo de Azanías, Binúi de los hijos de Henadad, Cadmiel, 
10 y sus hermanos Sebanías, Hodías, Kelita, Pelaías, Hanán, 

11 Micaía, Rehob, Hasabías, 

12 Zacur, Serebías, Sebanías, 

13 Hodías, Bani y Beninu. 

14 Los cabezas del pueblo: Paros, Pahatmoab, Elam, Zatu, Bani, 

15 Buni, Azgad, Bebai, 

16 Adonías, Bigvai, Adín, 

17 Ater, Ezequías, Azur, 

18 Hodías, Hasum, Bezai, 

19 Harif, Anatot, Nebai, 

20 Magpías, Mesulam, Hezir, 

21 Mesezabeel, Sadoc, Jadúa, 

22 Pelatías, Hanán, Anaías, 

23 Oseas, Hananías, Hasub, 

24 Halohes, Pilha, Sobec, 


25 Rehum, Hasabna, Maasías, 


26 Ahías, Hanán, Anán, 
27 Maluc, Harim y Baana. 


28 Y el resto del pueblo, los sacerdotes, levitas, porteros y cantores, los sirvientes del templo, 
y todos los que se habían apartado de los pueblos de las tierras a la ley de Dios, con sus 
mujeres, sus hijos e hijas, todo el que tenía comprensión y discernimiento, 


29 se reunieron con sus hermanos y sus principales, para protestar y jurar que andarían en la 
ley de Dios, que fue dada por Moisés siervo de Dios, y que guardarían y cumplirían todos los 
mandamientos, decretos y estatutos de Jehová nuestro Señor. 


30 Y que no daríamos nuestras hijas a los pueblos de la tierra, ni tomaríamos sus hijas para 
nuestros hijos. 


31 Asimismo, que si los pueblos de la tierra trajesen a vender mercaderías y comestibles en 


día de reposo,*(35) nada tomaríamos de ellos en ese día ni en otro día santificado; y que el 
año séptimo dejaríamos descansar la tierra, y remitiríamos toda deuda. 


32 Nos impusimos además por ley, el cargo de contribuir cada año con la tercera parte de un 
siclo para la obra de la casa de nuestro Dios; 


33 para el pan de la proposición y para la ofrenda continua, para el holocausto continuo, los 


días de reposo,*(36) las nuevas lunas, las festividades, y para las cosas santificadas y los 
sacrificios de expiación por el pecado de Israel, y para todo el servicio de la casa de nuestro 
Dios. 


34 Echamos también suertes los sacerdotes, los levitas y el pueblo, acerca de la ofrenda de 
la leña, para traerla a la casa de nuestro Dios, según las casas de nuestros padres, en los 
tiempos determinados cada año, para quemar sobre el altar de Jehová nuestro Dios, como 
está escrito en la ley. 


35 Y que cada año traeríamos a la casa de Jehová las primicias de nuestra tierra, y las 
primicias del fruto de todo árbol. 


36 Asimismo los primogénitos de nuestros hijos y de nuestros ganados, como está escrito en 
la ley; y que traeríamos los 436 primogénitos de nuestras vacas y de nuestras ovejas a la 
casa de nuestro Dios, a los sacerdotes que ministran en la casa de nuestro Dios; 


37 que traeríamos también las primicias de nuestras masas, y nuestras ofrendas, y del fruto 
de todo árbol, y del vino y del aceite, para los sacerdotes, a las cámaras de la casa de 
nuestro Dios, y el diezmo de nuestra tierra para los levitas; y que los levitas recibirían las 
décimas de nuestras labores en todas las ciudades; 


38 y que estaría el sacerdote hijo de Aarón con los levitas, cuando los levitas recibiesen el 
diezmo; y que los levitas llevarían el diezmo del diezmo a la casa de nuestro Dios, a las 
cámaras de la casa del tesoro. 


39 Porque a las cámaras del tesoro han de llevar los hijos de Israel y los hijos de Leví la 
ofrenda del grano, del vino y del aceite; y allí estarán los utensilios del santuario, y los 
sacerdotes que ministran, los porteros y los cantores; y no abandonaremos la casa de 
nuestro Dios. 





1. 
Nehemías el gobernador. 


Nehemías, cuya influencia sin duda respaldaba el largo discurso de los levitas registrado en 
el capítulo anterior, puede haber sido el padre espiritual del pacto que se formula en este 
pasaje. Dio el ejemplo al ser el primero en firmar el documento. 


Sedequías. 


Quizá algún encumbrado dignatario. No hay otra mención de él. De acuerdo con lo que se 
relata en Esd. 4: 9, 17, se supone que era secretario del gobernador. 





2. 


Seraías. 


Los 21 nombres que siguen a los de Nehemías y su secretario corresponden a personas con 
el cargo de "sacerdotes" (vers. 8). Entre ellos figura correctamente en primer lugar la casa 
del sumo sacerdote Seraías. De los 21 nombres, 15 aparecen en el cap. 12: 2-7, como 
principales sacerdotes que habían regresado de Babilonia con Jesúa y Zorobabel, y después 
figuran como jefes de las casas sacerdotales (cap. 12: 12-21). Es pues evidente que estos 
21 que firmaron el acuerdo lo hicieron como jefes de sus respectivas familias y turnos (ver 
com. Neh. 12; Luc. 1: 5). 





9. 


Los levitas. 


Jesúa, Binúi y Cadmiel representan las tres principales familias de levitas que habían 
regresado con Zorobabel (Esd. 2: 40; 3: 9; Neh. 7: 43; 9: 4, 5; etc.). En este pasaje, Binúi, que 
parece haber sustituido a Cadmiel, ocupa el segundo lugar. De los nombres restantes, los de 
Hasabías y Serebías representan familias que regresaron con Esdras (Esd. 8: 18, 19). Es 
probable que los otros nombres también fueran nombres de familias. 





14. 


Los cabezas del pueblo. 


Desde el ves. 14 hasta el nombre de Harif (Inclusive) del vers. 19, los nombres personales 
corresponden con los de las familias de laicos que regresaron con Zorobabel (Esd. 2: 30; 
Neh. 7: 8-33). Los de estos 18 nombres personales (vers. 17) debieran ir unidos, pues 
representan a una sola familia, "Ater, de Ezequías", mencionado en Esd. 2: 16 y Neh. 7: 21. 
Después de Harif siguen nombres de lugares: Nebai (vers. 19) corresponde con Nebo (cap. 
7: 33); Anatot; Magpías (vers. 20) corresponde con Magpis (Esd. 2: 30). El resto de la lista 
(desde Mesulam hasta Baana, Neh. 10: 20- 27) son los nombres de los Jefes de las difrentes 
casas en que se dividían estas familias o de los ancianos de las aldeítas de Benjamín y Judá. 
El que no aparezcan todas las familias enumeradas en Esdras 2 puede deberse a que 
algunas familias se fusionaron, aunque también hay evidencia de que en el transcurso de los 
años se habían sumado nuevas familias a los repatriados. 





28. 


El resto del pueblo. 


La enumeración de los de los diferentes grupos humanos es igual a la de Esd. 2: 70. Puesto 
que no falta ninguna clase de gente, es evidente que el acuerdo de la nación con las 
disposiciones del pacto celebrado fue general, quizá total. 


Los que se habían apartado. 


Esta gente pudo haber descendido de los israelitas que habían quedado en el país en el 
tiempo del cautiverio, y que ahora se unieron con la nueva comunidad (ver com. Esad. 6: 21). 


Todo el que tenía comprensión. 


Es interesante notar que, contrariamente a la usanza oriental, las mujeres y los jóvenes 
maduros también firmaron el pacto. Se permitió que participaran del rito sagrado todos los 
que tuvieran suficiente edad para comprender la naturaleza del pacto. Difícilmente pueda 
entenderse que fue firmado solamente por la gente culta, como algunos comentadores lo han 
sostenido. 437 





29. 


Se reunieron. 


La gente común brindó su apoyo a los dirigentes que habían sellado el documento. Así 
aprobaron y ratificaron lo que ellos habían hecho. 


Para protestar. 


"Por imprecación" (BJ). "Con maldición" (Heb.). Es posible que se hubieran incluido en la 
lectura de los pasajes de la ley las maldiciones y las bendiciones de Deut. 27 y 28. Es 
posible que se le hubiera tomado juramento a la gente cada vez que se confirmaba el pacto 
entre Dios y su pueblo (ver Debut. 29: 12; 2 Rey. 23: 3). 


Siervo de Dios. 


Este título es especialmente apropiado para Moisés. Dios lo llamó "mi siervo Moisés, que es 
fiel en toda mi casa" (Núm. 12: 7). Desde ese tiempo, éste fue su título especial (Jos. 1: 2; 8: 
31,33; 1 Crón. 6: 49; 2 Crón. 24: 9; Dan. 9: 11; Heb. 3: 5). 





30. 


No daríamos nuestras hijas. 


Es evidente que la reforma instituida por Esdras (Esd. 9, 10) no resultó duradera (ver com. 
Neh. 13: 23). 





31. 


En día de reposo. 


La prohibición de comerciar en día sábado, aunque no se menciona específicamente en el 
cuarto mandamiento, está implícita en él, y sin duda está comprendida en las órdenes 
relacionadas con ese día. Amós 8: 5 implica esta prohibición, así como también Isa. 58: 13 y 
Jer. 17: 19-27. La prueba, ajena a la Biblia, más antigua de la observancia del sábado 
semanal entre los judíos, data del siglo V AC y proviene de Elefantina, en Egipto. Esta 
mención del sábado se encuentra en ostracas, es decir pedazos de alfarería comúnmente 
empleados como material barato para escribir. 


El año séptimo. 


Se presenta aquí una declaración abreviada de la ley concerniente al año sabático (Exo. 23: 
10, 11), según la cual debía dejarse sin cultivar ni sembrar la tierra durante ese año. Con 
frecuencia durante la monarquía, se había descuidado esa ley, y ese descuido era uno de los 


pecados que trajeron como castigo el cautiverio (2 Crón. 36: 21). Por este pasaje se deduce 
que después de la repatriación otra vez se había desobedecido este mandamiento. 


Deuda. 


Ver com. cap. 5: 2-13. 





32. 


La tercera parte de un siclo. 


No se dice quiénes debían dar esa contribución para el sostén del servicio del templo, para 
una costumbre bien conocida. Esta contribución evidentemente era la reaparición del 
precepto mosaico (Exo. 30: 13), de que todo hombre de más de 20 años debía dar medio 
siclo como ofrenda para el Señor. Ese tributo todavía era obligatorio en los días de Cristo 
(Mat. 17: 24). Debido a la pobreza de la mayor parte de la comunidad, se rebajó esa 
contribución a un tercio de siclo. El texto no apoya la opinión de lbn Ezra, gran comentador 
judío de la Edad Media, de que se debía pagar un tercio de siclo además del medio siclo que 
mandaba la ley. 


Para la obra. 


Ese dinero no era para gastos de construcción, ni para reparación del templo, sino para 
mantener los servicios religiosos habituales del templo. El vers. 33 indica que ese tributo 
debía usarse para el pan de la proposición, la ofrenda continua, el holocausto continuo (Núm. 
28: 3-8), los sacrificios del día sábado y de las nuevas lunas (cap. 28: 9-15), y otras fiestas 
(caps. 28: 16 a 29: 40). 





33. 


Las cosas santificadas. 


Tal vez se refiera a las "ofrendas mecidas" y "ofrendas de paz" (Lev. 23: 10, 17, 19), pues 
ellas eran "cosa sagrada a Jehová para el sacerdote" (Lev. 23: 20). Este impuesto incluía, 
además, las ofrendas por el pecado de Núm. 28: 15, 22, 30; 29: 5, 11, 16, 19; etc. y cualquier 
otra cosa que pudiera hacer falta. Esa contribución no significa necesariamente que los 
fondos prometidos por Artajerjes en su edicto (Esd. 7: 20-22) ya no se recibían más, y que la 
congregación se veía obligada ahora a sufragar los gastos con sus propios recursos. 
Además de la ayuda proporcionada por el rey, era preciso hacer frente a las necesidades del 
templo que iban en aumento. 





34. 


La ofrenda de la leña. 


La ley de Moisés sólo prescribía que siempre hubiera leña ardiendo en el altar y que el 
sacerdote debía colocar leña allí todas las mañanas (Lev. 6: 12, 13). Sin embargo, no se dio 
ninguna instrucción en cuanto a la manera de conseguir leña. Con este pacto, la 
responsabilidad de conseguir la leña necesaria recayó sobre la congregación. Las diversas 
casas se hacían responsables, una tras otra, de proporcionar lo que hacía falta. El orden se 
decidía echando suertes. Según Josefo (Guerras ii. 17. 6) se traía toda la leña para el uso 
del año en un día fijo, el 14 del 5.° mes, que era celebrado como fiesta, la fiesta del "acarreo 
de la leña". 





35. 


Las primicias. 


Hay referencia a los frutos de la tierra en Exo. 23: 19; 34: 26; Deut. 26: 2. En cuanto a los 
frutos de los árboles, 438 la hay en Lev. 19: 23. 





36. 


Los primogénitos de nuestros hijos. 


Ellos debían redimirse conforme a la estimación del sacerdote (Núm. 18: 16). Lo mismo 
debía hacerse con los animales inmundos (Núm. 18: 15). Los primogénitos de los rebaños y 
de las majadas debían ofrecerse en el altar (Núm. 18: 17). 





37. 


Las primicias de nuestras masas. 
Ver Núm.15: 18-21. 


Nuestras ofrendas. 

Literalmente, "ofrendas mecidas" (Núm. 15: 20; Lev. 23: 11, 17). 
Las cámaras de la casa. 

Los depósitos que formaban parte del predio del templo (cap. 13: 4, 5). 
El diezmo de nuestra tierra. 


Al parecer muchos habían descuidado la devolución del diezmo, y como resultado los 
sacerdotes y levitas no podían atender debidamente sus tareas en el templo porque se veían 
obligados a ganarse la vida de otro modo (cap. 13: 10). En esta ocasión, el pueblo prometió 
solemnemente entregar otra vez sus diezmos. Malaquías, que profetizó por esta misma 
época, considera el mismo problema y recuerda a la gente las desventajas de retener el 
diezmo, y las bendiciones que acompañan a la fidelidad (Mal. 3: 812). En cuanto a la ley que 
regía el pago del diezmo en una comunidad agrícola, ver Lev. 27: 30. 


En todas las ciudades. 


Al parecer los diezmos de los productos agrícolas no se llevaban a Jerusalén, sino que se los 
almacenaba en los centros donde se los producía hasta que los levitas los reclamaran. No 
queda claro si en las ciudades comunes había almacenes para este propósito, o si se habla 
de las ciudades levíticas. 





38. 


El sacerdote. 


Debía haber un sacerdote presente cuando los levitas tomaran el diezmo, no tanto para 
garantizar que los levitas recibieran su parte, como lo han interpretado algunos 
comentadores, sino para asegurar la parte de los sacerdotes, el diezmo del diezmo de los 
levitas (Núm. 18: 26). Según este versículo, el diezmo debía ser transportado a Jerusalén 
por cuenta de los que lo recibían, y era tan sólo justo que el sacerdote participara del trabajo 
de llevarlo allí. Este reglamento también debe haber tenido el propósito de garantizar el 


debido manejo de los fondos sagrados. La presencia de representantes de las dos órdenes 
eclesiásticas cuando se recibía y repartía el diezmo, ayudaría a evitar la malversación de 
esos fondos. 
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CAPITULO 11 
1 Los jefes del pueblo y la décima parte de hombres escogidos por suertes viven en 
Jerusalén. 3 una lista de sus nombres. 20 El resto vive en otras ciudades. 


1 HABITARON los jefes del pueblo en Jerusalén; mas el resto del pueblo echó suertes para 
traer uno de cada diez para que morase en Jerusalén, ciudad santa, y las otras nueve partes 
en las otras ciudades. 


2 Y bendijo el pueblo a todos los varones que voluntariamente se ofrecieron para morar en 
Jerusalén. 


3 Estos son los jefes de la provincia que moraron en Jerusalén; pero en las ciudades de Judá 
habitaron cada uno en su posesión, en sus ciudades; los israelitas, los sacerdotes y levitas, 
los sirvientes del templo y los hijos de los siervos de Salomón. 


4 En Jerusalén, pues, habitaron algunos de los hijos de Judá y de los hijos de Benjamín. De 
los hijos de Judá: Ataías hijo de Uzías, hijo de Zacarías, hijo de Amarías, hijo de Sefatías, hijo 
de Mahalaeel, de los hijos de Fares, 


5 y Maasías hijo de Baruc, hijo de Colhoze, hijo de Hazaías, hijo de Adaías, hijo de Joiarib, 
hijo de Zacarías, hijo de Siloni. 


6 Todos los hijos de Fares que moraron en Jerusalén fueron cuatrocientos setenta y ocho 
hombres fuertes. 439 


7 Estos son los hijos de Benjamín: Salú hijo de Mesulam, hijo de Joed, hijo de Pedaías, hijo 
de Colaías, hijo de Maasías, hijo de Itiel, hijo de Jesaías. 


8 Y tras él Gabai y Salai, novecientos veintiocho. 
9 Y Joel hijo de Zicri era el prefecto de ellos, y Judá hijo de Senúa el segundo en la ciudad. 
10 De los sacerdotes: Jedaías hijo de Joiarib, Jaquín, 


11 Seraías hijo de Hilcías, hijo de Mesulam, hijo de Sadoc, hijo de Meraiot, hijo de Ahitob, 
príncipe de la casa de Dios, 


12 y sus hermanos, los que hacían la obra de la casa, ochocientos veintidós; y Adaías hijo 
de Jeroham, hijo de Pelalías, hijo de Amsi, hijo de Zacarías, hijo de Pasur, hijo de Malquías, 


13 y sus hermanos, jefes de familias, doscientos cuarenta y dos; y Amasai hijo de Azareel, 
hijo de Azai, hijo de Mesilemot, hijo de Imer, 


14 y sus hermanos, hombres de gran vigor, ciento veintiocho, el jefe de los cuales era 
Zabdiel hijo de Gedolim. 


15 De los levitas: Semaías hijo de Hasub, hijo de Azricam, hijo de Hasabías, hijo de Buni; 


16 Sabetai y Jozabad, de los principales de los levitas, capataces de la obra exterior de la 
casa de Dios; 


17 y Matanías hijo de Micaía, hijo de Zabdi, hijo de Asaf, el principal, el que empezaba las 
alabanzas y acción de gracias al tiempo de la oración; Bacbuquías el segundo de entre sus 
hermanos; y Abda hijo de Samúa, hijo de Galal, hijo de Jedutún. 


18 Todos los levitas en la santa ciudad eran doscientos ochenta y cuatro. 
19 Los porteros, Acub, Talmón y sus hermanos, guardas en las puertas, ciento setenta y dos. 


20 Y el resto de Israel, de los sacerdotes y de los levitas, en todas las ciudades de Judá, 
cada uno en su heredad. 


21 Los sirvientes del templo habitaban en Ofel; y Ziha y Gispa tenían autoridad sobre los 
sirvientes del templo. 


22 Y el jefe de los levitas en Jerusalén era Uzi hijo de Bani, hijo de Hasabías, hijo de 
Matanías, hijo de Micaía, de los hijos de Asaf, cantores, sobre la obra de la casa de Dios. 


23 Porque había mandamiento del rey acerca de ellos, y distribución para los cantores para 
cada día. 


24 Y Petaías hijo de Mesezabeel, de los hijos de Zera hijo de Judá, estaba al servicio del rey 
en todo negocio del pueblo. 


25 Tocante a las aldeas y sus tierras, algunos de los hijos de Judá habitaron en Quiriat-arba 
y sus aldeas, en Dibón y sus aldeas, en Jecabseel y sus aldeas, 


26 en Jesúa, Molada y Bet-pelet, 

27 en Hazar-sual, en Beerseba y sus aldeas, 
28 en Siclag, en Mecona y sus aldeas, 

29 en En-rimón, en Zora, en Jarmut, 


30 en Zanoa, en Adulam y sus aldeas, en Laquis y sus tierras, y en Azeca y sus aldeas. Y 
habitaron desde Beerseba hasta el valle de Hinom. 


31 Y los hijos de Benjamín habitaron desde Geba, en Micmas, en Aía, en Bet-el y sus aldeas, 
32 en Anatot, Nob, Ananías, 

33 Hazor, Ramá, Gitaim, 

34 Hadid, Seboim, Nebalat, 

35 Lod, y Ono, valle de los artífices; 


36 y algunos de los levitas, en los repartimientos de Judá y de Benjamín. 





Le 


Habitaron ... en Jerusalén. 


Esta narración continúa el relato del cap. 7: 4 y presenta las medidas tomadas para llevar a 
cabo la resolución de Nehemías de repoblar la ciudad de Jerusalén. Los nobles o jefes de 
tribus ya residían en Jerusalén (caps. 2: 16; 5: 17), y en ese sentido no se podía esperar 
ningún aumento de la población. Por lo tanto, Nehemías debió recurrir a otra clase de gente 
para conseguir nuevos pobladores de la capital. 


Echó suertes. 


Antiguamente los judíos con frecuencia echaban suertes para determinar asuntos en los 
cuales el juicio humano parecía insuficiente. Creían que "de Jehová es la decisión" (Prov. 16: 
33). En el curso de la historia que el pueblo de Dios, el método de echar suertes para elegir 
personas había recibido sanción divina (Jos. 7: 16-18; 1 Sam. 10: 19-21), también para la 
distribución de tierras (Núm. 26: 55, 56) y para determinar el orden en el cual diferentes 
grupos deberían realizar sus tareas (1 Crón. 24: 5; 25: 8). 


Ciudad santa. 


Esta designación aparece en algunas profecías (Isa. 48: 2; 52: 1; Dan. 9: 24; 440 Joel 3: 17), 
pero se usa aquí por primera vez en un relato histórico. Desde este momento se vuelve más 
frecuente el uso de esta frase (ver Mat. 4: 5; 27: 53; Apoc. 11: 2; etc.), hasta que la ciudad de 
Jerusalén recibió el nombre árabe de el-Quas, "el lugar santo", que sigue siendo el nombre 
que le dan los musulmanes. 





2. 


Voluntariamente se ofrecieron. 


Además de las personas elegidas por sorteo, y que aceptaron eso como indicación de que 
debían trasladarse a Jerusalén, hubo algunos voluntarios que se mudaron a la ciudad con 
sus familias. Sus compatriotas invocaron las bendiciones de Dios sobre ellos por su 
patriotismo. 





3. 


Los jefes de la provincia. 


Es decir, la provincia de Judá como parte del Imperio Persa. Para el autor es clara la 
diferencia entre los principales de la provincia y los jefes de familias judías que vivían en 
Babilonia o en otras partes del imperio. 


Moraron en Jerusalén. 


Se presenta aquí un censo de los "jefes de la provincia" que vivieron allí después del 
traslado. 


Israelitas. 


Es una designación colectiva de miembros de todas las tribus, menos los levitas. Se deduce 
(1 Crón. 9: 3) que entre los que regresaron había miembros de las tribus de Manasés y 
Efraín, las dos grandes tribus de Israel. Se ubica a los ciudadanos por clases, como en las 
otras listas. Los laicos preceden a los funcionarios del templo. 





4, 


En Jerusalén, pues, habitaron. 


No todos los habitantes de Jerusalén eran de las tribus de Judá y Benjamín. Había muchos 
levitas (vers. 10-19), quizá también de la tribu de Manasés y efrateos (1 Crón. 9: 3) y también 
"sirvientes del templo" (Neh. 11: 21) que no pertenecían a ninguna tribu. Es posible que 
hubiera representantes de otras tribus. Sin embargo, al parecer los de Judá y Benjamín 
formaban la mayor parte de la población, y por eso son los únicos mencionados. En 1 Crón. 
9 hay una lista paralela de los habitantes de Jerusalén. Esta podría basarse en un censo 


posterior, pues todas las cifras son mayores que en Neh. 11. 
Ataías. 


En 1 Crón. 9: 4 este nombre aparece como Utai. Los antepasados de Ataías difieren de los 
de Utai, con la excepción de que ambos figuran como descendientes de Fares, hijo de Judá. 
Es probable que las dos listas sean una abreviación de una mucho más larga. Los dos 
escritores no escogieron en todos los casos los mismos nombres al confeccionar sus 








genealogías. 

5. 

Siloni. 
Es posible que la vocalización masorética de esta palabra sea incorrecta, y que no se trate de 
un judío proveniente de Silo, en el reino septentrional, sino un hijo de "Sela", como lo da la 
BJ. Sela fue el tercer hijo de Judá, padre de "la familia de los selaítas" (Núm. 26: 20). 

6. 


Hombres fuertes. 


Aunque la RVR y otras versiones mencionan 478 hombres, el texto hebreo original dice 468, 
cifra también contenida en numerosas versiones. Judá proporcionó 468 (así dice el texto 
hebreo) hombres capaces de portar armas, y Benjamín aproximadamente el doble, 928 
hombres (vers. 8). Es posible que las ciudades de Judá que estaban al sur de Jerusalén no 
hayan sentido la necesidad de fortificar la capital como los benjamitas que vivían en la zona 
realmente peligrosa, en la frontera con Samaria. 





7. 


Salú hijo de Mesulam. 


Cf. 1 Crón. 9: 7. Los otros nombres de la genealogía son diferentes, quizá por la misma razón 
señalada al comentar el vers. 4. 





8. 


Novecientos veintiocho. 


El censo de 1 Crón. 9: 9 dice 956. Sin duda el número de benjamitas de Jerusalén había 
aumentado muy poco entre los dos censos. Por contraste, durante el mismo período la 
población de Judá en Jerusalén aumentó de 468 a 690. Ese incremento puede haberse 
debido en parte a que otra familia judía se estableció en Jerusalén: la de Zera, quinto hijo de 
Judá (1 Crón. 9: 6). 





10. 


Jedaías. 


Según 1 Crón. 9: 10, los tres nombres allí dados pertenecen a tres diferentes familias 
sacerdotales. De ser así, la palabra hebrea ben, traducida "hijo de", probablemente es un 
error de copia. Jedaías y Joiarib representaban a dos de las principales familias sacerdotales 
y suelen mencionarse juntos (1 Crón. 24: 7; Neh. 12: 19; etc.). Jaquín era una familia 
sacerdotal mucho menos distinguida; tal vez era descendiente del jefe del vigesimoprimer 


turno de sacerdotes en tiempo de David (1 Crón. 24: 17). 





11. 


Seraías. 


Con este nombre se designa a la familia del sumo sacerdote (caps. 10: 2; 12: 1, 12). Este 
antepasado quizá fue el sumo sacerdote llevado prisionero por Nabucodonosor (2 Rey. 25: 
18- 21). 441 


Hijo de Hilcías. 
Como ocurre con frecuencia en la Biblia, "hijo" equivale a "nieto" (ver Esd. 7: 1; ver com. 1 
Crón. 2: 7). 

Príncipe. 


Es decir, el sumo sacerdote, aunque no se da su nombre. En tiempo de Nehemías, Eliasib 
ocupó este puesto (caps. 12: 10; 13: 4), pero aquí sólo aparecen los nombres de sus 
antepasados. 





12. 


Sus hermanos, los que hacían la obra. 


O sea los sacerdotes comunes. Según los vers. 12-14, vivían en Jerusalén 1.192 sacerdotes. 
Es decir que, de los 4.289 que habían regresado con Zorobabel (Esd. 2: 36-39) y los que más 
tarde regresaron con Esdras (cap. 8: 24; etc.), sólo uno de cada tres o cuatro vivía en 
Jerusalén. Cuando se tomó el censo de 1 Crón. 9, la población sacerdotal de Jerusalén 
había alcanzado a 1.760 (vers. 13). 





16. 


Capataces. 


Los tres levitas aquí nombrados estaban encargados de la administración material y 
financiera del templo. También se los menciona en Neh. 8: 7; 12: 34, 42 como levitas 
destacados (ver 1 Crón. 26: 29). 





18. 
Todos los levitas. 
Es notable el pequeño número de levitas, 284, comparados con 


1.192 sacerdotes. Se observa lo mismo en Esdras (ver com. Esd. 2: 40). 





19. 


Los porteros. 
Sus nombres están en Esad. 2: 42. 





21. 
Los sirvientes del templo. 


Ver com. Esd. 2: 43. Otros vivían en Ofel (Neh. 3: 26). 





22. 


El jefe. 


Uzi era el jefe de los cantores del templo. Así como los hombres nombrados en los vers. 15, 
16 estaban encargados de la "obra exterior" del templo, los asuntos de puertas adentro del 
templo estaban bajo la supervisión de Uzi. También participó en la dedicación del muro (cap. 
12: 42). 





23. 


Mandamiento del rey. 


No se hace referencia aquí a las instrucciones de David, que una vez organizó los servicios 
de los levitas (1 Crón. 25), sino al mandamiento del rey persa Artajerjes l, el cual sin duda 
asignó un estipendio diario, del erario real, para sostener a los cantores levitas. Tal vez la 
razón de esa retribución especial era que el coro de levitas debía orar "por la vida del rey y 
por sus hijos" (Esd. 6: 10) y que los pocos cantores levitas que habían regresado de 
Babilonia debían prestar un servicio permanente en el templo. 





24. 


Al servicio del rey. 


La misión de Petaías era similar a la que había desempeñado Esdras (ver com. Esd. 7: 12). 
Como intermediario entre la corte persa y Judea, puede haber sido un funcionario de enlace 
para representar los intereses de los judíos. 





25. 


Las aldeas. 


Nehemías deja de lado la población de la ciudad de Jerusalén para dar una lista de aldeas 
que sin duda pertenecían a la provincia de Judea. Esta lista permite trazar un mapa de 
Judea del tiempo de Nehemías algo más preciso que el que de otro modo podría hacerse. 
Sin embargo, la lista sin duda es incompleta, puesto que no aparecen varias ciudades 
mencionadas en Esd. 2: 20-34 y Neh. 3, a pesar de saberse que estaban pobladas por judíos 
en el período postexílico. 


Quiriat-arba. 


Antiguo nombre de Hebrón (Juec. 1: 10), sin duda basado en el nombre de su fundador, Arba, 
uno de los anaceos (Jos. 14: 15; 15: 13; 21: 11). Es interesante notar que al antiguo nombre 
volvió a usarse después del cautiverio. 


Dibón. 


Se supone que Dibón es otra forma de escribir Dimona, ciudad del Neguev que figura en la 
lista de Jos. 15: 21-26. Se desconoce su ubicación exacta. 


Jecabseel. 


Este lugar no identificado parece haber sido Kabzeel, en el extremo sur de Judea. 


26. 


Jesúa. 

Posiblemente se identifique con Tel Yeshua a 13 km al este de Beerseba. 
Molada. 

Quizá deba ubicarse a unos 16 km al sudeste de Beerseba. 


Bet-pelet. 
Tal vez cerca de Beerseba, pero no identificada aún (ver Jos. 15: 27). 


27. 


Hazar-sual. 


Otro lugar cercano a Beerseba que no ha sido identificado aún (Jos. 15: 28). El nombre 
significa "aldea del zorro". 


28. 


Siclag. 


Se conoce porque fue dada a David por Aquis, rey de Gat (1 Sam. 27: 6), y poco después fue 
tomada por los amalecitas (1 Sam. 30: 1). Se desconoce su ubicación precisa. 


Mecona. 


Lugar desconocido. 


29. 


Enrimon. 

Lugar conocido ahora como En Rimmón, a unos 13 km al norte de Beerseba. 
Zora. 

Posiblemente corresponda ahora con Zor'a, a 24 km al oeste de Jerusalén. 
Jarmut. 


Hoy Tel Yarmut, a poco más de 22 km al oeste de Belén. 


30. 


Zanoa. 

Hoy Zanoa, a 3 km al noreste de Jarmut. 
Adulam. 

Hoy Adullam, a 16 km al noroeste de Hebrón. 442 


Laquis. 
Hoy Tel Lajish (Tell ed-Duweir en árabe) a poco más de 25 km al noroeste de Hebrón. Allí se 


realizaron importantes excavaciones desde 1932 hasta 1938 bajo la dirección de J. L. Starkey 
(ver el t. |, págs. 132, 133). 


Azeca. 


Hoy Tel 'Azega cerca de Zejarya, a unos 29 km al suroeste de Jerusalén. Al igual que 
Adulam y Laquis, fue una de las ciudades fortificadas por Roboam (2 Crón. 11: 9). Azeca y 
Laquis fueron las últimas ciudades que cayeron en manos de los ejércitos de Nabucodonosor 
antes de la captura de Jerusalén (Jer. 34: 7). 


Beerseba hasta el valle del Hinom. 


Para una mejor orientación se mencionan estos puntos que constituyen las fronteras 
meridional y septentrional de la antigua tribu de Judá. En línea recta, hay 64 km entre los 
dos. El valle de Hinom estaba justamente al sur de Jerusalén. Compárese con la expresión 
similar: "Desde Dan hasta Beerseba" (ver com. Juec. 20: 1). 





31. 


Desde Geba, en Micmas. 





Literalinente, "desde Geba [hasta] Micmas". Geba se llama ahora Yaba o Yeba y está a 11 
km al norte de Jerusalén, mientras que Micmas, que hoy se llama Mujmás, está a 3 km más 
lejos al noreste de Geba. 


Aía. 


Se identifica con et-Tell, a poco más de 2 km al sureste de Bet-el. Este sitio fue excavado por 
una expedición francesa de 1933 a 1935. Es dudoso que Aía (etTell) corresponda con la 
ciudad de Hai de Jos. 7 y 8 (ver el t. H, pág. 44). 


Bet-el. 


Hoy Beitin, a poco más de 17 km al norte de Jerusalén. Bet-el desempeñó un papel 
importante en la historia de Israel. Allí Jacob soñó con la escalera que llegaba al cielo (Gén. 
28). Durante el período de la monarquía de Israel, allí estuvo uno de los dos templos frutos 
de la apostasía, fundados por Jeroboam I (1 Rey. 12: 28, 29). 





32. 


Anatot. 


Ciudad levítica (Jos. 21: 18) donde una vez vivió Jeremías (Jer. 1: 1; 32: 7).Ahora se la llama 
Anata, y se encuentra a menos de 5 km al noreste de Jerusalén. 


Nob. 


Desde Jerusalén se podía ver esta ciudad (Isa. 10: 32), famosa por la matanza de los 
sacerdotes llevada a cabo por Doeg en tiempo de Saúl (1 Sam. 22: 18, 19). Posiblemente 
haya estado en el monte Scopus, la cima septentrional del monte de los Olivos. 


Ananías. 


Este parece ser el nombre que el At le da a Betania, aldea situada era la ladera oriental del 
monte de los Olivos. Figura mucho en la vida de Cristo. 





33. 


Hazor. 

Hoy Khirbet Hazzúr, a unos 6 km al noroeste de Jerusalén. 
Ramá. 

Probablemente, Ram, a unos 9 km al norte de Jerusalén. 
Gitaim. 


Una aldea de Benjamín no identificada aún. 





34, 
Hadid. 

Hoy Hadida, a unos 5 km al noreste de Lida (Lod). 
Seboim. 

Aldea cercana a Hadid, no identificada aún. 
Nebalat. 

Hoy Beit Nabala, a 20 km al sureste de Joppe. 





35. 
Lod. 


Lida en tiempos del N.T. Esta ciudad llegó a ser importante en tiempo de los Macabeos (1 
Mac. 11: 34; etc.), y retuvo esa importancia hasta que Jerusalén cayó ante Tito. Después de 
eso el nombre se le cambió a Dióspolis. 


Ono. 


Se menciona por primera vez en 1 Crón. 8: 12, junto con Lod , como también en Esd. 2: 33. 
Ahora se llama Kefar Ono. Se encuentra a 13 km al noroeste de Lida. 


Valle de los artífices. 


Sin duda estaba en la zona de Ono y Lod. Este valle no ha sido identificado aún. 





36. 


Repartimientos. 


El vers. 36 debiera leerse: "Divisiones de los levitas en Judá se unieron con Benjamín". Al 
parecer ciertos grupos de levitas que debido a acuerdos anteriores habían estado en Judá, 
en ese momento fueron llevados a Benjamín. Quizá el censo de Nehemías reveló que en 
Judá vivía un número demasiado grande de levitas. 443 


CAPÍTULO 12 


1 Los sacerdotes, 8 y los levitas, que regresan con Zorobabel. 10 Las sucesiones de los 
sumos sacerdotes. 22 Ciertos Jefes levitas. 27 La solemnidad de la dedicación del muro. 44 
Los oficios de los sacerdotes y levitas asignados al templo. 


1 ESTOS son los sacerdotes y levitas que subieron con Zorobabel hijo de Salatiel, y con 
Jesúa: Seraías, Jeremías, Esdras, 


2 Amarías, Maluc, Hatús, 

3 Secanías, Rehum, Meremot, 
4 Iddo, Gineto, Abías, 

5 Mijamín, Maadías, Bilga, 

6 Semaías, Joiarib, Jedaías, 


7 Salú, Amoc, Hilcías y Jedaías. Estos eran los príncipes de los sacerdotes y sus hermanos 
en los días de Jesúa. 


8 Y los levitas: Jesúa, Binúi, Cadmiel, Serebías, Judá y Matanías, que con sus hermanos 
oficiaba en los cantos de alabanza. 


9 Y Bacbuquías y Uni, sus hermanos, cada cual en su ministerio. 
10 Jesúa engendró a Joiacim, y Joiacim engendró a Eliasib, y Eliasib engendró a Joiada; 
11 Joiada engendró a Jonatán, y Jonatán engendró a Jadúa. 


12 Y en los días de Joiacim los sacerdotes jefes de familias fueron: de Seraías, Meraías; de 
Jeremías, Hananías; 


13 de Esdras, Mesulam; de Amarías, Johanán; 

14 de Melicú, Jonatán; de Sebanías, José; 

15 de Harim, Adna; de Meraiot, Helcai; 

16 de lddo, Zacarías; de Ginetón, Mesulam; 

17 de Abías, Zicri; de Miniamín, de Moadías, Piltai; 
18 de Bilga, Samúa; de Semaías, Jonatán; 

19 de Joiarib, Matenai; de Jedaías, Uzi; 

20 de Salai, Calai; de Amoc, Eber; 

21 de Hilcías, Hasabías; de Jedaías, Natanael. 


22 Los levitas en días de Eliasib, de Joiada, de Johanán y de Jadúa fueron inscritos por jefes 
de familias; también los sacerdotes, hasta el reinado de Darío el persa. 


23 Los hijos de Leví, jefes de familias, fueron inscritos en el libro de las crónicas hasta los 
días de Johanán hijo de Eliasib. 


24 Los principales de los levitas: Hasabías, Serebías, Jesúa hijo de Cadmiel, y sus hermanos 
delante de ellos, para alabar y dar gracias, conforme al estatuto de David varón de Dios, 
guardando su turno. 


25 Matanías, Bacbuquías, Obadías, Mesulam, Talmón y Acub, guardas, eran porteros para la 
guardia a las entradas de las puertas. 


26 Estos fueron en los días de Joiacim hijo de Jesúa, hijo de Josadac, y en los días del 
gobernador Nehemías y del sacerdote Esdras, escriba. 


27 Para la dedicación del muro de Jerusalén, buscaron a los levitas de todos sus lugares 
para traerlos a Jerusalén, para hacer la dedicación y la fiesta con alabanzas y con cánticos, 


con címbalos, salterios y cítaras. 


28 Y fueron reunidos los hijos de los cantores, así de la región alrededor de Jerusalén como 
de las aldeas de los netofatitas; 


29 y de la casa de Gilgal, y de los campos de Geba y de Azmavet; porque los cantores se 
habían edificado aldeas alrededor de Jerusalén. 


30 Y se purificaron los sacerdotes y los levitas; y purificaron al pueblo, y las puertas, y el 
muro. 


31 Hice luego subir a los príncipes de Judá sobre el muro, y puse dos coros grandes que 
fueron en procesión; el uno a la derecha, sobre el muro, hacia la puerta del Muladar. 


32 E iba tras de ellos Osaías con la mitad de los príncipes de Judá, 
33 y Azarías, Esdras, Mesulam, 
34 Judá y Benjamín, Semaías y Jeremías. 


35 Y de los hijos de los sacerdotes iban con trompetas Zacarías hijo de Jonatán, hijo de 
Semaías, hijo de Matanías, hijo de Micaías, hijo de Zacur, hijo de Asaf; 


36 y sus hermanos Semaías, Azarael, Milalai, Gilalai, Maai, Natanael, Judá y Hanani, con los 
instrumentos musicales de David varón de Dios, y el escriba Esdras 444 delante de ellos. 


37 Y a la puerta de la Fuente, en frente de ellos, subieron por las gradas de la ciudad de 
David, por la subida del muro, desde la casa de David hasta la puerta de las Aguas, al 
oriente. 


38 El segundo coro iba del lado opuesto, y yo en pos de él, con la mitad del pueblo sobre el 
muro, desde la torre de los Hornos hasta el muro ancho; 


39 y desde la puerta de Efraín hasta la puerta Vieja y a la puerta del Pescado, y la torre de 
Hananeel, y la torre de Hamea, hasta la puerta de las Ovejas; y se detuvieron en la puerta de 
la Cárcel. 


40 Llegaron luego los dos coros a la casa de Dios; y yo, y la mitad de los oficiales conmigo, 


41 y los sacerdotes Eliacim, Maaseías, Miniamín, Micaías, Elioenai, Zacarías y Hananías, con 
trompetas; 


42 y Maasías, Semaías, Eleazar, Uzi, Johanán, Malquías, Elam y Ezer. Y los cantores 
cantaban en alta voz, e Izrahías era el director. 


43 Y sacrificaron aquel día numerosas víctimas, y se regocijaron, porque Dios los había 
recreado con grande contentamiento; se alegraron también las mujeres y los niños; y el 
alborozo de Jerusalén fue oído desde lejos. 


44 En aquel día fueron puestos varones sobre las cámaras de los tesoros, de las ofrendas, 
de las primicias y de los diezmos, para recoger en ellas, de los ejidos de las ciudades, las 
porciones legales para los sacerdotes y levitas; porque era grande el gozo de Judá con 
respecto a los sacerdotes y levitas que servían. 


45 Y habían cumplido el servicio de su Dios, y el servicio de la expiación, como también los 
cantores y los porteros, conforme al estatuto de David y de Salomón su hijo. 


46 Porque desde el tiempo de David y de Asaf, ya de antiguo, había un director de cantores 
para los cánticos y alabanzas y acción de gracias a Dios. 


47 Y todo Israel en días de Zorobabel y en días de Nehemías daba alimentos a los cantores y 
a los porteros, cada cosa en su día; consagraban asimismo sus porciones a los levitas, y los 


levitas consagraban parte a los hijos de Aarón. 





1. 


Los sacerdotes y levitas. 


La lista de los vers. 1-9 queda aclarada si se la compara con dos listas paralelas: la de las 
familias sacerdotales que sellaron el pacto (cap. 10: 2-8) y la de los jefes de los turnos 
sacerdotales del tiempo del sumo sacerdote Joiacim (cap. 12: 12-21). En estas listas difiere 
ligeramente el número de los nombres, como también los nombres y el orden en que 
aparecen. Por la tercera lista se ve claramente que son nombres de familias. 


Al comparar las dos listas del cap. 12 (columnas 2, 3, 4) se nota claramente que faltan en la 
segunda lista el nombre del jefe de la casa de Miniaimín y los nombres de la casa de Hatús y 
del jefe de esa familia. En otros aspectos, las dos listas concuerdan tanto en número como 
en el orden en el cual figuran. Sin enbargo, al comparar las dos listas del cap. 12 con la del 
cap. 10, se observan mayores diferencias. De los 22 nombres del cap. 12: 1-7 (21 nombres 
en los vers. 12-21), 15 (14 en los vers. 12-21) que llevan asterisco (*) aparecen también en el 
cap. 10. Pero Pasur, Malquías, Obadías, Daniel, Baruc y Mesulam, del cap. 10 faltan en el 
cap. 12. Ciertos comentadores han procurado explicar esta diferencia suponiendo que 
algunos de los sacerdotes rehusaron firmar porque no estaban de acuerdo con las estrictas 
medidas de Esdras y Nehemías. Esta sugerencia sería verosímil si sólo 15 jefes de familias 
sacerdotales hubieran firmado el pacto en vez de 21. Pero como aparecen otros 6 nombres 
en lugar de los 6 que faltan, no puede aceptarse este razonamiento. Es probable que la 
diferencia se deba al tiempo transcurrido entre las dos listas. La lista del cap. 12: 1-7 es del 
tiempo de Zorobabel, la del cap. 12: 12-21, del tiempo del sumo sacerdote Joiacim, quien 
quizá se desempeñó durante la última parte del reinado de Darío l, al paso que la lista del 
cap. 10 es del reinado de Artajerjes |. 


El que hubiera 21 ó 22 jefes de familias sacerdotales en tres diferentes períodos de la historia 
postexílica judía parece señalar que los sacerdotes estaban divididos en 21 ó 22 turnos, o 
clases, así como los sacerdotes del tiempo de David estaban divididos en 24 turnos (1 Crón. 
24). No se sabe por qué no se restableció el número original de turnos inmediatamente 
después del exilio. Según, Josefo (Antigúedades vii. 14. 7), oficiaban en el tiempo de Cristo 
los 24 turnos. Cabe señalar 445 que Josefo erróneamente afirma que hasta su tiempo, 
siempre se habían mantenido los turnos creados por David, sin interupción. 


La diferencia entre los nombres que figuran en las listas de los caps. 10 y 12 puede 
explicarse en base a que los nombres de los que firmaron el pacto (cap. 10) no son nombres 
de familias ni de turnos, sino de jefes de familias que vivían en los días de Esdras y 
Nehemías. De éstos, algunos concuerdan con los nombres de familias y turnos, mientras que 
el resto son diferentes. Sin embargo, el que algunos nombres fueran iguales, no prueba que 
las personas pertenecían a la familia cuyo nombre llevaban. El parecido entre los nombres 
en las dos listas es mera coincidencia. Según el pasaje del cap. 12: 13, 16 había dos 
hombres llamados Mesulam, uno jefe de la casa de Esdras, el otro de la casa de Ginetón. El 
que sólo se mencionen 21 casas sacerdotales en las listas del cap. 10 y 12: 12-21 quizá se 
deba a un error de copia. Algunos comentadores han sugerido que una familia sacerdotal se 
extinguió, o por algún motivo quedó descalificada para el servicio en el intervalo del reinado 
de Ciro y el de Darío |. Esta observación parece muy poco probable. 





8. 


Los levitas. 


De los que se mencionan aquí, todos, salvo Matanías, habían firmado el pacto del cap. 10 
(cap. 10: 9-13). Serebías y Jesúa (hijo de Cadmiel) nuevamente figuran como jefes de 
divisiones de levitas en el cap. 12: 24. El nombre Judá no aparece en ninguna otra lista de 
levitas en Esdras ni en Nehemías. Es posible que corresponda con Hodías (cap. 10: 10). Es 
probable que Matanías fuera el mismo del cap. 11: 17, quien dirigía el primer grupo coral. 





9. 


Bacbuquías. 


El otro director de canto (cap. 11: 17). El nombre Uni no aparece en ningún otro registro de 
ese tiempo. 


Cada cual en su ministerio. 


"Les hacían coro en sus ministerios" (BJ). Al parecer, los dos coros (cap. 11: 17) estaban 
uno frente al otro mientras cantaban. 
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10. 


Jesúa. 


Ver com. Esd. 2: 2. Los vers. 10, 11 presentan la genealogía de los sumos sacerdotes desde 
el tiempo de Zorobabel hasta el tiempo de la compilación del libro de Nehemías. 
Probablemente se inserta aquí la genealogía como vínculo entre las listas de levitas, para 
explicar lo que se dice de las fechas de su composición, indicadas por los nombres de los 
respectivos sumos sacerdotes. La lista de los vers. 1-9 es del tiempo de Jesúa, la de los 
vers. 12-21, del tiempo de Joiacim. 


Joacim. 


Sólo se lo menciona aquí y en los vers. 12, 26. Puesto que fue sumo sacerdote entre Jesúa, 
que aún vivía en tiempo de Darío | (Esd. 5: 2), y Eliasib, sumo sacerdote en tiempo de 
Nehemías (Neh. 3: 1; 13: 4; etc.), Joiacim parece Haber oficiado como sumo sacerdote 
durante la última parte del reinado de Darío | y en tiempo de Jerjes, y quizá hasta los 
primeros años de Artajerjes l. 


Eliasib. 
El sumo sacerdote oficiante en tiempo de Nehemías (ver com. cap. 3: 1). 
Joiada. 


Sumo sacerdote entre el período del gobierno de Nehemías y el año 410 AC, cuando se 
menciona a Johanán como sumo sacerdote (ver págs. 82, 375). 





11. 


Jonatán. 


Podria ser una variante de Johanán (vers. 22, 23) o resultado de un error de copia. Los 
papiros elefantinos confirman que Johanán era sumo sacerdote en 410 AC (ver págs. 82, 
375), quizá también en 407, cuando se escribieron los papiros que llevan su nombre. 


Josefo, quien lo llama Janeo (Juan), dice que asesinó a su propio hermano Jesús (Jesúa o 
Josué) en el templo, cuando Jesúa intentaba arrebatarle el sumo sacerdocio por medio de la 
influencia de los persas. A su vez, esto proporcionó a Bagoas -general de Artajerjes Il 
(Mnemón) la oportunidad para disponer severas medidas contra los judíos (Antigúedades xi. 
7. 1). Esta información puede ser correcta, porque los papiros elefaritinos dan el nombre de 
Bigvai como el gobernador persa en tiempo de Johanán, equivalente persa del griego Bagoas 
o Bagoses. 


Jadúa. 


Ver pág. 374. A menos que esta lista omita una generación o dos (ver com. vers. 1), el Jadúa 
de los días de Alejandro, mencionado por Josefo (Antigüedades xi. 8. 4, 5), tal vez era otro, 
quizá un hijo o nieto de este Jadúa. 





12. 


Sacerdotes. 


Acerca de los vers. 12-21, ver com. vers. 1. 





22. 


Eliasib. 
Acerca de los sumos sacerdotes mencionados aquí, ver. com. vers. 10, 11. 


Darío el persa. 


El "reinado de Darío" parece ser el punto final de las diversas listas de funcionarios 
eclesiásticos. El Darío de este versículo podría ser Darío II (424/23-405/04 AC), o Darío III, 
último monarca persa (336-331 A.C), quien fue derrotado por Alejandro Magno. Teniendo en 
cuenta que Josefo ubica a Jadúa en tiempos de Alejandro (Antigüedades xi. 8. 4, 5), y 
considerando que ese Jadúa es el mismo que aparece en Neh. 12: 11 y 22, la mayoría de los 
comentadores identifican "Darío el persa" con Darío MI. Pero es muy poco probable que el 
Jadúa de Josefo sea el mismo Jadúa de Neh. 12: 11 (ver pág. 375). Es mucho más probable 
que "Darío el persa" sea Darío II. El empleo de esa misma frase por Herodoto (ii. 110, 158) 
no es una prueba de que el libro de Nehemías se hubiera escrito en una época posterior, 
como se ha afirmado algunas veces. 





23. 


El libro de las crónicas. 


Este era el documento en el cual estaba originalmente la lista de levitas. Era un registro 
diario de los acontecimientos del que hacer nacional, y era la continuación de los anteriores 
anales del reino. 





24. 
Principales de los levitas. 


Los nombres de Hasabías, Serebías, Jesúa y Cadmiel aparecen con frecuencia como jefes 
de los turnos levíticos. Los dos primeros en Esd. 8: 18, 19 y Neh. 10: 11, 12. Los últimos 
dos, en Esd. 2: 40 y Neh. 10: 9; 12: 8. 


Hijo de. 


Heb. ben. Posiblemente debería leerse Binnuy, nombre que corresponde al Binúi del vers. 8 
(Esd. 8: 33; Neh. 3: 24; 10: 9). Por lo que dicen Esd. 2: 40 y 10: 9 (cf. Neh. 12: 8), parece 
imposible que Jesúa fuera hijo de Cadmiel. La BJ da por sentado que así se debe resolver el 
problema y consigna: "Serebías, Josué, Binnuy, Cadmiel". 


Estatuto de David. 
Cf. 1 Crón. 15: 16; 23: 5; 25: 3. 
Varón de Dios. 


No se aplica muchas veces este título a David, pero aparece otra vez en Neh. 12: 36 y 
también en 2 Crón. 8: 14. Quizá el libro de Crónicas fue escrito por el mismo autor de Esdras 
y Nehemías (ver la introducción a Crónicas). 


Guardando su turno. 


"En grupos alternos" (BJ). En 1 Crón. 26: 16 se emplea la misma frase para los porteros. 
Aquí se usa para describir la posición de los cantantes en el 447 culto divino. Quizá 
signifique que los dos grupos estaban uno frente al otro y cantaban alternadamente 
("antifonalmente”). 





25. 


Matanías, Bacbuquías, Obadías. 


Matanías y Bacbuquías están mencionados en el cap. 11: 17 como directores de dos coros. 
Con ellos figura Abda (otra forma de escribir el nombre de Obadías). Estos tres nombres no 
forman parte del vers. 25, sino del 24. La traducción de la BJ lo muestra con mayor claridad: 
"... conforme a las instrucciones de David, hombre de Dios, en grupos alternos, eran: 
Mattanías, Baqbuquías y Abdías". Así desaparece la dificultad para que figuren aquí entre 
los "porteros". 


Mesulam, Talmón y Acub. 


Los jefes de los porteros. Los dos últimos nombres aparecen en esta forma tanto en Esd. 2: 
42 como en Neh. 11: 19 y también en 1 Crón. 9: 17. Estos eran los antiguos nombres de las 
casas de porteros levíticos. 


Las entradas de las puertas. 


Mejor, "los almacenes junto a las puertas" (BJ). Los "porteros" eran los policías del templo, y 
por lo tanto les correspondía guardar o vigilar los almacenes y la tesorería del templo. Es 
posible que esos almacenes hubieran estado muy cerca de las puertas, como creen algunos 
comentadores. 





26. 


Estos fueron en los días. 


Con el vers. 26 concluyen las dos listas de los vers. 12-21 y 24, 25. 





27. 


La dedicación. 


Los acontecimientos registrados en los vers. 27-43 deben haber transcurrido poco después 
de que se completara la construcción del muro, y no muchos años más tarde como algunos 
han pensado. Si se entiende así, este documento -como otros presentados en el libro de 
Nehemías- no aparece en el debido orden cronológico. 


Esta es la primera descripción bíblica de la dedicación del muro de una ciudad. No se sabe 
si alguna vez se había realizado otra ceremonia similar en Israel. Las casas eran dedicadas 
(Deut. 20: 5) y el templo había sido dedicado (1 Rey. 8; Esd. 6: 16). Lo mismo puede haber 
ocurrido en el caso del muro de una ciudad y de los edificios públicos. Cuando el sumo 
sacerdote y los sacerdotes que colaboraban con él terminaron de construir el sector del muro 
que les había tocado, inmediatamente lo "santificaron" (ver com. Neh. 3: 1), quizá mediante 
una ceremonia. Tal vez eso inspiró en Nehemías el plan de realizar una ceremonia de 
consagración para todo el muro en cuanto se terminara su construcción. Esa ceremonia 
permitió que todo el circuito del muro estuviera bajo la protección divina, como un 
reconocimiento de que los muros y los baluartes de nada sirven si Dios mismo no los 
defiende (ver Zac. 2: 5). 


Salterios. 


Heb. nébel, "arpa". Quizá era sin instrumento portátil cuya caja de resonancia estaba en la 
parte superior, como las arpas que aparecen en los relieves asirios (ver pág. 34). Esto 
concuerda con la explicación que Jerónimo da de la palabra nébel. Las arpas egipcias eran 
mucho más grandes y tenían una caja de resonancia en la parte inferior del instrumento (ver 
pág. 35). 


Cítaras. 


Heb. kinnor. El kinnor se parecía más a una lira que a un arpa. 





28. 


Los netofatitas. 


Se ha identificado a Netofa con Khirbet Bedd Falúh, a poco más de 5 km al sureste de Belén. 





29. 
Casa de Gilgal. 


Heb. Beth-haggilgal, aldea comúnmente identificada con la Gilgal de Jos. 15: 7, a mitad de 
camino entre Jericó y el Jordán (ver com. Jos. 15: 7). 


Geba y Azmavet. 


Ver com. Esd. 2: 26, 24. Todas las aldeas mencionadas en Neh. 12: 28, 29 estaban cerca 
de Jerusalén, y los cantores que las habían edificado estaban bien ubicados para poder 
asistir a los servicios del templo. 





30. 


Purificaron. 


Acerca de la purificación de sacerdotes y levitas, ver Esd. 6: 20. Las cosas inanimadas 
también podían quedar legalmente inmundas (Lev. 14: 34-53; Deut. 23: 14). En el caso de 
que los muros o las puertas hubieran llegado a sufrir alguna contaminación ceremonial, era 
necesario purificarlos legalmente antes de la ceremonia de la dedicación. 





31. 


Dos coros grandes. 


Nehemías mandó que subieran al muro todos los dirigentes de la nación, tanto seculares 
como eclesiásticos. Allí los dividió en dos grupos, cada uno compuestos tanto de clérigos 
como de laicos. Puso a uno bajo la dirección de Esdras (vers. 36) y él mismo se encargó del 
otro (vers. 38). El punto de reunión parece haber sido la puerta del Valle, entre la puerta del 
Muladar y la torre de los Hornos, porque el grupo de Esdras marchó hacia la puerta del 
Muladar, el primer dato topográfico que se menciona, al paso que el grupo de Nehemías pasó 
primeramente por la torre de los Hornos (vers. 31, 38). 448 En cuanto a la posible ubicación 
de la puerta del Valle, ver com. cap. 2: 13. El grupo de Esdras marchó hacia el ángulo 
sudeste de Jerusalén, y después de pasar por la puerta del Muladar y la puerta de la Fuente, 
siguió por encima del muro oriental, pasando por la puerta de las Aguas. El grupo de 
Nehemías marchó hacia el norte, pasó por la torre de los Hornos, el muro ancho, la puerta de 
Efraín, la puerta Vieja, la puerta del Pescado, las torres de Hananeel y de Hamea, de las 
Ovejas y finalmente la de la Cárcel. Es evidente que los dos grupos se encontraron entre la 
puerta de la Cárcel y la puerta de las Aguas, y desde allí entraron en el templo. Acerca de la 
topografía del muro y de las puertas, ver com. caps. 2: 13-15; 3: 1-32, también la Nota 
Adicional del cap. 3. 





32. 


Osaías. 
Quizá sea el Oseas que firmó el pacto (cap. 10: 23). 


La mitad de los príncipes. 
La otra mitad iba con Nehemías (vers. 40). 





33. 


Y Azarías. Esdras, Mesulam. 





La conjunción "y" que precede al nombre Azarías debería traducirse "es decir" o "a saber". 
Como terminación del anterior, el versículo se leería entonces: "Es decir Azarías, que es 
Esdras, y Mesulam" (ver cap. 10: 2, 7). No debe confundirse a este Esdras con Esdras, el 
director del grupo (cap. 12: 36). 





34. 
Judá y Benjamín. 
Quizá signifique laicos pertenecientes a estas dos tribus. 


Semaías y Jeremías. 
Representantes de otras dos familias sacerdotales (ver caps. 10: 2-8; 12: 1, 6). 





35. 


Con trompetas. 


Cada procesión iba acompañada por un grupo de sacerdotes que tocaban trompetas (vers. 
41). El que dirigía a los ocho trompetistas (vers. 36) que acompañaban al grupo de Esdras 
era Zacarías, descendiente de Asaf. 





36. 
Instrumentos musicales. 

Ver Neh. 12: 27; cf. 2 Crón. 29: 26; 1 Crón. 15: 16; 23: 5; Esd. 3: 10. 
Escriba Esdras. 


Esdras era el director de todo el grupo. había regresado de Babilonia 13 años antes que 
Nehemías (Esd. 7; Neh. 2: 1). También aparece como dirigente espiritual del pueblo durante 
las ceremonias del 7.° mes (Neh. 8: 1-15). 





37. 


La puerta de la Fuente. 
Ver com. cap. 2: 14. 


Frente de ellos. 


La traducción de la BJ es muy clara: "A la altura de la puerta de la Fuente, subieron a 
derecho por la escalera de la Ciudad de David". El grupo ascendió por las gradas hasta la 
Ciudad de David, subió de nuevo al muro y siguió su curso hasta la puerta de las Aguas (ver 
com. cap. 3: 26), la cual daba al valle del Cedrón. En algún punto cercano a la puerta de las 
Aguas, el grupo de Esdras se encontró con el de Nehemías y juntos entraron en los atrios del 
templo. 





38. 


El segundo coro. 


Este grupo era dirigido por Nehemías. Comenzando por la puerta del Valle (ver com. vers. 
31), marcharon hacia el norte, pasando por la torre de los hornos (ver com. cap. 3: 11) y el 
muro ancho (ver com. cap. 3: 8). 





39. 


La puerta de Efraín. 


Esta puerta, que debe haber estado entre el muro ancho y la puerta Vieja, no se menciona en 
la descripción de la construcción del muro en el cap. 3. 0 no había necesitado ser reparado, 
o la parte del relato donde se la menciona se ha perdido del texto. Desde la puerta de Efraín 
la procesión continuó por encima del muro, y por encima de las puertas: la puerta Vieja (ver 
cap. 3:6), la puerta del Pescado (cap. 3: 3), las torres de Hananeel y Hamea, y la puerta de 
las Ovejas. (cap. 3: 1). 


La puerta de la Cárcel. 


Lo que se dijo de la puerta de Efraín se aplica también a esta puerta debe haber estado en la 
parte norte del muro oriental, al sur de la puerta de las Ovejas. Después de pasar esta 
puerta, los que iban con Nehemías deben haber entrado en la zona del templo, como lo 
señala el vers. 40, quizá por la puerta del juicio (ver com. cap. 3: 31). 





40. 
La mitad de los oficiales. 
Cf. vers. 32. 





41. 


Los sacerdotes. 


Aparecen siete sacerdotes trompeteros en comparación con los ocho del grupo de Esdras 
(ver com. vers. 36). 





42. 


Maasías. 


No queda claro qué papel desempeñaron Maasías y los otros siete que se mencionan en este 
versículo. 





43. 


Numerosas víctimas. 


Desde el tiempo de David se acostumbraba sacrificar numerosas víctimas en la dedicación de 
edificios importantes (1 Rey. 8: 5; Esd. 6: 17; cf. 2 Sam. 6: 17; 24: 25). En esto Nehemías 
siguió una costumbre arraigada. 


Las mujeres. 


En la Biblia no se menciona con frecuencia a las mujeres judías como participantes en las 
Festividades públicas. La única otra ocasión en que aparecen en una 449 celebración 
general fue después del cruce del mar Rojo, cuando actuaron dirigidas por María (Exo. 15: 
20). 


Fue oído desde lejos. 
Ver Esd. 3: 13; Cf. 1 Rey. 1: 40; 2 Rey. 11: 13. 





44. 


Fueron puestos varones. 


En vista de que la nación había prometido entregar fielmente sus diezmos y ofrendas (cap. 
10: 32- 37), se tomaron medidas para la administración de los fondos que debían ingresar en 
el templo. Puesto que esos diezmos y esas ofrendas se entregaran en forma de productos: 
cereales, vino, aceite, etc. (ver cap. 13: 5), se necesitaban almacenes amplios y personas 
que se ocuparan de ellos. 


Era grande el gozo de Judá. 


Había un espíritu de armonía entre los laicos y el clero, y todos contribuyeron 
voluntariamente. 





45. 


Como también los cantores. 


"Ellos cumplían el ministerio de su Dios y el ministerio de las purificaciones, junto con los 
cantores y los porteros, conforme a lo mandado por David su hijo Salomón" (BJ). Acerca de 
este mandato de David y Salomón, compárese con 2 Crón. 8: 14. 





46. 


Tiempo de David y de Asaf. 


En el vers. 46 se explica la frase "conforme al estatuto de David y de Salomón" del vers. 45. 
Nehemías dice que el servicio de la música, así como la distribución del personal y los cantos 
que se entonaron, se originaron en los días de David y de su músico principal, Asaf. 





47. 


Todo Israel. 


Israel cumplió su obligación para con el servicio del templo en los días de Zorobabel y 
Nehemías mediante el pago de sus diezmos y de otros requerimientos, según lo mandaba la 
ley (ver com. Neh. 10: 32-37 y Núm. 18: 29). 


CAPÍTULO 13 


1 Tras la lectura de la ley, es hecha la separación de todo los extranjeros y los mezclados con 
extranjeros. 4 Nehemías hace limpiar la casa de Dios a su regreso. 10 Reforma la 
administración de la casa de Dios. 15 La violación del sábado, 23 y los matrimonios con 
mujeres extranjeras. 


1 AQUEL día se leyó en el libro de Moisés, oyéndolo el pueblo, y fue hallado escrito en él que 
los amonitas y moabitas no debían entrar jamás en la congregación de Dios, 


2 por cuanto no salieron a recibir a los hijos de Israel con pan y agua, sino que dieron dinero 
a Balaam para que los maldijera; mas nuestro Dios volvió la maldición en bendición. 


3 Cuando oyeron, pues, la ley, separaron de Israel a todos los mezclados con extranjeros. 


4 Y antes de esto el sacerdote Eliasib, siendo jefe de la cámara de la casa de nuestro Dios, 
había emparentado con Tobías, 


5 y le había hecho una gran cámara, en la cual guardaban antes las ofrendas, el incienso, los 
utensilios, el diezmo del grano, del vino y del aceite, que estaba mandado dar a los levitas, a 
los cantores y a los porteros, y la ofrenda de los sacerdotes. 


6 Mas a todo esto, yo no estaba en Jerusalén, porque en el año treinta y dos de Artajerjes rey 
de Babilonia fui al rey; y al cabo de algunos días pedí permiso al rey 


7 para volver a Jerusalén; y entonces supe del mal que había hecho Eliasib por 
consideración a Tobías, haciendo para él una cámara en los atrios de la casa de Dios. 


8 Y me dolió en gran manera; y arrojé todos los muebles de la casa de Tobías fuera de la 
cámara, 


9 y dije que limpiasen las cámaras, e hice volver allí los utensilios de la casa de Dios, las 
ofrendas y el incienso. 


10 Encontré asimismo que las porciones para los levitas no les habían sido dadas, y que los 
levitas y cantores que hacían el servicio habían huido cada uno a su heredad. 


11 Entonces reprendí a los oficiales, y dije: ¿Por qué está la casa de Dios abandonada? Y 
los reuní y los puse en sus puestos. 


12 Y todo Judá trajo el diezmo del grano, del vino y del aceite, a los almacenes. 


13 Y puse por mayordomos de ellos al sacerdote Selemías y al escriba Sadoc, y de los levitas 
a Pedaías; y al servicio de ellos a Hanán hijo de Zacur, hijo de Matanías; porque eran tenidos 
por fieles, y ellos tenían que repartir a sus hermanos. 450 


14 Acuérdate de mí, oh Dios, en orden a esto, y no borres mis misericordias que hice en la 
casa de mi Dios, y en su servicio. 


15 En aquellos días vi en Judá a algunos que pisaban en lagares en el día de reposo, *(37) 
y que acarreaban haces, y cargaban asnos con vino, y también de uvas, de higos y toda 


suerte de carga, y que traían a Jerusalén en día de reposo;*(38) y los amonesté acerca del 
día en que vendían las provisiones. 

16 También había en la ciudad tirios que traían pescado y toda mercadería, y vendían en día 
de reposo*(39) a los hijos de Judá en Jerusalén. 


17 Y reprendí a los señores de Judá y les dije: ¿Qué mala cosa es esta que vosotros hacéis, 
profanando así el día de reposo?*(40) 


18 ¿No hicieron así vuestros padres, y trajo nuestro Dios todo este mal sobre nosotros y 
sobre esta ciudad? ¿Y vosotros añadís ira sobre Israel profanando el día de reposo?*(41) 


19 Sucedió, pues, que cuando iba oscureciendo a las puertas de Jerusalén antes del día de 
reposo,*(42) dije que se cerrasen las puertas, y ordené que no las abriesen hasta después 
del día de reposo;*(43) y puse a las puertas algunos de mis criados, para que en día de 
reposo*(44) no introdujeran carga. 

20 Y se quedaron fuera de Jerusalén una y dos veces los negociantes y los que vendían toda 
especie de mercancía. 

21 Y les amonesté y les dije: ¿Por qué os quedáis vosotros delante del muro? Si lo hacéis 
otra vez, os echaré mano. Desde entonces no vinieron en día de reposo.*(45) 


22 Y dije a los levitas que se purificasen y viniesen a guardar las puertas, para santificar el 


día del reposo.*(46) También por esto acuérdate de mí, Dios mío, y perdóname según la 
grandeza de tu misericordia. 


23 Vi asimismo en aquellos días a judíos que habían tomado mujeres de Asdod, amonitas, y 
moabitas; 


24 y la mitad de sus hijos hablaban la lengua de Asdod, porque no sabían hablar judaico, 
sino que hablaban conforme a la lengua de cada pueblo. 


25 Y reñí con ellos, y los maldije, y herí a algunos de ellos, y les arranqué los cabellos, y les 


hice jurar, diciendo: No daréis vuestras hijas a sus hijos, y no tomaréis de sus hijas para 
vuestros hijos, ni para vosotros mismos. 


26 ¿No pecó por esto Salomón, rey de Israel? Bien que en muchas naciones no hubo rey 
como él, que era amado de su Dios, y Dios lo había puesto por rey sobre todo Israel, aun a él 
le hicieron pecar las mujeres extranjeras. 


27 ¿Y obedeceremos a vosotros para cometer todo este mal tan grande de prevaricar contra 
nuestro Dios, tomando mujeres extranjeras? 


28 Y uno de los hijos de Joiada hijo del sumo sacerdote Eliasib era yerno de Sanbalat 
horonita; por tanto, lo ahuyenté de mí. 


29 Acuérdate de ellos, Dios mío, contra los que contaminan el sacerdocio, y el pacto del 
sacerdocio y de los levitas. 


30 Los limpié, pues, de todo extranjero, y puse a los sacerdotes y levitas por sus grupos, a 
cada uno en su servicio; 


31 y para la ofrenda de la leña en los tiempos señalados, y para las primicias. Acuérdate de 
mí, Dios mío, para bien. 





1. 


Aquel día. 


Debe entenderse "en aquel tiempo" (BJ). Según lo que dice el vers. 6, los acontecimientos 
narrados en el cap. 13 sucedieron durante el segundo gobierno de Nehemías, después de 
que estuvo un tiempo ausente de Judea. 


Se leyó. 


No queda claro si esta lectura de la ley fue la que prescribían las ordenanzas de la fiesta de 
los tabernáculos (Deut. 31: 10 -13; ver com. Neh. 8: 1, 8, 18), o si Nehemías mandó que se 
leyera la ley debido a las condiciones que encontró en Judea, las cuales necesitaban ser 
corregidas con urgencia. 


Fue hallado escrito. 


Se presenta todo el contenido de esta orden de Deut. 23: 3-5, aunque su forma es algo 
abreviada. 





2. 


Volvió la maldición. 


Respecto a Balaam, ver Núm. 22-24. Sus maldiciones fueron transformadas en bendiciones 
(Núm. 24: 10). 





3. 


Los mezclados con extranjeros. 


Heb. 'éreb. En Exo. 12: 38 se aplica esta palabra a los egipcios que se unieron con los 
israelitas. Aquí designa a los que no eran judíos, de diversas nacionalidades, que residían 
entre los 451 israelitas. Es posible que éste fuera un procedimiento similar al que antes se 
realizo en tiempo de Esdras (Esd. 10: 10-19). Puesto que esta acción se menciona de nuevo 
en el vers. 30, y se pronuncia una severa reprensión contra los matrimonios con paganos 


(vers. 25-27), es de suponer que no era un procedimiento fácil. Cuando se trata de asuntos 
que la gente considera privados, muchas veces se suscitan sentimientos desagradables. 





4. 


Había emparentado con Tobías. 


Eliasib era sumo sacerdote ver caps. 3: 1; 12: 10, 22; 13: 28); Tobías era el amonita enemigo 
de Nehemías que había procurado impedir que se construyera el muro durante el primer 
gobierno de Nehemías (cap. 2: 10, 19, etc.). Por lo general, se considera que este parentesco 
era político. 





5. 


Una gran cámara. 


Como sumo sacerdote, Eliasib estaba encargado de toda la zona de templo, y durante la 
ausencia de Nehemías había cedido a Tobías una de las mejores habitaciones del templo. 
Evidentemente, éste la usaba como residencia (Vers. 8). Durante el gobierno de Nehemías, 
Tobías mantuvo correspondencia con los dirigentes de Jerusalén, pero no pudo entrar en la 
ciudad. Una vez que el gobernador se hubo ausentado, no sólo logró entrar en la ciudad, 
sino también vivió en el templo. Tal profanación era algo inaudito, tanto más porque la 
"cámara" donde residía había sido destinada a recibir las ofrendas y las dádivas del pueblo. 





6. 


Mas a todo esto. 
"Cuando sucedía esto" (BJ). Es decir, mientras transcurría esto entre Eliasib y Tobías. 


En el año treinta y dos. 
Ver com. cap. 5: 14. 


Rey de Babilonia. 


Este título había correspondido a Ciro, Cambises, Darío I y Jerjes durante los primeros años 
de su reinado. Pero fue oficialmente abolido por Jerjes después de las dos rebeliones que 
ocurrieron durante su reinado. Tal vez Nehemías emplea el título que por tanto tiempo había 
acostumbrado usar para referirse al rey de Persia. 


Al cabo de algunos días. 


Literalmente, "al fin de días", lo que denota el fin de un período definido (ver, com, Gén. 4: 3). 
La opinión de algunos comentadores de que se trata de un año, no tiene solidez. Nehemías 
sin duda permaneció más de un año en la corte de Persia, porque sería difícil concebir que la 
comunidad judía hubiera cometido en tan poco tiempo tantos actos ilegales como los que 
descubrió Nehemías a su regreso. 


Permiso. 


Este es el único pasaje que indica que Nehemías gobernó durante dos períodos. El primero 
fue de 12 años (cap. 5: 14), pero no hay ninguna indicación de la duración del segundo. 
Debe haber concluido antes de 407 AC, porque una carta elefantina muestra que en esa 
fecha el gobernador de Judea era Bigvai (ver com. cap. 12: 11). 





7. 


En los atrios. 


La habitación que Eliasib había cedido a Tobías no se encontraba en el edificio principal del 
templo, sino en uno de los edificios adyacentes, dentro del sagrado recinto de la zona del 
templo. Sin duda, esto hacía que la profanación fuera menos escandalosa, pero de ningún 
modo justificaba el hecho. 





8. 


Los muebles de la casa. 


Al parecer, Tobías usaba la "cámara" como residencia cuando llegaba a Jerusalén de vez en 
cuando. 





9. 


Dije que limpiasen las cámaras. 


Los versículos anteriores (vers. 5, 7, 8) parecerían indicar que Tobías había usado una 
"cámara", pero el plural de este versículo parecería señalar que, además del aposento 
grande o salón del vers. 5, había empleado otras habitaciones. Estas otras "cámaras" 
pueden haber sido más pequeñas, y quizá fueron dadas por Tobías a miembros de su familia 
o de su comitiva. Estas habitaciones habían sido profanadas por el uso secular y era 
necesario hacer una purificación ceremonial. Esto podía realizarse de diversos modos, 
aunque generalmente se lo hacía con el ritual simbólico de la sangre o del agua (Lev. 12; 14: 
4-32; 17: 15, 16; etc.). 





10. 


Encontré. 


Nehemías vio que los levitas estaban ausentes y que se habían descuidado los servicios del 
templo. Al preguntar, se enteró de la razón de la ausencia de los levitas: no se había pagado 
diezmo. Puesto que los levitas vivían de los diezmos y de las primicias, cuando el pueblo lo 
retuvo, tuvieron que ganarse la vida en los campos que rodeaban los pueblos y las aldeas 
donde vivían. 





11. 


Entonces reprendí. 


Si bien la culpa de la profanación del templo era mayormente de los sacerdotes, la de haber 
retenido los diezmos correspondía principalmente a los nobles y dirigentes. Como dirigentes 
sin duda habían dado un mal ejemplo para el 452 pueblo y sobre todo eran culpables de las 
condiciones deplorables que Nehemías encontró al regresar a Jerusalén. 





13. 


Puse por mayordomos. 
Una vez más los diezmos comenzaron a llegar a la tesorería del templo (vers. 12) para el 


sostén de los ministros. El problema que afrontaba Nehemías era el de asegurar una 
distribución equitativa, a fin de que cada uno tuviera su parte justa, y no se descuidara a 
ninguno (ver Hech. 6: 1-5). 


Selemías. 


De los cuatro mayordomos, que representaban las diferentes clases sociales, uno era 
sacerdote, uno levita, uno escriba, y uno un laico importante. No puede identificarse a las 
personas mencionadas, aunque varios de los nombres aparecen en otros pasajes de 
Nehemías. En Esd. 10: 39, 41; Neh. 3: 30 aparecen hombres llamados Selemías, pero 
probablemente no se trata del mismo personaje de este pasaje. Pedaías puede haber sido el 
mismo que se menciona en cap. 8: 4, el que explicó la ley junto con Esdras. Hanán era un 
nombre común (Neh. 8: 7; 10: 10, 22), pero el personaje aquí designado no parece 
mencionarse en otros pasajes. En Nehemías aparecen tres hombres de nombre Sadoc 
(caps. 3: 4, 29; 10: 21), pero no puede asegurarse que alguno de ellos corresponda a este 
"escriba". 


Escriba. 


Heb. sofer, "el que escribe", o sea, un secretario. 





14. 


Acuérdate de mí. 


Se registran pedidos similares de Nehemías (caps. 5: 19; 13: 31, etc.). 





15. 


En aquellos días. 


Una indicación indefinida de tiempo, como otras (caps. 12: 44; 13: 1). Probablemente indica 
un momento algo posterior a los acontecimientos recién descritos. Tal vez Nehemías recorrió 
el campo para observar cómo se guardaba el sábado. 


Los amonesté. 


El pisar las uvas en el lagar era el primer paso en la producción de vino, y por lo tanto 
constituía una flagrante violación del cuarto mandamiento. Lo mismo se aplicaba para los 
que transportaban productos agrícolas a la capital para su venta. Algunos comentadores han 
pensado que se necesitaba transportar el grano para que pudiera estar en la ciudad para 
venderlo temprano a la mañana siguiente. Pero la ley no disponía nada en cuanto a tales 
actividades. En el vers. 16 se afirma que se realizaban verdaderas ventas en el día sábado. 
Por lo tanto, la última parte del vers. 15 deberá entenderse como que indica que Nehemías 
los amonestó en ese día, en sábado, cuando habían transportado mercaderías a Jerusalén y 
estaban realmente vendiéndolas. 





16. 
Tirios. 


La ley no prohibía que los extranjeros residieran en Jerusalén, y Nehemías no objetó que los 
tirios vivieran en la ciudad. 


Que traían pescado. 
El pescado siempre fue un alimento predilecto de los israelitas (Lev. 11: 9; Núm. 11: 5; Deut, 


14: 9; Isa. 19: 10; Mat. 15: 34; Luc. 24: 42; etc.). El pescado se llevaba mayormente del mar 
de Galilea y del Mediterráneo. 





17. 


Respondí. 


Así como no pagaban los diezmos, los nobles también parecen haber tenido la culpa de que 
no se observara debidamente el sábado, ya fuera porque no habían intentado detener el 
comercio realizado en ese día, o porque ellos mismos vendían y compraban. 





18. 


¿No hicieron así vuestros padres? 


La profanación del sábado está entre los pecados que Jeremías (cap. 17: 21-27) y Ezequiel 
(caps. 20: 13; 22: 8, 26; 23: 28) censuraron con mayor énfasis. Según Amós (cap. 8: 5), se 
observaba el sábado más de acuerdo con la letra de la ley que con su espíritu. Nehemías 
también recordó a los judíos que las grandes calamidades sufridas en tiempo de 
Nabucodonosor fueron el resultado de que sus antepasados habían violado el cuarto 
mandamiento, tal como lo había predicho Jeremías (cap. 17: 27). Es probable que Nehemías 
recordara esa profecía. 





19. 


Cuando iba oscureciendo. 


Heb. tsalal, "ponerse sombrío". Desde la creación, el día bíblico ha comenzado a la puesta 
del sol (ver com. Gén. 1: 5). Las fiestas especiales se observaban "de tarde a tarde" (Lev. 
23: 32). Lo mismo ocurría con el sábado semanal (ver com. Mar. 1: 32). Por eso Nehemías 
dictaminó que las puertas de la ciudad debían cerrarse algún tiempo antes de que comenzara 
el sábado. Al hacer esto, se proponía proteger los "extremos" de las sagradas horas del 
santo sábado de Dios. Es una profanación del espíritu del sábado el ocuparse de cosas 
seculares hasta el último momento permitido. 


Algunos de mis criados. 
Ver caps. 4: 16; 5: 16. 


No introdujeron carga. 


Quizá se permitía 453 que la gente entrara y saliera, siempre que estuviera ocupada en 
actividades sabáticas legítimas, pero se pusieron guardas para inpedir el transporte de 
mercaderías en sábado. 





20. 


Se quedaron fuera. 


Al llegar en día sábado y encontrar las puertas cerradas, los mercaderes esperaron afuera y 
quizá realizaron allí las ventas que de otro modo habían efectuado dentro de la ciudad. Por 
lo tanto, el cerrar las puertas ocasionó el traslado de la actividad comercial de la plaza del 
mercado, dentro de la ciudad, a un lugar fuera de las puertas. Durante dos sábados hicieron 
esto. Entonces Nehemías lo vio, y le paso fin. Amenazó con arrestar a los mercaderes que 
otra vez se hallasen cerca de la ciudad con sus mercaderías en día sábado (vers. 21). 





22. 


Guardar las puertas. 


La designación de sus propios criados como guardianes de las puertas (vers. 19) en el día 
sábado tal vez fue una medida transitoria. La tarea permanente fue asignada a los levitas a 
quienes Nehemías recientemente había traído de nuevo a la ciudad (vers. 11). Se les confió 
ese deber cuando se colocaron las puertas (cap. 7: 1) porque los levitas, desprovistos de 
sostén financiero, habían abandonado sus deberes en Jerusalén para ganarse la vida en el 
campo. Después de haberse dedicado por algún tiempo a trabajos seculares, los levitas 
debieron purificarse antes de atender sus ocupaciones sagradas. 


Acuérdate. 


Ver com. vers. 14, 31. 





23. 


En aquellos días. 


Cf. com. vers. 15. Nehemías registra en detalle lo que había hecho (vers. 1-3) en cuanto a 
los matrimonios mixtos. Cuando llegó de vuelta a Jerusalén, sus atentos ojos habían 
observado que muchos judíos habían vuelto a caer en el mismo pecado que Esdras había 
combatido cuando llegó a Jerusalén en 457 AC (Esd. 9, 10). Esto se había mencionado 
específicamente en el pacto convenido poco después del comienzo de su primer período 
como gobernador (Neh. 9: 38; 10: 1, 30). Mientras Nehemías permaneció en Judea, tal vez 
no hubo serias violaciones del pacto, pero en cuanto se fue de Judea, sin duda los judíos 
comenzaron otra vez a tomar esposas extranjeras. 


Mujeres de Asdod. 
Esposas filisteas, de una raza que siempre había sido hostil a Israel, y oriundas de una 
ciudad que recientemente había estado aliada con los acérrimos enemigos de Nehemías 
(cap. 4: 7). 

Amonitas y moabitas. 
Cf. Esd. 9: 1 y Neh. 13: 1. 





24. 


Sus hijos. 


Si los matrimonios habían sido concertados después de la partida de Nehemías, y a su 
regreso encontró que los hijos de esos matrimonios ya sabían hablar, debe haber estado 
ausente de Jerusalén por espacio de varios años. 


La mitad de sus hijos. 


Es probable que muchas de esas mujeres fueran segundas esposas. Los hijos de las 
mujeres judías hablaban "judaico", pero los de las esposas extranjeras hablaban el idioma 
materno. De este modo, la mitad de los hijos de una misma familia podrían hablar otro 
idioma. En esta época la "lengua de Asdod" ("asdodeo", BJ) no era el idioma filisteo 
autóctono, sino el arameo, que se hablaba por todo el imperio Persa. Es probable que 
Nehemías, que como funcionario persa sin duda hablaba arameo, no se opusiera a que la 
gente hablara ese idioma, sino estaba indignado por algunos de los niños no hablaban 


correctamente el hebreo. Los idiomas de los moabitas y amonitas eran dialectos muy 
similares al hebreo, pero la diferencia podía notarse, y Nehemías se sintió muy afligido 
porque esos dialectos extranjeros se estaban afianzando en judea. 





25. 


Los maldije. 


la gravedad de la situación, y la peligrosa tendencia que representaba, pesaba mucho sobre 
Nehemías, y lo indujo a tomar las medidas aquí descritas. 


Les arranqué los cabellos. 


Esdras se había arrancado pelos de la cabeza y la barba en señal de profunda angustia. 
(Esd. 9: 3). El arrancar el cabello a otro parece haber sido una forma reconocida de castigo 
(Isa. 50: 6). La pérdida de la barba se consideraba como una gran desgracia (2 Sam. 10: 4). 





26. 


¿No pecó por esto Salomón? 


Este ejemplo era el que más podía conmover a los judíos que cualquier otro. El autor de 1 
Rey. 11: 3 emplea un eufemismo; dice que las mujeres "desviaron su corazón", pero 
Nehemías dice brusca y llanamente que eso era "pecado". 


No hubo rey como él. 

Cf. 1 Rey. 3: 12, 13; 2 Crón. 1: 12. 
Amado de su Dios. 

Alusión a 2 Sam. 12: 24. 


Dios lo había puesto por rey. 
1 Rey. 4: 1. 





27. 


¿Y obedeceremos a vosotros? 


Mediante esta pregunta Nehemías dijo a los transgresores 454 que él y los que compartían 
su opinión no adoptarían las prácticas que auspiciaban esos hombres, ni les permitirían que 
lo hicieran ellos mismos. El ejemplo de Salomón era una advertencia suficiente en cuanto a 
los resultados de tal conducta. 





28. 


Los hijos de Joiada. 


Difícilmente el culpable podría ser Johanán o Jonatán (cap. 12: 10, 11), sucesor de Joiada, 
sino algún otro hijo, cuyo nombre no aparece en el registro. Si tenía un nieto de edad de 
casarse, en este tiempo Eliasib el sumo sacerdote debe haber sido muy anciano. A 
Nehemías le resultaba sumamente chocante y humillante que un miembro de la familia del 
sumo sacerdote hubiera echo tal alianza con su acérrimo enemigo. 


Sanbalat. 


Ver com. cap. 2: .0. En cuanto a las indignas relaciones de Eliasib con Tobías, el otro 
enemigo de Nehemías, ver cap. 13: 4-9. 


Lo ahuyenté de mí. 


Es probable que esto signifique que Nehemías obligó al culpable a abandonar el país como 
exiliado. Podemos suponer que se negó a repudiar a su esposa extranjera y prefirió 
refugiarse con Sanbalat en Samaria 





29. 


Contaminan el sacerdocio. 


Nehemías consideraba que tal matrimonio de un miembro de la familia del sumo sacerdote 
constituía una contaminación del sacerdocio, pues se oponía en principio a la santidad del 
oficio sacerdotal (ver, Lev. 21: 7, 14). 


El pacto del sacerdocio. 


No el pacto "del sacerdocio perpetuo" que Dios había concedido a Finees (Núm. 25: 13), sino 
el pacto que Dios había hecho con la tribu de Leví y con Aarón y sus descendientes (Exo. 28: 
1). Este pacto requería que los sacerdotes fueran santos "a su Dios" (Lev. 21: 6, 8), quien los 
había escogido para que fueran ministros de su santuarios y mayordomos de su gracia. 


Posiblemente la expulsión del yerno de Sanbalat de Jerusalén pudo estar relacionada con la 
construcción del templo del cisma de los Samaritanos en el monte Gerizim. Josefo relata 
(Antigúedades xi. 7.2) que Manasés, hermano del sumo sacerdote Jadúa, se casó con 
Nikaso, hija del sátrapa Sanbalat, que era de la ciudad de Cuta. Cuando las autoridades 
judías lo excluyeron por eso del sacerdocio, con la ayuda de su suegro estableció el templo y 
el culto en el monte Gerizim. Es de suponer que muchos sacerdotes lo acompañaron. Sin 
embargo, Josefo hubica este relato en tiempos de Alejandro, aproximadamente un siglo 
después de Nehemías. Es muy posible que el relato en sí sea verídico, y que el error de 
Josefo sea solo un anacronismo. Sabemos que él ubica a Sanbalat con 100 años de atraso 
(ver la pág. 375). Que Josefo dijo que el dirigente cismático fue hermano de Jadúa, y por lo 
tanto nieto de Joiada, mientras que la Biblia dice que era hijo de Joiada, puede explicarse 
fácilmente si se supone que Josefo se equivocó o que "uno de los hijos de Joiada" (vers. 28) 
representa a uno de los nietos de Joiada, como ocurre tantas veces en la Biblia. 





30. 
Los limpié. 
Esto se refiere a las medidas descritas en los vers. 1-3 y 23-29. 


Puse a los sacerdotes y levitas por sus grupos. 


"Y establecí, para los sacerdotes y levitas, reglamentos que determinaran la tarea de cada 
uno" (BJ) (cf. caps. 10: 38, 39; 12: 44-46; 13: 13). 





31. 


La ofrenda de la leña. 


Se designaron personas que supervisaran la recolección de la ofrenda de la leña (cap. 10: 
34) y de las primicias (cap. 10: 35-37). 


Acuérdate de mí. 


Nehemías concluye su libro con una expresión característica de su personalidad (caps. 5:19; 
13: 14, 22, 29). uno de los rasgos más prominentes de la vida y obra de Nehemías fue su 
comunión constante e íntima con la Fuente de toda fortaleza y sabiduría. Sus oraciones 
fueron el secreto de su éxito (caps. 1: 4-11; 2: 4; 4: 4, 5, 9; 5: 19; 6: 9, 14; 13: 14, 22, 29). 
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El Libro de ESTER 


INTRODUCCIÓN 


1 

Título 
El libro de Ester toma su nombre de la heroína del relato. El nombre hebreo original de ella 
era Hadasa (cap. 2: 7), pero probablemente comenzó a ser conocida como Ester por el 
tiempo de su casamiento con Asuero (Jerjes), rey (486- 465 AC) del imperio Medo-Persa (ver 
PR 440). Hadasa, en hebreo significa "mirto". Ester problamente sea un nombre persa que 
significa "estrella". Mardoqueo, que había adoptado como hija a su prima Hadasa, pudo 
haberle dado el nombre persa de Ester cuando le ordenó que no diese a conocer su 
nacionalidad (cap. 2: 10). 





El libro de Ester es un relato dramático en donde se narra como Dios usó una joven valiente, 
y de extraordinaria belleza, para salvar a su pueblo en un momento crítico, cuando estaba 
amenazado de exterminio. Como en el relato de Rut, vemos aquí el papel importante de la 
mujer en el gran plan de Dios para la salvación de su pueblo. Rut que era gentil, decidió 
identificarse con los israelitas y aceptar al Dios de esto como el Dios suyo; pero Ester que 
era judía, providencialmente legó a ser reina de la mayor nación gentil de su tiempo. Ester 
comprendió la verdad y la urgencia de la pregunta que le dirigió su padre adoptivo: " ¿Y 


quién sabe si para esta hora has llegado al reino?" (cap. 4: 14). Elevó una oración a Dios, y 
valerosamente arriesgó la vida para salvar la de los hijos del pueblo de Dios, esparcidos por 
todo el Imperio Persa. El relato de Ester conmueve a sus lectores, haciéndoles comprender 
las oportunidades que Dios puede ofrecer al más débil de los mortales. Tal vez a nosotros 
también se nos ha echo llegar "al reino" para esta hora decisiva en la historia de la 
humanidad. 





2. 


Autor 


Se desconoce quien escribió el libro de Ester. La profunda preocupacupación del autor por el 
bienestar del pueblo judío en un momento de crisis nacional lo señala como a una de esa 
raza. El echo de que el autor identifique a mardoqueo como un benjamita (cap. 2 : 5) puede 
sugerir que él mismo fuera de la tribu de Benjamín. Y como solo menciona al pueblo judío 
que había sido "esparcido y dividido entre los pueblos" y nunca a los de Jerusalén y Judea, 
se infiere que él se preocupaba exclusivamente por los primeros y, por lo tanto, tal vez fuera 
uno de ellos. Las muchas palabras persas que hay en el libro, además del conocimiento 
íntimo que el autor tiene de los asuntos y las costumbres persas, sugiere que el residía en la 
persia propiamente dicha y no en una de las provincias remotas del imperio. Las 
excavaciones realizadas en Susa (Susán) confirma el hecho de que el autor conocía 
íntimamente el palacio, y las costumbres y reglamentos de la corte persa. Impresionados por 
este conocimiento, varios eruditos se inclinan a pensar que el autor del libro 458 tuvo que 
estar relacionado con la corte persa en ese tiempo o poco después, por lo menos como un 
funcionario subalterno, o bien que tenía acceso directo a esa información por alguien que 
era de esta nacionalidad. 


Es posible que el autor fuese Esdras, quien presidió una expedición a Jerusalén en e 7.* año 
de Artajerjes I (457 AC). Esdras era una autoridad, un conocedor de la ley judía (ver Esd. 7: 
1-14), y puede haber sido un empleado real quizá consejero legal del rey (ver PR 446). Es 
evidente que Artajerjes tenía gran confianza en él, cualesquiera que fueran las circunstancias 
(ver Esd. 7: 25- 28). La crisis ocasionada por Amán quizá ocurrió en el año 474/473 AC, 16 ó 
17 años antes de la partida de Esdras hacia Jerusalén. Por lo tanto, es razonable pensar que 
Esdras suficientemente familiarizado con los detalles del relato para haberlo podido escribir. 
Como celoso patriota (Esd. 7: 27, 28), consagrado sacerdote (vers. 1-5), piadoso reformador 
(caps. 9: 1 a 10: 14) (cap. 7: 6) y administrador capaz (vers. 6,10, 21, 25, 26), Esdras debe 
haberse interesado profundamente en esta crisis, que ocurrió cuando aún era joven. No hay 
duda de que estaba capacitado para escribir el libro de Ester. Pero también Nehemías pudo 
haber sido el autor. 


Del apéndice del libro de Ester (cap. 10) puede inferirse que cuando se escribió este libro 
Asuero (Jerjes) ya había muerto, porque "todos los actos de su poder y de su fortaleza" 
fueron " Escritos en el libro de las crónicas de los reyes de media y persia". De ser así, 
entonces el libro de Ester fue compuesto después del 465 AC, año en que Asuero fue 
asesinado por su cortesano Artabano. Está implícito también que el imperio persa aún 
gobernaba al mundo, y por lo tanto, el libro de Ester antes de la caída de Persia en 331 AC. 
Los numerosos detalles íntimos de la narración, muchos de los cuales han sido ahora 
confirmados por la arqueología, sugieren, sin embargo, que se lo escribió poco después de 
que ocurrieran los sucesos, quizá por alguien que conocía personalmente a una o más de 
las personas mencionadas en el relato. Algunos han sugerido que Mardoqueo pudo haber 
sido el autor. El hecho de que se sepa que ejerció cargos secundarios en la corte (caps. 2: 
11, 19, 21-23; 3:2-5; 4:1, 2, 6; 5: 13) antes e ser ascendido al puesto de primer ministro del 
reino (caps. 8:1, 2, 7-10,15; 9: 3, 4, 20, 31; 10: 3), explicaría por qué el autor conocía tan bien 


el palacio, las costumbres y reglamentos de la corte. Además, Mardoqueo es la única 
persona mencionada y específicamente en la Biblia que tenía este conocimiento íntimo y 
también acceso a los textos oficiales de los diversos decretos que se mencionan. Es, pues, 
probable que Mardoqueo pudo haber escrito el libro de Ester. 


Una tablilla cuneiforme que se halla en el museo Berlín menciona a un encumbrado 
dignatario llamado Marduka (trasliteración babilónica de Mardoqueo), quien, con el título de 
sipir, sirvió como influyente consejero en la corte de Susán en tiempos de Jerjes. No se 
conoce a ninguna otra persona -ni en la Biblia ni en otros testimonios documentales- con ese 
nombre, ni que ocupase ese puesto en Susa durante el reino de Jerjes. 


Por orden de Asuero, y en nombre del rey con el sello real, Ester y Mardoqueo enviaron 
decretos oficiales a todas partes del reino para explicar el repentino cambio de la política real 
y para autorizar a los judíos a defenderse (cap. 8: 9 -14; cf. cap. 9: 31, 32). Algunos han 
creído que lo que ahora se conoce como el libro de Ester pudo haber estar incluido en los 
mensajes enviados a los judíos por Ester y Mardoqueo; pero las referencias que hemos 
hecho notar, difícilmente puede justificar tal conclusión. Sin embargo, es enteramente posible 
que Mardoqueo hubiera escrito el libro de Ester y, además, los documentos mencionados en 
el libro. El echo de que 459 se lo mencione en tercera persona en todo el libro no afecta en 
nada la cuestión de que pudiera haber sido su autor. 


Es de notar, sin embargo, que aun después de analizar todas esas posibilidades, sigue 
desconociéndose al autor del libro de Ester. Todo lo que puede decirse con certeza es que 
debe haber sido un judío que vivió en Susán en la época en que ocurrieron los sucesos 
narrados en el libro. 





3. 


Marco histórico 


Muerto Darío I (Histaspes o "el Grande”) en AC, su hijo Jerjes ascendió al trono y reinó hasta 
su muerte en 465 AC; entonces comenzó a reinar el hijo de este último, Artajerjes. Por lo 
tanto, el Asuero de la Biblia es el Jerjes (en griego) de la historia. El nombre Asuero deriva 
deriva de una trasliteración latina- Assuerrus- del hebreo Ajaehweromh;, éste a vez deriva del 
persa Ksajasa y del babilónico Ajshiyarshy. Los traductores de la LXX confundieron a Asuero 
con Artajerjes. El Asuero de los libros de Esdras y de Ester no es el Asuero de Dan. 9: 1. Este 
fue padre de Darío el Medo. 


Durante los años finales del reinado de Darío Histaspes y la primera parte del reinado de su 
hijo sucesor, Jerjes (Asuero), el imperio Persa alcanzó la cúspide de su poderío. Según Est. 
1: 1 el dominio de Asuero se extendía por el oeste desde el límite noroeste de la india hasta 
el límite norte de Etiopía. De este a oeste su longitud era de 4.800 Km. y en anchura variaba 
de 800 a 2. 400 Km. Su superficie era de 5, 200. 000 Km2 aproximadamente. Susán (Susa) 
era una de las capitales del imperio persa, honor que compartía con Ecbatana y persépolis. 
Los persas eran una rama de la familia de raza indoeuropea, y fueron, sin duda, la primera de 
dicho grupo que gobernó el mundo. Para una consideración adicional del periodo de la 
historia persa en el cuál ocurrieron los acontecimientos del libro de Ester, ver págs. 61-63. 


Desde el punto de vista de la historia bíblica, el principal acontecimiento del reinado de Ciro 
(c. 553-530 AC), primer rey del imperio Persa, fue el decreto del primer año de su reinado 
para autorizar a los judíos a que regresaran a Palestina en 536 (ver pags. 99, 100) y a 
reconstruir el templo ( Esd. 5: 13) En cumplimiento de este decreto, Zorobabel dirigió a unos 
50, 000 judíos de regreso a Judea y comenzó la reconstrucción del templo(Esd. 1: 5,6; 3: 
1-10) . Sin embargo, después de un tiempo el trabajo se detuvo como resultado de varias 
dificultades y desánimos que surgieron (Esd. 4: 1-5, 24 cf. Hag. 1: 1-4). El reinado de 


Cambies (530-522), hijo y sucesor de Ciro, fue de poca importancia para los judíos, porque 
parese que aquel tuvo poco o ningún interés en el bienestar de ellos. Pero poco después de 
que Darío Histaspes (522-468) ascendiera al trono, promulgó un decreto para confirmar el 
que Ciro habían expedido (Esd. 4: 24 ; 6: 1). Con este último decreto culminó la terminación 
del templo de Zorobabel en 515 AC (Esad. 6: 1, 15). 


A principios del siglo V Atenas ayudó a los griegos que vivían en la costa occidental de Asia 
menor en su lucha por liberarse de la dominación persa. Darío hizo frente a este desafío a su 
poder, y llevó un ejército a Grecia para castigar a los atenienses. Estos hicieron frente a las 
poderosas huestes de Persia en la playa de Maratón, con un ejército mucho menor y 
propinaron a los invasores una derrota decisiva que obligó a Darío a retirarse 
inmediatamente a Asia (490 AC). Pero Darío murió (486 AC) mientras hacía preparativos para 
una nueva invasión contra Grecia. Su hijo y sucesor, Jerjes l, o Asuero (486-465 AC), regresó 
a Grecia, pero sufrió una derrota aun mayor en Salamina (480 AC. Después de esto Jerjes 
definitivamente al Asia y dejó encargado de la campaña a su general Mardonio. Este fue 
derrotado en Platea el año siguiente, y como resultado las fuerzas persas abandonaron 
Europa y no regresaron más. 460 


El gran banquete del tercer año de Jerjes (Asuero) parece haberse celebrado poco antes de 
que éste partiera de Susán (Susa) para su desastrosa expedición a Grecia. Sin duda fue 
antes de su partida en 482/481 AC cuando se dio la orden de que juntaran a "todas las 
jóvenes vírgenes de buen parecer" (Est. 2: 3). El cumplimiento de este decreto requirió, 
seguramente, varios meses. Sin duda, poco después del regreso de Jerjes a Susa, Ester fue 
llevada delante de él y elegida reina. 


Los sucesivos reveses que le causó la flota ateniense en las costas occidentales del Asia 
Menor, durante los años siguientes, más los disturbios producidos en otras partes del extenso 
imperio, pueden haber predispuesto al rey para que considerara favorablemente el plan, 
propuesto por- Amán, de exterminar a los judíos. Si este plan se hubiera puesto en 
ejecución, habría comenzado una política diametralmente opuesta a la anterior, que era 
amistosa y aun generosa de parte de los persas para con los judíos, durante los reinados de 
Ciro y Darío. La notable liberación de los judíos, gracias al valor de Ester, sirvió para 
restaurar a los judíos al favor real y preparó el camino para las labores de Esdras y Nehemías 
pocos años después, y particularmente para el importante decreto de Artajerjes | (465-423 
AC), hijo y sucesor de Jerjes, en el año 457 AC. 





4, 


Tema. 


El cautiverio babilónico señala una interrupción muy definida en la vida nacional judía. la 
corriente de la historia judía desapareció durante un tiempo, y fluyó en forma oculta; cuando 
reapareció había cambiado todo su carácter. Los judíos ya no eran sólo una nación, sino 
más bien una raza y una iglesia. La Biblia no contiene tina historia según se define la historia 
del exilio y de los tiempos posexílicos, sitio que presenta admirablemente lo que podría 
llamarse el espíritu del período, el cual se encuentra en las narraciones de Daniel y de Ester. 
El libro de Ester es uno de los cinco rollos que se han leído desde tiempos antiguos en cada 
sinagoga en las cinco ocasiones festivas del año. Parece que este ciclo anual de lecturas fue 
el que determinó la inclusión de Ester en el canon hebreo. El orden de los cinco rollos es: 


Cantares, Rut, Lamentaciones, Eclesiastés y Ester. El libro de Ester está en quinto lugar 
porque se lee en la fiesta final de año, en los días de Purim (ver com. caps. 3: 7; 9: 26). 461 


Desde el punto de vista literario, el libro de Ester contiene elementos dramáticos, además 
de rasgos épicos y líricos. Narra una crisis histórica en la vida del pueblo de Dios, que estuvo 
a punto de ser aniquilado. El medio de liberación fue una judía que asciende desde una vida 
tranquila junto con su primo y padre adoptivo Mardoqueo, hasta ocupar el puesto de reina de 
un imperio mundial. La narración presenta a Ester como una mujer de claro juicio, gran 
dominio propio y notable abnegación. La Exhortación de Mardoqueo: "¿ Y quién sabe si 
para esta hora has llegado al reino?" (cap. 4: 14), proyectó a la joven reina a las alturas de la 
acción heroica. Su espíritu se elevó con solemne dignidad para responder a la demanda de la 
hora con palabras llenas de valor y de emoción: "Y si perezco, que perezca" (cap. 4: 16). 
Cuando se le extendió el cetro en el momento crítico, no identificó inmediatamente al vilano, 
sino que, con notable dominio propio y atención deliberada, colocó al rey y a Amán en la 
situación que había calculado como la más favorable para lograr su propósito. La ficción no 
podría concebir una serie más dramática y sorprendente de concidencias para 
desenmascarar y, finalmente llevar a la muerte a Amán. Los judíos conmemoran siempre en 
Purim -la fiesta de las suertes-, el fin que el cielo dio al malvado plan de Amán, al cual una 
"suerte" posiblemente había indicado que tendría éxito (ver cap. 3: 7) . 


El carácter religioso y la enseñanza moral del libro de Ester puede reunirse de la siguiente 
manera: 


1. Aunque en este libro no aparece el nombre de Dios, su providencia es evidente en todas 
sus páginas. Ningún ateo podría haber escrito el libro, y ningún creyente puede leerlo sin 
que se fortalezca su fe. El autor presenta la liberación como resultado de una fe viva en 
Dios. 


2. El libro de Ester relata el origen de una importante celebración nacional judía, la fiesta de 
Purim, que aún se observa como regocijo cada año. 


3. Una lección  vitalmente moral inpregna la narración. El veloz opacamiento de la 
popularidad de Amán que pone dolorosamente en evidencia la naturaleza transitoria del 
poder y la prosperidad terrenales. Dios humilla al soberbio y exalta a los que confían en él. 


4. La providencia de Dios se manifiesta notablemente. El poder divino se une con el esfuerzo 
humano. Los medios usados son humano, pero la liberación es, esencia, divina. 





5. 


Bosquejo del libro. 
I. Coronación de Ester como reina de Persia, 1: 1 a 2: 20. 


A. La fiesta oficial de 180 días, 1: 1-4. 

B. La fiesta pública de 7 días, 1: 5-9. 

C. Vasti rehúsa aparecer ante Asuero, 1: 10-12. 
D. Destitución de Vasti 1: 13-22. 

E. Búsqueda de una nueva reina, 2: 1-4. 

F. Llegada de Ester al palacio, 2: 5-11. 

G. Coronación de Ester, 2: 12-20. 


II. Plan de Amán para exterminar a los judíos, 2: 21 a 3: 15. 


A. Mardoqueo, un funcionario real, salva la vida de Asuero, 2: 21-23. 
B. Ascenso de Amán; su resentimiento contra Mardoqueo, 3: 6-11. 
D. Decreto de Amán para exterminar a los judíos, 3: 12-15. 
TI. Ester defiende la causa de su pueblo, 4: 1 a 5: 8. 
A. Consternación de los judíos; ayunan frente al decreto de Amán, 4: 1-3. 462 
B. Mardoqueo recurre a Ester, 4: 4-14. 
C. Ester acepta el reto, 4: 15-17. 
D. Ester invita al rey y a Amán a un banquete, 5: 1-8. 
IV. Caída de Amán, 5:9a7:10. 
A. Plan de Amán para ahorcar a Mardoqueo, 5: 9-14. 
B. Asuero recuerda el leal servicio de Mardoqueo, 6: 1-3. 
C. El rey ordena que Amán honre a Mardoqueo, 6: 4-11. 
D. Amán recibe advertencias de sus amigos y su esposa, 6: 12-14. 
E. Ester acusa a Amán delante de Asuero, 7: 1-8. 
F. Ejecución de Amán, 7: 9-10. 
V. Triunfo de los judíos sobre sus enemigos, 8: 1 a 10: 3. 
A. Se invalida el decreto de Amán, 8: 1-14. 
B. Mardoqueo asciende y su pueblo recupera buena voluntad del rey, 8: 15-17. 
C. Liberación y gozo de los judíos, 9: 1-19. 
D. Proclamación de la fiesta de Purim, 9: 20-32. 


E. Nombramiento de Mardoqueo como ministro de Presia, 10: 1-3. 


CAPÍTULO 1 





1 Asuero celebra una fiesta real. 10 Vasti es llamada, pero desprecia la invitación. 13 Asuero, 
por consejo de Memucán, expide un decreto en favor de la autoridad de los hombres. 


1 ACONTECIÓ en los días de Asuero, el Asuero que reinó desde la India hasta la etiopía 
sobre ciento veintisiete provincias, 


2 que aquellos días, cuando fue afirmado el rey Asuero sobre el trono de su reino,, el cuál 
estaba en Susa capital del reino, 


3 en el tercer año de su reinado hizo banquete a todos sus príncipes y cortesanos, teniendo 
delante de él a los más poderosos de Persia y Media, gobernadores y príncipes de 
provincias, 


4 para mostrar él las riquezas de su gloria de su reino, el brillo y la magnificencia de su 
poder, por muchos días. 


5 Y cumpliendo estos días, hizo el rey otro banquete por siete días en el patio del huerto del 
palacio real a todo el pueblo que había en Susa capital del reino, desde el mayor, hasta el 


menor. 


6 El pabellón era de blanco, verde y azul, tendido sobre cuerdas de lino y púrpura en anillos 
de plata y columnas de mármol; los reclinatorios de oro y de plata sobre losado de pórfido y 
de mármol, y el alabastro de jacinto. 


7 Y daban de beber en vasos de oro, y vasos diferentes uno de otros, y mucho vino real, de 
acuerdo con la generosidad del rey. 


8 Y la bebida era según esta ley: Que nadie fuese obligado a beber; porque así lo había 
mandado el rey a todos los mayordomos de su casa, que hiciese según la voluntad de cada 
uno. 


9 Asimismo la reina Vasti hizo banquete para las mujeres, en la casa real del rey Asuero. 


10 El séptimo día estando el corazón del rey alegre por el vino, mandó a Mehumán, Bista, 
Harbona, Bigta, Zetar y Carcas, siete eunucos que servían delante del rey Asuero, 


11 que trajesen a la reina Vasti a la presencia del rey con la corona regia, para mostrar a los 
pueblos y a los príncipes su belleza; porque era hermosa. 


12 Mas la reina Vasti no quiso comparecer a la orden del rey enviado por medio de los 
eunucos; y el rey se enojó mucho y se encendió su ira. 463 


13 Preguntó entonces el rey a los sabios que conocían los tiempos (porque así acostumbraba 
el rey con todos los que sabían la ley y el derecho; 


14 y estaban junto a él Carsena, Setar, Admata, Tarsis, Meres, Marsena y Memucán, siete 
príncipes de Persia y de Media que veían la cara de rey, y se sentaban los primeros del 
reino); 


15 les preguntó qué se había de hacer con la reina Vasti según la ley, por cuanto no había 
cumplido la orden del rey Asuero enviada por medio de los eunucos. 


16 Y dijo Memucán delante del rey y de los príncipes: No solamente contra el rey ha pecado 
la reina Vasti, sino contra todos los príncipes, y contra todos los pueblos que hay en todas las 
provincias del rey Asuero. 


17 Porque este hecho de la reina llegará a oídos de todas las mujeres, y ellas tendrán en 
poca estima a sus maridos, diciendo: El rey Asuero mandó traer delante de sí a la reina Vasti, 
y ella no vino. 


18 Y entonces dirán esto las señoras de Persia y de Media que oigan el hecho de la reina, a 
todos los príncipes del rey; y habrá mucho menosprecio y enojo. 


19 Si parece bien al rey, salga un decreto real de vuestra majestad y se escriba entre las 
leyes de Persia y de Media, para que no sea quebrantado: Que Vasti no venga más delante 
del rey Asuero; y el rey haga reina a otra que sea mejor que ella. 


20 Y el decreto que dicte el rey será oído en todo su reino, aunque es grande, y todas las 
mujeres darán honra a sus maridos, desde el mayor hasta el menor. 


21 Agradó esta palabra a los ojos del rey y de los príncipes, e hizo el rey conforme al dicho 
de Memucán:; 


22 pues envió cartas a todas las provincias del rey, a cada provincia conforme a su escritura, 
y a cada pueblo conforme a su lenguaje, diciendo que todo hombre afirmase su autoridad en 
su casa; y que se publicase esto en la lengua de su pueblo. 





Asuero. 


Heb. “Ajavhwerosh, transliteración del persa Jshayarsha. En algunas tablillas babilónicas la 
forma de escribirlo es Ajshiyarshu. En el alfabeto sin vocales de los papiros de Elefantina 
aparece como Jshy'rsh y Jshrsh. No se conoce el significado del nombre. Jshayarsha se 
convirtió en Jerjes en griego, y en Asuero, en latín. Por lo tanto, los nombres Jerjes y Asuero 
son equivalentes. El primero deriva del persa a través del griego, y el segundo ha 
experimentado la influencia del hebreo y del latín (ver PR 40). 


El Asuero que reinó. 


El autor del libro de Ester parece que había conocido a más de un gobernante llamado 
Asuero. El Asuero del libro de Ester no debe confundirse con el Asuero de Daniel 9: 1, que 
vivió medio siglo antes. En cuanto al Asuero de Esdras 4: 6, ver la Nota adicional acerca de 
Esd. 4. 





2. 


El trono de su reino. 


El monarca persa residía parte del año en Ecbatana, y a veces visitaba a Persépolis y 
Babilonia; pero en ese tiempo Susa era la sede del gobierno (Dan. 8: 2; Est. 9: 12). 


Susa capital del reino. 


Susa estaba en la provincia de Elam (Dan. 8: 2), unos 160 Km. al norte de la orilla actual del 
golfo pérsico, y como 320 km al este de Babilonia. Fue originalmente la capital de Elam, 
siglos antes del tiempos de Ester. La ciudad estaba en el borde oriental del valle del Tigris, 
donde dicho valle se eleva para encontrarse con las montañas de Irán. Entre sus extensas 
ruinas, que cubren un área de como 5 km cuadrados se puede ver los restos del espacioso 
palacio donde ocurrió gran parte del dramático relato del libro de Ester. Este palacio, erigido 
en el sitio del antiguo castillo elamita, fue construido por Darío Histaspes, padre de Jerjes. En 
los vers. 5, 6 se hace una breve descripción de este asunto. 





3. 


El tercer año 


Este año comenzó el 14 de abril de 483 AC, y terminó el 2 de abril de 482 AC. El "Banquete", 
que continuó durante seis meses, quizá comenzó a fines de marzo o principios de abril del 
año, cuando ya habían pasado las lluvias y era mas fácil y más placentero viajar. 


Un banquete. 


La palabra hebrea viene del verbo "beber"; se trata por tanto de un banquete acompañando 
de bebidas alcohólicas. Asuero salió de Susa uno o dos años tarde para invadir a Grecia (ver 
la introducción), y por esto se ha sugerido que los príncipes, gobernadores y jefes del ejército 
fueron convocados de todas partes del reino para participar en la planificación de lo que 
todos esperaban confiados que sería una 464 Campaña brillante y exitosa. Herodoto (vii. 8) 
consigna que Jerjes convocó un concilio tal. Quizá los diversos magistrados fueron 
convocados por turno durante el periodo de seis meses. Cada uno con el propósito de tratar 
con el rey las responsabilidades que le corresponderían en la campaña. Habría sido casi 
imposible que todos los magistrados del vasto imperio se reunieran en esa forma, a no ser 
que fuera para tratar un asunto político y militar específico. 


Príncipes. 


"Oficiales". 
Cortesanos. 


O, "siervos". 


Los más poderosos. 


Heb. Jayil, "fuerza" , "poder"; por extensión "valientes" (1 Sam. 16: 18) y "ejército" (Exo. 14: 4, 
9). Si, según se infiere, uno de los propósitos de la fiesta era trazar los planes para la 
próxima campaña contra Grecia, con toda seguridad Asuero incluyó a sus principales del 
ejército. 


De Persia y de Media 


Este orden aparece varias veces en el relato de Ester (cap. 1: 3, 14, 18, 19), pero se invierte 
en el libro de Daniel (caps. 5: 28; 6: 8, 12, 15; 8: 20). Esto implica que la historia de Ester 
pertenece al tiempo cuando Persia ocupaba el lugar de Media en la dirección de imperio dual 
(ver Dan. 7: 5; 8: 3). En el cap. 10: 2 se presenta el orden original, quizá porque en "las 
crónicas" aparecen primero los reyes de Media. 


Gobernadores. 
De una voz persa, adoptada en el hebreo, que significa "los primeros". 


Príncipes de provincias. 


Vale decir, los gobernadores o sátrapas que presidían en los territorios conquistados. La 
historia comprueba la presencia de los sátrapas en una gran asamblea realizada en Susa 
antes de la desastrosa campaña contra Grecia. 





4. 


Para demostrar él las riquezas. 


La ostentación era característica en Jerjes. El enorme ejército con que invadió a Grecia se 
caracterizaba por un despliegue inútil. Autores de esa época, de diversas nacionalidades, 
comentaban la fabulosa riqueza de Persia. Entre las glorias del palacio persa estaban las 
paredes tapizadas de oro, las columnas de mármol y ricas colgaduras, un árbol y un 
emparrado de oro. Excavaciones hechas en Susa han demostrado que el autor de Ester 
conocía muy bien el palacio, así como las costumbres y reglamentos de la corte persa, 
puesto que las descripciones que hace concuerdan, hasta en el último detalle, con los 
resultados de las investigaciones arqueológicas. Los eruditos afirman, impresionados por 
este hecho que solo alguien que conocía personalmente el palacio real -o que conoció a 
alguien que estuvo familiarizado con él- pudo haber hecho este relato con tanta exactitud. 


Ciento ochenta días 


No es preciso suponer que las mismas personas fueron agasajadas durante todo ese 
período. Por razones de seguridad, habría sido muy difícil que todos los gobernadores de las 
provincias hubieran salido de éstas al mismo tiempo, para permanecer ausentes todo ese 
lapso. Es probable que Asuero hospedara sucesivamente grupos de invitados durante los 
meses que duró el "banquete". 





5. 
Otro banquete. 


El propósito de Asuero fue tal vez asegurar la lealtad de los súbditos de la ciudad capital 
durante su larga ausencia cuando fuera a Grecia. De ser así fue una maniobra política astuta. 
Por su puesto, sólo se incluyeron varones, pues la reina Vasti ofreció un banquete separado 
para mujeres (vers. 9). 


El patio del huerto. 


Las excavaciones realizadas en Susa desde 1851 han dado a conocer las ruinas del palacio 
real en el cual transcurrieron los hechos narrados en el libro de Ester. Si bien no se pueden 
observar claramente todos los detalles de la construcción del palacio, las ruinas permiten 
captar algo de la grandiosidad que de haber tenido en tiempos de Jerjes. En las ruinas de la 
Apadana, o sala del trono, donde sin duda se presentó Ester ante Asuero, se pueden 
observar todavía las bases de las enormes columnas, como también restos de las columnas y 
de los capiteles que imitan la parte anterior de dos toros. Algunos restos impresionantes de 
este palacio se encuentran hoy en el museo del Louvre, en París. 


El área del palacio ocupaba una extensión aproximada de unos 270 m por cada lado. La 
puerta principal estaba de lado sur . 


Al noreste del palacio se hallaba el espacioso aposento del trono, llamado apadana. Quizá se 
llegaba al inmenso edificio, de un poco más de 100 m por cada lado, por escalinatas 
gigantescas. El techo plano o terraza de la parte central estaba sostenido por 36 columnas 
esbeltas con estrías verticales y capiteles esculpidos: en 6 hileras de 6 columnas cada una. 
El frente del edificio quizá era abierto en tanto que la pared posterior y las laterales eran de 
ladrillo, revestidas con frisos esmaltados. 465 En el adorno del aposento del trono abundaban 
profusamente el oro, la plata y las piedras preciosas. Los autores griegos hablan de un 
sicómoro de oro y un emparrado de oro que estaban en este palacio. Se cree que al noroeste 
del palacio mismo estaba el "jardín" o parque. Muchos de los sucesos relatados en el libro de 
Ester ocurrieron en este aposento (apadana) o en sus proximidades. 





6. 


Blanco, verde y azul, tendidos sobre cuerdas. 


Heb. "tela blanca de algodón y púrpura". La palabra traducida "verde" deriva del vocablo 
sánscrito que significa "algodón". Si el pabellón se extendía, como algunos han pensado, 
desde la sala principal, por encima del patio embaldosado, hasta una distancia de unos 20 m, 
se habría necesitado cuerdas bien fuertes para sujetarlo. Los "pabellones" o toldos 
probablemente estaban hechos de telas de colores blanco y púrpura. 


Columnas de mármol. 
Heb. shesh, "mármol". Esta palabra puede también referirse al "alabasto". 
Losado. 


Los cuatro vocablos hebreos que se emplean para describir el losado (embaldosado) parecen 
indicar clases de piedra. La segunda palabra (shesh) traducida como "mármol" en la RVR, es 
la única que se conoce a ciencia cierta, y corresponde a "alabastro". La tercera 
tradicionalmente se ha entendido como "madreperla". En las ruinas del palacio se reconocen 
restos de piedras de diferentes colores, como también de ladrillos esmaltados en colores y 
con incrustaciones de madreperla. Una tablilla colocada en el fundamento del palacio por 
Darío | enumera diferentes materiales empleados en la construcción, que habían sido traídos 
desde diferentes partes del imperio: Turqueza, lapislázuli, cornalina, oro, plata, madera fina, 
marfil, etc. 





7. 


Vasos de oro. 


Los griegos victoriosos encontraron muchos vasos de oro en el campamento de los persas, 
cerca de platea. 


Diferentes unos de otros. 


Este detalle tiene que haber procedido de un testigo ocular, o de alguien que oyó la narración 
del banquete de boca de uno que lo presenció. 


Vino real. 


O, "vino del reino", esto es, de la bodega real. 





8. 


Segun esta ley. 


Parece que el rey publicó un edicto desacuerdo con el cual cada invitado bebiera según su 
gusto personal pero sin competir con otros en sus brindis. 





9. 


La reina Vasti. 


La única esposa de Jerjes que se menciona en los relatos griegos es Amestris. Jerjes se 
había casado con esta antes de ascender al trono, cuando llegó a la edad de casarse. 
Herodoto y Ctesias hablan de la crueldad de ella y de su depravación. Sin embargo no se 
puede aprobar que Vasti y Amestris fueran la misma persona. Como sucedió con Ester (cap. 
2: 7), la reina pudo haber tenido más de un nombre. 





10. 


Eunucos. 


Eran los únicos que tenían acceso a las habitaciones de las mujeres. La etimología y el 
significado de los nombres de estos eunucos son dudosos. Los eunucos eran, con 
frecuencia, esclavos extranjeros, a quienes deliberadamente se mutilaban para ser vendidos 
a los mercados persas. Estos consideraban sagrado el número 7. 





11. 


Que trajesen a la reina Vasti. 


Después de exhibir las riquezas y gloria de su reino, los pensamientos de Asuero finalmente 
se volvieron a su bella reina. Pensó que la exhibición de su belleza sería el punto máximo de 
esa ostentación. 





12: 


Vasti no quiso. 
No resulta clara la razón de la negativa de la reina. Algunos han supuesto que Asuero se 


proponía exhibir impúdicamente la belleza de Vasti, pero el contexto no da un indicio de que 
se hubiera sido su propósito. Sin embargo, los tárgumes Judíos dan por sentado que el 
motivo de su negativa a presentarse fue su deseo de evitar dicha exhibición. Josefo atribuye 
su negativa a lo que él - equivocadamente- pensó que era una costumbre persa que tal vez 
prohibía que las mujeres casadas se relacionaran con extraños. Otros antiguos escritores 
judíos presentan una cantidad de explicaciones imaginarias o absurdas, ninguna de las 
cuales merecen consideración. 


La orden de Asuero, que especificaba que Vasti luciera la corona real (vers. 11), implica que 
pensaba en ella no solo porque era bella, sino también por ser la primera dama del país. En 
realidad era de buen gusto que las mujeres persas se sentaran a la mesa de los banquetes 
con extraños; es evidente en el cap. 5: 4. Las esposas y concubinas de los caldees 
participaban con sus esposos en sus bacanales (Dan. 5: 2). Según Neh. 2:1-6 la reina, 
esposa del hijo y sucesor de Asuero, Artajerjes |, acompañaba al rey cuando éste se servía 
vino. Varios escritores griegos confirman la presencia de mujeres persas en las 466 fiestas. 
Herodoto, contemporáneo de Asuero , habla de Amestris (ver com. cap. 1: 9) en la fiesta del 
cumpleaños del rey ( ix. 110). No hay razón para pensar que las costumbres persas de esa 
época excluían a las mujeres y que, por lo tanto, hubiera sido impropio que Vasti se 
presentara cuando fue convocada, a pesar de que los hombres estaban bebiendo ( cap. 7: 7). 


El echo de que Vasti ofreciera un banquete para las mujeres de Susa al mismo tiempo que 
Asuero lo celebraba con los hombres, implica una cooperación de ella con la política real de 
fomentar lealtad popular hacia el trono. Nada hay en el relato que dé la clave de la razón por 
la cual Vasti se negó a obedecer la orden del rey. 


Se enojó mucho. 
Ver com. Gén. 4: 5. 





13. 


Los sabios. 


Es decir los consejeros del rey Asuero estaba enojado; sin embargo pidió consejo. Habría 
sido impropio que él diera rienda suelta a su ira en presencia de toda su corte, pronunciando 
palabras violentas y amenazas. En vez de promulgar una orden apresurada, deliberadamente 
procedió a considerar que paso debía dar. Parece Asuero dependía mucho de sus consejeros 
(caps. 3: 8-10; 8: 1-8; 9: 12-14), y por eso recurrió a la opinión de sus "sabios" para saber 
como trataría a Vasti. 


Conocían los tiempos. 


Eran personas de conocimiento y experiencia, familiarizadas con la historia, y que sabían lo 
que convenía hacer en cualquier ocasión. 


Acostumbraba el rey. 


Es decir, era su forma de proceder. Pedía la opinión de los "sabios" acerca de cada asunto 
que le concernía, antes de tomar una decisión final. Quizá el escritor se refiera aquí una 
costumbre de la monarquía persa, y no tan sólo a la práctica de Asuero. 





14. 


Siete príncipes. 
Esdras también se refiere a siete consejeros especiales del monarca persa (Esd. 7: 14), que 


podría ser considerado como el gabinete del rey. Herodoto observó que había siete familias 
encumbradas en Persia, y que quienes las encabezaban tenían privilegios especiales. 


Veían la cara del rey. 


Entre los privilegios especiales de esos hombres, uno de los más apreciados era el libre 
acceso a la presencia del monarca. 





15. 


Según la ley. 


El rey no quería aparecer como vengativo. Además, en cierto sentido los reyes de Persia no 
eran monarcas absolutos (ver cap. 1: 19; 8: 8; cf. Dan. 6: 8-16). Es pues como si el rey 
hubiera dicho: Depongamos todo sentimiento y consideremos únicamente lo que exige la ley. 
Si una reina abiertamente desobedece al rey delante de su corte, según el proceder legal 
¿Qué debe hacer con ella? Pero detrás de este énfasis de tipo legal estaba la jactancia del 
gobierno medopersas de que sus leyes eran inmutables. 





16. 


Dijo Memucán. 


Memucán fue el portavoz del grupo de los siete consejeros especiales. Con su respuesta dio 
a entender que la leyes persas no dictaminan ningún castigo para el caso que trataban. En 
realidad, no se habían enfrentado a un caso tal. No había pues, precedente alguno. 


No solamente contra el rey. 


Como portavoz de los siete consejeros, Memucán destacó que el asunto no era simplemente 
una inquina personal del rey, y lo elevó al nivel de una cuestión de estado. En esta forma 
exoneró a rey de la posibilidad de una venganza, con lo cual proveyó un fundamento en la ley 
común para tratar el caso. 





17. 


Tendran en poca estima a sus maridos. 


Es decir, "esto daría ocasión a las mujeres de despreciar a sus maridos". Memucán aquí 
arguye que Vasti había despreciado a Asuero. No es claro si se refiere al motivo de Vasti 
para no obedecer la orden real o sencillamente al acto en sí. 





18. 


Las señoras. 


Heb. “saroth, plural de “sarah, "princesa" (ver com. Gén. 17: 15). Las "princesas" hablarían 
descortésmente a sus esposos, los príncipes. El autor es cuidadoso: ante pone a Persia y 
después menciona a Media (ver com. cap. 1: 3). 


Habrá mucho menosprecio y enojo. 
Es decir, menosprecio departe de las esposas e ira departe de los esposos. 





19. 


Un decreto real. 


En circunstancias ordinarias, un asunto tal como la humillación de una esposa favorita se 
habría arreglado en el secreto de harén, sin que despertara la atención general. Según 
Memucán, la publicidad de la desobediencia de Vasti exigía que ella fuera sancionada en 
público. 


Se escriba. 


Un edicto concerniente a un individuo difícilmente podría añadirse a un código de leyes 
nacionales, pero a veces se añadían al código decretos de naturaleza transitoria, 
evidentemente con el propósito expreso de darles fuerzas al hacerlos inmutables. 467 (Dan. 
6: 8,9). 


No venga más. 


Vasti no debía ser desterrada del palacio, sino de la presencia de rey. Esto, junto con la 
pérdida de su posición favorita de reina, significaba la ignominia máxima. Su sola belleza no 
podía salvarla (ver com. ver. 12). 





20. 


Aunque es grande. 
Era una vasta extensión: "Desde la india hasta Etiopía"(ver. 1). 








21 . 

Hizo el rey. 
El rey se separó de Vasti, pero no se divorció de ella. Los motivos para tomar esta acción se 
publicaron en todas las "ciento veintisiete provincias" para que nadie pudiera entenderlo mal. 
El cuidado con que Asuero manejó este caso hace pensar que Vasti era tal vez la hija de un 
persa prominente cuyo apoyo el rey quería conservar, o posiblemente la hija del príncipe de 
uno de sus pueblos tributarios. 

Pue envió. 


Más exactamente, "y él envió ". Además de publicar el decreto, Jerjes, expidió una carta para 
confirmar que tenía el propósito de proteger el reino contra los peligros que Memucán había 
señalado (ver vers. 18). 


CAPÍTULO 2. 


1 De las vírgenes debe escogerse una reina. 5 Mardoqueo,el padre adoptivo de Ester. 8 Ester 
preferida por Hegai 12 Ritual de preparación y visita al rey. 15 El rey prefiere a Ester y la hace 
reina. 21 Mardoqueo descubre una traición, y se registra en las crónicas reales. 


1 PASADAS estas cosas, sosegada ya la ira del rey Asuero, se acordó de Vasti y de lo que 
ella había echo, y de la sentencia contra ella. 


2 Y dijeron los criados del rey, su cortesanos: Busquen par el rey jóvenes vírgenes de buen 
parecer; 


3 y ponga el rey personas en todas las provincias de su reino, que lleva a todas las jóvenes 
vírgenes de buen parecer a Susa, residencia real, a la casa de las mujeres, al cuidado de 
Hegai eunuco del rey, guarda de las mujeres, y que les den sus atavíos; 


4 Y la doncella que agrade a los ojos del rey, reine en lugar de Vasti. Esto agradó a los ojos 
del rey, y lo hizo así. 


5 Había en Susa residencia real un varón judío cuyo nombre era Mardoqueo hijo de Jair, hijo 
de Simei, hijo de Cis, del linaje de Benjamín; 


6 El cuál había sido transportado de Jerusalén con los cautivos que fueron que fueron 
llevados con Jeconías rey de Judá, a quienes hizo transportar Nabucodonosor rey de 
Babilonia. 


7 Había criado a Adasa, es decir, Ester, hija de su tío, porque era huérfana; y la joven era de 
hermosa figura y de buen parecer. Cuando su padre y su madre murieron, Mardoqueo la 
adopto como hija suya. 


8 Sucedió, pues, que cuando se divulgó el mandamiento y decreto del rey, y habían reunido a 
muchas doncellas en Susa residencia real, a cargo de Hegai, Ester también fue llevada a la 
casa del rey, al cuidado de Hegai guarda de las mujeres. 


9 Y la doncella agradó a sus ojos, y halló gracia delante de él, por lo que hizo darle 
prontamente atavíos y alimentos, y le dio también siete doncellas especiales de la casa del 
rey; y la llevó con sus doncellas a la mejor de la casa de la mujeres. 


10 Ester no declaró cual era su pueblo ni su parentela, porque Mardoqueo le había mandado 
que no lo declarase. 


11 Y cada día Mardoqueo se paseaba delante del patio de la casa de las mujeres, para saber 
como le iba a Ester, y como la trataban. 


12 Y cuando llegaba el tiempo de cada una de las doncellas para venir al rey Asuero, 
Después de haber estado doce meses conforme a la ley acerca de las mujeres, pues así se 
cumplía el tiempo de sus atavíos, esto, es seis mese con óleo de mirra y seis meses con 
perfumes aromáticos y afeites de mujeres, 


13 entonces la doncella venía así al rey. Todo lo que ella pedía se le daba, para venir 
ataviada con ello desde la casa de las mujeres hasta la casa del rey. 468 


14 Ella venía por la tarde, y a la mañana siguiente volvía a la casa segunda de las mujeres, al 
cargo de Saasgaz eunuco del rey, guarda de las concubinas; no venía mas al rey, salvo si el 
rey quería y era llamada por nombre. 


15 Cuando le llegó a Ester, hija de Abihail tío de Mardoqueo, quien le había tomado por hija, 
tiempo de venir al rey, ninguna cosa procuró sino lo que dijo Hegai eunuco del rey, guarda de 
las mujeres; y ganaba Ester el favor de todos los que la veían. 


16 Fue, pues, Ester llevada al rey Asuero a su casa real en el mes décimo, que es el mes de 
Tebet, en el año séptimo de su reinado. 


17 Y el rey amó a Ester mas que a todas las otras mujeres, y halló ella gracia y benevolencia 
delante de él más que todas las demás vírgenes; y puso la corona real en su cabeza, y la 
hizo reina en lugar de Vasti. 


18 Hizo luego el rey un gran banquete a todos sus príncipes y siervos, el banquete de Ester; 
y disminuyó tributos a las provincias, e hizo y dio mercedes conforme a la generosidad real. 


19 Cuando las vírgenes eran reunidas la segunda vez, Mardoqueo estaba sentado a la 


puerta del rey. 


20 Y Ester, según le había mandado Mardoqueo, no había declarado su nación ni su pueblo; 
porque Ester hacía lo que decía Mardoqueo, como cuando él la educaba . 


21 En aquellos días, Mardoqueo sentado a la puerta del rey, se enojaron Bigtán y Teres, dos 
eunucos del rey, de la guardia de la puerta, y procuraban poner mano en el rey Asuero. 


22 Cuando Mardoqueo entendió esto lo denunció a la reina Ester, y Ester lo dijo al rey en 
nombre de Mardoqueo. 


23 Se hizo investigación del asunto y fue hallado cierto; por tanto, los dos eunucos fueron 
colgados en una horca. Y fue escrito el caso en el libro de las crónicas del rey. 





1. 


Pasadas estas cosas. 


Vasti ya no era reina, pero parese que Asuero no tenía prisa en conferir a otra la dignidad 
que había pertenecido a aquella. Sin duda había muchas esposas y concubinas en su harén, 
pero ninguna de ellas era su favorita. Quizá Asuero "se acordó de Vasti " cuando salió de su 
embriaguez o después que pasó un lapso considerable. No se nos dice cuanto tiempo 
transcurrió desde que Vasti fue repudiada hasta que el rey " se acordó" de ella. Dicho repudio 
fue "en el tercer año de [Asuero] su reinado" (cap. 1: 3), y Ester fue al palacio en respuesta a 
la convocatoria real en el sexto año (cap. 2: 12, 16). Durante gran parte de ese tiempo Asuero 
(Jerjes) se ausentó de Susa para su desventurada campaña contra Grecia (verla introducción 
a Ester). En vista de que quizá Ester llegó al palacio antes del regreso de Asuero ( el salió de 
Grecia en oct. de 480 AC, y Ester fue a palacio en enero de 479 AC), es probable que la 
reunión de las jóvenes vírgenes se efectuó durante la ausencia de él. 


Se acordó de Vasti. 


Asuero pensó tal vez en la posibilidad que Vasti volviera y fuera reina otra vez. Si así lo 
hubiese hecho, los funcionarios que propusieron la humillación de ella habrían corrido 
peligro. Habían precipitado el oprobio sobre Vasti, y el retorno de ella al poder naturalmente 
habría significado la ruina de ellos, su destitución, y quizá su misma muerte. 





2. 


Jóvenes vírgenes de buen parecer. 


Esta propuesta resultaba sin duda, sumamente agradable para un monarca como Jerjes. 
Además la sugerencia de que podría encontrar a alguien aun mas bella y más de su agrado 
que Vasti, apartaría sus pensamientos de ella, y así se protegerían los intereses de los que 
habían propuesto su destitución. 





3. 


La casa de las mujeres. 


En los palacios del cercano oriente los harenes siempre estaban separados de la residencia 
de rey y de la de otros hombres. El harén se hallaba, por lo general, en otro edificio, y lo 
dirigían eunucos. En el palacio de Jerjes el harén estaba situado en el sector noreste del 
palacio (ver com. cap. 1: 5). 


Eunuco. 


Es decir uno de los eunucos reales (cap. 1: 10), a quienes el rey asignaba responsabilidades 
especiales. 


Guarda de las mujeres. 


Parece que el trabajo de Hegai era únicamente cuidar las vírgenes. Otro eunuco real estaba 
a cargo de las mujeres que habían sido presentadas al rey (ver. 14). 


Sus atavíos. 


O, "ungúentos" o "cosméticos". Ver la lista del vers. 12. 469 





5. 


Un varón judío. 


La escena se traslada abruptamente de la corte de Persia a un humilde hogar judío, en algún 
lugar de la capital. Hasta donde sepamos, jamás fue llevado ningún cautivo judío a Susa; los 
judíos que allí vivían quizá se encontraban allí por su propia elección. Según la tradición 
judía, Mardoqueo se dedicaba a alguna empresa comercial antes de que el destino lo 
vinculara con la corte Persa. 


Mardoqueo. 


Ver en la Introducción, pág. 458, la posible identificación de Mardoqueo con el Marduka de 
una tablilla cuneiforme. 


Mardoqueo era un judío descendiente de la tribu de Benjamín, que estaba destinado a ocupar 
un lugar de honor en la historia de su pueblo. No se sabe con certeza si el antepasado de 
Mardoqueo, "transportado de Jerusalén [a Babilonia] con los cautivos" (vers. 6) era Cis o Jaír. 
La sintaxis hebrea permite que sea uno u otro. Si fue Cis, se trataría del abuelo de 
Mardoqueo. Tres o cuatro generaciones cubrirían bien los 118 años de intervalo entre dicho 
cautiverio y ese momento. Y si fue Jaír, entonces Simei y Cis habrían sido antepasados de 
Mardoqueo anteriores al cautiverio, cuya relación exacta se desconoce. En este último caso 
la genealogía que aquí se da no se referiría a los antepasados inmediatos de Mardoqueo 
sino a otros mucho más distantes, pero presentados en este versículo para identificar su 
linaje familiar. Esta práctica concuerda con la costumbre hebrea (ver com. Mat. 1: 8, 17). En 
la Biblia, los términos "padre" e "hijo" no siempre indican una relación inmediata, sino que con 
frecuencia sólo se refieren a antepasados o descendientes (ver t. |, pág. 190 y com. Gén. 37: 
35). Es posible que Cis fuera un antepasado lejano de Mardoqueo. 


Ciro decretó, unos 60 años antes de los sucesos narrados en el libro de Ester, que todos los 
judíos que así lo desearan podían volver a Palestina; pero los padres de Mardoqueo habían 
decidido permanecer en el país de su cautiverio. Parece que éste fue el caso de la mayoría 
del pueblo judío (ver PR 440). Cuando Hadasa (Ester; ver la Introducción, pág. 457), prima de 
Mardoqueo, quedó huérfana, él la adoptó y la crió como si fuera su propia hija. 


Algunos han identificado a Mardoqueo con Matacas (o Natacas), de quien habla el historiador 
griego Ctesias como de un ministro influyente de Jerjes. Mientras trabajaba con ciertas 
tablillas cuneiformes era el Museo de Berlín, el Prof. A. Ungnad encontró un texto que 
menciona a cierto Marduka (la trasliteración babilonia de Mardoqueo) como uno de los más 
altos dignatarios de Susa durante el reinado de Jerjes. Su título, sipir, indica elevada 
jerarquía e influencia (ver la Introducción, pág. 458). Es significativa la presencia de un 
hombre influyente, del mismo nombre, que viviera en la misma ciudad y en el mismo tiempo 
de Mardoqueo. 





6. 


Los cautivos. 


Hubo tres cautiverios: el primero en 605 AC, cuando Daniel fue transportado; el segundo en 
597 AC, cuando Joaquín fue tomado prisionero; el tercero en 586 AC, cuando Sedequías fue 
capturado y Jerusalén incendiada. Los antepasados de Mardoqueo habían sido llevados a 
Babilonia en el segundo cautiverio, o sea 118 años antes de lo que aquí se narra. 


Hadasa. 


Hadassah era el nombre hebreo de Ester (ver la Introducción, pág. 457). Deriva de la raíz 
hadas, "mirto", más la terminación femenina acostumbrada, ah. 


Ester. 


Heb. 'Ester. Podría ser una voz tomada del persa. Es muy similar a stareh, nombre persa 
moderno que significa "estrella". Este nombre se traslitera en griego como Aster o Esther 
(LXX). La raíz griega  astr aparece en palabras castellanas como "astro", "estrella", y 
"asteroide", o sea "semejante a una estrella". La forma babilonia del vocablo era Ishtar, el 
cual se convirtió en 'Ashtoreth en hebreo, y Astárt, en griego. El planeta Venus fue deificado 
en Babilonia, como Ishtar. Mardoqueo eligió un nombre persa posiblemente para ocultar el 
origen judío de Ester (vers. 10). 





8. 


Decreto del rey. 


La misma palabra aparece en la expresión: "La ley de Media y de Persia, la cual no puede 
ser abrogada" (Dan. 6: 8, 12). 





3. 


Halló gracia. 
"Ganó su favor" (BJ). Esta frase es característica del libro de Ester (vers. 17; cap. 5: 2). 


Hizo darle prontamente. 


Hegai parece haber simpatizado con Ester desde el comienzo. Como conocía las 
preferencias del rey, indudablemente reconoció en Ester a la que sería elegida, e 
inmediatamente la trató como a la futura reina. 


Doncellas especiales. 


Este fue el favor que el guardián de las mujeres le demostró a Ester. 470 Eligió para ella las 
mejores doncellas para que la sirvieran. 


Lo mejor de la casa. 
"Lo mejor" del harén no podía ser otra cosa sino lo reservado para la reina. 





10. 


No declaró. 


No era probable que el rey favoreciera a una representante de una raza sometida (ver vers. 


20). Ur de los Caldees, el hogar de Abrahán, estaba sólo a 240 km al sudoeste de Susa, y sin 
duda Ester se parecía a muchas personas oriundas de esa región. 





11. 


Mardoqueo se paseaba. 


En el contexto está implícito que Mardoqueo ya era uno de los funcionarios subalternos que 
estaban a la puerta del rey para cumplir sus órdenes. Sin embargo, Mardoqueo usó de 
astucia al darse suficiente tiempo para ausentarse de la entrada principal del palacio y de 
esta manera poder visitar el patio en frente del harén y ver a Ester, o a lo menos tener 
noticias de ella (ver com. vers. 5). 





12. 


Oleo de mirra. 


La mirra era un ungúento muy apreciado por los antiguos, tanto por su aroma como por su 
supuesta virtud purificadora. Se usaba en Egipto para embalsamar los muertos (ver com. 
Gén. 50: 2). Los judíos la usaban como uno de los principales ingredientes de su "aceite de 
la santa unción" (Exo. 30: 23-25). Con ella se perfumaban vestidos y camas (Sal. 45: 8; Prov. 
7:17). 


Perfumes aromáticos. 


El vocablo original también se traduce "aromas" en Cant. 4: 16. 





13. 


Todo lo que ella pedía. 


Algunos comentadores deducen que a cada virgen se le daba el privilegio de quedarse con 
las joyas y los atavíos que elegía para usar en esa ocasión. 





14. 


La casa segunda. 


Vale decir, el harén propiamente dicho, donde vivían las esposas y concubinas permanentes 
del rey. 





15. 


Tío de Mardoqueo. 


Literalmente, "el tío paterno" o "hermano del padre". Abihail, padre de Ester, quizá era un 
hermano de Jair (ver com. vers. 5). 


Ninguna cosa procuró. 


Ester aceptó el consejo de Hegai sin hacer preguntas, a pesar de su privilegio de ponerse los 
vestidos y las joyas que eligiera ella misma. 





mn 
en 


El mes de Tebet. 


Corresponde a la última parte de diciembre la primera de enero. En el 7* año de Asuero, 
Tebet comenzó el 22 de diciembre (479 AC) y terminó el 20 de enero (478 AC). Como había 
regresado de su desastrosa expedición a Grecia el año anterior, es seguro que estaba bien 
dispuesto a olvidarse de los asuntos militares. 





17. 


Todas las otras mujeres. 


Sin duda aun todas sus esposas secundarias anteriores y sus concubinas, así como las 
vírgenes que hasta ese momento se habían presentado ante él. 


La hizo reina. 


El rey se sintió satisfecho con Ester y, según parece, la hizo reina sin esperar para ver a 
ninguna otra virgen. 





18. 


Un gran banquete. 
Un festín de bodas dedicado a Ester. 


Disminuyó tributos. 


En honor de la coronación de Ester, el rey exoneró a los contribuyentes del tributo 
acostumbrado. La costumbre real de Persia era dar a la reina una décima parte de todas las 
multas pagadas al rey. La reina usaba ese dinero para su guardarropa y para otros gastos. 


Conforme a la generosidad real. 


Heb. "de acuerdo con la mano del rey", "con real magnificencia" (BJ). La costumbre de hacer 
obsequios, tan común en el Cercano Oriente, era ampliamente practicada entre los persas. 





19. 


Las vírgenes. 


Literalmente, "vírgenes", sin el artículo definido, con lo cual se alude a un contingente 
adicional de ellas. Esto ocurrió entre enero de 478 AC y abril de 474 AC. 


La puerta del rey. 


En otras palabras, Mardoqueo llegó a ser -si no lo era ya (ver com. vers. 11)- un ayudante en 
el palacio o funcionario subalterno. Los funcionarios reales se instalaban junto a la puerta del 
palacio y allí se efectuaban las transacciones oficiales y comerciales (ver com. Gén. 19: 1). 





20. 


Ester hacía. 


Un profundo respeto por su benefactor indujo a Ester a aceptar sus consejos aun después de 
haberse convertido en reina. Esto destaca a Mardoqueo como un buen padre adoptivo, y a 
Ester como una hija leal y obediente. En escencia, su belleza era una belleza de carácter y 
de personalidad; su bella apariencia era secundaria. Con demasiada frecuencia el descuido 


paterno por un lado, o una despótica estrictez por el otro, provocan en los jóvenes el deseo 
de liberarse de las restricciones y fomenta la indocilidad y la delincuencia. Feliz el hogar en 
que la autoridad paterna está equilibrada por el respeto a la individualidad de los jóvenes, 
donde el control paterno se ejerce con el propósito de que se cultive el dominio propio. A 
semejanza de Ester, tales jóvenes salen del hogar con 471 La personalidad bien equilibrada 
y el carácter disciplinado. 





21. 


En aquellos días. 
Ver com. vers. 19. 


La puerta. 


Indudablemente, Bigtán y Teres eran eunucos que tenían la responsabilidad de guardar la 
entrada de la habitación privada del rey, quizá sus dormitorios. Los conspiradores tenían la 
ventaja les daba su puesto de gran confianza. La historia registra el hecho de que Jerjes 
finalmente perdió la vida en una conspiración como la que se describe aquí. 





22. 


Cuando Mardoqueo entendió esto. 
Josefo (Antigúedades xi. 6. 4), el historiador judío, se refiere a cierto esclavo que traicionó a 
los conspiradores, denunciándolos a Mardoqueo. 





23. 


Fueron colgados en una horca. 


Fueron empalados como traidores y rebeldes, según se acostumbraba en Persia (ver com. 
Esd. 6: 11). 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
17 PR 442 
19, 21 2JT 150 


CAPÍTULO 3 


1 Amán es engrandecido por el rey, pero menospreciado por Mardoqueo proyecta vengarse 
contra todos los Judíos. 7 Echa las suertes. 8 Obtiene, por medio de calumnia, un decreto 
real para exterminar a los judíos. 


1 DESPUÉS de estas cosas el rey Asuero engrandeció a Amán hijo de Hamedata agagueo, y 
lo honró, y puso su silla sobre todos los príncipes que estaban con él. 


2 Y todos los siervos del rey que estaban a la puerta del rey se arrodillaban y se inclinaban 
ante Amán, porque así lo había mandado el rey; pero Mardoqueo ni se arrodillaba ni se 
humillaba. 


3 Y los siervos del rey que estaban a la puerta preguntaron a Mardoqueo: ¿Por qué 


traspasas el mandamiento del rey? 


4 Aconteció que hablándole cada día de esta manera, y no escuchándolos él, lo denunciaron 
a Amán, para ver si Mardoqueo se mantendría firme en su dicho; porque ya él les había 
declarado que era judío. 


5 Y vio Amán que Mardoqueo ni se arrodillaba ni se humillaba delante de él; y se llenó de ira. 


6 Pero tuvo en poco poner mano en Mardoqueo solamente, pues ya le habían declarado cuál 
era el pueblo de Mardoqueo; y procuró Amán destruir a todos los judíos que había en el reino 
de Asuero, al pueblo de Mardoqueo. 


7 En el mes primero, que es el mes de Nisán, en el año duodécimo del rey Asuero, fue 
echada Pur, esto es, la suerte, delante de Amán, suerte para cada día y cada mes del año; y 
salió el mes duodécimo, que es el mes de Adar. 


8 Y dijo Amán al rey Asuero: Hay un pueblo esparcido y distribuido entre los pueblos en todas 
las provincias de tu reino, y sus leyes son diferentes de las de todo pueblo, y no guardan las 
leyes del rey, y al rey nada le beneficia el dejarlos vivir. 


9 Si place al rey, decrete que sean destruidos; y yo pesaré diez mil talentos de plata a los 
que manejan la hacienda, para que sean traídos a los tesoros del rey. 


10 Entonces el rey quitó el anillo de su mano, y lo dio a Amán hijo de Hamedata agagueo, 
enemigo de los judíos, 


11 y le dijo: La plata que ofreces sea para ti, y asimismo el pueblo, para que hagas de él lo 
que bien te pareciera. 


12 Entonces fueron llamados los escribanos del rey en el mes primero, al día trece del 
mismo, y fue escrito conforme a todo lo que mandó Amán, a los sátrapas del rey, a los 
capitanes que estaban sobre cada provincia 472 y a los príncipes de cada pueblo, a cada 
provincia según su escritura, y a cada pueblo según su lengua; en nombre del rey Asuero fue 
escrito, y sellado con el anillo del rey. 


13 Y fueron enviadas cartas por medio de correos a todas las provincias del rey, con la orden 
de destruir, matar y exterminar a todos los judíos, jóvenes y ancianos, niños y mujeres, en un 
mismo día, en el día trece del mes duodécimo, que es el mes de Adar, y de apoderarse de 
sus bienes. 


14 La copia del escrito que se dio por mandamiento en cada provincia fue publicada a todos 
los pueblos, a fin de que estuviesen listos para aquel día. 


15 Y salieron los correos prontamente por mandato del rey, y el edicto fue dado en Susa 
capital del reino. Y el rey y Amán se sentaron a beber; pero la ciudad de Susa estaba 
conmovida. 





1. 


Después de estas cosas. 


Se indica así un período indefinido, quizá de considerable duración. Los sucesos de este 
capítulo acontecieron en el año 474 AC, año 12 del reinado de Asuero (vers. 7). 


Amán. 


Primero se presenta a Asuero (cap. 1), después a Mardoqueo y a Ester (cap. 2) y finalmente 
aparece Amán en el escenario como gran visir o primer ministro. Según la tradición judía, 
Amán era descendiente directo de Agag, rey de Amalec (1 Sam. 15: 8), en la 16? generación 


(Targum Sheni, Josefo Antigüedades xi. 6. 5). 





2. 


Los siervos del rey. 
Eran los funcionarios subalternos de la corte, de la categoría a la cual pertenecía Mardoqueo. 


Se arrodillaban y se inclinaban. 


Es decir, se postraban delante de Amán en la forma usual del Cercano Oriente. Ese acto 
implicaba sumisión, lealtad y obediencia. 


Había mandado. 


Quizá el rey había ascendido a Amán desde una posición inferior. La orden especial 
requería que todos -aun los que podrían haber sido antes superiores a Amán- se postraran 
delante de él. 


Mardoqueo ni se arrodillaba. 


En vista de que el pueblo hebreo se postraba no sólo delante de los reyes (1 Sam. 24: 8) sino 
ante los superiores en general, o bien delante de quienes deseaba honrar (Gén. 23: 7; 27: 
29; 33: 3; etc.), no resulta enteramente claro el motivo de Mardoqueo para no arrodillarse 
delante de Amán. Es evidente que éste era gentil, pero Abrahán se inclinó ante gentiles (Gén. 
23: 7). Mardoqueo rehusó dar a Amán una reverencia que sólo pertenecía a Dios (2JT 150; 
PR 441, 442). 





4. 


Hablándole cada día. 


La persistencia con que los funcionarios compañeros de Mardoqueo trataban de conseguir 
que éste obedeciera el edicto de inclinarse ante Amán, significa que sus colegas lo 
estimaban mucho. Procuraron darle una buena oportunidad antes de denunciarlo. Desde el 
punto de vista de ellos, era un serio precedente. Si podía burlarse así un decreto real, ¿qué 
sucedería con otros? 


Les había declarado. 


Quizá Mardoqueo les explicó que su religión le prohibía adorar a hombre alguno. 
Aparentemente no se había sospechado en cuanto a la raza de Mardoqueo. En apariencia e 
idioma, tanto él como Ester parecieran haber sido considerados como persas. 





5. 


Vio Amán. 


Es evidente que la falta de respeto de Mardoqueo fue advertida por Amán sólo por intermedio 
de "los siervos del rey". El proceder de Mardoqueo y la explicación significaban que los 
judíos por donde quiera se oponían a Amán. El abierto desafío de Mardoqueo, manifestado 
osadamente en la misma puerta del palacio, no podía significar sino una cosa para Amán: 
¡conspiración! Por lo menos, así lo interpretó Amán. Y si Mardoqueo justificaba su conducta 
con motivos religiosos, todos los que pertenecían a su religión también debían ser 
implicados. 





6. 


Tuvo en poco. 


Si Amán sólo hubiese informado a Jerjes que uno de los funcionarios subalternos de la corte 
desobedecía su edicto real, seguramente Asuero habría condenado a muerte a Mardoqueo; 
pero éste, como judío, aun lo había insultado; por lo tanto, había que castigar a los judíos 
como nación. Si los judíos y su religión eran un obstáculo en el camino del orgullo y la 
seguridad de Amán, había que sacrificar a ambos. 


Procuró Amán destruir. 


Las matanzas en gran escala no eran desconocidas en el antiguo Cercano Oriente, donde el 
derecho a la vida bien podía depender del capricho de un déspota. Cerca de medio siglo 
antes de esta época había habido una matanza general de 473 los magos cuando ascendió 
al trono Darío Histaspes, padre de Jerjes; y medio siglo antes de esta matanza se había 
perpetrado un genocidio contra los escitas. 





T 
Nisán. 
En el calendario de los judíos este nombre reemplazó al mes de Abib después del cautiverio. 
El año duodécimo. 
Del 5 de abril de 474 AC al 21 de abril de 473 AC, según el cómputo persa. 
Fue echada Pur. 


Desde tiempos inmemoriales, se ha practicado en el Cercano Oriente la costumbre de echar 
suertes como un medio para determinar si una ocasión es favorable o no para ciertos 
proyectos. Se echaba la suerte por medio de dados, astillas de madera, lonjas de pergamino, 
por medio de piedras blancas y negras, y en otras formas. Los judíos creían que la 
Providencia velaba de alguna manera especial, cuando se echaban suertes (Prov. 16: 33), y 
suponían que los asuntos decididos de esa manera estaban de acuerdo con la voluntad de 
Dios. Pareciera que Amán hizo que se echaran suertes primero para determinar el día del 
mes, y después el mes. 


No se puede saber por el contexto si Amán echó suertes para determinar una fecha favorable 
en la cual proponer su plan al rey o para la ejecución del decreto de exterminio. Tampoco se 
puede afirmar si el proceso de echar suertes abarcó un período de varios meses o si se 
realizó en una sola ocasión, con el propósito de determinar el tiempo que se suponía como 
más favorable. La forma hebrea del texto quizá implique lo primero (ver pág. 460). 


Adar. 


Es indudable que la suerte indicó el día 13 del mes de Adar, el 12° y último mes del año. 
Nisán, como Adar, es un nombre babilonio. Adar corresponde aproximadamente con nuestro 
mes de marzo (ver t. Il, pág. 112). 





8. 


Un pueblo. 
Un gran número de los judíos exiliados habían preferido permanecer en los países a los que 


habían sido llevados cautivos. Josefo hace notar que los judíos babilonios más ricos e 
influyentes estaban poco dispuestos a abandonar su patria adoptiva. Es evidente también 
que en esa época había una numerosa colonia judía en Susa (cap. 9: 12-15). 


Sus leyes son diferentes. 


Una acusación verdadera, pero un débil argumento para destruirlos, y más aún si se tiene en 
cuenta que los persas permitían que todas las naciones subyugadas mantuvieran su religión, 
sus leyes y sus costumbres. 


No guardan. 


Esta acusación no era cierta respecto a las leyes en general. Una situación tal sólo podía 
surgir cuando un edicto real requería que un judío violara sus creencias religiosas. Pero las 
leyes de los medos y persas, por lo general, eran justas, y los judíos sin duda las obedecían 
de buena gana. Si no hubiese sido así, no habrían disfrutado de la buena voluntad que con 
frecuencia se les mostró. Por medio del profeta Jeremías, Dios les ordenó estrictamente que 
fueran ciudadanos pacíficos, respetuosos de las leyes dondequiera que estuviesen (Jer. 29: 
7). 





3. 


Yo pesaré. 


Era difícil que Asuero pudiera considerar semejante acto de genocidio según lo pensaba 
Amán: como algo de poca importancia; pero Amán inmediatamente dio fuerza a su propuesta 
con el ofrecimiento de un soborno de tal magnitud que ni siquiera un rey podía ver con 
indiferencia. 


Diez mil talentos. 


Si se toma como base el talento liviano babilónico, esta cantidad representaría unos 301.320 
kg (ver t. |, págs. 177, 178). 





10. 


El anillo. 


Evidentemente se trata de un anillo que sirve de sello, pues se lo empleaba para sellar y 
firmar documentos. Los anillos de este tipo eran conocidos entre los persas, aunque los 
sellos en forma de pequeños cilindros eran más comunes. Se conserva uno de éstos, 
perteneciente a Darío, padre de Asuero, en el Museo Británico. Al tener en su poder el sello 
real, Amán tenía la autoridad necesaria para emitir cualquier decreto que deseara. La 
palabra de Amán tenía, pues, igual validez a la del rey y esto le dio, en efecto, completa 
autorización para actuar como deseara. 





11. 


La plata. . . sea para ti. 


Da la impresión de que Asuero rehusó el soborno. Si bien la guerra que sostenía contra 
Grecia había empobrecido el tesoro real, parecería que Asuero consideró que no era el 
momento apropiado de recibir el dinero ofrecido a cambio de la vida de un pueblo. Herodoto 
narra que en cierta ocasión Jerjes (Asuero) rehusó aceptar una oferta semejante a la de 
Amán, hecha por uno de sus súbditos. 





12. 


Los escribanos del rey. 


Herodoto dice que había "escribanos" al servicio de Jerjes 474 durante toda la guerra con 
Grecia. Tales personas también estaban disponibles en el palacio, listas para redactar 
decretos reales. 

Sátrapas. 


Nombre que deriva del antiguo vocablo persa ¡shatrapan, "virrey". Según Herodoto, había 20 
satrapías en tiempo de Darío |. Eran las divisiones principales del imperio, y cada una 
comprendía varias provincias. 


Los capitanes. 


Es decir, de las 127 provincias (ver cap. 1: 1). Varios "capitanes" eran responsables ante 
cada sátrapa. 


Los príncipes. 


Cf. cap. 1: 3; etc. Estos serían los gobernantes autóctonos o los jefes de las tribus 
conquistadas, que disfrutaban de considerable autonomía local. 





13. 


Por medio de correos. 


El sistema de correos persa era famoso en todo el mundo antiguo. Jenofonte, quien atribuye 
a Ciro la organización de dicho sistema, lo describe así: 


"Hay establos para caballos a lo largo de los diversos caminos, y están separados entre sí 
por la distancia que un caballo puede recorrer en un día. En todos los establos hay una 
cantidad de caballos y de jinetes. Hay un jefe que preside en cada establo. Recibe los 
mensajes, los hombres y los caballos cansados, y los hace proseguir la marcha con caballos 
y jinetes descansados. A veces no hay interrupción en el transporte ni aun de noche, ya que 
un correo nocturno empalma con el correo diurno y sigue su camino. Se dice que estos 
correos son más veloces que el vuelo de los pájaros, lo que no es del todo cierto; pero no hay 
duda de que es el transporte terrestre más rápido" (Cyropaedia, t. 2, viii. vi. 17, con 
traducción al inglés por Walter Miller. Cambridge, Massachusetts: Imprenta de la Universidad 
de Harvard, 1943). 


Con la orden de destruir. 


Aquí el autor del libro de Ester sin duda cita directamente el edicto. Adviértase la redacción 
oficial de estas palabras. 


Jóvenes y ancianos. 


En la antigúedad se pensaba que era una necedad matar al padre y respetar la vida del hijo. 
Era asunto rutinario matar a las esposas y a los hijos de los criminales junto con sus esposos 
y padres. Hasta los judíos a veces siguieron esta práctica (Jos. 7: 24, 25; 2 Rey. 9: 26). 


El día trece. 


La LXX, que contiene una supuesta copia del decreto, traduce "el día catorce"; pero 
concuerda aquí con el texto hebreo al hacer del día 14 la verdadera fecha de la lucha (cap. 9: 
1). Los días 14 y 15 son los que ahora celebran los judíos (ver cap. 9: 14-21). En este punto 


la LXX inserta una copia de lo que da a entender que es una carta escrita por Artajerjes, 
nombre que se le da a Asuero en esta versión. Aunque no está comprobada la autenticidad 
de esta carta, tiene interés por la similitud que puede verse entre el decreto de Asuero 
[Artajerjes] contra los judíos y el que finalmente se expidió contra el pueblo de Dios (ver PR 
444). 


"He aquí el texto de la carta: El gran rey Asuero, a los jefes y gobernadores, súbditos suyos, 
de las ciento veintisiete provincias que van desde la India hasta Etiopía, les escribe lo 
siguiente: 


"Puesto al frente de muchos pueblos, y siendo señor de toda la tierra, he procurado no 
dejarme arrastrar por el orgullo del poder, sino gobernar siempre del modo más conveniente y 
benigno, manteniendo tranquilas en toda ocasión las vidas de mis súbditos, ofreciendo un 
reino culto y en seguridad hasta sus últimas fronteras, y haciendo florecer la paz, tan 
deseada de todos los hombres. Queriendo yo saber, por medio de mis consejeros, cómo 
podría llevar a buen término mis intenciones, uno de ellos, distinguido entre todos por su 
prudencia y señalado por su inquebrantable lealtad y su firme fidelidad, segundo en el reino 
por su dignidad, Amán, nos denunció que se hallaba diseminado, entre todas las tribus del 
universo, un pueblo hostil, opuesto por sus leyes a todas las gentes, que rechaza 
constantemente las órdenes reales, de modo que no hay seguridad en el programa de 
gobierno que nosotros, con indiscutible acierto, venimos ejecutando. 


"Considerando, pues, que este pueblo se mantiene aislado y en total oposición a todos los 
hombres, que vive según leyes exóticas y es hostil a nuestros intereses, llevando a cabo los 
peores crímenes para que no se consiga la estabilidad del reino, hemos decidido que todos 
los que os han sido señalados en las cartas de Amán, encargado de nuestros negocios y 
nuestro segundo padre, sean exterminados de raíz, con sus mujeres y sus niños, por la 
espada de sus enemigos, sin ninguna compasión ni miramiento, el día catorce del mes doce 
de Adar del presente año, de modo que los malévolos de ayer y hoy desciendan en un 475 
solo día al Hades por la violencia y nos permitan gozar, en los días futuros, de perpetua paz y 
seguridad". 





14. 


La copia del escrito. 
Esta "copia" se distribuyó en cada provincia y pueblo de todo el imperio. 





15. 


Salieron los correos. 


Se podía llegar a las más remotas partes del imperio en un mes, o a lo sumo en dos meses; 
por lo tanto, no había prisa. Pero Amán estaba impaciente, y quizá temía que el rey cambiara 
de parecer y se negara a publicar el edicto. 


Se sentaron a beber. 


La inclusión de este detalle en la narración pareciera tener el propósito de destacar la dureza 
del corazón del rey y de Amán. Después de entregar a una nación a la destrucción, se 
dedicaron a beber vino. 


La ciudad de Susa. 


La mayor parte de los habitantes probablemente eran persas y elamitas, pero este peligroso 
precedente pudo haber creado un sentimiento de aprensión muy difundido entre los de otras 


nacionalidades. El pueblo de la ciudad capital generalmente aprobaba cualquier cosa que 
hacía el gran rey. En esta ocasión, parece que hubo dudas en cuanto a la prudencia y la 
justicia de lo que él había hecho. Sin embargo, es posible que el autor se refiera a los judíos 
residentes en la ciudad capital y no a toda la población. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1- 15 2JT 149; PR 441 


CAPÍTULO 4 


1 El gran lamento de Mardoqueo y los judíos. 4 Ester envía a preguntar a Mardoqueo la 
causa, y éste le aconseja lo que debe hacer. 10 Ester presenta una excusa, pero Mardoqueo 
le señala su muerte segura. 15 Ester recomienda un ayuno antes de actuar. 


1 LUEGO que supo Mardoqueo todo lo que se había hecho, rasgó sus vestidos, se vistió de 
cilicio y de ceniza, y se fue por la ciudad clamando con grande y amargo clamor. 


2 Y vino hasta delante de la puerta del rey; pues no era lícito pasar adentro de la puerta del 
rey con vestido de cilicio. 


3 Y en cada provincia y lugar donde el mandamiento del rey y su decreto llegaba, tenían los 
judíos gran luto, ayuno, lloro y lamentación; cilicio y ceniza era la cama de muchos. 


4 Y vinieron las doncellas de Ester, y sus eunucos, y se lo dijeron. Entonces la reina tuvo 
gran dolor, y envió vestidos para hacer vestir a Mardoqueo, y hacerle quitar el cilicio; mas él 
no los aceptó. 


5 Entonces Ester llamó a Hatac, uno de los eunucos del rey, que él había puesto al servicio 
de ella, y lo mandó a Mardoqueo, con orden de saber qué sucedía, y por qué estaba así. 


6 Salió, pues, Hatac a ver a Mardoqueo, a la plaza de la ciudad, que estaba delante de la 
puerta del rey. 


7 Y Mardoqueo le declaró todo lo que le había acontecido, y le dio noticia de la plata que 
Amán había dicho que pesaría para los tesoros del rey a cambio de la destrucción de los 
judíos. 


8 Le dio también la copia del decreto que había sido dado en Susa para que fuesen 
destruidos, a fin de que la mostrase a Ester y se lo declarase, y le encargara que fuese ante 
el rey a suplicarle y a interceder delante de él por su pueblo. 


9 Vino Hatac y contó a Ester las palabras de Mardoqueo. 
10 Entonces Ester dijo a Hatac que le dijese a Mardoqueo: 


11 Todos los siervos del rey, y el pueblo de las provincias del rey, saben que cualquier 
hombre o mujer que entra en el patio interior para ver al rey, sin ser llamado, una sola ley hay 
respecto a él: ha de morir; salvo aquel a quien el rey extendiere el cetro de oro, el cual vivirá; 
y yo no he sido llamada 476 para ver al rey estos treinta días. 


12 Y dijeron a Mardoqueo las palabras de Ester. 


13 Entonces dijo Mardoqueo que respondiesen a Ester: No pienses que escaparás en la casa 
del rey más que cualquier otro judío. 


14 Porque si callas absolutamente en este tiempo, respiro y liberación vendrá de alguna otra 
parte para los judíos; mas tú y la casa de tu padre pereceréis. ¿Y quién sabe si para esta 


hora has llegado al reino? 
15 Y Ester dijo que respondiesen a Mardoqueo: 


16 Ve y reúne a todos los judíos que se hallan en Susa, y ayunad por mí, y no comáis ni 
bebáis en tres días, noche y día; yo también con mis doncellas ayunaré igualmente, y 
entonces entraré a ver al rey, aunque no sea conforme a la ley; y si perezco, que perezca. 


17 Entonces Mardoqueo fue, e hizo conforme a todo lo que le mandó Ester. 





1. 


Rasgó sus vestidos. 


Cuando una persona rasgaba sus vestidos demostraba profundo dolor, angustia, horror o 
enojo. En las Escrituras se registran muchos casos en los cuales se expresó así una intensa 
emoción (Gén. 37: 34; 44: 13; Jos. 7: 6; Juec. 11: 35; 2 Sam. 1: 11; etc.). El significado de 
este acto de Mardoqueo quizá fue bien comprendido tanto por los persas como por los judíos. 


De cilicio y de ceniza. 


Vestirse "de cilicio y de ceniza" era otro símbolo de profundo pesar. La Biblia refiere una 
cantidad de ocasiones cuando hubo quienes vistieron esos emblemas de dolor (Gén. 37: 34; 
1 Rey. 20: 32; Isa. 37: 2; Dan. 9: 3; Jon. 3: 6; etc.). Una vez que Mardoqueo leyó el edicto, 
inmediatamente tuvo que haberse dado cuenta de su origen y del motivo que lo produjo. Su 
primera reacción fue, por supuesto, la de rasgar sus vestidos y cubrirse "de cilicio y de 
ceniza"; pero se consideraba que el palacio no era un lugar adecuado para la demostración 
de un pesar particular, y con toda seguridad, Mardoqueo no estaba solo en su sentimiento de 
dolor y de consternación. El pueblo condenado a muerte se lamentó con amargura en Susa y 
por todas las provincias. Parece que ninguno tenía esperanza de que aún pudiera haber 
alguna forma de escapar del decreto. 





2. 


Delante de la puerta del rey. 


Al parecer, Mardoqueo no se sintió impulsado a ocultar su dolor; se dirigió entonces al 
palacio con el propósito evidente de informar a Ester en cuanto al decreto. 





3. 


En cada provincia. 


En el relato bíblico está implícito que en esa época los judíos estaban esparcidos por todo el 
mundo civilizado. 





4. 


Las doncellas de Ester. 


Además de su comitiva de doncellas, una reina de aquel país y de aquel tiempo tenía a su 
disposición un numeroso séquito de eunucos que cumplían sus órdenes y la mantenían en 
comunicación con el mundo exterior al palacio. Con gran angustia Ester manifestó su 
preocupación enviando vestidos a su padre adoptivo para que reemplazara el cilicio. Quizá 
Ester deseaba que Mardoqueo pudiera así entrar al palacio. 


El no los aceptó. 


Mardoqueo no estaba vestido de cilicio porque le faltaran vestidos mejores. No sentía la 
necesidad de entrevistarse directamente con Ester, y quizá pensó que no era aconsejable 
que lo hiciera en esas circunstancias. 








5. 

Hatac. 
El rey había nombrado al eunuco principal para que atendiera a la reina: para que la sirviera 
y también para que vigilara su conducta. Ningún déspota jamás puede librarse de dos 
temores: los celos y las sospechas. 

6. 


Salió, pues, Hatac. 


Mardoqueo rehusó entrar en el palacio. Ester no podía salir de él, y por eso recurrió al 
procedimiento habitual de valerse de un intermediario. 








7. 

La plata. 
Ver com. cap. 3: 9. No se dice cómo supo Mardoqueo del dinero que Amán había ofrecido 
pagar a Jerjes como compensación por la pérdida de los impuestos que resultaría del 
exterminio de los judíos. Aun cuando Asuero hubiera aceptado tal compensación -posibilidad 
que parece inverosímil-, difícilmente se habría hecho constar en el decreto (ver com. cap. 3: 
11). 

8. 


A interceder delante de él. 


Las doncellas y los eunucos de Ester sin duda conocían su interés en Mardoqueo (ver cap. 2: 
10- 22), y quizá ya sabían de qué nacionalidad era ella (ver cap. 3: 4). Para explicar su 
negativa de inclinarse ante Amán, Mardoqueo ya se había visto obligado a declarar su 
nacionalidad 477 (cap. 3: 4). Ahora las circunstancias requerían que Ester hiciera lo mismo 
(ver cap. 2: 10): debía presentarse ante el rey para interceder por su pueblo. Pero no podía 
suplicar por los judíos como pueblo de ella y al mismo tiempo librarse de la suerte fatal a la 
cual la condenaba el edicto de Amán. No había otra alternativa. Ya fuera para lo mejor o 
para lo peor, y sin que su elección estorbara en nada el desarrollo del asunto, la suerte 
personal de ella estaba inevitablemente vinculada con la de su pueblo, y ambos dependían 
totalmente de la estimación en que la tuviera Asuero. Había sido reina por más de cuatro 
años. Su comportamiento había sido decisivo en la actitud del rey hacia ella. Todo dependía 
ahora de la silenciosa conducta de su vida durante los últimos cuatro años, y del tacto, 
paciencia y buen juicio que mostrara de allí en adelante. 





11. 


Una sola ley. 
Tal ley no era del todo arbitraria. Falsos amigos o personas extrañas, aparentemente 


inofensivos, muchas veces se han acercado a los reyes con propósitos asesinos. Quizá esa 
ley servía para proteger al rey de cualquier daño de peticionarios impertinentes y para evitar 
que se interfiriera en el ejercicio de su despótico gobierno. 


No he sido llamada. 


Parecía que el rey la había olvidado en ese momento. Podía pasar semanas o meses hasta 
que la llamara. Salvo alguna excepción, no podía esperar pronto una oportunidad favorable. 





13. 


No pienses que escaparás. 


Su alta posición no la libraría de la ira de Amán. Algunos del palacio conocían a qué pueblo 
pertenecía (ver com. vers. 8), y los que habían informado a Amán en cuanto a Mardoqueo 
podían hacer o haber hecho lo mismo respecto a Ester. Amán no se sentiría seguro mientras 
quedara vivo un solo judío, especialmente uno tan próximo al rey y tan favorecido como 
Ester. 





14. 


Respiro. 


De la misma raíz del vocablo "aliento". Mardoqueo demostró que confiaba en las 
bondadosas promesas de Dios y su convencimiento de que al fin quedarían frustrados los 
propósitos de Amán. No sabía cómo, pero estaba seguro de que en una forma u otra llegaría 
la liberación. 


La casa de tu padre. 


Si Ester pensaba únicamente en salvar su propia vida, la perdería (ver Mat. 10: 39). La 
repugnancia a la muerte equivalía a una muerte segura. Debía, entonces, comprar su vida a 
un solo precio: su disposición a perderla. La referencia de Mardoqueo a la extinción de la 
familia de Ester quiere decir que ella era el único descendiente de su padre. Esta deducción 
se confirma con el hecho de que Mardoqueo, primo de Ester, era sólo su padre adoptivo. Si 
Ester hubiese tenido uno o más hermanos mayores, Mardoqueo no habría tenido que 
adoptarla. Mardoqueo parece haber sido el único pariente cercano de Ester que vivía. 


Has llegado al reino. 


Mardoqueo percibió como procedía la divina Providencia. Quizá nunca ningún representante 
del reino celestial tuvo que enfrentarse a un desafío más dramático a su valor, lealtad y 
abnegación. Pero el desafío que hoy nos llega no es menos imperativo ni menos real. 


Ester, consciente de que sin el apoyo de la confianza en Dios su tarea resultaría infructuosa, 
necesitaba las oraciones de su pueblo. Lo que estaba por hacer era en favor de ambos: de 
ella y de su pueblo. Nunca tantos debieron tanto al valor, tacto y abnegación de una joven. 





16. 


Ayunad por mí. 


Ester sintió la necesidad de estar segura de que su pueblo compartía con ella la 
responsabilidad que a ella le correspondía en primer lugar. 


Tres días 


Algunos han supuesto que Ester no pretendía que se abstuvieran por completo de alimentos 
sólidos y líquidos durante un período tan largo. Ese lapso puede haber durado tan sólo 
desde el atardecer del primer día hasta la mañana del tercero, un período de unas 36 horas 
más o menos (ver com. cap. 5:1; t. Il, págs. 139, 140). 


Yo también. 


La claridad mental, un efecto que generalmente produce el ayuno, la prepararía para percibir 
la voluntad divina y para cooperar inteligentemente con Dios. 


Si perezco. 


Ester quiso decir: "Si pierdo la vida en este intento por salvar a mi pueblo, la perderé 
gozosamente. Comprendo que es mi deber hacer la prueba. Y suceda lo que sucediere, estoy 
resuelta a hacer lo mejor que pueda". 
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3 PR 442 
14 Ed 256; MeM 66; PR 442; 5T 321 
16 PR 442; 1T 16 478 


CAPÍTULO 5 





1 Ester se arriesga a buscar el favor del rey, éste le extiende el cetro de oro, y ella invita al rey 
y a Amán a un banquete. 6 Ester, animada por la promesa del rey, los invita a otro banquete 
el próximo día. 9 Alegría de Amán por su elevación, y su enojo por la conducta de 
Mardoqueo. 14 Por consejo de Zeres, su mujer, Amán prepara una horca para Mardoqueo. 


1 ACONTECIÓ que al tercer día se vistió Ester su vestido real, y entró en el patio interior de 
la casa del rey, enfrente del aposento del rey; y estaba el rey sentado en su trono en el 
aposento real, enfrente de la puerta del aposento. 


2 Y cuando vio a la reina Ester que estaba en el patio, ella obtuvo gracia ante sus ojos; y el 
rey extendió a Ester el cetro de oro que tenía en la mano. Entonces vino Ester y tocó la 
punta del cetro. 


3 Dijo el rey: ¿Qué tienes reina Ester, y cuál es tu petición? Hasta la mitad del reino se te 
dará. 


4 Y Ester dijo: Si place al rey, vengan hoy el rey y Amán al banquete que he preparado para 
el rey. 


5 Respondió el rey: Daos prisa, llamad a Amán, para hacer lo que Ester ha dicho. Vino, pues, 
el rey con Amán al banquete que Ester dispuso. 


6 Y dijo el rey a Ester en el banquete, mientras bebían vino: ¿Cuál es tu petición, y te será 
otorgada? ¿Cuál es tu demanda? Aunque sea la mitad del reino, te será concedida. 


7 Entonces respondió Ester y dijo: Mi petición y mi demanda es esta: 


8 Si he hallado gracia ante los ojos del rey, y si place al rey otorgar mi petición y conceder mi 
demanda, que venga el rey con Amán a otro banquete que les prepararé; y mañana haré 
conforme a lo que el rey ha mandado. 


9 Y salió Amán aquel día contento y alegre de corazón; pero cuando vio a Mardoqueo a la 


puerta del palacio del rey, que no se levantaba ni se movía de su lugar, se llenó de ira contra 
Mardoqueo 


10 Pero se refrenó Amán y vino a su casa, y mandó llamar a sus amigos y a Zeres su mujer, 


11 y les refirió Amán la gloria de sus riquezas, y la multitud de sus hijos, y todas las cosas 
con que el rey le había engrandecido, y con que le había honrado sobre los príncipes y 
siervos del rey. 


12 Y añadió Amán: También la reina Ester a ninguno hizo venir con el rey al banquete que 
ella dispuso, sino a mí; y también para mañana estoy convidado por ella con el rey. 


13 Pero todo esto de nada me sirve cada vez que veo al judío Mardoqueo sentado a la puerta 
del rey. 


14 Y le dijo Zeres su mujer y todos sus amigos: Hagan una horca de cincuenta codos de 
altura, y mañana di al rey que cuelguen a Mardoqueo en ella; y entra alegre con el rey al 
banquete. Y agradó esto a los ojos de Amán, e hizo preparar la horca. 





1. 


Al tercer día. 


O sea, al tercer día del ayuno (cap. 4: 16). Ester y sus doncellas, que quizá también eran 
judías, no comieron nada durante la noche del primer día, ni durante todo el segundo día, ni 
por la mañana del tercer día (ver com. cap. 4: 16). 


Se vistió Ester su vestido real. 


Mientras ayunaba, quizá Ester se vistió de cilicio y ceniza, pero después se atavió con sus 
vestiduras reales. Ester salió de los predios palaciegos para las mujeres, pasó por el jardín, 
que tal vez rodeaba el aposento real, y entró en el patio que estaba exactamente frente a la 
sala del trono (ver com. cap. 1: 5), colocándose directamente frente al trono, a cierta distancia 
del mismo, con el propósito específico de llamar la atención al rey. Ester esperó ahora que el 
monarca expresara su voluntad. Sabía que en cuanto llegase, se sentaría en su trono y por 
supuesto no podía dejar de verla. 


Enfrente de la puerta. 


En frente de la entrada del aposento. El trono, situado frente a la entrada principal, quizá 
estaba sobre una 479 plataforma elevada. El rey podía cómodamente divisar desde su trono, 
y a través del pasillo franqueado por sendas hileras de columnas, la entrada y el patio 
exterior (ver com. cap. 1: 5). 





2. 


Tocó la punta. 


Extender el cetro era la señal de favor y aceptación reales; y tocar el cetro significaba 
que se reconocía el favor así expresado. Ester violó la ley cuando entró al patio interior (cap. 
4: 11; cf. cap. 6: 4). Asuero tuvo que haber reconocido que sólo una emergencia apremiante 
estaba empujando a Ester a aproximarse al trono sin ser llamada. 





3. 
Tu petición. 


Conceder las peticiones antes de que se expresaran era una demostración usual de buena 
volutadad que practicaban los monarcas del antiguo Cercano Oriente. Según Herodoto, había 
un día en el año cuando el rey debía acceder a cualquier pedido hecho por un invitado a su 
mesa. La llegada de Ester demostraba que necesitaba hacerle un pedido urgente. 


La mitad del reino. 


Una nueva evidencia del favor real (ver Mar. 6: 23). 





4. 


Vengan hoy. 


Una invitación tal debe haber sido algo extraordinario. El rey y la reina generalmente comían 
separados; pero que la reina invitara a un extraño, del sexo masculino, además del rey era 
sumamente raro y significaba un gran honor para el que era agasajado con tal invitación tal 
vez Asuero se acordó de la negativa de Vasti para asistir a su banquete. Tal vez Asuero se 
acordó de la negativa de Vasti para asistir a su banquete. Lo extraño de la invitación de 
Ester, más el hecho de que la hiciera en persona, debe haber intrigado al rey. Dispuso de 
varias horas para dar rienda suelta a su imaginación e intensificar su curiosidad real. 





6. 


¿Cuál es tu petición? 


Por supuesto, Asuero comprendía que Ester, al acercarse al trono sin ser llamada, había 
arriesgado la vida, y que por lo tanto no lo hacía por el mero placer de invitarlo a él y a su 
primer ministro a un banquete. 





8. 


Si place al rey. 


Ester ganó mucho al posponer para otro día la presentación de su pedido . Después de todo, 
quizá Asuero se sentiría propenso a considerar que su petición era un asunto de vida o 
muerte que le concerniera únicamente a ella -algo implícito en su abrupta aparición frente a 
él temprano ese día-, sino que se trataba de una petición bien calculada y no de un impulso 
del momento. Además, la demora aumentaría la curiosidad del rey (ver com. vers. 4), y lo 
prepararía en forma más completa para lo que -cualesquiera fueran las circunstancias- le 
provocaría una gran impresión. Y esta demora daría tiempo a Ester para orar y pesar 
cuidadosamente cómo presentaría su petición, y para serenarse antes de expresarla. 
Aunque Ester aún no lo sabía, la Providencia dispuso esa demora para preparar mejor la 
mente del rey (cap. 6: 1-11). 





9. 


No se levantaba ni se movía. 


Heb. "no se levantó ni tembló ante él". Mardoqueo estaba condenado a muerte por el 
decreto de Amán, pero con gran osadía desafió al instigador de ese crimen. Su presencia 
ante la puerta del rey demuestra que ya no estaba vestido de cilicio (cap. 4: 2) como lo había 
hecho dos días antes. Sin duda sabía que Ester había sido aceptada favorablemente por el 
rey, y creía que su plan sería coronado por el éxito. 





10. 


Se refrenó. 


Aunque profundamente enojado con Mardoqueo, Amán consideró que se rebajaría si le daba 
importancia. 





11. 


Sus riquezas. 
Ver com. cap. 3: 9. 


Sus hijos. 


Amán tenía diez hijos (cap. 9: 7-10). Los persas y también los habitantes de otras naciones 
del Cercano Oriente consideraban como un gran honor el tener muchos hijos. 





13. 


De nada me sirve. 


Amán no había aprendido la sabiduría de compensar el dolor con la alegría, la tristeza con el 
gozo, las molestias con la satisfacción. No se le había enseñado a considerar los sinsabores 
y las pruebas de la vida como bendiciones encubiertas. A pesar de su aparente dominio 
propio y de que era el primer ministro del poderoso imperio persa, su naturaleza no era 
mucho mejor que la de una persona inculta. La grandeza terrenal no es garantía de la 
superioridad o bondad del alma. 





14. 


Horca. 


Heb. "árbol" o "madero". Los persas generalmente no ahorcaban a los ajusticiados sino que 
los empalaban (ver com. cap. 2: 23). 


De cincuenta codos de altura. 


Unos 25 m (ver t. I, pág. 174). Esta cifra reaparece (cap. 7: 9), y se añade que la horca fue 
levantada en la casa de Amán. Las casas persas tenían "patios" interiores, tal como se 
acostumbra en las casas españolas. La altura de la horca quizá tenía el propósito de que la 
ejecución de Mardoqueo fuera visible en toda la ciudad. 480 


Di al rey. 


Los amigos de Amán dieron por sentado que el rey permitiría la ejecución inmediata de un 
judío siendo que se la pedía el primer ministro. 
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CAPÍTULO 6 


1 Asuero se da cuenta por las crónicas del servicio prestado por Mardoqueo, y ordena su 
recompensa. 4 Amán llega para pedir que Mardoqueo sea colgado, y sin darse cuenta 
aconseja la forma en que debe honrarse a éste. 12 Se lamenta de su humillación, y sus 
amigos y Zeres su mujer le predicen su destino final. 


1 AQUELLA misma noche se le fue el sueño al rey, y dijo que le trajesen el libro de las 
memorias y crónicas, y que las leyeran en su presencia. 


2 Entonces hallaron escrito que Mardoqueo había denunciado el complot de Bigtán y de 
Teres, dos eunucos del rey, de la guardia de la puerta, que habían procurado poner mano en 
el rey Asuero. 


3 Y dijo el rey: ¿Qué honra o qué distinción se hizo a Mardoqueo por esto? Y respondieron 
los servidores del rey, sus oficiales: Nada se ha hecho con él. 


4 Entonces dijo el rey: ¿Quién está en el patio? Y Amán había venido al patio exterior de la 
casa real, para hablarle al rey para que hiciese colgar a Mardoqueo en la horca que él le 
tenía preparada. 


5 Y los servidores del rey le respondieron: He aquí Amán está en el patio. Y el rey dijo: Que 
entre. 


6 Entró, pues, Amán, y el rey le dijo: ¿Qué se hará al hombre cuya honra desea el rey? Y dijo 
Amán en su corazón: ¿A quién deseará el rey honrar más que a mí? 


7 Y respondió Amán al rey: Para el varón cuya honra desea el rey, 


8 traigan el vestido real de que el rey se viste, y el caballo en que el rey cabalga, y la corona 
real que está puesta en su cabeza; 


9 y den el vestido y el caballo en mano de alguno de los príncipes más nobles del rey, y 
vistan a aquel varón cuya honra desea el rey, y llévenlo en el caballo por la plaza de la 
ciudad, y pregonen delante de él: Así se hará al varón cuya honra desea el rey. 


10 Entonces el rey dijo a Amán: Date prisa, toma el vestido y el caballo, como tú has dicho, y 
hazlo así con el judío Mardoqueo, que se sienta a la puerta real; no omitas nada de todo lo 
que has dicho. 


11 Y Amán tomó el vestido y el caballo, y vistió a Mardoqueo, y lo condujo a caballo por la 
plaza de la ciudad, e hizo pregonar delante de él: Así se hará al varón cuya honra desea el 
rey. 


12 Después de esto Mardoqueo volvió a la puerta real, y Amán se dio prisa para irse a su 
casa, apesadumbrado y cubierta su cabeza. 


13 Contó luego Amán a Zeres su mujer y a todos sus amigos, todo lo que le había 
acontecido. Entonces le dijeron sus sabios, y Zeres su mujer: Si de la descendencia de los 
judíos es ese Mardoqueo delante de quien has comenzado a caer, no lo vencerás, sino que 
caerás por cierto delante de él. 


14 Aún estaban ellos hablando con él, cuando los eunucos del rey llegaron apresurados, 
para llevar a Amán al banquete que Ester había dispuesto. 





1. 


Se le fue el sueño al rey. 


El rey quizá se devanaba los sesos tratando de acertar cuál sería el pedido de Ester. En una 
ocasión anterior ella se había apresurado a ir a Asuero con una información asombrosa (cap. 


2: 21, 22). No habría sido raro que en aquella ocasión Ester tampoco hubiera estado 
dispuesta a esperar que el rey la llamara, pues el asunto era urgente. A medida que 
transcurría la noche, 


481 sin duda la curiosidad y la imaginación del rey inventaron toda suerte de atentados 
contra su vida. Y para recordar bien ese caso, y quizá temeroso de que no se hubiera 
identificado a algunos conspiradores, el rey pidió que se le leyeran "las memorias y crónicas" 
o sea los registros históricos. Además, el hecho de que Ester hubiera invitado a Amán era un 
indicio muy sugestivo de que éste estaba implicado en alguna manera: pero el rey no podía 
saber si era como amigo o como enemigo. ¡No es de extrañarse entonces que no pudiera 
dormir! 


Libro de las memorias y crónicas. 


Parece que se hace referencia al mismo libro en los caps. 2: 23 y 10: 2, pero con un título 
abreviado: "libro de las crónicas". 


Las leyeran. 


Quizá el rey no podía leer en ese momento. Lo más probable es que hubiera escribas 
nombrados específicamente como lectores. En esos tiempos el leer y escribir requerían 
verdadera especialización, y sólo los expertos podían ser verdaderamente eficientes en 
lectura y escritura. 





2. 
Hallaron escrito. 
Ver cap. 2: 21-23. 





3. 


¿Qué honra o qué distinción? 


En cualquier país, a quien descubre una conspiración contra la vida del rey o gobernante se 
le considera merecedor de una magnífica recompensa. En Persia, donde los "benefactores 
reales" formaban una clase separada y cuyos nombres estaban inscritos en una lista 
especial, le incumbía de un modo particular al monarca hacer que una persona tal recibiera 
una recompensa en proporción con el valor de sus servicios. Aunque no lo podía recordar en 
forma clara, pareciera que Asuero suponía que se había conferido a Mardoqueo alguna 
distinción u honor. Según el cap. 3: 1, poco después de esa conspiración -y quizá como 
resultado de ella-, Amán había sido ascendido por Asuero. Se ha sugerido que Amán, quizá 
de alguna manera, arregló las cosas para que se le diera el mérito de haber descubierto la 
conspiración. 





4. 


Quién está en el patio? 
Amán quizá llegó al despuntar el alba. Ya había suficiente luz como para que se advirtiera su 


presencia pero no como para identificarlo. En el Cercano Oriente se suele aprovechar las 
horas tempranas para atender asuntos oficiales. La premura de Amán para finiquitar su plan 
contra Mardoqueo antes de que llegara la hora señalada para el segundo banquete, lo 
impulsó a ir temprano con la esperanza de conseguir la primera audiencia. Su desmedida 
prisa para asegurar la destrucción de Mardoqueo hizo que él fuera la persona escogida por el 
rey para que tributara a Mardoqueo los máximos honores. ¡Cuán a menudo la soberbia 
precede al quebrantamiento, y la altivez de espíritu a la caída! (Prov. 16: 18). 





5. 


He aquí Amán. 


Aunque hubiera habido otros que esperaban en el patio una audiencia con el rey, habrían 
cedido su turno a un funcionario superior como Amán. 





o 


¿Qué se hará? 
Literalmente, "¿qué hacer?" (cap. 1: 15). 





8. 


Que el rey se viste. 


O que "el rey ha vestido". En Persia era un delito que se castigaba con la pena de muerte el 
vestirse, en circunstancias comunes, con un atavío que antes había usado el rey. Tal osadía 
significaba que el que llevaba ese atavío pensaba tomar la autoridad real. Pero por 
supuesto, el rey podía conceder una excepción como algo muy especial. 


El caballo en que el rey cabalga. 
Literalmente, "el caballo que el rey ha montado". (Cf. Gén. 41: 43; 1 Rey. 1: 33.) 





9. 


De los príncipes más nobles. 


¡Pobre Amán! Como estaba seguro de que él iba a recibir semejante homenaje, se 
autonombró - inconscientemente- como el "príncipe más noble" que se escogería para tributar 
los honores a su peor enemigo. 





10. 


Date prisa. 


El rey no iba a tolerar que hubiera más dilaciones en un asunto que ya había esperado 
demasiado. 


El judío Mardoqueo. 


No hay duda de que la nacionalidad y ocupación de Mardoqueo estaban registradas en el 
libro de las crónicas del cual había leído el siervo aquella noche, y por el cual quizá el rey se 
había informado de los hechos que ahora refería. Hasta es posible que haya usado 
exactamente la misma expresión que aparece en el relato: "el judío. . . que se sienta a la 


puerta real". 





11. 


Amán tomó el vestido. 


No había escapatoria para Amán: no podía rehuir el deber que el rey le había impuesto. Al 
ocupar el cargo de primer ministro él debiera haber leído las crónicas para cerciorarse si 
había algún asunto inconcluso que a él le correspondía terminar. Ahora tenía que cumplir 
con lo que había dicho el rey que debía hacerse en honor del hombre a quien él deseaba 
honrar. 482 





12. 
Volvió. 


Mardoqueo volvió a su categoría y empleo anteriores. El rey consideró que el homenaje que 
Mardoqgeo había recibido era una recompensa suficiente, de un valor más simbólico y práctico 
que una recompensa en dinero. 


Cubierta su cabeza. 


Una señal de duelo (ver 2 Sam. 15: 30). 





13. 
Sus sabios. 


Pareciera que Amán tenía sus propios magos consejeros: su gabinete. Herodoto habla de las 
supuestas facultades proféticas de los magos persas. 





14. 


Apresurados, para llevar a Amán. 


La cortesía del Cercano Oriente requería que un anfitrión enviara una escolta para que 
acompañase a los huéspedes invitados a un banquete o a otro convite (ver Luc. 14: 17). 


Uno de los grandes propósitos del autor es mostrar que el que tiende una trampa contra su 
prójimo, corre el grave peligro de caer en ella. Con mucha frecuencia la gente sufre los 
mismos males que ha procurado infligir a otros (ver Mat. 7: 2). 
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CAPÍTULO 7 


1 La petición de Ester por sí misma y por su pueblo mientras se encuentra en el banquete con 
Amán y el rey. 5 Ester acusa a Amán. 7 El rey, airado, es informado acerca de la horca 
preparada para Mardoqueo, y ordena que Amán sea colgado en ella. 


1FUE, pues, el rey con Amán al banquete de la reina Ester. 


2 Y en el segundo día, mientras bebían vino, dijo el rey a Ester: 


¿Cuál es tu petición, reina Ester, y te será concedida? ¿Cuál es 
tu demanda? Aunque sea la mitad del reino, te será otorgada. 


3 Entonces la reina Ester respondió y dijo: Oh rey, si he hallado gracia en tus ojos, y si al rey 
place, séame dada mi vida por mi petición, y mi pueblo por mi demanda. 


4 Porque hemos sido vendidos, yo y mi pueblo, para ser destruidos, para ser muertos y 
exterminados. Si para siervos y siervas fuéramos vendidos, me callaría; pero nuestra muerte 
sería para el rey un daño irreparable. 


5 Respondió el rey Asuero, y dijo a la reina Ester: ¿Quién es, y dónde está, el que ha 
ensoberbecido su corazón para hacer esto? 


6 Ester dijo: El enemigo y adversario es este malvado Amán. Entonces se turbó Amán 
delante del rey y de la reina. 


7 Luego el rey se levantó del banquete, encendido en ira, y se fue al huerto del palacio; y se 
quedó Amán para suplicarle a la reina Ester por su vida; porque vio que estaba resuelto para 
él el mal de parte del rey. 


8 Después el rey volvió del huerto del palacio al aposento del banquete, y Amán había caído 
sobre el lecho en que estaba Ester. Entonces dijo el rey: ¿Querrás también violar a la reina 
en mi propia casa? Al proferir el rey esta palabra, le cubrieron el rostro a Amán. 


9 Y dijo Harbona, uno de los eunucos que servían al rey: He aquí en casa de Amán la horca 
de cincuenta codos de altura que hizo Amán para Mardoqueo, el cual había hablado bien por 
el rey. Entonces el rey dijo: Colgadlo en ella. 


10 Así colgaron a Amán en la horca que él había hecho preparar para Mardoqueo; y se 
apaciguó la ira del rey. 





1. 


Al banquete. 


Heb. "a beber con". En los festines persas se comía relativamente poco alimento sólido. 
Mayormente bebían y comían manjares que nosotros llamaríamos postres. 





2. 


Dijo el rey. 


Asuero invita a Ester por tercera vez para que haga conocer su pedido. No hay duda de que 
el rey ya debe sentir mucha curiosidad por saber de qué se trata. 


Mientras bebían vino. 


Esta frase significa que ya había pasado la mayor parte del festín cuando el rey presentó otra 
vez la pregunta. 483 





3. 


Séame dada mi vida. 


Poco importaba al rey que fueran muertos miles de sus súbditos; los intereses de éstos no le 
preocupaban. Se había conformado con la acusación de Amán de que los judíos eran gente 
nefasta. Pero todo cambiaría si el decreto afectaba personalmente a Ester. El carácter de 


ella, su lealtad y afecto, estaban muy por encima de toda sospecha; además, él la quería. La 
reina manejó el asunto con tacto y habilidad, e introdujo el tema de tal manera que hiciera un 
impacto personal en el rey. La vida de ella estaba amenazada. ¡ella, la reina, estaba en 
peligro mortal! 





4. 


Hemos sido vendidos. 


No es claro si Asuero en realidad había resuelto aceptar el soborno de Amán (ver com. caps. 
3: 9, 11; 4: 7), o si Ester habla más bien figuradamente. 


Para ser destruidos. 


Esta es la primera de tres expresiones sinónimas. Son una cita del decreto mismo (cap. 3: 
13). 


Nuestra muerte sería para el rey un daño irreparable. 


El texto hebreo es problemático y hay diferencia de opiniones en cuanto al verdadero 
significado de esta declaración. Quizá Ester quiso decir que el dinero que Amán había 
pagado no podría compensar al rey por la pérdida que sufriría con la muerte de sus súbditos 
judíos. O posiblemente la reina insinuó: "Nuestra aflicción no ha de ser comparada con la 
pérdida del rey" (RSV); con lo que quería decir que el cumplimiento del decreto traería una 
pérdida mayor al rey que aun a los mismos judíos, o que los sufrimientos de ellos importaban 
menos que cualquier peligro que pudiera amenazar al trono por causa de ellos. Lo que 
dañara a los judíos, perjudicaría también al rey. 





6. 


Enemigo y adversario. 


Ester utiliza dos vocablos muy significativos en ese momento, y cuyo orden -"enemigo y 
adversario"- establecen una gradación muy necesaria en ese instante. 





7. 
Huerto del palacio. 


Ver com. cap. 1: 5. 
Estaba resuelto para él el mal. 


Amán comprendió por el proceder del rey que la predicción de sus sabios de que "por cierto" 
caería (cap. 6: 13), estaba apunto de cumplirse. Y dándose cuenta de la influencia de Ester 
sobre el rey, le imploró que intercediera por él. 





8. 


El rey volvió. 


Cuando Asuero "volvió .. . al aposento", o interpretó la postura de Amán como un ataque 
deliberado contra la reina, o su ira hizo que así se lo figurara. 


Le cubrieron el rostro a Amán. 


Una señal de que Amán debía morir. Escritores griegos y romanos atestiguan de esta 


costumbre. 





9. 


Harbona. 


Ver cap. 1: 10. Harbona era quizá uno de los eunucos del rey enviados temprano ese mismo 
día para invitar a Amán al festín (cap. 6: 14); y si así fue, personalmente tuvo que haber visto 
la horca (cap. 5: 14). 


Había hablado bien por el rey. 


Una referencia a la forma en que Mardoqueo descubrió la conspiración contra el rey (cap. 2: 
21- 23). 


En casa de Amán. 
Declaración que destaca la crueldad de Amán. No podría haberse encontrado un medio más 


adecuado para ejecutar al miserable Amán: su castigo correspondía perfectamente al crimen 
(ver Sal. 7: 13-16; 9: 15). 
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CAPÍTULO 8 


1 Mardoqueo es engrandecido. 3 Ester suplica que las cartas de Amán sean anuladas. 7 
Asuero concede a los judíos que se defiendan. 15 Honores a Mardoqueo y gozo de los judíos. 


1EL MISMO día, el rey Asuero dio a la reina Ester la casa de Amán enemigo de los judíos; y 
Mardoqueo vino delante del rey, porque Ester le declaró lo que él era respecto de ella. 


2 Y se quitó el rey el anillo que recogió de Amán, y lo dio a Mardoqueo. Y Ester puso a 
Mardoqueo sobre la casa de Amán. 484 


3 Volvió luego Ester a hablar delante del rey, y se echó a sus pies, llorando y rogándole que 
hiciese nula la maldad de Amán agagueo y su designio que había tramado contra los judíos. 


4 Entonces el rey extendió a Ester el cetro de oro, y Ester se levantó, y se puso en pie 
delante del rey, 


5 y dijo: Si place al rey, y si he hallado gracia delante de él, y si le parece acertado al rey, y 
yo soy agradable a sus ojos, que se dé orden escrita para revocar las cartas que autorizan la 
trama de Amán hijo de Hamedata agagueo, que escribió para destruir a los judíos que están 
en todas las provincias del rey. 


6 Porque ¿cómo podré yo ver el mal que alcanzará a mi pueblo? ¿Cómo podré yo ver la 
destrucción de mi nación? 


7 Respondió el rey Asuero a la reina Ester y a Mardoqueo el judío: He aquí yo he dado a 
Ester la casa de Amán, y a él han colgado en la horca, por cuanto extendió su mano contra 
los judíos. 


8 Escribid, pues, vosotros a los judíos como bien os pareciera, en nombre del rey, y selladlo 
con el anillo del rey; porque un edicto que se escribe en nombre del rey, y se sella con el 
anillo del rey, no puede ser revocado. 


9 Entonces fueron llamados los escribanos del rey en el mes tercero, que es Siván, a los 
veintitrés días de ese mes; y se escribió conforme a todo lo que mandó Mardoqueo, a los 
judíos, y a los sátrapas, los capitanes y los príncipes de las provincias que había desde la 
India hasta Etiopía, ciento veintisiete provincias; a cada provincia según su escritura, y a 
cada pueblo conforme a su lengua, a los judíos también conforme a su escritura y lengua. 


10 Y escribió en nombre del rey Asuero, y lo selló con el anillo del rey, y envió cartas por 
medio de correos montados en caballos veloces procedentes de los repastos reales; 


11 que el rey daba facultad a los judíos que estaban en todas las ciudades, para que se 
reuniesen y estuviesen a la defensa de su vida, prontos a destruir, y matar, y acabar con toda 
fuerza armada del pueblo o provincia que viniese contra ellos, y aun sus niños y mujeres, y 
apoderarse de sus bienes, 


12 en un mismo día en todas las provincias del rey Asuero, en el día trece del mes 
duodécimo, que es el mes de Adar. 


13 La copia del edicto que había de darse por decreto en cada provincia, para que fuese 
conocido por todos los pueblos, decía que los judíos estuviesen preparados para aquel día, 
para vengarse de sus enemigos. 


14 Los correos, pues, montados en caballos veloces, salieron a toda prisa por la orden del 
rey; y el edicto fue dado en Susa capital del reino. 


15 Y salió Mardoqueo de delante del rey con vestido real de azul y blanco, y una gran corona 
de oro, y un manto de lino y púrpura. La ciudad de Susa entonces se alegró y regocijó; 


16 y los judíos tuvieron luz y alegría, y gozo y honra. 


17 Y en cada provincia y en cada ciudad donde llegó el mandamiento del rey, los judíos 
tuvieron alegría y gozo, banquete y día de placer. Y muchos de entre los pueblos de la tierra 
se hacían judíos, porque el temor de los judíos había caído sobre ellos. 





1. 


La casa de Amán. 


Cuando un criminal era ejecutado, todas sus propiedades quedaban en poder del rey, quien 
disponía de ellas. Asuero ordenó que se entregaran a Ester todas las posesiones de Amán, 
que fue, según parece, un hombre muy rico (Ver com. cap. 3: 9). 


Enemigo de los judíos. 
Desde aquí en adelante, una alusión a Amán (cap 9: 10, 24). 


Vino delante del rey. 


Mardoqueo fue nombrado para desempeñar el cargo de Amán. Se convirtió en gran visir o 
primer ministro: magistrado de elevada jerarquía que ministraba personalmente al rey y 
estaba constantemente a su disposición. 


Ester le declaró. 


Es evidente que no lo había hecho antes de que surgiera la emergencia. No había necesidad 
de seguir ocultándolo ahora, pues Mardoqueo había sido reconocido como "bienhechor del 
rey" (ver caps. 2: 21-23; 6: 3-11), y además Ester se había visto obligada a identificarse como 
judía a fin de salvar a su pueblo. 





2. 


Se quitó el rey el anillo. 


Este anillo se le había quitado a Amán y fue devuelto a Asuero. El anillo era un símbolo de 
autoridad real, y tenía el sello real (ver com. cap. 3: 10). 485 


Puso a Mardoqueo. 


Las posesiones de Amán pasaron a poder de la corona y fueron entregadas a la custodia 
de Ester (ver com. vers. l). Pero ella no estaba en libertad de entregar lo que le había sido 
confiado por el rey, y que retenía en virtud de ser reina. Ester no le regaló la casa a 
Mardoqueo, sino que la confió a su cuidado. Pero en la práctica eso equivalía a un regalo. 
Así recibió una residencia adecuada a su nueva jerarquía de primer ministro. 





3. 


Se echó a sus pies. 


Un gesto de completa sumisión, no de adoración, común en los países del antiguo Cercano 
Oriente (ver com. cap. 3: 2-5). 


Llorando. 

Ester seguía muy emocionada. Rogó al rey invocando el amor que él personalmente le tenía. 
Hiciese nula la maldad. 

O, "anulara el perverso complot". 


Aunque Mardoqueo estaba en posesión del sello real, no se atrevía a usarlo para dar 
autoridad a un nuevo decreto que contrarrestara uno que ya había sido dado personalmente 
por el rey. 





4. 


Extendió a Ester el cetro de oro. 


En esta ocasión quizá el rey extendió su cetro no sólo como una muestra de favor para Ester, 
y de buena voluntad para concederle una audiencia, sino también como una señal de 
beneplácito en acceder el deseo de Ester y deshacer el mal que había causado el decreto de 
Amán. 





5. 


Si place al rey. 


Ester recurrió en su petición al sentido de rectitud y de justicia del rey, y a esto unió, en forma 
aún más eficaz, su consideración personal para con ella. El no rehusaría ese pedido. 





6. 


¿Cómo podré yo ver? 


Ester continúa basando su pedido en consideraciones personales; en esta forma reveló que 
tenía en cuenta el vínculo que unía sus intereses con los de su pueblo. 





7. 


Respondió el rey Asuero. 


Asuero propuso una solución, después de recordar a Ester y Mardoqueo la prueba de su 
buena voluntad para con los judíos. 





8. 


Escribid, pues, vosotros. 
Es decir, además de lo escrito por Amán, y para invalidarlo (ver cap. 3: 12). 


A los judíos. 


Más exactamente, "concerniente a los judíos". El nuevo decreto debía ser dirigido a los 
judíos antes que a los persas como había hecho Amán. 





9. 


Los escribanos del rey. 


En acatamiento a la costumbre legal de los persas, de que un decreto real no podía 
invalidarse, Mardoqueo ideó con éxito una manera para contrarrestar los efectos del decreto 
de Amán pero sin revocarlo. El decreto de Mardoqueo fue publicado en todos los idiomas, y 
los escribanos reales hicieron copias del mismo (ver cap. 3: 12). 


El mes tercero. 


No es seguro si fue el 12.* el 13er. año de Asuero (pág. 460; ver com. cap. 3: 7; cf. vers. 12). 
En el primer caso, la fecha sería el 25 de junio del 474 AC; en el segundo, el 13 de julio de 
473 AC. De todas maneras, fue 2 meses y 10 días después de la proclamación del decreto de 
Amán, y 8 meses y 19 ó 20 días antes de que entrara en vigencia. 


Este, que es el versículo más largo de la Biblia, contiene 43 palabras hebreas, o 192 letras. 





10. 


Escribió en nombre del rey Asuero. 
cf. cap. 3: 12-15. 


Caballos veloces procedentes de los repastos reales. 


Si bien el hebreo de esta frase es problemático -y así ha sido reconocido por los autores del 
Talmud-, la erudición sugiere que la traducción de la RVR es acertada. En la RVA aparecen 
"dromedarios" y "mulos", pero ésta es conjetura basada en la tradición. Esta frase no 
aparece en la LXX. "Caballos veloces de las caballerizas reales" (DHH). 





11. 


Se reuniesen. 


Los judíos, unidos, se convertirían en una fuerza formidable. Se ha dicho que los judíos 
fueron los "agresores" del día 13 del mes de Adar, pero no hay prueba de esto. El edicto sólo 
les permitía, claramente ponerse a la defensiva. 


A destruir. 


Compárese con las palabras del decreto de Amán (cap. 3: 13). El decreto de Mardoqueo 
concedía a los judíos derechos iguales al darles la oportunidad de defenderse. 


Sus bienes. 


El decreto anterior había dado idéntico permiso a los enemigos de los judíos (cap. 3: 13). 





13. 


La copia. 
El vers. 13 es prácticamente igual al pasaje del cap. 3: 14, que se refiere al decreto de Amán. 





14. 


Caballos veloces. 


Ver com. vers. 10. Este versículo repite, con una ligera variante, el pasaje del cap. 3: 15. Los 
correos que portaban el decreto de Mardoqueo debían ir "a 486 toda prisa" a fin de 
adelantarse a los que llevaban el decreto de Amán, quizá por temor de que, en algunos 
casos, los enemigos de los judíos pudieran tomar ventaja anticipándose al tiempo estipulado 
en el decreto de Amán. 





15. 


Vestido real 


El monarca persa vestía, según se dice, un manto purpúreo y un chaleco del mismo color con 
rayas blancas. Los mantos de honor que el rey concedía, generalmente eran de otros 
colores, pero de un solo tono. El que se obsequió a Mardoqueo parece haber sido semejante 
al del rey. 


Susa entonces se alegró 


Hay aquí un agudo contraste con la perplejidad ocasionada con el primer decreto (cap. 3: 15). 
Esto permite deducir que los persas, en general, simpatizaban con los judíos. También es 
posible que el primer decreto haya disgustado a otros grupos étnicos minoritarios, pues 
establecía un precedente que podría significar su propia ruina en un tiempo futuro. 





17. 


Se hacían judíos. 


Es decir, pedían ser considerados como prosélitos de los judíos, lo cual se les concedía. 
Compárese con el proceder de algunos de los egipcios cuando los hebreos salieron de 
Egipto (Exo. 12: 38). 
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CAPÍTULO 9 


1 Los judíos -ayudados por los gobernadores por temor a Mardoqueo- exterminan a sus 
enemigos, junto con los hijos de Amán. 12 Asuero, por petición de Ester, concede otro día de 
venganza y que los hijos de los Amán sean colgados. 20 Los dos días de Purim son 
declarados festivos. 


1 EN EL mes duodécimo, que es el mes de Adar, a los trece días del mes del mismo mes, 
cuando debía ser ejecutado el mandamiento del rey y su decreto, el mismo día en que los 
enemigos de los judíos esperaban enseñoreares de ellos, sucedió lo contrario; porque los 
judíos se enseñorearon de los que aborrecían. 


2 Los judíos se reunieron en sus ciudades, en todas las provincias del rey Asuero, para 
descargar su mano sobre los que habían procurado su mal, y nadie los pudo resistir, porque 
el temor de ellos había caído sobre todos los pueblos. 


3 Y todos los príncipes de las provincias, los sátrapas, capitanes y oficiales del rey, apoyaban 
a los judíos; porque el temor de Mardoqueo había caído sobre ellos. 


4 Pues Mardoqueo era grande en la casa del rey, y su fama iba por todas las provincias; 
Mardoqueo iba engrandeciéndose más y más. 


5 Y asolaron los judíos a todos sus enemigos a filo de espada, y con mortandad y 
destrucción, e hicieron con sus enemigos como quisieron. 


6 En Susa capital del reino mataron y destruyeron los judíos a quinientos hombres. 

7 Mataron entonces a Parsandata, Dalfón, Aspata, 

8 Porata, Adalía, Aridata. 

9 Parmasta, Arisai, Aridai y Vaizata, 

10 diez hijos de Amán hijo de Amedata, enemigo de los judíos; pero no tocaron sus bienes. 


11 El mismo día se le dio cuenta al rey acerca del número de los muertos en Susa, residencia 
real. 


12 Y dijo el rey a la reina Ester: En Susa capital del reino los judíos han matado a quinientos 
hombres, y a diez hijos de Amán. ¿ Qué habrán hecho en las otras provincias del rey ? 
¿Cuál, pues, es tu petición? y te será concedida; ¿o qué más es tu demanda? y será hecha. 


13 Y respondió Ester: Si place al rey, concédase también mañana a los judíos en Susa, que 
hagan conforme a la ley de hoy; y que cuelguen en la horca a los diez hijos de Amán. 487 


14 Y mandó el rey que se hiciese así. Se dio la orden en Susa, y colgaron a los diez hijos de 
Amán. 


15 Y los judíos que estaban en Susa se juntaron también el catorce del mes de Adar, y 
mataron en Susa a trescientos hombres; pero no tocaron sus bienes. 


16 En cuanto a los otros judíos que estaban en las provincias del rey, también se juntaron y 
se pusieron en defensa de su vida, y descansaron de sus enemigos, y mataron de sus 
contrarios a setenta y cinco mil; pero no tocaron sus bienes. 


17 Esto fue en el día trece del mes de Adar, y reposaron en el día catorce del mismo, y lo 
hicieron día de banquete y de alegría. 


18 Pero los judíos que estaban en Susa se juntaron el día trece y el catorce del mismo mes, y 


el quince del mismo reposaron y lo hicieron día de banquete y de regocijo. 


19 Por tanto, los judíos aldeanos que habitan en las villas sin muro hacen a los catorce del 
mes de Adar el día de alegría y de banquete, un día de regocijo, y para enviar porciones cada 
uno a su vecino. 


20 Y escribió Mardoqueo estas cosas, y envió cartas a todos los judíos que estaban en todas 
las provincias del rey Asuero, cercanos y distantes, 


21 ordenándoles que celebrasen el día decimocuarto del mes de Adar, y el decimoquinto del 
mismo, cada año, 


22 como días en que los judíos tuvieron paz de sus enemigos, y como el mes que de tristeza 
se les cambió en alegría, y de luto en día bueno; que los hiciesen días de banquete y de 
gozo, y para enviar porciones cada uno a su vecino, y dádivas a los pobres. 


23 Y los judíos aceptaron hacer, según habían comenzado, lo que les escribió Mardoqueo. 


24 Porque Amán hijo de Hamedata agagueo, enemigo de todos los judíos, había ideado 
contra los judíos un plan para destruirlos, y había echado Pur, que quiere decir suerte, para 
consumirlos y acabar con ellos. 


25 Mas cuando Ester vino a la presencia del rey, él ordenó por carta que el perverso designio 
que aquél trazó contra los judíos recayera sobre su cabeza; y que colgaran a él y a sus hijos 
en la horca. 


26 Por esto llamaron a estos días Purim, por el nombre Pur. Y debido a las palabras de esta 
carta y por lo que ellos vieron sobre esto, y lo que llegó a su conocimiento, 


27 los judíos establecieron y tomaron sobre sí, sobre su descendencia y sobre todos los 
allegados a ellos, que no dejarían de celebrar estos dos días según está escrito tocante a 
ellos, conforme a su tiempo cada año; 


28 y que estos días serían recordados y celebrados por todas las generaciones, familias, 
provincias y ciudades; que estos días de Purim no dejarían de ser guardados por los judíos, y 
que su descendencia jamás dejaría de recordarlos. 


29 Y la reina Ester hija de Abihail, y Mardoqueo el judío, suscribieron con plena autoridad 
esta segunda carta referente a Purim. 


30 Y fueron enviadas cartas a todos los judíos, a las ciento veintisiete provincias del rey 
Asuero, con palabras de paz y de verdad, 


31 para confirmar estos días de Purim en sus tiempos señalados, según les había ordenado 
Mardoqueo el judío y la reina Ester, y según ellos habían tomado sobre sí y sobre su 
descendencia, para conmemorar el fin de los ayunos y de su clamor. 


32 Y el mandamiento de Ester confirmó estas celebraciones acerca de Purim, y esto fue 
registrado en un libro. 





Esperaban enseñorearse. 


Compárese Dan.6: 24. 





N 


Se reunieron. 

De acuerdo con la primera disposición del decreto. 
En sus ciudades. 

Es decir, donde hubiera judíos. 


Habían procurado su mal. 


Se destaca aquí el carácter defensivo del proceder de los judíos. Sólo procedieron en contra 
de los que sabían que eran sus enemigos. 





3. 


Príncipes. 
Ver com. cap. 3: 12. Los "capitanes" eran "gobernadores" provinciales. 


Oficiales del rey. 
Los que se ocupaban de los asuntos reales. 


Apoyaban a los judíos. 
Mediante su apoyo moral, y quizá también por la fuerza de las armas. 488 
Había caído sobre ellos. 


El cargo de Mardoqueo era ya ampliamente conocido. 





6. 


En Susa capital del reino. 


Esta matanza quizá tuvo lugar en la parte alta de la ciudad, donde estaba situado el palacio, 
o en las proximidades de éste, o a lo mejor dentro de sus recintos. La colina del acrópolis 
tiene unas 50 hectáreas de extensión; allí se encuentran los restos de palacios, edificios 
públicos y otros edificios. Esta era, seguramente, la parte más densamente poblada de la 
ciudad. Las excavaciones del palacio de Darío | cubren unos 6.000 m2. En esta colina se 
hallan los restos de residencias así como del palacio mismo. Esta zona quizá estaba 
densamente poblada. 





10. 


Diez hijos de Amán. 
Es interesante notar que los nombres de los diez hijos de Amán son persas. 


Sus bienes. 


Los judíos procuraron que fuera evidente que no los impulsaba el deseo de apropiarse de los 
despojos de sus enemigos. 





11. 


Número de los muertos. 


En las guerras antiguas se acostumbraba contar la cantidad de muertos para registrar su 
número exacto. Parece que en esta ocasión sólo se hizo un cálculo aproximado. Sin 
embargo, el rey procuró estar bien informado. 





12. 


¿Qué habrán hecho? 


No es una pregunta sino una exclamación, como si el rey hubiera dicho: "¡Lo que habrán 
hecho en el resto de las provincias del rey!" Grande tuvo que ser el número de las víctimas, si 
sólo en Susa perecieron quinientos. 





13. 


Concédase. 


¿Por qué Ester pidió otro día de matanza? No es claro. Sin embargo, no parece que hubiera 
hecho ese pedido sin consultar primero con Mardoqueo, el cual seguramente tenía medios 
para saber cómo iban las cosas. Como primer ministro de toda la toda la nación, quizá 
Mardoqueo sabía que estaban vivos todavía muchos enemigos de su pueblo, y temía que 
pudieran vengarse. No hay nada que sugiera que procedía movida por un ciego espíritu de 
venganza. 





16. 


Se pusieron en defensa de su vida. 
Actuaron en armonía con el decreto (cap. 8: 11). 


Descansaron. 


Es decir, vencieron definitivamente a sus enemigos. Ahora los judíos podían descansar de 
los esfuerzos hechos para defenderse, y sin temor de represalias. 


Setenta y cinco mil. 


En la LXX dice 15.000. El hebreo quizá pueda traducirse "1.075". La cifra menor es la más 
probable. Ver págs. 126, 127. 





20. 


Escribió Mardoqueo. 


Parece que Mardoqueo primero escribió a los judíos de las provincias para sugerirles que en 
lo futuro observaran dos días de Purim, en vez de uno como antes habían acostumbrado. Les 
explicó la razón para celebrar dos días, sin dar una orden específica al principio. Como su 
proposición fue bien recibida (vers. 23-27), envió una segunda carta "con plena autoridad" 
para ordenar la observancia de los dos días (vers. 29). 





De tristeza se les cambió en alegría. 


Esta fue la nota tónica, la idea dominante, de los días de Purim, ante la cual todo lo demás 
era secundario y quedaba subordinado: la tristeza se convirtió en alegría. Este espíritu aún 
caracteriza la celebración de Purim. 








Purim. 
Los judíos tomaron la palabra persa pur, "suerte", y le dieron un plural hebreo. Quizá 
eligieron la forma plural de la misma porque Amán echó suertes varias veces (cap. 3: 7), O 
porque los judíos celebran la fiesta en dos días sucesivos. 

Ellos vieron. 
Los argumentos de Mardoqueo habían sido confirmados por su propia experiencia personal, 
por el recuerdo "lo que llegó a su conocimiento". 


Estos días de Purim. 


Es un hecho curioso la adopción universal de la Fiesta de Purim por la nación judía. Joiacim, 
el sumo sacerdote de ese tiempo, debe haber dado, desde el principio, su aprobación a esta 
fiesta, y haberla incorporado en el calendario eclesiástico de la nación; de lo contrario, 
difícilmente habría alcanzado su carácter universal. La fiesta debe haberse hecho obligatoria 
por orden religiosa y no civil. Los judíos de ese tiempo resolvieron que su observancia fuera 
perpetua. Los judíos celebran esta fiesta hasta el día de hoy. 


Esta segunda carta. 


La primera carta fue la mencionada en los vers. 20-26. Después se escribió una segunda 
carta "para confirmar" su observancia. No se divulgó como un decreto ni en el nombre del 
rey, sino como una carta en nombre de Ester y de Mardoqueo. 





30. 


Fueron enviadas cartas. 


Eran cartas sencillas que contenían saludos "de paz y de verdad" (vers. 30) y que hablaban 
del fin de los ayunos y de los lamentos (vers. 3l). 





32. 


El mandamiento de Ester. 


Parece hacerse referencia a otro documento, además 489 de la carta conjunta de Ester y de 
Mardoqueo. 


Un libro. 


Quizá el libro de registro o el diario de Ester. 
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CAPÍTULO 10 


1 Grandeza de Asuero. 3 Engrandecimiento de Mardoqueo 
1 EL REY Asuero impuso tributo sobre la tierra y hasta las costas del mar. 


2 Y todos los hechos de su poder y autoridad, y el relato sobre la grandeza de Mardoqueo, 
con que el rey le engrandeció, ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de 
Media y de Persia? 


3 Porque Mardoqueo el judío fue el segundo después del rey Asuero, y grande entre los 
judíos, y estimado por la multitud de sus hermanos, porque procuró el bienestar de su pueblo 
y habló paz para todo su linaje. 





1. 


Tributo sobre la tierra. 


Darío Histaspes había sido el primer monarca persa en establecer un impuesto universal; 
pero Jerjes (Asuero) se distinguió como recaudador de impuestos (cf. Dan. 11: 2). El 
impuesto debía reajustarse de vez en cuando, y Jerjes se vio en la imperiosa necesidad de 
pedir más impuestos después de volver de su desastrosa campaña contra Grecia. 


Las costas del mar. 


En este caso, las provincias marítimas que bordeaban el mediterráneo y el Egeo. Durante 
mucho estuvieron ocupadas por guarniciones persas después del desastre de Grecia, y 
estaban incluidas en cualquier impuesto que demandara Jerjes. El pudo haber pedido un 
impuesto a las islas del Egeo, aunque en realidad no hubiera podido cobrarlo. 





2. 


Reyes de Media y de Persia. 


Es notable que el autor del libro de Ester reconoce la íntima relación entre los dos imperios 
iraníes. Hace notar que un libro contiene el registro de ambos. Aquí se coloca a Media antes 
de Persia por motivos por motivos cronológicos, pues la historia de Media es anterior a la 
historia de Persia; por eso se le daba un mayor énfasis en la primera parte del "libro de las 
crónicas". 





3. 


El segundo después del rey Asuero. 
Como gran visir o primer ministro. 


Estimado. 
O, popular entre sus hermanos. 


Su linaje. 
En este caso, probablemente todos los judíos. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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El Libro de JOB 


INTRODUCCIÓN 


l: 





Título. 


El libro lleva como título el nombre de su personaje principal: Job, en Heb. 'Iyyob. 





2. 


Autor. 


La antigua tradición judía, aunque no en forma unánime, atribuyó el libro a Moisés. El 
Talmud babilónico afirma: "Moisés escribió su propio libro, y los pasajes referentes a Balaam 
y Job" (Baba Bathra, 14b, 15a). Esta afirmación es rechazada por la mayoría de los eruditos 
modernos como también lo fue por muchos anteriores. Algunos sugieren a Eliú, Salomón y 
Esdras como posibles autores. Otros creen que el libro es obra de un autor desconocido, tal 
vez del tiempo de Salomón, o del tiempo de David, o del período del cautiverio. Todas estas 
afirmaciones que han recibido el amplio apoyo de diversos autores, son tan sólo conjeturas, 
carentes de suficiente comprobación, ya sea interna o externa, para que se las acepte sin 
lugar a dudas. 


Es muy plausible la tradición que atribuye el libro a Moisés. Este pasó 40 años en Madián, lo 
cual le daría amplios antecedentes que explican el fuerte sabor arábigo evidente en todo el 
libro. La formación egipcia de Moisés también explica las alusiones a la vida y prácticas 
egipcias. El cuadro de Dios como creador y sustentador corresponde bien con la narración 
de la creación conservada en otro libro escrito por Moisés (ver Ed 154). 


Algunos eruditos no aceptan a Moisés como autor, porque encuentran disparidad de estilo 
entre Job y otros libros atribuidos a Moisés. El argumento que se basa en el estilo es débil. 
Afirmar que Moisés es el autor del libro de Job no excluye la posibilidad de que una buena 
parte del material hubiera podido estar ya en forma escrita -redactado, tal vez por el mismo 
Job. El tema de Job es completamente distinto del de los otros libros de Moisés y por lo tanto 
requiere otro enfoque. Por otra parte puede demostrarse que hay semejanzas notables de 
estilo. Por ejemplo, ciertas palabras usadas en el libro de Job aparecen también en el 
Pentateuco, pero no en otro lugar del AT; muchas otras palabras comunes a Job y al 
Pentateuco rara vez son usadas por otros escritores bíblicos. El título 'El-Shadda,, "el 
Todopoderoso" (ver t. |, pág. 181), se usa 31 veces en el libro de Job y 6 veces en el libro del 
Génesis, pero no aparece en esta forma particular en ningún otro lugar de la Biblia. 





3. 


Marco histórico. 


El libro de Job es un poema acerca de la experiencia humana, y su autor es un profeta de 
Dios. El comentario anterior revela el tiempo aproximado cuando se escribió el libro: durante 
la permanencia de Moisés en Madián. Job puede haber sido contemporáneo de Moisés. 


Este concepto respecto de la fecha cuando se escribió revela por qué el libro no 494 
menciona el éxodo ni sucesos posteriores a él. Los tales aún no habían ocurrido. Los 
eruditos que procuran colocar a Job en los días de Salomón o más tarde deben explicar la 
ausencia de alusiones a esos hechos históricos en Job. La similitud que hay entre Job y la 
literatura sapiencial no indica que Job copió el estilo de Salomón o de sus contemporáneos. 
Es tan razonable suponer que Salomón recibió la influencia de una obra maestra como es 
Job, como suponer lo opuesto. No necesitamos aceptar ninguna de las dos posiciones. 


El escenario del libro de Job es propio del desierto de Arabia. Por extraño que parezca, no 
es un ambiente israelita. Había adoradores de Dios fuera de los confines habitados por los 
descendientes de Abrahán. El ambiente no es político, militar ni eclesiástico. Más bien, Job 
surge en un marco doméstico propio de su época. Era un acaudalado terrateniente, honrado 
y amado por sus compatriotas. No se lo puede identificar con ninguna dinastía o clan 
dominante. Se destaca como una figura solitaria y majestuosa en la historia, importante a 
causa de su experiencia personal más bien que por su relación con su época o sus 
contemporáneos. 





4. 


Tema. 


Es ésta la historia de un hombre que retorna a la vida normal después de una serie de 
reveses terribles e inexplicables. Los elementos del marco histórico que hacen dramática la 
situación son: (1) El contraste entre la prosperidad y la ruina de Job, (2) lo repentino de su 
calamidad, (3) el problema planteado por la filosofía del sufrimiento, propia de su época, (4) 
la crueldad de sus amigos, (5) la profundidad de su desánimo, (6) el aumento gradual de su 
confianza en Dios, (7) la dramática aparición de Dios, (8) el arrepentimiento de Job, (9) la 
humillación de sus amigos, (10) la restauración de Job. 


Ninguna declaración aislada es suficiente para abarcar la completa enseñanza del libro. 
Muchos temas menores están comprendidos en el tema mayor, y hacen que el conjunto del 
libro sea una sinfonía de ideas. Uno de los mayores beneficios que emanan del libro es el 
cuadro que presenta de Dios. Nunca se han expresado en forma más elocuente la gloria y la 
profundidad de Dios, a no ser en la persona de Jesucristo mismo. Satanás trata de impugnar 
a Dios; las circunstancias tientan a Job para que dude del amor de Dios; los amigos 
interpretan mal a Dios. Sin embargo, al final Dios se revela en forma tan magnífica que Job 
dice: "Ahora mis ojos te ven" (cap. 42: 5). Es significativo que, aun en las profundidades de 
su dolor, Job se lamenta más porque le parece haber perdido a Dios que por la pérdida de 
sus propiedades y su familia. Dios está en el centro del libro, oculto a veces por nubes de 
incomprensión, pero vindicado al final como Creador justo y amante. 


El problema del sufrimiento también ocupa un lugar importante en el libro. El lector de la 
narración conoce desde el principio la razón de las desgracias de Job. Job desconocía las 
maquinaciones de Satanás contra él. Por el contrario, él y sus amigos estaban saturados de 
una tradición que pretendía que el sufrimiento era siempre un castigo por un pecado 
específico. Job no hallaba un pecado tal, y se veía frente al trance de buscar una explicación 
para su infortunio. Job tenía que abrirse paso de la desesperación a la confianza a través de 
los obstáculos de la incomprensión y la mala interpretación colocados en su senda por la 
tradición de sus días. 


En su enfermedad, Job se halló frente a la muerte. De ese modo fue inducido a meditar en la 
condición del hombre después de la muerte. El consideraba la muerte como un sueño (cap. 
14: 12), con una resurrección futura (vers. 14, 15). La presencia de esta declaración ha sido 
una piedra de tropiezo para los comentadores que dicen en el estado consciente de los 
muertos. Se han dado muchas interpretaciones antojadizas a las referencias de Job a la vida 
futura, aunque tales referencias están 495 en plena armonía con la enseñanza de otros 
pasajes bíblicos. Otro tema secundario es la personificación de la Sabiduría. Así como 
Salomón lo hizo más tarde, Job ensalzó la sabiduría como el mayor bien. Ambos escritores 
asocian la sabiduría con "el temor de Jehová" (Job 28: 28; Prov. 15: 33). 


Al interpretar el libro de Job, debe distinguirse entre las ideas que expresan la verdad divina y 
las declaraciones de sentimientos y opiniones personales de los diversos personajes que 
intervienen en la narración. Por ejemplo, no es correcta la filosofía del sufrimiento expuesta 
por los amigos de Job. Refleja el pensamiento defectuoso de la época. Los amargos 
discursos no están en armonía con la voluntad de Dios. La inspiración ha registrado las 
ideas erróneas de ciertos hombres, pero eso no hace correctas dichas ideas. El lector de Job 
siempre debe distinguir entre las verdades enseñadas por Dios y las ideas imperfectas 
expresadas a menudo por meros mortales. Por ejemplo, el usar una declaración de Bildad 
para establecer una doctrina es seguir un principio de interpretación objetable. 


En el comentario sobre el libro a menudo se dan dos interpretaciones posibles de ciertos 
pasajes. La razón principal de esto es la oscuridad del texto hebreo. A menudo las palabras 
hebreas tienen varios significados. Con frecuencia estos significados son completamente 
dispares y hasta opuestos. Algunas afirmaciones se pueden interpretar de diversas maneras. 
En tales casos se ofrecen varias interpretaciones posibles. A veces el texto hebreo es tan 
oscuro que sólo se pueden hacer conjeturas. Sin embargo, esto no afecta básicamente el 
significado general del texto. 


Lo más sorprendente de Job es la pericia literaria con la cual se desarrolla el tema. El Prof. 
George Foot Moore, de la Universidad de Harvard, habla de su composición como de la obra 
máxima de la literatura hebrea que nos ha llegado, y una de las mayores obras poéticas de la 
literatura mundial. Otro panegirista lo llama "el Monte Cervino del Antiguo Testamento". 


No se puede entender bien el libro de Job sin prestar atención a su diseño. Es obvio que es 
un poema. La base de la poesía hebrea es el paralelismo, una forma poética en la cual se 
expresa una idea en dos frases cortas. A veces las dos son casi idénticas, como en el cap. 3: 
25. A veces la segunda expresión es una ampliación de la primera y aporta sin pensamiento 
adicional, ver cap. 5: 12. (Para más información acerca del paralelismo hebreo, ver págs. 
26-29). 


El libro tiene tres divisiones: prólogo, poema y epílogo. El poema se divide en tres partes: los 
diálogos entre Job y sus amigos, el discurso de Eliú y la intervención de Dios. En la 
discusión de Job con sus amigos hay tres ciclos, cada uno de los cuales contiene tres 
discursos de Job y uno de cada uno de los amigos (excepto la ausencia de un discurso de 
Zofar en el tercer ciclo). En la disertación final de Job hay tres discursos. Se presenta a Dios 
como pronunciando tres discursos. El epílogo se divide en tres partes. Este plan puede 
advertirse aun en la construcción de algunos de los discursos individuales del libro. Un 
arreglo tal no es nada sorprendente; está en perfecta armonía con el genio de la poesía 
hebrea. (Ver com. cap. 27: 13 acerca de la opinión de que Zofar presentó un tercer discurso.) 


Debe decirse aquí una palabra respecto de las repeticiones que hay en el libro de Job. El 
lector corriente queda impresionado -y a veces desanimado- por las muchas repeticiones de 
la misma idea. Debe recordarse que en todos sus discursos, los amigos de Job se proponían 
probar una idea: que debía interpretarse la desgracia como un castigo. Eliú también 


desarrolló un tema central: que debía entenderse el infortunio como disciplina. Por otra parte 
Job tenía también una meta: la vindicación de su integridad puesta en duda. En cada caso 
se emplea todo recurso posible 496 para probar la tesis. Esto lleva a expresar el mismo 
pensamiento en muchos marcos distintos. Por ejemplo, cada uno de los amigos trata lo 
mismo, recalca las mismas ideas y con frecuencia emplea las mismas expresiones. 


Debe observarse que el predominio de la repetición cesa cuando comienza a hablar Dios. Se 
han comparado los discursos de los amigos a diversas ruedas que giran sobre el mismo eje. 
Su unanimidad hace adecuada esta comparación. El discurso de Eliú representa la emoción 
reprimida de un joven entusiasmado por lo que considera una gran idea. Los discursos de 
Dios son diferentes. Forman una clase separada. A través de todas las declaraciones divinas 
hay progreso. Cada frase está llena de significado. Los discursos de Dios son una revelación 
del Ser divino, que usa los objetos de la creación como un medio de expresión. El estudiante 
de Job debe reconocer estos hechos para poder interpretar correctamente el bosquejo del 
libro. 





5. 
Bosquejo. 


lI. Preludio en prosa, 1:1 a 2: 13. 
A. Job y su familia, 1: 1-5. 
B. Satanás recibe permiso para afligir a Job, 1: 6-12. 
C. Satanás aflige a Job. 1: 13-19. 
D. Resignación de Job, 1:20-22. 
E. Satanás aflige a Job con una enfermedad, 2: 1-10. 
F. La llegada de los tres amigos, 2: 11-13. 
Il.Los diálogos entre Job y sus amigos, 3: 1 a 31: 40. 
A. Primer ciclo, 3: 1 a 11: 20. 
1.Primer discurso de Job: su profundo desánimo, 3: 1-26. 
2.Discurso de Elifaz: reprocha a Job, 4: 1 a 5: 27. 


3.Segundo discurso de Job: la seriedad de su aflicción, 


6:1a7:21. 
4. Discurso de Bildad: acusa a Job de ser pecador, 8: 1-22. 
5.Tercer discurso de Job: queja del trato de Dios con él, 9: 1 a 10: 22. 
6.Discurso de Zofar: exhortación al arrepentimiento, 11: 1-20. 
B. Segundo ciclo, 12: 1 a 20: 29. 
1. Primer discurso de Job: mantener su integridad, 12: 1 a 14:22. 
2. Discurso de Elifaz: reprocha a Job de impiedad, 15: 1-35. 


3.Segundo discurso de Job: acusa a sus amigos de ser 


inmisericordes, 16: 1 a 17:16 


4. Discurso de Bildad: insiste en que la calamidad alcanza al 


impío, 18: 1-21. 
5. Tercer discurso de Job: expresa su creencia en la 


resurección, 19: 1-29. 
6. Discurso de Zofar: describe el castigo presente y futuro de los 


impíos, 20: 1-29. 
C. Tercer ciclo, 21: 1 a 31: 40. 
1. Primer discurso de Job: sostiene que a veces los impíos 


prosperan, 21: 1-34. 
2. Discurso de Elifaz: insta a Job a que se arrepienta, 22:1-30. 


3. Segundo discurso de Job: expresa su anhelo de aparecer ante Dios, 23:1 


a 24:25. 
4. Discurso de Bildad: afirma que el hombre no se puede 


justificar ante Dios. 25:1-6. 
5. Tercero y más largo discurso de Job: repasa su caso y 


sostiene de que es inocente, 26: 1 a 31: 40. 497 
III. Los discursos de Eliú, 32: 1 a 37: 24. 


A. Introducción y primer discurso: presenta una nueva filosofía 


del sufrimiento, 32: 1 a 33:33. 
B. Segundo discurso: se esfuerza por vindicar a Dios, 34: 1-37. 


C. Tercer discurso: razona que nada que haga Job, pecaminoso 


o justo, afectará a Dios, 35: 1-16. 

D. Cuarto discurso: presenta al Dios de la tormenta de truenos, 36: 1 a 37: 24. 
IV. La respuesta de Dios, 38: 1 a 41: 34. 

A. Primer discurso: el universo físico revela a Dios, 38: 1-41. 

B. Segundo discurso: la vida animal revela a Dios, 39: 1-30. 

C. Tercer discurso: el behemot y el leviatán revelan a Dios, 40: 1 a 41: 34. 
V.Postludio en prosa, 42: 1-17. 

A. Job reconoce a Dios, 42: 1-6. 

B. Job ora por sus amigos, 42: 7-9. 

C. Restauración de Job, 42: 10-17. 


CAPÍTULO 1 


1 Job: su rectitud, riquezas, espíritu religioso y cuidado por sus hijos. 6 Satanás, mediante 
calumnias, obtiene permiso de Dios para tentar a Job. 13 Job pierde sus bienes y sus hijos; se 
lamenta, pero bendice a Dios. 


1HUBO en tierra de Uz un varón llamado Job; y era este hombre perfecto y recto, temeroso 
de Dios y apartado del mal. 


2 Y le nacieron siete hijos y tres hijas. 


3 Su hacienda era siete mil ovejas, tres mil camellos, quinientas yuntas de bueyes, quinientas 
asnas, y muchísimos criados; y era aquel varón más grande que todos los orientales. 


4 E iban sus hijos y hacían banquetes en sus casas, cada uno en su día; y enviaban a llamar 
a sus tres hermanas para que comiesen y bebiesen con ellos. 


5 Y acontecía que habiendo pasado en turno los días del convite, Job enviaba y los 
santificaba, y se levantaba de mañana y ofrecía holocaustos conforme al número de todos 
ellos. Porque decía Job: Quizá habrán pecado mis hijos, y habrán blasfemado contra Dios en 
sus corazones. De esta manera hacía todos los días. 


6 Un día vinieron a presentarse delante de Jehová los hijos de Dios, entre los cuales vino 
también Satanás. 


7 Y dijo Jehová a Satanás: ¿De dónde vienes? Respondiendo Satanás a Jehová, dijo: De 
rodear la tierra y de andar por ella. 


8 Y Jehová dijo a Satanás: ¿No has considerado a mi siervo Job, que no hay otro como él en 
la tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal? 


9 Respondiendo Satanás a Jehová, dijo: ¿Acaso teme Job a Dios de balde? 


10 ¿No le has cercado alrededor a él y a su casa y a todo lo que tiene? Al trabajo de sus 
manos has dado bendición; por tanto, sus bienes han aumentado sobre la tierra. 


11 Pero extiende ahora tu mano y toca todo lo que tiene, y verás si no blasfema contra ti en 
tu misma presencia. 


12 Dijo Jehová a Satanás: He aquí, todo lo que tiene está en tu mano; solamente no pongas 
tu mano sobre él. Y salió Satanás de delante de Jehová. 


13 Y un día aconteció que sus hijos e hijas comían y bebían vino en casa de su hermano el 
primogénito, 

14 y vino un mensajero a Job, y le dijo: Estaban arando los bueyes, y las asnas paciendo 
cerca de ellos, 498 


15 y acometieron los sabeos y los tomaron, y mataron a los criados a filo de espada; 
solamente escapé yo para darte la noticia. 


16 Aún estaba éste hablando, cuando vino otro que dijo: Fuego de Dios cayó del cielo, que 
quemó las ovejas y a los pastores, y los consumió; solamente escapé yo para darte la noticia. 


17 Todavía estaba éste hablando, y vino otro que dijo: Los caldeos hicieron tres 
escuadrones, y arremetieron contra los camellos y se los llevaron, y mataron a los criados a 
filo de espada; y solamente escapé yo para darte la noticia. 


18 Entre tanto que éste hablaba, vino otro que dijo: Tus hijos y tus hijas estaban comiendo y 


bebiendo vino en casa de su hermano el primogénito; 


19 y un gran viento vino del lado del desierto y azotó las cuatro esquinas de la casa, la cual 
cayó sobre los jóvenes, y murieron; y solamente escapé yo para darte la noticia. 


20 Entonces Job se levantó y rasgó su manto, y rasuró su cabeza, y se postró en tierra y 
adoró, 


21 y dijo: Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá. Jehová dio, y Jehová 
quitó; sea el nombre de Jehová bendito. 


22 En todo esto no pecó Job, ni atribuyó a Dios despropósito alguno. 





La ubicación geográfica de esta localidad no ha sido identificada con certeza. Según Lam. 4: 
21, "la tierra de Uz" en la época de Jeremías equivalía a Edom; o bien, la "hija de Edom" 
moraba lejos del hogar en una tierra que quizá había sido conquistada por Edom. Esto último 
probablemente es lo correcto, porque en una extensa lista de naciones que habían de sufrir 
el castigo divino se registran separadamente "la tierra de Uz y Edom (Jer. 25: 20, 21). Sin 
embargo los escasos datos bíblicos relativos a los amigos de Job: Elifaz, Bildad y Zofar (Job 
2: 11), parecen indicar que provenían de algún lugar de las inmediaciones de Edom. Por 
ejemplo, Elifaz era temanita. Edom y Temán aparecen en una forma que los relaciona 
estrechamente (ver Jer. 49: 7, 20; Eze. 25: 13; Amós |: 11, 12; Abd. 8, 9). La tribu de Bildad, 
que incluía a los suhitas, probablemente surgió de Cetura, la concubina de Abraham (Gén. 
25: 2). Buz, de donde procedía Eliú, cuarto amigo de Job (Job 32: 2), también está 
relacionada con Tema, la ciudad natal de Elifaz (ver Jer. 25: 23). 


A pesar de estas evidencias que señalan la región edomita como el lugar de la ubicación de 
Uz, otros elementos de juicio han inducido a conclusiones diferentes. La LXX en lugar de Uz 
rinde Ausítidi, que se dice que era una región de la parte norte del desierto de Arabia, entre 
Palestina y el río Eufrates. Gesenio se inclina por este lugar como la Uz de Job |: |. Favorece 
esta teoría su proximidad a Caldea, desde donde vinieron las bandas saqueadoras que, se 
llevaron los camellos de Job (vers. 17). Por otra parte, no podemos basarnos siempre en el 
testimonio de la LXX, como cuando afirma en el apéndice del libro de Job que éste era uno 
de los reyes de Edom. 


Otras tradiciones, mantenidas por los árabes, ubican a Uz en las cercanías de Damasco. En 
efecto, una localidad que se halla a 65 km al sudoeste de Damasco todavía lleva el nombre 
de Deir Eyub (casa de Job). Se han propugnado estos emplazamientos y el sitio ubicado al 
norte de Arabia porque se habla de Job como el "más grande que todos los orientales" (vers. 
3). Se supone que este término se aplica a la región al este de Palestina. La cercanía de 
Edom no llenaría pues los requisitos desde el punto de vista geográfico. Por otra parte, si 
aceptamos que Moisés es el autor del libro (ver Introducción, pág. 493), su orientación 
geográfica pudo haber sido la de Egipto o Madián antes que Palestina. 


Poco más añade el libro mismo para ayudarnos a identificar a Uz. Los hijos y las hijas de Job 
vivían en una zona donde fueron víctimas de "un gran viento... del lado del desierto" (vers. 
19). Vivían en una zona cultivada donde "los bueyes estaban arando y las asnas paciendo 
cerca de ellos" (vers. 14). El hogar de Job estaba en una ciudad o cerca de ella (cap. 29: 7). 
Aunque el cuadro es fragmentario, parece corresponder con una zona marginal de granjas y 
ciudades linderas con un desierto. Una ubicación tal no sería rara en muchas partes del 
Oriente. 


(am 
O 


Heb. 'lyyob, que algunos consideran 499 como proveniente de la raíz ', que significa "ser 
hostil", "tratar como un enemigo". De ahí que "Job" pueda significar "el asaltado". Gesenio 
sugiere que la idea primitiva de 'ayab puede ser la de respirar, soplar o bufar sobre alguien, 
como una expresión de ira u odio. Sin embargo, no se puede demostrar que el nombre "Job" 
provenga de esa raíz. No obstante, no es raro en las Escrituras que el nombre de un hombre 
describa sus principales características. Sin duda, estos nombres sonferían posteriormente 
en la vida, como lo fue el de "Israel" (Gén. 32: 28). El nombre "Job" aparece en otras partes 
de la literatura hebrea, pero tiene la forma Ayyab en las cartas de Tell el Amarna que datan 
del siglo XIV AC. El nombre también está confirmado por los documentos cuneiformes 
provenientes de Mari, donde está escrito Ayyabum. El "Job" ("Yasub", BJ) de Gén. 46: 13, 
no proviene del hebreo '/yyob sino de Yob. 


En el Cementerio Rock Creek de Washington DC, está la famosa estatua "El Dolor" con la 
cual Augusto Saint-Gaudens intentó personificar todas las aflicciones humanas. Respecto a 
ella un crítico francés dijo: "Yo no sé de ninguna obra tan profunda en sentimiento, tan 
elevada en su arte y realizada por métodos tan sencillos y amplios". La Biblia contiene su 
"personificación del dolor" en la persona de Job. Parafraseando al crítico de arte, no hay 
nada más profundo en sentimiento o más elevado en su arte que este libro. 


Perfecto 


Heb. tam. Esta palabra no implica necesariamente la idea de impecabilidad absoluta. Antes 
bien significa plenitud, integridad, sinceridad, pero en un sentido relativo. El hombre 
"perfecto" a la vista de Dios es el que ha alcanzado el grado de desarrollo que el Creador 
espera de él en algún tiempo dado. El término hebreo tam equivale al griego téleios, que a 
menudo se traduce como "perfecto" en el NT, pero que se traduce, mejor como 
"completamente crecido" o "maduro" (ver 1 Cor. 14: 20 donde télejos se tradujo "hombres" en 
contraste con "niños”). Es difícil encontrar una palabra adecuada como traducción de tam. 
Algunos traductores, siguiendo la LXX, han usado la palabra "intachable". Sin embargo, esta 
palabra no parece suficiente para implicar la connotación positiva de totalidad presente en 
tam. 


Recto 


Heb. yashar, "derecho", "probo", "justo", "recto". 


Temeroso de Dios. 


Expresión bíblica frecuente que denota lealtad y dedicación a Dios. Aquí se busca un 
contraste entre Job que era fiel a Dios, y los adoradores a otras deidades. 


Apartado. 


Heb. "desviado". La idea es la de evitar el mal apartándose de él como si se tratara de la 
presencia del peligro. Las cuatro ideas incluidas en este versículo no son meras repeticiones 
para impresionar al lector con la idea de que Job era un hombre bueno. Más bien se 
contemplan mutuamente formando un cuadro total de un personaje descollante. 





3. 


Hacienda. 


Heb. migneh "ganado vacuno" y éste de la raíz ganah, "adquirir propiedad". La riqueza del 
Cercano Oriente se calculaba mayormente en términos de ganado. 


Ovejas. 


Heb. tso'n, palabra que se refiere tanto a ovejas como a cabras. Estos animales proporcionan 
alimento y vestido. 


Camellos. 

Hacían posible el comercio con regiones lejanas. 
Asnas. 

Eran las bestias domésticas de carga. 
Muchísimos criados. 


Los muchos sirvientes que realizaban el trabajo. 





4. 


Hacían banquetes. 


La palabra hebrea para "banquete" proviene de una raíz que significa "beber", por lo que 
indica una ocasión para beber. 


En su día. 


Muchos habían conjeturado que esta expresión puede referirse a cumpleaños. Lo infieren al 
texto de Job 3: 1 en que se dice que "maldijo su día". Otros han imaginado que esos hijos e 
hijas baqueteaban cada día y que esta descripción es un símbolo de su riqueza. Otros han 
pensado que se hacen referencia a los días de fiesta acostumbrados. Esto puede resolverse 
con precisión. 





5. 


Habiendo pasado en turno. 


O "habiendo dado la vuelta", o "completado el círculo". La figura describe un ciclo de días 
que siguen uno al otro en rotación sucesiva. 


Y los santificaba. 


Como sacerdote patriarcal de su familia, Job "santificaba" a sus hijos. Parece que Job los 
convocaba para que se presentaran en su casa donde se realizaba alguna clase de 
ceremonia religiosa. 


Habrán pecado mis hijos. 


Sin duda los hijos eran ricos por lo que vivían alegre y despreocupadamente.500 Debido a su 
sensibilidad espiritual, Job reconocía los peligros de ellos e imploraba el perdón divino en su 
favor. Lo curioso es que el pecado que Job temía en sus hijos, fue el mismo pecado que él 
más tarde fue tentado a cometer. Ellos eran tentados por la holgura; él fue tentado por las 
penalidades. 


Habrán blasfemado. 


Heb. barak, se traduce más de 200 veces como "bendecir". Pero aquí y en Job 1: 11; 2: 5, 9; 
y 1 Rey. 21: 10, 13 el significado obvio parece ser exactamente el opuesto. En vez de 
asignar directamente significados opuestos a barak, muchos eruditos prefieren considerar su 
uso aquí como un eufemismo. Otros traducen barak por su significado habitual de "bendecir" 


y traducen 'Elohim por "dioses" en lugar de "Dios", implicando así que los hijos glorificaban 
falsas deidades. Sin embargo, parece que aquí se quiere decir "blasfemar" y que 'Elohim 
significa el verdadero Dios. En otras lenguas antiguas, como la egipcia por ejemplo, también 
se encuentran palabras con significado exactamente opuesto. 


Todos los días. 


Aunque Job era rico e influyente, no permitió que sus responsabilidades disminuyeran su 
preocupación por sus hijos, a quienes continuamente presentaba delante de su Dios. 





6. 


Un día. 


La tradición judía sugiere que ese "día" fue el día del año nuevo eclesiástico judío. Algunos 
intérpretes cristianos ven en esta frase el día anual del juicio. No hay necesidad de hacer 
sincronizar este día con alguna festividad humana. Parece innecesario que los encuentros de 
Dios con sus criaturas celestiales tengan que corresponder con cómputos terrenales. Es 
obvio que la frase implica que la reunión se celebró en un tiempo señalado por Dios (ver 
cap. 2: l). 


Los hijos de Dios. 


La LXX vierte la frase con la expresión "ángeles de Dios". Evidentemente, da a entender que 
son ángeles DTG 773; CS 572; ET 405). Tanto los ángeles como los hombres son seres 
creados (Col. |: 16), y en este sentido hijos de Dios. 


Delante de Jehová. 


No se especifica el lugar, y de ahí que no se lo pueda conocer. No parece razonable que la 
escena hubiera acontecido en el cielo mismo, porque Satanás estaba excluido de sus atrios 
(Apoc. 12: 7- 9; SR 26, 27). Tenía acceso limitado a otros mundos (PE 290). 


Satanás. 


Heb. haNNatan, "el adversario". De este término proviene el verbo, Natan, "ser adversario" 
o "actuar como adversario". Este verbo y este sustantivo se dan juntos en Zac. 3: 1 en donde 
literalmente se lee: "el adversario estaba a su mano derecha para oponérsele". La palabra 
"Satanás" proviene directamente del hebreo. Satanás no era uno de los "hijos de Dios" 
mencionado en este versículo. Vino entre ellos pero no era uno de ellos (ver CS 572). 








7. 

De rodear. 
Heb. shut "rondas", o "vagar". Por ejemplo, se usa la palabra para describir la búsqueda del 
maná (Núm. 11: 8), para hacer un censo (2 Sam. 24: 2) y en la búsqueda de un buen hombre. 
(Jer. 5: |). 

De andar. 
Compárese con la expresión "vuestro adversario el diablo... anda alrededor buscando a 
quien devorar" (1 Ped. 5: 8). 

9. 


De balde. 


Heb. jinnam, "gratis", "por nada", "sin reservas", "en vano". En Job 2: 3 se usa la misma 
palabra cuando el Señor le dijo a Satán: "Tú me incitaste contra él para que lo arruinara sin 
causa y otra vez en el cap. 9: 17 donde Job se queja de que Dios multiplicó sus heridas "sin 
causa". 


Satanás insinuaba que Job servía a Dios por motivos egoístas: por el beneficio material que 
Dios le permitía acumular como un aliciente y recompensa por su servicio. Procuró negar 
que la verdadera religión emana del amor y de una apreciación inteligente del carácter de 
Dios, que los verdaderos adoradores aman la religión por la religión misma y no por la 
recompensa; y que sirven a Dios porque un servicio tal es correcto en sí mismo, y no 
solamente porque el cielo está lleno de gloria; y que aman a Dios porque él es digno de su 
afecto y confianza y no sólo porque los bendice. 





10. 


Cercado... su casa. 


Satanás menciona tres entidades bien custodiadas: Job mismo su casa y sus posesiones. La 
desgracia sobrevino, primero sobre sus posesiones (vers. 15-17), luego sobre su casa (vers. 
18, 19) y finalmente sobre él mismo (cap. 2: 7, 8). 


Sus bienes. 
Heb. migneh. ver com. vers. 3. 
Han aumentado 


Heb. parats, que significa "abrirse paso", "rebosar". Prats se usa en la expresión "tus lagares 
rebosarán de mosto" (Prov. 3: 10). La prosperidad de Job era extraordinaria. 





11. 


Pero. 


Heb. 'ulam. Una vigorosa conjunción adversativa para dar énfasis al contraste 501entre la 
felicidad de Job y su actitud ya predicha, bajo la adversidad. El hebreo puede traducirse con 


énfasis: "Seguramente él te blasfemará". Ver com. vers. 5 acerca de "blasfemar" como una 
traducción de barak. 





12. 


En tu mano. 


Dios aceptó el reto. Dejó de proteger las posesiones de Job permitiéndole que demostrara 
que saldría airoso de la prueba. El Señor deseaba mostrar que hay hombres que le sirven 
por puro amor. Era necesario demostrar que el escarnio de Satanás era injusto. No 
obstante, desde el principio hasta el fin Dios encauzaría todo con propósitos de misericordia 
(ver DTG, 436). 





13. 


Un día aconteció. 


Ver com. vers. 6; cf cap. 2: |. Estos tres pasajes, introducidos en el mismo lapso presentan el 
marco para tres escenas sucesivas. La primera y tercera de ellas ocurrieron en un lugar 


desconocido, quizá en la región celestial (ver com. vers. 6), y el que consideramos aquí, en la 
tierra. La escena se inicia con uno de los banquetes habituales de los hijos de Job, esta vez 
en casa del hermano mayor. La vida de los hijos era despreocupada y feliz; la vida de Job, 
tranquila. 





14. 


Estaban arando. 


Esto indica que no era un día festivo general. 





15. 


Los sabeos. 


Quizá eran descendientes de Cus (Gén. 10: 7), o de Abrahán, por parte de Cetura (Gén. 25: 
3). Se ha identificado a los sabeos como habitantes de diversas partes de Arabia. Por eso la 
hubicación de la tierra de Uz (ver com. vers. |) no se puede establecer localizando a los 
sabeos. 





16. 


Fuego de Dios. 


La LXX omite la expresión "de Dios". Muchos comentadores identifican este fuego con los 
rayos, pero es una mera suposición. Cualquiera que hubiera sido el instrumento destructor, 
los antiguos lo habrían considerado como proveniente de Dios. Los hechos del gran conflicto, 
tan vívidamente demostrados en este caso, no fueron comprendidos, y los hombres 
atribuyeron a Dios lo que a menudo era obra del adversario. Aunque se revelen los 
perversos artificios de Satanás, los hechos que el Señor permite son a menudo atribuidos a 
Dios. 





17. 
Los caldeos. 


Heb. kaÑdim. La LXX dice "los jinetes", pero esto es quizá interpretativo para indicar que los 
traductores pensaban que las bandas de kaN dim merodeadores empleaban caballería. 


Arremetieron contra. 


O bien, "hicieron una irrupción". Tales correrías siempre habían sido comunes en Arabia y en 
otras partes del Cercano Oriente. 





19. 


Del lado del desierto. 


Literalmente, "de allende el desierto". La expresión parece describir un viento que barre el 
desierto y viene con toda su fuerza sobre una región habitada. La primera y tercera de las 
tragedias fueron perpetradas por depredadores: los sabeos y los caldeos. La segunda y 
cuarta fueron producidas por el fuego y el viento, fuerzas que escapan del control humano. 


Los jóvenes. 


Heb. ne'arim. Literalmente "muchachos", "juventud". Este vocablo abarca las edades que van 
desde la infancia (Exo. 2: 6) hasta la primera juventud. En Job 1:15, 16, 17 ne'arim se 
traduce "criados". En el vers.19 incluye a los hijos y a las hijas (vers. 18) y a los criados que 
los atendían. 


Job no tuvo un respiro para serenarse en medio de sus reveses. Lo doloroso de las 
tragedias fue acentuado por el implacable ritmo de los acontecimientos. En unos pocos 
minutos se desplomó su mundo. 





20. 


Rasgó su manto. 
El habitual signo de dolor (ver Gén. 37: 29, 34; 44: 13; 1 Rey. 21: 27; 


Isa. 15: 2 y Jer. 47: 5). 
Adoró. 


Heb. shajah "encorvarse", "Prosternarse". Job podría haber maldecido a los sabeos y a los 
caldeos. Podría haber maldecido el fuego y el viento. Podría haber renegado de Dios, que 
había permitido que ocurrieran tales catástrofes. En cambio, "adoró". Compárese con el 
caso de David, quien, después de la muerte de su hijo, "entró a la casa de Jehová, y adoro" 
(2 Sam. 12: 20). 





21. 


Volveré allá. 


Esto no debe tomarse en forma literal. Es verso y no prosa. Es tan sólo una manera poética 
de decir que el hombre deja este mundo tan desnudo e indefenso como cuando vino a él. 
Aquí Job no habla en el lenguaje específico de la teología, la metafísica o la fisiología. 


Jehová dio. 


Esta declaración ha llegado a ser la expresión clásica de la resignación cristiana. Desde la 
caída, Satanás siempre ha desacreditado el carácter de Dios. Pero aun, ha procurado que 
sus propias atrocidades se atribuyeran a Dios (ver CS 588, 589). 


Bendito. 


La conducta de Job desmintió dramáticamente las insinuaciones de Satanás (vers. 11). A la 


pregunta: "¿Acaso teme Job a Dios sin pretender ganancias egoístas?", Job 502 contestó: 
"Sí", mediante su comportamiento. Satanás quedó perplejo. (Conocía muchos que en 
circunstancias similares habrían blasfemado a Dios; pero el proceder de Job era inexplicable. 


Un incendio que asoló la parroquia de, Benjamín Schmolk, un pastor alemán del siglo XVII, 
dejó en ruinas su hogar y los hogares de los suyos. Además, la muerte le arrebató a su 
esposa y a sus hijos. La enfermedad lo dejó postrado y ciego. Bajo ese alud de dificultades, 
dictó estas palabras: 


"Cristo, tu voluntad hágase siempre en mí. 
Confiado en tu bondad, siempre andaré aquí. 


En medio del dolor, o en medio de la paz, 


me rodeará tu amor y la gloria de tu faz". 


(Himnario adventista, 425). 





22. 


Ni atribuyó a Dios despropósito alguno. 


En hebreo es una expresión idiomática: "no atribuyó a Dios tiflah". Tiflah parece referirse a lo 
que no está en armonía con el carácter de Dios. En su reacción ante la tragedia inicial, nada 
dijo Job de lo cual más tarde tuviera que lamentarse; no se dejó dominar por la 
autocompasión ni por un melodramático duelo; se mantuvo sereno cuando hombres de menor 
temple se habrían abatido bajo los terribles reveses. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
6 CS 572; DTG 774 
7 1JT 117; 2JT 106; MJ 49 
8-12 Ed 149 
9, 10 CS 567 
10 CS 646 
12 3T 311 
12-19 CS 646 
21 LS 253; 1T 110, 111 


CAPÍTULO 2 


1 Satanás comparece delante de Dios, y obtiene de nuevo permiso para tentar a Job. 7 Lo 
hiere con una sarna maligna. 9 La señora de Job lo insta a maldecir a Dios, pero éste, la 
reprende. 11 Sus tres amigos se conduelen de el en silencio. 


1 ACONTECIO que otro día vinieron los hijos de Dios para presentarse delante de Jehová, y 
Satanás vino también entre ellos presentándose delante de Jehová. 


2 Y dijo Jehová a Satanás: ¿De dónde vienes? Respondió Satanás a Jehová, y dijo: De 
rodear la tierra, y de andar por ella. 


3 Y Jehová dijo a Satanás: ¿No has considerado a mi siervo Job, que no hay otro como él en 
la tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal, y que todavía retiene su 
integridad, aun cuando tú me incitaste contra él para que lo arruinara sin causa? 


4 Respondiendo Satanás, dijo a Jehová: Piel por piel, todo lo que el hombre tiene dará por su 
vida. 


5 Pero extiende ahora tu mano, y toca su hueso y su carne, y verás si no blasfema contra ti 
en tu misma presencia. 


6 Y Jehová dijo a Satanás: He aquí, él está en tu mano; mas guarda su vida. 


7 Entonces salió Satanás de la presencia de Jehová, e hirió a Job con una sarna maligna 
desde la planta del pie hasta la coronilla de la cabeza. 


8 Y tomaba Job un tiesto para rascarse con él, y estaba sentado en medio de ceniza. 
9 Entonces le dijo su mujer: ¿Aún retienes tu integridad? Maldice a Dios, y muérete. 


10 Y él le dijo: Como suele hablar cualquiera de las mujeres fatuas, has hablado. ¿Qué? 
¿Recibiremos de Dios el bien, y el mal no lo recibiremos? En todo esto no pecó Job con sus 
labios. 


11 Y tres amigos de Job, Elifaz temanita, Bildad suhita, y Zofar naamatita luego que oyeron 
todo este mal que le había sobrevenido, vinieron cada uno de su lugar; porque habían 
convenido en venir juntos para condolerse de él y para consolarle. 


12 Los cuales, alzando los ojos desde lejos, no lo conocieron, y lloraron a gritos; y cada uno 
de ellos rasgó su manto, y los tres esparcieron polvo sobre sus cabezas hacia el cielo.503 


13. Así se sentaron con él en tierra por siete días y siete noches, y ninguno le hablaba 
palabra, porque veían que su dolor era muy grande. 





mb 


Para presentarse. 


Ver com. cap. 1: 6. 





2. 


Rodear. 


Ver com. cap. 1: 7. 





3. 


Recto. 


Ver com. cap. 1: 1,7. 


Integridad. 


Heb. tummah. Esta palabra proviene de la misma raíz que la palabra traducida "perfecto" en 
este versículo, y además en el cap. 1: 1, 8. Da la idea de algo entero (ver com. cap. 1: 1). 


Para que lo arruinara. 


Literalmente "para tragarlo", "engullirlo". La LXX traduce el pronombre "lo" como "sus 
posesiones". 


Sin causa. 


Heb. jínnam. Palabra traducida por "de balde" (ver com. cap. 1: 9). 





4. 
Piel por piel. 


Los comentadores han debatido mucho esta expresión. El dicho, evidentemente proverbial, 


puede haberse originado en el lenguaje del trueque o del canje para significar que una 
persona podría renunciar a una cosa por otra, o una propiedad de menos valor para 
preservar otra de mayor valor. Así también habría estado dispuesto a entregar todo a cambio 
de preservar la vida: el objeto de máximo valor. Satanás trata de demostrar que a Job no se 
le había impuesto una prueba suficientemente severa como para que revelara su verdadero 
carácter. Formuló la teoría de que cada persona tiene su precio. La integridad de Job había 
demostrado que uno puede perder su propiedad y sin embargo servir a Dios; pero Satanás 
no quería admitir que alguien pudiese mantener su lealtad a Dios teniendo la vida en juego. 
Compárese con Mat. 6: 25; 





6. 


Guarda. 
Heb. shamar, "guardar", "vigilar", "preservar". 
Vida. 


Heb. néfesh. Con frecuencia traducida por "alma", pero aquí claramente la intención es 
referirse a la vida física. (Ver com. Sal. 16: 10.) 





7. 


Sarna. 


Heb. shejín, de una raíz que significa "estar caliente", "estar inflamado". Esta palabra se usa 
para referirse al sarpullido con ulceras de las plagas egipcias (Exo. 9: 9), al divieso del 
leproso (Lev. 13: 20) y a la llaga de Ezequías (2 Rey. 20: 7). Estos pasajes bien podrían no 
describir la misma enfermedad. Muchos han intentado diagnosticar la enfermedad de Job por 
los síntomas indicados 


(Job 7: 4, 5, 14; 17: 1; 19: 17-20; 30: 17-19, 30). Algunos han supuesto que las erupciones de 
Job habrían sido tumores purulentos de la piel (forúnculos), bien conocidos en nuestros días. 
Otros han pensado que Job padecía de paquidermitis (o elefantiasis). El nombre de esta 
enfermedad proviene de la apariencia que presentan las partes afectadas, que están 
cubiertas de una corteza nudosa y figurada como el cuero de un elefante. Quienes han visto 
enfermos de "fuego salvaje" han sugerido que Job pudo haber padecido esa enfermedad, 
dolorosa y desfigurante. Es arriesgado tratar de diagnosticar la enfermedad de alguien que 
vivió hace 3.500 años, citando nuestra única información consiste en unas pocas 
observaciones nada técnicas registradas en un libro eminentemente poético. En primer lugar, 
no se puede suponer con seguridad que todas las enfermedades de nuestros días son 
idénticas a las del tiempo de Job. En segundo lugar, los síntomas son muy indefinidos para 
garantizar una conclusión. En tercer lugar, ni siquiera es seguro que la aflicción de Job, 
causada por Satanás, siguiera la evolución de alguna enfermedad conocida entonces, o 
actualmente. Basta ver a Job como un gran doliente sin tratar de diagnosticar su enfermedad 
específica. 





8. 


Un tiesto. 


Trozo de alfarería roto, sin duda usado para aliviar la comezón violenta, y quizá para eliminar 
los desechos y costras de las erupciones cutáneas. 


Estaba sentado en medio de ceniza. 


Símbolo habitual de pesar (ver Isa. 58: 5; Jer. 6: 26; Jon. 3: 6). Se lee en la LXX: "Se sentó 
sobre un estercolero fuera de la ciudad", pero esta traducción puede ser interpretativa. 





9. 


Su mujer. 


En un tárgum, una de las varias versiones o paráfrasis arameas antiguas del AT, dice que se 
llamaba Dina, de donde algunos sacaron la conclusión de que Job era yerno de Jacob. Por 
supuesto, esto es solo tradición. 


Integridad. 
Ver com. cap. 2: 3. 


Maldice a Dios. 


La esposa de Job trató de persuadirlo para que hiciera lo que Satanás quería. En efecto, le 
dice: "¿Qué beneficio te trae tu virtud? Bien podrías maldecir a Dios y esperar las 
consecuencias". La LXX prolonga largamente el discurso de la esposa de 504 Job: "Y cuando 
había pasado mucho tiempo, su esposa le dijo: ¿Cuanto tiempo más aguantarás diciendo, 'He 
aquí, esperaré todavía un poco más, aguardando la esperanza de mi liberación?" Pues, mira, 
tu memoria ha sido raída de la tierra así como tus hijos e hijas: las angustias y los dolores de 
mi matriz que en vano concebí con dolores, y tu mismo te sientas para pasar las noches al 
aire libre entre la pudredumbre de los gusanos, y yo soy errante y sierva que va de aquí para 
allá, y de casa en casa, esperando el crepúsculo para poder reposar de mis tareas y de mis 
angustias que ahora me acosan: pero di alguna palabra contra Dios, y muérete". 


E1 origen de esta declaración es dudoso. No se encuentra en ningún manuscrito hebreo que 
ahora exista y hay razones para dudar de que se encontrase en los más antiguos 
manuscritos de la LXX. 





10. 
Fatuas. 
Heb. nebalah, "insensatez". No debilidad mental sino insensibilidad moral Y religiosa. 


¿Y el mal no lo recibiremos? 


Otra vez aquí está la resignación completa previamente expresada en el cap. 1: 21. La 
pregunta de Job se puede parafrasear así: "¿Habríamos de recibir todos los beneficios que 
Dios nos da como algo natural, y luego quejarnos cuando nos manda aflicciones?" 





11. 


Elifaz temanita. 


Ver com. cap. 1: 1. Uno de los hijos de Esaú se llamaba Elifaz. A su vez, éste tuvo un hijo 
llamado Teman (Gén. 36: 11). Temán es el nombre de una localidad relacionada con Edom 
en Jer. 49: 7; Eze. 25: 13; Amós 1: 11, 12; Abd. 8, 9. Parece no haber información definida en 
cuanto a la parte de Edom donde estaban los temanitas. 


Bildad suhita. 


Los comentadores han relacionado a Bildad con Súa, el hermano de Madián (Gén. 25: 2), 
cuyos descendientes se creía que habitaban en alguna parte de la región edomita. Sin 


embargo, las inscripciones ahora señalan a Shuju -en el Eufrates medio como la procedencia 
más probable de Bildad. 


Zofar naamatita. 


El nombre de Zofar no es conocido por ninguna otra referencia. En el sudoeste de Judá 
había una ciudad (Jos. 15: 41) a la cual Zofar tal vez había pertenecido. 


Convenido. 


Las circunstancias mencionadas aquí sugieren un lapso considerable transcurrido desde que 
las calamidades le sobrevinieron a Job. Debe haberse necesitado tiempo para que la noticia 
de la desgracia de Job llegara a estos tres amigos. Además se requería más tiempo para que 
estos se comunicaran y concertaran una cita. Después de eso, tenían que viajar al hogar de 
Job en la tierra de Uz. Este lapso ayuda a explicar el cambio del proceder de Job: de la 
serena resignación del cap. 2: 10 al profundo desánimo del cap. 3. Los reveses iniciales de 
la tragedia parecían no haber desmoralizado tanto a Job como las semanas de constante 
sufrimiento físico y mental que siguieron. 


Condolerse. 


Literalmente "menear", evidentemente, "sacudir la cabeza" en señal de dolor. Algunas veces 
se traduce como condolerse (Job 42: 11), entristecerse (Jer. 15: 5) o consolar (Jer. 16: 5). 


Consolarle. 


Heb. najam, palabra relacionada con una raíz arábiga análoga que significa "respirar 
pesadamente". 





12. 


No lo conocieron. 


Job estaba tan desfigurado por su aflicción que no era reconocible. Sus amigos no pudieron 
controlar la emoción cuando lo vieron. No sólo lloraron, que es la reacción natural ante la 
aflicción; sino que también se rasgaron los vestidos y esparcieron polvo o cenizas sobre la 
cabeza, respetando la tradición del Medio Oriente para expresar dolor (ver Jos. 7: 6: 1 Sam. 
4: 12). 





13. 


Ninguno le hablaba palabra. 


Algunos han observado entre los judíos, y entre la gente del Cercano Oriente en general, era 
una cuestión de decoro impuesto por un auténtico y real sentimiento no hablar a la persona 
que se encontraba en una profunda aflicción hasta que expresara el deseo de ser consolada. 
Siendo así, mientras Job se mantuviera en silencio, sus amigos se abstendrían de conversar. 


Le hablaba. 


Esta declaración implica que sus amigos estaban libres para comentar asuntos entre ellos o 
con otras personas. 


Dolor. 


Literalmente "dolor" físico o mental. Aquí probablemente ambos. 
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CAPÍTULO 3 


1 Job maldice el día de su nacimiento. 13 El reposo en la muerte. 20 Se queja de su vida a 
acusa de su angustia. 

1 DESPUES de esto abrió su boca, y maldijo su día. 

2. Y exclamó Job, y dijo: 

3. Perezca el día en que yo nací, 

Y la noche en que se dijo: Varón es concebido. 

4. Sea aquel día sombrío, 

Y no cuide de él Dios desde arriba, 

Ni claridad sobre él resplandezca. 

5. Aféenlo tinieblas y sombra de muerte; 

Repose sobre él nublado 

Que lo haga horrible como día caliginoso. 

6. Ocupe aquella noche la oscuridad; 

No sea contada entre los días del año, 

Ni venga en el número de los meses. 

7. ¡Oh, que fuera aquella noche solitaria, 

Que no viniera canción alguna en ella! 

8. Maldíganla los que maldicen el día, 

Los que se aprestan para despertar a Leviatán. 

9. Oscurézcanse las estrellas de su alba; Espere la luz, y no venga, 
Ni vea los párpados de la mañana; 

10. Por cuanto no cerró las puertas del vientre donde yo estaba, 

Ni escondió de mis ojos la miseria. 

11. ¿Por qué no morí yo en la matriz, O expiré al salir del vientre? 
12. ¿Por qué me recibieron las rodillas? ¿Y a qué los pechos para que mamase? 
13. Pues ahora estaría yo muerto, y reposaría; 

Dormiría, y entonces tendría descanso, 

14. Con los reyes y con los consejeros de la tierra, 


Que reedifican para sí ruinas; 


15. O con los príncipes que poseían el oro, 

Que llenaban de plata sus casas. 

16. ¿Por qué no fui escondido como abortivo, 

Como los pequeñitos que nunca vieron la luz? 

17. Allí los impíos dejan de perturbar, 

Y allí descansan los de agotadas fuerzas. 

18. Allí también reposan los cautivos; No oyen la voz del capataz. 
19. Allí están el chico y el grande. Y el siervo libre de su señor. 

20. ¿Por qué se da luz al trabajado, Y vida a los de ánimo amargado, 
21. Que esperan la muerte, y ella no llega, 

22. Aunque la buscan más que tesoros; Que se alegran sobremanera, 


23. Y se gozan cuando hallan el sepulcro? ¿Por qué se da vida al hombre que no sabe por 
donde ha de ir, Y a quien Dios ha encerrado? 


24. Pues antes que mi pan viene mi suspiro, Y mis gemidos corren como aguas. 
25. Porque el temor que me espantaba me ha venido, Y me ha acontecido lo que yo temía. 
26. No he tenido paz, no me aseguré, ni estuve reposado; 


No obstante, me vino turbación. 








1. 

Maldijo su día. 
La palabra traducida "maldijo" proviene de qalal, un término común para maldecir, y no barak 
como se usa en los caps. 1: 5, 11 y 2: 5, 9 (ver (com. cap. 1: 5). Sin duda el transcurrir de las 
semanas había hecho cambiar a Job de una actitud de serena resignación a una 
desesperación profunda. Compárese con el lenguaje similar con que Jeremías maldice el día 
de su nacimiento (Jer. 20: 14-18). 

2: 

Exclamó. 


Heb. anah, que se traduce generalmente por "contestar". Aquí significa "responder a una 
ocasión", "hablar en vista de las circunstancias" (ver Deut. 26: 5; Isa. 14: 10; Zac. 3: 4). Con 
este versículo concluye la introducción en prosa del libro de Job. 


Este pasaje (cap. 3: 3-26) presenta el primer poema. Está dividido en tres estrofas: vers. 
3-10; 


11-19 y 20-26. En la primera es 506 Job maldice el día de su nacimiento y la noche de su 
concepción. En la segunda expresa que preferiría haber muerto antes de su nacimiento. En 
la tercera se hace la pregunta: ¿Por qué obliga Dios a los hombres a vivir, cuando ellos 
desearían más bien morir? Sus imprecaciones son solemnes, profundas y sublimes. Estas 
declaraciones poéticas no se prestarían a un minucioso análisis técnico. Job no presenta 
lógica; más bien, vuelca los sentimientos apasionados de su alma doliente. 





3. 


Perezca el día. 


Es una manera poética de decir "ojalá nunca hubiera nacido". Aquí la palabra "día" es una 
figura retórica de personificación. 


La noche. 


"Noche" también es una personificación. Una traducción más sencilla sería "y la noche que 
dijo" (BJ). 


Varón. 


Heb. géber, "un hombre", en el sentido de fuerte, para distinguirlo de las mujeres y los niños. 
No es la palabra común para designar al sexo masculino, la cual sería zakar. Aquí géber se 
emplea poéticamente. Así como se hace el anuncio de la concepción por la "noche" 
personificada, también se considera al individuo no como un niño, sino como el hombre que 
finalmente llegaría a ser Job. La LXX hace que esa noche sea la del nacimiento de Job y no 
la de su concepción. Quizá la razón es para evitar la dificultad de anunciar el sexo del niño 
en la noche de su concepción. No obstante, por fantasía poética, este conocimiento se 
atribuye aquí a la noche. 





4. 


Aquel día. 
Los vers. 4 y 5 maldicen el día del nacimiento; los vers. 6-10 la noche de la concepción. 


Sombrío. 


La maldición más dramática que pudiera pronunciarse sobre un día, puesto que la oscuridad 
es lo opuesto del día. 


Cuide de él. 


Literalmente, "pregunte por él". Dios es quien da al día su luz. Ahora a él se lo invoca para 
que lo pase por alto. 


Claridad... resplandezca. 
Aquí la reiteración logra el énfasis. 





5. 


Aféenlo. 


Heb. ga'al, "redimir", "actuar como pariente". Quizá aquí en el sentido de "reclamar". La 
palabra también tiene el significado de "manchar" o "contaminar". Ambos significados dan 
sentido al pasaje, pero el primero da una imagen más vívida. La noche, como pariente del 
día, reclamaría inmediatamente defendiendo su derecho ante la llegada del día. Para 
mostrar el significado de ga'al en este sentido, ver com. Rut. 2: 20. 


Sombra de muerte. 


Heb. tsalmáweth. Algunos eruditos cambiaron los puntos vocálicos para que se leyera 
tsalmuth, y se tradujera como "profunda oscuridad". Tsalmuth se considera como la palabra 


más significativa de la lengua hebrea para expresar la idea de oscuridad (Ver Job 10: 21, 22; 
12: 22; 16: 16; 24: 17; 34: 22; Isa. 9: 2; Jer. 2: 6; Amos 5: 8). Otros eruditos no ven razón 
suficiente para apartarse de los puntos vocálicos tradicionales confirmados por la LXX y 
conservan la traducción "sombra de muerte". 


Nublado. 


Pósense sobre ese día las nubes, condensadas, compactas, amontonadas. Esta es otra 
manera de expresar la idea de la oscuridad que el poeta trata de poner de relieve. 


Día caliginoso. 


Quizá es una referencia a eclipses, tornados o tormentas de arena, que podrían oscurecer el 
día. 





6. 


Aquella noche. 
La noche en que Job fue concebido (vers. 3). 


Oscuridad. 

Heb. 'ófel, algunas veces usada para expresar la oscuridad del averno (ver cap. 10: 22). 
Sea contada. 

Heb. "no aparezca". "No se añada a los días del año". 


Ni venga. 
Job habría preferido hacer desaparecer de los registros la noche de su concepción. 








Solitaria. 
Literalmente, "infructuosa", "dura", "estéril". Sea aquella noche tan desprovista de lo bueno 
como la yerma roca es de lo verde. 

Maldíganla. 
Este es realmente un texto desconcertante. Muchos comentadores creen que Job estaría 
invocando la ayuda de los hechiceros, que "maldicen el día"; individuos que pretendían ser 
capaces de atraer maldiciones sobre días específicos. Si esta interpretación es correcta, eso 
no significa que Job creyese en semejantes hechiceros. Solo reconocía su existencia y, en 
lenguaje poético, deseaba que en la noche de su concepción pudiesen acumularse no sólo 
males reales, sino también imaginarios. Clarke, comentarista bíblico del siglo XIX, ve en los 
que "maldicen el día" a esos que detestan el día; que odian la luz del día, tales como 
adúlteros, asesinos, ladrones y bandidos para cuyas prácticas, la noche es más adecuada. 

Leviatán. 


Los que aplican la primera línea del versículo a los hechiceros, ven en la línea 507 siguiente 
otra referencia al poder de los hechiceros para despertar al Leviatán. En la mitología antigua 
se menciona un enorme dragón, enemigo del sol y de la luna, al que se atribuían los eclipses. 


Pareciera irrazonable creer que Job tuviera fe, en semejantes poderes. Si recurre a la 
mitología, sólo lo hace para presentar una vívida figura poética. 





g. 


Los párpados de la mañana. 
"Los párpados del alba" (BJ). 





10. 


El vientre donde yo estaba. 


Literalmente "mi vientre", es decir, la matriz que me engendró. Se describe aquí la noche 
como si tuviera el poder de evitar la concepción. 





11. 


¿Por qué? 


Una pregunta repetida por Job como sucede con todos los dolientes a través de los siglos. 
Pero en este caso, Job no pregunta por qué no murió en su infancia. No busca una 
respuesta, sino que más bien expresa su profunda desesperación. 





13. 


Dormiría. 


Job describe la muerte como un sueño tranquilo y reposado (ver Sal. 13: 3) como se hace en 
otros pasajes bíblicos (Juan 11: 11; 1 Cor. 15: 51; 1 Tes. 4: 14). No anticipa la vida que sigue 
a la resurrección, porque solo contrasta sus sufrimientos con el reposo de que disfrutaría si 
estuviese muerto. 





14. 


Con los reyes. 


Job contrasta su condición miserable con la dignidad de la muerte. Su pensamiento ha sido 
bien expresado en el poema "Thanatopsis" de William Cullen Bryant: 


"Empero no te retirarás solo a tu eterno lugar de reposo. 
Ni puedes desear un más magnífico lecho. 


Reposarás con patriarcas del mundo primigenio -con reyes, los poderosos de la tierra- 
los sabios, los buenos, hermosas formas y canosos videntes de las edades pasadas, 


todos en un solo y grandioso sepulcro". 
Ruinas. 


Debido á la brevedad resulta difícil descubrir el exacto significado de esta expresión. 
Algunos ven en esta cláusula la idea de reyes que construyen monumentos para sí 
reedificando ciudades desoladas y en ruinas (ver Isa. 61: 4; Eze. 36: 10, 33; Mal. 1: 4); otros 
ven la erección de edificios que desde ese entonces han quedado desolados. Hay quienes 
creen que el término es un título irónico para palacios espléndidos que, a pesar de su 


grandeza, al fin deben quedar en ruinas. 





16. 


Escondido como abortivo. 


Anteriormente Job había preguntado: "¿Por qué no morí al nacer?" (ver com. vers. 11) 





17. 


Perturbar. 


Heb. "turbulencia". La palabra describe el desasosiego, la agitación, la furia interior, que 
caracteriza a los impíos. La palabra proviene de una raíz hebrea que significa "estar 
agitado", "estremecerse", "temblar" (ver Deut. 2: 2,5; Prov. 29: 9; Isa. 5: 25). Job 3: 17-19 no 
se refiere a la vida futura sino que describe el olvido en el sepulcro. La agitación, el 
cansancio, la servidumbre irritante de la vida, son absorbidos por un sueño sin sueños. Al 
paso que esto es un pensamiento hermoso, el cristiano tendría que mirar, más allá de la 
tumba, a la resurrección y la inmortalidad. Más tarde Job expresará ésta esperanza mayor ( 
cap. 14: 14, 15). 





18. 


Los cautivos. 


O "Prisioneros". Aquí se refiere a los que están sometidos a trabajos forzados y 
constantemente bajo el látigo del "capataz". La palabra traducida "capataz" es la que se 
rinde como "exactores" en Exo. 3: 7; 5: 6, 10, 14 y "cuadrilleros" en Exo. 5: 13. 





19. 


El chico y el grande. 


La igualdad de todas las edades en la muerte, está hermosamente descrita en ""Thanatopsis" 
de Bryant: 


". . Cuando el largo tren. . . de los siglos se desliza a la distancia, los hijos de los hombres, 
la juventud en la verde primavera de la vida, y el que se va... en todo el vigor de la existencia, 
matrona y niña, 


el mundo bebé, y el canoso anciano: uno por uno se reunirán a tu lado, con los que a su vez 
los seguirán". 





20. 


¿Por qué? 


Con esta expresión comienza la tercera estrofa de las lamentaciones de Job. Ha estado 
meditando en la tranquila serenidad de la muerte. Ahora sus pensamientos vuelven a su 
propia desgracia, y repite la antiquísima pregunta: "¿Por qué?" La estrofa describe la figura 
de un hombre que anhela la muerte, pero está condenado a continuar viviendo. Esta vivencia 
equivale hoy al que sufre de cáncer que se consume durante largos, agonizantes, inútiles 
meses antes que la muerte finalmente le proporcione la liberación. Ahora, como entonces, la 
pregunta a menudo es: "¿Por qué?" 


Luz. 


ver vers. 16. Aquí parece usarse la 508 luz como una figura de la vida. 


Los de ánimo amargado. 


Heb. mare-néfesh, "Los amargos de alma". La combinación de estas palabras hebreas se 
traduce de diversas formas: Como "ánimo colérico" (Juec. 18: 25); "en amargura del alma" (1 
Sam. 1: 10; 30: 6); "descontento" (1 Sam. 22: 2); "amargura de ánimo" (2 Sam. 17: 8). La 
expresión aquí es plural. Job piensa no sólo en sí mismo, sino también en otros dolientes. 





23. 


No sabe por donde ha de ir. 
Job se siente frustrado. No sabe qué camino tomar. 


Encerrado. 


Satanás había alegado que Dios había construido una valla de protección en torno de Job 
(cap. 1: 10). Ahora Job pretende que Dios ha construido una valla de aflicción alrededor de 
él. 





24. 


Antes que mi pan. 


El significado es dudoso. Algunos traducen la frase, pero con dudosa autoridad, "en vez de 
mi alimento". También se ha sugerido las siguientes traducciones: "Toma el lugar de mi 
alimento diario"; "a manera de mi alimento"; "cuando comienzo a comer". Se ha supuesto, 
además, que la condición de Job le hacía doloroso el comer. Otros, que los suspiros eran su 
constante comida diaria. La naturaleza poética del pasaje hace que la última explicación sea 
la más probable. 


Gemidos. 


O "quejidos", "suspiros". Estas expresiones del dolor de Job se asemejan a una continua 
corriente de agua. 





25. 


El temor. 


¿Implica esto que, Job albergaba un temor al desastre antes de que llegaran las dificultades? 
Esta deducción no es necesaria. Traducido literalmente, el texto reza: "Porque me aterroriza 
un terror, y viene sobre mí; y lo que temo, me sobreviene". Parece ser que Job describe lo 
que le ocurría después de que comenzaron sus aflicciones. Cada catástrofe aumenta su 
temor de futuros infortunios; y parece que en cada caso le vienen otros. 





26. 
Turbación. 
Ver com. vers. 17. 


No se debe concluir que la declaración de Job del cap. 3 representa una loable reacción ante 


la calamidad. Este poema contiene muchas quejas y amarguras que, consideradas en esas 
circunstancias, se pueden perdonar pero no aprobar. El hecho de que Job se quejara de su 
suerte lo hace aparecer más cercano a la humanidad que si hubiese quedado imperturbable 
ante sus desgracias. Job era espiritualmente grande, no porque nunca se desanimara, sino 
porque finalmente se liberó del desánimo. Si deseamos ver un ejemplo perfecto de fortaleza 
en los sufrimientos, debemos fijarnos en Jesús, y no en Job. En sus sufrimientos, Job maldijo 
el día de su nacimiento; empero Jesús dijo: "Para esto he llegado a esta hora" (Juan 12: 27). 
En este mundo de pecado, Dios permite el sufrimiento a fin de que el carácter pueda ser 
pulido y perfeccionado (ver com. Heb. 2: 10; 1 Ped. 4: 13). 
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CAPÍTULO 4 


1 Elifaz reprueba a Job por su irreligiosidad. 7 Afirma que los juicios de Dios no son para los 
rectos, sino para los malvados. 12 Su terrible visión para humillar la altivez de las criaturas 
delante de Dios. 


1 ENTONCES respondió Elifaz temanita, y dijo: 

2. Si probaremos a hablarte, te será molesto; Pero ¿quién podrá detener las palabras? 
3. He aquí, tú enseñabas a muchos, 

Y fortalecías las manos débiles; 509 

4. Al que tropezaba enderezaban tus palabras, Y esforzabas las rodillas que decaían. 


5. Mas ahora que el mal ha venido sobre ti, te desalientas; Y cuando ha llegado hasta ti, te 
turbas. 


6. ¿No es tu temor a Dios tu confianza? ¿No es tu esperanza la integridad de tus caminos? 


7. Recapacita ahora; ¿qué inocente se ha perdido? Y ¿en dónde han sido destruidos los 
rectos? 


8. Como yo he visto, los que aran iniquidad Y siembran injuria, la siegan. 
9. Perecen por el aliento de Dios, Y por el soplo de su ira son consumidos. 


10. Los rugidos del león, y los bramidos del rugiente, Y los dientes de los leoncillos son 
quebrantados. 


11. El león viejo perece por falta de presa, Y los hijos de la leona se dispersan. 

12. El asunto también me era a mí oculto; Mas mi oído ha percibido algo de ello. 

13. En imaginaciones de visiones nocturnas, Cuando el sueño cae sobre los hombres, 
14. Me sobrevino un espanto y un temblor, Que estremeció todos mis huesos; 

15. Y al pasar un espíritu por delante de mí, Hizo que se erizara el pelo de mi cuerpo. 
16. Paróse delante de mis ojos un fantasma, Cuyo rostro yo no conocí, 

Y quedo, oí que decía: 


17. ¿Será el hombre más justo que Dios? ¿Será el varón más limpio que el que lo hizo? 


18. He aquí, en sus siervos no confía, Y notó necedad en sus ángeles; 
19. ¡Cuánto más en los que habitan en casas de barro, Cuyos cimientos están en el polvo, 
Y que serán quebrantados por la polilla! 


20. De la mañana a la tarde son destruidos, Y se pierden para siempre, sin haber quien 
repare en ello. 


21. Su hermosura, ¿no se pierde con ellos mismos? Y mueren sin haber adquirido sabiduría. 





1. 


Elifaz. 


Es el primero de los amigos que respondió a Job. Sus declaraciones son más profundas que 
las de sus compañeros. Quizá era el mayor del grupo. Resume con gran claridad la opinión 
general que prevalecía en su época acerca de la relación entre el sufrimiento y el pecado. 
Hay algo de verdad en el discurso de Elifaz. Revela agudo discernimiento pero carece de 
calor humano y simpatía, y juzga erróneamente la situación de Job. Elifaz es un ejemplo de 
como gente sincera, que no entiende a Dios ni su proceder hacia los seres humanos, puede 
tergiversar profundas verdades. 





2. 


Probáremos a hablarte. 


Elifaz comienza su discurso con una pregunta. Es una forma frecuente en Job (ver caps. 8: 
2; 11: 2; 15: 2; 18: 2; 22: 2). Es difícil estar seguro de si el tono de la pregunta de Elifaz es 
apologético o ligeramente sarcástico. 


Te será molesto. 
"Tú te cansarás". La misma palabra se traduce "te desalientas" en el vers. 5. 
Detener. 


Elifaz ha observado la aflicción de Job y ha escuchado su queja. Siente que no puede 
mantenerse callado por más tiempo, Evidentemente se presenta con una filosofía bien 
definida respecto al sufrimiento. Luego intenta interpretar la desdicha de Job a la luz de esa 
filosofía. Parece determinado, a toda costa, a defender sus ideas preconcebidas. 





3. 


Enseñabas. 


Quizá aquí en un sentido moral, enseñando a otros a considerar las aflicciones como 
castigos correctivos. 


Manos débiles. 


"Manos caídas". Una muestra de abatimiento y desánimo. Elifaz rinde tributo a los esfuerzos 
de Job a favor de sus semejantes. 





4. 
Tropezaba. 


Heb. "el que se tambalea", "el que vacila". 510 


Rodillas que decaían. 


O "rodillas que se doblaban"; rodillas incapaces de llevar el peso de una carga. Job había 
tenido éxito al ayudar a los afligidos y desalentados. Sin duda les había indicado que 
buscaran a Dios, y su consejo había sido eficaz. 





5. 


Mas ahora. 


La situación ha cambiado. Job ya no puede más asumir una actitud objetiva ante la aflicción. 
La experiencia personal pone a prueba ahora aquellas teorías. 


Te desalientas. 


O "te fatigas", "te impacientas" (ver com. vers. 2). 
Te turbas. 


"Te espantas". La observación de Elifaz es significativa. La gente que se esfuerza por 
ayudar a otros a sobrellevar sus aflicciones, debería ser un buen ejemplo de fortaleza ante 
las pruebas. Por otra parte, es dudoso que Job hubiera tenido alguna vez la ocasión de 
alentar a alguien cuya condición fuera tan grave como la suya. Elifaz parece no reconocer 
que en unos pocos días Job había sufrido más reveses que lo que el común de los hombres 
tiene que sufrir en toda la vida. Para la mente legalista de Elifaz, reveses son reveses, y 
esperaba que Job, después de haberlo perdido todo, afrontara su aflicción con la misma 
fortaleza de otra persona que, por ejemplo, hubiera perdido a uno de sus hijos. 








6. 

Integridad. 
O "rectitud", "perfección". La palabra hebrea así traducida proviene de la misma raíz de la 
que se traduce como "perfecto" (cap. 1: 1). Para equilibrar el versículo esta segunda línea 
debería traducirse "¿[No es] tu esperanza la integridad de tus caminos?" Elifaz alude a dos 
de las grandes virtudes de Job: su temor de Dios y su integridad. ¿No son acaso suficientes 
en la hora de la prueba? 

Te 


¿Qué inocente se ha perdido? 


Los vers. 7-11 exponen la filosofía que el sufrimiento es el castigo directo para un pecado 
específico. 





8. 


Aran iniquidad. 
La conclusión buscada era ineludible: Job estaba cosechando lo que había sembrado. 





9 


El soplo de su ira. 
Una figura poética que atribuye a Dios características humanas. 











10. 

León. 
Los vers. 10 y 11 describen cinco etapas del león que abarcan toda la gama, desde el 
cachorro hasta la bestia vieja e impotente. El cuadro sugiere la dispersión de un cubil de 
leones. La ilustración es significativa en un país donde los leones eran numerosos. 
En la opinión de la gente, los leones eran sinónimo de violencia y destructividad. Elifaz se 
refiere a la destrucción de toda clase de impíos: jóvenes y viejos, débiles y fuertes, así como 
se dispersa un grupo de leones. Elifaz puede haber aludido a la familia de Job. 

12. 

El asunto. 
Heb. dabar, vocablo más frecuentemente traducido como "palabra". 

Algo. 
Heb. shémets, "un susurro". En uno de los más vívidos pasajes del libro, Elifaz describe lo 
que él pretende que es una revelación divina. 

13. 


Imaginaciones. 


Literalmente "pensamientos inquietantes", "pensamientos perturbadores", o "pesadillas". La 
oscuridad de la noche creaba la atmósfera misteriosa para lo que sigue. 





14. 


Huesos. 


Formando la estructura de sostén del esqueleto humano, en un sentido figurado los huesos a 
menudo están íntimamente asociados con las emociones (ver Prov. 3:8; 12: 4; 15: 30; 17: 22; 
Job 30: 30; Sal. 31: 10). 


Que estremeció. 


Figuradamente aplicado a los huesos en el sentido ya señalado. 





16. 


Cuyo rostro yo no conocí. 


No tenemos certeza de que ésta fue una revelación genuina. Sin duda Elifaz creyó en su 
validez. En ninguna parte la Biblia ni siquiera sugiere que él poseyera el don profético. 





17. 
Más justo. 


Muchos traductores rinden este versículo así: "¿Puede un hombre mortal ser justo delante de 
Dios? ¿Puede un hombre ser puro delante de su Hacedor? " El idioma hebreo permite 
cualquiera de las dos traducciones. El uso de "delante de" en vez de "más que" parece 
corroborar el significado del versículo. No sólo el hombre es incapaz de superar a Dios en 
justicia y pureza; sino que en realidad le es imposible ser justo y puro a la vista de Dios. 





18. 
Siervos. 


Sin duda aquí alude a seres celestiales, porque se los hace contrastar con miembros de la 
humanidad (vers. 19). No se debe llegar a la conclusión de que esos seres sean 
pecaminosos. En su esfera son perfectos, pero su santidad es nada en comparación con la 
infinita perfección de Dios. La historia de la rebelión en los cielos indica que aun los seres 
celestiales podrían ser influidos por la tentación y eran capaces de rebelarse contra Dios. 
Compárese con Apoc. 12: 3, 4. 


Necedad. 


"Desvarío (BJ). Literalmente "error".511 





19. 
Cuánto más. 
Elifaz compara al hombre con los seres celestiales y subraya la fragilidad humana. 


Quebrantados por la polilla. 


Quizá el significado sea "como la polilla" o "más pronto o más fácilmente que la polilla". 
Algunos parafrasean esto "como si fueran polillas". 





21. 


Su hermosura ... se pierde. 


Heb.yéther, "excelso" o "cuerda". El verbo traducido como "se pierde" es el que comúnmente 
se emplea para hablar de "levantar campamento" para emprender un viaje. Por eso algunos 
traductores vierten este versículo así: "Se les arranca la cuerda de su tienda, mueren y no de 
sabiduría" (BJ). Según esta traducción, yéther se refiere a la cuerda que sostiene una carpa. 


La revelación que Elifaz describe puede resumirse como una vislumbre de la grandiosidad y 
bondad de Dios en contraste con la pecaminosidad y la debilidad del hombre. Pero sus 
declaraciones no están moderadas por la simpatía, bondad y comprensión humanas. Job 
necesita que se le explique cómo puede mantener su confianza en Dios en medio de un 
terrible sufrimiento. Elifaz tan sólo le dice lo que él ya sabe: que debe confiar en Dios. 
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CAPÍTULO 5 


1 Sus palabras hirientes. 3 El fin de los malvados es la ruina. 6 Dios es descubierto en la 


aflicción. 17 El final dichoso de la corrección de Dios. 

1 AHORA, pues, da voces; ¿habrá quien te responda? ¿Y a cuál de los santos te volverás? 
2. Es cierto que al necio lo mata la ira, Y al codicioso lo consume la envidia. 

3. Yo he visto al necio que echaba raíces, Y en la misma hora maldije su habitación. 


4. Sus hijos estarán lejos de la seguridad; En la puerta serán quebrantados, Y no habrá quien 
los libre. 


5. Su mies comerán los hambrientos, Y la sacarán de entre los espinos, Y los sedientos 
beberán su hacienda. 


6. Porque la aflicción no sale del polvo, Ni la molestia brota de la tierra. 


7. Pero como las chispas se levantan para volar por el aire, Así el hombre nace para la 
aflicción. 


8. Ciertamente yo buscaría a Dios, Y encomendaría a él mi causa; 

9. El cual hace cosas grandes e inescrutables, Y maravillas sin número; 

10. Que da la lluvia sobre la faz de la tierra, Y envía las aguas sobre los campos; 

11. Que pone a los humildes en altura, Y a los enlutados levanta a seguridad; 

12. Que frustra los pensamientos de los astutos Para que sus manos no hagan nada; 

13. Que prende a los sabios en la astucia de ellos, Y frustra los designios de los perversos. 
14. De día tropiezan con tinieblas, Y a mediodía andan a tientas como de noche. 

15. Así libra de la espada al pobre, de la boca de los impíos, Y de la mano violenta; 

16. Pues es esperanza al menesteroso, Y la iniquidad cerrará su boca. 


17. He aquí, bienaventurado es el hombre a quien Dios castiga; Por tanto, no menosprecies 
la corrección del Todopoderoso. 


18. Porque él es quien hace la llaga, y él la vendará; El hiere, y sus manos curan. 

19. En seis tribulaciones te librará, en la séptima no te tocará el mal. 

20. En el hambre te salvará de la muerte, Y del poder de la espada en la guerra.512 
21. Del azote de la lengua serás encubierto; No temerás la destrucción cuando viniere. 
22. De la destrucción y del hambre te reirás, Y no temerás de las fieras del campo; 


23. Pues aun con las piedras del campo tendrás tu pacto, Y las fieras del campo estarán en 
paz contigo. 


24. Sabrás que hay paz en tu tienda; Visitarás tu morada, y nada te faltará. 


25. Asimismo echarás de ver que tu descendencia es mucha, Y tu prole como la hierba de la 
tierra. 


26. Vendrás en la vejez a la sepultura, Como la gavilla de trigo que se recoge a su tiempo. 


27. He aquí lo que hemos inquirido, lo cual es así; Oyelo, y conócelo tú para tu provecho. 





1. 


Da voces. 


En otras palabras, "si te alejas de Dios y lo reprochas, ¿qué auxilio puedes invocar?" 
Los santos. 


Aquí probablemente se refiere a los ángeles (ver Dan. 8: 13; Zac. 14: 5), pero no debe 
suponerse que apoya la invocación a los ángeles. Elifaz no es una autoridad en asuntos 








religiosos. 
2. 
Ira. 
O "enojo" (BJ). Elifaz arguye que Job, como un necio, permitía que su enojo lo destruyera. A 
esto Job replica: "¡Oh, que pesasen justamente mi queja [enojo] y mi tormento!" (cap. 6: 2). 
Envidia. 
O "celos", "pasión" (Prov. 14: 30; Isa. 42: 13). 
Necio. 
Mejor dicho "simple". 
3. 


Echaba raíces. 


Elifaz admite que el impío pueda "echar raíces" y prosperar, pero no cree que tal prosperidad 
sea permanente. 


Maldije. 
O sea, "la declaré maldita" sabiendo que la maldición de Dios reposaba sobre ella. 





4. 


En la puerta serán quebrantados. 


La puerta de las ciudades antiguas era el lugar donde se reunía el tribunal de justicia. La 
expresión puede ser equivalente a "privados ellos de sus derechos en el tribunal de justicia" 
(ver Prov. 22: 22). Algunos ven en este versículo una alusión a la muerte de los hijos de Job. 





5. 


Los espinos. 


Ni siquiera los cercos de espinos construidos alrededor del campo protegen la cosecha del 
necio de las bandas de hambrientos merodeadores. 


Los sedientos. 


Heb. tsammim. Se trata de una palabra de sentido dudoso, quizá "una celada", "una trampa". 
Una pequeña variación de las vocales hebreas permite la traducción "sediento", y ello mejora 
el paralelismo con "hambriento" de la primera línea del versículo. Esta traducción tiene el 
apoyo de dos versiones griegas y también la Siríaca y la Vulgata. La BJ también traduce 
"sedientos". Vert. |, págs. 38, 39. 


Beberán. 


O "suspirarán por", "anhelarán". 
Su hacienda. 


Es una referencia velada a las grandes pérdidas materiales de Job. 











Del polvo. 
Ver cap. 4: 8, al cual quizá alude Elifaz. La tristeza y las dificultades según él asevera- no 
crecen de la tierra como las malezas. La tierra tiene que estar preparada y la mala semilla 
plantada. El ser humano es pecaminoso por naturaleza. Por lo tanto, es natural que sufra. 

7. 

Las chispas. 
Literalmente "hijos de las llamas". Todas las personas pecan. Por lo tanto, es tan natural 
que experimenten dificultades como lo es que las chispas vuelen por el aire. ¿Por qué ha de 
quejarse Job tan amargamente de su suerte, cuando las tristezas son tan comunes a toda la 
humanidad? Elifaz no reconoce que al presentar una razón para la dificultad no consuela al 
doliente. El corazón humano no puede ser sanado por el conocimiento de lo inevitable de 
una dificultad más de lo que el pecado puede ser perdonado por el conocimiento de la 
universalidad del mismo. 


Buscaría a Dios. 


"Si yo estuviera en tu lugar", dice Elifaz, "cesaría de quejarme y buscaría a Dios. En vez de 
desear la muerte, colocaría mi confianza en él". Es fácil que una persona suponga que 
puede enfrentar la adversidad más valerosamente que otra. Algunas veces las vicisitudes 
reales revelan la debilidad de los que se tienen más confianza. Elifaz tenía razón en lo que 
decía, pero más tarde Job evaluó su idoneidad con estas palabras: "Consoladores molestos 
sois todos vosotros" (cap. 16: 2). 





3. 


Cosas grandes. 


En los vers. 9-16, Elifaz 513habla de la mano de Dios en los sucesos humanos. Ignoraba la 
presencia y la actuación del gran adversario, sobre quien debe recaer la responsabilidad de 
los sufrimientos y las calamidades de toda la tierra. 





12. 
Frustra. 
Ver Sal. 33: 10; Isa. 8: 10. 





13. 


Prende a los sabios. 


Este es el único texto del libro de Job citado en el NT (1 Cor. 3: 19). Quizá Pablo tradujo el 
texto directamente del hebreo, o bien usó algún manuscrito de la LXX que hoy ya no existe. 
El expresa un pensamiento similar al de la LXX, pero usa diferentes palabras. 


Frustra. 
Del Heb. mahar "apresurar", es decir, "lleva rápidamente a su fin". 
Perversos. 


El sentido de la palabra hebrea es "tortuoso", "torcido". "Los sagaces" (BJ). 








15. 

Al pobre. 
El texto hebreo reza literalmente así: "Pero él salva de la espada, de la boca de ellos y de la 
mano del fuerte al pobre". El texto no sigue el paralelismo regular. Se han sugerido varias 
revisiones para preservar el metro poético, pero ninguna de esas versiones añade mucho a la 
comprensión del pasaje. Se representa a Dios como al defensor del necesitado contra su 
opresor. 

17. 


Bienaventurado. 


Los vers. 17-27 quizá constituyan el pasaje más excelso de todas las declaraciones de los 
amigos de Job. Con todo, está basado en la suposición de que Job estaba siendo castigado 
por haber pecado. 


Castiga. 


O "reprueba". La idea de que la reprensión de Dios es un favor se encuentra en otros 
pasajes bíblicos (ver Sal. 94: 12; Prov. 3: 11, 12; Heb. 12: 5-11). 





18. 


El es quien hace la llaga. 
Ver Deut. 32: 39; Ose. 6: 1. 





19. 


En seis tribulaciones ... y en la séptima. 


Esta expresión se encuentra también en la poesía ugarítica. Estos números no deben 
tomarse literalmente. Seis significa muchos y siete significa más. Es una manera poética de 
expresar que Dios salvará de toda dificultad (ver Amós 1: 3-11 como ejemplo de un cómputo 
similar). 





21. 


Del azote de la lengua. 
Calumnias e injurias. 





N 


3. 


Tu pacto. 


Es una figura poética. Los seres animados (las bestias) y los inanimados (las piedras) 
estarían en paz con los siervos de Dios. 





N 


4. 


Tienda. 
O "carpa". 
Te faltará. 


"Nada echarás de menos al visitar tus apriscos" (NC). "Nada echaras en falta cuando revises 
tu morada" (BJ). 





N 


5. 


Tu descendencia. 


El ser bendecido con muchos descendientes se aceptaba como una señal del favor divino. 





N 


6. 


En la vejez. 


Otra señal del favor divino. A pesar de la grave condición física de Job, sus amigos presentan 
ante él la esperanza de la longevidad. 


Como la gavilla de trigo. 
Compárese con los versos de Milton: 


"Así puedes vivir; hasta que caigas como fruta madura en el regazo de tu madre, o seas con 
facilidad recogido, no arrancado ásperamente; maduro para la muerte". 





N 


7. 


Lo cual es así. 


Elifaz estaba convencido de que sus observaciones y conclusiones eran correctas, e instó a 
Job a que aceptara sus consejos y obrara de acuerdo con ellos. 
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CAPÍTULO 6 


1 Job manifiesta la causa de sus lamentos. 8 Desea la muerte, donde tendrá reposo seguro. 


14 Reprueba la actitud de sus amigos. 
1 RESPONDIO entonces Job, y dijo: 
2. 1Oh, que pesasen justamente mi queja y mi tormento, Y se alzasen igualmente en balanza! 


3. Porque pesarían ahora más que la arena del mar; Por eso mis palabras han sido 
precipitadas. 


4. Porque las saetas del Todopoderoso están en mí, 514 cuyo veneno bebe mi espíriTu; Y 
terrores de Dios me combaten. 


5. ¿Acaso gime el asno montés junto a la hierba? ¿Muge el buey junto a su pasto? 
6. ¿Se comerá lo desabrido sin sal? ¿Habrá gusto en la clara del huevo? 

7. Las cosas que mi alma no quería tocar, Son ahora mi alimento. 

8. ¡Quién me diera que viniese mi petición Y que me otorgase Dios lo que anhelo, 
9. Y que agradara a Dios quebrantarme; Que soltara su mano, y acabara conmigo! 


10. Sería aún mi consuelo, Si me asaltase con dolor sin dar más tregua, Que yo no he 
escondido las palabras del Santo. 


11. ¿Cuál es mi fuerza para esperar aún? ¿Y cuál mi fin para que tenga aún paciencia? 
12. ¿Es mi fuerza la de las piedras, O es mi carne de bronce? 
13. ¿No es así que ni aun a mí mismo me puedo valer, Y que todo auxilio me ha faltado? 


14. El atribulado es consolado por su compañero; Aun aquel que abandona el temor del 
Omnipotente. 


15. Pero mis hermanos me traicionaron como un torrente; Pasan como corrientes impetuosas 
16. Que están escondidas por la helada, Y encubiertas por la nieve; 

17. Que al tiempo del calor son deshechas, Y al calentarse, desaparecen de su lugar; 

18. Se apartan de la senda de su rumbo, Van menguando, y se pierden. 

19. Miraron los caminantes de Temán, Los caminantes de Sabá esperaron en ellas; 


20. Pero fueron avergonzados por su esperanza; Porque vinieron hasta ellas, y se hallaron 
confusos. 


21. Ahora ciertamente como ellas sois vosotros; Pues habéis visto el tormento, y teméis. 

22. ¿Os he dicho yo: Traedme, Y pagad por mí de vuestra hacienda; 

23. Libradme de la mano del opresor, Y redimidme del poder de los violentos? 

24. Enseñadme, y yo callaré; Hacedme entender en qué he errado. 

25. ¡Cuán eficaces son las palabras rectas! Pero ¿qué reprende la censura vuestra? 

26. ¿Pensáis censurar palabras, Y los discursos de un desesperado, que son como el viento? 
27. También os arrojáis sobre el huérfano, Y caváis un hoyo para vuestro amigo. 

28. Ahora, pues, si queréis, miradme, Y ved si digo mentira delante de vosotros. 

29. Volved ahora, y no haya iniquidad; Volved aún a considerar mi justicia en esto. 


30. ¿Hay iniquidad en mi lengua? ¿Acaso no puede mi paladar discernir las cosas inicuas? 





1. 


Respondió ... Job. 


Los caps. 6 y 7 registran la respuesta de Job a Elifaz. Su primer contestación es para 
justificar la amargura d su queja. Sin embargo, cambia el tono de su discurso. En lugar de la 
casi febril agonía d la declaración inicial provocada por la desconfianza, manifiesta un 
espíritu que podría considerarse apacible, dolorido y en alguna medida, sereno. 





2. 


Queja. 


Heb. ka'aÑ , literalmente "vejamen", o "irritación". Ka'aÑ se traduce como "ira" en el cap. 5: 
2. Elifaz había censurado a Job por su "queja". Job comienza su defensa refiriéndose a esta 
acusación. 


Que pesasen. 


Job expresa el deseo de que se usen balanzas y que se coloque su queja frente a su 
calamidad. Si bien es cierto que su queja había sido amarga, creía que era pequeña 
comparada con la angustia en la cual se originaba. 





3. 


Arena del mar. 


Una hipérbole del patriarca para expresar su profundo dolor (ver 515 Prov. 27: 3). Job 
concede que ha hablado con cierto desatino, pero cree que sus palabras precipitadas se 
justifican por su terrible sufrimiento. 





4. 


Las saetas del todopoderoso. 


Esta figura de dicción generalmente describe calamidades (ver Deut. 32: 23; Sal. 7: 13; 38: 2, 
Eze. 5: 16). Aquí Job, específicamente, señala a Dios como el autor de sus tribulaciones. Al 
parecer este pensamiento aumenta considerablemente sus sufrimientos porque no consigue 
entender por qué Dios lo trata así. 


Veneno. 


Era común en algunos países que los guerreros pelearan con saetas mojadas con veneno 
(ver Sal. 7: 13). 


Combaten. 


Una imagen que representa los males que se disponen en orden de batalla contra Job, como 
si fueran las fuerzas de un enemigo hostil. 





5. 


Junto a la hierba. 


Tanto los rebuznos de los asnos como los mugidos de los bueyes indican que esos animales 


no han satisfecho alguna necesidad. De igual manera las quejas de Job emanan de lo que él 
considera ser una causa legítima. 





6. 


Lo desabrido. 


O "insulso", "insípido", "sin sazonar". Job considera sus quejas como una justificable 
expresión de repugnancia ante la dieta con la cual ha tenido que subsistir. 


La clara del huevo. 


Heb. rir jallamuth. Rir significa jugo viscoso o saliva (ver 1 Sam. 2 1: 13). Jallamuth es una 
palabra problemática. En los tárgumes y otras fuentes rabínicas se interpreta como "clara de 
huevo"; pero la frase sólo aparece aquí, por lo cual es difícil establecer su traducción. Por las 
versiones siríacas, se pensaría que se trata de una planta carnosa, de la cual sale un jugo 
viscoso, la "lengua de buey" o "buglosa" (anchusa officinalis). Otros piensan que se trataría 
de la verdolaga. La LXX habla de comer "cosas vacías". Indudablemente se trata de algo 
insípido. 





8. 
Mi petición. 
El anhelo de morir (cap. 3: 11-19). 


Lo que anhelo. 
Literalmente "mi esperanza" 





9. 


Quebrantarme. 
Literalmente "aplastarme”. 


Acabara conmigo. 


Ver Isa. 38: 12. La idea parece ser la de cortar el hilo de la vida como el tejedor corta del 
telar el material que ha terminado. 





10. 

Consuelo. 
Hay algo patético en el fervor del anhelo que tiene Job de morir. Si hubiera sido pagano, 
podría haber hablado de suicidio. Su actitud frente a la vida excluye una idea tal. Debe 
depender de Dios para ordenar su vida y someterse a él aunque sienta que sus desgracias 
son saetas de Dios que tienen la punta envenenada. Aun cuando desea la muerte, no 
manifiesta la más leve evidencia de pretender provocársela él mismo. 

Me asaltase. 


Esta frase es difícil de traducir pues dos de las palabras hebreas sólo aparecen aquí. Al 
parecer, la idea más acertada sería: "exultaría de gozo en mis tormentos crueles" (BJ). El 
hebreo dice "saltaría". La LXX la traduce "saltar", pero en un contexto enteramente distinto, y 
traduce así el versículo: "Sea el sepulcro mi ciudad, sobre cuyos muros he saltado. No 


rehuiré eso, porque no he negado las santas palabras de mi Dios". 
Escondido. 


O "repudiado". Job no teme a la muerte. Confía en su inocencia. Es consciente de que no 
niega a Dios. 





11. 


Mi fuerza. 


Elifaz ha predicho un futuro más feliz (cap. 5: 17-27). Job contesta: "No tengo suficiente 
fuerza para esperar tales bendiciones prometidas". 


Mi fin. 


¿Habrá un propósito suficiente en prolongar más una existencia tan miserable como ésta? 





12. 


Las piedras. 


Para soportar esta aflicción por tanto tiempo, se requeriría un cuerpo de bronce y la solidez 
de la piedra. 





13. 


A mí mismo me puedo valer. 


Más literalmente "¿No es cierto que no hay ayuda en mí?" En esta pregunta Job confiesa su 
completa frustración. 





14. 
El atribulado. 


Es oscuro en hebreo este versículo. Algunos ven en él el pensamiento de que los amigos 
debieran manifestar delicadeza para con los desesperados, aun cuando el doliente pueda 
haber renunciado al temor del Omnipotente. Si ésta es la intención de sus palabras, no 
debiera llegarse a la conclusión de que así Job admite la apostasía. La última frase debiera 
considerarse como hipotética. Es decir, aun cuando él hubiera renunciado a Dios, no 
deberían abandonarlo sus amigos. 


Otros, influidos por las ideas que sugieren la Siríaca, la Vulgata y los tárgumes proponen la 
siguiente versión: "El que retira la compasión al prójimo, abandona el temor de Sadday [el 
Omnipotente]" (BJ). Ambas traducciones 516 tienen sentido y corresponden con el contexto. 





15. 


Mis hermanos. 


Job compara a sus amigos con una corriente de agua crecida y turbulenta en invierno, 
cuando sus aguas no se necesitan con tanta urgencia, pero que en los calores del verano se 
seca completamente y desaparece. Estas corrientes conocidas como "wadis" son comunes 
en los países del Cercano Oriente. Job compara la abundancia, la fuerza y el bullicio de esos 
arroyos invernales transitorios con la actitud de sus amigos hacia él en los días de su 


prosperidad. Hace un símil de las aguas al aproximarse el verano y el fracaso de esos 
amigos en el momento de aflicción. 





16. 


Que están escondidas. 


Quizá se refiera a la primavera cuando el hielo que se derrite y la nieve arrojan aguas 
turbulentas y turbias barranca abajo. 





17. 


Son deshechas. 


Cuando se necesita el agua, en los calores del verano, los arroyos desaparecen. 





18. 


La senda. 


Heb. 'oraj, apropiadamente traducida "senda" o "camino" Y como tal podría referirse a los 
arroyos que serpentean por el desierto y se pierden en las arenas. Una vocalización 
ligeramente disúnta del hebreo admite que se traduzca "caravanas" (ver Isa. 21: 13, donde la 
palabra se traduce "caminantes”). La figura, pues, mostraría a esas caravanas que se 
desvían para encontrar agua en los lechos de los ríos, y no hallándola, perecen de sed en los 
áridos desiertos. 





19. 


Los caminantes. 


Heb. 'oraj. La forma plural es idéntica a la de 'oraj (vers. 18), pero aquí no hay duda de que 
se habla de "caravanas". 


Temán. 
Es un oasis bien conocido del noroeste de Arabia. 
Miraron. 


La imagen de las caravanas que se aproximan a los wadis y esperan ansiosamente encontrar 
agua. 





20. 


Avergonzados. 
La palabra también se usa en el sentido de desengaño (ver Isa. 1: 29; Jer. 2: 36). 





21. 


Como ellas sois vosotros. 


El hebreo de esta frase es problemático. El texto masorético dice: "porque vosotros sois no"; 
el aparato crítico indica que se debe leer "sois para él". La LXX dice: "pero vosotros habéis 
venido a mí sin compasión". Job se asegura de que sus amigos entienden su ilustración. Se 


desilusiona cuando recurre a ellos para consolarse y no lo consigue. Son como los cauces 
secos de los ríos donde las refrigerantes corrientes de las aguas deberían haber fluido. 


El tormento. 


Mejor "horror" o "terror". Job penetra en los motivos de sus amigos. Habían venido con 
buenas intenciones, con el propósito de confortarlo y consolarlo, pero cuando vieron su 
condición, temieron mostrarle demasiada amistad. Lo consideraron como un objeto de la 
venganza divina y temieron que Dios los castigara si le manifestaban simpatía. 





22. 


Traedme. 


Job no solicita dádivas materiales de sus amigos. 





23. 


Libradme. 


Job no pide un castigo para sus enemigos, ni que sus amigos recuperen para él los bienes 
que otros le robaron. 





24. 


Enseñadme. 


Elifaz insinuó que Job había pecado. Sin embargo, ninguno de sus amigos presentó 
acusaciones específicas respecto a la vida de Job, aunque hallaron defecto en sus palabras, 
porque sólo reflejaban su desesperación. Job desafió a sus amigos para que le presentaran 
evidencias concretas como una prueba de que su sufrimiento era un castigo directo por su 
pecado. 





25. 


Las palabras rectas. 
Literalmente "palabras de rectitud". 


¿Qué reprende la censura vuestra? 


"¿Qué es lo que critican vuestras críticas?" (BJ). Job argumenta que las palabras que 
proceden de la sinceridad son eficaces. Pero pregunta: ¿Qué fuerza tienen vuestras 
palabras? Vuestros razonamientos son defectuosos porque vuestras premisas son falsas. 





26. 


Censurar palabras. 


En realidad dice Job:" ¿Os aferraréis de mis palabras, pronunciadas en el calor de la pasión, 
en vez de tener en cuenta el hecho de mi conducta intachable?" 


Como el viento. 


Literalmente, "para viento" ' Job reconoce que sus palabras han sido expresiones de 
desesperación. El texto, tal como está, sugiere que sus discursos, al igual que el viento, se 


han caracterizado por el sonido y la furia más que por la serena confianza y el juicio. La 
traducción literal sugiere que sus palabras tenían por objeto ser recogidas y llevadas por el 
viento, y no para que se las reprendiera. 





27. 


Arrojáis sobre. 


La expresión se usa por "echar suertes" y probablemente aquí tiene ese significado. Se 
decidía mediante un sorteo el caso de los niños huérfanos vendidos 517 como esclavos para 
pagar las deudas de sus Difuntos padres. Las palabras son una agria acusación de los 
amigos. 





28. 
Miradme. 


"Miradme a los Ojos" , dice Job, "y juzgad por mi semblante a ver si estoy diciendo la verdad". 
La consciente inocencia de Job se expresa en este desafío. 





29. 
Volved. 


O "convertíos", es decir " cambiad vuestra actitud". habéis supuesto injustamente mi culpa. 
Job insta a sus amigos a que encuentren otras explicaciones para su desventura. Insiste en 
que una investigación más amplia vindicaría su rectitud. 





30. 


Mi paladar. 


Job se esfuerza por vindicar la rectitud de su criterio moral. No se puede dudar de su 
sinceridad, pero al colocar demasiada confianza en su propio sentido de los valores, Job ya 
pisaba terreno peligroso. Sólo Dios puede estimar el estado moral y espiritual del hombre. 
Más tarde, Job admitió que había expresado lo que no entendía (Job 42: 3). 
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CAPÍTULO 7 


1Job defiende su deseo de morir. 12 Se queja de su propio tormento, 17 y de la persistencia 
de Dios de castigarlo. 


1¿NO ES acaso brega la vida del hombre sobre la tierra, Y sus días como los días del 
jornalero? 


2 Como el siervo suspira por la sombra, Y como el jornalero espera el reposo de su trabajo, 


3 Así he recibido meses de calamidad, Y noches de trabajo me dieron por cuenta. 

4 Cuando estoy acostado, digo: ¿Cuándo me levantaré”? 

Mas la noche es larga, y estoy lleno de inquietudes hasta el alba. 

5 Mi carne está vestida de gusanos, y de costras de polvo; Mi piel hendida y abominable. 
6 Y mis días fueron más veloces que la lanzadera del tejedor, Y fenecieron sin esperanza. 
7 Acuérdate que mi vida es un soplo, Y que mis ojos no volverán a ver el bien. 

8 Los ojos de los que me ven, no me verán más; Fijarás en mí tus ojos, y dejaré de ser. 

9 Como la nube se desvanece y se va, Así el que desciende al Seol no subirá; 

10 No volverá más a su casa, Ni su lugar le conocerá más. 


11 Por tanto, no refrenaré mi boca; Hablaré en la angustia de mi espíritu, Y me quejaré con 
la amargura de mi alma. 


12 ¿Soy yo el mar, o un monstruo marino, Para que me pongas guarda? 

13 Cuando digo: Me consolará mi lecho, Mi cama atenuará mis quejas; 

14 Entonces me asustas con sueños, Y me aterras con visiones. 

15 Y así mi alma tuvo por mejor la estrangulación, Y quiso la muerte más que mis huesos. 


16 Abomino de mi vida; no he de vivir para siempre; Déjame, pues, porque mis días son 
vanidad. 


17 ¿Qué es el hombre, para que lo engrandezcas, Y para que pongas sobre él tu corazón, 
18 Y lo visites todas las mañanas, Y todos los momentos lo pruebes? 


19 ¿Hasta cuándo no apartarás d e mí tu mirada,518 Y no me soltarás siquiera hasta que 
trague mi saliva? 


20 Si he pecado, ¿qué puedo hacerte a ti, oh Guarda de los hombres? ¿Por qué me pones 
por blanco tuyo, Hasta convertirme en una carga para mí mismo? 


21 ¿Y por qué no quitas mi rebelión, y perdonas mi iniquidad? Porque ahora dormiré en el 
polvo, Y si me buscares de mañana, ya no existiré. 





Brega. 


"Milicia" (NC); "servicio militar", (nota BJ). La descripción de la vida que hace Job está en 
marcado contraste con el fascinante cuadro que presenta Elifaz en el cap. 5: 17-27. Job 
sostiene que es tan natural y propio que un hombre en las circunstancias de él deseara ser 
aliviado por la muerte como lo es que un soldado deseara que se cumpliera su período de 
servicio (ver Job 14: 14; Isa. 40: 2). 





Suspira por la sombra. 


Como sin siervo espera impaciente las sombras del anochecer, cuando terminará su dura 
faena, así Job ansía la muerte. 





3. 


He recibido. 


O "he heredado". Job no podía encontrar nada bueno a los largos meses de sufrimiento. 
Esto no implica necesariamente que su enfermedad hubiera ido en aumento durante meses. 
Puede haber previsto los días que tenía por delante. 





A 


¿Cuándo me levantaré? 


Cualquiera que haya sufrido una grave enfermedad, puede apreciar la alusión de Job a sus 
largas y aparentemente interminables noches de dolor desvelo. 








Gusanos. 
Gusanos que se multiplicaban en sus llagas. Costras se formaban en las erupciones 
cutáneas. Las ulceras se abrían y desprendían un fluido repugnante. 


La lanzadera del tejedor. 


Aquí no se refiere tanto a la rapidez con que pasaban sus días sino al hecho de que pronto 
esos días terminarían. 


Sin esperanza. 


Job no comparte la esperanza que Elifaz mantiene con firmeza (cap. 5: 17-27). No ve otra 
esperanza sino la muerte. 











7. 

Acuérdate. 
Aquí comienza una petición a Dios que continúa hasta el final de este discurso (vers. 21). Job 
alza los ojos y el corazón a su hacedor, y lo insta con razones para que termine con la vida 
de su desesperado siervo. 

Los ojos. 
Nótese la repetición de esta palabra en los vers. 7 y 8. Primero Job menciona "mis ojos", 
luego "los ojos de los que me ven refiriéndose a sus prójimos y en seguida "tus ojos" para 
referirse a los ojos de Dios. 


Como la nube. 


Job compara la muerte, con la desaparición de una nube en el cielo a medida que su 
humedad es absorbida por el aire que la rodea. 


Seol. 


El reino figurado de los muertos, donde se los describe como durmiendo y reposando juntos 
(ver cap. 3: 13- 19). 


No subirá. 
Esta frase no niega la resurrección. Su significado está restringido por la observación del 
versículo siguiente. Los muertos no se levantan más para retornar a sus antiguas camas. 


Aun tomando independientemente las palabras hebreas traducidas "no subirá", no expresan 
finalidad sino acción incompleta. 





11. 


No refrenaré. 


Los sufrimientos de Job son tan intensos que él se siente justificado en expresar una queja 
franca (ver Sal. 55: 2; 


77: 3; 142: 2). 





12. 


El mar. 


Job pregunta 
limitado?" 


¿Soy yo como un furioso y tumultuoso mar que necesita ser refrenado 


Monstruo marino. 


Heb. tannin, "monstruo marino" (ver. com. Gén. 1: 21), "dragón" (LXX). Posiblemente el 
cocodrilo. Job pregunta "¿Soy yo como un monstruo peligroso que tiene que ser mantenido 
bajo custodia" 





14. 


Me asustas. 


Cuando Job busca alivio en el descanso y en el sueño, lo aterran sus pesadillas. Hace 
responsable a Dios por su condición. 





15. 


La estrangulación. 


Es posible que una sensación de ahogo pudiera haber acompañado las aflicciones de Job. 
Sea como fuere, considera el morir estrangulado como más deseable que la vida. 


Mis huesos. 


Una expresión que quizá equivale a "un esqueleto viviente”. 





16. 


Abomino. 


Heb. ma'as, "rechazar". "despreciar", "rehusar". Probablemente debiera añadirse "mi vida" 
como el sujeto (ver cap. 9: 21 donde ma'as se traduce "despreciaría" y "mi vida" aparece en 
el texto). 519 


Déjame, pues. 


Estas fueron palabras atrevidas dirigidas a Dios por un mortal. Job está en lo profundo de la 
desesperación. Cree que el Todopoderoso lo ha señalado y ruega ser librado de la 
intervención divina. Muy diferente se habría sentido si pudiera haber mirado detrás de los 
telones y haber visto a su Padre celestial contemplándolo con tierna compasión y constante 
amor. Dios sufría con su siervo, pero Job lo ignoraba. 


Vanidad. 


Literalmente "soplo", "vapor-", una figura de lo que es transitorio. Job considera su vida como 
de poco valor. No podía apreciar su inmensa valía a la vista de Dios. 





17. 


¿Qué es el hombre? 


El salmista usa palabras semejantes en un marco que exalta el amor y el cuidado de Dios 
(Sal. 8: 3-8). En su sufrimiento, Job tergiversa el incesante cuidado de Dios como si hubiera 
sido un inoportuno entretenimiento; en realidad, le dice: "¿Por qué molestas tú al hombre con 
tus pruebas y aflicciones? Desvía de mí tu mirada: dame tiempo para 'que trague mi saliva" 
Job 7: 19). Palabras impropias, y sin embargo Dios no destruyó a Job por sus audaces 
declaraciones. 





20. 


He pecado. 


Quizá no es una confesión; más bien tiene este sentido: "aun cuando yo he pecado" o 
"digamos que he pecado". 


Guarda. 


O "vigilante". Aunque no en un buen sentido, aquí el pensamiento parece ser "y si he 
pecado, ¿te incumbe acaso a ti, tú, vigilante de los hombres?" 


Blanco. 


Heb. mifga', algo que hay que golpear. Algunos interpretan la palabra como "blanco al que 
se tira". Otros ven la idea de "tropiezo" u "obstáculo". 


Tuyo. 
Literalmente, "para ti". Es decir, Job se considera como un objeto al cual Dios golpea. 


Carga para mí mismo. 


La LXX rinde "carga para ti". La tradición, judía afirma que éste era el significado original, 
pero que fue corregido por los escribas porque parecía impío. 





21. 


Quitas. 


Job piensa que morirá pronto -"dormiré en el polvo"-. Por lo tanto, ¿por qué Dios no le 
perdona? ¿qué gana Dios atormentándolo, cuando su vida está tan próxima a terminarse? Si 
el perdón no viene pronto, será demasiado tarde. 


Hay quienes creen que los vers. 20 y 21 no fueron dirigidos a Dios sino a Elifaz. De acuerdo 
con este parecer Job se dirige a Elifaz y en realidad le dice: "Tú dices que debo haber sido 
pecador. ¿Qué, pues? No he pecado contra ti. ¿O tú vigilas a la humanidad? ¿Por qué me 
has puesto como un blanco contra el cual disparas? ¿Por qué me he convertido en una carga 
para ti? Antes bien, ¿por qué no pasas por alto mis transgresiones y dejas de ocuparte de mi 
iniquidad? Mañana, quizá ¡seré buscado en vano!" Una interpretación tal es posible, pero sin 
cambio en la persona a quien se dirige no es obvio en el texto. 


El discurso de Job, registrado en los caps. 6 y 7 presenta ciertos peligros: (1) La tendencia a 
dar demasiado énfasis a la vanidad de la vida. Los seres humanos debieran recordar que 
poseen gran valor a la vista de Dios. (2) La desenfrenada expresión de sentimientos. 
Cuando Job eliminó sus inhibiciones, se quejó con amargura, preguntó con irreverencia, 
acusó con precipitación y rogó con impaciencia. (3) La tendencia del corazón humano, 
cuando está cegado por la aflicción o agitado por la pasión, a interpretar erróneamente el 
proceder de Dios. (4) la certidumbre de que inconscientemente las personas buenas pueden 
conservar mucho de su impía naturaleza, la que se pone en evidencia cuando la ocasión la 
provoca. Uno difícilmente podría haber anticipado el estallido de la ira de Job. 
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CAPÍTULO 8 


1 Bildad demuestra la justicia de Dios al tratar a los hombres de acuerdo a sus obras. 8 Alega 
la antigúedad, para probar la destrucción cierta del hipócrita. 20 El trato de Dios con Job es 
justo. 


1RESPONDIO Bildad suhita, y dijo: 


2 ¿Hasta cuándo hablarás tales cosas, Y las palabras de tu boca serán como viento 
impetuoso? 


3 ¿Acaso torcerá Dios el derecho, o pervertirá el Todopoderoso la justicia? 
4 Si tus hijos pecaron contra él, El los echó en el lugar de su pecado. 
5 Si tú de mañana buscares a Dios, y rogares al Todopoderoso; 


6 Si fueres limpio y recto, ciertamente luego se despertará por ti, y hará próspera la morada 
de tu justicia. 


7 Y aunque tu principio haya sido pequeño, tu postrer estado será muy grande. 


8 Porque pregunta ahora a las generaciones pasadas, y disponte para inquirir a los padres 
de ellas; 


9 Pues nosotros somos de ayer, y nada sabemos, siendo nuestros días sobre la tierra como 
sombra. 


10 ¿No te enseñarán ellos, te hablarán, y de su corazón sacarán palabras? 


11 ¿Crece el junco sin lodo? ¿Crece el prado sin agua? 

12 Aun en su verdor, y sin haber sido cortado, con todo, se seca primero que toda hierba. 
13 Tales son los caminos de todos los que olvidan a Dios; 

Y la esperanza del impío perecerá; 

14 Porque su esperanza será cortada, y su confianza es tela de araña. 


15 Se apoyará él en su casa, mas no permanecerá ella en pie; Se asirá de ella, mas no 
resistirá. 


16 A manera de un árbol está verde delante del sol, 
Y sus renuevos salen sobre su huerto; 


17 Se van entretejiendo sus raíces junto a una fuente, y enlazándose hasta un lugar 
pedregoso. 


18 Si le arrancaron de su lugar, Este le negará entonces, diciendo: Nunca te vi. 
19 Ciertamente este será el gozo de su camino; Y del polvo mismo nacerán otros. 
20 He aquí, Dios no aborrece al perfecto, ni apoya la mano de los malignos. 

21 Aún llenará tu boca de risa, y tus labios de júbilo. 

22 Los que te aborrecen serán vestidos de confusión; 


Y la habitación de los impíos perecerá. 








1. 

Bildad. 
Este capítulo contiene la respuesta de Bildad al discurso de Job de los caps. 6 y 7. Bildad no 
se refiere a las expresiones de desesperación de Job (cap. 6: 1-13) ni a su censura contra 
sus amigos (cap. 6: 14-30), sino a las censuras que hace a Dios. Elifaz había respaldado su 
argumento con una visión que él afirmó provenía de Dios (cap. 4: 13), pero Bildad recurre a la 
sabiduría de los antiguos. 

2. 


¿Hasta cuándo ... ? 
Sin duda los amigos esperaban que el argumento de Elifaz hiciera callar a Job. Estaban 
admirados de que continuara emitiendo un torrente interrumpido de palabras. 

Viento impetuoso. 


Job se había referido a sus propios discursos como "viento" (cap. 6: 26) y Bildad parece 
recoger la figura. ¡En este punto coincide con Job! 





3. 


¿Torcerá Dios el derecho? 


Bildad intenta defender la justicia de Dios. Es correcto en su respeto de la justicia de Dios 
pero incorrecto en su comprensión de ella. Cree que la justicia demanda un castigo 


específico de los pecados en esta vida y supone que Job es objeto de tal justicia. 





4. 


Tus hijos. 


La pérdida más dura para 521Job fue la de sus hijos. Bildad dirigió un despiadado ataque a 
Job al inferir que sus hijos murieron porque eran pecadores. Año tras año Job había ofrecido 
sacrificios en favor de sus hijos (cap. 1: 5). Bildad estaba equivocado en su suposición. Las 
calamidades no son una evidencia de que sean culpables sus víctimas (ver Luc. 13: 1-5; Juan 
9: 2, 3): 





5. 


Si tú ... buscares. 


Bildad parece estar diciendo: "Tus hijos han muerto a causa de sus pecados, pero tú estás 
vivo. Si buscaras a Dios y vivieras rectamente, Dios aún podría remediar tu condición". 


De mañana. 


Esta forma adverbial se emplea para revelar más claramente el significado del verbo hebreo 
shajar, que significa "buscar diligentemente", o "buscar temprano por la mañana", (ver Job 
24: 5; Sal. 63: 1; Prov. 7: 15; 8: 17; Isa. 26: 9; Ose. 5: 11-9). 





6. 


Recto. 


Dios había declarado que Job era recto (cap. 1: 8). Bildad mostró lo falible del juicio humano 
cuando declaró que Job no lo era. Las frías e insensibles insinuaciones de esta crítica deben 
haber puesto a prueba duramente la paciencia de Job. 





T: 


Tu postrer estado. 


Bildad se une a Elifaz para predecir el retorno de la prosperidad de Job sobre la base del 
arrepentimiento. Es difícil creer que uno u otro "consolador" tuviera mucha fe, en esa 
perspectiva. Puede haber un sarcasmo tácito en las palabras de Bildad. "Si tú fueras tan 
inocente como pretendes ser" -parece decir Bildad- "confiarías en tu futuro. Si no confías 
debes estar convicto de culpa". Inconscientemente, Bildad predice el verdadero resultado del 
caso de Job (ver cap. 42: 12). 





8. 


Inquirir a los padres de ellas. 


En todas las épocas la gente ha recurrido a la sabiduría de sus antepasados. Bildad se valió 
de las tradiciones ancestrales de ambos para abrumar a Job. 





9. 
De ayer. 


Arguye Bildad que debemos depender de la filosofía del pasado. 
Sombra. 
Ver Sal. 102: 11; 109: 23. 





10. 


Te enseñarán. 


Sin duda Bildad consideró a Job como un discípulo maldispuesto. Sin embargo, tenía la 
esperanza de que oyera las voces provenientes del pasado. Algunos creen que Bildad se 
refería a los patriarcas del mundo antiguo, que fueron longevos, y así tuvieron la oportunidad 
de acumular mucha sabiduría. 





11. 


El junco. 
Heb. góme', que se cree que 


generalmente se refiero al papiro, un junco alto que crecía al doble de la estatura de un 
hombre Y tenía un gran penacho de hojas y flores en la punta. Abundaba en el antiguo 
Egipto, y también se encontraba en el valle del Jordán. 


El prado. 
Heb. 'áju, "juncar". Los juncos consumen gran cantidad de agua. 





12. 


Se seca. 


Estas plantas no pueden mantenerse de por sí. Dependen de la humedad para sustentarse. 
Si ésta les falta, se marchitan y mueren. 





13. 


Todos los que olvidan a Dios. 


Este versículo contiene la aplicación de la parábola. Cuando el poder sustentador de Dios se 
retira de una persona, ésta perece como el una vez exuberante junco acuático. La figura 
ilustra el juicio que Bildad se forma como aplicable para el hombre que una vez era justo y 
por lo tanto próspero, pero que después se apartó de Dios. Job no podía dejar de 
comprender la aplicación. 





14. 


Su esperanza. 


Algunos suponen que la cita de los antiguos concluye con el vers. 13 y que en el vers. 14 
comienzan los comentarios de Bildad sobre el pasaje al cual se ha referido. Otros hacen 
continuar la cita hasta el fin del vers. 18 y otros al final del vers. $$SCP19.%%SCP 


Tela de araña. 


Literalmente "una casa de araña". Es un símbolo de fragilidad. 





15. 


En su casa. 
Una figura de la inseguridad del impío. 
Se asirá. 


La figura representa a la araña que trata de sostenerse aferrándose de su casa. La "casa" de 
Job le ha sido arrebatada. Su esperanza ha sido cortada. En esta forma Bildad al parecer 
clasifica a Job con los impíos. 





16. 


Un árbol ... verde. 


Una nueva ilustración: la de una frondosa planta llena de savia y vitalidad que 
repentinamente es destruida y olvidada. 





17. 


Lugar pedregoso. 
"Casa de piedras" (BJ). Heb. gal. Aquí quizá signifique un monton de piedras (ver. Jos. 7: 
26; 8: 29 donde la palabra aparece acompañada con "piedras"). 

Enlazándose hasta un lugar pedregoso. 


La LXX rinde "vivirán en medio de pedernales". La imagen es quizá la de una planta rastrera 
que afirma sus zarcillos como hiedra en las rocas, y que parece que crece de las mismas 
pidras. 





18. 


Si le arrancaren. 


El sujeto parece ser impersonal, "si alguien [o alguna cosa] lo 522 destruye". Uria tormenta o 
alguna otra circunstancia desarraiga la planta y la arrolla. 


Este le negará. 


El lugar donde la planta crece es personificado y representado como que desconociera la 
existencia de la planta que en otro tiempo fue floreciente. 





19. 


El gozo de su camino. 
Es una declaración irónica. Así termina el curso de la vida que una vez fue gozoso. 


Nacerán otros. 


Nadie lamenta la planta ni se la echa de menos. No deja huellas. Pronto otras plantas 
tomara su lugar. Mediante la parábola de la planta rastrera, Bildad procura ilustrar lo que le 
ha sucedido a Job. Por un tiempo prosperó, después vino el desastre, fue destruido como la 


planta. 





20. 


Al perfecto. 


Bildad había puesto en duda la rectitud de Job (vers. 6). Ahora pone en tela de juicio otra de 
las prominentes características de Job (ver cap. 1: 1, 8). Afirma que si Job es intachable, 
Dios lo bendecirá. 





21. 


Llenará tu boca. 


Bildad no concibe que el caso de Job fuera irremediable. Al igual que Elifaz, predice una 
reversión de la calamidad de Job y un castigo sobre sus enemigos. Los amigos parecen tener 
cierta confianza en la integridad íntima de Job aun cuando están convencidos que ha 
cometido algún gran pecado, causante de su desgracia. 


Una comparación del primer discurso de Elifaz con el de Bildad, revela que ambos comienzan 
con una censura y terminan en forma conciliatoria. Ambos exhortaron a Job para que fuera a 
Dios con espíritu penitente y en oración pidiendo ayuda y aferrándose con firmeza de la 
promesa de salvación. Elifaz reforzó su argumento con una supuesta revelación divina, 
mientras que Bildad procuró lograr los mismos resultados recurriendo a los antiguos maestros 
de sabiduría. 


CAPÍTULO 9 


1 Job reconoce la justicia de Dios, y que por tanto no puede haber contienda con él. 22 La 
inocencia del hombre no será castigada por la aflicción. 


1 RESPONDIO Job, y dijo: 
2 Ciertamente yo sé que es así; ¿Y cómo se justificará el hombre con Dios? 
3 Si quisiere contender con él, No le podrá responder a una cosa entre mil. 


4 El es sabio de corazón, y poderoso en fuerzas; ¿Quién se endureció contra él, y le fue 
bien? 


5 El arranca los montes con su furor, Y no saben quién los trastornó; 

6 El remueve la tierra de su lugar, Y hace temblar sus columnas; 

7 El manda al sol, y no sale; Y sella las estrellas; 

8 El solo extendió los cielos, Y anda sobre las olas del mar; 

9 El hizo la Osa, el Orión y las Pléyades, Y los lugares secretos del sur; 

10 El hace cosas grandes e incomprensibles, Y maravillosas, sin número. 

11 He aquí que él pasará delante de mí, y yo no lo veré; Pasará, y no lo entenderé. 

12 He aquí, arrebatará; ¿quién le hará restituir? ¿Quién le dirá: ¿Qué haces? 

13 Dios no volverá atrás su ira, Y debajo de él se abaten los que ayudan a los soberbios. 


14 ¿Cuánto menos le responderé yo, Y hablaré con él palabras escogidas? 


15 Aunque fuese yo justo, no respondería; Antes habría de rogar a mi juez. 

16 Si yo le invocara, y él me respondiese, Aún no creeré que haya escuchado mi voz. 523 
17 Porque me ha quebrantado con tempestad, Y ha aumentado mis heridas sin causa. 

18 No me ha concedido que tome aliento, Sino que me ha llenado de amarguras. 

19 Si hablaremos de su potencia, por cierto es fuerte; Si de juicio, ¿quién me emplazará? 
20 Si yo me justificara, me condenaría mi boca; Si me dijere perfecto, esto me haría inicuo. 
21 Si fuese íntegro, no haría caso de mí mismo; Despreciaría mi vida. 

22 Una cosa resta que yo diga: Al perfecto y al impío él los consume. 

23 Si azote mata de repente, Se ríe del sufrimiento de los inocentes. 


24 La tierra es entregada en manos de los impíos, Y él cubre el rostro de sus jueces. Si no es 
él, ¿quién es? ¿Dónde está? 


25 Mis días han sido más ligeros que un correo; Huyeron, y no vieron el bien. 

26 Pasaron cual naves veloces; Como el águila que se arroja sobre la presa. 

27 Si yo dijere: Olvidaré mi queja, Dejaré mi triste semblante, y me esforzaré, 

28 Me turban todos mis dolores; Sé que no me tendrás por inocente. 

29 Yo soy impío; ¿Para qué trabajaré en vano? 

30 Aunque me lave con aguas de nieve, Y limpie mis manos con la limpieza misma, 

31 Aún me hundirás en el hoyo, Y mis propios vestidos me abominarán. 

32 Porque no es hombre como yo, para que yo le responda, Y vengamos juntamente a juicio. 
33 No hay entre nosotros árbitro Que ponga su mano sobre nosotros dos. 

34 Quite de sobre mí su vara, Y su terror no me espante. 


35 Entonces hablaré, y no le temeré; Porque en este estado no estoy en mí. 





1. 


Respondió Job. 


Los caps. 9 y 10 registran el tercer discurso de Job, en el cual reconoce la omnipotencia de 
Dios y por contraste su propia insuficiencia. Entonces comienza otra queja melancólica de 
sus aflicciones. 





2. 


Es así. 


Job reconoce la exactitud de los argumentos de Bildad. 


¿Cómo se justificará el hombre? 


Lo que preocupar a Job no es la justicia divina, que él reconoce, sino aprender como él, un 
hombre, puede ser justo delante de Dios. Sus circunstancias lo acusan de debilidad, 
mientras que su conciencia atestigua de su inocencia. La pregunta de Job sólo se contesta 
completamente en la revelación del plan de salvación. Mediante las estipulaciones del plan 


es posible que Dios sea "el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús" (Rom. 3: 26). 





qo 


Una cosa entre mil. 


El ser humano no puede ponerse al nivel de Dios. No puede contestar las preguntas ni las 
acusaciones divinas. 





E 


¿Le fue bien? 


Heb. shalam "permanecer sano, ileso, a salvo". Shalam se relaciona con una raíz arábiga 
que implica la idea adicional de "estar sometido a", como en "islam" (que significa "sumisión". 





de 


Arranca los montes. 


Los seres humanos consideran que las montañas son símbolos de inmensidad y estabilidad. 
Sin embargo, Dios puede arrancarlas y trastornarlas. 





D 


Remueve la tierra. 


Sin duda es una referencia a los terremotos (1 Rey. 19:11; Sal. 104: 32; Zac. 14: 4, 5; Mat. 
24: 7). 


Hace temblar sus columnas. 


Una descripción poética de los terremotos. No es necesario procurar una explicación literal 
para las "columnas". 








7. 

Manda al sol. 
Se representa a Dios como el que tiene poder absoluto sobre la naturaleza. Las Escrituras 
mencionan a menudo los fenómenos naturales como una manifestación del poder de Dios 
(ver. Exo. 10: 21; Eze. 32: 7; Joel 2: 31; Mat. 24: 29; Apoc. 6: 12;16: 10). 

8. 


Extendió los cielos. 


Ver Sal. 1 04: 2; 1 Sam. 40: 22; Jer. 10: 12. La figura exalta la omnipotencia de Dios para 
llamar la atención a la obra de sus manos. 


Las olas del mar. 


Literalmente "alturas del mar". Se afirma que Dios tiene poder para subyugar la altiva fuerza 
de las olas. 





9. 


La Osa. 


Heb. 'ash ('ayish, en el cap. 38: 32). Esta identificación no es absolutamente 524 segura. 
Muchos piensan que aquí se designa a la constelación de la Osa Mayor (ver com. cap. 38: 
32). 


El Orión. 


Heb. kesil, literalmente "tonto" aun cuando no es seguro que el nombre de la constelación 
provenga de la misma raíz de la cual se obtiene la definición de "tonto". Se concuerda en 
general en que kesil aquí significa Orión (ver com. cap. 38: 31). 


Las Pléyades. 


Heb. kimah. Algunos interpretan 'ash como Pléyades hacen que kimah se refiera a alguna 
otra estrella brillante, como Sirio. Para estos tres términos hebreos la LXX rinde: "Pléyades, 
Héspero [estrella vespertina] y Arturo" (ver com. cap. 38: 31). 


Los lugares secretos del sur. 


Quizá se refiera a constelaciones innominadas de los cielos australes, o quizá a los espacios 
inmensos allende el horizonte meridional. 





10. 


Cosas grandes. 


Este versículo repite casi al pie de la letra las palabras que habló Elifaz en el cap. 5: 9. Elifaz 
ve en las maravillas de la creación de Dios una expresión de la bondad divina, al paso que 
Job sólo parece ver el poder de Dios. Quizá estas palabras eran corrientes en los labios de 
los religiosos de tiempos antiguos. 





11. 


No lo veré. 


Una línea bien definida separa el mundo visible del invisible y esta línea rara vez se cruza. 
Job quizá reflexiona en la pretensión de Elifaz de haber percibido sensorialmente la visita de 
un espíritu cap. 4: 15, 16), y asevera que su caso es diferente: el mundo del espíritu pasó por 
él, y no recibió luz, ni iluminación ni tampoco ninguna dirección sobrenatural de él. 


Pasará. 


Heb. jalal, el mismo verbo que uso Elifaz (cap. 4: 15) cuando habló de la visita que le hizo el 
espíritu. 


No lo entenderé. 


Elifaz declaró que tuvo una vívida percepción de la presencia del espíritu (cap. 4: 15, 16) y 
oyó su voz (cap. 4: 16-2 |). Job indica aquí que él no había sido favorecido de ese modo. 





12. 


¿Quién le hará restituir? 


"¿Quién le estorbará?" (BJ). Compárese con caps. 11: 10 y 23: 13. Cuando las calamidades 
golpearon á Job, su respuesta fue: "Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová 
bendito" (Job 1: 21). Esta fue una respuesta de confianza. El transcurrir del tiempo y el 
impacto de un dolor constante habían debilitado el espíritu de Job. La confianza había 
cedido su lugar a su sentimiento de debilidad. En lugar de reconocer la sabiduría y el amor 
de Dios, ve su propia debilidad. Frecuentemente la tragedia súbita no quebranta el espíritu 
humano como lo hace un sufrimiento persistente y monótono. 





13. 


Los que ayudan a los soberbios. 


Heb. 'ozre rahab, literalmente "los ayudantes de Rahab". La palabra Rahab aparece en el 
cap. 26: 12, donde se la traduce "arrogancia" y en Isa. 51: 9 donde aparece como un nombre 
propio. Algunos creen que Rahab se usaba para designar a un gran poder del mal. Si es 
así, Job aquí parece decir que Dios tiene en sujeción no sólo a los hombres sino también a 
seres mucho más poderosos, como Rahab y sus ayudantes, En vista de que Rahab significa 
"orgullo", éste podría ser un nombre apropiado para Lucifer, y "los ayudantes", sin nombre de 
los seres que siguieron a Lucifer (ver Isa. 14: 12-14; Apoc. 12: 7-9). Sin embargo, por sus 
discursos Job indica que él sólo tenía un conocimiento limitado del gran conflicto entre Dios y 
Satanás. 





14. 


Le responderé. 
Los vers. 14-16 sugieren el lenguaje de un tribunal de justicia. 


Job reconoce, su incapacidad para presentar una defensa airosa. 





15. 


Aunque fuese yo justo. 


Job roconoce la soberanía de Dios. Aun cuando está seguro de su inocencia, clama por 
misericordia al allegarse a su juez. 





16. 


Le invocara. 


Heb. gara, "llamar". Evidentemente aquí con el significado de "emplazar en un sentido 
legal". Job dice: Si yo hubiera desafiado a Dios a una disputa, y él la hubiera concedido, y me 
hubiera emplazado a defender mi causa en sus tribunales de justicia, aun así yo no podría 
suponer que él realmente tuvó esa intención, y que me fuera a consentir que osadamente 
estuviera de pie delante de él y libremente pusiera en tela de jucio sus acciones. Una 
condescendencia tal le parece inconcebible a Job. 





17. 


Me ha quebrantado. 


En los vers. 17-21 Job trata de imaginar lo que sucedería si desafiara a Dios y recibiera 
respuesta a su desafío. Se imagina a Dios como procediendo con él no como un juez, que 


zanja los pleitos de acuerdo con la autoridad de la ley, sino como un soberano que los decide 
por su propia voluntad. Job parece perder de vista el hecho de que la suprema soberanía, 
no es incompatible con un amor y una rectitud supremos. 


Sin causa. 


Heb. jíinnam, que se traduce de 525 igual manera en el cap. 2: 3, pero que se traduce "de 
balde" en el cap. 1: 9. Job atribuye a Dios lo que es claramente la obra y el designio de 
Satanás (cap. 2: 3). Ver com. Sal. 38: 3; 39: 9. 





18. 


Tome aliento. 


Job describe los castigos de Dios como tan permanentes y constantes, que él ni puede 
"tomarse un respiro". 





19. 


Es fuerte. 


Job no pone en tela de juicio el poder de Dios. Su percepción de ese poder se había 
desarrollado más que su apreciación de la bondad de Dios. 


¿Quién me emplazará? 
La LXX reza así: "¿Quién pues resistirá su juicio?" 





20. 


Si yo me justificare. 


El dicho es verdadero si las palabras son aplicadas correctamente (ver 1 Cor. 4: 4). Pero Job 
piensa en ellas en un sentido totalmente distinto. Meditaba acerca de que la criatura no tiene 
esperanzas cuando se opone al Gobernante del universo. 





21. 


Si fuese íntegro. 


Literalmente, este versículo reza así: "Yo soy perfecto; no me conozco a mí mismo; aborrezco 
mi vida". El pensamiento parece ser que Job afirmaba su inocencia, pero no podía 
entenderse a sí mismo ni sus circunstancias, y su conflicto era tan grande que despreciaba la 
propia vida. 





22. 


Una cosa. 


O bien, "un asunto". Es decir, todos son iguales ante la vista de Dios. No hay diferencia 
entre los casos de los justos y los de los impíos. 


Que yo diga. 
O "yo digo". Job está por hacer una afirmación audaz. 


El los consume. 


Por la forma en que Dios lo trataba a él, Job estaba convencido de que nada podía argúirse 
con certeza en cuanto al carácter de un hombre. Dios permite que los justos y los impíos 
sean arrollados juntos. 





23. 


Azote. 


Quizá Job se refiere a guerra, plaga o pestilencia. Si una de ellas se desata, aniquila a todos 
los seres humanos sin hacer distinción. En tal caso, no siempre Dios interviene para salvar a 
los justos. 


Se ríe. 


O bien, "se mofa", "se burla". Una audaz, irreverente y mordaz observación que algunos han 
tratado de disculpar argumentando que se trata de una afirmación retórica, pero la defensa 
parece inadecuada. Evidentemente es una de esas declaraciones de las cuales él más tarde 
se arrepintió "en polvo y ceniza" (Job 42: 6). 





24. 


Si no es él. 


Esta oración se puede traducir así: "Si no, entonces, ; quién es?" En este pasaje quizá Job 
refleja el más profundo desánimo y la más oscura desconfianza que se pueda observar en 
cualquiera de sus discursos. Arguye que el orden establecido de las cosas en la sociedad 
humana se debe a Dios. No hay nadie más a quien se lo pueda atribuir. 





25. 


Mis días han sido más ligeros. 
Mediante tres figuras Job ilustra la rapidez con la cual su vida se precipita a su fin. 
Un correo. 


Un mensajero o correo que, viaja rápidamente. 





26. 


Naves veloces. 


O bien "naves de juncos". Barcos livianos construidos para navegar con rapidez, pero que no 
son sólidos. 


El áquila. 


Job había señalado al más veloz sobre la tierra, al más veloz en el agua, y ahora señala al 
más veloz en el aire. Compara estas cosas con la velocidad con la cual su vida se acerca a 
su destino. 





27. 


Mi triste semblante. 


Insinúa un esfuerzo para reanimarse y recobrar la felicidad, a pesar de sus aflicciones, pero 


juzga inútil ese esfuerzo. 





28. 


Me turban. 


El sufrimiento de Job crecía por su temor de que Dios lo condenara. La frustración, la duda, 
el temor quizá devoraban a Job tanto como su dolor físico. 





29. 


¿Para qué trabajaré? 


Una propensión derrotista obsesionaba a Job. Como muchos otros dolientes decía en 
esencia: "¡Es inútil!" 





30. 


Aguas de nieve. 
UN símbolo de una completa purificación. 


Mis manos. 


Esta oración reza literalmente: "limpie mis manos con lejía [potasa]". 





31. 


En el hoyo. 


No importa, dice Job, cuán limpio y puro me empeñe en hacerme a mí mismo, Dios me 
arrojará de nuevo en el fango. 


Vestidos. 


Job personifica sus vestidos y los representa como si éstos lo aborrecieran. 





32. 


No es hombre. 


Job no vislumbra esperanza alguna de llegar a un entendimiento con Dios por causa del 
abismo que los separa. Dios es infinito y eterno, mientras que Job es dolorosamente 
consciente, de su propia limitación mortal. 





33. 
Árbitro. 


En su disputa con Dios, Job cree que no hay nadie a quien pueda acudir como árbitro. 
Piensa que sólo con una de dos condiciones, entre él y Dios, el debate podría ser más 
equilibrado: (1) Si Dios, despojándose de todos sus atributos divinos, se convirtiera en 
hombre y (2) si algún juez o árbitro pudiera 526 encontrarse para decidir la disputa. Sin 
embargo, Job pensó que ninguna condición era posible. El Evangelio proporciona el 
cumplimiento de ambas condiciones. "El YO SOY es el Arbitrario entre Dios y la humanidad, 
que pone su mano sobre ambos" (DTG 17). Eso no significa que necesitemos concebir a 


Jesús como quien falla en un pleito entre el hombre y Dios, sino como quien representa a 
Dios ante la humanidad, el único mediante el cual el hombre puede entender y aproximarse a 
Dios. Ver Heb. 2: 17, 18. 


Ponga su mano sobre. 


Se ha supuesto que esto podría referirse a alguna antigua ceremonia en la cual, por alguna 
causa, el juez o árbitro ponía sus manos sobre ambas partes en un pleito legal. Esto podía 
significar que el juez podía controlar a ambas partes, que le incumbía mantenerlas dentro de 
sus propios límites para refrenar cualquier expresión impropia y para ver que el debate se 
realizara con justicia para ambas partes. Por supuesto esta figura tío podía ser aplicada a 
Dios como a una de las partes, aunque en el concepto de Job la aplicación era válida. 





34. 


Quite ... su vara. 


Job tiembla ante el castiga de Dios. Está aterrado. Cree que podría hablar en su propia 
defensa si Dios dejara de hacerlo sufrir. 
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CAPITULO 10 
1 Job se queja amargamente y reconviene a Dios acerca de sus aflicciones. 18 Se queja de la 
vida, y anhela, un poco de descanso antes de morir. 


1 ESTA mi alma hastiada de mi vida; Daré libre curso a mi queja, Hablaré con amargura de 
mi alma. 


2 Diré a Dios: No me condenes; Hazme entender para que contiendes conmigo. 


3 ¿Te parece bien que oprimas, Que deseches la obra de tus manos, Y que favorezcas los 
designios de los impíos? 


4 ¿Tienes tú acaso ojos de carne? ¿Ves tú como ve el hombre? 

5 ¿Son tus días como los días del hombre, O tus años como los tiempos humanos, 
6 Para que inquieras mi iniquidad, Y busques mi pecado, 

7 Aunque tú sabes que no soy impío, que no hay quien de tu mano me libre? 

8 Tus manos me hicieron y me formaron; ¿Y luego te vuelves y me deshaces? 

9 Acuérdate que como a barro me diste forma; ¿Y en polvo me has de volver? 

10 ¿No me vaciaste como leche, Y como queso me cuajaste? 


11 Me vestiste de piel y carne, y me tejiste con huesos y nervios. 


12 Vida y misericordia me concediste, Y tu cuidado guardó mi espíritu. 
13 Estas cosas tienes guardadas en tu corazón; Yo sé que están cerca de ti. 
14 Si pequé, tú me has observado, Y no me tendrás por limpio de mi iniquidad. 


15 Si fuere malo, ¡ay de mí! Y si fuere justo, no levantaré mi cabeza, Estando hastiado de 
deshonra, y de verme afligido. 


16 Si mi cabeza se alzare, cual león tú me cazas; Y vuelves a hacer en mí maravillas. 

17 Renuevas contra mí tus pruebas, Y aumentas conmigo tu furor como tropas de relevo.527 
18 ¿Por qué me sacaste de la matriz? Hubiera yo expirado, y ningún ojo me habría visto. 

19 Fuera como si nunca hubiera existido, Llevado del vientre a la sepultura. 

20 ¿No son pocos mis días? Cesa, pues, y déjame, para que me consuele un poco, 

21 Antes que vaya para no volver, A la tierra de tinieblas y de sombra de muerte; 


22 Tierra de oscuridad, lóbrega, Como sombra de muerte y sin orden, Y cuya luz es como 
densas tinieblas. 





1. 


Daré libre curso a mi queja. 


Job anuncia su intención de hablar francamente. Las tres partes de esta oración han sido 
descritas como "tres sollozos convulsivos como las ralas y grandes gotas que preceden a la 
tormenta". 





2. 


Hazme entender por qué. 


Job formula de nuevo la pregunta no contestada: "¿Por qué?" En los versículos que siguen, 
examina una suposición tras otra en cuanto a por qué Dios lo trata así. Job rechaza estas 
suposiciones como que no estuvieran en armonía con la naturaleza de Dios. El capítulo 
concluye con Job todavía confuso en lo que respecta a las intenciones y los propósitos de 
Dios. 





3. 


¿Te parece bien? 


¿Le reporta algún placer a Dios el oprimir a sus criaturas? Dios ha hecho al hombre, ¿por 
qué menosprecia su propia obra? 


Que favorezcas. 


O bien "que glorifiques". "¿Cómo es esto -pregunta Job que los impíos parecen ser mejor 
tratados que los que aman a Dios?" 





4. 
Ojos de carne. 


La segunda pregunta de Job: "¿Está Dios tan limitado en sus juicios como para que distribuya 
recompensas y castigos partiendo de una comprensión equivocada de los méritos de los 
hombres?" Sus amigos lo han juzgado erróneamente; quizá Dios también lo ha juzgado 
injustamente. 





5. 


Como los días del hombre. 


La tercera pregunta de Job: "¿Es Dios efímero, y por lo tanto limitado en experiencia y 
comprensión? ¿Espera Dios morir pronto y por eso deprime a Job como si el tiempo fuera 
limitado?" 


Como los tiempos humanos. 


Heb. kime géber, "como los días de un hombre fuerte". La expresión paralela en la oración 
precedente de una traducción kime 'enosh, "como los días de la humanidad", o de "un 
hombre débil". 





7. 


No hay quien ... me libre. 


Dos ideas surgen a lo largo de los discursos de Job: la primera es la convicción de su 
inocencia, y la segunda, la sensación de que está desamparado. Job se da cuenta de que 
sus preguntas (vers. 3-6) están tan evidentemente fuera de armonía con el carácter de Dios, 
que él no puede considerarlas seriamente. El aturdido doliente vuelve adonde comenzó y 
todavía se encuentra con la incitante pregunta: "¿Por qué?" 





8. 


Me formaron. 


¿Quién hace un bello jarrón sólo para ser destruido? ¿Quién moldea una estatua de mármol 
para quebrarla en pedazos? ¿Quién construye un espléndido edificio sólo para demolerlo? 
¿Quién planta una extraordinaria y preciosa flor sólo para tener el deleite de arrancarla? 





9. 


Como a barro. 
"De barro" (LXX). Ver Job 33: 6; Isa. 29: 16; 45: 9; Jer. 18: 6; Rom. 9: 20, 21. 





10. 


Me vaciaste. 


Este versículo y el siguiente generalmente se consideran como una descripción de la 
concepción y del desarrollo embrionario del hombre. 





12. 


Misericordia. 


Heb. Jésed. Se traduce generalmente como "misericordia"; con frecuencia como "bondad" o 
"benevolencia afectuosa"; y sólo rara vez como "favor". Ninguna palabra traduce 
adecuadamente Jésed. La BJ la vierte como "me agraciaste", lo cual se acerca más al 
significado del original. A pesar de eso es insuficiente para comunicar a los lectores de un 
idioma moderno lo que jésed da a entender a los lectores del hebreo. Es difícil describir el 
carácter de Dios en lenguaje humano. (Ver la Nota Adicional del Sal. 36.) 


Cuidado. 


"Solicitud" (BJ), "protección" (Straubinger). Job reconce el poder preservador de Dios, desde 
su concepción hasta su edad adulta; pero este reconocimiento sólo aumenta la pregunta de 
por qué lo trata ahora tan severamente. 





13. 


Estas cosas. 


Se refiere a lo intrincado de la creación de Job o bien a las calamidades que Dios ha traído 
sobre él. Generalmente se supone que alude a lo último. 528 


Están cerca de ti. 


Es decir, la intención de traer esas calamidades. La frase es considerada por algunos como 
la introducción de los versículos que siguen. Job dice, si esta interpretación es correcta, que 
a pesar del cuidado de Dios hacia él, el Altísimo había abrigado malignos propósitos que 
ahora se manifiestan. 





14. 


Pequé. 


Heb. jata', "errar el blanco"; no una rebelión voluntariosa, que se representa en hebreo por la 
raíz pasha'. Job se queja de que Dios es demasiado severo respecto a pecados menudos. 





15. 


Fuere malo. 


O "actuare impíamente". La raíz hebrea de la cual se traduce este verbo indica actos de 
violencia, en contraste con jata' (ver. 14). 


Si fuere justo. 


Job se queja de que aun en este caso no podría alzar la cabeza. Sufre a pesar de su rectitud 
y no puede vindicarse. 





16. 
Cual león. 

Ver Isa. 31: 4; Jer. 25: 38. 
Vuelves a hacer en mí maravillas. 


Dios aflige de modos extraños y maravillosos, dice Job. 





17. 


Renuevas ... tus pruebas. 
Cada nueva calamidad testifica de que Dios está disgustado con Job. 


Como tropas de relevo. 


Quizá la figura es la de ejércitos que siempre renuevan sus fuerzas para mantener el vigor y 
el ímpetu de sus ataques. 





18. 


Me sacaste. 


Job reanuda sus lamentos respecto de su nacimiento (ver cap. 3: 1-13). 





20. 


Déjame. 
Quejumbrosamente Job pide un poco de consuelo antes de fallecer. 





21. 


Tinieblas. 


La idea de la oscuridad se pone de relieve en éste y en el siguiente versículo. Se emplean 
varios términos hebreos. En este vers. se usa para "tinieblas" la palabra común. E 
inmediatamente le sigue la palabra traducida como "sombra de Muerte", que es una palabra 
poética para referirse a la muerte. 





22. 


Sin orden. 


Nada describe la muerte más vívidamente que la oscuridad y el caos. A la inversa, no hay 
mejor símbolo de la vida que la luz y la organización. 


A continuación se sugiere un bosquejo homilético del cap. 10, vers. 1-7: (1) Sollozo al oído de 
Dios, (2) súplica ante el trono de Dios, (3) ruego al corazón de Dios. Vers. 8- 17: (1) el 
anterior cuidado amoroso de Dios, (2) el actual trato cruel de Dios. Vers. 18-22: (1) desprecio 
de una gran misericordia, (2) complacencia en una queja pecaminosa, (3) un ruego ardiente, 
(4) descripción de un futuro lúgubre. 
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CAPÍTULO 11 


1 Zofar reprende a Job por justificarse a sí mismo. 5 La sabiduría de Dios es insondable. 13 
La bendición segura del arrepentimiento. 


1 RESPONDIÓ Zofar naamita, y dijo: 
2 ¿Las muchas palabras no han de tener respuesta? 


3 ¿Y el hombre que habla mucho será justificado? ¿Harán tus falacias callar a los hombres? 
¿Harás escarnio y no habrá quien te avergúence? 


4 Tú dices: Mi doctrina es pura, Y yo soy limpio delante de tus ojos. 
5 Mas joh, quién diera que Dios hablara, Y abriera sus labios contigo, 


6 Y te declarara los secretos de la sabiduría, Que son de doble valor que las riquezas! 
Conocerías entonces que Dios te ha529 castigado menos de lo que tu iniquidad merece. 


7 ¿Descubrirás tú los secretos de Dios? ¿Llegarás tú a la perfección del Todopoderoso? 


8 Es más alta que los cielos; ¿qué harás? Es más profunda que el Seol; ¿cómo la 
conocerás? 


9 Su dimensión es más extensa que la tierra, Y más ancha que el mar. 

10 Si él pasa, y aprisiona, y llama a juicio, ¿Quién podrá contrarrestarle? 

11 Porque él conoce a los hombres vanos; Ve asimismo la iniquidad, ¿y no hará caso? 
12 El hombre vano se hará entendido, Cuando un pollino de asno montés nazca hombre. 
13 Si tú dispusieras tu corazón, Y extendieres a él tus manos; 


14 Si alguna iniquidad hubiere en tu mano, y la echares de ti, Y no consintieras que more en 
tu casa la injusticia, 


15 Entonces levantarás tu rostro limpio de mancha, Y serás fuerte, y nada temerás; 

16 Y olvidarás tu miseria, O te acordarás de ella como de aguas que pasaron. 

17 La vida te será más clara que el mediodía; Aunque oscureciera, será como la mañana. 
18 Tendrás confianza, porque hay esperanza; Mirarás alrededor, y dormirás seguro. 

19 Te acostarás, y no habrá quien te espante; Y muchos suplicarán tu favor. 


20 Pero los ojos de los malos se consumirán, Y no tendrán refugio; Y su esperanza será dar 
su último suspiro. 





1. 


Zofar. 


Ya han hablado Elifaz (caps. 4 y 5) y Bildad (cap. 8). Los dos han pronunciado profundos 
conceptos, pero ambos se han aferrado tenazmente a la filosofía de que los sufrimientos de 
Job corresponden con sus pecados. Ahora habla Zofar. Su discurso añade poco de nuevo a 
las ideas expresadas por sus amigos. Quizá revela más falta de simpatía, dulzura y cortesía 
que los otros dos. El violento estallido de Zofar se debe a que Job niega su culpa y acusa a 
Dios. Su discurso puede dividirse en tres partes: (1) la expresión de un deseo de que una 
declaración de Dios convenza a Job de su culpa (vers. 2-6); (2) una descripción encaminada 
a advertir a Job del conocimiento perfecto que Dios posee, en cuya virtud acusa a cada 
persona de sus pecados (vers. 7-12), y (3) un énfasis en cuanto a la necesidad del 
arrepentimiento como la única condición para que Job recobre su antigua prosperidad (vers. 
13-20). 





N 


Las muchas palabras. 


Zofar parece molesto por la longitud del discurso de Job. Según Prov. 10: 19 y Ecl. 5: 2, la 
concisión y la brevedad son muy deseables. 





a 


Falacias. 


"Palabrería" (BJ). Heb. bad "charla inútil" (ver Isa. 16: 6; Jer. 48: 30; 50: 36). Zofar 
caracteriza el discurso de Job 


como vana plática y mofa. Job ha defendido su derecho a quejarse (Job 10: 1). Zofar se 
atribuye el derecho a contestar esa forma de discurso. 





q 


Doctrina. 


Heb. lega, "instrucción", "enseñanza". Esta palabra aparece en el libro de Job solamente 
aquí, y raras veces en otras partes. Quizá, Zofar aludía a declaraciones como la que Job 
hizo en el cap. 10: 7. Job no había usado precisamente las palabras que Zofar le atribuye 
aquí, pero sin duda Zofar resume el argumento de Job. 


Yo soy limpio. 


Zofar acusa a Job de defender tanto su "doctrina" como su conducta. En un sentido, Job 
había hecho precisamente eso. Sin embargo, no pretendió estar completamente sin pecado. 
Lo que sí sostuvo fue que no era tan pecador como sus amigos afirmaban. Este versículo 
reitera la disputa central entre Job y sus amigos. Job aceptaba el testimonio de su 
conciencia, al paso que sus amigos interpretaban mal el testimonio de sus sufrimientos. 





m 


Que Dios hablara. 


Job había deseado que Dios hablara (cap. 6: 24). Ahora Zofar repite el mismo deseo, pero 
está seguro de que si Dios lo hiciese, sería para mostrar a Job su error. 530 





o 


Son de doble valor. 


En hebreo esta frase es oscura. La LXX reza así: "Pues será el doble de los que estáis 
contigo". Evidentemente, la idea es hacer resaltar el carácter superlativo y la insondable 
naturaleza de la sabiduría de Dios. 


Dios te ha castigado menos. 


Zofar dice en realidad: "Si tan sólo hubieras entendido la inescrutable sabiduría de Dios, 
verías que Dios ha hecho que una parte de tu iniquidad sea olvidada. En vez de tratarte 
como te has quejado, con severidad, de ningún modo ha puesto sobre ti las calamidades que 
mereces". Esta es quizá la más exorbitante acusación presentada hasta ahora en contra de 


Job. 





¿Descubrirás? 


"Crees tú poder sondear a Dios?" (NC). La pregunta da a entender la idea de la absoluta e 
incomprensible grandiosidad de Dios. 





00 


Más alta que los cielos. 


Compárese con Efe. 3: 18, donde las mismas cuatro dimensiones se usan para describir el 
amor de Dios en Cristo. Mediante las preguntas con las cuales divide esta majestuosa 
descripción de Dios, Zofar se propone impresionar a Job con la idea de la insignificancia del 
hombre en contraste con la grandiosidad del Ser Supremo. 





Ko] 


Más extensa que la tierra. 


Estas ilustraciones eran mucho más llamativas en los días de Job. Nosotros hemos cruzado 
el océano, pero ellos no lo habían hecho. Hemos explorado los lejanos rincones de la tierra, 
pero ellos no. Consideraban imposibles tales proezas. 





10. 


Llama a juicio. 


O "convocar a asamblea", es decir a juicio. En vista de la grandeza de Dios, Zofar argumenta 
que si él decide ir en contra de una persona para aprisionarla v para llamarla a juicio, ¿quién 
puede impedirlo? Seguramente Job no tenía derecho a cuestionar el comportamiento de 
Dios contra él. 





11. 


Los hombres vanos. 


Zofar recuerda a Job que Dios puede reconocer qué personas son inútiles e impías. 





12. 


Un pollino de asno montés. 


Este versículo es difícil. Otra posible traducción es: "Un hombre vano [o 'hueco'] puede 
obtener inteligencia y un pollino de asno montés [u onagro] puede nacer hombre". Es decir, 
un individuo tan intratable, indómito y terco como un borrico salvaje, a pesar de eso puede 
ser transformado en una persona auténtica. Otra interpretación es sugerida por estar 
traducción: "¿Puede acaso el necio pasar por inteligente, el pollino del asno montés por 
hombre?" (versión Straubinger). Según esto, no hay más esperanza de impartir sabiduría a 
un hombre hueco, que un borrico cerril produzca prole humana. Sin embargo, esta 
interpretación no parece proporcionar la adecuada transición a la segunda división del 
capítulo. Zofar no considera el caso de Job como totalmente desesperado. 





Si tú. 
En hebreo este "tú" es enfático. 


Dispusieres tu corazón. 


Aquí Zofar comienza su exhortación pidiendo a Job que se arrepienta. Al hacerlo, usa un 
argumento similar al que empleó Elifaz (cap. 5: 17-27). 


Extendieres a él tus manos. 


Zofar insta a Job para que se allegue a Dios como suplicante. 





14. 


Y la echares de ti. 


Zofar exhorta a Job a que repudie el pecado del que está seguro que es culpable Job, como 
un requisito previo para volver a la tranquilidad y la felicidad. 





15. 


Entonces. 


Cuando te hayas arrepentido de tus pecados, encontrarás confianza y seguridad y no tendrás 
temor. 





16. 


Como de aguas. 


Como un chaparrón de lluvia o un arroyo crecido y turbulento que una vez amenazan sumir 
todo pero pronto pasan, así la desgracia de Job se volvería insignificante ante el mañana 
más brillante. 





17. 


Que el mediodía. 


Job había descrito su fin como una total oscuridad (cap. 10: 22) y, por énfasis, había usado 
varias palabras que describen oscuridad y negrura. Zofar responde prometiendo un futuro de 
luz como la del mediodía y la mañana. 





18. 


Confianza. 
El anhelo milenario de seguridad se refleja en esta promesa. 
Mirarás. 


Heb. jafar, "buscar", "explorar". Se puede, traducir esta oración así: "Verdaderamente, 
mirarás a tu alrededor y, descansarás con toda seguridad". 





19. 


Suplicarán. 


Zofar prevé que Job nuevamente será un varón distinguido. La gente vendrá a él en procura 
de consejo. 





20. 


Los malos. 


Si Zofar hubiera concluido con el vers. 19, Job podría haber sido consolado con su discurso, 
puesto que retenía la esperanza de reintegrarse al favor de Dios y de retornar a la felicidad. 
Pero, como si hubiese querido acentuar su opinión desfavorable 531de la conducta y del 
carácter de Job, no concluye con palabras alentadoras, sino añade un pasaje que suena a 
condenación. 


Su esperanza. 


Heb. "su esperanza exhalación de alma". La esperanza del justo vive hasta que logra su 
realización plena en el cielo. Lo acompaña en la salud y lo sostiene en la enfermedad; lo 
alienta en la soledad y es su compañera en la comunidad; da significado a la vida y lo 
sostiene frente a la muerte. El pecador no tiene una esperanza tal. Para él, toda esperanza 
fenece cuando se descorre el velo de la muerte. 


Es magnífico el panegírico que Zofar hace a Dios. Su sinceridad es evidente. Pero él, al 
igual que los otros amigos de Job, entiende mal la providencia de Dios. No puede concebir el 
sufrimiento, excepto como un directo castigo por el pecado. Exhorta a Job a que se 
arrepienta, cuando debiera haberle traído amor y consuelo. “Se han comparado los 
discursos, de los amigos de Job a ruedas que giran sobre el mismo eje. Varían en detalles, 
pero concuerdan en el concepto básico. 
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CAPÍTULO 12 


1 Job se enfrenta a sus amigos que lo reprueban. 7 Reconoce la doctrina común de la 
omnipotencia de Dios. 


1 RESPONDIÓ entonces Job, diciendo: 
2 Ciertamente vosotros sois el pueblo, Y con vosotros morirá la sabiduría. 


3 También tengo yo entendimiento como vosotros; No soy yo menos que vosotros; ¿Y quién 


habrá que no pueda decir otro tanto? 


4 Yo soy uno de quien su amigo se mofa, Que invoca a Dios, y él le responde; Con todo, el 
justo y perfecto es escarnecido. 


5 Aquel cuyos pies van a resbalar Es como una lámpara despreciada de aquel que está a sus 
anchas. 


6 Prosperan las tiendas de los ladrones, Y los que provocan a Dios viven seguros, En cuyas 
manos él ha puesto cuanto tienen. 


7 Y en efecto, pregunta ahora a las bestias, y ellas te enseñarán; A las aves de los cielos, y 
ellas te lo mostrarán; 


8 O habla a la tierra, y ella te enseñará; Los peces del mar te lo declararán también. 

9 ¿Qué cosa de todas estas no entiende Que la mano de Jehová la hizo? 

10 En su mano está el alma de todo viviente, Y el hálito de todo el género humano. 

11 Ciertamente el oído distingue las palabras, Y el paladar gusta las viandas. 

12 En los ancianos está la ciencia, Y en la larga edad la inteligencia. 

13 Con Dios está la sabiduría y el poder; Suyo es el consejo y la inteligencia. 

14 Si él derriba, no hay quien edifique; Encerrará al hombre, y no habrá quien le abra. 
15 Si él detiene las aguas, todo se seca; Si las envía, destruyen la tierra. 

16 Con él está el poder y la sabiduría; Suyo es el que yerra, y el que hace errar. 

17 El hace andar despojados de consejo a los consejeros, 532 Y entontece a los jueces. 
18 El rompe las cadenas de los tiranos, Y les ata una soga a sus lomos. 

19 El lleva despojados a los príncipes, Y trastorna a los poderosos. 

20 Priva del habla a los que dicen verdad, Y quita a los ancianos el consejo. 

21 El derrama menosprecio sobre los príncipes, Y desata el cinto de los fuertes. 

22 El descubre las profundidades de las tinieblas, Y saca a luz la sombra de muerte. 

23 El multiplica las naciones, y él las destruye; Esparce a las naciones, y las vuelve a reunir. 


24 El quita el entendimiento a los jefes del pueblo de la tierra, Y los hace vagar como por un 
yermo sin camino. 


25 Van a tientas, como en tinieblas y sin Luz, Y los hace errar como borrachos. 





1. 


Respondió ... Job. 


En este discurso, que incluye los caps. 12-14, por primera vez Job verdaderamente mostró 
desprecio por sus amigos. Sin embargo, la filípica aparece como un propósito secundario. Su 
intención principal es justificar sus aseveraciones anteriores: (1) que la marcha total de los 
acontecimientos terrenales, tanto los buenos como los malos, debe atribuirse a Dios y (2) que 
sus sufrimientos le dan derecho para defenderse delante de Dios y preguntarle por qué lo 
castiga así. 





2. 


Ciertamente. 
Heb. 'omnam, "verdaderamente". Proviene de la misma raíz de la palabra que se traduce 
"amén". 

Vosotros sois el pueblo. 


Este es un lenguaje sarcástico y mordaz. Job parece decir: "Sois los únicos que valen algo; 
los únicos a quienes se debe atender y los únicos a quienes se les debe permitir halar". 


Con vosotros morirá. 


Con su muerte desaparecería la sabiduría de la tierra. 





3. 


Entendimiento. 


Literalmente "corazón". "Corazón" se usa frecuentemente para indicar el entendimiento o la 
mente. Nosotros usamos la expresión "corazón" para designar la sede de los afectos y de las 
emociones. Pero para los hebreos el corazón era la sede del entendimiento. Job quizá hace 
una réplica mordaz a la invectiva de Zofar del cap. 11: 12, si ésta significa "un hombre necio 
obtendrá entendimiento cuando un borrico nazca como hombre" (ver com. cap. 11: 12). 


Menos. 


Job pretende ser igual a sus amigos en su habilidad para citar los dichos de los antiguos; y 
con el objeto de mostrar esto, cita a continuación una cantidad de aforismos proverbiales. 


Otro tanto. 


Job consideraba triviales las opiniones de sus amigos. No sólo dijo que estaba al tanto de 
esas opiniones, sino declaró que sería extraño que alguien no las conociera. 





4. 


Que invoca a Dios. 


No se puede saber con certeza a quién se refiere esta declaración. Si alude a Job, se refiere 
a su pasado, cuando estaba acostumbrado a recibir respuestas a sus oraciones; si alude a 
Zofar, es una invectiva irónica para él. Job se lamenta de que él, un hombre de carácter recto 
que conoce a Dios, fuera objeto de ridículo. 





5. 


Aquel cuyos pies van a resbalar. 


Las frases de este versículo son difíciles de traducir; sin embargo, la idea es razonablemente 
clara: Job llama la atención a la debilidad humana que hace que la gente abrume al 
infortunado con desprecio y dé otro empellón al vacilante. Quienes prefieren la traducción 
"lámpara", como en la RVR, que también es posible, ven la idea de que cuando una antorcha 
está encendida es considerada de valor; pero cuando está casi apagada, es considerada 
inútil y es desechada. Del mismo modo, cuando una persona es próspera se la considera 
como guía y ejemplo; pero en la adversidad se rechaza s consejo y se la desprecia. 





6. 


Las tiendas de los ladrones. 


El vers. 5 lamenta las dificultades del infortunado. Este versículo hace resaltar la evidente 
prosperidad del inicio. Job insiste en que Dios no trata a los hombres en este mando de 
acuerdo con su verdadero carácter, sitio que el impío es prosperado y el justo es afligido. 


En cuyas manos. 


El original hebreo de esta línea es dudoso. Mediante una deducción lógica se ha traducido: 
"¡Los que meten a Dios en su puño!" (BJ), como si no tuviera más dios que su propio brazo 
fuerte. 533 





T: 


Pregunta ahora a las bestias. 


Pareciera que Job hace resaltar que aún entre los animales inferiores los violentos son 
prosperados y los inocentes son las víctimas. Dios no da seguridad al benigno, al sumiso ni 
al inocente, ni castiga al feroz, al sanguinario ni al cruel. 





9. 


La mano de Jehová . 


Job mantiene su tesis de la arbitraria soberanía de Dios. Se esfuerza por demostrar que su 
desgracia no es una evidencia concluyente de que él es impío. Afirma que aun la naturaleza 
refuta tal filosofía. El término Yahweh, el Señor, traducido como Jehová, sólo aparece en 
esta frase en las partes poéticas de Job. El título general del Ser divino es, 'Eloah, o 'el (ver. 
vers. 4, 6). No existe una explicación clara para esta variación interesante. Varios 
manuscritos conservan 'Eloah aquí. 





10. 


El alma. 
Heb. néfesh, "vida" (ver com. 1 Rey. 17: 2 l; Sal. 16: 10). 





11. 


El oído distingue las palabras. 


Job parece instar a que se haga una distinción entre lo que es verdadero y lo que es falso; lo 
que es correcto y lo que es incorrecto. 





12. 


La larga edad. 


La probable ilación de este versículo con el planteo precedente es que así como el oído 
discierne el valor de las palabras, o el gusto el sabor de los alimentos, así también los 
ancianos en el transcurso de su larga vida han podido adquirir, para sí un discernimiento 
exacto de los valores. 





13. 


Con Dios. 


El vers. 12 ha mencionado la sabiduría de los ancianos. Sin embargo, la verdadera sabiduría 
debe buscarse sólo en Dios. En el resto de este capítulo, Job presenta ilustraciones de la 
sabiduría Y soberanía de Dios. Su razonamiento es: Dios hizo todas las cosas; sostiene 
todas las cosas; trastoca las situaciones de los hombres a su arbitrio; exalta a quienes le 
place Y cuando así lo quiere, los abate. 


Los actos de Dios son contrarios en muchos sentidos a lo que pudiéramos esperar. 





14. 
El derriba. 


Job sostiene que nadie puede restaura lo que Dios abatió. Los hombres pueden construir 
ciudades y pueblos, pero Dios puede destruirlos con incendios, pestes o terremotos. Sin 
duda Job pone de, relieve este aspecto de su comprensión de la soberanía de Dios, porque 
en sus propias vicisitudes se consideraba como el objeto de la actividad destructiva de Dios. 


Encerrará . 


Dios tiene poder para privar al hombre de su libertad. 





15. 


Si él detiene las aguas. 


En el pensamiento de Job, tanto sequías como inundaciones son evidencias de la soberanía 
de Dios. Quizá los habitantes del país de Job estaban familiarizados con estos desastres de 
la naturaleza. 





16. 


El que yerra. 


Todas las clases de personas están bajo el control de Dios. El que abusa de su sabiduría 
para descarriar a otros, el que la usa para bien de los demás, están en la mano de Dios y 
sirven a sus propósitos. Dios pone límites que el hombre no puede traspasar. 





17. 


Hace andar ... a los consejeros. 


Los consejos de los hombres sabios y grandes no prevalecen sobre los de Dios. La palabra 
traducida "despojados", significa literalmente "descalzos", por lo tanto, "desnudados". 
Probablemente, la figura es una alusión a la costumbre de despojar de sus vestimentas 
externas a los prisioneros de guerra (ver Miq. |: 8). 


Entontece a los jueces. 


Dios tiene poder para frustrar el consejo de los hombres que parecen más competentes para 
aconsejar. Job hace, vívido el contraste entre la sabiduría de Dios y la sabiduría de los 
hombres más encumbrados. 





18. 


Las cadenas de los tiranos. 


Aquí la RVR sigue a los tárgumes y la LXX. El hebreo dice: "El castigo de los reyes". La 
últimas parte del versículo describe los reyes que una vez encarcelaron a otros y después a 
ellos también se los ata y lleva prisioneros. Todas estas observaciones aquí se refieren a los 
reveses y vicisitudes en las condiciones de la vida. 





19. 


Los príncipes. 


Heb. kohen, "sacerdote". Hasta los ministros de la religión están sujetos a los reveses que 
afligen a otros hombres. 





20. 


Los que dicen verdad. 


Dios despoja de su elocuencia y capacidad de dirigir a los que han ganado prestigio como 
consejeros. 





21. 


Desata el cinto. 


Los antiguos habitantes del Cercano Oriente usaban túnicas sueltas que estaban aseguradas 
por medio de un cinturón o cinto. Cuando trabajaban, corrían o viajaban, se ataban la ropa de 
modo que no les estorbara el movimiento. Desatar el cinto significa impedir esas actividades. 





22. 


Descubre las profundidades. 


La oscuridad no es problema para Dios. El puede 534 hacer brillar aun las tinieblas. Este 
texto puede referirse a (1) la capacidad de Dios para detectar complots, intrigas y 
conspiraciones; (2) el poder de Dios para predecir el futuro; o (3) la capacidad de Dios para 
conocer los pensamientos más íntimos del hombre (ver Mat. 10: 26). 





23. 


Multiplica las naciones. 
Ver Dan. 4: 17; PR 365, 366. 





24. 


Quita el entendimiento. 


Dios desbarata los planes de los grandes y anonada la sabiduría de ellos. Así llegan a ser 
como viajeros extraviados (ver Sal. 107: 4). 





25. 


Van a tientas, como en tinieblas. 


Con esta expresión termina el capítulo, y con ella la controversia respecto al dominio que 
tiene Job de expresiones proverbiales adecuadas y al punto. Job demostró que estaba tan 
familiarizado con los aforismos respecto a Dios como lo estaban sus amigos, y que albergaba 
ideas tan elevadas de la soberanía y del gobierno del Altísimo como ellos. Los amigos 
interpretaban a Dios como recompensando a los hombres en esta vida conforme a sus obras. 
Job contemplaba a Dios como gobernando los asuntos de los hombres sin tomar en cuenta 
esas obras. Creía que su propia vida no merecía reproches. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 13 
1 Job acusa a sus amigos de parcialidad. 14 Manifiesta su confianza en Dios; 20 le suplica 
que te haga conocer sus Propios pecados y el Propósito divino para afligirlo. 
1 HE AQUI que todas estas cosas han visto mis ojos, Y oído y entendido mis oídos. 
2 Como vosotros lo sabéis, lo sé yo; No soy menos que vosotros. 
3 Mas yo hablaría con el Todopoderoso, Y querría razonar con Dios. 


4 Porque ciertamente vosotros sois fraguadores de mentira; Sois todos vosotros médicos 
nulos. 


5 Ojalá callarais por completo, Porque esto os fuera sabiduría. 

6 Oíd ahora mi razonamiento, y estad atentos a los argumentos de mis labios. 
7 ¿Hablaréis iniquidad por Dios? ¿Hablaréis por él engaño? 

8 ¿Haréis acepción de personas a su favor? ¿Contenderéis vosotros por Dios? 


9 ¿Sería bueno que él os escudriñase? ¿Os burlaréis de él como quien se burla de algún 
hombre? 


10 El os reprochará de seguro, Si solapadamente hacéis acepción de personas. 

11 De cierto su alteza os habría de espantar, Y su pavor habría de caer sobre vosotros. 
12 Vuestras máximas son refranes de ceniza, Y vuestros baluartes son baluartes de lodo. 
13 Escuchadme, y hablaré yo, Y que me venga después lo que viniere. 

14 ¿Por qué quitaré yo mi carne con mis dientes, Y tomaré mi vida en mi mano? 


15 He aquí, aunque él me mataré, en él esperaré; No obstante, defenderé delante de él mis 
caminos, 


16 Y él mismo será mi salvación, Porque no entrará en su presencia el impío. 


17 Oíd con atención mi razonamiento, 535 Y mi declaración entre en vuestros oídos. 

18 He aquí ahora, si yo expusiera mi causa, Sé que seré justificado. 

19 ¿Quién es el que contenderá conmigo? Porque si ahora yo callara, moriría. 

20 Alo menos dos cosas no hagas conmigo; Entonces no me esconderé de tu rostro : 

21 Aparta de mí tu mano, Y no me asombre tu terror. 

22 Llama luego, y yo responderé; O yo hablaré, y respóndeme tú. 

23 ¿Cuántas iniquidades y pecados tengo yo? Hazme entender mi transgresión y mi pecado. 
24 ¿ Por qué escondes tu rostro, Y me cuentas por tu enemigo? 

25 ¿Ala hoja arrebatada has de quebrantar, Y a una paja seca has de perseguir? 


26 ¿ Por qué escribes contra mí amarguras, Y me haces cargo de los pecados de mi 
juventud? 


27 Pones además mis pies en el cepo, y observas todos mis caminos, Trazando un límite 
para las plantas de mis pies. 


28 Y mi cuerpo se va gastando como de carcoma, Como vestido que roe la polilla. 





1. 


Han visto mis ojos. 


Los vers. 1 y 2 están relacionados estrechamente con el cap. 12, y forman la terminación 
natural de la primera sección del alegato de Job de que Dios es absolutamente soberano en 
los asuntos humanos. 





3. 


Hablaría con el Todopoderoso. 


Zofar había expresado el deseo de que Dios se presentase para hablar contra Job (cap. 11: 
5). Job aceptaría gustosamente la oportunidad de debatir el asunto con Dios. 





4. 


Fraguadores de mentira. 
El hebreo da la idea de cubrir con mentiras. "Cubren la verdad con mentiras" (DHH). 


Médicos nulos. 


Eran como médicos que se ocupan en visitar a los enfermos pero no pueden hacer nada por 
ellos. 





5. 


Os fuera sabiduría. 


Ver Prov. 17: 28. Si se conjetura que Job se muestra algo impaciente, se debe recordar que 
está haciendo frente a tres contrincantes nada indulgentes, que están ansiosos de 
sorprenderlo en alguna falta. 





7. 


Por Dios. 


Esta frase está al comienzo de la oración hebrea con lo cual indica que tiene que recibir un 
énfasis especial. " ¿Sostendréis principios injustos para bien de Dios?" ¡Cuán a mentido se 
han dicho y hecho cosas injustas con el pretexto de beneficiar la causa de Dios! 


Por él. 


En el original hebreo esta expresión está colocada al comienzo de la oración para dar 
énfasis, al igual que la frase "por Dios", ya comentada. 





8. 


Acepción de personas a su favor. 


Literalmente "levantáis su cara". Es un modismo hebreo para indicar parcialidad. En realidad 
Job dice: "Por mostrar parcialidad a favor de Dios, ¿sostendréis un principio injusto y 
defenderéis pareceres que son realmente insostenibles?" Job pensó que sus amigos lo 
injuriaban mientras se esforzaban por vindicar a Dios. Creyó que el servilismo que ellos 
profesaban a Dios era nada más que un formalismo desprovisto de una adecuada 
comprensión de los asuntos en juego. 


Contenderéis vosotros por Dios. 
A semejanza de un juez injusto, ¿os inclinaríais a favor de una de las partes en una disputa? 





9. 


Os escudriñase. 
¿Podríais resistir el riguroso examen de Dios? 


Se burla de algún hombre. 


¿Pensáis que podréis engañar a Dios como podríais hacerlo con un semejante? Dios es 
demasiado grande y sabio para ser engañado por lisonjas o por meras manifestaciones de 
reverencia. 





10. 


El os reprochará de seguro. 
Esta predicción se cumplió más tarde (ver caps. 42: 7). 


Acepción de personas. 


Es decir, parcialidad (ver com. vers. 8). En ninguna circunstancia es correcto mostrar 
parcialidad, no importa de quien se trate. Debe procurarse la verdad exacta, y juzgarse en 
conformidad con ella. 





11. 
Os habría de espantar. 


Job advierte a sus amigos en cuanto a la excelsitud y majestad de Dios. Cree que se están 
exponiendo a 536 la ira divina por sus ideas erróneas. 





12. 


Máximas. 


Literalmente, "memoriales". Aquí se trata de dichos tradicionales, refranes o máximas. Las 
citas de los hombres sabios de la antigúedad no valen más que las cenizas. 


Baluartes. 


Heb. gab, cualquier cosa encorvada. De ahí que se aplique a la espalda de un hornbre (Sal. 
129: 3). Otros significados son "montículos" o "lugares altos" (Eze. 16: 24, 31, 39), "una 
saliente combada [de un escudo]" -se ha traducido como "barrera" (Job 15: 26)- o baluartes, 
trincheras, como quizá sea la mejor acepción aquí. Job parece ridiculizar los argumentos de 
sus amigos, que él representa como baluartes de lodo. 





13. 


Escuchadme. 


Aquí se insinúa un intento de interupción. Job pide que se le permita proseguir y terminar su 
discurso, venga lo que viniere. En el original hebreo el pronombre "yo" es enfático y significa 
"y yo hablaré [y no tú]". 





14. 


Quitaré yo mi carne con mis dientes. 


"Tomo mi carne entre mis dientes" (BJ). Este es un pasaje oscuro. Algunos creen que la 
figura está tomada de la costumbre de los animales de llevar sus presas con los dientes. El 
llevar la presa en forma tan visible incita a otros animales para que intenten un ataque, el 
cual a menudo resalta en una riña y en la posible pérdida de la presa. Según esta 
interpretación, Job afirma que cree que sus declaraciones lo están poniendo en peligro, pero 
está determinado a proseguir, venga lo que viniere. 


Otros hacen notar que la oración se explica mejor mediante una comparación con la segunda 
línea del versículo, " y tomaré mi vida en mi mano". Esta línea parece implicar la idea de un 
riesgo calculado. Por eso la BJ dice en nota de pie de página: "Frases de aire proverbial, 
cuyo sentido es que se arriesga la vida, que se juega el todo por el todo". 


Otros creen que la expresión es una reminiscencia de una idea primitiva de que cuando una 
persona muere, el alma le sale del cuerpo através de la boca y de la nariz. Esto haría que el 
texto equivaliera a "estoy por morir". Esta interpretación es formada y no armonizada con el 
contexto... a la idea de un riesgo calculado parece ser el significado más probable de la 
oración. Job reconoce que esta discutiento con Dios. Está enterado de su debilidad. Con 
todo, persiste en afirmar que cree estar en lo correcto, haciendo caso omiso de las 
consecuencias. El versículo refleja la temeraria actitud moral de Job. 





15. 


En él esperaré. 
Es posible traducir el hebreo de esta frase de dos diferentes maneras: (1) "en él esperaré", 


(2) "no esperaré". la diferencia reside en el deletreo de la palabra hebrea lo' traducida "en 
él". Lo' significa " no " ; es el adverbio de negación común en hebreo. Para traducirlo "en él", 
normalmente la ortografía sería lo. Sin embargo, la manera como lo rinde la RVR está 
sostenida por la LXX, la Vulgata, la Siríaca y los Tárgumes. En el mismo texto masorético se 
indica que lo'debe leerse /o. Se reconoce como error de copia, pero la santidad del texto no 
permite modificar ni una letra del mismo, por lo cual se señala la corrección en el margen. El 
mismo problema aparece en Exo. 21: 8; Lev. 11: 2 1; 25: 30; 1 Sam. 2: 3; 2 Sam. 16: 18. 


Al leerse "en él esperaré", se percibe el primer peldaño en la escalera por la cual Job 
emerge del abismo de la desesperación. "Desde las profundidades del desaliento, Job se 
elevó a las alturas de la confianza implícita en la misericordia y el poder salvador de Dios. 
Declaró triunfalmente: 'He aquí, aunque él me matare , en él esperaré ' " (PR 120). 


Defenderé ... mis caminos. 


Job repite la determinación de los vers. 13 y 14 de defender su causa. 





16. 


El mismo será. 
La LXX rinde esta línea así: "Esto para mí se tornará salvación". 
Impío. 


Heb.,janel, un profano, irreligioso, y ateo. La LXX traduce la oración: "Porque ante él no 
vendrá engaño". 





Oíd. 


Este texto subraya lo que Job ha dicho en los versículos previos. Desea que sus amigos 
estén al tanto de su confianza en Dios así como de su intención de proclamar su queja. 





18. 


Si yo expusiera mi causa. 
Es decir, "yo he preparado mi defensa". 
Justificado. 


O, "declarado ser justo", "vindicado". 





19. 


Si ahora yo callara. 


"Debo hablar, o moriré". Desde que los amigos de Job lo acusaron de impiedad, él ha 
insistido en el privilegio de defender su caso delante de Dios. Ahora las cosas han llegado a 
sin punto en el cual debe hablar o morir. 





20. 
Dos cosas no hagas. 


Job pide dos favores: (1) Alivio del sufrimiento por lo menos 537 por un tiempo (vers. 21); (2) 
alivio de terrores mentales y espirituales (vers. 21). A menos que desaparezca el dolor físico 
y la angustia mental, Job cree que no sería capaz de defender su caso completa o 
imparcialmente. 





22. 


Yo hablaré. 


Job estaba listo para tomar la parte del acusado o la del demandante en su proceso ante 
Dios. 





23. 


¿Cuántas? 


Job no pretende absoluta perfección, pero sostiene que sus pecados no equivalen a sus 
sufrimientos. Pide a Dios que le enumere sus pecados. 





24. 


¿Por qué escondes tu rostro? 


Quizá haya habido una pausa dramática después del vers. 23, mientras Job esperaba la 
respuesta de Dios respecto a sus pecados. Cuando Dios contestó, Job exclamó: "¿Por qué 
escondes tu rostro?" Por otra parte, sencillamente Job podría haberse quejado de que Dios 
no accedió a sus peticiones del vers. 2 l. 


Me cuentas. 


Es decir, "me consideras". 





25. 


¿A la hoja ... has de quebrantar? 


Job se compara con dos de los más insignificantes y despreciables objetos imaginables. No 
puede entender por qué Dios ve la necesidad de amedrentar y perseguir a uno tan 
insignificante. 





26. 


Escribes. 
Job alude a la acción de registrar los cargos que Dios presentó contra él. 


De mi juventud. 


Job considera su aflicción como el resultado de los pecados de su juventud, ya él no tiene 
pecados de su edad madura que pudieran atraer tal desagrado divino. 





Cepo. 


Instrumento primitivo de castigo y reclusión. 
Observas. 

Literalmente, "vigilas". 
Trazando un límite. 


Job estaría circunscrito dentro de ciertos límites. Dios establece términos para su actividad. 
Job es como un hombre encarcelado y custodiado, sin libertad. 





28. 


Carcoma. 


"Se deshace cual leño carcomido" (BJ). Job se refiere a su debilidad y a la de todo el linaje 
humano (ver vers. 25). El uso de tercera persona que hace Job para referirse a sí mismo 
("se deshace", BJ) intensifica el sentido de su insignificancia. Este versículo lógicamente 
está vinculado con el cap. 14, el cual desarrolla la idea de la debilidad del ser humano. 
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CAPÍTULO 14 


1 Job ruega a Dios que le acorte la vida mediante la muerte. 7 Aunque la vida una vez 
que se pierde es irrecobrable, Job espera la resurrección. 16 Las criaturas están sujetas a 
corrupción por causa del pecado. 


1 EL HOMBRE nacido de mujer, Corto de días, y hastiado de sinsabores, 

2 Sale como una flor y es cortado, Y huye como la sombra y no permanece. 
3 ¿Sobre éste abres tus ojos, Y me traes a juicio contigo? 

4 ¿Quién hará limpio a lo inmundo? Nadie. 


5 Ciertamente sus días están determinados, Y el número de sus meses está cerca de ti; Le 
pusiste límites, de los cuales no pasará. 


6 Si tú lo abandonares, él dejará de ser; Entre tanto deseará, como el jornalero, su día. 
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7 Porque si el árbol fuere cortado, aún queda de él esperanza; Retoñará aún, y sus 
renuevos no faltarán. 


8 Si se envejeciere en la tierra su raíz, Y su tronco fuere muerto en el polvo, 
9 Al percibir el agua reverdecerá, Y hará copa como planta nueva. 


10 Mas el hombre morirá, y será cortado; Perecerá el hombre, ¿y dónde estará él? 


11 Como las aguas se van del mar, Y el río se agota y se seca, 


12 Así el hombre yace y no vuelve a levantarse; Hasta que no haya cielo, no despertarán, Ni 
se levantarán de su sueño. 


13 ¡Oh quién me diera que me escondieses en el Seol, Que me encubrieses hasta 
apaciguarse tu ira, que me pusieses plazo, y de mí te acordaras! 


14 Si el hombre muriere, ¿volverá a vivir? Todos los días de mi edad esperaré, Hasta que 
venga mi liberación. 


15 Entonces llamarás, y yo te responderé; Tendrás afecto a la hechura de tus manos. 
16 Pero ahora me cuentas los pasos, Y no das tregua a mi pecado; 

17 Tienes sellada en saco mi prevaricación, Y tienes cosida mi iniquidad. 

18 Ciertamente el monte que cae se deshace, Y las peñas son removidas de su lugar; 


19 Las piedras se desgastan con el agua impetuosa, que se lleva el polvo de la tierra; De 
igual manera haces tú perecer la esperanza del hombre. 


20 Para siempre serás más fuerte que él, y él se va; Demudarás su rostro, y le despedirás. 


21 Sus hijos tendrán honores, pero él no lo sabrá; O serán humillados, y no entenderá de 
ello. 


22 Mas su carne sobre él se dolerá, Y se entristecerá en él su alma. 





Corto de días. 


Ver Sal. 90: 10; Gén. 47: 9. 


Hastiado de sinsabores. 


Este texto, tan a menudo repetido, introduce un pasaje elocuente sobre la flaqueza y la 
debilidad humanas. 





Una flor. 


Frecuentemente los autores bíblicos comparan la vida con una flor, o con la hierba (ver Sal. 
37: 2; 90: 5, 6; 103: 15; Isa. 40: 6; Sant.1: 1 0, 1 1; 1 Ped. 1: 24). 


"Recuerde el alma dormida, 
avive el seso y despierte 
contemplando 

cómo se pasa la vida, 

cómo se viene la muerte 
tan callando; 

cuán pronto se va el placer, 


da dolor, 


cómo a nuestro parecer 
cualquiera tiempo pasado 
fue meor".- JORGE MANRIQUE. 


(Fragmento de las Coplas a la muerte del maestro de Santiago, don Rodrigo Manrique, su 
padre.) 


La sombra. 


Nada es tan insustancial como una sombra (ver 1 Crón. 29: 15; Sal. 102: 11; 144: 4; Ecl. 6: 
12). 





3. 


Abre tus ojos. 


Es decir, " ¿investigas minuciosamente a sin ser tan insignificante con el propósito de 
castigarlo?" 


¿Me traes a juicio? 
O sea, un ser tan endeble, ¿debiera ser citado a juicio delante de uno tan poderoso? 





4, 


¿Hará limpio a lo inmundo? 


Job admite sus faltas, pero pregunta: "¿Cómo se puede esperar que yo sea impecable”? 
Pertenezco a una raza pecadora. ¿Por qué, entonces, me persigue Dios con tanta 
severidad;" 





5. 


Sus días están determinados. 


El propósito del texto es demostrar la debilidad del hombre. Su vida es limitada. En pocos 
años deja de existir. 





6. 


Si tú lo abandonares. 


Job ruega a Dios que cese la estrecha vigilancia que ejerce sobre él, para que pueda tener 
un breve respiro antes de abandonar esta tierra. 


Jornalero. 


El gozo real del jornalero llega cuando las sombras del anochecer traen consigo el descanso 
que él anhela y el jornal que 539 ganó. De la misma manera, Job aspiraba a la satisfacción 
que el fin de sus afanes y dolor le traería. 





T. 
El árbol. 


Job había visto talar árboles, y los había visto volver a brotar y crecer tan lozanos como 
antes. Pero el hombre carece hasta de la esperanza que tiene el árbol. 





9. 


El agua. 


Una estación de lluvias excepcionales despertaría la vida en las raíces aparentemente 
muertas, y de nuevo aparecerían las ramas. 





10. 
El hombre. 

Heb. géber, "guerrero", "hombre fuerte". 
¿Dónde estará él? 


Jod tiene dificultad en penetrar el velo del futuro. Los detalles de una resurrección corporal 
no fueron claramente revelados hasta los días de Cristo (ver Juan 5: 28, 29; 1 Cor. 15: 
12-56; 1 Tes. 4: 13-18; 2 Tim. 1: 10). 





11. 


Las aguas se van. 


La figura cambia. El hombre no es como un árbol que puede volver a brotar, sino como un 
lago o un río que se seca Y desaparece. Los efectos de la muerte parecen tan definitivos 
como los cielos inmutables. 





13. 


Seol. 


El profundo sueño de la muerte no era motivo de temor para Job. Debido a su condición, le 
daba la bienvenida. Sería un refugio de la ira de Dios. Ver com. Prov. 15: 11. 


Me pusieses plazo. 


Este es el punto crucial del pasaje. Job expresa el deseo de que más allá del sueño de la 
muerte, cuando hubiera cesado la ira divina, Dios se acordara de él. El espíritu humano no 
puede contentarse con el pensamiento de la extinción inevitable. Semejante pensamiento 
conduce a la conclusión de que la vida no tiene significado. 





14. 


¿Volverá a vivir? 


Pareciera que Job extendiera su mirada hacia horizontes que trascienden esta vida. Las 
cúspides de aquella distante ciudad, de perpetua vida, no eran vislumbradas por Job con la 
claridad con que la percibían los escritores del NT, pero veía lo suficiente como para tener 
esperanza. 


Mi edad. 


Literalmente, "mi servicio". El lenguaje pareciera ser tomado de la vida de un soldado. El 


guerrero sirve hasta que es dado de baja. 





15. 


Llamarás. 


Una descripción de la resurrección. Así como al que duerme lo despiertan por la mañana, 
también Job confía que algún día se lo llamará a nueva vida. 


Tendrás afecto. 


"Reclamarías la obra de tus manos" (BJ). Job cree que Dios no olvidará la obra de sus 
manos. Este es el fundamento para que aguarde la resurrección y la inmortalidad. 





16. 


Me cuentas los pasos. 


Job había vislumbrado un día cuando Dios lo recordaría con misericordia. Pero la visión se 
desvanece, y Job vuelve a ver sus sufrimientos actuales y a Dios que examina atentamente 
su vida. 





17. 


Sellada. 


Como un tesorero cuenta su dinero, lo cose para asegurarlo en una bolsa, y le estampa sin 
sello para indicar su cantidad, así Dios toma nota de cada pecado de Job. 


Algunos interpretan los vers. 16 y 17 como una descripción, no de la vigilancia de Dios, sino 
de su promesa de perdón, y traducen los versículos de la siguiente manera: 


"En lugar, de contar mis pasos, como 
ahora, 

no te cuidarías más de mis pecados; 
dentro de un saco se sellaría mi delito, 


y blanquearías mi falta" (BJ). 





18. 


Se deshace. 


Con este versículo se inicia la última estrofa del discurso en que Job ha dado expresión a la 
esperanza: aun cuando puede haber mirado a través de un "espejo oscuramente" (ver 1 Cor. 
13: 12). Ahora acusa a Dios de tratarlo de tal manera en esta vida, que toda esperanza se ha 
extinguido. Compara las tragedias de la vida con las montañas que se deshacen y las rocas 
que se derrumban. 





19. 


Haces tú perecer la esperanza. 
Así como las rocas que se derrumban y los enfurecidos ríos destruyen la tierra, también los 


infortunios de la vida, que Job atribuye a Dios, destruye la esperanza del ser humano. 


20. 


Para siempre. 
Es decir, continuamente. Las incesantes aflicciones al fin terminan en muerte. 


21. 


Sus hijos. 


Este texto es una prueba evidente de que Job considera la muerte como un sueño (ver com. 
Juan 11:11). 


22. 


Se dolerá. 


Mediante una personificación poética se dice que el cuerpo en la tumba tiene dolores, y que 
el alma se queja. Esta expresión es una figura de la destrucción provocada por la muerte. 
No se debe interpretar este pasaje como una declaración que da a entender que los muertos 
pueden tener sensaciones. En lenguaje poético, suele atribuirse inteligencia, personalidad y 
sentimientos 540 a objetos o conceptos desprovistos de esos atributos (ver Juec. 9: 8-15). 
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CAPÍTULO 15 
1 Elifaz acusa a Job de impiedad por justificarse a sí mismo. 17 Demuestra por medio de la 
tradición la iquietudconstante de los malvados. 
1. RESPONDIÓ Elifaz temanita, y dijo: 
2 ¿ Proferirá el sabio vana sabiduría, Y llenará su vientre de viento solano? 
3 ¿Disputará con palabras inútiles, Y con razones sin provecho? 
4 Tú también disipas el temor, Y menoscabas la oración delante de Dios. 
5 Porque tu boca declaró tu iniquidad, Pues has escogido el hablar de los astutos. 
6 Tu boca te condenará, y no yo; Y tus labios testificarán contra ti. 


7 ¿Naciste tú primero que Adán? ¿O fuiste formado antes que los collados? 


8 ¿Oíste tú el secreto de Dios, Y está limitada a ti la sabiduría? 
9 ¿Qué sabes tú que no sepamos? ¿Qué entiendes tú que no se halle en nosotros? 


10 Cabezas canas y hombres muy ancianos hay entre nosotros, Mucho más avanzados en 
días que tu padre. 


11 ¿En tan poco tienes las consolaciones de Dios, las palabras que con dulzura se te dicen? 
12 ¿Por qué tu corazón te aleja, Y por qué guiñan tus ojos, 

13 Para que contra Dios vuelvas tu espíritu, Y saques tales palabras de tu boca? 

14 ¿Qué cosa es el hombre para que sea limpio, Y para que se justifique el nacido de mujer? 
15 He aquí, en sus santos no confía, ni aun los cielos son limpios delante de sus ojos; 

16 ¿Cuánto menos el hombre abominable y vil, Que bebe la iniquidad como agua? 

17 Escúchame; yo te mostraré, Y te contaré lo que he visto; 

18 Lo que los sabios nos contaron De sus padres, y no lo encubrieron; 

19 A quienes únicamente fue dada la tierra, Y no pasó extraño por en medio de ellos. 


20 Todos sus días, el impío es atormentado de dolor, Y el número de sus años está 
escondido para el violento. 


21 Estruendos espantosos hay en sus oídos; En la prosperidad el asolador vendrá sobre él. 
22 El no cree que volverá de las tinieblas, Y descubierto está para la espada. 


23 Vaga alrededor tras el pan, diciendo: ¿En dónde está? Sabe que le está preparado día de 
tinieblas. 


24 Tribulación y angustia le turbarán, Y se esforzarán contra él como un rey dispuesto para 
la batalla, 


25 Por cuanto él extendió su mano contra Dios, Y se portó con soberbia contra el 
Todopoderoso. 


26 Corrió contra él con cuello erguido,541Con la espesa barrera de sus escudos. 
27 Porque la gordura cubrió su rostro, E hizo pliegues sobre sus ijares; 

28 Y habitó las ciudades asoladas, Las casas inhabitadas, Que estaban en ruinas. 
29 No prosperará, ni durarán sus riquezas, Ni extenderá por la tierra su hermosura. 


30 No escapará de las tinieblas; La llama secará sus ramas, Y con el aliento de su boca 
perecerá. 


31 No confíe el iluso en la vanidad, Porque ella será su recompensa. 
32 El será cortado antes de su tiempo, Y sus renuevos no reverdecerán. 
33 Perderá su agraz como la vid, Y derramará su flor como el olivo. 


34 Porque la congregación de los impíos será asolada, Y fuego consumirá las tiendas de 
soborno. 


35 Concibieron dolor, dieron a luz iniquidad, Y en sus entrañas traman engaño. 





Respondió Elifaz. 


Los discursos del libro de Job se dividen en tres ciclos. Este capítulo señala el comienzo del 
segundo ciclo que continúa hasta fines del cap. 2 |. El orden del segundo ciclo es el mismo 
que el del primero: hablan en orden Elifaz, Bildad y Zofar, cada uno de ellos seguido por la 
contestación de Job. Este discurso de Elifaz es áspero y polémico. Se divide en tres 
secciones: (1) un reproche directo a Job por su presunción (vers. 1-6); (2) una reflexión 
sarcástica por sus ínfulas Y su arrogancia (vers. 7-16); (3) una exposición de los modos de 
obrar de Dios para con el hombre, basada en la experiencia de antiguos sabios (vers. 17-35). 





2. 


Sabio. 


Cada uno de los discursos de Elifaz se inicia con una pregunta. Al comienzo de sus 
discursos previos Job pretendía tener sabiduría. Dijo: " Tengo yo entendimiento como 
vosotros" (caps. 12: 3), "como vosotros ... lo sé" (13: 2). Elifaz desafía esa sabiduría con un 
sarcasmo. 


Vana sabiduría. 


" Ciencia de aire " (BJ). Literalmente, "conocimiento de viento". Job había aplicado esta figura 
literaria a sus propias declaraciones cap. 6: 26). 


Viento solano. 


El viento solano soplaba desde el desierto al este del Mediterráneo. Era un viento caliente y 
seco. Hoy se denomina "siroco", o sea, viento envenenado. El viento solano no sólo 
quemaba las cosechas (Gén. 41: 6, 23, 27; Eze. 17: 10; 19: 12), sino que destruía naves 
(Eze. 27: 26; Sal. 48: 7) y era símbolo de ruina y destrucción, (Jer. 18: 17). 





4. 


El temor. 


Es decir, la reverencia para con Dios. Job no sólo había sido audaz sino manifiestamente 
irreverente en su actitud para con Dios (ver com. cap. 9: 23). Su confianza propia le había 
inducido a desafiar a Dios y a pedir una oportunidad de defender su caso para demostrar 
dónde Dios había sido injusto (cap. 13: 3, 15, 22). Había expresado una completa confianza 
en su vindicación (cap. 13: 18). Estas declaraciones fueron interpretadas por Elifaz como 
afines con una blasfemia. 


Menoscabas la oración. 


O, " restringes la meditación", "estorbas la meditación piadosa". Elifaz creía que la actitud 
irreligiosa de Job tenía un efecto contraproducente no sólo sobre él mismo, sino también 
sobre la vida espiritual de otros. Si Dios tratase al justo y al impío de la misma manera, el 
primero tendría poco que esperar y el otro poco que temer. Pequeño sería el incentivo para 
orar a Dios. ¿Cómo podría esperar el justo una bendición especial de Dios si él tratase al 
bueno y al malo de la misma manera? ¿Acaso no sería lo mismo vivir en pecado que ser 
santo? ¿Cómo podría ser objeto de confianza u oración semejante Dios? Elifaz demuestra su 
falta de entendimiento de las recompensas y castigos que hay más allá de la vida presente. 
Allí se compensarán las desigualdades de esta vida. 





Tu boca. 


La oración podría ser traducida de la siguiente forma: " Tu culpa inspira tus palabras" (BJ). 
Ambas interpretaciones son gramaticalmente plausibles. La última expresa la idea de las 
palabras de Job emanan de sus pecados. 


Astutos. 


La palabra así traducida se deriva de la misma raíz que la usaba en Gén. 3: 1 para calificar a 
la serpiente. 





dd 


Te condenará. 


Compárese con una acusación similar contra Jesús: "¡Ha blasfemado! 542 ¿Qué más 
necesidad tenemos de testigos? He aquí, ahora mismo habéis oído su blasfemia" (Mat. 26: 
65). 





N 


Primero que Adán. 


Esta es la primera de una serie de preguntas incisivas. Elifaz procuraba vencer a Job 
mediante el ridículo y la mofa. 





go 


Secreto. 


Heb.sod, una reunión íntima, un círculo de amigos sentados juntos para una conversación 
familiar. Sod se traduce " reunión " en Jer. 6: 11, "compañía" en Jer. 15: 17, "congregación" 
en Eze. 13:9 y "secreto" en Jer. 23: 18, 22. 


Limitada a ti la sabiduría. 


Es decir, ¿monopolizas la sabiduría? En esencia Job había presentado la misma acusación 
contra sus amigos (cap. 12: 2). 





o 


¿Qué sabes tú? 
Compárese con el pensamiento del cap. 13: 2. 





10. 


Entre nosotros. 


Es decir, "de nuestra parte", o "de nuestro lado". Elifaz desea impresionar a Job con la idea 
de que todos los ancianos de su tiempo como todos los ancianos del pasado están de su lado 
y piensan como él. Beldad usó un argumento similar (cap. 8: 8). 





Consolaciones. 


Quizá los amigos de Job le habían presentado las perspectivas del favor de Dios, si él se 
arepentía (ver caps. 5: 18-27; 8: 20-22; 11: 13-19). 

Palabras. 
Heb. dabar la'at, literalmente "palabra suave", "una palabra amable". Quizá Elifaz se refiere a 


sus propias palabras y a las de sus amigos con las cuales trataron de convencer a Job de su 
error,. El cree que Job debería haber quedado impresionado por sus palabras "dulces". 








12. 

Guiñan. 
"Pestañean" (Versión Moderna). Heb. razam. Palabra que aparece solamente aquí. Se cree 
que se refiere al parpadeo de los ojos. Tal vez Job parpadeaba cuando oía las acusaciones 
de sus amigos. 

13. 


Tales palabras. 


Para Elifaz Y sus compañeros, las quejas de Job eran indicio de un espíritu orgulloso, 
rebelde y blasfemo. 





14. 


¿Qué cosa es el hombre? 


Repetición del pensamiento de una declaración que Elifaz había hecho en su primer discurso 
(ver cap. 4: 17-19). 











15. 

Santos. 
Sin duda aquí se refiere a los ángeles. De acuerdo con Elifaz aun el cielo y los ángeles 
aparecen como impuros en comparación con la infinita santidad de Dios. 

16. 

Abominable. 
Se describe al hombre como una criatura depravada tan ansiosa de realizar lo inicuo como 
un hombre sediento lo está de encontrar agua. 

17. 

Escúchame. 


Aquí Elifaz presenta un elaborado prefacio (vers. 17-19), de lo que es una cita de un libro o 
una descripción propia del destino de los impíos y que se extiende desde el vers. 20 hasta el 
fin del capítulo. Está dirigida a Job con evidente intención. 
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Los sabios. 


Ver cap . 8: 10. Nuevamente se recurre a la venerable tradición. 





19. 


No pasó extraño. 


Entre los pueblos del Cercano Oriente, y desde las más remotas épocas, se consideraba la 
pureza de la raza como una señal de la más encumbrada nobleza. 





20. 


El impío. 


El trozo del discurso abarcado en los vers. 20-35 es elaborado y lleno de ilustraciones y 
metáforas, en el cual Elifaz sostiene sostiene que al impío le es imposible dejar de ser 
desdichado. 


Es atormentado. 


Job había dicho "los que provocan a Dios, viven seguros" (cap. 12: 6). Elifaz toma la posición 
opuesta. Ambos parecieran haber exagerado sus argumentos. La experiencia demuestra que 
el impío puede o no puede ser prosperado, y que el justo puede o no puede ser afligido. 





Estruendos espantosos. 
Quizá la maldición de una mala conciencia. 


En la prosperidad. 
Ver Sal. 37: 35, 36; 73: 18-20. 





22. 


El no cree. 


El impío vive en continuo terror de algún terrible mal. Nunca está seguro. Jamás tiene la 
mente tranquila. Vive en constante terror. 


Las tinieblas. 


Con frecuencia se usa esta expresión figurada para significar infortunio (ver, vers. 23, 30: 
cap. 19: 8). 





23. 


El pan. 
Quizá es una figura del rico opresor, atormentado por visiones de hambre. 
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4. 


Tribulación y angustia. 
Era difícil que Job no captara una alusión tan intencional. 





N 


5. 


Contra Dios. 


Aquí se descubre la actitud desafiante del impío. Sin embargo, ¿no es verdad que ignorar a 
Dios es tan grave como desafiarlos? 
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6. 


Corrió contra él. 


La figura aquí está tomada de la manera en que los soldados se lanzaban a la batalla. Una 
violenta embestida generalmente iba acompañada por alaridos a fin de intimidar al 
adversario. 


Barrera de sus escudos. 


La saliente convexa 543 del escudo era la parte que se presentaba al enemigo. 
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7. 


Gordura. 


Es una figura de la vida sibarítica e intemperante del impío (ver Deut. 32: 15); Sal. 73: 7; Jer. 
5: 28). 





N 


8. 


Ciudades asoladas. 


Quizá se refiera a ciudades que el impío mismo había desolado en su rapacidad, o a lugares 
sometidos a la maldición de Dios, y destinados así a perpetua desolación ( ver Deut. 13: 16; 
Jos. 6: 26; 1 Rey. 16: 34). Este último pasaje describe cómo el impío desafía a Dios. 





[9] 


1. 


La vanidad. 


Influidos por sus perjuicios, los amigos de Job sólo podían ver vacuidad en las palabras de 
éste. 





[9%] 


2. 
Cortado. 


Es decir, cosecharía plenamente los resultados antes del cumplimiento del plazo. 





[9%] 


3. 


Olivo. 


Con la profusión con que el olivo deja caer sus flores, así el impío perdería todas sus 
posesiones. 





34. 


Impíos. 
Este pasaje es una insinuación de que Job era culpable de hipocresía y corrupción. 





35. 


Concibieron dolor. 


Es una figura de sustitución (ver Isa. 59: 4), mediante la cual se reemplaza una palabra con 
una expresión epíteta. 


CAPÍTULO 16 





1 Job reprueba a sus amigos por su falta de misericordia. 7 Muestra lo desesperado de su 
caso. 17 Sostiene su inocencia. 


1 RESPONDIO Job, y dijo: 

2 Muchas veces he oído cosas como estas; Consoladores molestos sois todos vosotros. 
3 ¿Tendrán fin las palabras vacías? ¿O qué te anima a responder? 

4 También yo podría hablar como vosotros, Si vuestra alma estuviera en lugar de la mía; 
Yo podría hilvanar contra vosotros palabras, Y sobre vosotros mover mi cabeza. 


5 Pero yo os alentaría con mis palabras, Y la consolación de mis labios apaciguaría vuestro 
dolor. 


6 Si hablo, mi dolor no cesa; Y si dejo de hablar, no se aparta de mí. 
7 Pero ahora tú me has fatigado; Has asolado toda mi compañía. 


8 Tú me has llenado de arrugas; testigo es mi flacura, Que se levanta contra mí para 
testificar en mi rostro. 


9 Su furor me despedazó, y me ha sido contrario; Crujió sus dientes contra mí; Contra mí 
aguzó sus ojos mi enemigo. 


10 Abrieron contra mí su boca; Hirieron mis mejillas con afrenta; Contra mí se juntaron todos. 
11 Me ha entregado Dios al mentiroso, Y en las manos de los impíos me hizo caer. 

12 Próspero estaba, y me desmenuzó; Me arrebató por la cerviz y me despedazó, 

Y me puso por blanco suyo. 

13 Me rodearon sus flecheros, Partió mis riñones, y no perdonó; Mi hiel derramó por tierra. 
14 Me quebrantó de quebranto en quebranto; Corrió contra mí como un gigante. 


15 Cosí cilicio sobre mi piel, Y puse mi cabeza en el polvo. 


16 Mi rostro está inflamado con el lloro, Y mis párpados entenebrecidos, 

17 A pesar de no haber iniquidad en mis manos, Y de haber sido mi oración pura. 
18 ¡Oh tierra! no cubras mi sangre, Y no haya lugar para mi clamor. 

19 Mas he aquí que en los cielos está mi testigo, Y mi testimonio en las alturas. 
20 Disputadores son mis amigos;544 Mas ante Dios derramaré mis lágrimas. 

21 ¡Ojalá pudiese disputar el hombre con Dios, Como con su prójimo! 


22 Mas los años contados vendrán, Y yo iré por el camino de donde no volveré. 





1. 


Respondió Job. 
Manifiesta desesperación el tono de la respuesta de Job al segundo discurso de Elifaz. 





2. 


Cosas como éstas. 


Nada nuevo había en el discurso. salvo su creciente amargura. Muchas veces antes, Job 
había oído todas las trivialidades acerca de la universalidad del pecado del hombre y la 
invariable relación entre el pecado y el sufrimiento. Ver com. Sal. 38: 3; 39: 9. 


Consoladores molestos. 


Elifaz había preguntado: "¿En tan poco tienes las consolaciones de Dios?" (cap. 15: 11). 
Aparentemente ésta es la contestación de Job a esa invectiva. 





3. 


Las palabras vacías. 


Literalmente, "palabras de viento". "Palabras de aire" (BJ). Job había rogado a sus amigos 
que callaseis (cap. 13: 5, 13). Esta declaración es una réplica a Elifaz, que había acusado a 
Job de pronunciar palabras vanas (ver cap. 15: 2, 3). 


¿Qué te anima? 


Literalmente, "¿qué, te hace doler?" "¿Qué es lo que te pica? (BJ) Es decir, ¿qué te perturba 
o qué te molesta? 





4. 


Hablar como vosotros. 


No es nada difícil encontrar argumentos para abrumar a un afligido. Cualquiera puede hablar 
cuando goza de las bendiciones de la vida. Si se hubiesen invertido los papeles, Job podría 
haber condenado y haber hecho reflexiones morales tan eficazmente como ellos. 


Hilvanar . . . palabras. 


Es decir, ensartar palabras, recitando máximas antiguas y proverbios uno tras otro como los 
amigos de Job habían estado haciendo. 


Mover mi cabeza. 
Una manera hebrea de condenar (ver Sal. 22: 7; Isa. 37: 22; Jer. 18: 16; Mat. 27: 39). 














5. 

Os alentaría. 
"Si yo hubiese estado en vuestro lugar -declara Job en realidad- no habría actuado como lo 
hicisteis. Os habría consolado y animado". 

6. 

Si hablo. 

Los amigos de Job podrían haberlo consolado si lo hubiesen querido, pero Job no recibía 
ningún paliativo, ni cuando hablaba ni cuando quedaba en silencio. 

Tú. 

El cambio repentino de la tercera persona a la segunda no es raro en hebreo. Nótese el 
cambio a la inversa en los vers. 8 y 9. El vers. 7 señala una transición. Job deja de quejarse 
de sus consoladores y enumera sus propios sufrimientos. Su primera queja es debida al 
hastío (ver cap. 3: 13). Era natural que anhelara reposo. Su segunda queja es porque ha 
perdido a sus hijos y porque sus amigos le son desleales. El hastío y el sentimiento de 
soledad se combinan para acarrearle tan gran sufrimiento. 

8. 


Tú me has llenado de arrugas. 


Literalmente, "tú me apresaste". El verbo que se traduce con esta frase sólo aparece aquí y 
en el cap. 22: 16. la expresión "arrugas" viene de la Vulgata. Job parece figurarse a Dios 
como comprimiéndolo con aflicciones hasta que su cuerpo se encoge formando arrugas. 
Esto es interpretado por sus amigos como un testimonio en contra de él, según la teoría que 
ellos sostienen acerca del sufrimiento. 


Flacura. 


El enflaquecimiento de Job también es interpretado como prueba de su extrema 
pecaminosidad (ver Sal. 109: 24). 





9. 


Me despedazó. 


Lafigura parece ser la de un animal salvaje que ataca su presa. A Job le parece que Dios es 
su enemigo; pero si hubiera conocido los hechos, habría acusado a Satanás (ver Job 10: 16; 
cf. Ose. 13: 7). 





ak 
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Todos. 


Job creía que tanto Dios como los hombres estaban contra él (ver Sal. 22: 13; 35: 15, 16; Miq. 
5: 1; Mat. 27: 30; Luc. 22: 64; Juan 18: 22). 





11. 


Me ha entregado. 


"Todo lo que Job había sufrido a manos de otros -el escarnio de sus "consoladores", los 
insultos y la mofa de personas ruines, la deserción de muchos de quoenes podría haber 
esperado ayuda- todas estas calamidades Job las atribuye a Dios. Haciendo eso, comete un 
error común a todo el género humano: el de acusar a Dios de todas las malas expresiones de 
la naturaleza humana que son incitadas por Satanás. 





12. 


Blanco suyo. 


Job se considera el blanco de los dardos de Dios (ver Deut. 32: 23; Job 6: 4; Sal. 7: 13; 38: 2; 
Lam. 3: 12). 
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Sus flecheros. 
Quizá Job se refiera a sus "amigos". 
Riñones. 
Es decir "entrañas" (BJ). (Ver com. cap. 19: 27). 
545 





14. 


De quebranto en quebranto. 


"Brecha sobre brecha" (BJ). La figura cambia y Job parece ser una fortaleza que Dios 
destruye mediante ataques sucesivos hasta que yace en ruinas. 





15. 
Cosí silicio. 


Esta es otra mutación del pensamiento. Job considera cómo había actuado él por su terrible 
aflicción. Se vistió de silicio, no por un tiempo, como lo hacen por lo común los 
endechadores, sino permanentemente cosiéndolo bien ajustado alrededor de la piel. 


Cabeza. 


Heb. "cuerno", símbolo de poder, orgullo y dignidad. El poner el "cuerno" en el polvo indica 
profunda humillación. 





16. 


Inflamado. 


"Enrojecido" (BJ). De la raíz hebrea jamar, que aquí podría ser equivalente a la raíz arábiga 
"estar rojo". De ahí que la primera mitad del versículo deberá leerse "tengo el rostro 
enrojecido por el llanto". 


Entenebrecidos. 


El aspecto de los ojos de Job presagiaba la muerte. 





17. 


Iniquidad. 
Job niega las insinuaciones que Elifaz había hecho en contra de él (ver cap. 15: 34, 35). 


De haber sido mi oración pura. 


No sólo sostiene Job la integridad de sus acciones, sino también la sinceridad de sus 
oraciones. 





18. 


No cubras. 

Los vers. 18-22 registran una vehemente plegaria en procura de vindicación. 
No haya lugar. 

Es decir, que no hubiera lugar de descanso. 
Mi clamor. 


Job deseaba que la voz de su clamor no se desvaneciera sin ser oída. 





19. 


Mi testigo. 


Este versículo muestra una tenue chispa de esperanza en la oscura noche de la 
desesperación. Aunque Job está convencido de que Dios lo está afligiendo, al menos 
todavía mantiene cierta confianza en él. 


Mi testimonio. 


Es decir "uno que atestigua". La LXX dice: "Mi abogado está en lo alto". 





20. 


Ante Dios. 


Sólo Dios es el refugio de Job. Aunque piensa que Dios lo ha tratado duramente, todavía 
espera vindicación, sostén y simpatía de su parte. No tiene ninguna otra parte a donde 
recurrir. A pesar de las tormentas que perturban la superficie de su vida, sus profundidades 
se mantienen hasta cierto punto imperturbables. 





21. 


Disputar... con Dios. 


El ruego de Job parece ser que Dios no lo declare culpable, que cese de afligirlo y que se 
ponga de su lado. En el vers. 19, Job había llamado a Dios como su testigo; en el vers. 21 
parecería pedir que Dios, en realidad, testifique en su favor. 


Con su prójimo. 


Sin duda con frecuencia Job se había presentado como testigo por un amigo. ¿Por qué, pues, 
no hacía Dios lo mismo en su favor cuando él necesitaba tanto de la ayuda divina? 





22. 
Yo iré. 


Es más apropiado comenzar con este versículo el cap. siguiente, que principia con una 
anticipación de la proximidad de la muerte. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
2 3T 508; TM 356 
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CAPÍTULO 17 


1 Job se aparta de los hombres y ruega a Dios. 6 La conducta cruel de los hombres con los 
afligidos puede asombrar, pero no desanima a los rectos. 11 Su esperanza de descanso no 
está en la vida, sino en la muerte. 


1 MI ALIENTO se agota, se acortan mis días, Y me está preparado el sepulcro. 
2 No hay conmigo sino escarnecedores, En cuya amargura se detienen mis ojos. 


3 Dame fianza, oh Dios; sea mi protección cerca de ti. Porque ¿quién querría responder por 
mí? 546 


4 Porque a éstos has escondido de su corazón la inteligencia; Por tanto, no los exaltarás. 
5 Al que denuncia a sus amigos como presa, Los ojos de sus hijos desfallecerán. 

6 El me ha puesto por refrán de pueblos, y delante de ellos he sido como tamboril. 

7 Mis ojos se oscurecieron por el dolor, Y mis pensamientos todos son como sombra. 

8 Los rectos se maravillarán de esto, Y el inocente se levantará contra el impío. 

9 No obstante, proseguirá el justo su camino, Y el limpio de manos aumentará la fuerza. 
10 Pero volved todos vosotros, y venid ahora, no hallaré entre vosotros sabio. 

11 Pasaron mis días, fueron arrancados mis pensamientos, Los designios de mi corazón. 
12 Pusieron la noche por día, Y la luz se acorta delante de las tinieblas. 

13 Si yo espero, el Seol es mi casa; Haré mi cama en las tinieblas. 

14 Ala corrupción he dicho: Mi padre eres tú; A los gusanos: Mi madre y mi hermana. 


15 ¿Dónde, pues, estará ahora mi esperanza? Y mi esperanza, ¿quién la verá? 


16 Ala profundidad del Seol descenderán, Y juntamente descansarán en el polvo. 
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Se agota. 
También podría traducirse "mi espíritu está quebrantado". Sin embargo, el contexto sugiere 
que se habla aquí del fin de la vida, de la separación del soplo de vida (Ecl. 12: 7; Sal. 104: 
29; 146: 4). 
Este capítulo es la continuación de las quejas de Job que empezaron en el cap. 16. 
Lógicamente, esta división de capítulo podría haber sido omitida o hecha después de Job 16: 
21. 

Acortan. 
Job cree que está próximo a morir. 

2. 

Escarnecedores. 


Los amigos de Job habían insistido en que Dios le podría prolongar la vida si él se 
arrepintiera de sus pecados. Incluso mantenían firme delante de él las perspectivas de un 
futuro brillante. Para Job semejante perspectiva era tan remota que sólo le parecía una burla. 


En cuya amargura. 


La palabra traducida "amargura" proviene de una raíz que significa "ser obstinadamente 
rebelde". La figura parecería indicar que Job no podía obtener ningún consuelo de esas 
burlas. 





3. 


Dame fianza. 


O bien "dame ahora una prenda". Los términos usados en este versículo son judiciales. Job 
invoca a Dios para que vaya con él ante el tribunal. La "fianza" se refiere al dinero que el 
tribunal requiere para proseguir con la investigación del caso. El pasaje completo podría ser 
más claro si supiéramos algo más acerca de las antiguas prácticas legales. Parecería como 
que Job deseaba que Dios diese una fianza de que entraría en pleito con Job en un plano de 
igualdad. 


Protección. 


Quizá sea nuevamente otro requisito legal cuya índole no se conoce. Tal vez se refiera a una 
garantía mutua de parte de los dos litigantes de que acatarían la decisión del juez. 


Querría responder. 


Heb. "chocar mi mano". Una expresión que significa la ratificación de un convenio (ver Prov. 
6: 1; 17: 18). 





4. 


Escondido de su corazón. 


Job se refiero a sus amigos. Está seguro de que Dios no permitiría que triunfaran. 





5. 


Denuncia ... como presa. 


Algunos piensan que esta expresión se refiere a los que, traicionando a sus amigos, los 
entregan al saqueador. Si esto es así, Job compara sus amigos con los que dan parte del 
paradero de sus vecinos a los ladrones para que éstos puedan despojarlos. 


De sus hijos. 
Los hijos sufren por las calamidades que azotan a sus padres. 











6. 

Refrán. 
Job paso a ser un refrán, pero no en el sentido que él anticipaba. Sobrellevó tan bien sus 
aflicciones, que llegó a ser la personificación de la paciencia y de la resignación 547 (ver 
Sant. 5: 11). 

Tamboril. 
Heb. tófeth, acto de escupir. Job dice literalmente "alguien a quien escupen en la cara" (BJ). 
La traducción "tamboril" viene de confundir tófeth con tof, que significa un "tamborcito de 
mano". 

T: 

Mis ojos. 
Ver Sal. 6: 7; 31: 9. 

Sombra. 
Job es un esqueleto, exhausto y macilento. 

8. 


Se maravillarán. 


Los rectos se admirarán de que un hombre conceptuado como fiel pudiera sufrir tan 
terriblemente. 


Se levantará. 


Esos mismos hombres correctos se opondrán a los impíos. Quizá Job se refiera a sus 
amigos, pero esta inferencia no es clara. 





9. 


Proseguirá ... su camino. 


Job parece referirse a sí mismo al declarar que él, hombre recto, que había sido tan 
lastimosamente perjudicado, podría "proseguir su camino". A pesar de sus tentaciones e 
infortunios, Job tenía la convicción de que podría perseverar. Tenía convicciones muy firmes 


en cuanto a algunas cosas. La calamidad podría sacudirlo, pero jamás destruiría su 
integridad (ver 2 Cor. 4: 8, 9). 





10. 


Volved. 


Renovad vuestros ataques. Volved a esgrimir vuestros antiguos argumentos.  Repetid 
vuestras despiadadas críticas. Revelaréis de nuevo vuestra falta de sabiduría. 





11. 


Pasaron mis días. 


En realidad, Job pregunta: "¿Qué importa lo que me sucede ahora?" Cree que ha pasado 
toda esperanza de recuperación. Sus frases cortas se asemejan a los jadeos de un 
moribundo. 





12. 


Pusieron. 


Los amigos de Job. Ellos habían tratado de convencer a Job que asomaría el alba para él si 
se arrepintiera (cap. 5: 18-26; 8: 21, 22; 11: 15-19). Declaraban a su manera lo que está 
expresado en el pensamiento: "La hora más oscura precede al amanecer". Job no había 
encontrado consuelo en esas declaraciones. parecían insinceras. 





13. 
El Seol. 


Job vislumbra el descanso que la tumba proporcionaría a sus sufrimientos. 





14. 


Mi padre eres tú. 


Esta expresión es sumamente metafórico para describir la muerte. El género cambia de 
"padre" (que usa para referirse a la "corrupción") a "madre" y "hermana" para concordar con 
"gusanos" que es del género femenino en hebreo. 





15. 


Mi esperanza. 


La pregunta expresa una duda sin solución. Sus amigos habían mantenido firme la 
esperanza, pero en vista de la inminencia del sepulcro, ¿donde está esa esperanza? 





16. 


Descenderán. 


No se sabe aquí cuál es el sujeto apropiado para el verbo. Gramaticalmente, la oración exige 
un sujeto femenino plural, pero no se presenta ninguno apropiado para concordar con el 


contexto. Algunos consideran a "profundidad" (sustantivo masculino en hebreo), como el 
sujeto, y traducen la oración así: "¿Descenderán las profundidades del sepulcro?" Otros 
retornan a "esperanza" (vers. 15) (femenino singular en hebreo), y hablan como que la 
esperanza descendiera a las profundidades del Seol. 


El discurso de Job concluye en un tono de completa desesperación. El sepulcro parece ser 
su única esperanza. 


CAPÍTULO 18 


1 Bildad acusa a Job de presunción e impaciencia. 5 Las calamidades de los malvados. 
1 RESPONDIÓ Bildad suhita, y dijo: 

2 ¿Cuándo pondréis fin a las palabras? Entended, y después hablemos. 

3 ¿Por qué somos tenidos por bestias, Y a vuestros ojos somos viles? 


4 Oh tú, que te despedazas en tu furor, ¿Será abandonada la tierra por tu causa, Y serán 
removidas de su lugar las peñas? 


5 Ciertamente la luz de los impíos será apagada, Y no resplandecerá la centella de su fuego. 
6 La luz se oscurecerá en su tienda, Y se apagará sobre él su lámpara. 

7 Sus pasos vigorosos serán acortados, Y su mismo consejo lo precipitará. 

8 Porque red será echada a sus pies,548 Y sobre mallas andará. 

9 Lazo prenderá su calcañar; Se afirmará la trampa contra él. 

10 Su cuerda está escondida en la tierra, Y una trampa le aguarda en la senda. 

11 Detodas partes lo asombrarán temores, Y le harán huir desconcertado. 

12 Serán gastadas de hambre sus fuerzas, Y a su lado estará preparado quebrantamiento. 
13 La enfermedad roerá su piel, a sus miembros devorará el primogénito de la muerte. 

14 Su confianza será arrancada de su tienda, Y al rey de los espantos será conducido. 


15 En su tienda morará como si no fuese suya; Piedra de azufre será esparcida sobre su 
morada. 


16 Abajo se secarán sus raíces, Y arriba serán cortadas sus ramas. 

17 Su memoria perecerá de la tierra, Y no tendrá nombre por las calles. 

18 De la luz será lanzado a las tinieblas, Y echado fuera del mundo. 

19 No tendrá hijo ni nieto en su pueblo, Ni quien le suceda en sus moradas. 

20 Sobre su día se espantarán los de occidente, Y pavor caerá sobre los de oriente. 


21 Ciertamente tales son las moradas del impío, Y este será el lugar del que no conoció a 
Dios. 





l; 


Respondió Bildad. 
Sumamente irritado porque Job trataba con tanto desprecio el consejo de sus amigos, Bildad 


no puede contener más sus emociones. Cubre a Job con una cantidad de injurias 
desdeñosas y trata de llevarlo a la sumisión mediante el terror. Traza un cuadro más terrible 
que cualquiera de los precedentes acerca del fin de los impíos, e insinúa que a Job le espera 
algo aún peor si no cambia de proceder. Para Bildad, Job se ha convertido en un impío (vers. 
5, 21), en una personificación del mal. Ningún castigo es demasiado severo para un réprobo 
tal. 





2. 


¿Cuándo pondréis fin? 


Bildad reprende a Job por sus muchas palabras. En su primer discurso había hecho lo 
mismo (cap. 8: 2). No resulta claro el uso de la segunda persona del plural en este versículo 
y los siguientes. Quizá Bildad supone que Job tiene algunos que lo apoyan entre los 
circunstantes, que podrían haber sido varios, o se dirige no sólo a Job sino también a todos 
los que piensan como él. 


Entended. 


Es decir, observad, prestad oídos, considerad. Pensad un momento en vez de hablar. 
Luego, con calma y sin prisa, procederemos a responder a lo que habéis dicho. 








Bestias. 
Bildad puede estar refiriéndose a lo que Job dijo en el cap. 12: 7, de que aun las bestias 
podían proporcionar a esos amigos información acerca de Dios. La idea general parece ser 
que Job no trató las opiniones de ellos con la consideración con que pensaban que merecía 
tal sabiduría. 

Viles. 
Job no había empleado este término para describir a sus amigos. La acusación era una 
tergiversación de los hechos. 

4. 


Que te despedazas. 


El idioma hebreo permite transiciones rápidas de la segunda a la tercera persona y viceversa. 
En estas palabras puede haber una alusión al cap. 16: 9, donde Job representa a Dios como 
despedazándolo en su "furor". 


¿Será abandonada? 


¿Será alterado el derrotero del mundo para satisfacer tus deseos? Job había deseado 
algunas cosas imposibles (ver cap. 3: 3-6). El reproche de Bildad no es del todo injusto, pero 
falla al tomar en cuenta los efectos que el sufrimiento ha producido en el modo de pensar de 
Job. 





5. 


Será apagada. 
Este versículo inicia su serie de dichos evidentemente proverbiales que muestran que los 


impíos serán con seguridad alcanzados por la desgracia. La expresión puede referirse aquí a 
las costumbres de la hospitalidad árabe, donde el fuego se mantenía ardiendo en bien de los 
forasteros e invitados (ver Prov. 13: 9; 24: 20). 








6. 

Su lámpara. 
El apagar una lámpara, parece haber sido en ese tiempo una figura de completa desolación. 
La luz que alumbra en la casa y el fuego que arde en el fogón son símbolos de que la fortuna 
del propietario está aún intacta. Cuando esas riquezas549 desaparecen, la luz se apaga (ver 
cap. 21: 17). 

7. 


Serán acortados. 


Una manera figurada de decir que se estrechará su esfera de actividad, se restringirán sus 
actividades y se limitarán sus facultades. 


Su mismo consejo. 


Ver Job 5: 13; Sal. 7: 14-16; 9: 16; 10: 2; Ose. 10: 6. Hay quienes han visto en los vers. 7-13 
una alusión a las variadas artes y métodos practicados en la caza, una interpretación que 
parece un tanto fantasioso. En el vers. 7, algunas personas se ubican en un bosque y 
acorralan cada vez más a los animales que son objeto de la cacería. Los vers. 8-10 
describen redes, trampas y armadijos preparados para la presa. El vers. 11, de acuerdo con 
esta teoría, alude a los perros aulladores que persiguen sin piedad a los animales. Los vers. 
12 y 13 describen la captura final de las víctimas. Quizá Bildad no pensaba más que en 
acumular figuras que destacaran lo inevitable de la captura final. 








8. 

Red. 
Ver Sal. 7: 15; 9: 15; 35: 8; 57: 6; Prov. 26: 27. Los impíos se auto- aniquilan mientras 
magquinan la ruina de otros. 

9. 

Lazo. 


Una trampa para pájaros. 


Trampa. 
Como las que se colocaban para prender y mantener aprisionados a los ladrones. 





10. 


Su cuerda. 


Bildad emplea cada palabra que le viene a la mente de las que describen el arte de cazar con 
trampas. En los monumentos antiguos están representados una gran variedad de 
dispositivos para la caza con trampas. 





12. 


Gastadas de hambre. 


A los otros sufrimientos del impío deben agregarse los tormentos del hambre. 





13. 
Roerá su piel. 


Heb. "las partes de su piel", esto es las extremidades o miembros del cuerpo. 


Primogénito de la muerte. 


Parece aludir a los malestares físicos como a hijos de la muerte, esto es, hijos que causan la 
muerte. En este caso, el "primogénito de la muerte" sería un mal particularmente grave. Tal 
vez sea una referencia directa al que padecía Job. 





14. 
Arrancada de su tienda. 
Se ha perdido la seguridad del hogar. 


Rey de los espantos. 
Quizá una referencia a la muerte. 





15. 


Morará. 
Pasaje oscuro. Tal vez se refiera a extraños que habiten en su casa. 
Piedra de azufre. 


Una posible referencia a la destrucción de las ciudades de la llanura (Gén. 19: 24); o puede 
ser una alusión a la destrucción de los bienes de Job por el así llamado "fuego de Dios" (Job 
1: 16); o simplemente una referencia al azufre como un símbolo de desolación. 





16. 


Se secarán. 


Ver cap. 14: 8. Otra figura de completa desolación. 





17. 


Memoria. 


El mundo no sentirá ninguna pérdida cuando los impíos desaparezcan (ver Sal. 34: 16; 109: 
13). 


Por las calles. 


Esto es, en el mundo exterior. 





18. 


A las tinieblas. 


Lo que para Job representa un retiro bienvenido (ver cap. 10: 21, 22; 17: 16) adonde él 
gustosamente se apartaría, Bildad describe como un destierro, al cual Job será llevado por 
causa de sus pecados. 





19. 


Hijo ni nieto. 


El impío será tan vagabundo sin hogar, que peregrinará hoy aquí, mañana allá. Ni entre los 
de su pueblo ni en los lugares de morada temporaria dejará descendiente alguno. Bildad tal 
vez se refiera a la destrucción de los hijos de Job. 





20. 


Los de occidente. 


Se emplea la figura "los de occidente" y "los de oriente" para representar a multitudes. 
Algunos han interpretado, como lo hace la VM, "los del porvenir" y "los que fueron antes", 
traducción que también es admisible. 





21. 


Ciertamente tales son. 


Bildad nada agrega realmente nuevo en el arranque de acusación de este capítulo. Expresa 
con renovada vehemencia su idea de que las desgracias de Job son el resultado de sus 
pecados. Puede ser que la renovada furia del ataque de Bildad se deba en parte a la 
frustración que sintió porque sus amonestaciones anteriores cayeron en oídos sordos. Quizá 
a Bildad se le agotó la lógica, y ahora se apoya en la vehemencia para suplir esa falta. 
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CAPÍTULO 19 


1 Job se queja de la actitud de sus amigos, y señala que hay suficiente miseria en él para 
alimentar la crueldad de ellos. 21, 28 Implora misericordia. 23 Su fe en la resurrección. 


1 RESPONDIÓ entonces Job, y dijo: 

2 Hasta cuándo angustiaréis mi alma, Y me moleréis con palabras? 

3 Ya me habéis vituperado diez veces; ¿No os avergonzáis de injuriarme? 

4 Aun siendo verdad que yo haya errado, sobre mí recaería mi error. 

5 Pero si vosotros os engrandecéis contra mí, Y contra mí alegáis mi oprobio, 


6 Sabed ahora que Dios me ha derribado, y me ha envuelto en su red. 


7 He aquí, yo clamaré agravio, y no seré oído; Daré voces, y no habrá juicio. 
8 Cercó de vallado mi camino, y no pasaré; y sobre mis veredas puso tinieblas. 
9 Me ha despojado de mi gloria, y quitado la corona de mi cabeza. 


10 Me arruinó por todos lados, y perezco; y ha hecho pasar mi esperanza como árbol 
arrancado. 


11 Hizo arder contra mí su furor, y me contó para sí entre sus enemigos. 


12 Vinieron sus ejércitos a una, y se atrincheraron en mí, y acamparon en derredor de mi 
tienda. 


13 Hizo alejar de mí a mis hermanos, y mis conocidos como extraños se apartaron de mí. 
14 Mis parientes se detuvieron, y mis conocidos se olvidaron de mí. 


15 Los moradores de mi casa y mis criadas me tuvieron por extraño; Forastero fui yo a sus 
ojos. 


16 Llamé a mi siervo, y no respondió; De mi propia boca le suplicaba. 

17 Mi aliento vino a ser extraño a mi mujer, Aunque por los hijos de mis entrañas le rogaba. 
18 Aun los muchachos me menospreciaron; Al levantarme, hablaban contra mí. 

19 Todos mis íntimos amigos me aborrecieron, y los que yo amaba se volvieron contra mí. 

20 Mi piel y mi carne se pegaron a mis huesos, y he escapado con sólo la piel de mis dientes. 


21 ¡Oh, vosotros mis amigos, tened compasión de mí, tened compasión de mí! Porque la 
mano de Dios me ha tocado. 


22 ¿Por qué me perseguís como Dios, y ni aun de mi carne os saciáis? 


23 ¡Quién diese ahora que mis palabras fuesen escritas! ¡Quién diese que se escribiesen en 
un libro; 


24 Que con cincel de hierro y con plomo fuesen esculpidas en piedra para siempre! 
25 Yo sé que mi Redentor vive, y al fin se levantará sobre el polvo; 
26 Y después de deshecha esta mi piel, en mi carne he de ver a Dios; 


27 Al cual veré por mí mismo, y mis ojos lo verán, y no otro, aunque mi corazón desfallece 
dentro de mí. 


28 Mas debierais decir: ¿Por qué le perseguimos? Ya que la raíz del asunto se halla en mí. 


29 Temed vosotros delante de la espada; porque sobreviene el furor de la espada a causa de 
las injusticias, para que sepáis que hay un juicio. 





Respondió entonces Job. 


Job responde al segundo discurso de Bildad con una protesta contra la falta de bondad de 
sus amigos y hace una vez más un recuento de sus desgracias. 





N 


Angustiaréis mi alma. 


Job no es estoico.551No permanece insensible ante los ataques de sus amigos. Por el 
contrario, las palabras de ellos lo atormentan y afligen, le hieren el alma. El ataque de Bildad 
ha sido el más cruel de todos. La respuesta de Job muestra cuán profundamente afectado 
está. Bildad pregunta cuánto tiempo pasará hasta que Job ponga fin a sus palabras (cap. 18: 
2). Job replica preguntándole hasta cuándo seguirá agraviándole. 





3. 


Diez veces. 


Tal vez esta expresión sea un número redondo (ver com. Gén. 31: 7; ver también Gén. 31: 
41; Núm. 14: 22; Neh. 4:12; Dan. 1: 20). 


De injuriarme. 
Heb. tahkeru, que sólo aparece aquí. El significado es dudoso. Otros posibles significados 


son, "habéis sido injustos conmigo", "me tratáis con dureza" o "me habéis zarandeado". 





4. 


Haya errado. 


No necesariamente una admisión de culpa moral sino un reconocimiento de su limitación 
humana, 


Sobre mí recaería. 


Probablemente con el significado de "no agraviáis a nadie sino a mí". 





Os engrandecéis. 
Esto es, os colocáis como censores y jueces. 


Contra mí alegáis. 
Los amigos usaban las desgracias de Job como una prueba contra él. 





6. 


Dios me ha derribado. 


No sólo era Job víctima de la incomprensión de sus amigos; creía serlo también de la ira de 
Dios. Bildad había preparado muchos de los lazos, celadas y redes que se colocan para el 
impío (cap. 18: 7- 12); pero insinuaba que Job había caído en las trampas que él mismo se 
había colocado. Job responde que la red en la cual está enredado procede de Dios. 





T: 


Yo clamaré. 


Desde el comienzo Job ha protestado por haber sido maltratado (ver Job 3: 26; 6: 29; 9: 17, 
22; 10: 3; Jer. 20: 8; Hab. 1: 2). Aún no ha obtenido respuesta de Dios. 





00 


Cercó. 


Ver Job 3: 23; 13: 27; Lam. 3: 7, 9; Ose. 2: 6. Puede ser una ilustración de un viajero cuyo 
camino está obstruido de modo que no puede avanzar, Job se siente bloqueado. 


Tinieblas. 


Job se siente como quien no puede ver por donde va. 





Ko] 


Gloria... corona. 
Dignidad y honor (ver Prov. 17: 6; Lam. 5: 16; Eze. 16: 12). 





10. 


Me arruinó. 


Parece que Job se compara con una ciudad cuyas murallas, atacadas por todos lados, se 
derrumban. 


Como árbol arrancado. 


Job esperaba llevar una vida tranquila y piadosa, rodeado por sus familiares y amigos, hasta 
que llegara a la vejez y descendiera a la tumba con plena dignidad. Pero sus calamidades le 
arrancaron de raíz esta esperanza. 





11. 


Sus enemigos. 


Job no dice que él y Dios son enemigos, sino que Dios lo trata como si él fuera su enemigo, y 
no puede entender por qué. 





12. 
Ejércitos. 
Job vuelve al símil de una ciudad sitiada y representa a sus acometedores como que 


levantaran terraplenes para encerrarlo, o montículos desde los cuales podrían destruir sus 
defensas. 





13. 


Hermanos. 


No es claro si Job se refiere a sus hermanos carnales (cap. 42: 11), o si figuradamente aplica 
el término a sus amigos íntimos o a personas de su misma alcurnia. En este versículo se 
inicia una serie de expresiones que describen a sus amigos y familiares y la actitud de ellos 
para con él. En el cap. 19: 13- 19, aparecen las siguientes expresiones: "hermanos", 


"conocidos", "parientes", "moradores de mi casa", "criadas", "siervo", "Mujer [esposal]", "hijos", 
"íntimos amigos", "los que yo amaba". 





14. 


Parientes. 
Heb. "cercanos". La palabra se refiere a la cercanía por consanguinidad, afecto o ubicación. 
Conocidos. 


Compárese con Sal. 41: 9. 





15. 


Los moradores. 


Heb. ger, "viajero", "transeúnte". Puede referirse a huéspedes, forasteros, siervos, 
inquilinos. La idea esencial es que no son residentes, sino huéspedes de su hogar. 


Forastero fui. 


Esto es, dejaron de tratarme como al jefe de la familia. 





16. 


No respondió. 
Job había estado acostumbrado a que sus siervos le obedecieran. Ahora no le hacían caso. 





17. 


Mi aliento vino a ser extraño. 
Quizá repulsivo a causa de su enfermedad. 
Mi mujer. 


En todo el libro no se menciona sino a una sola esposa de Job: hecho digno de hacer notar, 
puesto que seguramente vivió en una época cuando la poligamia era común. 


Mis entrañas. 


Heb. "Mi matriz", esto es, la matriz de su madre (ver cap. 3: 10). Evidentemente Job llama 
hijos a sus hermanos y hermanas.552 





18. 


Los muchachos. 


Los muchachos le faltaban el respeto que le debían por su edad. 





19. 


intimos amigos. 
Literalmente, "todos los hombres de mi consejo". 


Los que yo amaba. 


Compárese con Sal. 41: 9; 55: 12-14; Jer. 20: 10. El alejamiento de los amigos cercanos es 
una de las experiencias más amargas de la vida. 





20 


Se pegaron a mis huesos. 


"Mis huesos se desnudan como dientes" (BJ). Describe el estado de grave extenuación en 
que lo había dejado su enfermedad. 


La piel de mis dientes. 


Expresión proverbial que indica que Job apenas se había salvado. La enfermedad había 
hecho presa en él de tal manera que lo había consumido. 





21 


Tened compasión. 


Esta es una de las súplicas más conmovedoras del libro. Job ha mostrado cuán desamparado 
y solo se encuentra. Ha presentado del modo más elocuente su situación. Ahora implora la 
compasión de sus amigos. 





22. 


Me persequís. 
¿Por qué me habéis perseguido sin dar ninguna razón? ¿Por qué me habéis acusado de 
delitos que no he cometido? 

De mi carne os saciáis. 


Modismo que significa "¿Por qué siempre me calumniáis?" En Dan. 3: 8, la palabra traducida 
como "acusaron" literalmente es "comieron fragmentos de". Representa figuradamente al 
calumniador, al acusador, devorando la carne de la víctima. 





23. 


Ahora ... fuesen escritas. 


Esto puede referirse a las palabras siguientes, pues inician uno de los pasajes más 
importante del libro. 


Escribiesen. 


"En monumento se grabaran" (BJ). Literalmente "grabasen", "inscribiesen". 
Libro. 


Heb. séfer. No necesariamente un documento extenso. La palabra se usa para describir un 
certificado de divorcio (Deut. 24: 1, 3), un título de propiedad (Jer. 32: 11, 12), una lista (Gén. 
5: 1), un código (Exo. 24: 7), así como también un relato prolongado, tal como es la historia 
de los reyes (1 Rey. 11: 41). 





24. 


Esculpidas en piedra. 


Job desea que su registro se inscriba profundamente en la roca con cincel de hierro y se 
llenen las letras con plomo. Se sabe ahora que en tiempos antiguos se utilizaba ese método, 
como en la Inscripción de Behistún (ver la ilustración frente a la pág. 97; ver también el t. l, 
págs. 106,117). 





25. 
Mi Redentor. 


Uno de los textos de este libro más frecuentemente citados. Representa un progreso 
significativo de Job, de la desesperación a la esperanza. "Desde las profundidades del 
desaliento, Job se elevó a las alturas de la confianza implícita en la misericordia y el poder 
salvador de Dios" (PR 120). La palabra hebrea traducida "redentor", go'el, se traduce como 
"vengador" (Núm. 35: 12, 19, 21, 24, 25, 27) y "pariente o pariente cercano" (Rut 2: 20; 3: 9, 
12; 4: 1, 3, 6, 8, 14; ver com. Rut 2: 20). Con frecuencia a Dios se lo llama go'el para indicar 
que vindica los derechos de los seres humanos y rescata a quienes han sido dominados por 
otros (Isa. 41: 14; 43: 14; 44: 24; 47: 4; etc.). 


Job ya había expresado su deseo de que hubiera un "árbitro" entre él y Dios (cap. 9: 32-35). 
Había declarado que su "testigo" estaba "en los cielos" (cap. 16: 19). En ese mismo capítulo 
(16: 21) expresó su anhelo de "disputar ... con Dios". También había pedido que Dios le 
diera una "fianza" (cap. 17: 3). Habiendo reconocido a Dios como "árbitro" testigo, abogado y 
dador de su fianza, es perfectamente lógico que llegara al reconocimiento de Dios como su 
Redentor. Este texto representa una de las revelaciones de Dios, del AT, en la que aparece 
como Redentor del hombre: profunda verdad que se manifestó plenamente a la humanidad 
en la persona y en la misión de Jesucristo. 


Al fin. 


El significado es que por mucho que se prolongaran el sufrimiento y las desgracias de Job, 
éste tenía plena confianza de que finalmente Dios lo vindicaría. La redacción de los vers. 25 
y 26 indica que la vindicación divina ocurriría cuando Dios se levantara "sobre el polvo" y 
cuando Job viera "a Dios". Esta es una vislumbre inconfundible de la resurrección. 





26. 


Después de deshecha mi piel. 


La sintaxis de esta frase es problemática en el hebreo. Además, el verbo, cuya raíz significa 
"cortar", "deshacer", aparece en plural como si debiera tener un sujeto plural, lo que explica el 
añadido de la VM: "Después que los gusanos hayan despedazado esta mi piel". Sea como 
fuere, se alude a un momento futuro cuando, ya sea por enfermedad, o con mayor 
probabilidad, por la muerte, la piel de Job habría estado deshecha o despedazada. 553 


En mi carne. 


Esta frase también presenta dificultades. El hebreo dice mibbésari, o sea min "mi carne". La 
preposición min puede traducirse de diferentes modos, pero su idea básica es la de 
procedencia o separación, y su traducción más común es "de" o "desde". Algunos ejemplos: 
"por haberlos sacado de la tierra de Egipto" (Exo. 12: 42); "he andado delante de vosotros 
desde mi juventud" (1 Sam. 12: 2). Sin embargo, en muchísimos casos la preposición min 
tiene otros usos. Entre otros, en Núm. 32: 22, min se traduce correctamente en la frase 
"seréis libres para con Jehová"; en Job 21: 9, min aparece en la frase "sus casas están a 


salvo de temor"; en Isa. 6: 4 se lee "los quiciales de las puertas se estremecieron con la voz". 
En fin, el uso y el contexto determinan la correcta traducción de esta preposición. 


Las versiones castellanas usan diferentes traducciones: "en mi carne" (NC, BC, RVR, RV70, 
RVA); "con mi carne" (BJ); "desde mi carne" (VM, Straubinger); "yo, en persona" (DHH). Esta 
última no es precisamente una traducción, pero presenta claramente la certeza de Job con 
respecto a su futuro. 


En el texto que consideramos, cualquiera sea la traducción que se le dé, se indica una 
creencia en la resurrección corporal, o por lo menos no se la niega. Las versiones que dicen 
, en mi carne" o "desde mi carne" declaran palmariamente esa creencia. Las versiones que 
dicen "sin mi carne" o "apartado de mi carne" parecen dar a entender que Job esperaba ver a 
Dios con su cuerpo resucitado -no con el cuerpo que entonces tenía-, concepto 
estrechamente afín con la afirmación de Pablo en 1 Cor. 15: 36- 50. Si esto es así, Job 
expresa la significativa esperanza de que algún día quedaría liberado de su cuerpo enfermo, 
y que en un nuevo cuerpo glorioso vería a Dios (ver Fil. 3: 21; CS 702, 703). 








27. 

Veré. 
"El patriarca Job, mirando hacia adelante, al tiempo del segundo advenimiento de Cristo, dijo: 
'Al cual yo tengo de ver por mí mismo, y mis ojos le mirarán; y ya no como a un extraño” " 
(PVGM 346, 347). Job indica que, aun después de la resurrección, retendrá su identidad. 

Mi corazón. 
La conjunción adversativa "aunque" no está en el hebreo de este pasaje. Esta oración está 
aislada del texto que la precede. Se conceptuaba que el corazón era la sede de las 
emociones profundas, y aquí pareciera que Job expresara un ferviente anhelo del 
cumplimiento de los gloriosos acontecimientos de los cuales acaba de hablar. 


Debierais decir. 


Job amenaza a sus amigos. Dice en realidad: "Si después de lo que he dicho continuáis 
siendo ásperos conmigo, y os ponéis de acuerdo en cuanto a la mejor forma de acosarme, 
suponiendo todavía que soy culpable, ¡temed vosotros!" Los amigos de Job lo habían 
condenado repetidas veces. Ahora, con confianza creciente, Job a su vez los amenaza con 
la ira y el juicio divinos. 
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CAPÍTULO 20 


Zofar demuestra el estado y la recompensa de los malvados 

1 RESPONDIÓ Zofar naamatita, y dijo: 

2 Por cierto mis pensamientos me hacen responder, Y por tanto me apresuro. 

3 La reprensión de mi censura he oído, Y me hace responder el espíritu de mi inteligencia. 


4 ¿No sabes esto, que así fue siempre, Desde el tiempo que fue puesto el hombre sobre la 
tierra, 


5 Que la alegría de los malos es breve,554Y el gozo del impío por un momento? 

6 Aunque subiere su altivez hasta el cielo, Y su cabeza tocare en las nubes, 

7 Como su estiércol, perecerá para siempre; Los que le hubieren visto dirán: ¿Qué hay de él? 
8 Como sueño volará, y no será hallado, Y se disipará como visión nocturna. 

9 El ojo que le veía, nunca más le verá, Ni su lugar le conocerá más. 

10 Sus hijos solicitarán el favor de los pobres, Y sus manos devolverán lo que él robó. 
11 Sus huesos están llenos de su juventud, Mas con él en el polvo yacerán. 

12 Si el mal se endulzó en su boca, Si lo ocultaba debajo de su lengua, 

13 Si le parecía bien, y no lo dejaba, Sino que lo detenía en su paladar; 

14 Su comida se mudará en sus entrañas; Hiel de áspides será dentro de él. 

15 Devoró riquezas, pero las vomitará; De su vientre las sacará Dios. 

16 Veneno de áspides chupará; Lo matará lengua de víbora. 

17 No verá los arroyos, los ríos, Los torrentes de miel y de leche. 

18 Restituirá el trabajo conforme a los bienes que tomó, Y no los tragará ni gozará. 

19 Por cuanto quebrantó y desamparó a los pobres, Robó casas, y no las edificó; 

20 Por tanto, no tendrá sosiego en su vientre, Ni salvará nada de lo que codiciaba. 

21 No quedó nada que no comiese; Por tanto, su bienestar no será duradero. 


22 En el colmo de su abundancia padecerá estrechez; La mano de todos los malvados 
vendrá sobre él. 


23 Cuando se pusiere a llenar su vientre, Dios enviará sobre él el ardor de su ira, 
Y la hará llover sobre él y sobre su comida. 
24 Huirá de las armas de hierro, Y el arco de bronce le atravesará. 


25 La saeta le traspasará y saldrá de su cuerpo, Y la punta relumbrante saldrá por su 
hiel;Sobre él vendrán terrores. 


26 Todas las tinieblas están reservadas para sus tesoros; Fuego no atizado los consumirá; 
Devorará lo que quede en su tienda. 


27 Los cielos descubrirán su iniquidad, Y la tierra se levantará contra él. 


28 Los renuevos de su casa serán transportados; Serán esparcidos en el día de su furor. 


29 Esta es la porción que Dios prepara al hombre impío, Y la heredad que Dios le señala por 
su palabra. 





1. 


Respondió Zofar. 


Este es el segundo discurso de Zofar. En él se propone mostrar que por ensalzado y 
próspero que sea un impío, Dios lo humillará y le hará sufrir. La aplicación a Job es 
demasiado evidente como para pasar inadvertida. El cap. 19 termina con una advertencia 
hecha por Job. Zofar se ofende por que éste aplica a sus amigos la amenaza del castigo 
divino, pues está seguro de que sólo Job es culpable. 





2. 


Mis pensamientos. 


Los pensamientos de Zofar, que está agitado, no son de tranquilidad reflexión ni de profunda 
meditación. Parecen precipitarse unos sobre otros en busca de expresión. 


Me apresuro. 
Zofar admite que es de temperamento nervioso y arrebatado. 





3. 


La reprensión. 


Quizá Zofar se refiere a lo que Job ha dicho al final de su discurso (cap. 19: 29) o a su 
reprensión (cap. 19: 2). Tampoco puede haber olvidado lo que Job había dicho en respuesta 
al primer discurso de Zofar (cap. 12: 2). Zofar insinúa que Job lo había acusado falsamente, 
y que por eso le responde ofendido. Aquí aparece el verdadero Zofar: excitable e impetuoso. 
Casi no esperó hasta que Job terminara de hablar para expresarse acaloradamente. 


Mi inteligencia. 


No es raro que una persona impetuosa insista en que habla impulsada por una tranquila 
sabiduría. 555 





4. 


¿No sabes esto? 


Esta pregunta, como las de Elifaz (cap. 15: 7-13), está llena de sarcasmo. Zofar afirma que la 
historia prueba lo que él dice. 





5. 


Es breve. 


En este versículo Zofar pretende explicar la prosperidad de los impíos. Admite que 
prorrumpen en exclamaciones triunfales, pero sostiene que ese gozo es pasajero. En parte, 
tiene razón: pero deja de reconocer que muchos pecadores pueden triunfar en apariencia 


durante toda la vida (Sal. 37: 35, 36; 73: 1-17). La brevedad del triunfo de los impíos es uno 
de los principales temas de debate entre Job y sus opositores. Elifaz, Bildad y Zofar tienen la 
misma opinión (Job 4: 8-11; 5: 3-5; 8: 11-19; 15: 21, 29), contraria a la de Job. Este sabe que 
"viven los impíos, y se envejecen, y aun crecen en riquezas" (cap. 21: 7). Los ha visto pasar 
"sus días en prosperidad, y en paz" y descender "al Seol" (cap. 21: 13). Job no admite las 
generalizaciones de sus amigos, a quienes espera en perspicacia, la cual ha obtenido del 
sufrimiento. 





o 


Hasta el cielo. 


Otro modo de describir las importantes realizaciones y la gran influencia que pueden alcanzar 
los impíos (ver Sal. 73: 9; Dan. 4: 22). 





oo 


Como sueño. 


Figura de la inestabilidad de los impíos. Nada hay más pasajero e irreal que un sueño. 





o 


lojo. 


E 


Zofar emplea casi las mismas palabras acerca del pecador que Job había usado para 
referirse a sí mismo (Job 7: 8, 10; cf. Job 8: 18; Sal. 103: 16). 





10. 


Sus hijos solicitarán el favor. 


Este versículo describe la humillación del pecador orgulloso y próspero que llega al punto de 
tener que mendigar de los pobres y verse obligado a entregarles su riqueza. 





11. 


Sus huesos están llenos. 


"Sus huesos rebosaban de vigor juvenil (BJ), pero al fin, ese vigor yacerá en el polvo. 





12. 


Se endulzó. 


Con este versículo comienza una nueva estrofa. La impiedad es placentera, pero es 
superficial y transitoria. 





13. 


Si le parecía bien... 


"La saboreará antes de tragarla" (NC). La impiedad tiene buen sabor. El pecador no desea 
separarse de su locura ni de su placer. Es como el niño que procura hacer que el caramelo 


dure el mayor tiempo posible. 





Se mudará. 


"Se corrompe" (BJ). El pecado ingerido se vuelve amargo y se transforma en veneno de 
áspid. 





15. 


Las vomitará. 


Una forma expresiva de describir el castigo divino que Zofar cree que habrán de sufrir los 
impíos. 





17. 


De miel y de leche. 


Mejor, "De miel y de cuajada" (BJ). Cf. Exo. 3: 8, 17; 13: 5; Deut. 26: 9, 15; Isa. 7: 22; Joel 
3:18. La prosperidad dependía de que hubiera abundante provisión de agua. 





18. 


Restituirá el trabajo. 


A fin de compensar a los que ha robado, el impío deberá darles riqueza que ha ganado 
honradamente. 





19. 


Desamparó a los pobres. 


Por primera vez se insinúan contra Job acusaciones de que ha maltratado a los pobres, que 
más tarde Elifaz hace abiertamente (cap. 22: 5-9). Job las rechaza (cap. 29: 11-17). 





N 


0. 


No tendrá sosiego. 
Heb. "porque no conoció sosiego en su vientre", es decir, "su 


vientre se mostró insaciable" (BJ). 
Ni salvará. 


No podrá retener lo que su ambición acumuló. 





N 


1. 


Su bienestar no será duradero. 


La LXX dice: "Por lo tanto, sus cosas buenas no florecerán". 





22. 


Estrechez. 


La prosperidad no lo salvará de la perplejidad. 





23. 


El ardor de su ira. 


Es obvio que Zofar aplica estas palabras a Job. En medio de su prosperidad, Job fue 
humillado. Zofar se proponía ser profundamente hiriente para demostrar que Job era 
pecador y que sufría a causa de la ira divina. 





24. 


Huirá de las armas. 


Se representa a Dios empeñado en una guerra contra el pecador, el que sin éxito trata de 
escapar. 





25. 


Punta relumbrante. 


Heb. baraq, "relámpago", pero aquí representa la punta de una flecha. Parecería mostrar el 
cuadro de un impío que intentará sacarse una flecha del cuerpo. Lo oprime el terror de una 
muerte inminente. Zofar insinúa que Job es esa persona. 





26. 


Las tinieblas están reservadas. 


Probablemente significa que toda suerte de calamidades están incluidas en las riquezas 
amasadas por el impío. 


Fuego no atizado. 


Al parecer, se refiere a un fuego no hecho por manos humanas. Es posible que Zofar aluda 
al "fuego de Dios" (cap. 1: 16) que devoró las ovejas y a los siervos de Job. 





27. 


Descubrirán su iniquidad. 


Esta es la respuesta de Zofar a la invocación de Job556 (cap. 16: 18, 19) de que el cielo y la 
tierra le fueran testigos. Dice que en vez de hablar en su favor, el cielo descubrirá su 
iniquidad. En vez de defenderlo, la tierra lo condenará. 





N 


8. 


Los renuevos. 


Si bien la RVR traduce este versículo de tal modo que parece referirse a las personas de su 


casa, otras versiones traducen de diferentes maneras. Evidentemente, el hebreo es algo 
difícil, pero bien podría traducirse: "Desaparecerá de su casa toda su riqueza [su ganancia], 
arrasada será en el día del furor" (Nácar-Colunga). El furor de Dios hará que todo lo que 
adquirieron los impíos desaparezca como barrido por una inundación. 





29. 


Esta es la porción. 


Esta conclusión es similar a la de Bildad (cap. 18: 21). Con estas palabras, Zofar quería dar 
a entender a Job que no podría esperar otra suerte de la que ya tenía. 


Así termina Zofar, quien no participa en el tercer ciclo de discursos. Este discurso es el 
pináculo de la posición estrecha, legalista y crítica de los amigos. Difícilmente sea posible 
superar a Zofar en esta presentación gráfica y terrible de la teoría de que el rico impío es 
castigado por Dios. Para Zofar, Job es un impío que sufre la consecuencia de sus pecados. 
Es culpable de haber adquirido riquezas injustamente. Por eso Dios consume sus 
posesiones. Zofar procura apagar la renovada confianza en Dios que Job ha expresado. No 
se discierne una sola insinuación de bondad o simpatía. 


CAPÍTULO 21 


1 Job afirma que tiene razón para sentirse preocupado con el juicio del hombre. 7 Algunas 
veces los malvados prosperan en abundancia mientras desprecian a Dios; 16 otras veces su 
destrucción es manifiesta. 22 Todos, felices y atribulados, son iguales en la muerte. 27 El 
juicio de los impíos será en el día final. 


1 ENTONCES respondió Job, y dijo: 

2 Oíd atentamente mi palabra, Y sea esto el consuelo que me deis. 

3 Toleradme, y yo hablaré; Y después que haya hablado, escarneced. 

4 ¿Acaso me quejo yo de algún hombre? ¿Y por qué no se ha de angustiar mi espíritu? 
5 Miradme, y espantaos, Y poned la mano sobre la boca. 

6 Aun yo mismo, cuando me acuerdo, me asombro, Y el temblor estremece mi carne. 
7¿Por qué viven los impíos, Y se envejecen, y aun crecen en riquezas? 

8 Su descendencia se robustece a su vista, Y sus renuevos están delante de sus ojos. 
9 Sus casas están a salvo de temor, Ni viene azote de Dios sobre ellos. 

10 Sus toros engendran, y no fallan; Paren sus vacas, y no malogran su cría. 

11 Salen sus pequeñuelos como manada, Y sus hijos andan saltando. 

12 Al son de tamboril y de cítara saltan, Y se regocijan al son de la flauta. 

13 Pasan sus días en prosperidad, Y en paz descienden al Seol. 


14 Dicen, pues, a Dios: Apártate de nosotros, Porque no queremos el conocimiento de tus 
caminos. 


15 ¿Quién es el Todopoderoso, para que le sirvamos? ¿Y de qué nos aprovechará que 
oremos a él? 


16 He aquí que su bien no está en mano de ellos; El consejo de los impíos lejos esté de mí. 


17 ¡Oh, cuántas veces la lámpara de los impíos es apagada, Y viene sobre ellos su 
quebranto, Y Dios en su ira les reparte dolores! 


18 Serán como la paja delante del viento, Y como el tamo que arrebata el torbellino. 
19 Dios guardará para los hijos de ellos su violencia;557 Le dará su pago, para que conozca. 
20 Verán sus ojos su quebranto, Y beberá de la ira del Todopoderoso. 


21 Porque ¿qué deleite tendrá él de su casa después de sí, Siendo cortado el número de sus 
meses? 


22 Enseñará alguien a Dios sabiduría, juzgando él a los que están elevados? 

23 Este morirá en el vigor de su hermosura, todo quieto y pacífico; 

24 Sus vasijas estarán llenas de leche, Y sus huesos serán regados de tuétano. 

25 Y este otro morirá en amargura de ánimo, Y sin haber comido jamás con gusto. 

26 Igualmente yacerán ellos en el polvo, Y gusanos los cubrirán. 

27 He aquí, yo conozco vuestros pensamientos, Y las imaginaciones que contra mí forjáis. 


28 Porque decís: ¿Qué hay de la casa del príncipe, Y qué de la tienda de las moradas de los 
impíos? 


29 ¿No habéis preguntado a los que pasan por los caminos, Y no habéis conocido su 
respuesta, 


30 Que el malo es preservado en el día de la destrucción? Guardado será en el día de la ira. 
31 Quién le denunciará en su cara su camino? Y de lo que él hizo, ¿quién le dará el pago? 
32 Porque llevado será a los sepulcros, Y sobre su túmulo estarán velando. 


33 Los terrones del valle le serán dulces; Tras de él será llevado todo hombre, Y antes de él 
han ido innumerables. 


34 Cómo, pues, me consoláis en vano, Viniendo a parar vuestras respuestas en falacia? 





1. 


Respondió Job. 


Aquí comienza el tercer ciclo de discursos (caps. 21-31), que incluye tres de Job, uno de 
Elifaz y uno de Bildad. Zofar no participa. 








El consuelo. 
Elifaz ha dicho que sus palabras son "consolaciones de Dios" (cap. 15: 11). Aquí Job busca 
consuelo en el privilegio de que se le escuche. Con frecuencia se beneficia más el alma 
doliente cuando se la escucha que cuando se le habla. 

Toleradme. 


Job parece insinuar que sus opositores no le conceden el tiempo que le corresponde en el 


debate, lo cual difícilmente se justifica. Desde el comienzo del diálogo, Job es quien más ha 
hablado. 


Escarneced. 


Esta declaración pudo haberse dirigido específicamente a Zofar, cuyo último discurso tiene 
que haber apenado en gran manera a Job. Por otro lado, Zofar, después de la respuesta de 
Job, no tuvo nada más que decir. 





> 


Me quejo. 
Job insinúa que se queja de algo que tiene una causa sobrenatural. 


Angustiar. 
En vista de que es Dios quien lo castiga, ¿por qué no se ha de preocupar? 





m 


Espantaos. 


Job está a punto de insistir en que la vida de los impíos es larga, tranquila y próspera. 
Sabiendo que esta idea revolucionaria suscitará el horror y la indignación de sus oidores, los 
prepara para esa sacudida. 





en 


Me asombro. 


"Me horrorizo" (BJ), dice Job, al pensar en las implicaciones de lo que está a punto de decir. 
Es grave expresar una filosofía que no armonice con la de los contemporáneos de uno. 





N 


¿Por qué? 


Los versículos anteriores revelan que Job no formula esta pregunta sólo para ganar la 
discusión. Está genuinamente preocupado por el éxito y la prosperidad de los impíos. A 
diferencia de sus amigos, admite este extraño fenómeno. No obstante, le resulta difícil 
aceptarlo. Job no es el único que ha buscado una respuesta a esta inquietante pregunta. 


Se envejecen. 


Zofar sostenía que el triunfo de los impíos era breve (cap. 20: 5). Con mayor perspicacia, Job 
comprende que la prosperidad de los impíos puede perdurar toda la vida. 





go 


Su descendencia se robustece. 


Según los amigos de Job, los hijos de los impíos serían cortados (cap. 18: 19). Job rechazó 
esa afirmación. 





o 


A salvo de temor. 


Los amigos de Job habían sostenido lo contrario (caps. 15: 21-24; 20: 27, 28). 





11. 


Sus hijos andan saltando. 
Un cuadro558 de despreocupada felicidad y prosperidad. 











12. 

Tamboril. 
Heb. tot, tamborcito de mano (ver la pág. 32). 

Cítara. 
Heb. kinnor, "lira" (ver pág. 38). La lira era un instrumento sencillo, compuesto de una 
armazón sobre la cual se estiraban de cuatro a siete cuerdas. La "flauta" era un instrumento 
muy común. Los tres instrumentos -tamboril, lira y flauta- representan los tres tipos de 
instrumentos musicales: de percusión, cuerda y viento. Ver otras informaciones sobre 
instrumentos musicales en las págs. 31-44. 

13. 

En paz. 
También puede traducirse como "en un momento". Los impíos viven despreocupados y en 
prosperidad, y mueren sin sufrimiento ni enfermedad prolongada. No debe entenderse que 
Job creyese que era siempre así, pero había observado que ocurre con frecuencia. Este 
cuadro de la vida es muy diferente del que perciben sus amigos: que el impío siempre sufre 
cargos de conciencia (cap. 15: 20), falta de descendencia (cap. 18: 19) y muerte trágica (cap. 
20: 24). 

14. 


Apártate de nosotros. 


Este versículo expresa la filosofía de la incredulidad en todas las épocas. El afectado de 
suficiencia propia no siente necesidad alguna de Dios, no quiere conocer sus caminos, ni 
reconoce su autoridad. En nada se interesa si no le reporta beneficio inmediato. 





16. 


En mano de ellos. 
Algunos traducen como pregunta. " ¿No está en sus propias manos su ventura?" (BJ). 


Consejo. 


Satanás había acusado a Job de servir a Dios a cambio de recompensas temporales. Job 
demostró que esa acusación era falsa aferrándose en Dios, cuyos caminos no comprendía. 
Ahora va un poco más lejos, y rehúsa echar su suerte con los impíos aunque reconoce que 
ellos prosperan y él no. 





17. 


Cuántas veces. 


Bildad había dicho: "Ciertamente la luz de los impíos será apagada" (cap. 18: 5). Job 
pregunta: "¿Cuántas veces la lámpara de los malos se apaga, su desgracia irrumpe sobre 
ellos, y él reparte dolores en su cólera?" (BJ). 





18. 


Serán como la paja. 


Quizá también este versículo debería traducirse como pregunta. 
viento, como tamo que arrebata un torbellino?" (BJ). 


¿Son como paja ante el 





19. 


Para los hijos. 


Job parece suponer que sus amigos podrán objetar sus argumentos y acusarlo de que afirma 
que Dios castiga a los impíos afligiendo a los hijos de éstos. 


Le dará su pago. 


A esa acusación, Job parece responder: "¡Que le castigue a él, para que aprenda!" (BJ). Job 
desea que los pecadores mismos, y no sus hijos, sientan el impacto de sus faltas. 





20. 


Verán sus ojos. 


Este versículo continúa la idea del anterior, y podría leerse: "Vean sus propios ojos". Job ha 
observado que muchos pecadores mueren en la prosperidad y en evidente bienestar, pero 
desearía que no fuera así. Quisiera pensar que sus amigos tienen razón al insistir que se 
castiga la impiedad en esta vida, pero la experiencia le ha enseñado lo contrario. 


Beberá. 
Mejor, "Beba de la furia" (BJ). Cf. Deut. 32: 33; Isa. 51: 17, 22; Jer. 25: 15; Apoc. 14: 8. 





21. 


De su casa. 


Al parecer, los amigos de Job tenían la idea de que los hijos de los impíos recibirían el 
castigo (ver com. vers. 19). Job responde que los impíos debieran sufrir por sus propios 
pecados, porque a los impíos poco les importa lo que pase en sus casas después de su 
muerte. Cf. Eze. 18: 1-23. 





22. 


¿Enseñará alquien a Dios? 


Job señala que los caminos de Dios son inescrutables y reconoce que sería en vano si el ser 
humano procurase sondearlos o modificarlos. 





23. 


Este morirá. 


Otra vez Job hace notar el hecho obvio de que no hay norma segura para explicar el 
sufrimiento o la ausencia de sufrimiento. 





24. 


Sus vasijas. 


La palabra hebrea así traducida sólo aparece aquí en el AT y se desconoce su sentido. En el 
hebreo moderno, un verbo muy parecido significa "meter dentro". Se usa este hecho para 
explicar, la traducción "vasijas". Algunos eruditos sugieren que hay un error de ortografía y 
que la palabra correcta es "muslos". La LXX traduce "entrañas"; las versiones siríacas, 
"costados"; "ijares" (BJ). Cualquiera sea la traducción correcta, esta figura sin duda 
representa prosperidad. 





25. 


En amargura. 


En contraste con la prosperidad de algunos, otros mueren en amargura, después de haber 
sufrido mucho. Job no intenta explicar esta anomalía de la vida. 





26. 


Igualmente. 
En la muerte, la condición de los dos es la misma (ver com. cap. 3: 20). 





27. 


Las imaginaciones. 
Job comprende que sus amigos lo tienen por muy impío, que no simpatizan con él.559 





28. 


La casa. 


Los amigos de Job habían sostenido que la casa del impío sería destruida (caps. 8: 15, 22; 
15: 34; 18: 15, 21); pero sus conclusiones no eran dignas de confianza, porque juzgaban que 
era impío todo el que sufriese un infortunio. 





29. 


Los que pasan. 


Job sugiere a sus amigos que pregunten a los viajeros que han conocido a muchas personas 
de diversos países, para ver si ellos no concuerdan con él. Está seguro de que las 
observaciones de esa gente revelarán que muchos buenos sufren y muchos malos 
prosperan. 





30. 


Es preservado. 


Esta frase parecería indicar que los impíos están exentos de las dificultades de esta vida, 
porque recibirán su castigo en el juicio venidero. Esto armoniza con lo que declara Pedro (2 
Ped. 2: 9). 


En el día de la destrucción. 


En hebreo la preposición traducida como "en" (/e), en esta expresión y en la frase "en el día 
de la ira", significa más bien "a" o "para", como traduce la Versión Moderna: "¿Para el día de 
la perdición es reservado el inicuo? al día de las iras ellos serán conducidos". Al parecer se 
cambia la traducción de este vocablo para armonizar las declaraciones de este versículo con 
el contexto, pues se entiende que Job sigue insistiendo en que los malvados se libran de las 
dificultades. 





31. 


¿Quién le denunciará? 


Cuando el impío está en el poder, nadie se atreve a condenarlo abiertamente ni a castigarlo 
por su impiedad. 





32. 


Porque llevado será. 


La palabra traducida "llevado" tiene la idea de ser llevado en procesión. Al parecer, se indica 
que el impío muere colmado de honores y un cortejo lo acompaña al sepulcro. 





33. 


Le serán dulces. 


No debe entenderse que esta figura literaria enseña que hay un estado consciente en la 
muerte (ver com. Sal. 146: 4). 


Innumerables. 


Desde el asesinato que cometió Caín, los portales de la tumba se han abierto y cerrado con 
un ritmo interminable. Las únicas excepciones conocidas han sido Enoc y Elías. La pálida 
guadañadora seguirá cobrando víctimas hasta que al fin sea "sorbida... la muerte en 
victoria"(Cor. 15: 54). 





34. 


En vano. 


Job dice a sus amigos que es falsa la filosofía de ellos, que los hechos de la experiencia 
humana no apoyan su idea del castigo divino. No pueden consolar porque están 
equivocados. Podría decirse que en este capítulo Job triunfa sobre sus adversarios. No se 
muestra tan irritable como al principio. Sus declaraciones son mos personales y más 
profundas. En este discurso resaltan el fervor, la confianza y la reverencia. 


CAPITULO 22 
1 Elifaz argumenta que la bondad del hombre no causa provecho a Dios. 5 Acusa a Job de 
ocultar sus pecados. 21 Lo exhorta al arrepentimiento, con promesa de misericordia. 
1 RESPONDIÓ Elifaz temanita, y dijo: 


2 ¿Traerá el hombre provecho a Dios? Al contrario, para sí mismo es provechoso el hombre 
sabio. 


3 ¿Tiene contentamiento el Omnipotente en que tú seas justificado, O provecho de que tú 
hagas perfectos tus caminos? 


4 ¿Acaso te castiga, O viene a juicio contigo, a causa de tu piedad”? 
5 Por cierto tu malicia es grande, Y tus maldades no tienen fin. 


6 Porque sacaste prenda a tus hermanos sin causa, Y despojaste de sus ropas a los 
desnudos. 


7 No diste de beber agua al cansado, Y detuviste el pan al hambriento. 

8 Pero el hombre pudiente tuvo la tierra, habitó en ella el distinguido. 

9 A las viudas enviaste vacías, Y los brazos de los huérfanos fueron quebrados. 
10 Por tanto, hay lazos alrededor de ti, Y te turba espanto repentino; 560 

11 Otinieblas, para que no veas, Y abundancia de agua te cubre. 


12 ¿No está Dios en la altura de los cielos? Mira lo encumbrado de las estrellas, cuán 
elevadas están. 


13 Y dirás tú: ¿Qué sabe Dios? ¿Cómo juzgará a través de la oscuridad”? 
14 Las nubes le rodearon, y no ve; Y por el circuito del cielo se pasea. 
15 ¿Quieres tú seguir la senda antigua Que pisaron los hombres perversos, 


16 Los cuales fueron cortados antes de tiempo, Cuyo fundamento fue como un río 
derramado? 


17 Decían a Dios: Apártate de nosotros. ¿Y qué les había hecho el Omnipotente? 

18 Les había colmado de bienes sus casas. Pero sea el consejo de ellos lejos de mí. 
19 Verán los justos y se gozarán; Y el inocente los escarnecerá, diciendo: 

20 Fueron destruidos nuestros adversarios, Y el fuego consumió lo que de ellos quedó. 
21 Vuelve ahora en amistad con él, y tendrás paz; por ello te vendrá bien. 

22 Toma ahora la ley de su boca, Y pon sus palabras en tu corazón. 

23 Si te volvieres al Omnipotente, serás edificado; Alejarás de tu tienda la aflicción; 

24 Tendrás más oro que tierra, Y como piedras de arroyos oro de Ofir; 

25 El Todopoderoso será tu defensa, Y tendrás plata en abundancia. 

26 Porque entonces te deleitarás en el Omnipotente, Y alzarás a Dios tu rostro. 


27 Orarás a él, y él te oirá; Y tú pagarás tus votos. 


28 Determinarás asimismo una cosa, y te será firme, Y sobre tus caminos resplandecerá luz. 
29 Cuando fueren abatidos, dirás tú: Enaltecimiento habrá; Y Dios salvará al humilde de ojos. 


30 El libertará al inocente, Y por la limpieza de tus manos éste será librado. 





1. 


Respondió Elifaz. 


En este tercer discurso, Elifaz acusó a Job de pecados específicos contra sus prójimos. 
Aunque Elifaz es el más bondadoso de los amigos, al parecer aquí hace esfuerzos 
desesperados por defender su posición. (Concluye su perorata, como lo había hecho la 
primera vez, exhortando a Job a que cambie su conducta para liberarse de sus sufrimientos. 





2. 


Provecho. 


Este versículo contiene la primera de cuatro preguntas, que en su conjunto se consideran 
como un silogismo. Si se sigue este esquema, las dos primeras preguntas (vers. 2, 3) 
constituyen la premisa mayor; la tercera pregunta (vers. 4), la premisa menor; y la cuarta 
pregunta (vers. 5), la conclusión. En el vers. 2 Elifaz admite que un hombre sagaz y prudente 
puede promover sus intereses personales, pero niega que hombre alguno pueda hacer 
favores a Dios. Insinúa que Job considera que Dios tiene una obligación para con él, lo cual 
Elifaz no cree que se justifique. 





3. 


¿Tiene contentamiento? 


Elifaz presenta a Dios como un ser muy impersonal. Afirma que la justicia y la perfección 
humanas no son motivo de placer ni de provecho para Dios. Al parecer, procura demostrar 
que los motivos que impelen a Dios a infligir sufrimiento no demuestran egoísmo ni 
arbitrariedad. Sin embargo, en su esfuerzo por justificar su enfoque, Elifaz no hace justicia al 
carácter de Dios, de quien el salmista, por ejemplo, tenía un concepto más correcto (Sal. 147: 
11; 149: 4). 





4. 


A causa de tu piedad. 


El hebreo dice "por temor de ti", lo que podría interpretarse de dos maneras: (1) Elifaz 
pregunta si Job piensa que Dios le teme o (2) si Dios castiga a Job porque éste le teme. Esta 
pregunta implica una respuesta negativa: "¡Claro que no! Si él te castiga, debe ser porque no 
le temes. El que te castigue es una evidencia de tu culpabilidad". En este caso, "temor" 
corresponde con "piedad", y el pasaje dice en efecto, que Dios no castiga a una persona 
porque ésta 561sea piadosa. Tanto la RVR como la BJ adoptan esta posición. 


Juicio. 


Varias veces Job había expresado el deseo de presentar su caso directamente ante Dios 
(cap. 13: 3), lo cual Elifaz considera absurdo. 





5. 


Tu malicia es grande. 
Con esto introduce Elifaz su enumeración de los pecados que supone Job ha cometido. 





6. 


Sacaste prenda. 


"Prenda" es lo que el deudor da al acreedor como garantía. Elifaz acusa a Job de haber 
exigido esas prendas injustamente, cuando no existían deudas, cuando ya se había pagado 
la deuda o cuando la prenda era mucho mayor que la deuda (cf. Neh. 5: 2-11). Según el 
código levítico, antes de ponerse el sol (Exo. 22: 26, 27) debía devolverse la ropa que se 
tomaba en prenda. También estaba prohibido tomar piedras de molino como prendas (Deut. 
24: 6). Ha sido una falta habitual de la humanidad de todas las épocas el aprovecharse 
indebidamente de los pobres. 


Los pecados de los cuales Elifaz acusa a Job son los que muchas veces cometen los ricos e 
influyentes. La mayoría de los verbos de los vers. 6-9 se conjugan de tal manera que 
sugieren la idea de frecuencia, como para indicar que esos pecados caracterizaban la vida 
de Job. Hasta donde se sepa, la única prueba que Elifaz tenía de la culpabilidad de Job era 
su sufrimiento, pues creía que las grandes desgracias suponían graves pecados. 
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En el Cercano Oriente se consideraba que el dar agua al sediento era uno de los deberes 
más elementales que uno tenía para con sus semejantes (Prov. 25: 21). Isaías elogió a los 
temanitas (el pueblo de Elifaz) porque habían salido "a encontrar al sediento" y habían 
llevado agua y pan al que huía (Isa. 21: 14). 





8. 


Hombre pudiente. 


Literalmente, "hombre de brazo". En el AT, el "brazo" es símbolo de fuerza (Sal. 10: 15; 89: 
13; 98: 1; Eze. 30: 21). Algunos creen que en este versículo hay una referencia intencional a 
Job. Si la hay, Elifaz decía que Job había desposeído a los pobres y ocupado algún terreno 
a la fuerza. Otros piensan que el "hombre pudiente" u "hombre fuerte" (BJ) podría representar 
a los amigos y allegados de Job. 





9. 


A las viudas enviaste. 


En las Escrituras se considera que oprimir a las viudas es un grave delito (Deut. 27: 19; Jer. 
7: 6; 22: 3). 


Job no podía dejar sin refutar esa acusación (ver su defensa en Job 29: 13; 31: 21, 22). 





10. 


Por tanto. 


Para que Job no interprete mal sus declaraciones, Elifaz saca conclusiones específicas. 
Hace notar que las desgracias de Job son resultado directo de haber maltratado cruelmente a 
los débiles y necesitados. 


Lazos. 


Compárese con la amenaza de Bildad (cap. 18: 8-10) y el reconocimiento de Job (cap. 19: 6). 


Espanto repentino. 


Cf. cap. 7: 14; 13: 21. 








11. 
Tinieblas. 
Símbolo de confusión y calamidad (caps. 19: 8; 23: 17). 
Agua. 
Figura común de las Escrituras para representar una calamidad (Job 27: 20; Sal. 42:7; 69: 1, 
2; 124: 4, 5; Isa. 43: 2; Lam. 3: 54). 
Los vers. 10 y 11 son una transición, de la acusación previa a la advertencia que sigue. 
12. 
En la altura. 


Elifaz llama la atención a la trascendencia y omnipotencia de Dios. Muchas veces los amigos 
de Job hacían resaltar la soberanía de Dios. Hasta cierto punto, muchas de sus 
declaraciones eran correctas, pero finalmente el mismo Dios los reprendió por lo que habían 
dicho (cap. 42: 7). No basta afirmar hechos abstractos; es esencial aplicarlos correctamente. 
En el cap. 21, Job había hecho depender su caso de hechos comprobables e innegables. En 
vez de hacer frente a esas realidades, Elifaz reprochó a Job por haber negado la divina 
providencia, y llamando la atención a lo que el Altísimo es capaz de hacer procuró ocultar lo 
que Dios en realidad hace. 


Desde el tiempo de Elifaz, muchos han caído en el mismo error. Lo que Dios decide hacer 
significa infinitamente más que lo que teóricamente podría hacer. Job procuraba comprender 
a Dios, mientras que Elifaz sólo intentaba defenderlo. A la larga, el que procura aclarar los 
misterios del trato de Dios, lo defiende mejor que quien repite meras expresiones de 
sumisión. Por supuesto, la mente humana no puede comprender todos los caminos de Dios, 
pero debe estudiar diligentemente lo que puede entenderse acerca de él. 


Es plenamente correcto que usemos nuestros mejores esfuerzos para comprender lo que 
Dios ha creído conveniente revelar acerca de su modo de tratar a los seres que ha creado. 
El que Dios haya proporcionado562 ciertas informaciones, prueba su deseo de que se las 
conozca. Pero el ser humano entra en senderos peligrosos cuando pretende comprender lo 
que Dios no ha creído conveniente revelar. Aquí muchos se han descarriado y han 
naufragado espiritualmente. Por lo tanto, conformémonos con lo que Dios ha revelado, pero 
hagamos esfuerzos diligentes para comprender de ello lo máximo posible. 





13. 


La oscuridad. 


En los vérs. 13 y 14, Elifaz pone palabras en boca de Job. No comprendía cómo éste podía 
sostener sus opiniones sin negar la posibilidad de que Dios conociera las condiciones 
imperantes en esta tierra (ver Sal. 10: 11; 73: 11; 94: 7; Isa. 29: 15; Eze. 8: 12). Acusa a Job 
de creer que Dios no podía ver a través de las nubes (ver Sal. 18: 11; 97: 2). 





14. 


Circuito. 


Heb. jug, "círculo" (cf. Isa. 40: 22). 





15. 


La senda antigua. 


Elifaz supone que Job quiere echar su suerte con los impíos prósperos que el mismo Job 
acaba de describir (cap. 21: 7-15). Algunos creen que esto se refiere a los antediluvianos 
(cap. 22: 16). 





16. 


Como un río derramado. 


Elifaz hace resaltan la inseguridad de los impíos. 





17. 


Apártate de nosotros. 
Anteriormente Job había atribuido esta declaración a los impíos prósperos (cap. 21: 14, 15). 


Les. 


La LXX y las versiones siríacas dicen: "nos", haciendo de esta oración otra expresión de 
arrogancia. "¿Qué puede hacernos Sadday?" (BJ). 





18. 


Les había colmado. 


Quizá esta oración debe entenderse con un sentido irónico: "¡Quieres decir que él había 
colmado de bienes sus casas!" También Elifaz podría estar tratando de expresar lo que le 
parece ser el contraste entre el repentino castigo que sobrecoge a los impíos y el largo 
período de prosperidad que lo precede, lo que hace parecer que están exentos de castigo. 
En el cap. 21, Job hizo resaltar la prosperidad de los impíos. Elifaz destaca su destrucción 
segura. 


Consejo. 


La ultima línea del vers. 18 es un eco de la afirmación hecha por Job (cap. 21: 16). Job había 
empleado esa expresión después de describir a los pecadores prósperos. Ahora Elifaz 
también describe a los impíos, entre los cuales evidentemente incluye a Job, y luego repite la 
misma expresión como afirmación de su propia piedad. 





19. 


Se gozarán. 


Se describe a los justos como gozosos frente a la destrucción de los impíos. Si ésta era una 
reacción apropiada, ¿por qué no habrían de gozarse los amigos de Job cuando Dios 
castigaba a uno tan impío como suponían que era Job? 


Es legítimo -creían- que los buenos se gocen por el castigo de los impíos. No se regocijan 
porque alguien cometió un pecado ni por las desgracias que acompañan al castigo, sino 
porque el mal está siendo erradicado para que finalmente triunfe el bien. 





20. 


Nuestros adversarios. 


Heb. qgimanu, nuestro levantamiento o sea, "los que se levantan contra nosotros", según los 
traductores de la RVR. Esta sería una afirmación hecha por los "inocentes" del versículo 
anterior. La LXX, los tárgumes y las versiones siríacas basándose, evidentemente, en un 
texto diferente al masorético, traducen "sustancia". 


Fuego. 
Otro símbolo de la destrucción de los impíos. 





21. 


Vuelve ahora en amistad. 


Aquí comienza la exhortación de Elifaz a Job para que modifique su conducta, pues da por 
sentado que es pecador, totalmente apartado de Dios. La exhortación es hermosa, pero está 
mal aplicada. 


Paz. 
Ver Rom. 5: 1. 





22. 


Ley. 


Heb. torah. Esta es la única vez en que la palabra torah aparece en el libro de Job. El 
sentido básico de torah es "instrución". Una parte de la vivencia de morar con Dios consiste 
era recibir su instrucción y aceptar sus palabras. 





23. 


Serás edificado. 


Al parecer, ésta es una promesa de restauración y reconstrucción, dependiente de que 
primero se vuelva a Dios. En la primera parte del versículo, la LXX dice: "Si te volvieres y te 
humillares delante del Señor", traducción que se refleja en la BJ, donde dice: "Si vuelves a 
Sadday con humildad" (BJ). 


Tu tienda. 


Cf.cap. 11: 14, donde Zofar insinúa que en las tiendas de Job hay ganancias injustas. 





24. 


Que tierra. 


Podría considerarse como una descripción de las bendiciones que según Elifaz, seguirán al 
arrepentimiento de Job, o una declaración en el sentido de que el oro era de menor 
importancia, algo que se podría echar en la tierra, si se lo comparaba con la comunión con el 
Omnipotente.563 





25. 


Defensa. 


Heb. bétser, La misma palabra traducida como "oro" en el vers. 24, pero que también significa 
"fortaleza". Aquí, como está tan estrechamente relacionado con el pensamiento anterior, 
sería más natural traducirlo como "oro". "Sadday se te hará lingotes de oro y plata a 
montones para ti" (BJ). Compárese con la respuesta de Job (cap. 31: 24, 25). 





26. 


Te deleitarás. 


Tal comunión con Dios no motivaría quejas contra el Señor, sino que sería motivo de felicidad 
y confianza. Compárese con las quejas de Job (caps. 7: 17-20; 9:17, 34; 10: 15-17; 13: 21; 
14: 6-13). 





27. 


El te oirá. 


Job cree que hay un extraño abismo entre él y Dios, quien antes lo había escuchado; pero 
ahora parece estar lejos. Elifaz promete que la vieja intimidad se restablecerá si tan sólo Job 
se arrepiente. 








29. 
Humilde. 

Cf. Mat. 23: 12. 
30. 


Libertará al inocente. 


La VM dice: "Librará... al no inocente". Esto significaría que Dios, por pedido de Job, libraría 
aun al culpable. La RVR y la BJ se asemejan a la LXX: dan a entender que Elifaz 
sencillamente afirmaba una de sus premisas básicas: que Dios prospera a los justos. 


Este será librado. 
La LXX Y la BJ dicen: "Serás salvo". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 23 


1 Job anhela comparecer delante de Dios, 6 confiando en su misericordia. 8 Dios, aunque 
invisible, observa nuestros caminos. 11 La inocencia de Job. 13 El decreto de Dios es 
inmutable. 


1 RESPONDIO Job, y dijo: 

2 Hoy también hablaré con amargura; Porque es más grave mi llaga que mi gemido. 
3 ¡Quién me diera el saber dónde hallar a Dios! Yo iría hasta su silla. 

4 Expondría mi causa delante de él, Y llenaría mi boca de argumentos. 

5 Yo sabría lo que él me respondiese, Y entendería lo que me dijera. 

6 ¿Contendería conmigo con grandeza de fuerza? No; antes él me atendería. 
7 Allí el justo razonaría con él; Y yo escaparía para siempre de mi juez. 

8 He aquí yo iré al oriente, y no lo hallaré; Y al occidente, y no lo percibiré; 

9 Si muestra su poder al norte, yo no lo veré; Al sur se esconderá, y no lo veré. 
10 Mas él conoce mi camino; Me probará, y saldré como oro. 

11 Mis pies han seguido sus pisadas; Guardé su camino, y no me aparté. 


12 Del mandamiento de sus labios nunca me separé; Guardé las palabras de su boca más 
que mi comida. 


13 Pero si él determina una cosa, ¿quién lo hará cambiar? Su alma deseó, e hizo. 

14 El, pues, acabará lo que ha determinado de mí; Y muchas cosas como estas hay en él. 
15 Por lo cual yo me espanto en su presencia; Cuando lo considero, tiemblo a causa de él. 
16 Dios ha enervado mi corazón, Y me ha turbado el Omnipotente.564 


17 ¿Por qué no fui yo cortado delante de las tinieblas, Ni fue cubierto con oscuridad mi 
rostro? 





1. 


Respondió Job. 


Job replica a Elifaz con un discurso que abarca dos capítulos (23 y 24), con un total de 42 
versículos; a diferencia de los anteriores, tiene forma de monólogo y no se dirige 


específicamente a los amigos. Comienza justificando la vehemencia de sus quejas y repasa 
sus argumentos anteriores (cap. 24), de que los impíos son prósperos. Termina desafiando a 
sus adversarios para que demuestren que no es cierto lo que ha dicho. 





2. 


Amargura. 


El texto masorético dice "rebelión"; "rebelión" (BJ). Las versiones siríacas, la Vulgata y los 
tárgumes dicen "amargura". La diferencia ortográfica entre las dos palabras es mínima. Job 
no se disculpa por sus quejas. Reconoce que, a pesar de todo lo que sus adversarios han 
dicho en cuanto a su derecho de quejarse, todavía su cuita es tan amarga como antes. 


Mi llaga. 


Heb. "me pesa la mano sobre mi gemido", con lo cual Job quiere decir que trata de reprimir 
su gemido, que no alcanza a reflejar debidamente la calamidad que le ha sobrevenido. La BJ 
como la LXX reza: "Su mano pesa sobre mi gemido". 








3. 
Su silla. 

Es decir, "su morada" (BJ). Aunque Job se siente abrumado por la sensación de distancia e 
inaccesibilidad de Dios, piensa que de algún modo debe encontrarlo. Repite su deseo de 
llevar su caso directamente ante el Señor. 

5. 


El me respondiese. 
Job está hastiado de razonamientos humanos. Ansía conocer el pensamiento de Dios. 





o 


¿Contendería conmigo? 
Job manifiesta confianza en la justicia divina. 








7. 

El justo. 
La conciencia de Job testifica de su integridad y rectitud. Cree que si logra que Dios lo 
atienda, será vindicado de una vez por todas. En los vers. 1-7, su queja básica es que no 
sabe cómo llegar a Dios, porque parece creer que, si él se encontrara en su presencia, Dios 
sería bondadoso con él. 


Yo iré al oriente. 


Aquí comienza una nueva estrofa. En los vers. 8 y 9 se describe gráficamente la fútil 
búsqueda que Job hace de Dios en todos los puntos geográficos. 





10. 


Saldré. 


Este es uno de los versículos claves del libro. Aunque Job parecía no poder encontrar a 
Dios, lo creía al tanto de sus actividades y tenía buenos propósitos en su trato con él. Job 
comenzaba a comprender que se lo estaba probando, aunque nada sabía aún del reto de 
Satanás concerniente a su persona. Uno de los peldaños de la escalera por la cual Job 
ascendió de la desesperación a la fe, fue el reconocimiento de que no estaba siendo 
castigado injustamente, sino que se lo estaba probando a fin de que saliera como oro puro 
del crisol. 





12. 


Mi comida. 


Heb. juqui, literalmente, "mi porción asignada". Puede tratarse de comida (Gén. 47: 22, 
donde joq se traduce como "ración"), o cualquier otra cosa prescrita. Muchas veces joq se 
traduce como "estatuto" (Exo. 15: 25, 26; 18: 16; 1 Crón. 16: 17; etc.), y algunas veces como 
"ley" (Gén. 47:26; Sal. 94: 20). Por eso, algunos interpretan que Job dice que ha guardado 
las palabras de Dios más que su propia ley, que daba preferencia a la voluntad de Dios antes 
que a sus propias inclinaciones. Otros siguen a la LXX que dice "en mi seno". Mediante el 
empleo de esta figura, Job insinuará que las palabras de la boca de Dios le son un tesoro 
preciosísimo, (ver una interpretación distinta bajo el vers. 14). 





13. 


Si él determina una cosa. 


Cf. Sant. 1:17. Job comprendía claramente la soberanía de Dios. 





14. 


Lo que ha determinado de mí. 


Heb. jugg,, literalmente, "mi porción asignada". Compárese con el empleo de esta palabra en 
vers. 12. El que la traducción del vers. 14 exige tan evidentemente el sentido de "porción 
señalada" y no "el seno", hace parecer que sea razonable emplear la misma traducción en 
ambos versículos (ver com. vers. 12). 





15. 


Yo me espanto. 


El espanto de Job era provocado por su sufrimiento y su futuro incierto. Uno de los grandes 
propósitos del mensaje de Dios a Job (caps. 38-41) era disipar su temor e incertidumbre. 
Dios no abandona a sus hijos en el temor. 





16. 
Ha enervado mi corazón. 
Cf. Deut. 20:3. 





17. 


Tinieblas. 


Lo que agobiaba a Job no era tanto su sufrimiento como la idea de que 565 el mismo Dios a 
quien había amado y servido le causaba el sufrimiento que padecía. Se preguntaba por qué 
Dios no lo destruyó antes de que le sobreviniera la calamidad, o por qué no le quita su 
desgracia. Sigue quejándose en el cap. 24. 
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CAPÍTULO 24 


1 La maldad a menudo queda impune. 17 Hay un juicio cierto y secreto para los malvados. 


1 PUESTOque no son ocultos los tiempos al Todopoderoso, ¿Por qué los que le conocen no 
ven sus días? 


2 Traspasan los linderos, Roban los ganados, y los apacientan. 

3 Se llevan el asno de los huérfanos, Y toman en prenda el buey de la viuda. 

4 Hacen apartar del camino a los menesterosos, Y todos los pobres de la tierra se esconden. 
5 He aquí, como asnos monteses en el desierto, Salen a su obra madrugando para robar; 
El desierto es mantenimiento de sus hijos. 

6 En el campo siegan su pasto, Y los impíos vendimian la viña ajena. 

7 Al desnudo hacen dormir sin ropa, Sin tener cobertura contra el frío. 

8 Con las lluvias de los montes se mojan, y abrazan las peñas por falta de abrigo. 

9 Quitan el pecho a los huérfanos, Y de sobre el pobre toman la prenda. 

10 Al desnudo hacen andar sin vestido, Y a los hambrientos quitan las gavillas. 

1 1Dentro de sus paredes exprimen el aceite, pisan los lagares, y mueren de sed. 

12 Desde la ciudad gimen los moribundos, Y claman las almas de los heridos de muerte, 
Pero Dios no atiende su oración. 


13 Ellos son los que, rebeldes a la luz, Nunca conocieron sus caminos Ni estuvieron en sus 
veredas. 


14 A la luz se levanta el matador; mata al pobre y al necesitado, Y de noche es como ladrón. 


15 El ojo del adúltero está aguardando la noche, Diciendo: No me verá nadie; Y esconde su 
rostro. 


16 En las tinieblas minan las casas Que de día para sí señalaron; No conocen la luz. 


17 Porque la mañana es para todos ellos como sombra de muerte; Si son conocidos, terrores 
de sombra de muerte los toman. 


1 8 Huyen ligeros como corriente de aguas; Su porción es maldita en la tierra; No andarán 
por el camino de las viñas. 


19 La sequía y el calor arrebatan las aguas de la nieve; Así también el Seol a los pecadores. 


20 Los olvidará el seno materno; de ellos sentirán los gusanos dulzura; Nunca más habrá de 
ellos memoria, Y como un árbol los impíos serán quebrantados. 


21 A la mujer estéril, que no concebía, afligió, Y a la viuda nunca hizo bien. 


22 Pero a los fuertes adelantó con su poder; Una vez que se levante, ninguno está seguro de 
la vida. 


23 El les da seguridad y confianza; Sus ojos están sobre los caminos de ellos 566 


24 Fueron exaltados un poco, mas desaparecen, Y son abatidos como todos los demás; 
Serán encerrados, y cortados como cabezas de espigas. 


25 Y si no, ¿quién me desmentirá ahora, O reducirá a nada mis palabras? 





1. 


No son ocultos. 


O también, "¿Por qué Sadday no se reserva tiempos?" (BJ). Estos "tiempos" parecen 
referirse a ocasiones especiales cuando Dios se manifiesta en acción, vindicando a los 
justos y castigando a los pecadores. En su perplejidad, Job no ve la evidencia de esos 
tiempos de retribución de parte de Dios. 


Sus días. 


Los días de la retribución, mencionados en la primera parte del versículo. 





2. 


Los linderos. 


Job comienza a presentar lo que le parece ser una demostración de que Dios no recompensa 
a los justos ni castiga a los impíos. Con referencia a los "límites", cf. Deut. 19: 14; 27: 17; 
Prov. 22: 28; 23: 10; Ose. 5: 10. En el Cercano Oriente se empleaban hitos para señalar el 
límite entre dos propiedades cuando no había cerco, por lo general de piedras bajas 
colocadas a intervalos. Era fácil robar terrenos con sólo mover esos hitos para invadir la 
propiedad del vecino. 





3. 


Huérfanos. 


Ver 1 Sam. 12: 3. Otros pasajes se refieren a la tendencia de personas egoístas a ser 
despiadadas con los huérfanos y las viudas, y a los reglamentos señalados para frenar esa 
tendencia (Exo. 22: 22; Deut. 24: 17; 27: 19; Sal. 94: 6; Isa. l: 23; 10: 2; Jer. 5: 28: Zac. 7: 10). 
El asno de los huérfanos y el buey de la viuda están entre las posesiones más preciadas de 
esos desventurados. 





4. 


Hacen apartar del camino. 


Los impíos obligan a los pobres a salir del camino cuando ellos pasan. Esta afirmación 
también podría significar que la violencia de los impíos hace que las rutas sean tan 
peligrosas que los pobres y necesitados buscan seguridad en los caminos secundarios y se 
refugian en cualquier guarida que puedan encontrar (cap. 30: 6). 





5. 


Como asnos monteses en el desierto. 


Esto podría referirse a bandas de asaltantes que recorren el desierto como hordas de asnos 
monteses, o a los oprimidos y necesitados que, expulsados de la sociedad, se ven obligados 
a subsistir precariamente como un asno montés en el desierto. 


Para robar. 


"Buscando presa desde el alba, y a la tarde, pan para sus crías" (BJ). La preocupación de 
Job por la triste situación del pueblo común refleja su carácter recto. 





6. 


Vendimian la viña ajena. 


El hebreo dice, "vendimian la viña del malvado" (BJ). Esto podría entenderse de dos 
maneras: (1) que los asaltantes roban las cosechas para alimentarse, o (2) que los pobres 
oprimidos son los que deben vendimiar la viña del impío. 





8 


Se mojan. 


Una descripción gráfica de estos desamparados que vagan de aquí para allá, buscando 
refugio de la tormenta. 





9. 


Quitan el pecho a los huérfanos. 


Mejor, "arrebatan del pecho a los huérfanos". Se alude a la cruel costumbre de llevar a los 
niños como esclavos para pagar la deuda de su padre (Neh. 5: 5; cf. 2 Rey. 4: 7). 


La prenda. 
Ver com. cap. 22: 6. 





10. 


Quitan las gavillas. 


Este cuadro del hambriento que lleva gavillas de grano, pero a quien no se le permite 
satisfacer con ellas su hambre, es una representación gráfica de la opresión en todas las 
edades. Sin embargo, Dios no parece interponerse para castigar a los que son responsables 


de tal crueldad, sino que los deja seguir su mal camino. 





11. 


Exprimen el aceite. 


Los mismos desafortunados que extraen el aceite de las aceitunas y el vino de las uvas en 
las propiedades de sus opresores, son atormentados con sed permanente, pero no se les 
permite aplacarla con los líquidos que producen. 





12. 


Desde la ciudad. 


Se oye el clamor de los oprimidos, no sólo en los desiertos y los terrenos cultivados, sino 
también en las ciudades. En oposición a los que erróneamente opinaban sus amigos, Job 
deseaba demostrar que Dios no castiga al punto toda mala acción ni recompensa toda buena 
obra. Muchas veces el mal permanece mucho tiempo sin castigo y la virtud sin recompensa. 
Por lo tanto, no debe juzgarse el carácter de nadie por su prosperidad, ni por su adversidad. 
A esto inducía la filosofía de los que pretendían ser amigos de Job, pues se basaban en un 
error de los judíos en general. 





13. 


Rebeldes a la luz. 


Con este versículo comienza una nueva sección (ver. 13-17), en la cual se habla de 
homicidas, adúlteros y 567 ladrones. Este tipo de iniquidad florece en la oscuridad. Sus 
adeptos son "rebeldes a la luz": no sólo a la del día, sino también a la de la razón, la de la 
conciencia y la de la ley. No conocen freno moral alguno. 





15. 


Del adúltero. 


También aguarda la oscuridad para salir a buscar su presa. Sigilosamente se oculta para 
que no lo sorprendan (Prov. 7: 8, 9). 





16. 


Minan las casas. 


En la antigúedad, era común forzar la entrada en una casa robar. Las pocas ventanas 
estaban a considerable altura y se cerraban las puertas con cerrojos y barras; pero como las 
paredes -de arcilla o barro cocido al sol- eran débiles, se las podía minar fácilmente. Cf. 
Eze. 12: 5, 12. 


De día para sí señalaron. 


Mejor, "de día se encierran" (Versión Moderna). Estos criminales odian la luz y aman las 
tinieblas. 





17. 


Sombra de muerte. 


O "profunda oscuridad". Cuando comienza la parte más oscura de la noche, esta gente 
inicia su tarea habitual. El anochecer es para ellos lo que el alba es para otros. Con este 
versículo concluye la sección comenzada en el vers. 13, acerca de los que violan los 
mandamientos sexto, séptimo y octavo, quienes aman las tinieblas y odian la luz. 





18. 


Ligeros como corriente de aguas. 


Esta expresiva frase puede sugerir la figura de un barco liviano, o de un objeto flotante, 
silenciosamente llevado sobre la superficie del agua. Se lo compara con los movimientos 
sigilosos y rápidos de un ladrón. También podría entenderse que los impíos serán 
arrastrados como escombros por un río correntoso. 


Su porción. 
Es decir, su modo de vivir; es execrable su manera de ganarse la vida. 
Las viñas. 


Sus viñas no producen. Han vivido del saqueo, y no merecen que sus lagares les 
proporcionen vino. 





19. 


La sequía y el calor. 


Al parecer, significa que así como el calor del verano derrite la nieve, también el sepulcro 
consume a los impíos. 





20. 


Los olvidaré. 


Se aceptaba comúnmente el fin de los impíos era ser olvidados, aun por su misma madre, 
servir de alimento a los gusanos, ser cortados como un árbol. En los versículo siguientes a 
esta sección (vers. 18-20), y en los que siguen, Job señala que la realidad de la vida no se 
ciñe a esta norma. 





21. 


Estéril. 


En esta nueva sección Job vuelve a su descripción de la opresión de los débiles. Se 
consideraba que la esterilidad era una de las mayores desgracias posibles (ver 1 Sam. 1: 
5-8). Oprimir a una mujer estéril indicaba extrema crueldad, pues estaba desamparada, sin 
hijos que defendieran sus derechos. Solía considerarse que su esterilidad era el resultado 
del pecado y una señal del desagrado divino. 





22. 


A los fuertes adelantó. 


Muchos consideran que el opresor es el sujeto tácito de esta afirmación. Piensan que el 
pasaje revela que los impíos no sólo oprimen a los débiles, sino que también amargan la 
existencia de los fuertes. Otros consideran que el sujeto es Dios, y que debe entenderse que 
el Señor prolonga la vida de los fuertes. Si esta interpretación es correcta, es otra queja de 
Job porque Dios no castiga a los impíos. 





23. 


El les da seguridad. 


Dios da seguridad al impío. Esta es la convicción de Job, basada en sus propias 
observaciones. 





24. 


Fueron exaltados. 


Esta es la conclusión de Job respecto al trato de Dios con los impíos. Sus amigos afirman 
que reciben el castigo de sus pecados en esta vida, y que a grandes delitos seguirán grandes 
calamidades. Job niega esto, y por el contrario afirma que sois ensalzados. Pero sabe que 
vendrá el tiempo cuando recibirán su merecido por sus malas acciones. Sin embargo, afirma 
que, su muerte puede ser tranquila y fácil y que no necesariamente se manifestará en esa 
ocasión una prueba extraordinaria del desagrado divino. 





25. 


¿Quién me desmentirá? 


Job desafía a sus amigos para que desmientan lo que ha dicho. Cree que tiene el respaldo 
de la experiencia humana que sus amigos no pueden refutar.568 


CAPÍTULO 25 





Bildad señala que el hombre no puede ser justicado delante de Dios. 
1. RESPONDIÓ Bildad suhita, y dijo: 

2. El señorío y el temor están con él; El hace paz en sus alturas. 

3.¿ Tienen sus ejércitos número? ¿Sobre quién no está su luz? 


4. ¿Cómo, pues, se justificará el hombre para con Dios? ¿Y cómo será limpio el que nace de 
mujer? 


5. He aquí que ni aun la misma luna será resplandeciente, Ni las estrellas son limpias delante 
de sus ojos; 


6. ¿Cuánto menos el hombre, que es un gusano, Y el hijo de hombre, también gusano? 





1. 
Bildad. 


Con esta breve respuesta de Bildad concluye lo que tenían para decir los tres amigos de Job, 
pues Zofar no intenta responder. El discurso parece ser el minucioso esfuerzo de uno que 


creyó que debía decir algo, pero que no sabía cómo refutar los argumentos de Job. Lejos de 
aceptar el desafío de éste, Bildad alude por completo al tema de la prosperidad de los impíos. 
Se limita a tratar sucintamente dos antiguos y gastados asuntos: el poder de Dios y la 
pecaminosidad común a todos los hombres. No proyecta, sin embargo, luz alguna sobre 
ninguno de estos puntos: mayormente repite lo que Elifaz ya había dicho (ver caps. 4: 17; 15: 
14). 





2. 


El señorío. 


Job había reconocido plenamente la soberanía de Dios (cap. 23: 13); pero Bildad hacía 
declaraciones irreflexibles porque no sobrellevaba como Job, una prueba en la que estaba 
implicada su confianza en Dios. 


El hace paz. 
Esto parece señalar a Dios como la fuente de la armonía en las regiones celestes. 





Ejércitos. 
La más obvia interpretación de este término es que se refiere a las huestes de seres 


sobrenaturales (ver 2 Rey. 6: 16, 17; Sal. 68: 17; Dan. 7: 10; Mat. 26: 53; Heb. 12: 22). A 
semejanza de ejércitos, esas huestes llevan a cabo los mandatos de Dios. 


¿Sobre quién no está su luz? 
Ver Heb. 4: 13. 





4, 


¿Cómo pues se justificará el hombre? 


Ni Bildad ni sus amigos ni Job podrían haber respondido a esta pregunta. Sólo en la ra 
evangélica se recibió una revelación completa de los principios de la justificación por la fe 
(ver Rom. 3: 23- 25; Col. 1: 25-27). 





5. 


Ni... será resplandeciente. 


Bildad presume que tanto la luna como las estrellas son imperfectas cuando se las compara 
con Dios, su Creador. Siendo así, ¡cuán indigno debiera mostrarse el hombre! Lo que Bildad 
no sabía es que el ser humano a pesar de su fragilidad, es infinitamente más precioso a la 
vista de Dios que las obras inanimadas de la creación. 





6. 


Que es un gusano. 
Ver cap. 7: 5. 


Con estas palabras, Bildad se proponía humillar a Job e impresionarlo con su pequeñez. Job 
necesitaba que lo animaran, no que se le recordara su debilidad. Así terminan los amigos de 


Job su defensa de la tradición: ¡hablando de gusanos! En su celo por defender una idea, se 
quedaron muy lejos de entender tanto a Dios como a su doliente amigo. 
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CAPITULO 26 
1 Job reprueba el ensañamiento de Bildad, 5 y reconoce el poder infinito e insondable de 
Dios. 
1 RESPONDIO Job, y dijo: 
2 ¿En qué ayudaste al que no tiene poder? ¿Cómo has amparado al brazo sin fuerza? 


3 ¿En qué aconsejaste al que no tiene ciencia, Y qué plenitud de inteligencia has dado a 
conocer? 


4 ¿A quién has anunciado palabras, Y de quién es el espíritu que de ti procede? 
5 Las sombras tiemblan en lo profundo, Los mares y cuanto en ellos mora. 

6 El Seol está descubierto delante de él, y el Abadón no tiene cobertura. 

7 El extiende el norte sobre vacío, Cuelga la tierra sobre nada. 

8 Ata las aguas en sus nubes, Y las nubes no se rompen debajo de ellas. 

9 El encubre la faz de su trono, Y sobre él extiende su nube. 

10 Puso límite a la superficie de las aguas, Hasta el fin de la luz y las tinieblas. 
11 Las columnas del cielo tiemblan, Y se espantan a su reprensión. 

12 El agita el mar con su poder, y con su entendimiento hiere la arrogancia suya. 
13 Su espíritu adornó los cielos; Su mano creó la serpiente tortuosa. 


14 He aquí, estas cosas son sólo los bordes de sus caminos; ¡Y cuán leve es el susurro que 
hemos oído de él! Pero el trueno de su poder, ¿quién lo puede comprender? 





CG mk 


S 


Ahora comienza el largo discurso de Job que concluye con el cap. 31. Después de desechar 
apresuradamente la última alocución de Bildad, Job explica sus puntos de vista. Antes que 
nada, ensalza el poder y la majestad de Dios (cap. 26: 5-14). Después trata los problemas 
que conciernen a su propia integridad y a la forma en que Dios trata a la humanidad. Se 
mantiene firme en cuanto a lo primero. Acerca de lo último, admite que la retribución viene 
sobre los impíos al final (cap. 27). En el cap. 28, luego de haber rendido un merecido tributo 
a la inteligencia humana y a su concepción de las cosas terrenas, declara que el mundo 
espiritual y los principios del gobierno divino le son inescrutables. Afirma que la única 
verdadera sabiduría humana reside en una conducta correcta. Finalmente vuelve a su propio 


caso: describe su prosperidad pasada (cap. 29), la contrasta con su desdicha actual (ver cap. 
30) y concluye con una admisión de su integridad en todos los deberes y obligaciones de la 
vida (cap. 31). 





2. 


¿En qué ayudaste? 


Los vers. 2-4 contienen una serie de preguntas que revelan la débil lógica de Bildad. Esta es 
la más larga de las arengas de Job dirigidas a un individuo. Por lo general Job hablaba a los 
tres juntos en la segunda persona plural. Bildad no había dicho nada que Job ya no supiese. 
¿Qué provecho se había conseguido recordándole que era un gusano inmundo? 





3. 


Aconsejaste. 


Probablemente es un comentario irónico del pensamiento del corto discurso de Bildad. Si 
Job debía admitir falta de sabiduría, ¿qué había hecho Bildad para remediarla? 


Plenitud de inteligencia. 
O "profundo conocimiento", "sano consejo". 





4. 


¿De quién es el espíritu? 


¿De dónde procede tu autoridad? Sin duda no hay evidencia de inspiración divina. ¿Te ha 
incitado Elifaz? (ver cap. 4: 17-19). 





5. 


Las sombras. 


"Los muertos" (versión Straubinger). Heb. refa'im, término aplicado a (1) una antigua raza de 
gigantes (Gén. 14: 5; 15: 20; Deut. 3: 111; Jos. 17: 15); (2) a un valle fuera de Jerusalén Jos. 
15: 8; 18: 16; 2 Sam. 5: 18, 22; 23: 13; 1 Crón. 11: 15; 14: 9; Isa. 17: 5), y (3) a los muertos 
(Sal. 88: 10; Prov. 2: 18; 9: 18; 21: 16; Isa. 14: 9; 26: 14,19). 570 La etimología de la palabra 
es dudosa. No se sabe con certeza cómo podría referirse al mismo tiempo a una raza de 
gente y a los muertos. Quizá la palabra refa'im que designa a una raza se deriva de una raíz 
diferente que los refa'im que se aplican a los muertos. Algunos han relacionado las dos ideas 
observando que como raza, los refa'im se habían extinguido y habían quedado desvalidos. 
Sus orgullosos representantes yacían postrados en el she'o/. Su memoria había llegado a ser 
incierta y oscura. De ahí que llegaran a ser un símbolo adecuado de los muertos. 


Otros derivan el sentido de "muertos" de la raíz rafah, que significa "hundirse", "relajarse". Se 
considera que los muertos estaban hundidos e impotentes. 


Que los refa'im eran una raza de gigantes está implicado en Deut. 2: 11, 20; 3: 11, 13. La 
idea de la talla quizá no se deriva del significado de una raíz inherente en la palabra misma, 
sino de su contexto. 


Del contexto de Job 26: 5 parece inferirse que se refiere a los muertos. Bildad había dado 
énfasis a la soberanía de Dios en los cielos. Job añade que el poder de Dios se extiende a 
los moradores del she'o! (ver vers. 6). 


Tiemblan. 


De la raíz jil, "estremecerse", "retorcerse". Figurativamente, se representa a los muertos 
como que estuvieran conscientes (Isa. 14: 9, 10), aun cuando no sea realmente así (Sal. 146: 
4; Ecl. 9: 5, 6). 





6. 
El Seol. 


Heb. she'ol, lugar simbólico donde se describe a todos los muertos como si estuvieran 
reunidos (ver Isa. 14: 9, 10). 


Abadón. 


Heb. 'abaddon. Nombre sinónimo de she'ol, y que lo representa como un lugar de ruina y 
destrucción. La palabra aparece sólo seis veces en el AT (Job 26: 6; 28: 22; 31: 12; Sal. 88: 
11; Prov. 15: 11; 27: 20; cf. Apoc. 9: 11). 





Ye 


El norte. 


Job se vuelve del poder de Dios manifestado en la muerte y en la destrucción, al que se 
revela en la creación. Los cielos nórdicos contienen las más importantes constelaciones 
mencionadas en el libro de Job. En este texto, Job reconoce que esos cuerpos celestes son 
sostenidos por el poder divino (ver Job 9: 8, 9; Sal. 104: 2; Isa. 40: 22; 44: 24; Zac. 12:1). 


La palabra traducida por "extiende" se usa frecuentemente para indicar la acción de armar 
una tienda (Gén. 12: 8; 26: 25; 3: 19; 35: 21 ; Juec. 4: 11). Job concibe los cielos como que 
estuvieran asentados como una tienda, pero sin los postes que la sostienen. 


Sobre vacío. 


Heb. tóhu. Esta palabra se traduce como "desordenada" en Gén. 1: 2. En vez de suponer 
que la tierra reposa sobre columnas, como creían algunos de los antiguos, Job sabía que el 
Dios a quien él adoraba sostenía la tierra. 





8. 


Ata las aguas. 


La metáfora quizá está sacada de los odres que se usaban en el Cercano Oriente, y 
especialmente en Arabia, para almacenar agua, que solían romperse con el peso del líquido. 
Sin embargo, las nubes pueden acarrear grandes cantidades de agua sin un contratiempo tal 
(ver Job 38: 37; Prov.30:4). 





9. 


El encubre. 


Cubre su trono con nubes. Esta oración puede significar que Dios se oculta de los sentidos 
del ser humano, pues desea mantener, su comunión con él en un nivel espiritual más que en 
un nivel sensorial. Aun cuando las nubes pueden hacer invisible su trono (1 Rey. 8: 12; Sal. 
18: 11; 97: 2), éste existe y lo verán finalmente los redimidos (Apoc. 22: 1-4). 


La traducción "luna" en lugar de "trono" (BJ) requiere un cambio en la puntuación de la 
palabra hebrea kisseh para que se lea como késeh. La puntuación de las vocales no se 
introdujo hasta el siglo VII DC. Por lo tanto, no se la empleó en los documentos originales. 
Pero por lo general se acepta la forma tradicional de escribir siempre y cuando el contexto no 
indique claramente un cambio por una razón gramatical o por otro motivo. Aquí el contexto 
parece no favorecer una alteración tal. 





10. 


Puso límite. 


La oración completa se leería" el mandato de un círculo sobre la faz de las aguas". Las 
versiones siríacas y los tárgumes dicen: "El inscribió un círculo sobre la faz de las aguas". 
Parecería referirse a la forma del horizonte que aparece como un círculo trazado con un 
compás. 


La luz y las tinieblas. 
La línea reza literalmente: "hasta el fin de la luz con las tinieblas", es decir, el horizonte. 


"Paró de pronto las ardientes ruedas de su carro, y tomó en la mano el compás de oro, 
guardado en los eternos tesoros de Dios, para trazar el círculo de este universo y cuantas 
cosas habían de existir en él; y fijando uno de sus extremos en el centro y volviendo el otro 
alrededor de la vasta profundidad de las 571tinieblas"Aquí  -dijo- llegarás, y éstos, ¡oh 


mundo! serán tus límites".-Milton.*(4'7) 





11. 


Las columnas. 


Esto parece ser una figura de las montañas sobre el horizonte en las cuales se creía que 
descansaba el cielo. 





12. 


El agita. 


Las diferentes versiones traducen de diversas formas el verbo raga' ("hendió", By; 
"conmueve", VM; "rompe", RVA; "domina", DHH), pero la traducción de la RVR es acertada. 
En todo caso, Dios domina el mar. 


La arrogancia suya. 
Heb. rahab (ver com. cap. 9: 13). 





13. 


Espíritu. 


Heb. rúaj que también se puede interpretar como "viento", tal como ocurre decenas de veces 
en el AT. El contexto debe determinar la elección del significado. Ante el aliento de Dios, es 
decir por un viento que él envía, los cielos, incluyen las nubes y la tormenta, recuperan su 
serenidad. Tanto la tormenta como la calma se describen como procedentes de Dios. 


O 


reó. 





Heb. "perforó". "Hendió" (BJ). 


La serpiente tortuosa. 


O "la Serpiente Huidiza" (BJ). Job podría haber tenido en cuenta la guerra en los cielos 
cuando fue expulsado de ellos Satanás, "la serpiente antigua" (Apoc. 12: 79; cf. Rom. 16: 
20). 





14. 


Los bordes. 


Heb. getsoth, "confines", extremos". Job se ha esforzado en describir a Dios como el gran 
creador, Y sustentador del universo, ilustrando su poder con los fenómenos naturales. Pero, 
después de haberse esforzado a lo sumo en ello, exclama: "¡He aquí! éstos son sólo los 
bordes de sus caminos". Job sólo ha podido referirse a la periferia del poder de Dios. 


Leve. 


O "el cuchicheo de una palabra". Lo que nosotros conocemos de Dios es tan sólo un tenue 
susurro. 


El trueno. 


El contraste con el susurro, Job compara el verdadero poder de Dios con un trueno. Quiere 
decir que sólo ha enumerado una fraccioncita de las grandes obras de Dios. Difícilmente 
podría haber elegido más noble lenguaje para expresar cuánto la gloria divina supera el 
conocimiento humano. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 27 


1 Job sostiene su sinceridad. 8 El hipócrita está sin esperanza. 1 1 Las bendiciones de los 
malvados se tornarán en maldiciones. 

1 REASUMIO Job su discurso, y dijo: 

2 Vive Dios, que ha quitado mi derecho, Y el Omnipotente, que amargó el alma mía, 

3 Que todo el tiempo que mi alma esté en mí, Y haya hálito de Dios en mis narices, 

4 Mis labios no hablarán iniquidad, Ni mi lengua pronunciará engaño. 

5 Nunca tal acontezca que yo os justifique; Hasta que muera, no quitaré de mí mi integridad. 
6 Mi justicia tengo asida, y no la cederé; No me reprochará mi corazón en todos mis días. 

7 Sea como el impío mi enemigo, Y como el inicuo mi adversario. 


8 Porque ¿cuál es la esperanza del impío, por mucho que hubiere robado,cuando Dios le 
quitare la vida? 


9 Oirá Dios su clamor Cuando la tribulación viniere sobre él? 572 
10 ¿Se deleitará en el Omnipotente? ¿Invocará a Dios en todo tiempo? 


11 Yo os enseñaré en cuanto a la mano de Dios; No esconderé lo que hay para con el 
Omnipotente. 


12 He aquí que todos vosotros lo habéis visto; ¿Por qué, pues, os habéis hecho tan 
enteramente vanos? 


13 Esta es para con Dios la porción del hombre impío, Y la herencia que los violentos han de 
recibir del Omnipotente: 


14 Si sus hijos fueren multiplicados, serán para la espada; Y sus pequeños no se saciarán de 
pan. 


15 Los que de él quedaren, en muerte serán sepultados, 

Y no los llorarán sus viudas. 

16 Aunque amontone plata como polvo, Y prepare ropa como lodo; 

17 La habrá preparado él, mas el justo se vestirá, Y el inocente repartirá la plata. 
18 Edificó su casa como la polilla, Y como enramada que hizo el guarda. 

19 Rico se acuesta, pero por última vez; Abrirá sus ojos, y nada tendrá. 

20 Se apoderarán de él terrores como aguas; Torbellino lo arrebatará de noche. 
21 Le eleva el solano, y se va; Y tempestad lo arrebatará de su lugar. 

22 Dios, pues, descargará sobre él, y no perdonará; Hará él por huir de su mano. 


23 Batirán las manos sobre él, Y desde su lugar le silbarán. 





CG mk 
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Este capítulo puede dividirse en tres partes: en la primera (vers. 1-6), Job insiste en su 
integridad y su determinación de permanecer fiel hasta el fin; en la segunda (vers. 7-12), 
censura a sus enemigos; en la tercera (vers. 13-23), considera nuevamente el trato de Dios 
para con los impíos, y admite su castigo y destrucción final. Este discurso toma la forma de 
una serie de proverbios que cita, uno tras otro. 


Discurso. 


Heb. mashal, palabra empleada para describir (1) un proverbio (1 Sam. 10: 12; Eze. 18: 2, 3); 
(2) sin refrán (Deut. 28: 37; 1 Rey. 9: 7); (3) un discurso profético figurado (Núm. 23: 7, 18; 
Isa. 14: 4; Mig. 2: 4); (4) una figura o una parábola (Eze. 17: 2; 20: 49); (5) un poema (Núm. 
21: 27-30); (6) aforismos de fondo moral (1 Rey. 4: 32; Prov. 10: 1). Este término sugiere una 
nueva modalidad en las palabras de Job. Lo polémico y emotivo cede ante las expresiones 
bien pensadas de un juicio que ha madurado. Nótese la repetición de esta palabra en Job. 
29: 1. 





2. 


Vive Dios. 


Sólo en este pasaje, Job recurre a un juramento. En las solemnes circunstancias del caso, al 
exhortar por última vez a sus amigos, Job considera apropiado comenzar su discurso 
invocando a Dios como testigo (cf. Juec. 8: 19; Rut 3: 13; 1 Sam. 14: 39; 2 Sam. 4: 9; 12: 5; 1 
Rey. 2: 24; 2 Rey. 5: 20; 2 Crón. 18: 13; Jer. 38: 16). Job está tan seguro de su propia 
sinceridad, que invoca libremente a ese Dios que, al parecer, lo había tratado como si fuera 
culpable. 





3. 


Mi alma. 
Mejor, mi "respiración". Heb. neshamah, sustantivo derivado de nasham, "jadear", "soplar". 
Hálito. 


Heb. rúaj, palabra que algunas veces es sinónimo de neshamah, pero que tiene también 
otros sentidos, tales como "viento" (ver com. cap. 26: 13), y el principio que anima la vida (ver 











com. Ecl. 3: 19). 

4. 

Iniquidad. 
Los amigos de Job han procurado arrebatarle una confesión de culpabilidad; pero él no sólo 
permanece inconmovible en su afirmación de que es íntegro, sino que promete continuar 
siéndolo. A pesar de las presiones y la tradición, Job se ha propuesto ser honrado. 

B. 

Os justifique. 
Los amigos de Job han insistido en que él es culpable; pero, en palabras vigorosas, Job les 
niega que tengan razón. Rehúsa hacer como otros que, bajo presión, confiesan faltas que no 
han cometido. 

6. 


No la cederé. 


Una persona puede perder propiedad, familia, amigos, salud; pero conservar aún una fuente 
inalterable de consuelo: una conciencia limpia (cf. Hech. 23:1; 24:16; 1 Cor. 4: 3, 4; 2 Tim. 1: 
3; 1 Juan 3:21). 





7. 


Enemigo. 


Este versículo, con sus imprecaciones contra los enemigos de Job, es el primero de la 
segunda sección del capítulo. 





go 
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Ver Mar. 8: 36, 37. Esta afirmación573 concuerda en la de Bildad (cap. 8: 13) y la de Zofar 








(cap. 20: 5). 

9. 

Tribulación. 
La hipocresía y la impiedad persistente separan al hombre de Dios y con frecuencia impiden 
que reciba respuesta a sus oraciones. Los amigos de Job han hecho declaraciones 
similares, pero las han aplicado a Job. 

10. 


¿Invocará a Dios? 


El pecador sólo ora en ocasiones extraordinarias. No mantiene el hábito de la oración. 
Permite que sus ocupaciones interrumpan el tiempo destinado a la oración, descuida la 
devoción privada por el más mínimo pretexto, y pronto la abandona por completo. 





11. 


Yo os enseñaré. 


Ver com. vers. 13. 





12. 


Vosotros. 


Job no piensa decir a sus amigos algo que no hubieran tenido oportunidad de saber antes . 





13. 


La porción. 


Los vers. 13-23 presentan un problema, pues refutan completamente lo que Job había 
sostenido en cuanto al castigo de los impíos en esta vida (caps. 9: 22-24; 21; 24). Se han 
hecho los siguientes intentos para explicar la modificación de este criterio: (1)Este pasaje es 
en realidad un discurso de Zofar. No se puede sostener esta posición porque para ello 
habría que suponer que han desaparecido dos versículos: uno entre los vers. 10 y 11, en el 
cual se presenta a Zofar, y otro al comienzo del cap. 28 para presentar de nuevo a Job. 
También exigiría el cambio de todos los pronombres de los vers. 11, 12, de la segunda 
persona plural a la segunda persona singular, puesto que habría que considerar que Zofar 
dirige estas palabras a Job. (2)Job intenta retractar sus declaraciones anteriores, 
pronunciadas un tanto apresuradamente, en el calor de la controversia y sin mucho cuidado. 
El punto fuerte de esta opinión es que, según ella, Job sigue siendo el que habla, pero 
flaquea en que presenta a Job como si enseñara a sus amigos lo que ellos ya creían y habían 
afirmado reiteradamente (vers. 12). 


(3)En este pasaje, Job repite el argumento que sabe que sus amigos emplearán como 
respuesta a este discurso. Sin embargo, no hay nada que indique tal propósito, y no hay 
ninguna refutación del argumento, como se podría esperar si Job estuviera llamando la 
atención por anticipado a un argumento. 


(4)En este pasaje Job habla del juicio final. Esta posición queda eliminada porque el 
cuidadoso análisis de las calamidades revela que todas ellas han de ocurrir en esta vida. La 
muerte de la cual se habla es la primera, y no la segunda. 


(5)En este pasaje Job emplea contra sus amigos las armas de éstos, e invoca sobre ellos las 
calamidades que habían declarado vendrían sobre los impíos. Esta posición parece 
concordar con la secuencia de ideas. Job ha reafirmado su inocencia (vers. 1-16). Por 
deducción, sus amigos quedan condenados, porque hacen falsas acusaciones contra otro. 
Job los amenaza con los mismos terrores con los cuales habían procurado intimidarlo a él. 
Los reprende por su falta de percepción al no comprender que se habían condenado a sí 
mismos. Este punto de vista, como los otros, es una conjetura, pero encuadra más 
naturalmente dentro del marco general. 





Hijos. 


Job había perdido a sus hijos, lo cual los amigos consideraban como una indicación de su 
pecaminosidad. Job mimo afirmaba que los hijos de los impíos prosperaban (cap. 21: 8, 11). 





15. 


Los que de él quedaren. 


Los sobrevivientes morirán de peste, serán enterrados y olvidados (ver Lev. 26: 25; 2 Sam. 
24: 13; Jer. 14: 12; 15: 2). 





18. 


Polilla. 
Símbolo de fragilidad, descomposición y debilidad. 
Enramada. 


Esto se refiere a las "garitas" (BJ) de los cuidadores de las viñas y las huertas (cf. Isa. 1: 8; 
Lam. 2: 6). Eran viviendas sumamente frágiles. A los impíos les falta estabilidad, 
permanencia y seguridad. 





19. 


Por última vez. 


El hebreo dice: "no será recogido" (Versión Moderna), pero la LXX dice: "no añadirá", es decir 
que la experiencia no se ha de repetir, traducción que coincide con la RVR. 


Nada tendrá. 


Al despertar, el hombre se encuentra arruinado, o en manos de asesinos, o con todo perdido. 





20. 
Terrores. 
Cf. Job 18:14; 20: 25; Sal. 18: 4. 





21. 
El solano. 


Cf. Job 1: 19; 9: 17; 15: 2; 38:24; Isa. 27: 8; Eze. 27: 26. El solano que sopla del desierto de 
Arabia trae calor y sequía, mientras que el viento del oeste trae lluvia. 





22. 


Dios. 


En el original no figura la palabra "Dios". El último sujeto era el viento solano. Es el viento el 
que se descarga sobre él. 574 





23. 


Batirán las manos. 


No habiendo un sujeto claro, no se puede saber si el sujeto debe ser "el solano", "Dios", o 
"los hombres". En todo caso, el impío es víctima de burlas. 
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CAPITULO 28 
1 Hay un conocimiento natural de las cosas, 12 pero la sabiduría es un don excelente de 
Dios. 
1 CIERTAMENTE la plata tiene sus veneros, Y el oro lugar donde se refina. 
2 El hierro se saca del polvo, Y de la piedra se funde el cobre. 


3 las tinieblas ponen término, Y examinan todo a la perfección, Las piedras que hay en 
oscuridad y en sombra de muerte. 


4 Abren minas lejos de lo habitado, En lugares olvidados, donde el pie no pasa. Son 
suspendidos y balanceados, lejos de los demás hombres. 


5 De la tierra nace el pan, Y debajo de ella está como convertida en fuego. 

6 Lugar hay cuyas piedras son zafiro, Y sus polvos de oro. 

7 Senda que nunca la conoció ave, Ni ojo de buitre la vio; 

8 Nunca la pisaron animales fieros, Ni león pasó por ella. 

9 En el pedernal puso su mano, Y trastornó de raíz los montes. 

10 De los peñascos cortó ríos, Y sus ojos vieron todo lo preciado. 

11 Detuvo los ríos en su nacimiento, E hizo salir a luz lo escondido. 

12 Mas ¿dónde se hallará la sabiduría? ¿Dónde está el lugar de la inteligencia? 


13 No conoce su valor el hombre, Ni se halla en la tierra de los vivientes. 


14 El abismo dice: No está en mí; Y el mar dijo: Ni conmigo. 

15 No se dará por oro, Ni su precio será a peso de plata. 

16 No puede ser apreciada con oro de Ofir, Ni con ónice precioso, ni con zafiro. 

17 El oro no se le igualará, ni el diamante, Ni se cambiará por alhajas de oro fino. 

1 8 No se hará mención de coral ni de perlas; La sabiduría es mejor que la piedras preciosas. 
19 No se igualará con ella topacio de Etiopía; No se podrá apreciar con oro fino. 

20 ¿De dónde, pues, vendrá la sabiduría? ¿Y dónde está el lugar de la inteligencia? 
21 Porque encubierta está a los ojos de todo viviente, Y a toda ave del cielo es oculta. 
22 El Abadón y la muerte dijeron: Su fama hemos oído con nuestros oídos. 

23 Dios entiende el camino de ella, Y conoce su lugar. 

24 Porque él mira hasta los fines de la tierra, Y ve cuanto hay bajo los cielos. 

25 Al dar peso al viento, Y poner las aguas por medida; 

26 Cuando él dio ley a la lluvia, Y camino al relámpago de los truenos, 

27 Entonces la veía él, y la manifestaba; 575 La preparó y la descubrió también. 


28 Y dijo al hombre: He aquí que el temor del Señor es la sabiduría, Y el apartarse del mal, la 
inteligencia. 





LE 


La plata tiene sus veneros. 


Este capítulo es una de las obras más antiguas y más hermosas de historia natural que se 
conozca. También es uno de los grandes poemas de toda la literatura. No es un debate sino 
una meditación. Su intención parece ser mostrar que el hombre debe aceptar la providencia 
divina, aunque no la entienda. Job menciona descubrimientos sorprendentes que el hombre 
ha hecho en la naturaleza, pero afirma que la verdadera sabiduría sólo se encuentra en el 
temor de Jehová. 


Se presenta la extracción de plata y oro como ejemplo de las habilidades del hombre. El 
único otro pasaje del AT que menciona la minería es Deut. 8: 9, donde se dice que Canaán 
era tierra de hierro y cobre. Así describe Diodoro las antiguas formas de extracción del 
mineral: se hacían túneles que seguían las vetas de cuarzo hasta las profundidades de la 
montaña. Se usaba fuego para hacer que la piedra se volviera quebradiza. Después, 
hombres que portaban lámparas extraían el mineral. Deshacían el cuarzo, lo pulverizaban, y 
lo lavaban hasta poder sacar el oro (Erman, Life in Ancient Egypt, pág. 463 s.). El libro de Job 
revela que, aun en su época tan remota, se conocía este arte (ver Gén. 2: 11, 12; 4: 22). 





2. 


Hierro. 


Se menciona el hierro para ilustrar las habilidades y los logros del hombre (ver com. Gén. 4: 
22; cf. Núm. 35: 16; Deut. 27:5). 


Cobre. 


Ver Gén. 4: 22; Exo. 25: 3; 26: 11. Al decirse que el metal se fundía de la "piedra", se indica 
que se extraía el cobre del mineral. 


A las tinieblas ponen término. 


Parece referirse aún a la minería. La idea es que los hombres llegan hasta las regiones más 
oscuras. Llevan luz artificial o natural a lugares que nunca antes vieron la luz. 


Sombra de muerte. 


Ver com. cap. 3: 5. 





4. 


Abren minas lejos de lo habitado. 


Este versículo se ha traducido de diferentes maneras, pero no hay duda de que se refiera a 
alguna tarea de minería. Quizá aluda a una práctica que entonces se comprendía, pero que 
ahora se desconoce. La descripción puede ser de un socavón perforado en una mina. 





5. 
Nace el pan. 


Job deja de hablar de minería para referirse a la agricultura. La misma tierra de la cual se 
extrae oro, plata, hierro y cobre, también produce pan. 


Como convertida en fuego. 


Esta frase es muy difícil de comprender. Una conjetura es que se refiere a alguna sustancia 
combustible, similar al carbón, que se extraía de la tierra en algunos lugares de Arabia. De 
ser así, la idea sería que la misma tierra que produce pan, cuando se la excava, también 
produce combustible para el fuego. Otros creen que Job se refiere a las piedras preciosas 
que se mencionan en los versículos siguientes, de las cuales podría decirse que brillan como 
brasas de fuego. 








6. 

Zafiro. 
Esta gema era una piedra semipreciosa, que tal vez corresponda con lo que hoy se llama 
lapislázuli (Ver Exo. 28: 18). 

7. 


Nunca la conoció ave. 


El que busca joyas o metales preciosos, recorre caminos que no son vistos ni siquiera por 
ave de aguda visión. 





8. 


León. 


El león que se aventura a ir solo a los lugares más peligrosos en busca de su presa, no se ha 
atrevido a entrar donde el hombre ha penetrado en procura del oro y piedras preciosas. 





9. 


Trastornó. 


El tema es aún la minería. La idea es que ninguna cosa, por más difícil que sea, ni siquiera 
el trabajo de cortar el pedernal, detiene al minero en su tarea. 





10. 


Cortó ríos. 
En la extracción de minerales, el hombre abre canales para desaguar las minas. 


Lo preciado. 


"Lo precioso" (BJ). El ojo humano está aguzado para captar cualquier prueba de la 
existencia de riquezas minerales. 





11. 


Detuvo los ríos. 


Esto podría referirse a la creación de represas, diques y terraplanes para distribuir el agua a 
fin de extraer minerales. 


Lo escondido. 


Los tesoros escondidos, las gemas y el oro que están enterrados en las profundidades de la 
tierra. La ilustración estaba admirablemente bien escogida. Job se proponía mostrar que la 
verdadera sabiduría 576 no había de encontrarse mediante la ciencia humana ni por mera 
investigación. Por lo tanto, elige un caso en el cual el hombre ha demostrado mayor 
habilidad y sabiduría y en que ha penetrado hasta lo más profundo de la oscuridad. Ha 
cavado túneles a través de las rocas, cerrado fuentes de agua y descubierto tesoros que 
habían estado ocultos por generaciones. Nada de esto, sin embargo, lo había capacitado 
para comprender el funcionamiento del gobierno de Dios. 





12. 
Sabiduría. 


Aquí Job se vuelve a la aplicación de su ilustración. Tenía por objeto demostrar que la 
sabiduría no ha de encontrarse en la más profunda ciencia, ni en los mayores logros del 
hombre. 





Valor. 


Heb. 'érek, "valoración". La LXX reza hodós, "camino", como si se hubiera traducido del 
Heb. dérek. "Ignora el hombre su sendero" (BJ). Las dos traducciones dan un sentido 
correcto. 


Tierra. 


El hombre debe buscar la verdadera sabiduría en una fuente superior, pues viene por 


revelación divina. 











14. 

El abismo. 
Heb. tehom, "profundidad", "mar", "abismo" (ver com. Gén. 1: 2). A veces se usa este 
vocablo para indicar aguas subterráneas (Gén. 7: 11; Deut. 8: 7). Podrá examinarse el vasto 
abismo, pero la verdadera sabiduría no ha de encontrarse allí. 

15. 

Oro. 
En los vers. 15-19, se menciona el oro cinco veces, con cuatro palabras hebreas diferentes, 
para indicar que con ningún tipo de oro se puede adquirir sabiduría. 

16. 

Oro de Ofir. 


Se emplea una palabra diferente de la que se traduce "oro" en el versículo anterior. El oro de 
Ofir era muy cotizado. Acerca de la ubicación de Ofir, ver com. 1 Rey. 9: 28. 


Onice precioso, ni con zafiro. 
Piedras semipreciosas, pero quizá no las mismas que hoy llevan esos nombres. 





17. 
Oro. 

Ver com. vers. 15. 
Diamante. 


La palabra hebrea así traducida sólo aparece aquí. Se cree que puede significar "vidrio" (BJ) 
o "cristal" (Nácar-Colunga). 





18. 


Coral. 


Heb. ra'moth. No se sabe cuál gema o piedra preciosa representa. La traducción "coral" 
viene de la tradición rabínica. 


Perlas. 
Posiblemente signifique "cristal" (BJ). 


Piedras preciosas. 


Aunque algunos diccionarios traducen la palabra hebrea como "corales", y en la BJ dice 
"perlas", no se sabe qué gema sería ésta. La misma palabra hebrea aparece en Prov. 3: 15; 
8: 11; 20: 15; 31: 10; Lam. 4: 7. 





20. 


¿De dónde? 


Puesto que no se puede excavar la sabiduría de una mina, ni se la puede adquirir, ¿dónde se 
podrá hallarla? Se repite esta pregunta, suscitada en el vers. 12, a fin de darle mayor 
énfasis. Esta es la pregunta básica del capítulo. 





21. 


Encubierta está. 


Ni los habitantes de la tierra, ni los del aire saben responder a esta pregunta. La frase "todo 
viviente” podría referirse al reino animal, para lograr en este pasaje un equilibrio entre bestias 
y aves. 





21. 
El Abadón. 


Ver com. 26: 6. Job ha hablado de los descubrimientos científicos, pero en ninguno de ellos 
se ha encontrado la verdadera sabiduría. No se la descubrió en las minas excavadas en la 
tierra. No puede adquirirse con plata, oro ni piedras preciosas. No la conocen las bestias 
feroces ni las aves. En este versículo se extiende la búsqueda hasta el reino de la "Perdición 
y la Muerte" (BJ). Se personifica a la muerte y se la hace responder en forma vaga e 
imprecisa: "Su fama hemos oído con nuestros oídos". 





23. 


Dios entiende. 


Las investigaciones de la ciencia han ido mucho más allá de los límites del conocimiento que 
había en tiempos de Job; a pesar de ello, la aseveración de Job es tan verdadera hoy como 
cuando la pronunció. La verdadera sabiduría sólo se adquiere por revelación divina. 





24. 


El mira. 


Una representación gráfica de la omnipresencia y omnisciencia de Dios. La visión de Dios es 
ilimitada y sin distorsión: divisa lo que el hombre no puede ver. 





25. 


Viento... aguas. 


Estos elementos, que figuran entre los más incontrolables del mando, se hallan bajo el 
dominio de Dios. El que pesa los vientos y mide las aguas es fuente fidedigna de sabiduría 
para la humanidad. 





26. 


Ley a la lluvia. 


El que controla estos elementos puede declarar la verdad a los seres humanos y revelarles 
los principios que rigen su gobierno del universo. 


27. 


La veía él. 


Este versículo contiene una serie impresionante de verbos que muestran la relación de Dios 
con la sabiduría. El la comprende y la revela. La sabiduría no tiene ninguna otra fuente 
(Prov. 8: 22- 30); no es el resultado de la casualidad: se resume en Dios, porque él es la 
Causa Primera.577 


28. 


He aquí. 


Job indica a sus oyentes la conclusión hacia la cual se había encaminado todo el capítulo. 
¿Qué es la sabiduría? "El temor del Señor es la sabiduría". El debido reconocimiento de 
Dios y la sumisión a él son los factores esenciales. La humildad, la reverencia, el respeto, la 
adoración, la fe; éstos son aspectos de la sabiduría que sobrepasan el conocimiento terrenal. 
¿Qué es la inteligencia? "apartarse del mal". La inteligencia no es sólo intelectual; es ética. 
Exige una norma de vida. Reverencia v rectitud son los dos grandes requisitos de Dios. En 
Miq. 6: 8 se habla de estas dos características con los nombres de justicia y misericordia para 
con Job añora su antigua prosperidad y honor el hombre, y humildad ante Dios. Cf. Mat. 22: 
36-40. 
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CAPÍTULO 29 


Job añora su antigua prosperidad y honor. 
1 VOLVIO Job a reanudar su discurso, y dijo: 


2 ¡Quién me volviese como en los meses pasados, Como en los días en que Dios me 
guardaba, 


3 Cuando hacía resplandecer sobre mi cabeza su lámpara, A cuya luz yo caminaba en la 
oscuridad; 


4 Como fui en los días de mi juventud, Cuando el favor de Dios velaba sobre mi tienda; 
5 Cuando aún estaba conmigo el Omnipotente, Y mis hijos alrededor de mí; 


6 Cuando lavaba yo mis pasos con leche, Y la piedra me derramaba ríos de aceite! 


7 Cuando yo salía a la puerta a juicio, Y en la plaza hacía preparar mi asiento, 

8 Los jóvenes me veían, y se escondían; Y los ancianos se levantaban, y estaban de pie. 
9 Los príncipes detenían sus palabras; Ponían la mano sobre su boca. 

10 La voz de los principales se apagaba, Y su lengua se pegaba a su paladar. 


11 Los oídos que me oían me llamaban bienaventurado, Y los ojos que me veían me daban 
testimonio, 


12 Porque yo libraba al pobre que clamaba, Y al huérfano que carecía de ayudador. 


13 La bendición del que se iba a perder venía sobre mí, Y al corazón de la viuda yo daba 
alegría. 


14 Me vestía de justicia, y ella me cubría; Como manto y diadema era mi rectitud. 
15 Yo era ojos al ciego, Y pies al cojo. 


16 A los menesterosos era padre, Y de la causa que no entendía, me informaba con 
diligencia; 


17 Y quebrantaba los colmillos del inicuo, Y de sus dientes hacía soltar la presa. 
18 Decía yo: En mi nido moriré, Y como arena multiplicaré mis días. 

19 Mi raíz estaba abierta junto a las aguas, Y en mis ramas permanecía el rocío. 
20 Mi honra se renovaba en mí, Y mi arco se fortalecía en mi mano.578 

21 Me oían, y me esperaban, Y callaban a mi consejo. 

22 Tras mi palabra no replicaban, Y mi razón destilaba sobre ellos. 

23 Me esperaban como a la lluvia, Y abrían su boca como a la lluvia tardía. 

24 Si me reía con ellos, no lo creían; Y no abatían la luz de mi rostro. 


25 Calificaba yo el camino de ellos, y me sentaba entre ellos como el jefe; Y moraba como rey 
en el ejército, Como el que consuela a los que lloran. 





1. 


Volvió Job a reanudar su discurso. 


Job deja su profunda meditación acerca de la naturaleza de la verdadera sabiduría y el 
contraste entre los logros del hombre y la sabiduría infinita de Dios, para considerar otro 
contraste que abarca los caps. 29 y 30. Aquí trata de lo que él mismo era y de lo que ahora 
es: su prosperidad anterior y la condición a que ha quedado reducido. Con la descripción de 
su vida anterior (Cap. 29), responde esencialmente a las acusaciones de sus amigos en 
cuanto a su carácter y conducta. 





2. 


En los meses pasados. 


Nadie jamás ha anhelado tanto como Job volver a los viejos tiempos. Pocos han sufrido un 
desastre más súbito y completo, ni han tenido mayor motivo para añorar el pasado. 


Dios me guardaba. 


En esta expresión, no sólo puede verse el anhelo de gozar de las bendiciones materiales del 
pasado, sino el ansia de volver a disfrutar del cuidado de Dios. El clamor de Job es el de un 
niño huérfano. 





3. 


Lámpara. 


Compárese con cap. 18: 6; 21: 17; Sal. 18: 28. Dios había sido una luz para Job, pero 
súbitamente se había apartado, dejándolo sumido en la oscuridad. Cuando recuerda la luz, 
la anhela y, contra toda esperanza, espera encontrarla otra vez. Cf. Prov 20:27. 





4 


En los días de mi juventud. 


Heb. "en los días de mi otoño" (BJ). Quizá Job se refiera a los días de su edad madura, a la 
cual había llegado cuando le sobrevinieron sus calamidades. 


El favor. 


Heb. sod, "consejo", lo que insinúa una amistad íntima. La BJ refleja la traducción de la LXX. 
Dice: "Cuando vallaba Dios mi tienda". Job se representaba a Dios como a un amigo que 
llegaba a su tienda, y así disfrutaba de su compañerismo y compartía los planes divinos. 
Ahora le parece que Dios lo ha pasado por alto; y Job ya no comprende sus caminos, pues lo 
ha dejado que sufra solo, sin darle una explicación del motivo de ese sufrimiento. 





5. 


Aún estaba conmigo. 


Por causa de su aflicción, Job había llegado a pensar que el Omnipotente ya no lo 
acompañaba (caps. 6: 4; 7: 19; 9: 17; 10: 16). 


Mis hijos. 


En este versículo aparecen en forma paralela las dos vicisitudes que más habían entristecido 
a Job: la aparente retracción de la amistad de Dios y la pérdida de sus hijos. La mayor 
felicidad lleva en sí la posibilidad de la mayor tristeza. Es la desaparición de las mayores 
bendiciones la que deja el mayor vacío. 





6. 


Leche. 


La palabra hebrea indica más bien" cuajada". La cuajada (algunas versiones traducen 
"mantequilla") y el aceite eran considerados por los habitantes del Cercano Oriente como 
símbolos de prosperidad. Job dice que en su vida anterior la leche y la "mantequilla" eran tan 
comunes como el agua; y la tierra pedregosa donde crecían los olivos, echaba ríos de aceite. 
El aceite que se empleaba como alimento, para alumbrar, para ungir el cuerpo y para fines 
medicinales (Deut. 32: 13, 14), era muy cotizado entre los antiguos. 





A la puerta. 


Job recuerda tres motivos principales de su felicidad anterior: (1) la comunión con Dios, (2) el 
compañerismo con sus hijos, (3) el respeto de sus prójimos. En este capítulo se detalla más 
este último aspecto. En la puerta de la ciudad se administraba justicia y se llevaban a cabo 
los negocios públicos. Allí se juntaba la multitud y manifestaba respeto a Job como a uno de 
sus caudillos (ver Neh. 8: 1, 3, 16). 


Asiento. 


Se preparaba un asiento para cada juez, en el cual éste se sentaba para escuchar pleitos y 
dictar sentencias. 





8. 


Los jóvenes. 


Toda esta descripción es una hermosa ilustración de las costumbres del Cercano Oriente y 
del respeto que se brindaba a un hombre distinguido y de noble carácter. Los jóvenes se 
retiraban a los rincones y los ancianos se ponían de pie en señal 579 de respeto. No se 
rendía homenaje sólo por la edad, sino por la dignidad. 





9. 


Los príncipes. 


Esos dignatarios nunca se aventuraban a expresar una opinión contraria a la de Job porque 
respetaban en gran manera su sabiduría y su carácter (cf. cap 2 1: 5). 





11. 


Los ... que me oían ... y los ojos que me veían. 


Además de los príncipes y nobles, este versículo incluye al pueblo, quien también respetaba 
a Job. La gente común veía en él a un defensor y protector, y él sentía la satisfacción de ser 
amado sinceramente por el pueblo. 





12. 
Yo libraba. 


En este versículo se revela el espíritu de Job en contraste con las acusaciones de sus amigos 
(cap. 22: 5-10). Uno de los principios éticos que más se hace resaltar en el AT es la justicia 
hacia los pobres y la misericordia con los desvalidos (Sal. 72: 12-14; Prov. 21: 13; 24: 11, 12; 
Isa. |: 17). 





13. 


Se iba a perder. 


Se refiere al que había sido acusado falsamente y corría peligro de ser ejecutado, o a quien 
estaba a punto de morir de pobreza y necesidad. No hay gratitud más entusiasta y sincera 
que la de una persona cuyo benefactor la ha librado de una muerte inminente. 


Corazón de la viuda. 


Job vivía en tiempos cuando la supervivencia de los desvalidos, como las viudas y los 
huérfanos, dependía de la magnanimidad de personas bondadosas. No había "asistencia 
social" como existe hoy para hacer frente a las necesidades humanas. Personas como Job 
proporcionaban gran felicidad a los que se hallaban privados de todo sostén. 





14. 


Me vestía. 


La justicia y la rectitud eran parte tan integral de Job, que llegaron a ser las características 
distintivas por las cuales el pueblo lo reconocía (Isa. 61: 10; cf. Sal. 109: 18, 19). 





15. 


Ciego. 


Antiguamente había muchos ciegos que con frecuencia subsistían mendigando. Job no 
olvidaba a esos parias. La figura indica que sus regalos eran más que una mera pitanza. Sin 
duda, hacía todo lo posible para socorrerlos. Esa caridad le permitía decir que había sido 
"ojos al ciego" y "pies al cojo". 





16. 


Menesterosos. 
Ver vers. 12. Los regalos de Job estaban a tono con su bondad. 


La causa que no entendía. 


Mejor, "la causa del que no conocía". Job estaba dispuesto a hacer todo lo posible para que 
los forasteros recibieran justicia. 





17. 


Quebrantaba los colmillos. 


Esta metáfora se inspira en la caza. Job compara a los impíos con un animal salvaje que 
tiene asida a su víctima. Se describe a sí mismo como el que rescata a esas víctimas 
quebrando las fauces de la fiera. 





Nido. 


Esta metáfora representa la morada o el hogar. 





Como arena. 


Símil de larga vida. 





19. 


Mi raíz. 


Job dice que en su prosperidad era como un árbol que crece junto a un río, nutrido por las 


aguas que llegan hasta sus raíces y el rocío que cae sobre sus ramas y sus hojas (ver Gén. 
27: 39; Sal. 1: 3; 133:3, Jer. 17: 8). 





20. 


Mi arco. 


Símbolo de fuerza (Gen. 49: 24). Job no estaba exhausto. Seguía vigoroso fuerte. 





21. 


Consejo. 


En el vers. 7, Job había hablado de su cargo como juez. Ahora dice que era estadista y 
consejero de estado. 





23. 


Como a la lluvia. 


Comparar un consejo con la lluvia es darle el mayor valor posible. La "lluvia tardía" era la de 
primavera que hacía madurar las cosechas (ver el t. Il, págs. 112, 113; cf. Det. 11: 14; Jer. 3: 
3; 5:24; Joel 2: 23; Ose. 6: 3). 





24. 


Si me reía. 


Los antiguos comentadores judíos consideraban que este versículo significaba que los 
hombres respetaban tanto la importancia de Job que no podían concebir que él se riera 
familiarmente con ellos. Una explicación más plausible es que Job reanimaba a los abatidos 
con sonrisas amigables. 


Mi rostro. 


Con su sonrisa, Job podía ayudar a los perplejos y abatidos, pero el desánimo de otros no 
podía abatirlo a él. Tenía suficientes recursos espirituales para permanecer sereno y alegre, 
aunque los que lo rodeaban estuvieran abatidos. 





25. 


Como el jefe. 


Este versículo parecería describir la vida civil, administrativa y doméstica de Job. Como 
magistrado, escogía el camino, ajustaba las diferencias y ocupaba el lugar principal. Como 
hábil administrador, presidía como un rey sobre un ejército; conservaba el orden y la 
disciplina. Como hombre, procuraba aliviar y consolar a sus prójimos. 


¿Porque Job se defendía tan tenazmente? Se lo había acusado de tremendas culpas y de 
hipocresía, y le tocaba responder. Esta relación 580 de su felicidad anterior, hacía resaltar, 
por contraste, la inmensidad de su desgracia. 
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CAPÍTULO 30 


1 La honra de Job se convierte en desprecio consumado; 15 su prosperidad en calamidad. 


1 PERO ahora se ríen de mí los más jóvenes que yo. A cuyos padres yo desdeñara poner con 
los perros de mi ganado. 


2 ¿Y de qué me servirá ni aun la fuerza de sus manos? No tiene fuerza alguna. 


3 Por causa de la pobreza y del hambre andaban solos Huían a la soledad, a lugar 
tenebroso, asolado y desierto. 


4 Recogían malva de los arbustos, Y raíces de enebro para calentarse. 

5 Eran arrojados de entre las gentes, Y todos les daban grita como tras el ladrón. 

6 Habitaban en las barrancas de los arroyos, En las cavernas de la tierra, y en las rocas. 
7 Bramaban entre las matas, Y se reunían debajo de los espinos. 

8 Hijos de viles, y de hombres sin nombre, Más bajos que la misma tierra. 

9 Y ahora yo soy objeto de su burla, Y les sirvo de refrán. 

10 Me abominan, se alejan de mí, Y aun de mi reposo no detuvieron su saliva. 


11 Porque Dios desató su cuerda, y me afligió, Por eso se desenfrenaron delante de mi 
rostro, 


12 A la mano derecha se levantó el populacho; Empujaron mis pies, Y prepararon contra mí 
caminos de perdición. 


13 Mi senda desbarataron, Se aprovecharon de mi quebrantamiento, Y contra ellos no hubo 
ayudador. 


14 Vinieron como por potrillo ancho Se resolvieron sobre mi calamidad. 


15 Se han revuelto turbaciones sobre de mí; Combatieron como viento mi honor, Y mi 
prosperidad pasó como nube. 


16 Y ahora mi alma está derramada en mí; Días de aflicción se apoderan de mí. 
17 La noche taladra mis huesos, Y los dolores que me roen no reposan. 

18 La violencia deforma mi vestidura; me ciñe como el cuello de mi túnica. 

19 El me derribó en el lodo, Y soy semejante al polvo y a la ceniza. 

20 Clamo a ti, y no me oyes; Me presento, y no me atiendes. 


21 Te has vuelto cruel para mí; Con el poder de tu mano me persigues. 


22 Me alzaste sobre el viento, me hiciste cabalgar en él, Y disolviste mi sustancia. 
23 Porque yo sé que me conduces a la muerte, Y a la casa determinada a todo viviente. 


24 Mas él no extenderá la mano contra el sepulcro; ¿Clamarán los sepultados cuando él los 
quebrantaste? 581 


25 No lloré yo al afligido? y mi alma, ¿no se entristeció sobre el menesteroso? 


26 Cuando esperaba yo el bien, entonces vino el mal; Y cuando esperaba luz, vino la 
oscuridad. 


27 Mis entrañas se agitan, y no reposan; Días de aflicción me han sobrecogido. 

28 Ando ennegrecido, y no por el sol; Me he levantado en la congregación, y clamado. 
29 He venido a ser hermano de chacales, Y compañero de avestruces. 

30 Mi piel se ha ennegrecido y se me cae, Y mis huesos arden de calor. 


31 Se ha cambiado mi arpa en luto, Y mi flauta en voz de lamentadores. 





1. 


Pero ahora. 


Este es uno de los capítulos más conmovedores del libro. En él, Job describe el contraste 
entre su condición presente y su situación anterior. 


Más jóvenes que yo. 


Al parecer, en la tierra de Job vivía gente vil y degradada, considerada como ladrones por 
sus vecinos. Esa gente veía en las calamidades de Job una oportunidad para insultar a un 
miembro de la clase superior. Eran de tan baja ralea y corruptos, que se los tenía en menor 
estima que a los perros ovejeros. Difícilmente podría darse a alguien un epíteto más 
despectivo que el de "perro" (cf. Deut. 23: 18; 1 Sam.17: 43; 24: 14; 2 Sam. 3: 8; 9: 8; 16: 9; 
2 Rey. 8: 13). 





2. 


¿De qué me serviría? 


Job parece describir aquí a los que por degradación y pobreza estaban reducidos al punto de 
no tener ningún valor para su empleador. Ahora, él mismo -una vez honrado por los 
príncipes y los nobles (cap. 29: 9, 10) - había caído de tal modo que ni esa gente 
menospreciable lo respetaba. 





3. 


Pobreza y del hambre. 
A fin de hacer resaltar su propia situación, Job detalla la miseria de la gente que se burla de 
él. 

Huían. 


Esta traducción proviene de la LXX, que parece basarse en la traducción de una palabra 
aramea parecida, pero que significa "huir". El verbo hebreo es el mismo que en el vers. 17 se 
traduce como "roen". Los pobres y hambrientos son designados como "roedores del 


desierto", o sea que "roían las raíces de la estepa" (BJ). 





4. 


Malvas. 


Se supone que la palabra así traducida describe una planta de hojas pequeñas, gruesas y de 
gusto agrio. Era comestible, pero poco apetitosa. 


Raíces de enebro. 


Mejor, "raíces de retama" (BJ). Esta planta aparece sólo aquí y en 1 Rey. 19: 4, 5 y Sal. 120: 
4. Si bien su identificación no puede ser categórica, es probable que se refiera a una especie 
de retama que crece abundantemente en los lugares donde hay agua en los desiertos de 
Arabia. Es una planta de muchas ramas, pocas hojas y flores pequeñas. Los árabes tratan 
de acampar junto a estos arbustos, a fin de protegerse del sol y del viento. Sólo comerían 
esas raíces quienes estuvieran reducidos a una terrible penuria. Esta es la planta bajo la 
cual descansaba Elías mientras huía de Jezabel. 








Eran arrojados. 
Las tribus desplazadas, al verse privadas de recursos para subsistir, casi invariablemente 
recurrían a la rapiña y al saqueo. A Job le resultaba sumamente penoso ser objeto del 
ridículo de esos vagabundos. 


Las barrancas de los arroyos. 


La parte occidental de Asia está llena de zonas rocosas, cortadas con profundas barrancas y 
hendeduras donde abundan cuevas y grietas. Quizá la zona vecina a Petra sea la más típica 
de estas regiones, pero hay muchas otras similares. También podría traducirse como 
"cañadas horrorosas" (VM), lo que indicaría que estos parias habitaban los lugares más 
inhóspitos y aislados, donde solo vivían los animales salvajes. 








E 

Bramaban. 
Las voces de esos vagabundos parecían el bramido de los asnos silvestres. 

Se reunían. 
Aunque esta gente parecía casi infrahumana, Job había decaído tanto, que se había 
convertido en el objeto de su ridículo. Una descripción anterior de la misma gente (cap. 24: 
4-8) indica que Job le había extendido su bondad y que no la despreciaba; pero ahora está 
confundido y herido por haber caído más bajo que ella. 

8. 


Hombres sin nombre. 


Toda la descripción indica una reversión al nivel de una existencia animal. No tenían 


heredad familiar y desconocían lo mejor de la vida; pero 582 ahora se burlaban de un hombre 
que había disfrutado de esas cosas. 








9. 

Refrán. 
Los degenerados se entretienen componiendo canciones impúdicas acerca de otros a 
quienes desprecian. Job fue víctima de ese oprobio (cap. 17: 6; Sal. 69: 12; Lam. 3: 14). 

10. 


Me abominan 


A Job le cuesta comprender que esa gente, que por lo general es objeto de la abominación 
de los demás, lo aborrezca a él. Aun los individuos más menospreciables ahora se 
consideraban superiores a él. 


Su saliva. 


El hebreo puede significar escupir en el rostro de alguien, o escupir en presencia de alguien. 
La primera traducción parece ser la forma más natural de traducir la expresión hebrea. 





11. 


Dios desató su cuerda. 


En hebreo, no figura el sujeto de esta oración. Se ha añadido la palabra Dios. aunque la 
expresión no es del todo clara, parece referirse a la cuerda de un arco. En el texto hebreo se 
lee "su cuerda". Job ha quedado sin vigor, transformado en víctima de sus enemigos más 
débiles, que se abalanzan sobre él con desenfrenada ferocidad. Eliminando todo freno que 
pudiera tener por respeto a su posición o valor moral, lo hacen objeto de toda suerte de 
ultrajes. 





12. 


Populacho. 


Heb. pirjaj. Esta es la única vez que este sustantivo aparece en el AT, pero su raíz es 
frecuente y significa "echar brotes", "germinar". Por lo tanto, se ha considerado posible la 


traducción "descendientes", "retoños". Sin duda se refiere a la chusma ya descrita. 


Empujaron. 


Al parecer, Job se queja de que el populacho lo saca a empujones de el camino. Una vez 
los ancianos y honorables se ponían de pie en su presencia, y los jóvenes se hacían a un 
lado, pero ahora la chusma lo empuja, lo pisotea, lo hace caer, lo abruma. 





13. 


Mi senda desbarataron. 


Es decir "desbarataron mis planes". Los que otrora habían sido amigos de Job lo 
abandonaron en el momento de su gran necesidad. Al chasquearlo, le hicieron mucho más 
difícil sobrellevar su sufrimiento. Fueron amigos solo en las buenas, pero cuando las 


tormentas de la vida agobiaron a Job, no lo reanimaron. En las malas es cuando se ven los 
amigos. 


No hubo ayudador. 
Tal vez signifique que esa gente era tan inútil Y degradada que nadie la quería ayudar. 





14. 


Portillo ancho. 


Esto podría referirse a un portillo hecho por un enemigo en el muro de una ciudad. Cuando 
caía el muro, el ejército atacante podía introducirse (ver Isa. 30: 13). 





15. 


Se han revuelto turbaciones. 


"Los terrores se vuelven contra mí" (BJ). Las desgracias, los enemigos, y aun los amigos de 
Job conspiran para llenarle el alma de terror. El vívido contraste entre el glorioso pasado y el 
lúgubre presente tiende a acentuar ese terror. 


Mi honor. 
"Mi dignidad" (BJ). 
Como viento. 
Esta figura revela cuán cruel era el maltrato. En el desierto es difícil esconderse de el viento. 


Mi prosperidad. 


Heb. yeshu'ah "salvación", o "mi ventura" (BJ). La forma en que una nube se deshace ante el 
viento es un símbolo apropiado de la desaparición del bienestar y de la prosperidad 
anteriores de Job. 





16. 


Está derramada. 


Se ha desintegrado a tal extremo la vida de Job, que le resulta difícil expresar eso en 
palabras. Sus reveses lo han afectado. Ha recibido graves heridas, y aún no ha sanado. 
Está aplastado, abatido y agotado. 





17. 


Mis huesos. 


Con frecuencia en las Escrituras se habla de dolor agudo en los huesos (Sal. 6: 2; 22: 14; 
31: 10; 38: 3; 42: 10; Prov. 14: 30). 


Los dolores que me roen. 


El hebreo sólo dice "los que roen no descansan". Job sufría día y noche por sus continuos 
dolores. 





18. 


Deforma mi vestidura. 


Esto por lo general se interpreta que, por la naturaleza de su enfermedad, la ropa de Job se 
le había ensuciado y desfigurado. También podría significar que en vez de vestirse como 
antes, ahora se encuentra cubierto de repugnantes úlceras: un vestido doloroso que lo ceñía 
como si fuera el cuello de una túnica. 





21. 


Cruel. 


Debe comprenderse esta declaración desde el punto de vista de Job, que se encontraba bajo 
la presión del sufrimiento. No es éste el verdadero carácter de Dios. 





22. 


Sobre el viento. 


Job se siente como tamo, arrebatado por un torbellino, llevado de aquí para allá hasta 
desaparecer. 





23. 


Me conduces la muerte. 


Este es el lenguaje de la desesperación. Job oscila entre la esperanza y el desaliento. 





24. 


Contra el sepulcro. 


La traducción de la 583 LXX da un sentido muy diferente a este versículo. "Oh que pudiera yo 
echar mano de mi mismo o al menos si pudiera pedir a otro, y él lo haría por mi". 





25. 


¿No lloré yo? 


Nuevamente Job basa su plegaria en lo que antes hacía. Se siente justificado al pedir 
socorro, porque siempre fue compasivo con otros. 





26. 


Cuando esperaba. 


Job no comprende por qué, a pesar de haber sido tan bondadoso con sus prójimos, ahora se 
ve obligado a hacer frente al mal y a la oscuridad. 





27. 


Me han sobrecogido. 
"Me han alcanzado días de aflicción" (BJ). 





29. 
Chacales. 

Job compara sus quejas con los aullidos de los animales salvajes. 
Avestruces. 


El lamento de Job se parecía al plañidero grito de las avestruces del desierto. 





30. 


Mi piel se ha ennegrecido. 


Por éste y otros síntomas, algunos ha intentado diagnosticar la enfermedad de Job. (ver. 
com. cap. 2: 7). 





31. 


Luto. 


Lo que antes había producido sonidos alegres, ahora solo emite notas quejumbrosas. Este es 
el agudo contraste entre la vida anterior de Job y la situación en que lo encuentran sus tres 
amigos. 


CAPÍTULO 31 


Job hace una solemne protesta de su integridad en algunos deberes. 





1 HICE pacto con mis ojos; ¿Cómo, pues, había yo de mirar a una virgen? 


2 Porque ¿qué galardón me daría de arriba Dios, Y qué heredad el Omnipotente desde las 
alturas? 


3 ¿No hay quebrantamiento para el impío, Y extrañamiento para los que hacen iniquidad? 
4 ¿No ve él mis caminos, Y cuenta todos mis pasos? 

5 Si anduve con mentira, Y si mi pie se apresuró a engaño, 

6 Péseme Dios en balanzas de justicia, Y conocerá mi integridad. 


7 Si mis pasos se apartaron del camino, Si mi corazón se fue tras mis ojos, Y si algo se pegó 
a mis manos, 


8 Siembre yo, y otro coma, Y sea arrancada mi siembra. 

9 Si fue mi corazón engañado acerca de mujer, Y si estuve acechando a la puerta de mi 
prójimo, 

10 Muela para otro mi mujer, Y sobre ella otros se encorven. 

11 Porque es maldad e iniquidad Que han de castigar los jueces. 

12 Porque es fuego que devoraría hasta el Abadón, Y consumiría toda mi hacienda. 


13 Si hubiera tenido en poco el derecho de mi siervo y de mi sierva, Cuando ellos contendían 
conmigo, 


14 ¿Qué haría yo cuando Dios se levantase? Y cuando él preguntara, ¿qué le respondería 
yo? 


15 El que en el vientre me hizo a mí, ¿no lo hizo a él? ¿Y no nos dispuso uno mismo en la 
matriz? 


16 Si estorbé el contento de los pobres, E hice desfallecer los ojos de la viuda; 
17 Si comí mi bocado solo, Y no comió de él el huérfano. 


18 (Porque desde mi juventud creció conmigo como con un padre, Y desde el vientre de mi 
madre fui guía de la viuda); 


19 Si he visto que pereciera alguno sin vestido, y al menesteroso sin abrigo; 

20 Si no me bendijeron sus lomos, Y del vellón de mis ovejas se calentaron; 584 

21 Si alcé contra el huérfano mi mano, Aunque viese que me ayudaran en la puerta; 

22 Mi espalda se caiga de mi hombro, Y el hueso de mi brazo sea quebrado. 

23 Porque temí el castigo de Dios, Contra cuya majestad yo no tendría poder. 

24 Si puse en el oro mi esperanza, Y dije al oro: Mi confianza eres tú; 

25 Si me alegré de que mis riquezas se multiplicasen, Y de que mi mano hallase mucho; 
26 Si he mirado al sol cuando resplandecía, O a la luna cuando iba hermosa, 

27 Y mi corazón se engañó en secreto, Y mi boca besó mi mano; 

28 Esto también sería maldad juzgada; Porque habría negado al Dios soberano. 


29 Si me alegré en el quebrantamiento del que me aborrecía, Y me regocijé cuando le halló el 
mal 


30 (Ni aun entregué al pecado mi lengua, Pidiendo maldición para su alma); 

31 Si mis siervos no decían: ¿Quién no se ha saciado de su carne? 

32 (El forastero no pasaba fuera la noche; Mis puertas abría al caminante); 

33 Si encubrí como hombre mis transgresiones, Escondiendo en mi seno mi iniquidad, 


34 Porque tuve temor de la gran multitud, Y el menosprecio de las familias me atemorizó, Y 
callé, y no salí de mi puerta; 


35 ¡Quién me diera quien me oyese! He aquí mi confianza es que el Omnipotente testificará 
por mí, Aunque mi adversario me forme proceso. 


36 Ciertamente yo lo llevaría sobre mi hombro, Y me lo ceñiría como una corona. 
37Yo le contaría el número de mis pasos, Y como príncipe me presentaría ante él. 
38 Si mi tierra clama contra mí, Y lloran todos sus surcos; 

39 Si comí su sustancia sin dinero, O afligí el alma de sus dueños, 


40 En lugar de trigo me nazcan abrojos, Y espinos en lugar de cebada. Aquí terminan las 
palabras de Job. 





1. 
Hice pacto. 


Con este capítulo concluye el largo discurso de Job. En el cap. 29 Job habla de su honrosa 
vida pública y de los honores de que había sido objeto; en el 31, resume los principios que 
determinan su conducta privada. Estos principios podrían resumirse en la siguiente forma: 
(1) castidad (vers. 1-4), (2) seriedad y sinceridad (vers. 5, 6), (3) rectitud y pureza (vers. 7, 8), 
(4) fidelidad al voto matrimonial (vers. 9-12), (5) lealtad para con sus siervos (vers. 13-15), (6) 
caridad para los desvalidos (vers. 16-23), (7) ausencia de codicia e idolatría (vers. 24-28), (8) 
bondad hacia los enemigos (vers. 29, 30), (9) hospitalidad (vers. 31, 32), (10) ausencia de 
pecados secretos (vers. 33- 37), (11) honradez en el manejo de los bienes (vers. 38-40). 
Este capítulo presenta un resumen excepcionalmente completo de la ética de Job, que, como 
ejemplo de elevado idealismo, no tiene paralelo. 


Mirar a una virgen. 


Literalmente, "pensar en una virgen". Cf. Mat. 5: 27, 28. Job comprendía que no bastaba 
sólo evitar el adulterio. Para alcanzar la norma divina, tanto las acciones como los 
pensamientos deben ser puros. Job hizo un pacto consigo mismo: no permitiría que su mente 
accediera a la seducción de la concupiscencia. Según el lenguaje figurado del texto, esta 
alianza entre la conciencia y los ojos imponía a éstos la obligación de no contemplar lo que 
sugiriera pensamientos impuros. 





2. 


¿Qué galardón? 


Job parece decir que no podía esperar galardón o dádiva del Omnipotente si acariciaba 
pensamientos impuros. Consideraba presunción ser mentalmente impuro y al mismo tiempo 
esperar la aprobación y el favor de Dios. Su moral era muy superior a la de la mayoría de 
sus contemporáneos y, en realidad, a la de la mayoría de los seres humanos de todas las 
épocas. 585 





4. 


¿No ve él mis caminos? 


Job reconoce que Dios lo ve todo, y le inspira confianza saber que el Altísimo conoce su 
pureza. Su concepto de responsabilidad ante el Señor lo impulsa a seguir por caminos 
rectos (cap. 34: 21; Sal. 139: 3; Prov. 5: 21; 15: 3). 





5. 


Engaño. 


En repetidas ocasiones, los amigos de Job lo han acusado de hipocresía (caps. 4: 7-9; 8: 6; 
11: 4, 6, 11-14; 15: 30-35; 20: 5-29). Es fácil hacer esta acusación, y difícil refutarla. Job 
siente que debe defender su propia integridad, e invoca a Dios como testigo de ella. Sabe 
que está libre de engaño y falsedad, y no teme que Dios ni sus prójimos puedan descubrir 
algo malo en él. 





6. 


Péseme. 


Job está dispuesto a que Dios pese sus motivos, pues nada tiene que ocultar. 





7. 


Tras mi ojos. 


Figura que describe la lucha entre los sentidos (ojos) y los pensamientos (corazón). Job 
sostiene que no ha permitido que sus sentidos lo dominen. 


Si algo se pegó a mis manos. 


Una ilustración familiar: las manos limpias. Job no afirma que nunca se le hayan manchado 
las manos, lo que niega es que ninguna mancha se le ha pegado en sus manos. 








8. 

Otro coma. 
Job enumera las maldiciones que está dispuesto a aceptar si no ha sido recto en lo que 
menciona en el vers. 7. Si no ha sido honrado en su trato con otros, que se le prive del fruto 
de su propio trabajo (cf. Lev. 26: 16; Deut. 28: 33, 511; Job 5: 5). 

Mi siembra. 
Heb. tse'etsa'ay. Ya sea hijos o el producto de la tierra (cf. Isa. 34:1 ; 42: 5). Si tse'etsaay 
se aplica a los productos agrícolas, se establece un paralelismo entre las dos partes del 
texto. 

9. 


Acerca de mujer 


En los vers. 9-12 Job exhibe su inocencia en sus relaciones con el sexo opuesto. Aquí habla 
de mujeres casadas, en contraste con las vírgenes (vers.1). La LXX dice, "mujer de otro 
hombre". En la frase "si fuese mi corazón engañado", se describe bien la atracción de la 
concupiscencia. 


Si estuve acechando. 


Es decir, aguardando que el vecino estuviera ausente de su casa. 





10. 


Muela para otro. 


A la esclava que molía el grano se la consideraba la más humilde de toda la servidumbre 
doméstica (Exo. 11: 5; juec. 16: 21; Isa. 47: 2). 


Se encorven. 


Algunos han pensado que esta expresión se refiere a que muchas veces las esclavas eran 
tomadas como concubinas. 





11. 


Es maldad e iniquidad. 
Ver Lev. 20: 10; Deut. 22: 22. 





12. 


Es fuego. 
Este pecado tiende a destruir todo lo bueno que pueda haber en un hombre. Sus efectos en 
la vida son desoladores. 

Consumiría toda mi hacienda. 


Destruiría la riqueza, por inducir al despilfarro o por acarrear los castigos divinos. La 
experiencia humana muestra que la inmoralidad con frecuencia lleva a la pobreza (ver Luc. 
15: 11-32). 





13. 


El derecho de mi siervo. 


Elifaz había acusado a Job de ser cruel y áspero con los débiles (cap. 22: 5-9). Job refuta 
esta acusación mostrando cómo era él con sus siervos. Los esclavos tenían pocos derechos 
ante la ley, pero Job escuchaba sus quejas y consideraba sus agravios. 





14. 


Cuando Dios se levantase. 


Job cree que deberá responder ante Dios por la forma en que trata a sus siervos. Si los 
tratara mal, sería objeto de la indignación divina. 





15. 


Nos dispuso uno. 


Este versículo revela una maravillosa comprensión de la igualdad de los seres humanos ante 
Dios (ver Hech. 17: 26). Los conceptos de Job en cuanto a la manera en que un amo debe 
tratar a sus siervos eran superiores a los de su época. Una de las grandes revelaciones de 
las Escrituras es que Dios es el Creador tanto de esclavos como de amos. 





6. 


Si estorbé. 


En los vers. 16-23 se describe la caridad de Job para los desvalidos. Elifaz lo había acusado 
de maltratar a los pobres (cap. 22: 6, 7). Job negó esta acusación (cap. 29: 12-16), y en estos 
versículos repite su refutación. 


Viuda. 


Ver cap. 22: 9; cf. cap. 13; Exo. 22: 22; Deut. 14: 29; 16: 11, 14; 24: 19; 26: 12, 13; Sal. 146: 
9; Prov. 15: 25; Isa. 1: 17; Jer. 7: 6; Mal. 3: 5; 1 Tim. 5: 16; Sant. 1: 27. Hacer "desfallecer los 
ojos de la viuda" significa impedir que ella reciba lo que espera. 





17. 


Solo. 


Entre los árabes es muy arraigada la costumbre de que los invitados siempre deben recibir lo 
mejor, no importa cuán necesitada esté la familia que los recibe. El comer un bocado solo 
probablemente significa quebrantar las leyes de la hospitalidad como también dejar de tomar 
en cuenta las necesidades de los menesterosos. 


Huérfano. 


El compartir con los desvalidos se consideraba como una de las virtudes básicas 586 de la 
vida (Exo. 22: 22; Deut. 10: 18; Sal. 68:5; Isa. 1: 17; Jer. 22: 3: Eze. 22: 7; Zac. 7: 10). Elifaz 
había acusado a Job específicamente de oprimir a los huérfanos (cap. 22: 9), y Job lo había 
refutado (cap. 29: 12). 





18. 


Creció conmigo. 


Aunque las formas verbales presentan dificultades, esto parece indicar que Job ha sido como 
padre para los huérfanos y guía para las viudas, tal como lo traduce la RVR. 


Desde el vientre de mi madre. 


Expresión hiperbólica para indicar que Job atendió siempre las necesidades de los 
desvalidos. 





19. 


Sin vestido. 


Job se anticipó a Dorcas (Hech. 9: 36-42) en muchos siglos (ver lsa.58:7; Eze. 18: 7, 16; Mat. 
25: 36). 





20. 


Sus lomos. 


Una personificación: la parte del cuerpo que ha sido cubierta por la caridad de Job agradece 
a su benefactor (ver cap. 29: 11, 13). 





21. 


Alcé ... mi mano. 


Job niega haber tomado ventaja alguna vez de los huérfanos, aun cuando era magistrado y 
tenía suficiente autoridad para hacerlo. Siempre había encontrado personas dispuestas a 
"ayudarlo" a hacer el mal; pero, aunque tenía poder, amigos y apoyo de los influyentes, se 
negó a emplearlos en perjuicio de los pobres. 





22. 


Mi espalda se caiga de mi hombro. 


"Despréndase mi espalda de la nuca" (NC). En este versículo se señalan las maldiciones 
que Job esta dispuesto a aceptar si se puede probar que se ha aprovechado de los pobres. 
Que el castigo caiga específicamente sobre las partes de su cuerpo que han hecho lo malo o 
que se han negado a hacer lo recto. El lenguaje vigoroso que Job emplea revela que está 


seguro de su inocencia y que odia los pecados que menciona. 





23. 


Temí el castigo de Dios. 


Job afirma que su temor a Dios y el respeto que le tiene no le habrían permitido cometer las 
crueldades de las cuales se lo ha acusado. 





24. 


Si puse en el oro mi esperanza. 
Job había sido rico, pero no había puesto su confianza en las riquezas sino en Dios. 





25. 


Mis riquezas 
Ver caps. 1: 3; 20: 15; 22: 24. 





26. 


Si he mirado al sol. 


Referencia específica a la idolatría. La adoración al sol estaba muy difundida desde tiempos 
muy antiguos en el Cercano Oriente y en Egipto. La adoración de la luna generalmente 
seguía en importancia a la del sol. Había una marcada tendencia natural a adorar lo que 
proporcionaba la luz (cf. Det. 4: 19; 2 Rey. 23: 5; Eze. 8: 16). 





27. 


En secreto. 


Primero se comete el pecado en el corazón, "en secreto". En el ritual de la adoración de los 
cuerpos celestes había algo que atraía muchísimo al corazón natural. 


Mi boca besó mi mano. 


A la seducción del corazón sigue la acción: la actividad de la mano. Se acostumbraba besar 
los ídolos (1 Rey. 19: 18; Ose. 13: 2); pero como los cuerpos celestes estaban tan distantes, 
sus devotos debían limitar su adoración a besarse las manos. Job afirma que nunca participó 
en tal idolatría. 





29. 


Si me alegré. 


Los sentimientos expresados por Job se anticipan a las enseñanzas del sermón del Monte. 
En la antigúedad, como hoy, muchos se sentían justificados cuando se alegraban por la caída 
de un enemigo. El discernimiento espiritual de Job era más profundo, y ya vislumbraba la 
idea de amar a los enemigos (ver com. Mat. 5: 44). 





31. 


Mis siervos. 


"Las gentes de mi tienda" (BJ). Job parece desafiar a cualquiera que señale un solo caso en 
que se hubiera puesto en duda su generosidad u hospitalidad. 





32. 


El forastero. 


En este versículo Job sigue defendiendo su reputación de ser hospitalario. Vivía a la altura 
de todas las exigencias de la hospitalidad oriental; tenía en cuenta al extranjero y también a 
los miembros de su propia casa. Cf. Gén. 18: 2-8. 





34. 


Tuve temor. 


Podría entenderse como una pregunta. Job parece esforzarse por dejar en claro que el temor 
de lo que puedan decir otros no le impide hacer lo recto. Pregunta si alguna vez la voz de la 
multitud le impidió hacer el bien, si sucumbió ante la presión de familias o tribus para obrar 
mal, o si permaneció recluido cuando debiera haber salido para defender la causa justa. Job 
siente que su conciencia está limpia cuando recuerda la honradez de su trato con la gente. 





35. 


Mi confianza. 


Heb. tawı, literalmente, "mi marca", "mi señal" (tawi se traduce "señal" en Eze. 9: 4). Muchos 
afirman que aquí tawı debe traducirse como "mi firma" (VM), lo que significaría que Job pone 
su firma -por así decirlo- en la plegaria de este versículo. 


Proceso. 


O "documento". Aparentemente 587 Job aún desea aclarar la disputa entre él y Dios. 





36. 


Sobre mi hombro. 


Job esta tan seguro de su inocencia, que si recibiera por, escrito la acusación de Dios no 
vacilaría en llevarla sobre el hombro o la cabeza. Esta es una dramática declaración de 
inocencia. 





37. 


Yo le contaría. 


Job no tenía nada que ocultar ante Dios. Estaba dispuesto a declarar los actos toda su vida. 
Podría responder el interrogatorio de Dios en cada detalle, y presentarse delante de él, no 
como reo, sino como un príncipe. 





38. 


Mi tierra clama. 


Job concluye su argumento con una declaración de su honradez en asuntos de propiedades. 
Invoca a la misma tierra que ha cultivado para que lo justifique. Pregunta si la tierra tiene 
queja contra él. 





39. 


Sin dinero. 


Job está seguro de no haber cometido los pecados más comunes entre los grandes 
terratenientes: el robo y la opresión de los cuales lo han acusado Zofar (cap. 20:12-19) y 
Elifaz (cap. 22: 5-9). Job niega rotundamente estas acusaciones. 





40. 


Nazcan abrojos. 


Job está dispuesto a que en su tierra crezcan espinas y abrojos en vez de grano, si él ha sido 
fraudulento. 


Las palabras de Job. 


Así concluye la argumentación que el patriarca presenta en su defensa. Proclama su 
integridad hasta el fin. Vacila entre la esperanza y la desesperación. Su actitud delante de 
Dios es la de alguien cuya confianza está herida pero anhela ser curado. Se ha avanzado en 
la búsqueda de la solución del problema del mal, pero se resolverá sólo cuando Dios se 
manifieste (cap. 38: |). 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
24,28 MC 161 
32 DTG 463; Ed 138 


CAPÍTULO 32 


1 Eliú se disgusta con Job y sus tres amigos. 6 por cuanto la sabiduría no viene con la edad, 
justifica la temeridad de su juventud. 11 Los reprueba por no poder convencer a Job. 16 Las 
palabras incontenibles de Eliú. 


1 Cesaron estos tres varones de responder a Job, por cuanto él era justo a sus propios ojos. 


2 Entonces Eliú hijo de Baraquel buzita, de la familia de Ram, se encendió en ira contra Job; 
se encendió en ira, por cuanto se justificaba a sí mismo más que a Dios. 


3 Asimismo se encendió en ira contra sus tres amigos, porque no hallaban qué responder, 
aunque habían condenado a Job. 


4 Y Eliú había esperado a Job en la disputa, porque los otros eran más viejos que él. 


5 Pero viendo Eliú que no había respuesta en la boca de aquellos tres varones, se encendió 
en ira. 


6 Y respondió Eliú hijo de Baraquel buzita, y dijo: Yo soy joven, y vosotros ancianos; Por 
tanto, he tenido miedo, y he temido declararos mi opinión. 


7 Yo decía: Los días hablarán, Y la muchedumbre de años declarará sabiduría. 


8 Ciertamente espíritu hay en el hombre, Y el soplo del Omnipotente le hace que entienda. 
9 No son los sabios los de mucha edad, Ni los ancianos entienden el derecho. 
10 Por tanto, yo dije: Escuchadme; Declararé yo también mi sabiduría. 


11 He aquí yo he esperado a vuestras razones, He escuchado vuestros argumentos, En tanto 
que buscabais palabras. 


12 Os he prestado atención, Y he aquí que no hay de vosotros quien redarguya a Job, Y 
responda a sus razones. 


13 Para que no digáis: Nosotros hemos hallado sabiduría; 588 Lo vence Dios, no el hombre. 


14 Ahora bien, Job no dirigió contra mí sus palabras, Ni yo le responderé con vuestras 
razones. 


15 Se espantaron, no respondieron más; Se les fueron los razonamientos. 

16 Yo, pues, he esperado, pero no hablaban; Más bien callaron y no respondieron más. 
17 Por eso yo también responderé mi parte; También yo declararé mi juicio. 

18 Porque lleno estoy de palabras, Y me apremia el espíritu dentro de mí. 


19 De cierto mi corazón está como el vino que no tiene respiradero, Y se rompe como odres 
nuevos, 


20 Hablaré, pues, y respiraré; Abriré mis labios, y responderé. 
21 No haré ahora acepción de personas, Ni usaré con nadie de títulos lisonjeros. 


22 Porque no sé hablar lisonjas; De otra manera, en breve mi Hacedor me consumiría. 








1 . 

Cesaron. 
A pesar de la magnífica defensa de Job, sus amigos se apartaron de él, pues según ellos era 
terco, arrogante y lleno de justicia propia. No podían responder a sus argumentos a menos 
que se atrevieran a comprometer sus tradiciones. Sólo habrían quedado satisfechos si Job 
hubiera hecho una humillante confesión de pecado. Pero él no podía hacerlo honradamente. 
Por eso la discusión entre Job, por una parte, y Elifaz, Bildad y Zofar, por la otra, quedó en 
suspenso. 

Eliú 


Es poca la información que se tiene de Eliú. No aparece antes en este libro, ni se lo 
menciona después de su discurso; sin embargo, se dan más detalles de sus antepasados 
que de los de cualquier otra persona que figure en este libro. Eliú es un nombre hebreo 
relativamente común, que significa "Mi Dios [es] él" (cf. 1 Sam. 1: 1; 1 Crón. 12: 20; 26:7; 27: 
18). "Baraquel", el nombre de su padre, significa "Dios bendice". El adjetivo "buzita" lo 
identifica como miembro de la familia de Nacor, hermano de Abrahán (Gén. 22: 20, 21; cf. 
Gén. 11: 29). Algunos han pensado que Ram es el mismo Aram, antepasado de David que 
se menciona en Rut 4: 19 y en Mat. 1: 3, 4. 


Se justificaba a sí mismo. 


En su largo discurso Eliú defendió a Dios. Dice poco acerca del pasado de Job. Es un 
filósofo absorto en defender una proposición. Su tesis es: "¿Tiene derecho el hombre a 
quejarse contra Dios?" 
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No hallaban qué responder. 


Según la opinión de Eliú, las razones expuestas por Elifaz, Bildad y Zofar no eran adecuadas. 
El se proponía establecer lo que consideraba como tina filosofía correcta para resolver el 
enigma propuesto por la aparente contradicción entre la vida de Job y sus sufrimientos. Eliú 
condena tanto a Job como a sus amigos, pero por diferentes motivos. 











7. 

Yo decía. 
Eliú había estado resistiendo su deseo de hablar, pues el buen juicio y la tradición hacían que 
callara mientras se expresaban los mayores. 

Espíritu. 
Aquí Eliú presenta la razón por la cual ahora se atreve a hablar, a pesar de ser el más joven 
del grupo. Ha llegado a la conclusión de que el entendimiento no viene con la edad, sino que 
procede del Espíritu de Dios. Como la sabiduría es don de Dios, pueden tenerla tanto los 
jóvenes como los ancianos. 


Los de mucha edad. 


El hebreo dice: "Los muchos", pero se conjetura que debería ser "los de muchos días". La 
LXX, las versiones siríacas y la Vulgata dicen: "los ancianos". 





10. 


Por tanto. 


En vista de que la sabiduría es don de Dios y no se limita a edad ni jerarquía, Eliú se atreve a 
expresar su opinión. 





11. 


He esperado. 
Eliú declara que había escuchado atentamente todo lo que habían dicho los amigos de Job. 





12. 


Redarguya. 
Según Eliú, Job no sólo había sido declarado culpable, sino que sus argumentos no habían 


sido rebatidos por sus oponentes. 





13. 


Lo vence Dios. 


No es claro si estas son palabras textuales de Eliú, o si éste citaba algo que los amigos de 
Job ya habían dicho. Si se entiende esto último, Eliú advierte a los amigos que no se 
excusen por no poder 589 convencer a Job diciendo que sólo Dios puede responder a los 
argumentos de aquel. Pero si se adopta la primera posición, quiso decir que sólo Dios podía 
humillar a Job, cuyos argumentos los sabios no han sido capaces de refutar. Nada han 
logrado con sus tradiciones y sus preceptos. Dios tendrá que intervenir para lograr lo que 
ellos no han podido hacer. 





14. 


Contra mí. 


Eliú puede ser más objetivo en su enfoque, porque el agudo discurso de Job no estaba 
dirigido contra él. Había sido sin simple observador. 


Con vuestras razones. 


Eliú intenta hacer frente a las cosas desde otro punto de vista. Los tres amigos, en buena 
medida, han repetido mutuamente sus opiniones. Eliú promete presentar algo nuevo para el 
debate. 





15. 


Se espantaron. 


Es posible que Eliú se esté dirigiendo ahora a Job, o sencillamente use la tercera persona 
para parecer más respetuoso. De cualquier modo, parece estar reprendiendo a los tres 
amigos porque no han podido hacer frente a los argumentos de Job. 





16. 


He esperado. 


Puede también traducirse como pregunta: "¿Y debo yo esperar cuando ya no hablan?" (VM). 
Se manifiesta la impaciencia del joven Eliú. Increpa a los mayores por su silencio y manifiesta 
un creciente deseo por la presentación de sus puntos de vista. 





17. 


Yo también responderé. 
La decisión está hecha: Eliú no esperará más. Ya no tolera el silencio de los amigos. 





18. 


Lleno estoy de palabras. 


Compárese con la afirmación de Zofar (cap. 20: 23). Los amigos de Job no temían nada más 
que decir. Eliú, por el contrario, estaba "lleno de palabras". 


El espíritu dentro de mí. 
Literalniente, "el espíritu de mi vientre". 





19. 


Como el vino. 


El vino que se fermentaba en los odres antiguos dilataba el cuero, algunas veces hasta 
hacerlo reventar (ver Mat. 9: 17). Es una ilustración muy adecuada del deseo vehemente de 
expresarse que sentía Eliú. 





20. 


Respiraré. 


"Hablaré para desahogarme" (BJ). Durante los largos discursos de los amigos se le había ido 
aumentando la presión: estaba a punto de estallar. 
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No haré ahora acepción de personas. 


Eliú tiene el sincero deseo de ser justo. Niega que tiene preferencias personales. No quiere 
dejarse influir por edad, jerarquía ni amistad personal. Está seguro de que su filosofía no 
agradará a algunos de sus oyentes; por eso se siente impulsado a afirmar su objetividad. 


Títulos lisonjeros. 


Es bien conocida la costumbre de emplear títulos largos y extravagantes. La lisonja es 
condenada por Job (cap. 17: 5), por el salmista (Sal. 12: 2, 3; 78: 36), por Salomón (Prov. 2: 
16; 7: 21; 28: 23). 





22. 


Mi Hacedor. 


Eliú piensa que Dios lo destruiría si se rebajara a emplear lisonjas. Se mantiene fiel a su 
promesa, y en todo su largo discurso no da ocasión para que se le pueda acusar de falsedad. 


CAPÍTULO 33 


1 Eliú se ofrece en lugar de Dios, con sinceridad y mansedumbre, para razonar con Job. 8 
Excusa a Dios de no dar, por causa de su grandeza, una razón de sus camino. 14 Dios llamo 
al hombre al arrepentimiento por medio de visiones, 19 de aflicciones, 23 y de su ministerio. 
31 La atención de Job a sus palabras. 


1 POR tanto, Job, oye ahora mis razones, Y escucha todas mis palabras. 
2 He aquí yo abriré ahora mi boca, mi lengua hablará en mi garganta. 


3 Mis razones declararán la rectitud de mi corazón, Y lo que saben mis labios, lo hablarán 
con sinceridad. 


4 El espíritu de Dios me hizo, Y el soplo del Omnipotente me dio vida. 


5 Respóndeme si puedes; Ordena tus palabras, ponte en pie. 

6 Heme aquí a mi en lugar de Dios, conforme a tu dicho; De barro fui yo también formado. 
7 He aquí, mi terror no te espantará, Ni mi mano se agravará sobre ti. 590 

8 De cierto tú dijiste a oídos míos, Y yo oí la voz de tus palabras que decían: 

9 Yo soy limpio y sin defecto; Soy inocente, y no hay maldad en mí. 

10 He aquí que él buscó reproches contra mí, Y me tiene por su enemigo; 

11 Puso mis pies en el cepo, Y vigiló todas mis sendas. 


12 He aquí, en esto no has hablado justamente; Yo te responderé que mayor es Dios que el 
hombre. 


13 ¿Por qué contiendes contra él? Porque él no da cuenta de ninguna de sus razones. 
14 Sin embargo en una o en dos maneras habla Dios; Pero el hombre no entiende. 


15 Por sueño, en visión nocturna, Cuando el sueño cae sobre los hombres, Cuando se 
adormecen sobre el lecho, 


16 Entonces revela al oído de los hombres, Y les señala su consejo, 

17 Para quitar al hombre de su obras Y apartar del varón la soberbia. 

18 Detendrá su alma del sepulcro, Y su vida de que perezca a espada. 

19 También sobre su cama es castigado Con dolor fuerte en todos sus huesoso 
20 Que le hace que su vida aborrezca el pan, Y su alma la comida suave. 


21 Su carne desfallece, de manera que no se ve, Y sus huesos, que antes no se veían, 
aparecen. 


22 Su alma se acerca al sepulcro, Y su vida a los que causan la muerte. 


23 Si tuviese cerca de él Algún elocuente mediador muy escogido, Que anuncie al hombre su 
deber; 


24 Que le diga que Dios tuvo de él misericordia, Que lo libró de descender al sepulcro, Que 
halló redención; 


25 Su carne será más tierna que la del niño, Volverá a los días de su juventud. 
26 Orará a Dios, y éste le amará, Y verá su faz con júbilo; Y restaurará el hombre su justicia. 


27 El mira sobre los hombres; y al que dijere: Pequé, y pervertí lo recto, Y no me ha 
aprovechado, 


28 Dios redimirá su alma para que no pase al sepulcro, Y su vida se verá en luz. 
29 He aquí, todas estas cosas hace Dios Dos y tres veces con el hombres 

30 Para apartar su alma del sepulcro, Y para iluminarlo con la luz de los vivientes. 
31 Escucha, Job, y óyeme; Calla, y yo hablaré. 

32 Si tienes razones, respóndeme; habla, porque yo te quiero justificar. 


33Y si no.. óyeme tú a mí; Calla, y te enseñaré sabiduría. 





mb 


Por tanto, Job. 


El discurso de este capítulo está dirigido a Job para convencerlo de que su punto de vista 
concerniente a la aflicción es erróneo. Los amigos de Job consideran que la aflicción es sin 
castigo, pero a Job le parece que es sólo una expresión de la soberanía divina. Eliú piensa 
que tanto Job como sus amigos se equivocan. Cree que el verdadero propósito de la 
aflicción es purificar, fortalecer mejorar, esclarecer, desarrollar fe y salvar. 





$ 


El espíritu de Dios. 
La energía divina lo creó y le dio aliento (Gén. 2: 7). 





de 


Respóndeme. 


Eliú promete que su debate con Job se realizará en forma justa. Promete que no intentará 
abrumar a Job con reproches y le reconoce el derecho de estar en desacuerdo con él. 





P 


En lugar de Dios. 


Eliú no pretende ser superior ni noble. Se anonada a medida que asienta la base de su 
mensaje. 





S 


Mi terror. 
Eliú insta a Job a que no le tema. 


Ni mi mano se agravará. 
Eliú no trata de imponer sus argumentos por la fuerza. 





p 


Tú dijiste. 


Eliú le recuerda a Job lo que 591 ha dicho. Su plan parece consistir en hallarlo culpable 
utilizando sus propias declaraciones. 





o 


Yo soy limpio. 


Esta afirmación es exagerada. Job no había dicho que había llegado a la perfección absoluta 
(caps. 7: 20, 21; 9: 28; 13: 26; 14: 4, 17). Es verdad que sostenía que era inocente de las 
graves acusaciones hechas por sus amigos, pero nunca pretendió estar libre de todo pecado. 





10. 


Su enemigo. 
Cf. caps. 16: 9; 19: 11. 





11. 


En el cepo. 
Cf. cap. 13: 27. 





12. 


Mayor es Dios. 


En los vers. 8-11 Eliú resume el argumento de Job. Ahora lo refuta. La primera afirmación de 
su respuesta es: "Mayor es Dios que el hombre". La fuerza no es, de por sí, justicia; y es un 
método equivocado justificar a Dios insistiendo en que es Todopoderoso, y que por lo tanto 
puede hacer lo que le plazca. 





13. 


¿Por qué contiendes? 


Eliú hace notar que es inútil contender contra Dios. El Señor hace lo que le parece mejor, y 
no necesita explicar razones de sus actos. Dios es semejante a un padre consciente de que 
sus acciones tienen ciertos motivos que no le parece prudente decírselos a su hijo. 





14. 


En una o en dos. 


Dios tiene más de una manera de hablar al hombre, pero éste no siempre reconoce su voz. 
Job pidió que Dios le respondiera (caps. 10: 2; 13: 22; 23: 5). Eliú afirma que Dios está 
hablando a Job de diversas formas, y lo explica en los versículos siguientes. 








15. 

Por sueño. 
Ver Gén. 20: 3-7; 31: 11, 24; 41: 1-7, 25; Núm. 12: 6; 1 Rey. 3: 5; Dan. 2: 1, 29; 4: 5-18; Mat. 
1: 20; 2: 13, 19). 

16. 


Les señala su consejo. 


El hebreo de esta frase es problemático. Siguiendo a la LXX, varias versiones cambian 
ligeramente la vocalización del hebreo traducen: "con sus apariciones les espanta" (BJ). (Ver 
t. 1, pág. 38). 
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T: 


Quitar al hombre. 


Este versículo revela el propósito de las amonestaciones mencionadas en el anterior. Dios 
procura apartar al hombre del mal y curar su soberbia. 





18. 


Detendrá. 


En este versículo se revela otro propósito de las advertencias divinas: salvar a la gente de la 
ruina. 





19. 


Con dolor fuerte. 


Eliú se acerca progresivamente al problema de Job. Expresa su concepto en cuanto al 
ministerio del dolor. Se da cuenta que Dios, por bondad y amor, inflige el dolor, no como 
castigo sino como disciplina. Parece haber cierta progresión de ideas en el discurso de Eliú. 
Primero habla de sueños, luego de advertencias, y finalmente del dolor. La idea de que el 
dolor es una forma de disciplina no es completamente nueva. Elifaz ya había aludido a esto 
(cap. 5: 17); pero amplía y desarrolla más la idea. Con referencia a la disciplina de la 
aflicción, ver Sal. 119: 67, 71, 75. 





20. 


Aborrezca el pan. 


Aquí se alude a la gravedad de la aflicción. Los sufrimientos de Job habían llegado a tal 
punto, que lo que usualmente era placentero, como la "comida suave", había perdido toda 
atracción. 





21. 


Su carne desfallece. 


Eliú sigue describiendo la aflicción con frases bien comprendidas por Job. 





22. 


Sepulcro. 


Heb. shajath. El mismo vocablo aparece en el vers. 18. Repetidas veces Job expresa su 
convicción de que está próximo a morir. 


Los que causan la muerte. 


Quizá sea una alusión figurada a seres sobrenaturales cuya misión es castigar (ver 2 Sam. 
24: 16, 17). Podría referirse también a los dolores y las molestias que parecen acabar con la 
vida. 





23. 
Mediador. 


Heb. mal'ak, "mensajero", "ángel". Podría considerarse que este pasaje (vers. 23, 24) es 
mesiánico. Estas mismas frases se emplearía describir la obra de Cristo (cf. PP 382). 





24. 


Redención. 


Heb. kofer, "rescate" (BJ), vocablo emparentado con el verbo kafar, traducido generalmente, 
"hacer expiación". 





25. 


Será más tierna. 


Puede considerarse que este versículo es la continuación de las palabras del "mediador" 
(vers. 24). Después que el castigo ha tenido su efecto, sigue el restablecimiento de la salud. 
Esa carne ahora sanada, más tierna que la de un niño, contrasta con la aflicción de Job (cf. 2 
Rey. 5: 14). 





26. 


Orará. 


Eliú procura pintar un cuadro animador de los resultados de la disciplina del sufrimiento. La 
comunión con Dios, el gozo, la justicia, siguen a la amarga experiencia del dolor y de la 
tristeza. 





27. 


El mira. 


Heb. yashor. En opinión de algunos, una forma poética de yashir, "él cantará", pero para 
otros es una forma de la conjugación del verbo "mirar", "contemplar". Si se emplea la primera 
traducción, "canta entre los hombres", se describe el gozo del alma perdonada y restaurada. 
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Al que dijere. 
Mejor, "dirá". 





28. 


Su alma. 


Mejor "mi alma". Este pasaje es una continuación del canto de alabanza del que ha sido 
perdonado. 
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9. 


Dos y tres veces. 


Eliú afirma que Dios muchas veces aflige a fin de que se produzca una gloriosa liberación. 
Puede que las aflicciones de Job son para su disciplina y que también pueden redundar en 
su beneficio. 





31. 


Calla. 


Quizá en este momento Job hizo algún ademán de romper el silencio y responder a Eliú. 
Como no quería que lo interrumpieran, Eliú pidió a Job que callara. Luego, deseando ser 
cortés y al mismo tiempo presentar su argumento, hizo la concesión del siguiente versículo. 





32. 


Justificar. 


Eliú parece desear sinceramente que Job sea declarado justo. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
24 Ed 111 


CAPÍTULO 34 


1 Eliú acusa a Job por atribuir con injusticia. 10 El Dios omnipotente no puede ser injusto. 31 
El hombre debe humillarse ante Dios. 34 Eliú reprueba a Job. 

1 ADEMÁS Eliú dijo: 

2 Oíd, sabios, mis palabras; Y vosotros, doctos, estadme atentos. 

3 Porque el oído prueba las palabras, Como el paladar gusta lo que uno come. 

4 Escojamos para nosotros el juicio, Conozcamos entre nosotros cuál sea lo bueno. 

5 Porque Job ha dicho: Yo soy justo, Y Dios me ha quitado mi derecho. 

6 ¿He de mentir yo contra mi razón? Dolorosa es mi herida sin haber hecho yo transgresión. 
7 ¿Qué hombre hay como Job, Que bebe el escarnio como agua, 

8 Y va en compañía con los que hacen iniquidad, Y anda con los hombres malos? 

9 Porque ha dicho: De nada servirá al hombre El conformar su voluntad a Dios. 


10 Por tanto, varones de inteligencia, oídme: Lejos esté de Dios la impiedad, Y del 
Omnipotente la iniquidad. 


11 Porque él pagará al hombre según su obra, Y le retribuirá conforme a su camino. 
12 Sí, por cierto, Dios no hará injusticia, Y el Omnipotente no pervertirá el derecho. 
13 ¿Quién visitó por él la tierra? ¿Y quién puso en orden todo el mundo? 

14 Si él pusiese sobre el hombre su corazón, Y recogiese así su espíritu y su aliento, 
15 Toda carne perecería juntamente, Y el hombre volvería al polvo. 

16 Si, pues, hay en ti entendimiento, oye esto; Escucha la voz de mis palabras. 

17 ¿Gobernará el que aborrece juicio? ¿Y condenarás tú al que es tan justo? 


18 ¿Se dirá al rey: Perverso; Y a los príncipes: Impíos? 


19 Cuánto menos a aquel que no hace acepción de personas de príncipes, Ni respeta más al 
rico que al pobre, Porque todos son obra de sus manos? 


20 En un momento morirán, y a medianoche se alborotarán los pueblos, y pasarán, Y sin 
mano será quitado el poderoso. 


21 Porque sus ojos están sobre los caminos del hombre, Y ve todos sus pasos. 

22 No hay tinieblas ni sombra de muerte Donde se escondan los que hacen maldad. 
23 No carga, pues, él al hombre más de lo justo, 593 Para que vaya con Dios a juicio. 
24 El quebrantará a los fuertes sin indagación, Y hará estar a otros en su lugar. 


25 Por tanto, él hará notorias las obras de ellos, cuando los trastorne en la noche, y sean 
quebrantados. 


26 Como a malos los herirá En lugar donde sean vistos; 
27 Por cuanto así se apartaron de él, Y no consideraron ninguno de sus caminos, 
28 Haciendo venir delante de él el clamor del pobre, Y que oiga el clamor de los necesitados. 


29 Si él diere reposo, ¿quién inquietará? Si escondiere el rostro, ¿quién lo mirará? Esto 
sobre una nación, y lo mismo sobre un hombre; 


30 Haciendo que no reine el hombre impío Para vejaciones del pueblo. 
31 De seguro conviene que se diga a Dios: He llevado ya castigo, no ofenderé ya más; 
32 Enséñame tú lo que yo no veo; Si hice mal, no lo haré más. 


33 ¿Ha de ser eso según tu parecer? El te retribuirá, ora rehúses, ora aceptes, y no yo; Di, si 
no, lo que tú sabes. 


34 Los hombres inteligentes dirán conmigo, Y el hombre sabio que me oiga: 
35 Que Job no habla con sabiduría, Y que sus palabras no son con entendimiento. 


36 Deseo yo que Job sea probado ampliamente, A causa de sus respuestas semejantes a las 
de los hombres inicuos. 


37 Porque a su pecado añadió rebeldía; Bate palmas contra nosotros, Y contra Dios 
multiplica sus palabras. 





Oíd, sabios. 





Eliú deja ahora de dirigirse a Job para hablar a los que llama "sabios" o "varones de 
inteligencia" (vers. 10). Este grupo podría haber incluido a otros, además de los tres amigos. 
Quizá se reunió un número considerable de personas influyentes para seguir el debate. 





Prueba las palabras. 


Cf. cap. 12: 11. Eliú procura explotar la discriminación espiritual de sus oyentes. Quiere que 
comparen su punto de vista con el de Job y vean lo que le parece ser la gran superioridad de 
su posición. 





4. 


Escojamos. 


Eliú pide que, entre las opiniones encontradas y los conceptos presentados, se descubra la 
verdad. 





5. 
Job ha dicho. 


En los vers. 5-9 se resumen las quejas de Job contra Dios. Eliú afirma que Job ha acusado a 
Dios de afligirlo a pesar de ser justo. Esta era, sin duda, la base del problema de Job. No 
podía armonizar sus desgracias con su convicción de que había vivido rectamente. 





6. 


¿He de mentir? 


En este versículo Eliú continúa citando a Job; poco más o menos dice: "A pesar de mi vida 
recta, yo [Job] soy catalogado como mentiroso, cuando lo que hago es defenderme. Sufro 
castigo como un malvado, aunque no soy culpable de transgresión alguna". 


Herida. 


Heb. "flecha". Metáfora para referirse a la herida causada por Dios. Dios le había infligido 
una herida mortal, pero Job no era consciente de haber cometido ningún pecado. 





de 


¿Qué hombre? 


A Eliú le resulta difícil encontrar palabras con que expresar su enorme desprecio por la 
impiedad de Job. Según Eliú, Job a recurrido a la irreverencia y al reproche fácilmente, como 
quien bebe agua (cap. 15: 16). 





8. 


Con los que hacen iniquidad. 


Eliú sigue expresando su horror ante la irreverencia de Job, pero sus palabras reflejan más 
su propio parecer que las acciones del acusado. Eliú sugiere que el sufrimiento es una 
disciplina divina, con lo cual indica que es pecador. En este sentido, sus ideas no diferían de 
las de sus tres amigos. Según su interpretación, si las desgracias de Job eran una disciplina, 
eso se debía a que Job había hecho algo que merecía castigo. 





9. 
Ha dicho. 


Ver com. cap. 9: 22. El horror de Eliú frente a Job llega al máximo. No puede imaginarse que 
alguien piense que el favor divino no resulte automáticamente del 594 servicio fiel; pero, al 
citar a Job, lo tergiversa, como en muchas otras afirmaciones (cf. caps. 17: 9; 21: 9; 28: 28). 
Job nunca dijo que no había recompensa para el bien hacer, aunque insistio en que los justos 


no siempre disfrutan de bendición y que los impíos no siempre reciben una retribución 
inmediata. 





10. 


Oídme. 


Eliú ha expresado lo que cree que es la posición de Job. Ahora pide la atención de sus 
oyentes y declara solemnemente que Dios es justo, lo cual es cierto; pero su afirmación no 
resuelve el problema que se discute. En vez de hacer frente a los hechos y reconciliarlos con 
la justicia de Dios, Eliú procura resolver todo con decir que es un asunto de soberanía divina, 
lo que poco ayuda a la verdadera solución del problema. 





11. 


Según su obra. 


Esta afirmación es exacta (Rom. 2: 6-10; 2 Cor. 5: 10; Apoc. 22: 12). Se aplica a toda la 
conducta humana y al trato de Dios con sus hijos. Puede no parecer verdadera cuando se 
considera la vida por partes y no como un todo. Por eso no se puede llegar a conclusiones 
referentes al carácter de una persona examinando sus desgracias. 





12. 


Dios no hará injusticia. 
Cf. vers. 10. 





13. 

¿Quién visitó? 
Se formula esta pregunta para hacer resaltar el hecho de que a Dios nadie le confió su poder 
y autoridad. El es el Creador, el origen de todo poder. 





14. 


Recogiese. 


Hace recordar el aliento de vida que Dios dio a la raza humana en la creación (Gén. 2: 7; Ecl. 
12: 7). 





15. 


Toda carne. 


Eliú hace notar el poder soberano de Dios, con el cual podría destruir al hombre en un 
momento si así lo quisiera. El hombre no es dueño de su vida. Opina que, por ser un 
soberano tal, Dios se reserva el derecho de afligir a sus criaturas si le parece bien. 





16. 
Oye esto. 


Los versículos 1-15 fueron dirigidos a los oyentes (vers. 2). Ahora Eliú habla a Job. 





17. 


El que aborrece juicio. 


Eliú parece referirse al gobierno del universo. Dios es el gobernante supremo, y es 
inconcebible que aborrezca el juicio y ame la impiedad. 








18. 

Al rey. 
Eliú saca esta ilustración de lo que ocurre con los reyes. Sus súbditos les manifiestan 
respeto y no los llaman "perversos" (Heb. beliyya'al, que se translitera a veces como "Belial", 
literalmente, "inútil" o "impío". 

19. 


¿Cuánto menos? 
Si a los reyes y a los príncipes se les debe respeto, ¿cuánto más al Creador de los reyes y 
los príncipes? 

No hace acepción de personas. 


Hacer acepción de personas significa tratar a la gente haciéndole favores especiales debido 
a su jerarquía, riqueza u otras consideraciones (ver Lev. 19: 15; Deut. 1: 17; 16: 19; 2 Crón. 
19: 7; Hech. 10: 34; Rom. 2: 11; Gál. 2: 6; Efe. 6: 9; Col. 3: 25; Sant. 2: 1, 9). 





20. 


A medianoche se alborotarán. 


Este versículo indica que la catástrofe es inminente. Enfermedades, terremotos, 
inundaciones, violencia, incendios y accidentes, son todos homicidas que acechan de cerca. 
Sobrevienen cuando menos se los espera, y atacan tanto a ricos como a pobres. 


Sin mano. 


Es decir, no con manos humanas (cf. Dan. 8: 25). 





21. 


Sus pasos. 


Eliú emplea otro argumento: la omnisciencia divina es una garantía de que Dios actuará con 
justicia. El Señor conoce la capacidad, el genio, las circunstancias y las tentaciones de todos 
los seres humanos, y no cometerá el error de afligir indebidamente a alguien. 





22. 


Tinieblas. 


La omnisciencia de Dios no sólo es una protección para los justos, es también motivo de 


terror para los impíos (ver Sal. 139: 11; Heb. 4: 13). 








No carga. 
La traducción de este versículo es difícil. El sentido obvio de la RVR es que Dios a nadie 
impondrá más de lo que merece su culpa. Otras traducciones le dan diferentes sentidos. 
Dios no necesita detenerse mucho para juzgar al hombre; él no se equivoca; pero los 
tribunales humanos deben hacer largas y pacientes investigaciones, y a pesar de ello con 
frecuencia se equivocan. "No asigna él un plazo al hombre para que a juicio se presente ante 
Dios" (BJ). Para lograr esta traducción, hay que añadir la voz mo'ea, "tiempo", "plazo", lo 
cual no es necesario, pues el original hebreo puede traducirse en forma inteligible. 

24. 


Sin indagación. 


Dios no necesita hacer una prolongada investigación de la vida de los impíos. Los ve al 
instante; conoce toda su conducta, y puede juzgarlos sin demora (ver Sal. 75: 7; Dan. 2: 2 1). 





26. 


En lugar donde sean vistos. 
Dios castiga públicamente a los impíos, delante de sus prójimos. 





28. 


Clamor del pobre. 


Eliú considera que 595 los impíos son opresores. Job y sus amigos han intercambiado 
acusaciones y refutaciones sobre este punto (caps. 22: 5- 10; 29: 12). 





¿Quién inquietará? 
Eliú hace resaltar la omnipotencia de Dios. Ninguna persona ni nación pueden resistir a 


Dios. Ya sea que bendiga o maldiga, las acciones del Ser Supremo sus incontrovertibles (ver 
Sal. 104: 29; Rom. 8: 31-34). 





31. 


Conviene. 


Eliú introduce ahora una nueva idea, quizá para inspirar humildad en Job. Afirma que la 
reacción ideal ante el sufrimiento se resume en las cuatro declaraciones del afligido (vers. 
31,32). A Eliú le gustaría que Job pronunciara esas declaraciones y no se defendiera ni 
insistiera más en su propia integridad. Los conceptos sugeridos por Eliú son nobles, y 
concuerdan con su tesis de que el sufrimiento es una disciplina; pero fracasa en comprender 
la verdadera razón del sufrimiento de Job. 





33. 


Según tu parecer. 


Se ha sugerido el siguiente significado para este pasaje: "¿Debes esperar que Dios te 
recompense de acuerdo a tus deseos? ¿Hará Dios lo que tú piensas que es correcto? Este 
es un asunto que te concierne a ti, no a mí; pero debes tomar tu decisión y exponer tus 
ideas". El propósito parece ser que Job se sienta impulsado a tomar una decisión. A juzgar 
por las anteriores declaraciones de Eliú, éste espera que Job decida confesar sus pecados, 
reconocer que Dios es justo en sus juicios, y aceptar el sufrimiento como una disciplina. 
Hasta ahora Job ha rehusado renunciar al concepto de su integridad haciendo tal confesión. 





34. 


Hombres inteligentes. 
Este versículo parece ser una introducción a la cita del vers. 35. 





35. 


No habla con sabiduría. 


Eliú trata de humillar a Job recordándole cómo lo consideran los sabios. Es sumamente 
aflictivo ser mal mirado por personas distinguidas. 





36. 


A causa de sus respuestas. 


Esta traducción se basa en dos manuscritos hebreos. Eliú cree que Job merece más aflicción 
para purificarlo de lo que, según él, son ideas impías. La afirmación es dura y armoniza con 
el tipo de expresiones de los tres amigos. 





37. 


Bate palmas. 
Señal de indignación, burla o mofa (ver Núm. 24: 10; Job 27: 23). 
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CAPÍTULO 35 





1 El hombre no puede compararse con Dios, porque nuestra justicia o nuestra maldad no lo 
alcanzan. 9 Muchos claman en sus aflicciones, pero no son, escuchados por falta de fe. 


1 PROSIGUIO Eliú en su razonamiento, y dijo: 


2 ¿Piensas que es cosa recta lo que has dicho: Más justo soy yo que Dios? 


3 Porque dijiste: ¿Qué ventaja sacaré de ello? ¿O qué provecho tendré de no haber pecado? 
4 Yo te responderé razones, Y a tus compañeros contigo. 
5 Mira a los cielos, y ve, Y considera que las nubes son más altas que tú. 


6 Si pecares, ¿qué habrás logrado contra él? Y si tus rebeliones se multiplicaren, ¿qué le 
harás tú? 


7 Si fueres justo, ¿qué le darás a él? ¿O qué recibirá de tu mano? 
8 Al hombre como tú dañará tu impiedad, Y al hijo de hombre aprovechará tu justicia. 


9 A causa de la multitud de las violencias claman, 596 Y se lamentan por el poderío de los 
grandes. 


10 Y ninguno dice: ¿Dónde está Dios mi Hacedor, Que da cánticos en la noche, 


11 Que nos enseña más que a las bestias de la tierra, Y nos hace sabios más que a las aves 
del cielo? 


12 Allí clamarán, y él no oirá, Por la soberbia de los malos. 
13 Ciertamente Dios no oirá la vanidad, Ni la mirará el Omnipotente. 


14 ¿Cuánto menos cuando dices que no haces caso de él? La causa está delante de él; por 
tanto, aguárdale. 


15 Mas ahora, porque en su ira no castiga, Ni inquiere con rigor, 


16 Por eso Job abre su boca vanamente, Y multiplica palabras sin sabiduría. 





1. 
Prosiguió Eliú. 
Ver com. cap. 32: 2. 





2. 


Más justo soy. 


Job no había afirmado esto. Había puesto en duda la justicia de Dios (caps. 9: 22-24; 10: 3; 
12: 6), pero la acusación de Eliú, tal como aparece aquí, exagera cualquier idea que Job 
hubiera expresado en sus discursos. 





3. 


¿Qué ventaja? 


Eliú desafía el derecho que tiene Job para pensar que un justo puede sufrir lo mismo que un 
pecador. Este punto de vista lo disgusta tanto como a los tres amigos. Sin embargo, deduce 
de las declaraciones de Job lo que éste no había querido decir. Job no sostenía que los 
justos no tienen una ventaja final sobre los pecadores; insistían sí en que en este mundo no 
siempre procede la Providencia de acuerdo con el concepto de las personas. 





> 


Yo te responderé razones. 
La respuesta de Eliú amplía el argumento de Elifaz (cap. 22: 2, 3). 


Compañeros. 


Heb. re'm, que se traduce como "amigos" (caps. 2: 11; 19: 21), y también como 
"compañeros" (cap. 42: 7). Se refiere a los tres amigos de Job. 





5. 


Mira a los cielos. 


El propósito de la declaración de Eliú era demostrar que Dios es tan grande que la conducta 
humana no puede afectarlo. Compara la grandeza de Dios con la altura e inmensidad de los 
cielos y las nubes. 








6. 

Contra él. 
El argumento es que Dios, creador de los cielos, no puede ser afectado, ni restringido de 
ningún modo por el pecado de una persona. Esto no le perjudica, ni disminuye su poder ni 
afecta su dignidad. 

7. 


¿Qué le darás a él? 


Por otra parte, Eliú sostiene que la justicia de un individuo no puede beneficiar a Dios ni 
tampoco le impone obligaciones para con nadie. 





8. 


El hombre como tú dañará. 


Según el razonamiento de Eliú, los resultados de la iniquidad o de la justicia de una persona 
no los siente Dios, sino otros seres humanos. Dios está tan lejos de los efectos del pecado o 
de la rectitud, que no hay razón para que se aparte de la estricta justicia. Por eso, donde hay 
mérito, recompensa; y donde hay culpa, castiga. Por lo tanto, tiene ventajas ser recto. Dios 
es demasiado excelso para modificar la ley de causa y efecto, la cual, según opina Eliú, exige 
recompensa para el justo y castigo para el impío. En otras palabras, la maldad o la rectitud 
de un hombre solo afecta a él, y no a Dios. La filosofía de Eliú en este asunto no toma en 
consideración el estrecho vínculo entre Dios y sus criaturas. El Evangelio presenta a un Dios 
amoroso que es afectado por lo que hacen sus criaturas, y que las trata en forma personal 
(ver Heb. 4: 15). 





3. 


La multitud de las violencias. 


Eliú se ve frente al hecho concreto de la violencia y la"opresión" (BJ). No podía negar que 
multitudes clamaban por el mal trato que recibían de los más fuertes. ¿Como podía hacer 
concordar este hecho con su filosofía? ¿Por qué no se liberaba a esta gente oprimida? 





10. 


Ninguno dice. 


Eliú argumenta que los oprimidos siguen sufriendo porque se quejan de sus males y no 
claman a Dios con el debido espíritu. Si se acercaran a Dios como él lo sugiere, el Señor les 
daría "cánticos en la noche", o sea, alegría en la hora de oscuridad y angustia (Sal. 30: 5; 77: 
6; 90: 14; 143: 8). Este argumento es falaz, pues se presupone que los que sufren 
continuamente no claman a Dios en forma correcta. 





11. 


Más que a las bestias. 


Las bestias y las aves gritan instintivamente por el dolor y la aflicción, pero no saben cómo 
buscar a su Creador; en cambio Dios ha enseñado al hombre a hacer algo más que quejarse: 
llevarle sus tristezas con un espíritu de fe, 597 piedad, humildad y resignación. Eliú sostiene 
que si Dios no responde al pedido del hombre, es porque falta el debido espíritu. 





12. 


Clamarán. 


Es evidente que Eliú se refiere a Job. Dios responde a un clamor sincero. Esto es cierto, 
¿por esto debe afirmarse que todos los clamores sinceros reciben respuesta inmediata o en 
la manera deseada? Esto equivale a simplificar demasiado el problema del sufrimiento. 
Muestra cómo una posición aparentemente lógica puede llevar a interpretaciones 
completamente erróneas. 


No oirá. 


Eliú afirma que Dios no contesta a los impíos porque piden con arrogancia, sin humildad. 
Insisten en que tienen derecho de ser liberados de sus sufrimientos, y se acercan a Dios con 
motivos egoístas. 





14. 


Dices que no haces caso de él. 


Mejor "dices que no lo miras". Es decir, si Dios no oye un clamor vano, mucho menos 
escuchará el clamor de uno que se queja de que no puede ver a Dios. Parece como si Eliú 
se refiriera a expresiones de desanimo pronunciadas por Job (caps. 9: 11; 13: 24; 23: 3, 8, 9; 
30: 20; 33: 10). 





15. 


Ni inquiere con rigor. 


"No presta mucha atención al pecado" (VP). Puede entenderse que Job dice así hablando 
vanamente (vers. 16), o que Eliú piensa que Dios es demasiado bondadoso con Job. 





16. 


Vanamente. 


Eliú llega a la conclusión de que Job no tiene un justo motivo de queja. Insinúa que no ha 
sufrido siquiera todo lo que merece, y que en verdad no sabe lo que dice. Sin duda que no 
puede haber consuelo alguno para Job en un discurso como éste. 


CAPÍTULO 36 





1 Eliú demuestra cuán justo es Dios, 16 y cómo Job estorbó las bendiciones de Dios. 24 Las 
obras de Dios deben ser engrandecidas. 


1 AÑADIÓ Eliú y dijo: 
2 Espérame un poco, y te enseñaré; porque todavía tengo razones en defensa de Dios. 
3 Tomaré mi saber desde lejos, Y atribuiré justicia a mi Hacedor. 


4 Porque de cierto no son mentira mis palabras; Contigo está el que es íntegro en sus 
conceptos. 


5 He aquí que Dios es grande, pero no desestima a nadie; Es poderoso en fuerza de 
sabiduría. 


6 No otorgará vida al impío, Pero a los afligidos dará su derecho. 


7 No apartará de los justos sus ojos; Antes bien con los reyes los pondrá en trono para 
siempre, Y serán exaltados. 


8 Y si estuvieron prendidos en grillos, Y aprisionados en las cuerdas de aflicción, 
9 El les dará a conocer la obra de ellos, Y que prevalecieron sus rebeliones. 


10 Despierta además el oído de ellos para la corrección, Y les dice que se conviertan de la 
iniquidad. 


11 Si oyeren, y le sirvieron, Acabarán sus días en bienestar, Y sus años en dicha. 

12 Pero si no oyeren, serán pasados a espada, Y perecerán sin sabiduría. 

13 Mas los hipócritas de corazón atesoran para sí la ira, Y no clamarán cuando él los atare. 
14 Fallecerá el alma de ellos en su juventud, Y su vida entre los sodomitas. 

15 Al pobre librará de su pobreza, Y en la aflicción despertará su oído. 


16 Asimismo te apartará de la boca de la angustia A lugar espacioso, libre de todo apuro, Y 
te preparará mesa llena de grosura. 


17 Mas tú has llenado el juicio del impío, En vez de sustentar el juicio y la justicia. 


18 Por lo cual teme, no sea que en su ira 598 te quite con golpe, El cual no puedas apartar 
de ti con gran rescate. 


19 ¿Hará él estima de tus riquezas, del oro, O de todas las fuerzas del poder? 

20 No anheles la noche, En que los pueblos desaparecen de su lugar. 

21 Guárdate, no te vuelvas a la iniquidad; Pues ésta escogiste más bien que la aflicción. 
22 He aquí que Dios es excelso en su poder; ¿Qué enseñador semejante a él? 


23 ¿Quién le ha prescrito su camino? ¿Y quién le dirá: Has hecho mal? 


24 Acuérdate de engrandecer su obra, La cual contemplan los hombres. 
25 Los hombres todos la ven; La mira el hombre de lejos. 


26 He aquí, Dios es grande, y nosotros no le conocemos, Ni se puede seguir la huella de sus 
años. 


27 El atrae las gotas de las aguas, Al transformarse el vapor en lluvia, 
28 La cual destilan las nubes, Goteando en abundancia sobre los hombres. 


29 ¿Quién podrá comprender la extensión de las nubes, Y el sonido estrepitoso de su 
morada? 


30 He aquí que sobre él extiende su luz, Y cobija con ella las profundidades del mar. 
31 Bien que por esos medios castiga a los pueblos, A la multitud él da sustento. 
32 Con las nubes encubre la luz, Y le manda no brillar, interponiendo aquéllas. 


33 El trueno declara su indignación, Y la tempestad proclama su ira contra la iniquidad. 








1. 

Añadió Eliú. 
Los caps. 36 y 37 forman un solo discurso. Constituyen una última exhortación para que Job 
sea resignado y paciente ante Dios. 

2. 


En defensa de Dios. 


La razón por la cual Eliú continúa su discurso es vindicar a Dios, pues cree que es su 
defensor en esta disputa. 





3. 


Desde lejos. 


Eliú no desea repetir argumentos gastados. Quiere obtener sabiduría de aquellas cosas que 
hasta ese momento han escapado de su atención. Eliú quiere sacar argumentos de los 
amplios horizontes de la historia y la naturaleza (cap. 8: 8) para defender la justicia de Dios. 





4. 


No son mentira. 


Estas palabras parecen arrogantes, pero quizá Eliú no tenía la intención de que así fueran. 
Job había acusado a sus amigos de esgrimir argumentos sin fundamento para defender a 
Dios (cap. 13: 7, 8), y Eliú promete que sus palabras serán verdaderas. Basará sus 
declaraciones no en prejuicios, sino en lo que considera como perfecta sabiduría. 





5. 
Es poderoso. 


En este versículo se presenta el tema del discurso de Eliú: el poder y la comprensión de Dios. 





6. 


No otorgará vida. 


Eliú sostiene esencialmente la misma filosofía de los tres amigos de Job: que el trato de Dios 
con los seres humanos está determinado por el carácter de éstos; pero Job había observado 
que a veces los impíos parecen estar protegidos contra las calamidades (cap. 21: 7). 





T: 


No apartará. 


Eliú sostiene que aunque los rectos padecen aflicción, Dios no los abandona sino que los 
cuida, ya estén sobre un trono o un calabozo (vers. 8). Job insinuaba que Dios lo había 
abandonado (cap. 9: 2). Eliú niega esto, pues cree firmemente en el ensalzamiento de los 
justos (ver Sal. 34: 15). 





8. 


Prendidos en grillos. 
Cf. Gén. 39: 20; Jer. 40: 1; Dan. 3: 21; Mat. 14: 3; Hech. 12: 1-6; 16: 24; 24: 27. 





3. 


El les dará a conocer. 


Eliú afirma que la aflicción sorprende a los justos con el fin de revelarles los puntos débiles 
de su carácter y la naturaleza de sus transgresiones. 








10. 

Despierta. 
Eliú sostiene que cuando Dios permite que las aflicciones afecten a una persona la 
predispone a aprender y a escuchar, y afirma que esto es lo que ha ocurrido en el caso de 
Job. 

Les dice. 
Las aflicciones que Dios permite tienen el propósito de que no pequemos más. En este 
pasaje Eliú desarrolla su teoría de que el sufrimiento es una disciplina y no un castigo. En vez 
de considerar, como lo habían 599 hecho los otros amigos, que Job era un pecador que 
estaba sufriendo el castigo, considera que es un hijo de Dios que con amor está siendo 
disciplinado. 

11. 

Si oyeren. 


Eliú destaca la promesa de que los castigados volverán a disfrutar de prosperidad y bienestar 
en esta vida, si responden debidamente (ver, Job 33: 23-28; Jer. 7: 23; 26: 13). Afirma que el 


retorno de Job a la prosperidad dependerá de que se arrepienta de sus pecados y de que 
obedezca a Dios. Job está bajo disciplina, razón por la cual los justos han de esperar 
tribulación y persecución (Juan 16: 33; Hech. 14: 22; 2 Tim. 3: 12; Heb. 12: 1-11; 1 Ped. 4: 
12, 13). 





12. 


Si no oyeren. 


Aquí se presenta la alternativa de la promesa mencionada en el vers. 11. La idea implícita es 
que la desobediencia trae muerte, y en esto Eliú expresó ciertos elementos de verdad. 





14. 


Fallecerá el alma de ellos en su juventud. 
"Mueren en plena juventud” (BJ). Eliú ve sin fin para los impíos. La vejez era muy respetada 
por los antiguos, y se consideraba una gran tragedia morir joven. 

Sodomitas. 


Heb. gadesh, "prostituta del templo"; "hieródulos" (BJ, nota), "infames" (NC). La misma voz 
hebrea aparece en Deut 23: 18; 1Rey. 14: 24; 15: 12; 22: 46; 2 Rey. 23: 7. La idea 
expresada es que los incrédulos compartirán la suerte de los más viles y despreciables de la 
raza humana. El de que fingieran ser religiosos no los protegería del castigo. 





15. 


En la aflicción. 


O "por su aflicción". Eliú quiere decir que Dios emplea la aflicción como medio para liberar o 
purificar a los justos (ver Sal. 119: 67, 71). 


Despertará su oído. 
Como resultado de la adversidad, se abren los oídos sordos a la voz de Dios. 





16. 


Te apartará. 


Eliú dice a Job que él también habría sido liberado y que habría recuperado su anterior 
prosperidad si hubiera aceptado sus aflicciones con el debido espíritu y aprendido las 
lecciones que aquellas podrían enseñarle. 





17. 


En vez de sustentar el juicio y la justicia. 


Mejor, "en vez de que el juicio y la justicia echen mano de ti". para Eliú, Job no había 
reaccionado correctamente ante la disciplina de Dios. Por lo tanto le había enviado los 
juicios reservados para los impíos. 





18. 


Por lo cual teme. 


Eliú dice implícitamente: "Job, ten cuidado con tu ira, no sea que por causa de ella sufras los 
juicios divinos". Eliú parece advertir a Job que tenga cuidado para que no sufra el castigo de 
Dios, pues entonces no podría él librarse. 








19. 

Riquezas. 
Algunos interpretan que la voz hebrea shua' significa "riquezas"; otros opinan que debe 
traducirse "clamor en busca de ayuda". Ambas traducciones son lógicas. 

20. 


No anheles la noche. 


Alusión al deseo de Job, repetido en varias ocasiones, de morir inmediatamente y ser 
sepultado (caps. 6: 9; 7: 15; 14: 13). Eliú sostiene que este deseo es malo. 





21. 


No te vuelvas a la iniquidad. 
Eliú acusa a Job de que prefiere quejarse, y no sobrellevar sus pruebas con resignación. 





22. 


Dios es excelso. 


He aquí la nota tónica del discurso de Eliú: destacar la idea de que Dios es un gran maestro 
(caps. 33: 14, 16; 35: 1 l; 36: 10). Deben tomarse las providencias divinas como lecciones 
que, si se las aprende bien, harán prosperar; pero si se las rechaza, acarrearán adversidad. 





23. 


¿Quién le ha prescrito? 


A pesar de que Dios es el maestro perfecto, hay quienes procuran darle instrucciones, 
mostrarle el camino que debiera seguir, y pretenden mejorar y modificar el universo. Eliú 
insinúa que algo de este espíritu se muestra en las protestas de Job (caps. 9: 22-21; 10: 3; 
12: 20-25; 16: 11-17). Job se había acercado peligrosamente al punto de acusar a Dios de 
injusticia, y eso dio lugar a Eliú para que hiciera estas observaciones. 





24. 


Engrandecer su obra. 
En vez de acusar a Dios, Job debería alabarlo, como lo hacen otros. 





26. 
Dios es grande. 


Un contraste entre la grandeza divina y la fragilidad humana. 





27. 


Atrae las gotas. 


Eliú describe fenómenos de la naturaleza, como la evaporación y la destilación que hace 
posible la lluvia, para destacar la grandeza de Dios. 





29. 


Sonido estrepitoso. 
Siti duda Eliú describe a aquí una tormenta eléctrica. 





30. 


Luz. 


Quizá los rayos de una tormenta. 





31. 


Por esos medios. 


El hebreo hay un pronombre cuyo antecedente quizá sea "nubes". Por medio de las nubes 
Dios logra dos efectos opuestos: castiga a los pueblos destruyendo sus cosechas, causando 
gran asoleamiento y matando con rayos; pero también da alimento en abundancia al hacer 
posible 600 que crezca la vegetación gracias a las lluvias que las nubes proporcionan. 





32. 


Con las nubes. 


El hebreo dice: "Sobre sus palmas cubre su luz ". La figura de lenguaje insinúa que Dios 
toma los relámpagos en sus manos y los dirige o proyecta como a él le place. 


Le manda. 


El hebreo es de difícil interpretación. El pronombre parece referirse a la luz, o a los rayos. El 
resto de la frase se traduce de una sola palabra, bemafgia' compuesta de la preposición be 
"por" o "con", y el participio de un verbo que significa "agresor". Algunos consideran que se 


debe cambiar la vocalización masorética, lo que permitiría leer gemifga' "blanco", "marca", 
"destino". "Le manda herir en el blanco" (NC). 





33. 


El trueno declara su indignación. 


El trueno es uno de los medios naturales mediante los cuales se anuncian los juicios, la 
presencia y el poder de Dios (Exo. 9: 28, 33, 34; 19: 16; Job 26: 14). 


La tempestad proclama. 
Esta frase es de difícil traducción. El hebreo dice: "El ganado también respecto a lo que sube 


[o al que sube]". La traducción de la RVR se logra cambiando la vocalización masorética. 
"De ello da aviso su fragor; el ganado también, respecto de la tempestad que se levanta" 
(VM). 
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CAPÍTULO 37 


1 Dios debe ser temido por causa de sus grandes obras. 15 Su sabiduría es inescrutable. 





1 POR eso también se estremece mi corazón, Y salta de su lugar. 
2 Oíd atentamente el estrépito de su voz, Y el sonido que sale de su boca. 
3 Debajo de todos los cielos lo dirige, Y su luz hasta los fines de la tierra. 


4 Después de ella brama el sonido, Truena él con voz majestuosa; Y aunque sea oída su voz, 
no los detiene. 


5 Truena Dios maravillosamente con su voz; El hace grandes cosas, que nosotros no 
entendemos. 


6 Porque a la nieve dice: Desciende a la tierra; También a la llovizna, y a los aguaceros 
torrenciales. 


7 Así hace retirarse a todo hombre, Para que los hombres todos reconozcan su obra. 
8 Las bestias entran en su escondrijo, Y se están en sus moradas. 

9 Del sur viene el torbellino, Y el frío de los vientos del norte. 

10 Por el soplo de Dios se da el hielo, Y las anchas aguas se congelan. 

11 Regando también llega a disipar la densa nube, Y con su luz esparce la niebla. 


12 Asimismo por sus designios se revuelven las nubes en derredor, Para hacer sobre la faz 
del mundo, En la tierra, lo que él les mande. 


13 Unas veces por azote, otras por causa de su tierra, Otras por misericordia las hará venir. 
14 Escucha esto, Job; Detente, y considera las maravillas de Dios. 

15 ¿Sabes tú cómo Dios las pone en concierto, Y hace resplandecer la luz de su nube? 

16 ¿Has conocido tú las diferencias de las nubes, Las maravillas del Perfecto en sabiduría? 
17¿Por qué están calientes tus vestidos Cuando él sosiega la tierra con el viento del sur? 601 
18 ¿Extendiste tú con él los cielos, Firmes como un espejo fundido? 


19 Muéstranos qué le hemos de decir; Porque nosotros no podemos ordenar las ideas a 
causa de las tinieblas. 


20 ¿Será preciso contarle cuando yo hablare? Por más que el hombre razone, quedará como 
abismado. 


21 Mas ahora ya no se puede mirar la luz esplendente en los cielos, Luego que pasa el viento 
y los limpia, 


22 Viniendo de la parte del norte la dorada claridad. En Dios hay una majestad terrible. 


23 El es Todopoderoso, al cual no alcanzamos, grande en poder; Y en juicio y en multitud de 
justicia no afligirá. 


24 Lo temerán por tanto los hombres; El no estima a ninguno que cree en su propio corazón 
ser sabio. 





mb 


Por eso también. 


No hay ninguna división natural entre los caps. 36 y 37. Eliú prosigue con la figura de una 
tormenta eléctrica para describir el poder de Dios. Dice que le tiembla el corazón cuando oye 
el trueno y ve los luminosos relámpagos que cruzan el cielo. 





2. 


El estrépito de su voz. 


Eliú emplea una metáfora -el trueno- para representar o describir la voz de Dios (ver Sal. 77: 
18;104: 7). 





5. 


Grandes cosas. 


Ahora concluye la parábola de la tormenta. Con esta vívida descripción, Eliú procura 
abrumar a Job con la majestad y el poder de Dios. 





7. 


Hace retirarse a todo hombre. 


Podría referirse a la cesación de los trabajos a la intemperie durante el invierno, debido a la 
nieve, el hielo y los aguaceros. Esta pausa en el trabajo da tiempo para la reflexión y permite 
conocer mejor a Dios. 





8. 


En su escondrijo. 


Este versículo parece confirmar la interpretación del vers. 7. Algunos animales pasan el 
invierno en un estado de hibernación. Esto es para Eliú una prueba más de la sabiduría de 
Dios. El dispuso que los animales puedan protegerse del frío y subsistan con poco alimento 
durante la estacion citando escasea el sustento. 





9. 


Del sur. 


Heb. "de la cámara", es decir del deposito donde se dice que Dios guarda sus tormentas (ver 
cap. 38: 22; Sal. 135: 7). 


Los vientos del norte. 


Heb. "los que esparcen". Parece referirse a los vientos fuertes que disipan las nubes y traen 
días fríos y límpidos en el hemisferio norte. 


Eliú hace notar que todas estas cosas están bajo el control de Dios, y que estos fenómenos 
naturales son prueba de su grandeza. 





10. 


Se congelan. 
Ver Sal. 147: 16-18. 





11. 


Regando... llega a disipar. 


"El carga". El carga las nubes de humedad, que la destilan. La lluvia es especialmente 
necesaria en los países orientales. Es Dios quien da las nubes cargadas de humedad que 
proporcionan agua para la tierra sedienta. 


Con su luz esparce la niebla. 


"Esparce la nube de su luz". Posiblemente se refiera a los relámpagos que, figuradamente, 
se almacenan en una nube, o quizá signifique: "las nubes sobre las cuales descansa la luz 
solar". 





12. 


Asimismo. 


Dios guía las nubes en constante movimiento, y las dirige de acuerdo con su voluntad. 





15. 


¿Sabes tú? 


Eliú pregunta si Job sabe cómo da Dios sus órdenes o dirige el curso y la secuencia de los 
fenómenos naturales. 





16. 


Las diferencias de las nubes. 


El fenómeno de las nubes suspendidas en el cielo, cargadas de lluvia, pero sin sostén 
alguno, despertaba la admiración de Eliú (ver cap. 26: 8). "¿Sabes tú cómo las nubes cuelgan 
en equilibrio?" (BJ). 


Las maravillas. 


Los fenómenos naturales demuestran la sabiduría ilimitada de Dios. Se deduce entonces 
que Job no debería censurar a un Dios que revela su omnisciencia en obras maravillosas. 





19. 


Muéstranos. 


Hay aquí visos de ironía. Eliú le pide a Job: si eres tan sabio muéstranos cómo acercarnos a 
un Dios tan grande, porque nosotros estamos en tinieblas. 





20. 


Por más que el hombre razone. 


Job había expresado el deseo de que Dios lo oyera y le respondiera. Eliú, para reprenderlo 
por esta presunción, pero sin atreverse a hacerlo directamente, se pone en el lugar de Job y 
le pregunta: ¿sería apropiado que yo exigiera hablar con Dios? Como no lo es, tampoco sería 
correcto que Job lo hiciera. 





21. 


La luz esplendente. 


Quzá el sol. Si los seres humanos no pueden mirar siquiera el 602 fulgurante sol, menos aún 
podrán ver a Dios. Podría también referirse a la claridad producida por los relámpagos. 





22. 


Dorada claridad. 


Literalmente, "oro", Heb. zahab. 





24. 


Lo temerán. 


Eliú concluye su discurso con otra denuncia contra Job: le recuerda que Dios no respeta a los 
arrogantes. 


Cree. . . ser sabio. 


Es decir, es fatuo. Lo que Eliú afirma es cierto. Es una necedad que un ser humano piense 
comparar su ínfima sabiduría con la de Dios. Eliú se equivocó al intentar aplicar este 
principio a Job. La falla de Eliú y de los otros amigos era que juzgaban mal a Job. 
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CAPÍTULO 38 


1 Dios desafía a Job a responder. 4 Mediante sus obras poderosas convence a Job de su 
ignorancia, 31 y de su pequeñez. 


1 ENTONCES respondió Jehová a Job desde un torbellino, y dijo: 


2 ¿Quién es ése que oscurece el consejo Con palabras sin sabiduría? 


3 Ahora ciñe como varón tus lomos; Yo te preguntaré, y tú me contestarás. 

4 ¿Dónde estabas tú cuando yo fundaba la tierra? Házmelo saber, si tienes inteligencia. 
5 ¿Quién ordenó sus medidas, si lo sabes? ¿O quién extendió sobre ella cordel? 

6 ¿Sobre qué están fundadas sus basas? ¿O quién puso su piedra angular, 

7 Cuando alababan todas las estrellas del alba, Y se regocijaban todos los hijos de Dios? 
8 ¿Quién encerró con puertas el mar, Cuando se derramaba saliéndose de su seno, 

9 Cuando puse yo nubes por vestidura suya, Y por su faja oscuridad, 

10 Y establecí sobre él mi decreto, Le puse puertas y cerrojo, 

11 Y dije: Hasta aquí llegarás, y no pasarás adelante, Y ahí parará el orgullo de tus olas? 
12 ¿Has mandado tú a la mañana en tus días? ¿Has mostrado al alba su lugar, 

13 Para que ocupe los fines de la tierra, Y para que sean sacudidos de ella los impíos? 
14 Ella muda luego de aspecto como barro bajo el sello, Y viene a estar como con vestidura; 
15 Mas la luz de los impíos es quitada de ellos, Y el brazo enaltecido es quebrantado. 

16 ¿Has entrado tú hasta las fuentes del mar, Y has andado escudriñando el abismo? 


17 ¿Te han sido descubiertas las puertas de la muerte, Y has visto las puertas de la sombra 
de muerte? 


18 ¿Has considerado tú hasta las anchuras de la tierra? Declara si sabes todo esto. 

19 ¿Por dónde va el camino a la habitación de la luz, Y dónde está el lugar de las tinieblas, 
20 Para que las lleves a sus límites, Y entiendas las sendas de su casa? 

21 ¡Tú lo sabes! Pues entonces ya habías nacido, Y es grande el número de tus días. 603 
22 ¿Has entrado tú en los tesoros de la nieve, O has visto los tesoros del granizo, 

23 Que tengo reservados para el tiempo de angustia, Para el día de la guerra y de la batalla? 
24 ¿Por qué camino se reparte la luz, Y se esparce el viento solano sobre la tierra? 

25 ¿Quién repartió conducto al turbión, Y camino a los relámpagos y truenos, 

26 Haciendo llover sobre la tierra deshabitada, Sobre el desierto, donde no hay hombre, 
27 Para saciar la tierra desierta e inculta, Y para hacer brotar la tierna hierba? 

28 ¿Tiene la lluvia padre? ¿O quién engendró las gotas del rocío? 

29 ¿De qué vientre salió el hielo? Y la escarcha del cielo, ¿quién la engendró? 

30 Las aguas se endurecen a manera de piedra, Y se congela la faz del abismo. 

31 ¿Podrás tú atar los lazos de las Pléyades, O desatarás las ligaduras de Orión? 


32 ¿Sacarás tú a su tiempo las constelaciones de los cielos, O guiarás a la Osa Mayor con 
sus hijos? 


33 ¿Supiste tú las ordenanzas de los cielos? ¿Dispondrás tú de su potestad en la tierra? 
34 ¿Alzarás tú a las nubes tu voz, Para que te cubra muchedumbre de aguas? 


35 ¿Enviarás tú los relámpagos, para que ellos vayan? ¿Y te dirán ellos: Henos aquí? 


36 ¿Quién puso la sabiduría en el corazón? ¿O quién dio al espíritu inteligencia? 


37 ¿Quién puso por cuenta los cielos con sabiduría? Y los odres de los cielos, ¿quién los 
hace inclinar, 


38 Cuando el polvo se ha convertido en dureza, Y los terrones se han pegado unos con 
otros? 


39 ¿Cazarás tú la presa para el león? ¿Saciarás el hambre de los leoncillos, 
40 Cuando están echados en las cuevas, O se están en sus guaridas para acechar? 


41 ¿Quién prepara al cuervo su alimento, Cuando sus polluelos claman a Dios, Y andan 
errantes por falta de comida? 





1. 


Jehová. 


La respuesta de Dios a Job ocupa cuatro capítulos (38-41), en medio de la cual se intercala 
una corta confesión de Job (cap. 40: 3-5). Los caps. 38 y 39 están estrechamente 
relacionados, y constituyen una exhortación para Job en vista de su ignorancia acerca de la 
naturaleza creada por Dios. El Señor se esfuerza por ampliar el concepto que tiene Job de la 
Deidad. Estos dos capítulos pueden subdividirse de la siguiente manera: 


La creación del mundo (cap. 38: 4-7); el mar (vers. 8-11); el alba (vers. 12-15); otros 
fenómenos cósmicos como los secretos del mar, la luz y las tinieblas, la nieve, el granizo, las 
aguas, la lluvia, los relámpagos, los truenos, el hielo, el rocío, la escarcha (vers. 16-30); las 
estrellas y las nubes (vers. 31-38); el mundo animal (cap. 38: 39 a 39: 30). 


Respondió ... a Job. 


Dios no defendió inmediatamente a Job, pues su propósito no era dilucidar una disputa, sino 
revelarse. Tampoco explicó a Job la razón de sus sufrimientos. Entender claramente a Dios 
es más importante que desentrañar todos sus motivos. Dios no explicó por qué prosperan los 
impíos ni por qué sufren los justos; nada dijo en cuanto al mundo futuro ni a las recompensas 
venideras como compensación a las desigualdades actuales. Sólo reveló su bondad, su 
poder y su sabiduría para resolver los problemas de Job. 


La respuesta divina no sólo hizo que Job conociera hechos, sino que conociera a Dios. Este 
proceder fue tan eficaz que logró esta respuesta de Job: "Ahora mis ojos te ven" (cap. 42: 5). 
Cuando Job vio a Dios, el único 604 que podía resolver sus problemas, desaparecieron sus 
perplejidades. Hay una gran profundidad en la forma en que Dios respondió las preguntas de 
Job, la cual merece la más honda meditación. 





2. 


¿Quién es ése? 
No es claro si Dios se refiere a Job o a Eliú. Hay dos razones para suponer que se refiere a 
Eliú: (1) Sería una inconsecuencia que Dios dijera ahora que Job oscurecía el consejo "con 
palabras sin sabiduría", y que después dijera que los amigos no habían hablado lo recto 
"como mi siervo Job" (cap. 42: 7). (2) Eliú acaba de hablar cuando Dios interviene, y sería 
lógico que Dios descartara sus argumentos así como los de los otros amigos, antes de 
dirigirse a Job. Pero hay también dos razones para suponer que esta declaración se refiere a 
Job: (1) El discurso está dirigido a éste (caps. 38: 1; 40: 1, 6; 42: 7). (2), Job se aplica a sí 


mismo esta observación (cap. 42: 3). 





3. 


Ciñe como varón. 


Dios se dirige a Job. Este quería preguntar a Dios, pero el Señor toma la iniciativa y le 
anuncia que es Job quien va a ser interrogado (cf. caps. 9: 32-35; 13: 3, 18-22; 23: 4-7; 31: 
35). La expresión "ceñirse los lomos" se refiere a una moda antigua de vestirse. El manto 
suelto y colgante que se vestía ligeramente, se aseguraba con un cinturón citando cuando los 
hombres corrían, trabajando o entrando en una batalla. La orden significaba: Recurre a toda 
tu fuerza y a todo tu vigor. Prepárate para esforzarte al máximo. 





4. 
Yo fundaba. 


"Echaba los cimientos” (VM). En el AT con frecuencia se mencionan en forma figurada los 
fundamentos de la tierra (Sal. 102: 25; 104: 5; Prov. 8: 29; Isa. 48: 13, 51: 13, 16; Zac.12: 1; 
Heb. 1: 10). 


Házmelo saber. 


Estas expresiones recuerdan a Job cuán limitado son en realidad sus conocimientos. 





5. 


Si lo sabes. 


O "porque lo sabes". Es evidente que el prósito de esta declaración es ayudar a Job para 
que cambie su manera de pensar. 
¿Quién extendió sobre ella cordel? 


Imagen tomada de la forma en que se construye un edificio. El Arquitecto divino trazó el 
plano de la tierra. 





6. 


Fundadas sus basas. 


"Fundadas", Heb. "hundidas". Debe entenderse figurada y no literalmente. 





Y. 


Estrellas del alba. 


Sin duda un sinónimo de "hijos de Dios". En cuanto a la identidad de estos "hijos de Dios", 
ver com. cap. 1: 6. 


Se regocijaban. 


Se dice que tres veces los ángeles gritaron de alegría: en la creación, en la redención y en la 
nueva creación de la tierra (6T 456; PP 51; 3JT 225). 





po 


Mar. 


Dios aparta la atención de Job de la tierra para enfocarla en el mar, como la segunda gran 
maravilla de la creación (ver Gén. 1: 9, 10; Exo. 20: 11; Sal. 104: 24, 25). 


Se derramaba saliéndose. 


Dios compara la creación del mar con el nacimiento de una criatura. El versículo llama la 
atención a dos pruebas del poder de Dios: primero, la creación del mar; después, la limitación 
del mar dentro de sus orillas. 





9. 


Nubes. 


Se representa el mar recién nacido como si hubiera estado vestido con nubes y envuelto con 
densa oscuridad. 





10. 


Establecí sobre él mi decreto. 


La LXX dice: "Le puse límites". 





11. 


Hasta aquí. 
Hermosa expresión poética que atrae especialmente a los que aman el mar. 





12. 


La mañana. 


Dios se refiere ahora a la salida del sol. El despuntar del alba es un milagro que se repite 
constantemente, y Dios pregunta a Job si tiene poder sobre él. 





13: 


Sean sacudidos de ella. 


La idea parece ser que el alba llena la tierra, y los malhechores, que aborrecen la luz, son 
"sacudidos" y se esconden. Es una imagen muy apropiada y significativa (cf. cap. 24: 16, 
17). cuando llega el alba, desaparecen los malhechores. 





14. 


Como barro. 


Así como el sello cambia la arcilla, transformando una masa inexpresiva y amorfa al imprimir 
en ella una figura nítida, también la llegada del alba transforma la tierra de una masa 
indistinta en un objeto con forma y color. 


Como con vestidura. 


El amanecer imprime a la tierra forma y color, algo semejante a un diseño primorosamente 


bordado en una vestidura. Colinas, árboles, flores, casas y campos adquieren nitidez y 
belleza, mientras que durante la noche la tierra parece desolada y sin ningún atractivo. 





15. 


La luz de los impíos es quitada. 


La luz del día no proporciona gozo a los impíos. Su oscuridad interior los impulsa a escapar 
de la luz externa. Cuando aparece el sol son descubiertos, y cae sobre ellos el castigo. 


Brazo enaltecido. 


La llegada de la luz 605 "quebranta", neutraliza el brazo ya listo para usar de la violencia. 
Las actividades al margen de la ley quedan súbitamente interrumpidas. 





16. 


Fuentes del mar. 
Se pregunta a Job si ha estado donde nace el mar. 
El abismo. 


Job no ha conocido ni sondeado las profundidades inexploradas del fondo del mar. 





17. 
Puertas de la muerte. 
Cf. Sal. 107: 18; Isa. 38: 10; Apoc. 20: 14. 





18. 


Anchuras de la tierra. 


El mundo de Job era pequeño; quizá había viajado dentro del radio de unos pocos kilómetros. 
Cuando Dios le preguntó si concebía la expansión de la tierra, el pensamiento debe haberle 
sido abrumador. 





19. 


La habitación de la luz. 


Se desafía a Job para que explique los fenómenos de la luz y de la oscuridad. 





N 


0. 


Las sendas de su casa. 


Se personifica a la luz y a las tinieblas. Se las describe como si residieran en casas. Cuando 
cae la noche, la luz vuelve a su habitación, y aparece la noche. Por la mañana, las tinieblas 
van a su casa, y sale la luz. 





21. 


iTú lo sabes! 


La LXX relaciona este versículo con el anterior de esta manera: "Si tú pudieras llevarme 
hasta sus linderos más remotos, si también conocieras sus senderos, entonces yo sabría que 
tú naciste en ese tiempo y que es grande el número de tus años". El hebreo del vers. 21 
puede traducirse como una pregunta, o como una afirmación (RVR). Como todas la frase 
tiene un tinte irónico, sería mejor usar la forma interrogativa: "¿Lo sabes tú porque ya habías 
nacido y porque es grande el número de tus días?" Compárese con la pregunta irónica de 
Elifaz (cap. 15: 7). 





22. 


Nieve ... granizo. 


Fenómenos naturales como la nieve y el granizo eran misterios para la gente de hace 
muchos siglos, pero no para Dios. 








23. 

Reservados. 
En las Escrituras, se considera el granizo como un instrumento de castigo divino (Exo. 9: 
18-29; Jos. 10: 11; Sal. 18: 12, 13; 78: 47, 48; 105: 32; Isa. 30: 30; Eze. 13: 11, 13; Apoc. 11: 
19; 16: 21). 

24. 


¿Por qué camino? 


Muchas de las preguntas de Dios se remontan al interrogante básico y constante sobre los 
orígenes. El problema filosófico de Job consistía en que no captaba el origen de su 
dificultad. 





25. 


Repartió conducto al turbión. 


Los canales que llevaban el exceso de agua de los violentos aguaceros no habían sido 
excavados por el hombre y sus bestias. 


Camino a los relámpagos. 
Nadie puede prever el camino que recorrerá un relámpago. 





26. 


Donde no hay hombre. 


La providencia de Dios no solo suple las necesidades de la humanidad, sino también la de 
otros seres (animales) en lugares de deshabitados por la gente. 





31. 


¿Podrás tú? 
Dios aparta la atención de Job de las maravillas creadas en la tierra y la dirigirse a los 


esplendores de los cielos. Dios señala varias constelaciones brillantes y conocidas, y 
pregunta a Job si piensa que puede guiarlas en sus órbitas celestes. 


Pléyades. 


Heb. kimah. De una raíz árabe que significa "rebaño". En los otros dos pasajes bíblicos en 
que se mencionan las Pléyades (cap. 9: 9; Amós 5: 8), se las presenta junto con Orión, una 
constelación adyacente del cielo invernal del hemisferio norte (verano en el sur). Desde los 
tiempos más remotos, se han considerado las Pléyades -brillante racimo de estrellas de la 
constelación del Toro- como uno de los más bellos y fascinantes espectáculos siderales. El 
poeta Tennyson las describe como un enjambre de luciérnagas atrapadas en una redecilla de 
plata. Basta un pequeño telescopio para que la belleza de este centelleante racimo de 
estrellas embargue al observador con un profundo sentimiento de asombro y admiración 
como el que sobrecoge al que contempla las vastas y solemnes profundidades del gran 
cañón del Colorado, las majestuosas cataratas del Iguazú o del Niágara, o alguna otra 
maravilla natural. 


El vocablo traducido "lazos" (Heb. ma'adannoth), parece significar "vínculos" (VM), o 
"cadenas" (RSV). Ma'adannoth quizá se refiera a la fuerza de la gravedad que mantiene 
unidas a estas estrellas en su recorrido sideral. Estas estrellas, que siguen cursos paralelos, 
constituyen un sistema estrechamente relacionado. Algunos han sugerido que ma'adannoth 
se refiere a la intrigante nebulosidad que cubre las Pléyades. Ese material nebuloso, 
iluminado por las estrellas inmersas en él, como si estuvieran en un tubo de gas de neón, es 
claramente visible aun con un telescopio de poca potencia. En una placa 606 fotográfica las 
Pléyades se convierten en un objeto de belleza incomparable. Aunque esta explicación sea 
impresionante, debe recordarse que Job no podía ver, esa nebulosidad. Por lo tanto, lo más 
probable es que Dios dirigiera la atención de Job a algo que éste podía ver, y que 
ma'dannoth se refiere a las "cadenas" o "lazos" de la gravedad que mantienen siempre 
unidos a los miembros de esta hermosa constelación en su viaje a través del espacio. 


Orión. 


Se considera que esta identificación es segura. Pero no resulta claro qué significan las 
"ligaduras" de esta constelación. Algunos han sugerido que la voz traducida "ligaduras" se 
refiere a las tres estrellas popularmente conocidas como "las tres Marías"; y para los que 
conocen más de cosmografía, como el "cinturón de Orión". Aunque aparentemente están 
juntas, estas estrellas no son miembros de un conjunto como el de las Pléyades. En realidad, 
viajan a gran velocidad en direcciones diferentes. Esta unidad de las unas y distanciamiento 
en el otro están en perfecta armonía con el contraste entre "atar" las Pléyades y "desatar" el 
Orión. 





32. 


Constelaciones. 


Del término hebreo mazzaroth, que sólo aparece aquí y cuyo sentido exacto se desconoce. 
Sin embargo, es evidente que la RVR lo traduce correctamente. La palabra mazzaloth se 
refiere a los signos o constelaciones del zodiaco, que forman un cinturón que rodea el 
ecuador celeste, el cual señala el camino que el Sol recorre en su aparente circuito por los 
cielos durante un año. 


La Osa Mayor. 


"El Arcturo" (RVA). Generalmente se acepta que se refiere a la Osa Mayor. Sin embargo, 
ninguna de las dos identificaciones es clara. Si fuere Arcturo (o Arturo), "sus hijos" serian las 
siete estrellas del Carro, que forman parte de la constelación de la Osa Mayor que es su 


vecina. Arcturo deriva de dos vocablos griegos, árktos, "oso" y óuros, "guardián". Arcturo es 
la estrella más brillante de la constelación de El Boyero. A veces se la describe como a un 
cazador o "perseguidor de la osa" que, con sus perros de caza (la constelación vecina Perros 
de Caza, o Canes Venatici sujetos parece estar persiguiendo incesantemente a la Osa 
Mayor por los cielos del norte. Los que creen que se trata de Arcturo hacen énfasis en el 
notable "movimiento propio" de esta estrella; es decir, su movimiento aparente en relación 
con las estrellas vecinas, lo que daría sentido a las palabras de Job 38: 32. Por otro lado, si 
se hace referencia a la constelación de la Osa Mayor, "sus hijos" serían las diversas estrellas 
de ese grupo. Se ha hecho notar que las estrellas que componen la Osa Mayor aparecen 
relativamente juntas en el cielo, pero en realidad no son miembros de un grupo, sino que se 
alejan en direcciones diversas y a velocidades prodigiosas. 





36. 


En el corazón. 


Este texto es perfectamente claro; la dificultad resulta de una súbita transición de las nubes y 
los fenómenos celestes (vers. 34 y 35) al hombre, y de nuevo a los "odres (nubes) de los 
cielos" (vers. 37). Esto ha hecho que, muchos busquen otro sentido para los términos 
hebreos traducidos "corazón" y "espíritu" (RVR), y "lo intimo del hombre" y "mente" (VM). La 
RSV traduce "nubes" y "neblinas". Estas interpretaciones se basan sólo en conjeturas. 





37. 


¿Quién puso por cuenta los cielos? 


¿Quién será capaz de contar las nubes? Estas, como la arena del mar, son incontables. 
Escapan a todo intento estadístico y de computación. 


¿Quién los hace inclinar? 
Esto es, de manera que pueda volcarse su contenido. 





38. 


Se ha convertido en dureza. 


Este versículo completa el pensamiento anterior. Cuando el suelo está duro y calcinado, 
¿quién puede hacer que las nubes derramen sus aguas sobre él? 





39. 


León. 


Cambia otra vez el tema. El cap. 39 trata evidentemente del reino animal, y por eso debiera 
comenzar en este punto. Dios le pregunta a Job qué éxito tendría si le diera el encargo de 
alimentar a un grupo de leones. Los instintos que Dios ha puesto en los animales los induce a 
hacer lo que sería imposible o difícil para los seres humanos. 
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CAPÍTULO 39 





1 Las cabras y las ciervas montases. 5 El asno montés. 9 El búfalo. 13 El pavo real y el 
avestruz. 19 El caballo. 26 El gavilán. 27 El águila. 


1 ¿SABES tú el tiempo en que paren las cabras monteses? ¿O miraste tú las ciervas cuando 
están pariendo? 


2 ¿Contaste tú los meses de su preñez, Y sabes el tiempo cuando han de parir? 

3 Se encorvan, hacen salir sus hijos, Pasan sus dolores. 

4 Sus hijos se fortalecen, crecen con el pasto; Salen, y no vuelven a ellas. 

5 ¿Quién echó libre al asno montés, Y quién soltó sus ataduras? 

6 Al cual yo puse casa en la soledad, Y sus moradas en lugares estériles. 

7 Se burla de la multitud de la ciudad; No oye las voces del arriero. 

8 Lo oculto de los montes es su pasto, Y anda buscando toda cosa verde. 

9 ¿Querrá el búfalo servirte a ti, O quedar en tu pesebre? 

10 ¿Atarás tú al búfalo con coyunda para el surco? ¿"Labrará los valles en pos de ti? 
11 ¿Confiarás tú en él, por ser grande su fuerza, le fiarás tu labor? 

12 ¿Fiarás de él para que recoja tu semilla, Y la junte en tu era? 

13 ¿Diste tú hermosas alas al pavo real, O alas y plumas al avestruz? 

14 El cual desampara en la tierra sus huevos, Y sobre el polvo los calienta, 

15 Y olvida que el pie los puede pisar, Y que puede quebrarlos la bestia del campo. 


16 Se endurece para con sus hijos, como si no fuesen suyos, o temiendo que su trabajo haya 
sido en vano; 


17 Porque le privó Dios de sabiduría, Y no le dio inteligencia. 


18 Luego que se levanta en alto, Se burla del caballo y de su jinete. 


19 ¿Diste tú al caballo la fuerza? ¿Vestiste tú su cuello de crines ondulantes? 

20 ¿Le intimidarás tú como a langosta? El resoplido de su nariz es formidable. 

21 Escarba la tierra, se alegra en su fuerza, Sale al encuentro de las armas; 

22 Hace burla del espanto, y no teme, Ni vuelve el rostro delante de la espada. 

23 Contra él suenan la aljaba, El hierro de la lanza y de la jabalina; 

24 Y él con ímpetu y furor escarba la tierra, Sin importarle el sonido de la trompeta; 


25 Antes como que dice entre los clarines: ¡Ea! Y desde lejos huele la batalla, El grito de los 
capitanes, y el vocerío. 


26 ¿Vuela el gavilán por tu sabiduría, Y extiende hacia el sur sus alas? 

27 ¿Se remonta el águila por tu mandamiento, Y pone en alto su nido? 608 
28 Ella habita y mora en la peña, En la cumbre del peñasco y de la roca. 
29 Desde allí acecha la presa; Sus ojos observan de muy lejos 


30 Sus polluelos chupan la sangre; Y donde hubiere cadáveres, allí está ella. 





1. 


¿Sabes tú? 


Dios prosigue la descripción de las maravillas de la creación animal (cap. 38: 39). Preguntas 
como ésta destacan la ignorancia de Job en contraste con la sabiduría de Dios. El hombre 
no es aún capaz de comprender las cosas que Dios puede crear. 


Las cabras monteses. 


Estas cabras eran animales muy silvestres que vivían en regiones apartadas y rocosas. Por 
su manera de vivir era muy difícil que una persona pudiera conocer sus hábitos. Pero Dios, 
el Creador sabía cada detalle de su vida. 


Las ciervas. 


Cf. Sal. 29: 9. El mismo fenómeno puede aplicarse a la hembra de las cabras monteses o a 
las ciervas. Se emplea aquí un paralelismo, característico del verso hebreo. 








Los meses. 
Es probable que en el tiempo de Job no se conociera el período de gestación de los animales 
como la cabra montés, animal que no se podía domesticar ni observar minuciosamente. 
Cada nacimiento, aunque sea el de un animal salvaje, es una demostración del poder 
vivificador del Creador, 

Sus hijos. 


Es maravilloso ver cómo los animales silvestres pueden valerse por sí mismos desde muy 
pequeños. 


Crecen con el pasto. 


En los lugares agrestes, estas crías crecen y pronto dejan a sus madres. Estos notables 
fenómenos no dependen en nada de la sabiduría o de los planes humanos; por el contrario, 
revelan la maravillosa previsión de un Dios inteligente y amoroso. 





5. 


Asno montés. 


Ver com. cap. 11: 12. Se dice que el onagro difiere en ímpetu, energía, agilidad y apariencia 
del asno doméstico. Su estado salvaje, impide todo contacto con la gente. El que estudia los 
hábitos de este animal se maravilla de la sabiduría creadora que le impartió tal belleza, 
agilidad e independencia. Esta parece ser la lección que Dios procura enseñar a Job. 





6. 


Lugares estériles. 


Heb. melejah, literalmente, "salados". Se refiere a tierra salitroso, salada. Melejah se 
traduce "tierra despoblada" en Jer. 17: 6. Dios creó al onagro para que pudiera vivir 
cómodamente en los desiertos áridos, sin árboles, donde difícilmente podría vivir el hombre 
con sus animales domesticados. 





7. 


Las voces del arriero. 


El asno doméstico se deja guiar por el hombre, pero las órdenes del arriero no significan 
nada para el onagro, hijo de las llanuras áridas. Su libertad no conoce límites. 








Su pasto. 
El onagro se alimenta en los pastizales que crecen en lugares pedregosos. Sobrevive donde 
muchos otros animales morirían de hambre. ¿De dónde recibe este animal esa extraña 
capacidad? No del hombre, sino de Dios. 

Búfalo. 


Heb. rem, en otros pasajes re'em. Aparece 9 veces en el AT. Por las diversas descripciones 
que se dan, parece designar al toro silvestre (Núm. 23: 22; 24: 8; Deut. 33: 17; Sal. 22: 2 |; 
29: 6; 92: 10 ). El toro salvaje que aparece muchas veces en los monumentos asirios, se 
conocía como rimu. Es probable que estos animales fueran similares a los que Julio César 
encontró en Galia, y que describe de la siguiente forma: "Estos (uros) son algo más 
pequeños que los elefantes y tienen aspecto, color y figura de toros. Su fuerza es grande y 
grande también su ligereza, y atacan a todo hombre o fiera que ven. Mátanlos cogiéndolos 
en hoyos mañosamente dispuestos, con esta práctica se curten los jóvenes, ejercitándose en 
este género de caza, y los que han matado mayor número de ellos, presentando 
públicamente los cuernos como prueba, cosechan grandes aplausos. Pero no es posible 
domesticarlos ni amansarlos, aunque los cojan de pequeños. La magnitud, disposición y 


aspecto de los cuernos difiere mucho de los de nuestros bueyes" (La guerra de las Galias, 6. 
28). Se cree que el contraste entre el buey salvaje y el domesticado de los vers. 9-12 es 
semejante a la comparación entre el onagro y el asno de los vers. 5-8. 


Servirte. 


El buey podía tirar del arado, pero el toro silvestre o "búfalo", no podía emplearse para el 
trabajo. 


En tu pesebre. 


El toro salvaje no podía ser domesticado, pues su naturaleza era diferente. Aunque su 
apariencia pudiera asemejarse 609 a su congénere domesticado, no se comportaba como 
éste. ¿Quién lo había hecho tan diferente? Hay una sola respuesta: Dios. 





11. 


¿Confiarás tú en él? 


No se puede confiar en el toro salvaje. El hombre no puede aprovechar su fuerza. Esa 
naturaleza diferente ha sido implantada por Dios, y ningún esfuerzo humano puede 
cambiarla. 





12. 


Recoja tu semilla. 


Es proverbial la fidelidad del buey doméstico. Job bien sabe que en este sentido el toro 
salvaje es muy diferente. ¿Puede explicar Job las razones de esa diferencia? Tal 
conocimiento está más allá de su alcance. 





13. 


Pavo real. 


El hebreo de este versículo ofrece dificultades. Por lo general se considera que este pasaje 
no habla del pavo real, sino del "avestruz" (BJ, NC, VM). Los avestruces eran comunes en el 
país de Job. El pavo real fue importado siglos más tarde por Salomón como algo raro, 
exótico (1 Rey. 10: 22). Este texto se ha traducido en unas 20 maneras diferentes, pero los 
razonamientos más sólidos hacen pensar que se está haciendo una comparación entre la 
cigúeña y el avestruz, como ya se había hecho entre el asno y el onagro, y el buey y el 
"búfalo". La cigúeña vuela con facilidad y gracia. Las grandes alas del avestruz se baten 
cuando corre, pero no sirven para que la pesada ave pueda volar. Hay también notables 
diferencias entre los hábitos de las dos aves. La cigúeña es tierna con sus crías, pero el 
avestruz cuida muy poco de sus polluelos. En los versículos siguientes se presenta más 
ampliamente esta característica. Parece estar demostrándose que Dios, en su providencia, 
dotó a las diversas especies de animales con diferentes características que no podemos 
explicar ni modificar. 


Los intentos por traducir la muy oscura segunda parte de este versículo han sido muchos y 
muy variados: "¿... o alas y plumas al avestruz?" (RVR); "¿es acaso también pluma piadosa y 
voladora?" (NC); "sus alas y plumas ¿son acaso compasivas?" (VM). 





14. 


Desampara... sus huevos. 


La hembra del avestruz pone sus huevos en la arena, y los deja al calor del sol mientras va 
en busca de alimento. El macho los incuba de noche. 





15. 
Olvida. 


El avestruz hembra parece no preocuparse por los peligros que acechan su nido durante el 
día. Pero estas aves se multiplican a pesar de que carecen de instinto maternal. 





16. 


Se endurece 


Al avestruz parece como si le faltara suficiente inteligencia para preocuparse de sus polluelos 
(Lam. 4: 3). 


No temiendo. 


Aunque se quiebren los huevos y no nazcan crías, parece como si no sintiera. 





17. 


Le privó Dios. 


Dios, que dio muy poca inteligencia al avestruz, no explica por qué lo hizo así; y el hombre 
tampoco puede descubrirlo. Los árabes tienen un proverbio nada generoso para esta ave: 
"Tan estúpido como un avestruz". 


Dios habla de sí mismo en tercera persona, quizá para dar así más énfasis. 





18. 


Se burla del caballo. 


Pese a su estupidez y falta de cuidado por sus polluelos, Dios lo dotó de una gran velocidad 
cuando corre, hasta el punto de superar en velocidad a los mejores caballos. 





19. 


Caballo. 


En los vers. 19-25 se describe el caballo de guerra. El siguiente pasaje del poeta romano 
Virgilio se asemeja a esta vívida descripción: 


"Si oye el buen potro a lo lejos ruido de armas, no acierta a estarse quieto, aguza las orejas, 
todos sus miembros se estremecen y arroja fuego por la nariz. Su espesa crin echada al lado 
derecho, el espinazo le forma una canal en medio de los lomos, escarba la tierra y la hace 
resonar fuertemente con el recio casco" (La Eneida, Bucólicas y Geórgicas, Barcelona, Edit. 
Iberia, Obras Maestras, 1968 [Geórgicas], pp. 361, 362). 


Crines ondulantes. 


La voz hebrea que se traduce "crines" es ra'mah, la cual sólo aparece aquí. Se desconoce 


su etimología exacta, pero evidentemente debe significar "crines". Se presenta un cuadro de 
excitación y nerviosismo cuando el corcel de guerra se lanza a la batalla con el cuello 
arqueado. 





21. 


Escarba. 


Movimiento característico del caballo nervioso, ansioso de lanzarse al combate. 





22. 


Hace burla del espanto. 
El jinete puede atemorizarse, pero el caballo no se espanta. La espada no lo aterroriza. 





24. 


Escarba la tierra. 


Imagen con la cual se describe la rapidez con que corre un caballo de guerra bien adiestrado. 





Ea! 


Interjección que posiblemente describe el relincho del caballo. También podría representar al 
caballo como si lanzase un grito de satisfacción cuando oye la trompeta de guerra. 610 


El grito. 


Cf. Isa. 5: 28-30. Lange ha descrito así al caballo árabe: "Aunque es dócil como un cordero, 
y no necesita más freno que un cabestro, cuando la yegua árabe escucha el grito de guerra 
de la tribu y ve la tremolante lanza de su jinete, sus ojos despiden fuego, sus narices rojas de 
sangre se dilatan, su cuello se arquea noblemente; levanta la cola y la melena, y las extiende 
al viento". 





26. 


El gavilán. 


O, "halcón". Dios ahora dirige la atención al halcón migratorio. ¿Ha implantado Job en el 
halcón el instinto que lo hace buscar un clima más templado en el invierno? Otra vez se ve 
frente a un ejemplo de la insondable sabiduría de Dios. 





27. 


En alto. 


El águila siempre se ha destacado por elevarse a grandes alturas. ¿Ha enseñado Job a esas 
aves la forma de encontrar lugares altos para construir sus nidos? 





En la peña. 


Ningún lugar es demasiado escabroso o inaccesible para que no pueda anidar el águila. 





29. 
Desde allí. 


Las águilas poseen una vista muy poderosa. Descubren la presencia de su presa desde una 
distancia increíble, y descienden velozmente desde sus altos nidos para atraparla. ¿Quién 
les dio estos notables instintos, misteriosos para el hombre? 





30. 


Allí está ella. 


Cf. Mat.. 24: 28; Luc. 17: 37. Los fenómenos mencionados demuestran el poder y la bondad 
de Dios. Todo lo que el hombre ha descubierto de la naturaleza desde los días de Job hasta 
hoy, sólo confirma y establece ese mismo poder y esa misma bondad. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
26 MeM 108 


CAPÍTULO 40 


1 Job se humilla ante Dios. 6 Dios lo desafía a mostrar su rectitud, su poder y sabiduría. 15 El 
behemot. 


1 ADEMÁS respondió Jehová a Job, y dijo: 

¿Es sabiduría contender con el Omnipotente? El que disputa con Dios, responda a esto. 
Entonces respondió Job a Jehová, y dijo: 

He aquí que yo soy vil; ¿qué te responderé? Mi mano pongo sobre mi boca. 

Una vez hablé, mas no responderé; Aun dos veces, mas no volveré a hablar. 
Respondió Jehová a Job desde el torbellino, y dijo: 


Cíñete ahora como varón tus lomos; Yo te preguntaré, y tú me responderás. 


0 N O 0 A 0 DN 


¿Invalidarás tú también mi juicio? Me condenarás a mí, para justificarte tú? 
9 ¿Tienes tú un brazo como el de Dios? ¿Y truenas con voz como la suya? 

10 Adórnate ahora de majestad y de alteza, Y vístete de honra y de hermosura. 
11 Derrama el ardor de tu ira; Mira a todo altivo, y abátelo. 

12 Mira a todo soberbio, y humíllalo. Y quebranta a los impíos en su sitio. 

13 Encúbrelos a todos en el polvo, Encierra sus rostros en la oscuridad; 

14 Y yo también te confesaré Que podrá salvarte tu diestra. 


15 He aquí ahora behemot, el cual hice como a ti; Hierba come como buey. 


16 He aquí ahora que su fuerza está en sus lomos, Y su vigor en los músculos de su vientre. 


611 
17 Su cola mueve como un cedro, Y los nervios de sus muslos están entretejidos. 
18 Sus huesos son fuertes como bronce, Y sus miembros como barras de hierro. 


19 El es el principio de los caminos de Dios; El que lo hizo, puede hacer que su espada a él 
se acerque. 


20 Ciertamente los montes producen hierba para él; Y toda bestia del campo retoza allá. 
21 Se echará debajo de las sombras, En lo oculto de las cañas y de los lugares húmedos. 
22 Los árboles sombríos lo cubren con su sombra; Los sauces del arroyo lo rodean. 


23 He aquí, sale de madre el río, pero él no se inmuta; Tranquilo está, aunque todo un 
Jordán se estrelle contra su boca. 


24 ¿Lo tomará alguno cuando está vigilante, Y horadará su nariz? 





1. 


Respondió Jehová. 


Los vers. 1-5 de este capítulo son un breve intermedio en el discurso que Dios dirigió a Job. 
En este momento parece como si Dios estuviera dando a Job la oportunidad de que 
reconociera su completa derrota. 





2. 


¿Es sabiduría contender? 


Job ha escuchado las profundas preguntas de los caps. 38 y 39. Ahora Dios se dirige a él. 
¿Podrá Job, el que contiende, que censura al Omnipotente, instruir al Dios de toda la 
naturaleza? En vista de las revelaciones de los dos capítulos anteriores, la respuesta que Job 
debe dar es evidente. Recibe un desafío directo para que defienda los esfuerzos que hace 
por enseñar a Dios, a quien, según Job maldeciría. El patriarca no lo hizo, por supuesto; 
pero sí se había equivocado al intentar decirle a Dios qué debía hacer. 


Job se había mostrado muy dispuesto a debatir su caso con Dios, quien- pensaba él- no 
comprendía plenamente su caso. Ahora, después de presentar una nueva revelación de su 
divina sabiduría, Dios pregunta a Job si todavía cree que está en condiciones de presentarse 
ante él como demandante en un pleito. 





3. 


Respondió Job. 


Job había deseado tener una oportunidad como ésta, para exponer su caso directamente 
ante Dios. Y ahora le ha llegado la tan anhelada ocasión. ¿Qué haría ahora? 





A 


Soy vil. 


En vez de decir "soy inocente", como había pensado hacerlo, replica: "soy vil". La revelación 
divina ha cambiado totalmente su actitud para consigo mismo y frente a Dios. Todos los que 
llegan a valorar debidamente a Dios, experimentan una convicción similar. 


¿Qué te responderé? 


El Job que había estado tan deseoso de presear su caso delante de Dios, ahora no tiene 
respuesta. 


Mi_mano. 
Cf. caps. 21: 5; 29: 9. 





p 


No responderé 
Job reconoce la inutilidad de sus querellas. 





o 


Respondió Jehová. 


Es evidente que Job necesitaba mayor instrucción, y desde el torbellino escucha de nuevo la 
voz divina. Si el propósito de Dios fuera abatir a Job, no habría necesitado decir nada más. 
Job ya había admitido su pequeñez y prometido callar. Pero el propósito primordial de Dios 
no era avergonzar a Job, sino llevarlo a una nueva experiencia. 





N 


Cíñete. 


Ver com. cap. 38: 3. 





go 


¿Invalidarás? 


Dios pregunta si Job va a seguir acusándolo de no haber sido justo y equitativo, si continuará 
condenando la conducta divina para justificarse. Job se había acercado peligrosamente a 
este punto. 





A 


Un brazo como el de Dios. 


Cf. Deut. 5: 15; 7: 19; Sal. 89: 13; Isa. 5 l: 9. Se hace ver a Job que es una necedad que 
condene a Dios, porque es muy débil en comparación con el Señor. Job no puede actuar ni 
hablar como Dios. 





10. 


Majestad. 


En este pasaje se mencionan cuatro atributos divinos: majestad, alteza, honra y hermosura 
(cf. Sal. 93: l; 104: 1, 2). Dios desafía a Job a que se vista con estos atributos, pues sólo 
entonces estaría al nivel divino para razonar de igual a igual. 





11. 


Abátelo. 


Dios exhorta a Job para que vea lo que él puede hacer con la transgresión y los 
transgresores. 





13. 


Encierra sus rostros. 


Posiblemente esta frase se refiera a las maneras que había de sepultar a los muertos. Para 
conservar las 612 momias se les cubría con vendas todo el cuerpo y también el rostro. 





14. 


Podrá salvarte. 


Cuando Job adquiera los atributos de Dios, y pueda abatir a los soberbios y a los impíos, y 
reducir a la tumba a los malvados, entonces Dios reconocerá que es capaz de salvarse a sí 





mismo. 

15. 

Behemot. 
Este nombre es la transliteración de la forma plural del sustantivo común hebreo behemah, 
que se traduce "bestia" (Gén. |: 24; 36: 6), "ganado" (Gén. |: 25) y "animal" (Gén. 8: 20), 
Posiblemente aquí se lo emplea como plural intensivo para referirse a un animal gigantesco. 
La mayoría de los eruditos piensan que se refiere al "hipopótamo" (NC); pero otros 
consideran que podría ser (1) el elefante, (2) alguna especie extinta, o (3) una representación 
simbólica. 

Como a ti. 


Dios había creado esa bestia y también a Job. 
Hierba come. 


Sin duda el "behemot" era herbívoro. 





17. 


Como un cedro. 


La delgada cola del elefante no se ajusta a esta descripción. La cola del hipopótamo es 
gruesa, corta y musculosa. 





19. 


El principio. 


Heb. re'shith, que puede referirse al mayor en edad o al primero en jerarquía. Sin duda se 
debe entender esto último. 


Su espada a él se acerque. 


Podría también traducirse: "El que lo hizo lo armó con su espada". Esta espada podrían ser 
los afilados dientes del hipopótamo, los cuales tienen fama de ser muy eficaces, tanto para 
comer como para defenderse. La traducción de la RVR da la impresión de que sólo el que lo 
hizo puede darle muerte. 














20. 

Montes. 
Los montes que están en ambas riberas del río, siempre que el "behemot" sea el hipopótamo 
(ver com. vers. 15). De otro modo, se estaría describiendo una bestia que corre por los 
montes (ver Sal. 104: 14). 

21. 

Sombras. 
Heb. tse'elim posiblemente algún tipo de loto (BJ, NC). Es evidente que el behemot era un 
animal acuático. 

22. 

Sauces. 
Otro indicio de vida acuática. 

23. 


Sale de madre el río. 


La LXX traduce: "Si hubiera una inundación, él no se inmutaría". El animal descrito no se 
preocupa por las inundaciones. Una indicación más de que se habla del hipopótamo. 


Jordán. 


Este nombre se emplea, sin duda, para representar a cualquier río grande. 





24. 


¿Lo tomará alguno cuando está vigilante? 


El significado de la primera parte de este versículo es bastante incierto. En vista de la 
dificultad se han presentado, entre otras, las siguientes traducciones: "¿Lo capturará alguien, 
y viéndolo él, u horadará sus narices con cuerdas?" "¿Lo atrapará el cazador mientras él lo 
esté viendo? ¿Podrá su nariz ser traspasada con ganchos?" Esta interpretación se ciñe al 
contexto general, que señala la incapacidad humana para desafiar o enfrentarse a las 
grandes obras del Creador. La captura del hipopótamo es prácticamente imposible dentro del 
agua. En los antiguos monumentos egipcios se representa la captura de cocodrilos e 
hipopótamos. 


CAPÍTULO 41 


El gran poder de Dios manifestado en el leviatán. 

1 ¿SACARAS tú al leviatán con anzuelo, O con cuerda que le eches en su lengua? 
2 ¿Pondrás tú soga en sus narices, Y horadarás con garfio su quijada? 

3 ¿Multiplicará él ruegos para contigo? ¿Te hablará él lisonjas? 

4 ¿Hará pacto contigo Para que lo tomes por siervo perpetuo? 

¿Jugarás con él como con pájaro, O lo atarás para tus niñas? 

¿Harán de él banquete los compañeros? ¿Lo repartirán entre los mercaderes? 
¿Cortarás tú con cuchillo su piel, O con arpón de pescadores su cabeza? 


Pon tu mano sobre él; Te acordarás de la batalla, y nunca más volverás. 


Oo 0 NOOA 


He aquí que la esperanza acerca de él será burlada, 613 

Porque aun a su sola vista se desmayarán. 

10 Nadie hay tan osado que lo despierte; ¿Quién, pues, podrá estar delante de mí? 
11 ¿Quién me ha dado a mí primero, para que yo restituya? 

Todo lo que es debajo del cielo es mío. 

12 No guardaré silencio sobre sus miembros, 

Ni sobre sus fuerzas y la gracia de sus disposición. 


13 ¿Quién descubrirá la delantera de su vestidura? ¿Quién se acercará a él con su freno 
doble? 


14 ¿Quién abrirá las puertas de su rostro? Las hileras de sus dientes espantan. 

15 La gloria de su vestido son escudos fuertes, cerrados entre sí estrechamente. 

16 El uno se junta con el otro, Que viento no entra entre ellos. 

17 Pegado está el uno con el otro; Están trabados entre sí, que no se pueden apartar. 
18 Con sus estornudos enciende lumbre, Y sus ojos son como párpados del alba. 

19 De su boca salen hachones de fuego; Centellas de fuego proceden. 

20 De sus narices sale humo, Como de una olla o caldero que hierve. 

21 Su aliento enciende los carbones, Y de su boca sale llama. 

22 En su cerviz está la fuerza, Y delante de él se esparce el desaliento. 

23 Las partes más flojas de su carne están endurecidas; Están en él firmes, y no se mueven. 
24 Su corazón es firme como una piedra, Y fuerte como la muela de abajo. 


25 De su grandeza tienen temor los fuertes, Y a causa de su desfallecimiento hacen por 
purificarse. 


26 Cuando alguno lo alcanzare, Ni espada, ni lanza, ni dardo, ni coselete durará. 
27 Estima como paja el hierro, Y el bronce como leño podrido. 
28 Saeta no le hace huir; Las piedras de honda le son como paja. 


29 Tiene toda arma por hojarasca, Y del blandir de la jabalina se burla. 


30 Por debajo tiene agudas conchas; Imprime su agudez en el suelo. 

31 Hace hervir como una olla el mar profundo, Y lo vuelve como una olla de ungúento. 
32 En pos de sí hace resplandecer la senda, Que parece que el abismo es cano. 

33 No hay sobre la tierra quien se le parezca; Animal hecho exento de temor. 


34 Menosprecia toda cosa alta; Es rey sobre todos los soberbios. 

















1 . 

Leviatán. 
Transliteración del Heb. liuwyathan. (Ver com. cap. 3: 8; y Sal. 74: 14;104:26; Isa. 27: 1.) Se 
describe al leviatán como un animal salvaje, feroz, indómito, de boca inmensa y formidables 
dientes. El cuerpo está cubierto de escamas yuxtapuestas, como si formaran una malla o 
cobertura. No se sabe si se describe al cocodrilo, como piensan muchos comentadores, o 
algún monstruo extinguido. 

Con cuerda. 
Las esculturas asirias muestran que los animales salvajes se llevaban sujetos con una cuerda 
que perforaba sus bocas. Dios pregunta si el gran leviatán puede capturarse con un anzuelo 
o si sus fauces pueden sujetarse con una cuerda atada. Esta pregunta, como las 
precedentes, acentúa la debilidad humana en comparación con el poder creador de Dios. 

2. 

Soga. 
Literalmente, "junco". Probablemente un junco usado como soga, o una soga hecha de fibras 
de junco. 

Garfio. 
Quizá se refiera al garfio o gancho que se empleaba para mantener los peces cautivos bajo el 
agua o para llevar a los prisioneros de elevada jerarquía ante el rey que los había capturado 
(ver 2 Rey. 19: 28; 2 Crón. 33: 11; Amós 4: 2). 

3. 

Ruegos. 
¿Podría alguien imaginarse al 614 poderoso leviatán suplicando misericordia a Job? 

4. 

Hará pacto. 
Dios pregunta irónicamente a Job si puede esclavizar al leviatán (cf. Exo. 21: 6; Deut. 15: 
17). 

5. 


¿Jugarás con él? 


Antiguas inscripciones muestran que los egipcios, como también otros pueblos de la 
antigúedad, eran aficionados a tener toda suerte de animales domesticados; entre otros, 
perros, antílopes, leopardos, monos, y diversas clases de aves. Pero un cocodrilo 
domesticado habría sido una verdadera novedad. Sin duda, las "niñas", por temor, se 
habrían opuesto a eso. El sarcasmo destaca el hecho de que el leviatán es, en cierto 
sentido, superior al hombre. 





6. 


Harán de él banquete? 


Heb. karah. Este vocablo tiene tres acepciones básicas: "cavar", "comerciar", "hacer una 
Fiesta". La más apropiada en este pasaje debe ser la segunda, especialmente si los 
"compañeros" forman un grupo "de pescadores" (VM). 


Los compañeros. 


Puede referirse a un grupo de personas reunidas con cualquier propósito, ya sea de amistad 
o comercial. 


Entre los mercaderes. 


El cocodrilo se usaba como mercancía. 





7. 


Cortarás tú con cuchillo. 


Una alusión al cuero grueso y casi impenetrable del cocodrilo. Podían emplearse lanzas y 
arpones para cazar al hipopótamo, pero el cocodrilo está bien protegido contra tales armas 
para el ataque. 





8. 


Nunca más volverás. 


El solo recuerdo de la lucha con este animal hace olvidar el deseo de cazarlo. 





9. 


La esperanza acerca de él. 


Sin duda la esperanza de cazar o matar al monstruo. Nada más la presencia del leviatán 
intimidaría al hombre. Su fuerza era tan abrumadoramente superior a la del hombre, que se 
lo dejaba dormir tranquilo en los bancos de arena a la orilla del río. 





10. 


Estar delante de mí. 


En este versículo aparece la esencia de todo el argumento. Un animal, creado por Dios, es 
tan formidable que el hombre no se atreve a despertarlo. ¿Cómo pues se atreve un ser 
humano a contender con el Creador? Evidentemente esto debe considerarse como una 
reprensión para Job por la precipitación que había manifestado al desear entablar un pleito 
con Dios. 


Según los tárgumes y varios manuscritos hebreos, la última línea de este pasaje debe leerse: 
"¿Quién, pues, podrá estar delante de él?" La LXX y otras versiones antiguas apoyan la 
traducción de la RVR, "quién pues delante de mí" 





11. 


¿Quién me ha dado a mí primero? 


El sentido parece ser: "¿Quién me ha impuesto la obligación de que yo debo recompensar?" 
El argumento es: si el hombre no puede dominar animales como el leviatán, cómo puede 
pretender obligar al Creador para conseguir favores especiales? Posiblemente se aluda a las 
repetidas demandas de Job de que Dios lo oyera (caps. 9: 34, 35; 13: 3, 22; 23: 3-7). Dios 
rechaza todo desafío de que se justifique a sí mismo. No tiene deuda con ninguna de sus 
criaturas. 


Es mío. 


Dios recuerda a Job que él es dueño del universo. 





12. 


Sus miembros. 


Dios continúa con una descripción más detallada del leviatán. 





13. 


La delantera de su vestidura. 
O sea, "su revestimiento exterior". Sin duda se refiere a su piel cubierta de escamas. 
Freno doble. 


No es claro el sentido de esta figura. Algunos piensan que se pregunta si alguien se 
atrevería a enfrenarlo como se hace con un caballo. Otros creen que el "freno doble" se 
refiere a su doble hilera de dientes, y que Dios pregunta si alguien se atreve a ponerse al 
alcance de esos dientes. Otros traducen basados en la LXX: "Quién puede penetrar en los 
dobleces de su coraza?" 





14. 
Quién abrirá? 


Si el leviatán mantiene cerrada su boca, ¿quién tendría el valor o la fuerza de abrirla? 





15. 


Escudos fuertes. 


Las escamas. 





18. 


Estornudos. 


Cuando el cocodrilo abre sus fauces frente al sol, siente ganas de estornudar; entonces el 
agua que despide de su boca centellea a la luz del sol. 


OS 


E 


Los ojos del cocodrilo tienen un brillo especial, similar a los ojos del gato. 





19. 


Hachones de fuego. 


El lenguaje de este versículo es metafórico. Parece que se describe la impresión que causa 
el monstruo en quienes lo observan. Cuando el animal resopla, bufa y chapotea en el agua a 
la brillante luz del sol, da la impresión de que se ven chispas y centellas. 





N 


0. 


Humo. 


En este versículo y en el 21 se continúa la descripción figurada del vers. anterior. 





N 


2. 


Cerviz. 


Así como el behemot tiene su 615 fuerza en los lomos (cap. 40: 16), el leviatán la tiene en la 
cerviz. 


Se esparce el desaliento. 
Todo tiembla ante él. Doquiera va, causa terror y la gente huye espantada. 





N 


3. 


Las partes más flojas. 
Las carnes flojas, quizá debajo de la mandíbula. 





124. 
Firme como una piedra. 
Probablemente se refiera a la manera de ser del leviatán. 


La muela de abajo. 
La piedra inferior del molino era más grande y más dura que la superior. 





N 


5. 


Hacen por purificarse. 
Mejor, "están fuera de sí mismos". 





N 


6. 


Ni coselete durará. 


Ninguna de las armas conocidas por Job servía contra este monstruo. 





27. 


Hierro. 


El hierro y el bronce eran los mejores metales para hacer armas de guerra, pero para el 
leviatán eran como paja o leño podrido. El contraste de los materiales mencionados 
comunica la idea con más vigor. 





28. 


Saeta. 


El leviatán no teme los pequeños inventos del hombre. 





30. 


Agudas conchas. 


Literalmente, "pedazos agudos de tiesto". En otras palabras: su parte inferior estaba cubierta 
con escamas semejantes a piezas de alfarería rota. 





31. 


Hervir como una olla. 
Así se describe el aspecto del agua cuando el leviatán se sacude dentro de ella. 


Olla de ungúento. 


Podría referirse al olor característico del cocodrilo, semejante al almizcle, o a la agitación del 
líquido en la olla. 





32. 


El abismo es cano. 


La blanca estela de espuma que deja el cocodrilo al avanzar en el agua hace que ésta 
parezca como si encaneciera. 





34. 


Es rey. 
No importa cuán orgullosas puedan ser las otras bestias, deben someterse al leviatán. 


CAPÍTULO 42 





1 Job se somete humildemente a Dios. 7 Dios manifiesta su preferencia por Job, y hace que 
los amigos de éste se humillen y lo acepten. 10 Dios bendice y engrandece a Job. 16 Edad y 
muerte de Job. 


1 RESPONDIÓ Job a Jehová, y dijo: 
2 Yo conozco que todo lo puedes, Y que no hay pensamiento que se esconda de ti. 


3 Quién es el que oscurece el consejo sin entendimiento? por tanto, yo hablaba lo que no 
entendía; Cosas demasiado maravillosas para mí, que yo no comprendía. 


4 Oye, te ruego, y hablaré; Te preguntaré, y tú me enseñarás. 
5 De oídas te había oído; Mas ahora mis ojos te ven. 
6 Por tanto me aborrezco, Y me arrepiento en polvo y ceniza. 


7 Y aconteció que después que habló Jehová estas palabras a Job, Jehová dijo a Elifaz 
temanita: Mi ira se encendió contra ti y tus dos compañeros; porque no habéis hablado de mí 
lo recto, como mi siervo Job. 


8 Ahora, pues, tomaos siete becerros y siete carneros, e id a mi siervo Job, y ofreced 
holocausto por vosotros, y mi siervo Job orará por vosotros; porque de cierto a él atenderé 
para no trataros afrentosamente, por cuanto no habéis hablado de mí con rectitud, como mi 
siervo Job. 


9 Fueron, pues, Elifaz temanita, Bildad suhita y Zofar naamatita, e hicieron como Jehová les 
dijo; y Jehová aceptó la oración de Job. 


10 Y quitó Jehová la aflicción de Job, cuando él hubo orado por sus amigos; y aumentó al 
doble todas las cosas que habían sido de Job. 


11 Y vinieron a él todos sus hermanos y todas sus hermanas, y todos los que antes le habían 
conocido, y comieron con él pan en su casa, y se condolieron de él, y le consolaron de todo 
aquel mal que Jehová había traído sobre él; y cada uno de ellos le dio una pieza de dinero y 


un anillo de oro. 616 


12 Y bendijo Jehová el postrer estado de Job más que el primero; porque tuvo catorce mil 
ovejas, seis mil camellos, mil yuntas de bueyes y mil asnas, 


13 y tuvo siete hijos y tres hijas. 


14 Llamó el nombre de la primera, Jemima, el de la segunda, Cesia, y el de la tercera, 
Keren-hapuc. 


15 Y no había mujeres tan hermosas como las hijas de Job en toda la tierra; y les dio su 
padre herencia entre sus hermanos. 


16 Después de esto vivió Job ciento cuarenta años, y vio a sus hijos, y a los hijos de sus 
hijos, hasta la cuarta generación. 


17 Y murió Job viejo y lleno de días. 





1. 


Respondió Job. 


Job ha estado ascendiendo constantemente la larga escalera que eleva de la desesperación 
a la fe. Ha recibido una revelación de Dios como pocos seres humanos jamás la hayan 
experimentado. Dios le ha hablado mediante parábolas tomadas de la naturaleza. Job ha 
escuchado la voz de Aquel, a quien sabe ahora que puede amar y en quien puede confiar. A 
Job le corresponde hablar. Sus palabras se registran en los vers. 2-6. 





2. 


Lo puedes. 
Job reconoce la omnipotencia de Dios. 


Que se esconda de ti. 


Job reconoce la omnisciencia de Dios (cf. Sal. 44: 21; 139: 2). 





3. 

¿Quién es él? 
Esta pregunta repite casi con las mismas palabras la interrogación de Dios, cap. 38: 2. No 
puede saberse si esa pregunta había sido formulada a Eliú o a Job (ver com. cap. 38: 2). 
Ahora Job se la aplica a sí mismo. Primero reconoce los límites de su sabiduría. Sus 


conclusiones estaban basadas en la ignorancia. Por lo tanto, a pesar de su sinceridad, 
estaba equivocado. 


Lo que no entendía. 


¡Cuán inadecuado resulta el conocimiento parcial, cuando brilla sobre él la luz de una verdad 
mayor! Cuando Job presentó sus quejas, su razonamiento le parecía irreprochable; creía que 
su actitud estaba ampliamente justificada. Pero cuando llegó a entender más plenamente a 
Dios, su anterior razonamiento perdió su validez. El razonamiento humano muchísimas 
veces ha resultado falible. Ideas que hoy pueden parecer muy sabias, mañana podrán ser 
verdaderas insensateces. 


Es digno de alabanza que Job estuviera dispuesto a admitir su ignorancia. No procura 
excusarse ni defender su posición. Es tan honrado en la confesión como lo fue en el debate. 
Esta característica forma parte de la integridad que el relato asigna a Job desde el comienzo 








(cap. l: 1). 

4. 

Hablaré. 
Así como en el vers. 3 Job se refirió a la pregunta del cap. 38: 2, también repite la pregunta 
del cap. 38: 3. Está listo a hacer frente al desafío de Dios y preparado para hablar. Al fin 
sabe lo que debe decir. 

5. 

Mas ahora. 


Job admite que su anterior conocimiento de Dios se basaba en lo que había oído. Ahora 
adquiere un conocimiento de primera mano. La lección más importante del libro de Job se 
encuentra en este texto. En esta afirmación Job revela su transición desde una experiencia 
religiosa formada por la tradición a una experiencia basada en la comunión personal con 
Dios. Según la tradición en la cual había sido criado, los justos no debían sufrir. Desde su 
juventud Job había oído que Dios libraría a los justos de todo mal en esta vida. Pero cuando 
tuvo que enfrentar el sufrimiento, quedó confundido porque eso no era lo que él había oído 
acerca de Dios. Su confusión aumentó con la opinión de sus amigos. Ahora Job ha visto a 
Dios. Sabe que Dios es infinitamente poderoso y bondadoso, y también sabe que, a pesar de 


que pueda sufrir, es hijo de Dios. Dios no le ha explicado por qué motivo sufre, pero Job está 
convencido de que, cualquiera sea la razón, no necesita tener dudas. 


Su experiencia ha hecho que Job aprenda el significado de la fe. Su visión de Dios le ha 
inducido a rendirse a la voluntad divina. Su entrega a Dios ya no es afectada por las 
circunstancias. Ya no espera recibir bendiciones temporales como una señal del favor del 
cielo. Su relación con Dios descansa sobre una base más firme que antes. Job encontró 
solución a sus problemas cuando descubrió que Dios no estaba limitado por las tradiciones 
que los hombres habían desarrollado acerca de él. Job revela esta comprensión más amplia 
cuando dice: "Ahora mi ojos te ven". Esta experiencia es similar a la de la fe que se hace 
destacar mucho en todas las Escrituras, sobre todo en el Evangelio de Juan y en las 
epístolas a 


los Romanos y a los Gálatas (Juan 1: 12-17; Rom. 8:1- 8; Gál. 4: 3-7). 





6. 


Me arrepiento. 


Job quizá todavía estaba 617 sentado en las cenizas donde se había recostado cuando cayó 
enfermo (cap. 2: 8). Sus amigos lo habían instado a que se arrepintiera, pero esa 
exhortación se basaba en la suposición de que había cometido pecados. En eso estaban 
equivocados. Finalmente se arrepintió de su actitud equivocada con respecto a Dios. 
Compárese el arrepentimiento de Job con el de Pedro (Luc. 5: 8) y el de Isaías (Isa. 6: 5). En 
cada caso la manifestación de Dios logró lo que ningún argumento basado en tradiciones 
humanas podría realizar. 





7. 


Mi ira se encendió. 


Con este versículo comienza la parte final en prosa del libro. Dios dirige su atención a los 
tres amigos de Job, y habla a Elifaz como el principal de los tres. Dios había reprendido a 
Job por su falta de comprensión, pero dice que su ira se había encendido contra los tres 
amigos porque no habían hablado "lo recto". Esto suscita la interesante pregunta en cuanto 
a la diferencia entre los errores de Job y los errores de sus amigos. Al analizar esta 
diferencia, se nota que Job erró por causa del sufrimiento, la presión, el desánimo y la 
desesperación. Era víctima de una situación angustiosa que no podía comprender. Sus 
afirmaciones solían ser impacientes, y algunas veces se acercaban al sacrilegio. Sin 
embargo, en todo momento sostuvo su confianza en Dios. Los amigos no sufrían como Job. 
Sus palabras equivocadas eran expresión de una filosofía falsa. Permitían que la tradición 
opacara su simpatía. Pensaban que su dureza se justificaba porque su concepto de Dios 
parecía exigir tal actitud. Elifaz y sus amigos tienen muchos equivalentes en los tiempos 
modernos: hombres buenos, que se sienten moralmente obligados a defender sus ideas 
erróneas. Job se equivocó, es verdad, pero en comparación con sus amigos habló "lo recto". 
Sus lastimosos clamores de desesperación eran más agradables a Dios que la fría lógica de 
sus amigos. 





8. 


Job orará. 


Un ejemplo de oración intercesora (cf. Sant. 5: 16; 1 Juan 5: 16). En algunos casos Dios 
cree conveniente otorgar su perdón y sus bendiciones en respuesta a la oración intercesora. 


En este caso, la importancia de esta oración se acrecienta porque Job ora por los que no han 
sido ni justos ni bondadosos con él. 


Trataros afrentosamente. 


El hebreo dice: "A fin de no hacer yo a vosotros insensatez". Dios califica como insensatez 
los discursos de los amigos. ¡Cuán insensatas son delante de Dios las tradiciones y las ideas 
favoritas de los hombres! ¡Cuán sorprendidos deben haber estado Elifaz y sus compañeros, 
después de haber afirmado tanto que defendían a Dios! Los seres humanos deben aprender 
que la mejor forma de defender a Dios consiste en representarlo como es: un Dios de amor y 
misericordia. 





9. 


Aceptó la oración de Job. 


El hombre a quien ellos habían procurado corregir se constituye en su intercesor para 
salvación y arrepentimiento. Este es sin contraste dramático. Dios aceptó la oración Job en 
favor de ellos. Sería interesante saber si esos tres hombres modificaron su filosofía de la 
vida y la pusieron en armonía con lo que Dios les enseñó. 





10. 


Quitó Jehová la aflicción. 


El NT enseña que el perdón de Dios se concede en proporción con el perdón que los 
hombres se conceden mutuamente (Mat. 6: 12, 14, 15; 18: 32-35). En el caso de Job, parece 
vislumbrarse este principio. “Su fortuna cambia cuando ora por sus amigos. No debe 
entenderse que la oración intercesora, por muy sincera que sea, garantiza prosperidad 
material. El libro de Job, en conjunto, niega esta suposición. Este caso maestra que Dios 
aprueba al hombre que está dispuesto a orar por los que lo han deshonrado. 





11. 


Hermanos. 


Los parientes de Job lo habían olvidado y abandonado, y se habían vuelto contra él (cap. 19: 
13, 14, 19). Pero después de que su situación se modificó, aparecen para celebrar con él lo 
ocurrido. Parece que no se atrevían a simpatizar con él hasta no tener la evidencia de que 
todo saldría bien. Esta característica refleja una falta común de los seres humanos. 


Pieza de dinero. 


Heb. qeÑitah, palabra que sólo aparece aquí, en Gén. 33: 19 y Jos. 24: 32. Es probable que 
fuera una medida de peso. El uso de esta palabra es una prueba de la antigúedad del libro. 


Anillo. 


Heb. nézem, palabra empleada para señalar varios tipos de anillos y aros o aretes (ver Gén. 
24: 47; 35: 4; Juec. 8: 24, 25; Prov. 11: 22; 25: 12; Isa. 3: 21; Ose. 2: 13). 





12. 


Bendijo Jehová. 
Los tres amigos habían predicho que si Job se arrepentía, sería bendecido (caps. 5: 18-26; 8: 


20, 21; 11: 13-19). Sus predicciones se cumplieron, pero el 618 arrepentimiento de Job era 
muy diferente del que habían previsto. Sin duda nunca soñaron que a ellos también se les 
exigiría que se arrepintieran de su conducta equivocada y de sus opiniones erróneas. 





16. 
Vivió Job. 


El que estuvo tan seguro de encontrarse al borde del sepulcro, vivió casi siglo y medio más. 
La vida que había parecido arruinada, floreció de nuevo con mayor brillo que antes. Las 
bendiciones que parecían haberse esfumado para siempre, regresan en forma más 
maravillosa. Job tuvo de nuevo, propiedad, familia, amigos y buena reputación. Pero aun 
mayor que estas bendiciones fue el recuerdo de una experiencia en la cual se había 
encontrado cara a cara con Dios y había aprendido lecciones de más valor que las riquezas 
materiales. Dios creyó conveniente, en su providencia, compartir estas lecciones con toda la 
humanidad. Por esto se ha conservado el libro de Job como uno de los grandes legados 
espirituales del pasado, y del caso de Job podemos hoy aprender lecciones de confianza y fe 
en Dios. 
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El Libro de los SALMOS 
INTRODUCCIÓN 





1. 


Título. 


El libro de los Salmos, o Salterio, deriva su nombre en castellano del título que la colección 
tiene en la LXX, Psalmói, plural de psalmós o sea una canción entonada con 
acompañamiento de instrumentos de cuerda. Un manuscrito tiene el título Psaltérion, de 
donde deriva el término "salterio". Psalmós es la traducción griega del mizmor hebreo, 
nombre técnico de muchos de los salmos. La raíz de mizmor es zamar, que significa "cantar 
con acompañamiento musical", o simplemente "cantar" o "alabar". En la Biblia hebrea el título 
del libro es Tehillim, "alabanzas"; y en la literatura rabínica, Séfer Tehillim, "libro de 
alabanzas". Tehillim deriva de la raíz halal, "alabar". Halal nos resulta familiar debido a la 
palabra aleluya. 


Los hebreos dividían sus escritos sagrados (el AT) en tres partes: la Ley (Torah), los Profetas 
(Nebi'im) y los Escritos (Kethubim) (ver t. |, pág. 41). La división llamada Escritos incluía los 
tres libros poéticos: Salmos, Proverbios y Job; los cinco rollos (Megilloth): Cantares, Rut, 
Lamentaciones, Eclesiastés y Ester, y los libros históricos de Daniel, Esdras, Nehemías y 


Crónicas. Como se consideraba que Salmos era el más importante de los Escritos, ese título 
a menudo designaba a todo el grupo. Por esta razón los hebreos se referían con frecuencia a 
las tres divisiones de sus escritos sagrados como "la ley, los profetas y los salmos" (ver Luc. 
24: 44), 





2. 


Autor. 


Los salmos son la obra inspirada de varios autores. Toda la colección en su forma final fue 
reunida posiblemente por Esdras, Nehemías o algunos de los escribas inmediatamente 
posteriores. Ver el comentario en el material suplementario de EGW sobre Esdras, en Esd. 
7: 6-10. Las indicaciones más antiguas que tenemos respecto al origen de los Salmos están 
en los títulos o sobrescritos que aparecen al principio de dos terceras partes de los salmos. 
Estos sobrescritos aparecen en hebreo como parte del texto, y son más antiguos que la LXX. 
No obstante, muchos eruditos creen que fueron puestos al comienzo de los salmos después 
de que éstos se compusieron, por lo cual se duda de su validez y autenticidad. Estos eruditos 
presentan los siguientes argumentos: que (1) es incierto el origen de estos sobrescritos; (2) 
su contenido es a veces ambiguo u oscuro, y (3) parece difícil hacer concordar el contenido y 
estilo de algunos de los salmos con lo que afirman los sobrescritos o lo que se puede inferir 
de éstos. 622 


Los estudiantes más conservadores de los salmos se inclinan por dar mayor importancia a las 
declaraciones explícitas de los sobrescritos como tradición muy antigua y valiosa: (1) porque 
puede probarse que ya existían por lo menos en el segundo siglo AC, pues están en la LXX 
(en verdad deben remontarse a un tiempo muy anterior, porque los traductores de la LXX no 
entendieron muchas de sus expresiones); (2) porque nos han llegado como parte del texto 
hebreo mismo; (3) porque los poemas líricos hebreos desde los tiempos más antiguos tenían 
sobrescritos, y (4) porque los sobrescritos proporcionan cierto material adicional que permite 
una comprensión más completa del significado y mensaje de los salmos que los tienen. Este 
Comentario acepta la segunda posición. 


Ocho nombres de personas que aparecen en los sobrescritos parecen ser autores, 
colaboradores, compiladores, músicos u otros que se relacionaron con la composición, 
compilación y escritura de la poesía lírica sagrada. Los nombres son David, Asaf, Coré, 
Moisés, Hemán, Etán, Salomón y Jedutún. 


El más destacado de estos nombres es el de David. Aunque algunos críticos modernos 
niegan que David fuese el autor principal del libro de los Salmos y el colaborador más 
prolifero de la colección, pueden presentarse muchas razones para apoyar la creencia 
tradicional. David era un verdadero poeta y músico (1 Sam. 16: 15-23; 2 Sam. 23: 1; Amós 6: 
5). Era un hombre profundamente emotivo, de magnanimidad notable (2 Sam. 1: 19-27; 3: 33, 
34), y de gran fe y sentimientos profundos que hallaron su expresión adorando con 
entusiasmo a Jehová. Bajo su dirección sabia y benévola floreció la música en Israel. La 
captura de la fortaleza pagana de Jebús y el traslado del arca a un santuario en las alturas de 
Sión, aumentaron la importancia del culto público y estimularon la composición de himnos y 
música para el ritual sagrado. 


La familiaridad de David con la naturaleza, su conocimiento de la ley, su aprendizaje en la 
escuela de la adversidad, del dolor y de la tentación, sus años de compañerismo íntimo con 
Dios, su emocionante vida como rey de Israel, la seguridad que Dios le dio de que le 
suscitaría un Rey eterno sobre el trono de David, fueron las experiencias que capacitaron al 
rey-pastor, el hijo de Isaí, para cantar las canciones más dulces y más tristes del alma 
humana sedienta de Dios. Más aún, en los salmos abundan las referencias y alusiones a la 


vida de David y las evidencias de su personalidad y capacidad poética. La vinculación del 
nombre de David con los salmos y con las partes de los salmos que se citan en 2 Sam. 22 y 1 
Crón. 16: 1-36, son una prueba importante de que él fue su autor. Las evidencias del NT al 
usar el nombre de David en Mat. 22: 43-45; Mar. 12: 36, 37; Luc. 20: 42-44; Hech. 2: 25; 4: 
25; Rom. 4: 6-8; 11: 9, 10; Heb. 4: 7, aumentan el peso de este argumento. Los escritos de 
Elena G. de White también proporcionan un testimonio sustancial (ver PP 694-818; Ed 159, 
160). 


Setenta y tres salmos llevan en su sobrescrito la frase "de David" (en Heb. ledawid ): 37 en el 
Libro Primero, 18 en el Libro Segundo, 1 en el Libro Tercero, 2 en el Libro Cuarto, y 15 en el 
Libro Quinto. A estos 73 salmos se los llama comúnmente Colección Davídica. Sin embargo, 
la expresión ledawia, "de David", no es en sí misma una evidencia suficiente para atribuir a 
David la paternidad literaria del salmo sobre el cual aparece la misma. La preposición hebrea 
le expresa una cantidad de relaciones; ser autor es una de ellas. A veces le expresa la idea 
de "pertenecer a"; de ahí que ledawid podría significar "perteneciente a la colección de". Sin 
embargo, otras evidencias se unen para demostrar que David escribió por lo menos una 
buena cantidad de estos salmos. La opinión de los eruditos es que la preposición le con 
relación 623 a los salmos no implica, ni mucho menos comprueba, que ledawid signifique que 
David fue autor de todos esos salmos. Por otra parte, sirve para mostrar que David fue el 
más destacado de los salmistas. 


En el sobrescrito de 12 salmos aparece la frase (le'asaf) (Sal. 50, 73-83). Como ocurre con la 
expresión ledawid, le'asaf no es evidencia positiva de paternidad literaria. Varios de los 
salmos de esta colección indudablemente fueron escritos por David (ver las introducciones a 
Sal. 73, 77, 80). Asaf era un levita, uno de los directores de coro de David. Como David, 
Asaf era vidente y compositor (ver 1 Crón. 6. 39; 2 Crón. 29: 30; Neh. 12: 46). En la lista de 
cautivos que regresaron a Jerusalén, los hijos de Asaf son los únicos cantores mencionados 
(Esd. 2: 41). 


En el sobrescrito de 11 salmos aparece la frase "para los hijos de Coré" (Sal. 42, 44-499 849 
851 879 88). La palabra hebrea traducida "para" es le, la misma preposición traducida "de" 
en la frase "Salmo de David". Los hijos de Coré escaparon al castigo infligido por la rebelión 
de su padre contra la autoridad de Moisés (ver Núm. 16: 1-35), y sus descendientes llegaron 
a ser dirigentes en el culto del templo (ver 1 Crón. 6: 22; 9: 19). 


Un salmo, (el 88) designado "para los hijos de Coré" también se denomina "Masquil de 
Hemán ezraíta". Hemán era hijo de Joel y nieto de Samuel (Heb. Shemu'e)), coatita de la 
tribu de Leví y uno de los directores de la música del templo (1 Crón. 6: 33; 15: 17; 16: 41, 
42). 


Los títulos de tres salmos (39, 62 y 77) tienen el nombre de Jedutún, que fue jefe de un grupo 
de músicos del templo (ver 1 Crón. 16: 41, 42), el cual quizá arreglaba y compilaba música 
para el templo. Sin embargo, estos títulos tienen otros nombres además del de Jedutún, y es 
probable que los tres salmos no fueran escritos por éste sino que tal vez debían ser cantados 
con melodías compuestas por él. 


Un salmo (el 89) lleva el título de "Masquil de Etán ezraíta" (ver 1 Rey. 4: 3 I). 
En los títulos de dos salmos (72 y 127) aparece la frase "para Salomón [/ishlomoh]". 
Un salmo (el 90) se titula "Oración de Moisés [lemosheh]. 


Aproximadamente la tercera parte de los salmos no lleva sobrescrito alguno; por lo tanto, son 
enteramente anónimos (se los llama salmos huérfanos). Se ha pensado que entre los 
compositores de los salmos hubo otros personajes meritorios del AT tales como Esdras, 
Isaías, Jeremías, Ezequiel y Hageo. 





3. 


Marco histórico. 


Los intentos modernos de descubrir los autores y las fechas de los salmos comenzaron a 
mediados del siglo XIX, mediante un estudio de las referencias que hay en los sobrescritos. 
Durante los últimos cien años los eruditos han estimado que los salmos fueron escritos en un 
lapso superior a los mil años: desde Moisés hasta Alejandro Janneo (m. 78 AC). Hay una 
disparidad creciente en sus opiniones. Heinrich Ewald, erudito alemán fallecido en 1875, 
adjudicó 13 salmos a la época de David, y consideró que la mayoría del resto de los salmos 
eran postexílicos. Cheyne (escribió de 1888 a 1891) asignó 16 salmos a tiempos preexílicos 
(principalmente durante el reinado de Josías), y consideró todos los demás como 
postexílicos, 30 de los cuales habrían sido escritos en el tiempo de los macabeos. Con el 
surgimiento de la alta crítica entre los estudiosos de la Biblia a fines del siglo XIX, hubo una 
tendencia general a considerar que sólo unos pocos de los salmos pertenecían al tiempo de 
David; la mayoría fueron considerados como producto de tiempos postexílicos, principalmente 
de los períodos persa y griego, y algunos evidentemente macabeos. Con todo, a fines del 
siglo pasado la tendencia general fue ubicar la mayoría de los salmos en el período persa. 
Los nuevos conocimientos en cuanto al uso de salmos entre las naciones limítrofes de Israel 
han hecho que la tendencia 624 actual sea considerar muchos de los salmos como 
preexílicos. Los descubrimientos arqueológicos del siglo XX, especialmente el hallazgo de las 
tablillas de Ras Samra (Ugarit), de 1929 en adelante, tienden a comprobar que muchos de los 
salmos se remontan a fechas muy antiguas de la historia de Palestina (ver H. H. Rowley, cd., 
The Old Testament and Modern Study). Buttenwieser (1938) sitúa los salmos desde Josué 
hasta el período griego, y ninguno posterior a 312 AC. 


Los eruditos conservadores generalmente opinan que los salmos se compusieron en un 
período de mil años. Aunque no se pueden situar muchos salmos con exactitud en un punto 
específico de la historia del pueblo hebreo que va desde Moisés y David hasta los años que 
siguieron inmediatamente al exilio, puede deducirse con seguridad que el tiempo de su 
composición queda dentro de estos límites. 


Muchas de las hipótesis que buscan establecer la paternidad literaria y la fecha de muchos 
de los salmos, son sumamente ingeniosas e interesantes; pero varias de ellas nada tienen de 
concluyente. Las razones que han inducido a muchos eruditos modernos a rechazar total o 
parcialmente la autoridad de los sobrescritos de los salmos han dado como resultado 
diferencias tan grandes de opinión, que el asunto está en un estado de confusión casi 
irremediable. Cuando la paternidad literaria y el marco histórico son seguros y razonables, 
este Comentario sigue el plan de incluir esas informaciones en las notas introductorias de los 
respectivos salmos, antes del comentario acerca del texto mismo. Cuando en esas notas se 
emplea la palabra "salmista", no siempre significa un determinado autor -como David, Asaf o 
uno de los hijos de Coré-, sino que puede emplearse para expresar paternidad literaria en 
términos generales. 


Aun cuando se desconozcan el autor y el marco histórico de muchos salmos, esto de ningún 
modo nos impide aceptar todo el cuerpo de los salmos como el producto de hombres que 
"hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo" (2 Ped. 1:21). 


Entre los hallazgos arqueológicos más notables en años recientes, los que más han 
contribuido a una mejor comprensión de los salmos provienen de Ras Samra, en el norte de 
Siria, lugar llamado Ugarit en tiempos antiguos (ver mapa frente a pág. 449, t. I). En las 
excavaciones comenzadas en 1929 en este lugar, se han desenterrado centenares de 
tablillas de arcilla que usaron la escritura cuneiforme. Esta escritura desconocida hasta el 


tiempo de su descubrimiento, ha sido ya descifrada gracias, mayormente, a los hábiles 
esfuerzos del Prof. Hans Bauer y de P. Dhorme. En las tablillas hay textos mitológicos que 
tratan de la religión de los antiguos cananeos (ver t. |, págs. 135-137). El estudio de estos 
documentos se ha convertido en una ciencia especial llamada "ugarítica", nombre que se le 
ha dado también al idioma y a la escritura en la cual se redactaron estos documentos. 


El ugarítico era un dialecto cananeo hablado por la población del noroeste de Siria a 
mediados del segundo milenio AC. Puesto que el idioma hebreo se diferencia muy poco del 
antiguo cananeo, la literatura religiosa ugarítica ha aclarado muchas frases y palabras 
oscuras del AT, especialmente de los salmos. La terminología y el vocabulario de la literatura 
religiosa ugarítica sólo tienen ligeras diferencias con los que usa la Biblia. 


Además de aclarar muchos pasajes oscuros de los salmos, el estudio de la literatura ugarítica 
también ha mostrado que los salmos bíblicos son de mucha mayor antigúedad de la que 
muchos eruditos modernos les asignaban. Se ha demostrado que muchos salmos que la alta 
crítica había situado en la época macabea, contienen frases que eran de uso común en el 
segundo milenio AC, pero que no lo eran en el período helenístico. Esto tiende a dar un 
mayor fundamento a las fechas antiguas 625 


sugeridas para muchos de los salmos por sus títulos respectivos. 


Sin embargo, la mayor contribución que el ugarítico ha hecho a los salmos es en lo que atañe 
al vocabulario y la fraseología. Muchos pasajes que anteriormente eran oscuros porque se 
había perdido el significado de las palabras y sólo podía suponérselo, ahora son claros y 
significativos gracias a un estudio de los equivalentes ugaríticos. En otros casos, el ugarítico 
ha confirmado lo que tradicionalmente se había entendido, y la traducción del texto que se 
halla en nuestra Biblia actual. 


En los comentarios de los pasajes correspondientes se advertirán los casos en que el 
ugarítico ha contribuido mucho a una mejor comprensión de determinado texto o palabra. 
Sólo en unos pocos casos excepcionales se hará notar el hecho de que el ugarítico respalda 
la interpretación tradicional. Las notas acerca de ese idioma se basan en gran medida en la 
obra de los siguientes eruditos, los cuales han demostrado la influencia del ugarítico en el 
estudio de los salmos: W. F. Albright, H. L. Ginsberg, C. H. Gordon, U. Cassuto y J. H. 
Patton. El autor está en deuda con la obra de estos hombres y les expresa aquí su profunda 
gratitud. 





4. 


Tema. 


El hombre está en dificultades, pero Dios lo socorre. Este es el tema -de alcance universal- 
del libro de los Salmos. En estos poemas sagrados oímos el clamor no sólo del hebreo, sino 
del hombre universal que se eleva a Dios en procura de ayuda, y vemos la mano de la 
Omnipotencia que desciende para socorrer. No es extraño que durante siglos, tanto para el 
judío como para el gentil, el salterio haya proporcionado material para la oración privada y 
para el culto público y haya servido satisfactoriamente como liturgia formal del templo y la 
sinagoga hebreos, como himnario de la iglesia cristiana y como libro de oraciones para los 
solitarios hijos de Dios de distintas razas o credos. 


La historia del uso del salterio entre los hebreos es muy interesante. Desde muy antiguo los 
salmos llegaron a ser la expresión de la devoción del pueblo tanto en la vida privada como en 
el culto público. 


Una parte importante del culto del templo era el canto de los salmos por coros antifonales, 
que se hacía en forma de recitado con ligera entonación musical o por el coro y la 


congregación en estilo antifonal. David fijó este modelo al confiar un salmo "para celebrar a 
Jehová" en las manos de Asaf y sus hermanos cuando llevó el arca a la tienda recientemente 
levantada para ella en Jerusalén (ver 1 Crón. 16: 7-36). Según la Mishna y el Talmud se 
asignaba un salmo para cada día de la semana, para cantarlo después del sacrificio diario 
cuando se vertía la libación de vino. 


Se escogieron salmos especiales como adecuados para las grandes fiestas: Los Sal. 
113-118 para la Pascua; el Sal. 118 para el Pentecostés, la fiesta de los Tabernáculos y de la 
Dedicación; el Sal. 135 para la Pascua; el Sal. 30 para la dedicación; el Sal. 81 para la nueva 
luna, con el Sal. 29 para el sacrificio vespertino de ese día; y los Sal. 120-134 para la primera 
noche de la fiesta de los Tabernáculos. 


En la sinagoga las oraciones diarias reemplazaron a los sacrificios del templo, y se hizo 
corresponder lo más posible el servicio diario con el del templo. Después de la destrucción 
del templo se usaban los salmos como oraciones junto con la lectura de la Ley y los Profetas, 
y proporcionaban así una comunión constante con Dios en el culto público. Se usaban 
determinados salmos para ocasiones especiales: el Sal. 7 para Purim; el Sal. 12 para el 
octavo día de la fiesta de los Tabernáculos; el Sal. 47 para el año nuevo; los Sal. 98 y 104 
para la luna nueva; los Sal. 103 y 130 para la expiación. La gente sabía de memoria los 
grandes hallel, o "aleluyas": Sal. 104-106; 


111-113, 115-117, 135 y 145-150, que se usaban como expresiones de agradecimiento 
público. 626 


En la sinagoga moderna el uso de los salmos varía según el ritual que se emplee (europeo 
oriental, hispano-lusitano, yemenita, italiano, etc.), pero los salmos ocupan un lugar de honor 
en todos los rituales. 


Igualmente en la vida del judío ortodoxo, desde que se levanta hasta antes de iniciar el 
descanso de la noche, los salmos son una parte importante de sus oraciones. 


Los cristianos han seguido hasta cierto punto el molde fijado por el judaísmo. Jesús de 
Nazaret citó con más frecuencia de los Salmos y de Isaías que de otros libros del AT. Ningún 
otro libro del AT se cita con tanta frecuencia en el NT como el de los Salmos, con la posible 
excepción de Isaías. Los primeros cristianos incorporaron los salmos en su culto (ver 1 Cor. 
14: 26; Efe. 5: 19; Col. 3: 16; Sant. 5: 13), y las iglesias que siguieron continuaron esa 
práctica a través de los siglos. Crisóstomo (c. 347-407) atestigua la preponderancia de los 
salmos en todas las formas de culto. En la iglesia medieval el clero recitaba todo el libro de 
Salmos semanalmente. Se dice que San Patricio recitaba cada día todo el libro de Salmos. 


Los salmos son una parte muy definida del ritual católico, tanto romano como oriental, y 
continúan ocupando un lugar importante en el culto de las diversas denominaciones 
protestantes de la iglesia cristiana, según se puede observar y experimentar hoy. 


En su trato del tema de la aflicción del hombre y el socorro de Dios, los salmos se nutren de 
la realidad personal y nacional de un pueblo que experimentó muchos dolores y alegrías, 
frustraciones y gozos, chascos y satisfacciones; de las reacciones de un pueblo que sintió 
profundamente el acerbo dolor de sus vicisitudes y se expresó con emocionada libertad. De 
ahí que los salmos reflejen casi toda experiencia posible para el ser humano, y prácticamente 
expresan todas sus emociones. "Los salmos de David pasan por toda la gama de la 
experiencia humana, desde las profundidades del sentimiento de culpabilidad y condenación 
propia hasta la fe más sublime y la más exaltada comunión con Dios" (PP 818). Tratan de la 
enfermedad y el saneamiento, del pecado y el perdón, de la tristeza y el consuelo, de la 
debilidad y la fortaleza, de lo efímero y lo permanente, de lo vano y lo que tiene propósito. 


Hay salmos para toda persona, en cada estado de ánimo y necesidad: para los frustrados, los 


desanimados, los ancianos, los desesperanzados; para los enfermos y para los pecadores; 
salmos para el joven, para el vigoroso, para el que tiene esperanza, para el hijo de Dios fiel y 
creyente, para el santo triunfante. Hay salmos con sólo una tenue nota de esperanza en su 
atmósfera de desesperación; por otra parte, hay salmos de alabanza que no contienen ni una 
sola palabra de ruego. Hay salmos en los cuales el pecador se detiene "en el lugar secreto" 
de la "presencia" de Dios "bajo la sombra" de sus "alas" para expresar sus más íntimos 
sentimientos en la soledad; y hay salmos en los cuales el santo de Dios se une a la vasta 
asamblea de adoradores en la gran congregación y, acompañado con toda suerte de 
instrumentos, alaba a Dios en alta voz. En toda la colección se exalta a Dios como la solución 
de todos los problemas humanos, como el Todo en todos: nuestra esperanza, nuestra 
confianza y nuestra fortaleza; nuestro triunfo encarnado en el Mesías, cuya llegada trae 
redención y da lugar al reino universal y eterno de justicia. Cristo actúa a lo largo de los 
salmos; en ellos contemplamos destellos proféticos de su deidad (Sal. 45: 6; 110:1), de su 
condición de Hijo (Sal. 2: 7), de su encarnación (Sal. 40: 6, 7), de su sacerdocio (Sal. 110: 4), 
de su traición (Sal. 41: 9), de su rechazo (Sal. 118: 22), de su resurrección (Sal. 16: 9, 10) y 
de su ascensión (Sal. 68: 18). "La llave de oro del Salterio está en una mano traspasada" 
(Alexander). 627 


Entre las muchas fases de la forma en que el salmista desarrolla su gran tema se pueden 
sugerir las siguientes declaraciones como de importancia especial: 


1. El alma consagrada no puede imaginar mayor bendición que la de estar en la presencia de 
Dios, ni mayor calamidad que la de ser excluida de su presencia. 


2. El Dios creador y gobernante soberano del universo es al mismo tiempo el padre amante 
de sus hijos y tierno pastor de sus ovejas. 


3. La religión verdadera es una experiencia intensamente gozosa, que abunda en toda forma 
de expresión y requiere la consagración de todos los valores humanos para la alabanza de 
Dios. "Te alabaré, oh Jehová, con todo mi corazón" (Sal. 9: |). 


4. La petición y el agradecimiento deben ir juntos. La oración y la alabanza son compañeros. 
Cuando el salmista pide una bendición a Dios, lo alaba por la abundancia de sus bendiciones 
y le agradece por la bendición como si ya la hubiese recibido. 


5. La contemplación de la naturaleza siempre induce al alma consagrada a alabar a Dios 
como creador: la naturaleza nunca es un fin en sí misma. 


6. Puesto que la historia muestra que Dios ha bendecido abundantemente a su pueblo en lo 
pasado, puede esperarse confiadamente que continuará bendiciéndolo ahora y en lo futuro. 


7. La rectitud tiene su recompensa al fin. En general, la vida terrenal consagrada es 
muchísimo más satisfactoria que el camino del mundo; y al fin proporciona satisfacción 
eterna. Y a la inversa, la maldad trae sufrimiento y por último la muerte. Aunque los impíos 
parecen prosperar durante un tiempo, la justicia del gobierno de Dios demostrará al fin la 
necedad de su camino y les dará el resultado lógico de su impiedad. 


8. El hijo de Dios tiene el privilegio y la responsabilidad de compartir su experiencia con 
otros. El nacionalismo evidente de algunos de los salmos se desvanece en otros ante el 
reconocimiento que el salmista tiene de la iglesia universal. 


9. El dolor, el sufrimiento y la enfermedad forman parte del plan redentor de Dios, y debe 
aceptárselos como instrucción y amonestación. Todos los problemas de la vida se resolverán 
finalmente con la venida del Mesías y el establecimiento de su reino eterno de justicia. 


10. En el gobierno de Dios, "la misericordia y la verdad se encontraron" (Sal. 85: 10), es decir 
la ley y el Evangelio se unen con una unión perfecta. 


Para expresar mejor el dilatado tema de los salmos en sus muchas fases, los salmistas 
escogieron la poesía lírica como la más apropiada para manifestar mejor los más profundos 
sentimientos del hombre y sus más altas aspiraciones y anhelos de disfrutar de la comunión 
con Dios. Los salmos son "la perfección máxima de la poesía lírica" (Moulton). Pero para el 
lector ocasional, acostumbrado a las formas métricas de la poesía occidental, los salmos no 
tienen forma poética, pues no halla en ellos el ritmo y la rima que constituyen -salvo 
excepciones- los rasgos típicos de la poesía de los idiomas occidentales. La poesía hebrea, 
que alcanza su perfección máxima en los Salmos, es de naturaleza enteramente distinta a la 
de la poesía de Occidente. Su ritmo no consiste en una repetición regular de sílabas 
acentuadas e inacentuadas, con rima final y a veces dentro de los versos. Parece que el 
acento que se repite irregularmente es un rasgo característico de la forma de la poesía 
hebrea, pero su naturaleza despierta la curiosidad de los eruditos, quienes aún no la 
comprenden plenamente (ver pág. 29). La rara aparición de sonidos similares al final de 
versos contiguos no significa que el poeta hubiera querido rimarlos. Ninguno de estos 
elementos aparecen en las traducciones comunes al castellano. Es significativo que la 628 
base métrica de la poesía hebrea, en común con la de otros idiomas del Cercano Oriente, es 
mucho más flexible que la base métrica de la poesía tradicional de Occidente. Es tan flexible, 
que revela en su estructura interna el desarrollo y la relación de los pensamientos que 
constituyen la composición entera. 


La característica principal de la poesía hebrea es la cadencia de pensamiento llamada 
paralelismo o estructura equilibrada, en la cual se juntan versos dentro de una variedad de 
moldes. Esta estructura peculiar se ha comparado con el flujo y reflujo del mar, y, en palabras 
de un escritor alemán, al "elevamiento y hundimiento alternos del corazón atribulado". Hay 
algo en esta poesía que trasciende la nacionalidad; parece ser propia del corazón humano. Y 
el lector de la Biblia puede solazarse en el hecho de que esta forma poética del Cercano 
Oriente pierde poco o nada de su validez y belleza en las traducciones de la Biblia al 
castellano, a medida que él se acostumbra a la repetición de las frases, colocadas en orden 
de acuerdo con un amplio recurso de variaciones equilibradas. 


El paralelismo tiene tres formas básicas: 


|. Paralelismo sinónimo. El pensamiento se repite inmediatamente con palabras e imágenes 
diferentes. Los dos versos forman un dístico de ideas unificadas. En los dos primeros 
ejemplos, el paralelismo es total, tanto en sintaxis como en sentido. En el tercero, hay un 
paralelismo de ideas, pero se observa una construcción invertida. Se denomina paralelismo 
invertido o quiasmo; por ejemplo: 


"Purifícame con hisopo, y seré limpio; 
Lávame, y seré más blanco que la nieve" (Sal. 51: 7). 
"Oh Dios, no te alejes de mí; 
Dios mío, acude pronto en mi socorro" (Sal. 71: 12). 
"No me deseches en el tiempo de la vejez; 
Cuando mi fuerza se acabare, no me desampares" (Sal. 71: 9). 


2.Paralelismo antitético. Aquí se contrasta o se invierte el pensamiento en la línea siguiente; 
dos pensamientos se contraponen mutuamente. Veamos los ejemplos: 


"Como prodigio he sido a muchos, 
Y tú mi refugio fuerte" (Sal.71: 7). 


"Estos confían en carros, y aquéllos en caballos; 


Mas nosotros del nombre de Jehová nuestro Dios tendremos memoria" (Sal. 20: 7). 


3.Paralelismo sintético. En éste, el segundo verso del dístico añade un pensamiento afín al 
del primero, o completa el pensamiento; por ejemplo: 


"Invocaré a Jehová, quien es digno de ser alabado, 
Y seré salvo de mis enemigos" (Sal. 18: 3). 
"Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, 
Engrandeció su misericordia sobre los que le temen" (Sal. 103: 11). 


El uso del paralelismo ofrece muchos recursos complejos que se explican con más detalles 
en el artículo "La Poesía de la Biblia", págs. 26-29. 


La disposición tipográfica del texto de los Salmos en las versiones castellanas de la Biblia 
-aunque sólo sea en prosa- se aproxima a la estructura poética del pensamiento rítmico del 
paralelismo hebreo. La RVR representa en buena medida la disposición métrica de la poesía 
hebrea de los Salmos. Hay versiones -la BJ y NC, por 629 ejemplo- que mantienen una nítida 
separación en los versos, y que además preceden éstos con las respectivas letras que tienen 
en el original hebreo. 





9. 


Bosquejo del libro. 
A. Clasificación. 


Se han hecho muchas clasificaciones de los salmos según su tema y propósito. Barnes 
reconoció cinco clases: (1) himnos de alabanza a Dios, (2) himnos nacionales de los hebreos, 
(3) cánticos del templo, (4) salmos sobre temas de pruebas y calamidades nacionales e 
individuales, y (5) salmos religiosos y morales. Kent anotó los siguientes tipos: (1) amor y 
matrimonio, (2) alabanza y agradecimiento, (3) adoración y confianza, (4) oración, y (5) 
reflexión y enseñanza. MacFayden clasificó los salmos según once temas: (1) adoración, (2) 
reino universal de Jehová, 


(3)el Rey, (4) meditación, (5) agradecimiento, (6) culto, (7) historia, (8) imprecación, 
(9)penitencia, (10) petición y (11) alfabéticos. 


Basado en su estudio de las composiciones literarias que tienen la forma de poesía lírica 
religiosa no sólo en Israel y Judá sino también en las culturas antiguas y contemporáneas de 
los pueblos limítrofes del Cercano Oriente, Gunkel halló cinco tipos: (1) himnos, inclusive 
cantos de Sión y salmos de entronización, (2) lamentos públicos, (3) salmos reales, (4) 
lamentos individuales, y (5) cantos individuales de agradecimiento, con un grupo de salmom 
que se llaman "salmos mixtos". Clasificándolos según su forma literaria y propósito, Moulton 
designó los salmos como (1) introductorios, (2) monólogos dramáticos, (3) acrósticos, (4) 
coros dramáticos, (5) coros para la toma de posesión de Jerusalén, (6) litúrgicos, (7) himnos 
festivos, (8) himnos votivos, (9) letanías, (10) elegías nacionales, (11) himnos ocasionales y 
(12) coros festivos. 


Para los fines de este Comentario, la siguiente clasificación -con notas a manera de 
definición y ejemplos típicos de cada clase- servirá para demostrar la variedad de ideas y 
extensión de temas del Salterio: 


a. Naturaleza. Sal. 8, 19, 29, 104. Los hebreos, que vivían apegados a la tierra, eran amantes 
de la naturaleza. Sin embargo, su amor a la naturaleza nunca fue un fin en sí mismo, sino un 


medio que les señalaba al Dios de la naturaleza y los inducía a magnificar su majestad y 
poder creadores. 


b. Históricos y nacionales. Sal. 46, 68, 79, 105, 106, 114. De los grandes incidentes del 
pasado, por deprimentes o reanimadores que hubieran sido, los salmistas extraían 
amonestaciones en cuanto a la conducta diaria e inspiración para el futuro. Su lealtad a Dios 
era siempre el punto central de su patriotismo. Era él quien los inspiraba en tiempos de crisis 
nacional. 


c. Didácticos. Sal. 1, 15, 35, 71. Los salmos abundan en consejos morales, éticos y 
religiosos. 


d. Mesiánicos. Sal. 2, 22, 69, 72, 110. Se presenta al Mesías en su carácter divino-humano, 
en su humildad y exaltación, en su sufrimiento y gloria, en su servicio sacerdotal y dignidad 
como Rey, y en el triunfo final y la bienaventuranza de su reino eterno. El cuadro que 
presenta el NT de Cristo como Profeta, Sacerdote, Redentor y Rey está predicho en los 
salmos. Se ha dicho que de los salmos casi podría compilarse un tratado sistemático sobre el 
Mesías. Demás está decir que los salmos mesiánicos son también salmos proféticos. David 
no solamente fue cantor, sino también profeta (Hech. 2: 29, 30). 


e. Penitenciales. Sal. 6, 32, 38, 51, 102, 130, 143. David se destaca como uno de los grandes 
penitentes de la Biblia. Es verdad que pecó gravemente, pero también es cierto que repudió 
enérgicamente su pecado, rindiéndose con dolor y contrición a los pies de su Salvador. Es 
significativo que de los siete salmos penitenciales, cinco 630 son atribuidos al rey-poeta, 
quien, cuando tuvo que hacer frente a la parábola de] profeta Natán respecto a la corderita, 
confesó inmediatamente: "Pequé contra Jehová" (2 Sam. 12: 1-13). 


f. Imprecatorios. Sal. 35, 52, 69, 83, 109. Varios salmos censuran o maldicen a los enemigos 
de Dios y de su pueblo, por lo cual su tono parece contrario al espíritu con el cual Cristo 
declaró que debiéramos tratar a un enemigo (Mat. 5: 44). Para aclarar esto, expositores muy 
diversos han ofrecido las siguientes sugestiones, de valor variado: 


1. La expresión de amenaza puede entenderse más como profética que como imperativa. El 
salmista prevé el castigo; éste no sobreviene en respuesta a su petición. Los verbos que 
expresan vivo deseo de venganza pueden considerarse como advertencias más bien que 
como expresiones de anhelo. 


2. El carácter concreto del pensamiento y la expresión de los hebreos tendía a asociar al 
pecado con el pecador como una sola cosa. A la mente hebrea le resultaba difícil albergar la 
idea abstracta del pecado, salvo en la forma en que lo veía personificado en el pecador. El 
pecado y el pecador no eran separados, sino compañeros inseparables. Destruir al pecado 
equivalía a la destrucción del pecador. 


3. Los hebreos creían que eran representantes escogidos de Dios entre los impíos. Por eso 
consideraban que un ataque de los paganos dirigido contra ellos era un pecado contra Dios 
y, por lo mismo, se sentían obligados a contraatacar. El salmista, consciente de ser ungido de 
Dios, siempre habla en nombre de Dios. Cuando el enemigo lo acosa, en realidad persigue a 
Dios. En relación con esto nótese que Moisés, en la apasionada intensidad del vibrante 
discurso de Deuteronomio, a veces deja de usar el pronombre de tercera persona y, por así 
decirlo, sin transición o frase explicativa alguna, habla directamente de la boca de Dios (ver 
Deut. 11: 13-15; 29: 5, 6). Puesto que el salmista escribía bajo la inspiración divina, tenía el 
derecho no sólo de censurar el pecado sino de pronunciar una sentencia contra el pecador. 
Estas imprecaciones contra el enemigo pueden compararse con las maldiciones contra los 
israelitas mismos por caer en el pecado, que se registran en Lev. 26, Deut. 27 y 28; con las 
censuras de Isa. 5: 24, 25; 8: 14, 15; Jer. 6: 2 l; 7: 32-34; con las vigorosas expresiones 
mediante las cuales Jesús censuró a los escribas y fariseos (Mat. 23), y con las palabras de 


los escritores del NT en Hech. 5: 3, 9; Gál. |: 8, 9; 5: 12; Sant. 5: 1-3. Como lo indican estas 
referencias, las imprecaciones de la Biblia no se limitan a los salmos, ni siquiera al AT. Se las 
encuentra también en el NT. 


4. Hay que entender las acusaciones contra el pecador en armonía con el marco histórico de 
los tiempos en los cuales se escribieron. Entonces la gente se expresaba con vigor y con 
vívidas figuras de lenguaje. Los escritores de la Biblia expusieron sus ideas en lenguaje 
humano y en un estilo familiar para sus contemporáneos. "La Biblia está escrita por hombres 
inspirados, pero no es la forma del pensamiento y de la expresión de Dios. Es la forma de la 
humanidad. Dios no está representado como escritor. Con frecuencia los hombres dicen que 
cierta expresión no parece de Dios. Pero Dios no se ha puesto a sí mismo a prueba en la 
Biblia por medio de palabras, de lógica, de retórica. Los escritores de la Biblia eran los 
escribientes de Dios, no su pluma” (1MS 24). 


g. Oración, alabanza y adoración. Sal. 16, 55, 65, 86, 89, 90, 95-100, 103, 104, 107,142,143, 
145-150. La voz del salmista se oye de continuo en oración: "Con mi voz clamé a Jehová" 
(Sal. 3: 4); "Oye mi oración, oh Jehová" (Sal. 39: 12); y en alabanza y adoración: "Te exaltaré, 
mi Dios, mi Rey" (Sal. 145: I), "Bendice, alma mía, a Jehová; y bendiga todo mi ser su santo 
nombre" (Sal. 103: |). Todas las vicisitudes de la 631vida se elevan por encima del medio 
ambiente y se las presenta como un tema de alabanza. 


h.Peregrinación. Sal. 120-134. Son, en esencia, canciones populares, llamadas "cántico 
gradual" [canción de las subidas] en el sobrescrito. Estos cánticos tal vez eran entonados 
por los peregrinos mientras iban a las grandes fiestas en Jerusalén. 


En hebreo estos salmos se llaman shir hamma'aloth (se designa al Sal. 121 como shir 
lamma'aloth). Ma'alah deriva de la raíz 'alah, que significa "subir". Ma'alah se usa para 
referirse al ascenso o regreso a la patria desde Babilonia (Esd. 7: 9), para indicar "escalones" 
o "escaleras" (Exo. 20: 26; 1 Rey. 10: 19) y "grados de un reloj de sol" (2 Rey. 20: 9). En el 
título de estos salmos, ma'alah quizá se refiera a las peregrinaciones a las fiestas de 
Jerusalén (cf. su uso en Esd. 7: 9). La Mishna dice lo siguiente: "Quince gradas llevaban ... 
[del atrio de las mujeres] al atrio de los israelitas, y éstas correspondían a los quince cánticos 
de Maaloth en los Salmos, y sobre ellas cantaban los levitas" (Middoth 2.5). En Sukkah 5.1-4 
se describe la primera noche de la fiesta de Tabernáculos. Se dice que los levitas tocaban 
arpas, liras, címbalos y trompetas sobre las quince gradas. La escena estaba iluminada por 
candeleros de oro en el atrio de las mujeres y la música seguía hasta el amanecer. 


i. Salmos alfabéticos o acrósticos. Las letras iniciales de los versos de los Sal. 9, 10, 25, 34, 
37, 111, 112, 119, 145 tienen en el texto hebreo una sucesión alfabética. Los nombres de 
estas letras iniciales se mantienen en algunas versiones. En la RVR encontramos los 
nombres de estas letras al comienzo de cada estrofa del Sal. 119. Los salmos acrósticos son 
de tres clases: 


1. En unos, la primera letra de cada verso está en orden alfabético (Sal. 25, 34, 111, 112, 
145; con unas pocas excepciones menores en Sal. 25 y 34). 


2. En otros, las letras del alfabeto dan comienzo a versos alternados (Sal. 37) o están al 
principio de versos que se hallan a intervalos más amplios (Sal. 9 y 10). 


3. El Salmo 119 se divide en 22 estrofas de 8 versos cada una, y cada línea de cada estrofa 
comienza con una misma letra del alfabeto. Las estrofas están precedidas alfabéticamente 
por las 22 letras hebreas. 


El acróstico se usaba, sin duda, para ayudar a memorizar, lo cual se anticipó a nuestros 
abecedarios en más de 2.000 años. Por regla general, no se usan los salmos acrósticos para 
mostrar el desarrollo de un tema, sino para hacer repeticiones con palabras diferentes e 


ilustraciones variadas. Estilísticamente se caracterizan por la riqueza de expresión. 


La presencia del acróstico -en los salmos donde se lo emplea- se ha indicado en este 
Comentario mediante los caracteres del alfabeto hebreo, colocados en el margen (ejemplo, 
Sal. 119). Hay una lista de las 22 letras del alfabeto hebreo en la pág. 15. 


B. Distribución. 


Desde tiempos muy antiguos el libro de los Salmos se dividió en cinco libros, posiblemente 
para imitar los cinco libros de Moisés. En el Midras de Sal. 1:2, se lee el siguiente comentario 
rabínico: "Moisés dio a los israelitas los cinco libros de la Ley, y para corresponder con éstos, 
David les dio el libro de los Salmos en cinco libros". Esta división quíntuple, que quizá es más 
antigua que la LXX, se indica mediante la inserción de doxologías y "Amenes" al fin de cada 
libro, salvo en el quinto, el cual sirve, a manera de doxología extensa, que culmina como 
conclusión de todo el Salterio. 


Estas divisiones principales son las siguientes: 
Libro primero, Sal. 1-41, que termina con una doxología y un doble "Amén" (Sal. 41: 13). 
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Libro segundo, Sal. 42-72, que termina con una doble doxología, un doble "Amén", y la 
leyenda: "Aquí terminan las oraciones de David, hijo de Isaí" (Sal. 72:18-20). 


Libro tercero, Sal. 73-89, que termina, como el libro primero, con una doxología y un doble 
"Amén" (Sal. 89: 52). 


Libro cuarto, Sal. 90-106, que termina con una doxología, un "Amén" y un aleluya ("Bendito 
Jehová Dios de Israel", Sal. 106: 48). 


Libro quinto, Sal. 107-150, termina con el Sal. 150, que comienza y termina con un aleluya 
("Alabad a Dios"), y es en sí mismo un prolongado aleluya. 


Dentro del cuerpo de los salmos, además de las colecciones davídicas, de Asaf y de los hijos 
de Coré mencionadas anteriormente, aparecen varias otras colecciones menores. 


Los Sal. 51-72 son "las oraciones de David, hijo de Isaí” (Sal. 72: 20); los Sal. 52-55 son una 
colección de salmos maNkil (ver pág. 633); los Sal. 56-60 son una colección de salmos 
miktam (ver pág. 633); los Sal. 57-59 son una colección de salmos 'al tasijth (ver pág. 634); 
los Sal. 113- 118 constituyen el Hallel egipcio, llamado así por la primera frase del Sal. 114: 
"Cuando salió Israel de Egipto". La tradición judía afirma que el Hallel egipcio se usaba en el 
templo como parte del ritual de la Pascua. Se dice que se cantaban los diversos salmos de la 
colección mientras se pasaban los vasos que contenían la sangre de los corderos pascuales 
a lo largo de las hileras de sacerdotes, para que el sacerdote que ministraba los derramara al 
pie del altar. El pueblo se unía oralmente a la ceremonia, exclamando "aleluya", y repitiendo 
a intervalos ciertas estrofas de los salmos. Se puede considerar el Sal. 119 como una 
colección de 22 salmos cortos que constituyen una ingeniosa meditación en forma de 
acróstico sobre la ley. A los Sal. 120-134 se los ha llamado "cánticos graduales", y forman 
una colección de canciones folklóricas de los peregrinos (ver pág. 631). Los Sal. 145-150 
constituyen un magnífico coro final de aleluyas. Al alma piadosa se le ofrece un conjunto de 
salterios dentro del Salterio. 


La numeración de los Salmos es diferente en el hebreo y en el texto de la LXX y Vulgata. La 
numeración del texto hebreo masorético es la misma que aparece en la RVR y la RVA. La 
numeración de la LXX y la Vulgata se aprecia entre paréntesis en la BJ y en la mayoría de las 
Biblias católicas. La diferencia se debe a que en la LXX y la Vulgata los Salmos 9 y 10 como 
también los 114 y 115 se fusionan. Por otra parte, los Salmos 116 y 147 se dividen en dos 


salmos cada uno. Hasta el Salmo 9 y a partir del Salmo 147, la enumeración es idéntica. La 
LXX añade un Salmo 151. La tabla siguiente señala claramente la diferencia de enumeración 
en los Salmos afectados. 


Hebreo, RVR, VM LXX, Vulgata, versiones católicas 

Sal. 1-8 Sal. 1-8 
9,10 9 
11-113 10-112 
114,115 113 
116:1-9 114 
116:10-19 115 
117-146 116-145 
147:1-11 146 
147:12-20 147 
148-150 148-150 


151 (sólo en la LXX) 
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En el texto hebreo, el título o sobrescrito de un salmo constituye el vers. 1, totalmente o en 
parte. Esto amerita un cuidado adicional al hacer referencias a versículos del texto hebreo. 
Por ejemplo, Sal. 4: 1 (RVR) es Sal. 4: 2 en hebreo, pues el sobrescrito es el vers. 1. El texto 
hebreo de Sal. 4 tiene, por lo tanto, nueve versículos en vez de ocho, como aparece en la 
RVR. La BJ y la NC, entre otras, siguen la numeración de versículos que aparece en hebreo. 


C. Sobrescritos. 


Ver también las págs. 621-623. Los sobrescritos de los salmos designan colecciones de 
salmos, tipos de salmos, melodías musicales y acompañamiento instrumental; además, 
proporcionan datos de autores y ocasiones. 


a. Colecciones. Las referencias a David, Asaf o los hijos de Coré que hay en los sobrescritos 
de muchos de los salmos, parecieran indicar colecciones más pequeñas de salmos dentro del 
Salterio de 150 salmos. Hay 73 salmos en la colección de David, 12 en la de Asaf, y 11 en la 
de los hijos de Coré. Los sobrescritos de 55 salmos contienen la frase "Al músico principal", 
Heb. lamnatstséaj; "Para el maestro del coro", como si esta colección estuviese dedicada o 
confiada al "director" del coro (ver 2 Crón. 2: 2, 18; 34:13 para el uso de menatstséaj como 
"supervisor”). Lamnatstséaj se traduce "Al jefe de los cantores" (RVR), "Al maestro de canto" 
(NC) y "Del maestro de coro" (BJ) en Hab. 3: 19. Algunos sugieren la definición "para fines 
litúrgicos”. 

b. Tipos. Ciertas palabras o frases claves de los sobrescritos de muchos salmos parecen 
indicar la naturaleza o el tipo del salmo que tiene esa introducción. Son las siguientes: 


1. Salmo. Heb., mizmor. Canto que debía entonarse con acompañamiento de instrumentos de 
cuerda. Aparece en el sobrescrito de 57 salmos, siempre modificado por otras palabras como 


"de David". Mizmor deriva de la raíz zamar, "cantar", "alabar", "tocar un instrumento". La LXX 
traduce mizmor como psalmós (de psállC, "tocar [las cuerdas] con los dedos”). 


2. Canción. Heb., shir. Este vocablo aparece en el sobrescrito de 29 salmos. En el sobrescrito 


del Sal. 18, "cántico" es la traducción de shirah, forma femenina de shir. La frase "Canción de 
amores" (RVR), "Canto de amor" (NC, BJ), introduce el Sal. 45. En los sobrescritos de los 
Sal. 120-134, el adjetivo "gradual" modifica al sustantivo "cántico" (ver pág. 631). 


3. Mictam. Transliteración del Heb. miktam. Esta voz aparece en los sobrescritos de seis 
salmos (16, 56-60). Se desconoce su significado. Según conjeturas, deriva de una raíz 
acadia, katamu, "cubrir". Los salmos así designados pueden considerarse como salmos de 
expiación, es decir que se refieren al perdón de los pecados. El término puede ser un título 
musical. 


4. Masquil. Transliteración del Heb. máskil, derivado de la raíz sákal, "ser prudente". Su 
presencia en los sobrescritos de 13 salmos (32, 42, 44, 45, 52-55, 74, 78, 88, 89 y142) 
pareciera indicar que éstos son poemas instructivos o didácticos. Máskil se traduce "con 
inteligencia" (Sal. 47: 7); sin embargo, como la idea de instrucción, aplicada con propiedad, 
no corresponde bien con todos estos salmos, puede ser que máskil indique algún tipo de 
interpretación musical. 


5. Oración. Heb. tefillah. Este vocablo está en los sobrescritos de los Sal. 17, 86, 90, 102 y 
142 (cf. Hab. 3:1). 


6. Alabanza. Heb., tehillah. Está en el sobrescrito de Sal. 145, y es la única vez que aparece 
en un sobrescrito del Salterio. La forma masculina plural, tehillim, es el título hebreo de toda 
la colección (ver pág. 621). 


7. Sigaión. Heb., shiggayon. Aparece en el sobrescrito del Sal. 7 (y en plural, en 634 


Hab. 3: 1). Su significado es dudoso. Se la ha clasificado como una oda irregular de 
naturaleza épica, apasionada. La raíz verbal es probablemente shagah, "vagar", 
"extraviarse", "bambolearse", lo cual sugiere un ritmo extático con frecuentes cambios. 


8. Para enseñar. Heb., lelammed. La frase está en el sobrescrito del Sal. 60, y sugiere un 
propósito didáctico. Tal vez se encomendó a los levitas la responsabilidad de enseñarlo al 
pueblo. 


9. Para recordar. Heb., lehazkir. Esta frase aparece en el sobrescrito de los Sal. 38 y 70; de 
azkarah, "ofrenda de incienso". Algunos han conjeturado que esta frase indica que se debían 
cantar estos salmos mientras se realizaba la parte del servicio que correspondía con los 
sacrificios. En 1 Crón. 16: 4 la palabra "recordasen" (RVR), "hiciesen recordación" (VM) se 
traduce del Heb. lehazkir. 


10. De alabanza. Heb., lethodah. Esta frase aparece en el sobrescrito del Sal. 100. Quizá se 
debía cantar este salmo en el momento de la ofrenda de acción de gracias (Lev. 7: 11-15). El 
Sal. 100 es de acción de gracias. 


c. Melodías. Varias expresiones de los sobrescritos sugieren melodías para acompañar los 
salmos, quizá bien conocidas en su uso original. Puede ser que se hubieran adaptado 
melodías populares para el culto público. 


|. Mut-labén (Sal. 9). Su significado es incierto. Algunos manuscritos hebreos combinan 'al, 
traducida "sobre", con muth, como en el sobrescrito de la VM de donde resulta la palabra 
almuth. Pero también esta combinación sigue siendo algo técnico, pero sin explicación. La 
LXX sigue esta combinación, y traduce la frase 'a/muth labben, "respecto de las cosas ocultas 
del hijo". Algunos sugieren que esta frase es el título o comienzo de una melodía, y la 
traducen: "Muere por el hijo". 


2. Lirios (Sal. 45 y 69). Heb. shoshannim. Quizá era el título o la palabra clave de una 
melodía. El sobrescrito del Sal. 60 incluye la frase shushan 'eduth, "lirio del testimonio"; y el 
del Sal. 80, shoshannim 'eduth: "lirios del testimonio". Tal vez todas estas frases sugerían las 


mismas bien conocidas melodías amorosas. El lirio es una flor de Palestina. Eduth también 
pudo ser el nombre de un lugar. 


3. Ajelet-sahar (Sal. 22). Literalmente, "la corza del amanecer". "La cierva de la aurora" (BJ, 
NC). Según los tárgumes, se cantaba este salmo mientras se ofrecía el cordero en la hora del 
sacrificio matutino, pero se ignora la antigúedad de esta costumbre. 


4. La paloma silenciosa en paraje muy distante (Sal. 56). Heb. yonath 'élem rejokim. El 
significado de esta frase es desconocido. La NC traduce como: "La paloma muda de las 
lejanías". Algunos sugieren que puede ser una cita del canto mencionado en Sal. 55: 6, 7, O 
una referencia al mismo. Otros sugieren que es una alusión a los años de peregrinación de 
David. 


5. No destruyas (Sal. 57-59, 75). Heb. 'al tasjith. Quizá sean las primeras palabras de la 
canción de la vendimia citada en parte en Isa. 65: 8, donde la RVR traduce "no lo 
desperdicies" y la VM, "no lo destruyas". 


d. Varias frases de los sobrescritos de los salmos parecen indicar la clase de instrumentos de 
orquesta usados para acompañar el canto o la recitación rítmica de los salmos (salmodia). 


1. Sobre Neginot (Sal. 4, 6, 54, 55, 67, 76). Probablemente signifique "sobre instrumentos de 
cuerda" (VM). El vocablo se usa en singular en el sobrescrito del Sal. 6 1. Neginoth se 
traduce como "instrumentos de cuerdas" en Isa. 38: 20 (VM) y Hab. 3: 19. Los hebreos tenían 
tres clases de instrumentos de cuerda: el arpa (Heb. nébel), la lira (Heb. kinnor), y la cítara 
(Heb. 'aNor). Acerca de estos instrumentos, ver las págs. 35-39. 635 


2. Sobre Nehilot (Sal. 5). Quizá signifique "para flautas" o "a la flauta" (NC). 
3. Sobre Seminit (Sal. 6, 12). Frase de significado incierto. La traducción "Sobre 


la octava" (VM, NC), "En octava" (BJ) no es clara si "octava" se refiere a la octava musical, 
porque no se ha comprobado que los hebreos conociesen la octava. En 1 Crón. 15: 21 se usa 
la frase en relación con las arpas. Josefo dice que el arpa tenía ocho cuerdas . 


4. Sobre Gitit (Sal. 8, 81, 84). Término musical cuyo significado exacto se ignora. La tradición 
judía dice que se refiere a un arpa que David trajo de Gat. "Según la ... de Gat" (BJ). La forma 
del término podría significar "a la manera gitita", es decir de acuerdo con una forma 
aprendida de los gititas, así como hablamos de música de estilo italiano, de estilo chino, etc. 
Pero quizá un significado más exacto derive del Heb. gath, "lagar", en cuyo caso "sobre Gitit" 
podría referirse a una melodía para la vendimia. 


5. Sobre Alamot (Sal. 46). Se desconoce su significado. La traducción "para las doncellas", 
utilizada por Aquila y Jerónimo, parece improbable porque las mujeres no tenían parte en los 
servicios del templo. En 1 Crón. 15: 20 la frase aparece en relación con salterios o cantos. 
Quizá las arpas eran afinadas para acompañar las liras. 


6. Sobre Mahalat (Sal. 53, 88). Su significado es incierto, aunque se sugiere que estos 
salmos se cantaban con tristeza y dolor de acuerdo con el tono de la letra, especialmente el 
Sal. 88, calificado por algunos como el más lúgubre del Salterio. "Para la enfermedad" (BJ), 
"Sobre la enfermedad" (VM). 


e. Autores y ocasión. Los sobrescritos de 14 de los salmos (3, 7, 18, 30, 34, 51, 52, 54, 56, 
57, 59, 60, 63, 142) se refieren a episodios o circunstancias de la vida de David. En cuanto a 
esos sobrescritos, ver págs. 622, 623 y las introducciones a varios salmos. 


D. Selah. 


Transliteración del Heb. selah. Esta voz aparece 71 veces en el Salterio: 17 veces en el Libro 
primero, 30 veces en el Libro segundo, 20 veces en el Libro tercero, y 4 veces en el Libro 


quinto. No está en el Libro cuarto. Selah aparece en sólo 39 de los 150 salmos; 28 de éstos 
tienen como sobrescrito "Al músico principal". La palabra es de significado dudoso, y se la ha 
interpretado de varias maneras: como indicación de una pausa en la lectura, como un 
interludio para instrumentos de cuerda, como un cambio de melodía o de énfasis ("Amén", por 
ejemplo), etc. La LXX traduce este término como diápsalma ("interludio"), lo que sugiere una 
observación musical en la redacción litúrgico del salmo. A pesar de las muchas conjeturas, 
Selah permanece con un significado incierto. Selah figura en salmos de canto y alabanza y 
por lo general aparece al final de la expresión de un pensamiento. 


LIBRO | 


LIBRO I SALMO 1 





1 BIENAVENTURADO el varón que no anduvo en consejo de malos, Ni estuvo en camino de 
pecadores, Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; 


2 Sino que en la ley de Jehová está su delicia, Y en su ley medita de día y de noche. 
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3 Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y su 
hoja no cae; Y todo lo que hace, prosperará. 


4 No así los malos, Que son como el tamo que arrebata el viento. 


5 Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio, Ni los pecadores en la congregación de 
los justos. 


6 Porque Jehová conoce el camino de los justos; Mas la senda de los malos perecerá. 


INTRODUCCION.- 


EL Salmo 1, uno de los didácticos o sapienciales (ver pág. 629), es similar a la poesía 
sentenciosa y moralizante de Proverbios. Constituye, junto con el Sal. 2, una introducción a 
todo el libro de Salmos, y sobre todo al primer libro del salterio. Por esto se lo ha llamado 
"salmo del umbral". Debido a que no lleva título ni sobrescrito que dé algún indicio externo en 
cuanto a su autor o la ocasión cuando se lo escribió, se lo llama salmo "huérfano". Por su 
contenido, es apropiado que reciba el título "Los dos caminos", o "Las dos sendas" (BJ). 


Este salmo presenta brevemente, en forma poética, una ley espiritual muchas veces 
expresada en los salmos: que la justicia lleva al éxito, y la injusticia al fracaso. Es un sermón 
paleotestamentario en cuanto a la felicidad de aquel que vive enteramente consagrado a Dios 
y a la total destrucción que aguarda al que no da lugar a Dios en su vida. En el Salmo 1 se 
acepta plenamente esta ley espiritual, la cual no presenta dificultades como los temas de 
algunos otros salmos. 


Este salmo introductorio, estructurado tan cuidadosamente como un soneto, se divide en dos 
estrofas que contrastan entre sí. En los vers. 1-3 se describe la felicidad del bueno que 
deliberadamente evita el mal y proclama su deleite en la ley de Dios. Se traza un vívido 
cuadro de los resultados de la vida piadosa cuando se compara al bueno con un árbol que 
produce los frutos de justicia. En los vers. 4-6 se describe la desdicha del malo, representado 
por el tamo; se declara cuál será el fin de su vida, y se llega a la conclusión de que Dios hace 
que el bueno alcance el éxito final, mientras que el malo sufra la destrucción. 





Bienaventurado. 


Heb. 'ashre. De las 26 veces que aparece este término en los salmos, la RVR lo traduce 24 
veces "bienaventurado" y 2 veces "dichoso". En este pasaje parece usarse como una 
interjección: "¡Oh, la felicidad del hombre!" La felicidad comprende bendiciones materiales y 
espirituales, puesto que ambas son el resultado de andar por los caminos de Dios. En las 
bienaventuranzas del Sermón del Monte (Mat. 5: 3-11) se usa la palabra griega makários, 
"bienaventurado". La LXX usa esa misma palabra para traducir el término 'ashre en el Sal. 1. 
El libro de Salmos comienza con una bienaventuranza y concluye con un aleluya (ver Sal. 
150). 


Anduvo ... estuvo ... se ha sentado. 


Estos tres verbos presentan en orden de intensidad creciente las etapas de una vida 
dedicada al mal: (1) andar en el camino por donde van los que son ajenos a Dios, al 
conformarse con las costumbres mundanas (ver 1 JT 585); (2) detenerse para asociarse con 
los rebeldes que han caído bajo el hechizo del pecado y jugar con la tentación; (3) unirse en 
forma definitiva con un grupo de pecadores. Un rabino dijo: "Si dos se sientan juntos y no 
hablan entre ellos las palabras de la Torah [ley], forman un conjunto de escarnecedores, de 


los cuales se dice: '[Un hombre bueno] no se sienta en compañía de los escarnecedores' ". 


En primer lugar, se describe la vida del hombre piadoso en palabras negativas. Evita el trato 
con los impíos, a fin de rehuir la contaminación del mal. Se niega a hacer lo malo. Se somete 
a ciertas restricciones. 


Malos. 


Del Heb. rasha'. Vocablo común para expresar la idea de impiedad, en contraposición a 
tséded, "justicia". Sugiere una violación premeditada y persistente de las órdenes de Dios. 


Pecadores. 


Del Heb. jatta', de la raíz jata', "errar el blanco", ya sea por ignorancia o por falta de fibra 
moral. 


Silla de escarnecedores. 


La persona piadosa no se halla en compañía de los que 637 premeditadamente eligen el mal 
y encuentran placer en ejercer su influencia perniciosa sobre otros. 


Este versículo es un ejemplo típico de paralelismo sintético (ver pág. 26). 
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Delicia. 
Heb. jéfets, término que significa "placer" o "deseo". A continuación se describe el aspecto 
positivo de la vida del hombre piadoso (ver vers. 1). El verdadero santo se pone de parte de 
la justicia. Encuentra placer constante en reflexionar en la ley de Dios. Estudia la Palabra de 
Dios en forma habitual y regular. Este estudio no le resulta tedioso. En pasajes como los de 
Sal. 119:16, 35, 47 se registra el deleite personal que el salmista experimentaba al estudiar la 
ley divina. 

Ley. 


Heb. torah, que significa básicamente "instrucción" o "precepto", o también "orden" o "ley", en 
su sentido habitual. En general, torah se refiere a la revelación escrita de la voluntad de Dios. 


Medita. 


Del verbo Heb. hagah, "hablar entre dientes", "murmurar". De allí las ideas de "leer en voz 
baja", "soliloquiar", "meditar". En Sal. 119: 15, 148 el salmista narra su experiencia personal 
con referencia a la meditación. Pero en ese pasaje se usa un sinónimo de hagah (ver MC 
403, 404; MM 238). Compárese con el consejo que dio Moisés al pueblo de Israel en su 
segundo discurso de despedida (Deut. 6: 6-9), y el que Dios dio a Josué al comienzo de su 
carrera (Jos. 1: 8). Puesto que una persona piadosa piensa en temas elevados, no es de 
sorprenderse que coseche los resultados que se describen en el vers. 3. Meditar en la 
Palabra de Dios es la mejor manera de llenar las horas de insomnio (ver Sal. 17: 3; 42: 8; 





119: 55; etc.). 

3. 

Como árbol. 
Mediante la figura de un árbol frutal (y no sólo ornamental) el salmista muestra los resultados 
de la vida piadosa. En Jer. 17: 8 se usa una figura similar. 

Plantado. 
Esta figura sugiere determinación. El árbol es plantado en un lugar favorable, y se lo cultiva 
con cuidado. 

Corrientes. 
Del Heb. péleg. Este vocablo indica acequias o canales de riego, lo que sugeriría aún más el 
cuidado prodigado al árbol (ver Eze. 31: 3, 4). 

Da su fruto. 


El hebreo usa el tiempo imperfecto del verbo, lo cual indica que la acción se repite. 


Su hoja no cae. 


Como resultado de su consagración a la Palabra de Dios, a la persona piadosa se prometen 
tres bendiciones: (1) que vivirá una vida útil y producirá los frutos del Espíritu (ver Gál. 5: 22, 
23; Heb. 12: 11); (2)que siempre estará lozana y vigorosa (Sal. 92:12, 13); (3) que finalmente 
triunfará en sus empresas. Así como el árbol se arraiga en la tierra firme y absorbe humedad 
del manantial, también la persona piadosa echa raíces en las fuentes de la salvación y de allí 
obtiene alimento. Está firme, sólida y segura. Así, aunque puedan sobrevenirle dificultades y 
tentaciones, se mantendrá firme. Cuanto mayor la prueba, tanto más profundamente 
ahondará las raíces y se aferrará a Dios. 


Todo lo que hace prosperará. 


El hombre bueno prospera en cualquier empresa a que se dedique. No importa si en su 
empeño triunfa o fracasa, la confianza que tiene en Dios permite que el bueno extraiga vida 
de la Fuente eterna llegue finalmente a su meta. 





4. 


No así. 


En la LXX aparece una doble negación para hacer resaltar la idea. Dice así: "No así los 
malos, no así". 


Como el tamo. 


Usando el tamo como símil, el salmista muestra el resultado de una vida impía. En Job 21: 18 
e Isa. 17: 13 aparecen figuras similares. En contraste con el árbol, el tamo no tiene raíz ni 
lugar fijo. Como es algo muerto, seco e inútil, está a merced de los elementos. Los impíos no 
tienen asidero alguno; les falta estabilidad y no pueden perdurar. En Palestina se trillaba el 
grano en la era, una porción de suelo liso y duro en el campo, situada muchas veces sobre 
una colina barrida por el viento. Los preciosos granos quedaban en la era, pero el viento se 
llevaba el tamo. 


Arrebata el viento. 


Hay una paradoja en estos dos símiles. Aparentemente el árbol parece estar prisionero; pero 
en realidad es libre; crece y lleva fruto. A primera vista, el tamo es libre; pero lo cierto es que 
es esclavo de su ambiente. El cristiano, unido a Dios, su fuente de vida y fuerza, crece y 
produce fruto; el tamo, suelto, separado de la fuente vigorizante, nada produce. Tiene una 
libertad que no vale la pena poseer. Compárese con la ilustración de las dos casas 
presentada por Jesús (Mat. 7: 24-27). 





5. 


No se levantarán. 


"No resistirán en el juicio" (BJ). Esto ocurrirá sobre todo en el juicio final, cuando se separará 
a los impíos 638 de los justos, al final de sus respectivos caminos (ver Mat. 25: 31-46). 





6. 


Jehová conoce. 


Dios se ocupa de los justos; y por lo tanto, prosperan. En el último versículo del salmo se da 
la razón definitiva del fin diferente de los dos caminos. Como Dios conoce, él discrimina y 
aprueba o condena en armonía con las normas eternas. 


"Puede decirse que una lección y sólo una historia se repiten con claridad: que de algún 
modo el mundo está edificado sobre fundamentos morales; que a la larga les va bien a los 
buenos, y a la larga les va mal a los impíos" (cita de Froude, que aparece en el comentario de 
Soncino sobre los Salmos, pág. 2, edición 1945). 
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SALMO 2 


1¿POR qué se amotinan las gentes, Y los pueblos piensan cosas vanas? 


2 Se levantarán los reyes de la tierra, Y príncipes consultarán unidos Contra Jehová y contra 
su ungido, diciendo: 


3 Rompamos sus ligaduras, Y echemos de nosotros sus cuerdas. 

4 El que mora en los cielos se reirá; El Señor se burlará de ellos. 

5 Luego hablará a ellos en su furor, Y los turbará con su ira. 

6 Pero yo he puesto mi rey Sobre Sión, mi santo monte. 

7 Yo publicaré el decreto; Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tú; Yo te engendré hoy. 

8 Pídeme, y te daré por herencia las naciones, Y como posesión tuya los confines de la tierra. 
9 Los quebrantarás con vara de hierro; Como vasija de alfarero los desmenuzarás. 

10 Ahora, pues, oh reyes, sed prudentes; Admitid amonestación, jueces de la tierra. 

11 Servid a Jehová con temor, Y alegraos con temblor. 


12 Honrad al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis en el camino; Pues se inflama de pronto 
su ira. Bienaventurados todos los que en él confían. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 2, el primero de los salmos mesiánicos, ha recibido con justicia el nombre de "Canto 
del Ungido de Jehová". Existe una relación complementaria entre los Salmos 1 y 2: el primero 
canta la bienaventuranza de la vida del piadoso, dedicada a la meditación en la ley de Dios, y 
el fracaso final de los impíos; el segundo, muestra la inutilidad de la rebelión universal contra 
el Señor y la bienaventuranza de los pueblos que confían en el Hijo de Dios. El Sal. 1 
describe los dos caminos que se abren ante el individuo; el Sal. 2 presenta los dos caminos 
que pueden escoger los pueblos. El Sal. 1 comienza con una bienaventuranza; el Sal. 2 
termina con una bienaventuranza. Podría decirse que el tema del Sal. 2 se resume en el 
conocido refrán: "El hombre propone y Dios dispone". Hech. 4: 25-27 da valor mesiánico al 
Sal. 2 (ver DTG 724). 639 


Estructuralmente, este salmo consta de cuatro partes, y cada estrofa tiene casi el mismo 
número de palabras. En la primera estrofa (vers. 1-3) se presenta un cuadro de los 
encumbrados y poderosos de la tierra que desafían al Rey del universo y a su Ungido. En la 
segunda estrofa (vers. 4-6), a modo de contraste, se presenta el desdén con el cual el Señor 
considera sus burlas, y establece al Mesías como rey en Sión. En la tercera estrofa (vers. 
7-9) se presenta al Hijo de Dios mientras contempla el decreto que lo constituyó como dueño 
legítimo del mundo. La cuarta estrofa (vers. 10-12) nos aconseja que nos sometamos al 
Ungido de Jehová. El salmo termina con una bendición (vers. 12). 


La referencia de Hech. 4: 25 confirma que David fue el autor del Sal. 2. Es digno de notar que 
los primeros cristianos ya designaban a este salmo como el "Salmo segundo" (Hech. 13: 33). 


En la segunda parte del oratorio El Mesías, Haendel usó los vers. 1-4 y 9 de este salmo como 
texto del aria para bajo, coro y recitativo, y el aria para tenor que preceden inmediatamente al 
coro del Aleluya. 





1. 


¿Por qué se amotinan las gentes? 


El salmo comienza presentando, de súbito, un cuadro de violenta confusión. Para los 
hebreos, las "gentes" o "naciones" eran los pueblos idólatras que rodeaban a Israel. Lutero 
hizo la siguiente paráfrasis de la pregunta del salmista: "¿Cómo pueden triunfar los que se 


oponen a Jehová y a su Cristo?" 
Amotinan. 


Heb. ragash. Esta palabra sólo aparece aquí (la forma aramea se encuentra en Dan. 6: 6, 11, 
15) y significa "estar en tumulto". 


Los pueblos. 
Según las reglas del paralelismo hebreo, este vocablo expresa la misma idea que "gentes". 
Piensan. 


Heb. hagah (ver com. Sal. 1:2). Estos pecadores deliberan en cuanto a algo que no puede 
realizarse. Todo lo que se proponen contra el gobierno de Dios, sin duda fracasará. 





2. 


Los reyes de la tierra. 


Esta frase da una forma específica a la generalización del vers. 1. "Los reyes" están en 
oposición a "mi rey", del vers. 6. La actitud que indica la expresión "se levantarán", es de una 
decidida resistencia. 


Ungido. 


Heb. mashíaj, de donde se obtiene la palabra "Mesías", que significa literalmente "ungido". 
Mashíaj dos veces está traducido como "Mesías" (Dan. 9: 25, 26). Según la costumbre de la 
antigüedad, se vertía aceite sobre la cabeza de sacerdotes y reyes cuando se los consagraba 
para el ejercicio de sus funciones (ver Exo. 28: 4 1;1 Sam.10:1). Con frecuencia, David llamó 
a Saúl "ungido de Jehová" (1 Sam. 24: 6, 10; 26: 9; etc.). En Hech. 4: 25-27 se ve que este 
salmo tiene un sentido mesiánico (ver Mat. 26: 63; Juan 1: 49; Hech. 13: 33; Rom. 1: 4; Col. 
1: 18; Heb. 1: 2-5). 





3. 


Rompamos sus ligaduras. 


Se representa aquí a los que se rebelan contra Dios y declaran su deseo de quebrantar las 
restricciones impuestas por su autoridad. En vez de describir la acción, el poeta presenta a 
los rebeldes que proclaman en forma desafiante sus intenciones de liberarse. 





4. 


Se reirá. 


En contraste con el cuadro tumultuoso de las naciones, se representa a Jehová como 
sentado serenamente en los cielos (ver Ed 169), riéndose de los vanos intentos de los 
rebeldes. La Providencia que todo lo rige impide que se realicen los designios de las 
personas de corazón corrupto y entorpece su camino (ver 2 Sam. 15: 31). Los autores 
bíblicos describen a Dios como si tuviera atributos humanos. Dicen: "se reirá" (ver Sal. 37: 
13; 59: 8; etc.). El Talmud consigna que la Torah emplea el lenguaje común de los seres 
humanos (Yebamoth 71a; Kiddushin 17b; Makkoth 12a). El autor inspirado expresa las 
características y actitudes de la Deidad en el lenguaje de los seres humanos, a fin de que 
éstos puedan comprender. Compárese con la incapacidad de Elena G. de White para 
expresar las glorias del cielo porque no podía usar "el idioma de Canaán" (PE 19). La idea 
sugerida por el vocablo "reír" se expresa aún más en otros: "se burlará", "furor" e "ira" (vers. 


4, 5). Todos indican el desprecio divino por la rebelión. 





5. 


Luego hablará. 


La aparente indiferencia de Dios no durará para siempre. La palabra "luego" implica que 
finalmente Dios declarará su propósito. 





6. 


Pero yo he puesto mi rey. 


La conjunción "pero" se traduce por la conjunción hebrea que significa "y", la cual sirve aquí 
para 


introducir una cita: "Pero yo he consagrado a mi Rey" (BC). El pronombre "yo" es enfático, 
640 y se presenta en agudo contraste con "ellos" (vers. 5), los que conspiran contra Jehová. 


Sión, mi santo monte. 


Ver Sal. 48: 2. Sión, nombre de la colina meridional de la ciudad de Jerusalén, se transforma 
en el nombre poético de la ciudad. 





T: 


Yo publicaré. 


Entonces habla Jesús, el Ungido, el Verbo, portavoz de Dios, para interpretar la gran 
declaración divina de que él es su Hijo. No es ningún usurpador; es Mesías por decreto de su 
Padre. Este decreto implica (1) que se ha de reconocer a Jesús como Hijo de Dios y (2) que 
su reino debe ser universal (vers. 8, 9; cf. Eze. 21: 27). 


Mi hijo. 
Ver Heb. l: 2, 5; cf. Mat. 14: 33;16:16; Hech. 8: 37; 1 Juan 4: 15. 


Yo te engendré. 


No debe entenderse que esta declaración implique que originalmente el Hijo hubiese sido 
engendrado. "En Cristo hay vida original, que no proviene ni deriva de otra" (DTG 489). La 
Biblia se interpreta a sí misma. Debe permitirse que los escritores inspirados hagan las 
aplicaciones precisas de las profecías del AT. Cualquier otra aplicación no es más que 
opinión humana, y como tal, carece de un "Así dice Jehová" (ver com. Deut. 18: 15). Cuando 
el apóstol inspirado comenta este texto, lo interpreta como una predicción de la resurrección 
de Jesús (Hech. 13: 30-33). La resurrección de los muertos proclamó, de modo muy especial, 
que Jesús era Hijo de Dios (Rom. 1: 4). 





8. 


Pídeme. 


La relación existente entre Jehová y el Mesías es tal que cualquier pedido del Hijo será 
concedido. Se destaca que cualquier intento de los rebeldes para derrocar el gobierno del 
Ungido será totalmente inútil. Como heredero, el Hijo hereda todas las cosas, y así puede 
compartirlas con nosotros, que somos coherederos con él (ver com. Rom. 8: 17). 





Vara de hierro. 
Simboliza el cetro del dominio. Se subyugará totalmente a los enemigos del Mesías. 
Los desmenuzarás. 


Compárese con Apoc. 2:27; 12: 5; 19: 15. 





10. 


Sed prudentes. 


Los rebeldes pueden tomar dos caminos: seguir en su rebelión, lo que les llevará a la 
destrucción, o someterse a la voluntad divina, lo que les significará felicidad eterna. El 
salmista, como quien suplica a sus hermanos, exhorta solemnemente a los dirigentes de la 
rebelión para que se sometan. Rebelarse es una necedad. 


Admitid amonestación. 


Literalmente, "sed amonestados", "sed disciplinados". Aconseja a los dirigentes que 
reconozcan su deber para con Jehová y su Mesías, y concedan el apoyo de su influencia 
para que se cumpla ese deber. 





11 


Con temor. 


Esta frase, junto con la que sigue, "con temblor", sugiere una humilde reverencia mezclada 
con aprensión, al comprender las terribles consecuencias de la rebelión contra los propósitos 
de Dios. La palabra "alegraos" indica que hay gozo en adorar a Dios. 





12. 


Honrad al Hijo. 


El hebreo dice: "Besad al hijo", lo que debe entenderse como una forma de reverencia para 
con el Mesías, de quien Jehová ha dicho que es su Hijo. La palabra "besar" sugiere la 
costumbre del antiguo Cercano Oriente de honrar a las personas de categoría superior (ver 1 
Sam. 10: I). El salmista aconseja a quienes pretenden rebelarse contra el Mesías, que lo 
reconozcan como rey y se sometan a su poder (ver Juan 5: 23). 


Aunque la traducción literal del hebreo es "Besad al hijo", las versiones, tanto antiguas como 
modernas, presentan varias traducciones. Tanto la LXX como la Vulgata rezan: "Aferraos a la 
instrucción". Al parecer, estas traducciones se basan en la definición judía de la palabra 
"hijo", que en este versículo no es la palabra hebrea ben, sino la palabra aramea bar. 
Después del exilio, los judíos usaron este vocablo para referirse a las admoniciones de la 
Torah. La palabra que se traduce "besar" es nashaq, que también significa "unirse" "juntar" 
(ver Eze. 3: 13, donde la palabra nashaq se traduce "juntar"). La combinación de las dos 
ideas da lugar a la traducción de la LXX. En vez de "besar", varias versiones traducen 
"honrar" o "rendir homenaje", lo que representaría una traducción interpretativa de la palabra 
"besar". 


Aunque la iglesia primitiva atribuyó el Salmo 2 a David (Hech. 4: 25), los eruditos críticos por 


lo general han dicho que es del período postexílico. Se apoyan en el hecho de que se usan 
en este salmo tanto la voz hebrea ben como la aramea bar. Ambas significan "hijo". Pero este 
argumento carece de validez. Estas dos mismas palabras se usan en forma indistinta en una 
carta ugarítica del siglo XIV AC, lo que muestra claramente que la presencia 641de palabras 
arameas en cualquier libro de la Biblia no constituye una evidencia de que ese libro se 
hubiera escrito más tarde. 


La traducción besar los "Pies", de algunas versiones (BC, BJ), sólo se logra si se cambia el 
orden de varias letras del texto. En vista de que el texto hebreo, así como está, puede 
traducirse sin dificultad y con un sentido totalmente aceptable dentro del contexto, debe 
rechazarse esta conjetura como demasiado extremada. Ver en Problem in Bible Translation, 
págs. 144-147, un estudio completo de las dificultades de traducción que presenta este 
pasaje. 


Perezcáis en el camino. 


A la luz del amor infinito (Juan 3: 16), la ira de Dios finalmente deberá encenderse contra el 
pecado y consumirá a los que rehusen aceptar al Mesías. Pero el amante corazón divino 
anhela la salvación de Israel (ver Eze. 18: 30, 3 I), pues no se complace en la destrucción de 
los pecadores (vers. 32). 


Bienaventurados. 


El salmo termina con una bienaventuranza pronunciada sobre todos cuantos confían en el 
Ungido de Jehová. Todos los seres humanos, en todas las edades, en todos los climas y en 
todas las naciones, han pecado y necesitan un Salvador. Bienaventurados los que reconocen 
su necesidad y depositan su confianza en el Mesías. Es el solemne deber del cristiano 
exhortar a sus semejantes para que se arrepientan de sus pecados y se sometan al gobierno 
de Jesús, el Ungido Hijo de Dios. Se ha dicho que el Sal. 2 podría llamarse "El himno 
misionero del Mesías". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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SALMO 3 


Salmo de David, cuando huía de delante de Absalón su hijo. 


1 ¡OH JEHOVÁ, cuánto se han multiplicado mis adversarios! Muchos son los que se levantan 
contra mí. 


2 Muchos son los que dicen de mí: No hay para él salvación en Dios. Selah 

3 Mas tú, Jehová, eres escudo alrededor de mí; Mi gloria, y el que levanta mi cabeza. 
4 Con mi voz clamé a Jehová, Y él me respondió desde su monte santo. Selah 

5 Yo me acosté y dormí, Y desperté, porque Jehová me sustentaba. 

6 No temeré a diez millares de gente, Que pusieren sitio contra mí. 


7 Levántate, Jehová; sálvame, Dios mío; Porque tú heriste a todos mis enemigos en la mejilla; 
Los dientes de los perversos quebrantaste. 


8 La salvación es de Jehová; Sobre tu pueblo sea tu bendición. Selah 


INTRODUCCION.- 


Según el sobrescrito, el Sal. 3 fue compuesto por David cuando huía de su hijo Absalón. 
"Abatido por la pena y el cansancio producido por la fuga, se detuvo con sus compañeros 
junto al jordán, para descansar unas horas. Fue despertado por la invitación a huir 
inmediatamente. El grupo de hombres, mujeres y niños debía 642 


643 cruzar en la oscuridad el río profundo e impetuoso, pues lo perseguían tenazmente las 
fuerzas del hijo traidor" (Ed 160). En las horas de más oscura tribulación, y muy cerca del 
enemigo, David cantó este sublime himno de confianza en Dios (ver PP 802, 803). Este salmo 
lleva el nombre de "Oración Matutina". Es el clamor de un alma en peligro; de la tribulación 
que se alivia con el transcurso de la noche. Está estrechamente relacionado con el Sal. 4, 
una "Oración Vespertina", salmo que podría considerarse como una consecuencia del 3. 
Consta de cuatro estrofas: (1) el peligro presente (vers.1,2), (2) el recuerdo de ayuda recibida 
en lo pasado (vers.3, 4), (3) la sensación de seguridad en medio del peligro presente (vers.5, 
6), y (4) la oración en busca del triunfo sobre los enemigos (vers.7). La poesía concluye con 
una exclamación de confianza y una plegaria para que Dios bendiga a su pueblo (vers.8). En 
medio de la poesía hay un cambio repentino y dramático: del cansancio y la depresión de la 
noche, a la confianza y la fe triunfante de la nueva mañana. Se dice que durante las guerras 
religiosas francesas, los hugonotes del ejército de Condé cantaban este salmo cuando se 
hacía el cambio de la guardia. 


Ver en 2 Sam.15-17 la narración del episodio. Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 
633. 





1. 


¡Cuánto se han multiplicado! 


Absalón tenía muchos seguidores. Casi todo Israel se había rebelado (ver 2 Sam. 15-17, 
sobre todo 15: 6, 13; PP 787-807). 


Los que se levantan contra mí. 


Expresión similar a la que usó el etíope que llevó a David las noticias del fracaso de la 
rebelión de Absalón (ver 2 Sam. 18: 31, 32). 





2. 


No hay para él salvación. 


Tan desesperada era la situación de David, que sus enemigos afirmaban que no podía 
esperar la ayuda de Dios (ver Sal. 71: 10, 11). 


Selah. 


Ver pág. 635. En este salmo, la palabra "selah" parece indicar la división en estrofas. 





3. 


Alrededor de mí. 


Dios había asegurado a Abrahán que sería su escudo (Gén. 15: 1; cf. Deut. 33: 29; 2 Sam. 
22: 3; Sal. 28: 7; 119: 114). 


El que levanta. 


Cuando David huyó. estaba doblegado por la humillación (2 Sam. 15: 30). Dios le permitió 
que levantara de nuevo la cabeza (ver Sal. 27: 6). 





4. 


Clamé. 


El hebreo usa la forma imperfecta del verbo, lo que muchas veces indica que la acción debe 
considerarse repetida o habitual. De está manera puede entenderse que siempre que David 
clamaba a Dios, el Señor le contestaba. "La oración cambia las cosas". 


Su monte santo. 


Sión (ver com. Sal.2:6). David había llevado el arca a la ciudad santa, y era natural que 
considerara que esta fortaleza fuera el lugar de la morada especial de Dios. La palabra 
hebrea har significa "monte". En la literatura ugarítica (ver pág. 624), el "santo monte" a 
menudo designa la morada celestial de una deidad (ver Isa. 14: 13). 





5. 


Yo me acosté. 


El uso del pronombre "yo" es enfático. David se representa como si estuviera en peligro de 
ser atacado en cualquier momento de la noche, perseguido por sus enemigos y objeto de sus 
maldiciones. Sin embargo, puede acostarse en paz y dormir por su gran confianza en Dios, 
en cuyas manos estaba todo. Su sueño no era producido por un mero cansancio, ni por 
indolencia, ni por presunción; era un acto de fe. La calma interior lo fortalecía para la lucha 
del día siguiente. 





Jehová me sustentaba. 


Así como el último pensamiento antes de dormirse había sido de completa confianza, el 
primer pensamiento al despertar era reconocer que Dios había recompensado la confianza 
depositada en él. El salmista es fortalecido para hacer frente a las necesidades del día. 
Muchas veces los últimos pensamientos de la noche son también los primeros del día. 
Nótese en este pasaje el cambio dramático y repentino de depresión a triunfo. Tal es la 
bendición de la noche y la promesa del nuevo día (ver Lam. 3: 22, 23). 





6. 


Diez millares. 


Gracias a la ayuda de Dios, David no se desalentaba ni aun ante un número mayor de sus 
enemigos (ver Sal. 27: 3; cf. Deut. 32: 30). 





7. 


Levántate. 


El salmista invoca a Dios para que acuda a socorrerlo. Compárese con lo que decía Moisés 
cuando se ponía en marcha el campamento (Núm. 10: 35; cf. Sal. 68: 1; 132: 8). 


Tú heriste. 


Puede considerarse que la forma del verbo hebreo que aquí se emplea un perfecto de 
certidumbre o un perfecto 644 profético. En el primer caso, se conciben y se describen los 
acontecimientos que se esperan con confianza como si ya hubieran ocurrido. En el segundo 
caso, se describe un acontecimiento futuro como si en realidad ya hubiera ocurrido. El 
salmista expresa su confianza en que Dios aplastará a sus enemigos. Considera el resultado 
de la batalla como una realidad ya lograda. 





8. 


Es de Jehová. 


El salmista no pretende poder salvarse a sí mismo. Al enemigo que burlonamente dice que 
"no hay para él salvación en Dios", David responde, en esencia: "Mi ayuda sólo proviene de 
Dios, en todo momento y en todas las circunstancias". 


Sobre tu pueblo. 


David magnánimamente deja de pensar en sí mismo y en su propio peligro, para pensar en la 
condición de su pueblo, de su nación, no sólo de los que le habían permanecido leales, sino 
también de los que se habían rebelado. ¡Qué fin sublime para un himno de confianza! 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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SALMO 4 


Al músico principal; sobre Neginot. Salmo de David. 


1 RESPÓNDEME cuando clamo, oh Dios de mi justicia. Cuando estaba en angustia, tú me 
hiciste ensanchar; Ten misericordia de mí, y oye mi oración. 


2 Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi honra en infamia, Amaréis la vanidad, y 
buscaréis la mentira? Selah 


3 Sabed, pues, que Jehová ha escogido al piadoso para sí; Jehová oirá cuando yo a él 
clamare. 


4 Temblad, y no pequéis; Meditad en vuestro corazón estando en vuestra cama, y callad. 
Selah 


5 Ofreced sacrificios de justicia, Y confiad en Jehová. 


6 Muchos son los que dicen: ¿Quién nos mostrará el bien? Alza sobre nosotros, oh Jehová, 
la luz de tu rostro. 


7 Tú diste alegría a mi corazón Mayor que la de ellos cuando abundaba su grano y su mosto. 


8 En paz me acostaré, y asimismo dormiré; Porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 4 lleva el título de "Oración Vespertina". Se lo ha considerado como una continuación 
del Sal. 3. Al caer la tarde el salmista repasa las dificultades del día, y se siente satisfecho. 
Una sensación de paz y tranquilidad se apodera de él, porque se da cuenta de que, así como 
Dios ha sido su apoyo en las horas de angustia, también lo guardará en la noche. Se ha 
sugerido que también el Sal. 5 debiera leerse junto con el Sal. 4, porque el Sal. 4 es una 
oración apropiada para el culto vespertino, mientras que el Sal. 5 es apropiado para el culto 
matinal. Los dos salmos parecen estar saturados de un mismo espíritu. 


Respecto al sobrescrito, ver págs. 622, 634. 





Le 


Respóndeme. 

El salmista esperaba una respuesta favorable. 645 
Dios de mi justicia. 

Unica vez en que aparece esta expresión en el AT. 
Tú me hiciste ensanchar. 


Literalmente, "en estrechez tú me has hecho un lugar amplio". El salmista, que antes se había 
sentido rodeado por sus perseguidores, ahora tiene libertad de movimiento. 


Ten misericordia de mí. 


"Tenme piedad" (BJ). En hebreo, siete de las diez palabras de este versículo terminan con la 


vocal | (en heb. característica de primera persona singular), posiblemente como expresión de 
un gran clamor. 





2. 


Hijos de los hombres. 


Heb. bene 'ish. La expresión bene 'adam es la que con mayor frecuencia se traduce "hijos de 
los hombres". Se refiere a la humanidad en general. A modo de contraste, es posible que 
bene 'ish se refiera a gente distinguida. Mientras ora a Dios, David se dirige a sus 
perseguidores como si estuvieran presentes. 


Mi honra en infamia. 


Si este versículo se refiere a la rebelión de Absalón (ver las introducciones a los Sal. 3 y 4), 
alude sin duda al hecho de que estaban despojando a David de su dignidad real y 
reduciéndolo virtualmente a la mendicidad y la miseria. 


Buscaréis la mentira. 


Heb. kazab, "mentira". Los rebeldes estaban siguiendo un camino cuyo resultado final sería 
un engaño. Acabaría en un fracaso total. Se demostrará que las promesas de que la felicidad 
duradera puede obtenerse mediante el placer material y la ambición mundana, son falsas; 
son tan sólo una mentira. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





3. 


Sabed, pues. 


Puesto que Jehová ha apartado al salmista para una tarea especial, los esfuerzos de sus 
enemigos para impedir que se realice ese propósito deberán quedar en la nada. 


Piadoso. 


Heb. jasid. El que muestra su amor a Dios en su piadosa manera de vivir (ver Nota Adicional, 
Sal. 36). 


Jehová oirá. 


Como él es piadoso y desempeña fielmente el servicio que Dios le ha señalado, está seguro 
de que Dios oirá su oración y lo librará. Esta es la verdadera base de la confianza. Si el 
cristiano realiza fielmente lo que Dios desea que haga, puede esperar que él lo sostendrá 
hasta que haya completado la tarea que le ha encomendado. 





4. 
Temblad. 


Heb. ragaz, "temblar". Se amonesta a los enemigos (vers. 2) a que tiemblen ante los 
resultados de su acción rebelde, y que por lo tanto desistan de ella. 


No pequéis. 
No continuéis en el pecado, no persistáis en vuestros designios nefastos. 
Meditad en vuestro corazón. 


Literalmente, "hablad con vuestro corazón en el lecho" (BJ, vers. 5). En lenguaje moderno 
podría decirse: "Dejaos guiar por vuestro buen juicio, vuestra mejor naturaleza, vuestros 
mejores sentimientos; por vuestro sentido innato de justicia, vuestras emociones generosas; y 
no os dejéis llevar por vuestro intelecto, vuestra voluntad o vuestras pasiones". 


Y callad. 


"Sólo las aguas tranquilas se aclaran. Sólo en las noches apacibles cae el rocío. En la noche, 
cuando los ojos están cerrados a todo el mundo exterior, deben abrirse para un autoexamen" 
(F. B. Meyer). En la quietud de la noche, cuando está sola y únicamente el ojo de Dios la 
contempla, una persona puede considerar sus planes a la luz de la aprobación de Dios y 
llegar a conclusiones válidas. En esto está la receta para curar la intranquilidad mental y 
salvar a los pecadores (ver Job 33: 14-17). 


Selah. 
Ver pág. 635. 





5. 


Sacrificios de justicia. 


O sea los sacrificios impulsados por motivos correctos, provenientes de un corazón sincero 
(ver Deut. 33: 19; Sal. 5 1: 1 g), en contraposición con las vanas ofrendas (ver Isa. 1: 13; Jer. 
6: 20; Miq. 6: 7, 8). 





6. 


Muchos son los que dicen. 


Por lo general la gente se pregunta: "¿Quién nos mostrará algo bueno? ¿Dónde puede 
hallarse la verdadera felicidad? ¿Qué es la verdadera felicidad?" Estas son las cínicas 
preguntas del impío materialista, preguntas que sólo pueden hallar respuesta en la vida de la 
persona piadosa (ver Sal. 16: 1 1). 


Alza sobre nosotros... 


Compárese con las palabras de la bendición aarónica (Núm. 6: 26). En contraste con los 
planes de sus enemigos, el salmista sólo desea el favor de Dios, que es el supremo bien. El 
verdadero hijo de Dios encuentra satisfacción duradera, no en los bienes materiales ni en los 
deleites sensuales, sino en la convicción de que el cielo aprueba su conducta y de que goza 
de la comunión con Dios. 





7. 


Alegría a mi corazón. 


No se trata de la supuesta felicidad basada en las cosas y las posesiones mundanas, sino de 
la que se presenta en el vers. 6, la cual proviene de gozar 646 del favor de Dios. Esta alegría 
es mayor que la del agricultor que se regocija por una cosecha abundante. Entre los hebreos, 
como también entre la mayoría de los pueblos, la época de la cosecha era una ocasión de 
júbilo especial. 


Grano. 


Heb. dagan, "cereales". Los principales cereales que se cultivan en Palestina eran el trigo, la 
cebada, la espelta y el mijo. Al parecer se usó en algunos casos la expresión ,,grano y mosto" 
para indicar toda la cosecha de los campos. 


Mosto. 


Heb. tirosh; literalmente "vino nuevo" (By, vers. 8). La RVR traduce esta palabra como "vino" 
y "mosto". 





8. 


Asimismo. 


El hebreo dice "juntamente" o "al mismo tiempo". El salmista puede acostarse y dormir 
tranquilamente, porque tiene paz mental. La confianza en Dios le asegura un sueño 
reparador. Los dos elementos marchan juntos. Esta situación complementa la experiencia 
descrita en Sal. 3: 5, cuando el salmista, al amanecer, reflexiona que Dios le ha permitido 
dormir, aunque estaba rodeado de temibles enemigos. Al atardecer, avanza un paso más, y 


se acuesta serenamente, consciente de que, aunque todavía lo rodean sus enemigos, Dios le 
concederá un sueño tranquilo y reparador (ver Prov. 3: 24). 


Vivir confiado. 


El salmista expresa su convicción de que sólo a Dios le debe la seguridad durante la noche. 
El cristiano que comparte la confianza del salmista no necesita temer durante el sueño de la 
noche, ni en medio de los deberes del día. El pensamiento del vers. 8 es la idea clave del 
Sal. 121. 


Es posible que este salmo fuera cantado en el templo, como parte del culto público. Se 
cantarían los vers. 1-4 durante la preparación para el sacrificio; los vers. 5 y 6 durante la 
presentación del mismo, y los vers. 7 y 8 después del sacrificio, como expresión de la 
seguridad de que éste había sido aceptado. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
4 MJ 120; OE 287 


SALMO 5 


AL músico principal; sobre Nehilot. Salmo de David. 

1 ESCUCHA, oh Jehová, mis palabras; Considera mi gemir. 

2 Está atento a la voz de mi clamor, Rey mío y Dios mío, Porque a ti oraré. 

3 Oh Jehová, de mañana oirás mi voz; De mañana me presentaré delante de ti, y esperaré. 
4 Porque tú no eres un Dios que se complace en la maldad, sí mato no habitará junto a ti. 

5 Los insensatos no estarán delante de tus ojos; Aborreces a todos los que hacen iniquidad. 


6 Destruirás a los que hablan mentira; Al hombre sanguinario y engañador abominará 
Jehová. 


7 Mas yo por la abundancia de tu misericordia entraré en tu casa; Adoraré hacia tu santo 
templo en tu temor. 


8 Guíame, Jehová, en tu justicia, a causa de mis enemigos; Endereza delante de mí tu 
camino. 


9 Porque en la boca de ellos no hay sinceridad; Sus entrañas son maldad, Sepulcro abierto 
es su garganta, Con su lengua hablan lisonjas. 


10 Castígalos, oh Dios; Caigan por sus mismos consejos; Por la multitud de sus 
transgresiones échalos fuera, 647Porque se rebelaron contra ti. 


11 Pero alégrense todos los que en ti confían; Den voces de júbilo para siempre, porque tú 
los defiendes; En ti se regocijen los que aman tu nombre. 


12 Porque tú, oh Jehová, bendecirás al justo; Como con un escudo lo rodearás de tu favor. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 5 es una oración matutina, escrita con el mismo espíritu Sal. 4, que es una oración 
vespertina. Es probable que las circunstancias en las cuales compusieron los dos salmos 
hubieran sido similares. Luego de una noche de tranquilo reposo, el salmista pronuncia esta 


oración es de entrar en la casa de Dios (vers. 7). Está seguro de que Dios, quien no permitirá 
que prevalezcan los impíos, sin duda hará los hombres que confían en él tengan plenitud de 
gozo. El salmo comienza con una oración a Dios, y expresa luego una decidida confianza en 
él. Después clama por la dirección divina en las perplejidades de la vida, y finalmente exhorta 
a todos a que depositen confianza en Dios. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs.622,633,635. 








1. 

Mi gemir. 
El salmista ruega que Dios tome en cuenta no sólo sus palabras, sino tambien su intención y 
los deseos secretos expresados. El término hebreo traducido "gemir" es hagig, y se 
encuentra sólo aquí y Sal. 39: 3, donde se lo traduce "medita". Es posible que al usar el 
vocablo hagig, el Salmista se refiriera a lo que Pablo llamara stenagmós que se traduce 
"gemidos" (Rom. 26). "La oración es el deseo sincero del al indecible e inexpresable". 


Rey mío y Dios mío. 


Es notable que David aunque era rey, reconociera su sumisión ante el Rey de reyes, su Dios. 
En este pasaje, "Dios" es traducción del hebreo 'Elohim (ver , págs. 179-181). El salmista 
reconoce la omnipotencia de Dios. En la literatura ugarítica aparecen muchos ejemplos del 
uso de "rey" en lugar de el. 





3. 


De mañana. 


El salmista eleva regularmente la voz en oración todas las mañanas, pero especialmente lo 
hace en este momento, cuando lo acosan sus enemigos (ver Sal. 55: 17; 59: 16; 88: 13). No 
hay mejor hábito que el de orar por la mañana, cuando a solas con Dios el alma se prepara 
para realizar los deberes del día y hacer frente a las dificultades que puedan surgir. 


"Un momento en la mañana para un breve meditar es mejor que al fin del día una hora 
dedicar". 


Es bueno cultivar el hábito de ofrecer las primicias de nuestro despertar, como ofrenda 
matutina a Dios. 


Me presentaré delante de ti. 


Heb. 'arak, "disponer", "poner en orden". En Gén. 22: 9 se usa este término para señalar el 
sitio de la leña sobre el altar. También se aplica a la disposición de los panes de la 
proposición sobre la mesa (Exo. 40: 23). La oración del salmista es algo así como un 
sacrificio matutino bien dispuesto. No la eleva irreflexivamente. 


Esperaré. 


La palabra hebrea expresa la idea de observar atentamente. "Me quedo a la espera" (BJ, 
vers. 4). El salmista espera recibir alguna señal del favor de Dios; una respuesta a su 
oración. Compárese con la orden de Jesús de velar y orar (Mat. 26: 4 1). 





Se complace en la maldad. 
Dios es puro y santísimo, y no puede tener parte alguna en la realización de los designios de 
los malvados. Si les demostrara preferencia, sería como si los admitiera en su morada. 
Habitará. 


Heb. gur, vocablo que encierra la idea de ser transeúnte. "No es huesped tuyo el malo" (BJ, 
vers. 5). El mal y, en consecuencia, también el malo no pueden habitar con Dios. En el Sal. 
15 se describe a los que pueden morar con Dios. 





D 


Los insensatos. 


Del verbo Heb. halal, "estar confundido o engañado". Los orgullosos, los insolentes, los que 
se jactan de sus maldades, pero que en verdad nada son. 


No estarán. 


Dios no puede aprobar la conducta de los insensatos (ver Sal. 1: 5); aborrece todas las 
formas de iniquidad. En los salmos, los "hacedores de iniquidad" son la personificación 
misma del principio del mal. 








6. 

Abominará. 
Dios siente por el pecado una abominación tan grande, que no puede 648 pasarlo por alto. 
Los sanguinarios y engañadores son literalmente "hombres de sangres y engaño". La forma 
plural "sangres" designa el homicidio o asesinato (ver Gén. 4: 10). Los enemigos de David se 
distinguen por el fraude y el homicidio. 

Te 

Mas yo. 


Un contraste notable. A diferencia de los malvados, el salmista se siente tranquilo al entrar en 
la casa de Dios. Siente que es su derecho hacerlo. 


La abundancia de tu misericordia. 


Aunque la presencia del malo no puede aceptarse en la casa de Dios, el hijo de Dios recibe 
la bienvenida en ella. Le está asegurada la hospitalidad de Dios, y la confianza que deposita 
el creyente en el Padre celestial es semejante a la que el niño tiene en su progenitor. 


Adoraré. 


Literalmente, "me postro". No se permitía que los adoradores entraran en el santuario, sino 
que ya cerca o ya lejos, se postraban hacia él, como la morada de Dios. 


Temor. 
Esta expresión indica profunda reverencia en la adoración. 


Templo. 
Heb. hekal, vocablo que puede traducirse "palacio", como en Isa. 39: 7 y Dan. l: 4; o "templo" 


donde Dios puede morar. Se usa el término hekal para designar al tabernáculo que existió 
antes de la construcción del templo (1 Sam. 1: 9; 3: 3; 2 Sam. 22: 7), como también al templo 
de Salomón (2 Rey. 18: 16; 23: 4; etc.). Por lo tanto, el uso de la palabra hekal en este 
versículo no debe ser motivo, como lo sostienen algunos críticos, para asegurar que este 
salmo tuvo su origen en tiempos posteriores a los de David. En el Sal. 27 se designa al 
santuario con los nombres de "templo" (hekal) (vers. 4) y "tabernáculo" ('óhe)) (vers. 6). 


Además, es digno de notarse que las expresiones paralelas: "casa" (báyith) y "templo" 
(hekal), que aparecen en este versículo, se utilizan también con frecuencia en la literatura 
ugarítica (ver pág. 624) como sinónimos de la morada de la deidad. Un ejemplo típico es el 
siguiente: "Luego fue Anat a su casa (bt), la diosa se dirigió a su templo (Ak/)". 


En el ritual moderno de los judíos, el adorador recita el vers. 7 de este salmo mientras entra 
en la sinagoga. 





9. 


Sinceridad. 


Heb. nekonah, de kun, que significa "ser estable", "ser seguro" y, por lo tanto, "ser digno de 
confianza". Los enemigos son totalmente indignos de confianza, falsos y traicioneros. 
Absalón había ido a Hebrón con un pretexto falso (ver 2 Sam. 15: 7-10). 


Maldad. 


Literalmente, "destrucción". Aún más, su garganta, como sepulcro abierto, está lista para 
devorar la felicidad de otros. Pablo emplea este pasaje para describir la depravación 
universal del ser humano (Rom. 3: 13). Además, el salmista dice que otro miembro del 
cuerpo, la lengua, también es depravado (ver Sant. 3: 5-9). Esta descripción retrata muy bien 
la traición de Absalón y sus secuaces (ver 2 Sam. 15: 1-6). 








10. 

Castígalos. 
Del hebreo 'asham, "ser culpable". La forma verbal aquí empleada significa "considerar 
culpable". El salmista desea que Dios trate a sus enemigos como a culpables, que sin duda 
lo son. Pide que caigan "por sus mismos consejos", es decir, que sus propios planes puedan 
llevarlos a su destrucción (ver Sal. 7: 15, 16; Prov. 26: 27; 28: 10). Esta idea es frecuente en 
el AT. El pecado finalmente se destruye a sí mismo. 

11. 

Alégrense. 


Ver com. Sal. 2: 12. Quienes confían en Dios siempre tienen momentos para gozarse. Su 
gozo halla expresión en voces de júbilo. Se regocijan porque Dios los defiende. El salmista 
cree que, como él, también sienten gozo todos los que confían en Dios. 


En ti se regocijen. 


El cristiano consagrado se goza en todo cuanto Dios ha revelado de sí mismo. Se deleita en 
la contemplación de los atributos del Creador y en las evidencias de su bondad, en la 
comunión con él y en la oportunidad de brindarle un servicio de amor. 





12. 


Como con un escudo. 


Heb. tsinnah, un escudo grande que cubría todo el cuerpo (no magen, como en Sal. 3: 3). Así 
como el escudo protege al soldado en la batalla, también Dios concede al justo protección 
completa. El salmo termina con la afirmación de la plena confianza del salmista en la 
completa protección de Dios. 


Después de haber pronunciado una oración matutina como ésta, el salmista está listo para 
enfrentar durante el día las arremetidas de sus enemigos. Bien dijo el predicador inglés 
Charles Haddon Spurgeon: "Demos a Dios las mañanas de nuestros días y las mañanas de 
nuestra vida. La oración debería ser la llave del día y el cerrojo de la noche. La devoción 
debería ser tanto el astro matinal como el lucero de la tarde. Si comenzamos 649 bien el día, 
durante sus horas tendremos mayor conciencia de la presencia de Dios. También tendremos 
mayor seguridad de llegar a nuestra cama por la noche, con serenidad y confianza en el 
corazón". 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
3 IJT 147; MeM 15 
4, 5 IJT 258 


SALMO 6 


Al músico principal; en Neginot, sobre Seminit. Salmo de David. 





1 JEHOVÁ, no me reprendas en tu enojo, Ni me castigues con tu ira. 


2 Ten misericordia de mí, oh Jehová, porque estoy enfermo: Sáname, oh Jehová, porque mis 
huesos se estremecen. 


3 Mi alma también está muy turbada; Y tú, Jehová, ¿hasta cuándo? 
4 Vuélvete, oh Jehová, libra mi alma; Sálvame por tu misericordia. 
5 Porque en la muerte no hay memoria de ti; En el Seol, ¿quién te alabará? 


6 Me he consumido a fuerza de gemir; Todas las noches inundo de llanto mi lecho, Riego mi 
cama con mis lágrimas. 


7 Mis ojos están gastados de sufrir; Se han envejecido a causa de todos mis angustiadores. 


8 Apartaos de mí, todos los hacedores de iniquidad; Porque Jehová ha oído la voz de mi 
lloro. 


9 Jehová ha oído mi ruego; Ha recibido Jehová mi oración. 


10 Se avergonzarán y se turbarán mucho todos mis enemigos; Se volverán y serán 
avergonzados de repente. 


INTRODUCCION.- 


Este salmo, el primero de siete salmos penitenciales (6, 32, 38, 51, 102, 130 y 143; ver la 
pág. 629), es profundamente personal. Maclaren comenta sobre este salmo: "Si alguna vez el 


latido de la angustia personal se expresó mediante lágrimas y palabras, lo hizo en este 
salmo". Lutero lo llamó "una oración penitencial por la salud del cuerpo y del alma". El 
salmista expresó aquí su agonía corporal y su tormento espiritual, cuando era escarnecido 
por los que sostenían que Dios lo había abandonado. Aunque se encontraba al borde de la 
muerte, oró con fervor para pedir socorro e insistir en que Dios lo oyera y lo redimiera. Como 
el Sal. 3, este salmo contiene un repentino y dramático cambio: en los vers. 8-10 la profunda 
melancolía se convierte en exultación. Ver en el Sal. 30 la descripción de una experiencia 
conmovedora similar. 


Ver en las págs. 622, 633, 634 el comentario acerca del sobrescrito. 





1. 


No me reprendas. 


En la antigúedad comúnmente se consideraban la calamidad y la enfermedad como castigos 
divino por el pecado. El salmista, lleno de angustia, supone que Dios está disgustado con él y 
que por eso lo castiga; por tanto, suplica que se le dé su bien merecida reprensión, pero con 
misericordia y no con enojo (ver Jer. 10: 24). Los escritores del AT con frecuencia describen 
las actitudes y las acciones de la Deidad en lenguaje humano (ver com. Sal. 2: 4). En hebreo, 
la última palabra del vers. 1 termina con el sonido de la vocal larga /. Este sonido predomina 
en todo el salmo, sobre todo al final de muchos de los versículos, y constituye una 
interesante correspondencia de sonidos vocálicos que forman una asonancia, lo cual imparte 
al salmo un tono penitencial (ver pág. 629). 





2. 


Estoy enfermo. 


Literalmente, "estoy 650 marchito". "Estoy desfallecido" (NC, vers. 3). Este verbo se aplica 
con frecuencia al marchitamiento de las plantas (Isa. 16: 8; 24: 4, 7; Joel 1: 12). 


Sáname. 


Un pedido directo de curación física, aunque no se menciona ninguna enfermedad específica. 
Los huesos del salmista "se estremecen" (RVR) o "están desmoronados" (RVR 1977). Se ve 
en esta declaración el intenso sufrimiento físico del salmista. Tiene todo el cuerpo 
atormentado por el dolor. 





3. 


Mi alma también está muy turbada. 


Pero la agonía mental es aún mayor que el dolor físico. David no puede alejar su mente la 
idea de que está padeciendo por causa del desagrado de Dios. Eleva la penetrante 
exclamación: "Y tú, Jehová, ¿hasta cuándo?" En medio de sus esfuerzos por expresar 
aunque sea una vislumbre de esperanza de que Dios lo sanará, su humanidad de pronto se 
da cuenta de lo desesperado de su situación, y clama: "¿Cuánto tiempo seguirá esta agonía 
hasta que pueda encontrar alivio?" (ver Job 7: 2-4). Le parece como si Dios lo hubiera 
abandonado en su enfermedad. El cristiano puede hallar consuelo en el pensamiento de que 
los sufrimientos terrenales son insignificantes en comparación con la dicha del cielo (ver 
Rom. 8: 18; 2 Cor. 4: 17, 18). 





Vuélvete, oh Jehová. 


Ahora el salmista clama por liberación. La frase "mi alma" es idiomática, y aquí equivaldría a 
decir "líbrame a mí". Recurre a la misericordia de Dios, uno de los atributos del carácter 
divino (ver Exo. 34: 6; Núm. 14: 18; Sal. 86: 15). 





gal 


No hay memoria. 


Este versículo refuta la doctrina de un estado consciente entre la muerte y la resurrección 
(ver Sal. 88: 10; 146: 4; Isa. 38: 18). 





o 


Inundo de llanto mi lecho. 


El insomne salmista, que llora "todas las noches" a causa de sus sufrimientos, se vale de una 
atrevida hipérbole en los vers. 6 y 7 para expresar la intensidad de su angustia. Parece que 
lo que lo había extenuado era una profunda angustia mental, además del dolor físico. Si este 
salmo fue escrito después de los problemas motivados por la rebelión de Absalón, sería fácil 
entender la angustia del padre que se ve privado de su hijo, de cuya vil ingratitud se asombra 
(ver el lamento de David por Absalón, 2 Sam. 18: 33; 19: 1-4). Compárese la patética 
expresión de David con la siguiente tomada de un poema religioso ugarítico (ver pág. 624): 
"Se aferró en la noche de su cama, mientras lloraba y dormía en sus lágrimas". 





==] 


Todos mis angustiadores. 
Quizá Absalón y sus compañeros. 





Apartaos. 


Una transición inmediata de la angustia al alivio. La luz irrumpe súbitamente en las tinieblas, 
como si el sol hubiera salido en la oscuridad de una noche sin luna. La confianza triunfa y el 
salmista, viendo por fe a sus enemigos esparcidos, les ordena que se retiren. Esta es fe en 
acción. Algunas veces Dios contesta nuestras oraciones antes de que terminemos de orar 
(ver Isa. 65: 24). 


Jehová ha oído. 


00 


Dios oye el llanto causado por la aflicción y lo considera como la sincera oración del alma. 
Las palabras no son la parte esencial de la oración. Las lágrimas pueden expresar la 
indecible angustia del alma. 





o] 


Jehová ha oído. 


Es natural que el alma consagrada aumente su fuerza al repetir pensamientos de certidumbre 
y gozo. Por eso el salmista reitera su certeza a la que aludió en el vers. 8. 


Ha recibido. 


Ya que Dios ha oído su oración, el salmista descansa sin temor, sabiendo que Dios 
escuchará. 





10. 
Se turbarán. 


Heb. bahal. Es el mismo vocablo que se traduce "estremecen" en el vers. 2 y "turbada" en el 
vers. 3. El salmista pide que se confundan los planes de sus enemigos, también enemigos de 
Dios. Es correcto orar para que se entorpezcan las maquinaciones de los malos. 


De repente. 


Cuanto antes sean quebrantados los planes de los impíos, tanto mejor. El salmista ora para 
que sus enemigos retrocedan ante la frustración de sus esperanzas. 


El Sal. 6 debería proporcionar un consuelo especial al que sufre por una intensa y 
aparentemente incurable angustia física o mental. "La oración cambia las cosas". 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
5 CS 602 
8 4T 514 651 


SALMO 7 


Sigaión de David, que cantó a Jehová acerca de las palabras de Cus hijo de Benjamín. 

1 JEHOVÁ Dios mío, en ti he confiado; Sálvame de todos los que me persiguen, y líbrame, 
2 No sea que desgarren mi alma cual león, Y me destrocen sin que haya quien me libre. 

3 Jehová Dios mío, si yo he hecho esto, Si hay en mis manos iniquidad; 


4 Si he dado mal pago al que estaba en paz conmigo (Antes he libertado al que sin causa era 
mi enemigo), 


5 Persiga el enemigo mi alma, y alcáncela; Huelle en tierra mi vida, Y mi honra ponga en el 
polvo. Selah 


6 Levántate, oh Jehová, en tu ira; Álzate en contra de la furia de mis angustiadores, Y 
despierta en favor mío el juicio que mandaste. 


7 Te rodeará congregación de pueblos, Y sobre ella vuélvete a sentar en alto. 


8 Jehová juzgará a los pueblos; júzgame, oh Jehová, conforme a mi justicia, Y conforme a mi 
integridad. 


9 Fenezca ahora la maldad de los inicuos, mas establece tú al justo; Porque el Dios justo 
prueba la mente y el corazón. 


10 Mi escudo está en Dios, Que salva a los rectos de corazón. 
11 Dios es juez justo, Y Dios está airado contra el impío todos los días. 


12 Si no se arrepiente, él afilará su espada; Armado tiene ya su arco, y lo ha preparado. 


13 Asimismo ha preparado armas de muerte, Y ha labrado saetas ardientes. 

14 He aquí, el impío concibió maldad, Se preñó de iniquidad, Y dio a luz engaño. 

15 Pozo ha cavado, y lo ha ahondado; Y en el hoyo que hizo caerá. 

16 Su iniquidad volverá sobre su cabeza, Y su agravio caerá sobre su propia coronilla. 


17 Alabaré a Jehová conforme a su justicia, Y cantaré al nombre de Jehová el Altísimo. 


INTRODUCCION.- 


Un lema que se ha sugerido para el Sal. 7 es el siguiente: "El juez de toda la tierra, ¿no ha de 
hacer lo que es justo?" (Gén. 18: 25). El salmista ruega que Dios lo proteja del ataque de sus 
enemigos. Tiene plena confianza en que la ley inmutable de Dios salva a los justos y castiga 
a los impíos. No reconoce su culpabilidad, pues dice que si acaso ha pecado lo ha hecho sin 
darse cuenta. Pero sus enemigos sí han pecado al tramar contra él. Ruega que se le conceda 
liberación, pide la destrucción de sus enemigos y concluye con la segura confianza de que 
Dios como vindicación de su divino gobierno, contestará su oración. Este salmo se canta en 
la fiesta judía de Purim, porque celebra el haberse vengado de un adversario (ver Est. 9: 
13-32). 


Con referencia al sobrescrito, ver las págs. 622, 633. Por el contenido y el tono del salmo, 
parecería que el autor lo cantó cuando alguien dijo o hizo algo que lo hirió profundamente y 
destruyó su paz espiritual. No se sabe quién era "Cus hijo de Benjamín", pero el Talmud 
(Moed Katán 16b) dice que este nombre designa a Saúl, lo cual recuerda la enemistad entre 
David y Saúl. Sin embargo, es difícil pensar que David, el de corazón generoso, el que 
escribió las hermosas líneas de 2 Sam. 1: 17-27, hubiera usado el lenguaje de Sal. 7: 14-16 
para referirse a Saúl. Tal vez 652 este benjamita, miembro de la tribu de Saúl, fue uno de los 
que participaron activamente contra David. 





1. 


En ti he confiado. 


Literalmente, "busco refugio"; "a ti me acojo" (NC, vers. 2). Este salmo, como el 11, el 16, el 
31 y el 71, comienza con una expresión de confianza. En este refugio, más seguro que en 
una cueva en la montaña, el salmista reposa en los brazos de Dios, a quien pide que lo libre 
de sus perseguidores. 





2. 


No sea que desgarren mi alma. 
En el Heb. se usa el singular: "desgarre", "arrebate". Posiblemente el enemigo sea Cus, hijo 
de Benjamín (ver la Introducción al Sal. 7). "Alma", néfesh, equivale a "vida". 

Cual león. 


Se compara el furor ciego e irracional del perseguidor del salmista con la instintiva fiereza del 
león. Los pastores y los agricultores de Palestina conocían bien las arremetidas furiosas de 
las fieras (ver 1 Sam. 17: 34-37). 





Si yo he hecho esto. 


Compárense los vers. 3-5 con el largo juramento de Job 31. El salmista afirma 
apasionadamente su inocencia. Sus palabras se quiebran por la intensidad de su emoción. 
Tal vez el enemigo lo acusó de tomar descaradamente lo que era de otro (ver com. vers. 4). 
Parecería como si se tratara de una acusación calumniosa que difamaba a David (ver 1 Sam. 








24: 12; 26: 18). 
4. 
He libertado. 

Heb. jalats, término que en algunos casos puede también significar "arrebatar", "despojar". Si 
tal es el significado en este pasaje, se referiría a la acusación de los enemigos (ver com. 
vers. 3). Sin embargo, el sentido más común de jalats es "libertar" (ver 2 Sam. 22: 20; Job 36: 
15; Sal. 34: 7; etc.). Debe pues, preferirse la traducción de la RVR. Según esta traducción, el 
salmista afirma que en vez de aprovecharse del que "estaba en paz" con él, había hecho todo 
lo contrario: rescató al que estaba en guerra contra él (ver 1 Sam. 24: 4-7). 

9; 


Persiga el enemigo. 


El lenguaje de la maldición que el salmista invoca sobre sí es el de un inocente que se siente 
perjudicado muy injustamente. El acusado preferiría ser aniquilado antes que vivir bajo el 
peso de tan grande condenación. El pasaje es sumamente enfático: "Persiga mi alma [a mi]", 


"pisotee mi vida", "mi honra ponga en el polvo". 





6. 
Selah. 


Ver la pág. 635. Voz que sugiere algún tipo de intervalo o pausa entre las dos partes del 
salmo. 





6. 


Levántate. 


El salmista clama al Señor para que se muestre públicamente, como juez, y castigue a los 
que lo persiguen (ver Sal. 3: 7). 


Mis angustiadores. 


La idea de un solo enemigo se pluraliza para incluir a los que estaban relacionados con él, o 
tal vez a todos los enemigos de David. 


El juicio. 
David pide a Dios que ejecute sobre estos enemigos específicos el castigo que su ley eterna 
requiere que recaiga sobre todos cuantos quebrantan esa ley. Habla como con otro hombre, 
y pide a Dios que vindique los principios de su propio gobierno moral (ver Gén. 18: 25). 


¡Cómo tiende el hombre a tratar de apresurar al Todopoderoso para que realice sus planes 
divinos! Compárese con el caso de Habacuc (caps. 1: 1 a 2: 4). 





8. 


Conforme a mi justicia. 


Puede entenderse que esto se refiere al caso específico del momento. Aunque siempre 
deberíamos sentirnos indignos de la salvación, cuando se nos acusa injustamente es correcto 
que oremos para que Dios, de acuerdo con su voluntad, nos vindique en determinado caso y 
nos declare inocentes de las falsas acusaciones. La voz traducida "integridad" (Heb. tom, de 
la raíz tamam, "ser completo") constituye el paralelo de "justicia", y también puede 
entenderse que se refiere a este caso en particular. 











La maldad. 
Cuando una persona contempla la gravedad del pecado en determinado caso, desea que 
todo pecado llegue a su fin. Es correcto orar para que se acabe el mal. 

La mente. 
En hebreo dice "corazones". Los antiguos usaban la palabra "corazón" para referirse a la 
sede de los pensamientos. 

Corazón. 
Heb. kelayoth, "riñones". Los antiguos usaban esta figura para representar el centro de las 
emociones, de los sentimientos más íntimos, los propósitos y móviles del alma. La frase que 
se usa aquí -probar los corazones y las entrañas-, se usa con frecuencia para describir la 
omnisciencia de Dios (ver Jer. 11: 20; Sal. 26: 2; Apoc. 2: 23). "Tú que escudriñas los 
corazones y los riñones" (NC, vers. 10). 

10. 

Mi escudo. 
Heb. magen. La defensa del salmista radica en su confianza en que Dios vindica a los 
inocentes. 
En la literatura ugarítica (ver págs. 624, 625), se usa la raíz mgn con el sentido de "implorar", 
653 "rogar"; por lo tanto, la palabra maginni, "mi escudo" tal vez podría traducirse "mi ruego". 
La frase se traduciría, entonces, "mi ruego es ante Dios". 

11. 


Dios es juez justo. 
En los vers. 11-16 se describe vívidamente el proceder de Dios para con los impíos. 


Todos los días. 


El salmista parece querer corregir la falsa impresión de que Dios hubiese sido indiferente 
ante su aprieto, y que ahora lo invoca para justificarse después de que Dios, aparentemente, 
había fracasado en protegerlo. Aquí afirma claramente que Dios siempre desaprueba la 
actividad de los impíos, y vislumbra su justicia constante y uniforme, a pesar de que a veces 
parezca lo contrario. El cristiano no debería permitir que un caso aislado de aparente 
injusticia suscite una generalización que ponga en duda los justos propósitos de Dios. 





12. 


Si no se arrepiente. 


Se representa a Dios como un guerrero poderoso que prepara sus armas para castigar a los 
impíos (Deut. 32: 41-43), para ilustrar el principio de que el castigo caerá inevitablemente 
sobre el pecador que no se arrepienta. 





13. 


Armas de muerte. 
Instrumentos de castigo. 
Ardientes. 


Heb. doleqim, de la raíz dalaq, "encender", "quemar". Quizá sea una referencia a la antigua 
costumbre de disparar saetas encendidas sobre el enemigo para incendiar su campamento y 
causar un mayor daño. La destrucción propuesta es segura. 








14. 

Concibió. 
Los tres verbos de este versículo: "concibió", "se preñó", y "dio a luz", constituyen una figura 
que se usa para describir cómo surge el mal. En Isa. 33: 11 y Sant. 1: 15 se usa la misma 
metáfora. 

15. 


Pozo ha cavado. 


Podemos imaginarnos a un hombre que cava un pozo para atrapar a tan animal, pero que 
tiene la mala suerte de que las paredes ceden y queda atrapado el cazador y no el animal. El 
pecado confunde al pecador. El mal es como un bumerán. En la vida de Amán hay un notable 
ejemplo de este principio (ver Est. 5-7; Prov. 26: 27; Ecl. 10: 8). 





16. 


Su iniquidad. 


Es decir, el mal que procuraba hacer a otros; en otras palabras, una repetición de la idea 
expresada en los vers. 14, 15 (ver Sal. 9: 15; 35: 8; 37: 15). 


Su propia coronilla. 


Lo que el impío quiso hacer a otros, rebotará sobre él mismo. Las dos partes de este 
versículo son un ejemplo de paralelismo sinónimo. Las palabras traducidas "cabeza" y 
"coronilla" aparecen con frecuencia como vocablos sinónimos o paralelos en la literatura 
ugarítica (ver págs. 624, 625). 





17. 
Su justicia. 


La justicia divina se demuestra en la vindicación de Dios y la liberación del inocente. 
Nombre. 


Aquí, como en muchos otros pasajes del AT, "nombre" representa a la persona. Algunas 
veces pone de relieve la naturaleza esencial o el carácter de la persona. 


Altísimo. 


Heb. 'Elyon, "exaltado" (ver t. 1, pág. 182). David alaba a Jehová, quien, por haber ejecutado 
justicia, ha mostrado ser más exaltado que todos los otros seres. 


En muchos salmos aparece una doxología final de este tipo. Es bueno que la meditación 
termine con alabanza. 
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SALMO 8 


Al músico principal; sobre Gitit. salmo de David. 





1 ¡OH JEHOVÁ, Señor nuestro, Cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! Has puesto tu 
gloria sobre los cielos; 


2 De la boca de los niños y de los que maman, fundaste la fortaleza, A causa de tus 
enemigos, Para hacer callar al enemigo y al vengativo. 654 


3 Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, La luna y las estrellas que tú formaste, 


4 Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, Y el hijo del hombre, para que lo 
visites? 


5 Le has hecho poco menor que los ángeles, Y lo coronaste de gloria y de honra. 

6 Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; Todo lo pusiste debajo de sus pies: 
7 Ovejas y bueyes, todo ello, Y así mismo las bestias del campo, 

8 Las aves de los cielos y los peces del mar; Todo cuanto pasa por los senderos del mar. 


9 ¡Oh Jehová, Señor nuestro, Cuán grande es tu nombre en toda la tierra! 


INTRODUCCION.- 


Este es el primero de los salmos referentes a la naturaleza (ver Sal. 19, 29, 104, etc.). En él 
se revela la majestad de Dios en la naturaleza y en la vida humana. Este "Cántico de la 
noche estrellada", como bien se ha designado al Sal. 8, testifica que el poeta hebreo no veía 
la naturaleza como un fin en sí misma, sino como una revelación del Creador. En la RVR 
lleva el título "La gloria de Dios y la honra del hombre". En este salmo el poeta expresa lo que 
siente cuando, bajo el cielo estrellado y a la luz de la luna, contempla admirado la obra de 
Dios en la naturaleza. Frente a esa infinitud, se da cuenta de la insignificancia humana; pero 
tan pronto como alberga esta idea, reconoce la verdadera dignidad del hombre: el 
representante de Dios en la tierra. Su naturaleza, un poco menor que la divina, tiene todas 
las cosas debajo de sus pies. No es de maravillarse entonces que el salmista, impresionado 
por la elevada posición que el ser humano tiene dentro del universo, exalte la excelencia de 


su Creador. En el Sal. 8 se emplea una hermosa figura literaria al repetir en la última estrofa 
(a manera de la figura literaria llamada "epifonema") el pensamiento de la estrofa inicial (vers. 
1, 9; cf. Sal. 10, y 104). Las estrofas inicial y final encierran la idea del tema central. El salmo 
debe, pues, interpretarse a la luz de estas dos declaraciones. 


Aunque se desconocen las circunstancias en que fue escrito, no es difícil imaginarse que 
David, todavía un joven pastor, escribiera esta hermosa pieza lírica mientras contemplaba 
una de esas noches tachonadas de estrellas y sentía la dignidad del vínculo con su Hacedor. 
También es posible pensar que compuso este salmo en su edad madura, al meditar, con 
arrobamiento, en sus tempranas experiencias. 


Con referencia al sobrescrito, ver las págs. 622, 635. 





1. 

Oh Jehová. 
Yahweh es el nombre divino en hebreo. 'Elohim (Dios) y 'Adonai (Señor) son sólo títulos (ver 
t. 1 págs. 180, 181). 

Señor. 
Heb. 'Adonai, "señor", "amo", "gobernante" (ver t. 1 pág. 182). La combinación de los dos 
vocablos designa a Yahweh como legítimo amo de lo que ha creado. 

Nombre. 


Ver com. Sal. 7: 17. La primera mitad de este versículo se repite al final del salmo (vers. 9). 
Toda la tierra. 


El salmista se dirige a Dios, no como a una deidad nacional, sino como al Señor del universo. 
Habla en nombre del pueblo, se asocia con sus hermanos, y dice "nuestro" en vez de "mi" 
(ver Mat. 6: 9). Al contemplar en los cielos la majestad de Dios, el individuo pasa a un 
segundo plano. 


Has puesto. 


Heb. tanah, cuyo significado exacto se desconoce. Algunos han pensado que significa 
"contar". La LXX traduce: "fue exaltado". Parecería entenderse que los seres celestiales 
ensalzan la gloria de Dios. De ser así, ¿por qué los mortales no habrían de alabar a Dios 
cuando contemplan la majestad de sus obras creadas? 





2. 
Niños. 
Heb. 'olel. Se refiere a un varoncito, a un niño, o a uno que se comporta como niño. 
Los que maman. 
Del Heb. yoneq, "niño que mama" o "parecido a un niño no destetado". 
Fundaste la fortaleza. 


Dios ha usado como instrumentos de su poder a personas que de otra manera serían tan 
débiles como niños. Mediante éstos ha demostrado su poder 655 "para hacer callar al 
enemigo y al vengativo". 


Hacer callar. 


Heb. shabath, "cesar", de donde se obtiene la palabra "sábado", el día cuando se cesa de 
cumplir las actividades regulares. El significado aquí empleado es "hacer cesar", "hacer 
desistir". El enemigo se ve obligado a desistir de sus planes. 


Jesús citó este pasaje (Mat. 21: 16) para justificar las alabanzas de los niños en el templo a 
pesar de las objeciones de los escribas y fariseos. Algunos intérpretes consideran que este 
versículo es la clave de todo el salmo. Opinan que el hombre es el bebé de la creación, pero 
que Dios le ha dado el vigor para gobernar al mundo del cual es una parte tan insignificante, 
y de ese modo le ha conferido dignidad y honra que sobrepasan en mucho al resto de la 
creación a la cual Dios rige. 





3. 


La luna y las estrellas. 


Al escribir este salmo, el salmista se inspiró en la contemplación del cielo nocturno. Brillan la 
luna y las estrellas. No se menciona el sol. Es probable que el espectáculo del cielo 
estrellado produzca en el corazón humano mayor admiración y maravilla que el cielo diurno, 
cuando los ruidos y las escenas de la tierra distraen la atención. 





4. 


¿Qué es el hombre? 


"Hombre", del Heb. “enosh, vocablo que se usa para designar al hombre débil y frágil. 
Cuando una persona contempla la inmensidad, el misterio y la gloria de los cielos nocturnos, 
reflexiona en lo infinito del espacio y los innumerables cuerpos celestes, debe sentirse como 
un puntito infinitesimal en el universo. Si ésta es la admiración habitual de los mortales 
iletrados, ¡cuánto mayor no ha de ser la de los que, equipados con el conocimiento creciente 
de la astronomía moderna, contemplan el cielo con modernos telescopios! 


El hijo del hombre. 


Heb. ben-adam, frase que sin duda destaca la naturaleza terrena del hombre formado de la 
tierra (ver com. Gén. 1: 26; 2: 7). 


Para que lo visites. 


Heb. pagad, que no sólo describe la acción de visitar sino lo que el visitante logra mediante 
su visita. También puede traducirse "cuidar", "preocuparse por". En este pasaje la palabra 
indica el cuidado de Dios para con el ser humano: la misericordia y la preocupación que le 
demuestra (ver Gén. 21: 1). El Dios infinito, cuyo universo de mundos reclama su atención, 
¿por qué habría de preocuparse del efímero. 


ser humano? ¿Por qué habría de honrarlo haciéndolo virrey de la tierra? Estas preguntas 
sólo pueden contestarse cuando se reconoce el valor de un alma humana, creada a la 
semejanza de Dios. Y únicamente puede tenerse conciencia de ese valor cuando se toma en 
cuenta la muerte del Salvador en la cruz. "Sólo se puede conocer el valor de un hombre 
cuando se va al Calvario. En el misterio de la cruz de Cristo podemos justipreciar el valor del 
hombre" (2 T 634, 635). 


Si es importante la revelación de Dios en las cosas visibles de la naturaleza, más importante 
es su revelación en la vida humana. El tamaño y la extensión no son elementos de juicio 
suficientes para tasar el valor de una cosa. Se ha dicho que el ojo y el cerebro que ven el 
firmamento son más maravillosos que los cielos que puedan contemplarse a través del 


telescopio más poderoso. 





5. 


Que los ángeles. 


Heb. me'elohim, literalmente, "que Dios". Los tárgumes, la LXX, las versiones siríacas y la 
cita de este pasaje en Heb. 2:7 dicen "ángeles" en vez de "Dios". Sin embargo, las versiones 
griegas de Aquila, Símaco y Teodoción, y también la Vulgata, tienen la traducción "Dios". 
Algunos han pensado que la palabra 'Elohim podría aplicarse también a hombres o a ángeles 
(ver Exo. 21: 6; Sal. 82: 1; t. 1, pág. 180). Gesenio traduce: "Has hecho que le falte poco de 
Dios"; vale decir, "lo has hecho sólo un poco inferior a Dios" (ver Gén. |: 26). Ya sea que se 
lea "que los ángeles", o "que Dios", es evidente que el hombre está en un plano muy superior 
al del reino animal, debido a su vinculación con Dios. Sin embargo, en el mejor de los casos, 
el hombre finito es muy inferior al Dios infinito. Ver com. Heb. 2: 7. 


De gloria y de honra. 


Como rey y señor de la tierra, el hombre participa de los atributos de Dios (ver Sal. 29: 1; 
104: 1; 145: 5), el rey del universo. 





6. 


Le hiciste señorear. 


Ver Gén. 1: 26, 28. El hombre es un rey terrenal que tiene territorio y súbditos. Este dominio, 
que recibió en la creación, nunca lo ha perdido por completo. Satanás se lo ha usurpado, si 
bien sólo transitoriamente; pero lo entregará cuando Dios lo obligue a hacerlo, al fin del 
tiempo (ver Apoc. 11: 15; cf. Dan. 7: 13, 14, 18, 22, 27). 


Todo. 


Esto se explica en los vers. 7, 8 (ver Gén. I). El autor de la Epístola a los Hebreos 656 
extiende el significado de "todo" para demostrar que, mediante la victoria de Jesucristo, el 
hombre podrá recuperar el dominio que perdió (Heb. 2: 6-18). Mediante Cristo, el hombre es 
capaz de ejercer dominio sobre sí mismo y sobre el resto de la creación, y aun sobre sus 
semejantes, en mutua sumisión al dominio de Cristo. 





7. 


Ovejas y bueyes. 
Son los rebaños y hatos que el hombre domina y que le sirven como bestias de carga y para 
labrar las tierras (Gén. 1: 26). 

Bestias del campo. 


Los animales que andan sueltos. Muchos de los animales que hoy se consideran domésticos 
una vez fueron silvestres. Su domesticación por el hombre es una evidencia significativa de 
que Dios ha puesto todo "bajo sus pies". 





8. 


Aves. 
Ver Gén. 1: 26; 9: 2. 


Peces. 
Ver Gén. 1: 26; 9: 2. 
Los senderos del mar. 


La oceanografía ha revelado maravillas en el fondo del mar que sugieren senderos por los 
cuales circulan los animales de las profundidades. 





9. 


¡Cuán grande! 


Se repite la afirmación del vers. 1. La contemplación de la majestad de Dios y de la dignidad 
del ser humano como representante suyo, conducen a la adoración. Los vers. 1 y 9 inician y 
concluyen una sola estructura poética, pues encierran las ideas expresadas en los versículos 
centrales. Los vers. 2-8 amplían lo que se expresa en el primero y en el último. 
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SALMO 9 


[Este salmo aparece en hebreo en forma de acróstico (ver pág. 631). Para la equivalencia en español del alfabeto hebreo, ver pág. 15.] 

Al músico principal; sobre Mut-labén. Salmo de David. 

1 TE ALABARE, oh Jehová, con todo mi corazón; Contaré todas tus maravillas. 

2 Me alegraré y me regocijaré en ti; Cantaré a tu nombre, oh Altísimo. 

3 Mis enemigos volvieron atrás; Cayeron y perecieron delante de ti. 

4 Porque has mantenido mi derecho y mi causa; Te has sentado en el trono juzgando con 
justicia. 

5 Reprendiste a las naciones, destruiste al malo, Borraste el nombre de ellos eternamente y 
para siempre. 


6 Los enemigos han perecido; han quedado desolados para siempre; Y las ciudades que 
derribaste, Su memoria pereció con ellas. 


7 Pero Jehová permanecerá para siempre; Ha dispuesto su trono para juicio. 
8 El juzgará al mundo con justicia, Y a los pueblos con rectitud. 


9 Jehová será refugio del pobre, Refugio para el tiempo de angustia. 


10 En ti confiarán los que conocen tu nombre, Por cuanto tú, oh Jehová, no desamparaste a 
los que te buscaron. 


11Cantad a Jehová, que habita en Sión; Publicad entre los pueblos sus obras. 


12 Porque el que demanda la sangre se acordó de ellos; No se olvidó del clamor de los 
afligidos. 657 


13 Ten misericordia de mí, Jehová; Mira mi aflicción que padezco a causa de los que me 
aborrecen, Tú que me levantas de las puertas de la muerte, 


14 Para que cuente yo todas tus alabanzas En las puertas de la hija de Sión, Y me goce en tu 
salvación. 


15 Se hundieron las naciones en el hoyo que hicieron; En la red que escondieron fue tomado 
su pie. 


16 Jehová se ha hecho conocer en el juicio que ejecutó; En la obra de sus manos fue 
enlazado el malo. Higaion. Selah 


17 Los malos serán trasladados al Seol, Todas las gentes que se olvidan de Dios. 


18 Porque no para siempre será olvidado el menesteroso, Ni la esperanza de los pobres 
perecerá perpetuamente. 


19 Levántate, oh Jehová; no se fortalezca el hombre; Sean juzgadas las naciones delante de 
ti. 


20 Pon, oh Jehová, temor en ellos; Conozcan las naciones que no son sino hombres. 


INTRODUCCION.- 


Este salmo ha sido llamado "Canto de acción de gracias". Ver su título en la RVR. El poema 
alaba a Dios por ser el juez justo que castiga a los impíos y defiende a los oprimidos. Sólo el 
vers. 13 interrumpe momentáneamente la sucesión de notas triunfantes que componen este 
cántico. Este es el primero de los salmos acrósticos o alfabéticos (Sal. 9, 10, 25, 34, 37, 111, 
112, 119, 145), aunque la forma acróstica no se sigue tan rígidamente como en algunos otros 
de este grupo. Cada verso de la primera estrofa de los salmos enumerados comienza con 
álel, primera letra del alfabeto hebreo. De allí en adelante sólo el primer verso de cada 
estrofa sigue esta regla, aunque hay excepciones en el orden mencionado. Este salmo tiene 
10 estrofas exactamente iguales. Siguiendo el modelo general de los salmos acrósticos, se 
hace resaltar el pensamiento mediante diversas repeticiones, sin que haya una marcha 
progresiva nítida, ni una secuencia determinada en la organización de las ideas. Algunos 
piensan que en 2 Sam. 8 se encuentra un marco histórico apropiado para este salmo, aunque 
no presenta ninguna referencia específica a incidente histórico alguno. Varios manuscritos 
hebreos, la LXX y la Vulgata presentan los salmos 9 y 10 como uno solo. También lo hace la 
BJ. Ver la pág. 631. 


Con referencia al sobrescrito ver las págs. 622, 633. 





1. 


Con todo mi corazón. 


El salmo comienza con la más profunda gratitud: nada de afecto dividido. El salmista alaba a 
Dios con todas sus facultades; su expresión de gratitud es cabal y sincera. No sirve a Dios 
sólo de labios. 


Todas tus maravillas. 


El salmista siempre anhela alabar a Dios por todas sus bendiciones, y no sólo por la 
liberación que constituye la causa inmediata de su alabanza. En los vers. 3-5 se alude a una 
intervención divina específica. 











pA 

Cantaré. 
Heb. zamar, raíz del sustantivo mizmor, "salmo". Zamar significa "cantar" o "tocar un 
instrumento". "Quiero ... salmodiar a tu nombre" (BJ, vers. 3). 

Altísimo. 
Heb. 'Elyon (ver com. Sal. 7: 17). Dios es el soberano de toda la tierra. 

3. 

Delante de ti. 
Cuando Dios interviene, el enemigo cae. La victoria se obtiene gracias a la manifestación del 
poder de Dios. 

4, 


Mi derecho y mi causa. 
Dios había defendido la causa justa. El es el vindicador. 


Te has sentado. 


Con esta frase se describe al juez que ocupa su trono (ver vers. 7) para hacer justicia. 
Decide en favor del salmista. 





gal 


Naciones. 
Heb. goyim, "pueblos" (ver com. Sal. 2: 1). 
Borraste el nombre. 


Cuando una nación queda completamente subyugada, deja de nombrarse entre los Estados 
soberanos. 





O) 


Los enemigos han perecido. 


La primera parte del versículo dice literalmente: "El enemigo -se acabaron-, desolaciones 
para 658 siempre". Este versículo presenta un cuadro de la total destrucción del enemigo. 





==] 


Pero Jehová. 


En el texto hebreo del vers.6, el último término es hemmah. La mayoría de las versiones 
dejan sin traducirlo, porque su sentido, "ellos", no concuerda con el contexto. Por las 
comprobaciones ugaríticas (ver pág. 624) se sabe que hemmah también significaba "he 
aquí". Si tal es su significado aquí, hemmah debería ser la primera voz del vers. 7 y leerse: 
"He aquí, Jehová permanecerá para siempre". Con sólo cambiar la puntuación, que no existía 
en el tiempo del salmista, y colocándola antes de hemmah y no después, se mejora la forma 
acróstica del salmo. Con este reajuste, el vers. 7 comienza con la letra hebrea he, lo que no 
ocurre si se deja la puntuación tal como está en el texto hebreo. 


Permanecerá. 


Literalmente, "está sentado". En contraste con la desolación del vers. 6, Dios permanece para 
siempre sentado sobre su trono, desde donde juzga con equidad. "Mudanza y muerte veo en 
redor; no mudas tú: conmigo sé, Señor". 





8. 


El juzgará al mundo. 


Compárese con Apoc. 20: 12, 13. Así como Dios fue el juez justo en el caso histórico del cual 
surge el salmo, también lo será en el juicio final. La cuarta estrofa del poema, formada por los 
vers. 7 y 8, comienza con la quinta letra del alfabeto hebreo, siempre que se haga la 
modificación señalada en el com. del vers. 7. Falta dáleth, la cuarta letra. 





9. 


Refugio. 
Heb. mi'sgab, "elevación segura" (ver Sal. 18: 2; 46: 7; 48: 3). 





10. 


En ti confiarán. 

Puesto que Dios lo rige todo por leyes, actuará con justicia (ver Sal. 62: 8; 64: 10; 111: 5). 
Conocen tu nombre. 

Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. Conocer el nombre de Dios significa entender su carácter. 


No desamparaste. 
Los seres humanos pueden apartarse de Dios, pero él nunca abandona a sus hijos. 





11. 


Cantad. 


En vista del santo carácter de Dios y de su benevolencia para con la humanidad, el salmista 
exhorta a que se lo alabe. 


w 


ión. 
Ver com. Sal. 2: 6; cf. Sal. 3: 4; 5: 7. 
Entre los pueblos. 





Las maravillas que Dios ha realizado en Israel deben proclamarse a todas las naciones, para 
que éstas también lo reconozcan y gocen de su protección. La misericordia de Dios no era 
sólo para Israel (ver Sal. 105: 1). Esta idea se repite mucho en los salmos. Si Israel hubiera 
aprendido esta lección, nunca habría existido el rígido exclusivismo de los fariseos. 





12. 


Demanda la sangre. 


Compárese con Gén. 9: 5, en donde el verbo hebreo "inquirir" se traduce "demandar". Se 
presenta a Dios como el ejecutante que castiga al culpable. El homicidio es un pecado 
terrible que él no puede pasar por alto (Gén. 4: 10). El es el "pariente" cercano de Israel que 
ha prometido vengar el derramamiento de sangre inocente (ver com. Rut 2: 20). 





13. 


Las puertas de la muerte. 


Los hebreos asociaban la muerte con el she'o/, morada figurada de los muertos. En las 
descripciones poéticas, aparece como un lugar cuya entrada estaba protegida por puertas 
(Isa. 38: 10). Según el concepto babilónico, she'ol era una ciudad encerrada dentro de siete 
muros, con siete puertas de doble cerrojo, para evitar que los muertos volvieran a la tierra de 
los vivos. El salmista consideraba que se había acercado tanto a las puertas de la muerte, 
que sólo Dios podía rescatarlo. Por esto, frente a un nuevo peligro, busca liberación en Dios. 
La expresión "puertas de la muerte" también aparece en Sal. 107: 18. En el Sal. 9 sólo el 
vers. 13 interrumpe la sucesión de declaraciones triunfantes. 





14. 


Para que cuente. 


Puesto que los muertos no pueden alabar a Dios (Sal. 88: 10-12; 115: 17), el salmista pide al 
Señor que lo salve para que pueda alabarlo entre los vivos. 


Puertas. 


En contraste con las "puertas de la muerte" (vers. 13), éstas son las puertas de la ciudad, en 
donde el pueblo se reunía para intercambiar las noticias (antiguo sustituto del periódico 
actual). Era un lugar apropiado para la publicidad (el ágora de los griegos, el foro de los 
romanos). 


Hija de Sión. 


Los habitantes de Jerusalén. Se consideraba que Sión -Jerusalén- era la ciudad madre. El 
nombre de Sión, aquí y en el vers. 11, indica que este salmo se compuso después de que 
Sión -Jerusalén- llegó a ser capital del reino y sede del culto. 





15. 
Las naciones. 
Los pueblos idólatras que se habían levantado contra el salmista (ver com. Sal. 2: 1; 9: 5). 


En el hoyo ... en la red. 
Estas frases, figuras de dicción tomadas de dos métodos de cazar animales, expresan la 


misma idea de Sal. 7: 15. El mismo pensamiento se repite en el 659 vers. 16. El castigo 
corresponde con el crimen. 





16. 


En el juicio. 


Al permitir que la maldad de las naciones volviera sobre ellas mismas, Dios mostró ante todos 
su poder salvador. 


La obra de sus manos. 
Compárese con el vers. 15 y con Sal. 7: 15. 
Higaion. 


Este vocablo aparece además y únicamente, en Sal. 19: 14, donde se traduce "meditación", y 
en Sal. 92: 3, donde se traduce "tono suave". Se desconoce el sentido exacto del término, y 
es difícil explicar su inserción en este punto del poema. Posiblemente sea la indicación de 
algún sonido musical o de un interludio para su presentación en público. 


Selah. 
Ver la pág. 635. 





17. 


Serán trasladados. 


Literalmente, "volverán". El mismo verbo se traduce "volvieron" en el vers. 3. 





18. 


Será olvidado. 


Juego de palabras con la forma verbal "olvidan" del vers. 17. Dios no olvidará a los que 
necesitan liberación y protección. 


Menesterosos. 


Tanto este vocablo como "pobres", en la segunda parte del versículo, representan no sólo a 
quienes sufren necesidad física sino también a los que viven oprimidos (ver com. vers. 12). 


Esperanza. 


El ferviente deseo de lograr la liberación. No siempre serán frustrados los pobres y 
necesitados. 





19. 


Levántate, oh Jehová. 
El salmista pide solemnemente que Dios actúe como juez de la tierra (ver com. Sal. 3: 7). 
El hombre. 


Heb. 'enosh, "hombre": el hombre débil en notable contraste con Dios, el poderoso juez (ver 
com. Sal. 8: 4). 


Delante de ti. 


Del Heb. paneh, "rostro". El término ugarítico (ver pág. 624) pn también significa rostro, pero 
además se lo usa con el sentido de "voluntad" o "propósito", definición que comparte con el 
vocablo cananeo panu, que aparece en las Cartas de Amarna (ver t. 1 págs. 112, 113). Por lo 
tanto, aquí, y en otros pasajes (Sal. 21: 9, donde se traduce "ira"; Sal. 80: 16, donde se 
traduce "rostro", y Sal. 82: 2, donde se traduce "personas”), quizá paneh debería traducirse 
"voluntad". Así traducido, el texto se leería: "Sean juzgadas las naciones según tu voluntad". 





20. 


Temor. 


Heb. morah, cuyas consonantes son las mismas de la palabra que se traduce "maestro". La 
LXX y las versiones siríacas usan esta traducción. Hay quienes consideran que en la grafía 
de morah hay un error, y que la palabra debe ser mora' "temor" (RVR y BJ); otros opinan que 
es una forma incorrecta de escribir me'erah, "maldición", lo que daría la traducción "pon sobre 
ellos una maldición". 


Hombres. 


Heb. 'enosh. La misma palabra del vers. 19. El poema termina haciendo resaltar la idea de la 
fragilidad humana delante del juez de toda la tierra. 


Selah. 
Ver la pág. 635. 
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SALMO 10 


[Continuación del acróstico del Salmo 9] 

1¿POR qué estás lejos, oh Jehová, Y te escondes en el tiempo de la tribulación? 

2 Con arrogancia el malo persigue al pobre; Será atrapado en los artificios que ha ideado. 

3 Porque el malo se jacta del deseo de su alma, Bendice al codicioso, y desprecia a Jehová. 


4 El malo, por la altivez de su rostro, no 660 busca a Dios; No hay Dios en ninguno de sus 
pensamientos. 


5 Sus caminos son torcidos en todo tiempo; Tus juicios los tiene muy lejos de su vista; A 
todos sus adversarios desprecia. 


6 Dice en su corazón: No seré movido jamás; Nunca me alcanzará el infortunio. 


7 Llena está su boca de maldición, y de engaños y fraude; Debajo de su lengua hay vejación 


y maldad. 


8 Se sienta en acecho cerca de las aldeas; En escondrijos mata al inocente. Sus ojos están 
acechando al desvalido; 


9 Acecha en oculto, como el león desde su cueva; Acecha para arrebatar al pobre; Arrebata 
al pobre trayéndolo a su red. 


10 Se encoge, se agacha, Y caen en sus fuertes garras muchos desdichados. 

11 Dice en su corazón: Dios ha olvidado; Ha encubierto su rostro; nunca lo verá. 
12 Levántate, oh Jehová Dios, alza tu mano; No te olvides de los pobres. 

13 ¿Por qué desprecia el malo a Dios? En su corazón ha dicho: Tú no lo inquirirás. 


14 Tú lo has visto; porque miras el trabajo y la vejación, para dar la recompensa con tu mano; 
A ti se acoge el desvalido; Tú eres el amparo del huérfano. 


15 Quebranta tú el brazo del inicuo, Y persigue la maldad del malo hasta que no halles 
ninguna. 


16 Jehová es Rey eternamente y para siempre; De su tierra han perecido las naciones. 


17 El deseo de los humildes oíste, oh Jehová; Tú dispones su corazón, y haces atento tu 
oído, 


18 Para juzgar al huérfano y al oprimido, A fin de que no vuelva más a hacer violencia el 
hombre de la tierra. 


INTRODUCCION.- 


EN cuatro manuscritos hebreos, la LXX y la Vulgata, el Sal. 10 aparece unido con el 9. Los 
dos salmos presentan un cuadro similar de los enemigos de Dios, pero en el Sal. 10 los 
enemigos oprimen a sus propios hermanos más débiles de Israel. El Sal. 9 abunda en 
alabanza y gratitud; el Sal. 10 es un plegaria para que Dios vengue a los oprimidos y 
destruya a sus opresores. La estructura del salmo tiene cierto parecido a un acróstico. Este 
salmo, como el 9, tiene divisiones regulares. Consta de diez estrofas, de las cuales las 
primeras seis describen a los enemigos, y las últimas cuatro piden a Dios liberación (ver pág. 
631). 





Le 


Lejos. 


El salmo comienza con un cuadro de la aparente indiferencia de Dios ante las dificultades del 
salmista en el momento preciso cuando más se podría esperar la intervención divina. 





2. 


Arrogancia. 


Los vers. 2-11 presentan una impresionante enumeración de las características de los 
enemigos. 


Persique. 


Heb. dalaq, que significa "quemar" o "perseguir ardientemente", como en este pasaje. El 
mismo verbo aparece en Gén. 31: 36; Lam. 4: 19, donde tiene la connotación de perseguir, y 


en Sal. 7: 13, donde se traduce "ardientes". La segunda parte del versículo es una plegaria 
para que se haga justicia (ver com. Sal. 7: 15, 16). El extenso ruego para que Dios intervenga 
comienza en el vers. 12. 





3. 


Deseo de su alma. 
Es un jactarse de los propios malos deseos, y de poder conseguir cuanto se desea. 
Bendice al codicioso. 


Es difícil traducir exactamente el hebreo de esta frase. La palabra que se traduce "codicioso" 
es el participio activo de un verbo que significa "cortar", "acabar", "obtener ganancias"; de 
ahí, "codicioso" o "avaro". La construcción hebrea parece indicar que el codicioso, o el que 
busca ganancias ilícitas, es el sujeto de la forma verbal "bendice", pero entonces surge la 
dificultad de interpretación. Algunas veces se usa la palabra "bendecir" para expresar lo 
contrario: "maldecir" (ver com. Job 1: 5), aunque es poco probable que así sea en este 
pasaje. La BJ traduce "bendice", pero explica en la nota correspondiente que se trata de "un 
eufemismo". 661 La forma en que el impío desprecia a Dios se muestra en los versículos 
siguientes. 





4. 


Altivez de su rostro. 


El orgullo se nota en el rostro. 


No hay Dios en ninguno de sus pensamientos. 


Literalmente, "nada de Dios, todo su pensamiento". La BJ traduce: "¡No hay Dios, es todo lo 
que piensa". Aquí no se expresa necesariamente la idea de que el impío niegue la existencia 
de Dios, sino de que no lo toma en cuenta. Sin embargo, es cierto que actualmente el impío 
trata de convencerse de que no hay Dios. La constante repetición de esa idea lo torna 
prácticamente ateo, aunque se duda de que una persona pueda ser realmente atea. El impío 
actúa como si no hubiese Dios, y en la práctica niega su existencia. El vers. 11 muestra que 
algunas veces sí piensa en Dios. 





5. 


Son torcidos en todo tiempo. 


El verbo hebreo puede también traducirse como "perdurar". Como tiene éxito en practicar la 
maldad, el impío se imagina que continuará así, y que podrá llevar a cabo su nefasta obra 
con toda impunidad. Muchas veces quienes lo observan piensan lo mismo (ver Job 12: 6; Jer. 
12: 1). Este es uno de los grandes problemas planteados por los autores del AT. 


Muy lejos. 
El impío piensa que Dios está demasiado lejos para castigarlo. 





7. 


Debajo de su lengua. 
Es decir, la palabra está a punto de ser pronunciada. El salmista pasa a enumerar los actos 


visibles de los impíos. 


Vejación y maldad. 








O "iniquidades". 

Aldeas. 
Posiblemente, caseríos sin murallas, como casas y edificios de granja levantados en campo 
abierto, o tal vez los campamentos de las tribus nómadas. Un lugar de fácil acceso, expuesto 
al ataque (ver Lev. 25: 31). Los impíos acechan cerca de esos lugares para robar o atacar al 
infortunado caminante. 


Como el león. 
El impío oculta sus propósitos y salta sobre su víctima cuando ya no tiene escapatoria. 
Red. 


Ahora el lenguaje figurado presenta a un cazador que con su red atrapa de repente a la 
desdichada víctima. Este recurso de cambiar rápidamente de una figura a otra es un rasgo 
característico de la literatura hebrea. 





11. 


Dice. 


El impío actúa como si Dios no lo viera (ver com. vers. 4). La convicción de que Dios observa 
debería ser uno de los mayores frenos contra el mal. Los vers. 1-11 no siguen con 
regularidad el modelo del acróstico comenzado en el Sal. 9. Los vers. 12-18 continúan el 
acróstico con las últimas cuatro letras del alfabeto hebreo. 





12. 


No te olvides. 


En esta frase reaparece la idea del vers. 11: "ha olvidado". A partir del vers. 12, las quejas 
dan paso a expresiones de gratitud, triunfo y tranquila confianza en Dios. 





13. 


¿Por qué? 
Para que defienda su propio honor divino como juez, el salmista ruega a Dios que castigue a 
los impíos por sus orgullosas jactancias (ver com. Sal. 7: 15, 16). 

No lo inquirirás. 


Como abunda la creencia de que no habrá un juicio final, existe mucha maldad en el mundo. 
Por otra parte, la convicción de que vendrá un día de juicio, cuando Dios presidirá como juez, 
disuade de hacer el mal. 





14. 


Tú lo has visto. 


El salmista niega rotundamente la arrogante creencia del impío de que Dios no observa los 
malos caminos de la gente. Por lo tanto, el pobre puede confiar su pleito a Dios, con la 
certeza de que le hará justicia. 


Huérfano. 


Esta palabra representa a todos los que caen como fácil presa de los rapaces y que, por lo 
tanto, necesitan la ayuda de Dios. El uso simbólico de esta palabra aparece sobre todo en 
Deuteronomio, Job y Salmos. 





15. 


Brazo. 
Una metonimia para representar la fuerza. 


Hasta que no halles ninguna. 


Hasta que ni siquiera Dios -una hipérbole- pueda encontrar rastro alguno de maldad. El 
salmista pide a Dios que castigue el crimen para que éste no se repita. 





16. 


Jehová es Rey. 


Como rey, Dios administra justicia. Destruyó a los paganos (Sal. 9), y también castigará a los 
impíos de Israel. Este versículo constituye un buen ejemplo de paralelismo antitético (ver pág. 
26). 





17. 
Los humildes. 
Los humildes anhelan verse libres de la opresión. 


Dispones. 
Del verbo Heb. kun, "ser firme", ,,establecerse con firmeza". 





18. 


Huérfano. 

Ver com. vers. 14. 
Hombre. 

Heb. 'enosh (ver com. Sal. 8:4; 9:19). 
De la tierra. 


En hebreo hay un juego de palabras, pues los vocablos traducidos "oprimido" y "tierra" tienen 
dos de sus tres consonantes 662 


663 iguales. Un ser creado de la tierra, ¿por qué debería pisotear los derechos de sus 
semejantes o afirmar una presunta superioridad sobre sus iguales? 


Este salmo termina con una nota de absoluta confianza de que Dios vindicará a los 
oprimidos. La fe considera que se trata de algo ya realizado. 
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SALMO 11 


Al músico principal. Salmo de David. 
1 EN JEHOVÁ he confiado; ¿Cómo decís a mi alma, Que escape al monte cual ave? 


2 Porque he aquí, los malos tienden el arco, Disponen sus saetas sobre la cuerda, Para 
asaetear en oculto a los rectos de corazón. 


3 Si fueren destruidos los fundamentos, ¿Qué ha de hacer el justo? 


4 Jehová está en su santo templo; Jehová tiene en el cielo su trono; Sus ojos ven, sus 
párpados examinan a los hijos de los hombres. 


5 Jehová prueba al justo; Pero al malo y al que ama la violencia, su alma los aborrece. 


6 Sobre los malos hará llover calamidades; Fuego, azufre y viento abrasador será la porción 
del cáliz de ellos. 


7 Porque Jehová es justo, y ama la justicia; El hombre recto mirará su rostro. 


INTRODUCCION.- 


Mientras se hallaba fugitivo en el desierto de Zif, David se reanimó al recibir la inesperada 
visita de Jonatán. Los dos amigos conversaron libremente, y allí "ambos hicieron pacto 
delante de Jehová" (1 Sam. 23: 16-18). Después de esta visita, David entonó el Sal. 11 (ver 
PP 717, 718). David expresó aquí su absoluta fe en Dios en momentos cuando su vida 
peligraba y se sentía apremiado a seguir huyendo. La estructura de este salmo muestra un 
interesante ejemplo de interrupción, figura de retórica en que se pasa rápidamente de una 
idea a otra, dejando inconcluso el sentido gramatical de las frases comenzadas. El tema 
central es la declaración de la confianza del salmista en el cuidado de Dios. Esta idea es 
interrumpida por las amenazas de los incrédulos (Sal. 11: 1-3). En hebreo, el lenguaje de 
este corto salmo, en que se usa mucho la asonancia, es vívido, pujante y directo. Los sonidos 
vocálicos predominantes en las terminaciones de los versículos varían de un versículo a otro. 
Se dice que María, reina de Escocia, recitó el Sal. 11 de rodillas sobre el cadalso mientras 
aguardaba el momento de su ejecución. En la hora de la prueba, este salmo también puede 


expresar nuestra confianza en Dios. 


Con referencia al sobrescrito ver la pág, 622. 





1. 


He confiado. 


Heb. jasah, "buscar refugio". El salmo comienza y concluye (vers. 7) con una expresión de 
absoluta confianza. El pensamiento se interrumpe en la mitad del primer versículo. 
¿Cómo decís? 


¿Cómo podéis aconsejarme así cuando he depositado mi confianza en Dios? Este consejo se 
registra hasta el final del vers. 3. 


Mi alma. 


O sea "yo", en la inflexión "me". Ver com. Sal. 16: 10. 


Escape al monte cual ave. 


Quizá sea un proverbio, usado para aconsejar a alguien a que busque en la fuga su única 
seguridad. ¿Quién podrá hallar al pajarillo que se esconde en el matorral o en las rendijas de 
las 664 rocas? Para los hebreos, esta representación pudo haber sido muy vívida, pues 
muchas veces se habían refugiado en cuevas. David vive seguro porque se ha refugiado en 
Dios. Esta idea aparece con frecuencia en los salmos. 











En oculto. 
Literalmente "en oscuridad"; de ahí, pues, secreta, traidoramente, cuando la víctima no está 
en guardia. "En la sombra" (BJ). 

Fundamentos. 
Pueden representar los principios básicos de un buen gobierno: la verdad y la justicia. Si 
éstos son destruidos, ¿qué más podrán hacer los justos? Si el rey y sus consejeros 
desprecian lo que debieran exaltar, el colapso será inevitable, y el justo desvalido sólo hallará 
seguridad mediante la fuga. Pero el salmista refuta esto en los vers. 4-6. 

4. 

En el cielo. 


Cf. Hab. 2: 20. Puesto que Dios está en el cielo, nada teme el salmista. Los perseguidos 
tienen un Protector a quien pueden recurrir siempre. El salmista responde a sus consejeros 
con una convicción inequívoca: conoce a su Dios. 


Sus párpados examinan. 


Dios examina las acciones de sus hijos; pero este escrutinio divino no debe alarmar. En su 
amor y justicia, ve la esencia misma de la verdad. El hecho de que Dios esté en el cielo no es 
incompatible con su preocupación por los seres que creó en la tierra (ver Isa. 57: 15). 





5. 


Prueba al justo. 
Dios prueba a todos, aun a los rectos; pero cuando aprueba a éstos, les asegura que los 
cuidará. 

Los aborrece. 


Por su misma naturaleza, Dios encuentra aborrecible el mal, cuya presencia le resulta odiosa 
en sus hijos. Esta idea se expresa en lenguaje humano, según el cual se identifican el pecado 
y el pecador (ver Isa. 1: 14; ver com. Sal. 2: 4). 





6. 


Calamidades. 


Heb. paj, "trampa". La traducción "brasas" (BJ) se obtiene cambiando el Heb. de pajim (plural) 
a pajame. Ese cambio se basa en una mera conjetura. La LXX sigue el hebreo. Posiblemente 
se aluda aquí a la destrucción de Sodoma y Gomorra (Gén. 19: 24, 28). Compárese con la 
destrucción de los impíos cuando Cristo venga (Luc. 17: 29, 30). 


Cáliz. 


En forma figurada, Dios extiende a los impíos una copa para que beban. En la antigua Grecia 
solía ordenarse a los condenados que bebieran de una copa que contenía veneno. En la 
Biblia, la copa o cáliz a veces representa el fin de los impíos (ver Sal. 75: 8; Apoc. 14: 10; 16: 
19). 





7. 


Ama la justicia. 


Los justos no tienen razón para temer, pues pueden depositar su confianza en Dios. De este 
modo David vuelve al pensamiento que había expresado en el vers. 1. 


El hombre recto mirará su rostro. 


Se admitirá a los piadosos en la presencia de Dios (ver com. Sal. 4: 6; también com. 1 Juan 
3: 2: Apoc. 22: 4). Dice un cántico cristiano: 


"Cara a cara espero verle cuando venga en gloria y luz; cara a cara allá en el cielo he de ver 
a mi Jesús". 


La esperanza de que al fin disfrutaría de comunión con Dios en el cielo, sostenía la fe del 
salmista en el cuidado diario de Dios. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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SALMO 12 


Al músico principal; sobre Seminit. Salmo de David. 


1 SALVA, oh Jehová, porque se acabaron los piadosos; Porque han desaparecido los fieles 
de entre los hijos de los hombres. 


2 Habla mentira cada uno con su prójimo; Hablan con labios lisonjeros, y con doblez de 
corazón. 665 


3 Jehová destruirá todos los labios lisonjeros, Y la lengua que habla jactanciosamente; 


4 A los que han dicho: Por nuestra lengua prevaleceremos; Nuestros labios son nuestros; 
¿quién es señor de nosotros? 


5 Por la opresión de los pobres, por el gemido de los menesterosos, Ahora me levantaré, dice 
Jehová; Pondré en salvo al que por ello suspira. 


6 Las palabras de Jehová son palabras limpias, Como plata refinada en horno de tierra, 
Purificada siete veces. 


7 Tú, Jehová, los guardarás; De esta generación los preservarás para siempre. 


8 Cercando andan los malos, Cuando la vileza es exaltada entre los hijos de los hombres. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 12 comienza con un lamento por la maldad general de la sociedad. Recuerda mucho 
la queja de Elías cuando afirmó: "Sólo yo he quedado" (1 Rey. 19: 10). La plegaria en busca 
de liberación, que el salmista eleva, recibe pronta respuesta y Dios interviene para proteger a 
quien es suyo. Los ocho versículos de este salmo forman cuatro estrofas regulares. 


Con referencia al sobrescrito ver las págs. 622, 635. 





1. 


Salva, oh Jehová. 
En el vers. 5 aparece la respuesta a la plegaria del salmista. 
Se acabaron. 


Como Elías, el salmista creía que en todo el país sólo él había permanecido fiel a Dios (ver 1 
Rey. 19: 10; cf. Miq. 7: 2). El sentido de la palabra "fieles" es sinónimo de "piadosos". En ese 
momento la degeneración nacional parecía casi total, y el salmista se había olvidado de los 
pocos fieles, a los cuales se refiere en los vers. 5, 7. Deberíamos tener cuidado de no hacer 
resaltar demasiado la idea de que los piadosos siempre constituyen una pequeña minoría. 
Jesús dijo: "También tengo otras ovejas que no son de este redil" (Juan 10: 16). Dios tiene 
muchos fieles de los cuales nada sabemos. Compárese con la declaración hecha por Dios a 
Elías (1 Rey. 19: 18). 





2. 


Doblez de corazón. 


Literalmente, con "corazón y un corazón". Los impíos dicen una cosa, pero piensan otra. No 


puede depositarse confianza en una persona que tiene "un corazón" para pronunciar sus 
palabras y "otro" para ocultar sus propósitos. 





3. 


Habla jactanciosamente. 
Literalmente, "grandes cosas". En el siguiente vers. se detallan estas palabras jactanciosas. 





4. 

Lengua. 
Usan el habla para lograr sus malos propósitos. Se arman de mentiras y engaño. En vez de 
usar manifiestamente de violencia, dependen de su habilidad de persuasión. Para lograr sus 
viles propósitos, emplean ese don que Dios quiso que sirviera sólo de bendición para la 
humanidad. "De todos los dones que hemos recibido de Dios, ninguno puede ser una 
bendición mayor que éste [el don del habla]" (PVGM 270). Debiéramos reconocer que este 
don es una de nuestras mayores responsabilidades. 

Nuestros. 


Literalmente, "con nosotros"; de nuestro lado, como fuerzas bajo nuestro mando. 
Señor de nosotros. 


Para controlar nuestro lenguaje y tenemos por responsables de lo que decimos. Muchos que 
admiten ser responsables de sus acciones pero no de sus palabras, deberían meditar en la 
advertencia del Salvador (Mat. 12: 37). 





p 
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O 
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"Debido a", "por causa de". A continuación aparece la respuesta divina a la oración del 
salmista. 


Me levantaré. 


Cuando llegue el momento para que Dios intervenga, cuando ya los opresores hayan tenido 
suficiente oportunidad de revelar sus malas intenciones, se efectuará el juicio divino (ver Exo. 
2: 24). Es frecuente en los salmos el uso del verbo "levantarse" para señalar la intervención 
de Dios en socorro de sus hijos (ver Sal. 3: 7; 9: 19; 10: 12). 


Suspira. 


El hebreo usa la misma palabra que se traduce "desprecia" en Sal. 10: 5. Su significado 
básico es "soplar". 





6. 


Palabras limpias. 


Este es un típico proverbio sapiencias. En contraste con las mentiras de los impíos (vers. 
2-4), las palabras de 666 Dios no tienen mezcla alguna de falsedad. 


Como plata. 


La idea es que las palabras de Dios son purísimas, como la plata siete veces refinada. Como 
ocurre en el pensar de otros pueblos del Cercano Oriente, el número "siete" es símbolo de 
perfección o plenitud. Las palabras del justo también pueden ser "plata escogida" o "manzana 
de oro con figuras de plata" (ver Prov. 10: 20; 25: 11). 





7. 


Los guardarás. 


Dios guardará y defenderá a sus santos (ver Sal. 37). Auxiliará a los que son perseguidos por 
personas engañosas (vers. 5). 


Los preservarás. 


El hebreo permite tanto la traducción "nos preservarás" como "lo preservarás". Siendo que no 
se escriben las vocales, ambas formas son idénticas. Si el salmista pensaba en el singular, 
daba énfasis al individuo. 


Generación. 


El salmista usa esta palabra para referirse a los lisonjeros, opresores y mentirosos, que eran 
tan numerosos como para dar la impresión del vers. 1. 





8. 


Los hijos de los hombres. 


Cuando los gobernantes son corruptos, abundan los malhechores. La corrupción pasa de los 
gobernantes a los gobernados. A pesar de este final realista del poema, el tono general del 
salmo es de confianza en que Dios defenderá al inocente. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
15T80 
6 CN 510; Ed 238; 1T 431 


SALMO 13 


Al músico principal. Salmo de David. 


1 ¿HASTA cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta cuándo esconderás tu 
rostro de mí? 


2 ¿Hasta cuándo pondré consejos en mi alma, Con tristezas en mi corazón cada día? ¿Hasta 
cuándo será enaltecido mi enemigo sobre mí? 


3 Mira, respóndeme, oh Jehová Dios mío; Alumbra mis ojos, para que no duerma de muerte; 
4 Para que no diga mi enemigo: Lo vencí. Mis enemigos se alegrarían, si yo resbalara. 
5 Mas yo en tu misericordia he confiado; Mi corazón se alegrará en tu salvación. 


6 Cantaré a Jehová, Porque me ha hecho bien. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 13 comienza con un lamento (vers. 1, 2), sigue con una plegaria (vers. 3, 4), y termina 
con una alabanza (vers. 5, 6). En este salmo David, aparentemente olvidado por Dios, se 
desespera por la diaria persecución de la cual es objeto. Ora fervientemente para que Dios lo 
auxilie y, en respuesta a su oración recibe una nueva provisión de fe y esperanza. La 
dramática transición de una etapa a otra hace de éste un poema notable. Tal vez David lo 
compuso frente a las permanentes pruebas que sufrió a manos de Saúl. Ejemplifica el hecho 
de que cuando la gente piadosa se siente olvidada por Dios, tiene el privilegio de clamar a él 
y de sentir la dulce seguridad de su cuidado. 


Con referencia al sobrescrito, ver las págs. 622, 633. 





1. 


¿Hasta cuándo? 


El salmista, sumido en dificultades que le parece que nunca terminarán, lanza este lamento 
tan humano. Es el clamor natural del cristiano que por largo tiempo ha sufrido sin murmurar, 
pero que finalmente llega al punto en que no puede 667 resistir más. En esas circunstancias, 
un cristiano puede tener la esperanza de experimentar la satisfacción expresada por el 
salmista al final de este salmo (vers. 5, 6). 


Se afirma que Lutero dijo: "La esperanza se desespera, y sin embargo la desesperación 
espera". La primera etapa de la dificultad del salmista es el pensamiento de que Dios lo ha 
olvidado (ver Sal. 42: 9; 44: 24). Desesperado clama mientras pregunta si esta situación 
puede seguir para siempre. En los vers. 1 y 2 aparece cuatro veces la pregunta "¿Hasta 
cuándo?", para referirse a cuatro distintos aspectos de las tribulaciones del salmista. La 
segunda etapa de su dificultad es la idea de que Dios ha escondido su rostro de él (ver Sal. 
30: 7). No podemos gozar de bendición mayor que la luz del rostro divino. Cuando nos 
parece que esa luz se ha retirado, nos sumimos en la desesperación. Compárese con la 
segunda frase de la bendición aarónica (Núm. 6: 25). 





Pondré consejos. 
Se refiere a los métodos que el salmista debe inventar a fin de escapar de su enemigo, que 
tal vez era Saúl. Esta es la tercera etapa de sus aflicciones: ¿hasta cuándo debe seguir 
haciendo planes, sin otro fin que la tristeza y el dolor? 

Tristezas. 


El pesar y la ansiedad de una persona abrumada por sus propios pensamientos. 
Será enaltecido. 


He aquí la cuarta etapa de las dificultades del salmista, cuando deja de lado el clamor de la 
desesperanza para orar en procura de alivio. Cuando lo vemos todo oscuro, necesitamos 
elevar la vista hacia la luz; pero sin permitir que la angustia del alma degenere en 
impaciencia. No es bueno que nuestras dificultades absorban toda nuestra atención. Bunyan, 
autor de El Peregrino, declaró: "Percibo que es una antigua artimaña del diablo hacer que el 
hombre piense demasiado en sus pecados". 





Mira, respóndeme. 


El lenguaje es enfático. En contraste con el vers. 1, y a pesar de sentir que Dios lo ha 
olvidado, el salmista lo llama "Dios mío". 


Alumbra mis ojos. 


"El ojo es la luz del alma". El ojo refleja nuestros sentimientos íntimos. La oración es el 
telescopio del alma. Permite la verdadera percepción. 


Que no duerma de muerte. 


Muchas veces se describe la muerte como un sueño (Job 3: 13; 7: 2 1; 14: 12; Dan. 12: 2; cf. 
Juan 11: 11; 1 Tes. 4: 13, 14). 





sl 


Mis enemigos. 


El salmista amplía su oración, y pide que Dios lo libre de todos sus, adversarios, y no sólo del 
que es el tema de este salmo. La plegaria da paso a la confianza. 





ds 


He confiado. 
La oración persistente obtiene la victoria sobre la depresión de los vers. 1 y 2. 
Salvación. 


Se refiere en primer lugar a ser liberado de las aflicciones del momento. 





dd 


Cantaré. 


El salmista cambia la desesperación de su pregunta "¿Hasta cuándo”", por un canto de 
alabanza. Mediante la súplica emerge de la tristeza cantando. La hebra áurea de la gratitud 
se entreteje en todos los salmos. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
6 MeM 175 


SALMO 14 


Al músico principal. Salmo de David. 


1 DICE el necio en su corazón: No hay Dios. Se han corrompido, hacen obras abominables; 
No hay quien haga el bien. 


2 Jehová miró desde los cielos sobre los hijos de los hombres, Para ver si había algún 
entendido, Que buscara a Dios. 


3 Todos se desviaron, a una se han corrompido; 668 No hay quien haga lo bueno, no hay ni 
siquiera uno. 


4 ¿No tienen discernimiento todos los que hacen iniquidad, Que devoran a mi pueblo como si 


comiesen pan, Y a Jehová no invocan? 
5 Ellos temblaron de espanto; Porque Dios está con la generación de los justos. 
6 Del consejo del pobre se han burlado, Pero Jehová es su esperanza. 


7 ¡Oh, que de Sión saliera la salvación de Israel! Cuando Jehová hiciere volver a los cautivos 
de su pueblo, Se gozará Jacob, y se alegrará Israel. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 14 presenta un cuadro muy escueto de la generalizada decadencia moral del mundo 
impío, junto con la seguridad de que Dios acompaña a los rectos. Este mismo salmo, con 
ligeras variaciones, aparece de nuevo como el número 53 (ver com. Sal. 53). 


Con referencia al sobrescrito ver la pág. 622. 





1. 


Necio. 


Heb. nabal, una persona con deficiencia moral o intelectual, o ambas. En este pasaje, nabal 
parece referirse al que carece de sabiduría, no conoce los valores morales ni tiene 
percepción espiritual, un individuo materialista que juzga los valores según su dimensión y 
poder. La mejor descripción del "necio" se halla en el libro de Proverbios. 


No hay Dios. 
Por razones sociales o comerciales, el necio puede profesar creer en Dios, pero "en su 
corazón" no cree (ver Rom. 1: 20, 21). 

No hay quien haga el bien. 


Se presenta un cuadro de total depravación, que se hace resaltar en los siguientes 
versículos. Pablo cita partes de los vers. 1-3 para demostrar que tanto judíos como gentiles 
están bajo pecado (Rom. 3: 10-12). 





Miró. 
En contraposición con las aseveraciones del necio (vers. 1), aquí se dice que Dios "se asoma 
. . . desde los cielos" para examinar las actividades de los mortales (ver Sal. 102: 19). Como 


en tiempos de Noé, el mundo parece estar maduro para el juicio (ver Gén. 6: 12; cf. Gén. 11: 
5; 18: 21). 








3. 


Se desviaron. 
Esto es, se apartaron del buen camino. 


Se han corrompido. 


Heb. 'alaj. Verbo similar a una raíz árabe que se usa para describir la leche cortada. Esta 
raíz verbal sólo se encuentra aquí, en Job 15: 16 y en el pasaje paralelo de Sal. 53: 3. El 
vers. 3 es el paralelo del vers. 1. 





4. 


¿No tienen discernimiento? 


Se pone esta pregunta en boca de Dios. ¿Será posible que los seres humanos tengan tan 
. . G . . . a 
poco entendimiento como para pensar que Dios no castigue su depravación? 


Mi pueblo. 


El residuo, la "generación de los justos" del vers. 5. El salmista se identifica con el pueblo de 
Dios, con su propia familia, con sus propios amigos. 


A Jehová no invocan. 


No reconocen a Dios. Como no creen en él, ¿cómo podrán invocarlo? (ver Rom. 10: 14). El 
vers. 4 es paralelo al vers. 2. 





5. 


Temblaron. 


Allí mismo donde cometen sus impiedades. Cuando Dios se levante como juez, el terror se 
apoderará de ellos. 


Generación de los justos. 


Dios ayuda y protege a los justos. Con referencia a "generación" ver Sal. 12: 7; cf. Sal. 24: 6; 
73: 15. En ugarítico (ver la pág. 624), este vocablo también puede traducirse "asamblea" o 
"morada". Es posible que ése sea el sentido también en este pasaje. 





6. 


Pobre. 


Los impíos se han burlado de los planes y los propósitos de los pobres que confían en Dios. 





lIOn. 





Ver com. Sal. 2: 6. Con frecuencia se habla de Sión como si fuera la morada de Dios, desde 
donde él reina sobre el mundo. 


Hiciere volver a los cautivos. 


No es necesario suponer que esta frase se refiera a un cautiverio literal. Muchas veces los 
hebreos vivieron exiliados (ver jueces), y con esta frase comúnmente se referían a la 
restauración después de una opresión, o a la recuperación después de un período de 
decaimiento religioso (ver Job 42: 10; Eze. 16: 53; Ose. 6: 11; Amós 9: 14). 


Jacob. 


Con frecuencia se usa este nombre en conjunción con "Israel" (ver Sal. 78: 21, 71; 105: 23). 
"Jacob" es otra designación del pueblo hebreo que aparece en todo el AT 669 (ver Isa. 2: 3; 
Amós 7: 2). Con referencia a "Israel" ver com. Gén. 32: 28. Este salmo, que comienza con un 
cuadro gráfico de impiedad universal, termina expresando la esperanza de la final salvación 
de Israel. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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SALMO 15 


Salmo de David. 
1 JEHOVA, ¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿Quién morará en tu monte santo? 
2 El que anda en integridad y hace justicia, Y habla verdad en su corazón. 


3 El que no calumnia con su lengua, Ni hace mal a su prójimo, Ni admite reproche alguno 
contra su vecino. 


4 Aquel a cuyos ojos el vil es menospreciado, Pero honra a los que temen a Jehová. El que 
aun jurando en daño suyo, no por eso cambia; 


5 Quien su dinero no dio a usura, Ni contra el inocente admitió cohecho. El que hace estas 
cosas, no resbalará jamás. 


INTRODUCCION.- 


Con excepción del Sal. 23, el Sal. 15 quizá sea el mejor conocido y más apreciado de los 
salmos. Se lo ha llamado El salmo del buen ciudadano y caballero de Dios. Este salmo 
contiene la descripción más completa del hombre ideal que pueda hallarse en el Salterio. El 
Talmud (Makkoth 24a) dice que los 613 preceptos de la Torah se encuentran resumidos en 
los 11 preceptos del Salmo 15. En cuanto a su estructura puede decirse que es una 
epifonema; es decir que el primer versículo y la segunda parte del vers. 5 son dos extremos 
paralelos, en los cuales se encierran los detalles concretos de las virtudes del creyente ideal. 


Con referencia al sobrescrito, ver las págs. 622, 633. 





1. 


Jehová. 


El salmo comienza con la presentación de Dios como anfitrión. ¿Qué clase de huéspedes 
desea él tener en su casa? Esta pregunta se responde con once características específicas 
(ver Sal. 24: 3-5; Isa. 33: 13-16; Zac. 8: 16, 17). 


Habitará. 
La palabra hebrea no indica vivir en forma permanente, sino por un tiempo, como invitado. 
Morará. 


En la segunda parte del versículo, la idea de habitar en forma temporal se transforma en algo 
permanente. ¿Qué invitado estará en condiciones de llegar a ser miembro permanente de la 
casa de Dios? 


Tu monte santo. 


Ver com. Sal. 2: 6. La elevación sugerida por esta frase insinúa la altura del carácter perfecto 
por encima del carácter común. El carácter que agrada a Dios y al hombre debe elevarse por 
encima de lo común. 





2. 


Anda en integridad. 
En los vers. 2-5 se contestan en forma específica las preguntas 


paralelas del vers. 1. En primer lugar, se dan las respuestas positivas (vers. 2); luego, las 
negativas (vers. 3-5). La palabra Heb. tamim, que se traduce "con integridad", significa 
"completo", "entero", "sin defecto". Dios ordenó a Abrahán, uno de los personajes ideales del 
AT, que fuera tamim (Gén. 17: I). Dios señala al cristiano la misma elevada meta (Mat. 5: 48), 


y promete ayudarlo para que pueda alcanzarla (ver Ed 15, 16). 
Hace justicia. 

Ver 1 Juan 3: 6- 10. 
En su corazón. 


El verdadero cristiano es totalmente sincero en sus palabras. Habla la verdad (ver Prov. 4: 
23), pues su religión tiene su asiento en el corazón. 


Este versículo es una respuesta general a las preguntas del vers. 1: lo que importa no son 
formas ni ceremonias, sino el carácter que se manifiesta en las acciones nobles. 





3. 


No calumnia. 


Del verbo Heb. ragal, "calumniar". Cf. Sant. 3: 2-11. La tradición judía consideraba como 
calumniador al que 670 negaba la existencia de Dios. Dice un rabino en el Talmud que en la 
morada de Dios no puede habitar el calumniador (Sanhedrin 103a). 


Ni hace mal a su prójimo. 


"No daña a su hermano" (BJ). El prójimo es toda persona con quien tengamos alguna 
relación. 


Ni admite reproche. 


No es originador de ningún reproche contra su vecino, es lento para creer el mal del cual se 
acusa a su prójimo y se niega a difamarlo. Vive según la regla de oro (Lev. 19: 18; Mat. 7: 
12). Este versículo da tres respuestas negativas a continuación del tenor positivo del 
versículo 2. 





4, 


Menospreciado. 


La persona ideal valora debidamente a los demás y puede discernir su verdadera naturaleza. 
No encubre el mal. No habla mal de otros falsamente (vers. 3), y desea hacer justicia a todos. 
Sus opiniones son equilibradas. "Si se llevaran a cabo tales principios, ¡qué revolución podría 
lograrse en cualquier sociedad!" (Davison). 


Honra. 


Sin hacer distinciones de categoría, raza ni otras circunstancias que separan a las personas, 
el hombre ideal honra a los verdaderos seguidores de Dios. En su relación con el prójimo, da 
más importancia a la verdadera piedad que a la alcurnia y a la posición. 


Temen. 


Del verbo Heb. yara', "mostrar reverencia". Este "temor" es el principio de la sabiduría (Sal. 
111: 10; Prov. |: 7; 9: 10). 


En daño suyo. 


Aun habiendo hecho una promesa o concertado un contrato que puede perjudicarlo, mantiene 
su palabra. Se puede tener absoluta confianza en lo que ha prometido. 


5. 


Usura. 


Heb. néshek, "interés". Se refiere al interés desmesurado, ilegal, o "usura", como solemos 
llamarlo. A los hebreos se les prohibía demandar interés de los pobres, especialmente si eran 
israelitas (Exo. 22: 25; Lev. 25: 35-37; Deut. 23: 19); pero se les permitía cobrar interés a los 
extranjeros (ver Deut. 23: 20). Parece que se hizo esta distinción porque se consideraba que 
los hebreos, de la misma nacionalidad, eran hermanos. Sería poco fraternal cobrar interés a 
un hermano. Atenerse a este ideal ético indica un carácter noble. 


Ni... admitió cohecho. 


"Ni acepta soborno" (BJ). No se enriquece a expensas del desafortunado. Se prohibe 
específicamente recibir soborno (ver Exo. 23: 8; Deut. 16: 19; cf. Prov. 17: 23). El buen 
gobierno sólo existe donde hay justicia imparcial; el soborno destruye al gobierno justo. 


No resbalará jamás. 


En forma breve y concluyente se contestan aquí las preguntas del vers. 1. La persona en 
cuyo carácter se muestran los rasgos enumerados en los vers. 2-5 es digna de ser huésped 
de Dios. Como está colocada sobre una base segura, no podrá resbalar. "¡Cuán firme 
fundamento!" (ver Mat.7: 24, 25; cf. Sal. 16: 8). 


A la vista de Dios y del hombre, éstas son las cualidades del verdadero cristiano. 
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SALMO 16 


Mictam de David. 
1 GUARDAME, oh Dios, porque en ti he confiado. 


2 Oh alma mía, dijiste a Jehová: Tú eres mi Señor; No hay para mí bien fuera de ti. 
3 Para los santos que están en la tierra, Y para los íntegros, es toda mi complacencia. 


4 Se multiplicarán los dolores de 671 aquellos que sirven diligentes a otro dios. No ofreceré 
yo sus libaciones de sangre Ni en mis labios tomaré sus nombres. 


5 Jehová es la porción de mi herencia y de mi copa; Tú sustentas mi suerte. 


6 Las cuerdas me cayeron en lugares deleitosos, Y es hermosa la heredad que me ha 
tocado. 


7 Bendeciré a Jehová que me aconseja; Aun en las noches me enseña mi conciencia. 
8 A Jehová he puesto siempre delante de mí; Porque está a mi diestra, no seré conmovido. 


9 Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi alma; Mi carne también reposará 
confiadamente; 


10 Porque no dejarás mi alma en el Seol, Ni permitirás que tu santo vea corrupción. 


11 Me mostrarás la senda de la vida; En tu presencia hay plenitud de gozo; Delicias a tu 
diestra para siempre. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 16 es una expresión de la felicidad que surge de la total sumisión a Dios. El salmista 
primero piensa en Dios como su único protector. Luego declara su fe en la vida eterna, 
declaración que raras veces se expresa con tanta claridad en el AT. Los últimos versículos 
del salmo tienen sentido mesiánico. El poema tiene seis estrofas bastante regulares. Algunos 
suponen que la ocasión especial que dio motivo para la composición de este salmo pudo 
haber sido la experiencia que se registra en 1 Sam. 26: 19. En cuanto a la afirmación de que 
David es el autor de este salmo, ver Hech. 2: 25; cf. HAp 184. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622,633. 





1. 


Guárdame. 


El salmo comienza con una oración fervorosa y confiada. El salmista no clama por ayuda en 
tiempo de peligro; sólo pide que Dios lo cuide continuamente. 


En ti he confiado. 


O "tomo refugio". 





2. 


Oh alma mía. 


Esta frase no aparece en el hebreo. Se la añade porque la forma verbal que se traduce 
"dijiste" corresponde a un sujeto femenino. Si esta forma verbal es correcta, debe entenderse 
como "vocativo femenino". Sin embargo, varios manuscritos hebreos, como también la LXX, 
muestran una ligera variante en la forma verbal que permite traducir simplemente "dije a 
Jehová", etc. 


Mi Señor. 


El hebreo no emplea aquí la palabra Yahweh, sino 'Adonal, "mi dueño", "mi señor" (ver t. 1, 
pág. 39). 


No hay para mí bien fuera de ti. 


Literalmente, "mi bien no sobre ti". No se puede precisar el significado de esta frase. La 
traducción de la RVR se basa en la versión interpretativa de los tárgumes y de Jerónimo. Tal 
vez el salmista quiso decir: "Dios es la fuente de todo mi bien, y por lo tanto el único objeto de 
mi confianza y devoción". 








3. 

Santos. 
Heb. gadosh. Ser santo es ser como Dios (ver Lev. 19: 2). Los que forman el pueblo de Dios, 
obedientes a su ley y vestidos del manto de la justicia de Cristo, deberían regocijarse porque 
Dios los llama "santos". David se deleitaba en la asociación con los santos, los excelentes 
hombres de Dios: su verdadera nobleza. El amor a Dios es el vínculo más seguro que pueda 
unir a su pueblo (ver Sal. 55: 14; 133). 

4. 

Dolores. 


Los que escojan otro dios fuera de Jehová padecerán muchos sufrimientos, pero el salmista 
sólo recibe bien del Dios verdadero. 


Libaciones de sangre. 


El vino se usaba "para la libación" en el culto a Jehová (Exo. 29: 40; Núm. 15: 5, 7), pero esta 
frase parece insinuar que los paganos usaban la sangre de los animales con un propósito 
similar; y para un hebreo esta era una idea repulsiva (ver Gén. 9: 4; Lev. 3: 17; 7: 26). David 
detestaba tanto la adoración de los dioses paganos, que ni quería contaminarse los labios 
mencionando sus nombres. 





5. 


Mi herencia. 


Compárese con Núm. 18: 20. De la manera como Dios, y no una parte de tierra, constituyó la 
heredad de la tribu de Leví cuando se repartió la tierra de Canaán, 672 así también para el 
salmista, Dios es su heredad. El cristiano puede depositar esa misma confianza en Dios. Sea 
nuestra oración: "Nadie en la tierra sino tú, oh Dios". 


Mi copa. 


Mi suerte o condición en la vida (ver Sal. 11: 6). En la literatura ugarítica (ver pág. 624) 
"copa" significa "suerte" o "destino". La sed del salmista sólo se satisface en Dios. 


Sustentas. 
Forma verbal que probablemente deriva de tamak, "asegurar". 
Mi suerte. 


Compárese con Núm. 26: 55. Es posible que el salmista establezca aquí un símil con la 
división de la tierra de Canaán, hecha mediante un sorteo. 





6. 


Cuerdas. 


Heb. jébel, cuerda larga para medir y repartir un terreno. Como Dios mismo había escogido la 
porción para el salmista, ésta era la mejor. 


Es hermosa la heredad. 


Se refiere a la "herencia" del vers. 5. En reconocimiento de esto, el salmista irrumpe en 
expresiones de gratitud en los versículos siguientes. 





7. 


En las noches. 
En la quietud de la noche, Dios habla al corazón humano con especial dulzura (ver Sal. 4: 4). 
Mi conciencia. 


El hebreo dice "mis riñones". Ver com. Sal. 7: 9. Los sentimientos más íntimos hablan de 
Dios. 





8. 


He puesto. 


Pedro interpreta los vers. 8-10 como una profecía de la resurrección de Cristo en la carne 
(Hech. 2: 25-31), y Pablo hace lo mismo con el vers. 10 (Hech. 13: 35-37). Como profecía, 
esta parte del salmo tiene un sentido claramente mesiánico. Cuando Cristo se libró de la 
tumba mediante la resurrección, el sentido completo de estos versículos se hizo evidente. 
Con referencia a la resurrección de Jesús, ver Luc. 24: 39; Juan 20: 27. 


Siempre delante de mí. 


Dios no era una mera abstracción para David, sino una persona que realmente estaba a su 
lado. Enoc caminó con Dios (Gén. 5: 22; ver 2JT 237; 8T 329-331). Moisés mantuvo delante 
de sí una visión de Dios (ver 2JT 268). Nosotros también necesitamos sentir la constante 
presencia de Dios. Ello no sólo nos inducirá a no pecar, sino que también alegrará el 
corazón, iluminará la vida y dará sentido a las experiencias del diario vivir. 


A mi diestra. 


Esta frase, aplicada tanto al hombre como a Dios, es muy común en los salmos. Esa es una 
posición de honor y dignidad, de defensa y protección. En este pasaje se indica lo último. 


No seré conmovido. 


Ver Sal. 15: 5. El cristiano bien puede regocijarse porque se halla sobre la Roca de la 
eternidad. 





9. 


Se gozó mi alma. 


Literalmente, "se alegró mi gloria". Heb. kabod, "gloria", "fama". La LXX traduce "lengua", 
palabra que también aparece en Hech. 2: 26. David es el más expresivo de los cantores. 


Cada fibra de su ser alaba a Dios. Su vida en la tierra es un goce anticipado de lo que será la 
vida venidera en el cielo. "La melodía de la alabanza es la atmósfera del cielo" (Ed 156). 


Reposará. 
Del verbo Heb. shakan, "establecerse", "morar", "establecer la morada". 





10. 


Dejarás. 


Del verbo Heb. 'azab, "abandonar". La oración dice literalmente: "Tú no abandonarás mi alma 
al seol". (Léase BJ y NC.) 


Alma. 


Heb. néfesh. Este vocablo aparece 755 veces en el AT, de las cuales 144 pertenecen a los 
salmos. Frecuentemente se traduce "alma"; pero esta es una traducción inexacta, porque el 
término "alma" sugiere ideas no contenidas en néfesh. Un breve análisis de la voz hebrea 
ayudará a esclarecer el sentido que los autores bíblicos le daban. 


Néfesh deriva de la raíz nafash, verbo que aparece sólo tres veces en el AT (Exo. 23: 12; 31: 
17; 2 Sam. 16: 14), y en cada una de estas ocasiones significa "revivir", "refrescarse". El 
significado básico de este verbo es el de "respirar". 


La definición de néfesh puede deducirse del relato bíblico de la creación del hombre (Gén. 2: 
7). Aquí se afirma que, cuando Dios impartió vida al cuerpo que él había formado, el hombre 
se convirtió en "un ser viviente"; "resultó el hombre un ser viviente" (BJ); "quedó constituido el 
hombre como ser vivo" (BC). El alma no existió antes que el cuerpo; vino a la existencia 
cuando Adán fue creado. Cuando nace un niño, un alma nueva viene a la existencia. Cada 
nacimiento representa una nueva unidad, diferente y única, separada de otras unidades 
similares. Nunca podrá fusionarse con otras; siempre será la misma. Podrán existir 
muchísimos individuos parecidos, pero ninguno será esta unidad. Esta identidad única del 
individuo es la idea dominante que parece descollar en el término hebreo néfesh. 


La palabra néfesh se emplea para referirse 673 tanto a seres humanos como a animales. El 
pasaje que se traduce "produzcan las aguas seres vivientes" (Gén. 1: 20) dice literalmente: 
"que las aguas bullan [con] enjambres de néfesh jayah [seres de vida]". Se llama "seres de 
vida" o sea "seres vivientes" a los animales y las aves (Gén. 2: 19). Por esto se entiende que 
tanto los animales como los seres humanos son "almas". 


La idea básica de que el "alma" representa al individuo y no a una de sus partes puede verse 
en los diversos usos de la palabra néfesh. Por lo tanto, sería más correcto decir que 
determinada persona o determinado animal es un alma, y no que tiene un alma. 


De esta idea básica de que néfesh representa al individuo o a la persona surge su uso 


"no " ALA 


idiomático como sustituto del pronombre personal. La expresión "mi alma" significa, "yo", "mí"; 


„n 


"tu alma", "tú", y "su alma", "él" o "ellos". 


Como cada vez que aparece néfesh expresa una nueva unidad de vida, muchas veces se usa 
el término como sinónimo de "vida". La RVR traduce néfesh como "vida" unas 170 veces, y 
hay otros casos en que "vida" sería una traducción más precisa (ver com. 1 Rey. 17: 21). 


Casi siempre la voz néfesh puede traducirse como "persona", "individuo", "vida" o el 
pronombre personal que corresponda. "Viva mi alma por causa de ti" (Gén. 12: 13) significa 
"viva yo por causa de ti". 


Seol. 


Heb. she'o!, morada figurada de los muertos. Es el lugar donde duermen todos los que han 
dejado esta vida (ver com. Prov. 15: 11). Esta profecía se cumplió en la resurrección de Cristo 
(ver Hech. 2: 25-31). Acerca de los principios que rigen la interpretación profético del AT ver 
com. Deut. 18: 15. 


Santo. 
Heb. jasia (ver Sal. 30: 4; 31: 23; 50: 5; 79: 2; etc.; ver la Nota Adicional del Sal. 36). 


Corrupción. 


Heb. shajath, "fosa", "sepulcro". En Job 33: 18, 22, 24, 28, 30 se traduce como "sepulcro". En 
Job 9:31 se traduce como "hoyo"; en Sal. 55: 23, como "pozo", y en Job 17: 14 como 
"corrupción". 


11. 


Me mostrarás. 
Literalmente, "me harás conocer". 
La senda de la vida. 
El camino que lleva a la vida. 
Plenitud de gozo. 
Más que suficiente para satisfacer al hijo de Dios (ver Efe. 3: 20). 
A tu diestra. 


O "en tu diestra". La mano de Dios es generosa, pronta para dar eternas delicias a su hijo. 
Este caudal de delicias nunca acabará; coexistirá con el Infinito (ver 1 Cor. 2: 9; CS 732-737; 
Ed 291- 298). 


Este salmo es una hermosa expresión de lo que ocurre cuando el alma elige a Dios, se 
deleita en él, repudia a otros dioses, se satisface con lo que le da el Señor y en él espera, 
ahora y para siempre. 
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SALMO 17 


Oración de David. 


1 OYE, oh Jehová, una causa justa; está atento a mi clamor. 


Escucha mi oración hecha de labios sin engaño. 
2 De tu presencia proceda mi vindicación; Vean tus ojos la rectitud. 


3 Tú has probado mi corazón, me has visitado de noche; 


Me has puesto a prueba, y nada inicuo hallaste;674 
He resuelto que mi boca no haga transgresión. 


4 En cuanto a las obras humanas, por la palabra de tus labios 


Yo me he guardado de las sendas de los violentos. 


5 Sustenta mis pasos en tus caminos, 


Para que mis pies no resbalen. 


6 Yo te he invocado, por cuanto tú me oirás, oh Dios; 


Inclina a mí tu oído, escucha mi palabra. 


7 Muestra tus maravillosas misericordias 
tú que salvas a los que se refugian a tu diestra, 


De los que se levantan contra ellos. 
8 Guárdame como a la niña de tus ojos; 
Escóndeme bajo la sombra de tus alas, 


9 De la vista de los malos que me oprimen, 


De mis enemigos que buscan mi vida. 

10 Envueltos están con su grosura; 

Con su boca hablan arrogantemente. 

11 Han cercado ahora nuestros pasos; 

Tienen puestos sus ojos para echarnos por tierra. 
12 Son como león que desea hacer presa, 

Y como leoncillo que está en su escondite. 


13 Levántate, oh Jehová; 
Sal a su encuentro, póstrales; 


Libra mi alma de los malos con tu espada, 


14 De los hombres con tu mano, oh Jehová, 
De los hombres mundanos, cuya porción la tienen en esta vida, 


Y cuyo vientre está lleno de tu tesoro. 


Sacian a sus hijos, 


Y aun sobra para sus pequeñuelos. 


15 En cuanto a mí, veré tu rostro en justicia; 


Estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza. 


INTRODUCCION.- 


Acosado por sus enemigos, el salmista con frecuencia suplicaba, en ferviente oración el favor 
de Dios. El Sal. 17 es una de esas oraciones en procura de la vindicación de los justos. 
David (ver PP 481; 5T 397) afirma en ella su confianza en que Dios oirá su plegaria, ruega 
que sea guardado en un mundo impío, y medita en su satisfacción cuando por fin vea a Dios 
cara a cara. 


Con referencia al sobrescrito, ver la pág. 622. 





1. 


Una causa justa. 


O "justicia". Como David confía en que la justicia está de su parte, puede pedir la ayuda de 
Dios. 


Clamor. 


Heb. rinnah. Se usa tanto para un grito de algazara (Isa. 14: 7; 35: 10; 44: 23; etc.), como 
para un clamor de ruego (1 Rey. 8 : 28; Isa. 43: 14; Jer. 7: 16). 


Labios sin engaño. 
Literalmente, "labios de falsedad". 





A 
Mi vindicación. 

David ruega a Dios que lo vindique o defienda de sus enemigos. 
Rectitud. 


Dios es ecuánime con todos, sean santos o pecadores. 





3. 


Has probado. 


O "examinado", "experimentado". David sostiene que Dios, después de probarlo, lo ha 
encontrado inocente. 


De noche. 
Durante las horas de oscuridad es cuando mucha gente trama maldad (ver Sal. 36: 4). 


Puesto a prueba. 
Heb. tsarat, "refinar", "fundir", "derretir", como se purifica el metal en el fuego. 


Mi boca. 


Ver Sant. 3: 2. La resolución de David afectaba tanto su pensamiento como su acción. 





4. 


La palabra de tus labios. 


David se había librado del pecado por haber acatado la Palabra de Dios, y no por su propia 
fuerza (ver Sal. 119: 9). 





5. 


Tus caminos. 
En contraste con "las sendas de los violentos" (vers. 4). 
No resbalen. 


O "no tambaleen". Cuando nos encontremos en una situación como la del salmista, haríamos 
bien en orar para ser "firmes y constantes" (1 Cor. 15: 58). Un pecado que se fomenta puede 
hacer resbalar (ver PP 481). Sólo los principios puros pueden guiar por el camino correcto 








(ver 5T 397). 
6. 
Me oirás. 
Con fe cabal sigue orando David. El sabe que Dios oye. 
Palabra. 
Se refiere a la oración pronunciada, 675no a la oración mental. El fervor de esta oración 
prueba que la primera parte del salmo no es meramente una jactancia de justicia propia. 
7. 


Muestra tus maravillosas misericordias. 
O "Haz que se distingan tus favores". 


Tú que salvas. 


Es imposible dejar de advertir alusiones al Salvador en las oraciones del salmista (ver Sal. 
106: 21; cf. Isa. 19: 20; 49: 26). David conocía a su Redentor. 





8. 


La niña de tus ojos. 


Heb. '¡shon; literalmente, "un hombrecito". Tal vez se use este término para designar la 
pupila, porque en ella, como en un espejo, puede verse retratado en miniatura el que allí 
mira. La plegaria pide que Dios guarde al salmista como una persona se protege la vista. 
Compárese con una metáfora similar en Deut. 32: 10 y Prov. 7: 2. 


La sombra de tus alas. 


Esta frase, tan común en los salmos, recuerda al ave que protege a sus polluelos. 
Compárese con imágenes similares en Deut. 32: 11, 12 y Mat. 23: 37. 





10. 


Grosura. 


Heb. jéleb. Probablemente, en sentido original, la grasa del diafragma, de la raíz conjetural 
jalab, "cubrir". Por esto algunos han supuesto que jalab aquí representa el asiento de las 
emociones. "Han cerrado su craso corazón" (BC). La autoindulgencia endurece los 
sentimientos de los hombres y los hace indiferentes al sufrimiento humano. 





11. 


Tienen puestos sus Ojos para echarnos por tierra. 


Literalmente, "pusieron los ojos para derribar por tierra". Una actitud paralela a la de Saúl y 
sus hombres que, como cazadores en pos de su presa, mantenían los ojos fijos en los 
caminos por donde habían pasado David y sus compañeros. 





12. 


Como león. 


Como leones, los perseguidores del salmista estaban listos para saltar sobre su presa (ver 
com. Sal. 10: 8, 9). Este versículo es un notable ejemplo de paralelismo sinónimo. La 
segunda parte repite y embellece la idea de la primera frase. 





13. 


Sal a su encuentro. 

Preferiblemente, "enfréntalo". 
Póstrales. 

Literalmente, "hazlo postrarse". 
Mi alma. 

Ver com. Sal. 16: 10. 





14. 


En esta vida. 


Tales personas tienen como fin de su existencia la gratificación material. La satisfacción 
sensual es su máxima ambición y su única esperanza de recompensa (ver Luc. 6: 24; 16: 25). 
Por esto subordinan todo a sus intereses presentes y dejan a Dios fuera de sus cálculos. 


Cuyo vientre está lleno de tu tesoro. 


Los impíos logran su propósito. Son materialistas y prosperan en las cosas de este mundo. 
La vida futura no tiene cabida en sus pensamientos. Han perdido su derecho a la satisfacción 
eterna porque les interesa más la complacencia transitoria. Aquí se encuentra la respuesta 
parcial a una de las más profundas preguntas del creyente en Dios: "¿Por qué prosperan los 


impíos?" Su prosperidad sólo dura el breve lapso de esta vida, lapso que no tiene ninguna 
importancia cuando se lo compara con la prosperidad eterna de los justos. 


Hijos. 


Los antiguos habitantes del Cercano Oriente consideraban que los hijos constituían una 
bendición y que, cuanto mayor fuera su número, tanto más bendecidos eran (ver Sal. 127: 
3-5). Por el contrario, el mayor infortunio era no tener hijos (ver Gén. 30: 1). 


Sobra. 


Tienen suficiente para sí mismos y para dejar herencia a sus hijos. Ver en Job 21: 7-11 un 
cuadro de prosperidad mundana. 





15. 


En cuanto a mí. 


Se presenta un vivo contraste entre el salmista y el mundano. En vez de envidiar al impío por 
sus placeres pasajeros, el salmista anhela tener la alegría de ver a Dios cara a cara (ver com. 
Sal. 16: 10, 11; ver también com. Sal. 13: 1). El compañerismo con Dios, la comunión con el 
Creador, es la mayor satisfacción del alma piadosa. Adquirir la naturaleza moral de Dios es el 
más excelso anhelo humano (ver 1 Juan 3: 2). Los elementos de 1 Juan 3: 2 se encuentran 
también en Sal. 17: 15: la satisfacción suprema, una gran transformación y una visión 
dilatada (ver Mat. 5: 8; Rom. 8: 29; Fil. 3: 21; Apoc. 22: 4). Todo esto prueba que el salmista 
creía en la resurrección de los muertos y en la vida futura. 
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SALMO 18 


Al músico principal. Salmo de David, siervo de Jehová, el cual dirigió a Jehová las palabras 
de este cántico el día que le libró Jehová de mano de todos sus enemigos, y de mano de 
Saúl. Entonces dijo: 


1 TE AMO, oh Jehová, fortaleza mía. 


2 Jehová, roca mía y castillo mío, y mi libertador; Dios mío, fortaleza mía, en él confiaré; Mi 
escudo, y la fuerza de mi salvación, mi alto refugio. 


3 Invocaré a Jehová, quien es digno de ser alabado, Y seré salvo de mis enemigos. 
4 Me rodearon ligaduras de muerte, Y torrentes de perversidad me atemorizaron. 
5 Ligaduras del Seol me rodearon, Me tendieron lazos de muerte. 


6 En mi angustia invoqué a Jehová, Y clamé a mi Dios. El oyó mi voz desde su templo, Y mi 
clamor llegó delante de él, a sus oídos. 


7 La tierra fue conmovida y tembló; Se conmovieron los cimientos de los montes, Y se 
estremecieron, porque se indignó él. 


8 Humo subió de su nariz, Y de su boca fuego consumidor; Carbones fueron por él 
encendidos. 


9 Inclinó los cielos, y descendió; Y había densas tinieblas debajo de sus pies. 
10 Cabalgó sobre un querubín, y voló; Voló sobre las alas del viento. 


11 Puso tinieblas por su escondedero, por cortina suya alrededor de sí; Oscuridad de aguas, 
nubes de los cielos. 


12 Por el resplandor de su presencia, sus nubes pasaron; Granizo y carbones ardientes. 
13 Tronó en los cielos Jehová, Y el Altísimo dio su voz; Granizo y carbones de fuego. 
14 Envió sus saetas, y los dispersó; Lanzó relámpagos, y los destruyó. 


15 Entonces aparecieron los abismos de las aguas, Y quedaron al descubierto los cimientos 
del mundo, A tu reprensión, oh Jehová, Por el soplo del aliento de tu nariz. 


16 Envió desde lo alto; me tomó, Me sacó de las muchas aguas. 


17 Me libró de mi poderoso enemigo, Y de los que me aborrecían; pues eran más fuertes que 
yo. 

18 Me asaltaron en el día de mi quebranto, Mas Jehová fue mi apoyo. 

19 Me sacó a lugar espacioso; Me libró, porque se agradó de mí. 


20 Jehová me ha premiado conforme a mi justicia; Conforme a la limpieza de mis manos me 
ha recompensado. 


21 Porque yo he guardado los caminos de Jehová, Y no me aparté impíamente de mi Dios. 
22 Pues todos sus juicios estuvieron delante de mí, Y no me he apartado de sus estatutos. 
23 Fui recto para con él, y me he guardado de mi maldad, 


24 Por lo cual me ha recompensado Jehová conforme a mi justicia; Conforme a la limpieza de 
mis manos delante de su vista. 


25 Con el misericordioso te mostrarás misericordioso, Y recto para con el hombre íntegro. 
26 Limpio te mostrarás para con el limpio, Y severo serás para con el perverso. 

27 Porque tú salvarás al pueblo afligido, Y humillarás los ojos altivos. 

28 Tú encenderás mi lámpara; Jehová mi Dios alumbrará mis tinieblas. 677 

29 Contigo desbarataré ejércitos, Y con mi Dios asaltaré muros. 


30 En cuanto a Dios, perfecto es su camino, Y acrisolada la palabra de Jehová; Escudo es a 
todos los que en él esperan. 


31 Porque ¿quién es Dios sino sólo Jehová? ¿Y qué roca hay fuera de nuestro Dios? 

32 Dios es el que me ciñe de poder, Y quien hace perfecto mi camino; 

33 Quien hace mis pies como de ciervas, Y me hace estar firme sobre mis alturas; 

34 Quien adiestra mis manos para la batalla, Para entesar con mis brazos el arco de bronce. 


35 Me diste asimismo el escudo de tu salvación; Tu diestra me sustentó, Y tu benignidad me 
ha engrandecido. 


36 Ensanchaste mis pasos debajo de mí, Y mis pies no han resbalado. 


37 Perseguí a mis enemigos, y los alcancé, Y no volví hasta acabarlos. 
38 Los herí de modo que no se levantasen; Cayeron debajo de mis pies. 
39 Pues me ceñiste de fuerzas para la pelea; Has humillado a mis enemigos debajo de mí. 


40 Has hecho que mis enemigos me vuelvan las espaldas, Para que yo destruya a los que 
me aborrecen. 


41 Clamaron, y no hubo quien salvase; Aun a Jehová, pero no los oyó. 
42 Y los molí como polvo delante del viento; Los eché fuera como lodo de las calles. 


43 Me has librado de las contiendas del pueblo; Me has hecho cabeza de las naciones; 
Pueblo que yo no conocía me sirvió. 


44 Al oír de mí me obedecieron; Los hijos de extraños se sometieron a mí. 

45 Los extraños se debilitaron Y salieron temblando de sus encierros. 

46 Viva Jehová, y bendita sea mi roca, Y enaltecido sea el Dios de mi salvación; 
47 El Dios que venga mis agravios, Y somete pueblos debajo de mí; 


48 El que me libra de mis enemigos, Y aún me eleva sobre los que se levantan contra mí; Me 
libraste de varón violento. 


49 Por tanto yo te confesaré entre las naciones, oh Jehová, cantaré a tu nombre. 


50 Grandes triunfos da a su rey, Y hace misericordia a su ungido, A David y a su 
descendencia, para siempre. 


INTRODUCCION.- 


En la magnífica oda de acción de gracias que aparece como el número 18 del Salterio, David 
presenta a grandes rasgos la historia de las maravillosas liberaciones y victorias que Dios le 
había concedido. Este conmemorativo canto de triunfo es la historia de un corazón 
enteramente consagrado a Dios, e íntegro para las cosas divinas. El relato de 2 Sam. 22 
confirma que David compuso este himno. En este pasaje aparece, con algunas variantes, el 
mismo poema. 


Con referencia al sobrescrito, ver pág. 622, también PP 772, 773. La frase "siervo de Jehová" 
(que también se encuentra en el sobrescrito del Sal. 36) no aparece en 2 Sam. 22. 
Compárense los comentarios de este salmo con los de 2 Sam. 22. 





1. 


Te amo. 


Heb. rajam. Este verbo indica afecto profundo y ferviente. En ningún otro pasaje se usa el 
término rajam para referirse al amor del ser humano hacia Dios, pero con frecuencia se usa 
para describir el amor de Dios hacia el hombre. Esta declaración constituye una introducción 
apropiada para este triunfante salmo de regocijo. Este versículo no aparece en 2 Sam. 22. 
Compárese con Sal. 116: 1-4. 678 


Fortaleza mía. 


Dios era el origen de la fuerza del salmista (ver Sal. 27: 1; 28: 8). 





2. 


Roca. 


ra 


Heb. sela', "peña". David se había refugiado una vez en una peña cuando Saúl lo perseguía 
(ver 1 Sam. 23: 25). Ahora usa esta metáfora para referirse a Dios, el refugio seguro. 


Castillo. 
Heb. metsudah, "lugar de difícil acceso", o "una fortaleza" (ver 1 Sam. 22: 4). 
Fortaleza. 


Heb. tsur, "roca grande". En Deut. 32 se usa este vocablo 5 veces para describir a Dios (vers. 
4, 15, 18, 30, 31). 


Fuerza de mi salvación. 


Literalmente, "cuerno", "mi cuerno de salvación" (18: 3, BC). El cuerno era símbolo de fuerza 
(ver Deut. 33: 17). 


Alto refugio. 


2 Sam. 22: 3 añade: "Salvador mío; de violencia me libraste". Con este acumulamiento de 
metáforas, fruto de sus incesantes luchas, David se esfuerza por describir todo lo que Dios 
ha significado para él durante su peregrinación terrenal. Hay una profusión similar de figuras 
literarias en Sal. 31: 1-3; Sal. 71: 1-7. David abunda en su alabanza. 





4. 


Ligaduras de muerte. 
Del Heb. jébel, "cuerda". En 2 Sam. 22: 5 aparece "ondas de muerte". "Olas de muerte" (18: 
5, BJ). David dijo a Jonatán: "Apenas hay un paso entre mí y la muerte" (1 Sam. 20: 3). 
Perversidad. 


Heb. beliyya'al, "sin valor", y comúnmente se traduce "Belial". "Torrentes de Belial" (18: 5, 
NC). "Hijos de Belial" es una frase bíblica común para denotar a hombres de carácter bajo, 
dados a la violencia (ver Juec. 19: 22; 1 Sam. 2: 12). 





5. 


Ligaduras del Seol. 


Las mismas "cuerdas" (jébel) del vers. 4. Con referencia al Seol, ver com. Sal. 16: 10; Prov. 
15:11. 


Lazos. 


Heb. mogesh, "trampa para cazar aves". 





6. 


Templo. 
Desde el cielo (ver Sal. 11: 4). 


A sus oídos. 


Dios escuchó su clamor. 





7. 


La tierra fue conmovida. 


La intervención divina, en respuesta a la súplica del salmista, es descrita magistralmente por 
David como un trastorno de la naturaleza, cuyos detalles fueron tomados, sin duda, de los 
recuerdos de muchas tormentas que él había contemplado durante los períodos peligrosos de 
su vida. Con su riqueza de metáforas plenas de vehemencia, tomadas en gran medida de la 
liberación en el mar Rojo y de la entrega de la ley en el Sinaí, esta descripción es una de las 
más sublimes de la literatura universal. Compárese con Exo. 19: 16-18; Sal. 144: 5-7; Hab. 3: 
3-6; pero nótese que en ninguno de esos pasajes se presentan tantas figuras como en el Sal. 
18. La descripción comienza con el terremoto, luego vienen relámpagos, nubes, viento y 
tinieblas, y concluye con el pleno furor de la tormenta, en medio de la cual Jehová se revela 
en toda su gloria y su poder para destruir a los enemigos y salvar a su siervo fiel. Así como 
Dios mostró la grandeza de su poder en los cataclismos de la naturaleza, así también 
descendió en la plenitud de su fortaleza para intervenir en el momento de peligro de su 
siervo. 


Se indignó. 


Ver com. Sal. 2: 4. 











8. 

Humo. 
El humo, el fuego y los carbones encendidos equivalen a las "nubes", los "truenos" y los 
"relámpagos". No debería intentarse darles a estas figuras una forma concreta, como si Dios 
hubiera aparecido en forma visible. Lo que el poeta se propone es inculcar vivamente en los 
demás un profundo sentido de reverencia, como si estuvieran en la presencia del 
Omnipotente (ver Sal. 74: 1; 97: 2; 140: 10; cf. Hab. 3: 5). 

9. 

Descendió. 
Como que Dios parecía descender en la tormenta para investigar y ejecutar el juicio (ver Gén. 
11: 5; 18: 21). 

Tinieblas. 
Ver Deut. 4: 11; 1 Rey. 8: 12. 

10. 

Querubín. 


Los querubines guardaron la entrada del huerto del Edén (ver com. Gén. 3: 24) y se 
colocaron las figuras de dos querubines para cubrir el propiciatorio (Exo. 25: 18). 


Las alas del viento. 


Expresión que indica suma rapidez. 





11. 


Oscuridad de aguas. 
Las nubes negras que presagian mucha lluvia. 


Nubes de los cielos. 


Literalmente, "nubes de nubarrones". Esta frase podría sugerir diferentes clases de nubes, 
amontonadas unas sobre otras para formar el pabellón de Dios. 





12. 


Por el resplandor. 


Con la brillante luz de los relámpagos, las nubes parecían desvanecerse y todo el cielo 
parecía incendiarse. 





13. 


En los cielos. 


La preposición "en" (Heb. be), en este caso debería traducirse como "desde", según lo 
demuestra la literatura ugarítica (ver págs. 624, 625). 


Dio su voz. 


El trueno representa la voz de Dios, según lo sugiere la estructura paralela del versículo (ver 
Sal. 29, especialmente el vers. 3; cf. Job 40: 9). 679 


Granizo y carbones de fuego. 
Se repite la misma frase del vers. 12, para destacar la terrible impresión. 








14. 

Saetas. 
Relámpagos, como lo indica el paralelismo del versículo. 

Los. 
Probablemente se refiera a los enemigos del salmista. Constituye la primera irrupción del 
elemento humano en esta pavorosa descripción. Nos recuerda por un instante el tema del 
poema. 

15. 


Aparecieron los abismos de las aguas. 


Compárese con el cuadro que sugiere Exo. 14: 29; 15: 8. "El fondo del mar quedó a la vista" 
(18: 16, BJ). 





16. 


Envió desde lo alto. 

Todas las manifestaciones de la intervención sobrenatural procedían de Dios. 
Me sacó. 

El verbo hebreo aquí empleado se usa para referirse al rescate de Moisés. 


Muchas aguas. 


Posiblemente el poeta se refiera a la imagen del vers. 4, en donde se describe como 
aterrorizado por los "torrentes de perversidad". Muchas veces las aguas son símbolo de 
peligro (ver Sal. 32: 6). 





Enemigo. 
Saúl. Junto a éste el salmista incluye a quienes ayudaban a Saúl a perseguirlo. 





oyo. 


D = 
§ 


Heb. mish'an. Mish'éneth, término relacionado con mish'an, se traduce como "cayado" en Sal. 
23: 4 (ver com.). 





19. 


Lugar espacioso. 


En vez de encontrarse cercado por sus enemigos, David tiene amplio lugar para moverse sin 
dificultad (ver com. Sal. 4: 1). 


Se agradó de mí. 


El primer indicio de las razones por las cuales Dios libró al salmista. En los vers. 20-30 se 
amplía la idea. 





20. 


Conforme a mi justicia. 


Dios intervino porque David no merecía el trato que recibía de Saúl y de sus otros enemigos. 
Dios recompensa y da galardón conforme a su ley eterna. En los vers. 20-30 se amplían las 
razones por las cuales Dios liberó a David. 





22. 


Delante de mí. 


David sostiene que siempre mantenía delante de él la ley de Dios y regía su conducta por ella 
(ver Sal. 119: 97; ver com. Sal. 1: 2; cf. Deut. 6: 6-9; 11: 18-21). 





N 


3. 


Recto. 


Heb. tamim, "completo", "perfecto". Ver com. Sal. 15: 2, en donde el mismo término se 
traduce "con integridad". En Job 1: 1 aparece la voz tam, que es de la misma familia de 
palabras, y se la traduce "perfecto". Aunque parezca ser una aseveración muy categórica, el 
sentido del vers. 22 indicaría que David procuraba evitar todo pecado conocido. Compárese 
con el testimonio que David dio de sí mismo (1 Sam. 26: 23, 24), el testimonio de Dios (1 Rey. 
14: 8) y el testimonio del historiador (1 Rey. 15: 5). Si es que ha de ser real su pretensión de 
inocencia, David debió haber escrito este salmo antes de su pecado con Betsabé y el crimen 
consiguiente al ordenar la muerte del esposo de ésta. 





24. 


Conforme a mi justicia. 
Este versículo dice casi lo mismo que el vers. 20. 





25. 


Con el misericordioso. 


Los vers. 25, 26 están redactados en forma de proverbios. Expresan la idea general de que 
Dios trata a los seres humanos conforme al carácter de ellos. Dios nunca deja sin castigo el 
pecado (ver Mat. 18: 35). 





27. 


Ojos altivos. 


El orgullo prepara el camino para la destrucción (ver Sal. 101: 5; Prov. 6: 16, 17). El 
equivalente de esta parte del versículo en 2 Sam. 22 dice: "Mas tus ojos están sobre los 
altivos para abatirlos" (vers. 28). 





29. 
Ejércitos. 

Ver com. 2 Sam. 22: 30. 
Asaltaré muros. 


Heb. "saltaré el muro". Ver com. 2 Sam. 22: 30. 





30. 


Perfecto. 

Lo que Dios hace es correcto (ver Deut. 32: 4). 
Acrisolada. 

Refinada como un metal, probada (ver com. Sal. 12: 6). 
Escudo. 


Ver com. Sal. 3: 3; 18: 2. Dios protege al que confía en él. Ningún otro tiene el derecho de 


reclamar la protección divina. 





31. 


¿Quién es Dios? 


Desde este versículo hasta el 45, David se explaya en las victorias y los éxitos que Dios le ha 
concedido. La pregunta "¿Quién es Dios?" no muestra incredulidad; es una pregunta retórica 
que implica la realidad del Dios de Israel en comparación con los dioses falsos de los 
paganos. 


Roca. 


Heb. tsur. La misma palabra se traduce como "fortaleza" en el vers. 2 (ver com.). 





33. 


Pies como de ciervas. 


Las ciervas se distinguen por su rapidez y su seguro andar (ver com. 2 Sam. 22: 34). 





34. 


Adiestra mis manos para la batalla. 


Ver com. 2 Sam. 22: 35. Con referencia a la participación de Israel en guerras, ver la Nota 
Adicional de Jos. 6, t. 2, págs. 203-207. 


Arco de bronce. 


Este tipo de arco se menciona también en Job 20: 24. David tenía una fuerza extraordinaria. 





35. 


Escudo. 


Más eficaz que el arco de 680 bronce (vers. 34) es la protección del escudo divino. David 
reconoce la importancia de la unión del esfuerzo humano con la fuerza divina. Dios arma a su 
siervo con los medios físicos de autoprotección, y cuando éste los usa él lo apoya. Esto nos 
hace recordar el viejo refrán: "A Dios rogando, y con el mazo dando". David no podía ser 
derrotado mientras la diestra de Dios le ayudara a sostener el arco. 


Benignidad. 


Heb. 'anawah, "humildad". Esta característica halló su expresión suprema en la encarnación 
y muerte en la cruz (Fil. 2: 7, 8). "El rey de gloria se rebajó a revestirse de humanidad" (DTG 
29). El ser humano nunca se eleva más, ni se acerca tanto a Dios, como cuando se humilla. 
¡Esta es la verdadera grandeza! 





36. 


Ensanchaste mis pasos. 
Cf. vers. 19. 


No han resbalado. 


Ver Sal. 17: 5; cf. Prov. 4: 12. Cuando se lucha contra un enemigo, hay que tener los pies 
bien afirmados. 





37. 


Persequí. 


Cf. Exo. 15: 9. En los vers. 37 y 38 los verbos están conjugados en el tiempo imperfecto, lo 
que permite traducirlos en presente histórico, con lo cual el cuadro se torna más real: 
"Persigo a mis enemigos, ... los alcanzo, ... no vuelvo hasta acabarlos. Los hiero de modo 
que no se levanten; caen debajo de mis pies". La acción descrita en los vers. 37-45 presenta 
un cuadro de completa victoria. Gracias a la intervención divina, el enemigo es derrotado 
completa y definitivamente. 





38. 


Los herí. 


Heb. malats. Según el ugarítico (ver págs. 624, 625) podría También significar "golpear", 
"destrozar". 





41. 


Aun a Jehová. 


Como último recurso clamaron al Dios de Israel; pero como su ruego nació del terror y no de 
un corazón sincero, no fue escuchado. 





42. 


Los molí como polvo. 
Aplastó totalmente enemigo (ver 2 Rey. 13: 7) y lo echó fuera como desperdicio. 





43. 


Cabeza de las naciones. 


Se reconoció a David como el mayor de los reyes de las naciones de esa parte del mundo (2 
Sam. 8). La posición dominante de Israel entre las naciones se ve con mayor nitidez en las 
descripciones del reino que Salomón heredó de su padre David (1 Rey. 4: 21, 24). 





45. 


Se debilitaron. 
Se marchitaron como plantas (ver Isa. 40: 7). 
Sus encierros. 


Las ciudades fortificadas o fortalezas. De su propia voluntad, las otras naciones vendrían 
temblando para rendirse a David. Así el reino gozaría de total seguridad y de la liberación 
final de sus enemigos. La victoria sería completa. 


46. 


Viva Jehová. 


En los vers. 46-50 hay una solemne expresión de alabanza y gratitud a Jehová, quien ha 
dado la victoria a David (ver PP 772, 773). Considerando todo lo que Dios ha hecho, el 
salmista tiene amplia razón en afirmar que hay un Dios viviente, en contraste con los ídolos 
inanimados de los paganos. La vida de Dios es la fuente de la vida humana. 


Roca. 
Heb. tsur. Ver com. vers. 2, 31. 
Dios de mi salvación. 
Frase predilecta en los salmos (ver Sal. 25: 5; 27: 9; 51: 14; cf. Sal. 38: 22; 88: 1). 


48. 


Varón violento. 


Posiblemente David se refiere a Saúl, pero también podría aludir a sus enemigos en general. 


49. 


Las naciones. 


Heb. goyim (ver com. Sal. 2: 1; 9: 5). Las conquistas de David exaltaron el nombre del Dios 
de Israel ante las naciones. 


Pablo cita este versículo (Rom. 15: 9) como prueba de que la salvación de Dios es tanto para 
el gentil como para el judío. Debido al fracaso de los descendientes de David, las 
predicciones de los vers. 49, 50 sólo podrán hallar su cumplimiento en el reino espiritual de 
Cristo, reino que nunca tendrá fin. 


50. 


Triunfos. 


En hebreo, este término se usa en plural para referirse a los numerosos hechos de salvación 
registrados en el salmo. 


A su rey. 


El rey que Dios había escogido para reinar sobre Israel: David, ungido de Dios (ver com. Sal. 
2: 2). 


Su descendencia. 


Con referencia al futuro cumplimiento de estas promesas en la vida de Cristo, ver com. 2 
Sam. 7: 12-16. 
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SALMO 19 


Al músico principal. Salmo de David. 

1 LOS cielos cuentan la gloria de Dios, Y el firmamento anuncia la obra de sus manos. 
2 Un día emite palabra a otro día, Y una noche a otra noche declara sabiduría. 

3 No hay lenguaje, ni palabras, Ni es oída su voz. 

4 Por toda la tierra salió su voz, Y hasta el extremo del mundo sus palabras. 


5 En ellos puso tabernáculo para el sol; Y éste, como esposo que sale de su tálamo, Se 
alegra cual gigante para correr el camino. 


6 De un extremo de los cielos es su salida, Y su curso hasta el término de ellos; Y nada hay 
que se esconda de su calor. 


7 La ley le Jehová es perfecta, que convierte el alma; El testimonio de Jehová es fiel, que 
hace sabio al sencillo. 


8 Los mandamientos de Jehová son rectos, que alegran el corazón; El precepto de Jehová es 
puro, que alumbra los ojos. 


9 El temor de Jehová es limpio, que permanece para siempre; Los juicios de Jehová son 
verdad, todos justos. 


10 Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado; Y dulces más que miel, y 
que la que destila del panal. 


11Tu siervo es además amonestado con ellos; En guardarlos hay grande galardón. 
12 ¿Quién podrá entender sus propios errores? Líbrame de los que me son ocultos. 


13 Preserva también a tu siervo de las soberbias; Que no se enseñoreen de mí; Entonces 
seré íntegro, y estaré limpio de gran rebelión. 


14 Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti, Oh Jehová, 
roca mía, y redentor mío. 


INTRODUCCION.- 


"La naturaleza y la revelación a una dan testimonio del amor de Dios" (CC 9). Esta 
declaración bien podría resumir el Sal. 19. Sin duda este salmo es el más conocido y el más 
popular de los salmos referentes a la naturaleza. Es una meditación de agradecimiento 
acerca de la revelación que Dios hace de sí mismo en el mundo natural y en su ley. En los 
primeros seis versículos David (ver 1JT 442) habla de la gloria de Dios que puede verse en 
sus obras creadas. En los vers. 7-10 discurre en cuanto a la gloria de Dios manifestada en la 
ley. En los vers. 11-13 considera la relación existente entre estas verdades y el carácter y la 
conducta. En el vers. 14 ruega que Dios lo mantenga libre de pecado. Casi podría uno 
imaginarse al autor, bajo el amplio cielo del amanecer, alabando a Jehová con los excelsos 
versos de este salmo. Posiblemente el filósofo Kant pensaba en el Sal. 19 cuando escribió: 
"Hay dos cosas que me llenan el alma de santa reverencia y maravilla siempre creciente: el 
espectáculo de los ciclos estrellados que virtualmente nos aniquilan como seres físicos, y la 
ley moral que nos eleva como seres inteligentes a una dignidad infinita". Haydn usó los 


primeros versículos de este salmo como tema de la letra del coro "Los cielos cuentan", del 
gran oratorio La Creación. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 








1 . 

Cielos. 
Los cielos que podemos contemplar, la región donde están el sol, la luna y las estrellas (ver 
Gén. 1:1, 8, 9, 14, 16, 17, 20). 

Gloria. 
La sabiduría, el poder, la habilidad, la benevolencia: todo cuanto constituye 682 
la gloria de Dios. Basta mirar el cielo a simple vista para que uno se impresione con la 
sensación de la gloria de Dios. ¡Cuánto mayor es esa revelación cuando se estudian los 
cielos a través de los modernos y potentísimos telescopios! 

Dios. 
Heb. 'El (ver t. |, pág. 180). 

Firmamento. 
Heb. ragía' (ver com. Gén. 1: 6). El término "firmamento" viene del latín firmamentum, el cual 
se usa en la Vulgata para traducir el vocablo hebreo ragía'. En realidad, firmamentum, que 
significa "apoyo", corresponde con la voz griega steréCma (que se usa en la LXX en lugar de 
ragía'), la cual significa "firmeza", "construcción sólida". Esta traducción podría referirse a los 
cielos, porque los antiguos concebían que éstos eran algo así como una semiesfera, sólida y 
cóncava. El esplendor y el orden que despliega el firmamento refutan la teoría de la 
evolución. No son el resultado de la casualidad, sino obra de Dios. Su belleza y exactitud 
confirman la existencia del Creador. Por medio de los cielos aun los paganos pueden 
discernir al Creador, "de modo que no tienen excusa" (Rom. 1: 19, 20). Por medio de sus 
obras Dios habla a los que le conocen (DTG 593). Este pensamiento se amplía en los vers. 
2-4, 


Un día ... a otro día. 


Cada día cuenta al siguiente el relato del poder de Dios. Impresiona la ininterrumpida 
continuación de este testimonio. Prosigue sin pausa ni cambio la maravillosa historia. 


Emite. 
Literalmente, "hace brotar" o "hace bullir". 
Una noche a otra noche. 


En la segunda parte del paralelismo de este versículo se destaca la idea de interminable 
continuidad. Con referencia a las órbitas del cielo nocturno, ver com. Sal. 8: 3. 





3. 


No hay lenguaje. 
A pesar de que los cielos tienen un idioma propio (ver vers. 1, 2), su voz no es físicamente 


audible. La belleza del cielo no habla al oído, sino al corazón que está dispuesto a 
comprender. 





4. 


Su voz. 


Heb. qaw, "cinta para medir", que se usa para determinar los límites de las propiedades. La 
LXX traduce fthóggos, "ruido", "sonido". Quizá los traductores entendieron qol en vez de qaw. 
La traducción de la RVR se basa en la LXX. Si se acepta el sentido del hebreo, "cinta", "hilo" 
(RVA), aquélla sólo indicaría la extensión mundial del mensaje de la creación divina; si se 
considera que el original debiera leerse "voz" (qo), en el paralelismo que parecen sugerir 
"voz" y "palabras", se destacaría entonces la voz inarticulada, pero claramente comprensible 
del vers. 3. "Para el hebreo el mundo parecía estar lleno de la música de una poderosa 
orquesta, música que era una especie de Te Deum sin palabras, de alabanza al Creador y 
Conservador de su vida" (Baldwin). Pablo cita parte de este versículo para ¡ilustrar el progreso 
mundial del Evangelio (Rom. 10:18). 


Por. 


Heb. be. La misma palabra se traduce "hasta" en la siguiente frase. Posiblemente en ambos 
casos debiera traducirse "desde", en armonía con el uso ugarítico (ver págs. 624, 625). 
Entonces todo el pasaje se traduciría: "Desde toda la tierra salió su voz, y desde el extremo 
del mundo sus palabras". 


En ellos. 
En los cielos. 
Tabernáculo. 


Heb. 'óhel, "tienda". En esta magnífica descripción de los cielos, el salmista presenta al sol no 
como objeto de adoración, sino como uno de los cuerpos celestes creados por Dios Lo 
personifica, y hasta lo concibe como un espléndido personaje que pasa el día en la tienda 
que su Creador le ha preparado. En realidad, la última frase del vers. 4 forma parte del vers. 
5. Compárese con Hab. 3:11. 





5. 


Esposo. 


La imagen del sol que sale de su cámara como un esposo, sugiere la mayor vitalidad, el 
mayor esplendor y la más grande alegría (ver Isa. 61: 10; 62: 5). El sol sale de su cámara (de 
debajo del horizonte), donde pasa la noche, irrumpe el alba e ilumina su glorioso 
"tabernáculo". 


Gigante. 


Se emplea ahora otra figura. Como "gigante" que entra anhelante en la carrera, el sol se 
levanta al amanecer para recorrer la Jornada del largo día (ver 1 Cor. 9:24-27). 





6. 


Su salida. 


David no está escribiendo un tratado científico en cuanto al movimiento del sol, sino que 
describe poéticamente dicho movimiento tal como él lo veía. El versículo procura describir la 


extensión y plenitud del movimiento del sol desde el amanecer hasta que oscurece. 


Nada que se esconda. 


Aunque muchas cosas queden ocultas de la luz del sol, su calor (la fuerza vital de la cual la 
tierra obtiene vida y energía) penetra por doquiera. 





7. 


La ley de Jehová. 


A partir de este versículo, David se aparta de su contemplación 683de la naturaleza, cuya 
grandeza revela la permanencia, el propósito y la gloria de Dios, para reflexionar acerca de la 
más clara revelación de Dios en la ley. Si bien las manifestaciones de la gloria de Dios en los 
ciclos son hermosas, y el esplendor del sol, de la luna y de las estrellas es magnífico, más 
hermoso y magnífico aún es el ejemplo de tan carácter formado bajo la influencia de la ley de 
Dios. "La gloria de Dios se ve más plenamente en un carácter perfectamente armonioso" 
(Cheyne). 


A partir de este versículo se introduce un cambio en la métrica de los versos hebreos, los 
cuales son más largos que los de los vers. 1-6; y como ocurre en Lamentaciones, cada uno 
consta de dos partes, la primera más larga que la segunda, así como en la música a un largo 
crescendo sigue un decrescendo más corto y más rápido. Aunque difícil de verlo en la 
traducción, he aquí dos ejemplos: "La ley de Jehová es perfecta" (largo), "que convierte el 
alma" (corto). "El testimonio de Jehová es fiel" (largo), "que hace sabio al sencillo" (corto). En 
hebreo esto causa una impresión de prisa que casi deja sin aliento, que sólo se detiene en 
una pausa cuando el poema proclama el gozo y la dulzura de la ley y anuncia el hecho de 
que la obediencia trae consigo "grande galardón" (vers. 11). 


Sería difícil encontrar ejemplos más perfectos de paralelismo hebreo que los que aparecen 
en los vers. 7-10. Tanto en estructura gramatical como en lógica, las partes de las frases 
paralelas de los diversos dísticos presentan un notable arreglo. La traducción de la RVR 
transmite muy bien la hermosura y la disposición de la estructura original hebrea. 


El siguiente esquema muestra todo lo que abarca el pensamiento de los vers. 7-10. 


Nombre 

de la ley Su naturaleza Sus efectos 
ley perfecta convierte 
testimonio fiel hace sabio 
mandamientos rectos alegran 
precepto puro alumbra 
temor limpio permanece 
juicios verdad justos 


Nótense los diferentes términos usados para describir los diversos aspectos de la revelación 
divina, y compárense con Sal. 119. En esencia, los vers. 7-10 aparecen a través de todo el 
Sal. 119. 


El término "ley" corresponde al hebreo torah, que significa "enseñanza" "instrucción", 
"conducción" (ver com. Deut. 31: 9; cf. com. Prov. 3: 1). Así como el sol ilumina y da vida a la 
tierra, así también la ley alumbra y da energía al mundo espiritual. Ver com. Sal. 1: 2. 


"Jehová" corresponde con el Heb. Yahweh (ver t. |, págs. 180, 181). En contraste con el título 
El, que se usa para referirse a Dios en el primer versículo, en el resto del salmo se emplea 
exclusivamente (siete veces) el nombre divino Yahweh. 


Perfecta. 
Compárese con Rom. 7: 12. 
Convierte. 


Del Heb. shub, "volver", que también puede traducirse "restaurar", "revivir". La ley refrigera y 
vigoriza. 


Testimonio. 


Heb. 'eduth, vocablo que se usa con frecuencia para designar el Decálogo (ver Exo. 25: 16, 
21, 22). “Eduth deriva de 'ud, "dar testimonio". La revelación de Dios es el testigo o testimonio 
de Dios, porque es su propia afirmación respecto de su naturaleza, sus atributos y los 
mandamientos que de ellos emanan. 


Fiel. 


Heb. 'amen, de donde obtenemos la palabra "amén". 'Amen significa "ser fiel", "ser duradero", 
"estar firmemente establecido". 


Sencillo. 


Heb. pethi, "Joven, inexperto y fácil de seducir". El espíritu infantil es el primer requisito para 
adquirir sabiduría (ver Mat. 11: 25). 


En el culto que se realiza actualmente en las sinagogas, el lector pronuncia las palabras de 
Sal. 19: 7, 8 mientras desenrolla la Torah durante el servicio matutino del sábado. 





8. 


Mandamientos. 


Heb. pigqudim, "órdenes", "preceptos". El vocablo aparece 24 veces en el AT. En la RVR 
siempre se lo traduce como "mandamientos". 


Alegran. 
Los mandamientos de Dios no son severos. La conciencia limpia engendra alegría. 


Precepto. 
Heb. mitswah, de tsawah, "mandar", "ordenar", "señalar" (ver Deut. 6: 1; 7: 11; Sal. 119: 6, 
10, 19, 21, 32, 35, 47, etc.). 

Puro. 


Término que se emplea para referirse al corazón (Sal. 24: 4; 73: 1), al hombre (Job 11: 4) y 
al sol (Cant. 6: 10). Así como el sol alumbra la tierra, así también los mandamientos 684 de 
Dios iluminan la senda del que busca la verdad. 





9. 


Temor. 


Heb. yir'ah, "temor", "temieron" (Jon. 1: 10), o "reverencia", "santo temor" (Sal. 2: 11; 5: 7). El 


uso técnico de yirah casi equivale a "servicio", "adoración". Hay quienes abandonan "el 
temor del Omnipotente" (Job 6: 14). "El temor de Jehová" puede enseñarse (Sal. 34: 11). Es 
"enseñanza de sabiduría" (Prov. 15: 33). Los que temen a Dios también respetarán y 
observarán sus preceptos. 


Limpio. 
El culto a Dios estaba libre de los ritos impuros, propios de las religiones cananeas. 
Juicios. 


Reglas de justa administración. Dios ha juzgado y determinado que sus leyes son rectas (ver 
Exo. 21: 1; Sal. 9: 7, 16; PP 379). 





10. 


Oro afinado. 


Heb. paz, "oro puro". Se intensifica en esta segunda frase lo que se expresó en cuanto al 
"oro" en la primera frase. Los seres humanos dan mucho valor al oro, pero las riquezas 
espirituales que se obtienen observando los preceptos de Dios son muy superiores a la 
riqueza material. 


Miel ... que destila del panal. 


La miel es una de las sustancias naturales más dulces y un deleite para el paladar. Para el 
hebreo era símbolo de todo lo agradable al gusto. Aún más dulce son para el alma los 
mandamientos de Dios. "Gustad y ved que es bueno Jehová" (Sal. 34: 8). Una persona 
podría hartarse de miel, pero nunca de los gozosos resultados de acatar la voluntad de Dios. 
Para el salmista, la ley de Dios no era gravosa; no era un yugo. 
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Tu siervo. 


En los vers. 11-14 David aplica las verdades de la primera parte del salmo a su propio 
carácter y a su propia conducta. 





12. 


Entender. 
O "discernir". 
Errores. 


Heb. shegi'oth, voz que sólo aparece aquí. La raíz es shaga', que como shagah, significa 
"errar inadvertidamente". En vista del gran alcance de las exigencias de la ley de Dios, 
podemos cometer muchos errores de los cuales no nos damos cuenta. Estos son los errores 
"ocultos" de la segunda parte del paralelismo (ver Sal. 139: 23, 24). Ellos pueden estar 
ocultos tanto para el que peca como para quienes lo rodean. El salmista ora en busca de 
liberación de los errores que le son ocultos (Sal. 19: 12), de "soberbias" (vers. 13) y de los 
pecados que pueda cometer con palabra o pensamiento (vers. 14). Se ha dicho, que con 
frecuencia, cuando observamos el pecado en otro, es que nuestro propio pecado latente u 
oculto nos está irritando. 


13. 


Soberbias. 


Estos son los pecados que se cometen a sabiendas de que estamos obrando mal. Se los 
distingue de los "errores" o pecados "ocultos". 


No se enseñoreen. 
Compárese con Sal. 119: 133; Juan 8: 32, 36; Rom. 6: 14; Gál. 5: 1. 


14. 


Sean gratos. 


El salmo termina con una oración en que el salmista pide a Dios que acepte sus 
pensamientos y las palabras que ha pronunciado, y al mismo tiempo ruega que cada día 
pueda tener palabras y pensamientos puros. En un sentido general, esta oración es universal 
y, como tal, un excelente modelo. 


Roca. 
Ver com. Sal. 18: 1. 
Redentor. 


Heb. go'el, "libertador" el pariente que rescata al oprimido (ver com. Rut 2: 20). Dios es mi 
Redentor y me libra del poder y de la culpa del pecado (ver Sal. 78: 35; Isa. 14; 41: 14; 43; 
etc.). 
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SALMO 20 


Al músico principal. Salmo de David. 

1 JEHOVA te oiga en el día de conflicto; El nombre del Dios de Jacob te defienda. 
2 Te envíe ayuda desde el santuario, Y desde Sión te sostenga. 

3 Haga memoria de todas tus ofrendas, Y acepte tu holocausto. 

4Te dé conforme al deseo de tu corazón, Y cumpla todo tu consejo. 


5 Nosotros nos alegraremos en tu salvación, Yo alzaremos pendón en el nombre de nuestro 
Dios; 


Conceda Jehová todas tus peticiones. 


6 Ahora conozco que Jehová salva a su ungido; Lo oirá desde sus santos cielos 


Con la potencia salvadora de su diestra. 


7 Estos confían en carros, y aquéllos en caballos; Mas nosotros del nombre de Jehová 
nuestro Dios tendremos memoria. 


8 Ellos flaquean y caen, 


Mas nosotros nos levantamos, y estamos en pie. 


9 Salva, Jehová; Que el Rey nos oiga en el día que lo invoquemos. 


INTRODUCCION.- 


Los salmos 20 y 21, de tipo litúrgico, son afines. Sin duda el primero debía cantarse en favor 
del rey cuando él salía a la guerra, y el segundo, cuando regresaba victorioso. El Sal. 20 
sugiere un arreglo antifonal para adecuarse al ritual del servicio. La congregación cantaba los 
vers. 1-5; el rey, o quizá un levita, entonaba los vers. 6-8; y el pueblo, el vers. 9. El 
sobrescrito que aparece en una versión siríaca dice que este salmo se escribió cuando David 
guerreó contra los sirios y los amonitas (2 Sam. 10). En cuanto a quién fue el autor de este 
salmo, ver PP 774. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 623. 





1. 


Jehová te oiga. 


Los vers. 1-5 constituyen una plegaria intercesoria en favor del rey que está a punto de salir a 
la batalla. Quizá se la cantaba mientras ascendía el humo del sacrificio. 


Conflicto. 
Heb. tsarah, "angustia", "estrechez". 
Nombre. 


El nombre de Dios se representa con cuatro letras hebreas: YHWH. Para pronunciar este 
tetragrámaton se han añadido vocales a fin de que pueda leerse Yahweh (ver com. Exo. 6: 3). 


Se cree que la palabra hebrea deriva de la raíz hayah, que significa "ser" o "llegar a ser". 
Teniendo en cuenta el antiguo uso fenicio, se entiende que Yahweh es una forma verbal que 
podría traducirse como "el que hace ser", o "el que sostiene". Por lo tanto, el nombre Yahweh 
designa a Dios como la primera causa de la existencia. Este nombre representa todos los 
atributos de Dios. Ver com. Sal. 7: 17. 


Dios de Jacob. 


Quizá sea una referencia indirecta a lo relatado en Gén. 35: 3. 
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Te envíe ayuda. 

De un verbo que significa "apoyar", "sostener". 
Sión. 

Ver Sal. 2: 6. 








3. 


Ofrendas. 


Heb. minjoth. Este vocablo se usaba en las leyes levíticas para referirse a las ofrendas de 
cereales (ver com. Lev. 2: 1). En sentido más general, minjah (forma singular de minjoth) 
significa "presente", y se usaba para designar las ofrendas de Abel (Gén. 4: 3, 4) y el 
presente con el cual Jacob apaciguó a Esaú (Gén. 32: 13). 


Holocausto. 


Heb. 'olah, un sacrificio en el cual se quemaba totalmente la víctima (ver t. |, pág. 710; ver 
com. Lev. 1: 3). 


Selah. 
Ver pág. 635. 





4. 


Conforme al deseo de tu corazón. 


El pueblo pide que el rey tenga éxito en todos sus planes y batallas. 





5. 


Alzaremos pendón. 


Como reconocimiento de la victoria concedida por Dios. Así termina el pedido del pueblo en 
general. 686 


Nombre. 
Ver com. Sal. 7: 17. 





6. 


Ahora conozco. 


Los vers. 6-8 constituyen la respuesta del rey o quizá de un levita que lo representaba; esta 
es la mejor forma de explicar el cambio de los pronombres personales "te" y "nosotros" (vers. 
1-5) a "yo" (vers. 6-9). Lo que la congregación esperaba recibir en su petición era ya una 
realidad. 


Ungido. 

Ver com. Sal. 2: 2. 
Oirá. 

Literalmente, "responderá". 
Sus santos cielos. 


Literalmente, "los cielos de su santidad". 





7. 


Carros. 


Carros de guerra, usados para llevar los soldados a la batalla y para abastecer a los 
combatientes. Faraón confió en sus carros (Exo. 14: 7). Los sirios, enemigos del norte, de 
David, eran especialmente temibles porque usaban carros y jinetes (1 Crón. 18: 4; 19: 18); y 
las tropas de David estaban compuestas casi totalmente de infantería. Más tarde Salomón 
formó un enorme ejército permanente de carros y caballería (ver 1 Rey. 10: 26-29). Nunca fue 
el plan de Dios que Israel dependiera de la fuerza para obtener la victoria (ver Deut. 17:16). 
Este versículo es una maravillosa confesión de fe en lo recto, en contraste con la confianza 
en el poder material. 





8. 


Ellos flaquean y caen. 


Estos verbos en presente pueden considerarse como un tiempo perfecto profético: el rey ve 
anticipadamente a sus enemigos vencidos, y describe el acontecimiento como si ya hubiera 
sucedido. Este versículo es un ejemplo de paralelismo antitético. 





9. 


Salva, Jehová. 


La LXX traduce este versículo de la siguiente manera: "Oh Señor, salva a tu rey: y óyenos en 
el día cuando clamemos a ti". 


La RVR hace corresponder esta frase con la primera parte del vers. |. Se expresa así 
completa confianza en el Rey celestial. Es probable que este versículo fuera cantado por la 
congregación en respuesta al solo de los vers. 6-8. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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SALMO 21 


Al músico principal. Salmo de David. 
1 EL REY se alegra en tu poder, oh Jehová; Y en tu salvación, ¡cómo se goza! 
2 Le has concedido el deseo de su corazón, Y no le negaste la petición de sus labios. 


3 Porque le has salido al encuentro con bendiciones de bien; 


Corona de oro fino has puesto sobre su cabeza. 
4 Vida te demandó, y se la diste; 


Largura de días eternamente y para siempre. 
5 Grande es su gloria en tu salvación; Honra y majestad has puesto sobre él. 


6 Porque lo has bendecido para siempre; 


Lo llenaste de alegría con tu presencia. 
7 Por cuanto el rey confía en Jehová, Y en la misericordia del Altísimo, no será conmovido. 


8 Alcanzará tu mano a todos tus enemigos; 


Tu diestra alcanzará a los que te aborrecen. 


9 Los pondrás como horno de fuego en el tiempo de tu ira; Jehová los deshará en su ira, Y 
fuego los consumirá. 


10 Su fruto destruirás de la tierra, Y su descendencia de entre los hijos de los hombres. 687 


11 Porque intentaron el mal contra ti; 


Fraguaron maquinaciones, mas no prevalecerán, 


12 Pues tú los pondrás en fuga; 


En tus cuerdas dispondrás saetas contra sus rostros. 


13 Engrandécete, oh Jehová, en tu poder; 


Cantaremos y alabaremos tu poderío. 


INTRODUCCION.- 


Ya se dijo que este salmo, como el 20, es litúrgico y está destinado a la ceremonia pública de 
adoración. Es un salmo de acción de gracias por el triunfo en la campaña militar, por cuyo 
éxito se había rogado en el salmo anterior. Consta de tres partes: agradecimiento a Dios de 
parte del rey (vers. 1-7), palabras dirigidas al rey (vers. 8-12), y una exclamación final de 
alabanza (vers. 13). El salmo presenta un cuadro espléndido del rey: digno, glorioso, 
invencible en el poder de Dios. 


Con referencia al sobrescrito ver págs. 622, 633. 
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El rey. 


Los vers. 1-7 expresan el agradecimiento de la congregación por la victoria que Dios ha 
concedido al rey. Siempre debe reconocerse públicamente la oración contestada. Es 
probable que el rey sea David. La expresión "de David" que aparece en el sobrescrito (ver 
págs. 622, 623) se traduce del hebreo ledawiía, que puede significar "por David" o "para 
David". También sería correcto traducirla: "concerniente a David". 


En tu poder. 


Los carros y los caballos habían sido ineficaces frente al poder de Dios (ver Sal. 20: 7). El 
paralelismo invertido de este versículo es muy característico en la poesía hebrea. "Se alegra 
en tu poder" corresponde con "en tu salvación ... se goza". En el Sal. 20 se había anticipado 
la salvación de Dios (vers. 5, 6, 9). Ahora la salvación se ha hecho realidad. Desde la 
antigúedad se le ha dado sentido mesiánico a este Salmo (Midrash sobre Salmo 21). El 
tárgum, traducción al arameo, es explícito en su identificación del rey como Mesías 
(Comentario de Soncino, Salmo 21, pág. 55). 





2. 


Deseo. 


Se había recibido respuesta favorable a la oración pronunciada en favor del rey (Sal. 20:4). 
Puede esperarse que Dios conteste las oraciones cuando los deseos humanos corresponden 
con los divinos y cuando la voluntad del que ora se somete a la voluntad de Dios (ver DTG 
621). 


Selah. 
Ver pág. 635. 





3. 


Le has salido al encuentro. 


Ver com. Sal. 18: 5. Dios mostró su favor para con el rey saliendo a su encuentro con 
bendiciones (ver Deut. 28: 2). 


Corona. 


Debe entenderse en sentido metafórico, como reconocimiento divino del derecho que el rey 
tenía de reinar (ver 2 Sam. 7: 12-16). 





4. 


Eternamente y para siempre. 


Compárese con los términos usados al orar en favor del rey (ver 1 Rey. 1: 31; Neh. 2:3). Esta 
frase señala la ilimitada continuación de la dinastía del rey. 





6. 


Lo has bendecido. 


Literalmente, "le has ordenado ser [puesto como] bendición". Abrahán también fue hecho 
bendición (ver Gén. 12: 2). Dios deseaba que el rey -y cada uno de sus demás hijos- no sólo 
fuera el recipiente de sus bendiciones, sino también un instrumento para dispensarlas (ver 
Isa. 19: 24; Eze. 34: 26). 


Alegría con tu presencia. 
Ver com. Sal. 4: 6; 16: 11. 
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No será conmovido. 
Ver com. Sal. 15: 5; cf. Sal. 16: 8. 
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Todos tus enemigos. 


En los vers. 8-12 la congregación se dirige al rey; en los vers. 1-7 el adjetivo posesivo "tu" se 
refiere a Dios, y "su", "sus" designan al rey. El salmista espera la victoria completa sobre 


todos los enemigos, de lo cual la victoria ya obtenida es una promesa. 





o 


Horno de fuego. 


Heb. tanur. Este era el horno donde se hacía el pan, calentado a fuego vivo, o el horno donde 
se derretía el metal, calentado al rojo, a temperatura muy elevada. La destrucción final de los 
impíos será total (ver Mal. 4: 1; Apoc. 20: 14, 15). 








Ira. 
Heb. paneh; literalmente, "rostro", pero también puede significar "voluntad", según lo han 
demostrado los textos ugaríticos (ver págs. 624, 625, y com. Sal 9: 20). El pasaje podría 
entonces leerse: "Los pondrás como horno de fuego en el tiempo de tu voluntad", 688 es 
decir cuando Dios decida hacerlo. 

10. 

Fruto. 
Su descendencia (ver Gén. 30: 2; Lam. 2: 20). 

11. 


No prevalecerán. 
Los mejores planes humanos fracasan si Dios se opone a ellos. 





12. 


Contra sus rostros. 


Una descripción gráfica de lo que ocurre cuando los enemigos huyen ante sus perseguidores, 


y éstos se adelantan y les disparan las saetas en la cara. 





13. 


Engrandécete. 


Este salmo, como el 20, concluye con una oración. El salmista completa así, en los labios de 
la congregación, sus buenos deseos y sus profecías en favor del rey. Ahora se vuelve a 
Jehová y le ruega que se revele como la fuente de toda la fuerza de su pueblo (así como en 
el vers. 1). Este es un cuadro final de alabanza universal (ver Apoc. 7: 10-12; 12: 10; 19: 1-3). 


SALMO 22 





Al músico principal; sobre Ajelet-sahar. Salmo de David. 


1 DIOS mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Por qué estás tan lejos de mi 
salvación, y de las palabras de mi clamor? 


2 Dios mío, clamo de día, y no respondes; 


Y de noche, y no hay para mí reposo. 
3 Pero tú eres santo, Tú que habitas entre las alabanzas de Israel. 


4 En ti esperaron nuestros padres; 


Esperaron, y tú los libraste. 


5 Clamaron a ti, y fueron librados; 


Confiaron en ti, y no fueron avergonzados. 


6 Mas yo soy gusano, y no hombre; 


Oprobio de los hombres, y despreciado del pueblo. 


7 Todos los que me ven me escarnecen; 


Estiran la boca, menean la cabeza, diciendo: 


8 Se encomendó a Jehová; líbrele él; 


Sálvele, puesto que en él se complacía. 


9 Pero tú eres el que me sacó del vientre; 


El que me hizo estar confiado desde que estaba a los pechos de mi madre. 


10 Sobre ti fui echado desde antes de nacer; 


Desde el vientre de mi madre, tú eres mi Dios. 


11 No te alejes de mí, porque la angustia está cerca; 


Porque no hay quien ayude. 


12 Me han rodeado muchos toros; 


Fuertes toros de Basán me han cercado. 


13 Abrieron sobre mí su boca 


Como león rapaz y rugiente. 


14 He sido derramado como aguas, 
Y todos mis huesos se descoyuntaron; 
Mi corazón fue como cera, 


Derritiéndose en medio de mis entrañas. 


15 Como un tiesto se secó mi vigor, 
Y mi lengua se pegó a mi paladar, 


Y me has puesto en el polvo de la muerte. 


16 Porque perros me han rodeado; 
Me ha cercado cuadrilla de malignos; 


Horadaron mis manos y mis pies. 


17 Contar puedo todos mis huesos; 


Entre tanto, ellos me miran y me observan. 


18 Repartieron entre sí mis vestidos, 


Y sobre mi ropa echaron suertes. 


19 Mas tú, Jehová, no te alejes; 


Fortaleza mía, apresúrate a socorrerme. 


20 Libra de la espada mi alma, 


Del poder del perro mi vida. 


21 Sálvame de la boca del león, 


Y líbrame de los cuernos de los búfalos. 689 


22 Anunciaré tu nombre a mis hermanos; 


En medio de la congregación te alabaré. 


23 Los que teméis a Jehová, alabadle; 
Glorificadle, descendencia toda de Jacob, 


Y temedle vosotros, descendencia toda de Israel. 


24 Porque no menospreció ni abominó la aflicción del afligido, 


Ni de él escondió su rostro; 


Sino que cuando clamó a él, le oyó. 


25 De ti será mi alabanza en la gran congregación; 


Mis votos pagaré delante de los que le temen. 


26 Comerán los humildes, y serán saciados; 
Alabarán a Jehová los que le buscan; 


Vivirá vuestro corazón para siempre. 


27 Se acordarán, y se volverán a Jehová todos los confines de la tierra, 


Y todas las familias de las naciones adorarán delante de ti. 


28 Porque de Jehová es el reino, 


Y él regirá las naciones. 


29 Comerán y adorarán todos los poderosos de la tierra; 
Se postrarán delante de él todos los que descienden al polvo, 


Aun el que no puede conservar la vida a su propia alma. 


30 La posteridad le servirá; 


Esto será contado de Jehová hasta la postrera generación. 


31 Vendrán, y anunciarán su Justicia; 


A pueblo no nacido aún, anunciarán que él hizo esto. 


INTRODUCCION.- 


Este salmo, que refleja el más intenso padecimiento, es designado como salmo "profético y 
mesiánico". También se lo ha denominado el "Salmo de la cruz", y esto a causa de las 
aplicaciones que de él hacen escritores del NT para referirse a los sufrimientos del 
inmaculado Hijo de Dios, cuando pareció que su Padre lo había olvidado a pesar de que 
había depositado toda su confianza en él. En ninguna parte del salmo hay confesión de 
pecado ni dejo de amargura. Las figuras son características de David y abundan las 
expresiones que se repiten en otros salmos atribuidos a él. Aunque el salmista parece relatar 
su propia experiencia, las frecuentes referencias a este salmo en el NT atestiguan el carácter 
mesiánico, por lo menos de algunas de sus partes (Mat. 27: 35, 39, 43, 46; Mar. 15: 24, 34; 
Luc. 23: 34, 35; Juan 19: 24, 28). En cuanto al principio de la aplicación mixta y doble, ver 
com. Deut. 18: 15. 


El salmo consta de dos partes. Los vers. 1-21 expresan la congoja y la plegaria del que sufre. 
Los vers. 22-31 son el agradecimiento por la liberación efectuada. No hay ninguna transición 
entre las dos partes: se pasa abruptamente de la angustia a la alabanza. Elena de White nos 
ayuda a comprender los rasgos mesiánicos de este salmo (DTG 690-705). Armonizan 
notablemente con el sentido de este salmo las estrofas del poema de Gerhardt, que junto con 


las armonías de J. S. Bach forman el conmovedor coral "Oh Rostro Ensangrentado": 
¡Oh rostro ensangrentado, imagen del dolor, que sufres resignado la burla y el furor! 
Soportas la tortura, la saña, la maldad; en tan cruel amargura, ¡qué grande es tu bondad! 


Cubrió tu noble frente la palidez mortal, cual velo transparente de tu sufrir, señal. Cerróse 
aquella boca, la lengua enmudeció, la fría muerte toca al que la vida dio. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 634. 





1. 


Dios mío. 


Heb. 'El. Con referencia al sentido preciso del vocablo aquí traducido como "Dios", ver t. I, 
pág. 180. El posesivo "mío" parece añadir un toque de amorosa fe a la aparente 
desesperación del resto del versículo. La fe lucha con el temor. 


¿Por qué? 


Es el clamor de un hijo desesperado que no puede comprender por qué su padre lo ha 
abandonado.690 


Me has desamparado. 


Fleb. 'azabtani. En Mat. 27: 46 y Mar. 15: 34 se escribe sabajtani, lo cual representa la 
transliteración griega del arameo, idioma en el cual Jesús pronunció esas palabras. 


Clamor. 


Heb. she “agah, vocablo con que se describe el rugido de un león (Job 4: 10; Isa. 5: 29; Eze. 
19: 7; Zac.11: 3). Cuando se lo emplea en relación con un ser humano, debe entenderse 
como sin intenso clamor (ver Sal. 32: 3). Ver DTG 701-704. 





2. 


No hay para mí reposo. 


Dios escuchó todos sus clamores, pero Jesús no recibió ninguna evidencia de que se le 
respondía (ver DTG 701). 





3. 


Pero. 


El que sufre está perplejo por la prueba que debe soportar. ¿Cómo puede un Dios santo y 
lleno de compasión tratarlo de este modo? 


Habitas entre las alabanzas. 


Esta expresión quizá se aplica a Dios, que mora en el santuario, rodeado por los que cantan 
su alabanza. 





4. 


Esperaron nuestros padres. 
El que sufre parece discurrir que, así como Dios liberó a los padres, sin duda también lo 


librará a él. Cuando estamos en dificultades y vemos que se rescata a otros, nuestra suerte 
nos parece peor. 





5. 


No fueron avergonzados. 


Cuando la gente confía, y esa confianza es defraudada, se siente avergonzada como si 
confiar hubiera sido una necedad (ver Jer. 14: 3). Pero Dios siempre ha sido digno de toda 








confianza. 

Gusano. 
Sentía que Dios no lo tomaba en cuenta, como si fuera sólo un gusano rastrero, indigno de su 
consideración. Con referencia a la distinción entre "hombre" (Heb. 'ish) y "hombres" (adam) 
ver com. Sal. 4: 2; 8: 4. 

7. 


Me escarnecen. 

Del Heb. /a'ag, "mofarse", "burlarse", como en Sal. 2: 4 (ver Mar. 15: 29). 
Estiran la boca. 

En gesto de desprecio (ver Sal. 35: 21). 
Menean la cabeza. 


Como señal de menosprecio (ver Sal. 44: 14). En Sal. 22: 8 aparecen las palabras que 
pronuncian los burladores. 





8. 


Se encomendó. 


Se entregó (ver Sal. 37: 5; Prov. 16: 3). Esta burla la hicieron los escribas y ancianos que 
contemplaban la crucifixión y la humillación de Cristo en la cruz (ver Mat. 27: 43). 





9. 


Del vientre. 


Ha confiado en Jehová desde que tiene memoria. Torna las burlas de los enemigos en un 
argumento de liberación. Deja de considerar las burlas de sus enemigos para pensar en la 
violencia de los actos que cometen contra él. 


Me hizo estar confiado. 


Se le había inculcado la esperanza desde la infancia. 





12. 


Toros. 


Metáfora para representar individuos violentos, decididos a destruirlo. 
Fuertes toros. 


Heb. 'abbir, vocablo que en varios textos ugaríticos (ver págs. 624, 625) significa "búfalo" o 
"toro salvaje". En un caso designa a un personaje mitológico, hijo de Baal y de su hermana 
Anat. 


Basán. 


Región al este del jordán. Eran famosos sus excelentes campos de pastoreo y su ganado 
grande y fuerte (ver Deut. 32: 14; Eze. 39: 18; Amós 4: 1). 





13. 


Abrieron sobre mí su boca. 


O, "abrieron sus bocas contra mí". Como un animal salvaje a punto de lanzarse sobre su 
presa para despedazarla. 


Como león. 


Como si no bastase la fiereza de los toros, el salmista, para destacar más el concepto, añade 
la figura de un león ávido por su presa, que ruge con furor. 





14. 


He sido derramado como aguas. 


Compárese con Jos. 7: 5. La figura parecería indicar la pérdida de las fuerzas (2 Sam. 14: 
14). 


Derritiéndose. 


Ya no tenía el corazón firme. Su vitalidad se había agotado (ver Lam. 2: 11). 





15. 


Tiesto. 


Un fragmento de loza de barro. Su vigor no era como el de un árbol lozano, sino seco y frágil 
como un pedazo de una quebradiza vasija de barro. 


Mi lengua se pegó. 
Probablemente por causa de la intensa sed. 


El polvo de la muerte. 
Asocia figuradamente la muerte con el polvo de la tumba. 





16. 


Perros. 


Una metáfora. Lo habían rodeado personas que parecían perros feroces, cuyo propósito era 
quitarle la vida. En las ciudades del Cercano Oriente eran comunes las jaurías de perros 
hambrientos, que muchas veces devoraban los cadáveres insepultos (ver 1 Rey. 14: 11; cf. 


Sal. 59: 6, 14, 15). El salmista destaca aún más lo terrible de las circunstancias añadiendo 
perros a los toros de Basán y al león (ver com. vers. 12, 13). 


Horadaron. 


Heb. ka'ari, que puede traducirse "como un león", según aparece en 691lsa. 38: 13. La 
traducción literal de este pasaje sería: "Como un león [rodean] mis manos y mis pies". Ka'ari 
no podría traducirse correctamente como "horadaron". Es posible que esta palabra haya sido 
mal escrita. La LXX dice "han cavado"; las versiones siríacas, "han herido", y la Vulgata, "han 
taladrado". Tal vez estos traductores interpretaron así el sentido original. Con esta 
declaración el Salvador predijo el trato que recibiría (ver DTG 695). Ver Juan 20: 25-27. Los 
evangelistas no citan esta parte del versículo. 





18. 


Echaron suertes. 
Ver el cumplimiento de esta predicción en Mat. 27: 35; Luc. 23: 14; Juan 19: 23, 24. 





19. 
Tú. 


La posición de este pronombre en el texto hebreo denota énfasis. "Tú" aparece en 
contraposición con los perseguidores. El ruego del vers. 11 se repite con mayor vehemencia 
que cuando se lo pronunció por primera vez. 





20. 
Alma. 
Ver com. Sal. 3: 2; 16: 10. 
Perro. 
Ver el vers. 16. 
Mi vida. 


Heb. yejidah; literalmente, "mi única", como hija única (Juec. 11: 34). La forma es femenina 
porque yejidah corresponde a "alma", que en hebreo es un sustantivo femenino. La LXX 
traduce yejidah como monogenés, adjetivo que se traduce en Juan 3: 16 como "unigénito" 
(RVA, RVR) o mejor, "único" (BJ, DHH). 





21. 

La boca del león. 
Ver vers. 13. 

Y líbrame. 


Literalmente, "me respondiste". El ruego del salmista termina con una sensación de completo 
alivio. Sabe que el Señor está cerca para ayudar. Ese repentino cambio de sentimiento, en 
medio del versículo es típico de un gran grupo de salmos (ver Sal. 3; 6; 12; 28; etc.). Quizá 
sea éste el ejemplo más notable que hay en el Salterio de esta característica exclusiva del 
monólogo dramático hebreo. 


Búfalos. 


Heb. remim, "bueyes salvajes" (ver com. Job 39: 9); "unicornios" (RVA). Este versículo dio 
origen al león y al unicornio del escudo de Inglaterra. 


Aunque está rodeado de "perros", "leones", "toros" y "búfalos", la víctima sabía que no había 
sido abandonada. La desesperación y la tristeza dan lugar a la confianza, la paz y la gozosa 
alabanza. Los vers. 22-31 son un canto triunfal de alabanza. En este punto de su arreglo 
coral sobre el Salmo 22, Félix Mendelssohn introduce un repentino y dramático cambio de 
tonalidad, de modo menor a mayor, lo cual revela en el salmista una actitud totalmente 
distinta. 





22. 


Congregación. 


El salmista desea ofrecer su testimonio de alabanza en medio de los adoradores reunidos 
(ver Sal. |: 5; Isa. 38: 19, 20). 





23. 
Alabadle. 


Se insta a todo el pueblo de Dios a que se una en esta expresión de alabanza. 





25. 
De ti. 


Literalmente, "desde contigo". Dios ha dado tanto la voluntad y la capacidad de alabar como 
la liberación, razón por la cual se eleva el canto de alabanza. 


Congregación. 
Ver vers. 22. 
Mis votos. 


Los sacrificios prometidos como expresión de gratitud por la liberación. 





26. 


Comerán. 


El que ofrecía sacrificios comía parte de la ofrenda (ver Lev. 7: 16). Los banquetes, como 
parte del culto, eran considerados en Israel como expresión de gratitud. Los humildes debían 
participar de esta comida, y al comer juntos, los hermanos se sentían más unidos. 


Vuestro. 


El cambio repentino de tercera persona -"los humildes"- a segunda persona -"vuestro"- es 
típico del hebreo. Se usa para destacar la fuerza del discurso. 





27. 


Los confines de la tierra. 


Se habla primero de los que temen a Jehová, de la descendencia de Jacob y la descendencia 
de Israel (vers. 23); pero aquí se incluyen todas las naciones (ver la promesa de Dios a 
Abrahán, 


Gén. 12: 3). 





28. 


Reino. 


No debe entenderse "reino" como territorio sino como autoridad para reinar, "dominio real". 
Ver Zac. 14: 9; Apoc. 11:15. 





29. 


Comerán y adorarán. 


La primera parte del vers. 29 debería ser la segunda parte del vers. 28. Jehová reina sobre 
las naciones. Aquí se dice que las ricas y prósperas de ellas se acercan al santuario para 
presentar sacrificios y rendir culto; pero también adoran a Dios los pueblos más débiles, "los 
que descienden al polvo". 


El que no puede conservar la vida. 


Quizá sea una ampliación de la descripción de las naciones más débiles. La LXX traduce: "Y 
vivirá mi alma para él", lo que sugiere una interpretación diferente; pero el sentido del hebreo 
parece más sencillo. 





30. 
Posteridad. 


Heb. zera', "descendientes". Como resultado de la promulgación del 692 Evangelio, muchos 
se convertirían para servir a Dios. 


Esto será contado. 

Una generación transmitiría a la siguiente las buenas nuevas de salvación (ver 2 Tim. 2: 2). 
Jehová. 

Heb. 'Adonal (ver t. |, pág. 182). 





31. 


Anunciarán su justicia. 
Ver Rom. 3: 21-26. 
Que él hizo esto. 


Que Dios ha realizado todo lo que se afirma en este salmo. 
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SALMO 23 


Salmo de David. 
1 JEHOVA es mi pastor; nada me faltará. 


2 En lugares de delicados pastos me hará descansar; 


Junto a aguas de reposo me pastoreará. 


3 Confortará mi alma; 


Me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre. 


4 Aunque ande en valle de sombra de muerte, 
No temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; 


Tu vara y tu cayado me infundirán aliento. 


5 Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores; 


Unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando. 


6 Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, 


Y en la casa de Jehová oraré por largos días. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 23, comúnmente llamado "Salmo del Buen Pastor", quizá sea el mejor conocido y el 
más amado de todos los salmos. Es la delicia de la niñez y el consuelo de la vejez. Otros 
nombres que se le han dado son: "La perla de los Salmos", "El Salmo del ruiseñor", "El canto 
del pastor acerca de su pastor", etc. Agustín dijo que este salmo era el himno de los mártires. 
Sin duda se han escrito más libros y artículos respecto a este salmo, y se han compuesto 
más poemas e himnos sobre este tema, que sobre cualquiera de los otros salmos. Contiene 
un mensaje para la gente de todas las épocas. 


Pero es más que el "Salmo del Buen Pastor". No sólo describe al tierno Pastor que guía su 
rebaño al descanso y lo alimenta "en lugares de delicados pastos ... ; junto a aguas de 
reposo" y lo protege de los peligros del desierto, sino que además se esboza en él el retrato 
del amable Anfitrión que proporciona alimento en abundancia y solícita atención a su 
invitado. El salmo termina con una confesión de absoluta confianza en Jehová, quien guiará a 
su hijo con amor por esta vida y lo recibirá como invitado suyo hasta el fin de sus días. 


El poema se divide en tres estrofas. Las dos primeras (vers. 1-3, y 4) describen la amorosa 
conducción y la protección del Pastor; la tercera (vers. 5, 6) presenta la hospitalidad 
proporcionada por el Anfitrión. 


En el Sal. 23 no hay eco alguno de nacionalismo. Su alcance es universal. No hay duda de 
que las experiencias de David como pastor en los escarpados cerros de judea, y más tarde, 
como anfitrión real en la opulencia de la corte de su ciudad capital, lo prepararon para 
escribir este dulcísimo trozo de lírica sagrada. 


Con referencia al sobrescrito, ver Ed 159; DTG 442, 443. 693 





1. 


Mi pastor. 


Esta metáfora de Jehová como pastor y su pueblo como las ovejas, es común en la Biblia. 
Aparece por primera vez en Gén. 48: 15, en donde la frase que dice "que me mantiene", se 
traduce del hebreo "me pastorea" (ver Gén. 49: 24). Esta figura también se encuentra en los 
siguientes salmos: 78: 52; 80: 1; 119: 176; en los profetas: Isa.40: 11; Eze. 34; Miq. 7: 14, y 
en el NT: Luc.15: 3-7; Juan 10: 1- 18; 21: 15-17; Heb. 13:20; 1 Ped. 2: 25; 5: 4. Para 
comprender y 


apreciar la hermosura y el sentido de esta figura, uno debe conocer lo peligroso que es el 
desierto de Judea, la vida íntima del pastor y de sus ovejas y, sobre todo, el cariño que los 
une durante las numerosas horas de soledad que pasan juntos. 


Nada me faltará. 


Una afirmación de plena confianza en Dios. Esta declaración es la nota tónica del salmo. 





2. 


Delicados pastos. 
Literalmente, "pasturas de hierba fresca y nueva". 


Aguas de reposo. 


Literalmente, "aguas de lugares de reposo", es decir lugares de reposo donde hay agua, 
cerca de un río, un arroyo, un pozo o un lago. ¡Qué cuadro tan maravilloso para describir la 
gracia de Dios! (ver PP 438). El Buen Pastor conduce a sus ovejas "junto a aguas de reposo" 
a fin de que puedan prepararse mejor para enfrentar las vicisitudes del camino. Dios concede 
horas de refrigerio a sus hijos, para que estén en mejores condiciones al iniciar las duras 
batallas de la vida cotidiana. 





3. 
Confortará. 
Heb. shub (ver com. Sal. 19: 7). 
Alma. 
Heb. néfesh ver com. Sal. 3: 2; 16: 10). 


Sendas de justicia. 
Los que conocen el escabroso territorio de Judea saben cuánto tiempo se emplea y cuántos 


daños se sufren al cruzar esas mesetas de numerosas y profundas quebradas, si uno se 
descarría del camino correcto. Aunque a veces ese camino no nos parezca fácil, si se lo 
permitimos, Dios siempre nos guiará por el buen camino. 


Por amor de su nombre. 


Dios nos revela su carácter en su manera de conducirnos (ver Exo. 33: 19; ver com. Sal. 31: 
3). 





4. 


Valle de sombra de muerte. 


Heb. tsalmáweth. Esta voz aparece 18 veces en hebreo. La RVR la traduce 16 veces como 
"sombra de muerte", una vez como "entenebrecido", y una como "tinieblas". Por etimología 
popular se entiende que esta palabra viene de tsel, "sombra", y máweth, "muerte". Las dos 
palabras son comunes en el AT. Tsel aparece 53 veces, de las cuales la RVR la traduce 48 
veces como "sombra". (Las otras veces se traduce: "calor", "alas", "escudo" y "amparo".) La 
voz máweth aparece 148 veces, y la RVR la traduce 123 veces como "muerte", 23 veces 
como alguna inflexión del verbo "morir", una vez como "mortal", y una vez la frase "hasta la 
muerte" se traduce "toda su vida". Ambas ideas son claras. Algunos eruditos modernos 
piensan que tsalmáweth viene de una raíz acadia, tsalamu, que significa "ennegrecer", y por 
lo tanto traducen tsalmáweth como "tiniebla". La etimología tradicional tiene el apoyo de la 
LXX. El ugarítico (págs. 624, 625) no aclara nada el sentido de tsalmáweth. En la literatura 
ugarítica existente, el término sólo aparece una vez, en un pasaje difícil de entender. Bunyan 
usó esta frase repetidas veces en su gran alegoría El peregrino. 


Tú estarás conmigo. 


Esto basta. El cristiano sólo necesita estar seguro de la presencia de Dios. Sólo Dios, 
únicamente Dios, y sobre la tierra nada más que Dios. 


Vara. 


Heb. shébet, la vara del pastor (Lev. 27: 32); la vara del maestro (2 Sam. 7: 14; Prov. 13: 24), 
o el cetro del rey (Gén. 49: 10; Isa. 14: 5). Algunas veces se la usaba como arma (2 Sam. 23: 
21), y es posible que tal función sea la que se indica en Sal. 23: 4. El pastor podía usar su 
vara como arma para ahuyentar los animales rapaces que infestaban los campos de 
pastoreo. 


Cayado. 


Heb. mish'éneth, "vara", "apoyo", donde podrían apoyarse los enfermos o ancianos (Exo. 21: 
19; Zac. 8: 4). 


Me infundirán aliento. 


En hebreo se repite el sujeto como para darle énfasis. La vara y el cayado son las prendas de 
la presencia del Pastor, que muestran que él está dispuesto a socorrer en cualquier instante. 


El Pastor proporciona descanso, refrigerio, alimento, renovación, compañerismo, dirección, 
liberación del temor, consuelo, seguridad, victoria sobre los enemigos. ¿Qué más podría 
pedir un cristiano? Sin embargo, el salmista destaca estas evidencias de la bondad de 
Jehová y las acrecienta mediante una metáfora diferente: la del amable Anfitrión. 





Aderezas mesa. 


A continuación David se describe como un invitado en la sala de banquetes de Dios. Jehová 
es mucho más que 694 


695 un pastor. Es rey y agasaja a sus invitados con abundancia de manjares. Compárese con 
la parábola de las bodas del hijo del rey (Mat. 22: 1-14). La frase "aderezar mesa" significa 
preparar una comida (ver Prov. 9: 2). 


De mis angustiadores. 


Puesto que Dios es el anfitrión, los planes de los enemigos para dañar al salmista terminarán 
en la nada. 


Mi copa está rebosando. 


Ver Efe. 3: 20. David piensa en primer lugar, y tal vez exclusivamente, en la copa de gozo del 
Señor. Dios concede sus mercedes generosamente, en forma rebosante. En sentido 
secundario podría decirse que esta figura describe las bendiciones de la prosperidad 
material. David había gozado de tales bendiciones; también había aprendido, mediante la 
dura experiencia, que la prosperidad pone en peligro la vida espiritual. "La copa más difícil de 
llevar no es la vacía, sino la que está llena hasta el borde" (MC 162). Aún más difícil sería 
llevar una copa que "está rebosando". 





6. 


La misericordia. 


Ahora se personifican las bendiciones materiales y espirituales: ellas siguen a David a lo 
largo de toda su vida. Sus palabras muestran completa confianza en la conducción de Dios a 
través de 


las vicisitudes de esta vida, y con alegría espera que esta conducción seguirá en el futuro. 
Casa de Jehová. 


El salmista está completamente seguro de que permanecerá como invitado en la casa de 
Dios (ver Sal. 15: 1; cf. Sal. 27: 4; 65: 4; 84: 4). 


Por largos días. 


Literalmente, "para longitud de días", o sea durante una larga vida. Pero el fiel hijo de Dios 
mira más allá de su comunión con Dios durante esta vida, y contempla la comunión eterna 
que tendrá con el Señor en el mundo venidero. El salmo termina con una nota de 
interminable alegría. 
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SALMO 24 


Salmo de David. 

1 DE JEHOVA es la tierra y su plenitud; 

El mundo, y los que en él habitan. 

2 Porque él la fundó sobre los mares, 

Y la afirmó sobre los ríos. 

3¿Quién subirá al monte de Jehová? 

¿Y quién estará en su lugar santo? 

4 El limpio de manos y puro de corazón; 

El que no ha elevado su alma a cosas vanas, 
Ni jurado con engaño. 

5 El recibirá bendición de Jehová, 

Y justicia del Dios de salvación. 

6 Tal es la generación de los que le buscan, 
De los que buscan tu rostro, oh Dios de Jacob. Selah 
7 Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, 

Y alzaos vosotras, puertas eternas, 

Y entrará el Rey de gloria. 

8 ¿Quién es este Rey de gloria? 

Jehová el fuerte y valiente, 

Jehová el poderoso en batalla. 

9 Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, 

Y alzaos vosotras, puertas eternas, 

Y entrará el Rey de gloria. 

10 ¿Quién es este Rey de gloria? 

Jehová de los ejercitos, 

El es el Rey de la gloria. Selah 696 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 24, uno de los himnos compuestos para celebrar la fundación de Jerusalén como la 
ciudad del gran Rey (ver Sal. 30; 101; 132: 1-9), parece tener su marco histórico en los 
acontecimientos narrados en 2 Sam. 6 y 1 Crón. 15. Después que David tomó la fortaleza 
jebusea de Sión (2 Sam. 5: 6- 10), decidió trasladar el arca desde su sede transitoria en casa 
de Obed-edom, en Quiriat-jearim, hasta el lugar que le había preparado en Jerusalén. 
Preparó una ceremonia para esta ocasión, y como parte culminante de este servicio se cantó 
el Sal. 24 (ver PP 766, 767). Algunos han pensado que David escribió este salmo 
especialmente para dicha ocasión; pero esto no se dice explícitamente. Dos coros 
angelicales entonaron las palabras de los vers. 7-10, cuando el verdadero Hijo de David 
-Jesús- regresó a la Jerusalén celestial y recibió la bienvenida del cielo (ver DTG 772; PE 
187, 190, 191). 


El himno consta de dos partes. Cuando se cantaba mientras se trasladaba el arca, sin duda 
se entonó la primera parte al pie de la colina donde se levantaba Jerusalén, antes de que los 
participantes comenzaran a ascender hasta la ciudad (vers. 1-6). La segunda parte se cantó 
frente a las puertas de la ciudad, inmediatamente antes de hacer la entrada triunfal (vers. 7- 
10). Posiblemente las dos estrofas de la primera parte fueron cantadas en forma alternada 
por dos coros. Los desafíos y las respuestas de la segunda parte sin duda se cantaron en 
forma antifonal. Los vers. 7-10 aparecen en el inspirador coro "Alzad, oh puertas, vuestras 
cabezas", de la segunda parte del oratorio El Mesías de Haendel, el cual interpreta muy 
adecuadamente la naturaleza antifonal de este salmo. 


Este poema, tan cuidadosamente estructurado, se considera como una ampliación del 
pensamiento implícito en la declaración de Jesús: "Bienaventurados los de limpio corazón, 
porque ellos verán a Dios" (Mat. 5: 8). El primer requisito para llegar a ser ciudadano del 
reino de Dios es la pureza. Sólo los puros de corazón podrán entrar en la Jerusalén celestial. 
La rectitud permite la entrada por las puertas del cielo (ver Sal. 118: 19, 20). 


El Sal. 24 es el que se recita el día domingo por la mañana, en conmemoración de que así lo 
hacían los levitas en el templo. Esto lo sugiere también el encabezamiento que lleva este 
salmo en la LXX: "Un salmo de David, para el primer día de la semana". También se emplean 
sus versos en los días de fiesta que no caen en sábado y en los cultos matutinos de los días 
de semana al volver a colocar la Torah en el arca (Authorized Book of Daily Prayer, págs. 
196, 219; Talmud Tamid 33b; Encyclopedia Judaica, s.v. "Psalms, Book of, in Liturgy"). 





De Jehová es la tierra. 


Como Dios es el Creador y Señor de toda la tierra, él tiene derecho sobre ella, sobre todo lo 
que la misma contiene y sobre todos sus habitantes. Este concepto elimina el exclusivismo 
del judío o del gentil. Este versículo es un perfecto ejemplo de paralelismo sinónimo. La 
segunda parte equilibra, repite y amplía el pensamiento de la primera. 





Sobre los mares. 


Es probable que esta figura se haya tomado del relato de la creación. En el principio la tierra 
estuvo totalmente cubierta de agua (Gén. 1: 3); después la voz del Creador mandó que las 
aguas se juntaran en un lugar y que apareciera la tierra seca (Gén. 1: 9). Compárese con la 
expresión "las aguas debajo de la tierra" (Exo. 20: 4). 





3. 
¿Quién subirá? 
Ver Sal. 15. 





4. 


Limpio de manos. 


No manchadas por la iniquidad. Las manos son los instrumentos de la actividad, y tenerlas 
limpias equivale a ser recto (ver Job 17: 9; Sal. 18: 24). 


Puro de corazón. 


La verdadera religión no consiste sólo en la conformidad externa con las ceremonias 
religiosas, sino que también convierte al corazón y produce pureza de pensamiento y 
sinceridad de motivos. 


Elevado su alma. 
O sea, "no se ha elevado" (ver com. Sal. 3: 2; 16: 10). 
Cosas vanas. 


Heb. shaw", "inutilidad". Algunas veces se emplea esta voz para indicar que los ídolos no son 
sino "vanidad" (Jer. 18: 15). También puede referirse a las opiniones falsas, al perjurio o al 
acto de tomar el nombre de Dios en vano (Exo. 20: 7). El hombre piadoso sólo toma en 
consideración lo que es verdadero y real. 


Ni jurado con engaño. 
Ver el noveno mandamiento (Exo. 20: 16). 





5. 


Bendición de Jehová. 


La persona cuyo carácter es como el que se acaba de describir disfruta de la aprobación y el 
favor de Dios. 


justicia. 
Como es justo, recibe la 697aprobación de Dios y el trato que se merece por su verdadero 
carácter. 





6. 


Generación. 


El término hebreo significa "pueblo", "raza" o "tipo de persona" (ver Sal. 14: 5). La frase 
"buscar a Dios" se emplea para describir la verdadera religión del corazón (ver Sal. 9: 10; 14: 
2; 63: 1). Abarca el sincero deseo de conocer a Dios. 


Oh Dios de Jacob. 


El hebreo dice sólo: "tu rostro, oh Jacob". La LXX traduce: "de los que buscan el rostro del 
Dios de Jacob". 





7. 


Alzad, oh puertas, vuestras cabezas. 


La procesión se acerca a las puertas de Sión; está a punto de entrar en la ciudad, y desde 
allí se pide permiso para que el Rey de gloria pueda pasar (ver com. Mar. 16: 19). 


Puertas eternas. 


Esta frase sugiere permanencia. Jerusalén debía ser el lugar de la morada permanente del 
arca. 





8. 


¿Quién es este Rey de gloria? 


Esta pregunta se cantó en respuesta a la demanda que se había hecho de que las puertas de 
la ciudad fueran abiertas (ver PP 766). En seguida, se da la respuesta: el Rey de gloria es 
Jehová, fuerte y poderoso; un Dios de autoridad que fue el creador y dueño de la tierra, y que 
manifiesta su poder derribando a sus enemigos. 





3. 


Alzad, oh puertas. 


La repetición de esta exhortación refuerza lo que se está diciendo y enaltece la forma ritual 
del poema. Se está celebrando una ceremonia. La poesía hebrea usa agradablemente la 
repetición para lograr mayor énfasis (ver vers. 7). 





10. 


¿Quién es este Rey? 
Ver com. vers. 8. 


Jehová de los ejércitos. 


Dios es soberano de un universo de cosas y de seres creados, y que están ordenados como 
ejércitos dispuestos para la batalla. Su dominio es universal. Los habitantes del universo, de 
toda clase y categoría, reconocen su dominio. Algunas veces se usa el término "ejércitos" 
para referirse a los cuerpos celestes (ver Gén. 2: 1; Deut. 17: 3); en otros casos, para 
referirse a los ángeles (Jos. 5: 14; Sal. 103: 21; 148: 2). Los que llevaban el arca 
respondieron por primera vez (Sal. 24: 8), pero aparentemente las puertas permanecieron 
cerradas frente a la procesión que espera. Cuando responden por segunda vez con la frase 
"Jehová de los ejércitos", en vez de "Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en 
batalla", parece haber sido un glorioso santo y seña para que se abriera la ciudad, con lo cual 
se refuerza el efecto del ritual. Ver también 1 Sam. 17: 45; 2 Sam. 6: 2; Isa. 1: 9. 


Este salmo termina en perfecta armonía con la idea inicial: sólo Dios es el gobernante del 
universo; sólo a él se le debe rendir reconocimiento universal. La ceremonia de la instalación 
del arca en el monte del Señor es una ocasión propicia para lanzar esta proclama. 
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SALMO 25 


[Este sálmo aparece en hebreo en forma de acróstico (ver pág.631). 
Para la equivalencia en español del alfabeto hebreo, ver pág. 15.] 
Salmo de David. 

1 ATI, oh Jehová, levantaré mi alma. 

2 Dios mío, en ti confío; 

No sea yo avergonzado, 

No se alegren de mí mis enemigos. 

3 Ciertamente ninguno de cuantos esperan en ti será confundido; 
Serán avergonzados los que se rebelan sin causa.698 

4 Muéstrame, oh Jehová, tus caminos; 

Enséñame tus sendas. 

5 Encamíname en tu verdad, y enséñame, 

Porque tú eres el Dios de mi salvación; 

En ti he esperado todo el día. 

6 Acuérdate, oh Jehová, de tus piedades y de tus misericordias, 
Que son perpetuas. 

7 De los pecados de mi juventud, y de mis rebeliones, no te acuerdes; 
Conforme a tu misericordia acuérdate de mí, 

Por tu bondad, oh Jehová. 

8 Bueno y recto es Jehová; 

Por tanto, él enseñará a los pecadores el camino. 

9 Encaminará a los humildes por el juicio, 


Y enseñará a los mansos su carrera. 


10 Todas las sendas de Jehová son misericordia y verdad, 
Para los que guardan su pacto y sus testimonios. 
11 Por amor de tu nombre, oh Jehová, 

Perdonarás también mi pecado, que es grande. 

12 ¿Quién es el hombre que teme a Jehová? 

El le enseñará el camino que ha de escoger. 

13 Gozará él de bienestar, 

Y su descendencia heredará la tierra. 

14 La comunión íntima de Jehová es con los que le temen, 
Y a ellos hará conocer su pacto. 

15 Mis ojos están siempre hacia Jehová, 

Porque él sacará mis pies de la red. 

16 Mírame, y ten misericordia de mí, 

Porque estoy solo y afligido. 

17 Las angustias de mi corazón se han aumentado; 
Sácame de mis congojas. 

18 Mira mi aflicción y mi trabajo, 

Y perdona todos mis pecados. 

19 Mira mis enemigos, cómo se han multiplicado, 

Y con odio violento me aborrecen. 

20 Guarda mi alma, y líbrame; 

No sea yo avergonzado, porque en ti confié. 

21 ridad y rectitud me guarden, 

Porque en ti he esperado. 

22 Redime, oh Dios, a Israel 


De todas sus angustias. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 25 es el segundo de los salmos acrósticos o alfabéticos (ver pág. 631). Es una 
oración que comprende algunos aspectos de la vida devocional, como la súplica, la confesión 
de fe y el arrepentimiento. Al igual que los otros salmos acrósticos, éste no presenta ningún 
desarrollo lógico de los pensamientos; es más bien una colección de expresiones 
devocionales independientes que han sido organizadas en orden alfabético. El tema central 
es que Dios guía y enseña a los que son de espíritu humilde y dócil. 


Este salmo tiene tantos versículos como letras el alfabeto hebreo (22). El acróstico consiste 
en comenzar el primer versículo con la primera letra, el segundo versículo con la segunda 
letra, y así sucesivamente; pero hay algunas desviaciones del modelo perfecto. Los dos 


primeros versículos comienzan con la primera letra del alfabeto. Las letras segunda, sexta y 
decimonovena no aparecen. Los vers. 18 y 19 comienzan con la letra vigésima. El vers. 22 
comienza con la decimoséptima. La estructura del Sal. 34 es bastante similar. 


En cuanto al autor del salmo, ver 5T 630. Con referencia al sobrescrito ver pág. 622. 








1. 

A ti. 
En el primer versículo se invita a la meditación (ver Sal. 86: 4; 143: 8). En hebreo este 
versículo comienza con 'álel, primera letra del alfabeto hebreo. 

2. 


No sea yo avergonzado. 


El salmista confiaba en Dios. Sus enemigos habrían tenido buena razón para triunfar si esta 
confianza era traicionada. Este versículo comienza también con 'álef. Beth, segunda letra del 
alfabeto, no aparece en el acróstico. Sin embargo, la segunda palabra de este versículo 
comienza con beth. Algunos eruditos piensan que la primera palabra pertenece a una línea 
inconclusa del vers. 1.699 





3. 


Esperan en ti. 


Compárese con el Sal. 27:14; 37:34. Esta frase indica que en Dios buscamos instrucción y la 
gracia para poder seguirla. El salmista amplía su oración como para incluir a todos los 
creyentes piadosos. 








4. 

Muéstrame. 
Como nos falta percepción espiritual, necesitamos que la luz de Dios se proyecte sobre 
nuestro camino. Moisés oró por esta luz (ver Exo. 33:13), y el salmista reconoce siempre su 
necesidad de ella (ver Sal. 27:11; 86:11; 119:33). Esta idea está magníficamente expresada 
en el cántico cristiano "Divina Luz" (Himnario adventista, N.° 422), que es una oración. 
Cuando oramos para poder comprender los caminos de Dios, de hecho estamos pidiendo la 
comprensión de sus propósitos para poder gobernar con sabiduría nuestra conducta. 

5. 

Tu verdad. 


La verdad de Dios es diferente de lo que los seres humanos, equivocadamente, consideran 
como verdad (ver Sal. 36:1-3; 86:11). 


He esperado. 
Ver com. vers. 3. 





m 


Acuérdate. 


Las bendiciones ya recibidas son la base de las esperanzas de David. "Jesucristo es el 
mismo ayer, y hoy, y por los siglos" (Heb. 13:8). Una de las características más bellas de 
David es su continuo recuerdo de las bondades de Dios. 


Perpetuas. 


Las bondades de Dios nunca han faltado. Dios siempre es bueno. La letra waw no aparece 
en el acróstico. Este versículo comienza con záyin, letra que sigue a waw en el alfabeto. 





7. 


Los pecados de mi juventud. 


Consciente, quizá, de la tendencia del padre terrenal a perdonar las insensateces de la 
mocedad de su hijo, el salmista le ruega a su Padre celestial que olvide los deslices de su 
juventud (ver Job 13: 26: Job acusa a Dios de castigarlo por los pecados de su juventud). Al 
darse cuenta de que el pecado excluiría la misericordia de Dios por la cual ya había orado 
(vers. 6), pide ahora el perdón. 


Rebeliones. 
Heb. pesha', implica pecados cometidos a sabiendas. 
Por tu bondad. 


No por su propia bondad, sino porque Dios es bueno. A continuación el salmista alaba la 
ilimitada bondad de Dios. 


Cuando llegamos a comprender cuánto pesan nuestros pecados, podemos confiar en la 
extensión del amor de Dios según lo expresan estos términos: "piedades", "misericordias", 
"bondad" (vers. 6, 7). Este versículo sugiere que el salmista escribió este poema cuando ya 
era anciano. 





8. 


Bueno y recto. 


El salmista cesa de orar para reflexionar en el carácter de Dios y en su trato con los hombres. 
Dios es bueno y recto; por lo tanto, reprende, castiga y conduce por el buen camino como lo 
hace un buen maestro. 





g. 


Humildes. 


Los que están dispuestos a aprender. La humildad es el primer peldaño de la escalera del 
crecimiento cristiano (ver Mat. 18:3). 


El juicio. 
La correcta evaluación de la verdad, del deber y de la forma correcta de vivir. 
Su carrera. 


El humilde seguidor de Dios debe orar siempre para aprender más del camino de Dios, y no 
del camino de los pecadores. 





10. 


Misericordia y verdad. 


Estos atributos del carácter de Dios corresponden a compasión y fidelidad (ver Sal. 85:10; cf. 
con "la gracia y la verdad", Juan 1:17). 


Testimonios. 
Ver com. Sal. 19:7. 





11. 


Por amor de tu nombre. 


Por el honor del nombre de Dios. De la reflexión en la bondad de Dios, el salmista pasa a 
recordar sus pecados. Se ve obligado a clamar pidiendo perdón, para que la gracia y la 
verdad puedan manifestarse en su propia alma (ver vers. 10). Teme haber quebrantado el 
pacto. 


Es grande. 


El salmista siente que su pecado es tan grande (ver Rom. 5:15-21), que sólo un Dios 
bondadoso puede perdonarlo. El amor infinito allanó el camino para perdonar libremente los 
pecados. 





12. 


Le enseñará el camino. 


Dios puede hacer muchísimo por una persona que le teme: le revelará el camino correcto, el 
de sus mandamientos (ver Sal. 119:30, 173; Juan 7:17). 


Que ha de escoger. 


Dios le enseñará de tal modo, que escogerá el camino acertado. El hombre no es un 
autómata: tiene libre albedrío; pero cuando teme a Dios, esa habilidad para escoger está bien 
encaminada y elige el camino de Dios. A partir de este versículo se presenta una nueva serie 
de reflexiones. 





13. 


Gozará él de bienestar. 


Literalmente, "pasa la noche seguro"; en una condición que contrasta con los aprietos del que 
vaga sin un guía. La persona convertida a Dios se siente segura y en reposo en su hogar (ver 


Sal. 34:11; 37:25). 
Heredará. 


Ver com. Exo. 20:12; Lev. 26:3-13.700 El propósito eterno de que los justos hereden la tierra 
sólo puede ser estorbado por las cosas accidentales y transitorias (ver Rom. 8:19-24; Mat. 
5:5). 





14. 


Comunión íntima. 


Los justos disfrutan de una amistad íntima con Dios, quien les cuenta sus secretos (ver com. 
Prov. 3:32). Abrahán fue el amigo de Dios (ver 2 Crón. 20:7; cf. Gén. 18:17). 


Pacto. 


Ver vers. 10. Dios hace que sus hijos comprendan de su pacto con ellos todos los aspectos 
que puedan fomentar su felicidad y salvación. 





15. 


Hacia Jehová. 


Ver Sal. 141:8. Haríamos bien en cultivar una visión espiritual amplia y alerta. ¿Miran mis 
ojos "siempre hacia Jehová"? ¿O se vuelven muchas veces para mirarme a mí mismo? 


De la red. 


Ver Sal. 9:15; 10:9; 31:4. Dios no nos impide caer en la red si conscientemente nos 
enredamos en ella; pero promete librarnos y salvarnos si somos atrapados en ella. 





18. 
Perdona. 


Heb. naÑa,, "levantar", "llevar", "quitar", y también "perdonar". Con este último sentido 
aparece en varios pasajes (Gén. 50:17; Exo. 10:17; 32:32; etc.). Se emplea la voz naÑa' para 
referirse a la acción de llevar la iniquidad de los hijos de Israel (Lev. 10:17). De la idea de 
llevar el pecado ajeno a la del perdón no hay más que un paso. Una de las voces griegas 
correspondientes es el verbo áirC, "quitar", "levantar", que se usa en Juan 1:29: "El Cordero 
de Dios, que quita el pecado del mundo". 


Siguiendo el orden del acróstico, este versículo debería comenzar con una qof y no con 
resh, la letra siguiente, como lo hace. El versículo 19 también comienza con resh. 





19. 
Enemigos. 

Ver Sal. 3:6, 7; 5:8; 6:7, 10; 7:1, 6; 17:9; etc. 
Odio violento. 


Los enemigos de David continuamente buscaban su destrucción. 





20. 
Guarda mi alma. 
O, "guárdame" (ver com. Sal. 3:2; 16:10). 


No sea yo avergonzado. 
Ver com. vers. 2. 


21. 


Integridad y rectitud. 


Espera alcanzar la perfección por la gracia de Dios. Anteriormente el salmista había 
deplorado la enormidad de su pecado (vers. 11). 


Este versículo comienza con taw, última letra del alfabeto hebreo. 


22. 


Israel. 


El pueblo de Dios. Si bien este salmo es personal, en este versículo el salmista amplía su 
petición para incluir a todos los hijos de Dios que puedan encontrarse en circunstancias 
similares. Era natural que el salmista añadiera al clamor de su propia alma una plegaria en 
favor de su pueblo. Este versículo hace que todo el salmo sea apropiado para las reuniones 
públicas de adoración. 
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SALMO 26 


Salmo de David. 
1 JUZGAME, oh Jehová, porque yo en mi integridad he andado; 
He confiado asimismo en Jehová sin titubear. 
2 Escudríñame, oh Jehová, y pruébame; 
Examina mis íntimos pensamientos y mi corazón. 
3 Porque tu misericordia está delante de mis ojos, 
Y ando en tu verdad. 
4 No me he sentado con hombres 
hipócritas, 701 
Ni entré con los que andan simuladamente. 
5 Aborrecí la reunión de los malignos, Y con los impíos nunca me senté. 
6 Lavaré en inocencia mis manos, Y así andaré alrededor de tu altar, oh Jehová, 


7 Para exclamar con voz de acción de gracias, Y para contar todas tus maravillas. 


8 Jehová, la habitación de tu casa he amado, Y el lugar de la morada de tu gloria. 
9 No arrebates con los pecadores mi alma, Ni mi vida con hombres sanguinarios, 
10 En cuyas manos está el mal, Y su diestra está llena de sobornos. 

11 Mas yo andaré en mi integridad; Redímeme, y ten misericordia de mí. 


12 Mi pie ha estado en rectitud; En las congregaciones bendeciré a Jehová. 


INTRODUCCION.- 


EL autor del Sal. 26 pide a Dios, quien escudriña el corazón humano, que sea testigo de su 
integridad y que lo libre de la suerte de los impíos. Concluye su oración afirmando su 
propósito de ser hallado entre los amigos de Dios. Este salmo es una oración muy apropiada 
para usar en la preparación del culto público. Comienza en un tono menor y termina en un 
acorde mayor de alabanza consagrada a Dios por la dirección divina que se ha recibido. 


Con referencia al sobrescrito, ver pág. 622. 








1 . 

Júzgame. 
El salmista ruega a Dios que examine y defienda su caso. 

Integridad. 
La protesta de inocencia ante una falsa acusación no excluye el debido reconocimiento de 
haber pecado. El salmista reconoce su necesidad de la redención y la misericordia divinas 
(vers. 11). 

Sin titubear. 
"Sin vacilar" (NC). Si persisto en la "integridad" que poseo, no puedo resbalar, no seré 
removido (ver com. Sal. 15: 5; 16: 8). 

2. 


Escudriñame. 


El salmista pide a Dios que examine su conducta. La idea se repite y realza en los verbos 
"probar" y "examinar". 


Mis íntimos pensamientos. 


Literalmente, "riñones". Se usaba esta voz para designar el asiento de las emociones (ver 
com. Sal. 7: 9). 





3. 


Delante de mis ojos. 


Debido a que el salmista mantiene delante de sí, como su norte, la misericordia divina, Dios 
lo guarda del mal y anda así por el camino de la verdad (ver com. Sal. 1: 1). 


Ando en tu verdad. 


En este versículo se da la razón de la plegaria de los vers. 1 y 2. 





4. 


No me he sentado. 
Ver com. Sal. 1: 1. 
Hipócritas. 


Literalmente, "hombres de vanidad", o sea, personas que corren tras metas sin valor, en vez 
de procurar los verdaderos ideales (ver Job 11: 11; ver com. Sal. 24: 4). 


Ni entré. 


Ver com. Sal. 1: 1. 





5. 


Reunión de los malignos. 
Estos versículos sugieren las mismas ideas de Sal. 1: 1. 





6. 


Lavaré . .. mis manos. 


Los hebreos a veces se lavaban las manos para simbolizar la pureza (ver Deut. 21: 6; Mat. 
27: 24). El salmista promete conservar pura su alma para poder acercarse al altar de Dios. 
"Purificaos los que lleváis los utensilios de Jehová" (Isa. 52: 11). 


Alrededor. 


El salmista desea ser puro para poder unirse con los adoradores en el templo. 





T: 


Para exclamar. 


Literalmente, "para hacer oír". El hijo de Dios que es sincero anhela hablar a otros de la 
bondad de Dios (ver Sal. 9: 1). Las expresiones de alabanza son las evidencias más seguras 
de la conversión. 





He amado. 
Es bueno evitar el mal; pero si la religión no pasa de aquí, la experiencia es negativa. Es 
mejor ir al lugar donde Dios está; esto es positivo (ver com. Sal. 27: 4). 

Gloria. 


Heb. kaboa, "fama", "honor" o "gloria". En el santuario, lejos de las distracciones del mundo, 
la gente puede darse cuenta de la gloria de Dios. 





qe 


No arrebates. 
El salmista no desea figurar entre los pecadores ni estar con ellos en la destrucción final. 
Mi alma. 


O sea, "mi persona" (ver com. Sal. 3: 2; 16: 10). 





11. 


Andaré. 


El salmista ha resuelto seguir por el mismo camino que ha transitado hasta ese momento. 
Esta resolución afianza la plegaria 702 de la segunda parte del versículo. 


Integridad. 


Heb. tom, "lo que es completo" (ver Prov. 2: 7; 10: 9; 28: 6 donde también aparece la voz 
tom). 


Redímeme. 


El hecho de que el salmista pida que se lo libre del pecado muestra que él no pretende ser 
perfecto en un sentido absoluto. 


Ten misericordia de mí. 


Dios mostrará su misericordia al escuchar la oración del salmista (ver Sal. 4: 1). 





12. 


Mi pie ha estado. 


El salmista pide la respuesta a su oración. Con los ojos de la fe ya se considera como erguido 
en un lugar llano (ver Sal. 40: 2; cf. Isa. 40: 4). Después de andar por caminos ásperos y 
peligrosos, subiendo y bajando montes, sobre piedras y entre espinas, suspira con gran alivio 
por haber encontrado un lugar seguro "en suelo llano". Este es el precioso privilegio de cada 
hijo de Dios. 


Bendeciré. 
De esta manera cumplirá con lo resuelto en el vers. 7 (ver Sal. 22: 22). 


Este salmo debiera llevarnos a un autoexamen en cuanto a nuestra lealtad a Dios; y cuando 
encontremos un lugar "llano" en nuestra experiencia cristiana, debiéramos agradecer a Dios 
por las evidencias de nuestra salvación. Necesitamos cultivar el hábito de pensar lo bueno, 
de evitar las malas compañías, de deleitarnos en la asistencia al culto público. Entonces 
podremos bendecir a Jehová en la congregación de los justos. 
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SALMO 27 


Salmo de David. 
1 JEHOVÁ es mi luz y mi salvación; ¿de quién temeré? 
Jehová es la fortaleza de mi vida; ¿de quién he de atemorizarme? 


2 Cuando se juntaron contra mí los malignos, mis angustiadores y mis enemigos, 


Para comer mis carnes, ellos tropezaron y cayeron. 


3 Aunque un ejército acampe contra mí, 
No temerá mi corazón; 
Aunque contra mí se levante guerra, 


Yo estaré confiado. 


4 Una cosa he demandado a Jehová, ésta buscaré; 
Que esté yo en la casa de Jehová todos los días de mi vida, 


Para contemplar la hermosura de Jehová, y para inquirir en su templo. 


5 Porque él me esconderá en su tabernáculo en 1 día del mal; 
Me ocultará en lo reservado de su morada; 


Sobre una roca me pondrá en alto. 


6 Luego levantará mi cabeza sobre mis enemigos que me rodean, 
Y yo sacrificaré en su tabernáculo sacrificios de júbilo; 


Cantaré y entonaré alabanzas a Jehová. 


7 Oye, oh Jehová, mi voz con que ati clamo; 


Ten misericordia de mí, y respóndeme. 


8 Mi corazón ha dicho de ti: 
Buscad mi rostro. 


Tu rostro buscaré, oh Jehová; 


9 No escondas tu rostro de mí. 
No apartes con ira a tu siervo; 
Mi ayuda has sido. 

No me dejes ni me desampares, 


Dios de mi salvación. 703 


10 Aunque mi padre y mi madre me dejaran, 


Con todo, Jehová me recogerá. 


11 Enséñame, oh Jehová, tu camino, 
Y guíame por senda e rectitud 


A causa de mis enemigos. 


12 No me entregues a la voluntad de mis enemigos; 


Porque se han levantado contra mí testigos falsos, y los que respiran crueldad. 


13 Hubiera yo desmayado, si no creyese que veré la bondad de Jehová 


En la tierra de los vivientes. 


14 Aguarda a Jehová; 
Esfuérzate, y aliéntese tu corazón; 


Sí, espera a Jehová . 


INTRODUCCION.- 


David escribió este salmo mientras huía y "tenía que buscar refugio en las rocas y las cuevas 

del desierto" (Ed 159). El salmista manifiesta aquí su confianza en Dios en medio de los 
peligros. Se lo ha llamado el "Salmo restaurador". En ningún otro David expresa tan 
intensamente su anhelo por el servicio del santuario. Algunos piensan que el marco histórico 
de este salmo es 1 Sam. 22: 22. El poema se divide en tres partes. Los vers. 1-6 expresan la 
segura confianza del poeta en Dios, a pesar de las amenazas del enemigo. Los vers. 7-12 
son un angustioso clamor en procura de ayuda. En la conclusión, vers. 13 y 14, se ve el 
seguro alivio proporcionado por la esperanza puesta en Dios. En el ritual judío moderno se 
recita el Sal. 27 todos los días del sexto mes, en preparación para el año nuevo y el día del 
perdón (día de la expiación). 


Con referencia al sobrescrito, ver pág. 622. 





1. 


Jehová es mi luz. 


Jehová es la luz que ilumina las tinieblas que lo rodean y alumbra su camino. Esta expresión, 
frecuente en el NT (ver Juan 1: 7-9; 12: 46; 1 Juan 1: 5), no es tan común en el AT. Cf. la 
bendición aarónica (Núm. 6: 25). 


Salvación. 

Ver Sal. 18: 2; 62: 2, 6. 
¿De quién temeré? 

Ni de otros dioses, porque son falsos, ni de demonios, ni de seres humanos (ver Rom. 8: 31). 
Fortaleza. 


"Lugar seguro". Ver Sal. 28: 8. Según Juan Calvino, el triple escudo que David tenía para 


defenderse era: "Luz, Salvación, Fortaleza". El salmo comienza con una expresión de 
absoluta falta de temor, el cual desaparece por la confianza que el salmista tiene en Dios. 





2. 


Para comer mis carnes. 


El salmista compara muchas veces a sus enemigos con bestias feroces (ver Sal. 22: 13, 16, 
21). 


Tropezaron y cayeron. 


Fracasaron en lo que se proponían. Las declaraciones de este versículo parecen referirse a 
algún incidente específico cuando David se salvó de las arremetidas de sus enemigos. 





3. 


Yo estaré confiado. 


David expresa fervientemente la confianza que tiene en Dios (ver com. Sal. 3: 6). 





4. 

Una cosa. 
David expresa con hermosas palabras su anhelo de participar continuamente en el servicio 
de Dios y de ser huésped perpetuo del Anfitrión celestial (ver Sal. 15, 23 y 65). 

Hermosura. 


Heb. no'am, "bondad", "gracia". 


Inquirir en su templo. 


En el templo cristiano se iluminan nuestras mentes, desaparecen nuestras dudas, se 
confortan nuestros corazones con la verdad divina. 





5. 


Tabernáculo. 


Heb. sok, "un refugio". Se usa para referirse a la "cueva" o "guarida" de un león, Sal. 10: 9; 
Jer. 25: 38; por lo tanto, un lugar oculto. En Sal. 76: 2, la palabra sok se traduce 
"tabernáculo", del cual se dice que está en Salem. En Sal. 27: 5, sok representa un lugar 
donde protegerse. No puede referirse a la casa de Dios en Jerusalén, porque ese edificio se 
construyó muchos años más tarde. 


Lo reservado. 


En la parte más recóndita de la morada. La voz hebrea que se traduce "lo reservado", es el 
sustantivo del verbo "esconder": un "escondedero". 





6. 


Levantará. 


Símbolo de victoria sobre sus enemigos. 


Júbilo. 


Heb. teru'ah, "aclamación de júbilo". Este mismo término se emplea para describir el grito 
que acompañó la caída de los muros de Jericó (Jos. 6: 5, 20). Teru'ah también aparece en 
Núm. 23: 21; 1 Sam. 4: 5; 2 Sam. 6: 15; Sal. 33: 3; 150: 5. 704 


Entonaré alabanzas. 


Esta explosión de alabanza brota de un corazón tan lleno, que el salmista expresa su 
determinación explayándose extensamente en esta idea. 





7. 


Oye, oh Jehová. 


A esta altura del salmo, las expresiones de plena confianza dan paso a un melancólico ruego 
en procura de ayuda. Por esto algunos críticos opinan que este salmo está compuesto por 
dos salmos diferentes; pero esta conclusión no es necesaria cuando se da por sentado que, a 
pesar de la confianza que el salmista tenía en Dios, la gravedad de las circunstancias lo 
obligaba a suplicar su ayuda en forma muy real. Aunque estemos seguros del favor de Dios, 
es necesario que constantemente reconozcamos nuestra necesidad de él y que solicitemos 
su ayuda. 





8. 


Buscad mi rostro. 


En este versículo se presenta el diálogo de una hermosa relación entre David y Dios. 
"Buscad mi rostro", le había dicho Dios, y David le recuerda lo que le había ordenado; y 
desde lo profundo del corazón, replica: "Tu rostro buscaré". Aquí se revela una relación 
íntima, similar a la amistad que existió entre Moisés y Dios (ver Exo. 33: 11). Esta preciosa 
comunión, en tiempo de necesidad, hace que el alma se repita para sí misma el consejo o 
divino. La hermosura del favor de Dios contemplada en el rostro divino que mira a sus hijos, 
es uno de los conceptos más hermosos del salterio. Cf. con Núm. 6: 25. 





9. 


No escondas. 

Ver com. Sal. 4: 6. 
No apartes. 

David ora para que su relación con Dios continúe. 
Dios de mi salvación. 


Las mercedes recibidas en lo pasado siempre son una razón para esperar bendiciones 
futuras. Podemos rogar que, así como hasta ahora Dios nos ha salvado, él siga ejerciendo su 
poder en nuestro favor. 





10. 


Me dejaran. 
Hay padres que abandonan a sus hijos, pero Dios nunca desampara a los suyos (ver Isa. 49: 


14, 15; 63: 16). Este versículo es una especie de proverbio. 


Me recogerá. 


El hebreo emplea el verbo 'asa?, "juntar", "recoger". También se usa el verbo 'asa! para 
referirse a una recepción hospitalaria (ver Jos. 20: 4; Juec. 19: 15, 18). 





11. 
Tu camino. 

Cf. Sal. 25: 4, 5. 
Senda de rectitud. 


O "un camino llano". Ver Sal. 26: 12. 





12. 
Voluntad. 


Heb. néfesh, palabra que comúnmente se traduce como "alma" o "vida" (ver com. Sal. 16: 
10), pero que aquí equivale a "voluntad"; "ansia" (BJ). En el ugarítico (págs. 624, 625) se 
puede observar que nfsh no sólo significa "alma", sino también "deseo" o "voluntad". 
Testigos falsos. 
Con frecuencia David había sido objeto de falsas acusaciones (ver com. Sal. 7: 3; cf. 1 Sam. 
24: 12; 26: 18). 
Respiran crueldad. 


Compárese con las palabras usadas para describir el intenso celo perseguidor de Saulo: 
"Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor" (Hech. 9: 1). 





13. 


Hubiera yo desmayado. 


Estas palabras no aparecen en el original. Se han añadido para completar el sentido evidente 
de las palabras del salmista: "¿Qué habría sido de mí si yo no hubiese creído en la bondad 
de Dios?" Sus enemigos son tantos y tan temibles, que desmayaría si no fuera por su 
completa confianza en que finalmente vería una revelación de la bondad de Dios en la tierra 
(ver Job 19: 25-27). Este pasaje señala una fe sublime que debiera anhelar cada hijo de Dios. 
Si la esperanza no mantuviera viva su llama, la fe podría convertirse en temor. 





14. 


Aguarda a Jehová. 


En primer lugar, el salmista se exhorta a sí mismo. Su naturaleza más fuerte anima a su 
naturaleza más débil para que ésta no desespere (ver com. Sal. 25: 3). 


Aliéntese tu corazón. 


Ver Sal. 31: 24. Cf. el consejo de Moisés a Josué (Deut. 31: 7), y el consejo de Dios a Josué 
(Jos. 1: 6). 


El salmo termina con la repetición de la orden: "Sí, espera a Jehová", como si el salmista 
quísiera fijar en la mente del lector la idea de que, en todo momento de duda o peligro, en vez 
de desesperarnos debiéramos avanzar, confiando siempre en Dios, quien es nuestra 
"fortaleza", nuestra "luz" y nuestra "salvación". 
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SALMO 28 


Salmo de David. 





1 A Tl clamaré, oh Jehová. 


Roca mía, no te desentiendas de mí, 
Para que no sea yo, dejándome tú, 


Semejante a los que descienden al sepulcro. 


2 Oye la voz de mis ruegos cuando clamo a ti, 


Cuando alzo mis manos hacia tu santo templo. 


3 No me arrebates juntamente con los malos, 


Y con los que hacen iniquidad, 


Los cuales hablan paz con sus prójimos, 


Pero la maldad está en su corazón. 


4 Dales conforme a su obra, y conforme a la perversidad de sus hechos; 


Dales su merecido conforme a la obra de sus manos. 


5 Por cuanto no atendieron a los hechos de Jehová, 
Ni a la obra de sus manos, 


El los derribará, y no los edificará. 


6 Bendito sea Jehová, 


Que oyó la voz de mis ruegos. 


7 Jehová es mi fortaleza y mi escudo; 
En él confió mi corazón, y fui ayudado, por lo que se gozó mi corazón, 


Y con mi cántico le alabaré. 


8 Jehová es la fortaleza de su pueblo, 


Y el refugio salvador de su ungido. 


9 Salva a tu pueblo, y bendice a tu heredad; 


Y pastoréales y susténtales para siempre. 


INTRODUCCION.- 


Parece que el Sal. 28 fue compuesto cuando el salmista se sentía fuertemente tentado a 
dejarse arrastrar por los impíos. Este salmo consta de dos partes que contrastan. Hay un 
abrupto dramatismo en el cambio que ocurre entre el grito de súplica por liberación de la 
apretura (vers. 1-5), y la expresión de gratitud por el alivio (Vers. 6-9) 


Esta plegaria se adapta especialmente al cristiano que siente atraído por los hábitos que lo 
dominaban antes de su conversión. 


Como referencia al sobrescrito, ver pág. 622 





1. 


No te desentiendas de mí. 
Literalmente, "no seas sordo". El salmista se siente turbado por el silencio de Dios. 


Sepulcro. 


Heb. bor, "pozo", "cisterna" (ver Gén. 37: 20; Exo. 21: 34); también símbolo del sepulcro. Los 
que mueren descienden al bor (Sal. 30: 3; 88: 4; 143: 7; Prov. 1: 12; Isa. 38: 18; Eze. 26: 20; 
etc.). 





2, 


Ruegos. 
Nótese el plural. Las súplicas del salmista son muchas. 


Alzo mis manos. 
Actitud común en la oración (ver Lam. 3: 41). 


Santo templo. 
Heb. debir, "lugar santísimo". Extendemos las manos hacia la morada de Dios en los cielos. 





3. 


No me arrebates. 


Ver Sal. 26: 9. El salmista pide que no sea atraído por la compañía de los impíos (ver la 


oración del Salvador, Mat. 6: 13) para no participar del castigo de ellos. 


Hablan paz. 
Los que aquí se describen son disimuladores (ver Sal. 26: 4; cf. Sal. 12: 2). 





4. 


Dales. 


En cuanto al sentido de los vers. 4 y 5, ver Isa. 1: 20; 3: 8-11; 5: 18, 19; también la 
descripción de los salmos imprecatorios, pág. 630. 





9, 


Hechos. 


Las obras de Dios, reveladas en la creación y en sus providencias (ver Rom. 1: 18-20). Dios 
"derribará" a los impíos, no porque han hecho mal al salmista, sino por su malicia para con 
Dios mismo. Esto se revela en el hecho de que no hacen caso de las evidencias de la 
soberanía divina en el mundo natural ni del trato de Dios con la humanidad (ver Sal. 8). 





6. 


Bendito sea Jehová. 


Interiormente, el salmista ya ha recibido la respuesta a su oración, y en forma 
sorprendentemente repentina irrumpe en un gozoso himno de alabanza. Esta transición 
repentina del ruego a la 706 acción de gracias es típica de muchos de los salmos (ver Sal. 6, 
12, 22, etc.). 


La voz de mis ruegos. 
Esta frase, que es un eco del vers. 2, destaca la respuesta al ruego. 





Te 
Escudo. 

Ver Sal. 3: 3; cf. Sal. 33: 20; 59: 11. 
Cántico. 


Ninguna persona que confía en Dios puede dejar de cantarle alabanzas. 





8. 


Fortaleza. 
El salmista concluye este salmo pensando en el bienestar del pueblo (ver Sal. 3: 8). 


Su ungido. 


Sobre todo, el rey como escogido por Dios. En cierto modo, y en la medida en que se 
consagra al servicio divino, todo el pueblo de Dios es "su ungido" (ver 1 Ped. 2: 5, 9). 





A 


Tu heredad. 


La nación de Israel (ver Deut. 4: 20; 9: 26, 29). El empleo del posesivo "tu" da fuerza al ruego 
del salmista. ¿Cómo podría Dios dejar de salvar a los suyos? 


Pastoréales. 

Esta frase recuerda al tierno pastor de Sal. 80: 1; Isa. 40: 11; cf. Deut. 1: 31; 32: 11, 12. 
Susténtales. 

Heb. naÑa,, que también significa "llevar" (2 Rey. 4: 19). 


Las últimas palabras del salmo recuerdan al lector la bendición de paz que está por encima 
de todo entendimiento. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
7 MC 198; TM 145 


SALMO 29 


Salmo de David. 

1 TRIBUTAD a Jehová, oh hijos de los poderosos, 
Dad a Jehová la gloria y el poder. 

2 Dad a Jehová la gloria debida a su nombre; 
Adorad a Jehová en la hermosura de la santidad. 


3 Voz de Jehová sobre las aguas; 


Truena el Dios de gloria, 
Jehová sobre las muchas aguas. 


4 Voz de Jehová con potencia; 


Voz de Jehová con gloria. 


5 Voz de Jehová que quebranta los cedros; 


Quebrantó Jehová los cedros del Líbano. 


6 Los hizo saltar como becerros; 


Al Líbano y al Sirión como hijos de búfalos. 
7 Voz de Jehová que derrama llamas de fuego; 


8 Voz de Jehová que hace tamblar el desierto; 


Hace temblar Jehová el desierto de Cades. 


9 Voz de Jehová que desgaja las encinas, 


Y desnuda los bosques; 


En su templo todo proclama su gloria. 


10 Jehová preside en el diluvio, 


Y se sienta Jehová como rey para siempre. 
11 Jehová dará poder a su pueblo; 


Jehová bendecirá a su pueblo con paz. 


INTRODUCCION.- 


Algunos han llamado al Sal. 29 el "Canto de la tormenta" o "Canto de los siete truenos". 
Representa a todos los salmos hebreos referentes a la naturaleza. El poeta hebreo nunca se 
satisface con describir únicamente la naturaleza: siempre ve en ella el poder y la gloria de su 
Creador. (El nombre de Dios [Yahveh] aparece 18 veces en este salmo.) Aquí se describe en 
forma vibrante una tempestad: su comienzo y su máxima intensidad, hasta que desaparece. 
La 707 estructura del poema presenta una esmerada simetría que puede apreciarse en el 
preludio (vers. 1, 2), en la descripción de la tormenta, en donde se repite siete veces la frase 
"voz de Jehová" (vers. 3-9), y en la conclusión (vers. 10, 11). Es toda una joya literaria. 


Este salmo describe la furia de una gran tormenta que se origina en el mar, y va acompañada 
por vientos tempestuosos, truenos retumbantes y brillantes fulgores de relámpagos. La 
tormenta arranca del Mediterráneo, pasa por sobre las montañas del Líbano y del Antilíbano, 
y luego desaparece en el desierto oriental. En los documentos ugaríticos se encuentran 
numerosos paralelos con este poema (ver págs. 624, 625). Entre otros, pueden mencionarse 
la triple repetición de los vers. 1 y 2: dad. .. dad. .. dad. "Rendid. .. rendid. . . rendid" (BJ). 
(En la RVR: "tributad", "dad", "dad".) En los vers. 4, 5 se repite tres veces seguidas la frase 
"voz de Jehová". También el empleo de los nombres "Líbano" y "Sirión" (ver com. Deut. 3: 
9), en el vers. 6, se entiende mejor gracias al ugarítico. Por ese idioma se han aclarado 
algunos otros detalles de los vers. 6 y 8. 


La tradición sostiene que durante el período del segundo templo se cantaba este salmo el 
último día de la fiesta de los tabernáculos. Hoy es uno de los salmos que se usa para recibir 
el sábado. En la sinagoga se lo recita el día sábado al devolver la Torah al arca (Authorized 
Book of Daily Prayer, págs. 354, 355). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 





1. 


Hijos de los poderosos. 


Heb. bene'elim; su traducción es incierta. La LXX traduce: "hijos de Dios", lo cual 
posiblemente podría significar ángeles (ver com. Job 1: 6). La expresión paralela de Sal. 89: 
6 (único pasaje adicional en los Salmos en donde aparece esta frase) parecería apoyar esta 
idea. 


Gloria. 


El salmista reconoce al Señor como el Dios de gloria y poder. El sustantivo "gloria" se emplea 
en el vers. 9 como culminación del salmo (ver Sal. 68: 34). 





Hermosura de la santidad. 


Literalmente, "en atavíos de santidad". Esta frase aparece de nuevo en Sal. 96: 9. Por sobre 
el adorno del cuerpo está la belleza del alma. Ninguna hermosura exterior puede compararse 
con la belleza de un carácter santo (ver 1 Ped. 3: 3, 4). Si la frase "hijos de los poderosos" se 
refiere a los ángeles (ver com. Sal. 29: 1), el salmista nos eleva hasta el cielo al pedir a los 
ángeles que alaben a Aquel cuyo poder se manifiesta en la tormenta, que inmediatamente se 
describirá. 





3. 


Voz de Jehová. 


En la enumeración sinfónica de los verbos de los vers. 3-9, el salmista sin duda describe lo 
que ha contemplado: la tormenta que sale del Mediterráneo, se desata con furia sobre el 
Líbano, luego desaparece en el este y deja finalmente el desierto en calma. Para él, el trueno 
es "voz de Jehová" (ver Sal. 18: 13), frase que se repite siete veces en los vers. 3-9. 

Dios de gloria. 
Cf. la expresión "Rey de gloria" (Sal. 24: 7-10). La palabra "gloria" se repite tres veces en Sal. 
29: 1-3. 

Muchas aguas. 
O "grandes aguas". "inmensidad de las aguas" (NC). 





4. 
Con potencia. 


El salmista ve ciertos atributos divinos manifestados en la tormenta. 


Con gloria. 
Literalmente, "en majestad". Comienza a oírse el retumbar de los truenos. 





5. 


Quebranta los cedros. 


La tormenta azota las montañas del Líbano, famosas por sus cedros; y la borrasca derriba 
esos inmensos árboles. Los rayos pueden haberse sumado a la destrucción haciendo añicos 
muchos imponentes cedros. 





Este pronombre aparece en hebreo con la grafía -em y como un sufijo del verbo. Este 
enclítico es una forma gramatical arcaica que no fue comprendida por los eruditos judíos, los 
cuales desde el siglo VII DC le añadieron las vocales al texto hebreo consonántico. En 
hebreo el pronombre personal tiene la misma escritura. El ugarítico (ver pág. 624) ha 
demostrado que el sufijo -em no debería traducirse. La traducción entonces sería: "El hacer 
saltar al Líbano como un ternero, y al Sirión como un becerro salvaje". (Ver BJ, BC, NC.) Bajo 
el impacto de la tormenta, las montañas del Líbano y el Sirión parecen saltar o hacer 


cabriolas. 
Saltar como becerros. Ver Sal. 68: 16; 114: 4. 
Nombre sidonio del monte Hermón, el más alto de la cadena del Antilíbano, cuya cima se 
eleva a unos 3.000 m sobre el nivel del mar (ver com. Deut. 3: 9). 
Búfalos. 


O "buey salvaje" (ver com. Sal. 22: 21). 





Y. 


Derrama llamas de fuego. 


Literalmente, 708 "corta", "separa con hachazos". Este versículo describe la velocidad 
zigzagueante de los relámpagos. 





8. 


Desierto de Cades. 


Antes de que se descubrieran los textos ugaríticos, se pensaba que este pasaje describía 
una tormenta que pasaba sobre toda Palestina, desde el Líbano por el norte, hasta Cades en 
el extremo sur, a unos 70 km al suroeste de Beerseba (ver Núm. 20: 16). Se creía que Cades 
era Cadesbarnea, lugar desde donde los hebreos enviaron espías a Canaán (Núm. 13: 
17-20) y desde el cual el pueblo tuvo que volver al desierto por causa de sus murmuraciones 
(Núm. 14). Pero el ugarítico ha demostrado (ver pág. 624) que el "desierto de Cades" es otro 
nombre del desierto de Siria (ver com. vers. 3). 





3. 


Desgaja las encinas. 


El hebreo dice "hace parir las ciervos". Esto ocurriría evidentemente por temor a la tormenta. 
Ciertos poetas árabes, y también Plutarco y Plinio, registraron este fenómeno. 


"Encinas" (RVR, Bj, BC, NC) en lugar de "ciervas" presenta un mejor paralelismo; pero es 
dudoso que 'ayyaloth, "ciervas", pueda considerarse como plural de 'ayil, "encina". 
Normalmente el plural de 'ayil es 'elim (ver Isa. 1: 29). 


Su templo. 
Es probable que no se refiera al tabernáculo, sino al mundo de las cosas creadas. 


Todo. 


O "todas las cosas": el trueno, los relámpagos, los árboles que caen, el estremecimiento del 
desierto, las hojas arrancadas de los árboles. Todo declara el poder y la gloria de Dios. "La 
tierra con sus mil voces alaba a Dios" (S. Taylor Coleridge). Cf. Sal. 19: 2. Es bueno que 
contemplemos con pavor los violentos fenómenos de la naturaleza, y que elevemos el 
corazón en alabanza al Dios de majestad y poder. El coro universal de alabanza nos 
recuerda la continua adoración de los serafines de la visión de Isaías (ver Isa. 6: 2, 3). 
Después del pináculo de la descripción de este versículo, la tormenta entra en bonanza, y el 
salmista vuelve a su tranquila meditación, afirma la soberanía de Dios y enaltece su 
maravilloso don de la paz. 





10. 


Diluvio. 


Algunos consideran que se refiere al diluvio de Noé, pero parece más natural considerar que 
el "diluvio" es la fuerte lluvia que acompaña a la tormenta y sus resultados. 


Rey para siempre. 


Así como Dios estaba en la tormenta que acaba de pasar, así también estará, para siempre, 
para presidir como absoluto soberano. En esta declaración se expresa una convicción que 
proporciona calma y confianza al alma después de la consternación y el tumulto de la 
tormenta. 





11. 


Poder. 


Ese Dios, cuyo poder se ve tan notablemente en la tormenta, es capaz, hasta lo sumo, de 
sostener a su pueblo (ver Isa. 40: 29-31). 


Paz. 


El más benigno de los dones que el cielo puede conceder a los mortales (ver Sal. 85: 8, 10; 
Juan 14: 27; Fil. 4: 7; 1 Tes. 5: 23). No hay palabra más dulce en ningún idioma. "Las 
tormentas de la guerra podrán rugir afuera, y la tierra ser azotada por la furia de sus 
ventarrones, pero en nuestros corazones .. . hay paz" (Winston Churchill). "La sinfonía que 
había llegado a un crescendo ensordecedor acaba con el más suave pianísimo" (Comentario 
de Soncino, Sal. 29, pág. 84). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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SALMO 30 


Salmo cantado en la dedicación de la Casa. Salmo de David. 
1 TE GLORIFICARE, oh Jehová, porque me has exaltado, 

Y no permitiste que mis enemigos se alegraran de mí. 

2 Jehová Dios mío, A ti clamé, y me sanaste. 709 

3 Oh Jehová, hiciste subir mi alma del Seol ; 

Me diste vida, para que no descendiese a la sepultura. 

4 Cantad a Jehová, vosotros sus santos, 

Y celebrad la memoria de su santidad. 


5 Porque un momento será su ira, 


Pero su favor dura toda la vida. 

Por la noche durará el lloro, 

Y ala mañana vendrá la alegría. 

6 En mi prosperidad dije yo: 

No seré jamás conmovido, 

7 Porque tú, Jehová, con tu favor me afirmaste como monte fuerte. 
Escondiste tu rostro, fui turbado. 

8 Ati, oh Jehová, clamaré, 

Y al Señor suplicaré. 

9 ¿Qué provecho hay en mi muerte cuando descienda a la sepultura? 
¿Te alabará el polvo? ¿Anunciará tu verdad? 

10 Oye, oh Jehová, y ten misericordia de mí; 

Jehová, sé tú mi ayudador. 

11 Has cambiado mi lamento en baile; 

Desataste mi cilicio, y me ceñiste de alegría. 

12 Por tanto, a ti cantaré, gloria mía, y no estaré callado. 


Jehová Dios mío, te alabaré para siempre. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 30 es de acción de gracias, y quizá celebre la liberación de algún gran peligro, 
probablemente la curación de una grave enfermedad. No es claro el sentido de la frase del 
sobrescrito: "en la dedicación de la Casa". Quizá lo compuso David para la dedicación de su 
palacio, o para la dedicación del altar en el lugar del futuro templo, en la era de Ornán 
jebuseo, después que se desató la peste (1 Crón. 21: 14 a 22: 1). El salmo es netamente 
personal. El poeta expresa profunda gratitud a Dios por su bondad y detalla las experiencias 
de su enfermedad. En la sinagoga moderna se lee este salmo en la fiesta de dedicación 
(Janukah). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 





1. 


Te glorificaré. 
Glorificar a Dios es darle el primer lugar en el pensamiento y en el afecto. 


Me has exaltado. 


Heb. dillithani, de la raíz dalah, verbo que se emplea para describir la acción de sacar agua 
de un pozo (ver Exo. 2: 16, 19). El salmista glorifica a Dios por haberlo librado de los peligros 
que se mencionan en los vers. 2, 3. 





Clamé. 
El contenido de ese clamor aparece en los vers. 8- 1 0. 
Me sanaste. 


Aunque el verbo "sanar" puede usarse metafóricamente para referirse a la curación de la 
angustia mental (ver Sal. 41: 4), también puede incluir, como aquí, el sanamiento mental y 
físico. La angustia de David cuando vio los sufrimientos de su pueblo durante la peste, 
parece haberío abrumado (ver 2 Sam. 24: 13-17; ver Introducción al Sal. 30). 





3. 


Hiciste subir mi alma. 
O, "me hiciste subir" (ver com. Sal. 16: 10). 
Seol. 


Morada simbólica de los muertos (ver com. Prov. 15: 11). La explicación más natural es que 
el salmista había estado tan gravemente enfermo, que creyó estar a punto de morir. 


Sepultura. 
Ver com. Sal. 28:1 








4, 
Cantad. 
Cuando Dios nos bendice, deseamos que otros se unan con nosotros para alabarle (ver com. 
Sal. 9: 11; 34: 3). 
Santos. 
Heb. jasid (ver la Nota Adicional del Sal. 36). 
Memoria. 
El nombre o carácter de Dios se revela en el recuerdo de su trato con sus hijos. 
de 


Un momento. 


La ira de Dios no dura más que un momento para el que peca pero se arrepiente, y confiesa y 
ora pidiendo misericordia (vers. 8- 10). 


Su favor. 


Su ira es pasajera, pero su favor es duradero; perdura durante toda la vida humana (ver Sal. 
16: 11) 


Durará. 


Heb. lin, "pasar la noche". La idea expresada por el hebreo es la siguiente: "El lloro viene al 
anochecer y dura toda la noche, pero en la mañana hay gozo". "Por la tarde 710 visita de 
lágrimas, por la mañana gritos de alborozo" (By, vers. 6). 


Alegría. 


Heb.,rinnah, "un grito de gozo". La construcción hebrea es enfática: "al amanecer, un grito de 
gozo". En las regiones tropicales el sol aparece en toda su gloria sobre el horizonte sin una 
penumbra previa y larga; así mismo la luz del amor de Dios disipa repentinamente la 
oscuridad de la tristeza (ver Isa. 26: 20; 54: 7, 8). Si tenemos la amistad de Dios, la noche de 
tristeza siempre se disipará frente a la mañana de gozo. Se mantiene un paralelismo entre los 


términos "ira" y "favor", "momento" y "vida", "noche" y "mañana", "lloro" y "alegría". 





6. 


En mi prosperidad. 


El salmista señala el contraste entre su situación presente y pasada. Relata aquí lo que ha 
aprendido por experiencia. Cuando comenzamos a sentir confianza propia, Dios puede 
intervenir y mostrarnos, mediante el sufrimiento y la aflicción, que la seguridad duradera sólo 
puede encontrarse en él. Feliz el hombre que aprende la lección sin tener que sufrir la 
pérdida de amigos, propiedades o salud. 


No seré jamás conmovido. 


Una expresión gráfico de la extremada autoconfianza que en un momento de su vida había 
sentido el salmista. 





Ye 


Me afirmaste. 


Esta frase dice literalmente:" Yahweh, con tu favor afirmaste una fortaleza [o fuerza] para mi 
monte". El sentido no es totalmente claro, pero parecería sugerirse la suficiencia propia del 
salmista en un momento de gran prosperidad, cuando olvidó que el favor de Dios lo había 
hecho fuerte. 


Escondiste. 


El salmista llegó a pensar que el peligro o la enfermedad era una señal de que Dios le había 
retirado su favor (ver com. Sal. 13: 1). 


Fui turbado. 


Heb. bahal, "turbarse", "llenarse de temor". Este mismo verbo aparece en Exo. 15: 15 
("turbar"); Juec. 20: 41 ("llenarse de temor"); 1 Sam. 28: 21 ("turbar"); etc. 





9. 


¿Qué provecho? 


En los vers. 9, 10 se registra la oración del salmista. ¿Qué provecho tendría el Dios infinito si 
aquel muriera? (ver Sal. 6: 5; 88: 10-12; Isa. 38: 18, 19). El argumento "sugiere un tierno 
cuadro de la confianza e intimidad infantil que el salmista tenía con Dios" (Oesterley). Esa 
clase de plegaria es típicamente hebrea. 





10. 


Sé tú mi ayudador. 
Mediante el sufrimiento había aprendido que sólo en Dios podía encontrar ayuda. 


11. 


Has cambiado. 
Nótese el agudo contraste: "lamento . . . baile", "cilicio .. . alegría" (ver Isa. 61: 3). 
Baile. 


Evidencia de alegría. Los niñitos danzan sin inhibiciones cuando están contentos y 
agradecidos (ver Exo. 15: 20; Jer. 31: 4, 13; ver com. 2 Sam. 6: 14). 


Cilicio. 
Vestimenta de luto (ver Job 16: 15; Isa. 3: 24). 


12. 


Para siempre. 


Literalmente, "para una edad", o sea durante la vida del salmista. El se propone agradecer a 
Dios en todas las actividades de su vida. Ha aprendido la lección de la adversidad, que lo 
preparará para mantenerse en pie en la prosperidad. 
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SALMO 31 


Al músico principal. Salmo de David. 

1 EN TI, oh Jehová, he confiado; no sea yo confundido jamás; Líbrame en tu justicia. 
2 Inclina a mí tu oído, líbrame pronto; 

Sé tú mi roca fuerte, y fortaleza para salvarme. 

3 Porque tú eres mi roca y mi castillo; 

Por tu nombre me guiarás y me encaminarás. 711 


4 Sácame de la red que han escondido para mí, 


Pues tú eres mi refugio. 

5 En tu mano encomiendo mi espíritu; 

Tú me has redimido, oh Jehová. Dios de verdad. 

6 Aborrezco a los que esperan en vanidades i¡lusorias; 
Mas yo en Jehová he esperado. 


7 Me gozaré y alegraré en tu misericordia, 


Porque has visto mi aflicción; 
Has conocido mi alma en las angustias. 


8 No me entregaste en mano del enemigo; 


Pusiste mis pies en lugar espacioso. 

9 Ten misericordia de mí, oh Jehová, 

porque estoy en angustia; 

Se han consumido de tristeza mis ojos, 

mi alma también y mi cuerpo. 

10 Porque mi vida se va gastando de dolor, 

y mis años de suspirar; 

Se agotan mis fuerzas a causa de mi iniquidad, 

y mis huesos se han consumido. 

11 De todos mis enemigos soy objeto de oprobio, 

Y de mis vecinos mucho más, 

y el horror de mis conocidos; 

Los que me ven fuera huyen de mí. 

12 He sido olvidado de su corazón como un muerto; 
He venido a ser como un vaso quebrado. 

13 Porque oigo la calumnia de muchos; 

El miedo me asalta por todas partes, 

Mientras consultan juntos contra mí 

E idean quitarme la vida. 

14 Mas yo en ti confío, oh Jehová; 

Digo: Tú eres mi Dios. 

15 En tu mano están mis tiempos; 

Líbrame de la mano de mis enemigos y de mis perseguidores. 
16 Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo; 
Sálvame por tu misericordia. 

17 No sea yo avergonzado, oh Jehová, 

ya que te he invocado; 

Sean avergonzados los impíos, estén mudos en el Seol. 
18 Enmudezcan los labios mentirosos, 

Que hablan contra el justo cosas duras 


Con soberbia y menosprecio. 


19 ¡Cuán grande es tu bondad, 
que has guardado para los que te temen, 
Que has mostrado a los que esperan en ti, 
delante de los hijos de los hombres! 
20 En lo secreto de tu presencia los esconderás de la conspiración del hombre; 
Los pondrás en un tabernáculo a cubierto de contención de lenguas. 
21 Bendito sea Jehová, 
Porque ha hecho maravillosa su misericordia para conmigo en ciudad fortificada. 
22 Decía yo en mi premura: Cortado soy de delante de tus ojos; 
Pero tú oíste la voz de mis ruegos cuando a ti clamaba. 
23 Amad a Jehová, todos vosotros sus santos; 
A los fieles guarda Jehová, 
Y paga abundantemente al que procede con soberbia. 
24 Esforzaos todos vosotros los que esperáis en Jehová, 
Y tome aliento vuestro corazón. 
INTRODUCCIÓN.- 


EL Sal. 31 es una plegaria sincera en procura de liberación de la angustia, e inspirada por la 
confianza en la capacidad de Dios para librar. Se caracteriza por la profusión de metáforas 
que describen la angustia del perseguido y la esperanza que surge en tiempos de 
adversidad. Algunos sugieren que el marco histórico de este salmo se halla en la experiencia 
de David en el desierto de Maón (ver 1 Sam. 23: 19-26), aunque el tema podría aplicarse a 
muchas otras ocasiones similares. Este salmo fue uno de los preferidos de Juan Hus, Martín 
Lutero y Felipe Melanchton. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 712 





1. 


He confiado. 

Ver com. Sal. 7: 1. Los vers. 1-3 son similares a los primeros tres versículos del Sal. 71. 
Confundido. 

Cf. Sal. 25: 2. 





2. 

Inclina a mí tu oído. 
Ver com. Sal. 17: 6. 

Roca. 


Heb. tsur (ver com. Sal. 18: 2). 





3. 


Roca. 
Heb. sela' (ver com. Sal. 18: 2). 
Por tu nombre. 


Es decir, por tu reputación o por causa de tu carácter. Esta frase encierra un profundo 
significado. Cuando se la pronuncia en oración sincera, indica que el suplicante se somete a 
la voluntad divina y está dispuesto a permitir que sus dificultades personales se pierdan en el 
programa superior de Dios, y, además, que él comprende que el honor de Dios está en juego 
en todo lo que atañe al gobierno divino, y cree que el Altísimo sería deshonrado si le negara 
el pedido que ahora le presenta el salmista. Dios se compromete a contestar una oración tal, 
pero sólo de una manera que esté en armonía con su voluntad, siendo que todo lo que Dios 
hace es una revelación de su carácter inmutable. 


El orar "por tu nombre", cuando no se han satisfecho las condiciones para que la oración sea 
contestada, es presunción. Esto equivale a pedir a Dios que no conteste ese ruego. En tales 
circunstancias, una respuesta favorable deshonraría el nombre de Dios y negaría su palabra. 





4. 


La red que han escondido. 
Las trampas para cazar animales se ocultan de modo que la víctima no pueda verlas. 





5. 


Espíritu. 


Heb. rúaj, el principio animador de la vida, la energía que procede de Dios y anima el cuerpo. 
La Biblia enseña que en el momento de la muerte el espíritu vuelve a Dios (ver Ecl. 12: 7; 
Hech. 7 :59). Pero en ese estado no hay conciencia (Sal. 146: 4). 


Estas palabras del salmista fueron las últimas Jesús pronunció en la cruz (ver Luc. 23: 46; cf. 
Hech. 7: 59). Se dice que también fueron las últimas palabras de Juan Hus, Martín Lutero, 
Felipe Mclanchton, y de muchos otros siervos de Dios. También nosotros, en la hora de 
extrema necesidad, podemos encomendar con confianza nuestro caso a Dios. 


Tú me has redimido. 


El testimonio del pasado, la confianza del presente y la promesa del futuro. 





6. 


Aborrezco. 


La LXX, las versiones siríacas y un manuscrito hebreo traducen: "Tú has aborrecido". "Tú 
detestas" (BJ, vers. 7). 


Vanidades ilusorias. 


Tal vez se refiera a ídolos como concepto de vanidad. Por contraste, el salmista confía en 
Dios (vers. 5). 





e 


Mi alma. 


Forma idiomática para referirse al pronombre "me" (ver com. Sal. 16: 10). 





po 


No me entregaste. 
Ver Deut. 32: 30. 


Lugar espacioso. 
Ver Sal. 4: 1; 18: 19. 





A 


Ten misericordia de mí. 


En los vers. 9-13 el salmista deja de afirmar su fe en Dios para expresar en forma 
conmovedora sus sufrimientos presentes. Angustiado, se agita entre la esperanza y la 
desesperación. Parece decir: "El mío es un caso totalmente especial" (ver Sal. 6). 


Mi alma también y mi cuerpo. 


"Alma", referencia a la angustia mental; "cuerpo", a los sufrimientos físicos. Parece, al menos 
parcialmente, que hay un reconocimiento de la interrelación que existe entre la mente y el 
cuerpo. Compárese esto con el énfasis que da la medicina moderna al aspecto psicosomático 
en el diagnóstico y tratamiento de las enfermedades, y también con los conceptos actuales 
de la psiquiatría. 





Oprobio. 
Cf. este repudio de la sociedad (vers. 11, 12) con Job 16: 20; 19: 13-19; ver com. Sal. 22: 7. 





12. 


Como un muerto. 


Ha sido borrado totalmente del recuerdo de sus compañeros. Quizá el que uno sea 
completamente olvidado resulte aún peor que el ser despreciado (ver Sal. 88: 4, 5). 





Miedo. 


Heb. magor, "terror" (cf. la traducción de magor en Isa. 31: 9: "miedo"; Jer. 6: 25: "miedo"; 20: 
3- 10; 46: 5: "medrosos”). Esta exclamación indica el intenso temor que sentía el salmista 
frente a todas las personas y todas las cosas (ver Jer. 20: 10). 





= 


4. 


Confío. 


Los vers. 14-18 son una expresión de gran confianza. A pesar de la angustia expresada en 
los vers. 9-13, el salmista afirma ahora: "Tú eres mi Dios". Este es el triunfo de la fe. 





15. 


Mis tiempos. 


Los diversos acontecimientos de una vida. La oración renueva nuestra fe y confianza, y la 
resignación pone plenamente nuestro caso en las manos de Dios. 





16. 


Haz resplandecer. 
Compárese con la bendición aarónica (ver Núm. 6: 25; ver com. Sal. 4: 6). 





17. 
No sea yo avergonzado. 
Cf. Sal. 25: 2. 
Mudos. 
Es decir, "muertos". La idea continúa 713 desarrollándose en el vers. 18. 
Seol. 


Ver com. Prov. 15: 11. 





19. 


Cuán grande. 


La esperanza que corre cual hebra dorada a través del sufrimiento descrito en este salmo, 
florece con triunfante seguridad en los vers. 19-24, y el salmista se eleva en alabanza hasta 
las cumbres. 


Delante de. 


A la vista de los demás. 





20. 
En lo secreto. 
Un lugar secreto para esconderse (ver com. Sal. 27: 5). 


Contención de lenguas. 
Calumnia. Ver com. vers. 13. 





Premura. 


Heb. jafaz, "alejarse apresuradamente", como con miedo o por alarma. Cf. el empleo de esta 
palabra en Deut. 20: 3; 2 Sam. 4: 4. En un determinado momento de confusión y 
desesperación el salmista expresó que estaba al borde de la muerte. Satanás aprovecha 
estas oportunidades para abatirnos. 


23. 


Amad a Jehová. 


El salmista pide a todos los creyentes que se unan con él en su consagración a Dios. Basa su 
invitación en lo que él mismo ha experimentado al confiar en la Providencia en momentos de 
adversidad (ver com. Sal. 30: 4). 


24. 
Esforzaos. 
Ver com. Sal. 27: 14. 


Esperáis en Jehová. 
La esperanza es la fuerza de la experiencia cristiana. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
2 ECFP 96 
20 MC 60; 6T 393 


SALMO 32 


Salmo de David. Masquil. 

1 BIENAVENTURADO aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su pecado. 
2 Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad, 

Y en cuyo espíritu no hay engaño. 

3 Mientras callé, se envejecieron mis huesos 

En mi gemir todo el día. 

4 Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano; 

Se volvió mi verdor en sequedades de verano. 

Selah 

5 Mi pecado te declaré, y no encubri mi iniquidad. 

Dije: Confesaré mis transgresiones a Jehová; 

Y tu perdonaste la maldad de mi pecado. Selah 
6 Por esto orará a ti todo santo en el tiempo en que puedas ser hallado; 


Ciertamente en la inundación de muchas aguas no llegarán éstas a él. 


7 Tú eres mi refugio; me guardarás de la angustia; 

Con cánticos de liberación me rodearás. Selah 

8 Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar; 

Sobre ti fijaré mis ojos. 

9 No seáis como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento, 

Que han de ser sujetados con cabestro y con freno, 

Porque si no, no se acercan a ti. 

10 Muchos dolores habrá para el impío; 

Mas al que espera en Jehová, le rodea la misericordia. 

11 Alegraos en Jehová y gozaos, justos; 

Y cantad con júbilo todos vosotros los rectos de corazón. 
INTRODUCCIÓN.- 

El sal. 32 es un salmo penitencial o de arrepentimiento 714 (ver pág. 629). 


Al arrepentimiento personal añade la instrucción a otros; tiene el profundo propósito de 
mostrar cuánta bendición trae el perdón de los pecados. David lo compuso después de su 
gravísimo pecado con Betsabé (ver PP 783). Es el registro de su confesión y del perdón que 
obtuvo (ver 2 Sam. 11: 12). En los vers. 1-5 refiere su experiencia personal, y en los vers. 
6-11 aconseja a otros. Se dice que este salmo fue uno de los preferidos de San Agustín hasta 
su muerte. Lo hizo escribir sobre la pared para contemplarlo desde su lecho de enfermo. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622,633. 





1. 


Bienaventurado. 


Heb. 'ashre, (ver com. Sal. 1: 1). En los vers. 1, 2 se usan tres palabras para describir al 
pecado: transgresión, pecado, iniquidad (ver Exo. 34: 7); y también se presenta el principio 
de la justificación por la fe. 


Transgresión. 

Heb. pesha', "rebelión", abandono de Dios. Implica pecado voluntario. 
Perdonada. 

Heb. naÑa'; ver com. Sal. 25: 18. 
Pecado. 


Heb. jata'ah. Pecado, pero considerado como la acción de quien yerra el blanco y no cumple 
con su deber. 


Cubierto. 


Oculto, que el pecador nunca más deberá enfrentario (ver Sal. 85: 2). No se trata de encubrir 
el pecado o de pasarlo por alto. Hay sólo una base para el perdón del pecado: el 
arrepentimiento. La confesión (1 Juan 1: 9) sólo tiene valor cuando va acompañada del 
arrepentimiento. Algunos cristianos confunden los dos elementos, y piden perdón sólo por 


haber reconocido su culpabilidad. Pero Dios tiene interés en los aspectos prácticos del caso. 
Además de la tristeza causada por el pecado, el arrepentimiento comprende la expulsión del 
pecado de la vida. Esa expulsión es un acto del alma misma (DTG 431) fortalecida por el 
poder divino. El perdón es una consecuencia automática de esa experiencia. Dios puede 
perdonar todo pecado que sea eliminado de la vida. 


Muchos cristianos parecen preocuparse más por obtener el perdón que por apartarse de 
todos sus pecados. Luchan por confesar cada día todos sus pecados, lo que, sin duda, es un 
propósito noble; pero este sistema no tiene mérito si cada confesión no va acompañada del 
alejamiento del pecado. 


"La justicia de Cristo no cubrirá ningún pecado acariciado" (PVGM 257). Antes de poder 
recibir este precioso don -la justicia de Cristo- deben desecharse las viejas inclinaciones 
hacia el mal heredado y cultivado. Así lo hizo David, y por esto obtuvo el perdón de su gran 
pecado. Su arrepentimiento fue genuino: aborreció el pecado del cual era culpable (ver CC 
27-29). 





2. 


No culpa. 


Es decir, Dios no carga el pecado a la cuenta del pecador. Dios no sólo perdona el pecado, 
sino que a todo aquel que se arrepiente de veras lo acepta como si nunca hubiese pecado 
(CC 67). El pecado ha sido colocado sobre Jesús, "nuestro sustituto", y por lo tanto "no 
debemos estar preocupados por lo que Cristo y Dios piensen de nosotros, sino por lo que 
Dios piensa de Cristo, nuestro sustituto" (EGW GCB, 23 de abril de 1901, pág. 420). 


Iniquidad. 
Heb. 'awon, "distorsión moral", "perversidad", "culpa". 


Engaño. 


Heb. remiyyah. No tenía ningún engaño, ni para sí mismo, ni tampoco delante de los demás o 
de Dios. Su confesión era sincera. Cf. Apoc. 14: 5. 








3. 

Callé. 
David había rehusado reconocer delante de sí mismo el pecado que había cometido. Un año 
después de su pecado con Betsabé y de haber provocado la muerte de Urías, David vivió en 
aparente tranquilidad (ver PP 782); pero no se libró de grandes conflictos mentales ni del 
sufrimiento físico, que le sobrevinieron como resultado (ver Sal. 6: 2, 3; 31: 9). 

Gemir. 
Heb. she'agah, "rugido" (ver com. Sal. 22: 1). 

4. 


Se agravó sobre mí tu mano. 
David se refiere aquí a los aguijonazos de una conciencia culpable. 


Verdor. 


Fuerzas vitales. Esta frase es difícil de traducir. La LXX dice muy distinto: "Mi vida se tornó 


totalmente desdichada, pues una espina se había hincado en mí". 


Selah. 


Ver pág. 635. 





5. 


Te declaré. 


Después del reconocimiento del pecado y la confesión, vino el perdón. En cuanto a los tres 
términos usados para describir el pecado en este versículo, ver com. vers. 1, 2. 





Dije. 
Para comprender mejor este pasaje, ver 2 Sam. 12: 1-14; cf. Luc. 15: 18. 715 

Tú. 
En hebreo este pronombre es enfático. San Agustín afirma: "La voz aún no está en los labios, 
cuando la herida ya ha sido curada". 

6. 

Por esto. 


El perdón concedido impulsa al perdonado a dar testimonio de su nueva experiencia (ver 
Hech. 5: 42). 


El tiempo en que puedas ser hallado. 


La declaración del salmista sugiere que habrá un tiempo cuando la gente buscará el perdón y 
no podrá hallarlo. ¿Cómo podrá ocurrir esto siendo Dios "misericordioso y piadoso; tardo 
para la ira" (Exo. 34: 6) y "amplio en perdonar" (Isa. 55: 7)? Sin duda, esta situación se 
presentará al final del tiempo de gracia (ver Amós 8: 11, 12; Apoc. 22: 11). Pero este 
momento puede llegar antes para cada persona. Muchos piensan que pueden participar del 
pecado, al menos por un tiempo, sin acarrearse graves consecuencias, y que después, en 
algún momento conveniente, se arrepentirán y obtendrán el perdón. Pero lo trágico del 
pecado es que él se posesiona de tal modo del alma y se transforma en parte tan esencial de 
la manera de vivir -sobre todo cuando se lo practica a sabiendas-, que muchas veces el 
pecador termina por no sentir ningún deseo posterior de abandonarlo. Sin este deseo básico 
no puede haber perdón. En muchos casos podrá surgir un deseo aparente de obtener la 
salvación y expresarse un pedido aparentemente sincero de librarse del pecado; pero si no 
existe el deseo básico de abandonar los pecados, todo será en vano. En ocasiones es el 
temor a las consecuencias lo que impulsa al pecador a buscar el perdón, como ocurrió con 
Judas (Mat. 27: 3-5); en otras ocasiones, como en el caso de Esaú (Heb. 12: 16, 17), lo es el 
deseo de obtener ventajas materiales. Pero si las amenazadoras consecuencias hubieran 
sido retiradas de Judas, o se le hubiera restituido la primogenitura a Esaú, ambos habrían 
vuelto a su antigua vida pecaminosa. Dios no puede aceptar a quienes buscan el perdón por 
estas razones (ver com. Sal. 32: 1). 


Con todo, el pecador puede estar seguro de que Dios no dejará de oír ningún sincero pedido 
de perdón. Pero al mismo tiempo debe entender que, si persiste en el pecado voluntario, 
llegará el momento cuando ya no deseará ser limpiado de él. Esta es la condición que se 
describe en Heb. 10: 26, en donde el griego permite la siguiente traducción: 


"Si persistimos en pecar voluntariamente ... ya no queda más sacrificio por los pecados". 


Inundación. 


El alma perdonada estará segura, firme sobre la roca de la salvación divina. Esta figura 
impresionaba al hebreo, que conocía bien cómo se inundaban repentinamente las quebradas 
y los cauces después de una fuerte lluvia, con el consiguiente pánico para los habitantes 
ribereños. 





7. 
Refugio. 

Ver Sal. 9:9; 27:5. 
Cánticos de liberación. 


Una persona perdonada no puede quedar en silencio. ¿Cómo podrá dejar de cantar? 
Compárese con el cántico de Moisés y de María (Exo. 15). Cuando un cristiano canta, los que 
lo circundan se unen a su alegría. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





8. 


Te haré entender. 


Heb. sákal, raíz de la palabra "masquil" que aparece en el sobrescrito de este salmo. Ver el 
comentario de la palabra "masquil" en la pág. 633. 


Algunos consideran que los vers. 8, 9 son una declaración que confirma el voto del salmista 
de enseñar a los transgresores los caminos de Dios (Sal. 51: 13). Sin embargo, parecería 
más natural pensar que estos versículos constituyen la respuesta de Dios a la experiencia del 
salmista descrita en los vers. 1-8. David se había descarriado por haberse apartado del 
camino de Dios y haber rechazado su dirección. A fin de impedir que en lo futuro se repitiera 
su trágica experiencia o le pudiera acaecer una caída moral de cualquier tipo, lo que más 
necesitaba era una reconsagración de su voluntad a Dios para que éste pudiera guiarlo 
desde ese momento. La bondadosa promesa de Dios proporcionó la seguridad necesaria en 
cuanto a la victoria futura y le inspiró esperanza. 


En el proceder que aquí se presenta puede encontrarse la garantía contra las caídas 
morales. Constantemente debe instruirse al cristiano en los caminos de Dios para que pueda 
discernir con claridad entre el bien y el mal. El tiene que conocer la voluntad divina en todas 
las cosas; si no, será incapaz de reconocer al tentador con sus diversos disfraces. Debido a 
las complejidades de la vida y a las innumerables maneras en que el adversario puede 
presentar sus argumentos aparentemente plausibles, se necesita cada día recibir nueva 
instrucción. Esta se obtiene estudiando la Biblia con oración, para aprender de ella. Un 
cristiano así instruido, y que se propone no 716 hacer nada que desagrade a Dios, sabrá 
exactamente cómo comportarse en cualquier situación (ver DTG 621; cf. Ed 273, 274; CM 18, 
19). 





3. 


Como el caballo. 


El salmista establece un contraste entre el bruto que carece de entendimiento y debe ser 


gobernado por la fuerza, y el hombre, a quien Dios ha dado inteligencia (ver Isa. 1: 3; Jer. 8: 
6). 


10. 


Dolores. 


Este versículo es un hermoso ejemplo de paralelismo antitético (ver pág. 26). 


11. 


Cantad con júbilo. 
El salmista se complace en incluir a otros en el coro de alabanza (ver Sal. 64: 10). 


Este salmo es la historia de un hombre que pecó y por un tiempo rehusó confesar su pecado, 
pero que, habiendo soportado la tortura de la culpabilidad, finalmente reconoció su pecado y 
lo confesó para poder obtener el perdón. Podría pues, llamárselo el salmo de la justificación 
por la fe. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1,2 CC 23 
1-4 PP 784 
5-7 PP 785 
8 Ed 273; 3JT 120; 9T 202 
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SALMO 33 
1 ALEGRAOS, oh justos, en Jehová; 


En los íntegros es hermosa la alabanza. 


2 Aclamad a Jehová con arpa; 


Cantadle con salterio y decacordio. 


3 Cantadle cántico nuevo; 


Hacedlo bien, tañendo con Júbilo. 


4 Porque recta es la palabra de Jehová, 


Y toda su obra es hecha con fidelidad. 


5 El ama justicia y juicio; 


De la misericordia de Jehová está llena la tierra. 


6 Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, 


Y todo el ejército de ellos por el aliento de su boca. 


7 El Junta como montón las aguas del mar; 


El pone en depósitos los abismos. 


8 Tema a Jehová toda la tierra; 


Teman delante de él todos los habitantes del mundo. 


9 Porque él dijo, y fue hecho; 


El mandó, y existió. 


10 Jehová hace nulo el consejo de las naciones, 


Y frustra las maquinaciones de los pueblos. 


11 El consejo de Jehová permanecerá para siempre; 


Los pensamientos de su corazón por todas las generaciones. 


12 Bienaventurada la nación cuyo Dios es Jehová, 


El pueblo que él escogió como heredad para sí. 


13 Desde los cielos miró Jehová; 


Vio atodos los hijos de los hombres; 


14 Desde el lugar de su morada miró 


Sobre todos los moradores de la tierra. 


15 El formó el corazón de todos ellos; 


Atento está a todas sus obras. 


16 El rey no se salva por la multitud del ejército, 


Ni escapa el valiente por la mucha fuerza. 
17 Vano para salvarse es el caballo; 717 
La grandeza de su fuerza a nadie podrá librar. 


18 He aquí el ojo de Jehová sobre los que le temen, 


Sobre los que esperan en su misericordia, 


19 Para librar sus almas de la muerte, 


Y para darles vida en tiempo de hambre. 


20 Nuestra alma espera a Jehová; 


Nuestra ayuda y nuestro escudo es él. 


21 Por tanto, en él se alegrará nuestro corazón, 


Porque en su santo nombre hemos confiado. 


22 Sea tu misericordia, oh Jehová, sobre nosotros, 


Según esperamos en ti. 
INTRODUCCIÓN.- 


EL Sal. 33 es un himno de alegría, cuyas estrofas alaban a Jehová como Creador, supremo 
Soberano y fiel Sustentador de los que le temen. Quizá fue compuesto después de alguna 
victoria nacional. No es un salmo acróstico, pero consta de 22 estrofas, una por cada letra del 
alfabeto hebreo. En todo este salmo David llama Yahveh a Dios, con lo cual presenta muchos 
de sus atributos (ver PP 774). 











1 . 

Alegraos. 
Heb. ranan, "dar un vibrante grito de júbilo". Los vers. 1-3 forman la introducción del salmo, y 
constituyen una invitación para que los justos alaben a Jehová con instrumentos musicales. 

Hermosa. 
Heb. na'wah, "apropiada". El don de la gratitud es propio de los santos. 

2. 

Arpa. 
Heb. kinnor, "lira" (ver pág. 36). 

Salterio. 
Heb. nébel, instrumento similar al arpa (ver pág. 35). En el hebreo no aparece la conjunción 
"y" después de "salterio", lo que, según algunos, permitiría entender que se habla de un 
"salterio decacordio" o sea un "arpa de diez cuerdas" (BJ). Sólo lo mejor es suficientemente 
bueno para el culto de Jehová. Ver estudio de los instrumentos usados en los servicios del 
templo, págs. 31-44. 

3. 


Cántico nuevo. 


La recepción de nuevas mercedes demanda un renovado aprecio y nuevos himnos de 
alabanza (ver Sal. 40: 3; 96: 1). No deberíamos limitarnos a usar lo que siempre se ha usado. 
Las nuevas circunstancias exigen una expresión apropiada y oportuna en palabras de 
oración y alabanza. 





4. 


Recta es la palabra de Jehová. 


En los vers. 4-21 se exponen las razones por las cuales se debe alabar a Jehová. Entre ellas 
está el hecho de que Jehová es recto y misericordioso (vers. 4, 5, 18; ver Sal. 25: 10; 26: 3; 
36: 5, 6). 





6. 


Por la palabra. 


La segunda razón para rendir alabanza (ver com. vers. 4) es que Jehová creó todas las 
cosas. Jesús es el "Verbo" (Juan 1: 1) o "Palabra" (BJ), que hizo "todas las cosas" (Juan 1: 
3). 

El ejército de ellos. 
Los cuerpos celestes, según se ve por la estructura paralela del versículo. 





Te 


Montón. 


Heb. ned, vocablo que se emplea en Exo. 15: 8 y Jos. 3: 13, 16 para describir las aguas en la 
narración del cruce del mar Rojo y del Jordán. En estos versículos, este mismo vocablo se 
traduce "dique" y "bloque" respectivamente en la BJ. Algunos traductores sostienen que ned 
es una forma más corta de no'a, la cual se traduce en Sal. 56: 8, "redoma" (RVR, NC) y "odre" 
(BC, BJ). Esta interpretación es respaldada por varias versiones antiguas. 


Depósitos. 
Cf. Job 38: 8-11; Jer. 5: 22. 





o 


Dijo, y fue hecho. 
O simplemente, "él habló, y fue", o aun mejor, "él habló, y llegó a ser". El participio "hecho" no 
está en el original. El uso del pronombre personal "él" da más énfasis a la frase hebrea. Se 
señala a Dios como Creador, en marcado contraste con cualquier dios que pretenda tener 
capacidad creadora. La sublimidad del lenguaje aquí utilizado para expresar el poder creador 
de Dios no tiene paralelo en la literatura universal (ver Gén. 1: 3, 6, 9, 11, 14, 20, 24, 26). 


Existió. 


Nótese la sublime sencillez del paralelismo sinónimo de este versículo (ver pág. 628). 





10. 


Jehová hace nulo. 


La tercera razón por la cual se debe alabar al Señor (ver com. vers. 4, 6) es su poder sobre 
las naciones y su eternidad (vers. 10, 11). 





11. 


Permanecerá para siempre. 


Nótese el contraste entre los vers. 10 y 11: "consejo de las naciones" y "consejo de Jehová"; 
"maquinaciones de los pueblos" y "pensamientos de su corazón". 718 





lí 
al 


Bienaventurada. 


Ver com. Sal. 1: 1. Este versículo que se anticipa a los vers. 18-20, presenta la idea de una 
relación especial de Dios con Israel. 





13. 


Desde los cielos miró Jehová. 


Ver com. Sal. 11: 4. La cuarta razón para alabar al Señor (ver com. vers. 4, 6, 10) es que 
Jehová es omnipresente y omnisapiente. 


Todos los hijos. 


Jehová es el Dios de todos, aunque muchos no reconozcan que deben ser leales a él (ver 
Mat. 5:45). 





15. 


Formó el corazón de todos. 


Heb. "formó completamente el corazón de ellos". "Ha plasmado todos los corazones" (NC). 
Significa que Dios creó, diseñó el corazón de todos los hombres y animales, pero no que a 
todos los creó o diseñó en la misma forma. El verbo yatsar se usa para describir la creación 
del hombre y los animales (Gén. 2: 7, 8, 19), y también para referirse al desarrollo del feto 
humano (Jer. 1: 15; cf. Isa. 44: 2). Por lo tanto, el salmista puede estar refiriéndose a la 
creación de la mente o a la subsiguiente influencia y modelamiento del pensamiento humano. 





16. 


El rey no se salva. 


La quinta razón para alabar al Señor (ver com. vers. 4, 6, 10, 13) es que Jehová es 
omnipotente. Al referirse a la relativa impotencia de los gobernantes, de los poderosos y la 
caballería, el salmista afirma que sólo Jehová es omnipotente. Esta es una extraordinaria 
técnica poética cuyo significado es discernible sólo para el lector atento. 





18. 


El ojo de Jehová. 


Ver com. Sal. 32: 8. La sexta razón para alabar al Señor (ver com. vers. 4, 6, 10, 13, 16) es 
que se puede confiar en que él protegerá a su pueblo escogido. 





19. 


Hambre. 


Los habitantes de Palestina a menudo conocieron el hambre. 





20. 


Espera. 
Ver com. Sal. 27: 14. 


21. 
Corazón. 

Ver Sal. 13: 5. 
Nombre. 

Ver Sal. 7: 17. 


22. 


Según esperamos. 


Un ruego triste y final para que Israel logre pronto el cumplimiento de sus esperanzas y goce 
de las evidencias de la tierna consideración de Jehová. En sus últimas palabras, Jacob dio a 
Israel una lección de fe y confiada esperanza (ver Gén. 49: 18). 
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SALMO 34 


[Este Salmo aparece en hebreo en forma de acróstico (ver pág. 631). Para la equivalencia en 
español del alfabeto hebreo, ver pág. 15] 


Salmo de David, cuando se fingió demente delante de Abimelec, y éste lo echó, y se fue. 
1 BENDECIRÉ a Jehová en todo tiempo; 


Su alabanza estará de continuo en mi boca. 


2 En Jehová se gloriará mi alma; 


Lo oirán los mansos, y se alegrarán. 


3 Engrandeced a Jehová conmigo, 


Y exaltemos a una su nombre. 


4 Busqué a Jehová, y él me oyó, 


Y me libró de todos mis temores. 


5 Los que miraron a él fueron alumbrados, 719 


Y sus rostros no fueron avergonzados. 


6 Este pobre clamó, y le oyó Jehová, 


Y lo libró de todas sus angustias. 


7 El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, 


Y los defiende. 


8 Gustad, y ved que es bueno Jehová; 


Dichoso el hombre que confía en él. 


9 Temed a Jehová, vosotros sus santos, 


Pues nada falta a los que le temen. 


10 Los leoncillos necesitan, y tienen hambre; 


Pero los que buscan a Jehová no tendrán falta de ningún bien. 
11 Venid, hijos, oídme; 
El temor de Jehová os enseñaré. 


12 ¿Quién es el hombre que desea vida, 


Que desea muchos días para ver el bien? 


13 Guarda tu lengua del mal, 


Y tus labios de hablar engaño. 


14 Apártate del mal, y haz el bien; 


Busca la paz, y síguela. 


15 Los ojos de Jehová están sobre los justos, 


Y atentos sus oídos al clamor de ellos. 


16 La ira de Jehová contra los que hacen mal, 


Para cortar de la tierra la memoria de ellos. 


17 Claman los justos, y Jehová oye, 


Y los libra de todas sus angustias. 


18 Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; 


Y salva a los contritos de espíritu. 


19 Muchas son las aflicciones del Justo, 


Pero de todas ellas le librará Jehová. 


20 El guarda todos sus huesos; 


Ni uno de ellos será quebrantado. 


21 Matará al malo la maldad, 


Y los que aborrecen al justo serán condenados. 


22 Jehová redime el alma de sus siervos, 


Y no serán condenados cuantos en él confían. 
INTRODUCCIÓN..- 


EL Sal. 34 es otro de los salmos alfabéticos o acrósticos (ver pág. 631). En él se mezclan la 
gratitud personal y una colectiva acción de gracias. Se presentan diversos aspectos del 
cuidado de Dios para con los afligidos, pero sin un desarrollo lógico sistemático. El salmo 
consta de 22 versículos (23 en el hebreo, pues el sobrescrito lleva el número |), y cada uno 
comienza con una letra del alfabeto hebreo. Las letras aparecen en su orden acostumbrado, 
pero se omite la waw, y la pe' aparece como la primera letra del último versículo. 


Con referencia al sobrescrito ver pág. 622 y com. 1 Sam. 21: 10,13. 





=b 


En todo tiempo. 
Ver Efe. 5: 20. Este salmo comienza con un tono muy personal. 








2. 
Mi alma. 

O sea "yo" (ver com. Sal. 16: 10). 
3. 


Conmigo. 


El salmista invita a los "mansos"a que se unan en su alabanza a Jehová. Se exalta a Dios 
cuando se lo engrandece (ver Deut. 32: 3). "Díganlo los redimidos de Jehová" (Sal. 107: 2). 
En el servicio moderno de la sinagoga, el lector pronuncia las palabras de Sal. 34: 3 mientras 
retira la Torah del arca. 


Nombre. 
Ver com. Sal. 7: 17. 





4. 


Me oyó. 


El salmista comienza ahora a expresar los motivos de su gratitud: lo que Dios hizo por él y 
por otros, y las lecciones que le ha enseñado mediante las vicisitudes. 





5. 


Los que miraron. 


Probablemente "los mansos" (vers. 2), y posiblemente los que han experimentado la ternura 
de Dios como lo había hecho el salmista. Algunos manuscritos hebreos y también las 
versiones de Aquila y Jerónimo y las siríacas, tienen el verbo en el modo imperativo: "mirad". 


Fueron alumbrados. 


O "iluminados". Ver 2 Cor. 3: 18. Nada hay más hermoso que el rostro radiante de un 
verdadero cristiano. Cuando Dios nos mira, todo se ilumina. Con un ligero cambio de 
vocalización, esta forma verbal se transforma en un imperativo (ver com. vers. 5: "miraron"); y 
debería entonces traducirse: "Alumbrad o refulgid [con gozo]". En la LXX este verbo se usa 
en modo imperativo. 





6. 


Este pobre. 


Es probable que el salmista se refiera a sí mismo, a pesar de que emplea la tercera persona 
del singular. 


Si estuviera en orden acróstico estricto, este versículo debería comenzar con la letra waw, 
pero empieza con záyin, la letra siguiente. 720 


721 





7. 


El ángel de Jehová. 


Con referencia al ministerio de los ángeles celestiales ver HAp 123-125; CS 565-567, 
689,690. 


Acampa 


Ver Gén. 32: 1, 2; 2 Rey. 6: 16, 17. La presencia constante de los ángeles guardianes es una 
de las seguridades más consoladoras del cristiano. 





8. 


Gustad, y ved. 


El salmista invita a otros a que no acepten así como así su palabra, sino que la pongan a 
prueba por sí mismos. "Gustad" deriva del verbo Heb.ta 'am, "probar el sabor". Aquí significa 
"experimentar" (ver Heb. 6: 5; 1 Ped. 2: 3). La prueba más convincente de la religión se 
encuentra en la experiencia personal. Sin una experiencia cristiana personal, la religión de 
Cristo resulta sólo una teoría y, como tal, no puede salvar. 


Bueno. 


Heb. tob, vocablo de muy amplio alcance, que comprende cualidades como "bondadoso", 
"amigable", "misericordioso". Si meditamos en este atributo de Dios podremos corregir 
nuestro sentido de justicia indiferente. Debiéramos ser sensibles a las enternecedoras 
características del carácter de Dios. Cuando nos sintamos tentados a olvidar la ternura en 
nuestras relaciones con nuestros semejantes, necesitamos recordar este atributo divino. 


Dichoso. 
Ver com. Sal. 1: 1. 
Hombre. 


Heb. géber, "hombre joven y vigoroso". No hay nadie que no necesite de la ayuda divina. En 
el plan divino, la autosuficiencia es imposible. El ser humano necesita de Dios. 











9. 

Santos. 
Heb. gadosh (ver com. Sal. 16: 3; Lev. 19: 2). 

Nada falta. 
Ver com. Sal. 23: 1. 

10. 

Leoncillos. 
A pesar de su gran fuerza, los leoncillos pasan hambre, pero a los que reverencian a Dios no 
les falta nada que sea esencialmente bueno. 

11. 
Como maestro, el salmista brinda instrucciones. Los vers. 11-14 son una sólida pieza de 
instrucción. 


Temor de Jehová. 


Ver com. Sal. 19: 9. 





12. 


Desea vida. 


Esta pregunta comprende los impulsos básicos del ser humano, que desea vivir mucho y con 
felicidad. 





13. 


Guarda tu lengua. 


Ver Sal. 15: 2, 3; 39: 1-3; Prov. 18: 21; 1 Ped. 3: 10-12; Sant. 3: 2-10. En los vers. 13, 14 se 
responde a la pregunta del vers. 12. Este versículo está incluido en la moderna liturgia diaria 
Judía. 


Engaño. 
Heb. mirmah, "mentira", "falacia". 





14. 


Apártate del mal. 


Ver Sal. 37: 27; Isa. 1: 16, 17. La vida cristiana tanto tiene aspectos positivos como 
negativos: no sólo debemos apartarnos del mal, sino que también debemos practicar el bien; 
no basta no liacer el mal, hay que practicar el bien. 





15. 


Los ojos de Jehová. 
Ver Sal. 32: 8. 





16. 


La ira de Jehová. 


"El rostro de Yahveh". Así como los justos están bajo "los ojos de Jehová", los malvados 
descubrirán que Dios ha vuelto su rostro contra ellos. Dios ve tanto ajustos como a impíos. 


La memoria. 
Cf. Prov. 10: 7. 





17. 


Los libra. 


Esto ocurre muchas veces en esta vida, y será una realidad absoluta en la vida venidera. La 
promesa no garantiza completa liberación aquí, pero para los justos el cielo significará 
liberación de todas las dificultades. 





18. 


Quebrantados de corazón. 


Cuando se le quebranta el corazón por la tristeza o el sufrimiento, la gente se prepara para 
aprender las lecciones más importantes que Dios quiere enseñarle (ver Sal. 119: 71). La idea 
del "corazón quebrantado" es frecuente en la Biblia (ver Sal. 51: 17; Isa. 61: 1; 66: 2). 





19. 


Muchas son las aflicciones. 


Ver com. vers. 17. El hecho de ser cristiano no necesariamente libra a la persona de las 
aflicciones, pero le da la fuerza necesaria para resistir. Sin embargo, los sufrimientos del 
cristiano son menores que los del incrédulo, pues éste debe, además, sufrir los efectos de la 
intemperancia, del crimen, de los malos hábitos. Algunas de las recompensas de la vida 
correcta se disfrutan ya en la tierra. 





20. 


Guarda todos sus huesos. 
Dios protege a los justos de sus enemigos y los cuida (ver com. Mat. 10: 28-30). 
Ni uno de ellos. 


El principio general es que los justos están bajo la protección divina. Muchas veces la Biblia 
expresa los principios generales en lenguaje concreto (ver Mat. 10: 30, 31). En cumplimiento 
de las Escrituras, los soldados no le quebraron los huesos a Jesús (ver Juan 19: 36; cf. Exo. 
12: 46; Núm. 9: 12; DTG 716, 717). 





21. 


Matará al malo la maldad. 

El pecado se autodestruye. La muerte es una consecuencia natural e inevitable del pecado. 
Serán condenados. 

Ver Sal. 5: 10. 





22. 


Redime. 

La idea de este versículo contrasta con la del vers. 21. 
Alma. 

Ver com. Sal. 16: 10. 722 
No serán condenados. 


La repetición del verbo en los vers. 21, 22 destaca el contraste entre el fin de los impíos y la 
liberación postrera de los que confían en Dios. 
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SALMO 35 


Salmo de David. 


1 DISPUTA, oh Jehová, con los que contra mí contienden; 


Pelea contra los que me combaten. 


2 Echa mano al escudo y al pavés, 


Y levántate en mi ayuda. 


3 Saca la lanza, cierra contra mis perseguidores; 


di a mi alma: Yo soy tu salvación. 


4 Sean avergonzados y confundidos los que buscan mi vida; 


Sean vueltos atrás y avergonzados los que mi mal intentan. 


5 Sean como el tamo delante del viento, 


Y el ángel de Jehová los acose. 


6 Sea su camino tenebroso y resbaladizo, 


Y el ángel de Jehová los persiga. 


7 Porque sin causa escondieron para mí su red en un hoyo; 


Sin causa cavaron hoyo para mi alma. 


8 Véngale el quebrantamiento sin que lo sepa, 
Y la red que él escondió lo prenda; 


Con quebrantamiento caiga en ella. 


9 Entonces mi alma se alegrará en Jehová; 


Se regocijará en su salvación. 


10 Todos mis huesos dirán: Jehová, ¿quien como tú, 
Que libras al afligido del más fuerte que el, 


Y al pobre y menesteroso del que le despoja? 


11 Se levantan testigos malvados; 


De lo que no sé me preguntan; 


12 Me devuelven mal por bien, 


Para afligir a mi alma. 


13 Pero yo, cuando ellos enfermaron, me vestí de cilicio; 


Afligí con ayuno mi alma, 
Y mi oración se volvía a mi seno. 


14 Como por mi compañero, como por mi hermano andaba; 
como el que trae luto por madre, 


enlutado me humillaba. 


15 Pero ellos se alegraron en mi adversidad, y se juntaron; 


Se juntaron contra mí gentes despreciables, y yo no lo entendía; 
Me despedazaban sin descanso; 723 


16 Como lisonjeros, escarnecedores y truhanes, 


Crujieron contra mí sus dientes. 


17 Señor, ¿hasta cuándo verás esto? 


Rescata mi alma de sus destrucciones, 


mi vida de los leones. 


18 Te confesaré en grande congregación; 


Te alabaré entre numeroso pueblo. 


19 No se alegren de mí los que sin causa son mis enemigos, 


Ni los que me aborrecen sin causa guiñen el ojo. 


20 Porque no hablan paz; 


Y contra los mansos de la tierra piensan palabras engañosas. 


21 Ensancharon contra mí su boca; 


Dijeron: ¡Ea, ea, nuestros ojos lo han visto! 


22 Tú lo has visto, oh Jehová; no calles; 


Señor, no te alejes de mí. 


23 Muévete y despierta para hacerme justicia, 


Dios mío y Señor mío, para defender mi causa. 


24 Júzgame conforme a tu justicia, 


Jehová Dios mío, Y no se alegren de mí. 


25 No digan en su corazón: ¡Ea, alma nuestra! 


No digan: ¡Le hemos devorado! 


26 Sean avergonzados y confundidos a una los que de mi mal se alegran; 


Vístanse de vergúenza y de confusión los que se engrandecen contra mí. 


27 Canten y alégrense los que están a favor de mi justa causa, 


Y digan siempre: Sea exaltado Jehová, Que ama la paz de su siervo. 


28 Y mi lengua hablará de tu justicia 


Y de tu alabanza todo el día. 
INTRODUCCIÓN..- 


EL Sal. 35 es uno de los salmos imprecatorios (ver pág. 630). Es el clamor angustioso del 
salmista cuando es perseguido por ex amigos que le pagan con intenso odio su amor hacia 
ellos. El salmo se compone de tres partes, cada una de las cuales termina con un voto de 
agradecimiento: (a) oración, vers. 1-10; (b) descripción de los enemigos, vers. 11-18; (c) 
pedido de intervención divina, vers. 19-28. Algunos piensan que la conspiración de Absalón 
con Ahitofel y sus cómplices (2 Sam. 15-17) pudo haber sido el motivo para la composición 
de este salmo. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622,633. 





mb 


Disputa. 


Heb. rib, "contender", "pleitear". Rib es también la raíz de la voz hebrea que se traduce "los 
que contienden". "Ataca, Yahveh, a los que me atacan" (BJ). Hay otros ejemplos del uso de 
rib (Sal. 43: 1; 1 Sam. 24: 15). El salmista pide a Dios que lo defienda de los que lo acusan 
falsamente. Este versículo es un ejemplo de paralelismo sinónimo. 





N 


Al escudo y al pavés. 


El escudo pequeño de Sal. 3: 3, y el más grande y más fuerte de Sal. 5: 12 (ver com. Sal. 18: 
2). El empleo de las dos palabras transmite la idea de una defensa completa. 





o 


Cierra. 


Heb. segor. Si se cambian las vocales se tiene sagar que, según algunos, correspondería con 
ságaris, la espada de doble filo de los griegos. "Blande la lanza y la pica" (BJ). La traducción 
de la RVR tiene el apoyo de la LXX. En este versículo se describe a Dios como un guerrero 
que pelea al lado del salmista. 


Di a mi alma. 


O sea, "dime". Ver com. Sal. 16: 10. 





= 


Sean ... confundidos. 


En los salmos imprecatorios, muchas veces se identifica la causa del salmista con la causa 
de un Dios justo (ver Sal. 40: 14, 15; pág. 630). 





sn 


Como el tamo. 
Ver com. Sal. 1: 4. 


El ángel de Jehová. 
Cf. 2 Rey. 19: 35. 





o 


Tenebroso y resbaladizo. 
Los enemigos huirían por caminos oscuros y resbaladizos. 





N 


Su red. 


Ver com. Sal. 7: 15; 9: 15. 





m o 


En este versículo se usa la tercera persona del singular para referirse en forma colectiva a 
los enemigos del salmista. Ver com. Sal. 9: 15, 16. 





9. 


Mi alma. 


O sencillamente, "yo me alegraré" (ver com. Sal. 16: 10). El salmista no se regocijaría por la 
destrucción de los impíos, sino por la intervención divina.724 





10. 


Todos mis huesos. 


Todo el cuerpo se regocija. 





11. 
Testigos malvados. 
Literalmente, "testigos violentos". En los vers. 11-18 se describen los enemigos del salmista. 


Me preguntan. 
Buscaban acusarlo con falsedades. 





12. 


Para afligir a mi alma. 


La voz que se traduce "desolación" encierra la idea de "dejar sin hijos". Representa a una 
persona que lo ha perdido todo. El salmista se siente completamente solo en el mundo (ver 
com. Sal. 38:11). 





13. 
Cilicio. 
Vestimenta de luto. 


Afligí con ayuno mi alma. 


El salmista se enlutó, oró y ayunó por sus enemigos. Estos le pagaban con hostilidad su 
anterior conducta amistosa. 


Mi oración se volvía a mi seno. 


Mejor, "mi oración vuelva [o volverá] a mi seno". El salmista pide que su súplica en favor de 
sus enemigos le sea concedida, en prueba de la sinceridad de su proceder para con ellos. 





14. 


Me humillaba. 


Las señales visibles del luto entre los hebreos eran el andar sin lavar se y sin recortarse la 
barba (ver 2 Sam. 19: 24). El luto del salmista era tan completo como si se hubiera tratado de 
un pariente cercano. 





15. 
Adversidad. 


Literalmente, "tropiezo". Cuando el salmista tropezó, sus enemigos se regocijaron y 
conspiraron para impedir que se volviera a levantar. 
Gentes despreciables. 


Heb. nekim; se conjetura que significa "heridos", "golpeados". Tal vez se refiera a los que 
eran más débiles que el salmista, a los que se unieron para calumniarlo según lo sugiere este 
versículo. 


Me despedazaban. 


Las lenguas calumniadoras son como los afilados dientes de los animales salvajes que 
despedazan su presa. 





16. 
Lisonjeros, escarnecedores y truhanes. 
Enumeración difícil de interpretar. La LXX dice: "Me tentaron, me burlaron con mofas". 


Crujieron. 
Ver Job 16: 9; Mat. 13: 42, 50. 





17. 
¿Hasta cuándo? 
Ver com. Sal. 13: 1. 
Mi vida. 
Heb.yejidah. Ver com. Sal. 22: 20. 
Leones. 


Muchas veces el salmista compara a los enemigos con los leones (ver Sal. 10: 9; 17: 12; 22: 
13). 





18. 


Te confesaré. 


"Te daré gracias" (BJ). La segunda parte del salmo termina, como la primera (vers. 10), con 
un solemne e impresionante voto de gratitud. 





19. 


Sin causa. 


El autor afirma en todo el salmo, su completa inocencia. Algunos piensan que Jesús se 
refería a esta frase cuando dijo:"Sin causa me aborrecieron" (Juan 15: 25). Sin embargo, esta 
misma idea aparece de nuevo en el Sal. 69: 4. Puesto que el Sal. 35 no es estrictamente 
mesiánico y el Sal. 69 sí lo es, sería más lógico suponer que Jesús se refirió a este último. 





21. 


Ea, ea. 


"Ja, ja" (BJ). Se refiere a los enemigos que han visto cumplirse sus deseos con la caída del 
salmista. 





22. 


Tú lo has visto. 


Compárese con la pregunta "¿Hasta cuándo verás esto?" (vers. 17). A partir de este punto el 
salmo es más apacible. 


No calles. 


Literalmente, "no seas sordo" (ver com. Sal. 28: 1). 





N 


5. 


¡Ea, alma nuestra! 


Expresión idiomática para significar: "¡Ajá, se cumplieron nuestros deseos!" "¡Ea! [Este era] 
nuestro deseo" (NC). 





27. 


Canten. 


La causa del salmista ha sido vindicada, hay gozo. 


g 
o 
N 


El salmo concluye exaltando la victoria. Las expresiones son muy diferentes de las del 
comienzo. 





N 


8. 


Hablará. 


Heb. hagah. Este verbo encierra la idea de hablar en voz baja, como si se musitara alguna 
idea agradable. En Sal. 1: 2 se traduce "meditar". 


Tu justicia. 


El salmista habla de la salvación de Dios y no de su propia liberación. La contemplación de la 
bondad de Dios hace que dejemos de pensar en nosotros mismos. 


Todo el día. 


Continuamente. "Obra fiel es la alabanza y la oración" (Henry van Dyke). 725 


SALMO 36 


Al músico principal. Salmo de David, siervo de Jehová. 
1 LA INIQUIDAD del impío me dice al corazón: 


No hay temor de Dios delante de sus ojos. 


2 Se lisonjea, por tanto, en sus propios ojos, 


De que su iniquidad no será hallada y aborrecida. 


3 Las palabras de su boca son iniquidad y fraude; 


Ha dejado de ser cuerdo y de hacer el bien. 


4 Medita maldad sobre su cama; 


Está en camino no bueno, El mal no aborrece. 


5 Jehová, hasta los cielos llega tu misericordia, 


Y tu fidelidad alcanza hasta las nubes. 


6 Tu justicia es como los montes de Dios, 
Tus juicios, abismo grande. 


Oh Jehová, al hombre y al animal conservas. 


7 ¡Cuán preciosa, oh Dios, es tu misericordias 


Por eso los hijos de los hombres se amparan bajo la sombra de tus alas. 


8 Serán completamente saciados de la grosura de tu casa, 


Y tú los abrevarás del torrente de tus delicias. 


9 Porque contigo está el manantial de la vida; 


En tu luz veremos la luz. 


10 Extiende tu misericordia a los que te conocen, 


Y tu justicia a los rectos de corazón. 


11 No venga pie de soberbia contra mí, 


Y mano de impíos no me mueva. 


12 Allí cayeron los hacedores de iniquidad; 


Fueron derribados, y no podrán levantarse. 


INTRODUCCIÓN.- 


EN el Sal. 36 se canta la misericordia de Dios; se la contrasta con la depravación de los 
impíos. Los vers. 1-4 presentan una descripción general de la impiedad humana; los vers. 5-9 
expresan la hermosura de los atributos de Dios, y los vers. 10- 12 son una oración de fe para 
pedir a Dios que revele su bondad a todos los rectos de corazón. El lenguaje de este salmo 
es extraordinariamente hermoso.. 


En los vers. 1-4 hay tina breve descripción del impío. La degradación moral pasa por tres 
etapas: (1) el pecado que desafía a la conciencia; (2) el pecado no condenado por la 
conciencia, y (3) el pecado que se comete a impulsos de una conciencia totalmente 
depravada (Moulton). 


El pecado nace en el corazón (vers. 1, 2) y es seguido por el pecado de la lengua (vers. 3); y 
éste, a su vez, por el pecado de la mano (vers. 4). Es un análisis progresivo de la impiedad. 


Con referencia al sobrescrito, ver pág. 622. En Sal. 35: 27 el salmista se llama "siervo" de 
Jehová. Ver el sobrescrito del Sal. 18. 





1. 
Dice. 


Heb. ne'um, "declaración", "dicho". El término aparece más de 360 veces en el AT, y se 
emplea exclusivamente para referirse a las declaraciones de Dios. Muchas veces se traduce 
"dice Jehová" (Gén. 22: 16; etc.). Algunas veces se presenta al profeta como el que 
pronuncia esas declaraciones (Núm. 24: 3, 15; Prov. 30: 1). Pero en el Sal. 36: 1 se emplea la 
voz en una forma poco habitual: la iniquidad personificada es la que repite un oráculo divino. 
El pecado habla como si fuera la voz de Dios. 


Corazón. 


Varios manuscritos hebreos, la LXX y las versiones siríacas dicen "su corazón". "Un oráculo 
para el impío es el pecado .. . de su corazón" (BJ). Esta traducción parece concordar mejor 
con el contexto. El pecado habla al impío, y no al salmista. 


Temor. 


Heb. pajad, "temblor", "terror". No se trata de la palabra que comúnmente aparece en la frase 
"temor de Jehová" (ver com. Sal. 19: 9). Pajad no significa "reverencia" 726 ni "adoración", 
sino "temor" en el sentido de "tener miedo", "estar aterrado". Es el "temor del enemigo" (Sal. 
64: 1) o el "temor del mal" (Prov. 1: 33). Pablo cita la segunda parte del Sal. 36: 1 para 


apoyar su tesis respecto a la depravación de los impíos (Rom. 3: 18). 





2. 


Se lisonjea. . . 


El hebreo de esta frase es muy oscuro; dice: "Porque se lisonjea en sus ojos, para encontrar 
su iniquidad para aborrecer". Quizá el salmista quiera decir que el impío se engaña a sí 
mismo con la idea de que su pecado no será descubierto y que, por lo tanto, no recibirá 
castigo. 





3. 
Ha dejado de ser cuerdo. 


En los vers. 3, 4 se presenta la progresión del mal: abandona el bien, medita en la maldad, se 
propone hacer el mal, hace lo malo sin que lo condene su conciencia. 





4. 
Maldad. 
O "vanidad". 
El mal no aborrece. 


Para el pecador depravado y sin esperanza, la enormidad del pecado no constituye ningún 
impedimento para la acción, pues él no reconoce la inmoralidad del acto pecaminoso. 





5. 


Hasta los cielos. 


El salmista parece repentinamente elevarse por encima de la depravación de la humanidad 
hasta el espacio ilimitado donde mora Dios con sus atributos. 


La preposición hebrea be, aquí traducida "hasta", puede también significar "desde", según lo 
han demostrado los pasajes paralelos ugaríticos (ver págs. 624, 625; com. Sal. 18: 13). Es 
probable que deba entenderse que aquí se afirma que la misericordia de Dios proviene "de 
los cielos". 


Misericordia. 


Heb.jésed (ver com. vers. 7). Mediante agudo contraste y cambio abrupto con lo expuesto en 
los vers. 1-4, el salmista comienza a exaltar la misericordia y la fidelidad de Dios (ver Sal. 33: 
4). Estas abruptas transiciones son típicas del hebreo. 





6. 


Abismo. 


Heb. tehom, la misma voz que se emplea para describir el océano primitivo (ver com. Gén. 1: 
2). El salmista describe los juicios de Dios como insondables e inagotables. 


Al hombre y al animal. 


Desde el hombre, corona de la creación, hasta el animal salvaje, Dios cuida a todas sus 
criaturas (ver Sal. 145: 9). Nótese en Sal. 104 (también Jon. 4: 11) cómo Dios cuida de los 
animales. El cristiano también debe tratarlos con bondad (ver PP 472). 





7. 


Preciosa. 

Heb. yagar, "costosa". 
Misericordia. 

Heb. jésed. Ver Nota Adicional de este salmo. 
La sombra de tus alas. 

Ver com. Sal. 17: 8; cf. Deut. 32: 11, 12. 





8. 


Serán completamente saciados. 


Heb. rawah, "beber hasta saciarse". Los recursos que Dios proporciona al ser humano son 
satisfactorios, pues éste encuentra en Dios lo que necesita y se satisface completamente (ver 
Efe. 3: 20; cf. Luc. 6: 38). Dios es el bondadoso Anfitrión (ver com. Sal. 23: 5). 


Torrente. 


Esta figura resultaba muy significativa para el que vivía en Palestina, en donde muchas veces 
faltaba el agua. 


De tus delicias. 


Se entienden las delicias de Dios, no las que erróneamente la gente suele llamar delicias. 
Barnes encuentra en este versículo las siguientes enseñanzas: (1) Dios es feliz; (2) la religión 
hace feliz al ser humano; (3) esta felicidad comparte la naturaleza de la felicidad divina, (4) 
satisface las necesidades del alma, (5) no deja sin satisfacer ninguna necesidad del alma, y 
(6) se relaciona estrechamente con el culto en la casa del Señor. 





9. 


El manantial de la vida. 


Vida literal y espiritual; vida aquí y en el más allá. Dios no sólo es la fuente de la vida, sino de 
todo lo que le da sentido a la vida (ver Sal. 34: 12; Juan 1: 4; 4: 10; 5: 26; Ed 193, 194; ver 
com. Prov. 9: 11). 


En tu luz. 


Puesto que Dios es la fuente de la luz, sólo en él podremos ver la luz. Aparte de Dios, todo 
nuestro entendimiento no puede ser sino tinieblas. Debiéramos rogar con el poeta inglés 
Juan Milton: "llumina lo que en mí haya de oscuro". Ver Juan 3: 19, 20; 1 Juan 1: 5-7; 1 Ped. 








2: 9. 

10. 

Extiende. 
El hebreo tiene la idea de extender no sólo en el espacio sino también en el tiempo. El 
salmista pide que el favor de Dios sea perpetuo. 

Misericordia. 
Heb. jésed, por tercera vez en este salmo. Ver Nota Adicional, Sal. 36. 

Te conocen. 
Dios desea que el conocimiento que la gente tenga de él la lleve a la salvación (ver Juan 17: 
3; ver com. Prov. 1: 2). 

11. 


No me mueva. 


El salmista ruega que ni lo pisotee el orgulloso pecador, ni que pueda ser movido del lugar 


donde Dios lo ha establecido. 





12. 
Allí. 


El salmista ya considera contestada su súplica, y atrae la atención del lector a 727 la justicia 
de Dios que se deja ver en la completa destrucción de los impíos. el salmo comienza con un 
estado de depresión y termina con una declaración de triunfo. 


NOTA ADICIONAL DEL SALMO 36 


Jésed es una voz hebrea muy difícil de traducir. Aparece 245 veces en el AT, de las cuales la 
RVR la traduce 221 como "misericordia". Las otras traducciones que más interesan son 
"bondad" (3 veces), "clemencia" (2 veces), "piedad" (3 veces), "benevolencia" (2 veces), 
"gracia" (2 veces), "merced", "fidelidad", "amor permanente". La LXX en 135 casos traduce 
jésed como éleos, "misericordia"; en otros casos lo traduce como dikaiosúne, "justicia" 
;ele'mosún', "piedad" o "misericordia"; elpís, "esperanza", y dóxa, "gloria". Es pues, evidente 
que los traductores vieron que jesed podía traducirse con varias acepciones posibles. 


Se usa la voz jésed para describir (1) las relaciones entre personas y (2) entre Dios y la 
humanidad. En cuanto al primer significado, he aquí estos ejemplos: (1) las relaciones entre 
un hijo y su padre moribundo (Gén. 47: 29), (2) entre marido y mujer (Gén. 20:13), (3)entre 
parientes (Rut 2: 20), (4) entre invitados (Gén. 19: 19), (5) entre amigos (1 Sam. 28: 8), 
(6) entre un rey y sus súbditos (2 Sam. 3: 8). Muchas veces se emplea la voz jésed para 
referirse a la relación de Dios con la humanidad. Los vers. 5, 7, 10 de este salmo sirven como 
ejemplo. 


En sentido general podría decirse que, en relación con Dios, jésed señala los atributos 
divinos, su relación y trato con el ser humano. Cuando se emplea para referirse al trato de los 
hombres entre sí, señala las actitudes, las relaciones y el trato de una persona con otra. No 
hay en español ningún término específico que pueda trasmitir precisamente lo que jésed 
significa en el hebreo. "Misericordia", "bondad", "clemencia" describe correctamente 
diferentes aspectos del sentido de este vocablo, pero nunguno abarca toda la amplitud de su 
significado, al menos cuando se lo emplea para señalar un atributo divino. 


En relación con esto se advierte que la palabra "amor", que tiene un lugar tan destacado en 
el NT como característica de Dios (1 Juan 4: 7, 8; etc.), casi no aparece en el AT. El 
sustantivo hebreo 'ahabah sólo se emplea 10 veces para referirse a Dios: Deut. 7: 8; 1 Rey. 
10: 9; 2 Crón. 2: 11; 9: 8; Isa. 63: 9; Jer. 31: 3; Ose. 3: 1; 9: 15; 11: 4; Sof. 3: 17. El verbo se 
usa sólo dos veces en el Pentateuco (Deut. 7: 13; 23: 5) y muy raramente en los otros libros. 
No por esto debe concluirse que este atributo de Dios era casi totalmente desconocidos por 
los santos del AT y que por eso, raras veces lo exaltaron. Pero en buena medida parece que 
lo que los autores del NT llamaron agáp”, "amor" (ver com. Mat. 5: 43), fue llamado jésed por 
los escritores del AT. Desafortunadamente el vocablo "amor" se emplea para abarcar una 
amplia gama de sentimientos y principios: desde la infatuación sensual y la pasión, hasta la 
tierna y benéfica relación de Dios para con su pueblo. Por eso, para muchos la traducción 
"amor" sólo tiene una idea parcial o aun errónea del carácter de Dios; sin embargo, por falta 
de un término mejor, se emplea el vocablo "amor" como traducción de ágape. La RVA en 
muchos casos tradujo "caridad", vocablo éste que antes significaba la forma más perfecta de 
amor pero que actualmente se usa para referirse más bien a una limosna o una obra de 
beneficencia en favor de los necesitados. Si por "amor" entendemos un amor divino tal como 
el que los autores bíblicos han procurado presentar, y si le quitamos a "amor" los matices de 


significado indeseables que muchas veces se les da- acepciones que no caben en el griego 
agápe-, tendremos una definición bastante precisa de jésed, sobre todo cuando éste se 
aplica a Dios. 


Cuando se emplea jésed para describir las relaciones entre personas, la traducción "amor" es 
un término abstracto, un principio que gobierna la vida. Cuando el amor se traduce en algo 
correcto, sus diversas manifestaciones ya no llevan el nombre de "amor", sino que reciben 
definiciones específicas (ver 1 Cor. 13). Por otra parte, jésed no sólo expresa el principio 
abstracto del amor sino también sus diversas manifestaciones. José pidió que el copero le 
mostrare jésed (Gén. 40: 14), consiguiendo su liberación de la cárcel. Hoy pedimos que se 
nos haga "un favor", pero no podemos pedir que se nos haga el "amor". Cuando Rahab 
ocultó a los espías, realizó una obra de jésed (Jos. 2: 12). En recompensa por darles cierta 
información secreta, los hombres de la casa 728 de José ofrecieron mostrar jésed al hombre 
de Bet-el (Juec. 1: 24). Las "misericordias" que Nehemías hizo en la casa de Dios fueron 
jasadim, plural de jésed (Neh. 13: 14). En paralelismo antitético, el sabio pone a jésed en 
contraposición con la 


crueldad (Prov. 11: 17). Por lo tanto, cuando se emplea jésed para referirse a las relaciones 
humanas, es mejor traducirlo por el vocablo que señale el rasgo específico del principio 
general del amor que se manifiesta. Tanto las versiones antiguas como las modernas siguen 
esta regla. En Miq. 6: 8 aparece un ejemplo de jésed en relación con la conducta humana, 
que describe un principio más general. Se afirma allí que la esencia de la verdadera religión 
puede encontrarse en hacer lo justo, en amar y ser humilde ante Dios. 


Puede seguirse la misma regla cuando jésed describe los actos de Dios que son 
manifestaciones de rasgos específicos del "amor". Por ejemplo, cuando el siervo de Abrahán 
pidió jésed, se refería a un significado específico de este don divino que necesitaba recibir 
para salir de la dificultad en que se hallaba. En ese caso, parece mejor traducir "bondad" o 
"favor", y no "amor". Por otra parte, cuando lo que se describe es la idea general de jésed, 
es correctísimo traducirlo como "amor". Cuando el salmista dijo: "¡Cuán preciosa, oh Dios, es 
tu misericordia |jésed]!" (Sal. 36: 7), quería decir: "¡Cuán excelente es tu amor, oh Dios!"; y al 
decir "para siempre es su misericordia" (Sal. 136: 1, 2, 3, etc.), quería decir: "para siempre es 
su amor". 


El adjetivo jasida, que deriva de la misma raíz de jésed, literalmente significa: "uno que 
practica jésea". Jasid aparece 32 veces en el hebreo. La RVR lo traduce 21 veces como 
"santo", 5 veces como "misericordioso", y 4 veces como "piadoso". En sentido negativo se 
traduce una vez como "impío", y otra, como "los que le temen". En 22 casos la LXX traduce 
jasid como hósios, "santo" o "piadoso". Puesto que jésed es uno de los atributos más 
destacados de Dios, el que sea jasid, será piadoso y justo. Cuando se lo considera de este 
modo, jasid se acerca mucho a la idea expresada en la palabra agáp', "amor", en el NT (1 
Cor. 13; 1 Juan 2: 5; 4: 7, 8; 5: 3). Este adjetivo aparece muchas veces en su forma plural, 
jasidim. 

En resumen: podemos considerar que la traducción "amor" corresponde a jésed cuando se 
toma en cuenta el amor divino en sus aspectos generales. Cuando se hacen resaltar rasgos 
específicos, o cuando se definen relaciones humanas, el contexto determinará la traducción 
correcta. 
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SALMO 37 


[Este salmo aparece en hebreo en forma de acróstico (ver pág. 631). Para la equivalencia en 
español del alfabeto hebreo, ver pág. 15.] 


1 NO TE impacientes a causa de los malignos, 


Ni tengas envidia de los que hacen iniquidad. 


2 Porque como hierba serán pronto cortados, 


Y como la hierba verde se secarán. 


3 Confía en Jehová, y haz el bien; 


Y habitarás en la tierra, y te apacentarás de la verdad. 729 


4 Deléitate asimismo en Jehová, 


Y él te concederá las peticiones de tu corazón. 


5 Encomienda a Jehová tu camino, 


Y confía en él; y él hará. 


6 Exhibirá tu justicia como la luz, 


Y tu derecho como el mediodía. 


7 Guarda silencio ante Jehová, y espera en él. 
No te alteres con motivo del que prospera en su camino, 


Por el hombre que hace maldades. 


8 Deja la ira, y desecha el enojo; 


No te excites en manera alguna a hacer lo malo. 


9 Porque los malignos serán destruidos, 


Pero los que esperan en Jehová, ellos heredarán la tierra. 


10 Pues de aquí a poco no existirá el malo; 


Observarás su lugar, y no estará allí. 


11 Pero los mansos heredarán la tierra, 


Y se recrearán con abundancia de paz. 


12 Maquina el impío contra el justo, 


Y cruje contra él sus dientes; 


13 El Señor se reirá de él; 


Porque ve que viene su día. 


14 Los impíos desenvainan espada y entesan su arco, 
Para derribar al pobre y al menesteroso, 


Para matar a los de recto proceder. 


15 Su espada entrará en su mismo corazón, 


Y su arco será quebrado. 


16 Mejor es lo poco del justo, 


Que las riquezas de muchos pecadores. 


17 Porque los brazos de los impíos serán quebrados; 


Mas el que sostiene a los justos es Jehová. 


18 Conoce Jehová los días de los perfectos, 


Y la heredad de ellos será para siempre. 


19 No serán avergonzados en el mal tiempo, 


Y en los días de hambre serán saciados. 


20 Mas los impíos perecerán, 
Y los enemigos de Jehová como la grasa de los carneros. 


Serán consumidos; se disiparán como el humo. 


21 El impío toma prestado, y no paga; 


Mas el justo tiene misericordia, y da. 


22 Porque los benditos de él heredarán la tierra; 


Y los malditos de él serán destruidos. 


23 Por Jehová son ordenados los pasos del hombre, 


Y él aprueba su camino. 


24 Cuando el hombre cayera, no quedará postrado, 


Porque Jehová sostiene su mano. 


25 Joven fui, y he envejecido, 
Y no he visto justo desamparado, 


Ni su descendencia que mendigue pan. 


26 En todo tiempo tiene misericordia, y presta; 


Y su descendencia es para bendición. 


27 Apártate del mal, y haz el bien, 


Y vivirás para siempre. 


28 Porque Jehová ama la rectitud, 
Y no desampara a sus santos. 
Para siempre serán guardados; 


Mas la descendencia de los impíos será destruida. 


29 Los justos heredarán la tierra, 


Y vivirán para siempre sobre ella. 


30 La boca del justo habla sabiduría, 


Y su lengua habla justicia. 


31 La ley de su Dios está en su corazón; 


Por tanto, sus pies no resbalarán. 


32 Acecha el impío al justo, 


Y procura matarlo. 


33 Jehová no lo dejará en sus manos, 


Ni lo condenará cuando le juzgaren. 


34 Espera en Jehová, y guarda su camino, 


Y él te exaltará para heredar la tierra; 
Cuando sean destruidos los 730 pecadores, lo verás. 


35 Vi yo al impío sumamente enaltecido, 


Y que se extendía como laurel verde. 


36 Pero él pasó, y he aquí ya no estaba; 


Lo busqué, y no fue hallado. 


37 Considera al íntegro, y mira al justo; 


Porque hay un final dichoso para el hombre de paz. 


38 Mas los transgresores serán todos a una destruidos; 


La posteridad de los impíos será extinguida. 


39 Pero la salvación de los justos es de Jehová, 


Y él es su fortaleza en el tiempo de la angustia. 


40 Jehová los ayudará y los librará; 
Los libertará de los impíos, y los salvará, 


Por cuanto en él esperaron. 
INTRODUCCIÓN.- 


Lutero dijo del Sal. 37: "Aquí está la paciencia de los santos". En este salmo se considera el 
problema del aparente triunfo de los impíos, dificultad que se resuelve en el pensamiento del 
salmista cuando reconoce que dicha prosperidad es transitoria. Se nos aconseja a que 
desarrollemos nuestra confianza en Dios a medida que maduramos, que pasan los años 
(vers. 25), pues él a su debido tiempo castigará a los pecadores y recompensará a los justos. 
El salmo es un desarrollo, en forma de acróstico (ver pág. 631), de la enseñanza del primer 
versículo. La estructura acróstica es bastante regular. Cada letra del alfabeto hebreo 
encabeza una estrofa que consta regularmente de dos líneas, pero que en castellano (salvo 
los vers. 7, 20, 34) es de dos versículos. La irregularidad más notable en este acróstico se 
encuentra al comienzo de la estrofa que corresponde a la letra áyin (vers. 28 ú. p. y 29). 
Parecería que hubiera una dificultad en el texto (ver com. vers. 28). La Biblia hebrea de Kittel 
toma como letra inicial de esa sección la áyin de le'olam ("para siempre"), aunque tiene una 
lámed prefijada. Este arreglo no es habitual en los acrósticos hebreos. En la BJ y en NC se 
nota claramente la división en 22 estrofas bien regulares. 


En este salmo, como en otros acrósticos (ver Sal. 25), no hay tanto un desarrollo lógico de 
ideas como una ampliación de diversos aspectos del tema central. La enseñanza se hace 
eficaz mediante la fuerza acumulada de la repetición. El tema del Sal. 37 es similar al del 73 
y al mensaje del libro de Job, en donde se considera la justicia de Dios en su trato con los 
hombres, tanto con los que le sirven como con los que lo rechazan. 


Con referencia al sobrescrito, ver pág. 622. 





1. 


No te impacientes. 


"No te acalores" (BJ). No debemos preocuparnos por el aparente triunfo de los impíos (ver 
Prov. 24: 19). Como cristianos deberíamos ganar la victoria sobre la impaciencia, porque al 
impacientarnos perdemos la perspectiva de las cosas y la claridad de visión. Más aún 
cuando nos enojamos con el pecador, no podemos ayudarlo; y además, nos ponemos de 
parte del error. 


Ni tengas envidia. 


Ver Prov. 3: 31; 23: 17; 24: 1, 19; cf. Sal. 73: 3. El salmo comienza con la misma nota tónica 
de Proverbios, y en buena parte sigue así hasta su fin. 





2. 


Como hierba. 


Un símil muy común (ver Sal. 90: 5, 6; 103: 15). 





Confía. 
Los mejores antídotos para la impaciencia son la confianza en Dios y hallarse siempre 
ocupado en lo que tiene valor ante Dios y para el prójimo. 

Habitarás. 


En hebreo el verbo aparece en imperativo: "habita", "vive". La orden de Dios garantiza la 
permanencia en la tierra. No se necesita vagar en busca de seguridad. 


Te apacentarás. 


También está en imperativo: "apaciéntate", "aliméntate". Algunos prefieren traducir 
"aliméntate de fidelidad". En este versículo se presentan cuatro reglas para mantener la paz 
mental cuando se está perplejo por la aparente prosperidad de los impíos: (a) confiar en Dios, 
(b) mantenerse ocupado haciendo el bien, (c) vivir tranquilamente en el lugar donde Dios nos 
sitúe, y (d) buscar la fidelidad de Dios. 








4. 

Deléitate. 
Si escogemos y amamos lo que Dios ama, nos gozaremos en nuestros deseos o peticiones. 
Con referencia a la identificación de nuestros pensamientos y nuestras 731 metas con los 
planes que Dios tiene para nosotros, ver DTG 621. 


Encomienda a Jehová. 


Ver com. Sal. 22: 8; cf. 1 Ped. 5: 7. Si la carga nos resulta demasiado pesada, no tenemos 
más que echarla sobre el Señor. David Livingstone declaró que este versículo lo sostenía en 
todo momento, tanto en Africa como en Inglaterra. 


Confía. 
Ver com. vers. 3. 
El hará. 


Heb. 'aÑah, "él actuará". Su manera de actuar se presenta en el vers. 6. 





6. 


Justicia. 


Si confiamos en Dios cuando se nos calumnia, él hará que las nubes se disipen a fin de que 
nuestro verdadero carácter, nuestros verdaderos motivos, sean tan claros como la luz del sol 


a mediodía (ver Jer. 51: 10). 





Te 


Guarda silencio. 


Si guardáramos silencio podríamos oír en la quietud la voz de Dios que nos habla para 
aquietarnos. 


Espera en él. 
Ver com. Sal. 25: 3; 27: 14. 
No te alteres. 


El hebreo usa el mismo verbo del vers. 1 (ver com.). 





8. 


Deja la ira. 


El salmista sigue dando consejos acerca de cómo debemos considerar a los impíos. No 
hemos de albergar sentimientos de ira contra ellos ni contra Dios porque les concede un poco 
más de tiempo. Su castigo final está en las manos de Dios. 


No te excites. 


Aquí se usa el mismo verbo del vers. 1. Se trata de una repetición de la frase tónica (ver com. 
vers. 1). 


A hacer lo malo. 


Heb. "no te acalores sólo para hacer el mal". La ira y la impaciencia llevan a cometer 
pecado. El mal que se fomenta en el corazón es pecado, y conduce al acto pecaminoso 
manifiesto. 





9. 


Los que esperan. 
Cf. vers. 7. Los vers. 9-15 tratan principalmente de la suerte de los impíos. 


Heredarán la tierra. 


Ver vers. 3, 11, 22, 29, 34. Esta consoladora y preciosa promesa se deja oír en todo el 
salmo. Cf. Sal. 25: 13; Isa. 57: 13; Mat. 5: 5. 





10. 


No existirá el malo. 


Estas palabras se cumplirán cuando Dios extermine a los malhechores y elimine el pecado 
del universo (ver DTG 712; CS 599). 





11. 


Heredarán la tierra. 


Ver com. vers. 3, 9. 


Abundancia de paz. 
Esto se cumplirá sobre todo cuando no existan ni el pecado ni los pecadores. 





12. 


Cruje. 
Cf. Sal. 35: 16. 





13. 


El Señor se reirá. 

Ver com. Sal. 2: 4. El salmista emplea el lenguaje humano. 
Su día. 

Cf. 1 Sam. 26: 10; Job 18: 20; Jer. 50: 27, 31. 





14. 


Al pobre y al menesteroso. 
Ver com. Sal. 9: 18. 


De recto proceder. 
Algunos de los manuscritos hebreos, como también la LXX, dicen: "rectos de corazón". 





15. 


En su mismo corazón. 


El mal es como un bumerán: vuelve sobre el impío (ver Sal. 7: 15, 16; 9: 15; cf. Est. 7: 10). 





ejor. 


E 


Ver Prov. 15: 16. En los vers. 16-34 el tema principal es la suerte final de los piadosos. 


Riquezas. 
O "abundancia". 





17. 


Porque los brazos. 


Este versículo, escrito en forma de proverbio, es un ejemplo de paralelismo antitético simple 
(ver pág. 26). 





mb 


8. 


Conoce. 
Ver Sal. 1: 6. 
Los días. 


Dios sabe lo que les ocurre a los "perfectos" todos los días (una metonimia). Ver com. Sal. 
31:15. 





20. 


Como la grasa de los carneros. 


Heb. kigar karim. Su significado no es claro. Yagar literalmente significa "preciosura". La 
idea de "grasa" se basa en la observación de que las más preciadas partes de los corderos 
son las que contienen grasa. Karim también puede traducirse, como en Isa. 30: 23, 
"espaciosas dehesas" (RVR), "pastizal dilatado" (BJ), "pastos pingúes" (NC). De ahí que 
algunos traduzcan: "como la lozanía de los prados, se marchitarán" (NC); "se esfumarán 
como el ornato de los prados" (BJ); lenguaje muy bien comprendido en un país donde los 
campos de pastoreo eran consumidos por el ardiente verano. Algunos eruditos sugieren que, 
además de un ligero cambio en la vocalización, debe entenderse que hubo una confusión de 
dos letras que en hebreo son muy parecidas, y que en vez de kigar, debe leerse kigoad, "como 
quemazón". También se modifica la voz karim, y el resultado final es: "como quemazón de 
horno". La LXX traduce muy diferente: "Y los enemigos del Señor en el momento de ser 
honrados y exaltados se han desvanecido por completo como humo". 


Como el humo. 
Ver Sal. 102: 3. 





21. 


El justo tiene misericordia. 


Los vers. 21, 22 son dos dísticos de paralelismo antitético (ver pág. 26) en los cuales se 
contrastan las obras y los caracteres de los impíos con los 732 de los justos. Los impíos no 
pagan sus deudas, pero los justos tienen suficiente como para socorrer caritativamente a los 
necesitados (ver la promesa de Deut. 15: 6; 28: 12, 44). 





24. 


Cuando el hombre cayere. 


Aunque probablemente el salmista se refiriera en primer lugar a la persona que cae en 
alguna situación desafortunada, en el chasco o en la calamidad (ver com. Sal. 34: 19), 
también podría haber aludido a la caída en el pecado. El justo no está exento de pecado; 
pero cuando yerra, inmediatamente toma las medidas necesarias para rectificar su error. 
"Cuando estemos vestidos con la justicia de Cristo no nos deleitaremos en el pecado, pues 
Cristo estará obrando con nosotros. Quizá cometamos errores, pero odiaremos el pecado 
que causó el sufrimiento del Hijo de Dios" (MJ 336). 


Sostiene su mano. 


Para que no caiga por tierra cuando tropieza (ver Isa. 41: 13; 43: 2). 





N 


5. 


He envejecido. 


Este testimonio es el fruto de una minuciosa y continua observación que el salmista ha hecho 
a lo largo de su vida. Este pasaje indica que David escribió este poema en sus últimos años. 
No es que los justos no pasan privaciones, sino que Dios no los abandona cuando sufren. A 
la larga prosperan porque su descendencia tiene lo que necesita. El salmista enuncia aquí 
una verdad general: la verdadera religión hace que la persona sea activa e independiente, y 
la libra de tener que mendigar para subsistir. Cf. con el cuadro opuesto de Job (cap. 15: 20, 
23). 





26. 


En todo tiempo. 
Literalmente, "todo el día". 


Presta. 


Pero el impío toma prestado (ver com. vers. 21). 





27. 


Apártate. 
Este versículo encierra la lección de todo el salmo (ver Sal. 34: 14). 





28. 


Para siempre. 


Heb. le'olam. Aquí debería comenzar una sección con la letra áyin, pero el término le'olam 
tiene una lámed prefijada, algo no habitual en el acróstico. Es posible, si se tiene en cuenta 
la LXX, que haya desaparecido una palabra: "malvados", que en hebreo comienza con áyin. 





N 


9. 
Heredarán la tierra. 
Ver vers. 3, 9, 11, 22, 34. 


Para siempre. 
Nótese la repetición de esta idea (ver vers. 27-29). 





30. 


Habla. 


Heb. hagah, "susurrar", "meditar" (ver com. Sal. 1: 2 donde hagah se traduce como "medita"; 
ver com. Sal. 35: 28). 





[9] 


1. 


Ley. 
Heb. torah (ver com. Prov. 3: 1). 


En su corazón. 


Ver Deut. 6: 6; Sal. 40: 8. La experiencia del nuevo pacto (ver Heb. 8: 8-13). 





33. 
Dejará. 
O "abandonará" (NC). 
En sus manos. 
Expresión idiomática hebrea que significa "en su poder". 
Condenará. 


Cuando a una persona piadosa la condenan injustamente sus prójimos, Dios la absolverá (ver 
1 Cor. 4: 3, 4). 





34. 
Espera. 

Cf. Sal. 27: 14. 
Lo verás. 


Finalmente se vindicará la rectitud y los santos verán el triunfo de la verdad. Esto no 
necesariamente debe entenderse como una expresión de venganza, sino más bien como una 
profecía del triunfo final de la justicia y del amor de Dios (ver Mal. 4: 3). 





35 
Vi yo. 

El salmista es testigo ocular (ver vers. 25). 
Laurel verde. 


Heb. 'ezraj ra'anan, frase cuyo sentido no es claro. La palabra 'ezraj significa "natural de un 
lugar", "ciudadano" (Exo. 12: 49; Lev. 16: 29; etc.); ra'anan, "lozano", "lleno de hojas". Tal 
vez la LXX conserva mejor el verdadero sentido: "cedros del Líbano". Algunos han sugerido 


que debe traducirse "árbol que nunca ha sido trasplantado". 





Es decir, el impío (ver com. vers. 10; 8T 127). 





37. 


Final dichoso. 


Heb. '“ajarith. Este vocablo tiene varios significados, entre ellos: "fin", "resultado final" (ver 
Núm. 23: 10; Prov. 1: 19; etc.), "futuro" (Prov. 23: 18; Jer. 29: 11), "descendencia" (Sal. 37: 
38). El salmista está pensando en el fin el justo, que será el triunfo, en contraste con el triste 
fin del impío, tal como se expresa en el siguiente versículo. El paralelismo antitético resulta 
claro. 


38. 


La posteridad de los impíos. 
Nótese el agudo contraste con el fin de los justos, cuya posteridad permanece. 


39. 


Fortaleza. 


O "lugar de refugio". A pesar del aparente triunfo de los impíos, Dios es un refugio para los 
justos. Los que en él confían serán liberados finalmente. 


40. 


Por cuanto en él esperaron. 


Ver com. vers. 3. Al estudiar este salmo es bueno recordar que esta vida es la escuela que 
nos prepara para la vida venidera, o sea un preludio del drama de la vida eterna. Al final, los 
justos saldrán bien. 733 
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SALMO 38 


Salmo de David, para recordar. 


1 JEHOVÁ, no me reprendas en tu furor, 


Ni me castigues en tu ira. 


2 Porque tus saetas cayeron sobre mí, 


Y sobre mí ha descendido tu mano. 


3 Nada hay sano en mi carne, a causa de tu ira; 


Ni hay paz en mis huesos, a causa de mi pecado. 


4 Porque mis iniquidades se han agravado sobre mi cabeza; 


Como carga pesada se han agravado sobre mí. 


5 Hieden y supuran mis llagas, 


A causa de mi locura. 


6 Estoy encorvado, estoy humillado en gran manera, 


Ando enlutado todo el día. 


7 Porque mis lomos están llenos de ardor. 


Y nada hay sano en mi carne. 


8 Estoy debilitado y molido en gran manera; 


Gimo a causa de la conmoción de mi corazón. 


9 Señor, delante de ti están todos mis deseos, 


Y mi suspiro no te es oculto. 


10 Mi corazón está acongojado, me ha dejado mi vigor, 


Y aun la luz de mis ojos me falta ya. 


11 Mis amigos y mis compañeros se mantienen lejos de mi plaga, 


Y mis cercanos se han alejado. 


12 Los que buscan mi vida arman lazos, 
Y los que procuran mi mal hablan iniquidades, 


Y meditan fraudes todo el día. 


13 Mas yo como si fuera sordo, no oigo; 


Y soy como mudo que no abre la boca. 


14 Soy, pues, como un hombre que no oye, 


Y en cuya boca no hay reprensiones. 


15 Porque en ti, oh Jehová, he esperado; 


Tú responderás, Jehová Dios mío. 


16 Dije: No se alegren de mí; 


Cuando mi pie resbale, no se engrandezcan sobre mí. 


17 Pero yo estoy a punto de caer, 


Y mi dolor está delante de mí continuamente. 


18 Por tanto, confesaré mi maldad, 


Y me contrastaré por mi pecado. 
19 Porque mis enemigos están vivos y fuertes, 734 


Y se han aumentado los que me aborrecen sin causa. 


20 Los que pagan mal por bien 


Me son contrarios, por seguir yo lo bueno. 


21 No me desampares, oh Jehová; 


Dios mío, no te alejes de mí. 


22 Apresúrate a ayudarme, 


Oh Señor, mi salvación. 
INTRODUCCIÓN.- 


EL Sal. 38 es una oración de arrepentimiento (ver Sal. 6, y la pág. 629) en la cual el salmista 
narra su intenso sufrimiento, tanto físico como mental. Describe cómo su cuerpo es 
atormentado por el dolor, y su mente es angustiada, en parte porque se siente condenado, y 
en parte porque teme a sus enemigos. Los sufrimientos se intensifican al ver que los que 
debieran ser sus amigos lo han abandonado cuando más los necesita. Este salmo consta de 
tres partes, cada una de las cuales comienza con un ruego a Dios. En los vers. 1-8 el 
salmista describe la magnitud de su sufrimiento; en los vers. 9-14, su paciencia, y en los vers. 


15-22 está su plegaria en busca de ayuda para que los impíos no tengan oportunidad de 
gloriarse de su calamidad. En este salmo abundan formas verbales poco comunes, nítidos 
paralelismos, juegos de palabras y ritmos cuidadosamente equilibrados. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 





le 


No me reprendas. 
Cf. Sal. 6: 1. 





2. 


Tus saetas. 

Símbolos del castigo divino (ver Sal. 7: 13). 
Ha descendido tu mano. 

Ver Sal. 32: 4. 





3. 


Nada hay sano. 


Isa. 1: 6. Los síntomas que aquí se describen, y el abandono, por parte de sus amigos, que 
sufre el enfermo (ver vers. 7, 11), trasmiten la idea de que la enfermedad era sumamente 
repulsiva. 


No hay paz. 
El sufrimiento no cesaba. 


A causa de mi pecado. 


El salmista cree que el sufrimiento es un castigo por su pecado. Todo sufrimiento es 
consecuencia de la entrada del pecado en el mundo, y muchas veces el sufrimiento de una 
persona es una consecuencia directa del obrar mal. "Todo lo que el hombre sembrare, eso 
también segará" (Gál. 6: 7). El Señor no obra milagros para impedir que la gente sufra las 
consecuencias de la violación de las leyes naturales (ver CRA 33). Si Dios protegiera a los 
pecadores de los desastrosos resultados de su mal proceder, ellos se envalentonarían en su 
iniquidad. 


Sin embargo, no todo sufrimiento es resultado directo del pecado cometido por el que sufre. 
Entre los antiguos, muchos consideraban que toda aflicción era castigo de alguna mala 
acción ya fuera del que sufría o de sus padres (ver Juan 9: 2). Juzgaban el grado de 
culpabilidad por la intensidad del sufrimiento. "Satanás, el autor del pecado y de todos sus 
resultados, había inducido a los hombres a considerar la enfermedad y la muerte como 
procedentes de Dios, como un castigo arbitrario infligido por causa del pecado" (DTG 436). A 
causa de este concepto erróneo consideraban que el Padre celestial era un severo y exigente 
ejecutor de justicia. 


Muchos cristianos comparten esta idea equivocada. A pesar de las lecciones contenidas en 
el libro de Job y en las enseñanzas de Jesús (ver Luc. 13: 16; Hech. 10: 38; cf. 1 Cor. 5: 5; 2 
Cor. 12: 7), consideran que Dios es el originador de la enfermedad. 


En el siguiente pasaje se encuentra la verdadera filosofía del sufrimiento: "El sufrimiento es 


infligido por Satanás, pero .. . Dios predomina sobre él con fines de misericordia" (DTG 436). 
La razón por la cual Dios no siempre libra a sus hijos de la enfermedad y el sufrimiento es 
que, si lo hiciera, Satanás lo acusaría -como lo hizo en el caso de Job- de ser injusto por 
tender un cerco protector alrededor de los suyos (Job 1: 10). Dios permite que Satanás aflija 
a los justos para que al fin pueda demostrarse que no tienen fundamento todas las 
acusaciones de injusticia que se lanzan contra Dios. 


La persona que sufre puede consolarse pensando que, aunque un "mensajero de Satanás" la 
abofetee (2 Cor. 12: 7), Dios está por encima de todo para cumplir los propósitos de su 
misericordia, y que hará que la 735 aflicción resulte para el bien del afligido (ver Rom. 8: 28). 





4. 


Mis iniquidades. 
Se destaca el sentido del vers. 3. 


Se han agravado. 


El repentino cambio de la figura de lenguaje que describe las iniquidades que, dice el 
salmista, "se han agravado sobre mi cabeza" como olas del mar, al mencionar que el pecado 
es "como carga pesada ... sobre mí", podría insinuar una confusión de ideas, quizá como 
resultado de la enfermedad (ver com. vers. 8, 10). 





6. 
Ando enlutado. 
Cf. Job 1: 20; 2: 8; Sal. 35: 14. 





7. 
Llenos de ardor. 
Los síntomas sugieren algún proceso inflamatorio y una enfermedad repulsiva. 


Nada hay sano. 
Ver com. vers. 3. 





8. 
Estoy debilitado. 

O, "entumecido" (BJ) 
Gimo. 


El hebreo usa un vocablo que significa "rugido" (cf. Sal. 22: 1). La voz expresa la más 
profunda angustia del alma. Con este versículo el salmista concluye la parte principal de la 
descripción de los síntomas físicos de su sufrimiento. 





9. 


Delante de ti. 


El salmista reconoce que Dios es consciente de su deseo de obtener el perdón y la curación, 


y que no hay ninguna necesidad de repetir su plegaria. Debe dejar su caso en las manos de 
Dios, quien oye la más débil oración. Dios no nos escucha porque hablemos mucho, sino 
porque conoce nuestros íntimos intentos y sabe cuándo estamos enteramente consagrados a 
él. "La verdadera oración requiere las energías del alma y afecta la vida" (3TS 386). 


Este versículo constituye el único rayo de consuelo en los vers. 1-14. Al salmista le basta 
darse cuenta de que puede desahogarse con Dios, quien lo cuida y lo conoce. 





10. 


Mi corazón está acongojado. 


Entre las complicaciones de la enfermedad se encuentran: palpitaciones del corazón, 
debilidad y ceguera parcial. El doliente está exhausto por la agonía de su sufrimiento, y se 
encuentra prácticamente al borde de la muerte. 





11. 


Mis amigos. 


Cf. Sal. 31: 11. Los amigos no quieren acercarse al enfermo, quizá por miedo de contagiarse 
(ver Job 19: 13-20). Tal vez este distanciamiento sea una de las saetas del vers. 2. 


Plaga. 


Heb. nega!, "azote", "plaga". Se emplea este vocablo para describir una calamidad o castigo 
(ver Gén. 12: 17; Exo. 11: 1). El salmista deja de pensar en el sufrimiento que le causa su 
estado físico y mental, y considera su sufrimiento, agravado por la conducta de sus amigos 
que lo han abandonado y de sus enemigos que complotan contra él. 





13. 


Sordo. 


El salmista no hace caso de las calumnias de sus enemigos y permanece en silencio a pesar 
de la persecución. 








Por tercera vez el salmista se dirige a Dios (ver vers. 1, 9). 





18. 


Confesaré. 


El salmista confiesa enteramente su pecado. No oculta nada. El sufrimiento ha sido saludable 
(ver com. vers. 3). Ahora siente la satisfacción del verdadero arrepentimiento. 





19. 


Porque mi enemigos. 
Está perplejo porque sus enemigos prosperan y gozan de buena salud. 





20. 


Por seguir yo lo bueno. 


La causa de la conducta de sus enemigos es una: el salmista es bueno y hace el bien. El 
pecado no puede tolerar lo bueno. La depravación total aborrece injusticia (ver 1 Juan 3: 12). 





21. 


No me desampares. 
Ver Sal. 22: 11, 19. 





22. 


Mi salvación. 


Ver Sal. 27: 1. En las palabras finales del salmo se nota el efecto saludable del sufrimiento 
del salmista. Las pruebas lo obligaron a clamar fervientemente a Dios, a quien reconoce 
como su única esperanza de salvación. 
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SALMO 39 


Al músico principal; a Jedutún. Salmo de David. 


1 YO DIJE: Atenderé a mis caminos, 
Para no pecar con mi lengua; 
Guardaré mi boca con freno, 


En tanto que el impío esté delante de mí. 


2 Enmudecí con silencio, me callé aun respecto de lo bueno; 


Y se agravó mi dolor. 


3 Se enardeció mi corazón dentro de mí; 
En mi meditación se encendió fuego, 


Y así proferí con mi lengua: 


4 Hazme saber, Jehová, mi fin, 
Y cuánta sea la medida de mis días; 


Sepa yo cuán frágil soy. 


5 He aquí, diste a mis días término corto, 
Y mi edad es como nada delante de ti; 


Ciertamente es completa vanidad 
todo hombre que vive. Selah 


6 Ciertamente como una sombra es el hombre; 
Ciertamente en vano se afana; 


Amontona riquezas, y no sabe quién las recogerá. 


7 Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? 


Mi esperanza está en ti. 


8 Líbrame de todas mis transgresiones; 


No me pongas por escarnio del insensato. 


9 Enmudecí, no abrí mi boca, 


Porque tú lo hiciste. 


10 Quita de sobre mí tu plaga; 


Estoy consumido bajo los golpes de tu mano. 


11 Con castigos por el pecado corriges al hombre, 
Y deshaces como polilla lo más estimado de él; 


Ciertamente vanidad es todo hombre. Selah 


12 Oye mi oración, oh Jehová,, y escucha mi clamor. 
No calles ante mis lágrimas; 
Porque forastero soy para ti, 


Y advenedizo, como todos mi padres. 


13 Déjame, y tomaré fuerzas, 


Antes que vaya y perezca. 
INTRODUCCIÓN.- 


EL Sal. 39 es una elegía penitencial o de arrepentimiento, considerada por algunos como "la 
más hermosa de todas las elegías del Salterio". Es la conmovedora expresión de un alma que 
al comienzo no puede hablar de su tristeza. Como no puede reprimir indefinidamente sus 
emociones, el salmista finalmente se desahoga con Dios. En todo este salmo hay sólo una 
vislumbre de luz, que se expresa en esta profesión de fe: "Mi esperanza está en ti" (vers. 7). 
Como a Job, al salmista le preocupa que exista el sufrimiento bajo el gobierno de un Dios 
bondadoso. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 





=h 


Yo dije. 

David resolvió no pecar con sus palabras (ver Sant. 3: 2; cf. Job 2: 10). 
Freno. 

Heb. majsom, "bozal" (Deut. 25: 4. Cf. Sant. 3: 2-4). 
Delante de mí. 


El salmista no quería que su queja fortaleciera la hostilidad de los impíos para con Dios (ver 
Sal. 73: 13). Estos tergiversan nuestras dudas y las emplean maliciosamente. 





2. 
Enmudecí. 
Cf. Sal. 38: 13. 


Se agravó. 
Las emociones reprimidas pueden agravarse (ver Jer. 20: 9); cuando se expresan hay alivio. 





3. 


Proferí. 


El fuego de sus emociones reprimidas por fin estalla en llamas y termina el silencio. Los vers. 
1-3 constituyen la introducción a los sentimientos del salmista, expresados en los vers. 4-13. 





4. 
Mi fin. 
La esencia de los turbados pensamientos del salmista se encuentra en la primera frase de 
este versículo. El desea tener una comprensión acertada de la brevedad e incertidumbre de 
la vida humana, a fin de 737 que pueda descansar seguro, consciente del cuidado de Dios. 
Cuán frágil soy. 
Cf. Job 3. 





5. 


Término corto. 


Literalmente, "has hecho mis días como palmos", obviamente pocos y cortos. El palmo era 
una de las medidas lineales más cortas; equivalía a 1/6 de codo, o sea 7,4 cm (ver t. |, pág. 
174). 


Edad. 
Heb. jéled, la duración de la vida. Cf. Sal. 90: 4-6. 


Es completa vanidad. 


La vida es tan corta, y es tan poco lo que logramos realizar en ella, que resulta natural que en 
algún momento todos nos preguntemos por qué Dios nos ha hecho así. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





6. 


Como una sombra. 
Heb. tsélem, "imagen", en contraposición con lo que es real y duradero. 
En vano se afana. 


El ser humano es inquieto, activo y lleno de ansiedad. No obstante, ¿qué puede lograr? (ver 
Sant. 4: 13, 14). 


Amontona riquezas. 


El salmista contempla esos fantasmas llamados hombres, que gastan la mayor parte de su 
energía amontonando riquezas a sabiendas de que, después de muertos, no dispondrán de 
su fortuna (ver Job 27: 16-19; Ecl. 2: 18, 21). 








7. 

Y ahora. 
Hay una repentina transición, de la consideración de la vanidad de la vida actual al 
pensamiento de Dios como fuente de la esperanza humana. Este es el único rayo de luz en 
esta elegía. 


Mis transgresiones. 
El salmista cree que el perdón lo librará de su angustia, porque considera que sus 
dificultades han surgido por causa de su transgresión. 

insensato. 


Heb. nabal, "insensato", "necio" (2 Sam. 3: 33; Sal. 14: 1; 53: 1; etc.). El salmista es celoso 
del honor de Dios. Cree que si éste no lo libra, será ridiculizado por los impíos, quienes se 
regocijarán de ver una prueba patente de que Dios no se preocupa por la humanidad. 





9. 


Enmudecí. 
Cf. vers. 2. 


Porque tú lo hiciste. 


El salmista intentó resolver su problema sometiéndose ciegamente a la voluntad de Dios. 
Muchos procuran resolver de la misma manera el problema del sufrimiento. Tratan de 
convencerse de que, si Dios envía el castigo, éste debe ser justo y bueno. Como el salmista, 


no comprenden la verdadera filosofía del sufrimiento (ver com. Sal. 38: 3). En vez de 
reconocer que Satanás 


es el verdadero autor de la enfermedad y de la aflicción, y que Dios es quien supera los 
ardides del enemigo para bien del que sufre (ver DTG 436), consideran que la enfermedad y 
la muerte tienen su origen en Dios y que se aplican en forma arbitraria como castigo por la 
transgresión. 





10. 


Quita. 


Es correcto pedir que sea quitado el azote del enemigo (ver 2 Cor. 12: 8), pero el que pide 
debería someterse plenamente a la voluntad divina (ver Luc. 22: 42). Sólo Dios puede juzgar 
cada caso a la luz de todo lo que está implicado en el gran conflicto. Nuestra parte consiste 
en quitar cualquier impedimento para que Dios pueda realizar en nosotros lo que él desea, y 
luego hemos de dejar los resultados con él. Si la plaga no desaparece, debemos decir con 
Pablo: "De buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el 
poder de Cristo" (2 Cor. 12: 9). 


Plaga. 


Heb. nega' (ver com. Sal. 38: 11). 





11. 


Con castigos. 


Ver com. Sal. 38: 3. 


Como polilla. 


Ver Isa. 51: 8; Ose. 5: 12. 


Selah. 


Ver pág. 635. 





12. 


Mis lágrimas. 


En los vers. 12 y 13 se presenta el ruego final del salmista. 


Forastero. 


Cf. Gén. 15: 13; Exo. 2: 22. 


Advenedizo. 


Heb. toshab, el que se establece por un tiempo en un país pero que no es ciudadano de él 
(ver 1 Crón. 29: 15). 


Todos mis padres. 


Ver Gén. 47: 9; Heb. 11: 13-15. 





13. 


Déjame. 


Literalmente, "aparta tu mirada de mí". Es un ruego para que Dios no lo siga afligiendo. En 
contraste con la oración habitual para pedir que Dios lo mire y le proporcione ayuda, el 
salmista le ruega que aparte de él lo que considera como una mirada castigadora. 


Tomaré fuerzas. 

Heb. "me alegraré". 
Perezca. 

Cf. Sal. 6: 5; Job 14: 1-12. 


El salmo concluye con una nota de profunda tristeza, lo cual mantiene casi intacta la unidad 
de pensamiento de la elegía (ver vers. 7). 
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SALMO 40 


Al músico principal. Salmo de David. 
1 PACIENTEMENTE esperé a Jehová, 


Y se inclinó a mí, y oyó mi clamor. 


2 Y me hizo sacar del pozo de la desesperación, de todo cenagoso; 
3 Puso mis pies sobre peña, y enderezó mis pasos. 

Puso luego en mi boca cántico nuevo, alabanza a nuestro Dios. 
Verán esto muchos, y temerán, 


Y confiarán en Jehová. 


4 Bienaventurado el hombre que puso en Jehová su confianza, 


Y no mira a los soberbios, ni a los que se desvían tras la mentira. 


5 Has aumentado, oh Jehová Dios mío, tus maravillas; 
Y tus pensamientos para con nosotros, 

No es posible contarlos ante ti. 

Si yo anunciare y hablare de ellos, 


No pueden ser enumerados. 


6 Sacrificio y ofrenda no te agrada; 
Has abierto mis oídos; 


Holocausto y expiación no has demandado. 


7 Entonces dije: He aquí, vengo; 


En el rollo del libro está escrito de mí; 


8 El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, 


Y tu ley está en medio de mi corazón. 


9 He anunciado justicia en grande congregación; 


He aquí, no refrené mis labios, Jehová, tú lo sabes. 


10 No encubrí tu justicia dentro de mi corazón; 
He publicado tu fidelidad y tu salvación; 


No oculté tu misericordia y tu verdad en grande asamblea. 


11 Jehová, no retengas de mí tus misericordias; 


Tu misericordia y tu verdad me guarden siempre. 


12 Porque me han rodeado males sin número; 
Me han alcanzado mis maldades, y no puedo levantar la vista. 


Se han aumentado más que los cabellos de mi cabeza, y mi corazón me falla. 


13 Quieras, oh Jehová, librarme; 

Jehová, apresúrate a socorrerme. 

14 Sean avergonzados y confundidos a una 

Los que buscan mi vida para destruirla. 

Vuelvan atrás y avergúéncense 

Los que mi mal desean; 

15 Sean asolados en pago de su afrenta 

Los que me dicen: ¡Ea, ea! 

16 Gócense y alégrense en ti todos los que te buscan, 
Y digan siempre los que aman tu salvación: 


Jehová sea enaltecido. 


17 Aunque afligido yo y necesitado, 
Jehová pensará en mí. 
Mi ayuda y mi libertador eres tú; 


Dios mío, no te tardes. 


INTRODUCCION.- 


En el Sal. 40 se unen la alabanza con la petición. En este poema, el salmista recuerda 
agradecido las misericordias de Dios cuando lo liberó de angustias pasadas (vers. 1-10), y 
clama por tina nueva liberación frente a una nueva calamidad (vers. 11-17). En la primera 
parte se menciona lo que Dios ha hecho (vers. 1-5) y cómo ha respondido el salmista (vers. 
6-10). En la segunda, éste clama a Dios desde lo profundo de su angustia (vers. 11, 12), 
ruega a Dios que lo proteja del poder de sus enemigos (vers. 13-15) y, finalmente, expresa su 
confianza en él (vers. 16, 17). Una parte de este salmo (vers. 6-8) tiene sentido mesiánico 
(ver Heb. 10: 7-9). Con ligeras modificaciones, los vers. 13-17 aparecen nuevamente como el 
Sal. 70 (cf.). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 739 





1. 


Pacientemente esperé. 


El hebreo usa el infinitivo absoluto, expresión idiomática que sirve para reforzar la idea de 
esperar. El salmista perseveró en la oración. Muchas veces no nos aferramos con suficiente 
fuerza de la mano de Dios (ver Sal. 27: 14). 


Se inclinó a mí. 


Podemos imaginarnos el cuadro siguiente: al principio, parece que Dios no hace caso del 
salmista; pero después se inclina para escuchar su clamor (ver Sal. 31: 2; DTG 323). Esta es 
una preciosa ilustración del tierno amor paternal de nuestro Dios. 





2. 


Pozo de la desesperación. 


Heb. "pozo de tumulto". Quizá el salmista se imaginaba una profunda y oscura caverna en la 
cual rugían las aguas subterráneas, llenándola de horribles ruidos, y de la que no había 
ninguna esperanza de liberación. Pero el brazo de Dios fue suficientemente largo para llegar 
hasta él y librarlo. 


Cenagoso. 


El fondo de este pozo no era tierra firme donde el salmista, en su desolación, pudiera estar 
en pie. Era un cenagal (ver Sal. 69: 2, 14, 15). Con cada intento de librarse del lodo se 
hundía más. 


Sobre peña. 


Un contraste con el lodo cenagoso. El salmista tiene una base sólida sobre tierra firme (ver 
Sal. 27: 5), por lo que camina con seguridad (ver Sal. 37: 23). 





3. 


Cántico nuevo. 


Dios dio al salmista nuevas razones para alabarlo. Esta idea es frecuente en los salmos (Sal. 
33: 3; 96: 1; 98; 144: 9). El creyente que se mantiene cerca de Dios encontrará diariamente 
nuevas razones para alabarlo (ver Lam. 3: 22, 23). El canto de los redimidos será un cántico 
nuevo, el canto de una experiencia personal, un himno de victoria. 


Nuestro Dios. 
El salmista incluye a su pueblo en su alabanza (ver Juan 20: 17). 
Confiarán. 


Al ver la liberación realizada por Dios en favor del salmista, muchos aprenderían a confiar en 
él. La gente acepta a Cristo como su Salvador porque ve lo que éste ha hecho por otros. Un 
alma salvada es el mejor argumento en favor del cristianismo (ver MC 373; 3JT 291). El canto 
nocturno de Pablo y Islas hizo que los otros presos pensaran en Dios (Hech. 16: 25). 





4. 


Bienaventurado. 

Ver com. Sal. 1:1. 
Hombre. 

Heb. géber, "un hombre joven, vigoroso". 
No mira. 


"No se va con los rebeldes" (BJ). 





5. 


Has aumentado. 


Fue el recuerdo de esa bondad específica de Dios para con el salmista lo que le inspiró este 
salmo. Las bendiciones de Dios eran tantas, que él se sentía totalmente incapaz de 
enumerarlas. En verdad, no se pueden enumerar las múltiples bendiciones que Dios derrama 
sobre la humanidad. Por más que nos esforcemos por hacerlo, somos incapaces de "contar" 
nuestras muchas bendiciones. Es bueno intentar hacer el cálculo pero nos faltaría tiempo 
para completar el número, porque a medida que contamos, Dios derrama nuevas bendiciones 
sobre nosotros. Es una falsa humildad la que impide a alguien que cuente a otros cómo Dios 
te ha ayudado. 





6. 


Sacrificio. 
Heb. zebaj, ofrenda que implica derramamiento de sangre. 
Ofrenda. 


Al preguntarse cómo podría agradecer por las maravillosas obras que Dios realizó en su 
favor, el salmista llega a la conclusión de que le debe un servicio más elevado que el de 


todas las ofrendas y los ritos del templo. Este servicio superior es el tema de los versículos 
siguientes. 


Has abierto. 


Heb. karah, "cavar". Parecería como si Dios hubiese "cavado" los oídos de su siervo para que 
entre éste y él hubiera un medio de comunicación libre de todo impedimento (ver Isa. 35: 5; 
50: 5). En ningún caso se alude a la costumbre de horadar con una lezna la oreja de un 
siervo para indicar que pertenecería para siempre a su amo, pues en este caso sólo se 
perforaba el lóbulo de la oreja (ver Exo. 21: 6). Aquí se habla de destapar el canal auditivo. 
Así el oído queda abierto a la Palabra de Dios. La obediencia es mejor que el solo sacrificio 
(ver Sal. 51: 16, 17). 


En Heb. 10: 5-7 se cita Sal. 40: 6-8; pero se cita de la LXX y no del hebreo. En vez de la frase 
"has abierto mis oídos" (Sal. 40: 6), en Heb. 10: 5 se lee: "mas me preparaste cuerpo". Esta 
es la forma que se lee en los manuscritos Vaticano, Sinaítico y Alejandrino de la LXX (ver 
DTG 14). Por otra parte, las versiones de Aquila, Símaco y Teodosión dicen "oídos" como 
está en el hebreo. 


Holocausto. 

Ofrenda totalmente consumida por el fuego (ver com. Lev. 1: 3). Cf. Isa. 1: 11. 
Expiación. 

Ver Lev. 4: 1-35 (ver com. Lev. 4: 2). 





7. 


Entonces dije. 


Una vez que se le abrió el 740 oído para comprender el mensaje de Dios. En Heb. 10: 7 se 
aplica este pasaje al Mesías. 


He aquí, vengo. 


Cuando se las aplica al Mesías, estas palabras se refieren a su primera venida. En los días 
del salmista "el rollo" representaba los escritos de Moisés, los cuales predecían la venida del 
Mesías (ver Gén. 3: 15; Deut. 18: 15; Luc. 24: 27). 





8. 


Me ha agradado. 


Cristo se gozaba en obedecer a su Padre. Cuando la ley está escrita en el corazón, la 
obediencia se transforma en placer. En vez de considerarla como una serie de reglamentos 
externos que deben cumplirse al pie de la letra, se la concibe como la transcripción del 
carácter de Dios. Este conocimiento inteligente del carácter divino despierta el deseo de 
imitarlo. Cuando se comprende el costo infinito de la salvación, se la aprecia más. Entonces 
el mayor deleite del cristiano será vivir en armonía con los principios del cielo (ver 1 Juan 5: 
3; ver com. Prov. 3: 1). 


Ley. 
Heb. torah (ver com. Prov. 3: 1). 
En medio de mi corazón. 


Literalmente, "en medio de mis entrañas". Jesús observó la ley de Dios, pero en esta obra 


participaron tanto su intelecto como sus emociones, de la mente y el corazón (ver Deut. 4: 29; 
6: 5).En los vers. 6-8 se señala uno de los principales propósitos de las enseñanzas del 
Mesías. Para los judíos, lo exterior era el todo de la religión. Jesús enseñó que eso era sólo 
un medio para alcanzar un fin, y que ese fin era estar en armonía con la voluntad de Dios. El 
propósito básico del plan de salvación es restablecer en el hombre la imagen de Dios (Ed 
13). Cualquier sistema religioso que subordine esta función al cumplimiento de ceremonias y 
tradiciones, oscurece el propósito principal de la verdadera religión. 





3. 


He anunciado. 


Aquí se ilustra la responsabilidad que tiene el cristiano de predicar el Evangelio a otros. No 
es justicia lo que se reserva exclusivamente para uno mismo. En los vers. 9, 10 se acumulan 
cinco verbos para mostrar el anhelo del salmista de mostrar su gratitud para con Dios: "he 


anunciado", "no refrené", "no encubrí", "he publicado", "no oculté". 





10. 


No encubrí. 


Una religión que induce a una persona a retener para sí los beneficios de su fe, sin 
compartirlos con otros, en nada se parece a la religión de Cristo. "Cuando atesoramos el 
amor de Cristo en el corazón, así como una dulce fragancia, no puede ocultarse"(CC 77). 





13. 


Quieras. 


Compárense los vers. 13-17 con el Sal. 70 (ver com. Sal. 70). "Quieras" es una traducción 
del Heb. ratsah, que es también la raíz del vocablo que se traduce como "voluntad". 
Literalmente, "lo que agrada", vers. 8. 


Apresúrate. 
Ver Sal. 22: 19; 38: 22. 





14. 


Sean avergonzados. 
Ver Sal. 35: 4, 26. 





15. 


¡Ea, ea! 
"¡Ja, ja!" (BJ, vers. 16). Interjección que denota desprecio y reproche (ver Sal. 35: 21). 





17. 


Pensará. 


Heb. jashab, raíz también del término que se traduce "pensamientos", en el vers. 5. 


No te tardes. 


Compárese con el vers. 13. La serena meditación expresada al final de este salmo tiene un 
delicado toque humano. La fe del salmista continúa firme hasta el fin. En la tristeza podemos 
saber que Dios piensa en nosotros y que nos librará. 
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SALMO 41 


Al músico principal. Salmo de David. 
1 BIENAVENTURADO el que piensa en el pobre; 





En el día malo lo librará Jehová. 


2 Jehová lo guardará, y le dará vida; 

Será bienaventurado en la tierra, 

Y no lo entregarás a la voluntad de sus enemigos. 
3 Jehová lo sustentará sobre el lecho del dolor; 


Mullirás toda su cama en su enfermedad. 


4 Yo dije: Jehová, ten misericordia de mí; 


Sana mi alma, porque contra ti he pecado. 


5 Mis enemigos dicen mal de mí, preguntando: 


¿Cuándo morirá, y perecerá su nombre? 


6 Y si vienen a verme, hablan mentira; 


Su corazón recoge para sí iniquidad, 


Y al salir fuera la divulgan. 


7 Reunidos murmuran contra mí todos los que me aborrecen; 


Contra mí piensan mal, diciendo de mí: 


8 Cosa pestilencias se ha apoderado de él; 


Y el que cayó en cama no volverá a levantarse. 


9 Aun el hombre de mi paz, en quien yo confiaba, el que de mi pan comía, 


Alzó contra mí el calcañar. 


10 Mas tú, Jehová, ten misericordia de mí, y hazme levantar, 


Y les daré el pago. 


11 En esto conoceré que te he agradado, 


Que mi enemigo no se huelgue de mí. 


12 En cuanto a mí, en mi integridad me has sustentado, 


Y me has hecho estar delante de ti para siempre. 


13 Bendito sea Jehová, el Dios de Israel, 
Por los siglos de los siglos. 


Amén y Amén. 


INTRODUCCION.- 


El Sal. 41 se refiere a un momento de grave enfermedad del salmista. Sus sentimientos le 
resultan muy difíciles de sobrellevar, porque se da cuenta de que sus antiguos amigos ahora 
lo traicionan. El salmo comienza con una bendición para los que ayudan por amor a los 
necesitados; sigue con una descripción de la traición de los antiguos amigos, y termina con 
una oración en que el salmista expresa su esperanza de sanarse. El Sal. 41 se asemeja al 
Sal. 38. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 623. 





1. 


Bienaventurado. 
Ver com. Sal. 1:1. 


El que piensa. 


O "presta atención". Considera cuál podrá ser la forma más eficaz para ayudar. No da sólo 
limosnas. El verbo presupone un principio fundamental de economía social, capaz de 
solucionar apropiadamente problemas como el de la pobreza y la enfermedad. 


El pobre. 
Heb. dal, "el bajo", "desvalido", "deprimido". 





2. 


Jehová lo guardará. 


Estas promesas deben entenderse de acuerdo al contexto del plan que Dios originalmente 
tuvo para Israel (ver Deut. 28: 1-14; cf. Sal. 1: 3; 37: 3, 4, 11, 23-26, 37). 


Vida. 
Heb. néfesh (ver com. Sal. 16: 10; 2 7: 12). 





3. 


Lo sustentará. 


Siendo que ha atendido las necesidades de los enfermos, puede esperar, como un principio 
general, que Dios lo capacitará para sobrellevar la enfermedad cuando le sobrevenga. La 
bondad se recompensa con bondad. 


Mullirás. 


Heb. hafak, "dar vuelta", "cambiarás". Si el lenguaje es literal este verbo sugiere la 
comodidad que siente el enfermo cuando se le cambia la cama. Una de las cosas que 
demuestra mejor la capacidad de una enfermera es su habilidad para cambiar la cama sin 
causar molestias al paciente. Si es un lenguaje figurado, hay que entender que Dios 
transformará el lecho de sufrimiento. Dios no siempre promete sanar, pero sí promete 742 
proporcionar alivio y consuelo (ver 1 Cor. 10: 13). 





= 


Yo dije. 


El pronombre "yo" es enfático. El salmista recuerda lo que dijo cuando estaba enfermo. Se 
aferra a la misericordia de Dios y no presenta sus propios méritos. 


Mi alma. 


Heb. néfesh. "Sáname" (ver com. Sal. 16: 10). No hay razón para pensar que el salmista 
hable de otra cosa que no sea una enfermedad física. 


He pecado. 


El salmista considera que la enfermedad es consecuencia directa de su pecado, un castigo 
por su iniquidad (ver com. Sal. 38: 3). 





5. 


Perecerá su nombre. 


Sus enemigos se gozaban esperando que él pronto moriría, y que se borraría su recuerdo. 





6. 


Y si vienen. 


Si los enemigos venían a verlo, hablaban hipócritamente, pues lo escuchaban para luego 


torcer sus palabras, e inventaban calumnias acerca del enfermo. Esta descripción retrata a 
uno que se hace pasar por amigo pero que es el peor de los enemigos. 


Hablan mentira. 


"Hablan cosas vanas". Sus buenos augurios para el enfermo no son más que palabras 
vacías. 





7. 


Reunidos murmuran. 


Continúa la descripción del vers. 6. El visitante hipócrita se reúne con otros enemigos del 
enfermo; juntos, hablan de la terrible condición del doliente y esperan que le ocurra lo peor. 


Contra mí piensan mal. 


Se explica en el vers. 8. Los chismes y la hipocresía ¡cuánto daño pueden hacer! Los amigos 
de Job lo acusaron de los más terribles pecados (ver Job 22: 5-10; etc.). 


Cosa pestilencial. 


Literalmente, "cosa de Belial", o sea "cosa indigna" (ver com. Juec. 19: 22 y Sal. 18: 4). Quizá 
se indique algún mal moral. 


Cayó en cama. 


Los enemigos se convencen de que no tiene esperanza y, por lo tanto, pueden libremente 
hablar mal de él. El sufrimiento del salmista se intensifica porque otros piensan que su 
enfermedad prueba que es culpable de algún crimen atroz. 





9. 


El hombre de mi paz. 


Quienes sostienen que David escribió este salmo durante la rebelión de Absalón, aplican 
este versículo a Ahitofel (2 Sam. 15: 31; ver com. Sal. 55: 12). 


El que de mi pan comía. 


El proceder que aquí se sugiere es sumamente vergonzoso (ver 2 Sam. 9: 10-13; 1 Rey. 18: 
19). Este pasaje se aplica a Judas (ver Juan 13: 18). El hecho de que una parte del salmo 
tuviera otra aplicación, además de la local, no significa que todo el salmo hubiera sido 
originalmente una profecía. Cuando se interpretan estos antiguos escritos, siempre es mejor 
primero hacerlo dentro del marco histórico, y luego aplicando al futuro sólo las partes que los 
autores inspirados más tarde interpretaron en esta forma (ver com. Deut. 18: 15). 


Alzó contra mí el calcañar. 


Para algunos, esta figura sugiere la idea de un caballo que da coces al que lo alimenta; otros 
ven aquí a una persona que hace zancadillas a otra. Judas mostró la misma vil ingratitud 
después de haber disfrutado durante tres años del favor de Jesús. 





10. 


Hazme levantar. 


Del lecho de mi enfermedad, y a pesar de todas las esperanzas de mis enemigos (ver vers. 


8). 
Les daré el pago. 
Ver en la pág. 630 la explicación de este aparente espíritu de venganza. 





11. 


En esto conoceré. 


Cf. Sal. 20: 6. El salmista no sólo había comprendido mal la verdadera filosofía del 
sufrimiento (ver com. vers. 4; cf. com. Sal. 38: 3), sino que también sostenía erróneamente 
que la prosperidad y la salud eran señas especiales del favor divino. Es verdad que esas 
bendiciones proceden de Dios (ver Sant. 1: 17); pero el hecho es que él las derrama sobre 
justos e impíos (Mat. 5: 45). No hay razón para considerar los dones del cielo como una 
evidencia de que Dios aprueba al que los recibe. La comprensión equivocada de este hecho 
explica ciertas declaraciones del salmista en el Sal. 73. 


Nunca debemos considerar que la ausencia de dificultades demuestra que nuestra relación 
con Dios es correcta. La única orientación segura es la norma de la Palabra de Dios y el 
testimonio corroborador del Espíritu (Rom. 8: 16; Heb. 4: 12). 





12. 


En cuanto a mí. 


Literalmente, "y yo". La construcción queda incompleta, pero se concluye en segunda 
persona. El salmista pasa abruptamente de la primera persona a Dios, quien lo sostiene y al 
cual dirige su atención. 


Integridad. 


Heb. tam, "perfección", "entereza". Este versículo sugiere que el salmista se está 
restableciendo. 


Para siempre. 


Esta idea contrasta con la 743 esperanza de los enemigos que desean que muera pronto 
(vers. 5). 





13. 


Bendito sea Jehová. 


Esta doxología, con que termina el Libro Primero de los Salmos (ver pág. 631), también 
puede referirse al contenido del vers. 2. Compárese con el fin de los otros libros de los 
Salmos (Sal. 72: 18, 19; 89: 52; 106: 48; 150). 


Amén. 


Heb. 'amen, "ciertamente". Vocablo de solemne afirmación, aquí doblemente enfático por su 
repetición, pudiendo sugerir, esta última, la respuesta del pueblo cuando se cantaba este 
salmo en el culto público. 
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LIBRO ll SALMO 42 


Al músico principal. Masquil de los hijos de Coré. 


1 COMO el ciervo brama por las corrientes de las aguas, 


Así clama por ti, oh Dios, el alma mía. 


2 Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; 


¿Cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios? 


3 Fueron mis lágrimas mi pan de día y de noche, 
Mientras me dicen todos los días: 


¿Dónde está tu Dios? 


4 Me acuerdo de estas cosas, y derramo mi alma dentro de mí; 
De cómo yo fui con la multitud, y la conduje hasta la casa de Dios, 


Entre voces de alegría y de alabanza del pueblo en fiesta. 


5 ¿Por qué te abates, oh alma mía, 
Y te turbas dentro de mí? 
Espera en Dios; porque aún he de alabarle, 


Salvación mía y Dios mío. 


6 Dios mío, mi alma está abatida en mí; 
Me acordaré, por tanto, de ti desde la tierra del Jordán, 


Y de los hermonitas, desde el monte de Mizar. 


7 Un abismo llama a otro a la voz de tus cascadas; 


Todas tus ondas y tus olas han pasado sobre mí. 


8 Pero de día mandará Jehová su misericordia, 
Y de noche su cántico estará conmigo, 


Y mi oración al Dios de mi vida. 


9 Diré a Dios: Roca mía, ¿por qué te has olvidado de mí? 


Por qué andaré yo enlutado por la opresión del enemigo? 


10 Como quien hiere mis huesos, mis enemigos me afrentan, 


Diciéndome cada día: ¿Dónde está tu Dios? 


11 ¿Por qué te abates, oh alma mía, 
Y por qué te turbas dentro de mí? 
Espera en Dios; porque aún he de alabarle, 


Salvación mía y Dios mío. 
INTRODUCCIÓN.- 


EL Sal. 42 es un patético lamento de David, quien andaban "como fugitivo que tenía que 
buscar refugio en las rocas y las cuevas del desierto" (Ed 159), lejos de la casa de Dios, 
donde se había gozado al participar en los servicios sagrados. La estructura de este salmo es 
exquisita. Consta de dos partes de igual longitud, cada una seguida de un estribillo (vers. 5 y 
11). Este mismo estribillo aparece en Sal. 43: 5. 


Los que piensan que el Sal. 42 debe estar unido con el 43 presentan las siguientes razones: 
varios manuscritos hebreos los 744 fusionan en un solo salmo (el estribillo que aparece dos 
veces en el Sal. 42 también aparece al final del Sal. 43); el Sal. 43 es el único del Segundo 
Libro que no tiene sobrescrito; las ideas expresadas en Sal. 42: 4 y 43: 3 son similares. Sin 
embargo, si el "santo monte" (Sal. 43: 3) se refiere a Jerusalén, este salmo difícilmente podría 
haberse escrito mientras David huía de Saúl. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 








1. 

Ciervo. 
Heb. 'ayyal, "ciervo"; pero es probable que deba escribirse 'ayallah, "cierva", para que 
concuerde con el verbo "brama", que está en tercera persona del femenino. La BJ y NC 
traducen "la cierva". 
La primera estrofa de la elegía comprende los vers. 1-6. 

Brama. 
Heb. 'arag, "anhelar", verbo que sólo aparece aquí y en Joel 1: 20, en donde también se 
traduce "bramar". 

El alma mía. 
O sea, "yo" (ver com. Sal. 16: 10). 

2. 

Tiene sed. 


La ilustración adquiere más significado si se tienen en cuenta los lugares áridos y calurosos 
por donde David andaba como fugitivo en el verano y en donde el agua muchas veces 
faltaba. Los animales salvajes con frecuencia impedían que el tímido ciervo se acercara a los 
pocos abrevaderos donde había agua. 


Dios vivo. 


Las cuidadosas invocaciones del nombre de Dios que aparecen en este salmo y en el 
siguiente destacan la apremiante necesidad que el salmista sentía de Dios (vers. 8, 9; 43: 2, 
4). 


Me presentaré delante de Dios. 


Véase en Exo. 23: 17 y Sal. 84: 7 el empleo de esta expresión en relación con las 
peregrinaciones al santuario. La idea de estar en la presencia de Dios ocupa un lugar 
prominente en este salmo (ver Sal. 43: 5; Exo. 34: 24; Deut. 16: 16; 31: 11). Se consideraba 
el santuario como un lugar especial donde la gente se encontraba con Dios. 








3. 

Lágrimas. 
Ver Sal. 80: 5. 

Mi pan. 
Es interesante notar que el salmista habla de las lágrimas como su pan, pero el poeta 
ugarítico (ver págs. 624, 625) habla de beber "lágrimas como vino". 

Me dicen. 
Los enemigos de David le dirigen el vituperio más amargo cuando afirman que el Dios en 
quien confía, no se preocupa en absoluto por su bienestar. 

4, 


Estas cosas. 


David recuerda en su destierro las ocasiones cuando rindió culto en el santuario, con la 
congregación de los que se regocijaban en la presencia de Dios. Esos recuerdos le hacían 
aún más difícil sobrellevar sus penas. Por otra parte, se fortalecía al recordar las 
providencias de Dios. 





5. 

¿Por qué? 
El vers. 5 es como un estribillo que se repite con ligeras variantes en el vers. 11 y en Sal. 43: 
5. Al considerar estos recuerdos tan agradables, David se reprocha por estar deprimido. 

Te abates. 


Literalmente "te doblegas". Cuando Lutero se sentía al borde de la desesperación, repetía 
esta pregunta y luego le decía a Melanchton: "Ven, Felipe, cantemos el Salmo 46". 


Oh alma mía. 
El salmista se dirige a sí mismo. 
Te turbas. 


Heb. hamah, vocablo que encierra la idea de gruñir como un animal, rugir como las olas (ver 
Sal. 46: 3) o suspirar como el viento. 


Espera. 


Ver Sal. 25: 3; 27: 15; Lam. 3: 24. Algunas veces buscamos consuelo en nosotros mismos 
cuando nuestra única esperanza está en Dios. 


Aún. 


Si confiamos siempre en Dios, a su debido tiempo él hará que todo salga bien. 





6. 


Dios mío. 


La segunda estrofa de la elegía comprende los vers. 6-11. El poeta repite sus expresiones 
de desánimo, pero en forma más atenuada. 


Mi alma está abatida en mí. 


El salmista reconoce francamente la profundidad de su depresión (véase el estribillo de los 
vers. 5, 11; Sal. 43: 5). 


Me acordaré. 
David promete recordar a Dios aun en el destierro. En esto radica su fuerza. 
Hermonitas. 


Heb. hermonim. Con esto quizá se designa la cadena montañosa de la cual el monte 
Hermón, cuya cima llega a más de 3.000 m, es la montaña principal. Algunos piensan que 
hermonim eran los habitantes de Hermón. 


El monte de Mizar. 


Heb. equivale a "bagatela", "poca cosa". Se desconoce el lugar de esta montaña. Es 
probable que se trate de uno de los montes menores de la 745 cadena del Hermón, donde 
nacían las aguas del Jordán. 





7. 


Un abismo llama a otro. 


El salmista parecería estar en la parte del país donde el eco del ruido de las cascadas 
formadas por nieves derretidas del Hermón repercute en los cerros y los valles. Estos 
fenómenos naturales podría representar las dificultades que lo tienen abrumado. 


Cascadas. 


O "cataratas". Es posible que el salmista se refiera a las impetuosas aguas del alto Jordán, 
sobre todo en tiempo de inundación. 


Ondas. 


Quizá sea una continuación de la imagen tomada de las cascadas y los torrentes del alto 
Jordán en tiempo de inundación. Las ondas y olas que rompen sobre él y lo anegan 
representan su agobiante tristeza, especialmente a causa de su alejamiento de la casa de 
Dios. Como alguien que está a punto de ahogarse, David se hunde momentáneamente en el 
desánimo y en el desaliento (ver Sal. 88: 7); pero inmediatamente se levanta con fe y 
confianza, sabiendo que Dios hará bien todas las cosas. 


8. 


Mandará. 


En medio de su desesperación, David dislumbra un rayo de esperanza. Dios hará efectivo su 
amor. Así como Dios controla los poderosos torrentes en la naturaleza, también dominará las 
aguas de aflicción y ayudará a su siervo a sobreponersem de ellas. 


Misericordia. 

Heb. jésed, que bien podría traducirse "amor divino" (ver Nota Adicional del Sal. 36). 
Y de noche su cántico. 

Ver Job 35: 10; Sal. 32: 7; 63: 6; Hech. 16: 25. 


9. 
Diré. 
Su esperanza en la bondad del Señor impulsa al salmista a seguir pidiendo a Dios que le 
explique la razón de su sufrimiento. 
Roca mía. 
Cf. Sal. 18: 2. 
¿Por qué? 
Cf. Sal. 22: 1. 


10. 


Como quien hiere. 


La raíz verbal de "quien hiere" significa "matar"; de la misma raíz viene "matanza" en Eze. 21: 
22. La LXX traduce: "Mientras mis huesos son aplastados, mis perseguidores me reprochan". 


Diciéndome. 
Ver vers. 3; cf. Joel 2: 17; Miq. 7: 10. 


11. 


¿Por qué te abates? 


Por segunda vez aparece el estribillo (ver vers. 5). David se dirige a Dios como un amigo 
muy íntimo (ver Sal. 43: 5). 
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SALMO 43 
1 JUZGAME, oh Dios, y defiende mi causa; 


Líbrame de gente impía, y del hombre engañoso e inicuo. 
2 Pues que tú eres el Dios de mi fortaleza, ¿por qué me has desechado? 


¿Por qué andaré enlutado por la opresión del enemigo? 


3 Envía tu luz y tu verdad; éstas me guiarán; 
Me conducirán a tu santo monte, 


Y atus moradas. 


4 Entraré al altar de Dios, 
Al Dios de mi alegría y de mi gozo; 


Y te alabaré con arpa, oh Dios, Dios mío. 


5 ¿Por qué te abates, oh alma mía, 

Y por qué te turbas dentro de mí? 

Espera en Dios; Porque aún he de alabarle, 
Salvación mía y Dios mío. 746 


INTRODUCCION.- 


Véase la Introducción al Sal. 42. Nótese el estribillo que aparece por tercera vez en Sal. 43: 
5. Este es el único salmo del Libro Segundo que no tiene sobrescrito (ver pág. 632). 





1. 


Defiende mi causa. 
Heb. rib, "contender", "entablar un pleito contra alguien" (ver com. Sal. 35: 1; cf. 1 Sam. 24: 
15). 


Gente impía. 


Es probable que el salmista se refiera a su propia nación, pues sabe que está lejos del ideal 
que Dios tiene para ella. 


Hombre engañoso. 
Quizá represente en forma colectiva a los enemigos del salmista. 





2. 
¿Por qué? 


Se repite con mayor vehemencia la pregunta de Sal. 42: 9. David no sólo se siente olvidado 
sino también desechado. 


de 
Tu luz y tu verdad. 

Misericordia y fidelidad (ver Sal. 4: 6; 25: 10; 26: 3; 27: 1; 36: 9; 1 Juan 1: 5). 
Tu santo monte. 


Si David escribió el salmo después que tomó a Jerusalén (ver Introducción al Sal. 42), la 
frase se refiere al monte de Sión. Antes de que se levantara el templo, el arca estuvo 
transitoriamente en Jerusalén (2 Crón. 1: 3, 4). El antiguo tabernáculo estaba en Gabaón (1 
Crón. 16: 39). Ver otra posible explicación en com. Sal. 3: 4. 


4, 


Dios de mi alegría y de mi gozo. 
Literalmente, "la alegría de mi gozo". 


Arpa. 


Heb. kinnor, "lira" (ver com. Sal. 33: 2, 3; ver pág. 36). Cuando el habla no puede expresar 
el gozo, la música supera los límites del lenguaje. 


5. 


¿Por qué te abates? 


El estribillo del Sal. 43, o tercer estribillo de la elegía, si se considera que el Sal. 42 y el 43 
forman una unidad (ver com. Sal. 42: 5, 11). En este estribillo se resume toda la experiencia 
del cristiano: el problema del sufrimiento, la seguridad del socorro, la confianza en la victoria 
final mediante la fe (ver 1 Juan 5: 4). 
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SALMO 44 


Al músico principal. Masquil de los hijos de Coré. 


1 OH DIOS, con nuestros oídos hemos oído, 
nuestros padres nos han contado, 


La obra que hiciste en sus días, en los tiempos antiguos. 


2 Tú con tu mano echaste las naciones, 


y los plantaste a ellos; 


Afligiste a los pueblos, y los arrojaste. 


3 Porque no se apoderaron de la tierra 

por su espada, 

Ni su brazo los libró; 

Sino tu diestra, y tu brazo, y la luz de tu rostro, 


Porque te complaciste en ellos. 


4 Tú, oh Dios, eres mi rey; 


Manda salvación a Jacob. 


5 Por medio de ti sacudiremos a nuestros enemigos; 


En tu nombre hollaremos a nuestros adversarios. 


6 Porque no confiaré en mi arco, 
Ni mi espada me salvará; 
7 Pues tú nos has guardado de nuestros enemigos, 


Y has avergonzado a los que nos aborrecían. 


8 En Dios nos gloriaremos todo el tiempo, 


Y para siempre alabaremos tu nombre. Selah 


9 Pero nos has desechado, y nos has hecho avergonzar; 


Y no sales con nuestros ejércitos. 747 


10 Nos hiciste retroceder delante del enemigo, 


Y nos saquean para sí los que nos aborrecen. 


11 Nos entregas como ovejas al matadero, 


Y nos has esparcido entre las naciones. 


12 Has vendido a tu pueblo de balde; 
No exigiste ningún precio. 
13 Nos pones por afrenta de nuestros vecinos, 


Por escarnio y por burla de los que nos rodean. 


14 Nos pusiste por proverbio entre las naciones; 


Todos al vernos menean la cabeza. 


15 Cada día mi vergúenza está delante de mí, 


Y la confusión de mi rostro me cubre, 


16 Por la voz del que me vitupera y deshonra, 


Por razón del enemigo y del vengativo. 
17 Todo esto nos ha venido, y no nos hemos olvidado de ti, 


Y no hemos faltado a tu pacto. 


18 No se ha vuelto atrás nuestro corazón, 


Ni se han apartado de tus caminos nuestros pasos, 


19 Para que nos quebrantases en el lugar de chacales, 


Y nos cubrieses con sombra de muerte. 


20 Si nos hubiésemos olvidado del nombre de nuestro Dios, 


O alzado nuestras manos a dios ajeno, 


21 ¿No demandaría Dios esto? 


Porque él conoce los secretos del corazón. 


22 Pero por causa de ti nos matan cada día; 


Somos contados como ovejas para el matadero. 
23 Despierta; ¿por qué duermes, Señor? Despierta, no te alejes para siempre. 


24 ¿Por qué escondes tu rostro, 


Y te olvidas de nuestra aflicción, y de la opresión nuestra? 


25 Porque nuestra alma está agobiada hasta el polvo, 


Y nuestro cuerpo está postrado hasta la tierra. 
26 Levántate para ayudarnos, Y redímenos por causa de tu misericordia. 


INTRODUCCION.- 


El Sal. 44 es una ferviente plegaria a Dios para que intervenga y libre a su pueblo de sus 
enemigos. Se divide en cuatro partes: vers. 1-8, la bondad de Dios para Israel en la 
antigúedad; vers. 9-16, la triste situación de Israel en ese momento; vers. 17-22, la afirmación 
del salmista de que Israel ha permanecido leal a Dios; y vers. 23-26, un ruego para que Dios 
libre a Israel. Cf. Sal. 59 y 89. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 





Nuestros padres. 
El relato de las maravillas de Dios 


se había trasmitido de padre a hijo (ver Exo. 10: 2; 12: 26, 27; Deut. ó: 20-25; 32: 7). La frase 
"en sus días" se refiere al tiempo de la entrada en Canaán (ver Sal. 44: 3). 





2. 


Naciones. 


Heb. goyim. Las naciones de Canaán. En toda esta sección del poema se destaca la idea de 
que la victoria sobre el enemigo no fue ganada por la fuerza de Israel sino por la intervención 
divina. 


Los plantaste. 


Se refiere a los hijos de Israel. 


Los pueblos. 
Es decir, las naciones de Canaán. 


Los arrojaste. 


Mejor, "los liberaste", esto es, a los hijos de Israel. El doble paralelismo se aprecia mejor en 
esta paráfrasis: 


Expulsaste con tu mano a las naciones de Canaán, 
y estableciste a los hijos de Israel; 
Afligiste al pueblo de Canaán, 


y libertaste a los hijos de Israel. 





3. 


Rostro. 


La palabra hebrea se traduce como "presencia" en Exo. 33: 14, 15. La columna de nube 
simbolizaba la presencia de Dios (Exo. 13: 21 ). 





5. 


Por medio de ti. 
La victoria se atribuye a Dios. 
Sacudiremos. 


Heb. nagaj, "acornear", "echar abajo" (ver Deut. 33: 17). 





8. 


Nos gloriaremos. 
El hombre sólo puede gloriarse en Dios. Cf. Isa. 25: 1-4. 
Selah. 


Ver pág. 635. 748 





Ko] 


Pero. 


Se destaca el agudo contraste entre las primeras victorias de Israel bajo la poderosa mano de 
Dios y la triste situación de la nación en ese momento. El salmista usa el lenguaje común de 
los autores bíblicos, quienes muchas veces atribuyen a Dios todo lo que él no impide que 
suceda (ver com. 2 Crón. 18: 18). En cierto sentido, esta descripción podría ser correcta, 
pero debe entenderse el lenguaje a la luz de la revelación total de la inspiración. El 
sufrimiento y la muerte entraron en el mundo como resultado del pecado, y debe culparse de 
éste a Satanás, y no a Dios. Dios sembró "buena semilla en su campo", pero "vino su 
enemigo y sembró cizaña entre el trigo" (Mat. 13: 24, 25). En un sentido, algunas veces es 
Dios quien envía directamente la calamidad. En un mundo donde existe el mal hay que 
castigar el pecado a fin de que se refrenen las malas tendencias del corazón humano. Por 
esto Dios ha ordenado el castigo civil para los malhechores y también el castigo nacional 
para los pueblos que lo merezcan (ver com. 2 Crón. 22: 8). Las calamidades que 
sobrevinieron a Israel eran una consecuencia de estas dos causas: o eran merecidas, o 
estaban en la categoría general de las aflicciones con las cuales el enemigo hostiga a la 
familia humana. En este caso, no se debiera culpar a Dios por ellas. El que sufre no siempre 
puede determinar inmediatamente la causa de sus aflicciones. Mientras busca la respuesta, 
debiera cuidarse de no atribuir a Dios "despropósito alguno" (Job 1: 22). 


Nos has desechado. 


Cf. Sal. 43: 2. 





11. 


Como ovejas al matadero 


Literalmente, "ovejas de alimento", es decir, ovejas que serían sacrificadas para proporcionar 
alimento (ver vers. 22). 





12. 


De balde. 


Es como si Dios hubiese regalado a Israel como cosa inútil. 


No exigiste ningún precio. 


O, "no hiciste ganancia con el precio de su venta". 





13. 


Afrenta. 


Cf. Sal. 39: 8. 





14. 


Proverbio. 


Heb. mashal, "refrán", "proverbio", "discurso profético figurado", "motivo de burla". Ver Deut. 
28: 37; 1 Rey. 9: 7. 





15. 


Vergüenza. 
O "insulto". 


Me cubre. 
Cf. Sal. 69: 7. 





16. 


Por razón del. 
"Por causa del rostro de". 


Con este versículo termina la descripción que el salmista hace de la desesperante situación 
de Israel como nación. 





17. 


No nos hemos olvidado. 


El salmista afirma que las angustias de Israel no pueden atribuirse a que había abandonado 
a Dios; según él, la nación sufrió el castigo a pesar de haber permanecido leal. 


A tu pacto. 


En vista de las repetidas apostasías de Israel, es difícil comprender cómo podría insistir el 
salmista en que la nación había permanecido fiel. Tal vez quería decir que, aunque buen 
número de individuos -quizá la mayoría- habían quebrantado el pacto, la nación como tal no 
había roto formalmente su compromiso con Dios. También es posible que, por la intensidad 
de su tristeza, emplee una hipérbole, muy común, por lo demás, en el Oriente. 





19. 


El lugar de chacales. 


Una zona despoblada, frecuentada por chacales. El salmista afirma que se había saqueado 
a la nación hebrea, y ésta se había transformado en morada de animales salvajes (ver Jer. 9: 
11; 10: 22). Se trata de una manifiesta hipérbole. 


Sombra de muerte. 
Ver com. Sal. 23: 4; también Job 3: 5. 





20. 


Alzado nuestras manos. 
Cf. 1 Rey. 8: 22; 2 Crón. 6: 12, 13. 





21. 


El conoce. 


Si esto hubiera ocurrido, Dios lo sabría. Esta es una solemne apelación a la omnisciencia 
divina. 


Del corazón. 
Ver Heb. 4: 12. 





22. 


Por causa de ti. 


El salmista sostiene que los sufrimientos no se debían a que el pueblo hubiera quebrantado 
el pacto, sino al hecho de que era el pueblo de Dios. Pablo cita este versículo para describir 
los sufrimientos de los cristianos (ver Rom. 8: 36). 





23. 


Despierta. 


Cf. Sal. 3: 7; 7: 6; 35: 23; 78: 65. Parecería como si Dios hubiera abandonado por completo a 
la nación de Israel. El salmista pronuncia un fervoroso ruego. En el Sal. 121 se encuentra 
una descripción más acertada del cuidado de Dios para con Israel. 





24. 


¿Por qué escondes? 
Cf. Sal. 13: 1. 





25. 


Nuestra alma. 


O sea, "nosotros" (ver com. Sal. 16: 10). Este versículo muestra una aflicción y postración 
extremas. 





26. 


Por causa de tu misericordia. 


"Por tu amor" (ver com. Sal. 36: 7). A pesar de estar casi desesperado por la situación 
ignominiosa de su nación, el salmista se aferra a su creencia en el amor de Dios. Su 
angustia se 749 debía a su incapacidad de comprender los caminos de Dios; pero su fuerza 
estaba en la seguridad de que al amor de Dios nunca falla. 
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SALMO 45 


Al músico principal; sobre Lirios. Masquil de los hijos de Coré. Canción de amores 


1 REBOSA mi corazón palabra buena; 
Dirijo al rey mi canto; 


Mi lengua es pluma de escribiente muy ligero. 


2 Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; 
La gracia se derramó en tus labios; 


Por tanto, Dios te ha bendecido para siempre. 


3 Ciñe tu espada sobre el muslo, oh valiente, 


Con tu gloria y con tu majestad. 


4 En tu gloria sé prosperado; 
Cabalga sobre palabra de verdad, de humildad y de justicia, 


Y tu diestra te enseñará cosas terribles. 


5 Tus saetas agudas, 
Con que caerán pueblos debajo de ti, 


Penetrarán en el corazón de los enemigos del rey. 


6 Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre; 


Cetro de justicia es el cetro de tu reino. 


7 Has amado la justicia y aborrecido la maldad; 
Por tanto, te ungió Dios, el Dios tuyo, 


Con óleo de alegría más que a tus compañeros. 


8 Mirra, áloe y casia exhalan todos tus vestidos; 


Desde palacios de marfil te recrean. 


9 Hijas de reyes están entre tus ilustres; 


Está la reina a tu diestra con oro de Ofir. 


10 Oye, hija, y mira, e inclina tu oído; 


Olvida tu pueblo, y la casa de tu padre; 


11 Y deseará el rey tu hermosura; 


E inclínate a él, porque él es tu señor. 


12 Y las hijas de Tiro vendrán con presentes; 


Implorarán tu favor los ricos del pueblo. 


13 Toda gloriosa es la hija del rey en su morada; 


de brocado de oro es su vestido. 


14 Con vestidos bordados será llevada al rey; 
Vírgenes irán en pos de ella, 


Compañeras suyas serán traídas a ti. 


15 Serán traídas con alegría y gozo; 


Entrarán en el palacio del rey. 


16 En lugar de tus padres serán tus hijos, 


A quienes harás príncipes en toda la tierra. 


17 Haré perpetua la memoria de tu nombre en todas las generaciones, 


Por lo cual te alabarán los pueblos eternamente y para siempre. 750 


INTRODUCCION.- 


El Sal. 45 es un cántico de bodas en el cual se celebra el matrimonio de un rey con una 
princesa. Algunos comentadores se inclinan a creer que este salmo es enteramente 
mesiánico. No hay duda de que algunas porciones lo son. En Heb. 1: 8, 9 se citan los vers. 
6, 7 como palabras que Dios el Padre dirige a su Hijo. También se ha declarado que el vers. 
2 tiene sentido mesiánico: "La belleza divina del carácter de Cristo, . . . de quien David, 
viéndolo en visión profética, dijo: 'Eres el más hermoso de los hijos de los hombres'" (DMJ 
46). Esta expresión afirma, además, que David fue el autor del salmo. Como la predicción 
mesiánica con mucha frecuencia se mezcla con descripciones puramente locales, a menudo 
es imposible definir el límite entre la aplicación local y el sentido futuro de un determinado 
pasaje. El método seguro es considerar como mesiánicos sólo aquellos pasajes que la 
inspiración posterior declara específicamente que lo son. Los otros pasajes deben 
interpretarse dentro de su contexto local aun cuando parezcan tener aplicación mesiánica. 
Sólo es posible suponer que quizá tengan sentido mesiánico. 


Después de una introducción de un solo versículo, el poeta inspirado se dirige al novio (vers. 
2-9), y luego a la novia (vers. 10- 17). Los dos últimos versículos son como una bendición 
que se pronuncia sobre el matrimonio. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 





1. 


Rebosa. 


Heb. rajash, voz que en el AT sólo aparece aquí. En el hebreo postbíblico significa "agitarse 
activamente". Esta definición concuerda perfectamente en el contexto. "Bulle mi corazón" 
(BJ, vers. 2). David queda tan conmovido por la maravilla y la hermosura de su visión (ver 
DMJ 46), que se siente obligado a darle expresión. La predicación que conmueve el alma 
como también la noble poesía, proviene de un alma conmovida (ver Mat. 12: 34). 


Mi lengua. 


David desea que sus expresiones sean las de un escritor rápido: cálidas, francas, plenas de 
emoción. 


Pluma. 
Heb. 'eÚ, "estilete", instrumento usado para grabar letras en piedra (ver Job 19: 24). 


Esta inusitada introducción formal da solemnidad e importancia al tema del poema. 





2. 


El más hermoso. 


David describe su visión profética de Jesús, el fulgor de la gloria del Padre (DMJ 46). Una 
paráfrasis aramea de este pasaje dice así: "Tu hermosura, oh Rey Mesías, es mayor que la 
de los hijos de los hombres". Por esto se deduce que los judíos daban a este versículo un 
sentido mesiánico. 


En los vers. 2-9 se presenta al rey como hombre, como guerrero, como gobernante y, 
finalmente, como novio en el día de su boda. 


Gracia. 


Después de mencionar la hermosura física del rey, David hace resaltar la gracia de su hablar 
(ver Cant. 5: 16; Isa. 50: 4; Mat. 7: 29; 13: 54; Luc. 2: 47; 4: 22). 


Por tanto. 


Los dones de la hermosura y la elocuencia persuasiva se consideran como una señal de la 
bendición de Dios. 





3. 


Ciñe tu espada. 


El rey no sólo es bien parecido y tiene el don de hablar bien; también es fuerte en la batalla. 
El poeta predice su victoria cuando salga a la lucha. Algunos han sugerido que la ceremonia 
empleada para armar los caballeros se basaba en estas palabras. 





4. 
Humildad. 


El reino no debía fundarse en el orgullo y la arrogancia, sino en la humildad y la 
mansedumbre. 





5. 


Tus saetas. 


Este versículo constituye una dramática presentación de ideas, que bien podrían traducirse: 
"Tus saetas son agudas; el pueblo cae a tus pies; [los dardos se hunden] en el corazón de 
los enemigos del rey". ¡Es un cuadro de una completa victoria! 





6. 


Tu trono, oh Dios. 


En un esfuerzo para hacer concordar esta frase con el contexto de una boda literal, muchas 
versiones han modificado la traducción literal de esta frase. Algunas de ellas son: "Tu trono 
es el trono de Dios"; "Tu trono, dado por Dios"; "Tu trono es el de Dios"; "Tu trono divino". La 
correcta comprensión de los principios de la interpretación profético del AT (ver Introducción 
al Sal. 45 y com. Deut. 18: 15) permite hacer una aplicación local, y también una aplicación 
futura en ciertos pasajes así interpretados por autores inspirados posteriormente. Previas 
estas consideraciones, no hay 751 necesidad de apartarse de la traducción sencilla y natural 
del hebreo (la de la RVR) o de las versiones antiguas. Léase un estudio más completo de las 
dificultades de traducción de este versículo en Problems in Bible Translation [Problemas en la 
traducción de la Biblia] (Review and Herald Publishing Association, Washington, D. C. 1954), 
págs. 148-150. 


En Heb. 1: 8, 9 se citan los vers. 6, 7 para demostrar que el Mesías es ensalzado por encima 
de los ángeles (ver Introducción Sal. 45). 


Para siempre. 
El dominio del Mesías no tendrá fin (ver Apoc. 11: 15). 





7. 


Dios, el Dios tuyo. 


Dios el Padre ha ungido a Cristo el Hijo. Es posible traducir esta frase de otra manera: "Oh 
Dios, tu Dios". En este caso se sigue dirigiendo la palabra a Cristo, el Hijo (como en el vers. 
6), y se habla de Dios el Padre como Dios de Cristo. 


Ungió. 
Del verbo Heb. mashaj, raíz de la palabra "Mesías" (ver com. Exo. 29: 7; Núm. 3: 3). 





8. 


Todos tus vestidos. 


Heb. "mirra, áloe y casia, todos tus vestidos". Sus vestidos estaban tan saturados de 
perfumes que parecía estar vestido de perfume. 


Mirra. 


Resina fragante de un árbol de Arabia (ver Gén. 43: 11; Est. 2: 12; Cant. 4: 6; Mat. 2: 11; 
Juan 19: 39). 


Áloe. 


Sustancia fragante producida al quemar una madera aromática de India y Ceilán (ver Prov. 7: 
17; Cant. 4: 14). Se trata del "palo de áloe", que no debe confundirse con una planta 
medicinal muy amarga que se conoce como "áloe". 


Casia. 


Corteza de árbol similar a la canela, pero menos aromática, que se da en India. 


Palacios de marfil. 


Adornados con marfil, como el renombrado palacio de Acab en Samaria (ver com. 1 Rey. 22: 
39; cf. Amós 3: 15). 


Te recrean. 


El significado de la frase no es completamente claro. Entre "palacios de marfil" y "te recrean" 
se encuentra el vocablo minni, forma arcaica de min: "desde", "desde donde". Con un ligero 
cambio minnim, significa "instrumentos de cuerda" (Sal. 150: 4). "Desde los palacios de marfil 
los instrumentos de cuerda te alegran" (NC). Pero las versiones antiguas concuerdan con el 
texto hebreo, y así lo traduce la RVR. 





9. 


Hijas de reyes. 


Como la fiesta de bodas transcurre dentro de la opulencia de la corte real, es apropiado que 
las damas de honor sean miembros de la realeza. 


Tu diestra. 
El lugar de honor (ver 1 Rey. 2: 19). 
Con oro de Ofir. 


Esto es, vestida con ropas bordadas o adornadas con el oro más fino. Para la ubicación de 
Ofir, ver com. 1 Rey. 9: 28; cf. Job 28: 16. 





10. 


Oye. 


El salmista aconseja ahora a la novia, mencionada en el vers. 9, que preste atención a la 
nueva relación en la cual está a punto de entrar. 


Olvida. 


El salmista le aconseja que no anhele estar en su casa paterna, que no compare lo nuevo 
con lo antiguo y que no intente introducir ideas extrañas a su nuevo ambiente. Le advierte 
que debe discontinuar toda relación que pueda interponerse entre ella y su rey, y le aconseja 
que se identifique plenamente con su marido. 





11. 


Deseará el rey. 


La dedicación a su esposo la hará más hermosa y encantadora a los ojos de su marido. El 
sincero afecto une al hombre y a la mujer. 


Tu señor. 


Sara llamaba "mi señor" a Abrahán (ver com. Gén. 18: 12; cf. 1 Ped. 3: 6). 





12. 
Hijas de Tiro. 


Personas pudientes y de alto rango vendrían a ofrecer regalos de boda y considerarían un 
privilegio el honrar a los novios. Compárese con la frase "hija de Sión" (Isa. 1: 8). Es 
probable que, en los días del salmista, Tiro fuera la más rica de las ciudades comerciales 
conocidas por los judíos. Se alude a la riqueza de Tiro en Isa. 23: 1-8 y en Eze. 26, 27. 





13. 


La hija del rey. 
La novia, hija de otro rey (ver vers. 9). 
En su morada. 


El hebreo dice "adentro". Se presenta a la novia ataviada para la boda, dispuesta a salir de 
"adentro" de su morada para ir al encuentro del novio. 


De brocado de oro. 


Ver com. vers. 9. 





14. 
Vestidos bordados. 
Heb. rigamoth, más bien telas o vestidos de muchos colores (ver Juec. 5: 30; Eze. 16: 10). 


Vírgenes. 
Las damas de compañía de la novia. 











15. 

Con alegría. 
La comitiva de la novia sale al encuentro del novio para ser conducida al palacio del rey. 
Con este versículo terminan las palabras dirigidas a la novia. 

16. 

Tus hijos. 
Los descendientes del rey ocuparán puestos importantes. La gloria del reino futuro 
reemplazará a la del reino anterior. 
Los vers. 16 y 17, dirigidos al rey, son una 752 bendición final sobre el matrimonio real. 

17. 


Haré perpetua la memoria. 


Puede entenderse que este versículo describe las alabanzas que se deben a Dios (ver MC 
68, 69). 


Nombre. 
Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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17 MC 69 


SALMO 46 


Al músico principal; de los hijos de Coré. Salmo sobre Alamot. 





1 DIOS es nuestro amparo y fortaleza, 
Nuestro pronto auxilio en las 


tribulaciones. 


2 Por tanto, no temeremos, aunque la 
tierra sea removida, 
Y se traspasen los montes al corazón 


del mar; 


3 Aunque bramen y se turben sus 
aguas, Y tiemblen los montes a causa de su 


braveza. Selah 


4 Del río sus corrientes alegran la 
ciudad de Dios, 
El santuario de las moradas del 


Altísimo. 


5 Dios está en medio de ella; no será 
conmovida. 


Dios la ayudará al clarear la mañana. 


6 Bramaron las naciones, titubearon los 
reinos; 


Dio él su voz, se derritió la tierra. 


7 Jehová de los ejércitos está con 


nosotros; 
Nuestro refugio es el Dios de 


Jacob. Selah 


8 Venid, ved las obras de Jehová, 
Que ha puesto asolamientos en la 


tierra. 


9 Que hace cesar las guerras hasta los 
fines de la tierra. 
Que quiebra el arco, corta la lanza, 


Y quema los carros en el fuego. 


10 Estad quietos, y conoced que yo soy 
Dios; 
Seré exaltado entre las naciones; 


enaltecido seré en la tierra. 


11 Jehová de los ejércitos está con 
nosotros; 
Nuestro refugio es el Dios de 


Jacob. Selah 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 46 es llamado el "Salmo de Lutero", porque el gran reformador, que acostumbraba 
cantar en momentos de angustia, lo parafraseó en su himno "Castillo fuerte" (Himnario 
adventista, 255). Este salmo es un glorioso himno basado en el tema de la seguridad que el 
pueblo de Dios puede disfrutar en medio de la agitación de los pueblos. A fin de expresar 
este tema, muy apropiado para nuestra época, el salmista escogió una versificación regular, 
algo raro en la poesía hebrea. Las tres estrofas, de longitud casi igual, con su estribillo y la 
palabra "Selah" debidamente colocada, presentan cuadros de sorprendentes contrastes; 
aguas turbulentas, montañas que son removidas y un río tranquilo; naciones agitadas y la 
tierra que se disuelve ante la voz del Señor; la desolación de la guerra y Dios que reina en 
paz sobre las naciones. Después de una notable victoria en tiempos de Josafat, los israelitas 
cantaron este himno (ver PR 148-150). Los Sal. 46, 47 y 48 tienen muchas ideas afines y es 
probable que se refieran a una misma época. De lo que dice PR 150 puede deducirse que 
David escribió el Sal. 46. 


Se dice que Oliverio Cromwell, primer ministro inglés, pidió que el pueblo cantara este salmo. 
Dijo: "Ese es un salmo muy especial para un cristiano. Dios es nuestro amparo y 753 


fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribulaciones. Si el papa y los españoles y el diablo se 
nos oponen, en el nombre del Señor los destruiremos. El Señor de los ejércitos está con 
nosotros, el Dios de Jacob es nuestro amparo". En París los revolucionarios de 1848 
cantaron el Sal. 46. En la India lo entonaron los británicos acosados por los rebeldes 
cipayos. Bien podría ser el himno del pueblo de Dios durante los crecientes peligros de los 
últimos días. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623,635. 





1. 


Pronto auxilio. 


La traducción literal de toda la frase es: "Se ha hallado una ayuda extraordinaria en las 
tribulaciones". Puesto que Dios siempre ha ayudado, es digno de confianza aun en 
situaciones angustiosas. 


Los vers. 1-3 componen la primera estrofa, en la cual se describe la seguridad del pueblo de 
Dios, aunque se sacudan los cimientos de la tierra. 











Por tanto. 
Esto es, en vista de lo que David acaba de decir (vers. 1). 
Las convulsiones de la naturaleza, el terremoto que lanza montañas al mar, el rugir de las 
olas, el cataclismo de una ola gigante -ninguno de estos fenómenos, como tampoco las 
conmociones y revoluciones del mundo político- deben perturbar al que confía en Dios. 
Ocurra lo que ocurriera, Dios es un refugio seguro. 

Selah. 
Vocablo que señala el fin de la primera estrofa. Con referencia al posible significado de 
Selah, ver pág. 635. 

4. 

Ío. 

Una hermosa figura de la protección de Dios. Se presenta la tranquila serenidad en agudo 
contraste con el mar embravecido del vers. 3. La segunda estrofa (vers. 4-7) describe la paz 
que hay en la ciudad de Dios mientras fuera de sus muros todo está en tumulto. 

Corrientes. 


Quizá los canales que llevan el agua del río para regar huertos y jardines. Dios prodiga 
generosamente su protección mediante innumerables canales. Los profetas presentaron el 
cuadro de lo que. Jerusalén podría haber sido: una ciudad bien provista de agua (Eze. 47: 
1-5; Joel 3: 18; Zac. 14: 8). La nueva Jerusalén tendrá su río de agua de vida (Apoc. 22: 1). 


La ciudad de Dios. 


Jerusalén, donde se decía que Dios tenía su morada (ver Sal. 48: 1). 





5. 


En medio. 

Dios, como ayudador y protector, está en medio de la ciudad (ver Isa. 12: 6). 
No será conmovida. 

Ver Sal. 15: 5; 16: 8. 
Al clarear la mañana. 

A la salida del alba. Exo. 14: 24; Lam. 3: 22, 23. 





6. 


Bramaron. 


De un verbo hebreo que significa "hacer tumulto", "rugir", "estar inquieto", "gemir". 
Se derritió la tierra. 


Lenguaje vigoroso que describe figuradamente el poder absoluto de Dios. La sucesión de 
frases cortas, sin conjunciones (figura literaria llamada asíndeton), hace más viva la 
descripción. 





7. 


Jehová de los ejércitos. 


Ver com. Sal. 24: 10. El vers. 7 es el estribillo de la segunda estrofa (ver vers. 11). La nota 
tónica del salmo se encuentra aquí. 


Está con nosotros. 
Cf. Sal. 23: 4. 


Refugio. 


"Baluarte" (BJ), un lugar alto y seguro. El verbo del cual deriva esta palabra aparece en Sal. 
20: 1 "te defienda", o sea, "te ponga en un lugar alto". 


Selah. 
Ver vers. 3. 


Juan Wesley, consolado por este versículo, enfrentó valientemente a la muerte. Durante toda 
la noche antes de morir se le escuchó muchas veces repetir esta promesa. 


Nuestra Fuerza no está en nosotros ni en las alianzas con el poder terrenal, sino en Dios. En 
su Comentario de Salmo 46: 3, 4, Calvino sugiere que al emplear la metáfora de las aguas 
turbulentas en oposición a las aguas tranquilas, el profeta deseaba enseñar "a los fieles de 
todas las épocas que la gracia de Dios por sí sola les sería suficiente protección, aparte de la 
ayuda del mundo. De modo similar, el Espíritu Santo todavía nos exhorta y anima a acariciar 
la misma confianza ... a fin de que conservemos la tranquilidad en medio de inquietudes y 
dificultades . . . siempre que la mano de Dios esté extendida para salvarnos. Así, aunque la 
ayuda de Dios nos llegue de modo secreto y suave, como arroyos apacibles, nos imparte más 
tranquilidad de mente que si todo el poder del mundo se hubiera reunido para socorrernos". 





8. 


Venid, ved. 


La tercera estrofa (vers. 8-11) describe el poder de Dios manifestado en su dominio sobre los 
poderosos movimientos 754 de las naciones, y lo sublime de su serena exaltación sobre 
ellos. 





9. 


Hace cesar las querras. 


La forma del verbo hebreo indica acción continuada, es decir, algo que él hace una y otra 
vez. 


Carros. 


Heb. 'agalath, carro de transporte y no carro liviano de guerra (ver Gén. 45: 19; 46: 5; 1 Sam. 
6: 7). 


En este versículo se presenta el cuadro de un campo de batalla sembrado de armas 
quebradas y vehículos quemados. La victoria ha sido total. 





10. 


Estad quietos. 


De un verbo que significa "desistir", "dejar tranquilo", "entregarse". Dios mismo pronuncia 
estas palabras sublimes. Se ha parafraseado la primera parte del versículo de la siguiente 
manera: "¡Silencio! Abandonad vuestro tumulto, y reconoced que yo soy Dios". La Versión 
Popular traduce bien al decir: "¡Ríndanse! ¡Reconozcan que yo soy Dios!" Solemos hablar 
demasiado y escuchar muy poco. Nuestra constante ocupación hace que nos falte la 
estabilidad cristiana. Moisés pasó 40 años en la tierra de Madián (Hech. 7: 29, 30); Pablo, 3 
años en el desierto (Gál. 1: 17, 18; HAp 102-105), y Jesús, 40 días en el desierto (Mat. 4: 1, 
2). Se preparaban así para desempeñar las responsabilidades del llamamiento divino. 


Conoced. 
La humanidad conoce a Dios observando sus actos. 
Seré exaltado. 


Este es el tema del Sal. 47. 





11. 


Jehová de los ejércitos. 

Estribillo de la tercera estrofa (ver com. vers. 7). 
Selah. 

Ver com. vers. 3. 


El Sal. 46, proporcionará especial consuelo al pueblo de Dios en el tiempo de angustia (ver 
CS 697). En esa hora terrible, cuando un fuerte terremoto como nunca hubo antes, 
convulsione la tierra; cuando el sol, la luna y las estrellas se salgan de sus órbitas; cuando 


las montañas se sacudan como juncos y las rocas se esparzan por doquier; cuando el mar 
embravecido se agite con furia y toda la superficie de la tierra se deshaga; cuando las 
cadenas de montañas se hundan y las islas desaparezcan (Mat. 24: 29, 30; Luc. 21: 25, 26; 
CS 695; PE 34, 41), los santos encontrarán en Dios su protección. 
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SALMO 47 


Al músico principal. Salmo de los hijos de Coré. 
1 PUEBLOS todos, batid las manos; 


Aclamad a Dios con voz de júbilo. 


2 Porque Jehová el Altísimo es temible; 


Rey grande sobre toda la tierra. 


3 El someterá a los pueblos debajo de 
nosotros, 
Y a las naciones debajo de nuestros 


pies. 
4 El nos elegirá nuestras heredades; 


La hermosura de Jacob, al cual 


amó. Selah 


5 Subió Dios con júbilo, 


Jehová con sonido de trompeta. 


6 Cantad a Dios, cantad; 


Cantad a nuestro Rey, cantad; 


7Porque Dios es el Rey de toda la 
tierra; 


Cantad con inteligencia.755 


8 Reinó Dios sobre las naciones; 


Se sentó Dios sobre su santo trono. 


9 Los príncipes de los pueblos se 
reunieron 


Como pueblo dej Dios de Abraham; 


10 Porque de Dios son los escudos de latierra; 


El es muy exaltado. 
INTRODUCCIÓN.- 


EL Sal. 47 es un himno festivo de la más pura alabanza a Jehová, al cual se exalta no sólo 
como Dios de Israel sino también de todas las naciones de la tierra. Puede considerarse 
como una ampliación del tema de Sal. 46: 10. Los Salmos 46, 47 y 48 están estrechamente 
relacionados entre sí. Es probable que el Sal. 47 se hubiera cantado en forma antifonal o 
alternada como parte del culto público. Un coro cantaría los vers. 1, 2 y 5, 6, y otro coro, los 
vers. 3, 4 y 7, 8. Luego los dos se habrían unido para cantar el vers. 9. Este salmo triunfal se 
lee como parte del servicio de año nuevo en la sinagoga moderna, antes de hacer sonar el 
shofar (cuerno de carnero). En ese día, en el ritual se hace resaltar el gobierno universal de 
Jehová. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 





1. 


Voz de júbilo. 


Ver 2 Sam. 6: 15; 1 Crón. 15: 28. Nada menos que demostraciones como aplaudir y gritar de 
júbilo le parecía suficiente al salmista para expresar la debida alabanza a Dios (ver Sal. 148, 





149, 150). 
2. 
Jehová. 

Heb. Yahweh (ver t. 1, págs. 180, 181). 
Temible. 


O, "digno de reverencia". Dios merece nuestra más profunda reverencia. 


Sobre toda la tierra. 
Ver Sal. 46: 10; Mal. 1: 14. 





4, 


La hermosura de Jacob. 
O el "orgullo de Jacob" (NC), es decir, la tierra de Canaán, tierra hermosa y fértil. 
Selah. 


Ver pág. 635. Esta palabra marca la transición entre dos ideas. Los vers. 1-4 expresan la 
esperanza del salmista; los vers. 5-9 describen cómo se cumple esta esperanza. 





5. 
Subió Dios. 


El cuadro es el de Dios que vuelve a su morada después de haber descendido para realizar 
una de sus maravillosas obras. 





6. 


Cantad. 


Heb. zamar, "salmodiar", raíz de mizmor, "salmo" (ver pág. 633). Nótese la cuádruple 
repetición de la misma orden. 





7. 


Rey de toda la tierra. 
Ver vers. 2; Sal. 46: 10. Este es el tema del salmo. 


Con inteligencia. 


Heb. maskil, vocablo cuyo significado exacto se desconoce (ver pág. 633). Como aparece en 
el sobrescrito de varios salmos (32, 42, 44, etc.) -quizá como designación técnica de esos 
salmos 


tal vez debería leerse "cantad un masquil", "Canten un poema" (VP). 





9. 


Príncipes. 
Los príncipes de Israel o los de otras naciones. 


Como pueblo. 


En el hebreo no está el adverbio "como". La idea básica es que los pueblos de las otras 
naciones se unirán al pueblo del Dios de Abrahán. Vendrán a ser "como pueblo" de Dios, 
porque se considera a los conversos como hijos de Abrahán (ver Gén. 17: 4; Rom. 4: 13-18; 
Gál. 3: 7). 


Las ideas de los vers. 8 y 9 se amplían en los Sal. 97 y 99. 





10. 


Escudos. 


Imagen que representa a los príncipes como defensores de sus respectivos pueblos (ver Ose. 
4: 18, en donde el vocablo que se traduce "príncipes" es el que corresponde con "escudos”). 
La LXX traduce "poderosos" en vez de "escudos", basándose, evidentemente, en otro término 
hebreo. Las autoridades están bajo las órdenes de Jehová. 


Puesto que el Heb. magen, "escudo", también puede significar "ruego", "pedido" (ver com. 
Sal. 7: 10), quizá el pasaje debiera traducirse: "Hacia Dios van los ruegos de la tierra; él es 
muy exaltado". 


Muy exaltado. 
Ver com. Sal. 46: 10. El tema central del salmo aparece en su última frase. 
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SALMO 48 


Cántico. Salmo de los hijos de Coré. 
1 GRANDE es Jehová, y digno de ser 


en gran manera alabado 


En la ciudad de nuestro Dios, en su monte santo. 


2 Hermosa provincia, el gozo de toda la tierra, 
Es el monte de Sión, a los lados del norte, 


La ciudad del gran Rey. 


3 En sus palacios Dios es conocido por refugio. 
4 Porque he aquí los reyes de la tierra se reunieron; 


Pasaron todos. 


5 Y viéndola ellos así, se maravillaron, 


Se turbaron, se apresuraron a huir. 


6 Les tomó allí temblor; 


Dolor como de mujer que da a luz. 


7 Con viento solano 


Quiebras tú las naves de Tarsis. 


8 Como lo oímos, así lo hemos visto 
en la ciudad de Jehová de los ejércitos, 


en la ciudad de nuestro Dios; 
La afirmará Dios para siempre. Selah 


9 Nos acordamos de tu misericordia, oh Dios, 


En medio de tu templo. 


10 Conforme a tu nombre, oh Dios, 
Así es tu loor hasta los fines de la tierra; 


De justicia está llena tu diestra. 


11 Se alegrará el monte de Sión; 


Se gozarán las hijas de Judá Por tus juicios. 
12 Andad alrededor de Sión, y rodeadla; 


Contad sus torres. 


13 Considerad atentamente su antemuro, 
Mirad sus palacios; 


Para que lo contéis a la generación venidera. 


14 Porque este Dios es Dios nuestro eternamente y para siempre; 


El nos guiará aun más allá de la muerte. 


INTRODUCCION.- 


Como los Sal. 46 y 47, el Sal. 48 es un cántico de liberación, quizá destinado para el culto del 
templo. Canta el cuidado de Jehová para con Jerusalén y la liberación de su pueblo de 
manos del enemigo. El Sal. 48 es uno de los poemas más alegres de David (ver PR 150). 
Fue entonado por los ejércitos de Josafat después de una victoria notable (ver PR 148-150). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 





1. 


Grande. 


David comienza alabando magníficamente a Jehová por haber librado a su pueblo de un gran 
peligro (vers. 4-8). 


La ciudad. 
Jerusalén (ver Sal. 46: 4; 48: 8) 


Monte. 


El monte de Sión (ver Sal. 2: 6; 68: 16; ver com. Sal. 48: 2). 





2. 


Provincia. 


Mejor, "altura" (VP). La elevación de Jerusalén por encima del territorio circundante es quizá 
el aspecto más notable de su topografía. La ciudad está situada en una de las mayores 
elevaciones del país. Sin duda, esa elevación hacía que los invasores temieran atacarla (ver 
vers. 4, 5). 


El gozo de toda la tierra. 


Expresión hiperbólica del poeta con la cual expresa la forma en que, como patriota, estimaba 
la capital de su nación (ver Sal. 50: 2; Lam. 2: 15). 


Los lados del norte. 


No es claro el sentido exacto de esta expresión. La siguiente explicación parecería ser 
razonable. Originalmente, el nombre "monte de Sión" sólo se refería a la parte de la ciudad 
que había pertenecido a los Jebuseos (2 Crón. 5: 2; cf. 2 Sam. 5: 7). El monte Moriah estaba 
al norte de la colina de Sión, y fue sobre esta colina del norte donde más tarde se levantaron 
el templo y el palacio de Salomón (2 Crón. 3: 1; cf. 1 Rey. 2: 1). Geográficamente, Sión y 
Moriah forman una sola elevación. Después de la construcción del templo, toda la colina pasó 
a llamarse Sión (ver Isa. 8: 18; Joel 3: 17). La presencia del santuario y del palacio en la 
parte norte de la colina a partir de los tiempos de Salomón, hizo que esa zona llegara a ser la 
más importante de la ciudad. Por eso la expresión "lados del norte" puede haber sido un 
intento del salmista de representar la sede del gobierno civil y religioso y, más 
específicamente, 757 la morada de Dios, como lo indica el contexto del salmo. Esta 
interpretación también aclara el panorama de Isa. 14: 13, donde se dice que Lucifer aspiraba 
a sentárse "a los lados del norte". El sentarse en esta Posición significa participar en los 
consejos de Dios y en los propósitos divinos. Precisamente ésa era la ambición de Lucifer 
(ver PP 15). 


Como David fue el autor del Sal. 48 (ver Introducción, Sal. 48), la importancia que dio a la 
parte norte del monte de Moriah fue una anticipación profética, o bien lo escribió después de 
haber completado los planos detallados para el templo, incluso la determinaión del lugar en 
donde se lo construiría (2 Crón. 3: 1). 


Ciudad del gran Rey. 
Ver com. Sal. 46: 4. Jesús emplea esta frase como nombre de Jerusalén (Mat. 5: 35). 





4. 


Se reunieron. 


En los vers. 4-6 se presenta una descripción gráfica del avance y de la destrucción repentina 
provocada por un ejército enemigo. El lenguaje es sumamente escueto. La ausencia de 
conjunciones en los vers. 4 y 5 aumenta la fuerza de la descripción (ver com. Sal. 46: 6). 





9: 


Se apresuraron a huir. 
El enemigo miró la inexpugnable ciudad, se dio cuenta de que no podía tomarla, vio que 


peligraba su propia seguridad y huyó precipitadamente. 





6. 


Mujer que da a luz. 


Símil usado para indicar el más fuerte de los dolores; es muy frecuente en el AT (ver Jer. 4: 
31; 6: 24; Mig. 4: 9, 10). 





Te 


Las naves de Tarsis. 


Esta segunda figura también describe el poder de Dios revelado en la confusión y dispersión 
del enemigo. Generalmente se concuerda en que Tarsis corresponde a Tartessos, en el sur 
de España, al norte de Cádiz (ver t. 1, pág. 285). Parece que "naves de Tarsis" era una 
expresión empleada para designar a cualquier nave capaz de emprender el viaje al antiguo 
puerto de Tartessos (ver com. 1 Rey. 10: 22). Como la tormenta hacía naufragar esas 
grandes naves, así también Dios destruiría a sus enemigos. 





8. 


Como lo oímos. 


Nuestros padres nos habían contado las maravillosas liberaciones del pasado. Ahora lo 
hemos visto con nuestros propios ojos. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. Sal. 24: 10. 
La ciudad de nuestro Dios. 
Ver com. vers. 1; cf. Sal. 46: 4. 
La afirmará Dios. 
La liberación presente es promesa del triunfo futuro. 
Para siempre. 
Compárese con PR 32, 412; DTG 530. 
Selah. 
Ver la pág. 635. 





3. 


Nos acordamos. 

Literalmente, "comparar", "ponderar". 
Misericordia. 

Heb. jésed, "amor divino". Ver Nota Adicional de Sal. 36. 
Tu templo. 


Ver com. Sal. 5: 7. Al asistir a la casa de Dios, nuestros pensamientos tienden a dirigirse a 


él. 


10. 


Tu nombre. 


Puesto que se conoce el nombre de Dios hasta los confines de la tierra, hasta allá debería 
extenderse su alabanza. 


11. 


Monte de Sión. 
Ver com. vers. 2. 


Las hijas de Judá. 
Es probable que esta figura represente a las ciudades de Judá (ver Jos. 15: 45). 


12. 
Andad alrededor. 


Con el propósito de contemplar y admirar la ciudad que Dios ha preservado del enemigo 
mediante una maravillosa demostración de su poder. 


13. 


Para que lo contéis. 


Como demostración del derecho que Dios tiene de ejercer la soberanía universal. Con justo 
orgullo, David atribuye toda la gloria de Jerusalén a Dios, su libertador. 


14. 


Este Dios. 
El Dios que ha venido a morar en la ciudad y la ha defendido contra el enemigo. 
Más allá de la muerte. 


Dios será nuestro guía a través de toda la vida. Nos acompañará hasta el mismo fin. Si el 
cristiano tiene esta confianza, no necesita temer. El Pastor conducirá a su rebaño aun en la 
eternidad (ver Sal. 23: 6). 


Existe cierta duda acerca de si la frase Heb. 'al-muth debe traducirse "hasta la muerte" o 
,' más allá de la muerte". Es posible que se trate de un término musical (cf. Mut-labén en el 
sobrescrito del Sal. 9; ver pág. 634). La LXX traduce "para siempre". 
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SALMO 49 


Al músico principal. Salmo de los hijos de Coré. 
1 OID esto, pueblos todos; 


Escuchad, habitantes todos del mundo, 


2 Así los plebeyos como los nobles, 


El rico y el pobre juntamente. 


3 Mi boca hablará sabiduría, 


Y el pensamiento de mi corazón inteligencia. 


4 Inclinaré al proverbio mi oído; 


Declararé con el arpa mi enigma. 


5 ¿Por qué he de temer en los días de adversidad, 


Cuando la iniquidad de mis opresores me rodeare? 


6 Los que confían en sus bienes, 


Y de la muchedumbre de sus riquezas se jactan, 


7 Ninguno de ellos podrá en manera alguna redimir al hermano, 


Ni dar a Dios su rescate 


8 (Porque la redención de su vida es de gran precío, 


Y no se logrará jamás), 


9 Para que viva en adelante para siempre, 


Y nunca vea corrupción. 


10 Pues verá que aun los sabios mueren; 
Que perecen del mismo modo que el insensato y el necio, 


Y dejan a otros sus riquezas. 


11 Su íntimo pensamiento es que sus casas serán eternas, 
sus habitaciones para generación y generación; 


Dan sus nombres a sus tierras. 


12 Mas el hombre no permanecerá en honra; 


Es semejante a las bestias que perecen. 


13 Este su camino es locura; 


Con todo, sus descendientes se complacen en el dicho de ellos. 


14 Como a rebaños que son conducidos al Seol, 
La muerte los pastoreará, 
Y los rectos se enseñorearán de ellos por la mañana; 


Se consumirá su buen parecer, y el Seol será su morada. 


15 Pero Dios redimirá mi vida del poder del Seol, 


Porque él me tomará consigo. Selah 


16 No temas cuando se enriquece alguno, 


Cuando aumenta la gloria de su casa; 


17 Porque cuando muera no llevará nada, 


Ni descenderá tras él su gloria. 


18 Aunque mientras viva, llame dichosa a su alma, 


Y sea loado cuando prospere, 


19 Entrará en la generación de sus padres, 


Y nunca más verá la luz. 


20 El hombre que está en honra y no entiende, 


Semejante es a las bestias que perecen. 


INTRODUCCION.- 





1. 


EL Sal. 49 responde a la pregunta "¿Por qué parece que los ricos tienen las ventajas de esta 
vida?" El salmo enseña que las riquezas no pueden postergar la muerte, y que al morir los 
ricos quedan reducidos al mismo nivel de los pobres. Después de una introducción de cuatro 
versículos, este poema didáctico habla de la fugacidad de la existencia humana, y presta 
especial atención a los ricos mundanos (vers. 5-13). En la siguiente parte (vers. 14-20) habla 
del consuelo que se obtiene al considerar el fin de los justos, que es vida eterna, en contraste 
con el fin de los impíos. Se recita el Sal. 49 en el hogar judío ortodoxo moderno en la 


semana de luto que sigue a la muerte de un familiar. 


En cuanto al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 


Pueblos todos. 


Lo que se va a considerar merece la atención de toda la humanidad. 


Selah 


Los vers. 1-4 constituyen una exhortación introductoria, solemne y formal (ver Deut. 759 32: 
1; Sal. 50: 1; Isa. 1: 2; Mig. 1: 2). 


Mundo. 


Heb. jéled, "duración de la vida". Se emplea la voz jéled para describir el "mundo" que 
componen las generaciones sucesivas (ver Sal. 17: 14). 





2. 


Plebeyos como los nobles. 


Literalmente, "hijos de hombres comunes [Heb. 'adam] e hijos de grandes hombres [Heb. 
ish]" (ver com. Sal. 4: 2; 8: 4). Este salmo enseña a los pobres a no envidiar ni temer a los 
ricos, y a los ricos a no confiar en sus riquezas ni usarlas injustamente para oprimir a los 
pobres; o sea que amonesta a los ricos y consuela a los pobres. 








3. 

Sabiduría. 
En hebreo las palabras que se traducen "sabiduría" e "inteligencia" están en plural, lo que 
indica que tienen diversos aspectos. Ver en com. Prov. 1: 2 un estudio de la palabra que se 
traduce "sabiduría". 

4. 

Proverbio. 


Heb. mashal, "comparación", "dicho", "canto", "proverbio", "poema" (ver pág. 957). 


Arpa. 


Mejor, "lira" (ver pág. 36). Los sentimientos que conviene retener muchas veces se afincan 
mejor cuando se les acompaña con música. "Pocos medios hay más eficaces para grabar 
sus palabras [las de Dios] en la memoria que el repetirlas en el canto" (Ed 163). 


Enigma. 
Un asunto tan oscuro que requiere ayuda para poder entenderlo. 





5. 


¿Por qué? 


El salmista antepone la consoladora conclusión de su meditación, para luego seguir tratando 
el tema. Ha llegado a la conclusión de que no hay por qué temer. 





T: 


Podrá en manera alguna redimir al hermano. 


Esta negación es muy enfática en el hebreo. Nadie puede con su riqueza rescatar a otro de 
la muerte, ni siquiera a su hermano. Nadie puede desentenderse de su responsabilidad ni 
aceptar la de otro. 





00 


Redención. 
El vers. 8 es un paréntesis. 
Su vida. 
El rescate de una persona de la muerte es el tema de la disertación del salmista. 


De gran precio. 
La riqueza no puede salvar a nadie de la muerte. 


No se logrará jamás. 


La riqueza es insuficiente para salvar a un ser humano de la tumba, no importa por cuánto 
tiempo se la tenga. 





Ko] 


Corrupción. 
Ver com. Sal. 16: 10. 





10. 


Verá. 


El sujeto de este verbo es "el rico" (vers. 6). En el vers. 10 se afirma una ley natural evidente. 
Ni aun la sabiduría puede impedir que muera quien la posee. 


Necio. 


O, "estúpido". 





11. 


Su íntimo pensamiento. 


Los ricos parecen no recordar que, tarde o temprano, los hombres olvidan el nombre de la 
persona que una vez poseyó bienes, y su recuerdo se borra en el olvido. 





12. 


No permanecerá. 


El vers. 12 es el estribillo del salmo. Con variantes, aparece otra vez en el vers. 20. El verbo 
es lin, "pasar la noche", no quedar en forma permanente. Ni siquiera pasará la "noche" de la 
vida, sino que pronto desaparecerá. 


Perecen. 


O, "son reducidos al silencio", o bien "son llevados al descanso". 





13. 


Sus descendientes. 
La posteridad es tan necia como sus padres. 


Se complacen en el dicho de ellos. 


Literalmente, "se deleitan en su boca". Estos descendientes insensatos también se 
complacen en pronunciar las mismas sandeces que decían sus ricos antepasados. El mal se 
perpetúa. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





14. 


Seol. 
Heb. she'o!. Ver com. Prov. 15: 11. 


Los pastoreará. 


Heb. ra'ah, "alimentar un rebaño", "pastorear". No es que la muerte los devore, sino que los 
pastoreará. 


Buen parecer. 
El cuerpo se deshace en el polvo. 





15, 
Mi vida. 
"Me redimirá" (ver com. Sal. 16: 10). 
Del poder del Seol. 
Literalmente, "de la mano del Seol". Una vívida personificación (ver Prov. 15: 11). 


Me tomará consigo. 


En esta corta frase, tanto más poderosa por su brevedad, se insinúa la doctrina de la vida 
futura y de la resurrección de los muertos (ver PR 197). En Gén. 5: 24 otra forma del mismo 
verbo describe la traslación de Enoc (ver 2 Rey. 2: 10). 


Selah. 
Ver pág. 635. 





16. 


No temas. 
El salmista deja de animarse a sí mismo para animar a otros. 
Gloria. 


Esto podría referirse a la suntuosidad que la riqueza proporciona. 





17. 


No llevará nada. 
Ver Job 1: 21; Ecl. 5: 15; Luc. 12: 20; 1 Tim. 6: 7. 
Gloria. 


Ver com. vers. 16. Las riquezas del rico no pueden descender a la tumba con él. A pesar de 
la costumbre de muchos pueblos de enterrar los bienes del difunto con su 760 cuerpo, el 
cadáver se transforma en polvo. 





18. 


Dichosa a su alma. 


Se representa al rico que se felicita por su sagacidad para acumular su fortuna (ver Deut. 29: 
19; Luc. 12: 19). 


Y sea loado. 


Muchos están dispuestos a alabar a quien ha acumulado lo que todos desearían tener. Pero 
esta alabanza general no es prueba del éxito final. 





19. 
Entrará. 

El impío, de quien habla este salmo. 
Nunca más verá la luz. 


El pecador rico y sus progenitores nunca más contemplarán las cosas que para ellos fueron 
motivo de orgullo y satisfacción (ver Job 33: 30). 





20. 


Semejante es a las bestias. 


Con ligeras variantes, se repite el estribillo del vers. 12. En vez de "no permanecerá", este 
versículo dice "no entiende", aunque algunos manuscritos hebreos dicen, en los dos casos, 
"no permanecerá". En la LXX, en los dos versículos, se lee "no entiende". En hebreo hay 
sólo una letra que varía entre las dos palabras. Según el vers. 12, los seres humanos en 
general son como bestias que perecen. De acuerdo con este versículo, a menos que tengan 
la verdadera sabiduría, perecen como animales. 
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SALMO 50 


Salmo de Asaf. 
1 EL DIOS de dioses, Jehová, ha hablado, 


y convocado la tierra, 


Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone. 


2 De Sión, perfección de hermosura, 


Dios ha resplandecido. 


3 Vendrá nuestro Dios, y no callará; 
Fuego consumirá delante de él, 


Y tempestad poderosa le rodeará. 


4 Convocará a los cielos de arriba, 


Y a la tierra, para juzgar a su pueblo. 


5 juntadme mis santos, 


Los que hicieron conmigo pacto con sacrificio. 


6 Y los cielos declararán su justicia, 


Porque Dios es el juez. Selah 


7 Oye, pueblo mío, y hablaré; 
Escucha, Israel, y testificaré contra ti: 


Yo soy Dios, el Dios tuyo. 


8 No te reprenderé por tus sacrificios, 
Ni por tus holocaustos, que están 


continuamente delante de mí. 


9 No tomaré de tu casa becerros, 


Ni machos cabríos de tus apriscos. 


10 Porque mía es toda bestia del bosque, 


Y los millares de animales en los collados. 


11 Conozco a todas las aves de los 


montes, 


Y todo lo que se mueve en los campos me pertenece. 


12 Si yo tuviese hambre, no te lo diría a ti; 


Porque mío es el mundo y su plenitud. 


13 ¿He de comer yo carne de toros, 


O de beber sangre de machos cabríos? 


14 Sacrifica a Dios alabanza, 


Y paga tus votos al Altísimo; 


15 E invócame en el día de la angustia; 


Te libraré, y tú me honrarás. 


16 Pero al malo dijo Dios: 
¿Qué tienes tú que hablar de mis leyes, 


Y que tomar mi pacto en tu boca? 


17 Pues tú aborreces la corrección, 761 Y 


echas a tu espalda mis palabras. 


18 Si veías al ladrón, tú corrías con él, 


Y con los adúlteros era tu parte. 


19 Tu boca metías en mal, 


Y tu lengua componía engaño. 


20 Tomabas asiento, y hablabas contra tu hermano; 


Contra el hijo de tu madre ponías infamia. 


21 Estas cosas hiciste, y yo he callado; 
Pensabas que de cierto sería yo como tú; 


Pero te reprenderé, y las pondré delante de tus ojos. 


22 Entended ahora esto, los que os olvidáis de Dios, 


No sea que os despedace, y no haya quien os libre. 


23 El que sacrifica alabanza me honrará; 
Y al que ordenare su camino. 


Le mostraré la salvación de Dios. 


INTRODUCCION.- 


Podría decirse que la conocida advertencia de Samuel a Saúl: "ciertamente el obedecer es 
mejor que los sacrificios, y el prestar atención que la grosura de los carneros" (1 Sam. 15: 
22), es el tema de este salmo. Este es un salmo didáctico que mantiene aún su gran valor. 
La magnífica descripción de un juicio, que bien podría aplicarse al juicio final (vers. 1-6; cf. 
CS 699), sirve de motivo para que este salmo desarrolle su mensaje de reprensión contra el 
adorador que cumple las ceremonias religiosas pero que ni es sincero ni tiene buena 
conducta. El salmo consta de dos partes principales: la condenación de los males del solo 
formalismo en el culto (vers. 7-15), y la condenación de la hipocresía (vers. 16-21). Una 
breve conclusión (vers. 22, 23) resume el mensaje del poema. 


En cuanto a David como autor de este salmo, ver DTG 401. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 





l: 


El Dios de dioses, Jehová. 


Heb. 'El'Elohim Yahweh. Una notable combinación de los nombres de Dios (ver t. 1, págs. 
179-181; cf. Jos. 22: 22). 


La tierra. 
Se llama a todas las naciones a concurrir al juicio como testigos de las iniquidades de Israel. 
Desde el nacimiento. 


Las declaraciones de este versículo destacan la universalidad. Se convoca a toda la tierra 
(ver Sal. 113: 3; Isa. 59: 19). La escena que se describe se cumplirá especialmente con la 
segunda venida de Cristo (Mat. 24: 30; CS 345, 699, 700; PP 352). 


Los vers. 1-6 constituyen una introducción sublime, más larga que las que se encuentran 
generalmente en los salmos. 





2. 
De Sión. 


Ver com. Sal. 48: 2. 





3. 


Vendrá. 


Es decir, para juzgar, en sentido primario; para contender con los habitantes de la tierra, 
como lo indica la parte central del salmo. En un sentido muy específico, estas palabras 
también predicen el juicio final, al concluir la historia del mundo (ver Mat. 25: 31; Hech. 17: 
31; 2 Tim. 4: 1; ver com. vers. 1). 


No callará. 


Dios se pronunciará respecto a la conducta humana. 


Fuego. 


Es posible que las imágenes sean tomadas de la manifestación de Dios en el monte de Sinaí 
(ver Exo. 19: 16, 18). 





5. 


Juntadme. 
Cuando Jesús venga por segunda vez, los ángeles juntarán a los redimidos (ver Mat. 24: 31). 
Mis santos. 


Heb. jasid (ver Nota Adicional del Sal. 36). "En medio de la tempestad de los castigos 
divinos, los hijos de Dios no tendrán ningún motivo para temer" (PP 354). 


Sacrificio. 


Heb. zebaj, la ofrenda de un animal sacrificado (Gén. 31: 54; 46: 1; Lev. 3: 1; etc.). El antiguo 
pacto sinaítico se ratificó con la sangre de becerros (Exo. 24: 5-8; cf. Gén. 15: 9-18); pero el 
nuevo pacto, con la sangre de Cristo (Heb. 9: 18-23; PP 387). Cuando Cristo venga, reunirá 
a los santos que hayan aceptado el pacto sellado con el sacrificio de Cristo. 


Como el término "sacrificio" tiene además la acepción de desprenderse de algo deseable, 
algunos han empleado este versículo para invitar a la abnegación y a la entrega de ofrendas. 
Pero el salmista no habla aquí de dádivas de dinero. Si se usa este texto para pedir ofrendas 
de dinero debe explicarse claramente que se lo hace adaptando el sentido original del mismo 
para determinar una verdad 762 evidente de por sí. 





6. 


Su justicia. 


Este texto se cumplirá finalmente y de modo muy preciso con la segunda venida de Cristo, 
cuando aparezca "en el cielo una mano que sostiene dos tablas de piedra puestas una sobre 
otra. . . Esta ley santa, justicia de Dios, .. . se revela ahora a los hombres como norma del 
juicio" (CS 697). 


Dios es el juez. 


La justicia humana yerra, muchas veces como cuando se ha absuelto a criminales o se ha 
condenado a los santos mártires como supuestos culpables de los más terribles crímenes. 
Pero en el gran día final "Dios es el juez" (ver CS 708), y todos pueden esperar que se hará 
justicia. 

Selah. 
Ver pág. 635. 





7. 


Oye. 


Dios habla directamente a Israel. En esta sección, el salmista trata principalmente acerca del 
deber que el ser humano tiene para con Dios y de los males del formalismo en la religión (ver 
Isa. 1: 11-15). 


Testificaré. 


El juez también es el demandante. 


Dios, el Dios tuyo. 


El Dios que ha protegido a su pueblo tiene el derecho de afirmar los principios del verdadero 
culto, sobre los cuales ha establecido su gobierno. 





8. 


Por tus sacrificios. 


El argumento comienza en forma negativa. Dios no acusa a Israel de haber descuidado las 
formas ni las ceremonias de la religión. Su pecado está en no darse cuenta de que el acto 
carece de valor cuando no se reconoce su significado ni se lo realiza con espíritu de gratitud 
y obediencia (ver 1 Sam. 15: 22; Isa. 1: 12-17; Miq. 6: 6-8). Con referencia a las ofrendas 
públicas y privadas que se mencionan aquí y en los siguientes versículos, ver t. 1, págs. 
710-723. 





3. 


Becerros. 
Ver Exo. 29: 11, 36; Lev. 4: 4. 





10. 


ía. 


Puesto que todos los animales pertenecen a Dios, ¿por qué habría de necesitar él que los 
seres humanos le ofrezcan presentes? 





12. 


Si yo tuviese hambre. 


Dios no instituyó el sistema de sacrificios para proveerse del sustento con carne de toros o 
sangre de machos cabríos. 


Mío es el mundo. 
Ver Sal. 24: 1; 89: 11. 





14. 

Sacrifica. 
Del verbo hebreo zabaj, "sacrificar" (ver com. vers. 5). No era aceptable a Dios el simple 
sacrificio de animales en el sentido que comúnmente daba la gente al verbo "sacrificar". Sólo 
podía aceptarse el sacrificio proveniente de un corazón lleno de gratitud. El argumento sigue 
en tono positivo. 

Votos. 


Ver Sal. 22: 25; 116: 14; cf. Lev. 7: 16. Dios sólo acepta a quienes le obedecen llenos de 
contrición, amor, gratitud y devoción. 





=- 
m 


Invócame. 


Tanto la petición como la alabanza son parte de la verdadera religión. Debiéramos invocar a 
Dios con corazón sincero. El verdadero servicio a Dios es espiritual y nace del corazón (ver 
Juan 4: 24). 


Te libraré. 
Ver Sal. 46: 1. 
Me honrarás. 


La mejor forma de honrar a Dios es confiar en él, aun cuando no entendamos la forma en que 
él nos trata. 





16. 


Al malo. 


Dios continúa hablando, pero ahora se dirige al malo. Los vers. 16-21 hablan principalmente 
del deber que el hombre tiene para con su prójimo. 


Los vers. 7-15 hablan del formalismo en asuntos religiosos, y los vers. 16-21 tratan de los 
hipócritas, los que enseñan la ley a otros cuando en realidad ellos mismos la violan. 


¿Qué tienes tú que hablar? 
Cf. Rom. 2: 17-24. 


Tomar mi pacto. 


Su desobediencia los había hecho indignos aun de pronunciar las palabras del pacto (ver 
com. vers. 5). 





17. 


Corrección. 
Heb. musar, "disciplina" (ver com. Prov. 1: 2). Los impíos aborrecen la disciplina. 


A tu espalda. 


El hipócrita demostraba su completo desprecio por las palabras de Dios, echándolas a sus 
espaldas. 





18. 


Si veías. 


Cuando se presentaba la oportunidad de compartir los frutos del robo, estaba listo para 
participar. 





20. 


Contra tu hermano. 


falsedad y la calumnia son más viles cuando la víctima es el pariente más cercano. 





21. 


Yo he callado. 


Dios toleró la necedad de los impíos hasta que sobrevino el momento de administrar el 
castigo. 


Como tú. 


El hipócrita pensaba que Dios era como él, y que se satisfaría con una religión formal y con la 
piedad externa, como sin manto para cubrir el pecado interior. Pero Dios considera que los 
principios, la justicia y la sinceridad son requisitos previos al culto espiritual. El pecador 
siempre concibe a Dios de acuerdo con sus propios propósitos pecaminosos. 


Las pondré. 


Dios expone ahora al examen del pecador la naturaleza y extensión de su 763 culpabilidad, 
antes de dictar la sentencia. 





22. 


Entended ahora esto. 


Los vers. 22 y 23 son la conclusión del poema, y repiten en forma sucinta las lecciones de los 
vers. 7-21. Dios afirma que exige, como único sacrificio aceptable, el corazón y la mente. En 
esto hay una advertencia para los impíos y un estímulo para los piadosos. 


Os olvidáis de Dios. 
Aunque fingen tomar parte en el culto a Dios. 


No haya quien os libre. 


Vendrá el momento cuando aun el Redentor dejará de proteger al pecador, y éste cosechará 
lo que sembró (ver Isa. 13: 9; Sof. 1: 14- 18; Apoc. 6: 15-17; 20: 9; 1JT 160). 





23. 


Me honrará. 


Ver com. vers. 15. Esta parte del versículo se dirige a los formalistas de los vers. 7-15. Una 
acción de gracias de todo corazón es un elemento básico de la verdadera religión. Es 
sorprendente que a veces se dé tan poca importancia al espíritu de gratitud y a la expresión 
de agradecimiento en la vida del cristiano. Somos propensos a aceptar los beneficios de 
Dios como si fueran una cosa común. 


Su camino. 
Su proceder, su manera de vivir. 
La salvación de Dios. 


Dios revelará su salvación al que le sirve con corazón sincero y se conduce en armonía con 
su voluntad. 


La aplicación de este salmo no tiene límite de tiempo. Podemos participar en todas las 
ceremonias de la iglesia, asistir siempre a las reuniones, dar generosamente a los pobres y 
trabajar activamente en la obra misionera; pero seremos reprobados si no servimos a Dios en 


espíritu o si albergamos pecado en nuestro corazón. 
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SALMO 51 


Al músico principal. Salmo de David, cuando después que se llegó a Betsabé, 
vino a él Natán el profeta. 


1 TEN piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia; 


Conforme a la multitud de tus piedades borra mis rebeliones. 


2 Lávame más y más de mi maldad, 


Y límpiame de mi pecado. 


3 Porque yo reconozco mis rebeliones, 


Y mi pecado está siempre delante de mí. 


4 Contra ti, contra ti solo he pecado, 
Y he hecho lo malo delante de tus ojos; 
Para que seas reconocido justo en tu palabra, 


Y tenido por puro en tu juicio. 


5 He aquí, en maldad he sido formado, 


Y en pecado me concibió mi madre. 


6 He aquí, tú amas la verdad en lo íntimo, 


Y en lo secreto me has hecho comprender sabiduría. 


7 Purifícame con hisopo, y seré limpio; 


Lávame, y seré más blanco que la nieve.764 


8 Hazme oír gozo y alegría, 


Y se recrearán los huesos que has abatido. 


9 Esconde tu rostro de mis pecados, 


Y borra todas mis maldades. 


10 Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, 


Y renueva un espíritu recto dentro de mí. 


11 No me eches de delante de ti, 


Y no quites de mí tu santo Espíritu. 


12 Vuélveme el gozo de tu salvación, 


Y espíritu noble me sustente. 


13 Entonces enseñaré a los transgresores tus caminos, 


Y los pecadores se convertirán a ti. 
14 Líbrame de homicidios, oh Dios, 


Dios de mi salvación; 


Cantará mi lengua tu justicia. 


15 Señor, abre mis labios, 


Y publicará mi boca tu alabanza. 


16 Porque no quieres sacrificio, que yo lo daría; 


No quieres holocausto. 


17 Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; 


Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios. 


18 Haz bien con tu benevolencia a Sión; 


Edifica los muros de Jerusalén. 


19 Entonces te agradarán los sacrificios de justicia, 
el holocausto u ofrenda del todo quemada; 


Entonces ofrecerán becerros sobre tu altar. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 51 es un salmo penitencial (ver pág. 629). David lo escribió "después de cometer su 
gran pecado [con Betsabé], en la angustia del remordimiento y la repugnancia de sí mismo" 
(Ed 160). "Es una expresión del arrepentimiento de David, cuando le llegó el mensaje de 
reprensión de parte de Dios; ... un himno que había de cantarse en las asambleas públicas 
de su pueblo . . . [para] que otros se instruyeran por el conocimiento de la triste historia de su 
caída" (PP 784, 785). Es una oración en procura de perdón y de santificación mediante el 
Espíritu Santo. Acompañan a la petición votos de gratitud por la misericordia de Dios y 
promesas para el futuro. Quizá ningún otro pasaje del AT pinte un cuadro tan patético del 
pecador verdaderamente arrepentido que confía en el poder de Dios para perdonar y 
restaurar como esta descripción de la reacción de David. Este salmo debiera estudiarse en 
relación con 2 Sam. 12: 1-13 y Sal. 32. 


El Sal. 51 fue uno de los preferidos de Juan Bunyan. Poco antes de ser ejecutada (1554), 
Lady jane Grey recitó este salmo de rodillas ante el cadalso. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 





1. 
Ten piedad. 


Con el corazón quebrantado al comprender su gran pecado contra Urías y Betsabé, y 
abrumado por el peso de su culpa, David clama a Dios implorando misericordia. En este 
ruego no hay ninguna excusa, ninguna disculpa, ningún intento de justificarse, ninguna queja 
contra la justicia de la ley que lo condenaba. Con verdadera humildad, David sólo se culpa a 
sí mismo. 


Misericordia. 


Ver la Nota Adicional, Sal. 36. Cuando no sentimos la enormidad del pecado, hablamos de 


justicia; cuando experimentamos la necesidad de un Salvador, hablamos de amor. 


Multitud. 


David podía confiar plenamente en la inmensa misericordia de Dios. 


Borra. 


Esto es, borrarlas del libro donde se conserva el registro de las acciones humanas (ver Exo. 
32: 32, 33; Isa. 43: 25; 44: 22; Hech. 3: 19). 





2. 


Lávame más y más. 


O "lávame mucho"; "lávame a fondo" (BJ) (ver Jer. 4: 14; Zac. 13: 1). El mismo verbo hebreo 
se usa también para hablar del lavado de las ropas (Gén. 49: 11; Exo. 19: 10). 


Maldad. 


Ver com. Sal. 32: 1, 2, donde aparecen los diversos términos con los cuales se describe el 
pecado en este versículo y en los siguientes. Se abarcan los diferentes aspectos del pecado. 





4. 


Contra ti, contra ti solo. 


David no pretendía decir con estas palabras que no había perjudicado a Urías y a Betsabé, 
sino que, en su sentido más profundo, todo pecado se comete contra Dios. Cuando Natán lo 
acusó, 765 David declaró: "Pequé contra Jehová" (2 Sam. 12: 13). José también reconoció 
que, si cedía ante la tentación, pecaba contra Dios. ¿Cómo, pues, haría yo este grande mal, y 
pecaría contra Dios?" (Gén. 39: 9). 

Lo malo delante de tus Ojos. 


Cf. 2 Sam. 11: 27; 12: 9. 


Para que seas reconocido justo. 
Cuando Dios condena, no se puede acusarlo de injusticia (ver Rom. 3: 4). 





5. 


En maldad he sido formado. 


David reconoció que los niños heredan la propensión al mal (ver Job 14: 4; Sal. 58: 3; PP 45, 
313; MC 288, 289; CS 588). Al aludir a su tendencia innata a hacer lo malo, no trataba de 
disculparse; simplemente explicaba su gran necesidad de la misericordia de Dios. 





6. 
En lo íntimo. 

Cf. Sal. 15: 2. 
En lo secreto. 


David anhela tener la sabiduría que lo guiará por un camino puro. 





1, 


Purifícame. 


De jata', cuya forma simple (qal) significa "pecar", con la connotación de "errar el blanco". La 
forma del verbo jata' que se usa aquí (piel) significa "hacer expiación". 


Con hisopo. 


En la ley levítica se usaba el hisopo en las ceremonias de purificación (ver com. Exo. 12: 22; 
cf Lev. 14: 4; Núm. 19: 18). David reconocía que sólo un remedio de sumo poder purificador 
podía limpiarlo de su impureza. 


Lávame. 


Ver vers. 2; cf. Isa. 1: 16, 18. David estaba consciente del sentido espiritual de la ley 
ceremonial. El cristiano debe hacer suya esta oración de David cuando el pecado le hace 


errar el blanco (ver PVGM 162; PR 236). 





8 


Hazme oír gozo. 


David anhelaba escuchar las dulces palabras del perdón divino (ver com. Sal. 32: 1, 2). Este 
era su deseo supremo. 


Huesos. 
Cf. Sal. 6: 2. 





3. 


Esconde tu rostro. 


Cf. Sal. 13: 1. David renueva su plegaria en busca de perdón con ferventísimos ruegos y con 
lágrimas. 


Borra. 


Ver com. vers. 1. 





10. 


Crea. 


Heb. bara' (ver com. Gén. 1: 1). Dios no solo limpia el corazón; crea en su hijo perdonado 
sin nuevo corazón (ver Eze. 36: 26). "Las palabras 'os daré corazón nuevo significan: Os 
daré una mente nueva'. Una clara convicción del deber cristiano siempre acompaña al 
cambio de corazón" (EGW RH 18-12-1913). El pedido de perdón siempre debería ir 
acompañado de un pedido para que Dios renueve y santifique el corazón (ver Jer. 24: 7; Eze: 
11: 19; Rom. 12: 2; Efe. 2: 10; 4: 24). 


Un espíritu recto. 


"Un espíritu constante". David pide un espíritu que sea firme en su fe, constante en su 
obediencia. El salmista anhela poseer una naturaleza totalmente nueva, mental y 
moralmente. "David tenía el verdadero concepto del perdón" (DMJ 96) cuando pronunció 
esta oración. Esta debiera ser la petición de cada alma (PP 491). 





11. 


No me eches. 


Sólo se puede encontrar la verdadera felicidad en la presencia de Dios (ver Sal. 13: 1; 16: 1 ; 
30: 7; cf. Gén. 4: 14). 
Tu santo Espíritu. 


Aunque comprendía que sus pecados habían contristado el Espíritu Santo, David pedía que 
no fuera privado de la conducción de ese Espíritu (ver Isa. 63: 10; cf. Efe. 4: 30). 





12. 


Vuélveme. 


David anhelaba que se le devolviera el gozo que había experimentado antes de su gran 
pecado. 


Espíritu noble. 


Mejor, "espíritu dispuesto". David pide a Dios que lo mantenga en un estado mental 
dispuesto a servirle. 





13. 


Entonces enseñaré. 


David se vuelve de los ruegos a las promesas. Promete enseñar a otros la malignidad del 
pecado para que abandonen sus malos caminos y busquen misericordia y perdón. 


Tus caminos. 
Ver Sal. 18: 21. 
Se convertirán. 


Gracias al ejemplo de David, muchos aprenderían que Dios concede misericordia a quienes 
abandonan sus pecados, sin tomar en cuenta las profundidades en que hubieran caído. 
Miguel Angel escribió este texto como lema en su retrato de Savonarola. 





14. 


Homicidios. 


Sin duda ésta es una referencia directa al asesinato de Urías (ver 2 Sam. 11: 14-17). David 
ruega que la sentencia no recaiga sobre él. 


Dios de mi salvación. 


Ver Sal. 18: 46; 25: 5; 27: 9. David reconoce que sólo se puede encontrar salvación en Dios. 





15. 


Abre mis labios. 


El perdón del pecado y el alivio de la conciencia hacen que se abran los labios de los 
pecadores para pronunciar abundantes alabanzas (ver Sal. 40: 3). 





16. 


No quieres sacrificio. 


Ver com. Sal .40: 6-8; cf. Isa. 1: 11-17. La ley de Moisés prescribía la muerte como castigo 
para el homicida (Exo. 21: 12). Una simple ofrenda no bastaba. 766 
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17. 


Los sacrificios de Dios. 
Es decir, los sacrificios que Dios aprueba. 


El espíritu quebrantado. 


El gozo por haber recibido el perdón no impide que se sienta tristeza y contrición por haber 
pecado (ver PR 57). 





18. 
A Sión. 


David ora para que el desagrado causado a Dios por su pecado no caiga sobre Sión (ver 
com. Sal. 48: 2), la ciudad que amaba de corazón. Es característico del salmista incluir a su 
pueblo en su oración (ver Sal. 25: 22; 28: 9). Quizá David añadió a este salmo los vers. 18 y 
19, a fin de que esta plegaria de arrepentimiento, intensamente personal, fuera apta para el 
culto público (ver PP 784, 785). 


Edifica los muros. 


David pidió que nada interfiriera con los trabajos de fortificación de la ciudad sagrada (ver 2 
Sam. 5: 9; 1 Rey. 3: 1; 9: 15, 16). La frase podría referirse, en forma figurada, al favor de 
Dios y a sus bendiciones. 





19. 


De justicia. 


Estos sacrificios, que se contraponen a los que aparecen en los vers. 16 y 17, son los 
sacrificios que Dios acepta: sacrificios de justicia (ver Sal. 4: 5), ofrecidos con el debido 
espíritu y el debido motivo. 


Holocausto. 


Las formas externas de la religión tienen su lugar. Fue Cristo quien instituyó la ley 
ceremonial (ver PP 381-383). Los diversos servicios prescritos en esa ley tenían gran valor 
como medios de instrucción. El pecado del pueblo consistió en hacer de esas formas 
externas lo principal de la religión. David reconocía el significado y el valor de los ritos y 
ceremonias del culto público cuando eran manifestaciones externas de un espíritu sincero. 
Deberíamos vigilar para que las partes externas del culto público conserven el espíritu de la 
adoración humilde. No hay nada malo en seguir ciertas formas de culto; el mal consiste en 
que falte una religión sincera que inspire esas formas rituales. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1 5T 343, 639 
1-7 Ed 160; PP 784 
1-14 CC 23 
4 5T 639 
6 1JT 56; 2T 335 


7 1JT 485; PP 282; PR 236; PVGM 189; TM 93 

8-14 PP 784 

10 CC 34; CN 392; DMJ 93; DTG 145; 1JT 51, 485; 3JT 292; MeM 87; PP 491; TM 333 
10-13 TM 93 

12 1JT 485; 8T 103 

12, 13 2JT 382 

13PE 120 

16, 17 PP 785 


17 CC 24; CMC 159; CRA 237; CS 538; DTG 246; Ev 371, 372; FE 370; 1JT 211; PR 321; 
PVGM 279; 1T 537; 2T 303; 5T 339 (ver bajo Sal. 34: 18; Isa. 57: 15) 


SALMO 52 


Al músico principal. Masquil de David, cuando vino Doeg edomita y dio cuenta a Saúl 
diciéndole: David ha venido a casa de Ahimelec. 


1 ¿POR qué te jactas de maldad, oh 


poderoso? 
La misericordia de Dios es continua. 


2 Agravios maquina tu lengua; 


Como navaja afilada hace engaño. 


3 Amaste el mal más que el bien, 


La mentira más que la verdad. Selah 


4 Has amado toda suerte de palabras perniciosas, 


Engañosa lengua. 


5 Por tanto, Dios te destruirá para siempre; 
Te asolará y te arrancará de tu morada, 
Y te desarraigará de la tierra de los 


vivientes. Selah 


6 Verán los justos, y temerán; 


Se reirán de él, diciendo: 768 


7 He aquí el hombre que no puso a Dios por su fortaleza, 


Sino que confió en la multitud de sus riquezas, 


Y se mantuvo en su maldad. 


8 Pero yo estoy como olivo verde en la casa de Dios; 


En la misericordia de Dios confío eternamente y para siempre. 


9 Te alabaré para siempre, porque lo has hecho así; 


Y esperaré en tu nombre, porque es bueno, delante de tus santos. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 52 condena al difamador sin escrúpulo, al malvado, que confía en su riqueza y no en 
la rectitud. El salmista afirma que Dios castigará a esa persona pero que protegerá al justo. 
El sobrescrito determina el motivo histórico del salmo. Doeg, uno de los caudillos en la casa 
de Saúl, se convirtió en un delator cuando informó a Saúl de la visita de David a Ahimelec el 
sacerdote (ver 1 Sam. 21: 1-9). Luego llevó a cabo, personalmente, la matanza consiguiente 
(ver 1 Sam. 22: 11-19). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622,633. 





1. 


¿Por qué te jactas? 


Este versículo presenta el tema del salmo: los ardides pecaminosos son inútiles, porque la 
bondad de Dios se manifiesta constantemente en la protección de sus hijos. 


Misericordia. 


Heb. jésed, "amor divino" (ver Nota Adicional, Sal. 36). La bondad y la misericordia de Dios 
son constantes. 


Dios. 


Heb. 'El. Según se cree, este título designa a Dios como un ser poderoso (ver t. 1, pág. 
180). Se establece un contraste entre la majestad de Dios y la pequeñez del chismoso. 


Continua. 


Literalmente, "todo el día". 








2. 

Agravios. 
Los vers. 2-4 describen al chismoso. El informe inexacto de Doeg ocasionó la matanza de los 
sacerdotes (ver 1 Sam. 22: 9, 10, 18). La condenación de la lengua dañina es un tema 
frecuente en los Salmos (ver Sal. 12: 3; 55: 9; 78: 36; 109: 2). 

3. 

Selah. 


La colocación de este vocablo dentro de la frase no parece indicar ninguna división de ideas 
(ver pág. 635). Lo mismo ocurre en el vers. 5. 





5. 


Te destruirá. 


Dios destruirá completamente al calumniador. Se usan tres verbos más para destacar esta 
idea: "asolar", "arrancar", "desarraigar". 


Morada. 
Heb. "tienda". 


Desarraigará. 


Como se arranca de raíces sin árbol para que muera. Hay un agudo contraste entre esto y la 
situación de los justos descrita en los vers. 8 y 9. 








6. 
Verán. 
Ver com. Sal. 37: 34. 
Se reirán. 
Ver com. Sal. 2: 4; cf. Apoc. Isa: 20; 19: 1-3. 
7. 
Hombre. 


Heb. géber, "hombre fuerte". Se emplea este vocablo para destacar aún más el contraste con 
su caída. 


Su fortaleza. 
Doeg pecó por no haber dependido de Dios. 


Riquezas. 


Sin duda Saúl recompensó a Doeg por su proceder inescrupuloso al engañar a David (ver PP 
715). Es posible que Doeg hubiera sido rico y por eso tendió a depender de las riquezas y no 
de Dios. 





8. 


Olivo verde. 


Pero a diferencia de su engañoso enemigo (ver vers. 5), David florece como un árbol lozano y 
lleva frutos (ver com. Sal. 1: 3; 92: 12-14). 


Misericordia de Dios. 
Evidente alusión a la segunda parte del vers. 1. 
Confío. 


Doeg confiaba en sus riquezas; pero David, en Dios. 





9: 


Lo has hecho así. 


David expresa fe en que su oración es contestada (ver Sal. 54: 7) y ha sido liberado de la 
traición de Doeg. 


Esperaré en tu nombre. 
Ver Sal. 25: 3, 5; 27: 14. David expresa absoluta confianza en Dios y plena dependencia de 
él. 

Santos. 


Heb. jasid (ver Nota Adicional, Sal. 36). Por la gran misericordia que Dios le manifestó en 
esa ocasión, David promete ofrecerle alabanza pública (ver Sal. 22: 25; 35: 18). La reunión 
de testimonios ocupa un lugar de verdadero valor entre los "santos" de Dios de los últimos 
días.769 


SALMO 53 


Al músico principal; sobre Mahalat. Masquil de David. 


1 DICE el necio en su corazón: No hay Dios. 
Se han corrompido, e hicieron abominable maldad; 


No hay quien haga bien. 


2 Dios desde los cielos miró sobre los hijos de los hombres, 


Para ver si había algún entendido Que buscara a Dios. 


3 Cada uno se había vuelto atrás; todos se habían corrompido; 


No hay quien haga lo bueno, no hay ni aun uno. 


4 ¿No tienen conocimiento todos los que hacen iniquidad, 
Que devoran a mi pueblo como si comiesen pan, 


Y a Dios no invocan? 


5 Allí se sobresaltaron de pavor donde no había miedo, 
Porque Dios ha esparcido los huesos del que puso asedio contra ti; 


Los avergonzaste, porque Dios los desechó. 


6 ¡Oh, si saliera de Sión la salvación de Israel! 
Cuando Dios hiciere volver de la cautividad a su pueblo, 


Se gozará Jacob, y se alegrará Israel. 
INTRODUCCIÓN.- 


EL Sal. 53 presenta una vívida descripción de la impiedad generalizada en un mundo en 
decadencia. También asegura que Dios salvará a su pueblo. Salvo ligeras modificaciones, 
este salmo es igual al 14; las mismas se hicieron quizá para adaptar este salmo a otras 
circunstancias. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. Las frases "Al músico principal" y "de 
David", son idénticas en este salmo y en el 14. 


Aquí se comentan sólo los pasajes que difieren del Sal. 14. (Ver com. Sal. 14.) 





= 


Hicieron abominable maldad. 


En lugar de esta frase, en Sal. 14: 1 se lee: "hacen obras abominables". 





N 


Dios. 


Heb. 'Elohim. En Sal. 14: 2 aparece "Jehová", Yahweh. El mismo cambio se halla en los vers. 
4 y 6. El nombre Yahweh no figura en el Sal. 53, mientras que en el Sal. 14 aparecen tanto 
Elohim como Yahweh (ver t. 1, págs. 179-181). 





ee 


Se había vuelto atrás. 


En Sal. 14: 3 se lee:" se desviaron". El sentido es casi el mismo, pues las dos frases 
significan apartarse de Dios. 





> 


Los que hacen iniquidad. 


En hebreo el vocablo "todos" precede a esta frase en Sal. 14: 4, pero no en este versículo. 
En este salmo se emplea el nombre "Dios", pero en el Sal. 14 se usa "Jehová" (ver com. Sal. 
53: 2). 





pn 


De pavor. 
El vers. 5 es muy diferente de Sal. 14: 5, 6. 
Donde no había miedo. 


No había necesidad de temer, puesto que Dios estaba de su parte. Algunos conjeturan que 
esta frase fue añadida por un escriba para adaptar el salmo, a fin de que se lo pudiera usar 
en el caso de alguna gran liberación, como cuando Dios destruyó al ejército de Senaquerib 
para librar a Judá (ver 2 Rey. 19: 20-36). 


Esparcido los huesos. 


Los cuerpos de los soldados invasores quedaron insepultos (ver 2 Rey. 19: 35; Eze. 6: 5). El 
pensamiento de que no se le diera honorable sepultura a un muerto era repulsivo para los 


habitantes del Cercano Oriente. Esta parte del salmo parece indicar un ataque anterior 
contra Jerusalén que habría sido rechazado, o un sitio a la ciudad, que el enemigo se habría 
visto obligado a abandonar. 


Los avergonzaste. 
La derrota de los burladores, por el poder de Dios y no por la fuerza superior de Israel, había 
probado que era falsa la declaración del necio: "No hay Dios". 

Desechó. 


Heb. ma'as, "rechazar", "menospreciar". 
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SALMO 54 





Al músico principal; en Neginot. Masquil de David, cuando vinieron los zifeos y dijeron a 
Saúl: ¿No está David escondido en nuestra tierra? 


10H DIOS, sálvame por tu nombre, 


Y con tu poder defiéndeme. 


2 Oh Dios, oye mi oración; 


Escucha las razones de mi boca. 


3 Porque extraños se han levantado contra mí, 
Y hombres violentos buscan mi vida; 


No han puesto a Dios delante de sí. Selah 


4 He aquí, Dios es el que me ayuda; 


El Señor está con los que sostienen mi vida. 


5 El devolverá el mal a mis enemigos; 


Córtalos por tu verdad. 


6 Voluntariamente sacrificaré a ti; 


Alabaré tu nombre, oh Jehová, porque es bueno. 


7 Porque él me ha librado de toda angustia, 


Y mis ojos han visto la ruina de mis enemigos. 
INTRODUCCIÓN.- 


EL sobrescrito aclara el motivo histórico de este salmo: referirse a la ocasión cuando los 
zifeos informaron a Saúl en cuanto al escondite de David, al sur de Hebrón (1 Sam. 23: 
19-24). El salmo consta de dos partes, separadas por un cambio abrupto. Los vers. 1-3 son 
una ferviente plegaria en busca de liberación. Los vers. 4-7 constituyen una expresión de 
gratitud por la liberación, que el salmista considera como que ya hubiera ocurrido. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633, 635. 





1. 


Por tu nombre. 


Compárese con Hech. 4: 12. El nombre representa el carácter (ver com. Sal. 7: 17). 








3. 

Extraños. 
Heb. zar. Como zar se usa generalmente para designar a los extranjeros, muchos eruditos 
rechazan la autenticidad del sobrescrito del Sal. 54, ya que los zifeos no eran extranjeros. 
Sin embargo, se usaba zar para referirse a los que no pertenecían a la familia de Aarón y los 
que no eran levitas (Lev. 22: 10; Núm. 1: 51; 3: 10); y, también, para indicar a los que eran de 
otra familia (Deut. 25: 5). Además, es posible que David usara dicho término en forma 
despectiva. 

Delante de sí. 
No han procedido como si estuvieran ante la presencia de Dios. No acatan la autoridad 
divina. 

Selah. 
Ver pág. 635. 

4. 


El que me ayuda. 


En esta segunda parte el salmista expresa en forma repentina y dramática su absoluta 
confianza en la liberación de Dios. Sabe que, aunque sus prójimos estén contra él, Dios lo 
acompaña. 


Los que sostienen. 


En la LXX esta frase aparece en singular. La segunda parte del versículo dice: "Y el Señor 
es el que ayuda [o protege] a mi alma". 





5. 


Por tu verdad. 


Es decir, "porque tienes en cuenta lo que es recto". Así, la oración va más allá de una 
venganza privada. David ruega que la voluntad de Dios prevalezca en la destrucción del mal. 





6. 


Voluntariamente. 


Heb. binedabah, "voluntariamente", "espontáneamente". Se hace referencia a una ofrenda 
voluntaria (ver Exo. 35: 29; 36: 3; Lev. 7: 16; Núm. 15: 3), en oposición a una ofrenda exigida 
por ley. La confianza expresada en el vers. 4 se ha transformado en certeza, 


Nombre. 
Ver com. Sal. 7: 17. 





Ti 
Ha librado. 


Si se escribió este salmo antes de efectuarse la verdadera liberación, entonces este versículo 
expresa la absoluta confianza de David en la salvación final. 
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SALMO 55 


Al músico principal; en Neginot. Masquil de David. 
1 ESCUCHA, oh Dios, mi oración, 


Y no te escondas de mi súplica. 


2 Está atento, y respóndeme; 


Clamo en mi oración, y me conmuevo, 


3 A causa de la voz del enemigo, 
Por la opresión del impío; 
Porque sobre mí echaron iniquidad, 


Y con furor me persiguen. 


4 Mi corazón está dolorido dentro de mí, 


Y terrores de muerte sobre mí han caído. 


5 Temor y temblor vinieron sobre mí, 


Y terror me ha cubierto. 


6 Y dije: ¡Quién me diese alas como de paloma! 


Volaría yo, y descansaría. 


7 Ciertamente huiría lejos; 


Moraría en el desierto. 
Selah 


8 Me apresuraría a escapar 


Del viento borrascoso, de la tempestad. 


9 Destrúyelos, oh Señor; confunde la lengua de ellos; 


Porque he visto violencia y rencilla en la ciudad. 


10 Día y noche la rodean sobre sus muros, 


E iniquidad y trabajo hay en medio de ella. 


11 Maldad hay en medio de ella, 


Y el fraude y el engaño no se apartan de sus plazas. 


12 Porque no me afrentó un enemigo, 
Lo cual habría soportado; 
Ni se alzó contra mí el que me aborrecía, 


Porque me hubiera ocultado de él; 


13 Sino tú, hombre, al parecer íntimo mío, 


Mi guía, y mi familiar; 


14 Que juntos comunicábamos dulcemente los secretos, 


Y andábamos en amistad en la casa de Dios. 


15 Que la muerte les sorprenda; 
Desciendan vivos al Seol, 0 


porque hay maldades en sus moradas, en medio de ellos. 


16 En cuanto a mí, a Dios clamaré; 


Y Jehová me salvará. 

17 Tarde y mañana y a mediodía oraré y clamaré, 

Y él oirá mi voz. 

18 El redimirá en paz mi alma de la guerra contra mí, 


Aunque contra mí haya muchos. 


19 Dios oirá, y los quebrantará luego, 


El que permanece desde la antigúedad; 


Por cuanto no cambian, Ni temen a Dios. Selah 


20 Extendió el inicuo sus manos 
contra los que estaban en paz con él; 


Violó su pacto. 


21 Los dichos de su boca son más blandos que mantequilla, 
Pero guerra hay en su corazón; 
Suaviza sus palabras más que el aceite, 


Mas ellas son espadas desnudas. 


22 Echa sobre Jehová tu carga, y él te sustentará; 


No dejará para siempre caído al justo. 


23 Mas tú, oh Dios, harás descender aquéllos al pozo de perdición. 
Los hombres sanguinarios y engañadores no llegarán a la mitad de sus días; 


Pero yo en ti confiaré. 


INTRODUCCION.- 


El Sal. 55 es una súplica por ayuda en medio de una situación desesperada del salmista. El 
salmo termina expresando la convicción de que Dios intervendrá. Son frecuentes las 
repeticiones; se 773 mezclan quejas, anhelos, ruegos, indignación, confianza y esperanza 
(Charles Jerome Callan, The Psalms, Nueva York, Joseph F. Wagner, Inc., pág. 229). Este 
salmo es el grito del alma de uno que quisiera huir de la tristeza, para refugiarse en la 
soledad. Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622,633,635. 





1. 


Escucha. 

Las cuatro peticiones de los vers. 1, 2 revelan la intensa necesidad del salmista. 
No te escondas. 

Ver Sal. 13: 1; 27: 8; cf. Sal. 10: |. 





2. 


Clamo en mi oración. 


Heb. "divago en mi preocupación". 





EA 


Opresión. 


Heb. 'agah, "presión", vocablo que trasmite la idea de algo que es aplastado por un gran 
peso. 





4. 


Terrores de muerte. 


Como el salmista sabe que sólo su muerte satisfará a los conspiradores, siente que se cierne 
sobre él la sombra de la muerte (ver Sal. 116: 3). 





5. 


Terror. 


Heb. pallatsuth, que parece indicar una profunda agitación como resultado del temor. Es un 
término poco común (ver Job 21: 6; Isa. 21: 4; Eze. 7: 18). El poeta usa un lenguaje 
descriptivo para expresar la intensidad de sus emociones. 





o 


La exquisita hermosura poética de este versículo (ver Jer. 9: 2) expresa, en forma 
conmovedora, el deseo de todo cristiano que anhela sentir alivio de alguna prolongada 
dificultad. Muchas veces desearíamos huir como un ave a un lugar donde pudiéramos estar 
a salvo de todas las molestias. Olvidamos que en esta tierra tendremos dificultades. Cuando 
le entregamos todo a Jesús, él nos da paz, aunque no siempre quita todos los problemas. No 
olvidemos que hay un mundo en el cual no habrá "lágrimas" ni "dolor" (ver Apoc. 21: 4). 


Volaría. 


Debemos tener cuidado de no seguir el impulso de escapar de las circunstancias adversas, 
pues si se hace habitual, es mala señal. Nuestro trabajo, nuestro hogar, nuestras relaciones, 
nuestras responsabilidades, son una disciplina esencial para el desarrollo del carácter 
cristiano. En vez de "volar" a algún otro lugar, debemos "clamar a Dios" (vers. 16). 


Descansaría. 


Del verbo Heb. "morar", "establecerse". 








EA 

Desierto. 
Un lugar deshabitado (ver Mat. 4: 1). Las palomas abundan en los lugares solitarios y 
pedregosos de Palestina, lejos de donde vive la gente. 

Selah. 
Ver pág. 635. 

10. 

La rodean. 


Se ha sugerido que "violencia y rencilla" (vers. 9) están personificadas, y que son el sujeto de 


"rodean". Pero también podría entenderse que son los enemigos personales los que rodean 
la ciudad. 





11. 


El fraude y el engaño. 
En general, la sociedad estaba desorganizada. 


Sus plazas. 


Los lugares amplios y públicos donde se realizaban los negocios de la ciudad, y donde debía 
administrarse justicia. 





12. 


Un enemigo. 


Después de referirse al conjunto de conspiradores, el salmista alude a una persona. Algunos 
suponen que el enemigo era Ahitofel, consejero de David que se había pasado al bando 
rebelde de Absalón (2 Sam. 15: 31), pero en el contexto no hay nada que confirme esta 
suposición. 


Afrentó. 


Aa" " 


O, "ultrajó", "se mofó". 


Habría soportado. 


No es difícil tolerar las calumnias de uno que es enemigo declarado. Lo que cuesta 
sobrellevar, y muchas veces es abrumador, es la calumnia del que antes era nuestro amigo 
íntimo. 


Me hubiera ocultado. 


En vez de abrirle el corazón. 





13. 
Tú. 


Ver com. vers. 12. 





14. 


Comunicábamos dulcemente los secretos. 
La comunión había sido estrecha, íntima y había perdurado por algún tiempo. 
Andábamos. 


No sólo habían gozado de una estrecha comunión en privado, sino que también se habían 
relacionado en el culto público. Hay un sentimiento profundo en este versículo. 





15. 


Desciendan. 


Ver Sal. 9: 17; cf. Núm. 16: 30. 
Seol. 

Habitación figurada de la muerte. Ver com. Prov. 15: 11. 
En sus moradas. 


Ver vers. 3, 9-11. La maldad abunda en sus casas, en sus transacciones y en su corazón. La 
comunidad se beneficia cuando se castiga el mal. 





16. 


En cuanto a mí. 


En hebreo el pronombre se halla al comienzo, por lo cual la construcción es enfática. El 
salmista destaca el contraste entre su proceder y el de los traidores. 774 





17. 


Tarde y mañana. 


Daniel oraba tres veces al día (Dan. 6: 10). La verdadera religión se fortalece con la oración 
frecuente y regular (ver Sal. 119: 164). 





19. 

Permanece desde la antigüedad. 
Ver Deut. 33: 27; Sal. 90: 2. 

Selah. 


La presencia de este vocablo dentro de un versículo es poco común (ver Sal. 57: 3). Ver pág. 
635. 





20. 


El inicuo. 
El traidor que había sido amigo íntimo del salmista (ver vers. 12-14). 
Pacto. 


Una relación propia de una estrecha amistad. 





21. 


Más blandos que mantequilla. 


Era un verdadero hipócrita (ver Sal. 28: 3; 57: 4). Las figuras concretas de este versículo son 
vivas e impresionantes. 





22. 
Carga. 


Heb. yehab, vocablo que sólo aparece aquí. Su sentido no se conoce bien. El Talmud 
traduce como "carga". La LXX emplea el vocablo mérimna, "cuidado", ansiedad", "congoja", 
usado también en 1 Ped. 5: 7: "Echando toda vuestra ansiedad sobre él". El verbo análogo, 
merimnáC, aparece en Mat. 6: 34, y se traduce "afanarse". 


El salmista aplica para sí estas promesas hechas a los justos que dependen de Dios. 
También las comparte con todos los que quieran aprender de su experiencia. Dios no 
siempre quita la carga, pero sí sostiene a los que avanzan con fe. 


En el oratorio Elías, Mendelssohn emplea los mismos términos de este versículo en el 
hermoso coral para cuatro voces, que se canta después de la plegaria de Elías cuando pidió 
a Dios que enviara lluvia. 





23. 
Aquéllos. 


Los enemigos del salmista, que se describen en la frase siguiente. 
Pozo de perdición. 

Ver. Sal. 28: 1. 
Hombres sanquinarios y engañadores. 

Los que querían matar al salmista. Literalmente, "hombres de sangres y engaño". 
La mitad de sus días. 


La "largura de días" era una señal del agrado de Dios (ver Prov. 3: 2).El Señor desea que sus 
hijos alcancen la duración máxima de la vida. La práctica del mal tiende a acortar la vida. 


En ti. 





El salmista no confiaba en la violencia ni en el engaño, sino en Dios (ver Sal. 7: 1; 11: 1). La 
seguridad en Dios es uno de los elevados conceptos del libro de los Salmos. 
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SALMO 56 


Al músico principal; sobre La paloma silenciosa en paraje muy distante. Mictam de David, 
cuando los filisteos le prendieron en Gat. 


1 Ten misericordia de mí, oh Dios, 


porque me devoraría el hombre; 


Me oprime combatiéndome cada día. 


2 Todo el día mis enemigos me pisotean; 


Porque muchos son los que pelean contra mí con soberbia. 
3 En el día que temo, Yo en ti confío. 
4 En Dios alabaré su palabra; 


En Dios he confiado; no temeré; 


¿Qué puede hacerme el hombre? 


5 Todos los días ellos pervierten mi causa; 


Contra mí son todos sus pensamientos para mal. 


6 Se reúnen, se esconden, Miran atentamente mis pasos, 


Como quienes acechan a mi alma. 


7 Pésalos según su iniquidad, oh Dios, 


Y derriba en tu furor a los pueblos+. 


8 Mis huidas tú has contado; Pon mis lágrimas en tu redoma; 


¿No están ellas en tu libro? 


9 Serán luego vueltos atrás mis enemigos, 
el día en que yo clamare; 


Esto sé, que Dios está por mí. 775 


10 En Dios alabaré su palabra; 


En Jehová su palabra alabaré, 


11 En Dios he confiado; no temeré; 


¿Qué puede hacerme el hombre? 


12 Sobre mí, oh Dios, están tus votos; 


Te tributaré alabanzas. 


13 Porque has librado mi alma de la muerte, 
y mis pies de caída, 
Para que ande delante de Dios En la luz de los que viven. 


INTRODUCCION.- 


Los Sal. 56 y 57 son llamados "salmos gemelos", pues son similares en el contenido y en el 
desarrollo del tema. Comienzan con las mismas palabras. Constan de dos partes parecidas: 


una de ellas es un pedido de liberación; la otra alaba a Dios por la liberación obtenida. Al 
final de cada sección aparece un estribillo. Fueron escritos en circunstancias muy adversas, 
y ambos expresan la plena confianza en Dios que vence todo temor. Las dos partes del Sal. 
56 (vers. 1-4, 5-1 I) presentan ideas similares, pero la segunda es más enfática que la 
primera. Las dos terminan con un estribillo, aumentado cuando aparece por segunda vez. 
Se añaden al poema dos versos de gratitud. El sobrescrito del Sal. 56 dice que David 
compuso este salmo y también el Sal. 57 (ver la Introducción al Sal. 57), como resultado de lo 
que le sucedió con los filisteos en Gat (ver com. 1 Sam. 21: 13). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 634. "Paloma", del Heb. yonah. Es posible que 
el título de la melodía con que se entonaba este salmo hubiera sido sugerida por los 
sentimientos de David, arrancado de su hogar y en busca de amparo en tierra extraña, al 
modo como una paloma ha sido ahuyentada de su nido. Hay en esta suposición algo 
implícitamente tierno y quejumbroso. 





1. 
Ten misericordia. 
Ver Sal. 5 1:1; 57: 1. 
Me devoraría. 
La LXX dice: "me pisotean". Cf. vers. 2. 
Hombre. 


Heb. 'enosh, el hombre en su debilidad (ver com. Sal. 8: 4). Se nota un gran contraste entre 
"Dios", el poderoso, y 'enosh, el débil. 


Cada día. 
Cf. vers. 2, 5. 





3. 


En ti confío. 


Nota tónica del salmo. Cuando el temor oprime, con un acto de la voluntad podemos 
depositar en Dios nuestra confianza. En esta resolución hay una base sólida para la 
experiencia cristiana. Necesitamos afirmar nuestra confianza. 





4. 


¿Qué puede hacerme el hombre? 


El hebreo dice "carne" en vez de "hombre". "¿Qué puede hacerme la carne?" Ver Mat. 10: 
28. El vers. 4 es el estribillo del salmo, y se repite con alguna diferencia en los vers. 10, 11. 





6. 


Se reúnen. 


Se describen, en una rápida sucesión de frases desprovistas de nexos gramaticales, los 
métodos malvados que se utilizan para perseguir al salmista. 


Alma. 


Ver com. Sal. 16: 10. 





Te 


Pésalos según su iniquidad. 


Esta frase hebrea es de sentido oscuro. Parece que el salmista preguntara acerca de sus 
perseguidores si, "por su iniquitad, ¿habrá escape para ellos?" (BJ). 


Los pueblos. 


Es posible que en su súplica el salmista incluyera en el término "enemigos" a todos los impíos 
y toda la maldad (ver pág. 630). 





8. 


Mis huidas tú has contado. 


Ver 1 Sam. 21: 10; ver com. Sal. 48: 12. David abandona abruptamente las imprecaciones 
para hacer un ferviente pedido en favor de sí mismo. 


Pon mis lágrimas. 
Como si Dios las hubiera medido. Esta figura destaca el tierno cuidado de Dios para con su 
hijo. 

Redoma. 


Heb. nod, odre que se usaba en el Cercano Oriente para llevar agua, vino, leche, etc. El 
salmista ruega a Dios que ponga sus lágrimas en un odre para que estén siempre ante la 
presencia divina. 


Libro. 


Cf. Sal. 69: 28; 139: 16; Mal. 3: 16. "En el libro de memoria de Dios . . . todo acto de justicia 
está inmortalizado, y están apuntados también todo acto de sacrificio, todo padecimiento y 
pesar sufridos por causa de Cristo" (CS 535). 





9. 


Esto sé. 


El salmista está seguro de que Dios está de su parte. Tal seguridad no admite derrota. 
Haríamos bien en enumerar todas las cosas que nos dan seguridad en nuestra experiencia 
cristiana (ver Job 19: 25; Sal. 20: 6; 135: 5; 140: 12; 2 Tim. 1: 12). 776 





7177 





10. 


Alabaré. 


Se añade todo este versículo para dar más fuerza al estribillo anterior (vers. 4). 


11. 


Hombre. 


Heb. 'adam (ver com. Sal. 8: 4). La palabra "hombre" reemplaza a "carne" (hebreo) en el 
vers. 4. 


12. 


Tus votos. 


El poema concluye con dos versículos de agradecimiento, que no figuran en el "salmo 
gemelo" (57). El salmista hace el voto de expresar su gratitud a Dios por haber respondido a 
su oración. Ahora procede a cumplir con su obligación. 


Alabanzas. 


Heb. todah, palabra que también se emplea para designar a la ofrenda de acción de gracias 
(ver Jer. 17: 26; 33: 11). 


13. 


Delante de Dios. 


Esta frase sugiere armonía con la voluntad de Dios, quien dijo a Abrahán:" Anda delante de 
mí y sé perfecto" (Gén. 17:1). 


La luz de los que viven. 
Cf. Job. 33: 30. 
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SALMO 57 


Al músico principal; sobre No destruyas. Mictam de David, cuando huyó de delante de Saúl a 
la cueva. 


1 Ten misericordia de mí, oh Dios, 
ten misericordia de mí; Porque en ti ha confiado mi alma, 
Y en la sombra de tus alas me ampararé 


Hasta que pasen los quebrantos. 


2 Clamaré al Dios Altísimo, 


Al Dios que me favorece. 


3 El enviará desde los cielos, y me salvará 
De la infamia del que me acosa; Selah 


Dios enviará su misericordia y su verdad. 


4 Mi vida está entre leones; 


Estoy echado entre hijos de hombres que vomitan llamas; 
Sus dientes son lanzas y saetas, Y su lengua espada aguda. 
5 Exaltado seas sobre los cielos, oh Dios; 


Sobre toda la tierra sea tu gloria. 


6 Red han armado a mis pasos; 


Se ha abatido mi alma; Hoyo han cavado delante de mí; 
En medio de él han caído ellos mismos. Selah 


7 Pronto está mi corazón, oh Dios, 


mi corazón está dispuesto; 
Cantaré, y trovaré salmos. 


8 Despierta, alma mía; 
despierta, salterio y arpa; 
Me levantaré de mañana. 


9 Te alabaré entre los pueblos, oh Señor; 


Cantaré de ti entre las naciones. 


10 Porque grande es hasta los cielos tu misericordia, 


Y hasta las nubes tu verdad. 


11 Exaltado seas sobre los ciclos, oh Dios; 


Sobre toda la tierra sea tu gloria. 


INTRODUCCION.- 


El Sal. 57 es similar en tema, estructura y estilo a su "gemelo", el Sal. 56 (ver Introducción, 
Sal. 56), pero refleja un tono más triunfante. Comienza con una plegaria en busca de 
misericordia, la cual se pronuncia con plena confianza en el poder de Dios para salvar. 


Después describe 778 brevemente la aflicción del salmista, y termina alabando la bondad de 
Dios. Este salmo consta de dos partes, cada una de las cuales concluye con el estribillo. 


David compuso este hermoso poema en la cueva de Adulam (ver 1 Sam. 22: 1; PP 713, 714). 
Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622,633,634. 





1. 


Ten misericordia de mí. 
Ver Sal. 56: 1, 3, 4. Los vers. 1-5 forman la primera sección del salmo. 
Sombra de tus alas. 


Ver com. Sal. 17: 8; cf. Rut 2: 12; Mat. 23: 37. El tierno afecto para con Dios que aquí se 
describe es muy diferente de la actitud de los paganos hacia sus dioses. 





2. 


Dios Altísimo. 


Heb.'Elohim'Elyon (ver t. 1, págs. 179-181). Este título de Dios también aparece en Sal. 78: 
56. 


Dios. 
Heb. 'El (ver t. 1, pág. 180). 
Favorece. 


Heb. gamar, "completar", "acabar" (ver Sal. 138: 8). 





3. 
Selah. 

Ver com. Sal. 55: 19; ver pág. 635. 
Su misericordia. 

Ver Sal. 25: 10; 26: 3. 


Dios "mandaría a todos los ángeles de la gloria para socorrer a las almas fieles y poner un 
cerco en derredor de ellas, antes que permitir que sean engañadas y extraviadas por los 
prodigios mentirosos de Satanás" (PE 88). 





4, 
Mi vida. 
O sea, "yo" (ver com. Sal. 16: 10). 
Leones. 
Los enemigos del salmista son como feroces leones (ver Sal. 7: 2; 10: 9). 
Vomitan llamas. 
Están encendidos con el deseo de destruir a David. 


Espada aguda. 
Metáfora para representar la calumnia (ver Sal. 55: 21). 





al 


Exaltado seas. 


El vers. 5 es el estribillo del poema y se lo repite en el vers. 11. 





dd 


Red han armado. 
Cf. Sal. 9: 15. Los vers. 6-11 forman la segunda sección del salmo. 
Se ha abatido mi alma. 
O sea, "me ha abatido" (ver com. Sal. 16: 10). 
Hoyo han cavado. 
Ver com. Sal. 7: 15. 
Selah. 
Ver pág. 635. 





e 


Pronto. 


Heb. nakon, "firmemente establecido". Con algunas variaciones, los ver. 7-11 corresponden 
con Sal. 108: 1-5 (ver. com. de esos versículos). 





ço 


Salterio 
Heb. nébel, "arpa" (ver págs. 35, 36). 


a 


E 


Heb. kinnor, "lira" (ver págs. 36-38). 
Me levantaré de mañana. 


O, "al amanecer". El salmista reconocía el valor de consagrar al culto los primeros momentos 
del día (ver com. Sal. 5: 3). 





m 


Los pueblos. 


La gran liberación de David lo impulsa a pregonar la bondad de Dios en otras tierras. 
Comprende que Israel ha sido llamado para ser la luz de las naciones. 





10. 


Tu misericordia. 


Ver com. Sal. 25: 10; 26: 3; 36: 5, 7. 





11. 


Exaltado seas. 


El estribillo es igual al del vers. 5. "El cielo y la tierra tienen una historia recíprocamente 
entretejida, y el bendito y glorioso fin de esto se encuentra en el amanecer de la gloria divina 
sobre ambos" (Franz Delitzch, Comentario sobre el Salmo 57). 


Sea tu gloria. 


El resplandor visible de la gloria divina es apenas un reflejo de la infinita perfección y de la 
hermosura del carácter de Dios. Las cosas visibles siempre deben recordarles a los seres 
creados la infinita bondad de Dios. 


SALMO 58 


Al músico principal; sobre No destruyas. Mictam de David. 
1 OH CONGREGACIÓN, ¿pronunciáis en verdad justicia? 


¿Juzgáis rectamente, hijos de los hombres? 


2 Antes en el corazón maquináis iniquidades; 


Hacéis pesar la violencia de vuestras 779 manos en la tierra. 


3 Se apartaron los impíos desde la matriz; 


Se descarriaron hablando mentira desde que nacieron. 


4 Veneno tienen como veneno de serpiente; 


Son como el áspid sordo que cierra su oído, 


5 Que no oye la voz de los que encantan, 


Por más hábil que el encantador sea. 


6 Oh Dios, quiebra sus dientes en sus bocas; 


Quiebra, oh Jehová, las muelas de los leoncillos. 


7Sean disipados como aguas que corren; 


Cuando disparen sus saetas, sean hechas pedazos. 


8 Pasen ellos como el caracol que se deslíe; 


Como el que nace muerto, no vean el sol. 


9 Antes que vuestras ollas sientan la llama de los espinos, 


Así vivos, así airados, los arrebatará él con tempestad. 


10 Se alegrará el justo cuando viere la venganza; 


Sus pies lavará en la sangre del impío. 


11Entonces dirá el hombre: 
Ciertamente hay galardón para el justo; 


Ciertamente hay Dios que juzga en la tierra. 
INTRODUCCIÓN.- 


EL Sal. 58 condena a los jueces injustos, y por lo tanto es una solemne reprensión y 
advertencia para todos los injustos y opresores. Sus figuras son vívidas y el estilo es 
vigoroso. Este salmo acusa de injusticia, dicta la sentencia punitiva y luego se regocija en la 
justicia de Dios, el gran juez. Es muy agudo el contraste que se establece entre los injustos 
jueces terrenales y Dios, el juez justo. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622,633,634. 





1. 


Oh congregación. 


Heb. 'élem, cuyo sentido se desconoce. Algunos piensan que el original decía 'elim, "dioses" 
y aplican el término a los jueces. "¿De veras, dioses, pronunciáis justicia?" (BJ). "¿De veras, 
jueces, pronunciáis justicia?" (BC). En la LXX, se considera la palabra 'élem, como adverbio 
y se traduce: "Si pues en verdad habláis justicia, juzgáis correctamente, hijos de los 
hombres". No es posible saber con exactitud qué quiso significar el salmista con 'elem. 


Las preguntas retóricas irónicas del vers. 1 introducen el tema del salmo. Se dirigen a los 
jueces injustos del país. 





2. 


Hacéis pesar. 
En vez de pesar justicia, pesan violencia. El salmista es sarcástico al hacer esta declaración. 


Manos. 


A modo de contraste con "corazón". La iniquidad se origina en el corazón y se efectúa con 
las manos. 





3. 


Se descarriaron. 


Una generalización para indicar que los impíos suelen manifestar una tendencia al mal desde 
su niñez. 





4. 


Veneno. 


Las malignas palabras que pronuncian (ver Sal. 140: 3; Rom. 3: 13). 


Aspid sordo. 


Se compara su obstinada impiedad con la terquedad del áspid, que rehúsa someterse al 
encantador de serpientes. En realidad, el áspid no es sordo, pero parece como que lo fuera 
porque es muy difícil encantarlo. En Ecl. 10: 11 y Jer. 8: 17 se hace referencia al 
encantamiento de serpientes. Es falso el concepto popular de que el áspid es sordo y que 
las serpientes sólo responden a los movimientos del encantador. 





D 


Los que encantan. 


Los encantadores de serpientes siempre han abundado en Asia, sobre todo en la India. Se 
ganan la vida demostrando públicamente el poder que tienen sobre las serpientes, y también 
haciéndolas salir de sus escondrijos, donde constituyen un peligro para los transeúntes. 





6. 


Quiebra sus dientes. 


El poeta deja la imagen de las serpientes y el encantador para describir a los leoncillos, 
cuyos dientes deben quebrarse para que no sigan haciendo daño (ver Sal. 3: 7). 


En los vers. 6-9 aparecen súplicas sumamente fervorosas que contienen muchas metáforas 
(ver pág. 630). Muestran que Dios invalidará los designios de los jueces injustos. Como los 
impíos están irremediablemente perdidos, el salmista pide que se los despoje de todo 
poder.780 





7. 


Sean disipados. 


El salmista ruega que sus enemigos perezcan así como se pierden en las arenas del desierto 
las aguas de los arroyos que se han desbordado o como se secan los torrentes durante las 
sequías del verano (ver 2 Sam. 14: 14; Job 6: 15-17). 





8. 


Se deslíe. 


Tal vez se refiera a la creencia popular de que el caracol se deshace poco a poco, como 
parece sugerirlo el rastro viscoso que deja al pasar. Otros piensan que se refiere a la 
deshidratación de los caracoles por falta de suficiente humedad. 

El que nace muerto. 


Cf. Job 3: 16. 





9. 


Antes que vuestras ollas. 


La figura no es enteramente clara. Algunos piensan que la misma describe a los nómadas 
del desierto cuando encienden un fuego al aire libre y el viento lo apaga antes de que pueda 
calentarse la olla. Sea como fuere, esta figura expresa el deseo del salmista de que la 
destrucción de los impíos tenga lugar en forma rápida y definitiva. 





10. 


Se alegrará. 
Cf. Deut. 32: 41-43. 


Sus pies lavará. 


Quizá se refiera a una práctica que, según se cree, era común durante las guerras de la 
época (ver Sal. 68: 23). Por ejemplo, en la literatura ugarítica (ver pág. 624) Anat, diosa de la 
guerra, aparece lavándose las manos en la sangre de los guerreros. 





11. 
El hombre. 


Toda la humanidad reconocerá que Dios interviene para recompensar Injusticia y castigar el 
pecado. 


Galardón. 
Literalmente, "fruto" (ver Prov. 1: 3 1; Isa. 3: 10; 1 Tim. 3: 8). 


Juzga en la tierra. 


Aunque a veces puede parecer que Dios permite que los males y la injusticia se perpetúen 
sin impedimento, en realidad tiene los ojos puestos en todas las maldades cometidas por los 
pecadores, de las cuales lleva una cuenta exacta, y a su debido tiempo intervendrá. Hay un 
límite, más allá del cual no se permitirá que pasen los impíos. Esta lección se parece mucho 
a la que el rey Nabucodonosor debió aprender durante sus siete años de locura (Dan. 4). 


SALMO 59 





Al músico principal; sobre No destruyas. Mictam de David, cuando envió Saúl, y vigilaron la 
casa para matarlo. 


1 LÍBRAME de mis enemigos, oh Dios mío; 


ponme a salvo de los que se levantan contra mí. 


2 Líbrame de los que cometen iniquidad, 


Y sálvame de hombres sanguinarios. 


3 Porque he aquí están acechando mi vida; 
Se han juntado contra mí poderosos. 


No por falta mía, ni pecado mío, oh Jehová; 


4 Sin delito mío corren y se aperciben 


Despierta para venir a mi encuentro, y mira. 


5 Y tú, Jehová Dios de los ejércitos, Dios de Israel, 


Despierta para castigar a todas las naciones; 


No tengas misericordia de todos los que se rebelan con iniquidad. 


6 Volverán a la tarde, 
ladrarán como perros, 


Y rodearán la ciudad. 


7 He aquí proferirán con su boca; 
Espadas hay en sus labios, 


Porque dicen: ¿Quién oye? 


8 Mas tú, Jehová, te reirás de ellos; 
Te burlarás de todas las naciones. 
A causa del poder del enemigo esperaré en ti, 


Porque Dios es mi defensa. 


10 El Dios de mi misericordia irá delante de mí; 


Dios hará que vea en mis enemigos mi deseo. 


11 No los mates, para que mi pueblo no olvide; 781 
Dispérsalos con tu poder, y abátelos, 


Oh Jehová, escudo nuestro. 


12 Por el pecado de su boca, 
por la palabra de sus labios, 
Sean ellos presos en su soberbia, 


Y por la maldición y mentira que profieren. 


13 Acábalos con furor, acábalos, para que no sean; 
Y sépase que Dios gobierna en Jacob 


Hasta los fines de la tierra. Selah 


14 Vuelvan, pues, a la tarde, 
y ladren como perros, 


Y rodeen la ciudad. 


15 Anden ellos errantes para hallar qué comer; 


Selah 


Y si no se sacian, pasen la noche quejándose. 


16 Pero yo cantaré de tu poder, 
Y alabaré de mañana tu misericordia; 
Porque has sido mi amparo 


Y refugio en el día de mi angustia. 


17 Fortaleza mía, a ti cantaré; 
Porque, eres, oh Dios, mi refugio, 


el Dios de mi misericordia. 
INTRODUCCIÓN..- 


EL Sal. 59 tiene un motivo histórico similar al de los Sal. 56, 57 y 58. Es un pedido de 
liberación de algún gran peligro. Concluye con un cambio dramático y un vuelco abrupto a la 
acción de gracias porque la liberación es segura. El salmo tiene dos partes principales: en 
los vers. 1-10 se pide la liberación de manos de los enemigos, y en los vers. 11- 17 se pide 
que se castigue a éstos. El estilo vigoroso, aunque formal, se caracteriza por la repetición 
calculada en ambas secciones de un versículo descriptivo (ver vers. 6 y 14) y sin estribillo 
(ver vers. 9 y 17). 


Según el sobrescrito, este salmo fue compuesto cuando Saúl envió a sus hombres a vigilar la 
casa de David con el propósito de darle muerte (ver 1 Sam. 19: 11-18). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622,633,635. 





1. 


Líbrame. 


O, "tómame", "arrebátame". El salmista repite con frecuencia esta oración ver Sal. 7: l; 17: 13; 
22: 20; etc.). David desea protección contra todos sus enemigos, ya estén éstos en su propia 
casa, en la corte, en su país o entre las otras naciones. 


Ponme a salvo. 


Poner en un lugar alto, inaccesible (ver Sal. 18: 48). 





2. 


Sanguinarios. 
Literalmente, "hombres de sangres", asesinos. 





3. 


Están acechando. 
Se compara al enemigo con un animal salvaje que acecha su presa (ver com. Sal. 7: 2). 
Mi vida. 


(Ver Sal. 16: 10.) Según el relato de 1 Sam. 19: 11-18, Mical, esposa de David e hija de Saúl, 


informó a David del plan homicida de Saúl y le ayudó a escapar de noche por la ventana. 
Poderosos. 
Fuertes o fieros, a quienes Saúl había encargado su obra nefasta. 


No por falta mía. 
El salmista afirma su inocencia. 





4. 


Corren y se aperciben. 
Se emplea aquí un lenguaje castrense. 


Despierta. 
Ver Sal. 7: 6; 35: 23. 
Para venir a mi encuentro. 


Esto es, para traerle ayuda. 





a 


tú. 


La colocación de este pronombre destaca su importancia. 
Jehová Dios de los ejércitos. 

Ver com. Sal. 24: 10; ver también Sal. 80: 4, 19; 89: 8; Isa. 1: 9. 
Dios de Israel. 


Ver com. Sal. 14: 7; ver también Sal. 72: 18. Esta serie de títulos dirige la atención al infinito 
poder de Dios y a su especial cuidado para con sus hijos (ver t. 1, págs. 179-181). 


A todas las naciones. 


En esta oración se incluye a los malvados, enemigos del salmista, y a todos los enemigos de 
Dios (Sal. 2: 1; 9: 5). 

No tengas misericordia. 
Ver en la pág. 630 la explicación del aparente espíritu de venganza expresado por David en 
los vers. 5, 8, 10-15. 

Selah. 


Cf. vers. 13. El término aparece en la misma ubicación dentro de las dos partes principales 
del salmo (ver la Introducción de este salmo). Con referencia al significado de "selah", ver 
pág. 635. 





6. 


Ladrarán. 


0 "gruñirán", "refunfuñarán". 


Como perros. 


El salmista compara a sus enemigos (vers. 1, 2) con los perros hambrientos y semisalvajes 
del Cercano Oriente, que se ocultan para dormir durante el día y salen de noche por pueblos 
y aldeas, merodeando 782 en busca de alimento (ver com. Sal. 22: 16). 


Rodearán. 


Los enemigos vigilan la ciudad para que el salmista no escape. En hebreo este versículo es 
casi idéntico al vers. 14 (ver com. vers. 14). 





Te 
Proferirán. 

O "derramarán", "harán burbujear". "Echando espuma por la boca" (VP). Ver Prov. 15: 2. 
¿Quién oye? 

Ver com. Sal. 10: 11. 





8. 


Mas tú. 

Ver com. vers. 5. 
Te reirás. 

Ver com. Sal. 2: 4. 
Las naciones. 


Ver com. vers. 5. 





9. 


A causa del poder del enemigo. 


Muchos manuscritos hebreos, la LXX, así como otras versiones, dicen: "mi fuerza", para 
indicar que el salmista se dirige a Dios (ver vers. 17; Sal. 28: 7, 8). "Oh fuerza mía, hacia ti 
miro" (BJ). "A ti recurro, fortaleza mía" (NC). La frase "A causa del" no aparece en el hebreo. 
Los vers. 9, 10 constituyen un estribillo que, con ligeras variantes, se repite en el vers. 17. 


Esperaré en ti. 
Después de la liberación no puede haber ningún descanso para que el enemigo no tenga 
oportunidad de tomarnos desprevenidos. 

Defensa. 


"Baluarte", "elevación segura". 





10. 
Misericordia. 
Heb. jésed (ver Nota Adicional del Sal. 36). 


Irá delante de mí. 


Literalmente, "encontrará": saldrá a mi encuentro. 


Hará que vea. 
Ver Sal. 54: 7. 





11. 


No los mates. 


Es decir, no inmediatamente. Aquí comienza la segunda parte del salmo. Los vers. 11- 15 
contienen una serie de intensas súplicas que demandan castigo para los impíos enemigos del 
salmista. “Se pide que sea gradual, quizá para que otros tengan tiempo de ver las 
consecuencias del pecado (ver com. vers. 5). 


Mi pueblo. 


Expresión que sugiere la tierna solicitud del salmista para con Israel. Siente que toda la 
nación debiera preocuparse por la depravación generalizada. 


Olvide. 


Cuando se nos ha liberado plenamente tendemos a olvidar los peligros de los cuales hemos 
sido librados (ver Sal. 78: 11, 42; 106: 13, 21; etc.). 


Escudo. 


En armonía con el uso ugarítico (ver pág. 624), el término hebreo magen quizá debiera 


traducirse como verbo: "implorar", "rogar", como ocurre en otros salmos (ver com. Sal. 84: 9). 
Entonces se traduciría: "Te imploramos, oh Jehová". 





12. 


El pecado de su boca. 
Ver vers. 7. 


Sean ellos presos. 
O, sean tomados, como en una trampa o en un lazo (ver Sal. 55: 23). 
En su soberbia. 


Mientras confían en su éxito. 





13. 


Acábalos. 


No inmediatamente, sino después que todos hayan podido ver claramente como obra Dios. 
Hay repetición para hacer más enfático el pedido (ver Sal. 57: 1). 


Que Dios gobierna. 


Que Dios es el soberano del universo, que castiga la maldad y recompensa Injusticia (ver 1 
Sam. 17: 46). 


Jacob. 
Ver com. Sal. 14: 7. 


Los fines de la tierra. 

El Señor rige a todos los reinos de la tierra y no sólo a Israel. 
Selah. 

Ver pág. 635. 





14. 
A la tarde. 


Ver vers. 6. El hebreo del vers. 14 es igual al del vers. 6, salvo la adición de la conjunción we, 
"y", al comienzo del versículo. En el vers. 6 se describe la conducta de los enemigos. En los 
vers. 11-15 se presenta el castigo que el salmista reclama sobre esos enemigos por su 
maldad. En este versículo el lenguaje es de triunfo. Los enemigos podrán volver a ladrar, 


pero serán confundidos. 





15. 


Anden ellos errantes. 


Según el ugarítico (ver pág. 624), la voz hemmah, con la cual comienza este versículo y que 
comúnmente se traduce "ellos", puede también significar "he aquí" o "mirad". Eso permitiría 
traducir esta frase de la siguiente manera: "He aquí, andan errantes para hallar qué comer". 


Qué comer. 
La presa que buscaban era el salmista. 


Pasen la noche quejándose. 


En el hebreo sólo aparece un verbo, lin, "pasar la noche". Un ligero cambio en la grafía 
permite leer lun, "quejarse". La LXX adoptó esta modificación; también lo hicieron otras 
versiones. La RVR usa las dos voces. Los enemigos buscan su presa durante toda la noche, 
pero no la hallan. 





16. 


Pero yo. 
Un agudo contraste con los enemigos del vers. 15. 


Poder. 
Heb.'oz, "fuerza" en vers. 9. 
De mañana. 


Aparentemente esta frase se emplea como un contraste con la expresión ,"a la tarde" (vers. 6, 
14). 
Refugio. 


"Lugar donde escapar". Aunque el salmista usó su propio método para escapar (ver 1 Sam. 
19: 12), con justicia atribuyó su liberación a la misericordia divina. 





17. 


A ti cantaré. 


Estribillo similar al de los vers. 9, 10. 783 


SALMO 60 


Al músico principal; sobre Lirios. Testimonio. Mictam de David, para enseñar, cuando tuvo 
guerra contra Aram-Naharaim y contra Aram de Soba, y volvió Joab, y destrozó a doce mil de 
Edom en el valle de la Sal. 


1 OH DIOS, tú nos ha desechado, nos quebrantaste; 


Te has airado; ¡vuélvete a nosotros! 


2 Hiciste temblar la tierra, la has hendido; 


Sana sus roturas, porque titubea. 


3 Has hecho ver a tu pueblo cosas duras; 


Nos hiciste beber vinode aturdimiento. 


4 Has dado a los que te temen bandera 


Que alcen por causa de la verdad. Selah 


5 Para que se libren tus amados, 


Salva con tu diestra, y óyeme. 


6 Dios ha dicho en su santuario: Yo me alegraré; 


Repartiré a Siquem, y mediré el valle de Sucot. 


7 Mío es Galaad, y mío es Manasés; 


Y Efraín es la fortaleza de mi cabeza; Judá es mi legislador. 


8 Moab, vasija para lavarme; 
Sobre Edom echaré mi calzado; 


Me regocijaré sobre Filistea. 


9 ¿Quién me llevará a la ciudad fortificada? 


¿Quién me llevará hasta Edom? 


10 ¿No serás tú, oh Dios, que nos habías desechado, 


Y no salías, oh Dios, con nuestros ejércitos? 


11 Danos socorro contra el enemigo, 


Porque vana es la ayuda de los hombres. 


12 En Dios haremos proezas, 


Y él hollará a nuestros enemigos. 
INTRODUCCIÓN.- 


En el sobrescrito de este salmo se indica que el mismo fue escrito por David durante sus 
guerras con los edomitas. En él describe la humillación de Israel después de una gran 
derrota (vers. 1-3), se presenta un ruego a Dios para que cumpla sus promesas de victoria 
(vers. 4-8) y se expresa la confianza en la victoria final sobre los enemigos de Israel (vers. 
9-12). El estilo es ágil; las metáforas, vívidas, y abundan las expresiones de esperanza. 


Con referencia al sobrescrito, que abunda en detalles, ver págs. 622, 633. 





1. 
Tú nos has desechado. 
Cf. Sal. 43: 2; 44: 9-11. 


Nos quebrantaste. 


El vocablo hebreo sugiere la derrota de un ejército cuyas filas quedan deshechas, o el 
quebrantamiento de un muro producido por máquinas de guerra para un asedio (ver Juec. 21: 
15; 2 Sam. 5: 20; 6: 8). 


Te has airado. 


El salmista consideraba que la derrota era una manifestación de la ira de Dios. 


¡Vuélvete a nosotros!. 
O, "restáuranos". 





2. 


Hiciste temblar la tierra. 
Esta metáfora describe el pánico que se apodera de una nación derrotada. 
Sana sus roturas. 


El salmista pide que Dios repare las grietas causadas por el terremoto, es decir, por la 
devastación provocada por el enemigo. 





3. 


Cosas duras. 
O, "cosas severas". Los fracasos, las derrotas, las pruebas. 
Vino de aturdimiento. 


"Vino entontecedor". La nación, figuradamente, había tenido que beber un vino embriagador, 
que la había hecho tambalear como un borracho (ver Sal. 75: 8; Isa. 51: 17, 22; Jer. 25: 
15-17). 





4. 


Bandera. 


Heb. nes, "señal", "estandarte". A pesar de la humillación de la nación, el salmista ve 
esperanza en la exhortación a que Israel se congregue bajo la insignia de Dios. 


La verdad. 


Se pide al pueblo de Dios que sostenga en alto los principios de la verdad y la justicia, lo cual 
puede atraer a la religión de Cristo. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





5. 


Tus amados. 

El salmista parecería referirse a la nación de Israel (ver Deut. 33: 12). 
Tu diestra. 

Ver Sal. 17: 7; 44: 3. 
Oyeme. 


El original hebreo dice: "respón 784 denos", si bien los antiguos escribas judíos lo cambiaron 
en el margen por "respóndeme", escúchame"; cambio atestiguado por muchas versiones 
antiguas. No hay, sin embargo, razón válida para apartarse del texto hebreo original. 


Los vers. 5-12 aparecen con ligeras variantes en Sal. 108: 6-13 (ver com. de ese salmo). 





6. 


Dios ha dicho. 


El Señor había prometido que la tierra de Canaán sería de Israel (ver Gén. 12: 7; 13: 15; 17: 
8; Sal. 105: 8-1 I). David ruega que Dios cumpla plenamente esa promesa. 


En su santuario. 


O, "en su santidad". Muchas veces los autores bíblicos hablan de la santidad de Dios como 
una garantía de que sus promesas se cumplirán (ver Sal. 89: 35; Amós 4: 2). 


Repartiré. 
Ver Jos. 1: 6; 13: 6, 7; 14: 5; etc. 


Siquem. 


Es probable que se emplee el nombre de esta ciudad para designar a toda la región al oeste 
del Jordán. Con esta sinécdoque una ciudad principal representa a todo un territorio. 
Cuando Jacob volvió de Mesopotamia, Siquem fue el segundo lugar al cual llegó (Gén. 33: 
18). Más tarde llegó a ser una ciudad importante, si no la principal, de Efraín (ver 1 Rey. 12: 
1). Es significativo que se mencione a Siquem en esta lista de lugares. Cerca de esta ciudad 
se leyó la ley cuando Israel tomó posesión de la tierra prometida (ver Deut. 27: 28; Jos. 8: 
33-35 y com. Gén. 12: 6). 


Sucot. 


Lugar al este del Jordán donde acampó Jacob al regresar de Mesopotamia (Gén. 33: 16, 17). 





7. 


Galaad. 


Región al este del Jordán, concedida a Gad y a Manasés (ver Núm. 32: 39, 40; Jos. 17: 1; ver 
com. Sal. 22: 12). 


Efraín. 
Efraín y Judá eran las principales tribus del lado occidental del Jordán. 
Fortaleza de mi cabeza. 


Algunos eruditos piensan que se refiere a un casco, Efraín se representa como la principal 
defensa de todo el país. Después de la división del reino, Efraín fue la tribu principal del 
reino del norte (ver Deut. 33: 17). 


Judá. 


Una de las principales tribus, tanto por su posición y población como por la promesa profético 
(ver Gén. 49: 8-12). 


Legislador. 


Del Heb jagag, "decretar". La forma aquí empleada significa el que prescribe las leyes o 
comanda las tropas, como también el cetro de un comandante, símbolo de autoridad. A Judá 
se confió el gobierno de Israel (ver 1 Sam. 16: 1; 2 Sam. 2: 4; 5: 1-3; Sal. 78: 68). 








8. 
Moab. 


País situado en el desierto, al este del mar Muerto, cuyos límites al norte eran el río Amón, y 
al sur, Edom. Cuando Israel entró en Canaán, Moab estaba preparado para destruirlo (Núm. 
22). Balaam profetizó que Moab sería dominado por Israel (Núm. 24: 17). Por; medio de 
David se cumplió esa profecía (2 Sam. 8: 2). 


Vasija para lavarme. 


Metáfora que expresa un desprecio completo, pues compara a Moab a un lavabo en el cual el 
conquistador se lava los pies. 


Edom. 
País al sur del mar Muerto. Los edomitas eran descendientes de Esaú. 
Echaré mi calzado. 


Los comentadores han sugerido dos posibles sentidos para esta expresión difícil de entender: 
(1) Que Edom es un esclavo a quien el amo le arroja el calzado para que lo limpie o se 
encargue de él; (2) que Edom es un país del cual se toma posesión mediante el acto 
simbólico de quitarse el calzado y tirarlo al suelo (ver com. Rut. 4: 7, 8). 


Me regocijaré. 


La RVR traduce de igual manera esta expresión y la de Sal. 108: 9, pero aquí sería mejor 
traducir "Filistea, grita victoria sobre mí", de sentido claramente irónico. Una u otra cuadran 
en el contexto. Filistea, como los otros enemigos de Israel, sería también destruida. "¡Canta, 
pues, victoria contra mí, Filistea!" (BJ). 


Filistea. 


Los filisteos eran enemigos tradicionales de los israelitas. Sus territorios estaban sobre la 
costa del Mediterráneo, al oeste de Judá. 





9. 
Ciudad fortificada. 


Quizá se refiera a Sela, capital de Edom, más tarde denominada Petra por los griegos. Se 
llegaba a esta ciudad por un angosto desfiladero cuyas paredes de roca son casi verticales. 
La ciudad estaba labrada en la roca y era prácticamente inaccesible para el invasor (ver Abd. 
1 y 3). David expresa su deseo de conquistar esta fortaleza. 


¿Quién me llevará hasta Edom? 


Este versículo es un virtual grito de guerra. La anhelada victoria fue lograda por Joab y 
Abisai durante el reinado de David (ver com. 2 Sam. 8: 12, 13; ver com. 1 Rey. 11: 15). 





10. 
Nos habías desechado. 
Cf. Sal. 43: 2; 44: 9-11. 785 





11. 


Danos socorro. 


El salmista reconoce que Dios es su verdadera fuente de socorro. 





12. 


Proezas. 


Heb. jayil, traducida como "valentías" en Sal. 118: 16, significa "capacidad", "habilidad", 
"poder". Se emplea la palabra jayil para describir el valor y la eficiencia de una mujer (ver Rut 
3: 11; ver com. Prov. 31: 10), y también para describir el valor de un guerrero (Jos. |: 14; 1 
Crón. 5: 24). 


Nuestros enemigos. 


Aunque este salmo comienza en medio de humillación, termina en un tono de confiada 
esperanza (ver Sal . 44: 5). A David se le permitió ver la respuesta a su oración. Antes de 
que terminara su reinado, Israel extendió grandemente sus fronteras. Las promesas hechas 
a Abrahán estaban comenzando a cumplirse (ver Gén. 15: 18; ver com. 1 Rey. 4: 21). 
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SALMO 61 


Al músico principal; sobre Neginot. Salmo de David. 


1 OYE, oh Dios, mi clamor; 


A mi oración atiende. 


2 Desde el cabo de la tierra clamaré a ti, 
cuando mi corazón desmayara. 


Llévame a la roca que es más alta que Yo. 


3 Porque tú has sido mi refugio, 


Y torre fuerte delante del enemigo. 

4 Yo habitaré en tu tabernáculo para siempre; 

Estaré seguro bajo la cubierta de tus alas. 
Selah 


5 Porque tú, oh Dios, has oído mis votos; 


Me has dado la heredad de los que temen tu nombre. 


6 Días sobre días añadirás al rey; 


Sus años serán como generación y generación. 


7 Estará para siempre delante de Dios; 


Prepara misericordia y verdad para que lo conserven. 


8 Así cantaré tu nombre para siempre, 


Pagando mis votos cada día. 
INTRODUCCIÓN.- 


EL Sal. 61 es la plegaria de un exiliado que anhela que se le devuelva el gozo de participar 
en los servicios del santuario de Dios. Algunos comentadores creen que David quizá lo 
compuso mientras estaba en el exilio durante la rebelión de Absalom. Se dice que esta 
hermosa plegaria en verso se cantaba diariamente en el culto matutino en los primeros 
tiempos de la iglesia cristiana. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622,634 








1. 
Mi clamor. 

Ver com. Sal. 17: 1. 
2. 


El cabo de la tierra. 


Evidentemente se trata de una hipérbole que no indica una distancia exacta. Es posible que 
el lenguaje refleje el estado mental del autor. El poeta describe vívidamente su sensación de 


alejamiento del santuario. Le parecía que estaba tan lejos como si viviera en los confines de 
la tierra. Para él, Jerusalén es el centro del mundo. 


Desmayare. 
"Esté débil", o quizá, desanimado. 


La roca que es más alta que yo. 


El que viaja por un desierto del Cercano Oriente se alegra cuando encuentra una roca grande 
y alta en medio de la interminable y cálida llanura y bajo cuya sombra puede descansar o 
sobre la cual puede ponerse a salvo de las fieras 786 o de los merodeadores (ver Isa. 32: 2). 
Haríamos bien en pedir no precisamente liberación sino poder para resistir y para elevarnos 
por encima de las dificultades. Los problemas tienden a disminuir cuando se los mira desde 
la altura. El tema de este versículo ha servido de inspiración para varios cantos religiosos, 
entre los cuales cabe mencionar "¡Oh! salvo en la Roca más alta que yo". 





3. 


Torre fuerte. 


Heb. migdal, que generalmente se refiere a un lugar alto o a una torre hecha por el hombre, 
tal como una torre de vigía en un campo (ver com. Sal. 18: 2, donde esta idea se amplía con 
una serie de metáforas). 





4. 
Yo habitaré. 


O, "déjame morar". El salmista pide que llegue el día cuando pueda tener nuevamente el 
privilegio de rendir culto en el santuario (ver com. Sal. 15:1). 


Para siempre. 

Ver com. Sal. 23: 6. 
La cubierta de tus alas. 

Ver com. Sal. 17: 8; ver también 36: 7; 57: 1; 63: 7; 91: 4. 
Selah. 

Ver pág. 635. 





5. 


Has oído. 


Sin duda el salmista había hecho promesas específicas a Dios. Le parecería como que él, 
teniéndolas en cuenta, se sintiera con suficiente valor para insistir en sus pedidos. 


Votos. 
Las promesas hechas por el salmista probablemente durante el exilio. 
Heredad. 


Evidentemente se refiere a la heredad del salmista en Canaán, la cual simboliza todas las 
bendiciones temporales y espirituales de las promesas de Dios. 


Temen tu nombre. 
Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. 


6. 


Días sobre días añadirás. 


Con toda confianza el salmista ruega que la providencia de Dios extienda la vida del rey. 


de 


Estará para siempre. 
O, "viva por siempre 


Misericordia y verdad. 


Un hermoso pedido de que tenga una larga y útil vida en la presencia de Dios, una vida 
gobernada por la misericordia y la verdad (ver com. Sal. 57: 3; 85: 10; Prov. 20: 28). 


8. 
Tu nombre. 

Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. 
Votos. 


El salmo termina expresando el profundo anhelo del salmista de participar en el servicio y el 
culto de Dios. 
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SALMO 62 


Al músico principal; a Jedutún. Salmo de David. 


1 EN DIOS solamente está acallada mi alma; 


De él viene mí salvación. 


2 El solamente es mi roca y mi salvación; 


Es mi refugio, no resbalaré mucho. 


3 ¿Hasta cuándo maquinaréis contra un hombre, 


Tratando todos vosotros de aplastarle 


Como pared desplomada y como cerca derribada? 


4 Solamente consultan para arrojarle de su grandeza. 
Aman la mentira; Con su boca bendicen, 


pero maldicenen su corazón. Selah 


5 Alma mía, en Dios solamente reposa, 


Porque de él es mi esperanza. 


6 El solamente es mi roca y mi salvación. 


Es mi refugio, no resbalaré.- 


7 En Dios está mi salvación y mi gloria; 


En Dios está mi roca fuerte, y mi refugio. 


8 Esperad en él en todo tiempo, oh pueblos; 
Derramad delante de él vuestro corazón; 


Dios es nuestro refugio. Selah 787 


9 Por cierto, vanidad son los hijos de los hombres, 


mentira los hijos de varón; 


Pesándolos a todos igualmente en la balanza, 


Serán menos que nada. 


10 No confiéis en la violencia, 
Ni en la rapiña; no os envanezcáis; 
Si se aumentan las riquezas, 


no pongáis el corazón en ellas. 


11 Una vez habló Dios; 
Dos veces he oído esto: 


Que de Dios es el poder, 


12 Y tuya, oh Señor, es la misericordia; 


Porque tú pagas a cada uno conforme a su obra. 
INTRODUCCIÓN.- 


El Sal. 62 contiene varias frases parecidas a las que se encuentran en el Sal. 39, pero su 
tema es diferente. Este salmo aconseja a la gente que confíe plenamente en Dios en 


cualquier prueba, porque ningún ser humano puede prestar una ayuda sustancial. Es una 
magnífica expresión de la fe triunfal del salmista. Emplea un lenguaje noble, elevado. Este 
salmo se caracteriza porque usa seis veces la voz hebrea 'ak (traducida "solamente", vers. 1, 
2, 4, 5, 6 y, "por cierto", vers. 9). El estribillo se encuentra en los vers. 1, 2 y 5, 6, antes de la 
estrofa y no después de ella. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 





1 . 

Solamente. 
Heb.'ak, que significa "además", "verdaderamente", "ciertamente". 'Ak intensifica la fuerza de 
la palabra o la frase a la cual acompaña. Aparece seis veces en este salmo (ver vers. 2, 4, 5, 
6, 9). En el vers. 1, 'ak destaca la frase "en Dios", que en el hebreo aparece en seguida 
después de 'ak. La idea es que el salmista sólo espera en Dios y en ningún otro. En Sal. 39: 
5, 6 se usa la voz 'ak para reforzar tres ideas seguidas. En ese pasaje se traduce 
"ciertamente". 

Acallada. 
Heb. dumiyyah, sustantivo que significa "silencio"; "sólo en Dios el silencio de mi alma", es 
decir, "en Dios sólo el descanso de mi alma" (BJ) (ver Sal. 22: 2, "reposo"; 39: 2, "silencio"). 
La mente del salmista está en paz con Dios. Esta misma paz puede tenerla quien deja todo 
en las manos de Dios. 

Mi alma. 


Expresión idiomática que significa "yo" (ver com. Sal. 16: 10). 
Mi salvación. 
Ver Sal. 35: 3; 37: 39. 





2. 


Solamente. 

Heb.'ak, "sólo", "ciertamente". Aparece aquí por segunda vez en el salmo (ver com. vers. 1). 
Roca. 

Cf. Sal. Is: 2; 61: 2. 
Mi salvación. 


El salmista observa que no sólo recibe la salvación de Dios (vers. 1), sino que Dios es su 
salvación. 


No resbalaré mucho. 


Ver Sal. 37: 24; Mig. 7: 8. Cf. vers. 6, en donde el salmista afirma con mayor confianza aún, 
que no resbalará en absoluto. He aquí el triunfo de la fe. 





3. 


Maquinaréis. 
La voz hebrea que se emplea aquí sólo aparece una vez en el AT y su sentido no es claro. 


Algunos piensan que deriva de huth, y le dan el significado de "gritar" o "atacar". Otros 
estiman que viene de hathath, "hablar sin cesar", "abrumar con reproches". En cualquier 
caso, el salmista reprende a sus enemigos por su mala conducta y por lo que han hablado 
contra él. 


Un hombre. 
Es evidente que el salmista habla de sí mismo. 


Como pared desplomada. 
Esto es, una pared que oscila, que se mece, que está a punto de caer (ver Isa. 30: 13). 





4. 


Solamente. 


Heb. 'ak, por tercera vez en el salmo (ver com. vers. 1). El único pensamiento de los 
enemigos es abatir al salmista. Nada les agradaría más. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





5. 


Solamente. 
Heb. 'ak; aquí aparece por cuarta vez (ver com. vers. 1). 


Reposa. 


El primer estribillo (vers. 1) expresaba la resignación del salmista (ver Introducción, Sal. 62). 
Aquí aparece por segunda vez, y exhorta al salmista a entregarse al cuidado de Dios. 


Esperanza. 


Cf. vers. 1. Podemos esperar con confianza la salvación plena y final. "El que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Fil. 1: 6). 





6. 


El solamente. 


Heb. 'ak, aquí por quinta vez (ver com. vers. 1). 





7. 
Roca fuerte. 
Ver com. Sal. 18: 2; también Sal. 9: 9; 46: 1; 94: 22. 





8. 


Oh pueblos. 


Con frecuencia el salmista 788 incluye al "pueblo" en sus expresiones de esperanza. Los 
"pueblos" de este pasaje podrían ser los que no lo desampararon en su hora de angustia (ver 


2 Sam. 17: 2). Pero en sin sentido más amplio comprende a todas las personas, en cualquier 
circunstancia, que puedan oír las palabras de este salmo. 


Derramad. 

Ver Sal. 42: 4; 142: 2. 
Selah. 

Ver pág. 635. 





9. 


Por cierto. 


Heb. 'ak, aquí por sexta y última vez en este salmo (ver com. vers. 1). En este caso 
intensifica el sentido de la palabra "vanidad". 


Hijos de los hombres. 
Ver com. Sal. 49: 2. 
Mentira. 
Insustancial, indigno de confianza. 


Pesándolos a todos igualmente en la balanza. 


Heb. "para subir en las dos balanzas". Cuando se pone a "nobles" o "plebeyos" en la 
balanza, tienen menos peso que la nada. 





10. 


Si se aumentan las riquezas. 


Ni siquiera cuando las riquezas aumentan en forma natural, sin robo ni extorsión, debe 
confiarse en ellas. 





11. 


Una vez ... Dos veces. 


Cf. Job 33: 14; 40: 5. Compárese también con la frase ugarítica (ver pág. 624): "dos 
sacrificios odia Baal, tres, el que cabalga en las nubes". 





12. 


Misericordia. 


Heb. jésed, "amor divino" (ver Nota Adicional, Sal. 36). El Seor es Dios poderoso y amante. 
Los seres humanos no sólo necesitan conocer el poder de Dios, sino también su amor 
constante. "El poder sin el amor es brutalidad, y el amor sin poder es debilidad" (Perowne). 


Conforme a su obra. 


El salmo termina expresando un axioma universal: cuando una persona recibe la recompensa 
por haber obrado bien, esta recompensa procede de la misericordia de Dios, porque nadie 
merece por sí mismo un galardón. 
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SALMO 63 


Salmo de David, cuando estaba en el desierto de Judá. 





1 DIOS, Dios mío eres tú; 
De madrugada te buscaré; 
Mi alma tiene sed de ti, mi carne te anhela, 


En tierra seca y árida donde no hay aguas, 


2 Para ver tu poder y tu gloria, 


Así como te he mirado en el santuario. 


3 Porque mejor es tu misericordia que la vida; 


Mis labios te alabarán. 


4 Así te bendeciré en mi vida; 


En tu nombre alzaré mis manos. 


5 Como de meollo y de grosura será saciada mi alma, 


Y con labios de júbilo te alabará mi boca, 


6 Cuando me acuerde de ti en mi lecho, 


Cuando medite en ti en las vigilias de la noche. 


7 Porque has sido mi socorro, 


Y así en la sombra de tus alas me regocijaré. 


8 Está mi alma apegada a ti; 


Tu diestra me ha sostenido. 


9 Pero los que para destrucción buscaron mi alma 


Caerán en los sitios bajos de la tierra. 


10 Los destruirán a filo de espada; 


Serán porción de los chacales. 789 


11 Pero el rey se alegrará en Dios; 
Será alabado cualquiera que jura por él; 


Porque la boca de los que hablan mentira será cerrada. 
INTRODUCCIÓN.- 


David compuso el Sal. 63 cuando huía ante la ira del rey Saúl por el desierto de Judá (ver el 
sobrescrito; cf. 1 Sam. 23: 13, 14, 23, 24; 24: 1-3; Ed 159). Este es uno de los salmos más 
tiernos. No contiene ninguna petición. Expresa gozo, alabanza, gratitud, anhelo de estar en 
comunión con Dios; pero no insinúa un solo pedido de ventajas materiales ni espirituales. El 
himno consta de tres partes: el anhelo de David de estar con Dios (vers. 1-4), su gozo en la 
comunión con el Señor (vers. 5-8), su confianza en la destrucción final de los impíos y en su 
propio triunfo en las manos de Dios (vers. 9-11). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 623. 





1. 
De madrugada te buscaré. 


Heb. shajar, "buscar la madrugada", "buscar fervorosamente" o "buscar ansiosamente". 
Mi alma. 

O sea "yo" (ver com. Sal. 16: 10). 
Tiene sed. 

Ver com. Sal. 42: 2. 
Te anhela. 


"Desfallece de deseos". 





2. 


Tu poder y tu gloria. 


David parece recordar la Shekinah, una de las pruebas de la presencia de Dios en los 
servicios del santuario (PP 360). Hoy día, la mayor evidencia de la presencia de Dios es la 
transformación de la vida de la persona. 





3. 


Mejor . . . que la vida. 


Para David, experimentar el amor de Dios era mejor que la vida misma, la cual generalmente 
se considera como la posesión más valiosa. 





-a 


Así. 
"Por eso", "en consecuencia". 
Te bendeciré. 


Heb. barak. Tiene varias acepciones. Cuando Dios bendice a tina persona, se entiende que 
le concede dones, o declara que tal persona ha recibido esos dones. Cuando alguien 
bendice a Dios, significa que lo reconoce como quien otorga los dones. En el AT se habla 
con frecuencia de personas que bendicen a Dios (Sal. 63: 4; 103: 1, 2, 20-22; 145: 2; etc.). 
Cuando una persona bendice a otra, expresa el deseo de que reciba dones para su bien. Por 
lo general, la LXX traduce barak como eulogéC, "hablar bien de alguien". En algunos pocos 
casos se emplea barak en sentido opuesto: "maldecir" (ver com. Job 1: 5). 


Alzaré mis manos. 
Ver com. Sal. 28: 2; Sal. 134: 2. 





5. 


Será saciada. 


Ver com. Sal. 36: 8. En el vers. 1 se usa la figura del sediento que se vivifica bebiendo agua; 
en éste, la del hambriento que satisface su hambre. 





6. 


En mi lecho. 


Es decir, por la noche. En tales momentos tienden a agigantarse las dificultades del día. Sin 
duda David dedicó mucho tiempo a pensar en Dios durante las noches plenas de ansiedad 
que pasó en el desierto. En nuestras horas de insomnio haríamos bien en volver el 
pensamiento hacia Dios. 


Las vigilias de la noche. 


Por lo general se dividía la noche en tres vigilias (Lam. 2: 19; 1 Sam. 11: 11). Sin duda a 
David le resultaba difícil conciliar el sueño mientras Saúl lo perseguía, pero tenía suficiente 
tranquilidad como para pasar sus horas de insomnio en meditación. 





7. 


Porque. 


Las bendiciones recibidas de Dios en lo pasado son ahora un motivo de gratitud y una 
garantía de ayuda futura. 


La sombra de tus alas. 
Ver com. Sal. 17: 8; Sal. 36: 7; 57: 1; 61: 4. 





8. 


Apegada. 
Heb. dabaq, "adherirse a", "pegarse a". Ver com. Deut. 4: 4; 10: 20; cf. Gén. 2: 24. 


9. 


Pero los que. 


El salmista hace resaltar el contraste entre el fin de sus enemigos, y el futuro de él bajo la 
dirección de Dios. Los que hacen planes para destruir al salmista perecerán. La diestra de 
Dios amorosamente sostiene a los rectos. Esa misma mano destruirá a los impíos. 


10. 


A filo de espada. 
Heb. "por las manos de la espada". David personifica la espada, la dota de manos. 


11. 


El rey. 


En este pasaje el salmista habla de sí mismo en tercera persona. Aunque fugitivo y por el 
momento en peligro de ser muerto por Saúl, David todavía manifiesta su confianza en que 
finalmente llegará a ser rey, para lo cual había sido ungido por el 790 profeta Samuel (1 Sam. 
16: 13). David emplea este vocablo con tierna emoción. Sus palabras representan un acto 
de fe. 


Por él. 


O sea, "por Dios". Con referencia al significado del juramento, ver com. Deut. 6: 13; 10: 20; 
Isa. 65: 16. 


Los que hablan mentira. 


Los que intentan triunfar mediante falsedades serán confundidos. David confía en que Dios lo 
protegerá de los designios homicidas de Saúl y que destruirá a sus enemigos. Todo el que 
deposita su confianza en Dios tiene el privilegio de comprender que al fin obtendrá el triunfo y 
el gozo. 
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SALMO 64 


Al músico principal. Salmo de David. 
1 ESCUCHA, oh Dios, la voz de mi queja; 


Guarda mi vida del temor del enemigo. 


2 Escóndeme del consejo secreto de los malignos, 


De la conspiración de los que hacen iniquidad, 


3 Que afilan como espada su lengua; 


Lanzan cual saeta suya, palabra amarga, 


4 Para asaetear a escondidas al íntegro; 


De repente lo asaetean, y no temen. 


5 Obstinados en su inicuo designio, 
Tratan de esconder los lazos, 


Y dicen: ¿Quién los ha de ver? 


6 Inquieren iniquidades, hacen una investigación exacta; 
Y el íntimo pensamiento de cada uno de ellos, 


así como su corazón, es profundo. 


7 Mas Dios los herirá con saeta; 


De repente serán sus plagas. 


8 Sus propias lenguas los harán caer; 


Se espantarán todos los que los vean. 


9 Entonces temerán todos los hombres, 
Y anunciarán la obra de Dios, 


Y entenderán sus hechos. 


10 Se alegrará el justo en Jehová, y confiará en él; 


Y se gloriarán todos los rectos de corazón. 
INTRODUCCIÓN.- 


EL Sal. 64 es una enérgica descripción de los impíos que tramaban contra la vida del 
salmista (Sal. 52; 57 a 59). Consta de dos partes: un pedido para que Dios lo libre de sus 
enemigos (vers. 1-6), y una expresión de confianza y gratitud por la destrucción de éstos 
(vers. 7-9). El poema termina con un dístico que infunde aliento (vers. 10). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 





mb 


Queja. 
Heb. Síaj, "preocupación", "gemido", ("oración" en Sal. 55: 2). 





2. 
Consejo secreto. 


O, "conversaciones confidenciales" (ver com. Sal. 25: 14). 


Conspiración. 


Heb. rigshah, "disturbio", "tumulto", como un contraste con las conversaciones secretas de la 
primera parte del versículo. 





3. 


Palabra amarga. 
Palabras maliciosas. No hay nada más cruel que el ataque de una lengua mentirosa. 





4. 


A escondidas. 
Heb. "en lugares escondidos" (Sal. 10: 8). 


Integro. 


Heb. tam, "completo", "recto", "pacífico" (ver com. Job 1: 1). El salmista se considera sin 
tacha moral en relación con las acusaciones que le hacen. 


No temen. 


Sin duda los enemigos del salmista no temen ni a Dios ni a sus semejantes. (Sal. 55: 19). 





Ds 
Dicen. 
Dicen para sí. 791 


¿Quién los ha de ver? 
Se hacen la ilusión de que Dios no les presta atención. 





6. 


Inquieren. 
Investigan y examinan todo plan que pudiera ayudarles a cumplir sus propósitos malignos. 


Investigación exacta. 


En los vers. 2-6 se describe la incesante actividad de los impíos. Ayudados por la mente 
maestra del mal, los impíos "inquieren iniquidades" con diligencia, trazan con cuidado los 
planes para su ejecución, se preparan diligentemente para la acción y de pronto atacan 
cuando llega el momento oportuno. 


Los piadosos harían bien en ser tan diligentes en la práctica de la rectitud como los impíos en 
su maldad. Muchas veces la piedad se transforma en algo enteramente pasivo. No se 
aprecia ningún crecimiento en la gracia, no se hacen planes para realizar nuevas hazañas 
para Dios. Son muy significativas las palabras de Cristo: "Los hijos de este siglo son más 
sagaces en el trato con sus semejantes que los hijos de luz" (Luc. 16: 8). 





A 


Los herirá. 
El salmista se muestra confiado en que Dios vindicará su causa. 
Con saeta. 


Se invertirán los papeles. En vez de que los enemigos del salmista lancen sus saetas contra 
otros (vers. 3), Dios los herirá con las saetas divinas. 





ad 


Sus propias lenguas. 


El instrumento que habían usado para herir a otros sería como una espada (ver vers. 3), el 
medio de su propia destrucción. 


Se espantarán. 


Según algunas autoridades en la materia, este verbo viene del Heb. nadaa, "huir espantado"; 
según otros, deriva de nud, "sacudirse". 





hd 


Entenderán sus hechos. 


Verán las pruebas de que Dios libra a sus hijos de las maquinaciones de los impíos. 





10. 


Se alegrará. 
El salmista expresa gratitud por su liberación. 
Todos los rectos. 


Haya él participado o no del peligro que constituye el tema de este salmo, todo el pueblo de 
Dios se regocijará con el triunfo del salmista. 
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SALMO 65 


Al músico principal. Salmo. Cántico de David. 


1 TUYA es la alabanza en Sion, oh Dios, 


Y ati se pagarán los votos. 


2 Tú oyes la oración; 


A ti vendrá toda carne. 


3 Las iniquidades prevalecen contra mí; 


Mas nuestras rebeliones tú las perdonarás. 


4 Bienaventurado el que tú escogieres y atrajeras a ti, 
Para que habite en tus atrios; 
Seremos saciados del bien de tu casa, 


De tu santo templo. 


5 Con tremendas cosas nos responderás tú en justicia, 
Oh Dios de nuestra salvación, 
Esperanza de todos los términos de la tierra, 


Y de los más remotos confines del mar. 


6 Tú, el que afirma los montes con su poder, 


Ceñido de valentía; 


7 El que sosiega el estruendo de los mares, 
el estruendo de sus ondas, 


Y el alboroto de las naciones 


8 Por tanto, los habitantes de los fines de la tierra temen de tus maravillas. 


Tú haces alegrar las salidas de la mañana y de la tarde. 


9 Visitas la tierra, y la riegas; 


En gran manera la enriqueces; 
Con el río de Dios, lleno de aguas, 792 


Preparas el grano de ellos, cuando así la dispones. 


10 Haces que se empapen sus surcos, 
Haces descender sus canales; 


La ablandas con lluvias, 
Bendices sus renuevos. 


11Tú coronas el año con tus bienes, 


Y tus nubes destilan grosura. 


12 Destilan sobre los pastizales del desierto, 


Y los collados se ciñen de alegría. 


13 Se visten de manadas los llanos, 
Y los valles se cubren de grano; 


Dan voces de júbilo, y aun cantan. 
INTRODUCCIÓN.- 


EL Sal. 65 pareciera ser un glorioso himno de alabanza a Dios para celebrar la cosecha. Sus 
tres partes expresan alabanza a Dios por (1) sus cualidades morales (vers. 1-4), (2) su poder 
y majestad en la naturaleza (vers. 5-8) y (3) la abundante cosecha (vers. 9-13). La tercera 
sección es uno de los ejemplos más exquisitos de poesía que pueda encontrarse en los 
salmos sobre el tema de la naturaleza. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 625, 633. 





1. 


Tuya es la alabanza. 


Heb. "para ti es el silencio: alabanza". En cuanto a la palabra "silencio", ver com. Sal. 62: 1. 
"Cuando todas las demás voces quedan acalladas, y en la quietud esperamos delante de él, 
el silencio del alma hace más distinta la voz de Dios" (DTG 331). 


Sión. 
Ver com. Sal. 48: 2. 








2. 


Tú oyes. 
Característica de Dios que se destaca con frecuencia en los salmos (Sal. 69: 33). 


Toda carne. 


La fe del salmista se extiende más allá de Israel; abarca a las gentes de todas las razas y de 
todos los climas (ver Sal. 22: 27, 28). 





3. 


Iniquidades. 


Heb. "palabras o cosas de iniquidad". El salmista hace notar su propia culpabilidad antes de 
referirse a la culpa de su pueblo (ver Dan. 9: 20). 


Tú las perdonarás. 
Del verbo Heb. kafar, "cubrir", "hacer expiación" (Exo. 29: 37; etc.; ver com. Sal. 32: 1). 





4. 


Bienaventurado. 


Ver com. Sal. 1: 1. 


Habite en tus atrios. 


El israelita tenía el privilegio de rendir culto en los sagrados atrios del santuario. Tres veces 
al año todos los varones adultos hebreos debían comparecer en el santuario para la 
celebración de sus fiestas religiosas. Los que vivían cerca podían tener acceso 
constantemente a los atrios sagrados. 


Templo. 
Heb. hekal. Puede referirse al templo salomónico o bien al tabernáculo (ver com. Sal. 5: 7). 





Di 


Tremendas cosas. 


Es decir, cosas que llenan al hombre de santo temor o reverencia y le hacen comprender la 
gloria y el poder de Dios. 


Responderás. 

Véase la plegaria del salmista en el vers. 2. 
Dios de nuestra salvación. 

Cf. Sal. 27: 1; 62: 2, 6. 
Los términos de la tierra. 


Como en el vers. 2, el salmista incluye como beneficiarios a todos cuantos reconozcan a Dios 
como la única fuente de confianza (vers. 8). 


Confines del mar. 


Frase paralela a la anterior (ver Sal. 107: 23-30). Además de confiar en vientos y corrientes 
oceánicas, en la pericia de los navegantes y en la solidez de los navíos, los marinos debieran 
confiar en Dios. 





6. 


Los montes. 


Cf. Sal. 36: 6; 95: 4. Pocas cosas trasmiten un concepto más sublime del poder de Dios que 
la contemplación de los elevados montes. Los Andes, los Alpes y los Himalayas son testigos 
silenciosos del poder de Dios. 


Ceñido. 


Se representa a Dios ceñido de poder (ver Sal. 93: 1). Una alusión a la costumbre de ceñirse 
antes de hacer un esfuerzo. En las tierras bíblicas todavía se acostumbra que un hombre 
junte los pliegues sueltos de su vestimenta exterior y la ciña con un cinto a fin de que no lo 
incomode en la tarea que va a realizar. 





Ye 


Sosiega. 


El poder que Dios tiene para sosegar la tormenta es muy significativo para los hombres, 
incapaces de dominar el mar. Los autores del AT se refieren con frecuencia a esta 


manifestación del poder de Dios (Job 38: 8-11; Isa. 50: 2; 51: 10; cf. Mat. 8: 23-27; Mar. 4: 
36-41). 


Alboroto de las naciones. 


Es frecuente la mención de aguas y naciones en un mismo pasaje (ver Isa. 17: 12; cf. Isa. 8: 
7; Apoc. 17: 15). 793 





8. 


Los fines de la tierra. 


Las regiones alejadas de las tierras civilizadas, cuyos habitantes, a diferencia de los hebreos, 
no conocían a Dios. 


Temen de tus maravillas. 


Están pasmados por las demostraciones del poder de Dios en las fuerzas de la naturaleza 
(Rom. 1: 19, 20; DTG 593). La reverencia es propia de los que ven en la naturaleza la gloria 
de Dios. 


Las salidas. 


Heb. "lugares de partida", o sea "salidas". Quizá el poeta aludía a los espléndidos 
panoramas de la salida y la puesta del sol. Bienaventurada la persona que se deleita en la 
naturaleza y así se acerca al Dios que la creó y la sostiene. 





9. 


Visitas la tierra. 


Se adora a Dios como el dador de una cosecha abundante. En los hermosos versículos de 
esta sección del salmo (vers. 9-13), el salmista adora a Dios por su generosa dádiva de la 
cosecha. Muestra las diversas etapas de los procesos naturales, hasta llegar a su gloriosa 
culminación. En estos versículos hay una detallada descripción de los cerros y los valles de 
Palestina, con sus múltiples terrazas, cubiertas de olivos y vias, y campos de trigo, cebada y 
mijo. Por esta descripción se ha dicho que éste es el salmo del agricultor. No se canta a la 
naturaleza como un fin en sí, sino porque ella señala a Dios. 


La riegas. 

Cf. Job 36: 27, 28; 37: 6; 38: 26-28. 
El río de Dios. 

Se refiere a la abundancia de agua que da Dios, cuyos depósitos siempre están llenos. 
Grano. 


Heb. dagan, término genérico que incluye cualquier cereal que se use comúnmente para 
hacer pan. 


Cuando así la dispones. 


Dios prepara la tierra para la cosecha y después da la cosecha. Esta depende de la 
preparación del terreno y de la lluvia, y ambas a su vez dependen de Dios. El Señor sigue el 
orden natural que ha establecido y obra mediante las leyes físicas. 





10. 


Haces descender. 
O, "allanas". 
Canales. 


Mejor, "terrones". La idea del hebreo es que la lluvia cae sobre los terrones entre los surcos 
y allana o nivela la tierra. 


Sus renuevos. 


La vegetación que brota del suelo bajo la bendición de la lluvia. 





11. 


Coronas. 


La hermosura y la abundancia de flores, frutos y cereales son como corona en la cabeza del 
año. 





12. 


Destilan. 
Destila la abundancia o "grosura" impartida por Dios. 
Desierto. 


No necesariamente se refiere a una zona desolada, sino a una región deshabitada donde en 
cierta medida se pueden producir pastos, flores y algunos arbustos. 


Se ciñen de alegría. 
Los cerros, cubiertos de viñas y árboles, se presentan como personas ceñidas de alegría. 





13. 


Los valles. 


Las tierras fértiles y amables de los valles están alfombradas de cereales (ver com. vers. 9), y 
los cerros, cubiertos de rebaños. 


voces de júbilo. 


Como clímax de la personificación, los prados de los valles que abundan en cereales 
ondulantes dan voces de júbilo y cantan por el sencillo gozo de la existencia. Toda la 
naturaleza se regocija en Dios. 
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SALMO 66 


Al músico principal. Cántico. Salmo. 
1 ACLAMAD a Dios con alegría, 


toda la tierra. 


2 Cantad la gloria de su nombre; 


Poned gloria en su alabanza. 


3 Decid a Dios: ¡Cuán asombrosas son tus obras! 794 


Por la grandeza de tu poder se someterán a ti tus enemigos. 
4 Toda la tierra te adorará, 


Y cantará a ti; 


Cantarán a tu nombre. Selah 


5 Venid, y ved las obras de Dios, 


Temible en hechos sobre los hijo los hombres. 


6 Volvió el mar en seco; por el río pasaron a pie; 


Allí en él nos alegramos. 


7 El señorea con su poder para siempre; 
Sus ojos atalayan sobre las naciones; 


Los rebeldes no serán enaltecidos. Selah 


8 Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, 


Y haced oír la voz de su alabanza. 


9 El es quien preservó la vida a nuestra alma, 


Y no permitió que nuestros pies resbalasen. 


10 Porque tú nos probaste, oh Dios; 


Nos ensayaste como se afina la plata. 


11 Nos metiste en la red; 


Pusiste sobre nuestros lomos pesada carga. 


12 Hiciste cabalgar hombres sobre nuestra cabeza; 
Pasamos por el fuego y por el agua, 


Y nos sacaste a abundancia 


13 Entraré en tu casa con holocaustos; 


Te pagaré mis votos, 
14 Que pronunciaron mis labios 


Y habló mi boca, cuando estaba angustiado. 


15 Holocaustos de animales engordados te ofreceré, 
Con sahumerio de carneros; 


Te ofreceré en sacrificio bueyes y machos cabríos Selah 


16 Venid, oíd todos los que teméis a Dios, 


Y contaré lo que ha hecho a mi alma 


17 A él clamé con mi boca, 


Y fue exaltado con mi lengua. 


18 Si en mi corazón hubiese yo mirado la iniquidad, 


El Señor no me habría escuchado. 


19 Mas ciertamente me escuchó Dios, 


Atendió a la voz de mi súplica. 


20 Bendito sea Dios, 


Que no echó de sí mi oración, ni de mí su misericordia. 
INTRODUCCIÓN..- 


En el Sal. 66, David (ver 4T 533) fusiona lentamente la gratitud personal con la acción de 
gracias general para celebrar una liberación de alguna gran calamidad personal o nacional. 
El salmista quizá compuso este salmo para que fuera cantado antes de ofrecer el sacrificio 
en cumplimiento de un voto hecho por él cuando estaba en una situación angustiosa (vers. 
13-15). En sus cinco estrofas y en su doxología final, hay una notable peculiaridad. En los 
vers. 1-12 se emplea la primera persona plural, y en los vers. 13-20, la primera persona del 
singular. Después de haber hablado en nombre de toda la congregación, quizá el poeta 
continúa en su propio nombre como miembro de la congregación. O quizá los vers. 1- 12 
debían ser cantados por un coro de levitas, y los vers. 13-20 por un solista. Cristo a menudo 
cantaba este salmo (ver material suplementario de EGW, com. vers. 1-5). 


1. 
Aclamad. 
Ver com. Sal. 98: 6. 


2. 


Gloria. 
Heb, kaboa, "gloria", "honra" 
Ver Sal. 62: 7; 72: 19. 
Nombre. 
Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. 


3. 


Asombrosas. 


Para los perseguidores son "asombrosas", "terribles" las liberaciones que Dios hace a favor 
de los perseguidos (ver com. Sal. 65: 5; cf. Apoc. 15: 3). 


Se someterán. 


Heb. kajash, "fingir sumisión" (ver Sal. 18: 44). Esta sumisión no es sincera, sino fingida. 
Sólo la provoca la manifestación del poder de Dios. La verdadera sumisión del corazón se 
logra mediante la revelación del amor de Dios. 


4, 
Toda la tierra. 

Ver com. Sal. 22: 27. 
Nombre. 

Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. 
Selah. 

Ver pág. 635. 


5. 
Venid y ved. 
Ver com. Sal. 46: 8. 


6. 
Volvió el mar 
Se refiere al cruce del 795 Mar Rojo (Exo. 14: 21, 22; 15: 1-21). 


Por el río. 


El río Jordán (Jos. 3: 14-17). David trae a la memoria el cruce del Jordán, y une este 
episodio épico con el cruce del mar Rojo para presentar un magnífico cuadro de la 
intervención divina en favor de Israel. 


Nos alegramos. 
Los hebreos expresaron su gozo por medio de un canto (Exo. 15: 1-21). 





7. 


Sus ojos atalayan. 


Dios vigila constantemente para observar el comportamiento de las naciones (ver com. Sal. 
11: 4; PR 392, 393); cuida celosamente a sus hijos, y no permitirá que los aplaste el enemigo. 


".... Detrás de lo ignoto y oscuro 
se oculta Dios entre las sombras, 
velando por los suyos". 

-James Russell Lowell, 


"The Present Crisis". 
Los rebeldes. 


Los que se impacientan por las restricciones de Dios, o lo desafían, no deben enorgullecerse, 
porque finalmente tendrán que someterse a él. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





8. 


Bendecid, pueblos. 


Los vers. 8-12 componen la tercera estrofa, el corazón mismo del salmo, donde se invita a los 
pueblos a alabar a Dios por la liberación efectuada, antes de unirse con el salmista en el 
ofrecimiento del sacrificio (vers. 13-15). 





9. 


Preservó la vida a nuestra alma. 


"Nos ha mantenido con vida" (VP). Ver com. Sal. 16: 10. A pesar de los peligros, se había 
preservado la vida del pueblo de Dios (ver Sal. 3: 2; 7: 2). 


Resbalasen. 
Cf. Sal. 121: 3; Prov. 3: 23, 26. 





10. 


Nos probaste. 
Dios permitió que la calamidad viniera sobre Israel para probar su lealtad. 


Como se afina la plata. 


Ver Zac. 13: 9; 1 Ped. 1: 6, 7; cf. Sal. 12: 6. En la antigüedad, el refinamiento de la plata era 
un proceso lento. Israel había sufrido durante largo tiempo. 





11. 


En la red. 
Como se atrapan los animales salvajes en una trampa (ver Ose. 7: 12). 


Carga. 


"Aflicción". Dios nunca permite que su pueblo pase por una prueba mayor que la que pueda 
tolerar (ver 1 Cor. 10: 13). Este versículo podría referirse a la aflicción de la esclavitud en 
Egipto. 





12. 


Cabalgar . . . sobre nuestra cabeza. 


Esta imagen quizá esté tomada de la antigua costumbre de los conquistadores orientales de 
cabalgar sobre los cuerpos de los vencidos. 


Hombres. 
Heb. 'enosh, el hombre con su debilidad innata (ver com. Sal. 8: 4; 9: 19). 


Por el fuego y por el aqua. 


Esta frase es una representación concreta y común de los muchos peligros a los cuales se 
ven expuestos los seres humanos. 


Abundancia. 


Heb. rewayah, "abundancia", "superávit". Este vocablo sólo aparece una vez más en Sal. 23: 
5, donde se traduce "rebosando". Quizá el salmista piensa en la abundancia y afirma que 
Dios había llevado a los israelitas a una tierra abundante. La LXX emplea el término 
anapsuje, "respiro", "alivio", como si la voz hebrea fuera rewajah, "respiro", "alivio". Si el 
término hebreo fuera rewajah, entonces quizá habría una alusión al "respiro" o "alivio" que los 


israelitas experimentaron cuando llegaron a la tierra prometida. 





13. 
Holocaustos. 
Vert. 1, págs. 710-712; cf. Isa. 1: 11. 


Los vers. 13-15 forman la cuarta estrofa. El cambio en el uso de los pronombres (de primera 
persona del plural al singular) es común en la literatura hebrea. 


Votos. 


Las promesas que David había hecho (ver com. Sal. 22: 25; 50: 14). La ley mosaica 
especifica los diversos tipos de votos (Lev. 27: 1-8; ver com. Lev. 27: 9-30; Núm. 6: 2-21). 





14. 


Habló mi boca, cuando estaba angustiado. 


Sobre todo en momentos de angustia, la gente tiende a formular promesas a Dios, movida 
por hondas emociones (ver Juec. 11: 30, 31; 1 Sam. 1: 11). ¡Cuánto cuidado se debería tener 
de cumplir esas promesas! Pero a menudo se las olvida al volver a disfrutar de salud y 
prosperidad. 





15. 


Holocaustos de animales engordados. 
O sea, animales apropiados para el sacrificio. 


Bueyes y machos cabríos. 


En el culto prescrito por Moisés debían ofrecerse tanto bueyes como machos cabríos (con 
referencia al sacrificio de estos animales, ver t. 1, págs. 710-716). 


Selah. 
Ver pág. 635. 





16. 


Venid, oíd todos los que teméis a Dios. 


David quería dar testimonio de la bondad de Dios delante de todos, fueran compatriotas 
suyos o no (ver com. 2 Sam. 15: 18). 


Los vers. 16-19 componen la quinta estrofa. David exhorta aquí a todos los fieles adoradores 
796 de Dios para que, junto con él, reconozcan que Dios responde a las oraciones de los que 
son sinceros y honrados. 


Contaré. 


David habla por sí mismo. Bien podría haber hablado también en nombre del pueblo, cuyo 
rey y caudillo era. 


Ha hecho a mi alma. 
"Me ha hecho" (ver com. Sal. 16: 10). 





18. 


Si... hubiese yo mirado a la iniquidad. 


Un axioma de la experiencia cristiana. Para que la oración sea aceptable ante Dios, debe ir 
unida al propósito de abandonar todo pecado conocido (Prov. 28: 9; Isa. 1: 15; 58: 35; cf. 
Sal. 34: 15; Juan 9: 31; Sant. 4: 3; CC 94, 95; PP 633). "Cuando el hombre siente de corazón 
que debe obedecer a Dios, cuando hace esfuerzos en ese sentido, Jesús acepta esa 
disposición y ese esfuerzo como el mejor servicio del hombre, y el Señor completa lo que 
falta con sus propios méritos divinos" (SpT 16-6-1890). 





19. 


Me escuchó Dios. 


David no dudó de que Dios había contestado su oración, y expresó su certeza de que lo 
había aprobado (ver Sal. 116: 1, 2). 


20. 


No echó de sí. 


Nuestro Dios oye las oraciones y las responde (ver Sal. 65: 2; 1JT 22, 23). 
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SALMO 67 


Al músico principal; en Neginot. Salmo. Cántico. 


1 DIOS tenga misericordia de nosotros, 
y nos bendiga; 
Haga resplandecer su rostro sobre 


nosotros Selah 


2 Para que sea conocido en la tierra tu camino, 


En todas las naciones tu salvación. 


3 Te alaben los pueblos, oh Dios; 


Todos los pueblos te alaben. 


4 Alégrense y gócense las naciones, 
Porque juzgarás los pueblos con equidad, 


Y pastorearás las naciones en la tierra. Selah 


5 Te alaben los pueblos, oh Dios; 


Todos los pueblos te alaben. 


6 La tierra dará su fruto; 


Nos bendecirá Dios, el Dios nuestro. 


7 Bendíganos Dios, 


Y témanlo todos los términos de la tierra. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 67 es una exhortación a todos los pueblos de la tierra para que se regocijen en Dios, 
el rey del mundo, depositen en él su confianza y comprendan su gobierno universal. Algunos 
han pensado que este salmo es una respuesta formal de la congregación a la bendición 
aarónica (Núm. 6: 24-26), especialmente apropiada en el momento de la cosecha. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 633,634. 





1. 


Dios tenga misericordia. 


Tanto la idea como las palabras de este versículo son algo así como un eco de la bendición 
del sumo sacerdote (Núm. 6: 24-26). En Sal. 4: 6; 31: 16; 80: 3, 7, 19 hay otras frases 
similares a las de la bendición aarónica. 


Sobre nosotros. 

Heb. "con nosotros". Aquí se sugiere una íntima comunión con Dios. 
Selah. 

Ver pág. 635. 





2. 


Tu camino. 


Los métodos y principios del gobierno de Dios, no sólo en relación con 797 Israel sino con 
todo el mundo. Dios tenía el propósito de que Israel llegara a ser la luz del mundo; y muy 
diferente habría sido su historia si hubiera cumplido su elevado destino (DTG 530). La iglesia 
remanente puede aprender una valiosa lección de lo que le sucedió a Israel. 


En todas las naciones. 


Es una exhortación al servicio misionero. Dios ha colocado sobre la iglesia la 
responsabilidad de llevar el conocimiento de la salvación a todas las naciones. 


Salvación. 


Heb. yeshu'ah. Aunque su significado básico es "salvación", también se traduce 
"prosperidad" (Job 30: 15), "triunfo" (Sal. 18: 50) y "liberación" (Isa. 26: 18). 





3. 


Te alaben los pueblos. 
Este versículo es el estribillo del poema (vers. 5). 





> 


Juzgarás. 
El gobierno de Dios sobre el mundo es un gobierno de justicia, de equidad. 


Pastorearás. 


Heb. najah, "guiar", "conducir". Dios es el gran pastor de todas las naciones (Sal. 23: 3). Se 
usa el verbo najah para describir la forma en que Dios condujo a Israel por el desierto (ver 
Sal. 78: 14). Así como Dios dirigió a Israel, guiará a todos los pueblos que lo acepten como 
su pastor. 





5. 


Te alaben los pueblos. 


La repetición del estribillo (ver com. vers. 3) destaca el deseo del salmista de que toda la 
humanidad -no sólo Israel según la carne- alabe a Dios por su bondad. 





6. 


La tierra dará su fruto. 


Puede interpretarse como una referencia a la reciente y abundante cosecha. Por esta breve 
referencia a la cosecha algunos han llegado a la conclusión de que este salmo es un himno 
de gratitud por la abundante producción agrícola. 


Bendecirá. 


Toda la oración puede traducirse como la expresión de un anhelo: "¡Que el Dios nuestro nos 
bendiga!" 


El Dios nuestro. 


Expresión de una íntima comunión con Dios. 





T: 


Bendíganos Dios. 


El salmo concluye con la expresión del mismo anhelo de recibir la bendición divina con que 
había comenzado. Todo el mundo debía recibir bendiciones por medio de Israel. Al conocer 
al Dios de Israel como Dios de todas las naciones, el mundo compartiría las bendiciones que 
Dios prodigaba a Israel. Sólo se podrá comprender plenamente este salmo cuando se 
entienda bien el propósito eterno que Dios tuvo al llamar a Israel como su pueblo escogido. 
Es básicamente un salmo misionero, y debiera ser considerado como precioso por la iglesia 
en su programa misionero mundial. 


La referencia a la bendición aarónica, el uso del estribillo y la profusión de palabras comunes 
en el culto público, como los verbos "alabar" y "bendecir", hacen pensar que este salmo se 
compuso para emplearse en el culto público. 
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SALMO 68 





Al músico principal. Salmo de David. Cántico. 


1 LEVANTESE Dios, sean esparcidos sus enemigos, 


Y huyan de su presencia los que le aborrecen. 


2 Como es lanzado el humo, los lanzarás; 
Como se derrite la cera delante del fuego, 


Así perecerán los impíos delante de Dios. 


3 Mas los justos se alegrarán; se gozarán delante de Dios, 


Y saltarán de alegría. 


4 Cantad a Dios, cantad salmos a su nombre; 


Exaltad al que cabalga sobre los cielos. 
JAH es su nombre; alegraos delante de él. 798 


5 Padre de huérfanos y defensor de viudas 


Es Dios en su santa morada. 


6 Dios hace habitar en familia a desamparados; 
Saca a los cautivos a prosperidad; 


Mas los rebeldes habitan en tierra seca 


7 Oh Dios, cuando tú saliste delante tu pueblo, 


Cuando anduviste por el desierto, Selah 


8 La tierra tembló; 
También destilaron los cielos ante la presencia de Dios; 


Aquel Sinaí tembló delante de Dios del Dios de Israel. 


9 Abundante lluvia esparciste, oh Dios 


A tu heredad exhausta tú la reanimaste. 


10 Los que son de tu grey han morado ella; 


Por tu bondad, oh Dios, has provisto pobre. 


11 El Señor daba palabra; 


Había grande multitud de las que llevaban buenas nuevas. 


12 Huyeron, huyeron reyes de ejércitos, 


Y las que se quedaban en casa repartían los despojos. 


13 Bien que fuisteis echados entre los tiestos, 
Seréis como alas de paloma cubiertas de plata, 


Y sus plumas con amarillez de oro. 


14 Cuando esparció el Omnipotente los reyes allí, 


Fue como si hubiese nevado en el monte Salmón. 


15 Monte de Dios es el monte de Basán; 


Monte alto el de Basán. 


16 ¿Por qué observáis, oh montes altos, 
Al monte que deseó Dios para su morada? 


Ciertamente Jehová habitará en él para siempre. 


17 Los carros de Dios se cuentan por veintenas de millares de millares; 


El Señor viene del Sinaí a su santuario 


18 Subiste a lo alto cautivaste la cautividad, 
Tomaste dones para los hombres 


Y también para los rebeldes, para que habite entre ellos JAH Dios. 


19 Bendito el Señor; cada día nos colma de beneficios 


El Dios de nuestra salvación. Selah 


20 Dios, nuestro Dios ha de salvarnos 


Y de Jehová el Señor es el librar de la muerte 


21 Ciertamente Dios herirá la cabeza sus enemigos, 


La testa cabelluda del que camina sus pecados. 


22 El Señor dijo: De Basán te haré volver; 


Te haré volver de las profundidad del mar; 


23 Porque tu pie se enrojecerá de sangre de tus enemigos, 


Y de ella la lengua de tus perros. 


24 Vieron tus caminos, oh Dios; 


Los caminos de mi Dios, de mi Rey, en el santuario. 


25 Los cantores iban delante, los músicos detrás; 


En medio las doncellas con pandero 


26 Bendecid a Dios en las congregaciones; 


Al Señor, vosotros de la estirpe de Israel. 


27 Allí estaba el joven Benjamín, señoreador de ellos, 
Los príncipes de Judá en su congregación, 


Los príncipes de Zabulón, los príncipes de Neftalí 


28 Tu Dios ha ordenado tu fuerza; 


Confirma, oh Dios, lo que has hecho para nosotros. 


29 Por razón de tu templo en Jerusalén 


Los reyes te ofrecerán dones. 


30 Reprime la reunión de gentes armadas, 
La multitud de toros con los becerros de los pueblos, 
Hasta que todos se sometan con sus piezas de plata; 


Esparce a los pueblos que se complacen en la guerra. 799 


31Vendrán príncipes de Egipto; 


Etiopía se apresurará a extender sus manos hacia Dios. 


32 Reinos de la tierra, cantad a Dios, 
Selah 


33 Al que cabalga sobre los cielos de los cielos, 
que son desde la antigüedad; 


He aquí dará su voz, poderosa voz. 
34 Atribuid poder a Dios; 


Sobre Israel es su magnificencia, 


Y su poder está en los cielos. 


35 Temible eres, oh Dios, desde tus santuarios; 


El Dios de Israel, él da fuerza y vigor a su pueblo. 


Bendito sea Dios. 


Cantad 


al 


Señor; 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 68 celebra la forma victoriosa en que Dios guió a Israel desde el éxodo hasta los días 
del salmista. Con detalles resaltantes describe el viaje de los israelitas por el desierto, la 
conquista de Canaán, la huida de los reyes hostiles y el establecimiento definitivo de 
Jerusalén como centro religioso de la nación. La cita de Pablo en Efe. 4: 8 atestigua que, al 
menos, una parte del Sal. 68 tiene un sentido mesiánico. Cristo muchas veces cantó partes 
del Sal. 68 (ver el material suplementario, EGW com. Sal. 66: 1-5). 


Por causa de las muchas palabras y frases singulares que aparecen en sus estrofas, el Sal. 
68 ha presentado muchas dificultades de interpretación. En 1851 Eduard Reuss publicó un 
resumen de material de 400 comentarios escritos sobre este salmo hasta ese tiempo; y desde 
entonces, según se dice, han aparecido por lo menos 400 comentarios más. Sin embargo, el 
verdadero progreso en la comprensión de este salmo ha sido posible desde el 
descubrimiento de la literatura ugarítica (ver pág. 624). Esa literatura demuestra que el 
salmista usó una terminología sumamente antigua. W. F. Albright y T. H. Robinson piensan 
que este salmo es una colección de las primeras estrofas de varios himnos famosos. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 





1. 


Levántese Dios. 


Ver com. Sal. 3: 7. El Sal. 68 comienza con una declaración similar a la que se usaba 
cuando "el arca se movía" (Núm. 10: 35) en el desierto, y a la que empleó Salomón cuando 
se colocó el arca en el templo (2 Crón. 6: 41). 





2. 


Como... humo. 


Las comparaciones de este versículo expresan la completa impotencia de los enemigos ante 
el poder de Dios (Sal. 37: 20; 97: 5; Ose. 13: 3; Mig. 1: 4). La última parte del vers. 2, como 
también la primera del vers. 3, muestran cierto parecido con el último versículo del cántico de 
Débora (Juec. 5: 31). 





3. 


Se alegrarán. 


La descripción del regocijo se hace más enfática con el uso de tres verbos: "alegrarse", 
"gozarse" y "saltar de alegría". La introducción a este gozoso cántico de victoria termina con 
el vers. 3. 





4. 


Que cabalga sobre los cielos. 


El Heb. rokeb ba'araboth ha presentado muchas dificultades de interpretación. En hebreo, 
arabah (singular de 'araboth) significa "desierto", pero en ugarítico la misma voz escrita con 
una p en vez de b significa "nubes". La expresión ugarítica (escrita sin vocales) rkb 'rpt, "que 
cabalga las nubes", con frecuencia se aplica a Baal. "Que cabalga en las nubes" (BJ). 


JAH. 
Heb. yah, forma apocopada de Yahweh (ver Exo. 6: 3;t. 1, págs. 180-182; ver com. Exo. 15: 








2). 

Padre. 
Mediante sus actos bondadosos Dios revela su carácter a los seres humanos. Cuanto más 
íntimamente la gente se relaciona con él, tanto mejor comprende el bondadoso cuidado que 
tiene para con sus hijos. Cristo "hincó su tienda al lado de la tienda de los hombres, a fin de 
morar entre nosotros y familiarizarnos con su vida y carácter divinos" (DTG 15). 
La frase "padre de huérfanos y defensor de viudas" aparece dos veces en los textos 
ugaríticos. Describe a un rey antiguo y justo. 


Dios hace habitar . . . alos desamparados. 


Es posible que aquí se describa a un hombre pobre que no tiene con qué pagar la dote para 
su novia y por eso no puede formar su hogar. Dios cuida de él y le construye una casa. En 
ugarítico aparece un pasaje paralelo, que dice "la casa del soltero está cerrada". 


A prosperidad. 


Heb. kosharoth, voz que sólo aparece aquí en el AT. En ugarítico 800 significa "Cantantes 
femeninas". Si significara lo mismo en hebreo, la frase podría traducirse de la siguiente 
manera: "Saca a los cautivos con el acompañamiento de] cantantes". 





7. 


Cuando tú saliste. 


En este versículo empieza el glorioso tema del salmo. Da comienzo a repetidas alusiones a la 
marcha triunfal de Israel por el desierto hasta llegar a Canaán, siempre bajo la conducción de 
Dios. Esta reseña histórica llega hasta el vers. 18. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





8. 


Destilaron. 


La forma verbal es tan irregular que no puede saberse si su forma básica es nataf, "destilar", 
"gotear", o tapap, "sacudirse", "agitarse". Tanto la RVR y la BJ ("Los cielos se licuaron") 
consideran que la forma básica es nataf; pero si se entiende que proviene de tapap, se logra 
un paralelismo perfecto: "La tierra tembló, los cielos se sacudieron". 


Sinaí. 


Aunque la presencia de Dios se manifestó continuamente durante la larga travesía por el 
desierto, su gloriosa majestad se mostró especialmente en el monte Sinaí (Exo. 19: 16-18; PP 


352, 353). 


La frase hebrea zeh zinay, que comúnmente se traduce "este Sinaí", también podría 
considerarse como uno de los antiguos títulos de Jehová, según lo señala H. Grimme. 
Entonces se traduciría "El del Sinaí". 





o 


Abundante lluvia. 


Tal vez sea una alusión al maní que Dios "hizo llover sobre ellos" (Sal. 78: 24). 





Tu grey. 
Heb. jayyah, "rebaño". Dios es el tierno pastor de Israel (ver com. Sal. 23: 1). 


Pobre. 


Con este adjetivo se describe al rebaño de Dios mientras vagaba en el desierto y dependía 
plenamente en el señor. 





11. 
Daba Palabra. 
Los vers. 11-14 se refiere a la conquista de Canaán. 


Las que llevaban buenas nuevas. 


Heb. mebasseroth, "anunciadoras" del verbo basar, "anunciar", que se refiere a las mujeres 
que anunciaban. Si se tiene encuenta el contexto, es probable que las mebasseroth fueran 
mujeres que celebraban con cantos los garndes acontecimientos, tales como el retorno de los 
ejércitos victoriosos (1 Sam. 18: 6, 7; ver com. Exo. 15: 20, 21). 





12. 


Huyeron, huyeron reyes. 


Repetición enfática e intensiva del verbo. Cuando se encontraron con el poder del Dios de 
Israel, los reyes de Canaán huyeron (Jos. 24: 11-13). 





13. 


Fuiestes echados entre los tiestos. 


El ugaritico (ver pág. 624) aclara este difícil pasaje. La palabra hebrea shefattáyim, traducida 
"tiestos" en la RVR, significa "piedras de fogón o de la chimenea". En los hogares antiguos 
había dos piedras en el fogón, como las hay todavía en los hogares de muchos árabes 
nómadas. Además, debiera traducirse como pregunta y relacionarla con el versículo previo. 
"¿Os quedareís sentado junto a las piedras del fogón?", pregunta esta que debe avergonzar 
a los que se quedan en casa en una emergencia nacional, cuando estan en juego interese 
vitales de la patria. 


Cubiertas de plata. 


Hermosa figura que sugiere el juego de la luz solar sobre el plumaje de una paloma que 
vuela. Varios términos y frases que se emplean aquí tienen paralelos cercanos en el 
ugarítico. Sin embargo, el contexto no explica el propósito de la descripción de esta paloma 
que vuela. 





14. 


Esparció . . .los reyes. 


Sin duda se refiere a la derrota de los reyes de Canaán cuando Josué invadió el país (Jos. 
10: 10, 11). 


Nevado en el monte Salmón. 


Dios esparció a los reyes así como la nieve en el monte Salmón se derrite y desaparece. En 
Juec. 9: 48 se menciona un monte Salmón, cercano a Siquem. Este monte, de apenas unos 
1.000 m de altura, casi nunca tiene nieve. Es más probable que el monte Salmón de este 
pasaje sea el Yédel Hauran, al este del mar de Galilea, llamado Asálmanos por Tolomeo. Su 
cima se eleva a unos 2.000 m y se cubre de nieve casi todos los inviernos. 





15. 


Monte de Dios. 


Heb. har-“Eloim, "montaña de Dios". Quizá debe entenderse como una expresión idiomática: 
"monte grande". 


Monte de Basán. 


Basán era una altiplanicie al este del mar de Cirenet (ver mapa, t. Il, frente a pág. 385). 





16. 


¿Por qué observáis? 


"¿Por qué miráis con envidia?" Se personifica a los altos y escarpados montes como si 
estuvieran envidiosos de Jerusalén. Dios honró a Sión al ordenar que se colocara allí su 
templo (ver Sal. 132: 13-16). 





17. 


Veintenas de millares de millares. 


Puede también traducirse "miríadas". El pensamiento es que los ángeles forman una hueste 
innumerable. 


Del Sinaí. 


Dios mismo, acompañado por las huestes celestiales y con toda la majestad y la gloria que 
se desplegaron en el Sinaí, se ha 801 establecido en el monte de Sión. ¡Cuán glorioso es el 
final de esta reseña histórica! 





18. 


Subiste a lo alto. 


El salmista emplea la figura de un monarca vencedor que vuelve victorioso con una multitud 
de cautivos, para describir cómo sube el Rey celestial a Jerusalén. Es posible que ésta sea 
una referencia especial al traslado del arca (2 Sam. 6: 17) a Jerusalén. Pablo aplica esta 
figura del salmista a la ascensión de Cristo (Efe. 4: 8). 


Tomaste dones para los hombres 


Mejor, "dones entre los hombres". Cuando Dios recibe o toma, implícitamente da; a fin de 
recibir. "Por medio del Hijo amado fluye a todos la vida del Padre; por medio del Hijo vuelve, 
en alabanza y gozoso servicio, como una marca de amor, a la gran Fuente de todo" (DTG 
129, 13). 


JAH Dios. 
Heb. Yah 'Elohim (ver com. vers. 4). 


Aquí se interrumpe la descripción de la procesión triunfal, para rendir alabanzas a Dios, y 
dicha descripción se continúa en el vers. 24. 





19. 


Nos colma. 


El hebreo también permite la traducción "nos lleva como un pastor", o "lleva como carga". 
"Bendiciones" no está en el hebreo. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





21. 


La testa cabelluda. 


Nótese el paralelismo entre "cabeza" y "testa cabelluda", "enemigos" y el "que camina en sus 
pecados". El que peca voluntariamente se transforma en enemigo de Dios y, como tal, no 
podrá escapar del castigo inevitable de la muerte. 





22. 


Te haré volver. 


Dios encontrará a los impíos dondequiera que se oculten, y los castigar (ver Amós 9: 1-3). 
Evidentemente los que Dios hará volver son los pecadores del vers. 21. 


Basán. 


Ver com. vers. 15. 





23. 
Tu pie se enrojecerá . 
Imagen que describe la destrucción de los enemigos (ver com. Sal. 58: 10). 
Perros. 
Ver com. 1 Rey. 21: 23. 





N 


4. 


Vieron tus caminos. 


Se reanuda la descripción de la marcha triunfal. 





N 


5. 


Panderos. 


Quizá tambores de mano (ver pág. 32). 





N 


6. 


Bendecid a Dios. 


Es probable que este versículo sea el canto que entonaban las mujeres mencionadas en el 
vers. 25. 





N 


7. 


El joven. 
Heb. tsa'r, "pequeño", "humilde", "sin importancia". Es probable que se refiera a Saúl, de la 
tribu de Benjamín. Literalmente, el pasaje dice: "Allí Benjamín, el pequeño, los gobierna". 
Benjamín. 


En este versículo se mencionan cuatro tribus. El monte de Sión estaba en la frontera entre 
Benjamín y Judá . Tal vez Zabulón y Neftalí representaban a las tribus más distantes del 
monte de Sión (ver t. 11, mapa frente pág. 385; cf. Juec. 5: 18). 


Su congregación. 


Heb. rigmah. Aunque se desconoce el sentido exacto de este término, la mayoría de los 
comentadores afirman que debe interpretarse como "muchedumbre", "clamor", "ruido de 
armas". 





N 


8. 


Ha ordenado tu fuerza. 


El salmista pareciera que ruega a Dios para que despliegue plenamente su poder, y que esta 
manifestación sea aún más impresionante en emergencias futuras. 





N 


9. 


Tu templo. 
Heb. hekal (ver com. Sal. 65: 4). 





& 


0. 
Reprime. 


Ver com. Sal. 9: 5. 


Reunión de gentes armadas. 


Preferible, "fiera del cañaveral". Quizá sea una alusión simbólica a Egipto, principal potencia 
del mundo en esa época. 





31. 


Príncipes. 


Heb. jashemannim, voz egipcia derivada de jsmn, "cobre", "bronce", "natrón". El natrón era 
uno de los productos que más exportaba Egipto, y el cobre, uno de los que más importaba. 
Es posible que aquí se designe al natrón, detergente muy usado en la antigúedad antes de 
que se conociera el jabón. La BJ traduce "magnates", y explica en la nota respectiva: "lit. "los 
pingúes' ". "Vendrán príncipes de Egipto" (NC). 


Egipto; Etiopía. 
Se nombra a estos países como ejemplos de las naciones ricas y poderosas que finalmente 


buscarían a Dios. Con referencia a la aplicación de este versículo y a "los benéficos 
designios de Jehová para salvar a los paganos", ver PR 274-276. 





32. 


Cantad a Dios. 


El salmo concluye con una invitación para que todas las naciones alaben al supremo Dios 
que tan gloriosamente ha manifestado su poder y bondad al conducir a Israel en su marcha 
triunfal desde Egipto hasta el monte de Sión. Cuando Cristo ascendió a su Padre, los 
ángeles lo recibieron en las cortes celestiales con las palabras triunfales de los vers. 32-34 
(HAp 26, 27). Compárese también con el empleo similar de Sal. 24: 7-10. Ver el comentario 
de ese pasaje.802 


Selah. 
Ver pág. 635. 





33. 
Los cielos de los cielos. 

Ver com. vers. 4; Deut. 10: 14; Deut. 33: 26. 
Voz. 

Ver com. Sal. 29: 3. 





34. 


En los cielos. 


Heb. "en las nubes". La majestad y el poder de Dios se ven especialmente en los grandiosos 
fenómenos atmosféricos: el trueno, el relámpago, la tempestad. 





35. 


Tus santuarios. 


Desde su morada Dios hace prodigios que llenan de reverencia, y aun de pavor, a todo el 
mundo. 


Fuerza. 


Dios concede su fuerza a su pueblo (Sal. 29: 11; Isa. 40: 29). Cuán hermosa la verdad de 
que Dios imparte a sus hijos su propia fuerza y de ese modo los pone a la altura de cualquier 
circunstancia que pueda surgir (ver Mat. 28: 18-20). 


Vigor. 
El hebreo emplea el plural para indicar un intenso poder o vigor. 
Bendito sea Dios. 


La contemplación del carácter de Dios, descrito en este poema, despierta en sus hijos 
agradecidos este tributo de alabanza (ver Sal. 66: 20). 
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SALMO 69 


Al músico principal; sobre Lirios. Salmo de David. 
1 SÁLVAME, oh Dios, 


Porque las aguas han entrado hasta el alma. 


2 Estoy hundido en cieno profundo, 
donde no puedo hacer pie; 
He venido a abismos de aguas, 


y la corriente me ha anegado. 


3 Cansado estoy de llamar; 


mi garganta se ha enronquecido; 


Han desfallecido mis ojos esperando a mi Dios. 


4 Se han aumentado más que los cabellos 

de mi cabeza los que me aborrecen sin causa; 
Se han hecho poderosos mis enemigos, 

los que me destruyen sin tener por qué. 


¿Y he de pagar lo que no robé? 


5 Dios, tú conoces mi insensatez, 


Y mis pecados no te son ocultos. 


6 No sean avergonzados por causa mía los que en ti confían, 
oh Señor Jehová de los ejércitos; 
No sean confundidos por mí los que te buscan, 


oh Dios de Israel. 


7 Porque por amor de ti he sufrido afrenta; 


Confusión ha cubierto mi rostro. 


8 Extraño he sido para mis hermanos, 


Y desconocido para los hijos de mi madre. 

9 Porque me consumió el celo de tu casa; 

Y los denuestos de los que te vituperaban cayeron sobre mí. 
10 Lloré afligiendo con ayuno mi alma, 


Y esto me ha sido por afrenta. 


11 Puse además cilicio por mi vestido, 


Y vine a serles por proverbio. 


12 Hablaban contra mí los que se sentaban a la puerta, 


Y me zaherían en sus canciones los bebedores. 


13 Pero yo a ti oraba, oh Jehová , 
al tiempo de tu buena voluntad; 
Oh Dios, por la abundancia de tu misericordia, 


Por la verdad de tu salvación, escúchame. 


14 Sácame del lodo, y no sea yo 803 sumergido; 


Sea yo libertado de los que me aborrecen, 


y de lo profundo de las aguas. 


15 No me anegue la corriente de las aguas. 
Ni me trague el abismo, 


Ni el pozo cierre sobre mí su boca, 
16 Respóndeme, Jehová, porque benigna es tu misericordia; 
Mírame conforme a la multitud de tus piedades. 


17 No escondas de tu siervo tu rostro, 


Porque estoy angustiado; apresúrate, óyeme. 
18 Acércate a mi alma, redímela; 


Líbrame a causa de mis enemigos. 
19 Tú sabes mi afrenta, mi confusión y mi oprobio; 
Delante de ti están todos mis adversarios. 


20 El escarnio ha quebrantado mi corazón, 


y estoy acongojado. 
Esperé quien se compadeciese de mí, 


y no lo hubo; Y consoladores, y ninguno hallé. 


21 Me pusieron además hiel por comida, 


Y en mi sed me dieron a beber vinagre. 
22 Sea su convite delante de ellos por lazo, 
Y lo que es para bien, por tropiezo. 


23 Sean oscurecidos sus ojos para que no vean, 


Y haz temblar continuamente sus lomos. 


24 Derrama sobre ellos tu ira, 


Y el furor de tu enojo los alcance. 


25 Sea su palacio asolado; 


En sus tiendas no haya morador. 


26 Porque persiguieron al que tú heriste, 


Y cuentan del dolor de los que tú llagaste. 


27 Pon maldad sobre su maldad, 


Y no entren en tu justicia. 


28 Sean raídos del libro de los vivientes, 


Y no sean escritos entre los justos. 


29 Mas a mí, afligido y miserable, 


Tu salvación, oh Dios, me ponga en alto. 

30 Alabaré yo el nombre de Dios con cántico, 

Lo exaltaré con alabanza. 

31 Y agradará a Jehová más que sacrificio de buey, 
O becerro que tiene cuernos y pezuñas; 


32 Lo verán los oprimidos, y se gozarán. 


Buscad a Dios, y vivirá vuestro corazón, 
33 Porque Jehová oye a los menesterosos, 
Y no menosprecia a sus prisioneros. 


34 Alábenle los cielos y la tierra, 


Los mares, y todo lo que se mueve en ellos. 


35 Porque Dios salvará a Sion, 
y reedificará las ciudades de Judá; 


Y habitarán allí, y la poseerán. 


36 La descendencia de sus siervos la heredará, 


Y los que aman su nombre habitarán en ella. 


INTRODUCCION. - 


Sal. 69 es el lamento de un hombre agobiado por el dolor, atormentado por la hostilidad de 
sus prójimos, que sufre por causa de su fe en Dios. Aunque el salmista describe su propio 
sufrimiento, los autores del NT han demostrado que varios pasajes se aplican también a 
Cristo, la víctima inmaculada. Pablo confirma que David fue el autor de este salmo (Rom. 11: 
9). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 634. 





1. 


Sálvame. 


La nota tónica del salmo se encuentra en el vers. |. 


Aguas. 


Símbolo de gran angustia (ver com. Sal. 32: 6; 42: 7). 
Hasta el alma. 


Ver com. Sal. 16: 1 0. "Estoy a punto de ahogarme" (VP). 





2. 


Cieno profundo. 
Ver com, Sal. 40: 2. 


No puedo hacer pie. 
"No tengo dónde apoyar los pies" (VP). 
La corriente. 


Heb. shibboleth, "corriente de agua", vocablo traducido como "río" en Isa. 27:12, y que los 
efrainitas no pudieron 804 pronunciar cuando Jefté y sus hombres se lo exigieron (ver com. 
Juec. 12: 6). 





3. 
Llamar. 
Heb. gara”, pedir la ayuda divina. 


Enronquecido. 
Por hablar demasiado (ver com. Sal. 22: 15). 





4. 


Me aborrecen sin causa. 


Jesús usó estas palabras para referirse a sí mismo (Juan 15: 25). 





5. 


Mis pecados. 


Aunque el salmista cree que sufre "sin causa" (vers. 4) por las acusaciones de sus amigos, 
admite que es pecador. 


No te son ocultos. 
Cf. Sal. 13 9: 14. 





6. 


Por causa mía. 


El salmista promete no hacer nada que pudiera avergonzar a los fieles hijos de Dios. El 
principio que aquí se enuncia es un excelente lema para una conducta cristiana digna: nunca 
hacer nada que deshonre la causa de Dios. 


Este versículo presenta un magnífico ejemplo de paralelismo sinónimo (ver pág. 26). Las dos 


partes tienen básicamente el mismo sentido. 





Te 


Por amor de ti. 


La verdadera causa de la enemistad era la fidelidad del salmista a Dios. Los pecadores 
desprecian a los que sirven a Dios (ver DMJ 28- 30, 49). La conducta de los hijos de Dios 
avergúenza a los pecadores. 


Confusión. 


Referencia a las calumnias de que el salmista ha sido objeto (Sal. 44: 15, 16). 





8. 


Hijos de mi madre. 


En una sociedad como la de los hebreos, los hijos de un mismo padre con frecuencia no 
tenían todos la misma madre (cf. Sal. 50: 20). 


En este versículo, como también en el 9 y el 20, Cristo predijo por medio de David cuál habría 
de ser el trato que recibiría en la tierra (HAp 183). 





9. 


El celo de tu casa. 


El santuario era el objeto el celo del salmista. David mostró su celo al trasladar el arca al 
monte de Sión (2 Sam. 6: 1219), al querer edificar una morada permanente para el Señor en 
Jerusalén (2 Sam. 7: 2), al reunir los materiales para la construcción de los edificios que no 
se le permitió que edificara (1 Crón. 28: 1418; 29: 25) y al dar a Salomón las instrucciones 
concernientes al templo (1 Crón. 28: 913). Cuando Jesús expulsó a los que cambiaban 
dinero y a los mercaderes de los atrios del templo, los discípulos recordaron que se había 
escrito de él: "El celo de tu casa me consume" (Juan 2: 17; DTG 132; HAp 183). En el 
servicio para Dios no hay lugar para el siervo cobarde. 


Los denuestos. 


Pablo aplica este pasaje a Cristo, quien no "se agradó a sí mismo" (Rom. 15: 3; cf. Sal. 8 9: 
50, 5 I; Jer. 20: S). 





10. 


Con ayuno. 
El salmista procuraba disciplinarse a sí mismo por medio de la abnegación. 


Por afrenta. 


Los enemigos se burlaban del salmista porque se esforzaba por seguir lealmente a Dios 
(vers. 79). 





11. 


Cilicio. 


Señal de arrepentimiento y humillación (ver com. Sal. 30: 1 1). 
Proverbio. 


Heb. mashal, "dicho proverbial", "refrán burlesco" (ver com. Sal. 44: 14). 





12. 


Hablaban contra mí los que se sentaban. 


El tema general de conversación era la experiencia del salmista. "Los que se sentaban" 
podría referirse a los magistrados (ver com. Rut 4: I), que se unían al populacho para 
ridiculizarlo. También podría referirse a los holgazanes que se sentaban junto a las puertas 
de la ciudad (ver com. Sal. 9: 14). 


Bebedores. 


Heb. "bebedores de bebida fuerte". El salmista era objeto de burla en canciones satíricas y 
obscenas de los borrachos (ver Sal. 35: 15, 16), y en bromas de mal gusto (ver Job 30: 9). 





13. 


Tiempo de tu buena voluntad. 


"Tiempo aceptable" (Isa. 49: 8). Sin duda el salmista pensaba que no podía haber tiempo 
más oportuno que el presente, cuando se lo reprochaba injustamente. 





14. 
Del lodo. 
Cf. vers. 2. 





Pozo. 
Ver com. Sal. 28: l. 





16. 


Tus piedades. 
Ver com. Sal. 51: |. 





17. 
No escondas. 
Ver com. Sal. 4: 6; cf. Sal. 13: 1; 30: 7. 


Apresúrate, óyeme. 


Mejor, "respóndeme pronto". El salmista está convencido de que perecerá si no recibe un 
socorro oportuno. 





18. 


Acércate. 
No puede soportar indefinidamente la incertidumbre del distanciamiento entre Dios y él. 
Mi alma. 


Uso idiomático por "mí". "Acércate a mí" (VP). Ver com. Sal. 16: 10. 





19. 


Tú sabes. 


El salmista halla consuelo en la seguridad de que Dios conoce su situación (ver Job 23: 10). 





20. 
El escarnio. 
Los vers. 20, 21 se aplican al Mesías (Mat. 27: 34, 48; DTG 695; HAp 183; PR 510). 805 


Quien se compadeciese. 


Cf. Isa. 63: 5. En el Getsemaní el Salvador anhelaba que alguien lo acompañara en su 
sufrimiento (DTG 637639). Más tarde todos sus discípulos lo abandonaron (Mat. 26: 56; Mar. 
14: 50). Este versículo expresa extrema soledad. 


Las dos últimas declaraciones del versículo forman un paralelismo sinónimo perfecto: 


"Esperé quien se compadeciese de mí, 
y no lo hubo; 
y consoladores, 


y ninguno hallé". 





21. 
Hiel. 


Heb. ro'sh, "planta venenosa", es una voz hebrea traducida de diversas maneras: "hiel" (Jer. 
8: 14; 9: 15); "veneno" (Amós 6: 12); "ponzoña" (Deut. 32: 33). Según Mar. 15: 23, la "hiel" 
(Mat. 27: 34) que le ofrecieron a Jesús fue "mirra". 


Comida. 


Heb. baruth, "pan de consuelo", alimento que un enlutado recibía de sus amigos. El uso del 
término destaca la hipocresía de su conducta. 


Vinagre. 


En Mat. 27: 34, 48; Mar. 15: 23; Juan 19: 29, 30 se advierte el cumplimiento mesiánico de 
esta profecía. 





22. 


Sea su convite. 


Con este versículo comienza una serie de imprecaciones que llegan hasta el vers. 28 (con 
referencia a los salmos de súplica ver pág. 630). Pablo cita los vers. 22, 23 para describir a 
los empedernidos pecadores de su época (Rom. 11: 8 10). 





23. 


Sean oscurecidos. 


Figura que indica perplejidad (ver 2 Cor. 3: 14). 





24. 
Derrama. 
Ver Sal. 79: 6; Jer. 10: 25. 





25. 


Su palacio. 


Heb. tirah, "campamento". Puede referirse tanto al círculo formado por las tiendas de los 
nómadas como a cualquier otra morada, inclusive un palacio o una fortaleza. El salmista 
ruega que la morada de sus enemigos quede asolada y que ellos perezcan. Este versículo 
se aplica al cargo que ocupaba Judas (Hech. 1: 20). 





26. 


Cuentan del dolor. 


Esto es, aumentan el pesar del afligido, difamando su carácter y torciendo sus palabras frente 
al juicio (ver Sal. 41: 58). Este versículo agrega una razón adicional para el ruego del 
salmista. 





27. 


No entren en tu justicia. 


El salmista pide que los pecadores reciban su merecido y que no se los considere como si 
fueran justos. 





28. 
Sean raídos. 
Ver com. Exo. 32: 32; cf. 
Sal. 56: 8; Dan. 12: 1; Fil. 4: 3; Apoc. 3: 5; 13: 8. 





N 


9. 


Mas a mí. 


El salmista emplea el pronombre personal para establecer un marcado contraste entre él y 
los enemigos mencionados en los versículos anteriores. 


Afligido y miserable. 


Y también pide que Dios abata a sus orgullosos y arrogantes enemigos y que ponga "en alto" 
al que está pasando por las profundidades de la aflicción. Como el Sal. 22 (vers. 22-31), el 
Sal. 69 concluye con votos de gratitud y expresiones de esperanza y alabanza. 





30. 
Nombre. 

Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. 
Con cántico. 


Este salmo es el cumplimiento del voto de alabanza del salmista. 





31. 
Agradará. 
Ver com. Sal. 40: 68; 51: 16, 17; 1 Sam. 15: 22. 


Buey o becerro. 


Los sacrificios levíticos más perfectos no podían compararse con los sacrificios del corazón 
agradecido. 





32. 


Oprimidos. 


O, "mansos". El pueblo de Dios contempla la liberación del salmista y se une a él en acción 
de gracias. 


Vivirá. 


Será animado, revivirá (ver Sal. 22: 26); "se animará" (VP). 





33. 


Jehová oye. 


La certeza que el salmista tiene de su liberación se basa en el principio enunciado en este 
versículo: Dios cuida de los humildes y afligidos (ver com. vers. 29), los "pobres en espíritu" 
(Mat. 5: 3). 


Prisioneros. 


Los que sufren o están cautivos por causa de Dios. 





34. 


Los cielos. 


La invitación a rendir alabanzas a Dios comprende a toda la creación (Sal. 96: 1 |; 148). 


35. 
Sion. 
Ver com. Sal. 2: 6; 9: 14; 68: 16. 
Ciudades de Judá. 
Ver com. Sal. 51: 18. 36. Descendencia. Cf. Isa. 65: 9. 
Nombre. 


Ver com. Sal. 5: 11; 7:17. Las bendiciones prometidas a la descendencia de Abrahán serán 
recibidas por la descendencia espiritual del patriarca (ver com. 2 Sam. 7: 13). 
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SALMO 70 


Al músico principal. Salmo de David, para conmemorar. 
1 OH DIOS, acude a librarme; 


Apresúrate, oh Dios, a socorrerme. 


2 Sean avergonzados y confundidos 
Los que buscan mi vida; 
Sean vueltos atrás y avergonzados 


Los que mi mal desean. 
3 Sean vueltos atrás, en pago de su afrenta hecha, 
Los que dicen: jAh! jAh! 


4 Gócense y alégrense en ti todos los que te buscan, 
Y digan siempre los que aman tu salvación: 


Engrandecido sea Dios. 


5 Yo estoy afligido y menesteroso; 


Apresúrate a mí, oh Dios. 
Ayuda mía y mi libertador eres tú; 


Oh Jehová, no te detengas. 


INTRODUCCION. 


Hay apenas leves diferencias entre el Sal. 70 y el Sal. 40: 13-17. Este salmo es el clamor de 
un alma profundamente angustiada. Quizá represente a la nación de Israel, que percibe su 
enorme necesidad de Dios. Consta de dos estrofas que contrastan entre sí: los vers. 1-3 se 
refieren a los enemigos de Dios; los vers. 4, 5 hablan de los que le buscan. Se ha sugerido 
que estos versículos pudieron haberse tomado de Sal. 40, para componer un salmo especial 
que se usara en el servicio del templo. Los comentarios siguientes sólo incluyen las partes 
que difieren del Sal. 40. Ver com. Sal. 40: 13-17. 


Con referencia al sobrescrito, ver pág. 622. 








1 . 

Oh Dios. 
Heb. 'Elohim. En Sal. 40: 13 aparece Yahweh (ver. t. |, págs. 179-181). 

Acude. 
Voz que no aparece en hebreo. En este idioma, el salmo comienza en forma abrupta: "¡Oh 
Dios, líbrame!", lo cual sugiere la intensa angustia del salmista, como si ya faltase suficiente 
control emocional sobre el intelecto para redondear la construcción gramatical. 

2. 


Sean avergonzados. 


Son pequeñas las diferencias entre el versículo y el Sal. 40: 14, cuya primera frase es más 
larga: "Sean avergonzados y confundidos a una los que buscan mi vida para destruirla". 





3. 


Sean vueltos atrás. 


Frase más suave que su correspondiente en Sal. 40: 15: "sean asolados". La diferencia entre 
estas dos formas verbales en hebreo es mínima. En la segunda parte de Sal. 40: 15 se lee: 
"los que me dicen". En hebreo, en este pasaje se omite el pronombre personal. 


Quizá esta omisión se deba a que se usaba en el salmo como plegaria nacional y no 
personal. 





Dios. 


Heb. Elohim. En Sal. 40: 16 aparece Yahweh (ver com. vers. 1). 





5. 


Apresúrate a mí. 


En vez de esta frase, el Sal. 40: 17 dice: "Jehová pensará en mí". En ese pasaje el nombre 
divino es 'Adonai, "Señor", mientras que en Sal. 70: 5 se lee 'Elohim, "Dios" (ver com. vers. 1). 
Ver ent. |, págs. 179-181 el significado de los diferentes nombres divinos. 


Oh Jehová. 


Heb. Yahweh. En Sal. 40: 17 se emplea 'Elohim. La expresión de confianza en Dios (vers. 
1-4) se transforma en el clamor de un necesitado. El poema termina con nota de angustia. 
Eso indica que no debe atribuírsele ningún significado especial (ver com. vers. 1, 4). 


SALMO 71 
1 EN Tl, oh Jehová, me he refugiado; 


No sea yo avergonzado jamás. 


2 Socórreme y líbrame en tu justicia; 


Inclina tu oído y sálvame. 


3 Sé para mí una roca de refugio, 
adonde recurra yo continuamente. 807 
Tú has dado mandamiento para salvarme, 


Porque tú eres mi roca y mi fortaleza. 


4 Dios mío, líbrame de la mano del impío, 


De la mano del perverso y violento. 


5 Porque tú, oh Señor Jehová, eres mi esperanza, 


Seguridad mía desde mi juventud. 


6 En ti he sido sustentado desde el vientre; 
De las entrañas de mi madre tú fuiste el que me sacó; 


De ti será siempre mi alabanza. 


7 Como prodigio he sido a muchos, 


Y tú mi refugio fuerte. 


8 Sea llena mi boca de tu alabanza, 


De tu gloria todo el día 


9 No me deseches en el tiempo de la vejez; 


Cuando mi fuerza se acabare, no me desampares 


10 Porque mis enemigos hablan de mí, 


Y los que acechan mi alma consultaron juntamente, 


11 Diciendo: Dios lo ha desamparado; 


Perseguidle y tomadle, porque no hay quien le libre. 


12 Oh Dios, no te alejes de mí; 


Dios mío, acude pronto en mi socorro. 


13 Sean avergonzados, perezcan los adversarios de mi alma; 


Sean cubiertos de vergúenza y de confusión los que mi mal buscan. 


14 Mas yo esperaré siempre, 


Y te alabaré más y más. 


15 Mi boca publicará tu justicia 
Y tus hechos de salvación todo el día, 


Aunque no sé su número. 
16 Vendré a los hechos poderosos de Jehová el Señor; 
Haré memoria de tu justicia, de la tuya sola. 


17 Oh Dios, me enseñaste desde mi juventud, 


Y hasta ahora he manifestado tus maravillas. 


18 Aun en la vejez y las canas, oh Dios, 
no me desampares, Hasta que anuncie tu poder a la posteridad, 


Y tu potencia a todos los que han de venir, 


19 Y tu justicia, oh Dios, hasta lo excelso. 
Tú has hecho grandes cosas; 


Oh Dios, ¿quién como tú? 


20 Tú, que me has hecho ver muchas angustias y males, 
volverás a darme vida, 


Y de nuevo me levantarás de los abismos de la tierra. 


21 Aumentarás mi grandeza, 


Y volverás a consolarme. 


22 Asimismo yo te alabaré con instrumento de salterio, 
Oh Dios mío; tu verdad cantaré a ti en el arpa, 


Oh Santo de Israel. 
23 Mis labios se alegrarán cuando cante a ti, 
Y mi alma, la cual redimiste. 


24 Mi lengua hablará también de tu justicia todo el día; 
Por cuanto han sido avergonzados, 


porque han sido confundidos los que mi mal procuraban. 





INTRODUCCION. 


EL Sal. 71 contiene consejos para las personas de edad. La plegaria de este salino se debe 
a que David comprendió que el transcurso de los años ocasiona pesares a las personas, en 
parte por la intensificación de los malos rasgos de carácter, (ver el material suplementario 
EGW com. Sal. 71: 9, 17, 19). "David quedó profundamente conmovido y se angustiaba al 
pensar en su propia vejez... Sentía la necesidad de precaverse contra los males que 
acompañan a la senectud" (IJT 172, 173). 





1. 


En ti, oh Jehová. 


Cf. Sal. 31: 13 que es casi igual a Sal. 71: 13 





Ep 


Tú has dado mandamiento. 
Cf. Sal. 44: 4; 68: 28. 808 





3 e 


mpío. 
Cf. Sal. 13: 2; 17: 13; 41: 6, 9, 1 1; 55: 13, 14. 





ds 


Mi esperanza. 
Ver 1 Tim. |: 1. 


Seguridad. 
Ver Sal. 40: 4. 





m 


En ti he sido sustentado. 


Heb. "sobre ti me he apoyado desde el seno". Como el niño en su padre, así David 
encontraba constante sostén en Dios (Sal. 22: 9, 10; cf. Isa. 46: 3,4). 


Mi alabanza. 
Cf. Sal. 71: 1416, 22-24; 145: 1, 2. 





T. 
Prodigio. 


Heb. mofeth, "señal", "portento. 


Tú mi refugio fuerte. 
Ver com. Sal. 18: 2. 





g 


Tu alabanza. 


En la primera parte del salmo se mezcla la alabanza con la plegaria. 





9. 

No me deseches. 
Ver Sal. 51: 11. 

La vejez. 


Al considerar su pasado, David también mira hacia el futuro, especialmente al tiempo de la 
vejez. Y al contemplar las vicisitudes de la vejez, se siente necesitado de gracia especial (IJT 
172, 173). 


Mi fuerza se acabare. 


Si Dios era "amparo y fortaleza" de David cuando gozaba de la plena fuerza viril, con mayor 
razón debería ser su apoyo en la vejez, cuando lo acosaran las debilidades físicas y 
mentales. Con referencia a la honra de la vejez, ver Prov. 16: 3 1. 





10. 


Mis enemigos. 
Ver com. Sal. 3: 2;41|: 7. 





12. 


No te alejes. 
Cf. Sal. 22: 11, 19; 38: 2 1, 22; 40: 13. 





= 


3. 


Sean avergonzados. 
Cf. Sal. 35: 4, 26; 40:14. 


14. 


Te alabaré más y más. 
El salmista expresa su gratitud, confiado en que Dios ha oído su súplica. 


15 
Tu justicia. 

Cf. Isa. 45: 24, 25; Fil. 3: 9. 
No sé. 


Las demostraciones de la justicia y la salvación de Dios no pueden contarse (ver com. Sal. 
40: 5; cf. Sal. 139: 17, 18). 


17. 


Tus maravillas. 


Ver com. Sal. 9: 1. 


18. 


No me desampares. 
Ver com. vers. 9. 


Tu poder. 
Literalmente, "tu brazo". El instrumento y el símbolo del poder (ver Isa. 52: 10; Eze. 4: 7). 


19. 


Has hecho grandes cosas. 
Ver Sal. 89: 6, 8; cf. Exo. 15:11. 


20. 


Volverás a darme vida. 
La esperanza para el futuro se funda en el recuerdo del pasado. 
Los abismos de la tierra. 


Metáfora que representa una tremenda depresión y un enorme sufrimiento (ver Sal. 88: 6; 
130: 1). David expresa la certeza de que Dios lo rescatará de las profundidades de la 
angustia y lo pondrá en un lugar seguro. 


21. 


Aumentarás. 


En lo futuro, Dios no sólo va a restaurar su majestad y grandeza como rey, sino que las 
aumentará. 


22. 


Salterio. 
Heb. nébel. Ver la descripción de este instrumento en la pág. 35. 


Arpa. 


Heb. kinnor. Ver pág. 36. La mención de salterio y arpa implica culto público, en el cual se 
empleaban comúnmente estos instrumentos. 


Santo de Israel. 
Cf. Sal. 78: 41;89: 18. 


24. 


Tu justicia. 


Cf. vers. 15, 16, 19. Si se hablara más de Injusticia de Dios, se exaltaría menos la nuestra 
propia (Isa. 64: 6). 


Todo el día. 
Ver com. Sal. |: 2. 
Han sido confundidos. 


David está tan seguro de la ruina de los impíos, que habla de ella como si ya hubiera 
sucedido. Este salmo, como muchos de los otros, concluye triunfalmente (cf. Sal. 3: 7, 8; 7: 
17; 26: 12; etc.). Dios conduce a sus hijos de las tinieblas a la luz. 
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SALMO 72 


Para Salomón. 
1 OH DIOS, da tus juicios al rey, 


Y tu justicia al hijo del rey. 


2 El juzgará a tu pueblo con justicia, 


Y a tus afligidos con juicio. 


3 Los montes llevarán paz al pueblo, 


Y los collados justicia. 


4 Juzgará a los afligidos del pueblo, 
Salvará a los hijos del menesteroso, 


Y aplastará al opresor. 


5 Te temerán mientras duren el sol 


Y la luna, de generación en generación. 


6 Descenderá como la lluvia sobre la hierba cortada; 


Como el rocío que destila sobre la tierra. 


7 Florecerá en sus días justicia, 


Y muchedumbre de paz, hasta que no haya luna. 


8 Dominará de mar a mar, 


Y desde el río hasta los confines de la tierra. 


9 Ante él se postrarán los moradores del desierto, 


Y sus enemigos lamerán el polvo. 


10 Los reyes de Tarsis y de las costas traerán presentes; 


Los reyes de Sabá y de Seba ofrecerán dones. 


11 Todos los reyes se postrarán delante de él; 


Todas las naciones le servirán. 


12 Porque él librará al menesteroso que clamare, 


Y al afligido que no tuviere quien le socorra. 


13 Tendrá misericordia del pobre y del menesteroso, 


Y salvará la vida de los pobres. 


14 De engaño y de violencia redimirá sus almas, 


Y la sangre de ellos será preciosa ante sus ojos. 


15 Vivirá, y se le dará del oro de Sabá, 
Y se orará por él continuamente; 


Todo el día se le bendecirá. 


16 Será echado un puñado de grano en la tierra, 
en las cumbres de los montes; 
Su fruto hará ruido como el Líbano, 


Y los de la ciudad florecerán como la hierba de la tierra. 


17 Será su nombre para siempre, 
Se perpetuará su nombre mientras dure el sol. 
Benditas serán en él todas las naciones; 


Lo llamarán bienaventurado. 


18 Bendito Jehová Dios, el Dios de Israel, 


El único que hace maravillas. 


19 Bendito su nombre glorioso para siempre, 


Y toda la tierra sea llena de su gloria. 
Amén y Amén. 


20 Aquí terminan las oraciones de David, 


hijo de Isaí. 


INTRODUCCION. 


El Sal. 72 es la descripción de un rey ideal en un reino ideal. Describe, al menos en parte, y 
anticipa el dominio y el reinado de Cristo, el Mesías (PR 506). Define el carácter del rey y la 
naturaleza, extensión y duración de su reino. Quizá David escribió este hermoso poema 
descriptivo, el último del Segundo Libro de los Salmos, para su hijo Salomón, cuando fue 
coronado, como un incentivo para que fuera un rey consagrado. Es casi una transcripción 
del espíritu de las últimas palabras de David registradas en 2 Sam. 23: 1-5. "Grandes y 
gloriosas fueron las promesas hechas a David y a su casa. Eran promesas que señalaban 
hacia el futuro, hacia las edades eternas, y encontraron la plenitud de su cumplimiento en 
Cristo" (PP 8 18; cf. PP 8 19). Cristo muchas veces cantó partes de este salmo (ver material 
suplementario, EGW com. Sal. 66: 15). 


Con referencia al sobrescrito, ver pág. 623. 810 





mb 


Da tus juicios al rey. 


El salmo comienza con una plegaria en favor del rey ideal. El reinado de Salomón había sido 
de "justicia", como el que se describe en este salmo, si él hubiera seguido el consejo 
divinamente inspirado de su padre (ver PR 17; compárese con el sobrescrito de este salmo). 
El rey ideal decide conforme a la voluntad de Dios (ver com. Deut. |: 17). 





N 


El juzgará. 


O, "que juzgue". Tanto esta forma verbal como los otros verbos principales de todo el salmo 
pueden traducirse en tiempo futuro, como una descripción de lo que será el rey ideal; o un 
modo subjuntivo, como una expresión de un deseo (cf. 1 Rey. 3: 6-9; Isa. 11: 2-5; 32: 1). 


Tus afligidos. 


Juzgar con equidad a los pobres, muchas veces víctimas de un juicio injusto, exige una 
justicia imparcial (ver com. Deut. 1: 17). 





ad 


Paz. 


Como resultado de la justicia (cf. Isa. 32: 15-17), reinará paz en el país. La paz proporciona 
bendiciones materiales a un país en tanto que la guerra siembra desolación. El Mesías, rey 
de justicia, habría de ser también rey de paz (Isa. 9: 5, 6; 11: 9; Zac. 9: 10; cf. Heb. 7: 2). 





-a 


Juzgará. 
Ver com. vers. 2. Los vers. 4-8 hallarán su pleno cumplimiento en el Rey de reyes (PP 819). 





D 


Como la lluvia. 


El reinado del rey ideal, o sea el Mesías Rey, es como suave lluvia que hace brotar fresco y 
atractivo el pasto cortado (ver 2 Sam. 23:3, 4; cf. Deut. 32: 2; Isa. 55: 10, 11; CC 72; DMJ 20, 
21). 





N 


Florecerá. 


Literalmente, "brotar", "echar retoños", lo que continúa la figura del vers. 6 (ver Sal. 92: 13). 





go 


De mar a mar. 
Ver Gén. 15: 18; ver com. Exo. 23: 31; cf. Núm. 34: 3, 6; Sal. 89: 25; Zac. 9: 10; DTG 422. 





9. 


Lamerán el polvo. 


Figura que describe a una persona postrada con la cabeza en el suelo, símbolo usado en el 
Cercano Oriente para señalar completa sumisión (Isa. 49: 23). Los relieves asirios muestran a 
los cautivos postrados con el rostro en tierra, a los pies de sus vencedores. 





10. 

Tarsis. 
Ver com. Sal. 48: 7. 

Sabá. 
Al sureste de Arabia, desde donde fue la reina a visitar a Salmón (ver com. 1 Rey. 10: 1). 
En cuanto a la identificación de Sabá Y Seba ver com. Gén. 10: 7. 

Presentes. 


Ver en 1 Rey. 10: 10, 25 el cumplimiento de esto en tiempo de Salomón. 





12. 


Porque. 
El rey merece la sumisión descrita en el vers. 11 por la justicia y misericordia de su reinado. 





14. 
Redimirá. 

heb. ga' al (ver com. Rut 2: 20) "actuar como pariente". 
Preciosa. 


Dios demandará que la sangre de los santos sea vengada (cf. 1 Sam. 26: 21; 2 Rey. 1: 13; 
Sal. 116: 15). "Nunca es tan amada de su Salvador el alma combatida por las tormentas de 
la prueba como cuando padece afrenta por la verdad" (HAp 70). 





16. 


Las cumbres de los montes. 


En Palestina se cultivaba el terreno de las laderas de los cerros en forma de terrazas que 
llegaban hasta la cima de los montes. 


Como el Líbano. 


Una descripción de los campos de cereales en lugares elevados, que susurraban con la brisa 
como los cedros del Líbano (ver com. Sal. 29: 5). 


Los de la ciudad. 


La prosperidad abundará por doquiera, tanto en los lugares abiertos de las montañas como 
en las ciudades. 


Como la hierba. 


Compárese esta descripción con la prosperidad del tiempo de Salomón (1 Rey. 4: 20). 





17. 


Se perpetuará. 


Este versículo hallará su cumplimiento final y pleno cuando Cristo reine sobre la tierra (PP 
818). 


Benditas serán. 
Ver Gál. 3: 14; Efe. 1: 3: cf. Gén. 12: 3; 18: 18; 22: 18; 26: 4. 
Lo Llamarán bienaventurado. 


Ver Mat. 21: 9; 23: 39; Luc. 19: 38. En este versículo se describe la glorificación final del 
Mesías (cf. Mat. 25: 31). 





18. 


Dios de Israel. 


Ver com. Sal. 41: 13. Los vers. 18, 19 forman una doxología que marca el fin del Libro 
Segundo (ver págs. 631, 632). 


Maravillas. 
Cf. Exo. 15: 11; Job 5: 9; Sal. 86:8, 10. 





19. 
Nombre. 
Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. 


Amén y Amén. 


Ver com. Sal. 41: 13; cf. 89:52. En el AT sólo se encuentra esta repetición de "Amén" en las 
doxologías de los salmos. 





20. 


Las oraciones de David. 


Es probable que este versículo sea una inscripción de identificación (un colofón) al final del 
Libro Segundo, para informar que hay más salmos de David en los libros primero y segundo 
que en el Libro Tercero, en el cual el nombre de David sólo aparece en un sobrescrito; sin 
embargo, 811 también es posible que este versículo sólo se refiere al Sal. 72, para dar a 
entender que en ese momento David no hacía ninguna otra petición. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-19 PR 18 
257 31 
3 CS 71 
4 MB 328; PR 506 
4-8 PP 819 
6 CC 67; DMJ 13 
8 DTG 422 
12 OE 277; PVGM 159 
14 HAp 71 
17 PP 819 
18, 19 PR 233 


LIBRO II SALMO 73 


Salmo de Asaf. 
1 CIERTAMENTE es bueno Dios para con Israel, 


Para con los limpios de corazón. 


2 En cuanto a mí, casi se deslizaron mis pies; 


Por poco resbalaron mis pasos. 


3 Porque tuve envidia de los arrogantes, 


Viendo la prosperidad de los impíos. 


4 Porque no tienen congojas por su muerte, 


Pues su vigor está entero. 


5 No pasan trabajos como los otros mortales, 


Ni son azotados como los demás hombres. 


6 Por tanto, la soberbia los corona; 


Se cubren de vestido de violencia. 


7 Los ojos se les saltan de gordura; 


Logran con creces los antojos del corazón. 
8 Se mofan y habían con maldad de hacer violencia; 


Hablan con altanería. 


9 Ponen su boca contra el cielo, 


Y su lengua pasea la tierra. 


10 Por eso Dios hará volver a su pueblo aquí, 


Y aguas en abundancia serán extraídas para ellos. 


11 Y dicen: ¿Cómo sabe Dios? 


¿Y hay conocimiento en el Altísimo? 


12 He aquí estos impíos, 


Sin ser turbados del mundo, alcanzaron riquezas. 
13 Verdaderamente en vano he limpiado mi corazón, 
Y lavado mis manos en inocencia; 


14 Pues he sido azotado todo el día, 


Y castigado todas las mañanas. 


15 Si dijera yo: Hablaré como ellos, 


He aquí, a la generación de tus hijos engañaría. 


16 Cuando pensé para saber esto, 


Fue duro trabajo para mí, 

17 Hasta que entrando en el santuario de Dios, 
Comprendí el fin de ellos. 

18 Ciertamente los has puesto en deslizaderos; 
En asolamientos los harás caer. 


19 ¡Cómo han sido asolados de repente! 


Perecieron, se consumieron de terrores. 


20 Como sueño del que despierta, 
Así, Señor, cuando despertares, 


menospreciarás su apariencia. 


21 Se llenó de amargura mi alma, 


Y en mi corazón sentía punzadas. 


22 Tan torpe era yo, que no entendía; 


Era como una bestia delante de ti. 


23 Con todo, yo siempre estuve contigo; 


Me tomaste de la mano derecha. 


24 Me has guiado según tu consejo, 


Y después me recibirás en gloria. 812 


25 ¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti? 


Y fuera de ti nada deseo en la tierra. 


26 Mi carne y mi corazón desfallecen; 


Mas la roca de mi corazón y mi porción es Dios para siempre. 
27 Porque he aquí, los que se alejan de ti perecerán; 
Tú destruirás a todo aquel que de ti se aparta. 


28 Pero en cuanto a mí, el acercarme a Dios es el bien; 
He puesto en Jehová el Señor mi esperanza, 


Para contar todas tus obras. 


INTRODUCCION. 


EL Sal. 73, como el Sal. 37, trata del conflicto que existe en la mente del que observa que en 
esta vida los impíos aparentemente prosperan, mientras que se persigue a los justos. Pero el 
Sal. 73 se acerca más a la solución del problema que el Sal. 37, pues nos lleva, más allá de 
la vida presente, a la gloriosa eternidad, cuando se encontrará respuesta final y plena 
solución a los problemas del hombre, en la presencia de Dios. 


Como ocurre en muchos de los salmos, se presenta en primer lugar la conclusión. Después 
de esa introducción, el poema se divide en dos partes más o menos iguales: la presentación 
del problema y su solución. En su perplejidad, el salmista casi ha abandonado a Dios. El 
planteamiento del problema y sus esfuerzos por resolverlo son infructuosos hasta que entra 
en el santuario; allí sí encuentra una respuesta satisfactoria. El poema concluye con una 
expresión de completa confianza en que los justos se salvarán y los impíos recibirán su 
castigo. En este salmo, el poeta presenta una elocuente invitación a participar en los 
servicios divinos, pues así se despejan las dudas que causan perplejidad. 


Este salmo, como el libro de Job, enseña que se debe tener paciencia con el que duda 
honestamente. El salmista creía en la justicia de Dios, pero no podía comprender la 
aplicación de esa justicia a las necesidades humanas. Después de buscar honradamente la 
solución al problema, se encontró con la luz de una fe triunfante. 


En cuanto al autor de este salmo, ver en el material suplementario EGW com. Sal. 77: 7, 
10-12. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 6221 633. 





1. 


Ciertamente. 


Heb. 'ak (ver com. Sal. 62:1).Este mismo término aparece en los vers. 13 ("verdaderamente") 
y 18 ("ciertamente"). 


Es bueno Dios. 
A pesar de que algunas veces pueda parecer lo contrario. 
"A pesar de la enloquecedora confusión de las cosas, 
y aunque sea sacudido por tormentas y huracanes, 
mi espíritu se aferra a una esperanza estable: 
Sé que Dios es bueno!" 
John Greenleaf Whittier, 
"The Eternal Goodness". 


Después de un período de gran perplejidad, el salmista llega a esta conclusión. El salmo 
explica el proceso mediante el cual arribó a ella. 


Los limpios de corazón. 
O, "puros de corazón" (Sal. 24: 4). Cf. Sal. 51: 10; 73: 13; Mat. 5: 8. 





2. 


En cuanto a mí. 


Frase que hace concentrar nuestra atención en el salmista y en las vicisitudes por las que 
pasó para llegar a resolver el conflicto expuesto en el salmo: "¿Por qué prosperan los impíos 
y por qué sufren los buenos?" 


Casi se deslizaron. 
Metáfora para indicar que el salmista casi había perdido la fe (ver Sal. 44: 18). 


Por poco resbalaron. 
Cf. Sal. 17: 5. Estuvo a punto de resbalar de la roca de la fe al pozo del escepticismo. 





3. 


Tuve envidia. 


Ver com. Sal. 37: |. Esa envidia revela un espíritu que da más importancia a las cosas de 
este mundo que al favor de Dios. 


Prosperidad. 
Heb. shalom, "paz". 





4. 


Congojas. 


Heb. "tormentos", "angustias". Al salmista le parece que los impíos no padecen los 
tormentos de la muerte, sino que 813 su vida acaba pacíficamente (ver Job 21: 13, 23). 


Su vigor está entero. 
Literalmente, "su cuerpo es gordo". 





5. 


No pasan trabajos. 


Parecen escapar de lo que se considera la suerte de todo ser humano: que "nace para la 
aflicción" (ver Job 5:7). 


Como los otros mortales. 
Heb. 'enosh, el hombre en su debilidad (ver com. Sal. 8: 4). 
Como los demás hombres. 


Heb. 'adam, "humanidad" (ver com. Sal. 8: 4). 





6. 


La soberbia los corona. 
Mejor, "el orgullo es su collar" (BJ); ver Prov. 1: 9; 3: 22. 
Vestido de violencia. 


Para ellos la violencia (ver Gén. 6: 1 I) es tan habitual como lo es vestirse (ver Sal. 109: 18, 
19). 





7. 
De gordura. 
Sin debilitarse como los demás por el arduo trabajar, engordan por la buena vida. 


Logran con creces. 
Tienen todo a pedir de boca. Obtienen cuanto desean. Su complacencia sobrepasa lo que 








esperan. 
Se mofan. 
Este versículo puede también traducirse: "Son corrompidos, y hablan con maldad; en cuanto 
a la opresión, hablan soberbiamente". ¡Qué espectáculo el de la arrogancia del malvado! 


Su boca contra el cielo. 


O, "en el cielo", o sea que hablan como si estuvieran en los cielos. Esto se equilibra con la 
frase "pasea la tierra" de la segunda parte del paralelismo sinónimo. Los impíos hablan con 
autoridad presuntuosa. En todas partes hablan "con maldad" (vers. 8). 





10. 


A su pueblo. 
No es claro el significado exacto de este versículo. La LXX traduce: "Por tanto mi pueblo 


volverá acá, y habrá días plenos para ellos". Las interpretaciones han sido muy variadas. 
Algunos aplican el adjetivo "su" a Dios; otros, a los malvados. Si "su pueblo" se refiere a los 
justos, puede aludir a un retorno al problema planteado en el salmo; si a los impíos, entonces 
habla del regreso de éstos con su malvado líder. 





11. 


¿Cómo sabe Dios? 
Ver Sal. 10: 4, 11, 13; 14: 1. 





12. 


Alcanzaron riquezas. 
Cf. Job 21: 7-15. 





13. 


Verdaderamente. 
Heb. 'ak (ver com. vers. |). 
En vano. 


En vista de lo que el salmista ha observado (vers. 3-12), piensa que no hay ventaja en ser 
puro ante Dios (ver Job 9: 27, 31). 


Lavado mis manos. 


En señal de inocencia o pureza (ver Job 9: 30). 





14. 


He sido azotado. 


El salmista anteriormente había afirmado que los impíos no eran ,,azotados como los otros 
hombres" (vers. 5). 


Todas las mañanas. 


El castigo del salmista se repetía con cada nuevo día (ver Job 7: 18). 





15. 
Si dijera. 


Mejor, "si me hubiera dicho a mí mismo". Aquí comienza el triunfo de la fe. 
Engañaría. 


Los habría perjudicado, o habría sido para ellos motivo de tropiezo. Por eso el salmista 
prefirió permanecer en silencio. ¡Sublime discreción! (cf. Sant. 3: 2). 





16. 
Fue duro trabajo. 


El salmista ponderó el problema para tratar de dar explicación a la aparente injusticia del 
gobierno divino, pero no pudo resolverlo. 





17. 


Hasta que. 
El problema está a punto de resolverse. 
El santuario. 


El salmista abandonó su intento de hallar la solución mediante el razonamiento, y entró en el 
santuario (ver 2 Rey. 19: 14). Las verdaderas dificultades de la vida sólo desaparecen en la 
comunión con Dios. 


Comprendí. 


En la quietud del santuario, las dudas del salmista se disiparon. Entre otras cosas, percibió 
que había perdido el sentido de proporciones y que había exagerado la prosperidad de los 
impíos. 


El fin de ellos. 


Aunque los impíos parezcan muy prósperos, su posición es precaria. No están firmes, y en 
cualquier momento pueden caer. El argumento es aún más decisivo cuando se lo aplica a la 
aniquilación final de los impíos (Apoc. 20: 9, 14, 15). 





18. 


Asolamiento. 


Cuando el salmista comprende el fin de los impíos en este mundo y su caída en medio de la 
prosperidad, se restablece su fe. Por perder el sentido de proporciones, el salmista no pudo 
ver la retribución que con frecuencia sobreviene a los impíos, hasta que entró en el santuario 
y se entregó plenamente en manos de Dios. Había olvidado que Sodoma y Gomorra fueron 
destruidas por fuego del cielo, que la tierra del Faraón había sido devastada por las plagas y 
sus ejércitos habían perecido ahogados en el mar. 





19. 


De repente. 


Muchas veces la prosperidad de los impíos o de un gobierno impío desaparece en un 
momento. El conflicto expuesto en este salmo sólo se resuelve cuando 814 se contempla el 
fin de los impíos, que puede llegarles en cualquier momento. 


De terrores. 


Calamidades que les ocasionan terror (ver Job 18: 11; 24: 17; 27: 20). 





20. 


Como sueño. 


La prosperidad es como un sueño (ver Isa. 29: 7, 8). La realidad reaparece cuando despierta 
el que duerme. 


Su apariencia. 


En la quietud de la eternidad, Dios no dará ninguna importancia a los sueños o a las meras 
"apariencias" terrenales propias de la existencia humana. En la eternidad valdrán sólo las 
características que constituyen el verdadero carácter del hombre. 





21. 


Se llenó de amargura mi alma. 


Heb. "porque se amargó mi corazón". El salmista no había podido hallar la solución, porque 
no había considerado el asunto con calma. Estaba "amargado". Este verbo hebreo se 
emplea para referirse a la fermentación provocada por la levadura (ver Exo. 12: 34, 39). 
Había perdido la calma por ese fermento. El espíritu deprimido altera el buen juicio. El 
salmista reconoce francamente el error cometido al procurar resolver su conflicto mientras 
estaba amargado y juzgaba por las apariencias y no de acuerdo con los valores eternos. 


Mi corazón. 


Literalmente, "riñones" (ver com. Sal. 7: 9). 








22. 
Torpe. 
Cf. Sal. 92: 6; Prov. 30: 2. El salmista no comprendía la situación. 
Yo. 
En hebreo el pronombre se encuentra al comienzo del versículo, en posición enfática. 
Delante de ti 
La torpeza del salmista habría sido mala aun si hubiera estado solo, pero era más reprensible 
porque había ocurido a la vista de Dios (ver Sal. 51: 4). 
23. 
Yo. 


En hebreo el pronombre ocupa una posición inicial enfática como en el vers. 22. A pesar de 
las quejas y de las dadas en cuanto a la justicia de Dios, el Señor había acompañado al 
salmista. No le echaría de su presencia. 


En los vers. 23-28 el salmista presenta la respuesta final al problema de este salmo. La 
solución se halla en Dios y en apreciar su presencia y su conducción en esta vida y en la vida 
eterna. Tanto los pensamientos como las expresiones de este exquisito pasaje son de una 
sublime belleza difícil de expresar. 


Mano derecha. 
Cf. Sal. 18: 3 5; 63: S. 





24. 
Según tu consejo. 


El salmista reconoce la condición de Dios conforme al plan divino para su vida en este 
mundo. Como había dejado de buscar la dirección y el consejo divinos, casi había 
sucumbido ante la duda (ver Sal. 48: 14). 

Después. 


Cuando acabe esta vida. 


En gloria. 


El poeta insinúa su confianza en una vida futura. En medio de las glorias del cielo no habrá 
lugar para las dudas. Se destaca el contraste entre la gloria y el verdadero esplendor de la 
vida eterna con la "apariencia", el "sueño" y la vanidad de la existencia del impío. 





25. 


En los cielos. 


No hay nadie en el cielo que pueda compararse con Dios. Nadie "puede ser para mí lo que 
Dios es" (Barnes). 


En la tierra. 


Dios lo satisface todo. Toda la alegría del salmista se centra en él. Esta relación íntima es 
una de las enseñanzas cardinales del libro de Salmos(Sal. 42: 1, 2; 63: I). 





Mi porción. 
El salmista no encontraba su alegría en los amigos, en el honor, en las riquezas ni en cosa 
terrenal alguna, sino en Dios. Para él, Dios era todo. Inspirado por este versículo, Carlos 


Wesley (1707-88), en su lecho de muerte, dictó a su esposa uno de sus 6.500 himnos en el 
que aparecen las palabras: "Jesús ... fortaleza de mi débil carne y corazón". 





27. 


Se alejan de ti. 


Estar con Dios es vida; alejarse de él, muerte. Cuando el salmista percibió esta realidad, 
quedó resuelto su conflicto acerca del trato de Dios con la humanidad (vers. 3-12). 


Que de ti se aparta. 


Muchas veces se compara, la unión de Dios con su pueblo con la relación matrimonial (Sal. 
45; Jer. 3: 8, 9, 14; 5:7; 13: 27; 2 Cor. 11: 2; Efe. 5: 25; Sant. 4:4). Cuando los hijos de Dios 
se apartan de él, son infieles a sus votos matrimoniales. 





28. 


El acercarme a Dios. 


Cf. Heb. 10: 22. Cuando nos acercamos a Dios, él se acerca a nosotros (Sant. 4: 8). Entre el 
ser humano y Dios hay una hermosa relación recíproca. Cuanto más nos acercamos a él, 
tanto más plenamente puede revelarse. 


Jehová el Señor. 


El hebreo dice 'Adonai Yahweh, una combinación inusitada (ver t. 1, págs. 179-181). Detrás 
de las dudas del salmista, siempre había existido cierta medida de confianza en Dios. En 
adelante no vacilará más, sino que confiará tranquilamente. 


Para contar. 


El salmista reconoce la responsabilidad que le incumbe de contar a 815 otros cómo ha 
pasado de la duda a la confianza y cómo ha resuelto en Jehová el Señor 


el conflicto que expuso en este salmo. Por eso lo concluye con un voto solemne. 
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SALMO 74 
Masquil de Asaf. 


1 ¿POR qué, oh Dios, nos has desechado para siempre? 


¿Por qué se ha encendido tu furor contra las ovejas de tu prado? 


2 Acuérdate de tu congregación, 
la que adquiriste desde tiempos antiguos, 


La que redimiste para hacerla la tribu de tu herencia; 
Este monte de Sion, donde has habitado. 

3 Dirige tus pasos a los asolamientos eternos, 

A todo el mal que el enemigo ha hecho en el santuario. 
4 Tus enemigos vociferan en medio de tus asambleas; 
Han puesto sus divisas por señales. 


5 Se parecen a los que levantan 


El hacha en medio de tupido bosque. 


6 Y ahora con hachas y martillos 


Han quebrado todas sus entalladuras. 


7 Han puesto a fuego tu santuario, 
Han profanado el tabernáculo de tu nombre, 


echándolo a tierra. 


8 Dijeron en su corazón: 
Destruyámoslos de una vez; 


Han quemado todas las sinagogas de Dios en la tierra. 


9 No vemos ya nuestras señales; 
No hay más profeta, 


Ni entre nosotros hay quien sepa hasta cuándo. 


10 ¿Hasta cuándo, oh Dios, nos afrentará el angustiador? 


¿Ha de blasfemar el enemigo perpetuamente tu nombre? 


11 ¿Por qué retraes tu mano? 


¿Por qué escondes tu diestra en tu seno? 


12 Pero Dios es mi rey desde tiempo antiguo; 


El que obra salvación en medio de la 
tierra. 

13 Dividiste el mar con tu poder; 
Quebrantaste cabezas de monstruos 
en las aguas. 

14 Magullaste las cabezas del leviatán, 
Y lo diste por comida a los moradores 
del desierto. 

15 Abriste la fuente y el río; 

Secaste ríos impetuosos. 

16 Tuyo es el día, tuya también es la 
noche; 

Tú estableciste la luna y el sol. 

17 Tú fijaste todos los términos de la 
tierra; 

El verano y el invierno tú los formaste. 


18 Acuérdate de esto: que el enemigo ha afrentado a Jehová, 


Y pueblo insensato ha blasfemado tu nombre. 


19 No entregues a las fieras el alma de tu tórtola, 


Y no olvides para siempre la congregación de tus afligidos. 


20 Mira al pacto, 
Porque los lugares tenebrosos de la tierra 


están llenos de habitaciones de violencia. 816 


21 No vuelva avergonzado el abatido; 


El afligido y el menesteroso alabarán tu nombre. 


22 Levántate, oh Dios, ahoga tu causa; 


Acuérdate de cómo el insensato te injuria cada día. 


23 No olvides las voces de tus enemigos; 


El alboroto de los que se levantan contra ti sube continuamente. 


INTRODUCCION. 


EL Sal. 74 quizá se compuso después de que Nabucodonosor tomó la ciudad de Jerusalén. 
Describe vívidamente la desgracia de los judíos y destaca la destrucción del templo. Este 
salmo debe compararse con el Sal. 79, pues en éste se pone de relieve la matanza de los 
habitantes de Jerusalén. Este poema elegíaco consta de siete estrofas irregulares. Hay un 
notable parecido entre las expresiones de este salmo y Lamentaciones. 


El Sal. 74 fue uno de los himnos de batalla de los calvinistas escoceses y de los hugonotes 
franceses de Cevennes. Los exiliados valdenses, después de su pavoroso viaje invernal a 
través de los Alpes, cantaron el Sal. 74 cuando entraron en Ginebra, su "ciudad de refugio", y 
las multitudes que los recibieron cantaron con ellos este himno. En 1689, dirigidos por 
Enrique Arnaud, 700 de esos valdenses regresaron, combatiendo, a su terruño, al compás 
del canto de este mismo salmo. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. Si este salmo se escribió después del 
exilio, como generalmente se cree, probablemente deba entenderse que el nombre "Asaf' 
designa a los descendientes del primer músico con ese nombre. 





1- 


Nos has desechado. 


Ver Sal. 13: |; 43: 2; 44: 9; 79: 5. Parecería como que Dios hubiera desheredado a su pueblo 
(ver Lam. 5: 20). 


Se ha encendido tu furor. 


Literalmente, "humea tu furor". Con frecuencia se compara la ira con el fuego (Deut. 32: 22; 
Sal. 18: 7, 8; cf. Lam. 2: 3). 


Ovejas de tu prado. 


Cf. Sal. 79: 13; 95: 7. Al llamar al pueblo ovejas de Dios, el salmista realza la ternura de su 
plegaria. Insinúa que es muy extraño que Dios deseche a su pueblo indefenso cuando éste 
más lo necesita. 





2. 
Adquiriste. 
Ver Exo. 15: 16. 
Redimiste. 
Cf. Exo. 15: 13. 
La tribu de tu herencia. 


El hebreo dice "vara de tu herencia". La vara, shébet, simbolizaba autoridad, y se transformó 
en símbolo de la tribu. Jer. 10: 16 dice: "Israel es la vara de su heredad". Ver Sal. 28: 9; cf. 


Deut. 32: 8. 
Monte de Sion. 
Ver com. Sal. 48: 2. 





3. 


Dirige tus pasos. 


El salmista ruega a Dios que se acerque pronto para contemplar las ruinas del monte de 
Sión, y que intervenga en favor de su pueblo. 


Asolamientos eternos. 


Ruinas tan extensas, que parecían totales y permanentes. Daban la impresión de que nunca 
se las podría restaurar. 


Ha hecho. 


Los babilonios se habían llevado todo cuanto tenía valor (2 Rey. 25: 13-17) y habían 
incendiado el templo (Sal. 74: 7). En los vers. 4-8 se describe la profanación del templo. 
Estos detalles son los que proporcionan el fondo histórico al cual se alude en la Introducción. 





4. 


Vociferan. 


"Rugieron" (BJ). Se hace referencia al tumulto bélico. Se compara a los saqueadores con 
bestias feroces (cf. Isa. 5: 29; Jer. 2: 15). 


Sus divisas. 


Habían levantado abiertamente sus enseñas de guerra en lugar de los verdaderos emblemas 
de Jehová. El lugar santo cayó bajo el predominio extranjero (ver Núm. 2: 2). Para los judíos, 
los estandartes paganos levantados en el templo eran la mayor vergúenza posible. 





Levantan el hacha. 


Descripción de los soldados enemigos que destruyen el enmaderamiento del templo. 





6. 


Han quebrado. 


Estos versículos describen la forma en que los soldados babilonios profanaron y destrozaron 
el templo. 


Sus entalladuras. 


Ver 1 Rey. 6: 29. Sin duda quebraron los ornamentos a fin de sacar el oro que los recubría (1 
Rey. 6: 22, 32, 35). 





Y. 


Han puesto a fuego. 

Los babilonios incendiaron 817 el templo (2 Rey. 25: 9). 
Tabernáculo. 

Ver Exo. 20: 24; Deut. 12: 1. 
A tierra. 


Contaminaron el templo y lo convirtieron en un montón de ruinas (Lam. 2: 2). 





8. 


Sinagoga. 


Literalmente, "lugares de reunión". Se tradujo "sinagoga", sin duda porque no se sabía que 
la sinagoga apareció después del exilio, El término judío para sinagoga es beth hakkenéseth. 





9. 
Nuestras señales. 
Cf. vers. 4. 
Más profeta. 
Cf. Lam. 2: 9; Eze. 7: 26. 
Hasta cuándo. 


La copa de la calamidad de Israel se había llenado. Este es el versículo más triste del salmo. 





10. 


Blasfemar. 


Compárese con un ruego similar en los vers. 18 y 22. Parecía que las desgracias nunca 
acabarían. Recurrir al honor de Dios es frecuente en el AT (Exo. 32: 12, 13; Núm. 14: 13-16; 
Deut. 9: 28). 





11. 


En tu seno. 


¿Por qué no extiende Dios la mano para librar a Israel? Pareciera que la mantuviese dentro 
de los pliegues de su manto. El salmista expresa impaciencia porque piensa que Dios 
debiera demostrar su poder aniquilando a los invasores. 





12. 


Pero. 


El salmista se consuela cuando recuerda las anteriores liberaciones que Dios ha realizado en 
favor de su pueblo. El recordar lo pasado, da consuelo en el presente y esperanza para el 
futuro (ver LS 196). 


Mi rey. 

Ver Sal. 44: 4. A pesar de las apariencias, el poeta está seguro de que Dios todavía gobierna. 
Salvación. 

Heb. "salvaciones", o sea "actos divinos de salvación". 
En medio de la tierra. 

Cf. Exo. 8: 22. 





13. 
Dividiste. 


El original dice: "tú dividiste", y la posición del pronombre es enfática. El pronombre ocupa 
ese mismo lugar en los vers. 14, 15, 17 (ver Sal. 65: 9-11). Se refiere al mar Rojo (Exo. 14: 2 
1; cf. Sal. 77: 16). 


Monstruos en las aguas. 


Heb. tanninim, "monstruos marinos", quizá un símbolo del poderío egipcio (Eze. 29: 3). 
Parece aludirse a la destrucción de los ejércitos de Faraón en el mar Rojo (Exo. 14: 27-30; 
15: 4). 





14. 


Cabezas del leviatán. 
Ver com. Isa. 27: Sin duda se refiere también al poderío de Egipto (ver com. vers. 13). 
Los moradores. 


Los animales salvajes del desierto (ver Prov. 30: 25, 26). El lenguaje literal describe los 
monstruos marinos, muertos y echados en la costa para que los devoren los animales 
salvajes. 





15. 


Abriste la fuente. 


Tal vez sea tina referencia a la ocasión cuando Dios sacó agua de la roca mediante Moisés 
(Exo. 17: 6; Núm. 20: 8; cf. Sal. 78: 15, 16), o al cruce del mar Rojo (Jos. 2: 10), o bien al 
cruce del jordán (Jos. 3: 13; 4: 23; 5: I). 

Secaste ríos impetuosos. 
Clara alusión al cruce del río jordán (Jos. 3: 13; 4: 23; 5: I). 





16. 


Tuyo. 


La visión del poeta, que contempla los milagros mediante los cuales Dios ha librado a su 
pueblo, se amplía para abarcar también el espectáculo más amplio del constante poder de 
Dios y de su gloria revelada en la naturaleza. 





17. 


Los términos. 


Los límites naturales del mar y de la tierra (ver Gén. |: 9; Job 26: 10; Jer. 5: 22). 





18. 
Acuérdate. 
Cf. vers. 2. 
Ha afrentado. 
Ver Lam. l: 7; 2: 7, 15, 16; ver com. Sal. 74: 10; cf. vers. 22. 
Nombre. 
Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. 





19. 


Tórtola. 


Se compara delicadamente a los hijos de Dios con una tierna y mansa tórtola, amada por 
Dios. 





22. 


Aboga tu causa. 


El salmista se da cuenta de que la causa pertenece a Dios, y que el honor divino es el que 
está en juego. Se considera que todo lo que sufre el pueblo de Dios, lo sufre también él. El 
diminuto ser humano haría bien en reconocer los propósitos finales de Dios y, para cumplir su 
voluntad divina, dejarse usar como instrumento en sus manos. 





N 


3. 


No olvides. 


El salmista concluye su plegara con la petición de que los enemigos reciban su justa 
retribución (cf. 2 Rey. 19: 28). 


Alboroto. 


Sin duda se refiere a los enemigos que, prefiriendo fuertes gritos de guerra, invaden la ciudad 
de Jerusalén. 


Los que se levantan contra ti. 


Los que se oponen a los propósitos divinos y trabajan contra sus dirigentes escogidos, 
muchas veces se engañan a sí mismos al creer que su proceder no preocupa a Dios (ver 
Exo. 16: 8; 1 Sam. 8: 7). 


Este salmo termina en forma casi abrupta, como si el autor hubiera sido detenido en medio de 
su descripción de las crecientes depredaciones que los enemigos hacen en el país. 818 


SALMO 75 





Al músico principal; sobre No destruyas. Salmo de Asaf. Cántico. 
1 GRACIAS te damos, oh Dios, 


gracias te damos, 


Pues cercano está tu nombre; 


Los hombres cuentan tus maravillas. 


2 Al tiempo que señalaré 


Yo juzgaré rectamente. 
3 Se arruinaban la tierra y sus moradores; 
Yo sostengo sus columnas. Selah 


4 Dije a los insensatos: No os infatuéis; 


Y a los impíos: No os enorgullezcáis; 


5 No hagáis alarde de vuestro poder; 


No habléis con cerviz erguida. 


6 Porque ni de oriente ni de occidente, 


Ni del desierto viene el enaltecimiento. 


7 Mas Dios es el juez; 


A éste humilla, y a aquél enaltece. 


8 Porque el cáliz está en la mano de Jehová, 
y el vino está fermentado, 


Lleno de mistura; y él derrama del mismo; 


Hasta el fondo lo apurarán, 


y lo beberán todos los impíos de la tierra. 


9 Pero yo siempre anunciaré 


Y cantaré alabanzas al Dios de Jacob. 


10 Quebrantaré todo el poderío de los pecadores, 


Pero el poder del justo será exaltado. 


INTRODUCCION 


El Sal. 75 es sin himno que celebra la liberación de manos del enemigo. Es casi seguro que 
se lo empleó para celebrar la destrucción de los asirios cuando Senaquerib se vio obligado a 
retirarse (2 Rey. 19: 35, 36). Este poema, que tiene cierto parecido con los Sal. 46 y 47, es 
de hondo dramatismo, sobre todo en su presentación de Dios como juez justo. Este salmo 
reprende la impaciencia humana frente a lo oportuno del castigo impuesto por Dios. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 634. 





de 


Gracias te damos. 


El empleo de la primera persona del plural sugiere que este salmo se usaba para el culto 
público, y la repetición de la última frase brinda énfasis a la liturgia. 


Cercano. 


Dios muestra su proximidad mediante su poder manifestado al librar a Israel de manos del 
enemigo (ver Deut. 4: 7). 


Nombre. 
Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. 





2. 


Al tiempo que señalaré. 


Aquí habla Dios (ver Sal. 46: 10). El escoge el tiempo oportuno, el momento preciso y más 
adecuado para sus propósitos. Con nuestra impaciencia queremos adelantarnos a Dios 
(Hab.2: 3). 


Rectamente. 


Cuando Dios juzga, hay justicia equitativa para todos (2 Sam. 23: 3; Sal. 58: 1). 





3. 


Se arruinaban la tierra y sus moradores. 


Cuando la tierra está a punto de derretirse y parece quedar arruinada por el invasor, Dios 
interviene para sostenerla. Sin Dios todo fracasaría. 


Columnas. 

Se compara la tierra con un fuerte edificio sostenido por columnas. 
Selah. 

Ver pág. 635. 





> 


No os enorqullezcáis. 


Heb. "no levantéis el cuerno". El cuerno frecuentemente es símbolo de fuerza o poder (1 
Sam. 2: 10; Sal. 89: 24). 





pl 


Cerviz erguida. 


Esto es, arrogante, imperiosa, obstinada. "Insolentes al hablar" (VP). La expresión "dura 
cerviz" es común en el Pentateuco (Exo. 32: 9; 33: 3, 5; Deut. 9: 6, 13; 31: 27). 





o 


El enaltecimiento. 


El éxito no se logra por las ventajas geográficas, ni por la inmensa extensión territorial, sino al 
acatar el eterno Plan de Dios, Dios toma la decisión final (vers. 7). 











T7. 

Juez. 
Ver Gén. 18: 25; Sal. 50: 6; 82: 1; 94: 2. 

Humilla. 
Esto ocurre tanto con las personas como con las naciones (1 Sam. 2: 7, 8; Sal. 147: 6; Dan. 
2:21; 4: 17). 

8. 

Cáliz. 


Se presenta a Dios como que tuviera en la mano un cáliz para dar de beber a la humanidad 
(ver com. Sal. 60: 3; cf. Isa. 51: 17, 22; Apoc. 14: 9, 10). 


Lleno de mistura. 


El vino se mezcla con especias para que sea más fuerte y más embriagador 819 (Prov. 9: 2; 
23: 30; Isa. 5: 22). 


Hasta el fondo. 


Los impíos deben apurar el contenido de la copa. Este cuadro impresionante del justo juicio 
de Dios es para inspirar temor al pecado. 





SS 


El salmista habla por sí mismo y, como un acto de culto público, por el pueblo de Israel. 
Anunciaré. 


Se compromete a declarar la justicia de] trato de Dios con los seres humanos vers. |). 





10. 


Quebrantaré. . . el poderío. 


Poderío: cuernos (vers. 4). Ya sea que el salmista hable en nombre de Dios o en nombre del 
pueblo, lo hace confiado en que Dios los ayudará a derrotar a los impíos. El pronombre tácito 
"yo" puede referirse a Dios. El hebreo abunda en cambios pronominales intempestivos. 


El salmo concluye con una declaración universal del justo gobierno de Dios. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
6,7 MC 378 


SALMO 76 


Al músico principal; sobre Neginot. Salmo de Asaf. Cántico. 


1 DIOS es conocido en Judá; 


En Israel es grande su nombre. 


2 En Salem está su tabernáculo, 


Y su habitación en Sión. 


3 Allí quebró las saetas del arco, 


El escudo, la espada y las armas de guerra. Selah 


4 Glorioso eres tú, 


poderoso más que los montes de caza. 


5 Los fuertes de corazón fueron despojados, 
durmieron su sueño; 


No hizo uso de sus manos ninguno de los varones fuertes. 


6 A tu reprensión, oh Dios de Jacob, 


El carro y el caballo fueron entorpecidos. 


7 Tú, temible eres tú; 


¿Y quién podrá estar en pie delante de ti cuando se encienda tu ira? 


8 Desde los cielos hiciste oír juicio; 


La tierra tuvo temor y quedó suspensa 

9 Cuando te levantaste, oh Dios, para juzgar, 

Para salvar a todos los mansos de la tierra. Selah 
10 Ciertamente la ira del hombre te alabará; 

Tú reprimirás el resto de las iras. 

11 Prometed, y pagad a Jehová vuestro Dios; 


Todos los que están alrededor de él, 


traigan ofrenda al Temible. 


12 Cortará él el espíritu de los príncipes; 


Temible es a los reyes de la tierra. 


INTRODUCCION 


EL Sal. 76 es una oda de acción de gracias por la liberación de Jerusalén de algún grave 
peligro. “Se usó muy apropiadamente para celebrar la derrota de las huestes asirlas 
comandadas por Senaquerib (ver PR 266, 267; cf. CS 25, 26). El salmista contempla más 
allá de las escenas de la victoria inmediata, y vislumbra en ellas el triunfo de Injusticia divina, 
que prueba tanto la locura de la ira humana como la sabiduría de someterse a Dios. El salmo 
consta de cuatro estrofas de tres versículos cada una. Se ha dicho que esta oda fue cantada 
por los ingleses después de la derrota de la armada española y por los calvinistas escoceses 
después de la derrota de Claverhouse en 1679. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 634. 





li 
Dios es conocido. 
Ver Sal. 9: 16; 48: 3. 
Nombre. 
Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. 820 
Israel. 


El paralelismo sinónimo de las dos frases de este versículo indica que "Israel" equivale a 
"Judá". Es evidente que en este caso los nombres no se refieren a las dos divisiones 
políticas de la nación, pues es muy probable que dicha división se efectuara después de 
escribirse este salmo (ver CS 25). 


En los vers. 13 se celebra a Jerusalén como morada de Dios, desde donde despliega su 
poder. 





2. 


Salem. 


El nombre más corto y más antiguo de Jerusalén. Significa "lugar de paz". Allí moraba la 
presencia de Dios (ver com. Gén. 14: 18; PP 761). 


Sión. 
Ver com. Sal. 48: 2. 








En Sión, desde donde se manifestó el poder de Dios. 
Las saetas del arco. 


Heb. "llamas del arco". Quizá describa las saetas que se disparan con la velocidad del 
relámpago. 


Guerra. 

El poder de Dios desbarató por completo todas las defensas del enemigo (Sal. 46: 9). 
Selah. 

Ver pág. 635. 





4. 


Glorioso eres tú. 
En los vers. 4-6 se describe la repentina destrucción de los invasores. 
Los montes de caza. 


Quizá se los llamaba así porque allí se cazaba o porque eran escondedero de ladrones, 
desde donde éstos salían en busca de su presa. Dios, que hizo las montañas, es superior a 


ellas en poder y gloria. La LXX traduce "montañas eternas". 





5. 


Los fuertes de corazón. 

Los invasores que se jactaban de su poderío. 
Durmieron su sueño. 

Están muertos (ver com. Sal. 13: 3). 
No hizo uso de sus manos. 


Los poderosos quedaron paralizados, sin poder usar las manos para resistir. 





6. 
A tu reprensión. 


Cuando Dios habló, fueron desbaratados. 


El carro y el caballo. 
Una metonimia (cf. Isa. 43: 17) para significar aurigas y jinetes. 





Y. 


Tú, temible eres tú. 


Nótese la repetición enfática del pronombre. "Temible" significa "digno de reverencia", pues 
ha derrotado al enemigo. Los vers. 7-9 describen la destrucción del enemigo como un acto 
de castigo que enseña una lección a todo el mundo. 


Cuando se encienda. 


O, "desde que se encienda". Si esos ejércitos invasores habían sido derrotados por el 
repentino despliegue de poder divino, ¿quién podría resistir a Dios con alguna esperanza de 
lograr el éxito? 





Juicio. 
Se consideraba la derrota del enemigo como un castigo divino. 


Quedó suspensa. 


La tierra aparece silenciosa cuando escucha reverentemente la voz de Dios que pronuncia el 
castigo (Sal. 114: 37). 





9. 
Cuando te levantaste. 

Ver Sal. 3: 7; 7: 6; 44: 26;68: 1. 
Selah. 

Ver pág. 635. 





10. 


Te alabará. 


La maldad del ser humano permite que se realicen algunos portentos de Dios. La hostilidad 
humana contra Dios da ocasión para el despliegue del poder divino, lo cual le acarrea 
alabanza (ver Exo. 9: 16; 18: 11). 


Reprimirás. 


Literalmente, "te ceñirás". El paralelismo de las dos frases del versículo indica que Dios se 
atavía, a manera de adorno, con los últimos e inútiles esfuerzos del débil ser humano para 
demostrar su propia fuerza, y así el Señor se reviste (o "ciñe") de su propia gloria. El caso de 
Daniel es un notable ejemplo de la operación de este principio (ver PR 3 98, 399). 





11. 


Prometed. 
El poeta se dirige al pueblo de Dios (ver Sal. 22: 25). 


Traigan ofrendas. 
La medida de nuestra gratitud suele verse en nuestras ofrendas y dádivas. 


12. 


Cortará. 


Lo que Dios ha hecho, la hazaña que se celebra en este salmo, es que ha destruido el orgullo 
de ellos. "Cortar" sugiere la obra del viñador, que poda las vides o corta los racimos de uvas 
(ver Isa. 18: 5). 


Espíritu. 
Heb. rúaj. Literalmente, "viento" o "aliento" (ver com. Ecl. 12: 7). 


Reyes. 


Dios desbarata los planes de reyes y príncipes cuando así lo quiere. Este salmo concluye 
expresando que el trato de Dios con los impíos es inapelable. Cf. Apoc. 6: 15-17; 19: 17-21. 
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SALMO 77 





Al músico principal; para Jedutún. Salmo de Asaf. 


1 CON mi voz clamé a Dios, 


A Dios clamé, y él me escuchará. 


2 Al Señor busqué en el día de mi angustia; 
Alzaba a él mis manos de noche, sin descanso; 


Mi alma rehusaba consuelo. 


3 Me acordaba de Dios, y me conmovía; 


Me quejaba, y desmayaba mi espíritu. Selah 


4 No me dejabas pegar los ojos; 


Estaba yo quebrantado, y no hablaba. 


5Consideraba los días desde el principio, 


Los años de los siglos. 
6 Me acordaba de mis cánticos de noche; 


Meditaba en mi corazón, 

Y mi espíritu inquiría: 

7 ¿Desechará el Señor para siempre, 

Y no volverá más a sernos propicio? 

8 ¿Ha cesado para siempre su misericordia? 
¿Se ha acabado perpetuamente su promesa? 
9 ¿Ha olvidado Dios el tener misericordia? 


¿Ha encerrado con ira sus piedades? Selah 


10 Dije: Enfermedad mía es esta; 


Traeré, pues, a la memoria los años de la diestra del Altísimo. 


11 Me acordaré de las obras de JAH; 


Sí, haré yo memoria de tus maravillas antiguas. 


12 Meditaré en todas tus obras, 


Y hablaré de tus hechos. 


13 Oh Dios, santo es tu camino; 


¿Qué dios es grande como nuestro Dios? 


14 Tú eres el Dios que hace maravillas; 


Hiciste notorio en los pueblos tu poder. 


15 Con tu brazo redimiste a tu pueblo, 


los hijos de Jacob y de José. Selah 


16 Te vieron las aguas, oh Dios; 
Las aguas te vieron, y temieron; 


Los abismos también se estremecieron. 
17 Las nubes echaron inundaciones de aguas; 


Tronaron los cielos, 
Y discurrieron tus rayos. 
18 La voz de tu trueno estaba en el torbellino; 


Tus relámpagos alumbraron el mundo; 


Se estremeció y tembló la tierra. 


19 En el mar fue tu camino, 
Y tus sendas en las muchas aguas; 


Y tus pisadas no fueron conocidas. 


20 Condujiste a tu pueblo como ovejas 


Por mano de Moisés y de Aarón. 


INTRODUCCION 


EL Sal. 77 es la expresión poética de los anhelos de un alma que procura saber por qué, 
aparentemente, Dios la ha abandonado, y que intenta hallar un camino para salir de las 
tinieblas. Finalmente supera su tristeza recordando las anteriores misericordias de Dios para 
con Israel. El salmo se divide naturalmente en dos partes. El vers. 11 señala la transición 
del pesar y las reconvenciones a la esperanza y la confianza. El salmista no sólo habla por 
sí mismo, sino por Israel como nación. Con referencia al autor de este salmo, ver el material 
suplementario, EGW com. Sal. 77: 7, 10-12. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 





1. 


Clamé. 


Los vers. 1-6 muestran la intensidad de las emociones del salmista. Se alterna la declaración 
de los hechos con las expresiones de deseos y emociones. 





2. 
En el día. 


Ver Sal. 50: 15; cf. Gén. 35: 3. En el Sal. 77: 2, 3 se ve la realidad y la intensidad de la 
plegaria. Todo lo que el salmista hacía, aun cuando meditaba en Dios, parecía intensificar su 
angustia. 


Alzaba a él mis manos. 


El hebreo dice "mi mano de noche se vierte". El texto es algo difícil 822 de comprender. Las 
traducciones "Alzaba ... mis manos" (RVR), "Levanté... mis manos" (BJ), parecen basarse 
más en la Vulgata que en el texto hebreo. 


Mi alma. 
O sea, "yo". Ver com. Sal. 16: 10. 
Rehusaba. 


Cf. Gén. 37: 35; Jer. 31: 15. La experiencia del salmista debería brindar consuelo a los que 
no encuentran respuesta inmediata a las sinceras preguntas del alma. 





q 


Me conmovía. 


Cuanto más meditaba el salmista en el incomprensible proceder del gobierno divino, tanto 
más triste se sentía y más se inclinaba a la rebelión. 


Desmayaba. 

Cf. Sal. 143: 4, 5. 
Selah. 

Ver pág. 635. 





> 


No me dejabas pegar los ojos. 


Heb. "tú sostienes las vigilias de mis ojos". Dios impide que el salmista concilie el sueño 
para que así éste pueda meditar durante la noche. 





q 


Los días desde el principio. 


El salmista repasa la historia de Israel en un esfuerzo para responder sus propias preguntas 
(ver LS 196; cf. vers. 14-20; Deut. 32: 7; Isa. 63: 11). 





o 


Mis cánticos. 


Heb. neginah, quizá "música de instrumentos de cuerda". La forma plural de este término 
aparece en el sobrescrito de muchos de los salmos (por ejemplo, Sal. 4; 55; 76). 


De noche. 


El salmista manifiesta preferencia por la meditación y la oración en la quietud de la noche 
(ver Sal. 16: 7; 17: 3). 


Meditaba en mi corazón. 


Esas meditaciones se expresan bajo la forma de preguntas (vers. 7-9). 





s 


¿Desechará el Señor para siempre? 


Para el salmista, las preguntas más importantes eran: "¿Me abandonará Dios por completo?" 
"¿Abandonará a Israel?" 





go 


Misericordia. 
O, "amor". Heb. jésed (ver la Nota Adicional, Sal. 36). 


Perpetuamente. 


Heb. "para generación y generación". El amor de Dios y sus promesas eran los baluartes de 
la fe del salmista. También pueden ser el sostén de nuestra fe. 


Su promesa. 
Sin duda la promesa hecha a los patriarcas (ver Gén. 17: 7-13; 26: 24; etc.). 





o 


¿Ha olvidado? 


El salmista aparentemente piensa que Dios ha olvidado Lino de los principales atributos de 
su carácter: la misericordia (ver Exo. 34: 6). 


Piedades. 

Ver Sal. 25: 6. 
Selah. 

Ver pág. 635. 





10. 


Enfermedad mía. 


El salmista reconoce su incapacidad para comprender los caminos de Dios y su propia 
debilidad de espíritu. 


Los años. 


Del sustantivo shanah, "año", o del verbo shanah, "cambiar". La frase: "Traeré, pues, a la 
memoria", no aparece en el hebreo. Si se entiende que el hebreo habla de años se interpreta 
que el recuerdo de los años cuando Dios ha ayudado aumenta su dolor. La LXX y varias 
versiones interpretan que el hebreo dice "cambios": "Este es mi tormento: que se ha 
cambiado la diestra del Altísimo" (BJ). Esta interpretación no exige añadir frases 
explicatorias y se entiende como que el salmista estaba perplejo porque veía que Dios no 
trataba con él como lo había hecho en lo pasado. 





11. 


Me acordaré. 


Cf. Sal. 143: 5. El vers. 11 señala la transición de la congoja y la recriminación de la primera 
sección del poema, a la esperanza y la confianza de la segunda parte. 





13. 


Santo es tu camino. 


Aunque los hombres no los comprendan, los caminos de Dios siempre son santos, justos y 
rectos (ver Gén. 18: 25). 





14. 


Hiciste notorio. 


Como en el cruce del mar Rojo que se describe en los vers. 16-20. 
Pueblos. 


Las naciones paganas se enteraron de la destrucción del faraón y de su ejército (ver Exo. 15: 
14- 16). 





Tu brazo. 
El brazo era símbolo de fuerza (Exo. 6: 6; 15: 16; Sal. 10: 15; 98: 1). 
Redimiste. 


Se presenta el milagro de la liberación de los israelitas de Egipto como el supremo ejemplo 
del poder de Dios para salvar. Es, pues, una señal de su poder permanente para rescatar a 
su pueblo (Sal. 78: 12, 13; 106: 21, 22; 1 14: 1-5; etc.). 

De Jacob y de José. 


Sin duda se menciona a Jacob porque fue el padre de las doce tribus; y tal vez José 
aparezca por haber desempeñado sin papel muy importante en los asuntos estatales de 
Egipto. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





16. 


Te vieron las aguas. 


Los vers. 16-20 contienen tina destrucción muy breve pero dramática del milagro de la 
liberación en el mar Rojo. Este versículo proporciona valiosos detalles adicionales al relato 
del Exodo (ver PP 291). Compárese, con la narración de Exo. 14: 27-29. 


Te vieron. 


Es sublime la personificación de las aguas: se representan como si hubieran reconocido la 
presencia de Dios y huido 823 atemorizadas. Las aguas huyeron para dar paso al pueblo de 
Dios. 


Temieron. 


Heb. "se retorcieron de dolor", como con dolores de parto. 





17. 


Tus rayos. 


Heb. "dardos". Los vers. 17, 18 describen la tormenta, el huracán, los truenos y los rayos 
que acompañaron a la separación de las aguas (ver com. Sal. 18: 6-14; PP 291). 





18. 


Voz. 


Ver com. Sal. 29: 3. 
Alumbraron el mundo. 
Cf. Sal. 97: 4. 


19. 
Tu camino. 


Atinque invisible, Dios estaba con su pueblo cuando cruzó por el lecho seco del mar (Exo. 15: 
13; Sal. 78: 52, 53). Dios siempre acompaña a sus hijos cuando éstos le obedecen. 


20. 


Como ovejas. 


En agudo contraste con la majestad y el poder de Dios descritos en los versículos anteriores, 
el salmista presenta la ternura del buen Pastor (ver Sal. 78: 52; Isa. 63: 11; DTG 446). 


De Moisés y de Aarón. 


Dios era el verdadero caudillo. Moisés y Aarón eran sus instrumentos (Núm. 33: 1). El 
mismo Dios que libró a Israel en el mar Rojo, librará también a su pueblo actual en tiempos 
de peligro. La percepción de esta realidad debería ayudarnos a depositar siempre nuestra 
confianza en él. El salmo concluye con la seguridad del poder redentor de Dios. 
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SALMO 78 


Masquil de Asaf. 
1 ESCUCHA, pueblo mío, mi ley; 


Inclinad vuestro oído a las palabras de mi boca. 
2 Abriré mi boca en proverbios; 


Hablaré cosas escondidas desde tiempos antiguos, 
3 Las cuales hemos oído y entendido; 


Que nuestros padres nos las contaron. 


4 No las encubriremos a sus hijos, 
Contando a la generación venidera las alabanzas de Jehová, 


Y su potencia, y las maravillas que hizo. 


5 El estableció testimonio en Jacob, 
Y puso ley en Israel, 
La cual mandó a nuestros padres 


Que la notificasen a sus hijos; 


6 Para que lo sepa la generación venidera, 
y los hijos que nacerán; 


Y los que se levantarán lo cuenten a sus hijos, 


7 A fin de que pongan en Dios su confianza, 
Y no se olviden de las obras de Dios; 


Que guarden sus mandamientos, 


8 Y no sean como sus padres, Generación contumaz y rebelde; 
Generación que no dispuso su corazón, 


Ni fue fiel para con Dios su espíritu. 


9 Los hijos de Efraín, arqueros armados, 


Volvieron las espaldas en el día de la batalla. 


10 No guardaron el pacto de Dios, 


Ni quisieron andar en su ley; 


11 Sino que se olvidaron de sus obras, 


Y de sus maravillas que les había mostrado. 


12 Delante de sus padres hizo maravillas 


En la tierra de Egipto, en el campo de Zoán. 


13 Dividió el mar y los hizo pasar; 


Detuvo las aguas como en un montón. 


14 Les guió de día con nube, 824 


Y toda la noche con resplandor de fuego. 


15 Hendió las peñas en el desierto, 


Y les dio a beber como de grandes abismos, 


16 Pues sacó de la peña corrientes, 


E hizo descender aguas como ríos. 


17 Pero aún volvieron a pecar contra él, 


Rebelándose contra el Altísimo en el desierto; 


18 Pues tentaron a Dios en su corazón, 


Pidiendo comida a su gusto. 


19 Y hablaron contra Dios, 


Diciendo: ¿Podrá poner mesa en el desierto? 


20 He aquí ha herido la peña, y brotaron aguas, 
Y torrentes inundaron la tierra; 
¿Podrá dar también pan? 


¿Dispondrá carne para su pueblo? 


21 Por tanto, oyó Jehová, y se indignó; 
Se encendió el fuego contra Jacob, 


Y el furor subió también contra Israel, 


22 Por cuanto no habían creído a Dios, 


Ni habían confiado en su salvación. 

23 Sin embargo, mandó a las nubes de arriba, 

Y abrió las puertas de los cielos, 

24 E hizo llover sobre ellos maná para que comiesen, 
Y les dio trigo de los cielos. 


25 Pan de nobles comió el hombre; 


Les envió comida hasta saciarles. 


26 Movió el solano en el cielo, 


Y trajo con su poder el viento sur, 


27 E hizo llover sobre ellos carne como polvo, 


Como arena del mar, aves que vuelan. 


28 Las hizo caer en medio del campamento, 


Alrededor de sus tiendas. 


29 Comieron, y se saciaron; 


Les cumplió, pues, su deseo. 
30 No habían quitado de sí su anhelo, 


Aún estaba la comida en su boca, 


31 Cuando vino sobre ellos el furor de Dios, 
E hizo morir a los más robustos de ellos, 


Y derribó a los escogidos de Israel. 


32 Con todo esto, pecaron aún, 


Y no dieron crédito a sus maravillas. 


33 Por tanto, consumió sus días en vanidad, 


Y sus años en tribulación. 
34 Si los hacía morir, entonces buscaban a Dios; 
Entonces se volvían solícitos en busca suya, 


35 Y se acordaban de que Dios era su refugio, 


Y el Dios Altísimo su redentor. 


36 Pero le lisonjeaban con su boca, 


Y con su lengua le mentían; 


37 Pues sus corazones no eran rectos con él, 


Ni estuvieron firmes en su pacto. 


38 Pero él, misericordioso, perdonaba la maldad, 
y no los destruía; Y apartó muchas veces su ira, 


Y no despertó todo su enojo. 


39 Se acordó de que eran carne, 


Soplo que va y no vuelve. 


40 ¡Cuántas veces se rebelaron contra él en el desierto, 


Lo enojaron en el yermo! 


41 Y volvían y tentaban a Dios, 


Y provocaban al Santo de Israel. 


42 No se acordaron de su mano, 


Del día que los redimió de la angustia; 


43 Cuando puso en Egipto sus señales, 


Y sus maravillas en el campo de Zoán; 


44 Y volvió sus ríos en sangre, 


Y sus corrientes, para que no bebiesen. 


45 Envió entre ellos enjambres de moscas que los devoraban, 


Y ranas que los destruían. 


46 Dio también a la oruga sus frutos, 


Y sus labores a la langosta. 


47 Sus viñas destruyó con granizo, 


Y sus higuerales con escarcha; 


48 Entregó al pedrisco sus bestias, 


Y sus ganados a los rayos. 


49 Envió sobre ellos el ardor de su ira; 
Enojo, indignación y angustia, 


Un ejército de ángeles destructores. 


50 Dispuso camino a su furor; 
No eximió la vida de ellos de la muerte, 


Sino que entregó su vida a la mortandad. 


51 Hizo morir a todo primogénito en Egipto, 825 


Las primicias de su fuerza en las tiendas de Cam. 


52 Hizo salir a su pueblo como ovejas, 


Y los llevó por el desierto como un rebaño. 

53 Los guió con seguridad, de modo que no tuvieran temor; 
Y el mar cubrió a sus enemigos. 

54 Los trajo después a las fronteras de su tierra santa, 

A este monte que ganó su mano derecha. 


55 Echó las naciones de delante de ellos; 
Con cuerdas repartió sus tierras en heredad, 


E hizo habitar en sus moradas a las tribus de Israel. 
56 Pero ellos tentaron y enojaron al Dios Altísimo, 
Y no guardaron sus testimonios; 


57 Sino que se volvieron y se rebelaron como sus padres; 


Se volvieron como arco engañoso. 


58 Le enojaron con sus lugares altos, 


Y le provocaron a celo con sus imágenes de talla. 


59 Lo oyó Dios y se enojó, 


Y en gran manera aborreció a Israel. 
60 Dejó, por tanto, el tabernáculo de Silo, 
La tienda en que habitó entre los hombres, 


61 Y entregó a cautiverio su poderío, 


Y su gloria en mano del enemigo. 


62 Entregó también su pueblo a la espada, 


Y se irritó contra su heredad. 


63 El fuego devoró a sus jóvenes, 


Y sus vírgenes no fueron loadas en cantos nupciales. 


64 Sus sacerdotes cayeron a espada, 


Y sus viudas no hicieron lamentación. 


65 Entonces despertó el Señor como quien duerme. 


Como un valiente que grita excitado del vino, 


66 E hirió a sus enemigos por detrás; 


Les dio perpetua afrenta. 


67 Desechó la tienda de José, 


Y no escogió la tribu de Efraín, 


68 Sino que escogió la tribu de Judá, 


El monte de Sion, al cual amó. 


69 Edificó su santuario a manera de eminencia, 


Como la tierra que cimentó para siempre. 


70 Eligió a David su siervo, 


Y lo tomó de las majadas de las ovejas; 


71 De tras las paridas lo trajo, 
Para que apacentase a Jacob su pueblo, 


Y a Israel su heredad. 


72 Y los apacentó conforme a la integridad de su corazón, 


Los pastoreó con la pericia de sus manos. 


INTRODUCCION. 


EL Sal. 78 es el más extenso de los himnos nacionales de Israel (cf. Sal. 105 y 106). En él 
se repasa la historia del pueblo de Israel desde Egipto hasta el establecimiento del reino en 
tiempo de David. El salmista recordó el pasado con sus repetidas vicisitudes y rebeliones, y 
el merecido sufrimiento y castigo, a fin de amonestar a Israel a que fuera fiel a Dios en el 
presente y en el futuro. El salmo es, en esencia, didáctico; tiene el propósito de enseñar a 
vivir una vida justa. Por eso no sigue con exactitud la cronología histórica. El salmista coloca 
los asuntos históricos como mejor convienen a su propósito de mostrar la bondad de Dios a 
pesar de la rebelión de Israel. No se nota ninguna división regular en estrofas. Las 
divisiones principales se parecen a los párrafos en prosa. Abundan las frases cortas y 
vigorosas y las brillantes figuras. Como poesía, este salmo debería compararse con los 
hechos verídicos que presentan los libros históricos del AT. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 











le 

Pueblo mío. 
En los vers. 1-8 se anuncia el propósito del salmo. La narración de la historia de Israel que 
está a punto de repasarse debería ser una advertencia para el presente y un consejo para el 
futuro. 

Ley. 
Heb. torah, "enseñanza" (ver com. Prov. 3: 1). 

2. 

Proverbios. 
Heb. mashal (ver com. Sal. 49: 4; cf. Mat. 13: 34, 35). Para comprender 826 plenamente un 
proverbio se necesita dedicarle atención y meditación. 

4. 


La generación venidera. 


Se indica el curso de la tradición. Cada generación tiene el sagrado cometido de entregar a 
la siguiente el relato de las providencias de Dios. 





5. 


Puso ley. 


Dios deseaba que se enseñara su ley de generación en generación, y que llegara a ser un 
poder vivificador en la vida de los israelitas (Exo. 10: 2; 13: 8, 14; Deut. 4: 9; 6: 7,20). 





O 


Efraín. 


Es probable que se nombre a esta tribu porque durante un tiempo fue la más numerosa y 
agresiva de todas. Josué era de la tribu de Efraín (Núm. 13: 8, 16). Si por acaso se alude 
aquí a algún momento específico, no hay cómo saber cuál fue. Es posible que en este pasaje 
Efraín represente a todo el reino. 





11. 
Se olvidaron. 
Ver Sal. 106: 13; cf. Sal. 78: 7. 





Zoán. 


Una de las ciudades egipcias de almacenaje situada en la orilla oriental del brazo del Nilo 
correspondiente a Tanis. La ciudad también se conoció con el nombre de Avaris. En Exo. 1: 
11 se la llama Ramesés. 





13. 
Dividió. 
Ver Exo. 14: 16. En los vers. 13-16 de este salmo se enumeran los casos en 


que se olvidó el cruce del mar Rojo, la columna de nube y la columna de fuego que los 
acompañaban y el suministro de agua en el desierto. 


Como en un montón. 
Exo. 15: 8. 





14. 
Nube. 
Exo. 13: 21; Sal. 105: 39. 





15. 


Hendió las peñas. 
Exo. 17: 6; Núm. 20: 11. 





17. 


Rebelándose. 


Deut. 9: 22; Heb. 3: 16. En los vers. 17-31 de este salmo se describen las quejas de los 
israelitas debido a la falta de comida y bebida, y el consiguiente castigo. 





18. 


Tentaron. 

Heb. nasah, "probaron", "sometieron a prueba". 
Pidiendo. 

Los sentimientos se tradujeron en murmuraciones y quejas. 
A su gusto. 


Literalmente, "para su alma", o sea para sí mismos (ver com. Sal. 16: 1 O). 





19. 


Poner mesa. 


Ver Sal. 23: 5. Las preguntas de los vers. 19, 20, puestas poéticamente en boca de los 
murmuradores, hacen más vívida la narración histórica. Sus murmuraciones fueron "contra 
Dios", quien les había dado muchas pruebas para que confiaran en él. 





20. 


También pan. 


Según el relato histórico, estos milagros se produjeron en el orden inverso (Exo. 16: 8, 12; 17: 
6; Núm. 11: 31, 32; 20: 8-11). El salmista se aparta aquí del estricto orden cronológico. 


Carne. 


Heb. she'er, "alimento de carne" (ver vers. 18). 





21. 


Fuego. 
Ver Núm. 11: 1; Sal. 106: 18. 





23. 


Puertas de los cielos. 


Cf. 2 Rey. 7: 2, 19; Mal. 3: 10. En los vers. 23-25 se describe poéticamente la dádiva del 
maná. 





24. 


Hizo llover. 


Ver Exo. 16: 4. En todo el relato poético de este salmo se emplean casi las mismas frases 
del relato histórico. 


Trigo. 


Heb. dagan, "grano", "cereal para hacer pan" (ver Exo. 16: 4; Sal. 105: 40; cf. Juan 6: 31). El 
maná se parecía a "semilla de culantro" (Exo. 16: 31). 





N 


5. 


Pan de nobles. 


Heb. "pan de poderosos". Estos "nobles" o "poderosos" son los ángeles de Dios (Sal. 103: 
20). La LXX traduce "pan de ángeles". Basados en esto no debemos pensar que los ángeles 
se alimentan de maná. Esta frase sólo significa que el maná era alimento proporcionado 
"para ellos por los ángeles" (PP 303). 





N 


6. 
Movió. 


Los vers. 26-31 son un relato gráfico y poético del milagro de las codornices y de los 
resultados que tuvo. 





N 


7. 


Carne como polvo. 
Ver Exo. 16: 13; Núm. 11: 31. 





N 


g. 


Se saciaron. 
Ver Núm. 11: 20; cf. Sal. 106: 15. 





Qu) 


2. 


No dieron crédito. 


Ver Heb. 4: 2,6. En Sal. 78: 32-55 continúa la narración de las lecciones que no se 
aprendieron. En el vers. 42 prosigue el relato del éxodo. 





q) 


4. 


Se volvían. 


En los vers. 34-39 se presenta un emocionante cuadro del pecado y su castigo, del retorno 
transitorio del pecador a Dios y de la infinita compasión del Señor para con él. 





Q 


6. 


Mentían. 


Su arrepentimiento no implicaba aborrecimiento del pecado, sino temor al castigo (ver com. 
Sal. 32: 6). 





A 


0. 


Lo enojaron. 
Ver com. vers. 17. 





A 


1. 


Tentaban. 

Ver com. vers. 18. 
Provocaban. 

"Enojaron" (NC). "Entristecían" (VP). 
Santo de Israel. 

Cf. Sal. 71: 22. 





A 


2. 
No se acordaron. 
Ver Sal. 105: 5. 





A 


3. 


sus señales. 


Se continúa el relato de las plagas que se había suspendido en el vers. 12. El salmista 
menciona sólo seis de las diez plagas: la primera, la cuarta, la segunda, la 827 octava, la 
séptima y concluye su enumeración con la décima. Este salmo no es un tratado 
histórico-científico, sino un poema inspirado. Sólo relata suficientes hechos históricos para 
producir la impresión deseada. 


zoán. 
Cf. vers. 12. 





A 


4. 


Ríos en sangre. 
La primera plaga (Exo. 7: 17-21). El plural indica el río Nilo y sus canales. 





A 


5; 


Moscas ... ranas. 


La cuarta y la segunda plagas (Exo. S: 20-24, 1-6). 





A 


6. 


Langosta. 
La octava plaga (Exo. 10: 4-15; cf. Sal. 105: 34; Joel 1: 4). 





A 


7. 


Granizo. 


La séptima plaga (Exo. 9: 18-26). El granizo destruyó tanto sembrados como ganado. 
Escarcha. 


Heb. janamal, voz que sólo aparece aquí. Su sentido no es claro. Por un vocablo árabe 
similar, algunos entienden que se trata de una "inundación devastadora". La LXX dice 
"escarcha". 





48. 


Rayos. 


Heb. réshef, "llama". Es probable que aquí se haga referencia al "fuego" mezclado con 
granizo (Exo. 9: 24). 





49. 
Ardor. 
Los vers. 49-51 describen la décima plaga (Exo. 12: 29,30). 


Ángeles destructores. 
Esto es, ángeles portadores de mal o destrucción. 





51. 


Las primicias de su fuerza. 
Equivale a primogénitos". Nótese la estructura paralela (ver pág. 26). 
Tiendas de Cam. 


Cam fue el padre de Mizraim, progenitor de los egipcios (ver com. Gén. 10: 6; cf. Sal. 105: 
23, 27). 





52. 


Como ovejas. 


Aquí se describe al Pastor de Israel, que guía a sus ovejas de pastura en pastura por todo el 
desierto (ver com. Sal. 23: 1; cf. Sal. 77: 20). 





53. 


El mar cubrió. 


Un breve retorno al relato de la liberación en el mar Rojo, en que se contrasta la confianza de 
Israel con el terror de los egipcios (Exo. 14: 13, 25). 





54. 


A este monte. 


Con la rapidez que permite la licencia poética, el salmista abarca en sin solo versículo el 
período comprendido entre la experiencia del mar Rojo y la entrada en Canaán. Sitúa a los 


israelitas en la frontera de la tierra prometida. 


55. 
Heredad. 
Ver Núm. 34: 2; Jos. 23: 4. 


56. 


Tentaron. 


Cf. vers. 17, 18, 41. En los vers. 56-64 se relata de nuevo la triste historia de la rebelión y 
castigo del pueblo. 


57. 


Arco engañoso. 


Arco que no dirige la flecha directamente al blanco, y por eso frustra al arquero (cf. -Ose. 7: 
16). 


58. 


Lugares altos. 
Centros de culto idolátrico. 


Celo. 


Ver Exo. 20: 5; 34: 14. Dios exige que le sirvamos con todo nuestro ser (Deut. 6: 13, 20-25; 
Mat. 4: 10). 


59. 


Aborreció. 


Mejor, "rechazó". 


60. 


Silo. 


Durante tinos 300 años el tabernáculo y el arca estuvieron en Silo, lugar situado a unos 16 
km. al norte de Bet-el (Jos. 18: 10; Juec. 18: 31; 1 Sam. 4: 3). Después que el arca fue 
tomada por los filisteos (1 Sam. 4) y recuperada, nunca volvió a Silo, pues fue instalada 
definitivamente en Jerusalén (PP 550; cf. Jer. 7: 12, 14). 


61. 


Su poderío. 
El arca (1 Sam. 4: 3, 21; Sal. 132: 8). 


62. 


A la espada. 
Ver 1 Sam. 4: 2, 10. 





63. 


El fuego devoró. 


Un cuadro desolador: los jóvenes muertos en batalla, las doncellas sin casarse, los 
sacerdotes asesinados (1 Sam. 4: 11), los muertos sin quien los lamentara (ver Job 27: 15). 
¡Cuán grande es la desolación de un país cuando ya no se llevan a cabo ceremonias 
nupciales ni los debidos ritos funerales! 





65. 


Como quien duerme. 


Mediante esta intensa figura, el salmista representa a Dios completamente indiferente ante su 
pueblo hasta el momento de levantarse para ayudarlo. El uso de esta figura extraña y del 
símil de un valiente que grita al despertar de su embriaguez resulta muy raro para nuestra 
mentalidad moderna, pero para la mente del antiguo Cercano Oriente eran figuras muy 
normales. 





67. 


La tienda de José. 


Durante muchos años el santuario había estado en el territorio de José (vers. 60). Más tarde 
se trasladó a Jerusalén, en el territorio de Judá (2 Sam. 6: 1-18). 





70. 
Eligió a David. 


El salmo concluye con el hermoso cuadro del pastor del rebaño que, por elección de Dios, 
llega a ser el pastor de Israel (1 Sam. 16: 11-13 a 2 Sam. 3: 18; 7: 59 8). 





71. 


De tras las paridas. 


El fiel pastor no sólo guía a las ovejas, sino que sigue a las hembras del rebaño para atender, 
cuando fuere menester, a los corderos recién nacidos. 





72. 


Los apacentó. 


Un hermoso tributo al rey-pastor de Israel. Reinó con integridad y habilidad (ver 1 Rey. 9: 4). 
828 
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SALMO 79 


Salmo de Asaf. 


1 OH DIOS, vinieron las naciones a tu heredad; 
Han profanado tu santo templo; 


Redujeron a Jerusalén a escombros. 


2 Dieron los cuerpos de tus siervos por comida a las aves de los cielos, 


La carne de tus santos a las bestias de la tierra. 


3 Derramaron su sangre como agua en los alrededores de Jerusalén, 


Y no hubo quien los enterrase. 


4 Somos afrentados de nuestros vecinos, 


Escarnecidos y burlados de los que están en nuestros alrededores. 


5 ¿Hasta cuándo, oh Jehová? ¿Estarás airado para siempre? 


¿Arderá como fuego tu celo? 


6 Derrama tu ira sobre las naciones que no te conocen, 


sobre los reinos que no invocan tu nombre. 


7 Porque han consumido a Jacob, 


Y su morada han asolado. 


8 No recuerdes contra nosotros las iniquidades de nuestros antepasados; 
Vengan pronto tus misericordias a encontrarnos, 


Porque estamos muy abatidos. 


9 Ayúdanos, oh Dios de nuestra salvación, 
por la gloria de tu nombre; 


Y líbranos, y perdona nuestros pecados por amor de tu nombre. 


10 Porque dirán las gentes: ¿Dónde está su Dios? 
Sea notoria en las gentes, delante de nuestros ojos, 


La venganza de la sangre de tus siervos que fue derramada. 


11 Llegue delante de ti el gemido de los presos; 


Conforme a la grandeza de tu brazo preserva a los sentenciados a muerte, 


12 Y devuelve a nuestros vecinos en su seno siete tantos 


De su infamia, con que te han deshonrado, oh Jehová. 


13 Y nosotros, pueblo tuyo, y ovejas de tu prado, 
Te alabaremos para siempre; 


De generación en generación cantaremos tus alabanzas. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 79 es una elegía dedicada a la desolación de Jerusalén por causa del cautiverio 
babilónico (ver Sal. 74). Comienza con una descripción gráfica de Jerusalén en ruinas y de 
sus habitantes muerto 829 a espada; sigue con una plegaria por la liberación y para que los 
invasores reciban su merecido. Termina con un cántico de alabanza y la promesa de eterna 
gratitud. A pesar de tener estrofas de métrica irregular, en este salmo hay gran fluidez de 
pensamiento. Era uno de los preferidos por los hugonotes franceses y de los puritanos 
ingleses. 


Con referencia al sobrescrito, ver la Introducción al Sal. 74; también las págs. 623, 633. 





la 


Vinieron las naciones. 


En los vers. 1-4 se lamentan en forma emotiva las terribles calamidades que habían 


sobrevenido a Israel. 
Heredad. 
Ver Sal. 28: 9; 74: 2; 78: 62. 


Han profanado. 


Los invasores babilonios entraron en el templo, se llevaron los muebles sagrados, demolieron 
sus adornos y lo incendiaron, con lo cual lo profanaron (2 Crón. 36: 17, 18; Jer. 52: 17-23; cf. 
Sal. 74: 47). 


Escombros. 
2 Crón. 36: 19; Jer. 9: 1 1; 26: 18; Miq. 3: 12. 





2. 


Cuerpos. 


Este versículo describe la terrible matanza que hubo cuando los caldeos tomaron la ciudad 
de Jerusalén. Los muertos insepultos sirvieron de alimento para los animales salvajes y los 
buitres (2 Crón. 36: 17; cf. Deut. 28: 26; Jer. 7: 33; 8: 2; 9: 22; etc.). 





3. 


No hubo quien los enterrase. 


Ver Jer. 14: 16. Los antiguos consideraban que era sumamente vergonzoso no ser sepultado 
en forma honrosa. Se exigía que aun a los criminales ejecutados se los enterrara 
decentemente (ver Deut. 21: 23). 





4. 


Vecinos. 


Ver com. vers. 12. 





D: 
¿Hasta cuándo? 

Cf. Sal. 74: 1, 10; 77: 7-9; 89: 46. 
Celo. 

Ver com. Sal. 78: 58. 





6. 


Derrama. 
Ver el notable parecido entre los vers. 6, 7 y Jer. 10: 25. 
No te conocen. 


Quizá mejor, "no te reconocen". Todas las naciones han recibido cierto grado de revelación 
divina (ver Rom. 1: 18-25; 2: 14-16). 





8. 


Iniquidades de nuestros antepasados. 


Se ruega a Dios que no les permita sufrir las consecuencias de los pecados de sus 
antepasados (Exo. 20: 5; Lam. 5: 7). 





9. 


Dios de nuestra salvación. 
El salmista tiene fe en el poder de Dios para salvar. 


La gloria de tu nombre. 


Pide a Dios que socorra a Israel, no por amor a éste -pues nada merece-, sino por la gloria 
divina (ver Exo. 32: 12). En este versículo se recurre dos veces al nombre de Dios (ver com. 
Sal. 5: 11; 7: 17). 


Perdona. 


Heb. kafar, "cubrir". Se traduce generalmente "hacer expiación" (ver Exo. 30: 15). 





10. 


¿Dónde está su Dios? 


En la antigúedad se consideraba que el triunfo sobre un país extranjero representaba la 
victoria sobre sus dioses. El salmista se preocupa por la vindicación del poder de Dios. Al 
menos en dos ocasiones, Moisés hizo un ruego similar (Exo. 32: 12; Núm. 14: 13 -19). 


Sea notoria. 


El salmista pide castigo para las naciones impías que han derramado la sangre de los siervos 
de Dios. 





Gemido. 

Referencia al gemido o lamento de los hebreos cautivos (ver Sal. 137: 1-6; Lam. 1: 3-5). 
Sentenciados a muerte. 

Heb. "hijos de la muerte" (BJ). Ver Sal. 102: 20. 





12. 


Vecinos. 


Las naciones que rodeaban a Israel, que se gloriaban por su desgracia en vez de procurar 
ayudarlo contra el invasor (ver com. vers. 4; cf. Sal. 44: 13; Dan. 9: 16). 


Siete tantos. 


La idea es de una venganza plena, pues el número siete es símbolo de plenitud (ver Gén. 4: 
15, 24; Sal. 12: 6; Mat. 18: 21, 22). 





13. 


Ovejas de tu prado. 
Ver com. Sal. 74: 1; cf. Sal. 78: 52. 


De generación en generación. 


En este himno de alabanza, el poeta promete trasmitir a las generaciones sucesivas el relato 
de la bondad de Dios. Por su situación geográfica en la encrucijada de las naciones, Israel 
debía ser la luz del mundo (Isa. 43: 21). 830 


SALMO 80 


Al músico principal; sobre Lirios. Testimonio. Salmo de Asaf. 
1 OH PASTOR de Israel, escucha; 


Tú que pastoreas como a ovejas a José, 


Que estás entre querubines, resplandece. 


2 Despierta tu poder delante de Efraín, 


de Benjamín y de Manasés, Y ven a salvarnos. 


3 Oh Dios, restáuranos; 


Haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos. 


4 Jehová, Dios de los ejércitos, 
¿Hasta cuándo mostrarás tu indignación 


contra la oración de tu pueblo? 


5 Les diste a comer pan de lágrimas, 


Y a beber lágrimas en gran abundancia. 


6 Nos pusiste por escarnio a nuestros vecinos, 


Y nuestros enemigos se burlan entre sí. 


7 Oh Dios de los ejércitos, restáuranos; 


Haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos. 


8 Hiciste venir una vid de Egipto; 


Echaste las naciones, y la plantaste. 


9 Limpiaste sitio delante de ella, 


E hiciste arraigar sus raíces, y llenó la tierra. 


10 Los montes fueron cubiertos de su sombra, 


Y con sus sarmientos los cedros de Dios. 


11 Extendió sus vástagos hasta el mar, 


Y hasta el río sus renuevos. 


12 ¿Por qué aportillaste sus vallados, 


Y la vendimian todos los que pasan por el camino? 


13 La destroza el puerco montés, 


Y la bestia del campo la devora. 


14 Oh Dios de los ejércitos, vuelve ahora; 


Mira desde el cielo, y considera, y visita esta viña, 


15 La planta que plantó tu diestra, 


Y el renuevo que para ti afirmaste. 


16 Quemada a fuego está, asolada; 


Perezcan por la reprensión de tu rostro. 


17 Sea tu mano sobre el varón de tu diestra, 


Sobre el hijo de hombre que para ti afirmaste. 


18 Así no nos apartaremos de ti; Vida nos darás, 


e invocaremos tu nombre. 


19 ¡Oh Jehová, Dios de los ejércitos, restáuranos! 


Haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 80, compuesto en un tiempo de gran angustia nacional, es una plegaria para que 
Dios renueve sus mercedes para con su pueblo. En esta hermosa y patética elegía, el 
salmista compara a Israel con una vid trasplantada desde Egipto, y antes muy bien cuidada, 
pero que se halla ahora en peligro de extinguirse. Con ligeras variantes, se repite un 
estribillo en los vers. 3, 7, 14 y 19. La división en estrofas es irregular. 


Con referencia al autor de este salmo, ver PVGM 169; cf. vers. 8. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 634. 





1: 
Pastor de Israel. 
Israel era la grey de Dios (ver com. Sal. 23: 1-4; cf. Sal. 74: 1; 77: 20; 78: 52; Gén. 49: 24). 


Escucha. 
Ver com. Sal. 20: 1; 55: 1. 
Querubines. 


En cuanto a los querubines que estaban sobre el arca, ver com. Exo. 25: 18. 





N 


Efraín. 


Las tres tribus mencionadas en este versículo eran descendientes de la misma madre (Gén. 
46: 19, 20; Núm. 2: 18-24; 10: 22-24). 





g 


Dios. 


Heb. 'Elohim. El estribillo de los 831 vers. 7 y 14 dice 'Elohim tseba’ oth, "Dios de los 
ejércitos" (ver com. Sal. 24: 10; ver t. 1, págs. 179-181). 


Restáuranos. 
Este estribillo aparece con variantes y añadiduras en los vers. 7, 14 y 19. 


Haz resplandecer tu rostro. 
Ver Sal. 4: 6; 67: 1. 





A 


Dios de los ejércitos. 
Ver com. Sal. 24: 10; cf. Sal. 59: 5; SO: 19; 84: 8. 


Contra la oración. 


Dios parecía estar airado, aun cuando su pueblo oraba (cf. Lam. 3: 44). 





p 


En gran abundancia. 


Dios parece medir la angustia de ellos como quien sirve una bebida a otro. Ver en com. Sal. 
42: 3 un paralelo ugarítico de esta figura. 





a 


Dios de los ejércitos. 


El estribillo se aumenta con el complemento "de los ejércitos", quizá como un intento de 
mostrar mayor fervor (ver com. vers. 4). 





m 


Hiciste venir. 


El salmista describe lo que en un tiempo había sido Israel, y lo que entonces era. Para ello 
emplea la imagen de una vid. 


La descripción se realiza con mucha belleza y sentimiento (vers. 8-19). 
id. 


Con frecuencia se emplea la vid para representar a Israel (Isa. 5: 1-7; Ose. 10: 1; DTG 629). 
En los días de Jesús había a la entrada del templo una vid labrada de oro y plata que 
representaba a Israel como una vid floreciente y fructífera (cf. Juan 15: 1-5). 


< 


Echaste las naciones. 


Dios desposeyó a las naciones de Palestina por causa de su pecado y permitió que Israel 
heredara sus tierras (Exo. 3: 8; 33: 2). 














9. 
Limpiaste. 
Una descripción clara de la amante solicitud de Dios. 
Llenó. 
Mediante la figura de una exuberante vid que se extiende sobre una vasta zona, se 
representa la extensión del dominio de Israel. 
10. 
Cedros. 
El salmista representa así los límites de Israel, el cual por el norte llegaba hasta el Líbano. 
11. 
El mar. 
El Mediterráneo, al oeste. 
El río. 
El Eufrates, en la frontera oriental (Jos. 1: 4; ver com. 1 Rey. 4: 21). 
12. 


Sus vallados. 


Cf. Isa. 5: 5. Parecía como si Dios hubiera dejado indefensas las fronteras de Israel. 





13. 


La destroza. 


Como animales feroces, como el cerdo salvaje, el león, el tigre, el lobo, los, enemigos de 
Israel asuelan el país. 





=5 


4. 


Dios de los ejércitos. 
Ver com. vers. 4. 


Cielo. 
Morada de Dios (1 Rey. 8: 30, 34, 36, 39,43, etc.). 
Visita. 


No con ira, sino con misericordia. 


16. 


Quemada. 


En este versículo se describe la desolación de la viña, como si la hubieran arruinado con 
fuego y hacha. 


18. 


Invocaremos tu nombre. 


O sea, "te adoraremos". El salmista habla en nombre de la nación. Si la iglesia cumpliera 
sus votos, cuán pronto podría terminarse la obra de Dios en la tierra. 
19. 


Jehová, Dios de los ejércitos. 
Ver com. vers. 4. El salmo concluye con el estribillo en su forma más completa. 
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SALMO 81 


Al músico principal; sobre Gitit. Salmo de Asaf. 


1 CANTAD con gozo a Dios, fortaleza nuestra; 


Al Dios de Jacob aclamad con júbilo. 


2 Entonad canción, y tañed el pandero, 


El arpa deliciosa y el salterio. 


3 Tocad la trompeta en la nueva luna, 


En el día señalado, en el día de nuestra fiesta solemne. 
4 Porque estatuto es de Israel, 


Ordenanza del Dios de Jacob. 832 


5 Lo constituyó como testimonio en José 
Cuando salió por la tierra de Egipto. 


Oí lenguaje que no entendía; 


6 Aparté su hombro de debajo de la carga; 


Sus manos fueron descargadas de los cestos. 


7 En la calamidad clamaste, y yo te libré; 
Te respondí en lo secreto del trueno; 


Te probé junto a las aguas de Meriba. 


8 Oye, pueblo mío, y te amonestaré. 


Israel, si me oyeres, 


9 No habrá en ti dios ajeno, 


Ni te inclinarás a dios extraño. 


10 Yo soy Jehová tu Dios, 
Que te hice subir de la tierra de Egipto; 


Abre tu boca, y yo la llenaré. 


11 Pero mi pueblo no oyó mi voz, 


E Israel no me quiso a mí. 


12 Los dejé, por tanto, a la dureza de su corazón; 


Caminaron en sus propios consejos. 


13 ¡Oh, si me hubiera oído mi pueblo, 


Si en mis caminos hubiera andado Israel! 


14 En un momento habría yo derribado a sus enemigos, 


Y vuelto mi mano contra sus adversarios. 


15 Los que aborrecen a Jehová se le habrían sometido, 


Y el tiempo de ellos sería para siempre. 


16 Les sustentaría Dios con lo mejor del trigo, 


Selah 


Y con miel de la peña les saciaría. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 81 es un himno festivo, tal vez compuesto para ser cantado en una de las grandes 
fiestas hebreas, probablemente en la pascua o la fiesta de los tabernáculos. Comienza con 
una gozosa invitación a participar en el culto del festival (ver 1-5). Después, mediante el 
repaso de la relación de Dios con Israel en lo pasado, se presenta el significado del festival, 
se amonesta al pueblo y se lo insta a andar en los caminos de Dios (vers. 6-16). En la 
primera parte habla el salmista; en la segunda lo hace Dios, que se dirige al pueblo. En vista 
de las bendiciones pasadas, reclama su obediencia y, como resultado de ésta, le promete 
bendiciones. En el ritual moderno de la sinagoga se canta el Sal. 81 en el día de año nuevo 
judío. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623,635. 





1. 


Cantad con gozo. 


O sea, con gran fervor y sinceridad (ver 2 Crón. 20: 19; Sal. 33: 3). En los primeros 
versículos (vers. 1-5) hay una invitación al culto. 


Fortaleza. 


Ver Sal. 27: 1; 28: 8. 





2. 


Pandero. 


Quizá un tambor de mano (ver pág. 32). 


Arpa. 


Mejor, "lira" (ver pág. 36). 


Salterio. 


Mejor, "arpa" (ver pág. 35). 





3. 


Trompeta. 


Heb. shofar, "cuerno de carnero", y no trompeta de metal ( jatsotserah). Ver pág. 41. 


Nueva luna. 


Ver Lev. 23: 24; Núm. 29: 1. 


Día señalado. 


Heb. késeh, "luna llena". 


Fiesta solemne. 


Algunos piensan que ésta es la fiesta de los tabernáculos (1 Rey. 8: 2, 65; 12: 32; Neh. 8: 14; 
2 Crón. 5: 3; 7: 8). El día de la expiación se celebraba el 10 del mes de Tisri (o Tishri) , o sea 


entre la fiesta de las trompetas, primero de Tisri, y la fiesta de los tabernáculos, que 
comenzaba el 15 del mismo mes. Ese orden de las fiestas hacía que la de los tabernáculos 
fuera la principal de las celebraciones anuales. Según otros comentadores, "nuestra fiesta 
solemne" se refiere a la pascua, debido al lugar que tenía ese día dentro del calendario ritual. 











4. 

Porque. 
Las fiestas debían celebrarse con alegría, porque Dios las había designado y porque se las 
consideraba como un privilegio especial del pueblo de Dios (Lev. 23: 23-25). 

5. 

José. 
Por José se representa aquí a la nación de Israel, quizá, por causa del papel importante que 
él desempeñó durante la permanencia en Egipto (ver Sal. 80: 1; cf. Gén. 49: 26). 

Por la tierra. 


Tal vez esto se refiera al éxodo, y especialmente a las plagas. Quizá esta 833 frase indique 
la décima plaga, que dio como resultado la liberación de los israelitas. 


Oí lenguaje. 


Es probable que esta frase deba ser una introducción a lo que sigue: la reprensión de Dios, 
vers. 6-16. No hay indicación de que haya cambio de la persona que habla. Esas 
transiciones abruptas son comunes en hebreo. 








6. 

Carga. 
Los esclavos egipcios muchas veces llevaban las cargas sobre el hombro. Dios quitó la 
carga de la esclavitud al liberar a los hebreos de Egipto (Exo. 1: 11- 14; 5: 4-17). 

Los cestos. 
Quizá los cestos en los cuales los esclavos cargaban el barro para hacer los ladrillos. 

Te 


En la calamidad clamaste. 
Ver Exo. 2: 23; 3: 9; 14: 10. 
Lo secreto del trueno. 


Tal vez sea una referencia a la columna de nube (Exo. 14: 24), o a lo que ocurrió en el Sinaí 
(Exo. 19: 17-19) cuando Dios hizo pacto con Israel. 


Meriba. 

Ver Exo. 17: 1-7; Núm. 20: 13; cf. Sal. 78: 20. 
Selah. 

Ver pág. 635. 





g 


Pueblo mío. 


Aunque rebelde, Israel era todavía el pueblo de Dios (vers. 11). ¡Cuán bendito el 
pensamiento de que Dios no desecha de inmediato a su pueblo! 





9 


Dios ajeno. 
Aquí se alude al segundo mandamiento del Decálogo (Exo. 20: 4-6; Deut. 5: 8-10). 





10. 


Yo soy. 


Ver Exo. 20: 2; cf. Deut. 5: 6. En vista de la tendencia olvidadiza de Israel, se necesitaba 
continuamente este recordativo. 


Abre tu boca. 


Dios redimió a Israel de Egipto, y después suplió todas sus necesidades, tanto materiales 
como espirituales. Los dones de Dios son siempre abundantes (Efe. 3: 20). 





11. 
Mi pueblo. 


Ver com. vers. 8. Se continúa del discurso principal, suspendido en el vers. 7. 
No oyó. 


Deut. 32: 15, 18; Sal. 78: 10, 41, 56; cf. 2 Rey. 17: 14; 2 Crón. 36: 15, 16; Eze. 20: 8; Ose. 9: 
17. 





12. 


Los dejé. 


El Espíritu de Dios no contiende para siempre con los hombres (Gén. 6: 3). Cuando la gente 
persiste en la rebelión y en la dureza de corazón, Dios permite que siga su camino y sufra el 
resultado de su elección. El gobierno de Dios se basa en el libre albedrío, pues él no fuerza 
la voluntad de los individuos. Advierte que la desobediencia lleva a la ruina, pero a nadie 
impide que escoja lo contrario (ver PP 469,470). 





13. 


Si me hubiera oído mi pueblo. 


Ver com. vers. 8. Dios deja de dirigirse al Israel del pasado para hablar al Israel del presente. 
Señala cuáles serían los resultados de la fiel obediencia a sus mandamientos. 


Si ... hubiera andado. 
Mejor, "si ... siguiera". Cf. Deut. 5: 29; 32: 29; Isa. 48: 18; Luc. 19: 42. 


"De todas las palabras tristes, de la lengua o de la pluma, las más lúgubres son: '¡Pudo haber 
sido!' " -John Greenleaf Whittier, "Maud Muller". 


14. 


Habría yo derribado. 


Mejor, "habría pronto subyugado". Dios se dirige al Israel de los tiempos del salmista. El 
precio de la liberación de manos del enemigo es el arrepentimiento y la obediencia. 


15. 


Se le habrían sometido. 
Mejor, "se le someterían". 


El tiempo de ellos. 
Es decir, como nación. 


16. 


Los sustentaría. 
El cambio de la primera persona a la tercera es común en la poesía hebrea (Sal. 22: 26). 


Lo mejor. 


Literalmente, "gordura" (ver Deut. 32: 14; Sal. 147: 14). Cuando Dios prodiga sus dádivas, 
elige lo mejor. No hay mezquindad alguna en la generosidad de nuestro Padre celestial. 


Miel de la peña. 


La mejor y más pura miel, almacenada por las abejas en las grietas de la peña (ver Deut. 32: 
13). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1128T 12 
11, 12 PP 470; 3T 73 
12 CRA 453 834 


SALMO 82 


Salmo de Asaf. 


1 DIOS está en la reunión de los dioses; 


En medio de los dioses juzga. 


2 ¿Hasta cuándo juzgaréis injustamente, 


Y aceptaréis las personas de los impíos? Selah 


3 Defended al débil y al huérfano; 


Haced justicia al afligido y al menesteroso. 


4 Librad al afligido y al necesitado; 


Libradlo de mano de los impíos. 


5 No saben, no entienden, 
Andan en tinieblas; 


Tiemblan todos los cimientos de la tierra. 


6 Yo dije: Vosotros sois dioses, 


Y todos vosotros hijos del Altísimo; 


7 Pero como hombres moriréis, 


Y como cualquiera de los príncipes caeréis. 


8 Levántate, oh Dios, juzga la tierra; 


Porque tú heredarás todas las naciones. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 82 es la acusación que Dios hace contra los injustos jueces que gobernaban a Israel. 
Se lo compuso probablemente en un momento cuando había mucha injusticia y corrupción en 
la administración judicial. El salmo se divide en tres partes:(1) Dios como juez supremo (vers. 
1); (2)Dios condenando a los jueces injustos y el juicio corrupto (vers. 2-7); (3) el salmista 
implorando a Dios que proceda a juzgar (vers. 8). El salmo contiene lecciones para todos los 
hijos de Dios en lo que atañe a su trato mutuo. Para un estudio comparativo de este corto 
pero impresionante salmo, son de gran valor el Sal. 58, en el cual se trata el mismo tema 
desde otro punto de vista, e Isa. 3: 13-15. También es digno de estudiarse el caso de Josafat 
(2 Crón. 19: 8- 11; PR 145, 146). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 





1. 
Dios. 
Heb. 'Elohim (ver t. |, págs. 179, 180). 
Está. 
O, "toma su lugar", como quien convoca una asamblea. 
Dioses. 


Heb. 'El (singular), "Dios" (ver t. |, pág. 180). "La reunión de Dios" o "consejo divino" (BJ, NC) 
podría referirse a Israel en general (Núm. 27: 17; 31: 16; Jos. 22: 16, 17) o, más 
específicamente por el contexto, a la reunión de magistrados o personas en quienes Dios 
delega la autoridad de administrar justicia. 


Dioses. 


Heb. 'elohim, que generalmente se traduce como "dioses", pero que en este caso tal vez 
debería entenderse como "jueces", traducción que se emplea en Exo. 21: 6; 22: 8, 9. Puede 
considerarse que los jueces son “elohim por ser representantes de la soberanía divina (Exo. 
7:1). 





2. 


¿Hasta cuándo? 
Dios, el soberano Juez, habla a los jueces de Israel. 


Aceptaréis las personas. 


En Israel estaba prohibido demostrar preferencia por las circunstancias o la posición (Lev. 19: 
15; Deut. 1: 17; Hech. 10: 34). 


Selah. 
Ver pág. 635. Jer. 5:28. 





3. 
Defended. 
Cf. Isa. 1: 23; Jer. 5: 28. 


Haced justicia. 
No sólo debían escucharse las causas, sino que también debían tomarse decisiones justas. 





No saben. 
Este versículo parecería ser una observación marginal del salmista mediante la cual ilustra 
vívidamente la forma en que Dios condena a los jueces injustos (ver Sal. 53: 4; 73: 22). 

En tinieblas. 


Como han rehusado conocer a Dios, no están calificados para desempeñar la tarea que éste 
les ha confiado de hacer juicio justo (Prov. 2: 13; Juan 3: 19). 


Tiemblan todos los cimientos de la tierra. 


Es probable que los "cimientos de la tierra" sean los principios fundamentales del gobierno 
moral. Cuando legislan los jueces injustos, lo esencial del gobierno moral vacila y 835 cae. 
El gobierno terrenal, que debería reflejar el gobierno de Dios, se transforma en anarquía. 





6. 


Dioses. 


Heb. 'elohim (ver com. vers. 1). En cuanto al uso que Jesús dio a este versículo, ver Juan 
10: 34-38. 


7. 
Hombres. 
Heb. 'adam, "humanidad" (ver com. Sal. 8: 4; Gén. 1: 26). 


Príncipes. 


Personas de mucha jerarquía. Aunque se los llamaba 'elohim (ver com. vers. 1, 6), morirían 
por su infidelidad. 


8. 
Levántate. 

Cf. Sal. 3: 7. 
Heredarás. 


Según lo expresa Juan, "los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su 
Cristo" (Apoc. 11: 15; cf. Dan. 2: 44, 45). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1,3, 4 PR 146 


SALMO 83 


Cántico. Salmo de Asaf. 


1 OH DIOS, no guardes silencio; 


No calles, oh Dios, ni te estés quieto. 


2 Porque he aquí que rugen tus enemigos, 


Y los que te aborrecen alzan cabeza. 


3 Contra tu pueblo han consultado astuta y secretamente, 


Y han entrado en consejo contra tus protegidos. 


4 Han dicho: Venid, y destruyámoslos para que no sean nación, 


Y no haya más memoria del nombre de Israel. 


5 Porque se confabulan de corazón a una, 


Contra ti han hecho alianza 


6 Las tiendas de los edomitas y de los ismaelitas, 


Moab y los agarenos; 


7 Gebal, Amón y Amalec, 


Los filisteos y los habitantes de Tiro. 


8 También el asirio se ha juntado con ellos; 


Sirven de brazo a los hijos de Lot. Selah 


9 Hazles como a Madián, 


Como a Sísara, como a Jabín en el arroyo de Cisón; 


10 Que perecieron en Endor, 


Fueron hechos como estiércol para la tierra. 


11 Pon a sus capitanes como a Oreb y a Zeeb; 


Como a Zeba y a Zalmuna a todos sus príncipes, 


12 Que han dicho: Heredemos para nosotros 


Las moradas de Dios. 


13 Dios mío, ponlos como torbellinos, 


Como hojarascas delante del viento, 


14 Como fuego que quema el monte, 


Como llama que abrasa el bosque. 


15 Persíguelos así con tu tempestad, 


Y atérralos con tu torbellino. 


16 Llena sus rostros de vergúenza, 


Y busquen tu nombre, oh Jehová. 


17 Sean afrentados y turbados para siempre; 


Sean deshonrados, y perezcan. 


18 Y conozcan que tu nombre es Jehová; 


Tú solo Altísimo sobre toda la tierra. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 83 es una ferviente súplica para que Dios libre a Israel y para que preserve a la 
nación santa. Diversas naciones se habían confabulado contra Israel. Quizá se refiera a la 
confederación de Moab, Amón y Edom en tiempo de Josafat (2 Crón. 20; PR 148). El 
mensaje se aplica a cualquier momento en que los hijos de Dios sean acosados por una 
coalición de enemigos y necesiten la ayuda divina. Este es uno de los salmos de súplica (ver 


* 
pág. 630). Se dice que durante la guerra de los Boers, con frecuencia 836 Kruger (48) 
empleó versículos de este salmo en los discursos que presentaba ante el Volksraad 
(parlamento) y en los despachos enviados a sus jefes militares. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 





mb 


No guardes silencio. 


Ver Sal. 28: 1; cf. Isa. 62: 7. El salmista sabe que para que su pueblo se salve de esta crisis, 
Dios no puede guardar silencio. La sucesión vertiginosa de frases cortas es característica 
del lenguaje empleado para rogar en momentos de extrema necesidad. 





N 


Le aborrecen. 
Cf. Sal. 81: 15. 





= 


Destruyámoslos. 


Este versículo indica la existencia de una conjuración bien preparada por las naciones 
vecinas para destruir a Israel y quizá repartiese su territorio (2 Crón. 20: 11; Sal. 138: 7). 


No haya más memoria. 


Cf. Deut. 32: 26; Sal. 34: 16; 109: 13. Satanás siempre se ha propuesto destruir a la iglesia 
de Dios. Para el enemigo, son aborrecibles las palabras "Cristo" y "cristiano". 





pn 


Se confabulan. 
Cf. Sal. 2: 2. 





D 


Tiendas. 


Una metonimia para designar a los habitantes de las tiendas. Este vocablo describe 
adecuadamente la vida nómada de las tribus árabes. 


En los vers. 6-8 se nombra a las naciones de la conspiración. Como no existe ninguna 
evidencia histórica de que en un momento determinado todas esas naciones se hubieran 
confederado contra Israel, es posible que sea mejor entender que esta lista de pueblos tiene 
un sentido poético. Esta formidable enumeración de los enemigos da más intensidad a la 
crisis y destaca el grave peligro que corría Israel a manos de los enemigos fronterizos. Israel, 
rodeado de naciones enemigas, no tenía otro socorro sino Dios. Algunas veces Dios priva a 
la gente de toda ayuda material para que aprenda a depender de él. 


Agarenos. 


Quizá sea una rama de los ismaelitas, así llamados por Agar, madre de Ismael (Gén. 16; 25: 
12). Eran nómadas que vivían al este de Galaad, y lucharon contra Israel en los días de Saúl 
(2 Crón. 5: 109 19-22). Israel los derrotó y ocupó su territorio. 





7. 
Gebal. 

Quizá el territorio montañoso en la parte norte de Edom (Josefo, Antigüedades ii. 1. 2). 
Amalec. 


Pueblo que vivía al sur de Palestina, entre Idumea y Egipto. Era un pueblo antiguo, 
inveterado enemigo de Israel. Saúl desobedeció el mandato divino de destruir totalmente a 
los amalecitas, y salvó a su rey Agag (1 Sam. 15: 8-23). Por eso Dios lo rechazó como rey. 





8. 


El asirio. 
Los asirios ocupaban la parte central del valle del Tigris (ver com. Gén. 10: 22). 


Hijos de Lot. 


Moab y Amón (Gén. 19: 37, 38; Deut. 2: 9, 19). Estas naciones se valieron de las otras para 
ejecutar su perverso plan de exterminara Israel. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





9. 


Madián. 


Alusión a la victoria de Gedeón sobre los madianitas (Juec. 7; 8), considerada como una de 
las más gloriosas de la historia de Israel (ver Isa. 9: 4; 10: 26). 


Sísara. 


El relato de la derrota de los ejércitos de Jabín y de la muerte de Sísara a manos de Jael se 
narra en Juec. 4. Se celebra el mismo acontecimiento en el sublime cántico de Juec. 5. 


Cisón. 
Ver Juec. 4: 13. 





10. 
Endor. 

Ver com. 1 Sam. 28: 7. 
Como estiércol. 


Sus cadáveres sirvieron como fertilizante para la tierra (2 Rey. 9: 37). 





11. 
Oreb. 


Oreb y Zeeb, reyes de Madián, muertos por Gedeón (Juec. 7: 25). La matanza de Madián 


tuvo que ser muy espantosa, pues Isaías la menciona, junto con la destrucción de los 
egipcios en el mar Rojo, como símbolo de la destrucción de la cual serían objeto las huestes 
de Senaquerib (Isa. 10: 26). 

Zeba y a Zalmuna. 


Ver Juec. 8: 5, 21. 








12. 

Moradas. 
Heb. naweh, "morada" o "campo de pastoreo". Las naciones enemigas tramaban para 
apoderarse de la tierra en donde Dios moraba entre su pueblo. 

13. 

Torbellinos. 


Heb. galgal, "rueda", o una planta de la familia del cardo (espino) cuya flor seca tenía la 
forma de una rueda (Isa. 17: 13). El salmista pide a Dios que expulse al enemigo y lo 
destruya completamente así como el viento se lleva las hojas secas. 


Hojarascas. 


O, "tamo" (ver Sal. 1: 4), símbolo que representa lo que es liviano y carece 837 de valor (Job 
13: 25; Mal. 4: 1), y sólo merece la destrucción. 





14. 
Como llama. 

Cf. Isa. 9: 18; 10: 17, 18; Zac. 12: 6. 
Monte. 


Es decir, la vegetación que crece en el monte. 





15. 


Persíguelos. 
Cf. Sal. 35: 4-6. 





16. 


Llena sus rostros. 
Por lo general la vergúenza, el chasco y la confusión se manifiestan en el rostro. 


Busquen tu nombre. 


Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. El salmista no pide que se haga sufrir a los enemigos de Israel, 
sino que, mediante los acontecimientos que Dios permite que sobrevengan, se sientan 
inclinados a reconocerlo y a buscarlo como su Dios. El anhela que la humillación de ellos dé 
por resultado su sumisión a la voluntad de Dios. 





17. 


Sean afrentados. 


El salmista ruega que los enemigos de Israel sean humillados y llevados al borde mismo de la 
destrucción, a fin de que con sinceridad y veracidad se vuelvan a Dios (ver Isa. 37: 20). 





18. 


Jehová. 
Ver com. Exo. 6: 3. 
Altísimo. 


El salmista pide la destrucción total o casi total de los enemigos de Israel, no como una 
venganza personal sino para demostrar que Jehová es el supremo gobernante del mundo. El 
propósito del castigo es que la gente conozca a Dios. El salmo concluye con esta nota 
sublime. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-18 PR 148 


SALMO 84 


Al músico principal; sobre Gitit. Salmo para los hijos de Coré. 
1 ¡CUAN amables son tus moradas, 


oh Jehová de los ejércitos! 


2 Anhela mi alma y aun ardientemente desea los atrios de Jehová; 


Mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo. 


3 Aun el gorrión halla casa, 

Y la golondrina nido para sí, donde ponga sus polluelos, 
Cerca de tus altares, oh Jehová de los ejércitos, 

Rey mío, y Dios mío. 

4 Bienaventurados los que habitan en tu casa; 


Perpetuamente te alabarán. Selah 


5 Bienaventurado el hombre que tiene en ti sus fuerzas, 


En cuyo corazón están tus caminos. 


6 Atravesando el valle de lágrimas lo cambian en fuente, 


Cuando la lluvia llena los estanques. 


7 Irán de poder en poder; 


Verán a Dios en Sion. 


8 Jehová Dios de los ejércitos, oye mi oración; 


Escucha, oh Dios de Jacob. Selah 


9 Mira, oh Dios, escudo nuestro, 


Y pon los ojos en el rostro de tu ungido. 


10 Porque mejor es un día en tus atrios que mil fuera de ellos. 
Escogería antes estar a la puerta de la casa de mi Dios, 


Que habitar en las moradas de maldad. 


11 Porque sol y escudo es Jehová Dios; 
Gracia y gloria dará Jehová. 


No quitará el bien a los que andan en integridad. 


12 Jehová de los ejércitos, 


Dichoso el hombre que en ti confía. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 84 fue compuesto por David, el "ungido" del Señor (vers. 9; 4T 534), cuando estaba 
desterrado de Jerusalén. Es una ferviente expresión lírica de consagración y amor a la casa 
de Jehová y su culto. El salmo parece describir la felicidad 838 de los que moran en los 
recintos sagrados (vers. 1-4, 9-11), la felicidad de los que hacen peregrinajes al santuario 
(vers. 5-8) y la felicidad de los que, a pesar de verse privados del privilegio de rendir culto en 
la casa de Dios, siguen confiando en él. El rasgo conmovedor de este tierno poema se 
destaca por el ritmo elegíaco de la poesía hebrea. Los sentimientos de esta exquisita lírica 
sagrada son algo más que personales: son los sentimientos de todo hijo de Dios privado del 
privilegio de la comunión con sus hermanos, pero que alguna vez ha anhelado la compañía 
de éstos en el culto a Dios. Este salmo puede compararse con el 42. Se dice que Isabel 
Alison y Marion Harris, calvinistas escocesas, lo entonaron mientras caminaban hacia el 
cadalso. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 635. 





1. 


Amables. 


En el sentido de algo digno de ser amado. También puede entenderse como "hermosas". 





N 


Anhela mi alma. 

Este mismo fervor debería caracterizar la oración del cristiano (4T 534; 3TS 386). 
Cantan. 

Heb. ranan, generalmente, "gritar de gozo" (ver Sal. 98: 4). 
Dios vivo. 


Se establece aquí una clara distinción entre el Dios vivo y los ídolos muertos (ver Sal. 42: 2, 
el único otro pasaje del Salterio donde aparece la expresión "Dios vivo"; cf. Jos. 3: 10; Ose. 1: 
10). En el NT la expresión "Dios vivo" o "Dios viviente" aparece con frecuencia (Mat 16: 16; 
Juan 6: 69; Hech. 14: 15; Rom. 9: 26; 2 Cor. 3: 3; Heb. 3: 12; Apoc. 7: 2; etc.). 








Gorrión. 
Estos pajarillos, como las golondrinas, eran comunes en Palestina. 

Tus altares. 
Metonimia por el santuario. 
El sentido general de este versículo, cuya conclusión el poeta sólo insinúa, es que aun los 
pájaros tienen libre acceso a los recintos sagrados del santuario. Allí hacen sus nidos en 
paz, mientras que el salmista está desterrado, lejos de la fuente de su gozo, y se le niega la 
posibilidad de adorar dentro del sagrado recinto. El tono nostálgico de este versículo es una 
de las más delicadas y hermosas expresiones de añoranza de toda la literatura. La idea se 
destaca otra vez en el vers. 10. 


Bienaventurados. 


Ver com. Sal. 1: 1. La primera bienaventuranza se pronuncia sobre los que moran en los 
recintos sagrados (1 Crón. 9: 19; 26: 1; nótese cuán apropiado es el sobrescrito del salmo). 
El salmista envidia a los que se consagran al servicio del santuario. 


Perpetuamente. 


En el santuario la alabanza es continua. Su servicio perpetuo constituye una anticipación de 
lo que será el cielo. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





5. 


Bienaventurado. 


Ver com. Sal. 1: 1. La segunda bienaventuranza es para los que guardan a Dios en el 
corazón mientras se dirigen en sus peregrinaciones hacia Jerusalén (vers. 4, 7) durante las 
grandes fiestas nacionales. 


Fuerzas. 


Bienaventurado el hombre que reconoce a Dios como el origen de su fuerza (vers. 7). 
Caminos. 


Heb. mesillah, "carretera". Se ha sugerido la siguiente interpretación para este pasaje: es 
feliz el hombre que medita en los caminos que llevan al santuario, que se prepara para viajar 
por ellos, que se propone realizar el peregrinaje a Jerusalén para adorar en el santuario. En 
sus peregrinaciones sucesivas se familiariza con todas las señales indicadoras del camino, y 
queda para siempre en su memoria el recuerdo de esos caminos recorridos. 





6. 


Valle de lágrimas. 


Heb. valle del baka'. Se desconoce el sentido exacto de baka'. Se traduce "balsameras" en 
2 Sam. 5: 23. La LXX y la Vulgata traducen "lágrimas", pues se considera que quizá la voz 
hebrea debe escribirse baka”, que significa "llorar". Por su fe, esperanza y gozo, los 
peregrinos transforman este valle de lágrimas en una fuente. Esta es una hermosa 
ilustración del efecto de la verdadera religión, que esparce alegría y consuelo donde una vez 
no había sino tristeza y angustia (ver Isa. 35: 1, 2, 6, 7), 


Fuente. 


Los verdaderos peregrinos que van en camino a la Sión celestial cavan fuentes en el desierto 
para quienes los siguen. Los cristianos siempre han mejorado las condiciones de vida en el 
mundo. Si tenemos el corazón en armonía con Dios, podremos reconfortarnos aun en medio 
de las vicisitudes de la vida. 


Llena los estanques. 


El poeta contempla el suelo árido cubierto de estanques de agua. La bendición divina 
descansa sobre todo lo que los peregrinos contemplan porque llevan el corazón lleno de 
gozo. 839 La cárcel de Bedford, Inglaterra, en donde Juan Bunyan estuvo recluido, se 
transformó en una fuente de bendición para muchos por su libro El peregrino. La lucha de 
Florencia Nightingale contra la fiebre, los microbios y la gangrena dio como resultado el 
concepto moderno de la enfermería. 





T: 


De poder en poder. 


En el viaje de estos peregrinos no hay fatiga que perdure. Los impulsa la gozosa anticipación 
de rendir culto en Sión. En el viaje, cada manifestación de fuerza da nueva vitalidad y mayor 
energía para la siguiente etapa (Isa. 40: 31; Juan 1: 16; Rom. 1: 17; 2 Cor. 3: 18). Esta es 
una hermosa ilustración de la vida de los cristianos que viajan juntos a la Nueva Jerusalén. 
Mediante su alabanza, oración y consuelo recíproco, se animan mutuamente por el camino, 
fortalecen su fe en Dios y allanan las asperezas del sendero mientras se acercan a la ciudad 
(ver Heb. 10: 25; 1JT 605). 


Verán a Dios. 


Completan con éxito la peregrinación. 





8. 


Escucha. 


Ver Sal. 20: 1. 
Selah. 
Ver pág. 635. 





9. 


Escudo. 


De acuerdo al ugarítico (ver pág. 624), magen podría significar "implorar". La frase, pues, 
podría traducirse: "Te imploramos, mira, oh Dios". 


Tu ungido. 


Ver 1 Sam. 16: 1; 2 Sam. 22: 51; Sal. 89: 20. David ruega que Dios sea benévolo con él (ver 
Sal. 119: 132). En este versículo se observa una gran delicadeza en el cambio de la primera 
a la tercera persona. 





10. 


Mejor es un día. 


David prefería pasar un solo día en los atrios del santuario que mil en cualquier otra parte del 
mundo. Esta afirmación tiene un significado especial, pues él estaba en el destierro cuando 
compuso este salmo. El verdadero hijo de Dios siempre se alegra de participar en el culto 
divino. 


Estar a la puerta. 


El salmista prefería ser "portero del templo" (VP) antes que gozar de honra entre los impíos, 
lejos de Dios y del santuario. 





Sol. 


Dios es la fuente de la luz, tanto física como espiritual (Sal. 27: 1; Isa. 60: 19, 20; Mal. 4: 2; 
Apoc. 21: 23; 22: 5). Al Mesías se le aplica la expresión "Sol de justicia" (Mal. 4: 2). 


Escudo. 
Ver com. Sal. 3: 3; cf. CS 732. 


Gracia y gloria. 


Aquí, en el reino de la gracia, el cristiano halla la gracia interior; más allá, en el reino de la 
gloria, hallará la gloria exterior (ver Apoc. 21: 11, 24). 


El bien. 
Ver Sal. 34: 10; 1 Cor. 2: 9; Efe. 3: 20; Fil. 4: 19. 





12. 


Dichoso. 


O, "bienaventurado". Ver com. Sal. 1: 1. La tercera y última bienaventuranza del salmo es 


para los que, privados del privilegio de morar en los atrios de Dios o de realizar 
peregrinaciones al santuario, no por ello dejan de adorar a Dios en espíritu y en verdad (ver 
Juan 4: 20-24), depositando en él toda su confianza. Esta bienaventuranza representa la 
experiencia básica del que confía en Dios, quien le dará la salvación personal y presente, 
Compárese con lo que el apóstol Pablo enseña acerca de este tema en Gál. 2: 20. 
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SALMO 85 


Al músico principal. Salmo para los hijos de Coré. 
1 FUISTE propicio a tu tierra, oh Jehová; 


Volviste la cautividad de Jacob. 


2 Perdonaste la iniquidad de tu pueblo; 


Todos los pecados de ellos cubriste. Selah 


3 Reprimiste todo tu enojo; 
Te apartaste del ardor de tu ira. 840 
4 Restáuranos, oh dios de nuestra salvación, 


Y haz cesar tu ira de sobre nosotros. 


5 ¿Estarás enojado contra nosotros para siempre? 


¿Extenderás tu ira de generación en generación? 


6 ¿No volverás ha darnos vida, 


Para que tu pueblo se regocije en ti? 


7 ¿Muestranos, oh Jehová, tú misericordia, 


Y danos tu salvación. 


8 Escucharé lo que hablará Jehová Dios; 
Porque hablará paz a su pueblo y a sus santos, 


para que no se vuelvan a la locura. 


9 Ciertamente cercana está su salvación a los que le temen, 


Para que habite la gloria en nuestra tierra. 


10 La misericordia y la verdad se encontraron; 


La justicia y la paz se besaron. 
11 La verdad brotará de la tierra, 


Y la justicia mirará desde los cielos. 


12 Jehová dará también el bien, 


Y nuestra tierra dará su fruto. 


13 La justicia irá delante de él, 


Y sus pasos nos pondrá por camino. 


INTRODUCCION.- 


El Sal. 85 es de acción de gracia por la liberación de Israel de sus opresores (vers. 1-3); una 
plegaria en busca de una restauración más completa (vers. 1- 4) y un anticipo de la respuesta 
a la oración del salmista para que hubiera un derramamiento de bendiciones espirituales y 
materiales. No hay suficiente datos para situar este salmo en una fecha específica. En los 
vers. 10-13 las imágenes vívidas se encuentran entre las personificaciones supremas de los 
salmos. Este salmo era uno de los favoritos de Oliverio Cromwell, el estadista inglés. 


Con referencia al sobrescrito, ver pags. 622, 633. 





1. 


Fuistes propicio. 


Dios se había complacido en convertir las calamidades de los judíos en bendiciones. Esta 
declaración implica que el salmista creía que a veces Dios no había sido propicio (ver Sal. 
77: 7- 9). 





2. 


Perdonastes. 


El cautiverio fue resultado del pecado. Se consideraba que el libramiento del castigo divino 
era una evidencia de que dios había perdonado el pecado de la nación. 


Cubriste. 

ver com. Sal. 32: 1. 
Selah. 

Ver PP. 635. 





4. 


Restáuranos. 


Dios se ha vuelto misericordiosamente hacia Israel, y el salmista pide que lleve a su pueblo al 
arrepentimiento. De hecho, no podemos arrepentirnos por nuestra propia fuerza; necesitamos 


la gracia divina para ello (ver Sal. 80: 3, 7, 19). 
Dios de nuestra salvación. 

Ver sal. 27: 9; 51; 14. 
Haz cesar. 


Parecía como si esta declaración contradijera la ultima frase del vers. 3; pero también puede 
entenderse que se refiere a los efectos de la ira de Dios. El cautiverio había terminado, pero 
el país estaba aún desolado. 





6. 


¿no volverás?. 
Sólo Dios puede revitalizar a su pueblo. 


Darnos vida. 


Esdras agradece a Dios por haberle dado a su pueblo "un poco de vida" en su "servidumbre" 
(Esd. 9: 8). 


Se regocije. 
El reavivamiento religioso provoca regocijo (ver Neh. 12: 27). 
En ti. 


No sólo en las bendiciones terrenales, sino en Dios, el dador de todo. 








8. 


Escucharé. 


El salmista a orado expresando su pesar. Ahora se dispone a esperar, en calma y quietud, la 
respuesta de paz. Lo que Dios es más importante que lo que le decimos a él. 


Paz. 


Heb. shalom. Pocas palabras hebreas tienen un significado más dulce que la palabra "paz" 
(Sal. 9: 11; 72: 3, 7; 122: 6- 8; Núm. 6: 26; Isa. 9: 6, 7; Zac. 6: 13). 


santos. 


Heb. jasid (ver la nota adicional del sal. 36), Los jasidim (plural)dan evidencia de su amor a 
Dios mediante su manera de vivir, y Dios les muestra su amor (ver Sal. 4: 3). 


Locura. 


Si después de su liberación Israel volvía a su locura, su castigo final sería mucho peor (ver 
Mat. 12: 45; Juan 5: 14). En vez de "para que no se vuelvan a la locura", la LXX traduce: "a 
los que vuelven el corazón a él". 841 





3, 


Gloria. 


Se trata evidentemente del retorno de la gloria y la prosperidad terrenos, como en el pasado. 


10. 


La misericordia y la verdad. 


El precioso ejemplo de paralelismo sinónimo expuesto en este versículo une en cada frase 
los dos atributos principales del carácter de Dios (ver Sal. 25: 10; 72: 3). En estas 
pintorescas figuras de personificación se resume todo el plan de salvación (ver 5T 633; PP 
361; DTG 711). 


Se besaron. 


La justicia y el perdón, aparentemente distanciados entre sí, se abrazan como amigos que se 
aman (ver DTG 711). 


11. 


Mirará desde los cielos. 


Para encontrarse con la "verdad" (Cf. Sal. 85: 10; Isa. 45: 8). 


1 
Bien. 
Ver Sal. 84: 11. 





13. 


Irá delante de él. 


Ver Isa. 58: 8. Se personifica a Injusticia como que está preparando el camino para que Dios 
sea benigno una vez más (ver Mat. 3: 3). 


Nos pondrá. 


Como un heraldo la justicia prepara el camino para la venida de Jehová, quien trae salvación 
a su pueblo. 
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SALMO 86 


Oración de David. 


1 INCLINA, oh Jehová, tu oído, y escúchame, 


Porque estoy afligido y menesteroso. 


2 Guarda mi alma, porque soy piadoso; 


Salva tú, oh Dios mío, a tu siervo que en ti confía. 


3 Ten misericordia de mí, oh Jehová; 


Porque a ti clamo todo el día. 


4 Alegra el alma de tu siervo, 


Porque a ti, oh Señor, levanto mi alma. 


5 Porque tú, Señor, eres bueno y perdonador, 


Y grande en misericordia para con todos los que te invocan. 


6 Escucha, oh Jehová, mi oración, 


Y está atento a la voz de mis ruegos. 


7 En el día de mi angustia te llamaré, 


Porque tú me respondes. 


8 Oh Señor, ninguno hay como tú entre los dioses, 


Ni obras que igualen tus obras. 


9 Todas las naciones que hiciste vendrán y adorarán delante de ti, Señor, 


Y glorificarán tu nombre. 


10 Porque tú eres grande, y hacedor de maravillas; 


Sólo tú eres Dios. 


11 Enséñame, oh Jehová, tu camino; caminaré yo en tu verdad; 


Afirma mi corazón para que tema tu nombre. 


12 Te alabaré, oh Jehová Dios mío, con todo mi corazón, 


Y glorificaré tu nombre para siempre. 


13 Porque tu misericordia es grande para conmigo, 


Y has librado mi alma de las profundidades del Seol. 


14 Oh Dios, los soberbios se levantaron contra mí, 
Y conspiración de violentos ha buscado mi vida, 


Y no te pusieron delante de sí. 


15 Mas tú, Señor, Dios misericordioso y clemente, 


Lento para la ira, y grande en misericordia y verdad, 


16 Mírame, y ten misericordia de mí; 


Da tu poder a tu siervo, 


Y guarda al hijo de tu sierva. 842 


17 Haz conmigo señal para bien, 
Y véanla los que me aborrecen, y sean avergonzados; 


Porque tú, Jehová, me ayudaste y me consolaste. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 86 es de gran belleza y dulzura; está saturado de un espíritu de tierna piedad. No 
contiene un pensamiento central, claro, dominante, sino que consiste en una sucesión de 
exclamaciones entrelazadas que expresan súplica, alabanza y gratitud. El carácter del salmo 
sugiere diversos estados de ánimo: súplica, arrepentimiento, confesión de fe y alabanza. 
Deben destacarse en este salmo las razones que se dan para la oración y la certeza de la 
respuesta a tales oraciones. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 





mb 


Afligido y menesteroso. 


Nuestras súplicas al gran Ayudador se basan en nuestra impotencia (Sal. 40: 17; cf. Sal. 9: 
18; Luc. 18: 10-14; ver com. Mat. 5: 3). 





N 


Piadoso. 


Heb. jasid (ver la Nota Adicional del Sal. 36). Así como un niño espera que sus padres lo 
ayuden, el salmista confía en que Dios lo asistirá. 


En ti confía. 
Cf. Sal. 34: 22; 37: 40; 57: 1. 








4, 

Alegra. 
La plegaria del salmista va más allá del ruego en procura de alivio y para pedir alegría (ver 
Sal. 16: 11). 

9: 


Grande en misericordia. 


Cf. Exo. 34: 6, 7; Sal. 86: 15. El salmista basa su pedido de ayuda en los atributos 
esenciales del carácter de Dios. 





N 


Tú me respondes. 


El salmista está convencido de que Dios oye las oraciones y bondadosamente las contesta. 





8. 
Ninguno hay como tú. 

Ver Exo. 15: 11; cf. Isa. 40: 18, 25. 
Entre los dioses. 

Cf. Sal. 89: 6; 95: 3. 


Ni obras que igualen tus obras. 


Ver Deut. 3:24. Los falsos dioses no pueden compararse con el carácter y poder de Dios, por 
lo tanto el salmista razona que éste puede librarlo de su angustia. 





9. 


Todas las naciones. 


Ver Sal. 22: 27; 66: 4; 72: 11, 17; 82: 8; Isa. 66: 18, 23. Este versículo va más allá de una 
esperanza meramente personal, pues reconoce un movimiento misionero mundial. 


Glorificarán tu nombre. 


Las naciones paganas abandonarán sus falsos dioses para adorar al verdadero Dios. 





10. 
Maravillas. 
Ver Sal. 72: 18; 77: 13, 14; cf. Sal. 83: 18. 
Sólo tú eres Dios. 
Ver Deut. 6: 4; 32: 39; cf. 2 Rey. 19: 15; Isa. 37: 16; 1 Cor. 8: 4. 





11. 


Enséñame. 


Ver Sal. 25: 4; 27: 1 l; 119: 33. El camino de Dios no se puede conocer por intuición. Uno 
debe sentarse a los pies de Dios para poder aprender las lecciones que la vida le ofrece. 


En tu verdad. 
Sólo cuando Dios nos enseña podemos andar en la verdad divina (Sal. 26: 3). 
Afirma mi corazón. 


El verbo hebreo aquí empleado tiene la idea de concentrar todo el esfuerzo en algo. El 
salmista pedía que Dios le permitiera concentrar todos sus esfuerzos en ese propósito 
supremo (Sal. 57: 7). Cf. Jer. 32: 39; Deut. 6: 5; 10: 12; Mat. 6: 21-23. Esta frase se anticipa 
a las palabras "con todo mi corazón" del vers. 12. Un corazón dividido nunca puede ofrendar 
un servicio aceptable a Dios (ver com. Mat. 6: 24). 





12. 


Te alabaré. 
Ver Sal. 9: 1; 145: 1, 2. 
Mi corazón. 


Ver com. vers. 11. 





13. 
Tu misericordia. 
Ver Sal. 57: 10; 103: 11 y Nota Adicional del Sal. 36. 
Has librado. 
Ver Sal. 56: 13; 116: 8. 
Mi alma. 
"Me has librado" (ver com. Sal. 16: 10). 
Seol. 


Trasliteración del Heb. she'ol (ver com. Prov. 15: 11). En esta hipérbole, el salmista expresa 
el horror y la lobreguez de la condición de la cual Dios lo ha librado (ver Deut. 32: 22). 





14. 
Los soberbios. 

Cf. Sal. 54: 3; 119: 51, 69, 857 122. 
Delante de sí. 


Estos impíos no tienen en cuenta a Dios ni respetan su presencia en la vida de otros (ver Sal. 
10: 4). 





15. 


Misericordioso. 


El salmista basa su ruego en el glorioso carácter de Dios (ver com. vers. 5). Por la 
naturaleza misma de su carácter, Dios no puede abandonar a un alma necesitada. Esta 
petición es el preámbulo de la ferviente oración registrada en los vers. 16 y 17. 843 





16. 
Mírame. 

Ver Sal. 25: 16. "Vuélvete a mí" (BJ). 
Tu poder. 

Cf. Sal. 71: 16; 2 Cor. 12: 9. 


Hijo de tu sierva. 


El poeta alude tiernamente a su madre (ver Sal. 116: 16; cf. 2 Tim. 1: 5). Quizá esto sugiera 
su esperanza de que Dios contestará las oraciones de una madre piadosa a favor de su hijo. 


17. 


~ 


Señal. 


El salmista pide alguna evidencia de que el trato que le da Dios es para su bien, a fin de que 
aun sus enemigos reconozcan que tiene el favor divino. 


Para bien. 
Cf. Neh. 5: 19; 13: 31; Jer. 21: 10; 24: 6; 44: 27. 


Sean avergonzados. 


Ver Sal. 6: 10; 119: 78. Si se producía la liberación, se comprobaba que Dios estaba de parte 
del salmista y en contra de sus enemigos. 


Me consolaste. 


El salmo concluye con una nota íntima de tranquila satisfacción. 
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SALMO 87 


A los hijos de Coré. Salmo. Cántico. 
1 SU CIMIENTO está en el monte santo. 


2 Ama Jehová las puertas de Sion 


Más que todas las moradas de Jacob. 


3 Cosas gloriosas se han dicho de ti, 


Ciudad de Dios. Selah 


4 Yo me acordaré de Rahab y de Babilonia 
entre los que me conocen; 
He aquí Filistea y Tiro, con Etiopía; 


Este nació allá. 
5 Y de Sion se dirá: 


Este y aquél han nacido en ella, 


Y el Altísimo mismo la establecerá. 


6 Jehová contará al inscribir a los pueblos: 


Este nació allí. Selah 


7 Y cantores y tañedores en ella dirán: 


Todas mis fuentes están en ti. 


INTRODUCCION.- 


Algunos comentadores ven en este salmo una descripción de la ciudad de Sión como capital 
del reino universal de Dios, cuyos habitantes, provenientes de todas las naciones, se 
convierten en ciudadanos de esta capital. Es dudoso que el lenguaje de este salmo, sin poco 
difícil de comprender, pueda interpretarse de esta forma (ver com. vers. 4). Este poema tiene 
dos estrofas cortas de tres versículos cada una, seguidas por una conclusión lírica de un solo 
versículo. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 





1. 


Su cimiento. 
El cimiento de Sión, ciudad fundada por Dios, donde él "mora" (Isa. 14: 32). 
Monte santo. 


Jerusalén está rodeada de cerros. Dentro de la ciudad misma se encuentran el monte de 
Sión y el monte Moriah (ver com. Sal. 48: 2; cf. Sal. 133: 3). 





2. 


Las puertas de Sión. 


En las puertas de la ciudad se efectuaban los negocios y sesionaban los tribunales. Allí se 
sentía el pulso de la actividad humana (Sal. 9: 14; 122: 2; Isa. 29: 21). Las "puertas" 
representan toda la ciudad. Dios contemplaba con gran placer a las multitudes, en camino a 
Sión, que entraban por las puertas. 


Moradas. 


Quizá los diversos lugares donde residían los hebreos. También podría referirse 
específicamente a los distintos sitios en donde el arca había estado antes de que David la 
trasladara a Jerusalén. 





3: 
Ciudad de Dios. 

Ver Sal. 46: 4; 48: 1. 
Selah. 

Ver pág. 635. 844 





Rahab. 


Forma poética para designar a Egipto (Sal. 89: 10; Isa. 51: 9; Eze. 29: 3). Al juntar a "Rahab" 
con "Babilonia", el contexto aclara la referencia a Egipto (ver Isa. 30: 7). Ambas naciones 
fueron orgullosas y arrogantes por igual en su antagonismo contra Israel. 


Filistea y Tiro. 
Ver Sal. 83: 7; cf. Sal. 68: 31. 
Este nació allá. 


Algunos comentadores afirman que el adverbio "allá" indica a Sión. De ahí la interpretación 
por la cual se representa a Sión como capital del reino universal (ver la introducción a este 
salmo). Parecería más natural aplicar el adverbio a los lugares mencionados dentro del 
contexto: Egipto, Babilonia, Filistea, Tiro y Etiopía. Esta aplicación puede verse claramente 
en la siguiente paráfrasis del vers. 4: "Mencionaré a Egipto y Babilonia a mis amigos íntimos; 
mirad a Filistea, a Tiro, o aun a Etiopía. Fulano nació allí". El salmista parece sostener que 
el privilegio de haber nacido en Sión es superior a los motivos del más ardiente patriotismo 
de los naturales de esos países. Todo el salmo parece elogiar a la santa ciudad como lugar 
de nacimiento. 





D. 
En ella. 

Se presenta la ciudadanía de Sión como la máxima prerrogativa. 
La establecerá. 

Ver Sal. 48: 8. 





6. 
Contará. 

Una figura con que se reitera la preciada ventaja de haber nacido en Sión. 
Selah. 

Ver pág. 635. 





7. 


Tañedores. 


Del Heb. jul, "danzar". La danza era parte del culto religioso (Exo. 15: 20; ver com. 2 Sam. 6: 
14). 


Mis fuentes están en ti. 


Así dice el hebreo, pero en el griego se traduce: "mis mansiones", entendiéndose "mi hogar" 
(VP). 


El poeta inglés Juan Milton parafrasea este versículo: 


"Los que cantan y los que danzan 


cantos sagrados entonan allí. 
Todas mis fuentes cristalinas, 


y arroyos frescos refulgen en ti". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
7 Ed 296; PR 539 


SALMO 88 


Cántico. Salmo para los hijos de Coré. Al músico principal, para cantar sobre Mahalat. 
Masquil de Hemán ezraíta. 


1 OH JEHOVÁ, Dios de mi salvación, 


Día y noche clamo delante de ti. 


2 Llegue mi oración a tu presencia; 


Inclina tu oído a mi clamor. 


3 Porque mi alma está hastiada de males, 


Y mi vida cercana al Seol. 


4 Soy contado entre los que descienden al sepulcro; 


Soy como hombre sin fuerza, 


5 Abandonado entre los muertos, 
Como los pasados a espada que yacen en el sepulcro, 
De quienes no te acuerdas ya, 


Y que fueron arrebatados de tu mano. 


6 Me has puesto en el hoyo profundo, 


En tinieblas, en lugares profundos. 


7 Sobre mí reposa tu ira, 


Y me has afligido con todas tus ondas. Selah 


8 Has alejado de mí mis conocidos; 
Me has puesto por abominación a ellos; 


Encerrado estoy, y no puedo salir. 


9 Mis ojos enfermaron a causa de mi aflicción; 


Te he llamado, oh Jehová, cada día; 


He extendido a ti mis manos. 


10 ¿Manifestarás tus maravillas a los muertos? 


¿Se levantarán los muertos para alabarte? 


11 ¿Será contada en el sepulcro tu misericordia, 


o tu verdad en el Abadón? 845 


12 ¿Serán reconocidas en las tinieblas tus maravillas, 


Y tu justicia en la tierra del olvido? 


13 Mas yo a ti he clamado, oh Jehová, 


Y de mañana mi oración se presentará delante de ti. 


14 ¿Por qué, oh Jehová, desechas mi alma? 


¿Por qué escondes de mí tu rostro? 


15 Yo estoy afligido y menesteroso; 


Desde la juventud he llevado tus terrores, he estado medroso. 


16 Sobre mí han pasado tus iras, 


Y me oprimen tus terrores. 


17 Me han rodeado como aguas continuamente; 


A una me han cercado. 


18 Has alejado de mí al amigo y al compañero, 


Y a mis conocidos has puesto en tinieblas. 


INTRODUCCION. 


Entre todos los salmos, el Sal. 88 es el que expresa más tristeza y desaliento. Su paternidad 
literaria se atribuye a David (PR 252), y quizá fue compuesto en un momento de intenso 
sufrimiento físico y mental. No hay en él ni un solo rayo de esperanza, excepto la confianza 
expresada en el vers. 1: "Oh Jehová, Dios de mi salvación". Es un largo lamento de pura 
tristeza. Termina con la palabra "tinieblas". David sufre, teme la muerte, ora en busca de 
alivio; pero no muestra ninguna esperanza de recibir la respuesta a su plegaria. Sin 
embargo, se mantiene serenamente aferrado de Dios y sigue rogándole para que lo oiga 
(vers. 1, 2, 9, 13). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 





1. 


De mi salvación. 


Este es el único rayo de luz en todo el salmo. A pesar de la agobiadora lobreguez, David 
confía en Dios como su salvador. Un hijo de Dios nunca debe llegar hasta el punto de perder 
la esperanza. 





3. 


De males. 


Ver Job 10: 15; Sal. 123: 4. La modalidad de este salmo se asemeja a las quejas de Job en 
los primeros capítulos del libro que lleva su nombre. 


Seol. 


Heb. she'ol (ver com. Prov. 15: 11). El salmista afirma que su extrema necesidad es un 
motivo para que Dios lo oiga. Enfermo de muerte, Ezequías pudo suplicar como suplicó 
David (PR 252, 253). 





4. 


Sepulcro. 
Ver com. Sal. 28: 1. 





5. 


Entre los muertos. 

Es decir, como si Dios ya lo considerara muerto. 
No te acuerdas ya. 

El salmista, en medio de su melancolía, siente que Dios olvida a los que mueren. 
De tu mano. 


O sea, "de tu poder". La mano es símbolo de poder. 





7. 


Tu ira. 

David considera que su sufrimiento es el resultado de la ira de Dios (ver com. Sal. 38: 3). 
Todas tus ondas. 

Ver com. Sal. 42: 7; Jon. 2: 3. 
Selah. 

Ver pág. 635. 





8. 


Has alejado. 
Vers. 18; cf. Sal. 31: 11; 38: 11; 69: 8; Job 19: 13-17. 


Abominación. 


Algo detestable, aborrecible y que, por lo tanto, debe evitarse como inmundo. 
Encerrado. 


Quizá como inmundo o sospechoso de estar inmundo (ver Lev. 13). 





10. 


Muertos. 


Heb. refa'im (ver com. Job 26: 5).En el ugarítico (ver pág. 624), rfwm también significa 
"muerto". El salmista parecería preguntar a Dios por qué lo condena a la muerte cuando el 
poder y la bondad divinos no pueden demostrarse en el sepulcro (ver Job 10: 21, 22). 


Selah. 
Ver pág. 635. 





11. 


Misericordia. 


Los muertos no pueden apreciar los atributos de Dios. Sólo los vivos son capaces de 
alabarlo (Sal. 89: 1). 


Abadón. 
Heb. 'abaddon (ver com. Job 26: 6). 





12. 


Tierra del olvido. 


Una tierra donde los muertos no recuerdan ni son recordados. 





13. 


He clamado. 


Aquí el salmista parecería darse cuenta de que en realidad no está aún en el sepulcro, sino 
al borde de él; con todo seguirá orando para que Dios lo socorra. 


De mañana. 
Ver com. Sal. 5: 3. 





14. 


Desechas mi alma. 


"Me desechas" (ver com. Sal. 16: 10). Como no se siente culpable de ningún pecado grave, 
no puede entender la razón de tan terrible sufrimiento. 


¿Por qué escondes? 


Ver com. Sal. 13: 1. A David le parece que Dios intencionalmente se ha alejado de él en ese 
momento de angustia. 846 





15. 


Desde la juventud. 


Esta frase podría indicar que el salmista había sufrido desde una edad temprana, y durante 
muchos años. También podría ser el lenguaje hiperbólico de tina intensa emoción. Su 
sufrimiento es tan atroz, que en su recuerdo parece haber regresado a su juventud. 





17. 


Como aguas. 
El salmista se siente como alguien a punto de ahogarse (ver Sal. 42: 7). 





18. 


Al amigo y al compañero. 


Cf. vers. 8. Repite su queja, como una última nota patética de su canto. Aun los que deberían 
haberse sentido obligados a brindarle socorro y simpatía, lo han abandonado (ver Job 19: 
13-21). 


Conviene notar que, a pesar de su desaliento, David considera a Dios como su salvador 
(vers. 1); reconoce su amante misericordia, su fidelidad, su poder y su justicia (vers. 10-12), y 
sigue orando (vers. 13). Podemos estar seguros de que aunque el salmo termina en 
lobreguez, finalmente irrumpió la luz y todo salió bien (cf. Job 5: 18; 13: 15). El salmo es un 
hermoso ejemplo de perfecta fe. Aunque David no vislumbra ningún alivio, permanece firme 
en Dios. 


Mis conocidos. 


Dentro del paralelismo poético de este versículo, estas palabras son el equivalente de "amigo 
y compañero". Es de suponer que el "conocido" no estuviera tan íntimamente relacionado 
con el salmista como el "amigo y compañero". Sin embargo David lamenta la pérdida de la 
amistad, aun de personas con quienes no se relaciona íntimamente. 
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SALMO 89 


Masquil de Etán ezraíta. 


1 LAS misericordias de Jehová cantaré perpetuamente; 


De generación en generación haré notoria tu fidelidad con mi boca. 


2 Porque dije: Para siempre será edificada misericordia; 


En los cielos mismos afirmarás tu verdad. 


3 Hice pacto con mi escogido; 


Juré a David mi siervo, diciendo: 


4 Para siempre confirmaré tu descendencia, 


Y edificaré tu trono por todas las generaciones. Selah 


5 Celebrarán los cielos tus maravillas, oh Jehová, 


Tu verdad también en la congregación de los santos. 


6 Porque ¿quién en los cielos se igualará a Jehová? 


¿Quién será semejante a Jehová entre los hijos de los potentados? 


7 Dios temible en la gran congregación de los santos, 


Y formidable sobre todos cuantos están alrededor de él. 


8 Oh Jehová, Dios de los ejércitos 
¿Quién como tú? Poderoso eres, Jehová, 


Y tu fidelidad te rodea. 


9 Tú tienes dominio sobre la braveza del mar; 


Cuando se levantan sus ondas, tú las sosiegas. 


10 Tú quebrantaste a Rahab como a herido de muerte; 


Con tu brazo poderoso esparciste a tus enemigos. 


11 Tuyos son los cielos, tuya también la tierra; 


El mundo y su plenitud, tú lo fundaste. 


12 El norte y el sur, tú los creaste; 


El Tabor y el Hermón cantarán en tu nombre. 
13 Tuyo es el brazo potente; 847 


Fuerte es tu mano, exaltada tu diestra. 


14 Justicia y juicio son el cimiento de tu trono; 


Misericordia y verdad van delante de tu rostro. 


15 Bienaventurado el pueblo que sabe aclamarte; 


Andará, oh Jehová, a la luz de tu rostro. 


16 En tu nombre se alegrará todo el día, 


Y en tu justicia será enaltecido. 


17 Porque tú eres la gloria de tu potencia, 


Y por tu buena voluntad acrecentarás nuestro poder. 


18 Porque Jehová es nuestro escudo, 


Y nuestro rey es el Santo de Israel. 


19 Entonces hablaste en visión a tu santo, 
Y dijiste: He puesto el socorro sobre uno que es poderoso; 


He exaltado a un escogido de mi pueblo. 


20 Hallé a David mi siervo; 


Lo ungí con mi santa unción. 


21 Mi mano estará siempre con él, 


Mi brazo también lo fortalecerá. 


22 No lo sorprenderá el enemigo, 


Ni hijo de iniquidad lo quebrantará; 


23 Sino que quebrantaré delante de él a sus enemigos, 


Y heriré a los que le aborrecen. 


24 Mi verdad y mi misericordia estarán con él, 


Y en mi nombre será exaltado su poder. 


25 Asimismo pondré su mano sobre el mar, 


Y sobre los ríos su diestra. 


26 El me clamará: Mi padre eres tú, 


Mi Dios, y la roca de mi salvación. 


27 Yo también le pondré por primogénito, 


El más excelso de los reyes de la tierra. 


28 Para siempre le conservaré mi misericordia, 


Y mi pacto será firme con él. 


29 Pondré su descendencia para siempre, 


Y su trono como los días de los cielos. 


30 Si dejaren sus hijos mi ley, 


Y no anduvieren en mis juicios, 


31 Si profanaron mis estatutos, 


Y no guardaren mis mandamientos, 


32 Entonces castigaré con vara su rebelión, 


Y con azotes sus iniquidades. 


33 Mas no quitaré de él mi misericordia, 


Ni falsearé mi verdad. 


34 No olvidaré mi pacto, 


Ni mudaré lo que ha salido de mis labios. 


35 Una vez he jurado por mi santidad, 


Y no mentiré a David. 


36 Su descendencia será para siempre, 


Y su trono como el sol delante de mí. 


37 Como la luna será firme para siempre, 


Y como un testigo fiel en el cielo. Selah 


38 Mas tú desechaste y menospreciaste a tu ungido, 


Y te has airado con él. 


39 Rompiste el pacto de tu siervo; 


Has profanado su corona hasta la tierra. 


40 Aportillaste todos sus vallados; 


Has destruido sus fortalezas. 


41 Lo saquean todos los que pasan por el camino; 


Es oprobio a sus vecinos. 


42 Has exaltado la diestra de sus enemigos; 


Has alegrado a todos sus adversarios. 


43 Embotaste asimismo el filo de su espada, 


Y no lo levantaste en la batalla. 


44 Hiciste cesar su gloria, 


Y echaste su trono por tierra. 


45 Has acortado los días de su juventud; 


Le has cubierto de afrenta. Selah 


46 ¿Hasta cuándo, oh Jehová? 


¿Te esconderás para siempre? 

¿Arderá tu ira como el fuego? 

47 Recuerda cuán breve es mi tiempo; 

¿Por qué habrás creado en vano a todo hijo de hombre? 
48 ¿Qué hombre vivirá y no verá muerte? 

¿Librará su vida del poder del Seol? 

Selah 

49 Señor, ¿dónde están tus antiguas misericordias, 
Que juraste a David por tu verdad? 

50 Señor, acuérdate del oprobio de tus siervos; 848 
Oprobio de muchos pueblos, que llevo en mi seno. 

51 Porque tus enemigos, oh Jehová, han deshonrado, 
Porque tus enemigos han deshonrado los pasos de tu ungido. 
52 Bendito sea Jehová para siempre. 


Amén, y Amén. 


INTRODUCCION.- 


Al Sal. 89 se lo ha llamado "Salmo del pacto", pues hace recordar la promesa de que el trono 
de David habría de establecerse para siempre; luego expresa preocupación porque 
aparentemente Dios ha quebrantado ese pacto. Consta de dos partes que contrastan. El 
cambio repentino entre la una (vers. 1-37) y la otra (vers. 38-52) se indica con la conjunción 
adversativa "mas". En el desarrollo de estas dos grandes divisiones aparecen las siguientes 
ideas: la nota tónica de alabanza (vers. 1-4), alabanza a Dios por su grandeza y sus 
promesas (vers. 15-37), quejas por el aparente incumplimiento de las promesas de Dios 
(vers. 38-45), ruego por el cumplimiento de las promesas y la restauración al favor de Dios 
(vers. 46-51), doxología y doble amén (vers. 52). 


La unidad de este salmo se nota en la repetición de las palabras "fidelidad", "misericordia" y 
"verdad" (vers. 1, 2, 5, 8, 14, 24, 28, 33, 49), y la palabra "pacto" (vers. 3, 28, 34, 39). 


Con relación al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 





1. 
Misericordias. 

Heb. jésed (ver la Nota Adicional del Sal. 36). 
Fidelidad. 


Heb. 'emunah, que denota firmeza y lealtad. 





2. 


Será edificada. 


David parece afirmar que, a pesar de las apariencias del momento, finalmente se cumplirá la 
promesa que le hizo Dios, Permanecerá para siempre como un palacio bien construido. 





4. 
Tu descendencia. 


Ver 2 Sam. 7: 12, 13; cf. 1 Rey. 2: 4; Luc. 1: 32, 33. Los descendientes literales de David 
fracasaron, pero las gloriosas promesas hechas a David y a su casa se cumplen finalmente 
en Cristo (PP 817-819). 


Selah. 
Ver pág. 635. 





9. 


Los cielos. 

Mediante esta figura literaria se alude a los habitantes del cielo. 
Maravillas. 

Ver Sal. 88: 10, 12. 





6. 
¿Quién? 


Las preguntas retóricas de este versículo expresan intensamente la idea de que Dios, el 
autor del pacto, es supremo sobre todos. 


Hijos de los potentados. 


Quizá los ángeles, como lo indica la sucesión de paralelismos y el sentido general del pasaje 
(ver com. Sal. 29: 1; cf. Sal. 103: 20). 





7. 


Congregación de los santos. 
Alusión a los ángeles, con la cual se continúa el paralelismo iniciado en el vers. 5. 





9. 


La braveza del mar. 


Es impresionante el poder que Dios tiene sobre las fieras olas del mar (Job 38: 8-11; Sal. 65: 
7; 107: 23-30; Mat. 8: 26, 27). De la misma manera debería impresionarnos su poder sobre 
las olas de angustia y aflicción que intentan ahogarnos. El las calma para que ni una onda 
de pesar nos turbe la paz del alma. 





10. 
Rahab. 


Rahab aquí simboliza a Egipto (ver com. Sal. 87:4). 


Esparciste. 
Exo. 14: 27-31; 15: 6; cf. Núm. 10: 35. 


11. 
Tuyos son. 


Cf. Sal. 8: 3; 24: 1, 2; 33: 6, 9; 115: 16. Dios es el creador, y por lo tanto el dueño de todo. 


12. 


Tabor. 


Monte de unos 560 m de altura, a unos 20 km. al oeste del lugar en donde el río Jordán sale 


del mar de Galilea (ver com. Juec. 4: 6). 
Hermón. 


Montaña del norte de Palestina, que se eleva a unos 3.000 m. 


14. 
Cimiento. 
El trono de Dios se funda en principios de rectitud y justicia (Isa. 16: 5; cf. Sal. 97: 2). 


Misericordia y verdad. 
Ver com. Sal. 85: 10; cf. Sal. 25: 10; 26: 3. 
Van delante de tu rostro. 


Dondequiera que Dios vaya, lo acompañan su misericordia y su verdad. 


15. 
Bienaventurado. 

Ver com. Sal. 1: 1. 
Rostro. 


Bienaventurados los que gozan de la luz del rostro de Dios (ver Núm. 6: 25, 26). 


17. 


Gloria. 


La fuerza de ellos viene de Dios. 


18. 


Escudo. 


Heb. magen, "escudo". El ugarítico (ver pág. 624) ha mostrado que este término también 


puede significar "súplica". Eso permitiría traducir la primera parte del versículo de la 
siguiente manera: "porque Jehová 849 es nuestra súplica". 





19. 


Entonces. 

Sin duda se refiere a lo registrado en 2 Sam. 7: 8-17. 
En visión. 

Ver 2 Sam. 7: 4-8. 
Tu santo. 


Probablemente Natán, a quien se le hizo la revelación (2 Sam. 7: 4, 17). 


Dijiste. 


Desde este punto hasta el fin del vers. 37, el salmista registra el mensaje de la visión, no 
palabra por palabra sino con un colorido retórico. 


He puesto el socorro. 


Dios dio a David capacidad para realizar las tareas para las cuales lo había llamado. "Todos 
sus mandatos son habilitaciones" (PVGM 268). 


De mi pueblo. 


Ver 1 Sam. 16: 1-13. Dios escogió a David de entre el pueblo común, no de la nobleza; por lo 
tanto, se hacía más evidente que su poder provenía de Dios (2 Sam. 7: S; Sal. 78: 70-72). 





20. 
Hallé a David. 


Ver Hech. 13: 22. 





21. 


Lo fortalecerá. 


Dios fue para David constante socorro y protección (1 Sam. 18: 12, 14; 2 Sam. 5: 10; 7: 9). 





22. 


Sorprenderá. 
O "engañará". 





25. 
El mar. 

Ver Sal. 72: 8; 80: 11. 
Los ríos. 


En las palabras de este versículo está comprendida la promesa que Dios hizo a Abrahán 


(Gén. 15: 18; ver com. Exo. 23: 31). 





26. 


Mi padre. 


En este versículo tiernamente se describe la relación existente entre David y Dios. Los 
nombres con los cuales David invoca a Dios muestran intimidad y confianza. El salmista 
depende plenamente de Dios, su padre y salvador (2 Sam. 7: 14; 22: 2, 3, 47; cf. Deut. 32: 
15). 





27. 


Primogénito. 


David llama Padre a Dios, y a su vez Dios considera a David como a su primogénito. Con 
David se inició un linaje real al cual pertenecería el Mesías (Exo. 4: 22; Jer. 31: 9). 


Más excelso. 
Ver Núm. 24: 7. 





28. 


Mi pacto. 


Ver Isa. 55: 3; cf. Sal. 89: 33- 37. Los descendientes literales de David quebrantaron el 
pacto, pero las promesas se cumplirán en Cristo (ver com. 2 Sam. 7: 14-16; 23: 5). 





29. 


Para siempre. 


Ver 2 Sam. 7: 12, 16. Si los descendientes de David hubieran permanecido fieles a Dios, 
esta promesa se habría cumplido en forma literal. Como eso no ocurrió, la predicción se 
cumplirá en Cristo, hijo de David, y en el Israel espiritual. 





30. 


Si dejaren sus hijos mi ley. 
Salomón, hijo de David, comenzó a dejar la ley de Dios 


(1 Rey. 11: 1-8). Muchos de los reyes que lo siguieron hicieron "lo malo ante los ojos de 
Jehová". 





32. 


Castigaré. 


Este castigo es parte necesaria de la disciplina del Padre para con sus hijos (Heb. 12: 6-11). 
En esta vida, los castigos divinos son saludables: para salvar a los descarriados. 





33. 


No quitaré. 


Dios no puede ser desleal consigo mismo. Por tanto, de la casa de David, en la ciudad de 
David, nació el Mesías, en quien se cumplió la promesa (2 Sam. 7: 15, 16; 1 Rey. 11: 12, 13, 
34-39; 15: 4, 5). 





34. 


Ni mudaré. 


Dios no puede cambiar de carácter (Sant. 1: 17; Mal. 3: 6; cf. Sal. 111: 5, 9). 





35. 


Por mi santidad. 


En el pacto, Dios comprometió su naturaleza santa. Si él no cumpliera su parte, se 
comprobaría que no es santo. 


No mentiré. 


La fidelidad de Dios para con David no es más que un sublime ejemplo de su constante 
fidelidad en el trato con sus hijos (vers. 3, 4). 





36. 


Será para siempre. 
Ver com. vers. 29. 


Como el sol. 
Ver Sal. 72: 5, 17. 





37. 
Como la luna. 
Ver Sal. 72: 5. 


Un testigo fiel. 


El paralelismo de las frases parece indicar que se refiere a la luna. Como ésta es constante 
en su órbita fija, así lo son las promesas que Dios hizo a David. 


Con este versículo el salmista concluye su alabanza de los atributos de Dios, de los cuales 
depende el cumplimiento de la promesa. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





38. 


Mas. 


En este punto se produce un cambio abrupto en el salmo: de la alabanza y el regocijo a la 
queja y al lamento. A pesar de la certeza de las promesas de Dios y del compromiso de su 


fidelidad, parece como si se hubiera violado el pacto, y sobreviniera sólo el mal y no el bien 
sobre Israel y el ungido de Jehová. El salmista pide la razón de esto y pregunta cuál será el 
resultado final. ¿Falla acaso la fidelidad de Dios? Los vers. 38- 45 constituyen una serie de 
reprensiones (ver com. Sal. 44: 9-22). El salmista expone los hechos aparentes, pero 
mediante su fe supera las apariencias. 


le 
S 


En hebreo la posición del pronombre es enfática, como si el salmista dijera que Dios, 
después de haber prometido fidelidad en la relación del pacto, no hubiese cumplido su 
promesa, sino que hubiese rechazado 850 a su ungido. 





40. 


Sus vallados. 


Dios mismo "aportilló" los vallados: el rey se quedó sin sus fortificaciones (Sal. 80: 12; 2 
Crón. 11: 5-10; cf. Isa. 5: 5, 6). 





41. 


Lo saquean. 
Cf. 2 Rey. 24: 2. 


Es oprobio. 
Cf. Neh. 1:3; 2: 17; Sal. 79: 4. 





42. 


Has alegrado. 
Cada caída de Israel era motivo de regocijo para sus enemigos. 





43. 


Embotaste asimismo el filo de su espada. 
Israel había sufrido terribles derrotas militares. 





45. 


Has acortado. 
Había perdido el vigor juvenil. El período de prosperidad del rey había disminuido. 
De afrenta. 


La familia real había caído en desgracia. Tanto las circunstancias como la apariencia del rey 
parecían indicar el desagrado de Dios. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





D 


6. 


¿Hasta cuándo? 


El salmista pasa del reclamo al ruego: suplica a Dios que alivie su angustia. Esta transición 
nos permite comprender, la increpación del salmista. El débil espíritu humano, al comprender 
el mal estado de las cosas, ruega a Dios que las arregle. Este ruego se expresa en dos 
estrofas de tres versículos cada una: en la primera (vers. 46-48) el salmista alude a la 
brevedad de la vida humana; en la segunda (vers. 49-51) dice que la victoria de sus 
enemigos es una deshonra para Dios. 


47. 


Mi tiempo. 


Heb. jéled, "duración de la vida". El salmista pide que, si Dios va a intervenir, lo haga pronto, 
pues se da cuenta de que no vivirá mucho más. 


En vano. 
Cf. Job 7: 6; 14: 1; Sal. 39: 5, 11. 


49. 


Tus antiguas misericordias. 


Es decir, las múltiples pruebas del cumplimiento de la promesa que se vieron en tiempos 
antiguos. 


Juraste. 
Vers. 3, 35; cf. Sal. 132: 11. 


50. 


En mi seno. 


El salmista, como Moisés, parece llevar sobre sí las afrentas de todo Israel (Núm. 11: 11- 15). 
David sentía que las cargas de todo su pueblo recaían sobre él, y que ya no era capaz de 
soportarlas. 


52. 
Bendito. 


La doxología y el doble amén (que no son partes esenciales del salmo mismo) señalan el fin 
del Libro Tercero de los Salmos (ver pág. 632; com. Sal. 41: 13; 72: 18; 106: 48; 150). Sin 
embargo, es muy apropiado el mensaje de este versículo. A pesar de todo, termina diciendo 
el salmista, "Bendito sea Jehová". 
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LIBRO IV SALMO 90 


Oración de Moisés, varón de Dios. 
1 SEÑOR, tú nos has sido refugio 


De generación en generación. 


2 Antes que naciesen los montes 
Y formases la tierra y el mundo, 


Desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios. 


3 Vuelves al hombre hasta ser quebrantado, dices: 


Convertíos, hijos de los hombres. 


4 Porque mil años delante de tus ojos 
Son como el día de ayer, que pasó, 


y como una de las vigilias de la noche. 851 


5 Los arrebatas como con torrente de aguas; 


son como sueño, Como la hierba que crece en la mañana. 


6 En la mañana florece y crece; 


A la tarde es cortada, y se seca. 


7 Porque con tu furor somos consumidos, 


Y con tu ira somos turbados. 


8 Pusiste nuestras maldades delante de ti, 


Nuestros yerros a la luz de tu rostro. 
9 Porque todos nuestros días declinan a causa de tu ira; 


acabamos nuestros años como un pensamiento. 


10 Los días de nuestra edad son setenta años; 
Y si en los más robustos son ochenta años, 
Con todo, su fortaleza es molestia y trabajo, 


Porque pronto pasan, y volamos. 


11 ¿Quién conoce el poder de tu ira, 


Y tu indignación según que debes ser temido? 


12 Enséñanos de tal modo a contar nuestros días, 


Que traigamos al corazón sabiduría. 


13 Vuélvete, oh Jehová; ¿hasta cuándo? 


Y aplácate para con tus siervos. 


14 De mañana sácianos de tu misericordia, 


Y cantaremos y nos alegraremos todos nuestros días. 


15 Alégranos conforme a los días que nos afligiste, 


Y los años en que vimos el mal. 


16 Aparezca en tus siervos tu obra, 


Y tu gloria sobre sus hijos. 


17 Sea la luz de Jehová nuestro Dios sobre nosotros, 
Y la obra de nuestras manos confirma sobre nosotros; 


Sí, la obra de nuestras manos confirma. 


INTRODUCCION.- 


Se ha dicho que el Sal. 90 es una melodía del poder y del propósito de Dios, pero con las 
notas disonantes de la debilidad y la brevedad de la vida humana. Quizá sea el poema más 
magnífico que jamás se haya escrito sobre la vanidad de esta vida, contemplada a la luz de la 
viva fe del poeta en las promesas de Dios. Isaac Taylor dijo que el Sal. 90 es "la más sublime 
de las composiciones humanas, la que expresa los sentimientos más profundos, los 
conceptos teológicos más sublimes, las figuras más expresivas". Tanto las naciones como las 
personas cambian, envejecen y perecen. Sólo Dios permanece inmutable y eterno en su 
majestad. "La satisfacción, la alegría y el éxito en el trabajo, todo esto debe emanar de la 
correcta relación del débil hombre con el eterno Señor" (G. Campbell Morgan). 


El estilo riguroso, el sabor de gran antigüedad, la amplitud del tema y el constante parecido 
con el lenguaje de Deuteronomio son los elementos que apoyan la opinión de que Moisés fue 
el autor del Sal. 90. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 623, 633. 





Señor. 
Heb. 'Adonal (ver t. 1, pág. 182). 


Refugio. 
Heb. ma'on, "morada" o "habitación" (Deut. 26: 15; Sal. 26: S; 68: 5; 91: 9). 





2. 
Montes. 
Cf. Prov. 8: 25, 26. 


Desde el siglo y hasta el siglo. 


Dios existe desde la eternidad pasada y existirá por los siglos sin fin de la eternidad futura 
(Sal. 93: 2; Prov. 8: 23; Miq. 5: 2; Hab. 1: 12). Es el "Anciano de días" (Dan. 7: 9). No podría 
hallarse una afirmación más sublime en cuanto a la eternidad de Dios. Quien reconoce dicha 
eternidad y considera que su propia vida está relacionada con el Eterno, recibe sin poderoso 
estímulo para vivir una vida digna. 





3. 


Hombre. 
Heb. 'enosh, "el hombre en su debilidad" (ver com. Sal. 8: 4). 
Quebrantado. 


Heb. dakka' "aplastado". En Sal. 34: 18 se traduce "contrito", y en Isa. 57: 15, "quebrantado". 
Aquí posiblemente tenga la connotación de "materia reducida a polvo". 


Convertíos. 


¡Volved! ¡Regresad!, tina aparente referencia a la muerte. Las dos partes del vers. 3 están 
estrechamente enlazadas. "Haces volver al hombre al polvo, diciendo: 'Volved, hijos de 
Adán" " (NC). El concepto de que todos, sin distinción de alcurnia, nacionalidad, 852 riqueza 
u otro motivo de distinción deben morir es el pensamiento más sombrío. 





4. 
Mil años. 


El transcurso del tiempo no significa nada para el Dios eterno. La vida de Matusalén (Gén. 5: 
27), en comparación con la eternidad de Dios, no es más que un solo día. Es como el día de 
ayer que, una vez transcurrido, nos parece aún más corto en el recuerdo (2 Ped. 3: 8). 


Vigilias. 
Se intensifica la idea de la primera frase. Para Dios mil años no son más que una parte de 
una sola noche. Nótese la rápida sucesión de imágenes en los vers. 4-6. 





Como la hierba. 
Ver Sal. 37: 2; 72: 16; 103:15; Isa. 40: 7; Sant. 1: 10, 11. 





ds 


Somos consumidos. 


El salmista deja a un lado las generalizaciones en cuanto a la eternidad de Dios y la 
existencia humana fugaz, y pasa a presentar su propia debilidad y sus pecados y los de su 
pueblo como la razón del desagrado de Dios. 





go 


Nuestros yerros. 


Los pecados secretos del corazón, yerros que hemos tratado de ocultar de los demás, o 
quizá el pecado que hemos olvidado. 





ad 


Pensamiento. 


Heb. hégeh, "susurro", "quejido". La vida pasa con la rapidez de un suspiro. Apenas se 
insinúa el pensamiento cuando ya ha acabado. Así es de efímera la vida. 





10. 


Los días de nuestra edad. 


Cf. Gén. 25: 7; 47: 9. El salmista parece estar definiendo el lapso común de la vida. Sin 
duda había muchas excepciones a la regla general. 


Molestia. 
Heb. 'amal, "arduo trabajo" (ver Job 5: 7 donde se traduce "aflicción"). 


Trabajo. 


Heb. 'awen, "angustia", "iniquidad", "vanidad", "engaño" (ver Prov. 22: 8; Isa. 41: 29). La 
sola prolongación de la vida no garantiza la felicidad (Ecl. 12: 1). 


Volamos. 


Aunque la vida se prolongue hasta los 80 años parece corta y volamos como si estuviéramos 
soñando Job 20: 8). Estas palabras cobran significado especial cuando son pronunciadas 
por un hombre que contempla los días de su peregrinación desde el borde mismo de la 
muerte. 





11. 


¿Quién conoce ... ?. 


No podremos entenderlo ahora, pero sí en la tierra en donde no "habrá más llanto, ni clamor, 
ni dolor" (ver Apoc. 21: 4; 22: 3). 





12. 


Que traigamos al corazón sabiduría. 


O, "adquiramos corazón sabio". Sólo Dios ve el fin desde el principio, pero nosotros 
debiéramos orar en busca de la gracia necesaria para proceder como si viésemos ese fin. 
Necesitamos meditar en la brevedad de la vida para poder emplear sabiamente el tiempo que 
Dios nos concede. 





13. 


¿Hasta cuándo? 
Ver Sal. 6: 3, 4; 13: 1. 


Aplácate. 


El salmista emplea aquí el lenguaje humano. No se puede aplacar a Dios como a una 
persona, pero a veces parece arrepentirse de sus designios cuando retira sus azotes y 
manifiesta misericordia donde sólo se puede esperar castigo (ver com. Núm. 23: 19). 





14. 


De mañana. 


El salmista ruega que, después de una noche de tristeza y sufrimiento, Dios le conceda una 
mañana de gozo y paz (ver Sal. 143: 8). 





16. 


Tu obra, y tu gloria. 


Esto es, las misericordias de Dios, sus intervenciones en la vida humana, y sus providencias 
que constituyen su gloria. 





La luz. 


Heb. no'am, "bondad" (ver Sal. 27: 4 donde se traduce "hermosura"). Cuando contemplamos 
la hermosura del carácter de Dios somos "transfigurados por su gracia" (Ed 76; DMJ 55), y "la 
luz de Jehová nuestro Dios" desciende "sobre nosotros". 


La obra de nuestras manos. 


Las tareas comunes de la vida cotidiana, como también los deberes profesionales y 
vocacionales con los cuales nos ganamos el sustento. La repetición de esta plegaria destaca 
el deseo del salmista de que Dios lo ayude a realizar su obra de tal modo que pueda recibir la 
bendición divina. 
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SALMO 91 
1 EL QUE habita al abrigo del Altísimo 


Morará bajo la sombra del Omnipotente. 


2 Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; 


Mi Dios, en quien confiaré. 


3 El te librará del lazo del cazador, 


De la peste destructora. 


4 Con sus plumas te cubrirá, 
Y debajo de sus alas estarás seguro; 


Escudo y adarga es su verdad. 


5 No temerás el terror nocturno, 


Ni saeta que vuele de día, 


6 Ni pestilencia que ande en oscuridad, 


Ni mortandad que en medio del día destruya. 


7 Caerán a tu lado mil, 
Y diez mil a tu diestra; 


Mas a ti no llegará. 


8 Ciertamente con tus ojos mirarás 


Y verás la recompensa de los impíos. 


9 Porque has puesto a Jehová, que es mi esperanza, 


Al Altísimo por tu habitación, 


10 No te sobrevendrá mal, 


Ni plaga tocará tu morada. 


11 Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, 


Que te guarden en todos tus caminos. 


12 En las manos te llevarán, 


Para que tu pie no tropiece en piedra. 


13 Sobre el león y el áspid pisarás; 


Hollarás al cachorro del león y al dragón. 


14 Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré; 


Le pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre. 


15 Me invocará, y yo le responderé; 
Con él estaré yo en la angustia; 


Lo libraré y le glorificaré. 


16 Lo saciaré de larga vida, 


Y le mostraré mi salvación. 


INTRODUCCION.- 


El Sal. 91 contiene un mensaje de consuelo para todos los que pasan por momentos de 
angustia, especialmente para "el pueblo de Dios que observa los mandamientos divinos" (8T 
120), y para los que experimentarán el "tiempo de angustia" y los peligros de los últimos días 
(Ed 177; PP 101; PR 395; CS 688; 8T 120, 121). El tema del salmo gira en torno de la 
seguridad de quien deposita su confianza en Dios. Es probable que el cambio de 
pronombres en los vers. 1-13 se deba al uso litúrgico de este salmo. Sus diversas partes 
quizá eran cantadas en el culto por solistas u otras voces que se respondían alternadamente 
("antifónicamente"). Este salmo puede compararse con la descripción que presenta Elifaz de 
la vida del hombre bueno (Job 5: 17-26), pero es más sublime (ver Prov. 3: 21-26). 





1 . 
Habita. 
Da la idea de un tranquilo reposo como en una morada. 


Abrigo. 


Cuando somos "admitidos a la intimidad y comunión más estrecha con Dios" (DMJ 111) 
puede decirse que habitamos al "abrigo del Altísimo". 


Altísimo. 


Heb. 'Elyon. Vert. 1, págs. 179-181, un estudio de este nombre divino y de los otros tres 
nombres empleados en los vers. 1, 2: "Omnipotente" (Shadda), "Jehová" (Yahweh), "Dios" 
('Elohim). 

Bajo la sombra. 
Ver com. Sal. 17: 8. 


Los vers. 1, 4 serán motivo de especial consuelo en "el día de Jehová" (PP 164) para los que 
acaten la advertencia de Dios. 





Diré yo. 

El salmista hace de este sentir suyo la expresión personal de la satisfacción de su necesidad. 
Esperanza mía y castillo mío. 

Cf. Sal. 18: 2; 144: 2. 
Confiaré. 

Ver Sal. 31: 6; 55: 23. 





3. 


El te librará. 

En hebreo esta construcción sintáctica es enfática. 
Lazo. 

Ver Sal. 124: 7; Satanás coloca muchas 854 trampas para los hijos de Dios. 
Peste destructora. 


En el tiempo de angustia "el pueblo de Dios no quedará libre de padecimientos; pero aunque 
perseguido y acongojado, y aunque sufra privaciones y falta de alimento, no será 
abandonado para perecer" (CS 687). 





4. 


Escudo. 


Heb. tsinnah (ver com. Sal. 5: 12). 





6. 


Pestilencia. 


Heb. déber, "plaga". Se la personifica como si ambulara en la noche oscura, cuando es 
imposible descubrir sus movimientos. 


Mortandad. 


Heb. qéteb. Podría ser el nombre específico de alguna enfermedad. Los ángeles protegen 
de estos males a los seres humanos (DTG 313; HAp 124). 





7. 


Mil ... diez mil. 


Número grande y redondo usado poéticamente para causar un mejor efecto de retórica. El 
término hebreo que se traduce "diez mil", algunas veces sólo significa un número muy grande 
tomado en general. En ugarítico (ver pág. 624) se usa muchas veces en construcciones 
paralelas con frases que contienen el cardinal "mil". Sólo indica un número grande. No 
debiera hacerse ningún cálculo exacto a base de estos números figurados. 


No llegará. 
Cualquiera sea el peligro, no tocará al que confía en Dios. Bajo la protección divina estará 


seguro. Esta convicción proporciona al ser humano una fe constante en la hora de supremo 
peligro. 





8. 


Con tus ojos. 


El que ha confiado en Jehová verá el castigo de los impíos, pero no participará de él (Sal. 37: 
34). Los israelitas fueron espectadores de la destrucción de los egipcios en el mar Rojo (Exo. 
14: 31). Aún antes, en la tierra de Gosén, habían visto las calamidades sobrevenidas a los 
egipcios. 





9. 


Altísimo. 

Ver com. vers. 1. 
Habitación. 

Ver com. Sal. 90: 1. 





11. 


Angeles. 


Ver Sal. 34: 7; Gén. 24: 7, 40; cf. Heb. 1: 14. Los fieles hijos de Dios están bajo el cuidado 
constante de los ángeles (DTG 207; CS 566, 567; MC 72; 3JT 32, 33). 


En todos tus caminos. 


Nótese cómo usó Satanás este pasaje para tentar a Cristo en el desierto (Mat. 4: 6; Luc. 4: 
10, 11). 





12. 
Te llevarán. 
Cf. Prov. 3: 23, 24. 





13. 


León. 


Metáfora que representa a un enemigo violento. 

Áspid. 
Heb. péthen, una serpiente venenosa (cf. Deut. 32: 33; Job 20: 14, 16; Isa. 11: 8, donde 
también aparece péthen). 


Dragón. 


Ver com. Sal. 74: 13. Es probable que el término aquí se refiera a un monstruo marino. El 
que confía en Dios está seguro en medio de los peores peligros, como si anduviera sin sufrir 
daño alguno entre serpientes venenosas. 


14. 


Ha puesto su amor. 


Mediante un cambio abrupto y dramático, Dios se convierte en el que habla. Como si no 
bastara que sus hijos se animasen mutuamente (según los vers. 1-13), Dios habla 
personalmente e imprime el sello de su propia promesa (ver Sal. 50: 15, 23). 


Lo libraré. 
Dios ratifica lo que sus siervos ya han profesado (vers. 3, 7, 10-13). 
Nombre. 


Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. El conocimiento del nombre de Dios implica fe y confianza en él. 


15. 


Responderé. 
Cf. Isa. 65: 24. 


En la angustia. 
Ver Sal. 46: |; cf. Deut. 4: 7; Isa. 43: 2. 


16. 


Lo saciaré. 


La satisfacción definitiva que Dios promete será la vida en su presencia (Sal. 17: 15). Nada 
que sea menos que ello puede satisfacer al corazón humano. 


Mi salvación. 


La verdadera religión ya es fuente de bendición en esta vida, como lo será en la venidera (ver 
1 Tim. 4: 8). Si tenemos en cuenta la satisfacción eterna prometida por Dios, ¿cómo 
podremos gastar nuestras energías en cosas pequeñas y en pasajeras ganancias terrenales, 
esforzándonos tan poco para alcanzar el cumplimiento de las promesas divinas? 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
l- 16 8T 120 
1CH 362; DMJ 108; HAd 249; PP 164 
1, 2 3TS 376 
3-10 CS 688 
4 PP 164 
6 DTG 313; HAp 124 
9, 10 Ed 177; PP 101; PR 395 


11 CS 571, 617, 687; FE 177; 1JT 348; MeM 31, 57, 165, 31 |; PE 27 l; PP 26 l; Te 32, 253 
(ver bajo Sal. 34: 7) 


14 PP 101 
16 PP 164; PVGM 272855 





SALMO 92 


* 
Salmo. Cántico para el día de reposo. (49) 
1 BUENO es alabarte, oh Jehová, 


Y cantar salmos a tu nombre, oh Altísimo; 


2 Anunciar por la mañana tu misericordia, 


Y tu fidelidad cada noche, 


3 En el decacordio y en el salterio, 


En tono suave con el arpa. 


4 Por cuanto me has alegrado, oh Jehová, con tus obras; 


En las obras de tus manos me gozo. 


5 ¡Cuán grandes son tus obras, oh Jehová! 


Muy profundos son tus pensamientos. 


6 El hombre necio no sabe, 


Y el insensato no entiende esto. 


7 Cuando brotan los impíos como la hierba, 
Y florecen todos los que hacen iniquidad, 


Es para ser destruidos eternamente. 
8 Mas tú, Jehová, para siempre eres Altísimo. 


9 Porque he aquí tus enemigos, oh Jehová, 
Porque he aquí, perecerán tus enemigos; 


Serán esparcidos todos los que hacen maldad. 


10 Pero tú aumentarás mis fuerzas como las del búfalo; 


Seré ungido con aceite fresco. 


11 Y mirarán mis ojos sobre mis enemigos; 
Oirán mis oídos de los que se levantaron contra mí, 


de los malignos. 


12 El justo florecerá como la palmera; 


Crecerá como cedro en el Líbano. 


13 Plantados en la casa de Jehová, 


En los atrios de nuestro Dios florecerán. 


14 Aun en la vejez fructificarán; 


Estarán vigorosos y verdes, 


15 Para anunciar que Jehová mi fortaleza es recto, 


Y que en él no hay injusticia. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 92 es un himno litúrgico que celebra la destrucción del mal y el triunfo y la felicidad 
de los fieles hijos de Dios. Se inspira en la comunión que el poeta tiene con el creador en el 
día sábado cuando contempla su poder manifestado en la naturaleza (DTG 248, 249). La 
tradición afirma que los levitas lo cantaban por la mañana en el momento de ofrecerse la 
libación correspondiente con el primer cordero (ver Núm. 28: 3-9). Todavía se lo entona en el 
servicio sabático de la sinagoga moderna. El día sábado deberíamos dejar a un lado los 
inquietantes asuntos de esta tierra para contemplar el mundo eterno en donde estaremos por 
encima de toda duda y perplejidad. 


Con referencia al sobrescrito, ver pág. 633. 





1. 


Cantar salmos. 

El sábado es el día especialmente apto para la alabanza (Ed 244). 
Nombre. 

Ver com. Sal. 5: 11; 7:17. 
Altísimo. 

Heb. 'Elyon (ver t. 1, pág. 182). 





2. 
Por la mañana. 

Ver com. Sal. 5: 3; cf. Lam. 3: 23; CC 69, 70. 
Cada noche. 


Literalmente, "en las noches". Ver com. Sal. 4: 4; cf. Sal. 16: 7. Con los sacrificios matutinos 
y vespertinos, la ley mosaica atendía la realización del culto matutino y vespertino (Exo. 29: 
38, 39). 





En el decacordio. 


Ver com. Sal. 33: 2; cf. Sal. 57: 8. Este versículo sugiere que se empleaba este salmo en el 
culto público. 


No es probable que, por regla general, se hubieran usado instrumentos musicales durante el 
culto en el hogar. 





-a 


Con tus obras. 


Podría referirse a la obra de la creación, celebrada por la institución del sábado (DTG 249), a 
las obras de Dios en general, o a alguna demostración específica del poder divino. 856 


Me gozo. 
O, "gritaré de gozo". 





gn 


Tus obras. 
Ver com. Sal. 40: 5. 
Pensamientos. 


Los propósitos y designios de Dios revelados en la creación y en sus continuas misericordias 
sobrepujan la comprensión humana (Isa. 55: 8, 9; Rom. 11: 33, 34; cf. 1 Cor. 2: 9). 





o 


Hombre necio. 


La gente ruda, inculta, estúpida, de entendimiento embotado, no puede comprender. 





de 


Como la hierba. 


La perplejidad que inquietaba a Job (Job 21: 7-2 |) y que muchas veces aparece en otros 
salmos (cf. Sal. 73: 215) no existe en este salmo. El salmista no sólo plantea el problema, 
sino que también inmediatamente lo resuelve: la destrucción de los impíos llega tras su 
triunfo (Sal. 73: 1820); la destrucción es el resultado natural e inevitable de la impiedad. 





go 


Altísimo. 


Ni la prosperidad ni la caída de los impíos afectan a Dios, quien permanece para siempre en 
su excelso trono (MC 325). 





q 


Perecerán tus enemigos. 


La repetición de la frase "he aquí tus enemigos" realza la idea de que, mientras que se debe 
ensalzar a Dios, los impíos tienen que perecer. 


Hacen maldad. 


Ver vers. 7. 





10. 


Mis fuerzas. 


Heb. "cuerno", símbolo de poder. El salmista confiaba tanto en su amistad con Dios, que 
estaba seguro de que él lo enaltecería. 


Búfalo. 
Buey salvaje (ver com. Job 39: 9). 
Aceite fresco. 


No aceite viejo o rancio (Sal. 23: 5). 





12. 
Florecerá. 
Ver Sal. |: 3; 52: 8; Ose. 14: 5, 6; MC 218. 


Como la palmera. 


Se destaca a la palmera por su característica de permanecer verde en invierno y en verano 
(Cant. 7: 8; Jer. 10: 5). Nótese el contraste con los vers. 7, 9, 11. 


Como cedro. 
Ver Sal. 29: 5; 104: 16, 17; 5T 514, 515. 





14. 


En la vejez. 


Los justos seguirán fructificando y glorificando a Dios mediante sus buenas obras. La vejez 
puede ser su época más fructífera, y los años de su jubilación o retiro los más productivos. 


Vigorosos y verdes. 
Se continúa la metáfora comenzada en el vers. 12. 





15. 


Para anunciar. 


La vejez feliz y productiva de los justos prueba la fidelidad de Dios y demuestra que él cumple 
sus promesas. 


No hay injusticia. 
Las dos declaraciones de este versículo rematan cuanto se dice del "justo" (vers. 12-15). 
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SALMO 93 


1 JEHOVA reina; se vistió de magnificencia; 
Jehová se vistió, se ciñó de poder. 


Afirmó también el mundo, y no se moverá. 


2 Firme es tu trono desde entonces; 


Tú eres eternamente. 


3 Alzaron los ríos, oh Jehová, 
Los ríos alzaron su sonido; 


Alzaron los ríos sus ondas. 


4 Jehová en las alturas es más poderoso 
Que el estruendo de las muchas aguas, 


Más que las recias ondas del mar. 


5 Tus testimonios son muy firmes; 
La santidad conviene a tu casa, 


Oh Jehová, por los siglos y para siempre. 857 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 93 alaba a Jehová como soberano del universo. Es una descripción de la grandiosa 
entronización de la Deidad en un solio establecido desde la eternidad y hasta la eternidad. 
Este es el primero de la serie de salmos reales (Sal. 93 a 1 0 I) que glorifican a Dios como 
creador y señor. Este salmo señala su poder divino en la creación, en la derrota de sus 
enemigos, en la fidelidad de su palabra y en la santidad de su casa. En el sobrescrito que 
aparece en la LXX se añade la frase "para el día antes del sábado". 





2. 
Eternamente. 
Ver Sal. 90: 1, 2. 





3. 


Los ríos. 


El agua puede representar pueblos o huestes invasoras (cf. Isa. 8: 7, 8), o puede ser una 
figura con la cual el salmista glorifica a Dios como omnipotente por encima de su creación. 





4. 


Es más poderoso. 
El vers. 4 quizá fue la respuesta al vers. 3, que se cantaba en forma alternada o antifonal. 





5. 


Para siempre. 


Sólo la eternidad podrá manifestar que la santidad caracteriza al gobierno de la casa de Dios. 
La santidad es la característica primordial de la soberanía divina. Los ahora finitos mortales 
sólo en la eternidad podrán comenzar a comprender las características de la Deidad. 
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SALMO 94 
1 JEHOVA, Dios de las venganzas, 





Dios de las venganzas, muéstrate. 


2 Engrandécete, oh juez de la tierra; 


Da el pago a los soberbios. 


3 ¿Hasta cuándo los impíos, 


Hasta cuándo, oh Jehová, se gozarán los impíos? 


4 ¿Hasta cuándo pronunciarán, hablarán cosas duras, 


Y se vanagloriarán todos los que hacen iniquidad? 


5 A tu pueblo, oh Jehová, quebrantan, 


Y a tu heredad afligen. 


6 A la viuda y al extranjero matan, 


Y alos huérfanos quitan la vida. 
7 Y dijeron: No verá JAH, 


Ni entenderá el Dios de Jacob. 


8 Entended, necios del pueblo; 


Y vosotros, fatuos, ¿cuándo seréis sabios? 


9 El que hizo el oído, ¿no oirá? 


El que formó el ojo, ¿no verá? 


10 El que castiga a las naciones, ¿no reprenderá? 


¿No sabrá el que enseña al hombre la ciencia? 


11 Jehová conoce los pensamientos de los hombres, 


Que son vanidad. 


12 Bienaventurado el hombre a quien tú, 
JAH, corriges, 


Y en tu ley lo instruyes, 


13 Para hacerle descansar en los días de aflicción, 


En tanto que para el impío se cava el hoyo. 


14 Porque no abandonará Jehová a su pueblo, 


Ni desamparará su heredad, 


15 Sino que el juicio será vuelto a la justicia, 


Y en pos de ella irán todos los rectos de corazón. 


16 ¿Quién se levantará por mí contra los malignos? 


¿Quién estará por mí contra los que hacen iniquidad? 


17 Si no me ayudara Jehová, 


Pronto moraría mi alma en el silencio. 


18 Cuando yo decía: Mi pie resbala, 858 


Tu misericordia, oh Jehová, me sustentaba. 


19 En la multitud de mis pensamientos dentro de mí, 


Tus consolaciones alegraban mi alma. 


20 ¿Se juntará contigo el trono de iniquidades 


Que hace agravio bajo forma de ley? 


21Se juntan contra la vida del justo, 


Y condenan la sangre inocente. 


22 Mas Jehová me ha sido por refugio, 


Y mi Dios por roca de mi confianza. 


23 Y él hará volver sobre ellos su iniquidad, 
Y los destruirá en su propia maldad; 


Los destruirá Jehová nuestro Dios. 


INTRODUCCION.- 


EN el Sal. 94 se pide a Dios que dé una respuesta satisfactoria a la inquietante cuestión del 
aparente triunfo de los impíos (vers. 1-7); se exhorta a los jueces injustos que se jactan de la 
aparente indiferencia de Dios ante el crimen y la injusticia (vers. 8-1 |) y se da una respuesta 
final con la defensa divina de los justos y el triunfo definitivo de la justicia (vers. 12- 23). Este 
salmo garantiza que, a pesar de que aparentemente triunfa el mal, al fin prevalecerá la 
justicia (Sal. 92). En la LXX, en el sobrescrito de este salmo se añade: "para el día cuarto de 
la semana". El Sal. 94 tiene las características de un salmo litúrgico. 





1. 


Dios de las venganzas. 
La repetición de esta frase revela el fervor del ruego. 


Muéstrate. 


Heb. yafa', "brillar con esplendor" (Sal. 50: 2; 80: I). 





2. 
Engrandécete. 
Ver Sal. 7: 6. 
Juez de la tierra. 
Cf. Gén. 18: 25; Sal. 58: 11. 


Da el pago. 
Ver Sal. 28: 4; Lam. 3: 64. 





3. 


¿Hasta cuándo? 


Ver Sal. 6: 3; 13: 1. Hastiado de la aparente supremacía del mal, el salmista se pregunta por 
qué Dios tarda tanto en manifestarse. 





de 


Quebrantan. 
O, "trituran" (ver Lam. 3: 34; cf. Prov. 22: 22; Isa. 3: 15). 





m 


A la viuda y al extranjero matan. 


Los crímenes mencionados en este versículo son especialmente detestables porque las 
víctimas son indefensas (cf. Sal. 68: 5; 82: 3; Exo. 22: 22-24; Deut. 10: 18). Las expresiones 
parecen indicar que los opresores eran de Israel. 





> 


Dijeron. 
No necesariamente con palabras, sino con su conducta (ver Sal. 10: 11, 13). 
No verá. 
En el vers. 7 se completa la queja y el clamor en busca de recompensa (ver Sal. 14: 1, 2). 
ah. 
Heb. Yah (ver com. Sal. 68: 4). 





20 


Necios. 
Ver Sal. 92: 6; cf. Rom. 3: 11. 





11 
Pensamientos. 

Ver Sal. 7: 9; 26: 2; cf. 1 Cor. 3: 20. 
Son vanidad. 


La construcción del hebreo exige que esta frase se refiera a los hombres y no a sus 
pensamientos. 


Vanidad. 
Ver Sal. 39: 5, 6; cf. Ecl. 2: 14, 15. 





12. 


Bienaventurado. 


Ver com. Sal. 1: 1. A primera vista, ésta podría parecer una extraña bienaventuranza. Los 
vers. 12-19 presentan una multitud de bendiciones que Dios prodiga a los justos. El corrige, 
instruye, proporciona descanso, nunca abandona, juzga en justicia, ayuda contra los 
malvados, sostiene en el tiempo de peligro y consuela (ver Efe. 3: 20). Pero la experiencia 


del salmista parece reforzar estas afirmaciones del principio divino. 


Corriges. 


Heb. yasar, "disciplinar", "corregir", "instruir, "castigar". Ver Deut. 8: 5; Job 5: 17; Sal. 89: 32, 
33; 119: 71; cf. Job 33: 15- 30. Si el cristiano acepta la disciplina, será feliz. Uno de los 
efectos más valiosos del castigo es que, por su medio, el afligido comprende mejor a otros. 


Ley. 
Heb. torah (ver com. Prov. 3: 1). 





13. 


Hacerle descansar. 

La tranquilidad y la paz mental resultan de aceptar la forma de vida ordenada por Dios. 
Días de aflicción. 

Ver Sal. 49: 5. 





14. 


No abandonará. 


Aunque la corrección de Dios dure mucho tiempo, sus hijos fieles pueden confiar en que él no 
los abandonará (Deut. 31: 6; 1 Sam. 12: 22; Sal. 37: 28; Rom. 11: 1, 2). 





15. 


Será vuelto. 


Una vez más la justicia concordará con los eternos principios del carácter y del gobierno de 
Dios. 


En pos de ella. 
Los justos declararán manifiestamente su lealtad a la justicia. 





Por mí. 


En los vers. 16-19 el salmista parecería referirse a su propio caso, que comienza 859 con una 
pregunta (vers. 16), la cual él mismo responde en los vers. 17-19. 





17. 


Mi alma. 
O sea, "yo" (ver com. Sal. 16: 10). 
En el silencio. 
Es decir, en la muerte (Sal. 31:17, 18; cf. Sal. 115: 17). 





19. 


Pensamientos. 
Heb. sar'appim, "pensamientos perturbadores" (ver Mat. 6: 25-34; DMJ 81- 83). 
Consolaciones. 


Una firme confianza en Dios aleja los pensamientos que producen nerviosidad y los sustituye 
con pensamientos consoladores. 


Alegraban. 


Las consolaciones de Dios proporcionan paz y tranquila seguridad (Sal. 63: 5, 6; 2 Cor. l: 3, 
4; 1 Ped. 5: 7). 


Mi alma. 


O sea, a mí (ver com. Sal. 16: 10). 





20. 


¿Se juntará contigo? 


Esta pregunta retórica exige una respuesta negativa. Las preguntas de los vers. 3, 4 reciben 
una respuesta satisfactoria con la destrucción de los impíos. 


Contigo. 
Con Dios. 


Bajo forma de ley. 


Mediante una ley, o un decreto judicial injusto, cumplen sus malvados propósitos (ver 1 Rey. 
21: 10-13). 


La vida. 


O, el alma (ver com. Sal. 16: 10), 





2l. 


Condenan la sangre inocente. 
Ver Sal. 10:8; cf. Mat. 27: 4. 





22. 


Refugio. 
Ver Sal. 18: 2. 





23. 


Su iniquidad. 
Ver Sal. 7: 16; 35: 8. 


En su propia maldad. 
Mientras están cometiendo sus actos pecaminosos (ver Sal. 5: 10). 


Los destruirá. 
La repetición da mayor fuerza a la conclusión del salmo (vers. l). 
Nuestro Dios. 


El poeta amplía la nota personal (vers. 22), para incluir también al pueblo, congregado para 
el culto público. 
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SALMO 95 
1 VENID, aclamemos alegremente a Jehová; 


Cantemos con júbilo a la roca de nuestra salvación. 


2 Lleguemos ante su presencia con alabanza; 


Aclamémosle con cánticos. 


3 Porque Jehová es Dios grande, 


Y Rey grande sobre todos los dioses. 


4 Porque en su mano están las profundidades de la tierra, 


Y las alturas de los montes son suyas. 


5 Suyo también el mar, pues él lo hizo; 


Y sus manos formaron la tierra seca. 


6 Venid, adoremos y postrémonos; 


Arrodillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor. 


7 Porque él es nuestro Dios; 
Nosotros el pueblo de su prado, y ovejas de su mano. 


Si oyerais hoy su voz, 


8 No endurezcáis vuestro corazón, como en Meriba, 


Como en el día de Masah en el desierto, 


9 Donde me tentaron vuestros padres, 


Me probaron, y vieron mis obras. 


10 Cuarenta años estuve disgustado con la nación, 
Y dije: Pueblo es que divaga de corazón, 


Y no han conocido mis caminos. 


11 Por tanto, juré en mi furor 


Que no entrarían en mi reposo. 


INTRODUCCION.- 


Los Sal. 95 a 100 forman un conjunto de cánticos o antífonas 860 de fiesta dedicados al culto 
público. Como tales, se nota una estructura que oscila entre la alabanza a Jehová y las 
razones para dicha alabanza. El primero de este conjunto es el Sal. 95, llamado a veces 
"Salmo invitatorio" porque la iglesia cristiana lo ha usado tradicionalmente como una ferviente 
invitación a la alabanza. Consta de dos partes: una invitación al culto (vers. 1-7) y una 
advertencia contra la incredulidad y la. desobediencia (vers. 8-1 I). 


Con referencia al autor de este salmo ver Heb. 4: 7. 





1. 


Aclamemos. 
Heb. ranan, "gritar con júbilo". 
Cantemos con júbilo. 
Cf. Sal. 98: 4; 100: 1. 
Roca. 
Ver Deut. 32: 15; Sal. 89: 26; 94: 22; ver com. Sal. 18: 2. 





2. 


Con alabanza. 


O, acciones de gracias. Ya sea en el culto público o en el privado, nuestro primer deber y 
privilegio es expresar gratitud y alabanza. 





3. 


Jehová. 


Heb. Yahweh (ver t. 1, págs. 180, 18 I). En los vers. 3-7 se dan tres motivos para rendir culto 
a Dios con corazón alegre y agradecido: Dios es el rey supremo, Dios es el creador, Dios es 
el pastor de su pueblo. 


Dios grande. 
Ver Sal. 77: 13; 145: 3. 
Sobre todos los dioses. 
Es decir, sobre todos los llamados dioses (Exo. 12: 12; Deut. 10:17; cf. Sal. 82: 1, 6; 96: 5; 


97: 7; Mal. 1: 14). 





-a 


Las profundidades. 


Desde lo más profundo de la tierra hasta las más elevadas cimas, todo pertenece a Dios y se 
encuentra bajo su dominio. 





qn 


El mar. 


Ver Gén. 1: 9, 10; Sal. 104: 24, 25; DTG 12. La contemplación de lo creado debiera 
inducirnos a la adoración del Creador (MC 32 |). 





m 


Adoremos. 
Ver CS 489,490; 3JT 18. 
Postrémonos. 


El cambio visible y externo de la posición en el culto muchas veces refleja la naturaleza 
espiritual e íntima de lo que ocurre. Así como mostramos respeto a otras personas 
poniéndonos de pie ante ellas, también deberíamos expresar reverencia a Dios practicando 
la posición debida en el culto, ya sea de rodillas o en inclinación reverente (2 Crón. 6: 13; 7: 
3; Isa. 45: 23; Luc. 22: 41; Hech. 7: 60; Fil. 2: 10; Ed 238; PR 33). 


Nuestro Hacedor. 


Dios nos creó, nos redimió e hizo un pacto con nosotros (Deut. 32: 6, 15; Sal. 100: 3; 149: 2). 





N 


Nuestro Dios. 


No sólo se trata de un "Dios grande" (vers. 3), sino de "nuestro Dios", que se ha acercado a 
su pueblo mediante la relación del pacto. 


Pueblo de su prado. 
Ver Sal. 23: 1-3; 74: 1; 79: 13. 


Si oyereis. 


Es mejor traducirlo como la expresión de un anhelo: "¡Ojalá oyerais hoy su voz!" (RVR 1977). 
En realidad, esta invitación está más ligada a lo que sigue que a lo que precede (cf. Heb. 3: 
7- 1 |). Además de dar gracias, este salmo es una exhortación e instrucción para el pueblo. 


E 


Esta frase sugiere que ha llegado el momento de tomar una decisión importante: las órdenes 
y las invitaciones de Dios deben obedecerse y aceptarse inmediatamente. El cristiano, 
cuantas veces lea este salmo, debe comprender más hondamente la fuerza y énfasis del 
vocablo "hoy". Cada vez que sea infiel a Dios, debe escuchar de nuevo la bondadosa 
invitación de acudir "hoy" en busca de perdón y renovación. 


8. 
En Meriba. 
Heb. meribah, "rencilla" (Exo. 17: 1-7). 
Masab. 
Heb. massah, "prueba" (Exo. 17: 17; Deut. 6: 16). 


9. 


Mis obras. 


Los actos providenciales de Dios (Sal. 90: 16; 92: 5). A pesar de la milagrosa manifestación 
de poder divino en Egipto y en el mar Rojo, Israel aun no había aprendido a confiar en su 
Libertador. 


10. 
Cuarenta años. 
Ver Núm. 14: 33; Deut. 2: 7; 8: 2; 29: 5. 


Estuve disgustado. 


Heb. qui, "sentir disgusto o asco". Compárese con otros distintos usos de qui: en Job 10: 1 
se traduce "hastiado"; en Eze. 6: 9, "se avergonzarán"; en Eze. 20: 43, "os aborreceréis"; y en 
Eze. 36: 3 1, "os avergonzaréis". 


La nación. 


Mejor, "generación". Por cuarenta años Dios estuvo disgustado o asqueado por la conducta 
de la generación que salió de Egipto. 


11. 
Juré. 
Ver com. Núm. 14: 21-23; cf. Deut. |: 34, 35. 


Mi reposo. 
Es decir, el reposo en Canaán (Deut. 12: 9; cf. CS 51 l; ver com. Heb. 4: 51 1). 861 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1- 11 8T 121 
1 MeM 29 
1, 2 CN 492 
1-6 8T 13 
1-7 3JT 18 
3 PR 33 


3-6 Ed 238 

4-6 MC 321 

5DTG 12 

6 CS 490; MeM 29; PR 33 
7,8 2JT 70 


SALMO 96 
1 CANTAD a Jehová cántico nuevo; 


Cantad a Jehová, toda la tierra. 


2 Cantad a Jehová, bendecid su nombre; 


Anunciad de día en día su salvación. 


3 Proclamad entre las naciones su gloria, 


En todos los pueblos sus maravillas. 


4 Porque grande es Jehová, y digno de suprema alabanza; 


Temible sobre todos los dioses. 


5 Porque todos los dioses de los pueblos son ídolos; 


Pero Jehová hizo los cielos. 


6 Alabanza y magnificencia delante de él; 


Poder y gloria en su santuario. 


7 Tributad a Jehová, oh familias de los pueblos, 


Dad a Jehová la gloria y el poder. 


8 Dad a Jehová la honra debida a su nombre; 


Traed ofrendas, y venid a sus atrios. 


9 Adorad a Jehová en la hermosura de la santidad; 


Temed delante de él, toda la tierra. 


10 Decid entre las naciones: Jehová reina. 
También afirmó el mundo, no será conmovido; 


juzgará a los pueblos en justicia. 


11 Alégrense los cielos, y gócese la tierra; 


Brame el mar y su plenitud. 


12 Regocíjese el campo, y todo lo que en él está; 


Entonces todos los árboles del bosque rebosarán de contento, 
13 Delante de Jehová que vino; 


Porque vino a juzgar la tierra. 
Juzgará al mundo con justicia, 


Y alos pueblos con su verdad. 


INTRODUCCION.- 


EN el Sal. 96 el salmista invita a todas las naciones de la tierra a que reconozcan la 
soberanía universal de Jehová. Se lo ha denominado "Himno misionero para todas las 
edades". Este salmo alaba a Jehová como creador y hacedor de maravillas desde la 
antigúedad (vers. 1-6), como gobernante del mundo actual (vers. 7-9), y como juez redentor 
cuando se restauren todas las cosas (vers. 10-13); y se caracteriza por la repetición de frases 
claves (vers. 1, 2, 7,8, 13). 


Los 13 versículos del Sal. 96 corresponden, en buena medida, con los vers. 23-33 del salmo 
registrado en 1 Crón. 16: S-36, compuesto por David para la ceremonia de la instalación del 
arca en Jerusalén. Las variaciones respecto al original quizá se deban a su adaptación para 
el uso litúrgico. 





1. 


Cantad a Jehová. 


Cf. Sal. 33: 3; 98: l; Isa. 42: 10. Esta expresión se repite tres veces en los vers. 1, 2. La 
repetición es característica de este salmo (vers. 7, 8, 13). 


Toda la tierra. 


El salmista no sólo insta a sus compatriotas sino también a todas las naciones de la tierra a 
que alaben a Dios. 








2. 
Nombre. 
Ver com. Sal. 5: 1 |; 7: 17; cf. 862 Sal. 100: 4; 145:1,1 0,11. 
Anunciad. 
O "informad", "pregonad" (ver Isa. 52: 7). 
3. 


Entre las naciones. 
No sólo entre los israelitas, sino entre todas las naciones de la tierra. 


En todos los pueblos. 


Vers. 7; PR 232. 





4. 


Grande. 
La grandeza de Dios demanda gran alabanza (Sal. 95: 3). 
Sobre todos los dioses. 


Cf. Isa. 40; 4 l; 44. 5. Ídolos. Heb. 'elilim, "nacía", está en plural. Es evidente el juego de 
palabras entre 'elohim, "dioses", los dioses de las naciones, y 'elilim, "cosas de nada" (cf. 1 
Cor. 8: 4). 





5. 


Idolos. 


Heb. 'elilim, "nada", esta en plural. Es evidente el juego de palabras entre 'elohim, "dioses", 
los dioses de las naciones, y 'elilim "cosas de nada" (cf. 1 Cor. 8:4). 


Hizo los cielos. 


Como sólo Dios pudo y puede crear, únicamente él debe recibir alabanza (Gén. l: l; Sal. 95: 
5; 115: 15; Isa. 42: 5; 44: 24; Jer. 10: 1 1; CS 489, 490). 





6. 


Poder y gloria en su santuario. 
El pasaje paralelo, en 1 Crón. 16: 27, dice: "poder y alegría en su morada". 





T. 
Tributad. 


En los vers. 7 y 8 el hebreo emplea el mismo verbo tres veces. Parecería corresponder con 
la triple repetición del imperativo "cantad" en los vers. 1 y 2. Debiéramos acercarnos a la casa 
de Dios para dar y no sólo para recibir. La verdadera oración es más que un pedido; también 
da honra y gloria. 





8. 
Nombre. 

Ver com. Sal. 5:1 l; 7:17. 
Ofrendas. 


Heb. minjah, la ofrenda de cereales (ver com. Lev. 2: l; Sal. 40- 6). 





9. 


La hermosura de la santidad. 
Ver com. 1 Crón. 16: 29; Sal. 29: 2. 


Temed. 
Ver Sal. 97: 4; ver com. 1 Crón. 16: 30. 


10. 
Jehová reina. 

Ver Sal. 93: l; 97: l; ver com. 1 Crón. 16:31. 
En justicia. 

Ver Sal. 67: 4; cf. Sal. 9: 8; 96: 13. 


11. 


Alégrense. 


El salmista invita a la naturaleza toda a acompañarlo en la alabanza de Dios cuando Cristo 
venga para iniciar su eterno reinado de justicia (CS 344, 345; Sal. 148: 7- 1 O; cf. Sal. 98: 7- 
9). Los vers. 11-13 de este salmo abundan en personificaciones poéticas. 


13. 


Vino. 


Aquí se representa vívidamente la venida de Cristo para inaugurar su reino de justicia. La 
repetición de la frase refuerza y da más colorido al pasaje. 


A juzgar. 


La venida de Cristo como juez resultará en el establecimiento del orden moral en la tierra y la 
inauguración de eterna paz y felicidad (Juan 5: 22; Hech. 17: 31). 


Con justicia. 
Ver Sal. 72: 2-4; Isa. 11: 1-9. 
Pueblos. 


Como el reinado del Mesías es la base de la seguridad del reino eterno, se insta a toda la 
humanidad a que se goce en su juicio redentor. 
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SALMO 97 
1 JEHOVA reina; regocíjese la tierra, 


Alégrense las muchas costas. 


2 Nubes y oscuridad alrededor de él; 


justicia y juicio son el cimiento de su trono. 


3 Fuego irá delante de él, 


Y abrasará a sus enemigos alrededor. 


4 Sus relámpagos alumbraron el mundo; 


La tierra vio y se estremeció. 


5 Los montes se derritieron como 
cera delante de Jehová, 


Delante del Señor de toda la tierra. 


6 Los cielos anunciaron su justicia, 


Y todos los pueblos vieron su gloria. 


7 Avergúéncense todos los que sirven a las imágenes de talla, 
Los que se glorían en los ídolos. 


Póstrense a él todos los dioses. 863 


8 Oyó Sión, y se alegró; 
Y las hijas de Judá, 


Oh Jehová, se gozaron por tus juicios. 


9 Porque tú, Jehová, eres excelso sobre toda la tierra; 


Eres muy exaltado sobre todos los dioses. 


10 Los que amáis a Jehová, aborreces el mal; 
El guarda las almas de sus santos; 


De mano de los impíos los libra. 


11 Luz está sembrada para el justo, 
Y alegría para los rectos de corazón. 


12 Alegraos, justos, en Jehová, 


Y alabad la memoria de su santidad. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 97 celebra la entronización de Jehová como justo gobernante de toda la tierra. Y 
también señala que los ídolos no son nada y que los justos serán vindicados. Junto con la 
teofanía (manifestación de la gloria divina) de Hab. 3, el Sal. 97 presenta uno de los cuadros 
más espléndidos de la gloria divina que pueda hallarse en el AT (cf. Exo. 19; Sal. 18). El 
tema de este salmo litúrgico es "Jehová reina". 





de 


Jehová reina. 


Ver Sal. 93: l; 96: 1 O; 99: |. El cristiano debería pronunciar a menudo esta gloriosa 
afirmación. 


Regocíjese la tierra. 
Ver Sal. 96: I. 
Muchas costas. 


Heb. "muchas islas", que también puede significar "costas". Esta frase sin duda se refiere en 
primer lugar a las costas y las islas del mar Mediterráneo (Sal. 72: 10; cf. Isa. 60: 9). 





2. 


Nubes y oscuridad. 


Una descripción de la manera en que se manifiesta la majestad de Dios ante los Ojos del 
mortal. Hay misterios concernientes a la Deidad que la mente humana no puede sondear 
(Rom. 11: 33; Ed 165; CC 111, 112; PP 23). 


Justicia y juicio. 
Ver Sal. 89: 14. Por grande que sea la impiedad, finalmente prevalecerá Injusticia. 


La verdad, despreciada, se levantará 
triunfante, 

porque la eternidad de Dios 

le pertenecerá; pero el error, herido, de dolor 
agonizante 


en medio de sus adoradores perecerá. 


William Cullen Bryant 


"The Battle Campo". 





Fuego. 
Ver Sal. 18: 13; 50: 3. 





4, 
Sus relámpagos. 

Ver Sal. 77: 16-18; cf. 104: 32; Hab. 3: 6-1 0. 
La tierra. 

Cf. Juec. 5: 4; Sal. 68; 1 14:7. 





Los montes se derritieron. 


Cf. Juec. 5: 5; Mig. l: 4; Nah. |: 5; 2 Ped. 3: 10; Apoc. 20: 1 |. El poeta parece evocar la 
manifestación divina ocurrida en el Sinaí. 


Delante del Señor. 


Esta repetición da énfasis al título grandioso de la Deidad (ver Jos. 3:11; Miq. 4: 13; cf. Zac. 
4: 14; 6: 5). 





6. 
Los cielos anunciaron. 
Ver com. Sal. 19: l; 50: 6. 


Los pueblos. 
Ver vers. l; cf. Isa. 40: 5. 





de 


Avergúéncense. 


Aquí se describe la reacción de los paganos cuando aparece la gloria de Dios. Ante Jehová, 
nada son los ídolos. 


Todos los dioses. 


Ver com. Sal. 82: 1, 6. Si se entiende que aquí se hace referencia a los dioses paganos, 
debe interpretarse figuradamente, porque en realidad esos dioses no existen. La LXX 
traduce: "Adoradle todos vosotros sus ángeles" (ver com. Sal. 8: 5); y la Vulgata: "Adoradle 
todos sus ángeles". 





8. 
S 


ión. 





Ver Sal. 2: 6; 9: 14; 68: 16; ver com. Sal. 48: 12. En este versículo se describe la reacción 
de Israel ante la manifestación de la gloria de Dios. Sión se regocijó cuando oyó las alegres 
nuevas de que el Señor reinaba. 


Hijas de Judá. 
Ver com. Sal. 48: 1 |. 


Por tus juicios. 
No se regocijan con espíritu de venganza, sino porque la verdad ha triunfado. 





9. 
Excelso. 

Heb. 'Elyon (ver t. 1, pág. 182; Sal. 83: 18). 
Sobre todos los dioses. 

Ver com. Sal. 95: 3. 





10. 


Ahorreced el mal. 


El salmista concluye con una exhortación a aborrecer el mal (Sal. 45: 7; CN 383; cf. Sal. 34: 
14-22; 2 Cor. 6: 14-18). El mal nos separa de Dios. La indiferencia manifestada ante el mal 
abre el camino para que Satanás entre en la vida. No es 864 verdadera la religión de quien 
ama el pecado (Prov. 8: 13). 


Las almas. 

Ver com. Sal. 16: 10. 
Santos. 

Heb. jasia (ver la Nota Adicional del Sal. 36). 
Los libra. 


Cf. Dan. 3: 16- 30; 6: 16- 23. 





11. 


Está sembrada. 


Heb. zara” , "sembrar". “Se usa en sentido figurado: sembrar "justicia" (Prov. 11: 18), 
"iniquidad" (Prov. 22: 8) e "injuria" (Job 4: 8), lo cual produce una cosecha correspondiente. 
En este caso, puede considerarse la "luz" como una semilla sembrada, que está a punto de 
brotar y dar fruto para el que honradamente busca la verdad. "Toda alma verdaderamente 
sincera alcanzará la luz de la verdad. 'Luz está sembrada para el justo' (Sal. 97: 11) y 
ninguna iglesia puede progresar en santidad si sus miembros no buscan ardientemente la 
verdad como si fuera un tesoro escondido" (CS 576). 


En lugar de zara”, un manuscrito hebreo dice zaraj, "brillar". La LXX, las versiones siríacas y 
los tárgumes traducen de acuerdo a este último verbo. El verbo zarajse emplea en Sal. 112: 
4: "Resplandeció en las tinieblas luz a los rectos". 





12. 
Alegraos. 


Ver Sal. 32: 11; 33: 1. 
Alabad. 


Ver Sal. 30: 4. El principal motivo de gozo para el ser humano debiera ser el conocimiento de 
que hay un Dios, que es padre de sus hijos terrenales. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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SALMO 98 


Salmo. 


1 CANTAD a Jehová cántico nuevo, 
Porque ha hecho maravillas; 


Su diestra lo ha salvado, y su santo brazo. 


2 Jehová ha hecho notoria su salvación; 


A vista de las naciones ha descubierto su justicia. 


3 Se ha acordado de su misericordia y de su verdad para con la casa de Israel; 


Todos los términos de la tierra han visto la salvación de nuestro Dios. 


4 Cantad alegres a Jehová, toda la tierra; 


Levantad la voz, y aplaudid, y cantad salmos. 


5 Cantad salmos a Jehová con arpa; 


Con arpa y voz de cántico. 


6 Aclamad con trompetas y sonidos de bocina, 


Delante del rey Jehová. 


7 Brame el mar y su plenitud, 


El mundo y los que en él habitan; 


8 Los ríos batan las manos, 


Los montes todos hagan regocijo 


9 Delante de Jehová, porque vino a juzgar la tierra. 


Juzgará al mundo con justicia, 


Y alos pueblos con rectitud. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 98 es una hermosa exhortación a todos los pueblos y a todas las fuerzas de la 
naturaleza a que alaben a Dios, el Soberano y Juez del universo (ver las Introducciones de 
los Sal. 93 y 95). Este salmo es un eco del Sal. 96, aunque con una estructura más definida. 
Hay tres estrofas de longitud similar, cada una con una idea central. En ellas claramente se 
presentan las razones para alabar a Dios (vers. 1- 3), la manera de alabar a Dios (vers. 4- 6) 
y la invitación a darle alabanza (vers. 7- 9). En este salmo se nota gran lozanía y 
espontaneidad de espíritu. 


Con referencia al sobrescrito, ver la pág. 633. 865 





Le 


Cántico nuevo. 


Ver Sal. 33: 3; 96: I. En los vers. 1-3 se explica por qué se debe alabar a Jehová. Este salmo 
comienza con una sublime nota de alabanza. 


Maravillas. 

Bendiciones generales y favores particulares (ver Exo. 15: 11, 2 l; Sal. 77: 14). 
Diestra. 

Ver Sal. 44: 3; cf. Exo. 15: 6; Isa. 52:10; 59: 16; 63: 5. 





2. 


Ha hecho notoria. 
Mediante sus actos deliberación (Isa. 52: 10). 
Naciones. 


Las manifestaciones divinas eran tan públicas, que todos los pueblos que rodeaban a Israel 
podían observar el poder de Dios (Sal. 97: 6). 





3. 
De su misericordia y de su verdad. 
Ver Sal. 25: 10; 26: 3. 
Los términos de la tierra. 
Ver Isa. 52: 1 O; cf. Sal. 98: 2; Luc. 2: 10; 3: 6; Rom. 10: 12, 18. 





4. 


Cantad alegres. 
Ver Sal. 66: l; 95: 1; 100: 1. En los vers. 4-6 se presenta la manera de alabar a Jehová. 


Toda la tierra. 


Este salmo se distingue por su universalidad. 
Cantad salmos. 


Del verbo zamar, "entonar melodía", con acompañamiento o sin él. Los seres humanos que 
han recibido beneficios espirituales deberían expresar conscientemente sus alabanzas a 
Dios. Por algo tienen voz con la cual cantar su alabanza. También han recibido la habilidad 
de fabricar instrumentos con los cuales alabar a Dios. 





rpa 


Mi 


Ver en págs. 35, 36 una descripción de los instrumentos musicales mencionados en los vers. 


J 





6. 


Aclamad con trompetas. 


No con notas suaves sino con trompetas y bocinas. De este modo la alabanza a Jehová es 
poderosa y resonante. 





Ye 


Brame el mar. 


Ver Sal. 96: 1 |. En los vers. 7-9 se extiende una invitación a toda la naturaleza para que 
también alabe a Jehová. 





8. 


Los ríos batan las manos. 
Quizá el romper de las olas contra la costa o acantilados haya sugerido esta personificación. 


Los montes todos hagan regocijo. 


Cf. Sal. 65: 9-13, donde se encontrará un magnífico cuadro de la naturaleza que en toda su 
hermosura alaba a Dios. 





9. 


Vino. 


Ver com. Sal. 96: 13. Tanto los redimidos como todas las obras de la naturaleza esperan 
con inefable anticipación el momento del juicio redentor. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
9 CH 303 


SALMO 99 


1 JEHOVA reina; temblarán los pueblos. 


El está sentado sobre los querubines, se conmoverá la tierra. 


2 Jehová en Sion es grande, 


Y exaltado sobre todos los pueblos. 


3 Alaben tu nombre grande y temible; 


El es santo. 


4 Y la gloria del rey ama el juicio; 
Tú confirmas la rectitud; 


Tú has hecho en Jacob juicio y justicia. 


5 Exaltad a Jehová nuestro Dios. 


Y postraos ante el estrado de sus pies; El es santo. 


6 Moisés y Aarón entre sus sacerdotes, 
Y Samuel entre los que invocaron su nombre; 


Invocaban a Jehová, y él les respondía. 


7 En columna de nube hablaba con ellos; 


Guardaban sus testimonios, y el estatuto que les había dado. 


8 Jehová Dios nuestro, tú les respondías; 
Les fuiste un Dios perdonador, 


Y retribuidor de sus obras. 


9 Exaltad a Jehová nuestro Dios, 
Y postraos ante su santo monte, 


Porque Jehová nuestro Dios es santo. 866 


INTRODUCCION.- 


En el Sal. 99 se exalta la majestad de Jehová y se insta a todos a proclamar su grandeza y 
adorar al Unico que es santo. Este salmo repite el mensaje de los Sal. 93 y 97 en una forma 
algo diferente. Los tres comienzan con la frase "Jehová reina". Del mismo modo que el Sal. 
93, da mucho énfasis a la santidad como principal atributo y requisito de Dios (Sal. 93: 5; 99: 
3, 5, 9). La complicada y hermosa estructura del Sal. 99 exhibe dos grandes estribillos (con 
forma ligeramente distinta al final de la primera y tercera estrofas: vers. 5, 9), y un estribillo 
menor: "El es santo" (vers. 3, 5, 9), que se repite tres veces, pero que en la última tiene una 
añadidura: "nuestro Dios es santo". 





1. 
Jehová reina. 
Ver Sal. 93: 1; 96: 1 O; 97: 1. 
Temblarán. 
Cuando Jehová manifiesta su realeza, los hombres tiemblan ante él (Isa. 64: 2). 
Sobre los querubines. 
Ver Sal. 80: 1. 
Se conmoverá. 
Cf. Sal. 77: 18; 114:7. 





2. 


Es grande. 
Ver com. Sal. 48: 1, 2. 


Los pueblos. 
O sea, las naciones. Dios, cuya capital es Sión, rige a todas las gentes. 





3. 
Nombre grande y temible. 

Ver Sal. 111: 9; ver com. Sal. 5: 11; 7: 17; cf. Deut. 28: 58. 
El es santo. 


La santidad es uno de los atributos supremos de Dios. También se requiere santidad en la 
vida de los hijos de Dios (Lev. 19: 2). Aquí aparece por primera vez el estribillo menor (véase 
la Introducción y vers. 5 y 9). 





4. 


La gloria del rey. 


El hebreo dice: "el poder del rey". Algunos creen que este pasaje se entendería mejor si se 
une la última parte del vers. 3 con este versículo, y se traduce: "El es santo y poderoso, un 
rey que ama el juicio". El hebreo permite esta traducción siempre que no se tome en cuenta 
la puntuación ni la particularidad del estribillo. Evidentemente el rey es Jehová (vers. |). El 
carácter de Dios, por su misma esencia, está de parte de Injusticia (Isa. 61: 8). 


Pronombre que en hebreo denota énfasis. Quizá se establezca un contraste entre el gran 
Rey y los reyes terrenales. 





9. 


Exaltad. 


Ver Sal. 30: l; 34: 3. En este versículo aparece por primera vez el estribillo mayor (véase la 
Introducción al Sal. 99 y vers. 9). 


El es santo. 


Nuevamente aparece el estribillo menor (ver com. vers. 3). 





6. 


Moisés y Aarón. 


Inesperadamente el poeta presenta algunos ejemplos de hombres santos y destacados que 
adoraron a Dios, intercedieron por sus semejantes y recibieron respuestas a sus oraciones. 
Se insinúa que todos -sacerdotes y pueblo- deben adorar a Jehová. Dios continúa buscando 
hoy quienes sean intercesores. 


Aunque a Moisés no se lo considera sacerdote, aparece aquí entre los sacerdotes, quizá 
debido a su posición como dirigente espiritual y a su trabajo relacionado con el santuario 
(Exo. 24: 6-8; 32: 30-32; 40: 18-33; Lev. 8: 6-30). 


Samuel. 


Samuel figura junto con Moisés como hombre poderoso en la oración (Jer. 15: 1; cf. 1 Sam. 7: 
8, 9; 12: 19-23). 


Nombre. 
Ver com. Sal. 7: 17. 





ER 
Columna de nube. 

Ver Exo. 33: 9; Núm. 12: 5. 
Guardaban. 


Obedecían las leyes de Dios, y él respondía a sus plegarias. La obediencia a la voluntad 
divina es la condición para que las oraciones sean respondidas. 





8. 


Perdonador. 


Tanto Moisés como Aarón pecaron, pero Dios en su misericordia los perdonó (Exo. 32: 1-24; 
Núm. 20: 12, 13; cf. Sal. 106: 32). Es probable que el pronombre "les" represente al pueblo 
en general. 


Retribuidor de sus obras. 


El castigo de Dios se extendió también a los santos hombres mencionados en el vers. 6. 
Moisés y Aarón no pudieron entrar en Canaán por su pecado en Meriba (Núm. 20: 12). El 
contexto sugiere que "sus obras" fueron tercas. 





9. 


Exaltad a Jehová. 


Aquí aparece por segunda vez el estribillo mayor, pero en una forma ligeramente modificada 
(ver com. vers. 5). 


Su santo monte. 
Sión, sede del culto nacional (ver com. Sal. 48: 2). 
Jehová nuestro Dios es santo. 


Por tercera vez aparece el estribillo menor, pero aumentado (ver com. vers. 3, 5). 
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SALMO 100 


Salmo de alabanza. 
1 CANTAD alegres a Dios, 


habitantes de toda la tierra. 


2 Servid a Jehová con alegría; 


Venid ante su presencia con regocijo. 


3 Reconoced que Jehová es Dios; 
El nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos; 


Pueblo suyo somos, y ovejas de su prado. 


4 Entrad por sus puertas con acción de gracias, 
Por sus atrios con alabanza; 


Alabadle, bendecid su nombre. 


5 Porque Jehová es bueno; 
para siempre es su misericordia, 
Y su verdad por todas las generaciones. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 100 se destaca entre los salmos de triunfante gratitud. Es la gloriosa culminación de 
la sucesión de salmos que comienza con el Sal. 95. En el Sal. 100 se invita a todos los 
pueblos de la tierra a unirse con Israel en un coro de alabanza universal a Jehová, porque él 


es misericordioso y fiel para siempre. El himno "Cantad alegres al Señor" (Himnario 
adventista N.21) se basa en este salmo. Quizá no haya otro salmo que se use más, tanto en 
las iglesias como en las sinagogas. Enseña que Dios es el Pastor universal. No hay en él 
ninguna nota triste. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 633,634. 





1. 
Cantad alegres. 

Ver Sal. 66: 1; 98: 4. 
Habitantes de toda la tierra. 


Heb. "toda la tierra". 





N 


Alegría. 
He aquí la nota tónica del salmo. 





3. 


El nos hizo. 


El hecho de que Dios nos haya constituido en pueblo suyo es razón suficiente para que 
demande nuestra alabanza (Sal. 95: 6; cf. Deut. 32: 6, 15). 


No nosotros a nosotros mismos. 


Un número de manuscritos hebreos, los tárgumes y las anotaciones marginales hebreas 
-masora- dicen: "Somos suyos". Pero la LXX y las versiones siríacas traducen como la RVR. 


Ovejas. 


Cf. Sal. 95: 7; ver com. Sal. 23: 1- 4. La meditación en estas ideas sublimes induce al 
salmista a dar gracias. 





4. 


Puertas ...atrios. 


Tal vez se aluda al santuario, pero por extensión se incluyen todos los lugares donde se 
adora a Dios. 


Acción de gracias. 


Posiblemente los sacrificios de acción de gracias (ver Sal. 96: 8). Se describe a los 
adoradores agradecidos que presentan sus ofrendas de gratitud en el santuario. 


Alabanza. 


"La melodía de la alabanza es la atmósfera del cielo; y cuando el cielo se pone en contacto 
con la tierra, se oye música y alabanza, 'acciones de gracia y voz de melodía' " (Ed 156, 157; 
cf. Isa. 51: 3). 


Nombre. 


Ver com. Sal. 7: 17. 


5. 
Bueno. 
Ver 1 Crón. 16: 34; 2 Crón. 5: 13; 7: 3; Sal. 106: 1; 107: 1; 118: 1; etc. 


Para siempre es su misericordia. 


Esta es la misma frase que aparece como estribillo en el Sal. 136 y también en el Sal. 118: 1- 
4, 29. 


Por todas las generaciones. 


El hebreo dice: "y hasta generación y generación", pero la idea básica del versículo es la que 
presenta la VP: "Su amor es eterno y su fidelidad no tiene fin". El salmista pinta el cuadro de 
generación tras generación que gozan de la bondad y la fidelidad de Dios. El merece nuestra 
alabanza porque nos hizo lo que somos, nos redime, nos ama, nos concede todo lo bueno 
que nos hace falta y nos proporciona lo necesario para nuestra felicidad en el más allá. 
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SALMO 101 


Salmo de David. 
1 MISERICORDIA y juicio cantaré; 


A ti cantaré yo, oh Jehová. 


2 Entenderé el camino de la perfección 
Cuando vengas a mí. 


En la integridad de mi corazón andaré en medio de mi casa. 


3 No pondré delante de mis ojos cosa injusta. 
Aborrezco la obra de los que se desvían; 


Ninguno de ellos se acercará a mí. 


4 Corazón perverso se apartará de mí; 


No conoceré al malvado. 


5 Al que solapadamente infama a su prójimo, yo lo destruiré; 


No sufriré al de ojos altaneros y de corazón vanidoso. 


6 Mis ojos pondré en los fieles de la tierra, para que estén conmigo; 


El que ande en el camino de la perfección, éste me servirá. 


7 No habitará dentro de mi casa el que hace fraude; 


El que habla mentiras no se afirmará delante de mis ojos. 


8 De mañana destruiré a todos los impíos de la tierra, 


Para exterminar de la ciudad de Jehová a todos los que hagan iniquidad. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 101 presenta una lista resumida de los principios que debieran guiar a un gobernante 
en el cumplimiento de su responsabilidad. Tiene un valor especial para los padres en su 
tarea de "guardar las influencias del hogar" (CM 1 14). Los vers. 1-4 atañen a la vida privada 
del rey; los vers. 5-8, a sus actividades públicas. Este salmo, escrito por David (CM 114) 
quizá durante la primera parte de su reinado, es una hermosa expresión de la nobleza de su 
alma. Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 








1. 
Misericordia. 

Heb. jésed (ver la Nota Adicional del Sal. 36). 
2. 


Entenderé el camino de la perfección. 
Una resolución real, digna de un rey. 


Cuando. 


Varias versiones, inclusive la VP y la RVR 1977, traducen: "¿Cuándo vendrás a mí?" Esta 
pregunta es el clamor repentino del alma piadosa que anhela el cumplimiento de su 
propósito, lo que sólo será posible cuando Dios entre plenamente en su vida. David 
anhelaba tener comunión con Dios. 


En medio de mi casa. 


La piedad comienza en el hogar. 





3. 
Delante de mis ojos. 


David resuelve no contemplar el mal (ver 1 Juan 2: 16; cf. 2 Cor. 3: 18) para no imitar lo que 
ve. En gran medida nos transformamos en lo que habitualmente contemplamos. No 
debemos escuchar, ni contemplar, ni hablar el mal. Ver en Job 31: 1,7 la alta estima que el 
patriarca tenía por la pureza personal. 


Cosa injusta. 
Heb. "cosa de Belial" (ver com. Deut. 13: 13). 


Ninguno de ellos se acercará a mí. 


Aunque David estuviera cerca del mal, se proponía apartarse inmediatamente de él. "No 
podemos evitar que los pájaros vuelen sobre nuestra cabeza, pero sí podemos impedir que 
hagan nido en ella". 








4. 

Perverso. 
Heb. 'ggesh, "torcido", "pervertido" (ver Prov. 11: 20). A partir de este punto, el salmista 
pasa de las resoluciones particulares a las que atañen a su vida pública como rey. 

B. 


Solapadamente. 
Privada, secretamente. 


No sufriré. 


Como rey, David no toleraría en su palacio a personas cuya conducta pudiera describirse con 
las palabras de este versículo. 





o 


Mis ojos. 
David se propone buscar individuos leales para que integren su corte. 
En el camino de la perfección. 


Cf. vers. 2. David desea que sus funcionarios sean como él. Los escogería por su valor 
moral, y no por su alcurnia o talento. Lo que David exige de sí mismo, lo demanda también 
de otros. 869 





le 


El que hace fraude. 
Cf. Apoc. 14:1,5; ver com. Prov. 12:17; 20:17. 





go 


De mañana destruiré. 


No se permitirá que persista ninguna impiedad; apenas aparezca, se la destruirá. 


Ciudad de Jehová. 


O sea, Jerusalén, capital de David. Si la metrópoli es moralmente limpia quizás el resto de la 
nación imite su ejemplo. 


Sin duda si un rey cumpliera con lo que como lo expresa David en 2 Sam. 2 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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SALMO 102 


Oración del que sufre, cuando está angustiado, y delante de Jehová derrama su lamento. 
1 JEHOVA, escucha mi oración, 


Y llegue a ti mi clamor. 


2 No escondas de mí tu rostro en el día de mi angustia; 
Inclina a mí tu oído; 


Apresúrate a responderme el día que te invocare. 


3 Porque mis días se han consumido como humo. 


Y mis huesos cual tizón están quemados. 


4 Mi corazón está herido, y seco como la hierba, 


Por lo cual me olvido de comer mi pan. 


5 Por la voz de mi gemido 


Mis huesos se han pegado a mi carne. 


6 Soy semejante al pelícano del desierto; 


Soy como el buho de las soledades; 
7 Velo, y soy 


Como el pájaro solitario sobre el tejado. 


8 Cada día me afrentan mis enemigos; 


Los que contra mí se enfurecen, se han conjurado contra mí. 


9 Por lo cual yo como ceniza a manera de pan, 


Y mi bebida mezclo con lágrimas, 


10 A causa de tu enojo y de tu ira; 


Pues me alzaste, y me has arrojado. 


11 Mis días son como sombra que se va, 


Y me he secado como la hierba. 


12 Mas tú, Jehová, permanecerás para siempre, 


Y tu memoria de generación en generación. 


13 Te levantarás y tendrás misericordia de Sion, 


Porque es tiempo de tener misericordia de ella, porque el plazo ha llegado. 


14 Porque tus siervos aman sus piedras, 


Y del polvo de ella tienen compasión. 


15 Entonces las naciones temerán el nombre de Jehová, 


Y todos los reyes de la tierra tu gloria; 


16 Por cuanto Jehová habrá edificado a Sion, 


Y en su gloria será visto; 


17 Habrá considerado la oración de los desvalidos, 


Y no habrá desechado el ruego de ellos. 


18 Se escribirá esto para la generación venidera; 


Y el pueblo que está por nacer alabará a JAH, 


19 Porque miró desde lo alto de su santuario; 


Jehová miró desde los cielos a la tierra, 


20 Para oír el gemido de los presos, Para soltar a los sentenciados a muerte; 
21 Para que publique en Sion el nombre de Jehová, 


Y su alabanza en Jerusalén, 


22 Cuando los pueblos y los reinos se congreguen 


En uno para servir a Jehová. 


23 El debilitó mi fuerza en el camino; 


Acortó mis días. 


24 Dije: Dios mío, no me cortes en la 870 


Por generación de generaciones son tus años. 


25 Desde el principio tú fundaste la tierra, 


Y los cielos son obra de tus manos. 


26 Ellos perecerán, mas tú permanecerás; 
Y todos ellos como una vestidura se envejecerán; 


Como un vestido los mudarás, y serán mudados; 


27 Pero tú eres el mismo, 


Y tus años no se acabarán. 


28 Los hijos de tus siervos habitarán seguros, 


Y su descendencia será establecida delante de ti. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 102 es uno de los más tristes de los siete salmos penitenciales. Parecería que fuera 
la plegaria de un exiliado compuesta en el país de su destierro. En tono elegíaco narra el 
dolor y la tristeza de la persecución y del desánimo. Pero va más lejos: reconoce que tiene la 
esperanza de regresar de su destierro y de que se reanimará. El poema alterna entre estas 
dos ideas, pero concluye con una sublime nota de confianza en la eterna constancia de Dios 
en su trato con la humanidad. El salmo se divide en cuatro partes: introducción (vers. 1, 2), 
lamento (vers. 3-11), consuelo (vers. 12-22), conclusión (vers. 23-28). Los cristianos de los 
últimos tiempos podrán encontrar en este salmo un paralelo con sus pruebas y la seguridad 
del consuelo celestial en tiempos de intensa angustia. 


El sobrescrito, "Oración del que sufre, cuando está angustiado, y delante de Jehová derrama 
su lamento", es único entre los que encabezan los salmos. Caracteriza al salmo y señala el 
propósito para el cual se lo compuso (ver págs. 629, 633). 








1. 
Escucha. 

Ver Sal. 18: 6; 39: 12. 
2. 


No escondas. 
Ver Sal. 4: 6; 13: 1. 


Apresúrate. 


Ver Sal. 69: 17. Las repetidas plegarias en busca de ayuda divina (vers. 1, 2)dan evidencia 
de la intensidad del clamor del salmista y la profundidad de su desánimo. 





[9] 


Porque. 
Aquí comienza la lamentación. 





e 


Me olvido de comer. 
Cf. Job 33: 20; Sal. 107: 18. 





ds 


Mis huesos se han pegado. 
Ver Job 19: 20; Lam. 4: 8. 





dd 


Pelícano. 


Heb. ga'ath (cf. Isa. 34: 11; Sof. 2: 14). Aunque no se conoce exactamente a qué especie de 
ave hace referencia, algunos creen que el pelícano es un símbolo apropiado de completa 
soledad y melancolía. 





le 


Velo. 
O, "estoy vigilando". 
Pájaro solitario. 


El vocablo hebreo tsippor no especifica qué tipo de ave es este "pájaro solitario" (cf. Gén. 7: 
14; Deut. 4: 17). Quizá represente al pájaro que ha perdido a su compañero. 





ud 


Ceniza. 


Ver Jos. 7: 6; Job 2: 7, 8; Lam. 3:16. Ver en com. Sal. 42: 3 un paralelo con elugarítico. 





11. 


Sombra que se va. 


Una notable figura de la muerte que se acerca (Job 14: 2). "Los años se me escurren como 
el agua por un colador" (Samuel Butler). 





Mas tú. 


De pronto el salmista halla consuelo el contemplar la eterna soberanía de Dios, y se yergue 
por encima de su lamento. 


Como Dios es inmutable, sus promesas son seguras, a pesar de la aparente 
despreocupación divina por el sufrimiento del salmista. 


Permanecerás. 
Sal. 9: 7; Lam. 5: 19. 


Memoria. 


Exo. 3: 15; Sal. 135: 13. 





14. 


Piedras. 


Los exiliados aman tanto a Sión (Neh. 4: 2, 10; Sal. 79:1), que encuentran placer en 
contemplar los montones de piedras y polvo, restos de lo que había sido la gloriosa 
Jerusalén. En este versículo hay un toque patético, nostálgico: Amamos aun las ruinas del 
hogar de nuestra niñez. 





15. 


Temerán. 


Según el plan de Dios, el pueblo de la Sión restaurada cumpliría el destino que Dios había 
asignado a Israel cuando lo escogió como pueblo suyo. Mediante su actividad misionera 
convertirían a muchos de los paganos, y la prosperidad del nuevo estado atraería a muchas 
naciones. Por desgracia, Israel fracasó. Si hubiera sido fiel, toda la tierra habría estado 
preparada para la primera venida de Cristo (PR 519, 520). 





16. 


Será visto. 


El Mesías habría venido a un estado restaurado (ver com. vers. 15; también 871 el artículo 
"El papel de Israel en las profecías del AT, t. IV). 





18. 


Se escribirá. 


Esta parece ser la única mención en los salmos de que se había de escribir el registro de las 
providencias de Dios. 


AH. 
Ver com. Sal. 68: 4. 


a 





19. 
Desde los cielos. 
Ver com. Deut. 26: 15; Sal. 14: 2. 





20. 


Los sentenciados a muerte. 
Heb. "los hijos de la muerte" (cf. Sal. 79: 11). 





2l 


Nombre. 


Ver com. Sal. 5: 11; 7: 17. 


23. 


Mi fuerza. 


El salmista deja de contemplar sólo por un instante la eterna soberanía de Dios para pensar 
en su propia debilidad y en la brevedad de su vida; pero casi inmediatamente vuelve a 
sumirse en la contemplación de la inmutabilidad de Dios. 


24. 


En la mitad. 


Es evidente que, al menos en parte, esta plegaria se inspira en el deseo de ver restaurada a 
Jerusalén. El salmista no puede soportar el pensamiento de morir antes de que se cumplan 
sus esperanzas. Frente a la existencia eterna de Dios, percibe cuán fugaces son sus propios 
días (vers. 11, 12; Sal. 90: 2; Hab. 1: 12). 


25. 


Tú fundaste. 


Ver Gén. 1: 1. En Heb. 1: 10-12 se citan los vers. 24-27 como si se dirigieran a Cristo. El 
autor de la epístola a los Hebreos demuestra que Cristo, como Hijo de Dios, es superior a los 
ángeles. También hay aquí una prueba de la posición de Cristo como Creador. 


26. 


Vestidura. 


En la literatura ugarítica (ver pág. 624) también se compara a los cielos con una vestidura 
que se desgasta. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
15, 18-22 PR 274 
19 MC 345; 8T 285 


SALMO 103 


Salmo de David. 
1 BENDICE, alma mía, a Jehová, 


Y bendiga todo mi ser su santo nombre. 


2 Bendice, alma mía, a Jehová, 


Y no olvides ninguno de sus beneficios. 


3 El es quien perdona todas tus iniquidades, 


El que sana todas tus dolencias; 


4 El que rescata del hoyo tu vida, 


El que te corona de favores y misericordias; 


5 El que sacia de bien tu boca 


De modo que te rejuvenezcas como el águila. 


6 Jehová es el que hace justicia 


Y derecho a todos los que padecen violencia. 
7 Sus caminos notificó a Moisés, 


Y alos hijos de Israel sus obras. 


8 Misericordioso y clemente es Jehová; 


Lento para la ira, y grande en misericordia. 
9 No contenderá para siempre, 


Ni para siempre guardará el enojo. 


10 No ha hecho con nosotros conforme a nuestras iniquidades, 


Ni nos ha pagado conforme a nuestros pecados. 


11 Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, 


Engrandeció su misericordia sobre los que le temen. 


12 Cuanto está lejos el oriente del occidente, 


Hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones. 


13 Como el padre se compadece de los hijos, 


Se compadece Jehová de los que le temen. 


14 Porque él conoce nuestra condición; 


Se acuerda de que somos polvo. 872 


15 El hombre, como la hierba son sus días; 


Florece como la flor del campo, 


16 Que pasó el viento por ella, y pereció, 


Y su lugar no la conocerá más. 


17 Mas la misericordia de Jehová es desde la eternidad 
y hasta la eternidad sobre los que le temen, 


Y su justicia sobre los hijos de los hijos; 


18 Sobre los que guardan su pacto, 


Y los que se acuerdan de sus mandamientos para ponerlos por obra. 


19 Jehová estableció en los cielos su trono, 


Y su reino domina sobre todos. 


20 Bendecid a Jehová, vosotros sus ángeles, 
Poderosos en fortaleza, que ejecutáis su palabra, 


Obedeciendo a la voz de su precepto. 


21 Bendecid a Jehová, vosotros todos sus ejércitos, 


ministros suyos, que hacéis su voluntad. 


22 Bendecid a Jehová, vosotras todas sus obras, 
En todos los lugares de su señorío. 


Bendice, alma mía, a Jehová. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 103 es uno de los más expresivos; es la manifestación espontánea de un corazón 
lleno de alabanza a Dios por su misericordia y compasión. En él David alaba a Dios por las 
bendiciones recibidas en su propia vida (vers. 1-5), describe la bondad amorosa que Dios 
manifiesta para con sus hijos (vers. 6-14), muestra la dependencia del hombre de la 
misericordia de Dios (vers. 15-18) e invita a toda la creación a adorar a Dios (vers. 19-22). 
Los Sal. 103 y 104 son paralelos: el primero celebra las maravillas de Dios reveladas en su 
compasión y su misericordia; el segundo canta sus maravillas en la creación. 


Acerca del autor de este salmo, ver DMJ 97. Con referencia al sobrescrito, ver pág. 622. 





1. 
Bendice ... a Jehová. 
Ver com. Sal. 63: 4. 
Alma. 
Ver com. Sal. 16: 1 0. 
Todo mi ser. 
Para alabar debidamente al Señor hay que emplear todas las facultades. 
Nombre. 


Ver Sal. 33: 21; ver com. Sal. 7: 17. La inversión del orden de los elementos sintácticos que 
se utiliza para presentar las ideas es una agradable variación retórica del paralelismo 
sinónimo. 





N 


No olvides. 


Advertencia repetida con frecuencia por Moisés (Deut. 4: 9, 23; etc.). "No tenemos nada que 
temer del futuro, a menos que olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido" (NB 
216). 





ad 


Quien perdona. 
Ver com. Sal. 32: 1. 








4. 
Favores. 

Heb.jésed, "amor divino" (ver la Nota Adicional del Sal. 36). 
5: 


Como el áquila. 


La leyenda de que después de cierto tiempo el águila mudaba sus plumas y se rejuvenecía 
no tiene base científica. El águila cambia sus plumas en forma poco atrayente. Quizá el 
salmista se refería al hecho de que el águila vive más que muchas otras aves y mantiene su 
vigor. En el pecador perdonado se ve la lozanía de la juventud renovada. 


Después de esta alabanza personal, David comenta lo que sucede a los hijos de Dios. 
Nótese las seis bendiciones registradas en los vers. 3-5: Dios perdona, sana, rescata, 
corona, sacia, rejuvenece. 








T. 

A Moisés. 
Exo. 33: 13. Los caminos de Dios son "inescrutables" (Rom. 11: 33). Se dan a conocer 
algunas veces por revelación divina, como en el Sinaí (Exo. 20). 

8. 


Misericordioso y clemente. 
Cf. Exo. 34: 6; Sal. 86: 15. 





10. 


Nos ha pagado. 
Cristo pagó el castigo del pecado. 





= 


1. 


Como la altura. 


El amor de Dios es tan inmensurable como la distancia infinita que separa a la tierra del cielo, 
en donde él se encuentra. 





12. 


Hizo alejar. 


Cf. Isa. 38: 17; Miq. 7: 19. No podemos comprender la inmensidad del universo, pero sí su 
paternidad (vers. 13). 





13. 


Como el padre. 
Cf. Deut. 32: 6. 





14. 


Conoce nuestra condición. 


La debilidad del hombre y la fugacidad de la vida son razones suficientes para recurrir a la 
misericordia de Dios (Gén. 8: 21; Sal. 89: 5; 139: 118). 


Polvo. 
Gén. 2: 7; 3: 19; Job 34: 15. 873 





15. 


Hombre. 

Heb. 'enosh (ver com. Sal. 8: 4). 
Como la hierba. 

Cf. Isa. 40: 6-8; 51: 12. 





19. 


Estableció. 


El dominio del Rey celestial no abarca una nación ni un imperio, sino todo el universo. Dios 
es "Rey de reyes y Señor de señores" (Apoc. 19: 16), y no sólo rey de la nación de Israel. 


David comienza este salmo con su propia experiencia; luego, poéticamente, incluye también 
a todos los que temen al Señor como participantes de la bondad de Dios. Ahora exhorta a 
toda la creación, animada e inanimada, para que se una en bendecir al Señor. 





20. 


Poderosos en fortaleza. 


Esta presentación de los ángeles que ejecutan "su palabra" vincula a la familia de los cielos 
con la de los hijos de Dios que viven en la tierra y guardan sus mandamientos. 


21. 
Ejércitos. 
Ver com. Sal. 24: 10; Luc. 2: 13. 


Ministros suyos. 
Equivale a "ejércitos" (Sal. 104: 4; Dan. 7: 10; Heb. 1: 14). 


22. 


Todas sus obras. 


El salmista exhorta a toda la creación, en los cielos y en la tierra, lo animado y lo inanimado, 
a unirse al coro de gratitud (cf. Sal. 148). 


Bendice, alma mía, a Jehová. 


Luego de este himno universal de alabanza, se expresa un profundísimo sentimiento al 
repetirse la frase con la cual ha comenzado el salmo. Consciente de que el universo alaba a 
Dios, el salmista anhela que también se escuche su propia voz. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1 SR 129 
1,2 PP 300 
1-4 CM 185 
l- 14 MC 53 
2,3 MeM 158 
2-4 CH 502 
3 DTG 236; MC 52,75,187 3,4 MC 76 
8-18 8T 272 
12 DMJ 93 
13 CMC 19; DMJ 63; Ed 239; 2JT 108; MJ 65; OE 222; PVGM 188; 4T 177 
13,14 CH 375; MC 85,171 
14 MJ 224; MM 296; OE 259; PVGM 341; 8T 191 
17, 18 PP 818 


18 CS 566, 571, 689; DTG 725; IJT 101, 122; 3JT 208, 286; MM 94; PP 89; PR 443; 2T 171, 
591; 3T 526, 450; Te 258 


20,21 MeM 314 
21 CS 566 


SALMO 104 


1 BENDICE, alma mía, a Jehová. 
Jehová Dios mío, mucho te has engrandecido; 


Te has vestido de gloria y de magnificencia. 


2 El que se cubre de luz como de vestidura, 


Que extiende los cielos como una cortina, 


3 Que establece sus aposentos entre las aguas, 
El que pone las nubes por su carroza, 


El que anda sobre las alas del viento; 


4 El que hace a los vientos sus mensajeros, 


Y a las flamas de fuego sus ministros. 


5 El fundó la tierra sobre sus cimientos; 


No será jamás removida. 


6 Con el abismo, como con vestido, la cubriste; 


Sobre los montes estaban las aguas. 


7 A tu reprensión huyeron; 


Al sonido de tu trueno se apresuraron; 


8 Subieron los montes, descendieron los valles, 


Al lugar que tú les fundaste. 874 


9 Les pusiste término, el cual no traspasarán, 


Ni volverán a cubrir la tierra. 


10 tú eres el que envía las fuentes por los arroyos; 


Van entre los montes; 


11 Dan a beber a las bestias del campo; 


Mitigan su sed los asnos monteses. 


12 A sus orillas habitan las aves de los cielos; 


Cantan entre las ramas. 


13 El riega los montes desde sus aposentos; 


Del fruto de sus obras se sacia la tierra. 


14 El hace producir el heno para las bestias, 


Y la hierba para el servicio del hombre, 


Sacando el pan de la tierra. 


15 Y el vino que alegra el corazón del hombre, 
el aceite que hace brillar el rostro, 


Y el pan que sustenta la vida del hombre. 


16 Se llenan de savia los árboles de Jehová, 


Los cedros del Líbano que el plantó. 


17 Allí anidan las aves; 


En las hayas hace su casa la cigúeña. 


18 Los montes altos para las cabras monteses; 


Las peñas, para la casa de los conejos. 


19 Hizo la luna para los tiempos; 


El sol conoce su ocaso. 


20 Pones las tinieblas, y es la noche; 


En ella corretean todas las bestias de la selva. 


21 Los leoncillos rugen tras la presa, 


Y para buscar de Dios su comida. 


22 Sale el sol, se recogen, 


Y se echan en sus cuevas. 


23 Sale el hombre a su labor, 


Y asu labranza hasta la tarde. 


24 ¡Cuán innumerables son tus obras, oh Jehová! 
Hiciste todas ellas con sabiduría; 


La tierra está llena de tus beneficios. 


25 He allí el grande y anchuroso mar, 
En donde se mueven seres innumerables, 


Seres pequeños y grandes. 


26 Allí andan las naves; 


Allí este leviatán que hiciste para que 


jugase en él. 
27 Todos ellos esperan en ti, 


Para que les des su comida a su tiempo. 


28 Les das, recogen; 


Abres tu mano, se sacian de bien. 


29 Escondes tu rostro, se turban; 
Les quitas el hálito, dejan de ser, 


Y vuelven al polvo. 


30 Envías tu Espíritu, son creados, 


Y renuevas la faz de la tierra. 


31 Sea la gloria de Jehová para siempre; 


Alégrese Jehová en sus obras. 


32 El mira a la tierra, y ella tiembla; 


Toca los montes, y humean. 


33 A Jehová cantaré en mi vida; 


A mi Dios cantaré salmos mientras viva. 


34 Dulce será mi meditación en él; 


Yo me regocijaré en Jehová. 


35 Sean consumidos de la tierra los pecadores, 
Y los impíos dejen de ser. 


Bendice, alma mía, a Jehová. 


Aleluya. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 103 canta las maravillas de Dios reveladas en su compasión y ternura, y el Sal. 104 
exalta las maravillas de la creación divina. Ambos salmos son similares en la exuberancia de 
expresión. En el 104 el poeta canta espontáneamente el deleite que le producen las obras 
de la creación. El escritor, con entonación y lenguaje poético, y no científico, engrandece las 
obras de la creación; pero deja siempre vislumbrar en ésta a su Creador. Este salmo tiene 
una vivacidad y movimiento extraordinarios. Las figuras se agolpan para describir la 
creación. Por esta razón es un poema que difícilmente será superado en la literatura. Con 
razón se ha dicho que bien valdría la pena estudiar hebreo durante diez años solamente para 
leer este salmo en el idioma original. 875 


En la Nota Adicional, al final del salmo, se estudia la opinión, según la cual el autor de este 


salmo se habría inspirado en un himno egipcio. 





1. 


Bendice. 

Este, como el Sal. 103, comienza con una alabanza (ver com. Sal. 103:1). 
Vestido. 

Sal . 93:1 ; 8: 5. 





2. 


Se cubre. 


Se representa a Dios como si estuviera envuelto en un manto de luz. La luz esconde, pero 
también revela (Juan 1: 49; 1 Juan 1: 5). 


Los vers. 2-4 se pueden comparar con la obra de los dos primeros días de la creación, 
cuando Dios creó la luz y el firmamento para reemplazar con ellos la oscuridad y el caos 
(Gén. 1: 3-8). 


Como una cortina. 
Isa. 40: 22. 





3. 


Establece sus aposentos. 
Heb. "altas moradas". Una figura poética (cf. Sal. 18: 1 1; Amós 9: 6). 


Nubes. 
Ver Isa. 19: 1. 
Las alas del viento. 
Sal. 18: 10. 





4. 


Hace a los vientos sus mensajeros. 


Este pasaje señala el poder que tiene Dios sobre el mundo natural y la forma como emplea 
los elementos para cumplir su voluntad. En Heb.1: 7 se cita este versículo y se lo usa para 
mostrar cómo los ángeles son inferiores a Dios porque él los emplea como mensajeros y ellos 
le están sujetos. A pesar de que el griego de la LXX (Sal. 104: 4) y del NT (Heb. 1: 7) tienen 
las mismas palabras (salvo las dos últimas), la traducción de la mayoría de las versiones 
señala claramente la diferencia entre los dos pasajes. No se trata, como algunos lo sugieren, 
de una cita mal usada, sino de un texto tan rico que permite más de una idea. La sintaxis 
hebrea permite traducir: "Hace a los vientos sus mensajeros" o "hace mensajeros a los 
vientos". Por otra parte, tanto en el hebreo como en el griego, dos palabras claves tienen un 
significado doble. La misma palabra (Heb. mal'ak; Gr. ággelos) significa "mensajero" y 
"ángel". Una misma palabra (Heb. rúaj; Gr. pnéuma) significa "viento", "aliento" y "espíritu". 
Los traductores han captado los dos sentidos y han traducido de dos modos diferentes, 


haciendo resaltar, dentro del contexto, las ideas diferentes pero complementarias de este 
texto. 





H 


Cimientos. 


El salmista poéticamente describe la tierra como si descansara sobre un cimiento firme (Job 
38: 4-6; cf. Job 26: 7), quizá para destacar la estabilidad de la creación de Dios. 


Compárese la obra de la primera parte del tercer día de la creación (Gén. 1: 9, 10) con los 
vers. 5-9. 





m 


La cubriste. 


Establézcase un paralelo entre la sencilla declaración hecha en prosa en Gén. 1: 9, 10 y la 
descripción poética de los vers. 6-8. 





g 


Subieron los montes. 


Una viva descripción de la forma en que Dios separó las aguas de la tierra seca y determinó 
los contornos de la tierra. 





o 


Les pusiste término. 
Ver Job 26: 8- 10; 
38:8-11. 





10. 


Envía las fuentes. 


Se trata el tema con primorosos detalles poéticos que realzan el amante cuidado del Creador. 





13: 


Desde sus aposentos. 
Vers. 3; Sal. 147: 8. Dios riega la tierra con la lluvia así como con las corrientes de agua. 





Hierba. 
Heb. 'eseb. Esta voz aparece en Gén. 1: 11, 12, 29, 30. 
Para el servicio del hombre. 
O, "para la labranza del hombre". Cf. 1 Crón. 27: 26; Neh. 10: 37. 





El vino. 
Ver com. Deut. 14: 26. 





16. 


Se llenan de savia. 


Heb. "son empapados", o "son satisfechos", quizá con agua. 





Conejos. 
Heb. shafan, probablemente "tejones" (ver com. Lev.11: 5). 





19. 


Luna. 


La descripción de la noche precede a la del día. Compárese el relato de la creación de los 
astros (Gén. 1: 14-19) con los vers. 19-23. 


Los tiempos. 
Cf. Gén. 1: 14. Véase un estudio del calendario lunar hebreo en t. 11, págs. 115-120. 





N 


0. 


Pones las tinieblas. 


Una apropiada descripción de la noche en el bosque, cuando los animales salvajes 
furtivamente buscan su presa. La descripción culmina (vers. 21) con el león, rey de los 
animales (cf. Sal. 17: 12; 58: 6). 





N 


2. 


Se recogen. 
Los animales silvestres se ocultan cuando el sol aparece. 





N 


3. 


Hasta la tarde. 


El día es el tiempo señalado para la labor del hombre. 





N 


4. 


Cuán innumerables. 


Como si ya no pudiera contener más su alabanza al contemplar la creación, el salmista se 


detiene para 876 pronunciar palabras de admiración por la sabiduría del Creador. 





Mar. 
El poeta continúa el relato de la creación y menciona los animales marinos (Gén. 1: 20-22). 
innumerables. 


Desde el animal más diminuto de las profundidades hasta el leviatán del vers. 26. 





26. 


Naves. 


Una pincelada con sabor humano. Esta es la única mención que se hace en este salmo de 
alguna "creación" debida a la habilidad humana. 


Leviatán. 
Ver com. Job 41:1. 





27. 


Esperan. 
Sal. 145: 15. 





29. 
Hálito. 
Cf Sal. 146: 4. 


Al polvo. 
Gén. 3: 19. 





30. 


Espíritu. 
Heb. rúaj (ver com. Sal. 31: 5). 





33. 


Cantaré. 


El salmista no sólo desea que Dios se regocije en lo que ha creado, sino que también desea 
cantar la alabanza de su Creador mientras viva. Esta es una cadena sin fin de gozo universal 
(DTG 12). 





34. 


Mi meditación. 


Cf. Sal. 19: 14. 


35. 


Aleluya. 


Esta palabra aparece aquí por primera vez en los salmos. Este hebraísmo se ha convertido 
en una interjección corriente en el lenguaje de plegaria y alabanza (Sal. 105: 45; 106: 1,48; 
etc.). 


NOTA ADICIONAL DEL SALMO 104 


Iknatón o linatón, faraón del siglo XIV, es conocido como el rey hereje porque abjuró de los 
muchos dioses de Egipto, e introdujo una fugaz forma de monoteísmo cuando proclamó a 
Atón como único dios del país (ver t. Il, págs. 21, 22). En ese tiempo alguien -quizá el mismo 
rey- compuso un himno en honor de Atón, el disco solar, como supremo y único dios de la 
creación. Como ese himno contiene ciertas ideas y expresiones que también aparecen en el 
Sal. 104, muchos eruditos bíblicos han pensado que el autor de este salmo plagió el himno 
egipcio dedicado a Atón y, modificado, lo aplicó a su propio Dios. 


Debe admitirse que hay cierto parecido tanto en las ideas como en las expresiones de ambos 
himnos, y que es posible que el himno a Atón, o parte del mismo, se hubiera conocido fuera 
de las fronteras de Egipto durante el reinado de Iknatón. Sin embargo, no hay razón para 
que el estudiante de la Biblia deje de creer que el Sal. 104 es una obra original. Las razones 
para creer en la originalidad de este salmo son: (1) los paralelos son pocos: de las 149 líneas 
que hay en una traducción del himno de Atón, sólo 17 tienen algunos paralelos con el Sal. 
104 (J. H. Breasted, Dawn of Conscience, [Amanecer de la conciencia], 1933, págs. 
281-286); (2) los paralelos no son tan parecidos como pretenden los que insisten que el Sal. 
104 se basa en el himno a Atón; (3) la religión de Atón fue considerada como herejía en 
Egipto después del colapso del movimiento de Iknatón, alrededor del año 1350 AC, y es muy 
probable que el himno a Atón, que no se usó más, hubiera sido totalmente olvidado al cabo 
de poco tiempo; por lo cual es muy poco probable que un autor hebreo lo hubiera conocido 
en Palestina varios siglos más tarde; (4) todo poeta que alabe a su dios como creador, con 
toda seguridad empleará ilustraciones, expresiones, figuras y palabras similares a las del Sal. 
104 o del himno a Atón. Por lo tanto, puede considerarse como probable que ambos himnos 
-el Sal. 104 y el himno a Atón- sean originales. 
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SALMO 105 
1 ALABAD a Jehová, invocad su nombre; 


Dad a conocer sus obras en los pueblos. 


2 Cantadle, cantadle salmos; 


Hablad de todas sus maravillas. 


3 Gloriaos en su santo nombre; 


Alégrese el corazón de los que buscan a Jehová. 


4 Buscad a Jehová y su poder; 


Buscad siempre su rostro. 


5 Acordaos de las maravillas que él ha hecho, 


De sus prodigios y de los juicios de su boca, 
6 Oh vosotros, descendencia de Abraham su siervo, 


Hijos de Jacob, sus escogidos. 


7 El es Jehová nuestro Dios; 


En toda la tierra están sus juicios. 


8 Se acordó para siempre de su pacto; 


De la palabra que mandó para mil generaciones, 


9 La cual concertó con Abraham, 


Y de su juramento a Isaac. 


10 La estableció a Jacob por decreto, 


A Israel por pacto sempiterno, 
11 Diciendo: A ti te daré la tierra de Canaán 


Como porción de vuestra heredad. 


12 Cuando ellos eran pocos en número, 


forasteros en ella, 


13 Y andaban de nación en nación, 


De un reino a otro pueblo, 


14 No consintió que nadie los agraviase, 
Y por causa de ellos castigó a los reyes. 
15 No toquéis, dijo, a mis ungidos, 

Ni hagáis mal a mis profetas. 


16 Trajo hambre sobre la tierra. 


Y quebrantó todo sustento de pan. 


17 Envió un varón delante de ellos; 


A José, que fue vendido por siervo. 


18 Afligieron sus pies con grillos; En cárcel fue puesta su persona. 


19 Hasta la hora que se cumplió su palabra, 
El dicho de Jehová le probó. 


20 Envió el rey, y le soltó; 


El señor de los pueblos, y le dejó ir libre. 


21 Lo puso por señor de su casa, 


Y por gobernador de todas sus posesiones, 


22 Para que reprimiera a sus grandes como él quisiese, 


Y a sus ancianos enseñara sabiduría. 


23 Después entró Israel en Egipto, 


Y Jacob moró en la tierra de Cam. 


24 Y multiplicó su pueblo en gran manera, 


Y lo hizo más fuerte que sus enemigos. 


25 Cambió el corazón de ellos para que aborreciesen a su pueblo, 


Para que sus siervos pensasen mal. 


26 Envió a su siervo Moisés, 


Y a Aarón, al cual escogió. 


27 Puso en ellos las palabras de sus señales, 


Y sus prodigios en la tierra de Cam. 


28 Envió tinieblas que lo oscurecieron todo; 


No fueron rebeldes a su palabra. 


29 Volvió sus aguas en sangre, 


Y mató sus peces. 


30 Su tierra produjo ranas 


Hasta en las cámaras de sus reyes. 


31 Habló, y vinieron enjambres de moscas, 


Y piojos en todos sus términos. 


32 Les dio granizo por lluvia, 


Y llamas de fuego en su tierra. 


33 Destrozó sus viñas y sus higueras, 


Y quebró los árboles de su territorio. 


34 Habló, y vinieron langostas, 


Y pulgón sin número; 


35 Y comieron toda la hierba de su país, 


Y devoraron el fruto de su tierra. 


36 Hirió de muerte a todos los primogénitos en su tierra, 


Las primicias de toda su fuerza. 


37 Los sacó con plata y oro; 


Y no hubo en sus tribus enfermo. 


38 Egipto se alegró de que salieran, 


Porque su terror había caído sobre ellos. 878 


39 Extendió una nube por cubierta, 


Y fuego para alumbrar la noche. 


40 Pidieron, e hizo venir codornices; 


Y los sació de pan del cielo. 


41 Abrió la peña, y fluyeron aguas; 


Corrieron por los sequedales como un río. 


42 Porque se acordó de su santa 


palabra Dada a Abraham su siervo. 


43 Sacó a su pueblo con gozo; 


Con júbilo a sus escogidos. 


44 Les dio las tierras de las naciones, 


Y las labores de los pueblos heredaron; 


45 Para que guardasen sus estatutos, 


Y cumpliesen sus leyes. 


Aleluya. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 105 es un himno nacional de Israel (ver Sal. 78 y 106), en donde se narra el trato de 
Dios con Israel desde los tiempos de Abrahán y de sus descendientes hasta la conquista de 
Canaán. En él se realza la relación del pacto entre Dios e Israel. En este himno se presenta 
a José como el eslabón que une a Egipto con Canaán. La antigua métrica de este himno se 
compone de una sucesión de alegres dísticos, majestuosos en su sencillo paralelismo. 


Los vers. 1- 15 de este salmo son casi idénticos a los vers. 8-22 del salmo registrado en 1 
Crón. 16: 8-36, compuesto por David para la ceremonia de la instalación del arca en 
Jerusalén. Es posible que las variaciones introducidas en el salmo original se deban a su 
adaptación para el uso litúrgico en fecha posterior. 


Los Sal. 105 y 106 son similares. Debe estudiarse el Sal. 105 a la luz del consejo dado en 8T 
107- 166, TM 98 y NB 216. 





1. 
Alabad a Jehová. 


El amor de Dios demostrado en la historia de Israel demanda un pleno reconocimiento: tal es 
el tema de este salmo. 


Su nombre. 
Ver com. Sal. 7: 17. 
Pueblos. 


Todas las naciones deben conocer las "maravillas" de Dios y su "santo nombre" (vers. 3), sus 
"prodigios" y sus "juicios" (vers. 5). Este salmo comienza con un tono misionero. 





4, 


Su poder. 
Israel fue salvado gracias al poder de Dios, y sólo así seremos salvados nosotros. 


5. 
Acordaos. 

Cf. Deut. 32: 7. 
Maravillas. 


Principalmente se refiere a los milagros hechos en Egipto, a los cuales se dedica buena parte 
del salmo (cf. Exo. 6: 6; 7: 4). 


6. 

Descendencia de Abraham. 
Cf. vers. 42. 

7. 


Nuestro Dios. 


En los vers. 7-11 se ensalza a Dios porque recuerda su pacto. 


8. 


Mil generaciones. 
Hipérbole para representar un largo período (cf. Deut. 7: 9). 


9. 


Con Abraham. 

Cf. Gén. 12: 7; 13: 1417; 15: 18-21; 17: 2; 22: 15-18; etc. 
A Isaac. 

Gén. 26: 3; cf. 28: 13. 


13. 


A otro. 


Abrahán salió de Ur de los caldeos (Gén. 11:31 a 12: 5), y los patriarcas se vieron obligados 
a emigrar de Canaán (Gén. 12:10; 26: l; 28: 10). 


14. 


Castigó a los reyes. 
Gén. 12: 17; 20: 3. 


15. 
No toquéis. 


Gén. 26: 11. 
Ungidos. 

Probablemente, los que son escogidos para cumplir una misión especial. 
Profetas. 

Ver Gén. 20: 7. 





16. 


Trajo hambre. 
Gén. 41: 53-57. 





17. 

Delante de ellos. 
Gén. 45: 5. 

Fue vendido. 
Gén. 37: 28, 36. 





19. 


Se cumplió su palabra. 


Es decir, hasta que se cumplió lo predicho en los sueños de José en cuanto a su 
preeminencia sobre sus hermanos (Gén. 37: 5-11). 


Le probó. 
El intervalo entre la predicción y su cumplimiento fue un período de prueba para José. 





N 


0. 


Envió el rey. 
Gén. 41: 14, 40, 41, 44, 46-49;45: 8. 





22. 


Para que reprimiera. 


El hebreo emplea el verbo 'asar, "ligar", mientras que la LXX, las versiones siríacas y 
Jerónimo traducen "instruir", como si el verbo original fuera yasar. La diferencia es sólo una 
letra. Si se lee en la segunda forma, la frase guardaría mejor paralelismo con la segunda 
parte del versículo. La idea expresada quizá se refiera a una costumbre egipcia según la 
cual el primer ministro o visir debía supervisar la educación de los niños de la casa real. 


Como él quisiese. 


Si bien el hebreo emplea el vocablo néfesh, muchas veces traducido "alma" (ver com. Sal. 
16: 10), la RVR correctamente emplea el pronombre "él", como lo 879 demuestra el ugarítico 
(ver pág. 624). 





23. 


La tierra de Cam. 


O sea Egipto, como lo demuestra el paralelismo (Sal. 78: 51; ver com. Gén. 10: 6). 





24. 


Multiplicó su pueblo. 
Cf. Exo. 1: 9-16. 





25. 


Cambió el corazón. 


En la descripción bíblica muchas veces se representa a Dios como Autor de lo que no impide 
que suceda (ver com. 2 Sam. 12: 11; 16: 22; 24:1; 1 Rey. 12: 15). 


Para que contra sus siervos pensasen mal. 


Cf. Exo. 1: 10. El verbo hebreo traducido "pensasen" significa más bien "conducirse artera y 
engañosamente": "y a sus siervos pusieron asechanzas" (BJ); "engañaran a los siervos de 
Dios" (VP). 





26. 
Su siervo Moisés. 

Exo. 14: 31; Deut. 34:5; Jos. 1: 2. 
Aarón. 

Exo. 4: 14-17, 27. 





27. 


En ellos. 
Es decir, entre los egipcios. 
Cam. 


Ver com. vers. 23. 





28. 


Tinieblas. 


La novena plaga (Exo. 10: 21-23). El salmista no sigue el orden en que cayeron las plagas, 
según se relata en Exodo. 





29. 
Sangre. 


Exo. 7: 14-25. 


30. 


Ranas. 
Exo. 8: 1-15. 


31. 
Moscas. 
Exo. 8: 20-24. 


Piojos. 
Exo. 8: 16-19. 
32. 


Granizo. 
Exo. 9: 18-35. 


Llamas de fuego. 
Exo. 9: 23, 24. 


34. 
Langostas. 


Heb. 'arbeh (Exo. 10: 1-20). 


Pulgón. 


Heb. yéleg. Es muy probable que esta palabra se refiere a la langosta o saltamontes en la 
etapa de su desarrollo, antes que le salgan las alas. En el relato de Exodo se emplea una 
sola palabra ('arbeh). 


36. 


Primogénitos. 
Exo. 11; 12. 


37. 
Plata y oro. 


Exo. 12: 35, 36. Antes de salir de Egipto, los hijos de Israel obtuvieron una recompensa por 
el trabajo que no se les había pagado (PP 286). 


No hubo ... enfermo. 


Heb. "no hubo tropezador". "Nadie entre las tribus tropezó" (VP) 


38. 


Se alegró. 
Exo. 12: 33. 


39. 


Nube. 


Para indicar el camino y proteger del sol ardiente (Exo. 13: 2 l; PP 287). En los vers. 39-41 
se presentan tres de los principales milagros que se realizaron en el desierto: la protección y 
orientación de la nube y el fuego, las codornices y el maná, y el agua que manó de la roca. 
No se menciona el cruce del mar Rojo. 


40. 
Codornices. 
Exo. 16: 13. 
Pan del cielo. 
Ver com. Sal. 78: 24, 25. 


41. 


Abrió la peña. 


Exo. 17: 6; cf. Sal. 78: 15, 20. En Sal. 105: 40, 41 se hace destacar la abundancia de las 
dádivas de Dios. 


43. 
Júbilo. 


Heb. rinnah, "un resonante grito de gozo". Ver Exo. 15. 


45. 


Guardasen sus estatutos. 


En medio de las preocupaciones de los últimos días, sería bueno que recordáramos las 
bendiciones que Dios ha derramado sobre su pueblo a través de todas las generaciones, y 
ordenáramos nuestra vida en forma consecuente. 


Aleluya. 
Ver com. Sal. 104: 3 5. 
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SALMO 106 
1 ALELUYA. Alabad a Jehová, porque él es bueno; 


Porque para siempre es su misericordia. 


2 ¿Quién expresará las poderosas obras de Jehová? 


¿Quién contará sus alabanzas? 


3 Dichosos los que guardan juicio, 880 


Los que hacen justicia en todo tiempo. 


4 Acuérdate de mí, oh Jehová, 
según tu benevolencia para con tu pueblo; 
Visítame con tu salvación, 


Para que yo vea el bien de tus escogidos, 


5 Para que me goce en la alegría de tu nación, 


Y me gloríe con tu heredad. 


6 Pecamos nosotros, como nuestros padres; 


Hicimos iniquidad, hicimos impiedad. 


7 Nuestros padres en Egipto no entendieron tus maravillas; 


No se acordaron de la muchedumbre de tus misericordias, 


Sino que se rebelaron junto al mar, el Mar Rojo. 


8 Pero él los salvó por amor de su nombre, 


Para hacer notorio su poder. 


9 Reprendió al Mar Rojo y lo secó, 


Y les hizo ir por el abismo como por un desierto. 


10 Los salvó de mano del enemigo, 


Y los rescató de mano del adversario. 


11 Cubrieron las aguas a sus enemigos; 


No quedó ni uno de ellos. 


12 Entonces creyeron a sus palabras 


Y cantaron su alabanza. 


13 Bien pronto olvidaron sus obras; 


No esperaron su consejo. 


14 Se entregaron a un deseo desordenado en el desierto; 


Y tentaron a Dios en la soledad. 


15 Y él les dio lo que pidieron; 


Mas envió mortandad sobre ellos. 


16 Tuvieron envidia de Moisés en el campamento, 


Y contra Aarón, el santo de Jehová. 


17 Entonces se abrió la tierra y tragó a Datán, 


Y cubrió la compañía de Abiram. 


18 Y se encendió fuego en su junta; 


La llama quemó a los impíos. 


19 Hicieron becerro en Horeb, 


Se postraron ante una imagen de fundición. 


20 Así cambiaron su gloria 


Por la imagen de un buey que come hierba. 


21 Olvidaron al Dios de su salvación, 


Que había hecho grandezas en Egipto, 


22 Maravillas en la tierra de Cam, 


Cosas formidables sobre el Mar Rojo. 


23 Y trató de destruirlos, 
De no haberse interpuesto Moisés su escogido delante de él, 


A fin de apartar su indignación para que no los destruyese. 


24 Pero aborrecieron la tierra deseable; 


No creyeron a su palabra, 


25 Antes murmuraron en sus tiendas, 


Y no oyeron la voz de Jehová. 


26 Por tanto, alzó su mano contra ellos 


Para abatirlos en el desierto, 


27 Y humillar su pueblo entre las naciones, 


Y esparcirlos por las tierras. 


28 Se unieron asimismo a Baal-peor, 


Y comieron los sacrificios de los muertos. 


29 Provocaron la ira de Dios con sus obras, 


Y se desarrolló la mortandad entre ellos. 


30 Entonces se levantó Finees e hizo juicio, 


Y se detuvo la plaga; 


31 Y le fue contado por justicia 


De generación en generación para siempre. 


32 También le irritaron en las aguas de Meriba; 


Y le fue mal a Moisés por causa de ellos, 


33 Porque hicieron rebelar a su espíritu, 


Y habló precipitadamente con sus, labios. 


34 No destruyeron a los pueblos 


Que Jehová les dijo; 


35 Antes se mezclaron con las naciones, 


Y aprendieron sus obras, 


36 Y sirvieron a sus ídolos, 


Los cuales fueron causa de su ruina. 


37 Sacrificaron sus hijos y sus hijas a los demonios, 
derramaron la sangre inocente, 


la 881 sangre de sus hijos y de sus hijas. 


38 Que ofrecieron en sacrificio a los ídolos de Canaán, 


Y la tierra fue contaminada con sangre. 


39 Se contaminaron así con sus obras, 


Y se prostituyeron con sus hechos. 


40 Se encendió, por tanto, el furor de Jehová sobre su pueblo, 


Y abominó su heredad; 


41 Los entregó en poder de las naciones, 


Y se enseñorearon de ellos los que les aborrecían. 


42 Sus enemigos los oprimieron, 


Y fueron quebrantados debajo de su mano. 


43 Muchas veces los libró; 
Mas ellos se rebelaron contra su consejo, 


Y fueron humillados por su maldad. 


44 Con todo, él mira cuando estaban en angustia, 


Y oía su clamor; 


45Y se acordaba de su pacto con ellos, 


Y se arrepentía conforme a la muchedumbre de sus misericordias. 


46 Hizo asimismo que tuviesen de ellos misericordia 


todos los que los tenían cautivos. 


47 Sálvanos, Jehová Dios nuestro, 
Y recógenos de entre las naciones, 
Para que alabemos tu santo nombre, 


Para que nos gloriemos en tus alabanzas. 


48 Bendito Jehová Dios de Israel, 


Desde la eternidad y hasta la eternidad; 


Y diga todo el pueblo, Amén. Aleluya. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 106 se considera, generalmente, como una continuación del Sal. 105. Es un himno 
nacional de Israel, e igual que el Sal. 105, repasa la historia antigua de Israel para demostrar 
que Dios es fiel al pacto. Sin embargo, hay una diferencia notable: el salmista muestra cuán 
crónica fue la deslealtad de Israel y cuán terribles fueron las consecuencias que sufrió como 
resultado de sus pecados. Este salmo se refiere a la salida de Egipto, la peregrinación en el 
desierto y la historia de Israel en la tierra prometida durante el período de los jueces. Sus 
descripciones de la debilidad e insensatez de Israel y el poder de Dios que se muestra tanto 
en la liberación como en el castigo, se alternan en estrofas irregulares. Comienza y concluye 
con alabanza y plegaria. Este salmo es el primero de los llamados "salmos de aleluya" (Sal. 
111- 1 13; 117; 135; 146-150). Este salmo, como el 105, debería estudiarse a la luz de 8T 
107-116; TM 98 y NB 216. 





1. 


Misericordia. 


Heb. jésed, "amor divino" (ver la Nota Adicional del Sal. 36). El constante amor divino había 
impedido que Dios rechazara totalmente a Israel. La frase "para siempre es su misericordia" 
es el estribillo del Sal. 136. Las palabras del Sal. 106: 1 aparecen en el salmo davídico 
entonado en la ceremonia de la instalación del arca en Jerusalén (1 Crón. 16: 34). En el 
tiempo de Cristo se cantaba este versículo en el templo como parte de las celebraciones de 
la fiesta de los tabernáculos (DTG 412). 





N 


Alabanzas. 


Heb. tehilah, "alabanza". El nombre hebreo del Salterio es tehillim, "alabanzas" (ver pág. 
621). 





v 


Dichosos. 


Ver com. Sal. 1:1. 





-a 


Acuérdate de mí. 


La plegaria general de los vers. 1-3 se transforma en pedido personal. 





i 


Nación. 


"Escogidos", "nación" y "heredad" son términos sinónimos. 





D 


Pecamos nosotros. 


En los vers. 6-39 se rememoran las deslealtades de Israel desde Egipto hasta Canaán, y se 
citan ocho transgresiones que confiesa la nación. 





N 


No entendieron. 


La falta de una cuidadosa consideración de la forma en que Dios castigó a los egipcios, hizo 
que los padres olvidaran las misericordias divinas (Deut. 32: 28, 29). Nosotros, como los 
israelitas, tendemos a aceptar las bendiciones de Dios como algo común y corriente, sin 
permitir que esas muestras de su bondad causen en nosotros una impresión duradera. 


Se rebelaron. 


La primera de las ocho transgresiones (ver com. vers. 6; cf. Exo. 14: 11, 12). 882 





P 


Por amor de su nombre. 
Ver com. Sal. 31:3. 





o 


Reprendió. 
Exo. 14: 21, 22; cf. Sal. 104: 7. 





11. 


Cubrieron las aquas a sus enemigos. 
Exo. 14: 27-30; 15: 5. 








12. 

Creyeron. 
Exo. 14: 31. El cántico de Moisés (Exo. 15: 1-21) es una magnífica descripción poética de la 
liberación en el mar Rojo, la cual los israelitas olvidaron rápidamente. 

13. 


Bien pronto olvidaron. 


En los vers. 13-33 está la confesión de los pecados de Israel en el desierto: su deseo 
ardoroso de comer carne, su rebelión contra Moisés y Aarón, la adoración dej becerro de oro, 
el incidente de los espías, la fornicación en Baal-peor y la murmuración en Meriba. 


Los pecados sucesivos que se recuerdan en este salmo se enumeran uno tras otro. Este 
salmo se caracteriza por el uso de] asíndeton (vers. 6, 7, 13, 24, etc.), figura de retórica que 
consiste en prescindir de la conjunción copulativa y para dar mayor rapidez y vehemencia al 
relato. Aquí se utiliza con el propósito de impresionar mediante el recuerdo evocado por la 
incesante enumeración de los pecados pasados de Israel, como si ya el pueblo se apresurara 
a confesar plenamente su culpa. 


No esperaron. 


Se adelantaron al plan que Dios tenía para ellos. Cuando no esperamos que Dios nos revele 
cuál es su voluntad para nosotros, caemos en dificultades. 





14. 

Deseo desordenado. 
Ver Núm. 11: 4-6. 

Tentaron. 


Del verbo Heb. nasah, "probar", "exasperar". 





15. 
Lo que pidieron. 

Cf. Núm. 11:31. 
Mortandad. 


Heb. razon, "extenuación", "consunción" (Núm. 11: 33, 34). 





16. 
Tuvieron envidia. 

El segundo pecado en el desierto: la rebelión contra Moisés y Aarón(Núm. 16: 17). 
Santo. 


Los desconformes insistían en que toda la congregación era santa (Núm. 16: 3). 





17. 


Datán. 


Deut. 11: 6. Se registra que "los hijos de Coré no murieron" (Núm. 26: 11). 





18. 


Impíos. 
Núm. 16: 2, 26,35. 





19. 


Horeb. 


En los vers. 19-23 se describe el tercer pecado en el desierto: la fabricación y adoración del 
becerro de oro (Exo. 32; cf. Deut. 9: 8-12). 





N 


0. 


Su gloria. 


Es decir, la gloria de Dios (Jer. 2: 11; Rom.1: 23). El contraste entre la gloria de Dios y un 
animal herbívoro es sorprendente. ¡A cuánta profundidad puede descender el ser humano! 





N 


L 


Olvidaron. 


Ver com. vers. 13; Deut. 6:12. En los vers. 21, 22 se resume lo que sucedió en Egipto durante 
el éxodo. 


Salvación. 
Ver Isa. 43: 3. 





N 


2. 
am. 
Ver com. Sal. 105: 23. 


O 





N 


3. 


Delante de él. 
Exo. 32: 10-14, 32-34; cf. Eze. 22: 30. 





N 


4. 


La tierra deseable. 


Ver Deut. 8: 7; Jer. 3: 19; Eze. 20: 6. En los vers. 24-27 se describe el cuarto pecado del 
desierto: la rebelión cuando los espías regresaron al campamento (Núm. 13; 14). 


No creyeron. 
Deut. 1: 22; cf. Heb. 3: 18. 





N 


6. 


Alzó su mano. 


Se representa a Dios como a un hombre que alza la mano para prestar juramento (cf. Exo. 6: 
8: "alzar la mano" y "jurar" son equivalentes). 





N 


7. 


Esparcirlos. 
Cf. Eze. 20: 23. 


28. 


Se unieron. 


En los vers. 28-31 se describe el quinto pecado del desierto: las Fiestas licenciosas de la 
adoración de Baal-peor (Núm. 25). 


Baal-peor. 


Núm. 23: 28; 25: 18; 31: 16; Jos. 22: 17. Con referencia a la adoración de Baal, ver com. 
Juec. 2: 11; y también t. 11, págs. 41,42. 


Sacrificios de los muertos. 
Ver PP 739; 1 Cor. 10: 20; cf. 1 Cor. 8: 4-6. 


29. 
Mortandad. 
Núm. 25: 8,9,18; PP 485. 


30. 
Finees. 
Núm. 25: 7, 8. 


31. 


Por justicia. 


Cf. Gén. 15: 6. Como recompensa a este acto de fe, el Señor prometió que sus 
descendientes retendrían el sacerdocio (Núm. 25: 10-13). 


32. 


Aguas de Meriba. 


El sexto pecado del desierto: la rebelión contra Moisés y Aarón en las aguas de Meriba (Núm. 
20: 2-13). 


Le fue mal a Moisés. 
Núm. 20: 10-12; cf. Deut. 1: 37; 3: 26. 


33. 


Habló precipitadamente. 


Heb. bata', "hablar irreflexivamente". (Ver t. 1, págs. 967-968.) Con esto concluye la 
confesión de los seis pecados en el desierto. 


34. 


No destruyeron. 


En contra de la orden de Dios, los israelitas no destruyeron a las naciones idólatras (Exo. 23: 
32, 33; Deut. 7: 2; Jos. 23: 12, 13; Juec. 1: 21, 27; etc.). Era sumamente importante que el 
pueblo obedeciera esa orden, pues fue el contacto con los paganos lo que llevó a Israel a su 
ruina. 


En los vers. 34-39 se repasan los pecados 883 cometidos después de entrar en Canaán. 





35. 


Aprendieron sus obras. 


Se dan los detalles en los vers. 36-69. jA qué nivel hizo descender a los israelitas la 
desobediencia! He aquí una lección para el Israel espiritual de hoy. 





36. 
Causa de su ruina. 
Ver Exo. 23: 33; 34: 12; Deut. 7: 16. 





37. 


Sacrificaron. 


El culto a Moloc incluía sacrificios humanos (ver com. Lev. 18: 21; 1 Rey. 11: 7). Este era 
uno de los ritos paganos más abominables. 


Demonios. 
Ver 1 Cor. 10: 20; PP 740, 741. 





39. 


Se prostituyeron. 


Cometieron adulterio espiritual, y por esto quebrantaron su pacto de relación mutua con Dios. 
Dicha relación entre Israel y Dios se representa con la metáfora del matrimonio (Jer. 3: 14; 
Eze. 16). 





40. 
El furor. 
Ver Sal. 78: 59. Esta idea, cual hebra oscura, recorre toda la historia de los jueces. 


En los vers. 40-43 se describe el castigo que siguió como resultado de la desobediencia. 





43. 
Muchas veces. 
Ver Juec. 2: 16. 


45. 


Se acordaba. 


Esto no significa que Dios se hubiera olvidado de su pacto. La voz hebrea que se traduce 
"recordar", con frecuencia significa más que retener en la memoria o recordar de pronto un 
hecho que se hubiera olvidado. Muchas veces indica la acción que resulta de recordar una 
determinada circunstancia. En esta forma es como Dios se propone actuar conforme a lo 
estipulado en el pacto. 


Misericordias. 
Del Heb. jésed (ver la Nota Adicional del Sal. 36). 


46. 
Tuviesen de ellos misericordia. 
Ver 1 Rey. 8:50 (cf. Neh. 1: 11; Dan. 1: 9). 


48. 
Amén. 


El Libro Cuarto termina con esta doxología (ver Sal. 41: 13; 72: 18, 19; 89: 52; pág. 632 e 
Introducción al Sal. 105). 


Aleluya. 


Ver com. Sal. 104: 35. A pesar de la larga enumeración de la rebelión, la terquedad y el 
pecado de Israel, el salmista concluye con una elevada nota de gratitud por la misericordia de 
Dios. 
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LIBRO V SALMO 107 
ALABAD a Jehová, porque él es bueno; 


Porque para siempre es su misericordia. 


2 Díganlo los redimidos de Jehová, 


Los que ha redimido del poder del enemigo, 


3 Y los ha congregado de las tierras, 
Del oriente y del occidente, 


Del norte y del sur. 


4 Anduvieron perdidos por el desierto, 
por la soledad sin camino, 


Sin hallar ciudad en donde vivir. 


5 Hambrientos y sedientos, 


Su alma desfallecía en ellos. 


6 Entonces clamaron a Jehová en su angustia, 


Y los libró de sus aflicciones. 


7 Los dirigió por camino derecho, 


Para que viniesen a ciudad habitable. 


8 Alaben la misericordia de Jehová, 


Y sus maravillas para con los hijos de los hombres. 


9 Porque sacia al alma menesterosa 


Y llena de bien al alma hambrienta. 884 


10 Algunos moraban en tinieblas y sombra de muerte, 


Aprisionados en aflicción y en hierros, 


11 Por cuanto fueron rebeldes a las palabras de Jehová, 


Y aborrecieron el consejo del Altísimo. 


12 Por eso quebrantó con el trabajo sus corazones; 


Cayeron, y no hubo quien los ayudase. 


13 Luego que clamaron a Jehová en su angustia, 


Los libró de sus aflicciones; 


14 Los sacó de las tinieblas y de la sombra de muerte, 


Y rompió sus prisiones. 


15 Alaben la misericordia de Jehová, 


Y sus maravillas para con los hijos de los hombres. 


16 Porque quebrantó las puertas de bronce, 


Y desmenuzó los cerrojos de hierro. 


17 Fueron afligidos los insensatos a causa del camino de su rebelión 


Y a causa de sus maldades; 


18 Su alma abominó todo alimento, 
Y llegaron hasta las puertas de la muerte. 
19 Pero clamaron a Jehová en su angustia, 


Y los libró de sus aflicciones. 


20 Envió su palabra, y los sanó, 


Y los libró de su ruina. 


21 Alaben la misericordia de Jehová, 


Y sus maravillas para con los hijos de los hombres; 


22 Ofrezcan sacrificios de alabanza, 


Y publiquen sus obras con júbilo. 


23 Los que descienden al mar en nave 


Y hacen negocio en las muchas aguas, 


24 Ellos han visto las obras de Jehová, 


Y sus maravillas en las profundidades. 


25 Porque habló, e hizo levantar un viento tempestuoso, 


Que encrespa sus ondas. 


26 Suben a los cielos, descienden a los abismos; 


Sus almas se derriten con el mal. 


27 Tiemblan y titubean como ebrios, 


Y toda su ciencia es inútil. 


28 Entonces claman a Jehová en su angustia, 


Y los libra de sus aflicciones. 


29 Cambia la tempestad en sosiego, 


Y se apaciguan sus ondas. 


30 Luego se alegran, porque se apaciguaron; 


Y así los guía al puerto que deseaban. 


31 Alaben la misericordia de Jehová, 


Y sus maravillas para con los hijos de los hombres. 


32 Exáltenlo en la congregación del pueblo, 


Y en la reunión de ancianos lo alaben. 


33 El convierte los ríos en desierto, 


Y los manantiales de las aguas en sequedales; 


34 La tierra fructífera en estéril, 


por la maldad de los que la habitan. 


35 Vuelve el desierto en estanques de aguas, 


Y la tierra seca en manantiales. 


36 Allí establece a los hambrientos, 


Y fundan ciudad en donde vivir. 


37 Siembran campos, y plantan viñas, 


Y rinden abundante fruto. 


38 Los bendice, y se multiplican en gran manera; 


Y no disminuye su ganado. 


39 Luego son menoscabados y abatidos 


A causa de tiranía, de males y congojas. 


40 El esparce menosprecio sobre los príncipes, 


Y les hace andar perdidos, vagabundos y sin camino. 


41 Levanta de la miseria al pobre, 


Y hace multiplicar las familias como rebaños de ovejas. 


42 Véanlo los rectos, y alégrense, 


Y todos los malos cierren su boca. 


43 ¿Quién es sabio y guardará estas cosas, 


Y entenderá las misericordias de Jehová? 


INTRODUCCION. 


Con el Sal. 107 comienza el Libro Quinto de los Salmos (ver pág. 632). En cuanto a su 
belleza poética, este poema puede catalogarse entre las más sublimes obras de cualquier 
literatura. Su estructura es única y da evidencia de que fue 885 compuesto para ser cantado 
en forma alternada (antifonal). Cada estrofa tiene una estructura simétrica. Primero se 
describe una calamidad: luego hay un clamor de socorro, seguido por una respuesta 
inmediata. Después se presenta una a invitación a la gratitud y se da la razón por la cual se 
ha hecho el pedido. Los estribillos dobles, con sus diversas variaciones, son muy sugestivos 
(vers. 6-9, 13-16, 19-22, y 28-32). En seguida de la Introducción (vers. 1-3), en la cual se 
invita a los redimidos a alabar a Dios, el poeta presenta cuatro notables secuencias de 
pensamientos en cuatro estrofas. En la primera (vers. 4-9) se habla del cuidado de Dios para 
con los que peregrinan en el desierto; la segunda (vers. 10- 16) describe a Dios como 
libertador de los presos; la tercera (vers. 17-22) ensalza a Dios como el gran sanador; la 
cuarta (vers. 23-32) presenta a Dios como soberano del mar. A partir de este punto la 
estructura literaria del poema se modifica. Los vers. 33-42 hablan de las bendiciones 
recibidas por los justos y la maldición que les toca en suerte a los impíos. El salmo concluye 
invitando a los sabios a considerar los hechos presentados para que puedan comprender 
mejor la amante bondad de Dios (vers. 43). 








1 . 

Alabad. 
Una exhortación general a que todos se unan en un coro de acción de gracias a Jehová. 
Esto es lo menos que se puede hacer para responder a lo que se ha recibido de Dios. La 
alabanza agrada a Dios y deberíamos alabarlo a menudo con cantos de gratitud. 

Bueno. 
Heb. tob. La bondad es uno de los máximos atributos de Dios, quien es, además, la fuente 
de toda bondad. 

Misericordia. 
Heb. jésed, "amor divino" (ver la Nota Adicional del Sal. 36). El salmista sabía que la bondad 
y la misericordia divinas lo acompañaban continuamente (ver com. Sal. 23: 6). En todas las 
circunstancias difíciles de la vida, consuela saber de la gran bondad y la tierna misericordia 
de Dios para con sus hijos. 

2. 


Díganlo los redimidos. 


Los seres humanos se han vendido a Satanás mediante el pecado, pero el cielo pagó un 
precio infinito para rescatarlos (CS 468). Los redimidos, más que cualquier otro grupo 
humano, tienen mayor razón para proclamar que Dios es bueno y que su misericordia es 
eterna. Debiéramos contar lo que Cristo ha hecho en la favor de nosotros mucho más de lo 


que lo hacemos. Nuestro amor por él será más profundo cuando lo expresemos (ver PVGM 
240). 





3. 


Los ha congregado. 


El mensaje de la redención penetrará en todos los oscuros rincones de la tierra, y con 
corazón agradecido lo aceptarán personas de toda nación, tribu, lengua y pueblo (ver Mat. 
24: 14; Apoc. 14: 6-12). 





4. 


Anduvieron perdidos. 


Esta frase se refiere, en primer lugar, a los hijos de Israel; pero también nosotros somos 
peregrinos y no tenemos aquí ninguna morada permanente; sin embargo, somos dirigidos por 
un Dios omnisapiente que nos conducirá por el camino acertado y finalmente nos llevará a la 
ciudad celestial (Heb. 11: 10). 





5. 


Su alma desfallecía. 


Una descripción exacta de su triste condición. Estaban desesperados a causa de su 
desventura. Los hijos de Dios no debieran deprimirse. Dios desea que su pueblo disfrute de 
gozo. Para los que dicen que confían en él, "el abatimiento es pecaminoso e irracional" (PR 








120). 

6. 

Clamaron. 
Estribillo que se repite en todo el salmo (vers. 13, 19, 28). El pueblo, en medio de su 
angustia, clamó a Aquel que podía proporcionarle ayuda. Cuando llegaron a su necesidad 
máxima, comenzaron a orar (ver com. Juec. 3: 9). 

7. 


Por camino derecho. 


El camino correcto es el camino derecho. Las sendas del pecado son tortuosas. El camino 
derecho es la ruta más corta y más fácil hacia nuestro hogar eterno. 





8. 


Alaben. 


El salmista prorrumpe en una vibrante exhortación a todos para que se unan a él en alabanza 
al Redentor. Cuando recordamos lo que Dios hizo por nosotros al rescatarnos de la 
esclavitud del pecado, ciertamente seríamos muy ingratos si no nos uniéramos en alabanza y 
gratitud a Dios por tantas maravillas que ha obrado en nuestro favor. 





O 


Sacia. 


Inclusive en el desierto, Dios satisfizo las necesidades de Israel: le proporcionó agua del 
pedernal y pan del cielo. El mismo Dios aún vive, y saciará a todos los que tengan hambre y 
sed de justicia (Mat. 5: 6). El nunca deja que nadie se marche con las manos vacías. 886 





10. 


Moraban en tinieblas. 


Ver com. Sal. 23: 4. Las antiguas cárceles solían ser mazmorras oscuras. En muchas de 
ellas se encadenaban las manos y los pies de los presos con grillos de hierro, y en esa 
lóbrega celda, el acusado aguardaba su sentencia. Esta es la situación de todo hijo de Adán 
antes de que el gran Libertador le abra las puertas de la cárcel para libertarlo. La obra del 
Redentor era abrir la cárcel a los presos y proclamar libertad a los cautivos (Isa. 61: 1; Luc. 4: 
17, 18). 


Sombra de muerte. 
Ver com. Sal. 23: 4. 





11. 


Fueron rebeldes. 


No sólo desobedecieron a Dios, sino que despreciaron su consejo. Cuando los individuos y 
las naciones no siguen el plan de Dios y le son desleales, se acarrean perplejidad y angustia. 





13. 


Luego clamaron. 


Cuando se nos acaban todos los recursos terrenales y recurrimos a Dios, él nunca deja de 
responder. Vez tras vez los hijos de Israel fueron derrotados en batalla y sometidos por el 
enemigo, pero en cuanto clamaban al Señor en procura de ayuda, él suscitaba a un libertador 
que los rescatara (Juec. 3: 7-9, 12-15; 4: 1-4; 6: 1-14, etc.). 





14. 
Sombra de muerte. 
Ver com. Sal. 23: 4. 





Alaben. 


Ver com. vers. 8, 2 1. 





16. 


Puertas de bronce. 


Ver com. Exo. 25: 3. En la antigúedad se reforzaban las puertas de las ciudades contra los 
ataques enemigos recubriéndolas con gruesas planchas de bronce o de hierro. Pero ni aun 
las puertas de bronce ni los barrotes de hierro pueden impedir que una ciudad caiga en 
manos del instrumento escogido por Dios para libertar a su pueblo (ver Isa. 45: 2). 





UR. 


Fueron afligidos. 


El pecado acarrea aflicción a los que lo practican. Puede proporcionar cierto placer falso y 
pasajero, pero a la larga conduce al sufrimiento y al dolor. 


A causa del camino de su rebelión. 


Esta frase implica la persistencia en andar por el mal camino. 





18. 


Su alma abominó. 


Cf. Job 33: 20-22. Los insensatos (vers. 17) perdieron el apetito; se acercaban a las 
sombrías puertas de la tumba. 





19. 


Pero clamaron. 


El gran Sanador oye el más débil susurro y envía socorro inmediato. 





20. 


Envió su palabra. 


Dios hizo los cielos y todos sus ejércitos por medio de su palabra (ver com. Sal. 33: 6). Esta 
palabra es maná para el alma hambrienta y fuente de sostén espiritual (Jer. 15: 16; Mat. 4: 4). 
La revelación más plena de esa palabra se ve en Cristo, la Palabra viviente que se hizo carne 
y habitó entre nosotros (Juan 1: 14). 





21. 


Alaben. 


Ver com. vers. 8. ¿Por qué no han de alabar los seres humanos al Dios sanador y dador de la 
vida? Es difícil comprender por qué los individuos para quienes Dios ha hecho tanto se 
olvidan de su misericordia. Cuando el Maestro caminaba por las llanuras de Palestina y 
sanaba toda clase de enfermedades, siempre encontraba ingratitud. Una vez preguntó: "¿No 
son diez los que fueron limpiados? Y los nueve, ¿dónde están?" Sólo un leproso, que era 
samaritano, volvió para dar gracias (Luc. 17: 15-18). 





22. 


Alabanza. 


Heb. todah, "cántico de gratitud". Si ese canto va acompañado por el repudio del pecado, es 


una confesión. El sacrificio de un animal debía ofrecerse con consagración sincera para que 
tuviera valor a la vista de Dios (Isa. 1: 11; Jer. 6: 19, 20). 





23. 


Al mar. 


En los vers. 23-30 el salmista describe una tormenta en el mar, la cual estalla repentinamente 
y deja a la navecilla a merced de las agitadas olas. Los marineros se amedrentan y 
desesperan pues temen perder la vida. 





24. 


Maravillas en las profundidades. 


Los marinos tienen una magnífica oportunidad de estudiar el poder y la majestad de Dios. El 
que rige las grandes profundidades y habla a las poderosas olas, nos llevará a salvo hasta la 
orilla. 





25. 
Habló. 


Dios es el creador, y todos los elementos y las leyes de la naturaleza se someten a sus 
mandatos; pero no se originan en Dios todas las calamidades de la naturaleza (CS 646, 647). 





26. 


Sus almas se derriten. 


Los navegantes temen que la muerte los devore. Han perdido toda esperanza de llegar a la 
orilla. 





27. 


Toda su ciencia es inútil. 


Es decir, su pericia náutica no tiene valor alguno. Su única esperanza es pedir socorro al 
Señor de las olas. 





28. 


Entonces claman. 


Por encima del rugir de las olas del océano se escucha el clamor de los marinos, y la 
tormenta se calma tan súbitamente como se levantó. 





29. 


Sosiego. 


Dios rige toda la naturaleza. Así como puede calmar el turbulento mar, también puede 
susurrar paz al atormentado 887marino del mar de la vida. Por encima del estrépito y el rugir 
de las tormentosas adversidades, el hijo de Dios puede oír la voz divina: "Mi paz os doy... No 


se turbe vuestro corazón" (Juan 14: 27). 





30. 


Puerto que deseaban. 


El Capitán divino, que gobierna el timón, nos llevará a salvo a nuestro deseado puerto 
celestial. Cuál no será la alegría del que confía en Dios al llegar al ciclo y allí saludar 
personalmente a ese Capitán. 





31. 


Alaben. 


La cuarta exhortación a alabar a Dios (ver com. vers. 8, 15, 2 I). 





32. 


En la congregación. 
En la iglesia debería oírse con frecuencia la alabanza a Dios. 
A partir de este punto se modifica el estilo del salmo. El estribillo, característico de las cuatro 


estrofas anteriores, no aparece más en este salmo. El poeta destaca el contraste del trato de 
Dios con los justos y con los impíos. 





33. 


En desierto. 


Debido a la maldad de sus habitantes, la tierra fértil y bien regada se vuelve árida y estéril. 





34. 


Estéril. 


Heb. melejah, "salina", "tierra de sal". Cuando un enemigo deseaba arruinar completamente 
una tierra y esterilizarla, le sembraba sal (ver Juec. 9: 45; cf. Gén. 19: 24-28). 





36. 


Establece a los hambrientos. 


Para el Señor no hay pobreza, y se satistarán las necesidades de todos los que confían en él. 





37. 


Abundante fruto. 


Dios ayuda a los que cultivan el suelo. 





39. 


Son menoscabados. 


Cuando la gente no reconoce que Dios es quien hace fructificar, se enorgullece de su éxito 
material; entonces, a fin de salvarla, Dios la humilla mediante la pobreza. 





40. 


Esparce menosprecio. 


Las vicisitudes de los poderosos nos ayudan a reconocer que el "Altísimo gobierna el reino 
de los hombres, y que a quien él quiere lo da" (Dan. 4: 17, 25,32). 





41. 


Levanta. 


Nótese el contraste entre la pobre suerte de los príncipes (vers. 40) y el ensalzamiento de los 
pobres y humildes. Con las bendiciones de Dios, prosperan los que eran menospreciados. 





42. 


Véanlo los rectos. 


Las múltiples evidencias de la providencia de Dios, quien todo lo domina, atraen la atención 
de los justos y les estimula la fe; pero los impíos permanecen en la duda y la perplejidad. 





43. 


¿Quién es sabio? 


El insensato muchas veces no ve más que las circunstancias inmediatas, y puede decir "en 
su corazón: No hay Dios" (Sal. 14:1); pero el que es sabio y observa el trato de Dios con los 
justos y los impíos, tal como se describe en este notable salmo, ve en ese trato una 
revelación del amor divino. Sin embargo, esa sabiduría no emana de la tierra, sino que 
desciende del cielo sobre los que la piden con fe (Sant. 1: 5). 


Entenderá. 


Antes de llegar a ser sabios, los que buscan sabiduría experimentarán la penosa convicción 
de su debilidad y desamparo. Después comenzarán a comprender algo de la gran 
misericordia de Dios. 
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SALMO 108 


Cántico. Salmo de David. 
1 MI CORAZÓN está dispuesto, oh Dios; 


Cantaré y entonaré salmos; esta es mi gloria. 


2 Despiértate, salterio y arpa; 


Despertaré al alba. 888 


3 Te alabaré, oh Jehová, entre los pueblos; 


Ati cantaré salmos entre las naciones. 


4 Porque más grande que los cielos es tu misericordia, 


Y hasta los cielos tu verdad. 


5 Exaltado seas sobre los cielos, oh Dios, 


Y sobre toda la tierra sea enaltecido tu gloria. 


6 Para que sean librados tus amados, 


Salva con tu diestra y respóndeme. 


7 Dios ha dicho en su santuario: Yo me alegraré; 


Repartiré a Siquem, y mediré el valle de Sucot. 


8 Mío es Galaad, mío es Manasés, 
Y Efraín es la fortaleza de mi cabeza; 


Judá es mi legislador. 


9 Moab, la vasija para lavarme; 
Sobre Edom echaré mi calzado; 


Me regocijaré sobre Filistea. 


10 ¿Quién me guiará a la ciudad fortificada? 


¿Quién me guiará hasta Edom? 


11 ¿No serás tú, oh Dios, que nos habías desechado, 


Y no salías, oh Dios, con nuestros ejércitos? 
12 Danos socorro contra el adversario, 
Porque vana es la ayuda del hombre. 


13 En Dios haremos proezas, 


Y él hollará a nuestros enemigos. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 108 se prestaría para ser entonado como himno nacional. La primera sección (vers. 
1-5) corresponde, tanto en ideas como en palabras, con la segunda parte del Sal. 57; la 
segunda (vers. 6-13), es casi idéntica a la segunda parte del Sal. 60 (ver el trasfondo 
histórico de estos dos salmos en las introducciones respectivas). Es posible que las dos 
partes de estos salmos se hubieran combinado con fines litúrgicos para formar el Sal. 108, el 
cual era apropiado para los servicios del templo. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 





1. 


Mi corazón está dispuesto. 


El hebreo dice "mi corazón está firme". El salmista había decidido el curso de su conducta y 
no se desviaría de ella. La firmeza de propósito es una característica que todos debieran 
cultivar. 


Los vers. 1-5, salvo ligeras variantes, son muy parecidos a Sal. 57: 7-11. Ver el comentario 
respectivo. 


Mi gloria. 


El salmista desea alabar a Dios con su intelecto, su lengua, sus facultades poéticas y su 
talento musical. Ha dedicado todas sus facultades a su Hacedor. 





2. 


Despiértate, salterio y arpa. 


El dulce cantor de Israel no se conforma con usar sólo su voz. pide instrumentos musicales 
con que acompañar sus cánticos de alabanza. Los que poseen talentos musicales pueden y 
deben usar ese don para glorificar al Dador de toda buena dádiva. 


Despertaré al alba. 


Cuando se dedican las primeras horas de la mañana a la devoción privada, se fortalece el 
alma para las tareas del día y para resistir las tentaciones. Con frecuencia el Salvador se 
levantaba para orar mucho antes de que amaneciera (DTG 69; MC 34; ver com. Mar. 3: 13). 





Más grande que los cielos. 


El misericordioso amor y la verdad de Dios son ilimitados e insondables. La tierra no los 
puede contener. Se extienden más allá del cielo. 





al 


Exaltado seas. 


La alabanza que el ser humano rinde a Dios debería armonizar con la abundante y amorosa 
bondad divina. La melodía de un gran coro debería henchir la tierra y los atrios celestiales. 





o 


Tus amados. 


La oración de una persona piadosa alcanza a muchas otras y algunas veces forja el destino 
de toda una nación (ver Sant. 5: 17, 18). Los "amados" serán libertados por su Creador, que 
los ama. 


Los vers. 6-13 aparecen con ligeras variantes en Sal. 60: 5-12 (ver comentario respectivo). 





N 


En su santuario. 


O, "en su santidad". Dios es santo por naturaleza y esto le impide quebrantar sus promesas 
(Núm. 23: 19; Tito 1: 2). Cuando Dios habla, su palabra es firme. 


Valle de Sucot. Ver com. Jos. 13: 2 7. 





m 


Judá es mi legislador. 


Judá es la tribu real de la cual el cetro no habría de apartarse hasta que viniera Siloh (ver 
Gén. 49: 10). 





bd 


Moab, la vasija para lavarme. 


El orgullo 889 de Moab era bien conocido (Isa. 16: 6); por esto el salmista compara a esa 
orgullosa nación con una vasija en la cual un guerrero victorioso se lava los pies. 


Filistea. 


En la primera parte de su reinado, David subyugó a los filisteos (ver com. 2 Sam. 8: 1). Dios 
triunfará sobre todos los enemigos de su pueblo. 





10. 
Ciudad fortificada. 


Ver com. Sal. 60: 9. El salmista esperaba que Dios le ayudara a tomar esa fortaleza. Sus 
esperanzas no fueron vanas (ver com. 2 Sam. 8: 14). 





11. 


Nos habías desechado. 


En ese momento parecía que Dios había abandonado a su pueblo escogido; pero no era así, 
pues dirigió las huestes de Israel contra las alturas inexpugnables de Edom, y los edomitas 
se convirtieron en siervos de Israel (ver com. 1 Rey. 11: 15). Hoy puede hacernos penetrar 
en la fortaleza del enemigo. Nada puede oponerse a los que confían en él. 





12. 


Vana. 


Cuando la ayuda humana de nada vale, podemos recibir el socorro divino. Cuando tambalea 
la confianza en sus prójimos, el hijo de Dios se apoya más fuertemente en el brazo del 
Infinito. 





13. 


Proezas. 


La ayuda de Dios nos mueve a ayudarnos a nosotros mismos. De él recibimos valor, 
sabiduría y fuerza para vencer a nuestros enemigos. Si Dios dirige, con toda seguridad la 
iglesia avanzará victoriosa hacia el triunfo. 


SALMO 109 


Al músico principal. Salmo de David. 
1 OH DIOS de mi alabanza, no calles; 
2 Porque boca de impío y boca de 


engañador se han abierto contra mí; 


Han hablado de mí con lengua mentirosa; 


3 Con palabras de odio me han rodeado, 


Y pelearon contra mí sin causa. 


4 En pago de mi amor me han sido adversarios; 


Mas yo oraba. 
5 Me devuelven mal por bien, 


Y odio por amor. 
6 Pon sobre él al impío, 
Y Satanás esté a su diestra. 


7 Cuando fuere juzgado, salga culpable; 


Y su oración sea para pecado. 


8 Sean sus días pocos; 


Tome otro su oficio. 


9 Sean sus hijos huérfanos, 


Y su mujer viuda. 


10 Anden sus hijos vagabundos, y mendiguen; 


Y procuren su pan lejos de sus desolados hogares. 


11 Que el acreedor se apodere de todo lo que tiene, 


Y extraños saqueen su trabajo. 


12 No tenga quien le haga misericordia, 


Ni haya quien tenga compasión de sus huérfanos. 


13 Su posteridad sea destruida; 


En la segunda generación sea borrado su nombre. 


14 Venga en memoria ante Jehová la maldad de sus padres, 


Y el pecado de su madre no sea borrado. 


15 Estén siempre delante de Jehová, 


Y él corte de la tierra su memoria, 


16 Por cuanto no se acordó de hacer misericordia, 
Y persiguió al hombre afligido y menesteroso, 


Al quebrantado de corazón, para darle muerte. 


17 Amó la maldición, y ésta le sobrevino; 


Y no quiso la bendición, y ella se alejó de él. 


18 Se vistió de maldición como de su vestido, 
Y entró como agua en sus entrañas, 


Y como aceite en sus huesos. 


19 Séale como vestido con que se cubra, 


Y en lugar de cinto con que se ciña siempre. 890 


20 Sea este el pago de parte de Jehová a los que me calumnian, 


Y alos que hablan mal contra mi alma. 


21 Jehová, Señor mío, favoréceme por amor de tu nombre; 


Líbrame, porque tu misericordia es buena. 


22 Porque yo estoy afligido y necesitado, 


Y mi corazón está herido dentro de mí. 


23 Me voy como la sombra cuando declina; 


Soy sacudido como langosta. 


24 Mis rodillas están debilitadas a causa del ayuno, 


Y mi carne desfallece por falta de gordura. 


25 Yo he sido para ellos objeto de oprobio; 


Me miraban, y burlándose meneaban su cabeza. 


26 Ayúdame, Jehová Dios mío; 


Sálvame conforme a tu misericordia. 


27 Y entiendan que esta es tu mano; 


Que tú, Jehová, has hecho esto. 


28 Maldigan ellos, pero bendice tú; 


Levántense, mas sean avergonzados, y regocíjese tu siervo. 


29 Sean vestidos de ignominia los que me calumnian; 


Sean cubiertos de confusión como con manto. 


30 Yo alabaré a Jehová en gran manera con mi boca, 


Y en medio de muchos le alabaré. 


31 Porque él se pondrá a la diestra del pobre, 


Para librar su alma de los que le juzgan. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 109 está dedicado al músico principal. Quizá se lo compuso para ser cantado en los 
servicios del tabernáculo y del templo. Es una amonestación para los que pagan amor con 
odio, y bondad con ingratitud. En el NT parte de este salmo se aplica al caso de Judas 
(Hech. 1: 16-20). Se divide en tres partes: el salmista pide ayuda para defenderse de sus 
enemigos (vers. 1-5); solicita la retribución justa para el caudillo de esa gavilla de traidores 
(vers. 6-20); después de elevar una plegaria en busca de liberación, irrumpe en un cántico de 
gratitud a Jehová (vers. 21-31). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622,633. 





No calles. 


Los enemigos calumniaban al salmista y se burlaban de su Dios. David conocía tan 
íntimamente a su Señor y le tenía tan profunda confianza, que tuvo la osadía de pedirle que 
rompiera el silencio y hablara. 





N 


Lengua mentirosa. 


Falsos testigos apoyaban las acusaciones sin fundamento que se formulaban contra el 
salmista. Es difícil soportar calumnias, pero se nos insta a regocijarnos cuando, mintiendo, se 
diga toda clase de mal contra nosotros por causa de Cristo (Mat. 5: 11). 











Palabras de odio. 
Cf. Jer. 18: 18. 

4. 

Yo oraba. 
En vez de vengarse, el salmista intercedía en oración por sus enemigos. Bienaventurada la 
persona que, en cada prueba y ante cada falsa acusación, puede hallar refugio en el lugar 
secreto de comunión con Dios. 


Odio por amor. 


La bondad del salmista era correspondida con el odio acerbo de sus enemigos. La mayor 
demostración del amor para los enemigos se vio en Cristo, el Hijo de Dios (ver Rom. 5: 7-10). 
Nunca se manifestó amor como el suyo. A pesar de la manifestación de ese amor, fue 
traicionado y crucificado; sin embargo, en su última agonía, el amor que tenía para sus 
enemigos no se apagó, pues oró: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Luc. 
23: 34). 





o 


Sobre él al impío. 
Dios muchas veces permite que un tirano impío gobierne a un pueblo pecador. 





~ 


Su oración sea para pecado. 


Heb. "su oración se transforme o se transformará en pecado". La forma verbal hebrea puede 
traducirse de las dos formas. La oración del impío no emana de un verdadero arrepentimiento 
sino de la tristeza por los resultados del pecado. Dios no puede aceptar tales oraciones 
(Prov. 28: 9; Isa. 1: 15). 





8. 


Sean sus días pocos. 
El hebreo también permite traducir: "Serán pocos sus días" (ver com. vers. 7). 


Oficio. 


Heb. pequddah, un puesto administrativo 8910 de supervisor. Pedro citó este versículo para 
autorizar que se ocupara el lugar de Judas mediante la elección de otro apóstol (Hech. 1: 20). 





9. 


Huérfanos. 


En este mundo de pecado "es inevitable que los hijos sufran las consecuencias de la maldad 
de sus padres" (PP 313; ver com. Jos. 7: 15). Por otra parte, el Señor es bondadoso con los 
descendientes de los justos y prodiga su misericordia a su progenie (Exo. 20: 6). 





11. 


El acreedor. 


El usurero. Se lo presenta exigiendo al deudor todo lo que posee. 





12. 


No tenga quien le haga misericordia. 


Es decir, que no perdure la misericordia. Si bien es cierto que el amor de Dios es eterno (Jer. 
31: 3), llega el momento cuando cesan los ruegos del Espíritu Santo y termina la misericordia 
para los pecadores ingratos (ver Gén. 6: 3). 





13. 


Segunda generación. 


Con un sólido sentido de solidaridad familiar, el israelita deseaba que su apellido perdurara 
en sus descendientes. La extinción de un apellido se consideraba como una terrible 
calamidad (ver com. Gén. 38: 8). 





17. 


Esta le sobrevino. 


No se indica la suerte del impío con una forma verbal de futuro, ni siguiera como un deseo, 
sino en la firma verbal histórica, como si fuera el resultado inevitable de la decisión que por 
su propia conducta han pronunciado sobre sí los impíos. 





20. 


El pago. 
Los que desprecian el amor y la gracia de Dios traen sobre sí la maldición. Su castigo es el 


pago de sus acciones, el resultado de su propia elección. 





23. 
Sombra. 

Cuando el sol declina, las sombras aumentan hasta que se confunden con la oscuridad. 
Sacudido. 


El salmista se siente tan indefenso como una langosta desvalida. 





26. 


Ayúdame. 


En la última parte del salmo se renueva el clamor de ayuda, y el salmista se entrega 
plenamente a la misericordia de Dios. El salmo concluye con la gozosa perspectiva de que 
tras el sufrimiento vendrá la gloria, y tras la cruz, la corona. 





28. 


Bendice tú. 


¿Qué importa que los impíos nos maldigan, si sabemos que la bendición celestial descansa 
sobre nosotros? 





29 


Vestidos de ignominia. 
El pecado siempre provoca vergúenza y desgracia (ver Gén. 3: 7-11). 





30. 


Alabaré. 


Debemos alabar al Señor en público. El siempre está a nuestro lado para ayudarnos para 
salvarnos de los enemigos que procuran destruirnos. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE. 
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SALMOS 110 


Salmos de David. 
1 JEHOVA dijo a mi Señor: 


Siéntate a mi diestra, 


Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. 


2 Jehová enviará desde Sión la vara de tu poder; 


Domina en medio de tus enemigos. 


3 Tu pueblo se te ofrecerá 
voluntariamente en el día de tu poder, 
En la hermosura de la santidad. 
Desde el seno de la aurora 


Tienes tú el rocío de tu juventud. 


4 Juró Jehová, y no se arrepentirá: 
Tú eres sacerdote para siempre 


Según el orden de Melquisedec. 


5 El Señor está a tu diestra; 


Quebrantará las cabezas en muchas tierras. 


7 Del arroyo beberá en el camino, 


Por lo cual levantará la cabeza.892 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 110 fue escrito por David (ver Mat. 22: 41-45; Mar. 12: 35-37; Luc. 20: 41-43). Este 
salmo descuella entre los más majestuosos cánticos de la literatura hebrea. Se lo llama "la 
perla de los salmos mesiánicos". En él se presenta a Cristo no sólo como rey y Señor de este 
mundo, sino también, por solemne juramento de Dios, como eterno sacerdote. Cf. Zac. 6: 13, 
donde se hace referencia al Mesías como rey y sacerdote. 


El Sal. 110 tiene muchos paralelos con la literatura ugarítica (ver pág. 624). Se calcula que 
aproximadamente 46 por ciento del vocabulario de todos los salmos tiene pasajes paralelos 
en el ugarítico; pero en este salmo el porcentaje es de 71 por ciento. Este elevado porcentaje 
también lo hay en los Sal. 29 y 93. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 





1. 


Jehová dijo a mi Señor. 


En hebreo, "Yahweh dijo a 'Adoni” (ver t. |, pág. 39). Según la afirmación de Jesús, esta 
conversación la sostuvieron Dios el Padre y Dios el Hijo. Cristo ocupa el lugar de máximo 
honor en todo el universo: a la diestra de su Padre (Efe. 1: 20-23; cf. 1 Cor. 15: 24-28). 


Estrado de tus pies. 


En la literatura religiosa ugarítica (ver pág. 624), el estrado del dios es parte importante de 
los utensilios divinos (ver Sal. 99: 5). 





N 


La vara de tu poder. 
Símbolo constante de autoridad y poder (ver Jer. 48: 17). 





cs 


Tu pueblo se te ofrecerá voluntariamente. 


Heb. "tu pueblo, ofrendas voluntarias". Cuando el rey pase revista a su ejército para el gran 
día en que los enemigos de Sión sean derrotados, habrá una pronta respuesta. El pueblo 
voluntariamente se pondrá de parte de su caudillo. 


Hermosura de la santidad. 


Muchos manuscritos hebreos, y Símaco y Jerónimo, traducen: "montes de santidad". Si esta 
frase fuera correcta, describiría los montes de Sión como lugar de congregación de los 
ejércitos de Israel. 


Rocío. 


Quizá represente lo numeroso del ejército (ver 2 Sam. 17: 11, 12), o su lozanía y vigor (ver 
Sal. 133: 3; Ose. 14: 5). 





> 


No se arrepentirá. 


Dios, que entiende el fin desde el principio, no cambia de propósito (ver com. 1 Sam. 15: 11). 
Aunque el fracaso del hombre pueda demandar una interrupción momentánea en el plan de 
Dios, a la larga todas las cosas se harán de acuerdo con su propósito original. 


Sacerdote para siempre. 


Se emplea el más vigoroso lenguaje posible para mostrar que Cristo es eterno sacerdote. Lo 
es en virtud de la promesa divina confirmada con juramento (Heb. 7: 21). Esto reafirma el 
decreto, sin lugar a dudas. 


Orden de Melquisedec. 


En Cristo se unen el sacerdocio y la realeza, como lo estuvieron en Melquisedec, rey de 
Salem, sacerdote de Dios (Gén. 14: 18; Heb. 5: 6,10; 6: 20; 7: 1-3, 11, 15, 17, 24, 28). 





m 


Quebrantará a los reyes. 


Los potentados terrenales no tendrán éxito al oponerse a la obra del Señor, quien hará que 
triunfe su causa. 





Sa 


Del arroyo beberá. 
Esta figura puede sugerir un descanso reparador en medio de una tarea difícil. Tanto las 


fatigadas tropas como sus caudillos se alegraban de poder beber de un arroyo "en el camino" 
(ver com. Juec. 7: 5). 


Levantará la cabeza. 


Señal de que se ha desvanecido toda huella de cansancio, y que el caudillo está listo para 
avanzar con renovado vigor a fin de cumplir la tarea próxima (ver Luc. 21: 28). 


SALMO 111 


[Este salmo aparece en hebreo en forma de acróstico (ver pág. 631). Para la equivalencia en 
español del alfabeto hebreo, ver pág. 15.] 


Aleluya. 


1 ALABARE a Jehová con todo el corazón 


En la compañía y congregación de los rectos. 


2 Grandes son las obras de Jehová, 


Buscadas de todos los que las quieren. 


3 Gloria y hermosura es su obra, 


Y su justicia permanece para siempre.893 


4 Ha hecho memorables sus maravillas; 


Clemente y misericordioso es Jehová. 


5 Ha dado alimento a los que le temen; 


Para siempre se acordará de su pacto. 


6 El poder de sus obras manifestó a su pueblo, 


Dándole la heredad de las naciones. 


7 Las obras de sus manos son verdad y juicio; 


Fieles son todos sus mandamientos, 


8 Afirmados eternamente y para siempre, 


Hechos en verdad y en rectitud. 


9 Redención ha enviado a su pueblo; 
Para siempre ha ordenado su pacto; 


Santo y temible es su nombre. 


10 El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; 


Buen entendimiento tienen todos los que practican sus mandamientos; 


Su loor permanece para siempre. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 111 tiene 22 líneas, cada una de las cuales comienza con una letra del alfabeto 
hebreo. El Sal. 112 tiene una estructura similar, y por eso se los ha llamado "salmos 
gemelos" (ver un estudio de los salmos acrósticos en la pág. 631). Los Sal. 111 y 112 son 
salmos de alabanza y comienzan con la frase halelu Yah: "Alabad a Jehová". En la RVR esta 
frase forma parte del sobrescrito. 








Buscadas. 
Un observador indiferente no siempre ve los detalles de la obra de Dios. Hay que explorarlos 
y descubrirlos mediante un intenso estudio. Así como el minero cava en la tierra para 
encontrar sus riquezas, también los estudiosos podrán descubrir los ricos tesoros de las 
obras de Dios. 

4. 


Ha hecho memorables. 


Heb. "él hizo un memorial [o recordativo, o mnción] para sus obras maravillosas". El sábado 
es un memorial o recordativo de la creación (Gén. 2: 2, 3; DTG 248). Este memorial o 
monumento fue sagrado para los patriarcas y los profetas. Dios reiteró e hizo destacar otra 
vez la santidad del sábado al proclamar su santa ley desde el Sinaí (Exo. 20: 8-11). Cuando 
Cristo estuvo en la tierra asistía al culto en la sinagoga en el día sábado (Mar. 1: 21; Luc. 4: 
16). Años después de la resurrección de Cristo, el apóstol Pablo observaba el sábado (Hech. 











13: 14; 17: 2). 

5. 

Alimento. 
Así como Dios proporcionó el maná para alimentar a los israelitas en el desierto, también 
cuidará de su pueblo en los momentos de necesidad (ver Isa. 33: 16; CS 684, 687). 

7. 

Fieles. 
Del verbo Heb. 'aman, "estar firmemente establecido", "ser digno de confianza". Los 
mandamientos de Dios, en los cuales se expone el deber del hombre, son verdaderos y 
dignos de confianza. Permanecen firmes para siempre; son inmutables. 

8. 


Afirmados eternamente. 


El Señor gobierna el universo por medio de principios inmutables. En Dios "no hay mudanza, 
ni sombra de variación " (Sant. 1: 17). 


9. 


Temible. 


Derivado de yara', "temer", ya sea al hombre (Gén. 50: 19) o a Dios (Deut. 6: 13). Nora', la 
forma verbal aquí usada, significa "ser temido", "ser reverenciado"; y aunque se aplica 
generalmente a Dios, también se usa con relación a cosas o actos (Exo. 34: 10: "tremenda" 
Deut. 8: 15: "espantoso"; Sal. 45: 4: "terribles", etc.), aunque evidentemente con referencia a 
los actos divinos. Nora' no se aplica a los seres humanos, excepto en dos casos en donde se 
refiere a una nación (Isa. 18: 2, 7), pero aun entonces parece usarse con referencia a los 
actos o providencias de Dios. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
4 MeM 180 
4 DTG 248; 5T 74 
7,8 CS 332,487; DMJ 48; PP 355 
8 Ed 27 
9 CN 510: DMJ 87; DTG 565; Ed 238; Ev 
102; MeM 291; OE 187; PE 70, 122; PP 
314; PR 34, 178; 11410 
10 CM 84, 384; CN 23, 81, 296, 466; COES 
22; Ev 104; FE 136, 169, 328, 381; 1JT 
422, 453; MJ 24, 188, 242, 288, 327; PR 
24; 4T 208, 425; 5T 84; 8T 199; TM 159 
(más bajo Prov. 9: 10) 894 


SALMO 112 


[Este salmo aparece en hebreo en forma de acróstico (ver pág. 631). Para la equivalencia en 
español del alfabeto hebreo, ver pág, 15.] 


1 BIENAVENTURADO el hombre que teme a Jehová, 


Y en sus mandamientos se deleita en gran manera. 


2 Su descendencia será poderosa en la tierra; 


La generación de los rectos será bendita. 


3 Bienes y riquezas hay en su casa, 


Y su justicia permanece para siempre. 


4 Resplandeció en las tinieblas luz a los rectos; 


Es clemente, misericordioso y justo. 


5 El hombre de bien tiene misericordia, y presta; 


Gobierna sus asuntos con juicio, 


6 Por lo cual no resbalará jamás; 


En memoria eterna será el justo. 


7 No tendrá temor de malas noticias; 


Su corazón está firme, confiado en Jehová. 


8 Asegurado está su corazón; no temerá, 


Hasta que vea en sus enemigos su deseo. 


9 Reparte, da a los pobres; 
Su justicia permanece para siempre; 


Su poder será exaltado en gloria. 


10 Lo verá el impío y se irritará; 
Crujirá los dientes, y se consumirá. 


El deseo de los impíos perecerá. 





INTRODUCCION.- 


El Sal. 112 es compañero del salmo anterior y tiene una estructura acróstica similar (ver la 
Introducción al Sal. 111). 





1. 


Se deleita en gran manera. 


El secreto y la fuente de toda verdadera felicidad y prosperidad se basa en el temor del 
Señor. Este temor conduce a una obediencia alegre y completa de los mandamientos divinos. 








2. 
Poderosa. 

Heb. gibbor, "fuerte", "heroico", 
3: 


Su justicia permanece. 


El carácter de la persona piadosa refleja el carácter de Dios. "Un carácter formado a la 
semejanza divina es el único tesoro que podremos llevar de este mundo al venidero" (PVGM 
267). 





> 


En las tinieblas luz. 


El Señor es la luz que resplandece en las tinieblas para los que son sinceros. El es el "Sol de 
justicia" (Mal. 4: 2), y es misericordioso y compasivo. El término que se traduce "rectos" está 
en plural, pero los adjetivos "clemente", "misericordioso" y "justo" están en singular. No cabe 
duda de que éstas son características de un individuo piadoso que comparte los atributos 


divinos y llega a ser partícipe de la naturaleza divina (ver 2 Ped. 1: 4). 





y 


Con juicio. 
Heb. mishpat, "decisión" o "juicio". "El hombre de bien" manifiesta buen juicio y un sentido 
común santificado. 





D 


En memoria eterna. 


El nombre del justo será bendecido siempre (ver Prov. 10: 7). Así como Dios constituyó un 
memorial para recordarlo en sus maravillosas obras (Sal. 111: 4), también se recordará al 
individuo piadoso por sus actos de misericordia y bondad. Nadie quiere que se lo olvide. 














7. 

Está firme. 
El individuo recto tiene la conciencia limpia y una confianza estable. No es como el impío, 
que está continuamente atormentado por presentimientos de desgracia (ver Prov. 10: 24). 

8. 

Asegurado. 
"Apoyado", "afirmado" (ver com. Sal. 71: 6). El corazón de los justos es sostenido por Dios y 
descansa sobre el firme fundamento de la fe en él. 

9. 

Reparte. 
Es liberal y generoso. Comparte con los necesitados lo que tiene. Debido a su liberalidad, 
constantemente alimentan sus bienes (ver Prov. 11: 24). 

10. 


Se consumirá. 


Los impíos contemplan la prosperidad final de los rectos y se enfurecen por ella. El pecador 
muere frustrado, y su fin es la destrucción. Como la cera se derrite al calor y desaparece, así 
será el fin de los impíos (ver com. Sal. 68: 2). 
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SALMO 113 


Aleluya. 
1 ALABAD, siervos de Jehová, 


Alabad el nombre de Jehová. 


2 Sea el nombre de Jehová bendito 


Desde ahora y para siempre. 


3 Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, 


Sea alabado en nombre de Jehová. 


4 Excelso sobre todas las naciones es Jehová, 


Sobre los cielos su gloria. 


5 ¿Quién como Jehová nuestro Dios, 


Que se sienta en las alturas, 


6 Que se humilla a mirar 


En el cielo y en la tierra? 


7 El levanta del polvo al pobre, 


Y al menesteroso alza del muladar, 


8 Para hacerlos sentar con los príncipes, 


Con los príncipes de su pueblo. 


9 El hace habitar en familia a la estéril, 
Que se goza en ser madre de hijos. 
Aleluya. 


INTRODUCCION.- 


Los Sal. 113 al 118 componen el Hallel, que se recita en las grandes fiestas de los judíos. 
Durante la pascua se cantaban los Sal. 113 y 1 14 antes de la comida, y después de ésta, los 


Sal. 115 al 118. Jesús y los discípulos cantaron estrofas de estos salmos antes de dejar el 
aposento alto, la noche cuando Jesús fue entregado (Mat. 26: 30; Mar. 14: 26; Ed 161; DTG 
626). El Sal. 113 consta de tres estrofas iguales, cada una con tres versículos. 








1. 

Alabad. 
En hebreo el salmo comienza con "Aleluya" (ver com. Sal. 111: 1; ver también los Sal. 148 y 
150). 

3. 


Hasta donde se pone. 


Desde temprano por la mañana hasta la noche, del campamento de Israel se oían ascender 
cánticos de alabanza. Así deberían ser también hoy las reuniones del pueblo de Dios. 
Muchas veces la falta de gratitud por las bendiciones del cielo señala el comienzo de la 
apostasía (Rom. 1: 20-22). 





Todas las naciones. 


Se representa a Dios entronizado en los cielos con todas las naciones bajo su dominio (ver 
Dan. 2: 21). 





m 


Que se humilla. 


A pesar de toda la gloriosa majestad de Dios, no hay nada que sea tan pequeño que pueda 
pasar inadvertido para él. ¡Qué consuelo, para la frágil y endeble humanidad, saber que el 
Señor del universo se interesa en todos los asuntos de nuestra vida! Esta gran verdad tiene 
un significado tan profundo, que ninguna filosofía humana lo puede sondear. 





le 


Del muladar. 


Un cuadro de liberación de la pobreza extrema y del aislamiento social. 





ço 


Con los príncipes. 


Figura que sugiere encumbramiento a la más alta jerarquía y a la mayor dignidad posible (ver 
Job 36: 7; ver com. 2 Sam. 9: 7). El Señor levanta desde el hoyo más profundo a los que son 
verdaderamente humildes, y hace que vivan en el lugar más encumbrado. 





o 


Madre de hijos. 


Compárese con el caso de Ana (1 Sam. 1). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
2,3 Ed 161 
3 PP 355 
5,6 Ed 128; MC 342; ST 283 896 


SALMO 114 
1 CUANDO salió Israel de Egipto, 


La casa de Jacob del pueblo extranjero, 


2 Judá vino a ser su santuario, 


E Israel su señorío. 


3 El mar lo vio, y huyó; 


El Jordán se volvió atrás. 


4 Los montes saltaron como carneros, 


Los collados como corderitos. 


5 ¿Qué tuviste, oh mar, que huiste? 


Y tú, oh Jordán, que te volviste atrás? 
6 Oh montes, vosotros, collados, como corderitos? 


7 Ala presencia de Jehová tiembla la tierra, 


A la presencia del Dios de Jacob, 


8 El cual cambió la peña en estanque de aguas, 


Y en fuente de aguas la roca. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 114 es notable por su forma perfecta y su dramática intensidad. Este poema consta 
de cuatro estrofas de dos versículos cada una. En cada estrofa la nota tónica aparece en 
forma breve. 


2. 


Judá. 


Es decir, la tierra de Judá, pues la forma verbal hebrea es femenina, lo cual no concordaría si 
se refiriera a Judá, el hijo de Jacob. En este versículo, la división en versos es rítmica y no 
lógica, y no hay el propósito de establecer un contraste entre "Judá" e "Israel". 








3. 


El mar lo vio. 


Aquí se personifica al mar Rojo, haciendo que huya veloz para que quedara preparado el 
camino y así los hijos de Israel pasaran sin mojarse los pies. 


El Jordán se volvió atrás. 


Las milagrosas providencias se vieron tanto al comienzo como al fin del peregrinaje de Egipto 
a Canaán. Debe reconfortarnos saber que el mismo Dios que nos sacó de la esclavitud del 
pecado, nos llevará sanos y salvos a través de la fuerte corriente del jordán hasta la tierra 
prometida. 





4. 


Los montes saltaron. 


Una descripción poética del terremoto que acompañó a la entrega de la ley en el Sinaí (Exo. 
19: 18). Entre dos grandes milagros el éxodo desde Egipto y la entrada en la tierra prometida 
se encuentra la gran revelación de Dios cuando dio su santa ley en el Sinaí, en medio de 
gran solemnidad. 





gal 


¿Qué tuviste? 


El poeta exige a la naturaleza que explique su extraño comportamiento, que dé razones por 
apartarse de su conducta normal. 








7. 

Tiembla. 
Esta es la respuesta a las preguntas hechas en los versículos anteriores. La presencia de 
Dios fue lo que cambió el curso de las leyes de la naturaleza. 


Cambió la peña. 


El mismo Dios que hizo fluir agua de la roca en Refidim y de la peña en Cades (Exo. 17: 6; 
Núm. 20: 8-11) proporciona raudales de agua viva a sus siervos fieles (Juan 4: 14). El que 
sigue bebiendo de esa agua nunca tendrá sed, y ella se transformará en una fuente perenne 
en la cual podrá reanimarse él mismo y los cansados viajeros que transitan rumbo al cielo. 


SALMO 115 
1 NO A nosotros, oh Jehová, no a nosotros, 
Sino a tu nombre da gloria, 


Por tu misericordia, por tu verdad. 


2 ¿Por qué han de decir las gentes: 


¿Dónde está ahora su Dios? 


3 Nuestro Dios está en los cielos; 897 


Todo lo que quiso ha hecho. 


4 Los ídolos de ellos son plata y oro, 


Obra de manos de hombres. 


5 Tienen boca, mas no hablan; 


Tienen ojos, mas no ven; 


6 Orejas tienen, mas no oyen; 


Tienen narices, mas no huelen; 


7 Manos tienen, mas no palpan; 
Tienen pies, mas no andan; 


No hablan con su garganta. 


8 Semejantes a ellos son los que los hacen, 


Y cualquiera que confía en ellos. 


9 Oh Israel, confía en Jehová; 


El es tu ayuda y tu escudo. 


10 Casa de Aarón, confiad en Jehová; 


El es vuestra ayuda y vuestro escudo. 


11 Los que teméis a Jehová , confiad en Jehová; 


El es vuestra ayuda y vuestro escudo. 


12 Jehová se acordó de nosotros; nos bendecirá; 
Bendecirá a la casa de Israel; 


Bendecirá a la casa de Aarón. 

13 Bendecir a los que temen a Jehová, 

A pequeños y a grandes. 

14 Aumentar Jehová bendición sobre vosotros; 


Sobre vosotros y sobre vuestros hijos. 


15 Benditos vosotros de Jehová, 


Que hizo los cielos y la tierra. 


16 Los cielos son los cielos de Jehová; 


Y ha dado la tierra a los hijos de los hombres. 


17 No alabar n los muertos a JAH, 


Ni cuantos descienden al silencio; 


18 Pero nosotros bendeciremos a JAH 
Desde ahora y para siempre. 


Aleluya. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 115 expone la necedad de adorar ¡dolos que no son sino obra humana. El salmista 
exhorta a todos los fieles a ensalzar y alabar sólo al Dios viviente. 


En la LXX, los Sal. 114 y 115 forman uno solo, que lleva el número 113 (ver p g. 632). 





= 


No a nosotros. 


El salmista menosprecia la autoalabanza, y anhela que Dios no sea insultado y ridiculizado m 
s por los paganos. 


Los seres humanos siempre est n ansiosos de alabarse así mismos o de que otros los 
alaben; también son muy dados a la adulación. Debido al orgullo, característica profunda del 
corazón humano, se aconseja tener cuidado al dar o recibir "lisonjas o alabanzas" (PVGM 








126). 

2. 

¿Dónde? 
Dios habrá manifestado su poder en Egipto cuando Faraón preguntó: "¿Quién es Jehová ?" 
(Exo. 5: 2). Ahora los paganos formulan la misma pregunta burlona, y el salmista se 
preocupa porque aparentemente Dios permite que se use despectivamente su nombre. 

3. 


En los cielos. 


El Señor de Israel reina en lo alto y está por encima de todo poder opositor. Su trono es 
inconmovible y sus propósitos inmutables, a pesar de las amenazas de los mortales. 





E 


Idolos. 


Las imágenes talladas de los paganos no son mas que imágenes inanimadas. Es irrazonable 
que los hombres adoren lo que ellos mismos han hecho con sus manos. 





m 


No hablan. 


Estos ídolos no tienen la facultad de comunicarse con sus adoradores. No pueden enseñarles 
ni se percatan de las necesidades de quienes les piden favores. 








No oyen. 
Algunas de estas deidades paganas tenían orejas descomunales, pero esos dioses nunca 
oyeron oración alguna. Para burlarse de ellos, Elías propuso a los profetas de Baal que 
gritaran más fuerte para que su dios los oyera; pero no hubo respuesta. Baal permanecieron 
en silencio (1 Rey. 18: 27-29). 


Semejantes a ellos. 


Nadie puede elevarse por encima del objeto de su adoración (ver PP 79); pero el que adora 
al Señor es transformado a su imagen, y avanza de gloria en gloria (ver 2 Cor. 3: 18). 





10. 


Casa de Aarón. 


O sea, los sacerdotes. Como dirigentes y maestros espirituales, éstos debían dar un ejemplo 
de firme confianza en el Señor. 





11. 


Los que teméis a Jehová. 


Los que reverencian a Dios. La invitación de confiar plenamente en su poder limitado es para 
todos. 





12. 


Jehová se acordó. 


Dios nunca olvida ni aun al m s pequeño de sus hijos; por el contrario, recuerda a su pueblo 
en todo momento y en toda circunstancia (ver Isa. 49: 15). 





13. 


A pequeños y a grandes. 


En hebreo se 898 emplea esta expresión para indicar que se incluye a todos. Se refiere a la 
edad, no a la jerarquía social ni a la estatura. Es una frase idiomática común en las 
Escrituras (ver Gén. 19: 11; Deut. 1: 17; 1 Sam. 5: 9; etc.). 





= 


5. 


Hizo los cielos y la tierra. 


En contraste con los dioses de los paganos, formados por manos humanas, nuestro Dios es 
el omnipotente creador, el hacedor de todo. 





16. 
Ha dado. 


Dios creó la tierra para que fuera la morada del hombre (Gén. 1: 28; Isa. 45: 18). "Dios hizo 
el mundo para agrandar el cielo". "Deseaba tener una familia m s numerosa" (EGW RH 
25-6-1908). Este mismo planeta ser finalmente el hogar de los redimidos. Dios ha prometido 
que los mansos "heredarán la tierra" (Mat. 5: 5). 





17. 


No alabarán. 


Los muertos permanecen en un sueño inconsciente, sin percibir nada de lo que ocurre en la 
tierra ni en el cielo. "Los muertos nada saben" (Ecl. 9: 5; cf. Sal. 146: 4; 1 Tes. 4: 13-17). 
Esta declaración del salmista niega el concepto popular de que el alma se aleja del cuerpo 
cuando la persona muere y va a vivir feliz y eternamente en el cielo, o bien en medio de 
enormes tormentos. Naturalmente, es de esperar que las almas de los redimidos estuvieran 
ansiosas de alabar al Autor de tan maravillosa redención; pero no los muertos, puesto que 
ellos duermen inconscientes en sus tumbas sin poder alabar a nadie. 





18. 


Pero nosotros. 
Esto es, los que vivimos, en contraste con los muertos (vers. 17). 


Para siempre. 
O sea, mientras esta vida continúe, porque los muertos no pueden bendecir al Señor (vers. 


17). 
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SALMO 116 
1 AMO a Jehová , pues ha oído 


Mi voz y mis súplicas; 


2 Porque ha inclinado a mí su oído; 


Por tanto, le invocaré, en todos mis días. 


3 Me rodearon ligaduras de muerte, 
Me encontraron las angustias del Seol; 


Angustia y dolor había yo hallado. 


4 Entonces invoqué, el nombre de Jehová, diciendo: 


Oh Jehová , libra ahora mi alma. 


5 Clemente es Jehová , y justo; 


Sí, misericordioso es nuestro Dios. 


6 Jehová guarda a los sencillos; 


Estaba yo postrado, y me salvó. 


7 Vuelve, oh alma mía, a tu reposo, 


Porque Jehová te ha hecho bien. 


8 Pues tú has librado mi alma de la muerte, 
Mis ojos de lágrimas, 


Y mis pies de resbalar. 


9 Andaré, delante de Jehová 


En la tierra de los vivientes. 


10 Creí; por tanto hablé, 


Estando afligido en gran manera. 
11Y dije en mi apresuramiento: Todo hombre es mentiroso. 


12 ¿Qué pagaré a Jehová 


Por todos sus beneficios para conmigo? 


13 Tomar, la copa de la salvación, 


E invocaré, el nombre de Jehová. 


14 Ahora pagar, mis votos a Jehová 


Delante de todo su pueblo. 


15 Estimada es a los ojos de Jehová 


La muerte de sus santos. 


16 Oh Jehová, ciertamente yo soy tu siervo, 


Siervo tuyo soy, hijo de tu sierva; 


Tú has roto mis prisiones. 


17 Te ofreceré, sacrificio de alabanza, 


E invocaré, el nombre de Jehová. 


18 A Jehová pagaré, ahora mis votos 


Delante de todo su pueblo, 899 


19 En los atrios de la casa de Jehová, 
En medio de ti, oh Jerusalén. 


Aleluya. 





INTRODUCCION.- 


EL Sal. 116 es un salmo de acción de gracias en el cual el salmista canta una experiencia 
personal de liberación. En el mismo se ensalza el poder salvador de Dios. 


En la LXX, los vers. 1-9 forman el Sal. 114, y los vers. 10-19, el 115 (ver pág. 632). 








1 . 

Ha oído. 
El tiempo del verbo en hebreo permite traducir "está escuchando", lo cual sugiere que el 
salmista alaba a Dios por las repetidas respuestas a sus oraciones. 


Todos mis días. 


Una promesa del salmista de ser constante en su vida de oración. 





» 


Seol. 


Heb. she'ol, no un infierno de tormentos, sino, figuradamente, la morada de los muertos, 
justos o impíos (ver com. Prov. 15: 11). Este texto no apoya en nada la doctrina de un 
infierno de llamas eternas. El salmista emplea las expresiones "ligaduras de muerte" y 
"angustias del Seol" para describir las vicisitudes por las que ha pasado en su vida, y de las 
cuales ha sido librado. Por lo tanto, la expresión "angustias del Seol" no puede relacionarse 
con algo que sucederá después de la muerte. Evidentemente, la prueba sufrida por el 
salmista lo había llevado al borde mismo de la muerte. 





m 


Los sencillos. 


Heb. pethi, "persona joven, ingenua, sin experiencia". La LXX traduce con el vocablo néptia, 
"niñitos", que se emplea en Mat. 11: 25. Como un padre amante guía y conduce los pasos de 


su hijito, así también el Señor, en su misericordia, guía a sus hijos por los caminos de la vida. 














Ta 

Reposo. 
El verdadero reposo sólo se encuentra confiando plenamente en Dios. Este reposo elimina la 
preocupación y el nerviosismo(ver Mat. 11: 29). 

9. 

Andaré. 
Caminar delante de (literalmente "en presencia de") Dios significa estar en armonía con él. 
Dos personas no pueden andar juntas si no están de acuerdo (Amós 3: 3). 

10. 

Creí. 
O, "confié". 

Por tanto. 
Mejor, "cuando". El pedido de liberación que el salmista elevaba se basaba en una fe 
profunda. 

11. 


Mi apresuramiento. 


Cuando la gente se siente muy afligida, muchas veces juzga apresuradamente a su prójimo; 
pero las palabras precipitadas a menudo van seguidas de amargo remordimiento. Aunque 
algunas personas parezcan engañosas y con frecuencia no se les pueda tener confianza, 
pocas veces la situación es tan desesperada como parece a primera vista. 





12. 


Sus beneficios. 


Cuando somos abandonados por personas de quienes esperábamos ayuda, aprendemos a 
apreciar el socorro y la benignidad celestiales. El salmista se pregunta cómo podrá expresar 
mejor su gratitud a Dios por todos los beneficios que ha recibido de él. 





14. 


Pagaré mis votos. 
Es grave asunto no pagar los votos hechos al Señor (ver Hech. 5: 1-10). 





15. 


La muerte de sus santos. 


El Señor no es indiferente ante la muerte de sus santos (Mat. 10: 29-31). Los ángeles 


guardianes acompañan a los santos cuando recorren el valle de sombra de muerte, marcan el 
lugar donde descansan, y serán los primeros en saludarlos en la gloriosa mañana de la 
resurrección (Ed 295). Muchos de los cristianos perseguidos durante los primeros siglos, 
iban al martirio repitiendo este versículo, animados por su mensaje. 


17. 


Alabanza. 
Ver com. Sal. 107: 22. 


18. 


Pagaré ahora mis votos. 
Ver com. vers. 14. 


19. 


En los atrios. 


La alabanza a Dios no debe limitarse a la alcoba. En las reuniones de los santos debieran 
oírse las voces de quienes testifican de la bondad de Dios. En la Palabra divina se nos insta 
tanto a la alabanza pública como a la devoción privada. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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12-14 DTG 314; MC 68 
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SALMO 117 
1 ALABAD a Jehová, naciones todas; 


Pueblos todos, alabadle. 


2 Porque ha engrandecido sobre nosotros su misericordia, 
Y la fidelidad de Jehová es para siempre. 
Aleluya. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 117 es una invitación a todas las naciones a que alaben al Señor por la 
misericordiosa bondad que manifiesta a su pueblo. A pesar de su elevado tema, es el más 


corto de los salmos. "Antes de salir del aposento alto, el Salvador entonó con sus discípulos 
un canto de alabanza. Su voz fue oída, no en los acordes de alguna endecha triste, sino en 
las gozosas notas del cántico pascual" , o sea el salmo 117 (DTG 626,627). 


En la LXX, el "aleluya" con el cual concluye el Sal. 116 es la introducción del Sal. 117; y el 
"aleluya" final del Sal. 117 da comienzo al Sal. 118. 





1. 


Naciones todas. 


En esta gloriosa invitación para alabar al Señor no se omite tribu o nación alguna. Pablo cita 
las palabras de este versículo para mostrar que en Cristo la misericordia de Dios se ha 
extendido tanto a los gentiles como a los judíos (Rom. 15: 11). 





2. 


Misericordia. 

Heb. jésed, "amor divino" (ver la Nota Adicional del Sal. 36). 
Ha engrandecido. 

Heb. gabar, "ensalzar". 
Fidelidad. 


Heb. 'émeth, voz que sugiere "firmeza", "confiabilidad", "estabilidad", "lealtad" y también 
"verdad". Estos atributos divinos son tan eternos como Dios mismo. En medio de la 
inestabilidad e inseguridad humanas, el hijo de Dios puede descansar seguro en el amor de 
Dios. 


Aleluya. 
O sea, "Alabad a Jehová". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1,2 DTG 627 


SALMO 118 
1 ALABAD a Jehová, porque él es bueno; 


Porque para siempre es su misericordia. 


2 Diga ahora Israel, 


Que para siempre es su misericordia. 


3 Diga ahora la casa de Aarón, 


Que para siempre es su misericordia. 


4 Digan ahora los que temen a Jehová, 


Que para siempre es su misericordia. 


5 Desde la angustia invoqué a JAH, 


Y me respondió JAH, poniéndome en lugar espacioso. 


6 Jehová está conmigo; no temeré 


Lo que me pueda hacer el hombre. 


7 Jehová está conmigo entre los que me ayudan; 


por tanto, yo veré mi deseo en los que me aborrecen. 


8 Mejor es confiar en Jehová 


Que confiar en el hombre. 


9 Mejor es confiar en Jehová 


Que confiar en príncipes. 


10 Todas las naciones me rodearon; 


Mas en el nombre de Jehová yo las destruiré. 


11 Me rodearon y me asediaron; 


Mas en el nombre de Jehová yo las destruiré. 


12 Me rodearon como abejas; se enardecieron como fuego de espinos; 901 


Mas en el nombre de Jehová yo las destruiré. 


13 Me empujaste con violencia para que cayese, 


Pero me ayudó Jehová. 


14 Mi fortaleza y mi cántico es JAH, 


Y él me ha sido por salvación. 


15 Voz de júbilo y de salvación hay en las tiendas de los justos; 


La diestra de Jehová hace proezas. 


16 La diestra de Jehová es sublime; 


La diestra de Jehová hace valentías. 


17 No moriré, sino que viviré, 


Y contaré las obras de JAH. 


18 Me castigó gravemente JAH, 


Mas no me entregó a la muerte. 


19 Abridme las puertas de la justicia; 


Entraré por ellas, alabaré a JAH. 


20 Esta es puerta de Jehová; 


Por ella entrarán los justos. 


21 Te alabaré porque me has oído, 


Y me fuiste por salvación. 


22 La piedra que desecharon los edificadores 


Ha venido a ser cabeza del ángulo. 


23 De parte de Jehová es esto, 


Y es cosa maravillosa a nuestros ojos. 


24 Este es el día que hizo Jehová; 


Nos gozaremos y alegraremos en él. 


25 Oh Jehová, sálvanos ahora, te ruego; 


Te ruego, oh Jehová, que nos hagas prosperar ahora. 


26 Bendito el que viene en el nombre de Jehová; 


Desde la casa de Jehová os bendecimos. 


27 Jehová es Dios, y nos ha dado luz; 


Atad víctimas con cuerdas a los cuernos del altar. 


28 Mi Dios eres tú, y te alabaré; 


Dios mío, te exaltaré. 


29 Alabad a Jehová, porque él es bueno; 


Porque para siempre es su misericordia. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 118 es un himno nacional de acción de gracias. Se cree, generalmente, que fue 
compuesto para alguna fiesta nacional. Parece dividirse en dos partes principales: los vers. 
1- 19, y los vers. 20-29. Los vers. 1-19 tal vez eran cantados por los israelitas cuando iban 
en camino al templo para ofrecer sacrificios o para celebrar alguna fiesta. El vers. 19 era 
recitado por el grupo cuando llegaba a la puerta y solicitaba permiso para entrar. Los vers. 
20-28, representan la conversación entre los que ya estaban en el templo y los que acababan 
de llegar. El salmo concluye con un gran coro entonado por toda la congregación (vers. 29). 





1. 
Alabad a Jehová. 


El tema de este salmo es la gratitud. Se invita a todos a participar en este gran coro de 
alabanza. 


Misericordia. 


Heb. jésed, "amor" (ver la Nota Adicional del Sal. 36). 





2. 


Diga ahora Israel. 


Israel había sido objeto especial del amor de Dios: el Señor lo había librado del pueblo de 
Egipto y lo había guiado a través del desierto hasta la tierra prometida. 





3. 


Casa de Aarón. 


Los hijos de Aarón fueron consagrados para su oficio sagrado. 





4. 


Los que temen. 


Se exhorta fervientemente a todos los que han aceptado el culto de Jehová, sean judíos o 
gentiles, sacerdotes o laicos, a que se unan en el cántico de alabanza. 





5. 


Lugar espacioso. 


El Señor nos coloca en donde las circunstancias no nos angustien y donde tengamos libertad 
de movimiento. 





6. 


Conmigo. 


"Por mí". El salmista estaba tranquilo y confiado, aunque sus enemigos continuamente 
tramaban su muerte. Sabía que si el Señor estaba por él, nadie podría estar contra él (ver 
Rom. 8: 31). 





Ye 


Entre los que me ayudan. 
Dios se une a los que ayudan al salmista y lo conduce a la victoria. 


Mi deseo. 


Esta frase no está en el texto hebreo. La oración dice literalmente: "Y yo miraré a los que me 
odian". 





ad 


En Jehová. 


Los seres humanos suelen traicionar la confianza depositada en ellos; pero el Señor nunca 
defrauda a los que confían en él. 





Ko] 


En príncipes. 
Aun los de noble alcurnia y autoridad no son plenamente dignos de 902 


confianza. A pesar de sus mejores intenciones, los seres humanos pueden caer debido a su 
natural debilidad. 





12. 


Fuego de espinos. 
Un fuego que arde muy vivamente por corto tiempo pero que se extingue con rapidez. 





14. 


Mi fortaleza y mi cántico. 


En hebreo este versículo es idéntico a la primera parte de Exo. 15: 2. Quizá el salmista 
recordaba la gran liberación en el mar Rojo. El Libertador que rescató a los israelitas de 
Egipto aún vive. 





15. 


Tiendas. 


O sea, moradas, viviendas. 





17. 


No moriré. 


El salmista expresa su seguridad de que en esta ocasión no morirá, pues no debe dar motivo 
de regocijo a sus enemigos. Cuando la oscuridad y la melancolía rodeaban a los santos de 
Dios y temían perder la vida, este texto los consolaba. Estas palabras las pronunció en su 
lecho de enfermedad Juan Wiclef, el gran reformador inglés, para afirmar que viviría para así 
poder "denunciar las maldades de los frailes" (CS 94). 





18. 


Me castigó. 


De vez en cuando el Señor permite que su pueblo padezca aflicción, a fin de apartarlo de las 
cosas terrenas. La vara del castigo parece ser dura, pero la administra una mano 
omnisapiente y amantísima (Job 5: 17; Prov. 3: 11; Heb. 12: 5, 7, 11). 





19. 


Las puertas de la justicia. 


Sin duda se refiere a las puertas del templo, a las cuales quizá se llamaba "puertas de 
justicia" debido a la norma de justicia a la cual Dios deseaba conducir a los que entraban por 
ellas. 





21. 


Me has oído. 


Heb. "Tú me has respondido". 





22. 


La piedra. 


Esta profecía se basa en un incidente histórico ocurrido durante la construcción del templo de 
Salomón (DTG 548, 549). 


Cabeza de ángulo. 


A Isaías se le mostró que esa piedra representaba a Cristo (Isa. 8: 13-15; 28: 16; cf. Hech. 4: 
11; 1 Ped. 2: 6). En su humillación, Cristo fue despreciado y rechazado, pero al ser 
glorificado se transformó en cabeza de todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra 
(Efe. 1: 22). 





N 


3. 


De parte de Jehová. 
La exaltación de Cristo no es obra humana. Dios mismo "le exaltó hasta lo sumo" (Fil. 2: 9). 





24. 


Este es el día. 


Atanasio, Adán Clarke, Alberto Barnes y otros comentadores bíblicos han interpretado que 
este pasaje se refiere al domingo, como día de culto de la iglesia del Nuevo Testamento. 
Bien podría uno preguntarse cómo este pasaje -sin tener relación bíblica alguna con el día 
semanal de culto- podría aplicarse al primer día de la semana. Esos comentadores hacen 
esta aplicación al relacionar el vers. 24 con los vers. 22, 23. Afirman que, como Cristo es la 
principal piedra del ángulo de su iglesia (vers. 22, 23) y, por lo tanto, toda la estructura del 
cristianismo está edificada sobre él, el día de su resurrección es el día cuando fue hecho 
"principal piedra del ángulo", y que este día de resurrección es el que se menciona en el vers. 
24. 


Otros comentadores rechazan tal interpretación y afirman que el contexto no proporciona 
ninguna base para considerar que se trate de un día de descanso semanal. Entre ellos están 
Agustín, Lutero, Calvino y muchos expositores modernos. Creen que el Sal. 118 se compuso 
para la celebración de la fiesta de los tabernáculos en tiempo de Nehemías (Neh. 8: 14-18), y 
por lo tanto aplican la frase "este es el día" a ese acontecimiento o a cualquier otro día de 
regocijo especial que se celebraba con este salmo. 


El Sal. 118 es un cántico congregacional de alabanza. En el vers. 19 parece describirse a un 
grupo de adoradores que está frente a las puertas del templo y pide ser admitido. El vers. 20 


da la respuesta de los sacerdotes que están en el templo: "Esta es puerta de Jehová; por ella 
entrarán los justos". Cuando la procesión entraba en el recinto sagrado, sus integrantes 
clamaban alborozados: "Este es el día, etc.". Tanto el vers. 20 como el 24 comienzan con el 
pronombre demostrativo hebreo zeh (éste). En el vers. 20 se señala una puerta, una realidad 
presente. En el vers. 24 se indica el día cuando se entraba por dicha puerta, también una 
realidad presente. Está fuera de toda duda que no hay en este texto el menor indicio de una 
referencia al día domingo. 





N 


9. 


Sálvanos ahora. 


Heb. hoshi'ah nna' que también puede traducirse "¡Salva, te lo ruego!" Sin duda que la 
aclamación de "hosanna", entonada durante la entrada triunfal (Mat. 21: 9), se originó en 
estas dos voces hebreas. 








26. 

Bendito. 
Cuando Cristo hizo su entrada triunfal en Jerusalén, los discípulos exclamaron: "Bendito el 
rey que viene en el nombre del Señor" (Luc. 19: 38). 903 

27. 


Nos ha dado luz. 


Así como Dios hizo surgir la luz al comienzo de la creación (Gén. 1: 15), también disipará la 
oscuridad de la noche de calamidades para revelar la luz de su gracia. 


Atad víctimas con cuerdas. 


"Víctimas", Heb.jag, "un festival". Jag aparece 61 veces. Se traduce "sacrificio" en Exo. 23: 8 
y "fiestas" en Isa. 29: 1. Como la traducción da lugar a dudas, muchos traductores, para ser 
consecuentes, prefieren la traducción "festival" o "fiestas". En cuanto a "cuerdas", Heb. 
abothim, algunas versiones antiguas lo hacen equivaler a "ramos". Esta combinación de 
ideas sugiere una fiesta con profusión de adornos, con ramos para engalanar una procesión, 
o bien la ruta que ésta seguía hasta llegar "a los cuernos del altar". Aparentemente no hay 
una explicación satisfactoria del pasaje, si se conserva un sentido literal. "Cerrad la 
procesión, ramos en mano" (BJ). 





29. 
Alabad a Jehová. 


Una terminación adecuada para este salmo regio. 
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SALMO 119 





[Este salmo aparece en hebreo en forma de acróstico (ver pág. 631). Para la equivalencia en 
español del alfabeto hebreo, ver págs. 15,16] 


ALEF 
1 BIENAVENTURADOS los perfectos de camino, 


Los que andan en la ley de Jehová. 


2 Bienaventurados los que guardan sus testimonios, 


Y con todo el corazón le buscan; 


3 Pues no hacen iniquidad 


Los que andan en sus caminos. 


4 Tú encargaste 


Que sean muy guardados tus mandamientos. 


5 ¡Ojalá fuesen ordenados mis caminos 


Para guardar tus estatutos! 


6 Entonces no sería yo avergonzado, 


Cuando atendiese a todos tus mandamientos. 


7 Te alabaré con rectitud de corazón 


Cuando atendiese a todos tus mandamientos. 


8 Tus estatutos guardaré; 


No me dejes enteramente. 

BET 
9 ¿Con qué limpiará el joven su camino? 
Con guardar tu palabra. 


10 Con todo mi corazón te he buscado; 


No me dejes desviarme de tus mandamientos. 


11 En mi corazón he guardado tus dichos, 


Para no pecar contra ti. 
12 Bendito tú, oh Jehová; 


Enséñame tus estatutos. 


13 Con mis labios he contado 


Todos los juicios de tu boca. 


14 Me he gozado en el camino de tus testimonios 


Más que de toda riqueza. 


15 En tus mandamientos meditaré; 


Consideraré tus caminos. 


16 Me regocijaré en tus estatutos; 


No me olvidaré de tus palabras. 
GUIMEL 


17 Haz bien a tu siervo; que viva, 


Y guarde tu palabra. 


18 Abre mis ojos, y miraré 


Las maravillas de tu ley. 


19 Forastero soy yo en la tierra; 


No encubras de mí tus mandamientos. 


20 Quebrantada está mi alma de desear 904 


Tus juicios en todo tiempo. 


21 Reprendiste a los soberbios, los malditos, 


Que se desvían de tus mandamientos. 


22 Aparta de mí el oprobio y el menosprecio, 


Porque tus testimonios he guardado. 


23 Príncipes también se sentaron y hablaron contra mí; 


Mas tu siervo meditaba en tus estatutos, 


24 Pues tus testimonios son mis delicias 


Y mis consejeros. 
DALET 


25 Abatida hasta el polvo está mi alma; 


Vivifícame según tu palabra. 


26 Te he manifestado mis caminos, y me has respondido; 


Enséñame tus estatutos. 


27 Hazme entender el camino de tus mandamientos, 


Para que medite en tus maravillas. 


28 Se deshace mi alma de ansiedad; 


Susténtame según tu palabra. 


29 Aparta de mí el camino de la mentira, 


Y en tu misericordia concédeme tu ley. 


30 Escogí el camino de la verdad; 


He puesto tus juicios delante de mí. 


31 Me he apegado a tus testimonios; 


Oh Jehová, no me avergüences. 


32 Por el camino de tus mandamientos correré, 


Cuando ensanches mi corazón. 
HE 


33 Enséñame, oh Jehová, el camino de tus estatutos, 


Y lo guardaré hasta el fin. 


34 Dame entendimiento, y guardaré tu ley, 


Y la cumpliré de todo corazón. 


35 Guíame por la senda de tus mandamientos, 


Porque en ella tengo mi voluntad. 


36 Inclina mi corazón a tus testimonios, 


Y no a la avaricia. 


37 Aparta mis ojos, que no vean la vanidad; 


Avívame en tu camino. 


38 Confirma tu palabra a tu siervo, 


Que te teme. 
39 Quita de mí el oprobio que he temido, 


Porque buenos son tus juicios. 


40 He aquí yo he anhelado tus mandamientos; 


Vivifícame en tu justicia. 
VAU 


41 Venga a mí tu misericordia, oh Jehová; 


Tu salvación, conforme a tu dicho. 


42 Y daré por respuesta a mi avergonzador, 


Que en tu Palabra he confiado. 


43 No quites de mi boca en ningún tiempo la palabra de verdad, 


Porque en tus juicios espero. 


44 Guardaré tu ley siempre, 


Para siempre y eternamente. 


45 Y andaré en libertad, 


Porque busqué tus mandamientos. 


46 Hablaré de tus testimonios delante de los reyes, 


Y no me avergonzaré; 


47 Y me regocijaré en tus mandamientos, 


Los cuales he amado. 


48 Alzaré asimismo mis manos a tus mandamientos que amé, 


Y meditaré en tus estatutos. 
ZAIN 


49 Acuérdate de la palabra dada a tu siervo, 


En la cual me has hecho esperar. 


50 Ella es mi consuelo en mi aflicción, 


Porque tu dicho me ha vivificado. 


51 Los soberbios se burlaron mucho de mí, 


Mas no me he apartado de tu ley. 


52 Me acordé, oh Jehová, de tus juicios antiguos, 


Y me consolé. 


53 Horror se apoderó de mí a causa de los inicuos 


Que dejan tu ley. 


54 Cánticos fueron para mí tus estatutos 


En la casa en donde fui extranjero. 


55 Me acordé en la noche de tu nombre, oh Jehová, 


Y guardé tu ley. 


56 Estas bendiciones tuve 


Porque guardé tus mandamientos. 905 
CHET 


57 Mi porción es Jehová; 


He dicho que guardaré tus palabras. 


58 Tu presencia supliqué de todo corazón; 


Ten misericordia de mí según tu palabra. 


59 Consideré mis caminos, 


Y volví mis pies a tus testimonios. 


60 Me apresuré y no me retardé 


En guardar tus mandamientos. 


61 Compañías de impíos me han rodeado, 


Mas no me he olvidado de tu ley. 


62 A medianoche me levanto para alabarte 


Por tus justos juicios. 


63 Compañero soy yo de todos los que te temen 


Y guardan tus mandamientos. 


64 De tu misericordia, oh Jehová, está llena la tierra; 


Enséñame tus estatutos. 
TET 


65 Bien has hecho con tu siervo, 


Oh Jehová, conforme a tu palabra. 


66 Enséñame buen sentido y sabiduría, 


Porque tus mandamientos he creído. 


67Antes que fuera yo humillado, 
descarriado andaba; 


Mas ahora guardo tu palabra. 


68 Bueno eres tú, y bienhechor; 


Enséñame tus estatutos. 


69 Contra mí forjaron mentira los soberbios, 


Mas yo guardaré de todo corazón tus mandamientos. 


70 Se engrosó el corazón de ellos como sebo, 


Mas yo en tu ley me he regocijado. 


71 Bueno me es haber sido humillado, 


Para que aprenda tus estatutos. 


72 Mejor me es la ley de tu boca 


Que millares de oro y plata. 
YOD 


73 Tus manos me hicieron y me formaron; 
Hazme entender, y aprenderé tus mandamientos. 
74 Los que te temen me verán, y se alegrarán, 


Porque en tu palabra he esperado. 


75 Conozco, oh Jehová, que tus juicios son justos, 


Y que conforme a tu fidelidad me afligiste. 


76 Sea ahora tu misericordia para consolarme, 


Conforme a lo que has dicho a tu siervo. 


77 Vengan a mí tus misericordias, para que viva, 


Porque tu ley es mi delicia. 


78 Sean avergonzados los soberbios, 
porque sin causa me han calumniado; 


Pero yo meditaré en tus mandamientos. 


79 Vuélvanse a mí los que te temen 


Y conocen tus testimonios. 


80 Sea mi corazón íntegro en tus estatutos, 


Para que no sea yo avergonzado. 
CAF 


81 Desfallece mi alma por tu salvación, 


Mas espero en tu palabra. 


82 Desfallecieron mis ojos por tu palabra, 


Diciendo: ¿Cuándo me consolarás? 


83 Porque estoy como el odre al humo; 


Pero no he olvidado tus estatutos. 


84 ¿Cuántos son los días de tu siervo? 


¿Cuándo harás juicio contra los que me persiguen? 


85 Los soberbios me han cavado hoyos; 


Mas no proceden según tu ley. 


86 Todos tus mandamientos son verdad; 


Sin causa me persiguen; ayúdame. 


87 Casi me han echado por tierra, 


Pero no he dejado tus mandamientos. 


88 Vivifícame conforme a tu misericordia, 


Y guardaré los testimonios de tu boca. 
LAMED 


89 Para siempre, oh Jehová, 


Permanece tu palabra en los cielos. 


90 De generación en generación es tu fidelidad; 


Tú afirmaste la tierra, y subsiste. 


91 Por tu ordenación subsisten todas las cosas hasta hoy, 


Pues todas ellas te sirven. 906 


92 Si tu ley no hubiese sido mi delicia, 


Ya en mi aflicción hubiera perecido. 


93 Nunca jamás me olvidaré de tus mandamientos, 


Porque con ellos me has vivificado. 


94 Tuyo soy yo, sálvame, 


Porque he buscado tus mandamientos. 


95 Los impíos me han aguardado para destruirme; 


Mas yo consideraré tus testimonios. 


96 A toda perfección he visto fin; 


Amplio sobremanera es tu mandamiento. 
MEM 


97 ¡Oh, cuánto amo yo tu ley! 


Todo el día es ella mi meditación. 


98 Me has hecho más sabio que mis 
enemigos con tus mandamientos, 


Porque siempre están conmigo. 


99 Más que todos mis enseñadores he entendido, 


Porque tus testimonios son mi meditación. 


100 Más que los viejos he entendido, 


Porque he guardado tus mandamientos; 


101 De todo mal camino contuve mis pies, 


Para guardar tu palabra. 


102 No me aparté de tus juicios, 


Porque tú me enseñaste. 


103 ¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! 


Más que la miel a mi boca. 


104 De tus mandamientos he adquirido inteligencia; 


Por tanto, he aborrecido todo camino de mentira. 
NUN 


105 Lámpara es a mis pies tu palabra, 


Y lumbrera a mi camino. 


106 Juré y ratifiqué 


Que guardaré tus justos juicios. 


107 Afligido estoy en gran manera; 


Vivifícame, oh Jehová, conforme a tu palabra. 


108 Te ruego, oh Jehová, que te sean agradables los sacrificios voluntarios de mi boca, 


Y me enseñes tus juicios. 


109 Mi vida está de continuo en peligro, 


Mas no me he olvidado de tu ley. 


110 Me pusieron lazo los impíos, 


Pero yo no me desvié de tus mandamientos. 


111 Por heredad he tomado tus testimonios para siempre, 


Porque son el gozo de mi corazón. 


112 Mi corazón incliné a cumplir tus estatutos 


De continuo, hasta el fin. 
SAMEC 


113 Aborrezco a los hombres hipócritas; 


Mas amo tu ley. 


114 Mi escondedero y mi escudo eres tú; 


En tu palabra he esperado. 


115 Apartaos de mí, malignos, 


Pues yo guardaré los mandamientos de mi Dios. 


116 Susténtame conforme a tu palabra, y viviré; 


Y no quede yo avergonzado de mi esperanza. 


117 Sosténme, y seré salvo, 


Y me regocijaré siempre en tus estatutos. 


118 Hollaste a todos los que se desvían de tus estatutos, 


Porque su astucia es falsedad. 


119 Como escorias hiciste consumir a todos los impíos de la tierra; 


Por tanto, yo he amado tus testimonios. 


120 Mi carne se ha estremecido por temor de ti, 


Y de tus juicios tengo miedo. 
AYIN 


121 Juicio y justicia he hecho; 


No me abandones a mis opresores. 


122 Afianza a tu siervo para bien; 


No permitas que los soberbios me opriman. 


123 Mis ojos desfallecieron por tu salvación, 


Y por la palabra de tu justicia. 


124 Haz con tu siervo según tu misericordia, 


Y enséñame tus estatutos. 


125 Tu siervo soy yo, dame 907 entendimiento 


Para conocer tus testimonios. 


126 Tiempo es de actuar, oh Jehová, 


Porque han invalidado tu ley. 


127 Por eso he amado tus mandamientos 


Más que el oro, y más que oro muy puro. 


128 Por eso estimé rectos todos tus mandamientos sobre todas las cosas, 


Y aborrecí todo camino de mentira. 
PE 


129 Maravillosos son tus testimonios; 


Por tanto, los ha guardado mi alma. 


130 La exposición de tus palabras alumbra; 


Hace entender a los simples. 


131 Mi boca abrí y suspiré, 


Porque deseaba tus mandamientos. 


132 Mírame, y ten misericordia de mí, 


Como acostumbras con los que aman tu nombre. 


133 Ordena mis pasos con tu palabra, 


Y ninguna iniquidad se enseñoree de mí. 


134 Líbrame de la violencia de los hombres, 


Y guardaré tus mandamientos. 


135 Haz que tu rostro resplandezca sobre tu siervo, 


Y enséñame tus estatutos. 


136 Ríos de agua descendieron de mis ojos, 


Porque no guardaban tu ley. 


TSADE 


137 Justo eres tú, oh Jehová, 


Y rectos tus juicios. 


138 Tus testimonios, que has recomendado. 


Son rectos y muy fieles. 


139 Mi celo me ha consumido, 


Porque mis enemigos se olvidaron de tus palabras. 


40 Sumamente pura es tu palabra, 


la ama tu siervo. 


141 Pequeño soy yo, y desechado, 


Mas no me he olvidado de tus mandamientos. 


142 Tu justicia es justicia eterna, 


Y tu ley la verdad. 


143 Aflicción y angustia se han apoderado de mí, 


Mas tus mandamientos fueron mi delicia. 


144 Justicia eterna son tus testimonios; 


Dame entendimiento, y viviré. 
COF 


145 Clamé con todo mi corazón; 
respóndeme, Jehová, 


Y guardaré tus estatutos. 


146 A ti clamé; sálvame, 


Y guardaré tus testimonios. 


147 Me anticipé al alba, y clamé; 


Esperé en tu palabra. 


148 Se anticiparon mis ojos a las vigilia de la noche, 


Para meditar en tus mandatos. 


149 Oye mi voz conforme a tu misericordia; 


Oh Jehová, vivifícame conforme a tu juicio. 


150 Se acercaron a la maldad los que me persiguen; 


Se alejaron de tu ley. 


151 Cercano estás tú, oh Jehová, 


Y todos tus mandamientos son verdad. 


152 Hace ya mucho que he entendido tus testimonios, 


Que para siempre los has estableció 
RESH 


153 Mira mi aflicción, y líbrame, 


Porque de tu ley no me he olvidado 


154 Defiende mi causa, y redímeme; 


Vivifícame con tu palabra. 


155 Lejos está de los impíos la salvación, 


Porque no buscan tus estatutos. 
156 Muchas son tus misericordias, oh Jehová; 
Vivifícame conforme a tus juicios. 


157 Muchos son mis perseguidores y mis enemigos, 


Mas de tus testimonios no me he apartado. 


158 Veía a los prevaricadores, y me disgustaba, 


Porque no guardaban tus palabras. 


159 Mira, oh Jehová, que amo tus mandamientos; 


Vivifícame conforme a tu misericordia. 908 


160 La suma de tu palabra es verdad, 


Y eterno es todo juicio de tu justicia. 
SIN 


161 Príncipes me han perseguido sin causa, 


Pero mi corazón tuvo temor de tus palabras. 


162 Me regocijo en tu palabra 


Como el que halla muchos despojos. 


163 La mentira aborrezco y abomino; 


Tu ley amo. 


164 Siete veces al día te alabo 


A causa de tus justos juicios. 


165 Mucha paz tienen los que aman tu ley, 


Y no hay para ellos tropiezo. 


166 Tu salvación he esperado, oh Jehová, 


Y tus mandamientos he puesto por obra. 


167 Mi alma ha guardado tus testimonios, 


Y los he amado en gran manera. 


168 He guardado tus mandamientos y tus testimonios, 


Porque todos mis caminos están delante de ti. 
TAU 


169 Llegue mi clamor delante de ti, oh Jehová; 


Dame entendimiento conforme a tu palabra. 


170 Llegue mi oración delante de ti; 


Líbrame conforme a tu dicho. 


171 Mis labios rebosarán alabanza 


Cuando me enseñes tus estatutos. 


172 Hablará mi lengua tus dichos, 


Porque todos tus mandamientos son justicia. 


173 Esté tu mano pronta para socorrerme, 


Porque tus mandamientos he escogido. 


174 He deseado tu salvación, oh Jehová, 


Y tu ley es mi delicia. 


175 Viva mi alma y te alabe, 


Y tus juicios me ayuden. 


176 Yo anduve errante como oveja extraviada; busca a tu siervo, 


Porque no me he olvidado de tus mandamientos. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 119 expone la alegría y el gozo que experimenta el que sigue la ley de Dios como su 
guía. 


Este es un salmo acróstico compuesto de 22 partes, cada una de las cuales consta de 8 


versículos. Las 22 partes corresponden a las 22 letras del alfabeto hebreo (ver pág. 15). En 
hebreo todos los versículos de la primera sección comienzan con 'álef , primera letra del 
alfabeto hebreo. Todos los versículos de la segunda sección con bet, segunda letra de ese 
alfabeto, etc. 


Encuanto a que David sea el autor del Sal. 119. ver DTG 364; OE 270; 3TS 386; 4T 534. El 
primer versículo presenta el tema en torno del cual gira todo el salmo. Salvo el vers. 122, 
todos los demás contienen alguna referencia inequívoca a la revelación de Dios a la 
humanidad. 


En la primera sección del salmo, aparecen las siguientes palabras: "ley", "testimonios", 
"caminos", "mandamientos", "estatutos" y "juicios", las cuales indican los diferentes aspectos 
de la revelación divina (ver com. Sal. 19: 7). El uso de estos diferentes vocablos embellece el 


salmo y evita la monótona repetición de una misma palabra. 





1. 


Bienaventurados. 


Heb. 'ashre (ver com. Sal. 1: 1). El salmo comienza con una bendición para los que 
obedecen la ley del Señor. 


Perfectos. 


Heb. temimim, plural de tamim, "completo", "sin culpa", "intachable"; se traduce también como 
"perfecto" (Gén. 6: 9). 


Que andan. 
Una vida santa equivale a vivir de acuerdo a la ley. 


Ley. 
Heb. torah, "enseñanza" o "instrucción" (ver com. Deut. 31: 9; Sal. 19: 7; Prov. 3: 1). 





2, 
Testimonios. 

Ver com. Sal. 19: 7. 
Todo el corazón. 


No se puede servir al Señor con el corazón dividido (Deut. 6: 5; Mat. 6:24; 12: 30; Luc. 16: 
13). 





3. 


No hacen iniquidad. 
O sea que su único propósito es estar en armonía con la voluntad de Dios. 





4. 


Mandamientos. 


Heb. pigqudim, "órdenes", "preceptos", es decir, mandatos específicos que expresan nuestro 
deber para con Dios (ver com. Sal. 19: 8). Los mandamientos de Dios requieren cuidadosa 
obediencia y las personas o naciones no pueden quebrantarlos sin que sufran resultados 
desastrosos.909 








D: 
Estatutos. 

Heb. joq, "lo prescrito", del verbo jaqaq, "grabar" o "inscribir". 
6. 


Mandamientos. 


Heb. mitswah, "orden", "mandato" (ver com. Sal.19: 8). 














7. 

Aprendiere. 
El salmista se presenta a sí mismo como alumno de la escuela de la ley. 

Juicios. 
Heb. mishpat, "decisión" o 'juicio" (ver com. Sal. 19: 9). Mishpa.t también puede referirse a 
los "actos judiciales de Dios". 

8. 

No me dejes. 
Cuando las personas o las naciones persisten en abandonar la ley de Dios, éste permite que 
sigan sus inclinaciones (cf. Ose. 4: 17); pero nunca abandona a los que guardan su ley. 

9. 

Tu palabra. 
Los que emplean eficazmente la "espada del Espíritu, que es la palabra de Dios" (Efe. 6: 17), 
vencerán las tentaciones. El Maestro hizo frente a las tentaciones más sutiles de Satanás 
con un "escrito está" (Mat. 4: 4, 7, 10). Hoy debemos utilizar las mismas armas espirituales. 
La mente siempre debe nutrirse con la Palabra; de lo contrario se debilitarán las defensas del 
alma y Satanás saldrá victorioso. El descuido del estudio de la Palabra y de la meditación en 
ella, aun por un día, resulta en una grave pérdida. 

10. 

No me dejes desviarme. 


Aunque debemos ejercitar todas las facultades del alma en el conflicto contra el pecado, 
continuamos necesitando la ayuda del Señor. Sólo se puede resistir y vencer el pecado 
mediante la poderosa ayuda de la tercera persona de la Divinidad (DTG 625); pero Dios no 
hace nada a favor de nosotros sin nuestro consentimiento y cooperación (DTG 621). Somos 


muy propensos a desviarnos. Cuán a menudo nos descarriamos como ovejas en las laderas 
de un monte (ver Isa. 53: 6). 





11. 


He guardado. 


Este versículo encierra el secreto de la verdadera vida cristiana. El solo conocimiento de la 
Palabra no nos preservará del pecado; pero cuando se atesora la Palabra de Dios en el 
corazón, se tienen las armas para hacer frente y derrotar al astuto enemigo (ver Job 23: 12; 
Prov. 2: 1, 9; Jer. 31: 33). 





12. 
Bendito tú. 

Ver com. Sal. 63: 4. 
Enséñme. 


Todos necesitamos ser alumnos de la escuela de Dios. Gran privilegio es poder solicitar que 
se nos envíe el divino Instructor, y luego recibirlo (ver Juan 14: 26; 16: 13). 





13. 


He contado. 


Todo discípulo fiel contará a otros el gran gozo que siente en la Palabra de Dios y los invitará 
a compartir con él esa bendita experiencia (ver Deut. 6: 7; cf. Mat. 12: 35). 





14. 


Más que de toda riqueza. 


El que cree en la Palabra, aunque sea rey como David, halla mayor satisfacción en sus 
tesoros que en las riquezas terrenales. Los tesoros de la Palabra de Dios son de mucho más 
valor que el oro o las piedras preciosas. Las riquezas desaparecen, pero los tesoros 
celestiales perduran eternamente (ver Mat. 6: 19-21). 





15. 
Meditaré. 


Cuando el alma medita en las verdades de la Palabra de Dios, ellas llegan a ser parte de la 
vida. La lectura rápida, sin reflexión, aprovecha poco. La meditación tranquila permite que el 
Espíritu Santo aplique debidamente los principios generales a la experiencia individual. "Una 
razón por la cual no hay más piedad sincera y fervor religioso, es porque la mente está 
ocupada con cosas sin importancia y no hay tiempo para meditar, escudriñar las Escrituras u 
orar" (CW 125). 


La meditación es una ayuda contra la tentación. La mente que está llena de los preceptos de 
Dios no tiene lugar para pensamientos frívolos o degradantes. La persona cuya mente está 
saturada de esos preceptos, andará por un camino puro. 





16. 


Me regocijaré. 


Es natural que el regocijo siga a la meditación, pues es el fruto de ella. La ley deja de ser 
una carga y se transforma en la fuente del mayor gozo y deleite. Los que viven en armonía 
con Dios hallan gran placer en leer su Palabra. La verdadera religión no inhibe nuestras 
facultades, sino que las desarrolla mucho más. 





17. 


Haz bien. 


Cf. Sal. 13:3, 6. La vida y la obediencia tienen una estrecha relación (Luc. 10: 28). 





Heb. galah, "descubrir", "revelar". El salmista ruega que se quite todo lo que pueda cubrirle 
los ojos. No podemos penetrar en lo profundo de la Divinidad, pues "el hombre natural no 
percibe las cosas que son del Espíritu de Dios" (1 Cor. 2: 14). Necesitamos que el Señor nos 
cure la ceguera del alma y nos conceda el Espíritu Santo, pues sólo éste puede revelarnos 
las cosas de Dios (1 Cor. 2: 10). 





19. 


Forastero. 


Heb. ger, "transeúnte". forastero que no tiene derechos cívicos completos. Nuestra 
permanencia en la tierra sólo es 910 temporal. 


Nuestro hogar está en el cielo (Heb. 11: 13, 14). 
No encubras. 


Como el salmista está en un país extraño, necesita un mapa para guiarse; y lo encuentra en 
los mandamientos de Dios. 





N 


0. 


Quebrantada está mi alma. 


David estaba poseído de un intenso anhelo de comprender mejor los juicios de Dios. El Señor 
se deleita en satisfacer ese deseo (Mat. 5: 6). 





21. 


Reprendiste a los soberbios. 


Los orgullosos son autosuficientes y se niegan a andar en el camino de los mandamientos de 
Dios. Los humildes saben que "el hombre no es señor de su camino" (Jer. 10: 23), y 
reconocen su necesidad del auxilio divino para no descarriarse. 





N 


3. 


Príncipes. 
Ver com. vers. 161. 





N 


4. 


Consejeros. 


En vez de seguir los consejos de los "príncipes" (vers. 23) que hablaban contra él, el salmista 
prefirió dejarse guiar por las normas de la voluntad revelada de Dios. 





N 


5. 


Abatida hasta el polvo. 
Figura que representa una angustia profunda (ver Sal. 22: 29; 44: 25). 


Vivificame. 


"Hazme vivir" (BJ) o, hazme revivir. 





N 


6. 


Te he manifestado. 


El salmista había presentado ante Dios los secretos de su vida. 











27. 

Entender. 
David anhelaba comprender más profundamente los preceptos de Dios para no obedecerlos 
a ciegas. Quería captar inteligentemente el amplio alcance de sus requisitos. 

28. 

Se deshace. 
Heb. dalaf, verbo que aparece sólo tres veces en el AT. En Ecl. 10: 18 se traduce "llueve"; en 
Job 16: 20, "derramaré mis lágrimas". La LXX y la Vulgata traducen "adormecer". 
"Adormecióse mi alma de hastío" (Scio de San Miguel, París, 1847). 
Es mejor deshacerse de pena que endurecerse por la terquedad. El Señor se deleita en 
sanar las heridas del alma quebrantada. La oración es una bendición maravillosa en 
momentos de tristeza. 

29. 


Camino de la mentira. 


El que verdaderamente ha nacido de Dios se aparta de toda mentira y "habla verdad en su 
corazón" (Sal. 15: 2). 





30. 


Escogí. 


El salmista escogió el camino de la fidelidad y de la verdad en vez del "camino de la mentira" 
(vers. 29). Hay sólo dos caminos: el de la vida y el de la muerte. Cada Individuo debe hacer 
su propia elección, y de esta depende su destino eterno. 





31. 


Me he apegado. 


Heb. dabaq, "adherirse", "juntarse". David no era inconstante en su elección; tenía la firme 
determinación de permanecer fiel. 





32. 


Cuando ensanches mi corazón. 


Quizá en el sentido de quitar las restricciones impuestas por la preocupación y los temores 
depresivos. Los que son víctimas de la duda y ansiedad no pueden gozar plenamente de las 
bendiciones del cielo. 





33. 


Enséñame. 


Heb. yarah, "instruir", "enseñar". El sustantivo torah (ley) deriva de este verbo (ver com. vers. 
1). No hay otro maestro como Dios (ver Job 36: 22). 


Lo guardaré. 
Un voto de constancia en la experiencia religiosa (cf. Mat. 24: 13; Fil. 1: 6). 





34. 


Dame entendimiento. 
Ver com. Prov. 1: 1,20. 
De todo corazón. 


Ver com. vers. 2. 





35. 


Tengo mi voluntad. 
"Mi complacencia tengo en ella" (BJ). Ver com. Sal. 40: 8. 





36. 


Avaricia. 


Heb. betsa', "ganancia" Juec. (5:19); "provecho" (Job 22: 3); "codicia" (Prov. 1: 19; etc.). La 


obediencia a los mandamientos de Dios impide que el creyente caiga presa del deseo 
exagerado de obtener ganancias (ver Col. 3: 5). 





37. 


Que no vean la vanidad. 


Difícilmente puede uno codiciar lo que no ve. 





38. 


Confirma tu palabra. 


Esto es, haz tu Palabra segura para mí y que yo confíe en ella. Cuanto más se estudia la 
Palabra de Dios, tanto más se está seguro de su veracidad y permanencia (ver com. Sal. 19: 
9; Prov. 1: 7). 


Te teme. 


Cuando la Palabra de Dios se arraiga en el corazón, se manifiesta en la vida reverencia hacia 
Dios. Los que tienen el temor de Dios se libran de otros temores. 





39. 


El oprobio. 


Posiblemente ésta sea una referencia al ridículo al cual el salmista, según creía, sería 
sometido si no vivía a la altura de su profesión. También podría referirse al desagrado de 
Dios por su descarrío. Sin embargo, el verbo "temer" (Heb. yagar) de este versículo es muy 
diferente del temor piadoso (Heb. yir'ah, "santa reverencia") a que se refiere el salmista en el 
vers. 38. 


Buenos. 


Los juicios o decretos de Dios son buenos, y no debieran desacreditarse por causa de los 
extravíos de quienes pretenden regirse por dichos juicios. 911 





40. 


Vivificame. 


El salmista necesitaba un renovado poder para hacer frente a nuevas emergencias, por lo 
que pedía una fuerza vivificadora (vers. 37). 


En tu justicia. 


Los que están revestidos con la justicia de Cristo están aliados con el cielo. Constantemente 
se les conferirá poder físico y mental (DTG 767). 





41. 


Misericordia. 


Heb. jésed, "amor divino" (ver la Nota Adicional del Sal. 36). La suprema evidencia de que 
Dios nos ama se encuentra en la entrega de su Hijo para la salvación de la raza humana (1 
Juan 4: 9, 10). Si no fuera por el misericordioso amor de Dios, nadie podría salvarse. 


Conforme a tu dicho. 


En la Palabra de Dios se presenta tan claramente el camino de la salvación, que no hay 
razón para confundirse. "Dios ha hablado en un lenguaje sencillísimo en cuanto a todos los 
temas que atañen a la salvación del alma" (EGW RH, 5-2-1901). Desde el Génesis hasta el 
Apocalipsis, las Escrituras constituyen un comentario de la forma en que actúan el amor y la 
misericordia de Dios para conducir a los pecadores a la salvación. 





42. 


Daré por respuesta. 


Cf. 1 Ped. 3: 15. Un cristiano victorioso es el mejor argumento en favor de la verdadera 
piedad (ver OE 128). 





43. 


No quites. 


Este versículo parece relacionarse con el vers. 42. Si se entiende así, el salmista ruega que 
al hablar en defensa de su fe pueda hacerlo con libertad y de una manera que concuerde con 
su elevada profesión. 





45. 
En libertad. 


Literalmente, "en un lugar amplio". En la obediencia de la ley de Dios no hay restricción ni 
estrechez. Con razón se ha dicho que la obediencia a la ley es libertad. No hay esclavitud 
en la verdadera santidad (ver com. Prov. 3: 1); pero para el inconverso, la presencia de Dios 
aparece como un constante freno, y el carácter de Dios como una expresión restrictiva del 
Decálogo. 





46. 


Delante de los reyes. 


El que vive en compañía del Rey de reyes no necesita temer la presencia de un rey terrenal. 
Compárese con las vicisitudes de Daniel (Dan. 5: 17), Nehemías (Neh. 2: 1-7) y Pablo (Hech. 
26: 27). 





47. 


Me regocijaré. 


Ver com. Sal. 40: 8. Muchas veces la gente piensa que las órdenes son enemigas de la 
dicha; pero no ocurre así con los mandamientos de Dios, quien, por medio de ellos, nos hace 
saber qué conviene para nuestro bien supremo. 





48. 


Alzaré. 


Posiblemente una referencia a la acción de levantar las manos en oración (ver Sal. 28: 2). 





49. 


Me has hecho esperar. 


Las palabras de Dios son un cimiento firme sobre el cual uno puede sobreedificar su 
esperanza (ver Mat. 7: 24-27). El Señor no sólo nos ha dado su bendita Palabra; también ha 
infundido fe en ella. 





50. 


Porque tu dicho me ha vivificado. 


La Palabra de Dios es motivo de consuelo en todo momento de prueba. En ella hallarán 
recursos inagotables los que necesitan consolación; y aunque el consuelo divino no quite la 
aflicción, el alma se remontará por encima de su angustia. 





51. 


Los soberbios. 


Heb. zea, "presuntuosos", "arrogantes". Esos incrédulos ridiculizaban la fe del salmista, pero 
éste rehusó desviarse de su obediencia a la ley de Dios. Los impíos se deleitan en burlarse 
de los justos; pero la burla, lejos de desanimar a éstos, debería fortalecer su resolución de 
obedecer los mandamientos de Dios. 





52. 


Antiguos. 


Heb. "desde lo antiguo". 'Olam, voz que indica un tiempo largo pero no necesariamente 
perpetuidad (ver com. Exo. 12: 14; 21: 6). 


Me consolé. 


El recuerdo del trato de Dios con sus santos en tiempos pasados es fuente de inagotable 
solaz y de constante consuelo. Es apropiado que de vez en cuando repasemos la forma 
providencial en que el Señor nos ha guiado. Esto nos infundirá ánimo para el presente y 
esperanza para el futuro. 





53. 


Horror. 


Heb. zal'afah, "indignación", "furor". El salmista se indignaba al pensar en los impíos que no 
observaban la ley de Dios. Se maravillaba de que otros pudieran ser tan descuidados e 
indiferentes. No parecía causarle tanta preocupación o alarma el hecho de que los impíos se 
burlaran de él, como que abandonaran la ley de Dios, pues esto último acabaría por 
destruirlos. 





54. 


Fui extranjero. 
Los cantos del peregrino animan al solitario viajero (ver Ed 162, 163). El salmista había 


compuesto muchos de esos himnos y se deleitaba en cantarlos. Somos peregrinos en este 
mundo. Nuestro verdadero hogar está en el cielo, y desde ahora podemos cantar los 
cánticos de ese hermoso reino. El tema de nuestros cánticos debiera 912 ser el del salmista: 
el maravilloso carácter de Dios, tal como se revela en su ley. 





55. 


En la noche. 


Las horas de insomnio pueden ser de provecho si se las dedica a la meditación de Dios y en 
su ley. En cuanto a la importancia de la meditación, ver com. vers. 15. 





56. 


Estas bendiciones tuve. 


Heb. "esto fue para mí", o sea, "esto me vino", "esto me aconteció". El salmista había 
recibido consuelo, ánimo, poder para cantar y esperanza porque obedecía los preceptos 
divinos. Todas estas bendiciones son fruto de la obediencia. 





57. 
Mi porción. 
Cf. Sal. 16: 5; 73: 26. Dios es la mejor posesión del cristiano. 





58. 


Tu presencia supliqué. 
Cf. Sal. 45: 12. 





59. 


Consideré mis caminos. 


El autoexamen es esencial para el crecimiento cristiano. La formación de un carácter 
cristiano noble no es fácil. Debemos criticarnos detenidamente, sin permitir que un solo 
rasgo desfavorable quede sin corregir (ver PVGM 266). La razón por la cual muchos caen 
tan fácilmente en la tentación es porque no se preocupan ni se lamentan por sus pecados. 





60. 


Me apresuré. 


En vista de su pasado, el salmista (vers. 59) se apresuró a dejar su propio camino errado 
para andar por el camino de justicia. Cuando la convicción se apodera de nosotros, hacemos 
bien en obedecer prontamente. La demora es peligrosa. La postergación nos roba no sólo el 
tiempo sino también la eternidad. 





61. 


Me han rodeado. 


Los impíos estaban confabulados contra el salmista, y lo habían rodeado, de modo que no 
parecía haber escape posible. Sin embargo, no podían separarlo de Dios ni apartar a éste de 
él. Su seguridad de que había sido fiel a la ley le inspiraba ánimo a pesar de sus enemigos. 





62. 


A medianoche. 


Mientras otros dormían y todo estaba en quietud, dedicaba las horas de la noche a la 
alabanza y la devoción (ver com. vers. 55). 





63. 


Compañero. 


Los que aman a Dios encuentran sus amigos más queridos en el pueblo de Dios. Lo que es 
similar se atrae, y se conoce a la gente por sus amistades. 





64. 


Está llena la tierra. 


No hay lugar alguno donde no se encuentre la misericordia de Dios. Podemos estar 
desterrados, pero ningún poder es capaz de alejarnos del amante cuidado de Dios. 





65. 


Bien has hecho. 


Mientras repasa su vida, el salmista reconoce que Dios ha sido bueno con él. Aunque ha 
pasado por algunas vicisitudes, el Señor siempre ha estado a su lado. 





66. 


Buen sentido. 


David deseaba poseer discernimiento moral agudo y buen gusto en todas las cosas. Estas 
cualidades son dones del Espíritu que se conceden a los que procuran vivir en armonía con 
la voluntad revelada de Dios. 





67. 


Humillado. 


Muchas de nuestras mejores lecciones espirituales y más preciosas experiencias se 
encuentran en el valle de la aflicción. 


Descarriado andaba. 


El sufrimiento del salmista lo había llevado de nuevo al camino recto (ver com. Sal. 38: 3). 





68. 


Bueno. 


Aun en la aflicción se puede discernir la bondad de Dios. Las quejas impacientes son 
pecaminosas e irrazonables (ver 5T 313, 314). 





69. 


Forjaron. 
Heb. "ensuciar", "difamar", "pintar". 





70. 


Se engrosó el corazón. 


Quizá sirva esta descripción para afirmar que los impíos son insensibles ante los elevados 
aspectos de la vida espiritual. Mientras que otros se complacían en placeres sensuales, el 
salmista hallaba su deleite en meditar en la ley. 





71. 


Bueno me es haber sido humillado. 


Muchas veces la aflicción se origina en los impíos, pero Dios la encauza para bien (ver com. 
Sal. 38: 3). Aunque parezca difícil sobrellevar la tristeza y el sufrimiento, las lecciones que 
tales experiencias nos enseñan son invalorables para el desarrollo del carácter cristiano. 





72. 
Oro y plata. 


El valor del dinero no puede compararse con el de la verdad. Las posesiones terrenales 
muchas veces desaparecen, pero nadie puede privarnos de las bendiciones que proporciona 
la obediencia a la ley de Dios. 





73. 


Me formaron. 


"Me establecieron" (cf. Deut. 32: 6). Así como Dios le había dado el cuerpo, David pedía que 
también le perfeccionara el entendimiento espiritual. 





74. 


Se alegrarán. 


Los justos se regocijarían cuando vieran la maravillosa transformación que Dios había 
realizado en el salmista. Los que irradian esperanza son fuente de gozo para otros. 





75. 
Justos. 

Todas las leyes de Dios 913 concuerdan perfectamente con la norma de justicia. 
Fidelidad. 


Dios es fiel. El canaliza la aflicción para sus propósitos de misericordia (ver Lam. 3: 33). 
Nunca nos pide que soportemos más de lo que podemos llevar (ver 1 Cor. 10: 13). 





76. 


Consolarme. 


Ver com. vers. 50. 





T7. 
Viva. 
Ver Hech. 17: 28. 





78. 


Soberbios. 


Heb. zed (ver com. vers. 5 1). 





80. 


Integro. 


Heb. tamim, "completo", "sin tacha" (ver com. vers. 1). Un corazón intachable es más 
importante que la alta estima de los amigos. Una experiencia "completa" sólo se consigue 
mediante la unión con Cristo, quien proporciona el poder que nos capacita para la obediencia 
(Rom. 8: 1-4). Sólo las personas cuyo corazón haya sido purificado podrán estar en pie en 
las pruebas de los últimos días (ver CS 677). La apariencia externa de fe de nada valdrá sin 
la presencia del Espíritu de Cristo. 





81. 


Desfallece. 


Heb. kalah, "acabarse". Cuando se emplea este verbo con el vocablo "alma", la expresión 
significa "consumirse de deseo". 





82. 


Desfallecieron. 


Heb. kalah (ver com. vers. 81). Los ojos también se consumen de deseo, pues la tan 
anhelada esperanza no se cumple. 





83. 
Odre. 


David se compara con una vasija de cuero, reseca por el calor y ahumada. 





00 


4. 


¿Cuántos? 
Cf. Sal. 90: 10, 12. 











85. 
Hoyos. 
Una figura. Se refiere a los hoyos que cavaban los cazadores para atrapar su presa. El 
enemigo trataba por todos los medios posibles de aprisionar a David (ver Jer. 18: 20, 22). 
86. 
Verdad. 
El hebreo emplea el mismo vocablo que se traduce "fidelidad" en el vers. 75. Los 
mandamientos de Dios son un reflejo de su carácter (ver com. vers. 75). 
87. 


Casi me han echado por tierra. 


El salmista decidió que nada que los demás pudieran hacerle lo apartaría de su propósito de 
obedecer los santos preceptos de Dios. El Altísimo honra a quien está dispuesto a morir 
antes que a desviarse del buen camino. 





89. 


Permanece. 


La Palabra de Dios es permanente, inmutable. Está muy por encima de los accidentes de la 
casualidad y permanece tanto en el cielo como en la tierra. Lo que el hombre enseña 
respecto a la Palabra podrá cambiar, pero la Palabra misma permanece inconmovible. 





90. 


Subsiste. 


La constancia de la naturaleza puede ser considerada como una garantía de la fidelidad de 
Dios en su trato con sus hijos. Dios es fiel a sus promesas en todo tiempo y en todo lugar. 





91. 


Ordenación. 


Heb. mishpat "juicio", "decisión" (ver com. vers. 7). El cielo y la tierra obedecen los decretos 
de su Creador. Desde el animal más poderoso hasta el más diminuto insecto, desde la 
estrella más gigantesca hasta el pequeñísimo átomo, todos obedecen al Dios omnipotente 
(3JT 259, 260). 





92. 
Hubiera perecido. 


Cuando Dios se reveló a David éste recibió nueva esperanza y renovado ánimo que 
vivificaron su espíritu desfalleciente. La misma palabra que preserva los cielos y la tierra 
también conservará y sustentará al pueblo de Dios en el tiempo de su mayor prueba y más 
profunda angustia. 





93. 


Nunca jamás me olvidaré. 


Una vez que experimentamos el poder vivificador de la Palabra de Dios, nunca debiéramos 
retroceder en nuestra experiencia. El olvido de las providencias divinas nos desanima, y 
desagrada a Dios. "No tenemos nada que temer del futuro, a menos que olvidemos la 
manera en que el Señor nos ha conducido, y lo que nos ha enseñado en nuestra historia 
pasada" (NB 216). 





94. 


Tuyo soy. 
Cf. 1 Juan 3: 1. 





95. 


Consideraré. 


El poder de la Palabra capacitaba al salmista para salir victorioso de todas las trampas de 
sus enemigos. Si Satanás no puede distraernos ni hacer que dejemos de pensar y meditar 
en las Sagradas Escrituras, no tendrá éxito en su guerra contra nosotros. 





96. 


Perfección. 


Heb. tiklah. Voz que sólo aparece aquí, y por lo tanto su sentido exacto es difícil de captar. 
Deriva del verbo kalah, "acabar", "completar", "terminar", por lo cual podría significar "límite". 
La LXX dice péras, que significa exactamente esto. Sin duda el salmista veía que todo lo 


humano tiene límites, y por contraste, la revelación de Dios aparecía como insondable. 


Amplio sobremanera. 


Los tesoros que pueden encontrarse en la contemplación de las grandes verdades 
contenidas en la ley de Dios son inagotables. Son como una fuente perenne. El 
mandamiento es una perfecta representación de la santidad divina, y nos 914 lleva a admitir 
nuestra imperfección cuando nos juzgamos conforme a sus excelsas normas. 





97. 


¡Cuánto amo! 


Podemos leer la ley de Dios, oírla, hablar de ella y hasta predicarla; pero si no amamos sus 
preceptos, de nada nos aprovechará. La ley y el amor están íntimamente relacionados. "El 
cumplimiento de la ley es amor" (Rom. 13: 10). La ley de Dios sólo puede ser 
verdaderamente reverenciada y obedecida por un corazón donde mora el amor. 





98. 


Más sabio. 


Es verdaderamente sabio el que dirige su vida de acuerdo con los preceptos divinos. El que 
aprende de Dios tiene una sabiduría práctica con la cual no podrá competir ningún enemigo 
de la verdad (ver Ed 120; CW 175). 





100. 


Los viejos. 


Los que se dedican con diligencia al estudio de la Palabra de Dios tienen más verdadero 
conocimiento que el anciano filósofo que no se ha inclinado para beber de la fuente de la 
verdadera sabiduría (ver com. vers. 98). 





101. 


Contuve mis pies. 


David procuraba evitar todo lo que estorbara su progreso espiritual. Las sendas del pecado 
pueden ser suaves y floridas, pero los que se engañan con su atracción abandonan la 
Palabra de Dios. 





103. 


Dulces. 


El salmista no sólo había escuchado las palabras de Dios; también se había alimentado de 
ellas. Le eran más dulces que la miel (ver Sal. 19: 10). 





104. 


Inteligencia. 


La persona que es de veras inteligente, detesta el pecado y la falsedad, y ama la justicia y la 
verdad. 





105. 


Lámpara. 


La Palabra de Dios ilumina el camino para que los creyentes puedan caminar seguros en las 
tinieblas espirituales de este mundo. El que tiene esta luz para que lo guíe, no tiene razón 
para tropezar, aunque esté acosado por el mal (ver 2 Pedro 1: 19) 





106. 


Guardaré. 


El salmista prometió obedecer la ley y manifestó cuidadoso esmero en el cumplimiento de 
esta promesa. Del mismo modo, deberíamos hacer todo lo posible para cooperar con Dios y 
cumplir toda buena resolución que hagamos. 





107. 


Afligido. 


El servir a Dios no garantiza ausencia de dificultades o sufrimiento (Fil. 1: 29). Las pruebas 
ayudan a desarrollar caracteres nobles. 





108. 


De mi boca. 


Sin duda se refiere a ofrendas de gratitud y a la oración. El autor pide al Señor que acepte 
estas ofrendas que voluntariamente le ofrece. El Señor se deleita en las ofrendas 
voluntarias. 





109. 


En peligro. 


El hebreo dice "Mi vida está continuamente en mis manos", figura que representa peligro (ver 
1 Sam. 19: 5). El salmista expresa su resolución de no desviarse para buscar seguridad en el 
pecado y así olvidar la ley. Arriesgaría su vida si fuera necesario, por causa de la ley. 





112. 


Mi escondedero. 


Cuando nos acosa la tentación podemos hallar nuestro refugio en Dios. Cada vez que el 
enemigo nos lance sus dardos, podremos detenerlos con el "escudo de la fe" (Efe. 6: 16). 
Cuando nos aflijan la tristeza y el desánimo, siempre podremos encontrar esperanza en la 
Palabra de Dios. 





115. 


Apartaos de mí. 


Ver 1 Cor. 5: 9; 2 Tes. 3:14. David anhelaba apartarse de los impíos, porque la compañía de 
ellos impediría su crecimiento espiritual. Es bueno cultivar la amistad de personas cuya 
influencia nos eleva a un más alto nivel espiritual. 





116. 

Viviré. 
El salmista sentía que dependía de tal modo del poder sustentador de Dios, que no podría 
vivir sin él. 
No quede yo avergonzado. 


Nunca debemos avergonzarnos de nuestra esperanza, porque descansa sobre el firme 
cimiento de la Palabra de Dios (Rom. 5: 5; Fil. 1: 20; 1 Juan 2: 28). 





Siempre. 
La capacidad de perseverar hasta el fin procede del poder divino (Judas 24). 





118. 


Hollaste. 


O, "rechazaste", "tiraste a un lado". Los impíos se autodestruyen por su elección (ver 5T 120; 
cf. Ose. 13: 9). No tienen ningún deseo de caminar con Dios, y éste no tiene más alternativa 
que destruirlos. 





119. 


Como escorias. 


La escoria está ahora junto con el metal precioso, pero pronto vendrá el día de la separación, 
cuando el Refinador realizará su obra de purificación (Mal. 3: 3; cf. Mat. 13: 30). 





Tengo miedo. 
Ver com. Sal. 19: 9; Prov. 1:7. 





121. 

Juicio y justicia. 
David tenía la conciencia limpia respecto a las supuestas faltas de que se lo acusaba. Se 
había esforzado por ser justo en su trato con sus prójimos; había hecho lo mejor posible, y 


esperaba confiado que el Señor contestaría su oración. Recurría al gran juez para que lo 
liberara de la injusticia 915 de sus opresores. 





Afianza. 
Cf. Gén. 43: 9. 





123. 


La palabra de tu justicia. 


El salmista anhelaba escuchar el justo juicio de Dios acerca de su caso. Sus enemigos lo 
habían calumniado y difamado, pero sabía que Dios daría un justo fallo en cuanto a él. 





125. 


Tu siervo. 


El salmista se deleitaba en llamarse "siervo" de Dios (Sal. 19: 11, 13; 27: 9; 69: 17; etc.). 





= 


26. 


De actuar. 


Los impíos se han sumido de tal modo en la desobediencia, que David piensa que el Señor 
debe intervenir sin demora para castigarlos. Sin embargo, Dios es paciente y lento para 
destruir. Anhela que todos se arrepientan y se aparten de sus malos caminos (Eze. 33: 11; 2 
Ped. 3: 9). 





127. 


Más que el oro. 


Las más preciadas posesiones terrenales no pueden compararse con los tesoros de la 
Palabra de Dios. 





128. 


Todo camino de mentira. 


El amor a la verdad va acompañado del odio a la mentira. La verdad y la mentira se excluyen 
mutuamente. El mismo hecho de que amemos la verdad nos obliga a odiar el error. "Cuando 
estamos revestidos con la justicia de Cristo no sentimos ninguna inclinación al pecado" (EGW 
RH 18- 3-1890). 





129. 


Maravillosos. 


Heb. pela'oth. Se emplea con frecuencia para describir la revelación del poder divino en 
obras milagrosas (Exo. 15: 11; Sal. 77: 11, 14). Las palabras de Dios están estrechamente 
ligadas con sus actos. 





130. 


Los simples. 


Ver com. Sal. 19: 7. Los que necesitan instrucción y perciben su carencia de ella, reciben 
discernimiento mediante el estudio de la Palabra (ver com. Prov. 1:4). 





132. 


Como acostumbras. 


Heb. "de acuerdo al [buen] juicio", posiblemente para significar: "de acuerdo con el derecho 
de [los que aman tu nombre]". Los que aman el nombre de Dios tienen derecho de hacerle 
pedidos. El Señor se complace cuando le presentamos nuestras peticiones y nos aferramos 
a sus promesas. 





134. 


Violencia. 


David sabía por experiencia propia lo que eran la violencia y la opresión. Durante su 
juventud había experimentado muchas pruebas y dificultades. Pedía ser liberado de todo lo 
que le impidiera observar los preceptos de Dios. 





135. 


Que tu rostro resplandezca. 


Ver com. Núm. 6: 25. El que posea la bendición de vislumbrar la gloria del rostro de Dios, 
será elevado por encima de la oscuridad y tristeza terrenales (ver 2 Cor. 3: 18). 





136. 


Ríos de agua. 


Una hipérbole para indicar abundante llanto. La indignación de David (vers. 118, 119) a 
causa de los pecados de los impíos se trocó en lástima y conmiseración por ellos a causa de 
la ceguera que les impedía ver su condición. 





138. 


Has recomendado. 


Una autoridad divina ha redactado los testimonios, y éstos llevan el sello de su Autor. El ser 
humano no tiene derecho a poner en duda estos mandamientos regios. Son rectos y fieles 
como el Señor los proclamó. 





139. 
Mi celo me ha consumido. 
Ver com. Sal. 69:9. 





140. 


Sumamente pura. 


Literalmente, "refinada en gran manera". No hay mezcla alguna de error en la Palabra de 
Dios. 





Pequeño. 


David estaba dispuesto a subestimarse. Los grandes hombres nunca son grandes ante sus 
propios ojos. 





Verdad. 


La ley de Dios no sólo es verdadera: es la verdad misma; no sólo contiene la verdad, sino 
que en esencia, es la verdad. Los que obedecen esta ley andan en la verdad, pero los que la 
desobedecen viven en el error y la falsedad. 





143. 


Mi delicia. 


El gozo del salmista no dependía de las circunstancias externas, sino de la paz interior que 
deriva del estudio de la Palabra de Dios. 





Eterna. 


Los legisladores humanos mudan sus leyes para adaptarse a las exigencias de turno; pero la 
ley de Dios es inmutable. 


Dame entendimiento. 


Sólo cuando una persona vive en armonía con la ley divina podrá comprender 
verdaderamente el propósito de su propia existencia (ver Juan 7: 17). 





145. 


Todo mi corazón. 


La ferviente plegaria de David emanaba de un anhelo que consumía todo su ser (ver 4T 534). 
Las oraciones que provienen del corazón llegan al cielo, mientras que el servicio de labios de 
nada vale. 





147. 


Me anticipé al alba. 
Antes del amanecer el salmista dirigía a Dios su ruego en procura de socorro (cf. Mar. 1: 35). 





148. 
Las vigilias. 


La noche se dividía en tres vigilias (Lam. 2: 19; ver com. Juec. 7: 19; 1 Sam. 11: 11). El 
salmista se comparaba con 916 un centinela que cumplía las vigilias. Al despertar, antes de 
la hora de iniciar su labor, meditaba en la Palabra de Dios. 





149. 


Conforme a. 


Deberíamos pedir que Dios responda nuestras oraciones conforme a su omnisapiente 
providencia y no según nuestros deseos. 





151. 


Cercano. 


Una antítesis: los impíos se acercaron sus tentaciones (vers. 150). Dios también se acerca, 
pero para socorrer. 





153. 


Mira mi aflicción. 


David estaba pasando por pruebas difíciles y pedía socorro a Dios. Ningún afligido que 
clame al Señor es defraudado. Posiblemente Dios no conceda la liberación según se pide, 
porque tal vez no es lo más conveniente; pero proporcionará ánimo y fe para soportar la 
prueba (ver 2 Cor. 12: 7-9). 





154. 


Defiende mi causa. 


El salmista y sus enemigos, como litigantes, se representan frente a un tribunal. David pide a 
Dios que sea su abogado y lo defienda. 





155. 


Lejos está de los impíos. 


Cada paso que el pecador da por el camino del mal lo aleja más de la gracia salvadora de 
Dios. Si no cambia su curso, finalmente llega al punto en donde ya no lo alcanza la 
misericordia (ver 5T 119,120). 





156. 


Misericordias. 


O, "compasiones". 





158. 


Me disgustaba. 


Heb. qui, "sentir repugnancia". Al observar la conducta de los impíos, el salmista sentía 
repulsión por el proceder de ellos. 





La suma. 


Heb. ro'sh, literalmente significa "cabeza", pero también tiene la acepción de "suma", 
"conjunto" (ver Sal. 139: 17). 





161. 


Príncipes. 


Cf. vers. 23. Las personas que deberían haber simpatizado con David se encontraban entre 
sus más acérrimos opositores. Se nombraba a esos dignatarios reales para vindicar a los 
oprimidos y proteger a los desvalidos; pero, en vez de cumplir su misión, se dedicaban a 
vejar a los justos. 





162. 
Muchos despojos. 


Cf. Isa. 9: 3. 





164. 


Siete veces. 


El número siete es símbolo de perfección, plenitud. La alabanza ofrecida a Dios por el 
salmista no dependía de sus sentimientos ni de las circunstancias. Tanto en la prueba y la 
tristeza como en el gozo, su voz se elevaba en himnos de alabanza. 





Mucha paz. 


Aunque en derredor haya lucha y tumulto, el que ama la ley de Dios tiene paz en el corazón. 
No hay para ellos tropiezo. Los que aman la ley no tienen ocasión de tropezar. Caminan con 
paso firme y constante por el sendero recto de la ley de Dios, y no se desvían por las sendas 
del pecado. 





166. 


He esperado. 


David depositaba su esperanza en Dios. Sólo en él buscaba salvación. Hacía esfuerzos 
intensos para obedecer los mandamientos. 





168. 


Delante de ti. 


No hay nada oculto a la vista de Dios (Heb. 4: 13; Ecle. 12: 14). Es gran fuente de consuelo 
tener la certeza de que, aunque no nos comprendan nuestros semejantes, Dios conoce 
nuestros caminos. 





Oración. 


Heb. tejinnah, "pedido de un favor". 





171. 


Rebosarán. 


Heb. naba', "bullir", "borbotear", "rebosar". El salmista desea que de su vida y de sus labios 
siempre emanen cánticos de grata alabanza. 





172. 


Justicia. 


Los mandamientos no sólo son justos, sino que son la esencia misma de la justicia. La ley 
"es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno" (Rom. 7: 12). Esta ley es una transcripción 
del carácter santo y justo de Dios. Debiéramos amoldar nuestra vida de acuerdo con sus 


instrucciones. 


173. 


He escogido. 


La humanidad ha recibido de Dios libre albedrío (ver Deut. 30: 19). Felices los que, como 
David, adoptan voluntariamente los preceptos de Dios como su guía. 


175. 


Te alabe. 


David ruega a Dios que le dé una larga vida, no para satisfacer deseos egoístas, sino para 
dar testimonio del amor de Dios. 


176. 


Oveja extraviada. 


Cf. Isa. 53: 6. Cuando una oveja se extravía del redil, rara vez puede regresar sin ayuda. 
Como todos nosotros, el salmista había vagado por caminos prohibidos; pero el Señor lo 
buscó y lo trajo de regreso. 


Busca a tu siervo. 


El buen pastor no regresa de su búsqueda con las manos vacías. El camino puede ser largo 
y difícil, el sendero áspero y espinoso; pero el pastor persevera hasta encontrar su oveja 
perdida (Mat. 18: 12-14; Luc. 15: 4-7). 
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SALMO 120 


Cántico gradual. 


1 A JEHOVÁ clamé estando en angustia, 


Y él me respondió. 


2 Libra mi alma, oh Jehová, del labio mentiroso, 


Y de la lengua fraudulenta. 


3 ¿Qué te dará, o qué te aprovechará, 


Oh lengua engañosa? 
4 Agudas saetas de valiente, 
Con brasas de enebro. 


5 ¡Ay de mí, que moro en Mesec, 


Y habito entre las tiendas de Cedar! 


6 Mucho tiempo ha morado mi alma 


Con los que aborrecen la paz. 


7 Yo soy pacífico; 


Mas ellos, así que hablo, me hacen 


guerra. 918 


919 


INTRODUCCION.- 


Según PP 721, David compuso los Sal. 120 y 121 poco después de la muerte de Samuel. 
Para David la muerte de este hombre piadoso significó una gran pérdida. Sabía que cuando 
desapareciera la influencia protectora de Samuel, Saúl lo perseguiría con mayor furia que 
nunca. 


Es muy probable que el mentiroso (vers. 2) fuera Saúl, pero algunos han sugerido que podría 
ser Doeg el edomita (1 Sam. 22: 22; ver com. 1 Sam. 26: 19). 


Hay bastante incertidumbre en cuanto al significado exacto de la expresión "cántico gradual", 
que aparece en el sobrescrito de los Sal. 121 al 134. La explicación más probable es que 
cantaban estos salmos los peregrinos que iban rumbo a Jerusalén para asistir a las fiestas 
anuales (ver PP 579; y págs. 631, 633). 





mb 


Me respondió. 
Dios no sólo escucha las oraciones, sino que las contesta conforme a su infinita sabiduría. 





N 


Labio mentiroso. 


Ver la introducción de este salmo. En cuanto al poder de la lengua, léase Sant. 3: 5, 6. 
Cuando una persona es víctima de la calumnia hallará consuelo en las palabras de Jesús 
(Mat. 5: 10-12). 





w% 


Lengua engañosa. 


La calumnia amarga y envilece a quien la levanta contra su prójimo. También es causa de 
incomprensiones y contiendas entre los seres humanos. 





-a 


Agudas saetas. 
El vers. 4 responde a la pregunta del vers. 3. Sin duda que estas agudas saetas simbolizan la 
retribución del Señor para castigar al calumniador. 

Enebro. 


Heb. rothem. Se piensa que es el nombre de la retama, arbusto de muchas ramas y pocas 
hojas (ver com. Job 30: 4). Con este arbusto, los árabes hoy fabrican un carbón que da un 
fuego intenso. 





5. 


Mesec. 
Ver com. Gén. 10: 2. 
Cedar. 


Ver com. Gén. 25: 13. Es evidente que con los nombres Mesec y Cedar David se refiere, en 
forma figurada, a los lugares donde estuvo desterrado. 





6. 


Aborrecen la paz. 
Quizá sea una referencia al rey Saúl (ver la Introducción a este salmo). 





7. 


Yo soy pacífico. 


Heb. "yo soy paz". Los esfuerzos de David por vivir en paz con Saúl y sus malos consejeros 
fueron respondidos con odio y hostilidad. 


SALMO 121 


Cántico gradual. 


1 ALZARE mis ojos a los montes; 


¿De dónde vendrá mi socorro? 


2 Mi socorro viene de Jehová, 


Que hizo los cielos y la tierra. 


3 No dará tu pie al resbaladero, 


Ni se dormirá el que te guarda. 


4 He aquí, no se adormecerá ni dormirá 


El que guarda a Israel. 
5 Jehová es tu guardador; 
Jehová es tu sombra a tu mano derecha. 


6 El sol no te fatigará de día, 


Ni la luna de noche. 
7 Jehová te guardará de todo mal; 
El guardará tu alma. 


8 Jehová guardará tu salida y tu entrada 


Desde ahora y para siempre. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 121 es un hermoso cántico de fe y confianza en Dios. Es uno de los poemas bíblicos 
más preciados de toda la literatura hebrea. David compuso este salmo en el desierto de 
Parán, poco después de enterarse de la muerte de Samuel (PP 721). Cuando David 
comprendió que su último amigo influyente había muerto, se volvió al Señor como al único 
socorro que le quedaba. Este salmo ha sido una gran bendición para millares y millares de 
personas que, en un momento u otro, se han encontrado en circunstancias similares a las 
que rodeaban al salmista. 920 


Los peregrinos que iban a las fiestas anuales en Jerusalén cantaban el Sal. 121 (PP 579, 
580; ver la Introducción al Sal. 120). 





1. 


A los montes. 


Muchos comentadores interpretan que estos montes son los que rodean la ciudad de 
Jerusalén. Como el santuario estaba allí, se consideraba a Jerusalén como la morada de 
Dios, y, en este sentido, como el manantial del auxilio divino. Según otra interpretación, 
dichos montes son las montañas de Palestina, en cuyas cimas los paganos levantaban sus 
santuarios para los ídolos. Al dirigirse a las fiestas, "cuando veían en derredor de ellos las 
colinas donde los paganos solían encender antaño los fuegos de sus altares, los hijos de 
Israel cantaban: 'Alzaré mis ojos a los montes; ¿de dónde vendrá mi socorro” " (PP 579, 
580). 


¿De dónde? 
Los hijos de Dios no pueden recibir socorro de los montes, ni de las alturas, sino de Dios (Jer. 








3: 23). 

2. 

De Jehová. 
Aquí se contesta la pregunta del vers. 1. Dios es capaz de enfrentarse a cualquier 
emergencia que surja en el vasto universo que creó. 

3. 

No dará. 


Para dar énfasis, en hebreo, tanto en esta frase como en la expresión "ni se dormirá" se usa 
el negativo “al. Esta negación transforma al versículo en una expresión de deseo o de ruego: 
"¡No permita él que tu pie sea movido; que el que te guarda vacile!" Es posible que un grupo 
de peregrinos cantara este versículo, y que otro grupo le respondiera con las palabras de 
confianza del vers. 5, para indicar que esa plegaria era innecesaria, pues la vigilancia de 
Dios es permanente e incansable. El Eterno nunca se fatiga, y está siempre atento a las 
necesidades de sus hijos. 





on 


Tu sombra. 


Figura que simboliza la protección divina, la cual resulta muy clara para el que vive en un 
país de ardiente calor y claridad cegadora. 


Mano derecha. 


El divino Protector está siempre disponible (Sal. 16: 8). 


6. 


No te fatigará. 


En los últimos días, cuando se dé al sol poder para "quemar a los hombres con fuego" (Apoc. 
16: 8, 9), el pueblo de Dios hallará consuelo en esta promesa (CS 686-688). 


7. 
Mal. 


Heb. ra', voz que se emplea para designar tanto al mal físico como al moral. 


8. 


Tu salida y tu entrada. 
El Señor vigila continuamente todas las empresas de sus hijos. 


"Jehová te bendiga, y te guarde; 

Jehová haga resplandecer su rostro sobre ti, 

y tenga de ti misericordia; 

Jehová alce sobre ti su rostro, 

y ponga en ti paz" (Núm. 6: 24-26). 
COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 

1,2 PP 580 

2-8 PP 721 

3 2JT 353 

3, 4 PR 130 


4 DMJ 99; DTG 46; MeM 10, 90; RC 70; 7T 17 
5-7 CS 688 


SALMO 122 


Cántico gradual; de David. 


1 YO ME alegré con los que decían: 


A la casa de Jehová iremos. 


2 Nuestros pies estuvieron 


Dentro de tus puertas, oh Jerusalén. 


3 Jerusalén, que se ha edificado 


Como una ciudad que está bien unida entre sí. 


4 Y allá subieron las tribus, las tribus de JAH, 


Conforme al testimonio dado a Israel, 
Para alabar el nombre de Jehová. 

5 Porque allá están las sillas del juicio, 
Los tronos de la casa de David. 921 


6 Pedid por la paz de Jerusalén; 


Sean prosperados los que te aman. 


7 Sea la paz dentro de tus muros, 


Y el descanso dentro de tus palacios. 


8 Por amor de mis hermanos y mis compañeros 


Diré yo: La paz sea contigo. 


9 Por amor a la casa de Jehová nuestro Dios 
Buscaré tu bien. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 122 es otro de los salmos de los peregrinos (ver Introducción al Sal. 120). Es una 
expresión de gozo por tener el privilegio de subir a Jerusalén para adorar a Jehová. 








1 . 

Me alegré. 
El salmista se regocijaba por la oportunidad que tenía de viajar con otros peregrinos a 
Jerusalén para rendir culto a Dios. Es motivo de gozo rendir culto en compañía de quienes 
comparten nuestra fe. 


Nuestros pies estuvieron. 


Sin duda el salmista había recibido bendiciones en sus visitas anteriores a la santa ciudad; y 
por esto, con gozo santo contemplaba la nueva oportunidad de adorar allá. 





sl 


Bien unida. 


Del verbo Heb. jabar, "estar unido", "unirse con". El sustantivo correspondiente, jaber, 
significa "compañero". Algunos consideran que la frase "bien unida" se refiere a la reunión 
del pueblo de Dios para gotar de comunión espiritual. La idea de la comunión se expresa 
mejor en la LXX: "Jerusalén está edificada como una ciudad cuya confraternidad [comunión, 
Gr. metojé] está unida". 





> 


Testimonio. 


En el sentido de ser una institución ordenada por Dios (ver Deut. 16: 16; cf. Sal. 81: 3-5; ver 
com. Sal. 19: 7). La frase dice literalmente: "Testimonio para Israel a fin de dar gracias al 
nombre de Yahweh". La frase "conforme al" no pertenece al original. 





al 


Sillas del juicio. 


Jerusalén, como sede del gobierno, era el centro judicial de toda la nación. Si los reyes de 
Israel hubieran reinado como Dios lo había dispuesto, sus gobiernos habrían fomentado y 
preservado la misericordia, la justicia, la paz, el gozo y el amor. Estas son virtudes que 
proceden del trono divino. 





m 


Jerusalén. 


Este nombre significa que la ciudad debía ser un lugar de paz. 





N 


Paz. 
Cf. 1 Sam. 25: 6; Luc. 10: 5; Juan 20:19. 





go 


Por amor de mis hermanos. 


Sin duda convenía a todo Israel que hubiera paz en Jerusalén. En los vers. 8 y 9 se 
enuncian dos grandes principios que debieran impulsar a todo cristiano: (1) amor por los 
hermanos, (2) amor por la iglesia. Los que aman a Dios amarán a los hermanos que 
componen la iglesia de Dios. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-6 PP 579 
2 DTG 56,413; PP 437 


7 DTG 56; PP 580 


SALMO 123 


Cántico gradual. 


1 A TI alcé mis ojos, 


A ti que habitas en los cielos. 
2 He aquí, como los ojos de los siervos miran a la mano de sus señores, 


Y como los ojos de la sierva a la mano de su señora, 
Así nuestros ojos miran a Jehová nuestro Dios, 


Hasta que tenga misericordia de nosotros. 
3 Ten misericordia de nosotros, oh Jehová, ten misericordia de nosotros, 


Porque estamos muy hastiados de menosprecio. 


4 Hastiada está nuestra alma 922 
Del escarnio de los que están en holgura, 
Y del menosprecio de los soberbios. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 123 es una ferviente plegaria a Dios en procura de socorro en tiempo de angustia. El 
cambio del singular al plural (vers. 1, 2) da un tono nacional a este ruego. Con referencia al 
sobrescrito, ver la Introducción al Sal. 120; también las págs. 631, 633. 








1 . 

Alcé. 
Los ojos de la fe y de la esperanza siempre deben alzarse a Dios, supremo gobernante del 
universo. 

Siervos. 
Así como los siervos de una casa buscan apoyo en el amo, también los cristianos dependen 
de Dios para obtener ayuda física y apoyo espiritual. Cuando un siervo se ve ultrajado o 
herido, busca protección en su amo. Así también el creyente debiera buscar la mano del 
Señor para que lo libre del mal (ver 1 Cor. 4: 3, 4). 

A la mano. 


Cf. Sal. 145: 15, donde el salmista dice que todo lo que fue creado por la mano de Dios 
espera de él la satisfacción de sus necesidades diarias. 





3. 
Muy hastiados. 


Los datos son insuficientes para poder determinar a cuál crisis de la historia nacional de 
Israel alude el salmista en este versículo. 





4. 
Holgura. 


Cf. Eze. 16: 49; Amós 6: 1; Zac. 1: 15. La ausencia de aflicciones y una vida cómoda no son 
circunstancias propicias para desarrollar el carácter. El Señor permite que su pueblo sufra 
aflicciones para apartarlo de la vida fácil y hacerle anhelar el hogar celestial. Deberíamos 
agradecer a Dios por la forma en que la aflicción derriba nuestro orgullo. 


SALMO 124 


Cántico gradual; de David. 


1 ANO haber estado Jehová por nosotros, 


Diga ahora Israel; 


2 A no haber estado Jehová por nosotros, 


Cuando se levantaron contra nosotros los hombres, 


3 Vivos nos habrían tragado entonces, 


Cuando se encendió su furor contra nosotros. 


4 Entonces nos habrían inundado las aguas; 


Sobre nuestra alma hubiera pasado el torrente; 


5 Hubieran entonces pasado sobre nuestra alma las aguas impetuosas. 


6 Bendito sea Jehová, 


Que no nos dio por presa a los dientes de ellos. 


7 Nuestra alma escapó cual ave del lazo de los cazadores; 


Se rompió el lazo, y escapamos nosotros. 


8 Nuestro socorro está en el nombre de Jehová, 


Que hizo el cielo y la tierra. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 124 es un himno de acción de gracias a Dios por su grandiosa liberación en 


momentos de crisis nacional. 


No se determina la ocasión específica de tal rescate. Los 


enemigos que rodeaban a Israel eran una amenaza constante. Muchas veces parecía que el 
pueblo escogido sería aniquilado; sin embargo, el Señor proporcionaba una vía de escape. 


Con referencia al sobrescrito, ver la Introducción al Sal. 120, y también las págs. 622, 631, 
633. 923 





mb 


A no haber estado. 


Un sincero reconocimiento del origen de la liberación. Demasiadas veces se olvida la fuente 
de la bendición una vez que Dios ha contestado el pedido y ha pasado la crisis (ver Luc. 17: 
12-17). Una afirmación notable que merece recordarse vez tras vez: si Dios, aliado de Israel, 
estaba de su parte, éste no tenía por qué temer a enemigo alguno. 





Q) 


Nos habrían tragado. 
Los impíos reflejan el espíritu del gran destructor, Satanás (Juan 8: 44). 





al 


Aguas impetuosas. 


Así como las turbulentas aguas de una inundación arrasan con todo lo que encuentran a su 
paso y desbaratan toda oposición, también los impíos estaban ávidos por devorar a los 
piadosos y destruirlos si Dios no los refrenaba (ver CS 672). 








Presa. 
Otra metáfora. Se compara a los adversarios de Israel con animales feroces, listos para 
devorar su presa; pero son reprimidos por Dios. 

7. 


Se rompió el lazo. 


Se compara a Israel con un pájaro asustado e indefenso, capturado en un lazo pero 
repentinamente librado al romperse el mismo. 





00 


El cielo y la tierra. 


Mientras existan estos dos grandes monumentos del portentoso poder creador de Dios, sus 
hijos no tienen por qué temer lo que pueda hacerles el débil ser humano. El Creador de los 
cielos y de la tierra tiene recursos infinitos. Todas las fuerzas del universo están ante su 
presencia y le obedecen. 


SALMO 125 


Cántico gradual. 


1 LOS que confían en Jehová son como el monte de Sion, 


Que no se mueve sino que permanece para siempre. 


2 Como Jerusalén tiene montes alrededor de ella, 
Así Jehová está alrededor de su pueblo 


Desde ahora y para siempre. 


3 Porque no reposará la vara de la impiedad sobre la heredad de los justos; 


No sea que extiendan los justos sus manos a la iniquidad. 


4 Haz bien, oh Jehová, a los buenos, 


Y alos que son rectos en su corazón. 
5 Mas a los que se apartan tras sus perversidades, 


Jehová los llevará con los que hacen iniquidad; 


Paz sea sobre Israel. 


INTRODUCCION.- 


En el Sal. 125 se desarrolla el tema de la seguridad que pueden tener los justos de que el 
Señor los guarda constantemente. La situación geográfica de Jerusalén hacía de ella, para 
los antiguos, una ciudad segura; del mismo modo, los que confían en Dios estarán seguros 
frente a las maquinaciones de los impíos; están a salvo de todos los dardos mortales del 
enemigo. 


Con referencia al sobrescrito, ver la Introducción al Sal. 120 y las págs. 631, 633. 





1. 
Monte de Sion. 
Ver com. Sal. 48: 2. 





2. 


Alrededor de ella. 


Jerusalén está situada estratégicamente sobre una cadena montañosa (ver com. Sal. 48: 2), 
separada de los cerros vecinos por el valle del Cedrón al este, por el de Hinom al sur, y de la 
antigua ciudad por el valle Tiropeón al oeste. Los cerros vecinos son más elevados. Por 
ejemplo, el monte de los Olivos alcanza una altura de unos 893 m, mientras que el punto más 
alto de la ciudad antigua está a unos 810 m sobre el nivel del mar. Esta posición geográfica 
hacía de ella una ciudad muy segura. 


Alrededor de su pueblo. 
Así como esas montañas circundan la ciudad, también el círculo siempre creciente del amor 


de Dios rodea a su pueblo y mantiene a sus hijos dentro del redil, a la vez que impide que 
entren quienes puedan perjudicarlos. 





3. 


Vara de la impiedad. 


Es decir, el cetro de los paganos. Los justos no serían dominados por los impíos, para que la 
prolongada opresión y la continua asociación con éstos 924 no indujera a Israel a adoptar 
sus malas costumbres. 





5. 

Paz. 
En contraste con la confusión y la intranquilidad que caracterizan a los impíos, los justos 
experimentan la paz (ver Sal. 122: 6-8). 

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 


1, 2 PP 580 
1-3 HAp 70 


SALMO 126 


Cántico gradual. 
1 CUANDO Jehová hiciere volver la cautividad de Sion, 
Seremos como los que sueñan. 


2 Entonces nuestra boca se llenará de risa, 
Y nuestra lengua de alabanza; 


Entonces dirán entre las naciones: 
Grandes cosas ha hecho Jehová con éstos. 


3 Grandes cosas ha hecho Jehová con nosotros; 


Estaremos alegres. 


4 Haz volver nuestra cautividad, oh Jehová, 


Como los arroyos del Neguev. 
5 Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. 


6 Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; 


Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas. 


INTRODUCCION.- 


Muchos comentadores piensan que el Sal. 126 celebra el retorno del cautiverio babilónico 
(Esd. 1). Otros estiman que la expresión "volver la cautividad" no basta para indicar ninguna 
crisis específica puesto que, metafóricamente, la misma puede referirse a un retorno general 
a la prosperidad. El argumento no es decisivo. Cualquiera hubiese sido el cautiverio, la 
liberación fue motivo de un gozo exuberante. La liberación fue tan buena que parecía 
increíble. Cabe anotar que todas las versiones castellanas de la Biblia, entre ellas la RVR 
1977, traducen en tiempo pasado: "hizo", "estábamos", "llenó" (vers. 1, 2), según está en 
hebreo. La segunda parte parece introducir una nota triste (vers. 4-6). Da la impresión de 
que el pueblo había perdido otra vez su libertad y la reclamaba nuevamente, o que después 
de haber regresado a su patria pedía una plena restauración a su condición anterior. 


Con referencia al sobrescrito, ver la Introducción al Sal. 120 y págs. 631, 633. 





1. 


Hiciera volver. 


En hebreo el tiempo del verbo está en pretérito, como si la liberación ya se hubiera 
realizado. Ver la Introducción este salmo. 





2. 


Entre las naciones. 


Las naciones que rodeaban a Israel veían constantemente el poder milagroso que Dios 
desplegaba en favor de su pueblo escogido. El Señor deseaba que mediante esas 
demostraciones de su poder los paganos lo conocieran y lo buscaran, "si en alguna manera, 
palpando" pudieran hallarlo (Hech. 17: 27). 





4. 


Haz volver. 
Ver la Introducción a este salmo. 


Neguev. 


La parte sur de Palestina. En verano era un desierto árido, pero cuando llovía en otoño y los 
arroyos comenzaban a correr, el Neguev revivía. El salmista rogaba a Dios que, en la misma 
forma, le concediera nueva vida y vitalidad a su pueblo. 





9: 


Sembraron con lágrimas. 
Lágrimas de desesperación e incertidumbre, derramadas a causa de la perplejidad mientras 
se echa la simiente en tierra sin saber cuál será la cosecha. 

Regocijo. 


Heb. rinnah, por lo general "grito 925 de júbilo". En el vers. 2, rinnah se traduce "alabanza". 
Cuando llega la cosecha, las lágrimas se transforman en resonantes cánticos de júbilo, pues 
el Señor ha bendecido el fruto de la tierra. 


6. 


El que lleva. 


El que predica el Evangelio puede hallar consuelo en este texto mientras esparce la buena 
semilla, pero ignora qué éxito coronará sus esfuerzos (PVGM 45). Si siembra fielmente, 
puede estar seguro de que a su debido tiempo podrá presentar sus gavillas a los pies del 
Maestro y oír la bendición: "Bien hecho" (Mat. 25: 21, 23). Las lágrimas del trabajo aflictivo 
se transformarán en cánticos de gozo. La alegría reemplazará la tristeza, "y huirán la tristeza 
y el gemido" (Isa. 35: 10). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-3PR410 
3 2T 234 
5 2JT 29; MJ 96; SC 20 
5, 6 Ev 49; PE 64 
6 EC 480; Ed 101; FE 264; 1JT 409; 3JT 86; OE 88, 195, 530; PVGM 50; 2T 120; 3T 234; TM 
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SALMO 127 


Cántico gradual; para Salomón. 
1 SI JEHOVA no edificare la casa, 


En vano trabajan los que la edifican; 
Si Jehová no guardare la ciudad, 


En vano vela la guardia. 
2 Por demás es que os levantéis de madrugada, y vayáis tarde a reposar, 


Y que comáis pan de dolores; 


Pues que a su amado dará Dios el sueño. 


3 He aquí, herencia de Jehová son los hijos; 


Cosa de estima el fruto del vientre. 


4 Como saetas en mano del valiente, 


Así son los hijos habidos en la juventud. 


5 Bienaventurado el hombre que llenó su aljaba de ellos; 
No será avergonzado 


Cuando hablare con los enemigos en la puerta. 


INTRODUCCION.- 


EL tema de la primera estrofa del Sal. 127 podría resumirse con un conocido proverbio: "El 
hombre propone y Dios dispone". Lo que construya el hombre es vano a menos que sea 
bendecido por Dios. En la segunda estrofa se exalta el gozo de la paternidad. 
Aparentemente estos temas fueron independientes entre sí; sin embargo, en la mentalidad 
hebrea estaban estrechamente relacionados. 


Con referencia al sobrescrito, ver la Introducción al Sal. 120 y las págs. 623, 631, 633. La 
frase "para Salomón" puede también traducirse "de Salomón". 





1. 


Si Jehová no edificare. 


Frase condicional que establece la inutilidad de cualquier empresa que no tiene la bendición 
del Señor. 


Trabajan. 
Amal, verbo hebreo que destaca un arduo trabajo acompañado de fatiga y ansiedad. 





2. 


A su amado dará Dios el sueño. 


Este versículo se dirige a los que trabajan con preocupación, sin disfrutar de la vida por su 
constante ansiedad. Trabajan de la mañana a la noche, y se preocupan tanto por las cosas 
materiales, que no pueden gozar de un sueño tranquilo. Esto no ocurre a los que descansan 
confiando tranquilamente en Dios. Este texto no aprueba la ociosidad, pero sí es un reproche 
para los que se preocupan y se afligen en vez de confiar en Dios. 





4. 
Como saetas. 
Símil que indica tanto protección como ataque victorioso. 


Hijos habidos en la juventud. 
O, hijos nacidos de padres jóvenes. 





5. 


En la puerta. 


El espacio abierto o plaza que se encontraba a la puerta de la ciudad, y que era el lugar 
donde se decidían los litigios (Gén. 19: 1; Isa. 29: 21; Amós 5: 12). 


No será avergonzado. 


En hebreo el verbo 926 está en plural: "serán". Estos hijos no se avergonzaban de defender 
la causa de su padre; estaban listos para defenderla contra cualquier falsa acusación. Una 
familia numerosa tiene sus cuidados, pero también sus recompensas. Pero si el verbo se 
interpreta en singular, significa que el padre no sentiría ninguna vergüenza frente a sus 


opositores. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1 CW 97; OE 450; 6T 108 
2 CRA 237 
3 CM 110; FE 416; HAd 141, 253, 427; PVGM 178 


SALMO 128 


Cántico gradual. 
1 BIENAVENTURADO todo aquel que teme a Jehová, 


Que anda en sus caminos. 


2 Cuando comieres el trabajo de tus manos, 


Bienaventurado serás, y te irá bien. 
3 Tu mujer será como vid que lleva fruto a los lados de tu casa; 


Tus hijos como plantas de olivo alrededor de tu mesa. 


4 He aquí que así será bendecido el hombre 


Que teme a Jehová. 
5 Bendígate Jehová desde Sión, 


Y veas el bien de Jerusalén todos los días de tu vida, 
6 Y veas a los hijos de tus hijos. 


Paz sea sobre Israel. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 128 es un cuadro idílico de felicidad y piedad domésticas. Con referencia al 
sobrescrito, ver la Introducción al Sal. 120, y las págs. 631, 633. 


1. 


Bienaventurado. 
Ver com. Sal. 1: 1. 
Teme a Jehová. 


El temor de Dios es el fundamento de toda verdadera felicidad. No se trata del espanto que 
procede de la culpabilidad consciente, sino del temor que emana del ardiente amor y de la 
profunda reverencia. 


2. 


El trabajo de tus manos. 


La laboriosidad del hombre piadoso es objeto de bendición, y el trabajador diligente goza de 
la recompensa de su trabajo. Las Escrituras no aprueban la indolencia, sino que en todo 
momento enaltecen la dignidad del trabajo. En su amor, Dios dispuso para la humanidad una 
vida de trabajo y afanes (PP 44), a fin de protegerla después de su primer pecado (ver com. 
Gén. 3: 17- 19). 


3. 


Vid que lleva fruto. 


La vid fructífera, hermosa y dependiente del apoyo, es un símbolo adecuado de la leal 
esposa y madre. 


Plantas de olivo. 


Los hebreos consideraban que la vid y el olivo figuraban entre las plantas más apreciadas. 
Así también una esposa noble e hijos obedientes son las mayores riquezas que un hombre 
pueda poseer. 


4. 


Bendecido. 


El hombre piadoso no sólo recibe bendiciones, sino que es una bendición para todos los que 
lo rodean. 


5. 


El bien de Jerusalén. 


Así como los hebreos tenían siempre en cuenta la prosperidad de Jerusalén, del mismo modo 
el cristiano trabajará constantemente para la edificación de la iglesia de Dios en la tierra. 


6. 


Los hijos de tus hijos. 
El que teme al Señor vivirá muchos años y verá la perpetuación de su familia. 


Paz sea sobre Israel. 


Es preferible tomar estas palabras como una bendición de despedida. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1 CMC 161 
1, 2 CV 119 927 


SALMO 129 


Cántico gradual 


1 MUCHO me han angustiado desde mi juventud, 


Puede decir ahora Israel; 


2 Mucho me han angustiado desde mi juventud; 


Mas no prevalecieron contra mi. 


3 Sobre mis espaldas araron los aradores; 


Hicieron largos surcos. 


4 Jehová es justo; 


Cortó las coyundas de los impíos. 


5 Serán avergonzados y vueltos atrás 


Todos los que aborrecen a Sión. 


6 Serán como la hierba de los tejados, 


Que se seca antes que crezca; 


7 De la cual no llenó el segador su mano, 


Ni sus brazos el que hace gavillas. 


8 Ni dijeron los que pasaban: 
Bendición de Jehová sea sobre vosotros; 


Os bendecimos en el nombre de Jehová. 


INTRODUCCION.- 


El Sal. 129 es un cántico compuesto para celebrar una liberación nacional. El salmista habla 
de las pruebas por las que ha pasado Israel y la forma en que el Señor ha intervenido en su 
favor y ha confundido a sus enemigos. Es un canto bucólico con muchas alusiones a los 
trabajos del campo. El suceso histórico preciso al cual alude es incierto. El salmista no se 
procupa tanto del suceco como de las lecciones que puedan derivarse de él. 


Con referencia al sobrescrito, ver la Introducción al Sal.120 y las págs. 631, 633. 





1. 


Mucho. 


O, "muchas veces". 


Desde mi juventud. 


Cf. Jer. 2: 2; Ose. 2: 3, 15; 11: 1. Israel había pasado su "juventud" sujeto a cruel esclavitud 
en Egipto, y ahora recuerda el momento cuando el Señor lo liberó de aquel tenebroso país. 





N 


No prevalecieron. 


Aunque muchas veces pase por angustias, los que confían en el Señor nunca devieran 
sentirse derrotados (ver 2 Cor. 4: 8-10). Siempre serán victoriosos en Cristo. 





» 


Sobre mis espaldas araron. 


Figura que representa las laceraciones sufridas por los israelitas a manos de sus crueles 
opresores. Los latigazos abrían las carnes como el arado abre el surco en el campo. 





m 


Como la hierba. 


El viento o quizá las aves llevan una semilla, y si cae sobre el techo plano de una casa 
oriental, brota muy rápidamente; pero como no tiene suficiente tierra, se marchita pronto sin 
dar fruto (Mat. 13: 5). Esto mismo ocurre con los que hacían planes contra Israel. En un 
primer momento los planes parecen tener éxito, pero no fructifican. 





> 


No llenó el segador. 
No habrá gavillas y, por lo tanto, tampoco grano. 





a 


Sobre vosotros. 


Cf. Rut 2: 4. A los enemigos de Sión no se los saludaba de este modo. 


SALMO 130 


Cántico gradual. 
1 DE LO profundo, oh Jehová, a ti clamo. 


2 Señor, oye mi voz; 
Estén atentos tus oídos 


A la voz de mi súplica. 


3 JAH, si mirares a los pecados, 


¿Quién, oh Señor, podrá mantenerse? 


4 Pero en ti hay perdón, 


Para que seas reverenciado. 


5 Esperé yo a Jehová, esperó mi alma; 
En su palabra he esperado. 


Todo lo que quiso ha hecho.928 
6 Mi alma espera a Jehová 


Más que los centinelas a la mañana, 


Más que los vigilantes a la mañana. 


7 Espere Israel a Jehová, 
Porque en Jehová hay misericordia, 


Y abundante redención con él; 


8 Y él redimirá a Israel 


De todos sus pecados. 
INTRODUCCIÓN.- 


EL Sal. 130 es la confesión de un pecador desesperado que ruega a Dios que lo perdone. 
Reconoce que si el Señor lo tratara como lo exige su pecado, no tendría esperanza. El Señor 
se revela a este pecador como un Dios perdonador. 


Con referencia al sobrescrito, ver la Introducción al Sal. 120, y las págs. 631, 633. 





1. 


De lo profundo. 


O, De profundis, expresión latina con que comienza este salmo, traducido a esa lengua, y por 
esto se llama "Salmo de profundas". El salmista se encontraba sumido en profunda angustia, 
pero también conocía que el Señor se deleita en responder las oraciones en semejantes 
circunstancias. 





3. 


Si mirares. 


Para poder estar en pie en el gran día del juicio, debemos depender plenamente del perdón 
que ofrecen el amor y la misericordia divinos, y suplicar a Dios que se nos impute la justicia 
de Cristo. 





4. 


Perdón. 


Aunque Dios se deleita en perdonar porque es misericordioso y perdonador por naturaleza, 


hay requisitos para el perdón (ver com. Sal. 32: 1). 





5. 


Esperé. 


Quizá la respuesta no se dé tan prontamente como lo desearía el salmista, pero éste 
confiadamente espera con paciencia y esperanza. Aunque pueda parecer larga la noche de 
tristeza, sabe que pronto amanecerá. Cuando se disipen los oscuros nubarrones de la 
noche, se verán los brillantes rayos del "Sol de justicia" (Mal. 4: 2). 





7. 


Espere Israel. 
El salmista pide a su pueblo que se una con él en esta bienaventurada esperanza. 


Misericordia. 
Heb. Jésea, "amor divino" (ver la Nota Adicional del Sal. 36). 
Abundante redención. 


El poder de Dios es ilimitado. El puede y quiere hacer por nosotros "mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos" (Efe. 3: 20), y en ello se deleita. 





m o 


Pronombre, que en hebreo tiene una posición enfática. En ningún otro hay salvación (Mat. 
1: 21; Hech. 4: 12). El salmista ha emergido del abismo, de una sensación aplastante de 
pecado, para afirmarse sobre la cumbre de la redención y el perdón. 
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SALMO 131 


Cántico gradual; de David. 


1 JEHOVA, no se ha envanecido mi corazón, ni mis ojos se enaltecieron; 
Ni anduve en grandezas, 


Ni en cosas demasiado sublimes para mí. 


2 En verdad que me he comportado y he acallado mi alma 


Como un niño destetado de su madre; 


Como un niño destetado está mi alma. 


3 Espera, oh Israel, en Jehová, 


Desde ahora y para siempre. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 131 es un cántico que expresa una confianza infantil y una humilde resignación. El 
salmista había cultivado la autodisciplina hasta el punto de no luchar más por el puesto más 
elevado. 929 


Con referencia al sobrescrito, ver la Introducción al Sal. 120, y las págs. 622, 631, 633. 


¡A 


No se ha envanecido. 


En la escuela de la experiencia, el salmista tuvo que renunciar al orgullo y al egoísmo, y ello 
lo volvió humilde y manso. Los individuos grandes a la vista de Dios son profundamente 
humildes. Cristo afirmó que entre los nacidos de mujer no había otro mayor que Juan el 
Bautista (Mat. 11: 11); sin embargo, él fue uno de los hombres más humildes. Juan alcanzó la 
cima de la abnegación (Juan 3: 30). Sólo es verdaderamente grande el que es de veras 
humilde (ver Jer. 45: 5). "Lo que está más cerca del trono es el estrado de la humildad". 


2. 


Niño destetado. 


El salmista se había desprendido de las ambiciones y los deseos del mundo, y ahora gozaba 
seguridad y contentamiento en Dios. 


3. 


Espera, oh Israel. 


Después de relatar su propio caso, el salmista pasa a rogar por todo Israel. Habiéndose 
desprendido de sus deseos egoístas, pudo orar en favor de su pueblo Israel. Vivía para el 
Señor y animaba a todos sus amigos y compatriotas a que siguieran su ejemplo. La victoria 
personal se transformó en un ejemplo que todo Israel podía seguir. 
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SALMO 132 


Cántico gradual. 
1 ACUÉRDATE, oh Jehová, de David, 


Y de toda su aflicción; 


2 De cómo juró a Jehová, 


Y prometió al Fuerte de Jacob: 


3 No entraré en la morada de mi casa, 


Ni subiré sobre el lecho de mi estrado; 


4 No daré sueño a mis ojos, 


Ni a mis párpados adormecimiento, 


5 Hasta que halle lugar para Jehová, 


Morada para el Fuerte de Jacob. 


6 He aquí en Efrata lo oímos; 


Lo hallamos en los campos del bosque. 


7 Entraremos en su tabernáculo; 


Nos postraremos ante el estrado de sus pies. 
8 Levántate, oh Jehová, al lugar de tu reposo, 
Tú y el arca de tu poder. 


9 Tus sacerdotes se vistan de justicia, 


Y se regocijen tus santos. 


10 Por amor de David tu siervo 


No vuelvas de tu ungido el rostro. 


11 En verdad juró Jehová a David, 
Y no se retractará de ello: 


De tu descendencia pondré sobre tu trono. 


12 Si tus hijos guardaren mi pacto, 
Y mi testimonio que yo les enseñaré, 


Sus hijos también se sentarán sobre tu trono para siempre. 


13 Porque Jehová ha elegido a Sion; 


La quiso por habitación para sí. 


14 Este es para siempre el lugar de mi reposo; 


Aquí habitaré, porque la he querido. 


15 Bendeciré abundantemente su provisión; 


A sus pobres saciaré de pan. 


16 Asimismo vestiré de salvación a sus sacerdotes, 


Y sus santos darán voces de júbilo. 
17 Allí haré retoñar el poder de David; 
He dispuesto lámpara a mi ungido. 


18 A sus enemigos vestiré de confusión, 


Mas sobre él florecerá su corona. 930 





INTRODUCCION. 


EL Sal. 132 conmemora el deseo que David sentía de construir una casa de culto y las 
bondadosas promesas hechas por el Señor al rey pastor (2 Sam. 7: 1-13; 1JT 74). 


Con referencia al sobrescrito, ver la Introducción al Sal. 120, y las págs. 631, 633. 





1. 


Toda su aflicción. 


Cf. 1 Crón. 22: 14. Algunas de las dificultades de David se debieron a su propia conducta, 
pero de otras no tuvo la culpa. 





c N 


uró. 





Cf. 2 Sam. 7: 1-13. El relato histórico no menciona el juramento. 





e 


No entraré. 


David resolvió hacer de la construcción de una casa para el Señor la más importante de 
todas sus empresas. 





-a 


No daré sueño. 


Figura poética (cf. Prov. 6: 4). El salmista no podía disfrutar de descanso hasta que hubiera 
preparado un lugar donde se pudiera guardar el arca de Dios. Tan ferviente era su deseo de 
hacer la obra de Dios, que había relegado todo lo demás a un lugar secundario. 





P 


En Efrata lo oímos. 


Esta transición repentina introduce una idea poética no muy clara. Algunos piensan que 
"Efrata" equivale a Belén, puesto que el nombre antiguo de esa ciudad era Efrata (ver com. 
Gén. 35: 19). Otros piensan que se refiere a Quiriat-jearim (1 Crón. 2: 24, 50), donde estuvo 
el arca por espacio de 20 años (1 Sam. 7: 2). 


Bosque. 


Heb. ya'ar, término que quizá debiera trasliterarse como nombre propio: "Jaar" (VP). Es 
probable que ya'ar sea simplemente la forma abreviada de Qiryath Ye'arim, o sea, 
Quiriat-jearim, lugar en donde estuvo el arca (1 Sam. 7: 1, 2; 2 Crón. 1: 4). 


8. 


Levántate. 


Plegaria para que el Señor ocupe el lugar que Israel le ha preparado (2 Crón. 6: 41,42). 


3. 


De justicia. 


De los que ministran en el sagrado oficio se requieren pureza y santidad (ver Job 29: 14; 
Apoc. 19: 8). 


Santos. 
Heb. jasia (ver la Nota Adicional del Sal. 36). 


10. 


Tu ungido. 


Esta oración bien podría haberse pronunciado cuando cada sucesor del linaje de David 
ascendía al trono y comenzaba su elevado oficio. 


11. 
Juró Jehová. 
Ver 2 Sam. 7: 12. 


12. 
Si. 


Las promesas hechas a David estaban condicionadas por la obediencia (1 Rey. 8: 25; cf. 2 
Sam. 7: 14; ver com. 2 Sam. 7: 12-16). 


14. 


El lugar de mi reposo. 


"De haberse mantenido Israel como nación fiel al cielo, Jerusalén habría sido para siempre la 
elegida de Dios" (CS 21; cf. DTG 530). 


15. 


Su provisión. 
Israel habría gozado de prosperidad temporal si hubiera seguido el plan divino (Deut. 18: 


1-14). 


16. 


Vestiré de salvación. 


La respuesta a la plegaria del vers. 9. Israel fracasó trágicamente en su misión. En vez de 
estar vestidos de salvación, sus sacerdotes profanaron el verdadero culto (Eze. 22: 26). 


Santos. 
Heb. jasid (ver la Nota Adicional del Sal. 36). 


17. 


Haré retoñar. 


Heb. tsamay, "brotar", "retoñar". Se emplea el sustantivo tsémaj, "renuevo", "retoño", como 
título del Mesías (Jer. 23: 5; 33: 15; Zac. 3: 8; 6: 12). 


Lámpara. 
Cf. 1 Rey. 15: 4. 


A mi ungido. 


Es decir, para el rey. En este caso el "ungido" se aplica a David. Dicha palabra se traduce 
del Heb. mashíaj, literalmente, "mesías", sustantivo de la raíz mashaj, "ungir". 


18. 


Su corona. 


Heb. nézer, "consagración", "ordenación" o "diadema [señal de haber sido consagrado]". Con 
toda propiedad puede usarse este vocablo para representar la corona de un rey o la diadema 
del sumo sacerdote (ver Exo. 29: 6). La LXX traduce "mi santidad", en vez de "su corona". 


Florecerá. 


Heb. tsuts, "florecer". En este pasaje se emplea el verbo tsuts en el sentido de "relucir", 
"brillar", "refulgir". El sustantivo tsits, de la misma raíz, significa "flor", pero también se lo 
emplea para indicar la placa de oro, con la inscripción "Santidad a Jehová", que llevaba en su 
mitra el sumo sacerdote (Exo. 28: 36, 37). 
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SALMO 133 





Cántico gradual; de David. 


1 ¡MIRAD cuán bueno y cuán delicioso es, 


Habitar los hermanos juntos en armonía! 


2 Es como el buen óleo sobre la cabeza, 
El cual desciende sobre la barba, 
La barba de Aarón, 


Y baja hasta el borde de sus vestiduras; 


3 Como el rocío de Hermón, 

Que desciende sobre los montes de Sion; 
Porque allí envía Jehová bendición, 

Y vida eterna. 


INTRODUCCION. 


EL Sal. 133 es un poema corto pero hermoso en el cual se ensalza la bendición de la unidad 
fraternal. Esa unidad caracterizaba las reuniones de los israelitas en las grandes fiestas 
celebradas en Jerusalén. En esas ocasiones prevalecían la armonía y el amor fraternal. 


Con referencia al sobrescrito, ver la Introducción al Sal. 120, y las págs. 622, 631, 633. 











1 . 

Hermanos. 
Este término denota un vínculo de íntima relación. David cantó este salmo cuando estuvo 
escondido con sus parientes y amigos en la cueva de Adulam (PP 713). 

Oleo. 
Heb. shémen, "aceite". Sin duda aquí no se hace referencia al aceite común, sino al aceite 
sagrado que se usaba para ungir al sumo sacerdote (Exo. 29: 7; 30: 23-33). Era perfumado y 
santo; su aroma se difundía por todas partes. Cuando se lo derramó sobre la cabeza de 
Aarón, le goteó sobre las vestiduras. Lo mismo ocurre con el amor fraternal: bendice a todos 
con su santa y dulce influencia. 


Rocío de Hermón. 


Símbolo de alivio. El amor fraternal emanado del cielo reconforta y vivifica. Es un anticipo de 
la comunión que se gozará en el hogar celestial. Por la simpatía y el afecto que sus 
compañeros le demostraron, David pudo cantar este salmo mientras estaba en la cueva de 
Adulam (PP 713). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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SALMO 134 


Cántico gradual. 
1 MIRAD, bendecid a Jehová, 


Vosotros todos los siervos de Jehová, 


Los que en la casa de Jehová estáis por las noches. 


2 Alzad vuestras manos al santuario, 


Y bendecid a Jehová. 
3 Desde Sion te bendiga Jehová, 


El cual ha hecho los cielos y la tierra. 


INTRODUCCION. 


EL Sal. 134 es una exhortación a los vigilantes nocturnos del santuario a que también ellos 
adoren a Jehová (vers. 1, 2), y la respuesta de ellos (vers. 3). 


Este corto salmo es el último de los cánticos graduales o "de subida" (ver la Introducción al 
Sal. 120, y también las págs. 631, 633). 


1. 
Bendecid a Jehová. 
Ver com. Sal. 63: 4. 


Estáis por las noches. 
Los levitas se ocupaban de sus sagradas tareas tanto de noche como de día (1 Crón. 9: 33). 


2. 


Alzad vuestras manos. 
Un ademán de bendición (Lev. 9: 22), y también una posición para orar (Sal. 141: 2). 


3. 


Desde Sion. 
Se representa la bendición del Creador del universo como si procediera de la ciudad del gran 
Rey. 

Te bendiga. 
A cada uno personalmente, como también a la congregación en conjunto. 


Ha hecho. 


Esta es la característica especial que distingue al verdadero Dios, de los dioses falsos (ver 
com. Sal. 115: 15). 932 


SALMO 135 


Aleluya. 
1 ALABAD el nombre de Jehová; 


Alabadle, siervos de Jehová; 


2 Los que estáis en la casa de Jehová, 


En los atrios de la casa de nuestro Dios. 
3 Alabad a JAH, porque él es bueno; 


Cantad salmos a su nombre, porque él es benigno. 


4 Porque JAH ha escogido a Jacob para sí, 


A Israel por posesión suya. 


5 Porque yo sé que Jehová es grande, 


Y el Señor nuestro, mayor que todos los dioses. 


6 Todo lo que Jehová quiere, lo hace, 


En los cielos y en la tierra, en los mares y en todos los abismos. 


7 Hace subir las nubes de los extremos de la tierra; 
Hace los relámpagos para la lluvia; 


Saca de sus depósitos los vientos. 


8 El es quien hizo morir a los primogénitos de Egipto, 


Desde el hombre hasta la bestia. 


9 Envió señales y prodigios en medio de ti, oh Egipto, 


Contra Faraón, y contra todos sus siervos. 


10 Destruyó a muchas naciones, 


Y mató a reyes poderosos; 
11 A Sehón rey amorreo, 


A Og rey de Basán, 


Y atodos los reyes de Canaán. 


12 Y dio la tierra de ellos en heredad, 


En heredad a Israel su pueblo. 


13 Oh Jehová, eterno es tu nombre; 


Tu memoria, oh Jehová, de generación en generación. 
14 Porque Jehová juzgará a su pueblo, 
Y se compadecerá de sus siervos. 


15 Los ídolos de las naciones son plata y oro, 


Obra de manos de hombres. 


16 Tienen boca, y no hablan; 


Tienen ojos, y no ven; 


17 Tienen orejas, y no oyen; 


Tampoco hay aliento en sus bocas. 


18 Semejantes a ellos son los que los hacen, 


Y todos los que en ellos confían. 


19 Casa de Israel, bendecid a Jehová; 


Casa de Aarón, bendecid a Jehová; 


20 Casa de Leví, bendecid a Jehová; 


Los que teméis a Jehová, bendecid a Jehová. 


21 Desde Sion sea bendecido Jehová, 
Quien mora en Jerusalén. 
Aleluya. 


INTRODUCCION. 


EL Sal. 135 es una exhortación a alabar al Señor por lo que ha hecho y por lo que es para su 
pueblo. La primera sección (vers. 1-14) contiene una exhortación a alabar al Señor por su 
bondad. Sigue una condenación de los ídolos, y una nueva exhortación a bendecir el nombre 
de Dios (vers. 15-21). 





1. 
Alabad. 
Ver Sal. 113: 1; com. Sal. 104: 35. 





N 


Los que estáis. 


Un llamamiento dirigido especialmente a los sacerdotes y ministros (ver com. vers. 19, 20). 





o 


El es benigno. 


El contexto no permite saber con certeza si "benigno", o "agradable", o "complaciente", según 
otras versiones, se refiere al nombre de Dios (cf. Sal. 147: 1), o a la acción de cantar 
alabanzas a su nombre. 





= 


Posesión suya. 
Heb. segullah, "propiedad personal" (Cf. Deut. 7: 6, 7; 14: 2; 1 Ped. 2: 9). 





pn 


Mayor que todos los dioses. 
Los otros dioses en realidad no existían (vers. 15-18). 





m 


Todo. 


Ver Sal. 115: 3. En todos los dominios del vasto universo se cumple la voluntad de Dios. 





p 


Hizo morir a los primogénitos. 


Las plagas de Egipto fueron una grandiosa manifestación de la soberanía divina. La décima 
933 plaga fue especialmente severa y, por lo tanto, muy impresionante (ver com. Exo. 12: 
29). 





11. 


Sehón. 


Sehón y Og intentaron impedir la entrada de los israelitas en la tierra de Palestina (Núm. 21: 
21- 35; Deut. 2: 30-37; 3: 1-13). 





12. 
Heredad. 


Los territorios de Sehón y Og fueron ocupados por los rubenitas, los gaditas y la mitad de la 
tribu de Manasés (Núm. 32: 33). 





13. 


Memoria. 


Heb. zéker, "mención", "memoria". El recuerdo que queda de personas importantes se 
desvanece, pero por los siglos sin fin de la eternidad se hará "mención" del nombre de Dios. 


14. 
Juzgará a su pueblo. 
Ver com. Deut. 32: 36. 


Se compadecerá. 
Heb. najam. La forma de najam que aquí se emplea significa "sentir compasión". 


15. 


Plata. 


Con referencia a los vers. 15-18, ver com. Sal. 115: 4-8. 


19. 
Bendecid. 

Ver com. Sal. 63: 4. 
Casa de Aarón. 


Los sacerdotes (Exo. 29: 9). Los que desempeñaban altos cargos espirituales debían ser los 
primeros en bendecir al Señor. 


20. 


Casa de Leví. 


Cuando Israel cayó en la idolatría y Moisés exhortó a todos los que estuvieran de parte de 
Dios a que se unieran con él, todos los hijos de Leví respondieron (ver com. Exo. 32: 26) y 
fueron apartados para el servicio sagrado (ver com. Núm. 18: 6). 


21. 
Desde Sion. 
Ver com. Sal. 134: 3. 
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SALMO 136 
1 ALABAD a Jehová, porque él es bueno, 


Porque para siempre es su misericordia. 


2 Alabad al Dios de los dioses, 


Porque para siempre es su misericordia. 


3 Alabad al Señor de los señores, 


Porque para siempre es su misericordia. 


4 Al único que hace grandes maravillas, 


Porque para siempre es su misericordia. 


5 Al que hizo los cielos con entendimiento, 


Porque para siempre es su misericordia. 


6 Al que extendió la tierra sobre las aguas, 


Porque para siempre es su misericordia. 


7 Al que hizo las grandes lumbreras, 


Porque para siempre es su misericordia. 


8 El sol para que señorease en el día, 


Porque para siempre es su misericordia. 


9 La luna y las estrellas para que señoreasen en la noche, 


Porque para siempre es su misericordia. 


10 Al que hirió a Egipto en sus primogénitos, 


Porque para siempre es su misericordia. 
11 Al que sacó a Israel de en medio de ellos, 
Porque para siempre es su misericordia. 


12 Con mano fuerte, y brazo extendido, 


Porque para siempre es su misericordia. 


13 Al que dividió el Mar Rojo en partes, 


Porque para siempre es su misericordia; 934 


14 E hizo pasar a Israel por en medio de él, 


Porque para siempre es su misericordia; 


15 Y arrojó a Faraón y a su ejército en el Mar Rojo, 


Porque para siempre es su misericordia. 


16 Al que pastoreó a su pueblo por el desierto, 


Porque para siempre es su misericordia. 


17 Al que hirió a grandes reyes, 


Porque para siempre es su misericordia; 


18 Y mató a reyes poderosos, 


Porque para siempre es su misericordia; 


19 A Sehón rey amorreo, 


Porque para siempre es su misericordia; 


20 Y a Og rey de Basán, 


Porque para siempre es su misericordia; 


21 Y dio la tierra de ellos en heredad, 


Porque para siempre es su misericordia; 


22 En heredad a Israel su siervo, 


Porque para siempre es su misericordia. 


23 El es el que en nuestro abatimiento se acordó de nosotros, 


Porque para siempre es su misericordia; 


24 Y nos rescató de nuestros enemigos, 


Porque para siempre es su misericordia. 


25 El que da alimento a todo ser viviente, 


Porque para siempre es su misericordia. 


26 Alabad al Dios de los cielos, 


Porque para siempre es su misericordia. 


INTRODUCCION. 


Entre los judíos, se conoce el Sal. 136 como el Gran Hallel. El estribillo alternado o antifonal 
"Porque para siempre es su misericordia", sin duda era cantado o por los adoradores o por un 
coro del templo. 





1. 
Alabad a Jehová. 


No hay ningún momento inadecuado para dar gracias a Dios por su bondad y su misericordia 
para con la humanidad. 


Para siempre es su misericordia. 


"Porque su amor es eterno". El término traducido "misericordia" es jésed, que significa "amor 
divino" (ver Nota Adicional del Sal. 36). Este estribillo se repite en todos los versículos de 
este salmo. 





N 


Dios de los dioses. 
Cf. Deut. 10: 17; 1 Cor. 8: 5, 6. 








3. 
Señor. 

Heb. 'Adon (ver t. 1, págs. 180-182). 
4, 


Grandes maravillas. 


Sólo un ser de infinita inteligencia podría haber diseñado el universo con sus indescriptibles 
maravillas. 





al 


Con entendimiento. 


¡Cuánta sabiduría yace oculta en los secretos del universo hecho por Dios! Los 
descubrimientos científicos continuamente revelan más maravillas de la creación. En toda la 
naturaleza se ve un propósito. 





o 


Sobre las aguas. 
Ver Gén. 1: 9, 10. 





N 


Grandes lumbreras. 


Se refiere a las grandes maravillas del cuarto día de la creación como se registra en Gén. 1: 
14-19. 





Ko] 


La luna y las estrellas. 


Todas las horas del día se rigen por una cronometría continua. Cuando miramos el cielo 
nocturno y vemos sus lumbreras, podemos recordar el gran amor de Dios para nosotros. La 
luna alegra el corazón y las titilantes estrellas parecen pronunciar mensajes de consuelo. 





= 


1. 


Sacó a Israel. 


Faraón y sus capataces de esclavos estaban decididos a no permitir que los hijos de Israel 
escaparan de la esclavitud egipcia. Sin embargo, cuando el Señor hace planes y promete 
librar a su pueblo, y su pueblo coopera, no hay poder alguno capaz de resistirlo. Cuando un 
orgulloso monarca desafía a Dios y se niega a cooperar con él, está sellando su propia 
destrucción. 





13. 


Dividió el mar Rojo. 


Ver Exo. 14. El mismo Señor que abrió camino a través del mar Rojo para que los israelitas 
pasaran a pie seco, nos abrirá el camino a través de las adversidades que están delante de 
nosotros aunque nos parezcan insuperables. 





16. 


Pastoreó. 


En todas las peregrinaciones por el desierto, el Señor fue el sustentador y guía de su pueblo. 
Condujo a Israel mediante la columna de fuego en la noche, y la nube en el día (Exo. 13: 21). 
Le proporcionó agua 935 y le envió alimento del cielo (Exo. 16, 17). 





Sehón. 
Ver com. Sal. 135: 11. 





21. 
Heredad. 


Dios concedió a Israel la tierra de Canaán, la cual había prometido a Abrahán como heredad 
para su simiente (Gén. 15: 18). 





23. 


Abatimiento. 


Israel estaba abatido y esclavizado en Egipto, pero el Señor no lo olvidó en su angustia. 
Todos los que han caído en abatimiento, enfermedad o pecado pueden consolarse al pensar 
que el Señor no olvida, sino que envía socorro y liberación. 





25. 


Da alimento. 


Dios sostiene a todos los seres vivos que ha creado (Sal. 104: 27). 


SALMO 137 


1 JUNTO a los ríos de Babilonia, 
Allí nos sentábamos, y aun llorábamos, 


Acordándonos de Sion. 


2 Sobre los sauces en medio de ella 


Colgamos nuestras arpas. 


3 Y los que nos habían llevado cautivos nos pedían que cantásemos, 
Y los que nos habían desolado nos pedían alegría, diciendo: 


Cantadnos algunos de los cánticos de Sion. 


4 ¿Cómo cantaremos cántico de Jehová 


En tierra de extraños? 


5 Si me olvidare de ti, oh Jerusalén, 


Pierda mi diestra su destreza. 


6 Mi lengua se pegue a mi paladar, 
Si de ti no me acordare; 
Si no enalteciere a Jerusalén 


Como preferente asunto de mi alegría. 


7 Oh Jehová, recuerda contra los hijos de Edom el día de Jerusalén, 
Cuando decían: Arrasadla, arrasadla 


Hasta los cimientos. 


8 Hija de Babilonia la desolada, 
Bienaventurado el que te diere el pago, 


De lo que tú nos hiciste. 


9 Dichoso el que tomare y estrellare tus niños, 


Contra la peña. 


INTRODUCCION. 


EL Sal. 137 es llamado, muy acertadamente, "El canto del cautivo", porque describe la suerte 
de los israelitas en su destierro. Sus trovadores guardan silencio, mientras sus amos se 
burlan de ellos pidiéndoles que afinen sus arpas y canten uno de los cánticos de Sión. Pero 
los cautivos están apesadumbrados. El tono quejumbroso de este salmo mueve siempre al 
lector a sentir compasión por los cautivos afligidos y desanimados. 





1. 


Ríos de Babilonia. 


Se denominaba a Babilonia tierra de "muchas aguas" (Jer. 51: 13). Su río más importante era 
el Eufrates, que tiene muchos afluentes y en cuyas orillas se hallaban los cautivos. 


Llorábamos. 


El recuerdo de la santa ciudad, y sobre todo del templo que yacía en ruinas, los entristecía 
tanto que no podían contener sus lágrimas. Para ellos no había otra tierra como Canaán. 
Era una tierra buena (Deut. 8: 7-9), de la cual tenían muchos preciosos recuerdos. 





N 


Colgamos nuestras arpas. 


La música de la lira (ver pág. 36) les había resultado dulce y deleitosa, pero ahora que les 
había sobrevenido la calamidad, sus arpas estaban mudas. 





Q 


Nos pedían que cantásemos. 


En la lámina 9, pág. 37, hay una representación pictórica asiria de este versículo, junto con 
los comentarios que allí aparecen. 


Cánticos de Sion. 


Sus captores se burlaban de ellos pidiéndoles que cantaran una de sus melodías sagradas. 





al 


Si me olvidare. 


A los israelitas les habría parecido una deslealtad a su ciudad, a la cual amaban de todo 
corazón, el consentir en cantar un cántico del templo en esas circunstancias. 936 Habrían 
estado más dispuestos a no recordar su posesión más preciosa que olvidar a Sión, orgullo y 
gloria de Israel. 





o 


Mi lengua se peque. 
Es decir, que pierda la facultad de hablar. 





N 


Los hijos de Edom. 


En varias ocasiones Edom manifestó un espíritu poco fraternal para con Israel. A pesar de su 
parentesco con los descendientes de Jacob, los edomitas se aliaron con los babilonios en 
contra de los israelitas (Abd. 10-14). En repetidas ocasiones los profetas condenaron a 
Edom por su conducta despiadada con la nación hermana (Jer. 49: 7; Lam. 4: 21; Eze. 25: 
12-14; Joel 3: 19; Amós 1: 11). 





9. 


Contra la peña. 


No porque era común en las guerras de la antigüedad la matanza de niños inocentes dejaba 
de ser una de las prácticas más crueles y aborrecibles (2 Rey. 8: 12; Isa. 13: 16; Ose. 10: 14). 
En vista de que los babilonios habían recurrido a ese procedimiento tan cruel (Jer. 51: 24), el 
salmista sencillamente enuncia una de las leyes de la vida: "Como tú hiciste, así se hará 
contigo" (Abd. 15; cf. Mat. 7: 2). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
2 DTG20 


SALMO 138 


Salmo de David. 
1 TE ALABARE con todo mi corazón; 


Delante de los dioses te cantaré salmos. 


2 Me postraré hacia tu santo templo, 
Y alabaré tu nombre por tu misericordia y tu fidelidad; 
Porque has engrandecido tu nombre, 


y tu palabra sobre todas las cosas. 


3 El día que clamé, me respondiste; 


Me fortaleciste con vigor en mi alma. 


4 Te alabarán, oh Jehová, todos los reyes de la tierra, 


Porque han oído los dichos de tu boca. 


5 Y cantarán de los caminos de Jehová, 


Porque la gloria de Jehová es grande. 


6 Porque Jehová es excelso, y atiende al humilde, 


Mas al altivo mira de lejos. 


7 Si anduviera yo en medio de la angustia, tú me vivificarás; 
Contra la ira de mis enemigos extenderás tu mano, 


Y me salvará tu diestra. 


8 Jehová cumplirá su propósito en mí; 


Tu misericordia, oh Jehová, es para siempre; 


No desampares la obra de tus manos. 


INTRODUCCION. 


EL Sal. 138 es un himno de acción de gracias. El salmista irradia ánimo, valor y fidelidad y 
promete reconocer a su Señor delante de todos los dioses de los paganos o ante reyes y 
gobernantes. 


Con referencia al sobrescrito, ver pág. 622. 








1 . 

Dioses. 
Heb. 'elohim, aquí posiblemente se haga referencia a los dioses paganos. El salmista no 
pensaba que estos dioses paganos realmente existían. Se refiere a ellos porque estaban en 
el pensamiento de sus adoradores. La LXX traduce "ángeles", como en Sal. 8: 5 (ver com., y 
también el t. lI, pág. 180). 

2. 


Has engrandecido tu nombre. 


La LXX dice: "Porque has engrandecido tu santo nombre sobre todas las cosas". Esta 
traducción elude la dificultad de considerar que la palabra de Dios pueda estar por encima de 
su nombre, aunque el "nombre" muchas veces representa a la "persona" o al "carácter" (ver 
com. Sal. 7: 17). No obstante, podría considerarse que en este pasaje el "nombre" 
representa la reputación. El nombre de Jehová, o su reputación, habían sido gravemente 
deshonrados por los pecados de Israel. El cumplimiento de la palabra, o sea de la promesa 
de Dios, tendería a restablecer la confianza en el buen nombre del Dios de Israel. 937 











4. 

Te alabarán. 
Cuando los reyes de la tierra oigan lo que Dios hace en favor de su pueblo, se unirán en la 
alabanza. El salmista se dedica a su misión de relatar a otros la bondad de Dios, con plena 
seguridad de alcanzar su meta. 

Cantarán. 
Cuando una persona conoce los caminos de Dios y los sigue, tiene muchas razones para 
cantar. 

Humilde. 


Aunque Dios es ensalzado por encima del cielo, voluntariamente condesciende hasta el nivel 
de los humildes de la tierra. Mira con bondad a los pobres en espíritu y ha prometido morar 


con ellos (Isa. 57: 15). "La humildad de corazón es la fuerza que da victoria a los discípulos 
de Cristo; es la prenda de su relación con los atrios celestiales" (DTG 269). 


Altivo. 


La arrogancia es una barrera insuperable entre el hombre y Dios. El orgullo fue el pecado 
que hizo caer a Lucifer (Isa. 14: 13, 14). 





8. 


Jehová cumplirá. 
Cf. Fil. 1: 6. 


Obra de tus manos. 


El salmista invoca a Dios como su creador. Cuando reconocemos así a Dios, tenemos una 
base para confiar en que él satisfará nuestras necesidades. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
6 DTG 269; FE 371 


SALMO 139 


Al músico principal. Salmo de David. 
1 OH JEHOVA, tú me has examinado y conocido. 


2 Tú has conocido mi sentarme y mi levantarme; 


Has entendido desde lejos mis pensamientos. 


3 Has escudriñado mi andar y mi reposo, 


Y todos mis caminos te son conocidos. 


4 Pues aún no está la palabra en mi lengua, 


Y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda. 


5 Detrás y delante me rodeaste, 


Y sobre mí pusiste tu mano. 


6 Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; 


Alto es, no lo puedo comprender. 


7 ¿A dónde me iré de tu Espíritu? 


¿Y a dónde huiré de tu presencia? 


8 Si subiere a los cielos, allí estás tú; 


Y si en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, allí tú estás. 


9 Si tomare las alas del alba 


Y habitare en el extremo del mar, 


10 Aun allí me guiará tu mano, 


Y me asirá tu diestra. 


11 Si dijere: Ciertamente las tinieblas me encubrirán; 


Aun la noche resplandecerá alrededor de mí. 


12 Aun las tinieblas no encubren de ti, 
Y la noche resplandece como el día; 


Lo mismo te son las tinieblas que la luz. 


13 Porque tú formaste mis entrañas; 


Tú me hiciste en el vientre de mi madre. 


14 Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras; 
Estoy maravillado, 


Y mi alma lo sabe muy bien. 


15 No fue encubierto de ti mi cuerpo, 
Bien que en oculto fui formado, 


Y entretejido en lo más profundo de la tierra. 


16 Mi embrión vieron tus ojos, 
Y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas 
Que fueron luego formadas, 


Sin faltar una de ellas. 
17 ¡Cuán preciosos me son, oh Dios, tus pensamientos! 
¡Cuán grande es la suma de ellos! 


18 Si los enumero, se multiplican más que la arena; 


Despierto, y aún estoy contigo. 938 


19 De cierto, oh Dios, harás morir al impío; 


Apartaos, pues, de mí, hombres sanguinarios. 


20 Porque blasfemias dicen ellos contra ti; 


Tus enemigos toman en vano tu nombre. 


21 ¿No odio, oh Jehová, a los que te aborrecen, 


Y me enardezco contra tus enemigos? 


22 Los aborrezco por completo; 


Los tengo por enemigos. 


23 Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; 


Pruébame y conoce mis pensamientos; 


24 Y ve si hay en mí camino de perversidad, 


Y guíame en el camino eterno. 


INTRODUCCION.- 


EL tema del Sal. 139 es la omnisciencia y la omnipresencia de Dios. El salmista reconoce 
que Dios está presente en todo lugar; que no sólo es omnipotente sino también omnisapiente. 
El es quien forma al hombre desde la matiz, y por ello no puede éste escapar de su 
presencia. Las expresiones de este salmo se asemejan mucho a las del libro de Job. La 
estructura rítmica es regular. El salmo consta de cuatro estrofas, cada una de las cuales tiene 
seis versículos. La primera sección (vers. 1-6) trata de la omnisciencia de Dios; la segunda 
(vers. 7-12), de su omnipresencia. La tercera (vers. 13-18) presenta la razón por la cual el 
poeta está plenamente convencido de estas verdades. En la última estrofa (vers. 19-24) el 
salmista cambia de tema y expresa su desaprobación de la conducta de los impíos. Luego 
concluye con una plegaria para que él mismo esté en armonía con Dios, a quien pide que lo 
guíe por el camino de la vida eterna. 


Con referencia al autor del salmo, ver HC 215, 216; CRA 184. En cuanto al sobrescrito, ver 
págs. 622, 633. 








1. 

Examinado. 
El Señor escudriña la mente de todos (Jer. 17: 10), y es el único que conoce lo que hay en 
ella. Muchas veces la gente ignora su verdadera condición. 

4. 


No está la palabra. 


"Aún no tengo la palabra en la lengua, y tú, Señor, ya la conoces" (VP). Todo es manifiesto y 
transparente ante Dios. 





pi 


Me rodeaste. 


Es imposible que escapemos de la presencia de Dios. 





9 


Demasiado maravilloso. 


El conocimiento de Dios sobrepasa nuestra mente limitada. 





e 


De tu Espíritu. 


En esta pregunta suya el salmista no insinúa que desee escapar del Espíritu de Dios, sino 
que no hay lugar en el vasto universo donde no se sienta la presencia del Espíritu divino. 





g 


Cielos. 
Cf. Amós 9: 2. 
Seol. 


Heb. she'ol (ver com. Prov. 15: 11). 





o 


Las alas del alba. 


Cf. Sal. 18: 10; Mal. 4: 2. Se representa al alba, que se extiende raudamente por el cielo, 
como si tuviera alas. 








10. 

Me asirá. 
La poderosa "diestra" de Dios acompaña a sus hijos en todas sus actividades: no sólo al 
misionero que ha ido a un lugar remoto, sino a todos los seres humanos. 

11. 


Resplandecerá. 


Es imposible esconderse de Dios en las tinieblas. Los que creen que pueden realizar su 
funesta obra por la noche, sin que Dios los vea, se equivocan. La oscuridad puede ocultar de 
los mortales, pero no de Dios. 





13. 
Tú formaste. 

Heb. qanah, "crear" (cf. Gén. 14: 19, 22; Exo. 15: 16; Deut. 32: 6). 
Entrañas. 

Heb. "riñones". Sin duda se refiere al conjunto de los órganos. 
Me hiciste. 


Heb. sakak, "tejer", "formar". 





14. 


Maravillosas son tus obras. 


No hay mucha certeza en cuanto a la traducción exacta de este versículo. La LXX traduce: 
"Te alabaré porque tú eres sumamente maravilloso". Otras versiones antiguas traducen en 
forma semejante. El hebreo parece apoyar traducciones como la de la RVR, pues el salmista 
da la impresión de que reconoce las maravillas del cuerpo humano (ver Ed 197; CRA 184, 
543). El gran progreso moderno de la ciencia médica ha revelado muchas maravillas del 
organismo humano, las cuales se desconocieron durante largos siglos. 





15. 


En oculto. 


Así como un gran artista no exhibe su cuadro hasta que está completo, Dios no levanta el 
velo de la existencia humana hasta que la nueva vida es perfecta en su simetría y hermosa 
en su forma. 


Entretejido en lo más profundo de la tierra. 
939 Alusión al desarrollo fetal en la matriz. 





16. 


Estaban escritas. 


Así como el arquitecto dibuja el plano y traza las especificaciones para una nueva vivienda, 
también Dios dispone lo que ha de ser cada individuo aun antes de que éste vea la luz del 
día. A cada uno le toca decidir si seguirá el diseño divino o no. 





19. 


Apartaos. 


Una transición repentina. El salmista vuelve su atención a la presencia del mal en el mundo. 
Para él, el pecado está estrechamente ligado con el pecador, de modo que su pedido de que 
cese la maldad está expresado en palabras que condenan al pecador. 





22. 


Los aborrezco por completo. 


Se refleja un profundo sentido de justa indignación contra el mal. Los que aman a Dios 
debieran odiar el mal con tanto fervor como aman lo bueno y verdadero. 





23. 


Conoce mis pensamientos. 
De nuevo se presenta el corazón sincero ante la mirada de un Dios misericordioso (vers. 1). 





24. 


Guíame. 


Sólo Dios, quien conoce nuestros pensamientos más íntimos, puede guiarnos con seguridad. 
Todos necesitamos el Guía infalible. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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SALMO 140 





Al músico principal. Salmo de David. 
1 LIBRAME, oh Jehová, del hombre malo; 


Guárdame de hombres violentos, 


2 Los cuales maquinan males en el corazón, 


Cada día urden contiendas. 


3 Aguzaron su lengua como la serpiente; 


Veneno de áspid hay debajo de sus 
labios. Selah 


4 Guárdame, oh Jehová, de manos del impío; 
Líbrame de hombres injuriosos, 


Que han pensado trastornar mis pasos. 


5 Me han escondido lazo y cuerdas los soberbios; 
Han tendido red junto a la senda; 


puesto lazos. Selah 


6 He dicho a Jehová: Dios mío eres tú; 


Escucha, oh Jehová, la voz de mis ruegos. 


7 Jehová Señor, potente salvador mío, 


Tú pusiste a cubierto mi cabeza en el día de batalla. 


8 No concedas, oh Jehová, al impío sus deseos; 
No saques adelante su pensamiento, 


para que no se ensoberbeza. Selah 


9 En cuanto a los que por todas partes me rodean, 


La maldad de sus propios labios cubrirá su cabeza. 
10 Caerán sobre ellos brasas; 


Serán echados en el fuego, 


En abismos profundos de donde no salgan. 


11 El hombre deslenguado no será firme en la tierra; 


El mal cazará al hombre injusto para derribarle. 


12 Yo sé que Jehová tomará a su cargo la 940causa del afligido, 


Y el derecho de los necesitados. 
13 Ciertamente los justos alabarán tu nombre; 


Los rectos morarán en tu presencia. 





INTRODUCCION.- 


EL Sal. 140 es una plegaria en procura de liberación de enemigos inescrupulosos. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 








Malo. 
Los plurales empleados en el vers. 2 indican que el salmista no sólo se refería a un hombre 
malo, sino a la gente mala y "violenta" en general. 


Maquinan males. 


Los enemigos parecen estar continuamente maquinando y tramando alguna nueva forma de 
maldad. 





m 


Veneno de áspid. 


Las palabras calumniosas de esos hombres impíos (cf. Sant. 3: 8). Pablo cita parte de este 
versículo para mostrar la impiedad del hombre natural, inconverso (Rom. 3: 13). 





-a 


Mis pasos. 


Los impíos constantemente intentan impedir que los justos alcancen sus metas. Procuran 
hacer resbalar a los desprevenidos para hacerlos caer en el camino. 





m 


Pusiste a cubierto mi cabeza. 


La protección divina es mejor escudo que cualquier yelmo de metal (Efe. 6: 13, 17). 





ço 


No saques adelante. 


"No dejes que su plan se realice" (BJ, vers.9). El salmista pide a Dios que no deje prosperar 
los malignos planes de los impíos. 





o 


Sus propios labios. 


Cf. vers. 3. El veneno de la calumnia es tal, que el calumniador termina por sufrir las 
consecuencias de sus propias palabras. Cualquier expresión de duda o maldad recae tanto 
sobre quien la pronuncia como sobre el que la oye (CC 124). 





10. 


Caerán sobre ellos brasas. 


Era común que esos perversos maquinadores esparcieran tizones entre sus enemigos. El 
salmista desea que esos impíos sufran de lo mismo que han hecho a los inocentes. 





12. 


Yo sé. 


El salmista está seguro de que el Señor defiende a los justos, y que no es indiferente con 
quienes sufren por su divina causa. 





13. 
Presencia. 
Cf. Sal. 16: 11; 51: 11. 


SALMO 141 


Salmo de David 


1 JEHOVA, a ti he clamado; apresúrate a mí; 


Escucha mi voz cuando te invocare. 


2 Suba mi oración delante de ti como el incienso, 


El don de mis manos como la ofrenda de la tarde. 


3 Pon guarda a mi boca, oh Jehová; 


Guarda la puerta de mis labios. 


4 No dejes que se incline mi corazón a cosa mala, 
A hacer obras impías 
Con los que hacen iniquidad; 


Y no coma yo de sus deleites. 


5 Que el justo me castigue, será un favor, 
Y que me reprenda será un excelente bálsamo 
Que no me herirá la cabeza; 


Pero mi oración será continuamente contra las maldades de aquéllos. 


6 Serán despeñados sus jueces, 
Y oirán mis palabras, que son verdaderas. 
7 Como quien hiende y rompe la tierra, 


Son esparcidos nuestros huesos a la boca del Seol. 


8 Por tanto, a ti, oh Jehová, Señor, miran mis ojos; 


En ti he confiado; no desampares mi alma. 941 


9 Guárdame de los lazos que me han tendido, 


Y de las trampas de los que hacen iniquidad. 


10 Caigan los impíos a una en sus redes. 


Mientras yo pasar, adelante. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 141 es una plegaria en demanda de dirección y ayuda. El salmista ruega al Señor 
que lo acepte (Gen. 1, 2) y que preserve la pureza de sus palabras (vers. 3, 4); reconoce el 
valor de las reprensiones que le hagan los justos (vers. 5), y termina pidiendo que Dios lo 
libre de las crueles estratagemas de sus enemigos (vers. 7-10). 


Con referencia al autor de este salmo, ver pp 725; en cuanto al sobrescrito, ver págs. 622, 
633. 





1. 


Apresúrate. 


Dios se complace en que sus hijos sean fervientes hasta el punto de presentar sus peticiones 
con santa osadía. 





2. 


Como el incienso. 


El incienso del santuario se preparaba cuidadosamente (ver com. Exo. 30: 34-36). y se lo 
quemaba con fuego santo para presentarlo ante Dios. Los sacerdotes lo ofrecían mañana y 
tarde en el altar del incienso (Exo. 30: 7, 8). El incienso representaba "los méritos y la 
intercesión de Cristo, su perfecta justicia ..., lo único que puede hacer el culto de los seres 
humanos aceptable a Dios" (PP 366). 


Ofrenda. 


Heb. minjah, la oblación u ofrenda de cereales que acompañaba al holocausto diario (Exo. 
29: 38-42; ver com. Lev. 2: 1). 





3. 


Pon guarda. 


Esta figura recuerda a los centinelas apostados de noche en las puertas de la ciudad. 
Santiago subraya la importancia de refrenar la lengua (Sant. 3). Los que ponen freno 
continuamente a sus propias palabras hacen lo que agrada a Dios (2T 54). 





4. 


No dejes que se incline. 


La dirección que toma el corazón, pronto imprimir rumbo a la vida. El salmista oró 
fervientemente para que el Señor lo guardara de las prácticas de los impíos. No debemos 
deducir de estas palabras que Dios "inclina" el corazón humano al mal. Tales expresiones 
parecerían basarse en el concepto de que Dios envía el mal o, por lo menos, lo permite (Sal. 
44: 9). 


El salmista sencillamente está usando el lenguaje corriente de los escritores bíblicos, los 
cuales presentan a Dios como si hiciera lo que no impide. La expresión familiar del 
Padrenuestro "no nos metas en tentación" (Mat. 6: 13) también debe entenderse de acuerdo 
aesta explicación. 





sd 


Que me reprenda. 


La reprensión de un amigo se convertir en una bendición, si se acepta con el debido espíritu. 
Sólo el que, si fuera necesario, está dispuesto a dar su vida por su hermano, está en las 
debidas condiciones para reprenderlo si se descarga (DMJ 109). Abigail demostró ser una 
amiga fiel citando reprendió discretamente la conducta de David (PP 725). 


Excelente bálsamo. 


En hebreo, la segunda parte del vers. 5 no es clara y no permite ninguna explicación 
plenamente satisfactoria. No es posible saber si la LXX refleja el verdadero sentido original 
del hebreo al traducir la segunda línea de esta estrofa de la siguiente manera: "Que el aceite 
del pecador no unja mi cabeza". Sin embargo, la LXX trata de aclarar la última línea de la 
estrofa con su traducción: "Porque todavía estará también mi oración en sus placeres". 
Quizá deba entenderse que se refiera a una plegaria para no ser heridos por dichos 
placeres. "Texto... muy oscuro" (BJ, nota). 





o 


Despeñados. 
Heb. "en manos de una roca". No es claro el sentido del vers. 6 (ver com. vers. 5). 





T 


Son esparcidos. 


No se sabe a qué incidente histórico se alude en este versículo. La última parte del reinado 
de Saúl estuvo llena de confusión (PP 719, 720). Es posible que David hubiera tenido en 
cuenta algunos de los incidentes relacionados con este período intranquilo. 





m 


En ti he confiado. 


Literalmente, "en ti me busco refugio". 





10. 


Sus redes. 


Los culpables cosecharán las consecuencias de sus obras injustas, en tanto que Dios librar 
a los justos de la destrucción. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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SALMO 142 


Masquil de David. Oración que hizo cuando estaba en la cueva. 


1 CON mi voz clamaré a Jehová; 


Con mi voz pediré a Jehová misericordia. 


2 Delante de él expondré mi queja; 


Delante de él manifestaré mi angustia. 


3 Cuando mi espíritu se angustiaba dentro de mí, tú conociste mi senda. 


En el camino en que andaba, me escondieron lazo. 


4 Mira a mi diestra y observa, pues no hay quien me quiera conocer; 


No tengo refugio, ni hay quien cuide de mi vida. 
5 Clamé a ti, oh Jehová; 


Dije: Tú eres mi esperanza, 


Y mi porción en la tierra de los vivientes. 
6 Escucha mi clamor, porque estoy muy afligido. 
Líbrame de los que me persiguen, porque son más fuertes que yo. 


7 Saca mi alma de la cárcel, para que alabe tu nombre; 
Me rodearán los justos, 


Porque tú me serás propicio. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 142 es un ferviente pedido de ayuda divina, en momentos de abrumadora angustia. 
El sobrescrito dice que David compuso este salmo mientras estaba oculto en una cueva, 


pero no se identifica la misma. Puede haber sido la de Adulam (1 Sam. 22) o En-gadi (1 
Sam. 24), o alguna otra cueva no mencionada en la narración histórica. Algunos piensan que 
entre las dos mencionadas, la más probable es la de En-gadi (cf. Sal. 142: 6). 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622,633. 





mb 


Clamaré. 
Ver com. Sal. 107: 13. 





N 


ueja. 


: 


Heb. síaj, "lamento", "preocupación". El salmista no tenía queja contra Dios: se quejaba a él; 
no de él. 





al 


Tú conociste. 


Y daba rienda suelta a su lamento, no para informar a Dios, sino más bien para compartir sus 
angustias con su Amigo celestial. 





qa 


Diestra. 
Ver com. Sal. 121: 5. 


No hay quien me quiera conocer. 
Parecía que a causa del peligro implícito, nadie quería la amistad del salmista. 





on 


Mi porción. 
Ver com. Sal. 119: 57. 





N 


Me rodearán. 


Heb. kathar, "congregarse en torno de una persona". Sin duda los verdaderos seguidores de 
Dios se alegraron cuando el salmista fue libertado y compartieron con él su gratitud. 


Me serás propicio. 


Aunque el presente pueda ser difícil y el futuro inquietante, el salmista espera confiadamente 
el tiempo de su liberación. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
4 MC 127 944 


SALMO 143 


Salmo de David. 


1 OH JEHOVA, oye mi oración, escucha mis ruegos; 


Respóndeme por tu verdad, por tu justicia. 


2 Y no entres en juicio con tu siervo; 


Porque no se justificará delante de ti ningún ser humano. 


3 Porque ha perseguido el enemigo mi alma; 
Ha postrado en tierra mi vida; 


Me ha hecho habitar en tinieblas como los ya muertos. 


4 Y mi espíritu se angustió dentro de mí; 


Está desolado mi corazón. 


5 Me acordé de los días antiguos; 


Meditaba en todas tus obras; 
reflexionaba en las obras de tus manos. 


6 Extendí mis manos a ti, 
Mi alma a ti como la tierra 


sedienta. Selah 


7 Respóndeme pronto, oh Jehová, porque desmaya mi espíritu; 
No escondas de mí tu rostro, 


No venga yo a ser semejante a los que descienden a la sepultura. 


8 Hazme oír por la mañana tu misericordia, 
Porque en ti he confiado; 
Hazme saber el camino por donde ande, 


Porque a ti he elevado mi alma. 


9 Líbrame de mis enemigos, oh Jehová; 


En ti me refugio. 


10 Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios; 


Tu buen espíritu me guíe a tierra de rectitud. 


11 Por tu nombre, oh Jehová, me vivificarás; 


Por tu justicia sacarás mi alma de angustia. 


12 Y por tu misericordia disiparás a mis enemigos, 
Y destruirás a todos los adversarios de mi alma, 


Porque yo soy tu siervo. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 143 es una súplica de liberación y una expresión de confianza en el amor y la 
misericordia de Dios. El estilo y el fondo histórico de este salmo se parecen a los del Sal. 
142. 


Un Selah divide este salmo en dos partes iguales. En cada división los versículos están 
ordenados en partes iguales. 


Con referencia al sobrescrito, ver págs. 622, 633. 





mb 


Por tu justicia. 


El salmista recurre a la bondad y justicia intrínsecas de Dios, en las cuales tiene plena 
confianza. 





N 


Delante de ti. 


Aunque muchas veces las Escrituras hablan de los "justos" (Gén. 18: 23, 24; etc.), el salmista 
reconoce que en su sentido absoluto, comparado con Dios, nadie es justo (Job 9: 2). El ser 
humano sólo puede recibir la justicia de Cristo mediante la fe, y nadie puede convertirse en 
justo por su propio esfuerzo (Efe. 2: 8, 9). Las obras son el fruto de la fe, no la raíz de la fe. 
La fe viene primero, y donde hay verdadera fe, las obras aparecerán inevitablemente. 





E 


Mi corazón. 


La situación aparentemente desesperada en que se encuentra el salmista le embarga el 
corazón. Se posesiona de él un sentimiento de terrible soledad. 





pi 


Me acordé. 


Esos recuerdos pueden causar tanto tristeza como esperanza. El salmista estaba triste 
porque el presente no era como el pasado. Cuando recordaba las anteriores manifestaciones 
del poder de Dios, se animaba con la esperanza de que el Señor volvería a contestar su 
oración. Se atrevía a repetir su pedido. 





D 


Tierra sedienta. 


Así como después de una larga sequía la tierra se agrieta como si 945 abriera labios para 
pedir agua, también el salmista anhelaba que las lluvias del cielo le regaran el alma. 


Selah. 
Ver pág. 635. 





re 

Respóndeme pronto. 
Ver com. Sal. 69: 17. 

Desmaya mi espíritu. 
Ver Sal. 84: 2. 

No escondas. 
Ver Sal. 4: 6; 13: 1. 


Sepultura. 
Ver com. Sal. 28: 1. 





8. 


Por la mañana. 


Ver com. Sal. 90: 14. El salmista esperaba que la mañana pusiera fin a su angustia. Pedía 
que así como la luz del alba disipa la oscuridad, la presencia de Dios desvaneciera toda la 
lobreguez de su alma. ¡Cuán apropiada es la primera hora de la mañana para la devoción, 
para la meditación en la amante bondad del Señor! 


Hazme saber. 
Ver com. Sal. 25: 4. 





9. 
Líbrame. 
Ver com. Sal. 59: 1. 


En ti me refugio. 


Heb. "en ti me he escondido". Dios es el escondedero seguro cuando las rugientes 
tormentas de la vida están a punto de abrumarnos (Sal. 46: 1). 





11. 


Por tu nombre. 


Ver com. Sal. 31: 3. El salmista recurre al santo nombre como una razón para que el Señor 
oiga su súplica. 


SALMO 144 


Salmo de David. 
1 BENDITO sea Jehová, mi roca, 


Quien adiestra mis manos para la batalla, 


Y mis dedos para la guerra; 


2 Misericordia mía y mi castillo, 
Fortaleza mía y mi libertador, 
Escudo mío, en quien he confiado; 


El que sujeta a mi pueblo debajo de mí. 


3 Oh Jehová, ¿qué es el hombre, para que en él pienses, 


O el hijo de hombre, para que lo estimes? 


4 El hombre es semejante a la vanidad; 


Sus días son como la sombra que pasa. 


5 Oh Jehová, inclina tus cielos y desciende; 


Toca los montes, y humeen. 


6 Despide relámpagos y discípalos, 


Envía tus saetas y túrbalos. 


7 Envía tu mano desde lo alto; 
Redímeme, y sácame de las muchas aguas, 


De la mano de los hombres extraños, 


8 Cuya boca habla vanidad, 


Y cuya diestra es diestra de mentira. 


9 Oh Dios, a ti cantaré cántico nuevo; 


Con salterio, con decacordio cantaré a ti. 


10 Tú, el que da victoria a los reyes, 


El que rescata de maligna espada a David su siervo. 


11 Rescátame, y líbrame de la mano de los hombres extraños, 
Cuya boca habla vanidad, 


Y cuya diestra es diestra de mentira. 


12 Sean nuestros hijos como plantas crecidas en su juventud, 


Nuestras hijas como esquinas labradas como las de un palacio; 


13 Nuestros graneros llenos, provistos de toda suerte de grano; 


Nuestros ganados, que se multipliquen a millares y decenas de millares en nuestros campos; 


14 Nuestros bueyes estén fuertes para el trabajo; 
No tengamos asalto, ni que hacer salida, 


Ni grito de alarma en nuestras plazas. 


15 Bienaventurado el pueblo que tiene esto; 


Bienaventurado el pueblo cuyo Dios es Jehová. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 144 es un canto que ensalza el poder y el socorro de 946 Dios tanto en la guerra 
como en la paz. Termina con la proclamación del gozo y la alegría que sienten los que sirven 
a Dios. 


Con referencia al autor de este salmo, ver CM 481; en cuanto al sobrescrito ver pág. 622. 





1. 


Mi roca. 


Heb. tsur, "roca", "peña". Tsur se usa como figura de lo que es sólido, duradero e 
inconmovible (ver com. Sal. 18: 2, 31, 46). 


Mis manos para la batalla. 


Ver com. Sal. 18: 34. El salmista no glorifica la guerra en sí. David reconocía que Dios le 
había dado destreza para derrotar al poderoso y arrogante Goliat. En esta lucha con el 
gigante, David no confió en ningún armamento humano, sino que se vistió de la armadura 
celestial. 





2. 
Misericordia. 
Heb. jésed (ver la Nota Adicional del Sal. 36). 
Mi castillo. 
Ver com. Sal. 18: 2. 
Fortaleza. 
Ver com. 2 Sam. 22: 3. 
Escudo. 


Heb. magen. Ver com. 2 Sam. 22: 3. 





¿Qué es el hombre? 
Ver com. Sal. 8: 4. 








4. 

Vanidad. 
Heb. hébel, "suspiro", "nada". ¡Cuán transitoria es nuestra vida! Apenas se han desarrollado 
nuestras facultades físicas y mentales, cuando la muerte nos sorprende. 


Despide relámpagos. 


Cuando la artillería del cielo entra en acción, cuán insignificante es la fuerza humana para 
resistirla. En la segunda venida de Cristo habrá manifestaciones del poder de Dios más 
terribles de lo que jamás se haya visto (PP 100). 





N 


Muchas aguas. 


El salmista emplea otra figura. Las muchas aguas representan peligros abrumadores, y en 
este pasaje sin duda equivalen a los enemigos de David, que estaban por todas partes. 








8. 

Diestra. 
Podría entenderse que esa gente era hábil para mentir o quizá que levantaba "su derecha 
para jurar en falso" (VP). 

9. 


Cántico nuevo. 


El salmista deja de lado lo falso para adorar lo verdadero. Hastiado de sus prójimos 
engañadores y mentirosos, se vuelve a Dios con un cántico nuevo de alabanza y adoración. 
Su mano acompañará a su lengua: anhela pulsar un instrumento de diez cuerdas 
(decacordio) para acompañarse. 


Salterio. 
Ver pág. 35. 
Decacordio. 


Ver pág. 39. 





10. 


A los reyes. 


Los reyes viven expuestos a peligros especiales, a los cuales David no estaba ajeno. Dios lo 
había librado en muchas batallas, pero sobre todo esto le había ofrecido la salvación que 


necesita un pecador culpable. 


11. 


Hombres extraños. 


Es decir, adversarios extranjeros. 


12. 


Como plantas. 


En los vers. 12-15 se presenta el cuadro de una nación que recibe grandes bendiciones de 
Dios. La familia, los campos y los graneros han prosperado abundantemente. 


Esquinas labradas. 


Heb. zawiyyoth, término que sólo aparece aquí y en Zac. 9: 15, donde se refiere a las 
esquinas del altar. Algunas de las traducciones griegas dicen "ángulos" o "esquinas". La 
LXX emplea un participio: "adornadas". La hermosura de la forma no tiene valor sin la 
hermosura del carácter (Prov. 31: 30). El hogar es un palacio cuando los hijos son nobles y 
las hijas se asemejan a princesas. El propósito de la verdadera educación de niños y jóvenes 
es desarrollar en ellos la belleza del carácter (CM 481). 


13. 


Provistos de toda suerte de grano. 


La tierra sería tan bendecida que produciría amplia variedad de frutos y abundante provisión 
para todos. 


14. 


No tengamos asalto, ni que hacer salida. 


O, "sin brecha". Puede referirse a la protección de los muros de la ciudad o del ganado, a las 
salidas a la guerra, o al cautiverio. 


15. 


Bienaventurado. 


Heb. 'ashre (ver com. Sal. 1: 1). No hay mayor felicidad que la de saber que pertenecemos a 
Dios y él a nosotros. 
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SALMO 145 


[Este Salmo aparece en hebreo en forma de acróstico (ver pág. 631). 

Para la equivalencia en español del alfabeto hebreo, ver pág. 15.] 
Salmo de alabanza; de David. 

1 TE EXALTARE, mi Dios, mi Rey, 


Y bendeciré tu nombre eternamente y para siempre. 


2 Cada día te bendeciré, 


Y alabaré tu nombre eternamente y para siempre. 


3 Grande es Jehová, y digno de suprema alabanza; 


su grandeza es inescrutable. 


4 Generación a generación celebrará tus obras, 


Y anunciará tus poderosos hechos. 


5 En la hermosura de la gloria de tu magnificencia, 


Y en tus hechos maravillosos meditaré. 


6 Del poder de tus hechos estupendos hablarán los hombres, 


Y yo publicaré tu grandeza. 


7 Proclamarán la memoria de tu inmensa bondad, 


Y cantarán tu justicia. 


8 Clemente y misericordioso es Jehová, 


Lento para la ira, y grande en misericordia. 


9 Bueno es Jehová para con todos, 


Y sus misericordias sobre todas sus obras. 


10 Te alaben, oh Jehová, todas tus obras, 


Y tus santos te bendigan. 


11 La gloria de tu reino digan, 


Y hablen de tu poder, 


12 Para hacer saber a los hijos de los hombres sus poderosos hechos, 


Y la gloria de la magnificencia de su reino. 


13 Tu reino es reino de todos los siglos, 


Y tu señorío en todas las generaciones. 


14 Sostiene Jehová a todos los que caen, 


Y levanta a todos los oprimidos. 


15 Los ojos de todos esperan en ti, 


Y tú les das su comida a su tiempo. 


16 Abres tu mano, 


Y colmas de bendición a todo ser viviente. 


17 Justo es Jehová en todos sus caminos, 


Y misericordioso en todas sus obras. 


18 Cercano está Jehová a todos los que le invocan, 


A todos los que le invocan de veras. 


19 Cumplirá el deseo de los que le temen; 


Oirá asimismo el clamor de ellos, y los salvará. 


20 Jehová guarda a todos los que le aman, 


Mas destruirá a todos los impíos. 


21 La alabanza de Jehová proclamará mi boca; 


Y todos bendigan su santo nombre eternamente y para siempre. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 145 es el primero de los himnos triunfales. Pertenecen a este grupo los Sal. 145-150. 
Evidentemente se los compuso para un uso litúrgico. El 145 es el único que lleva en el 
sobrescrito hebreo la palabra tehillah, "alabanza" o "canto de alabanza". Es un salmo 
acróstico (ver pág. 631 ). En hebreo la primera letra de cada versículo corresponde con una 
letra del alfabeto. La única excepción es la ausencia de la letra nun, por lo que sólo hay 21 
versículos en vez de las 22 letras de ese alfabeto, a diferencia del Sal. 34, donde aparecen 
las 22 letras. No se notan divisiones en este salmo. Es uno e indivisible. 


En cuanto al autor de este salmo, ver DMJ 39, 40; en cuanto al sobrescrito, ver págs. 622, 
633. 





mb 


Mi Rey. 


David, el rey terrenal de Israel, adora a Dios, su rey espiritual. Feliz el país cuyo gobernante 
es leal al Rey celestial. 





N 


Cada día. 


La alabanza de David no era intermitente; no se realizaba una vez por semana, sino 
diariamente; no por un breve período, sino continuamente. Nuestro amor a Dios y nuestra 
alabanza a él deberían ser 948 constantes. Cada día Dios derrama innumerables bendiciones 
sobre sus hijos, y tenemos muchas razones para alabarlo diariamente. 


Bendeciré. 
Ver com. Sal. 63: 4. 





3. 


Inescrutable. 


La suma de todos los intelectos de todos los siglos no basta para penetrar en lo profundo de 
las insondables riquezas de gracia, gloria y poder de Dios. Su gloria y majestad son 
inefables, su bondad y misericordia son abundantes y universales. 








4. 

Generación. 
Se transmitirá de padre a hijo el relato de los grandes actos divinos de liberación. Los 
israelitas se gozaban en relatar la forma maravillosa en que Dios había liberado a sus 
antepasados en Egipto y en el mar Rojo. Una generación tras otra desaparece, pero 
continúan la alabanza y la adoración a Dios. 


Magnificencia. 


Es apropiado que David, el rey, hable de la majestad del Rey de reyes. Le resulta difícil 
encontrar palabras con que expresar adecuadamente los atributos de Dios. 








Cantarán. 
La justicia de Dios debería ser el tema del canto del cristiano. El canto es un modo adecuado 
para rendir alabanza a Dios. Deberíamos elevar a menudo el corazón y la voz en santos 
himnos al Rey celestial. Las melodías más dulces y nobles nos ayudan a ensalzar a nuestro 
Creador. 

Clemente. 


Cf. Exo. 34: 6. El mismo Dios que se reveló a Moisés y a David, también se nos revela hoy, 
lleno de misericordia y clemencia. Considera a todos con la más tierna simpatía, sobre todo a 
los que pasan por el valle de aflicción. 


Lento para la ira. 
La paciencia de Dios es grande para con los perversos pecadores. Su gran deseo es que se 


arrepientan y vuelvan a él (Eze. 33: 11). Es longánime y sigue invitando a los pecadores para 
que se arrepientan. Le duele abandonar a cualquier hijo de Adán. Por medio del profeta 
Oseas, formula esta patética pregunta: "¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín?" (Ose. 11: 8). 





© 


Bueno. 


En este versículo se realza la universalidad de la bondad de Dios, quien es imparcial en su 
trato con los seres humanos. Hace brillar el sol y deja caer la lluvia sobre el malo y sobre el 
bueno (Mat. 5: 45). 





10. 
Te alaben. 
Ver com. Sal. 63: 4. 





12. 


Hacer saber. 


Han de declararse a todo el mundo los gloriosos hechos de Dios. Esta responsabilidad 
descansa sobre los santos, sus seguidores. Sólo los que han experimentado algo del poder 
de Dios en su vida están capacitados para hacer esta obra. Los santos debieran estar 
ansiosos de que otros comprendan y aprecien el gran poder de su Redentor. 





13. 


Reino de todos los siglos. 


El Señor jamás abdicará de su trono. Los reyes y gobernantes terrenales pueden cambiar, 
pero el Gobernante del universo nunca cambia. La perpetuidad del reino de Dios contrasta 
totalmente con la transitoriedad de los reinos de este mundo (Dan. 2: 44). 





14. 


Todos los que caen. 


El Señor está listo para sostener a todos los que se hunden bajo las cargas de la vida o caen 
ante la tentación (Mat. 11: 28). Los sostendrá si claman a él. 





15. 


A su tiempo. 


Se representa a Dios como el gran Sustentador que distribuye alimento a todo ser viviente en 
cualquier momento que lo necesiten. El Señor es el buen Pastor que alimenta su rebaño y lo 
lleva a lugares de verdes pastos y tranquilas aguas (Sal. 23: 2). Todas las criaturas del 
universo dependen de él. En sus provisiones ilimitadas, tiene abundantes recursos para 
todos. 





Tu mano. 


El Señor no sólo prodiga a manos llenas lo que se necesita para la vida física, sino que 
también da abundancia de su gracia a todo el que la solicite. Siempre está dispuesto a dar; 
su benéfica mano está siempre abierta. "Es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos" (Efe. 3: 20). 


17. 
Misericordioso. 
Heb. jasia (ver la Nota Adicional del Sal. 36). 


19. 


Cumplirá el deseo. 


Un corazón santificado sólo deseará lo que es santo; por eso Dios satisface esos deseos. No 
promete conceder todo lo que pide el pecador, pues eso no sería ni sabio ni bondadoso. 


Oirá asimismo el clamor. 


Del mismo modo como la madre vive pendiente de su hijo, el Señor siempre está atento al 
clamor de sus criaturas. 
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SALMO 146 


Aleluya. 
1 ALABA, oh alma mía, a Jehová. 


2 Alabaré a Jehová en mi vida; 


Cantaré salmos a mi Dios mientras viva. 


3 No confiéis en los príncipes, 


Ni en hijo de hombre, porque no hay en él salvación. 


4 Pues sale su aliento, y vuelve a la tierra; 


En ese mismo día perecen sus pensamientos. 


5 Bienaventurado aquel cuyo ayudador es el Dios de Jacob, 


Cuya esperanza está en Jehová su Dios, 


6 El cual hizo los cielos y la tierra, 
El mar, y todo lo que en ellos hay; 


Que guarda verdad para siempre, 


7 Que hace justicia a los agraviados, 
Que da pan a los hambrientos. 


Jehová liberta a los cautivos; 


8 Jehová abre los ojos a los ciegos; 
Jehová levanta a los caídos; 


Jehová ama a los justos. 


9 Jehová guarda a los extranjeros; 
Al huérfano y a la viuda sostiene, 


Y el camino de los impíos trastorna. 


10 Reinará Jehová para siempre; 
Tu Dios, oh Sion, de generación en generación. 
Aleluya. 


INTRODUCCION..- 


EL Sal. 146 es el primero de la serie de cinco salmos que comienzan con un "aleluya", con 
los que termina el Salterio. Tiene por tema una alabanza a Dios por el socorro recibido de él. 
El salmo amonesta a no confiar en ningún ser humano por más poder que éste pueda tener. 


Con referencia al autor de este salmo, ver CS 601. 





1. 
Alaba. 


En hebreo, este salmo comienza con la frase halelu-Yah, que significa "alabad a Jehová", y 
de la que deriva la interjección "aleluya", la cual siempre debe pronunciarse con santo y 


reverente temor. 





2. 


Mientras viva. 


Esta vida dura poco, pero en todo su transcurso se debería bendecir y ensalzar el nombre de 
Dios. La alabanza es el tema de los himnos que entonan a Dios los habitantes del cielo. 
"Aprendamos el canto de los ángeles ahora, para que podamos cantarlo cuando nos unamos 
a sus huestes resplandecientes" (PP 294). Los cánticos celestiales proporcionan gozo y 
fuerza para aliviar las cargas de esta vida. 








Príncipes. 
Hay un Protector y Ayudador más digno de confianza que los seres más nobles de la tierra. 
Aunque los príncipes sean de sangre real, no dejan de ser humanos. Sólo Dios merece 
nuestra completa confianza. Sin él estamos indefensos ante muchas de las dificultades de la 
vida. 

4. 


Sus pensamientos. 


Heb. 'eshtoneth, voz que sólo aparece aquí. Deriva del verbo 'ashath, que sólo aparece dos 
veces: en Jer. 5. 28, donde se traduce "se pusieron lustrosos" y en Jon. 1: 6, donde otra 
forma del verbo se traduce "tendrá compasión". En Dan. 6 aparece el verbo arameo 'ashith, 
que significa "proyectar", "planear". Pero si se entiende que David escribió este salmo (CS 
601), es poco probable que haya esta relación. Parecería más razonable pensar que 
'eshtoneth deriva del Heb. 'ashath, "tomar nota de". Por 950eso se considera correcta la 


traducción "pensamientos" de la RVR. Tanto la LXX como la Vulgata apoyan esta traducción. 
Perecen. 


Es decir, acaba su estado consciente. La Biblia no apoya en absoluto la doctrina popular de 

que los muertos permanecen conscientes hasta la resurrección. Por el contrario, 
enfáticamente refuta tal enseñanza (Sal. 115: 17; Ecl. 9: 5). Se emplea comúnmente el verbo 
dormir como símbolo de la muerte (Deut. 31: 16; 2 Sam. 7: 12; 1 Rey. 11: 43; Job 14: 12; Dan. 
12: 2; Juan 11: 11, 12; 1 Cor. 15: 51; 1 Tes. 4: 13-17; etc.). La declaración de Jesús, que 
consolaba a sus discípulos con la idea de que ellos volverían a estar con él en ocasión de su 
segunda venida y no en la muerte, enseña claramente que el, "sueño" no es una comunión 
consciente de los justos con el Señor (Juan 14: 1-3). Del mismo modo, Pablo explicó que al 
producirse el segundo advenimiento, todos los justos -los que entonces estén vivos y los 
muertos que resucitarán en ese momento- se unirán simultáneamente con Cristo, sin que los 
vivos precedan a los muertos (1 Tes. 4: 16, 17). 





9, 


Dios de Jacob. 


Lo que Dios hizo en favor de Jacob, puede también hacerlo por nosotros. Con Dios, 
nosotros también podemos ser vencedores. 


Esperanza. 


La esperanza es el bálsamo de la vida y el gozo de la existencia. Reanima nuestro espíritu 
cuando afrontamos pruebas y tristezas. 





6. 


El cual hizo. 


En contraste con la debilidad del ser humano, Dios es el creador del vasto universo. Nada es 
demasiado difícil para él, y nunca deja de cumplir lo que promete. 


Guarda verdad. 


Como Dios "guarda verdad", podemos confiar plenamente en él. Su palabra es verdad (Sal. 
119: 160), y él ha prometido cumplir su palabra, no sólo por un tiempo, sino siempre. 








7. 

Liberta a los cautivos. 
Cf. Isa. 61: 1. 

8. 


Abre los ojos. 


Isaías afirma que la obra de Cristo sería sacar a los presos de la cárcel y abrir los ojos de los 
ciegos (Isa. 42: 7). El que creó el delicado mecanismo del ojo sabe cómo devolver la vista al 
ciego. También nos concede vista espiritual para que podamos contemplar las cosas del 
Espíritu. 





9. 
Huérfano. 

Cf. Deut. 14: 29. 
Trastorna. 


Dios deshace los perversos designios de los impíos. 





10. 


Reinará Jehová para siempre. 


A diferencia de los príncipes terrenales que desaparecen, Dios, el gran Rey, siempre 
ocupará su trono. Nunca abdica ni será privado jamás de su corona. 


Aleluya. 
Heb. halelu-Yah, "alabad a Jehová". 
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SALMO 147 
1 ALABAD a JAH, 
Porque es bueno cantar salmos a nuestro Dios; 


Porque suave y hermosa es la alabanza. 


2 Jehová edifica a Jerusalén; 


A los desterrados de Israel recogerá. 


3 El sana a los quebrantados de corazón, 


Y venda sus heridas. 


4 El cuenta el número de las estrellas; 


A todas ellas llama por sus nombres. 


5 Grande es el Señor nuestro, y de mucho poder; 


Y su entendimiento es infinito. 


6 Jehová exalta a los humildes, 


Y humilla a los impíos hasta la tierra. 


7 Cantad a Jehová con alabanza, 


Cantad con arpa a nuestro Dios. 951 


8 El es quien cubre de nubes los cielos, 
El que prepara la lluvia para la tierra, 


El que hace a los montes producir hierba. 


9 El da a la bestia su mantenimiento, 


Y alos hijos de los cuervos que claman. 


10 No se deleita en la fuerza del caballo, 


Ni se complace en la agilidad del hombre. 


11 Se complace Jehová en los que le temen, 
Y en los que esperan en su misericordia. 


12 Alaba a Jehová , Jerusalén; 


Alaba a tu Dios, oh Sion. 
13 Porque fortificó los cerrojos de tus puertas; 
Bendijo a tus hijos dentro de ti. 


14 El da en tu territorio la paz; 


Te hará saciar con lo mejor del trigo. 


15 El envía su palabra a la tierra; 


Velozmente corre su palabra. 


16 Da la nieve como lana, 


Y derrama la escarcha como ceniza. 


17 Echa su hielo como pedazos; 


Ante su frío, ¿quién resistirá ? 


18 Enviar su palabra, y los derretirá ; 


Soplar su viento, y fluir n las aguas. 


19 Ha manifestado sus palabras a Jacob, 


Sus estatutos y sus juicios a Israel. 
20 No ha hecho así con ninguna otra de las naciones; 


Y en cuanto a sus juicios, no los conocieron. 


Aleluya. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 147 es el segundo de esta serie de salmos que comienzan con un "aleluya". El 
salmista alaba a Dios por su bondad para con el pueblo escogido y por las bendiciones que 
derrama sobre la tierra. El salmo consta de tres partes, cada una de las cuales comienza con 
una exhortación a nuevas alabanzas. Dios es sanador, restaurador, sustentador y dominador 
de toda la naturaleza, y por esto el salmista pide para ,él alabanza universal. Con referencia 
al autor de este salmo, ver EC 59. 





1. 


Hermosa es la alabanza. 


Ver com. Sal. 33:1. El ser humano, que tanto debe a Dios, tiene que mostrarle a él su 
gratitud. Sin embargo, ¡cuán pocos le muestran verdadera gratitud a Jesús, aun entre los 


que dicen ser sus seguidores! 














El sana. 
Dios es el gran Médico del alma que se compadece del ser humano por cada dolor que le 
lacera el corazón. "Ninguna cosa que de alguna manera afecte nuestra paz es tan pequeña 
que él no la note" (CC 100). 

4. 

Cuenta. 
El gran progreso de la astronomía moderna revela cuán inútiles son los intentos humanos 
por llegar alguna vez hasta los límites del universo, si es que acaso los hay. Los telescopios 
más grandes y más modernos, capaces de llegar hasta muy adentro en el espacio, sólo 
revelan más astros, galaxias y maravillas. 

El número. 
Ver com. vers. 5. ¡Cuánta sabiduría y cuánto poder se manifiestan en el ordenamiento de las 
innumerables huestes de estrellas y en dirigirlas y mantenerlas dentro de sus debidas órbitas! 

Nombres. 
Cf. Isa. 40: 26. 

Infinito. 
Heb. 'en mispar, "sin número". En el vers. 4 mispar se traduce como "número". Es imposible 
calcular la insondable profundidad del conocimiento de Dios. El conocimiento humano tiene 
límite; pero la sabiduría de Dios es inescrutable. 


Exalta a los humildes. 


El que rige las enormes estrellas en sus órbitas está dispuesto a sostener a los humildes de 
espíritu. 


ICuán maravilloso amor! 





Heb. kinnor, "lira" (ver p g. 36). 





8. 


Que prepara la lluvia. 
Todo lo que crece depende de Dios para recibir lluvia, sol y la vida misma (Ed 100). 





o 


Hijos de los cuervos. 
Cf. Mat. 6: 26; Luc. 12: 6,7. 





10. 


Fuerza del caballo. 


A diferencia de las naciones paganas que lo rodeaban, Israel no debía depender de caballos 
ni de carros en la guerra (ver com. Deut. 17: 16). El Señor tiene mil maneras de realizar sus 
planes, y no necesita depender de la ayuda de ninguno de los seres que ha creado. 





Le temen. 
Ver com. Sal. 19: 9; Prov. 1:7. 





13. 
Fortificó. 


La protección de Dios es la mejor defensa de cualquier país. Sin ella, las otras defensas de 
nada valen (ver Sal. 127: 1). 
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14. 


Lo mejor del trigo. 


Heb. "la grosura del trigo". Dios desea conceder a su pueblo las mejores bendiciones, 
materiales y espirituales. 





15. 


Su palabra. 
Tanto la tierra como sus moradores están sujetos a la palabra de Dios. 





Pedazos. 


Heb. pittim, plural de path, "pedazo", "migaja". Aquí, metafóricamente, se refiere al granizo. 





19. 


Ha manifestado. 


"Ha revelado", "ha hecho saber". 


20. 
No ha hecho así. Cf. Rom. 9: 4, 5. 


Aleluya. 
"Alabad a Jehová " (ver com. Sal. 146: 1). 
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SALMO 148 


Aleluya. 
1 ALABAD a Jehová desde los cielos; 


Alabadle en las alturas. 


2 Alabadle, vosotros todos sus ángeles; 


Alabadle, vosotros todos sus ejércitos. 
3 Alabadle, sol y luna; 


Alabadle, vosotras todas, lucientes estrellas. 


4 Alabadle, cielos de los cielos, 


Y las aguas que est n sobre los cielos. 


5 Alaben el nombre de Jehová ; 


Porque él mandó, y fueron creados. 


6 Los hizo ser eternamente y para siempre; 


Les puso ley que no ser quebrantada. 


7 Alabad a Jehová desde la tierra, 


Los monstruos marinos y todos los abismos; 


8 El fuego y el granizo, la nieve y el vapor, 


El viento de tempestad que ejecuta su palabra; 


9 Los montes y todos los collados, 


El árbol de fruto y todos los cedros; 


10 La bestia y todo animal, 


Reptiles y volátiles; 


11 Los reyes de la tierra y todos los pueblos, 


Los príncipes y todos los jueces de la tierra; 


12 Los jóvenes y también las doncellas, 


Los ancianos y los niños. 


13 Alaben el nombre de Jehová , 
Porque sólo su nombre es enaltecido. 


Su gloria es sobre tierra y cielos. 


14 El ha exaltado el poderío de su pueblo; 
Alábenle todos sus santos, los hijos de Israel, 


El pueblo a él cercano. 


Aleluya. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 148 es el tercero de la serie que comienza con un "aleluya" (ver Introducción al Sal. 
146). Se invita no sólo a los seres celestiales sino también los cuerpos celestes para que se 
unan en alabanza a Dios. El salmista extiende la invitación a cada ser viviente de la tierra, y 
aun la naturaleza inanimada. Nadie queda excluido de esta invitación universal de alabar al 
Creador y Sustentador de todas las cosas. 


El salmo consta de dos partes: (1) la alabanza a Dios en el cielo (vers. 1-6); (2) la alabanza a 
Dios en la tierra (vers. 7-14). 


Con referencia al autor del salmo, ver E 59, 60. 
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2. 


Todos sus ángeles. 
Sal. 103: 20, 21. 


Todos sus ejércitos. 


Ver com. Sal. 24: 10. 





1 


Lucientes estrellas. 


En lenguaje poético, el salmista invita a los astros a alabar a Dios. 





$ 


Cielos de los cielos. 
Expresión idiomática que indica el más alto cielo. 


Sobre los cielos. 











Cf. Gén. 1: 7. 

5. 

Alaben. 
Ver com. vers. 3. 

6. 

Los hizo ser. 
Los cuerpos celestes deben su estabilidad y permanencia a la omnipotente voluntad de Dios, 
su sustentador. 

Ley. 
Heb. joq, "límite", "decreto", "lo que está prescrito", "regla". Es posible que el salmista 
hubiera empleado este vocablo con el sentido de "término" (Jer. 5: 22), pensando que Dios 
ha señalado las órbitas en las cuales se mueven los cuerpos celestes. Los astros giran en 
sus órbitas con precisión exacta dentro de los límites prescritos por Dios. 

7. 


Monstruos marinos. 


Ver com. Deut. 32: 33; Job 30: 29. Debe entenderse que ésta es una invitación poética. 





e 


Fuego. 
Quizá se refiera a los relámpagos, como en Sal. 18: 12; 105: 32. 





9 


El árbol de fruto. 


La invitación abarca también el reino vegetal. 





10. 
Bestia. 

Heb. jayyah, "animales silvestres". 
Todo animal. 


Heb. behemah, "animales domésticos". La invitación alcanza también al reino animal. 





11. 


Todos los pueblos. 


El salmista coloca en último lugar a los seres humanos, quizá porque representan la obra 
cumbre de la creación en lo que a esta tierra se refiere. 





12. 


Los jóvenes. 


Una clasificación minuciosa de la familia humana, para destacar que la invitación a alabar a 
Dios incluye a todos. Sin importar la edad, ya sean jóvenes o ancianos, ni el nivel social, ya 
sea alto o bajo, todos deberían alabar al Señor. 





14. 
Aleluya. 


También este salmo, como el 146 y el 147, concluye con un "aleluya" (ver com. Sal. 146: 1). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-3 6T 109 
5,6 MC 324 
8 PP 544 


SALMO 149 


Aleluya. 
1 CANTAD a Jehová cántico nuevo; 


Su alabanza sea en la congregación de los santos. 
2 Alégrese Israel en su Hacedor; 


Los hijos de Sion se gocen en su Rey. 
3 Alaben su nombre con danza; 


Con pandero y arpa a él canten. 


4 Porque Jehová tiene contentamiento en su pueblo; 
Hermoseará a los humildes con la salvación. 


5 Regocíjense los santos por su gloria, 


Y canten aun sobre sus camas. 


6 Exalten a Dios con sus gargantas, 


Y espadas de dos filos en sus manos, 


7 Para ejecutar venganza entre las naciones, 


Y castigo entre los pueblos; 


8 Para aprisionar a sus reyes con grillos, 


Y a sus nobles con cadenas de hierro; 


9 Para ejecutar en ellos el juicio decretado; 
Gloria será esto para todos sus santos. 
Aleluya. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 149 es el cuarto de la serie de salmos que comienzan con un "aleluya" (ver 
Introducción al Sal. 146). Este salmo muestra júbilo y gozo. En cuanto a su autor, ver EC 59, 
60. 





1. 


Cántico nuevo. 


Dios desea que sus santos renueven su vida espiritual día tras día 954 (ver Luc. 9: 23; 2 Cor. 
4: 16). Un cántico nuevo debería acompañar a cada renovación de esta consagración. 
Como las misericordias de Dios son nuevas cada mañana, nuevas deberían ser también 
nuestra gratitud y alabanza. 


Santos. 
Heb. jasia (ver Nota Adicional del Sal. 36). 





3. 


Con danza. 


La danza sagrada que expresaba santo gozo era muy diferente de los bailes frívolos y 
degradantes de la actualidad (ver com. 2 Sam. 6: 14). 


Pandero. 


Pequeo tambor de mano (ver pág. 32). 


5. 


Canten. 


Heb. ranan, "dar un grito resonante de júbilo". La fuerza del lenguaje indica la intensidad de 
las convicciones de David en cuanto a esto. 


6. 
Espadas de dos filos. 

En cuanto a los vers. 6-9, ver la Nota Adicional de Jos. 6; ver com. 2 Crón. 22: 8; Sal. 44: 9. 
9. 


Aleluya. 


En hebreo este salmo comienza y termina con un "aleluya" (ver com. Sal, 146: 1, 10; 147: 20; 
148: 14). 
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SALMO 150 


[Este Salmo o cántico es una doxología final de todo el libro.] 
Aleluya. 


1 ALABAD a Dios en su santuario; 


Alabadle en la magnificencia de su firmamento. 


2 Alabadle por sus proezas; 


Alabadle conforme a la muchedumbre de su grandeza. 


3 Alabadle a son de bocina; 


Alabadle con salterio y arpa. 


4 Alabadle con pandero y danza; 


Alabadle con cuerdas y flautas. 


5 Alabadle con címbalos resonantes; 


Alabadle con címbalos de júbilo. 


6 Todo lo que respira alabe a JAH. 


Aleluya. 


INTRODUCCION.- 


EL Sal. 150 es el último de la serie de los salmos que comienzan con un "aleluya". Es el gran 
aleluya final o doxología del Salterio. De este modo el libro de Salmos termina con una 
exhortación a todos los que respiran a que se unan en un himno universal de alabanza. 


Con referencia al autor de Sal. 150, ver EC 59, 60. 


1. 


Magnificencia de su firmamento. 


Tal como lo hace en el Sal. 148, el salmista invita a los moradores del cielo y de la tierra a 
que alaben a Dios. 


3. 
Bocina. 

Heb. shofar, "cuerno" (ver pág. 41). 
Salterio. 

Heb. nébel, "arpa" (ver pág. 35). 
Arpa. 

Heb. kinnor, "lira" (ver pág. 36). 


4. 
Pandero. 

Heb. tof, tamborcito de mano (ver pág. 32). 
Cuerdas. 

Heb.minnim (ver pág. 43; ver com. Sal. 45: 8) 
Flautas. 

Heb.ugab (ver pág. 40). 


5; 
Címbalos resonantes. 
Heb. tseltselim shama' (ver pág. 32). 


Címbalos de júbilo. 
Heb. tseltselim teruah (ver pág. 32). 


Aleluya. 


Con este "aleluya" final (ver com. Sal. 146: 1) concluye la mayor colección de himnos 
sagrados jamás escrita. En el gran auditorio de los salmos, donde se ha estremecido nuestro 
corazón al compás de muchos coros conmovedores, nos ponemos de pie con reverencia 
mientras la gran sinfonía llega a su culminación. De muy buena gana uniríamos nuestras 
voces en este último apoteósico "aleluya" al Cordero de Dios. 
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Los PROVERBIOS 
INTRODUCCIÓN 








1: 


Título. 


El título, Proverbios, se tomó de las primeras palabras del libro. La palabra hebrea traducida 
como "proverbios" deriva de la raíz mashal, que significa "ser semejante", "comparar". El 
sustantivo ha acumulado varios significados: (1) parábola (ver Eze. 17: 2; 20: 49; 24. 3-5) -las 
parábolas con las que enseñó el Salvador son, en este sentido, propiamente meshalim-; (2) 
dicho proverbial, una sentencia popular breve (1 Sam. 10: 12; 24: 13; Eze. 12: 22, 23; 18: 2, 
3); (3) refrán (Deut. 28: 37; 1 Rey. 9: 7; Sal. 44: 14); (4) discurso profético simbólico (Núm. 23: 
7, 18; 24: 3, 15); 


(5)poema de varios tipos: a. oda (Núm. 21: 27-30); b. poema didáctico (Sal. 49: 3,4; 78:2); c. 
poema formado por frases cortas de sabiduría ética, por ejemplo, muchos de los proverbios 
de Salomón. La idea de comparación que hay en la raíz verbal mashal, se halla en muchas 
de estas definiciones. 





2. 


Autor. 


Parece evidente que Salomón fue el autor del libro (cf. caps. 1: 1; 10: 1; 25: 1). Sin embargo, 
ver com. caps. 30: 1; 31: 1. También se sabe que Salomón "propuso tres mil parábolas" (1 
Rey. 4: 32). Hasta hace poco apenas si se ponía en tela de juicio la paternidad literaria o la 
autoridad divina del libro en la iglesia judía o la cristiana. Pero los eruditos modernos tienden 
a asignar una fecha postexílica al libro y niegan la paternidad salomónica del libro. 


Salomón escribió los Proverbios en los primeros años de su reinado, cuando aún era 
obediente al Espíritu de Dios. "Fue la amplia difusión de estos principios y el reconocimiento 
de Dios como Aquel a quien pertenece toda alabanza y honor, lo que hizo de los comienzos 
del reinado de Salomón una época de elevación moral tanto como de prosperidad material" 


(PR 23). 





3. 


Fondo histórico. 


Salomón fue el tercer rey de Israel. El pueblo había rechazado la dirección de Dios cuando 
desechó a Samuel, juez sabio y piadoso, y cuando pidió un rey (1 Sam. 8: 4-7). El motivo de 
esta decisión fue el deseo del pueblo de tener un rey visible que lo dirigiera en la lucha 
contra el poder creciente de las naciones que lo rodeaban, y los pueblos del mar que se 
habían establecido en Palestina (1 Sam. 8: 20; ver com. Gén. 10: 14; 21: 32; t. Il, pág. 27). 


En los comienzos de su reinado, Saúl logró someter a los enemigos de Israel. Su 
prosperidad pudo haber continuado si el mismo espíritu de exaltación propia que había hecho 
que el pueblo pidiera un rey, no lo hubiera hecho rebelde ante las reprensiones de Dios (ver 
1 Sam. 15: 22, 23). 958 


David comenzó a reinar con buenas perspectivas de éxito. Más tarde su incondicional 
confianza en Dios, que lo había caracterizado al principio de su carrera, se echó a perder 
porque el rey imitó algunas de las costumbres de otros monarcas y cayó en grave pecado. 
Su fe del principio, su caída y su arrepentimiento sincero, tono tuvo su influencia sobre 
Salomón. En los últimos años de su vida, David procuró fortalecer a Salomón contra los 
pecados que le habían acarreado consecuencias tan trágicas a él y a su pueblo (ver PP 816; 
1 Rey. 2: 1-4). Salomón comenzó su reinado con humildad y consagración, por lo cual el 
Señor lo bendijo con una prosperidad sin par (1 Rey. 3: 5-15). Sin duda, ésa fue la edad de 
oro de la monarquía hebrea. La fama de Salomón se extendió por gran parte del mundo, y 
muchos quisieron escuchar su sabiduría (1 Rey. 4: 31-34; 10: 1- 13). La poligamia fue uno de 
sus grandes errores. Muchas de sus esposas eran idólatras (1 Rey. 11: 1-4). La influencia 
de esas mujeres lo apartó de Dios (ver págs. 1077, 1078). 





4. 


Tema. 


El tema del libro de los Proverbios es la exaltación de la sabiduría, que se describe como "el 
temor de Jehová" (caps. 1: 1-7; 9: 10). Aunque la sabiduría se basa en mantener una 
relación correcta con Dios, el libro no es en verdad un tratado religioso. La mayor parte de su 
instrucción es ética y moral, y no espiritual. "Sus principios de diligencia, honradez, 
economía, temperancia y pureza, son el secreto del verdadero éxito. Estos principios, según 
los presenta el libro de Proverbios, constituyen un tesoro de sabiduría práctica" (Ed 131). 





5. 


Bosquejo. 


La brevedad de cada proverbio y la diversidad de sus enseñanzas impiden que el libro tenga 
mucha unidad y continuidad. 


l. Introducción, 1: 1-7. 
A. Título, 1: 1. 
B. El propósito, 1: 2-6. 


C. La base del conocimiento, 1: 7 


Il. La sección de la sabiduría, 1:8 a 9: 18. 
A. Amonestación contra la seducción de los pecadores, 1: 8- 19. 
B. La sabiduría clama, 1: 20-33. 
C. Una serie de admoniciones, 2: 1 a 7: 27. 
D. El clamor y la obra de la sabiduría, 8: 1-36. 
E. Sabiduría y necedad, 9: 1-18. 
III. Un conjunto de Proverbios, 10: 1 a 22: 16. 
IV. Una serie de máximas, 22: 17 a 24: 34. 
V. Antología de Proverbios para Ezequías, 25: 1 a 29: 27. 
VI. Las palabras de Agur, 30: 1-33. 
VII. Las palabras de Lemuel, 31: 1-31. 
A. La instrucción de una madre, 31: 1-9. 


B. Poema acróstico a la mujer virtuosa, 31: 10-3 |. 959 


CAPÍTULO 1 


1 Utilidad de los proverbios. 7 Exhortación a temer a Dios y creer en su palabra. 10 Evitar los engaños 
de los pecadores. 20 Llamado de la sabiduría. 24 La sabiduría amenaza a los que la desprecian. 


1 LOS proverbios de Salomón, hijo de David, rey de Israel. 


2 Para entender sabiduría y doctrina, 


Para conocer razones prudentes, 


3 Para recibir el consejo de prudencia, 
Justicia, juicio y equidad; 
4 Para dar sagacidad a los simples, 


Y a los jóvenes inteligencia y cordura. 


5 Oirá el sabio, y aumentará el saber, 


Y el entendido adquirirá consejo, 


6 Para entender proverbio y declaración, 


Palabras de sabios, y sus dichos profundos. 
7 El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; 
Los insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza. 


8 Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, 


Y no desprecies la dirección de tu madre; 


9 Porque adorno de gracia serán a tu cabeza, 


Y collares a tu cuello. 
10 Hijo mío, si los pecadores te quisieran engañar, 


No consientas. 


11 Si dijeren: Ven con nosotros; 
Pongamos asechanzas para derramar sangre, 


Acechemos sin motivo al inocente; 


12 Los tragaremos vivos como el Seol, 


Y enteros, como los que caen en un abismo; 


13 Hallaremos riquezas de toda clase, 


Llenaremos nuestras casas de despojos; 


14 Echa tu suerte entre nosotros; 


Tengamos todos una bolsa,- 


15 Hijo mío, no andes en camino con ellos. 


Aparta tu pie de sus veredas, 


16 Porque sus pies corren hacia el mal, 


Y van presurosos a derramar sangre. 


17 Porque en vano se tenderá la red 


Ante los ojos de toda ave; 
18 Pero ellos a su propia sangre ponen asechanzas, 


Y a sus almas tienden lazo. 
19 Tales son las sendas de todo el que es dado a la codicia, 


La cual quita la vida de sus poseedores. 


20 La sabiduría clama en las calles, 


Alza su voz en las plazas; 


21 Clama en los principales lugares de reunión; 


En las entradas de las puertas de la ciudad dice sus razones. 


22 ¿Hasta cuándo, oh simples, amaréis la simpleza, 


Y los burladores desearán burlar, 


Y los insensatos aborrecerán la ciencia? 


23 Volveos a mi reprensión; 
He aquí yo derramaré mi espíritu sobre vosotros, 


Y os haré saber mis palabras. 


24 Por cuanto llamé, y no quisisteis oír, 


Extendí mi mano, y no hubo quien atendiese, 
25 Sino que desechasteis todo consejo mío 

Y mi reprensión no quisisteis, 

26 También yo me reiré en vuestra calamidad, 


Y me burlaré cuando os viniere lo que teméis; 


27 Cuando viniere como una destrucción lo que teméis, 
Y vuestra calamidad llegare como un torbellino; 


Cuando sobre vosotros viniere tribulación y angustia. 


28 Entonces me llamarán, y no responderé; 


Me buscarán de mañana, y no me hallarán. 


29 Por cuanto aborrecieron la sabiduría, 


Y no escogieron el temor de Jehová, 


30 Ni quisieron mi consejo, 


Y menospreciaron toda reprensión mía, 
31 Comerán del fruto de su camino, 
Y serán hastiados de sus propios consejos. 


32 Porque el desvío de los ignorantes los matará, 


Y la prosperidad de los necios los echará a perder; 960 


33 Mas el que me oyere, habitará confiadamente 


Y vivirá tranquilo, sin temor del mal. 





1. 


Los proverbios de Salomón. 


En cuanto al significado de la palabra "proverbios", ver la Introducción, pág. 957. Estos 
proverbios o aforismos, se presentan en el paralelismo típico de la poesía hebrea. La 
capacidad de Salomón estuvo a la altura de su tarea de escribir estos dichos. Fue dotado 
con tal grado de sabiduría, que maravillaba a todo el mundo (1 Rey. 3: 12; 10: 23-25). Era un 


observador diligente de las obras creadas por Dios, y su trato con personas de todas las 
naciones aumentó su caudal de conocimiento y comprensión (1 Rey. 4: 29-34; 10: 1-3). 





2. 
Sabiduría. 


Heb. jokmah. Aparece 141 veces en el AT y casi siempre se traduce como "sabiduría". 
Jokmah abarca una cantidad de ideas: (1) pericia técnica (Exo. 28: 3; 35: 26; 1 Rey. 7: 14); 
(2) talento, sagacidad (1 Rey. 2: 6; 3: 28; Job 39: 17; Isa. 10: 13; 29: 14); (3) sabiduría 
terrenal práctica (1 Rey. 4: 30; Isa. 47: 10); (4) sabiduría piadosa (Deut. 4: 6; Sal. 37: 30; 90: 
12; Prov. 10: 31; Isa. 33: 6; Jer. 8: 9); (5) sabiduría como un atributo de Dios (Sal. 104: 24; 
Prov. 3: 19; Jer. 10: 12; 51: 15); (6)sabiduría divina personificada (Prov. 8: 1-36; 9: 1-6); (7) 
sabiduría humana ideal (Sal. 111: 10; Prov. 1: 2), etc. 


La "sabiduría" se distingue del "conocimiento" (Heb. dá'ath, cap. 2: 6), en que " sabiduría" 
atrañe al carácter y la conducta, en tanto que "ciencia" se refiere principalmente a la cultura 
intelectual. El conocimiento puede ser sólo una acumulación de hechos inconexos, sin la 
capacidad de aplicarlos a la vida práctica. En cambio la sabiduría es la facultad que permite 
aplicar los hechos en la vida práctica. Un estado intermedio podría hallarse en la expresión 
"razones prudentes" (Heb. binah, vers. 2). En este "entendimiento" o "comprensión" (binah) 
está implícita la capacidad de evaluar y organizar hechos, condición esencial para alcanzar la 
sabiduría. 


La sabiduría, tan ensalzada en el libro de los Proverbios, es perspicacia práctica tal como la 
que se revela en los ideales morales y el carácter religioso. Los diversos aspectos de la 
sabiduría corresponden con las características del que está a la altura de las normas de Dios. 
La sabiduría que describe Salomón es abarcante en el sentido de que cubre todas las fases 
de la vida práctica. No separa la piedad de los deberes comunes de la vida. El que tiene la 
verdadera sabiduría, refleja los requerimientos de Dios en cada pensamiento y acto. 


En vez de presentar la "sabiduría" ideal, el NT habla de "justicia" (Mat. 6: 33), "santidad" (2 
Cor. 7: 1; Heb. 12: 10), "amor" (1 Cor. 13); pero estos conceptos abarcan una característica 
similar a la "sabiduría" del AT. En todos ellos el énfasis está en el carácter antes que en el 
ritualismo o aun el dogma, en cuanto éste se refiere al cristianismo teórico. 


La ciencia y el entendimiento constituyen la base de la sabiduría. Practicar la sabiduría es 
una función de la inteligencia. La verdadera ciencia o el verdadero conocimiento no 
garantiza un proceder correcto; pero éste va acompañado de un conocimiento de lo que es 
correcto, y depende de ese conocimiento. La relación entre los dos conceptos se presenta 
con claridad en la siguiente declaración: "Las verdades de la Palabra de Dios son enunciadas 
por el Altísimo. El que incorpora en su vida esas verdades se convierte, en todo sentido, en 
una nueva criatura. No se le dan nuevas facultades mentales, pero desaparece la oscuridad 
con que la ignorancia y el pecado habían nublado su entendimiento. Las palabras 'os daré 
un corazón nuevo', significan 'os daré una nueva mente'. Un cambio de corazón siempre va 
acompañado por una clara convicción del deber cristiano, una comprensión de la verdad. El 
que estudia las Escrituras con ahínco y oración, obtendrá una clara comprensión y un sano 
juicio, como si al volverse a Dios hubiera alcanzado un plano más elevado de inteligencia" 
(EGW, RH 18-12-1913). 


Doctrina. 


De musar, "instrucción". Musar deriva de la raíz yasar: "amonestar", "disciplinar", "corregir"; a 
veces, "castigar". Puede también significar el resultado de la instrucción, y por esto equivale 
a sabiduría. 





3. 


Prudencia. 


Heb. Nékel, palabra diferente de la que se tradujo "sabiduría" (vers. 2). Sékel significa 
"prudencia", "perspicacia", "buen juicio". Sin embargo, es un sinónimo de sabiduría. La 
poesía hebrea se caracteriza por utilizar muchos sinónimos. Deben entenderse como 
expresiones paralelas y no como 961 ideas diferentes. El efecto de esa multiplicación de 
expresiones es destacar lo abarcante del tema, y para tratarlo en todos sus aspectos. 











4. 

Para dar. 
En los vers. 4-6 se dice a quiénes se dedica el libro: a los simples, a los jóvenes y a los 
sabios. 

Sagacidad. 
Heb. 'ormah, "astucia", "prudencia". Puede usarse en un mal sentido, como en Exo. 21: 14: 
"alevosía", o en un buen sentido como aquí, y en Prov. 8: 5, 12: "discreción", "cordura", 
respectivamente. 

El sabio. 
Es de suponer que el sabio pase por alto este libro como innecesario para él, aunque bien 
sabe que apenas ha tocado el borde de los ricos tesoros del universo, y podría con deleite 
aprovechar la ayuda que sólo Dios puede dar. 

Declaración. 


Heb. melitsah, "sátira", "poesía satírica", o "sarcasmos" (Hab. 2: 6). Aquí tal vez signifique 
"tropo" o "enigma". 


Dichos profundos. 
O "acertijo". Enseñanzas enigmáticas que necesitan explicación. 





7. 


Temor de Jehová. 


Es decir, reverencia para el Señor. El temor de Jehová es la actitud reverente compuesta de 
amor, temor reverente y gratitud, característica de los que han comprendido su propia 
indignidad y han encontrado la salvación en el bondadoso plan de Dios. No hay ninguna 
forma de educación intelectual que pueda compararse con el estudio ferviente de las 
Escrituras. 


Principio. 
El hebreo dice comienzo del "conocimiento" (dá'ath), como traducen BJ y VM. Heb. re'shith. 


Esta palabra también puede significar "parte principal". El temor de Jehová no sólo es el 
primer paso en la adquisición de todo verdadero conocimiento sino también la esencia del 
mismo. Si el conocimiento no nos induce a entregar la vida a Jesucristo, ha errado su 
verdadero objetivo. "No llaméis inteligente a nadie que no tenga la sabiduría de elegir al 
Señor Jesucristo, [que es] luz y vida del mundo. La excelencia de una persona depende de 
que posea las virtudes de Cristo" (EGW, carta 106, 15 de julio de 1902). 


Los insensatos desprecian. 


Hay dos palabras en el AT que se suelen usar para referirse al "insensato": (1) 'ewil y (2) 
kesil. Ambas se emplean para calificar a las personas estúpidas. Las dos aparecen con 
frecuencia en Proverbios y Eclesiastés, y rara vez en otro libro del AT. Puesto que destacan 
el contraste que hay entre el insensato y el sabio, que tiene el temor de Dios, describen al 
insensato como un pecador impenitente. Salomón establece aquí el contraste entre los que 
aprenden continuamente de Dios y sus caminos, y los que se desvían de la justicia y caminan 
por la senda de la muerte eterna. Los insensatos -que no temen al Señor, ya sea porque se 
han entregado a los placeres o por una voluntaria y obstinada rebeldía- rechazan toda 
sabiduría genuina. Por mucho conocimiento que puedan acumular, carecen de equilibrio por 
falta de balance espiritual, y son esclavizados por vanas filosofías. 





8. 


Hijo mío. 


Forma común en que un maestro se dirige a sus alumnos, y quizá se use aquí con ese 
sentido. Pero la mención de la madre sugiere una relación más personal, como si Salomón 
hubiera estado trasmitiendo a su hijo los frutos de su propia experiencia. Junto con el temor 
de Jehová está la respetuosa obediencia a los padres. La "instrucción" incluye la idea de 
disciplina, lo que sugiere que el padre debiera ser la autoridad suprema del hogar. Sin 
embargo, por lo general la madre es el factor más importante en la educación de los hijos, y 
con frecuencia es el recuerdo de su amable conducción lo que retiene a un joven en la senda 
de la justicia o lo hace dar marcha atrás cuando se ha descarriado. 





9. 


Adorno de gracia. 


¡Cuán pocos hijos ostentan el bello adorno de una obediencia voluntaria! No serán cadenas 
de restricción sino collares de honra los que tendrán quienes presten atención a sus padres 
como lo hicieron José y Daniel (Gén. 41: 42; Dan. 5: 29). 





10. 


No consientas. 


Se recuerda que la voluntad es soberana. Ni los seres humanos ni los demonios nos pueden 
hacer pecar a menos que nos dejemos convencer (Rom. 6: 13). La persona debe proponerse 
cometer el acto pecaminoso antes de que la pasión pueda dominar la razón (MJ 65). Hay 
personas que resisten la iniquidad por largo tiempo, pero que a veces se someten a ella. 
Creen que han hecho todo lo que se esperaba que hicieran. Pero la tentación, por poderosa 
que sea, nunca es una excusa para el pecado. Aunque la presión aumente frente a la 
continua resistencia, la voluntad puede y debe aprender a decir "no" hasta el mismo fin. 





11. 


Para derramar sangre. 


Esta abierta invitación 962 a la crueldad y la codicia quizá parezca tener sólo contados 
paralelos en nuestra civilización. Sin embargo, las pasiones de los impíos no han cambiado. 
Nuestra época se caracteriza por asesinatos a sangre fría perpetrados por razones tan 
baladíes como el deseo de publicidad, de dinero, o la satisfacción de la curiosidad. Cada día 
se cometen con refinada crueldad robos que causan mucho sufrimiento a los pobres. Estos 
versículos son una advertencia muy necesaria para los jóvenes de hoy. 





13. 


Llenaremos nuestras casas. 


Una descripción del motivo que impulsa al ladrón. A los codiciosos e insolentes se les 
persuade fácilmente a caer en el mal cuando se los halaga con la perspectiva de pertenecer 
a una pandilla famosa y de participar en las ganancias del crimen. En los vers. 15-19 se 
muestra cuán vana es la esperanza de adquirir ganancias permanentes y satisfactorias 
robando a otros. 





15. 


No andes. 


El autor presenta las razones por las cuales no es provechosa una vida de crímenes, o aun el 
tratar de obtener ganancias excesivas legalmente. Es peligroso relacionarse con los 
malhechores aun incidentalmente, pues parecerían impulsados a realizar sus maldades por 
un poder superior a ellos. El trato frecuente con ellos borra la percepción entre el bien y el 
mal e induce a imitar su forma de vivir. 





16. 


Sus pies corren hacia el mal. 


Es aterradora la rapidez de la degeneración del que ha echado su suerte con los impíos. La 
conciencia se embota en poco tiempo, de tal manera que la idea del asesinato se vuelve 
plausible aun para un joven que ha sido criado en el temor de Jehová. 





17. 


Se tenderá la red. 


Los resultados insatisfactorios de una vida de crimen son tan abundantes y evidentes, que 
aun la inteligencia de un ave debiera ser más que suficiente para evitar la red que se ha 
tendido. 





18. 


A su propia sangre. 


La criminalidad inevitablemente lleva a la ruina a los que la practican. Pocos son los que 
logran ganancias económicas duraderas, y aun ellos pierden la tranquila felicidad que sólo la 


honradez puede proporcionar. Se ven obligados a conservar la amistad de compañeros 
indeseables por temor a que los traicionen. No pueden escapar de la trampa en que cayeron 
tan jactanciosamente. La única forma de liberarse la proporciona el arrepentimiento, lo cual 
significa que hay disposición para sufrir el castigo por las maldades pasadas. 





19. 


Quita la vida. 


El codicioso no presta atención a los sufrimientos de los pobres a quienes oprime y cuya vida 
puede ser acortada por las privaciones, en ocasiones por la violencia, y en otras por prácticas 
comerciales consideradas como "lícitas". Las solemnes amonestaciones que se enumeran 
aquí indican que un pecado tal acarreará malas consecuencias en esta vida y también en el 
día del juicio (Rom. 6: 23; Sant. 1: 14, 15). 





20. 


La sabiduría clama. 


En la primera parte de Proverbios se personifica a la sabiduría como una mujer pura y noble. 
En hebreo se usa un sustantivo plural (jokmoth) con una forma verbal singular, para nombrar 
la sabiduría (cf. caps. 9: 1; 24: 7). Jokmoth quizá sea un plural intensivo que comprenda toda 
forma de sabiduría. Algunos sugieren que jokmoth debería ser jokmuth, forma singular 
abstracta. 





22. 


¿Hasta cuándo? 


En los vers. 22-33 están las palabras que pronuncia la sabiduría. Nótese la progresión de los 
grados de culpabilidad: los simples que no comprenden la necesidad de instruirse en justicia, 
los que abiertamente se mofan de lo bueno, y los transgresores empedernidos, a quienes 
Salomón llama "insensatos". Los "simples" y los "burladores" están tan ocupados con 
trivialidades, y tienen un concepto de sí mismos tan elevado, que no prestan atención a las 
amonestaciones, y los insensatos manifiestamente odian la rectitud y se oponen a ella. 





23. 


Derramaré mi espíritu. 


Si los "simples", los "burladores" o aun los "insensatos" se detuvieran y escucharan, la 
sabiduría los instruiría y les infundiría el espíritu del conocimiento esencial; y al mismo 
tiempo, el Espíritu de Dios les haría claras las palabras de condenación y los llamaría al 
arrepentimiento. La medida del Espíritu que se imparte a una persona está determinada por 
la receptividad del que la recibe, y no por Dios, que la da (CS 531). 





24. 


No quisisteis oír. 


La sabiduría sigue hablando tanto a los indiferentes como a los que se oponen activamente. 
Describe los inevitables y terribles resultados de no prestar atención a la exhortación a 
obtener un conocimiento de Dios. Esos insensatos siguen su propio camino, sordos a las 
palabras de advertencia 963 y ciegos a las manos que les hacen señales. 





25. 


Desechasteis. 


Heb. para", "dejar en paz", "descuidar". A quienes rechazan la misericordia de Dios no se los 
describe como ignorantes de lo bueno, ni se les atribuye la idea de que la salvación no tiene 
valor. Sencillamente se dice que están demasiado ocupados con cosas menos importantes o 
demasiado endurecidos en el pecado para prestar oídos a la exhortación (Luc. 14: 18; Hech. 
24: 25). Los tales no son paganos, sino creyentes descuidados y apóstatas. Es peligroso 
posponer el día de responder a las súplicas de la sabiduría. 





26. 


También yo me reiré. 


Los simples se reían y despreciaban el ofrecimiento de la salvación, por lo cual la sabiduría 
no hace caso de su angustia y también, cuando los insensatos y los burladores que se 
mofaron del sendero de la vida clamen por misericordia, recibirán más bien la solemne 
ejecución del castigo. 





27. 


Tribulación. 


"Tribulación" y "angustia" son sinónimos; literalmente significan "apretura y estrechez", en 
contraste con la libertad dentro de un ambiente de amplitud. No se dice que la sabiduría 
cause los desastres. Estos resultan de descuidar la instrucción de la sabiduría y rehusar la 
protección divina que ella ofrece. 





28. 


Me llamarán. 


Cuando Dios llamó e hizo señales por medio de la sabiduría, no hicieron caso. Ahora claman 
en vano por el conocimiento salvador del Señor (Amós 8: 11, 12). 


En la tormenta y el terremoto, en la guerra y la necesidad, muchas veces los pecadores 
insolentes claman por la salvación de Dios y prometen reformarse si él los salva del peligro. 
Sin embargo, con demasiada frecuencia, cuando vuelven la paz y la tranquilidad, se ríen de 
las promesas que hicieron obligados por sus temores. Si bien es cierto que la proximidad de 
la muerte suele provocar una conversión genuina, rara vez alcanzar y una salvación a última 
hora los que durante mucho tiempo fueron sordos a la invitación del Espíritu. 


El cumplimiento más completo y terrible de esta profecía ocurrirá cuando termine la historia 
del mundo. Cuando la gente haya rechazado finalmente al Espíritu de Dios, y se haya 
retirado la protección de la gracia, los impenitentes se encontrarán a merced del amo cruel a 
quien escogieron servir antes que a Dios (CS 671). 


¿Por qué no habrá respuesta? ¿Por qué se burlará Dios de esas pobres almas por las cuales 
dio a su Hijo? Decir que Dios se burla es hablar figuradamente, pues la verdad es que Dios 
sufre profundamente cuando los impíos o sus hijos se le oponen (Eze. 33: 11; Ose. 11: 8). 
Sin embargo, Dios les ha otorgado el libre albedrío, y no impide los resultados del proceder 
que elijan. Pero al mismo tiempo, y sin forzar su voluntad, les amonesta a que no hagan una 
elección equivocada. Exhorta a todos a que vayan a él, aunque durante mucho tiempo hayan 


sido enemigos del bien (Eze. 18: 21; Mat. 11: 28; Rom. 5: 8; Apoc. 22: 17). 





29. 


Aborrecieron la sabiduría. 


Cuando aún tenían el corazón bastante tierno e impresionable, no permitieron que el Espíritu 
de Dios actuara en ellos. Ahora se les ha endurecido su corazón y su carácter se ha 
desarrollado; es demasiado tarde. Cualquier arrepentimiento aparente es sólo un deseo de 
escapar de los terribles resultados de sus pecados. Si se les concediera otra oportunidad, 
sería infructuosa. 


El verdadero perdón no es una excusa para seguir pecando, sino una limpieza del pecador (1 
Juan 1: 9). Ningún pecador puede salvarse sin una genuina entrega a la instrucción y a la 
conducción del Espíritu Santo y un ferviente deseo de ser transformado. 


No escogieron. 


El temor de Jehová habría sido para ellos el principio de un conocimiento salvador (vers. 7). 
Esa gente no quería un conocimiento tal porque ése habría estorbado su deseo de disfrutar 
de la impiedad. Pero ahora quisiera evadir las inevitables consecuencias. 





31. 


Del fruto de su camino. 


Los impíos no son apartados de la presencia divina por un acto arbitrario del poder del 
Altísimo (Ose. 13: 9; 14: 1). Los mismos impenitentes han puesto su voluntad contra la 
Fuente de la vida, de modo que la amante presencia de Dios será para ellos un fuego 
consumidor (DTG 712, 82, 83; CS 40). Los descuidados y los endurecidos sufren una suerte 
similar; no están preparados para vivir en un mundo perfecto. La vida eterna, en un mundo 
libre de pecado, sería para ellos un tormento eterno. La muerte es una liberación 
misericordiosa 964 de las angustias de un remordimiento vano (ver CC 20). 








32. 

El desvío. 
Muchos que esperan obtener la vida eterna se perderán debido a su preocupación por las 
riquezas de este mundo, la cual los llevó a la apostasía y al rechazo de Dios (Jer. 8: 5). 

33. 


El que me oyere. 


Los que prestan atención al sabio consejo de Dios y obedecen los preceptos de la sabiduría, 
quedan en paz en un mundo de infortunio. Sentirán compasión por los que sufren, y además 
no temerán por sí mismos, pues aguardan con confianza la salvación prometida por Dios 
(Sal. 16: 9). 
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CAPÍTULO 2 


1 La sabiduría promete la bienaventuranza a sus hijos, 10 seguridad contra las malas 
compañías, 20 y dirección en los buenos caminos. 


1 HIJO mío, si recibieres mis palabras, 


Y mis mandamientos guardares dentro de ti, 


2 Haciendo estar atento tu oído a la sabiduría; 


Si inclinares tu corazón a la prudencia, 


3 Si clamares a la inteligencia, 


Y a la prudencia dieres tu voz; 


4 Si como a la plata la buscares, 


Y la escudriñaras como a tesoros, 


5 Entonces entenderás el temor de Jehová, 


Y hallarás el conocimiento de Dios. 


6 Porque Jehová da la sabiduría, 


Y de su boca viene el conocimiento y la inteligencia. 


7 El provee de sana sabiduría a los rectos; 


Es escudo a los que caminan rectamente. 


8 Es el que guarda las veredas del juicio, 


Y preserva el camino de sus santos. 


9 Entonces entenderás justicia, juicio 


Y equidad, y todo buen camino. 


10 Cuando la sabiduría entrare en tu corazón, 


Y la ciencia fuere grata a tu alma, 


11 La discreción te guardará; 


Te preservará la inteligencia, 


12 Para librarte del mal camino, 


De los hombres que hablan perversidades, 


13 Que dejan los caminos derechos, 


Para andar por sendas tenebrosas; 


14 Que se alegran haciendo el mal, 


Que se huelgan en las perversidades del vicio; 
15 Cuyas veredas son torcidas, 


Y torcidos sus caminos. 


16 Serás librado de la mujer extraña, 


De la ajena que halaga con sus palabras, 


17 La cual abandona al compañero de su juventud, 


Y se olvida del pacto de su Dios. 


18 Por lo cual su casa está inclinada a la muerte, 965 


Y sus veredas hacia los muertos; 


19 Todos los que a ella se lleguen, no volverán, 


Ni seguirán otra vez los senderos de la vida. 


20 Así andarás por el camino de los buenos. 


Y seguirás las veredas de los justos; 


21 Porque los rectos habitarán la tierra, 


Y los perfectos permanecerán en ella, 


22 Mas los impíos serán cortados de la tierra, 


Y los prevaricadores serán de ella desarraigados. 








Hijo mío. 
Estas palabras indican que Salomón ya no habla más en nombre de la sabiduría. Aquí 
comienza una serie de oraciones condicionales que culminan en los vers. 5 y 9. La 
exhortación a "guardar" los mandamientos se refiere a atesorar palabras de sabiduría para 
tener una correcta orientación en los momentos difíciles del futuro. 


Atento tu oído. 


Una combinación de la diligencia con el amor a la sabiduría. Para hacer el bien no sólo se 
necesita desear ser bueno, sino también estar dispuesto a realizar el esfuerzo necesario para 








lograrlo. 

3. 

Si clamares. 
Otra metáfora con diferente énfasis. Se sustituye el cuadro de la sabiduría que clama a los 
simples, por el de un joven que implora por la capacidad de saber discriminar entre el bien y 
el mal (cf. cap. 1: 20). 

4. 


La buscares. 


Se destaca la necesidad de esforzarse para obtener sabiduría. Hay que cavar 
profundamente con la perseverancia del que busca metales preciosos, a fin de conseguir el 
conocimiento salvador de la gracia de Dios. El deseo de adquirir tesoros terrenales obliga a 
la gente a gastar mucho tiempo, dinero y esfuerzo en aquello que con frecuencia resulta en 
una búsqueda inútil. La misma intensa dedicación debería caracterizar al que busca la 
sabiduría divina: ningún chasco ni dificultad debiera apagar el ardor de su búsqueda. La 
revelación de Dios en su Palabra es la mina en la cual cada creyente debe buscar 
personalmente la verdad (ver CS 656). 





5. 


Hallarás el conocimiento. 


La exploración en busca de tesoros podrá fracasar, pero el que verdaderamente investiga en 
la Palabra de Dios nunca dejará de llegar a la comprensión de que "el temor de Jehová es el 
principio de la sabiduría". Aun cuando nunca se podrá obtener un conocimiento exhaustivo 


de Dios, y aunque se dedique una feliz eternidad a aprender cada vez más acerca de la 
amante naturaleza del Altísimo, a cada buscador de la verdad se le promete conocimiento 
suficiente para la salvación (Mat. 7: 7, 8). 


Dios. 


Heb. 'Elohim, nombre de Dios que sólo aparece cinco veces en el libro de Proverbios (2: 5, 
17; 3: 4; 25: 2; 30: 9). En este libro se emplea comúnmente el título Yahweh: "Jehová" (RVR), 
"Yahveh" (BJ), "Yavé" (NC). 








Jehová da. 
Aquí se presentan las razones por las cuales el ferviente buscador de la verdad siempre 
puede estar seguro de que encontrará sabiduría. Jehová es la fuente, y su gran amor lo 
mueve a recompensar a todos los que le buscan. 


Guarda las veredas. 


Los que andan por el camino ancho del pecado rechazan la protección de Dios, pero quienes 
van por el sendero estrecho de la justicia son objeto del especial cuidado divino. Todas las 
fuerzas del cielo están disponibles al instante para guiarlos, fortalecerles y protegerlos (Heb. 
1: 13, 14). 





9. 


Entenderás justicia. 


Como resultado adicional de la sincera búsqueda de sabiduría, se cumplirá el propósito del 
libro, como se lo expresa en el cap. 1: 3. Es necesario tener una verdadera comprensión del 
camino correcto de la vida a fin de andar por él. 





10. 


Cuando. 
O, "porque entra la sabiduría". La preposición hebrea ki admite ambos sentidos. 
Corazón. 


En realidad, "mente". En sentido figurado, para nosotros el corazón es la sede de las 
emociones; para los hebreos lo eran las entrañas; el corazón era el asiento del intelecto. 


La ciencia fuere grata. 


Muchos adquieren conocimientos por insistencia de sus padres o maestros, y de ese modo 
obtienen cierto grado de sabiduría; pero hay una gran diferencia entre este aprendizaje y el 
que es inspirado por el amor a la sabiduría. Esto sucede sobre todo cuando la sabiduría que 
se aprende es el camino de la vida eterna. La salvación del pecado exige amar activamente 
la 966 verdad y deleitarse en la verdadera sabiduría. 





11. 


La discreción te guardará. 


El amor a la verdad induce a considerar lo que es bueno y lo que es malo, y a proponerse de 
corazón evitar lo malo. Daniel se dio cuenta de lo que esto significaría para él, pero decidió 
no participar de los alimentos ofrecidos a los ídolos (PR 353), sin importarle las 
consecuencias. Una decisión tal, anticipada, es un arma contra la tentación e impide el 
fracaso en caso de que haya una presión repentina (Dan. 1: 8). 





12. 


Perversidades. 


Heb. tahpukoth, de la raíz hafak, "dar vuelta". La perversión con que los falsos maestros 
tuercen las declaraciones incontrovertibles de las Escrituras hace que aun algunos firmes 
creyentes comiencen a preguntarse qué es verdad. Debemos procurar evitar la relación con 
los que no quieren aprender y que sólo desean esparcir el error. Un profundo amor a la 
verdad y tan amplio conocimiento de ella son las únicas protecciones seguras contra los 
engaños de los últimos días (ver Mat. 24: 24; CS 651, 652). 





13. 


Sendas tenebrosas. 


Cuando la gente deliberadamente deja la luz para andar por senderos tenebrosos, cae 
cautiva de un "poder engañoso" (2 Tes. 2: 10, 11; cf. Juan 8: 12; 12: 35; 1 Juan 2: 11). 





14. 


Se alegran haciendo el mal. 


Odian la luz porque aman el mal. Cuando las personas buenas se equivocan, se lamentan 
después por esos errores; pero los impíos recuerdan sus maldades con placer, y hasta se 
gozan en la misma perversidad. Una prueba de que esto se aplica a las condiciones actuales 
está demostrado por la opinión pública que no reacciona enérgicamente contra el crimen 
organizado y premeditado. 





16. 


Mujer extraña. 


Heb. 'ishshah zarah. Se refiere a una mujer extranjera o a la que no es legítima esposa. El 
siguiente versículo apoya la segunda interpretación. La cuádruple repetición (caps. 2: 16; 5: 
3; 6: 24; 7: 5) de este tema indica que la inmoralidad era tan grande en los días de Salomón 
como lo es ahora. 


La discreción y la inteligencia (vers. 11) guiarán al joven de tal manera que lo librarán de la 
"mujer extraña". Según Pablo, un hombre piadoso se mantiene siempre a buena distancia de 
esa Clase de tentaciones (1 Cor. 6: 18). Huirá como lo hizo José (Gén. 39: 12), si fuere 
necesario. Detenerse y argumentar con la tentación, fortalecida por la debilidad heredada 
de la raza humana, muestra falta de verdadera sabiduría. 





17. 
Compañero. 


Heb. 'allui, "amigo", "confidente". En Prov. 16: 28; 17: 9; Miq. 7: 5, 'allui se traduce "amigo"; 
pero en este pasaje debe entenderse "compañero" en el sentido de "esposo", que en los 
primeros días de la vida matrimonial fue el "confidente" de la esposa para que aprendiera las 
más importantes lecciones de la vida. 


Pacto de su Dios. 


Sin duda se refiere a los votos matrimoniales, aunque no hay ninguna mención específica en 
el AT de una ceremonia matrimonial religiosa como la que se acostumbra en la iglesia 
cristiana. Sin embargo, en Mal. 2: 14 se sugiere que se intercambiaban solemnes promesas. 
Esta mujer extraña no sólo había violado las costumbres de su pueblo sino que también 
había quebrantado promesas hechas ante el gran Dios de Israel. 





18. 


Está inclinada a la muerte. 


Los malos pensamientos, la lectura de libros impuros, asistir a obras teatrales inmorales, ver 
películas y fotografías pornográficas, así como los hechos que muchas veces resultan de 
esos extravíos, encaminan los pies hacia la muerte. Decenas de miles de israelitas murieron 
por los pecados que se originaron cuando se los convenció de que nada más observaran las 
fiestas de los moabitas (Núm. 25; PP 484-486). El castigo ahora no es tan rápido, pero será 
tan seguro como lo fue entonces. 





19. 


No volverán. 


Posiblemente signifique que no volverán de la muerte, pero también es cierto que al que cae 
en la inmoralidad le es muy difícil volver a la pureza. La voluntad parece estar tan debilitada, 
que la mente muchas veces no puede o no quiere comprender el poder que Dios ha 
prometido para vencer el pecado. Algunos encuentran salvación, pero muchos de los que 
entran en este camino de muerte nunca vuelven. 





20. 


El camino de los buenos. 


El sabio resume el propósito de consejo que ha dado. Los israelitas amaban su tierra 
prometida, pero su continuo desvío del camino recto llevó a muchos a una muerte repentina y 
a otros a un triste exilio. 





21. 


Habitarán la tierra. 


La obediencia a la voz de la sabiduría no sólo beneficiará en la vida presente, sino que 
también llevará a la vida eterna en la hermosa tierra nueva. El 967 desprecio de la Palabra 
de Dios ocasiona dificultades en esta vida y produce la muerte de todos los que siguen en el 
pecado. Serán "cortados" de tal modo que no quedará rastro de ellos (Abd. 16; Mal. 4: 1). 
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CAPÍTULO 3 


1 Exhortación a la obediencia, 5 a la fe, 7 a la humildad, 9 a la devoción, 11 a la paciencia. 13 
Grata recompensa de la sabiduría. 19 El poder, 21 y los beneficios de la sabiduría. 27 
Exhortación a practicar la caridad, 30 la paz, 31 y el contentamiento. 33 La maldición de Dios 
está sobre los impíos. 


1 HIJO mío, no te olvides de mi ley, 


Y tu corazón guarde mis mandamientos; 


2 Porque largura de días y años de vida 


Y paz te aumentarán. 


3 Nunca se aparten de ti la misericordia y la verdad; 
Átalas a tu cuello, 


Escríbelas en la tabla de tu corazón; 


4 Y hallarás gracia y buena opinión 


Ante los ojos de Dios y de los hombres. 


5 Fíate de Jehová de todo tu corazón, 


Y no te apoyes en tu propia prudencia. 


6 Reconócelo en todos tus caminos, 


Y él enderezará tus veredas. 


7 No seas sabio en tu propia opinión; 


Teme a Jehová, y apártate del mal; 


8 Porque será medicina a tu cuerpo, 


Y refrigerio para tus huesos. 


9 Honra a Jehová con tus bienes, 


Y con las primicias de todos tus frutos; 


10 Y serán llenos tus graneros con abundancia, 


Y tus lagares rebosarán de mosto. 


11 No menosprecies, hijo mío, el castigo de Jehová, 


Ni te fatigues de su corrección; 


12 Porque Jehová al que ama castiga, 


Como el padre al hijo a quien quiere. 


13 Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría, 


Y que obtiene la inteligencia; 


14 Porque su ganancia es mejor que la ganancia de la 


Y sus frutos más que el oro fino. 


15 Más preciosa es que las piedras preciosas; 


Y todo lo que puedes desear, no se puede comparar a 
16 Largura de días está en su mano derecha; 


En su izquierda, riquezas y honra. 


17 Sus caminos son caminos deleitosos, 


Y todas sus veredas paz. 


18 Ella es árbol de vida a los que de ella echan mano, 


Y bienaventurados son los que la retienen. 


19 Jehová con sabiduría fundó la tierra; 


Afirmó los cielos con inteligencia. 


20 Con su ciencia los abismos fueron divididos, 968 


Y destilan rocío los cielos. 


21 Hijo mío, no se aparten estas cosas de tus ojos; 


Guarda la ley y el consejo, 


plata, 


ella. 


22 Y serán vida a tu alma, 


Y gracia a tu cuello. 


23 Entonces andarás por tu camino confiadamente, 


Y tu pie no tropezará. 


24 Cuando te acuestes no tendrás temor, 


Sino que te acostarás, y tu sueño será grato. 


25 No tendrás temor de pavor repentino, 


Ni de la ruina de los impíos cuando viniere, 


26 Porque Jehová será tu confianza, 


Y él preservará tu pie de quedar preso. 


27 No te niegues a hacer el bien a quien es debido, 


Cuando tuvieres poder para hacerlo. 


28 No digas a tu prójimo: Anda, y vuelve, 
Y mañana te daré, 


Cuando tienes contigo qué darle. 


29 No intentes mal contra tu prójimo 


Que habita confiado junto a ti. 


30 No tengas pleito con nadie sin razón, 


Si no te han hecho agravio. 


31 No envidies al hombre injusto, 


Ni escojas ninguno de sus caminos. 


32 Porque Jehová abomina al perverso; 


Mas su comunión íntima es con los justos. 


33 La maldición de Jehová está en la casa del impío, 


Pero bendecirá la morada de los justos. 


34 Ciertamente él escarnecerá a los escarnecedores, 


Y a los humildes dará gracia. 


35 Los sabios heredarán honra, 


Mas los necios llevarán ignominia. 





Heb. torah, vocablo que en el AT comúnmente se traduce "ley". Deriva de la raíz verbal 
yarah, "echar", "arrojar", y en una forma del verbo significa "enseñar", "instruir" (cf. Exo. 4: 
12; 24: 12; Lev. 10: 11; 1 Sam. 12: 23). Torah significa "enseñanza", "instrucción". Por lo 
tanto, la frase se traduce mejor: "No olvides mi instrucción". La LXX utiliza el término nómos, 
que indica cualquier cosa señalada: una costumbre, un convenio o una ley. En el NT se 
emplea nómos para referirse a la "ley". Si se aplicara a toda la Biblia la idea de que la "ley" 
sirve para instruir o guiar, desaparecería el carácter de ciega obligación que se le achaca, y 
entonces los mandamientos de Dios se convertirían en señales que muestran el camino de la 
vida eterna y advierten contra peligrosos desvíos que conducen a los caminos del pecado y 
la muerte (ver PR 133). 





2. 


Largura de días. 


La obediencia por amor a la enseñanza de Dios, hará que se prolongue la vida. Aunque 
muchos piensan que esta promesa se cumplirá solamente mediante una tranquila vejez, para 
los justos se cumplirá en los años sin fin de la eternidad. 





3. 


La misericordia y la verdad. 


Ambas siempre agradan a Dios y conquistan el favor humano. Aunque una persona sea muy 
amigable, no tendrá amigos si no se puede confiar en sus promesas. 





4. 


Buena opinión. 
Mejor, "prudencia", "perspicacia", "buen juicio". 





5. 


Fíate de Jehová. 


La única posición lógica de los cristianos es la de fiar enteramente en Dios, quien posee toda 
sabiduría y todo poder, y ve anticipadamente todas las dificultades que puedan sobrevenirles 
y los prepara contra ellas. En tales circunstancias, sería una necedad que una persona 
dependiera de su propio entendimiento. También es insensatez alternar entre la confianza 
propia y la seguridad en Dios. 


No confiar en uno mismo no significa que no debamos ejercer nuestra inteligencia y que 
abandonemos la facultad de tomar decisiones. Se necesita usar la inteligencia para 
determinar cuál es la voluntad divina mediante la Palabra y las providencias de Dios. Se 
necesita una voluntad enérgica y purificada por Dios si se desea seguir el camino recto hasta 
el fin. 





6. 


El enderezará. 


La sintaxis hebrea destaca que es Dios mismo el que enderezará y allanará el camino de sus 
siervos, siempre que estos lo reconozcan en cada fase de las diversas actividades de la vida. 





re 


En tu propia opinión. 


Salomón refuerza su consejo previo (vers. 5) al destacar el peligro de la confianza propia. 
Muchos que comenzaron 969 a caminar por el sendero recto, confiando completamente en el 
Salvador, más tarde empezaron a atribuirse a sí mismos el éxito de sus empresas, y 
terminaron en una pecaminosa rebelión contra Dios. Tal fue el caso del mismo Salomón; 
pero él tuvo la buena fortuna de comprender su triste condición antes de que fuera 
demasiado tarde (1 Rey. 11: 1-13; PR 55-63). 








8. 

Tu cuerpo. 
En hebreo dice "ombligo". La LXX y las versiones siríacas traducen "cuerpo". La salud 
mental se relaciona estrechamente con la salud física (cap. 17: 22), y el mejor tranquilizante 
para los nervios alterados por los apuros y las preocupaciones de la vida es saber que Dios 
es un socio activo en todo lo que hacemos, una influencia que asegura la felicidad presente y 
la victoria final (ver Fil. 4: 11-13; MC 185). 

9. 


Con tus bienes. 


"Con tu riqueza". Malaquías afirma que se adquirirán mayores ganancias si se entrega a 
Dios parte de los bienes obtenidos, y una de las razones es que él reprenderá, ahuyentará al 
devorador y hará posible que haya mayores ingresos (Mal. 3: 8-12). Y otra razón aún más 
importante es que, si se dan alegremente cantidades siempre mayores de diezmos y ofrendas 
a medida que aumentan los bienes, esta generosidad servirá de defensa contra las sutiles 
tentaciones del egoísmo y la codicia (1JT 373-390). 





11. 


Castigo. 


Heb. musar (ver com. cap. 1: 2). Salomón hace una transición de la idea de prosperidad a la 
de adversidad. Muchas veces Dios permite las dificultades a fin de que la gente vea el 
peligro. 


Ni te fatigues. 


Heb. ma/as, "rechazar", "rehusar" y, en consecuencia, "aborrecer". Algunos permiten que las 
dificultades los aparten aún más de Dios, porque piensan que el Señor es cruel o indiferente. 
El siguiente versículo muestra cuánto dista esto de ser verdad. 





12. 


Al que ama castiga. 


Pablo amplía esta idea (Heb. 12: 5-11), y destaca que reverenciamos a nuestros padres 
terrenales cuando nos disciplinan. Cuando éramos niños apenas si nos percatábamos de 
que nos castigaban porque nos amaban. Los hijos de Dios deben creer que todo está bajo el 
dominio de un Padre celestial que se deleita en sus hijos, y que hará que todas las 
circunstancias redunden en beneficio de ellos si se someten alegremente a la disciplina y 
aprenden las lecciones que mediante ésta quiere enseñarles. 





13. 


Bienaventurado el hombre. 


Después de haber sido castigado por el Padre celestial, el hijo encuentra el camino de la 
bendición, y desde entonces puede seguir aprendiendo del abundante tesoro de 
conocimiento celestial. Todas las bendiciones están al alcance de la persona que, 
comenzando por el temor de Jehová, sigue con la sabiduría, y ahora bebe de la fuente que 
siempre mana agua de vida (ver Juan 4: 14). 





14. 


La ganancia de la plata. 


Salomón compara el valor de la sabiduría con el de otras cosas preciosas. Toma algunas de 
sus comparaciones de su comercio con oro y plata (1 Rey. 10: 21-23). Bien conocía él las 
ganancias que podían obtenerse mediante el comercio con esos metales preciosos. Sin 
embargo, se daba cuenta de que era mayor y más duradera la ganancia obtenida al 
comerciar con la sabiduría. Cuando el amor al dinero se interpone entre una persona y el 
aumento de su adquisición de la verdadera sabiduría, sus riquezas materiales se convierten 
en una trampa (1 Tim. 6: 9, 10). Si hay que tomar una decisión, es mejor negociar con la 
sabiduría y ser pobre en oro y plata, que recoger una cosecha de riquezas terrenales y ser 
pobre en sabiduría y otros tesoros eternos. 





15. 


Piedras preciosas. 


Se desconoce el sentido exacto de la palabra hebrea que aquí se emplea (ver com. Job 28: 
18). Algunos traducen "perlas", y otros, "corales", pues en árabe hay una palabra similar que 
significa "ramificación". La LXX traduce "piedras preciosas". En todo caso, se habla de algo 
muy preciado, quizá de más valor que el oro fino, porque Salomón parece estar llegando al 
grado máximo de su comparación. La sabiduría es tan deseable, que nada que el ser 
humano pueda desear sobrepasa su valor. 





16. 


Largura de días. 


La sabiduría nunca viene sola. Cuando Salomón escogió pedir sabiduría, el Señor le 
prometió que además tendría larga vida, riquezas y honra (1 Rey. 3: 5-14). En este pasaje se 
representa a la sabiduría como portadora de esos otros dones. En la enumeración de los 


dones del primer libro de Reyes, la largura de días es el último de ellos, y está condicionada 
a la obediencia a los mandamientos de Dios. En los Proverbios, Salomón le da el primer 
lugar, a la "mano derecha", posición de honor en el Cercano Oriente (ver Sal. 110: 1); pero 
"en 970 su izquierda, [las] riquezas y honra". 


Si bien puede considerarse que esta promesa se aplica hoy preferentemente a la 
recompensa eterna de los justos, también es verdad que la prudencia y la sagacidad en 
buena medida aseguran larga vida y prosperidad en este mundo. Muchos sufren los efectos 
nocivos de haber comido y bebido lo que es perjudicial y haber seguido otras prácticas 
malsanas. Parte de la sabiduría consiste en estudiar la relación que hay entre el régimen 
alimentarlo y la salud, y procurar vivir en armonía con el plan del Creador. El sabio no 
siempre adquirirá grandes riquezas, pero encontrará que la piedad acompañada de 
contentamiento es una gran ganancia y que los buenos siempre apreciarán la sabiduría (1 
Tim. 6: 6). 





17. 


Caminos deleitosos. 


Muchos piensan que las diversiones frívolas y las actividades improductivas son los medios 
para disfrutar del placer, pero el verdadero gozo y la satisfacción duradera sólo se 
encuentran si se busca la sabiduría. Salomón hace notar la tranquilidad y la bienaventuranza 
de andar por los caminos poco transitados de la sabiduría, en vez de seguir a las multitudes 
que persiguen los placeres sensuales transitorios que no dan recompensa alguna. 





18. 
Árbol de vida. 


Como nuestros primeros padres no se dejaron guiar por la sabiduría, sino que siguieron a 
Satanás, ninguno de nosotros ha tenido el privilegio de comer del árbol de la vida. Pero la 
sabiduría divina nos conducirá por un camino de vida que tendrá el mismo resultado original: 
nos proporcionará una vida más plena y larga en este mundo, y nos dará acceso al mismo 
árbol de la vida en el mundo venidero (Apoc. 22: 14). 





19. 


Fundó la tierra. 


La sabiduría, según Salomón, es el poder de Dios, quien creó los cielos y protege a los que 
depositan en él su confianza. Algunos han pensado que en este pasaje la "sabiduría" 
representa a la segunda persona de la Trinidad, por quien todas las cosas fueron creadas 
(Col. 1: 16; Juan 1: 1-3). Esta aplicación también puede hacerse en declaraciones de Prov. 
8, pero el uso de las palabras "sabiduría" e "inteligencia" en dísticos paralelos sugiere que 
Salomón no pensaba en esta aplicación cuando escribió este pasaje. 





20. 


Fueron divididos. 


Algunos piensan que podría referirse a la separación de las aguas que estaban debajo de los 
cielos, de las aguas que estaban por encima de los cielos (Gén. 1: 6-8), para que el rocío 
pudiera destilar, caer. Otros piensan que aquí se señala el nacimiento de los grandes ríos. 
Para diseñar y poner en práctica un sistema por el cual se regaba la tierra sin lluvia y sin 


erosión, y mediante el cual se equilibraba la temperatura en todo el globo (ver com. Gén. 1: 
6), se requería la sabiduría divina. 


Este sistema fue totalmente modificado por el diluvio, de modo que la lluvia reemplazó al 
rocío, los ríos se transformaron en drenajes y se perdió la influencia compensadora entre el 
agua que estaba debajo del cielo atmosférico y la que estaba sobre él. Sin embargo, la 
mayor parte de la tierra siguió siendo habitable. Estos hechos son demostraciones 
adicionales de la sabiduría y la presciencia del Creador. 





21. 


No se aparten estas cosas. 


En hebreo no se lee "estas cosas", por lo cual es claro que debe referirse a la sabiduría y la 
inteligencia. 





22. 


Alma. 


Heb. néfesh (ver com. Sal. 16: 10). "Alma" es la traducción más común de néfesh; sin 
embargo, no es la traducción exacta, pues en la mayoría de los casos néftsh es sólo un 
equivalente del pronombre personal que representa a una persona, a un ser; por ejemplo: 
"Cuando alguna persona (néfesh) pecare ... pondré mi rostro contra la persona (néfesh)" 
(Lev. 4: 2; 17: 10). Debería, pues, traducirse: "Y serán vida para ti". 


Jesús, vino para que sus ovejas tuvieran "vida en abundancia" (Juan 10: 10). Todos los que 
procuran servir rectamente a Dios recibirán renovadas fuerzas físicas, y también poder 
mental y espiritual (MC 116, 117). 





23. 


Andarás por tu camino confiadamente. 


Los que sirven a Dios andan con seguridad, porque van por el camino de la sabiduría, en el 
cual no hay tropiezos que los hagan caer. Los que se desvíen a derecha o a izquierda en 
busca de diversiones o ganancias egoístas, tropezarán contra obstáculos inesperados y 
caerán en el pecado y el dolor. 





24. 


Tu sueño. 


Durante el sueño se abandona el cuidado de las horas de vigilia. El que duerme queda a 
merced de sus enemigos, en un estado de inconsciencia similar al de la muerte. El que es 
obediente al consejo del Señor puede ser que se acueste plenamente consciente de las 
posibilidades de peligro y de muerte, pero dominará como un niño cansado, 971 y gozará de 
un sueño tranquilo y reparador. 





25. 


Pavor repentino. 


Es difícil permanecer impávido frente al peligro repentino e inesperado. Sólo los que han 
cultivado una fe firme y permanente en la promesa de que todas las cosas ayudan a bien 


(Rom. S: 28), podrán hacer frente a tales emergencias con los nervios firmes y el ánimo 
tranquilo. El pueblo de Dios no debería afligirse por el tiempo de prueba que tiene por 
delante, anticipándose a ese tiempo de angustia. Debe sí hacer frente a las vicisitudes de 
cada día con la fuerza del Señor. Debe confiar en que el Señor lo guiará en circunstancias 
tales que fortalecerán su fe, a fin de que pueda estar preparado para hacer frente a las 
mayores dificultades que se le presenten. Si queremos estar entre los que serán trasladados 
al cielo, debemos vivir tan cerca de Dios que no nos haga zozobrar ni el mundo lleno de 
contiendas humanas ni el estruendo de los elementos de la naturaleza (1JT 501; PR 376). 





26. 


Preservará tu pie. 
Cf. Sal. 121: 3. 





27. 


No te niegues a hacer el bien. 


El sabio se dedica inmediatamente a los asuntos prácticos. Los vers. 27-31 comienzan todos 
con una prohibición: qué cosas no deben hacerse. Practicar oportunamente los actos de 
bondad multiplica su valor. Cuando una persona se niega a hacer el bien que puede, roba a 
Dios y a su prójimo. Jesús, "el Hijo del hombre", en su trono de juicio, considera que los que 
descuidan a los más pequeños de sus hermanos lo descuidan a él mismo (Mat. 25: 45). 


Si demoramos el pago de una deuda justa cuando estamos en condiciones de cancelarla, 
defraudamos al acreedor en el uso de su propio dinero y podemos causarle serios 
inconvenientes. Cuando negamos ayuda al que la necesita, agravamos innecesariamente su 
angustia. Es posible que cuando finalmente nos aprestemos a brindarle el socorro tan 
necesario, ya sea demasiado tarde. La situación puede ser ya irremediable, o algún 
benefactor menos tardío puede haber ganado la bendición que no alcanzamos porque fuimos 
demasiado tardos. 





28. 


Anda y vuelve. 


Muchos tienen la costumbre de demorarse cuando se les pide ayuda. Si se trata del pago de 
una deuda o de hacer alguna donación, algunas personas parecen deleitarse en obligar al 
que solicita a que vuelva una y otra vez, hasta que finalmente le dan el dinero. El motivo de 
la demora quizá no sea más que darse importancia o mostrar la autoridad que tienen sobre 
otros. Salomón pone de relieve que dicha conducta no es propia de un siervo de Dios. 
Muestra que en el corazón de tal persona no existe el desinteresado amor de Dios. Sin este 
amor, ninguno puede ufanarse de ser un verdadero seguidor de Cristo. 





29. 


No intentes mal. 


Una advertencia contra la insinceridad o el engaño premeditado en el trato con el prójimo 
confiado. Si la verdadera sabiduría trae la recompensa de la felicidad eterna en medio de las 
riquezas de la tierra nueva, es una necedad poner en peligro ese futuro por mezquinas 
maldades cometidas en perjuicio de un amigo confiado. El corazón humano es tan engañoso, 
que algunos que perjudican de esa manera a sus prójimos están convencidos de que no 


hacen mal (ver Jer. 17: 9). 





30. 


No tengas pleito. 


Deben evitarse a cualquier precio las querellas sin causa. Hoy, como en aquella época, 
algunos entablan pleitos por cosas imaginarias. A menos que una persona nos haya hecho 
un mal gravísimo, no debiéramos promover dificultades ni tomar medidas contra él. 


Podría pensarse que este consejo permite que litiguemos contra los que nos hacen daño, y 
que así se contradice el consejo de Pablo (1 Cor. 6: 1-7). Sin embargo, si se comparan 
ambos pasajes, se notará que armonizan completamente. Pablo habla a los corintios del 
hermano que va a juicio contra su hermano. Es mejor sufrir una pérdida que ir a juicio contra 
un hermano, pues de ese modo se hace público el mal que el hermano nos ha hecho. Dios 
bien puede subsanar nuestra pérdida. Pero la protección de la ley es para todos los que han 
sido perjudicados por otros, y el creyente tiene derecho de buscar la protección legal contra 
la maldad de los incrédulos (Rom. 13: 3, 4). 





31. 


Hombre injusto. 


"Hombre de violencia". El que oprime a otros parece que prospera, y el hombre honrado que 
no recoge una cosecha tan abundante podría estar tentado a sentir un poco de envidia. 





32. 


Perverso. 


El obstinado que se aparta del camino de la justicia. Dios no puede menos de aborrecer sus 
acciones. Si continúa en su camino de perversidad, no le espera sino 972 juicio y la 
destrucción final (cap. 14: 12). 


Comunión íntima. 


Heb. sod, "intimidad", "deliberación", "conversación familiar". Por medio de esa "comunión 
íntima" Dios se revela en su Palabra, en la naturaleza y en sus providencias. El incrédulo 
próspero tiene por delante un futuro incierto y tiembla ante la idea de morir; pero el que anda 
por los caminos de Dios comprende las obras de la providencia que lo capacitan para hacer 
frente a la riqueza o la pobreza, la vida o la muerte, con tranquila seguridad. 





33. 


La maldición de Jehová. 


Las maldiciones de Dios no son como las de los seres humanos. Estos maldicen a otros 
porque los odian, los temen o les desean el mal. Balac llamó a Balaam para que maldijera a 
Israel, porque el rey creía que Balaam podía causar aflicciones a un pueblo inocente por 
medio de sus maldiciones (Núm. 22-24). Las maldiciones de Dios no se deben a odio ni a 
repentinos arrebatos de mal genio. Algunas de las peores maldiciones de la Biblia se 
encuentran en Deut. 28, y es evidente que muchas de ellas vienen como consecuencia 
natural de la desobediencia a las órdenes de Dios. 


La invasión de los babilonios para tomar a Jerusalén se debió, en parte, a que Ezequías no 


habló a los visitantes caldeos acerca del verdadero Dios, cuyo poder sanador le había 
restaurado la salud (Isa. 39); pero la destrucción de la ciudad aún podría haberse evitado en 
los días de Jeremías si los descendientes de Ezequías se hubieran vuelto al Señor, 
permitiendo así que él interviniera en su favor (Jer. 17: 19-27). Los babilonios nunca 
olvidaron los tesoros que habían visto, y se alegraron cuando hallaron excusa para saquear a 
Judá. 


Cuando se estudian todas las maldiciones bíblicas, se ve que muchas de ellas son profecías 
del resultado natural e inevitable de rebelarse contra Dios. "La maldición de Jehová está en 
la casa del impío", porque la conducta obstinada del pecador ha impedido que el Dios de 
amor lo ponga en armonía con las eternas leyes de la vida y la felicidad. 


También es cierto que la bendición de Dios descansa sobre la morada de los justos. El Dios 
de amor entra en cada corazón y en cada hogar que se le abre, y dondequiera entra, lleva 
paz y bendición (Apoc. 3: 20). 


34. 


Dará gracia. 


Es cierto que el Señor retribuye a los burladores con su propia moneda, permitiendo que 
cosechen los frutos de su conducta; pero también lo es que él extiende misericordia y poder 
salvador a los humildes. En la declaración de Sant. 4: 6 se cita de este pasaje según la LXX. 


35. 


Heredarán honra. 


El paralelismo sugiere que los "humildes" del vers. 34 son los sabios, y que los 
"escarnecedores" son los necios. Esto armoniza con el razonamiento de Salomón en cuanto 
al valor de la verdadera sabiduría. El humilde siervo de Dios ha renacido en la familia del 
cielo y hereda la gloria por derecho filial. La apariencia de ensalzamiento que algunas veces 
logra el pecador arrogante y necio, no es más que un preludio de la vergüenza que sentirá 
cuando se presenten el plan de salvación y la historia de cada pecador ante el universo 
reunido para el juicio (Prov. 16: 18; 2 Cor. 5: 10; CS 724). 
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CAPÍTULO 4 


1 Salomón, a fin de persuadir hacia la obediencia, 3 habla de la instrucción que recibió de sus 
padres, 5 insta a escudriñar la sabiduría, 14 y a desviarse del camino de los impíos. 20 
Aconseja practicar la fe, 23 y la santificación. 


1 OID, hijos, la enseñanza de un padre, 


Y estad atentos, para que conozcáis cordura. 


2 Porque os doy buena enseñanza; 


No desamparéis mi ley. 
3 Porque yo también fui hijo de mi padre, 


Delicado y único delante de mi madre. 


4 Y él me enseñaba, y me decía: 
Retenga tu corazón mis razones, 


Guarda mis mandamientos, y vivirás. 


5 Adquiere sabiduría, adquiere inteligencia; 


No te olvides ni te apartes de las razones de mi boca; 


6 No la dejes, y ella te guardará; 


Amala, y te conservará. 


7 Sabiduría ante todo; adquiere sabiduría; 


Y sobre todas tus posesiones adquiere inteligencia. 


8 Engrandécela, y ella te engrandecerá; 


Ella te honrará, cuando tú la hayas abrazado. 


9 Adorno de gracia dará a tu cabeza; 


Corona de hermosura te entregará. 


10 Oye, hijo mío, y recibe mis razones, 


Y se te multiplicarán años de vida. 


11 Por el camino de la sabiduría te he encaminado, 


Y por veredas derechas te he hecho andar. 


12 Cuando anduvieras, no se estrecharán tus pasos, 


Y si corrieres, no tropezarás. 


13 Retén el consejo, no lo dejes; 


Guárdalo, porque eso es tu vida. 


14 No entres por la vereda de los impíos, 


Ni vayas por el camino de los malos. 


15 Déjala, no pases por ella; 


Apártate de ella, pasa. 


16 Porque no duermen ellos si no han hecho mal, 


Y pierden el sueño si no han hecho caer a alguno. 


17 Porque comen pan de maldad, 


y beben vino de robos; 


18 Mas la senda de los justos es como la luz de la aurora, 


Que va en aumento hasta que el día es perfecto. 


19 El camino de los impíos es como la oscuridad; 


No saben en qué tropiezan. 


20 Hijo mío, está atento a mis palabras; 


Inclina tu oído a mis razones. 


21 No se aparten de tus ojos; 


Guárdalas en medio de tu corazón; 


22 Porque son vida a los que las hallan, 


Y medicina a todo su cuerpo. 


23 Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; 


Porque de él mana la vida. 


24 Aparta de ti la perversidad de la boca, 


Y aleja de ti la iniquidad de los labios. 


25 Tus ojos miren lo recto, 


Y diríjanse tus párpados hacia lo que tienes delante. 


26Examina la senda de tus pies, 


Y todos tus caminos sean rectos. 


27 No te desvíes a la derecha ni a la izquierda; 


Aparta tu pie del mal. 








1. 
Enseñanza. 

Heb.musar. Ver com. cap. 1: 2. 
2. 


Buena enseñanza. 


Salomón sabía que era una buena enseñanza, pues la había recibido de su padre (vers. 4). 
David había adquirido sabiduría durante su larga experiencia llena de sinsabores. 





3. 


Hijo de mi padre. 


Las palabras de este versículo dan a entender que hubo una relación más íntima que la 
normal entre padre e hijo. Salomón era el motivo de las esperanzas y aspiraciones de su 
padre. Fue designado por Dios para que construyera el templo para el cual con tanto amor y 
cuidado David 974 había hecho preparativos (2 Sam. 7: 12-16; 12: 24, 25; 1 Crón. 22: 9). El 
intenso afecto de su padre piadoso y consagrado no podía dejar de afectar la vida y el 
carácter de Salomón. 





4. 


El me enseñaba. 


Salomón comienza, posiblemente, desde este versículo, a citar las inolvidables palabras de 
David. No sabemos dónde terminan estas palabras ni dónde Salomón comienza a hablar de 
nuevo. Quizá la división más clara se encuentra al final de este capítulo. La instrucción es 
apropiada para un hijo "delicado y único" (vers. 3), mientras que el capítulo siguiente trata de 
un tema muchas veces repetido por Salomón: advertencias contra la mujer extraña. 





9. 


Adquiere sabiduría. 
Si esto es típico del consejo dado por David a su hijo predilecto, no es raro que Salomón 


pidiera sabiduría cuando se le dio la oportunidad de implorar una bendición especial (1 Rey. 
3: 5-15). Estos versículos contienen la esencia de mucha de la instrucción del libro de los 
Proverbios. 





12. 


No se estrecharán tus pasos. 


El camino angosto es suficientemente amplio para quien desee siempre marchar hacia 
adelante. La sabiduría enseña a andar por el camino angosto (Mat. 7: 14). Si Salomón 
hubiera seguido siempre este consejo, nunca se habría desviado por caminos donde los 
tropiezos lo hicieron caer en desgracia delante de Dios y de los hombres (1 Rey. 11: 1-13). 





14. 


No entres. 


Cf. Sal. 1: 1. Permanecer cerca de los límites del pecado y de los pecadores menoscaba la 
percepción de la conciencia, y hace que sea más fácil sentarse con los escarnecedores. De 
ahí la sexta advertencia de mantenerse lejos del mal (Prov. 4: 15, 16). 





16. 


Porque no duermen. 


En su accidentada vida, David había tenido que tratar con diferentes clases de individuos 
malos, y conocía bien el impulso siniestro que mueve a los pecadores cuando convencen a 
otros para que compartan con ellos su pecado favorito. Si a tales personas se les preguntara 
si aconsejarían a otros a hacer lo que ellos han hecho, quizá responderían que no. Sin 
embargo, siguen atrapando a otros en la red que los ha hecho caer a ellos, en forma tan 
natural como comen y beben (ver Job 15: 16). 





18. 


La senda de los justos. 


Cuando amanece, la luz comienza a aparecer casi imperceptiblemente en el horizonte, y se 
va tornando cada vez más brillante hasta que llega la gloria plena del día; en la misma forma, 
la luz de la verdad brilla cada vez más sobre el sendero de los justos. Cuanto más se acerca 
una persona a su Señor, más tiempo y esfuerzo dedica a obtener un conocimiento de él por 
medio del estudio de la Biblia con oración, y tanto más brillante llega a serle la luz. 


No sólo aumenta la luz que brilla sobre el cristiano. La luz reflejada que emana del justo 
también se magnífica proporcionalmente. Las tinieblas de los últimos días acentuarán el 
crecimiento de este resplandor. En el momento de la traslación, la apariencia exterior 
armonizará con el brillo interior de los santos sin pecado (ver CS 523, 529). 





19. 


El camino de los impíos. 


La oscuridad que ciega a los que insisten en seguir sus propios caminos es tan engañosa, 
que quienes así proceden piensan que son los que tienen la verdadera luz. Tropiezan y caen 
sin saberlo. Para ellos, las revelaciones del juicio les sobrevendrán como una sorpresa 


terrible (ver Mat. 25: 44; CS 697, 711). 





22. 


Medicina. 


Aquí tal vez se indique la estrecha relación entre la mente y el cuerpo. La sabiduría y la 
inteligencia proporcionan curación al cuerpo y al alma. La necedad, las incomprensiones, la 
preocupación y la culpabilidad son causas comunes de trastornos físicos y mentales (MC 
185). 





23. 


Guarda tu corazón. 


Es decir, "guarda tu mente" (ver com. cap. 2: 10). La pureza de la mente es el primer 
requisito de una vida sin pecado. De la abundancia del corazón (la mente) proceden el bien 
o el mal de nuestra vida (Luc. 6: 45). El pecado consiste en complacer los deseos del 
corazón, que es perverso y engañoso (Jer. 17: 9). Por eso es necesario ser diligente en 
mantener la mente entregada a Dios, el único que la puede mantener pura (Efe. 4: 17, 23). 





24. 


La iniquidad de los labios. 


La lengua es miembro más difícil de dominar (Sant. 3: 12). Sólo la pureza de la mente y el 
mantenimiento de una asidua vigilancia de la lengua finalmente subyugarán a este perverso 
miembro. Las palabras que salen de la lengua son una buena indicación de lo que la mente 
piensa. Los chismes, sobre todo de temas indecentes, demuestran que la mente todavía está 
llena de intereses terrenos. Las palabras airadas indican que el orgullo y el egoísmo todavía 
gobiernan. Cada desliz de la lengua debiera hacernos pedir al Señor que 975 nos limpie la 
mente (Sal. 101: 5; Prov. 6: 12; Mat. 12: 34; Rom. 12: 2). 





25. 


Miren lo recto. 


Cuando el corazón se interesa en lo recto, los ojos dejan de divagar. La vida en la ciudad 
moderna acosa al transeúnte con mil tentaciones de todo tipo, y no hay mejor protección que 
caminar rectamente, con los ojos fijos en una sola meta. Si queremos lograr la salvación, 
debemos andar por esta vida con los ojos puestos en Jesús (Heb. 12: 2). 





26. 


Examina. 


Heb. palas, "nivelar", "pesar", quizá con el sentido de pesar mentalmente. Esto eliminaría 
todo obstáculo que pueda hacer tropezar. La pureza de corazón, las palabras veraces y el 
propósito bien definido hacen posible que avancemos por los caminos de la paz. Estas 
cualidades traen su propia recompensa, y a esto Dios añade su propia bendición. 
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CAPÍTULO 5 


1 Salomón exhorta a estudiar la sabiduría. 3 Señala los daños de la prostitución y el 
desenfreno. 15 Aconseja practicar el contentamiento, la generosidad y la pureza. 22 Los 
impíos serán destruidos por sus propios pecados. 


1 HIJO mío, está atento a mi sabiduría, 


Y a mi inteligencia inclina tu oído, 


2 Para que guardes consejo, 


Y tus labios conserven la ciencia. 


3 Porque los labios de la mujer extraña destilan miel, 


Y su paladar es más blando que el aceite; 


4 Mas su fin es amargo como el ajenjo, 


Agudo como espada de dos filos. 


5 Sus pies descienden a la muerte; 


Sus pasos conducen al Seol. 


6 Sus caminos son inestables; no los conocerás, 


Si no considerares el camino de vida. 
7 Ahora pues, hijos, oídme, 
Y no os apartéis de las razones de mi boca. 


8 Aleja de ella tu camino, 


Y no te acerques a la puerta de su casa; 


9 Para que no des a los extraños tu honor, 


Y tus años al cruel; 


10 No sea que extraños se sacien de tu fuerza, 


Y tus trabajos estén en casa del extraño; 


11 Y gimas al final, 


Cuando se consuma tu carne y tu cuerpo, 


12 Y digas: ¡Cómo aborrecí el consejo, 


Y mi corazón menospreció la reprensión; 


13 No oí la voz de los que me instruían, 


Y alos que me enseñaban no incliné mi oído! 


14 Casi en todo mal he estado, 


En medio de la sociedad y de la congregación. 


15 Bebe el agua de tu misma cisterna, 


Y los raudales de tu propio pozo. 


16 ¿Se derramarán tus fuentes por las calles, 


Y tus corrientes de aguas por las plazas? 


17 Sean para ti solo, 


Y no para los extraños contigo. 


18 Sea bendito tu manantial, 


Y alégrate con la mujer de tu juventud, 976 


19 Como cierva amada y graciosa gacela. 
Sus caricias te satisfagan en todo tiempo, 


Y en su amor recréate siempre. 
20 ¿Y por qué, hijo mío, andarás ciego con la mujer ajena, 
Y abrazarás el seno de la extraña? 


21 Porque los caminos de hombre están ante los ojos de Jehová, 


Y él considera todas sus veredas. 


22 Prenderán al impío sus propias iniquidades, 


Y retenido será con las cuerdas de su pecado. 


23 El morirá por falta de corrección, 


Y errará por lo inmenso de su locura. 





1. 


Hijo mío. 
Ver com. cap. 2: 1. 





Q) 


La mujer extraña. 
Ver com. cap. 2: 16. 
Destilan miel. 


Las palabras de la tentación son suaves y dulces al oído, porque tienen el propósito bien 
calculado de influir en la debilidad heredada y cultivada de los hombres. En el cap. 7: 14-20 
aparece un ejemplo de estas palabras. 





A 


Su fin es amargo. 


El que cede a la tentación pronto siente la amargura del remordimiento. Si se persiste en 
esta alternación entre el placer y la tristeza, se desvanecerá el placer, y la amargura 
aumentará hasta hacer que el desvalido esclavo del pecado descienda al lugar de los 
muertos. 


Ajenjo. 
Planta muy amarga, Artemisia absinthium (cf. Deut, 29: 18; Jer. 9: 15; 23: 15). 





o 


Si no considerares. 


El hebreo de este versículo es difícil de traducir. Las antiguas versiones traducen: "Ella no 
allana el sendero de la vida; sus caminos vacilan; ella no lo sabe". Ofuscado ante los 
dictados de la razón y la conciencia, el pecador ciego y rebelde va con paso incierto de una 
cosa a otra (cap. 7: 12); pero nunca entra por el camino de la vida, el único en el cual se 
puede hallar felicidad presente y salvación futura. 








7. 

Oídme. 
Antes de pintar el cuadro de las calamidades que sobrevendrán a los que no escuchen su 
advertencia, Salomón pide que se preste atención especial a sus palabras. 


No te acerques. 


Se destaca la necesidad de mantenerse lejos de la tentación, en vez de confiar en la 
habilidad para resistir esas incitaciones al pecado que han vencido a tantos, grandes y peque 


os (Prov. 4: 14; 7: 2427; 1 Cor. 6: 18; 2 Tim. 2: 22). 





9. 


Al cruel. 


Algunos han pensado que aquí se refiere a la mujer vendida como esclava por un esposo 
ofendido; pero ése no era el castigo del adulterio (Deut. 22: 22; Juan 8: 5). Entregar la flor de 
la vida a la degradante y envilecedora esclavitud del pecado es mayor castigo que la 
servidumbre física. 





10. 


En casa del extraño. 


En los tiempos de Salomón, el que había perdido su propiedad y su dinero podía emplearse 
como esclavo doméstico; pero entonces todo el provecho de su trabajo beneficiaría a su amo, 
y no a él. 





11. 


Y gimas. 


En el cap. 6 se describe la ruina espiritual que resulta de esta conducta. Aquí se pone de 
relieve la ruina completa de la vida. Las grandes esperanzas y las posibilidades limitadas de 
la vida se malgastan en torpe servidumbre. 





12. 


Aborrecí el consejo. 


El pecador se lamenta durante largos años de remordimiento por no haber hecho caso a la 
buena instrucción de sus mayores, la cual podría haberle evitado mucho dolor y haberle 
asegurado el verdadero placer descrito en los versículos siguientes. 





14. 


Casi en todo mal. 


En medio de la comunidad del pueblo de Dios, este joven ha pecado contra Dios y el hombre. 
Hay un endurecimiento de conciencia peculiar en los que se jactan de su pecaminosidad ante 
la iglesia. A diferencia de los jóvenes criados en hogares que no son cristianos, los criados 
en hogares cristianos han pecado a la luz de la verdad, deliberadamente se han apartado de 
los brazos abiertos del Salvador, y han rechazado las invitaciones del Espíritu. Dios no tiene 
otro medio para alcanzarlos. Se han aislado de la salvación (Heb. 10: 26; PP 429). Estas 
consideraciones deberían impulsar a padres y maestros, y también a los jóvenes, a pensar 
seriamente y a realizar esfuerzos diligentes. 





15. 


Tu misma cisterna. 


Un encomio de la felicidad de la vida conyugal. Así como el sediento se vivifica con las 
aguas de una cisterna, el hombre debe encontrar solaz en el compañerismo con su propia 


esposa (1 Cor.7: 1-5; 1 Tim. 5: 14; cf. Sal. 127: 4, 5). 





16. 


Tus fuentes. 


El pozo y la cisterna (vers. 15) están en la casa; Pero las fuentes y las corrientes se hallara 
generalmente fuera de ella; esos suministros de agua representan fuentes de placer 
prohibido. 977 





18. 


Alégrate. 


Si en el matrimonio hay compañerismo, si persiste el deseo mutuo de agradar, el transcurrir 
de los años no hará más que profundizar y fortalecer los goces del compañerismo. Sólo 
cuando se pierden las atenciones del noviazgo por la monótona rutina del diario vivir, y se le 
resta importancia al compañerismo, cualquiera de los esposos se sentirá tentado a buscar 
satisfacciones ilícitas (ver MC 278-280). El esposo debería acordarse de expresar su 
constante amor a su esposa y el orgullo que siente por ella, especialmente cuando el peso de 
los años se haga sentir. Estas expresiones profundizarán su propio afecto y apoyarán a su 
compañera en el período cuando necesite adaptarse a la vejez (ver Prov. 2: 17; Mal. 2: 15, 
16). 





19. 


En su amor. 


El amor de un hombre por su esposa debiera ser un vigoroso afecto que sature cada aspecto 
de la vida. En el buen sentido de la palabra, debería ser una obsesión, de modo que no se 
piense ni se haga nada sin tomar en cuenta al que comparte la vida. En este sentido, el amor 
es embriagante. La palabra traducida como "recréate" puede significar, literalmente, 
"embriágate". 





20. 


Mujer ajena. 


¡Cuán diferente del verdadero amor es este apasionamiento! El amor se profundiza y 
enriquece con los años, pero una relación pecaminosa pronto se transforma en un enredo 
indeseable que produce las tristezas descritas en los primeros versículos. ¿Por qué un 
hombre ha de dejarse entrampar de esa manera? 





21. 


Los ojos de Jehová. 


El que es fiel a sus votos matrimoniares manifiesta buen juicio. La infidelidad sería necedad 
aun cuando no hubiera juicio ni vida futura. Pero hay una vida futura, y nuestra entrada en 
ella depende de que dejemos que Dios nos limpie de toda contaminación. El adúltero es 
doblemente condenado. Se priva de los verdaderos goces de esta vida y queda excluido de 
los goces mayores y más perdurables de la vida futura(Prov. 15: 3; Mal. 3: 5; Heb. 13: 4). 


22. 


Las cuerdas. 


Como el pecador rechaza la instrucción, inevitablemente sigue enredándose más y más en 
los lazos del pecado. Hay un poder para quebrantar las ligaduras más fuertes (M C 131), 
pero la complacencia prolongada de las tendencias pecaminosas con frecuencia deja al 
pecador sin deseo de salvación y sin la inclinación para colocar su voluntad de parte del 
Salvador. No hay esperanza para el tal mientras no busque la ayuda de Aquel que puede 
salvar perpetuamente (Heb. 7: 25). 
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CAPÍTULO 6 





1 Contra las fianzas, 6 la pereza, 12 y la malicia. 16 Siete cosas que Dios aborrece. 20 Las 
bendiciones de la obediencia. 25 Resultadosfunestos de la prostitución. 


1 HIJO mío, si salieres fiador por tu amigo, 


Si has empeñado tu palabra a un extraño, 


2 Te has enlazado con las palabras de tu boca, 


Y has quedado preso en los dichos de tus labios. 


3 Haz esto ahora, hijo mío, y líbrate, 
Ya que has caído en la mano de tu prójimo; 


Ve, humíllate, y asegúrate de tu amigo. 


4 No des sueño a tus ojos, 


Ni a tus párpados adormecimiento; 


5 Escápate como gacela de la mano del cazador, 


Y como ave de la mano del que arma lazos. 


6 Ve ala hormiga, oh perezoso, 978 


Mira sus caminos, y sé sabio; 


7 La cual no teniendo capitán, 


Ni gobernador, ni señor, 


8 Prepara en el verano su comida, 


Y recoge en el tiempo de la siega su mantenimiento. 


9 Perezoso, ¿hasta cuándo has de dormir? 


¿Cuándo te levantarás de tu sueño? 


10 Un poco de sueño, un poco de dormitar, 


Y cruzar por un poco las manos para reposo; 


11 Así vendrá tu necesidad como caminante, 


Y tu pobreza como hombre armado. 


12 El hombre malo, el hombre depravado, 


Es el que anda en perversidad de boca; 


13 Que guiña los ojos, que habla con los pies, 


Que hace señas con los dedos. 


14 Perversidades hay en su corazón; anda pensando el mal en todo tiempo; 


Siembra las discordias. 


15 Por tanto, su calamidad vendrá de repente; 


Súbitamente será quebrantado, y no habrá remedio. 


16 Seis cosas aborrece Jehová, 


Y aun siete abomina su alma: 


17 Los ojos altivos, la lengua mentirosa, 


Las manos derramadoras de sangre inocente, 


18 El corazón que maquina pensamientos inicuos, 


Los pies presurosos para correr al mal, 


19 El testigo falso que habla mentiras, 


Y el que siembra discordia entre hermanos. 


20 Guarda, hijo mío, el mandamiento de tu padre, 


Y no dejes la enseñanza de tu madre; 


21Atalos siempre en tu corazón, 


Enlázalos a tu cuello. 


22 Te guiarán cuando andes; cuando duermas te guardarán; 


Hablarán contigo cuando despiertes. 


23 Porque el mandamiento es lámpara, y la enseñanza es luz, 


Y camino de vida las reprensiones que te instruyen, 


24 Para que te guarden de la mala mujer, 


De la blandura de la lengua de la mujer extraña. 


25 No codicies su hermosura en tu corazón, 


Ni ella te prenda con sus ojos; 


26 Porque a causa de la mujer ramera el hombre es reducido a un bocado de pan; 


Y la mujer caza la preciosa alma del varón. 


27 ¿Tomará el hombre fuego en su seno 


Sin que sus vestidos ardan? 


28 ¿Andará el hombre sobre brasas 


Sin que sus pies se quemen? 


29 Así es el que se llega a la mujer de su prójimo; 


No quedará impune ninguno que la tocare. 


30 No tienen en poco al ladrón si hurta 


Para saciar su apetito cuando tiene hambre; 


31 Pero si es sorprendido, pagará siete veces; 


Entregará todo el haber de su casa. 


32 Mas el que comete adulterio es falto de entendimiento; 


Corrompe su alma el que tal hace. 


33 Heridas y vergúenza hallará, 


Y su afrenta nunca será borrada. 


34 Porque los celos son el furor del hombre, 


Y no perdonará en el día de la venganza. 


35 No aceptará ningún rescate, 


Ni querrá perdonar, aunque multipliques los dones. 





1 


Si salieres fiador. 


Desde tiempos muy remotos parece que existió la costumbre de buscar fianzas. Job habla de 
"fianza" Job 17: 3). Judá se ofreció dos veces como fiador de Benjamín (Gén. 43: 9; 44: 33). 





2. 


Te has enlazado. 


El que sale de fiador por un amigo puede caer en una trampa, (1) porque promete hacerse 
responsable por el pago de una suma mayor de la que puede reunir, al menos sin gran 
dificultad, y (2) porque pone demasiada confianza en la honradez, capacidad y buena suerte 
de su amigo. Aunque Salomón advierte en cuanto a los peligros de salir como fiador (caps. 
11: 15; 17:18), también insiste en que uno debe ayudar 979 a su amigo y vecino en tiempo de 
necesidad (caps. 14: 21; 17: 17; 18: 24; 27: 10). La combinación de estas ideas sugiere el 
siguiente consejo: No prometas a un amigo necesitado más que el dinero del cual dispongas 
en ese momento, y guarda ese dinero durante el tiempo que dure la promesa, para que el 
acreedor no pueda exigir una suma que exceda de tus posibilidades económicas. Los 
amigos fracasan muchas veces por descuido, porque saben que la carga recaerá sobre otro; 
algunas veces por enfermedad, o por poca habilidad financiera. Su fracaso recae sobre el 
desventurado fiador con toda la severidad de la ley. Su casa y su campo, sus muebles y su 
ropa, su negocio y su dinero, todo puede quedar a merced del acreedor. En los días de 
Salomón, tampoco se escapaba el fiador mismo: tanto a él como su esposa y sus hijos podían 
ser vendidos como esclavos. 








Líbrate. 
En vista de las graves consecuencias de tal acción, no es de maravillarse que el sabio 
aconseje a su hijo que no ahorre esfuerzo alguno para librarse del lazo en el cual lo han 
hecho caer su afecto por su amigo y su juventud sin experiencia. 
Aunque la esclavitud no es ahora el castigo de la bondad imprudente de salir de fiador por un 
amigo, las palabras de Salomón todavía constituyen un consejo importante, y debieran 
enseñarse a todo joven antes de que se inicie en la vida comercial. 


Ve a la hormiga. 


La pereza es una causa más segura de pobreza y miseria que el salir de fiador por otro. El 
amigo en el cual se tuvo confianza puede prosperar, y tal vez nunca se exija el pago de esa 
promesa; pero el perezoso indudablemente se verá en dificultades. 





7. 


No teniendo capitán. 


Salomón estudiaba atentamente la naturaleza (1 Rey. 4: 33). Estaba intrigado por la forma 
en que las hormigas desarrollaban su vida en comunidad, con perfecto orden y cooperación, 
sin que nadie vigilara el proceso ni dictaminara qué trabajo debía hacer cada miembro. Dios 
tanto suple las necesidades de la hormiga como las de todo ser viviente (Sal. 145: 15, 16); 
pero la hormiga construye sus almacenes y acopia su alimento mediante su propia labor 
diligente. La fuerza, la habilidad y la perseverancia instintiva de la hormiga también 


provienen de Dios, Creador y Sustentador de todas las cosas. 





8. 


Recoge ... su mantenimiento. 


Algunas especies de hormigas recogen y almacenan alimentos. Otras recogen materiales en 
los cuales plantan y cultivan hongos. No hay duda en cuanto a la laboriosidad de la hormiga. 


La LXX tiene la siguiente interesante añadidura: "O anda a la abeja y aprende cuán laboriosa 
es, y cuán diligentemente se empeña en su trabajo; y cuyo producto usan para su salud los 
reyes y los ciudadanos. Todos la buscan y la estiman; y aunque débil corporalmente, por su 
sabiduría es tenida en mucha estima". 





9. 


¿Hasta cuándo? 


Es evidente el propósito del sabio al dirigir la atención del perezoso a la hormiga: que aquél, 
avergonzado por ésta, se ponga en acción. El hombre ha sido dotado de libre albedrío. En 
vez de ser impulsado por un instinto imperativo, debe emplear su inteligencia y su voluntad 
para que lo impulsen a suplir sus necesidades. Muchos perezosos, avergonzados por estas 
palabras u otras similares, han sido impulsados a trabajar; y para sorpresa suya han 
descubierto que el trabajo es agradable y provechoso. Otros han continuado en su pereza y 
necesidad, hasta llegar a un fin deshonroso. 





10. 


Un poco de sueño. 


Se presenta la ilustración de un perezoso que da vueltas en la cama, y dice: "Dentro de un 
ratito me levantaré para trabajar". Nótese la repetición de este versículo (cap. 24: 33). 





11. 


Caminante. 


El caminante emprende su viaje y persevera hasta llegar a su meta, y también la pobreza y la 
necesidad seguramente alcanzarán al perezoso. Circunstancias favorables, ayuda de 
amigos y parientes, pueden postergar el día de la rendición de cuentas; pero sin duda 
llegará, con la irresistible fuerza de un hábil guerrero bien armado. 





12. 


El hombre malo. 


Heb. 'adam beliyya'al, "hombre inútil", sin valor, vil. En 2 Cor. 6: 15, "Belial" aparece como 
sinónimo de vileza y maldad. 


Perversidad de boca. 


Literalmente, "con boca torcida", "con boca falsa". La inactividad y la pereza muchas veces 
llevan a la traición y al engaño. La perversidad de boca caracteriza el camino del malo. Este 
no sólo miente, sino que también defiende el mal e interpreta falsamente el bien. El salmista 
describe una "perversidad" similar: "Llena está su boca de maldición y de engaños y de 


fraude; 980 debajo de su lengua hay vejación y maldad" (Sal. 10: 7). 





13. 


Guiña los ojos. 


La sagaz guiñada del malhechor parece revelar las profundidades de su infamia. Los impíos 
tienen un lenguaje secreto propio, y emplean manos y pies tanto como labios y ojos para 
comunicarse con sus compañeros cuando están en la presencia de personas honradas. 
Todo el cuerpo del maleante es una revelación exterior de la maldad interior: hombros 
caídos, actitud cabizbaja y pasos vacilantes acompañan a la depravación que se practica por 
mucho tiempo. 





14. 


En su corazón. 


El corazón del pecador está tan pervertido, que todo pensamiento y todo lo que imagina está 
contaminado con el mal. El impío no se conforma con permanecer en la impiedad sino que 
siempre procura atraer a otros a la dificultad en que él se encuentra. Si el tiempo y la energía 
gastados en tramar el mal lo utilizara en algo provechoso, llevaría una vida honrada y 
estable. Sin embargo, parece estar obsesionado con la necesidad de inventar nuevas formas 
para defraudar a otros. 





15. 


Su calamidad vendrá. 


Como el malvado ha consagrado su mente, su cuerpo y su tiempo completamente al mal, su 
caso finalmente se vuelve desesperado. Ha resistido los buenos impulsos durante tanto 
tiempo, que éstos ya no tienen poder para inspirarlo, y se encuentra quebrantado y sin 
remedio. 





17. 


Los ojos altivos. 


La exaltación propia le impide a una persona confesar su pecado y humillarse delante de 
Dios. Mientras persista esa exaltación, no puede haber salvación. El altivo está excluido de 
las puertas de la vida tan ciertamente como si Dios lo odiara (cf. Job 21: 22; Sal. 18: 27; PP 
16). 


La lengua mentirosa. 


Nuestro Dios es un Dios de verdad. Las mentiras no lo pueden dañar, porque conoce todas 
las cosas; pero pueden causar enorme perjuicio a sus hijos. Las mentiras de Satanás 
engañaron a una multitud de ángeles y privaron al cielo de la tercera parte de sus habitantes. 
Las mismas mentiras transformaron un mundo feliz en un lóbrego campo de batalla en el cual 
la mayoría de los seres humanos encuentran la derrota eterna (Apoc. 12: 4, 7-9). Dios 
aborrece las mentiras que apartan a la gente de él y la conducen a la cruel esclavitud de 
Satanás. 


Sangre inocente. 
Las manos asesinas, el corazón rebosante de maldad y los pies ligeros para hacer el mal son 


las formas más activas de atacar al inocente (ver Gén. 6: 5; Isa. 59: 7). 





19. 


El testigo falso. 


El testigo falso es un mentiroso que presenta acusaciones sin fundamento. Estas son las 
mentiras que prohibe expresamente el noveno mandamiento (Exo. 20: 16). Se emplea el 
perjurio para proteger al malhechor y para oprimir al inocente. Cuando la justicia se pervierte 
por este tipo de complicidad, los resultados para la comunidad son desastrosos, tanto por el 
daño directo que hace como por el fomento de un desacato cínico a la ley y el orden. 


Siembra discordia. 


Por último aparece el que se deleita en fomentar la discordia. Algunos de estos obradores de 
maldad no mienten, pero producen tantos trastornos y tanta discordia como el mentiroso. 





21. 


A tu cuello. 


Salomón vuelve a su advertencia contra la mujer extraña (vers. 24; cf. cap. 5: 3). A fin de no 
caer en esta tentación, hay que estar en guardia día y noche. Debe tenerse siempre en 
cuenta la buena instrucción paterna y materna. 





23. 


El mandamiento es lámpara. 


Los que consideran que la ley representa una prohibición arbitraria de los placeres 
agradables, tienen una idea enteramente errónea. El mandamiento es una lámpara para 
iluminar la mente y señalar el camino de la felicidad, la paz y la vida eterna (Sal. 19: 8; 119: 
105). 





24. 


La blandura de la lengua. 


La lengua zalamera, los ojos seductores y la hermosura del rostro pueden combinarse para 
hacer que un joven pierda la cabeza, y para llevarlo a terribles consecuencias que van de la 
pobreza a la muerte, y que Salomón procede a señalar. 





27. 


Fuego en su seno. 


No hay ninguna circunstancia que justifique el adulterio o la fornicación. El fuego siempre 
quema; de igual todo, la violación del hogar ajeno, traerá, sin falta, malas consecuencias en 
la vida de todos los culpables (2 Sam. 11-13; PP 782, 7879 797). 





30. 


No tienen en poco. 
Muchas veces se considera que el hambre justifica el hurto; y algunos excusarlo, aunque 


insistan en la devolución de lo robado o aun en el castigo. Pero el adulterio es un pecado 
contra una persona a la cual se le ha prometido amor y fidelidad, además de dañar 
terriblemente al cónyuge infiel. Si el sentido de la rectitud no 981 detiene a una persona de 
caer en el terrible abismo de este crimen, al menos debería detenerla el temor a sus 
consecuencias. Por esto se pone de relieve el inexorable e implacable deseo natural de 
venganza que esta acción produce. 





32. 


Es falto de entendimiento. 


El entendimiento pesará cuidadosamente las consecuencias de una acción, para que por su 
complacencia no se dañe a sí mismo ni se acarree desgracia y vergüenza perdurables. El 
ladrón que roba porque sufre hambre tiene al menos una apariencia de excusa por lo que 
hace; pero aun así sufrirá por su acción (vers. 30). Sin embargo, el adúltero no podrá 
demostrar que necesitó cometer esa falta. Además, el placer que creyó hallar en la 
complacencia sensual se transforma rápidamente en remordimiento. 
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CAPÍTULO 7 


1 Salomón aconseja a una familiaridad sincera y estrecha con la sabiduría. 6 Con un ejemplo 
de su propia experiencia, ilustra 10 la sutilidad de una meretriz, 22 y la ingenuidad 
desesperante de un joven frívolo. 24 Salomón previene contra tal conducta descarriada. 


1 HIJO mío, guarda mis razones, 


Y atesora contigo mis mandamientos. 


2 Guarda mis mandamientos y vivirás, 


Y mi ley como las niñas de tus ojos. 


3 Lígalos a tus dedos; 


Escríbelos en la tabla de tu corazón. 


4 Dia la sabiduría: Tú eres mi hermana, 


Y a la inteligencia llama parienta; 


5 Para que te guarden de la mujer ajena, 


Y de la extraña que ablanda sus palabras. 


6 Porque mirando yo por la ventana de mi casa, 


Por mi celosía, 


7 Vi entre los simples, 
Consideré entre los jóvenes, 


A un joven falto de entendimiento, 


8 El cual pasaba por la calle, junto a la esquina, 


E iba camino a la casa de ella, 


9 A la tarde del día, cuando ya oscurecía, 


En la oscuridad y tinieblas de la noche. 


10 Cuando he aquí, una mujer le sale al encuentro, 


Con atavío de ramera y astuta de corazón. 


11 Alborotadora y rencillosa, 


Sus pies no pueden estar en casa; 


12 Unas veces está en la calle, otras veces en las 


Acechando por todas las esquinas. 


13 Se asió de él, y le besó. 


Con semblante descarado le dijo: 


14 Sacrificios de paz había prometido, 


Hoy he pagado mis votos; 


15 Por tanto, he salido a encontrarte, 


Buscando diligentemente tu rostro, y te he hallado. 


16 He adornado mi cama con colchas 


Recamadas con cordoncillo de Egipto; 


17 He perfumado mi cámara 


Con mirra, áloes y canela. 


18 Ven, embriaguémonos de amores hasta la mañana; 


Alegrémonos en amores. 


19 Porque el marido no está en casa; 


Se ha ido a un largo viaje. 


plazas, 


20 La bolsa de dinero llevó en su mano; 


El día señalado volverá a su casa. 


21 Lo rindió con la suavidad de sus 
muchas palabras, 982 


Le obligó con la zalamería de sus labios. 


22 Al punto se marchó tras ella, 
Como va el buey al degolladero, 


Y como el necio a las prisiones para ser castigado; 


23 Como el ave que se apresura a la red, 
Y no sabe que es contra su vida, 


Hasta que la saeta traspasa su corazón. 
24 Ahora pues, hijos, oídme, 


Y estad atentos a las razones de mi boca. 


25 No se aparte tu corazón a sus caminos; 


No yerres en sus veredas. 


26 Porque a muchos ha hecho caer heridos, 


Y aun los más fuertes han sido muertos por ella. 


27 Camino al Seol es su casa, 


Que conduce a las cámaras de la muerte. 





1. 


Guarda mis razones. 


Es decir, "obedéceme". 





2. 


Las niñas de tus ojos. 
Símil que expresa sumo valor y delicadeza. 


En la LXX aparece la siguiente introducción al vers. 2: "Hijo mío, honra al Señor y serás 
fuerte; teme sólo a él". 





3. 
Lígalos a tus dedos. 


Así estarían siempre a la vista, y servirían como recordativo constante (ver Deut. 6: 8; 11: 18). 








4, 

Mi hermana. 
Símbolo de íntima asociación. La imagen de la "parienta" también puede implicar obligación 
(cf. Rut 2: 1; 3: 2). 

5. 


Para que te guarden. 


La LXX: "para que ella [la sabiduría] te guarde". 


Mujer ajena. 


Ver com, cap. 2: 16; cf. cap. 6: 24. 








Mirando yo. 
En la LXX se representa a la mujer que observa desde la ventana de su casa, buscando si 
víctima entre los que pasan por la calle. Sin embargo, el contexto indica que es más natural 
la interpretación del hebreo. 
El autor prefiere emplear una ilustración concreta en vez de hablar en términos de 
generalidades abstractas. Así añade fuerza a su instrucción. Quizá cuenta un caso ocurrido 
o relata una parábola. 

Celosía. 
Las ventanas de las antiguas casas del Cercano Oriente no tenían vidrios como las de 
nuestras casas modernas, sino celosías o persianas de madera que permitían que hubiera 
ventilación, y que se pudiera mirar hacia afuera pero no desde afuera hacia adentro. 


En la oscuridad y tinieblas de la noche. 


Literalmente, "en la pupila [del ojo] de la noche y la oscuridad". La pupila es la parte oscura 
del centro del ojo. La pupila de la noche es, evidentemente, el período de oscuridad total 
entre el atardecer y el amanecer. 


El joven se equivocó al arriesgarse en el camino de la tentación. Quizá no tenía ninguna 
intención premeditada de pecar, pero le resultó placentero aventurarse, aproximándose a la 
transgresión. Su caso es similar al de muchos pecadores de hoy. Se entremezclan con el 
pecado, sin tener intención de entregarse a las bajas pasiones; pero repentinamente se 
encuentran en sin lazo del cual no pueden librarse. Deberían haber rechazado 
categóricamente las primeras insinuaciones del mal. En esto, el único camino seguro es: "No 
manejes, ni gustes, ni aun toques" (Col. 2: 21); porque "el que piensa estar firme, mire que no 
caiga" (1 Cor. 10: 12). 





Le sale al encuentro. 


El hecho de que la mujer estuviera a esas horas de la noche en la calle muestra su condición. 
Las mujeres de buena reputación en el Cercano Oriente permanecían recluidas, y 
normalmente no salían de sus casas de noche, y menos aún sin estar acompañadas. 





11. 


Alborotadora. 


Los vers. 11 y 12 describen el carácter de la mujer en términos generales, y no 
necesariamente su conducta en esta ocasión. No era una de las mujeres "cuidadosas de su 
casa", alabadas por Pablo (Tito 2: 5). 





14. 


Sacríficios de paz. 


Cuando se presentaba un sacrificio de paz, se dividía el animal ofrecido entre el sacerdote y 
el oferente (Lev. 7: 11-19). La mujer afirma que ha pagado sus votos ese día y está 
celebrando una fiesta en su casa, a la cual invita al joven falto de entendimiento. 





15. 


Buscando diligentemente tu rostro. 


Ella procura convencer al incauto de que lo buscaba a él particularmente y que lo tenía en 
gran estima. 





19. 


El marido. 


Literalmente, "el hombre". Se presenta un poderoso elemento para la 983 tentación: la idea 
de que nadie podría descubrirlo. La sociedad estaría en peores condiciones si no fuera por 
las restricciones que impone el ser descubierto y castigado. En estos días pocos son 
refrenados por la acción del Espíritu Santo en el corazón (ver Gén. 6: 5). En esta época 
degenerada, cuando la gente es débil y el pecado muy fuerte, el pueblo de Dios debe hacer 
de la sabiduría y la inteligencia sus compañeras íntimas, y acercarse tanto al Salvador, que a 
la primera insinuación del pecado, pueda expulsarlo rápidamente de la mente (2 Cor. 10: 5). 
Sin embargo, el pecado que se evita sólo por temor de ser descubierto, sigue contaminando 
el alma (ver com. Mat. 5: 28). En esta declaración del Sermón del Monte, Jesús no quiere 
decir que la tentación en sí es pecado; pero si la condición del alma es tal que el tentado 
pecaría si tuviera la oportunidad de hacerlo, esto de suyo es pecado. 


Pecado es falta de armonía con la ley de Dios, ya sea en hecho, disposición o estado. Con 
mucha razón se ha dicho que se puede evaluar el carácter de una persona por lo que ésta 
haría si supiera que nunca sería descubierta. 





21. 


Muchas palabras. 
Literalmente, "muchas instrucciones" o "persuasiones". Evidentemente la adúltera empleó un 


argumento cuidadosamente estructurado. 





22. 


Al degolladero. 


Generalmente los bueyes caminan tranquilamente hacia el matadero, y sin resistir inútilmente 
frente a la muerte. 


Como el necio. 


Es posible que esta frase deba traducirse literalmente: "como grillos para la corrección de un 
necio", aunque no hay seguridad de que "grillos" sea la traducción correcta de 'ékes. Esta 
palabra sólo aparece aquí y en Isa. 3: 18, donde se traduce "atavío". Es difícil determinar el 
sentido del hebreo de este versículo. La traducción de la RVR exige una trasposición de 
palabras. Las antiguas versiones no concuerdan con el hebreo ni tampoco todas entre sí. En 
lugar de esta frase y la primera del versículo siguiente, la LXX traduce: "Y como perro a 
ataduras, o como ciervo herido en el hígado por tina flecha". Y la Vulgata: "Como cordero 
saltarín, sin saber que como necio está siendo llevado a la esclavitud". 





25. 


A sus caminos. 


El único camino seguro es rechazar inmediatamente las primeras insinuaciones del mal y no 
colocarse en el camino de la tentación (ver Gén. 39: 13; 1 Cor. 6: 18). El que ya se 
encuentra enredado, debiera romper inmediatamente las cuerdas que lo atan. Todos deben 
evitar la familiaridad indebida (2JT 232- 245). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
2 Ev178, 181; 2JT 482; LS 96; 5T 353 


22 2JT 244 
26 PP 488 


CAPÍTULO 8 


1 Llamado de la sabiduría a la cordura. . 6 Frutos de la sabiduría. 10 Su excelente 
recompensa, 12 su naturaleza, 15 su poder, 18 sus riquezas, 22 y su eternidad. 32 La 
sabiduría debe desearse por las bendiciones que proporciona. 


1 ¿NO CLAMA la sabiduría, 


Y da su voz la inteligencia? 


2 En las alturas junto al camino, 


A las encrucijadas de las veredas se para; 


3 En el lugar de las puertas, a la entrada de la ciudad, 


A la entrada de las puertas da voces: 


4 Oh hombres, a vosotros clamo; 


Dirijo mi voz a los hijos de los hombres. 


5 Entended, oh simples, discreción; 


Y vosotros, necios, entrad en cordura. 


6 Oíd, porque hablaré cosas excelentes, 


Y abriré mis labios para cosas rectas. 984 


7 Porque mi boca hablará verdad, 


Y la impiedad abominan mis labios. 


8 Justas son todas las razones de mi boca; 


No hay en ellas cosa perversa ni torcida. 


9 Todas ellas son rectas al que entiende, 


Y razonables a los que han hallado sabiduría. 


10 Recibid mi enseñanza, y no plata; 


Y ciencia antes que el oro escogido. 
11 Porque mejor es la sabiduría que las piedras preciosas; 


Y todo cuanto se puede desear, no es de compararse con ella. 


12 Yo, la sabiduría, habito con la cordura, 


Y hallo la ciencia de los consejos. 


13 El temor de Jehová es aborrecer el mal; 
La soberbia y la arrogancia, el mal camino, 


Y la boca perversa, aborrezco. 


14 Conmigo está el consejo y el buen juicio; 


Yo soy la inteligencia; mío es el poder. 


15 Por mí reinan los reyes, 


Y los príncipes determinan justicia. 


16 Por mí dominan los príncipes, 


Y todos los gobernadores juzgan la tierra. 


17 Yo amo a los que me aman, 


Y me hallan los que temprano me buscan. 


18 Las riquezas y la honra están conmigo; 


Riquezas duraderas, y justicia. 
19 Mejor es mi fruto que el oro, y que el oro refinado; 


Y mi rédito mejor que la plata escogida. 


20 Por vereda de justicia guiaré, 


Por en medio de sendas de juicio, 


21 Para hacer que los que me aman tengan su heredad, 


Y que yo llene sus tesoros. 
22 Jehová me poseía en el principio, 


Ya de antiguo, antes de sus obras. 


23 Eternamente tuve el principado, desde el principio, 


Antes de la tierra. 


24 Antes de los abismos fui engendrada; 


Antes que fuesen las fuentes de las muchas aguas. 


25 Antes que los montes fuesen formados, 


Antes de los collados, ya había sido yo engendrada; 


26 No había aún hecho la tierra, ni los campos, 


Ni el principio del polvo del mundo. 


27 Cuando formaba los cielos, allí estaba yo; 


Cuando trazaba el círculo sobre la faz del abismo; 


28 Cuando afirmaba los cielos arriba, 


Cuando afirmaba las fuentes del abismo; 


29 Cuando ponía al mar su estatuto, 
Para que las aguas no traspasasen su mandamiento; 


Cuando establecía los fundamentos de la tierra, 


30 Con él estaba yo ordenándolo todo, 
Y era su delicia de día en día, 


Teniendo solaz delante de él en todo tiempo. 


31 Me regocijo en la parte habitable de su tierra; 


Y mis delicias son con los hijos de los hombres. 


32 Ahora, pues, hijos, oídme, 


Y bienaventurados los que guardan mis caminos. 


33 Atended el consejo, y sed sabios, 


Y no lo menospreciéis. 


34 Bienaventurado el hombre que me escucha, 
Velando a mis puertas cada día, 


Aguardando a los postes de mis puertas. 


35 Porque el que me halle, hallará la vida, 


Y alcanzará el favor de Jehová. 


36 Mas el que peca contra mí, defrauda su alma; 


Todos los que me aborrecen aman la muerte. 





1. 


¿No clama la sabiduría? 


Se presenta metafóricamente a la sabiduría como una mujer que habla a todos (cap. 1: 
20-23). Dios ha colocado dondequiera incentivos; para que la gente piense en los caminos de 
la justicia y busque entendimiento y se arrepienta (cap. 8: 2; cf. 2 Ped. 3: 9). 





4. 
Oh hombres. 


En este versículo se emplean 985 dos palabras hebreas diferentes para transmitir la idea de 
"hombre". En primer lugar 'ish, vocablo que se refiere al hombre como un ser masculino y 
sugiere características varoniles, como fuerza e individualidad. La segunda palabra es 
'adam, que se utiliza para referirse a todos los hijos de Adán, y muchas veces también a las 
hijas. La sabiduría llama a quienes ya la tienen en cierto grado y han desarrollado su 
individualidad, y también a los que aún se dejan arrastrar por la corriente humana sin 
preocuparse mucho por su destino. 





5. 


Simples. 


Heb. pethi, que designa a los que todavía no han consagrado el corazón al conocimiento de 
la sabiduría, pero que tampoco han sucumbido al mal. Están en el valle de la decisión, 
abiertos a las influencias del bien y del mal. También incluye a los que se dejan seducir 
fácilmente. Y como contraste, los "necios" son los que se resisten al clamor de la sabiduría, y 
que como consecuencia son más difíciles de atraer al camino de la vida (cap. 1: 7). 





Cosas excelentes. 


Heb. negídim, literalmente, "cosas de príncipes". MNagid significa "príncipe", "principal", 
"gobernante", etc. La sabiduría hablará palabras apropiadas para un gobernante. Una de las 
debilidades de nuestros tiempos es que los príncipes y los gobernantes muchas veces hablan 
lo que no es correcto (Eze. 22: 25-28). Si los que deben ser ejemplo de nobleza descienden 
al nivel de quienes obran maldades, la moralidad de toda la nación también decae. 





8. 


Cosa perversa. 


Las palabras de la verdadera sabiduría no contienen perversión alguna. Ahora, cuando se 
atribuye a la ciencia una posición más honrosa de la que se concede a la bondad, y cuando 
se busca menos la sabiduría que el conocimiento, muchos que tienen fama de ser sabios con 
frecuencia hacen afirmaciones que están muy lejos de lo recto. Esto se debe a que su 
filosofía básica, su concepto de la vida, depende de falsas teorías acerca del bien y del mal. 
"El temor de Jehová es el principio de la sabiduría", y los que rehusan creer en un Dios 
personal y en una norma absoluta de conducta no son sabios (Sal. 14: 1; 1 Tim. 6: 20, 21; 2 








Ped. 3: 35). 

9. 

Son rectas. 
El más humilde cristiano que acepta la revelación de Dios en su Palabra, tiene en su creencia 
un fundamento tan firme como el trono de Dios. Bien podría decirse de él que ha llegado a 
una mejor comprensión de la verdadera naturaleza del universo que el incrédulo más sabio 
(cf. Sal. 25: 14; 1 Cor. 2: 14; PR 21). 

11. 


Que las piedras preciosas. 
Cf. cap. 3: 14, 15. 





12. 


Habito con la cordura. 


Con este versículo comienza una larga sección en la cual la sabiduría enaltece su gran valor. 





13. 
Soberbia. 


Cuando se percibe la verdadera relación que existe entre el Dios eterno, excelso y santo, y el 
corazón pecaminoso del mortal, no queda lugar para la soberbia. 





15. 


Reinan los reyes. 
Los antiguos comentadores consideraban que estas palabras se aplicaban a Cristo. Les 


parecía que en algún punto de este capítulo hay una transición de la personificación de la 
sabiduría como cualidad abstracta, a la personificación de Cristo bajo el símil de la sabiduría. 
No puede hacerse esta transición con una cita directa de este capítulo en el NT, aunque en 
Apoc. 3: 14 se alude a la traducción de Prov. 8: 22 según la LXX, la cual tendería a hacer 
que equivalieran los que hablan en esos respectivos pasajes: Cristo y la sabiduría. Es cierto 
que muchas de las características que se atribuye el que habla en Prov. 8 pertenecen 
también a la obra y la naturaleza de Cristo. Sin embargo, debemos dejar que la Inspiración 
sea quien determine cuáles secciones del pasaje pueden considerarse como aplicables 
también a Cristo, o quizá exclusivamente a él (ver TM 199, 200; 1T 396, 397; PP 12; com. 
Deut. 18: 15). 


La afirmación "por mí reinan los reyes" es cierta, ya se aplique a Cristo o a la sabiduría. La 
Biblia deja en claro que aparte de Dios no hay poder, y que el lapso durante el cual un 
gobernante retiene su autoridad está determinado por la Providencia (Dan. 2: 20, 21; 4: 17; 
Rom. 13: 1; cf. PR 392). 





17. 


Me aman. 


Cristo afirmó que tanto él como su Padre amarían a los que le amaran (Juan 14: 21). En 
capítulos anteriores se trata el problema del amor de un Dios inmutable que aparentemente 
se transforma en odio para los que lo rechazan o lo aborrecen (Prov. 1: 26-31; 6: 16-19). 


Temprano me buscan. 


Esto es, indagan muy diligentemente, se levantan temprano en la mañana para hacerlo con 
mayor intensidad. Debido a las distracciones propias de los 986 asuntos terrenales y a que 
el corazón humano es engañoso, se necesita diligencia perseverante para mantener una 
relación salvadora con la verdadera sabiduría y con Dios. 





18. 


Las riquezas y la honra. 


La sabiduría afirma que posee tres ricas recompensas para los que la buscan. Las riquezas 
ofrecidas por la sabiduría son duraderas. Entre ellas están los tesoros imperecederos, que 
sólo se acumulan en el cielo (Mat. 6: 19-21). Los filántropos mundialmente famosos han 
demostrado que la riqueza empleada correctamente puede ser estable y proporcionar 
satisfacción aun aquí en la tierra; pero para muchos la prosperidad material se transforma en 
una trampa (ver 1 Tim. 6: 9, 17, 18). 


La gente aprecia la honra casi tanto como las riquezas; pero la honra humana es una 
recompensa intangible y externa. La sabiduría ofrece honra con Dios (cf. 1 Sam. 2: 30). 


Justicia. 


Un premio inapreciable, celestial. Se promete el poder del Salvador a todos los que buscan 
la bondad. Este poder hace que el ser humano pecador pueda seguir el buen consejo de la 
sabiduría. La justicia es una recompensa interior que se manifiesta en la conducta exterior. 





19. 


Mi fruto. 


La ley natural según la cual se reproducen en los hijos las características de los padres 


también opera en lo espiritual. Si alguien siembra sabiduría cosechará los buenos frutos de 
ella (Gál. 6: 7, 8). Cuando el alma se entrega a Dios, la bondad emana de la vida. 





20. 


Por en medio de sendas. 


La sabiduría conduce por el centro del camino de la vida, evitando los extremos. Uno no 
puede desviarse "a la derecha ni a la izquierda" (Prov. 4: 27) sin que su voz le diga: "Este es 
el camino" (Isa. 30: 21). A quien hace caso a esa voz, el tesoro que le aguarda en el cielo se 
le vuelve más real, y su heredad, más segura, a medida que transcurre el tiempo. 


Este pasaje tiene un sentido igualmente claro si se aplica a Cristo. El nos ha precedido y nos 
ha señalado el camino de la justicia y del juicio. Antes de la cruz, habló por medio de los 
patriarcas y de los profetas (1 Ped. 1: 10, 11). Todos los símbolos de la ley ritual mosaica 
señalaban la venida de Cristo, quien limpiaría al hombre de su pecado. 


Aun si no hubiera una vida eterna que ganar, todavía sería sabio andar por el camino de la 
justicia. No todas las personas tienen grandes posesiones terrenas, pero todos los individuos 
buenos pueden poseer los verdaderos tesoros de paz y contentamiento que, después de 
todo, son la mayor ganancia (1 Tim. 6: 6). 





22. 


Jehová me poseía. 


Desde hace mucho tiempo se ha discutido no poco el significado de los vers. 22 al 3 I. La 
LXX presenta la siguiente introducción al tema: "Si yo os declaro las cosas que ocurren 
diariamente, también recordaré las cosas antiguas para relatarlas". 


Hay un evidente paralelo entre este pasaje y la obra de la segunda persona de la Deidad (ver 
PP 24). Sin embargo, el pasaje es alegórico y debe emplearse cautela para no afirmar que la 
alegoría dice más de lo que el autor quiso expresar. Las conclusiones a que se llegue 
siempre deben armonizar con la analogía de las Escrituras. 


Algunos han procurado encontrar aquí un respaldo para la enseñanza que afirma que hubo 
un tiempo cuando Cristo no existía, y que fue creado por el Padre como el comienzo de su 
obra para establecer un universo perfecto y habitado. No tienen validez las conclusiones 
dogmáticas basadas en pasajes figurados ni en parábolas. Los resultados falsos de estas 
interpretaciones son evidentes cuando se considera la interpretación popular de la parábola 
del rico y Lázaro (Luc. 16: 19-31). Siempre debe procurarse que la veracidad de las 
creencias doctrinales se base en declaraciones literales de la Biblia. Como ejemplo de este 
tipo de declaraciones relacionadas con el asunto que nos ocupa, ver Miq. 5: 2; Juan 1: 1; 8: 
54; cf. DTG 16. Compárese también con estas declaraciones: "En Cristo hay vida original, 
que no proviene ni deriva de otra" (DTG 489). "El Señor Jesucristo, el divino Hijo de Dios, 
existió desde la eternidad, como persona diferente, pero a la vez uno con el Padre" (EGW RH 
5-4-1906). "Cristo es el preexistente Hijo de Dios, que existe por sí mismo... El nos asegura 
que nunca hubo un tiempo cuando no estuviera en íntima comunión con el eterno Dios" (Ev 
446, 447; DTG 11, 15-17). 


A la luz de estas declaraciones, puede verse que las traducciones modernas que se apartan 
del hebreo para seguir la LXX, y traducen "me creó" o frases similares, en vez de "me poseía" 
(RVR), pueden inducir a conclusiones erróneas. 987 


Es indudable que el pasaje se refiere a Cristo, a quien se presenta simbólicamente como la 
sabiduría. En Eze. 28 puede verse otro ejemplo de esta doble aplicación, en donde el 


"príncipe de Tiro" en parte representa a Satanás. 





23. 


Tuve el principado. 


Del verbo Heb. nasak, que tiene dos sentidos principales: (1) "verter", como libación (1 Crón. 
Il: 18); (2) "poner", "instalar", como aquí. 





24. 


Fui engendrada. 


Heb. jil, "retorcerse", "temblar", y en unos pocos casos, "dar a luz". En el Sal. 90: 2 se emplea 
el verbo jii para referirse a la formación de la tierra. Aquí se lo usa en sentido metafórico para 
referirse a la sabiduría. 





27. 


Allí estaba yo. 


Ya sea que la formación del cielo se refiera a la separación de las aguas inferiores de las 
superiores para formar el firmamento (Gén. 1: 6-8), o a la creación de los cielos siderales 
(Juan 1: 3; Col. 1: 16, 17), allí estaba la sabiduría. 


Círculo. 


Una afirmación muy significativa y avanzada en cuanto a la redondez de la tierra. 





28. 


Afirmaba los cielos arriba. 


Eliú desafió a Job a que explicara el equilibrio de las nubes (Job 37: 16). Ahora, mediante los 
conocimientos acumulados de la ciencia, se comprende en parte cómo se sostienen los 
incontables millones de toneladas de agua en las nubes y por qué cae luego la lluvia. La 
sabiduría divina estableció las condiciones que gobiernan la distribución de la lluvia y la 
nieve. 





30. 


Ordenándolo todo. 


Heb. 'amon, voz de significado incierto. La tradición judía antigua la define: "arquitecto", 


"jefe", "capataz"; otros: "ahijado", "favorito", "mimado", etc. 





Q) 


1. 


Los hijos de los hombres. 


El hombre era la obra maestra del Creador (PP 24, 25). Dios ama y cuida la creación animal, 
pero ésta no era sino una parte del mundo de Adán y Eva. Los animales pueden ser astutos, 
pero no alcanzan la sabiduría que es el temor de Jehová. Dios pudo descubrir su imagen 
reflejada únicamente en el hombre y por eso manifestó especial deleite e interés en él (ver 
Heb. 2: 7, 8). 


Las delicias de la sabiduría pertenecen también a los hijos de los hombres. El ser humano 
tiene el privilegio de entrar en los pensamientos de Dios. Puede descubrir la gloria del 
Creador escrita en cada hoja y reflejada en cada estrella. Adán se relacionaba con su 
hacedor, y mediante la instrucción de los santos ángeles en el Edén (PP 31) llegó a 
comprender cada vez más la infinita sabiduría de Dios. A pesar de que la mente se halla 
oscurecida y las facultades perceptivas están embotadas por el pecado, aún puede obtenerse 
una gran satisfacción en el estudio de la voluntad de Dios tal como se expresa en la 
naturaleza y en la revelación. Los placeres terrenales nunca podrán proporcionar la 
tranquilidad permanente que otorga la sabiduría celestial (Ed 18, 24). 





32. 


Hijos. 


En la LXX se habla de un "hijo". En esa versión no aparece la última parte del vers. 32, ni el 
vers. 33. 


En vista de las bendiciones que proporciona la sabiduría, sería una locura hacer oídos sordos 
a su invitación. Compárese con la declaración de Cristo cuando rechazó un intento de 
ensalzar a su madre, y afirmó que la bendición y la felicidad se encuentran en obedecerla 
Palabra de Dios (Luc. 11: 28). 





33. 


Atended el consejo. 


La Biblia está llena de instrucciones. Todas sus leyes, estatutos y requisitos representan una 
adaptación de la sabiduría divina a las necesidades humanas. Acatar ese consejo asegura la 
vida presente y futura. Por lo tanto, se muestran necios los que consideran que las leyes 
divinas coartan la libertad de acción. 





34. 


Velando a mis puertas cada día. 


Este versículo sugiere varias metáforas. Algunos ven en él estudiantes que esperan 
ansiosamente que llegue un famoso profesor para reiniciar su instrucción. Otros contemplan 
a los levitas que guardan las puertas del templo. A algunos les recuerda al enamorado que 
espera largas horas con la ilusión de ver a su amada. Todo esto destaca la necesidad de 
hacer un esfuerzo por comenzar cada día bajo la dirección de la sabiduría divina. El ser 
humano necesita muchísimo de esta sabiduría (Sant. 1: 5). 





35. 
Vida. 


La vida eterna es la recompensa de la búsqueda diligente de sabiduría. La muerte eterna es 
el castigo de no hallarla (1 Juan 5: 11, 12). Esta entrega hace que Dios pueda obrar en 
nosotros y por nosotros las maravillas de su gracia. Si se concedieran las mismas 
bendiciones al que no se ha entregado a Dios, esto sería tan peligroso como dar una afilada 
navaja de afeitar a un niño. 





36. 


Aman la muerte. 


Como el resultado de 988 la vida depende de la forma en que consideremos el conocimiento 
salvador, rechazar la sabiduría equivale a condenar el alma a la muerte eterna. Toda 
persona escucha muchas veces la invitación de la sabiduría, y mucho dej sufrimiento que 
experimentarán los que persistan definitivamente en su impenitencia se deberá al 
remordimiento que sentirán cuando se den cuenta de que ellos mismos escogieron la 
aniquilación que pronto les sobrevendrá (DTG 712, CS 726). 
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CAPÍTULO 9 


1 La disciplina, 4 y la doctrina de la sabiduría. 13 La conducta, 16 y el engaño de los 
insensatos. 


1 LA SABIDURIA edificó su casa, 


Labró sus siete columnas. 


2 Mató sus víctimas, mezcló su vino, 


Y puso su mesa. 


3 Envió sus criadas; 


Sobre lo más alto de la ciudad clamó. 


4 Dice a cualquier simple: Ven acá. 


Los faltos de cordura dice: 


5 Venid, comed mi pan, 


Y bebed del vino que yo he mezclado. 
6 Dejad las simplezas, y vivid, 


Y andad por el camino de la inteligencia. 


7 El que corrige al escarnecedor, se acarrea afrenta; 


El que reprende al impío, se atrae mancha. 


8 No reprendas al escarnecedor, para que no te aborrezca; 


Corrige al sabio, y te amará. 


9 Da al sabio, y será más sabio; 


Enseña al justo, y aumentará su saber. 


10 El temor de Jehová es el principio de la sabiduría, 


Y el conocimiento del Santísimo es la inteligencia. 


11 Porque por mí se aumentarán tus días, 


Y años de vida se te añadirán. 


12 Si fueres sabio, para ti lo serás; 


Y si fueres escarnecedor, pagarás tú solo. 


13 La mujer insensata es alborotadora; 


Es simple e ignorante. 


14 Se sienta en una silla a la puerta de su casa, 


En los lugares altos de la ciudad, 


15 Para llamar a los que pasan por el camino, 


Que van por sus caminos derechos. 


16 Dice a cualquier simple: Ven acá. 


A los faltos de cordura dijo: 


17 Las aguas hurtadas son dulces, 


Y el pan comido en oculto es sabroso. 


18 Y no saben que allí están los muertos; 


Que sus convidados están en lo profundo del Seol. 





1. 


Edificó su casa. 


Carecen de fundamento bíblico las enseñanzas alegóricas que interpretan que esta casa es 
una representación de la encarnación de Cristo, o de la iglesia, el cuerpo simbólico de Cristo, 
o de las escuelas de los profetas, donde residía la sabiduría. Esta "casa" es una metáfora 
que sirve para describir apropiadamente a la sabiduría, y la representa como a una persona 
que vive en una hermosa habitación, en cuyas puertas espera el que busca diligentemente la 


verdad (cap. 8: 34). 
Siete columnas. 


Estas columnas han sido tema de muchas conjeturas. El número siete frecuentemente indica 
plenitud. Por lo tanto, puede decirse que la casa de la sabiduría está plena y perfectamente 
construida y bien apoyada, pues las columnas labradas son de piedra. Adjudicar a cada 
columna un símbolo o significado no es sino una conjetura. 989 





2. 


Su mesa. 


Se representa a la sabiduría como anfitrión que ha preparado la comida, la bebida y el lugar 
donde servirlas. 





3. 


Sus criadas. 


La sabiduría pertenece al género femenino, y sus criadas también. 





4. 


A cualquier simple. 


Los que reconocen que les falta sabiduría son los únicos que responden a la invitación; la 
rechazan los que tienen vana confianza en su propia superioridad. 





Pan. 


Aquí se mencionan el pan y el vino, y en el vers. 2, la carne y el vino. En ambos versículos 
se habla de lo que ofrece el festín. 





6. 


Dejad las simplezas. 


La LXX que dice: "Dejad la necedad". En hebreo dice: "dejad, oh simples"; pero carece de 
predicado. En la segunda parte de esta frase, la LXX traduce: "para que reinéis para 
siempre". 


Los seres humanos podrán vivir una vida plena y satisfactoria únicamente cuando se aparten 
de los caminos y la compañía de aquellos que rechazan la invitación de su Salvador. 
Escuchar la invitación de la sabiduría y participar de su pan y de su vino proporcionará ricas 
recompensas, en la vida presente y en la venidera (ver Juan 6: 51). 





7. 


Se acarrea afrenta. 


La sabiduría interrumpe su consejo a los que reconocen su necesidad, para explicar por qué 
sólo se dirige a los simples en vez de echar las perlas de la verdad a los obstinados (cf. Mat. 


7: 6). Cuando es evidente que una persona desprecia las cosas espirituales, no queda duda 
de que tras cada intento de corregirla responderá con tales burlas, que la corrección resultará 
perjudicial para todos. Ante un hecho tal, el cristiano se siente avergonzado, y el pecador, 
más endurecido que nunca. Por lo general es más fácil influir en este tipo de personas en 
forma indirecta, mediante la vida humilde y consecuente del cristiano sincero (cf. Mat. 5: 16). 





9. 


Da al sabio. 


El contexto indica que lo que debe darse es instrucción. La LXX traduce: "Da una 
oportunidad". Destaca así que el sabio aprovecha plenamente cada oportunidad que se le 
brinda. 


Aunque existe el peligro de que el escarnecedor se endurezca más en su pecado por causa 
de un reproche imprudente, el sabio se da cuenta del valor del concepto en que otros lo 
tienen a él, y se alegra de recibir consejo aunque represente un reproche (Sal. 141: 5). El 
consejo saludable dado al sabio proporciona una doble recompensa. Ayuda al que lo recibe, 
y para el consejero representa la amistad del que fue reprendido. 





10. 


Santísimo. 


Heb. gedoshim, plural que algunos consideran como "plural de majestad", y lo aplican a Dios. 
El paralelismo hebreo de este versículo apoya esta aplicación. Sin embargo, la LXX toma 
este sustantivo como plural común, "los santos", y traduce la segunda parte del versículo: "El 
consejo de los santos es entendimiento, porque el conocer la ley es [el carácter] del buen 
pensamiento". En PP 646, 647 se añade este comentario: "Un conocimiento de Dios [es] el 
fundamento de toda educación verdadera". 





11. 


Tus días. 


La sabiduría vuelve a declarar las razones por las cuales los simples deberían asistir al 
banquete. Se ofrece larga vida como recompensa por la sabiduría y el temor de Dios (caps. 
3: 2, 16; 4: 10; 10: 27). 





12. 


Para ti. 


Los resultados de la necedad y de oponerse a Dios son compartidos por muchos que sufren 
inocentemente, y también las bendiciones de una buena vida alcanzan a muchos otros; pero 
tanto la sabiduría como la necedad afectan en primer lugar al que las practica. Felicidad y 
larga vida en esta tierra, vida eterna o muerte eterna en el mundo venidero, son resultados 
que se experimentan personalmente, como lo será también el remordimiento que se sentirá 
en el día del juicio (Eze. 18: 4; Mat. 12: 36). 





13. 
La mujer insensata. 


En contraste con la invitación de la mujer sabia que representa a la sabiduría, Salomón 
introduce el llamamiento intranquilizante y arrebatador de la necedad. Cada uno debe 
escoger o una u otra. 


Simple. 


Esta palabra se usa, sin duda, con sentido peyorativo, para indicar falta de fibra moral (ver 
com. cap. 8: 5). La mujer no sabe nada de lo que debería saber. La traducción de la LXX es 
diferente: "Una mujer necia y atrevida, que no conoce recato, viene a pedir un mendrugo". 


14. 


Lugares altos. 


La sabiduría envió a sus criadas por toda la ciudad para que clamaran desde los lugares 
más altos (vers. 3). La necedad se sienta cerca de su puerta con arrogante y ostentoso 
esplendor, y clama a los que son tan necios como ella. 


17. 


Las aguas hurtadas. 


La Fiesta que la necedad ofrece sólo consiste en "aguas hurtadas" y "pan comido en 
oculto". Nótese el 990 contraste con el apetitoso alimento preparado por la sabiduría (cf. 
vers. 2, 5). 


18. 


Los muertos. 


Heb. refa'im. Ver com. Job 26: 5. La casa bien edificada de la sabiduría, sostenida por siete 
columnas, llena de luz y aire, está en agudo contraste con la casa de la necedad: lúgubre, 
silenciosa, y que evoca recuerdos en cuanto a los que han muerto seducidos por sus 
tentaciones. 


Seol. 


Heb. she'o/. En sentido figurado, morada de los muertos (ver com. cap. 15: 11). 
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CAPITULO 10 


Desde este capítulo hasta el 25, inclusive, hay diversas observaciones sobre las virtudes 
morales y acerca de los males que se les oponen. 


1 LOS proverbios de Salomón. 


El hijo sabio alegra al padre, 


Pero el hijo necio es tristeza de su madre. 


2 Los tesoros de maldad no serán de provecho; 


Mas la justicia libra de muerte. 


3 Jehová no dejará padecer hambre al justo; 


Mas la iniquidad lanzará a los impíos. 


4 La mano negligente empobrece; 


Mas la mano de los diligentes enriquece. 


5 El que recoge en el verano es hombre entendido; 


El que duerme en el tiempo de la siega es hijo que avergúenza. 


6 Hay bendiciones sobre la cabeza del justo; 


Pero violencia cubrirá la boca de los impíos. 


7 La memoria del justo será bendita; 


Mas el nombre de los impíos se pudrirá. 


8 El sabio de corazón recibirá los mandamientos; 


Mas el necio de labios caerá. 


9 El que camina en integridad anda confiado; 


Mas el que pervierte sus caminos será quebrantado. 


10 El que guiña el ojo acarrea tristeza; 


Y el necio de labios será castigado. 


11 Manantial de vida es la boca del justo; 


Pero violencia cubrirá la boca de los impíos. 


12 El odio despierta rencillas; 


Pero el amor cubrirá todas las faltas. 


13 En los labios del prudente se halla sabiduría; 


Mas la vara es para las espaldas del falto de cordura. 


14 Los sabios guardan la sabiduría; 


Mas la boca del necio es calamidad cercana. 


15 Las riquezas del rico son su ciudad fortificada; 


Y el desmayo de los pobres es su pobreza. 


16 La obra del justo es para vida; 


Mas el fruto del impío es para pecado. 


17 Camino a la vida es guardar la instrucción; 


Pero quien desecha la reprensión, yerra. 
18 El que encubre el odio es de labios mentirosos; 


Y el que propaga calumnia es necio. 
19 En las muchas palabras no falta pecado; 


Mas el que refrena sus labios es prudente. 


20 Plata escogida es la lengua del justo; 


Mas el corazón de los impíos es como nada. 


21 Los labios del justo apacientan a muchos, 


Mas los necios mueren por falta de entendimiento. 


22 La bendición de Jehová es la que enriquece, 991 


Y no añade tristeza con ella. 


23 El hacer maldad es como una diversión al insensato; 


Mas la sabiduría recrea al hombre de entendimiento. 


24 Lo que el impío teme, eso le vendrá; 


Pero a los justos les será dado lo que desean. 


25 Como pasa el torbellino, así el malo no permanece; 


Mas el justo permanece para siempre. 
26 Como el vinagre a los dientes, y como el humo a los ojos, 


Así es el perezoso a los que lo envían. 
27 El temor de Jehová aumentará los días; 


Mas los años de los impíos serán acortados. 


28 La esperanza de los justos es alegría; 


Mas la esperanza de los impíos perecerá. 
29 El camino de Jehová es fortaleza al perfecto; 


Pero es destrucción a los que hacen maldad. 


30 El justo no será removido jamás; 


Pero los impíos no habitarán la tierra. 


31 La boca del justo producirá sabiduría; 


Mas la lengua perversa será cortada. 


32 Los labios del justo saben hablar lo que agrada; 


Mas la boca de los impíos habla perversidades. 





1. 


Proverbios de Salomón. 


Se da comienzo ahora a una larga sección de proverbios breves más o menos 
independientes entre sí. En algunos casos parece notarse algún tipo de orden lógico, pero 
en general no se sigue un orden riguroso de pensamiento. Puesto que muchos de los 
proverbios son independientes, esta sección se diferencia de las secciones coherentes que 
componen la primera parte del libro. 


Se puede ver alguna relación entre la serie de proverbios que aquí comienza y las secciones 
anteriores, si se consideran estos proverbios como una muestra o ejemplo de las dos 
maneras que hay de vivir, tan diferentes, y también como postulados de los principios que 
gobiernan las dos maneras mencionadas. 


La forma antitética de la poesía hebrea, o sea el agudo contraste que hay entre la segunda 
parte del versículo con la primera (ver pag. 26), es la que comúnmente se emplea en estos 
proverbios. Este vers. 1 es una ilustración de este tipo de paralelismo. 


Tristeza. 


El contraste que se presenta no tiene por objeto señalar la diferencia entre la reacción del 
padre y la de la madre. Los dos se regocijan en el hijo que va por el camino de la sabiduría. 
Los dos sienten pesar y tristeza cuando un hijo se extravía siguiendo la necedad (caps. 13: 1; 
15: 20; 23: 24). 





2. 


Los tesoros de maldad. 


Estos tesoros no aprovechan porque el único beneficio digno de obtenerse es la vida 
eterna, la cual no se puede comprar con ninguna cantidad de oro (Mat. 16: 26). 


La justicia. 


La bondad moral, que no sólo se preocupa por evitar el pecado, sino que trata a los otros 
con equidad mediante acciones bondadosas y socorriendo cuando es necesario (ver Mat. 25: 
40-46). 





3. 


Mas la iniquidad. 


Dios promete que el pan y el agua de los justos serán seguros y que se les suplirán todas 
las necesidades (Isa. 33: 16; Mat. 6: 33); pero Dios no puede bendecir los deseos de los que 
descuidan el camino de la salvación o se oponen a él. No retira su bendición para vengarse; 


cuando permite que sobrevengan dificultades a los pecadores es para hacerles reconocer su 
verdadera situación y asegurarles la salvación (cf. Hag. 1: 5-11; PP 101, 335, 336). 





4. 


La mano negligente. 


La pereza y la ineficiencia frecuentemente van juntas, y de seguro producirán pobreza. No 
es posible que un patrón se complazca con el empleado que manifiesta estas características. 
Por el contrario, la diligencia generalmente se combina con la eficiencia. En este versículo se 
presenta un vívido contraste entre estos dos tipos de trabajadores. 





5. 


Duerme. 


Radam, voz hebrea que indica un sueño pesado, no un dormitar. El hijo perezoso es una 
vergüenza continua, pero la indolencia en el tiempo de la cosecha es tan inexcusable que 
hace que tanto el padre como el hijo sean despreciados. La necedad de dormir en momentos 
de crisis es aún más trágica cuando hay asuntos espirituales en juego. Cuando despierten y 
se den cuenta de que ha pasado la oportunidad de salvarse, los seres humanos pronunciarán 
las palabras 992 más tristes jamás escuchadas: "Pasó la siega, terminó el verano, y nosotros 
no hemos sido salvos" (Jer. 8: 20). 





6. 


Bendiciones. 


Este plural destaca la plenitud de la bendición que cosechará el justo. Como resultado de 
sus acciones bondadosas, muchos se sienten inducidos a pedir bendiciones a favor del justo 
(vers. 7; cap. 31: 28). 


Violencia cubrirá. 


Parece insinuarse que el impío debe mantener la boca cerrada porque el recuerdo culpable 
de su impiedad le impide hablar. Esta frase también podría traducirse: "La boca del inicuo 
encubre violencia" (VM). En esta forma se entendería que el inicuo cubre sus malos planes 
con hermosas palabras (cap. 26: 24). 





7. 


La memoria del justo. 


No es que se olvide a los impíos, sino que se los recuerda con temor u odio, mientras que a 
los buenos se los recuerda con placer (Sal. 72: 17). Se compara acertadamente el recuerdo 
de los impíos con la corrupción que repugna. 





8. 


El necio de labios. 


El sabio domina sus palabras y está dispuesto a escuchar la instrucción y a aceptar 
indicaciones. El necio habla en demasía; se jacta de lo que ha hecho; censura a otros. 
Como está demasiado ocupado hablando, no puede escuchar consejos; fracasará y quedará 
arruinado. 





9. 


Camina en integridad. 


La LXX dice "quien anda sencillamente". La sencillez y bondad del justo lo defiende de las 
tentaciones de Satanás, y desarma la envidia y la malicia de los demás (ver Isa. 33: 15, 16). 


Será quebrantado. 


Mejor, "será descubierto" (NC). El que se desvía por caminos torcidos, ya sea en relación 
con Dios o con su prójimo, sin duda será delatado. A muchos se los descubre y castiga en 
esta vida. Las obras malas que no se descubren aquí se manifestarán en el día cuando Dios 
revele los secretos del corazón de los juzgados (Luc. 12: 2, 3). 





10. 


El que quiña el ojo. 


Una guiñada puede parecer muy inocente, pero aquí representa también a una maldad sutil 
(ver cap. 6: 13). La impiedad viene tras la artera malicia del que hace mal a escondidas, y la 
víctima inocente sufre las consecuencias. El necio de labios representa al pecador fatuo que 
se expone a sí mismo, y que pronto sufre su desgracia. 





11. 


Manantial de vida. 


Las palabras de sabiduría, consejo y edificación, fluyen de la boca de los buenos. 
Recibidas y acatadas por otros, son como arroyo de aguas frescas; llevan nueva vida y 
bendiciones. Es para el justo un honor que se lo describa de este modo, porque Dios mismo 
es una fuente de aguas vivas (Sal. 36: 9; Jer. 2: 13; Cf. Juan 4: 14; 7: 38). 





12. 


El odio despierta rencillas. 


En este pasaje se destaca el contraste entre el amor y el odio. El odio impulsa a hacer 
circular chismes que deliberadamente crean dificultades entre hermanos (Jer. 20: 10, 11). 
Por otra parte, el amor perdona y olvida. El amor olvida toda la amargura que ha sufrido, y 
está dispuesto a devolver bien por mal (Mat. 5: 9; 6: 12; 1 Cor. 13: 4-7; 1 Ped. 4: 8; 1 Juan 2: 
9-11). 





13. 


Falto de cordura. 


Heb. "falto de corazón". Se consideraba al corazón como la sede de la inteligencia. El que 
carece de cordura se acarrea castigos de muchas maneras. Su conciencia no lo deja 
tranquilo. Además sufre las reprensiones de muchos con quienes trata. Y en la antigúedad 
se le daban los azotes que ordenaban los magistrados (caps. 19: 29; 26: 3). En la LXX se 
combinan las dos ideas: "El que saca sabiduría de sus labios, hiere al necio con una vara". 





14. 


Guarda la sabiduría. 


El sabio aprende algo de todas las personas con las cuales se encuentra, y de todas las 
vicisitudes de la vida. Experimenta placer en el hábito de aprender cada nueva información, 
y procura situarla en el caudal de su conocimiento. Así se provee de conocimientos y 
sabiduría para hacer frente a las emergencias (ver Mat. 13: 52). El necio procede en forma 
contraria: desprecia el conocimiento y el entendimiento; no se esfuerza por recordar lo que le 
obligan a aprender. Por eso está mal preparado para hacer frente a las dificultades de la 
vida. 





15. 


Pobres. 


Heb. dal, palabra que describe a los pobres como insignificantes, desvalidos, reducidos a la 
miseria, abatidos e ignorantes. Los pobres de otros pueblos debían arreglárselas solos, y 
descendían a niveles siempre más bajos en la escala social. Pero en Israel, mediante las 
restricciones en cuanto a la venta de tierras y los estatutos del año del jubileo y el séptimo 
año, se impedían tanto la miseria como la acumulación de tierras (Lev. 25: 1-55). 


La pobreza no tiene por qué anular a una familia. Los que ejercitan todas sus capacidades 
serán bendecidos por Dios, y por lo general disfrutarán de recursos suficientes. Por 993 
desgracia, la pobreza muchas veces mina la energía y destruye la confianza de los pobres, y 
muchos de ellos se sumen en la desesperación. 





16. 


Es para vida. 


Se pone de relieve el contraste entre las ricas compensaciones del trabajo honrado y las 
tristes consecuencias de la vida de pecado. 





17. 


Es guardar la instrucción. 


También podría traducirse: "Es el que guarda la instrucción". Así indicaría que el atinado 
consejo y el buen ejemplo del sabio hacen de él un guía para otros en su búsqueda de la 
vida. También el hecho de "guardar la instrucción" constituye el camino a la vida. 


Verra. 


En hebreo este verbo es causativo, lo que sugiere que el que rechaza la instrucción y la 
reprensión hace errar a otros. 





18. 


Labios mentirosos. 
El que alberga odio en el corazón muchas veces es engañoso y disimulado. 


Este versículo es un ejemplo de paralelismo sintético (ver pág. 26). Su construcción parece 
estar fuera de lugar en una serie de paralelismos antitéticos. La LXX conserva la 
construcción antitético en la siguiente forma: "Los labios justos disimulan la enemistad; pero 
aquellos que profieren vilipendios son insensatos consumados”. 





19. 


En las muchas palabras. 


La lengua es un miembro difícil de dominar. Tiene un enorme poder para el bien o para el 
mal (Sant. 3: 1-10). La lengua a la que se permite proferir multitud de palabras corre el 
peligro de llevar a su dueño a muchas formas de pecado. La exageración y la verbosidad 
muchas veces andan juntas; y la exageración es una falsificación de la verdad. El escándalo 
y la difamación suelen no estar lejos del que habla demasiado y procura llamar la atención. 
El sabio elige cuidadosamente todo lo que dice, pues recuerda que un día tendrá que dar 
cuenta de sus palabras (Ecl. 5: 1-3; Mat. 12: 36; Sant. 3: 2; 4T 331). 





20. 


Plata escogida. 


Un contraste entre las palabras del justo y la mente y el corazón del necio. Aunque el sabio 
no expresa todo lo que siente, lo que dice es bueno, pues proviene de una fuente pura y lo ha 
evaluado cuidadosamente (ver cap. 8: 19). 


Las palabras de los impíos tienen poco valor porque la mente de la cual provienen es 
perversa y carnal y sólo se preocupa de lo transitorio. 





21. 


Los labios del justo. 


Las palabras de los sabios alimentan a todos los que escuchan. Los que no prestan atención 
a la sabiduría, no sólo dejan de alimentar a otros sino que también se privan ellos mismos de 
alimento. 





22. 


La bendición de Jehová. 


Algunos piensan que las riquezas dependen sólo de la habilidad y la diligencia. Otros creen 
que resultan de la buena fortuna. Pero no puede haber riqueza verdadera ni duradera sin la 
bendición del Señor. La riqueza no puede multiplicarse sin la cooperación de Dios, y los 
tesoros acumulados se desvanecen cuando Dios no añade su bendición (Hag. 1: 5-9; Mal. 3: 
8-12). 


No añade tristeza. 


Las riquezas no siempre son motivo de alegría. Hay que tener salud para gozar de ellas. La 
muerte también lleva tristeza a cada hogar, sea rico o pobre. Las riquezas sin la bendición 
de Dios muchas veces causan tristeza porque estorban al que las posee en su preparación 
para el mundo venidero al llenarlo de las preocupaciones propias de este mundo. Pero las 
riquezas que vienen con la bendición de Dios no traen ninguna tristeza. Si se las considera 
como un depósito confiado por el Dueño celestial, redundan en bendición para el mayordomo 
fiel y para aquellos con quienes él las comparte (ver Ecl. 5: 18, 19). 





23. 


El hacer maldad. 


Una característica del necio es que se deleita en hacer lo malo. Conoce la diferencia entre lo 
bueno y lo malo, pero no tiene ningún sentimiento arraigado respecto a la rectitud moral y no 
refrena sus impulsos de hacer lo malo. Tiene la conciencia tan endurecida que ya no parece 
preocuparse por el perjuicio y el sufrimiento que ocasiona. 


Pero en contraste directo está el individuo de entendimiento que ha permitido que el Espíritu 
de Dios obre de tal modo en su corazón que su conciencia se ha vuelto delicada y tierna. 
Comprende claramente las consecuencias de sus acciones, y se deleita cuando ve que todas 
ellas tienden al bien de otros (ver Gál. 6: 2). 





24. 


Lo que el impío teme. 


Es decir, el presentimiento de una calamidad que acosa a los impíos. Aunque muchos de 
ellos siguen por sus malos caminos, aparentemente sin tomar en cuenta los resultados 
inevitables de su conducta, algunas veces se sienten turbados 994 por lúgubres temores 
acerca del futuro. El necio procura disipar estos temores y trata de tomar livianamente su 
perspectiva, pero la realidad siempre es la misma. 


El impío nunca puede tener todo lo que desea. Lo que quiere es hacer su propia voluntad y, 
sin embargo, ser feliz. Quiere sembrar mal y cosechar bien; pero esto nunca podrá ser. Por 
su misma naturaleza, el pecado inevitablemente trae desgracia y muerte, aunque a veces 
tarde el castigo (ver Sant. 1: 15). 


La persona buena desea regenerarse para poder obrar el bien. Se propone andar por el 
camino de la vida y de la felicidad. Cuanto más lo desea, más le concede Dios lo que anhela. 
La felicidad es consecuencia tan natural de la justicia como la tristeza lo es del pecado (ver 
Gál. 6: 7). 





25. 


Como pasa el torbellino. 


La LXX traduce: "Cuando pasa la tormenta, desaparece el impío". Pero el justo permanece 
firme (ver Job 21: 18; Isa. 17: 12-14). 





26. 
Como el vinagre..., y ... el humo. 


Por medio de este doble símil, Salomón hace notar cuán molesto es el mensajero perezoso 
que demora en hacer lo que se le pide. El vinagre es el producto de la fermentación del vino, 
proceso por el cual el alcohol se transforma en ácido acético. El efecto del vinagre en la 
boca es tan irritante como el del humo en los ojos. La LXX dice: "Como uva agria a los 
dientes daña, y humo a los ojos, así también daña la iniquidad a quienes la practican". 





27. 


Aumentará los días. 


Cf. Exo. 20: 12; Sal. 91: 16; Prov. 3: 2; 9: 11. La promesa de longevidad es condicional. La 
historia de la experiencia humana presenta muchas excepciones de longevidad. Una vida 
basada en el temor del Señor, una fe viva que excluye los temores que perjudican el sistema 


nervioso, tiende a la longevidad. Así también, una vida sin fe, ya sea activamente 
pecaminosa o no, tiende a acortarse por el nerviosismo y la preocupación. La complacencia 
egoísta contribuye a que se deterioren las fuerzas vitales (Sal. 107: 17, 18). 


Es posible que surja la pregunta: ¿Cómo se explica que algunas personas que han 
practicado costumbres malsanas durante toda la vida puedan llegar a ser centenarias, con 
buena salud, y que otras que han observado fielmente las reglas de la salud, con mucha 
menor edad, tengan una salud mediocre? La respuesta está, en parte, en que las personas 
nacen con organismos diferentes, con diferente vitalidad heredada de sus antepasados. 
Algunos heredan una salud tan vigorosa, que pueden abusar de ella durante toda la vida sin 
sufrir, aparentemente, las consecuencias; mientras que otros deben ser muy cuidadosos para 
mantenerse más o menos sanos. Otro factor es el desarrollo del niño y el ambiente en el cual 
se ha criado. Estos factores, que no dependen del niño, tienen mucho que ver con la salud 
de la persona antes de que pueda cuidarse por sí misma (ver 3T 140, 141). 





La esperanza. 


La esperanza del cristiano debe centrarse en la tierra nueva, donde podrán realizarse todas 
las nobles ambiciones, las cuales se frustran ahora muy a menudo. Allí podrá gozar de todo 
deleite puro, sin el más mínimo rastro de tristeza. Se desconocerá el fracaso, y todo éxito 
abrirá el camino hacia mayores conquistas. Las despedidas tristes nunca nublarán los ojos, y 
jamás serán el preludio de largas horas de ansiosa espera (Apoc. 21: 4; CS 733-738), porque 
todo viaje será seguro y próspero y tendrá un feliz regreso. 


La esperanza. 


El pecador padece continuos ataques de temor (ver com. vers. 24), pero trata de convencerse 
de que al fin todo saldrá bien, aunque deliberadamente desafíe a Dios y viva en conflicto con 
las leyes de la vida. La paciencia divina explica parcialmente esta falsa esperanza. Como no 
se castiga inmediatamente su iniquidad y se le concede más tiempo de gracia, el transgresor 
se afirma en su mal y abusa de la bondad de Dios (ver Ecl. 8: 11; Rom. 2: 4; 2 Ped. 3: 9). 


Cuando se cumpla la esperanza de los justos, la perspectiva de los impíos perecerá por 
completo en ese mismo momento. Los malos, sin auxilio ni esperanza, se dan cuenta de que 
ya es demasiado tarde para cambiar sus egoístas fantasías por la gloriosa seguridad de los 
que estuvieron dispuestos a entregarse a sí mismos al Señor. 





Fortaleza. 


Heb. ma'oz, "lugar de refugio", o "medio de refugio". El camino de Jehová constituye una 
defensa segura alrededor de los que le sirven (ver Sal. 91: 2; cf. Job 1: 10). Dios prevé cada 
ataque del enemigo contra los justos y puede contrarrestar sus movimientos, a fin de 
conquistar la victoria 995 para los justos. Los obstinados obradores de iniquidad pierden la 
protección de Dios, y se pierden (ver PP 335). 





No será removido. 


Salomón habla aquí principalmente de la situación de las dos clases de gente en esta vida, 
aunque su afirmación también se aplica a la vida futura. Si bien los justos mueren 


continuamente, todos los justos -los que estén vivos y los muertos resucitados- serán 
llevados al cielo, donde permanecerán durante mil años (Apoc. 20: 1-10). Están, pues, tan 
firmemente establecidos como herederos de esta tierra, como si nunca la hubieran dejado. 
La muerte es sólo un sueño; su visita al cielo no es más que una breve permanencia en la 
casa del Padre antes de que ocupen esta tierra por la eternidad. Este mundo nunca ha 
dejado de ser su hogar (Isa. 45: 18). 


Los impíos se han dedicado a una vida mundana. Su ideal de la vida eterna no es más que 
una existencia en la cual quisieran vivir con tanta sensualidad y codicia como lo hacen en 
esta vida. El pecador no estaría feliz en la presencia de Dios. El cielo no tendría para él 
ningún placer. Su propia ineptitud para ese ambiente santo lo excluirá de allí (ver CC 17, 18). 





31. 


Producirá sabiduría. 


Heb. "lleva él fruto de la sabiduría". La boca del justo produce sabiduría en forma natural 
como el buen árbol frutal produce fruto. El intento artificial de manifestar sabiduría cuando 
ésta falta en el corazón, fracasará completamente. 


Será cortada. 


Posiblemente continúe la imagen del árbol frutal. La lengua perversa, que sólo habla lo falso 
y lo malo, será cortada así como el agricultor poda una rama enferma (ver Mat. 3: 10; 12: 36, 
37). 





32. 


Lo que agrada. 


La persona buena conscientemente evita decir lo que podría herir u ofender, porque 
comprende algo del sufrimiento que causan las palabras descuidadas y las perversas. En 
todos los siglos, este razonamiento ha sido siempre parte integral de lo que llamamos 
"sentido común". Los descubrimientos de la moderna psiquiatría revelan que el daño hecho 
por los labios puede ser, en muchos casos, mucho mayor y más profundo de lo que antes se 
había sospechado. Quienes se colocan bajo la custodia de los ángeles de Dios recibirán 
ayuda para no ofender a otros ni con sus palabras ni con sus hechos (ver PVGM 276, 277). 


Perversidades. 


En hebreo no se encuentra la forma verbal "habla". Podría sustituirse con el verbo "saber" de 
la frase anterior, o simplemente con "ser". El malo habla perversidades de manera tan 
inconsciente como el bueno pronuncia palabras buenas. En ambos casos, las expresiones 
brotan del corazón (ver Mat. 12: 34-37). Pero los dos tienen también planes definidos para 
hablar de acuerdo con su naturaleza, regenerada o irregenerada. El impío se deleita en 
atormentar a otros y no toma en cuenta el daño que ocasiona. Lanza palabras perversas 
para llevar a cabo sus planes impíos. Previas estas consideraciones, es imprescindible que 
todo el que lucha por el dominio propio (1 Cor. 9: 25) refrene su lengua (1 Ped. 3: 10). 
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CAPITULO 11 
1 EL PESO falso es abominación a Jehová; 


Mas la pesa cabal le agrada. 


2 Cuando viene la soberbia, viene también la deshonra; Mas con los humildes está la 
sabiduría. 996 3 La integridad de los rectos los encaminará; 


Pero destruirá a los pecadores la perversidad de ellos. 


4 No aprovecharán las riquezas en el día de la ira; 


Mas la justicia librará de muerte. 


5 La justicia del perfecto enderezará su camino; 


Mas el impío por su impiedad caerá. 


6 La justicia de los rectos los librará; 
Mas los pecadores serán atrapados en su pecado. 
7 Cuando muere el hombre impío, perece su esperanza; 


Y la expectación de los malos perecerá. 


8 El justo es librado de la tribulación; 


Mas el impío entra en lugar suyo. 


9 El hipócrita con la boca daña a su prójimo; 


Mas los justos son librados con la sabiduría. 


10 En el bien de los justos la ciudad se alegra; 


Mas cuando los impíos perecen hay fiesta. 


11 Por la bendición de los rectos la ciudad será engrandecida; 


Mas por la boca de los impíos será trastornada. 


12 El que carece de entendimiento menosprecia a su prójimo; 


Mas el hombre prudente calla. 


13 El que anda en chismes descubre el secreto; 


Mas el de espíritu fiel lo guarda todo. 


14 Donde no hay dirección sabia, caerá el pueblo; 


Mas en la multitud de consejeros hay seguridad. 


15 Con ansiedad será afligido el que sale por fiador de un extraño; 


Mas el que aborreciera las fianzas vivirá seguro. 


16 La mujer agraciada tendrá honra, 


Y los fuertes tendrán riquezas. 


17 A su alma hace bien el hombre misericordioso; 


Mas el cruel se atormenta a sí mismo. 


18 El impío hace obra falsa; 


Mas el que siembra justicia tendrá galardón firme. 


19 Como la justicia conduce a la vida, 


Así el que sigue el mal lo hace para su muerte. 
20 Abominación son a Jehová los perversos de corazón; 


Mas los perfectos de camino le son agradables. 


21 Tarde o temprano, el malo será castigado; 


Mas la descendencia de los justos será librada. 


22 Como zarcillo de oro en el hocico de un cerdo 


Es la mujer hermosa y apartada de razón. 


23 El deseo de los justos es solamente el bien; 


Mas la esperanza de los impíos es el enojo. 


24 Hay quienes reparten, y les es añadido más; 


Y hay quienes retienen más de lo que es justo, pero vienen a pobreza. 


25 El alma generosa será prosperada; 


Y el que saciare, él también será saciado. 


26 Al que acapara el grano, el pueblo lo maldecirá; 


Pero bendición será sobre la cabeza del que lo vende. 


27 El que procura el bien buscará favor; 


Mas al que busca el mal, éste le vendrá. 


28 El que confía en sus riquezas caerá; 


Mas los justos reverdecerán como ramas. 


29 El que turba su casa heredará viento; 


Y el necio será siervo del sabio de corazón. 


30 El fruto del justo es árbol de vida; 


Y el que gana almas es sabio. 


31 Ciertamente el justo será 


recompensado en la tierra; ¡Cuánto más el impío y el pecador! 





LL 


El peso falso. 


El empleo de cualquier tipo de pesos falsos y medidas adulteradas es un robo contra el cual 
Dios ha dado muchas y serias advertencias (Lev. 19: 35, 36; Deut. 25: 13, 14). Este robo 
afecta más a los pobres porque sus recursos son muy pocos. 


En el santuario de los israelitas quizá había medidas y pesas que servían como patrón para 
las que se usaban en las transacciones comerciales (ver Exo. 30: 13; Lev. 27: 25). Pero 
muchas veces las autoridades civiles no controlaban el robo realizado por medio de 


997 medidas y pesos falsos. Los profetas hablaron contra estos abusos (Eze. 45: 10; Amós 
8: 5; Miq. 6: 11). El problema se debía en parte a la codicia del comprador. Las medidas se 
llenaban más de lo justo, pero esto no era necesariamente un acto de generosidad pues la 
medida podía tener fondo falso que anulaba el aparente exceso. 


La pesa cabal. 


Heb. "una piedra perfecta". Se usaban piedras como pesas, y muchos comerciantes tenían 
dos juegos: para comprar usaban el más pesado; y el que pesaba menos, para vender. El 
que comprende que "la bendición de Jehová es la que enriquece" (cap. 10: 22) y tiene fe en 
el poder del Señor, no participará en este robo bajo ninguna circunstancia. 


Dios no exige que el comerciante dé más de lo que es justo, pues esta generosidad podría 
ser causa de una inexactitud descuidada del vendedor y del deseo del comprador de 
conseguir más de lo que ha pagado. A Dios le agradan el minucioso cuidado en el comercio 
y la caridad generosa. 


El mayor fraude en la historia del mundo fue perpetrado por Satanás en perjuicio de Adán y 
Eva (Gén. 3: 1-6). Con el engaño de que conseguirían una vida más abundante, el primer 
mentiroso vendió desgracia y muerte a los que poseían vida eterna y felicidad. Todos los 
fraudes menores, en todos los tiempos, han tenido el mismo propósito, para el engañador y 
para el engañado. No es pues de maravillarse que Dios odie el engaño y ame el trato justo. 





2. 


Viene también la deshonra. 


En la raíz del primer pecado estuvo la soberbia. Cuando Lucifer se ensoberbeció con su 
hermosura y su sabiduría, el pecado se desarrolló misteriosamente en él (Eze. 28: 11-19; PP 
11-23; CS 546-559). Lucifer se negó a someterse cuando se le indicó la naturaleza de su 


rebelión y sus consecuencias, y entonces comenzó un camino largo y desventurado que 
terminará finalmente cuando él sea objeto del desprecio universal (Isa. 14: 12-20). La 
ignominia llega inexorablemente, tarde o temprano, para todos los soberbios. 


Con los humildes. 


El humilde recibe ricos tesoros de gracia porque está dispuesto a aprender y siente la 
necesidad de la ayuda divina. Discierne sin tardanza la orientación del Espíritu Santo y la 
sigue, con lo cual halla acceso a la fuente de la sabiduría celestial (ver Isa. 57: 15; Sant. 4: 
6). 





3. 


La integridad. 


Heb. tummah, del verbo tamam, que significa "ser completo", no en el sentido de no tener 
defecto alguno, sino en el de que se ha logrado el desarrollo natural en una etapa 
determinada. En este sentido se declaró que Job era perfecto (Job 1: 1, 8), aunque tenía 
flaquezas que se revelaron durante su adversidad (Job 40: 2-5; 42: 2-6). 


Los encaminará. 


Cuando uno ha entregado el corazón al Salvador, cuando su única meta en la vida es 
agradar a Dios, no necesita tener miedo de descarriarse (Juan 7: 17; Isa. 30: 21). Por otra 
parte, la persistente desobediencia del pecador hace que permanezca alejado del único 
camino a la vida, lo deja desamparado frente a las dificultades y lo lleva a la destrucción 
eterna de la gran consumación final. 





4. 


No aprovecharán. 


Al parecer, las riquezas proporcionan muchas ventajas a los ricos, quienes tienen más 
privilegios que los pobres; por eso se hacen a la idea de que sus riquezas les conseguirán el 
favor de Dios en el juicio venidero. Se describe patéticamente el terrible chasco de esas 
personas cuando comprendan su verdadera condición (Isa. 2: 20, 21; 10: 1-4; Jer. 9: 23; Mat. 
19: 23; Sant. 5: 1; Apoc. 6: 15). Los mayordomos infieles verán a los pobres - a quienes 
despreciaron y oprimieron- gozar de los placeres de la justicia en una vida que nunca 
acabará. Será inexpresable el pesar que sufrirán por causa de lo que han perdido (ver Luc. 
16: 22, 23; CS 711, 712). 





5. 


Perfecto. 


Heb. tamim, de la misma raíz de tummah (ver com. vers. 3). Tamim es un término relativo y 
debe entenderse dentro de su contexto. De Noé se dice que era perfecto (Gén. 6: 9), y sin 
embargo más tarde se vio su debilidad ante las flaquezas de la carne (Gén. 9: 21). Los 
perfectos son los cristianos maduros, enteramente consagrados al Señor, que a pesar de 
tener debilidades que vencer, prosiguen hacia la meta (Fil. 3: 12-15). Llegará el día cuando 
será completa la obra de erradicar todo pecado y egoísmo de los redimidos, y los santos 
quedarán total y permanentemente sin mancha ni arruga (Efe. 5: 27; TM 506). 


Enderezará. 


Heb. yashar, "alisar", "enderezar", es decir, librar de obstáculos. Al quitar toda piedra de 


tropiezo, la justicia allana el camino. Las tentaciones permanecen, pero 


998 no hallan cabida (ver Juan 14: 30; cf. DTG 98; CS 680, 681). Así también el mal deseo 
es lo que hace que el impío encuentre tantos motivos de tropiezo que finalmente lo hacen 
caer definitivamente. 





6. 


Su pecado. 
Aquí se hace notar la importancia de la lección del versículo anterior, pues repite la misma 


idea de otra manera. La palabra traducida "pecado" puede traducirse "codicia", "mal deseo" 
(ver com. cap. 10: 3).Es su propio deseo indebido el que atrapa al impío. 





8. 


En lugar suyo. 


En repetidas ocasiones se ha demostrado la veracidad de este proverbio. Los egipcios se 
ahogaron en el mar Rojo, cerca de donde habían pensado atrapar a los indefensos israelitas 
(Exo. 14: 26-31). Mardoqueo escapó de la horca, pero murió en ella Amán, el que la había 
preparado (Est. 7: 10). Daniel salió ileso del foso de los leones, pero sus acusadores 
perecieron allí (Dan. 6: 24). El remanente del pueblo de Dios será condenado a muerte por la 
acción mancomunada de todo el mundo impío bajo la dirección del falso Cristo, pero 
repentinamente será librado y en su lugar serán destruidos sus perseguidores (Apoc. 13: 15; 
CS 681-684, 693, 694, 711-714). 





9. 

Hipócrita. 
Heb. janel, "persona profana, irreligiosa". Esta palabra aparece 13 veces en el AT, de las 
cuales 7 veces se traduce "impío", 3 veces, "hipócrita", y las restantes, "falsos", "pérfidos", 
"lisonjeros". En el manuscrito Vaticano de la LXX, janel se traduce asebJs, "impío", aunque 
las traducciones griegas hechas por Aquila, Símaco y Teodoción en los primeros tiempos del 
cristianismo dicen: hupokrites, "hipócrita". El hombre profano, hipócrita o no, muchas veces 
es capaz de destruir a su prójimo mediante falsedades, insinuaciones y calumnias. "La 
muerte y la vida están en poder de la lengua" (Prov. 18: 21). El que es justo y recto, que 
conoce a Dios y sabe cuál es el camino de la justicia, empleará ese conocimiento para 
escapar de la trampa. Su fama de justo bastará para librarlo de las falsas acusaciones de su 
enemigo. 





10. 


La ciudad se alegra. 


La mayoría de las personas se alegran cuando triunfa el justo. Saben que empleará su 
riqueza y su poder para ayudar a otros; por eso no temen cuando se lo ensalza. Pero el 
impío obtiene sus riquezas a expensas de otros y emplea su poder creciente para oprimirles. 
Por ello, no es de maravillarse que toda la ciudad reciba con alivio la noticia de su 
desaparición. 





11. 


Engrandecida. 


He aquí la razón del regocijo expresado en el versículo anterior. El proceder de los 
habitantes justos engrandece la ciudad porque granjea la amistad de la gente de otras 
ciudades y naciones y atrae la bendición de Dios sobre la comunidad. Las acciones malas y 
egoístas de los impíos producen dificultades en la ciudad y acarrean sobre ella los castigos 
de Dios y del hombre. Si Lot hubiese encontrado otros nueve justos, Dios no habría 
destruido la pecaminosa ciudad de Sodoma (Gén. 18: 20-32). El arrepentimiento de los 
habitantes de Nínive salvó esa ciudad (Jon. 3: 5-10; 4: 11). 





12. 


Calla. 


El contraste entre las dos partes de este versículo sugiere que el menosprecio del prójimo 
consiste en proferir palabras despectivas y desdeñosas. La frase traducida "falto de 
entendimiento" es, literalmente, "falto de corazón" (Heb. leb). Se consideraba que el corazón 
era la sede de los pensamientos. Aunque el prójimo tenga debilidades que parezcan justificar 
la censura de los faltos de entendimiento, el sabio calla. Comprende que toda persona tiene 
debilidades y también el derecho de luchar contra ellas sin la aflicción adicional de que se las 
haga públicas (ver Gál. 6: 1, 2). 





13. 


El de espíritu fiel. 


El que difama a sus prójimos no tiene reparos en revelar los secretos que se le han confiado, 
si sabe que esto puede aumentar el efecto de sus chismes. Algunas personas parecen estar 
dominadas por el impulso irresistible de contar lo que otros no saben (ver Ed 231; 2JT 19-21). 
El amigo fiel resistirá toda tentación de revelar confidencias, no sólo porque lo ha prometido 
sino también por el amor que tiene a su amigo y su deseo de no hacer nada que pueda 
perjudicarlo. 





14. 


Dirección sabia. 


Heb. tajbuloth, cuyo sentido original deriva de la idea de dirigir una embarcación mediante 
una cuerda. Donde no hay dirección sabia, los hombres a quienes también les falte sabiduría 
se descarrían fácilmente por caminos que llevan a dificultades y desastres. Pero cuando hay 
muchos que poseen la capacidad de gobernar o dirigir sabiamente, el debate libre y franco de 
las cuestiones asegura que se tomen en cuenta todos los factores importantes y se 999 
prevean los posibles tropiezos (caps. 15: 22; 20: 18; 24: 6). 


Cuando se rechaza el consejo, poco es lo que se puede hacer en favor de los faltos de 
entendimiento, a no ser más que dejarlos que aprendan por dura experiencia que el buen 
consejo y la dirección sabia son bendiciones divinas que conviene aceptar (1T 225). 





15. 


Fiador. 


Ver com. cap. 6: 1. 





16. 


Los fuertes. 


Heb. '“arits, "hombre violento", "persona que manda". El pasaje parece indicar que la mujer 
agraciada protegerá su honor tan eficazmente como un hombre fuerte y violento puede 
proteger sus riquezas. 





17. 


El hombre misericordioso. 


El hombre bondadoso, dispuesto a ayudar, y que generosamente auxilia a otros, emprende 
de ese modo el camino más seguro para ayudarse a sí mismo. Pero el cruel y malo se daña 
a sí mismo y perjudica a otros. La causa de este proceder se halla, en parte, en que la 
práctica de toda tendencia o rasgo de carácter que se cultive, sea bueno o malo, se fortalece; 
y también en que las modalidades y las acciones de uno se reflejan en otros. Un acto cruel 
despierta crueldad en otros, y una acción bondadosa originará la amistosa cooperación de 
los que recibieron ayuda (ver Mat. 5: 7; 7: 2, 12). 








18. 

Obra falsa. 
El impío piensa que de sus malas acciones va a obtener una recompensa que valga la pena, 
pero acaba con una retribución muy diferente (cf. cap. 1: 10- 19; com. vers. 17). El justo 
siembra justicia, y recoge una cosecha tan segura como la eternidad (Gál. 6: 8). 

19. 


Conduce a la vida. 


Este versículo afirma una verdad sencilla y bien conocida. Puesto que Cristo atrae a él a 
todos los seres humanos, y que a cada uno de ellos el Padre concede una medida de fe, toda 
persona debe escoger si responderá a esa invitación para salvarse o la rechazará y se 
perderá. La vida eterna es el resultado seguro de la justicia como la muerte eterna lo es del 
pecado (Rom. 6: 23). 





20. 


Los perversos de corazón. 


Dios detesta de un modo especial el engaño disimulado con apariencia de piedad (ver caps. 
3: 32; 12: 20; 17: 20; 4T 326; 2JT 208). El salmista transfiere su atención de los hipócritas al 
hermoso espectáculo de los fieles seguidores del Señor. 





21. 


Tarde o temprano. 


Literalmente, "mano a mano" (VM). Se ha interpretado mano a mano esta frase de diversas 
formas. La LXX traduce: "el que injustamente golpea las manos". El tomar o golpear las 
manos podría indicar la forma empleada para confirmar la verdad. También podemos ver la 


insinuación de la gran alianza del mal, por cuyo medio Satanás ha procurado adueñarse de 
este mundo. También podría tratarse de las coaliciones de impíos que desafían a Dios, 
persiguen a su pueblo y finalmente afirman haber hecho pacto con la muerte para librarse del 
castigo (Isa. 8: 12; 28: 15, 18; CS 617, 618). 


A través de toda la historia de la lucha entre el bien y el mal los impíos se han unido para 
oprimir al pueblo de Dios, pero han descubierto que el Defensor de los justos es más 
poderoso que el gran engañador con el cual han hecho pacto (ver 2 Crón. 20: 1-25; Neh. 4: 
7-15). 





22. 


Apartado de razón. 


Evidentemente, una "mujer apartada de razón" es la que ha abandonado la modestia 
femenina y ha adoptado una conducta disoluta en sus palabras y acciones. Se destaca el 
contraste entre la hermosura física y un carácter repulsivo, similar al del cerdo. Sería ridículo 
adornar a un cerdo con un zarcillo de oro en el hocico. Es trágico no mantener un carácter 
noble en un cuerpo hermoso. Esta tragedia afecta tanto a la mujer como a los que deben 
tratar con ella. 





23. 


El enojo. 


Heb. 'ebrah, "furia", "ira". Mientras que los deseos del justo sólo tienden a lo bueno, y Dios 
hace que todas las cosas le ayuden a bien (Rom. 8: 28), el impío desea lo que natural e 
inevitablemente le acarrea la ira de sus semejantes y finalmente la de Dios. En esta vida y en 
el día de la ira de Dios, los egoístas cosecharán aflicciones (Apoc. 14: 10; 16: 19; CS 40, 41). 





24. 


Reparten. 


No todo el que reparte aumenta sus bienes. Dar en forma descuidada muchas veces daña 
tanto al que da como al que recibe. Pero el propósito amable y bien pensado de usar los 
recursos para aliviar los sufrimientos y ayudar en sus luchas a los necesitados beneficia a los 
dos. Cuanto más emplea el dador sus recursos para ayudar a otros, tanto más recibe. Lo 
mismo ocurre con las dádivas para la obra de Dios. Retener más de lo que es debido lleva a 
la pobreza espiritual y material. 





25. 


El alma generosa. 


Heb. "el alma de 1000 bendición". El que bendice a otros se bendice a sí mismo (2 Cor. 9: 
6-15). 





26. 


Que acapara el grano. 


En tiempos de escasez algunos retienen mercaderías para elevar su precio con el propósito 
de lograr ganancias desmedidas a expensas de sus prójimos. Es natural que los que son 


explotados odien y maldigan a los acaparadores (Amós 8: 4-7), pero que se ame y se 
bendiga a los que, a pesar de adversas circunstancias, venden a precios justos. José trabajó 
en Egipto en beneficio del pueblo y del rey. Los hombres previsores como José serán muy 
bien recibidos en cualquier tiempo de escasez y necesidad (Gén. 41: 53-57). 





27. 


Procura el bien. 


Los que se dedican a servir a sus prójimos reciben como recompensa honores y aprecio. 
Cuando la búsqueda del bien es desinteresada, el galardón es seguro. 





28. 


Caerá. 


Los discípulos se sorprendieron de que Cristo dijera que era difícil que un rico entrara en el 
reino (Mar, 10: 24-26). Los hebreos consideraban que las riquezas eran un indicio seguro de 
la bendición de Dios, una demostración de firme solvencia terrenal. Pero muchas veces las 
riquezas se transforman en una trampa. El rico, en vez de sentir su necesidad del Espíritu 
Santo y de compartir su prosperidad con otros, con frecuencia cree que debe protegerse 
acrecentando más y más sus propiedades y recursos (1 Tim. 6: 17). Aunque vaya a la tumba 
honrado por los demás y dejando tras sí grandes riquezas, para el Señor no es más que una 
simple hoja seca que ha caído al suelo. 


Ramas. 


Mejor, "hoja". Se compara a los justos con las hojas verdes, pero a los impíos con las hojas 
marchitas que se caen. 





29. 


Su casa. 


Una persona puede causar perjuicios indirectamente mediante el desacertado manejo de sus 
asuntos o por su pereza. En ese caso él y los suyos no tendrán más que viento para vivir. 
También puede "turbar" directamente su casa por su rigurosa insistencia en que, se practique 
economía, por su preocupación y nerviosismo para que no se malgaste su precioso dinero. 
Un proceder tal no conquista la cooperación ni de la familia ni de los que sirven. En ambos 
casos no hay provecho, y la casa "heredar viento". 


En los días de Salomón un necio tal quizá perdía su patrimonio y se veía obligado a trabajar 
como siervo del sabio que, debido a su bondad y generosidad, se había ganado el cariño y 
el apoyo de su casa. Compárese con el caso del hijo pródigo (Luc. 15: 11-32). 





30. 
Árbol de vida. 


Los frutos del justo son acciones y palabras sabias y útiles. Para otros, éstas son como 
árbol de vida que alimenta el alma y el cuerpo. Además, el ejemplo de un individuo bueno 
promueve la salud espiritual y conduce a la vida eterna. 


El que gana. 
Heb. logéay, del verbo laqaj, "tomar". La traducción "ganar" no corresponde exactamente al 


verbo lagaj, que generalmente significa "tomar" o "quitar". El predicado de este verbo es 
nefashoth, plural de néfesh (ver com. Sal. 16: 10), que muchas veces significa "vida" (Gén. 9: 
4; Exo. 4: 19; etc.). Por eso algunos traducen como "el que quita vidas". La misma 
combinación de palabras hebreas aparece en 1 Rey. 19: 4; Sal. 31: 13; Prov. 1: 19 y se 
traduce como "quitar la vida". Si así debe traducirse esta frase, ¿cómo ha de entenderse que 
los que "quitan vidas" son sabios? Sin duda esta dificultad hizo que los traductores de la 
RVR rindieran la segunda parte de este versículo tal como aquí lo leemos. Otras 
traducciones modernas son muy similares: "Cautivador de las almas es el sabio" (BJ). "Y 
quien conquista las almas es sabio" (BC). "Y el sabio conquista las personas" (NC). 


31. 


Ciertamente. 


O "si" condicional. La LXX traduce: "Si los justos apenas se salvan, ¿dónde aparecerán el 
impío y el pecador?" Esta traducción se cita en 1 Ped. 4: 18. En el siglo 1 DC se conocía 
bien la LXX, pues era el AT que leían los cristianos que hablaban griego. Cuando esta 
lengua difiere del hebreo, es imposible determinar si esa diferencia se debe a que la 
traducción se hizo de un texto hebreo diferente, o a que es una paráfrasis del texto, o a 
cambios ocurridos en la traducción. 


En el desenlace del plan de Dios, los justos recibirán la recompensa final en esta tierra (Dan. 
7: 27; Mat. 5: 5; 2 Ped. 3: 13; Apoc. 21: 1, 2), y los impíos recibirán también su castigo en 
este mismo lugar (Apoc. 20; CS 731). 
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CAPÍTULO 12 


1 EL QUE ama la instrucción ama la sabiduría; 


Mas el que aborrece la reprensión es ignorante. 


2 El bueno alcanzará favor de Jehová; 


Mas él condenará al hombre de malos pensamientos. 


3 El hombre no se afirmará por medio de la impiedad; 


Mas la raíz de los justos no será removida. 


4 La mujer virtuosa es corona de su marido; 


Mas la mala, como carcoma en sus huesos. 


5 Los pensamientos de los justos son rectitud; 


Mas los consejos de los impíos, engaño. 


6 Las palabras de los impíos son asechanzas para derramar sangre; 


Mas la boca de los rectos los librará. 


7 Dios trastornará a los impíos, y no serán más; 


Pero la casa de los justos permanecerá firme. 


8 Según su sabiduría es alabado el hombre; 


Mas el perverso de corazón será menospreciado. 


9 Más vale el despreciado que tiene servidores, 


Que el que se jacta, y carece de pan. 


10 El justo cuida de la vida de su bestia; 


Mas el corazón de los impíos es cruel. 


11 El que labra su tierra se saciará de pan; 


Mas el que sigue a los vagabundos es falto de entendimiento. 


12 Codicia el impío la red de los malvados; 


Mas la raíz de los justos dará fruto, 


13 El impío es enredado en la prevaricación de sus labios; 


Mas el justo saldrá de la tribulación. 


14 El hombre será saciado de bien del fruto de su boca; 


Y le será pagado según la obra de sus manos. 
15 El camino del necio es derecho en su opinión; 
Mas el que obedece al consejo es sabio. 


16 El necio al punto da a conocer su ira; 


Mas el que no hace caso de la injuria es prudente. 


17 El que habla verdad declara justicia; 


Mas el testigo mentiroso, engaño. 


18 Hay hombres cuyas palabras son como golpes de espada; 


Mas la lengua de los sabios es medicina. 


19 El labio veraz permanecerá para siempre; 


Mas la lengua mentirosa sólo por un momento. 


20 Engaño hay en el corazón de los que piensan el mal; 


Pero alegría en el de los que piensan el bien. 


21 Ninguna adversidad acontecerá al justo; 


Mas los impíos serán colmados de males. 


22 Los labios mentirosos son abominación a Jehová; 


Pero los que hacen verdad son su contentamiento. 1002 


23 El hombre cuerdo encubre su saber; 


Mas el corazón de los necios publica la necedad. 


24 La mano de los diligentes señoreará; 


Mas la negligencia será tributario. 


25 La congoja en el corazón del hombre lo abate; 


Mas la buena palabra lo alegra. 


26 El justo sirve de guía a su prójimo; 


Mas el camino de los impíos les hace errar. 


27 El indolente ni aun asará lo que ha cazado; 


Pero haber precioso del hombre es la diligencia. 


28 En el camino de la justicia está la vida; 


Y en sus caminos no hay muerte. 





1. 


Ama la sabiduría. 


A ciertas personas les agradaría adquirir conocimiento si esto no implicara recibir instrucción, 
corrección y reprensión (ver 2 Tim. 3: 16). Quien no siente pesar por sus fracasos no está 
dispuesto a reformarse ni alberga elevadas aspiraciones para el futuro; se parece a la bestia: 


es incapaz de cultivar el carácter y no tiene un alma que salvar (cf. 2 Ped. 2: 12). 








El bueno. 
La definición del hombre bueno se encuentra, por comparación, en la segunda parte del 
versículo, en donde se describe una forma de impiedad. Alcanzan el favor de Jehová los que 
son rectos y honrados en sus procedimientos. 


Raíz de los justos. 
Cf. Sal. 1: 3, 4; 37: 23, 31; Efe. 3: 17. 








4. 

Corona. 
Los padres dirigían a sus hijos, según costumbre de entonces, en la elección de sus 
cónyuges. Pero ahora, los jóvenes insisten en escoger por sí mismos. Los hechos que aquí 
se presentan debieran contemplarse con meditación y oración, con suficiente anticipación, 
para evitar una elección descuidada y un pesar de por vida. Una mujer débil, chismosa, 
impúdica o despilfarradora, carcome la iniciativa y determinación de su marido. 

9: 


Son rectitud. 


Heb. "son juicio". Los justos son enteramente buenos, y sus motivos los inspiran a hacer el 
bien a otros. La conciencia se les convierte en juez que juzga todos sus pensamientos e 
impulsos. Cuanto más se asemeja la persona a Cristo tanto más es dominada la conciencia 
por la influencia del Espíritu Santo (Gál. 2: 20; Efe. 3: 17; Col. 1: 27). 


Pero en contraste con la bondad íntima que impulsa a los rectos, de los impíos emanan malos 
consejos que engañan y perjudican a quienes los reciben. El camino bueno es el único que 
conduce a la felicidad y al verdadero éxito (cap. 14: 12; Juan 14: 6). 





6 


Las palabras de los impíos. 


En el vers. 5 se contrastan los pensamientos de los justos con los consejos de los impíos. 
Este versículo se refiere a los pensamientos expresados por ambos. Las palabras de los 
impíos, por el engaño que contienen, causan tristeza y muerte. Sus falsas acusaciones y 
difamaciones engendran enemistad. Los rectos utilizan su elocuencia y su sabiduría para 
favorecer y defender a los inocentes, cuya sangre buscan los impíos (ver 1 Rey. 21: 1-24; 2 
Rey. 4: 1-7). 





T: 


Permanecerá firme. 


El justo construye su casa sobre la Roca, Cristo Jesús, y sus esperanzas son seguras (Mat. 
7: 24-27). Tiene vida eterna porque posee al Salvador (1 Juan 5: 11, 12; DTG 352). Aunque 
caiga siete veces, se levantará (Prov. 24: 16). 





8. 


Según su sabiduría. 


Nada causa elogios más duraderos que la sabiduría y la discreción. Siempre se necesitan 
personas que en todo momento sean dignas de confianza y cuyas acciones sean gobernadas 
por la inteligencia y por principios elevados (cf. 1 Sam. 18: 5). El individuo vano e insensato, 
el que tiene una visión distorsionada de la vida y de la humanidad, el que tuerce y tergiversa 
lo recto, es despreciado por todos los que saben cómo es, y hasta por los que se sirven de él 
para alcanzar sus propios fines. Judas fue uno de esos seres (Mat. 27: 3-8; Hech. 1: 16-20). 





3. 


Que tienen servidores. 


La LXX traduce este texto: "Mejor es un hombre con deshonra que se sirve a sí mismo, que 
uno que se honra a sí mismo y carece de pan". El hebreo dice: "que tiene esclavo"; se 
interpreta que mejor es tener un siervo y tener qué comer que tener gloria y pasar hambre. El 
verbo hebreo galah, que se traduce "despreciado" (RVR) o "con deshonra", significa "ser 
tenido en poca estima", "no ser honrado", 1003 y es diferente al término que se traduce 
"menospreciado" en el vers. 8. Este vocablo deriva del verbo buz, que significa "despreciar", 
"mostrar desprecio a". 





10. 


Cruel. 


Dios cuida tiernamente de los animales que creó, y no pasa por alto sus sufrimientos 
inmerecidos (Jon. 4: 11; Mat. 6: 26; 10: 29). Las instrucciones de la ley incluían reglamentos 
en cuanto al trato que debía darse a los animales (Exo. 23: 4, 5; Deut. 25: 4; PP 472; DTG 
463). El enemigo de la humanidad ha agravado mucho los sufrimientos de los seres 
humanos y de los animales. Los servidores de Satanás se vuelven crueles, y su egoísmo los 
ciega frente a las verdaderas necesidades de otros. 





11. 


Vagabundos. 


Heb. req, "vanidad", "cosa vana"; "naderías" (BJ). Si se aplica a personas, req se refiere a 
gente indisciplinada, inútil; de ahí "vagabundos". El deseo de mejorar la situación propia es 
algo loable, pero descuidar las tareas que se tienen entre manos para dedicarse a soñar, es 
una locura. Hacer diligentemente lo que está a mano provee alimento diario y deja tiempo 
para alcanzar otras metas dignas y para prepararse para un servicio más elevado (ver Ed 
259, 260). 





12. 


La red. 


Heb. matsod. No es claro ni el sentido de esta palabra, ni el de la frase. En algunos casos, 
matsod significa "trabajos de asedio". Posiblemente se quiere significar que el impío desea 
despojo, presa (o protección) para él, pero no consigue ninguna ganancia real, mientras que 
el hombre bueno está seguro y es fructífero. 





13. 


Saldrá de la tribulación. 


El impío se enreda con las mentiras que dice, y no hay quien lo suelte. El justo sufre con los 
ataques de sus enemigos, pero su honradez y el poder soberano de Dios lo libran de sus 
tribulaciones (cf. Sal. 37: 39, 40; 2 Ped. 2: 9). 





14. 


Fruto de su boca. 


El justo recibe recompensa por sus buenas palabras y por lo que hace (ver Job 1: 10; Isa. 3: 
10). 





15. 


El que obedece al consejo. 
Cf. caps. 3: 7; 13: 10; 14: 12; 16: 2; 21: 2; 1T 360. 





16. 


Al punto. 


Heb. "en el día". El necio no ha aprendido a dominarse. Si lo insultan o supuestamente lo 
ofenden, inmediatamente expresa su resentimiento. Pero el sabio comprende que tal 
proceder probablemente agravará la situación; por lo tanto, espera hasta que se hayan 
calmado los ánimos antes de intentar poner las cosas en su lugar, o puede que lo olvide todo 
(Prov. 20: 22; 24: 29; Mat. 5: 39; Luc. 6: 35). 





17. 
Habla verdad. 


Heb. "exhala verdad". Quizá se refiera al inveterado hábito de hablar la verdad, que para 
algunas personas es algo tan natural como respirar. A la persona veraz la gobiernan los 
dictados de lo recto (DMJ 60, 61). Por esta razón, los cristianos no tienen por qué vacilar en 
prestar juramento judicial (ver DMJ 60, 61; DTG 653, 654). 


El prevaricador, en cambio, habitualmente no dice la verdad ni aun cuando preste juramento. 
Su costumbre de decir la verdad a medias, o de darle a ella otro tinte a fin de que cause otra 
impresión, lo cual equivale a una mentira, hará que pronto se desconfíe de su palabra (cap. 
14: 5, 25). 





18. 
Golpes de espada. 


El símil es más significativo en hebreo, pues para los israelitas el filo de la espada era la 
boca de la misma. La boca apresurada, impaciente, habla palabras que hieren a los amigos 
y provocan mucho sufrimiento y tristeza. Las palabras dichas sin tacto muchas veces hieren 
los tiernos corazones de los enlutados o afligidos, pero el entendido sabe lo que debe decir 
para consolar a los dolientes, calmar a los airados y alegrar a los desanimados (ver cap. 10: 
11; Ed 23 1, 232). 





19. 


Por un momento. 


El hebreo puede traducirse: "mientras guiño el ojo". El reinado del mal no dura sino un 
momento. La verdad de Dios no puede ser abatida. Aun la verdad humana puede soportar 
que se la escudriñe cabalmente. Pero las mentiras se descubren pronto, y si no se las 
expone en esta vida, se conocerán en el juicio venidero. Aun el gran engaño de Satanás se 
aclarará final y plenamente ante el universo al fin de los mil años (Apoc. 20: 1-10; CS 
724-728). 





20. 


Piensan. 


Heb. jarash, "inventar", "tramar". 





21. 


Ninguna adversidad. 


Probablemente signifique que el perjuicio que sufre el justo es transformado en bendición por 
la intervención de Dios (Rom. 8: 28). 


Males. 


Heb. ra'. Puede referirse al mal moral, como en 1 Rey. 11: 6, o a la calamidad, como en Sal. 
141: 5. Aquí evidentemente se refiere a una calamidad o "desgracia". 





22. 
Los labios mentirosos. 


Cf. Prov. 10: 31, 32; 12: 19; 13: 5; 16: 13; 17: 7; Sant. 3: 56; 1004 Apoc. 22: 15; PP 540. Ver 
com. Prov. 6: 17; 12: 17. 





23. 


Encubre su saber. 


La persona prudente no calla para engañar; lo hace por modestia y sabia cautela. La falta de 
sabiduría y de modestia es la que impulsa al necio a decir cualquier cosa que se le ocurra 
(caps. 12: 16; 13: 16; 15: 2). 





24. 
La negligencia. 


La pereza ocasiona pobreza e incomodidad en vez del placer que promete. Las personas 
diligentes que emplean bien el tiempo seguramente obtendrán dominio sobre los insolentes. 


25. 


La congoja. 


En un corazón preocupado no puede haber la paz que Cristo prometió. La ansiedad es una 
negación de que se confía en Dios (ver Sal. 37: 1-11; Mat. 6: 34; 1 Ped. 5: 7; PP 299, 300). 
La congoja puede aliviarse mucho por medio de una palabra de esperanza y ánimo, y 
mediante una exhortación a tener fe en las promesas de Dios (Isa. 35: 3, 4). 


26. 


El justo sirve de quía. 


Hay cierta duda en cuanto al significado de este versículo. La primera podría traducirse: "El 
justo procura a su amigo" o "el justo procura su pastoreo". El sentido de la segunda parte es 
obvio. El camino del impío es oscuro y engañoso; él mismo no sabe por dónde va al 
encaminarse a la destrucción, por lo cual es incapaz de guiar debidamente a otros (Mat. 15: 
14). 


27. 


El indolente. 


El perezoso es demasiado indolente, aun para asar la presa que ha cazado. No puede 
saberse si la segunda frase quiere decir que la diligencia, o el resultado de la diligencia, o la 
persona diligente, es un tesoro: el "haber precioso". El hebreo permite por igual las tres 
traducciones. 


28. 


El camino de la justicia. 


Andar por el camino de la santidad es escoger la vida. Esto es tan cierto hoy como lo fue 
cuando Salomón pronunció estas palabras o cuando Israel hizo frente a la misma elección en 
Gerizim y Ebal (Deut. 27; 28; 30: 15-20; Mat. 19: 17). 
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CAPITULO 13 
1 EL HIJO sabio recibe el consejo del padre; 


Mas el burlador no escucha las reprensiones. 


2 Del fruto de su boca el hombre comerá el bien; 


Mas el alma de los prevaricadores hallará el mal. 


3 El que guarda su boca guarda su alma; 


Mas el que mucho abre sus labios tendrá calamidad. 


4 El alma del perezoso desea, y nada alcanza; 


Mas el alma de los diligentes será prosperada. 


5 El justo aborrece la palabra de mentira; 


Mas el impío se hace odioso e infame. 


6 La justicia guarda al de perfecto camino; 


Mas la impiedad trastornará al pecador. 


7 Hay quienes pretenden ser ricos, y no tienen nada; 


Y hay quienes pretenden ser pobres, y tienen muchas riquezas. 
8 El rescate de la vida del hombre está en sus riquezas; 


Pero el pobre no oye censuras. 


9 La luz de los justos se alegrará; 


Mas se apagará la lámpara de los impíos. 


10 Ciertamente la soberbia concebirá contienda; 


Mas con los avisados está la sabiduría. 1005 


11Las riquezas de vanidad disminuirán; 


Pero el que recoge con mano laboriosa las aumenta. 


12 La esperanza que se demora es tormento del corazón; 


Pero árbol de vida es el deseo cumplido. 


13 El que menosprecia el precepto perecerá por ello; 


Mas el que teme el mandamiento será recompensado. 


14 La ley del sabio es manantial de vida 


Para apartarse de los lazos de la muerte. 


15 El buen entendimiento da gracia; 


Mas el camino de los transgresores es duro. 


16 Todo hombre prudente procede con sabiduría; 


Mas el necio manifestará necedad. 


17 El mal mensajero acarrea desgracia; 


Mas el mensajero fiel acarrea salud. 


18 Pobreza y vergúenza tendrá el que menosprecia el consejo; 


Mas el que guarda la corrección recibirá honra. 


19 El deseo cumplido regocija el alma; 


Pero apartarse del mal es abominación a los necios. 


20 El que anda con sabios, sabio será; 


Mas el que se junta con necios será quebrantado. 


21 El mal perseguirá a los pecadores, 


Mas los justos serán premiados con el bien. 


22 El bueno dejará herederos a los hijos de sus hijos; 


Pero la riqueza del pecador está guardada para el justo. 
23 En el barbecho de los pobres hay mucho pan; 


Mas se pierde por falta de juicio. 


24 El que detiene el castigo, a su hijo aborrece; 


Mas el que lo ama, desde temprano lo corrige. 


25 El justo come hasta saciar su alma; 


Mas el vientre de los impíos tendrá necesidad. 





1. 


El hijo sabio. 


Salomón había visto en la casa de su padre una demostración clara y trágica de la 
enseñanza de este versículo. Varios de sus hermanos menospreciaron las reprensiones de 
David y siguieron por el mal camino hasta que les sobrevinieron trágicas consecuencias (2 
Sam. 13-19; 1 Rey. 1; 2); pero Salomón escuchó, aprendió, y llegó a ser el hombre más sabio 
que hubiera existido. 





Guarda su alma. 


O sea, "su vida" (BJ). Salomón repite muchas veces la importancia de vigilar los labios (cap. 
12: 13, 14, 22, 23; etc.). Aunque a través de la historia humana este consejo se ha 
presentado en repetidas ocasiones y se ha demostrado claramente su validez, sólo unos 
pocos lo han seguido. Se evitarían muchas desgracias si se hiciera caso de esta sabia 
amonestación, pero parece que la gente debe aprender lo que es correcto por medio de 
amarga experiencia. Desafortunadamente muchos nunca aprenderán en ninguna forma. 








4, 

El alma. 
Aquí equivale a la persona misma. Afanarse tras las riquezas materiales o intelectuales, 
olvidando casi por completo el alimento espiritual, empobrece el alma (Sal.106: 13-15; Mat. 6: 
2; Luc. 10: 38-42). 

5. 


Aborrece la palabra de mentira. 


La mentira aniquila la confianza y destruye la amistad. Sin embargo, muchas personas se 
valen de falsedades cuando lo estiman necesario para rehuir alguna dificultad o para escapar 
de mayores dificultades. Uno se fortalece contra este mal sólo cuando llega a detestar todo 
tipo de pecado. Esto es posible por la presencia del Espíritu Santo en el corazón. El que 
miente se identifica con el pecado, y así se transforma él mismo en algo aborrecible y 
vergonzoso (Sal. 101: 7, 8; Juan 8: 44; Apoc. 21: 27). 





6. 


La impiedad. 
Ver com. caps. 1: 31; 5: 22; 11: 3. 





7. 


Pretenden ser ricos. 


Según esta interpretación, tanto los que presumen de ricos como de pobres, son hipócritas, 
pues pretenden ser algo que en realidad no son. No hay aquí, sin embargo, ninguna 
antítesis; pero sí se sugiere una similitud con la enseñanza de Jesús relativa a aquellos que 
ganan el mundo pero pierden la vida eterna, y los verdaderamente sabios que invierten sus 
riquezas en hacerse tesoros en el cielo (Mar. 8: 36; Luc.12: 5-21, 33). 





8. 


El rescate. 


Una interpretación sería: el rico puede usar su riqueza para salir de dificultades, 1006 sobre 
todo las que son causadas por falsas acusaciones hechas por gobernantes opresores que 
esperan obtener ganancias. Pero el pobre, por contraste, no cae en esas dificultades ni oye 
falsas acusaciones porque nadie espera sacarle dinero con falsas acusaciones. 


Otra interpretación podría ser: las riquezas son valiosas para sacar a una persona de 


diversas dificultades, pero el pobre rehusa escuchar el consejo que lo ayudaría a ganar tales 











riquezas. 

Se alegrará. 
Posiblemente se quiera hacer notar un contraste entre la "luz" y la "lámpara". La persona 
buena brilla con la luz divina que proviene de la Fuente de toda luz y vida; pero el malo, que 
ha rechazado la "luz verdadera", confía en hallar el camino recto con la luz trémula y 
humeante de la lámpara que él mismo ha hecho. La "luz" es eterna, pero las "lámparas" se 
apagarán (ver Job. 18: 5; Isa. 50: 11; Juan 1: 8, 9). 

10. 

La soberbia. 
Heb. zadon, "arrogancia", "presunción". Se destaca el contraste entre el individuo demasiado 
orgulloso para aceptar consejos y que se ofende si alguien sugiere que los necesita, y el 
sabio que escucha el parecer de la gente de experiencia. El orgulloso no sólo disputa con los 
que quieren instruir sino que, como resultado de seguir sus propios caminos tortuosos, se ve 
envuelto en diversas clases de contiendas (caps. 11: 2; 12: 15). 

11. 


Riquezas de vanidad. 


La riqueza obtenida sin verdadera diligencia pronto se disipa. Lo que ha costado esfuerzo 
ganar, se gasta con cuidado, gradualmente; y se ahorra (ver caps. 20: 21; 21: 5). 





12. 


La esperanza que se demora. 


Hay un contraste nítido e implícito. El corazón enfermo ha perdido la esperanza. Las fuentes 
de energía y ambición se han agotado, y la persona ha quedado desamparada. Pero cuando 
se cumple una gran esperanza, se renueva la vida, se multiplican las fuerzas y la alegría 
como si se hubiera comido del fruto del árbol de la vida (ver cap. 11: 30). Es posible que para 
algunos la larga demora de la venida del Señor haya parecido una "esperanza que se 
demora". Pero el que está preparado para dicha venida y ora para que ocurra pronto, camina 
tan cerca de Dios que constantemente experimenta el cumplimiento de sus deseos y la 
renovación de su confianza (ver Gén. 5: 22). 








13. 

Precepto. 
El hebreo dice "palabra"; pero el paralelismo exige que se refiera al "mandamiento" o al 
"precepto" divino (ver Deut. 30: 14-16). 

14. 


La ley. 


Heb. torah, "instrucción" (ver com. cap. 3: 1). La instrucción de los sabios guía a quienes la 
aceptan por el difícil sendero de la vida e impide que caigan en los abismos del pecado y de 
la muerte. 





15. 


Duro. 


Heb. 'ethan, "duradero", "permanente", quizá con el significado de "firme", "fuerte" o "rudo". 
El hijo de Dios marcha por la vida con relativamente pocas desavenencias, pero el pecador 
encuentra que el camino es duro porque su propia terquedad se refleja en la actitud de los 
demás (Mat. 7: 2). La segunda frase se traduce en la LXX: "El camino de los escarnecedores 
lleva a la destrucción". 





16. 


Procede con sabiduría. 


Esto es, actúa con aplomo, con conocimiento de causa; pero el necio manifiesta sus desvíos 
en público, sea porque los ignora, o acaso porque no le importa manifestarlos (ver cap. 15: 
2). 





17. 


Acarrea. 


Mejor, "cae en". La traducción de la RVR exige una modificación de la vocalización del texto 
masorético. 


Desgracia. 
Heb. ra' (ver com. cap. 12: 21). 





18. 


Recibirá honra. 


Salomón vuelve a la afirmación, muchas veces repetida, de que el único camino al éxito 
consiste en escuchar la instrucción de los sabios (ver caps. 1-5). 





19. 


Abominación. 


El verdadero deseo del alma es salvarse de la pecaminosidad y de sus terribles 
consecuencias. Sin embargo, el necio no quiere dejar sus malos caminos, aunque le cueste 
la vida eterna. 





20. 


Será quebrantado. 


O "se hará malo" (BJ). La gente se conoce por las compañías que frecuenta. "El que se junta 
con necios" llega a parecerse cada vez más a ellos. La elección de las amistades es asunto 


muy importante en la educación de los jóvenes. Un viejo refrán enseña: "El que con lobos 
anda, a aullar aprende". Quien se asemeja a sus malos compañeros necesariamente tiene 
que estar dispuesto a compartir su suerte (ver 1JT 587). 





21. 


Los justos serán premiados. 


O, "a los justos [Dios] pagará bien". Se permite que el impío coseche los resultados de sus 
elecciones egoístas, pero el piadoso recibe una recompensa igualmente segura (Sal. 11: 5-7; 
1007 Ecl. 2: 26; Apoc. 2: 23; 22: 12). 





22. 


Dejará herederos. 


El individuo bueno piensa en otros, y si allega una fortuna la deja como herencia a sus hijos; 
pero el pecador gasta para sí lo que debería ahorrar. El malo podrá defraudar al justo en su 
riqueza y propiedades, pero tarde o temprano esa ganancia vuelve a la familia del justo (ver 
Exo. 12: 35, 36; Job 27: 16, 17; Prov. 28: 8). 





23. 


Se pierde. 


Por falta de buen juicio, los pobres desperdician sus ganancias, adquiridas con gran esfuerzo 
(ver MC 147). 





24. 


Detiene el castigo. 


Cf. caps. 19: 18; 22: 15; 23: 13, 14; 29: 15, 17. "La vara" (BJ, NC, VM). Esta vara representa 
diferentes clases de disciplina. Cuando un niño es pequeño, el castigo físico adecuado 
puede proporcionarle un beneficio deseable. Más tarde, suele producir reacciones 
indeseables, por lo cual es preferible emplear otras formas de disciplina. 


Aborrece. 


Compárese este uso del verbo "aborrecer" con la manera similar en que lo usó Jesús (Luc. 
14: 26). El sentido tácito de "aborrece" es que se ama menos al niño que a otros u otras 
cosas. Los que descuidan dar a sus hijos la debida disciplina colocan su "yo" en primer 
lugar, y por eso puede decirse que los "aborrecen". 


Desde temprano. 


Modo adverbial que resulta de la traslación de un modismo hebreo que se refiere a la 
diligencia con que debe criarse al niño desde muy pequeño. Algunos interpretan que al niño 
se lo debe disciplinar desde pequeño. No hay duda de que debe ser así; pero esta idea 
difícilmente puede derivarse del original hebreo. 





Saciar. 


Los deseos de la persona piadosa son moderados y Dios promete satisfacerlos (Isa. 33: 16). 
Con frecuencia los deseos de los pecadores son desmedidos; no importa cuánto consigan, 
siempre quieren más. Para ellos no hay promesas de que se suplirán milagrosamente sus 
necesidades. Su amo es cruel. Es sólo por la bondad de Dios como obtienen una parte de 
los abundantes productos de la tierra (Mat. 5: 45). 
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CAPÍTULO 14 
1 LA MUJER sabia edifica su casa; 


Mas la necia con sus manos la derriba. 


2 El que camina en su rectitud teme a Jehová; 


Mas el de caminos pervertidos lo menosprecia. 


3 En la boca del necio está la vara de la soberbia; 


Mas los labios de los sabios los guardarán. 


4 Sin bueyes el granero está vacío; 


Mas por la fuerza del buey hay abundancia de pan. 


5 El testigo verdadero no mentirá; 


Mas el testigo falso hablará mentiras. 


6 Busca el escarnecedor la sabiduría y no la halla; 


Mas al hombre entendido la sabiduría le es fácil. 


7 Vete de delante del hombre necio, 


Porque en él no hallarás labios de ciencia. 


8 La ciencia del prudente está en entender su camino; 


Mas la indiscreción de los necios es engaño. 


9 Los necios se mofan del pecado; 


Mas entre los rectos hay buena voluntad. 


10 El corazón conoce la amargura de su alma; 


Y extraño no se entremeterá en su alegría. 


11 La casa de los impíos será asolada; 


Pero florecerá la tienda de los rectos. 1008 


12 Hay camino que al hombre le parece derecho; 


Pero su fin es camino de muerte. 


13 Aun en la risa tendrá dolor el corazón; 


Y el término de la alegría es congoja. 


14 De sus caminos será hastiado el necio de corazón; 


Pero el hombre de bien estará contento del suyo. 


15 El simple todo lo cree; 


Mas el avisado mira bien sus pasos. 


16 El sabio teme y se aparta del mal; 


Mas el insensato se muestra insolente y confiado. 


17 El que fácilmente se enoja hará locuras; 


Y el hombre perverso será aborrecido. 


18 Los simples heredarán necedad; 


Mas los prudentes se coronarán de sabiduría. 


19 Los malos se inclinarán delante de los buenos, 


Y los impíos a las puertas del justo. 


20 El pobre es odioso aun a su amigo; 


Pero muchos son los que aman al rico. 


21 Peca el que menosprecia a su prójimo; 


Mas el que tiene misericordia de los pobres es bienaventurado. 


22 ¿No yerran los que piensan el mal? 


Misericordia y verdad alcanzarán los que piensan el bien. 


23 En toda labor hay fruto; 


Mas las vanas palabras de los labios empobrecen. 


24 Las riquezas de los sabios son su corona; 


Pero la insensatez de los necios es infatuación. 


25 El testigo verdadero libra las almas; 


Mas el engañoso hablará mentiras. 


26 En el temor de Jehová está la fuerte confianza; 


Y esperanza tendrán sus hijos. 


27 El temor de Jehová es manantial de vida 


Para apartarse de los lazos de la muerte. 


28 En la multitud del pueblo está la gloria del rey; 


Y en la falta de pueblo la debilidad del príncipe. 


29 El que tarda en airarse es grande de entendimiento; 


Mas el que es impaciente de espíritu enaltece la necedad. 


30 El corazón apacible es vida de la carne; 


Mas la envidia es carcoma de los huesos. 


31 El que oprime al pobre afrenta a su Hacedor; 


Mas el que tiene misericordia del pobre, lo honra. 


32 Por su maldad será lanzado el impío; 


Mas el justo en su muerte tiene esperanza. 


33 En el corazón del prudente reposa la sabiduría; 


pero no es conocida en medio de los necios. 


34 La justicia engrandece a la nación; 


Mas el pecado es afrenta de las naciones. 


35 La benevolencia del rey es para con el servidor entendido; 


Mas su enojo contra el que lo avergúenza. 





1. 


Mujer. 


Ninguna casa puede ser fuerte a menos que sea manejada por una mujer sabia y diligente. 
Cuando el ama de casa es insensata, no sólo descuidará su hogar, sino que su conducta 
necia suscitará enemigos externos y contiendas domésticas (caps. 24: 3; 31: 10-31). 





2. 


Teme a Jehová. 


Es decir, le rinde reverencia. El temor del hombre piadoso es muy diferente del espanto y 


terror que sobrecogen al pecador en esos momentos cuando ve con claridad la dirección por 
la cual va y la suerte que le aguarda. 


Lo menosprecia. 


¡Cuán extraño es que el minúsculo ser humano, una partícula del universo, se atreva a 
despreciar al Creador y Sustentador de las inmensas estrellas y de los planetas que las 
circundan, y tome su santo nombre en vano! 








3. 

Los labios. 
Las palabras del sabio son humildes y conciliatorias, ganan amigos y protegen del mal (caps. 
13: 3; 15: 1). 

4. 


El granero está vacío. 


Llenar el pesebre y el granero exige un arduo trabajo del agricultor, 1009 además de la fuerza 
de los bueyes para arar y trillar el grano. El que no cuida de sus tierras no puede esperar 
una rica cosecha (caps. 12: 11; 28: 19). 





gal 


Hablará mentiras. 


Literalmente, "exhalará mentiras". El justo exhala verdad naturalmente (ver com. cap. 12: 17); 
y el falso testigo, mentiras. El testigo fiel ni puede ni quiere mentir (cap. 13: 5). 











Le es fácil. 
La diferencia entre el que no puede hallar el conocimiento y el que obtiene sabiduría está en 
la manera de buscar. El que se burla no está preparado para aceptar la instrucción; y por lo 
tanto, cuando busca sabiduría, ésta "no está" (traducción literal). El entendido se humilla 
para escuchar a sus instructores. No acepta ciegamente todo lo que se le dice, sino que 
escucha todas las cosas, y luego las prueba. Como resultado, encuentra mucho 
conocimiento útil (Sal. 25: 9; 1 Tes. 5: 21). 

7. 

Vete. 
En este versículo se confirma lo que se decía en el cap. 13: 20. No hay nada que ganar, pero 
sí mucho que perder, en el trato con compañeros necios e impenitentes. 

Es engaño. 


Los necios engañan a otros y piensan que ganarán porque no consideran ni evalúan el 
resultado de sus acciones. El prudente manifiesta su sabiduría al analizar minuciosamente 


todos sus planes y actos. Debe estar convencido de que su proceder lo llevará a la vida 
eterna. Sabe que dentro y fuera de mí hay fuerzas empeñadas en descarriarlo (ver Jer. 17: 9; 
Efe. 5: 15). 





3. 


Los necios se mofan. 


La forma verbal hebrea yalits es singular, por lo cual el sujeto debe ser el "pecado", o la 
"culpabilidad". Debería pues, traducirse: "La culpabilidad se mofa de los necios". Aunque los 
necios se mofen del pecado, es evidente que éste se burla de ellos porque no comprenden la 
fuerza con la cual el pecado se adhiere a ellos (ver cap. 5: 22; Ed 282). 





10. 


Conoce la amarqura. 


Aunque los amigos y amados lleguen a comprender parcialmente nuestros gozos y tristezas, 
nunca podrán compartir nuestras vivencias más íntimas, ni experimentar con nosotros toda 
nuestra amargura o pesadumbre, como tampoco todas nuestras alegrías. Sin embargo, 
Jesús conoce nuestras más profundas tristezas y comparte nuestras mayores alegrías 


(ver DTG 294). 





11. 


Casa ... tienda. 


Heb. 'Óhel, "tienda", "tabernáculo". Es probable que haya un contraste intencional entre 
"casa" y "tienda". El impío traza sus planes para esta vida; procura establecerse en una 
morada cómoda y bien puesta. Pero el justo recuerda que es un extranjero y peregrino que 
viaja hacia la ciudad de Dios (cf. Heb. 11: 9, 10). Tarde o temprano cae la casa del impío, y 
éste, antes orgulloso, queda temblando y sin abrigo delante del supremo juez. El justo 
encuentra en su tienda un refugio de paz y alegría hasta completar su viaje. Aguarda el 
advenimiento del reino eterno, en el cual tendrá una mansión gloriosa y perdurable (Prov. 3: 
33; 12: 7; Mat. 7: 24-27). 





12. 


De muerte. 


No se entra ciega ni precipitadamente en los caminos de muerte. Se los escoge porque 
parecen ser los más convenientes. Se amonesta a no confiar en la dirección de la conciencia 
sin antes compararla constantemente con lo que enseña la Palabra de Dios. Muchos están 
convencidos de que Dios aceptará un sustituto de lo que él expresamente requiere, pero 
descubren después que lo han perdido todo. Pilato es un notable ejemplo de esto: 
probablemente no estaba familiarizado con la Palabra escrita, pero Jesús, la Palabra viviente, 
lo instruyó con su voz y su ejemplo. Pensó que podía transigir con el mal y al mismo tiempo 
retener su riqueza y su posición de gobernador romano, pero su transigencia lo llevó a la 
desgracia y a la muerte (Mat. 27: 11-26; DTG 687). 





13. 


Aun en la risa. 


Este pasaje recuerda que muchas personas tristes procuran ocultar sus dificultades bajo una 
risa liviana, y que la alegría mal entendida sólo puede llevar al pesar (Ecl. 7: 4). 





14. 


El necio de corazón. 


El que se extravía. Este ha conocido mejores cosas. Rápidamente se hastía de las 
complacencias egoístas, y se siente insatisfecho, aunque esta insatisfacción no lo lleva 
necesariamente al arrepentimiento. 


Estará atento. 


A diferencia del "apóstata" que se hastía con los frutos de sus malos caminos, la persona 
buena se sacia con los frutos de sus buenos caminos (ver Isa. 3: 10). La LXX traduce así: "El 
hombre de corazón robusto se saciará de sus propios caminos; y un hombre bueno de sus 
propios pensamientos". 





15. 


El simple. 


Heb. pethi. "Simple" quizá pueda entenderse , en el sentido de uno que 1010 tiene la mente 
abierta a la instrucción. En sentido negativo se refiere a los que fácilmente se de han 
descarriar. 





16. 


Teme. 


El sabio comprende que todos los caminos están llenos de las trampas del adversario, y 
cautelosamente examina cada acción, y cada nueva idea a la luz de la Palabra de Dios. Pero 
el insensato confía con arrogancia en sí mismo, y por eso se convierte en fácil presa de 
Satanás, quien lo hace caer en una trampa de la cual difícilmente podrá escapar (caps. 22: 3; 
28: 26). 





17. 


El hombre perverso. 


Heb. 'ish mezimmoth, "hombre de discreción", si se trata de un individuo bueno; pero si es 
impío, esa discreción se transforma en "inicuas intrigas" (VM). Este versículo, como se lo 
traduce del hebreo, no tiene el habitual paralelismo antitético. La LXX conserva este 
paralelismo, pero cambia el sentido: "El hombre apasionado actúa sin consideración; pero el 
hombre sensato soporta muchas cosas" ("aguanta", BJ). 





18. 


Los simples. 


Ver com. vers. 15. Los simples se niegan a aprender, y por su elección deliberada se 
convierten en herederos del padre de toda necedad: Satanás. El prudente busca la 
sabiduría, y recibe conocimiento como corona de honra y de victoria. 





19. 


A las puertas. 


Este versículo no siempre se cumple en esta vida, si bien, aun aquí, a veces los impíos 
encuentran que se invierten los papeles y se ven obligados a humillarse ante los justos. El 
hombre rico de la parábola estuvo dispuesto a humillarse delante de Abrahán y de Lázaro 
(Luc. 16: 19-31), y también los impíos se postrarán un día fuera de la Nueva Jerusalén para 
reconocer que con toda justicia se los ha excluido de ella (Apoc. 20: 9, 12; CS 724-727). 





20. 


El pobre es odioso. 


El pobre muchísimas veces es digno de honor, y el rico es malo y prepotente; sin embargo, 
se descuida al primero y se aplaude al segundo (ver Sant. 2: 1-6; cf. Prov. 18: 5; 24: 23; 28: 
21). 





22. 


¿No yerran? 


Se hace esta pregunta para responderla con una vigorosa afirmación. Aunque no hubiera 
Dios ni recompensa eterna, sería mejor pensar "el bien" para lograr que quienes nos rodean 
sean misericordiosos con nosotros y nos muestren confianza. Nótese la combinación de 
misericordia y verdad (Sal. 61: 7; 85: 10; Prov. 3: 3; 16: 6). 





24. 


Las riquezas. 


Sin duda se hace referencia a algo más que riquezas materiales, porque a menudo los sabios 
son relativamente pobres. Sin embargo, los sabios manejan los recursos de que disponen de 
un modo que redunde en su honor. Además poseen riquezas espirituales e intelectuales. 


Insensatez. 


La palabra que se traduce "insensatez" e "infatuación" es 'wwéleth, la cual deriva de la raíz 
ul, que significa (1) "ser necio", (2) "ser fuerte" o "ser elevado". Se ha sugerido que Salomón 
empleó un juego de palabras, algo común en la antigüedad, y que en este pasaje 'wwéleth 
tiene una vez el primer sentido y luego el segundo. Si así se interpreta, debe entenderse de 
la siguiente forma: "Si bien la forma en que los sabios emplean su riqueza les sirve de 
adorno, el ensalzamiento de los necios, lejos de honrarlos, sólo sirve para revelar su 
necedad". Sin embargo, esta interpretación es sólo una conjetura. Aunque puede 
demostrarse que la raíz tiene los dos sentidos, en ningún otro caso la palabra 'wwéleth 
significa "ensalzamiento". 





25. 


Libra las almas. 


Cuando a causa de las falsas acusaciones hay vidas en peligro, el valiente testimonio de un 
testigo honrado puede salvarlas. Cuando se acepta sin mayor investigación la prueba 
presentada por mentirosos, todo el sistema de justicia deja de ser digno de confianza. 





27. 
El temor de Jehová. 
Cf. caps. 8: 13; 19: 23. 





28. 


La multitud del pueblo. 


La honra del rey no está en la guerra ni en la conquista, sino en la multitud de sus súbditos 
que viven en paz y seguridad. 





29. 


El que tarda en airarse. 


El orden de las palabras sugiere que la grandeza de entendimiento sigue al dominio propio, y 
esto es verdad. Pero también es cierto que cuanto mayor sea el entendimiento tanto mayor 
será el dominio propio. Se ha dicho que entenderlo todo es perdonarlo todo. Parte no 
pequeña de la naturaleza humana se debe a su herencia y a su ambiente. Cuando 
comprendemos los factores que han contribuido a la falta de confiabilidad o al mal genio de 
alguien, se aminora nuestra indignación. No quiere decir que el ambiente determine el 
carácter de la persona y que por eso el pecado tenga excusa. Pero la herencia y el ambiente 
muchas veces significan grandes desventajas para el 1011 desarrollo simétrico del carácter. 


El que es de genio irascible manifiesta públicamente su necedad. Revela su falta de 
entendimiento y de dominio propio, dos de las características notorias del necio. El hombre 
más sabio se aleja de la sabiduría cuando pierde la paciencia; momentáneamente se 
transforma en necio. Su costumbre de actuar con prudencia puede impedir que su arrebato 
sea tan descabellado como el de otra persona menos prudente; pero cuando estalla, corre el 
riesgo de perder el dominio de lo que dice o hace (ver Núm. 20: 7-13; PP 440-446). 





30. 
Vida. 


Un corazón sano hace que el cuerpo sea sano. Muchas enfermedades y deformidades han 
resultado de albergar sentimientos de celos, culpabilidad e ira, y se han logrado curaciones 
mediante el restablecimiento de la tranquilidad y la confianza en el alma (ver MC 185-200). 





31. 


Tiene misericordia del pobre. 


Debido a la falta de la revelación de Dios en las Sagradas Escrituras, ha sido algo común en 
todo tiempo y lugar descuidar y despreciar a los pobres. Esta conducta contrasta 
agudamente con la insistencia de la Biblia en que Dios ha confiado a sus prójimos más 
afortunados el cuidado de los pobres (ver Juan 12: 8). Israel tenía un sistema de propiedad 
de las tierras por el cual cada familia podía conservar su parcela. Existían también muchos 
reglamentos que hacían más llevadera la situación de los desafortunados (Lev. 25: 10, 23-28; 
Deut. 15: 7-11; MC 139). 


Siendo que Dios ha permitido que exista pobreza como una demostración de los resultados 


del pecado y de la indolencia, y para probar la generosidad de su pueblo, los que no ayudan 
a los pobres deshonran al Padre de todos, y le desobedecen (Mar. 10: 21; 14: 7; Gál. 2: 10). 





32. 


Será lanzado. 


Mejor, "el impío será derribado en sus calamidades". Se destaca el contraste entre el 
pecador que hace frente a la desgracia sin la seguridad de que Dios lo protege porque no le 
ha servido fielmente en tiempos de paz y prosperidad, y el que puede hacer frente a la 
inevitable muerte con la misma imperturbable confianza que ha tenido durante toda la vida. 





33. 


No es conocida. 


Este versículo podría parafrasearse así: "La sabiduría reposa apaciblemente dentro del sabio, 
pero los necios pregonan en alta voz qué poca sabiduría hay dentro de ellos". La LXX 
soslaya la dificultad de tener que acreditar sabiduría a los necios, y traduce la segunda parte 
así: "Pero en el corazón de los necios no se discierne la sabiduría". 





34. 


Engrandece a la nación. 


Aquí la justicia equivale al bienhacer en todas las relaciones. En el caso de los individuos, 
los resultados de hacer el bien o hacer el mal no siempre son evidentes inmediatamente. 
Algunas personas buenas han pasado la vida en la miseria y la necesidad, mientras que 
muchos malos parecen gozar de los placeres del pecado. El salmista observó esta aparente 
paradoja del gobierno divino, pero cuando contempló la recompensa futura quedó tranquilo 
en cuanto al trato de Dios con el hombre (Sal. 73). En el caso de las naciones esta 
afirmación parece manifestarse más claramente, aunque quizá esa demostración pueda ser 
lenta. A las naciones se les asigna un período de prueba para ver si cumplen o no el 
propósito. Si lo rechazan, abrirán la puerta a la ruina (ver PR 368, 392). 





35. 


La benevolencia del rey. 


Si bien Dios permite que sus hijos sufran dificultades para que aprendan lecciones que los 
preparen para la vida eterna, y aunque algunos malhechores se las ingenian para escapar 
por un tiempo de las consecuencias de sus acciones, es verdadera la aplicación general de 
este proverbio. Estas afirmaciones, o cualquier afirmación de una verdad general, no deben 
invertirse y usarse para condenar como pecadores a individuos o a naciones porque pasan 
por dificultades, ni para probar que quien goza de bendiciones es necesariamente recto (ver 
DTG 436, 437). 


El servidor entendido. 


La verdad enunciada en el vers. 35 aparece una y otra vez en las parábolas y en otras 
enseñanzas de Jesús. Este contraste se destaca en la parábola de las diez minas (Luc. 19: 
11-27), y en la de los talentos (Mat. 25: 14-30). El que pretende servir, pero a la vez actúa 
sin discreción, gana censura y desprecio. 
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CAPÍTULO 15 
1 LA BLANDA respuesta quita la ira; 


Mas la palabra áspera hace subir el furor. 


2 La lengua de los sabios adornará la sabiduría; 


Mas la boca de los necios hablará sandeces. 


3 Los ojos de Jehová están en todo lugar, 


Mirando a los malos y a los buenos. 


4 La lengua apacible es árbol de vida; 


Mas la perversidad de ella es quebrantamiento de espíritu. 


5 El necio menosprecia el consejo de su padre; 


Mas el que guarda la corrección vendrá a ser prudente. 


6 En la casa del justo hay gran provisión; 


Pero turbación en las ganancias del impío. 


7 La boca de los sabios esparce sabiduría; 


No así el corazón de los necios. 


8 El sacrificio de los impíos es abominación a Jehová; 


Mas la oración de los rectos es su gozo. 


9 Abominación es a Jehová el camino del impío; 


Mas él ama al que sigue justicia. 


10 La reconvención es molesta al que deja el camino; 


Y el que aborrece la corrección morirá. 


11 El Seol y el Abadón están delante de Jehová; 


¡Cuánto más los corazones de los hombres! 


12 El escarnecedor no ama al que le reprende, 


Ni se junta con los sabios. 


13 El corazón alegre hermosea el rostro; 


Mas por el dolor del corazón el espíritu se abate. 


14 El corazón entendido busca la sabiduría; 


Mas la boca de los necios se alimenta de necedades. 


15 Todos los días del afligido son difíciles; 


Mas el de corazón contento tiene un banquete continuo. 


16 Mejor es lo poco con el temor de Jehová, 


Que el gran tesoro donde hay turbación. 


17 Mejor es la comida de legumbres donde hay amor, 


Que de buey engordado donde hay odio. 
18 El hombre iracundo promueve contiendas; 


Mas el que tarda en airarse apacigua la rencilla. 


19 El camino del perezoso es como seto de espinos; 


Mas la vereda de los rectos, como una calzada. 


20 El hijo sabio alegra al padre; 


Mas el hombre necio menosprecia a su madre. 


21 La necedad es alegría al falto de entendimiento; 


Mas el hombre entendido endereza sus pasos. 


22 Los pensamientos son frustrados donde no hay consejo; 


Mas en la multitud de consejeros se afirman. 


23 El hombre se alegra con la respuesta de su boca; 


Y la palabra a su tiempo, ¡cuán buena es! 


24 El camino de la vida es hacia arriba al entendido, 


Para apartarse del Seol abajo. 


25 Jehová asolará la casa de los soberbios; 


Pero afirmará la heredad de la viuda. 


26 Abominación son a Jehová los pensamientos del malo; 1013 


Mas las expresiones de los limpios son limpias. 


27 Alborota su casa el codicioso; 


Mas el que aborrece el soborno vivirá. 


28 El corazón del justo piensa para responder; 


Mas la boca de los impíos derrama malas cosas. 


29 Jehová está lejos de los impíos; 


Pero él oye la oración de los justos. 


30 La luz de los ojos alegra el corazón, 


Y la buena nueva conforta los huesos. 


31 El oído que escucha las amonestaciones de la vida, 


Entre los sabios morará. 


32 El que tiene en poco la disciplina menosprecia su alma; 


Mas el que escucha la corrección tiene entendimiento. 


33 El temor de Jehová es enseñanza de sabiduría; 


Y a la honra precede la humildad. 





1. 


La blanda respuesta. 


Esta declaración es tan cierta, que hasta los engañadores hábiles dominan a sus víctimas y 
les causan grandes perjuicios con sus blandas respuestas. La gente, por naturaleza, tiende a 
responder a la ira con ira, lo que aumenta la dificultad y hace que las heridas sean más 
duraderas. Sólo cuando uno está lleno de genuino amor por otros, puede dar respuestas 
blandas y apropiadas. El verdadero amor con frecuencia inducirá a guardar silencio hasta 
que se pase la ira. Pero este silencio debe ser cariñoso y amante, y no sólo de labios 
cerrados y miradas duras (ver 1 Sam. 25: 14-35; Mat. 5: 39; 1 Ped. 3: 9; MC 386, 387; Ed 
110). 





2. 


Adornará la sabiduría. 


Durante los dos últimos siglos el conocimiento ha aumentado muchísimo, y ese aumento es 
cada vez más rápido; sin embargo, la gente que ha adquirido tanto conocimiento no es más 
sabia que sus antepasados, pues ha rechazado el temor de Jehová y por eso no posee ni 
siquiera el comienzo de la verdadera sabiduría (cap. 9: 10). Este conocimiento acumulado 
amenaza a la humanidad con un futuro terrible (ver Ed 221; CS 576). 





3. 


Mirando. 


Algunas veces se da a los niños la impresión de que Dios los observa para encontrar de qué 
acusarlos. Pero nuestro Padre celestial nos mira con ojos benignos y amantes porque 
conoce la debilidad de nuestra naturaleza (Heb. 4: 13; Sal. 33: 13; 90: 8; 103: 13, 14). 





4. 


La lengua apacible. 


Heb. "la lengua sanadora". La declaración opuesta, "quebrantamiento de espíritu", indica la 
clase de curación que puede efectuar la lengua sana. Las heridas hechas por una lengua 
perversa se alojan en el corazón y en la mente. Con frecuencia las palabras mordaces 
causan resentimiento durante años, minan la energía física y mental y desbaratan la vida 
espiritual. Como la lengua sanadora suaviza estas heridas y compensa las pérdidas, se la 
describe como un árbol de vida (cf. Sant. 3: 1-10; MC 392; 4T 256; OE 126). 





5. 
Guarda la corrección. 
Cf. caps. 6: 23; 19: 25. 





6. 


Turbación en las ganancias. 


El justo logra ganancias y acumula sus tesoros, mientras que el impío descubre que sus 
haberes le representan más dificultades que bendiciones. 





8. 


Abominación. 


Se destaca aquí el contraste entre el sacrificio que ofrece el pecador que espera comprar el 
favor para poder seguir en su pecado sin castigo, y la sencilla oración del justo, que trae ante 
el Señor el sacrificio de un corazón humilde. El perdón de Dios no se puede comprar por 
ningún precio; es un don gratuito al alcance de todos los que abandonan su pecado (1 Sam. 
15: 22; Isa. 1: 1; Jer. 6: 20). 





9. 


El camino del impío. 


Jehová aborrece el camino del impío, pero ama al hombre justo. El bueno no sólo sigue la 
justicia, sino que lo hace incesantemente, como lo indica la forma intensiva del verbo: "sigue" 
(cf. 1 Tim. 6: 11). 





10. 


la reconvención es molesta. 


Mejor, "Hay una dolorosa corrección para quien se aparta del camino". 
Morirá. 


El impío puede tener un fin repentino y desastroso. También deberá hacer frente al castigo 
mucho más severo de la segunda muerte al final de los mil años (Apoc. 20: 5-15). 





Seol. 


Heb. she'ol. Se desconoce la etimología exacta de esta palabra. Algunos piensan que puede 
derivar de una raíz que significa "pedir"; otros opinan que viene de otra raíz que significa "ser 
hueco". En varias 1014 versiones de la Biblia se traslitera siempre como en la RVR. Al 
estudiar los diversos versículos en los cuales figura el término seol, se descubre que she'ol 
era una expresión figurada para indicar el lugar adonde va la gente al morir (Gén. 37: 35; 1 
Sam. 2: 6; Job 7: 9; 14: 13; Sal. 49: 14, 15). En forma estrictamente literal puede afirmarse 
que she'ol equivale a "sepulcro"; pero los autores bíblicos que lo emplean figuradamente 
describen al she'o! como un lugar donde los muertos duermen inconscientes (ver com. 2 Sam. 
12: 23); sin embargo, a veces, también figuradamente, se los pone a dialogar (ver Eze. 32: 
21). Se describe al she'o! como un lugar que tiene puertas (Isa. 38: 10), y es profundo, en 
contraste con el cielo, que es alto (Deut. 32: 22; Job 11: 8; Sal. 86: 13; 139: 8). En ningún 
pasaje es descrito como un lugar de castigo después de la muerte. Este concepto se le 
añadió posteriormente a la voz géenna (Mar. 9: 43-48), y no a had's, término griego, que es la 
traducción que se usa para she'o/, con sólo una excepción (Luc. 16: 23). 


Abadón. 


Heb. 'abaddon, de la raíz 'abad, "perderse", "perecer". Con referencia a 'abaddon como 
lugar de destrucción, ver com. Job 26: 6. 


El sentido de este pasaje es claro. Dios conoce el carácter de los muertos y tiene registrados 
sus actos; así que, cuánto más no podrá él discernir lo que está en el corazón y la mente de 
los vivos (ver Sal. 33: 13-15; 90: 8; 139 1-16; Heb. 4: 12, 13). 





12. 


El escarnecedor. 


El que se burla de las cosas buenas se une al pecador empedernido para rechazar la 
instrucción y el consejo (ver Isa. 29: 20, 21). 





13. 


El corazón alegre. 


El rostro brilla de gozo cuando el corazón está lleno de luz y paz. Pero el espíritu se 
quebranta si hay continuo pesar en el corazón. Cuando se permite que reine la 
preocupación, las fuerzas se van debilitando, y la mente finalmente puede sucumbir. Las 
dificultades mentales se reflejan en el estado físico del cuerpo (ver cap. 17: 22; NB 283-286; 
PVGM 131, 132). 





15. 
Todos los días del afligido. 


La segunda frase de este versículo sugiere que tal vez sea la aflicción mental lo que hace 
que todos los días sean malos. El pesimista se preocupa tanto por el pasado, que ya no 
puede modificar, y por el futuro, que aún no puede saber, que no emplea sabiamente el 
presente, lo único que tiene. Esta conducta pesimista trastorna su visión y afecta a otros. El 
individuo contento y satisfecho encuentra que lo poco, recibido con agradecimiento, es un 
banquete. Olvida las dificultades pasadas y anticipa con gozo y confianza el futuro, bajo el 
cuidado amante del Padre celestial (Luc. 12: 22-32). 





16. 


Mejor es lo poco. 


En este versículo se reafirma la verdad expuesta en el vers. 15. A pocos hombres se les 
pueden confiar grandes riquezas debido a la fuerte tentación de apegarse a ellas y descuidar 
la preparación para la vida venidera. A todos los que alcancen la perfección del carácter se 
les otorgarán las inagotables riquezas de un mundo perfecto (1 Tim. 6: 6-10, 17-19). 





18. 


Promueve contiendas. 


La persona iracunda no sólo se irrita, sino que tiende a inquietar a los demás (ver Prov. 15: 1; 
cf. cap. 14: 29; 29: 22; Heb. 12: 14). 





19. 


Como una calzada. 


La disposición del ánimo afecta todo el ambiente. El perezoso elude sistemáticamente todo 
lo que parezca difícil, pero cuanto más piensa en las dificultades, más las ve. Cuando el 
recto avanza persistentemente hacia el cielo, las dificultades se desvanecen delante de él, 
porque camina paso a paso por fe, por una "calzada", un camino allanado, construido muy 
por encima del mundo. 





N 


0. 


Menosprecia a su madre. 


Aun cuando el niño crezca en años y estatura hasta poder comprender que su madre es 
humana y falible como otras personas, los estrechos vínculos que lo han unido a ella tienden 
a inspirarle hacia la misma un sano respeto. Sólo el que ha perdido la decencia podrá 
eliminar esos primeros recuerdos hasta el punto de menospreciar a su madre (cap. 10: 1; MC 
291, 292). 





21. 


La necedad es alegría. 
Ver com. cap. 10: 23. 





22. 
No hay consejo. 


Cf. cap. 11: 14. 





23. 


Se alegra. 


Cuando una persona puede dar una respuesta adecuada o un buen consejo, se siente feliz 
de que ha podido hacer el bien (caps. 10: 31, 32; 25: 11). 





24. 


Hacia arriba. 


La forma de vivir del sabio conduce hacia arriba. Podrá ser un ascenso difícil, pero tiene sus 
recompensas. 





25. 
La heredad. 

Con referencia a la santidad de los linderos, cf cap. 22: 28. 
La viuda. 


El Señor se preocupa especialmente 1015 por la viuda y el huérfano. Aunque parezca que 
estos desafortunados sufren en esta vida y con frecuencia son víctimas de los codiciosos, el 
Señor hará que todas esas cosas resulten en provecho de ellos si confían plenamente en él. 
El milagro de la multiplicación del aceite simboliza lo que Dios puede y quiere hacer, aunque 
generalmente por medios menos espectaculares, para ayudar a esos enlutados (ver Sal. 68: 
5; Jer. 49: 11; DMJ 95, 96; MC 154-156). 





26. 


Los pensamientos. 


De los pensamientos nacen las acciones (Prov . 23: 7; Mar. 7: 21) Cuando las 
circunstancias externas son el único impedimento para que se cometa un acto malo, la 
persona que lo había planeado no queda sin culpa. 





27. 


Aborrece el soborno. 


Este versículo parece referirse principalmente al soborno dado con el fin de pervertir el juicio 
(cf. Deut. 16: 19; Isa. 1: 23; Eze. 22: 12). La persona tan codiciosa de ganancias que se 
rebaja a vender su honor, no gana riquezas duraderas. Tarde o temprano se descubren sus 
actos, y se empobrece la casa donde ha vivido en el lujo que no ganó trabajando. 





28. 


Piensa para responder. 


La persona buena piensa bien lo que está por decir, no sólo para poder ser de más beneficio, 
sino para no decir apresuradamente algo que pudiera herir a su prójimo (ver Prov. 15: 2; 


Mat.12: 35, 36). 


29. 


Lejos de los impíos. 


El Señor no está lejos de nadie, salvo de los que rehusan buscarlo. Los que anteponen sus 
propios deseos a la obediencia a Dios, descubren que sus pecados los han separado de él 
(ver Prov. 15: 8; Isa. 59: 1-4). 


30. 


La buena nueva 


Salomón señala la estrecha relación que existe entre los pensamientos o los estados 
mentales y la condición física del cuerpo (vers. 13; cap. 16: 24). 


31. 


Las amonestaciones de la vida. 


Es decir, el consejo o advertencia que conduce por el camino de la vida eterna (vers. 5, 10, 
32). 


32. 


Menosprecia su alma. 


Los que rechazan la instrucción descuidan su propia vida. Podrá parecerles que los asuntos 
en juego no son importantes, pero cada decisión afecta el destino eterno (cap. 8: 36). 


33. 


Precede. 


El temor de Jehová es verdadera humildad. Se lo necesita a fin de poder recibir la 
instrucción que puede hacer sabio. En los asuntos mundanos también ocurre que los que se 
granjean un genuino honor son suficientemente humildes para aprender de los que han 
tenido éxito antes que ellos (ver Prov. 18: 12; Mat. 23: 12; Sant. 4: 6). En el ejemplo de 
Cristo, la humillación y el sufrimiento precedieron a su gran ensalzamiento (Fil. 2: 5-11; Heb. 
12: 2; 1 Ped. 1: 11). 
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CAPITULO 16 
1 DEL hombre son las disposiciones del corazón; 


Mas de Jehová es la respuesta de la lengua. 


2 Todos los caminos del hombre son limpios en su propia opinión; 


Pero Jehová pesa los espíritus. 


3 Encomienda a Jehová tus obras, 


Y tus pensamientos serán afirmados. 


4 Todas las cosas ha hecho Jehová para sí mismo, 


Y aun al impío para el día malo. 


5 Abominación es a Jehová todo altivo de corazón; 1016 


Ciertamente no quedará impune. 


6 Con misericordia y verdad se corrige el pecado, 


Y con el temor de Jehová los hombres se apartan del mal. 


7 Cuando los caminos del hombre son agradables a Jehová, 


Aun a sus enemigos hace estar en paz con él. 


8 Mejor es lo poco con justicia 


Que la muchedumbre de frutos sin derecho. 


9 El corazón del hombre piensa su camino; 


Mas Jehová endereza sus pasos. 


10 Oráculo hay en los labios del rey; 


En juicio no prevaricará su boca. 


11 Peso y balanzas justas son de Jehová; 


Obra suya son todas las pesas de la bolsa. 


12 Abominación es a los reyes hacer impiedad, 


Porque con justicia será afirmado el trono. 


13 Los labios justos son el contentamiento de los reyes, 


Y éstos aman al que habla lo recto. 


14 La ira del rey es mensajero de muerte; 


Mas el hombre sabio la evitará. 


15 En la alegría del rostro del rey está la vida, 


Y su benevolencia es como nube de lluvia tardía. 


16 Mejor es adquirir sabiduría que oro preciado; 


Y adquirir inteligencia vale más que la plata. 


17 El camino de los rectos se aparta del mal; 


Su vida guarda el que guarda su camino. 


18 Antes del quebrantamiento es la soberbia, 


Y antes de la caída la altivez de espíritu. 


19 Mejor es humillar el espíritu con los humildes 


Que repartir despojos con los soberbios. 


20 El entendido en la palabra hallará el bien, 


Y el que confía en Jehová es bienaventurado. 


21 El sabio de corazón es llamado prudente, 


Y la dulzura de labios aumenta el saber. 


22 Manantial de vida es el entendimiento al que lo posee; 


Mas la erudición de los necios es necedad. 


23 El corazón del sabio hace prudente su boca, 


Y añade gracia a sus labios. 


24 Panal de miel son los dichos suaves; 


Suavidad al alma y medicina para los huesos. 


25 Hay camino que parece derecho al hombre, 


Pero su fin es camino de muerte. 


26 El alma del que trabaja, trabaja para sí, 


Porque su boca le estimula. 


27 El hombre perverso cava en busca del mal, 


Y en sus labios hay como llama de fuego. 


28 El hombre perverso levanta contienda, 


Y el chismoso aparta a los mejores amigos. 


29 El hombre malo lisonjea a su prójimo, 


Y le hace andar por camino no bueno. 


30 Cierra sus ojos para pensar perversidades; 


Mueve sus labios, efectúa el mal. 


31 Corona de honra es la vejez 


Que se halla en el camino de justicia. 


32 Mejor es el que tarda en airarse que el fuerte; 


Y el que se enseñorea de su espíritu, que el que toma una ciudad. 
33 La suerte se echa en el regazo; 


Mas de Jehová es la decisión de ella. 





1. 


Del hombre son. 


El caso de Balaam es un ejemplo claro de este proverbio. Este codicioso profeta se propuso 
maldecir a Israel para obtener la recompensa ofrecida por el rey Balac; pero el Señor, en 
cuyo nombre pretendía hablar, determinó las palabras que pronunció (Núm. 22-24). Cuando 
una persona habla en nombre de Dios, él le da las palabras 1017 (Exo. 4: 12; Jer. 1:7; Mat. 
10:19). 





2. 


Son limpios. 


Si bien es cierto que la mayor parte de las personas reconocen sus propios defectos, es raro 
que, al pecar premeditadamente, no se justifiquen de algún modo. Quizás, al compararse 
con otros piensen que, en vista de su pasado y de sus dificultades, son por lo menos tan 
buenos como los demás. O tal vez piensen que tienen ciertas debilidades, por lo cual el 
Señor les perdonará sus deslices ocasionales. Aceptan las normas que Dios ha establecido, 
pero no están dispuestos a obedecerlas plenamente. 


El que aun es ley para sí mismo está seguro de que sus caminos son puros. Si la única 
norma de juicio que tiene es la suya propia, ¿cómo podrá llegar a otra conclusión? El 
Espíritu Santo quebranta esta complacencia y convence a la persona de que hay una norma 
absoluta, muy claramente expresada en la Palabra de Dios, la cual Cristo ilustró y ejemplificó 
con su vida. Sólo el Creador de la humanidad conoce los motivos básicos del engañoso 
corazón humano. El utiliza todos los medios que el cielo tiene a su alcance para crear la 
convicción de la necesidad de un Salvador y de la suficiencia del poder divino para la 
regeneración (Prov. 21: 2; 24: 12; Jer. 17: 9, 10; Juan 16:8; Sant. 2: 12; PVGM 123, 124). 





3. 


Encomienda. 


Heb. galal, "volcar", "transferir". Se nos aconseja que volquemos, transfiramos o 
entreguemos nuestras obras o caminos al Señor (Sal. 37: 5). 


Serán afirmados. 


Cuando una persona reconoce su propia necesidad y se vuelve al Señor en busca de 
conducción y ayuda en cada acto y decisión, los poderes del cielo vienen a socorrerla y a 
capacitarla para que haga, bajo la influencia del Espíritu Santo, todo cuanto ya había 
decidido. Cuando la gente está dominada por este poder, maravilla a los mismos demonios 
el cambio benéfico que se opera en personas, antes débiles y vacilantes, pero con corazones 
obstinados y endurecidos (ver TM 18). 





4. 


Para sí mismos. 


¿Significa este pasaje que Dios creó a los impíos con el propósito de castigarlos y destruirlos 
finalmente? Se ha empleado este texto para apoyar la terrible doctrina del castigo, según la 
cual Dios, deliberadamente, creó a algunas personas para que sufrieran el castigo eterno. 
En hebreo la primera parte del versículo dice: "Todas las cosas hizo Jehová para su fin 
[respuesta]". La palabra que se traduce "para sí mismo" es la que se traduce como 
"respuesta" (caps. 15:1; 16:1). Esta traducción sugiere que el autor no habla de la doctrina de 
la reprobación, sino meramente del inmutable y eterno orden de las cosas, según el cual el 
pecado lleva al sufrimiento y a la muerte. 


Dios hizo al hombre recto, pero cuando éste buscó muchas perversiones y pecó (Ecl. 7: 29), 
se destinó a sí mismo sólo para ser destruido en el día de la consumación de todas las cosas. 
Los que ejercen el libre albedrío para elegir nacer de nuevo (Juan 3: 3, 7), se transforman en 
personas aptas para la vida eterna y finalmente heredarán un mundo purificado (2 Ped. 3: 
13). Dios hace que todas las cosas conduzcan al propósito para el cual se han preparado. 
En el caso del ser humano esto ocurre por su propia elección. El resto de la creación terrenal 
sufre inocentemente, pues participa de la desgracia que el hombre atrajo. De este modo el 
Señor nos asegura que ha previsto cualquier eventualidad y se ha preparado para hacerle 
frente. No habrá nunca un pecador inmortal que entristezca el cielo con su sufrimiento eterno 
(ver com. Exo. 4: 21). 





5. 


Altivo de corazón. 


Dios no puede hacer nada por el altivo de corazón que no siente necesidad de la ayuda 
divina. El orgullo espiritual es la arrogancia más peligrosa, porque llena el alma con la 
sensación de suficiencia propia, lo cual impide que el Espíritu Santo la convenza de su 
necesidad. 


Ciertamente. 


El hebreo dice "mano a mano" (VM). No hay cómo determinar el sentido exacto de esta 
expresión. Algunos sugieren que se refiere a actos de violencia; otros piensan que se refiere 
a unir la fuerza de las dos manos para resistir al Señor; y hay quienes afirman que es una 


forma de afirmación, como lo es el dar la mano en señal de acuerdo. Pero esto es poco 
probable, pues el darse la mano no era costumbre común en el tiempo de Salomón. Una 
cosa es segura: al corazón altivo nunca se lo considerará inocente (Prov. 29: 23; Isa. 25: 11; 
Mat. 23: 12; Fil. 2:8; PVGM 118,125; DMJ 17). 





6. 


Misericordia y verdad. 


Amar a Dios y al prójimo de todo corazón, ser fiel en el cumplimiento de las promesas y los 
deberes y aferrarse a la verdad equivale a dejar de ser pecador y a transformarse en un 
verdadero 1018 siervo de Dios. Lo que hace que el ser humano goce del favor divino es que 
se aparte del mal, y no las dádivas de ofrendas ni los muchos sacrificios. Esta enseñanza 
era totalmente opuesta al proceder de muchos que multiplicaban los sacrificios con la 
esperanza de comprar el favor de Dios, pero sin la indispensable purificación de su vida y de 
sus obras (Prov. 3: 3; 14: 22; 20: 28; Mat. 22: 37). 











7. 

En paz. 
Cuando una persona vive como Dios ordena, su bondad suavizará, a menudo, la enemistad 
de sus adversarios, y esto sin contar la intervención especial de Dios, quien está listo para 
intervenir en casos necesarios, como en los de Jacob y Esaú (Gén. 32: 6-11; cf. PP 197, 
198). 

8. 

Justicia. 
Heb. tsedaqah, "justicia", "rectitud", "conducta sin tacha", "honradez". "Justicia" puede 
referirse a la vida santa o a la conducta correcta; y "sin derecho" puede relacionarse al 
contrario de uno u otro de los dos significados anteriores. Las riquezas "sin justicia" no 
proporcionan tranquilidad mental ni pueden garantizar salud física. Tampoco hay 
contentamiento en la posesión de ganancias ilícitas. Pero lo poco que el justo ha obtenido 
correctamente le proporciona plena felicidad y no despierta envidia ni codicia (caps. 13: 7, 
25; 15: 16). 

9. 


Jehová endereza. 


Todo lo hacemos mientras existimos con la vida que Dios nos presta y, por lo tanto, con su 
permiso. El ser humano propone, pero no sabe si podrá llevar a cabo sus planes. Como 
reconocimiento de esta verdad, algunos cristianos adoptaron la costumbre de decir cuando 
anunciaban sus planes futuros: "Si el Señor quiere" (cf. Sant. 4: 13-15). 


Es necesario que uno planifique sabiamente sus actividades futuras, pero todos esos planes 
deberían regirse por la voluntad revelada de Dios y por su ley. Deberían examinarse los 
planes orando a Dios para que dirija, y con la disposición de ánimo de que el Señor cambie u 
obstruya, si es necesario, los planes propuestos (ver Luc. 12: 17-20). 





10. 


Oráculo. 


Heb. gésem, voz que generalmente se emplea para referirse a las "adivinaciones" (Deut. 18: 
10; Jer. 14: 14; Eze. 13: 6). En este pasaje no parece emplearse con ese sentido, sino que se 
traduce correctamente como "oráculo". Da la impresión de que el rey habla palabras 
inspiradas por una sabiduría superior a la humana. En el caso de Salomón, así sucedió, y 
tanto Saúl como David comenzaron sus respectivos reinados con la evidencia de que Dios 
estaba con ellos (1 Sam. 10: 6, 77; 16: 13; 1 Rey. 4: 29,30). Quizá podría parafrasearse este 
versículo de la siguiente forma: "Puesto que se considera que los reyes hablan con sabiduría 
más que humana, deberían tener especial cuidado de no pecar al tomar decisiones". 





Obra suya. 


La honradez en los negocios se basa en los eternos principios que rigen el gobierno de Dios 
(ver cap. 11:1). 





12. 


Abominación. 


Los reyes son siervos de Dios y hacen la obra divina al gobernar en representación del 
Señor, y por esto la impiedad en ellos es peor que en la gente común. Por tal razón se 
derriban los tronos de reyes impíos, en tanto que Dios establece los gobiernos justos (Dan. 4: 
17; Rom. 13: 1-6; PR 392). 





13. 


Los labios justos. 


Cuando un rey es bueno y veraz, ama y honra a sus cortesanos y súbditos que son honrados 
y justos (cap. 8: 6, 7). 








14. 

La ira. 
El déspota ejerce su poder arbitrariamente. Su desagrado significa muerte. En 
consecuencia, los prudentes procuran mantenerse en buenas relaciones con él (caps. 19: 12; 
20: 2). Aquí no se defiende tal despotismo, sino que se aconseja cómo actuar mientras se 
vive bajo dicha tiranía (ver Ecl. 8: 2-4). 

15. 

Lluvia tardía. 


Hay un contraste con el vers. 14. La lluvia tardía hace crecer el grano sembrado durante la 
lluvia temprana, en el otoño anterior (Job 29: 23; Jer. 5: 24). Del mismo modo, la protección 
del favor del rey es propicia para facilitar el progreso (ver Sal. 72: 6). 





16. 


Mejor. 


El favor de los reyes suele proporcionar más prosperidad material que progreso intelectual. 
Cuando la gente subordina sus propias ideas a las del rey y lo obedece en contra de sus 
propias convicciones, la sabiduría y el entendimiento sufrirán. No es probable que Salomón 
quisiera decir que la sabiduría era superior al entendimiento como el oro lo es a la plata; más 
bien afirmó que ambas cualidades tienen mayor valor que los metales por los que la gente se 
afana tanto (caps. 3: 14; 8: 10, 11). 





17. 


El camino. 


El camino de los rectos se eleva por encima del mundo y sus tentaciones, que seducen al 
pecador y lo llevan a la 1019 ruina. El que quiere estar en armonía con el plan de Dios, 
examinará cuidadosamente el camino que transita para cerciorarse de que no se ha 
descarriado (Prov. 4: 26; 15: 19; 2 Tim. 2: 19). 





18. 
Soberbia. 


A pesar de las repetidas advertencias contra el orgullo, en cada generación hay personas 
que se ensoberbecen y enorgullecen sólo para caer en dificultades y desgracias (vers. 19; 
caps.11: 2; 17: 19; 18: 12). Los que mantienen su orgullo y su posición a lo largo de toda 
esta vida, tendrán que reconocer con humildad a Dios en el juicio (ver CS 728, 729). 





19. 


Humillar el espíritu. 


Mejor es la pobreza que las riquezas, que desaparecerán dejando al hombre indefenso en el 
día de la ira (caps. 15: 17; 16: 8). 





20. 


El entendido en la palabra. 


La primera parte del vers. podría traducirse: "El que presta atención a la palabra hallará 
bien". Aquí se presenta una verdad vital y bien conocida: el que obedece la Palabra de Dios 
no dejará de prosperar mental, espiritual y físicamente, y será feliz en todo lo que haga (ver 
Juan 13: 17; Sant.1:25; DTG 281). 





21. 


Prudente. 
La sabiduría será reconocida aun por los necios que no la practican. 
Dulzura de labios. 


Es decir, palabras agradables, atractivas. Se ha reconocido siempre que esta segunda frase 
dice la verdad, pero la propagación de la voz humana en grandes zonas por los medios 
modernos de comunicación ha dado mayor influencia a la voz agradable, no sólo en asuntos 


comerciales, sino también en la predicación del Evangelio (vers.23, 24, 27; cap. 27: 9). 





22. 


La erudición. 


Heb. musar, que también puede significar "disciplina", "corrección". Ver las traducciones de 
esta palabra en Deut. 11: 2; Prov. 3: 11; Isa. 26: 16; 53: 5. El entendimiento proporciona a 
quien lo posee una fuente continua de vida y poder, pero la necedad sólo acarrea castigo 
(ver Prov. 1: 7; 7: 22; 15: 5). 





23. 


Hace prudente su boca. 


Las palabras juiciosas del sabio atraen a los oyentes y hacen más agradable la verdad (ver 
6T 400). 





24. 


Medicina. 


Las palabras bien dichas siempre han sido dulces al oído; pero es sólo ahora, en esta era de 
experimentación, cuando se ha demostrado la relación que hay entre las palabras, los 
estados de ánimo, y la salud. Las palabras duras y hostiles deterioran la salud, tanto del que 
las pronuncia como del que las oye; pero las palabras bondadosas y suaves son medicina 
para todo el cuerpo (ver PP 598). 





N 


5. 


Parece derecho. 


Ver com. cap. 14: 12. 





26 


Trabaja para sí. 


La necesidad de alimentarse, vestirse y abrigarse por lo general obliga a la gente a trabajar. 
La primera de las tres es la más imperiosa. El hombre suple sus necesidades con el sudor de 
su frente (Gén. 3: 19; Ecl. 6: 7; 2 Tes. 3: 10). 





27. 


Hombre perverso. 
Heb. 'sh beliyya'al, "inútil". Expresión a veces trasliterada como "hombre de Belial". 


Cava en busca del mal. 


Quizá en el sentido de cavar un pozo para hacer caer al prójimo, y tramar males contra él. 
También podría significar que cava en busca del mal como se cava un pozo para encontrar 
agua. La comparación de que sus palabras queman como fuego sugiere que la primera frase 
se refiere más bien a sus perversos planes en perjuicio de sus prójimos, y no a su propio 
deleite en aprender lo malo (ver Sant. 3: 6). 





28. 


El chismoso. 


La murmuración suscita contiendas y enemistades entre los amigos; suele divulgar versiones 
casi siempre exageradas y muchas veces falsas (caps. 17: 9; 18:8). 





30. 


Mueve sus labios. 


Heb. "aprieta sus labios". Este siniestro y maligno personaje está tan decidido a hacer el mal 
que, cuando entrecierra los ojos para pensar perversidades y aprieta los labios para ocultar 
una mueca cruel, es como si ya hubiera perpetrado el mal (caps. 6: 14; 10:10). 





31. 


La vejez. 


Cuando los ancianos van por el camino de Injusticia, coronan la carrera de su vida con su 
sabio consejo y buena influencia. Pero hay una muy triste incongruencia en las personas 
canosas que persisten en andar por el mal camino (cap. 20: 29; MC 155, 156). 





32. 


El fuerte. 


Cuando los militares conquistan la victoria se los alaba mucho y se los considera como 
hombres fuertes; pero es mucho mejor recibir honra por ejercer el dominio propio (ver Sant. 3: 
2; DTG 268, 269). 





33. 


La suerte. 


El Señor no desea que los seres humanos decidan las cosas al azar. Cuando está 
comprometido algún principio que pueda orientarnos para tomar una decisión, recurrir al azar 
debilita tanto la mente como el carácter. Debiera echarse suertes 1020 sólo cuando Dios lo 
pide específicamente; de lo contrario no puede haber seguridad de una respuesta inspirada. 


No se conoce con certeza qué método empleaban los hebreos para echar suertes. La 
palabra traducida "suerte" significa "piedrecita", lo cual sugiere que se usaban piedrecitas, 
quizá de diversos colores o de variadas formas. Este versículo parece indicar que, al menos 
en algunos casos, se echaban las piedrecitas en un pliegue de un manto, se las sacudía, y 
luego se las sacaba (Jos. 18: 10; Prov. 18: 18; Hech. 1: 23-26; PP 527, 528). 
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CAPÍTULO 17 
1 MEJOR es un bocado seco, y en paz, 


Que casa de contiendas llena de provisiones. 


2 El siervo prudente se enseñoreará del hijo que deshonra, 


Y con los hermanos compartirá la herencia. 


3 El crisol para la plata, y la hornaza para el oro; 


Pero Jehová prueba los corazones. 


4 El malo está atento al labio inicuo; 


Y el mentiroso escucha la lengua detractora. 


5 El que escarnece al pobre afrenta a su Hacedor; 


Y el que se alegra de la calamidad no quedará sin castigo. 


6 Corona de los viejos son los nietos, 


Y la honra de los hijos, sus padres. 


7 No conviene al necio la altilocuencia; 


¡Cuánto menos al príncipe el labio mentiroso! 


8 Piedra preciosa es el soborno para el que lo practica; 


Adondequiera que se vuelve, halla prosperidad. 


9 El que cubre la falta busca amistad; 


Mas el que la divulga, aparta al amigo. 


10 La reprensión aprovecha al entendido, 


Más que cien azotes al necio. 


11 El rebelde no busca sino el mal, 


Y mensajero cruel será enviado contra él. 


12 Mejor es encontrarse con una osa a la cual han robado sus cachorros, 


Que con un fatuo en su necedad. 


13 El que da mal por bien, 


No se apartará el mal de su casa. 


14 El que comienza la discordia es como quien suelta las aguas; 


Deja, pues, la contienda, antes que se enrede. 


15 El que justifica al impío, y el que condena al justo, 


Ambos son igualmente abominación a Jehová. 


16 ¿De qué sirve el precio en la mano del necio para comprar sabiduría, 


No teniendo entendimiento? 


17 En todo tiempo ama el amigo, 


Y es como un hermano en tiempo de angustia. 


18 El hombre falto de entendimiento presta fianzas, 


Y sale por fiador en presencia de su amigo. 


19 El que ama la disputa, ama la transgresión; 


Y el que abre demasiado la puerta busca su ruina. 


20 El perverso de corazón nunca hallará el bien, 


Y el que revuelve con su lengua caerá en el mal. 1021 


21 El que engendra al insensato, para su tristeza lo engendra; 


y el padre del necio no se alegrará. 


22 El corazón alegre constituye buen remedio; 


Mas el espíritu triste seca los huesos. 


23 El impío toma soborno del seno 


Para pervertir las sendas de la justicia. 


24 En el rostro del entendido aparece la sabiduría; 


Mas los ojos del necio vagan hasta el extremo de la tierra. 


25 El hijo necio es pesadumbre de su padre, 


Y amargura a la que lo dio a luz. 


26 Ciertamente no es bueno condenar al justo, 


Ni herir a los nobles que hacen lo recto. 


27 El que ahorra sus palabras tiene sabiduría; 


De espíritu prudente es el hombre entendido. 


28 Aun el necio, cuando calla, es contado por sabio; 


El que cierra sus labios es entendido. 








1 . 

Provisiones. 
En hebreo se emplea la voz que comúnmente se traduce "sacrificios". Se entiende que son 
los sacrificios de paz (Lev. 7: 11-18), en los cuales se entregaba parte al sacerdote, mientras 
que el resto se lo comía el oferente, junto con su familia y sus amigos. Comer y beber en 
exceso naturalmente levanta disputas, porque al sobrecargarse el estómago se irritan tanto el 
cuerpo como la mente (Prov. 15: 16, 17; 16: 8). 


El siervo prudente. 


Los esclavos domésticos con frecuencia llegaban a ocupar elevados puestos y algunas veces 
se los hacía herederos (ver Gén. 15: 2, 3; 41: 37-45; 2 Sam. 16: 4; Ecl. 10: 7). 











3. 

El crisol. 
Así como el refinador purifica los metales, Jehová refina el corazón de sus hijos en los fuegos 
de la aflicción (Jer. 17: 10; Mal. 3: 3; 1JT 426, 474, 475). 

4. 

El malo. 
El impío se deleita en escuchar a los que piensan como él. Encuentra consuelo y apoyo en 
su compañía y siente placer en lo malo que se habla. "Aves del mismo plumaje se juntan". 

>. 


Se alegra de la calamidad. 


El contraste entre las dos partes del versículo sugiere que en este caso la calamidad sería 
alguna desgracia que produce pobreza. Los que viven a expensas de las dificultades de los 
pobres sacan buena ganancia de su inversión, pero también se granjearán una abrumadora 
medida de remordimiento en el día cuando se vean como Dios los ve. En ese día de buena 
gana se postrarían a los pies de los santos glorificados, a quienes perjudicaron, para pedirles 
una pequeñísima parte de sus gozos eternos (Job 31: 29; Prov. 14: 31; 24: 17, 18; Mat. 25: 
40-46; Luc. 12: 3; 1JT 172; PE 294; CS 726). 





de 


Nietos. 


El hacer sabios planes para hijos y nietos, y el debido respeto hacia los padres, sirven como 
influencias estabilizadoras en la familia y el Estado (ver Sal. 127: 5). 





N 


Altilocuencia. 


El lenguaje elocuente presta al impío una apariencia engañosa, pero cualquier tipo de 
mentira mancilla el honor de los que ejercen autoridad (ver Isa. 32: 5-8). 





go 


Soborno. 


Heb. shojad. Aunque esta palabra suele significar "dádiva" (VM), muchas veces se refiere 
específicamente a "cohecho" (cf. 1 Sam. 8: 3; Sal. 26: 10; Isa. 33: 15). El soborno ciega de 
tal modo los ojos del que lo recibe, que él se esfuerza por ser digno del regalo o para lograr 
mayores beneficios. Esta afirmación de Salomón en cuanto a la existencia de estas personas 
no implica que aprobara su conducta. 





o 


Cubre la falta. 


Es decir, no la pregona. Esta interpretación permite establecer el debido contraste con la 
segunda frase. El que persiste en repetir el relato del perjuicio ocasionado por otros, 
muchas veces logra crear enemistad entre amigos, aunque haya sido pequeño el daño 
original (ver Prov. 16: 28; 1 Cor. 13: 6, 7; 2T 54; 4T 607). 





11. 


Mensajero. 
Heb. mal'ak, "mensajero" o "ángel". Quizá indique aquí algún castigo divino. 





12. 


Osa a la cual han robado sus cachorros. 


La furia incontenible de una osa que ha perdido sus cachorros no es tan peligrosa como la 
obstinada perversidad del necio (Ose. 13: 8). 





13. 


Mal por bien. 
Cf. Prov. 20: 22; Mat. 5: 39; Rom. 12: 17; 1Tes. 5: 15. 





=2 


4. 


Suelta las aguas. 


Una vez que el agua comienza a escaparse de un dique, la brecha 1022 se va agrandando 
constantemente hasta que se produce una peligrosa inundación. 


Antes que se enrede. 


Debe tenerse la precaución de no estimular la ira, así como se cuida el dique que contiene 
las aguas acumuladas. 





16. 


Entendimiento. 


Si la persona es falta de entendimiento, se pierde el dinero que se gasta en su educación. 





17. 


En todo tiempo. 


La característica del verdadero amigo es su lealtad permanente en las dificultades, como si 
estuviera ligado por vínculos familiares (cap. 18: 24). 





18. 


Sale por fiador. 
Ver com. cap. 6: 1. 





19. 


El que abre demasiado la puerta. 


Heb. "el que levanta su puerta". Algunos han pensado que la expresión se refiero a la 
construcción de tan pórtico grande para dar aspecto de gran mansión a una casita. Esta 
tonta ostentación llamaría la atención de los cobradores de impuestos y los ladrones, y sería 
peligrosa. No sabemos que haya existido tal costumbre en la antigúedad (ver caps. 10: 14; 
16: 18). 





20. 


Perverso de corazón. 


Ver com. cap. 11: 20. 





22. 


El corazón alegre. 


Un corazón contento, lleno de regocijo (ver com. cap. 15: 13). Cuando se persiste en el 
regocijo en el Señor, aun estando enfermo o en dificultades, se ponen en acción las fuerzas 
que sanarán y fortalecerán tanto la mente como el cuerpo (cap. 16: 24; Ed 193; MC 185). La 
alegría muchas veces logra lo que otros remedios no pueden. 





23. 


Soborno. 


Cualquier tipo de cohecho hace que pequen tanto el que lo da como el que lo recibe. La 
Biblia habla mucho de esta práctica impía que hace que los ricos sean más ricos, y los 
pobres, más pobres (cf. Exo. 23: 8; Deut. 16: 19; Isa. 1: 23; Eze. 13: 19). 





24. 
Sabiduría. 


El inteligente se concentra en lo que tiene entre manos. El necio dispersa su atención. 





26. 


Condenar. 

Heb. anash, "multar". 
Herir. 

Heb. nakah, aquí, posiblemente "castigar". 
Nobles. 


Heb. nadib, palabra utilizada para personas de carácter noble y generoso, y no tanto para 
quienes tienen altos cargos en el gobierno. Sin embargo, la última parte de la frase indica 
que se los castigaba porque se negaban a juzgar con deslealtad, quizá en su función de 
Jueces. 





27. 


Espíritu prudente. 


Heb. gar-rúaj, "frío de espíritu". Denota a una persona tarda para airarse, Difícil de trastornar. 
Todos los escritos de Salomón se oponen a las palabras intempestivas e irreflexivas (cf. 
Prov. 15: 23; 18: 6; 25: 1 1; 29: 20; Ecl. 5: 2, 3; 10: 14; 12: 10). Pero, si bien en el texto se 
emplea la palabra gar, "sereno", "frío", la tradición masorética dice que se debe leer yagar, 


"precioso", "preciado". 





28. 


Aun el necio. 


Suele relacionarse tanto el silencio con la sabiduría, que un necio podría granjearse fama de 
sabio si pudiera mantenerse callado. Pero el que no está seguro de su propia sabiduría, se 
siente obligado a probar que la posee; y para ello usa demasiadas palabras. Sólo quienes 
tienen justificada confianza en su propio entendimiento pueden aguardar en: silencio el 
momento oportuno de pronunciarse breve y atinadamente. 
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CAPÍTULO 18 





1 SU DESEO busca el que se desvía, 


Y se entremete en todo negocio. 


2 No toma placer el necio en la inteligencia, 


Sino en que su corazón se descubra. 


3 Cuando viene el impío, viene también el menosprecio, 


Y con el deshonrador la afrenta. 


4 Aguas profundas son las palabras de la boca del hombre; 1023 


Y arroyo que rebosa, la fuente de la sabiduría. 


5 Tener respeto a la persona del impío, 


Para pervertir el derecho del justo, no es bueno. 


6 Los labios del necio traen contienda; 


Y su boca los azotes llama. 


7 La boca del necio es quebrantamiento para sí, 


Y sus labios son lazos para su alma. 


8 Las palabras del chismoso son como bocados suaves, 


Y penetran hasta las entrañas. 


9 También el que es negligente en su trabajo 


Es hermano del hombre disipador. 


10 Torre fuerte es el nombre de Jehová; 


A él correrá el justo, y será levantado. 


11 Las riquezas del rico son su ciudad fortificada, 


Y como un muro alto en su imaginación. 


12 Antes del quebrantamiento se eleva el corazón del hombre, 


Y antes de la honra es el abatimiento. 


13 Al que responde palabra antes de oír, 


Le es fatuidad y oprobio. 


14 El ánimo del hombre soportará su enfermedad; 


Mas ¿quién soportará al ánimo angustiado? 


15 El corazón del entendido adquiere sabiduría; 


Y el oído de los sabios busca la ciencia. 


16 La dádiva del hombre le ensancha el camino 


Y le lleva delante de los grandes. 


17 Justo parece el primero que aboga por su causa; 


Pero viene su adversario, y le descubre. 


18 La suerte pone fin a los pleitos, 


Y decide entre los poderosos. 


19 El hermano ofendido es más tenaz que una ciudad fuerte, 


Y las contiendas de los hermanos son como cerrojos de alcázar. 


20 Del fruto de la boca del hombre se llenará su vientre; 


Se saciará del producto de sus labios. 


21 La muerte y la vida están en poder de la lengua, 


Y el que la ama comerá de sus frutos. 


22 El que halla esposa halla el bien, 


Y alcanza la benevolencia de Jehová. 


23 El pobre habla con ruegos, 


Mas el rico responde durezas. 


24 El hombre que tiene amigos ha de mostrarse amigo; 


Y amigo hay más unido que un hermano. 





1. 


Su deseo busca. 


La traducción literal de este versículo es: "El que está separado sólo se preocupa de sus 
deseos egoístas; explota contra toda sana sabiduría". El significado de la primera parte es 
oscuro. La LXX conserva quizá el sentido correcto: "EL hombre que desea separarse de sus 
amigos, busca pretextos; pero en todo momento se hace digno de reproches". 





2. 


Que su corazón se descubra. 


El necio expresa lo que piensa, y revela lo que él cree que es sabiduría (cf. caps. 12: 23; 13: 
16; 15: 2; 17: 28). 





de 


La boca del hombre. 


Sin duda debe referirse al hombre ideal o sea el sabio. Las palabras de muchos son muy 
superficiales (ver Prov. 20: 5; Ecl. 7: 24). 





pi 


Tener respeto a la persona. 
Cf. Lev. 1 : 15; Deut. 1: 17; Prov. 24: 23-25; 28: 21. 





> 


Los azotes llama. 


El necio se mete en dificultades por sus palabras inoportunas. 





e 


Es quebrantamiento. 


Cuando el necio se expresa, revela su insensatez y pecaminosidad. De ese modo la boca lo 
lleva la "perdición" (VM). 





go 


Bocados suaves. 


Heb. mithlahamim; sólo aparece aquí y en el cap. 26: 22. Se cree que deriva de un verbo 
que significa "engullir ávidamente"; por eso se le ha dado el sentido de "golosinas" (BJ). Esta 
frase expresaría la idea de que muchos devoran ávidamente la calumnia y más tarde la 
saborean mientras la recuerdan. 





9. 
Negligente. 


El perezoso, que no produce lo que debería, está en la misma categoría del que despilfarra y 
destruye (cf. caps. 10: 4; 12: 11; 23: 2 11). 





10. 


Torre fuerte. 


El nombre de Dios representa todo lo que el Señor hace en bien de su pueblo. Cuando 
Moisés pidió ver la gloria de Dios, se le permitió oír la proclamación del nombre de Jehová en 
la forma de una descripción de la misericordia y la paciencia divinas (Exo. 33: 18-34: 7). Sólo 


la gracia de Dios da esperanza de salvación al pecador. El 1024 ser humano, aunque frágil, 
se convierte en una fortaleza inexpugnable para Satanás y sus tentaciones cuando está 
protegido por esa gracia (ver DTG 29 |; TM 14). 





11. 


En su imaginación. 


Heb. maskith, palabra que a veces representa una figura o imagen (Lev. 26: 1; Núm. 33: 52; 
Eze. 8: 12; Prov. 25: 11), pero que aquí significa una "imagen mental". La LXX traduce la 
segunda parte del versículo así: "Y su gloria proyecta amplia sombra". Las riquezas son una 
fuerte torre sólo en apariencia. Basta un quebranto en la bolsa de valores, o una serie de 
dificultades para que se esfume esa protección. La defensa que Dios ofrece es real y a la 
vez indestructible (cf. Prov. 10: 15; 18: 10). 





12. 


Antes del quebrantamiento. 


La destrucción es la consecuencia natural del pecado, y el orgullo, el mayor de los pecados; 
por esto no debe sorprender que el corazón humano albergue el máximo de arrogancia antes 
de que las consecuencias del pecado alcancen al arrogante. 


Antes de la honra. 


José, Moisés y Daniel pasaron por la disciplina del cautiverio o del exilio antes de alcanzar 
sus momentos de mayor honra (caps. 15: 33; 16: 18; 5T 50). 





14. 


Soportará. 


El espíritu valiente de muchas personas que han quedado inválidas por accidente o 
enfermedad da testimonio de la veracidad de esta frase. Cuando la mente se desespera o 
duda, el cuerpo también sufre, y no habrá remedio físico que por sí solo pueda curar (caps. 
15: 13; 17: 22; MC 182, 185). 





15. 


Adquiere sabiduría. 


Si bien la sabiduría es de mayor valor que el conocimiento, los que poseen cierto grado de 
prudencia serán diligentes en adquirir conocimientos que usarán atinadamente. 





16. 


La dádiva. 


Algunos han pensado que este versículo significa que el soborno le permite a quien lo da que 
se relacione con los que puedan pervertir la justicia en provecho suyo, pero éste no es el 
único significado posible. La palabra que se traduce como "dádiva" es diferente de la que se 
traduce "soborno" (cap. 17: 8). Todos aman a la persona que les hace regalos (cap. 19: 6), y 
el dadivoso se granjea amigos (cf. Luc. 16: 9). 





17. 


El primero. 
Es decir, el primero en defender su causa. 


Justo parece. 


Cuando se asiste a un juicio, se ve que esto es así. Es natural, y parece bueno a las 
personas presentar sus propios casos en la forma más ventajosa posible, en consonancia 
con la manera en que verdaderamente ocurrieron los hechos; pero algunos han encontrado 
que una franca confesión de su culpa desarma al adversario y muchas veces gana su 
amistad. Jesús aconsejó que era mejor lograr esta reconciliación antes de llegar al juez (Mat. 
5: 25). 





18. 


La suerte. 


Cuando ambas partes aceptaban la decisión del Señor según se lo indicaba la suerte que se 
echaba, se impedía un nuevo conflicto entre poderosos litigantes y se ponía fin a sus pleitos. 
Con referencia a la costumbre de echar suertes, ver com. Jos. 7: 14; Prov. 16: 33. Pablo 
advierte que echar suertes para determinar tales asuntos no es el método normal; pero Dios 
concede sabiduría a los miembros de la iglesia para que juzguen en las disputas de los 
hermanos (1 Cor. 6: 1-8). 





19. 


El hermano ofendido. 


Es difícil la traducción exacta de la primera parte de este versículo. El versículo dice 
literalmente: "Hermano ofendido [más] que ciudad fortificada y querellas como barrotes de 
palacio fortificado". La LXX traduce: "Un hermano ayudado por un hermano es como una 
ciudad fuerte y elevada; y es fuerte como un palacio fundado". Es imposible determinar qué 
traducción es correcta. Pero en una forma u otra se hace una importante observación. La 
amargura de las guerras civiles y las luchas familiares tradicionales apoyan la verdad 
expresada en este texto. 





20. 


Fruto. 
Ver com. cap. 12: 14. 
Labios. 


Ver com. cap. 10: 19. 





21. 


El que la ama. 


La lengua puede difamar la reputación y llevar a una persona a la pobreza o la muerte. Y a 
pesar de ser tan pequeña, puede dañar mucho. Si se la usa de acuerdo a la voluntad de 


Dios, para bendecir y alegrar a otros o para proclamar el Evangelio del reino, puede realizar 
mucho bien. Los que miman su lengua, los que le dan rienda suelta, hacen gran daño; pero 
ese perjuicio caerá sobre ellos mismos (cf. Mat. 12: 36; Sant. 3; Ed 231; 2JT 20). 





22. 


Halla el bien. 


Salomón se refiere, sin duda, a la esposa ideal, a la mujer virtuosa y prudente, que con toda 
lealtad apoya a su marido en sus esfuerzos por servir al Señor (caps. 12: 4; 19: 14; 31: 10; cf. 
MC 276). El que bajo la dirección divina se ha unido con 1025 una mujer tal, ha sido 
favorecido por el Señor. Los comentarios del sabio acerca de la mujer rencillosa e iracunda 
(caps. 21: 9, 19; 25: 24; 27: 15) demuestran que no todas las esposas están en esta 
categoría. 





23. 


El pobre. 


El rico puede hablar como le place. Sus oyentes no manifiestan sentirse ofendidos, porque él 
es rico y ellos desean gozar de su amistad. Pero el pobre debe medir sus palabras para no 
ofender a las personas de quienes depende para su subsistencia (caps. 14: 21; 17: 5). 





24. 


Ha de mostrarse amigo. 


Heb. lehithro'ea', del verbo ra'a', "romper". Como aparece en hebreo, puede traducirse: "El 
hombre de amigos para destruirse, o hacerse pedazos". La traducción de la VM es bastante 
exacta: "El hombre de muchos amigos labra su misma destrucción". La traducción de la RVR 
supone que la forma verbal lehithro'ea' deriva del verbo ra'ah, que en esta forma significaría 
"asociarse con" (cf. Prov. 22: 24; Isa. Il: 7). 


Sin embargo, lehithro'ea' deriva del verbo ra'a' y no de raah. Si se supone que hay aquí un 
error ortográfico, y que lehithro'ea' proviene de raah, y además se cambia yesh por '¡sh, 


se llega a esta traducción: "Hay amigos que sólo son para ruina" (NC). Si tomamos esta 
traducción o la literal, podemos entender que hay muchos supuestos amigos que sólo buscan 
nuestros recursos, y no nos serán leales en el día de la desgracia. 


Amigo. 


Literalmente, "amante". El sentido básico de esta frase sin duda es que los amigos algunas 
veces permanecen fieles aun cuando los hermanos nos hayan abandonado (cap. 17: 17). 
Esta sentencia puede aplicarse con toda propiedad a Cristo, el Amigo fiel por excelencia, 
quien nunca nos fallará (cf. 2T 271). 
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CAPITULO 19 
1 MEJOR es el pobre que camina en integridad, 


Que el de perversos labios y fatuo. 


2 El alma sin ciencia no es buena, 


Y aquel que se apresura con los pies, peca. 


3 La insensatez del hombre tuerce su camino, 


Y luego contra Jehová se irrita su corazón. 


4 Las riquezas traen muchos amigos; 


Mas el pobre es apartado de su amigo. 


5 El testigo falso no quedará sin castigo, 


Y el que habla mentiras no escapará. 


6 Muchos buscan el favor del generoso, 


Y cada uno es amigo del hombre que da. 


7 Todos los hermanos del pobre le aborrecen; 


¡Cuánto más sus amigos se alejarán de él! Buscará la palabra, y no la hallará. 


8 El que posee entendimiento ama su alma; 


El que guarda la inteligencia hallará el bien. 


9 El testigo falso no quedará sin castigo, 


Y el que habla mentiras perecerá. 


10 No conviene al necio el deleite; 


¡Cuánto menos al siervo ser señor de los príncipes. 


11 La cordura del hombre detiene su furor, 


Y su honra es pasar por alto la ofensa. 


12 Como rugido de cachorro de león es la ira del rey, 


Y su favor como el rocío sobre la hierba. 1026 


13 Dolor es para su padre el hijo necio, 


Y gotera continua las contiendas de la mujer. 


14 La casa y las riquezas son herencia de los padres; 


Mas de Jehová la mujer prudente. 


15 La pereza hace caer en profundo sueño, 


Y el alma negligente padecerá hambre. 


16 El que guarda el mandamiento guarda su alma; 


Mas el que menosprecia sus caminos morirá. 


17 A Jehová presta el que da al pobre, 


Y el bien que ha hecho, se lo volverá a pagar. 


18 Castiga a tu hijo en tanto que hay esperanza; 


Mas no se apresure tu alma para destruirlo. 


19 El de grande ira llevará la pena; 


Y si usa de violencias, añadirá nuevos males. 


20 Escucha el consejo, y recibe la corrección, 


Para que seas sabio en tu vejez. 


21 Muchos pensamientos hay en el corazón del hombre; 


Mas el consejo de Jehová permanecerá. 


22 Contentamiento es a los hombres hacer misericordia; 


Pero mejor es el pobre que el mentiroso. 


23 El temor de Jehová es para vida, 


Y con él vivirá lleno de reposo el hombre; No será visitado de mal. 


24 El perezoso mete su mano en el plato, 


Y ni aun a su boca la llevará. 


25 Hiere al escarnecedor, y el simple se hará avisado; 


Y corrigiendo al entendido, entenderá ciencia. 


26 El que roba a su padre y ahuyenta a su madre, 


Es hijo que causa vergúenza y acarrea oprobio. 


27 Cesa, hijo mío, de oír las enseñanzas 


Que te hacen divagar de las razones de sabiduría. 


28 El testigo perverso se burlará del juicio, 


Y la boca de los impíos encubrirá la iniquidad. 


29 Preparados están juicios para los escarnecedores, 


Y azotes para las espaldas de los necios. 





1. 


En integridad. 


La frase "pobre pero honrado" puede haber surgido de este proverbio. Otro proverbio casi 
idéntico reemplaza la palabra "fatuo" por "rico" (cap. 28: 6). Algunos han pensado que aquí 
también debe emplearse la palabra "rico" para lograr un contraste más agudo; pero el sentido 
en realidad no lo exige (ver cap. 17: 20). 








Peca. 
Es decir, "no da en el blanco". Esta interpretación concuerda también con el contexto. La 
ignorancia y el apresuramiento muchas veces causan errores, y en ocasiones conducen al 
pecado. En los caps. 17: 26; 18: 5; 20: 23; 24: 23 se enumeran otras prácticas que "no son 
buenas". 

4. 


Es apartado. 
Ver com. cap. 14: 20. 





5. 


Sin castigo. 


El testigo falso puede quedar impune en esta vida, pero no podrá escapar a su merecido en 
el más allá. Tendrá su lugar fuera de la ciudad de Dios (Apoc. 21: 8). Se le recordará toda 
palabra ociosa y perversa que ha proferido para que, como impenitente, se convenza de la 
justicia de su condenación (ver Exo. 20: 16; Mat. 12: 36; PR 


188). Este versículo se repite casi literalmente 


en el vers. 9. 





6. 


Generoso. 


O "noble"; por extensión, "príncipe". Entonces, como ahora, es común intentar ganarse el 
favor de tales personas. 


Que da. 


Ver com. cap. 18: 16. 





7. 


Sus amigos. 


Si aún los hermanos del pobre llegan a no querer verlo por temor de que les pida algo, 
¿quién podrá condenar a sus amigos por abandonarlo? El único que no lo abandonaría sería 
ese amigo "más unido que un hermano". (cap. 18: 24). 


Este es uno de los pocos proverbios que tiene tres partes. Algunos han pensado que 
originalmente eran dos proverbios de dos partes cada uno. La traducción de la LXX es más 
larga, y aunque no estamos seguros de su exactitud, sugiere que quizá el original era más 
largo que el actual texto masorético. La LXX dice: "Todo el que odia a su hermano pobre, 
también estará lejos de la amistad. El buen entendimiento se acercará a los que lo conocen, 
y un hombre sensato lo encontrará. 1027 El que hace mucho daño perfecciona la maldad, y el 
que usa palabras ofensivas no escapará". 





8. 


Entendimiento. 


Heb. "corazón". Antiguamente se pensaba que el corazón era la sede del intelecto. 





9. 


Sin castigo. 
Ver com. vers. 5. 





10. 
El deleite. 


Heb. ta'anug, "lujo", "comodidad", "placer". Un necio no puede resistir las influencias 
corruptoras de la vida fácil, como tampoco el siervo puede gobernar sin volverse arrogante 
(Ecl. 10: 6, 7). 





11. 
Detiene su furor. 
Cf. Prov. 14: 29; 15: 18; 16: 32; Sant. 1: 19. 


Pasar por alto. 


Algunos creen que la mejor manera para conseguir gloria es demostrar una severa aplicación 
de Injusticia, pero Dios comparte su gloria con los que son prontos para perdonar, cuando 
ese perdón puede abrir el camino para restaurar al ofensor. 





12. 


La ira del rey. 
Cf. caps. 16: 14; 20: 2. 





Dolor. 


Heb. hawwoth, plural de hawwah, "ruina", "desgracia", "destrucción". Cf. caps. 10: 1; 15: 20; 
17:21, 25. 


Gotera continua. 


Los techos agrietados y con goteras eran cosa común en Oriente. Tanto el goteo constante 
como la mujer rencillosa ponen a prueba los nervios de los que deben tolerarlos (ver cap. 27: 
15). 





14. 


De los padres. 


Los padres pueden legar propiedades, pero la esposa prudente es una dádiva especial de 
Dios (cap. 18: 22). 





15. 


Profundo sueño. 


Heb. tardemah, término que se emplea para describir el estado inconsciente de Adán cuando 
Dios le sacó una costilla para formar a Eva (Gén. 2: 21). Tardemah también aparece en Gén. 
15: 12; 1 Sam. 26: 12; Job 4: 13; 33: 15; Isa. 29: 10. La pereza tiene un efecto tan soporífero 
sobre los sentidos, que el perezoso vive amodorrado, y el destino que le aguarda es pasar 
hambre (cf. Prov. 10: 4; 12: 24; 20: 13; 23: 2 l). 





Su alma. 
Cf. cap. 16: 17. 





17. 


Presta. 


La atención de los pobres en Israel, en contraste con el manifiesto descuido en que se los 
tenía en otras naciones, es una evidencia de la revelación divina dada a los israelitas. Es 
notable la idea de que la atención que se presta a los pobres hace que Dios sea nuestro 
deudor. Concuerda esto con la enseñanza de Cristo, de que socorrer a los pobres es como 
ayudarlo personalmente a él (Mat. 25: 40; cf. Prov. 11: 24; 28: 27). 





18. 


No se apresure tu alma. 


Se han dado dos interpretaciones a esta expresión: que los padres no castiguen con ira a sus 
hijos, hasta matarlos; que no descuiden el castigo debido, para que el hijo no acabe en la 
ruina completa. En Israel el hijo depravado debía llevarse delante de los ancianos para que 
lo juzgaran, quienes aun podían ordenar su ejecución si lo estimaban necesario (Deut. 21: 


18-21). 


El castigo administrado a temprana edad es oportuno; más tarde, cuando el joven se ha 
arraigado en sus malos caminos, hay menos esperanza de que se reforme. Con demasiada 
frecuencia los padres postergan el castigo hasta que el hijo ya ha adquirido hábitos de 
comportamiento de los cuales difícilmente puede deshacerse (cf. caps. 13: 24; 23: 13). 





19. 


Llevará la pena. 


Al individuo que se aíra desmedidamente, las lecciones previamente aprendidas de nada le 
sirven, porque el calor de la pasión se las hace olvidar. Si se persuade a las autoridades a 
que perdonen su falsa porque ya ha aprendido su lección, se descubrirá que se ha cometido 
un error. Hasta es posible que esa persona se enoje con uno por haber interferido en sus 
asuntos. 





20. 


Tu vejez. 


A menos que reciba el poder transformador del Espíritu Santo, la gente tiende a ser en la 
vejez lo que fue en la juventud. El momento para aprender lecciones de sabiduría es en los 
primeros años de la vida. La ignorancia o el mal genio infantil, algunas veces excusados en 
los pequeños, molestan y disgustan cuando se manifiestan más tarde en forma más 
pronunciada. 





21. 


El consejo de Jehová. 


Los pecadores y los ángeles caídos podrán inventar innumerables maneras para impedir que 
el Señor lleve a cabo sus eternos propósitos. Sin embargo, los consejos de Jehová se 
cumplirán, y finalmente el universo quedará limpio tanto del pecado como de los pecadores. 
Dios espera que sus siervos sometan sus planes a su providencia que todo lo rige (Prov. 16: 
g; Isa. 6:10; Sant. 1: 17; 7T 298). 





22. 


Contentamiento es. 


Heb. "anhelo del hombre, su misericordia". No es claro el sentido de esta frase. Algunos 
interpretan que significa: En la benevolencia lo que vale es la intención. Un pobre que hace 
todo lo posible por ayudar, aunque haga poco, debe ser más honrado que el que promete 
mucho pero en cuya palabra no se puede confiar (cap. 3: 27,28). La LXX traduce: "La 
misericordia es un 1028 fruto para el hombre, y el pobre es mejor que un rico mentiroso". 





23. 


Vivirá lleno de reposo. 


Algunos piensan que la religión es un impedimento para la salud y la felicidad en esta vida, y 
que se sacrifica el placer a cambio de los gozos prometidos en el más allá. Esto no es 
verdad si se habla del genuino "temor de Jehová" (ver PP 649). La obediencia a las leyes de 


Dios produce una fortaleza física que no se deteriora porque no se incurre en diversiones 
pecaminosas ni en preocupantes cuidados (ver 2JT 482). Un cristiano que siempre está 
preocupado, es un cristiano a medias. Una vez que ha depositado toda ansiedad a los pies 
del Señor (1 Ped. 5: 7), y ha hecho todo cuanto está de su parte, el siervo de Dios descansa 
seguro de que todos los ángeles del cielo están a su disposición para que nada le ocurra que 
no sea para su bien (Rom. 8: 28). 








En el plato. 
Todos los comensales acostumbraban antiguamente servirse de una fuente común. El 
perezoso mete la mano en el alimento sin duda para sacar los mejores bocados. Salomón 
sugiere, irónicamente, que el perezoso no se molesta en acercar el alimento a la boca (cap. 
26: 15). 


Hiere al escarnecedor. 


El escarnecedor está tan endurecido, que el castigo ya no le aprovecha; pero el simple que 
todavía puede reformarse tomará a pecho la advertencia y aprenderá prudencia. La persona 
entendida no necesita que se la castigue ni ver que se castigue a otro. Aprende 
inmediatamente, con una sola reprensión (ver 1 Tim. 5: 20). 





26. 


Ahuyenta a su madre. 


La ahuyenta por su mala conducta o por empobrecer a sus padres, hasta el punto de que 
ellos pierden su casa (caps. 10: 5; 17: 2). 





N 


8. 


Se burlará del juicio. 


El testigo perverso no tiene la preocupación de que se haga justicia; por eso está dispuesto a 
jurar falsamente para ayudar a su amigo o para perjudicar al inocente. No le importa que la 
ley de Dios condene tales prácticas (Exo. 20: 16; Lev. 5: 1). 


Encubrirá la iniquidad. 


La forma verbal empleada en el hebreo se traduce mejor "tragar". Los impíos se complacen 
tragando iniquidad. Cf. Job 15: 16; 20: 12; Rom. 1: 32. 





N 


9. 


Preparados están juicios. 


El amor a la iniquidad y los perjuicios sufridos por los inocentes no quedarán impunes. La 
retribución está preparada para los impíos. 
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CAPÍTULO 20 


1 EL VINO es escarnecedor, la sidra alborotadora, 


Y cualquiera que por ellos yerra no es sabio. 


2 Como rugido de cachorro de león es el terror del rey; 


El que lo enfurece peca contra sí mismo. 


3 Honra es del hombre dejar la contienda; 


Mas todo insensato se envolverá en ella. 


4 El perezoso no ara a causa del invierno; 


Pedirá, pues, en la siega, y no hallará. 


5 Como aguas profundas es el consejo en el corazón del hombre; 


Mas el hombre entendido lo alcanzará. 


6 Muchos hombres proclaman cada uno su propia bondad, 


Pero hombre de verdad, ¿quién lo hallará? 


7 Camina en su integridad el justo; 


Sus hijos son dichosos después de él. 1029 


8 El rey que se sienta en el trono de juicio, 


Con su mirar disipa todo mal. 

9 ¿Quién podrá decir: Yo he limpiado mi corazón, 
Limpio estoy de mi pecado? 

10 Pesa falsa y medida falsa, 


Ambas cosas son abominación a Jehová. 


11 Aun el muchacho es conocido por sus hechos, 


Si su conducta fuere limpia y recta. 


12 El oído que oye, y el ojo que ve, 


Ambas cosas igualmente ha hecho Jehová. 


13 No ames el sueño, para que no te empobrezcas; 


Abre tus ojos, y te saciarás de pan. 


14 El que compra dice: Malo es, malo es; 


Mas cuando se aparta, se alaba. 


15 Hay oro y multitud de piedras preciosas; 


Mas los labios prudentes son joya preciosa. 


16 Quítale su ropa al que salió por fiador del extraño, 


Y toma prenda del que sale fiador por los extraños. 


17 Sabroso es al hombre el pan de mentira; 


Pero después su boca será llena de cascajo. 


18 Los pensamientos con el consejo se ordenan; 


Y con dirección sabia se hace la guerra. 


19 El que anda en chismes descubre el secreto; 


No te entremetas, pues, con el suelto de lengua. 


20 Al que maldice a su padre o a su madre, 


Se le apagará su lámpara en oscuridad tenebrosa. 


21 Los bienes que se adquieren de prisa al principio, 


No serán al final bendecidos. 


22 No digas: Yo me vengaré; 


Espera a Jehová, y él te salvará. 


23 Abominación son a Jehová las pesas falsas, 


Y la balanza falsa no es buena. 


24 De Jehová son los pasos del hombre; 


¿Cómo, pues, entenderá el hombre su camino? 


25 Lazo es al hombre hacer apresuradamente voto de consagración, 


Y después de hacerlo, reflexionar. 


26 El rey sabio avienta a los impíos, 


Y sobre ellos hace rodar la rueda. 


27 Lámpara de Jehová es el espíritu del hombre, 


La cual escudriña lo más profundo del corazón. 


28 Misericordia y verdad guardan al rey, 


Y con clemencia se sustenta su trono. 


29 La gloria de los jóvenes es su fuerza, 


Y la hermosura de los ancianos es su vejez. 


30 Los azotes que hieren son medicina para el malo, 


Y el castigo purifica el corazón. 





1. 


Escarnecedor. 


Heb. lets. Esta misma voz se traduce "escarnecedores" en cap. 19: 29. El "vino" está 
personificado: "es escarnecedor". El vino no se burla de las personas; son los borrachos, 
que están bajo la influencia del vino y de las bebidas fuertes, los que se burlan de lo correcto 
y de la religión. 


Sidra. 


Heb. shekar, término usado para referirse a las bebidas fermentadas no hechas de uva, sino 
de otras frutas, como granadas y dátiles (ver com. Deut. 14: 26). 


Verra. 


Todas las bebidas embriagantes son engañosas. Los bebedores piensan que se vuelven 
más fuertes, más sabios, más rápidos para la acción y más elocuentes a medida que 
aumenta la cantidad que beben; pero los experimentos muestran todo lo contrario. Las 
bebidas embriagantes también son engañosas en otro sentido. El que toma las considera 
inofensivas y cree que puede tomarlas, o dejar de hacerlo a voluntad, pero la bebida se 
apodera de sus víctimas con garras de las que es casi imposible soltarse (Prov. 23: 29-35, 
Isa. 28: 7; Efe. 5: 18; MC 254-268). 








2. 

Peca. 
El que provoca la ira de un rey o de otro déspota, arriesga la vida, y quizá la pierda (caps. 8: 
36; 19: 12). 

3: 

Honra. 


Algunos piensan que deben defender su honor con una rápida respuesta a cualquier sátira o 
desprecio, pero esto revela que dudan de la legitimidad de su posición. 1030 El que confía 
tranquilamente en la estabilidad de su relación con Dios y con los hombres, pasará por alto 


las palabras y acciones ofensivas (caps. 17: 14; 19: 11). 








4. 

Invierno. 
O también, "otoño". Este pasaje no quiere decir que el perezoso tiene miedo del frío, sino 
que no le gusta trabajar. 
Mientras come lo que su campo ha producido, no siente la presión del hambre que lo 
obligaría a trabajar, arar y sembrar para la siguiente cosecha. La consecuencia inevitable es 
que el siguiente otoño lo encuentra tratando de alimentarse con la abundancia de los que han 
sido sabios y diligentes. 


Lo alcanzará. 


"Alcanzar", "sacar", "sondear" tienen aquí la misma connotación de "educar". Desde los días 
de Sócrates, y sin duda desde mucho antes, el maestro hábil, competente, ha utilizado 
preguntas sabias para hacer que afloren los pensamientos ocultos del alumno. Luego se le 
hace relacionar toda la información que ha adquirido, y así aumenta su sabiduría y 
comprensión. 





6. 


Hombre de verdad. 


Si todos proclaman su propia bondad, ¿cómo podrá descubrirse cuáles son verdaderamente 
dignos de confianza? Salomón enumeró muchas características de tales personas (caps. 9: 
10; 10: 31;12:10; 13: 5; 17: 17, 27; 20: 7; 21: 3; 22:29). 











7. 

Integridad. 
La integridad es una virtud poco común y muy valiosa. No importa cuán pobre, humilde o 
ignorante pueda ser una persona, si es genuina y consecuente en sus acciones, se la 
reconocerá como justa, y sus hijos la honrarán. La falta de integridad en los padres tiene un 
efecto devastador sobre sus hijos adolescentes. 

Disipa. 
"avienta". Así como el viento separa la paja del trigo, un juez sabio discierne la verdad y 
disipa todo lo que podría ocultarla. Del mismo modo, cuando venga el Mesías exaltará la 
verdad y revelará el error (Isa.11: 3,4). 


¿Quien podrá decir? 
Cf. 1 Juan 1: 8. En vista de la revelación final de la verdad, esta pregunta es importante (Ecl. 


12: 14). 





10. 


Pesa falsa. 
Ver caps. 11: 1; 16: 11; 20: 23. 





11. 


Aun el muchacho. 


Si bien todas las personas se revelan en sus obras (Mat. 7: 16-20), un niño, por su franqueza 
y candor, muestra más claramente que aquéllas sus pensamientos íntimos y revela algo del 
adulto que llegará a ser. 





12. 


El oído que oye. 


Dios ha dado a los seres humanos el don de los sentidos, y confía en que cada individuo los 
emplee para encaminarse a él y a Injusticia (cf. Exo. 4: 11). Pocos usan al máximo sus 
talentos. La mayoría sigue ciega ante la hermosura del cielo, la tierra y el mar; sorda a los 
murmullos del viento y los cantos de las aves. Son muchos los indiferentes a todo lo que no 
sea ganancia material y placeres comunes. Dios busca oídos que escuchen prontamente la 
voz del Espíritu y ojos que vean claramente el camino de la vida. 





13. 
No ames el sueño. 
Ver caps. 6: 9-11; 12:11; 19: 15; 23: 21. 





14. 


Malo es. 


Es típico de la naturaleza humana débil menospreciar el valor de lo que compramos y 
exagerar las buenas cualidades de lo que vendemos. La honradez exige que procuremos 
objetivamente descubrir el valor preciso de determinado artículo, ya sea que vendamos o 
compremos (ver 2T 71; 1JT 511; 4T 359). No sólo está en juego la honradez, sino también el 
amor a nuestros prójimos, que es tan esencial para una vida justa como lo es el amor a 
nuestro Creador (Luc. 10: 27). Si observamos la regla de oro, seremos tan considerados con 
los otros al vender como lo somos con nosotros mismos al comprar. Estas normas son 
elevadas, pero la meta que tenemos delante es la perfección (Mat. 5: 43-48). 





15. 


Piedras preciosas. 


Ver com. cap. 3: 15. El oro tiene mucho valor y las piedras preciosas, gran precio; pero tanto 
el uno como las otras valen poco en comparación con los "labios prudentes". 





16. 


Fiador del extraño. 


Repetidas veces Salomón alude a la necedad de salir como fiador de otro (caps. 6: 1; 11: 15; 
17: 18; 22: 26). En este versículo se refiere especialmente a la persona que se arriesga a 
salir de fiador por otra a quien no conoce bien. La ley prohibía cobrar interés en los 
préstamos concedidos a un hermano (Exo. 22: 25; Lev. 25: 35-37), pero permitía que se 
vendiera a un deudor, aunque fuera israelita, como esclavo por siete años o hasta el 
siguiente jubileo (Exo. 21: 2; Lev. 25: 39,42; Deut. 15: 9). Por la descripción que hace 
Ezequiel del pecador (Eze. 18: 10- 17) y por la reforma de Nehemías para los repatriados 
(Neh. 5: 1-13), puede verse que no siempre se observó esta ley. Se permitía tomar una 
prenda, pero si 1031 era una vestimenta, el acredor debía devolverla antes del anochecer 
(Deut. 24: 10-13). 





17. 


Pan de mentira. 


Para algunos, la impiedad es sabrosa (Job 20: 12), y el pan robado tiene mejor gusto porque 
no cuesta trabajo. Sin embargo, las consecuencias del engaño muy pronto hacen cambiar el 
cuadro. Cuando el engañador o mentiroso se da cuenta de que la gente buena desconfía de 
él y es obligado a asociarse con sus camaradas mentirosos o quizá es descubierto y 
castigado, descubre que su alimento "de mentira" ha perdido todo el sabor (Job 20: 14). 





18. 


Con el consejo. 


La capacidad y la sabiduría humanas son limitadas, por lo tanto es prudente hacerse 
aconsejar por otros que pueden ver el asunto desde otro punto de vista o tengan más 
experiencia en circunstancias similares a las que se viven en ese momento. Cuanto más 
seria es la dificultad, más necesario es buscar consejo (caps. 11: 14; 15: 22). 





19. 


El suelto de lengua. 


Literalmente, "el de labios abiertos". Indudablemente, se refiere al que habla más de lo 
necesario. 





20. 


Oscuridad tenebrosa. 


Aunque antiguamente se podía ejecutar al que quebrantaba la ley maldiciendo a sus padres 
(Exo. 21: 17; Lev. 20: 9), es probable que aun desde antes se hubiera eludido la observancia 
del quinto mandamiento al cual aludió Cristo (Mat. 15: 4). El apagamiento de la lámpara de 
esa persona puede interpretarse como que se le quita la vida; pero es más probable que 
Salomón se refiera aquí a la degradación moral característica de los que caen en ese vil 
pecado. El hebreo dice literalmente "la pupila de la oscuridad" (ver com. Prov. 7: 2, 9), frase 
que indica la profundidad en que cae el hijo al faltarles al respeto a los padres (cap. 13: 9). 





21. 


Se adquieren de prisa. 


Hasta el día de hoy, lo que se adquiere fácilmente, se gasta fácilmente. La adquisición 
repentina y fácil de riqueza es muy diferente de la acumulación lenta que se hace con arduo 
trabajo. El heredero, como no tiene idea del esfuerzo que se hizo para adquirir lo que recibe, 
no ha formado los hábitos de diligencia y cautela que lo capacitarían para hacer de esos 
bienes una bendición para sí mismo y para otros. 





22. 


Yo me vengaré. 


El ejemplo de Cristo (1 Ped. 2: 23) obliga a los cristianos a resistir todo impulso de vengarse. 
Dios dice que la venganza es suya (Heb. 10: 30). El Señor protege a los que depositan en él 
su confianza, de modo que todos los ataques de los enemigos redundarán en realidad para 
su bien (Rom. 8: 28). 





23. 


Pesas falsas. 


Ver com. vers. 10. 





24. 


Los pasos del hombre. 


El hombre no es capaz de ordenar sus pasos (Jer. 10: 23; PR 309, 310). No puede entender 
su propio camino pues es incapaz de prever lo que le espera; además en cualquier momento 
Dios puede intervenir para modificar los planes humanos (Prov. 16: 25; 19: 21; MC 325). 





25. 


Hacer apresuradamente voto. 


Heb. /a'a'gódesh, literalmente, "decir apresuradamente: 'Santo' ". La LXX traduce: "Lazo es al 
hombre dedicar apresuradamente parte de su propiedad", porque en este caso el 
arrepentimiento viene después del voto. El que hace un voto de dar algo al Señor sin 
considerar debidamente lo que eso significa, y luego se da cuenta de que el voto le costará 
más de lo que desea sacrificar, cae en un lazo (ver Ecl. 5: 2-6; 1JT 550, 551). 





26. 


Avienta. 
Ver com. vers. 8. 
Rueda. 


En el Cercano Oriente se pasaban sobre el trigo rodillos con hierros embutidos o tablones 
con hileras de afiladas piedras (ver Isa. 28: 27; Amós 1: 3). Este versículo no indica un 
castigo literal de los impíos sino muestra cómo el rey "avienta" el bien del mal, y practica las 


investigaciones necesarias para separar el tamo del trigo (ver Mat. 3:12). 





27. 


Lámpara de Jehová. 


El Espíritu de Dios que actúa dentro del ser humano lo escudriña por entero: mente, corazón 
y alma, y le revela su condición; lo elogia o lo reprende. El animal más inteligente actúa 
guiado sólo por la memoria, la necesidad del momento y el instinto; pero el hombre puede 
constituirse en su propio juez y determinar sus acciones según una norma externa a él mismo 
(Mat. 6: 22, 23; 2T 512). 





28. 


Misericordia y verdad. 


He aquí una verdadera filosofía de la historia. Si todos los gobernantes hubieran 
comprendido y puesto en práctica el consejo implicado en este proverbio, la historia del 
mundo habría sido muy diferente. Los imperios han caído uno tras otro porque sus 
gobernantes descuidaron lo recto y lo justo, o porque se volvieron duros y rígidos, sin tomar 
en cuenta la misericordia. Por otra parte, los reyes que fueron 1032 misericordiosos vivieron 
vidas largas y útiles que beneficiaron a sus súbditos (Prov. 16: 12; Dan. 4: 27; PR 366-368). 





29. 


Fuerza. 


Un joven que ha conservado todo el vigor de su virilidad mediante una vida limpia y trabajo 
arduo, tiene una gloria de la cual no puede jactarse ningún anciano. Por otra parte, el 
anciano que a través de una vida larga y útil ha estado aprendiendo las lecciones enseñadas 
por el camino de justicia, tiene una belleza y una gloria propias. 





30. 


Los azotes que hieren. 


Los golpes que hieren, y no los ungúentos suavizantes, son el remedio para el mal; y los 
reveses que golpean más profundamente son los más eficaces (cap. 19: 29; PP 333-336). 
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CAPÍTULO 21 


1 COMO los repartimientos de las aguas, 


Así está el corazón del rey en la mano de Jehová; 


2 Atodo lo que quiere lo inclina. 


Todo camino del hombre es recto en su propia opinión; Pero Jehová pesa los corazones. 
3 Hacer justicia y juicio es a Jehová 


Más agradable que sacrificio. 


4 Altivez de ojos, y orgullo de corazón, 


Y pensamiento de impíos, son pecado. 


5 Los pensamientos del diligente ciertamente tienden a la abundancia; 


Mas todo el que se apresura alocadamente, de cierto va a la pobreza. 


6 Amontonar tesoros con lengua mentirosa 


Es aliento fugaz de aquellos que buscan la muerte. 


7 La rapiña de los impíos los destruirá, 


Por cuanto no quisieron hacer juicio. 


8 El camino del hombre perverso es torcido y extraño; 


Mas los hechos el limpio son rectos. 


9 Mejor es vivir en un rincón del terrado 


Que con mujer rencillosa en casa espaciosa. 


10 El alma del impío desea el mal; 


Su prójimo no halla favor en sus ojos. 


11 Cuando el escarnecedor es castigado, el simple se hace sabio; 


Y cuando se le amonesta al sabio, aprende ciencia. 


12 Considera el justo la casa del impío, 


Cómo los impíos son trastornado por el mal. 


13 El que cierra su oído al clamor del pobre, 


También él clamará, y no será oído. 


14 La dádiva en secreto calma el furor, 


Y el don en el seno, la fuerte ira. 


15 Alegría es para el justo el hacer juicio; 


Mas destrucción a los que hacen iniquidad. 


16 El hombre que se aparta del camino de la sabiduría 


Vendrá a parar en la compañía de los muertos. 


17 Hombre necesitado será el que ama el deleite, 


Y el que ama el vino y los ungúentos no se enriquecerá. 
18 Rescate del justo es el impío, 1033 
Y por los rectos, el prevaricador. 


19 Mejor es morar en tierra desierta 


Que con la mujer rencillosa e iracunda. 


20 Tesoro precioso y aceite hay en la casa del sabio; 


Mas el hombre insensato todo lo disipa. 


21 El que sigue la justicia y la misericordia 


Hallará la vida, la justicia y la honra. 


22 Tomó el sabio la ciudad de los fuertes, 


Y derribó la fuerza en que ella confiaba. 


23 El que guarda su boca y su lengua, 


Su alma guarda de angustias. 


24 Escarnecedor es el nombre del soberbio y presuntuoso 


Que obra en la insolencia de su presunción. 


25 El deseo del perezoso le mata, 


Porque sus manos no quieren trabajar. 


26 Hay quien todo el día codicia; 


Pero el justo da, y no detiene su mano. 


27 El sacrificio de los impíos es abominación; 


¡Cuánto más ofreciéndolo con maldad! 


28 El testigo mentiroso perecerá; 


Mas el hombre que oye, permanecerá en su dicho. 


29 El hombre impío endurece su rostro; 


Mas el recto ordena sus caminos. 


30 No hay sabiduría, ni inteligencia, 


Ni consejo, contra Jehová. 


31 El caballo se alista para el día de la batalla; 


Mas Jehová es el que da la victoria. 





= 


Como los repartimientos. 


Debido a la gran influencia que les concede su posición, los reyes pueden afectar a millones 
de personas. Para hacer que todas las cosas ayuden a bien, muchas veces es preciso que 
Dios dirija el corazón de los reyes por caminos que de otro modo no hubieran transitado. 
Dios impulsó a Ciro a que ordenara la reconstrucción del templo (2 Crón. 36: 22, 23; Isa. 44: 
28; Dan. 10: 13). Esta intervención divina no interfiere con la libertad humana de escoger 


si se ha de seguir el camino de la salvación o no. En el juicio cada persona verá que Dios 
hizo todo lo posible para despertar en ella la determinación de rendirse al poder regenerador 
del Espíritu Santo, y que se ha perdido porque ella misma rehusó rendirse y permitir que ese 
poder operara en ella (Isa. 45: 22-24; Juan 1: 9; Tito 2: 11; CS 726). 





2. 


En su propia opinión. 
Ver com. cap. 16: 2; cf. caps. 14: 12; 16: 25; 20: 24. 





3. 
Que sacrificio. 
Cf. 1 Sam. 15: 22. 





4. 


Pensamiento de impíos. 


En hebreo la voz traducida "pensamiento" es nir, que significa "arar por primera vez" (ver Jer. 
4: 3; Ose. 10: 12); pero ner significa "lámpara", palabra que aparece en las versiones 
antiguas y en varios manuscritos hebreos. Puesto que la luz es símbolo de prosperidad y 
gozo, quizá la "lámpara de [los] impíos", su "pensaminto" represente un gozo egoísta que no 
depende de la obediencia. Esto, unido a la altivez y el orgullo, es desagradable a Dios. 





5. 


Los pensamientos del diligente. 


Los planes del individuo emprendedor pueden crear prosperidad debido al esfuerzo 
realizado, mientras que los planes del que trabaja apresurada y descuidadamente quizá 
fracasen, aunque sean buenos. El apresuramiento alocado también puede referirse a los que 


tienen prisa por enriquecerse (cap. 28: 20). 





o 


Aliento fugaz. 


Los que procuran establecer su fama y su fortuna sobre mentiras son como un simple aliento 
que repentinamente desaparecerá. 





Sa 


Los destruirá. 


El injusto proceder de los impíos da sus inevitables resultados (cf. Sal.9:15; Prov. 1: 18, 19). 





o 


Terrado. 


En la antigua Palestina se podía vivir con relativa comodidad al aire libre sobre el terrado, 
durante la mayor parte del año (ver 1 Sam. 9: 25, 26). Salomón afirma que es mejor estar 
expuesto a las inclemencias del tiempo que a la lengua rencillosa y agresiva de una mujer 
pendenciera (Prov. 19: 13; 27: 15). 





10. 


No halla favor. 


A la persona de malo, deseos nada le parece tan importante como llevar a cabo sus 
perversas maquinaciones. El vicioso se torna duro y egoísta, no sólo con su prójimo sino 
también con su propia familia (ver Isa. 26: 10). 





11. 
Se hace sabio. 
Cf. cap. 19: 25. 





El justo. 


Algunos consideran que este "justo" es Dios. Así evitan tener que buscar 1034 un nuevo 
sujeto para la segunda frase. Dios observa tanto a justos como a pecadores, para proteger a 
los primeros y destruir a los otros cuando se convierten en una amenaza (Job 12: 19; Prov. 
22: 12). Sin embargo, no hay seguridad en cuanto a cómo debe traducirse este versículo. 
Las versiones antiguas conservan la idea de "hombre justo". La LXX traduce: "Un hombre 
justo comprende el corazón de los impíos; y desprecia a los impíos por su maldad". 





13. 


El que cierra su oído. 
El comportamiento inmisericorde puede ocasionar una retribución en esta vida, y con certeza 


provocará un castigo en el juicio venidero (Prov. 14: 21; Mat. 18: 23-35; 25: 41-46; Luc. 6: 38; 
Sant. 2: 13). 





16. 


Los muertos. 


Abandonar el entendimiento y rechazar el temor de Jehová equivale a asegurarse un lugar 
eterno con los muertos (Mal. 4:1; Apoc. 20: 9). 





17. 


Ama el deleite. 


Aquí se traza un paralelo entre el placer y el vino y los ungúentos. El banqueteo y las orgías 
simbolizan el despilfarro que empobrece. 





18. 


Rescate. 


Heb. kófer, que aquí no debe entenderse en un sentido religioso. En todo el resto de las 
Escrituras no hay ningún pasaje que apoye la idea de que la salvación del justo dependa, en 
modo alguno, de los impíos. Cuando se compara la segunda frase con un pasaje similar 
(cap. 11: 8), se ve que la dificultad de la cual el justo es librado recae sobre los que rehúsan 
el camino de la salvación. Kófer aparece en Isa. 43: 3, donde Dios dice: "A Egipto he dado 
por tu rescate". 





19. 


Mujer rencillosa. 
Ver com. vers. 9. 








Aceite. 
En vez de "aceite", la LXX tiene la forma verbal "descansará". Dice así: "Un tesoro deseable 
descansará sobre la boca de los sabios, pero los necios lo devorarán". 

21 . 


La justicia y la misericordia. 


No se indica aquí al que busca justicia y misericordia de parte de Dios, sino al que trata justa 
y misericordiosamente a otros. 





N 


2. 


Derribó. 


Cuando se demuestra que la sabiduría es más poderosa que la fuerza, los que creen que lo 
único que vale es el poder, pierden su confianza en éste. 





N 


3. 


Guarda su boca. 


Ver com. cap. 13: 3; cf. cap. 18: 21. 





24. 


La insolencia de su presunción. 


Los que censuran las cosas santas, con frecuencia están tan llenos de orgullo por su propia 
capacidad, que parece no haber límite para los ataques llenos de escepticismo que están 
dispuestos a efectuar (ver 2 Ped. 3: 3-7). 





N 


5. 


Le mata. 


Todo lo que conduce al éxito y la honra en esta vida y en la futura, parece desvanecerse para 
el perezoso, quien se ve reducido casi al nivel de las bestias (caps. 13: 4; 19: 24). 





27. 


Con maldad. 


Cualquier sacrificio presentado por un pecador impenitente es inaceptable (ver com. cap. 15: 
8), pero peor es el sacrificio presentado con mala intención, para sobornar a Dios, a fin de 
que pase por alto un pecado o para dar apariencia de piedad con el propósito de engañar a 
otros. Sin embargo, hay muchos que dan a la iglesia, o para fines benéficos, parte de lo que 
han obtenido mediante sus extorsiones, con la vaga idea de que así arreglan sus cuentas con 
Dios (ver MC 262). 





N 


8. 


El hombre que oye. 


No es claro el sentido de esta frase. Algunos interpretan que en este pasaje se observa que 
la palabra del "hombre que oye" nunca puede ser objetada porque su oído es rápido para oír 
las órdenes de Dios y el consejo de sus semejantes. La LXX traduce: "Un hombre obediente 
hablará cautelosamente". Por contraste, las palabras del mentiroso perecen cuando se las 
compara con la verdad (caps. 6: 19; 19: 5, 9). 





29. 


Ordena sus caminos. 


La persona atrevida, y sin principios, adopta determinada posición sin considerar si es mala o 
buena; y después es demasiado obstinada para modificarla. El justo es rápido para modificar 
su proceder si al examinarlo encuentra que es errado. Este continuo deseo de vivir en 
armonía con la voluntad de Dios lo prepara para el cielo. 





W 
S 


Contra Jehová. 


La voz hebrea traducida "contra" también puede traducirse "delante", "en presencia de" 
(Núm. 22: 32). Ambas traducciones dan un sentido correcto a este pasaje. Los seres 
creados no tienen ninguna sabiduría, ni entendimiento, que puedan compararse con los que 
Dios posee, ni tampoco pueden desbaratar los consejos divinos (Hech. 4: 25-30). 


31. 


La victoria. 


El caballo es símbolo de poder militar. No importa cuan bien la gente pueda prepararse para 
la guerra o para cualquier otra gran empresa, la victoria o el éxito provienen del Señor (Sal. 
20: 7; 33: 17; 1 Cor. 15: 57). 1035 
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CAPITULO 22 
1 DE MAS estima es el buen nombre que las muchas riquezas, 


Y la buena fama más que la plata y el oro. 


2 El rico y el pobre se encuentran; 


A ambos los hizo Jehová. 


3 El avisado ve el mal y se esconde; 


Mas los simples pasan y reciben el daño. 


4 Riquezas, honra y vida 


Son la remuneración de la humildad y del temor de Jehová. 


5 Espinos y lazos hay en el camino del perverso; 


El que guarda su alma se alejará de ellos. 


6 Instruye al niño en su camino, 


Y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. 


7 El rico se enseñorea de los pobres, 


Y el que toma prestado es siervo del que presta. 


8 El que sembrare iniquidad, iniquidad segará, 


Y la vara de su insolencia se quebrará. 


9 El ojo misericordioso será bendito, 


Porque dio de su pan al indigente. 


10 Echa fuera al escarnecedor, y saldrá la contienda, 


Y cesará el pleito y la afrenta. 


11 El que ama la limpieza de corazón, 


Por la gracia de sus labios tendrá la amistad del rey. 


12 Los ojos de Jehová velan por la ciencia; 


Mas él trastorna las cosas de los prevaricadores. 


13 Dice el perezoso: El león está fuera; 


Seré muerto en la calle. 


14 Fosa profunda es la boca de la mujer extraña; 


aquel contra el cual Jehová estuviera airado caerá en ella. 


15 La necedad está ligada en el corazón del muchacho; 


Mas la vara de la corrección la alejará de él. 


16 El que oprime al pobre para aumentar sus ganancias, 


O que da al rico, ciertamente se empobrecerá. 


17 Inclina tu oído y oye las palabras de los sabios, 


Y aplica tu corazón a mi sabiduría; 


18 Porque es cosa deliciosa, si las guardares dentro de ti; 


Si juntamente se afirmaren sobre tus labios. 


19 Para que tu confianza sea en Jehová, 


Te las he hecho saber hoy a ti también. 


20 ¿No te he escrito tres veces 


En consejos y en ciencia, 


21 Para hacerte saber la certidumbre de las palabras de verdad, 


A fin de que vuelvas a llevar palabras de verdad a los que te enviaron? 


22 No robes al pobre, porque es pobre, 


Ni quebrantes en la puerta al afligido; 


23 Porque Jehová juzgará la causa de ellos, 


Y despojará el alma de aquellos que los despojaran. 


24 No te entremetas con el iracundo, 


Ni te acompañes con el hombre de enojos, 


25 No sea que aprendas sus maneras, 


Y tomes lazo para tu alma. 


26 No seas de aquellos que se comprometen, 


Ni de los que salen por fiadores de deudas. 


27 Si no tuvieres para pagar, 1036 


¿Por qué han de quitar tu cama de debajo de ti? 


28 No traspases los linderos antiguos 


Que pusieron tus padres. 


29 ¿Has visto hombre solícito en su trabajo? 


Delante de los reyes estará; No estará delante de los de baja condición. 





1. 


La buena fama. 


Heb. "el buen favor [o gracia]" . Un buen nombre y la buena voluntad o favor ganados 
mediante una vida recta son verdaderas riquezas (Ecl. 7: 1). Ambos pueden perderse al 
relacionarse uno con los que no tienen buena fama, aunque no participe de sus procederes 
dudosos. Con frecuencia los jóvenes se complacen con la amistad de otros que tienen muy 
bajas normas, sin la menor intención de imitarlos; pero esa complacencia les resulta carísima: 
pierden el buen nombre, y una vez que el trato familiar con los depravados les ha embotado 
la sensibilidad moral, corren el riesgo de adoptar algunas de sus maneras de pensar y 
proceder. 





2. 


El rico y el pobre. 


Dios no hace acepción de personas (Hech. 10: 34). Todos somos sus hijos y él procura la 
salvación de todos (Tito 2: 11). Los ricos y los pobres no pueden aislarse. Los ricos 
dependen de los pobres para muchos servicios que la riqueza no puede comprar y para la 
adquisición de esa riqueza. Cuando los ricos reconocen su hermandad con los pobres y su 
dependencia de ellos, y emplean su riqueza para fomentar el bien común, Dios acepta eso 
como si se lo hicieran en su servicio. Cuando los pobres sirven fielmente a sus empleadores, 
también sirven al Señor de todos (Prov. 14: 31; 17: 5; Mat. 25: 40; Efe. 6: 5,6; 1 Ped. 2: 18). 





Q) 


El avisado. 


En este pasaje se nota un interesante contraste entre el singular y el plural en las dos partes 
del versículo. "El avisado" es uno, en tanto que "los simples" son muchos. Los de amplia 
visión son raros, pero abundan los simples. 





A 


Riquezas. 


La mayoría de las personas ambicionan recompensa y riquezas, honra y vida, pero sólo 
puede gozarse verdaderamente de ellas mediante humildad y piedad (cap. 21: 21). 





o 


En su camino. 


Literalmente, "según la boca de su camino"; es decir, "según su camino". Muchos padres han 
pensado que este versículo les permite obligar al niño a seguir la profesión o el oficio que 
ellos han escogido para él, proceder que ha traído tristezas y chascos, porque el niño, una 
vez que ha crecido, muchas veces escoge un camino totalmente distinto. Sería mejor 
entender que este versículo aconseja a los padres que estudien la manera en que su hijo 
puede ser de mayor utilidad para sí mismo y para otros, lo cual le proporcionará mayor 
felicidad. Las facultades de cada persona determinan el lugar específico que ha de ocupar 
en la vida (Ed 259, 260). A cada persona Dios le ha designado un lugar en su gran plan (PR 
393) y la ha dotado con las facultades necesarias para ocupar ese lugar especial. Por lo 
tanto, la elección de la ocupación de la vida debe estar en armonía con las inclinaciones 
naturales. Los esfuerzos de los padres y del hijo debieran concentrarse en descubrir la clase 
de trabajo para la cual éste está capacitado. La inspiración afirma que este versículo manda 
que los padres dirijan, eduquen y ayuden en el desarrollo del hijo, pero que para hacer esto, 
ellos mismos "deben comprender el 'camino' por el cual debe andar el niño" (CM 104). 





N 


El rico se enseñorea. 


Nuevamente se nota el contraste entre "un rico" y "los pobres"(ver com. vers. 3). 





00 


iniquidad segará. 


Segamos lo que sembramos (Job 4: 8; Gál. 6: 7). La vara de la insolencia caerá de las 
manos de los impíos -eso quizá suceda ahora- y será así, con toda seguridad, en el día del 
castigo y de la retribución. 





Ko] 


Será bendito. 


Otro aspecto de la regla enunciada en el vers. 8. El que siembra generosamente, cosecha 


bendición (2 Cor. 9: 6). 





10. 


Saldrá la contienda. 


Las disputas y los insultos cesan cuando se sustituye el escarnio con la respetuosa 
aceptación de Dios y el servicio dedicado a él (ver cap. 26: 20). Cuando se tolera la 
presencia de los escarnecedores, se avecinan las dificultades. Debe haber una cuidadosa 
selección al formar un grupo de amigos (1 Cor. 5: 11). 





11. 


Amistad del rey. 


A diferencia del escarnecedor del versículo anterior, el individuo de corazón puro habla 
suavemente y crea paz por donde va. Lo reciben bien aun en las cortes reales, porque su 
alabanza es 1037 evidentemente muy sincera (cap. 16: 13). 





12. 


Velan por la ciencia. 


Jehová vigila y protege al que posee conocimiento, pero trastorna los planes de los 
desobedientes y los anonada. 





13. 


El león está fuera. 


Lo absurdo de este pretexto del perezoso revela cuán deteriorado tiene el carácter. Son 
remotas las posibilidades de que un león feroz o un asesino anden sueltos en la calle de la 
ciudad; pero el perezoso las usa como pretexto para seguir en la holgazanería (cap. 26: 13). 





14. 


Aquel contra el cual. 


El que ha resistido las exhortaciones del Espíritu de Dios hasta que ya no oye más la voz de 
consejo, aparece en este pasaje como persona aborrecida por Jehová (VM) (ver Sal. 5: 5; 
Prov. 3: 32; Rom. 9: 13). Sin la conducción divina, cae en las trampas de Satanás. 





15. 
Necedad. 


Los resultados de la herencia en la mente de los niñitos se manifiestan tantas veces en 
descarríos y maldades, que la necedad parecería ser parte esencial de la niñez. Usando 
juiciosamente la corrección y la instrucción, los padres deben tratar de vencer el mal que 
ellos mismos han legado a sus hijos (caps. 19: 18; 23: 13; 29: 15). 





16. 
Se pobrecerá. 


No parece haber ninguna explicación adecuada para este versículo. La traducción literal es: 
"Quien oprime al pobre para aumentar para sí, quien da al rico, sólo a la pobreza". La LXX 
dice: "El que oprime al pobre, aumenta sus propias riquezas, pero da al rico como para 
hacerlas menos". 





17. 


Oye las palabras. 


Algunos han opinado que esta invitación a escuchar las palabras de los sabios da comienzo 
a una nueva sección del libro (cf. caps. 1: 1; 10: 1). Los vers. 17-21 forman un todo, en 
contraste con los breves proverbios sueltos que los anteceden y los siguen. 





19. 


Tu confianza sea en Jehová. 


Se escribieron estos proverbios para que pongamos nuestra confianza en Jehová y no en 
nuestros semejantes. Si bien inculcan sabiduría, destacan que no hay verdadera sabiduría 
fuera del temor de Jehová (caps. 1: 7; 9: 10; 15: 33). 





20. 


Tres veces. 


Heb. shalishom, voz en la que evidentemente hay un error ortográfico, por lo cual la tradición 
masorética la convierte en shalishim, que significa "funcionarios" o "príncipes" (cf. com. 2 
Rey. 7: 2). Algunos han interpretado que significa "cosas excelentes" (VM), pero esta 
interpretación no parece tener mucho apoyo. Si se emplean sólo las consonantes del texto 
hebreo, se puede leer también "anteriormente"; y si se emplean las de la modificación 
masorética, se obtiene "treinta", y "treinta" traducen BJ, BC y NC. La LXX adopta la idea 
numérica y traduce "tres veces", quizá con la idea de "repetidamente". 





21. 


La certidumbre. 


Bien comprendía el sabio el deseo que hay de tener certidumbre. Sin duda muchos venían a 
él, o le enviaban mensajeros para recibir una respuesta cierta acerca de los enigmas de la 
vida y de la muerte. Es posible que varios de los proverbios que se presentan a continuación 
fueran escritos especialmente para que el mensajero llevara la respuesta. Si así fue, podría 
considerarse que toda la sección hasta el fin del cap. 24 es parte de esta respuesta, puesto 
que en el cap. 25 comienzan los proverbios copiados por los escribas de Ezequías (cap. 25: 


1). 





22. 


Porque es pobre. 


Este consejo parece estar dirigido a los Jueces que se sentaban "en la puerta" (Rut 4: 1-11), 
a fin de amonestarlos que no favorecieran a los ricos y oprimieran a los pobres para lograr 
algún provecho. 





23. 


Juzgará la causa de ellos. 


Jehová pleiteará por los afligidos y les hará justicia, algunas veces por medios milagrosos (cf. 
2 Rey. 4: 1-7). 


Despojará el alma. 
Es decir, quitará la vida. 





24. 


No te entremetas. 


Uno de los peligros que hay en asociarse con un iracundo, es que su ira y su impaciencia 
pueden fomentar una reacción similar en los relacionados con él. También existe la 
posibilidad de sufrir directamente el resultado de su ira. 





26. 


Fiadores de deudas. 


Cf. caps. 6: 1; 11: 15; 17: 18; 20: 16. Esta repetición respalda la idea de que esta sección 
corresponde con una selección especial de proverbios, escritos para responder preguntas. 





28. 


Los linderos antiguos. 


Los límites de las propiedades se indicaban con montoncitos de piedras, o con piedras más 
grandes, si las había. Era, pues, fácil mover un hito sin que el defraudado pudiera probarlo. 
Las repetidas advertencias contra esta costumbre hacen suponer que ese delito era muy 
común (Deut. 19: 14; 27: 17; cf. Job 24: 2; Prov. 15: 25). 1038 





29. 


Hombre solícito. 


Hombre diligente en sus negocios" (VM). En cualquier esfera de acción la diligencia es una 
cualidad muy necesaria para el éxito; pero ella sola no basta para que una persona alcance 
un puesto elevado. La voz hebrea describe a una persona rápida, hábil, experimentada, 
dispuesta para servir. 


Delante de los reyes estará. 


El relato bíblico presenta narraciones emocionantes de personas en quienes se ejemplifica lo 
que dice este proverbio. El cristiano no puede encontrar mejores ejemplos humanos que los 
de José, Daniel y Pablo. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 22 


En 1922 el mundo erudito fue informado, en forma preliminar, que se había descubierto otra 
obra sapiencias egipcia, la cual aumentaba el número de tales obras que nos han llegado del 


antiguo Egipto. Este documento, escrito en papiro, y comprado por el Museo Británico en 
1888, fue publicado por Sir Ernest Budge en 1923. Contiene una colección de proverbios 
cuyo autor es Amenemope. En 1924, el Prof. A. Erman publicó un estudio en el cual 
destacaba las numerosas coincidencias entre este libro de proverbios egipcios y los 
Proverbios de Salomón, sobre todo los de los capítulos 22 y 23. Desde ese tiempo han 
aparecido muchos estudios eruditos sobre el tema, y la mayoría de los comentadores bíblicos 
modernos creen que Salomón tomó ciertos proverbios de Amenemope. 


Es evidente que hay varios paralelismos muy estrechos, pero esto no prueba que Salomón 
dependió de los proverbios de Amenemope cuando escribió los suyos. En vista de que la 
fama de la sabiduría de Salomón había llegado a naciones muy distantes, es muy posible que 
Amenemope se sirviera de los proverbios de Salomón, o viceversa. Para resolver el 
problema de quién fue el primero, es preciso establecer el momento cuando se escribieron 
ambas colecciones. La historia de Israel en los tiempos del Antiguo Testamento sólo admite 
un posible autor del libro de Proverbios: Salomón, quien vivió en el siglo X AC, según todos 
los historiadores. 


Por otra parte, se desconoce el período cuando vivió Amenemope. Un estudio del 
documento en que están escritos sus proverbios nos da el siguiente resultado: Usando la 
caligrafía como índice para saber la fecha original de los antiguos manuscritos egipcios, los 
expertos afirman que difícilmente podría ser de antes del reinado del faraón Takelot | (c. 
893-870 AC) de la XII dinastía, y que su fecha más reciente podría ubicarse en el siglo IV AC. 
Los nombres que se encuentran en el documento aparecen en Egipto desde 1100 a 600 AC, 
y la gramática y el vocabulario empleados corresponden aproximadamente al lapso que va de 
800 a 500 AC. Cuando se toman en cuenta la caligrafía, los nombres personales, la 
gramática y el vocabulario, se echa de ver que la única época en la cual coinciden los cuatro 
elementos es el período que va del año 800 al 600 AC. Esto lleva a la conclusión de que los 
proverbios de Amenemope son por lo menos 150 años posteriores a los de Salomón. 


Sólo los eruditos que no reconocen a Salomón como autor del libro bíblico de Proverbios y 
afirman que éste se originó varios siglos después de los tiempos de Salomón, pueden insistir 
en que Amenemope es anterior. Sin embargo, los que aceptan la paternidad literaria de 
Salomón para el libro de los Proverbios, explican los paralelos entre este libro y el de 
Amenemope suponiendo que algunos de los proverbios de Salomón se conocían en Egipto y 
que Amenemope los incluyó en su colección de proverbios, donde ahora los encontramos, 
revestidos de la influencia egipcia. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1 HAd 367; 1JT 586; 2JT 237; 4T 656 
2 DTG 370 


6 CM 83, 110, 124; CN 37, 200; FE 57; HAd 63, 184, 210, 239, 286; 1JT 314, 539; 2JT 133; 
MeM 269 


7Ed 132; HAd 356 
11 DMJ 29; Ed 233 
15 CN 81 

16 Ed 132 

17-19 MC 353 
20,21 MC 354 


26 1JT 72 
29 Ed 131; FE 199; HAd 356; 2JT 45; MeM 107; 4T 459 1039 


CAPÍTULO 23 


1 CUANDO te sientes a comer con algún señor, 





Considera bien lo que está delante de ti, 


2 Y pon cuchillo a tu garganta, 


Si tienes gran apetito. 


3 No codicies sus manjares delicados, 


Porque es pan engañoso. 


4 No te afanes por hacerte rico; 


Sé prudente, y desiste. 


5 ¿Has de poner tus ojos en las riquezas, siendo ningunas? 


Porque se harán alas Como alas de águila, y volarán al cielo. 


6 No comas pan con el avaro, 


Ni codicies sus manjares; 


7 Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él. 


Come y bebe, te dirá; Mas su corazón no está contigo. 


8 Vomitarás la parte que comiste, 


Y perderás tus suaves palabras. 


9 No hables a oídos del necio, 


Porque menospreciará la prudencia de tus razones. 


10 No traspases el lindero antiguo, 


Ni entres en la heredad de los huérfanos; 


11 Porque el defensor de ellos es el Fuerte, 


El cual juzgará la causa de ellos contra ti. 


12 Aplica tu corazón a la enseñanza, 


Y tus oídos a las palabras de sabiduría. 


13 No rehúses corregir al muchacho; 


Porque si lo castigas con vara, no morirá. 


14 Lo castigarás con vara, 


Y librarás su alma del Seol. 


15 Hijo mío, si tu corazón fuere sabio, 


También a mí se me alegrará el corazón; 


16 Mis entrañas también se alegrarán 


Cuando tus labios hablaren cosas rectas. 


17 No tenga tu corazón envidia de los pecadores, 


Antes persevera en el temor de Jehová todo el tiempo; 


18 Porque ciertamente hay fin, 


Y tu esperanza no será cortada. 
19 Oye, hijo mío, y sé sabio, 
Y endereza tu corazón al camino. 


20 No estés con los bebedores de vino, 


Ni con los comedores de carne; 


21 porque el bebedor y el comilón empobrecerán, 


Y el sueño hará vestir vestidos rotos. 


22 Oye a tu padre, a aquel que te engendró; 


Y cuando tu madre envejeciera, no la menosprecies. 


23 Compra la verdad, y no la vendas; 


La sabiduría, la enseñanza y la inteligencia. 


24 Mucho se alegrará el padre del justo, 


Y el que engendra sabio se gozará con él. 


25 Alégrense tu padre y tu madre, 


Y gócese la que te dio a luz. 


26 Dame, hijo mío, tu corazón, 


Y miren tus ojos por mis caminos. 


27 Porque abismo profundo es la ramera, 


Y pozo angosto la extraña. 


28 También ella, como robador, acecha, 


Y multiplica entre los hombres los prevaricadores. 


29 ¿Para quién será el ay? ¿Para quién el dolor? ¿Para quién las rencillas? 
¿Para quién las quejas? ¿Para quien las heridas en balde? 


¿Para quién lo amoratado de los ojos? 


30 Para los que se detienen mucho en el vino, 


Para los que van buscando la mistura. 


31 No mires al vino cuando rojea, 


Cuando resplandece su color en la copa, Se entra suavemente; 


32 Mas al fin como serpiente morderá, 


Y como áspid dará dolor. 


33 Tus ojos mirarán cosas extrañas, 


Y tu corazón hablará perversidades. 


34 Serás como el que yace en medio del mar, 


O como el que está en la punta de un mastelero. 1040 


35 Y dirás: Me hirieron, mas no me dolió; 
Me azotaron, mas no lo sentí; 


Cuando despertaré, aún lo volveré a buscar. 





1. 


Lo que está delante de ti. 


O, "a quien está frente a ti". Este es un buen consejo para el que no está acostumbrado a los 
suculentos manjares de la mesa de una persona encumbrada. Dominada por la 
complacencia del apetito o de la sed, una persona podría parecer glotona o perder el dominio 
de la lengua, y así perjudicar sus posibilidades de prestar mayores servicios. 





2. 


A tu garganta. 
Este proverbio no aconseja el suicidio, sino la necesidad de dominar la glotonería 





3. 


Pan engañoso. 


Es posible que el alimento de por sí no tenga nada malo; pero con frecuencia el propósito de 
la invitación es promover algún plan egoísta o lograr algún fin malintencionado, quizá para 
hacer que el invitado olvide su cautela y hable sin reservas. Por atrayentes que sean los 


manjares, hay que abstenerse de participar de ellos o, si se come, se ha de mantener la 
mente fija en el deber y no en el gusto (vers. 6; cap. 24: 1). 





4. 


No te afanes. 


Este proverbio no elogia la pereza que lleva a la pobreza. Es más bien una advertencia en 
contra de hacer de las ganancias egoístas la meta de la vida, en vez de que lo sea el servicio 
para otros. La sabiduría mundana aconseja que uno cuide sus intereses y acumule cuanto 
antes toda la riqueza posible. Este consejo recomienda la jubilación o retiro a temprana 
edad y el goce del tiempo libre, como si el trabajo fuera una maldición. En la práctica, los que 
permiten que el amor al dinero sea su principal incentivo, por regla general encuentran que 
no pueden descansar cuando han acumulado lo que al principio pensaron que eran recursos 
abundantes. 





5. 


Se harán alas. 


Las riquezas son inseguras. Las guerras y las crisis económicas lo han demostrado 
sobradamente. La primera frase sugiere que cuando alguien posa los ojos en sus riquezas, 
éstas desaparecen repentinamente (cf. Prov. 16: 16; Juan 6: 27). 








6. 

El avaro. 
Heb. "aquel que tiene ojo maligno" (VM). El ojo que no puede ver las cosas de otro sin sentir 
codicia u odio producido por celo. Sin duda, la advertencia para no aceptar la invitación de 
esas personas se basa, en parte, en que ellas procuran que haya reciprocidad por todo lo 
que dan (Deut. 15: 9). Pero hay quienes tienen "Ojo misericordioso" (Prov. 22: 9; cf. Fil. 2: 
4). 

T7. 


Cual es su pensamiento. 


Esta frase se aplica específicamente al codicioso que cumple con las formalidades de la 
amistad y de los convites, como si realmente le interesara el bienestar de su invitado, cuando 
en realidad busca cómo defraudarlo. También se aplica en general a todos los seres 
humanos. Del corazón mana la vida (Prov. 4: 23), y el hombre se contamina con lo que sale 
de él y no con lo que entra en él (Mat. 15: 18-20); es natural, pues, que el ser humano sea 
de acuerdo a lo que piensa. 





8. 


Perderás tus suaves palabras. 


Quizá haya aquí un tinte de ironía. En el contexto está implícito que el invitado no le debe al 
anfritrión ninguna palabra de gratitud, pues no ha obtenido ningún beneficio real y el dueño 
de casa no le ha brindado una hospitalidad genuina. Por lo tanto, las palabras amistosas 
dirigidas al codicioso anfitrión de nada valen. 





9. 
No hables. 


Es decir, que no se debe intentar hacer que el necio escuche y comprenda la sabiduría. Su 
mente obtusa está tan dominada por su propia necesidad, que todas las palabras de 
advertencia son en vano (cap. 1: 22). Es probable que lo único que se gane sea su 
resentimiento. 





10. 


Lindero antiguo. 
Ver com. cap. 22: 28 





11. 


Defensor. 


Heb. go'el. Esta es la única vez que aparece en los Proverbios. Go'el designaba a veces al 
pariente cercano, cuya responsabilidad era vengar la sangre de su pariente y vigilar por el 
bienestar de los necesitado de la familia (Lev. 25: 25, 47-49; Núm. 35: 9-29). El go'el debía 
casarse con la viuda de su pariente a fin de perpetuar el linaje del fallecido (ver com. Rut 2: 
20; cf. Rut 4: 1-10). Dios se representa aquí como el go'el de los necesitados. El Señor 
pleiteará por los oprimidos y vengará a los inocentes (Prov. 22: 23). 





12. 


Aplica tu corazón. 


Esta frase parece señalar el comienzo de una nueva serie de proverbios. Algunos 
consideran que el vers. 11 marca el fin de la sección de consejos enviados 1041 a uno que 
estaba lejos, y que comenzaron en el cap. 22: 17 (ver com. cap. 22: 17, 21). 





13. 


No rehuses corregir. 


Una de las debilidades humanas es la tendencia a postergar la corrección de los malos 
hábitos de los niños hasta que tales costumbres se tornan molestas para los padres. En sus 
primeras etapas, ese comportamiento con frecuencia es objeto de risa y comentarios, que se 
hacen a veces en presencia de los niños. De ese modo pasa el tiempo cuando fácilmente se 
podrían corregir, y se va moldeando un carácter deformado (caps. 13: 24; 19: 18). 





14. 


Librarás su alma. 


Se le salva la vida inculcándole esos buenos hábitos de obediencia que producen 
longevidad (Exo. 20: 12). Seol, Heb. she'ol, aquí representa la muerte (ver com. Prov. 15: 
11). 





15. 


Se me alegrará el corazón. 


En su labor de educar a los jóvenes, el maestro tiene muchos momentos tristes y difíciles, 
pero recibe una gran recompensa cuando sus discípulos se hacen adultos sabios y 
bondadosos. 





16. 


Mis entrañas. 


Heb. "mis riñones". Estos eran considerados como la sede de los sentimientos y de la vida 
interior (Sal. 16: 7; 73: 21; Apoc. 2: 23). El maestro puede juzgar el éxito de su trabajo por la 
forma como el alumno responde. 





17. 


Envidia de los pecadores. 


Algunas veces los siervos de Dios se sienten tentados a envidiar a los pecadores cuando 
éstos prosperan y parecen vivir felices y sin preocupaciones (Sal. 37:1; 73: 3, 17; Prov. 3: 31; 
24: 1, 19). 





18. 
Fin. 


Heb. 'ajarith, "un tiempo después". También se traduce como "recompensa" (cap. 24: 14). 
No importa cuán bien les vaya a los impíos en esta vida, y cuánto puedan sufrir los justos; en 
el "fin" se arreglarán las cuentas. La esperanza que el pecador cifra en este mundo quedará 
en la nada; pero la que el justo deposita en la eternidad, se cumplirá. 





19. 


Endereza tu corazón. 


A pesar de todo lo que en sentido contrario puedan haber escrito los que estudian la mente, 
el ser humano todavía tiene el deber de regir sus emociones y deseos (Rom. 12: 3). A los 
pensamientos debidos corresponde una conducta correcta (Prov. 23: 7). 





20. 


Ni con los comedores de carne. 


Heb. "con los que ávidamente comen carne para sí". Algunos han interpretado que comer 
"carne para sí" significa "comer la propia carne", lo que significaría que los que disfrutan de 
banqueteos y comilonas arruinan su propio cuerpo, y en ese sentido comen su propia carne; 
pero el paralelismo implica que se habla de la gula literal. 





21. 
Empobrecerán. 


Para esto hay al menos dos razones: la afición a las bebidas y la glotonería que son vicios 
costosos en los que se cae a pesar de la escasez de recursos, y que también impiden que el 
bebedor y el glotón trabajen bien, con lo que limitan su capacidad productiva (ver cap. 24: 33, 
34). 





23. 


Compra la verdad. 


La verdad es un tesoro que ha de adquirirse a cualquier costo, y nunca debe abandonarse, 
no importa cuál sea la intención. La capacidad de ver claramente la aplicación de los 
principios a la vida diaria requiere estudio diligente, y buena voluntad para admitir los propios 
errores. Cuanto más se acerca una persona al Salvador y más estudia la Palabra de Dios, 
tanto mejor comprende la verdadera naturaleza de las cosas. Si se introduce el egoísmo y 
los ojos se cierran a las realidades a fin de obtener alguna ventaja temporal, se vende la 
verdad; y el que la vende, peligra. Si el autoengaño continúa, llega el momento cuando se 
pierde toda comprensión del valor de la verdad, y se sufre la perdición. Pocos se dan cuenta 
del peligro en que incurren al engañarse a sí mismos poco a poco, o del bajo precio por el 
cual venden la verdad y la vida eterna. 





25. 


La que te dio a luz. 


La primera maldición de pecado recayó fuertemente sobre la madre (Gén. 3: 16). Cuando 
entró el pecado se vio con claridad que muchos de los descendientes de Adán y Eva no 
encontrarían el camino de la salvación, y perecerían. Cada vez que una mujer da a luz existe 
para su hijo esta terrible posibilidad. Por esta tristeza que comparten todas las mujeres se 
hace más grande el gozo de la madre citando ve que su hijo escoge el camino de la vida 
eterna. 





26. 


Dame. 


Aquí parece que hablara la sabiduría. Salomón repite su advertencia contra la falta de 
castidad (vers. 27; cf. caps. 5: 3; 6: 24; 7: 5). 





29. 


¿Para quién será el ay? 


Aquí comienza un poema sobre las bebidas alcohólicas. La forma poética y las imágenes 
literarias presentan una situación sumamente real de una 1042 de las mayores causas de 
pecado y tristeza. 


Las palabras hebreas traducidas "ay" y "dolor" son dos interjecciones. Son las 
exclamaciones y gemidos que profiere el bebedor cuando despierta de su estupor y siente la 
agobiante reacción provocada por una noche de embriaguez. 


Rencillas. 


En las últimas etapas de la ebriedad son frecuentes las peleas. Los borrachos están 
dispuestos a pelear hasta con sus mejores amigos. Aunque su capacidad queda muy 


reducida por el licor, cuando vuelven a sus casas después de haber bebido en exceso, 
muchos pueden lastimar física y psicológicamente, y en forma irreparable, susfamiliares. 


Las quejas. 


Heb. 'síaj, "queja" (como en Job 7: 13; 9: 27; 10: 1); pero quizá se refiera al remordimiento 
que sienten la mayoría de las víctimas del alcohol cuando comprenden lo que han hecho. 


Heridas en balde. 


O sea heridas completamente innecesarias, que sufren tanto los bebedores como algunos de 
sus familiares. 


Lo amoratado de los ojos. 


Literalmente, "oscuridades de los ojos". Los ojos enrojecidos son algo característico del ebrio 
cuando recobra la razón. 





30. 


Van buscando la mistura. 


Los que se detienen mucho en el vino son los que sufren las aflicciones que se acaban de 
enumerar. Cuanto más tiempo bebe una persona, tanto más desea el vino, y finalmente 
busca las mezclas de bebidas alcohólicas. Se piensa que no se trata de la mezcla de vino 
con agua, sino vino al cual se le añaden especias y drogas para aumentar su poder 
embriagante. 





31. 


Cuando resplandece su color. 


El hebreo dice: "da su ojo". Así se advierte contra la atracción del aspecto rojo del vino, que 
es agradable a la vista. 


Se entra suavemente. 


Heb. "va derecho", o sea, sin dificultad. Si fuera difícil beber licores embriagantes, es 
probable que menos personas beberían hasta perder el juicio. La costumbre ha intentado 
rodear de cierta distinción el brindar con vino y lo ha vinculado con las ocasiones 
importantes, tanto familiares como nacionales. Sin embargo, el vino sigue siendo tan cruel y 
engañoso, ya sea en una mansión o en una choza. 





32. 


Como áspid. 


Heb. tsifoni ' Quizá alguna clase no identificada de serpiente venenosa. Es adecuada la 
comparación del vino con el veneno de una serpiente. Ambos afectan mortalmente el cuerpo. 





33. 


Cosas extrañas. 


En hebreo sólo aparece el adjetivo "extrañas". Como está en femenino, es posible que se 
refiera a "mujeres extrañas". Es cierto que la ebriedad hace ver cosas fantásticas, pero las 
repetidas advertencias de Salomón en contra de las mujeres extrañas (caps. 2: 16; 5: 3, 20; 


7: 5; 22: 14) y la conocida relación entre la inmoralidad y la ebriedad, hace probable que se 
refiera a mujeres extrañas". 


Perversidades. 


Al principio el alcohol afecta las funciones superiores del cerebro: el, juicio y la discreción. 
Se retarda la capacidad de tomar decisiones y se anubla la diferencia entre lo bueno y lo 
malo. El bebedor, dice lo que nunca diría si estuviera sobrio, y se ríe de las tonterías de 
otros como si fueran producto del humor más refinado. Pero el cerebro embriagado no sólo 
produce necedades; de él surgen malos pensamientos y planes que, con frecuencia, son 
llevados a cabo por personas que nunca los concebirían si estuvieran en pleno uso de sus 
facultades. 





34. 


En medio del mar. 


Heb. "en el corazón del mar" (BJ). Con frecuencia se considera que ésta es la figura de la 
persona que trata de dormir en un mundo que parece moverse como el mar agitado. Otros 
han pensado que se refiere al sueño causado por los narcóticos, que finalmente vence al 
bebedor y lo sume en un estado de coma, no muy distante de la muerte. Todas sus 
facultades están embotadas por el alcohol, y se halla tan inerte y desvalido como un cadáver 
que flota sobre las olas del mar. 


En la punta de un mastelero. 


La palabra hebrea que se traduce "mastelero" es jibbel, y sólo aparece aquí. No se ha 
determinado con exactitud su verdadero sentido. Si designa el mástil de una embarcación 
donde se coloca el vigía, representa gráficamente el terrible mareo del borracho y los muchos 
peligros a los cuales inconscientemente se expone. En la LXX la segunda frase se traduce: 
"Y como un piloto en tina gran tormenta". Esta traducción se refiere al juicio disminuido del 
embriagado. 





35. 
Y dirás. 


Aquí el ebrio puede hablarse a sí mismo o contestar los regaños de un amigo. Admite que ha 
peleado, pero pretende no haber sufrido daño alguno. Percibe apenas la disminución de sus 
facultades; con 1043 todo, ya anhela recuperarse lo suficiente como para comenzar de nuevo 
a beber. En verdad, es esclavo del amo que ha escogido (cf. Rom. 6: 16), pero Dios puede 
librarlo de esa servidumbre (Rom. 6: 18; 7: 23-25). 
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CAPITULO 24 
1 NO TENGAS envidia de los hombres malos, 


Ni desees estar con ellos; 


2 Porque su corazón piensa en robar, 


iniquidad hablan sus labios. 


3 Con sabiduría se edificará la casa, 


Y con prudencia se afirmará; 


4 Y con ciencia se llenarán las cámaras 


De todo bien preciado y agradable. 


5 El hombre sabio es fuerte, 


Y de pujante vigor el hombre docto. 


6 Porque con ingenio harás la guerra, 


Y en la multitud de consejeros está la victoria. 


7 Alta está para el insensato la sabiduría; 


En la puerta no abrirá él su boca. 


8 Al que piensa hacer el mal, 


Le llamarán hombre de malos pensamientos. 


9 El pensamiento del necio es pecado, 


Y abominación a los hombres el escarnecedor. 


10 Si fueres flojo en el día de trabajo, 


Tu fuerza será reducida. 


11 Libra a los que son llevados a la muerte; 


Salva a los que están en peligro de muerte. 
12 Porque si dijeres: Ciertamente no lo supimos, 


¿Acaso no lo entenderá el que pesa los corazones? 


El que mira por tu alma, él lo conocerá, Y dará al hombre según sus obras. 


13 Come, hijo mío, de la miel, porque es buena, 


Y el panal es dulce a tu paladar. 


14 Así será a tu alma el conocimiento de la sabiduría; 


Si la hallares tendrás recompensa, Y al fin tu esperanza no será cortada. 


15 Oh impío, no aceches la tienda del justo, 


No saquees su cámara; 


16 Porque siete veces cae el justo, y vuelve a levantarse; 


Más los impíos caerán en el mal. 


17 Cuando cayere tu enemigo, no te regocijes, 


Y cuando tropezara, no se alegre tu corazón; 


18 No sea que Jehová lo mire, y le desagrade, 


Y aparte de sobre él su enojo. 


19 No te entremetas con los malignos, 


Ni tengas envidia de los impíos; 


20 Porque para el malo no habrá buen fin, 


Y la lámpara de los impíos será apagada. 1044 


21 Teme a Jehová, hijo mío, y al rey; 


No te entremetas con los veleidosos; 


22 Porque su quebrantamiento vendrá de repente; 


Y el quebrantamiento de ambos, ¿quién lo comprende? 


23 También estos son dichos de los sabios: 


Hacer acepción de personas en el juicio no es bueno. 


24 El que dijere al malo: justo eres, Los pueblos lo maldecirán, 


y le detestarán las naciones; 


25 Mas los que lo reprendieron tendrán felicidad, 


Y sobre ellos vendrá gran bendición. 


26 Besados serán los labios 


Del que responde palabras rectas. 


27 Prepara tus labores fuera, Y disponías en tus campos, 


Y después edificarás tu casa. 


28 No seas sin causa testigo contra tu prójimo, 


Y no lisonjees con tus labios. 


29 No digas: Como me hizo, así le haré; 


Daré el pago al hombre según su obra. 


30 Pasé junto al campo del hombre perezoso, 


Y junto a la viña del hombre falto de entendimiento; 


31 Y he aquí que por toda ella habían crecido los espinos, 


Ortigas habían ya cubierto su faz, Y su cerca de piedra estaba ya destruida. 


32 Miré, y lo puse en mi corazón; 


Lo vi, y tomé consejo. 


33 Un poco de sueño, cabeceando otro poco, 


Poniendo mano sobre mano otro poco para dormir; 


34 Así vendrá como caminante tu necesidad, 


Y tu pobreza como hombre armado. 





1. 


Estar con ellos. 


Las ocupaciones habituales de los inescrupulosos resultan seductoras y atraen mucho a los 
jóvenes, que erróneamente creen que el portarse bien causa aburrimiento (Sal. 1: 1. Prov. 4: 
14- 19). 





2. 


Piensa en robar. 


Hay por lo menos tres peligros al tener un trato íntimo con impíos: (1) Que las elevadas 
resoluciones de orden moral sean empequeñecidas por el ridículo de los perversos y por los 
atractivos de una vida sin restricciones; (2) que se arruine la reputación por la compañía de 
los depravados; y (3) que los impíos tramen alguna maldad en perjuicio de algunos inocentes. 





3. 


Con sabiduría. 


Con la necedad de envidiar a los impíos (vers. 1) no se puede construir nada sólido. Sólo por 
medio de la verdadera sabiduría que infunde temor a Dios y hace observar sus 
mandamientos, puede una familia recibir bendiciones y ser protegida. El robo no garantiza 
riquezas permanentes, La sabiduiría, bien empleada asegura una vida de verdadero placer. 





5. 


El hombre sabio es fuerte. 


La LXX traduce así la primera parte: "Un hombre sabio es mejor que un hombre fuerte". 
Según nuestro texto, Salomón piensa que como el sabio teme a Dios, no sólo tiene de su 
parte el poder de la sabiduría sino también la fuerza de estar en lo correcto. 





6. 


Multitud de consejeros. 
Ver com. cap.11: 14. 





7. 


Alta está. 


El necio cree que la sabiduría está más allá de su alcance. Sus acciones no son dictadas por 
la razón sino por el deseo. Cuando los sabios se reúnen en la puerta de la ciudad (ver com. 
cap. 22: 22) para tratar los asuntos públicos, el necio no está capacitado para cooperar. Las 
consideraciones que orientan a los entendidos son demasiado elevadas para su inteligencia, 
y él no siente ningún deseo de aumentar su sabiduría para comprenderlas porque no tiene 
ninguna intención de ser bueno (cf. Sal. 10: 4,5). 





8. 


Hombre de malos pensamientos. 


El ingenio mal aplicado por el réprobo en la planificación y ejecución de sus perversas 
maquinaciones no puede clasificarse con la sabiduría o el entendimiento. No importa cuán 
hábil presuma ser, lo más que se dirá de él es que es "de malos pensamientos" o "maestro en 
intrigas" (BJ). El bribón más hábil se halla en la categoría del necio, porque busca lo que 
nunca podrá proporcionarle una satisfacción duradera ni una ganancia definitiva (ver caps. 1: 
10-19; 12: 2). 1045 





9. 


El pensamiento. 


Heb. zimmah, "plan", "propósito" (VM) o "impiedad", "infamia". En Lev. 18: 17 se traduce 
"maldad"; en Isa. 32: 7, "intrigas inicuas"; en, Job 17: 11, "pensamientos". No se enseña aquí 
que es pesado sentir pensamientos necios, sino el tramar maldades (vers. 8). 


Escarnecedor. 


La gente posiblemente no llame necio al escarnecedor astuto y sutil, el cual puede socavar la 
verdad mientras finge defenderla; pero lo odia y lo teme por sus astutos ataques (Prov. 19: 
29; 21: 11; Isa. 29: 20). 





10. 


Si fueres flojo. 


Cuando se presentan las dificultades, uno debe recurrir a todas sus tuerzas para hacerles 
frente. Si se actúa con debilidad y sin preparación, se reduce la fuerza y se facilita la derrota. 





11. 


Libra a los que son llevados. 


La traducción de la VM es muyy literal: "¡Libra a los inocentes, arrastrados a la muerte!" En la 
LXX aparece una negación en lugar de la exclamación final: "No te niegues". El vers. 12 
insinúa que el siervo de Dios tiene el deber de hacer todo lo posible para salvar a los 
condenados a muerte, si son inocentes. Este sabio consejo debiera movernos a hacer todo 
lo posible por rescatar del vicio a quien esté por caer en él o a quien ya haya caído (ver MC 
266, 267). 





12. 


Ciertamente no lo supimos. 


Cuando tratamos con Dios, las excusas son inútiles. Nuestros semejantes no pueden 
conocer nuestros pensamientos ni nuestros sentimientos íntimos; por lo tanto, no logran 
saber hasta qué punto reconocemos nuestro deber de ayudar a otros. Pero sí lo sabe el que 
"pesa los espíritus... [y] los corazones" (caps. 16: 2; 21: 2). El que vigila el desarrollo de 
nuestro carácter juzga bien el grado de culpa de cada acto (Jer. 17: 9, 10). En este juicio se 
toma en cuenta cada circunstancia, cada factor de nuestra herencia y de nuestro ambiente. 
Hay tanta culpabilidad en la negligencia de la cual uno no se ha arrepentido como en el 
pecado premeditado (ver CS 541, 542). Seremos responsables si, preocupados sólo de 
nosotros mismos, no hemos trabajado para Cristo (ver DTG 596, 597). 





Come ... de la miel. 


Este pasaje no es un consejo dietético. Esta frase es una introducción del consejo referente 
a la conducta sabia, y sirve como ilustración del mismo. Cf. cap. 25: 16, 27. 





14. 


El conocimiento de la sabiduría. 


Así como la miel es agradable al paladar y vigoriza el cuerpo, la sabiduría fortalece el alma o 
el carácter. La sabiduría es inherentemente dulce para los que la cultivan, y más dulce aún 
son sus resultados, tanto en esta vida como en la venidera. Si se encuentra la sabiduría y se 
la asimila, cuando venga el día de la retribución futura, el sabio justo no dejará de obtener su 
galardón. 





15. 


No aceches. 


El impío comúnmente envidia al bueno que goza de la protección del Señor. Con frecuencia 
lo consume el siniestro deseo de hacerlo pecar para que comparta su suerte. Por su parte, el 
codicioso frecuentemente procura privar a los inocentes de sus casas a fin de obtener una 
ganancia injusta. A los que se aprovechan de los justos no les importa causar dolor y algunas 
veces aun eso les es placentero (Prov. 1: 11, 12; 4: 16; Amós 8: 5, 6). 





16. 


Siete veces cae el justo. 


El contexto indica que en este pasaje "caer" equivale a "sufrir alguna calamidad". El impío se 
esfuerza en vano para hacer caer al justo. Cada vez que lo hunde en la pobreza y la miseria, 
Dios interviene para salvarlo. Pero el pecador es literalmente, "derribado por la calamidad" y 
no puede volver a levantarse (cf. Sal. 34: 19; Miq. 7: 8). 


En sentido espiritual, este versículo es motivo de consuelo para el cristiano que lucha y se 
siente desanimado por no poder resistir él pecado. "Siete veces cae" equivale a decir "cada 
vez que cae". Si después de cada fracaso nos levantamos con nueva esperanza, si nos 
aferramos de nuevo de la fuerza salvadora tan generosamente ofrecida (Mat. 11: 28; Jud. 
24), entonces el Señor nos considera justos y completará en nosotros la obra que comenzó 
(Fil. 1: 6; Heb. 12: 2). Tanto el deseo de llegar a ser, justo como la fuerza para cumplir ese 
deseo provienen de Dios (Fil. 2: 13). Por eso nadie debe desesperarse por débil que se 
considere, siempre que esté dispuesto a que Dios le dé el deseo de hacer lo recto (DMJ 120, 
121). 





17. 


No te regocijes. 


Jesús expresó una idea similar cuando dijo: "Amad a vuestros enemigos ... haced bien a los 
que os aborrecen" (Mat. 5: 44). Es normal que los seres humanos se regocijen cuando un 
enemigo cae en dificultades. Podemos disfrazar nuestra satisfacción pecaminosa frente a su 
desgracia 1046 profesando sentir un justo placer porque se ha hecho justicia, pero nuestros 
íntimos sentimientos son contrarios al ejemplo y a las enseñanzas de Jesús, quien murió por 
un mundo de enemigos (Rom. 5: 8-10). Debemos manifestar por la humanidad perdida el 
amor que procura salvar y no destruir, y que se entristece por la suerte de los inicuos (ver 
Eze. 33: 11; Ose. 11: 8: Luc. 19: 41, 42; DTG 528, 529). 


Estas vislumbres de la revelación más completa del amor celestial ayudan a mostrar, que fue 
el Espíritu de Cristo el que habló por medio de los profetas de la antigúedad (1 Ped. 1: 11). 





18. 


Su enojo. 


A primera vista puede parecer una razón egoísta para una actitud altruista. Que sintamos 
compasión por una persona que está en dificultades, sólo para que el Señor pueda sacarla 
de ellas movido por el desagrado ante nuestra actitud egoísta -y quizá las haga recaer sobre 
nosotros-, puede parecer una invitación a la hipocresía y, al egoísmo. El que está saturado 


del abnegado amor de Cristo, estará dispuesto a sufrir calamidades y aún a ser apartado de 
la presencia divina si así puede salvar a un pecador de la ira. Cristo lo hizo (Isa. 53), y 
Moisés estuvo dispuesto a hacerlo (Exo. 32: 31-33; ver com. Rom. 9: 3). Pero la advertencia 
de Salomón no está dirigida a la persona buena que ama a sus enemigos, si no a la mala que 
se regocija en la desgracia ajena. Para el malo, la razón dada es del todo valedera. No puede 
obligarse a nadie a que sea verdaderamente misericordioso. La misericordia fluye 
generosamente del corazón amante para todos los que la necesiten. 





19. 


No te entremetas con los malignos. 


Así como no deberíamos regocijarnos por la caída de un enemigo (vers. 17), se nos 
amonesta a no "enojarnos" (VM) a causa de su prosperidad ni envidiársela (Sal. 37: 1, 8; 73: 
2, 3; Prov. 24: 1). Eso podría llevarnos al desánimo, quizá hasta el punto de entrar por el 
camino de los impíos a fin de gozar los placeres de que ellos aparentemente disfrutan. Tales 
sentimientos son irrazonables (Prov. 24: 20). 





20. 
No habrá buen fin. 
Cf. Sal. 73: 3, 17-24. 





21. 


Los veleidosos. 


No sólo debemos honrar a Dios y a los gobernantes (Ecl. 8: 2; 10:20; 1 Ped. 2: 17), sino 
también evitar la compañía de los que no lo hacen. 





22. 


El quebrantamiento de ambos. 


La palabra "ambos" parece referirse a Dios y al rey. Por lo tanto, esta expresión debe 
describir la forma en que éstos destruyen a los que se les revelan. Esa destrucción puede 
llegar en forma repentina, inesperada y aplastante. Se aconseja a los buenos que se guarden 
de ella, no vinculándose con los enemigos de estos dos grandes poderes. 





23. 


También estos. 


Estas palabras parecen ser la introducción de una añadidura, una especie de posdata con la 
cual concluye esta sección. 


Acepción de personas. 
Ver com. caps. 18: 5; 24: 24. 





24. 


Justo eres. 


Los jueces que perdonan a los culpables no gozan de la simpatía de quienes han sido 
perjudicados por ellos. Pero cuando esos 


jueces alaban al impío como si fuera bueno, hacen más que liberar a un criminal para que 
continúe su guerra contra la sociedad: entenebrecen la distinción entre el bien y el mal y 
hacen que los jóvenes crezcan sin respeto por la ley y el orden. Tales magistrados se ganan 
el odio de naciones enteras, por que generalmente el pueblo siente mucho respeto por 
justicia. Los ciudadanos se sienten agraviados por las acciones que debilitan las bases de su 
paz y prosperidad. 





25. 


Tendrán felicidad. 


Los que con justicia condenan y hacen castigar al malhechor gozarán de satisfacción de 
haber cumplido con su deber. Es muy satisfactorio hacer lo bueno. Esa satisfacción es mayor 
aún si se puede ayudar al pueblo, protegiéndolo de sus enemigos y afianzándolo en su 
respeto por la autoridad. Los gobernantes rectos reciben una bendición especial. No sólo los 
aman los gobernados, sino que el Señor mismo los recompensa con su protección y 
conducción especiales (Sal. 72). También en el pueblo gobernado por estos dirigentes hay 
una bendición: pueden descansar seguros, sabiendo que se les hará justicia cuando sea 
necesario. 





26. 


Besados serán los labios. 


Heb. "besa los labios aquel que da respuestas acertadas" (VM). Cuando una persona de gran 
autoridad habla palabras justas, éstas son tan agradables para la gente correcta como lo 
sería un beso. 





27. 


Edificarás tu casa. 


Esta edificación puede entenderse literalmente, o bien 1047 referirse a la constitución de una 
familia a la que se añaden los hijos. Antes de que un joven pudiera tener la esperanza de 
conseguir un esposa, debía estar en condiciones de darle buenos regalos a ella y a sus 
padres y de demostrar su capacidad para sostenerla (ver Gén. 24: 35, 53). A fin de poder 
hacer esto necesitaba cultivar suficientes tierras como para satisfacer las necesidades de una 
familia. 





28. 


Sin causa. 


Podría significar que nadie voluntariamente, debería dar informes contra su prójimo, a menos 
que se le exija que sea testigo. Sin embargo, el contexto sugiere más bien que una persona 
no debería decir contra su prójimo lo que carece de fundamento (ver cap. 3: 30). Algunos 
piensan que la segunda frase se debe considerar como una pregunta: "¿Quieres acaso 
engañar con tus labios?" (NC). 





29. 


Así le haré. 


Salomón amonesta que no se debe ir contra la regla de oro. Aunque tu enemigo haya 
testificado falsamente contra nosotros, no debemos hacer lo mismo con él. No importa el mal 
que nos haya ocasionado, no tenemos que pagarle con la misma moneda. La venganza es de 
Dios (Heb. 10: 30). 


Cuando nos vengamos del que nos ha hecho mal, nos rebajamos a su mismo nivel. Si el 
enemigo se rebaja más para atacarnos de nuevo, nos rebajamos otra vez si le respondemos. 
Esto podrá continuar por mucho tiempo, pero el único que ganará es el gran adversario de la 
humanidad, Satanás. 





30. 


Campo. 


El campo y la viña eran para el agricultor palestino las mayores fuentes de alimento e 
ingresos. En este versículo se traza un paralelo entre el perezoso y el fruto de entendimiento. 





31. 


Espinos. 


Hay varias palabras hebreas que se traducen como "espinos", y no es fácil saber de qué 
maleza específica se trata en cada caso. Un campo descuidado rápidamente se cubre de 
malezas que matan las plantas buenas, y es muy difícil desarraigarlas una vez que se han 
extendido. También debe mantenerse en buen estado el cerco para proteger los cultivos 
contra los animales (cf. Isa. 5:1-7). 


Algunos han pensado que en la descripción que hace Salomón del perezoso se puede 
encontrar la ilustración de una verdad espiritual. Si bien el Espíritu Santo es el único que nos 
puede capacitar para vencer el pecado (DTG 625), no puede ayudarnos sin nuestro 
consentimiento y nuestra cooperación (DMJ 120). Debemos avanzar con la fuerza que el 
Espíritu de Dios nos imparte para extirpar las malezas (MC 131, 132; 1JT 422). También con 
la fuerza de Dios, debemos construir un fuerte muro de obediencia a los Diez Mandamientos 
(ver CM 439). 





32. 


Lo vi. 


Salomón tomó nota de la condición de los campos del perezoso, y comprendió tanto la 
aplicación espiritual como la lección directa para los que no tienen iniciativa ni vigor. Fue esta 
capacidad para observar la escena fugaz y aprender lecciones de lo que veía -junto con la 
bendición especial de Dios- lo que hizo de Salomón uno de los hombres más sabios que 
jamás hayan vivido. Todos los que quieren ser sabios pueden adquirir sabiduría procediendo 
como Salomón (1 Rey. 4: 29; Sant. 1: 5; PR 21). 





33. 


Sueño. 
(cf. caps. 6: 10, 11 ; 20: 13. 
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CAPÍTULO 25 


1 Reflexiones acerca de los reyes. 8 Consejos para evitar las causas de las disputas y de 
otras dificultades. 


1 TAMBIÉN estos son proverbios de Salomón, 


los cuales copiaron los varones de Ezequías, rey de Judá: 


2 Gloria de Dios es encubrir un asunto; 


Pero honra del rey es escudriñarle. 


3 Para la altura de los cielos, y para la profundidad de la tierra, 


para el corazón de los reyes, no hay investigación. 


4 Quita las escorias de la plata, 


Y saldrá alhaja al fundidor. 


5 Aparta al impío de la presencia del rey, 


Y su trono se afirmará en justicia. 


6 No te alabes delante del rey, 


Ni estés en el lugar de los grandes; 


7 Porque mejor es que se te diga: Sube acá, 
Y no que seas humillado delante del príncipe 


A quien han mirado tus ojos. 


8 No entres apresuradamente en pleito, 


No sea que no sepas qué hacer al fin, 


Después que tu prójimo te haya avergonzado. 


9 Trata tu causa con tu compañero, 


no descubras el secreto a otro, 


10 No sea que te deshonre el que lo oyere, 


Y tu infamia no pueda repararse. 


11 Manzana de oro con figuras de plata 


Es la palabra dicha como conviene. 


12 Como zarcillo de oro y joyel de oro fino 


Es el que reprende al sabio que tiene oído dócil. 


13 Como frío de nieve en tiempo de la siega, 
Así es el mensajero fiel a los que lo envían, 


Pues al alma de su señor da refrigerio. 


14 Como nubes y vientos sin lluvia, 


Así es el hombre que se jacta de falsa liberalidad. 


15 Con larga paciencia se aplaca el príncipe, 


Y la lengua blanda quebranta los huesos. 


16 ¿Hallaste miel? Come lo que te basta, 


No sea que hastiado de ella la vomites. 


17 Detén tu pie de la casa de tu vecino, 


No sea que hastiado de ti te aborrezca. 


18 Martillo y cuchillo y saeta aguda 


Es el hombre que habla contra su prójimo falso testimonio. 


19 Como diente roto y pie descoyuntado 


Es la confianza en el prevaricador en tiempo de angustia. 


20 El que canta canciones al corazón afligido 
Es como el que quita la ropa en tiempo de frío, 


o el que sobre el jabón echa vinagre. 


21 Si el que te aborrece tuviere hambre, dale de comer pan, 


si tuviere sed, dale de beber agua; 


22 Porque ascuas amontonarás sobre su cabeza, 


Y Jehová te lo pagará. 


23 El viento del norte ahuyenta la lluvia, 


Y el rostro airado la lengua detractora. 


24 Mejor es estar en un rincón del terrado, 


Que con mujer rencillosa en casa espaciosa. 


25 Como el agua fría al alma sedienta, 


Así son las buenas nuevas de lejanas tierras. 


26 Como fuente turbia y manantial corrompido, 


Es el justo que cae delante del impío. 


27 Comer mucha miel no es bueno, 


Ni el buscar la propia gloria es gloria. 


28 Como ciudad derribada y sin muro 


Es el hombre cuyo espíritu no tiene rienda. 








1 n 

Copiaron. 
Literalmente transcribieron. Estos proverbios fueron sin duda copiados o sacados de otros 
escritos o de colecciones. 1049 
Quizá algunos vinieron de la tradición oral: de personas a quienes se les habían enseñado 
estos dichos de Salomón. Entre los que ayudaron en esta tarea pueden haber estado Isaías, 
el profeta, Sebna, el escriba y Joa, el canciller (2 Rey. 18: 18; cf. 2 Crón. 26: 22). 

2. 

Gloria. 
Para Dios es motivo de gloria ser infinito y, por lo mismo poder ocultar muchas cosas de las 
mentes humanas, limitadas y entenebrecidas por el pecado (Deut. 29: 29). Los misterios de la 
Biblia que están ahora más allá de nuestra plena comprensión demuestran que ella es en 
verdad la Palabra de Dios. 

Honra. 


Heb. kabod, "gloria", "honra". La misma voz se traduce "gloria" en la primera parte del 
versículo. 


Escudriñarlo. 


Un gobernante debe mostrar al pueblo que se preocupa de que se trate con justicia aun a los 
más humildes. Es sin honor para él mostrar que ha investigado bien todos los detalles de los 
casos notorios y los ha juzgado con estricta equidad. 





Los cielos. 
Puede determinarse con bastante precisión la altura de los cielos atmosféricos. Se 
desconoce la "altura" o dimensión del cielo estelar. Los más modernos telescopios, que 
penetran enormes distancias, no llegan a ningún límite en los cielos siderales. Por eso es 
insondable la "altura" de los cielos. Cada nuevo descubrimiento revela nuevas "alturas" o 
dimensiones para investigar. 

La tierra. 


Los hombres han sido incapaces de medir las alturas del espacio exterior, y sus 
excavaciones en la tierra no han sido más que perforaciones superficiales. Los estudios 
realizados mediante ondas sonoras y sísmicas han proporcionado una información muy 
superior a la que había en tiempos de Salomón; pero el conocimiento real de la materia del 
corazón de la tierra dista muchísimo de ser completo. 


No hay investigación. 


Así como las alturas de los cielos y las profundidades de la tierra son inescrutables, el 
corazón de los reyes es un enigma para sus prójimos. Aún los seres humanos más 
estrechamente vinculados entre sí no saben en realidad lo que pasa en la mente del otro. 
Mucho menos podrá sondear un súbdito la mente del rey. Aun el cortesano que cree que 
puede conservar el aprecio del rey mediante lisonjas, nunca sabe cuándo encontrará que otro 
ha ocupado su lugar. 








4. 
Fundidor. 

Respecto a la purificación en un horno, ver Sal. 12: 6; Eze. 22: 20; Mal. 3: 3. 
5: 


Aparta al impío. 


La eliminación de la escoria de la plata la embellece y la hace más sólida, la eliminación de 
los impíos de la corte, de los que con lisonjas hacen que el rey vaya por malos caminos, 
ennoblece y fortalece el reino. El mismo rey debiera asumir la responsabilidad de descubrir a 
los inútiles y eliminarlos. Tal limpieza es un buen augurio para la prosperidad del reinado de 
ese rey y la felicidad del pueblo. 





o 


Ni estés en el lugar. 
Cf. Luc. 14: 7-11. 





N 


Sube acá. 


Amán se esforzó por ser poderoso en la corte persa. Sin vacilar pidió honores reales cuando 
pensó que él sería el honrado por el rey (Est. 6: 6-11); pero sufrió la terrible humillación de 
que se le exigiera que debía honrar a quien odiaba, a un hombre que no había buscado 
honores para sí, pero a quien el rey había ascendido como resultado de su servicio fiel. 
Sufrirán un gran disgusto los que se adelantan para ocupar lugares importantes en la corte, 
pero que son públicamente rebajados para que otro ocupe su posición (ver Luc. 14: 7-11). 





8. 


No entres apresuradamente en pleito. 


Una advertencia contra pleitear sin haber pensado bien las cosas. Esto se debe a dos 
motivos: que tener razón no necesariamente garantiza la victoria en un tribunal; y que nadie 
es juez perfecto de su propia causa. 





9. 


Con tu compañero. 


Cf. Mat. 18: 15. En cualquier desacuerdo, el primer paso es ir calladamente a la otra persona 
y tratar con ella el asunto. Aunque el otro parezca ser más culpable, uno debe admitir casi 
siempre que también puede tener algo de culpa. Si se confiesa ese pequeño error, muchas 
veces se logrará que el otro confiese su culpa mayor y se efectúe la reconciliación. Si se 
hace lo que es habitual en estos casos, si se cuenta a todos lo ocurrido antes de hablar con 
el afectado, será casi imposible conseguir la paz. 





10. 


Que te deshonre. 


Otros te reprocharán cuando se descubra tu traición. La LXX tiene una adición interesante a 
este versículo: "Pero te será como muerte. El favor y la amistad liberan, lo cual guarda para ti, 
para que no seas culpable de reproche; mas en paz ten cuidado de tus caminos". 





11. 


Dicha como conviene. 


Una palabra pronunciada en la forma correcta y en el 1050 acertado es la esencia misma del 
tacto, y tiene una hermosura que se asemeja a la de una fruta de oro con figuras o "adornos" 
(BJ) de plata. 





12. 


Zarcillo. 


Heb. nézem, "anillo", "aro" para la nariz (Isa. 3: 21; ver com. Gén. 24: 22) o la oreja (Exo. 32: 
2, 3). Los ornamentos que se describen aquí pueden haber sido zarcillos para las orejas que 
hacían juego con un pendiente o collar de oro. En la numerosa y opulenta familia de 
Salomón abundan las joyas y se las consideraba de gran valor. El oído dócil acepta el 
consejo del sabio que lo reprende y, figuradamente, lleva el consejo como si fuera una joya 
que realza la hermosura de un buen carácter. 





13. 


Frío de nieve. 


Es evidente que este pasaje no se refiere a una nevada en tiempo de cosecha, porque sería 
desastrosa para ésta (cap. 26: |). Se refiere a una bebida fresca, enfriada con nieve, que se 
tomaba cuando hacía mucho calor en los días de la cosecha. Antes de que se conociera la 
refrigeración artificial, en los Países en donde se podía conseguir hielo o nieve, su uso para 
refrescar y conservar era un privilegio de los ricos. 


Mensajero fiel. 


Cf. caps. 10: 26; 13: 17. En estos días de rápidas comunicaciones es difícil comprender 
cuánto dependía ti de sus embajadores y mensajeros aun los reyes poderosos. Una vez que 
se lo había despachado, la misión dependía por completo del mensajero. Podía emplear 
meses para realizar su misión. 





14. 


Sin lluvia. 


Frecuentemente el viento y las nubes anunciaban la lluvia (ver 1 Rey. 18: 45); pero cuando 
hay sequía y las nubes no traen agua, la gente se siente defraudada. Se reacciona del 
mismo modo cuando se ha recibido la promesa de un obsequio y éste nunca llega. Hay 
algunos que siempre están prometiendo que harán grandes cosas por sus amigos y 
conocidos, pero rara vez cumplen sus promesas. La consecuencia puede ser mucho mayor 
que la mera pérdida del obsequio prometido. cuando se debilita la fe en los demás, el 
carácter puede afectarse para mal, y aun disminuir la fe en Dios. 





15. 


Con larga paciencia. 


La persistencia tranquila y paciente que, frente a la oposición, sigue reuniendo hechos y 
argumentos, bien puede lograr que cambie la opinión del príncipe o del juez. El que se 
acalora y se enoja cuando no se acepta de inmediato s opinión, está en gran desventaja. 
Algunos abogados tratan de que sus adversarios se enojen pero ellos aparentan conservar la 
tranquilidad porque saben que el contraste que hay entre los dos comportamientos puede 
afectar mucho la decisión del juez. 


Quebranta los huesos. 


La suave y amable persuasión puede hacer tanto como la fuerza, y aun más. La oposición 
resuelta que aumenta ante un ataque directo, con frecuencia se derrite como hielo al sol 
cuando se le hace frente con palabras conciliatorias pronunciadas en tonos suaves y 
corteses. 





16. 


¿Hallaste miel? 


Cf. caps. 24: 13; 25: 27. Este versículo no es un consejo dietético, sino sin principio dietético 
que explica la máxima de Prov. 25: 17. El poseer demasiado, aun de algo bueno, es 
transformar el bien en mal. Aun la instrucción espiritual puede hartar, si los que 


continuamente la reciben no equilibran su conocimiento compartiéndolo con otros. 





17. 
Detén tu pie. 


La primera frase dice: "Haz precioso [es decir, raro o escaso] tu pie en la casa de tu amigo". 
En la escala de los relativos valores humanos, lo que es raro es precioso, y lo que abunda 
tiene menos valor. Es fácil cansar al vecino con visitas demasiado frecuentes. Si no hay 
estrechos vínculos consanguíneos, la familiaridad muchas veces engendra desprecio. Si no 
existe un gran amor mutuo, la constante relación social, después de acabarse la novedad, 
tiende a revelar debilidades y a engendrar un hastío que fácilmente puede transformarse en 
aversión. 





18. 


Martillo y cuchillo y saeta aguda. 


Con estos tres implementos se representa el efecto del testigo falso sobre su víctima. El 
primero es en realidad una "maza" (VM) o cachiporra que se usaba en la guerra para aplastar 
cabezas, quebrar huesos y golpear a las víctimas. Algunos ataques perpetrados en perjuicio 
de la reputación de una persona son devastadores; sencillamente, la aplastan y la arruinan. 
Otros, con palabras agudas infligen profundas heridas como las de una espada, que dejan a 
su víctima inválida, y muchas veces la matan. Pero una de las armas predilectas del 
calumniador es la saeta o dardo. Arrojada desde cierta distancia, perfora el corazón y mina 
la voluntad de luchar contra la enemistad disfrazada del arquero, que muchas veces se hace 
pasar por amigo.  Estosi05tataques quebrantan tanto el sexto como el noveno 
mandamientos (Exo. 20: 13, 16; PP 317). 





19. 


Diente roto. 


Dos nítidas ilustraciones que destacan el peligro de confiar en un amigo desleal en caso de 
emergencia. Así como no se puede confiar en el correcto funcionamiento de sin diente flojo o 
quebrado ni en un pie débil o dislocado, tampoco se puede confiar en aquel que ha dado 
motivo para sospechar de su integridad (ver Isa. 36: 6). 





20. 


Quita la ropa. 


Este pasaje no se refiere a desnudar a otro, sino a quitársela uno mismo. Es necedad 
quitarse la ropa abrigada en día frío y exponerse a una enfermedad. 


jabón. 
Heb. néther, "natrón", mineral compuesto principalmente de carbonato de soda y empleado 
para la limpieza (Jer. 2: 22). Es una necedad echar vinagre sobre natrón, pues los dos 
ingredientes reaccionan y dejan una sal que no sirve para nada, por lo cual se pierden los 


dos. La LXX dice "llaga" en vez de "natrón". Para poder leerse así, basta modificar una 
consonante. En vez de néther, debe leerse nétlieq. 


Así como quitarse la ropa en un día frío es una tontería que puede dar malos resultados, y la 
mezcla del ácido con el álcali produce una reacción efervescente y echa a perder la utilidad 


de los dos productos, así también es inútil cantar canciones alegres al afligido. La gente 
atinada sabe instintivamente que es una necedad bromear con los que están preocupados, o 
exhortarles a que se calmen o dejen su tristeza, sin hacer nada para neutralizar las 
circunstancias que produjeron la dificultad. 





21. 


Si el que te aborrece. 
Cf'. 2 Rey. 6: 19 23; Prov. 24: 17, 18; Mat. 5: 44. 





22. 


Ascuas amontonarás. 


Esta metáfora ha dado lugar a diversas interpretaciones. Algunos han pensado que las 
ascuas o brasas representan el intenso remordimiento y la vergüenza con la cual se cubre el 
enemigo, y que ésta era la forma de venganza que correspondía al inocente. Pero 
difícilmente se puede concebir que Dios recompense al que se venga. Ha afirmado que la 
venganza es suya (Heb. 10: 30), y nos ha mandado que amemos a nuestros enemigos y 
suframos todo lo que nos hagan (Mat. 5: 44; Sant. 5: 6-8). Aunque no se pueda asegurar el 
sentido preciso, lo más probable es que esta metáfora represente el intento de hacer bien al 
enemigo, aunque así pueda dársele otra oportunidad de pecar contra nosotros. 


La bondad para con un enemigo, o ir a él cuando en realidad él debería venir a nosotros en 
busca de reconciliación, puede hacer que le caigan sobre la cabeza los fuegos de 
arrepentimiento y pesar por el pecado, los cuales consumirán en ellos toda la mala voluntad 
y nos harán buenos amigos y consiervos del señor. 











23. 

Ahuyenta. 
Heb. jil, "danzar", "retorcerse de dolor", "dar a luz". En Isa. 51: 2 se emplea este verbo para 
hablar de Sara, "que dio a luz". En Sal. 90: 2 se refiere a que Dios formo la tierra . Por esta 
razón es posible traducir así la primera parte: "El viento del norte trae la lluvia". Si bien en 
Palestina el viento norte traía tiempo bueno (Job 37: 22), también es verdad que el viento del 
noroeste producía lluvia. 
Si se adopta la traducción de la RVR, debe entenderse que la segunda parte afirma que el 
rostro airado es suficiente amenaza para silenciar la lengua detractora. Por otra parte, es 
más posible que pueda traducirse en el sentido de que el rostro airado puede llevar a hablar 
literalmente con "lengua oculta", o sea en secreto. También pueden invertirse los elementos 
de la segunda frase como para hacer que la lengua detractora produzca la ira. 

24. 

Mujer rencillosa. 
Cf. cap. 21 9. 

25. 


Buenas nuevas. 


En aquellos tiempos, cuando las comunicaciones eran escasas, poco era lo que podía 
saberse de un viajero que dejaba su patria para ir por tierras lejanas. El único medio de saber 
si el ausente es taba aún vivo y que su misión prosperaba era la noticia que pudiera traer a 
algún viajero. 


Así como las buenas noticias de un país lejano alegraban al que las recibía, en un sentido 
espiritual las buenas nuevas del cielo que nos trajeron los profetas nos alegran en nuestra 
marcha por este mundo. Mediante ellas sabemos que "se alegrarán el desierto y la soledad; 
el yermo [desierto] se gozará y florecerá como la rosa", que "enjugará Dios toda lágrima ... ; y 
ya no habrá más muerte" (Isa. 35: 1; Apoc. 21: 4). 





26. 


Fuente turbia. 


El justo debería ser una fuente de agua que salte para vida eterna Prov. 10: 11; Juan 4: 14). 
Pero cuando deja de mantenerse firme, de parte de lo recto y verdadero delante de los 
incrédulos y adversarios, 1052 se transforma en una fuente pisoteada de agua turbia y 
malsana. Nadie se siente atraído a beber de esa fuente, y quien lo hace no sacia la sed. 
Teniendo la promesa de la presencia de Dios para apoyarnos en todo momento (Isa. 51: 12; 
Mat. 28: 20) es un oprobio que sin creyente arríe cobardemente su bandera. 





27. 


El buscar la propia gloria. 


Es difícil traducir este vesículo en forma que se conserve la antítesis característica de la 
mayoría de los proverbios. Tanto traductores como comentadores han sugerido varias 
traducciones a fin de encontrar una a fin con el original hebreo, que permita ver el contraste 
acostumbrado entre las dos partes del versículo. las palabras de la primera son 
suficientemente claras y debe esperarse que sirvan de introducción para la segunda. Como 
kabod significa "gloria" u "honra", muchos han traducido la frase de la siguiente manera: 
"Desprecio de su honra es honra"; pero esto no concuerda con la advertencia contra el 
exceso, en la primera parte. Otros prefieren traducir: "El buscar honor es oneroso", o " el 
buscar el honor propio es pesado", para lo cual toman el otro sentido de kabod, el de "peso". 


Si se traduce así: "El escudriñar asuntos pesados es una carga", se logra una advertencia 
contra el exceso en el estudio. La miel es buena y el estudio es bueno, pero el comer 
demasiada miel o estudiar demasiado puede transformar la bendición en una carga (Ecl. 12: 
12). Sin embargo, no se puede estar seguro de que éste sea el verdadero significado. 





28. 


No tiene rienda. 


Una ciudad sin muros está expuesta al ataque de cualquier adversario desde cualquier lado 
(ver Neh. 2: 13). Así también una persona que no puede dominar sus emociones y deseos, 
sucumbirá ante la tentación. Las presiones externas la inducen al mal, y de su interior 
surgirán palabras y acciones airadas. 
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CAPÍTULO 26 


1Observaciones acerca de los necios, 13 de los perezosos, 17 acerca de los pleitos ajeno, 18 
y de los chismosos pendencieros. 


1COMO no conviene la nieve en el verano, 
ni la lluvia en la siega, 


Así no conviene al necio la honra. 


2 Como el gorrión en su vagar, 
y como la golondrina en su vuelo, 


Así la maldición nunca vendrá sin causa. 


3 El látigo para el caballo, 
el cabestro para el asno, 


Y la vara para la espalda del necio. 


4 Nunca respondas al necio de acuerdo con su necedad, 


Para que no seas tú también como él. 


5 Responde al necio como merece su necedad, 


Para que no se estime sabio en su propia opinión. 


6 Como el que se corta los pies y bebe su daño, 


Así es el que envía recado por mano de un necio. 


7 Las piernas del cojo penden inútiles; 


Así es el proverbio en la boca del necio. 


8 Como quien liga la piedra en la honda, 


Así hace el que da honra al necio. 


9 Espinas hincadas en mano del embriagado, 1053 


Tal es el proverbio en la boca de los necios. 


10 Como arquero que a todos hiere, 


Es el que toma a sueldo insensatos y vagabundos. 


11 Como perro que vuelve a su vómito, 


Así es el necio que repite su necedad. 


12 Has visto hombre sabio en su propia opinión? 


Más esperanza hay del necio que de él. 


13 Dice el perezoso: El león está en el camino; 


El león está en las calles. 


14 Como la puerta gira sobre sus quicios, 


Así el perezoso se vuelve en su cama. 


15 Mete el perezoso su mano en el plato; 


Se cansa de llevarla a su boca. 


16 En su propia opinión el perezoso es más sabio 


Que siete que sepan aconsejar. 


17 El que pasando se deja llevar de la ira en pleito ajeno 


Es como el que toma al perro por las orejas. 


18 Como el que enloquece, 


y echa llamas Y saetas y muerte, 


19 Tal es el hombre que engaña a su amigo, 


Y dice: Ciertamente lo hice por broma. 


20 Sin leña se apaga el fuego, 


Y donde no hay chismoso, cesa la contienda. 


21 El carbón para brasas, y la leña para el fuego; 


Y el hombre rencilloso para encender contienda. 


22 Las palabras del chismoso son como bocados suaves, 


Y penetran hasta las entrañas. 


23 Como escoria de plata echada sobre el tiesto 


Son los labios lisonjeros y el corazón malo. 


24 El que odia disimula con sus labios; 


Mas en su interior maquina engaño. 


25 Cuando hablare amigablemente, no le creas; 


Porque siete abominaciones hay en su corazón. 


26 Aunque su odio se cubra con disimulo, 


Su maldad será descubierta en la congregación. 


27 El que cava foso caerá en él; 


Y al que revuelve la piedra, sobre él le volverá. 


28 La lengua falsa atormenta al que ha lastimado, 


Y la boca lisonjera hace resbalar. 





1. 


Al necio. 


Con este versículo comienza una serie de proverbios concernientes al necio. En Palestina 
sería totalmente anormal que nevara en el verano. La lluvia, durante el tiempo de la cosecha 
era muy indeseable (ver 1 Sam. 12: 17). Del mismo modo, la honra es algo contradictorio y 
peligroso para el insensato. Si se da un alto cargo a una persona falta de entendimiento, se 
le brinda la oportunidad de hacer mucho daño, y eso desanima a quienes merecen tal 
ascenso. 





2. 


Sin causa. 


O sea, en forma inmerecida. La maldición pronunciada por un enemigo maligno no debería 
perturbar a los inocentes y rectos, porque ellos están bajo la protección de Dios y no temen 
los hechizos (Núm. 23: 23). Tampoco permitirá Dios que los enemigos, humanos o 
sobrehumanos, provoquen dificultades a sus hijos más allá de lo que puedan soportar (Job 1: 
9-12; 2: 4-6; 1 Cor. 10: 13). 





3. 


La vara. 


El látigo sirve para hacer marchar el caballo y el asno, y el cabestro los guía por el buen 
camino y regula su marcha. El necio necesita una corrección drástica si se quiere impedir 
que perjudique a otros, y que se dañe a sí mismo, con sus insensateces (caps. 10: 13; 19: 
29). 





4. 


Nunca respondas al necio. 


Este versículo parecería contradecir al siguiente, pero aquí Salomón juega con el término ki, 
que se traduce "de acuerdo con", y que en este versículo significa "en armonía con". Cuando 


se comienza a discutir con un necio de acuerdo con su necedad, se rebaja uno mismo a su 
nivel y acepta su filosofía de la vida como digna de consideración. Los que preguntaron a 
Cristo acerca del dinero del tributo querían entramparlo dentro de los límites de los 
pensamientos egoístas de ellos. Si les hubiera respondido según la incansable necedad de 
sus adversarios, podrían haber empleado su respuesta contra él. Pero rechazó el 
planteamiento de ellos; sacó su respuesta del tesoro de la verdadera sabiduría, y los dejó 
callados y avergonzados (Mat. 22: 15-22). 1054 





5. 


Responde al necio como merece. 


Hay que responder al necio de manera que quienes escuchan, inclusive el necio, vean la 
necedad de su parecer (ver com. vers. 4). Así comprenderá que está lejos de la sabiduría, y 
podrá adquirirla. En cierto sentido, Cristo cumplió con lo que aconsejan estos dos versículos 
aparentemente contradictorios (vers. 4, 5), cuando respondió a los fariseos y herodianos 
(Mat. 22: 15-22; ver com. Prov. 26: 4). Sin entrar dentro de los límites de su necedad, logró 
destacar la malignidad de quienes lo interrogaban. 





6. 


Se corta los pies. 


El que confía en un necio para que le atienda asuntos importantes se priva de toda 
esperanza de que se cumpla su misión, y el perjuicio que sufre como resultado de la 
conducta de su mensajero quizá sea mayor que si nunca hubiera intentado enviar el mensaje. 





7. 


Las piernas del cojo. 


En el Cercano Oriente, la repetición de parábolas era un entretenimiento predilecto, y muchas 
veces en la narración de relatos se demostraba la sabiduría de los más versados. Lo mismo 
sería que un cojo participara en una carrera como que un necio entendiese uno de esos 
relatos o que lo narrase bien. 








Liga la piedra. 
La honda sirve para arrojar un piedra, y si la piedra está asegurada, no saldrá disparada 
cuando se suelte la correa correspondiente. No sólo no llegará al blanco sino que puede 
herir al hondero. 


Espinas hincadas. 


Un borracho con un espino en la mano se transforma en un peligro para los que lo rodean. 
Del mismo modo, una parábola relatada por un necio es tan inútil como peligrosa. 





10. 


Arquero que a todos hiere. 


Heb. "un arquero que todo lo hiere es el que contrata a un insensato y a los transeúntes". 
Este proverbio parece enseñar que el que emplea a necios o a personas incompetentes se 
pone en peligro a sí mismo, y a los que emplea, así como un arquero que hiere a todos los 
que pasan constituye un grave peligro. 





Como perro. 
Cf. 2 Ped. 2: 22 


Repite su necedad. 


Porque es necio, y mientras siga siéndolo, volverá inevitablemente a su necedad. Aunque 
profese tener la intención de adquirir sabiduría, sólo lo puede curar un cambio radical de 
corazón de mentalidad. 





12. 


Sabio en su propia opinión. 


El que profesa ser sabio, rehusa aprender (Mat. 9: 12; Rom. 1: 22; 12: 16; Apoc. 3: 17, 18); 
pero el que reconoce su sencillez está dispuesto a que se le enseñe sabiduría. 





13. 
El león. 
Cf. cap. 22: 13. 





14. 


El perezoso. 


El hecho de que se dé tantas vueltas muestra que el perezoso no necesita dormir tanto. Se 
dispone a levantarse, pero debido a su indolencia y desgano para hacer frente a la vida, se 
acuesta de nuevo (caps. 6: 9; 24: 33). 





15. 


Mete el perezoso. 
Cf. cap. 19: 24. 





16. 


En su propia opinión. 


Una razón por la cual el perezoso está más seguro de sí mismo y de su propia sabiduría que 
de la sabiduría de todos los entendidos es que es demasiado indolente para investigar por sí 
mismo las cosas. Está satisfecho con opiniones preconcebidas y adopta cualquier punto de 
vista que se le presente, siempre que le sea agradable. Quienes saben aconsejar examinan 
los asuntos durante suficiente tiempo como para darse cuenta de que muchas cosas pueden 


considerarse desde varios ángulos. Evitan la ignorancia dogmática de los que no piensan. 





17. 


Se deja llevar. 


Un perro tomado por las orejas suele reaccionar violentamente. El que se mete en pleito 
ajeno, cae en dificultades más grandes que las que había previsto. 





18. 


Como el que enloquece. 


Sólo uno que ha perdido la razón arrojaría "llamas y saetas y muerte" contra los inocentes. 
No se trata de uno que asesina deliberadamente. 





19. 


Engaña. 


El que maquina en perjuicio del bienestar de su prójimo y al ser descubierto alega que sólo 
bromeaba, es tan peligroso como un demente (vers. 18). Con frecuencia los que se 
complacen en causar dificultades a sus amigos con sus bromas necias, hacen mucho daño. 





20. 


Se apaga el fuego. 


Cuando se consume todo el combustible, el fuego sin falta se apaga. Muchas contiendas se 
acabarían de inmediato si los chismosos no siguieran añadiendo combustible al fuego (cap. 
22: 10). 





21. 


Para encender contienda. 


Los carbones negros y fríos se encienden y dan calor una vez que se han colocado sobre el 
fuego. La fría maldad del rencilloso no puede soportar que la contienda se apague; por eso 
inventa nuevos motivos de enojo y odio. 





22. 


Chismoso. 


Ver com. cap. 18: 8. 





23. 


Escoria de plata. 


Probablemente litargirio 1055 o protóxido de plomo. Este material forma una especie de 
esmalte sobre una vasija de barro, que la embellece y la alisa, pero no le da valor. Los besos 
que simulan verdadero afecto pueden ocultar sin corazón impío y lleno de intrigas (cf. Mat. 
23: 27). La boca puede pronunciar cálidas palabras de amistad, a la vez que el corazón 


sigue frío y egoísta. 


24. 


Disimula. 


El que odia no necesariamente revela sus sentimientos a la persona a quien aborrece, sino 
que le profesa amistad mientras trama un engaño que ejecutará cuando se presente una 
oportunidad favorable (ver Jer. 9: 8). 


5. 


Hablare amigablemente. 


Cuando el que odia habla con voz suave y gentil, hay que ponerse en guardia. Es probable 
que hay adoptado esa modalidad afable sólo para engañar a su oyente. 


Siete abominaciones. 
Siete es símbolo de plenitud (cf. Mat. 12: 45). 


26. 


Su odio. 


Tarde o temprano ese odio irrumpirá en palabras o en hechos, y se juzgará al iracundo 
delante de la congregación. En todo caso, en el día del juicio, él y todos los pobladores del 
mundo reunidos verán que al odiar a su hermano se ha hecho culpable de homicidio, y que, 
con ello, también ha odiado a Dios (ver 1 Juan 3: 15; 4: 20). 


27. 


Caerá en él. 


Cf. Sal. 9: 16; Ecl. 10: 8. Si en esta vida los impíos no reciben su retribución, como le ocurrió 
a Amán (Est. 7: 9, 10), con toda seguridad les llegará en el juicio final (Apoc. 22: 12). 


28. 


La boca lisonjera. 


La lisonja es peligrosa porque aumenta el orgullo de su víctima y la separa de la ayuda que el 
cielo anhela brindarle. La induce a confiar en el lisonjero, y así se transforma en presa fácil. 
La lisonja desvía la atención de los aspectos del carácter que hay que mejorar. 
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CAPÍTULO 27 


1 Observaciones sobre la autoestimación, 5 sobre el verdadero amor, 11 sobre el cuidado 
para evitar las ofensas, 23 y el cuidado de la casa. ' 


1 NO TE jactes del día de mañana; 


Porque no sabes qué dará de sí el día. 


2 Alábete el extraño, y no tu propia boca; 


El ajeno, y no los labios tuyos. 


3 Pesada es la piedra, y la arena pesa; 


Mas la ira del necio es más pesada que ambas. 


4 Cruel es la ira, e impetuoso el furor; 


Mas ¿quién podrá sostenerse delante de la envidia? 


5 Mejor es reprensión manifiesta 


Que amor oculto. 


6 Fieles son las heridas del que ama; 


Pero importunos los besos del que aborrece. 


7 El hombre saciado desprecia el panal de miel; 


Pero al hambriento todo lo amargo es dulce. 


8 Cual ave que se va de su nido, 


Tal es el hombre que se va de su lugar. 


9 El ungúento y el perfume alegran el corazón, 


Y el cordial consejo del amigo, al hombre. 


10 No dejes a tu amigo, ni al amigo de tu padre; 
Ni vayas a la casa de tu hermano en el día de tu aflicción. 


Mejor es el vecino cerca que el hermano lejos. 1056 


11 Se sabio, hijo mío, y alegra mi corazón, 


y tendré qué responder al que me agravie. 


12 El avisado ve el mal y se esconde; 


Mas los simples pasan y llevan el daño. 


13 Quítale su ropa al que salió fiador por el extraño; 


Y al que fía a la extraña, tómale prenda. 


14 El que bendice a su amigo en alta voz, 


Madrugando de mañana, Por maldición se le contará. 


15 Gotera continua en tiempo de lluvia 


Y la mujer rencillosa, son semejantes; 


16 Pretender contenerla es como refrenar el viento, 


O sujetar el aceite en la mano derecha. 


17 Hierro con hierro se aguza; 


Y así el hombre aguza el rostro de su amigo. 


18 Quien cuida la higuera comerá su fruto, 


el que mira por los intereses de su señor, tendrá honra. 


19 Como en el agua el rostro corresponde al rostro, 


Así el corazón del hombre al del hombre. 


20 El Seol y el Abadón nunca se sacian; 


Así los ojos del hombre nunca están satisfechos. 


21 El crisol prueba la plata, y la hornaza el oro, 


Y al hombre la boca del que lo alaba. 


22 Aunque majes al necio en un mortero 
entre granos de trigo majados con el pisón, 


No se apartará de él su necedad. 


23 Sé diligente en conocer el estado de tus ovejas, 


Y mira con cuidado por tus rebaños; 


24 Porque las riquezas no duran para siempre; 


¿Y será la corona para perpetuas generaciones? 


25 Saldrá la grama, aparecerá la hierba, 


Y se segarán las hierbas de los montes. 


26 Los corderos son para tus vestidos, 


Y los cabritos para el precio del campo; 


27 Y abundancia de leche de las cabras 


para tu mantenimiento, para mantenimiento de tu casa, 


Y para sustento de tus criadas. 





1. 


Del día de mañana. 


Ni este pasaje ni la advertencia de nuestro Salvador contra la preocupación (Mat. 6: 34) 
tienen el propósito e enseñarnos a descuidar el futuro (cf. 2 Tes. 3: 8-11), sino que son 
advertencias contra la confianza propia y la seguridad en uno mismo semejantes a las del 
rico insensato que se proponía construir graneros más amplios en vez de compartir su 
abundancia con los pobres (Luc. 12: 15-21; cf. Sant. 4: 13, 14). La verdadera confianza en 
Dios que caracteriza al cristiano (Rom. 8: 28; Fil. 4: 11) lo capacita para enfrentar el futuro sin 
temor, aunque no pueda saber más que el incrédulo mismo en cuanto a lo que le ocurrirá 








mañana, 
2. 
El extraño. 

Cf. Juan 8: 54; 2 Cor. 10: 18. Este proverbio tiene paralelos en muchos idiomas. 
3. 


Pesada es la piedra. 


Literalmente: "Peso de piedra y pesadez de arena, y el enojo del necio es más pesado que 
ambos". Para que la mente pueda apreciar el terrible peso del mal genio y de los ataques 
irrazonables de los insensatos empedernidos, se ponen de relieve el peso bruto de la piedra 
y de la arena. 





4. 


Impetuoso el furor. 


La ira y el furor son demostraciones violentas que pasan pronto; pero la envidia y los celos 
son pasiones que durante largos años se incuban, aguardando la oportunidad de atacar al 
enemigo con el odio que corroe el alma (Prov. 6: 34; Cant. 8: 6). 


La envidia fue el primer pecado que invadió con su misteriosa presencia el universo sin 
pecado (Isa. 14: 13, 14). Si el pecado hubiera aparecido con una repentina demostración de 
violencia, los ángeles habrían comprendido inmediatamente la naturaleza de esa pasión, y 
pocos habrían abandonado su lealtad para simpatizar con un mal tan evidente. Pero las 
oscuras intrigas del celo persistente despertaron dudas en todos los seres celestiales, y 
muchos fueron engañados. Pero Dios pudo hacer frente con éxito a la siniestra invasión 
mediante la acción persistente de la justicia y la verdad, hasta que se llegó a la plena 
culminación del verdadero 1057 carácter tanto del amor abnegado como del odio homicida y 
se pudo ver claramente el contraste entre la bondad de Dios y la perversidad de Satanás (ver 
PP 11-23; CS 546558; DTG 709,710). 





5. 
Reprensión manifiesta. 


Aunque no es agradable (vers. 6), la sabia reconvención de un amigo es provechosa cuando 
se la acepta con el debido espíritu; pero el amor que nunca se demuestra ni se expresa, en 
nada aprovecha al ser amado. El amor debe actuar; de lo contrario, se extingue. 








Fieles. 
Heb. ne'emanim, de la raíz 'aman, "apoyar", "ser firme", "ser verdadero", "ser fiel". La palabra 
"amén", con la cual concluimos nuestras oraciones, deriva de la misma raíz. La reprensión 
amable y bien intencionada de un amigo (vers. 5) tiene estas características. 


Desprecia el panal. 
Al que está satisfecho, nada le apetece; pero "a buena hambre, no hay pan duro". 





00 


Ave que se va de su nido. 


Ya sea porque ha querido irse o porque la han espantado (ver Isa. 16: 2). Hay ventajas en 
permanecer en casa sin buscar diversiones más novedosas en otras partes. El hebreo no 
tiene una palabra específica para "hogar" sino que, para expresar la idea general de "hogar", 
emplea palabras que corresponden a "lugar", como aquí, o a "casa" (Gén. 39: 16; 43: 16; 
etc.), o a "tienda" (Juec. 19: 9). 





10. 


El hermano. 


El que muestra su amistad será de más ayuda en la adversidad que el hermano indiferente. 
Con frecuencia las relaciones entre amigos son más estrechas que los vínculos familiares, 
sobre todo cuando a los amigos los une una esperanza religiosa que no comparten sus 
familiares (caps. 17: 17; 18: 24). 





11. 


Tendré qué responder. 


Cf. caps. 10: 1; 23: 15, 24. Ya sea que Salomón hable como maestro o como padre, no hay 
mejor respuesta a los críticos en cuanto a la eficiencia del instructor que la sabiduría 
manifestada por el hijo o el alumno. 





12. 


El avisado ve el mal. 


Ver com. cap. 22:3. 





13. 


Fiador. 


Ver com. cap. 20: 16. 





14. 


Por maldición se le contará. 


No es sincero el saludo en alta voz del que madruga para ser el primero en decir lisonjas a 
otra persona, pues sólo lo hace con el propósito de conseguir alguna ventaja. Estos saludos 
debieran alertar a quien los recibe, como si se tratara de una amenaza (ver Luc. 6: 26; Gál. 1: 
10). 





15. 


Mujer rencillosa. 
Cf. cap. 19: 13. 





16. 


Sujetar el aceite. 


"Sujetar", del verbo hebreo gara”, "llamar" o "encontrar". El sentido de esta fiase es oscuro. 
Una traducción que se ha ofrecido es la siguiente: "Una mujer de mal temperamento, como el 
viento, no puede ser dominada; se desliza de la mano sujetadora como el aceite, y continúa 
sus pendencias a pesar de todos los esfuerzos para detenerla". 





17. 


Aguza el rostro. 


Hay varias interpretaciones para el verbo "aguzar". Algunos piensan que significa hacer 
enojar al amigo para que su mirada se torne aguda o violenta; pero la mayoría de los 
comentadores interpretando en forma más positiva, creen que significa que se alimentan la 
sabiduría y la iniciativa del amigo mediante la ayuda mutua y la competencia, así como el 
hierro de la lima o del martillo afila la hoja de hierro. 





18. 


Comerá su fruto. 


Se puede lograr que la higuera produzca abundante fruto, y el que la cuidó debiera tener la 
primera oportunidad de comer de la cosecha (2 Tim. 2: 6). Un buen siervo recibirá de su amo 
tanto honor como salario (Mat. 25: 21). Este proverbio también puede indicar la seguridad de 
que siente el que produce la mayor parte de lo que come y viste. El tal no será demasiado 
afectado por los precios, la escasez, las huelgas, o por los altibajos y las fluctuaciones del 
mercado. Recibe una recompensa directa por su trabajo y el cuidado de sus campos (ver MC 
141-145). 





19. 
El rostro corresponde al rostro. 


Uno ve sus propios pensamientos y sentimientos reflejados en otros. Cuanto mejor entiende 
sus propias ideas e impulsos, tanto mejor podrá comprender a otros, aunque no pueda ver ni 
conocer lo que realmente piensan (cf. 1 Cor. 2: 11). 





20. 


Nunca se sacian. 


Cuanto más tiene una persona, tanto más desea. El egoísmo es la pasión dominante del ser 
humano irregenerado y por esta causa no tienen límite las ambiciones que pueda albergar, ni 
tampoco tendrán límite la destrucción y la muerte que puede causar a otros cuando así 
procede (Prov. 30: 15, 16; Ecl. 1: 8; cf. 1 Juan 2: 15, 16). 





21. 


La boca del que lo alaba. 


Ver com. 1058 caps. 17: 3; 25: 4. La alabanza es, en dos aspectos, una prueba significativa 
del carácter de una persona. Una buena y larga reputación da buen testimonio de la 
integridad de una persona, pero también dice mucho la forma en que ella reacciona frente a 
la alabanza. Si puede resistir la difícil prueba de la adulación sin enorgullecerse ni 
experimentar confianza propia, ha demostrado que tiene un buen temple. 





22. 


Aunque majes al necio. 


La comparación del mortero donde se machaca el grano representa en forma concreta el 
castigo que, por muy duro que sea, no curará al necio de su insensatez. 





23. 


El estado de tus ovejas. 


El pasaje de los vers. 23-27 es un cántico de alabanza a la vida pastoril y agrícola. El 
"estado" de las ovejas es literalmente la "cara" de las ovejas o su "apariencia". Se nota 
naturalmente un paralelo entre el trabajo del pastor de ovejas y la obra del ministro o pastor, 
de los ancianos de la iglesia, de los padres y los directores de la juventud (1 Ped. 5: 2-4). 





24. 


Las riquezas. 


Heb. jósen, "riqueza". "tesoro". Otra voz, con las mismas consonantes, significa "fuerza". La 
LXX traduce: "Porque un hombre no tiene fuerza y poder para siempre". Son dos las 
aplicaciones posibles: 


(1)Atiende bien tus rebaños, porque la riqueza puede perderse y tus cultivos pueden ser tu 
salvación. (2) Por cuanto un día se declinará tu fuerza, necesitarás estar preparado para la 
vejez. 





Saldrá la grama. 


O "la grama es descubierta". Cuando la grama es cortada se prepara el camino para que 
aparezca otra más nueva y lozana. Se corta el pasto de las colinas y se lo almacena. Todo 
esto es parte del trabajo necesario para que haya la prosperidad descrita en los dos 
siguientes versículos. La LXX traduce este versículo: "Cuida las hierbas en el campo, y 
cortarás pasto y juntarás el heno de los montes". 





26. 


El precio. 
Las cabras producirían suficiente ganancia para comprar el campo. 





27. 


Mantenimiento. 


La leche de cabra era un alimento común en Palestina. Se la consumía fresca o cortada, 
dulce o agria, fría o caliente. También se comía la carne de las cabras (Exo. 23: 19; Lev. 7: 
23; Luc. 15: 29). 
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CAPÍTULO 28 


Reflexiones generales acerca de la impiedad y la integridad religiosa. 


1 HUYE el impío sin que nadie lo persiga; 


Mas el justo está confiado como un león. 


2 Por la rebelión de la tierra sus príncipes son muchos; 


Mas por el hombre entendido y sabio permanece estable. 


3 El hombre pobre y robador de los pobres 


Es como lluvia torrencial que deja sin pan.1059 


4 Los que dejan la ley alaban a los impíos; 


Mas los que la guardan contenderán con ellos. 


5 Los hombres malos no entienden el juicio; 


Mas los que buscan a Jehová entienden todas las cosas. 


6 Mejor es el pobre que camina en su integridad, 


Que el de perversos caminos y rico. 


7 El que guarda la ley es hijo prudente; 


Mas el que es compañero de glotones avergúenza a su padre 


8 El que aumenta sus riquezas con usura y crecido interés, 


Para aquel que se compadece de los pobres las aumenta. 


9 El que aparta su oído para no oír la ley, 


Su oración también es abominable. 


10 El que hace errar a los rectos por el mal camino, 


El caerá en su misma fosa; 
Mas los perfectos heredarán el bien. 


11 El hombre rico es sabio en su propia opinión; 


Mas el pobre entendido lo escudriña. 


12 Cuando los justos se alegran, grande es la gloria; 


Mas cuando se levantan los impíos, tienen que esconderse los hombres. 


13 El que encubre sus pecados no prosperará; 


Mas el que los confiesa y se aparta alcanzará misericordia. 


14 Bienaventurado el hombre que siempre teme a Dios; 


Mas el que endurece su corazón caerá en el mal. 


15 León rugiente y oso hambriento 


Es el príncipe impío sobre el pueblo pobre. 


16 El príncipe falto de entendimiento multiplicará la extorsión; 


Mas el que aborrece la avaricia prolongará sus días. 


17 El hombre cargado de la sangre de alguno 


Huirá hasta el sepulcro, y nadie le detendrá. 


18 El que en integridad camina será salvo; 


Mas el de perversos caminos caerá en alguno. 


19 El que labra su tierra se saciará de pan; 


Mas el que sigue a los ociosos se llenará de pobreza. 


20 El hombre de verdad tendrá muchas bendiciones; 


Mas el que se apresura a enriquecerse no será sin culpa. 


21 Hacer acepción de personas no es bueno; 


Hasta por un bocado de pan prevaricará el hombre. 


22 Se apresura a ser rico el avaro, 


Y no sabe que le ha de venir pobreza. 


23 El que reprende al hombre, hallará después mayor gracia 


Que el que lisonjea con la lengua. 


24 El que roba a su padre o a su madre, y dice que no es maldad, 


Compañero es del hombre destruidor. 


25 El altivo de ánimo suscita contiendas; 


Mas el que confía en Jehová prosperará. 


26 El que confía en su propio corazón es necio; 


Mas el que camina en sabiduría será librado. 


27 El que da al pobre no tendrá pobreza; 


Mas el que aparta sus ojos tendrá muchas maldiciones. 


28 Cuando los impíos son levantados se esconde el hombre; 


Mas cuando perecen, los justos se multiplican. 





1. 


Confiado como un león. 


Aun antes de que otros lo acusen, el impío es condenado por su conciencia perturbada. 
Cuando se aproxima la muerte, se hace más visible la diferencia entre el valor del que busca 
la justicia, y la cobardía del que ama el pecado. La persona piadosa confía tranquilamente 
en su Salvador, mas el impío hace frente a la muerte con desafiante temeridad o con abyecto 
terror. Cuando David hizo frente a lo que muchos creyeron que sería una muerte segura (1 
Sam. 17: 32-34), fue valiente porque creía que era un siervo del Altísimo que cumplía la 
voluntad de Dios y moraba bajo su protección. Compárese con el caso de Jonatán (1 Sam. 
14: 6-16). 





2. 


Sus príncipes son muchos. 


La decadencia social y moral frecuentemente propicia una continua sucesión de 
gobernantes. Cuando un gobernante sabio asume el mando, desaparece la anarquía, se 
restauran la ley y el orden y se conserva la estabilidad del país (Ecl. 9: 14, 15). 





3. 
El hombre pobre. 


Cuando una persona pobre se transforma en opresora de los indefensos, causa daños como 
lluvia torrencial que arrastra la tierra fértil en vez de contribuir a la fertilidad y la producción. 





A 


Alaban a los impíos. 


Sólo el, que ha rechazado la autoridad de la ley se complacerá 1060 en el éxito de los 
impíos (ver Rom. 1: 32). 





al 


Entienden todas las cosas. 


Los que rechazan la vigencia de la ley de Dios no pueden percibir la diferencia entre el bien y 
el mal (Rom. 8: 7); pero el Señor asegura a los que se someten a su conducción que los 
llevará por buenos caminos (Isa. 30: 2 1; Juan 7: 17; DTG 62 1). 





o 


Perversos caminos. 
Cf. cap. 19: 1. 





N 


La ley. 
Heb. torah, vocablo que abarca todas las formas de instrucción, incluso la ley de Dios. 


Compañero de glotones. 


Heb. zolelim, "glotones", "derrochadores". La glotonería es vergonzosa, y además refleja el 
carácter del padre del glotón. 





00 


Usura y crecido interés. 


Si hubiera aquí una distinción algo más que meramente retórica entre "usura" y "crecido 
interés", "usura" sería el interés cobrado por un préstamo en dinero, y "crecido interés", el 
aumento de la ganancia exigida por un préstamo en provisiones. El dinero que el codicioso 
ha acumulado con métodos desaprobados por Dios, después de su muerte tal vez sea 
repartido a los pobres por su heredero (ver Job 27: 16, 17; Prov. 13: 22). 





Ko] 


Oír la ley. 


El hecho de que el que aparta su oído de la ley de Dios también desea orar, sugiere que no 
es una persona descuidada e irreligiosa, sino que no permite que la ley divina dirija su vida. 
Son muchos los que están dispuestos a servir a Dios pero desean hacerlo a su propia 
manera. Algunos aceptan en parte la ley de Dios como norma de vida, en tanto que otros 
sostienen que la ley fue completamente abolida. Sólo unos pocos aceptan toda la ley moral 


de Dios como una expresión autorizada de la voluntad divina para su pueblo (ver Juan 14: 
15; 15: 10; cf. Rom. 8: 3, 4). 


Es abominable. 


El pecado coloca una barrera entre Dios y el pecador (Isa. 59: 1, 2). Los que actúan contra 
su conciencia y los que afirman que la observancia del "espíritu de la ley" los hace mejores 
que los que, mediante el poder interior del Espíritu Santo, observan tanto la letra como el 
espíritu de la ley, harían bien en considerar este pasaje. Es cierto que Dios pasa por alto la 
desobediencia de los que no han tenido oportunidad de conocer su ley, (Hech. 17: 30; Rom. 
5: 13), pero también rechaza el servicio de los que la conocen y deliberadamente la 
quebrantan. Si Dios aceptara esto, estaría aprobando la rebeldía. 





10. 


En su misma fosa. 


El que descarría a otros, finalmente cae en su propia fosa junto con sus víctimas. Pero el 
individuo piadoso se levanta de la fosa, vuelve al camino correcto (cap. 24: 16) y prosigue 
con la bendición de Dios, hacia el galardón final. Con sus malos actos, el impío no hace más 
que aumentar su culpabilidad. 





11. 


Lo escudriña. 


Algunos ricos creen que las riquezas que han acumulado constituyen una prueba de su 
sabiduría y talento; pero su descuido de los valores eternos le revela su necedad al pobre 
que ha obtenido su entendimiento de Dios, Fuente de la verdadera sabiduría. El pobre que 
discierne, contempla las graves dificultades que acechan a aquéllos en medio de su 
prosperidad (Sal. 73: 3, 17; Sant. 5: 1-6). 





12. 


Grande es la gloria. 


Cuando prevalecen los buenos sobre los impíos, y gobiernan bien, hay "grande. . . gloria" 
(caps. 11: 10; 29: 2). La gente sabe que se la tratará bien si hace lo recto y que se la 
castigará si practica lo malo. Los ciudadanos tienen confianza en el gobierno de los rectos, 
se regocijan por la seguridad que tienen y no temen proclamar su prosperidad; pero cuando 
gobierna un impío, tratan de ocultar su riqueza para no despertar la codicia de éste (cap. 28: 
28). 





13. 


Encubre sus pecados. 


El que se complace en el pecado no puede lograr prosperidad espiritual. Presentar excusas 
por los pecados cometidos equivale a resistir la obra del Espiritu Santo que convence de 
pecado (Juan 16: 8-11), y asi se corre el peligro de que se endurezca el corazón hasta el 
punto de que finalmente no habrá más el anhelo de alcanzar la justicia ni se sentirá el 
impulso hacia el arrepentimiento. 


Además, no basta reconocer la pecaminosidad. El pecador debe abandonar sus pecados y 
resistir con exito la tentación por medio de la fuerza que Dios ha prometido impartirle (Rom. 8: 


3, 4; Fil. 2: 13; 2 Tim. 2: 22; 1 Juan 3: 6). Sólo cuando se cumplan estas condiciones, Dios 
podrá manifestar su misericordia. Si Dios perdonara y bendijera al que se aferra al pecado, lo 
estimularia a proseguir en el camino que finalmente lleva a la muerte eterna (Rom. 6: 23; 
Sant. 1: 13-15). Si los pecadores entraran en el reino eterno, se perpetuaria alli el 
sufrimiento, la tristeza y la muerte.1061 





14. 


Siempre teme a Dios. 


Quien siempre se autoexamina y compara su conducta con el dechado que se da en la 
voluntad revelada de Dios, para poder advertir y corregir de inmediato cualquier desviación 
del buen proceder, es una persona feliz (Sal. 119: 11; Fil. 2: 12; Sant. 1: 22-25). Es feliz 
porque se mantiene vigilante por la fuerza de Cristo, que vive en él mediante el Espíritu Santo 
(Efe. 3: 16, 17; 1 Ped. 1: 22, 23; 1 Juan 3: 9; Jud. 24). Debido al poder del mal y a la 
presencia de Satanás para engañar y hacer caer en el pecado al ser humano (1 Ped. 5: 8; 
Apoc. 12: 12), éste sólo puede vencer el pecado con la ayuda de Dios; pero cuando el 
corazón se resiste a recibir esa ayuda, sobrevendrá sin duda la desgracia. 





15. 
Príncipe impío. 


La persona que no cree en la promesa de que Dios cuida de los que le buscan (Sal. 9 1: 13- 
16), se siente sumamente desvalida y se desespera ante los opresores poderosos. 





16. 

Multiplicará la extorsión. 
Cf. Jer. 22: 13-19. 

Aborrece la avaricia. 


La codicia es un deseo desmedido de ganancias. Los que renuncian a la vida eterna por 
dedicarse a obtener las riquezas pasajeras de este mundo, revelan una gran falta de 
entendimiento. 





17. 


Huirá hasta el sepulcro. 


Cuando Salomón afirma que la muerte es el castigo del asesino y que nadie debería 
intervenir para impedir que se aplique el castigo, no hace más que repetir las palabras de 
Moisés (Gén. 9: 5, 6; Exo. 21: 12-14). 





18. 


En alguno. 


No es completamente claro el sentido de esta frase. La LXX traduce: "Pero el que anda por 
caminos torcidos, se enredará en ellos". 





mn 
a 


El que sigue a los ociosos. 


0, "cosas vanas". Quienes se dedican a las vanidades de este mundo en vez de trabajar para 
ganarse la vida, sin duda caerán en la pobreza material y espiritual. 





20. 


El que se apresura. 
Cf. cap. 21: 5. 





21. 


Hacer acepción de personas. 
Ver com. cap. 18: 5. 


Un bocado de pan. 


Las consideraciones triviales que influyen en una persona injusta para arrastrarla a la 
parcialidad quedan muy bien descritas con esta imagen: "hasta por un bocado de pan". 











22. 

El avaro. 
Literalmente: "El que tiene ojo maligno se apresura tras la riqueza" (ver cap. 23: 6). Para el 
avaro no hay ganancia permanente. 

23. 

Después. 
Heb. 'ajaray, literalmente, "después de mí". 'Ajaray no es la forma habitual para denotar el 
adverbio "después", pero sí quizá una forma poco común de hacerlo. Aunque 
momentáneamente pueda doler, la sabia reprensión dará por fin gran satisfacción tanto al 
que la da como al que la recibe (Prov. 27: 6; 29: 5; Sant. 5: 19, 20). 

24. 


Dice que no es maldad. 


Nada justifica el robo. Aunque el hijo pueda pensar que será suyo todo lo que tienen sus 
padres cuando éstos mueran, esos bienes no le pertenecen todavía y no tiene derecho de 
apoderarse de ellos. Si lo hiciera, es ladrón (cap. 19: 26). Cristo condenó al hijo que se 
negaba a suplir las necesidades de sus padres con el pretexto de que había donado su 
propiedad al templo (Mat. 15: 4-6; Mar. 7: 9-12). 





N 


5. 


El altivo de ánimo. 


Heb. "el ancho de alma", o sea, el codicioso y arrogante. El que se vanagloria de su propia 
importancia y desprecia a otros, molesta a todos y suscita muchas contiendas (caps. 15: 18; 
29: 22). El humilde y piadoso cumple con su deber y confía en que Dios le dará lo que 


necesita. No hay duda de que el codicioso despierta mucha enemistad por su egoísmo, en 
tanto que el bueno prospera (Prov. 11: 25; 29: 25; Hab. 2: 5; Sant. 4: 1). 


26. 


En su propio corazón. 
Es decir, en sus propios impulsos y planes (ver Gén. 6: 5; 8: 21; Prov. 14: 16; 28: 14). 


27. 


No tendrá pobreza. 


El que ayuda inteligentemente a los necesitados no empobrecerá, pues Dios considera que 
todo lo que se hace a favor del pobre y necesitado es como si se hiciera a la persona de él 
(caps. 11: 24-26; 19: 17). El egoísmo, por naturaleza, trae maldición, sin contar lo que Dios 
pueda hacer para manifestar su desagrado (Hag. 1: 9-11). En esta forma, los pobres 
descuidados indirectamente amontonan más de una maldición sobre la cabeza del que pasa 
por alto la necesidad de ellos. 


28. 


Los impíos son levantados. 


Ver com. vers. 12. Cuando caen los impíos, los justos alimentan en número y en prosperidad; 
pero si son gobernados por autoridades codiciosas, los buenos difícilmente se enriquecerán; 
y si lo hacen, se les quitará buena parte de su ganancia.1062 
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CAPÍTULO 29 





1 Consejos para gobernar, 15 y de índole privada. 22 De la ira, la soberbia, de la complicidad 
en el robo, la cobardía y la corrupción. 


1 EL HOMBRE que reprendido endurece la cerviz, 


De repente será quebrantado, y no habrá para él medicina. 


2 Cuando los justos dominan, el pueblo se alegra; 


Mas cuando domina el impío, el pueblo gime. 


3 El hombre que ama la sabiduría alegra a su padre; 


Mas el que frecuenta rameras perderá los bienes. 


4 El rey con el juicio afirma la tierra; 


Mas el que exige presentes la destruye. 


5 El hombre que lisonjea a su prójimo, 


Red tiende delante de sus pasos. 


6 En la transgresión del hombre malo hay lazo; 


Mas el justo cantará y se alegrará. 


7 Conoce el justo la causa de los pobres; 


Mas el impío no entiende sabiduría. 


8 Los hombres escarnecedores ponen la ciudad en llamas; 


Mas los sabios apartan la ira. 


9 Si el hombre sabio contendiere con el necio, 


Que se enoje o que se ría, no tendrá reposo. 


10 Los hombres sanguinarios aborrecen al perfecto, 


Mas los rectos buscan su contentamiento. 


11 El necio da rienda suelta a toda su ira, 


Mas el sabio al fin la sosiega. 


12 Si un gobernante atiende la palabra mentirosa, 


Todos sus servidores serán impíos. 


13 El pobre y el usurero se encuentran; 


Jehová alumbra los ojos de ambos. 


14 Del rey que juzga con verdad a los pobres, 


El trono será firme para siempre. 


15 La vara y la corrección dan sabiduría; 


Mas el muchacho consentido avergonzará a su madre. 


16 Cuando los impíos son muchos, mucha es la transgresión; 


Mas los justos verán la ruina de ellos. 


17 Corrige a tu hijo, y te dará descanso, 


Y dará alegría a tu alma. 


18 Sin profecía el pueblo se desenfrena; 


Mas el que guarda la ley es bienaventurado. 


19 El siervo no se corrige con palabras; 


Porque entiende, mas no hace caso. 


20 ¿Has visto hombre ligero en sus palabras? 


Más esperanza hay del necio que de él. 


21 El siervo mimado desde la niñez por su amo, 


A la postre será su heredero. 
22 El hombre iracundo levanta contiendas, 


Y el furioso muchas veces peca. 


23 La soberbia del hombre le abate; 


Pero al humilde de espíritu sustenta la honra. 


24 El cómplice del ladrón aborrece su propia alma; 


Pues oye la imprecación y no dice nada. 
25 El temor del hombre pondrá lazo;1063 
Mas el que confía en Jehová será exaltado. 


26 Muchos buscan el favor del príncipe; 


Mas de Jehová viene el juicio de cada uno. 


27Abominación es a los justos el hombre inicuo; 


Y abominación es al impío el de caminos rectos. 





1. 


El hombre que reprendido. 


Heb. "un hombre de reprensiones". La paciencia de Dios proporciona a los pecadores sin 
tiempo de gracia en el cual pueden arrepentirse. Si persisten en rechazar el yugo "fácil" de 
Cristo (Mat 11: 30) mientras la misericordia de Dios continúa protegiéndolos de las 
consecuencias de sus pecados, cuando finalmente les lleguen, su calamidad y destrucción 
les parecerá que viene en forma repentina (Prov. 6: 15; 15: 10; Jer. 19: 15; Heb. 10: 26-30). 





2. 


Dominan. 


Heb. "aumentan". El contraste entre la primera y la segunda frase sugiere la idea de que los 
justos ejercen autoridad cuando "aumentan". Cuando los buenos tienen la oportunidad de 
prosperar, todo marcha bien; y es mejor aún cuando los justos administran las cosas (caps. 
11: 10; 28: 12, 28). 





3. 


Ama la sabiduría. 


¿Qué padre no se complacerá cuando su hijo demuestra amor por la sabiduría? Algunos 
podrían quejarse de estudios excesivos, pero entre las personas buenas la sabiduría no tiene 
enemigos. Un hijo enviciado y libertino malgasta, con sus excesos, todo lo que tiene, 
inclusive la salud. Bajo el dominio del alcohol se desvanecen la sabiduría y el conocimiento 
(ver Luc. 15: 13). 





4. 


Afirma la tierra. 


Nada destruye tanto la seguridad como la injusticia. Hay individuos que, al sufrir 
inocentemente a manos de gobernantes injustos, se sienten tentados a pensar que no vale la 
pena ser rectos, y se entregan a malos caminos. Aun los que no se dejan corromper por el 
ejemplo de ese tipo de gobernantes, no pueden realizar tanto como podrían. 


Presentes. 


Heb. terumah, voz que en otros pasajes se refiere a las ofrendas o dádivas rituales, pero que 
en este caso parece aludir a los impuestos exigidos por un gobernante. "El que exige 
presentes” (literalmente, "hombre de presentes”), se ha interpretado de diferentes maneras. 
Quizá Salomón se refería al que da o recibe soborno, o al gobernante que exigía que se le 
ofreciesen sacrificios como si fuera un dios. 








Red tiende. 
Las lisonjas resultan ser algo casi irresistible para muchas personas, sobre todo si las 
pronuncia una persona que parece tener un interés personal al cual aventajar, prodigando 
falsas alabanzas. La adulación sutil induce a muchos a hacer decisiones erradas aun en los 
asuntos comunes de la vida (caps. 26: 28; 28: 23; PVGM 126). 

Hay lazo. 


El "hombre malo" coloca sus pies en la trampa, aun cuando él no lo comprenda hasta que 
sea demasiado tarde. El justo canta y se regocija porque Dios le ha dado sabiduría y fuerza 
para resistir el mal y proseguir en su camino al reino celestial (caps. 12: 13; 18: 7; 24: 16). 
Los malos hábitos son como el lazo en el que se cae fácilmente, pero del cual es difícil salir. 
Sin la ayuda de Dios, la débil voluntad del pecador no puede romper los lazos que lo 


aprisionan. El adversario se propone mantener cautiva a su víctima mediante el engaño, sin 
que se dé cuenta de su esclavitud hasta que ya sea demasiado tarde para librarse y escapar. 








7. 

La causa. 
Heb. din, término legal que podría traducirse "juicio". El justo confía la causa del pobre a la 
justicia (Job 29: 12, 16), pero al impío no le importa si se procede o no con justicia. 

8. 


Ponen la ciudad en llamas. 


Heb. "soplan sobre una ciudad", probablemente para incitarla al descontento. Aunque los 
burladores se burlan de las autoridades y de lo recto y provocan conflictos, los sabios hacen 
cuanto pueden para apaciguar los ánimos (cap. 15: 18). 





3. 


Se enoje o... se ría. 


Gramaticalmente estas dos acciones pueden adjudicarse tanto al "sabio como al necio", 
aunque sería más natural que un necio actuara así en una disputa. La LXX aplica sin 
ambigúedad estas características al necio. Una cosa es cierta: no habrá tranquilidad 
mientras haya discusión entre adversarios tan desiguales. 





10. 


Los rectos buscan su contentamiento. 


La segunda frase de este versículo presenta dificultades para su interpretación. La RV 
traduce así todo este versículo: "Los sanguinarios1064 odian al que es perfecto; y en cuanto 
a los rectos, aquéllos buscan su vida". Unos interpretan que el justo busca salvar la vida del 
hombre sanguinario (BJ, NC). Otros aceptan el aparente significado de la KJV: que los justos 
buscan venganza (Apoc. 6: 9-11). Y hay quienes cambian el término yesharim, "rectos", por 
resha'im, "impíos", y, por lo mismo traducen: "Los impíos buscan su alma". En esta forma las 
dos frases del versículo serían paralelas. 





11. 


Toda su ira. 


Heb. "todo su espíritu". El espíritu se relaciona con las emociones. Por eso es muy probable 
que la emoción o "pasión" (BJ) a la cual el necio da rienda suelta, sea la ira. El sabio espera 
hasta que se calmen los ánimos para presentar su caso con serenidad. 





12. 


Atiende la palabra mentirosa. 


El gobernante que se deja engañar para favorecer a los que tratan de agradarle con mentiras, 
muy pronto tendrá únicamente mentirosos en su servicio. 





13. 


El usurero. 


Heb. "el opresor". El pobre y su opresor rico se relacionan de diversas maneras 
desagradables, pero el Señor es quien da vida a ambos. 





14. 


Será firme. 


Un rey que protege fielmente a los pobres hace lo que agrada a Dios y gozará de su 
protección. Este rey no sólo se preocupará de los pobres, sino que también tomará en 
cuenta a los ricos, para que todos deseen que perduren su reinado y su dinastía. 


Para siempre. 


Heb. /a'ad, vocablo que significa una existencia continuada, pero no necesariamente sin fin. 
Con frecuencia designa la duración de la vida de la persona a la cual se aplica (Sal. 9: 18; 
21: 6; 61: 8). La mayoría de las palabras que se traducen, "siempre", pueden interpretarse 
en la Biblia como referentes a un tiempo cuya duración puede ser corta o larga, lo cual 
depende de la naturaleza del sujeto al cual se aplica. Si la expresión se refiere a Dios, a la 
tierra nueva, a los ángeles no caídos o los redimidos, bien puede significar "sin fin"; pero la 
duración es limitada cuando se refiere a un ser mortal. El trono del rey justo será firme hasta 
que deje de serlo y se pierda la protección divina. 





15. 


La vara y la corrección. 


Cuando se emplean juiciosamente estos dos instrumentos, se produce un buen resultado; si 
se los descuida o usa demasiado, sobreviene el fracaso (caps. 10: 13; 13: 24; 23: 13). 





16. 


La transgresión. 


Cuando progresan los impíos es natural que decaiga el nivel moral de toda la comunidad, 
pero no podrán continuar en forma indefinida. Los justos que oran para que se reprima la 
impiedad verán contestadas sus oraciones (Sal. 37: 34; Prov. 28: 28). 





17. 


Te dará descanso. 


El hijo que es debidamente disciplinado no causará a sus padres las interminables 
preocupaciones que proporciona el hijo malcriado. En vez de angustia, los padres sienten 
profundo gozo y satisfacción al ver que su hijo toma decisiones correctas. 





18. 


Profecía. 


Heb.jazon, aparece 35 veces y siempre se refiere a visiones proféticas. Excepto las profecías 


de los caps. 30 y 31, atribuidas respectivamente a Agur y Lemuel, ésta parece ser la única 
mención de profetas o profecías en este libro; sin embargo, todos los escritos de Salomón 
constituyen una comunicación de sabiduría y conocimiento de parte de Dios a la humanidad. 


Se desenfrena. 


Heb. para", "soltar", "dejar libre". Cuando una iglesia o una nación se separa de Dios, de tal 
modo que él no puede comunicarse directamente con ella por medio de sus mensajeros 
escogidos, ese pueblo "se desenfrena". 


La ley. 


La ley comprende aquí toda la voluntad revelada de Dios. En vez de la anarquía y la 
desgracia que afligen cuando todos hacen lo que les parece bien (Juec. 17: 6), cuando se 
obedece la voluntad de Dios hay prosperidad y felicidad. 





19. 


No hace caso. 


Aunque el esclavo indócil comprende bien qué desea el amo que haga, se necesita más que 
meras palabras para que lo haga. 





20. 


En sus palabras. 


La voz traducida "palabras" también puede referirse a todas las acciones. Las palabras y 
acciones precipitadas y violentas ocasionan dificultades tanto al que las dice o las hace como 
a quienes los rodean (Prov. 26: 12; Sant. 1: 19). 





21. 


El siervo mimado. 


La servidumbre doméstica era diferente de los esclavos comunes. Algunas veces había 
afecto y confianza entre amo y siervo (Gén. 15: 2; Exo. 21: 5, 6), y éste podía llegar a ser 
heredero de los bienes del amo. 


Según otra interpretación, este proverbio constituye una advertencia contra el error de 1065 
favorecer a un siervo indigno que podría comenzar a emponzoñar la mente del amo contra 
sus propios hijos. Podría tener finalmente tanta influencia sobre el amo, que llegaría a 
convencerlo para que desheredara a sus hijos y le dejara a él su herencia de familia (Prov. 
17: 2). 





22. 


Muchas veces peca. 


El que no domina su mal genio, pierde el dominio propio. La LXX traduce: "Un hombre 
iracundo suscita contiendas, y un hombre apasionado excava pecado" (Prov. 15: 18; Sant. 1: 
20). 





23. 


Sustenta. 


La frase entera dice: "El humilde de espíritu asirá honor". El humilde no sólo obtiene 
finalmente la honra, sino que la conserva porque la misma humildad que siempre ha 
demostrado lo caracteriza después de haber sido ascendido (Prov. 15: 33; 16: 18, 19; 25: 6, 
7; Dan. 2: 30; Luc. 14: 11). 





24. 


Aborrece. 


El compañero del ladrón corre el peligro de ser capturado como cómplice de un crimen y de 
perder la vida. Cuando se le hace jurar que revelará todo lo que sabe, su silencio lo 
transforma en perjuro (ver Lev.5: 1: Juec. 17: 2). 





25. 


El temor del hombre. 


El que teme tanto a sus semejantes que descuida su deber, o hace a sabiendas lo incorrecto, 
pone en peligro su salvación. Pero quien teme a Jehová "será levantado" y estará, 
literalmente, "seguro", a salvo de todos los ataques del enemigo (Prov. 18: 10; Isa. 51: 12; 
Mat. 10: 28; Mar. 8: 38). 





26. 


De Jehová. 


Los gobernantes y magistrados no deciden el destino fanal de nadie, pues "de Jehová viene 
el juicio". 





27. 


Abominación es a los justos. 


Si éste es el final de la parte del libro que Salomón escribió, y así parece serlo (caps. 30: 1; 
31:1), entonces este versículo constituye una buena terminación porque resume todo el tema 
del libro. La antipatía mutua que existe entre el bien y el mal, de la cual ha hablado el sabio, 
se reproduce entre quienes practican uno y otro. Al piadoso le resulta imposible mantener 
una relación íntima y personal con los impíos, porque sus propósitos, sus preocupaciones y 
sus normas son muy diferentes de los de éstos. Si no rebaja sus normas, no puede sentirse 
cómodo en presencia de ellos; y si lo hace, se sentirá en la misma situación (ver Isa. 53: 3; 
Juan 15: 19). A menos que el impío esté dispuesto a permitir que el buen carácter de los 
justos ejerza sobre él una influencia que modifique su conducta, le molestará la compañía de 
los justos. La "abominación" que el recto siente debiera ser una expresión de repudio de la 
impiedad del inicuo (ver Sal. 139: 19-21). 
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CAPÍTULO 30 


1 Agur: confesión de su fe. 7 Los dos puntos de su oración. 10 No debe injuriarse al más 
pequeño. 11 Cuatro generaciones malvadas. 15 Cuatro cosas insaciables. 17 Los padres no 
deben ser despreciados. 18 Cuatro cosas difíciles de conocer. 21 Cuatro cosas intolerables. 
24 Cuatro cosas sabias en extremo. 29 Cuatro cosas de porte regio. 32 La ira debe evitarse. 


1 PALABRAS de Agur, hijo de Jaqué; la profecía que dijo el varón a ltiel, a ltiel y a Ucal. 


2 Ciertamente más rudo soy yo que ninguno, 


Ni tengo entendimiento de hombre. 


3 Yo ni aprendí sabiduría, 


Ni conozco la ciencia del Santo. 


4 ¿Quién subió al cielo, y descendió? 

¿Quién encerró los vientos en sus puños? 
¿Quién ató las aguas en un paño? 

¿Quién afirmó todos los términos de la tierra? 


¿Cuál es su nombre, y el nombre de su hijo, si sabes? 1066 


5 Toda palabra de Dios es limpia; 


El es escudo a los que en él esperan. 


6 No añadas a sus palabras, para que no te reprenda, 


Y seas hallado mentiroso. 


7 Dos cosas te he demandado; 


No me las niegues antes que muera: 


8 Vanidad y palabra mentirosa aparta de mí; 


No me des pobreza ni riquezas; Manténme del pan necesario; 


9 No sea que me sacie, y te niegue, y diga: 
¿Quién es Jehová? O que siendo pobre, hurte, 


Y blasfeme el nombre de mi Dios. 


10 No acuses al siervo ante su señor, 


No sea que te maldiga, y lleves el castigo. 


11 Hay generación que maldice a su padre 


Y a su madre no bendice. 


12 Hay generación limpia en su propia opinión, 


Si bien no se ha limpiado de su inmundicia. 


13 Hay generación cuyos ojos son altivos 


Y cuyos párpados están levantados en alto. 


14 Hay generación cuyos dientes son espadas, 
y sus muelas cuchillos, Para devorar a los pobres de la tierra, 


y a los menesterosos de entre los hombres. 


15 La sanguijuela tiene dos hijas que dicen: ¡Dame! ¡dame! 
Tres cosas hay que nunca se sacian; 


Aun la cuarta nunca dice: ¡Basta! 


16 El Seol, la matriz estéril, 


La tierra que no se sacia de aguas, Y el fuego que jamás dice: ¡Basta! 


17 El ojo que escarnece a su padre 
Y menosprecia la enseñanza de la madre, 
Los cuervos de la cañada lo saquen, 


Y lo devoren los hijos del águila. 


18 Tres cosas me son ocultas; 


Aun tampoco sé la cuarta: 


19 El rastro del águila en el aire; 
El rastro de la culebra sobre la peña; 


El rastro de la nave en medio del mar; 
Y el rastro del hombre en la doncella. 


20 El proceder de la mujer adúltera es así: 


Come, y limpia su boca dice: No he hecho maldad. 


21 Por tres cosas se alborota la tierra, 


Y la cuarta ella no puede sufrir: 


22 Por el siervo cuando reina; 


Por el necio cuando se sacia de pan; 


23 Por la mujer odiada cuando se casa; 


Y por la sierva cuando hereda a su señora. 


24 Cuatro cosas son de las más pequeñas de la tierra, 


Y las mismas son más sabias que los sabios: 


25 Las hormigas, pueblo no fuerte, 


Y en el verano preparan su comida; 


26 Los conejos, pueblo nada esforzado, 


Y ponen su casa en la piedra; 


27 Las langostas, que no tienen rey, 


Y salen todas por cuadrillas; 


28 La araña que atrapas con la mano, 


Y está en palacios de rey. 


29 Tres cosas hay de hermoso andar, 


Y la cuarta pasea muy bien: 


30 El león, fuerte entre todos los animales, 


Que no vuelve atrás por nada; 


31 El ceñido de lomos; asimismo el macho cabrío; 


Y el rey, a quien nadie resiste. 


32 Si neciamente has procurado enaltecerte, 


O si has pensado hacer mal, Pon el dedo sobre tu boca. 


33 Ciertamente el que bate la leche sacará mantequilla, 
Y el que recio se suena las narices sacará sangre; 


el que provoca la ira causará contienda. 





1. 


Palabras de Aqur. 


Se ha discutido mucho la interpretación de este versículo, pues en ningún otro pasaje bíblico 
se mencionan a 1067 Agur, a Jaqué y a Ucal. El nombre de Itiel aparece en Neh. 11: 7 como 
un descendiente de Benjamín. Algunos intérpretes judíos creen que "Agur" era un nombre 


alegórico para Salomón. Presentan la primera frase de la siguiente forma: "Las palabras del 
recolector, el hijo del Piadoso [u Obediente]". Se refieren a David como el "Piadoso". La 
Vulgata presenta una idea similar: "Palabras del que congrega [Salomón], el hijo del que 
rebosa saber [David]" (Traducción de Scío San Miguel, 1847). 


Los que consideran que Salomón no fue el autor de esta sección se apoyan en que tiene un 
tono un poco inferior a la parte precedente del libro. También destacan que es difícil que 
Salomón haya podido escribir los vers. 2 y 3. 


Una versión griega y varios expositores deducen que el término traducido "profecía" es 
Massa, nombre de un lugar, quizá el mismo que aparece en Gén. 25: 14; 1 Crón. 1: 30. 
Pero este nombre no aclara en absoluto la identidad de Agur. Alude, probablemente al "más 
sabio de los hombres", que aprendió de los hábitos y costumbres de los seres más pequeños, 
según se cita en Prov. 6: 6 y 30: 25 (ver 4T 455, 456. Esta última referencia tampoco es 
concluyente; por lo demás no es necesario que sepamos a quién se refieren estas palabras 
inspiradas). 





2. 


Entendimiento. 


Esta parece ser la franca confesión de una persona que admite no haber llegado al máximo 
desarrollo intelectual que le es posible. 





4, 

¿Quién subió? 
Sólo así se podría obtener un conocimiento adecuado "del Santo". Jesús afirmó que sólo él 
podía revelar al Padre porque únicamente él había estado en el cielo con el Padre (Juan l: 
18; 3: 13; CC 13). 

Ató las aguas. 
Cf. Job 38 y 39. 





5. 


Palabra. 


Heb. 'imrah, vocablo que sólo aparece aquí en Proverbios. Posiblemente este término 
poético, haya sido tomado de un salmo donde aparece la misma idea (Sal. 119: 140). Jehová 
ha guardado con especial cuidado su Palabra; y esta Palabra se convierte en escudo y 
protección infalibles para todos los que aprenden a confiar en ella. 
Limpia. 


O, "refinada". 





6. 


No añadas. 


La Palabra de Dios ha sido purificada por el cuidado divino; por lo tanto, no deberíamos 
alterarla. Nuestra mente limitada nunca podrá comprender plenamente los pensamientos de 
Dios (Prov. 30: 3, 4; Isa. 55: 7-9). 


Moisés advirtió algo similar en cuanto a los pronunciamientos de Dios (Deut. 4: 2). Juan 
concluye el último libro de la Biblia con una prohibición mucho más enfática (Apoc. 22: 18, 
19). No hay aquí intención alguna de prohibir la exposición de la Palabra de Dios, siempre 
que esa Palabra no sea adulterada para hacerla servir de apoyo a las conclusiones a las 
cuales se desea llegar. La modificación de la norma objetiva de la verdad, o su abandono, es 
lo que trae confusión y acarrea la reprensión de Dios. 





==] 


Dos cosas. 


En los vers. 7-9 se presentan a Dios dos pedidos que el autor desea que se cumplan durante 
su vida. 





00 


Vanidad. 
Heb. shaw', "vanidad", "fraude", lo vacío e inútil. 


Pobreza ni riquezas. 


Una plegaria de que Dios lo mantenga en un término medio por las razones que da en el 
vers. 9. 





Ko] 


No sea que me sacie. 


El mayor peligro de las riquezas es que tienden a hacer creer al rico que no necesita de la 
bondad de Dios, lo cual lo induce a separarse de la única Fuente de la verdadera riqueza 
(Job 21: 13-15; Sal. 73: 12). Y el pobre se siente muy inclinado a pensar que Dios no se 
preocupa de él, y su escasez económica puede impulsarlo a emplear medios pecaminosos 
para suplir sus necesidades (ver Isa. 8: 21). Todos, ricos y pobres, deben mantener la 
convicción de que dependen del Padre celestial. 





10. 


No acuses. 


La vida de un esclavo puede hacerse mucho más difícil si el que es libre lo acusa 
secretamente. Debe mostrarse compasión hacia los de condición humilde. 





11. 


Generación. 


Desde este versículo en adelante se presenta una serie de declaraciones que describen a la 
generación de esa época, la cual se caracteriza por la deslealtad hacia los padres, pecado 
que en Israel se castigaba con la muerte (Exo. 21: 17; cf. Prov. 20: 20). 





12. 
En su propia opinión. 


Compárese con la acusación de Cristo a los fariseos (Mat. 23: 25-28; Luc. 18: 9-11). 





Altivos. 
Cf. caps. 6: 17; 21: 4. 





14. 


Son espadas. 


No tiene límite la codicia de esta clase de gente, que no descansa hasta haber despojado 
completamente al pobre de su propiedad (ver Amós 8: 4). 





15. 


La sanguijuela. 


Heb. 'alugah. Por el parecido1068 de este vocablo con el siríaco, con el hebreo moderno y 
con el árabe, y también por el testimonio de la LXX, la mayoría de los comentadores creen 
que 'alugah es el nombre de una sanguijuela grande, común en Palestina, cuya avidez de 
sangre es insaciable. 


Dicen: ¡Dame! 


La primera parte de este versículo dice literalmente: "La sanguijuela tiene dos hijas: Dame, 
Dame". "Dame" puede ser el nombre de las hijas o el clamor de ellas. 





Basta! 


El sepulcro nunca se llenará hasta el punto de que no haya más espacio para los muertos. 
La mujer israelita sin hijos nunca perdía el anhelo de tener hijos para poder descollar entre 
las otras mujeres (Gén. 30: 1; cf. Gén. 16: 4). La tierra reseca y sedienta nunca puede 
recibir suficiente agua hasta el punto de quedar permanentemente fértil, y el fuego devora 
todo cuanto se le ponga delante y nunca se sacia. 





17. 


Escarnece a su padre. 


Se promete larga vida a los que honran a sus padres (Exo. 20: 12). Aquí se amenaza con 
una muerte violenta y sin sepultura a los que quebrantan el mandamiento. 





19. 


El rastro del áquila. 


Las cuatro cosas mencionadas son ejemplos de lo que es inescrutable en la naturaleza. 
Algunos han observado que las cuatro tienen algo en común: no dejan rastro en el camino 
que han seguido. Las alegorías que asemejan al águila con Cristo (Deut. 32: 11, 12), a la 
serpiente con el diablo que ataca a Cristo que es la Roca (Apoc. 12: 9), a la nave con la 


iglesia que sigue su curso sin señales a través del mar de humanidad pecadora, y a la 
doncella con la Virgen María, no se ciñen a los sanos principios de interpretación bíblica. 





20. 


No he hecho maldad. 


La adúltera, y todos los otros pecadores cuyos actos no presenciaron sus semejantes y de 
los cuales creen que no ha quedado rastro alguno, en el día del juicio verán todas sus 
transgresiones descubiertas (ver Mat. 12: 36; 2 Cor. 5: 10). 





22. 


El siervo. 


La gente se estremece con semejantes desatinos: cuando un esclavo es hecho rey, pues 
carece de la preparación necesaria para ocupar ese cargo (cap. 19: 10); cuando el necio que 
es rico complace sus desmedidos deseos con perjuicio de otros (cap. 29: 2); cuando una 
mujer sin atractivos, amargada y solitaria finalmente se casa, descarga su resentimiento 
contra los que antes la despreciaban; y por último, cuando una sierva toma el lugar de su 
señora, pero carece de la preparación necesaria para gobernar la casa, como en el caso del 
siervo mencionado. 
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5. 


Las hormigas. 
Ver com. Cap. 6: 6. 





26. 


Conejos. 


Heb shafan, que probablemente debe traducirse "damán". Estos pequeños mamíferos viven 
en las rocas, y se dice que colocan centinelas para que les adviertan el peligro que se 
acerca. 





27. 


Langostas. 


No hay ninguna prueba de que las langostas tengan quienes las guíen; sin embargo, se 
mueven con la sincronización de un ejército bien disciplinado. 





28. 


La araña. 


Heb. sémamith, voz de interpretación dudosa, que sólo aparece aquí. Quizá se refiera a 
algún tipo de lagarto. Un ligero cambio de vocal permite traducir: "El lagarto es atrapado con 
las manos". Esta traducción guarda paralelo entre el lagarto y los otros animales que se 
mencionan. Aquí se destacan las grandes proezas a pesar de la debilidad. El lagarto es tan 
débil que se lo puede tomar en la mano; sin embargo, penetra en los palacios reales. 


29. 


Hermoso andar. 


Se presentan cuatro ejemplos de majestuoso y confiado andar. 


30. 


El león. 


La voz hebrea que se emplea para "león" sólo aparece aquí y en Job 4: 11 e Isa. 30: 6. 


31. 


Ceñido de lomos. 


Traducción literal de zarzir mothnáyim. Como esta expresión sólo aparece aquí, no puede 
saberse a que animal se refiere. En hebreo moderno, zarzir es una clase de pájaro. Las 


antiguas versiones traducen "gallo", otras conjeturas son: "caballo", "cebra", "águila" o "galgo" 
(VM). 


33. 


Bate la leche. 


En hebreo se emplea el verbo mits, "apretar", "estrujar", "exprimir". El término hebreo 
traducido "mantequilla" significa más bien cuajada. Si se aprieta fuertemente la nariz, saldrá 
sangre, y si se ejerce presión sobre el que está enojado, sin duda que habrá contienda. 
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CAPÍTULO 31 


1. Enseñanza de Lemuel sobre la pureza y la temperancia. 6 Debe confortarse y defenderse a 
los afligidos. 10 La alabanza y los atributos de una buena esposa. 


1 PALABRAS del rey Lemuel; 


la profecía con que le enseñó su madre. 


2 ¿Qué, hijo mío? ¿y qué, hijo de mi vientre? 


¿Y qué, hijo de mis deseos? 


3 No des a las mujeres tu fuerza, 


Ni tus caminos a lo que destruye a los reyes. 


4 No es de los reyes, oh Lemuel, 


no es de los reyes beber vino, Ni de los príncipes la sidra; 
5 No sea que bebiendo olviden la ley, 


Y perviertan el derecho de todos los afligidos. 


6 Dad la sidra al desfallecido, 


Y el vino a los de amargado ánimo. 


7 Beban, y olvídense de su necesidad, 


Y de su miseria no se acuerden más. 


8 Abre tu boca por el mudo. 


En el juicio de todos los desvalidos. 


9 Abre tu boca, juzga con justicia, 


Y defiende la causa del pobre y del menesteroso. 


10 Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? 


Porque su estima sobrepasa largamente a la de las piedras preciosas. 
11 El corazón de su marido está en ella confiado, 


Y no carecerá de ganancias. 


12 Le da ella bien y no mal 


Todos los días de su vida. 


13 Busca lana y lino, 


Y con voluntad trabaja con sus manos. 


14 Es como nave de mercader; 


Trae su pan de lejos. 


15 Se levanta aun de noche 


Y da comida a su familia Y ración a sus criadas. 


16 Considera la heredad, y la compra, 


Y planta viña del fruto de sus manos. 


17 Ciñe de fuerza sus lomos, 


Y esfuerza sus brazos. 


18 Ve que van bien sus negocios; 


Su lámpara no se apaga de noche. 


19 Aplica su mano al huso, 


Y sus manos a la rueca. 


20 Alarga su mano al pobre, 


Y extiende sus manos al menesteroso. 


21 No tiene temor de la nieve por su familia, 


Porque toda su familia está vestida de ropas dobles. 


22 Ella se hace tapices; 


De lino fino y púrpura es su vestido. 


23 Su marido es conocido en las puertas, 


Cuando se sienta con los ancianos de la tierra. 


24 Hace telas, y vende, 


Y da cintas al mercader. 


25 Fuerza y honor son su vestidura; 


Y se ríe de lo por venir. 


26 Abre su boca con sabiduría, 


Y la ley de clemencia está en su lengua. 


27 Considera los caminos de su casa, 


Y no come el pan de balde. 


28 Se levantan sus hijos y la llaman bienaventurada; 


Y su marido también la alaba: 


29 Muchas mujeres hicieron el bien; 


Mas tú sobrepasas a todas. 


30 Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; 


La mujer que teme a Jehová, ésa será alabada. 


31 Dadle del fruto de sus manos, 


Y alábenla en las puertas sus hechos. 
1.Lemuel. 


Este versículo dice literalmente: "palabras de Lemuel, rey, una profecía [o "de Massa", si se 
traslitera este vocablo] que su madre le enseñó". En cuanto a "Massa", ver com. cap. 30: 1. 
Este capítulo se asemeja 1070 más en estilo y en espíritu al resto, del libro de Proverbios que 


el cap. 30. Hay quienes piensan que Salomón es su autor, pues consideran que Lemuel es 
otro nombre de Salomón; sin embargo, no puede afirmarse esto. Tampoco es importante 
saber exactamente quién fue el autor. Es un CAPITULO inspirado cuyo consejo es valioso, 
La LXX traduce la introducción de esta nueva sección de la siguiente manera: "Mis palabras 
han sido habladas por Dios: la respuesta magistral de un rey a quien su madre instruyó". 
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¿Qué, hijo mío? 
Pareciera preguntarse: "¿Qué te diré?" "¿Qué consejo daré?" 





3. 


Lo que destruye. 


También podría traducirse: "los que destruyen a los reyes" o "las que destruyen". Todo el 
versículo sería entonces una advertencia contra la falta de castidad. 





4. 


No es de los reyes. 


Beber licores embriagantes es muy perjudicial, aun tratándose de ciudadanos comunes. Y 
cuando los gobernantes se someten a la esclavitud del alcohol, el daño que sufren como 
individuos se multiplica enormemente por el daño que ocasionan a sus súbditos como 
resultado de su gobierno irresponsable. 








de 

Olviden la ley. 
El embotamiento de la sensibilidad y el aumento de los deseos egoístas que causan las 
bebidas embriagantes hacen que un gobernante fácilmente descuide la justicia o tome 
decisiones egoístas. De este modo perjudica a los que no gozan de su favor y a los pobres 
desafortunados. 

6. 

Dad la sidra. 
Cf. Prov. 20: 1; 23: 29-35; ver com. Deut. 14: 26. 

Desfallecido. 


Los antiguos no conocían, como hoy lo sabe la ciencia médica, el valor de ciertas drogas 
para alivia el dolor causado por enfermedades fatales y a menudo usaban mezclas de 
bebidas embriagantes y preparados de hierbas narcóticas. En los días de Cristo se ofrecía a 
los crucificados una mezcla de vinagre con hiel. Nuestro Señor rehusó beberla, pues 
deseaba tener la mente clara para resistir, la tentación de Satanás y mantener firme su fe en 
Dios (Mat. 27: 34; DTG 695, 702,703). 





oo 


Los desvalidos. 


Todos los que están en graves dificultades, y que por su pobreza o por el antagonismo de los 
gobernantes no pueden defenderse ante los tribunales, necesitan la ayuda de gente buena 
que pueda hablar a favor de ellos (ver Job 29: 12). 





Ko] 


Defiende la causa. 
Cf. Prov. 21: 13; Zac. 7: 9;8: 16. 





10. 


Mujer virtuosa. 


Los siguientes 22 versículos forman un acróstico magistralmente compuesto con las 22 letras 
del alfabeto hebreo. El vers. 10 comienza con la primera letra, el 11, con la segunda, y así 
sucesivamente. Hay varios salmos acrósticos (Sal. 9: 10; 25; 34; 37; 111; 112; 119; 145). 


La "mujer virtuosa" es, literalmente, una "mujer de poder". La LXX traduce gunáika andréian 
lo que equivale a "mujer varonil", con lo cual se indica que es una mujer fuerte, vigorosa, y 
que posee excelentes cualidades. El hebreo podría interpretarse en el sentido de que es una 
mujer de carácter firme. 





12. 


Todos los días. 


Algunas veces una mujer se cansa de hacer el bien. Quizá su esposo no ha elogiado sus 
buenas obras, o ha parecido tener más interés en ella como buena ama de casa que como 
compañera (vers. 28), por lo cual se vuelve perezosa y descuidada, o dura y despótica. 





13. 


Busca lana. 


La esposa activa siente verdadero placer en su eficiencia. Se esfuerza por conseguir telas 
para elaborar lo que beneficiará a su familia. 





14. 


Pan de lejos. 


Todavía se ve hoy en la mujer esa misma habilidad de comprar sólo lo mejor al precio más 
bajo. Este impulso hace que una mujer compre algo mejor aunque tenga que caminar largas 
distancias. Además, le agrada presentar sorpresas durante las comidas: un alimento no 
común traído "de lejos". 





15. 


Aún de noche. 


La mujer virtuosa señala a sus criadas el trabajo cotidiano, a la misma hora temprana, 


enseñándoles así a ser tan diligentes como ella. 





16. 


Considera la heredad. 


El dinero ganado se emplea en hacer una buena compra de tierra, la cual adquiere más valor 
limpiándola y plantándola con viñas. Así aumenta su ganancia original para que pueda 
proporcionar un rédito mayor. Nadie sufre, pues su beneficio no es la pérdida de otra 
persona. Su buena administración produce nueva riqueza. 





17. 


Ciñe de fuerza sus lomos. 


Esta imagen posiblemente represente a la mujer que se ciñe el manto para que éste no la 
estorbe. La actividad constante de esta mujer alimenta su salud y su fuerza muscular. 





18. 
Ve. 
Su investigación le asegura que sus 1071 actividades son provechosas. 


No se apaga. 


En una casa oriental bien administrada la lámpara ardía toda la noche, y sólo se apagaba en 
caso de alguna emergencia (Job 18: 6; Prov. 13: 9; Jer. 25: 10). 





19. 


Huso... rueca. 


Las palabras hebreas kishor y pélek, que así se traducen, sin duda representan los 
instrumentos empleados para hilar lana e hilo. Es imposible afirmar cómo eran exactamente 
y qué diferencia había entre los dos. 
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0. 


Al menesteroso. 


La eficiencia que aquí se describe a veces degenera en una completa falta de compasión 
para con los pobres menos capaces; pero esta buena mujer también se preocupa de ellos 
(cap. 19: 17). Parte de su prosperidad se debe sin duda, a su preocupación por los pobres y 
a la bendición y aprobación que recibirá de Dios (cap. 22: 9; Sal. 41: 1). 





21. 


Nieve. 


En muchas partes de Palestina cae un poco de nieve en casi todos los inviernos, por lo cual 
se necesitan ropas abrigadas. 





22. 


Púrpura. 
Quizá los costosos vestidos que vendían los fenicios. 
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3. 


En las puertas. 


Era sin alto honor recibir reconocimiento en las puertas y ser saludado por los ancianos de la 
ciudad. El buen nombre de la esposa y la riqueza que ella había ayudado a alimentar 
realzaba mucho a un hombre ante los ojos de sus conciudadanos (cap. 12: 4). 





24. 


Telas. 


Probablemente, "vestidos de lino" y "cinturones"; los cinturones ricamente bordados que 
usaban los acaudalados, en vez del cinturón común de cuero. Sus transacciones 
comerciales con los mercaderes fenicios permitían a la esposa vestir ropas lujosas, como 
vestidos de púrpura, sin incurrir en gastos exagerados (vers. 22). 
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9. 


Fuerza y honor. 


La esposa y madre capaz se maneja con la dignidad consciente de haber demostrado su 
habilidad. Se ríe del futuro porque ha hecho amplia provisión para las contingencias. 





26. 
Sabiduría. 


La mujer que desperdicia su tiempo chismeando, nunca podrá cumplir las muchas actividades 
útiles que llenan las horas de la "mujer virtuosa". La bondad se manifiesta en su voz de 
suaves tonos, tonos que ayudan a mantener el orden apacible de su casa. 





27. 
Pan de balde. 
Cf. 2 Tes. 3: 10. 





28. 


La llaman bienaventurada. 


Para una madre es una gran recompensa el hecho de que sus hijos den testimonio público 
de su cuidado amante y eficiente. Nunca es exagerado el elogio de un esposo a su 
compañera que pasa sus días en actividad constante para mantener un buen hogar. 
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9. 
Tú sobrepasas. 


Este es el significativo testimonio del marido. 


30. 


Vana la hermosura. 


El encanto y la hermosura son de poco valor en sí mismos. Algunas mujeres de cuerpo y 
rostro hermosos no son tan bellas bajo las presiones del ajetreo diario. La belleza es alabada 
por los que no piensan, pero la mujer que realmente tiene valor, hermosura y encanto 
verdaderos es la que teme al Señor. El temor de Jehová penetra en todo aspecto digno de la 
vida y la personalidad humanas. 


31. 


Sus hechos. 


Para los seres humanos, incapaces de leer lo que hay en el corazón, el único modo seguro 
de estimar la calidad de otro es observando los frutos de la vida demostrados por medio de 
los hechos. En las puertas de la ciudad, donde se juzga a todos sus habitantes, las obras de 
la mujer virtuosa hablan por ella, y no necesita que nadie abogue a su favor. Mientras viva, 
gozará de los dulces frutos de su labor abnegada y de su buen ejemplo. 
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ECLESIASTÉS o El Predicador 


INTRODUCCIÓN 








1. 


Título. 


El nombre de este libro en hebreo es Qohéleth, "Predicador". El que habla se aplica a sí 
mismo este título (cap.1: 12) Qohéleth se refiere probablemente al que "convoca" una 
reunión, o al "orador" o "predicador" oficial de una reunión tal. La forma hebrea femenina, y 
su uso con una forma verbal de género femenino en el cap. 7: 27, sugiere la posibilidad de 
que -tal como se usa en Eclesiastés- designe no sólo a Salomón como "predicador", sino 
también a la sabiduría divina que habla por su intermedio. Figuradamente, la Sabiduría se 
dirige al pueblo (Prov. 1: 20). De esta manera Qohéleth aparece como instrumento para la 
comunicación de la sabiduría divina, y también como la Sabiduría personificada. 


Las palabras de los sabios se comparan con "aguijones", y con "clavos hincados [clavados]... 
las de los maestros de las congregaciones" (cap. 12: 1 1). Se declara que "cuanto más sabio 
fue el Predicador, tanto más enseñó sabiduría al pueblo" (cap. 12: 9). En 1 Rey. 4: 32, 33 se 
repite tres veces la palabra "habló", lo cual se refiere no a composiciones escritas sino a 
discursos pronunciados ante una asamblea convocada con dicho propósito. El Espíritu Santo 
quería que se entendiese que la enseñanza de Salomón se dirigía a la "gran congregación", 
a saber, la iglesia de Dios en todos los lugares y en todas las épocas (ver Sal. 22: 25; 49: 
1-4). 


El título de Qohéleth en griego y en latín ha sido Eclesiavté, que posiblemente sea una 
traducción de Qohéleth. El significado es algo similar. Qohéleth deriva del Heb. qahal, 
"convocar a una asamblea", cuya forma sustantivo significa "reunión", o "congregación". En 
griego, la palabra que significa "congregación" deriva de la raíz verbal kaléC "llamar", cuya 
forma sustantivo es ekk'lesía, "iglesia". Eclesiástico deriva de ekk!'sía. 





Autor. 


Desde los tiempos más antiguos, y por consenso universal, se ha considerado al rey Salomón 
como autor del Eclesiastés (ver PR 62). La frase descriptiva hebrea, "hijo de David, rey en 
Jerusalén" (cap. 1: 1), se ha considerado como una prueba suficiente de la paternidad 
literaria de Salomón. Martín Lutero, en su obra Tischreden (conocida en castellano como 
Charlas de sobremesa), fue el primero en poner en duda que Salomón fuera el autor del 
Eclesiastés. 


Desde los tiempos más antiguos, hasta Lutero, también fue opinión unánime de todos los que 
escribieron acerca del Eclesiastés, que Proverbios, Eclesiastés y Cantares eran obra de un 
mismo autor. Sin embargo, se ha hecho notar que hay diferencias 1076 de estilo literario. 
Pero esta diferencia del estilo del Eclesiastés, cuando se lo compara con el de los Proverbios 
y Cantares, se puede atribuir fácilmente al hecho de que tratan temas distintos, o a una 
avanzada madurez en un período posterior de la vida de Salomón. Cantares podría 
corresponder al tiempo del primer amor de Salomón para con Dios; Proverbios, con un 
período posterior, y Eclesiastés, con su vejez. 


Desechar la creencia de que Salomón es el autor -como lo hace la mayoría de los escritores 
modernos- es quedar completamente a la deriva respecto al autor del Eclesiastés. 
Ciertamente no hay ningún fundamento para atribuirlo a ningún otro autor. Tal opinión hace 
que el "Predicador" del cap. 1: 1 sea una mera figura literaria que escribió "con el espíritu y el 
poder" del rey Salomón (ver Luc. 1: 17). 


Es absolutamente imposible llegar a determinar una fecha precisa en que se escribió el 
Eclesiastés; por lo general, los modernistas sostienen que fue en el siglo IN AC. Pero el rey 
Salomón murió en el año 931/30 AC (ver t. II, págs. 137, 138); y si se acepta que él fue el 
autor, la fecha de composición sería inmediatamente anterior a dicho año. 


La posición del libro de Eclesiastés en el canon hebreo puede ser de alguna ayuda en el 
intento de descubrir la fecha aproximada de la inserción del libro según lo tenemos ahora en 
el canon. En primer lugar, el Eclesiastés está incluido entre los Megilloth, los cinco "rollos" o 
libros misceláneas: Cantares, Rut, Lamentaciones, Eclesiastés y Ester. En segundo lugar, el 
Eclesiastés es uno de los últimos cinco libros según el orden del canon hebreo: Eclesiastés, 
Ester, Daniel, Esdras-Nehemías, y Crónicas. En ambos casos hallamos al Eclesiastés 
inmediatamente antes de Ester. Esto puede sugerir que estos dos libros ingresaron en el 
canon aproximadamente al mismo tiempo (ver t. I, págs. 40-42). Es posible, y aún probable, 
que el libro, ya escrito, se lo hubiera puesto en circulación durante años, y tal vez siglos, 
antes de que llegara a formar parte del canon. 





3. 


Fondo histórico. 


El fondo histórico del Eclesiastés se establece claramente en el libro mismo. Después del 
prólogo, vers. 1- 11, aparece una breve declaración de Salomón mismo: "Yo el Predicador fui 
rey sobre Israel en Jerusalén" (cap. 1: 12). En hebreo el verbo "fui" está en tiempo perfecto, 
la misma forma que habría empleado Salomón al dirigir la palabra a una asamblea convocada 
en su vejez. Como aún es rey, hace una declaración respecto a su propia experiencia 
personal. Se refiere, no tanto a sucesos históricos, con los cuales sin duda sus oyentes 
estaban bien familiarizados, como a su propio esfuerzo por alcanzar la felicidad. 





4. 


Tema. 


Aunque Salomón ocupó un lugar eminente entre los reyes hebreos, tanto en sabiduría como 
en prosperidad temporal, relata en Eclesiastés la inutilidad de todas estas ventajas para 
lograr la felicidad verdadera y estable. ¿Y cómo alcanzará el hombre la felicidad? 
Cooperando con su Creador y cumpliendo así el propósito divino para la existencia humana. 


El predicador una vez que medita en la incertidumbre de la felicidad, discurre sobre la 
desgracia real que llena el mundo. Para un mundo lleno de angustia, el "sabio" no propone 
una especie de "bienestar social" como la solución de las desigualdades o injusticias 
humanas. Cuando concluye su presentación, el predicador presenta una serie de 
sugestiones prácticas. Como individuos, debemos prestar toda la ayuda posible a los pobres 
y alos dolientes; pero lo más importante es que rindamos a Dios el corazón y los afectos, que 
le obedezcamos, y así nos prepararemos para el juicio final. El Eclesiastés proporciona así 
una sana filosofía de la vida, del propósito de la existencia del ser humano, de su deber y de 
su destino.1077 


Con la exposición de sus experiencias personales, Salomón procura guiar a otros por el 
camino de la fe en Dios. Describe la tiranía que hay en el mundo, las injusticias, los fracasos 
que podrían debilitar la fe del ser humano en su Creador. Pero no se puede despreciar ni 
posponer en forma indefinida el día de la retribución. Aunque persistan por un tiempo las 
desigualdades, éstas a menudo son medidas esencialmente disciplinarias. Por lo tanto, el 
deber y la felicidad final de toda persona consisten en hacer frente a la vida con la 
determinación de aprovechar al máximo sus oportunidades. Dios se encargará del futuro. 


En el libro del Eclesiastés se presenta al pueblo de Dios, no como una nación escogida, sino 
más bien como una asamblea de individuos que se reúnen bajo la dirección del Qohéleth, el 
Predicador. El debate de la asamblea concierne a los intereses del individuo como miembro 
del grupo, responsable ante Dios directa y personalmente. El Eclesiastés proporciona así 
una transición adecuada del Israel según la carne al Israel según el espíritu. La enseñanza 
de Salomón, rey de Israel, cuyo nombre significa "paz" -pero que él no halló en sij propia vida 
personal hasta bien avanzada su vejez-, fue incluido con toda propiedad por los judíos en la 
sección final del AT como la culminación adecuada de la filosofía de la vida, ilustrada 
mediante el trato de Dios con su pueblo en los tiempos antiguos. 


Cuando Salomón perdió de vista la fuente de la sabiduría, gloria y poder que el cielo le había 
otorgado tan bondadosamente, las tendencias naturales le dominaron la razón. La confianza 
en Dios y en la dirección divina imperceptiblemente cedió el lugar a una creciente confianza 
propia y a la búsqueda de sus propios caminos. A medida que Salomón subordinaba la 
razón a su propia inclinación, se le embotaba la sensibilidad moral, se le endurecía la 
conciencia y se le pervertía el juicio. La duda ateística y la incredulidad que le endurecieron 
el corazón también debilitaron sus principios morales, degradaron su vida y finalmente lo 
llevaron a una apostasía completa. Durante años fue acosado por el temor de que su 
incapacidad para apartarse de la insensatez terminaría en una ruina completa (ver PR 
36-57). 


Sin embargo, en el ocaso de su vida su conciencia al fin despertó, y Salomón comenzó a 
comprender la realidad de su insensatez y a verse a sí mismo como Dios lo veía: "un rey viejo 
y necio" que "no admite consejos" (cap. 4: 13). Se acercaba el tiempo de su muerte, y no 
hallaba placer en reflexionar en su vida malgastada (cap. 12: 1). Su mente y su cuerpo 
estaban debilitados por los excesos (vers. 2-5; PR 57). Completamente arrepentido, se 
esforzó por reformar su antigua vida extraviada; y con espíritu contrito regresó cansado y 
sediento de las cisternas rotas de la tierra para saciarse una vez más en el manantial de la 
vida. 


Pero la recuperación del favor de Dios no le restauró en forma milagrosa la fortaleza física y 
la fuerza mental de los años malgastados (MC 126j. "El pecado es un tremendo mal, que ha 
descompuesto todo el organismo humano, pervertido la mente y corrompido la imaginación" 
(MC 357), y el arrepentimiento de Salomón "no impidió que diese fruto el mal que había 
sembrado" (Ed 46). "No podía esperar que escaparía a los resultados agostadores del 
pecado" (PR 57). Sin embargo, recuperó una medida limitada de la sabiduría que había 
dilapidado cuando andaba tras la insensatez. "Por su propia amarga experiencia, Salomón 
aprendió cuán vacía es una vida dedicada a buscar las cosas terrenales como el bien más 
elevado" (PR 56). Gradualmente llegó a comprender la impiedad de su conducta, y buscó la 
manera de levantar su voz de advertencia que salvara a otros de las amargas experiencias 
por las que él mismo había pasado (PR 58-60, 62), y así contrarrestar, hasta donde fuera 
posible, la influencia nefanda de su locura.1078 


De esa manera, mediante el Espíritu de la inspiración, Salomón registró para las 
generaciones futuras la historia de sus años malgastados, con sus lecciones de 
amonestación (PR 57). El libró de Eclesiastés es "el relato de su insensatez y su 
arrepentimiento" (PR 62), una descripción de "los errores que le habían hecho malgastar 
inútilmente los dones más preciosos del cielo" (PR 58). "La vida de Salomón rebosa de 
advertencias" (PR 60) y contiene mucho que es presentado por la Inspiración no como un 
ejemplo para imitar, sino más bien como una amonestación solemne. Describe en términos 
muy gráficos cómo Salomón buscó el placer, la popularidad, la riqueza y el poder; pero el 
pensamiento que unifica esta triste narración es el sincero análisis que hace el autor de los 
procesos mentales pervertidos con los cuales él había justificado su conducta extraviada. 


Las partes de Eclesiastés que relatan la experiencia y el razonamiento de sus años de 
apostasía no se han de tomar como la expresión del pensamiento y la voluntad del Espíritu 
Santo; sin embargo, son un registro inspirado de lo que verdaderamente Salomón pensó e 
hizo durante ese tiempo (ver PR 58), y constituye una seria amonestación contra ese tipo de 
pensamiento y acción equivocados. Por ejemplo: la actitud cínica para con la vida, 
expresada en los caps. 2: 17; 4: 2; 7: 1, 28, dista mucho de ser un modelo para el cristiano 
(ver caps. 1: 17; 2: 1, 3, 12; etc.). No hay que desvincular de su contexto pasajes como éstos, 
para "probar" alguna supuesta verdad que la Inspiración nunca se propuso enseñar. 


Por lo tanto, en el estudio del libro de Eclesiastés es sumamente importante diferenciar entre 
el razonamiento sutil y pervertido al cual se refiere Salomón y el discernimiento más claro que 
siguió a su arrepentimiento. El contexto de una declaración a menudo demuestra si Salomón 
se refiere al falso razonamiento de años anteriores, o a las reflexiones depuradas de los días 
de su arrepentimiento. El planteamiento del pensar pervertido y de las actitudes de sus años 
pasados se presenta a menudo mediante expresiones en pasado: "vi", "dije", "busqué", "hice", 
"di mi corazón", etc. (caps. 1: 13 a 2: 26). Por contraste, las solemnes conclusiones extraídas 
de la experiencia comienzan a menudo con expresiones como éstas: "he conocido" o "he 
visto" (caps. 3: 10-14; 5: 13, 18). Además, una nota de cinismo e incertidumbre caracterizan 
por lo general el pensamiento de sus años anteriores (caps. 1: 18; 2: 11, 14-20; 4: 2, 3; 6: 12; 
7: 1-3, 27, 28; 9: 1 1). En cambio, las conclusiones que reflejan los juicios maduros de la vida 
posterior tienen un tono positivo (caps. 5: 1, 1 O; 9: 1 1; 1 1: 1; 12: 1), y los principios 
enunciados (caps. 5: 10, 13; 6: 7;8: 1 1; 1 1: 9; 12: 7,13,14) se confirman en otros pasajes de 
las Escrituras. 


Debe notarse también que Salomón usa la palabra "sabiduría" para referirse tanto a la 
sabiduría mundana (caps. 1: 18; 7: 12; etc.) como a la verdadera sabiduría (caps. 7: 19; 8: 1; 
10: 1; etc.). Cuando comenzó a buscar deleites y a vivir insensatamente, esperaba disfrutar 
de todos los placeres del pecado y al mismo tiempo retener su sabiduría y sano juicio (cap. 2: 
3). En medio de su necedad, se creía sabio (cap. 2: 9), pero no se daba cuenta de su 
autoengaño hasta ya pasados muchos años y, como el hijo pródigo (Luc. 15: 17), volvió en sí, 
pero como un hombre más triste y más sabio (cap. 7: 23). Tal es el engaño del pecado, como 
lo comprendió Eva para su desazón y amarga desilusión (ver Gén. 3: 5-7). 





5. 


Bosquejo. 
I. Prólogo: La vanidad de la vida, 1: 1 - 1 1. 


A. Los vaivenes de las generaciones son aparentemente en vano, 1: 1-4. 


B. Los interminables ciclos de la naturaleza parecen carecer 


de propósito, 1: 5-8.1079 
C. ¿Hay algo "nuevo", algún gran propósito para la existencia? 1: 9-1 1. 
T.Salomón busca la felicidad, 1: 12 a 2: 26. 
A. A más conocimiento, más desilusión, 1:12-18. 
B. La vanidad del placer, el regocijo y las posesiones materiales, 2: 1-11. 
C. El sabio y el necio son iguales al morir, 2:12-17. 
D. El sabio está insatisfecho con los resultados de sus esfuerzos, 2: 18-23. 


E. La satisfacción sólo proviene de Dios, 2:24-26. 


TI. Tiempo para todo, 3: 1 a 4: 8. 
A. Tiempo para las diversas actividades humanas, 3: 1-15. 
B. Tiempo para el juicio divino, 3: 16-22. 
C. Tiempo permitido para las injusticias humanas, 4: 1-8. 
IV. Cuatro ideales, 4: 9 a 5: 9. 
A. El valor del compañerismo, 4: 9-12. 
B. El valor de la sabiduría, 4: 13-16. 
C. El valor de la reverencia, 5: 1-7. 
D. El valor de Injusticia, 5: 8, 9. 
V. La insensatez de la vida, 5: 10 a 6: 12. 
A. La insensatez del materialismo, 5: 10-12. 
B. El misterio del sufrimiento, 5: 13-17. 
C. La inutilidad del esfuerzo, 5: 18 a 6: 12. 
VI. Cosas por las cuales vale la pena vivir, 7:1-22. 
A. La reputación y la formación del carácter, 7:1 - 1 0. 
B. La sabiduría para entender el proceder de Dios, 7: 11-14. 
C. Una perspectiva equilibrada de la vida, 7:15- 18. 
D. Nadie es perfecto, 7: 19-22. 
VII. La búsqueda de la sabiduría, 7: 23 a 12: 7. 
A. Sus fracasos, 7: 23-29. 
B. Solución de sus conflictos, 8: 1-15. 
C. Los caminos inescrutables de Dios, 8: 16 a 9: 6. 
D. El contentamiento en medio de las viscisitudes de la vida, 9: 7 a 10: 6. 
E. Cada acción tendrá su recompensa debida, 10: 7 a 1 1: 10. 
F. El fin de la vida, 12: 1-7. 
VIH. Epílogo. Lo que Dios espera de la humanidad, 12: 8-14. 


CAPÍTULO 1 


1 El predicador muestra que todo es vanidad: 4 el incesante de venir de las criaturas y las cosas, 9 
que hace que no haya nada nuevo bajo el sol y que todas las cosas la tierra siempre permanece 
antiguas sean olvidadas, 12 y el estudio de la sabiduria, así se lo confirman. 


1 PALABRAS del predicador, hijo de David 


rey en Jerusalén. 


2 Vanidad de vanidades, dijo el predicador; 


vanidad de vanidades todo es vanidad. 


3 ¿Qué provecho tiene el hombre de todo su trabajo 


con que se afirma debajo del sol? 


4 Generación va, y generación viene; 


más la tierra siempre permanece. 


5 Sale el sol, y se pone el sol, 


y se apresura a volver al lugar de donde se levanta. 


6 El viento tira hacia el sur, y rodea al norte; 


va girando de continuo, y a sus giros vuelve el viento de nuevo. 


7 Los ríos todos van la mar, y el mar no se llena; 
al lugar de donde los ríos vinieron, 1080 


allí vuelven para correr de nuevo. 


8 Todas las cosas son fatigosas más de lo que el hombre puede expresar; 


nunca se sacia el ojo de ver, ni el oído de oír. 


9 ¿Qué es lo que fue? Lo mismo que será. 
¿Qué es lo que ha sido hecho? Lo mismo que se hará; 


y nada hay nuevo debajo del sol. 


10 ¿Hay algo de que se puede decir: He aquí esto es nuevo? 


Ya fue en los siglos que nos han precedido. 


11 No hay memoria de lo que precedió, 


ni tampoco de lo que sucederá habrá memoria en los que serán después. 
12 Yo el Predicador fui rey sobre Israel en Jerusalén. 


13 Y di mi corazón a inquirir y a buscar con sabiduría 
sobre todo lo que se hace debajo del cielo; 
este penoso trabajo dio Dios a los hijos de los hombres, 


para que se ocupen en él. 


14 Miré todas las obras que se hacen debajo del sol; 


y he aquí, todo ello es vanidad y aflicción de espíritu. 


15 Lo torcido no se puede enderezar, 


y lo incompleto no puede contarse. 


16 Hablé yo en mi corazón, diciendo: 
He aquí yo me he engrandecido, 
y he crecido en sabiduría sobre todos los que fueron antes de mí en Jerusalén; 


y mi corazón ha percibido mucha sabiduría y ciencia. 


17 Y dediqué mi corazón a conocer la sabiduría, 
y también a entender las locuras y los desvaríos; 


conocí que aun esto era aflicción de espíritu. 


18 Porque en la mucha sabiduría hay mucha molestia; 


y quien añade ciencia, añade dolor. 





1. 


Palabras. 


Así empieza el versículo que da el título a este libro. Otros tres libros de la Biblia comienzan 
en una forma similar: Nehemías, Jeremías y Amós. El término hebreo traducido "palabras" 


significa también "noticias", "informe", "mensaje", "relato", "encargo". 


Predicador. 


Heb. Qohélth del verbo gahal: "congregarse", "reunirse". Hay ejemplos del uso de gahal en 2 
Crón. 20: 26; Est. 9: 2, 16, 18; etc. El sustantivo a fin, traducido "asamblea", "congregación", 
"compañía", aparece 122 veces en el AT 


Algunos escritores judíos han explicado que Qohéleth significa "uno que reúne una 
congregación y expone enseñanzas". Otros lo traducen como "predicador" porque -según se 
dice- Salomón presentó estos discursos delante de una congregación. Es similar a una raíz 


arábiga traducida de diferentes formas como "gran coleccionador", "profundo investigador" 
(ver PR 62, e Introducción a Eclesiastés). 


Hijo de David. 


Es decir, Salomón. Este, a quien Dios había dotado con una capacidad genial (1 Rey. 3: 
9-13) pero que había malgastado su herencia en la alocada búsqueda de la felicidad, era el 
que estaba mejor capacitado para presentar las profundas verdades que se registran en este 
libro. 


Rey en Jerusalén. 


Se refiere al predicador, no al rey David. En el momento en que habla el "predicador", 
gobierna como "rey". Esta expresión es, sin duda, una referencia directa al rey Salomón, a 
pesar de que su nombre no aparece en el libro. Otras expresiones que indican que se trata 
de Salomón son las referencias a su sabiduría y a él mismo como autor de diversos 
proverbios (cap. 1: 12, 13, 16; 2:15; 12: 9; cf. 1 Rey. 3: 12; 4: 32). 


Jerusalén, la capital de la nación, gloriosamente situada, no sólo era el único lugar de la 


residencia real sino, sobre todo, la sede de Dios entre su pueblo divinamente elegido. La 
religión y la sabiduría divinas deberían haber estado aquí en su grado de máxima pureza y 
excelencia. El que gobernaba en su trono desde una ciudad tal, debería haber sido un 
instrumento ideal, dócil a la dirección de Dios y sujeto a su voluntad, para irradiar sabiduría 
celestial ante un pueblo receptivo. 





2. 


Vanidad de vanidades. 


Heb. habel habalim. Estas palabras declaran el tema de todo el libro y constituyen la esencia 
del prefacio. Hébel, "vanidad", aparece 37 veces en Eclesiastés, y sólo 33 veces en todo el 
resto del AT. Su significado original es "aliento" o "vapor". Se usa para referirse a los "ídolos" 
como cosas vanas y sin valor, y también para su culto (2 Rey. 17: 15; Jer. 2: 5; 10: 8). 
Algunos afirman que en el Eclesiastés no hay una sola referencia contra la idolatría. Sin 
embargo, este mismo término, clave del libro, se usa con frecuencia en relación con los 
ídolos y su culto. El Predicador dice que es "vanidad" cualquier cosa que se busque en lugar 
1081 de Dios y la obediencia a él. 


Habel habalim es un superlativo comparable con expresiones tan enfáticas como "cielo de los 
cielos" (1 Rey. 8: 27) y "cantar de los cantares" (Cant. 1: 1). Mediante esta forma enfática, 
literalmente "vapor de vapores", "soplo de soplos", Salomón pone de manifiesto la inutilidad y 
el desdichado fin de toda vida y de todo esfuerzo humanos, a menos que se orienten hacia 


Dios. 


Dijo. 
La expresión "dijo el predicador" es un recordativo de que Salomón es el orador y, por lo 
tanto, el autor. 

Todo es vanidad. 


Podría traducirse adecuadamente: "La suma total es vanidad", o sea que el mundo en su 
totalidad -incluso toda la vida- es como si no fuese más que un "aliento" o "vapor", carente de 
promesa alguna de esperanza. 





3. 


Provecho. 


Heb. yithron. Vocablo que aparece nueve veces más en este libro (caps. 2: 11, 13; 3: 9; 5: 9, 
16; 7: 12; 10: 10, 11), y se traduce de diversas maneras: "sobrepasa", "provecho", 
"aprovechó", "excede" y "provechosa". Yithron deriva de un verbo que significa "permanecer 
encima", y por lo tanto, el sustantivo que deriva de él contiene la idea de "restante", y luego, 
"exceso", "abundancia"; en hebreo, "superioridad", "ventaja". El ser humano se esfuerza 


perpetuamente, pero sin obtener un resultado permanente. 


Es posible que la metáfora que aquí usa Salomón la hubiera tomado del mundo de los 
negocios con sus actividades incesantes, cuyo propósito es una ganancia que valga la pena 
(ver com. cap. 2: 1 1). Pero con frecuencia una persona pasa su vida construyendo algo que 
luego derriba su sucesor. La inutilidad y la inseguridad caracterizan todo esfuerzo humano. 


El pronombre interrogativo "¿qué?" demanda una respuesta negativa rotunda. Podría 
compararse con las palabras de Mat. 16: 26, donde literalmente pregunta el Maestro: "¿Qué 
aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?" La respuesta 
anticipada por el Predicador es "nada". 


Hombre. 


La voz hebrea es el término genérico para "hombre", o como diríamos nosotros, "humanidad". 
El ciclo de la vida humana se repite una y otra vez con cada nueva generación. 


Trabajo. 


De una palabra hebrea que significa "esfuerzo", "molestia", "daño". Aquí el término se aplica 
a la suma total de los esfuerzos de una persona durante toda la vida. 


Con que se afana. 
Expresión que se refiere a toda forma de actividad que se efectúa bajo la luz del sol. 


Debajo del sol. 


Equivalente a la frase "debajo del cielo" (caps. 1: 13; 2: 3;3: 1). Aparece unas 30 veces en el 
Eclesiastés. 





4. 


Generación. 


Heb. dor, "período", "edad", "generación", de un verbo que significa "amontonar", "apilar". 
Originalmente significó "moverse en círculo"; después, "morar en tiendas", quizá debido a la 
inestabilidad de la vida nómada. Por lo tanto, encierra la idea inherente de inestabilidad. 
Abarca conceptos como clase, calidad, condición, como en la frase "generación torcida" 
(Deut. 32: 5), y con referencia a gente que maldice con facilidad (Prov. 30: 1 1) y a los que 
son enteramente implacables (Prov. 30: 14). 


En hebreo, tanto la palabra "va" como la palabra "viene" son participios simples que destacan 
la idea de un cambio incesante, interminable (ver Job 10: 20-22; Sal. 39: 13). 


Siempre. 


La voz hebrea que así se traduce, siempre, deriva de una raíz verbal cuyo significado preciso 
no conocemos. El adverbio castellano "siempre" es la traducción de un sustantivo hebreo 
masculino que, a semejanza de su equivalente griego, se usa en muchas formas. Puede 
referirse a "antigüedad", "días de antaño", "larga duración", "existencia continua"; puede 
significar "indefinido", "futuro sin Fin", "eternidad", etc. A semejanza de su equivalente 
griego, se comprende mejor en cada caso en armonía con la naturaleza del tema son el cual 
se usa (ver com. Exo. 12: 14; 21: 6). 


Permanece. 


Heb. 'amad, palabra común hebrea que significa "perdurar". Encierra la idea de continuidad 
y durabilidad. El contraste que Salomón presenta en este versículo se obtiene en parte de la 
permanencia aparente de las montañas, el incesante fluir de los ríos y la ininterrumpida 
sucesión del día y la noche. 





5. 


Se apresura. 


Heb. sha'af, " jadear en persecución de", "asir ávidamente", "estar ansioso de". Encierra la 
imagen de un caballo brioso que olfatea el aire, dominado por el deseo de echar a correr a 


toda velocidad. Jer. 2: 24 presenta un ejemplo de esta figura, y 1082 Sal. 119: 131 de su 
aplicación a la vida espiritual. 


Se levanta. 


Heb. zaraj. Forma participial que destaca una actividad continua o repetida. 





6. 


El viento. 


Heb. ruaj, "viento", vocablo que siempre implica actividad. Se usa muchas veces en relación 
con las diversas actividades de Dios en el manejo del plan de salvación. 


Rodea. 


Una figura de actividad y repetición incesantes. El "norte" y el "sur" se mencionan en 
contraste con el este y el oeste (vers. 5), por donde "sale el sol, y se pone". 


Va girando de continuo. 


En hebreo se emplean cuatro veces en este versículo los vocablos derivados de la raíz 
"volver", "rodear", para destacar la idea de actividad y repetición incesantes. La palabra 
también se usa al describirse la marcha del ejército de Josué alrededor de Jericó (Jos. 6: 3, 
15) y las vueltas de los israelitas al rodear "el monte de Seir por mucho tiempo" (Deut. 2: 1, 
3). 


Salomón no se quejaba de los incesantes ciclos de la naturaleza, sino que veía en ellos un 
paralelo con los ciclos de la vida humana (cap. |: 4). La vida del hombre, generación tras 
generación, ¿es acaso nada más que un asunto de repetición sin ningún propósito superior 
visible? ¿No habrá acaso un punto culminante para la existencia de la humanidad? ¿No tiene 
Dios un propósito eterno que finalmente reemplazará esta secuencia aparentemente 
interminable de la actividad del género humano? 


La exactitud científica de la descripción que aquí se da del movimiento de las masas de aire 
alrededor de la superficie de la tierra no tiene paralelo en la literatura antigua. Revela un 
conocimiento íntimo de las leyes de la naturaleza, muy superior al que tenían los hombres de 
la antigúedad. 





7. 


Los ríos todos. 


Como tercer ejemplo del giro incesante de la naturaleza, Salomón presenta el ciclo del agua. 
Aunque las fuerzas de la naturaleza presentan un cuadro de repetición incesante, su 
actividad fue designada por Dios y funciona en armonía con su voluntad. Sin embargo, las 
actividades humanas -en la mayoría de los casos- no fueron designadas por Dios, y por lo 
tanto no tienden al propósito satisfactorio para el cual él creó al hombre. La humanidad 
busca continuamente nuevas sendas hacia la felicidad y la satisfacción, pero sólo podrá 
lograr su verdadero fin cuando esté en paz con su Hacedor (ver Mat. 11: 28-30). 





8. 


Cosas. 


Heb. dabar, se ha traducido como "palabras" en el (vers. 1), pero aquí sin duda significa 
"cosas". Rhema, Gr., "palabra" o "cosa", tiene en el NT el mismo significado doble de la 


palabra hebrea que aquí se usa. 


Fatigosas. 


La aparente esterilidad de la actividad humana y los desengaños que la acompañan son los 
puntos que aquí se destacan. 


El hombre puede expresar. 


La voz traducida "hombre" no es el término genérico del vers. 3, sino uno que se refiere a 
"hombre" como distinto de mujer. La forma verbal traducida "expresar" es la raíz de 
"palabras" (vers. 1) y de "cosas" (vers. 8). 


Nunca se sacia. 


La experiencia externa no puede satisfacer los anhelos íntimos del corazón. Las cosas, es 
decir las bendiciones materiales, no satisfacen a la persona que piensa. Un verdadero 
acercamiento a Dios no se logra por medio de los sentidos sino de una experiencia íntima. 
Dios es espíritu (Juan 4: 24) y, por lo tanto, el ser humano debe llegarse a él mediante su 
propio espíritu. Así también, lo que llega al oído físico no puede proporcionar un bien 
duradero a menos que se lo retransmita al sentido de la naturaleza espiritual, con la cual los 
mortales oyen la voz de Dios. 





9. 


¿Qué es lo que fue? 


Heb. "lo que ha sido eso es lo que será". Es una referencia a los ciclos inmutables de la 
naturaleza que se repiten en obediencia a las leyes de Dios. La LXX y la Vulgata traducen 
incorrectamente esta oración y la siguiente en forma interrogativa; otro tanto hace la RVR. 


Nada hay nuevo. 


Ninguna variación hay en los incesantes ciclos de la naturaleza. Cuando se ha visto un ciclo, 
se los ha visto todos; y cada uno se mezcla tan imperceptiblemente con otro, que no se nota 
la diferencia. Los ciclos no parecen tener más que un solo objetivo: perpetuarse. 





10. 


¿Hay algo? 


El autor contesta una objeción implícita en sus declaraciones del vers. 9 con un desafío a 
mencionar alguna cosa "nueva". 


Ya fue. 


Lo que parece nuevo tiene sus raíces en el pasado. El contexto pone de manifiesto que las 
observaciones de Salomón de los vers. 9 y 10 se aplican a los diversos 1083 fenómenos de 
la naturaleza, incluso al ciclo de la vida humana. 


En los siglos. 


La palabra 'olam, traducida "siglos", es la misma que se traduce "siempre" en el vers. 4 (ver 
com. Exo. 12: 14; 21: 6). 





11. 
No hay memoria. 


Lo que parece ser nuevo lo es sólo en apariencia porque los observadores han olvidado el 
pasado. De la misma manera, algunas cosas de esta generación serán olvidadas por la 
siguiente. Esto también podría aplicarse a la fama. La persona prominente de hoy, 
aparentemente imprescindible, será reemplazada mañana y olvidada. "¿Qué provecho tiene 
el hombre?" (vers. 3). 


Lo que precedió. 


Como el vocablo hebreo "precedió" es masculino plural, quizá debiera entenderse que se 
refiere a personas. Por lo tanto, no sólo las cosas (vers. 10) sino también todas las personas 
se desvanecen en el olvido. 


Lo que sucederá. 


El adjetivo hebreo traducido "lo que sucederá" es masculino plural. Quizá aquí se tenga en 
cuenta a generaciones de hombres. La siguiente generación olvida a las celebridades de la 
generación anterior. Salomón termina el prólogo de su libro con un comentario en cuanto a la 
fugacidad de la fama. A esto se da énfasis con el adverbio "después", literalmente "en el más 
allá". 





12. 


Fui rey. 


Más correctamente, "he sido rey" (ver com. vers. 1). El hebreo no implica necesariamente 
que el que habla ya no es rey. El pretérito indefinido del verbo hebreo con frecuencia se 
traduce mejor como presente (ver com. vers. 2). El "Predicador" es Salomón, pues sólo en el 
tiempo de David y Salomón Jerusalén fue la capital desde la cual reinaba un rey "sobre [todo] 
Israel"; el que habla es "hijo de David" (vers. 1). 





13. 


Di mi corazón. 


Esta frase u otra equivalente aparecen repetidas veces en el libro (caps. 1: 17; 7: 25; 8: 9, 16) 
y en otras partes de la Biblia. Entre los hebreos se consideraba que el corazón era la sede 
no sólo de los sentimientos sino también de la inteligencia. Por lo tanto, "di mi corazón" 
significaría lo mismo que "apliqué la mente" (ver 1 Crón. 22: 19; Job 7: 17). Salomón cultivó 
diligentemente su intelecto; se entregó al estudio de la historia natural, la filosofía, la poesía y 
otros conocimientos. 


Inquirir. 


Heb. darash, término que expresa varias ideas: "investigar", "exponer un significado", 
"discutir", "practicar", "buscar con aplicación y estudio" (ver Gén. 25: 22; Exo. 18: 15; Deut. 
19: 18; 2 Crón. 14: 7; Sal. 119: 1 O; Amós 5: 14). 


Buscar. 


En el sentido de "explorar", "reconocer". Se usa para referirse al reconocimiento de la tierra 
de Canaán (Núm. 13: 16, 17, 25, 32). Se aplica a la investigación hecha por pioneros en 
busca de conocimiento. "Inquirir" y "buscar", juntas, sugieren ir a la raíz de un asunto y 
explorarlo en todos sus aspectos. 


Con sabiduría. 


Quizá se refiera a la sabiduría que Salomón había adquirido durante su vida, mediante la 


buena voluntad de Dios, el estudio personal y la observación. La voz hebrea se aplica a 
habilidad y talento en diversas áreas. 


Todo lo que se hace. 
Principalmente se refiere aquí a las actividades humanas. 


Este penoso trabajo. 
Heb. "esta aflicción de mal", o sea "esta mala aflicción". 


Para que Se ocupen en él. 


Dios ha implantado en el ser humano el afán de investigar. Es una tarea laboriosa que 
requiere esfuerzo de las facultades físicas y mentales. 





14. 

Miré. 
El vocablo hebreo con frecuencia significa más que mirar por afuera la forma y la apariencia. 
En realidad es perspicacia o percepción. El sustantivo derivado significa "visión", es decir 


una revelación. Aquí denota la aguda observación de Salomón, basada en su estudio de los 
hechos que consideraba. 


Obras. 


Es decir, los proyectos y las actividades que a menudo resultan sin valor. 


Aflicción de espíritu. 


La palabra traducida "aflicción" puede derivar de la raíz "alimentar", "pastorear". "Espíritu" es 
traducción de un vocablo que también significa "viento". De modo que la expresión podría 
traducirse "afanarse tras el viento", o "alimentarse de viento". Compárese con Ose. 12: 1: 
"Efraín se apacienta de viento, y sigue al solano". En cualquier forma que se traduzca, se 
presenta un cuadro de insatisfacción que muchas veces acompaña al esfuerzo y al estudio 
humanos. Cf. Isa. 44: 20: "De ceniza se alimenta". 





15. 


Lo torcido. 


Esta expresión deriva de una raíz que significa "doblar", "retorcer". No se refiere tanto a algo 
que es torcido de por sí o que no es recto, sino a lo que se tuerce. Son "las obras" humanas 
(vers. 14) las que 1084 se han "torcido". 


Enderezar. 


De una palabra hebrea que significa "arreglar", "componer", "poner en orden". El énfasis se 
aplica a la incapacidad del ser humano -por su propia fuerza- para hacer frente a las 
situaciones que se le presentan continuamente. 


No puede contarse. 


Tanto es lo que falta, que ni siquiera se puede hacer un cálculo aproximado de la deficiencia, 
y mucho menos comenzar a suplirla. La voz traducida "contarse", también podría ser 


"designar", "nombrar". 





16. 


Hablé yo en mi corazón. 


Una declaración hebrea enfática que implica meditación personal, como algo opuesto a tratar 
un asunto con otra persona. 


Me he engrandecido. 


Una referencia a la disciplina de sus facultades para trabajar y estudiar, y al crecimiento 
resultante en conocimiento y experiencia. 


En Jerusalén. 


Más exactamente, "sobre Jerusalén", es decir "sobre" los sabios y los gobernantes de la 
ciudad, anteriores a Salomón. 


Ha percibido mucha sabiduría. 


La forma verbal hebrea traducida "ha percibido" es la misma que aparece como "miré" en el 
vers.14. La LXX traduce "sabiduría" con un término que denota valores éticos y morales, y 
"ciencia", con un vocablo que significa el aspecto especulativo del esfuerzo mental. 





17. 


Desvaríos. 


La palabra hebrea que da lugar a esta traducción tal vez provenga de una raíz que significa 
"estar atravesado". Quizá se sugiera así que la sabiduría no siempre guió a Salomón en el 
tema de los asuntos que investigó. 


Aflicción de espíritu. 
Ver com. vers. 14. 





18. 


Molestia. 


El vocablo aquí traducido como molestia deriva de una raíz que significa "estar afligido", "ser 
provocado". El exceso de estudio ocasiona insomnio, desgaste nervioso y a veces daña la 
salud. Sin embargo, no se debe llegar a la conclusión de que Salomón apoya la idea de que 
la ignorancia es felicidad. 


Dolor. 


Tanto mental como físico. Si uno desea sabiduría, debe estudiar intensamente, y el continuo 
investigar mengua la salud y la fuerza. También es verdad que un gran conocimiento no es 
índice de un gran carácter. La justicia de Jesucristo, recibida por fe, abre la puerta hacia el 
reino celestial, cosa que el conocimiento solo no puede lograr. 


2 


PITULO 2 





1 La vanidad de las obras humanas para complacer los ,ventidos. 12 Aunque el sabio sea 
mejor que el necio, ambos tendrán un mismo fin. 18 La vanidad del esfuerzo humano, pues 
todo pertenecerá a desconocidos. 24 Nada mejor que gozarnos en comer y beber para vivir, y 


en nuestro trabajo, lo cual es don de Dios. 


1 DIJE yo en mi corazón: Ven ahora, te probaré con alegría, y gozarás de bienes. Mas he 
aquí esto también era vanidad. 


2 A la risa dije: Enloqueces; y al placer: ¿De qué sirve esto? 


3 Propuse en mi corazón agasajar mi carne con vino, y que anduviese mi corazón en 
sabiduría, con retención de la necedad,hasta ver cuál fuese el bien de los hijos de los 
hombres, en el cual se ocuparan debajo del cielo todos los días de su vida. 


4 Engrandecí mis obras, edifiqué para mí casas, planté para mí viñas; 
5 me hice huertos y jardines, y planté en ellos árboles de todo fruto. 
6 Me hice estanques de aguas, para regar de ellos el bosque donde crecían los árboles. 


7 Compré siervos y siervas, y tuve siervos nacidos en casa; también tuve posesión grande de 
vacas y de ovejas, más que todos los que fueron antes de mí en Jerusalén. 


8 Me amontoné también plata y oro, y tesoros preciados de reyes y de provincias; me hice de 
cantores y cantoras, 


de los deleites de los hijos de los hombres, y de toda clase de instrumentos de música. 


9 Y fui engrandecido y aumentado más que todos los que fueron antes de mí en Jerusalén; 


a más de esto, conservé conmigo mi sabiduría. 


10 No negué a mis ojos ninguna cosa que desearan, ni aparté mi corazón de placer al 1085 
guno, porque mi corazón gozó de todo mi trabajo; 


y esta fue mi parte de toda mi faena. 


11 Miré yo luego todas las obras que habían hecho mis manos, y el trabajo que tomé para 
hacerlas; y he aquí, todo era vanidad y aflicción de espíritu, y sin provecho debajo del sol. 


12 Después volví yo a mirar para ver la sabiduría y los desvaríos y la necedad; porque ¿qué 
podrá hacer el hombre que venga después del rey? 

Nada, sino lo que ya ha sido hecho. 

13 Y he visto que la sabiduría sobrepasa a la necedad, como la luz a las tinieblas. 


14 El sabio tiene sus ojos en su cabeza, mas el necio anda en tinieblas; pero también entendí 
yo que un mismo suceso acontecerá al uno como al otro. 


15 Entonces dije yo en mi corazón: Como sucederá al necio, me sucederá también a mí. 
¿Para qué, pues, he trabajado hasta ahora por hacerme más sabio? Y dije en mi corazón, 
que también esto era vanidad. 


16 Porque ni del sabio ni del necio habrá memoria para siempre; pues en los días venideros 
ya todo será olvidado, y también morirá el sabio como el necio. 


17 Aborrecí, por tanto, la vida, porque la obra que se hace debajo del sol me era fastidiosa; 


por cuanto todo es vanidad y aflicción de espíritu. 
18 Asimismo aborrecí todo mi trabajo que había hecho debajo del sol, 


el cual tendré que dejar a otro que vendrá después de mí. 


19 Y ¿quién sabe si será sabio o necio el que se enseñoreará de todo mi trabajo en que yo 
me afané y en que ocupé debajo del sol mi sabiduría? Esto también es vanidad. 


20 Volvió, por tanto, a desesperanzarse mi corazón acerca de todo el trabajo en que me 
afané, y en que había ocupado debajo del sol mi sabiduría. 


21 ¡Que el hombre trabaje con sabiduría, 

y con ciencia y con rectitud, y que haya de dar su hacienda a hombre que nunca trabajó en 
ello! 

También es esto vanidad y mal grande. 


22 Porque ¿qué tiene el hombre de todo su trabajo, y de la fatiga de su corazón, con que se 
afana debajo del sol? 


23 Porque todos sus días no son sino dolores, 


y sus trabajos molestias; aun de noche su corazón no reposa. Esto también es vanidad. 


24 No hay cosa mejor para el hombre sino que coma y beba, y que su alma se alegre en su 
trabajo. También he visto que esto es de la mano de Dios. 
25 Porque ¿quién comerá, y quién se cuidará, mejor que yo? 


26 Porque al hombre que le agrada, Dios le da sabiduría, ciencia y gozo; mas al pecador da 
el trabajo de recoger y amontonar, para darlo al que agrada a Dios. También esto es vanidad 
y aflicción de espíritu. 





1. 


Dije yo en mi corazón. 


Es decir, "me dije". Aquí Salomón razona acerca de los deseos físicos y su satisfacción. 
Este soliloquio equivale a un acto de la voluntad. Compárese con el caso del rico que 
hablaba consigo mismo (Luc. 12: 17-19). 


Te probaré. 


En otras palabras, "haré una prueba" o "experimento" para descubrir los resultados de cierta 
forma de conducta. 


Alegría. 


La voz hebrea tiene un significado amplio: "gozo", "alborozo", "jovialidad", todo lo que 
proporciona placer. Aquí se restringe a las emociones y a los apetitos despertados al 
participar en placeres terrenales, aunque en otros casos la palabra puede significar alegría y 
gozo religiosos. 


Gozarás de bienes. 


Heb. "mira lo bueno"; vale decir, "hártate de las buenas cosas de la vida". En lenguaje 
actual habría dicho: "¡Diviértete!" Salomón se propuso beber a grandes sorbos los placeres 
que ofrece el mundo hasta saciarse, en un esfuerzo por encontrar una satisfacción duradera 
en ellos. 





2. 


Risa. 


Heb. Ñejog. La palabra también significa "diversión" (Prov. 10: 23) y "escarnio" (Lam. 3: 14). 
La elección de diversiones y placeres sensuales como un medio para lograr finalmente la 
felicidad en la vida, representa un gran paso en el sendero descendente (ver PR 55, 56). 


Enloqueces. 
Heb. "sin sentido", "necio". Compárese con la palabra hebrea similar (cap. 1: 17). 
Placer. 


La palabra hebrea se usa para designar los placeres propios de un regocijo ostentoso y 
sensual, y los placeres comunes y lícitos. 1086 


¿De qué sirve esto? 


Heb. "¿qué hace esto?" ¿Qué efecto tiene? o ¿qué resultados proporciona? Compárese con 
la oportuna pregunta de Pablo (Rom. 6: 2 1). 





3. 


Agasajar mi carne con vino. 


Mejor dicho, "vivificar mi cuerpo con vino". "Vino", Heb. yáyin (ver com. Gén. 9: 2 1; Núm. 28: 
7). Se usa para describir las "libaciones" tanto del servicio del santuario como de los ritos 
paganos (Exo. 29: 40; Lev. 23: 13; Núm. 15: 5, 7, 10; 28: 14). "Agasajar" o "regalar" se 
traducen de un vocablo que literalmente significa "tirar" o "tironear" (ver Sal. 28: 3 
-"arrebates"-; Ose. 11: 4 -"atraje"-). Dice, pues, Salomón: "Tiré de [o estimulé] mi cuerpo con 
bebidas embriagantes", como si el cuerpo fuera un vehículo tirado por un caballo, usado este 
último como símbolo del vino. 


Anduviese mi corazón. 


Heb. "guiase". El mismo verbo se traduce como "llevar" y "guiar" (Deut. 4: 27; 28: 37; Sal. 
48: 14; 78: 52; Isa. 49: 10). De acuerdo con la metáfora implícita, Salomón intentaba que su 
buen juicio le permitiera satisfacer todo apetito y entregarse a las pasiones con moderación. 
En otras palabras, al proyectar su experimento (ver com. vers. 1 ), no se proponía ser tan 
imprudente que cayera en excesos. Por supuesto, ésta es la intención de la mayoría de los 
que se entregan a los placeres sensuales; pero es un engaño fatal: no se puede usar con 
moderación lo que es malo en sí. 


Necedad. 


En este caso quizá signifique "lo que puede llevar al pecado" sin ser algo pecaminoso en sí 
mismo. Esto parece significar que Salomón se entregó a tales experiencias para disfrutar de 
ellas al máximo, con el propósito de aprender personalmente las satisfacciones que podían 
ofrecerle, pero sin permitir que lo dominaran. 


Hasta ver cuál fuese. 


Salomón declara explícitamente su propósito. Nadie lo obligaba a portarse en esa forma tan 
arriesgada e insensata. Dios no podía alabarlo por hacer esto. 


Hombres. 


Heb. 'adam, término genérico que incluye tanto a hombres como a mujeres (ver com. Gén. 
1: 26; 3: 17; Núm. 24: 3). 


Todos. 


Heb. "número" o "cuento", de la raíz safar, "recontar", "contar", "relatar", 11 medir". El 
sustantivo sefer, "libro", deriva de la misma raíz. 


4. 


Engrandecí mis obras. 


Sin duda se refiere a la dimensión y al esplendor de los edificios que construyó, una fuente 
de complacencia más aceptable que la de los vers. 1-3 (ver 1 Rey. 7: 1; 9: 1). 


Edifiqué para mí casas. 
Salomón se dedicó mucho a edificar (1 Rey. 7: 1-12; 9: 15-19). 
Viñas. 


Compárese con Cant. 8: 1 1. La condición económica del pueblo común en los días de 
Salomón se indica en 1 Rey. 4: 25: "Cada uno debajo de su parra y deba o de su higuera". 





5. 


Huertos. 


Heb. "corrales" o "recintos", del verbo "encerrar", "rodear". Debido a que cabras, asnos y 
otros animales del Cercano Oriente pastan sin restricciones, es imposible tener un huerto sin 
un vallado fuerte y bien cuidado. 


Jardines. 


Heb. pardes, del persa pairi-daeza, que designaba los extensos jardines botánicos y 
zoológicos de los reyes persas (ver com. Gén. 2: 8). Un pardes era un coto real vedado, un 
corral o parque. "Paraíso" deriva de la forma griega de esta palabra -parádeisos-. Pardes 
aparece en Neh. 2: 8 como "bosque", y en Cant. 4: 13 como "paraíso". Ver com. Gén. 2: 8. 


Árboles. 


Es evidente que Salomón se entregó a un extenso programa de horticultura. Se especializó 
no sólo en "jardines", que llamaríamos parques, sino también en huertos de árboles frutales. 
Tenía un huerto real en las laderas de los montes del sur de Jerusalén (2 Rey. 25: 4), una 
viña en Bet-haquerem, "la casa del viñedo", identificada por algunos con Ain Karem, a unos 7 
km. al oeste de Jerusalén (Jer. 6: 1), pero más recientemente con Ramet Rahel, a unos 4 km. 
al sur de Jerusalén; y otra en Baal-hamón (Cant. 8: 11). 





6. 


Estanques. 


La lluvia es insuficiente en Palestina (ver t. II, pág. 113; com. Gén. 12: 10). En esas 
regiones se necesita ahora, como en la antigúedad, el riego artificial. Los agricultores 
construían estanques o depósitos. "El estanque del Rey" (Neh. 2: 14) es llamado por Josefo 
"el estanque ... de Salomón" (Guerra de los judíos v. 4. 2). Los llamados pozos de Salomón 
probablemente daten del tiempo de los romanos. El más grande medía aproximadamente 183 
m (600 pies) por 63 m (207 pies), y 15 m (50 pies) de profundidad. Estos estanques se 
encuentran a unos 5 km. (3 millas) al sudeste de Belén. Salomón también puede haber 


construido viveros para peces, y 1087 criado varias clases de ellos (Cant. 7: 4). En vista de la 
escasez relativa de agua en el Cercano Oriente, es interesante notar que la palabra 
"estanque" se la deriva de la raíz "bendecir". 





7. 


Siervos y siervas. 


Se necesitaba un numeroso séquito de siervos y de obreros para atender los vastos 
proyectos de Salomón. La reina de Sabá quedó asombrada al ver la cantidad de empleados 
que había en los establecimientos de Salomón (1 Rey. 10: 5). Sin duda tenía esclavos que 
no eran hebreos (1 Rey. 9: 21; 2 Crón. 8: 8), y además una gran cantidad de siervos hebreos 
sometidos a un tipo de servidumbre más suave (ver com. Exo. 21: 2, 20; Deut. 15: 12,15). 


Siervos nacidos en casa. 


Heb. "hijos de la casa fueron para mí". Además de los que había adquirido, los esclavos 
comprados o capturados engendraban hijos. Hay registro bíblico en cuanto al número de los 
siervos de Salomón (1 Rey. 4: 21-27; 10: 25, 26). 


De vacas y de ovejas. 


El número imponente de los rebaños y de las manadas de Salomón podemos suponerlo por 
la cantidad de los sacrificios ofrecidos durante la dedicación del templo (1 Rey. 8: 63). 
Además de los sacrificios que se ofrecían, se necesitaba una gran cantidad de carne para el 
ejército de siervos y de esclavos que tenía el rey (1 Rey. 4: 22, 23; 1 Crón. 27: 29-31). 





8. 


Plata y oro. 


En varios pasajes se habla de la riqueza de Salomón en metales preciosos y en utensilios de 
oro y plata (1 Rey. 9: 28; 10: 14-27; 2 Crón. 1: 15; 9: 20-27). El tributo que el rey de Asiria 
impuso a Ezequías se pagó en parte con la tesorería del rey (2 Rey. 18: 14-16). Ezequías 
también exhibió su acopio de riquezas a los representantes del rey de Babilonia (2 Rey. 20: 
13). 


Tesoros preciados. 


Heb. "posesiones". Quizá esta expresión se refiera a los tributos e impuestos de diversas 
clases que cobraba Salomón. "Tesoros preciados" se traduce de un término que también 
Dios aplica a su pueblo: "especial tesoro" (Exo. 19: 5; Sal. 135: 4; cf. Deut. 7: 6; 14: 2; 26: 18; 
Mal. 3: 17). 


De provincias. 


Debe referirse a impuestos cobrados a gobernantes vasallos y a sus pueblos (ver 1 Rey. 4: 
21, 24; 10: 15). 


Cantores. 


Salomón debe haber recibido muchos huéspedes, incluso visitantes de muchos países. Esto 
demandaba una gran cantidad de gente especializada para atenderlos (ver 2 Sam. 19: 35; 
Amós 6: 5). 


De toda clase de. 


Esta frase es añadida. No pertenece al original. 


Instrumentos de música. 


Heb. shiddah weshiddoth, que generalmente se piensa que significa "muchas concubinas", 
literalmente, "una concubina y concubinas". Es dudosa la etimología de shiddah, pero quizá 
derive del verbo "despojar", aplicado a la captura de las mujeres de un pueblo derrotado. 
También podría provenir de un verbo equivalente a la palabra arábiga "humedecer", de la 
cual los hebreos han derivado una palabra que significa el pecho femenino. La LXX sugiere 
"coperos y coperas". Tal vez Salomón quiso decir: "Me hice de ... los deleites de los hijos de 
los hombres, una esposa y esposas", lo cual, por supuesto, hizo Salomón. Según esta 
explicación, shiddah weshiddoth sería comparable con rajam rajamatháyim, "una doncella o 
dos", literalmente, "una matriz o dos" (Juec. 5: 30). 





9. 


Fui engrandecido. 


Con manifiesta satisfacción, Salomón reflexiona en cuanto a la grandeza de su reino con un 
espíritu muy parecido al de Nabucodonosor cuando se jactaba de su gloria: "¿No es ésta la 
gran Babilonia que yo edifiqué para casa real con la fuerza de mi poder, y para gloria de mi 
majestad?" (Dan. 4: 30). Aquí Salomón se jacta de haber sobrepujado a todos sus 
predecesores -aun a su padre- en riqueza y sabiduría. 


Conservé conmigo mi sabiduría. 


Heb. "mi sabiduría permaneció conmigo". Podría entenderse como que su sabiduría se 
mantuvo cerca de él, en el sentido de ayudarle a adquirir todas sus posesiones, o que le 
impidió que llegara a excesos en cualquier complacencia (ver com. vers. 3). Los 
comentadores judíos sugieren ambas ideas. En medio de su necedad, Salomón pensaba que 
era sabio, así como un ebrio piensa que está sobrio. 








10. 

Desearan. 
Heb. sha'al, literalmente, "pidieran", "requirieran". El nombre popular hebreo Sha'ul, "Saúl", 
literalmente, "requerido", deriva de esta raíz (ver com. 1 Sam. 9: 2). Salomón quiere decir 
aquí que llegó a extremos, que hubo poco -si es que lo hubo- que él no probara (ver 1 Juan 
2: 15-17). 

Placer ... gOZÓ. 
Heb. Ñimjah ... Ñaméaj, el sustantivo deriva del verbo. Ambas palabras pueden referirse 
prácticamente a cualquier clase de emoción placentera, ya sea en la experiencia 1088 
religiosa, en un placer legítimo, en el trabajo, o en la disipación y el libertinaje. Salomón 
afirma, sin duda alguna, que probó el fruto de todo lo que estudió y emprendió. 

Parte. 
Es decir, "porción" o "recompensa", ya fuera de botín, despojo, alimento, propiedad, o manera 
de vivir. Sin duda Salomón se refiere a su modo de vivir, a su carrera tras la felicidad. 

11. 

Miré. 


Heb. "me volví hacia", para observar con especial cuidado. La palabra hebrea significa 
mucho más que "mirar sin prestar atención". El sustantivo de esta raíz, que significa "rostro", 


contiene la idea de dirigir el rostro hacia algo a fin de tomar nota de ello. Además, en hebreo 
se usa el pronombre enfático como si Salomón hubiera dicho: "Yo personalmente di 
importancia a". 


Aflicción de espíritu. 


Ni los banquetes ni festines, ni la música, ni los placeres sensuales proporcionan una 
satisfacción perdurable. Según Juan 4: 24, "Dios es Espíritu", no "un Espíritu" en el sentido 
de ser un espíritu entre muchos, sino absoluta y esencialmente espíritu. Y el ser humano 
debe llegarse a Dios mediante su propio espíritu, y sólo en una unión tal, puede hallar 
perfecta satisfacción y contentamiento. Salomón llegó a la conclusión de que todos los 
placeres de] mundo no eran sino "viento", "aliento", o "un afanarse en pos del viento" (ver 
com. cap. 1: 14). 


Provecho. 


Ver com. cap. 1: 3. "Provecho", término importante en la filosofía del libro de Eclesiastés, en 
el cual aparece diez veces. No está en ninguna otra parte del AT. Salomón probó cada 
experiencia, cada empresa, cada placer, en los que se complació buscando el "provecho" 
que pudiera obtener. El significado literal de la raíz hebrea de "provecho" es "excedente" o 
"saldo". “Se ha sugerido que quizá se trata de un término propio de las relaciones 
comerciales judías. 


Debajo del sol. 


Expresión que aparece 29 veces en el Eclesiastés, para referirse al círculo de la actividad 
humana. Hay expresiones similares en diversos idiomas. 





12. 


Volví yo. 


Ver com. vers. 1 1. Salomón había experimentado los placeres físicos y tomado nota de ellos. 
Ahora comienza un examen realista de la sabiduría y la necedad. 


¿Qué podrá hacer? 


Heb. "¿Para qué el hombre que venga después del rey?" Quizá signifique que el rey 
pregunta qué aprovechará que un hombre inferior a él trate de llevar a cabo las diversas 
empresas que él había emprendido. El, como rey, tenía a su disposición toda suerte de 
recursos; aún más, superaba a sus súbditos en sabiduría. 


Ya ha sido hecho. 


La persona inferior, que viniera "después del rey", difícilmente podría esperar hacer más de lo 
que Salomón ya había alcanzado. Salomón había comprobado la vacuidad e inutilidad de los 
placeres de este mundo; por lo tanto, el asunto podía considerarse ya resuelto. 





13. 
Y he visto. 


El que dudaba, que no podía estar contento sin comprobar cada asunto en persona, dice 
ahora "he visto". 


La sabiduría sobrepasa a la necedad. 


Heb. "hay provecho en la sabiduría sobre la necedad". Salomón mismo se había convencido 
de que vale la pena adquirir la verdadera sabiduría. 


Como la luz a las tinieblas. 


Heb. "el provecho de la luz sobre las tinieblas". En esta figura de lenguaje se comparan "la 
luz" con el desarrollo espiritual y mental, y "las tinieblas", con la depravación y el menoscabo 
mental y moral. El apóstol Pablo usa una metáfora equivalente (Efe. 5: 8; 1 Tes. 5: 5). Se 
comparan los caminos de la rectitud con la luz (Sal. 37:6; 119: 105; Isa. 51: 4), y los de la 
impiedad con las tinieblas (Job 37: 19; Prov. 4: 19). 


El apóstol Juan presenta a Jesucristo como la luz del cielo que brilla en medio de las tinieblas 
de este mundo (Juan1: 4, 5). 





14. 

Ojos. 
Los ojos del sabio están donde Dios quiere que estén: en una posición para mirar 
directamente hacia adelante y evitar tropiezos. Compárese con las palabras de Jesús en 
Juan 11: 9. En Efe. 1: 18 hay otra aplicación espiritual. 

El necio. 


El sabio ve por dónde va, y toma el camino más directo; el necio anda a tientas en la 
incertidumbre, y tropieza. Una metáfora similar se halla en Prov. 17: 24: "Los ojos del necio 
vagan hasta el extremo de la tierra". 


Entendí yo. 


Expresión enfática. Heb. "entendí, también yo"; lo cual sugiere que Salomón descubrió que 
era imperativo que alabara la sabiduría. 


Un mismo suceso acontecerá. 


Heb. "sucede un suceso" (ver Sal. 49: 10; 90: 3-5). Finalmente, la muerte sorprende tanto al 
sabio como al necio. 





15. 
Me sucederá. 

Tanto el necio como el 1089 sabio mueren. A primera vista parece no haber diferencia. 
Por hacerme más sabio. 


¿Qué provecho hay en un programa laborioso de estudios, en el que uno "se quema las 
pestañas"? El que se esfuerza desmedidamente en la vida para hacer frente a sus 
dificultades y superarlas, está tan verdaderamente muerto cuando muere como el simplón 
que tan sólo ha existido. 


También esto era vanidad. 


Por lo tanto, Salomón razonaba: la ambición y el esfuerzo para avanzar en la vida carecen de 
valor, son un mero y fugaz aliento. En realidad, fuera de Dios no hay respuesta para los 
enigmas de la vida. El verdadero fin de la existencia sólo se encuentra cuando uno crece en 
la sabiduría de Dios y hace de su voluntad una norma de la vida. 





16. 


Habrá memoria. 


Tanto el necio como el sabio son pronto olvidados por sus prójimos. Por supuesto, esta 
declaración es verdadera en lo que atañe a este mundo, pero queda un recuerdo sempiterno 
para el que ordena su vida de acuerdo con la sabiduría divina (Sal. 112: 6; Prov. 10: 7), y él 
puede regocijarse con confianza porque su nombre está escrito en los cielos (Luc. 10: 20; Fil. 
4: 3). 


Olvidado. 
El mundo olvida, pero Dios recuerda (Mal. 3: 16, 17; Juan 14: 1-3). 





17. 


Aborrecí. 


El texto hebreo no indica un sentimiento de odio ni hostilidad, sino de repulsión, disgusto, 
cansancio o antipatía. La raíz etimológica significa "fealdad" o "deformidad", tanto en sentido 
físico como en temperamento o carácter. El mismo verbo aparece en Mal. 1: 3, donde dice 
que Dios aborreció a Esaú. Dios quedó decepcionado y disgustado con Esaú, pero no lo 
"odió" en el sentido común de la palabra. Aunque Dios odia al pecado, ama al pecador. En 
este versículo Salomón aclara su pensamiento: "La obra que se hace debajo del sol me era 
fastidiosa". Todo lo que Salomón había intentado quedó tan lejos de proporcionarle la 
satisfacción que había esperado, que el mismo pensamiento de esas cosas sólo aumentaba 
su descontento. 


Me era fastidiosa. 
Heb. "mal sobre mí' (ver Job 3: 24-26; 7: 14-16). 


Aflicción de espíritu. 
O, "alimentarse de viento" (ver Ose. 12: 1; ver com. Ecl. 1: 14; 2: 11). 





18. 


Todo mi trabajo. 


Le resultaba penoso a Salomón el pensamiento de que todos los grandes edificios que había 
levantado y los muchos proyectos que había ejecutado fueran más tarde disfrutados por otros 
(ver com. vers. 19). 





19. 


¿Quién sabe? 


Salomón suele usar el verbo "saber" para expresar duda. Aquí expresa preocupación porque 
no sabe si los que heredarán sus obras las apreciarán y serán dignos de ellas. Y lo peor es 
que él no puede cambiar nada. Algunos creen que la preocupación de Salomón se debía al 
carácter de Roboam, su sucesor. 


Enseñoreará. 


El término hebreo sugiere completo poder sobre personas o cosas. Es algo penosísimo 
pensar que los frutos de las labores de toda una vida puedan ser malgastados por un sucesor 
(ver Job 27: 16, 17; Sal. 39: 6; Prov. 23: 5; Isa. 65: 22; Luc. 12: 20). 





20. 


Volvió ... mi corazón. 


Es decir, fue en una dirección diferente u opuesta. Sugiere un cambio completo de la 
perspectiva de Salomón, y tal vez de sus actividades, como resultado de examinar la obra de 
su vida. 


A desesperanzarse. 


A regañadientes Salomón se resigna ante los hechos que ha comprobado (ver 1 Sam. 27: 1; 
Job 6: 26). 








21 . 

Rectitud. 
El vocablo del cual se traduce "rectitud" no se encuentra en ningún otro libro de la Biblia. 
Deriva de una raíz que significa "propio", "adecuado", "correcto", por lo cual podría traducirse 
como "aptitud", "habilidad natural". Por esto el pensamiento de Salomón es: No importa cuán 
habilísimo haya sido un hombre o cuán resonante su triunfo, una cosa es innegable: deberá 
dejar los frutos de sus labores a otro que no contribuyó a acrecentarlos y, por lo tanto, es 
incapaz de apreciarlos. 

Hacienda. 
Es decir, su herencia: una porción de tierra, posesiones o botín. 


¿Qué tiene el hombre? 


¿Qué resultado o fruto permanente del cual disfrutar? La única respuesta es "nada". La 
ganancia no parece compensar en absoluto el trabajo realizado. 








23. 

Días. 
En contraste con "noche". Las horas de trabajo han estado plenas de actividades, y la 
"noche" de insomnio, para examinar los afanes del día. Salomón no parece haber 
comprendido plenamente las bendiciones de la disciplina del esfuerzo, el dolor y los 
desengaños (ver Job 35: 10; cf. Rom. 8: 35; 2 Cor. 12: 9; Heb. 12: 11; Apoc. 3: 19). 1090 

24. 

Coma y beba. 


Salomón presenta su conclusión, basada en lo que experimentó en la vida. Piensa que no 
hay ganancia final. Por lo tanto, ¿por qué no comer, beber y disfrutar de las cosas que ofrece 
la vida? 


Que su alma se alegre. 


Heb. "muestre el bien a su alma". "Alma" se refiere aquí a los deseos o apetitos de la 
persona (ver Prov. 10: 3; 13: 25; 27: 7; ver com. Gén. 2: 7; 9: 5; Deut. 6: 5). La declaración 
quizá signifique disfrutar en realidad de los frutos de los trabajos de uno, y también a la 
satisfacción que proporciona el cumplir con los planes y propósitos propios. 


La mano de Dios. 


Dios quiere que el ser humano no sólo goce de los frutos de su trabajo, sino que también se 
complazca en la realización de sus tareas. Esta expresión sugiere también que Salomón 
reconocía el poder soberano de Dios y el desenlace feliz que él reserva para sus hijos 
terrenales, a pesar del sufrimiento y los desengaños. 





25. 


¿Quién se cuidará? 


Mejor, "¿quién experimentará más que yo?" Quizá Salomón hable de la obra de su vida, y 
afirme que su capacidad para apreciar los frutos de ella es mayor que la de cualquier otro. 
Tal vez hable Dios (vers. 24), y entonces la traducción del vers. 25 sería: "¿Quién comerá y 
tendrá [mejor] experiencia aparte de él [Dios]?" "¿Quién puede comer y beber sino gracias a 
El?" (NC). 





26. 


Porque ... Dios le da. 


La conjunción causal "Porque" coordina el vers. 26 con el vers. 25; y ambos a su vez se 
vinculan con el vers. 24. Salomón confiesa el poder omnipotente y la vigilancia omnipresente 
de Dios, quien no abandona a sus hijos. 


Al pecador. 
Al transgresor, al que rechaza y resiste la voluntad de Dios. Heb. "el que yerra el blanco". 


De recoger. 


El pecador desperdicia su vida en trabajos que no le dan entrada al reino eterno. Todo lo 
que acumula es tan sólo para esta vida pasajera. Se afana por amontonar riquezas, las 
acumula, pero no con un fin eterno (ver Mat. 13: 12; 25: 28; Luc. 12: 20). 


Agrada a Dios. 


La idea de que el fruto de los trabajos del impío pueda ser dado al justo se halla en Job 27: 
16, 17; Prov. 13: 22; 28: 8. 


Aflicción de espíritu. 


Ver com. cap. 1: 14. El énfasis aquí radica en el hecho fundamental de que Dios dispone 
como le place. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
4-12, 17, 18 Ed 147 
4-18 PR 55 
26 MeM 219 


CAPÍTULO 3 


1 El cambio incesante e inevitable del tiempo, añade vanidad al esfuerzo humano. 11 


Excelencia en las obras de Dios. 16 Dios juzgará las acciones del hombre, pero en la tierra 
éste es semejante a las bestias. 


1 TODO tiene su tiempo, 


y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora. 


2 Tiempo de nacer, y tiempo de morir; 


tiempo de plantar, y tiempo de arrancar lo plantado; 


3 tiempo de matar, y tiempo de curar; 


tiempo de destruir, y tiempo de edificar; 


4 tiempo de llorar, y tiempo de reír; 


tiempo de endechar, y tiempo de bailar; 


5 tiempo de esparcir piedras, y tiempo de juntar piedras; tiempo de abrazar, y tiempo de 
abstenerse de abrazar; 


6 tiempo de buscar, y tiempo de perder; tiempo de guardar, y tiempo de desechar; 
7 tiempo de romper, y tiempo de coser; tiempo de callar, y tiempo de hablar; 

8 tiempo de amar, y tiempo de aborrecer; tiempo de guerra, y tiempo de paz. 

9 ¿Qué provecho tiene el que trabaja, de aquello en que se afana? 


10 Yo he visto el trabajo que Dios ha dado a los hijos de los hombres para que se ocupen en 
él. 1091 


11 Todo lo hizo hermoso en su tiempo; y ha puesto eternidad en el corazón de ellos, sin que 
alcance el hombre a entender la obra que ha hecho Dios desde el principio hasta el fin. 


12 Yo he conocido que no hay para ellos cosa mejor que alegrarse, y hacer bien en su vida; 


13 y también que es don de Dios que todo hombre coma y beba, y goce el bien de toda su 
labor. 


14 He entendido que todo lo que Dios hace será perpetuo; sobre aquello no se añadirá, ni de 
ello se disminuirá; y lo hace Dios, para que delante de él teman los hombres. 


15 Aquello que fue, ya es; y lo que ha de ser, fue ya; y Dios restaura lo que pasó. 


16 Vi más debajo del sol: en lugar del juicio, allí impiedad; y en lugar de la justicia, allí 
iniquidad. 


17 Y dije yo en mi corazón: Al justo y al impío juzgará Dios; porque allí hay un tiempo para 
todo lo que se quiere y para todo lo que se hace. 


18 Dije en mi corazón: Es así, por causa de los hijos de los hombres, para que Dios los 
pruebe, y para que vean que ellos mismos son semejantes a las bestias. 


19 Porque lo que sucede a los hijos de los hombres, y lo que sucede a las bestias, un mismo 
suceso es: como mueren los unos, así mueren los otros, y una misma respiración tienen 
todos; ni tiene más el hombre que la bestia; porque todo es vanidad. 


20 Todo va a un mismo lugar; todo es hecho del polvo, y todo volverá al mismo polvo. 


21 ¿Quién sabe que el espíritu de los hijos de los hombres sube arriba, y que el espíritu del 


animal desciende abajo a la tierra? 


22 Así, pues, he visto que no hay cosa mejor para el hombre que alegrarse en su trabajo, 


porque esta es su parte; porque ¿quién lo llevará para que vea lo que ha de ser después de 
él? 





1. 


Tiempo. 


Heb. "un tiempo determinado"; de una raíz que significa "determinar", "decretar". Por lo 
tanto, no sólo se trata de un tiempo conveniente, sino determinado. Dios ha ordenado ciertos 
tiempos o estaciones, para los diversos fenómenos naturales (ver Lam. 3: 37; cf. Sant. 4: 15). 


Lo que se quiere. 


De una palabra hebrea que etimológicamente significa "deleitarse en", "hallar placer en". Por 
consiguiente, esta expresión significa básicamente "aquello en lo que uno se deleita". Esta 
misma voz se traduce "delicia" (Sal. 1: 2; Isa. 58: 13), "gusto" (Isa. 58: 3), "complacencia" 
(Sal. 16: 3; Mal. 1: 10). 





Hora. 
De un vocablo común hebreo usado para "tiempo" y que con frecuencia significa el comienzo 
de un lapso. 

De nacer. 
Algunos consideran esta forma verbal como activa, y por tal razón podría traducirse: "un 
tiempo para dar a luz". Sin embargo, la mayoría de los eruditos sostienen que debe 
entenderse como una forma intransitiva; de ahí que prefieran la forma "de nacer". 

De morir. 


Nacer y morir son, a no dudarlo, los dos acontecimientos más importantes de la vida. Pero 
nadie puede determinar el tiempo de su entrada en el mundo, y, en circunstancias ordinarias, 
poco puede hacer en cuanto al tiempo de su salida. 


De plantar. 


Esta expresión concuerda con la que la precede. "Plantar" equivale a "dar a luz", y "arrancar" 
a "morir". Una expresión atañe a la vida humana; la otra, a la vida vegetal. 


Arrancar. 


Heb. "desarraigar". Llega un tiempo cuando hay que arrancar aun los mejores árboles 
frutales. 





3. 


De matar. 


Los comentadores no están de acuerdo en cuanto a si Salomón se refiere aquí a la guerra o 
a otras circunstancias. Es posible que tuviera en mente la ejecución de los criminales y las 
medidas que deben tomarse para proteger las comunidades en caso de peligro. O quizá 


estuviera pensando en un animal doméstico herido, cuya lastimadura era de tal grado que, 
ante la imposibilidad de curarlo era más misericordioso matarlo que dejarlo sufrir. 


De destruir. 


Hay un tiempo cuando conviene demoler los edificios para reemplazarlos por otros. Durante 
milenios ha sido habitual en el Cercano Oriente utilizar una y otra vez las ruinas de una 
civilización como materiales para construir una nueva. Salomón aquí quizá se refiera a sus 
grandes proyectos de construcciones. 





4. 


De llorar. 


A veces es mejor expresar las 1092 emociones que reprimirlas. Israel lloró amargamente en 
el exilio (Sal. 137: 1). También llegará el día cuando el pueblo de Dios reirá (Sal. 52: 1-6). 


De endechar. 


Término específico para referirse a las ruidosas lamentaciones públicas y a las expresiones 
de dolor manifestadas por los orientales (ver 2 Sam. 3: 31; Jer. 4: 8; 9: 17-22; 49: 3). 


De bailar. 


En la antigúedad, sobre todo en el Cercano Oriente, la danza era una parte importante de las 
ceremonias religiosas y festivas (ver 2 Sam. 6: 14, 16; 1 Crón. 15: 29; cf. Mat. 11: 17; com. 
Exo. 15: 20; 32: 19). 





5. 


De esparcir piedras. 


Quizá se refiera a limpiar el campo de las piedras que estorbaban el cultivo, para usarlas 
después en la construcción de cercas entre las propiedades, o muros de contención, para los 
campos y los viñedos (ver Isa. 5: 2, 5). 


De abrazar. 


Posiblemente un eufemismo para expresar la relación conyugal entre esposos (ver Prov. 5: 
20), o una expresión figurada para referirse a la ociosidad (ver Ecl. 4: 5: "el necio cruza sus 
manos”). 





6. 


De perder. 


Quizá mejor, "de dar por perdido", lo que guardaría equilibrio con "buscar". Es probable que 
se haga referencia aquí al animal que se había extraviado del rebaño o la manada. La 
demasiado intensa búsqueda podría provocar una reacción de desagrado de los vecinos, o 
aun ser inútil. 


De desechar. 


Esta expresión se ilustra en los pasajes siguientes: 2 Rey. 7: 15; Prov. 11: 24, 25; Jon. 1: 5; 
Mat. 16: 25; Hech. 27: 18, 19, 38. 





De romper. 
Compárese con Gén. 37: 29; 2 Sam. 1: 11; 1 Rey. 11: 11; 2 Crón. 23: 13; Job 1: 20; 2: 12. 


De callar. 


Hay circunstancias cuando "el silencio es oro" (ver Lev. 10: 3). 





8. 


De amar. 
Compárese con las palabras de Cristo (Mat. 5: 43, 44). 


De querra. 


La exactitud de esta declaración se capta si se entiende el hecho de que, a la batalla del gran 
día del Señor aún venidera (Apoc. 16: 15-17), seguirá la paz eterna (Apoc. 21 y 22). 





g. 


¿Qué provecho? 


Ver com. cap. 1: 3. La pregunta de Salomón exige una respuesta negativa. ¿Para qué se 
afana el hombre por mejorar su condición en la vida, cuando queda frustrado vez tras vez? 
Debe aprender que quien coloca las pruebas a lo largo del sendero de la vida es un Padre 
amante, que disciplina a sus hijos terrenales para el bien eterno de ellos (ver Heb. 12: 11; 
Apoc. 3: 19-21). 





10. 


Trabajo. 


Ver com, cap. 1: 13. La rígida disciplina de la vida, necesaria para el que busca la 
inmortalidad (ver Rom. 2: 6, 7), la administra un Padre omnipotente y amante. Sin embargo, 
el ser humano está en libertad de elegir su propia forma de vida, de desarrollar su propio 
carácter y de decidir su propio destino eterno. Se puede hacer frente con éxito a las 
dificultades reales de la vida únicamente bajo la dirección de Dios. 





11. 


Hermoso. 


Compárese con el relato de la obra de la creación de Dios (Gén. 1: 31). Todo lo creado no 
sólo era "bueno", sino también bello, estéticamente agradable; no sólo perfecto para su uso 
práctico, sino de bella apariencia para la vista y el gusto. Y estas características se 
aplicaban a "todo", y "en gran manera". 


Puesto. 


Heb. "dado". Debiera destacarse este significado, ya que sugiere la bondad de Dios al 
satisfacer las necesidades humanas. 


Eternidad. 


Heb. 'olam. Ver com. Exo. 12: 14; 21: 6. En el pensamiento humano está implantada una 
preocupación profunda por el futuro. Esta comprensión de lo infinito del tiempo y del espacio 


provoca un disgusto por la naturaleza transitoria de las cosas de esta vida. Ver com. vers. 
14. 


En el corazón de ellos. 


Es decir, en sus pensamientos. El propósito de Dios es que la humanidad comprenda que el 
mundo actual no constituye la sustancia de su existencia. El ser humano está vinculado a 
dos mundos: físicamente, al presente, pero mental, emocional y psicológicamente, al mundo 
eterno. Aunque su mentalidad está nublada por el pecado, el hombre parece darse cuenta, 
aunque borrosamente, de que debiera continuar viviendo más allá de los estrechos límites de 
esta vida insatisfactoria. 


Sin que alcance ... a entender. 


El intelecto humano no puede de por sí entrar en lo intrincado de las maravillas creadas por 
Dios ni en los misterios de la eternidad que él no ha querido revelarnos. Este hecho nada 
más debe inducirnos a buscar una unión más íntima con el Creador. 





Ellos. 


Esto es, "los hijos de los hombres". 





13. 


También. 
Se sugiere un punto adicional 1093 que el autor no desea que se le pase por alto al lector. 


Coma y beba. 


Una vida ascética es contraria a la voluntad de Dios, quien dio a la humanidad muchas cosas 
buenas para que de ellas disfrute con moderación. 





14. 


Perpetuo. 
Salomón afirma ahora la inmutabilidad de la voluntad divina, que actúa en los asuntos 
humanos (ver Sal. 33:11; Isa. 46: 10). 

Teman los hombres. 


No un temor humillante (ver com. Deut. 4:10; 6:5), sino reverente, basado en un intelecto que 
conoce bien los atributos divinos (Sal. 40: 3; 64: 9) y la forma en que la voluntad divina obra 
en la tierra (ver Isa. 45: 18; Mal. 3: 6; cf. Apoc. 15: 3, 4). 





15. 


Aquello que fue. 


Este versículo afirma cuán completas y permanentes son las obras de Dios. Y en este 
sentido no hay para él pasado ni futuro: la eternidad siempre es presente (ver Apoc. 1: 8). 


Lo que pasó. 


"Lo perseguido"; de radaf, "ir en pos", "cazar", "perseguir". Se traduce como "seguirles" en 


Jos. 8:16, y "perseguiré" en Jer. 29: 18. Quizá la idea aquí sea que todas las cosas del 
pasado están presentes delante de Dios como si fueran actuales. El proyecta su 
pensamiento hacia el pasado tan fácilmente como piensa en términos del presente o del 
futuro. Si éste es el significado, entonces "lo perseguido" se refiere a los ciclos de las 
edades pasadas, personificadas como si se persiguieran unas a otras. 





16. 


Lugar de la justicia. 


O sea, el lugar dedicado a la administración de justicia. El cohecho y la corrupción 
permitieron que la impiedad reinara en los mismos atrios de la dispensación de Injusticia. 


Iniquidad. 


De la misma palabra hebrea traducida "impiedad". En ambos casos es preferible el vocablo 
"impiedad". Mediante el término "justicia", Salomón se refiere al juez, que debería ser la 
encarnación o personificación del proceder justo. La primera expresión indica el lugar; la 
segunda, la persona que con autoridad ocupa ese lugar. 





17. 


Juzgará Dios. 


El verbo hebreo "juzgar", aplicado a Dios, expresa el concepto de que él es no sólo el árbitro 
que decidirá en los casos de los justos y de los impíos, sino también el que ejecutará el 
castigo. 


Lo que se quiere. 


Ver com. vers. 1. Término hebreo que también se traduce como "complace" (Ecl. 5: 4); 
"contentamiento" (Ecl. 12: 1); "quiero" (Isa. 44: 28; 46: 10); "complacencia" (Mal. 1: 10); 
"deseable" (Mal. 3: 12). 


Lo que se hace. 
Ver com. cap. 1: 14. 





18. 


Por causa. 


Una mejor traducción de toda la cláusula sería sencillamente: "Acerca de los hijos de los 
hombres". 


Pruebe. 


" " " " " " 


"Purifique", "elija", "examine", "ponga a prueba". En Isa. 52: 11, esta forma verbal se traduce 
"purificaos"; en Dan. 11:35, "ser depurados", y en Dan. 12: 10, "serán limpios". Así expresa 
Salomón el deseo de que Dios pruebe a la gente como una medida disciplinaria, a fin de 
limpiarla y purificarla (ver Job 5: 17; 23:10; com. Ecl. 3: 19). 


Para que vean. 
Hay esperanza de que las personas reconozcan su condición pecaminosa e impura. 


Bestias. 


Generalmente se traduce "ganado". Deriva de la raíz "ser mudo", y se relaciona con una 
palabra arábiga que significa "estar impedido para hablar", "tener un impedimento en el 
habla". 





19. 


Lo que sucede. 


"Lo que sucede" (2 veces) y "suceso" derivan de una palabra hebrea que significa "ocasión", 
"suerte", "fortuna", "destino": del verbo "encontrar", "hacer frente", "suceder". En Rut 2:3 se 
ha traducido "aconteció"; en 1 Sam. 6:9, "ocurrió"; en 1 Sam. 20:26, "habrá acontecido algo"; 
y en Ecl. 9. 2, 3, "acontece". 


Mueren. 


El inescrutable fenómeno de la muerte acontece a todos los seres vivientes, sean humanos o 
animales. El salmista dice que "el hombre no permanecerá en honra; es semejante a las 
bestias que perecen" (Sal. 49: 12). En lo que atañe a estar sujeto a la muerte, la gente no es 
superior a las bestias. 


Respiración. 
Heb. rúaj. Cuando la deja el aliento de vida, muere la criatura viviente, ya sea hombre o 
animal (ver com. vers. 21; 12: 7). 

Ni tiene más. 


Todas las criaturas vivientes, sin distinción, mueren cuando cesa la respiración. Las 
consecuencias físicas de la muerte son las mismas. En lo externo, el ser humano no parece 
ser superior; pero Dios lo redimirá del poder de la tumba, según la Palabra inspirada (1 Cor. 
15: 51-58). 





20. 
Un mismo lugar. 

Es decir, la tumba (ver Job 7:9, 10). 
Polvo. 

Ver Gén. 2: 7; 3: 19; Dan. 12: 2. 





21. 


¿Quién sabe? 


Sin la sabiduría divina, 1094 nadie lo "sabe". Se conoce el destino del cuerpo -vuelve al 
polvo mediante un proceso de desintegración-, pero la sabiduría humana no puede asegurar 
qué sucede con el "espíritu" o "aliento", excepto que "vuelva a Dios que lo dio" (ver com. cap. 
12: 7). "¿Quién sabe si el hálito de los hijos del hombre sube arriba y si el hálito de las 
bestias desciende abajo hacia la tierra?" (BC) 


Espíritu. 


Heb. rúaj, "respiración", tal como se traduce en el vers. 19. El principio de vida no pertenece 
al reino físico, al de la carne, pues es de Dios y vuelve a él (cap. 12: 7). En el vers. 27, rúaj se 
traduce como "espíritu". Nótese que tanto los humanos como los animales son animados por 


un mismo rúaj. Luego, si el rúaj o "espíritu" o "hálito" humano se convierte en una entidad 
consciente e incorpórea después de la muerte, también debe suceder lo mismo con el rúaj de 
los irracionales. Pero en ninguna parte de la Biblia hay indicio alguno de que después de la 
muerte continúe viviendo un "espíritu" consciente e incorpóreo; ni tampoco hay ningún 
cristiano que atribuya esto a los animales. En el vers. 21, Salomón pregunta dubitativamente 
quién sabe quién puede probar lo que el rúaj humano ascienda y que el del animal 
descienda. Salomón desconoce un proceso tal y duda de que alguien lo sepa. Pero si no es 
así, que lo pruebe. Es importante distinguir entre el uso de rúaj para denotar el aliento literal 
(Job 9:18; 19:17) y su uso figurado para referirse al principio de la vida (Gén. 6:17; 7:22), 
como es en este caso. El uso figurado de rúaj para significar "vida" es similar al uso figurado 
de "sangre" (ver com. Gén. 4: 10; 9: 4). 





22. 


Alegrarse en su trabajo. 


Es decir, encontrar contentamiento y satisfacción en lo que le ofrece la vida. Esta es la 
perspectiva normal para la persona que no tiene una fe firmemente basada en las cosas 
eternas. 


¿Quién lo llevará para que vea? 


Lo que está más allá de la tumba escapa a los alcances del conocimiento de los seres 
humanos, quienes tampoco pueden hacer que un muerto salga de su sepulcro. Sólo Dios 
puede hacerlo (ver 1 Tes. 4: 14- 18). Hay cristianos que, a semejanza de los saduceos de la 
antigúedad, no tienen fe en la resurrección futura. Pero Dios es Dios de "vivos" (Mat. 22: 
23-32), y los "hijos de Dios" (1 Juan 3: 1,2) vivirán de nuevo y eternamente. Jesucristo ha 
asegurado la vida eterna más allá de la tumba (1 Cor. 15: 16-22; 2 Tim. 1:10). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
11 Ed 194, 242 
12 MeM 171 
14 DTG 714; Ed 47; PP 818 


CAPÍTULO 4 


1 La vanidad aumenta por la opresión, 4 por la envidia, 5 por la pereza, 7 por la codicia, 9 por 
la soledad, 13 por la terquedad. 


1 ME VOLVÍ y vi todas las violencias que se hacen debajo del sol; 
y he aquí las lágrimas de los oprimidos, sin tener quien los consuele; 


y la fuerza estaba en la mano de sus opresores, y para ellos no había consolador. 


2 Y alabé yo a los finados, los que ya murieron, 


más que a los vivientes, los que viven todavía. 


3 Y tuve por más feliz que unos y otros al que no ha sido aún, 


que no ha visto las malas obras que debajo del sol se hacen. 





4 He visto asimismo que todo trabajo y toda excelencia de obras 
despierta la envidia del hombre contra su prójimo. 


También, esto es vanidad y aflicción de espíritu. 
5 El necio cruza sus manos y come su misma carne. 


6 Más vale un puño lleno con descanso, 


que ambos puños llenos con trabajo y aflicción de espíritu. 
7 Yo me volví otra vez, y vi vanidad debajo del sol. 1095 


8 Está un hombre solo y sin sucesor, que no tiene hijo ni hermano; 
pero nunca cesa de trabajar, ni sus ojos se sacian de sus riquezas, 
ni se pregunta: ¿Para quién trabajo yo, y defraudo mi alma del bien? 


También esto es vanidad, y duro trabajo. 


9 Mejores son dos que uno; 


porque tienen mejor paga de su trabajo. 


10 Porque si cayeren, el uno levantará a su compañero; 


pero ¡ay del solo! que cuando cayere, no habrá segundo que lo levante. 


11 También si dos durmieren juntos, se calentarán mutuamente; 


mas ¿cómo se calentará uno solo? 


12 Y si alguno prevaleciera contra uno, dos le resistirán; 


y cordón de tres dobleces no se rompe pronto. 


13 Mejor es el muchacho pobre y sabio, 


que el rey viejo y necio que no admite consejos; 


14 porque de la cárcel salió para reinar, 


aunque en su reino nació pobre. 


15 Vi a todos los que viven debajo del sol caminando con el muchacho sucesor, 


que estará en lugar de aquél. 


16 No tenía fin la muchedumbre del pueblo que le seguía; 
sin embargo, los que vengan después tampoco estarán contentos de él. 


Y esto es también vanidad y aflicción de espíritu. 


Me volví y vi. 
Expresión hebrea que equivale a "reconsideré". 


Violencias. 


Heb. 'ashuqim, de una raíz que significa "oprimir", "ser injusto con", "extorsionar". Tiene 
relación con una palabra arábiga que significa "rudeza" o "injusticia". Salomón se refiere a los 
padecimientos de los pobres y los débiles a lo largo de la historia (ver Job 35: 9; Amós 3: 9; 
cf. 1 Sam. 12: 4). 


Lágrimas. 
Las lágrimas de los oprimidos conmueven a Dios (Sal. 39: 12; 56: 9; Isa. 38: 5); pero las de 
los hipócritas le ofenden (Mal. 2: 13). 

Fuerza. 


O sea la fuerza física, tal como la de Sansón (Juec. 16: 5, 6, 15); pero también en un sentido 
más amplio, cualquier clase de capacidad y eficiencia (Prov. 24: 5). Se describe la forma 
despiadada en que los más fuertes tratan a los débiles e indefensos. 


Consolador. 


Del verbo "consolar", "confortar". Los que están muy afligidos anhelan palabras de consuelo 
del que comprende, y su pesar se ahonda cuando nadie los conforta (ver Sal. 69: 20; Lam. 1: 


2). 





2. 
Alabé. 
O, "congratulé", "felicité" (BJ). 


Más que a los vivientes. 


Compárese con Job 3:13 y con las palabras de Cristo referentes a judas (Mat. 26: 24). En 
ciertas malas circunstancias, y desde determinado punto de vista, podría ser mejor morir que 
continuar viviendo. Es desde este punto de vista que Salomón razona y escribe. Representa 
una disposición de ánimo suscitada por las desigualdades y los males que han resultado de 
miles de años de pecado. Hoy día, más que nunca, mucha gente siente cuán vana es la vida. 





3. 


Más feliz. 


Mediante la fe en Dios y una firme confianza en el Salvador (Mat. 11: 28), se hace frente 
mejor al pesimismo, que procede del diablo. Compárese con la tranquila confianza de Pablo 
(Rom. 5: 1). 





4. 


Trabajo. 
"Molestia", "esfuerzo", "faena". 


Toda excelencia de obras. 


Heb. "toda la destreza de obra". La expresión también puede significar "obra exitosa" u "obra 
provechosa". 


Envidia. 


La rivalidad despierta envidia y amargura a medida que se agudiza la competencia. El 
principio aquí presentado se aplica a las condiciones de trabajo, las rivalidades comerciales y 
cuestiones internacionales, y a las relaciones personales. 


Aflicción de espíritu. 


Figura de lenguaje que describe la futilidad del éxito mundano como garantía de felicidad. 
"Apacentarse de viento" (NC). 





5. 


Cruza sus manos. 
Heb. "el abrazador de sus manos"; expresión equivalente a ociosidad (Prov. 6: 10; 24: 33). 
Come su misma carne. 


Los comentadores judíos usan la palabra "sustento" en vez de "carne". Así sugieren el 
cuadro de una persona impasible que se sienta a comer preocupándose exclusivamente de 
los placeres de la vida. Citan Exo. 16: 8 e Isa. 22: 13 para sostener esta interpretación. 
Quizá una explicación más razonable de esta expresión sea que el insensible haragán llega a 
una pobreza extrema, y con él su familia. 





6. 


Un puño lleno con descanso. 


Heb. "llenar una mano con serenidad". Se denota la idea de la mano en forma de taza. Sin 
duda "serenidad" se requiere aquí a la paz mental. 1096 La misma palabra aparece como 
"reposo" (cap. 6: 5), en el sentido de bienestar, y como "quietud" (cap. 9: 17), en el sentido de 
delicadeza (ver Isa. 30: 15). 


Llenos con trabajo. 


Una intensa actividad, una agitación nerviosa en el empeño de hacer mucho cada día, a fin 
de lograr la recompensa máxima. Una vida plena y feliz no depende de la abundancia de 
cosas (ver com. Luc. 12: 15). 








7. 
Vi vanidad. 
Salomón se refiere a otro fenómeno de la vida: la avaricia. 


Hombre solo. 


Se describe a una persona solitaria, aislada y sin amigos ni compañeros íntimos: no tiene 
parientes ni amigos, ni herederos que puedan continuar sus labores. 


No tiene hijo ni hermano. 


Un cuadro muy triste de soledad, con poco incentivo para estimular el esfuerzo. Trabajar 
para sostener a los amados es una tarea noble y satisfactoria; sentir responsabilidad por 
ellos es eficaz para desarrollar el carácter. Sin un incentivo tal, la gente se vuelve 
egocéntrico y se secan los manantiales de la bondad. 


Nunca cesa. 


De la raíz verbal "amputar". Este ser solitario, del cual no dependen otros, continúa 
trabajando y acumulando con un celo digno de propósitos más elevados. 


Se sacian de sus riquezas. 
Mientras más acumula, más anhela. Para él, la adquisición de riquezas se ha convertido en 
una obsesión (ver Prov. 27:20). Hay pocos que estén contentos con su suerte. 

Defraudo mi alma. 


Es decir, "me niego a mí mismo" (ver en com. Sal. 16:10 el uso de néfesh). Este avariento 
nunca se pregunta por qué trabaja tan incesantemente. Está cegado por el deseo, y por eso 
se entrega a amasar riquezas aunque ello no le proporciona satisfacción. Es una virtud 
cristiana ser laborioso, pero enteramente contento bajo la protección de Dios (Rom. 12: 11; 
Efe. 4: 28; 1 Tim. 6: 8; Heb. 13: 5). La indolencia no es recomendable en el cristiano (Prov. 
12: 24; Ecl. 10: 18). 


Duro trabajo. 
Mejor, "una mala ocupación" o "una tarea detestable". 





9. 


Mejores son dos. 


Dos obreros ocupados en un esfuerzo cooperativo con frecuencia pueden ganar más del 
doble del salario de una persona sola. El término traducido "paga" se usa con frecuencia 
para siervos (Gén. 30:28, 32, 33), para soldados (Eze. 29:18, 19) y para el pago por alquiler 
de animales (Zac. 8: 10). 





10. 


Cayeren. 


El verbo hebreo puede aplicarse a una caída física, a la muerte, a caer en poder de otro, o a 
un fracaso en una empresa. Aquí es preferible este último significado, pues se refiere a las 
malas circunstancias que pueden sobrevenir a uno, y al socorro que puede prestarle su 
compañero. Los viajes en la antigúedad con frecuencia estaban llenos de peligros, debido a 
los malos medios de transporte y a los ladrones. Dos podían realizar un viaje con seguridad, 
pero uno solo podría fracasar. La colaboración es valiosísima, y el aislamiento a menudo es 
peligroso. Compárese con el envío de los discípulos (Luc. 10:1). El compañerismo y el gozo 
mutuo en una empresa bien realizada son bendiciones muy dignas de ser vividas (Hech. 13: 
2; 14: 27). 





11. 


Dos durmieren juntos. 
En el vers. 10 se habla de la ayuda y el sostén en la dificultad. Ahora se hace referencia a 


comodidad. Salomón piensa en el calor del día seguido por el frío de la noche y en la 
pobreza de la gente común cuya única ropa de cama con frecuencia sólo consistía en su ropa 
exterior (ver Exo. 22: 26, 27). 





12. 


Si alguno prevaleciera. 


Aquí se ponen de relieve la bendición de la ayuda y la protección. La misma verdad se 
expresa en el aforismo: "La unión hace la fuerza". 


Cordón de tres dobleces. 


Tres cordones separados pueden romperse con cierta facilidad, pero cuando se los retuerce 
y convierte en una sola cuerda, es muy difícil romperlos. Algunos comentadores se han 
extralimitado al explicar este versículo. Han pretendido ver una alusión a la Trinidad. Citan 
incidentes tales como el amor y compañerismo entre Lázaro y sus dos hermanas, Marta y 
María, y también a Cristo cuando eligió a tres discípulos para que lo acompañaran al huerto 
de Getsemaní. Deben descartarse tales exégesis fantasiosas. 





13. 


Muchacho. 


Quizá es preferible "joven", "adolescente". El vocablo hebreo se usa para referirse a José a 
los 17 años de edad (Gén. 37:30); en muchos pasajes se ha traducido "jóvenes" (1 Rey. 12: 
8,10,14; 2 Crón. 10: 8, 10, 14). 


Y necio. 
Mejor, "pero necio". 
No admite consejos. 


De una raíz que significa "advertir", "iluminar", "aconsejar", "amonestar". El rey en su vejez 
se había vuelto 1097 testarudo y obstinado en su proceder. Rechazaba todo consejo; se 
había tornado peligroso para sí mismo, para su pueblo y para su reino. 





14. 


De la cárcel salió. 


"De la casa de los presos". Tal vez, figuradamente, del poder de la opresión. El significado 
es que un joven puede vencer las desventajas que enfrenta y, si lo desea y es sumiso, puede 
alcanzar el éxito en su vida. Hasta podría ocupar los puestos más encumbrados del país (ver 
1 Rey. 11: 26-28). 


Pobre. 


Un rey falto de sabiduría, que no se preocupe por el bienestar de sus súbditos, puede ser 
depuesto, sufrir grandes penalidades y quizá perder la vida. 





15. 


El muchacho sucesor. 


Este versículo podría referirse al entusiasmo que acompaña a la ascensión del nuevo 


gobernante que ocupa el lugar del que fue depuesto. 





16. 


No tenía fin. 


Continúa la descripción del entusiasmo de la multitud mencionada en el vers. 15. Esto es 
confirmado por el hebreo de la frase siguiente, que puede comprenderse mejor de esta 
manera: "También todos aquellos sobre los cuales fue gobernante". 


Tampoco estarán contentos de él. 


La aclamación pública de hoy puede convertirse en la condenación pública de mañana. José 
en Egipto ilustra la veleidad del aprecio del mundo (Exo. 1: 8). 


CAPÍTULO 5 


1 Hay vanidad en el culto falso a Dios, 8 en sorprenderse por la opresión, 9 y en las riquezas. 
18 Regocijarse en los bienes es don de Dios. 


1 CUANDO fueres a la casa de Dios, guarda tu pie; 
y acércate más para oír que para ofrecer el sacrificio de los necios; 


porque no saben que hacen mal. 
2 No te des prisa con tu boca, ni tu corazón se apresure a proferir palabra delante de Dios; 


porque Dios está en el cielo, y tú sobre la tierra; 


por tanto, sean pocas tus palabras. 


3 Porque de la mucha ocupación viene el sueño, 


y de la multitud de las palabras la voz del necio. 


4 Cuando a Dios haces promesa, no tardes en cumplirla; 


porque él no se complace en los insensatos. Cumple lo que prometes. 


5 Mejor es que no prometas, 


y no que prometas y no cumplas. 


6 No dejes que tu boca te haga pecar, 
ni digas delante del ángel, que fue ignorancia. 
¿Por qué harás que Dios se enoje a causa de tu voz, 


y que destruya la obra de tus manos? 


7 Donde abundan los sueños, 


también abundan las vanidades y las muchas palabras; 


mas tú, teme a Dios. 


8 Si opresión de pobres y perversión de derecho y de justicia vieres en la provincia, 
no te maravilles de ello; porque sobre el alto vigila otro más alto, 


y uno más alto está sobre ellos. 


9 Además, el provecho de la tierra es para todos; 


el rey mismo está sujeto a los campos. 


10 El que ama el dinero, no se saciará de dinero; 
y el que ama el mucho tener, no sacará fruto. 


También esto es vanidad. 


11 Cuando aumentan los bienes, también aumentan los que los consumen. 


¿Qué bien, pues, tendrá su dueño, sino verlos con sus Ojos? 


12 Dulce es el sueño del trabajador, coma mucho, coma poco; 


pero al rico no le deja dormir la abundancia. 


13 Hay un mal doloroso que he visto debajo del sol: 


las riquezas guardadas por sus dueños para su mal; 


14 Las cuales se pierden en malas ocupaciones, 


y a los hijos que engendraron, nada les queda en la mano. 


15 Como salió del vientre de su madre, desnudo, así vuelve, 


yéndose tal como vino; y nada tiene de su trabajo para llevar en su mano. 


16 Este también es un gran mal, que como vino, así haya de volver. 


¿Y de qué le aprovechó trabajar en vano? 


17 Además de esto, todos los días de su 1098 vida comerá en tinieblas, 


con mucho afán y dolor y miseria. 


18 He aquí, pues, el bien que yo he visto: que lo bueno es comer y beber, 
y gozar uno del bien de todo su trabajo con que se fatiga debajo del sol, 


todos los días de su vida que Dios le ha dado; porque esta es su parte. 


19 Asimismo, a todo hombre a quien Dios da riquezas y bienes, 
y le da también facultad para que coma de ellas, y tome su parte, 


y goce de su trabajo, esto es don de Dios. 


20 Porque no se acordará mucho de los días de su vida; 


pues Dios le llenará de alegría el corazón. 





1. 


Casa de Dios. 


El antiguo tabernáculo se conocía como "casa de Jehová" (1 Sam. 1: 7; 2 Sam. 12: 20). El 
mismo título se usó más tarde para el templo de Jerusalén (1 Rey. 3: 1). 


Guarda tu pie. 


En las versiones hebreas de la Biblia, en la LXX, en la Vulgata y en otras versiones éste es el 
vers. 17 del cap. 4. "Guarda tu pie" equivale a "mira dónde caminas", y se usa aquí en 
sentido figurado, en armonía con el pensamiento de Gén. 17: 1 y Sal. 119: 101. 


Sacrificio de los necios. 


Estos "necios ... hacen mal" cuando entran en "la casa de Dios" porque no guardan "su pie" y 
no se acercan "para oír". No tienen en cuenta a Dios, en cuya presencia están (vers. 2); sus 
pensamientos se concentran en cosas terrenales y, como resultado frecuentemente sus 
palabras son imprudentes, precipitadas y demasiadas. El sabio llama "necios" a los que 
asisten a la iglesia y están tan inconscientes de la presencia de Dios, que continuamente 
piensan y hablan de asuntos triviales. Su culto es sólo externo, una mera forma. 


Hacen mal. 


Ignorantes de los requisitos espirituales, no rinden culto a Dios sincera e inteligentemente 
(ver Juan 4: 24). Pecan en su ignorancia voluntaria, y Dios no acepta su culto ni sus 
ofrendas, entregadas irreflexivamente. 





2. 


Prisa. 


O, "no te apresures", tal como se traduce en los caps. 7: 9 y 8: 3. Son peligrosas las palabras 
apresuradas, irreflexivas, precipitadas, ya sea en conversación, petición u oración. La lengua 
debe ser dominada como lo es un caballo. Nótese el consejo de Cristo respecto a la oración 
(Mat. 6:7). 


Delante de Dios. 
Debemos dirigirnos a Dios con temor reverente (ver 1 Rey. 8: 43), y no como a un hombre. 


Sean pocas tus palabras. 


Compárese con el clamor de los sacerdotes de Baal (1 Rey. 18: 26). Dios conoce nuestras 
necesidades. Es innecesario un exceso de palabras que describan detalles íntimos de 
nuestras peticiones (Mat. 6: 7, 8; cf. Luc. 18: 9-14). 





3. 


Sueño. 


Heb. jalom, palabra que abarca toda clase de sueños, incluso los de los profetas falsos y 
verdaderos. Posiblemente se refiera al confuso estado mental de los mundanos, 


entrampados en una multitud de preocupaciones y ayunos de la paz de Dios. 


Multitud de palabras. 


Así como sus sueños responden a un exceso de trabajo y tensión nerviosa, también la 
superabundancia de palabras revela que es necio quien las pronuncia. 





> 


A Dios haces promesa. 
Ver Deut. 23: 21; cf. Sal. 50: 14; Prov. 20: 25. 


No se complace en los insensatos. 


El hebreo dice literalmente: "No hay placer en insensatos". En otras palabras, según 
Salomón, ni Dios ni el hombre se complacen en una persona irreflexivo que promete mucho 
pero cumple poco. Compárese con el relato de Ananías y Safira (Hech. 5: 1-10). 





p 


No prometas. 


Uno puede sentirse impresionado a prometer una ofrenda para la obra de Dios debido a una 
manifiesta bendición recibida. Si se hace, la promesa, debe cumplirse. 





D 


Te haga pecar. 
Dejar de cumplir un voto es un pecado de omisión. 
Ángel. 


La LXX y la Siríaca dicen "Dios". Se ha sugerido que el término "ángel" quizá se haya usado 
a veces al referirse a Dios para evitar el uso del nombre sagrado. El judaísmo se ha 
destacado por haber creado diversas expresiones sinónimos del nombre divino. 


Dios se enoje. 


En cuanto al enojo de Dios, ver com. Juec. 2: 20; 2 Rey. 13: 3; 17: 11. ¿Por qué una persona 
tiene innecesariamente que acarrearse el desagrado de Dios? 





N 


Teme a Dios. 


Un temor piadoso debiera ser la fuerza guiadora de la vida (Ecl. 7: 18; 8: 12; 12: 13; Hab. 2: 
20; ver com. Deut. 4: 10; 6: 2). 





P 


Opresión. 


Es común la explotación por parte de los gobernantes corrompidos. Los manejos políticos 
rara vez son benéficos para 1099 el pobre. Salomón mismo se había hecho culpable de 
oprimir a los pobres a fin de llevar a cabo sus grandiosos planes (1 Rey. 12: 4). 


Provincia. 


Traducción de una palabra aramea que significa la "provincia" de un imperio (Est. 1: 1; Dan. 
8: 2). 
No te maravilles. 


Vale decir, no te sorprendas de que exista la opresión ni te altere ese hecho. Es natural que 
así sea. 


Más alto. 


Quizá una referencia a las diversas categorías de signatarios de un sistema de gobierno de 
aquellos tiempos, cada uno de los cuales debía vigilar a sus subalternos e informar acerca de 
ellos. No obstante, Dios vigila aun al más encumbrado de todos (ver Sal. 33: 13-15; 50: 21; 
Sof. 1: 12). 





9. 


El provecho de la tierra. 


Es oscuro el significado del original hebreo. Quizá una traducción más clara del comienzo 
del versículo sería: "Hay provecho de la tierra para todos", y se sobreentiende "los que 
trabajan honradamente". 


El rey. 


El rey Uzías se dedicó activamente a la agricultura (2 Crón. 26: 10). El gobernante de un 
país agrícola con frecuencia está cerca de su pueblo, pues se relaciona con sus súbditos sin 
que haya un sistema de funcionarios codiciosos entre él y sus gobernados. 





10. 


Ama el dinero. 


La vida dedicada al amontonamiento de riquezas rara vez se satisface con lo que ha 
acumulado. Salomón tal vez pensaba en los muchísimos empleados subalternos y de mayor 
categoría de un gobierno de su época, cada uno dispuesto a sacar el máximo provecho para 
sí. 

El mucho tener. 


El avaro, no importa cuánto tenga, lo considera insuficiente y desea más. 





11. 


Aumentan. 


Con el aumento de su riqueza, el rico amplía su círculo de relaciones. Se espera que 
hospede con generosidad. Se multiplican sus adherentes, criados y dependientes, y sus 
familiares exigen ayuda económica. 


¿Qué bien? 
O, "¿qué ventaja?" No hay lugar para la riqueza fuera de esta vida. La acumulación, 


inversión y protección de la riqueza puede causar gran ansiedad y llevar a un 
quebrantamiento nervioso. Los caudales de este mundo no proporcionan un pasaporte para 


la inmortalidad. 


Verlos con sus ojos. 


El rico finalmente comprende que no puede llevarse su riqueza cuando muera (Job 1: 21; 
Luc. 12: 19, 20). No debiera gloriarse ni jactarse de su capacidad para acumular dinero, sino 
usarlo para la gloria de Dios (1 Tim. 6: 10, 17-19). 





12. 


Trabajador. 


Denota específicamente al agricultor, al que trabaja la tierra. Sin embargo, también puede 
aplicarse a los siervos en general y a los que sirven a Dios. Un día de trabajo físico es una 
preparación excelente para una noche de buen descanso. 


No le deja dormir. 


La responsabilidad de administrar las riquezas con frecuencia provoca molestias y roba el 
descanso, hasta el punto de perjudicar la salud y ocasionar un colapso nervioso. 





13. 


Un mal doloroso. 


O sea, "un mal oneroso". 


Las riquezas guardadas. 


Mal que consiste en la acumulación de riquezas en vez de usarlas. La posesión de recursos 
obliga a emplearlos para el bien común (ver Mat. 19: 20, 21). Compárese con la admonición 
de Pablo (1 Tim. 6: 9, 10). 


Para su mal. 


El insomnio provocado por la ansiedad debido a la inversión y conservación de las riquezas 
aflige con frecuencia a su poseedor (vers. 12), pues siempre las personas sin escrúpulos las 
consideran como un medio apropiado para la explotación. También les preocupa pensar que 
sus herederos puedan dilapidar el fruto de sus arduos esfuerzos. En todo caso, el carácter 
de su poseedor es el que sufre más por la acumulación de riquezas (ver Prov. 11: 24; Luc. 
12: 16-21). 





14. 


Malas ocupaciones. 


Mejor, "un mal riesgo". Una mala inversión causa una grave y rápida pérdida de los ahorros y 
esfuerzos de toda una vida. Es esencial que un comerciante mantenga un incesante cuidado 
si quiere mantener su capital y obtener ganancias con él. 


Engendraron. 
Los hijos son los herederos naturales de la fortuna de su padre. 


Nada les queda en la mano. 


Si "la mano" es la del padre, significa que al acercarse a su muerte se da cuenta de que no le 
queda nada, para legar a su hijo; pero si "la mano" es la del hijo, entonces quiere decir que a 


la muerte del padre, y después que se han hecho las debidas liquidaciones, nada le queda al 
hijo de la herencia con que había soñado. Es preferible la primera de las posibilidades. 





15. 


Desnudo. 


Compárese con las declaraciones de Job (Job 1: 21) y David (Sal. 49: 16, 17). 1100 Estas 
observaciones hacen recordar las palabras de Dios a Adán (Gén. 3: 19). 


Nada tiene ... para llevar. 


Unicamente la "riqueza" espiritual que uno haya adquirido lo acompañará más allá de la 
tumba (ver Juan 3: 36; cf. Apoc. 22: 14). El carácter es el único tesoro que se puede llevar 
de este mundo al venidero (PVGM 267). Por esta razón el cristiano debe esforzarse por 
depositar sus riquezas en el cielo (ver Luc. 12: 33, 34). 





16. 


Este también. 


En todos los siglos la gente se ha angustiado por la aparente vanidad de la vida. Pregunta el 
autor: "¿De qué vale trabajar incansablemente durante toda una vida ya que ha de perder 
con la muerte los frutos del esfuerzo?" 

¿De qué le aprovechó?... 


La respuesta implícita e indudable es: "de nada". 


¿Trabajar en vano? 


"¿Haberse afanado para el viento?" (NC). Un esfuerzo completamente inútil (ver Job 15: 2; 
Prov. 11: 29). El viento es insustancial, escurridizo, y no se lo puede retener ni conservar. 
Así son las riquezas de este mundo. 





17. 


Comerá en tinieblas. 


Una metáfora que describe el hecho de que quien vive exclusivamente para acumular 
riquezas nunca alcanza la satisfacción que espera lograr. Establézcase un contraste con la 
perspectiva del que ha puesto su esperanza en las cosas eternas (Miq. 7: 8), y sufre las 
penalidades actuales pero que tiene en cuenta las realidades que ahora sólo ve con los ojos 
de la fe (Heb. 11: 27). 


Mucho afán. 


La LXX traduce: "molestia, enojo y resentimiento". Este es un análisis más amplio de lo que 
le sucede al que come "en tinieblas". 





18. 


Yo he visto. 


En los vers. 12-17 Salomón ha expuesto vívidamente la necedad de acumular riquezas por el 
solo hecho de atesorarlas. Ahora, basándose en su propia experiencia, observa que la 
riqueza tiene valor únicamente si se la emplea para suplir las necesidades y goces de la vida. 


Lo bueno. 
Es decir, "lo adecuado", "lo apropiado". 
Que Dios le ha dado. 


La verdadera felicidad y la paz mental únicamente se logran por medio de una correcta 
relación con Dios y la comprensión de que él lo rige todo para bien (Rom. 8: 28). Por lo tanto, 
aceptar con serenidad la suerte que a uno le ha tocado en la vida, conduce al contentamiento 
y la felicidad. Este es el consejo de Pablo (1 Tim. 6: 7, 8). 


19. 


Coma. 
En el sentido figurado de hacer trabajar "riquezas y bienes", y no acumularlos (vers. 13). 
Don de Dios. 


Dios es el que da la capacidad para adquirir riquezas (Deut. 8: 18; Sant. 1: 16, 17). Todas 
las facultades que poseemos son dones de Dios. Cualquier cosa que hayamos adquirido por 
medio de esas facultades debiera aumentar nuestra gratitud hacia Dios. 


20. 


No se acordará mucho. 


La persona que vive en armonía con Dios no pasará por ninguna vicisitud para la cual éste no 
tenga solución (Mat. 6: 34). Su porvenir está asegurado, y su vida puede ser serena. 
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CAPÍTULO 6 


1 La vanidad de las riquezas sin provecho. 3 Inutilidad de la descendencia, 6 y de la larga 
vida, si no hay gozo y satisfacción. 9 La vanidad de los ojos y de los deseos extraviados. 11 
Vanidades humanas. 


1 HAY un mal que he visto debajo del cielo, 


y muy común entre los hombres: 


2 El del hombre a quien Dios da riquezas y bienes y honra, 
y nada le falta de todo lo que su alma desea; 

pero Dios no le da facultad de disfrutar de ello, 

sino que lo disfrutan los extraños. 


Esto es vanidad, y mal doloroso. 1101 


3 Aunque el hombre engendrara cien hijos, y viviere muchos años, 
y los días de su edad fueren numerosos; 
si su alma no se sació del bien, y también careció de sepultura, 


yo digo que un abortivo es mejor que él. 


4 Porque éste en vano viene, y a las tinieblas va, 


y con tinieblas su nombre es cubierto. 


5 Además, no ha visto el sol, ni lo ha conocido; 


más reposo tiene éste que aquél. 
6 Porque si aquél viviere mil años dos veces, sin gustar del bien, 


¿no van todos al mismo lugar? 


7 Todo el trabajo del hombre es para su boca, 


y con todo eso su deseo no se sacia. 


8 Porque ¿qué más tiene el sabio que el necio? 


¿Qué más tiene el pobre que supo caminar entre los vivos? 


9 Más vale vista de ojos que deseo que pasa. 


Y también esto es vanidad y aflicción de espíritu. 


10 Respecto de lo que es, ya ha mucho que tiene nombre, 
y se sabe que es hombre y que no puede contender 


con Aquel que es más poderoso que él. 


11 Ciertamente las muchas palabras multiplican la vanidad. 


¿Qué más tiene el hombre? 


12 Porque ¿quién sabe cuál es el bien del hombre en la vida, 


todos los días de la vida de su vanidad, los cuales él pasa como sombra? 


Porque ¿quién enseñará al hombre qué será después de él debajo del sol? 





1. 


Común entre los hombres. 


O "que pesa sobre los hombres" (BJ). Salomón declara lo que ha observado personalmente. 





2. 


Dios da. 
Dios es el creador y señor del universo. A él se debe todo lo que hay de bueno en el mundo. 


Riquezas, bienes y honra. 


David reconocía a Dios como la fuente de estas bendiciones (1 Crón. 29: 12). La "honra" que 
aquí se menciona es la de la gloria y el esplendor materiales, como los que Dios había 
conferido a Salomón (1 Rey. 3: 13; 2 Crón. 1: 11, 12). 


Alma. 
Es decir, la persona misma (ver caps. 2: 24; 4: 8). 
Los extraños. 


Heb. "un hombre, un extraño". El mismo vocablo se traduce como "extranjero" (Deut. 14: 21; 
15: 3). El énfasis se pone en el hecho de que ese infortunado no tendrá herederos propios 
para que continúen con su obra y perpetúen su nombre. Compárese con el caso de Abrahán 
(Gén. 15: 2). 


Mal. 


También se traduce "quebranto", enfermedades” (Isa. 53: 3, 4), y "enfermedad" (Jer. 6: 7; 10: 
19). 





3. 


Cien hijos. 


"Hijos" no aparece en el texto hebreo, pero es obvio que debe sobreentenderse. Tener 
muchos hijos era la esperanza acariciada por cada judío, pues se los consideraba como una 
rica bendición del Señor (Gén. 24: 60; Sal. 127: 3-5). El número redondo cien equivale a 
"muchos" (Gén. 26: 12; 2 Sam. 24: 3; Prov. 17: 10). Compárese la numerosa familia de 
Roboam (2 Crón. 11: 21) con la de Acab (2 Rey. 10: 1). 


Días ... numerosos. 


La muerte prematura era considerada como una maldición, y la longevidad era tenida como 
una bendición deseable (Exo. 20: 12; Deut. 11: 9, 21; cf. Sal. 90: 10). 


Careció de sepultura. 


Este es el colmo de todos los males que pudieran recaer sobre una persona. Carecer de 
honrosa sepultura se consideraba como algo sumamente afrentoso. Compárese la forma en 
que David amenazó a Goliat (1 Sam. 17: 46), con el caso de Joacim (Jer. 22: 18, 19). Como 
los paganos que los rodeaban, los hebreos daban gran importancia a una honrosa sepultura 
(Isa. 14:19, 20; Jer. 16: 4, 5). 


Abortivo. 


Un niño que nace muerto, uno que nunca había vivido (ver Job 3: 16; Sal. 58: 8). El que nace 
muerto no goza de ninguno de los placeres de la vida, pero tampoco sufre penas ni 








desengaños. 

En vano. 
El que nace muerto viene al mundo sin ningún propósito. 

Tinieblas. 
El abortivo es enterrado inmediatamente sin ritos fúnebres ni ceremonia alguna en su honor. 
No se le da nombre ni se lo registra. Un niño que nace y se desarrolla puede alcanzar gloria, 
honra y fama, pero el que nació muerto nunca sale del silencio y de la oscuridad. 


No ha visto el sol. 


Una metáfora: el sol representa todas las experiencias y placeres de la vida (ver Job 3: 16; 
Sal. 58: 8). 


Más reposo. 


El reposo es un ideal en el Oriente, que ha hallado expresión en conceptos como el nirvana 
-el estado ideal futuro 1102 de la religión budista- y el deseo hindú de la reabsorción en el 
gran atman, el alma universal que todo lo penetra y envuelve. La suerte que corre un feto 
que muere aquí se considera, sarcásticamente, como más deseable que las vicisitudes que 
constituyen una parte normal de la existencia humana. 





6. 


Mil años dos veces. 


O dos mil años. Si un rico vive dos veces lo que vivió Matusalén (Gén. 5: 27), pero disfruta 
poco o nada de la vida, la longevidad le habrá sido de poco provecho. Sin salud ni felicidad 
es de poco valor la mera prolongación de los años. 


Sin gustar del bien. 


Es mejor no haber nacido que perder el supremo bien que Dios desea para cada uno de sus 
hijos terrenales. Sólo vale la pena vivir si se cumple ese supremo bien. 


Al mismo lugar. 


Los antiguos judíos creían que todos, buenos o malos, iban a un mismo lugar: la tumba (Ecl. 
3: 20; ver com. Prov. 15: 11). La tumba recibe a todos los que mueren. Al abortivo dice 
Salomón- se debe felicitar porque llega al she'o! sin pasar por una vida de dolores, 
enfermedades y desengaños. 








Metafóricamente, la complacencia en los placeres sensoriales (Sal. 128: 2; Prov. 16: 26; Ecl. 
2: 24; 3: 13). 

Deseo. 
Heb. néfesh. Se traduce en el vers. 3 como "alma" y en el vers. 9 como "deseo". Aquí se 
hace referencia al aspecto más sensorial del ser (ver Job 12: 11; Prov. 16: 26; Isa. 29: 8). 


Toda la vida es de un continuo trabajo para satisfacer un apetito insaciable -observa el 
sabio-, pero sin lograr el supremo bien. 





8. 
¿Qué más? 
Literalmente, "¿qué ventaja tiene el sabio?" La palabra hebrea yother, significa 


"superioridad", "ventaja", "provecho". Igual que el necio, el sabio se afana por satisfacer los 
anhelos del apetito. 


¿Qué más tiene el pobre? 


Otro contraste similar al de la oración inmediata anterior: "¿Qué ventaja tiene el pobre que 
sabe caminar entre los vivos, sobre el necio que no lo sabe?" El pobre, en medio de sus 
necesidades y circunstancias adversas ha aprendido a sacar el mayor provecho posible de lo 
que tiene. El necio, sin pensar más que en sus deseos y apetitos, constantemente se 
impacienta y afana para lograr más de lo que posee. Sin embargo, el pobre y el necio son 
semejantes en que ninguno puede lograr todo lo que le gustaría tener. 





9. 


Vista de ojos. 


"Lo que los ojos ven" (BJ). Es mejor contentarse con lo que está a la mano, que vivir siempre 
anhelando lo que no se tiene. Los ojos del necio ven castillos en el aire. 


Deseo que pasa. 


El desear intensamente lo que está más allá de nuestro alcance induce con frecuencia a 
crímenes y violencia. 





10. 


Ya ha mucho que tiene nombre. 
Otra forma de decir lo que se expresó: "Nada hay nuevo debajo del sol" (cap. 1: 9). 
Es hombre. 


No importa de quién se trate, es un ser humano. "Hombre" se ha traducido de 'adam, término 
que describe a un ser humano hecho del polvo, 'adamah (ver com. Gén. 1: 26; Núm. 24: 3). 
Las personas más eminentes no son sino mortales destinados a volver al polvo (Ecl. 12: 7). 


Contender con Aquel. 


Tal vez con Dios, en armonía con Isa. 45: 9; Rom. 9: 20; cf. Job 33: 12. Los comentadores 
judíos prefieren la traducción "más poderoso que ella". De este modo, el pronombre se 
refiere a la muerte. Es preferible la traducción de la RVR. 





11. 


Palabras. 


Los seres humanos tienen la inclinación a hablar y a quejarse, pero la superabundancia de 
palabras no mejora ninguna situación. Aprovecha más que el hombre aprenda a confiar en 
su Creador (Isa. 45: 11-18; Hech. 17: 24-31). 


¿Qué más tiene el hombre? 


Heb. "¿Qué ventaja para el hombre?" Las muchas palabras y vanas especulaciones poco 
contribuyen a superar las dificultades de la vida. 





12. 


¿Quién sabe cuál es el bien? 


O sea, las cosas de la vida por las cuales vale la pena vivir. Como el ser humano no puede 
descubrir por sí mismo el bien fundamental de la vida, debe reconocer que de nada le sirve 
quejarse y disputar con Dios. Esta pregunta anticipa una respuesta negativa. 


Como sombra. 


Se compara al hombre con una sombra fugaz. Su duración es breve; luego se desvanece 
(ver 1 Crón. 29: 15; Job Z: 9; Sal. 102: 11; 144: 4; cf. Sant. 4: 14). 


¿Qué será? 


El hombre no puede apartar el velo del futuro. Su vida no es más que un momento entre dos 
eternidades. Las cosas terrenales son transitorias; las invisibles, eternas, y están en la mano 
de Dios (ver 2 Cor. 4: 17, 18).1103 


CAPÍTULO 7 


1 Los remedios contra la vanidad son la buena fama, 2 la reflexión, 7 la paciencia, 11 la 
sabiduría. 23 La dificultad de adquirir sabiduría. 


1 MEJOR es la buena fama que el buen ungúento; 


y mejor el día de la muerte que el día del nacimiento. 


2 Mejor es ir a la casa del luto que a la casa del banquete; 
porque aquello es el fin de todos los hombres, 


y el que vive lo pondrá en su corazón. 


3 Mejor es el pesar que la risa; 


porque con la tristeza del rostro se enmendará el corazón. 
4 El corazón de los sabios está en la casa del luto; 
mas el corazón de los insensatos, en la casa en que hay alegría. 


5 Mejor es oír la reprensión del sabio que la canción de los necios. 


6 Porque la risa del necio es como el estrépito de los espinos debajo de la olla. 


Y también esto es vanidad. 


7 Ciertamente la opresión hace entontecer al sabio, 


y las dádivas corrompen el corazón. 


8 Mejor es el fin del negocio que su principio; 


mejor es el sufrido de espíritu que el altivo de espíritu. 


9 No te apresures en tu espíritu a enojarte; 


porque el enojo reposa en el seno de los necios. 


10 Nunca digas: ¿Cuál es la causa de que los tiempos pasados fueron mejores que estos? 


Porque nunca de esto preguntarás con sabiduría. 


11 Buena es la ciencia con herencia, 


y provechosa para los que ven el sol. 


12 Porque escudo es la ciencia, y escudo es el dinero; 


mas la sabiduría excede, en que da vida a sus poseedores. 


13 Mira la obra de Dios; porque 


¿quién podrá enderezar lo que él torció? 


14 En el día del bien goza del bien; y en el día de la adversidad considera. 


Dios hizo tanto lo uno como lo otro, a fin de que el hombre nada halle después de él. 
15 Todo esto he visto en los días de mi vanidad. 


Justo hay que perece por su justicia, 


y hay impío que por su maldad alarga sus días. 


16 No seas demasiado justo, ni seas sabio con exceso; 


¿por qué habrás de destruirte? 


17 No hagas mucho mal, ni seas insensato; 


¿por qué habrás de morir antes de tu tiempo? 


18 Bueno es que tomes esto, y también de aquello no apartes tu mano; 


porque aquel que a Dios teme, saldrá bien en todo. 
19 La sabiduría fortalece al sabio más que diez poderosos que haya en una ciudad. 
20 Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, 


que haga el bien y nunca peque. 


21 Tampoco apliques tu corazón a todas las cosas que se hablan, 


para que no oigas a tu siervo cuando dice mal de ti; 
22 porque tu corazón sabe que tú también dijiste mal de otros muchas veces. 


23 Todas estas cosas probé con sabiduría, diciendo: 


Seré sabio; pero la sabiduría se alejó de mí. 


24 Lejos está lo que fue; y lo muy profundo, 


¿quién lo hallará? 


25 Me volví y fijé mi corazón para saber y examinar e inquirir la sabiduría y la razón, 


y para conocer la maldad de la insensatez y el desvarío del error. 


26 Y he hallado más amarga que la muerte a la mujer cuyo corazón es lazos y redes, 
y sus manos ligaduras. El que agrada a Dios escapará de ella; 


mas el pecador quedará en ella preso. 


27 He aquí que esto he hallado, dice el Predicador, 


pesando las cosas una por una para hallar la razón; 


28 lo que aún busca mi alma, y no lo encuentra: un hombre entre mil he hallado, 


pero mujer entre todas éstas nunca hallé. 


29 He aquí, solamente esto he hallado: 
que Dios hizo al hombre recto, 


pero ellos buscaron muchas perversiones. 





1. 


La buena fama. 


Compárese con Prov. 22: 1. Una buena reputación, basada en 1 carácter, es una posesión 
inapreciable. 


"Pero el que me arrebata mi buena fama, me roba algo que a él no le enriquece y a mí me 
deja de veras pobre". (William Shakespeare, Otelo, Acto 111, Esc. 3.) Una de las 
recompensas íntimas que se 1104 conferirá a los salvados es "un nombre nuevo" que se 
promete a todos los que venzan al mundo (Apoc. 2: 17). 


El buen ungúento. 


"Ungúento" aparece traducido como "aceite" en Gén. 28: 18; 35: 14; Exo. 25: 6; 29: 2; etc., y 
otra vez como "ungúento" en Prov. 27: 9; Ecl. 9: 8, y "perfume" en Ecl. 10: 1 (cf. Cant. 1: 3). 
En el Cercano Oriente se estimaba muchísimo el aceite perfumado (ver Rut 3: 3; 2 Sam. 12: 
20). En hebreo son similares los sonidos entre las palabras "nombre", shem, y "aceite" o 


"perfume", shémen. 
El día de la muerte. 


Es evidente el paralelismo de la segunda oración con la primera, cuando se comprende que 
la persona que vive honorablemente y alcanza una buena reputación no necesita temer a la 
muerte. Cuando nace, tiene la vida por delante, y nada sabe de sus tropiezos, desengaños, 
dolores y derrotas. El barco deja el puerto sin conocer los peligros que pueda encontrar en 
su camino; pero cuando termina sano y salvo su travesía por el océano, con regocijo se le da 
la bienvenida. 


El día del nacimiento. 


El nacimiento es el comienzo de unos breves "setenta años" de vida (Sal. 90: 9, 10), pero la 
muerte bien puede ser el preludio de una eternidad en la tierra nueva (Luc. 20: 36; 1 Cor. 15: 
51- 55): de descanso (Apoc. 14: 13), de gozo supremo (Apoc. 7: 16) y de gloria eterna, en 
contraste con las actuales aflicciones (2 Cor. 4: 17). 





2. 


Luto. 


Entre los judíos, el período de luto duraba siete días (Gén. 50: 10), durante los cuales mucha 
gente venía a consolar a los enlutados (Mar. 5: 38; Juan 11: 19, 31). 


Banquete. 
Los festejos de bodas también duraban siete días (Gén. 29: 27) y, como el período de luto, se 
compartían con otros (Rom. 12: 15; cf. Gál. 6: 2). 

Todos los hombres. 


Heb. "cada hombre". Siempre debe acompañarnos el pensamiento solemne de que llegará 
el día cuando innevitablemente tendremos que encontrarnos con nuestro Creador. Durante 
toda nuestra vida debemos prepararnos para este encuentro. 








3. 

Pesar. 
La frivolidad no fortalece el carácter. Hay una máxima griega que afirma: "Sufrir es aprender" 
(cf. Heb. 2: 10; 12: 1-11). 

El corazón. 
El dolor con frecuencia es una bendición disfrazada, pues el fuego de la aflicción purifica los 
motivos y capacita a la gente para simpatizar con otros. 

4. 

Los sabios. 


El sabio se interesa en las cosas serias de la vida, y aprende a apreciar sus lecciones 
morales y espirituales; pero al necio le atraen las frivolidades de la existencia, y corre tras 
satisfacciones y diversiones, inconsciente del más allá. 





La reprensión. 


El vers. 5 magnifica el pensamiento del vers. 4. La "reprensión" de Jehová es la protección de 
su pueblo. 


La canción de los necios. 


Sin duda, tanto los cantos obscenos y desmoralizantes de los lugares de diversión (ver Amós 
6: 5) como la clase de consejo que se espera que den los necios. 





6. 


La risa. 


La risa del necio se provoca fácilmente, es bulliciosa e insensata (ver Job 20: 5). Algunos 
entienden que esta expresión se refiere al aplauso del necio, que carece de valor porque no 
está respaldado por un sentido de responsabilidad. 


El estrépito. 


En el Cercano Oriente con frecuencia escasea el buen combustible, y por eso se encienden 
hojas secas y ramitas para la cocción de alimentos y la calefacción. Las espinas, las ramitas 
y el rastrojo seco arden rápidamente y hacen mucho ruido, pero no dan el calor uniforme que 
se necesita para cocinar o para calentar una habitación (ver Sal. 58: 9; 118: 12; cf. Isa. 9: 
18). 








7. 

Opresión. 
El mismo vocablo hebreo original se traduce "violencia" en Eze. 22: 12. Se refiere al uso 
tiránico de la oportunidad y la capacidad para defraudar a otros a fin de enriquecerse uno 
mismo. 

Entontecer. 
Es decir, corromper. Si un sabio cae en el hábito pecaminoso de oprimir y extorsionar, se 
corromperá, y con toda seguridad será despreciado por otros. 

Las dádivas. 
O sea, el soborno. El juicio imparcial de una persona se corrompe y causa daños graves 
cuando acepta sobornos (ver Exo. 23: 8; Deut. 16: 19; Prov. 15: 27). El "corazón" es un 
símbolo del entendimiento y de la fibra moral (Ose. 4: 11). 

8. 

Negocio. 


La palabra hebrea traducida "negocio" más frecuentemente significa "palabra" o "asunto"; 
"una cosa" (NC). Es raro que uno pueda ver por adelantado la influencia final de una palabra 
u observación. 


Sufrido de espíritu. 


La raíz de "sufrido" significa "ser tardo". De modo que el "sufrido de espíritu", literalmente es 
"tardo de espíritu". Establézcase un contraste con la expresión 1105 "impaciente de espíritu" 


(Prov. 14: 29). Una forma similar aparece en el NT, donde "esperado con paciencia" (Heb. 6: 
15) y "tener paciencia" (Sant. 5: 7, 8) literalmente significa "sed tardos [pacientes] de alma". 


Altivo de espíritu. 
"Alto" o "exaltado de espíritu" (ver Sal. 138: 6; Isa. 5: 15; 10: 33; cf. Jer. 31: 115). 





9. 


Apresures. 
O, "alborotes", "espantes", " 
19). 
Enojo. 
Ver Efe. 4: 26, 31; Tito 1:7. 
Reposa. 


Las palabras y las acciones engendradas por la ira con frecuencia ocasionan gran daño, son 
muy difíciles de olvidar y a menudo se vuelven contra su autor (Prov. 14: 33). 


conturbes". Hay que gobernar bien las emociones (ver Sant. 1: 





10. 


Tiempos pasados. 


El indisciplinado de espíritu con frecuencia cree que el presente es más penoso que el 
pasado, y por eso se vuelve malhumorado y quisquilloso. También es fácil que los ancianos 
piensen así, olvidándose de las dificultades de antaño y quizá de sus propias faltas. 
Frecuentemente los hijos de Israel añoraron en el desierto su vida anterior en Egipto. Job 
demostró una debilidad similar (Job 29: 2). Compárese con el comportamiento de los 
ancianos que se describe en Esd. 3: 12 y Hag. 2: 3, y también del salmista (Sal. 77: 5- 9). 





11. 


Buena es la ciencia. 


Algunos entienden que la sabiduría es la mejor herencia; otros, que una herencia con 
sabiduría para usarla de la mejor manera posible, es una doble bendición. 





12. 


Escudo es la ciencia. 


O, "protección". La primera parte del versículo dice: "En la sombra sabiduría, en la sombra 
plata". Tanto la sabiduría como el dinero proporcionan protección y ayuda, aunque no en la 
misma forma. El rico que también es sabio tiene una doble protección. La "sombra" 
simboliza comúnmente protección ante el peligro (Sal. 17: 8; 91: 1; Isa. 32: 2). A veces las 
riquezas pueden salvar vidas (Prov. 13: 8), y la sabiduría puede librar una ciudad (Ecl. 9: 15). 
La riqueza no puede comprar la salvación eterna (Sal. 49: 6, 7) ni proporcionar una genuina 
paz mental (Luc. 12: 15). La verdadera sabiduría puede hacer que una persona mantenga 
una correcta relación con Dios (Sal. 111: 10; Job 28: 28). En Sant. 3: 17 hay una descripción 
inspiradora de la verdadera sabiduría. 


La sabiduría excede. 


La palabra de la cual se traduce "excede" se usa 12 veces en este libro. "Aventaja" sería una 
mejor traducción, si se tiene en cuenta la superioridad de la ciencia sobre el dinero. 


Da vida. 


Mejor, "preserva vivo". La sabiduría puede salvar la vida en tiempo de peligro, pero las 
riquezas pueden ser la causa de la muerte de un rico. La sabiduría puede librar del exceso 
de apetito que acorta la vida; las riquezas facilitan la complacencia excesiva del apetito y 
pueden hacer que su poseedor pierda la salud y muera. Pero aquí se sugiere algo más que 
la mera vida física. La sabiduría en su sentido superior induce a la práctica de la verdadera 
piedad (Prov. 3: 13- 18; 8: 35). Es en el espíritu en donde se efectúa la verdadera 
preservación de la vida que conduce a la inmortalidad (Juan 5: 21; 6: 63). 





13. 


La obra de Dios. 


Es decir, la forma en que la Providencia nos conduce a través de la vida (ver Job 9: 12; 11: 
10; 12: 14). 


Torció. 


Quizá sea una referencia a las diversas vicisitudes de la vida, sus aflicciones, dificultades, 
prueba y sufrimientos. Abrahán tuvo su "cruz" que llevar (Gén. 15: 2, 3); también Ana (1 
Sam. 1: 5, 6) y Pablo (2 Cor. 12: 7). Debemos reconocer que la mano de Dios lo rige todo, y 
hemos de proceder por fe (Rom. 11: 36; 2 Cor. 4: 18; Heb. 2: 10), sin hacer preguntas en 
cuanto a la sabiduría y bondad de Dios (Job 9: 12; 11: 10; 12: 14). 





14. 


Goza del bien. 


Cuando las cosas van bien, debemos estar contentos y agradecidos. Compárese con lo que 
le sucedió al pueblo de Dios en los días de Ester (Est. 8: 16, 17). 


En el día de la adversidad considera. 


O "en el día del mal, mira". Aunque las cosas no vayan como nos gustaría que fueran, no 
necesitamos quejarnos ni refunfuñar. Es un pecado dudar de Dios y abatirse. 


Hizo. 


Dios equilibra las cosas. La prosperidad sigue a la adversidad. No es bueno que uno viva 
completamente libre de cuidados y pruebas (ver Job 1: 21; 2: 10). Debemos considerar con 
sumo cuidado los sucesos diarios de la vida (Prov. 4: 26). La verdadera felicidad no consiste 
en la posesión de las cosas materiales (Luc. 12: 15; cf. Mat. 6: 33, 34). 


Nada halle después de él. 


Nadie puede anticipar su futuro ni dominar del todo las circunstancias en que se verá 
envuelto. Por lo tanto, hay que confiar en Dios y someterse a 1106 su voluntad, con la 
seguridad de que en sus manos todo resultará para bien (Rom. 8: 28; cf. Gén. 42: 36). 





15. 
Mi vanidad. 


Es decir, mis días fugaces (ver cap. 1: 2). 
Perece. 


Los hebreos comúnmente creían que Dios bendecía al justo con larga vida (Exo. 20: 12; Deut. 
4: 40; Prov. 3: 1, 2, 13- 16; 4: 10; cf. Sal. 91: 16). El NT presenta otro aspecto de la vida del 
justo en la tierra (Mat. 5: 10- 12; Juan 17: 15; 2 Tim. 3: 12). 


Alarga. 


Job expresa la misma queja (Job 12: 6; 21: 7; cf. Sal. 37: 7). El justo Abel murió aún joven, 
mientras que Caín vivió hasta edad avanzada. Esta alteración aparente de lo que debiera ser 
el orden de las cosas ha perturbado a los justos a través de la historia. Los hebreos tenían el 
concepto de que, en circunstancias normales, los impíos morirían jóvenes (Sal. 37: 9, 10; 55: 
23; 58: 3- 9). Por supuesto, el ajuste final de cuentas será cuando Cristo venga por segunda 
vez (Mat. 16: 27; cf. Apoc. 20: 12- 15). 





16. 


Demasiado justo. 


Un reproche contra el legalismo, que confía en las formas y expresiones externas de 
obediencia. La verdadera religión es una relación personal con Dios, el Santísimo (Lev. 19: 
2; Efe. 3: 14), y con el Salvador Jesucristo (Efe. 3: 17-19). 


Sabio con exceso. 


Después de referirse al valor de la sabiduría, Salomón aconseja contra una actitud que 
pudiera llevar a poner en duda la dirección divina. El apóstol Pablo hace la misma 
advertencia (Rom. 9: 20- 23). 


Destruirte. 


El verbo reflexivo hebreo destaca el hecho de que la conducta de cada uno decide su 
destino. El fariseo de la parábola es un ejemplo típico del que se destruye a sí mismo por 
causa de su propia justicia y sabiduría humana (Luc. 18: 9- 14). 





17. 


No hagas mucho mal. 


En otras palabras, no deseches toda restricción, pues finalmente se llega al punto en que el 
Espíritu Santo ya no puede inducir a un sincero arrepentimiento. ¡Cuidado con ignorar o 
subestimar a Dios! (Sal. 10: 11; cf. Mal. 1: 2, 6; 2: 17; 3: 8, 13). 


Insensato. 


Quien peca deliberadamente -engañándose a sí mismo con la creencia de que Dios ignora lo 
que él o ella hace- puede llegar a obsesionarse de tal manera con cierto proceder que, en su 
ceguera espiritual, llega a pensar que Dios no existe (Sal. 14: 1). 


Antes de tu tiempo. 


Los excesos con frecuencia acarrean una muerte prematura, como en el caso de los 
antediluvianos (Job 22: 16) y de los impíos de días posteriores (Sal. 55: 23; Prov. 10: 27). 





18. 


Tomes esto. 


Admonición contra un proceder exagerado o precipitado. La moderación es una buena 
norma de vida; los extremos generalmente son peligrosos. 


A Dios teme. 


Unicamente con el temor de Dios se puede transitar por la vida cosechando sus verdaderos 
propósitos (Neh. 5: 9; Job 28: 28; Sal. 111: 10; Isa. 33: 6). 





19. 


La sabiduría fortalece. 


El que es verdaderamente sabio obtiene sus victorias en la vida porque está lleno de la 
sabiduría que desciende de lo alto. La misma palabra hebrea que se traduce "fortalece" se 
ha rendido: "prevaleció" (Juec. 3: 10; 6: 2) y "fortalezca" (Sal. 9: 19). 


Diez poderosos. 


El mismo término hebreo se ha traducido "señor" en Gén. 42: 6 y 11 "príncipe" en Ecl. 10: 5, 
así como también en el arameo de Dan. 5: 29. 


En una ciudad. 


Una comparación con los antiguos consejos de ancianos de los pueblos que legislaban en 
cuanto a asuntos locales. La misma clase de consejo se ha perpetuado en la vida de los 
pueblos hindúes, donde se lo llama panch, o "cinco", pues son cinco los ancianos elegidos 
para hacer cumplir las reglas de vida de la comunidad. 





20. 


No hay hombre justo. 


Mejor, "respecto al hombre, no hay ningún justo". Aun el hijo de Dios a veces puede cometer 
graves errores, como les sucedió a Abrahán y a David; pero mediante la gracia fortalecedora 
de Cristo, obtendrá la victoria sobre ellos (ver 1 Juan 3: 6; 5: 4). 

Nunca peque. 
Cf. 1 Rey. 8: 46; Prov. 20: 9; Rom. 3: 23; 1 Juan 11: 8. 





21. 


Las cosas que se hablan. 


Es decir, las que otros hablan de uno. De nada aprovecha preocuparse por lo que otros 
piensan. 


A tu siervo cuando dice mal de ti. 


La familiaridad con frecuencia engendra desdén. Sin embargo, el cristiano debe preocuparse 
más por la opinión de Dios que por la de sus prójimos (1 Cor. 4: 3, 4). 





22. 
Dijiste mal. 


Del hebreo "ser liviano", "ser frívolo"; de ahí, "deshonrar", que aquí significa "hablar 
desdeñosamente", "hablar despectivamente". 





23. 


Se alejó de mí. 
Compárese con Job 28: 12- 28 1107 





24. 


Lo muy profundo. 
Compárese con Job 11: 79; Rom. 11: 33. 





25. 


Fijé mi corazón para saber. 


Heb. "me volví yo, y mi corazón, para saber". Énfasis con que el autor declara su sinceridad 
para buscar la sabiduría. 


La razón. 


"Razón" y "trabajo" (cap. 9: 10) se traducen del mismo término hebreo, cuya forma femenina 
se traduce "máquinas" en 2 Crón. 26: 15, y "perversiones" en Ecl. 7: 29. 





26. 
La mujer. 

Ver Prov. 7: 5- 23. 
Lazos. 


De la misma raíz de "lazos" deriva el término "mimbres" o ligaduras con que Dalila ató a 


Sansón (Juec. 16: 8). Los "lazos", "redes" y "ligaduras" describen a la mujer completamente 
inescrupulosa (ver Prov. 5: 22; 22: 14). 


Agrada a Dios. 
"Es bueno delante de Dios". 





27. 


Una por una. 
Compárese con Jer. 5: 1- 5. 





Generalmente se usa como un número redondo (ver Exo. 20: 6; 34: 7; Sal. 105: 8). Salomón 
quiere decir aquí que el hombre perfecto es raro. 


Mujer. 


El autor no dice que no haya mujeres perfectas, sino sugiere que ha encontrado que esas 
mujeres son más raras que los hombres perfectos. Sin duda Salomón llegó a esta conclusión 
debido a su trato con mil esposas y concubinas, muchas de ellas paganas, y todas, sin duda, 
celosas y pendencieras: como sucede generalmente en una relación tal. Evidentemente 
fueron interminables las dificultades que por ese motivo sufrió Salomón. Parece que él echa 
la culpa de esas adversidades a las mujeres antes que a él mismo que las produjo por haber 
contraído esos casamientos múltiples (ver Gén. 3: 12). 





29. 


Recto. 
Del verbo "ser derecho", "ser correcto". La referencia es la rectitud moral. 
Perversiones. 


Esta misma palabra se traduce "máquinas" en 2 Crón. 26: 15. Es decir, artefactos o 
máquinas bélicas, como las catapultas, para arrojar piedras. La raíz verbal significa "pensar", 
"idear", "inventar" (ver Amós 6: 5). La humanidad cayó de su estado de rectitud moral 
original, y se ha habituado a idear cosas que, aunque no sean necesariamente malas en sí 
mismas, se emplean en tal forma que inducen a la inmoralidad. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
8 5T 50 
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CAPÍTULO 8 


1 Los reyes deben ser muy respetados. 6 Es necesario tener en cuenta la divina providencia. 
12 Irá mejor a los buenos en la adversidad que a los impíos en su prosperidad. 16 Las obras 
de Dios son inescrutable. 


1 ¿QUIEN como el sabio? ¿y quién como el que sabe la declaración de las cosas? 


La sabiduría del hombre ilumina su rostro, y la tosquedad de su semblante se mudará. 
2 Te aconsejo que guardes el mandamiento del rey y la palabra del juramento de Dios. 


3 No te apresures a irte de su presencia, ni en cosa mala persistas; 


porque él hará todo lo que quiere. 
4 Pues la palabra del rey es con potestad, ¿y quién le dirá: ¿Qué haces? 


5 El que guarda el mandamiento no experimentará mal; 


y el corazón del sabio discierne el tiempo y el juicio. 


6 Porque para todo lo que quisieras hay tiempo y juicio; 


porque el mal del hombre es grande sobre él; 


7 pues no sabe lo que ha de ser; y el cuándo haya de ser, 


¿quién se lo enseñará? 


8 No hay hombre que tenga potestad sobre el espíritu para retener el espíritu, 
ni potestad sobre el día de la muerte; y no valen armas en tal guerra, 


ni la impiedad librará al que la posee. 


9 Todo esto he visto, y he puesto mi corazón 1108 
en todo lo que debajo del sol se hace; 


hay tiempo en que el hombre se enseñorea del hombre para mal suyo. 


10 Asimismo he visto a los inicuos sepultados con honra; 


mas los que frecuentaban el lugar santo fueron luego puestos en olvido en la ciudad donde 
habían actuado con rectitud. 


Esto también es vanidad. 


11 Por cuanto no se ejecuta luego sentencia sobre la mala obra, 


el corazón de los hijos de los hombres está en ellos dispuesto para hacer el mal. 


12 Aunque el pecador haga mal cien veces, y prolongue sus días, 
con todo yo también sé que les irá bien a los que a Dios temen, 


los que temen ante su presencia; 


13 y que no le irá bien al impío, ni le serán prolongados los días, 


que son como sombra; por cuanto no teme delante de la presencia de Dios. 


14 Hay vanidad que se hace sobre la tierra: 
que hay justos a quienes sucede como si hicieran obras de impíos, 
y hay impíos a quienes acontece como si hicieran obras de justos. 


Digo que esto también es vanidad. 


15 Por tanto, alabé yo la alegría; que no tiene el hombre bien debajo del sol, 
sino que coma y beba y se alegre; 


y que esto le quede de su trabajo los días de su vida que Dios le concede debajo del sol. 


16 Yo, pues, dediqué mi corazón a conocer sabiduría, 


y a ver la faena que se hace sobre la tierra (porque hay quien ni de noche ni de día ve sueño 
en sus ojos); 


17 y he visto todas las obras de Dios, 
que el hombre no puede alcanzar la obra que debajo del sol se hace; 
por mucho que trabaje el hombre buscándola, no la hallará; 


aunque diga el sabio que la conoce, no por eso podrá alcanzarla. 





1. 


¿Quién como el sabio? 
En varias versiones antiguas se lee: "¿Quién, pues, es sabio?" 


El sabio. 
Salomón afirma que la sabiduría es superior a todas las otras posesiones. 


¿Quién como el que sabe? 


El verdadero sabio sabe cómo interpretar las experiencias de la vida. Daniel fue un noble 
ejemplo de esto (Dan. 5: 10- 29). Los apóstoles Pablo (1 Cor. 2: 15) y Juan (1 Juan 2: 27) 
destacan la misma verdad. La raíz aramea que se ha traducido "declaración" -explicación- se 
encuentra 31 veces en el libro de Daniel. 


Ilumina su rostro. 


La serenidad íntima y la sabiduría se reflejan en el rostro del que es verdaderamente sabio 
(Job 29: 24; cf. Núm. 6: 25; Sal. 4: 6). 


Tosquedad. 


Heb. 'oz, que generalmente se traduce "fuerza". Aquí quizá signifique "dureza", pues 
describe un rostro que carece de gentileza, de cultura y de las virtudes más refinadas. 


Se mudará. 


La gracia de Dios que transforma el corazón se reflejará en el rostro mediante una expresión 
de gozo sereno. 





2. 


Te aconsejo. 


Esta declaración no pertenece al texto original. La mayoría de las versiones antiguas, en vez 
de la oración "que guardes el mandamiento del rey", traducen en imperativo: "Guarda el 
mandamiento del rey". Esto parece estar más en armonía con el contexto y la estructura de 
la oración. 


Mandamiento. 


Heb. "boca"; de modo que, en sentido figurado, son órdenes verbales y escritas. Este 
empleo es común en el AT (Exo. 17: 1; 38: 21; Núm. 3: 39; 10: 13; etc.). 


Juramento de Dios. 


Se consideraba al rey como el ungido de Jehová, señalado por él para gobernar. El 
"juramento" se refiere al que se repetía en obediencia al rey y se pronunciaba en el nombre 
de Dios (2 Crón. 36: 13; Eze. 17: 13-19). Compárese con la enseñanza de Pablo respecto a 


la conciencia (Rom. 13: 5). 





3. 


No te apresures a irte. 


El rey ejercía un poder absoluto. Por eso, nadie debía retirarle su lealtad precipitadamente ni 
renunciar a su servicio. El poder absoluto del monarca con frecuencia lo hacía dictatorial e 
irrazonable, por lo cual sus siervos debían conservar la calma y el dominio propio. 


Todo lo que quiere. 


El siervo podía tener razón, pero el poder del rey era supremo. De ahí que fuera sabio no 
oponérsele innecesariamente. 





4. 


¿Qué haces? 


Esta misma expresión se usa en relación con Dios: Job 9: 12; Isa. 45: 9; cf. Job 34: 18; Dan. 
4: 32. 





5. 


Mandamiento. 


Ver com. vers. 2. El término empleado aquí es el que suele usarse para los mandamientos de 
Dios, mientras que en el vers. 2 se lo deriva de la palabra hebrea que significa "boca" (ver 
com. vers. 2). 


No experimentará mal. 


Una sumisión inteligente a la ley del país y a la ley de Dios es un requisito para disfrutar de 
paz y seguridad, 1109 tanto aquí como en el más allá (ver CS 641, 642). 


El tiempo y el juicio. 


El "corazón" del sabio -vale decir, su mente- discierne el tiempo adecuado de hablar y de 
callar. El sabio conoce los métodos y procedimientos correctos, y los sigue. Reconoce las 
oportunidades y las aprovecha cuando se presentan. 





6. 


Todo lo que quisieras. 


La raíz del verbo hebreo aquí significa "deleitarse en", y así se usa más de 60 veces. El 
sustantivo quiere decir "deleite", "deseo", "placer", y aparece como tal en más de 40 casos. 
Aquí significa que hay tiempo y proceder adecuados para todo lo que es deseable. 


Mal. 


O, "dificultad". Cada empresa exige una planificación cuidadosa y métodos apropiados, para 
que no fracase y sobrevengan dificultades en vez de proporcionar bendiciones. 





T 


El cuándo. 


Una de las limitaciones humanas que causa una gran parte de nuestras ansiedades es que 
no podamos predecir qué nos sobrevendrá (ver Isa. 47: 13). 





8. 


Retener el espíritu. 
La vida puede acabar en cualquier momento (Job 21: 17, 18; 34: 14, 15). 


No valen armas en tal querra. 


O, "no hay excepción en tal guerra". Así como los mercenarios no podían conseguir una 
licencia para ausentarse de su deber durante la batalla, tampoco el ser humano puede 
escapar de la muerte cuando ésta le sobreviene. 





9. 


Todo esto he visto. 
Salomón pasó por muchas vicisitudes y aprendió mucho por observación. 


Para mal suyo. 


Algunos hacen "mal" a sus prójimos y otros se hacen "mal" a sí mismos. Pero después de 
todo, el que hace mal a su prójimo se destruye a sí mismo. 





10. 


He visto. 


Ver Job 21: 30- 32. Algunos impíos son sepultados con grandes honras (2 Crón. 16: 13, 14; 
cf. Jer. 22: 18, 19). 
El lugar santo. 


Esto es, el santuario (ver Lev. 7: 6). Algunos inconversos e impíos asisten a la iglesia, 
cumplen con los requisitos externos de la religión, y cuando mueren se celebran costosos 
funerales en su homenaje. Esto ha ocurrido en el caso de muchos reyes. 


Olvido. 


Muchos antiguos MSS hebreos, así como diversas versiones antiguas, dicen "alabanza", lo 
que concuerda mejor con el contexto. 


La ciudad. 
Quizá Jerusalén. 
Con rectitud. 


El hebreo de este versículo es oscuro, quizás debido a problemas en la transmisión de los 
MSS. Cualquier traducción exige interpretación y debe considerarse como precaria. "He 
visto a gente mala llevada a la tumba". "También he visto que a gente malvada, que se 
mantuvo alejada del lugar santo, la alaban el día de su entierro; y en la ciudad donde cometió 
su maldad, nadie después lo recuerda" (VP). "Partieron del Lugar Santo, y se dio al olvido en 
la ciudad que hubiesen obrado de aquel modo" (BJ). 


Estos perversos gobernaron a otros para su propio daño (vers. 9). Vivieron impíamente y 


disfrutaron de las lisonjas -alabanzas insinceras- de sus súbditos; pero apenas expiraron, 
cayeron en el olvido. 





11. 


Luego. 


La misma idea errónea acariciada por los impíos, de que no tendrán que dar cuenta de sus 
actos, aparece en Sal. 10: 6; 50: 21 (cf. Isa. 26: 10; 2 Ped. 3: 4). 


Sentencia. 


Heb. pithgam, "edicto", "decreto", de una antigua raíz persa. Se traduce en Est. 1: 20 como 
"decreto"; y aparece en las porciones arameas de Esdras y de Daniel traducida de diversas 
formas: "respuesta", " ", "palabra" y "asunto". Aquí se refiere al juicio divino. 


, "carta", 
Está en ellos dispuesto. 


Compárese con Sal. 73: 8- 11 y con las palabras de Cristo acerca del corazón del hombre 
(Mat. 15: 17- 20). 





12. 


Cien veces. 


Con frecuencia el pecador hace lo malo y parece escapar al castigo correspondiente a sus 
faltas (ver prov. 17: 10). 


Prolonque. 


"Días" es una palabra añadida. Algunos se sienten molestos por una aparente demora en el 
juicio de los impíos (Mal. 2: 17). Sin embargo, cuando Dios lo crea oportuno recibirán su 
castigo (ver Isa. 3: 11; Mat. 16: 27; Apoc. 20: 11- 15). 


Les irá bien. 


Finalmente, todo irá bien para los que temen a Dios (Sal. 37: 11; Isa. 3: 10; Mal. 3: 16). 





13. 
No le irá bien. 
Compárese con Job 20: 4- 9; 22: 15, 16. 
Sombra. 
Ver la enseñanza del salmista (Sal. 102: 11; 109: 23; 144: 4). 





14. 


Vanidad. 


A pesar de su convicción ya declarada en los vers. 12, 13, a Salomón le angustian algunas 
paradojas aparentemente insolubles. 


Justos. 


El término hebreo que se traduce "justos" sugiere hombres que practican rectitud. Job tuvo el 
mismo conflicto (Job 9: 22; cf. Ecl. 9: 2, 3; Eze. 21: 3, 4). 1110 


Impíos. 


Compárese con Job 21: 7; Sal. 73: 3; Jer. 12: 1. No debiéramos permitir que las injusticias de 
esta vida debiliten nuestra fe en la forma en que Dios procede. Se corregirán todos los 
errores en el mundo eterno. 





15. 


Alegría. 


Es decir, vivir para el placer. Aquí se sugiere el eclipse de la fe de Salomón debido a su 
enfoque materialista de las cosas. 


Coma. 


Las actividades que aquí se presentan no son malas en sí. Dios dio al hombre la facultad de 
comer, de beber y de disfrutar las cosas buenas que ofrece la vida. No obstante, Salomón 
quiere decir que por causa de que el dominio propio y el control del apetito aparentemente no 
le habían proporcionado ninguna recompensa, llegó a pensar que era mejor vivir para 
satisfacer los sentidos, para usufructuar al máximo las cosas materiales. 


Esto le quede. 
Salomón continúa con la descripción de los sentimientos que una vez lo abrumaron. 





16. 


Corazón. 
Es decir, "mente". 
Faena. 


El mismo vocablo hebreo se traduce "trabajo" (cap. 1: 13; 3: 10; 5: 14), "ocupación" (cap. 5: 
3). Salomón se refiere a la incesante rutina de los arduos esfuerzos humanos. 


Sueño. 


A menudo se trabaja durante largas horas, pero el trabajo fue dado a la raza humana para 
que fuera una bendición (ver com. Gén. 3: 19). Después de la caída del hombre, con 
demasiada frecuencia la gente no usa inteligentemente su tiempo libre. Las tareas diarias 
tienen el propósito de servir como disciplina y edificación del carácter. Es dulce el descanso 
después de un día de arduo trabajo (Prov. 3: 21- 24; cf. Jer. 31: 23- 26). 





17. 


Las obras de Dios. 


Es decir, el propósito eterno de Dios y la forma en que él trata con los hombres (ver Rom. 11: 
33- 36; cf. Job 11: 7, 8). 


El sabio. 


Cada individuo tiene el privilegio de estudiar las obras de la creación de Dios y su Palabra 
revelada; pero debe abstenerse de querer ser "sabio en su propia opinión" (Prov. 26: 5) y de 
creer que es capaz de comprender las profundidades de la Divinidad (Job 11: 7). La actitud 
correcta del hombre delante de Dios se presenta en el cuadro de los redimidos que ofrece el 


apóstol Juan (Apoc. 15: 3, 4). 
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CAPÍTULO 9 





1 Cosas semejantes suceden a justos e impíos. 4 La muerte, fin de toda oportunidad. 5 La 
inconsciencia del que muere. 7 La satisfacción es la mejor parte del hombre, en esta vida. 11 
La providencia divina gobierna sobre todos. 13 La sabiduría es superior a la fuerza. 


1 CIERTAMENTE he dado mi corazón a todas estas cosas, 
para declarar todo esto: que los justos y los sabios, 

y sus obras, están en la mano de Dios; 

que sea amor o que sea odio, 


no lo saben los hombres; todo está delante de ellos. 


2 Todo acontece de la misma manera a todos; 
un mismo suceso ocurre al justo y al impío; 
al bueno, al limpio y al no limpio; al que sacrifica, y al que no sacrifica; 


como al bueno, así al que peca; al que jura, como al que teme el juramento. 


3 Este mal hay entre todo lo que se hace debajo del sol, 

que un mismo suceso acontece a todos, 

y también que el corazón de los hijos de los hombres está lleno de mal 
y de insensatez en su corazón durante su vida; 


y después de esto se van a los muertos. 


4 Aún hay esperanza para todo aquel que está entre los vivos; 


porque mejor es perro vivo que león muerto. 1111 


5 Porque los que viven saben que han de morir; 
pero los muertos nada saben, ni tienen más paga; 


porque su memoria es puesta en olvido. 


6 También su amor y su odio y su envidia fenecieron ya; 


y nunca más tendrán parte en todo lo que se hace debajo del sol. 


7 Anda, y come tu pan con gozo, y bebe tu vino con alegre corazón; 


porque tus obras ya son agradables a Dios. 


8 En todo tiempo sean blancos tus vestidos, 


y nunca falte ungúento sobre tu cabeza. 


9 Goza de la vida con la mujer que amas, todos los días de la vida de tu vanidad 
que te son dados debajo del sol, todos los días de tu vanidad; 


porque esta es tu parte en la vida, y en tu trabajo con que te afanas debajo del sol. 


10 Todo lo que te viniera a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas; 


porque en el Seol, adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría. 


11 Me volví y vi debajo del sol, que ni es de los ligeros la carrera, 
ni la guerra de los fuertes, ni aun de los sabios el pan, ni de los prudentes las riquezas, 


ni de los elocuentes el favor; sino que tiempo y ocasión acontecen a todos. 


12 Porque el hombre tampoco conoce su tiempo; 

como los peces que son presos en la mala red, 

y como las aves que se enredan en lazo, 

así son enlazados los hijos de los hombres en el tiempo malo, 


cuando cae de repente sobre ellos. 


13 También vi esta sabiduría debajo del sol, 


la cual me parece grande: 


14 una pequeña ciudad, y pocos hombres en ella; 


y viene contra ella un gran rey, y la asedia y levanta contra ella grandes baluartes; 


15 y se halla en ella un hombre pobre, sabio, 
el cual libra a la ciudad con su sabiduría; 


y nadie se acordaba de aquel hombre pobre. 


16 Entonces dije yo: Mejor es la sabiduría que la fuerza, 


aunque la ciencia del pobre sea menospreciada, 


y no sean escuchadas sus palabras. 


17 Las palabras del sabio escuchadas en quietud, 


son mejores que el clamor del señor entre los necios. 
18 Mejor es la sabiduría que las armas de guerra; 


pero un pecador destruye mucho bien. 





1. 


He dado mi corazón. 


Salomón se devanaba los sesos en su intento de dar respuesta a un interrogante que lo 
intrigaba. 


Todas estas cosas. 


Esto es, la contradicción, aparente al menos, de las adversidades de los, justos y la 
prosperidad de los impíos. 


Los justos. 


Los hechos de una persona manifiestan lo que es: se la conocerá por sus frutos (Mat. 7: 15- 
20). 


La mano de Dios. 


La voluntad divina es suprema. La mano representa poder y autoridad (Deut. 33: 3; Isa. 62: 
3). 


Amor. .. odio. 


A menudo es difícil saber qué propósito hay detrás de las diversas vicisitudes; pero, por lo 
general, ilustran la regla que hay de causa a efecto (Gál. 6: 7). Sin duda, Dios dirige, a 
veces, los acontecimientos para que suceda lo mejor de acuerdo a su sabiduría. Pero, en su 
providencia, hace que cada vicisitud pueda convertirse en una oportunidad para el desarrollo 
del carácter. 


Todo está delante de ellos. 


Si se depende únicamente de la razón humana, con frecuencia no se podrá comprender qué 
significan las vicisitudes, la naturaleza de los planes de Dios para la vida, ni qué nos depara 
el futuro. Varias versiones antiguas toman la primera palabra hebrea del vers. 2, hakkol, "el 
todo", como si fuera la última palabra del vers. 1, y la interpretan hébel, "vanidad". En el texto 
consonántico hebreo esto puede hacerse con sólo cambiar la b por una k, letras muy 
similares en hebreo (ver t. 1, pág. 25) y por lo tanto fáciles de confundir. Por eso, en algunas 
versiones se lee: "Todo les resulta absurdo" (BJ). Ver com. vers. 2. 





2. 


Todo. 


En términos generales, las mismas experiencias fundamentales sobrevienen a todos los 
seres humanos. La naturaleza es pródiga con todos (Mat. 5: 45). Lluvia y sol, tormenta y 
calma, corresponden igualmente a todos, buenos y malos (ver Job 9: 22). 


Un mismo suceso. 


En Rut 2: 3 el mismo vocablo se traduce "aconteció"; en 1 Sam. 6: 9, como "accidente", y en 1 
Sam. 20: 26 como "habrá acontecido algo". 


Justo. 
Vale decir, moralmente recto. 
Al bueno. 


Todas las versiones antiguas, excepto los tárgumes, añaden "Y al malo", lo cual parece 
necesario hacer para completar el paralelismo. 


Al limpio. 

Tal vez tenga referencia a la limpieza ceremonial. 1112 
Al que sacrifica. 

Es decir, que es minucioso en cumplir con los requisitos rituales externos de la vida religiosa. 
Como al bueno. 

En el sentido más amplio y abarcante. 


Al que jura. 


Ver com. Lev. 19: 12; cf. Deut. 6: 13; Sal. 63: 11; Isa. 65: 16. El que teme hacer un 
juramento legal generalmente no tiene intenciones de cumplir la obligación y su conciencia le 
hace que tema jurar (ver Núm. 5: 19- 22). Compárese también con la enseñanza de Cristo 
(Mat. 5: 33- 37) y la del apóstol Santiago (Sant. 5: 12). 





3. 


Este mal hay. 
Salomón no aceptaba todavía el hecho de que murieran tanto buenos como malos. 


Está lleno de mal. 


Todo pecado está desprovisto de razón y cordura. No parece razonable que la mayoría 
prefiera los goces de esta vida a la eternidad en la tierra nueva. 


Y después. .. a los muertos. 
(Ver Job 30: 23; Isa. 14: 9; 38: 18; Eze. 32: 18). 





4. 


Esperanza. 
Esta palabra hebrea se traduce "confianza" en 2 Rey. 18: 19 e Isa. 36: 4. La raíz verbal tiene 
el significado de "confiar" (ver Sal. 25: 2; 26: 1; 28: 7). 

Perro vivo. 


El perro aparece en la Biblia como uno de los animales más despreciados (Exo. 22: 31; 1 
Sam. 17: 43; Prov. 26: 11; 2 Ped. 2: 22), y así se lo considera todavía hoy en los países del 
Cercano Oriente. El perro es símbolo de los impíos depravados (Sal. 22: 16; 59: 2, 6, 14; Isa. 
56: 10, 11; Apoc. 22: 14, 15). 


León muerto. 


El león es símbolo de majestad y poder (Prov. 30: 30) y, por lo tanto, de Dios y de Cristo 
(Apoc. 5: 5; cf. Ose. 13: 4- 7). 





5. 


Los que viven saben. 
Pueden hacer planes y preparativos para la muerte, pues saben que deben enfrentarla. 


Los muertos nada saben. 
Ver Sal. 88: 10- 12; 115: 17. 


Paga. 


No es una referencia al pago eterno, ya sea la muerte para los impíos (Apoc. 20: 11- 15) o la 
inmortalidad para los justos (Apoc. 21: 1- 4; cf. Mat. 16: 27; 1 Cor. 15: 51- 54). Salomón aquí 
habla de disfrutar en esta vida de los beneficios del trabajo. 


Su memoria. 


Es decir, el recuerdo de ellos en la mente de los que viven, no su facultad mental de la 
memoria. Esto se aclara con el significado de zéker, "recuerdo", "recordativo", y por su uso 
en el AT. Sin excepción: se refiere a "recuerdo" en cuanto a personas o sucesos, nunca a la 


facultad de la memoria (Job 18: 17; Sal. 31: 12; 112: 6). 
En olvido. 


Vale decir, "perdida". 





6. 


También su amor. 


El amor, el odio y la envidia son, por lo general, las emociones fuertes y dominantes durante 
la vida, pero, desaparecen con la muerte. 


Fenecieron ya. 
En hebreo esta forma verbal está en singular. De esa manera se llama la atención a cada 
pasión por separado. 

Parte. 


Cuando una persona vive, desempeña un papel y puede disfrutar de la recompensa de sus 
trabajos. Pero con la muerte terminan sus funciones. La misma verdad expresan Job (Job 
14: 10- 14), el salmista (Sal. 30: 9) e Isaías (Isa. 38: 10). 





T. 
Anda. 


Aprovecha la vida de la mejor manera posible, aconseja Salomón; no te quedes con los 
brazos cruzados meditando en las aparentes desigualdades y paradojas de la vida. 


Come tu pan. . . y bebe tu vino. 


El pan y el vino se mencionan aquí para representar todo lo que es necesario y todo lo que 
es superfluo en la vida (ver Gén. 14: 18; Deut. 33: 28). 


Tus obras. 


Dios suministra abundantemente las bendiciones de esta vida, y su voluntad es que el ser 
humano disfrute de ellas. Pero vendrá el día cuando se verá la diferencia entre los justos y 
los impíos (Mal. 3: 18), y entonces se tomará en cuenta si usaron esas bendiciones en una 
complacencia egoísta o para suplir las necesidades de sus prójimos (Mat. 25: 31- 46). 





8. 


Tus vestidos. 


En las fiestas se usaban vestidos blancos, y se los consideraba como un símbolo de gozo y 
alegría. Los ángeles aparecieron vestidos de blanco (Mar 16: 5; Juan 20: 12), y Juan vio que 
así estaban vestidos los santos inmortales (Apoc. 6: 11; 7: 9; 19: 8), como símbolo de su 
pureza de carácter y de su gozo. 


Ungúento. 


Heb. "aceite". En el Cercano Oriente era costumbre aplicar aceite perfumado en la cabeza 
para refrescar y perfumar (ver Sal. 23: 5; Amós 6: 6). Se consideraba que no ungir la cabeza 
era una señal de luto o ayuno (2 Sam. 14: 2; Mat. 6: 17). El aceite simboliza las más ricas 
bendiciones de Dios (Sal. 92: 10; 104: 15; cf. Isa. 61: 3). 





9. 


Goza de la vida. 


Heb. "mira la vida con una mujer a quien tú ames". El matrimonio fue instituido para 
proporcionar un gozo supremo, 1113 y el hogar, para que fuera un cielo pequeño en la tierra 
(ver Prov. 5: 18, 19; 18: 22). 


Tu parte. 


Es decir, que el hombre tenga un matrimonio feliz. El propósito de Dios era que el ser 
humano fuera feliz con toda buena conciencia, y usara plenamente de todos los privilegios y 
responsabilidades de la vida. 





10. 


Todo lo que. 


El que es sabio se dedicará de todo corazón a las tareas de la vida, comprendiendo que 
después de la muerte no habrá oportunidad de compensar por las oportunidades 
descuidadas en esta vida (Juan 9: 4; cf. Gál. 6: 10). 


El Seol. 


Heb. she'ol, la morada simbólica de los muertos (ver com. 2 Sam. 12: 23; Prov. 15: 11). Esta 
es la única vez que se menciona el she'ol en el Eclesiastés. Es evidente que Salomón creía 
que en el she'o! hay un estado de inconsciencia (ver com. cap. 3: 19- 21). 


Adonde vas. 


Todos deben morir, pues "en Adán todos mueren" (1 Cor. 15: 22; ver com. cap. 3: 19- 21). 





11. 


Los ligeros. 


A diferencia de los seres humanos, el Señor no depende del vigor físico y mental (1 Sam. 14: 
6; 17: 47). Aun en la existencia humana, estas cualidades externas que parecen dar a unas 
personas ventajas sobre otras no son lo más importante. 


Tiempo y ocasión. 


Hay un tiempo propicio, un momento preciso para determinada tarea. Cuando alguien deja 
que se le escape el tiempo apropiado, fracasarán sus esfuerzos, total o parcialmente, para 
cumplir lo que podría alcanzar. 





12. 
El hombre. 
El artículo definido destaca la relación individual de cada uno con el problema de la muerte. 


Su tiempo. 


Tal vez una referencia a la muerte (ver cap. 7: 17), aunque también podría aludir a cualquier 
desgracia. 


En lazo. 
Figura que describe un súbito desastre (Sal. 91: 3; 124: 7; Prov. 1: 17; 6: 5; Ose. 7: 12). 





13. 


Me parece grande. 
Es decir, causó una profunda impresión. 





14. 


Una pequeña ciudad. 


La dimensión del lugar era insignificante; por eso sus pocos defensores sólo podrían resistir 
brevemente a los atacantes. 


Un gran rey. 


Los comentadores han especulado mucho en cuanto a si Salomón se refiere a una ciudad en 
particular y, en tal caso, cuál fue esa ciudad. Sin embargo, no hay ninguna base para 
determinar en qué ciudad pudo haber pensado el autor, o quién fue el "gran rey". Podría ser 
una alusión velada a algún acontecimiento histórico. 





15. 
Se halla. 

Literalmente, "él halló", quizá refiriéndose al gobernante de la ciudad. 
Un hombre pobre, sabio. 

Heb. "un hombre, un pobre, un sabio". 


Libra. 


Compárese con 2 Sam. 20: 13- 22, donde se cuenta cómo una ciudad fue salvada por una 
mujer sabia. 


Nadie se acordaba. 


Cuando pasó la crisis, la gente se olvidó de su libertador. Compárese con el caso de José 
(Gén. 40: 23). La aclamación pública es frágil e inestable. Se permitió que este sabio pobre 
se hundiera en la oscuridad. 


16. 


Mejor es la sabiduría. 


Ver cap. 7: 19. La palabra traducida "fuerza" generalmente se usa para referirse a la 
fortaleza física de un guerrero (ver Jer. 9: 23, donde aparece como "valentía". 


Menospreciada. 


No se despreció la sabiduría de este hombre pobre en el sentido de que no se la tuvo en 
cuenta, sino que a él mismo se lo despreció y se lo puso a un lado una vez que hubo 
prestado sus servicios. 


Sus palabras. 
Demostró poseer sano juicio; pero no se aceptaron sus consejos adicionales. 


17. 
Quietud. 

Ver Isa. 30: 15. 
Señor entre los necios. 


Cuando reina la agitación, se puede seguir a un demagogo para gran perjuicio de la nación. 


18. 


Armas de querra. 


Hoy el mundo necesita más sabiduría divina que una gran reserva de bombas atómicas, de 
hidrógeno o de otras armas aterradoras. 


Destruye. 
Una persona puede provocar una gran pérdida a una nación (Jos. 7: 1, 4). 
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CAPÍTULO 10 


1 Reflexiones sobre la sabiduría y la necedad. 16 Disipación, 18 la pereza, 19 y el dinero. 20 
Los pensamientos acerca del rey deben ser buenos. 


1 LAS moscas muertas hacen heder y dar mal olor al perfume del perfumista; 


así una pequeña locura, al que es estimado como sabio y honorable. 


2 El corazón del sabio está a su mano derecha, 


mas el corazón del necio a su mano izquierda. 


3 Y aun mientras va el necio por el camino, le falta cordura, 


y va diciendo a todos que es necio. 


4 Si el espíritu del príncipe se exaltare contra ti, no dejes tu lugar; 


porque la mansedumbre hará cesar grandes ofensas. 


5 Hay un mal que he visto debajo del sol, 


a manera de error emanado del príncipe: 


6 la necedad está colocada en grandes alturas, 


y los ricos están sentado en lugar bajo. 
7 Vi siervos a caballo, y príncipes que andaban como siervos sobre la tierra. 


8 El que hiciere hoyo caerá en él; 


y al que aportillare vallado, le morderá la serpiente. 


9 Quien corta piedras, se hiere con ellas; 


el que parte leña, en ello peligra. 
10 Si se embotare el hierro, y su filo no fuera amolado, 


hay que añadir entonces más fuerza; pero la sabiduría es provechosa para dirigir. 


11 Si muerde la serpiente antes de ser encantada, 


de nada sirve el encantador. 


12 Las palabras de la boca del sabio son llenas de gracia, 


mas los labios del necio causan su propia ruina. 


13 El principio de las palabras de su boca es necedad; 


y el fin de su charla, nocivo desvarío. 


14 El necio multiplica palabras, aunque no sabe nadie lo que ha de ser; 


¿y quién le hará saber lo que después de él será? 


15 El trabajo de los necios los fatiga; 


porque no saben por dónde ir a la ciudad. 


16 ¡Ay de ti, tierra, cuando tu rey es muchacho, 


y tus príncipes banquetean de mañana! 


17 ¡Bienaventurada tú, tierra, cuando tu rey es hijo de nobles, 


y tus príncipes comen a su hora, para reponer sus fuerzas y no para beber! 


18 Por la pereza se cae la techumbre, 


y por la flojedad de las manos se llueve la casa. 


19 Por el placer se hace el banquete, 


y el vino alegra a los vivos; y el dinero sirve para todo. 


20 Ni aun en tu pensamiento digas mal del rey, 
ni en lo secreto de tu cámara digas mal del rico; 
porque las aves del cielo llevarán la voz, 


y las que tienen alas harán saber la palabra. 





1. 


Moscas muertas. 


Heb. "moscas de muerte"; vale decir, moscas que están por morir, moribundas. Si caían 
dentro de la loción perfumada de un perfumista, la loción se echaba a perder. 


Una pequeña locura. 


La última parte del versículo dice: "Una pequeña locura pesa más que sabiduría y honor". 
Basta un acto necio para arruinar una buena reputación. Una vida grave y prudente puede 
arruinarse como resultado de un solo acto descabellado. 





2. 


A su mano derecha. 


El lado derecho se consideraba como el lado de la preferencia, el honor y el éxito (Sal. 16: 8, 
11; 110: 5; Mat. 25: 31- 34; ver com. Gén. 35: 18; Luc. 1: 11). 


A su mano izquierda. 


Por contraste, el lado izquierdo era reputado como el lado del mal y la desgracia. 
Actualmente, en algunos países del Cercano Oriente la mano izquierda se tiene por impura. 
Esta figura enseña que los pensamientos y planes del necio son débiles, impracticables, que 
no están bien concebidos y que, por lo tanto, conducen a la desgracia y al desengaño. 





3. 


Va. . . por el camino. 
Es decir, entretanto 1115 que se dedica a sus asuntos y se relaciona con otros. 


Le falta cordura. 
Demuestra carencia de buen juicio y sentido común. 
Va diciendo a todos. 


Su falta de buen juicio que se refleja en sus palabras y acciones, lo proclama como necio; 
pero él, a su vez, piensa que los otros son los necios. 





4. 


Espíritu. 


Heb. rúaj, "aliento" (ver com. Núm. 5: 14). Aquí se refiere al temperamento o disposición de 
la mente. En Juec. 8: 3, rúajse traduce como "enojo". 


No dejes tu lugar. 


No renuncies a tu puesto del deber. Una acción precipitada, inspirada por un espíritu de 
venganza, refleja inestabilidad emotiva y falta de buen juicio. Además, la persona que actúa 
así, por lo general sufre las consecuencias. Es mejor soportar el desagrado transitorio de un 
superior. 


La mansedumbre hará cesar grandes ofensas. 
Vale decir, impide mayores explosiones de ira de parte del gobernante. 








Error. 
Un gobernante necio y autocrático, un administrador despótico, tiende a equivocarse en sus 
conceptos. Cuanto más poder tenga, mayores serán los tristes resultados de esos errores. 
Cuando un príncipe se rodea de favoritos inescrupulosos, cuyo único propósito es adularlo, 
se multiplicarán sus errores de criterio y conducta. 


Grandes alturas. 


O, "altas posiciones". En los asuntos del mundo, a veces se ensalza la insensatez de los 


necios como si fuera sabiduría y se la imita, para perjuicio de la nación. 


Lugar bajo. 


Con frecuencia se ignora y se pone a un lado a personas que, por su cuna y condición social 
son dirigentes natos, listos para servir a su país impulsados por su lealtad. 





Ye 


Siervos a caballo. 


En los días de Salomón sólo los privilegiados cabalgaban en caballos o mulas (2 Sam. 18: 9; 
1 Rey. 1: 38; 2 Crón. 25: 28; Est. 6: 8; Jer. 17: 25). Los de condición más humilde 
cabalgaban en asnos. En los albores de la historia de Israel, aún los reyes y los príncipes 
cabalgaban en asnos o mulas (Juec. 5: 10; 10: 4; cf. 1 Rey. 1: 33). 

Príncipes que andaban. 


Es decir, se menospreciaba a hombres de elevada alcurnia. 





8. 


Hiciere hoyo. 


Ver Sal. 7: 15; 57: 6; Prov. 26: 27. La declaración puede referirse a alguien que tramaba una 
conspiración contra la autoridad o al que urdía planes contra su prójimo. 


Vallado. 
Mejor, "pared" (ver Núm. 22: 24; Esd. 9: 9; Isa. 5: 5; Eze. 42: 7; Ose. 2: 6; Mig. 7: 11). 
La serpiente. 


En los países del Cercano Oriente, las grietas de las paredes rústicas, construidas sin 
argamasa, proporcionan un excelente escondedero para serpientes y escorpiones (ver Amós 
5: 19). 





g. 


Corta. 


La forma verbal hebrea que se usa aquí significa "explotar canteras" o "cortar para modelar 
en bruto". En otras palabras, sacar de su lugar una piedra cortada en la pared de la cantera. 
Era grande el peligro que había en ese trabajo, hecho con métodos primitivos. "Trajesen" (1 
Rey. 5: 17), deriva del mismo verbo. Basándose en Deut. 19: 14, algunos comentadores 
aplican esta expresión a la eliminación de hitos fronterizos. 


El que parte leña. 


Ver Deut. 19: 5. La expresión es paralela con la anterior referente al que saca piedras de la 
cantera. Quizá Salomón no se refiera a cortar leña, trabajo en el cual hay poco peligro, sino 
a derribar árboles. 





10. 


Hierro. 


Es decir, la cabeza de un hacha (2 Rey. 6: 5). 


Amolado. 


El verbo significa "moverse rápidamente", como cuando se desliza un hacha afilada. En Jer. 
4: 24 esta palabra hebrea se traduce "movidos prontamente", cuyo significado literal sería: 
"fueron sacudidos". "Trepidaban" (BJ). 


La sabiduría es provechosa. 


La debida preparación para cualquier empresa da como resultado un mejor trabajo, realizado 
con menos esfuerzo. Una preparación esmerada con frecuencia constituye la diferencia 
entre el éxito y el fracaso. El cristiano debiera afanarse por emplear los mejores instrumentos 
espirituales para la tarea de la edificación del carácter. El esfuerzo solo es insuficiente. 
Debe haber tanto conocimiento como celo (ver Rom. 10: 2). 





11. 


Antes de ser encantada. 


Si la serpiente muerde a su encantador antes de que éste la haya encantado, de nada le 
servirá la habilidad que él pueda tener. 


De nada sirve el encantador. 


Heb. "no hay ventaja para el dueño de la lengua". La frase "dueño de la lengua", aquí 
traducida "encantador", se refiere al hecho de que el encantamiento de serpientes 
indudablemente se hacía 1116 emitiendo susurros sibilantes. 





12. 


Llenas de gracia. 


Es decir, aceptables para los oyentes (Sal. 45: 2; Prov. 22: 11; Luc. 4: 22). Las palabras 
atrayentes siempre son agradables. 


Causan su propia ruina. 
Heb. "lo devorarán". Lo harán sufrir vergüenza. Cf. Prov. 10:8, 21; 18: 7; 29: 9. 





13. 
Necedad. 


El necio abre la boca y habla sin pensar en lo que dice, y por eso sólo profiere necedades 
(ver Prov. 15: 2; 17: 12; Isa. 32: 6). 


El fin. 


Cuando el necio termina de hablar no ha dicho más que simplezas. 





14. 
Multiplica. 


Habla de cualquier cosa y de todo, sin saber qué dice (ver 1 Tim. 1: 7). 
No sabe nadie. 


Con frecuencia es difícil entender no sólo lo que quiere decir el necio, sino aun lo que dice. 


Es indudable que cuanto más necia o vana es una persona, más inclinada estará a lanzar 
declaraciones dogmáticas acerca de los más profundos misterios. 





15. 


Los fatiga. 
Heb. "lo hastía", "lo enfada". O sea que se molestan, se cansan de sí mismos. 
No saben. 


Su necedad es tal que si se lo envía a la ciudad con un encargo, se sentará a la vera del 
camino, se olvidará del encargo y quedará confundido (ver Prov. 10: 26; 26: 6; Ecl. 4: 5). 
Quizá la carretera que conducía a la ciudad estaba tan claramente marcada que nadie podía 
equivocarse, excepto un necio (ver Isa. 35: 8). 





16. 


Tu rey. 


Heb. "joven". Se da énfasis a la juventud, una edad que con frecuencia se caracteriza por la 
falta de madurez y de buen juicio (ver Isa. 3: 4). 


Banquetean de mañana. 


Esos "príncipes" pasan el tiempo en francachelas y excesos, sin dedicarse a los asuntos de 
Estado (ver Isa. 5: 11; Jer. 21: 12). 





17. 


Nobles. 


Hombres de noble cuna y buen ancestro. Por lo tanto, quizá de excelente carácter y 
conducta. Puede también traducirse como "ciudadanos" o "nobles". 


Comen a su hora. 
En el tiempo debido, cuando han sido atendidos los deberes del día. 


Para reponer sus fuerzas. 
Según las necesidades físicas; no para satisfacer el apetito ni menos como un acto social. 


No para beber. 


La complacencia propia tiende al deterioro moral y físico. Los que ocupan puestos 
encumbrados debieran tener una elevada norma de conducta para sí mismo, y así ser 
ejemplo para los demás. 





18. 


Pereza. 


La forma dual de la palabra hebrea destaca la intensidad. La raíz de este vocablo también se 
encuentra en Prov. 6: 6- 1; 10: 26; 20: 4; 24: 30; 26: 13. 


Se llueve. 


Heb. "gotea". Los techos planos de las casas que se construyen en el Cercano Oriente 


necesitan constante atención. Son comunes los techos con goteras (ver Prov. 19: 13; 27: 
15). El descuido de los responsables también provocará la ruina del país. 





19. 
El banquete. 
Literalmente, "pan" o "alimento". 
Alegra. 
Heb. "hace alegre la vida" (ver Sal. 104: 15). 
Dinero. 


El que tiene dinero puede conseguir casi cualquier cosa material. 





20. 


Digas mal. 


Una admonición para que seamos cuidadosos en pensamientos y expresiones. 
Generalmente es peligroso hacer declaraciones atrevidas en cuanto a otras personas, 
especialmente contra los que están en autoridad (Exo. 22: 28). 


Las aves. 


Expresión proverbial en la mayoría de los idiomas, que sólo varía de forma, pero no de 
contenido. 


Las que tienen alas. 
Heb. "poseedor de alas". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1,5, 6 PR 62 
16 CS 176; PR 239 
16, 17 Te 48 
17 CH 118, 577; Ed 202; HAd 236; MC 227; MeM 84; 7T 110 1117 


CAPÍTULO 11 


1 Práctica de la caridad. 7 Debe reflexionarse en la muerte, 9 y los jóvenes meditar en el juicio 
final. 


1 ECHA tu pan sobre las aguas; porque después de muchos días lo hallarás. 
2 Reparte a siete, y aun a ocho; porque no sabes el mal que vendrá sobre la tierra. 


3 Si las nubes fueren llenas de agua, sobre la tierra la derramarán; y si el árbol cayere al sur, 
o al norte, en el lugar que el árbol cayere, allí quedará. 


4 El que al viento observa, no sembrará; y el que mira a las nubes, no segará. 


5 Como tú no sabes cuál es el camino del viento, o cómo crecen los huesos en el vientre de 


la mujer encinta, así ignoras la obra de Dios, el cual hace todas las cosas. 


6 Por la mañana siembra tu semilla, y a la tarde no dejes reposar tu mano; porque no sabes 
cuál es lo mejor, si esto o aquello, o si lo uno y lo otro es igualmente bueno. 


7 Suave ciertamente es la luz, y agradable a los ojos ver el sol; 


8 pero aunque un hombre viva muchos años, y en todos ellos tenga gozo, acuérdese sin 
embargo que los días de las tinieblas serán muchos. Todo cuanto viene es vanidad. 


9 Alégrate, joven, en tu juventud, y tome placer tu corazón en los días de tu adolescencia; y 
anda en los caminos de tu corazón y en la vista de tus ojos; pero sabe, que sobre todas estas 
cosas te juzgará Dios. 


10 Quita, pues, de tu corazón el enojo, y aparta de tu carne el mal; porque la adolescencia y 
la juventud son vanidad. 











1 . 

Echa. 
Heb. shalaj, "despachar", "enviar". 

Tu pan. 
La interpretación tradicional es la de practicar la caridad o bondad para con otros, por lo cual 
algún día se recibirá la debida recompensa. Otra posible interpretación sería proceder con 
sabiduría en empresas comerciales de diversas clases. 

Lo hallarás. 
Compárese con Luc. 16: 9. Cualquiera sea el significado de la metáfora del "pan", la lección 
es actuar con espíritu de liberalidad sin esperar una recompensa inmediata, 

Reparte. 
Quizá el consejo se refiera a diversificar las actividades y no restringirlas a un área, y a 
invertir el capital en distintas empresas comerciales. En un sentido moral, sugiere ser 
bondadoso con tantos como sea Posible. Los dos números, "siete" y "ocho" juntos, sugieren 
un número indefinido, pero con la tendencia a aumentar y no a disminuir. Hay otros ejemplos 
de enumeraciones semejantes (Job 33: 14; Sal. 62: 11; Prov. 30: 15, 18, 21; Isa. 17: 6; Miq. 5: 
5). 

Mal. 
Uno no puede decir qué calamidad podrá ocurrir: ¿inundación?, ¿terremoto?, ¿guerra?, 
¿crisis económica? 

Si las nubes. 


La declaración se puede entender mejor así: "Si las nubes están llenas, descargan lluvia 
sobre la tierra". La naturaleza obedece leyes. También las hay en la esfera moral. 


Si el árbol cayere. 


No se puede determinar la dirección en que caerá un árbol durante un violento huracán. Hay 
que aprender a prepararse para la tormenta de la mejor manera que se pueda, y luego ir en 
la dirección de ella y no tratar de dominarla. No tienen una base sólida las interpretaciones 
fantásticas que hacen de este versículo un comentario acerca de la muerte y del destino 
humano. 


Allí quedará. 


Cualquiera sea la adversidad que sobrevenga, no se debe renunciar a la lucha, sino tomar 
las cosas como son y proseguir con valor. Pero es necesario recordar que algunos sucesos 
están más allá de los límites de nuestra capacidad. La vida abunda en eventos imprevistos, 
pero éstos no tienen por qué desalentarnos ni hacernos perder nuestra determinación. 





4. 


El que al viento observa. 


Si alguien se preocupa demasiado por las condiciones meteorológicas y espera que sean 
perfectas antes de ir a trabajar, se perjudicará su labor agrícola. No siempre podemos 
esperar que el día sea perfecto o que haya condiciones ideales antes de correr algún riesgo. 
Habrá que aventurar algo. 





5. 


El camino del viento. 


"Viento", del término hebreo rúaj, que también equivale a "espíritu", "hálito", "mente", "ira", 
etc. En el vers. 4 rúaj se tradujo "viento", pero en el vers. 5 quizá sería mejor traducirlo 
"espíritu", 1118 para que haya una mejor comprensión del significado. La mayor parte de las 
versiones, inclusive la Vulgata y la LXX, traducen la primera parte del vers. 5 poco más o 
menos así: "Así como ignoras cuál es el camino o manera en que entra el espíritu en los 
huesos dentro del vientre de la mujer encinta". Ver com. cap. 3: 19- 21; 12: 7. 


Los huesos. 


El crecimiento y desarrollo de la estructura ósea del feto son maravillosos (Job 10: 8-11; Sal. 
139: 13-17). 


Obra de Dios. 


Ver com. cap. 7: 13. 





6. 


Por la mañana. 


Los hebreos se dedicaban mucho a la agricultura, y las ilustraciones de las labores 
campestres son en realidad símbolos de las ocupaciones en general. 


No dejes reposar. 


Aunque no podemos saber el futuro, no se justifica la indolencia. Los resultados no son 
accidentales. Se necesita una preparación diligente y cabal, temprano y tarde. 


Lo mejor. 
De la misma raíz de la palabra traducida "acertado" en Est. 8: 5. 


Lo uno y lo otro. 


La incertidumbre debiera ser un incentivo para un mayor esfuerzo y no para la inactividad. La 
experimentación y el esfuerzo constante son el preludio del éxito. 





T. 


Suave. .. es la luz. 


La luz es indispensable tanto para apreciar las bellezas de la naturaleza como para trabajar 
con eficacia o viajar con seguridad. Si se sigue el consejo del vers. 6 se podrá disfrutar de 
experiencias más plenas y más satisfactorias en la vida. 


Agradable. 


Es bueno vivir. A toda persona normal le agrada poder hacer frente a los deberes cotidianos. 
El sol es símbolo del cuidado protector de Dios (Sal. 84: 11 y Mal. 4: 2). 





8. 


Tenga gozo. 


La vida es demasiado breve, por eso debemos aprovechar bien ese lapso que Dios nos 
concede. Si uno disfruta de la bendición de una larga vida, debiera emplearla toda con 
provecho y felicidad. 


Los días de las tinieblas. 


Por el valor de su disciplina, debieran recordarse las experiencias adversas de la vida y estar 
agradecidos por haber sido librados de peligros y pérdidas. Algunos comentadores citando 
Sal. 88: 12; 145: 3; cf. Job 10: 21, 22, aplican el sustantivo "tinieblas" a la tumba. 





9. 

Alégrate. 
Un temperamento feliz y una actitud alegre ante la vida son loables. Hay gozos que hacen la 
vida digna de ser vivida. El consejo de Salomón no es una invitación a los excesos, sino a 
apreciar las bendiciones de la vida. 

Juventud. 
La primera vez que aparece esta palabra en el vers. 9 -Heb. yalduth- se refiere a la juventud; 
la segunda vez -Heb. bajur- corresponde a la "adolescencia" (RVR). La primera aparece 
también en Sal. 110: 3; la segunda, en Ecl. 12: 1. 

Tu corazón. 


Deben satisfacerse todas las necesidades y todos los deaeos legítimos, pero condenarse y 
evitarse el libertinaje y todos los excesos. 


juzgará. 
¡Pensamiento solemne! Pablo dice: "Es necesario [ineludible] que todos. .. comparezcamos 


ante el tribunal de Cristo" (2 Cor. 5: 10), ante el juez del universo. De nada valdrá pretender 
que no hay un juicio que afrontar, pues Dios no lo eliminará (Mal. 3: 5; cf. Apoc. 20: 11-15). 


10. 


Enojo. 
Más bien "ira" (Deut. 32: 19; 1 Rey. 21: 22; Sal. 85: 4; Prov. 12: 16) o "provocación" (Deut. 32: 
27; 1 Rey. 15: 30). La misma palabra se ha traducido "enojo" (Ecl. 7: 9), "irritan" (Eze. 20: 28) 
y "vejación" (Sal. 10: 14). La forma verbal de la palabra generalmente se traduce "provocar a 
ira". 

El mal. 


Lo que hace daño al cuerpo. Se refiere principalmente a los excesos morales que causan 
perjuicio físico (ver 1 Cor. 6: 18, 19; 2 Cor. 7: 1). 


Juventud. 


Heb. shajaruth, término usado en esta forma sólo aquí. Puede derivarse de una raíz que 
significa "negrura" (ver Cant. 5: 11). Es dudoso el significado de shajaruth, pero por lo que 
acabamos de presentar parecería referirse a la juventud, cuando la persona todavía tiene el 
cabello negro. Algunos creen que shajaruth se derive de shajar "[la luz rojiza que precede 
al] alba". Si así fuere shajaruth significaría aquí "el alba [de la vida]". 


Vanidad. 
Tanto la adolescencia como la juventud pasan raudamente. 
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CAPÍTULO 12 


1 Es imperativo recordar al Creador en el tiempo debido. 8 El sumo cuidado del predicador al 
educar. 13 El temor a Dios es el antídoto supremo contra la vanidad del mundo. 


1 ACUÉRDATE de tu Creador en los días de tu juventud, antes que vengan los días malos, y 
lleguen los años de los cuales digas: No tengo en ellos contentamiento; 


2 antes que se oscurezca el sol, y la luz, y la luna y las estrellas, y vuelvan las nubes tras la 
lluvia; 


3 cuando temblarán los guardas de la casa, y se encorvarán los hombres fuertes, y cesarán 
las muelas porque han disminuido, y se oscurecerán los que miran por las ventanas; 


4 y las puertas de afuera se cerrarán, por lo bajo del ruido de la muela; cuando se levantará a 
la voz del ave, y todas las hijas del canto serán abatidas; 


5 cuando también temerán de lo que es alto, y habrá terrores en el camino; y florecerá el 
almendro, y la langosta será una carga, y se perderá el apetito; porque el hombre va a su 
morada eterna, y los endechadores andarán alrededor por las calles; 


6 antes que la cadena de plata se quiebre, y se rompa el cuenco de oro, y el cántaro se 
quiebre junto a la fuente, y la rueda sea rota sobre el pozo; 


7 y el polvo vuelva a la tierra, como era, y el espíritu vuelva a Dios que lo dio. 
8 Vanidad de vanidades, dijo el Predicador, todo es vanidad. 


9 Y cuanto más sabio fue el Predicador, tanto más enseñó sabiduría al pueblo; e hizo 
escuchar, e hizo escudriñar, y compuso muchos proverbios. 


10 Procuró el Predicador hallar palabras agradables, y escribir rectamente palabras de 
verdad. 


11 Las palabras de los sabios son como aguijones; y como clavos hincados son las de los 
maestros de las congregaciones, dadas por un Pastor. 


12 Ahora, hijo mío, a más de esto, sé amonestado. No hay fin de hacer muchos libros; y el 
mucho estudio es fatiga de la carne. 


13 El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque 
esto es el todo del hombre. 


14 Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o 





sea mala. 

1 . 

Acuérdate. 
Heb. "y acuérdate" o "también acuérdate". En esta forma se vincula el cap. 12 con el 11, 
especialmente con el vers. 9 del cap. 11. 

Creador. 
En hebreo se usa el participio del verbo "crear", como en Gén. 1: 1. Se refiere a Dios como el 
Diseñador y Creador del universo. Aquí, en hebreo, la palabra está en plural, como lo está 
"Dios" en Gén. 1: 1 (ver com. Gén. 1: 1, 26, 27). 

Juventud. 
Ver com. cap. 11: 9. En los comienzos de la edad viril, una persona llega a su máximo vigor; 
es entonces, pues, cuando las fuerzas vitales debieran consagrarse a Dios y usarse para su 
gloria. 

Días malos. 


Esto es, la vejez achacosa en contraste con los días llenos de vigor y esperanza de la flor de 
la vida. La vejez trae debilidades e incapacidades, y sus días son "malos", pues están llenos 
de limitaciones y molestias. 


No tengo. . . contentamiento. 


El término que se traduce "contentamiento" se halla al final de la oración para darle más 
énfasis. Cuando desaparecen los deseos, incentivos y esperanzas de la juventud plena, 
entonces hay poco entusiasmo en la vida. Compárese con el caso de Barzilai (2 Sam. 19: 34, 
37). 





2. 


Antes que. 


El lenguaje altamente figurado de los vers. 2-6 se ha interpretado de diversas formas. 
Muchos comentadores, tanto judíos como cristianos, han explicado estas metáforas como la 
descripción del agotamiento de las facultades físicas a medida que declina la vida, y creen 
que cada símil se refiere a detalles anatómicos. No hay duda de que Salomón, con suma 
capacidad literaria, describe aquí la vejez y la muerte, tal como se declara específicamente 
en los vers. 1, 5 y 7. Es evidente el significado de la alegoría tomada 1120 en conjunto: 
recordar al Creador antes de que llegue la vejez, y dedicar la vida a propósitos que 
conduzcan hacia un concepto tal del deber y del destino. Este es, por supuesto, el tema de 
todo el libro. 


Afortunadamente Salomón "se acordó" de su Creador ya al final de una larga vida dedicada a 
separarse de Dios y a perseguir alocadamente la necedad, lo cual él describe en forma muy 
acabada en este libro. Salomón mira hacia el pasado, a los años malgastados de su vida, y 
se dispone de buena gana a advertir a otros que eviten el desengaño que él experimentó 
durante el tiempo en que vanamente buscó la felicidad. Pero cuando se interpretan los 
detalles de esta alegoría conviene ser precavido, pues las Escrituras no dan una explicación 
clara de los símbolos usados. Cualquier interpretación que se dé sólo reflejará la opinión 
personal del que la haga. La que se presenta a continuación en este Comentario acerca de 
los vers. 2-6 es tan sólo sugerente. 


El sol. 


Las luminarias celestes que cada día pierden su brillo simbolizan "los días malos" (vers. 1): la 
aproximación de la vejez. Algunos comentadores entienden que se trata del debilitamiento 
de la fuerza de la vista. Los exégetas judíos han ido a extremos en la aplicación de los 
detalles: han interpretado que el "sol" simboliza la frente; la "luz", la nariz; la "luna", el alma, y 
las "estrellas", las mejillas. 


Vuelvan las nubes. 


Estos comentadores mencionados hacen la observación de que aquí se hace referencia al 
debilitamiento de la vista por el mucho llorar en tiempo de dificultades. Sería mejor 
interpretar esta figura como una descripción general de la edad avanzada, cuando declinan 
las facultades naturales. 





3. 


Los guardas de la casa. 


Quizá se use esta figura en sentido amplio para describir el debilitamiento del cuerpo. 
Algunos comentadores judíos aplican esta expresión a los costados y las costillas; otros, a las 
manos y los brazos. 


Se encorvarán. 
(Ver caps. 1: 15; 7: 13, donde se usa el mismo verbo hebreo). 
Hombres fuertes. 


También "hombres eficientes". La aplicación más común es a las piernas y a los muslos; 
pero otros piensan que la expresión se refiere a las rodillas y a los pies, o a la columna 
vertebral. 


Cesarán las muelas. 


El vocablo traducido "muelas" o "moledoras" es femenino, y se refiere a las mujeres de la 
casa que muelen (ver Exo. 11: 5; Mat. 24: 41). Algunos comentadores ven aquí una 
referencia a la dentadura (ver Jer. 25: 10). 


Han disminuido. 


Las pocas "muelas" o moledoras que aún quedan -quizá ya desgastadas y en mal estado- no 
funcionan bien, y no pueden proporcionar la "harina" necesaria para sostener la vida. 


Se oscurecerán. 


Figura que transfiere el cuadro de las mujeres que atisban por las celosías de las ventanas a 
una gradual disminución de la vista (ver Gén. 27: 1; cf. Deut. 34: 7). 


Los que miran. 


"Las que miran" (RVR, 1977). Una forma femenina para referirse a las mujeres de un hogar 
del Cercano Oriente, las cuales no aparecen mucho en público y que, con frecuencia, atisban 
por las celosías de las ventanas de sus casas (ver com. Gén. 8: 10; cf. Juec. 5: 28; 2 Sam. 6: 
16). 





4. 


Las puertas. 


Nombre que en hebreo tiene forma dual, por lo cual alude a las dos hojas de una puerta. Los 
comentadores judíos aplican esta figura a los poros del cuerpo, por ejemplo, o a los dos 
labios de la boca. 


La voz. 


Generalmente se considera que "la voz" representa el insomnio senil, como el de un anciano 
que se despierta con el primer gorjeo de un ave apenas despunta el alba. 


Hijas del canto. 


Los órganos de fonación y del canto, las cuerdas vocales: quizá una referencia a la voz 
cascada y débil de una persona anciana. 





Temerán. 
Un anciano debe continuamente cuidarse muchísimo, a cada paso. La gente de edad con 
frecuencia siente temor de las carreteras. Sus huesos son frágiles y, por lo tanto, se rompen 
fácilmente con una caída u otro accidente; y su curación, si es que la hay, es lenta. Además, 
la falta de aire y la rigidez del cuerpo hacen que sea muy penoso subir cualquier elevación . 
Florecerá. 


El almendro era el primer árbol que florecía en Palestina. Esta metáfora se ha aplicado a las 
canas o a la calvicie. La profusión de blancos almendros en flor puede haber evocado en 
Salomón las canas de la ancianidad. 


La langosta. 
Quizá sea un símbolo de lo pequeño o insignificante (ver Núm. 13: 33; Isa. 40: 22). Para los 


ancianos aun las cosas 1121 pequeñas constituyen, a menudo, pesadas cargas. 


Se perderá el apetito. 


Heb. "La alcaparra se volverá ineficaz". El botón de la flor de la alcaparra se usa como 
condimento. Se suponía que ésta poseía propiedades afrodisíacas (ver com. Gén. 30: 14). 
"Apetito" o "deseo" son traducciones eufemísticas para referirse al "deseo sexual". 


El hombre va. 
Compárese con Job 10: 21; Luc. 16: 9. 
Los endechadores. 
Compárese con 2 Sam. 3: 31; Jer. 22: 10, 18. 





6. 


Cadena de plata. 


O "cuerda", del mismo vocablo que se tradujo "sogas" (2 Sam. 17: 13; 1 Rey. 20: 32). "Plata" 
quizá sea un símbolo de lo más preciado: la vida misma, el tesoro por excelencia. Carecen 
de base bíblica las interpretaciones que aplican "la cadena de plata. . . y el cuenco de oro" a 
la espina dorsal y al cerebro, respectivamente. Aunque no dejan de tener su encanto literario 
y pudiera ser que Salomón pensara lo mismo cuando escribía, falta la base bíblica (cap. 12: 
2). 


Se quiebre. 


O, "se rompa en pedazos". La figura es la, de una gran lámpara que pende de una cuerda 
formada por hebras de plata. Se rompe la cuerda y la lámpara cae al piso. La primera parte 
del vers. 6 dice literalmente, "mientras no sea rota en pedazos la cuerda de plata". 


El cántaro. 


Durante siglos las mujeres orientales han ido al pozo de la aldea con cántaros de arcilla (ver 
Gén. 24: 14, 15; Juan 4: 7, 28; etc.). Aquí se describe un cántaro de éstos cuando se rompe 
en pedazos (ver Lev. 6: 28; 15: 12). En el Cercano Oriente, el pozo de la aldea generalmente 
tiene una rueda o una horqueta de madera. Cada aldeano trae su soga y su cántaro. El uso 
constante y las condiciones climáticas hacen que finalmente la rueda se desintegre y arruine. 
La fuente o pozo es, sin duda, un símbolo de la vida (ver Sal. 36: 9; cf. Juan 4: 10; 7: 37). 
Las diversas metáforas del vers. 6 representan la muerte. 





Te 


El polvo. 
Es decir, la parte física del ser humano (ver Gén. 2: 7). 
Como era. 


La parte física de la persona se descompone y vuelve a los elementos de que estaba 
formada. La persona muerta duerme "en el polvo" (Job 7: 21; cf. cap. 17: 16; 20: 11; 21: 26). 
Pero los que ahora "duermen" en el polvo de la tierra, vivirán otra vez, pues resucitarán (ver 
Dan. 12: 2; Juan 11: 11-13, 23-26; 1 Tes. 4: 13-17). 


El espíritu. 
Heb. rúaj, "aliento", "viento", "espíritu" (ver com. Núm. 5: 14). La traducción de rúaj presenta 


ligeras variantes en las versiones castellanas de la Biblia, pero básicamente permanece su 
significado: Gén. 2:7; 7: 22: "aliento de vida", "aliento de espíritu de vida" (RVR); "aliento 
vital" (BC); "aliento de vida", "hálito de vida", "hálito vital" (NC, BJ). "Espíritu" en el sentido de 
vitalidad (Juec. 15: 19); "corazón" (Jos. 2: 11); "enojo" o ira (Juec. 8: 3), y expresa una 
disposición de ánimo: "triste de espíritu" (Isa. 54: 6). Rúajtambién se usa algunas veces para 
indicar el principio vital en seres humanos y animales (Sal. 146: 4); unas pocas veces como 
la sede de las emociones (1 Sam. 1: 15); la actividad del pensamiento (Eze. 11: 5); otras 
veces como voluntad, volición, o "corazón" en sentido figurado (2 Crón. 29: 31); a veces 
como carácter moral (Eze. 11: 19); y decenas de veces para mencionar el Espíritu de Dios 
(Isa. 63: 10). Ni siquiera en uno solo de los 379 casos en que aparece rúajen el AT denota 
una entidad inteligente, capaz de existir separada del cuerpo humano; por lo tanto, debe ser 
claro que ese concepto no tiene base en las enseñanzas bíblicas (ver com. Gén. 2: 7; 35: 18; 
Núm. 5: 14; Ecl. 3: 19- 21; cf. com. Núm. 5: 2; 9: 6). Lo que aquí se dice que vuelve a Dios 
es tan sólo el principio de la vida impartido por él tanto a los humanos como a las bestias (ver 
com. cap. 3: 19-21, donde en la RVR rúaj se traduce "respiración" y "aliento de vida" en la 
BJ). 





8. 
Vanidad. 


Ver com. cap. 1: 2. 





9. 
El Predicador. 

Ver com. cap. 1: 1. 
Sabiduría. 


El orden de las palabras en hebreo coloca el énfasis sobre "sabiduría". El "pueblo" al cual 
escribía Salomón era de las clases educadas. 


Compuso. 
O, "dispuso" (ver 1 Rey. 4: 32). 





10. 


Palabras agradables. 


O "palabras deleitosas". El autor procuró dar a su tratado tal lustre literario, que lo hiciera 
aceptable a las personas a quienes estaba dirigido: o sea, a los que se consideraban a sí 
mismo sabios en las cosas de este mundo. 


Rectamente. 


Sin embargo, su esfuerzo para elaborar una forma literaria agradable no lo indujo a 
comprometer la verdad. 





11. 


Aquijones. 
Instrumentos que se usan para punzar y estimular a la acción, con el fin 1222 de conseguir 


algún resultado. Es doloroso que a uno lo aguijoneen, pero con frecuencia este proceso da 
resultados que de otra manera no se alcanzarían (Heb. 12: 11). 


Clavos hincados. 


Los clavos o las estacas, cuando se fijan o clavan bien, son difíciles de sacar (ver Isa. 22: 
23). Un argumento o una idea que se presentan debidamente permanecen en la mente y no 
se olvidan con facilidad. "Hincados" es la traducción de un vocablo que generalmente 
significa "plantar", en sentido figurado, "establecer". 


Maestros de las congregaciones. 


Literalmente, "señores de asambleas". "Congregaciones" deriva de 'asaf, "reunir" (ver Exo. 3: 
16; 23: 10; Rut 2: 7; Joel 2: 16). Aunque generalmente se usa para indicar reuniones de 
personas, 'asaf puede significar cualquier reunión o conjunto, y el contexto debe determinar 
la naturaleza de tal reunión. En el paralelismo poético del vers. 11, la expresión hebrea 
traducida "maestros de las congregaciones" guarda paralelo con "palabras de los sabios". A 
fin de conservar el sentido del paralelismo es necesario entender que la segunda parte, "las 
palabras de los sabios", se refiere a una "colección" o "antología" de aforismos, y no a 
personas. La palabra traducida "maestros" se usa aquí idiomáticamente para indicar 
superioridad de calidad y organización. Toda la frase podría muy bien traducirse: "Una 
colección magistral [de aforismos]", o sencillamente "una antología selecta"; y la segunda 
parte del paralelismo poético, así: "como clavos firmemente puestos son las antologías 
selectas de un pastor". "El Predicador" se refiere, por lo tanto, al consejo que ha dado como 
a un aguijón para punzar a la gente a fin de que se comporte sabiamente, y como clavos 
firmemente puestos, para que no se olvide el consejo. 





12. 
Amonestado. 

O, "advertido". 
Muchos libros. 


Salomón pudo estar pensando en los libros escritos para gloria de sus autores, o en aquellos 
para quienes se escribían que no tenían el propósito de trasmitir una sabiduría práctica. 
¡Cuán poco de lo que ha sido escrito verdaderamente vale la pena que se lea! Sin duda 
Salomón había leído todos los "libros" que pudo encontrar, incluso quizá la relativamente 
extensa literatura cananea de sus días (ver t. |, págs. 132-136, t. 11, págs. 39, 46 y com. 
Juec. 1: 11) y la literatura sapiencias de Egipto, famosa en los días de Salomón (ver 1 Rey. 4: 
30). 


Mucho estudio. 


Estudiar sólo por el placer de hacerlo o como un fin en sí mismo, estudio al cual Salomón 
dedicó mucho de su vida, resulta ser sin valor alguno. Para Salomón careció de valor 
práctico y por lo tanto fue una "vanidad". Sólo cuando el estudio es un medio para alcanzar 
un fin mayor puede evitarse que se constituya en una "fatiga de la carne". Cuando se 
reconoce al Autor de toda verdad como el "principio de la sabiduría" v. 1: 7; Job 28: 28; Sal. 
111: 10) y al estudio como un medio para modelar los pensamientos de acuerdo a Dios, a fin 
de que nuestra existencia se conforme al propósito divino, entonces el estudio se convierte 
en una fuente de placer emocionante y duradero. Las especulaciones filosóficas de los 
autores incrédulos no tienen nada que contribuya a la edificación del pensamiento cristiano 
(CM 429). 





13. 
Teme a Dios. 

Ver com. Deut. 4: 10; 6: 2; Luc. 1: 50; cf. Apoc. 14: 6, 7. 
Mandamientos. 


Ver Sal. 78: 1- 7. Heb. mitswah, palabra genérica para todos los requerimientos de Dios y 
que, por supuesto, incluye la ley moral. Mitswah y torah, "ley" (ver com. Núm. 19: 14), se 
usan como sinónimos para todos los propósitos prácticos. 


El todo. 


La última cláusula del vers. 13 dice, literalmente, "porque esto todo hombre". Es evidente 
que el pronombre "esto" se refiere a la declaración precedente: "Teme a Dios, y guarda sus 
mandamientos". La misma construcción hebrea se traduce "todo hombre" en caps. 3: 13; 5: 
19. Salomón piensa ahora que el propósito supremo de la vida es reconocer a Dios y sus 
sabios requerimientos. Pablo declara lo mismo en Hech. 17: 24-31 ; Rom. 1: 20-23; cf. Sant, 
2: 10-12. 


El deber, el destino, del ser humano es obedecer a Dios, y al cumplir con esto encontrará la 
felicidad suprema. Cualquiera sea su suerte -la adversidad o la prosperidad-, siempre 
deberá tener presente el deber de obedecer a su Hacedor. 





14. 
Obra. 


O, "hecho". En el juicio se juzga tanto los hechos como las palabras (Mat. 12: 36, 37); pero 
Dios requiere que la obediencia sea aun de pensamiento (ver 2 Cor. 10: 5; ver com. Mat. 5: 
22, 28; etc.). 


Toda cosa encubierta. 


La gente puede ocultar de los demás, sus palabras y sus hechos, pero "todas las cosas están 
desnudas y 1223 abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta" (Heb. 4: 13). 
Aun nuestros motivos más íntimos son escudriñados por Dios (1 Sam. 16: 7; Sal. 7: 9; Jer. 17: 
10; cf. Hech. 1: 24; Heb. 4: 12), quien lee los motivos secretos del corazón humano. El nos 
hará responsables por cada rayo de luz de la verdad que haya penetrado en las tinieblas de 
nuestro corazón (ver Rom. 2: 16; 1 Cor. 4: 5). En el gran día del cómputo final, entrarán en el 
reino celestial sólo los que hayan hecho la voluntad de Dios (Mat. 7: 21- 27). Profesar lealtad 
a Dios y al mismo tiempo desobedecer, aunque sea un solo mandamiento que su sabiduría y 
amor hayan colocado sobre nosotros, es negar la realidad de dicha lealtad (ver Juan 15: 10; 
1 Juan 2: 3-6). Una obediencia menor que ésta equivale a rendir culto a Dios en vano (ver 
Mar. 7: 7-9), pues en aquel gran día se recompensará a cada persona "conforme a sus obras" 
(Mat. 16: 27: cf. Apoc. 22: 12). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1 CN 464; FE 83; HAd 268; 1J7 146; MeM 161, 165; MJ 18, 367; 5T 323 


1-7 PR 59 
6CS 605 


9 PR 58 

10-14 PR 58 

12 EC 28; 1JT 570; MeM 148 

13 CS 489; FE 111, 128, 186; HAd 88; MeM 172; 4T 31; 3TS 135 

13, 14 CS 536; PR 139 

14 CH 412; CS 535; DTG 363; 2JT 86; 3JT 228; MeM 168; 2T 300, 625; 3T 189, 444 1127 


El Cantar de los Cantares de SALOMÓN 





INTRODUCCIÓN 


1. 


Título. 


2. 


Este libro se conoce comúnmente como el Cantar de Salomón. “Su nombre latino es 
Canticum Canticorum, o sea, el Cantar de los Cantares. En hebreo se llama Shir-hashshirim 
(Sir ha-sirim, en la forma moderna hispanizada),"el canto de los cantos" o "el canto por 
excelencia", tal vez una forma idiomática para significar "el mejor de los muchos cantos de 
Salomón", así como "Rey de reyes" significa "el Rey supremo". 


Salomón "compuso tres mil proverbios, y sus cantares fueron mil cinco" (1 Rey. 4: 32). En el 
canon del AT hebreo se ha conservado un libro de sus Proverbios, pero el Cantar de los 
Cantares parece que fue el único de sus cantos que se incluyó en dicho canon. 


Autor. 


E 


[> 


Ip 


Tanto el título como la tradición favorecen la paternidad literaria de Salomón. Parece algo 
extraño que no se hubiese preservado para nosotros ni uno solo de los muchos cantos 
escritos por Salomón (1 Rey. 4: 32). Algunos atribuyen a éste los Sal. 72 y 127. Ver la 
Introducción a dichos salmos. 


Cuatro puntos principales resumen la evidencia interna de que Salomón es el autor: 


El conocimiento que tiene de las plantas, los animales y otros seres de la naturaleza está en 
armonía con lo que se afirma de Salomón en 1 Rey. 4: 33. 


La demostración de que posee un amplio conocimiento de productos extranjeros, como los 
que se importaban en tiempos de Salomón. 


La similitud del Cantar de los Cantares con ciertas partes del libro de los Proverbios (Cant. 4: 


e 


5, cf. Prov. 5: 19; Cant. 4: 11, cf. Prov. 5: 3; Cant. 4: 14, cf. Prov. 7: 17; Cant. 4: 15, cf. 
Prov. 5: 15; Cant. 5: 6, cf. Prov. 1: 28; Cant. 6: 9, cf. Prov. 31: 28; Cant. 8: 6, 7, cf. Prov. 6: 
34, 35). 


El lenguaje de los Cantares corresponde con el que podría esperarse del tiempo de Salomón. 
Pertenece al período de oro de la lengua hebrea. Es eminentemente poético, vigoroso y 
fresco; no tiene los rasgos del deterioro que se manifestó en el período de la decadencia que 
sobrevino cuando se separaron Israel y Judá. 


Ninguna de estas indicaciones es concluyente por sí misma, pero juntas atestiguan que 
Salomón es el autor (DMJ 46). 





3. 


Marco histórico. 


El Cantar apareció en la edad de oro de la monarquía hebrea. Parece como si el rey hubiera 
escrito acerca de sus propios amores. Y entonces surge la pregunta en forma espontánea: 
¿para cuál de sus muchas esposas compuso 1128 esta canción de amor? Salomón amó a 
muchas mujeres extranjeras (1 Rey. 11: 1), entre las que se incluyeron 700 esposas, 
princesas, y 300 concubinas (1 Rey. 11: 3). El número que se da en Cant. 6: 8 es mucho 
menor: 60 reinas y 80 concubinas. Si se acepta el Cantar de los Cantares como una unidad y 
que el casamiento que se celebra es el de Salomón, se tiene la impresión de que éste 
escribió el Cantar cuando era joven. La novia es descrita como una niña campesina sulamita. 
Un enlace con una joven de esta clase sería un verdadero "casamiento por amor", sin motivos 
políticos ni otra clase de conveniencias como otros matrimonios de Salomón. Una relación 
de este tipo haría que este relato del casamiento de Salomón fuese una ilustración muy 
apropiada de la relación entre Cristo y la iglesia, pues por lo menos partes del Cantar se han 
considerado como símbolo de una asociación tal (ver Ed 254; DMJ 57; 3JT 109). 


Sulamita (Cant. 6: 13) debería probablemente escribirse sunamita (ver 1 Rey. 1: 3), según lo 
sugiere la LXX. Si así fuera, la doncella era oriunda de Sunem, pueblo del territorio de Isacar 
(ver Jos. 19: 18), a 11, 2 km. al este de Meguido. Sunem fue el escenario del conmovedor 
relato registrado en 2 Rey. 4: 8-37, en donde se narra cómo el profeta Eliseo resucitó al hijo 
de su benefactora sunamita. La aldea moderna de Solem ocupa este antiguo lugar. 





4. 


Tema. 


El Cantar de los Cantares es una bella canción amorosa oriental, escrita en forma de diálogo 
lírico con cierta distribución o movimiento dramático. Algunos consideran este libro como una 
antología de canciones de amor, quizá de diferentes autores, y no como una obra con un plan 
unificado, basados en la dificultad para encontrar la relación debida entre las distintas partes 
del poema. Otros abogan por su unidad. A favor de esta última opinión se presentan las 
siguientes consideraciones: (1) el nombre de Salomón ocupa un lugar destacado en todo el 
libro (caps. 1: 1, 5; 3: 7, 9, 11; 8: 11, 12); (2) se repiten palabras, ilustraciones y figuras 
similares (cap. 2: 16, cf, cap. 6: 3; cap. 2: 5, cf. cap. 5: 8); (3) las referencias a la familia de la 
novia son consecuentes; sólo se mencionan la madre y los hermanos, nunca al padre (ver 
caps. 1: 6; 3: 4; 8: 2). 


Hay mucha diferencia de opinión en cuanto al plan exacto o desarrollo de la narración, y 
cualquier sistema que se adopte es artificial en el mejor de los casos (ver el bosquejo). 


Aunque todo el Cantar es aparentemente una historia de amor entre Salomón y una doncella 
campesina del norte de Palestina con quien el rey se casó sólo por amor, sirve como una 
hermosa ilustración del amor de Cristo por la iglesia, tomada en conjunto e individualmente. 
Tanto el AT como el NT ilustran la tierna unión entre Dios y su pueblo mediante la relación de 
un esposo con su esposa (ver Isa. 54: 4, 5; Jer. 3: 14; 2 Cor. 11: 2; DMJ 57). 


Ahora una palabra de precaución. El Cantar de los Cantares ha sido objeto de muchas 
alegorías a través de los siglos. El inicio de la alegorización de las Escrituras en la iglesia 
cristiana se remonta hasta la escuela alejandrina de Egipto, y especialmente hasta Orígenes 
(c. 184-c. 254 DC) como primer gran exponente de este método. Este sistema surgió como 
resultado de la fusión de la filosofía griega con el cristianismo. Desde entonces, dicho 
método ha persistido con diversos grados de intensidad. Como ilustración de los extremos a 
los cuales tienden tales métodos de interpretación están los siguientes ejemplos extraídos de 
varios intérpretes alegóricos del Cantar de los Cantares: el beso de Cristo, la encarnación; 
las mejillas de la esposa, el cristianismo exterior y las buenas obras; las cadenas de oro de 
ella, la fe; el nardo, la humanidad redimida; el cabello de la novia como un rebaño de cabras, 
las 1129 naciones convertidas al cristianismo; las 80 esposas de Salomón, la admisión de las 
naciones gentiles al cristianismo; el ombligo de la sulamita, la copa con la cual la iglesia 
refresca a los que tienen sed de salvación; los dos pechos, el Antiguo y el Nuevo 
Testamento. 


La insensatez de este método es que permite hacer interpretaciones figuradas sin 
proporcionar un criterio para controlarlas. La única base de interpretación es la imaginación 
de su exponente. Es verdad que puede existir la intención general de lograr que las 
conclusiones se conformen a la analogía de las Escrituras, pero esa intención es demasiado 
débil para mantener a raya la imaginación del intérprete. 


Una regla segura de exégesis es permitir que sólo los escritores inspirados -y nadie más- 
interpreten los simbolismos de la profecía, los caracteres de una parábola, el valor espiritual 
de los incidentes históricos y el significado espiritual de las ilustraciones y figuras para la 
enseñanza, tales como el santuario y sus servicios. Sólo cuando un escritor bíblico o el 
espíritu de profecía destacan específicamente el significado de un símbolo, podemos saber 
con certeza su significado. Las otras interpretaciones por más plausibles o aun acertadas 
que sean, deben considerarse como personales, sin respaldo de un "así dice Jehová". 


Una parábola necesita de muchos detalles para que la narración sea completa, algunos de 
los cuales nada tienen que ver directamente con la interpretación espiritual; y lo mismo 
sucede con un incidente histórico. La narración sea en forma completa y coherente para 
presentar un todo consecuente, aunque sólo ciertos aspectos tienen un fin ilustrativo; pero 
únicamente por la confirmación de la inspiración podrá saberse cuáles caracteres tienen 
dicho propósito. 


Ya se ha hecho notar que el amor entre Salomón y la sulamita es una ilustración del amor 
entre Cristo y su pueblo. Y sólo en la medida en que la inspiración nos lo revela, podemos 
saber hasta qué grado los diversos incidentes históricos relacionados con el Cantar tienen un 
significado especial cuando se aplican al amor divino. Los comentarios de Elena G. de 
White, cuyas referencias se dan al fin de cada capítulo, son una guía para tales 
confirmaciones. Aparte de estos comentarios no tenemos una confirmación definida pues el 
Cantar de los Cantares no se cita en el NT. 


En armonía con estos principios, este Comentario sólo señala qué comentarios inspirados 
significativos existen. En otras áreas sólo se hará una exposición filológica, histórica y 
literaria. En dichas áreas el lector queda en libertad de hacer sus propias aplicaciones 
espirituales en armonía con sanos procedimientos exegéticos, pues son evidentes algunas 


analogías interesantes. 


Puesto que el Cantar es un poema oriental, muchas de sus figuras resultan extrañas para la 
mente occidental, lo que debe tenerse en cuenta al estudiarlo. También hay que tener 
presente el mundo oriental antiguo en que se escribió el poema, pues en dicho mundo y 
época la gente hablaba en forma más directa acerca de muchos asuntos íntimos, de lo que se 
hace en nuestro mundo occidental moderno. 





5. 


Bosquejo. 


El siguiente bosquejo presenta sólo uno de los muchos arreglos posibles que se basan en la 
hipótesis de que hay una armonía calculada entre las diversas partes del Cantar. No se 
puede probar definitivamente que exista tal armonía. El bosquejo que damos no pretende ser 
mejor que otros que se han elaborado. Simplemente se presenta como uno de los muchos y 
posibles. Se necesita una estructura sobre la cual construir la exégesis. El bosquejo se basa 
en la hipótesis de que hay sólo dos personajes principales en el poema, Salomón y la 
doncella sulamita. 


La mayoría de los críticos y comentadores modernos adoptan un bosquejo que tiene tres 
personajes principales: Salomón, la doncella sulamita y su amante que es 1130 un pastor. 
Según esta trama, Salomón llevó a la doncella sulamita a su corte para conquistar su amor; 
pero no tuvo éxito, pues la sulamita se mantuvo fiel a su amante campesino y resistió todos 
los esfuerzos que hizo Salomón para conquistar su corazón. Tal bosquejo, que se presta 
para una interpretación literal del Cantar, no proporciona una base adecuada para ilustrar el 
amor de Cristo por su iglesia. 


|.Título, 1: 1. 
II. El casamiento de Salomón con la doncella Sulamita, |: 2 a 2: 7. 


A. Diálogo: La doncella sulamita expresa su admiración por el novio. 


Las damas de la corte responden, 1: 2-8. 


B. Entra Salomón. El y la novia intercambian expresiones mutuas 


de amor, 1:9a2: 7. 
IIl. Recuerdo de encuentros felices, 2: 8 a 3: 5. 


A. Encuentro deleitoso en la primavera, 2: 8-17. 


B .La novia cuenta un sueño gozoso, 3: 1-5. 


IV. Recuerdos del compromiso y el casamiento, 3: 6 a 5: l. 
A. El cortejo real, 3: 6-1 I. 


B. Salomón hace una propuesta de matrimonio; la sulamita acepta, 4: 1 a 5: 1. 
V. El amor perdido y recuperado, 5: 2 a 6: 9. 


A. La novia afligida por un triste sueño, 5: 2 a 6: 3. 


B. El amor es recuperado, Salomón expresa su amor a su novia, 6: 4-9. 


VI. Se pondera la hermosura de la novia, 6: 10 a 8: 4. 
A. Diálogo entre la sulamita y las hijas de Jerusalén, 6: 10 a 7: 5. 


B. Salomón embelesado por la hermosura de su novia, 7: 6-9. 


VII. La visita al hogar de la novia en el Líbano, 7: 10 a 8: 14. 
A. Anhelo de la sulamita por visitar el hogar paterno, 7:10a8: 4. 
B. La llegada de la pareja real, 8: 5-7. 


C. Diálogo entre la novia, los hermanos y el rey, 8: 8-14. 


CAPITULO 1 
1 El amor de la iglesia hacia Cristo. 5 Ella confiesa su imperfección, 7 y ruega ser dirigida a 


los rebaños del Amado, Cristo. 8 Cristo la dirige a la tienda de los pastores, 9 le demuestra su 
amor, 11 y le hace hermosas promesas. 12 Cristo y la iglesia se congratulan mutuamente. 


1 CANTAR de los cantares, el cual es de Salomón. 


2 ¡Oh, si él me besara con besos de su boca! 


Porque mejor son tus amores que el vino. 


3 A más de olor de tus suaves ungúentos, 
Tu nombre es como ungúento derramado; 


Por eso las doncellas te aman. 


4 Atráeme, en pos de ti correremos. 
El rey me ha metido en sus cámaras; 
Nos gozaremos y nos gozaremos en ti; 


Nos acordaremos de tus amores más que del vino; con razón te aman. 


5 Morena soy, oh hijas de Jerusalén, pero codiciable 


Como las tiendas de Cedar, Como las cortinas de Salomón. 


6 No reparéis en que soy morena, Porque el sol me miró. 1131 
Los hijos de mi madre se airaron contra mí; Me pusieron a guardar las viñas; 


Y mi viña, que era mía, no guardé. 


7 Hazme saber, oh tú a quien ama mi alma, Dónde apacientas, 


dónde sesteas al mediodía; 


Pues ¿por qué había de estar yo como errante junto a los rebaños de tus compañeros? 
8 Si tú no lo sabes, oh hermosa entre las mujeres, 


Ve, sigue las huellas del rebaño, 


Y apacienta tus cabritas junto a las cabañas de los pastores. 


9 A yegua de los carros de Faraón 


Te he comparado, amiga mía. 


10 Hermosas son tus mejillas entre los pendientes, 


Tu cuello entre los collares. 


11 Zarcillos de oro te haremos, 


Tachonados de plata. 


12 Mientras el rey estaba en su reclinatorio, 


Mi nardo dio su olor. 


13 Mi amado es para mí un manojito de mirra, 


Que reposa entre mis pecho. 


14 Racimo de flores de alheña en las viñas de En-gadi 


Es para mí mi amado. 


15 He aquí que tú eres hermosa, amiga mía; 


He aquí eres bella; tus ojos son como palomas. 


16 He aquí que tú eres hermoso, amado mío, y dulce; 


Nuestro lecho es de flores. 


17 Las vigas de nuestra casa son de cedro, 


Y de ciprés los artesonados. 





1. 


Cantar de los cantares. 


El título afirma explícitamente que este canto es de una categoría única, peculiar. Los judíos 
consideraban el Cantar de Salomón como el más excelso de todos los cánticos de la Biblia. 
Posiblemente el título original comparaba ventajosamente este cántico con los otros 1.004 
que compuso Salomón (1 Rey. 4: 32). 





2. 


Si él me besara. 


Indudablemente habla la doncella sulamita. Su discurso continúa hasta el fin del vers. 7, con 
la excepción de las interrupciones de las damas del cortejo, indicadas por el pronombre "nos" 
del vers. 4. 


Tus amores. 


El cambio de la tercera persona -su- a la segunda -tus-, es común en la poesía hebrea. El 
plural "Amores" se refiere a las muchas delicadas atenciones y manifestaciones de amor. 


Vino. 


Heb. yáyin, jugo de la uva (Gén. 9: 21; 1 Sam. 1: 14; Isa. 5: 11; etc.). 





3. 


Ungúento derramado. 


Los ungúentos y perfumes eran muy preciosos para los habitantes del antiguo Cercano 
Oriente. Para la novia de Salomón el nombre de su amado significaba más que cualquier 
perfume, por fragante que fuese. 


Doncellas. 


Quizá la novia de Salomón piensa en sí misma, aunque por modestia no se identifica con 
claridad. Sólo dice que Salomón es el tipo de hombre al cual amaría una joven como ella. 





4. 


Atráeme. 

Heb. mashak, aquí "atráeme en amor" (ver Jer. 31: 3; Ose. 11: 4). 
Correremos. 

Esta invitación la hacen quizá las doncellas que acompañan a la novia. 
En sus cámaras. 


Algunos ven en los vers. 2- 4 una alusión a un cortejo nupcial, y en esta frase una descripción 
de la entrada en el palacio. 


Nos gozaremos. 
Probablemente hablan de nuevo las acompañantes de la novia. 
Con razón te aman. 


Estas podrían ser palabras de aprobación pronunciadas por la novia, la que cree que todos 
debieran sentirse atraídos por un hombre tan encantador como su amado. Cree que todos 
aprobarán su decisión de casarse con Salomón. 





5. 


Morena soy. 
Quizá de tez oscura. 


Cedar. 


Tribus nómadas de Ismael (Gén. 25: 13) que habitaban los desiertos de Arabia (Isa. 21: 16; 


42: 11) y vivían en tiendas hechas de cuero negro de cabras. 





6. 


El sol me miró. 


Prueba de que su negrura se debía al sol y no a su raza. Se lee en la LXX: "El sol me ha 
mirado desfavorablemente". 


Los hijos de mi madre. 


Parece que los hermanos 1132 mayores de la novia le habían encargado el cuidado de las 
viñas y por eso la quemó el sol. 


Mi viña que era mía. 


Es decir, su belleza personal (ver cap. 8: 12). Su hermanos no le habían permitido que 
tuviera tiempo libre u oportunidad para que se preocupara de su apariencia. 





Te 


Dónde apacientas. 


Este versículo presenta una dificultad, porque el amante aparece como un pastor, oficio que 
por supuesto no desempeñó Salomón. Puede ser que la novia, con fantasía poética, piense 
en él como compañero de su propia y sencilla vida pastoril. Algunos han sugerido que 
Salomón se disfrazó de pastor cuando fue al hogar de ella para cortejarla. 


Sesteas al mediodía. 


En los países cálidos, los pastores buscan un lugar de sombra y apartado, tanto para ellos 
como para sus rebaños durante el sol canicular del mediodía. 


Como errante. 


Heb. 'otyah, literalmente, "una que está velada". Si se trasponen dos de las consonantes 
hebreas, se leerá: "una que anda errante". La RVR concuerda con las traducciones siríacas, 
con la Vulgata y la traducción griega de Símaco. 





8. 


Si tú no lo sabes. 


Se introduce otra voz. Puede ser la de Salomón, o la juguetona respuesta de las damas del 
cortejo que aconsejan a la sulamita que sea paciente. Su amante aparecerá a su debido 
tiempo. Mientras tanto ella debe continuar cuidando sus rebaños. 





A yegua. 
Salomón compara a su novia y a los atavíos de ella con una yegua real adornada en la corte 
de Faraón. La comparación parece cruda para la mente occidental, pero es del todo 
apropiada para la sensibilidad oriental. 

Carros. 


Ver 1 Rey. 10: 26,28, 29. 





12. 


Nardo. 


Perfume penetrante, tal vez importado de la India. La planta nardostachys ¡atamansi, de 
cuyas raíces se extrae ese aromático perfume en la India, crece en las altiplanicies de 
pastoreo de los Himalayas, a una altura que oscila entre 3 y 5 mil m. El nardo se convirtió en 
un artículo de comercio desde tiempos muy antiguos. 





13. 


Manojito de mirra. 


La mirra se extraía probablemente de la resina aromática del commiphora myrrha, árbol de 
Arabia. Es fama que a veces las mujeres hebreas llevaban debajo de la ropa una botella o 
bolsita de mirra que colgaba de su cuello. 





14. 


Racimo de flores de alheña. 


Esta planta crecía en el sur de Palestina y daba flores perfumadas, amarillas y blancas. A 
veces las flores y ramitas se reducían a polvo, con el cual las mujeres preparaban una tintura 
de color naranja para pintarse las manos y los pies. 


En-gadi. 


Literalmente, "fuente del cabrito". Era un distrito al oeste del mar Muerto, más o menos a 
mitad de camino entre la desembocadura del Jordán y la extremidad meridional del lago. Una 
vertiente copiosa fluye todavía allí y lleva el mismo nombre. 





16. 


Nuestro lecho es de flores. 


No se sabe si la novia describe un lecho en el palacio, o si se refiere a su ambiente natural 
anterior. Algunos ven aquí una alusión al lecho nupcial. Sería natural que la novia 
describiera su nueva dicha con figuras tomadas de su vida anterior. 


CAPÍTULO 2 


1 El amor recíproco de Cristo y su iglesia. 8 La esperanza, 10 y el reclamo de la iglesia. 14 La 
solicitud de Cristo por su iglesia. 16 La profesión de la iglesia, su fe y esperanza. 


1 YO SOY la rosa de Sarón, 


Y el lirio de los valles. 


2 Como el lirio entre los espinos, 


Así es mi amiga entre las doncellas. 


3 Como el manzano entre los árboles silvestres, 


Así es mi amado entre los jóvenes; 
Bajo la sombra del deseado me senté, 


Y su fruto fue dulce a mi paladar. 


4 Me llevó a la casa del banquete, 


Y su bandera sobre mí fue amor. 


5 Sustentadme con pasas, confortadme 1133 con manzanas; 


Porque estoy enferma de amor. 


6 Su izquierda esté debajo de mi cabeza, 


Y su derecha me abrace. 


7 Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, 
Por los corzos y por las ciervas del campo, 


Que no despertéis ni hagáis velar al amor, Hasta que quiera. 


8 ¡La voz de mi amado! He aquí él viene Saltando sobre los montes, 


Brincando sobre los collados. 


9 Mi amado es semejante al corzo, O al cervatillo. 
Helo aquí, está tras nuestra pared, Mirando por las ventanas, 


Atisbando por las celosías. 


10 Mi amado habló, y me dijo: 


Levántate, oh amiga mía, hermosa mía, y ven. 


11 Porque he aquí ha pasado el invierno, 


Se ha mudado, la lluvia se fue; 


12 Se han mostrado las flores en la tierra, 
El tiempo de la canción ha venido, 


Y en nuestro país se ha oído la voz de la tórtola. 


13 La higuera ha echado sus higos, 
Y las vides en cierne dieron olor; 


Levántate, oh amiga mía, hermosa mía, y ven. 


14 Paloma mía, que estás en los agujeros de la peña, 


en lo escondido de escarpados parajes, 


Muéstrame tu rostro, hazme oír tu voz; 


Porque dulce es la voz tuya, y hermoso tu aspecto. 
15 Cazadnos las zorras, las zorras pequeñas, que echan a perder las viñas; 
Porque nuestras viñas están en cierne. 


16 Mi amado es mío, y yo suya; 


El apacienta entre lirios. 


17 Hasta que apunte el día, y huyan las sombras, 
Vuélvete, amado mío; sé semejante al corzo, o como el cervatillo 


Sobre los montes de Beter. 





le 


Yo soy la rosa de Sarón. 


Esta división del capítulo ha inducido a algunos a asociar el vers. 1 con lo que sigue; y así 
Salomón sería el que habla en este versículo. Por eso, mediante una aplicación espiritual, se 
han dado a Cristo ambos títulos: "Rosa de Sarón" y "Lirio de los valles". Sin embargo según 
la gramática y el contexto, es más natural considerar este versículo como una declaración de 
la novia. La palabra de la cual se traduce "lirio" puede tener género masculino como 
femenino. La forma femenina aparece aquí, en tanto que la forma masculina se halla en los 
pasajes de los caps. 2: 16; 4: 5; 5: 13; 6: 2, 3; 7: 2. La forma femenina aparece otra vez en el 
cap. 2: 2, en donde claramente se aplica a la doncella sulamita. El contexto también favorece 
este punto de vista. Según esto, la novia confiesa su modestia al declarar que se siente 
fuera de lugar en un palacio: es nada más que una flor silvestre. 


El término traducido "rosa" sólo aparece aquí y en Isa. 35: 1, y es dudosa su identificación. 
Puede ser azafrán de las praderas o croco, o quizá narciso. Debe tratarse de alguna flor 
silvestre. 


"Sarón" significa literalmente "un campo", "una llanura", y como nombre propio indica la 
planicie marítima entre Jope (hoy Yafo) y el monte Carmelo. La LXX traduce "Sarón" como 
un término genérico de un campo abierto. 





2. 


El lirio entre los espinos. 


No las espinas que aparecen en las plantas y los árboles, sino plantas espinosas. Salomón 
asegura a su novia que todas las otras mujeres, comparadas con ella, son como espinos 
comparados con una bella flor silvestre. 





3. 


El manzano. 


La novia devuelve el cumplido. Su novio, comparado con otros hombres, es como un árbol 
fructífero comparado con los árboles del bosque que no dan frutos. 


Bajo la sombra. 
La novia no sólo disfruta de la sombra, sino que también come el fruto con gran placer. 


Estas palabras se han interpretado como una descripción del alma que descansa bajo la 
sombra del amor de Cristo, y disfruta un bienaventurado compañerismo con el Señor. Pero 
los beneficios de una comunión tal no pueden ser disfrutados por los que sólo se detienen un 
momento en la presencia de Jesús. Con demasiada frecuencia la agitación de las 
actividades de la vida elimina los preciosos 1134 momentos de comunión, esenciales para un 
saludable crecimiento en la gracia (ver 3JT 109; Ed 254). 





4. 


Casa del banquete. 


Literalmente, "casa del vino" (ver com. vers. 2). Se ha usado este versículo para ilustrar más 
ampliamente la comunión con Cristo (ver com. vers. 3; PVGM 162, 163; Ed 254). 





5. 


Sustentadme con pasas. 


Preferible, "con tortas de pasas". Se consideraba que estas tortas eran vigorizantes y 
benéficas en casos de debilitamiento. 


Enferma de amor. 


Nosotros diríamos que estaba enamorada: la abrumaba tanto la emoción de su nueva 
experiencia, que no hallaba figuras adecuadas para describir el éxtasis de su deleite. 





7. 


Os conjuro. 
Un estribillo que se repite (caps. 3: 5 y 8: 4). Posiblemente continúa hablando la novia. 


Amor. 


"Amor" deriva de 'ahabah, una forma femenina que considera el amor en abstracto y no al 
amante. Se ensalza un afecto puro y natural. 





8. 


¡La voz de mi amado! 


Los vers. 8-17 parecen ser las reminiscencias que tiene la novia de un delicioso encuentro en 
primavera. Tal vez todo este contenido se exprese mientras ella se encuentra amorosamente 
abrazada con su esposo (vers. 6). 


El viene. 


La intuición amorosa de la novia le hace percibir la aproximación de su amante al hogar 
campestre de ella mientras él aún está lejos. 





o 


Corzo. 
En Lenguaje moderno, gacela. 


Mirando por las ventanas. 
Se representa a Salomón atisbando alegremente por las ventanas en busca de su amada. 





11. 


Ha pasado el invierno. 


Los vers. 11-13 constituyen una de las más bellas descripciones poéticas de la primavera 
que jamás se hayan escrito (Ed 155). Durante la primavera los alegres peregrinos iban a la 
festividad de la pascua en Jerusalén (PP 578, 579). 


La lluvia se fue. 


La lluvia tardía terminaba a principios de la primavera (ver t. II, pág. 111). 





12. 


Tórtola. 


Heb. tor, una especie de paloma. Tor es voz onomatopéyica, pues su sonido imita las 
plañideras notas de esa ave. Varias especies de tórtolas son migratorias, y su llegada señala 
el retorno de la primavera (ver Jer. 8: 7). 





13. 


Ha echado sus higos. 
Literalmente, "da sabor a sus higos inmaduros", quizá con el sentido de hacerlos madurar. 


Las vides en cierne. 


Heb. "las viñas florecen". 





14. 


Paloma mía. 


La paloma de las rocas elige como lugares de descanso alejados de la gente, los acantilados 
altos y las profundas hendeduras (ver Jer. 48: 28). Salomón usa este delicado recurso para 
indicar la modestia y timidez de su amada. 


Escarpados parajes. 
En escondrijos elevados e inaccesibles. 





15. 


Cazadnos las zorras. 


El significado de esta declaración, y quién es el que la dice, son conjeturales. Se ha sugerido 
que la novia escucha que sus hermanos le hablan, o que éstos interrumpen al novio, el cual 
pide ver el rostro y escuchar la voz de la novia. Ellos dan la voz de alarma contra las zorras 


que aparecen en la primavera y destruyen las viñas en flor. Algunos piensan que la sulamita 
presenta la razón por la cual no puede responder inmediatamente a la invitación de su 
amado: tiene que atender deberes domésticos. Otros opinan que se refiere únicamente al 
placer, juguetón que disfrutarán los amantes persiguiendo las zorritas en las vias fragantes. 





16. 


Mi amado es mío. 


Un estribillo frecuente en este Cantar de Salomón (caps. 6: 3; 7: 10). Esta expresión ilustra la 
tierna atracción entre Cristo y los suyos (ver DMJ 57). 





17. 


Hasta que apunte el día. 


Literalmente, "hasta que respire el día". Puede referirse al alba cuando sopla la fresca brisa 
matinal, o al comienzo del atardecer cuando ventea la refrescante brisa nocturna. 


Montes de Beter. 


No se conoce tal nombre geográfico. Quizá convenga más dar el significado de esta voz 
hebrea. Bether deriva de una raíz que significa "cortar [dividir] en dos". Por lo tanto, 
posiblemente signifique "montañas hendidas". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
3 3JT109 
3,4 Ed 254 
4  1JT 209; PVGM 190 
11-13 Ed 155; PP 579 
15 MeM177 
16 DMJ57 1135 


CAPÍTULO 3 





1 La lucha y la victoria de la iglesia en la tentación. 6 La iglesia se regocija en Cristo. 
1 POR las noches busqué en mi lecho al que ama mi alma; 


Lo busqué, y no lo hallé. 


2 Y dije: Me levantaré ahora, y rodearé por la ciudad; 
Por las calles y por las plazas 
Buscaré al que ama mi alma; 


Lo busqué, y no lo hallé. 


3 Me hallaron los guardas que rondan la ciudad, 


Y les dije: ¿Habéis visto al que ama mi alma? 


4 Apenas hube pasado de ellos un poco, 
Hallé luego al que ama mi alma;Lo así, y no lo dejé, 
Hasta que lo metí en casa de mi madre, 


Y en la cámara de la que me dio a luz. 


5 Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, 
Por los corzos y por las ciervas del campo, 


Que no despertéis ni hagáis velar al amor, Hasta que quiera. 


6 ¿Quién es ésta que sube del desierto como columna de humo, 


Sahumada de mirra y de incienso Y de todo polvo aromático? 
7 He aquí es la litera de Salomón; 


Sesenta valientes la rodean, De los fuertes de Israel. 


8 Todos ellos tienen espadas, diestros en la guerra; 


Cada uno su espada sobre su muslo, Por los temores de la noche. 


9 El rey Salomón se hizo una carroza 


De madera del Líbano. 


10 Hizo sus columnas de plata, Su respaldo de oro, 


Su asiento de grana, Su interior recamado de amor 
Por las doncellas de Jerusalén. 


11 Salid, oh doncellas de Sion, y ved al rey Salomón 
Con la corona con que le coronó su madre en el día de su desposorio, 


Y el día del gozo de su corazón. 





1. 


Por las noches. 


Los vers. 1- 5 pueden explicarse mejor como el relato de un sueño de la novia, sueño en el 
que ella pierde a su amado por unos momentos. Sin embargo, la separación fue breve y la 
reunión sumamente gozosa. 





4. 


Casa de mi madre. 


En el Cercano Oriente tradicional las mujeres tienen su morada aparte. En ella no entran 
sino los familiares más cercanos. Isaac llevó a Rebeca a la tienda de su madre cuando la 
tomó por esposa (Gén. 24: 67). La novia sueña que el casamiento se efectúa no en la cámara 
nupcial del palacio de Salomón sino en su propio hogar, en el Líbano (ver com. Cant. 4: 8). 





5. 


Yo os conjuro. 
Ver com. cap. 2: 7. 





6. 


¿Quién es ésta? 


Tanto el pronombre "ésta" como el verbo "sube" se refieren en hebreo al género femenino. 
Por lo tanto, la pregunta puede ser en cuanto a la novia o bien en cuanto a la "litera" (vers. 7). 
Si se refiere a la segunda, habría que traducir: "¿Qué es eso?" (BJ, BC), o "¿Qué es 
aquello?" (NC). No se puede identificar con certeza quien es el que habla. 


Comienza ahora una nueva sección. Se describe un cortejo real. La descripción de la 
marcha de dicho cortejo depende de la interpretación de "¿Quién es ésta?" Si se refiere a la 
sulamita, el cortejo puede ser el que tuvo Salomón cuando fue al Líbano para tomar a la 
doncella mencionada. Pero si "¿Quién es ésta?" o "Qué es esto?" se refiere a la "litera de 
Salomón", la novia sería la que espera que se aproxime el cortejo y, como testigo ocular, 
describe el impresionante despliegue. 


Desierto. 


Heb. midbar, que puede significar meramente un campo de pastoreo o un amplio espacio 
abierto. 


Como columna de humo. 


Quizá se refiera a la costumbre de encabezar la marcha de un cortejo quemando incienso 
que saturaba de fragancia la ruta del desfile. Esta es una antigua costumbre oriental. 





7. 


Litera. 


Heb. mittah, un canapé para sentarse, reclinarse o para reposar. El contexto sugiere que 
aquí se refiere a la litera en que se llevaba a Salomón. 


Sesenta valientes. 


Estos eran los guardias que rodeaban el pabellón del novio. La seguridad del principal 
gobernante requería la constante vigilancia de una guardia. 1136 





9. 


Carroza. 


Heb. '“appiryon, que aquí quizá es sinónimo de mittah (vers. 7); en tal caso, la "silla de 
manos", "litera" o "palanquín" (BJ) de Salomón. 





10. 


Columnas. 


Tal vez los postes de la cama o de las esquinas que podrían haber sido de plata maciza, o 
revestidos de plata. Las carrozas reales estaban ricamente adornadas. 


Asiento. 
Esta palabra -Heb. merkab- aparece en Lev. 15: 9, donde se ha traducido "montura". 
Recamado de amor. 


Este tapizado de amor puede referirse a versos bordados en el cubrecama, a las colgaduras 
o a las alfombras adornadas por las doncellas de Jerusalén para expresar su amor por el rey 
Salomón y su novia. 


CAPÍTULO 4 


1Cristo alaba las bellezas de la iglesia. 8 El le demuestra su amor. 16 La iglesia ora para ser 
aceptada en la presencia de Cristo. 


1 HE AQUÍ que tú eres hermosa, amiga mía; he aquí que tú eres hermosa; 
Tus ojos entre tus guedejas como de paloma; 
Tus cabellos como manada de cabras 


Que se recuestan en las laderas de Galaad. 


2 Tus dientes como manadas de ovejas trasquiladas, que suben del lavadero, 


Todas con crías gemelas, Y ninguna entre ellas estéril. 


3 Tus labios como hilo de grana, Y tu habla hermosa; 


Tus mejillas, como cachos de granada detrás de tu velo. 


4 Tu cuello, como la torre de David, edificada para armería; 


Mil escudos están colgados en ella, Todos escudos de valientes. 


5 Tus dos pechos, como gemelos de gacela, 


Que se apacientan entre lirios. 


6 Hasta que apunte el día y huyan las sombras, 


Me iré al monte de la mirra, Y al collado del incienso. 


7 Toda tú eres hermosa, amiga mía, 


Y en ti no hay mancha. 


8 Ven conmigo desde el Líbano, oh esposa mía; 


Ven conmigo desde el Líbano. Mira desde la cumbre de Amana, 
Desde la cumbre de Senir y de Hermon, 
Desde las guaridas de los leones, 


Desde los montes de los leopardos. 


9 Prendiste mi corazón, hermana, esposa mía; 
Has apresado mi corazón con uno de tus ojos, 


Con una gargantilla de tu cuello. 


10 ¡Cuán hermosos son tus amores, hermana, esposa mía! 
¡Cuánto mejores que el vino tus amores, 


Y el olor de tus ungúentos que todas las especias aromáticas! 


11 Como panal de miel destilan tus labios, oh esposa; 
Miel y leche hay debajo de tu lengua; 


Y el olor de tus vestidos como el olor del Líbano. 


12 Huerto cerrado eres, hermana mía, esposa mía; 


Fuente cerrada, fuente sellada. 


13 Tus renuevos son paraíso de granados, con frutos suaves, 


De flores de alheña y nardos; 


14 Nardo y azafrán, caña aromática y canela, 
Con todos los árboles de incienso; Mirra y áloes, 


con todas las principales especias aromáticas. 


15 Fuente de huertos, Pozo de aguas vivas, 


Que corren del Líbano. 


16 Levántate, Aquilón, y ven, Austro; Soplad en mi huerto, 
despréndanse sus aromas. 


Venga mi amado a su huerto, Y coma de su dulce fruta. 





1. 


Tú eres hermosa. 


Hasta aquí, el principal interlocutor del Cantar ha sido la doncella sulamita. Ahora comienza 
un discurso 1137 más extenso del novio, quien ensalza la belleza de la novia y le propone 


matrimonio, lo cual ella acepta. 


Ojos .. . como de paloma. 
Cf. cap. 1: 15. 


Tus guedejas. 


Mejor, "tu velo" (BJ). El velo que usan muchas mujeres del Cercano Oriente es una tela 
oscura que pende de la cabeza. La frente y los ojos quedan al descubierto. Este velo cubre 
no sólo el rostro, excepto la frente y los ojos, sino también el cuello. Cuelga suelto sobre el 
busto. 


Manada de cabras. 


Su cabello es negro y brillante como el pelo de las cabras de Palestina, que por lo general 
eran negras o de color marrón oscuro. 

















Manada de ovejas. 
Es bella la blancura de los dientes bien formados y simétricos, de los cuales no falta ninguno. 
Tu habla. 
Más bien, "tu boca", como órgano indispensable del habla. 
4. 
Escudos. 
Con frecuencia se colgaban escudos de las torres, así para adorno como para tenerlos a 
mano en una emergencia. 
Apunte el día. 
Ver com. cap. 2: 17. Este parece ser otro estribillo, quizá presentado por la novia en su 
recato y humildad, a fin de morigerar el ardor del novio. Sin embargo, él continúa 
demostrando su amor con nuevas expresiones de afecto. 
7. 


Toda tú eres hermosa. 


Todo en ti es hermoso; no tienes un solo defecto. Se presenta a Jesús como diciendo estas 
palabras a la iglesia, su novia (ver MC 275; DMJ 57). 





00 


Amana. 


Los montes del Antilíbano. 


Senir. 


El nombre amorreo, ugarítico y acadio del monte Hermón (cf. Deut. 3: 9). Quizá aquí estén 
en aposición las dos montañas, o Senir puede ser una alta cumbre del Hermón. Salomón 
anhela que la doncella sulamita deje todas las hermosas montañas de su país norteño. 





A 


Prendiste mi corazón. 


"Me robaste el corazón" (BJ). El verbo hebreo deriva del sustantivo "corazón". Quizá lo que 
quiso decir fue: "Me has reanimado". 





10. 


Tus amores. 


Es decir, las muchas atenciones y manifestaciones de amor (cf. cap. 1: 2). 





12. 


Huerto cerrado. 


Con la expresión simbólica de un huerto cerrado propone casamiento el rey Salomón, y con 
el mismo símbolo lo acepta la doncella sulamita (vers. 16). Nadie ha entrado jamás en ese 
huerto ni bebido de esa fuente, y nunca se ha roto el sello de esa fuente. 





15. 


Pozo de aguas vivas. 


Se ha tomado el lenguaje de este versículo para describir las corrientes perennes y 
refrescantes que pueden obtenerse en la Palabra de Dios (ver PR 176; DMJ 22; Juan 4: 14). 





Venga ... a su huerto. 


Esta es la respuesta de la sulamita. Invita al novio a que entre en su huerto para comer de 
sus frutos. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
7 DMJ 57; MC 275 
15 DMJ 25; PR 176 


CAPÍTULO 5 





1 Cristo despierta a la iglesia con su llamado. 2 La iglesia gusta del amor de Cristo, enferma 
de amor. 9 Una descripción de Cristo mediante sus gracias y virtudes. 


1 YO VINE a mi huerto, oh hermana, esposa mía; 


He recogido mi mirra y mis aromas; 


He comido mi panal y mi miel, 


Mi vino y mi leche he bebido. 


Comed, amigos; bebed en abundancia, 


oh amados. 


2 Yo dormía, pero mi corazón velaba. 

Es la voz de mi amado que llama: 

Ábreme, hermana mía, amiga mía, paloma mía, perfecta mía, 
Porque mi cabeza está llena de rocío, 


Mis cabellos de las gotas de la noche. 


3 Me he desnudado de mi ropa; ¿cómo me he de vestir? 


He lavado mis pies; ¿cómo los he de ensuciar? 


4 Mi amado metió su mano por la ventanilla, 


Y mi corazón se conmovió dentro de mí. 1138 


5 Yo me levanté para abrir a mi amado, 
Y mis manos gotearon mirra, 


Y mis dedos mirra, que corría Sobre la manecilla del cerrojo. 


6 Abrí yo a mi amado; Pero mi amado se había ido, había ya pasado; 


Y tras su hablar salió mi alma. 
Lo busqué, y no lo hallé; Lo llamé, y no me respondió. 


7 Me hallaron los guardas que rondan la ciudad; 
Me golpearon, me hirieron; 


Me quitaron mi manto de encima los guardas de los muros. 


8 Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, si halláis a mi amado, 


Que le hagáis saber que estoy enferma de amor. 


9 ¿Qué es tu amado más que otro amado, 


Oh la más hermosa de todas las mujeres? 


¿Qué es tu amado más que otro amado, 
Que así nos conjuras? 


10 Mi amado es blanco y rubio, 


Señalado entre diez mil. 


11 Su cabeza como oro finísimo; 


Sus cabellos crespos, negros como cuervo. 


12 Sus ojos, como palomas junto a lo arroyos de las aguas, 
Que se lavan con leche, y a la perfección colocados. 
13 Sus mejillas, como una era de especias aromáticas, como fragantes 
flores; 
Sus labios, como lirios que destila mirra fragante. 
14 Sus manos, como anillos de oro engastados de jacintos; 
Su cuerpo, como claro marfil cubierto de zafiros. 
15 Sus piernas, como columnas de mármol fundadas sobre basas de oro fino; 
Su aspecto como el Líbano, escogido como los cedros. 


16 Su paladar, dulcísimo, 


y todo él codiciable. 
Tal es mi amado, tal es mi amigo, 


oh doncellas de Jerusalén. 





1. 


A mi huerto. 


Este versículo debería estar en el capítulo anterior, pues es la respuesta de Salomón al 
consentimiento de la doncella para casarse con él. 


Comed, amigos. 
Palabras sin duda dirigidas a los huéspedes de la fiesta de bodas. 





2. 


Yo dormía. 


Aquí comienza una nueva sección. La novia relata un sueño agitado. Soñó que su amado 
venía a ella por la noche, y que lo había perdido por un momento de demora. Algo similar al 
sueño ya narrado (cap. 3: 1-5), pero aquí el énfasis se pone en la angustia y no en el feliz 
desenlace. 





Me he desnudado de mi ropa. 
Ella parece decir: "Me he retirado a dormir; no se me moleste". 


4, 


Por la ventanilla. 


Algunos creen que él pudo haber metido la mano por la ventana con celosías de la casa de 
ella. 


5. 


Me levanté. 


Posiblemente todavía en su sueño. 


Tras su hablar. 
Podemos suponer que ésta es una expresión de frustración cuando se fue su amado. 


Lo busqué. 
Probablemente en su sueño agitado. 


7. 


Me quitaron mi manto. 
Evidentemente para ver quién era ella. 


8. 


Doncellas de Jerusalén. 


En su sueño le parece dirigirse a las doncellas de Jerusalén para que la ayuden a encontrar 
a su amado. 


10. 
Señalado entre diez mil. 
Título adecuado para Cristo (ver DTG 767; DMJ 47, 48,57; PVGM 274). 


La descripción del novio continúa hasta el vers. 16, y llega a su clímax con la expresión "todo 
él codiciable". Con frecuencia se une esta descripción con el título "señalado entre diez mil" 
cuando se alude a Cristo (además de las referencias ya dadas, ver Ed 65; 2JT 441;CM 66). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 


10, 16 CH 529; CM 55; DMJ 42,47,57; DTG 767; Ed 65; Ev 186, 346; FE 526; HAp 222; 2JT 
441; MeM 117; MM 213 PR 237; PVGM 318 


16 DMJ81 1339 


CAPÍTULO 6 


1La iglesia profesa su fe en Cristo. 4 Cristo realza los atractivos de la iglesia, 10 y manifiesta 
su amor Por ella. 


1 ¿A DONDE se ha ido tu amado, oh la más hermosa de todas las mujeres? 


¿A dónde se apartó tu amado, Y lo buscaremos contigo? 


2 Mi amado descendió a su huerto, a las eras de las especias, 


Para apacentar en los huertos, y para recoger los lirios. 


3 Yo soy de mi amado, y mi amado es mío; 


El apacienta entre los lirios. 


4 Hermosa eres tú, oh amiga mía, como Tirsa; 
De desear, como Jerusalén; 


Imponente como ejércitos en orden. 


5 Aparta tus ojos de delante de mí, Porque ellos me vencieron. 
Tu cabello es como manada de cabras 


Que se recuestan en las laderas de Galaad. 


6 Tus dientes, como manadas de ovejas que suben del lavadero, 


Todas con crías gemelas, Y estéril no hay entre ellas. 


7 Como cachos de granada son tus mejillas 


Detrás de tu velo. 


8 Sesenta son las reinas, y ochenta las concubinas, 


Y las doncellas sin número; 


9 Mas una es la paloma mía, la perfecta mía; 
Es la única de su madre, La escogida de la que la dio a luz. 
La vieron las doncellas, y la llamaron bienaventurada; 


Las reinas y las concubinas, y la alabaron. 


10 ¿Quién es ésta que se muestra como el alba, Hermosa como la luna, 


Esclarecida como el sol, Imponente como ejércitos en orden? 


11 Al huerto de los nogales descendí A ver los frutos del valle, 


Y para ver si brotaban las vides, Si florecían los granados. 


12 Antes que lo supiera, mi alma me puso 


Entre los carros de Aminadab. 


13 Vuélvete, vuélvete, oh sulamita; 
Vuélvete, vuélvete, y te miraremos. 
¿Qué veréis en la sulamita? 


Algo como la reunión de dos campamentos. 





1. 


¿A dónde? 
Las doncellas de Jerusalén ahora se dirigen a la novia para ver qué más tiene ella que decir. 





2. 


Descendió a su huerto. 


Ha desaparecido la ansiedad por la pérdida de su amado. Ella sabe que él tiene 
ocupaciones en alguna otra parte. En realidad, nada ha sucedido que eche a perder la 
felicidad de ambos. 





4. 


Como Tirsa. 


En los vers. 4-10, Salomón prodiga alabanzas a su novia. Tirsa puede identificarse con 
Tell el-Farah, a unos 11 km. al noreste de Siquem, en el territorio de Efraín. Sin duda era 
notable por su belleza. 


De desear, como Jerusalén. 


Salomón establece una comparación entre su ciudad capital, en el sur de Palestina, y su 
novia, para destacar la notable gracia de ésta. Jerusalén era famosa por su belleza (ver Sal. 
48: 2; 50: 2; Lam. 2: 15). 





8. 


Sesenta son la reinas. 


Tal vez sea ésta una referencia al harén de Salomón. El número de esposas es mucho 
menor que el que se da en 1 Rey. 11: 3. Este cántico se escribió sin duda, en los comienzos 
del reinado de Salomón. 





10. 


Imponente como ejército. 
La belleza y la fuerza se combinan aquí en una descripción que con justicia se ha aplicado a 


la iglesia (ver PR 535; HAp 75). Algunos creen que las damas del cortejo formularon la 
pregunta de este versículo cuando por primera vez vieron a la sulamita. 1140 





11. 


Descendí. 


Sin duda esta declaración es de la novia. 





12. 


Aminadab. 


Es oscuro el significado de esta expresión. El hebreo dice: "Mi pueblo noble". La novia se 
imagina que la levantan y la colocan en un carro, sin duda con Salomón. 





13. 


Vuélvete, oh sulamita. 





Probablemente esta declaración sea de los miembros del cortejo que expresan el deseo de 
contemplar más a la reina a quien han reconocido. 

¿Qué veréis? 
Una encantadora manifestación de modestia. 

La reunión. 


Literalmente, "la danza". Algunos han sugerido que esta danza se refiere al coro de las 
doncellas de la novia y al coro de los acompañantes del novio. Otros piensan que alude a 
alguna costumbre local desconocida para nosotros. Y hay algunos que prefieren trasliterar 
las palabras como "dos campamentos" (Mahanaim), y ven una alusión a la "danza" de la 
hueste de ángeles en Mahanaim, cuando Jacob volvía a Canaán (Gén. 32: 1-3). Si esto 
fuera así, la sulamita en este momento ejecuta la "danza de Mahanaim". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
10 CE (1967) 17; CH 464; CS 478; HAp 75; PR 535; CS 183; 5T 82 


CAPÍTULO 7 





1 Descripción de los adornos y belleza de la iglesia. 10 La iglesia confiesa su fe y deseo por 
Cristo. 


1 ¡CUAN hermosos son tus pies en las sandalias, Oh hija de príncipes! 
Los contornos de tus muslos son como joyas, 


Obra de mano de excelente maestro. 


2 Tu ombligo como una taza redonda Que no le falta bebida. 


Tu vientre como montón de trigo Cercado de lirios. 


3 Tus dos pechos, 


como gemelos de gacela. 


4 Tu cuello, como torre de marfil; 
Tus ojos, como los estanques de Hesbón junto a la puerta de Bat-rabim; 


Tu nariz, como la torre del Líbano, Que mira hacia Damasco. 


5 Tu cabeza encima de ti, como el Carmelo; 
Y el cabello de tu cabeza, como la púrpura del rey 


Suspendida en los corredores. 
6 ¡Qué hermosa eres, y cuán suave, 
Oh amor deleitoso! 


7 Tu estatura es semejante a la palmera, 


Y tus pechos a los racimos. 


8 Yo dije: Subiré a la palmera, Asiré sus ramas. 
Deja que tus pechos sean como racimos de vid, 


Y el olor de tu boca como de manzanas, 


9 Y tu paladar como el buen vino, 
Que se entra a mi amado suavemente, 


Y hace hablar los labios de los viejos. 
10 Yo soy de mi amado, 


Y conmigo tiene su contentamiento. 


11 Ven, oh amado mío, salgamos al campo, 


Moremos en las aldeas. 


12 Levantémonos de mañana a las viñas; 
Veamos si brotan las vides, si están en cierne, 


Si han florecido los granados; Allí te daré mis amores. 


13 Las mandrágoras han dado olor, 
Y a nuestras puertas hay toda suerte de dulces frutas, 


Nuevas y añejas, que para ti, oh amado mío, he guardado. 1141 





mb 


¡Cuán hermosos! 


Los vers. 1-5 son una alabanza, quizá pronunciada por las damas que contemplaban la 
escena, aunque muchos consideran que son palabras de Salomón. 


Como joyas. 
Posiblemente el énfasis se aplique a las joyas que ella está luciendo. 





p 


Como gemelos de gacela. 
Cf. cap. 4: 5. 





= 


Como torre. 


Ciudad a 24 km. al este del Jordán, antiguamente en posesión de los amorreos (Núm. 21: 
25), pero que una vez conquistada se asignó a los rubenitas (Jos. 13: 15-17). Aún puede 
verse un gran estanque cerca del lugar antiguo que ocupó. 


Bat-rabim. 


Literalmente, "hija de multitudes". Sin duda el nombre de una de las puertas. 





ed 


Carmelo. 


Una sucesión de lomas de unos 600 m de altura que forman el límite suroeste de la llanura 
de Esdraelón y de la bahía de Acre. 


Corredores. 


Heb. rahat. Es dudoso aquí el significado de este término. En Gén. 30: 38, 41, "abrevaderos 
del agua". Puede derivarse de una raíz que significa "correr", "fluir", de allí "un fluir que 
desciende". Por esto se ha sugerido la definición "guedejas de cabello". El rey habla de sí 
mismo como si estuviera suspendido en las guedejas del cabello de la sulamita. 





Sa 


Palmera. 


Heb. tamar. La alta y esbelta palmera era una figura apropiada de la belleza femenina. 
Varias mujeres tuvieron el nombre Tamar (Gén. 38: 6; 2 Sam. 13: 1). 





10. 


Yo soy de mi amado. 
Estribillo (caps. 2:16; 6: 3) que termina la sección que ensalza la belleza de la novia. 





11. 


Salgamos. 


En la siguiente parte, la novia expresa su añoranza por su hogar en el Líbano. Podemos 
imaginarnos cómo ruega a su esposo que la lleve de vuelta a su terruño antiguo, 
persuadiéndolo con promesas de su renovado amor por él. 





13. 


Mandrágoras. 


Una planta que producía un fruto perfumado, algo parecido a la manzana o al tomate. Se 
suponía que era un afrodisíaco y que favorecía la procreación (ver Gén. 30: 14-16). 


CAPÍTULO 8 


1El amor de Cristo por su iglesia. 6 La vehemencia del amor. 8 El llamado a los gentiles. 14 
La iglesia ruega por el retorno de Cristo. 


1 ¡OH, SI tú fueras como un hermano mío 
Que mamó los pechos de mi madre! 


Entonces, hallándote fuera, te besaría, Y no me menospreciarían. 


2 Yo te llevaría, te metería en casa de mi madre; 


Tú me enseñarías, Y yo te haría beber vino Adobado del mosto de mis granadas. 


3 Su izquierda esté debajo de mi cabeza, 


Y su derecha me abrace. 


4 Os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, 


Que no despertéis ni hagáis velar al amor, Hasta que quiera. 


5 ¿Quién es ésta que sube del desierto, 
Recostada sobre su amado? 
Debajo de un manzano te desperté; 


Allí tuvo tu madre dolores, Allí tuvo dolores la que te dio a luz. 


6 Ponme como un sello sobre tu corazón, como una marca sobre tu brazo; 
Porque fuerte es como la muerte el amor; 


Duros como el Seol los celos; 


Sus brasas, brasas de fuego, fuerte llama. 
7 Las muchas aguas no podrán apagar el amor, Ni lo ahogarán los ríos. 


Si diese el hombre todos los bienes de su casa por este amor, 


De cierto lo menospreciarían. 


8 Tenemos una pequeña hermana, Que no tiene pechos; 


¿Qué haremos a nuestra hermana Cuando de ella se hablare? 1142 


9 Si ella es muro, edificaremos sobre él un palacio de plata; 


si fuere puerta, La guarneceremos con tablas de cedro. 


10 Yo soy muro, y mis pechos como torres, 


Desde que fui en sus ojos como la que halla paz. 


11 Salomón tuvo una viña en Baal-hamón, La cual entregó a guardas, 


Cada uno de los cuales debía traer mil monedas de plata por su fruto. 


12 Mi viña, que es mía, está delante de mí; 
Las mil serán tuyas, oh Salomón, 


Y doscientas para los que guardan su fruto. 


13 Oh, tú que habitas en los huertos, 


Los compañeros escuchan tu voz; Házmela oír. 


14 Apresúrate, amado mío, Y sé semejante al corzo, o al cervatillo, 


Sobre las montañas de los aromas. 





1. 


Como un hermano mío. 


La novia parece recordar el tiempo cuando aún no se habían removido los obstáculos que 
impedían la unión de ambos. Como no podía entonces declarar su amor por él como una 
enamorada, anhelaba que su relación hubiera sido como la de hermanos. 


Menospreciarían. 
La familia de ella y sus amigos no la reprocharían. 





2. 


Me enseñarías. 


El novio, el sabio Salomón, habría emocionado el corazón de la joven novia compartiendo 
con ella sus vastos conocimientos; ella, en reciprocidad, le prodigaría el afecto adecuado. 





4. 


Os conjuro. 


Cf. caps. 2: 7; 3: 5. La repetición de este estribillo apoya con firmeza la idea de una calculada 
unidad en el cántico. 





5. 


¿Quién es ésta que sube? 
El vers. 5 parece ser una descripción de la llegada de la pareja real al hogar de la novia. 


Te desperté. 


Quizá Salomón quiera decir que han regresado al lugar donde él primero inspiró amor a su 
novia. 


Tu madre. 


Habían vuelto al hogar donde nació la novia. 





6. 


Ponme como un sello. 


En hebreo es evidente que aquí habla la novia, debido a la forma masculina de "tu". La 
palabra hebrea jotham, "sello" se refiere a un instrumento usado para hacer una impresión en 
la arcilla o en la cera (cf. Exo. 28: 11, 21; Job 38: 14; 41: 15; Jer. 22: 24). Con frecuencia se 
llevaba el sello en un cordón al cuello (Gén. 38: 18). La novia de Salomón desea que él vea 
esta preciosa sortija de ella. 


Brasas. 
Heb. réshef, "llamas", "centellas". Se traduce como "rayos" en Sal. 78: 48. 
Fuerte llama. 


Literalmente, "llama de Jehová". Probablemente, los relámpagos. 





7. 


No podrán apagar el amor. 


El amor puro es de tal naturaleza, que nada puede destruirlo. No se lo puede comprar. El 
precio máximo que se ofreciera sería rechazado completamente. Este pasaje, que presenta 
el poder invencible y la constancia del verdadero amor, no tiene paralelo alguno en la 
literatura por la fuerza de la expresión. 





8. 


Pequeña hermana. 


Aquí parece que se recuerda una declaración hecha por los hermanos de la sulamita cuando 
ésta era niña (cap. 1: 6). Es posible que entonces hubieran estado preocupados por la 
manera en que debían tratar a su hermanita cuando se le hiciera una propuesta de 


casamiento. 





11. 


Salomón tuvo una viña. 


Sin duda era una de las muchas viñas del rey sabio. 





Mi viña. 
La novia renueva sus votos a su esposo. Habla de sí misma como de la guardiana de su 
propia viña, pero transfiere esos derechos y privilegios a su esposo. 





13. 


Házmela oír. 


Al caer el telón, Salomón pide oír una vez más la voz de su amada, usando quizá un estribillo 
que le ha escuchado repetir a ella durante su noviazgo. 





14. 


Apresúrate, amado mío. 


Así termina el poema con dos cortos versículos que resumen todo lo que se ha repetido una y 
otra vez con diferentes metáforas: el galanteo y las bodas de una pareja de felices 
enamorados. 
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MATERIAL SUPLEMENTARIO 


1145 
Comentarios de Elena G. de White 


LAS siguientes citas provienen de manuscritos inéditos y de artículos de diversas revistas, 
como la Review and Herald, que no se han publicado en ninguno de los libros de Elena G. de 
White que han sido impresos. Estas citas están dispuestas en orden desde 1 Crónicas hasta 
El Cantar de los Cantares de Salomón, libros que componen este tercer tomo del Comentario. 
Las referencias bíblicas que están entre paréntesis antes de ciertas citas, indican otros 
pasajes de las Escrituras que son aclarados por estas citas. Una clave para las abreviaturas 
de las fuentes de las citas se encuentra en las págs. 12-14. 


1 CRÓNICAS 


CAPITULO 21 


1-13 (2 Sam. 24: 1-14). David se entregó a la misericordia de Dios.- 





David ya está convencido de que ha cometido un gran pecado contra Dios antes que termine 
completamente la tarea de censar a Israel. Ve su error, y se humilla ante Dios confesando su 
gran pecado de censar neciamente al pueblo. Pero su arrepentimiento es demasiado tardío. 
El Señor ya había impartido a su fiel profeta la orden de dar un mensaje a David y ofrecerle 
que escogiera el castigo por su transgresión. David todavía demuestra que tiene confianza 
en Dios. Elige caer en las manos de un Dios misericordioso antes que ser dejado al cruel 
arbitrio de hombres perversos (1SP 385). 


14-27 (2 Sam. 24: 15-25). Se acepta el arrepentimiento de David y se detiene la destrucción.- 





Se produjo una rápida destrucción. Setenta mil personas fueron destruidas por la peste. 
David y los ancianos de Israel estaban sumidos en una profundísima humillación, y se 
lamentaban ante el Señor. Cuando el ángel de Jehová estaba listo para destruir a Jerusalén, 
Dios le ordenó que detuviera su obra de muerte. A pesar de la rebelión de su pueblo, el Dios 
bondadoso todavía lo amaba. El ángel, cubierto con vestimentas bélicas, y con una espada 
desnuda en la mano, extendida contra Jerusalén, se reveló a David y a los que estaban con 
él. David sintió un miedo aterrador; no obstante, clamó en su angustia y compasión por 
Israel. Suplicó a Dios que salvara las "ovejas". Con angustia confesó: "He hecho mal; pero 
estas ovejas, ¿qué han hecho?. .. Sea ahora tu mano contra mí, y contra la casa de mi 
padre". Dios habló a David mediante su profeta, y le ordenó que ofreciera expiación por su 
pecado. David tenía el corazón en la obra, y se aceptó su arrepentimiento. Se le ofreció 
gratuitamente la era de Ornán para edificar en ella un altar para el Señor; también se le 
ofreció ganado y todo lo necesario para el sacrificio. Pero David dijo al que hacía ese 
generoso ofrecimiento que el Señor aceptaría el sacrificio que él estaba dispuesto a hacer, 
pero que no se presentaría ante el Señor con una ofrenda que no le hubiera costado nada. 
Le compraría la era por su precio cabal. Ofreció allí holocaustos y ofrendas de paz. Dios 
aceptó las ofrendas, y respondió a David enviando fuego del cielo para consumir el sacrificio. 
Se ordenó al ángel de Jehová que envainara su espada y cesara su obra de destrucción 
(1SP 385,386). 


CAPITULO 22 


13. Dios bendice a los que estiman los principios.- 


¿Cometió el Señor un error al 1146 poner a Salomón en un cargo de tan gran 
responsabilidad? No. Dios lo preparó para que asumiera esas responsabilidades y le 
prometió gracia y fortaleza a condición de que le obedeciera. [Se cita 1 Crón. 22: 13.] 


El Señor coloca a los hombres en cargos de responsabilidad, no para que procedan de 
acuerdo con su propia voluntad sino conforme a la voluntad divina. Mientras respeten los 
principios puros del gobierno divino, él los bendecirá y fortalecerá, reconociéndolos como 
instrumentos suyos. Dios nunca abandona al que es leal a los principios (MS 164, 1902). 


CAPITULO 23 


1-5 (2 Crón. 8: 14). Organización para los servicios del templo.- 





[Se cita 1 Crón. 23: 1-5.] Los cuatro mil músicos estaban divididos en 24 grupos, cada uno 
dirigido por doce hombres instruidos especialmente, y hábiles en el uso de instrumentos 
musicales. La obra de los porteros también estaba exactamente dispuesta. 


Se dividió a los sacerdotes en 24 grupos, y se hizo un registro exacto de esa división. Cada 
grupo estaba debidamente organizado con su jefe, y cada uno debía ir a Jerusalén dos veces 
al año para ministrar en el santuario durante una semana. 


Se organizó a los levitas, cuyo deber era ayudar en el servicio del santuario, y se les 
asignaron sus partes con la misma precisión (RH 5-10-1905). 


CAPITULO 27 


1, 32-34 (Prov. 11: 14; 24: 6). Una amplia distribución de responsabilidades disminuía las 





cargas.- 


Al hacer planes para la administración de los asuntos del reino, después que David abdicó en 
favor de Salomón, el anciano rey, su hijo y sus consejeros estimaron que era esencial que 
todo se hiciera con regularidad, propiedad, fidelidad y prontitud. Hasta donde fue posible, 
siguieron el sistema de organización que se dio a Israel poco después de su liberación de 
Egipto. A los levitas se les asignó la obra relacionada con el servicio del templo, lo que 
incluía el servicio del canto y de la música instrumental y la custodia de los tesoros. A los 
hombres capaces de llevar armas y de servir al rey se los agrupó en doce divisiones de 24 
mil hombres cada una. Sobre cada división había un capitán. "Joab era el general del 
ejército". "Las divisiones .. . entraban y salían cada mes durante todo el año", de modo que 
cada división de 24 mil hombres servía al rey un mes de cada año. 


David nombró a su tío Jonatán como "consejero, varón prudente y escriba"; Ahitofel también 
era "consejero del rey... Después de Ahitofel estaba Joiada. . . y Abiatar". "Husai [era] amigo 
del rey". Con su prudente ejemplo, el anciano rey enseñó a Salomón que "en la multitud de 
consejeros hay seguridad". 


La minuciosidad e integridad de la organización perfeccionada en los comienzos del reinado 
de Salomón, lo abarcante de los planes para que el mayor número posible de personas 
estuviera en servicio activo, la amplia distribución de responsabilidades, de modo que el 
servicio para Dios o para el rey no fuera indebidamente oneroso para ningún individuo o 
clase, son lecciones que todos pueden estudiar con provecho y que los que presiden la 
iglesia cristiana deberían entender y obedecer. 


Este cuadro de una nación grande y poderosa que vivía con sencillez y comodidad en 
hogares rurales, prestando cada persona un servicio voluntario y gratuito a Dios y al rey 
durante una parte de cada año, se presta para que podamos obtener muchas sugestiones 
útiles (RH 12-10-1905). 


CAPITULO 28 


9.La fidelidad debe preceder a las bendiciones.- 


[Se cita 1 Crón. 28: 9] Este encargo se da a los hombres que están en puestos de confianza 
en la obra de Dios hoy día, tan ciertamente como se dio a Salomón. El día de la prueba y del 
examen les sobrevendrá de manera tan segura como le sobrevino a Salomón. 


Se requiere fidelidad antes de que Dios pueda prodigar las bendiciones que ha prometido. 


Los que ofrecen a Dios un servicio aceptable deben obedecer todos sus mandamientos. Así 
llegan a ser representantes de Cristo (MS 163, 1902). 


11-13,19. Un ángel guió a David mientras escribía.- 


Por medio de su ángel, el Señor instruyó a David y le dio un modelo de la casa que Salomón 
debía edificar para él. Se ordenó a un ángel que estuviera cerca de David 1147 mientras 
este, para beneficio de Salomón, redactaba importantes instrucciones acerca de las 
disposiciones de la casa. El corazón de David estaba en la obra (1SP 387, 388). 


El carpintero de Nazaret era el arquitecto celestial.- 


Cristo era el fundamento de la organización judía. El planificó las disposiciones del primer 
tabernáculo terrenal. Dio cada una de las especificaciones acerca de la edificación del 
templo de Salomón. El que trabajó como carpintero en la aldea de Nazaret fue el Arquitecto 
celestial que diseñó el plan de la casa donde debía ser honrado su nombre. Las cosas del 
cielo y de la tierra están más directamente bajo la supervisión de Cristo de lo que muchos 
piensan (MS 34, 1899). 


20, 21. Dios da sabiduría para realizar esta obra.- 


[Se cita 1 Crón. 28: 20, 21.] El encargo solemne que se dio a David debe ser tenido en cuenta 
por los que hoy día están en puestos de responsabilidad; porque seguramente es tan 
valedero para esos hombres como lo fue para Salomón en el tiempo cuan do fue dado. En 
éste nuestro tiempo de gracia, es indudable que el pueblo de Dios está siendo probado como 
lo fueron [los israelitas] en los días de Salomón. 


Todo este capítulo es importante para todo el pueblo de Dios que vive en estos días. En las 
actividades que Dios desea que lleven a cabo los hombres que ha elegido para la seguridad 
y prosperidad de su reino, el Señor no reúne elementos esparcidos que no han tenido una 
experiencia genuina y que no prometen desarrollar caracteres dignos de confianza, para que 
lleven responsabilidades relacionadas con la obra de modelar y formar una nación para que 
realice un solemnísimo y sagrado servicio para Dios, compatible con el estado elevado y puro 
de un pueblo que lo representa. 


El servicio de Dios no se confía al juicio y a la elección de un hombre, sino que se divide 
entre los que demuestran estar dispuestos a trabajar con interés y abnegación. De ese modo 
todos -de acuerdo con la capacidad y habilidad que Dios les ha dado- llevan las 
responsabilidades que él les ha asignado. Los intereses importantes de una gran nación se 
confiaron a hombres cuyos talentos los  capacitaban para desempeñar esas 
responsabilidades. Se eligió a algunos para dirigir los asuntos comerciales; a otros, para que 
cuidaran de los asuntos espirituales que atañían al culto de Dios. Todo el servicio religioso y 
cada uno de sus aspectos debía llevar la rúbrica del cielo. "Santidad a Jehová" debía ser el 
lema de los que trabajaran en cada ramo. Se consideraba como esencial que todo se 
realizara con regularidad, corrección, fidelidad y prontitud. 


El Señor da sabiduría a todos los que se dedican a su servicio. El tabernáculo que debía 
llevarse por el desierto, y el templo de Jerusalén, se construyeron de acuerdo con 
instrucciones especiales de Dios. Desde el mismo comienzo él fue minucioso en cuanto al 
diseño y la ejecución de su obra. En esta época del mundo Dios ha dado a su pueblo mucho 
conocimiento e instrucción acerca de la forma en que debe realizarse su obra: sobre una 
base elevada, refinada y ennoblecedora; y se desagrada con los que no cumplen con el plan 
divino en su servicio. Separará a esos hombres de su causa y probará a otros que, si son 
autosuficientes, a su vez serán reemplazados por otros obreros (MS 81, 1900). 


CAPITULO 29 


5.Un servicio mezquino no puede agradar a Dios.- 


[Se cita 1 Crón. 29: 5.] La respuesta no sólo consistió en ofrendas liberales de recursos para 
hacer frente a los gastos de la construcción, sino también en servicio voluntario para los 
diversos aspectos de la obra de Dios. El corazón de todos se llenó del deseo de devolver al 
Señor lo que le pertenecía y de consagrar a su servicio toda la energía mental y física. Los 
individuos sobre los cuales descansaban responsabilidades importantes resolvieron trabajar 
de todo corazón y desinteresadamente, usando para Dios la capacidad y habilidad que él les 
había dado. 


La exhortación de David a Salomón y la forma en que se motivó a los que llevaban las 
responsabilidades de la nación debieran ser tenidas en cuenta por los que ocupan cargos de 
responsabilidad en la causa del Señor hoy. En nuestros días sólo prosperará el pueblo de 
Dios mientras guarde sus preceptos; y a los que lleven responsabilidades se les ordena que 
consagren su servicio al Señor. Administradores de asociaciones, administradores de 
iglesias, gerentes y jefes de departamentos de nuestras instituciones, los que trabajan en la 
obra en su país o en el extranjero, todos 1148 deben prestar un servicio fiel usando 
plenamente sus talentos para Dios. No le agrada al Señor un servicio mezquino. Le 
debemos todo lo que tenemos y somos (RH 14-9-1905). 


14. David y Dios eran socios.- 


Se debiera considerar cuidadosamente este tema del uso de los recursos que nos han sido 
confiados, pues el Señor exigirá lo suyo con intereses. Mientras están en la pobreza, muchos 
consideran que dar sistemáticamente es un requisito bíblico; pero cuando llegan a po- 


seer dinero o propiedades no reconocen lo que Dios demanda de ellos. Consideran que sus 
recursos son suyos. Pero no actuó así con sus posesiones el rey David. Comprendía que 
Dios es el gran propietario de todas las cosas y que lo había honrado grandemente 
haciéndolo su socio. Tenía el corazón lleno de gratitud por los favores y la misericordia de 
Dios, y en su oración en que presentó ofrendas para la edificación del templo, dijo: "De lo 
recibido de tu mano te damos" (RH 8-12-1896). 


2 CRÓNICAS 

CAPITULO 1 
3-6. 

Ver EGW com. 1 Rey. 3: 4, t. IL pág. 

1019. 
7-10. 

Ver EGW com. 1 Rey. 3: 5-9, t. H, pág. 1019. 

7-12. 


Ver EGW com. 1 Rey. 3: 5-15, t. I, pág. 1020. 





CAPITULO 2 
3-14. 


Ver EGW com. 1 Rey. 5: 3-18, t. H, págs. 1020-1023. 
4 
Ver EGW com. 1 Rey. 7: 13, 14, t. II, pág. 1024. 
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CAPITULO 4 
11. 
Ver EGW com. 1 Rey. 7: 13, 14, t. I, pág. 1024. 





CAPITULO 5 
7,8,12-14. 
Ver EGW com. 1 Rey. 6: 23-28, t. II, pág. 1024. 








CAPITULO 6 
13 (1 Rey. 8: 54). La oración de rodillas en el culto público.- 


He recibido cartas en que se me pregunta acerca de la debida postura de una persona que 
ofrece una oración al Soberano del universo. ¿De dónde han sacado la idea nuestros 
hermanos de que deben estar de pie cuando oran a Dios?. .. 


[Se citan Luc. 22: 41; Hech. 9: 40; 7: 59, 60; 20: 36; 21: 5; Esd. 9: 5, 6; Sal. 95: 6; Efe. 3: 14.]. 


Tanto en el culto público como en el privado tenemos el deber de arrodillarnos ante Dios 
cuando le presentamos nuestras peticiones. Este acto muestra que dependemos de Dios. ... 


[Se cita 2 Crón. 6: 1-13.]. .. 


Con toda la luz que Dios ha dado a su pueblo en cuanto al tema de la reverencia, ¿es posible 
que los ministros, directores y docentes de nuestras escuelas -por precepto y ejemplo- 
enseñen a los jóvenes a que permanezcan de pie en el culto como lo hizo el fariseo? 
¿Consideraremos esto como señal de suficiencia propia y vanidad? ¿Estos rasgos han de 
constituirse en algo resaltante? 


Esperamos que nuestros hermanos no manifestarán menos reverencia y temor reverente 
cuando se acercan al único Dios verdadero y viviente que los que manifiestan los paganos 
por sus ídolos, pues [de ser así] esos pueblos serán nuestros jueces en el día de la decisión 
final. Quisiera dirigirme a todos los que ocupan el cargo de maestros en nuestras escuelas: 
hombres y mujeres, no deshonréis a Dios con vuestra irreverencia y ostentación; no os 
pongáis de pie farisaicamente al ofrecer vuestras oraciones a Dios; desconfiad de vuestra 
propia fortaleza; no dependáis de ella; mejor postraos con frecuencia ante Dios para rendirle 
culto. 


Y cuando os reunís para adorar a Dios, estad seguros de doblar las rodillas ante él. 


1149 Testifique este acto de que toda el alma, todo el cuerpo y el espíritu están sujetos al 
Espíritu de verdad. ¿Quiénes han escudriñado cuidadosamente la Palabra en procura de 
ejemplos y de dirección al respecto?. .. 


El hombre debe presentarse de rodillas, como quien es objeto de la gracia, como un 
suplicante ante el estrado de la misericordia. Y al recibir diariamente las mercedes de la 


mano de Dios, siempre ha de albergar gratitud en el corazón y ha de expresaría en palabras 
de agradecimiento y alabanza por los favores inmerecidos (NL 37, págs. 1-3). 


La oración que Salomón ofreció durante la dedicación del templo no la pronunció mientras 
estaba de pie. El rey se arrodilló y adoptó la postura humilde de suplicante. 


Aquí hay una lección para el pueblo de Dios de hoy día. Nuestra fortaleza espiritual y 
nuestra influencia no se incrementan porque adoptemos una postura mundana durante la 
oración. . . Doble el hombre las rodillas, como quien es objeto de la gracia, como un 
suplicante ante el estrado de la misericordia. Así ha de testificar de que toda el alma, todo el 
cuerpo y todo espíritu están sometidos a su Creador (RH 30-11-1905). 


CAPITULO 8 
14. 
Ver EGW com. 1 Crón. 23: 1-5. 


CAPITULO 9 
17-22. 
Ver EGW com. Ecl. 1: 14. 
22, 23 (1 Rey. 10: 239 24). Dios dota al hombre con talentos.- 


[Se cita 2 Crón. 9: 22, 23.] Este honor no se originó en Salomón. Dios le dio los talentos de la 
influencia y de una gran sabiduría. Recuerden todos que el tacto y la habilidad no provienen 
del hombre natural. Los que dependen de los ministros o de cualesquiera otros hombres a 
quienes consideran como superiores a ellos mismos, debieran entender que Dios es quien 
dota al hombre de talentos. 


Vemos peligro en que se confieran ricos dones o palabras de alabanza a los instrumentos 
humanos. Los que son favorecidos por el Señor necesitan estar constantemente en guardia 
para que ni el orgullo ni la estima propia ganen la supremacía. El que despierta una 
admiración fuera de lo común, el que ha recibido palabras de aprobación del Señor, necesita 
las oraciones especiales de los fieles atalayas de Dios, para que pueda ser resguardado del 
peligro de albergar pensamientos de vanidad y orgullo espiritual. Un hombre tal nunca debe 
manifestar presunción ni tratar de proceder como un dictador o un gobernante. Sus 
hermanos debieran advertirle fielmente sus peligros, pues si se lo deja proceder solo, 
seguramente cometerá errores y manifestará flaquezas humanas. 


Al estudiar la historia de Salomón podemos ver con claridad que los que adularon, alabaron y 
glorificaron al hombre capaz, fueron precisamente los primeros que no reconocieron ni 
glorificaron a Dios por las bendiciones que les confirió mediante el instrumento humano. 
Apoyaron y glorificaron al hombre; se deshonró a Dios, y por eso el Señor encontró que se 
estaba volviendo inmundo el vaso que él había instituido y usado en su servicio sagrado.Los 
sentimientos, el espíritu y la semejanza del hombre natural comenzaron a aparecer, y el que 
una vez hizo la voluntad de Dios se corrompió por la exaltación humana. Entonces se 
revelaron la fragilidad y debilidad del hombre por la elección de amigos poco juiciosos, cuya 
conducta ayudó al tentador para que entrampara al hombre. El Señor permitió que cayera en 
la trampa, porque continuó exaltando su propia sabiduría y no puso su confianza en Dios. No 
aceptaba consejos; hacía su propia voluntad... 


El Señor coloca a los hombres en puestos de responsabilidad, no para que hagan lo que 
quieran sino la voluntad de Dios. El da sabiduría a los que lo buscan y dependen de él como 


su consejero. Mientras los hombres representen los puros principios del gobierno divino, 
Dios continuará bendiciéndolos y manteniéndolos como sus instrumentos para que lleven a 
cabo sus propósitos para con su pueblo. Dios coopera con los que cooperan con él... La 
prueba por la cual se midió a Salomón se emplea para medir a todos (MS 81,1900). 


CAPITULO 14 


11. Dios obrará con nosotros cuando confiemos en él.- 


[Se cita 2 Crón. 14: 11.] Es apropiado que elevemos esta oración. Nuestras perspectivas no 
son nada halagúeñas. Hay grandes fuerzas movilizadas en contra de la verdad, a las que 
debemos hacer frente a fin de dar la luz a otros. Nuestra esperanza 1150 no está en nuestro 
conocimiento de la verdad y en nuestra propia habilidad, sino en el Dios viviente. . . Debe 
haber una fe viviente para que el Dios poderoso manifieste su poder, de lo contrario todo 
resultará en un fracaso. Dios derrotó a los enemigos de Israel y desordenó sus fuerzas, y 
ellos huyeron sin saber dónde iban. ¿Quién puede resistir ante el Señor Dios de Israel? 


Ahora no luchamos contra carne y sangre, sino contra principados y potestades y huestes 
espirituales de maldad en las regiones celestes. El Señor quiere animarnos para que 
acudamos a él como la fuente de toda nuestra fortaleza, el que puede ayudarnos. Podemos 
recurrir a hombres, y ellos nos darán consejos, y sin embargo esto puede fracasar; pero 
cuando el Dios de Israel se pone de nuestro lado, nos dará éxito. Necesitamos saber que 
estamos en lo correcto ante Dios. Si no es así, necesitamos esforzarnos con ahínco para 
corregir nuestra relación con él. Individualmente, debemos hacer algo nosotros mismos. No 
podemos arriesgar nuestros intereses eternos al depender de suposiciones. Tenemos que 
poner todo en orden; hemos de obedecer los requerimientos de Dios y entonces esperar que 
él coopere con nuestros esfuerzos. 2 Crón. 20: 15. Dios opera en nosotros mediante la luz 
de su verdad. Es menester que seamos obedientes a todos sus mandamientos. 


Ojalá pudiéramos tener en cuenta que la obra a la cual nos dedicamos no es nuestra, sino de 
Dios, y que nosotros, como humildes instrumentos, somos colaboradores con él. Y con la 
vista puesta únicamente en la gloria de Dios, no confundamos el comienzo de la vida 
cristiana con su consumación, sino veamos la necesidad de educarnos en la tierra a fin de 
prepararnos para hacer la voluntad de Dios. No debemos exaltarnos ni ser vanagloriosos, 
sino confiar en Dios sabiendo que él está dispuesto a ayudarnos y puede hacerlo. Dios 
quiere trabajar con su pueblo, pero necesitamos estar en la condición en que nuestra 
confianza y dependencia lleguen a ser firmes en él (RH 10-5-1887). 


CAPITULO 17 


3-7, 9,10. La obediencia propicia el favor de Dios.- 


[Se cita 2 Crón. 17: 3-7, 9, 10.] La obediencia al Señor siempre es ventajosa, y un fiel 
cumplimiento de los principios correctos exhibirá, las credenciales divinas; pero se deshonra 
al Señor cuando los que son nombrados mayordomos de la grey de Dios apoyan y sancionan 
una mala obra. 


Las manifestaciones externas de ayuno y oración, sin un espíritu quebrantado y humilde, no 
tienen valor a la vista de Dios. Se necesita la obra interior de la gracia. Es esencial la 
humillación del alma. Dios estima esto. El recibirá bondadosamente a los que humillen su 
corazón delante de él. Oirá sus peticiones y curará sus apostasías. 


Los ministros y los laicos necesitan una obra de purificación en el alma, para que puedan 
apartarse de ellos los castigos de Dios. El espera humillación y arrepentimiento. Recibirá a 
todos los que se vuelvan a él de todo corazón (MS 33, 1903). 


CAPITULO 26 
16-21 (2 Rey. 15: 5). El éxito no debe enaltecer.- 


[Se cita 2 Crón. 26: 16-21.] El caso del rey Uzías revela cómo castigará Dios el pecado de la 
presunción. .. El Señor ha puesto a hombres en ciertos cargos de su iglesia, y no quiere que 
salgan de los lugares que les ha asignado. Cuando el Señor les da una medida de éxito, no 
han de enaltecerse y considerarse capaces de hacer una obra para la cual no son idóneos y 
a la cual Dios no los ha llamado (RH 14-8-1900). 


CAPITULO 33 


9-13. La forma en que Dios actúa.- 


En el caso de Manasés, el Señor nos da un ejemplo de la manera en que él actúa. [Se cita 2 
Crón. 33: 9-13.] 


Con frecuencia el Señor ha hablado a su pueblo para amonestarle y reprocharlo. Se ha 
revelado a sí mismo en misericordia, amor y bondad. No ha dejado a su pueblo apóstata 
librado a la voluntad del enemigo, sino que por mucho tiempo ha tenido paciencia con él, aun 
durante su obstinada apostasía. Pero después de que las exhortaciones han sido en vano, él 
prepara la vara del castigo. ¡Qué amor compasivo se ha brindado al pueblo de Dios! El 
Señor podría haber destruido en sus pecados a los que se le oponían, pero no ha procedido 
así. Todavía tiene extendida su mano. Tenemos razón para agradecer a Dios porque no ha 
quitado su Espíritu de los que 1151han rehusado andar en su camino (Carta 94,1899). 


CAPITULO 34 
18, 19. 
Ver EGW com. 2 Rey. 22: 10, 11, t. II, pág. 1032. 
21 (2 Rey. 22: 13). La Palabra de Jehová todavía está en vigencia.- 


[Se cita 2 Rey. 22: 13.] No dijo Josías: "No sé nada acerca de este libro. Estos son preceptos 
antiguos, y han cambiado los tiempos". Nombró a unos hombres para que investigaran el 
asunto, y ellos fueron a Hulda, la profetisa. [Se cita 2 Rey. 22: 15-20.] 


En los días de Josías la Palabra de Jehová estaba en vigencia, y debería haber estado en 
tan estricto vigor como en el tiempo en que fue dada. Y ahora es tan obligatoria como lo fue 
entonces (GCB 1-4- 1903). 


22 (2 Rey. 22: 14). Lo más selecto del reino visita a Hulda.- 


Josías envió como mensajeros ante la profetisa a los más encumbrados y selectos del 
pueblo. Mandó a los primeros hombres de su reino; hombres que ocupaban elevados 
puestos de confianza en la nación. Así honró los oráculos de Dios (GCB 1-4-1903). 


29-31. 

Ver EGW com. 2 Rey. 23: 1-3, t. H, págs. 1032, 1033. 
30. 

Ver EGW com. 2 Rey. 23: 2, t. II, pág. 1033. 
26-33. 


Ver EGW com. 2 Rey. 23: 29, 30, t. II, págs. 1033, 1034. 


CAPITULO 35 
20-24. 
Ver EGW com. 2 Rey. 23: 29, 30, t. II, págs. 1033,1034. 


CAPITULO 36 


11.13. 
Ver EGW com. 2 Rey. 24: 17-20, t. II, pág. 1034. 


14-21. Los Judíos ejemplifican la terminación de la paciencia de Dios.- 


La nación judía está ante nosotros como un ejemplo del agotamiento de la vasta paciencia de 
Dios. Con la destrucción de Jerusalén se simboliza la destrucción del mundo. Los labios del 
que siempre pronunciaba bendiciones sobre los arrepentidos y animaba a los pobres y 
dolientes, y proporcionaba alegría a los humildes, pronunciaron una maldición sobre las 
personas a quienes él había presentado la luz pero que no quisieron apreciarla ni aceptarla. 
El declaró a aquellos que pensaban evadir la clara y distinta Palabra de Dios, y albergaban 
tradiciones humanas, que serían hallados culpables de toda la sangre de los profetas que 
habían sido muertos desde el principio del mundo. 


Vez tras vez Dios reprendió a los judíos por su conducta impía, mediante severos castigos; 
pero ellos lo provocaron con sus obras de impiedad al menospreciar la ley del Señor de los 
ejércitos, y finalmente, al negar reverencia a su Hijo unigénito. Cada siglo de transgresiones 
atesoró ira para el día de la ira. Jesús instó a la obstinada e impenitente nación a que llenara 
la medida de su iniquidad. Sus obras impías no fueron olvidadas ni pasadas por alto. 
Cuando el tiempo del juicio retributivo llegó a su plenitud, salió la orden desde el lugar 
sagrado del Altísimo para que se defendiera el honor de Dios y se magnificara su ley (MS 
145, sin fecha). 


mb. 
ls 


Ver EGW com. 2 Rey. 25: 9, t. II, pág. 1034. 


È 
> 


Ver EGW com. 2 Rey. 24: 10-169 t. H, pág. 1034. 


ESDRAS 


CAPITULO 3 


10-12. Algunos alababan y otros se lamentaban.- 


[Se cita Esd. 3: 10, 1 1.] No necesitamos decir que esta alabanza y este agradecimiento eran 
completamente apropiados. La casa sobre la cual descansaba su vista era lo bastante 
importante para el Señor como para que él enviara su mensaje vez tras vez con el fin de 
animar a los edificadores. El Señor da a sus siervos palabras para hablar; y todos 1152 
debieran haber. . . expresado esta gratitud. .. cuando vieron que se puso el fundamento de la 
casa. 


Pero surgió otra dificultad. Se oyeron lamentos, llantos y exclamaciones de duelo porque 
exteriormente el templo no era tan glorioso como el primero. Hubo quienes usaron su 
habilidad de persuasión para comentar la inferioridad del edificio en comparación con el que 
había construido Salomón. Con la música y el canto, con el regocijo y la alabanza a Dios, se 
mezclaba un sonido inarmónico, no de gozo, alabanza o agradecimiento, sino de 
descontento. [Se cita Esd. 3: 12.] 


Vieron lo suficiente como para alabar a Dios. Vieron que el Señor los había visitado después 
de haberlos esparcido por su ingratitud y deslealtad a sus mandamientos. El había influido 
en el corazón de Ciro a fin de que ayudara a los que fueron nombrados para reedificar la 
casa de Dios. Pero los que se desanimaron fácilmente no caminaron por fe. Albergaban 
sentimientos de desánimo que no fueron sabor de vida para buenas obras (MS 116,1897). 





CAPITULO 7 


6-10. Esdras publicó copias de la ley.- 


Esdras era de los hijos de Aarón, un sacerdote a quien Dios eligió con el propósito de que 
fuera un instrumento de bien para Israel, a fin de que el Señor pudiera honrar el sacerdocio, 
cuya gloria había sido grandemente eclipsada durante el cautiverio. Esdras era un hombre 
de gran piedad y celo santo; pero también tenía mucho conocimiento y era un hábil escriba 
en la ley de Moisés. Estas cualidades lo hacían eminente. 


Esdras se sintió inspirado por el Espíritu de Dios a escudriñar los libros históricos y poéticos 
de la Biblia, y de esa manera se familiarizó con el sentido y la comprensión de la ley. 
Durante el cautiverio, en cierta medida se había perdido el conocimiento de la voluntad de 
Dios. Esdras reunió todas las copias de la ley que pudo encontrar. Hizo circular copias de 
ellas entre el pueblo de Dios, y llegó a ser maestro de la ley y de las profecías en las 
escuelas de los profetas. La Palabra pura enseñada así diligentemente por Esdras, dio un 
conocimiento que fue invalorable en ese tiempo (Carta 100, 1907). 


Dios da otra oportunidad y muestra paciencia.- 


El Señor suscitó a Esdras para que fuera su siervo, e influyó en el corazón del rey para que 
Esdras encontrara gracia delante de él. El rey puso en sus manos abundantes recursos para 
la reedificación del templo, e hizo posible el retorno de los judíos que durante setenta años 
habían estado cautivos en Babilonia. Al dar así a su pueblo otra oportunidad para que 
sirviera a Dios en su propio país, el Señor muestra su paciencia con sus hijos extraviados 
(Carta 98, 1907). 


10.Un ejemplo de conocimiento y práctica.- 


¿Permitiremos que el ejemplo de Esdras nos enseñe el uso que debiéramos dar a nuestro 
conocimiento de las Escrituras? La vida de este siervo de Dios debiera ser para nosotros 
una inspiración, a fin de que sirvamos al Señor con corazón y mente y vigor. Cada uno de 
nosotros tiene una obra señalada que hacer, y sólo podemos realizarla mediante esfuerzos 
consagrados. En primer lugar, debemos dedicarnos a conocer los requerimientos de Dios, y 
luego practicarlos. Entonces podremos sembrar semillas de verdad que darán frutos para 
vida eterna (RH 6- 2-1908). 





CAPITULO 8 


22. Esdras estuvo dispuesto a correr el riesgo.- 
Esdras y sus compañeros habían resuelto temer y obedecer a Dios y confiar plenamente en 


él. No entablarían una relación con el mundo a fin de conseguir la ayuda o amistad de los 
enemigos de Dios. Ya fuera que estuviesen con los muchos o con los pocos, sabían que el 
éxito sólo podía provenir de Dios. Y no deseaban que su éxito se atribuyera a la riqueza o 
influencia de los impíos. 


Esdras se atrevió a confiar su causa a Dios. Bien sabía que, si fracasaban en su importante 
obra, sería porque no habían cumplido con los requerimientos de Dios y, por lo tanto, él no 
podría ayudarlos. 


Las Escrituras proporcionan pruebas abundantes de que es más seguro estar unidos con el 
Señor, y perder el favor y la amistad del mundo, que depender de los favores y del apoyo del 
mundo y olvidar nuestra dependencia de Dios. Por estar convencidos de esta verdad, los 
judíos se habían negado a permitir que sus adversarios se unieran con 1153 ellos en la 
edificación del templo. Veían en las propuestas de esos idólatras un ardid de Satanás para 
seducir al pueblo de Dios a fin de que se uniera y tuviera camaradería con los enemigos del 
cielo (RH 8-1-1884). 





CAPITULO 9 


6.Una oración de humillación y contrición.- 


Esdras tenía el verdadero espíritu de oración. Presentando su petición ante Dios en favor de 
Israel, cuando éste había pecado gravemente a pesar de su gran luz y privile- 


gios, exclamó: "Confuso y avergonzado estoy para levantar, oh Dios mío, mi rostro a ti, 
porque nuestras iniquidades se han multiplicado sobre nuestra cabeza, y nuestros delitos han 
crecido hasta el cielo". Esdras recordó la bondad de Dios al permitir que su pueblo se 
estableciera otra vez en su tierra natal, y se sentía abrumado por la indignación y el pesar 
ante la ingratitud con que éste retribuía el favor divino. Su lenguaje expresa verdadera 
humillación del alma, la contrición que permite comunicarse con Dios en oración. Sólo la 
oración del humilde llega hasta los oídos del Señor de Sabaot (ST 19-2- 1885). 


NEHEMÍAS 





CAPITULO 1 


1.Hombres oportunos y de principios.- 


Nehemías y Esdras son hombres oportunos. El Señor tenía una obra especial para ellos. 
Debían exhortar al pueblo a que recapacitara en su conducta y viera dónde había cometido 
sus faltas, pues el Señor no había permitido sin causa que su pueblo quedara indefenso y 
confundido y fuera llevado en cautiverio. El Señor bendijo especialmente a estos hombres 
por defender la rectitud. Nehemías no fue consagrado como sacerdote ni profeta, pero el 
Señor lo usó para que hiciera una obra especial. Aunque se lo eligió como caudillo del 
pueblo, su fidelidad a Dios no dependió de su cargo. 


El Señor no permitirá que se estorbe su obra, aunque los obreros resulten ser indignos. Dios 
tiene una reserva de hombres preparados para hacer frente a la necesidad, de modo que su 
obra se preserve de toda influencia contaminadora. Dios recibirá el honor y la gloria. 
Cuando el Espíritu divino impresiona la mente del hombre designado por Dios como idóneo 
para la obra, él responde diciendo: "Heme aquí, envíame a mí". 


Dios mostró al pueblo por quien había hecho tanto, que no toleraría sus pecados. No actuó 
por medio de los que se negaban a servirle con sinceridad de propósitos, los que se habían 


corrompido delante de él, sino me- 


diante Nehemías, pues éste estaba registrado en los libros del cielo como un hombre. Dios 
ha dicho: "Honraré a los que me honran". Nehemías demostró que era un hombre a quien 
Dios podía usar para derribar falsos principios y para restaurar los principios emanados del 
cielo; y Dios lo honró. El Señor quiere usar en su obra a hombres que sean como de acero 
en su lealtad a los principios, y que no se dejen desviar por las sofisterías de los que han 
perdido su visión espiritual. 


Nehemías fue elegido por Dios porque estaba dispuesto a cooperar con el Señor como 
restaurador. Se usaron falsedad e intriga para pervertir su integridad, pero él no se dejó 
sobornar. No se dejó corromper por los ardides de hombres sin principios a quienes otros 
habían empleado para que hicieran una mala obra. No permitió que lo intimidaran para que 
procediera cobardemente. Cuando vio que se actuaba mediante principios equivocados, no 
permaneció como un espectador, ni dio consentimiento con su silencio. No dejó que el 
pueblo llegara a la conclusión de que él estaba de parte del error. Se definió firme e 
irreductiblemente por lo correcto. Se negó a prestar un ápice de influencia a la perversión de 
los principios que Dios ha establecido. Cualquiera fuese el proceder de otros, podía decir: 
"Pero yo no lo hice así, a causa del temor de Dios". 


En su obra, Nehemías siempre tuvo en 1154 cuenta el honor y la gloria de Dios. Los 
gobernadores que le precedieron habían tratado injustamente al pueblo, "y tomaron de ellos 
por el pan y por el vino más de cuarenta siclos de plata, y aun sus criados se enseñoreaban 
del pueblo; pero yo no lo hice así -declaró Nehemías-, a causa del temor de Dios" (RH 
2-5-1899). 


5-11. Una oración que debe estudiarse..- 


[Se cita Neh. |: 5, 6.] No sólo dijo Nehemías que Israel había pecado. Arrepentido, reconoció 
que él y la casa de su padre habían pecado. "Nos hemos corrompido contra ti", dice, 
colocándose entre los que habían deshonrado a Dios al no permanecer firmemente de parte 
de la verdad... [Se cita Neh. |: 711.] 


Nehemías se humilló ante Dios y le dio la gloria debida a su nombre. Así también lo hizo 
Daniel en Babilonia. Estudiemos las oraciones de estos hombres. Nos enseñan que 
debemos humillarnos, pero que nunca hemos de borrar la línea de demarcación entre el 
pueblo observador de los mandamientos de Dios y los que no respetan su ley. 


Todos necesitamos acercarnos a Dios. El se acercará a los que se aproximen a él con 
humildad, llenos de un santo temor por su sagrada majestad, y que están ante él separados 
del mundo (MS 58, 1903). 


6, 7. Nehemías confiaba en la fidelidad de Dios.- 


Aferrándose firmemente de la promesa divina, Nehemías depositaba sus peticiones ante el 
estrado de la misericordia celestial para que Dios sostuviera la causa de su pueblo 
arrepentido, le restaurara su fortaleza y edificara sus lugares asolados. Dios había cumplido 
sus amenazas cuando su pueblo se separó de él; lo había esparcido entre las naciones, de 
acuerdo con su Palabra. Y en ese mismo hecho Nehemías hallaba la seguridad de que él 
sería igualmente fiel en cumplir sus promesas (SW 1-3-1904). 





CAPITULO 2 
4.(Rom. 12: 12). La oración constante.- 


Dios, en su providencia, no permite que conozcamos el fin desde el principio, sino que nos 
da la luz de su Palabra para guiarnos mientras avanzamos, y nos ordena que mantengamos 


la mente fija en Jesús. Doquiera estemos, cualquiera sea nuestra ocupación, debemos 
elevar el corazón a Dios en oración. 


Esto es ser constantes en la oración. No necesitamos esperar hasta que podamos 
arrodillarnmos antes de que oremos. En una ocasión, cuando Nehemías se presentó ante el 
rey, éste le preguntó por qué parecía tan triste y qué pedido tenía para presentarle. Pero 
Nehemías no se atrevió a responder inmediatamente. Estaban en juego importantes 
intereses. La suerte de una nación dependía de la impresión que entonces se hiciera en la 
mente del monarca, y en ese mismo instante Nehemías elevó una oración al Dios del cielo 
antes de atreverse a responder al rey. El resultado fue que obtuvo todo lo que pidió o aun 
deseó (HS 144). 


8, 18. Nehemías reconoce la buena mano de Dios.- 


El Señor requiere que escondamos nuestro yo en Jesucristo y dejemos que toda la gloria sea 
de Dios. Nuestra vida es del Señor, y está investido con una responsabilidad que no 
comprendemos plenamente. Los hilos del yo se han entretejido en la trama, y eso ha 
deshonrado a Dios. Nehemías, después de ganar una gran influencia sobre el monarca en 
cuya corte vivía, y sobre su propio pueblo de Jerusalén, en vez de atribuir la alabanza a sus 
propios excelentes rasgos de carácter, a su notable aptitud y energía, declaró las cosas tales 
como eran. Afirmó que su éxito se debía a la buena mano de Dios que estaba sobre él. 
Atesoraba la verdad de que Dios era su salvaguardia en todo cargo de influencia. Por cada 
rasgo de carácter mediante el cual obtenía favores alababa el poder de Dios que actuaba por 
medio de sus instrumentos invisibles. Y Dios le dio sabiduría porque no se exaltó. El Señor 
le enseñó cómo usar en la mejor forma posible los dones confiados a él, y bajo el cuidado de 
Dios esos talentos ganaron otros talentos. Los instrumentos divinos podían trabajar mediante 
este instrumento humano (Carta 83, 1898). 


12-15. Los ángeles ven la iglesia como Nehemías veía a Jerusalén.- 


Con corazón dolorido, el visitante que vino de lejos contempló en ruinas las defensas de su 
amada Jerusalén. ¿Y acaso no es así como los ángeles del cielo ven la condición de la 
iglesia de Cristo? Como los moradores de Jerusalén, también nosotros nos acostumbramos a 
los males que hay, y con frecuencia nos contentamos sin hacer esfuerzo alguno para 
remediarlos. Sin embargo, ¿cómo son considerados esos males por los seres iluminados 
divinamente? 


1155 Al igual que Nehemías, ¿no miran ellos con corazón dolorido las murallas en ruinas y 
las puertas quemadas con fuego? 


¿No son visibles por doquiera las vergonzosas muestras de apostasía y de conformidad con 
un mundo que ama el pecado y odia la verdad? En estos días de oscuridad y peligro, ¿quién 
puede erguirse en defensa de Sión para hacerle algún bien? Su condición espiritual y sus 
perspectivas no están de acuerdo con la luz ni los privilegios que Dios le ha conferido (SW 
22-3-1904). 


17,18. Se necesitan Nehemías.- 


Se necesitan hoy hombres como Nehemías en la iglesia. No sólo hombres que puedan orar y 
predicar, sino hombres cuyas oraciones y cuyos sermones estén sostenidos con propósitos 
firmes y decididos. La conducta seguida por este patriota hebreo para la realización de sus 
planes debiera ser adoptada por ministros y dirigentes. Cuando han trazado sus planes 
debieran presentarlos a la iglesia en tal forma que ganen su interés y cooperación. Que la 
gente entienda los planes y participe en la obra, y entonces tendrá un interés personal en su 
prosperidad. El éxito alcanzado por los esfuerzos de Nehemías muestra lo que lograrán la 
oración, la fe y la acción sabia y decidida. Una fe viviente promoverá una acción decidida. El 


espíritu manifestado por el dirigente se reflejará en el pueblo. Si los dirigentes que profesan 
creer las verdades solemnes e importantes que han de ser una prueba para el mundo en este 
tiempo no manifiestan un celo ardiente a fin de preparar a un pueblo que esté en pie en el día 
de Dios, debemos esperar que la iglesia sea descuidada, indolente y amante de los placeres 
(SW 29-3-1904). 


Necesitamos hombres como Nehemías en esta época del mundo, para que despierten a la 
gente y le haga ver cuán lejos está de Dios debido a la transgresión de su ley. Nehemías era 
un reformador, un gran hombre suscitado para un momento importante. Cuando se enfrentó 
al mal y a toda suerte de oposición, se despertó un nuevo valor y celo. Su energía y 
determinación inspiraron a los habitantes de Jerusalén; y la fortaleza y el valor tomaron el 
lugar de la debilidad y el desánimo. Fueron contagiosos su propósito santo, su gran 
esperanza, su alegre consagración al trabajo. La gente captó el entusiasmo de su caudillo, y 
en su esfera cada hombre se con- 


virtió en un Nehemías, y ayudó a fortalecer la mano y el corazón de su vecino. Aquí hay una 
lección para los ministros de los días de hoy. Si son indiferentes, inactivos, desprovistos de 
un celo piadoso, ¿qué se puede esperar del pueblo al cual ministran? (SW 28-6-1904). 





CAPITULO 4 


1-8. Satanás todavía usa el desprecio y la burla.- 


El caso de Nehemías se repite en la historia del pueblo de Dios en este tiempo. Los que 
trabajan en la causa de la verdad encontrarán que no pueden realizarla sin provocar la ira de 
sus enemigos. Aunque han sido llamados por Dios para la obra en que están ocupados y su 
conducta es aprobada por él, no pueden escapar de los reproches y las burlas. Serán 
acusados de visionarios, indignos de confianza, maquinadores de ardides, hipócritas; en 
resumen, cualquier cosa que convenga a los propósitos de sus enemigos. Las cosas más 
sagradas se enfocarán de modo que parezcan ridículas, para diversión de los impíos. Una 
pequeñísima cantidad de sarcasmo y humor ruin -unidas con envidia, celos, impiedad y odio- 
es suficiente para excitar la algazara del burlador profano. Y estos insolentes burladores 
aguzan mutuamente su ingenio y uno a otro se envalentonan en su obra blasfema. El 
desprecio y la burla ciertamente son dolorosos para la naturaleza humana, pero los deben 
soportar todos los que son leales a Dios. Satanás utiliza la táctica de desviar así a las almas 
para que no hagan la obra que el Señor les ha confiado. 


Los altivos burladores no son dignos de confianza. Sin embargo, así como Satanás halló en 
las cortes celestiales un grupo que simpatizaba con él, ellos también encuentran, entre los 
que profesan ser seguidores de Cristo, a individuos en quienes pueden influir; quienes los 
creen honestos, quienes simpatizan con ellos, interceden en su favor y llegan a estar 
saturados con su espíritu. Los que están en desacuerdo en casi cualquier otra cosa, se 
unirán para perseguir a los pocos que se atreven a seguir por la senda recta del deber. Y la 
misma enemistad que induce al desprecio y la burla, en una ocasión favorable inspirará 
medidas más violentas y crueles especialmente cuando los obreros de Dios son activos y 
tienen éxito (SW 12-4-1904). 


1156 


7-9. Unión mediante un vínculo inspirado por el dragón.- 


Un espíritu de odio y oposición a los hebreos formó un vínculo de unión y creó simpatía 
mutua entre diferentes grupos de hombres que, de otra manera, podrían haber peleado entre 
sí. Esto ilustra lo que con frecuencia veremos en nuestros días en la unión de hombres de 
diferentes denominaciones para oponerse a la verdad presente. El único vínculo que existe, 


por su naturaleza, parece ser el que procede del dragón, y se manifiesta en odio y rencor 
contra el remanente que guarda los mandamientos de Dios. "Entonces oramos a nuestro 
Dios, y por causa de ellos pusimos guarda contra ellos de día y de noche". 


Estamos en constante peligro de volvernos autosuficientes; de confiar en nuestra propia 
sabiduría y no hacer de Dios nuestra fortaleza. Nada perturba más a Satanás que el hecho 
de que no ignoremos sus artimañas. Si reconocemos nuestros peligros, sentiremos nuestra 
necesidad de oración como la sintió Nehemías, y como él obtendremos esa fuerte defensa 
que nos dará seguridad en los peligros. Si somos descuidados e indiferentes, ciertamente 
seremos vencidos por las artimañas de Satanás. Debemos ser vigilantes. Al igual que 
Nehemías, mientras recurrimos a la oración y llevamos nuestras perplejidades y cuidadosa 
Dios, no debiéramos creer que no tenemos nada que hacer. Debemos velar tanto como orar. 
Debiéramos vigilar la obra de nuestros adversarios para que no obtengan ventajas 
engañando a las almas. Con la sabiduría de Cristo, debemos hacer esfuerzos para 
desbaratar sus propósitos, al mismo tiempo que no debiéramos permitir que nos aparten de 
nuestra gran obra. La verdad es más poderosa que el error. La rectitud prevalecerá sobre la 
injusticia... 


Encontraremos toda suerte de oposición como les sucedió a los edificadores de los muros de 
Jerusalén. Pero si velamos, oramos y trabajamos como ellos lo hicieron, Dios librará 
nuestras batallas por nosotros y nos dará preciosas victorias (RH 6-7-1886). 





CAPITULO 6 


3. La forma de hacer frente a amenazas intimidatorias.- 


Encontraremos la más terrible oposición de parte de los que se oponen a la ley de Dios; pero, 
a semejanza de los edifi- 


cadores de los muros de Jerusalén, no debemos dejarnos desviar de nuestro trabajo ni ser 
estorbados de él por informes, por mensajeros que desean discutir o crear controversias, O 
por amenazas intimidatorias, por la publicación de falsedades, ni por ninguna de las argucias 
que Satanás pueda instigar. Nuestra respuesta debiera ser: "Estamos ocupados en tina gran 
obra, y no podemos dejarla". A veces estaremos perplejos por saber qué conducta 
debiéramos seguir para preservar el honor de la causa de Dios y para defender su verdad. 


El proceder de Nehemías debe causarnos una fuerte impresión en cuanto a la forma de hacer 
frente a esta clase de oponentes. Debemos llevar todas estas cosas al Señor en oración, así 
como Nehemías le suplicó mientras se humillaba en espíritu. El se aferró de Dios con fe 
invariable. 


Esta es la conducta que debiéramos seguir. El tiempo es demasiado precioso para que los 
siervos de Dios lo dediquen a defender su propio carácter denigrado por los que odian el día 
de reposo del Señor. Debiéramos avanzar con confianza inmutable, creyendo que Dios dará 
a su verdad grandes y preciosas victorias. Con humildad, mansedumbre y pureza de vida, 
dependiendo de Jesús, llevaremos con nosotros el poder convincente de que tenemos la 
verdad (RH 6-7-1886). 





CAPITULO 9 


Los principios bíblicos contra las costumbres de los hombres.- 


En el capítulo noveno de Nehemías se registran las obras del Señor a favor de su pueblo, y 
se destacan los pecados de éste cuando se apartó de Dios. Esos pecados habían separado 
al pueblo de su Dios, y éste le había permitido caer bajo el dominio de naciones paganas. 


Esta historia se ha registrado para nuestro beneficio. Lo que ha sucedido, sucederá, y 
necesitamos recurrir a Dios en busca de consejo. No debemos confiar en los consejos de los 
hombres. Necesitamos mayor discernimiento para que podamos distinguir entre la verdad y 
el error. La historia de los hijos de Israel muestra los resultados seguros de desviarse de los 
principios bíblicos hacia las costumbres y prácticas de los hombres. El Señor no apoyará 
ningún plan que satisfaga el egoísmo de los hombres y haga daño a la 


1157 obra divina. No dejará prosperar las maquinaciones que aparten de la fidelidad a sus 
mandamientos. El demanda que los talentos prestados al hombre éste los use para andar en 
su camino y hacer justicia y juicio, ya sea para derribar, o para restaurar y edificar. Dios no 
quiere que sigamos la sabiduría de los hombres que han desobedecido su Palabra y se han 
convertido a sí mismos en un baldón por sus prácticas y consejos (RH 2-5-1899). 





6-15. 
Ver EGW com. Exo. 20: 1-17, t. I, págs. 1117, 1118. 
38 (Neh. 10: 29). Unidos en un pacto solemne. 


Sería una escena muy agradable para Dios y los ángeles el que sus seguidores de esta 
generación se unieran como lo hizo el Israel de antaño [se refiere especialmente al 
reavivamiento de los días de Nehemías], en un pacto solemne, para guardar y cumplir "todos 
los mandamientos, decretos y estatutos de Jehová nuestro Señor" (SW 7-6-1904). 


ESTER 


CAPITULO 1 


9. Contraste de dos fiestas 





Leemos con agrado en cuanto a la fiesta de la reina Vasti. No fue una reunión a la que 
asistió una cantidad promiscua de personas, sino una fiesta que la reina dio a las damas de 
alta alcurnia del reino, a las cuales se recibió con recatada cortesía, sin desenfreno ni 
sensualidad. 


Cuando el rey estaba perturbado, cuando su razón se desquició por beber vino, hizo llamar a 
la reina para que los que estaban en la fiesta, hombres embotados por el vino, pudieran 
contemplar su belleza. Ella procedió de acuerdo con una conciencia pura. 


Vasti rehusó obedecer la orden del rey. Pensó que cuando él recobrara la lucidez, alabaría 
la conducta de ella. Pero el rey tenía consejeros insensatos, los cuales arguyeron que así se 
daría poder a una mujer, lo que sería perjudicial para ella (MS 29, 1911). 


10-12. La negativa de Vasti fue para el bien del rey 


[Se cita Est. 1: 10, 11.] Si el rey hubiese mantenido su dignidad real practicando hábitos de 
temperancia, nunca habría dado esta orden; pero tenía la mente afectada por el vino, y no 
pudo proceder sabiamente. 


Cuando llegó esa orden del rey, Vasti no la obedeció porque sabía que se había bebido 
mucho vino, y que Asuero estaba bajo su influencia embriagadora. Por el bien de su esposo, 
así como por el de ella misma, decidió no retirarse de su puesto a la cabeza de las damas de 
la corte [se cita Est. 1: 12] (MS 39, 1910). 


16-22. Dios dirigió la necedad de Asuero para bien 


[Se cita Est. 1: 16-22.] Hay poca duda de que el rey, una vez que hubo considerado el 
asunto, comprendió que Vasti merecía recibir honores y no el trato que se le había dado. 


Ninguna ley de divorcio dada por hombres que durante muchos días se habían entregado a 
beber vino, hombres que estaban incapacitados para controlar el apetito, podía ser de valor 
alguno a los ojos del Rey de reyes. Esos hombres no podían razonar sensata ni noblemente. 
No podían discernir la verdadera situación. 


No importa cuán elevado sea su cargo, los hombres son responsables ante Dios. El gran 
poder de los reyes con frecuencia lleva a extremos de exaltación propia. Y las resoluciones 
indignas que se toman para promulgar leyes que no tienen en cuenta las leyes superiores de 
Dios, conducen a una gran injusticia. 


Excesos tales como los descritos en el primer capítulo de Ester no glorifican a Dios. A pesar 
de todo, el Señor realiza su voluntad mediante hombres que, no obstante, pueden estar 
descarriando a otros. Si Dios no extendiera su mano refrenadora, se verían extrañas 
escenas. Pero Dios, para que se cumpla su propósito, impresiona la mente humana, aunque 
el que es usado por él continúe empleando malas prácticas. El Señor cumple sus planes 
mediante hombres que no reconocen sus lecciones de sabiduría. En su mano está el 
corazón de cada gobernante terrenal para conducirlo donde él quiera, así como puede dirigir 
las aguas del río. 1158 


Mediante el episodio que llevó a Ester al trono medopersa, Dios obraba para llevar adelante 
sus propósitos para su pueblo. Lo que se hizo bajo la influencia de mucho vino, resultó para 
el bien de Israel (MS 39, 1910). 





CAPITULO 4 


14-17. Mujeres consagradas pueden desempeñar una parte importante.- 


El Señor libró con poder a su pueblo mediante la reina Ester. En un tiempo en que parecía 
que ninguna potestad podía salvar a Israel, Ester y las mujeres que la acompañaban 
-ayunando, orando y actuando con prontitud- hicieron frente a la situación y propiciaron la 
salvación de su pueblo. 


Un estudio de la obra de la mujer en relación con la obra de Dios en los días del Antiguo 
Testamento nos enseña lecciones que nos capacitarán para enfrentar emergencias en el 
mundo actual. Quizá no nos veamos en una situación tan crítica y sobresaliente como lo 
estuvo el pueblo de Dios en los días de Ester, pero mujeres convertidas pueden realizar con 
frecuencia una parte importante en los puestos más humildes (Carta 22, 1911). 


JOB 





CAPITULO 1 


1. Moisés escribió el libro de Job.- 


No se perdieron los largos años pasados en la soledad del desierto. Moisés no sólo estaba 
ganando una preparación para la gran obra que estaba delante de él, sino que durante ese 
tiempo, bajo la inspiración del Espíritu Santo, escribió el libro del Génesis y también el libro 
de Job, [libro] que leería con el más profundo interés el pueblo de Dios hasta el fin del tiempo 
(ST 19-2-1880). 


5. Job como un fiel sacerdote.- 


Los padres harían bien en aprender del varón de Uz una lección de firmeza y dedicación. Job 
no descuidaba sus deberes hacia los que no pertenecían a su familia; era benévolo, 
bondadoso, tenía en cuenta los intereses ajenos; y al mismo tiempo trabajaba fervientemente 
para la salvación de su familia. Temía que sus hijos e hijas hubieran podido desagradar a 
Dios en medio de sus fiestas. Como fiel sacerdote de la familia, ofrecía sacrificios por cada 
miembro de ella. Conocía el carácter ofensivo del pecado, y el pensamiento de que sus hijos 
pudieran haber olvidado las demandas divinas lo encaminaba a Dios como intercesor en 
favor de ellos (RH 30-8-1881). 





CAPITULO 4 
7-9. (cap. 38: 1, 2) Las calamidades no son indicio de pecados.- 


Es muy natural que los seres humanos piensen que las grandes calamidades son una señal 
segura de grandes crímenes y enormes pecados; sin embargo, los hombres se equivocan 
con frecuencia al medir así el carácter. No estamos viviendo en el tiempo del juicio final. 
[Ahora] están mezclados el bien y el mal, y las calamidades descienden sobre todos. A veces 
ciertamente los hombres traspasan 


la línea hasta donde actúa el cuidado protector de Dios, y entonces Satanás ejerce su poder 
sobre ellos y Dios no se interpone. Job fue terriblemente afligido, y sus amigos procuraron 
hacerle reconocer que su sufrimiento era el resultado del pecado, e hicieron que él se sintiera 
bajo condenación. Presentaron el caso de él como el de un gran pecador; pero el Señor los 
reprendió por la forma en que juzgaban a su fiel siervo (MS 56, 1984). 


9. Los amigos de Job descubrieron erróneamente a Dios.- 


Hay maldad en nuestro mundo, pero no todo el sufrimiento es el resultado de una conducta 
pervertida. Se nos presenta a Job claramente como un hombre al quien el Señor permitió que 
Satanás afligiera. El enemigo lo despojó de todo lo que poseía; se rompieron sus vínculos 
familiares; perdió a sus hijos. Durante un tiempo el cuerpo se le cubrió de llagas repugnantes, 
y sufrió muchísimo. Sus amigos vinieron para consolarlo, pero trataron de convencerlo de que 
era responsable de sus aflicciones por su proceder pecaminoso. Sin embargo, él se defendió 
y negó la acusación declarando: 1159 "Consoladores molestos sois todos vosotros". Al 
intentar hacerlo culpable delante de Dios y merecedor de su castigo, lo sometieron a una 
penosa prueba y describieron erróneamente el carácter de Dios. Con todo, Job no se apartó 
de su lealtad, y Dios recompensó a su fiel siervo (MS 22, 1898). 


CAPITULO 38 
(Rom. 11: 33.) Dios hace preguntas que los eruditos no pueden contestar. 


Hombres del mayor intelecto no pueden entender los misterios de Jehová como se revelan en 
la naturaleza. La inspiración divina hace muchas preguntas que el erudito más capaz no 
puede contestar. No se hicieron esas preguntas con la suposición de que pudiéramos 
contestarlas, sino para llamar nuestra atención a los profundos misterios de Dios y para que 
los hombres sepan que su sabiduría es limitada, que en las cosas comunes de la vida diaria 
hay misterios que sobrepujan la comprensión de la mente finita, que los juicios y propósitos 
de Dios son indescifrables y su sabiduría inescrutable. Si acaso Dios se revela al hombre, lo 
hace oculto en la densa nube del misterio. 


El propósito de Dios es ocultar más de sí mismo de lo que le revela al hombre. Si los seres 


1, 2. 


humanos pudieran entender plenamente los caminos y las obras de Dios, entonces no 
creerían que él es el Ser infinito. El, en su sabiduría, en sus razones y propósitos, no puede 
ser comprendido por el hombre. "Son ... inescrutables sus caminos" [Rom. 11: 33]. Su amor 
nunca puede ser explicado por los principios naturales. Si esto se pudiera hacer, no 
pensaríamos en que podemos confiarle los intereses de nuestra alma. Los escépticos se 
niegan a creer porque su mente limitada no puede abarcar el poder infinito mediante el cual 
Dios se revela a los hombres. Ni aun el mecanismo del cuerpo humano se puede entender 
plenamente; presenta misterios que desconciertan a los más inteligentes. 


Sin embargo, como las investigaciones de la ciencia humana no pueden explicar los caminos 
y las obras del Creador, los hombres prefieren dudar de la existencia de Dios, y atribuyen a la 
naturaleza un poder infinito. La existencia de Dios, su carácter y su ley son hechos que ni los 
pensadores más capacitados pueden discutir. Niegan las demandas de Dios y descuidan los 
intereses de sus almas porque no pueden entender los caminos de Dios ni sus obras. Sin 
embargo, Dios procura siempre instruir a los hombres limitados para que puedan ejercer fe en 
él y confíen plenamente en sus manos. Cada gota de lluvia o copo de nieve, cada brizna de 
hierba, cada hoja y flor y arbusto testifican de Dios. Esas cosas pequeñas, tan comunes 
alrededor de nosotros, enseñan la lección de que nada queda excluido sin que lo advierta el 
Dios infinito, y de que nada es demasiado pequeño para que escape a su atención (GCB 
18-2-1897). 


Ver EGW com. cap. 4: 7-9. 


11. El poder que domina las olas puede dominar la rebelión.- 


Nada puede suceder en parte alguna del universo sin que lo sepa Aquel que es 
omnipresente. Ni un solo suceso de la vida humana es desconocido para nuestro Hacedor. 
Mientras que Satanás trama constantemente el mal, el Señor nuestro Dios lo rige todo de 
modo que nada dañe a sus hijos obedientes y confiados. El mismo poder que domina las 
turbulentas olas del océano puede refrenar todo el poder de la rebelión y del crimen: "Hasta 
aquí llegarás, y no pasarás adelante". 


¡Qué lecciones de humildad y fe podemos aprender cuando investigamos el proceder de Dios 
con sus criaturas! El Señor sólo puede hacer poco por los hijos de los hombres, porque 
están llenos de orgullo y vanagloria. Exaltan el yo magnificando su propia fuerza, 
conocimiento y sabiduría. Es necesario que Dios defraude sus esperanzas y frustre sus 
planes para que puedan aprender a confiar únicamente en él. Todas nuestras facultades 
proceden de Dios; no podemos hacer nada fuera de la fortaleza que él nos ha dado. ¿Dónde 
está el hombre, la mujer o el niño a quien Dios no sostenga? ¿Dónde está el lugar desolado 
que Dios no llene? ¿Dónde está la necesidad que nadie sino Dios puede suplir?... 


El quiere que lo convirtamos en nuestro protector y guía en todos los deberes y asuntos de la 
vida (ST 14-7-1881). 


CAPITULO 42 
10. Orad por los que nos perjudican.- 


Esforcémonos para caminar en la luz así como Cristo está en la luz. El Señor quitó la 
aflicción 1160 de Job cuando él oró no sólo por sí mismo sino por los que se le oponían. 
Cuando deseó fervientemente que se ayudara a las almas que habían pecado contra él 
[entonces] él mismo recibió ayuda. Oremos no sólo por nosotros mismos sino también por los 
que 


nos han hecho daño y continúan perjudicándonos. Orad, orad sobre todo mentalmente. No 
deis descanso al Señor; pues sus oídos están abiertos para oír las oraciones sinceras, 
insistentes, cuando el alma se humilla ante él (Carta 88, 1906). 


SALMOS 


Dirección para estudiar varios salmos.- 


¡Cuán terrible es que no se reconozca a Dios cuando debe hacerse! ¡Cuán triste es 
humillarse cuando es demasiado tarde! ¿Por qué, oh, por qué, los hombres no obedecen la 
invitación? Dijo el salmista: "Mi corazón ha dicho de ti: Buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, 
oh Jehová" [Sal. 27: 8]. Todo este salmo es excelente y se debe utilizar en las lecciones de 
lectura y ortografía de las clases. Los Salmos 28, 29 y 78 hablan de las ricas bendiciones 
otorgadas por Dios a su pueblo, y de la mezquina retribución recibida por todos esos 
beneficios. El Salmo 81 explica por qué fue esparcido Israel. Se olvidó de Dios, así como las 
iglesias de nuestro país lo están olvidando hoy. Leed los Salmos 89, 90, 91, 92 y 93. Se me 
ha llamado la atención a estos asuntos. ¿No tomaremos en cuenta la Palabra del Señor? 
Estas cosas fueron escritas para nuestra admonición, a quienes han alcanzado los fines de 
los siglos, ¿y acaso no debieran ser tema de estudio en nuestras escuelas? La Palabra de 
Dios contiene lecciones instructivas que se dieron para reprender, amonestar, animar e 
impartir ricas promesas. Un alimento como éste, ¿no sería comida a su tiempo para la 
juventud? (MS 96, 1899). 





SALMO 1 


3. ¿Qué hace que un cristiano esté siempre lozano?- 


Procurad ser un árbol de hojas perennes. Llevad el ornamento de un espíritu humilde y 
tranquilo que a la vista de Dios es de gran precio. Atesorad la gracia del amor, el gozo, la 
paz, la paciencia, la benignidad, la bondad, la fe, la mansedumbre, la templanza. Este es el 
fruto del árbol cristiano. Plantado junto a los ríos de agua, siempre da fruto a su tiempo (MS 
39, 1896). 





SALMO 5 
5-12. (Sant. 3: 8) Rasgos distintivos del habla.- 


El habla es uno de los grandes dones de Dios para el hombre. La lengua es un miembro 
pequeño, pero las palabras que forma, hechas audibles por la voz, tienen un gran poder. El 
Señor declara: "Ningún hombre puede domar la lengua". Ella ha puesto a nación contra 
nación y ha originado batallas y derramamiento de sangre. Las palabras han encendido 
fuegos difíciles de apagar; pero también han causado gozo y alegría a muchas almas. Y 
cuando se han pronunciado palabras porque Dios dice: "Les hablarás, pues, mis palabras", 
ellas con frecuencia provocan dolor para arrepentimiento. 


El talento del habla lleva consigo una gran responsabilidad. Se necesita vigilarlo 
cuidadosamente, pues es un gran poder tanto para el mal como para el bien. 


[Se cita Sal. 5: 5-12.] 


En estos versículos se representan la justicia y la injusticia. Estos son rasgos característicos 
del habla (Carta 34, 1899). 





SALMO 8 
3. Ver EGW com. Isa. 60: 1. 





SALMO 11 
6. (Mal. 4:1) Llamas consumidoras castigan a los impíos.- 


Los impíos reciben su pago en la tierra: "Sobre los malos hará llover calamidades; fuego, 
azufre y viento abrasador será la porción del cáliz de ellos". Desde el cielo desciende fuego 
de Dios. Se quebranta la tierra. Se extraen las armas ocultas en sus profundidades. Llamas 
consumidoras irrumpen desde cada abismo abierto. Las mismas rocas arden. Ha venido el 
día 1161 que arderá como un horno. Los elementos se fundirán con hirviente calor, también 
la tierra y las obras que hay en ella serán consumidas. Los impíos "serán estopa; aquel día 
que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos". Se los castigará a todos "según 
sus obras" (SW 14-3-1905). 





SALMO 17 
(Efe. 6: 12; Apoc. 12: 12) La lucha de David.- 


David era un hombre representativo. Su historia es de interés para cada alma que se 
esfuerce por ganar victorias eternas. En su vida luchaban dos poderes por lograr la 
supremacía. La incredulidad reunió sus fuerzas y trató de eclipsar la luz que brillaba sobre él 
desde el trono de Dios. Día tras día continuaba la batalla en su corazón. Satanás disputaba 
cada paso de avance que daban las fuerzas de la justicia. David comprendió lo que 
significaba luchar contra principados y potestades, contra los gobernadores de las tinieblas 
de este siglo. A veces parecía que el enemigo iba a ganar la victoria; pero al fin vencía la fe, 
y David se regocijaba en el poder salvador de Jehová. 


Todo seguidor de Cristo debe pasar por la lucha por la cual pasó David. Satanás ha 
descendido con gran poder sabiendo que su tiempo es corto. Se libra la lucha ante la vista 
plena del universo celestial, y hay ángeles que están listos para levantar un estandarte contra 
el enemigo, en favor de los acosados soldados de Cristo, y de poner en sus labios cantos de 
victoria y regocijo (MS 38, 1905). 


5. En todos los caminos hay peligros.- 


No debéis sorprendernos si no es placentero todo lo que hay en el camino hacia el cielo. No 
vale la pena mirar nuestros propios defectos. Mirando a Jesús se desvanece la oscuridad y 
brilla la verdadera luz. Avanzad diariamente pronunciando la oración de David: "Sustenta mis 
pasos en tus caminos, para que mis pies no resbalen". En todos los caminos de la vida hay 
peligros, pero estamos seguros si seguimos donde el Maestro nos guía, confiando en Aquel 
cuya voz oímos que nos dice: "Sígueme... El que me sigue, no andará en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida". Repose vuestro corazón en su amor. Necesitamos santificación de 
alma, cuerpo y espíritu. Esto debemos buscar (NL N°. 11, pág. 2). 





SALMO 18 


3. La determinación aumenta el poder de la voluntad. 


Cuando confesáis ante hombres y mujeres vuestra confianza en el Señor, se os impartirá más 
vigor. Determinaos a alabar a Dios. Con la determinación firme se aumenta el poder de la 


voluntad; y pronto hallaréis que no podréis menos que alabarlo [se cita Sal. 18: 3 ] (MS 116, 
1902). 


25. Una ilustración de misericordia y rectitud.- 


Continúa el salmista: "Con el misericordioso te mostrarás misericordioso". Comencemos a 
poner en práctica la instrucción que se nos da en el capítulo 58 de Isaías, mostrando 
misericordia a los que están afligidos. "Y [te mostrarás] recto para con el hombre íntegro". 
Dios recompensará a los hombres de acuerdo con su rectitud (MS 116, 1902). 


26. Dios nos encuentra donde estamos.- 


"Limpio te mostrarás para con el limpio, Y severo serás para con el perverso"; es decir, así 
como Dios nos encuentra donde estarnos, también nosotros debemos hallar a los hombres 
donde están. No nos coloquemos fuera del alcance de la misericordia y el amor de Dios, 
rehusando encontrar a nuestros prójimos en donde éstos se hallan (MS 116, 1902). 





SALMO 19 
(Sal. 119: 130.) Enseñad lecciones de los cielos.- 


Dios exhorta a los maestros a que contemplen los cielos y estudien las obras de Dios en la 
naturaleza. [Se cita Sal. 19: 1-3.] ¿No atesoraremos en la memoria las lecciones que enseña 
la naturaleza? ¿No abriremos los ojos de nuestros sentidos y daremos entrada a las bellas 
cosas de Dios? Haríamos bien en leer el Salmo 19 con frecuencia para que podamos 
comprender cómo el Señor une su ley con sus obras creadas... 


Hemos de contemplar las maravillosas obras de Dios y repetir a nuestros hijos las lecciones 
aprendidas de ellas, para que podamos guiarlos a ver, en las obras creadas por Dios, su 
habilidad, poder y grandiosidad. 


¡Qué Dios es nuestro Dios! Gobierna sobre su reino con diligencia y solicitud, y ha 
construido un cerco -los Diez Mandamientos- alrededor de sus súbditos para librarlos de la 
transgresión. Al exigir obediencia a las leyes de su reino, Dios da a los suyos salud y 
felicidad, paz y gozo. Les enseña que la perfección del carácter que él requiere sólo se 
puede obtener 1162 al familiarizarce con su Palabra. El salmista declara: "La exposición de 
tu palabra alumbra; hace entender a los simples" (MS 96, 1899). 


1-14. Una revelación de una educación más elevada.- 


Cuando el Hijo del hombre vino para estar entre los hombres, trajo consigo la inteligencia del 
cielo, pues él creó los mundos y todas las cosas que hay en ellos. El estudio que hace el 
hombre de las ciencias y de la naturaleza -sin la ayuda de la instrucción divina- no alcanza 
las cosas preciosas que Cristo quisiera hacerle aprender en las cosas del mundo natural. No 
llega a ser instruido por las cosas pequeñas de la naturaleza que enseñan verdades grandes 
e importantes, esenciales para la salvación del alma. 


La obediencia a las leyes naturales es obediencia a las leyes divinas. Cristo vino a todos 
como el Dios de la naturaleza. Vino para reflejar en todas las cosas de la naturaleza, en su 
relativa importancia, la gloria del cielo; para impresionar la mente humana con la gloria de 
Aquel que creó todas las cosas; para enseñar a los hombres a que obedezcan su voz, e 
impartir la ciencia de la verdadera educación, que es la sencillez de la verdadera religión. [Se 
cita Sal. 19: 1-6.] 


Entonces el salmista relaciona la ley de Dios que rige el mundo natural con las leyes dadas 
para sus inteligencias creadas. [Se cita Sal. 19: 7-14.] 


Este salmo revela la educación más elevada que todos deben recibir, o perecer en sus 


pecados. El hombre por sí mismo es desobediente a las leyes de Jehová. Cuando el Señor 
ordena a la naturaleza que dé testimonio de las cosas que él ha hecho, instantáneamente 
testifica de la gloria de Dios. 


Cristo usa las cosas terrenales, como símbolos de las espirituales. La parábola del 
sembrador y la semilla tiene una lección de la más elevada importancia. Cristo la ha abierto 
ante nosotros como un libro de texto, para representar la siembra espiritual. El Señor llama 
la atención a las cosas que ha creado, y esas cosas repiten las lecciones de Cristo. Ordena 
a las cosas de la naturaleza que hablen a los sentidos, para que el hombre pueda prestar 
atención a la voz de Dios que está allí. Las cosas de la naturaleza hablan verdades eternas 
(MS 28, 1898). 


1 (ver EGW com. Isa. 40: 26) La luna y las estrellas pueden ser nuestros compañeros..- 


Los cielos pueden ser para ellos [los jóvenes] un libro de estudio, del cual pueden aprender 
lecciones de intenso interés. La luna y las estrellas pueden ser sus compañeros que les 
hables con un lenguaje elocuentísimo del amor de Dios. (YI 25-10-1900). 


Las ciencias naturales, almacén de Dios.- 





Si el seguidor de Cristo cree en la Palabra de Dios y la practica, no habrá ciencia en el 
mundo natural que no pueda entender y dominar, [no habrá] nada que no le proporcione los 
medios con los cuales pueda impartir la verdad a otros. Las ciencias naturales son el 
almacén de Dios en el que puede abastecerse cada estudiante de la escuela de Cristo. El 
modo de obrar de Dios en la filosofía natural y los misterios de su trato con el hombre son un 
tesoro a la disposición de todos (MS 95, 1898). 


No pueden divorciarse la ciencia y a religión.- 


La naturaleza está llena de lecciones del amor de Dios. Estas lecciones entendidas 
correctamente, conducen al Creador. Señalan, desde el mundo natural, al Dios de la 
naturaleza, enseñando esas verdades sencillas y santas que limpian la mente y la ponen en 
íntimo contacto con Dios. Estas lecciones destacan la verdad de que no se pueden divorciar 
la ciencia y la religión. 


Cristo vino a esta tierra para enseñar a los hombres los ministerios del reino de Dios; pero 
por causa del razonamiento humano los hombres no pueden entender sus lecciones. La 
sabiduría del hombre es incapaz de originar la ciencia, que es divina... Cuando el hombre se 
reconcilia con Dios, la naturaleza le habla en palabras de sabiduría celestial, y le da 
testimonio de la eterna verdad de la Palabra de Dios. Cuando Cristo nos dice el significado 
de las cosas de la naturaleza, fulgura la ciencia de la verdadera religión para explicar la 
relación de la ley de Dios con el mundo natural y espiritual (MS 67, 1901). 


1-3 (ver EGW com. Sal. 147: 4) El estudio de la creación eleva la mente.- 


Si los frívolos y los buscadores de placeres permitiesen que su mente se explayara en lo real 
y verdadero, el corazón no podría menos de llenarse de reverencia, y adorarían al Dios de la 
naturaleza. El estudio del carácter de Dios, tal como se revela en sus obras creadas, abrirá 
un horizonte al pensamiento que apartará la mente de los placeres viles y enervantes. El 
conocimiento de las obras y los caminos de 1163 Dios sólo podemos comenzar a captarlo en 
este mundo; el estudio continuará a través de la eternidad (YI 6-5-1897). 


1-6. Las fuerzas de la naturaleza son instrumentos de Dios.- 


[Se cita Sal. 19: 1-6.] Dios nos insta a que contemplemos sus obras en el mundo natural. 
Desea que apartemos la mente del estudio de lo artificial a lo natural. Entenderemos esto 
mejor cuando elevemos la mirada a los montes de Dios y contemplemos las obras que ha 
creado su propia mano. Son las obras de Dios. Su mano ha modelado las montañas y las 


equilibra en su posición para que no sean movidas, excepto por su palabra. El viento, el sol, 
la lluvia, la nieve y el hielo son sus ministros que cumplen su voluntad (MS 16, 1897). 


14 (Prov. 4: 23: Mat. 12: 34-37: Fil. 4: 8) El pensar controlado y noble es aceptable ante Dios.- 





[Se cita Sal. 19: 14.] Cuando Dios obra sobre el corazón mediante su Espíritu Santo, el 
hombre debe cooperar con él. Los pensamientos deben estar sujetos, bajo control, apartados 
de las desviaciones y de la contemplación de las cosas que tan sólo debilitan y contaminan el 
alma. Los pensamientos deben ser puros, las meditaciones del corazón limpias, para que las 
palabras de la boca sean aceptables ante el cielo y útiles para los que nos rodean... [Se cita 
Mat. 12: 34-37.] 


En el Sermón del Monte Cristo presentó ante sus discípulos los abarcantes principios de la 
ley de Dios. Enseñó a sus oyentes que se quebranta la ley con los pensamientos antes de 
que el mal deseo se convierta en realidad. Estamos obligados a controlar nuestros 
pensamientos y a ponerlos en sujeción a la ley de Dios. Las nobles facultades de la mente 
nos han sido dadas por el Señor para que podamos emplearlas en contemplar las cosas 
celestiales. Dios ha provisto en abundancia para que el alma pueda progresar 
continuamente en la vida divina. Por dondequiera ha dispuesto instrumentos para que nos 
ayuden en el desarrollo del conocimiento y de la virtud; y sin embargo, ¡cuán poco se 
aprecian esos recursos y cuán poco se disfruta de ellos! ¡Con cuánta frecuencia se entrega la 
mente a la contemplación de lo que es terrenal, sensual y ruin! Dedicamos nuestro tiempo y 
pensamiento a las cosas triviales y vulgares del mundo, y descuidamos los grandes intereses 
que atañen a la vida eterna. Las nobles facultades de la mente se empequeñecen y debilitan 
porque no se las ejercita en temas que son dignos de su concentración. [Se cita Fil. 4: 8.] 


Todo el que desee participar de la naturaleza divina tenga en cuenta el hecho de que debe 
huir de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia. Debe haber una lucha 
constante y diligente del alma contra las impías imaginaciones de la mente. Es necesaria 
una firme resistencia ante la tentación de pecar en pensamiento o acción. Se debe guardar 
el alma de toda mancha mediante la fe en Aquel que es poderoso para guardarnos sin caída. 
Debiéramos meditar en las Escrituras, pensando sobria y sinceramente en las cosas que 
atañen a nuestra salvación eterna. La misericordia infinita y el amor de Jesús, el sacrificio 
hecho por nosotros, demandan nuestra reflexión más seria y solemne. Deberíamos 
espaciarnos en el carácter de nuestro amado Redentor e Intercesor. Debiéramos tratar de 
comprender el significado del plan de salvación. Tendríamos que meditar en la misión de 
Aquel que, vino para salvar a su pueblo de sus pecados. Al contemplar constantemente los 
temas celestiales, se fortalecerán nuestra fe y nuestro amor. Nuestras oraciones serán más y 
más aceptables ante Dios, porque estarán mezcladas cada vez más con fe y amor. Serán 
más inteligentes y fervientes. Habrá una confianza más constante en Jesús, y tendremos una 
experiencia diaria y viviente en cuanto a la voluntad y el poder de Cristo para salvar hasta lo 
sumo a todo el que se allega a Dios por medio de él. 


Contemplando [a Cristo] seremos transformados, y al meditar en las perfecciones de nuestro 
Modelo divino, desearemos llegar a ser cambiados completamente y renovados a la imagen 
de su pureza. El alma tendrá hambre y sed de hacerse como Aquel a quien adoramos. 
Cuanto más concentremos nuestros pensamientos en Cristo, más hablaremos de él a otros y 
lo representaremos ante el mundo. Se nos llama a salir y a separarnos del mundo para que 
seamos hijos e hijas del Altísimo; y estamos bajo la sagrada obligación de glorificar a Dios 
como hijos suyos en la tierra. Es esencial que la mente se fije en Cristo para que podamos 
esperar hasta el fin la gracia que se nos traerá cuando Jesucristo se manifieste (RH 
12-6-1888). 1164 





SALMOS 19, 20 


Los Salmos 19 y 20 son especialmente para nosotros.- 


El Señor quiere que nos demos cuenta de nuestra verdadera condición espiritual. Desea que 
cada alma se humille de corazón y mente ante él. Las palabras de la inspiración de los 
Salmos 19 y 20 me son presentadas para nuestro pueblo. Tenemos el privilegio de aceptar 
estas preciosas promesas y creer en las amonestaciones. Oro para que nuestro corazón 
comprenda plenamente los peligros que rodean a los que son indiferentes ante el bienestar 
eterno de las almas. Necesitamos escudriñar las Escrituras como nunca antes. La Palabra 
de Dios ha de ser nuestro educador y nuestro guía. Hemos de comprender lo que dicen las 
Escrituras. 


Durante la noche me parecía estar repitiendo estas palabras a la gente: Hay necesidad de un 
estricto examen del yo. Ahora no tenemos tiempo que perder en complacencia propia. Si 
estamos en relación con Dios, humillaremos el corazón ante él y seremos muy celosos en el 
perfeccionamiento del carácter cristiano. Tenemos una grandiosa y solemne obra que hacer, 
pues hay que iluminar al mundo en cuanto a los tiempos en que vivimos; y la gente será 
iluminada cuando se dé un testimonio directo. Se la inducirá a un diligente examen del yo 
(Carta 12, 1909). 





SALMO 25 
18 (2 Sam. 16: 12) Un hombre fuerte en una tormenta.- 


David nunca fue más digno de admiración que en su hora de adversidad. Nunca este cedro 
de Dios fue más verdaderamente grande que cuando luchó con la tormenta y la tempestad. 
Era un hombre de un temperamento vehementísimo, que pudo haber albergado el más 
profundo resentimiento. Fue herido en vivo con la acusación de una falta que no había 
cometido. Nos dice que el reproche le había quebrantado el corazón. Y no hubiera causado 
sorpresa si, aguijoneado hasta el punto de perder la cabeza, hubiera dado rienda suelta a 
sus sentimientos de irritación descontrolada, a estallidos de ira vehemente y a expresiones 
de venganza. Pero no se produjo nada de esto, que se esperaría, naturalmente, de un 
hombre de un carácter como el suyo. Con el ánimo quebrantado, y emocionado hasta 
derramar lágrimas, pero sin una expresión de queja, da la espalda a las escenas de su gloria 
y también de su crimen, y huye para salvar la vida (Carta 6, 1880). 





SALMO 32 


1, 2. David se reconvirtió.- 





David fue perdonado de sus transgresiones porque humilló su corazón ante Dios, con 
arrepentimiento y contrición de alma, y creyó que se cumpliría la promesa de perdón de Dios. 
Confesó su pecado, se arrepintió y se reconvirtió. En el arrobamiento de la seguridad del 
perdón, exclamó: "Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su 
pecado. Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad, y en cuyo espíritu 
no hay engaño". Se recibe la bendición gracias al perdón; se recibe el perdón por la fe en 
que el pecado que se ha confesado, y del cual uno se ha arrepentido, lo carga Aquel que 
lleva todos los pecados. Así fluyen de Cristo todas nuestras bendiciones. Su muerte es un 
sacrificio expiatorio por nuestros pecados. El es el gran intermediario por medio de quien 
recibimos la misericordia y el favor de Dios. Es sin duda el originador y el autor, así como el 
consumador de nuestra fe (MS 21, 1891). 





SALMO 33 


k 


Ver EGW com. Gén. 1: 1-3, t. I, pág. 1095. 





SALMO 34 


12-15. La seguridad favorece la salud 
[Se cita 1 Ped. 3: 10-12.]. .. 


La seguridad de la aprobación de Dios promoverá la salud física. Fortalece al alma contra la 
duda, la perplejidad y el pesar excesivo que, con tanta frecuencia, minan las fuerzas vitales y 
causan enfermedades nerviosas tremendamente debilitantes y aflictivas. El Señor ha 
empeñado su palabra infalible de que sus ojos estarán sobre los justos, y sus oídos abiertos 
a sus oraciones, pero que está contra todos los que proceden mal. No imponemos un trabajo 
muy arduo cuando tomamos un camino que pone al Señor contra nosotros (RH 16-10-1883). 
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SALMO 35 


28. Educación de la lenqua.- 


Se necesita educar, disciplinar y ejercitar la lengua para que hable de las glorias del cielo, 
para que converse del incomparable amor de Jesucristo (Carta 32, 1890). 





SALMO 42 


1. Nuestra alma debiera tener hambre de los dones del cielo.- 


Tenemos que ir a Dios con fe y derramar nuestras súplicas ante él, creyendo que obran en 
nuestro favor y en el de otros a quienes tratamos de salvar. Hemos de dedicar más tiempo a 
la oración ferviente. Con la confiada fe de un niñito hemos de ir a nuestro Padre celestial 
para contarle todas nuestras necesidades. El siempre está listo para perdonar y ayudar. Es 
inagotable la provisión de sabiduría divina, y el Señor nos anima para que nos sirvamos 
abundantemente de ella. El anhelo que debiéramos tener de las bendiciones espirituales se 
describe en las palabras: "Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama 
por ti, oh Dios, el alma mía". Necesitamos que nuestra alma sienta un hambre más profunda 
de los ricos dones que el cielo tiene para conferirnmos. Debemos sentir hambre y sed de 
justicia. 

Ojalá tuviéramos un deseo consumidor de comprender, a Dios con un conocimiento 
experimental, de llegar a la cámara de audiencias del Altísimo con la mano de la fe levantada 
y dejando caer nuestra alma desvalida delante de Aquel que es poderoso para salvar. Su 
amante bondad es mejor que la vida (MS 38, 1905). 





SALMO 51 


1-17, El camino de regreso a Dios.- 


Presento delante de vosotros el Salmo 51: un salmo lleno de preciosas lecciones. De él 
podemos aprender el camino a seguir si nos hemos apartado del Señor. Al rey de Israel 
-exaltado y honrado- el Señor envió un mensaje de reproche por medio de su profeta David 
confesó su pecado y humilló el corazón al declarar que Dios es justo en todo su proceder [se 
cita Sal. 51: 1-17] (MS 147, 1903). 


El pecado es principalmente contra Dios.- 


El pecado es pecado, ya sea que lo cometa el que ocupa un trono o el más humilde. Vendrá 
el día cuando todos los que han cometido pecado lo confesarán, aunque sea demasiado 
tarde para que reciban perdón. Dios espera mucho tiempo para que el pecador se 
arrepienta. Manifiesta una tolerancia admirable; pero a la larga llamará a cuentas al 
transgresor de su ley. 


Un hombre es culpable cuando perjudica a su prójimo, pero su culpa principal está en el 
pecado que haya cometido contra el Señor y la mala influencia de su ejemplo sobre otros. 


El sincero hijo de Dios no toma livianamente ninguno de los requerimientos divinos (MS 147, 
1903). 


3. Una conciencia viva conduce a la confesión.- 


David con frecuencia triunfó en Dios, y sin embargo se detuvo mucho en su propia indignidad 
y pecaminosidad. No tenía dormida ni muerta la conciencia. "Mi pecado -clamó- está 
siempre delante de mí". No se hizo la ilusión de que el pecado era algo con lo cual él no 
tenía nada que ver y que no le concernía. Cuando vio las profundidades del engaño en su 
corazón, se disgustó profundamente consigo mismo, y oró para que Dios lo guardara, 
mediante su poder, de los pecados de la presunción, y lo limpiara de errores secretos. 


Es peligroso que cerremos los ojos y endurezcamos la conciencia al punto de que no veamos 
ni comprendamos nuestros pecados. Necesitamos apreciar la instrucción que hemos recibido 
acerca del carácter odioso del pecado, a fin de que nos arrepintamos de nuestras 
transgresiones y las confesemos (Carta 71, 1893). 





SALMO 63 
5,6 (Sal. 104: 34). La meditación conduce al amor y a la comunión.- 


Descansad completamente en las manos de Jesús. Contemplad su gran amor, y mientras 
meditáis en su abnegación, su infinito sacrificio hecho a nuestro favor a fin de que 
creyéramos en él, vuestro corazón se llenará de santo gozo, tranquila paz e indescriptible 
amor. Mientras hablamos de Jesús, mientras lo invocamos en oración, se robustece nuestra 
confianza de que es nuestro Salvador personal y amante, y su carácter aparecerá cada vez 
más hermoso... Podremos disfrutar de ricos festines de amor, y al creer plenamente que 
somos suyos por adopción, podremos gastar del cielo por 1166 anticipado. Esperad en el 
Señor con fe. Mientras oramos, él atrae nuestra alma, y nos hace sentir su precioso amor. 
Nos aproximamos a él, y podemos mantener una dulce comunión con él. Vemos con claridad 
su ternura y compasión, y el corazón se quebranta y enternece al contemplar el amor que nos 
es dado. Ciertamente sentimos que hay un Cristo que mora en el alma. Vivimos en él, y nos 
sentimos a gusto con Jesús. Las promesas llenan el alma. Nuestra paz es como un río; ola 
tras ola de gloria inundan el corazón, y, sin duda, cenamos con Jesús y él con nosotros. 
Tenemos la sensación de que comprendemos el amor de Dios y descansamos en su amor. 
Ningún lenguaje puede describir esto; está más allá del conocimiento. Somos uno con Cristo, 
nuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Sentimos la seguridad de que cuando se 
manifieste Aquel que es nuestra vida, entonces también seremos manifestados con él en 
gloria. Con profunda confianza podemos llamar a Dios nuestro Padre (Carta 52, 1894). 





SALMO 66 


1-5. Con frecuencia Cristo cantaba este salmo.- 


[Se cita Sal. 66: 1-5.] Con frecuencia Cristo cantaba este salmo y porciones de los Salmos 68 
y 72. Así enseñaba a otros, en la forma más sencilla y modesta (YI 8-9-1898). 


16. Alabad más a Dios. 


¿No sería bueno que cultiváramos la gratitud y ofreciéramos gratos cantos de agradecimiento 
a Dios? Como cristianos debemos alabar a Dios más de lo que lo hacemos. Deberíamos 
introducir en nuestra vida más del brillo de su amor. Cuando por fe miramos a Jesús, los 
semblantes reflejan su gozo y paz. ¡Cuán fervientemente debiéramos procurar relacionarnos 
con Dios de manera que en el rostro reflejemos la luz del sol de su amor! Cuando nuestra 
propia alma está vivificada por el Espíritu Santo, ejercemos una influencia elevadora sobre 
otros que no conocen el gozo de la presencia de Cristo. 


Dijo David: "Venid, oíd todos los que teméis a Dios, y contaré lo que ha hecho a mi alma" (MS 
115, 1903). 





SALMO 71 
9, 17, 19 (Sal. 92: 13-15) Estad en guardia contra los males propios de la vejez.- 


David rogó al Señor que no lo abandonara en la vejez. ¿Y por qué oró así? Vio que la 
mayoría de los ancianos que lo rodeaban no eran felices debido a que sus indeseables 
rasgos de carácter aumentaban con la edad. Si por naturaleza habían sido mezquinos y 
codiciosos, lo eran muchísimo más en los años de la madurez. Si habían sido celosos, 
irritables e impacientes, eso se tornaba peor con la vejez. 


David se sintió angustiado cuando vio que los que una vez parecían haber experimentado el 
temor de Dios, en la vejez aparentemente estaban abandonados de Dios y expuestos al 
ridículo de los enemigos del Señor. ¿Y por qué se encontraban así? Al avanzar la vejez 
parecían perder las facultades de discernimiento que habían tenido, y estaban listos para 
escuchar los consejos engañosos de los extraños acerca de las personas en quienes debían 
confiar. Sus celos, a veces desenfrenados, estallaban en forma incontenible porque todos no 
concordaban con su parecer vacilante. Algunos pensaban que sus mismos hijos y parientes 
querían que ellos murieran a fin de ocupar sus lugares, poseer su riqueza y recibir el 
homenaje que les había sido conferido. Y otros se dejaban dominar de tal modo por los 
sentimientos de celos y codicia, que llegaban al punto de destruir a sus propios hijos. 


David se conmovió profundamente. Se sintió angustiado. Previó el tiempo cuando sería 
viejo, y temió que Dios lo abandonaría, y que sería tan desventurado como otros ancianos 
cuya conducta había contemplado, y que sería abandonado al vituperio de los enemigos del 
Señor. Abrumado por esa preocupación, oró fervorosamente [se cita Sal. 71: 9, 17, 19]. 
David sintió la necesidad de ponerse en guardia contra los males propios de la vejez. 


Es frecuente el caso de ancianos que no están dispuestos a reconocer que va menguando su 
vigor mental, y por eso acortan sus días preocupándose de cosas que ya debieran atender 
sus hijos. Con frecuencia Satanás les excita la imaginación y los induce a acumular sus 
recursos con preocupación mezquina, y así les fomenta una ansiedad continua por sus 
bienes terrenales. Algunos aun se privan de muchas de las comodidades de la vida y se 
exceden en el trabajo antes que usar los medios que tienen. Así están continuamente 
acongojados por el temor de sufrir necesidades 1167 en algún tiempo futuro. 


Si tuvieran la actitud mental que Dios quiere que tengan, sus últimos días podrían ser los 
mejores y más felices de su vida. Los que tienen hijos cuya honradez y conducta merecen su 
confianza, deben permitir que éstos administren sus bienes y les den lo necesario para ser 
felices. A menos que hagan esto, Satanás se aprovechará de su falta de vigor mental y él 


será quien los administre. Debieran deponer ansiedades y preocupaciones, y ocupar su 
tiempo en la forma más feliz que puedan, madurando bien para el cielo (ST 19-2-1880). 


17. 
Ver EGW com. 1 Sam. 2: 26, t. II, pág. 1004. 





SALMO 77 


7, 10-12. Los fluctuantes estados mentales de David.- 





El ánimo del salmista David pasó por muchos cambios. A veces, cuando se percataba de la 
voluntad y de los caminos de Dios, sentía gran euforia; después, cuando captaba una imagen 
del reverso de la misericordia y del inmutable amor de Dios, todo le parecía que estaba 
envuelto en una nube de oscuridad. Pero a través de la oscuridad obtenía una visión de los 
atributos de Dios, que le daban confianza y fortalecían su fe. Pero cuando meditaba en las 
dificultades y en los peligros de la vida, le parecían tan difíciles de sobrellevar, que se sentía 
abandonado de Dios debido a sus pecados. Veía su pecado en una manera tan clara, que 
exclamó: "¿Desechará el Señor para siempre, y no volverá más a sernos propicio?" 


Pero mientras lloraba y oraba, obtuvo una visión más clara del carácter y de los atributos de 
Dios, fue instruido por los agentes celestiales y llegó a la conclusión de que eran exageradas 
sus ideas de la severidad de Dios. Rechazó sus impresiones -que atribuyó a su debilidad, 
ignorancia y enfermedades corporales-, consideró que deshonraban a Dios y exclamó con fe 
renovada: "Enfermedad mía es ésta; traeré, pues, a la memoria los años de la diestra del 
Altísimo". 


Con sumo fervor estudió las formas en que procede Dios, expresadas por Cristo cuando 
estuvo rodeado por la columna de nube, y dadas a Moisés para que fueran fielmente 
repetidas a todo Israel. Trajo a la memoria lo que Dios había hecho para asegurarse para sí 
un pueblo al cual pudiera confiar la verdad sagrada y vital para siglos futuros. Dios obró muy 
maravillosamente para liberar a más de un millón de personas; y cuando David consideró las 
señales y promesas divinas para ellos -sabiendo que eran para todos los que las necesitaban 
tanto como para Israel- las apropió para sí, diciendo: "Me acordaré de las obras de JAH; sí, 
haré yo memoria de tus maravillas antiguas. Meditaré en todas tus obras, y hablaré de tus 
hechos". 


Su fe se aferró de Dios, y se animó y fortaleció. Aunque reconocía como misteriosos los 
caminos de Dios, sabía que eran misericordiosos y buenos, pues éste fue el carácter divino 
tal como se reveló a Moisés: "Jehová descendió en la nube, y estuvo allí con él proclamando 
el nombre de Jehová. Y pasando Jehová por delante de él, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! 
fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad". 
Cuando David hizo suyas esas promesas y esos privilegios, decidió dejar de ser apresurado 
en sus juicios, y no desanimarse ni abatirse en inútil desesperación. Su alma se reanimó 
cuando contemplo el carácter de Dios tal como se manifiesta en sus enseñanzas, su 
paciencia, excelsa grandeza y misericordia, y vio que a las obras y maravillas de Dios no se 
debe dar una aplicación restringida. 


Pero de nuevo cambió la experiencia de David [se cita Sal. 73: 2-5, 12, 17-23, 28] (MS 
4,1896). 





SALMO 89 


14. Hermanos gemelos.- 
La Justicia tiene hermanos gemelos que siempre debieran andar a su lado: la Misericordia y 


el Amor (Carta 18e, 1890). 
(1 Ped. 5: 3) Los hombres no deben dominar a otros.- 


Que los que ocupan puestos de importancia se desprendan del espíritu inmisericorde que 
tanto ofende a Dios. Justicia y juicio son el cimiento de su trono. No suponga nadie que Dios 
ha dado a los hombres el poder para regir a sus prójimos. El no aceptará el servicio de 
ningún hombre que dañe y desanime la heredad de Cristo. Ahora es el tiempo para que cada 
uno se autoexamine, se pruebe a sí mismo, a fin de que pueda ver si está en la fe. Investigad 
íntimamente los motivos que os mueven a la acción. Estamos 1168 ocupados en la obra del 
Altísimo. No entretejamos en la trama de nuestra obra una sola hebra de egoísmo. 
Elevémonos a un plano más alto en nuestra experiencia diaria. Dios no tolerará los pecados 
de ningún hombre (MS 42, 1901). 





SALMO 90 


8. Podemos ver nuestra vida como Dios la ve.- 


Espaciarse en la belleza, la bondad, la misericordia y el amor de Jesús fortalece las 
facultades mentales y morales; y entre tanto que la mente se ejercita para hacer las obras de 
Cristo, para llegar a ser hijos obedientes, habitualmente preguntaréis: ¿Es éste el camino del 
Señor? ¿Se agradará Jesús con que yo haga esto? Este proceder ¿será para agradarme a 
mí mismo o para agradar a Jesús? 


Entonces cada alma recordará las palabras del Señor: "Pusiste ... nuestros yerros a la luz de 
tu rostro". Muchos necesitan efectuar un cambio radical en la tendencia de sus pensamientos 
y acciones, si desean agradar a Jesús. Nuestros pecados rara vez nos parecen tan terribles 
como lo son a la vista de Dios. Muchos se han habituado a seguir una senda de pecado, y 
sus corazones se endurecen bajo la influencia del poder de Satanás. Sus pensamientos son 
cautivados por la mala influencia de éste. Pero estando con la fortaleza y gracia de Dios se 
oponen con la voluntad a las tentaciones de Satanás, se aclara su mente; el corazón y la 
conciencia, al ser influidos por el Espíritu de Dios, se hacen sensibles, y entonces el pecado 
aparece tal como es excesivamente pecaminoso. Entonces es cuando realmente ven y 
comprenden los pecados secretos. Confiesan sus pecados a Dios, se arrepienten de ellos y 
se avergúenzan del pecado... El los quita de "la luz de [su] rostro" y los pone a sus espaldas 
(Carta 43, 1892). 





SALMO 91 


La pérdida que sufren los impíos.- 


En el Salmo 91 hay una descripción sumamente maravillosa de la venida del Señor para 
poner fin a la impiedad y a los impíos, y para dar la seguridad de su amor y cuidado protector 
a los que lo han elegido como su Redentor. 


[Se cita Sal. 91: 1-15.] 


Los rectos comprenden el gobierno de Dios, y triunfarán con santa alegría en la protección y 
salvación eternas que, mediante sus méritos, Cristo ha logrado para ellos. Recuerden esto 
todos, y no lo olviden, que los impíos -los que no reciben a Cristo como su salvador personal- 
no entienden su providencia. No han elegido el camino de la rectitud, y no conocen a Dios. 
A pesar de todos los beneficios que él tan bondadosamente les concede, han abusado de su 
misericordia dejando de reconocer su bondad y clemencia al dispensarles esos favores. En 
cualquier momento Dios puede retirar de los impenitentes las prendas de su misericordia y 
amor maravillosos. 


¡Ojalá los seres humanos pudieran considerar cuál será el resultado seguro de su ingratitud 
para con Dios y de su desprecio del don infinito de Cristo para nuestro mundo! Si continúan 
amando la transgresión antes que la obediencia, las bendiciones presentes y la gran 
misericordia de Dios de que ahora disfrutan, pero que no aprecian, finalmente serán la causa 
de su ruina eterna. Por un tiempo podrán elegir dedicarse a diversiones mundanas y 
placeres pecaminosos antes que a refrenarse en su senda de pecado, y vivir para Dios y para 
el honor de la Majestad del cielo. Pero cuando sea demasiado tarde para que vean y 
comprendan lo que han menospreciado como algo baladí, sabrán lo que significa estar sin 
Dios y sin esperanza; entonces se darán cuenta de lo que han perdido al elegir ser desleales 
a Dios y mantenerse en rebelión contra sus mandamientos. En lo pasado desafiaron el poder 
de Dios y rechazaron sus invitaciones miseriordiosas; finalmente caerán sobre ellos los 
juicios divinos. Entonces comprenderán que han perdido la felicidad: vida, vida eterna en las 
cortes celestiales... 


En el tiempo cuando caigan los castigos de Dios sin misericordia, oh, ¡cuánto envidiarán los 
impíos la condición de los que habitan "al abrigo del Altísimo": el pabellón en el cual oculta el 
Señor a todos los que lo han amado y han obedecido sus mandamientos! Para los que sufren 
a consecuencia de sus pecados, ciertamente será envidiable la suerte de los justos en un 
tiempo tal. Pero después que termine el tiempo de gracia, la puerta de la misericordia se 
cerrará para los impíos; no se ofrecerán más oraciones a su favor. 


Pero ese tiempo no ha llegado todavía. Aún ha de oírse la dulce voz de la misericordia. 1169 
El Señor llamar ahora a los pecadores para que vayan a él (MS 151, 1901). 





SALMO 92 


12. Un cristiano como "palmera".- 


La palmera representa adecuadamente la vida de un cristiano. Se levanta derecha en medio 
de la calcinante arena del desierto, y no muere, pues extrae su sustento de las fuentes de 
vida que hay debajo de la superficie (RH 1-9-1885). 


El cristiano, una palmera en el desierto. 


[Se cita Sal. 92: 12.] Ved al fatigado viajero que se esfuerza sobre las cálidas arenas del 
desierto, sin ningún refugio que lo proteja de los rayos de un sol tropical. Se termina su 
provisión de agua, y no tiene nada con que apagar su sed ardiente. Se le hincha la lengua, 
se tambalea como sin ebrio. Desfilan por su mente visiones de su hogar y de sus amigos 
mientras cree que perecerá pronto en el terrible desierto. De pronto los que estáis adelante 
emiten un rito de gozo. A la distancia, descollando sobre el monótono desierto de arena, está 
una palmera verde y floreciente. La esperanza le reanima el pulso. Lo que vigoriza y 
refresca a la palmera refrigerará el pulso febril y dará vida a los que están pereciendo de sed. 


Como la palmera que extrae alimento de las fuentes de agua viva se mantiene verde y 
floreciente en medio del desierto, también el cristiano puede extraer ricas provisiones de 
gracia de la fuente del amor de Dios, y así guiar a las almas cansadas que estáis abrumadas 
de desasosiego y casi por perecer en el desierto del pecado, a las aguas de las que pueden 
tomar y vivir. El cristiano siempre conduce a sus prójimos a Jesús, el cual invita: "Si alguno 
tiene sed, venga a mí y beba". Esta fuente nunca nos engaña; podemos sacar agua de ella 
vez tras vez (ST 26-10-1904). 


Si el cristiano de alguna manera ha de prosperar y progresar, debe hacerlo en medio de 
aquellos que no conocen a Dios, en medio de burladores, y sometido al ridículo. Pero debe 
mantenerse derecho como la palmera del desierto. El cielo puede ser como bronce, la arena 
del desierto puede golpear las raíces de la palmera y amontonarse alrededor de su tronco; 


sin embargo, el árbol vive siempre lozano, fresco y vigoroso en medio de las candentes 
arenas del desierto. Remuévase la arena hasta llegar a las raicillas de la palmera, y se 
descubrirá el secreto de su vida; avanza hacia abajo, profundamente, por debajo de la 
superficie hasta las aguas secretas, ocultas en la tierra. Los cristianos, sin duda, pueden ser 
representados adecuadamente por la palmera. Son como Enoc: aunque estén rodeados por 
influencias corruptoras, su fe se aferra del Invisible. Caminan con Dios y obtienen vigor y 
gracia de él para resistir la corrupción moral que los rodea. Como Daniel en la corte de 
Babilonia, se mantienen puros y sin contaminación; su vida está escondida con Cristo en 
Dios. Son virtuosos en espíritu en medio de la depravación; fieles y leales, fervientes y 
entusiastas, mientras están rodeados por incrédulos, por hipócritas con apariencia de piedad, 
por impíos y mundanos. Su fe y su vida están ocultas con Cristo en Dios. Jesús está en ellos 
como una fuente de agua que brota para vida eterna. La fe, como las raicillas de la palmera, 
penetra debajo de las cosas que se ven y extrae alimento espiritual de la Fuente de la vida 
(ST 8-7-1886). 


(Eze. 31: 7.) El cristiano, un robusto cedro.- 


Cuando el amor de Jesús more en el alma, muchos que ahora no son sino ramas marchitas 
se volverán como los cedros del Líbano, cuyas raíces están "junto a muchas aguas". El cedro 
se destaca por la firmeza de sus raíces. No contento con adherirse a la tierra con unas pocas 
y débiles fibras, proyecta sus raicillas como una robusta cuña dentro de la roca hendida y 
se extiende hacia abajo, cada vez mas profundamente, en busca de algo firme en que 
aferrarse. Cuando la tempestad lucha con sus ramas, ese árbol bien plantado no puede ser 
desarraigado. ¡Que excelente cedro podría llegar a ser cada seguidor de Cristo, si tan sólo 
se arraigara y fundamentara en la verdad, unido firmemente con la Roca eterna! (RH 
20-6-1882). 


13-16. 
Ver EGW com. Sal. 71: 9, 17, 19. 





SALMO 104 


14 (ver EGW com. Gén. 1: 29, t. I. pág. 1095). Una armonía de palabras y obras.- 





Las palabras y obras del Señor armonizan. Sus palabras son bondadosas y sus obras 
generosas. "El hace producir el heno para las bestias, y la hierba para el servicio del 
hombre". ¡Cuan generosas son las provisiones que ha preparado para nosotros! ¡Cuán 
maravillosamente 1170 ha desplegado su espléndida generosidad y poder en nuestro favor! 
Si nuestro bondadoso Benefactor nos tratara como los humanos nos tratamos mutuamente, 
¿dónde estaríamos? Esforcémonos hasta el máximo para seguir la regla de oro: "Así que, 
todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced 
vosotros con ellos; porque esto es la ley y lo profetas" (Carta 8, 1901). 


34. 
Ver EGW com. Sal. 63: 5, 6. 





SALMO 119 


17, 18, 33-40. Un ejemplo de oración.- 


[Se cita Sal. 119: 17, 18, 33-40.] Los siervos del Señor deben constantemente ofrecerle 
oraciones como ésta. Esta oración revela una consagración de corazón y mente a Dios; es la 
consagración que Dios nos pide que hagamos (RH 18-9-190B). 


18. El depósito del cielo no está cerrado.- 


Se debiera estudiar la Biblia con oración. Deberíamos orar como David: "Abre mis ojos, y 
miraré las maravillas de tu ley". Ningún hombre puede lograr un discernimiento íntimo de la 
Palabra de Dios sin la iluminación del Espíritu Santo. Si tan sólo nos presentáramos ante 
Dios como es debido, su luz brillaría sobre nosotros en rayos abundantes y claros. Así les 
sucedió a los primeros discípulos... [Se cita Hech. 2: 14.] Dios está dispuesto a darnos una 
bendición similar si lo buscamos encarecidamente. 


El Señor no cerró el depósito del cielo después de derramar su Espíritu sobre los primeros 
discípulos. También nosotros podemos recibir de la plenitud de su bendición. El cielo está 
lleno de los tesoros de la gracia divina, y los que se acercan a Dios con fe pueden reclamar 
todo lo que él ha prometido. Si no tenemos su poder, es debido a nuestro letargo espiritual, a 
nuestra indiferencia y nuestra indolencia.  Salgamos de ese formalismo y de ese 
entumecimiento (RH 4-6-1889). 


111-115, 125-130, 165. Los mandamientos son una delicia para el obediente.- 


Para el obediente hijo de Dios los mandamientos son una delicia. David declara: [Se cita Sal. 
119: 111-115, 125]. 


El desprecio mostrado hacia la ley de Dios, ¿extinguió la lealtad de David? Oíd sus palabras. 
El pidió a Dios que interviniera y defendiese su honor, que mostrara que hay un 


Dios, que hay límites para su paciencia, y que es posible vanagloriarse tanto de la 
misericordia de Dios que termine ella por agotarse. "Tiempo es de actuar, oh Jehová -dice 
-porque han invalidado tu ley". 


David vio que se ponían a un lado los preceptos divinos y que aumentaban la obstinación y la 
rebelión. ¿Fue arrastrado él por la apostasía prevaleciente? La mofa y el desprecio hacia la 
ley, ¿lo indujeron a retraerse cobardemente y a no hacer un esfuerzo para defender la ley? 
Al contrario, su reverencia por la ley de Jehová aumentó cuando vio el desdén y el desprecio 
con que otros la consideraban [se cita Sal. 119: 126-130, 165] (MS 27, 1899). 


126, 127. Tiempo para que Dios obre.- 


David se angustió mucho en sus días al ver cómo despreciaban los hombres la ley de Dios. 
Ellos hacían caso omiso de las restricciones, y, como resultado, vino la depravación. La ley 
divina llegó a ser letra muerta para aquellos a quienes Dios había creado. Los hombres se 
negaban a aceptar los santos preceptos como la regla de su vida. La impiedad era tan 
grande, que David temía que llegara a terminarse la paciencia de Dios, y elevó una sentida 
oración al cielo, que decía: "Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han invalidado tu ley. 
Por eso he amado tus mandamientos más que el oro, y más que oro muy puro". 


Si David pensaba en sus días que los hombres habían traspasado los límites de la 
misericordia de Dios y que él actuaría para defender el honor de su ley y para terminar con la 
maldad de los impíos, entonces la iniquidad general de nuestros días ¿qué influencia debiera 
tener sobre los que aman y temen a Dios? Cuando hay una desobediencia general, cuando 
la iniquidad está aumentando como una marea creciente, los que profesan servir a Dios, 
¿serán inicuos con los inicuos e injustos con los injustos? ¿Colocaremos nuestra influencia al 
lado del gran apóstata, y se generalizará el menosprecio con que es considerada la ley de 
Dios, la gran norma de justicia? ¿Seremos arrastrados por la violenta marea de transgresión 
y de apostasía? ¿O escudriñarán los justos las Escrituras y conocerán por sí mismos las 
condiciones de las cuales depende la salvación de su alma? Los que aceptan el consejo de 
la Palabra de Dios estimarán la ley de Dios, y su aprecio por ella aumentará 1171 en la 
misma proporción en que es puesta a un lado y despreciada. Los fieles súbditos del reino de 


126. 


Cristo repetirán las palabras de David y dirán: "Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han 
invalidado tu ley. Por eso he amado tus mandamientos más que el oro, y más que oro puro". 
Este será el proceder de los que aman a Dios sinceramente y a sus prójimos como a sí 
mismos. Exaltarán los mandamientos en la misma medida en que aumenta el desacato a 
ellos (MS 145, sin fecha). 


Cuando David observó que la gente se apartaba de la ley de Dios, esperaba que se vería una 
manifestación del desagrado divino. Aguardaba que el Señor manifestaría su justa 
indignación. "Tiempo es de actuar, oh Jehová -exclamó-, porque han invalidado tu ley". 
Suponía que los hombres, en su impiedad, habían traspasado los límites de la paciencia de 
Dios, y que el Señor no se refrenaría más (MS 15, 1906). 


¿Cuál será la posición de la iglesia?- 


130. 


165. 


Es posible que, a pesar de las continuas amonestaciones, los hombres vayan tan lejos en la 
impiedad, que Dios vea que debe levantarse y defender su honor. Así sucede en el período 
actual de la historia de esta tierra. El crimen en todos sus grados se manifiesta en forma más 
y más sorprendente. La tierra está llena de la violencia de los hombres contra sus prójimos. 


¿Qué posición tomará la iglesia? Los que en el pasado han respetado la ley de Dios, ¿serán 
arrastrados por la corriente de mal? La transgresión y el desprecio de la ley de Dios, que son 
casi generales, ¿oscurecerán la atmósfera espiritual de todas las almas por igual? La falta 
de respeto por la ley de Dios, ¿derribará las barreras protectoras? A causa de que 
prevalecen la impiedad y la desobediencia, ¿se menoscabará la alta estima por la ley de 
Dios? Dado que es quebrantada por la gran mayoría de los que viven en la tierra, los pocos 
que son fieles ¿se harán semejantes a todos los desleales y procederán igual que los 
impíos? Por el contrario, ¿no elevarán la oración de David: "Tiempo es de actuar, oh Jehová, 
porque han invalidado tu ley"? (MS 15, 1906). 


Ver EGW com. Sal. 19. 


En armonía con el cielo.- 


No hay paz en la injusticia; los impíos están en guerra con Dios. Pero el que recibe la justicia 
de la ley en Cristo, está en armonía con el cielo (Carta 96, 1896). 


La obediencia conduce a la paz.- 


Cada ley [mandato] de Dios es un estatuto de misericordia, amor y poder salvador. Cuando 
se obedecen estas leyes, son nuestra vida, nuestra salvación, nuestro gozo, nuestra paz [se 
cita Sal. 119: 165] (Carta 112, 1902). 





SALMO 121 
5. Dios se acerca para suplir todas las necesidades.- 


La verdadera felicidad se puede encontrar al esforzarse desinteresadamente por ayudar a los 
que necesitan ayuda. Dios ampara a los débiles y fortalece a los que no tienen fuerza. En 
los lugares donde son mayores las pruebas, los conflictos y la pobreza, los obreros de Dios 
deben tener mayor protección. Para los que trabajan en el más duro batallar, dice Dios: 
"Jehová es tu sombra a tu mano derecha". 


Nuestro Señor se adapta a nuestras necesidades especiales. Es una sombra a nuestra mano 
derecha. Camina cerca, a nuestro lado, listo para suplir todas nuestras necesidades. Está 


muy próximo a los que le sirven con buena voluntad. Conoce a cada uno por nombre. ¡Oh, 
cuánta seguridad tenemos del tierno amor de Cristo! (MS 51, 1903). 





SALMO 135 
7. 


Ver EGW com. Sal. 147: 8, 16-18. 


SALMO 139 
1-12 (Apoc. 20: 12, 15). Donde tú estés, está Dios.- 


Nunca estamos solos. Tenemos un Compañero, ya sea que lo escojamos o no. Recordad, 
jóvenes de ambos sexos, que dondequiera estéis, no importa lo que hagáis, Dios está allí. 
Hay un testigo de cada una de vuestras palabras y acciones: el santo Dios que aborrece el 
pecado. Nada de lo que se dice, hace o piensa puede escapar de su mirada infinita. Quizá 
vuestras palabras no sean escuchadas por oídos humanos, pero son captadas por el 
Gobernante del universo. El lee la ira interior del alma cuando la voluntad es contrariada. 
Escucha las expresiones blasfemas. El está en la más profunda oscuridad y soledad. Nadie 
puede engañar a Dios; nadie puede escapar de su responsabilidad ante él.1172 


[Se cita Sal. 139: 1-12.] 


Vuestras palabras, vuestras acciones y vuestra influencia se registran día tras día en los 
libros del cielo. A esto deberéis hacer frente [se cita Apoc. 20: 12, 15] (YI 26-5- 1898). 


8. No hay lugar solitario en donde no esté Dios..- 


El salmista describe la presencia del Ser infinito como que llena el universo. "Si subiere a los 
cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, allí estás tú". [Sal. 139: 8.] 
Nunca podremos encontrar un lugar solitario donde no esté Dios. El ojo siempre vigilante del 
Omnisciente está por encima de todas nuestras obras, y aunque puede movilizar a todos los 
ejércitos del cielo para hacer su voluntad divina, condesciende hasta aceptar los servicios de 
los frágiles y falibles mortales (ST 14-7-1881). 





SALMO 144 


12. Dios dedica tiempo a joyas.- 


Somos artesanía de Dios. El valor del ser humano depende completamente del pulimento 
que recibe. Cuando las piedras en bruto se preparan para el edificio, debe llevárselas al 
taller para desbastarlas y pulirlas. El proceso con frecuencia es intenso cuando se oprime la 
piedra contra la rueda. pero así se elimina la áspera tosquedad y comienza a aparecer el 
brillo. El Señor no emplea su tiempo en material sin valor; sólo sus joyas se pulen como las 
de un palacio. Cada alma no sólo debe someterse a esta obra de la mano divina, sino que 
debe utilizar cada tendón y músculo espirituales a fin de que el carácter pueda llegar a ser 
más puro, las palabras más útiles y las acciones de un modo que Dios pueda aprobar (Carta 
27, 1896). 


El divino artífice emplea poco tiempo en material inservible. Tan sólo pule las joyas preciosas 
como las de un palacio, eliminando los bordes ásperos. El proceso es severo y penoso. 
Cristo recorta la superficie sobrante, coloca la piedra en la rueda de pulir y la presiona con 
fuerza para que se desgasten todas las asperezas. Luego, sosteniendo en alto la joya ante la 
luz, el Maestro ve en ella un reflejo de sí mismo, Y la declara digna de un lugar en su cofre. 


Bendito el proceso -aunque sea severo- que da nuevo valor a la piedra, al hacer que brille 
con resplandor viviente (Carta 69, 1903). 


Un proceso penoso pero necesario.- 


Mediante el poderoso cincel de la verdad Dios ha sacado a su pueblo, como piedras en bruto, 
de la cantera del mundo. Estas piedras deben ser escuadradas y pulidas. Se le deben 
eliminar los bordes ásperos. Este es un proceso penoso, pero necesario. Sin él no 
podríamos estar preparados para ocupar un lugar en el templo de Dios. Mediante pruebas, 
advertencias Y admoniciones, Dios procura prepararnos para cumplir su propósito. Si 
cooperamos con él, nuestro carácter será amoldado a la manera de "un palacio". La obra 
específica del Consolador es transformarnos. A veces es difícil que nos sometamos al 
proceso purificador y refinador; pero debemos hacer esto, si hemos de ser salvos al fin (Carta 
139, 1903). 


Los hijos pueden ser pulidos para Dios.- 


Los padres, como fieles mayordomos de la multiforme gracia de Dios, deben hacer paciente y 
amorosamente la obra a ellos encomendada. Se espera que sean hallados fieles. Todo debe 
hacerse con fe. Deben orar constantemente para que Dios imparta su gracia a sus hijos. 
Nunca deberían llegar a casarse, impacientarse o irritarse con su obra. Deben aferrarse 
estrechamente de sus hijos y de Dios. 


Los padres tendrán, éxito si proceden con paciencia y amor, esforzándose de veras para 
ayudar a sus hijos a que alcancen la norma más elevada de pureza y recato. En su obra los 
padres necesitan mostrar paciencia y fe para que puedan presentar a sus hijos delante de 
Dios, labrados a la manera de un palacio (NL N. 228, pág. 3). 


(1 Ped. 2: 5; 1 Cor. 3: 11-13.) Algunos no son lo que parecen.- 


Muchos, siguiendo al mundo, se empeñan, por propio esfuerzo, en convertirse en piedras 
labradas, pero no pueden ser piedras vivientes porque no están edificados sobre el 
verdadero fundamento. El día de Dios revelará que, en realidad, sólo son heno, madera y 
hojarasca (Redemption: or the Teachings of Paul, pág. 78). 





SALMO 147 


4. (Sal. 19: 1- 3: ver EGW com. Isa. 60: 1). El mundo es sólo un ápice.- 





Dios hizo la noche y puso en orden las brillantes estrellas del firmamento. "A todas llama por 
nombre". 1173 Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el Firmamento anuncia la obra de sus 
manos, mostrando al hombre que este mundo pequeñito no es sino un ápice en la creación 
de Dios (YI 4- 4- 1905). 


8, 16-18 (Sal. 135: 7). Las fuerzas que obran en la naturaleza son siervas de Dios.- 


Difícilmente se halla alguna fuerza que obre en la naturaleza de la cual no hallemos 
referencia en la Palabra de Dios. . . 


[Se cita Sal. 147: 8, 16-18; 135: 7.] 


Estas palabras de las Sagradas Escrituras no dicen nada de las leyes independientes de la 
naturaleza. Dios suministra la materia y las propiedades con las cuales se llevan a cabo sus 
planes. Emplea sus medios para que pueda florecer la vegetación. Envía el rocío y la lluvia 
y la luz del sol para que pueda brotar hierba y para que extienda su alfombra sobre la tierra, a 
fin de que los arbustos y los árboles frutales puedan brotar Y florecer Y dar frutos. No se 
debe suponer que se pone en sí misma, para que aparezca la hoja mediante una fuerza 


intrínseca. Dios tiene leyes que ha instituido, pero éstas son tan sólo sus siervas mediante 
las cuales produce los resultados. Gracias a la acción inmediata de Dios cada diminuta 
semilla se abre paso a través de la tierra y surge a la vida. Por el poder de Dios crece cada 
hoja, se abre cada flor (RH 8- 11- 1898). 


PROVERBIOS 


CAPITULO 1 


10 (Isa. 43: 10: 2 Cor. 6: 17, 18). Elevad una oración al cielo: luego resistid firmemente.- 





Escuchad la voz de Dios: "Hijo mío, si los pecadores te quieren engañar, no consientas". Los 
que son regidos por el Espíritu de Dios deben mantener despiertas sus facultades receptivas, 
pues ha llegado el tiempo cuando se probará la lealtad de ellos hacia Dios, y de unos con 
otros. No cometáis la menor injusticia con el fin de ganar una ventaja para vosotros. Haced a 
los otros, tanto en las cosas pequeñas como en las grandes, de la manera como quisierais 
que otros os hagan a vosotros. Dios dice: "Vosotros sois mis testigos. Habéis de actuar en mi 
lugar". 


Si se pudiese descorrer la cortina veríais al universo celestial observando con intenso interés 
al que es tentado. Si no os rendís al enemigo, hay gozo en el cielo. Cuando se oye la primera 
insinuación al mal, elevad una oración al cielo, y después resistid firmemente la tentación de 
experimentar con lo que condena la Palabra de Dios. La primera vez que llegue la tentación, 
hacedle frente en forma tan decidida como para que nunca se repita. Apartaos del que se ha 
atrevido a presentaros prácticas erróneas. Separaos resueltamente del tentador diciendo: 
Debo alejarme de tu influencia, pues sé que no sigues las huellas de nuestro Salvador. 


Aunque no os sintáis capaces de hablar una palabra a los que obran según principios 
errados, dejadlos. "Vuestra separación y silencio pueden hacer más que las palabras. 
Nehemías se negó a relacionarse con los que eran desleales a los principios, y no permitía 
que sus ayudantes se relacionaran con ellos. El amor y el temor de Dios fueron su 
salvaguardia. Vivió y trabajó como si hubiera visto el mundo invisible. Y David dijo: "A Jehová 
he puesto siempre delante de mí”. 


Atreveos a ser como Daniel. Atreveos a estar firmes, aunque seáis los únicos. En esta forma, 
como lo hizo Moisés, soportaréis la visión de Aquel que es invisible. Pero una cautela 
cobarde y silenciosa ante los malos compañeros, mientras escucháis sus ardides, os hace 
uno con ellos. [Se cita 2 Cor. 6: 17, 18.] 


Tened valor para hacer lo correcto. La promesa del Señor vale más que el oro y la plata para 
todos los que son hacedores de su Palabra. Consideren todos como sin gran honor el ser 
reconocidos por Dios como sus hijos (RH 9- 5- 1899). 





CAPITULO 3 


6. Dios nos guía cuando hacemos su voluntad.- 


¿No ha dicho Dios que dará el Espíritu 1174 Santo a los que se lo pidan? ¿Y acaso no es 
este Espíritu un guía real, verdadero y eficaz? Algunos parecen temerosos de fiarse de lo 
que dice Dios, como si eso significara una presunción. Oran para que el Señor nos enseñe, y 
sin embargo temen aceptar la palabra que Dios ha dado y creer que hemos sido enseñados 
por él. Mientras nos presentemos humildemente delante de nuestro Padre celestial, con un 
espíritu dócil, con disposición y ansia de aprender, ¿por qué habríamos de dudar del 


cumplimiento de su promesa? Ni por un momento debéis deshonrarlo dudando de él. 
Cuando hayáis procurado conocer su voluntad, vuestra parte en la cooperación con Dios es 
creer que se os dirigirá, guiará y bendecirá en el cumplimiento de su voluntad. Quizá 
tengamos que desconfiar de nosotros mismos para no interpretar mal sus enseñanzas, pero 
haced, aun de esto, un motivo de oración, y confiad en él; confiad en él hasta lo sumo, para 
que su Espíritu Santo os guíe a fin de que interpretéis correctamente sus planes y la obra de 
su providencia (Carta 35, 1893). 


Fue Cristo quien guió a los israelitas por el desierto; y es Cristo quien guía hoy a su pueblo, 
mostrándole dónde y cómo trabajar (Carta 335, 1904). 


13, 14. El significado de una sabiduría permanente.- 


La verdadera sabiduría es un tesoro tan duradero como la eternidad. Muchos de los que el 
mundo llama sabios sólo son en su propia estima. Contentos con la adquisición de la 
sabiduría mundana, nunca entran en el huerto de Dios para familiarizarse con los tesoros de 
conocimiento encerrados en su santa Palabra. Haciéndose sabios, son ignorantes de la 
sabiduría que todos debemos tener para ganar la vida eterna. Albergan desprecio por el 
Libro de Dios, que si fuera estudiado y obedecido los haría realmente sabios. Para ellos la 
Biblia es un misterio impenetrable; y les son oscuras las grandiosas y profundas verdades del 
Antiguo y del Nuevo Testamento, porque no disciernen espiritualmente las verdades 
espirituales. Necesitan aprender que el temor de Jehová es el principio de la sabiduría, y que 
sin esa sabiduría vale poco su conocimiento. 


Los que se esfuerzan por lograr una educación científica, pero no han aprendido la lección 
que el temor de Dios es el principio de la sabiduría, proceden incapazmente y sin esperanza, 
dudando de la realidad de todo. Pueden adquirir una educación científica, pero a menos que 
obtengan un conocimiento de la Biblia y un conocimiento de Dios, no poseen la verdadera 
sabiduría. El iletrado, si conoce a Dios y a Jesucristo, tiene más sabiduría perdurable que el 
más instruido que desprecia la instrucción de Dios (MS 33, 1911). 


17 (1 Tim. 4: 8). La consagración a Dios mejora la salud y da alegría. 


Refiriéndose a la sabiduría, dice el sabio que "sus caminos son caminos deleitosos, y todas 
sus veredas paz". Muchos albergan la impresión de que la consagración a Dios es perjudicial 
para la salud y para la alegre felicidad de las relaciones sociales de la vida. Pero los que van 
por la senda de la sabiduría y la santidad descubren que "la piedad para todo aprovecha, 
pues tiene promesa de esta vida presente, y de la venidera". Disfrutan de los gozos de los 
verdaderos placeres de la vida, y además, no están turbados por las vanas recriminaciones 
de las horas despilfarradas, ni su mente se entenebrece u horroriza, como sucede con 
demasiada frecuencia con los mundanos cuando no se distraen con alguna diversión 
apasionadora. .. 


La piedad no está en conflicto con las leyes de la salud; más bien está en armonía con ellas. 
Si los hombres siempre hubiesen sido obedientes a la ley de los Diez Mandamientos, si 
hubiesen practicado en su vida los principios de esos diez preceptos, no existiría la maldición 
de la enfermedad que ahora inunda el mundo. . . El que tiene la mente tranquila y satisfecha 
en Dios, está en el camino de la salud (ST 23-10-1884). 





CAPITULO 4 


18. La vida cristiana ilumina el camino para otros.- 


Un alma llena del amor de Jesús imprime esperanza, valor y serenidad a sus palabras, 
modales y apariencia. Revela el espíritu de Cristo. Respira un amor que se reflejará. 
Despierta el deseo de una vida mejor; se fortalecen las almas que están por desmayar; se 


robustecen y consuelan las que luchan contra la tentación. Las palabras, la expresión, los 
modales proyectan un rayo brillante de luz y dejan tras sí una clara senda hacia el cielo, la 
fuente de toda luz. Cada uno de nosotros tiene la oportunidad de ayudar a 1175 otros. 


Constantemente estamos impresionando a la juventud que nos rodea. La expresión del 
rostro es en sí misma un espejo de la vida interior. Jesús desea que lleguemos a ser como él, 
llenos de tierna simpatía, y que ejerzamos un ministerio de amor en los pequeños deberes de 
la vida (MS 24, 1887). 


La luz arde débilmente.- 


La luz que fue dada para que brillara cada vez con más intensidad hasta que el día sea 
perfecto, arde débilmente. La iglesia no proyecta más los claros rayos de luz en medio de la 
oscuridad moral que está envolviendo al mundo como una fúnebre mortaja. La luz de 
muchos no arde ni brilla. Son témpanos morales (Carta 1f 1890). 


20-22. 
Ver EGW com. Exo. 20: 3-17, t. I, pág. 1119. 


23 (1 Tes. 5: 17: ver EGW com. Sal. 19: 14). Cómo puede conservarse el corazón para Dios.- 





"Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida". El cuidado 
diligente del corazón es esencial para un crecimiento vigoroso en la gracia. El corazón en su 
estado natural es habitación de pensamientos inicuos y pasiones pecaminosas. Cuando se 
sujeta a Cristo, debe ser limpiado de toda contaminación, por el Espíritu. Esto no se puede 
hacer sin el consentimiento del individuo. 


Cuando se ha limpiado el alma, el deber del cristiano es mantenerla inmaculada. Muchos 
parecen pensar que la religión de Cristo no demanda el abandono de los pecados diarios, la 
ruptura con los hábitos que habían mantenido el alma en servidumbre. Renuncian a algunas 
cosas condenadas por la conciencia, pero no representan a Cristo en la vida diaria. No 
introducen en el hogar la semejanza de Cristo. No muestran un atento cuidado en la elección 
de sus palabras. Con demasiada frecuencia pronuncian palabras que expresan irritación e 
impaciencia, palabras que excitan las peores pasiones del corazón humano. Los tales 
necesitan la presencia permanente de Cristo en el alma, pues sólo con su fortaleza se 
pueden vigilar las palabras y las acciones. 


Para guardar el corazón debemos ser constantes en la oración e incansables en las 
peticiones en procura de ayuda ante el trono de la gracia. Los que toman el nombre de 
cristianos debieran acudir a Dios suplicando ayuda con fervor y humildad. El Salvador 


nos ha dicho que oremos sin cesar. El cristiano no puede estar siempre en una posición que 
indique que está orando, pero puede elevar constantemente sus pensamientos y deseos. 
Nuestra confianza propia se desvanecería si habláramos menos y oráramos más (YI 
5-3-1903). 


(Sal. 19: 14; Efe. 4: 13). 


Los cristianos debieran ser cuidadosos en guardar el corazón con toda diligencia. Deben 
cultivar un amor por la meditación y albergar un espíritu de consagración. Muchos parecen 
rehuir los momentos de meditación, escudriñamiento de las Escrituras y oración, como si 
fuera tiempo perdido el que se dedica a esto. Ojalá todos pudiesen ver esas cosas en la 
perspectiva en que Dios quiere que se las vea, pues entonces daríais la primera importancia 
al reino de los cielos. El mantener el corazón puesto en el cielo, vigorizará todos vuestros 
dones y pondrá vida en todos vuestros deberes. La disciplina mental y la meditación en las 
cosas celestiales pondrá vida y celo en todos nuestros empeños. Nuestros esfuerzos son 
lánguidos, corremos lentamente la carrera cristiana y manifestamos indolencia y pereza 


porque damos tan poco valor al galardón celestial. Somos enanos en conquistas espirituales. 
El cristiano tiene el privilegio y el deber de llegar al "conocimiento del Hijo de Dios, a un 
varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo". [Efe. 4: 13.] El ejercicio 
aumenta el apetito y da energía y vigor al cuerpo; así también el ejercitarse en la devoción 
aumenta la gracia y el vigor espirituales. 


Los afectos debieran centrarse en Dios. Contemplad su grandeza, su misericordia y 
excelencia. Que su bondad, amor y perfección de carácter cautiven vuestro corazón. 
Conversad acerca de sus encantos divinos y de las mansiones celestiales que está 
preparando para los fieles. Aquel cuya conversación es acerca del cielo, es el cristiano más 
útil para los que lo rodean. Sus palabras son útiles y alentadoras. Ejercen un poder 
transformador en los que las escuchan, y enternecerán y subyugarán el alma (RH 
29-3-1870). 


La religión práctica exhala fragancia.- 


Ascienda a Dios la oración: "Crea en mí un corazón limpio", pues un alma pura y limpia tiene 
a Cristo que mora en ella, y de la abundancia del corazón fluye la vida. La voluntad humana 
debe rendirse a Cristo. En vez de 1176 Pasar de largo, cerrando egoístamente el corazón, 
hay necesidad de abrir el corazón a las dulces influencias del Espíritu de Dios. La religión 
práctica por doquiera exhala su fragancia. Es un sabor de vida para vida (Carta 31a,1894). 





CAPITULO 6 


6. La laboriosidad de la hormiga reprocha la ociosidad.- 


[Se cita Prov. 6: 6.] Las moradas que las hormigas construyen para sí demuestran habilidad y 
perseverancia. Estas tan sólo pueden mover un granito a la vez, pero realizan maravillas con 
diligencia y perseverancia. Salomón presenta al mundo la laboriosidad de la hormiga como 
un reproche para los que malgastan horas en pecaminosa pereza, en prácticas que 
corrompen el alma y el cuerpo. La hormiga se prepara para las estaciones futuras. Esta es 
una lección descuidada por muchos que están dotados con facilidades de razonamiento. 
Fracasan completamente en su preparación para la vida futura, inmortal, que Dios, en su 
providencia, ha asegurado para la raza humana caída (MS 35,1899). 


CAPITULO 10 


9. La rectitud convierte a un hombre en una bendición.- 


El primer paso en la senda de la vida consiste en mantener la mente fija en Dios, tener su 
temor, continuamente ante los ojos. Una sola desviación de la integridad moral embota la 
conciencia y abre la puerta para la tentación siguiente. "El que camina en integridad anda 
confiado; mas el que pervierte sus caminos será quebrantado". [Prov. 10: 9.] Se nos ordena 
que amemos a Dios sobre todas las cosas, y a nuestro prójimo como a nosotros mismos; pero 
la experiencia diaria de la vida demuestra que se desobedece esta ley. La rectitud en el 
proceder y la integridad moral asegurarán el favor de Dios, y harán a un hombre una 
bendición para sí mismo y para la sociedad; pero en medio de las diversas tentaciones que lo 
asaltan no importa qué camino tome, es imposible que mantenga una clara conciencia y la 
aprobación del cielo sin la ayuda divina y el principio de amar la honradez por causa de lo 
recto. 


Un carácter aprobado por Dios y el hombre debe ser preferido a la riqueza. Debe ponerse el 
fundamento, pero cuyo proceder demuestra que están edificando sobre arena movediza. La 
gran tempestad barrerá su fundamento y no tendrán refugio. 


Muchos alegan que a menos que sean perspicaces y estén alerta para sacar provecho, 
sufrirán pérdidas. Prosperan sus prójimos inescrupulosos, que obtienen una ganancia 
egoísta, en tanto que ellos, aunque tratan de proceder estrictamente de acuerdo con los 
principios bíblicos, no son tan grandemente favorecidos. ¿Ven el futuro estas personas? ¿O 
tienen los ojos demasiado débiles para ver a través de la neblina de la mundanalidad cargada 
de miasmas, que el honor y la integridad no se recompensan con la moneda de este mundo? 
¿Recompensará Dios la virtud meramente con éxito mundanal? Tiene sus nombres escritos 
en las palmas de sus manos como herederos de honores perdurables, de riquezas que son 
imperecederas. ¿Qué ganó ese defraudador con su proceder mundano? ¿Cuán alto fue el 
precio que pagó por su éxito? Ha sacrificado su noble sombría y ha comenzado a mancillar 
por el camino que conduce a la perdición. Quizá se convierta; quizá vea la impiedad de su 
injusticia con sus prójimos, y haga restitución hasta donde sea posible. Sin embargo, las 
cicatrices de una conciencia herida permanecerán siempre (ST 72-1884). 


CAPITULO 11 
1. Todos los negocios sobre principios rectos.- 


En todas las transacciones comerciales debemos hacer que brille decididamente la luz. No 
debe haber prácticas dolosas. Todo debe hacerse con la más estricta integridad. Es mejor 
consentir en que haya una pérdida económica antes que ganar algo de dinero mediante 
prácticas deshonestas. Nada perderemos finalmente si procedemos con rectitud. Hemos de 
vivir la ley de Dios en nuestro mundo, y perfeccionar sin carácter a semejanza del modelo 
divino. Todos los negocios, con los que son de la fe y con los que no lo son, deben 
efectuarse sobre principios, justos y rectos. Todo debe verse a la luz de la ley de Dios; todo 
debe hacerse sin fraude, sin duplicidad, sin un matiz de engaño (MS 47, 1898). 1177 


Dios recompensa la honradez; maldice la injusticia.- 


"El peso falso es abominación a Jehová". Un peso falso es símbolo de todo trato injusto, de 
todo ardid para ocultar egoísmo e injusticia bajo una apariencia de lealtad y equidad. Dios no 
favorecerá tales prácticas en el más mínimo grado. El odia todo camino falso. Aborrece todo 
egoísino y toda ambición. No tolerará los procedimientos despiadados, sino que les dará el 
pago merecido. Dios puede dar prosperidad al obrero que ha adquirido honradamente sus 
recursos; pero su maldición descansa sobre todo lo que se obtiene mediante prácticas 
egoístas. 


Cuando uno se entrega al egoísmo o a las prácticas dolosas, demuestra que no teme al 
Señor ni reverencia su nombre. Los que están en la presencia de Dios no sólo rehuirán toda 
injusticia, sino que manifestarán la misericordia y bondad divinas para con todas las personas 
con quienes tratan. El Señor no sanciona que se haga acepción de personas. Tampoco 
aprobará el proceder de los que no hacen diferencia en favor del pobre, la viuda y el 
huérfano (Carta 20a, 1893). 


Ver EGW com. 1 Crón. 27: 32-34. 


CAPITULO 12 
18. Las palabras significan mucho.- 


La voz y la lengua son dones de Dios, y si se las usa correctamente son un poder para Dios. 
Las palabras significan muchísimo. Pueden expresar amor, consagración, alabanza, melodía 


para Dios, u odio y venganza. Las palabras revelan los sentimientos del corazón; pueden ser 
un sabor de vida para vida o de muerte para muerte. La lengua es un mundo de bendición o 
un mundo de iniquidad (MS 40,1896). 


¿Granizo desolador o semillas de amor? 


Puede verse que algunos vienen de su diaria comunión con Dios revestidos con la 
mansedumbre de Cristo. Sus palabras no son como granizo desolador que aplasta todo a su 
paso; de sus labios emana dulzura. En forma completamente inconsciente, esparcen 
semillas de amor y bondad a lo largo de toda su senda, porque tienen a Cristo en el corazón. 
Su influencia se siente más de lo que se ve (MS 24,1887). 


19. Los honrados son sus joyas para siempre.- 


La veracidad y la sinceridad siempre debieran ser albergadas por todos los que pretenden 
ser seguidores de Cristo. Dios y lo correcto debieran ser el lema. Proceded honrada y 
rectamente en este actual mundo malo. Algunos serán honrados cuando vean que la 
honradez no pondrá en peligro sus intereses terrenales; pero será borrado del libro de la vida 
el nombre de todos los que proceden de acuerdo con este principio. 


Debe cultivarse una estricta honradez. Por este mando pasamos sólo una vez; no podemos 
regresar para rectificar los errores; por lo tanto, cada acción debiera hacerse con temor 
piadoso y consideración cuidadosa. La honradez y las artimañas no pueden armonizar: o se 
subyugara las artimañas, y la verdad y la honradez estarán en el timón, o presidirán las 
artimañas, y la honradez dejará de dirigir. Ambas no pueden actuar juntas; nunca pueden 
estar de acuerdo. Cuando Dios allegue sus joyas, los veraces, los sinceros, los honrados 
serán sus escogidos, sus tesoros. Angeles están preparando coronas para los tales; y desde 
esas diademas adornadas con estrellas se reflejará en su esplendor la luz del trono de Dios 
(RH 29-12-1896). 


CAPITULO 14 
30_(Cap. 27: 4). Un vil rasgo de carácter satánico.- 


La envidia es uno de los más viles rasgos del carácter satánico. Constantemente trata de 
exaltar al yo al difamar a otros. El envidioso rebaja a su prójimo para exaltarse a sí mismo. 
El sonido de la alabanza es grato para el que ha desarrollado mucho el ansia de ser 
aprobado y detesta oír que se encomieda otro. ¡Oh, cuán indecible daño ha causado en 
nuestro mundo este mal rasgo de carácter! En el corazón de Saúl existió la misma enemistad 
que agitó el corazón de Caín contra su hermano Abel, porque las obras de Abel eran justas y 
Dios las aceptaba, y sus propias obras eran malas y el Señor no podía bendecirlo. 


La envidia es hija del orgullo, y si se la alberga en el corazón provocará actos crueles, odio, 
venganza y homicidio. El gran conflicto entre Cristo y el príncipe de las tinieblas se lleva a 
cabo en la vida práctica cotidiana (ST 17-8-1888). 


CAPITULO 15 


1,2. Semillas que producen una mala cosecha.- 


Las palabras impetuosas siembran 1178 semillas que producen una mala cosecha que nadie 
querrá recoger. Nuestras palabras afectan nuestro propio carácter, pero aun más 
poderosamente el carácter de otros. Sólo el Dios infinito puede medir el daño que se hace 
con las palabras descuidadas. Esas palabras brotan de los labios, y quizá no tengamos la 
intención de hacer daño alguno. Sin embargo, son el índice de nuestros pensamientos 


íntimos, y dan resaltados que favorecen el mal. ¡Cuánta desdicha se ha producido en el 
círculo familiar al hablar palabras irreflexivas y crueles! Las palabras ásperas causan encono 
en la mente quizá durante años, y nunca pierden su efecto doloroso. Como cristianos 
debiéramos considerar la influencia que tienen nuestras palabras en las personas con 
quienes nos relacionamos, ya sean creyentes o no. Se observan nuestras palabras, y se 
hace agravio con expresiones irreflexivas. Ningún trato posterior con creyentes o incrédulos 
contrarrestará del todo la impresión desfavorable de palabras irreflexivas y necias. Nuestras 
palabras dan evidencia del tipo de alimento que nutre el alma (YI 27-6-1895). 


Ver EGW com. Juec. 6: 15, t. II, pág. 997. 


CAPITULO 16 
2. Dios lee las maquinaciones secretas.- 


Atañe al interés eterno de cada uno el escudriñamiento de su propio corazón y que se mejore 
cada facultad dada por Dios. Recuerden todos que no hay un motivo en el corazón de 
hombre alguno que el Señor no vea claramente. Los motivos de cada uno se pesan tan 
cuidadosamente como si el destino del instrumento humano dependiera de ese resultado. 
Necesitamos relacionarnos con el poder divino para que aumente nuestra clara comprensión 
y nuestro entendimiento de cómo razonar de causa a efecto. Es preciso que cultivemos las 
facultades de comprensión haciéndonos participantes de la naturaleza divina, por haber 
huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia. Considere cada 
uno cuidadosamente la solemne verdad: Dios en el cielo es verdadero, y no hay un solo 
designio, por intrincado que sea, ni un solo motivo, por más cuidadosamente que se haya 
ocultado, que él no comprenda claramente. El lee las maquinaciones secretas de cada 
corazón. Los hombres pueden tramar planes siniestros para el futuro, y pensar que Dios no 
los entiende; pero en aquel gran día cuando se abran los libros y cada hombre sea juzgado 
por las cosas escritas en los libros, esos hechos aparecerán tales como son... 


[Se cita Sal. 139: 1-5, 11, 12.] 


El Señor ve y comprende toda falta de honradez al trazar planes, toda apropiación ilícita, de 
propiedades o recursos, del grado que fuere; toda injusticia en el trato del hombre con sus 
prójimos... [se cita Dan. 5: 27 ](RH 8-3-1906). 


11 (Ose. 12: 7). La religión con balanzas engañosas es abominación.- 





28. 


Un fraude en cualquier transacción comercial es un pecado grave a la vista de Dios, pues los 
bienes que manejan los hombres pertenecen a Dios y se los ha de usar para la gloria de su 
nombre, si es que los hombres quieren ser puros y limpios ante la vista de él. La religión que 
lleva en la mano la medida escasa y la balanza engañosa es una abominación a la vista de 
Dios. El que alberga una religión tal será avergonzado, pues Dios es un Dios celoso (Carta 
8, 1901). 


Ver EGW com. cap. 26: 20-22. 


32 (ver EGW com. 1 Sam. 24: 6; t. II, pág. 1015). Cómo ser más fuerte que reyes o 
conquistadores.- 


¿Usa Cristo palabras cortantes, duras críticas y malignas sospechas para con los suyos que 
cometen faltas? No. El toma en cuenta cada flaqueza; procede con discernimiento. Conoce 
cada uno de nuestros defectos, pero ejerce paciencia, pues de lo contrario habríamos 


perecido hace mucho debido a la mala forma en que lo hemos tratado. El insulto máximo que 
podemos propinarle es que digamos ser sus discípulos, a la vez que manifestamos el espíritu 
de Satanás en nuestras palabras, en nuestro modo de ser y en nuestras acciones. No es 
propio que las personas a quienes Jesús tiene tanto que soportar por sus defectos y su 
perversidad estén siempre tomando en cuenta desprecios y ofensas reales o imaginarias. 
Sin embargo, hay quienes siempre están juzgando los motivos de los que los rodean. Ven 
ofensas y desprecios cuando ni se pensó en tales cosas. Todo esto es obra de Satanás en el 
corazón humano. El corazón lleno de amor no piensa el mal, ni estará alerta para captar 
descortesías y ofensas de las cuales pueda haber sido objeto. La voluntad de Dios es que el 
amor divino cierre los ojos, los oídos y el corazón a 1179 todo ese tipo de provocaciones y a 
todas las sugestiones con que Satanás quiera llenarlos. Hay una gran elocuencia en el 
silencio del que está expuesto a malas conjeturas o ultrajes. Enseñorearse uno de su espíritu 
es ser más fuerte que reyes o conquistadores. Un cristiano induce a los demás a que 
piensen en Cristo. Será afable, bondadoso, paciente, humilde y, sin embargo, valeroso y 
firme para defender la verdad y el nombre de Cristo (MS 24,1887). 


No debemos considerar como enemigos a todos los que no nos reciben con una sonrisa a flor 
de labios y con demostraciones de amor. Es mucho más fácil comportarse como un mártir 
que vencer el mal genio. 


Debemos dar a otros un ejemplo no deteniéndonos ante cada ofensa baladí para defender 
nuestros derechos. Es de esperar que circulen informes falsos acerca de nosotros, pero si 
seguimos una conducta recta, si permanecemos indiferentes ante esas cosas, otros también 
serán indiferentes. Dejemos a Dios el cuidado de nuestra reputación. Y así mostraremos, 
como hijos e hijas de Dios, que tenemos dominio propio. Demostraremos que somos guiados 
por el Espíritu de Dios y que somos lentos para la ira. La calumnia, con el tiempo, puede 
desaparecer por nuestra manera de vivir; pero no desaparecerá con palabras de indignación. 
Sea nuestro gran anhelo comportarnos movidos por el temor de Dios, demostrando con 
nuestra conducta que son falsos dichos informes. Nadie puede perjudicar nuestro carácter 
tanto como nosotros mismos. Los árboles débiles y las casas bamboleantes necesitan que 
se los apuntale continuamente. Cuando nos mostramos tan preocupados por proteger 
nuestra reputación contra los ataques externos, damos la impresión de que ella no es 
intachable delante de Dios y que, por lo tanto, hay que protegerla todo el tiempo (MS 24, 
1887). 


Evitad la embriaquez provocada por la ira.- 


Hay individuos que no tienen dominio propio; no han refrenado el genio ni la lengua; y 
algunos de ellos pretenden ser seguidores de Cristo, pero no lo son. Jesús no les ha dado tal 
ejemplo. (Cuando tengan la mansedumbre y humildad del Salvador, no procederán de 
acuerdo con los impulsos del corazón natural, pues esto proviene de Satanás. Algunos son 
nerviosos, y si ante la provocación comienzan a perder el dominio propio en palabras o 
espíritu, están tan embriagados con la ira como un ebrio lo está con el licor. Son 
irrazonables, y no se los puede persuadir ni convencer fácilmente. No están en sus cabales; 
en esos momentos Satanás los domina plenamente. Cada una de estas manifestaciones de 
ira debilita el sistema nervioso y las facultades morales, y hace difícil dominar la ira u otra 
provocación. Para gente de ese tipo hay un solo remedio: dominio propio positivo en todas 
las circunstancias. El esfuerzo para situarse en una posición ventajosa, donde no se moleste 
el yo, puede tener éxito por un tiempo; pero Satanás sabe cómo molestar a esas pobres 
almas, y las atacará en sus puntos débiles vez tras vez. Estarán continuamente perturbadas 
mientras piensen tanto en el yo. Llevan sobre sí la carga más pesada que pueda soportar un 
mortal: el yo no santificado ni sometido. Pero hay esperanza para los tales. Que esta vida, 
tan tormentosa debido a los conflictos y a las preocupaciones, se una con Cristo, y entonces 
el yo no reclamará la supremacía (YI 10-11- 1886). 


CAPITULO 17 


9. 

Ver EGW com. cap. 26: 20-22. 
CAPITULO 18 
12. 


Ver EGW com. Juec. 6: 15. 


21. El diablo puede usar la lengua de los cristianos para arruinar.- 


No permitáis que el diablo use vuestra lengua y vuestra voz para arruinar a los que son 
débiles en la fe, pues en el día final de ajuste de cuentas Dios os pedirá que respondáis por 
vuestra obra (MS 39, 1896). 


CAPITULO 20 


E 


Ver EGW com. cap. 23: 29-35. 


CAPITULO 21 


2. A veces en el terreno de Lucifer.- 


Cuando un hombre piensa que una vez que ha tomado una decisión debe sostenerla sin 
alterarla nunca, está en el mismo terreno en que estuvo Satanás cuando se rebeló contra 
Dios. Satanás sostenía que sus planes para el gobierno del cielo eran una teoría superior e 
inmutable. 


Nadie debe pensar que se deben inmortalizar las opiniones humanas. El que piense que 
1180 nunca cambiará sus puntos de vista, se coloca en terreno peligroso. A los que 
sostienen que sus puntos de vista son inmutables, no se los puede ayudar, pues se colocan 
donde no están dispuestos a recibir el consejo ni la admonición de sus hermanos (Carta 12, 
1911). 


CAPITULO 22 
29. Dios demanda esfuerzos vigorosos y fervientes.- 


En vuestro esfuerzo emplead las mejores facultades. Recurrid a la ayuda de los motivos más 
poderosos. Estáis aprendiendo. Esforzaos por hacer cabalmente todo lo que emprendais. 
Nunca tengáis una meta inferior a la de llegar a ser competentes en el asunto al que os 
dediquéis. No cargáis el hábito de ser superficiales y descuidados en nuestros deberes y 
estudios, pues vuestros hábitos se fortalecerán y llegaréis a ser incapaces de algo mejor. La 
mente, en forma natural, tiende a satisfacerse con lo que requiere poco cuidado y esfuerzo, y 
a contentarse con algo barato e inferior. Jóvenes de ambos sexos, hay profundidades de 
conocimiento que nunca habéis sondeado, y os satisfacéis y enorgullecéis con vuestros 
logros superficiales. Si supierais mucho más de lo que sabéis ahora, os convenceríais de 
que sabéis muy poco. 


Dios demanda de vosotros esfuerzos intelectuales intensos y fervientes, y vuestras facultades 
se robustecerán con cada esfuerzo determinado. "Vuestra obra entonces siempre será 
agradable porque sabréis que estáis progresando. Podéis acostumbraros a proceder con 
lentitud, incertidumbre e irresolución, hasta el punto de que la obra de vuestra vida no llegue 
a ser la mitad de lo que podría haber sido; o, con los ojos fijos en Dios y el alma fortalecida 
por la oración, podréis vencer la vergonzosa lentitud y la falta de amor por el trabajo, y 
capacitaréis la mente para que piense rápidamente y se ejercite con fuerza en el momento 
debido. Si vuestro motivo más elevado es trabajar por un salario jamás os haréis idóneos, en 
ningún cargo, para llevar a cabo grandes responsabilidades; nunca os capacitaréis para 
enseñar (MS 24, 1887). 


CAPITULO 23 


26. La más preciosa ofrenda de la juventud.- 


Hijos, venid a Jesús. Dad a Dios la ofrenda más preciosa que os es posible presentar; dadle 

el corazón. El os habla para deciros: Hijo mío, hija mía, dadme el corazón. Aunque vuestros 
pecados fueren como la grana, los haré blancos como la nieve, pues os limpiaré con mi 
propia sangre. Os haré miembros de mi familia: hijos el Rey celestial. Tomad mi perdón, mi 
paz que os doy gratuitamente. Os revestiré con mi propia justicia -el traje de bodas- y os haré 
aptos para la cena de las bodas del cordero. Cuando estéis revestidos con mi justicia 
-mediante oración, mediante vigilancia, mediante diligente estudio de mi Palabra- podréis 
alcanzar una norma elevada. Entenderéis la verdad, y vuestro carácter será modelado por 
una influencia divina, pues ésta es la voluntad de Dios: vuestra santificación" (YI 306-1892). 


29-35 (cap. 20: I). El dominio de Satanás mediante las bebidas fuertes..- 


[Se cita Prov. 23: 29- 35.] ¿No se cumple acaso esta descripción en la vida? ¿No representa 
para nosotros el caso del pobre borracho embrutecido, sumido en la degradación y la ruina 
porque se ha llevado la botella a los labios, y dice: "Voy a probarlo todavía una vez"? La 
maldición ha caído sobre esa alma porque se ha entregado al mal, y Satanás rige su ser... 


El que ha formado el hábito de tomar bebidas embriagantes está en una situación 
desesperada. No se puede razonar con él, ni se lo puede convencer de que se prive de esa 
complacencia. Tiene el estómago y el cerebro enfermos, debilitada la fuerza de voluntad y 
desenfrenado el apetito. El príncipe de la potestad de las tinieblas lo tiene en una esclavitud, 
de la que no puede liberarse. Para socorrer a tales víctimas debiera suprimirse el negocio de 
los licores. Los gobernantes de este país, ¿no ven acaso los terribles resultados que son el 
fruto de este tráfico? Los periódicos abundan diariamente en relatos que conmoverían a un 
corazón de piedra, y si el entendimiento de nuestros gobernantes no estuviera pervertido, 
verían la necesidad de eliminar este tráfico mortífero. Quiera el Señor conmover el corazón 
de los gobernantes a fin de que tomen medidas para prohibir el expendio de licores (RH 
1-5-1894). 


CAPITULO 24 
6. 


Ver EGW com. 1 Crón. 27: 32-34. 1181 


CAPITULO 26 


20-22 (caps. 16: 28; 17: 9: Jer. 20: 10). Los rumores que se esparcen destruyen la unidad.- 





Hay hermanos que a veces se relacionan durante años, y piensan que pueden confiar en 
quienes conocen tan bien, como confiaríais en los miembros de su propia familia. Hay una 
libertad y una confianza en esta asociación que no podría existir entre los que no son de la 
misma fe. Esto es muy agradable mientras duren la fe mutua y el amor fraternal; pero 
permítase que "el acusador de nuestros hermanos" logre penetrar en el corazón de uno de 
esos hombres, que controle la mente y la imaginación, y se crearan recelos, se albergarán 
malicias y envidias; y el que se creía seguro del amor y de la amistad de su hermano será 
objeto de desconfianza y se tergiversarán sus motivos. El falso hermano olvida sus propias 
flaquezas humanas, olvida su obligación de no hablar ni pensar nada malo para que no se 
desilusione a Dios ni se hiera a Cristo en la persona de sus santos. Se comenta 
despiadadamente cada defecto del cual se pueda pensar o imaginar, y se describe como 
oscuro y dudoso el carácter de un hermano. 


Se traiciona algo que se ha confiado como sagrado. Las cosas habladas en confianza 
fraternal se repiten y tergiversan; y cada palabra y cada acción -por inocentes y bien 
intencionadas que sean son examinadas por la crítica fría y envidiosa de los que se 
pensaban eran demasiado nobles y demasiado honorables como para aprovecharse en lo 
más mínimo de una asociación amistosa o una confianza fraternal. El corazón se cierra a la 
misericordia, al juicio y al amor de Dios; y se revela el espíritu frío, escarnecedor, desdeñoso 
que Satanás manifiesta hacia su víctima. 


Así se trató al Salvador del mundo, y estamos expuestos a la influencia del mismo espíritu 
maligno. Ha llegado el tiempo cuando es seguro confiar en un amigo o en un hermano. 


Así como en los días de Cristo hubo espía que seguían las pisadas de Cristo, también pasa 
ahora con nosotros. Satanás se alegra mucho si puede usar a los falsos creyente para que 
actúen como acusadores de los hermanos, pues, aunque no se den cuenta de ello, los que 
hacen esto le sirven tan ciertamente como lo hizo Judas cuando traicionó a Cristo. Satanás 
no es menos activo ahora que en los días de Cristo, y los que se prestan para hacer su obra 
manifestarán su espíritu. 


Los rumores que se esparcen, con frecuencia destruyen la unidad entre los hermanos. Hay 
quienes están alerta, con la mente y los oídos abiertos, para captar los escándalos que 
circulan. Recogen pequeños incidentes que quizá son en sí una bagatela, pero que se 
repiten y exagerara hasta que un hombre aparece cómo culpable por una palabra. Su lema 
parece ser: "Cuenta y lo contaremos". Estos chismosos hacen la obra del diablo con 
sorprendente fidelidad, sin darse cuenta cuán detestable para Dios es su conducta. Si 
empleasen la unidad de la energía y del ahínco que dedican a esa obra impía para examinar 
su propio corazón, encontrarían tanto que hacer para limpiar su alma de impurezas , que no 
tendrían tiempo ni ganas para censurar a sus hermanos, y no caerían bajo el poder de esta 
tentación. La puerta de la mente debiera estar cerrada contra Se dice" o "He oído". En vez 
de permitir que los celos y las malas conjeturas penetren en nuestro corazón, ¿por qué no 
vamos a nuestros hermanos y, después de haber presentado ante ellos, franca aunque 
bondadosamente, las cosa lesivas para su carácter e influencia que hemos oído, oramos con 
ellos y para ellos? Aunque no podemos amar espontáneamente a los que son amigos 
acérrimos de Cristo ni confraternizar con ellos, debiéramos cultivar ese espíritu de 
mansedumbre y amor que se caracterizaba a nuestro Maestro: un amor que no piensa el mal 
y que no se irrita fácilmente (RH 3-6-1884). 


CAPITULO 27 


4 (cap. 14: 30; Cant. 8: 6). La envidia es una sombra infernal.- 





La envidia, los celos y las malas conjeturas son una sombra infernal mediante la cual Satanás 


procura interceptar vuestra visión del carácter de Cristo, de modo que al comtemplar el mal 
os transforméis plenamente a su semejanza (Carta 9, 1892). 


9. El valor de un amigo.- 


Puede ser que las cosas vayan mal para cada uno, que la tristeza y el desánimo puedan 
oprimir a cada alma; entonces la presencia personal, un amigo que anhela consolar e impartir 
valor, rechazará los dardos del enemigo lanzados para destruir. No hay la mitad de los 
amigos 1182 cristianos que debiera haber en las horas de tentación, en una crisis, ¡qué 
valioso es un verdadero amigo! En ocasiones como ésa, Satanás envía sus emisarios para 
hacer que tropiecen los miembros vacilantes; pero los verdaderos amigos que aconsejarán, 
que impartirán una esperanza reanimadora, la fe tranquilizante que eleva el alma, ¡oh, una 
ayuda tal vale más que perlas preciosas! (Carta 7, 1883). 


CAPITULO 29 


1. El rechazo de la reprensión induce a perder el alma.- 


Satanás actuará en la mente de los que han buscado complacencia propia, sobre los 
hombres que siempre han procedido a su antojo y consideran que cualquier cosa que se les 
presente en forma de consejo o reprensión para que cambien sus objetables rasgos de 
carácter es una manía de criticar, algo que los ata y restringe para que no tengan libertad de 
actuar por sí mismos. El Señor, en su gran misericordia, les ha enviado mensajes de 
advertencia, pero no quisieron escuchar la reprensión. A imitación del enemigo que se 
rebeló en el cielo, no quisieron oír; no corrigen el mal que han hecho, sino que se convierten 
en acusadores y se declaran maltratados y que no son debidamente apreciados. 


Ahora es el tiempo de la prueba, del examen, de demostrar los resultados. Los que, como 
Saúl, persistan en hacer lo que les plazca, sufrirán como él la pérdida del honor, y finalmente 
la pérdida del alma (Carta 13, 1892). 


CAPITULO 31 


26. La ley de clemencia está en su lengua.- 


El Señor ayudará a cada uno de nosotros lo que más necesitemos en la magna de dominar y 
vencer el yo. Que esté la ley de la clemencia en vuestra lengua y el leo de gracia en vuestro 
corazón; esto producirá maravillosos resaltados: seréis tiernos, simpáticos, corteses. 
Necesitáis todas esas gracias. Se ha de recibir e introducir el espíritu Santo en vuestro 
carácter; entonces será como fuego santo que exhalará incienso que ascenderá a Dios, no 
de labios que condenen, sino como un restaurador de las almas humanas. Vuestro 
semblante expresará la imagen de lo divino. No debieran pronunciarse palabras mordaces, 
críticas, bruscas ni severas. Este es fuego vulgar, y debe quedar fuera de todos nuestros 
concilios y de las relaciones con nuestros hermanos. Dios requiere que toda alma que está a 
su servicio encienda su incensario con los carbones del fuego sagrado. Hay que refrenar las 
palabras vulgares, severas y ásperas que emanan tan fácilmente de vuestros labios, y el 
Espíritu de Dios hablará mediante el instrumento humano. La contemplación del carácter de 
Cristo os transformará a su semejanza. Sólo la gracia de Cristo puede cambiar vuestro 
corazón, y entonces reflejaréis la imagen del Señor Jesús. Dios os insta a que seáis como él: 
puros, santos e inmaculados. Hemos de llevar la imagen divina (Carta 84,1899). 


(Col. 3: 12, 13.) Vivid la ley de la bondad.- 


El Señor Jesús es nuestro único ayudador. Mediante su gracia aprenderemos a cultivar el 
amor, a educarnos para hablar bondadosa y tiernamente. Mediante su gracia, nuestras 


maneras frías y ásperas serán transformadas. La ley de la bondad estará en nuestros labios, 
y los que están bajo la preciosa influencia del Espíritu Santo no creerán que es una evidencia 
de debilidad llorar con los que lloran, regocijarse con los que se regocijan. Tenemos que 
cultivar las excelencias celestiales de carácter. Debemos aprender lo que significa tener 
buena voluntad para con todos los hombres, un sincero deseo de ser como luz del sol y no 
como una sombra en la vida de otros. 


Mis hermanos, quebrantaos y arrepentíos de corazón. Que las expresiones de simpatía y 
amor, que no ampollan la lengua, fluyan de vuestros labios. Haced sentir a otros ese calor 
que puede crear el amor en el corazón, y educad a los profesos discípulos de Cristo a 
corregir los males que han existido por tanto tiempo: egoísmo, frialdad y dureza de corazón. 
Todos esos rasgos revelan el hecho de que Cristo no mora en el alma [se cita Col. 3: 12, 13] 
(RH 2-1-1894). 


27 (Isa. 65: 21-23). No hay creyentes ociosos.- 


La Biblia no reconoce a un creyente que sea ocioso, por elevada que sea su profesión. 
Habrá ocupación en el cielo. Los redimidos no estarán en un reposo ocioso. Queda un 
reposo para el pueblo de Dios, pero es un reposo que se halla en un servicio de amor (Carta 
203, 1905). 1183 


ECLESIASTÉS 





La triste autobiografía de Salomón.- 


El librodel Eclesiastés fue escrito por Salomón en su vejez, después de que había probado 
plenamente que todos los placeres que puede dar la tierra son vanos e insatisfactorios. El 
muestra allí cuán imposible es que las vanidades del mundo satisfagan los anhelos del alma. 
Su conclusión es que es sabio disfrutar con gratitud de las buenas dádivas de Dios y hacer lo 
que es correcto, pues se traerán a juicio todas nuestras obras. 


Es triste la autobiografía de Salomón. Nos proporciona la historia de su búsqueda de la 
felicidad. Se dedicó a investigaciones intelectuales; complació su amor al placer; llevó a 
cabo sus planes de empresas comerciales. Estuvo rodeado por el fascinante esplendor de la 
vida cortesana. Tenía a su disposición todo lo que el corazón carnal podía desear; sin 
embargo, resume su experiencia en este triste registro: [se cita Ecl. |: 14-2: 11] (HR junio, 
1878). 





CAPITULO 1 


13, 14. El conocimiento sin Dios es necedad.- 





Salomón tenía un gran conocimiento, pero su sabiduría era necedad, pues no sabía cómo 
mantenerse moralmente independiente, libre de pecado, con un carácter firme, modelado a la 
semejanza divina. Salomón nos relata el fruto de su investigación, sus intensos esfuerzos, su 
perseverante indagación. Declara que su sabiduría es una vanidad completa (RH 5-4-1906). 


13-18. 


Ver EGW com. Gén. 3: 6, t. I, pág. 1097. 
14 (cap. 10: 16-19; 1 Rey. 10: 18-23; 2 Crón. 9: 17-22)."Todo es vanidad".- 





Salomón se sentó en un trono de marfil, cuyos peldaños eran de oro macizo franqueado por 
seis leones de oro. Posaba sus ojos sobre bellos jardines muy bien cultivados, que estaban 


muy cerca de él. Esos terrenos eran una visión de belleza dispuesta para asemejar, hasta 
donde fuera posible, el jardín del Edén. Para embellecerlos se habían traído desde países 
extranjeros árboles y arbustos escogidos y flores muy diversas. Aves de toda variedad de 
brillantes plumajes volaban de Un árbol a otro llenando el aire con dulces cantos. jóvenes 
servidores, suntuosamente vestidos y adornados, esperaban para acudir ante su más 
insignificante deseo. Para su diversión se habían preparado fiestas, música, deportes y 
juegos, lo cual significaba un gran despilfarro de dinero. 


Pero todo esto proporcionaba felicidad al rey. Se sentaba en su suntuoso trono con el rostro 
todo, oscurecido por la desesperación. La disipación le había dejado su huella en el rostro 
que una vez fue bello e inteligente. Había cambiado tristemente el que una vez fuera el joven 
Salomón. Tenía el semblante ajado por las preocupaciones y la desdicha, y en cada rasgo 
mostraba las inconfundibles marcas de la complacencia sensual. Sus labios estaban listos 
para prorrumpir en reproches ante la más leve contrariedad de sus deseos. 


Sus nervios destrozados y su apariencia demacrada mostraban el resultado de violar las 
leyes de la naturaleza. Confesó haber malgastado la vida y haber buscado infructuosamente 
la felicidad. Suyo es el triste lamento: "Todo ello es vanidad y aflicción de espíritu". [Se cita 
Ecl. 10: 16-19.] 


Los hebreos tenían la costumbre de comer sólo dos veces al día, y su comida principal era 
cerca del mediodía. Pero los hábitos lujuriosos de los paganos se habían arraigado en la 
nación, y el rey y sus príncipes se habían acostumbrado a prolongar sus festejos hasta bien 
entrada la noche. Por otro lado, si la primera parte del día se dedicaba a cocinar y a beber 
vino, los signatarios y gobernantes del reino quedaban totalmente incapacitados para cumplir 
sus importantes deberes. 


Salomón comprendía los males provenientes de la complacencia del apetito pervertido; sin 
embargo, parecía incapaz de efectuar la reforma necesaria. Se daba cuenta de que el vigor 
físico, los nervios tranquilos Y la sana moral sólo se pueden lograr mediante la temperancia. 
Sabía que la glotonería conduce a la embriaguez, y que la intemperancia, en cualquier grado, 
descalifica a un hombre para cualquier cargo de importancia. Comer con glotonería, y 
alimentarse a toda hora dejan una influencia sobre cada fibra del organismo; y la mente 
también es afectada seriamente por lo que comemos y bebemos. 1184 La vida de Salomón 
es una advertencia aleccionadora no sólo para la juventud sino también para los de edad 
madura. Estamos inclinados a considerar a los hombres de experiencia como si estuviesen a 
salvo de las tentaciones de los placeres pecaminosos. No obstante, con frecuencia vemos 
que algunos cuya juventud ha sido ejemplar, son seducidos por la fascinación del pecado 
sacrifican la hombría recibida de Dios a cambio de la complacencia propia. Por un tiempo 
vacilan entre lo que les implican los principios y su inclinación a seguir un camino prohibido, 
pero finalmente la corriente del mal resulta demasiado fuerte para sus buenas resoluciones, 
como lo fue era el caso de Salomón, el que una vez fuera fuerte y sabio... 


Querido lector, mientras estás imaginariamente en las laderas del Moriah y miras al otro lado 
del valle del Cedrón las ruinas de esos santuarios paganos, aprende la lección del 
arrepentido rey, Y sé sabio. Confía en Dios. Aparta resueltamente el rostro de la tentación. 
El vicio es una complacencia costosa. Sus efectos son terribles en el organismo de los 
individuos a quienes no destruye rápidamente. Vértigos, pérdida del vigor, de la memoria; 
daños en el cerebro, en el corazón y los pulmones se suceden con rapidez ante la 
transgresión de las reglas de la salud y de la moral (HR, junio, 1878). 





CAPITULO 8 
11. La tolerancia de Dios induce a algunos a ser descuidados.- 


En su trato con la raza humana, Dios sobrelleva con paciencia al impenitente. Usa a sus 
instrumentos designados para inducir a los hombres a que sean leales, y les ofrece su 
perdón pleno si se arrepienten. Pero como Dios es paciente, los hombres abusan de su 
misericordia. "Por cuanto no se ejecuta luego sentencia sobre la mala obra, el corazón de los 
hijos de los hombres está en ellos dispuesto para hacer el mal". La paciencia y la 
magnanimidad de Dios, que debieran enternecer y subyugar el alma, tienen una influencia 
completamente distinta sobre los descuidados y pecaminosos. Los inducen a desechar las 
restricciones y los hace más decididos en su resistencia. Piensan que Dios, que durante 
tanto tiempo los ha tolerado, no tendrá en cuenta su perversidad. Si viviéramos en una 
dispensación de retribución inmediata, las ofensas contaba Dios no ocurrirían con tanta 
frecuencia. Pero aunque se demore el castigo, no por eso es menos seguro. Hay límites aun 
para la tolerancia de Dios. Se puede llegar al límite de su paciencia, y entonces él Castigará 
con toda seguridad. Y cuando trate el caso del pecador insolente, no se detendrá hasta 
haberle dado fin completamente. 


Muy pocos se dan cuenta de la pecaminosidad del pecado; se hacen la ilusión de que Dios 
es demasiado bueno para castigar al culpable. Pero los casos de María, Aarón, David y 
muchos otros demuestren que no es seguro pecar, contra Dios, ya sea con hechos, palabras 
o aun con el pensamiento. Dios es un ser de infinito amor e infinita compasión, pero también 
declara de sí mismo que es "fuego consumidor, Dios celoso" (RH 14-8-1900). 


Mat. 26: 36-46: Apoc. 15: 3.) Se consigna cada falta en ajuste de cuentas.- 





La muerte de Cristo debería ser el argumento convincente y eterno de que la ley de Dios es 
tan inmutable como su trono. Las agonías del huerto de Getsemaní, los insultos, las burlas y 
los ultrajes que se acumularon sobre el amado Hijo de Dios; los horrores y la ignominia de la 
crucifixión proporcionan tina demostración suficiente y aterradora de que la justicia de Dios, 
cuando castiga, castiga de verdad. El hecho de que no hiciera una excepción con su propio 
hijo, que se hizo la garantía del hombre, es un argumento que permanecerá durante la 
eternidad, delante del santo y el pecador, delante del universo de Dios, para testificar que él 
no excusará al transgresor de su ley. Cada falta contra la ley de Dios, por pequeña que sea, 
se registra en el cómputo de cuentas, y cuando se empuñe la espada de justicia, actuará en 
el caso del transgresor impenitente como lo hizo con el divino Doliente. La justicia herirá 
porque el odio de Dios por el pecado es intenso y abrumador (MS 58, 1897). 


11, 12. 


Ver EGW com. Gén. 15: 16. 


CAPITULO 10 
16-19. 
Ver EGW com. Ecl. 1: 14. 


NOTAS FIN 


1 (Emergente) 

"Salterio" es el nombre del instrumento precursor de la actual cítara. Cuando se dice que el nébel era similar al 
arpa, debiera entenderse mejor que se parecía al arpa paraguaya, instrumento más sencillo y de menor tamaño 
que el arpa de concierto. 


2 (Emergente) 

Documentos griegos añaden a este pintoresco detalle acerca de la captura de Babilonia: Ciro desvió el río 
Eaufrates abriendo las compuertas aguas arriba de Sipar. Así el agua fluyó a los pantanos de Al Kifl y Neyef. De 
ese modo disminuyó el nivel del río lo suficiente como para que los soldados persas pudieran entrar en la ciudad 
por por el lecho del río. Cuando llegaron al muro de la ciudad interior, encontraron abiertas las puertas que 
daban a las calles que terminaban a la orilla del río: quizá dejadas abiertas por traidores que había dentro de la 
ciudad. Este relato, aunque no ha sido corroborado por registros de la época, no discrepa con las inscipciones 
cuneiformes que tratan de la caída de Babilonia. Esas inscripciones afirman que la ciudad fue tomada sin 
combate. 


3 (Emergente) 
Este Jerjes es el Asuero del libro de Ester, y fue después de su regreso de Grecia cuando Jerjes hizo reina de 
Persia a la joven judía. 


4 (Emergente) 


Otro manuscrito dice "el que mató", lo que haría que Bagoas se refiriese al asesino. 


5 (Emergente) 

Podrá alguno preguntarse por qué es posible fijar con tanta confianza las fechas para los eclipses registrados por 
Tolomeo, ya que el eclipse del cual dependen las fechas de la lista limmu asiria podría tener más de una posible 
fecha (ver t. II, pág. 161). Esto ocurre porque el registro asirio sólo da el mes lunar, mientras que Tolomeo 
registra 19 eclipses con mención de día y hora, y da el intervalo exacto entre los elipses, según la era del 
calendario egipcio. Según nuestro calendario, la luna llena (único momento cuando puede ocurrir un eclipse 
lunar) cae en la misma fecha sólo una vez cada 19 años. En el calendario egipcio de Tolomeo, con su retroceso 
gradual (ver nota 3), una fecha de luna llena no podría repetirse sino después de 25 años. Puesto que no es 
posible que haya más de dos elipses lunares en las 12 ó 13 fechas en que hay luna llena en el año, se reduce aún 
más la posibilidad de que se produzca una duplicación. Por eso no puede haber duda en cuanto a las fechas de los 
eclipses mencionados por Tolomeo. 


6 (Emergente) 
En esta monografía se hace referencia muchas veces a las estaciones del año. Debe recordarse que en hemisferio 
norte, la primavera incluye los meses de marzo a mayo, y el otoño desde septiembre a noviembre.-N. del T. 


7 (Emergente) 

Los papiros judío-egipcios de Egipto (ver pág. 91) también armonizan con el Canon de Tolomeo, e indican que 
los judíos usaban el sistema del año de ascensión. También muestran que los egipcios llamaban "año 1" al final 
del año durante el cual ocurría el comienzo de un reinado, y no lo denominaban "comienzo del reinado" o "año 
de ascensión". Ver t. II, págs. 141, 142 lo referente a este sistema egipcio de computar los años de reinado "sin 
año de ascensión". 


8 (Emergente) 

El método usado para determinar la fecha de un papiro elefantino puede explicarse mejor mediante el uso de un 
ejemplo: el Papiro 6, de la Colección del Museo de Brooklyn, publicado en 1953. Se registra que un padre judío 
obsequia a su hija, que estaba por casarse, una casa (¿o sólo una parte?). Dicho documento lleva la fecha del "8 
de Farmuti, que es el 8 de Tammuz, año 3.” de Darío" II. Puesto que en ese tiempo Egipto formaba parte del 
Imperio Persa, se designaba el año según el número del año de reinado del rey persa, pero el 8 de Farmuti es una 
fecha egipcia. Las diferentes nacionalidades del imperio mantenían sus propios calendarios (ver t. II, págs. 121, 


122). En este caso, los colonos judíos de Elefantina usaron dos calendarios: el lunar judío y el solar egipcio. El 
problema está en encontrar el año cuando el 8 del mes lunar de Tammuz correspondió con el 8 del mes egipcio 
de Farmuti. 


Puesto que los egipcios tenían un año de 365 días, sin años bisiestos, cualquier fecha egipcia retrocedía un día 
cada cuatro años, según nuestro cómputo (ver t. I pág. 185; t. II, pág. 107; cf. t. IL, pág. 157). En consecuencia, 
el día de año nuevo egipcio (1.* de Tot), que cayó en lo que hoy se llama el 26 de febrero al comenzar el registro 
del Canon de Tolomeo, se había atrasado a enero en tiempos de Nabucodonosor y había retrocedido a diciembre 
en el reinado de Darío I. Los años egipcios de este período se conocen por el Canon de Tolomeo y los datos 
relacionados con los eclipses. En el reinado de Darío Il, el 8 de Farmuti caía en julio, correspondiendo muy de 
cerca con el mes lunar de Tammuz que siempre comenzaba en junio o julio. Pero sólo en un año podía 
corresponder el 8 de Farmuti con el 8 de Tammuz, puesto que una fecha determinada del calendario egipcio 
retrocede un día en cuatro años, pero cualquier fecha lunar varía al menos 10 u 11 días en el año según nuestro 
cómputo (ver t. II, págs. 106-108, 122; ver las tablas de las págs. 112, 113 de este tomo). La tabla siguiente 
indica que el único año cuando se pudo haber escrito el papiro fue el 420 AC. 


Año AC 8 de Farmuthi 8 de Tammuz 

422 12/13 de julio (de salida de sol a salida de sol) 4/5 de julio (de puesta de sol a puesta de 
sol) 

421 11/12 de julio (de salida de sol a salida de sol) 22/23 de julio (de puesta de sol a puesta de 
sol) 

420 11/12 de julio (de salida de sol a salida de sol) 11/12 de julio (de puesta de sol a puesta de 
sol) 

419 11/12 de julio (de salida de sol a salida de sol) 1/2 de julio (de puesta de sol a puesta de 
sol) 

418 11/12 de julio (de salida de sol a salida de sol) 20/21 de julio (de puesta de sol a puesta de 
sol) 

417 10/11 de julio (de salida de sol a salida de sol) 8/9 de julio (de puesta de sol a puesta de 
sol) 


Puesto que el 8 de Farmuti y el 8 de Tammuz sólo pueden hacerse coincidir en el año 420 AC, es evidente que 
fue en este año cuando se escribió el papiro mencionado. Este era el 3er. año según el calendario de otoño a 
otoño. Por lo general, en los papiros se daba el año según el calendario egipcio, pero en este caso la fecha no 
coincide ni con el 3er. año egipcio, ni con el año persa que a su vez abarca hasta el verano [julio] del año 421. 
(En cuanto a la importancia de este papiro, ver pág. 107.) Del mismo modo, en otros papiros de doble fecha, la 
fecha del mes egipcio puede ubicarse en cuatro años consecutivos, pero la fecha lunar no puede coincidir con la 
fecha egipcia sino en uno de esos años. Así puede determinarse la fecha AC de estos papiros. 


9 (Emergente) 
Ver t. II, pág. 143. 


No hay razón para dudar de que los judíos computaban los años de reinado con el sistema del año de ascensión 


(ver t. IL, págs. 141, 142), pues este método parece haberse usado en los últimos años de Judá, poco antes del 
exilio. Esto también lo demuestran los papiros de doble fecha (ver págs. 91, 108), única prueba del calendario 
judío durante el período persa. Si se aplica este sistema a la fecha de entronización de cada rey de este período, 
según se desprende de las diversas fuentes, resulta el siguiente paralelismo de los años de reinado, computados 
según el sistema judío, con los años de reinado computados según el sistema babilónico: 


l. El año judío comenzaba en el otoño antes del año babilónico correspondiente (comenzado en primavera) 
durante los reinados de los reyes babilonios (Nabucodonosor hasta Nabonido), y también durante el reinado de 
Cambises, rey persa. 


2. El año judío comenzaba en el otoño después del correspondiente año babilónico, durante los reinados de los 
reyes persas (Ciro hasta Darío II), excepto en el caso de Cambises. (Artajerjes fue un caso especial, ver pág. 
104.) 


Antes de Nabopolasar, y después de Darío II, no hay suficiente evidencia derivada de las tablillas como para fijar 
las fechas de entronización. Los reinados de menos de un año no afectan los cálculos. 


10 (Emergente) 

Se le atribuye a Petavio (Petau), erudito jesuita del siglo XVII, la conjetura de que Nabucodonosor tuvo una 
corregencia de dos años con su padre. Petavio también supuso una corregencia de 10 años en el caso de 
Artajerjes I, a fin de comenzar las 70 semanas en el año 20 de ese reinado, computado desde el comienzo de la 
corregencia. Ussher, usando una fecha ligeramente distinta para el fin de las 70 semanas, siguió a Petavio en el 
cambio de las fechas de Artajerjes, pero dejó de lado el Canon de Tolomeo y ubicó la muerte de Jerjes 9 años 
antes de la fecha que da el Canon para el comienzo del reinado de Artajerjes. Pocos comentadores protestantes 
usaron esta cronología de Artajerjes, pero por más de dos siglos aparecieron en los márgenes de la versión de 
Douay y en algunas ediciones de la KJV las fechas que Ussher daba como 467 AC para Esdras 7 y 454 AC para 
Nehemías 2. 


11 (Emergente) 

Algunos eruditos modernos dicen que esta fecha debe 387 y afirman que (1) los autores bíblicos (salvo en Jer. 
52: 28, 29) asignaban a los años de reinado de Nabucodonosor un número mayor que el que él mismo se atribuía 
en los registros oficiales de Babilonia, o (2) que el año 19 (2 Rey. 25: 8) constituye un error y debe considerarse 
que en realidad es el año 18, según Jer. 52: 29. Pero este último versículo sólo se refiere a la toma de unos 
pocos cautivos y no a la caída de Jerusalén, y en el vers. 12 del mismo capítulo se habla de que los babilonios 
entraron en la ciudad en el año 19, en armonía con 2 Reyes. Por lo tanto, en verdad no hay discrepancia alguna, 
y puede considerarse como fecha establecida la del año 586. La duda en cuanto a si Jeremías quiso hacer 
coincidir el 4.* año de Joacim con el año de ascensión, o con el primer año de Nabucodonosor (Jer. 25: 1; ver t. 
II, pág. 165, nota), no tiene nada que ver con los sincronismos entre Sedequías y Nabucodonosor. 


12 (Emergente) 

Algunos sostienen que tanto Jeremías como Ezequiel usaron el año que comenzaba en la primavera, pero que en 
Reyes, Daniel y Esdras-Nehemías se usa el año que comenzaba en el otoño. En cuanto a Jeremías hay opiniones 
que discrepan. 


Son tres las objeciones que pueden presentarse a la posición de que Jeremías usó el año que comenzaba en el 
otoño: el cómputo del aniversario de sus 23 años de ministerio; un "mismo año", que no prueba nada y que lleva 
hasta el 7.° mes; y una aparente, aunque no necesariamente definitiva falta de sincronización con la fecha de la 
batalla de Carquemis (ver com. caps. 25: 3; 28: 12, 16, 17; 46: 2). 


Pero surgen problemas más serios si se considera que Jeremías hacía comenzar el año en la primavera. Si 
computó el 1% año de Sedequías a partir de la primavera de 597, medio año antes que en 2 Reyes, la caída final 


de Jerusalén acaeció sin año completo antes (587). Esta fecha exige computar el año 18 de Nabucodonosor 
como si hubiera sido el 19, y suponer que la noticia de la caída de la ciudad tardó 18 meses en llegar a Ezequiel 
en Babilonia o, si se adelanta en un año la fecha de Ezequiel, que la visión del sitio acaeció un año antes de la 
caída. Si el 19 año de Sedequías comenzó en la primavera de 596, el sitio principió un año más tarde de lo que se 
relata en Reyes, a menos que se entienda que el profeta empleó en este caso el cálculo de otoño a otoño 
(cap.39:1) y luego, otra vez, el del año y que comenzaba en la primavera. Por lo tanto, en esta obra se atribuye a 
Jeremías el uso del año de otoño a otoño. 


El capítulo 52 de Jeremías, apéndice o epílogo histórico que se distingue muy bien de "las palabras de Jeremías" 
(Jer. 51; 64), no sigue necesariamente la forma de computar de Jeremías. Sus palabras son casi idénticas a las de 
2 Rey. 24-25, y computa -como se hace en Reyes- el año judío que comenzaba en el otoño (ver t. II, págs. 
113, 148, 150). Como es de esperar, se cuentan los años del cautiverio de Joaquín usando el método del 
cómputo inclusivo desde el año 598/97, tal como lo exige el sincronismo del año 37 (ver t, IL, págs. 164, 
165). 


Ezequiel, que hace comenzar los años en otoño o en primavera, computa el cautiverio de Joaquín desde el año 
597/96, sin usar el método inclusivo si lo hace comenzar con el 2 de Adar -fecha reconocida corno la de su 
captura- pero usando el método de cómputo inclusivo si lo hace comenzar en el momento de su deportación "a la 
vuelta del año" (ver com. 2 Crón. 36: 10), el 1.” de Nisán o poco después. Una explicación de este computo no 
inclusivo correspondería con la teoría, basada en hallazgos arqueológicos (ver t. II, págs. 98, 99), de que Joaquín 
todavía era rey en el exilio y que para Ezequiel, en Babilonia, los "años del cautiverio" eran los años de reinado 
de Joaquín, y que su primer año había comentado el siguiente día de año nuevo después de su entronización. 


13 (Emergente) 

Desde hace mucho se conoce por el Canon de Tolomeo que el año 538 fue el 1% año de Ciro. Así se explica que 
los historiadores más antiguos, que no sabían que el año de ascensión precedía al primer año, ubicaban la caída 
de Babilonia en el año 538. La ciudad cayó a fines de 539, pero el primer año completo del dominio de Ciro 
sobre Babilonia, y por tanto sobre los judíos, comenzó en 538 AC. 


14 (Emergente) 

No debe confundirse a "Darío el Medo" (quien sólo aparece en Dan. 5:31; 6:1-28; 9:1; 11:1) con algunos de los 
tres reyes conocidos en la historia con el nombre de Darío. Estos fueron Dario I, también llamado Darío el 
grande o Darío Histaspes (522-486); Darío II (423-405/04) y Darío II (336/35-331). Al decirse solo "Darío" se 
da a entender que se habla de Darío I, el grande, el abuelo de Artajerjes (que aparece en Esd. 5 y 6, en Hageo y 
en Zacarías). "Darío el persa” (ver. com. Neh. 12:22) se refiere al segundo o al tercer rey con este nombre. En 
base a los registros seculares se han hecho varios intentos de identificar a Darío el Medo con diversos pesonajes 
históricos conocidos por otros nombres, pero mientras no haya mas información arqueológica (lo que bien podría 
suceder en el futuro) no pueden considerarse definitivas estas identificaciones (ver la Nota Adicional sobre Dan. 
6). 


15 (Emergente) 
Las siguientes explicaciones de los 70 años muestran las diversas interpretaciones presentadas. 


La primera, basada en informaciones contenidas en documentos de esa época procedentes de Babilonia, ofrece 
una armonía satisfactoria entre las fuentes seculares y las declaraciones bíblicas. Si el "primer año de Ciro" fué el 
año civil judío que siguió al año cuando tomó la ciudad de Babilonia, el decreto no pudo haberse promulgado 
sino hasta el otoño del 537, lo cual habría sucedido en la primera parte del año 2, según el cómputo babilónico, 
pero aún dentro del año primero según el calendario judío de otoño a otoño (con referencia al uso simultáneo de 
diversos calendarios, ver págs. 90, 91, 107; t II, págs. 121,122). Sin duda el decreto fue promulgado en 
Ecbatana, porque allí se lo encontró algunos años más tarde (Esd. 6:2, "Acmeta"”). Una tablilla de los archivos de 
la firma bancaria babilónica de "Egibi e Hijos”, parece indicar que Ciro estuvo en Ecbatana en septiembre de 537 


O poco antes. Si el decreto hubiera sido promulgado en esta fecha, es muy poco probable que los exiliados 
hubieran podido partir antes de la primavera de 536. Después de recibir el decreto, un grupo tan grande de 
personas habría necesitado mucho tiempo para realizar los preparativos necesarios para la migración. También se 
hubiera esperado que el viaje de cuatro meses (Esd. 7:9) se hubiera realizado en la estación seca (ver com. Esd. 
7: 8), a fin de que la gente pudiera establecerse en casas nuevas en las aldeas arruinadas antes de que comenzaran 
las lluvias de otoño. Lo que se dice en Esd. 2: 70; 3:1-6 demuestra que ya se habían instalado antes de reunirse 
en Jerusalén a fines del sexto mes para celebrar el año nuevo judío el 1% día del séptimo mes. Esta explicación 
ubica el retorno en el año 536 en la primavera siguiente al edicto de Ciro. Esto armoniza con la información 
bíblica de que éste proclamó el decreto en el primer año de su reinado. Para el retorno que siguió al decreto no se 
da ninguna fecha. (Por otro lado, en Esd. 7 el decreto de Artajerjes no lleva fecha, pero el viaje se ubica con 
exactitud en el 7.* año.) Esta explicación no exige ningún cambio de fechas de reinado en ninguno de los 
extremos del período. Es la base para los comentarios de Esd. 1:1. (Continúa en el siguiente asterisco...) 


16 (Emergente) 
(Cont...) 


Muchos autores antiguos hacían comenzar los setenta años en el 606, año que tomaban como 4.” de Joacim (ver 
pág. 93), y lo hacían terminar 70 años completos más tarde; le asignaban los dos primeros años del nuevo 
régimen en Babilonia a Darío el Medo, y hacían comnezar el 1% año de Ciro en 536 y no en 538. Pero en la 
Biblia no se menciona ningún reinado de dos años de Darío el Medo, y fuera de la Biblia este personaje es 
desconocido. 


Una modificación más reciente de ésta posición procura hacer terminar los 70 años, calculados según cómputo 
inclusivo, en el 1% año de Ciro, asignándole a Darío el Medo un año de ascención y un año primero antes de 
Ciro. 


Primer ataque/a Jerusalén aone iroi E EEE E E E EENE EEEE 605 a.C. 
Caída de Babilonia sesetan ea iii SESTAS SE EEE NAE EES aE BES 539 
Año de la ascención de Darío el Medo (cuando Daniel oró, dándose cuenta 

de que estaban por terminar los 70 años) ...ooooocccccnnnooonoccnoncnonnnnnnananncnnncnnnnnnnnnn oonnnnnnnos 539/38 


Año 1.* de Darío el Medo (quizás murió ENtONCES)...cooooccccnoncnccnnnonancnonanncnnnnnnnnncnnnnnnns 538/37 
Decreto de Ciro y retorno de los judíos (en el 1% año de Ciro, pero en el 


segundo año judío contado a partir de la caída de Babilonia) .........ccccnnnnnnnnccnnnnnnnnnnn.. 537/36 


Este esquema, que ubica el retorno en el verano del 536, en la última parte del año 537/36 (computado de otoño 
a otoño), no sería incompatible con el registro bíblico. Tal enumeración de los años de Ciro parece no concordar 
con todos los documentos fechados de esa época que se conocen, porque las numerosas tablillas conocidas no 
hacen ninguna referencia a Darío el Medo, y están fechadas desde el año de ascensión de Ciro hasta su 9.* año. 
Si el ler. año de Ciro hubiera sido el 537/36 y no el 538/37, como se acepta generalmente, no habría tenido más 
que 8 años de reinado según el cómputo babilónico antes del ler año de Cambises (cuyo 7.* año ha sido fijado 
astronómicamente) o 7 años según el cómputo judío de otoño a otoño. Este esquema tendrá que basarse en la 
suposición de que Daniel presenta un cómputo judío de los años de Ciro, diferente de cualquier cómputo que 
hasta ahora haya podido verse en los registros babilónicos. 


(Continúa en el siguiente asterisco...) 


17 (Emergente) 
(Cont...) 


Los que prefieren hacer comenzar los 70 años en el 4.° año de Joacim, cuando Jeremías hizo originalmente la 
predicción, pueden considerar que los cautivos fueron tomados en la campaña del 3°" año de Joacim, pero no 
llegaron a Babilonia hasta comienzos del 4.* año después del año nuevo judío celebrado en otoño, pero todavía 
en 605 AC. Así, según el cómputo inclusivo, el periodo comprendido entre los años 605 y 536 todavía tendrían 
70 años, aunque haría comenzar el año 70, en el 7.” mes, y en el otoño del 536. 


Algunos han señalado que entre los años 586 y 516 hay 70 años completos, pero el cautiverio terminó mucho 
antes de que se completara el templo en la primavera de 515. 


Algunos hacen terminar los 70 años en 538, el primer año después de que Babilonia cayera en manos de Ciro 
contando 70 años completos retrocediendo hasta el año 608. Argumentan que Judá, después de la muerte de 
Josías,pasó a ser un juguete en las manos de poderes extranjeros, primero Egipto y después Babilonia. En contra 
de esta posición debe decirse que el cautiverio de Joacaz en Egipto o la colocación de Joacim como rey vasallo 
de Egipto no cumple las especificaciones de una servidumbre de 70 años bajo el poder de Babilonia (2 de Crón. 
36: 20; Jer. 25: 1-11; 29: 1-10). Joacim fué colocado en el trono en el año 609 (ver pág. 311), pero no hay 
indicación de interferencia babilónica antes del año 605. 


Algunos consideran que los 70 años serían un número aproximado, ya que no se da la fecha de su comienzo. 


18 (Emergente) 

Las fechas oficiales de los años de Darío I están bien establecidas por el Canon de Tolomeo y dos registros de 
eclipses, además de las tablillas relacionadas con los períodos llamados "saros". Está igualmente comprobado 
por el 7.* año de Cambises, fijado astrónomicamente según la declaración de Darío en la inscripción de Behistún 
(ver t. I págs. 106,117) que el falso Bardiya (Esmerdis) se sublevó en Media el último mes del 7.* año de 
Cambises, tomó el trono en el 8.” año (verano de 522 AC), pero fue derrotado y muerto por Darío el día 10 del 
7.2 mes, en el otoño de este mismo año. A partir de esta fecha, Darío computó su año de ascensión que duró, 
según el calendario babilónico-persa, hasta la siguiente primavera cuando comenzó su ler año, el 1.° de Nisán de 
521. A. T. Olmstead, autoridad en el asunto, interpretaba antes que esa tablilla era una evidencia de que Darío 
falsificó el registro oficial y que su reinado en realidad había comenzado dos años más tarde que el otoño de 522 
AC, pero esta opinión no prevaleció, y Olmstead mismo la abandonó más tarde. Por lo tanto, no hay ninguna 
razón para rechazar la fecha que habitualmente se le asigna al 2.* año de Darío. 


Por cuanto el libro de Hageo, como otros pasajes bíblicos, no están en orden cronológico, algunos han opinado 
que Hageo y Zacarías contaban los años de Darío I según el antiguo calendario civil judío que iba de otoño a 
otoño, y que los mensajes que Hageo presentó en el 6. mes (cap. 1: 1 y 1: 15) vinieron después de los mensajes 
del cap. 2, o sea que fueron dados en 519 y no en 520. Sin embargo, no hay pruebas para ello, y el orden de los 
acontecimientos parece más lógico si se toman en forma consecutivas los caps. 1 y 2. Si acaso las fechas de uno 
de los períodos de 70 años de Zacarías insinúan, como algunos los sugieren, que este profeta usó para sus 
cómputos el año que comenzaba en otoño, aumentaría la posibilidad de que Hageo, su colega y contemporáneo, 
hubiera hecho lo mismo. Pero no puede llegarse en este asunto a ninguna afirmación dogmática. Las tres fechas 
de Zacarías (Zac. 1: 1,7; 7: I), cuando se las considera en forma independiente, pueden interpretarse de ambas 
maneras. 


19 (Emergente) 

No hay pruebas de la época en cuanto a la fecha de su muerte, pero si es correcta la información contenida en 
una tablilla helenística no publicada (que data de unos 150 años más tarde), ésta ocurrió en agosto de 465 (A. J. 
Sach, LBART No. 1419, citado en Parker y Dubberstein, Babylonian Chronology, ed. de 1956, pág. 17). Había 
muerto antes del 3 de enero de 464 según este papiro de entonces, de doble fecha, designado AP 6 (A. E. 
Cowley, Aramaic Papyri of the Fifth Century B.C., No. 6). Algunos han sugerido que esta forma poco habitual 


de fechar un acontecimiento en dos reinados podría reflejar la posición insegura de Artajerjes mientra Artabán 
estuvo en el poder ( Andrews University Seminary Studies, VI [1968], págs. 63-89; ver también Horn y Wood, 
The Chronology of Ezra 7, segunda edición revisada, Washington: Review and Herald, 1970). 


20 (Emergente) 

Los autores más antiguos, algunos de los cuales daban el año 458 y otros el 457, llegaron a esas fechas usando 
diversos métodos, pero antes de descubrirse las fuentes antiguas, como las tablillas babilónicas y los papiros 
elefantinos, no había base adecuada para elaborar una cronología. Algunos eruditos anteriores pensaron que los 
años persas de Artajerjes correspondían con los años egipcios de Tolomeo, y así ubicaban el verano del año 7 y 
el del año 20 en los años 458 y 445 AC respectivamente. Algunos se equivocaron en un año en el cálculo del día 
de año nuevo egipcio, que se atrasaba un día cada cuatro años, y por eso hacían comenzar el 19% año de 
Artajerjes, según dicho canon, en diciembre de 464 y no en diciembre de 465, lo que atrasaba en un año todos 
los otros años del reinado. Otros, como Isaac Newton, llegaron a la fecha correcta mediante dos suposiciones 
erradas. Newton pensó que Artajerjes subió al trono tan sólo en la última mitad del año 464, después de un 
supuesto reinado de Artabán durante algunos meses (ver pág. 104), suponiendo que el primer año comenzó 
cuando ascendió al trono. Ambas suposiciones estaban erradas, pero el resultado fue correcto puesto que un 
error compensó el otro. Algunas de las fechas que antiguamente fueron asignadas al 7.° año y al 20.* diferían en 
un año. Otras, como las de Petavio y Ussher, fueron mudadas en 9 ó 10 años (ver la nota 5) mediante meras 
conjeturas. Ninguna era correcta porque las premisas eran falsas. Casi todas las autoridades más recientes, que 
usan nuevos conocimiento en cuanto al año babilónico-persa que comenzaba en primavera y el sistema de 
cómputo con año de ascensión, han indicado para estas fechas de Esdras y Nehemías los años 458 y 445 
respectivamente. Por esa razón los libros de historia más modernos dan las fechas de 458 y 445 (algunos dan 
444, porque "corrigen" la fecha del viaje de Nehemías y lo llevan al año 21 del reinado). Sin embargo, al hacer 
así han pasado por alto la posibilidad de que pudiera esperarse que los judíos usaran su propio cómputo de 
tiempo, basado en el año civil que comenzaba en otoño y no en el año babilónico que empezaba en primavera. 


21 (Emergente) 

Algunos autores antiguos ubicaron el retorno de Esdras en 457 AC (y el de Nehemias en 444), basándose en que 
"el 7.* año de Atajerjes es el 457 AC de acuerdo con el canon de Tolomeo". En realidad, el 7.* año de acuerdo 
con dicho canon es el 459/58 (ver tabla en pág. 104), aunque podría decirse que el 548/57 fue el 7.* año de 
Artajerjes según se deduce del canon de Tolomeo y de otras fuentes de información, ya que está implicada la 
relación del año egipcio con el persa (de primavera a primavera) y el judío de (otoño a otoño). 


22 (Emergente) 

Algunos de esos papiros eran de la parte del año cuando el número del año de reinado era el mismo en ambos 
años, tanto del que comenzaba en primavera como del que comenzaba en otoño, y por lo tanto podrían haberse 
fechado según los dos sistemas. Otros parecen exigir el año que comenzaba en primavera, porque no llevan un 
número diferente, pero tampoco era decisivo porque algunos de los papiros que sólo llevan el número del año 
egipcio, en realidad fueron escritos en una parte del año cuando se espera encontrar en dos números de años 
diferentes, la ausencia del segundo número uno prueba que ambos años llevaban el mismo número. 


23 (Emergente) 
Expuesto por S. H. Horn y L. H. Wood, Journal of Near Eastern Studies, XIII (1954), págs. 1-20. 


24 (Emergente) 

El hecho de que el Papiro 6 fuera escrito solo unos pocos meses antes del final del año 3 parece ser corroborado 
por el papiro 7, que es el interesantísimo contrato de la misma joven, fechado, sin duda, en el siguiente mes de 
Tisri (aproximadamente en octubre). Puesto que se ha compobado que el papiro 6 está fechado según el año que 
comenzaba en otoño, sería de esperar que el número 7 mostrara un cambio en el número del año porque según el 
calendario judío, Tisri caería en el año 4 (lo mismo ocurriría en el año egipcio y en el persa). Aunque el papiro 
está roto y el número del año está incompleto, es bastante seguro que debe reconstruirse con esa cifra como "año 
4", Puesto que según los tres calendarios, la fecha del papiro 7 cae en el año 4, no sirve para probar cuál 
cómputo se usaba, pero sí corrobora la evidencia del papiro 6 en favor del calendario de otoño a otoño. 


25 (Emergente) 

Esta opinión de que los judíos usaron el año que comenzaba en primavera (y que en consecuencia hay una 
equivocación en Neh. 1:1 y 2:1) parece relacionarse con la aplicación que hace la alta crítica de la "ley" de la 
evolución al supuesto desarrollo gradual de la religión judía hacia un elevado monoteísmo. Según esta teoría, la 
mayor parte de la ley "mosaica", incluso la pascua y la ubicación del primer mes en la primavera, no fue un 
descubrimiento sino una innovación en la ocasión de la reforma de Josías. Esto explica por qué algunos eruditos 
y críticos rehusan aceptar la existencia del año judío que comenzaba en otoño, en el periodo postexílico, como 
también la tendencia a interpretar las fechas de los primeros papiros elefantinos, que no son decisivas, como una 
evidencia del uso del año que comenzaba en primavera y dejar a un lado este nuevo papiro como el error de 
algún escriba, sin pensar en un momento en una solución diferente. Los estudiosos de la Bíblia, así como todos 
los hombres, pueden dejarse influir por sus teorías, y muchas veces les resulta difícil aceptar evidencias 
contrarias. Por supuesto, tal explicación tendrá poco peso en un comentario cuyos editores, autores y lectores 
aceptan el monoteísmo -de excelsa moral- del "Código Deuteronómoco” como una revelación divina en el 
momento del éxodo, y no como un producto de la "evolución" de la mentaliad judía. 


26 (Emergente) 

Aunque para las fechas de Hageo se insistiera de que en tiempos de este profeta y de Zacarías se usaba el año 
que comenzaba en primavera, debería recordarse que hay una gran diferencia entre las condiciones imperantes en 
este periodo -cuando la conciencia nacional había estado por mucho tiempo en un nivel muy bajo- y la situación 
de la comunidad reestablecida en Judea 70 años más tarde, en tiempos de Esdras y Nehemías, cuando el templo 
había sido reconstruido y la administración civil y religiosa se había reorganizado bajo la "ley de Dios", y 
finalmente la capital fue fortificada. Junto con el renovado énfasis en la ley nacional, en la eliminación de 
influencias e idiomas extranjeros y el la observación de las fiestas nacionales, sería natural que se reimplantara el 
antiguo calendario nacional de Judá en al caso de que se lo hubiera dejado de usar. La comunidad de judios 
repatriados, fundada por el príncipe Zorobabel de la casa de David y los sacerdotes levíticos, era una 
continuación de la nación de Judá. Por lo tanto, es de esperarse que se usara el antiguo calendario civil judío con 
su año que comenzaba en otoño. 


27 (Emergente) 
Aqui equivale a sábado (N. de la RVR). 


28 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


29 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


30 (Emergente) 
Aqui equivale a sábado (N. de la RVR). 


31 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


32 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


33 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


34 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado. (N. de la RVR). 


35 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


36 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


37 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado. (N. de la RVR). 


38 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado. (N. de la RVR). 


39 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado. (N. de la RVR). 


40 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado. (N. de la RVR). 


41 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado. (N. de la RVR). 


42 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado. (N. de la RVR). 


43 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado. (N. de la RVR). 


44 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado. (N. de la RVR). 


45 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado. (N. de la RVR). 


46 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado. (N. de la RVR). 


47 (Emergente) 
El paraíso perdido, libro VII (trad. de Cayetano Rosell, Editorial TOR, Buenos Aires, Argentina). 


48 (Emergente) 
Pablo Kruger (18251904) fue presidente de la república de Transvaal (hoy 
provincia de Sudáfrica). Acaudilló a su patria en la guerra (1900-1902) 
contra Gran Bretaña.- N. del T. 


49 (Emergente) 
Aquí equivale a "sábado" (RVR) 
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Al Lector del Tomo 4 


ESTE tomo nos presenta el solemne desfile de los profetas. Tal como se los menciona en el 
orden del canon, pasan uno tras otro: Isaías, Jeremías, Ezequiel y los demás, hasta 
Malaquías. De acuerdo con una antigua tradición, hay profetas mayores y menores; pero 
todos son portavoces de Dios. Sus profecías abarcan la amplia escala de esperanza y temor, 
de promesas y condenaciones. Por consenso universal, Isaías es el profeta de la salvación. 


Mediante él sabemos que vendrá un día cuando "el yermo florecerá como la rosa" y que un 
cielo nuevo y una tierra nueva ocuparán el lugar de esta tierra arruinada, maltrecho y 
ensangrentada, que ahora es nuestro hogar. Pero Isaías no es el único que descorre la 
cortina para revelar una gloria futura. Aun los más lúgubres de los profetas que proclamaron 
los terribles ayes de Dios contra el rebelde Israel, irrumpen de pronto en promesas de 
esperanza para los que se arrepienten. Dos grandes lecciones resaltan por sobre todas las 
otras en la sección de la Biblia considerada en este tomo: la infinita paciencia de Dios y la 
seguridad de que finalmente triunfará el bien sobre el mal. El odio que Dios tiene por el 
pecado y la seguridad del castigo de los impíos, siempre debieran tenerse en cuenta con el 
contexto de la compasión divina. Es correcto que se vea la devastación resultante del castigo 
dentro del marco de una tierra nueva y perfecta. 


Estas son las grandes verdades que resaltan claramente, y los comentadores de este tomo 
han procurado dar énfasis a esas verdades. Pero cuando se llega a la explicación detallada 
de cada versículo, a veces se presentan problemas difíciles. No es raro que lo sublime de un 
pasaje compita con la lobreguez de otro. El lenguaje sencillo y literal de un texto muchas 
veces contrasta con el oscuro lenguaje figurado de otro. 


Este Comentario no tiene la necia pretensión de haber proyectado luz sobre todos los 
pasajes oscuros de los profetas. Sólo decimos que proyectamos luz en la medida en que Dios 
nos la ha concedido. Humildemente confiamos en que el lector será ayudado por esa luz, 
para que pueda profundizar la comprensión de las profecías de los poderosos portavoces de 
Dios que constituyen el objeto de este tomo. 


Debemos llamar especialmente la atención a los comentarios acerca de Daniel, quizá el más 
impresionante de todos los videntes del AT. El comentario de sus mensajes proféticos 
representa el pensamiento colectivo de un grupo de escritores. Bien sabemos que unos 
pocos pasajes han sido tema de un largo examen. Hemos procurado 10 tratar esos pasajes 
con un espíritu de sereno estudio y no de debate, que rara vez favorece el conocimiento de la 
Biblia. Y lo que es más: sin incurrir en precipitaciones hemos enunciado diferentes puntos de 
vista, porque estos han sido sostenidos entre nosotros por consagrados estudiantes de la 
Biblia. Si hubiésemos hecho menos que esto habríamos quedado expuestos a la justa 
acusación de que hacíamos acepción de personas entre nuestros hermanos. Confesamos 
que no poseemos tal facultad de juzgar. 


Los escritos de los profetas desde Isaías hasta Malaquías, han sido interpretados en armonía 
con los principios enunciados en el artículo especial "El papel de Israel en la profecía del 
Antiguo Testamento". Instamos al lector a que estudie cuidadosamente este artículo. 


No podemos pasar por alto la cronología en un tomo dedicado a los profetas; esta vez, no 
para seguir la secuencia de reyes o de batallas, sino la de los profetas. A veces se puede 
ubicar con exactitud el lugar de un profeta en el transcurso de los siglos; otras, no. El artículo 
especial sobre este tema proporciona la mejor información de que disponemos ahora. 


Tenemos una deuda especial con diez personas que han leído cuidadosamente las galeradas 
de este tomo: W. R. Beach, Carl Becker, J. I. Crawford, H. T. Elliott, L. C. Evans, Leslie 
Hardinge, L. R. Mansell, W. G. C. Murdoch, R. H. Nightingale, Robert W. Odom. También 
estamos en deuda con más de cien personas -grupo demasiado grande para expresarles 
nuestro reconocimiento mencionando sus nombres- por la lectura especial de las galeradas 
del libro de Daniel. Expresamos nuestra profunda gratitud a todos los que nos han ayudado 
de esta manera. 11 


Cómo Usar Este Comentario 


SE OFRECEN las siguientes sugestiones para ayudar al lector a obtener el máximo provecho 
de este Comentario: 


1. Léase la declaración introductoria del tomo 1 titulada "De los editores al lector de este 
Comentario". Ella presenta los principios básicos que han guiado en la redacción de esta 
obra. El conocimiento de esos principios capacitará mejor para evaluar el comentario de 
cualquier texto particular. 


2. Tómese nota de las frecuentes referencias a otros textos que se dan entre paréntesis en la 
explicación acerca del versículo que se busca en el Comentario. Su estudio ampliará mucho 
la comprensión del texto buscado. Cuando tales referencias entre paréntesis estén 
precedidas por las palabras "ver com." [abreviatura de "ver comentario de"], esto indica que 
el lector debe buscar lo que dice el Comentario acerca de esos otros textos. También se 
pueden encontrar, entre paréntesis, referencias como ésta: "PP 132". Esto significa 
Patriarcas y profetas, p. 132. En esa página puede no haber una referencia específica al 
texto de las Escrituras, sino más bien una declaración general que lo aclare. 


3. Búsquese al final del capítulo en el Comentario, bajo el título "Comentarios de Elena G. de 
White", para ver si el texto que se está estudiando se menciona en algún libro escrito por ella, 
y entonces léase ese comentario. 


4. Váyase a la última sección del tomo, titulada "Material suplementario", que contiene ciertos 
pasajes de los escritos de Elena G. de White que no se encuentran en sus libros en español. 
Esta sección puede presentar un pasaje que aclare el texto que se está estudiando. 


5. Váyase a la Introducción del libro de la Biblia en el cual se halla el texto que se está 
estudiando, y búsquese en "5. Bosquejo". Allí se encontrará un bosquejo de todo el libro. 
Esto permitirá dar un vistazo al marco del texto, y ver su relación con todo el tema del libro, la 
narración o el argumento. Este conocimiento del contexto puede ser utilísimo para llegar a 
una comprensión correcta del texto. 


6. Consúltese el Índice de Contenido para ver si hay algún artículo que trate el tema general 
que se está estudiando. Por ejemplo, si se están estudiando ciertos textos que describen el 
período patriarcal, se ampliará grandemente la comprensión al leer el artículo del tomo 1 que 
describe la vida en el período patriarcal. 


7. Si el texto que se está estudiando incluye la mención de un detalle geográfico, tal como el 
nombre de un río, una montaña, una ciudad, acúdase a los mapas de los 12 diversos tomos 
para localizar con exactitud el lugar mencionado. A veses esto puede resultar en una de las 
mayores ayudas para la comprención correcta de un texto. En el Indice de Contenido se 
encontrará la lista de mapas en colores y también los mapas en blanco y negro que enfocan 
cierto incidente en su marco geográfico. 


8. Si se stá estudiando cierto tema, el santuario por ejemplo, váyase al Índice, al final del 
tomo séptimo. Inmediatamente después de la palabra "santuario", se encontrará una lista de 
ciertas páginas. Búsquelas en el comentario, y se hallarán los comentarios claves que ofrese 
esta obra sobre el santurio. El Indice no pretende ser exhaustivo. Un índice tal constituiría un 
tomo voluminoso en sí mismo. Pero ayudará al estudiante de la Biblia a encontrar 
rápidamente aquellos pasajes del comentario donde se realiza el análisis más extenso de un 
tema importante. 


9. La regla siguiente determina la manera de escribir los nombres antiguos de personajes o 
lugares: si el nombre se encuentra en la RVR, casi siempre se sigue la grafía de esta versió; 
pero en contados casos se ha adoptado la escritura de las mejores obras sobre la antigúedad 
que están en uso actualmente. 


10. Han sido transliteradas las palabras hebreas y griegas que se usan. Es decir, de acuerdo 
con nuestro alfabeto castellano se ha dado un equivalente fonético de esas palabras. (ver en 
las pp. 15 y 16 la clave de la transliteración.) 


11. Conviene recordar las siguientes abreviaturas: 


ABREVIATURAS 


1. General. 
a. C.- antes de Cristo 
ANF- ante-Nicene Fathers [Padres antenicenos] 
art.- artículo(s) 
ASV- The American Standard (Revised) Versión, 1901 
AT- Antiguo Testamento 
AUCR- The Australasian Unión Conference Record 
BC- Versión de Bover-Cantera 
BE- The Bible Echo 
BJ- Biblia de Jerusalén 
BTS- Bzble Training School 
c.- circa (en torno a) 
cap. capítulo(s) 
cf. confer (compárese con): equivale aproximadamente a "ver" 
cm- centímetro(s) 
col.- columna 
com.- comentario 
d. C.- después de Cristo 
DHH- Dios Habla Hoy 
Ecco.- Eclesiástico (libro deuterocanónico) 
ed.- edición(es) 
EGW- Elena G. de White 
g- gramo(s) 
GCB- general Conference Bulletin 
GH- Good Health 
Gr.- Griego 
Heb.- hebreo 
HR.- Health Reformer 13 


Ibíd.- ibídem (misma página y misma fuente de la referencia anterior) 


ld.- 4dem (misma fuente de la referencia anterior) 

kg- kilogramo(s) 

KJV- King James Versión (versión inglesa de la Biblia, 1611) 
km- kilómetro(s) 

lb- libra(s) 

lib.- libro(s) 

loc. cita en el lugar citado 

It- litro(s) 

LXX- La Septuaginta (versión griega del AT, hacia el 150 a. C.) 
m- metro(s) 

m.- murió 

Mac.- Macabeos (dos libros deuterocanónicos) 

MS(S)- Manuscrito(s) 

NC- Versión de Nácar-Colunga 

N. de la R.- Nota de la Redacción 

N.del T.- Nota del Traductor 

NT- Nuevo Testamento 


op. cit.- obra citada 


p.- página 
pp.- páginas 
pl.- plural 


PUR- Pacific Unión Recorder 

RH- Review and Herald 

RSV- Revised Standard Versión (NT, 1946; AT, 1952) 
RV- The English Revised Versión, 1885 
RVA- Versión Reina-Valera antigua (1909) 
RVR- Versión Reina-Valera revisada (1960) 
sec.- sección(es) 

ST- Signs of the Times 

SW- The Southem Watchman 

t.- tomo(s) 

vers.- versículo(s) 

VM- Versión Moderna 


VP- Versión Popular 


YI- The Youth 's Instructor 


2. Libros de Elena G. de White en castellano. con su abreviatura. 





AFC- A fin de conocerle 

CC- El camino a Cristo 

CE (1949)- El colportor evangélico (edición 1949) 
CE (1967)- El colportor evangélico (edición 1967) 
CM- Consejos para los maestros, padres y alumnos 
CMC- Consejos sobre mayordomía cristiana 

CN- Conducción del niño 

COES- Consejos sobre la obra de la escuela sabática 
CRA- Consejos sobre el régimen alimenticio 

CS- El conflicto de los siglos 

CV- Conflicto y valor 14 

DMJ- El discurso maestro de Jesucristo 

DTG- El Deseado de todas las gentes 

EC- La educación cristiana 

ECFP- La edificación del carácter y la formación de la personalidad en la educación 
Ev- Evangelismo 

FV- La fe por la cual vivo 

HAd- El hogar adventista 

HAp- Los hechos de los apóstoles 

HH- Hijos e hijas de Dios 

1JT- Joyas de los testimonios, tomo 1 

2J4T- Joyas de los testimonios, tomo 2 

3JT- Joyas de los testimonios, tomo 3 

LC- En los lugares celestiales 

MB- El ministerio de la bondad 

MC- El ministerio de curación 

MeM- Meditaciones matinales (año 1953) 

MJ- Mensajes para los jóvenes 

1MS- Mensajes selectos, tomo 1 

2MS- Mensajes selectos, tomo 2 

3MS- Mensajes selectos, tomo 3 


NB- Notas biográficas 


NEV- Nuestra elevada vocación 
OE- Obreros evangélicos 
PE- Primeros escritos 
PP- Patriarcas y profetas 
PR- Profetas y reyes 
PVGM- Palabras de vida del gran Maestro 
SC- Servicio cristiano 
Te- La temperancia 
TM- Testimonios para los ministros 
1TS- Testimonios selectos, tomo 1 
2TS- Testimonios selectos, tomo 2 
3TS- Testimonios selectos, tomo 3 
4TS- Testimonios selectos, tomo 4 
5TS- Testimonios selectos, tomo 5 
3. Libros de Elena G. de White publicados solamente en inglés, con su abreviatura original. 
CH- Counsels on Health and Instructions to Medical Missionary Workers 
ChE- Christian Education (no se imprime más) 
CTBH- Christian Temperance and Bible Hygiene (algunos capítulos de EGW) 
CW- Counsels to Writers and Editors 
FE- Fundamentals of Christian Education 
HS- Historical Sketches of SDA Missions (algunos capítulos de EGW) 
LP- Sketches from the Life of Paul 
MM- Medical Ministry 
NL- Notebook Leaflets 
RC- The Remnant Church 
1SG- Spiritual Gifts, tomo 1 (2SG, etc., para los tomos 2 al 4) 15 
SL- Sanctified Life, The 
1SP- Spirit of Prophecy, tomo 1 (2SP, etc., para los tomos 2 al 4) 
SpT- Special Testimonies (no se imprime más) 
SR- Story of Redemption 


1T- Testimonies for the Church, tomo 1 (2T, etc., para los tomos 2 al 9) 


VERSIONES CASTELLANAS QUE SE EMPLEAN EN ESTA OBRA 


Puesto que la versión castellana más popularizada y de mayor difusión es la versión 
Reina-Valera, revisada en 1960 (RVR), y puesto que se trata de una traducción de las 


Escrituras que responde con bastante fidelidad al texto original hebreo-arameo-griego, es la 
Biblia que se emplea en este Comentario, con el permiso correspondiente. 


Advertimos a nuestros lectores que el problema de la eliminación de la palabra "sábado" en 
la RVR-que originalmente dio lugar a un reclamo de parte de la Iglesia Adventista-ha sido 
superado (por lo menos en gran medida) debido a la inserción de asteriscos que aclaran que 
la expresión "día de reposo" equivale a "sábado". 


A veces surgen problemas en el texto del comentario que demandan el uso de otra versión. 
Se ha elegido la llamada Biblia de Jerusalén (BJ) para responder a esos casos. En muy 
contadas ocasiones se ha usado la versión de Bover-Cantera (BC) y la de Nácar-Colunga 
(NC) porque enriquecían la comprensión del texto. 





ADVERTENCIA EN CUANTO A LA MANERA DE ESCRIBIR LOS 
NOMBRES PROPIOS 


Más de un lector -y con mayor razón si es versado en historia- quizá se extrañe al encontrar, 
en algún pasaje de este Comentario, algún nombre propio escrito de una manera diferente de 
la que él conoce. Eso se debe a que, en castellano, a veces los nombres propios se escriben 
de diversas formas (todas ellas aceptables). No existe una entidad de carácter internacional 
en el mundo hispano que establezca la uniformidad en la manera de escribir los nombres 
propios. Por supuesto, cuando se trata de nombres bíblicos, hemos seguido la grafía de la 
RVR. 





TRANSLITERACION DE IDIOMAS ANTIGUOS 


Al adoptar para este Comentario un sistema de transliteración de los idiomas antiguos, se ha 
pensado en la conveniencia de los lectores que no los conocen directamente. Por esta razón 
se ha recurrido a transliteraciones aproximadamente fonéticas. 


1. Hebreo y arameo bíblicos. 


Siendo que en el alfabeto castellano no existen letras que representen adecuadamente la 
pronunciación de la - y la ;, se han empleado grupos de letras que la sugieran. La - se 
transcribe como sh (pronunciada como una ch muy suave), y la ; como th (pronunciada como 
el sonido inicial de la palabra inglesa think, o como la c y la z del castellano peninsular). 


Las letras ! y 3 se representan por los signos convencionales ' y '. No se pronuncian en 
castellano. 16 


No se ha hecho ningún intento de distinguir entre vocales cortas y largas. En general, las 
palabras hebreas llevan el acento prosódico en la última sílaba; por lo tanto, no se lo escribe 
en la  transliteración. Cuando llevan el acento en otra sílaba, se lo indica 
gráficamente.gráficamente. 


Vocales (puntos vocálicos masoréticos) 


2. Griego bíblico. 
La transliteración del griego se ha hecho siguiendo uno de los sistemas aceptados. 


Nótese que la < se transcribe como u (pronunciada como la u francesa en rue o du; o como la 
ü alemana). 


El espíritu áspero (') se representa mediante la h, que debe pronunciarse como una leve 
aspiración. 


Si bien se distinguen las vocales cortas de las largas (g-0, E-T) mediante un trazo horizontal 
sobre la vocal larga, no necesita hacerse diferencia de pronunciación. 


Las reglas para la acentuación de las palabras griegas no coinciden con las reglas 
castellanas. A fin de facilitar su pronunciación, se marca con un acento agudo la vocal sobre 
la cual recae la fuerza de la voz, sin seguir las reglas griegas ni las castellanas de 
acentuación. 


3. Otros idiomas antiguos. 


En el caso de otros idiomas antiguos -árabe, egipcio, acadio, asirio, etc.- se han seguido en 
lo esencial las pautas de la transliteración del hebreo. Ocasionalmente se transcriben 
palabras sin vocales puesto que en el original no las había. 


La letra árabe gin, que en otros idiomas se translitera como j, aparece transcripta como y 
(pronunciada como el sonido inicial de las palabras giorno, jour, jean, del italiano, el francés y 
el inglés, respectivamente).17 


ARTÍCULOS GENERALES 


La Cronología de los Profetas del Antiguo Testamento 





LOS dieciséis profetas -desde Isaías hasta Malaquías- cuyos escritos han llegado hasta 
nosotros, vivieron durante unos cuatro siglos; más o menos desde el año 800 hasta el 400 a. 
C. La mayoría de ellos consignó datos cronológicos que permiten ubicar, al menos en forma 
aproximada, la duración de su ministerio. En el caso de Joel y Abdías no hay una evidencia 
concluyente en cuanto al tiempo de su actuación, y los eruditos discrepan mucho al respecto. 


El cuadro que acompaña a este artículo permitirá que el lector estudie a estos profetas dentro 
de su marco histórico. Muchos mensajes y profecías sólo pueden entenderse correctamente 
dentro del marco histórico en que los profetas actuaron y según los acontecimientos 
ocurridos durante sus vidas. 


Ya que es posible ubicar con bastante precisión a los reyes de Judá e Israel, sobre todo los 


últimos, se presentan en este cuadro los diversos reinados durante los cuales ministraron 
estos dieciséis profetas, de acuerdo con las fechas que este Comentario emplea en su 
cronología bíblica provisoria (ver t. II, pp. 79, 127, 146, 166, 748; t. IV, pp. 536-537). 


Además, en una columna separada aparecen los reyes de Asiria, Babilonia y Persia, cuyas 
fechas han sido establecidas. La mayoría de ellos son mencionados en la Biblia, ya en los 
libros históricos, ya en los proféticos. La última columna da una lista de acontecimientos 
especiales ocurridos durante el período correspondiente, algunos de los cuales son de 
carácter político y tienen que ver con los países vecinos de Israel y Judá, mientras que otros 
acontecimientos son más bien nacionales. Este cuadro sólo muestra los sucesos que se 
mencionan en la Biblia y que son importantes para entender correctamente los mensajes 
proféticos. 


Los siguientes breves resúmenes contienen las pruebas cronológicas que sirven para ubicar 
a los profetas en las fechas dadas en este cuadro. 





ISAIAS 


Isaías fue el gran precursor de una serie de escritores bíblicos. Los autores del NT reconocen 
este hecho al citar a Isaías más de 90 veces. Isaías profetizó en el reino del sur, Judá, donde 
actuó durante un período crítico de la nación. Desempeñó un papel importante durante dos 
períodos cruciales: (1) en tiempo de Acaz, durante la guerra entre Siria e Israel (cap. 7-11), y 
(2) en tiempo de Ezequías, cuando Senaquerib sitió a Jerusalén (cap. 36-37). Mediante su 
propia confianza en Dios estimuló a Ezequías y al pueblo, y de ese modo pudo ayudar a 
salvar a Jerusalén. 


La primera parte de su ministerio parece haber coincidido con los últimos años del reinado de 
Uzías (véase la Introducción a Isaías), pero su llamamiento al ministerio profético aconteció 
en 740/739, último año de Uzías (cap. 6: 1). Continuó fielmente con su misión durante tres 
reinados: de Jotam, de Acaz y de Ezequías (cap. 1:1). Parece que fue odiado a muerte por 
Manasés, el impío hijo de Ezequías. Cuando Manasés subió al trono como rey exclusivo a la 
muerte de su padre, más o menos 


21 en el año 686, no perdió tiempo en deshacerse del fiel vidente (PR 281). Según la 
tradición judía, Isaías fue aserrado. Es posible que en Heb. 11:37 se haga referencia a este 
hecho. 


Todo el ministerio de Isaías, desde Uzías hasta Manasés, debe haber durado más de medio 
siglo (PR 230, 281). 


JEREMIAS 


La historia de la vida de Jeremías es más conocida que la de cualquier otro profeta. Era 
miembro de una familia sacerdotal oriunda de Anatot. Jeremías fue escogido por Dios para 
servir como profeta desde antes de su nacimiento (cap. 1: 5), y llamado en temprana edad 
(cap. 1:6-7). Aunque el vocablo hebreo ná'ar, "joven" o "niño", con el cual el profeta se 
designa (vers. 6), no indica la edad exacta del profeta cuando fue llamado por Dios, el 
contexto del pasaje parece apoyar la interpretación de que era aún muy joven, y que quizá 
tuviera menos de veinte años. Fue llamado en el año 13 del reinado de Josías (cap. 1: 2; 25: 


3), alrededor del año 627. Josías también era joven, pues en esa época tenía sólo 21 años. 


Jeremías vivió en un período crítico de su nación, y fue llamado a proclamar muchos 
mensajes de reprensión, y también a pronunciar solemnes predicciones de calamidades que 
sobrevendrían a su pueblo a causa de su desobediencia. Por causa de sus osados mensajes 
casi perdió la vida durante el reinado de Joacim, y por eso se escondió (cap. 36: 26). Durante 
el reinado de Sedequías, último rey de Judá, Jeremías fue encarcelado por considerárselo 
traidor a la patria (cap. 37: 11-16), pues aconsejó a su pueblo que se rindiera a los 
babilonios. Después de la caída de Jerusalén en 586, Nabucodonosor permitió que Jeremías 
quedara con el remanente del pueblo que fue dejado en el país (cap. 40:1-6). Después de 
que Gedalías -el nuevo gobernador de Judea- fue asesinado los judíos de Mizpa, temiendo la 
venganza de Nabucodonosor, se marcharon a Egipto llevándose a Jeremías y también a 
Baruc, su amanuense (cap. 43: 6). 


Estando en Egipto, Jeremías clamó contra la idolatría que los judíos practicaban allí (cap. 
43-44). Probablemente murió en el país del Nilo. Una tradición judía afirma que fue 
apedreado por su propio pueblo. Si el apéndice histórico del cap. 52 fue escrito por el profeta, 
debe haber vivido hasta 561, cuando Joaquín fue liberado de la cárcel por Evil-merodac, rey 
de Babilonia (cap. 52: 31 ), siendo pues, en tal caso, octogenario. Los que creen que el cap. 
52 fue añadido como una posdata inspirada por el amanuense de Jeremías o por uno de sus 
discípulos, deducen que el profeta había muerto unos 20 años antes, alrededor del año 580 
a.C. En el cuadro se dan las dos posibilidades y se indica, por medio de una línea 
discontinuo, su posible ministerio de dos décadas, de 580 a 560 a.C. 





EZEQUIEL 


El profeta Ezequiel, también sacerdote, fue uno de los 10.000 judíos llevados al exilio por 
Nabucodonosor en 597 a. C., cuando el rey Joaquín fue llevado a Babilonia. En el 5.* año del 
cautiverio de Joaquín, 593/92, Ezequiel tuvo su primera visión junto al "río Quebar", un canal 
que se encontraba cerca de la famosa ciudad de Nippur, al sur de Babilonia (cap. 1: 1-3). La 
afirmación de que ese 5.* año del cautiverio también era el "año treinta", resulta enigmática. 
Se cree que el profeta hace referencia a su propia edad o a los 30 años transcurridos desde 
la reforma que ocurrió durante el 18.* año de Josías. 


Varios de los mensajes del profeta llevan fecha exacta (ver t. III, pp. 95-96), y el último de 
esos mensajes proféticos que llevan fecha fue recibido en el año 27 del 22 cautiverio de 
Ezequiel (cap. 29: 17), 571/70. Esto le atribuye a Ezequiel un ministerio de por lo menos 22 
años, desde 593/92 hasta 571/70. Sin embargo, es posible que algunas de sus profecías que 
no tienen fecha hubieran sido dadas posteriormente. Por lo tanto, no es preciso considerar 
que el año 571/70 fue necesariamente el último de su ministerio. 





DANIEL 


Daniel fue llevado a Babilonia en el año 605 a. C., durante el año de la ascensión al trono de 
Nabucodonosor (ver com. cap. 1: 1). Pero fue sólo en el tercer año de su cautiverio, el 2* del 
reinado de Nabucodonosor, cuando el joven Daniel presentó las primeras pruebas de su 
vocación profético (cap. 1: 5, 17; 2: 1, 19). Por lo tanto, puede considerarse que el ministerio 
profético de Daniel comenzó en el año 603. 


Por algún tiempo ocupó un encumbrado puesto en el gobierno de Nabucodonosor (cap. 2: 
48), y se convirtió en un consejero digno de confianza del gran rey. Al parecer, durante los 
años de los sucesores de Nabucodonosor, sus servicios no fueron requeridos; sin embargo, 
aparece otra vez desempeñando un papel importante en la noche de la caída de Babilonia, 
cuando interpretó la misteriosa escritura de la pared (cap. 5). Poco después de esto, una vez 


más fue ascendido a un elevado puesto de honor y responsabilidad en el recién formado 
Imperio Persa (cap. 6). 


Todas las visiones de Daniel que se registran en los capítulos 7 al 12 fueron recibidas en los 
últimos años de su vida: la primera de ellas (cap. 7) en el 18 año de Belsasar (552 o quizá 
más tarde), y la última (cap. 10-12) en el 38" año de Ciro (536/35 a. C.). Quizá fue en esta 
ocasión, siendo Daniel ya casi de 90 años, cuando se le mandó cerrar el libro y sellarlo (cap. 
12: 4, 13). Por estas razones puede ubicarse el extenso ministerio profético de Daniel 
aproximadamente desde el año 603 hasta el 535 a. C. 





OSEAS 


El profeta Oseas era ciudadano del reino del norte de Israel, cuyo gobernante, Jeroboam II, 
es llamado por el profeta "nuestro rey" (cap. 1: 1; 7: 5). Al compararse algunas de sus 
profecías con las de Amós, se nota que Oseas fue contemporáneo de aquél, aunque algo 
más joven (cf. Ose. 4: 3 con Amós 8: 8; Ose. 4: 15 con Amós 5: 5; y Ose. 8: 14 con Amós 2: 
5). Comenzó su ministerio durante el reinado de Uzías, rey de Judá, y Jeroboam II, rey de 
Israel (cap. 1: 1), y continuó hasta el tiempo de Ezequías, rey de Judá (cap. 1: 1). Sin 
embargo, todos sus mensajes están dirigidos a la nación del norte. 


El libro no menciona la caída de Samaria que acaeció en 723/22 a. C.; por lo tanto, puede 
deducirse que el último mensaje del profeta fue dado antes de la destrucción de Samaria. 
Por esto puede ubicarse su ministerio desde más o menos el año 755 o antes, hasta 
aproximadamente el año 725 a. C. 





JOEL 


Nada se sabe del profeta Joel, excepto que era hijo de Petuel (cap. 1: 1). Su libro se 
caracteriza por el hábil empleo del idioma, una sintaxis bien equilibrada y una poesía vivaz e 
impresionante. Pero el libro no contiene ninguna indicación clara del tiempo de la actuación 
del profeta. Es imposible ubicar cronológicamente la devastadora plaga de langostas tan 
vívidamente descrita por el profeta, comparada con los terrores del día venidero del castigo. 
Los eruditos sostienen opiniones muy dispares en cuanto a la fecha del ministerio de Joel. 
La generación más antigua lo sitúa en el siglo IX a. C., mientras que la mayoría de los 
comentadores modernos lo colocan 23 en tiempos del rey Josías o en el período postexílico. 
Puesto que no existe ninguna evidencia decisiva en favor de ninguna de estas posiciones, 
aquí se presentan las tres: 


1.- Joel vivió en el siglo IX.- 


Los grandes imperios de Asiria y Babilonia no aparecen en el horizonte del profeta; por lo 
tanto, parece haber actuado antes de que Asiria tuviera que ver con los asuntos palestinos. 
Puesto que las hostilidades de los pueblos paganos contra Judá (cap. 3: 4 en adelante) 
parecen referirse a las que se registran en 2 Rey. 8: 20-22 y 2 Crón. 21: 8-10, 16, y nada se 
indica en cuanto a las dificultades ocasionadas por Hazael (2 Rey. 12: 17- 18; y 2 Crón. 24: 
23-24), se ha llegado a la conclusión de que Joel dio sus mensajes en el período 
comprendido entre estos dos acontecimientos. Además, se piensa que el ministerio de Joel 
ocurrió durante los años cuando el sumo sacerdote Joiada actuó como regente de Joás, el 
niño rey (2 Rey. 11: 17 a 12: 2), lo cual explicaría por qué no aparece el rey en ninguna parte 
del libro, pero sí se habla de un floreciente culto en el templo. 


2. Joel actuó en el siglo VII.- 
Esta posición afirma que el ministerio de Joel parece coincidir con los primeros años de 


Josías, cuando el poderío asirio se estaba acercando a su fin y Babilonia era todavía un reino 
débil. Por esto el profeta no menciona a ninguno de estos dos reinos. Puesto que Josías 
ascendió al trono siendo niño, sin duda reinó bajo un regente, lo que explicaría por qué Joel 
no menciona a ningún rey. Además, el hecho de que los habitantes de Tiro y Sidón no 
aparecen como enemigos de Judá hasta las últimas décadas de su historia, entre tanto que 
en el libro de Joel figuran como enemigos de Judá, también parece indicar que el profeta 
actuó cerca del fin del reino de Judá. A esto puede añadirse la mención de los griegos (cap. 
3:6), quienes difícilmente figuraron en la historia del Cercano Oriente antes del siglo VII. Por 
estas razones, este Comentario ha adoptado la posición de que Joel actuó en el siglo VII, 
aunque no hay una evidencia decisiva de que ésta sea la única posición aceptable. 


3.Joel actuó después del exilio.- 


Algunos comentadores han entendido que, puesto que Joel no menciona a ningún rey de 
Judá, ni de Asiria, ni de Babilonia, y hace referencia a la hostilidad de Tiro y Sidón y 
menciona a los griegos, deben ubicar el libro después del exilio. Pero es necesario notar que 
no se hace ninguna referencia a Persia, lo cual podría esperarse en un libro de origen tan 
tardío. Este hecho debilita el argumento en favor de una fecha postexílica para Joel. 





AMOS 


Amós se presenta ante sus lectores como "uno de los pastores", "boyero" ("pastor", BJ) que 
también recogía "higos silvestres" (cap. 1: 1; 7: 14). En la introducción de su libro afirma que 
actuó durante los reinados de Uzías de Judá, y Jeroboam II de Israel. Puesto que éstos son 
los dos únicos reyes mencionados, puede entenderse que Amós profetizó durante el tiempo 
cuando ambos eran reyes exclusivos en sus reinos respectivos. Uzías reinó solo en Judá de 
767 a 750, y Jeroboam en Israel de 782 a 753; por lo tanto, el ministerio de Amós puede 
haber ocurrido entre los años 767 y 753 a. C. A pesar de que se menciona que recibió su 
primer mensaje de parte de Dios "dos años antes del terremoto" (cap. 1: 1), es imposible 
situar su ministerio con mayor precisión, pues se desconoce la fecha del terremoto. Sin 
embargo, este sismo debe haber sido muy fuerte, pues lo recuerdan los que vivieron 250 
años más tarde, según lo demuestra Zac. 14: 5. 


Este profeta fue ciudadano de Judá, pero también fue portavoz de mensajes para el reino de 
Israel. Varios de sus mensajes fueron dirigidos contra naciones extranjeras. Fue a Bet-el, 
ciudad santuario del reino del norte, para pronunciar allí 24 mensajes proféticos de 
advertencia, reprensión y castigo para Israel. 





ABDIAS 


El breve libro de Abdías, que consta sólo de 21 versículos, no lleva fecha, y su ubicación 
cronológica no es segura. La profecía de Abdías, dirigida contra Edom, presupone que había 
ocurrido recientemente un saqueo de la ciudad de Jerusalén, en el cual muchos judíos 
habían sido llevados cautivos. Algunos creen que el profeta se refiere a la conquista de 
Jerusalén en tiempos del rey Joram (2 Rey. 8: 20-22; 2 Crón. 21: 8-10, 16-17), en el siglo IX. 
Otros creen que el profeta se refiere a la destrucción de Jerusalén a manos de 
Nabucodonosor en 586 a. C. El hecho de que algunas de las palabras empleadas por Abdías 
también se encuentren en Jeremías (Abd. 1, 3-4; cf. Jer. 49: 14, 16) y Joel (Abd. 15, 17; cf. 
Joel 1: 15; 2: 1, 32) difícilmente puede servir como una evidencia para establecer una fecha 
más antigua o más reciente. Por lo tanto, aquí se adopta la fecha más reciente, sin que por 
ello se considere que es un error ubicarlo en un tiempo más antiguo. 





JONAS 


El profeta Jonás era galileo, de Gat-hefer. En su libro no aparece ningún elemento decisivo 
para identificar la fecha de su misión a Nínive. Sin embargo, en 2 Rey. 14: 25 se afirma que 
Jonás también profetizó acerca de la expansión de Israel y que esa profecía se cumplió en el 
tiempo de Jeroboam II. Esta profecía debe haber sido dada antes de que Jeroboam fuera rey 
(aproximadamente 793 a. C.) o en los primeros años de su reinado; por lo tanto, es probable 
que Jonás haya sido el primero entre los profetas que se estudian ahora. 


Esa fecha tan antigua para el ministerio de Jonás -en torno de 790 a. C.- coincide bien dentro 
de la historia asiria. El único período en el cual parece calzar la misión de Jonás a Nínive, 
con los resultados conocidos, es en el reinado de Adadnirari III (810-782). Durante el 
reinado de éste, Asiria dejó su religión politeísta por un corto tiempo, y abrazó un culto más o 
menos monoteísta dedicado a Nabu (ver t. II, p. 62). 





MIQUEAS 


Miqueas era oriundo de Moreset-gat (cap. 1: 1, 14), probablemente lo que hoy corresponde 
con Tell el-Yudeidah en la parte sudoeste de Judá. No debe confundirse al profeta Miqueas 
con Micaías, hijo de Imla, profeta de Israel en tiempos de Acab (siglo IX a. C.). Algunos 
antiguos comentadores procuraron demostrar que se trataba de una misma persona, debido 
al empleo que hacen ambos de frases similares (Miq. 1: 2; cf. 1 Rey. 22: 28). Sin embargo, 
los datos cronológicos presentados por Miqueas se oponen a esta identificación, y 
demuestran que medió al menos un siglo entre los dos. 


Miqueas afirma que su ministerio se efectuó en tiempos de Jotam, Acaz y Ezequías (cap. 1: 
1). Puesto que Jotam pasó a ser soberano único después de la muerte de su padre Uzías en 
740/39, sin duda debe ubicarse la fecha del comienzo del ministerio de Miqueas después de 
ese año. Por lo tanto, se ve que fue contemporáneo de Isaías, aunque algo menor que éste. 
El vocabulario y la terminología de Miqueas tienen mucho parecido con los de Isaías (Miq. 4: 
1-4; cf. Isa. 2: 2-4). Jeremías, al citar a Miqueas (Jer. 26: 18 ; cf. Miq. 3: 12) afirma que éste 
actuó durante el reinado de Ezequías. Todo esto lleva a la conclusión de que Miqueas 
profetizó desde el año 740 al 700 a. C., aproximadamente. 25 





NAHUM 


Se dice que Nahúm era de Elcos (cap. 1: 1), pero Elcos (Elcós, BJ) no figura como nombre 
geográfico en ninguna otra parte de la Biblia. Algunos han procurado identificarlo con Elkesi, 
en Galilea, con Alkush en Asiria y con una aldea próxima a Eluterópolis en Judá. Sin 
embargo, no hay duda de que vivió y trabajó en el reino del sur y que su principal profecía 
estaba dirigida en general, contra Asiria, y contra Nínive en particular. No se dan datos 
cronológicos, pero el profeta habla de la caída de Tebas (No Amón, BJ; Noph, ARV; cap. 3: 
8) como un acontecimiento pasado. Esta ciudad, capital del alto Egipto, generalmente 
conocida por su nombre griego de Tebas, fue destruida por el rey Asurbanipal en 663 a. C. 
Esto proporciona una fecha límite para la antigúedad de la profecía de Nahúm. Por otra parte, 
se describe la destrucción de Nínive como un acontecimiento futuro (cap. 3: 7). La ciudad de 
Nínive, capital de Asiria, fue tomada y destruida por las fuerzas combinadas de Media y 
Babilonia en el año 612 a. C., por lo cual ésta sería la fecha menos antigua posible para el 
libro de Nahúm. La descripción gráfica que da el profeta de la catástrofe ocurrida en Tebas 
deja la impresión de que el acontecimiento estaba todavía fresco en el recuerdo del pueblo. 
Si bien el poderío de Asiria estaba decreciendo, todavía no estaba cerca de su fin. Por lo 
tanto, se toma el año 640 a. C., a mitad de camino entre las dos fechas límites, o sea la 
destrucción de Tebas y la caída de Nínive, como una fecha conjetural razonable para el 
ministerio profético de Nahúm. 





HABACUC 


Fuera de su nombre, nada se sabe del profeta Habacuc. Es posible que hubiera sido cantor 
en el templo, puesto que su tercer capítulo está dedicado "al jefe de los cantores, sobre mis 
instrumentos de cuerdas" (cap. 3: 19). Aunque no se encuentran datos cronológicos en el 
libro, ciertas declaraciones permiten ubicar con bastante aproximación las profecías de 
Habacuc. Se menciona que el templo todavía existe (cap. 2: 20), lo que indica que el libro 
fue escrito antes de que Nabucodonosor destruyera la ciudad de Jerusalén en 586 a. C. 
Además, se predice el surgimiento de los caldeos y su invasión del occidente, pero en ese 
tiempo esto parecía algo increíble (cap. 1: 5-7). Esta situación coincide mejor con el tiempo 
anterior al surgimiento del imperio caldeo en tiempo de Nabopolasar, quien comenzó a reinar 
en 626/25 a. C., y que, junto con los medos, ocasionó la destrucción de Asiria. Parecería 
apropiado asignarle al período de la actividad profética de Habacuc una fecha alrededor de 
630 a. C., antes de que los caldeos llegaran a ser una potencia de cierta importancia. 





SOFONIAS 


El profeta Sofonías hace remontar su genealogía a un Ezequías, quizá el rey de Judá de este 
nombre. Afirma que ministró en tiempo del rey Josías (cap. 1: 1), quien reinó de 640 a 609 a. 
C. Habla de la destrucción de Nínive, ocurrida en 612 a. C., como de un suceso futuro, lo que 
indicaría que escribió antes de esa fecha. Además, la repetida mención de la impiedad de 
Judá, descrita como enorme en su día (cf. cap. 1: 4-6, 8-9, 12; 3: 1-3, 7), parece referirse a la 
época anterior a la reforma de Josías, la cual comenzó en 623/22. Estas consideraciones 
parecen colocar a Sofonías en los primeros años del reinado de Josías, quizá alrededor de 
630 a. C., como contemporáneo de Habacuc. 





HAGEO 


La reanudación de la reconstrucción del templo en tiempos de Darío I, después 26 de que la 
obra había sido abandonada por algún tiempo (Esd. 4: 24; 5: 1), se debió al valiente 
ministerio de Hageo. El libro de Hageo contiene cuatro discursos, cada uno de los cuales 
lleva una fecha precisa, con día, mes y año del reinado de Darío (para esas fechas ver t. III, 
pp. 101-102). La secuencia del libro de Hageo indicaría que todo su ministerio conocido no 
duró más de 3 meses y medio, y que comenzó (cap. 1: 1) el 29 de agosto de 520 a. C., y se 
extendió, de acuerdo con sus dos últimos discursos registrados (cap. 2: 10, 20), hasta el 18 
de diciembre de 520. De todas las fechas de los profetas, la de Hageo es la que puede darse 
con mayor precisión. 





ZACARIAS 


Zacarías quizá perteneció a una familia sacerdotal (cap. 1: 1; cf. Neh. 12: 12,16). Recibió su 
llamamiento entre octubre y noviembre de 520 a. C., en el mismo año en que aparece Hageo 
por primera vez (cap. 1: 1. En cuanto a las fechas de Zacarías, ver t. HI, pp. 101-103). 
Algunos meses más tarde se dieron varias otras profecías (Zac. 1: 7 a 6: 15). Luego se nota 
una pausa de casi dos años en su actividad, al cabo de los cuales Zacarías recibió otro 
mensaje divino el 6 de diciembre de 518 (cap. 7: 1), registrado en los cap. 7 y 8. Los otros 
mensajes y profecías, registrados en los cap. 9-14, no llevan fecha, por lo cual no es posible 
fijar la duración total del ministerio de Zacarías. Si bien se sabe que comenzó su obra en 520, 
y que siguió hasta 518 a. C., no puede asignarse una fecha definitiva para el fin de su 
ministerio profético. Algunos eruditos ubican la terminación de su ministerio en el año 510; 
pero tal vez actuó durante un tiempo más prolongado, y quizá los cap. 9- 14 se escribieron 


mucho más tarde. 


MALAQUIAS 


Como Malaquías significa "mi mensajero", no se sabe si éste es el nombre del autor del libro 
o simplemente se trata de un autor anónimo. Si se trata de esto último, sería éste el único de 
los libros proféticos del AT escrito en forma anónima. Sin embargo, no hay una razón válida 
por la cual no deba considerarse a Malaquías como un nombre propio. 


Malaquías es el último en la secuencia de los profetas, y su libro también es el último libro 
profético escrito en la era precristiana. Sus mensajes muestran que fue escrito después del 
reino de Judá, cuando el país era regido por un gobernador (cap. 1: 8), o sea durante el 
período persa. Evidentemente, el templo había sido reconstruido, pues se ofrecían sacrificios 
en forma regular en el tiempo de las actividades del profeta (cap. 1: 7-10) .Los abusos que 
Malaquías reprocha son mayormente los mismos que Nehemías encontró al regresar a 
Jerusalén para iniciar su segundo período de gobierno (Mal. 3: 8-9; cf. Neh. 13: 10-12; Mal. 2: 
11-16; cf. Neh. 13: 23-27). 


Desafortunadamente no puede situarse con exactitud el segundo período del gobierno de 
Nehemías, por lo que resulta un tanto difícil ubicar el libro de Malaquías. El primer período 
del gobierno de Nehemías fue de 444 a 432 a. C. (cap. 5: 14), después de lo cual fue llamado 
a regresar a Persia. Allí pasó un número no determinado de años antes de que volviera a 
Judea y descubriera los abusos descritos en el cap. 13. Las vigorosas medidas tomadas por 
el gobernador pronto remediaron la situación que encontró allí. Esto hace pensar que la obra 
de Malaquías pudo haber sido posterior al primer período de Nehemías como gobernador, 
pero anterior a su regreso a Jerusalén desde la capital persa. Por esto probablemente pueda 
asignarse al libro una fecha alrededor de 425 a. C.27 


El Papel de Israel en la Profecía del Antiguo Testamento 





I. Introducción 


ESTE artículo estudia el problema fundamental de la interpretación de las porciones 
proféticas del AT en lo que atañe a su mensaje al antiguo Israel y a la iglesia de hoy. Se 
considera el papel asignado al Israel literal como pueblo escogido de Dios, la manera en que 
el plan divino había de cumplirse y el resultado que finalmente tuvo ese plan, así como 
también la transferencia final de los privilegios y responsabilidades del Israel histórico al 
Israel espiritual, es decir, a la iglesia cristiana. Para llegar a una interpretación válida de los 
mensajes de los profetas del AT es esencial comprender claramente los diversos aspectos de 
este problema. Cualquier interpretación que no tome debidamente en cuenta estos asuntos, 
viola los principios de la interpretación bíblica. 


Pocos pasajes bíblicos son tan comúnmente mal entendidos, o tal vez interpretados en 
formas tan dispares, como los que contienen las promesas divinas formuladas por medio de 
los profetas del antiguo Israel. Es un hecho histórico innegable que hasta hoy la mayor parte 
de estas predicciones no se ha cumplido. A fin de explicar este aparente enigma, los 
comentadores de la Biblia han propuesto diversas explicaciones: 


1. La escuela modernista de interpretación bíblica niega totalmente la posibilidad de una 
profecía que se proyecte hacia el futuro, y afirma que las "predicciones" fueron escritas 
después de haberse realizado lo que se había "predicho", o que tales "predicciones" sólo 
reflejaban las esperanzas que el profeta y su pueblo acariciaban para el futuro. 


2. La escuela futurista de interpretación bíblica afirma que muchas de las promesas de 
restauración y liderazgo mundial que le fueron formuladas al antiguo Israel, están aún por 
cumplirse en relación con el establecimiento del Estado moderno de Israel. 


3. El movimiento anglo-israelita enseña que los pueblos anglosajones son los descendientes 
de las así llamadas "tribus perdidas" del reino del norte, y que las promesas se cumplirán en 
buena medida en favor de sus descendientes actuales. 


4. Una escuela menos definida basa su interpretación de las partes proféticas del AT en la 
teoría de que el profeta, si bien presentaba mensajes a la gente de su época, 28 también a 
veces se trasladaba a un futuro distante, de modo que muchas de sus predicciones no se 
aplicaban en absoluto al pueblo literal de Israel, sino que eran exclusivamente para el Israel 
espiritual o sea la iglesia de hoy. Siguiendo esta interpretación, algunos han llegado al 
extremo de proponer una migración cristiana a Palestina. 


5. Por lo general, los adventistas del séptimo día creen que las promesas y las predicciones 
dadas por medio de los profetas del AT originalmente se aplicaron al pueblo de Israel literal, 
y que éste habría visto su cumplimiento si hubiera obedecido a Dios y le hubiera sido leal. 
Pero las Escrituras, en cambio, registran el hecho de que Israel desobedeció a Dios y le fue 
desleal. Por lo tanto, lo que Dios se había propuesto hacer en favor del mundo por medio del 
antiguo Israel finalmente lo realizará por medio de la iglesia que tiene en el mundo hoy, y 
muchas de las promesas que originalmente fueron dadas al Israel literal se cumplirán en su 
pueblo remanente al final del tiempo. 


Los intérpretes modernistas basan su posición en la suposición a priori de que no es posible 
conocer el futuro y desatienden toda evidencia que demuestre lo contrario. Los futuristas 
pasan por alto tanto el elemento condicional que se advierte en la profecía, elemento que fue 
clara y enfáticamente proclamado por los profetas mismos, como las declaraciones del NT 
que afirman que los privilegios y las responsabilidades del antiguo Israel fueron transferidos a 
la iglesia por medio de Cristo. La exposición bíblica que hacen los que apoyan la teoría 
anglo-israelita consiste en una mezcla de textos bíblicos, con leyendas, narraciones 
folklóricas y especulaciones. 


La cuarta escuela de interpretación puede, a veces, aplicar correctamente a la iglesia de hoy 
y del futuro algunos pasajes proféticos del AT, pero no toma en cuenta la aplicación primaria 
de estos mensajes a la situación histórica existente entonces, y de modo muy arbitrario 
determina que ciertos pasajes escogidos fueron escritos más o menos exclusivamente para la 
iglesia de hoy. De un modo u otro, cada uno de estos intentos de interpretar los mensajes de 
los profetas del AT soslaya algunas enseñanzas bíblicas importantes, pasa por alto principios 
fundamentales de exégesis y proporciona un cuadro distorsionado de las secciones 
proféticas. 


En la sección siguiente se presentan los principios de interpretación profético que 
corresponden al número 5, junto con las bases bíblicas en las cuales se apoyan. Esta es la 
posición adoptada por este Comentario. 





II. Israel como pueblo escogido de Dios 


Al llamar a Abrahán, Dios puso en operación un plan definido para que el Mesías viniera al 
mundo y para presentar la invitación evangélica a todos los hombres (Gén. 12:1-3; PP 117; 
PR 273). Dios encontró en Abrahán a un hombre dispuesto a obedecer sin reservas la 
voluntad divina (Gén. 26: 5; Heb. 11: 8) y a cultivar en su descendencia un espíritu similar 
(Gén. 18: 19). Por eso, de un modo especial, Abrahán llegó a ser "amigo de Dios" (Sant. 2: 
23) y "padre de todos los creyentes" (Rom. 4: 11). Dios hizo con él un solemne pacto (Gén. 


15: 18; 17: 2-7), y su descendencia, el pueblo de Israel, heredó el sagrado privilegio de ser el 
representante escogido por Dios en la tierra (Heb. 11: 9; PP 117) para salvar a toda la raza 
humana. La salvación vendría "de los judíos", pues el Mesías sería judío (Juan 4: 22), y 
vendría por medio de los judíos, pues ellos serían los mensajeros de salvación a todo el 
género humano (Gén. 12: 2-3; 22: 18; Isa. 42: 1, 6; 43: 10; Gál. 3: 8, 16, 18; PVGM 228). 


Dios celebró en el monte Sinaí un pacto con Israel como nación (Exo. 19: 1-8; 24: 3-8; Deut. 
7: 6-14; PP 310; DTG 56-57). Las bases del pacto y sus propósitos finales eran los mismos 
que los del pacto con Abrahán. El pueblo voluntariamente aceptó 29 a Dios como su 
soberano, con lo cual la nación se transformó en una teocracia (PP 397, 653). El santuario se 
convirtió en la morada de Dios entre ellos (Exo. 25: 8); sus sacerdotes fueron consagrados 
para ministrar delante de él (Heb. 5: 1; 8: 3); sus servicios proporcionaron una lección 
objetiva del plan de salvación, y simbolizaron la venida del Mesías (1 Cor. 5: 7; Col. 2: 16-17; 
Heb. 9: 1-10; 10: 1-12). El pueblo podía acercarse a Dios personalmente y por medio del 
ministerio de un sacerdocio mediador que los representaba ante Dios. Dios dirigiría a la 
nación mediante el ministerio de los profetas, sus representantes designados. Estos "santos 
hombres de Dios" (2 Ped. 1: 21), de generación en generación instaron a Israel a arrepentirse 
y a practicar la justicia, y mantuvieron viva la esperanza mesiánica. Por orden divina, se 
conservaron siglo tras siglo los sagrados escritos, e Israel llegó a ser custodio de esos 
oráculos (Amós 3: 7; Rom. 3: 1-2; cf. PP 118). 


El establecimiento de la monarquía hebrea no afectó los principios básicos de la teocracia 
(Deut. 17: 14-20; 1 Sam. 8: 7; PP 653). El Estado todavía había de administrarse en el 
nombre de Dios y por su autoridad. Aun durante el cautiverio, y más tarde bajo el dominio 
extranjero, Israel siguió siendo en teoría una teocracia, si bien en la práctica no lo fue 
plenamente. Sólo cuando sus dirigentes formalmente rechazaron al Mesías y declararon ante 
Pilato que no tenían "más rey que César" (Juan 19: 15), la nación de Israel se retiró 
irrevocablemente de los alcances del pacto y de la teocracia (DTG 686-687). 


Por medio del antiguo Israel, Dios tenía el plan de proporcionar a las naciones de la tierra 
una revelación viviente de su propio carácter santo (PVGM 228; PR 272-273), y una muestra 
de las gloriosas alturas que el hombre puede alcanzar cuando coopera con los infinitos 
propósitos de Dios. Al mismo tiempo permitió que las naciones paganas anduvieran "en sus 
propios caminos" (Hech. 14: 16), para proporcionar un ejemplo de lo que el hombre puede 
lograr sin Dios. De este modo, durante más de 1.500 años se llevó a cabo delante del mundo 
un gran experimento que tenía el propósito de probar los méritos relativos del bien y el mal 
(PP 324). Finalmente quedó demostrado "ante el universo que, separada de Dios, la 
humanidad no puede ser elevada", y que "un nuevo elemento de vida y poder tiene que ser 
impartido por Aquel que hizo el mundo" (DTG 28). 


III. El ideal: Cómo había de funcionar el plan 


Dios colocó a su pueblo en Palestina, en la encrucijada del mundo antiguo, y le proporcionó 
todo lo necesario para que pudiera llegar a ser la mayor nación sobre la faz de la tierra 
(PVGM 230-231). Se había propuesto exaltarlo "sobre todas las naciones de la tierra" (Deut. 
28: 1; PR 272-273), como resultado de lo cual "todas las naciones” reconocerían su 
superioridad y los llamarían "bienaventurados" (Mal. 3:10, 12). Como recompensa por 
practicar la justicia y los sabios principios celestiales se les prometió prosperidad sin par, 
tanto temporal como espiritual (Deut. 4: 6-9; 7: 12-15; 28: 1-14; PR 272-273, 519). Esta 
prosperidad resultaría de la plena cooperación con la voluntad de Dios revelada por medio de 
los profetas, y de la bendición divina añadida a los esfuerzos humanos (DTG 751-752; cf. PP 
215). 


El éxito de Israel debía basarse en lo siguiente: 


1. Santidad de carácter . 


(Lev. 19: 2; ver com. Mat. 5: 48). Sin esto, el pueblo de Israel no estaría en condiciones de 
recibir las bendiciones materiales que Dios deseaba concederle. Sin esta santidad, las 
muchas ventajas sólo resultarían en perjuicio para ellos y para otros. Su propio carácter 
progresivamente debía ser más noble y más elevado y reflejar siempre más perfectamente los 
atributos del perfecto carácter 30 de Dios (Deut. 4: 9; 28: 1, 13-14; 30: 9-10; PVGM 230-231). 
La prosperidad espiritual había de preparar el camino para la prosperidad material. 


2. Las bendiciones de la salud. 


La debilidad y la enfermedad habrían de desaparecer enteramente de Israel si el pueblo se 
adhería estrictamente a los principios del sano vivir (Exo. 15: 26; Deut. 7: 13, 15; etc.; PP 
396-397; PVGM 231). 


3. Intelecto superior. 


La cooperación con las leyes naturales que rigen el cuerpo y la mente daría como resultado 
una fuerza mental siempre creciente, y el pueblo de Israel recibiría la bendición del vigor 
intelectual, de una aguda perspicacia y de un sano juicio. En cuanto a sabiduría y 
entendimiento estarían muy por encima de las otras naciones (PR 272). Debían transformarse 
en una nación de genios intelectuales, y al fin la debilidad mental no se conocería entre ellos 
(PP 396; cf. DTG 767; PVGM 230-231). 


4. Habilidades para la agricultura y la ganadería. 


Al cooperar el pueblo con las instrucciones que Dios le daba en cuanto al cultivo del suelo, la 
tierra paulatinamente volvería a la fertilidad y la hermosura edénica (Isa. 51: 3); se 
transformaría en una lección objetiva de los resultados que se alcanzan al actuar en armonía 
con las leyes morales y naturales. Finalmente desaparecerían pestes y enfermedades, 
inundaciones y sequías, y no habría fracasos en las cosechas (cf. Deut. 7: 13; 28: 2-8; Mal. 3: 
8-11; PVGM 231-232). 


5. Artesanía excepcional. 


Los hebreos habrían de adquirir sabiduría y habilidad en todo tipo de artesanía. Demostrarían 
un elevado grado de genio inventiva y habilidad como artesanos para fabricar todo tipo e 
utensilios y aparatos mecánicos. Los conocimientos técnicos permitirían que los productos 
fabricados en Israel fueran superiores a los de todos los otros (Exo. 31: 2-6; 35: 33, 35; 
PVGM 230-231). 


6. Prosperidad sin par. 


"Su obediencia a la ley de Dios había de presentarlos como maravillas de prosperidad 
delante de las naciones del mundo", testigos vivientes de la grandeza y la majestad de Dios 
(Deut. 8: 17-18; 28: 11-13; PVGM 230-231; DTG 530). 


7. Grandeza nacional. 


Dios deseaba proporcionar a cada individuo y a la nación todas las facilidades para que 
llegaran a ser la mayor nación de la tierra (PVGM 230; Deut. 4: 6-8; 7: 6, 14; 28: 1; Jer. 33: 9; 
Mal. 3: 12; PP 279, 324; Ed 37; DTG 530). Se proponía hacer de ellos una honra para su 
nombre y una bendición para las naciones que los rodeaban (Ed 37; PVGM 228). 


Cuando las naciones de la antigüedad vieran el progreso sin precedentes de los israelitas, se 
suscitarían su atención y su interés. "Aun los paganos reconocerían la superioridad de los 
que servían y adoraban al Dios viviente" (PVGM 232). Deseando obtener para sí las mismas 
bendiciones, preguntarían cómo podrían adquirir también ellos esas evidentes ventajas 


materiales. Israel les respondería: "Aceptad a nuestro Dios como vuestro Dios, amadle y 
servidle como lo hacemos nosotros, y él hará lo mismo en favor de vosotros". "Las 
bendiciones así aseguradas a Israel se prometen, bajo las mismas condiciones y en el mismo 
grado, a toda nación y a todo individuo debajo de los anchos cielos" (PR 367; ver Hech. 10: 
34-35; 15: 7-9; Rom. 10: 12-13; etc.). Todas las naciones de la tierra habían de compartir las 
bendiciones tan generosamente prodigadas sobre Israel (PR 274). Este concepto del papel 
de Israel se reitera vez tras vez en todo el AT. Dios había de ser glorificado en Israel (Isa. 49: 
3) y su pueblo debía ser testigo suyo (cap. 43: 10; 31 44: 8), a fin de revelar a los hombres 
los principios de su reino (PVGM 228). Ellos habían de publicar sus alabanzas (cap. 43: 21) y 
declarar su gloria entre los gentiles (cap. 66: 19), para ser "luz a las naciones" (cap. 49: 6; 42: 
6-7). Todos los hombres reconocerían que Israel tenía una relación especial con el Dios del 
cielo (Deut. 7: 6-14; 28: 10, Jer. 16: 20-21). Al contemplar la "justicia" de Israel (Isa. 62: 1-2), 
los gentiles reconocerían que aquéllos eran "linaje bendito de Jehová" (Isa. 61: 9-10; cf. Mal. 
3: 12), y que su Dios era el único y verdadero Dios (Isa. 45: 14; PP 324). Ante la pregunta de 
Israel "¿Qué nación grande hay que tenga dioses tan cercanos a ellos como lo está 
Jehová”", los gentiles responderían: "Ciertamente pueblo sabio y entendido, nación grande 
es ésta" (Deut. 4: 7, 6). Al oír hablar de todas las ventajas con las cuales el Dios de Israel los 
había bendecido, y "todo el bien" que les había hecho (Jer. 33: 9), las naciones paganas 
admitirían: "Ciertamente mentira poseyeron nuestros padres" (cap. 16: 19). 


Las ventajas materiales gozadas por Israel tenían el propósito de atraer la atención y captar 
el interés de los paganos, para quienes las ventajas espirituales menos evidentes no tenían 
atractivo natural. Ellos se reunirían y vendrían "de lejos" (Isa. 49: 18, 12, 6, 8-9, 22; Sal. 102: 
22), "desde los extremos de la tierra" (Jer. 16: 19), a la luz de la verdad que resplandecería 
desde el "monte de Jehová" (Isa. 2:3; 60:3; 56:7; cf. cap. 11:9-10). Las naciones que no 
habían sabido del verdadero Dios correrían a Jerusalén por causa de la manifiesta evidencia 
de las bendiciones divinas que acompañarían a Israel (cap. 55: 5). De un país extranjero tras 
otro vendrían embajadores para descubrir, de ser posible, el gran secreto del éxito de la 
nación de Israel, y sus dirigentes tendrían la oportunidad de dirigir los pensamientos de sus 
visitantes a la Fuente de todo lo bueno. Su mente debía ser orientada de lo visible a lo 
invisible, de lo material a lo espiritual, de lo temporal a lo eterno. Para una representación 
gráfica de lo que hubiese sido la respuesta de un pueblo a la irresistible atracción que 
hubiera irradiado de un Israel fiel a Dios, ver Isa. 19: 18-22; Sal. 68: 31. 


Los embajadores gentiles, al regresar a sus países habrían aconsejado a sus compatriotas: 
"Vamos a implorar el favor de Jehová, y a buscar a Jehová" (Zac. 8: 21-22; cf. 1 Rey. 8: 
41-43). Habrían enviado mensajeros a Israel para decirles: "lremos con vosotros, porque 
hemos oído que Dios está con vosotros" (Zac. 8: 23). Nación tras nación se habría unido con 
ellos (Isa. 45: 14), juntándose con la "familia de Jacob" (cap. 14:1). Finalmente la casa de 
Dios en Jerusalén habría llegado a llamarse "casa de oración para todos los pueblos" (cap. 
56: 7), "y . . . en aquel día . .. muchos pueblos y fuertes naciones" habrían venido "a buscar a 
Jehová de los ejércitos en Jerusalén, y a implorar el favor de Jehová" (Zac. 2: 11; 8: 22). Los 
"hijos de los extranjeros" (1 Rey. 8: 41; ver com. Exo. 12: 19, 43) habrían seguido a Jehová 
"para servirle" y amar su nombre (Isa. 56: 6; Zac. 2: 11). Las puertas de Jerusalén habrían 
estado siempre abiertas para recibir "las riquezas" entregadas a Israel para ayudar a 
convertir a otras naciones y pueblos (Isa. 60: 1-11; Sal. 72: 10; Isa. 45: 14; Hag. 2: 7). 
Finalmente todas las naciones habrían llamado a Jerusalén: "Trono de Jehová", y habrían 
venido a ella para no andar "más tras la dureza de su malvado corazón" (Jer. 3: 17). "Todos 
los que . . . se volvieran de la idolatría al culto del verdadero Dios, habrían de unirse con el 
pueblo escogido. A medida que aumentara el número de los israelitas, éstos habían de 
ensanchar sus fronteras, hasta que su reino abarcara al mundo" (PVGM 232-233; cf. Dan. 2: 
35). De este modo Israel habría de florecer, echar renuevos y llenar de fruto la faz del mundo 
(Isa. 27: 6). 


Estas promesas de prosperidad y éxito debían haber hallado su cumplimiento "en gran 
medida durante los siglos que siguieron al regreso de los israelitas de las 32 tierras de su 
cautiverio. Dios quería que toda la tierra fuese preparada para el primer advenimiento de 
Cristo, así como hoy se está preparando el terreno para su segunda venida" (PR 519). A 
pesar del fracaso final de Israel, cuando el Salvador nació (ver com. Mat. 2: 1) se había 
extendido por todas partes un conocimiento, si bien limitado, del verdadero Dios y de la 
esperanza mesiánica. Si la nación hubiese sido fiel a su cometido y valorado bien el excelso 
destino que Dios le había reservado, toda la tierra hubiera aguardado la venida del Mesías 
con intenso deseo. El Mesías habría venido, muerto y resucitado. Jerusalén se hubiera 
convertido en un gran centro misionero (PVGM 184), y la tierra se habría iluminado con la luz 
de la verdad para realizar así una última y espectacular exhortación a los que aún no habían 
aceptado la invitación de la misericordia divina. La invitación de Dios a las naciones habría 
sido: "Mirad a mí y sed salvos, todos los términos de la tierra" (Isa. 45: 22; ver com. Zac. 1: 7). 


"Si Jerusalén hubiese conocido lo que era su privilegio conocer, y hecho caso de la luz que el 
cielo le había enviado, podría haberse destacado en la gloria de la prosperidad, como reina 
de los reinos.... como poderosa metrópoli de la tierra" (DTG 529-530), y como noble vid 
habría llenado de fruto la faz de la tierra (Isa. 27: 6). "De haberse mantenido Israel como 
nación fiel al cielo, Jerusalén habría sido para siempre la elegida de Dios" (CS 21; cf. PR 32; 
Jer. 7: 7; 17: 25). 


Después de la última gran exhortación al mundo para que reconociera al verdadero Dios, los 
que persistieran en negarse a ser leales a Jehová concebirían el "mal pensamiento" de sitiar 
la ciudad de Jerusalén y tomarla por la fuerza, para apoderarse de las ventajas materiales 
que Dios había derramado sobre su pueblo (Eze. 38: 8-12; Jer. 25: 32; Joel 3: 1, 12; Zac. 12: 
2-9; 14: 2; cf. Apoc. 17: 13-14, 17). Durante el sitio, los israelitas réprobos habrían sido 
muertos por sus enemigos (Zac. 13: 8; 14: 2). En el cuadro profético se representa a Dios 
como el que convoca a las naciones en Jerusalén (Joel 3: 1-2; Sof. 3: 6-8; cf. Eze. 38: 16, 
18-23; 39: 1-7). El tiene juicio contra ellas porque se han rebelado contra su autoridad (Jer. 
25: 31-33). Dios las juzgaría (Joel 3: 9-17) y las destruiría allí (Isa. 34: 1-8; 63: 1-6; 66: 
15-18). Cualquier nación o reino que no sirviera a Israel, perecería (cap. 60: 12). "Habían de 
ser desposeídas las naciones que rechazaran el culto y el servicio al verdadero Dios" (PVGM 
232), e Israel heredaría "naciones" (Isa. 54: 3). 


De este modo la tierra sería limpiada de los que se oponían a Dios (Zac. 14:12-13). Jehová 
sería "rey sobre toda la tierra" (vers. 3, 8-9) y su dominio se extendería de "mar a mar, y.. 
hasta los fines de la tierra" (cap. 9: 9-10). En ese día, dice el pasaje, "todos los que 
sobrevivieron de las naciones que vinieron contra Jerusalén, subirán de año en año para 
adorar al Rey, a Jehová de los ejércitos" (Zac. 14: 16; cf. cap. 9: 7; Isa. 66: 23) 





IV. El fracaso de Israel en realizar el plan de Dios 


Dios proporcionó a los israelitas "toda clase de facilidades para que llegaran a ser la más 
grande nación de la tierra" (PVGM 231). Cuando produjo "uvas silvestres" en vez de los 
frutos maduros del carácter, Dios preguntó: "¿Qué más podía hacer a mi viña que yo no haya 
hecho en ella?" (Isa. 5: 1-7). No había otra cosa que Dios pudiera haber hecho en favor de 
ellos; pero a pesar de todo fracasaron. Por no "someterse a las restricciones y mandamientos 
de Dios", no pudieron "llegar a la alta norma que él deseaba que ellos alcanzasen", ni 
recibieron "las bendiciones que él estaba dispuesto a concederles" (PP 396). 


Aquellos israelitas que se esforzaron por cooperar con la voluntad revelada de Dios, 
recibieron personalmente una medida de los beneficios que Dios había 





33 prometido a la nación. Esto ocurrió en el caso de Enoc (Gén. 5: 24), Abrahán (cap. 26: 5), 
y José (cap. 39: 2-6; PP 215). Así sucedió con Moisés, de quien se dice que hasta el día de 
su muerte "sus ojos nunca se oscurecieron, ni perdió su vigor" (Deut. 34: 7). Lo mismo 
aconteció con Daniel, "un ejemplo brillante de lo que el hombre puede llegar a ser, aun en 
esta vida, si hace de Dios su fuerza y aprovecha sabiamente las oportunidades y los 
privilegios que están a su alcance" (4T 569; ver Dan. 1: 8, 20; PR 360; cf. DTG 767). 
Semejantes fueron los casos de Samuel (PP 619-620), Elías (PVGM 242), Juan el Bautista 
(ver com. Mat. 3: 4), Juan el discípulo amado (ver com. Mar. 3: 17), y muchos otros. La vida 
de Cristo es el ejemplo perfecto del carácter que Dios quiere que se reproduzca en su pueblo 
(ver com. Luc. 2: 52). "El ideal que Dios tiene para sus hijos está por encima del alcance del 
más elevado pensamiento humano. El blanco a alcanzarse es la piedad, la semejanza a Dios" 
(Ed 16). 


La gloriosa era de David y Salomón señaló lo que podría haber sido el comienzo de la edad 
de oro de Israel (PR 22- 23). Un visitante real exclamó en Jerusalén: "Ni aun se me dijo la 
mitad" (1 Rey. 10: 1-9). La gloria que caracterizó la primera etapa del reinado de Salomón se 
debió en parte a su fidelidad durante ese tiempo, y en parte, al hecho de que su padre David 
apreció plenamente los excelsos privilegios y las responsabilidades de Israel (ver Sal. 51: 
10-11; Isa. 55: 3; cf. Hech. 13: 22). 


Antes de que los israelitas entraran en la tierra prometida, Dios les advirtió que no olvidaran 
que las bendiciones que recibirían si cooperaban con él, serían regalos divinos (Deut. 8: 
7-14), y que no serían, en primera instancia, el resultado de su propia sabiduría y habilidad 
(vers. 17-19). Salomón cometió un gran error cuando no comprendió cuál era el secreto de la 
prosperidad de Israel (ver la Introducción al Eclesiastés), y salvo unas pocas y notables 
excepciones, tanto los dirigentes como el pueblo se fueron hundiendo más y más, generación 
tras generación, hasta sumergirse en la apostasía (Isa. 3: 12; 9: 16; Jer. 5: 1-5; 8: 10; Eze. 
22: 23-31; Miq. cap. 3). 


El reino se dividió después de la muerte de Salomón (1 Rey. 11: 33-38). Esa división, aunque 
trágica, sirvió para aislar por un tiempo al reino de Judá de la marea de idolatría que pronto 
cubrió al reino del norte, a Israel (Ose. 4: 17). A pesar de los osados y celosos esfuerzos de 
profetas como Elías, Eliseo, Amós y Oseas, el reino del norte se deterioró en forma rápida, y 
finalmente fue llevado al cautiverio asirio. A los habitantes de esa nación "no se les prometió 
una restauración completa de su poder anterior en Palestina" (PR 222). 


Si Judá hubiese permanecido leal a Dios, su cautiverio no hubiera sido necesario (PR 413). 
Vez tras vez Dios advirtió a su pueblo que la desobediencia daría por resultado el cautiverio 
(Deut. 4: 9; 8: 19; 28: 1-2, 14, 18; Jer. 18: 7-10; 26: 2-6; Zac. 6: 15; etc.). Les anunció que 
progresivamente disminuiría su fuerza y su prestigio como nación, hasta que todos fueran 
llevados cautivos (Deut. 28: 15-68; 2 Crón. 36: 16-17). El propósito de Dios era que el 
ejemplo de Israel sirviera como advertencia para Judá (Ose. 1: 7; 4: 15-17; 11: 12; Jer. 3: 
3-12; etc.); pero no aprendió la lección, y poco más de un siglo después su apostasía fue 
completa (Jer. 22: 6, 8-9; Eze. 16: 37; 7: 2-15; 12: 3-28; 36: 18-23). El reino fue destruido 


(Eze. 21: 25-32), y sus habitantes arrancados de la tierra que había sido de ellos sólo en 
virtud de los alcances del pacto (Ose. 9: 3, 15; Miq. 2: 10 cf. Ose. 2: 6-13). Aprenderían en la 
adversidad, en el cautiverio en Babilonia, las lecciones que no habían asimilado durante los 
años de prosperidad (Jer. 25: 5-7; 29: 18-19; 30: 11-14; 46: 28; Eze. 20: 25- 38; Miq. 4: 
10-12; DTG 20). También impartirían a los paganos babilonios un conocimiento del verdadero 
Dios (PR 217-218, 275-276). Con referencia a la dirección profética durante el cautiverio, ver 
la p. 599. 34 


Dios no abandonó a su pueblo ni aun durante el cautiverio. Quiso renovar su pacto con él 
(Jer. 31: 10-38; Eze. 36: 21-38; Zac. 1: 12, 17; 2: 12), incluyendo las bendiciones respectivas 
(Jer. 33: 3, 6-26; Eze. 36: 8-15). Todo lo que se había prometido aún podría cumplirse, si tan 
sólo le amaban y le servían (Zac. 6: 15; cf. Isa. 54: 7; Eze. 36: 11; 43: 10-11; Miq. 6: 8; Zac. 
10: 6). Conforme a su magnánimo propósito, las promesas del pacto habrían de cumplirse "en 
gran medida durante los siglos que siguieron al regreso de los israelitas de las tierras de su 
cautiverio. Dios quería que toda la tierra fuese preparada para el primer advenimiento de 
Cristo, así como hoy se está preparando el terreno para su segunda venida" (PR 519). 


Es importante observar que todas las promesas del Antiguo Testamento que anticipaban el 
tiempo de la restauración de los judíos fueron dadas antes de su regreso del cautiverio (Isa. 
10: 24-34; 14: 1-7; 27: 12-13; 40: 2; 61: 4-10; Jer. 16: 14-16; 23: 3-8; 25: 11; 29: 10-13; 30: 
3-12; 32: 7-27, 37-44; Eze. 34: 11-15; 37; Amós 9: 10-15; Mig. 2: 12-13; etc.). Así comprendió 
Daniel estas promesas (Dan. 9: 1-8). Reconoció que el cautiverio confirmaba la "maldición" 
que había caído sobre ellos por su desobediencia (vers. 11-12), y que por eso Jerusalén 
estaba desolada (vers. 16-19). Entonces vino Gabriel para asegurarle que su pueblo sería 
restablecido y que finalmente vendría el Mesías (vers. 24-25). Pero el ángel dijo que el 
Mesías sería rechazado y que se le quitaría la vida por causa de las abominaciones de Israel, 
y Jerusalén y el templo una vez más quedarían en ruinas (vers. 26-27). Israel, como nación, 
tendría su segunda y última oportunidad de cooperar con el plan divino en el lapso 
comprendido entre el retorno de Babilonia y el rechazo del Mesías (Jer. 12: 14-17). "Setenta 
semanas"-O sea 490 años literales- fueron determinadas para los judíos, "para terminar la 
prevaricación, y poner fin al pecado, y expiar la iniquidad, para traer la justicia perdurable" 
(Dan. 9: 24). 


Sin embargo, finalmente se hizo evidente que los judíos nunca alcanzarían la norma que Dios 
requería de ellos, lo cual Malaquías hace notar con toda claridad (cap. 1: 6, 12; 2: 2, 8-9, 11, 
13-14, 17; 3: 7, 13-14; PR 520). El culto rutinario suplantó a la religión sincera (DTG 21; cf. 
Juan 4: 23-24; 2 Tim. 3: 5). Se respetaban las tradiciones humanas en lugar de la voluntad 
revelada de Dios (ver com. Mar. 7: 6-9). Lejos de transformarse en la luz del mundo, el pueblo 
judío "se encerró en sí mismo y se aisló del mundo para salvaguardarse de ser seducidos por 
la idolatría" (PR 523; cf. Deut. 11: 26-27; Mar. 7: 9). Perdieron de vista el espíritu de la ley por 
su minucioso apego a la letra de la misma. Olvidaron que Dios aborrece la multiplicación de 
las formas religiosas externas (Isa. 1: 11-18; Ose. 6: 6; Miq. 6: 7; Mal. 2: 13), y que sólo pide 
del hombre que haga justicia, ame la misericordia y se humille ante Dios (Miq. 6: 8; cf. Mat. 
19: 16-17; 22: 36- 40).Pero en su misericordia, Dios todavía soportó a su pueblo, y a su 
debido tiempo vino el Mesías (Mal. 3: 1-3; DTG 28). "Si el pueblo le hubiese recibido, Cristo 
habría evitado a la nación judía su condenación" (PR 526) aun en el último momento. Cuando 
terminó el período de prueba de los 490 años, la nación judía aún permanecía obstinada e 
impenitente, y por eso perdió su papel de privilegio como representante de Dios en la tierra. 





V. Por qué fracasó Israel 


Los israelitas "no quisieron someterse a las restricciones y a los mandamientos de Dios, y 
esto les impidió, en gran parte, llegar a la alta norma que él deseaba que ellos alcanzasen, y 


recibir las bendiciones que él estaba dispuesto a concederles" (PP 396). Albergaban la idea 
de que eran los predilectos del cielo (PVGM 236-237), y eran ingratos frente a las 
oportunidades que tan bondadosamente Dios les proporcionaba 35 (PVGM 243; cf. 322). 
Perdieron el derecho a las bendiciones de Dios porque no cumplieron el propósito divino para 
el cual los había convertido en su pueblo escogido, y así se acarrearon su propia ruina 
(PVGM 227, 232-233; PR 520). 


Cuando vino el Mesías, los judíos, su propio pueblo, "no le recibieron" (Juan 1: 11). 
Ciegamente "habían pasado por alto aquellos pasajes que señalaban la humillación de Cristo 
en su primer advenimiento y aplicaban mal los que hablaban de la gloria de su segunda 
venida. El orgullo oscurecía su visión [ver Luc. 19: 42]. Interpretaban las profecías de 
acuerdo con sus deseos egoístas" (DTG 22; cf. 183, 222), porque sus ambiciosas esperanzas 
estaban fijas en la grandeza mundana (DTG 20). Esperaban que el Mesías reinaría como 
príncipe temporal (DTG 383; cf. Hech. 1: 6), que sería libertador y vencedor y que exaltaría a 
Israel para que dominase a todas las naciones (PR 524; ver com. Luc. 4: 19). No querían 
tener parte en nada de lo que Cristo patrocinaba (ver com. Mat. 3: 2-3; Mar. 3: 14; DTG 210, 
355). Afanosamente buscaron el poder del reino de Cristo, pero no estuvieron dispuestos a 
dejarse guiar por sus principios. Se aferraban a las bendiciones materiales que tan 
generosamente les ofrecía, pero rehusaron aceptar la gracia espiritual que habría 
transformado sus vidas y los hubiera capacitado para ser representantes de Cristo. 
Produjeron "uvas silvestres" y no la buena fruta de un carácter semejante al de Dios (Isa. 5: 
1-7; cf. Gál. 5: 19-23); y porque no produjeron el fruto que de ellos se esperaba, perdieron el 
derecho de ocupar su puesto en el plan divino (ver Rom. 11: 20). 


Como declinaron rendirse a Dios para ser sus agentes y llevar la salvación a la raza humana, 
los judíos, como nación, se transformaron en agentes de Satanás para la destrucción de su 
propia raza (DTG 27). En vez de llegar a ser portaluces para el mundo, se llenaron de sus 
tinieblas y reflejaron esta oscuridad. No realizaron ningún bien positivo. Por el contrario, 
hicieron un daño incalculable, y su influencia se transformó en "un sabor de muerte para 
muerte" (PVGM 245). "En vista de la luz que habían recibido de Dios, eran peores que los 
paganos, a los cuales se creían superiores" (DTG 81; PVGM 234-235). "Rechazaron la Luz 
del mundo, y desde ese momento su vida quedó rodeada de tinieblas como de medianoche" 
(PR 526). 


En estos trágicos acontecimientos se cumplieron final y totalmente las palabras de Moisés: 
"Así como Jehová se gozaba en haceros bien y en multiplicamos, así se gozará Jehová en 
arruinaros y en destruimos; y seréis arrancados de sobre la tierra a la cual entráis para tomar 
posesión de ella. Y Jehová te esparcirá por todos los pueblos, desde un extremo de la tierra 
hasta el otro extremo" (Deut. 28: 63-64). En Deut. 8: 19-20 se puede ver cuán completo y final 
fue este rechazo: "Como las naciones que Jehová destruirá delante de vosotros, así 
pereceréis, por cuanto no habréis atendido a la voz de Jehová vuestro Dios". El rechazo de 
Jesús por parte de los dirigentes de Israel (cf. Isa. 3: 12; 9: 16) significó la cancelación 
permanente e irrevocable de su categoría especial como nación delante de Dios (PVGM 246; 
cf. Jer. 12: 14-16). 


En relación con el cautiverio babilónico, Dios había anunciado específicamente que esta 
vicisitud no significaría "del todo" una destrucción de Israel como pueblo de Dios (Jer. 4: 27; 
5: 18; 46: 28). Pero cuando los judíos rechazaron a Cristo no se les dio tal seguridad de 
restauración. El regreso actual de los judíos a Palestina y el establecimiento del moderno 
Estado de Israel no implican una restauración como pueblo de Dios, ni presente, ni futura. Lo 
que los judíos pueden hacer como nación, ahora o en el futuro, no tiene ninguna relación con 
las promesas que les fueron hechas. Cuando crucificaron a Cristo perdieron para siempre su 
posición especial como pueblo escogido de Dios. Cualquier idea de que el regreso de los 
judíos a su antigua patria, es decir al Estado de Israel, pueda en modo alguno relacionarse 


con 36 las profecías bíblicas, significa que se ignoran las declaraciones terminantes del AT 
de que las promesas de Dios hechas a Israel fueron todas condicionales. 


VI. Naturaleza y propósito de la profecía condicional 


La palabra de Dios es segura (Isa. 40: 8; 55: 11; Rom. 11: 29), y finalmente prevalecerá su 
plan para salvar al hombre (Isa. 46: 10). En él "no hay mudanza, ni sombra de variación" 
(Sant. 1:17). "Es el mismo ayer, hoy, y por los siglos" (Heb. 13: 8). Su palabra "permanece 
para siempre" (1 Ped. 1: 25). Los propósitos de Dios prevalecerán finalmente, y el plan de 
salvación tendrá éxito a pesar del fracaso de alguna persona o de algún grupo (PR 520-521). 
El plan en sí mismo nunca cambia porque Dios nunca cambia; pero la manera en que se 
cumple puede mortificarse porque el hombre puede cambiar. La oscilante voluntad humana 
es el factor débil e inestable en la profecía condicional. Dios puede rechazar a una nación o a 
un grupo de gente y sustituirlo por otro, si los que fueron llamados primero se niegan a 
cooperar con él (Jer. 18: 6-10; cf. Dan. 5: 25-28; Mat. 21: 40-43; 22: 3-10; Luc. 14: 24). En 
Jonás 3: 3-10 (cf. 2 Rey. 20: 1-5) hay una ilustración de la amenaza de un castigo que no se 
produjo. Lo contrario -una bendición prometida que no se cumplió- puede verse en Exo. 6: 
2-8; cf. Núm. 14: 26-34. El pacto con Israel fracasó, no porque Dios no cumpliera con su parte 
del convenio, sino porque las hermosas promesas de Israel se desvanecieron como el rocío 
matinal (Ose. 6: 4; 13: 3; Heb. 8: 6-7). Debe recordarse que Dios no fuerza la voluntad 
humana y que la cooperación de Israel era esencial para el éxito del plan divino para esa 
nación. 


Las promesas de Dios están condicionadas por la cooperación y la obediencia del hombre. 
"Las promesas y amenazas de Dios son igualmente condicionales" (Ev 504). Vez tras vez 
Dios advirtió a Israel que la bendición va de la mano con la obediencia y que la maldición 
acompaña a la desobediencia (Deut. 4: 9; 8: 19; 28: 1-2, 13-14; Jer. 18: 6-10; 26: 2-6; Zac. 6: 
15; etc.). Era necesaria una obediencia continua para que permaneciera el favor divino, 
mientras que la desobediencia persistente inevitablemente culminaría en el rechazo de la 
nación judía como instrumento escogido por Dios para llevar a cabo el plan divino (Deut. 28: 
15-68). Debido al fracaso de los judíos como pueblo escogido de Dios, muchas de las 
profecías del AT, sobre todo las que afirman la misión mundial de Israel y la conversión de 
los gentiles (ver Gén. 12: 3; Deut. 4: 6-8; Isa. 2: 2-5; 42: 6; 49: 6; 52: 10; 56: 6-7; 60: 1-3; 61: 
9; 62: 2; Zac. 2: 11; 8: 22-23; etc.), las que anticipan el descanso eterno en Canaán (Isa. 11: 
6-9; 35; 65: 17-25; 66: 20-23; Jer. 17: 25; Eze. 37; 40-48; Zac. 2: 6-12; 14: 4-11), y las que 
prometen liberación de los enemigos (Isa. 2: 10-21; 4-26; Eze. 38; 39; Joel 3; Sof. 1; 2; Zac. 
9: 9-17; 10-14; etc.), nunca se han cumplido ni podrán cumplirse para la nación judía. 


Si Israel hubiera alcanzado el noble ideal, todas las promesas que dependían de la 
obediencia tiempo ha se habrían cumplido. Las predicciones de desgracias nacionales, del 
rechazo y la angustia que habrían de seguir a la apostasía, nunca se habrían realizado. Pero 
fue por causa de la apostasía por lo que las predicciones de gloria y honor nacional no 
pudieron cumplirse. Sin embargo, en vista de que los propósitos de Dios son inmutables (Sal. 
33: 11; Prov. 19: 21; Isa. 46: 10; Hech. 5: 39; Heb. 6: 17; etc.), el éxito deberá alcanzarse y se 
alcanzará, pero por medio del Israel espiritual. Aunque el Israel literal no alcanzó, en general, 
su excelso destino, la raza escogida hizo una valiosa contribución, aunque imperfecta, a la 
preparación del mundo para el primer advenimiento del Mesías (ver com. Mat. 2: 1). Además, 
debe recordarse que, en la carne, el Mesías era judío, que los primeros cristianos fueron 
todos judíos y que el cristianismo surgió del judaísmo.37 


VII. El Israel espiritual reemplaza al Israel literal 


Al rechazar formalmente a Jesús, la nación judía puso fin a su última oportunidad como 


instrumento especial de Dios para la salvación del mundo. Según las palabras de Cristo 
mismo, fue "finalmente" a los judíos a quienes Dios "envió a su Hijo", pero ellos lo tomaron, 
"le echaron fuera de la viña y le mataron" (Mat. 21: 37-39). Después de esto, Dios dio "su 
viña" (Isa. 5: 1-7) "a otros labradores" que le iban a pagar "el fruto a su tiempo" (ver com. Mat. 
21: 41). Cuando se retiró por última vez del sagrado recinto del templo, Cristo dijo: "Vuestra 
casa os es dejada desierta" (Mat. 23: 38). El día anterior había dicho del templo: "mi casa" 
(cap. 21: 13), pero en adelante ya no lo consideraría más como su casa. Jesús mismo 
pronunció sentencia contra ellos: "Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado de 
vosotros, y será dado a gente que produzca los frutos de él" (Mat. 21: 43; cf. 1 Ped. 2: 9-10). 


En Rom. 9-11 se habla de la transición del Israel literal e histórico al Israel espiritual. Aquí 
Pablo afirma que el rechazo de los judíos no significaba que las promesas de Dios hubieran 
fallado (Rom. 9: 6), y explica en seguida que han de hacerse efectivas por medio del Israel 
espiritual. Cita a Ose. 2: 23: "Llamaré pueblo mío al que no era mi pueblo" (Rom. 9: 25-26). El 
Israel espiritual incluye tanto a judíos como a gentiles (vers. 24). Pedro concuerda: "En 
verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas, sino que en toda nación se 
agrada del que le teme y hace justicia" (Hech. 10: 35; cf. cap. 11: 18). Años más tarde Pedro 
se dirige a "los que en otro tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios" (1 
Ped. 2: 10), gente que ahora es "nación santa, pueblo adquirido por Dios" (vers. 9). En Rom. 
9: 30-31 Pablo afirma la misma verdad al decir que en el plan divino la iglesia cristiana ha 
reemplazado a la nación hebrea. En adelante ya no habrá más "diferencia entre judío y 
griego" (cap. 10: 12-13). 


Pablo subraya el hecho de que el rechazo del Israel literal como instrumento escogido por 
Dios para la salvación del mundo no significa que los judíos ya no puedan ser salvos en 
forma individual (cap. 9: 6; 11: 1-2, 11, 15), porque él mismo es judío (cap. 9: 3; 10: 1; 11: 
1-2); pero han de ser salvos como cristianos, y no como judíos. Es verdad -dice él- que la 
nación de Israel tropezó en la "piedra de tropiezo", que era Jesús (Rom. 9: 32-33; 11: 11; cf. 
1 Ped. 2: 6-8; 1 Cor. 1: 23), pero esto no significa que deban caer. "En ninguna manera", 
exclama Pablo (Rom. 11: 1, 11, 22). Los judíos según la carne todavía pueden hallar la 
salvación si son injertados en el Israel espiritual, exactamente del mismo modo en que los 
gentiles deben ser injertados (vers. 23-24). "Todo Israel" está compuesto de judíos y gentiles, 
y por eso "todo Israel será salvo" (Rom. 11: 25-26; PR 272). Pablo aclara, más allá de toda 
duda, que cuando habla de "Israel" como pueblo escogido de Dios, emplea el término en este 
sentido. Dice específicamente que por "judío" no quiere significar un judío literal, sino el que 
está convertido de corazón, sea judío o gentil (cap. 2: 28-29). Todos los que tienen fe en 
Cristo son una cosa en el Salvador, y como "simiente" espiritual de Abrahán, son "herederos 
según la promesa" (Gál. 3: 9, 28-29). 


"Lo que Dios quiso hacer en favor del mundo por medio de Israel, la nación escogida, lo 
realizará finalmente mediante su iglesia que está en la tierra hoy" (PR 526). Las gloriosas 
promesas que originalmente le fueron hechas al Israel literal están hallando su cumplimiento 
hoy en la proclamación del Evangelio a todos los hombres (PR 277-278; CS 504; Apoc. 14: 
6-7). "Las bendiciones así aseguradas a Israel se prometen, bajo las mismas condiciones y 
en el mismo grado, a toda nación y a todo individuo debajo de los anchos cielos" (PR 367; cf. 
223). "La iglesia en esta generación ha sido dotada por Dios de grandes privilegios y 
bendiciones, y él espera 38 los resultados correspondientes . . . En la vida de los hijos de 
Dios, las verdades de su Palabra han de revelar su gloria y excelencia. Mediante su pueblo, 
Cristo ha de manifestar su carácter y los principios de su reino" (PVGM 238). Ahora le 
corresponde al Israel espiritual -que antes no era el pueblo de Dios pero que ahora sí lo es- 
anunciar "las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable" (1 Ped. 2: 
9-10). 


Nunca deberíamos olvidar que "las cosas que se escribieron antes" fueron escritas para la 


"enseñanza" de las generaciones futuras, hasta el mismo fin del tiempo, con el propósito de 
inspirar paciencia, consuelo y esperanza (Rom. 15: 4). Fueron "escritas para amonestarnos a 
nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos" (1 Cor. 10: 11). 


Los profetas mismos no siempre comprendieron con claridad los mensajes que daban con 
referencia al futuro distante, a la venida del Mesías (1 Ped. 1: 10-11). Esas reiteradas 
predicciones mesiánicas tenían el propósito de elevar la vista de la gente, de los 
acontecimientos pasajeros de sus días a la venida del Mesías y al establecimiento de su 
eterno reino, para que pudieran considerar las cosas del tiempo a la luz de la eternidad. Sin 
embargo, esos mensajes, que entonces pertenecían al futuro distante, no sólo tenían el 
propósito de inspirar paciencia, consuelo y esperanza en el momento de ser pronunciados, 
sino que también debían servir para los hombres del tiempo de Cristo como evidencia 
confirmatorio de que en realidad él era el Mesías. La profunda convicción de que se habían 
cumplido los mensajes de los profetas indujo a muchos a que creyeran en Cristo como el Hijo 
de Dios (DTG 720-721, 740). De este modo los profetas pusieron un firme cimiento para la fe 
de la iglesia apostólica, e hicieron así una contribución directa y vital a la fe cristiana. 


Por lo tanto, los profetas no sólo ministraron "para sí mismos" y para sus contemporáneos, 
sino también para todas las personas sinceras de generaciones posteriores (1 Ped. 1: 12). 
Los que son testigos del cumplimiento de la profecía siempre tienen el privilegio de "recordar" 
y "creer" (Juan 13: 19; 14: 29; 16: 4). Dios determinó que aquellas profecías que la 
Inspiración aplica claramente a nuestros días, nos inspiran paciencia, consuelo y la 
esperanza de que todo lo predicho por esos santos varones de la antigúedad pronto hallará 
su cumplimiento final y completo. 





VII. Conclusión: Principios de interpretación 


Por lo general, las promesas y las predicciones del AT estaban dirigidas al Israel literal, y 
debían haberse cumplido en relación con esa nación, siempre que ella fuera obediente. El 
cumplimiento parcial de la voluntad de Dios determinó que fuera también parcial el 
cumplimiento de las promesas que Dios había hecho con respecto al pacto. Sin embargo, 
muchas de esas promesas, sobre todo las que se refieren a la proclamación del Evangelio a 
las naciones y al establecimiento del reino mesiánico, no pudieron cumplirse para los judíos 
debido a su infidelidad; pero se cumplirán en la iglesia antes de la venida de Cristo, 
especialmente en el pueblo remanente de Dios, y también en la tierra nueva. 


Cuando los judíos rechazaron a Jesús como el Mesías, Dios a su vez los rechazó a ellos, y 
comisionó a la iglesia cristiana como su instrumento escogido para salvar al mundo (Mat. 
28:19-20; 2 Cor. 5: 18-20; 1 Ped. 2: 9-10; etc.). Por lo tanto, las promesas y los privilegios del 
pacto fueron todos transferidos permanentemente del Israel literal al Israel espiritual (Rom. 9: 
4; cf. Gál. 3: 27-29; ver com. Deut. 18: 15). Aquellas promesas que todavía no se hubieran 
cumplido en el Israel literal, no se cumplirían más, o bien se cumplirían en la iglesia cristiana, 
que sería en adelante el Israel 39 espiritual. Las profecías de esta segunda clase han de 
cumplirse en principio, pero no necesariamente en todos sus detalles, debido a que muchos 
detalles proféticos se refieren exclusivamente a Israel como una nación literal situada en la 
tierra de Palestina. La iglesia cristiana es una "nación" espiritual esparcida por todo el 
mundo, y esos detalles evidentemente no pueden aplicarse a ella en el sentido literal en que 
se aplicarían al pueblo de Israel. Las profecías de la primera clase no pueden cumplirse 
porque eran estrictamente condicionales, y porque por su misma naturaleza sólo se aplicaban 
al Israel histórico. 


El principio básico mediante el cual podemos afirmar con certeza cuándo una promesa o 
profecía particular del AT, hecha originalmente al Israel literal, halla su cumplimiento con 
respecto al Israel espiritual, es cuando un escritor posterior e inspirado hace tal aplicación de 


ella. Por ejemplo, la profecía de la batalla de Gog y Magog (Eze. 38-39) nunca se cumplió en 
relación con el Israel histórico; pero Juan el revelador nos asegura que, en principio, aunque 
no con todos los detalles (tales como los de Eze. 39: 9-15), esta batalla se efectuará al final 
del milenio (Apoc. 20: 7-9). Pero ir más allá de lo que afirma la Inspiración -ya sea en el 
contexto inmediato del pasaje en cuestión, en el NT o en los escritos de Elena de White- 
equivale a colocar la opinión personal en lugar de un terminante "Así dice Jehová". En 
aquellos casos en que la Inspiración no se ha definido claramente, estamos autorizados para 
comparar los diferentes pasajes entre sí, haciendo un esfuerzo por entender más claramente 
las ideas del Espíritu. Pero en esto, como en toda exposición bíblica, no deberíamos afirmar 
que la Biblia enseña explícitamente lo que sólo es nuestra opinión particular y limitada, no 
importa cuán plausible parezca ser. Además, las profecías del AT deben examinarse en 
primer lugar a la luz de su aplicación histórica al Israel literal, antes de intentar hacer una 
aplicación derivada al Israel espiritual. 


Uno de los principales propósitos del comentador bíblico es reconstruir el marco histórico 
dentro del cual fueron hechas las declaraciones originales de los profetas. El cristianismo es 
una religión histórica y sus mensajes inspirados están arraigados en los cerros y los valles, 
los desiertos y los ríos del mundo antiguo; y están ligados a hombres y mujeres de carne y 
hueso que una vez vivieron en la tierra. No hay protección más segura contra las vagas 
especulaciones de los visionarios religiosos que un claro conocimiento del contexto histórico 
de las Escrituras. 


Aunque el profeta miraba lo que acontecía en su derredor, también podía ver mucho más allá 
de sus días. De un modo misterioso que sólo Dios conoce, algunas veces las palabras del 
profeta debían encontrar su cumplimiento en lo que era entonces un futuro distante. Algunas 
veces tenían que ver no sólo con la época en la cual vivía el profeta, sino también con un día 
del futuro remoto. Es decir, tenían una aplicación doble. Del mismo modo, las formas en que 
Dios trató a los hombres en las crisis pasadas se citan muchas veces como ejemplos del trato 
que dará al mundo en el día final (ver com. Deut. 18: 15). Por ejemplo, los escritores bíblicos 
emplean el castigo que sufrieron las ciudades de Sodoma y Gomorra, ciudades literales de la 
antigúedad, para describir los castigos que Dios finalmente traerá sobre todo el mundo. 


El estudioso de la Biblia que desee sacar de ella el mayor provecho posible, en primer lugar 
reconstruirá el contexto histórico de cada pasaje; escuchará al profeta que habla al antiguo 
Israel, y procurará comprender lo que sus palabras significaron para la gente que 
originalmente las escuchó. Pero también procurará captar el significado que las palabras del 
profeta puedan tener para tiempos posteriores, sobre todo para nuestra época. En verdad, 
esta aplicación secundaria es para nosotros hoy la más importante. Pero sólo teniendo en 
cuenta el marco del contexto histórico 40 original del mensaje se podrá establecer con 
certeza su sentido y su valor para nosotros. 


Un estudio de los profetas del AT que consista mayormente en tomar pasajes escogidos de 
aquí y de allá, sacándolos de su contexto histórico y aplicándolos arbitrariamente a nuestros 
días -como si el profeta hubiera hablado exclusivamente para apoyar nuestra posición-, está 
lleno de graves peligros. En verdad, este proceder es la principal causa de las caprichosas 
interpretaciones que caracterizan las enseñanzas de ciertos grupos religiosos. 


En esta época, cuando sopla "todo viento de doctrina", es bueno asegurarse de que la 
comprensión de la profecía bíblica descansa sobre un positivo "Así dice Jehová" (Deut. 29: 
29; Isa. 50: 11; Jer. 2: 13; Mat. 7: 24-28; 1 Cor. 2: 4-5, 12-13; Efe. 4: 14; Col. 2: 2-4, 8; 2 Ped. 
1: 16; Apoc. 22: 18). Si así lo hacemos, no caeremos en las explicaciones caprichosas que 
algunas veces se dan de ciertas profecías del AT. Tampoco adoptaremos la explicación 
puramente literal que presentan algunos expositores referente al retorno del Israel literal a la 
Palestina literal para gobernar al mundo durante mil años, antes de que termine el tiempo de 


gracia para los seres humanos. También estaremos a salvo de otras interpretaciones que no 
son bíblicas, mediante las cuales se aplican alegóricamente a la iglesia todos los detalles de 
las promesas que originalmente fueron dadas al Israel literal. Estas dos posiciones 
exageradas distorsionan el sentido evidente de las Escrituras y no permiten que la Iglesia 
logre una juiciosa comprensión de los mensajes de los profetas. 


Como un enfoque seguro para estudiar los pasajes proféticos del AT, se sugieren estas 
sencillas reglas: 


1. Examínese la profecía en su totalidad. Téngase en cuenta quién la presentó, a quién 
estaba dirigida y cuáles fueron las circunstancias que la motivaron. Debe recordarse que, por 
lo general, la profecía fue dada originalmente con referencia a las circunstancias históricas 
que la motivaron. La profecía fue ordenada por Dios para responder a las necesidades de su 
pueblo en el momento cuando fue dada y para recordarle el glorioso destino que como nación 
le aguardaba: la venida del Mesías y el establecimiento de su reino eterno. Descúbrase lo 
que el mensaje significó para la gente de esa época. (Esta regla no se aplica a las porciones 
del libro de Daniel que debían ser cerradas y selladas, ni a otros pasajes cuya aplicación 
pudo haber sido limitada por la Inspiración exclusivamente para nuestros días.) 


2. Obsérvense los aspectos condicionales de la predicción y determínese hasta qué punto 
esas condiciones fueron cumplidas, si es que lo fueron. 


3. Descúbrase qué aplicación le dan a esta profecía los autores inspirados posteriores, y 
sobre esta base determínese el significado que pueda tener para el pueblo de Dios de este 
tiempo. 


4. Recuérdese que la historia del trato de Dios con su pueblo en el pasado ha sido registrada 
para beneficio de todas las generaciones posteriores hasta el fin del tiempo. Nuestro estudio 
de los mensajes, que fueron originalmente proclamados por santos varones de la antigúedad 
a la gente de sus días, no debe transformarse en un fin en sí mismo, sino en un medio para 
descubrir la voluntad de Dios con respecto a los que quieran servirle de todo corazón ahora, 
en el final de los siglos. La voz de Dios hoy nos habla claramente mediante los profetas de 
antaño. 


Si estas reglas se siguen en forma consecuente, la interpretación que se obtenga puede 
aceptarse con confianza. En esta forma el sincero escudriñador de la verdad encontrará 
mensajes de inspiración, consuelo y orientación para hoy en los mensajes inspirados de los 
profetas de la antigúedad. 41 


Historia de la Interpretación de Daniel 





I. La comprensión progresiva de la profecía abarca siglos 


LA CORRECTA comprensión o interpretación de las diversas profecías que comprende el 
libro de Daniel se ha ido formando progresivamente con el correr de los siglos. En realidad, 
comenzó en el tiempo de Daniel, quien fue el primer expositor de ciertos elementos básicos 
de las profecías que son como un bosquejo anticipado de la historia, que Dios dio a la 
humanidad por medio de él. De allí en adelante, tan pronto como los sucesos históricos han 
cumplido las principales épocas o acontecimientos de los grandes bosquejos proféticos, los 
piadosos estudiantes de la profecía han reconocido los sucesivos acontecimientos 
mayormente a medida que se han ido sucediendo. Este desarrollo ha sido progresivo e 
impresionante. 


Y si bien es cierto que a veces ha habido grandes perversiones y se han repudiado los 


principios correctos y las interpretaciones específicas previamente reconocidas, y ha habido 
períodos de descuido y abandono del interés y la confianza en las profecías mismas, ningún 
verdadero principio de interpretación jamás se ha perdido permanentemente. Siempre, en el 
transcurso del tiempo, se los ha recobrado y reafirmado, y aun se ha logrado una 
comprensión todavía más clara y más completa de ellos. Así ha sucedido desde los días de 
Daniel hasta nuestro propio tiempo. Por ese motivo, la historia de la interpretación profético 
de este libro inspirado (2 Ped. 1: 19-21) ha sido la historia del esfuerzo humano por 
comprender el verdadero significado del gran bosquejo anticipado de los siglos hecho por 
Daniel, tan rápidamente y hasta donde podía ser entendido, dentro de la norma general 
expresada por Jesús acerca de tales predicciones: "Os lo he dicho antes que suceda, para 
que cuando suceda, creáis" (Juan 14: 29; cf. 13: 19; 16: 4). 


Teniendo ante nosotros esta declaración general introductoria, notemos ahora una serie de 
hechos y acontecimientos históricos que proporcionarán la base y el marco esenciales para 
el desarrollo de las interpretaciones específicas que se trazarán. Una visión panorámica 
general de esta naturaleza hará que sean más claras y más significativas las exposiciones de 
los temas particulares. 42 


El libro de Daniel debe ser comprendido..- 


Al enunciar su maravillosa profecía registrada en Mat. 24 y pasajes paralelos, Cristo mismo 
dijo del profeta Daniel: "El que lee, entienda" (vers. 15). Esto justifica ampliamente el estudio 
de este libro profético y da la seguridad divina de que puede ser comprendido. 


Sólo estaba sellada una parte del libro.- 


Consta por declaración escrita -plenamente confirmada por la historia de la exposición 
progresiva de Daniel- que "el libro que fue sellado no fue el Apocalipsis, sino aquella porción 
de la profecía de Daniel que se refiere a los últimos días" (HAp 467). E históricamente no fue 
sino cuando en realidad ya había comenzado el "tiempo del fin" -a comienzos del siglo XIX- 
cuando surgieron simultáneamente numerosas exposiciones del más largo de los períodos 
proféticos: el de los 2.300 días. Sin embargo, las etapas previas abarcaron siglos. 


Comienzo del bosquejo profético de Daniel.- 


El mismo Daniel proporciona el punto de partida, aceptado como axiomático por la larga 
sucesión de intérpretes, con la declaración inspirada de que el gran bosquejo profético 
-revelado y repetido al profeta por la Inspiración- comenzó con el Imperio Neobabilónico. 
Dice: "Tú [el Imperio Babilónico, con Nabucodonosor como su gobernante] eres aquella 
cabeza de oro". Pero "después de ti [el Imperio Babilónico] se levantará otro reino inferior al 
tuyo" (Dan. 2: 38-39). Después, en pasajes paralelos, Daniel señala la identidad de los 
imperios segundo y tercero por sus nombres específicos: el Imperio Medo-Persa y el Imperio 
Griego (Dan. 5: 28, 31; 6: 12, 15, 28; 8: 20-21). De modo que, fuera de toda duda, tanto el 
punto de partida como los sucesos que siguen inmediatamente a la profecía coherente de 
Daniel, quedan establecidos por la Inspiración en un grandioso bosquejo. En esta forma el 
mismo Daniel se constituye en el primer expositor de su libro. A partir de ese momento, los 
estudiantes de la profecía habrían de comparar el cumplimiento histórico con la predicción a 
medida que aconteciera, para determinar el cumplimiento progresivo de las etapas que se 
fueran sucediendo. Y buena parte del Apocalipsis es interpretación y complemento de Daniel. 


Entre los intérpretes se contaron los hombres más capaces..- 


Los registros atestiguan que entre los intérpretes de Daniel se han contado muchos de los 
más conspicuos y respetables eruditos de los siglos. No hay motivo alguno para 
avergonzarse en cuanto al origen de la interpretación históricamente establecida. 


Cumplimientos reconocidos por muchos.- 


Cada una de las principales aplicaciones de la profecía ha sido discernido, no por una sola 
persona, sino por una cantidad de hombres, generalmente de diferentes países, los cuales 
han dejado para la posteridad el registro de lo que entendieron, y esto en diferentes idiomas. 
Dios siempre ha tenido una cantidad de personas que han dado testimonio del desarrollo de 
la verdad divina. 


El tiempo y los acontecimientos corrigen inexactitudes.- 


El tiempo, junto con la perspectiva histórica que proporciona, ha permitido que los 
investigadores posteriores corrigieran las inexactitudes propias de las primeras exposiciones, 
aquejadas de limitaciones inevitables. Pero esos primeros expositores deben recibir la debida 
honra por esa obra inicial que hemos recibido como herencia. Y es sumamente conveniente 
conocer ese marco histórico y esos antecedentes. 


Se reconoce el cumplimiento de las profecías cronológicas.- 


Hace mucho tiempo se reconoció que las 70 semanas representaban "semanas" de años; 
pero el 43 tiempo para la comprensión de las 2.300 tardes y mañanas y su relación con las 
70 semanas estaba entonces en un futuro muy distante. Y el tiempo para que se entendieran 
los períodos que atañen a nuevos acontecimientos en la subsiguiente era cristiana -es decir 
los 1.260 días-años de la gran apostasía y su equivalente de tres tiempos (años) y medio, o 
42 meses- no llegaría hasta que en realidad se hubiera desarrollado esa gran desviación de 
la fe cristiana, y hasta que la perversión predicha y la represión de la verdad y de sus 
paladines, hubieran aumentado lo suficiente como para que se las discerniera con claridad. 
Por eso, el cuerno pequeño de Dan. 7 no fue reconocido hasta siglos después de que surgió. 


Se eclipsa la exposición de la iglesia primitiva.- 


La clara exposición de los primeros siglos de la era cristiana fue progresivamente 
tergiversada y mal aplicada a medida que aumentaba la apostasía. Las profecías 
comenzaron a ser consideradas como alegorías o verdades espirituales debido a la Influencia 
de Orígenes (c. 185-c. 254), el ilustre teólogo y filósofo de Alejandría. Ciertamente, en ese 
tiempo toda la Escritura fue sometida a este mismo proceso de interpretación en forma 
espiritualista, alegórico y mística. 


La resurrección también fue espiritualizada por Orígenes, al convertirla en una serie de 
reencarnaciones. El reino de Dios fue considerado como material y terrenal por Eusebio 
Pánfilo (c. 265-c. 340), obispo de Cesarea e historiador eclesiástico, después de la supuesta 
conversión de Constantino el Grande y de su consecuente reconocimiento y protección de la 
iglesia cristiana, a la cual enriqueció materialmente. 


A las desviaciones de Orígenes y de Eusebio se añadió un tercer concepto revolucionario, 
popularizado por Agustín (354-430), influyente obispo de Hipona. Agustín sostenía que la 
primera resurrección era espiritual, o sea, que las almas muertas resucitaban a vida 
espiritual; afirmaba que el reino de Dios no era otra cosa que la Iglesia Católica, la piedra de 
Dan. 2: 34, 45, que entonces se hallaba en proceso de convertirse en el monte destinado a 
llenar toda la tierra; que el diablo ya estaba atado y la humanidad ya vivía en el período de 
los mil años del Apocalipsis. Todo esto se convirtió en la creencia de la iglesia predominante 
en la Edad Media. 


Estos falsos conceptos derivados de la tendencia a la alegorización casi extinguieron, 
durante siglos, la luz de la verdadera interpretación. 


Se restaura la interpretación correcta.- 


El reavivamiento medieval de la interpretación histórica no surgió con los valdenses y otros 
grupos que estaban fuera de la Iglesia Católica -y que no reconocían la supremacía del 


obispo de Roma-, sino que procedió de intrépidos católicos, algunos de los cuales se 
sintieron constreñidos a clamar contra las perversiones inconcebibles de esa iglesia y a 
aplicarle algunos de los símbolos proféticos de las Escrituras. Aplicaciones similares también 
fueron hechas por ciertos escritores judíos. El número creciente de disidentes, a partir del 
Renacimiento, casi siempre fundamentó las críticas que hacía a la iglesia en las profecías de 
Daniel y Apocalipsis. En la mente de hombres pensadores, estas profecías fueron 
recuperando gradualmente el lugar que les correspondía. 


La Reforma se basó en las profecías.- 


Todos están de acuerdo en que la gran Reforma protestante fue un redescubrimiento de las 
verdades evangélicas de la iglesia primitiva, las cuales predominaron en el tiempo de su 
mayor pureza. Pero esto pudo lograrse gracias a un nuevo énfasis en el propósito de las 
profecías bíblicas acerca del anticristo. Durante dos siglos antes de Lutero, hombres de 
inclinación espiritual habían dado énfasis, con creciente claridad, a la salvación por medio de 
44 Cristo, protestando por las grandes perversiones de Roma, entre tanto que permanecían 
dentro de la Iglesia Católica. Pero cuando Lutero captó la verdad de la identidad profética del 
anticristo,*(1) esto lo alentó a él, y a centenares más en diferentes países, a romper con 
Roma. A la luz de las repetidas y explícitas representaciones y admoniciones proféticas, se 
sintieron impelidos a "salir" de la Babilonia papal. Estuvieron dispuestos a ir a las mazmorra o 
a la hoguera antes que claudicar en su obediencia a los designios divinos que ahora 
discernían claramente. Y esto fue usado como un grito de guerra, porque las descripciones 
proféticas fueron predominantes en el pensamiento de la Reforma, y ahora se discernían y 
aplicaban con claridad. 


La contrarreforma estimula interpretaciones contrarias.- 


La acusación virtualmente unánime de que el papado es el anticristo de la profecía, 
acusación lanzada por todos los grupos protestantes en todos los países, indujo a los 
dirigentes católicos romanos a procurar que se desviara el dedo acusador, y que se alejara la 
atención de los protestantes del sistema católico medieval. En esto alcanzaron mucho éxito. 
Francisco Ribera y Luis de Alcázar jesuitas españoles del siglo XVI, se levantaron para hacer 
frente al desafío, formulando interpretaciones aparentemente razonables, aunque contrarias 
a las de la Reforma. 


Ribera sostenía que el anticristo era un individuo aún por aparecer, un gobernante impío de 
Jerusalén que ejecutaría sus designios al fin de los siglos en tres años y medio literales. En 
esto contaba con el pleno apoyo del gran polemista católico, el cardenal Roberto Belarmino. 
Esta interpretación que coloca al anticristo en el futuro, recibe con justicia el nombre de 
futurista. Esta idea futurista pronto se convirtió en la interpretación habitual católico-romana 
en cuanto al anticristo, y es ahora la más difundida entre los católicos. 


Por otra parte, Alcázar sostenía lo que recibió el nombre de preterismo, con lo cual se afirma 
que prácticamente todas las profecías terminaron con la caída de la nación judía y con la 
destrucción de la Roma pagana; y que el anticristo había sido algún emperador romano como 
Nerón, Domiciano o Diocleciano. La enunciación de estos dos puntos de vista -futurismo y 
preterismo- mostraba el espectáculo anómalo de dos explicaciones opuestas y mutuamente 
excluyentes que surgieron de la misma Iglesia Católica; pero lograron su propósito: confundir 
la interpretación profético protestante. 


El restablecimiento provocado por la Reforma, dañado por desviaciones posteriores..- 


La interpretación antagónica del jesuita Alcázar comenzó a ser adoptada por protestantes 
declarados como Hugo Grocio (1583-1645) de Holanda y Henry Hammond (1605-1660) de 
Inglaterra, lo cual causó división y pérdida de confianza en el enfoque histórico continuo de 
las profecías por parte de muchos protestantes. El resultado fue una segunda desviación de 


la interpretación correcta, esta vez entre los protestantes. Sin embargo, hubo algunos como 
Joseph Mede, que no sólo permanecieron firmes frente a las perversiones, sino que fueron 
impelidos a estudiar de nuevo todo el campo de la profecía, y a introducir de nuevo el 
milenarismo futuro y la escuela histórica de interpretación. Esto dio como resultado una 
exposición cada vez más clara y correcta. El preterismo penetró en la escuela racionalista de 
los teólogos alemanes del siglo XVIII; el futurismo halló cabida entre los protestantes del 
siglo XIX, y en décadas recientes generalmente ha sido aceptado por los fundamentalistas. 
45 


La teoría de Porfirio referente a Antíoco Epífanes..- 


La aplicación profético, hoy frecuente, del cuarto reino de Dan. 2 y 7 al período helenístico, y 
por consiguiente del cuerno pequeño de Dan. 7 a Antíoco Epífanes, generalmente se remonta 
a Porfirio (233-C. 304), neoplatónico y defensor del paganismo. Alarmado por la difusión 
creciente del cristianismo, y comprendiendo que la profecía ocupaba un puesto clave en el 
pensamiento de los cristianos primitivos, Porfirio trato de contrarrestar la fuerza de la profecía 
de Daniel argumentando que el libro no era una profecía escrita por Daniel en el siglo VI a. 
C., sino un bosquejo histórico engañoso, redactado por un autor posterior al tiempo de los 
Macabeos. Esto es, Porfirio afirmaba que el libro había sido fraguado después de que los 
sucesos históricos tuvieron lugar, pero que habían sido puestos en tiempo futuro como una 
predicción. 


Esta interpretación antagónica no fue aceptada por los cristianos de Occidente, sino que su 
aceptación se limitó a unos pocos del Cercano Oriente. En términos generales, la teoría de 
Porfirio quedo latente hasta los tiempos posteriores a la Reforma, cuando fue exhumada de 
su oscuridad por Hugh Broughton (1549-1612) de Inglaterra. Pero desde entonces se lra 
difundido mucho (sin duda por ignorarse su origen y verdadero propósito) en el Viejo y en el 
Nuevo Mundo, para contrarrestar la escuela de interpretación histórica que afirma que el 
cuerno pequeño de Dan. 7 es el papado histórico que surgió de entre las diez divisiones del 
cuarto poder - el romano-, y que floreció durante la Edad Media. Esta teoría de Antíoco 
Epífanes se ha difundido mucho ahora entre los modernistas y se encuentra en la mayoría de 
los comentarios críticos. 


La interpretación del Nuevo Mundo con frecuencia es más clara.- 


Los que emigraron al Nuevo Mundo trajeron consigo la interpretación de Daniel, común entre 
los protestantes del siglo XVII en Gran Bretaña y el continente europeo. La profecía ocupó 
un lugar prominente en el pensamiento de los colonizadores desde el tiempo en que llegaron 
a Norteamérica. Surgieron expositores de todos los estratos sociales. El primer comentario 
norteamericano acerca de Daniel -publicado en 1644- fue obra de Efraín Huit, The Whole 
Prophecie of Daniel Explainea (Toda la profecía de Daniel explicada). El alejamiento físico del 
escenario del Viejo Mundo y de sus relaciones dio como resultado un tipo de exposición 
independiente, con frecuencia más clara que algunas interpretaciones de los círculos del 
Viejo Mundo, porque el preterismo, el racionalismo, etc., todavía no habían hecho impacto en 
Norteamérica. 


El despertar del siglo XIX.- 


En un tiempo cuando el postmilenarismo prevalecía en las iglesias y el preterismo iba 
ganando el favor de la crítica erudita, y antes de que se desarrollara el futurismo, ya florecía 
el premilenarismo histórico. 


La interpretación profético histórica ha tenido predominio en tres períodos: primero, en los 
comienzos de la era cristiana; después en los períodos de la Reforma y de la época posterior 
a la Reforma; y finalmente, a comienzos del siglo XIX. En su conjunto, éste es el marco de 
fondo del despertar adventista del siglo XIX en el Viejo Mundo y del movimiento adventista 


del Nuevo Mundo, en los cuales muchos expositores independientes fueron pioneros en la 
presentación de interpretaciones paralelas. 


Antecedentes de la interpretación adventista.- 


Las interpretaciones de 25 siglos demuestran que nuestra tarea -como adventistas del 
séptimo día- es la de recuperar y continuar las honrosas y ortodoxas exposiciones proféticas 
mantenidas a través de los siglos, las cuales se han ido acumulando y desarrollando, y ahora 
han 46 sido restauradas y perfeccionadas y han adquirido una nueva importancia a la luz de 
estos últimos tiempos. Es lógico y natural que nuestro énfasis especial se enfoque ahora 
sobre estos segmentos de las profecías que atañen a los últimos días y que hasta ahora no 
se habían percibido o hecho resaltar. En el pasado aún no había llegado el tiempo para su 
cumplimiento y reconocimiento natural, su aplicación y énfasis. 


Interpretaciones básicas recibidas de otros.- 


Todas nuestras interpretaciones básicas de hoy, correspondientes a todas las grandes 
profecías cronológicas (tales como la terminación, en 1844, de los 2.300 años de Dan. 8: 14, 
y su comienzo que coincide con el de las 70 semanas de Dan. 9: 25), pueden remontarse 
hasta distinguidos expositores de antaño. De modo que nosotros, los adventistas del séptimo 
día, tan sólo estamos en la misma corriente de los expositores correctos de los siglos, y 
reconocemos, agradecidos, nuestra deuda con los nobles pioneros. Somos los herederos de 
las verdades proféticas de los expositores del pasado y los heraldos especiales de los 
cumplimientos de los últimos días. 


Teniendo tal marco histórico ante nosotros, nos hallamos preparados para seguir el 
desarrollo progresivo y específico tanto de la interpretación de la simbólica estatua de metal 
de Dan. 2, como de las cuatro bestias, de los diez cuernos, del cuerno pequeño de la cuarta 
bestia y de los tres tiempos y medio de la profecía de Dan. 7; así como también del carnero, 
del macho cabrío y sus cuernos respectivos, y del más largo período profético de Daniel, cap. 
8; de las 70 semanas que llegan hasta el Mesías Príncipe de Dan. 9, a la vez que de la 
profecía paralela y literal de los cap. 11 y 12 del libro de Daniel .*(2) 


Amplitud progresiva de los bosquejos cronológicos de Daniel.- 


A medida que avanzamos debe tenerse en cuenta un punto: las profecías de Daniel son 
únicas en el AT. Los escritos de los profetas anteriores no suministraron una cronología de 
sucesos futuros. A veces el primer advenimiento de Cristo y su segunda venida parecían 
presentarse juntos sin indicar el tiempo que habría de separarlos y sin hacer una diferencia 
entre los triunfos espirituales de la iglesia en el mundo presente y las glorias del reino eterno 
de Dios en la tierra renovada. Por otro lado, los bosquejos proféticos de Daniel presentan la 
secuencia y continuidad cronológica del plan divino de los siglos. Cubren las centurias en 
ininterrumpida progresión desde el tiempo de Daniel hasta el establecimiento del reino de 
Dios y la tierra nueva. Presentan el marco del reino, dentro del cual se lleva a cabo el 
glorioso plan divino de la redención, en la primera y la segunda venida de Cristo. Este 
itinerario inspirado de los siglos revela el tiempo del primer advenimiento, y el "tiempo del fin" 
que precede al segundo advenimiento. Las profecías de Daniel revelan claramente la mano 
decisiva de Dios en la historia y su dominio de los asuntos mundiales; presentan la filosofía 
divina de la historia y su significado; despliegan el proceso del gran plan de redención de 
Dios, con la terminación catastrófica de los siglos en el futuro; y por último presentan la única 
esperanza del mundo y su final glorioso. Lo que fue revelado a Daniel en visión podría 
compararse con una película cinematográfica silenciosa, pues Daniel veía transcurrir la 
sucesión de los hechos, como en el caso de la piedra que fue arrojada y golpeó a la imagen 
metálica de Dan. 2, 47 pulverizando sus componentes y convirtiéndose en una montaña que 
llenó para siempre toda la tierra. En otros casos, sus visiones podrían compararse con una 


película con sonido o una transmisión por televisión, en las cuales Daniel escucha las 
palabras blasfemas pronunciadas por el cuerno pequeño del cap. 7, o contempla la sucesión 
de las bestias simbólicas, el surgimiento de los diez cuernos, el desarraigo de tres de éstos y 
el crecimiento desafiante del cuerno pequeño, a lo cual siguen las escenas del juicio. De 
modo que Daniel proporciona un nuevo tipo de profecía: el bosquejo profético cronológico 
con sus diferentes períodos. Ahora nos ocuparemos de esta serie de cuadros proféticos de 
Daniel, en la forma como sus diversos elementos fueron comprendidos por los expositores a 
través de los siglos. 





II. Unanimidad general a través de los siglos en cuanto a Daniel 2 


Los judíos identifican a Roma como el cuarto poder.- 


Daniel 2 ha sido catalogado a través de los siglos como el abecé de los grandes esquemas 
proféticos. Como es la primera profecía que se explica, se la ha considerado como la base de 
las cuatro profecías subsiguientes de Daniel. Hacia el comienzo de la era cristiana, los judíos 
fueron sus primeros expositores. Creían que presentaba la secuencia de los cuatro imperios 
desde el tiempo de Daniel, seguidos por el reino mesiánico. Basados en declaraciones del 
mismo profeta (2: 38-39; 5: 28; 8: 20-22), concluyeron correctamente que el primer imperio 
era Babilonia, Medo-Persia el segundo, y el tercero Grecia, o sea el imperio 
grecomacedónico de Alejandro y sus sucesores. 


En los comienzos de la era cristiana, Flavio Josefo, notable historiador y sacerdote judío del 
siglo I, contemporáneo de los últimos apóstoles, reitera la reconocida interpretación judía de 
los cuatro imperios. Para no ofender a Roma, que no toleraba rivales, fue muy cauto en 
cuanto a nombrar al reino de "hierro" que sería destruido y sustituido por el de "piedra" que 
llenaría el mundo. Vaciló aún más en identificar la piedra, o sea el reino mesiánico que 
pondría fin al Imperio Romano. Pero el judío Johanán ben Zakkai, también del siglo I d. C., 
explícitamente identificó a Roma- entonces en su máximo poderío- con el cuarto imperio de la 
profecía.*(3) 


El Talmud, los tárgumes y la Midrash concordaban en que Roma era el cuarto imperio de la 
serie profético. La Midrash y el Talmud también incluían la fase eclesiástica posterior de 
Roma. Después los rabinos Eliezer, Saadía, Jefet ibn Alí, Rashi, Abrahán ibn Ezra, 
Maimónides Gersónides (o Leví Ben Gersón), Abravanel, Josef ben David y, especialmente, 
Manasés ben Israel, situados en los siglos IX-XVIL, concordaron con los escritores cristianos 
de esos siglos en identificar a los cuatro imperios de Daniel, y la piedra como el reino 
mesiánico venidero. Varios, como Abrahán ibn Ezra, Jefet ibn Alí e Isaac Abravanel, 
pensaron que el hierro mezclado con barro podría ser el cristianismo y el mahometismo. Pero 
el reino de piedra no había llegado todavía, y es obvio que para ellos no era la iglesia 
cristiana, como sostenía la mayoría de los católicos. El más explícito de todos fue Manasés 
ben Israel (murió en 1657), que estableció la primera imprenta judía y también sirvió como 
principal rabino en Amsterdam. Presentaba los cuatro imperios en la secuencia reconocida. 
48 Para él las dos piernas eran el romanismo y el mahometismo, los diez dedos de los pies, 
las divisiones de Roma, y "la quinta monarquía de Dios" completaba la serie. 


Los cristianos primitivos esperaban la división de Roma.- 


Entre los primeros escritores cristianos, Ireneo de las Galias (siglo II), recurriendo a la 
profecía para demostrar la veracidad de las Escrituras, enseñaba la misma secuencia de los 
cuatro reinos y la división del cuarto reino -el romano- en diez partes. Para él, Cristo era la 
"piedra" profética que descendía del cielo y que hería a la imagen después de la división de 
Roma. Tertuliano de Cartago (siglo HI) también enseñaba que, en su segunda venida, Cristo 
destruirá los reinos seculares de la imagen de cuatro partes, y declaraba que lo que se había 


cumplido en el pasado aseguraba la certeza de los sucesos futuros. 


Un clásico expositor primitivo, Hipólito (muerto c. 236), obispo de Puerto Romano, y autor de 
un notable comentario de Daniel, afirmaba que los cuatro poderes mundiales eran Babilonia, 
Persia, Grecia y Roma. Declaraba que su generación vivía en el período de este último reino. 
También afirmaba que los dedos de los pies de hierro y de barro "que han de venir", en sus 
días todavía eran futuros, e interpretaba que la piedra que golpeaba a la estatua era Cristo, 
"quien viene del cielo y trae el juicio del mundo". 


Eusebio Pánfilo (siglo IV) obispo de Cesarea y famoso "padre de la historia eclesiástica", 
también enumeraba los cuatro imperios generalmente reconocidos, y añadía que "después de 
esos cuatro se presenta al reino de Dios como una piedra que destruye toda la imagen" 
mediante la intervención divina. Así también su contemporáneo Afraates, el sabio persa, 
enseñaba lo mismo: que la piedra destructora de la imagen era el reino de Cristo, todavía 
futuro y eterno. 


Se reconoció la división mientras se estaba efectuando.- 


Después, mientras Roma estaba en el proceso de dividirse, Sulpicio Severo (siglo V) de 
Aquitania, se convirtió en el heraldo de un nuevo cumplimiento: que en sus días el barro ya 
se estaba mezclando con el hierro. "Esto también se ha cumplido", declaraba. Jerónimo (c. 
340-420), el ilustre doctor de la iglesia latina, también enseñaba la división progresiva del 
Imperio Romano en fragmentos, como algo "muy manifiestamente reconocido" en su tiempo, 
y nombra los primeros invasores bárbaros que dividieron a Roma. Teodoreto (c. 386-457), 
obispo de Ciro en el siglo V, también afirmaba que la fuerza férrea de Roma ya se había 
debilitado por la mezcla de barro; y que la piedra eterna (Cristo) estaba destinada a destruir a 
las naciones en su segundo advenimiento. 


San Agustín aplica a la iglesia la piedra que se transforma en una montaña.- 


Luego aparece San Agustín (354-430), quien erróneamente enseñaba que el profetizado 
reino eterno de Cristo era el reino de la Iglesia Católica, la cual, según él, se hallaba en un 
claro proceso de transformarse en una montaña que llenaría el mundo. 


Intérpretes anteriores a la Reforma ubican la piedra en el futuro.- 


Transcurrieron los siglos. Joaquín de Floris (o Flora, m. 1202), destacado expositor medieval, 
de nuevo se ocupó de la exposición de Dan. 2 en una forma un poco confusa. Para él, los 
cuatro imperios son: (1) Los caldeos y medos-persas, (2) los macedonios, (3) los romanos y 
(4) los sarracenos. La piedra que llena la tierra era todavía futura. Poco después Juan 
Wyclef, profesor de Oxford y "la estrella matutina de la Reforma", afirmó en el siglo XIV que 
las "cuatro monarquías" de Dan. 2 claramente comprendían a Asiria-Babilonia, Medo-Persia, 
Grecia y Roma. Walter Brute, erudito 49 lolardo contemporáneo de Wyclef, afirmaba que los 
"pies [de hierro y barro] de la imagen" representaban al dividido "Imperio de Roma" que "aún 
perdura"; en tanto que la piedra representa el venidero reino de Cristo. 


Los reformadores virtualmente unánimes en la exposición típica.- 


Cuando alboreó la Reforma del siglo XVI, el dinámico Martín Lutero, después de presentar la 
reconocida secuencia de los cuatro imperios -Babilonia, Persia, Grecia, Roma-, afirmaba: 
"Todo el mundo concuerda en esto". También declaraba que la piedra es el reino venidero de 
Dios. En esta interpretación recibió el apoyo de Melanchton, de Virgilio Solis, Selnecker y 
Ecolampadio. En Suiza, Tobías Stimmer, y en Gran Bretaña, George Joye, Hugh Latimer, 
Thomas Becon y Thomas Brightman -todos del siglo XVI-, siguieron la misma interpretación 
como la creencia común de los reformadores. 


La contrarreforma niega que Roma ha caído..- 


La presión de la acusación unánime de todos los grupos protestantes, de que la Iglesia 
Católica era el anticristo profetizado, fue vivamente sentida por el papado, y dio como 
resultado una interpretación contradictoria de las profecías durante la Contrarreforma y 
después de ella. El cardenal Belarmino (m. 1621), el más capaz de los polemistas jesuitas, 
para apartar de las mentes que dicha profecía se aplicaba a la iglesia de Roma, 
argumentaba, basado en Dan. 2, que el anticristo no podría aparecer, de acuerdo a la 
demanda profética, hasta que se efectuara la división del Imperio Romano. 


Insistía en que esa especificación inspirada todavía no se había realizado, argumentando que 
las dos piernas del coloso metálico representaban a la Roma Oriental y a la Roma 
Occidental; y que cuando cayó la Roma Occidental, la pierna [parte] Oriental continuó 
todavía; y cuando sucumbió el Imperio Romano Oriental, en 1453, para ese entonces la 
pierna Occidental había sido restaurada en la forma del Santo Imperio Romano. Por lo tanto, 
Roma, según él, siempre había tenido una pierna para sostenerse; y Roma debía dividirse 
antes de que apareciera el anticristo. De esta manera insistía en que el papado no era el 
anticristo. 


Los expositores posteriores a la Reforma colocan la piedra en el futuro.- 


Algunos credos -como A Short Catechisme [Catecismo breve] de la Iglesia Anglicana, 
autorizado por Eduardo VI en 1553- declaraban que el reino pétreo todavía era futuro. Sin 
embargo, Calvino apoyaba el concepto de que la piedra era el reino espiritual de la iglesia 
que habría de quebrantar a todos los reinos terrenales. Esto explica su proceder autoritario. 


En los tiempos posteriores a la Reforma, concordando con el erudito Joseph Mede (m. 1638), 
surgieron John Tillinghast, párroco independiente; Thomas Beverley, clérigo independiente; 
William Sherwin; Pierre Jurieu, hugonote francés; Sir Isaac Newton; Thomas Newton, obispo 
anglicano; Heinrich Horch; Jean de la Fléchére, colaborador suizo de Wesley; Hans Wood, 
laico irlandés; John Willison, teólogo escocés; James Bicheno, disidente inglés; y Christian 
G. Thube, pastor alemán, todos los cuales enseñaron la secuencia de Babilonia, Persia, 
Grecia y Roma, la que entonces era considerada comúnmente como irrefutable. Los pies y 
los dedos eran las naciones en que se había dividido Roma. Y con suma frecuencia se 
afirmaba que la piedra era el venidero reino de Cristo. 


Los colonos norteamericanos sostienen las interpretaciones tradicionales.- 


Los escritores norteamericanos de la colonia y de los comienzos de la república (siglos XVII 
y XVIII) concordaron con las interpretaciones del Viejo Mundo. Ephraim Huit, de Connecticut, 
primer expositor sistemático de Daniel (1644) en el Nuevo 50 Mundo, mantuvo los cuatro 
imperios tradicionales, y la piedra como el reino venidero de Cristo, destacando que la 
mezcla de barro y hierro en los pies era la mixtura de la Iglesia Católica con los estados 
seculares de Europa. Al mismo tiempo, el erudito Thomas Parker, de Massachusetts, insistía 
en que el reino pétreo no se establecería hasta el segundo advenimiento de Cristo, 
advenimiento que provocaría la destrucción de los reinos y la caída del anticristo. Y Samuel 
Hutchinson, laico de Boston, declaraba que la piedra "todavía no" había sido cortada del 
monte. 


Increase Mather, comentador prolífico de las profecías y rector de Harvard (m. 1723), 
mencionaba las cuatro monarquías y especificaba las divisiones, afirmando asimismo que la 
piedra todavía no se había convertido en la montaña que llenaría todo el mundo. Su hijo, 
Cotton Mather, teólogo congregacional, sostenía lo mismo. Y Nicholas Noyes, pastor de 
Salem, afirmaba que la imagen metálica se sostenía sobre sus "tambaleantes piernas", como 
si hubiera recibido un golpe demoledor de la "Piedra". Ezekiel Cheever, maestro de escuela 
del mismo período en la Nueva Inglaterra, también afirmaba que el reino de Cristo no se 
establecería antes de que pasaran las cuatro monarquías. 


Benjamín Gale, médico de Connecticut, sostenía que los pies y los dedos de los pies de la 
imagen eran la última forma de la tiranía romana, en la cual "los poderes civiles y 
eclesiásticos se unen y se mezclan". Samuel Osgood, director general de correos de 1789 a 
1791, enseñaba que el período de los pies estaba terminando rápidamente y que la piedra 
representaba el segundo advenimiento de Cristo. Joshua Spalding, premilenarista de Salem, 
también enseñaba la típica sucesión de los cuatro imperios, y hacía corresponder el segundo 
advenimiento con la piedra que hiere a la imagen. Y finalmente David Austin, que fue pastor 
presbiteriano, interpretaba que la arcilla y el hierro representan el poder estatal y el poder 
eclesiástico, y afirmaba que su destrucción se realizaría mediante el impacto predicho de la 
piedra. 


El siglo XIX presenta un cuadro impresionante.- 


En el siglo XIX, Manuel Lacunza, jesuita y escritor chileno, interpretó que los diez dedos de 
las piernas de hierro de la imagen metálica representaban a los reinos romano-góticos de 
Europa occidental, los cuales eran nominalmente cristianos; y que la piedra era el reino de 
Cristo. Destacaba la persistente división a pesar de los vínculos establecidos mediante los 
matrimonios de la realeza, y afirmó que la iglesia de la Edad Media no era el reino 
representado por la piedra. 


En Gran Bretaña hubo muchos prominentes expositores -anglicanos, presbiterianos, 
bautistas y otros no conformistas- que propagaron la misma enseñanza entre 1805 y 1822, 
haciendo destacar los mismos cuatro poderes mundiales y los pies y sus dedos de hierro y de 
barro de la Europa dividida -no pocos de ellos los presentaron por nombre-, y la piedra como 
el reino venidero de Cristo, de Dios o del Mesías. Además, el obispo Daniel Wilson, de la 
India, Francois Samuel Robert Louis Gaussen, de Suiza y J. H. Richter, de Alemania, 
difundieron la misma enseñanza. 


Los norteamericanos del siglo XIX casi unánimes.- 


No sólo los milleritas, sino también la mayoría de los expositores de Daniel en Estados 
Unidos -que escribieron entre 1798 y 1844-, por lo general concordaron en que las cuatro 
partes metálicas de la imagen profética simbolizaban a Babilonia, Medo-Persia, Grecia y 
Roma, y los pies y sus dedos, donde se mezclaban el hierro y el barro, como las naciones de 
la Europa dividida. Algunos hasta llegaron a decir que la mezcla también representaba la 
unión del poder eclesiástico y el poder estatal. Y todos ellos declaraban que la 51 piedra que 
había de destruir a las naciones y llenar la tierra era el reino venidero de Cristo. 


Tal fue también el caso de los centenares de heraldos milleritas que escribieron y predicaron 
ampliamente en los comienzos de la década de 1840. Las conclusiones que en términos 
generales los milleritas aceptaron en cuanto a la profecía, fueron definidas principalmente 
mediante una serie de unas 18 asambleas generales de clérigos y otros dirigentes que 
propiciaban la causa millerita. Provenían de todos los grupos religiosos: bautistas, 
congregacionalistas, presbiterianos, metodistas, episcopales, cristianos, reformados 
holandeses y otros. En esas asambleas llegaron a conclusiones que después proclamaron al 
mundo mediante opúsculos, folletos y libros, y a través de su cadena de periódicos que iban 
desde los Estados de Maine a Ohio, y desde Montreal, Canadá, hasta Baltimore y 
Washington D.C. Entre ellos había más de 30 publicaciones periódicas, nacionales y locales, 
permanentes y temporales, con una circulación extraordinariamente grande para esa época. 
Su pronunciamiento fue virtualmente unánime, pues concordaban en todo lo esencial 
respecto a los grandes bosquejos proféticos de Daniel y sus correspondientes períodos 
cronológicos. 


La cadena de testigos cubre la era cristiana.- 


En resumen, Dan. 2 ha sido interpretado con mucha unanimidad por los expositores judíos, 
católicos y protestantes durante casi 2.000 años, en lo que atañe a los cuatro poderes 
mundiales, de Babilonia a Roma. En los pies y los dedos de los pies del hombre metálico de 
la profecía se han reconocido los fragmentos del Imperio Romano que continúan hasta hoy 
en la forma de las naciones modernas de la Europa occidental. Las principales diferencias- 
además de la variación del cuarto imperio, interpretado como los reinos helenísticos o como 
Roma-han sido: (1) que los judíos consideran que la piedra sencillamente era el reino 
mesiánico venidero que ellos esperan aún; (2) que la mayor parte de los católicos sostienen 
que la piedra es la actual Iglesia Católica, en un proceso inexorable de convertirse en el 
monte que llenará el mundo, y (3) que la mayoría de los protestantes han interpretado que es 
el futuro reino que será establecido por Cristo cuando tenga lugar su segunda venida. 


Por lo tanto, los adventistas del séptimo día concuerdan con la interpretación histórica 
fundamental de Dan. 2: cuatro poderes mundiales, Roma dividida en diez reinos con todas 
sus vinculaciones matrimoniales, sus ligas y alianzas inútiles; la mezcla del hierro y el barro 
que simboliza la unión del "poder estatal y el poder eclesiástico", y el establecimiento futuro 
del reino de Dios, el cual será una realidad por la intervención divina en los asuntos humanos 
mediante la segunda venida de Cristo, cuando finalmente terminará el lapso concedido al 
reinado del anticristo. 





HI. El bosquejo de Daniel 7 amplía la profecía del capítulo 2 


Desde los mismos comienzos de la iglesia se afirmaba que la profecía de las cuatro bestias 
simbólicas de Dan. 7, seguidas por el establecimiento del reino de Dios, sencillamente es un 
paralelo, una repetición y una ampliación del bosquejo profético de los cuatro metales de la 
gran estatua del sueño profético y de la piedra destructora de Dan. 2. Ambas visiones eran 
reconocidas como la descripción que hace Dios del surgimiento y la caída de las naciones y 
el bosquejo de la historia de los imperios mundiales. La mayoría de los sucesos eran 
reconocidos a medida que acontecían. 


La referencia a los diez reinos y al cuerno pequeño en la Epístola de Bernabé (c. 52 150 d. 
C.), implica la comprensión de que la cuarta bestia era el Imperio Romano que entonces 
existía, que diez reinos pronto se desprenderían de Roma, y que tres de ellos serían 
desarraigados por el "rey pequeño". A esto le sigue en la epístola citada la alusión a la inicua 
conducta del "negro" o "inicuo" que vendría y que sería destruido en el Juicio cuando Jesús 
volviera a la tierra. 


Fragmentación esperada y percibida.- 


Justino Mártir, de Samaria, primer padre anteniceno de la iglesia, relacionaba el segundo 
advenimiento con la conclusión de la profecía de Dan. 7, y aludía a los tres tiempos y medio. 
Ireneo de las Galias (m. c. 202) declaraba que Roma -el cuarto reino de la gran sucesión- 
terminaría fragmentándose en diez partes, y que el cuerno pequeño ocuparía el lugar de tres 
de las diez divisiones de Roma. Además, identificaba al "hombre de pecado" (anticristo) de 
Pablo con el cuerno pequeño de Daniel. 


El tiempo tenía ¡inevitablemente una perspectiva muy reducida para esos primeros 
expositores. Para Ireneo (siglo II), los tres tiempos y medio eran tres años y medio literales, 
dentro de la vida de un individuo. Pasó el tiempo. Y no fue sino hasta el siglo XII cuando 
Joaquín de Flora (o Floris) emite) el concepto de que los tres tiempos y medio equivalían a 
1.260 años literales. Tertuliano de Cartago (siglo III) ya había añadido el concepto de que, de 
acuerdo con Pablo (2 Tes. 2), la continuación unificada de Roma demoraba la aparición del 
anticristo; y que su división en diez reinos daría lugar al aparecimiento del anticristo, el cual 
sería finalmente destruido por el resplandor del segundo advenimiento de Jesús. 


El paralelismo de los elementos proféticos de Dan. 2 y 7 fue reconocido por lo menos ya en 
los días de Hipólito (c. 200 d. C.). Afirmaba éste que el alcance de ambos capítulos es 
idéntico, con la sola diferencia de que Dan. 7 es más amplio. Estas son sus notables 
palabras: 


La "cabeza de oro de la imagen" es idéntica con la "leona", con la cual fueron representados 
los babilonios. El "pecho y los brazos de plata" son lo mismo que el "oso", que simboliza a los 
persas y a los medos. "Su vientre y sus muslos de bronce" son el "leopardo", que representa 
a los griegos que gobernaron desde Alejandro en adelante. Las "piernas de hierro" son la 
"bestia espantosa y terrible" que simboliza a los romanos, que ahora gobiernan. Los "dedos 
de los pies de barro y hierro" son los "diez cuernos" futuros. El "otro cuerno pequeño" que 
"salía entre ellos" es el "anticristo". La piedra que "hiere a la imagen y la desmenuza", y que 
llena toda la tierra, es Cristo que viene del cielo y trae juicio para el mundo (Fragmentos de 
comentarios, "Acerca de Daniel", fragmento 2, cap. 3; cf. su Tratado acerca de Cristo y el 
anticristo). 


Hipólito vivió en el tiempo de la dominación de Roma y afirmó que los diez reinos "todavía 
habían de levantarse". Un siglo más tarde, poco antes del Concilio de Nicea, Eusebio de 
Cesarea reiteró en esencia la misma interpretación que establece un paralelismo entre Dan. 
2 y 7, estimando que el reino de Dios sería establecido mediante la intervención divina en su 
segundo advenimiento. Cirilo de Jerusalén concordó con esta interpretación: las cuatro 
bestias de Daniel son los imperios de Babilonia, Persia, Macedonia y Roma; el anticristo 
aparecerá después de la división de Roma y de la humillación de tres de los cuernos de las 
divisiones siguientes. Crisóstomo de Constantinopla estuvo de acuerdo con este esquema 
cuando escribió a fines del siglo IV. 


Porfirio (232-304), filósofo neoplatónico, para tratar de desacreditar la profecía, introdujo la 
idea de que el cuerno pequeño de Dan. 7 era Antíoco Epífanes, del siglo II a. C. Jerónimo, 
traductor de la Vulgata, y el último que expuso con amplitud las profecías de Daniel antes de 
la oscuridad espiritual de la Edad Media, escribió en el siglo V para refutar los argumentos de 
Porfirio, e identificó a las bestias de Dan. 7 con los metales de Dan. 2. También mencionó por 
nombre a varias de las divisiones 53 de Roma: los vándalos, los sajones, los burgundios, los 
alemanes, y otras. Declaró que el cuerno pequeño no era Antíoco, sino el anticristo venidero. 
El juicio y el advenimiento seguirían al reinado del cuerno pequeño que, según él creía, sólo 
duraría tres años y medio literales. Teodoreto de Ciro, teólogo de la iglesia de Oriente 
(c.393-C.457), añadía que el cuerno pequeño la cuarta bestia de Daniel- la bestia romana- es 
el mismo "hijo de perdición" mencionado por San Pablo. 


Notables progresos en tiempo de Joaquín y Eberhard.- 


La interpretación profética medieval no se caracterizó por sus progresos. En Sargis d“Aberga, 
obra etíope del siglo VIH, donde se narra la conversión forzada de los judíos bajo Focas y 
Heraclio, el autor se refiere a las cuatro bestias como los cuatro reinos, seguidos por las diez 
divisiones de los cuernos, siendo el cuerno pequeño el "falso Mesías". Los más antiguos 
dibujos que se han preservado de las cuatro bestias simbólicas fueron hechos por Beato, 
monje español del siglo VII. El Venerable Beda, de Gran Bretaña -también del siglo VHI-, 
aludía a esos cuatro reinos principales, los cuales nombraba. Pero para él los tres tiempos y 
medio también eran años literales. 


El monje benedictino Berengaud trató, a fines del siglo IX, de ubicar geográficamente a 
algunos de los cuernos como divisiones históricas de Roma, tales como los vándalos en 
España, los godos en Alemania y los hunos en Panonia. Una exposición de Daniel 
erróneamente atribuida a Tomás de Aquino (siglo XIII), citaba la posición típica de Jerónimo 
acerca de los cuatro imperios, con los diez cuernos como reyes futuros del tiempo del 


anticristo, el que habría de gobernar tres años y medio. El escolástico Pedro Comestor (m. c. 
1178) describía la trayectoria de Babilonia, Persia, Grecia, Roma, las diez divisiones del 
Imperio Romano, y el cuerno pequeño como el anticristo que surgiría de la tribu de Dan. Pero 
con Joaquín de Floris (o Flora, m. 1202) -el más notable expositor de la Edad Media- 
comenzó a restaurarse en su debido lugar la interpretación histórica de la profecía. Aunque 
hizo alusión a Dan. 7, su mayor contribución fue extender el principio de "día por año" a los 
1.260 días de Apocalipsis 12. Hizo equivaler éstos a los 42 meses de Apoc. 11: 2 y a los tres 
tiempos y medio de Dan. 7, declarando que "un día, sin duda, debe aceptarse como un año". 
Sus discípulos del siglo XIII, como Arnoldo de Villanova y Pierre Jean d'Olivi, aplicaron 
después este principio de día por año a los 1.290 y 1.355 días (Dan. 12: 12). 


La notable obra valdense Tratado sobre el anticristo puso énfasis en que en la iglesia papal 
se cumplían las predicciones proféticas de Daniel, Pablo y Juan. Lo afirma así en esta 
abarcante declaración: 


La iniquidad, pues, corresponde a todos sus ministros, grandes y pequeños, junto con todos 
los que los siguen con mal corazón y a ciegas. Una congregación tal, en su conjunto, es lo 
que se llama anticristo, o Babilonia, o la cuarta bestia, o la ramera, o el hombre de pecado, el 
hijo de perdición (citado en Samuel Morland, The History of the Evangelical Churches of the 
Valleys of Piemont [La historia de las iglesias evangélicas de los valles del Piamonte], pp. 
143, 158-159). Pero el primero en declarar que el cuerno pequeño de Dan. 7 era el papado 
histórico un sistema anticristiano, no un individuo fue Eberhard II, arzobispo de Salzburgo, 
Austria, durante el Concilio de Ratisbona en 1240. Difícilmente se puede exagerar la 
importancia de esta declaración. Este postulado se convirtió en la convicción de Wyclef, 
Lutero, Cranmer y Knox, y prácticamente de todos los expositores protestantes de la Reforma 
y posteriores a la Reforma, en el continente europeo, en Gran Bretaña y en Norteamérica. 


Expositores judíos identifican al cuerno papal.- 


Entre los expositores judíos medievales, Jefet ibn Alí (siglo X) pensaba que los diez cuernos 
eran romanos, pero 54 conjeturaba que el cuerno pequeño era el mahometismo. Por el 
contrario, Don Isaac Abrabanel (1437-1508), brillante ministro de finanzas en los días de 
Fernando e Isabel de España, después de haber ubicado a Roma como el cuarto poder 
mundial de Dan. 7, declaraba del cuerno pequeño: Por lo tanto, he llegado a la íntima 
conclusión de que el cuerno pequeño era el gobierno del papa (Fuentes de salvación, fuente 
8, palmera 9). 


Las conclusiones de la Reforma son cada vez más exactas.- 


John Wyclef, profesor de Oxford anterior a la Reforma (m. 1384), identificaba el cuerno 
pequeño con el papado que surgió en medio de los reinos simbolizados por los diez cuernos. 
Explícitamente declaró: "Pues así nuestros clérigos se figuran al señor papa". Lutero y 
Melanchton no veían con tanta claridad si el cuerno pequeño era la Roma papal o el 
mahometismo. Pero Virgilio Solis de Nuremberg (m. por 1567) claramente designó al papado 
como la bestia triplemente (coronada, en su magnífico comentario ilustrado. Después viene 
toda una sucesión de expositores en Alemania y Suiza, que interpretan lo mismo. Estos 
llenan la segunda mitad de siglo XVI. Lo mismo sucedió en Gran Bretaña, a partir de 
Tyndale, en 1529. En ese momento la identificación del papado con el cuerno pequeño era 
virtualmente unánime entre los protestantes. El primer sermón de Knox, en 1547, fue una 
notable exposición de Dan. 7, de acuerdo con la Reforma. En ella nombraba a los cuatro 
imperios. Presentamos esta declaración: 


En cuya destrucción surgió la última bestia, que él [Knox] afirmaba que era la Iglesia 
Romana; pues con ningún otro poder que jamás haya existido concuerdan todas las 
características que Dios ha mostrado al profeta (John Knox, The Historie of the Reformatioun 


of Religioun Within the Realm of Scotland [La historia de la reforma de la religión dentro del 
reino de Escocia], p. 76). 


En ese tiempo era común hacer una lista de los diez cuernos con las naciones de Europa. 
Joye (m. 1553) da la lista típica de los imperios, de los cuales el Imperio Romano es el cuarto, 
que a su vez se fragmentó, y se convirtió en "Alemania, Inglaterra, España, Francia", etc. Hay 
tentativas cada vez más exactas para ubicar el período de los 1.260 años. Benedic Aretius, 
de Berna, primero lo colocó entre 312 y 1572, y Brocardo, de Italia, de 313 a 1573. Después 
otros lo ubicaron de 412 a 1672, o de 441 a 1701. El obispo John Jewel, de Inglaterra, 
sugería que quizá arrancaba de Justiniano, en el siglo VI. 


Conflictos de la Contrarreforma y del tiempo posterior a la reforma.- 


formuló interpretaciones antagónicas, ideadas por los jesuitas Francisco Ribera (m. 1591) y 
Luis de Alcázar (m. 1613), los cuales procuraron restringir el anticristo a un solo individuo en 
vez de un sistema, individuo que dominaría durante 1.260 días literales en vez de 1.260 
años. Para Ribera el anticristo era un futuro judío incrédulo, no un cristiano, que reinaría en 
Jerusalén y no en Roma. Ribera originó el primer contraataque católico que se convirtió en la 
posición católica típica. Pero entre tanto que Ribera proyectaba el anticristo en el futuro, 
Alcázar lo alejaba hacia el pasado, convirtiéndolo en un antiguo emperador romano pagano. 
Ribera fue vigorosamente apoyado en su esfuerzo por el cardenal Roberto Belarmino (m. 
1621), quien atacó el principio del "día por año", y redujo el cuerno pequeño de Daniel sólo al 
rey sirio Antíoco Epífanes, teoría sustentada más de mil años antes por el crítico pagano 
Porfirio. En los tiempos posteriores a la Reforma, entre 1603 y 1797, aparecieron numerosos 
expositores en Gran Bretaña, Alemania, Francia y Suiza. La interpretación de 55 Dan. 7, de 
acuerdo con la escuela histórica -los cuatro imperios, las diez divisiones de Roma, el papado 
simbolizado por el cuerno pequeño, y la ubicación cada vez más exacta de los 1.260 años- 
fue predominante. Y esos exégetas incluían a algunos de los varones más ilustres de su 
tiempo: obispos, reyes, catedráticos universitarios, científicos y teólogos. Para la mayoría de 
ellos, sin ninguna duda, el papado era el cuerno pequeño. 


Es digna de tenerse en cuenta la notable anticipación de Drue Cressener, hecha en 1689. 
Según él, los 1.260 años terminarían aproximadamente un siglo después, o "poco antes de 
1800". Fue el primero que claramente hizo arrancar los 1.260 años desde Justiniano, y esto 
precisamente en 1689, cien años antes de que estallara la Revolución Francesa en 1789. 
Esta fue su anticipación: a primera aparición de la bestia fue cuando Justiniano recuperó el 
Imperio de Occidente, desde cuyo tiempo hasta cerca del año 1800 habrá unos 1.260 años 
(The Judgments of God Upon the Roman Catholic Church [Los juicios de Dios sobre la iglesia 
Católica], p. 209). 


Aun más exacta es una expresión suplementaria que aparece unas pocas páginas después: 


Pues si el primer tiempo de la bestia fue cuando Justiniano recuperó la ciudad de Roma, 
entonces no debe terminar hasta un poco antes del año 1800. 


Se reconoce la terminación del período.- 


La suplantación temporal del gobierno papal, ocurrida en febrero de 1798, cuando el papa 
Pío VI fue desterrado de Roma (la entrada del mariscal francés Berthier en Roma fue el día 
10, el destronamiento de Pío el día 15, y el anciano papa fue sacado de la ciudad el día 20), 
fue proclamada por los intérpretes de las profecías, en ambos lados del Atlántico, como la 
terminación obvia de los 1.260 años. Varios escritores reconocieron esto y lo proclamaron 
como otro progreso trascendental en la interpretación. 


Expositores de Nueva Inglaterra apoyan interpretaciones del Viejo Mundo.- 
Concordando con los expositores del Viejo Mundo posteriores a la Reforma, una cantidad de 


prominentes escritores, que constituían una firme sucesión de intérpretes de Dan. 7, 
aparecieron en Nueva Inglaterra, Estados Unidos, a partir del puritano John Cotton, en 1639, 
hasta el premilenarista Joshua Spalding, en 1796. Entre ellos había presbiterianos, bautistas 
y otros disidentes. La mayoría eran clérigos, pero varios otros eran rectores de universidades 
-Harvard, Princeton, Yale y otras- desde Increase Mather hasta Timothy Dwight, en los 
primeros años del siglo XIX. También se contaban entre ellos gobernadores, un presidente 
de la corte suprema de Massachusetts, un director general de correos y un secretario de 
Estado, así como médicos, historiadores, legisladores, educadores, autores y redactores. La 
petición que presentó Roger Williams al parlamento británico en procura de protección contra 
la persecución religiosa, estaba basada en el esquema profético de Dan. 7. Entre los 
expositores coloniales la nota más importante sin duda fue dada en el tiempo de Increase 
Mather (m. 1723), quien escribió: 


Le fue revelado al profeta Daniel que habría cuatro grandes monarquías sucesivas en la 
tierra. Primero, la babilónico; después la persa; a continuación la griega, y Finalmente la 
romana. Y que ésta sería dividida en diez reinos; y que entre ellos surgiría un cuerno (o rey) 
que sería diferente de los otros reyes, a saber, el anticristo. Todo esto se ha cumplido. Pero 
además se predijo que ese cuerno haría guerra contra los santos y prevalecería sobre ellos, y 
continuaría durante un tiempo, y tiempos y la mitad de un tiempo, y que después de eso sería 
destruido; y entonces se darán a CRISTO el dominio, y la gloria, y un reino (Dan. 7:14), para 
que TODOS los pueblos, las naciones y las lenguas le teman (Discourse Concerning Faith 
and Fervency in Prayer [Discurso acerca de la fe y el fervor en la oración], p. 19). 56 


Estos hombres designaban al papado, o sea la sucesión de obispos de Roma y sus 
seguidores, como el cuerno pequeño que surge entre las divisiones de Roma, que nombran 
con frecuencia. Por ejemplo, William Burnet (m. 1729) presenta la lista de ellos como los 
visigodos, vándalos, francos, burgundios, hunos, alanos, suevos, hérulos, ostrogodos y 
lombardos. Presentaba a los hérulos, los ostrogodos y los lombardos como los tres cuernos 
arrancados. Y en lo que respecta a la fijación del elemento tiempo -los tres tiempos y medio o 
1.260 años-, su ubicación iba, según Cotton, de 395 a 1655, y de acuerdo a Joseph Lathrop, 
de 606 a 1866. De modo que virtualmente concordaron con la interpretación europea del 
mismo período. 


Heraldos del Viejo Mundo reconocen el cumplimiento de los 1.260 años.- 


La identificación del papado como el cuerno pequeño, hecha por muchos notables 
expositores europeos del despertar adventista de comienzos del siglo XIX, desde William 
Hales (1803) hasta E. B. Elliott (1844), fue aún más destacada y uniforme. Entre ellos había 
presbiterianos, congregacionalistas, bautistas y anglicanos, en Gran Bretaña, y luteranos y 
otros, en la Europa continental; hombres muy cultos y dirigentes capaces, obispos, decanos, 
vicarios, teólogos, pastores, catedráticos, redactores, abogados, arquitectos, comentadores, 
cronólogos, historiadores y un miembro del parlamento. En ese momento se consideró como 
confirmada la exposición historicista -o escuela histórica- de Dan. 7. Y la mayoría creía que 
los 1.260 días o años ya pertenecían a la historia, pues se los ubicaba desde los días de 
Justiniano hasta la Revolución Francesa. Ese grupo de intérpretes se inclinaba sobre todo a 
las fechas 533-1793. También hubo quienes procuraron determinar la relación de los 1.290 y 
1.335 años (Dan. 12: 11-12) con los 1.260 años que ya habían terminado. Esto hizo que no 
fueran pocos los que añadieran el excedente de 30 años de los 1.290 (1.260+30= 1.290) y 
los 45 de los 1.335 años (1.290+45= 1.335), en su búsqueda de la terminación de los 1.335 
años. 


De esa manera, fueron muchos los que colocaron la terminación de este último período 
alrededor de 1866, 1867 ó 1868. Y de este modo surgió una posición "continuativa" acerca 
de los 1.260 años. Es decir, aunque la interpretación inicial quizá fue de 533 a 1793, llegó a 


afirmarse que podría existir una aplicación secundaria a partir de 606 (en tiempo del 
emperador Focas) hasta 1866. Esto causó incertidumbre. 


Fue tan sólo al producirse este despertar acerca del advenimiento cuando comenzó a ser 
aceptada entre los protestantes la teoría futurista del anticristo iniciada por Ribera dentro de 
la corriente de la Contrarreforma católica. Según esta explicación, el anticristo sería un tirano 
que reinaría en Jerusalén, y no en Roma; que aparecería al fin de los siglos, no durante la 
Edad Media; que dominaría durante tres años y medio literales o 1.260 días literales, y no 
durante un período de más de 1.000 años. Esta teoría, primero acogida por Roffey Maitland 
de Inglaterra, después fue aceptada por James Todd y William Burgh, ambos de Dublín. A 
partir de ellos y del jesuita chileno Lacunza, lentamente se propagó el futurismo entre algunos 
premilenaristas europeos. De allí, se trasladó a Norteamérica y hoy se ha transformado en la 
explicación generalmente aceptada por los fundamentalistas. Pero el área de interés especial 
y de estudio en el campo de la profecía se había desplazado de Dan. 7 -con sus escenas del 
juicio final- a Dan. 8, el cual se examinará en la sección IV. 


Notable unanimidad norteamericana, excepto con respecto a las fechas.- 


Un estudio de 49 interpretaciones de Daniel 7, publicadas de 1800 a 1844, y hechas por 
intérpretes norteamericanos no milleritas, pertenecientes a una docena de denominaciones, 
57 muestra la siguiente distribución por estados: Nueva York, 10; Massachusetts, 8; 
Pennsylvania, 7; Connecticut, 6; New Hampshire, Ohio y Virginia, 3 cada uno; Nueva Jersey y 
Tennessee, 2 cada uno; e Illinois, Indiana, Michigan, Carolina del Norte y Carolina del Sur, 1 
cada uno. También hubo 1 del Canadá y 1 de México. Casi todos concordaban en la 
interpretación de las cuatro bestias de Dan. 7 (idénticas con los cuatro poderes mundiales de 
Dan. 2), y también de los diez cuernos (diez divisiones del cuarto imperio, el romano) y del 
cuerno pequeño (el papado). Había las divergencias comunes en cuanto a la ubicación del 
período de los 1.260 años. Dieciséis expositores lo hacían arrancar de Justiniano hasta la 
Revolución Francesa, es decir lo hacían comenzar entre 529 y 538, y terminaban el período 
entre 1789 y 1798. Catorce eligieron de 606 (a partir de Focas) hasta 1866. Ocho 
computaron en forma regresiva desde 1847, de modo que terminara el período junto con los 
2.300 años (Dan. 8:14), que estos expositores colocaban entre 453 a. C. y 1847 d. C. 


Entre 1831 y 1844 los dirigentes milleritas -y debe recordarse que se trata de varios 
centenares- se aferraron con unanimidad al bosquejo típico de las cuatro potencias 
mundiales desde Babilonia hasta Roma, seguidas por los diez reinos europeos de la Roma 
occidental dividida. No hubo una sola voz que disintiera en cuanto a identificar el cuerno 
pequeño con el papado. Más aún: ese gran grupo de heraldos eclesiásticos y sus 
conferenciantes laicos asociados, en forma unánime ubicaban las fechas 538 y 1798 como el 
comienzo y el fin de los 1.260 años. 


La interpretación que hacen los adventistas del séptimo día de Dan. 7 puede considerarse 
como una solemne herencia de nuestros antepasados espirituales, legada a lo largo de dos 
mil años de una exposición progresiva. 


IV. Daniel 8: Plena comprensión en el "tiempo del fin" 


Los primeros en aplicar el principio de día por año a los 2.300 años fueron judíos..- 


Debido al significado especial de Dan. 8 para los adventistas del séptimo día, este capítulo 
será tratado más detalladamente. Daniel, al escribir guiado por la Inspiración, indicó que la 
profecía de los 2.300 días comenzaría con el Imperio Medo-Persa, en el este, tal como lo 
simboliza el "carnero" seguido por Grecia, el "macho cabrío" que surge del oeste, cuyo primer 
rey se señala como el cuerno notable (Dan. 8:20-21). Cuenta una tradición que 
aproximadamente en 332,a. C., cuando Grecia estaba desplazando a Medo-Persia de su 


predominio, el sumo sacerdote Jaddo, ataviado con su pintoresca vestimenta sacerdotal, 
interpretó esta profecía ante Alejandro Magno, cuando el gran conquistador avanzaba hacia 
Jerusalén para someter a los judíos. Así lo registra Josefo: 


Y cuando le fue mostrado [a Alejandro] el libro de Daniel, en el cual éste había declarado que 
uno de los griegos destruiría el imperio de los persas, él [Alejandro creyó que él mismo era el 
mencionado, y en su gozo despidió a la multitud por el momento; pero al día siguiente los 
convocó otra vez y les dijo que pidieran cualquier dádiva que desearan. Cuando el sumo 
sacerdote [Jaddo] pidió que ellos pudieran observar las leyes de su país y que en el séptimo 
año quedaran exentos de tributos, él [Alejandro] les concedió todo eso. Entonces le rogaron 
que permitiera que los judíos de Babilonia y de Media también tuvieran sus propias leyes, y él 
gozosamente prometió hacer como se lo pedían (Antigúedades xi. 8. 5). 


Pero el cuerno "que creció mucho", que había de surgir más tarde, fue considerado por 
Josefo como Antíoco Epífanes. Sin embargo, otros judíos posteriores como Nehavendí de 
Persia (siglo IX), consideraban que los 2.300 "días" eran años que se debían contar a partir 
de la destrucción de Silo, en 942 a. C. Jefet ibn Alí (siglo X), de Palestina, consideraba que el 
cuerno "que crecía mucho", que echa por tierra la verdad, era el mahometismo, y que los 
2.300 "días" eran años; pero computaba las 58 2.300"tardes y mañanas" como 1.150 días [la 
mitad de 2.300] años completos. En el mismo siglo, Saadías de Fayum, que escribió en 
Babilonia, también interpretaba los 2.300 como 1.150 años. Pero el célebre Rashi, de 
Francia, y otros eruditos judíos, estimaban que los 2.300 "días" proféticos eran años 
completos, aunque comenzaban el período en fechas diferentes, tales como la entrada de 
Israel a Egipto o la erección del primer templo. 


Nahmánides, notable talmudista y rabino catalán (1194-1260), hacía arrancar los 2.300 años 
del reinado de David; Simón ben Zema Durán (1361-1444), médico y rabino en Argel los 
ubicaba desde la destrucción del reino de Israel, de 450 a. C. a 1850 d. C., 
aproximadamente. Pero el gran expositor español Isaac Abrabanel interpretaba que los 2.300 
años representaban la duración del exilio bajo el poder romano, y los hacía terminar 
significativamente en "días muy lejanos" en el "tiempo del fin". 


Concepto limitado de los primeros escritores cristianos.- 


Entre los primeros escritores cristianos, Clemente de Alejandría Aire concordaba con todos 
los primeros expositores de la iglesia que se ocuparon de los lapsos proféticos más largos de 
Daniel- consideraba los 2.300 "días" sencillamente como un período de seis años y cuatro 
meses, quizá en el tiempo de Nerón o más tarde. Julio Africano sugería que podrían ser 
meses, los que daban un total de unos 185 años a partir de la captura de Jerusalén hasta el 
año 20.* de Artajerjes. Pero en esta interpretación estuvo solo. Ireneo de las Galias (siglo IT), 
contemporáneo de Julio Africano, consideraba el cuerno "que creció mucho" y el tiempo que 
le correspondía como el reinado del anticristo. Efrén el sirio (c. 306-373), como Hipólito, 
limitaba este cuerno a Antíoco. Y Policronio (c. 374-430), también de Siria y discípulo de 
Porfirio, hacía equivaler los tres tiempos y medios de Daniel con las 2.300 tardes y mañanas 
literales, las cuales interpretaba como 1.150 días completos. Algunos aplicaban el cuerno 
pequeño a Antíoco y al anticristo. 


Expositores del siglo XIII aplican el criterio día por año.- 


La interpretación de Jerónimo acerca de Daniel fue la norma durante los siglos de la Edad 
Media. Después aparece un comentario sobre el libro de Daniel, erróneamente atribuido a 
Tomás Aquino, en el cual, como en la obra de Efrén y Policronio, se hace corresponder al 
cuerno pequeño de Dan. 8 con Antíoco y a los 2.300 días con el tiempo cuando oprimió a 
Jerusalén. Sin embargo, esa obra también igualaba al cuerno con el anticristo. Por otro lado, 
el notable Joaquín de Floris, a fines del siglo XII, creía que Antíoco correspondía a este 


cuerno anticristo. Y en el siglo XIII, en el tratado denominado De Semine Scripturarum, 
atribuido a un monje de Bamberg, aparece la primera interpretación cristiana de los 2.300 
días como 23 siglos (partiendo del tiempo de Daniel para llegar al siglo XVI). En 1292, el 
médico español Arnoldo de Villanova escribió una interpretación o comentario sobre esa 
obra. Claramente computaba los 2.300 años mediante el principio de día por año, contando 
desde Daniel hasta el segundo advenimiento, o la "tarde" del mundo: 


Cuando [Daniel] dice "dos mil trescientos días" debe decirse que por días entendía años. 
Esto es claro por la explicación del ángel, cuando dice que en el fin se cumplirá la visión; con 
lo que da a entender con una expresión clara que en esa visión los días deben entenderse 
como años. 


Villanova reitera lo mismo en un tratado posterior (1305). Olivi, seguidor de Joaquín de Floris, 
a fines del siglo XIII interpretó los 2.300 días como días literales, aplicándolos al tiempo 
cuando Antíoco holló a Jerusalén, o como años, desde Antíoco aproximadamente hasta el 
año 2000 d. C. Ubertino de Casale (n. 1259) hizo la misma aplicación en cuanto al tiempo: 
desde Antíoco hasta el año 2000 d. C. 59 


Nicolás de Cusa hace concluir los 2.300 años en el siglo XVITI.- 


Después surgió Nicolás Krebs, de Cusa (c. 1400-1464), cardenal católico, erudito, filósofo, 
que no sólo divulgó la aplicación del principio profético de día por año a los 2300 años, sino 
que en 1440 les dio un punto de partida más definido. Luchó por conseguir que los concilios 
tuvieran más autoridad que el papa; instó para que hubiera una reforma de los abusos 
eclesiásticos; expuso el fraude de la llamada "donación de Constantino", y, en parte, anticipó 
en un siglo la teoría copernicana de los movimientos de la tierra. En su libro Conjeturas 
acerca de los últimos días (1452), declaró que se revelan vislumbres del futuro por medio de 
la profecía. Sostenía que los 2300 años se extendían desde el tiempo de la visión de Daniel 
del cap. 8, en el primer año de Persia, hasta la venida de Cristo -quizá entre 1700 y 1750- 
para castigar y consumir el pecado con su segundo advenimiento. He aquí sus palabras: 


En la misma manera se le mostró a Daniel en qué forma sería la última maldición después de 
que el santuario sea purificado y la visión cumplida; y estos 2300 días desde la hora de salir 
la palabra. Por consiguiente, en el tercer año del rey Belsasar se le hizo a él la revelación, en 
el primer año de Ciro el rey que, de acuerdo con Jerónimo, Africano y Josefo, vivió por el año 
559 antes de Cristo. Entonces queda establecido que la resurrección de la iglesia, de 
acuerdo con el número predicho, computando un día por un año de acuerdo con la revelación 
hecha al profeta Ezequiel [ocurrirá] 1700 después de Cristo y antes de 1750, lo que 
concuerda con lo que ha sido presentado. 


Retroceso en el siglo de la Reforma.- 


Es evidente que sólo unos pocos expositores del siglo de la Reforma se ocuparon de Dan. 8. 
Martín Lutero, después de identificar al carnero con el Imperio Medo-Persa y al macho cabrío 
con Grecia en los días de Alejandro (lo que sería seguido por una cuádruple división), dijo 
que el "cuerno grande" parecía ser Antíoco -un símbolo del anticristo papal- en su 
persecución a los judíos durante 2300 días literales, o unos seis años y tres meses. 
Melanchton prácticamente repite la posición de Lutero. John Napier, expositor escocés a 
comienzos del siglo XVII, también consideraba los 2300 días como literales. 


Progreso después de la Reforma.- 


Durante la Reforma, y después de ella, por lo menos 21 expositores, desde George 
Downham (m. 1634), teólogo inglés, hasta Edward King, abogado (escribió c. 1798), 
explicaron Dan. 8 considerando que el número 2300 implicaba años. Puede advertirse que 
Downham creía que el cuerno que creció mucho era el papado-el cual quitó el "continuo"-, y 


pensaba que este período llegaba hasta la Reforma. John Tillinghast (m. 1655) hacía 
terminar los 2300 años, junto con los 1335 años, en 1701, al comienzo de la anticipada 
venida personal de Cristo y el reinado de los santos durante los 1000 años. Daba comienzo 
a los 2300 años con el primer año de Ciro, al comienzo de Persia, y los extendía hasta el 
segundo advenimiento, con el consiguiente destronamiento de la bestia. Y, lo que es más 
significativo, incluía las 70 semanas dentro de los 2300 años: 


Estas setenta semanas son un período menor comprendido dentro del mayor de los dos mil 
trescientos años, el cual consta de cuatrocientos noventa días; pues cuando se reducen 70 
semanas a días, dan la cifra antedicha, lo que de acuerdo con la forma profético de hablar 
corresponde con ese número de años, a saber cuatrocientos noventa (Knowledge of the 
Times [Conocimiento de los tiempos], pp. 152-153). 


William Sherwin extendía los 2300 años desde el cautiverio de Babilonia hasta el "tiempo 
bienaventurado", haciéndolos terminar hacia 1700 junto con los 1335 años. Thomas 
Beverley, a fines del siglo XVII, extendía los 2300 años desde Persia hasta una cantidad de 
acontecimientos simultáneos: la "purificación del santuario de Jerusalén, y el 
quebrantamiento del anticristo" mediante la piedra que el profeta Daniel vio que, sin mano, 
era cortada de la montaña. 


En un folleto anónimo de 1699 titulado The Mysteries of God Finished [Los misterios 60 de 
Dios consumados], se calculaban los 2.300 años desde el primer año del Imperio Medo-Persa 
hasta el tiempo de la "liberación de las iglesias", es decir alrededor de 1699. William Lowth 
(1660-1732) hacía terminar los 2.300 años con la destrucción del anticristo. Por ese mismo 
tiempo, William Whiston hacía concluir los 2.300 años en 1716. Theodore Crinsoz de 
Bionens, teólogo suizo protestante, anticipaba la terminación del abatimiento de la iglesia en 
1745. El obispo Thomas Newton, de Bristol, Inglaterra, sencillamente ubicaba el término de 
los 2.300 años "todavía en el futuro". De la Fléchére, colaborador de Wesley, creía que 
terminarían en su generación o en la próxima, quizá por 1770. "R. M." (1787) los ubicaba 
como posibles desde 558 a. C. hasta 1742 d. C. John Purves, pastor escocés, señalaba su 
terminación en 1766. 


Heinrich Horch (1652-1729), teólogo reformado, colocaba los 2.300 años desde Ciro hasta la 
destrucción del anticristo y el establecimiento del reino de Cristo, añadiendo que los 2.300 
años abarcan todos los otros lapsos proféticos. Georg Hermann Giblehr, pastor pietista 
alemán, anticipaba el juicio a la terminación de los 2.300 años, alrededor de 1700; y la Biblia 
con anotaciones de Berlenburg, declaraba, antes de 1743, que ese período llegaba hasta el 
establecimiento del reino de Cristo, y lo relacionaba con las 70 semanas. 


Petri: comienzo conjunto de las 70 semanas y los 2.300 días.- 


Johann P. Petri (1718-1792), pastor reformado alemán, que ejercía su ministerio cerca de 
Frankfurt am Main, fue el primero en hacer comenzar al mismo tiempo las 70 semanas de 
años y los 2.300 años. Afirmaba que las 70 semanas son la clave de la apertura del cómputo 
y del término de los 2.300 años; y que el reino milenario de Cristo comenzaría con el segundo 
advenimiento, cuando terminarían los 2.300 años. He aquí sus palabras tal como están 
registradas en dos tratados: 


El ángel mostró el trigésimo año de Cristo o el 483€" año de las 70 semanas, y por lo tanto el 
453€ año, como el nacimiento de Cristo, así que ésa fue la correcta explicación de la visión 
sellada de los 2.300 días. Habían pasado 453 años de los 2.300 cuando nació Cristo, y el 
resto de ese número continúa desde esa fecha en adelante hasta 1847 d. C., puesto que 
1847 más 453 dan 2.300 (Aufschlusz der Zahlen Daniels, p. 9). 


Puesto que 453 años de los 2.300 han pasado hasta el nacimiento de Cristo, así el resto nos 
lleva al año 1847, cuando será dedicado el santuario. Hasta donde sea correcto el 


calendario, hasta allí será correcto el fin de los 2.300. La prueba aquí no descansa sobre 
tambaleantes fechas persas o griegas, sino sobre la Palabra de Dios (Aufschlusz der drey 
Gesichter Daniels, p. 30). 


Hans Wood, de Irlanda, cerca del fin del siglo XVIII, también consideró que las 70 semanas 
son la primera parte de los 2.300 años, pero las comenzó en 420 a. C. De ese modo extendió 
las 70 semanas hasta el año 70 d. C., y por lo tanto terminó los 2.300 días en 1880. James 
Bicheno, escolástico disidente, los ubicó entre 481 a. C. y 1819 d. C. Y el abogado Edward 
King computó el tiempo de los 2.300 años desde el pleno establecimiento del "carnero" (el 
Imperio Medo-Persa) en 538 a. C. hasta 1762 d. C., o quizá desde 525 a. C. hasta 1775 d. C. 


Poco interés de parte de los norteamericanos de la colonia.- 


Durante el período colonial, y en los comienzos de la época de la independencia, los 
expositores de Dan. 8 -que hacían una interpretación idéntica a la de los expositores 
europeos posteriores a la Reforma- aún concentraban su interés en Dan. 7; pero varios de 
ellos se ocuparon de Dan. 8. Thomas Parker, de Massachusetts, pastor calvinista, en 1645 
poseía un claro concepto del carnero persa, el macho cabrío griego y el gran cuerno romano, 
y tenía en cuenta las guerras del papado contra el "culto verdadero". Como ciertos escritores 
europeos de sus días, pensaba que las 2.300 tardes y 61 mañanas representaban "sólo la 
mitad de días completos, a saber 1.150", computados de acuerdo con el principio día por año. 
Sugería que ese lapso podría extenderse desde 367 d.C. hasta cerca de 1517, o desde 360 
hasta 1510. 


Samuel Hutchinson, laico erudito (1618-1667), creía que los 2.300 años no se habían 
terminado todavía. El notable teólogo Cotton Mather (1663-1728) sostenía que los 2.300 años 
se extendían hasta la nueva Jerusalén, la caída de la Babilonia simbólica, y el "descanso que 
queda" al pueblo de Dios. 


El estudioso gobernador de Massachusetts, William Burnet (1688-1729), creía que el papado 
es el poder que profana el santuario; y extendió los 2.300 años de 555 a. C. a 1745 d. C., y 
consideraba que el reino de Dios estaba a las puertas. David Imrie afirmaba en su Letter 
(Carta) de 1756 que él esperaba que el "gran día" comenzaría en torno del año 1794, y hacía 
partir los 2.300 años en el primer año de Persia o sea 538 a. C. El clérigo episcopal Richard 
Clarke, de Carolina del Sur, a fines del siglo XVIII, consideraba que los 2.300 años, cuando la 
verdad había de ser hollada y exaltada la religión falsa, comprendían de 538 a. C. a 1762 d. 
C: la "media noche" del mundo y la caída de Babilonia. 


Samuel Gatchel, diácono congregacionalista de Massachusetts, creía que el oscurecimiento 
del sol, el 18 de mayo de 1780, era una señal de los tiempos relacionados con los 2.300 y los 
1.335 años y la proximidad del fin del mundo. 


El teólogo congregacionista Samuel Hopkins era, en 1793, tan expositor del postmilenarismo. 
Sostenía que el cuerno "que creció mucho", salido de una de las divisiones griegas, abarcaba 
tanto a la Roma pagana como al poder del anticristo en la iglesia de Roma, y que el reino de 
Cristo prevalecería después de la destrucción de ese cuerno. Aunque no precisaba el año, 
creía que el reino milenario comenzaría cuando terminaran las 2.300 años, alrededor del año 
2000 d. C. Y el director general de correos Samuel Osgood (1748-1813) computaba así los 
2.300 años: 


Es sumamente probable que los 2.300 días comenzaron con el fin del imperio persa y el 
comienzo de Alejandro, y terminen cuando la imagen (de Dan. 2) sea quebrada y esparcida 
como tamo por el viento (Remarks on the Book of Daniel [Observaciones acerca del libro de 
Daniel] p. 63). 


James Winthrop (1752-1821), bibliotecario de la Universidad de Harvard, en 1795 hacía 


terminar los 1.335 y los 2.300 años con el milenio (en 1866). 


Numerosos expositores fijan la fecha entre 1843-1847.- 


Los expositores de la primera mitad del siglo XIX presentan un cuadro del todo diferente. El 
interés se había desplazado de Dan. 7 a Dan. 8, y de los ya transcurridos 1.260 años del cap. 
7 a la finalización de los 2.300 años que se aproximaba, considerada por muchos como una 
verdad profético que entonces debía hacerse resaltar. Por lo tanto, la inminente terminación 
de los 2.300 años y los sucesos que la acompañarían eran el punto focal de interés y estudio. 
Existe el testimonio de 40 expositores europeos -que van de "J. A. B." (1810) a Birks (1843)- 
que esperaban el fin de los 2.300 años en 1843, 1844 ó 1847; la mayor parte de éstos hacía 
comenzar los 2.300 años al mismo tiempo con las 70 semanas de Dan. 9. (Una minoría 
excepcional de escritores, entre los cuales se destacan James H. Frere, comenzaron el 
período más largo un siglo antes, en el tiempo de Daniel, lo cual daba un total de 2.400 en 
lugar de 2.300. Citaban las ediciones de la LXX, entonces de actualidad, aunque otros 
señalaban que el número 2.400, erróneamente atribuido al Códice Vaticano, en realidad se 
había originado en un error de imprenta en el siglo XVI. En el Códice Vaticano se lee 2.300 
[ver L. E. Froom, The Prophetic Faith of Our Fathers (La fe profética de nuestros padres), t. 1, 
pp. 176-181].) El énfasis que se dio en el siglo XIX a 1843, 1844 ó 1847, comenzó con dos 
62 opúsculos: el de "J. A. B.", de Inglaterra (a fines de 1810), y el de William C. Davis, de 
Norteamérica (enero de 1811), en los que se proclamaba la proximidad de la terminación de 
los solemnes 2.300 años en 1843 y 1847 respectivamente. Las voces de estos precursores 
pronto se propagaron desde Gran Bretaña a la Europa continental, y aun al Africa y la India. 
Sin embargo, hubo posiciones opuestas en cuanto a la naturaleza de los acontecimientos 
finales -si se trataba de la terminación de los siglos por un cataclismo o si era el comienzo 
gradual del milenio-, y también, en cuanto a la naturaleza del cuerno "que creció mucho", de 
Dan. 8, sobre si era romano o mahometano. 


William Hales, siguiendo la orientación de Hans Wood, hacía comenzar los 2.300 años en 
420 a. C. y los hacía terminar en 1880 d.C. Por su parte, George Stanley Faber hacía 
terminar los 2.300 con los 1.260 años en 1866, y creía que el cuerno grande era el 
mahometismo. Adán Clarke los ubicaba a partir de la visión del macho cabrío, o entre 334 A. 
C. y 1966 d. C,. William Cuninghame (laico presbiteriano de Lainshaw), y Archibald Mason 
(ministro reformado presbiteriano) -ambos escoceses, fijaban 457 a. C. como el comienzo 
simultáneo de las 70 semanas y de los 2.300 años, y hacían terminar este último período en 
1843. Concordaba con ellos un grupo notable. Varios escritores apoyaban esta ubicación 
cronológica en diversos periódicos religiosos británicos, dedicados mayor mente al estudio de 
la profecía. Se ocuparon del tema grupos de estudio, como la Sociedad para la Investigación 
de las Profecías, y los que se reunieron en Albury Park. Eruditos británicos y de la Europa 
continental, que representaban diferentes grupos religiosos, establecieron los años 1843, ó 
1847 como el fin de los 2.300 días. Sus diferencias eran pequeñas, pero notable su unidad 
en lo fundamental. 


Expositores norteamericanos de los 2.300 años.- 


Entre los expositores premilleritas y no milleritas de 1800 a 1844, hubo muchos intérpretes de 
las profecías, cultos y prominentes. Muchos eran pastores de grandes iglesias urbanas. No 
pocos tenían el equivalente de un título de profesor y otros de doctor. Algunos ocupaban el 
puesto más encumbrado de su denominación, entre otros el Dr. Joshua L. Wilson, de 
Cincinnati, por un tiempo presidente de la Asamblea General Presbiteriana; John P. K. 
Henshaw, de Rhode Island, obispo protestante episcopal, y Alexander Campbell, de Virginia, 
fundador de Los Discípulos de Cristo. Algunos fueron rectores de universidades; por ejemplo, 
Timothy Dwight, de Yale, Eliphalet Nott, de Union College (Schenectady) y George Junkin, de 
Miami University (Oxford, Ohio). Dos otros intérpretes, Elías Burdick y Robert Scott, fueron 


médicos; uno, John Bacon, fue juez, y otro, Elías Boudinot, diputado y director de la casa de 
la moneda. 


De las pocas publicaciones religiosas que entonces se editaban, varias se ocupaban de las 
profecías, tales como la edición bostoniana del Christian Observer, y el Connecticut 
Evangelical Magazine. Estas publicaciones eran voceros de los anglicanos, presbiterianos, 
discípulos y de la llamada Conexión Cristiana; una era interdenominacional. Entre los 
redactores de esas páginas que influían en el modo de pensar de la gente, figuraron 
Alexander Campbell del Millennial Harbinger (Precursor del milenio), y Elías Smith del Herald 
of Gospel Liberty (Heraldo de la libertad evangélica). 


La mayoría de los expositores que se ocuparon de la ubicación cronológica de los 2.300 años 
se dividían casi por igual, entre 453 a.C.-1847 d. C., y 457 a. C.-1843 ó 1844, aunque 
algunos hacían terminar el período en 1867 ó 1868, y otros pocos en diferentes fechas. 
También estaban divididos respecto al cuerno pequeño "que creció mucho" (Dan. 8). Algunos 
lo interpretaban como la Roma pagana y papal, pero 63 la mayoría como el mahometismo 
(aun entre aquellos que veían al papado en el cuerno pequeño del cap. 7). También se 
presentaba con frecuencia la opinión de que el cuerno del cap. 8 representaba a Antíoco 
Epífanes. 


La mayoría de estos intérpretes esperaba que los 2.300 años terminaran con algún gran 
acontecimiento que diera principio al milenio o preparara el camino para él. Esperaban un 
aumento notable de la justicia y de la paz, o la purificación del santuario/iglesia de la 
apostasía y la corrupción, o la destrucción del anticristo, o la liberación de la tierra santa del 
poder de los musulmanes. Los premilenaristas esperaban el reinado de Cristo en la tierra con 
sus santos; los postmilenaristas anticipaban un notable derramamiento del Espíritu y una 
gradual conversión del mundo antes de que apareciera Cristo. 


La exposición millerita de Daniel 8.- 


El principal mensaje de los milleritas era que la segunda venida de Cristo acontecería al fin 
de los 2.300 días. De hecho, las diferencias más vitales entre los expositores milleritas y 
otros del mismo período no dependían principalmente de los cálculos en cuanto a los lapsos 
proféticos, sino de los sucesos que ocurrirían a su terminación. Los milleritas esperaban que 
el mundo terminara con un cataclismo, provocado por el regreso personal de Cristo, con el 
consiguiente fin del tiempo de gracia dado a los hombres, la resurrección de los justos y la 
muerte de los impíos. 


Entre los milleritas no había ninguna diferencia en cuanto a interpretar que Roma era el 
cuerno "que crecía mucho", en el macho cabrío griego; de ahí que esperaran algo más que la 
purificación de Palestina, Jerusalén o el templo, de la maldición de la profanación 
musulmana. Y como todos eran premilenaristas, ninguno anticipaba un milenio de 
mejoramiento gradual del mundo, con paz y justicia universales logradas por los hombres. A 
diferencia de los futuristas, no veían en el cuerno "que creció mucho" un anticristo individual 
futuro, y combatían vigorosamente la identificación de este cuerno con Antíoco. *(4) 


Un segundo motivo de separación era que los milleritas no aceptaban la doctrina de la 
restauración del Israel literal como pueblo de Dios. Creían que el verdadero Israel se 
compone de los seguidores de Cristo, que se han convertido en herederos de las promesas 
hechas a Abrahán y al Israel de antaño (Gál. 3:29). Pero los no milleritas, premilenaristas, 
tanto en Europa como en Norteamérica, que esperaban la plena restauración literal de los 
judíos, relacionaban la purificación del santuario con la recuperación de Palestina y Jerusalén 
del poder de los musulmanes, en quienes veían el cuerno "que creció mucho" de Dan. 8. Los 
adventistas del séptimo día continuaron haciendo resaltar estos puntos de divergencia y 
ponían énfasis en los principales elementos proféticos que habían sido prácticamente 


enseñados por todos a través de los siglos, a lo que añadían la interpretación de que la 
purificación del santuario celestial debía comenzar, y no terminar, al fin de los 2.300 días. 





V. Cinco siglos de exposición acerca del "continuo" 


Opiniones de tiempos anteriores a la Reforma.- 


El interés en cuanto al significado del "continuo" (Dan. 8: 11-14) comenzó antes de la 
Reforma y continuó a través 64 del tiempo de ésta. Se desarrolló este interés cuando el 
papado fue claramente identificado como la "apostasía" profetizada o "misterio de iniquidad", 
y como el mayor pervertidor de las verdades fundamentales y medios de la salvación, 
especialmente el sacrificio expiatorio, el sacerdocio celestial de Cristo y el verdadero culto de 
Dios. En el siglo XIV, John Wyclef definió al papado como la "abominación" que había 
contaminado el santuario o iglesia, y expresamente declaró que la doctrina papal de la 
transubstanciación y su consiguiente "herejía en cuanto a la hostia", había eliminado el 
"continuo". Su contemporáneo el erudito lolardo Walter Brute concordó plenamente con esa 
posición y la unió con los 1.260 y los 1.290 días o años. 


Definido por los reformadores protestantes.- 


Nicolás von Amsdorf, primer obispo protestante de Naumburg, íntimo colaborador de Lutero, 
también afirmaba que el "continuo" era la "predicación inmaculada del Evangelio", que ha 
sido anulado y suplantado por las tradiciones humanas de la apostasía papal. Al mismo 
tiempo, Johann Funck, de Nuremberg (primera ciudad libre que adoptó los principios de la 
Reforma), quien en 1564 ubicó las 70 semanas desde 457 a. C. hasta 34 d. C., también 
interpretaba el "continuo" como el "verdadero culto" de Dios. 


En el siglo XVII, el obispo anglicano George Downham, de Inglaterra, continuó) haciendo 
resaltar que el papa había quitado el "continuo", el cual él definía como la "verdadera doctrina 
y el culto de Dios de acuerdo con su Palabra". Decía que esa desolación continuaría hasta 
que terminaran las 2.300 tardes y mañanas. Thomas Beverley, que ubicaba los 2.300 años 
entre Persia y el segundo advenimiento, concordaba con esto, e insistía en que el papado 
había quitado el "continuo culto de los santos". También hacía notar la relación entre los 
períodos de los 1.290, 1.335 y 2.300 años. 


Entre los expositores norteamericanos que siguieron esta misma interpretación, los dos 
primeros comentadores coloniales sistemáticos acerca de Daniel fueron Efraín Huit (1644) y 
Thomas Parker (1646), quienes explicaban respectivamente el "continuo" como "el culto 
continuo de Dios" y como "el continuo sacrificio o verdadero culto" eliminado por el papado. 


El equivalente en la Contrarreforma.- 


Después del Concilio de Trento, en la Contrarreforma, tanto el cardenal Belarmino 
(1542-1621) como Blas Viegas (1554-1599), jesuita portugués, daban la interpretación 
antagónica de que, por el contrario, la abolición o eliminación del "continuo" era la anulación 
de la misa por los protestantes. El cardenal Belarmino añadía que un anticristo judaico, 
todavía futuro, aboliría el continuo sacrificio de la misa. 


De esta manera, los representantes de la Reforma y de la Contrarreforma, en mutuas 
acusaciones y contraacusaciones, relacionaban por igual el "continuo" con el sacrificio falso y 
el verdadero, con el sacerdocio de Cristo y el culto verdadero de Dios. El argumento de los 
unos era la antítesis del sostenido por los otros; pero ambos identificaban el "continuo" como 
el culto de Dios. 


Persisten las interpretaciones en el siglo XVIII- 
En los tiempos posteriores a la Reforma, el Dr. Sayer Rudd, bautista británico (m. 1757), 


declaraba explícitamente lo que entendía por el "continuo sacrificio": 


El culto puro de Dios bajo el Evangelio; y por haber sido quitado, la supresión o corrupción de 
ese culto por la tiranía anticristiano que tiene lugar al surgir la apostasía papal (An Essay 
Towards a New Explication of the Doctrines of the Resurrection, Millennium, and Judgment 
(Ensayo de una nueva explicación de las doctrinas de la resurrección, el milenio y el juicio ), 
p. 14). 65 


En el movimiento metodista, Jean G. de la Fléchére, íntimo colaborador de Wesley, afirmaba 
que, al quitar el "continuo", el obispo de Roma había abolido o desfigurado mucho el 
verdadero culto de Dios y Jesús, y había echado por tierra la verdad". Y muchos de esos 
expositores esperaban que esa perversión profetizada fuera rectificada cuando el santuario 
se purificara al fin de los 2.300 días o años. En una obra anónima de 1787, "R. M." relaciona 
el "continuo" con el servicio del santuario, en estas palabras: 


La supresión del continuo sacrificio y el establecimiento de la abominación es la supresión 
del verdadero culto cristiano, tal como fue instituido por Cristo y sus apóstoles, y el 
establecimiento de las doctrinas y los mandamientos de hombres . . . El continuo sacrificio es 
un término mosaico que equivale al verdadero culto de Dios, apropiado para el tiempo en que 
vivió Daniel (Observations on Certain Prophecies in the Book of Daniel [Observaciones acerca 
de ciertas profecías del libro de Daniel], pp 8-9). 


El irlandés Hans, Wood, uno de los primeros en declarar que las 70 semanas son la primera 
parte de los 2.300 días, en 1787 definió la supresión del "continuo" como las innovaciones 
introducidas en lugar del "culto divino" por el cuerno pequeño papal, lo que ha resultado en la 
"profanación del templo", o iglesia. Esto él lo ubicaba como el comienzo de los 1.290 días. Y 
durante la Revolución Francesa, George Bell, escribiendo acerca de la "Caída del anticristo" 
("Downfal of Antichrist") y la Santa Ciudad hollada por el papado, decía que "los gentiles, o 
papistas, . . . suprimen el continuo sacrificio y establecen la abominación que hace que la 
iglesia visible de Cristo sea desolada durante el lapso de 1.260 años". Consideraba los 1.290 
años como un período 30 años más largo. 


Interpretaciones en el despertar adventista del siglo XIX.- 


EN el despertar adventista del Viejo Mundo, en el siglo XIX, William Cuninghame, de 
Escocia, al escribir en 1808 observaba que el mahometismo no había suprimido el "continuo" 
ni había derribado el lugar del santuario de Cristo, y declaraba: "La iglesia de Cristo es el 
templo o santuario y el culto de esta iglesia, el continuo sacrificio". Añadía, comentando 2 Tes. 
2: 


De este templo es quitado el continuo sacrificio cuando no permanece más esta forma de 
palabras correctas y cuando el culto de Dios, únicamente mediante Cristo, es corrompido y 
oscurecido mediante una veneración supersticiosa de la Virgen María y de los santos, o 
mediante cualquier forma de culto a las cosas creadas. Entonces cesa el continuo sacrificio 
ordenado por Dios (The Christian Observer, abril de 1808,p.211). 


Sostenía que el "continuo sacrificio" de la "iglesia oriental" fue suprimido casi un siglo antes 
de la aparición de Mahoma -es decir, en el siglo VI-, y que la abominación de la desolación 
fue introducida mediante actos de los emperadores romanos cuando establecieron la 
autoridad espiritual del cuerno pequeño papal y la veneración idolátrica de la Virgen María y 
de los santos. 


Pero George Stanley Faber, erudito canónigo anglicano de la catedral de Salisbury, sostenía 
que el mahometismo también había suprimido el "continuo sacrificio de alabanza y 
agradecimiento", y así había "contaminado el santuario espiritual", al engrandecerse contra 
Cristo. Y el capitán Charles D. Maitiand, de la artillería real, escribía en 1814: 


El continuo sacrificio del culto espiritual fue quitado de la iglesia gentil, y la abominación 
desoladora establecida allí dentro, en el año 533 de nuestro Señor. A partir de este período 
los santos fueron entregados en las manos del poder papal, y se le dio autoridad a este poder 
para que se enseñoreara sobre ellos y los tiranizara durante 1.260 años (A Brief and 
Connected View of prophecy [Un panorama breve y conexo de la profecía], p. 27). 


Archibald Mason, bien conocido ministro presbiteriano de Escocia, quien en 1820 estableció 
los años 457 a. C. y 1843 d. C. como las fechas del comienzo y la 66 terminación de los 2300 
años, declaraba que el continuo sacrificio significa "el culto instituido por Dios en la iglesia", y 
que "la desolación y la holladura del santuario y de la hueste significa el error, la superstición 
y la idolatría que se instituyeron en lugar de aquel culto" (Two Essays on Daniel's . . . Two 
Thousand Three Hundred Days [Dos ensayos sobre los 2300 días de Daniel], p. 6). Añade 
que esto terminará con la expiración de los 2300 años, cuando "el verdadero culto de Dios 
será restaurado". 


Además, John Bayford, uno de los patrocinadores de Joseph Wolff, escribía: "El continuo 
sacrificio que él [el poder que huella] ha suprimido es sin duda el Cordero de Dios, cuya 
sangre los mahometanos huellan bajo sus pies". El erudito Frederick Nolan, destacado 
lingüista, vinculaba el "continuo sacrificio" con la "peculiar solemnidad" de las ceremonias del 
"Gran día de la expiación" realizadas por el "sumo sacerdote en el lugar santísimo del 
templo". Edward Bickersteth, párroco evangélico y secretario de la Sociedad Misionera de la 
Iglesia (Church Missionary Society), refiriéndose a las 70 semanas como cortadas o 
separadas para los judíos de los 2300 años, decía que llevaban "desde la restauración del 
continuo sacrificio hasta la consumación del perfecto sacrificio de Cristo" y el ungimiento del 
"Santísimo". 


Aplicación opuesta de Manninq.- 


Durante el despertar adventista del siglo XIX, otro cardenal católico, Henry Edward Manning, 
cuando se le hizo la pregunta: "¿Qué es la supresión del continuo sacrificio de Dan. 8: 
11-147", contestó que es la supresión del "sacrificio de la santa eucaristía,... el sacrificio de 
Jesús mismo en el Calvario, renovado perpetuamente y continuado para siempre en el 
sacrificio [católico] en el altar". Después acusaba al protestantismo de haber suprimido el 
sacrificio de la misa en el Occidente, y afirmaba que los que hacían eso eran precursores del 
futuro anticristo judaico, el cual -poco antes del fin del mundo- haría que "cesara" por 
completo el sacrificio diario de la misa durante un corto tiempo. Increpaba a los diversos 
países protestantes por la "supresión" del "continuo sacrificio", es decir el "rechazo de la 
misa", y tildaba esa supresión como la "marca y característica de la Reforma protestante" 
(The Temporal Power of the Vicar of Jesús Christ [El poder temporal del vicario de 
Jesucristo], pp. 158-161). 


De modo que, aunque los puntos de vista fueran opuestos, la cuestión del "continuo" siempre 
giraba en torno del sacrificio de Cristo y el sacerdocio, y del culto debido o verdadero de 
Dios. 


Entre los expositores norteamericanos del siglo XIX anteriores a los milleritas, o que no 
participaron de ese movimiento, no había ninguna diferencia especial respecto a la 
interpretación histórica protestante. Robert Reid, ministro presbiteriano reformado, en 1828 
continuaba acusando a la apostasía papal de haber "contaminado horriblemente" el 
"santuario de Dios", y afirmaba que el anticristo así había suprimido el "continuo" (The Seven 
Last Plagues [Las sietes postreras plagas], pp. 4-9, 67-72). 


Diferente interpretación de Miller.- 
William Miller, fundador del movimiento millerita, introdujo una interpretación completamente 


diferente. Combinando la expresión "el continuo" de Dan. 8: 11-14; 11: 31; 12: 11, con Mat. 
24: 15 y 2 Tes. 2: 7-8, declaró que el poder de la Roma pagana debía ser quitado del camino 
antes de que se revelara "el misterio de iniquidad" papal. Por lo tanto, llegaba a la 
conclusión de que el "continuo" debía ser el paganismo, eliminado antes de que pudiera 
desarrollarse el papado. 


Un factor vital de esta posición era su interpretación de la bestia de diez cuernos de Apoc. 13 
como la Roma pagana, una de cuyas cabezas paganas fue herida de 67 muerte y 
reemplazada por el poder civil del papado, ejerciendo esta última cabeza su poder durante 42 
meses o 1260 años. Entendía que la bestia de dos cuernos (a la que él llamaba 
"bestia-imagen") era el poder eclesiástico papal, pero aplicaba el número 666 a la primera 
bestia, como los años de la dominación pagana de Roma. Miller comenzaba este período 
desde el "pacto" (Dan. 11: 23) humillante de los judíos con los romanos, que él erróneamente 
pensaba que había ocurrido en 158 a. C.*(5), y que se extendería hasta la "caída" del 
paganismo. Calculaba esto sencillamente restando 158 (a. C.) de 666, lo que daba 508 d. C. 
Miller creía que ésta era la fecha de la conversión del último rey pagano. Y razonaba que 
este hecho suprimió el "continuo" del paganismo (Miller, Evidence From Scripture and History 
[Evidencia de las Escrituras y la historia], 1836, pp. 36, 50, 56-62, 71). 


Este concepto, radicalmente diferente de la interpretación histórica empleada en la Reforma, 
fue apoyado por casi todos los milleritas. Pero alrededor de 1842 algunos de ellos 
comenzaron a disentir con algunas de las opiniones de Miller. En su primera carta a Miller, 
en 1838, su colega Charles Fitch ponía en duda la comprobación del suceso que Miller había 
ubicado en 508 (S. Bliss, Memoirs of William Miller [Memorias de Guillermo Miller], p. 129). 


Seis meses antes del chasco de octubre de 1844, Miller declaró públicamente que sus 
hermanos por lo general no habían concordado con él en que 666 significaba 666 años de la 
Roma pagana (Midnight Cry [El clamor de medianoche], febrero 22, 1844, p. 242). En el 
diagrama adoptado por el congreso general de los milleritas, en mayo de 1842, se omite el 
número 666 como los años del paganismo, y "el continuo" como el paganismo. 


Crosier y el parecer de la Reforma.- 


En 1846 apareció un artículo de O. R. L. Crosier en el cual se exponían los resultados de su 
estudio conjunto con Hiram Edson y F. F. Hahn. Aunque no definía el "continuo", se basaba 
en la premisa de que el santuario que debía ser purificado (Dan. 8: 11-14) en 1844 era el 
santuario celestial, el cual comprendía el doble ministerio de Cristo, basado en su sacrificio 
único y absolutamente suficiente: 


¿Qué era lo que Roma y los apóstoles de la cristiandad habrían de profanar conjuntamente? 
Se formó esa combinación contra el "pacto santo", y lo que profanaron fue el santuario de ese 
pacto; lo cual pudieron hacer, así como profanar el nombre de Dios (Jer. 34: 16; Eze. 20; Mal. 
1: 7). Eso era lo mismo que profanar o blasfemar el nombre divino. 


En este sentido, esta bestia "político-religiosa" profanó el santuario (Apoc. 13: 6), y echó por 
tierra su lugar en el cielo (Sal. 102: 19; Jer. 17: 12; Heb. 8: 1-2), cuando llamaron a Roma la 
ciudad santa (Apoc. 21: 2) e instalaron allí al papa con los títulos de "Señor Dios el papa", 
"Santo Padre", "Cabeza de la Iglesia", etc.; y allí, en el falsificado "templo de Dios", él [el 
papa] profesa hacer lo que Jesús en realidad hace en su santuario (2 Tes. 2: 1-8). El 
santuario ha sido hollado (Dan. 8: 13), así como lo ha sido el Hijo de Dios; Heb. 10: 29 
(Crosier, edición extraordinaria del Day-Star, febrero 7 de 1846, p. 38). 


Más tarde Crosier, acercándose al punto de vista de la Reforma, definió el "continuo" como 
una doctrina -la de "que Cristo 'fue crucificado por nosotros' "- que fue quitada de "él [Cristo]" 
y reemplazada por el papado "con sus méritos, intercesiones e instituciones en lugar de los 
de Cristo" (Day-Dawn, marzo 19, 1847, p. 2). 


Jaime White y el punto de vista de Crosier.- 


Jaime White aceptó en 1846 la enseñanza de Crosier del santuario hollado bajo los pies, 
pero no su identificación del "continuo" hecha en 1847. 68 


Decimos, pues, que el santuario celestial ha sido hollado en el mismo sentido en que el Hijo 
de Dios ha sido hollado. De la misma manera, el "ejército", la verdadera iglesia, también ha 
sido hollado. Los que han rechazado al Hijo de Dios lo han hollado, y por supuesto han 
hollado su santuario... 


El papa ha afirmado que tiene "poder en la tierra para perdonar pecados", poder que sólo 
pertenece a Cristo. Se ha enseñado a la gente a que acuda al "hombre de pecado", sentado 
en su templo, o, como lo dice Pablo, que "se sienta en el templo de Dios como Dios", etc., en 
vez de acudir a Jesús, sentado a la diestra del Padre en el santuario celestial. Al apartarse 
así de Jesús, el único que puede perdonar pecados y dar vida eterna, y al conferirle al papa 
títulos tales como SANTISIMO SENOR, han "pisoteado al Hijo de Dios". Y al llamar a Roma la 
"Ciudad Eterna" y la "Santa Ciudad", han hollado la ciudad del Dios viviente y el santuario 
celestial. El "ejército", la verdadera iglesia, que ha acudido a Jesús en el verdadero santuario 
para el perdón de los pecados y la vida eterna, también ha sido pisoteada, como [lo han sido] 
su divino Señor y su santuario (The Review and Herald, enero de 1851, pp. 28-29). 


White y otros pioneros adventistas del séptimo día aceptaron el parecer de Crosier de que el 
santuario pisoteado (Dan. 8:13) era el celestial; sin embargo, sostenían el parecer de Miller 
de que el santuario echado por tierra (Dan. 8: 11) era un santuario pagano y que el "continuo" 
era el paganismo (Joseph Bates, The Opening Heavens [Los cielos que se abren], 1846, pp. 
30-32; J. N. Andrews, en The Review and Herald, 6 de enero de 1853, p. 129; Uriah Smith, 
Id., 1° de noviembre de 1864, pp. 180-181; James White, Id., 15 de febrero de 1870, pp. 
57-58, en una serie titulada "Our Faith and Hope" [Nuestra fe y esperanza], que se reimprimió 
como Sermons on the Coming . . . of Christ [Sermones sobre la venida de Cristo]). 


Smith vuelve a afirmar el parecer de Miller.- 


La declaración de Uriah Smith acerca del parecer prevaleciente aparece así en la primera 
edición en inglés (1873) de su libro sobre Daniel (p. 94): 


El cuerno pequeño [de Dan. 8] simbolizaba a Roma en toda su historia, incluso sus dos fases, 
pagana y papal. Estas dos fases son mencionadas en otra parte como el "continuo" 
(sacrificio es una palabra añadida) y la "prevaricación asoladora"; el continuo (asolamiento) 
significa la forma pagana, y la prevaricación asoladora, la papal. En las acciones atribuidas a 
esta potencia se habla a veces de una forma y otras veces de la otra. "Por él", la forma 
papal, "fue quitado el continuo", la forma pagana. La Roma pagana dio su lugar a la Roma 
papal. Y fue echado por tierra el lugar de su santuario o culto, la ciudad de Roma. La sede 
del gobierno fue trasladada a Constantinopla. El mismo traslado se presenta en Apocalipsis 
13: 2, donde se dice que el dragón, la Roma pagana, dio a la bestia, la Roma papal, su sede, 
la ciudad de Roma, y poder y gran autoridad, toda la influencia del imperio. 


El "concepto nuevo".- 


En los últimos años del siglo XIX, la disconformidad con la exposición de Smith dio como 
resultado el concepto de que el "continuo" que había sido "quitado" era el claro entendimiento 
del ministerio sacerdotal de Cristo en el santuario celestial. El pastor L. R. Conradi, desde 
Europa, escribió que "el poder papal había quitado el continuo al desplazar el verdadero 
servicio del santuario por medio de su propio servicio humano", y que el sacrificio de la misa 
dejaba "de lado al verdadero Sumo sacerdote, poniendo en su lugar al papa" (carta a Elena 
de White, 17 de abril, 1906). Conradi afirmó en la misma carta haber encontrado que varios 
autores de la Reforma habían dicho que el sacrificio de la misa era "la abominación predicha 


en Daniel 8", y que por lo tanto el suyo no era en realidad un "concepto nuevo", sino una idea 
más vieja que la de Miller. Esta interpretación, de que la eliminación del "continuo" se refería 
al oscurecimiento de la verdadera religión -la correcta comprensión del ministerio sacerdotal 
de Cristo, por causa de los siglos de opresión y apostasía papal-, fue aceptada por varios 
dirigentes adventistas, entre ellos Arturo Daniells, W. W. Prescott y W. A. Spicer en 
Norteamérica. 


Hubo cierta disensión entre los dirigentes adventistas que sostenían la "vieja idea" de Miller y 
quienes apoyaban el "concepto nuevo". Ambos partidos le preguntaron a Elena de White cuál 
era la explicación acertada. En 1910 ella reprendió a 69 quienes estaban discutiendo esta 
cuestión "de poca importancia" (1MS 193). Dijo que Dios no le había dado ninguna 
instrucción sobre este asunto y aconsejó: "Mientras exista la actual diferencia de opiniones 
acerca de este tema, no se lo haga prominente. Cese toda contención. En un tiempo como 


éste, el silencio es elocuencia" (1MS 198).*(6) 





VI. Exactitud progresiva en la ubicación de las 70 semanas 


Cómputo de los primeros escritores cristianos.- 


Ireneo aludía al "sacrificio y la libación" quitados por el anticristo durante la "media semana". 
Tertuliano (m. 240) afirmaba que las 70 semanas se cumplieron con la encarnación y la 
muerte de Cristo. Sin embargo, comenzaba este período profético con el primer año de Darío 
y, curiosamente, lo continuaba hasta la destrucción de Jerusalén por . Declaraba que el 
período fue sellado con el primer advenimiento de Cristo al fin de 62 semanas y media. 


Clemente de Alejandría (m.c. 220) también sostenía que las 70 semanas incluían el 
advenimiento de Cristo y que el templo fue construido dentro de las "siete semanas 
profetizadas". Judea quedó en paz durante las "sesenta y dos semanas", y "Cristo nuestro 
Señor, 'el Santo de los santos', habiendo venido y cumplido la visión de la profecía, fue 
ungido en su carne por el Espíritu Santo de su Padre". Cristo fue Señor durante las sesenta y 
dos semanas y más una semana, decía Clemente. Durante la primera mitad de la semana 
gobernó Nerón, y fue eliminado durante la otra mitad, y Jerusalén fue destruida al fin del 
período. 


Hipólito interpretaba las 70 semanas proféticas como semanas de años literales, y hacía que 
los "434 años" (62 semanas) abarcaran desde Zorobabel y Esdras hasta el primer 
advenimiento de Cristo; pero separaba la 70.a semana de las 69 precedentes, introduciendo 
una brecha cronológica al colocar la última semana de años, dividida en segmentos iguales, 
al fin del mundo. Esta interpretación parece haber hallado poco eco en la iglesia primitiva. 


Más tarde Julio Africano contó las 70 semanas desde Artajerjes I hasta la cruz. Decía: 


Por lo tanto, calculando desde Artajerjes hasta el tiempo de Cristo es como se completan las 
setenta semanas, de acuerdo con la enumeración de los judíos. 


Sin embargo, computaba 490 años lunares (que hacía equivaler a 475 años solares desde el 
20 a año de Artajerjes (444 a. C.) hasta el 31 d.C. Después, Orígenes de Alejandría gran 
deformador de la interpretación de la Biblia-, extrañamente computó las 70 semanas por 
décadas, haciendo así un total de 4.900 años, que él afirmaba que se extendían desde Adán 
hasta el rechazo de los judíos con la destrucción de Jerusalén en 70 d.C. Después de que 
terminó el período de los mártires, Eusebio, obispo de Cesarea, claramente presentaba los 
490 años desde Persia hasta Cristo, y añadía: 


Es muy claro que siete veces [las] setenta semanas computadas en años dan un total de 490. 
Ese fue, pues, el período determinado para el pueblo de Daniel. 


Extendiendo las 70 semanas desde Ciro hasta el tiempo de Cristo, Eusebio separaba sus 
partes componentes e introducía una brecha; pero ubicaba la crucifixión en la mitad de la 70.* 
semana con estas palabras. 70 


Una semana de años estaría representada por todo el período de su asociación [la de Cristo] 
con los apóstoles, tanto el tiempo antes de su pasión como el tiempo después de su 
resurrección. Pues está escrito que antes de su pasión se mostró durante tres años y medio 
a sus discípulos y también a los que no eran sus discípulos, al mismo tiempo que, por sus 
enseñanzas y sus milagros, revelaba los poderes de su Deidad a todos por igual, fueran 
griegos o judíos. Pero después de su resurrección lo más probable es que estuviera con sus 
discípulos un período igual a los años ... De modo que ésta sería la semana de años del 
profeta, durante la cual él confirmó "el pacto con muchos", es decir, confirmó el nuevo pacto 
de la predicación evangélica. 


Los expositores medievales continúan las diferencias.- 


Hubo pocos cambios o debates en la primera parte de la Edad Media. Agustín computaba los 
490 años hasta la cruz, declarando que la fecha de la pasión era mostrada por Daniel. La 
obra anónima Sargis d' Aberga también extendía las 69 semanas hasta Cristo. El Venerable 
Beda seguía la interpretación dada antes por julio Africano, quien colocaba las 70 semanas 
desde el 20 a año de Artajerjes hasta Cristo y su bautismo en la mitad de la 70 4 semana. Los 
judíos medievales, Saadia, por ejemplo, entendían el período como 490 años. En una obra 
atribuida por muchos a Tomás de Aquino leemos que las 70 semanas eran 490 años lunares, 
desde el 20 a año de Artajerjes, con el bautismo de Cristo en medio de la 70.2 semana, y con 
la cruz cerca de la terminación del período. Arnoldo de Villanova, médico del siglo XIII, 
situaba la muerte de Cristo después de las 62 semanas. Claramente éste no era el suceso 
final, porque colocaba "la mitad de la semana" en el 4 a año después de la caída de 
Jerusalén (año 70), o sea el 46. año después de la crucifixión. 


Los portavoces de la Reforma dan varias fechas para la crucifixión.- 


En los días de la Reforma, Lutero y Melanchton llamaron la atención a la aceptación universal 
de las 70 semanas como "semanas de años". El primero las hacía arrancar del 2.° año de 
Darío, pero colocaba la muerte de Cristo al comienzo de la 70.* semana. Algunos lo imitaron 
en esto. Sin embargo, Melanchton las computaba desde el 2.* año de Artajerjes Longímano. 
Las 69 semanas llegaban hasta el bautismo de Cristo, con la crucifixión en medio de la 70.4 
semana, tres años y medio después del bautismo de Jesús. 


Johann Funck (m. 1566), capellán de la corte de Nuremberg, escribió el más completo y cabal 
tratado acerca de las 70 semanas que se hubiera compuesto hasta ese tiempo; y quizá fue el 
primero, en los días de la Reforma, que hizo comenzar las 70 semanas en 457 a.C. y las 
terminó en 34 d.C. Esto marcó época. Las consideraba como 490 años solares a partir del 7.* 
año de Artajerjes; y esto lo computaba y lo explicaba. Georg Nigrinus (m. 1602), teólogo 
evangélico, ubicaba el período entre 456 a.C. y 34 d.C.; también colocaba la crucifixión cerca 
del fin. 


Heinrich Bullinger, de Zurich (1504-1575), también contaba las 70 semanas desde el 7.* año 
de Artajerjes, cerca de 457 a.C., hasta cerca de 33 d.C., con la crucifixión de Cristo al final. 
Jacques Cappel (1570-1624), teólogo francés, también comenzaba los 490 años en 457 a. 
C., en el "año séptimo de Artajerjes". Joseph Mede, en 1638, teniendo en cuenta la 
destrucción de Jerusalén, computaba las 70 semanas desde 421 a.C. hasta 70 d.C.; pero 
colocaba la cruz en 33 d.C. Por el contrario, John Tillinghast contaba 486 años hasta la 
crucifixión en 34 d.C. 


Hay pocos cambios en el énfasis y escasos debates en el período posterior a la Reforma. 


Johannes Koch, teólogo alemán (1603-1669), terminaba las 70 semanas en el año 33 d.C. 
William Whiston (imitado por el obispo William Lloyd) extrañamente computaba el período 
con años de 360 días (que él suponía que eran los que usaban los persas). De esa manera 
calculaba los 490 años desde 445 a.C. hasta algún tiempo después de 33 d.C. Sir Isaac 
Newton los hacía terminar en 34 d.C. Heinrich 71 Horch, la Biblia de Berlenburg, Johann 
Bengel y Johann Petri, unánimemente colocaban la cruz a la mitad de la 70.? semana. Petri 
calculaba el período desde 453 a.C. hasta 37 d.C. Hans Wood (imitado por William Hales) lo 
extendía desde 420 a.C. hasta 70 d.C. El alemán Christian Thube ubicaba la cruz al 
comienzo de la última semana, en 30 d. C., haciendo terminar las 70 semanas en 37 d.C. Tal 
era la diversidad de interpretaciones. 


Opiniones de los expositores norteamericanos.- 


Entre los intérpretes norteamericanos de la colonia, el primer expositor sistemático, Efraín 
Huit, en 1644 computaba las 70 semanas desde Artajerjes, y fijaba la cruz a la mitad de la 
70.2 semana. John Davenport (1597-1670), pastor puritano de Boston, comparaba las 
divisiones de las 70 semanas de Daniel con los eslabones consecutivos de una cadena. 
Samuel Langdon (1723-1797), rector de Harvard, usaba las 70 semanas como una prueba de 
la solidez del principio de día por año para todos los lapsos proféticos. Samuel Osgood 
computaba el período desde el año 7.* de Artajerjes hasta la crucifixión. 


Predominan las fechas 457 a.C. y 33 d.C.- 


En el despertar adventista del Viejo Mundo de las primeras décadas del siglo XIX, una 
veintena de expositores identificaron el año 457 a.C. el 7.* año de Artajerjes- con el comienzo 
de las 70 semanas. La mayoría las hacía terminar en 33 d.C. (algunos en el 34). William 
Hales (1747-1831), el cronólogo posteriormente citado por los milleritas, colocaba la "una 
semana" entre 27 d.C. y 34, situando la crucifixión en "la mitad" de esta 70.* semana, en 31 
d.C. Escribiendo en 1820, Archibald Mason de Escocia aceptaba 457 a.C. y 33 d.C., en tanto 
que J. A. Brown se definía por 457 a.C. hasta 34 d.C. Ambos expositores entendían que las 
70 semanas eran la primera parte de los 2.300 años, lo que hacía que terminaran el período 
más largo en 1843 y 1844 respectivamente. 


Por otra parte, unos pocos expositores, como el obispo Daniel Wilson, de la India, 
escribiendo en 1836, prefería 453 a.C. a 37 d.C., con la cruz en la mitad de la semana. Pero 
el arquitecto Matthew Habershon, Edward Bickersteth y Louis Gausen, de Ginebra, 
unánimemente ubicaban el período de las 70 semanas entre 457 a.C. y 33 ó 34 d. C. 


Este es el comentario de Hale sobre la ubicación de la crucifixión en 31 d. C.: 


Y después de las sesenta y dos semanas, antes especificadas como la división más larga de 
las 70, el UNGIDO [LIDER] fue "cortado" por una sentencia judicial inicua en la mitad de la 
una semana, que constituía la tercera y última división, y que empezó con el bautismo de 
nuestro Señor alrededor del año 27 d.C.-cuando "Jesús .. . era como de treinta años"- y dio 
comienzo a su misión, la cual duró tres años y medio, hasta su crucifixión, aproximadamente 
en 31 d.C. 


27. Durante esta semana, que terminó en el año 34 d.C. (época del martirio de Esteban), se 
estableció un nuevo pacto con muchos de los judíos de todas clases, en la mitad de la cual el 
sacrificio del templo fue virtualmente abrogado por el sacrificio plenamente suficiente del 
Cordero de Dios que quita los pecados del [arrepentido y creyente] mundo. 


El Dr. Mason defiende su elección del 7.* año de Artajerjes como el comienzo de las 70 
semanas, en vez de los decretos de Ciro y Darío, con estas palabras: 


El decreto del rey persa, mencionado en esta profecía, tiene que ser el decreto de Artajerjes 


dado a Esdras, en el séptimo año del reinado de este monarca. Los decretos de Ciro y de 
Darío fueron demasiado prematuros, y el decreto de Artajerjes, en el vigésimo año de su 
reinado, dado a Nehemías, fue demasiado tardío, para responder a la predicción. Artajerjes 
dio su decreto a Esdras en el año 457 a.C. Si añadimos a este número 33 años, que era la 
edad de nuestro Redentor en su crucifixión, tenemos 490 años (Two Essays on Daniel's 
Prophetic Number of Two Thousand Three Hundred Days [Dos ensayos sobre la cifra 
profética de Daniel de los dos mil trescientos días], p. 16). 


La elección de 453 a.C., hecha por William Pym y unos pocos más, se basaba en 72 la 
suposición de que la 70.2 semana comenzó en 30 d.C., "cuando Cristo tenía treinta años". 
Esta es la fórmula de Pym: 


Por lo tanto, el pacto es el pacto evangélico, y la última semana de las setenta son aquellos 
siete años que comenzaron cuando Cristo tenía treinta años, y terminaron en 37 d.C. cuando 
se convirtió Cornelio. Sesenta y nueve semanas, o 483 años, deben, pues, computarse 
regresivamente desde el año 30 d.C. para el comienzo de las setenta semanas. Restando 30 
de 483 nos da 453 antes de Cristo, o lo que es lo mismo, 490 años, es decir 70 semanas 
desde 37 d.C. (A Word of Warning in the, Last Days [Una palabra de advertencia en los 
últimos días], p.26). 


La relación de las 70 semanas con los 2.300 días o años es presentada por Bickersteth de 
esta manera: 


Del período completo de 2.300 años, 70 semanas estaban determinadas o cortadas, a partir 
de la restauración del continuo sacrificio hasta que se completara el perfecto sacrificio de 
Cristo, cuando fue levantado el templo espiritual (Juan ii, 19-2 I) y fue ungido el Santísimo. 
Heb. ¡.9, ix.24. Tenemos aquí, pues, el período eclesiástico de 70 semanas o 490 años, nítido 
y perfecto (A Practical Guide to the Prophecies [Una guía práctica para las profecías], 5.* 
edición, 1836, p. 191). 


Los escritores norteamericanos difieren en cuanto a las 70 semanas.- 


Por lo menos 14 expositores que no eran milleritas, o bien que eran anteriores a ellos -de 
1800 a 1844- ubicaron las fechas del comienzo y la terminación de los 490 años en 457 a.C. 
y 33 d.C., respectivamente (con la crucifixión al fin de la 70.2 semana), o 453 a.C. y 37 a.C. 
(con la crucifixión en la mitad de la 70.2 semana). De modo que la fecha de la crucifixión era 
el meollo del problema y el factor determinante para ubicar cronológicamente las 70 
semanas. 


William Miller colocaba la cruz -que entonces generalmente se situaba en 33 d.C.- al fin de la 
70.2 semana. Al principio sus primeros colaboradores también dieron esto por sentado, como 
lo, habían hecho la mayoría de los eruditos que no eran milleritas, tanto en Europa como en 
Norteamérica. Pero varios doctos escritores milleritas llegaron a comprender la 
inconsecuencia e inexactitud de esta posición. Basándose en un estudio hecho por William 
Hales y varios escritores en cuanto al calendario judaico, se dieron cuenta de que la 
crucifixión se efectuó en la primavera [entre marzo y junio] de 31 d.C., en la "mitad" de la 70.* 
semana. De modo que la 70.2 semana se extendía desde el otoño [entre septiembre y 
diciembre] del año 27 hasta el otoño del 34. Este fue un factor para trasladar la fecha terminal 
de los 2.300 años de 1843 a 1844. Además, por su estudio del simbolismo de las festividades 
judaicas, los milleritas llegaron a la conclusión de que los 2.300 años terminaban en el 7.* 
mes judaico, es decir en septiembre- octubre. 


Este reajuste de 1843 a 1844 como el fin de los 2.300 años, se produjo porque se 
comprendió (1) que los 2.300 años completos debían extenderse desde 457 a.C. hasta 1844; 
(2) que, por lo tanto, las 70 semanas (490 años) debían terminar en 34 d.C.; (3) que la cruz 
debía ser ubicada en la "mitad" de las 70. semana (27-34 d.C.), es decir en 31 d.C. Ahora 


bien, si la "mitad" de la 70.2 semana era la primavera [entre marzo y junio] del 31 d. C., el fin 
de la 70.* semana caía en el otoño [entre septiembre y diciembre] del 34 d.C. Por lo tanto, los 
1.810 años que quedaban más allá de la terminación de los 490 años, que terminaron entre 
septiembre y diciembre del 34 d.C., necesariamente llevarían al otoño de 1844. 


Respuesta frente a la crítica por fijar una fecha.- 


Si bien es cierto que ha habido muchísimas críticas y mofas debido al completo fracaso de la 
expectativa de los milleritas que aguardaban la segunda venida de Cristo en 1844, y una acre 
censura por el atrevimiento de fijar esa fecha, esta es una apreciación parcial. El error de 
ellos no fue mayor ni más digno de censura que la fijación de una fecha por muchos 73 
prominentes clérigos de diversas iglesias principales, de Europa y América, que creían 
firmemente que el año 1843, 1844 ó 1847 señalaría el comienzo de un milenio terrenal o de 
algún importante suceso que conduciría a él, tal como la caída del papa o de Turquía, el 
regreso de los judíos o la purificación de la iglesia. 


Muchos fijaron aproximadamente la misma fecha de los milleritas, esperando que aconteciera 
algún suceso trascendental; y lo hicieron empleando como base la misma profecía inspirada 
de Dan. 8: 14: los 2.300 días o años hasta la purificación del santuario, confirmados por los 
acontecimientos de las 70 semanas. Sin embargo, todos estaban igualmente equivocados en 
cuanto a lo que debería acontecer. 


Los que criticaban a los milleritas, pero al mismo tiempo abandonaban la antigua plataforma 
apostólica del premilenarismo, auspiciando la falacia del postmilenarismo de Whitby, del siglo 
XVIII -y sin embargo procuraban vincularla con una profecía cronológica invulnerable a fin de 
darle firmeza-, no debieran quedar ilesos. El registro histórico no permite que estos que 
fijaron fechas critiquen a otros que también lo hicieron, o asuman frente a ellos la actitud de 
ser mejores. 


La cuestión en disputa era el significado de la expresión profético: "Luego el santuario será 
purificado" (Dan. 8: 14). Los primeros milleritas habían creído que la purificación del santuario 
equivalía a la purificación de la tierra con fuego, en el esperado regreso de su Señor en 
1843. Por el contrario, los expositores no milleritas, por lo general habían considerado el 
santuario como la iglesia, destinada a ser purificada de las contaminaciones de la apostasía, 
falsas doctrinas y apartamiento de Dios o como la tierra santa, que debía ser liberada de los 
mahometanos para permitir la restauración de los judíos. Muchos de ellos pensaban que esa 
purificación comenzaría en torno de 1843, 1844 O 1847, y que se propagaría triunfalmente 
durante el milenio. Pintaron así en cuadro brillante. 


El sueño de los postmilenaristas que fijaron fechas, su acariciada esperanza de la conversión 
y transformación pacífica de toda la humanidad, no se realizó, y desde entonces esperanzas 
similares han sido destruidas por los indecibles horrores de dos guerras mundiales y los 
paralizantes temores de una tercera. Así también fueron chasqueados los que esperaban que 
Cristo viniera al comienzo del milenio y estableciera un reino terrenal. El completo fracaso de 
esos fijadores de fechas no milleritas debiera silenciar las críticas dirigidas a un grupo que 
creía en las Escrituras, y que salió de una verdad parcial para llegar a una luz mayor acerca 
de la purificación del santuario celestial. 


Tanto los milleritas como los que no lo eran estuvieron equivocados en cuanto a la naturaleza 
del acontecimiento que sucedería. Y sólo podría entenderse el verdadero significado del 
movimiento de 1844 como heraldo del juicio, a medida que brillase mayor luz sobre la fase 
final del ministerio de Cristo como sumo sacerdote en el verdadero santuario celestial, y 
sobre la profetizada purificación de ese santuario en el verdadero día de la expiación. La 
expectativa de los milleritas era defectuosa en cuanto a la naturaleza del suceso anticipado. 
Pero ciertamente algo trascendental ocurrió en el otoño (septiembre-noviembre) de 1844. 


En la fase final o del "séptimo mes" del movimiento millerita de 1844, se aclaró en el 
entendimiento de los milleritas un nuevo concepto de la purificación del santuario (Lev. 16: 
29-30). Un estudio más detenido de los símbolos mosaicos de las ceremonias del santuario 
terrenal les hizo ver que eran la sombra de las realidades celestiales (Heb. 8-9). Este fue un 
gran adelanto. En esta fecha del movimiento de 1844, los milleritas vieron a Jesucristo como 
divino Sumo Sacerdote -ministrando en el lugar santísimo celestial, el cielo de los cielos, 
como al principio comenzaron a concebirlo-, quien según creían ellos, saldría del cielo al 
terminar su 74 servicio de expiación en el día décimo del séptimo mes, para bendecir a su 
pueblo que lo aguardaba. Y esto implicaría y constituiría su segundo advenimiento, pues 
aparecería "por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan" 
(Heb. 9: 28). 


El concepto del "séptimo mes" fue un paso de transición esencial para la verdad más plena 
que alboreó después del gran chasco del 22 de octubre: que en vez de que Jesucristo viniera 
del cielo en ese día para bendecir en su segundo advenimiento a su pueblo que lo esperaba, 
el Señor se había ocupado por primera vez de la segunda fase de su ministerio como Sumo 
Sacerdote simbolizado por el servicio en el lugar santísimo-, y que él tenía que realizar la 
obra de la hora del juicio antes de venir a esta tierra en su segundo advenimiento. 





VII Parte final de Daniel 11; períodos proféticos del capítulo 12 


Considerados durante siglos como días literales.- 


La exposición precristiana de Dan. 11 comenzó con la comprensión de que esta profecía 
repetía con detalles literales el desarrollo de los mismos tres poderes descritos en Dan. 8: 
Persia, Grecia y Roma. El Comentario de Habacuc, uno de los documentos esenios hallados 
entre los Manuscritos del Mar Muerto, compuesto antes de la era cristiana, señala a los 
romanos como Quitim. En el manuscrito Quisiano de la LXX, del siglo IX, la palabra "Quitim" 
no aparece; se usa directamente la designación "romanos". Sin duda este manuscrito 
representa un parecer bastante anterior a la fecha de la copia que se conoce. Conociendo la 
interpretación de su tiempo, el traductor o copista sencillamente puso "Quitim". 


Sin duda el primer escritor cristiano que intentó identificar un elemento específico de este 
capítulo fue Hipólito, quien declara que el "rey descarado" de Dan. 11: 36 es el anticristo, una 
persona maligna que debía reedificar a Jerusalén, restaurar el santuario y aceptar que lo 
adoraran como a Cristo. Para Hipólito, los 1.290 y 1.335 días de Dan. 12, relacionados entre 
sí, eran meramente días: los 1.290 días representaban el período de la guerra del anticristo 
contra los santos, y el reino de los cielos vendría para los que sobrevivieran a los 45 días 
posteriores a los 1.290, es decir hasta el fin de los 1.335 días. Cirilo de Jerusalén (c. 
315-386) menciona que algunos han aplicado los 1.290 y 1.335 días al período del anticristo. 
Y Jerónimo (c. 340-420) escribió: "Pero nuestro [pueblo] piensa que todas estas cosas se 
profetizan acerca del anticristo, quien existirá en el último tiempo". 


Teodoreto de Ciro (c. 386-457), teólogo griego de Antioquía, hacía aquí valer los tres tiempos 
y medio, o años, con los 1.290 días. Y Aimón de Halberstadt (obispo de 840 a 853), sostenía 
que después de los 1.260 días y de la muerte del anticristo, 45 días -la diferencia entre los 
1.290 y los 1.335 días- son dados para que se arrepientan los elegidos, y son días de gracia. 
El Venerable Beda (c. 673-735), historiador inglés, creía que el segundo advenimiento 
seguiría a los 1.335 días -45 días después de 1.290-, cuando Cristo vendría en majestad, 
después de la destrucción del anticristo. Y sus tres tiempos y medio son años literales. 


El principio de día por año aplicado en el siglo XTIT.- 
En 1297, Arnoldo de Villanova declaró que el anticristo vendría aproximadamente al fin de los 


1.290 años, "desde el tiempo cuando el pueblo judío perdió la posesión de su tierra" 
(después de la caída de Jerusalén en manos de los romanos). Parece haber sido el primer 
escritor cristiano (si no lo fue Olivi antes) que aplicó específicamente el principio de día por 
año a estos períodos más largos, y hacía terminar los 1.290 años en 1376 ó 75 1378, y los 
1.335 años en el siglo XV, en la era de la tranquilidad universal de la iglesia. 


Pierre Jean d'Olivi (1248-1298), franciscano francés, jefe de los "espirituales" (grupo rigorista 
en la orden de franciscanos), también aplicaba el principio de día por año a los 1.290 y 1.335 
días. Pensaba que los períodos de 1.260 y 1.290 años eran lo mismo, pero calculados de 
diferente manera. Los 1.290 años se extendían -según él- desde la muerte de Cristo hasta el 
anticristo, y los 1.335 años, 45 años más allá, llegaban al jubileo de paz, al séptimo estado de 
la gracia. 


Tentativas de los judíos para ubicar los períodos.- 


Numerosos expositores judíos -desde Benjamín ben Moisés Nehavendí, caraíta persa del 
siglo IX, hasta Naftalí Herz ben Jacob Elhanan, cabalista del siglo XVI- aplicaban el principio 
de día por año a los lapsos proféticos de Daniel de 1.290 y/o 1.335 días. Por lo menos siete 
lo interpretaron así antes de que el católico Joaquín de Floris aplicara la fórmula del principio 
de día por año a los 1.260 días, y antes de que sus seguidores, en el siglo XIII, lo 
extendieran hasta incluir los otros lapsos proféticos de Daniel. Nehavendí extendía los 1.290 
años desde la destrucción del segundo templo hasta 1358 d.C. 


Una sucesión de eruditos judíos, desde Saadías de Fayum (882-942) en adelante, declararon 
que esos lapsos eran años. Algunos no les aplicaron fechas; otros lo hicieron desde el siglo | 
-quizá partiendo de la destrucción de Jerusalén hasta la era mesiánica, que tal vez terminaría 
por 1358 y 1403-, y otros terminaban los 1.290 por 1462, los 1.335 en 1575 ó 1594. Estos 
expositores estaban esparcidos por Francia, España, Alemania, Bulgaria, Argelia y Turquía. 


El estadista Isaac Abravanel esperaba el fin de los 1.335 años por 1503, y sostenía que las 
naciones de Dan. 2, 7 y 8 eran también el tema de Dan. 11. Pensaba que tal vez los reyes del 
norte y del sur eran un símbolo de los cristianos y los turcos, y hacía terminar los 1.290 
(1.390) años con la conquista de Constantinopla en 1453. 


Diversas opiniones anteriores a la Reforma y en tiempos de ella.- 


Durante la Edad Media, Juan Milicz (m.1374), precursor de la Reforma en Bohemia, 
combinando Dan. 12:12 con Mat. 24:15, computaba los 1.335 años desde la crucifixión hasta 
el anticristo, alrededor de 1363-1367. El erudito Nicolás de Lira (m. 1340) también creía que 
los 1.290 y 1.335 días de Daniel eran años. Y Juan Wyclef (c. 1324-1384) interpretaba la 
"abominación desoladora", a que se refirió Cristo, aplicándola a la contaminación del 
santuario en Dan. 11, como la doctrina de la transubstanciación. Basándose en su 
entendimiento de las profecías acerca de los 1.260 y 1.335 años, escribió en 1356 que el fin 
estaba muy cerca. 


John Purvey (c. 1354-1428), colaborador de Wyclef y autor del primer comentario 
protestante, creía que él vivía en los 45 años (evidentemente entre los años proféticos 1290 y 
1335) dados a los elegidos para arrepentirse. Y Walter Brute (siglo XIV), erudito lolardo, 
hacía comenzar los 1.290 años en el año en que Adriano colocó la abominación (ídolo) en el 
lugar santo y los extendía hasta que se manifestara el anticristo. 


Martín Lutero (1483-1546) consideraba que el rey que "hará su voluntad" (Dan. 11: 3) era el 
papa, el cual llegaría a su fin entre los mares Tirreno y Adriático sin que nadie lo ayudara. 


Aquí, en Daniel 11: 37, tenemos una descripción del anticristo .. . Este reinará entre dos 
mares, en Constantinopla, pero ese lugar no es santo; ellos [los turcos] tampoco prohiben 
casarse; por lo tanto, créaseme, el papa es el anticristo. 


Al igual que veintenas antes que él, Lutero también sostenía que los 1.290 y 76 1.335 eran 
años, pero los hacía terminar por 1372. Por el contrario, Melanchton (1497-1560) destacaba 
las perversiones mahometanas y papales del culto verdadero, y decía que Dan. 11: 45 podría 
referirse no sólo a Turquía, que tiene su sede entre los dos mares, sino también a la sede del 
papa de Roma, también ubicada entre dos mares. Procurando ubicar este período, Funck, de 
Nuremberg, tomaba el año 261 d.C. como punto de partida de los 1.290 años, y los hacía 
terminar en 1550; además, extendía los 1.335 años a 1595, 45 años más tarde. Ecolampadio 
(1482-1531) sostenía que Dan. 11 culminaría con el anticristo. 


Desde Nicolás Selnecker, de Nuremberg (1530-1592), en adelante, numerosos eruditos bien 
conocidos -incluso el arzobispo inglés Thomas Cranmer y el obispo John Jewel- 
consideraban al papa como el poder de la última parte de Dan. 11. Por el contrario, unos 
pocos creían que se refería a Turquía. 


Lord John Napier (principios del siglo XVII), primer expositor escocés del Apocalipsis, al 
considerar los 1.290 y 1.335 días como años, creía que los 1.335 podrían ir desde la 
supresión de las ceremonias judías en tiempo de juliano, 365 d.C. y, por lo tanto, terminarían 
en 1700, tiempo en que esperaba el día del juicio. Por el contrario, el cardenal Belarmino, de 
la Contrarreforma católica, como era futurista procuraba limitar los 1.290 días a una sola 
persona maligna. Además, opinaba que los 45 días entre los 1.290 y los 1.335, serían días 
literales antes de que el anticristo fuera muerto. 


Las fechas finales ubicadas cada vez más tarde.- 


En la era posterior a la Reforma, numerosos voceros europeos, entre George Downham 
(1603) y James Bicheno (1794), nos han dejado explicaciones de Dan. 11 en las que tratan 
de ubicar los 1.290 y los 1.335 días. Algunos dicen sencillamente que el período más largo 
lleva hasta el segundo advenimiento, la resurrección, el fin, el día del juicio o la nueva 
Jerusalén. En otros casos, se sugirieron fechas específicas, calculadas sobre el principio de 
día por año. El obispo Downham, de Derry, identificaba al papado como el "rey del norte", 
destinado a llegar a su fin con el período más largo de 1.335 días o años, concluyendo con lo 
que él llamaba el "glorioso estado de la nueva Jerusalén". 


Por el otro lado, el educador disidente Henry More (1614-1687) creía que no sólo el anticristo 
(sin duda el papado) estaba indicado en Dan. 11: 37-38, sino que el último rey del norte que 
llegará a su fin sin recibir ayuda representaba a los turcos. De modo que estas dos opiniones 
se desenvolvían entonces paralelamente. 


Las dos posiciones fueron combinadas por John Tillinghast, quien pensaba que tanto el 
papado como los turcos estaban indicados desde Dan. 11: 40 en adelante. Ambos, según él, 
habían de ser destruidos por la venida de Cristo. Y calculaba los 1.290 años desde Juliano 
(366 d.C.) hasta 1656, computando también los 1.335 años desde 366 hasta 1701 -el fin de 
los 2.300 años-, con el reinado personal de Cristo y el milenio. Pero William Sherwin 
(1607-1687) aplicaba a los turcos la identidad del último rey del norte, destinado a llegar a su 
fin sin ayuda. Y terminaba los 1.290 años en 1656 (computados desde Juliano el Apóstata), y 
los 1.335 y 2.300 años en 1700, comienzo del "tiempo bienaventurado". De modo que las 
fechas finales fueron proyectadas hacia adelante en forma gradual. 


Thomas Beverley, en 1684, también consideraba que Turquía era el rey del norte, que pronto 
llegaría a su fin predicho. Decía que el "fin de todo" se aproximaba y que ocurriría en 1772 
cuando terminaran los 2.300 y los 1.335 años. El autor anónimo de The Mysteries of God 
Finished [los misterios de Dios consumados] (1699) pensaba que los 1.335 años terminarían 
simultáneamente con los 2.300, quizá en 1699, al fin del reinado del anticristo, y los 1.260 y 
1290, en 1685. William Lowth, comentador 77 bíblico (1660-1732), interpretaba al papado 
como el rey de Dan. 11 "que hará su voluntad", y decía que los 1.335 años llevarían a la 


purificación del santuario y terminarían junto con los 2.300 años. 


En el siglo XVIII, exégetas de Gran Bretaña, Suiza y Alemania procuraron otra vez resolver 
el misterio de las fechas de estos dos períodos. Unos los hacían terminar en 1745 y 1790, 
respectivamente; otros los extendían hasta 1860. Hacían corresponder su terminación 
siempre con las "últimas cosas": el juicio final, la resurrección y el advenimiento o 
establecimiento del reino de Dios. 


El pastor reformado Johann Petri (Fines del siglo XVII) extendía los 1.290 años hasta 1847, 
cuando comenzaría el reinado del milenio; y concluía los 1.335 años en 1892, como 
preparación para el descanso eterno. Posteriormente, Hans Wood, de Irlanda, veía a Turquía 
en Dan. 11: 44-45, y el fin de los 1.290, los 1.335 y los 2.300 años en 1880. El disidente 
James Bicheno (m. 183I) hacía comenzar los 1.290 y los 1.335 años en 529, por lo que 
terminaban en 1819 y 1864. Esta última fecha era el año del "Bienaventurado", y Turquía era 
el rey del norte. Sin embargo, Christian G. Thube, de Alemania, a fines del siglo XIX, creía 
que el papado era el poder de Dan. 11: 36-45. 


Los primeros intérpretes norteamericanos dan explicaciones parecidas a las de los 
europeos.- 


Los escritores norteamericanos, desde Roger Williams (m. 1683) hasta Joshua Spalding 
(1796), dieron explicaciones muy parecidas de los poderes de la última parte de Dan. 11 y de 
los lapsos proféticos del cap. 12. Roger Williams, pionero de la libertad religiosa en 
Norteamérica, declaraba que el poder de Dan. 11: 36 era igual al cuerno pequeño papal de 
Dan. 7: 25. Ephraim Huit (m. 1644), primer expositor colonial sistemático de Daniel, decía 
que el cap. 11 era paralelo con las profecías precedentes de los cap. 2, 7 y 8. También 
afirmaba que el rey blasfemo del cap. 11: 36 era el "anticristo romano", pero que Turquía era 
el "rey del norte"; y terminaba los 1.290 y 1.335 años en 1650 y 1695, respectivamente, 
haciendo comenzar ambos en 360, cuando los sacrificios judaicos fueron eliminados por 
Juliano el Apóstata. 


También Thomas Parker (mediados del siglo XVID aplicaba los vers. 36-40 al papado, y creía 
que Turquía era el rey del norte, pero terminaba los 1.290 años en 1859. Samuel Hutchinson 
también creía que Turquía era el último poder del cap. 11, cuyo Fin llegaría con el segundo y 
glorioso advenimiento de Cristo, junto con la destrucción del hombre de pecado, pero no 
establecía fechas para los períodos proféticos. Increase Mather, rector de la Universidad de 
Harvard, también sostenía que el papado era el poder del vers. 36, y que después venía la 
"familia turca otomana". Hacía comenzar los 1.290 y 1.335 años en 440 ó 450. Su famoso 
hijo, Cotton Mather (m. 1728), también comenzaba ambos períodos -1.290 y 1.335 años- en 
440 ó 450 d.C. De esta manera hacía concluir el último período en 1785, dándole una 
terminación escatológico. 


Por el contrario, William Burnet, gobernador de Nueva York y Massachusetts, creía que el 
papado era el poder principal de la última parte del capítulo, y extendía los 1.290 años hasta 
1745, y los 1.335 hasta 1790, cuando ocurriría la primera resurrección y estaría muy próximo 
el reino de Dios. El párroco episcopal Richard Clarke (m. 1780), de Carolina del Sur, 
finalizaba los 1.335 años en 1765, fecha en que esperaba la "medianoche" del mundo y la 
caída de Babilonia. Samuel Hopkins (m. 1803), teólogo congregacional, no asignaba fechas 
específicas a los períodos; pero comenzaba los 1.260 años en 606, y pensaba que este 
período profético podría comenzar junto con los 1.290 y conducir a la restauración de la 
iglesia.78 


En esta forma, el siglo XIX alboreó con Samuel Osgood, director general de correos, que 
interpretaba al poder otomano como la figura central de Dan. 11:40 en adelante, el cual 
llegaría a su fin con el segundo advenimiento; pero rehusaba señalar con precisión los 1.290 


ó 1.335 años. James Winthrop, bibliotecario de la Universidad de Harvard, comenzaba en 
532 los 1.260 y los 1.290 años, concluyendo los primeros en 1822 con el juicio, y los 1.335 
con el comienzo del milenio, sincrónicamente con el fin de los 2.300 años. 


Joshua Spalding, "estrella matutina" de la esperanza premilenarista y cuyo opúsculo fue 
reimpreso por los milleritas-, explícitamente aplicaba Dan. 11: 44-45 al anticristo papal que 
saldría con gran furia para destruir y aniquilar por completo a muchos, y que entonces 
llegaría a su fin. Entendía que los períodos de 1.290 y 1.335 años de Dan. 12 llegaban hasta 
la primera resurrección y la nueva Jerusalén, con la liberación de la iglesia, la cosecha y el 
juicio inminentes. Este fue el marco histórico inmediato de la interpretación millerita. 


La interpretación europea en el despertar adventista del siglo XIX.- 


Los intérpretes del despertar adventista europeo del siglo XIX estaban divididos en cuanto a 
las potencias indicadas en la última parte del capítulo: el rey que "hará su voluntad", el "rey 
del norte". etc. Algunos interpretaban que el papado era uno de ellos, o ambos; otros creían 
que se trataba de Turquía; algunos incluían a la Francia revolucionaria o a Napoleón. Otros 
de este mismo período veían a Antíoco como el rey que "hará su voluntad" (opinión que más 
tarde llegó a predominar entre los comentadores modernos). Sin embargo, en los comienzos 
del siglo XIX hubo una mayor unanimidad en cuanto a la ubicación de los 1.290 y los 1.335 
años que en cualquier período previo. Muchos colocaban la fecha final de los 1.335 años en 
1867 ó 1868. 


Estos expositores eran eruditos y prominentes, y hacían destacar sus opiniones. Era 
frecuente calcular que los 1.260, 1.290 y 1.335 años comenzaban en el mismo tiempo: en 
533 d.C. De esa manera se hacía terminar los 1.335 años en 1867. De acuerdo con este 
cálculo, la secuencia de las fechas finales era 1792, 1822 y 1867 (ó 1793, 1823 y 1868). La 
mayoría de ellos creía que la terminación de los 1.335 años sería el comienzo del milenio y 
del período de bienaventuranza. Algunos esperaban la purificación de la iglesia; otros, la 
batalla de Gog y Magog o el gran día de Dios, el juicio final, el descenso de Cristo del cielo, 
la resurrección y la transformación de los santos que estuvieran vivos, la destrucción de 
todos los poderes terrenales adversarios de Cristo y de su pueblo, y el comienzo del glorioso 
reinado de Cristo. 


No fueron pocos los que hicieron terminar uno u otro de los períodos proféticos en 1844. Pero 
predominaba 1867 como el punto céntrico que marcaba el comienzo de la era bienaventurada 
y el anuncio de la esperanza para el mundo. 


Vacilación norteamericana en ubicar los períodos de 1.290 y 1.335 años.- 


En lo que respecta a los 1.290 días o años de Dan. 12: 11, hubo relativamente pocos 
expositores norteamericanos fuera del movimiento millerita entre 1800 y 1844, que intentaron 
ubicar cronológicamente este período. La mayoría de ellos hacían comenzar 
simultáneamente los 1.260, 1.290 y 1.335 años. Los que eligieron 533 (fecha del edicto 
imperial de Justiniano) como el punto de partida común, terminaban los 1.290 años en 1823. 
Algunos escogieron 606 (desde Focas o el surgimiento del mahometismo) para el comienzo 
conjunto, y hacían terminar los 1.290 años en 1896. Otros ubicaban los 1.290 años entre 587 
y 1877. Los restantes propusieron fechas variadas. Había más divergencias en cuanto a 
estas cifras que en relación con cualquier cálculo profético de Daniel. 


También había falta de concordancia respecto al período de 1.335 años. Los que 79 no 
pertenecían al movimiento millerita, y que intentaron hacer un cálculo, por lo general lo 
ubicaban entre 533 d. C. y 1866 ó 1868 (aproximadamente 45 años más tarde de la 
terminación de los 1.290 años). Unos pocos eligieron el período que va de 587 a 1922, y más 
o menos el mismo número de expositores lo fijaron entre 606 y 1941. El resto se caracterizó 
por la diversidad de fechas. Sin embargo, la mayoría de los intérpretes norteamericanos 


consideraban que los 1.335 años llegaban hasta la primera resurrección y el tiempo 
"bienaventurado" que seguiría durante el milenio. No pocos entendían que el segundo 
advenimiento daría comienzo a esto; por lo tanto, había una estrecha relación entre las 
fechas para los períodos de 1.335, 1.290 y 1.260 años, ya fuera que se los hiciera comenzar 
en 553, 587 ó 606 d.C. 


En la primera fase, la de "1843", del movimiento millerita, todos concordaban con Miller, y 
hacían arrancar tanto los 1.290 como los 1.335 años de 508 d.C. -fecha que indicaba Miller 
para la supresión del paganismo-, haciendo terminar simultáneamente los 1.290 con los 
1.260 años del dominio espiritual del papado en 1798. Y prolongaban los 1.335 años hasta 
1843, en que terminaban junto con los 2.300 años. Pero en la fase del "séptimo mes", o de 
1844, del movimiento millerita -cuando se llegó a creer que los 2.300 años se extendían 
desde el otoño [septiembre-diciembrel de 457 a.C. hasta el otoño de 1844-, muchos 
cambiaron la terminación de los 1.335 años de 1843 a 1844, haciéndolos concluir 
simultáneamente con los 2.300 años. 


Evidentemente se creían justificados al hacer ese cambio porque no habían determinado un 
acontecimiento para la fecha de comienzo de los 1.335 años, la que más bien había sido 
computada en forma regresiva desde "1843" hasta aproximadamente 508. Pero creían que el 
tiempo era corto, y tenían poco interés en reajustar los detalles de puntos poco importantes. 


Divergencia en interpretar los últimos poderes.- 


En el tiempo de William Miller, los expositores concordaban casi siempre en la aplicación de 
la primera parte de Dan. 11 a los Tolomeos y Seléucidas (incluso Antíoco Epífanes); pero 
diferían en cuanto a qué partes de la profecía se aplicaban a Roma, y exhibían interminables 
divergencias en la identificación del poder o de los poderes que aparecen en la última parte 
del capítulo. Miller entendía que el rey de Dan. 11:36 que "hará su voluntad" es el papado, y 
el rey del norte (vers. 40) Inglaterra. Sin embargo, aplicaba los vers. 40-45 a Napoleón, 
quien había de plantar las tiendas de su palacio en Italia, y más tarde iba a llegar a su fin 
(Evidence From Scripture and History of the Second Coming of Christ [Evidencia de la 
segunda venida de Cristo tomada de las Escrituras y de la historia], edición de 1842, pp. 
97-98, 104-107). 


Las antiguas divergencias dé interpretación entre el papado y Turquía, en la última parte de 
Dan. 11, continuaron reflejándose en las opiniones de los adventistas del séptimo día. 
Algunos, como Jaime White, veían al anticristo papal en el rey que "hará su voluntad" y 
también en el poder que iba a llegar a su fin; otros incluían a Francia y a Napoleón en su 
interpretación. Posteriormente, muchos siguieron a Uriah Smith al identificar a Turquía como 
el rey del norte (vers. 41-45) y también como el poder de la sexta trompeta y la sexta plaga. 





VIII. En conclusión 


Por las pruebas presentadas, es claro que los adventistas del séptimo día en ningún sentido 
son los originadores de la interpretación básica de la profecía, que es uno de los más 
antiguos y más nobles campos de exégesis bíblica. Ha habido un despliegue progresivo del 
rollo, sección tras sección. Estamos en el fin de la notable 80 sucesión de fieles testigos 
esparcidos a través de los siglos en el transcurso de 2.000 años. Nos han precedido 
centenares de expositores pioneros. Podemos decir humildemente que hemos recuperado y 
restaurado los principios más firmes y las aplicaciones más seguras de los eruditos más 
piadosos y serpientes del pasado en este aspecto vital del estudio de la Biblia. 


Como continuadores y consumadores de principios claramente enunciados y firmemente 
establecidos en la interpretación a través de los siglos, somos en realidad intérpretes 
firmemente ortodoxos de la profecía. Los descollantes expositores de la fe judía, católica y 


protestante son nuestros antepasados en las interpretaciones. Por lo tanto, la nuestra, en 
ningún sentido, es una plataforma aislada y sectaria. Es la más amplia y más firme, la más 
lógica y mejor comprobada de cualquiera de las plataformas empleadas para explicar las 
profecías en la historia de la iglesia cristiana. 


Hemos retenido lo que otros han dejado que se les escape. En resumen, esto expresa 
nuestra relación con la sucesión de testigos de la profecía de Dios a través de todos los 
siglos pasados. Hemos reunido las gemas de verdades proféticas de Daniel, cap. 2, 7, 8, 9, 
11 y 12, que han estado sepultadas debajo de los escombros de lo que abandonaron y 
descuidaron otras iglesias. Tan sólo hemos colocado de nuevo esas respetables 
interpretaciones dentro del marco del "Evangelio eterno": el mensaje de Dios para hoy día. 


Nuestros antecedentes inmediatos han de buscarse en el reavivamiento mundial y 
movimiento adventista de las primeras décadas del siglo XIX, primero en el Antiguo y 
después en el Nuevo Mundo, donde el movimiento característico fue conocido como 
millerismo. 


La mayor parte de nuestras principales definiciones en cuanto a las profecías de Daniel 
vinieron directamente de los expositores milleritas, pues ésa fue la principal área de su 
estudio en las líneas proféticas. La mayor parte de nuestros principales progresos y el área 
de nuestro estudio más intenso se hallan en las profecías complementarias del Apocalipsis, 
profecías que atañen a los últimos días. Esto es especialmente verdadero respecto a Apoc. 
13-18, capítulos que se refieren a las últimas cosas o sucesos del fin, para cuya comprensión 
los expositores de la iglesia primitiva no estaban preparados, como tampoco lo estaban los 
de la Reforma, sencillamente porque esta parte del Apocalipsis no tenía entonces aplicación. 
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Evaluación de los Libros Deuterocanónicos 





Dr. Víctor E. Ampuero Mattal 


Nos complacemos en incluir en este tomo el presente artículo, el cual, aunque no figura en la edición inglesa de este Comentario, será muy 
valioso para todos nuestros lectores. 


En el tomo V aparece un artículo sobre la literatura judía antigua, que incluye una breve referencia a los libros deuterocanónicos; pero la 
importancia del tema justifica un desarrollo más amplio y profundo del mismo. Su autor, el Dr. Victor E. Ampuero Matta, traductor de 
gran parte de este Comentario, durante años se dedicó a investigar el tema de los deuterocanónicos. Este artículo -obra póstuma- es fruto 
de esas investigaciones.- Los Editores. 


EN 1962 comenzó a hacerse realidad el propósito de que las Sociedades Bíblicas Unidas 
(SBU) y el Vaticano colaboraran conjuntamente en la traducción y distribución de las 
Sagradas Escrituras. 


Esta convergencia de católicos y protestantes evidentemente es una manifestación del 
espíritu ecuménico que se ha acentuado en el último tercio de nuestro siglo. Abundan las 
pruebas de esta tendencia, especialmente desde los días del papa Juan XXII (19581963). 


Uno de los factores que sin duda ha movido a millones de protestantes a mirar con simpatía 
una relación amigable y hasta de franca cooperación con el catolicismo es lo que algunos 
han llamado "el gran regreso de la Iglesia Católica Romana a la Biblia". Ese "regreso" ha sido 
aclamado con entusiasmo. 


Corresponde, pues, que nos refiramos brevemente a un documento del Concilio Vaticano II, 
promulgado el 18 de noviembre de 1965. Se trata de la "Constitución Dogmática sobre la 
Divina Revelación". 


En esta "Constitución" se define que "Tradición y Escritura están estrechamente unidas y 
compenetradas" (Concilio Vaticano II. Constituciones. Declaraciones [Madrid: Biblioteca de 
Autores Cristianos, 1966], p. 166); se puntualiza que "el oficio de interpretar auténticamente 
la Palabra de Dios, oral o escrita, ha sido encomendado únicamente al Magisterio de la 
Iglesia" (Id., p. 167); se indica que las traducciones de la Biblia deben estar acompañadas de 
"comentarios [notas] que realmente expliquen", para que los fieles puedan "manejar con 
seguridad y provecho la Escritura y penetrarse de su espíritu" (/d., p. 179). Además, se 
dispone "la elaboración de traducciones anotadas para uso de los no cristianos", y se insta a 


"Pastores o los cristianos de cualquier estado" para que "procuren difundirlas discretamente" 
(la., 180). 


En este mismo documento conciliar se destaca la necesidad de que todos los fieles cristianos 
tengan un fácil acceso a las Páginas Sagradas. Por eso se insiste en que 84 es deber de la 
iglesia procurar que se hagan traducciones "exactas y adaptadas en diversas lenguas, sobre 
todo partiendo de los textos originales" (ld., p. 177). Ahora bien, dentro de este contexto 
resalta como muy significativa la indicación según la cual "si se ofrece la ocasión de realizar 
dichas traducciones en colaboración con los hermanos separados, contando con la 
aprobación eclesiástica, las podrán usar todos los cristianos" (ld., p. 177). 


Desde el mismo principio del entendimiento entre los representantes del Vaticano con los de 
las SBU se actualizó un tema ya secular, y que parecía olvidado: el de los libros que San 


Jerónimo (c. 340-420) llamó "apócritos".*(7) Este adjetivo que en nuestro idioma actual 
significa "supuesto", "fingido", "falso", tenía alcances menos categóricos en los días de 
Jerónimo, pues se aplicaba a algo "oculto", "secreto", "dudoso". Algunos escritores antiguos 
usaban ese vocablo para los libros de sabiduría esotérica (secreta o misteriosa), demasiado 


complicados para los lectores comunes y que sólo podían ser entendidos por los iniciados. 


Los libros incluidos por Jerónimo, bajo la designación de apócrifos, son siete*(8) 
Eclesiástico (o Sirácida) y Sabiduría (o Sabiduría de Salomón), que por su contenido se 
parecen a Proverbios y Eclesiastés, por lo que los escrituristas católicos los clasifican como 
sapienciales; Judit, Tobit (o Tobías); 1 Macabeos y 2 Macabeos, que tienen la apariencia de 
ser históricos; y Baruc, que es como un Apéndice del libro canónico de Jeremías. 


Hay, además, añadiduras al libro de Daniel; los vers. 24 al 90 del cap. 3 (67 versículos) y los 
cap. 13 y 14; y en el texto griego de Ester aparecen varios pasajes inexistentes en el texto 
hebreo, que tienen la apariencia de ser una ampliación o adaptación del texto mencionado. 
En las Biblias castellanas más antiguas autorizadas por la Iglesia Católica (las de Scío de 
San Miguel y Torres Amat) y en la de Straubinger (1.* edición 1948-1951), el libro de Ester 
tiene 16 capítulos debido a las añadiduras en el texto griego, y no 10 como en las ediciones 
de las SBU, que sólo incluyen el texto hebreo. En estas tres versiones mencionadas, al 
terminar lo que constituye el cap. 10 en el texto hebreo (compuesto sólo por 3 versículos), 
hay un subtítulo que dice así: "II. PARTE DEUTEROCANONICA" y a continuación hay una 
añadidura de 10 versículos a ese capítulo; luego siguen los breves capítulos 11 al 15, y el 16 
que es algo más extenso. En las versiones de origen católico más recientes (como las NC, 
BC y BJ) hay sólo 10 capítulos en el libro de Ester, pero a cada uno de ellos se le ha 
añadido, con letra cursiva, la parte que Jerónimo llamó "apócrifa". Esto se explica en la BJ 
mediante esta nota: "En cursiva, los pasajes que la versión griega añade al texto hebreo, 
adiciones que la Iglesia reconoce como inspiradas. San Jerónimo 85 las relegó al apéndice 
de su versión latina". Esta "versión latina" es la que conocemos como la Vulgata. 


Además de estos libros, hay otros que ninguna iglesia cristiana reconoce como fruto de la 
inspiración divina y que, sin embargo, están en la Septuaginta (LXX) griega y en ejemplares 
antiguos de la Vulgata latina. Estos libros son: Esdras, a veces llamado "Esdras griego" y 
denominado 3 Esdras en la Vulgata, en donde Esdras y Nehemías son 1 Esdras y 2 Esdras, 
respectivamente; 4 Esdras (considerado apócrifo por la Iglesia Católica, al igual que 3 
Esdras), también llamado 3 Esdras cuando Esdras y Nehemías son computados como un 
solo libro; y la Oración de Manasés, que se basa en la plegaria que es rey de Judá elevó, 
arrepentido, mientras estaba cautivo en Babilonia (2 Crón. 33: 12). 


Conviene saber que en algunas listas se presentan 15 nombres de libros de este tipo. Se 
llega a esta cantidad siguiendo la siguiente enumeración: 1 Esdras, 2 Esdras, Tobit, Judit, las 
adiciones al libro de Ester, Sabiduría, Eclesiástico, Baruc, la carta Jeremías (que constituye 


el cap. 6 de Baruc en la VP, Dios habla hoy,*(9) así como en otras versiones), la Oración de 
Azarías (Abednego) y el Canto de los tres jóvenes (o sea la añadidura al cap. 3 de Daniel), 
Susana (el cap. 13 de Daniel, añadido al texto reconocido como canónico por los Hebreos), 
Bel y el dragón (la adición que forma el cap. 14 de Daniel), la Oración de Manasés, 1 
Macabeos y 2 Macabeos. El conocimiento de esta distribución evitará posibles confusiones. 


El tema de los apócrifos sólo tiene que ver con el AT (39 libros en las Biblias sin imprimatur, y 
46 [47 en El libro del pueblo de Dios] en las que llevan esa aprobación eclesiástica), pues en 
el NT todas las Biblias tienen 27 libros, con ligeras diferencias textuales que no tienen mayor 
importancia. Citaremos el ejemplo de Mat. 6: 13, donde se lee en la RVR: "Porque tuyo es el 
reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos". Estas palabras que suelen llamarse "la 
doxología del Padrenuestro", no están en el texto de las Biblias de origen católico; sin 
embargo, forman parte de las oraciones de la misa, y la BJ (1967), en la nota correspondiente 
aclara: "Adic.: 'Porque a ti pertenecen el reino, el poder y la gloria por los siglos. Amén' 
(influencia litúrgica)". 





Definición de términos 

Es importante saber que el vocablo "deuterocanónicos"* (10)fue acuñado en el siglo XVI por 
el exégeta católico Sixto Senense (1520-1569). Este dato se encuentra en la Enciclopedia de 
la Biblia, de las Ediciones Garriga de Barcelona, obra preparada bajo la dirección de los 
escrituristas católicos Alejandro Díez Macho y Sebastián Bartina, ambos sacerdotes. Se trata, 
pues, de una palabra- etimológicamente muy interesante- creada a propósito para dar un 
nombre específico y que no resulte chocante a los libros y a las añadiduras que Jerónimo, 
unos mil años antes, había denominado "apócrifos". 


La aparición del término "deuterocanónicos" obligó a la formación del vocablo 
"protocanónicos". Para conocer de fuente autorizada el significado y los alcances de ambos 
términos, presentamos la forma en que el Diccionario de la Biblia, del autor católico Serafín de 
Ausejo, define el término "deuterocanónicos": "Se aplica a aquellos 86 libros de la Biblia de 
cuya canonicidad se dudo en sectores reducidos de la primitiva Iglesia, hasta que el 
magisterio eclesiástico reconoció oficialmente su carácter inspirado y los admitió en el canon 
de la Sagrada Escritura. La expresión no es muy afortunada, pues suscita la impresión de 
que la Iglesia hubiera establecido dos cánones: uno en que se hubieran catalogado los libros 
reconocidos como inspirados por el juicio unánime de la Iglesia universal (protocanónicos); y 
otro posterior, en que se hubieran admitido más tarde los restantes (deuterocanónicos). Mejor 
es la terminología de Eusebio (Hist. Eccl. 3.25) que divide los libros del NT en tres clases: 
homologoúmena (= reconocidos, [o sea] nuestros protocanónicos), antilegoúmena (= 
discutidos, [o sea] deuterocanónicos) y nótha (literalmente bastardos, legítimos, e. d., 
aquellos a los que acá o allá, se les atribuyó indebidamente origen apostólico)" (Op. cit. 
[Barcelona: Herder, 1963], columna 457). En este caso, el "magisterio eclesiástico" a que se 
refiere Ausejo corresponde con el pronunciamiento del Concilio de Trento (1545-1563) y el 
Concilio Vaticano I (1870). 


Para el católico ya está resuelto el problema, pues le basta esta definición de la jerarquía de 
su iglesia. No necesita examinar por sí mismo los libros en cuestión. Respecto a este criterio 
son oportunas las palabras de Lutero: "La Iglesia no puede dar a un libro otra autoridad que 
la que el libro intrínsecamente tiene, y no puede convertir en inspirado al libro cuya 
naturaleza no está penetrada por la inspiración" (citado por Alcides J. Alva, en Fuentes 
bíblicas [Editorial CAP, 1962], p.38. Algunos padres de la iglesia denominaron antilegoúmena 
(discutidos) a la Epístola a los Hebreos, 2 y 3 de Juan, 2 de Pedro, Santiago, Judas, y 
Apocalipsis. Son deuterocanónicos en el sentido de haber entrado al canon algo después 
que los otros libros. Hoy los católicos los consideran como libros canónicos. Algunos pasajes 


del NT, ausentes en las versiones griegas más antiguas (Mar. 16: 9-20; Luc. 22: 43-44; Juan 
7:53 al 8: 11; etc.) son algunas veces llamados "deuterocanónicos". Acerca de éstos dice 
Salvador Muñoz Iglesias, profesor de Sagrada Escritura en el Seminario Mayor de Madrid y 
director de la revista Estudios Bíblicos: "Realmente las secciones deuterocanónicas [del NT] 
son simples problemas de crítica textual" (Enciclopedia de la Biblia [Ediciones Garriga], t. II, 
col. 886). Si bien los siete libros y los pasajes mencionados podrían denominarse 
"deuterocanónicos", por no haber formado parte del primer canon del NT, no dejan ahora de 
formar parte del Nuevo Testamento reconocido, tanto por católicos como por protestantes. 


A continuación, este mismo autor añade: "Conviene advertir que los protestantes, siguiendo 
la nomenclatura de San Jerónimo, llaman apócrifos a estos libros deuterocanónicos, y 
pseudoepígrafos a los que nosotros llamamos apócrifos. 


Como dato ilustrativo mencionamos que se reconocen como pseudoepígrafos -o que es 
evidente que se recurrió a un fraude para atribuir a un autor bíblico determinado libro, ajeno a 
las Escrituras- a obras tales como la Epístola de los apóstoles, escrita alrededor del año 175; 
la llamada Epístola de San Pablo a los Laodicenses, escrita no antes del siglo V, y que fue 
redactada con la intención de que pareciera la carta que el apóstol escribió a Laodicea (Col. 
4: 16); la Epístola de San Pablo a los alejandrinos, que sin duda fue escrita por algún 
discípulo del hereje Marción (?-160). Hay otras obras también catalogadas como espurias. 
Entre ellas, diversos "Evangelios" como el atribuido a San Pedro, y varios "Apocalipsis" como 
el de San Pablo, Esteban, Tomás, Zacarías y otros. 





La Versión Popular 


La edición de esta Biblia hecha por la Sociedad Bíblica Americana en 1979, fue publicada por 
pedido de una entidad católica, como puede verse en la nota que está 87 en la primera 
página, y que reproducimos parcialmente: "El Consejo Episcopal Latinoamericano - 
CELAM-mira con satisfacción la publicación completa de la Versión Popular de la Biblia en 
español, 'Dios habla hoy', la cual, realizada con la colaboración de biblistas católicos, 
contiene, de acuerdo con nuestro pedido, los libros Deuterocanónicos y está destinada a la 
difusión de la Palabra de Dios en la América Latina". Está firmada por Alfonso López Trujillo, 
Secretario General del CELAM. 


El Índice de esta Biblia está dividido en tres partes: Antiguo Testamento, Libros 
Deuterocanónicos y Nuevo Testamento. Esta división podría sugerir a los lectores poco 
acostumbrados a estudiar y menear la Biblia, que éste ha sido siempre el contenido y 
distribución de ella. 


Los libros apócrifos están precedidos de un corto prólogo titulado LIBROS 
DEUTEROCANONICOS, en donde se dan algunas explicaciones, de las cuales citamos las 


siguientes líneas :*(11) "Estos libros no se encuentran en la Biblia hebrea tal como la 


fijaron los rabinos judíos a fines del siglo I de la Era Cristiana. Pero formaban parte de la 
versión griega llamada Septuaginta, hecha probablemente a partir del año 250 a. C., y que 
fue la versión usada en un principio por los judíos de habla griega y por los primeros 
cristianos. A los libros de la Biblia hebrea se les llama también protocanánicos, o sea del 
'primer canon"... 


"La inclusión de los libros deuterocanónicos dentro del Antiguo Testamento ha sido objeto de 
discusión desde tiempos muy antiguos. Ya hemos visto que finalmente optaron por excluirlos 
[esto no es claro, pues no se dice quiénes optaron por esa exclusión ni cuándo lo hicieron]. 
Algunas iglesias han hecho lo mismo o no les conceden la misma autoridad que a los otros 
libros, y prefieren darles el nombre de Apócrifos .. . La Iglesia Católica Romana y algunas 


iglesias orientales los reciben como parte integrante de las Escrituras, y algunas confesiones 
protestantes los reconocen como libros provechosos para la lectura privada aunque no los 
consideran como base de doctrina. 


"Algunas veces estos libros deuterocanónicos se imprimen intercalados con los 
protocanónicos; otras veces se los incluye como un grupo aparte antes del Nuevo 
Testamento, que fue lo que hizo San Jerónimo en su versión latina y que es lo que se ha 
hecho en la presente edición. 


"No es de la competencia de las Sociedades Bíblicas fallar sobre las cuestiones en que 
difieren entre sí las iglesias cristianas, como en el caso de los libros deuterocanónicos, ni les 
corresponde dictaminar en cuanto a la autoridad de éstos". 


Los deuterocanónicos de esta edición de la Biblia han sido colocados en sección aparte, pero 
hay más de 400 referencias a ellos al pie de las páginas de muchos de los libros 
protocanónicos. Sólo hay 12 libros del AT y 6 del NT donde no hay estas referencias. 


Es interesante notar que 1 Mac. 1: 54 y 2 Mac. 6: 2 están entre las referencias 
correspondientes a Dan. 9: 27; 11: 31 y 12: 11; 1 Mac. 1: 1-9 se ha relacionado con Dan. 11: 
3-4; 1 Mac. 1: 17-19 con Dan. 11: 25; 1 Mac. 1: 20-24 con Dan. 11: 28; 2 Mac. 7: 9, 14, 23 
con Dan. 12: 2; 2 Mac. 2: 4-8 acompaña como referencia a Apoc. 11: 19; y 1 Mac. 1: 54; 6: 7 
a Mat. 24: 15 y Mar. 13: 14. En todos estos casos la sugerencia para la 88 comprensión de 
los pasajes proféticos de Daniel, Mateo, Marcos y Apocalipsis está influida por elementos 
ajenos al canon hebreo. 





Marco histórico de este tema 


En favor de la aceptación de los libros apócrifos se ha argumentado que a veces fueron 
citados por algunos "padres" de la iglesia, o sea, por aquellos que cronológicamente vienen 
después de los apóstoles. 


Esta afirmación pierde su valor cuando se piensa en que hubo casos cuando ciertos "padres" 
recurrieron a autores paganos para apoyar algunas de sus afirmaciones. Por ejemplo, Justino 
Mártir (muerto c. 165) se valió de los llamados "Oráculos sibilinos". Estos antiquísimos 
escritos gozaban "de gran prestigio y autoridad entre las gentes incultas y supersticiosas" 


(Luis M. de Cádiz,* (12) Historia de la literatura patrística [Buenos Aires: Editorial Nova, 1954], 
p. 295). Este autor también refiere que se apoyaron en el texto de las "sibilas": Hermas 
(padre apostólico de mediados del siglo II) y Teófilo de Antioquía (fines del siglo H). Además 
de recurrir a los "Oráculos" ya mencionados, Justino dependió alguna vez del astrólogo 
Hystaspes; lo hizo en su Primera apología, cap. 20; asimismo citó los llamados Hechos de 
Poncio Pilato como si hubiera sido un auténtico relato de la muerte de Cristo (/d., cap. 25, 35, 
48). 


También es verdad que algunos de los escritores cristianos de los primeros siglos algunas 
veces citaron de los libros apócrifos, dando así la impresión de que los consideraban como 
parte esencial de las Sagradas Escrituras. Sin embargo, este hecho debe considerarse 
teniendo en cuenta que también citaban como escritos divinamente inspirados algunos libros 
que no son reconocidos como tales ni por los católicos ni por los protestantes. Clemente de 
Alejandría (muerto c. 220) es un destacado ejemplo de esta realidad. El utilizó los libros de 
Tobit (Tobías), Eclesiástico, Baruc, Judit y Sabiduría como si fueran inspirados por Dios. 
Pero, dándoles la misma validez, utilizó también la Epístola de Bernabé, el Pastor de Hermas, 
la Epístola de Clemente Romano, la Predicación de Pedro, las Tradiciones de Mateo, el 
Evangelio según los Egipcios, el Cuarto Libro de Esdras, la Disciplina del Señor, el Evangelio 
a los Hebreos, el Apocalipsis de Pedro y los Dichos de Cristo a Salomé. 


El mismo Clemente reconoció que mezclaba deliberadamente las enseñanzas paganas y 
cristianas. Dice en cuanto a su libro Strómata (literalmente, "tapices", en sentido figurado, 
"misceláneas”): "Nuestro libro no se quedará corto en usar de lo que es mejor en filosofía y 
otras instrucciones preparatorias". Luego añade: "Strómata contendrá la verdad mezclada 
con los dogmas de la filosofía, o más bien cubierta y oculta como la parte comestible de la 
nuez en la cáscara" (Strómata, lib. 1, cap. 1, citado en The Ante-Nicene Fathers [Los padres 
antenicenos], [Grand Rapids, Michigan: Eerdmans Publishing Company, 1956], t. II, pp. 
302-303). 


Lo que reconoce Clemente nos muestra cómo las enseñanzas de algunos de los escritores 
cristianos de los primeros siglos habían recibido la influencia del paganismo, y especialmente 
del pensamiento griego que tanto penetraría en el cristianismo. 


En cuanto al empleo de citas que no son bíblicas, más de un autor ha destacado que el 
apóstol Pablo mencionó en tres oportunidades, o por lo menos hizo alusión, a tres poetas 
griegos anteriores a sus días. Durante su discurso en el Areópago usó las palabras de los 
"propios poetas" de los atenienses. "En él vivimos, y nos movemos, y somos" (Hech. 17: 28) 
es una expresión de Epiménides de Cnosos (Creta), filósofo y poeta del siglo VII a. C. "Linaje 
suyo somos" (Hech. 17: 28) son palabras de Arato de Cilicia (315-245 a. C.) registradas en su 
obra titulada Fenómenos. "Las malas conversaciones 89 corrompen las buenas costumbres" 
(1 Cor. 15: 33) es un dicho -que quizá llegó a convertirse en un refrán popular- del poeta 
ateniense Menandro (343-280 a. C.). "Los cretenses, siempre mentirosos, malas bestias, 
glotones ociosos" (Tito 1: 12), es también una cita de Epiménides de Creta, "propio profeta" 
de sus conciudadanos. Pero es evidente que estas citas no tuvieron el propósito de dar 
validez de autores divinamente inspirados a esos escritores griegos. Sólo sirvieron para que 
la enseñanza del apóstol fuera más eficaz. El jamás hizo una "mezcla" de "los dogmas de la 
filosofía" con las verdades reveladas. 


Los que se sienten inclinados a reconocer como canónicos los apócrifos, también han puesto 
énfasis en que ya antes del Concilio de Trento (1545-1563) habían sido aceptados como 
parte del AT por el Concilio de Cartago (397 d. C.) y el de Florencia (1439). Sin embargo, el 
de Cartago fue un mero sínodo local, por lo que se desvanece su autoridad para dictaminar 
en cuanto al canon bíblico. Y el de Florencia, cuyo principal propósito fue el de lograr la unión 
de la Iglesia Griega Ortodoxa con Roma, evidentemente no se pronunció en cuanto a este 
tema. Así lo demostró en 1657, John Cosin (1594- 1672), prelado anglicano y erudito escritor, 
autor de la obra Scholastical History of the Canon of Holy Scripture (Historia escolástica del 
canon de las Sagradas Escrituras). Este escritor inglés comprobó suficientemente que el 
supuesto decreto conciliar en el que se daba valor canónico a los libros apócrifos en realidad 
fue una falsificación introducida en un resumen posterior de las actas del concilio. 





Una definición autorizada 


San Jerónimo (347-420) definió cuál debería haber sido la posición de la iglesia cristiana 
frente a estos libros. El enseñaba: "Evite ella [la iglesia] todos los escritos apócrifos, y si es 
inducida a leer los tales no por la verdad de las doctrinas que contienen sino por respeto de 
los milagros contenidos en ellos, comprenda ella que no fueron realmente escritos por 
aquellos a quienes se los atribuye; que en ellos se han introducido muchos elementos 
imperfectos y que se requiere infinita discreción para buscar oro en medio de la escoria" 
(Carta CVII a Laeta, párrafo 23, cita traducida de A Select Library of Nicene and Post Nicene 
Fathers of the Christian Church [Una selecta biblioteca de Padres de la iglesia, nicenos y 
postnicenos], 2.a serie, t. VI, p. 194). 


Refiriéndose en forma más específica a los libros apócrifos y otras añadiduras, dice, 


Jerónimo: "El libro de Daniel en hebreo no contiene el relato de Susana [cap. 13], ni el canto 
de los tres jóvenes [parte añadida al cap. 3], ni las fábulas de Bel y del dragón [cap. 14]. 
Debido a que se los encuentra por doquiera, les hemos dado la forma de un apéndice [al libro 
de Daniel] anteponiéndoles una señal . .. para que los no informados no piensen que hemos 
eliminado una porción de este volumen" (Prefacio a Daniel, Id., p. 494). 


También afirma, Jerónimo: "La iglesia lee Judit, Tobías [o Tobit] y los libros de los Macabeos, 
pero no los admite en las Escrituras canónicas. De modo que léanse estos dos volúmenes 
para la edificación de la gente, no para dar autoridad a las doctrinas de la iglesia" (Prefacio a 
Proverbios, Eclesiastés y el Cantar de los Cantares, ld., p. 492). 


Más adelante podremos comprobar cuánta verdad hay en la afirmación de que en los 
"deuterocanónicos" hay "muchos elementos imperfectos y que se requiere infinita discreción 
para buscar oro en medio de la escoria". También se podrá ver por qué los relatos de "Bel" y 
del "dragón" merecieron ser llamados "fábulas". Es evidente que si bien esos escritos 
circulaban "por doquiera", no tenían validez para "dar autoridad a las doctrinas de la 
iglesia".90 


Jerónimo tradujo el AT del hebreo al latín con sumo cuidado: gastó 21 años en este trabajo. 
Pero no dio importancia a las porciones apócrifas. Por ejemplo, en el libro de Tobías -como lo 
afirma el mismo Jerónimo- sólo empleó un día de trabajo (Prefacio a Tobías). 


La erudición, la autoridad y el testimonio de, Jerónimo debieran tener un peso decisivo en 
este tema, porque no hay otro escritor cristiano más apto a quien podamos acudir durante los 
siglos IV y V. Cuando tradujo la Vulgata tuvo que informarse totalmente y usar un criterio 
claro y netamente bíblico, para separar los escritos dudosos y determinar cuáles podían 
aceptarse y cuáles debían ponerse al margen del texto sagrado. 





El testimonio de otros antiguos expositores 


Además de Jerónimo, se destacan varios autores cristianos de los primeros siglos que se 
ocuparon en forma desapasionada de este tema. Después de diligentes investigaciones 
enumeraron los libros que deben aceptarse legítimamente como parte del AT y, por otro lado, 
rechazaron los apócrifos. Estos expositores que provinieron de los ambientes más diversos, 
son: Melitón de Sardis (siglo 1) y Orígenes de Alejandría (siglo HI). Posteriormente, en el siglo 
IV, concuerdan con estos dos: Atanasio de Alejandría, Cirilo de Jerusalén, Hilario de Poitiers, 
Epifanio de Salamina, Gregorio Nacianceno de Capadocia, Anfiloquio de Asia Menor y Rufino 
de ltalia. A esta nómina debe añadirse el Concilio de Laodicea, también del siglo TV. 


A Melitón de Sardis debemos "la primera lista cristiana de las Escrituras hebreas. Ella 
concuerda con el canon judío y el protestante, y omite los apócrifos" (Philip Schaff, History of 
the Christian Church [Historia de la iglesia cristiana], [Grand Rapids, Michigan: Eerdmans, 
1962], t. H, p. 738). Debe notarse que alrededor del año 170 Melitón fue a Judea para 
informarse y asegurarse del verdadero número de los libros del AT. 


Aquí corresponde destacar la figura de Orígenes (185-254), cuya erudición ha sido siempre 
reconocida. Además "tenía acceso a informaciones y a libros que no existen desde hace 
mucho ... La lista de Orígenes incluye 39 libros canónicos [del AT], agrupados de modo que 
sumen 22, con Rut y Lamentaciones unidos con Jueces y Jeremías, respectivamente ... A 
continuación de la lista añade, y aparte de éstos, están los libros de los Macabeos'. De modo 
que Orígenes concuerda con el canon judaico precisa y explícitamente, con la excepción de 
que declara que el libro de Jeremías incluye también Lamentaciones y la Epístola de 
Jeremías" (R. Laird Harris, Inspiration and Canonicity of the Bible [Inspiración y canonicidad 
de la Biblia], [Grand Rapids: Zondervan, 1971], p. 189). Corresponde aclarar que la llamada 
"Epístola de Jeremías" forma el cap. 6 de Baruc. 


De Orígenes se ha dicho que era "prodigioso" en la "crítica del texto bíblico" (Luis M. de 
Cádiz, citando al autor francés Battifol, en su op. cit., p. 202). 


Refiriéndose a esta labor "crítica" del texto de la Biblia, dice un escriturista católico: "Las 
divergencias de la versión de los LXX con respecto al texto hebreo y las alteraciones de 
transmisión, fueron pretexto para polémica entre judíos y cristianos. Orígenes, para eliminar 
este inconveniente, compuso una obra colosal de unos cincuenta volúmenes (240-245), 
donde dispuso por columnas paralelas, palabra por palabra o frase por frase, el texto hebreo, 
el texto hebreo transcrito en letras griegas, las versiones de Aquila, Símaco, los LXX y 
Teodoción, por eso recibió el nombre de Hexapla ('Biblia en seis columnas”) . . . Purificó 
críticamente la versión de los LXX, de donde se llama a esta forma Recensión origeniana o 
texto hexaplar de los Setenta" (Enciclopedia de la Biblia [Ediciones Garriga], t. IL, columna 
359). 91 


Alejandro Olivar, profesor de Patrología en la Abadía de Montserrat, Barcelona, refiriéndose a 
Orígenes, ensalza su "base técnica de crítica textual, filológica e histórica". También lo 
considera como a "uno de los mayores eruditos que han existido" (l/d., t. V, columnas 689 y 
687). 


Sería muy amplio el espacio necesario para presentar más testimonios acerca de la autoridad 
de Orígenes en el tema que nos ocupa. Podemos no concordar con él en cuanto a todas sus 
interpretaciones doctrinales de las Escrituras, pero tenemos que respetar su conocimiento de 
los documentos bíblicos existentes en su siglo, y en este caso la antigúedad resulta un 
valioso argumento en su favor. 


Atanasio, en el año 326, después de enumerar los 22 libros canónicos hebreos, añade: 
"Además de éstos los otros libros que ciertamente no están incluidos en el canon, pero están 
indicados por los Padres para que los lean aquellos que son nuevos entre nosotros y que 
desean instrucción". Luego enumera la Sabiduría de Salomón y la Sabiduría de Sirac (o 
Sirácida; otro nombre del Eclesiástico), Ester, Judit, Tobías, la Enseñanza de los Apóstoles 
(más conocida como Didajé, o Doctrina de los Doce Apóstoles), y el Pastor de Hermas (Carta 
39.7, The Ante Nicene and Post- Nicene Fathers, [Los padres antenicenos y postnicenos], 
[Grand Rapids, Michigan: Eerdmans], 2.a serie, t. IV, p. 552). 


Cirilo de Jerusalén, en 348, después de narrar la leyenda que refiere la supuesta forma en 
que fue traducida la LXX (Disertaciones catequísticas, IV, 34), continúa: "De éstos [los libros 
de la Septuaginta, a la cual se está refiriendo] lee los 22 libros, pero no tomes en cuenta los 
escritos apócrifos .. . Y del Antiguo Testamento, como hemos dicho, estudia los 22 libros" 
(VI, 35, en The Ante Nicene and Post-Nicene Fathers, 2.a serie, t. VIN, p. 27). 


Rufino, en su opúsculo titulado: Comentarios sobre el credo de los apóstoles, después de 
enumerar los libros canónicos en el párrafo 37 de esa obrita, continúa diciendo que "debe 
saberse que hay también otros libros que nuestros padres no llaman 'canónicos' sino 
'eclesiásticos' ". Enumera a continuación seis de los apócrifos, con excepción del libro de 
Baruc. También menciona el Pastor de Hermas y Los Dos Caminos (que quizá equivale a la 
Didajé), que si bien podían leerse en las iglesias, "no se recurría a ellos para la confirmación 
de la doctrina". Añade que además "hay otros escritos que ellos llaman apócrifos 
[indudablemente, los que en la terminología protestante son conocidos como 
'pseudoepigráficos'] que ellos no hacían leer en las iglesias" (/d., t. 111, p. 558). 


Debe saberse que así como no están los apócrifos en las listas canónicas de estos autores, 
tampoco está el libro de Ester. Este hecho se puede explicar si se tiene en cuenta que 
Atanasio se refiere a ese libro diciendo que no es canónico, "y comienza con el sueño de 
Mardoqueo". Esto último demuestra que lo que Atanasio tiene en cuenta es la añadidura 
griega que se agregó al texto hebreo. Dicha añadidura está en la categoría de los apócrifos. 


Siendo así, ¿dónde colocan a Éster los padres de la iglesia que hemos mencionado? W. H. 
Green responde a esta pregunta en General Introduction to the Old Testament, the Text 
(Introducción general al Antiguo Testamento, el texto), (1899), p. 166, con estas palabras: 
"Ester es un libro canónico entre los hebreos; y así como Rut se considera [en la antigua 
catalogación hebrea] como un solo libro con Jueces, así también Ester con algún otro libro" 
(citado por R. Laird Harris, en op. cit., pág. 190). 


Unos cuatro siglos después de Orígenes y unos 170 años después de Jerónimo, Gregorio 
Magno, papa de 590 a 604, al citar de 1 Macabeos, afirma: "Presentamos un testimonio de 
libros que aunque no son canónicos, sin embargo son publicados 92 para la edificación de la 
iglesia" (W. H. Green, op. cit., p. 176, citado por R. Laird Harris, en op. cit., p. 192). 


Aproximadamente mil años después del papa Gregorio Magno, el cardenal español Francisco 
Jiménez de Cisneros (1436-1517), erudito y propulsor de la preparación de la Biblia Políglota 
Complutense, dedicada al papa León X y aprobada por éste, escribió en el prefacio de esa 
obra que los libros impresos en ella, que no estaban en el canon hebreo -los apócrifos-, sólo 
se usaban para "edificación". Esto fue escrito poco antes de la Reforma del siglo XVI. 





El testimonio de los judíos 


El apóstol Pablo pregunta: "¿Qué ventaja tiene, pues, el judío?", y responde: "Mucho, en 
todas maneras. Primero, ciertamente, que les ha sido confiada la palabra de Dios?" (Rom. 3: 
1-2, RVR). En esos días, esa "palabra" divina estaba formada por "la ley de Moisés,... los 
profetas y... los salmos" (Luc. 24: 44), es decir, que el AT estaba ya formado exclusivamente 
por los libros que no admiten discusión. Este pasaje de Romanos es, por lo tanto, 
importantísimo para reconocer la autoridad y origen del canon hebreo del AT. Se trata del 
antiguo canon fijado, tradicionalmente, por Esdras (siglo V a. C.), "sacerdote y escriba erudito 
en la ley del Dios del cielo" (Esd. 7: 12). 


A este respecto contamos con el valioso testimonio de Flavio, Josefo, más conocido como 
"Josefo" (siglo I d. C.), culto y bien documentado historiador judío, expositor de la antigüedad 
y excelencia de su religión y su raza, quien afirma: "No tenemos una innumerable multitud de 
libros discordantes y contradictorios entre sí [como tienen los griegos], sino sólo 22 libros que 
contienen los requisitos de todos los tiempos pasados [es decir, lo registrado en el AT desde 
la creación en adelante], los cuales con justicia son considerados divinos; y cinco de ellos 
pertenecen a Moisés, los que contienen sus leyes y las tradiciones del origen de la 
humanidad hasta la muerte de él. Este lapso abarcó poco menos de tres mil años; pero en lo 
que respecta al tiempo desde la muerte de Moisés hasta el reinado de Artajerjes, rey de 
Persia, que reinó después de Jerjes, los profetas que fueron después de Moisés escribieron 
en trece libros lo que sucedió en sus tiempos. Los cuatro libros restantes contienen himnos a 
Dios y preceptos para la conducta de la vida humana. Es cierto que nuestra historia ha sido 
escrita muy minuciosamente a partir de Artajerjes; pero nuestros antepasados no la han 
estimado de la misma autoridad, porque no ha habido una exacta sucesión de profetas desde 
ese tiempo; y lo que hacemos demuestra la firmeza con que hemos dado crédito a esos libros 
de nuestra propia nación; pues durante tantos siglos como los que ya han pasado, nadie ha 
sido tan atrevido como para añadir cosa alguna a ellos, quitarles algo, o hacerles cambio 
alguno; porque llega a ser natural y espontáneo en todos los judíos, desde su mismo 
nacimiento, estimar que estos libros contienen doctrinas divinas y persistir en ellas y, si fuera 
necesario, estar dispuestos a morir por ellas" (Contra Apión, i. 8, en The Life and Works of 
Flavius Josephus [La vida y trabajos de Flavio Josefo], [Filadelfia: The John C. Winston 
Company, s/f], pp. 861-862). 


Josefo enumera 5, 13 y 4 (22) libros. Es una manera judaica de hacer coincidir esta cifra con 
el número de las letras del alfabeto hebreo. Los 39 libros del AT reconocidos como canónicos 


por todos los cristianos corresponden con estos 22 de la siguiente manera: los 12 profetas 
menores son computados como un solo libro; los dos libros de Samuel se cuentan como uno; 
lo mismo se hace con Reyes y Crónicas; Esdras y Nehemías equivalen a uno; Lamentaciones 
se une con Jeremías; Rut con Jueces. De ese modo, en total hay que restar 17 unidades. La 


cuenta es exacta y no 93 deja lugar para "añadir", "quitar" o "hacer cambio alguno". 


Por regla general, los escrituristas judíos se referían a los "veintidós" libros de las Escrituras 
-al AT- coincidiendo con Flavio Josefo. Sin embargo, en el tratado talmúdico Baba Bathra se 
computan 24 libros. Este número resulta de separar a Rut de Jueces, y a Lamentaciones de 
Jeremías. 


A este mismo tema se refiere David Allan Hobbard, autor del artículo titulado "La formación 
del canon", que forma parte de las explicaciones introductorias de La Biblia de estudio Mundo 
Hispano. Dice ese autor: "La referencia judía más importante al canon es la del tratado 
talmúdico conocido como Baba Bathra. Las fechas talmúdicas son muy difíciles de precisar, 
pero el material en esta sección es probablemente del siglo H o I a.C... Los autores de la 
mayoría de los libros son mencionados; y no se mencionan libros que no se encuentran en el 
canon protestante" (Ed. de 1977, p. 25). Por supuesto, en el canon, que Hobbard llama 
"protestante" no tienen cabida los libros apócrifos. 





Opiniones representativas sobre los libros apócrifos 


Las únicas voces de la antigúedad cristiana en favor de estos libros son las de Agustín de 
Hipona (356- 430) y las decisiones de los concilios de Hipona (393) y Cartago (397), que 
dominó Agustín. Sin embargo, este teólogo y filósofo distinguía entre la canonicidad de los 
Macabeos al compararlos con los otros libros de las "Sagradas Escrituras que son llamados 
canónicos", y hacía destacar que los libros de los Macabeos no eran reconocidos como 
divinamente inspirados por los judíos, pero sí por la iglesia, "debido a los violentos y 
extraordinarios sufrimientos de ciertos mártires" (De Civitate Dei [La ciudad de Dios], xviii, 36, 
pasaje citado por R. Laird Harris, en op. cit., pp. 190-191). 


Más aún, refiriéndose a libros como el de Judit, Agustín afirma: " 'No se encuentran en el 
canon que recibió el pueblo de Dios, porque una cosa es poder escribir como hombres con la 
diligencia de historiadores, y otra como profetas con inspiración divina; los primeros 
concernían al aumento de conocimientos; los segundos, a autoridad en religión, en cuya 
autoridad se conserva el canon!' " (/a., xviii, 26, pasaje citado por R. Laird Harris, en op. cit., p. 
191). 


Por lo tanto, Agustín reconoció la diferencia que hay entre los libros canónicos y los que no lo 
son. Aunque no fue tan categórico como Jerónimo, llegó a coincidir con él. 


El destacado personaje judío Filón de Alejandría (20 a. C.-50 d. C.), también conocido como 
Filón Hebreo, en toda su extensa producción literaria nunca citó ni mencionó los libros 
apócrifos como parte de las Sagradas Escrituras. La importancia de este hecho se destaca si 
se toma en cuenta que este Filón (hay varios personajes griegos de esa época con el mismo 
nombre) era un judío helenizado que se esforzaba por armonizar las enseñanzas de Platón, 
Aristóteles y otros filósofos griegos paganos con las doctrinas religiosas de la Tora hebrea. 


Los israelitas de la actualidad que se ocupan de cuestiones bíblicas han mantenido su 
posición de conservar el AT sin los libros llamados "deuterocanónicos" por los autores 
católicos. Por ejemplo, la nueva versión castellana de origen judío -que, como es obvio, sólo 
contiene el AT- efectuada por León Dujovne y Manasés y Moisés Konstantynowski, editada 
en 1961 por Editorial Sigal, Corrientes 2854, Buenos Aires, sólo tiene los 39 libros conocidos 
como "protocanónicos” en el ambiente católico. 


En cuanto al Concilio de Hipona, a pesar de haber tenido una amplia influencia, fue sólo un 
sínodo local; no fue ecuménico. Además, para la zona del Africa del 94 norte, donde estaba 
situada Hipona, "el canon judío era prácticamente desconocido" (Charles H. H. Wright y 
Charles Neil, A Protestant Dictionary [Un diccionario protestante], [Detroit: Gale Researcher 
Company, 1972], p. 264). 


El de Cartago también fue sólo local; asistieron 44 obispos. "Su decreto sobre el canon de las 
Escrituras no fue confirmado hasta 692 por el Concilio Trullano de Constantinopla, cuando 
fue aceptado por la iglesia oriental" (/a., p. 150). 


Los libros apócrifos y el Nuevo Testamento 


Hay escrituristas que procuran demostrar que en el NT hay varias referencias, o por lo menos 
alusiones, a estos controvertidos libros. Afirman, por ejemplo, que Efe. 6: 13-17, en donde 
Pablo mediante una metáfora describe la armadura del cristiano, es un eco del libro de la 
Sabiduría, donde leemos: "El Señor se vestirá de su ira como de una armadura, y se armará 
de la creación, para castigar a sus enemigos; se revestirá de justicia como de una coraza; se 
pondrá como casco el juicio sincero, tomará su santidad como escudo impenetrable, afilará 
como una espada su ira inflexible y el universo combatirá a su lado contra los insensatos. 
Desde las nubes saldrán certeros relámpagos y rayos, como de un arco bien templado, y 
volarán hacia el blanco; y con furor saldrá el granizo disparado como piedras" (cap. 5: 17-22 


* . Fa . . . . . r 
). (1 3)No podemos saber si el apóstol -consciente o inconscientemente- imitó de alguna 
manera la comparación atribuida a Salomón; pero sí es evidente que no es una cita ni que 
tampoco el apóstol se refiere específicamente a ese libro. 


En cambio hay numerosas citas y claras referencias a pasajes del AT que siempre 
corresponden con los 39 libros que los judíos tenían como divinamente inspirados. Hay citas 
de varios de esos 39 libros que, en ocasiones, son llamados "las Escrituras", con lo cual se 
les reconoce la jerarquía de la Palabra inspirada por Dios. Por ejemplo, las palabras de 
Jesús que dicen: "¿Nunca leísteis en las Escrituras: La piedra que desecharon los 
edificadores . . . ?" (Mat. 21: 42) son una cita de Sal. 118: 22-23. Cuando Marcos escribe: 
"Se cumplió la Escritura que dice: Y fue contado con los inicuos" (Mar. 15: 28), está citando a 


Isa. 53: 12.*(14) Hay varios otros casos cuando autores del NT usaron las expresiones "la 
Escritura" o "las Escrituras" para citar determinado pasaje del AT. Tales son los pasajes 


siguientes: 

NT AT 

oA A A ta cial Isa 61: 1-2 
Juan 7: A Eze. 47: 1; Zac. 14: 8 *(15) 
Juan 13: 18; 17: 12.. Sal. 41: 9; 
Juan TS es Sal. 22: 18 
Juan TI Sal. 69 :21 
Juan 19: 36......aaaaeeanoennnnnnneennennaan Sal. 34: 20 
Juan 19: arado Zac. 12: 10 
Hech. 8: 020 iii Isa. 53: 7-8 
ROMA: A Gén. 15: 6 


IN AE Exo. 9:16 
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Rom. 10: 11; 1 Ped. 2: 6 uninciocións Isa. 28: 16 
ROMA inn 1 Rey. 19: 10,14 
MED 1 Isa. 53: 5-12 
a AAA Sal. 16: 8-10 
Calado ans Gén. 12: 3 

Gál A R Gén. 21: 10 
MM Mola Deut. 25: 4 
Sant; 2; iii is Lev. 19: 18 
Sant; 2: 23ain Gén. 15:6 
AAA Prov. 3: 24 


Hay ocasiones en las que se menciona "el libro de los Salmos" (Luc. 20: 42-43) para citar 
Sal. 110: 1, "el salmo segundo" (Hech. 13: 33) para citar Sal. 2: 7; "otro salmo" (Hech. 13: 35) 
para citar Sal. 16: 10; y también "los salmos" (ver com. Luc. 24: 44) para notar una división 
del AT. 


A veces se hace referencia a "Isaías", al "profeta Isaías" o a "la profecía de Isaías" (Mat. 3: 3; 
4: 14; 8:17; 12: 17; 13: 14; 15: 7; Mar. 1: 2 [este último versículo tiene también una referencia 
a Malaquías]; 7: 6; Luc. 3: 4; 4: 17; Juan 1: 23; 12: 38-39; Hech. 28: 25; Rom. 9: 27, 29; 10: 
16, 20; 15: 12). Mateo emplea la expresión "lo dicho por el Señor por medio del profeta" (Mat. 
1: 22), cita de Isa. 7: 14; o "el profeta" (Mat. 2: 5), cita de Miq. 5: 2; (2: 15), cita de Ose. 11: 1; 
(13: 35), cita de Sal. 78: 2; (27: 35), cita de Sal. 22: 18; "los profetas" (Mat. 2: 23), cita de Isa. 
11: 1., Juan dice "los profetas" (Juan 6: 45), cita de Isa. 54: 13. Lucas escribe "los profetas" 
(Hech. 7: 42), cita de Amós 5: 25-27; (13: 40), cita de Hab. 1: 5; (15: 15), cita de Amós 9: 
11-12; también dice "el profeta" (Hech. 7: 48), cita de Isa. 66: 1-2. 


La expresión "la ley" (Mat. 12: 5) es una referencia a Núm. 28: 9-10; en Luc. 2: 23, esa misma 
expresión, es una cita de Exo. 13: 2, 12; Juan 12: 34 es cita de Sal. 110: 4; Rom. 7: 7 
corresponde con Exo. 20: 17 y Deut. 5: 21; 1 Cor. 14: 21 con Isa. 28: 11-12; al decir Cristo: 
"Vuestra ley" (Juan 10: 34), citaba de Sal. 82: 6; y cuando dijo: "Su ley" (Juan 15: 25), citaba 
de Sal. 35: 19 y 69: 4. 


Cuando Jesús afirmó: "Moisés dijo" (Mar. 7: 10), citaba de Exo. 20: 12 y Deut. 5: 16; a 
continuación, al decir "el que maldiga al padre o a la madre, muera irremisiblemente” (vers. 
10) citaba de Exo. 21:17 y Lev. 20:9; luego, refiriéndose a esos pasajes, los llama "palabra de 
Dios" (Mar. 7: 13). 


En otros versículos se menciona a "Moisés" para citar algún pasaje del Pentateuco o hacer 
una nítida referencia a él (ver Mat. 8: 4; 19: 7; 22: 24; Mar. 1: 44; 7: 10; 10: 4; 12: 19; Luc. 5: 
14; 20: 28, 37; Juan 8: 5; Hech. 3: 22; Rom. 9: 15; 10: 5, 19; Heb. 12: 21). En el NT también 
se emplea la frase "el libro de Moisés" (Mar. 12:26), o "la ley de Moisés" (Luc. 2:22; 1 Cor. 
9: 9). 

Se nombra a "David" para citar alguna porción de los Salmos en Hech. 2: 25 (Sal. 16: 8-11); 
Hech. 4: 25 (Sal. 2: 1-2); Rom. 11:9 (Sal. 69: 22-23); Heb. 4: 7 (Sal. 95: 7-8). 


Otros escritores del AT son citados un menor número de veces: Jeremías (Mat. 2: 17); se 
menciona otra vez a, Jeremías en Mat. 27: 9, aunque aquí la cita es de Zac. 11: 12-13; Isaías 
(Mat. 13: 14); Daniel (Mat. 24: 15); Oseas (Rom. 9: 25); Joel (Hech. 2: 16); Jonás (Mat. 12: 


39-41; 16: 4; Luc. 11: 29-30); Zacarías (Mat. 21: 4). 


La minuciosidad, exactitud y abundancia de esta enumeración muestran cómo se entrelazan 
mutuamente el NT y el AT mediante repetidas citas y claras referencias, y sobre todo, cómo 
se destaca la excelsa jerarquía que los escritores neotestamentarios 96 reconocen en el AT. 
Debe destacarse esto último, porque puede haber referencias en el NT que no signifiquen 
que su autor reconociera que la fuente de que se está valiendo haya sido divinamente 
inspirada. Por Ejemplo, en Hech. 17: 28 Pablo citó a Epiménides de Creta (siglo VI a. C.), y 
en ese mismo versículo también citó palabras de Arato de Cilicia (siglo HI a.C.), sin que esto 
signifique que el apóstol hubiera colocado a esos autores paganos como portavoces de la 
revelación de Dios. 


Hay un abismo de diferencia entre las comprobaciones enumeradas en que se citan los libros 
canónicos y la ausencia en el NT de verdaderas citas de los libros apócrifos. Los autores 
neotestamentarios no acudían a pasajes de esos libros controvertidos para establecer alguna 
doctrina o para confirmar referencia histórica. 


En Eclesiástico y Sabiduría hay pasajes en que se menciona a personajes de la historia 
hebrea o se hace alusión a episodios de ella. Eso no significa que estos dos libros puedan 
situarse en el mismo nivel de los que no son controvertidos. Esto se aclara mediante una 
comparación con las obras del historiador judío Josefo (siglo I d. C.), en las cuales se 
menciona muchas veces a numerosos patriarcas, profetas, sacerdotes, reyes y otros 
personajes del antiguo Israel, así como a sus hechos, sin que esto sea un motivo para que se 
afirme que Josefo fue un autor cuyas extensas obras puedan formar parte del canon sagrado. 


Es interesante destacar que Josefo empieza su amplia obra Antigúedades Judaicas (libro I, 
cap. 1) con las mismas palabras con que comenzó Moisés el Génesis. Es evidente que ese 
historiador se valió de los rollos del AT de sus días o de lo que había atesorado de ellos en 
su memoria. 


También hay varios pasajes en Eclesiástico y Sabiduría que no son otra cosa sino un reflejo 
del pensamiento bíblico: "En el reino de la muerte nadie puede alabar al Altísimo; sólo los 
que viven pueden darle gracias; el muerto, como si no existiera, no puede alabarlo" 
(Eclesiástico 17: 27-28). Estas palabras son el eco de Sal. 6: 5; 88: 10-12; 115: 17; 146: 3-4; 
Isa. 38: 18-19, donde se enseña que "en la muerte no hay memoria de ti [de Dios]"; que los 
muertos no alaban a Dios ni hablan "en el sepulcro" de la "misericordia" divina; que han 
perecido los "pensamientos" de los difuntos. Esta enseñanza del AT también se refleja en 
Baruc 2: 17-18: "No son, Señor, los que ya están en el reino de la muerte, cuyos cuerpos han 
quedado sin vida, quienes te honran y celebran tu justicia. Son, Señor, los que están vivos 
pero afligidos en extremo, los que caminan encorvados y sin fuerzas, con la mirada debilitada 
por el hambre, quienes te honran y celebran tu justicia". 


No es de extrañarse que en Eclesiástico haya enseñanzas que son paralelas con las del AT. 
Su autor o mejor dicho, su traductor según la introducción del libro afirma en ella lo siguiente: 
"La ley, los profetas y los demás libros que fueron escritos después, nos han transmitido 
muchas y grandes enseñanzas. Por eso hay que felicitar al pueblo de Israel por su 
instrucción y sabiduría. Los que leen las Escrituras tienen el deber no solamente de adquirir 
ellos mismos muchos conocimientos, sino que deben ser capaces de ayudar, tanto de 
palabra como por escrito, a quienes no han recibido esta instrucción. Así lo hizo mi abuelo 
Jesús. En primer lugar se dedicó de lleno a la lectura de la ley y los profetas, y de los demás 
libros recibidos de nuestros antepasados, y alcanzó un conocimiento muy grande de ellos; y 
luego él mismo se sintió movido a escribir un libro sobre la instrucción y la sabiduría, para 
que, practicando sus enseñanzas, las personas deseosas de aprender puedan hacer 
mayores progresos viviendo de acuerdo con la ley... 


"Al traducirlo he puesto todo el empeño posible . . . para utilidad de aquellos que, residiendo 
en el extranjero, desean instruirse y están dispuestos a ordenar sus costumbres 97 y vivir de 
acuerdo con la ley". 


Es, pues, claro que el autor de este libro no fue objeto de ninguna revelación divina ni se 
sintió movido por la inspiración celestial. Sólo fue un comentador de "la ley, los profetas y los 
demás libros" que transmitieron "muchas y grandes enseñanzas" a Israel. Un nieto del autor, 
"con todo el empeño posible", tradujo la obra de su antepasado, quizá unos 50 años después 
de que fue escrita, nada más. 





La "escoria" mencionada por Jerónimo 


En estos libros hay diferentes clases de errores. Algunos de ellos son graves anacronismos, 
y otros son datos geográficos que no corresponden con la realidad. 


Uno de esos notorios errores -quizá el más grave- se encuentra en el libro de Judit: "Cuando 
Nabucodonosor estaba en el año doce de su reinado sobre los asirios en Nínive, su capital, 
Arfaxad era rey de los medos en Ecbatana" (cap. 1: 1). El Nabucodonosor histórico gobernó 
en Babilonia de 605-562 a.C., y Nínive fue destruida por Nabopolasar (padre de 
Nabucodonosor) en 612 a.C., por lo tanto, nos encontramos frente a una afirmación 
completamente equivocada. 


Y se afronta un problema histórico de igual magnitud cuando se intenta identificar a ese 
"Arfaxad . . . rey de los medos", pues para esta declaración no hay una solución aceptable. 


Por esta razón Serafín de Ausejo, conocido escriturista contemporáneo, sacerdote católico 
autor de la versión de la Biblia que lleva su nombre, dice en su introducción al libro de Judit, 
6.2 edición (Barcelona: Herder, 1966), pp. 549-550: "El difícil encuadramiento de la historia 
aquí narrada en la historia universal, la nada fácil identificación de sus personajes, y, por 
consiguiente, la historia misma de la heroína del libro, Judit, son cuestiones muy discutidas 
hoy entre los exégetas, incluso católicos .. . 


"Otro problema es saber la época histórica a que se refiere el relato del libro. ¿Quién fue ese 
'Nabucodonosor, rey de Asiria, que reinaba en Nínive (1: 5)? Porque este célebre rey lo fue 
de Babilonia cuando ya no existía Nínive, destruida precisamente por su padre (año 612 a.C.) 


" La geografía y, sobre todo, la cronología presentan también serias dificultades. Israel ha 
vuelto ya del cautiverio y ha restaurado el templo de Jerusalén (la vuelta fue en el año 538 


a.C.).*(16) Si los hechos narrados en el libro sucedieron antes de la destrucción de Nínive, 
¿cuántos años vivió Judit? ... 


"No tendríamos, pues, aquí historia en sentido estricto. . . sino un fondo histórico, muy difícil 
de determinar hoy, revestido de ropaje novelesco". 


En la BJ, ed. de 1967, p. 500, leemos en cuanto al libro de Judit: "Parece como si el autor 
hubiese multiplicado adrede los dislates de la historia para distraer la atención de cualquier 
contexto histórico concreto y llevarla por entero al drama religioso y a su desenlace". 


En la Introducción del libro de Judit, presentada en La nueva Biblia Latinoamérica [no 
"Latinoamericana"], traducción del sacerdote Bernardo Hurault y colaboradores (Madrid: 
Ediciones Paulinas, 1972), p. 859, se afirma que "el libro de Judit es una corta novela". 


En la Biblia, también de origen católico, titulada: El libro del pueblo de Dios, cuya traducción 
fue presidida por los presbíteros argentinos Armando J. Levoratti y Alfredo B. Trusso 
(Madrid: Ediciones Paulinas, 1980), p. 1681, se dice que el libro de 98 Judit es "un relato 


didáctico, con un marco histórico completamente imaginario". 


Es evidente que Jerónimo captó muy bien y hace mucho tiempo la magnitud de los errores 
que aquí exponemos, pues cuando tradujo al latín el libro de Judit, para la Vulgata, lo hizo, 
según sus mismas palabras, "en una sola noche" en que se sintió desvelado. Este último dato 
también lo presenta Ausejo. 


El libro de Judit tiene 16 capítulos, con un total de 346 versículos. El hecho de que San 
Jerónimo tradujera todo ese material en un tiempo tan breve, nos permite comprobar que él 
distinguía entre los libros realmente canónicos y los que no lo son. 


En cuanto a Tobías (o Tobit), afirma Ausejo: "El problema principal en torno a este libro es 
saber si en él tenemos una verdadera historia o una especie de novela piadosa". Y añade: 
"Hay no pocos detalles literarios que delatan cómo esa historia ha sido novelada con fines 
didácticos. La geografía y la cronología no parecen ser sino relleno; porque tomadas al pie de 
la letra difícilmente se salvan. Tobías era ya hombre maduro cuando fue deportado de Israel 
a Nínive ( hacia el año 734 a.C.), y aún vive cuando Nínive fue destruida (año 612 a. C.). 
Tendría, pues, más de ciento cincuenta años" (ld., p. 536). 


Otro escritor católico observa en cuanto a este mismo libro: "Llevado el autor por una 
preocupación didáctica, no se preocupa mayormente de la fidelidad con los detalles de la 
historia y de la geografía. Partiendo de un núcleo histórico, ha recurrido a su imaginación 
para elaborar una narración encaminada a lograr la finalidad didáctica que se propuso como 
fin. Sería tarea inútil querer trazar una línea de separación entre la historia verdadera y el 
relato ficticio. Incluso algunos autores católicos declaran que no sería impertinente plantearse 
la cuestión de si el autor quiso proponer sus enseñanzas bajo el velo de una ficción" ( Luis 
Aldarnich, bibliotecario de la Pontificia Universidad de Salamanca, en Enciclopedia de la 
Biblia, [Barcelona: Ediciones Garriga, S. A.], t. VI, columnas 1039-1040). 


En La nueva Biblia Latinoamérica se dice que "el libro de Tobías es una corta novela" (p. 851). 
En la Biblia titulada El libro del pueblo de Dios se afirma que Tobías "pertenece al género de 
los relatos 'edificantes' o narraciones elaboradas con el fin de transmitir una enseñanza de 
carácter moral y religioso" (p. 1705). 


En cuanto al libro de Sabiduría, resulta claro que su autor procuró que se entendiera que la 
obra fue escrita por el rey Salomón, pues afirma: "Tú me has escogido por rey de tu pueblo y 
por juez de tus hijos y tus hijas; me ordenaste construir un templo en tu santo monte y un altar 
en la ciudad en donde vives" (cap. 9: 7-8); y añade más adelante: "Mis obras serán entonces 
de tu agrado, gobernaré a tu pueblo con justicia y seré digno del trono de mi padre" (cap. 9: 
12). 


Refiriéndose a Salomón como el supuesto autor de este libro, comenta Asuelo que esa 
paternidad literaria "es imposible"; y prosigue: "Ya lo advirtieron algunos santos padres, 
particularmente San Agustín y San Jerónimo. El nombre de Salomón no es aquí sino simple 
artificio literario" (Sagrada Biblia [Barcelona: Editorial Heredar, 1966], p.793). En la 
introducción de la BJ que corresponde con este libro, también se emplea la frase "evidente 
artificio literario" cuando se describe el hecho de que el autor del libro de Sabiduría intentó 
que sus lectores creyeran que Salomón fue el que lo escribió. Se añade en esa introducción: 
"El autor es ciertamente un judío lleno de fe . . ., pero judío helenizado . . . que vivía en 
Alejandría" (ed. 1967, p. 877). Rolando E. 0. Murphy, profesor de AT en la Catholic 
University of America, de Washington, D.C., define así al libro de Sabiduría: "Libro 
deuterocanónico, que escribió un judío alejandrino desconocido, en los alrededores del siglo I 
a.C." (op. cit. [Ediciones Garriga], tomo VI, columna 301). 99 


Además, versiones católicas ya antiguas, como Torres Amat, y las más recientes: 
Straubinger, Nácar-Colunga, Bover-Cantera, Nieto, La nueva Biblia Latinoamérica, El libro del 


pueblo de Dios, unánimemente reconocen que el libro de Sabiduría fue escrito en griego, en 
Egipto, por algún judío helenizado desconocido, y quizá en el siglo I a.C.(aunque hay 
diferencias en la asignación de esta fecha). 


Estamos, pues, ante un caso extraño que es difícil calificar como de un mero artificio literario" 
(como sería cuando legítimamente se usa un seudónimo reconocido como tal). Es evidente 
que se ha recurrido a un "artificio" para dar realce o mayor autoridad a una obra. 


Tal fue el caso de la llamada Epístola de Bernabé, escrita entre 96-98 d.C, o entre 117-131 
(d.C.), cuyo autor pretendió que se lo reconociera como al Bernabé, fiel compañero de 
actividades misioneras de Pablo. La autenticidad de esta epístola es unánimemente 
rechazada porque fue escrita décadas después de la muerte de Bernabé. Con mayor razón, 
es obvio que quien escribió en griego -y un griego no exento de "cierta elegancia", como se 
lee en Bover-Cantera-, no muy lejos del comienzo de la era cristiana, no pudo ser el Salomón 
del siglo X a. C. 


En cuanto al libro de Baruc se afirma en la Versión de Ausejo: "Su origen es muy oscuro... 
Aun reconociendo que originalmente fue escrito en hebreo y que, después de la traducción al 
griego, se perdió el original, las ideas y la contextura de la obra delatan una época bastante 
más tardía que la de Jeremías y Baruc". Por eso reconoce Ausejo que "si bien algunos 
católicos, actualmente pocos, admiten aún su autenticidad, como obra de Baruc, y fijan su 
origen, por consiguiente, en el siglo VI [a.C.], hoy son más, siempre dentro del campo 
católico, los que lo retrasan hasta el siglo IN, y algunos al siglo I a.C.". Añade: "La atribución 
a Baruc se debería a la fuerte personalidad de aquellos dos grandes hombres, Jeremías y su 
secretario [Baruc], con quienes fácilmente relacionó el judaísmo todo lo referente a la ruina 
de Jerusalén y al comienzo de la cautividad babilónica" (ed. 1966, p. 997). 


La BJ se refiere a la "colección heterogénea que lleva el nombre de Baruc" (ed. 1967, p. 
990). 


El escriturista autor de la versión llamada "Nieto" (su nombre completo es Evaristo Martín 
Nieto), consigna: "Resulta difícil determinar el autor del conjunto y de cada una de las partes 
del libro. Ni siquiera entre los críticos católicos son unánimes las opiniones: no pocos siguen 
la línea tradicional y atribuyen el libro a Baruc; otros, por motivo de examen interno de cada 
una de las partes, datos históricos, forma literaria, contenido doctrinal, etc., fijan su 
composición entre los siglos MI-I antes de Cristo. No parece sostenible la opinión de varios 
acatólicos que retrasan la composición de algunas partes (II y III) hasta el siglo I de nuestra 
era" (ed. de 1966, p. 992). 


Bover-Cantera afirma: "No se conserva el original hebreo [de Baruc]; la versión griega es algo 
imperfecta" (ed. 1957, p.1033). 


Todos estos hechos-reconocidos por autores católicos eruditos en el tema, como los citados- 
crean en torno a este libro la aureola de ser una obrita cuya "atribución a Baruc" (Ausejo) 
debe haberse hecho intencionalmente con el propósito de darle mayor autoridad debido a la 
"fuerte personalidad" -diríamos, prestigio- del secretario de Jeremías. Quizá no haya mucha 
distancia entre esto y una obra reconocida como pseudoepigráfica. 


Hay una carta de Jeremías a los cautivos, registrada en el cap. 29 de su libro. Ella no tiene 
ninguna relación con otra "carta de Jeremías" que constituye el cap. 6 de Baruc en la Vulgata, 
que es como un apéndice, y que forma una parte separada en la 100 LXX. Acerca de esta 
segunda "carta", Ausejo registra que "ya San Jerónimo no la consideraba auténtica" (loc. cit.). 





Episodios extraños 


Son varios los episodios discordantes que se narran en estos libros; los que resaltan quizá 


sean los siguientes: 


En el libro de Tobit (o Tobías) figura un raro personaje: un demonio que recibe el nombre de 
Asmodeo, acerca de quien se informa que había dado muerte, sucesivamente, a siete 
esposos de Sara (cap. 3: 8), mujer judía, "hija de Ragúel, que vivía en la ciudad de Ecbatana, 
en el país de Media" (cap. 3: 7). Esto es insólito en las Escrituras; que un demonio dé muerte 
a seres humanos, y nada menos que a siete. En este libro también se describe la presencia 
de un "ángel" de nombre Rafael, que oculta su identidad haciéndose llamar "Azarías" y 
afirmando que es judío cuando se presenta en Nínive, ciudad donde se dice que está el 
hogar de Tobit, hijo de Tobiel, de la tribu de Neftalí. Este Rafael acompaña a Tobías, hijo de 
Tobit, que es enviado por su padre para que vaya a Ragues, localidad de Media. Durante el 
viaje, Tobías pesca un gran pez. En ese momento afirma Rafael: "Cuando una persona es 
atacada por un demonio o espíritu malo, si se queman delante de esa persona el corazón y el 
hígado del pescado, cesa el ataque y no se repite jamás. Y cuando una persona tiene nubes 
en los ojos, si se untan con la hiel y se sopla en ellos, queda sana" (Tobit 6:8-9) Esta 
declaración la comenta en esta forma la BJ: "La terapéutica se acomoda a las ideas comunes 
sobre la enfermedad, tal como aparecen también en otros textos paralelos de medicina 
antigua. Se ahuyenta al demonio con fumigaciones nauseabundas" (ed. 1967, p. 507). Esta 
supuesta manera de ahuyentar demonios no se parece en nada a algo que enseñe la Biblia; 
resulta una afirmación singular que se podría llamar novelesca. Ya para finalizar el libro, se 
narra que Tobit recuperó la vista al untársele los ojos con la hiel del pescado (cap. 11: 
11-13). 


En Ecbatana, según el relato, se concertó el casamiento de Tobías y Sara. Con ese motivo 
Rafael indicó a Tobías: "Cuando entres en la habitación nupcial, toma el hígado y el corazón 
del pescado, y colócalos sobre las brasas en que se quema incienso. El olor se esparcirá; y 
cuando el demonio lo huela saldrá huyendo y nunca más volverá a su lado" (cap. 6: 17). 
Tobías cumplió fielmente todas las indicaciones: "Sacó de su bolsa el hígado y el corazón del 
pescado, y los puso sobre las brasas en las que se quemaba el incienso. El olor del pescado 
no dejó acercar al demonio, y éste salió huyendo por el aire hasta la parte más lejana de 
Egipto. Rafael fue y lo encadenó allá, y volvió inmediatamente" (cap. 8: 2-3). Este relato es 
completamente diferente a lo que enseña la Biblia. 


El feliz desenlace de todo este relato culmina cuando el ser presentado como un ángel se 
identifica: "Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles que están al servicio del Señor y que 
pueden entrar ante su presencia gloriosa" (cap. 12: 15). Luego ordena a la familia del 
anciano Tobit: "Den gracias ahora al Señor de la tierra, alaben a Dios. Yo voy a subir a Dios, 
que me envió. Pongan por escrito todo lo que les ha sucedido" (cap. 12: 20). El versículo 
termina afirmando, "y se elevó". En la Biblia se narran milagros y se refiere la benéfica 
intervención de ángeles que socorrieron y ayudaron a los hombres, pero nunca nada que se 
parezca a las andanzas de Tobías. 


Es interesante e ilustrativo el comentario de la versión Cantera-lglesias (Madrid: BAC, 1975), 
p. 885, en cuanto a la relación de Tobit con varias narraciones populares antiguas: "Se ha 
advertido el parecido de Tobit con narraciones noveladas extrabíblicas, sobre todo con la 
'Sabiduría de Ahicar' y el 'Cuento del muerto agradecido'.101 También se puede apreciar el 
influjo de otros motivos frecuentes en la literatura de la antigúedad como el del justo sufriente, 
el ministro caído en desgracia, e incluso es posible que hayan influido las leyendas griegas 
de divinidades que viven por un tiempo disfrazadas al servicio del hombre (cf. Apolodoro, ix, 
15). Sobre los alcances de estos influjos difieren los especialistas. Con todo, parece que la 
dependencia de la novela de Ahicar, el funcionario de la corte asiria, es más que probable. 
Su nombre aparece mencionado varias veces en el libro de Tobit (1: 21; 2: 10; 11: 19; 14: 
10). Que es Tobit quien depende de él y no al revés, parece claro desde que se encontró en 
Elefantina, Egipto, una revisión en arameo de dicha novela, del siglo V a.C. Por otro lado, 


parece que esta novela influyó en el libro de Tobit, sobre todo en la forma de la narración 
literaria. El libro parece más bien estar influido por el 'Cuento del muerto agradecido'. La 
versión armenia de este cuento es la más próxima al libro de Tobit: Un viajero rescata a un 
muerto de la profanación dándole sepultura. El viajero cae en desgracia; pero a pesar de su 
miseria, un extraño se ofrece para servirle con la única condición de cobrar la mitad de las 
futuras posesiones de su señor. Además, le aconseja liberar a la mujer de un rico a la que se 
le han muerto cinco maridos en la noche de bodas. Esa misma noche el extranjero corta la 
cabeza de una serpiente que sale de la boca de la novia y quiere devorar a su señor. El 
señor le recompensa con la mitad de su fortuna y la mitad de la de su mujer. Por fin el 
extranjero explica que es el espíritu del muerto enterrado por su señor, y desaparece". 


En la VP se lee "Ajicar"; en la BJ, "Ajikar" en vez de Ahicar. 


En el libro de Baruc se afirma que éste escribió su libro "en Babilonia" (cap. 1: 1). Esta 
afirmación no concuerda con el relato bíblico pues Baruc, Jeremías y los demás judíos que 
habían quedado en Palestina fueron llevados a la "tierra de Egipto" (Jer. 43: 5-7). 


Más extraña es la predicción que se registra en el libro de Baruc, en la que se afirma que por 
haber "pecado contra Dios" los judíos serían llevados cautivos a Babilonia, donde 
permanecerían "muchos años, un tiempo muy largo, siete generaciones", después de lo cual 
Dios los sacaría "de allí en paz" (cap. 6: 1-2). 


Para evitar confusiones, debe aclararse que este pasaje no está en el libro de Baruc, en la 
nueva versión argentina de la Biblia, titulada El libro del pueblo de Dios, sino en la llamada 
Carta de Jeremías, que es el cap. 6 de Baruc sacado de los otros cinco y publicado por 
separado. 


Ahora bien, la realidad bíblica es que, de acuerdo con la profecía, los judíos iban a estar 
cautivos en Babilonia durante 70 años (Jer. 25: 11-12). Este lapso se confirma en Dan. 9: 2; 
la explicación de su cumplimiento histórico es relativamente fácil. 





Enseñanzas extrañas 


En estos libros hay una cantidad de enseñanzas que son contrarias a los principios bíblicos. 
Estas discordancias han sido señaladas desde hace varios siglos por los que han estudiado 
detenidamente este tema. 


En el libro de Tobit se afirma que "dar limosna salva de la muerte y purifica de todo pecado" 
(cap. 12: 9, VP). Esta afirmación se repite en el Eclesiástico: "El dar limosnas consigue el 
perdón de los pecados" (cap. 3: 30). Asegurar que las limosnas logran el perdón de los 
pecados es ir contra una clara enseñanza de las Sagradas Escrituras. Más aún: la enseñanza 
de que el ser humano puede ganar su salvación o merecerla mediante sus propias obras 
-siempre incompletas, imperfectas y no siempre debidamente motivadas-, es una doctrinas de 
origen pagano. 


En la parte añadida del cap. 3 de Daniel se cuenta que Azarías, que junto con los otros dos 
jóvenes hebreos había sido arrojado en un horno por orden de Nabucodonosor, 102 dijo en 
su oración: "Actualmente no tenemos ni rey ni profeta ni jefe, ni holocausto ni sacrificio ni 
ofrenda, ni incienso ni lugar donde ofrecerte los primeros frutos y encontrar tu misericordia" 
(vers. 38). Lo que dijo Azarías corresponde con la realidad de ese momento excepto que no 
tenían "profeta", pues en ese tiempo el profeta Ezequiel estaba con los cautivos en Babilonia 
y Jeremías con los pocos que habían quedado en Palestina. El pueblo de Israel estuvo sin 
profeta, pero fue durante el período llamado "intertestamentario" cuando, según los eruditos 
en la materia, se escribieron estas adiciones al libro de Daniel, "entre los años 80 y 50 a.C." 
(Daniel Hammerly Dupuy, Características de los libros apócrifos [Naña, Perú: CESU], P.20). 


Es oportuno destacar aquí que las adiciones en griego al libro de Éster, según los 
especialistas en el tema, fueron escritas entre los años 180 y 145 a.C. (Id., p.21). 


Refiriéndose al autor del libro de Sabiduría, comenta Ausejo: "Extraordinario mérito suyo es el 
haber sabido aprovecharse de las ideas platónicos sobre la distinción del alma y del cuerpo 
para resolver definitivamente el gran problema que tanto torturó a los 'sabios' de Israel: el 
problema de la retribución de ultratumba" (op.cit, p.793-794). Recurrir a las "ideas 
platónicas" para distinguir entre los conceptos de "alma" y "cuerpo", es colocarse en el 
terreno falible y nebuloso de las especulaciones de la filosofía pagana -en este caso la 
griega- que influyó durante varios siglos en el pensamiento de los maestros judíos de 
Alejandría, foco de la cultura helenística de la época. 


En Sabiduría 10: 1-4 se enseña que la sabiduría protegió al primer hombre que fue creado( 
se refiere indudablemente a Adán). Después se presenta a Caín sin mencionar su nombre (la 
VP y La nueva Biblia Latinoamérica sí lo mencionan; otras versiones católicas no, pero hacen 
una clara alusión a él). Se hace referencia a su fratricidio, y luego se añade que cuando "por 


su causa [de Caín]" (vers. 4, BJ)*(17) vino el diluvio, la sabiduría nuevamente salvó a los 
hombres mediante el justo Noé. 


Esto no armoniza con el relato de Gén. 6: 5-7 donde se describe el grado de maldad 
generalizada al cual llegaron casi todos los antediluvianos. Esa corrupción total colmó la 
medida de la perversión humana y atrajo la retribución divina. 


Si bien es cierto que en el Génesis no se dice la edad que alcanzó Caín, el primer homicida 
tuvo que haber muerto varios siglos antes del diluvio, si se toma como pauta la longevidad 
que alcanzaron los patriarcas, según Gén. cap. 5. Por lo tanto, su crimen no pudo haber sido 
la causa que desencadenó esa catástrofe de alcance mundial. Si la piedad de los 
descendientes de Set hubiera prevalecido sobre la impiedad de los descendientes de Caín y, 
sobre todo, si no se hubieran entrelazado ambas descendencias mediante funestas uniones 
matrimoniales (Gén. 6: 1-4), muy diferente habría sido la condición moral de los 
antediluvianos, especialmente en el caso de los pertenecientes al linaje de los diez 
patriarcas, cuyo último representante fue Noé. Resulta, pues, opuesta al relato bíblico la 
aseveración de que el pecado de Caín produjo el diluvio. Diversos comentadores han 
destacado esta discordancia. 


Aarón, el hermano mayor de Moisés, es llamado "hombre irreprochable" (Sabiduría 18: 21). 
Será suficiente recordar el desventurado episodio del becerro de oro (Exo. 32; Deut. 9) para 
mostrar que Aarón estuvo lejos de merecer que se lo llamara "irreprochable". 


En Eclesiástico hay una enseñanza que dice: "Cuando hagas el bien, fíjate a 103 quién ... 
Haz un favor al bueno, y obtendrás recompensa . .. Dios aborrece a los malvados y les dará 
su castigo. Debes dar al bueno, pero no al malvado" (cap. 12: 1-2, 67, VP). La doctrina de 
Cristo enseña: "Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los 
que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de 
vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace 
llover sobre justos e injustos" (Mat. 5: 44-45). 


También en Eclesiástico se enseña: "Al burro, pasto, palos y carga; y al esclavo pan, 
corrección y trabajo. Da trabajo a tu esclavo, para que no busque el descanso; si levanta la 
cabeza, se rebelará contra ti. Con yugo y riendas se doblega una bestia, y con duros castigos 
al mal esclavo" (cap. 33: 25-27). 


Enseñar que el esclavo "no busque el descanso" es lo opuesto a lo que enseña el cuarto 


mandamiento, *(18) tal como se presenta en la repetición del Decálogo: "Para que descanse 
tu siervo y tu sierva como tú" (Deut. 5: 14). Y en este pasaje la revelación divina añade: 


"Acuérdate que fuiste siervo en tierra de Egipto, y que Jehová tu Dios te sacó de allá con 
mano fuerte y brazo extendido ; por lo cual Jehová tu Dios te ha mandado que guardes el día 
de reposo" (vers. 15). Es cierto que el descanso sabático obedece a una conmemoración del 
día cuando Dios "reposó de toda la obra que hizo [en la creación]" (Gén. 2: 2), o si se prefiere 
otra traducción, "En él cesó Dios de toda la tarea creadora que había realizado" (BJ); 
acontecimiento señalado por Dios cuando promulgó su ley en el Sinaí (Exo. 20: 11). Este 
descanso semanal es para toda la humanidad; pero también -de un modo especial para los 
israelitas- debía ser una ocasión para que recordaran que habían estado esclavizados y que 
debían dar el debido descanso a sus siervos. 


Durante muchos siglos los paganos se habían caracterizado por los castigos -a veces 
durísimos- con que sancionaban a sus esclavos. En este sentido ha llegado a ser proverbial 
la crueldad de los romanos. Muy diferente es la enseñanza bíblica. Pablo exhortaba a los 
cristianos de sus días: "Amos, haced lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos" (Col. 4: 1). También es notable la forma en 
que el apóstol razona con Filemón respecto a Onésimo, esclavo prófugo de éste: "Porque 
quizás para esto se apartó de ti por algún tiempo, para que le recibieses para siempre; no ya 
como esclavo, sino como más que esclavo, como hermano amado, mayormente para mí, pero 
cuánto más para ti, tanto en la carne como en el Señor" (File. 15-16). 


También se lee en Eclesiástico: "De la ropa sale la polilla, y de la mujer sale la maldad de la 
mujer" (Eclesiástico 42: 13). Esto es creer que existe generación espontánea. La Biblia no es 
un libro de ciencia, pero tampoco apoya los conceptos científicos de los tiempos en que fue 
escrita, muchos de los cuales sabemos que son erróneos. 


Una plegaria muy extraña se registra en Baruc 3: 4. "Señor omnipotente, Dios de Israel, 
escucha la oración de los muertos de Israel" (BJ). En la VP se lee: "Escucha las súplicas de 
los israelitas condenados a muerte". Sin embargo todas las versiones de origen católico 
(como la BJ, NC, BC, Straubinger, Ausejo, Nieto, Torres Amat, El libro del pueblo de Dios, La 
nueva Biblia Latinoamérica), traducen: "súplica de los muertos", "plegarias de los muertos" u 
"oración de los muertos". Más de un comentador ha señalado esto como otro ejemplo de una 
aseveración que no concuerda con el conjunto de las enseñanzas de las Escrituras, donde no 
hay ni la más mínima mención 104 de oraciones elevadas a Dios por los muertos. Por eso un 
erudito escriturista, Edward J. Young, refiriéndose a este extraño pasaje y a otros que se 
encuentran en los libros apócrifos, concluye afirmando que "en algunos casos discrepan de la 
verdad divinamente revelada" y añade, "por lo tanto nunca fueron incorporados en el canon 
judío" (Revelation and the Bible [El Apocalipsis y la Biblia], [Grand Rapids: Baker Book 
House, 1967], p. 167). 





Un personaje importante en 1 y 2 Macabeos 


El principal personaje siniestro de los dos libros de los Macabeos es el rey tirano Antíoco IV 
Epífanes, que significa "ilustre". Reinó de 175-163 a.C., y fue enemigo acérrimo de los judíos, 
cruel perseguidor del pueblo escogido y tenaz adversario de las leyes y del sistema de culto 
mosaico. En estos dos libros hay tres pasajes en los que se relata la forma en que murió 
Antíoco. Las tres narraciones son completamente diferentes -especialmente la segunda, que 
resulta única- y son contradictorias entre sí. 


En el primer relato (1 Macabeos 6: 8-16, VP) se narra que el rey quedo profundamente 
apesadumbrado por las malas noticias que le llegaban, "tanto que se enfermó de tristeza y 
cayó en cama, pues no le habían salido las cosas como él quería. Así estuvo muchos días, 
continuamente atacado de una profunda tristeza, y hasta pensó que iba a morir" (vers. 8-9). A 
continuación se cuenta cómo reconoció que había procedido mal al saquear la ciudad de 
Jerusalén y "exterminar a todos los habitantes de Judea sin ningún motivo " (vers. 12). Por 


eso se dice que murió "de terrible tristeza" (vers. 13), después de haber tomado sus últimas 
disposiciones. 


En el segundo relato (2 Macabeos 1: 13-16) se refiere que Antíoco trató de apoderarse de las 


riquezas del templo de la diosa Nanea.*(19) Sin embargo, los sacerdotes de ese santuario 
encerraron a Antíoco y a sus acompañantes en el templo. El relato continúa de esta manera: 
"Entonces abrieron una ventana secreta que había en el techo, y a pedradas mataron al rey y 
a sus amigos. Luego les cortaron la cabeza, los brazos y las piernas, y los echaron a los que 
estaban fuera" (vers. 16). El autor de 2 Macabeos añade con regocijo: "¡Bendito sea siempre 
nuestro DIOS que entregó a los impíos a la muerte!" (vers. 17). 


En la tercera versión (2 Macabeos 9: 1-29) se refiere que "el Señor Dios de Israel, que todo lo 
ve, lo castigó con un mal incurable e invisible: .. . le vino un dolor de vientre que con nada se 
le pasaba, y un fuerte cólico le atacó los intestinos. Esto fue un justo castigo para quien, con 
tantas y tan refinadas torturas, había atormentado en el vientre a los demás" (vers. 5-6). A 
continuación se dice que "comenzó a moderar su enorme arrogancia y a entrar en razón" 
(vers. 11). Se añade que "entonces este criminal empezó a suplicar al Señor; pero Dios ya no 
tendría misericordia de él" (vers. 13). Después figura una supuesta carta conciliatoria que 
Antíoco dirigió a los judíos. Sigue la narración de esta manera: "Así pues, este asesino, que 
injuriaba a Dios, terminó su vida con una muerte horrible, lejos de su patria y entre montañas, 
en medio de atroces sufrimientos, como los que él había hecho sufrir a otros". Concluye con 
un detalle que parece ser histórico: "Filipo, su amigo íntimo, transportó el cadáver; pero, 
como no se fiaba del hijo de Antíoco, se refugió en Egipto, junto al rey Tolomeo Filométor" 
(vers. 28-29). 


Debe destacarse que dos de estos relatos -segundo y tercero- aunque son diametralmente 
opuestos, están en el mismo libro. Surgen las preguntas: ¿Cómo puede 105 un solo autor 
describir de dos maneras tan diferentes un acontecimiento tan importante como es la muerte 
del enemigo máximo de su pueblo? ¿O se trata acaso de dos versiones dispares incluidas 
por un imperdonable descuido? 


¿Cómo hacer concordar estos relatos discrepantes? Los escrituristas católicos -aunque no lo 
expresen explícitamente- reconocen que este problema no tiene solución lógica. Aún no han 
encontrado una respuesta válida. Sólo dan algunas explicaciones o consideraciones que no 
resuelven esta dificultad. En la introducción de la BJ a los libros de los Macabeos se 
reconoce, en cuanto a 2 Macabeos, que en este documento la "intención religiosa se 
sobrepone al cuidado por la exactitud histórica"; y se añade: "El autor utiliza para su 
propósito documentos y relatos, sin garantizar con ello su veracidad. La muerte de Antíoco 
Epífanes se refiere en forma diferente en [2 Mac.] 1: 13-16 y en 9: 1-29 (que se acerca más a 
1 Mac. 6: 1-13" (ed. de 1967, p. 546). 


En esta misma introducción también se destaca un serio anacronismo: En 2 Macabeos la 
muerte de Antíoco se sitúa antes de la purificación del templo de Jerusalén, realizada por 
Judas Macabeo (2 Macabeos 10: 1-8); pero en 1 Macabeos se coloca la muerte del 
perseguidor después de esa purificación (1 Macabeos 4: 36-59). 


Esta extraña divergencia de los tres relatos mencionados y el evidente anacronismo, sin 
contar las diversas narraciones de un cariz sobrenatural insólito en la Biblia, y de las que nos 
ocuparemos más adelante, se encuentran precisamente en 2 Macabeos, libro que contiene 
dos dificultades de orden doctrinal de verdadera importancia: la supuesta validez de los 
sufragios presentados en favor de los muertos y la hipotética eficacia de la intercesión de los 
difuntos ante Dios, como abogados de los vivos. Este tema se verá después. 





El autor de 2 Macabeos 


Debido a la trascendencia de este libro es necesario aclarar algo en cuanto a su autor. No se 
conoce su nombre, pero debe de haber sido un judío cuyo "estilo .. . es el de los escritores 
helenísticos" (BJ, p. 546), que tuvo como principal propósito narrar las hazañas bélicas de 
Judas Macabeo, héroe nacional de Israel y máximo caudillo de los "guerrilleros" judíos del 
siglo H a. C. Para hacerlo se valió de la obra de cierto "Jasón de Cirene" (2 Macabeos 2: 19, 
23). 


Acerca de Jasón se dice: "se trata probablemente de un judío culto, originario de la ciudad de 
Cirene, en el norte de Africa, y que debió escribir allí, o en Alejandría, una obra amplia de 
cinco volúmenes sobre las actividades bélicas y religiosas de los Macabeos, la cual sirvió de 
base al autor del libro canónico de los Macabeos, cuya obra se presenta como epítome del 
extenso original. 


"Fuera de este dato suministrado por el abreviador no se sabe nada más de Jasón de Cirene. 


"No hay por qué suponer que tal obra fue inspirada, ya que no lo son los documentos escritos 
ni las fuentes orales de que han podido servirse los autores sagrados. La obra inspirada que 
forma parte del canon es el libro segundo de los Macabeos en razón precisamente de los 
juicios que el autor inspirado emite acerca de los datos que le proporcionó la historia de 
Jasón . . .Jasón debió escribir en griego, porque 2 Mac. no alude a tarea alguna de 
traducción" (César Wau, en Enciclopedia de la Biblia, [Barcelona: Ediciones Garriga, 1963], t. 
TV, columnas 304-305). 


De acuerdo con sus propias palabras, el autor del resumen que conocemos como 2 
Macabeos se esforzó "por ofrecer entretenimiento a los que leen por el solo gusto 106 de 
leer; facilidad a los que quieren aprender de memoria y, en fin, utilidad a todos los que lean 


este libro" (cap. 2: 25).*(20) 


Acerca de la forma en que escribió, él mismo nos informa: "Al autor original de una historia le 
corresponde profundizar en la materia, tratar extensamente los temas, descender a los 
detalles; pero el que hace un resumen debe ser breve en la expresión y no tratar de hacer 
una exposición completa de los hechos. Comencemos, pues, nuestra narración, sin añadir 
más cosas a lo que ya hemos dicho; porque sería absurdo alargarnos en la introducción y 
luego acortar la historia misma" (vers. 30-32, VP). 


Adviértase que este escritor -aquí y en todo su libro-, nunca afirma que está movido por la 
inspiración de origen divino o que ha recibido una revelación celestial. Tampoco es portavoz 
de algún profeta o profetas, o del Todopoderoso, pues escribió su obra en el siglo IT o Ia. C., 
o sea en pleno período intertestamentario durante el cual -cuatro siglos- no hubo ninguna 
nueva revelación o instrucción de Dios para su pueblo escogido mediante alguno de sus 
mensajeros. Este último hecho está confirmado en 1 Macabeos, donde, al referirse al 
momento histórico posterior a la muerte de Judas Macabeo, se dice: "Fue un tiempo de 
grandes sufrimientos para Israel, como no se había visto desde que desaparecieron los 
profetas" (cap. 9: 27). En otro pasaje de 1 Macabeos, al enumerar los poderes de gobernante 
civil y religioso dados a Simón (hermano de Judas), se advierte que esa autoridad le iba a 
corresponder "hasta que apareciera un profeta autorizado" (cap. 14: 41). 


Dentro del ambiente peculiar de las Sagradas Escrituras no concuerdan con los motivos que 
impulsaron al autor de 2 Macabeos al redactar su obra. En la introducción de ese libro -ya se 
dijo- se ofrece "entretenimiento" a quienes "leen por el solo gusto de leer". Sus palabras 
finales también lo muestran como un escritor completamente despreocupado de no ser 
portavoz del Autor de la Revelación; tampoco dice nada en cuanto a la fidelidad de sus 
narraciones. En cambio se manifiesta interesado en haber agradado a sus lectores, pues 
concluye diciendo: "Yo termino aquí mi narración. Si está bien escrita y ordenada, esto fue lo 


que me propuse. Si es mediocre y sin valor, sólo es lo que pude hacer. Así como no es 
agradable beber vino ni agua solos, en tanto que beber vino mezclado con agua es sabroso y 
agradable al gusto, del mismo modo, en una obra literaria, la variedad del estilo agrada a los 
oídos de los lectores. Y con esto termino mi relato" (cap. 15: 37-39). 


Hay una diferencia abismal entre esta forma de expresarse y la que emplean los autores de 
los libros que forman el canon hebreo, o sea los 39 llamados "protocanónicos" por los 
teólogos y escritores católicos. 





2 Macabeos y lo sobrenatural 


Es evidente que Jasón de Cirene aceptó con gusto como verídicos algunos relatos 
asombrosos que indudablemente circulaban en esa época (siglos II y I a. C.) entre los judíos 
helenizados del noreste del Africa, y posiblemente en otros círculos hebreos de la 


Diáspora.*(21) 


En el resumen de la obra de Jasón -el único elemento de juicio de que disponemos- hay 
pasajes que comprueban lo que acabamos de afirmar. En este libro se describen varios 
episodios donde se narran sucesos de orden sobrenatural que presentamos a continuación. 
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El primero refiere el caso de Heliodoro, funcionario de los crueles y rapaces gobernantes 
seléucidas opresores de Israel, que decidió confiscar el tesoro del templo de Jerusalén por 
orden del rey. "Pero cuando él y sus acompañantes se encontraban ya junto al tesoro, el 
Señor de los espíritus y de todo poder se manifestó con gran majestad, de modo que a todos 
los que se habían atrevido a entrar los aterró el poder de Dios, y quedaron sin fuerzas ni 
valor. Pues se les apareció un caballo, ricamente adornado y montado por un jinete terrible, 
que levantando los cascos delanteros se lanzó con violencia contra Heliodoro. El jinete vestía 
una armadura de oro. Aparecieron también dos jóvenes de extraordinaria fuerza y gran 
belleza, magníficamente vestidos. Se colocaron uno a cada lado de Heliodoro, y sin parar lo 
azotaron descargando golpes sobre él. Heliodoro cayó inmediatamente a tierra sin ver 
absolutamente nada" (cap. 3: 24-27). En relación con este suceso se cuenta después que "el 
sumo sacerdote temeroso de que el rey sospechara que los judíos habían atentado contra la 
vida de Heliodoro, ofreció un sacrificio por su curación. Y al ofrecer el sumo sacerdote el 
sacrificio por el pecado, los mismos, jóvenes, vestidos con las mismas vestiduras, se 
aparecieron nuevamente a Heliodoro, se pusieron de pie junto a él y le dijeron: 'Da muchas 
gracias al sumo sacerdote Onías; por su oración, el Señor te perdona la vida' " (vers. 32-33). 


De acuerdo con el segundo episodio, "por aquel tiempo, Antíoco se preparaba para su 
segunda expedición contra Egipto. Entonces, durante casi cuarenta días, aparecieron en toda 
la ciudad jinetes con armadura de oro, armados y organizados en escuadrones, que corrían 
por el aire con las espadas desenvainadas; compañías de caballería en orden de batalla, con 
ataques y asaltos de una y otra parte, con agitar de escudos y con lanzas innumerables, tiros 
de flechas, relampaguear de armaduras de oro y corazas de todo tipo. Todos pedían a Dios 
que estas visiones anunciaran algo bueno" (cap. 5: 1-4). 


La tercera de las narraciones de esta índole refiere que estando los judíos "en lo más recio 
de la batalla, los enemigos vieron en el cielo a cinco hombres majestuosos, montados en 
caballos con frenos de oro, que, poniéndose a la cabeza de los judíos, se colocaron 
alrededor de Macabeo, y lo protegían con sus armas y lo defendían para que nadie lo hiriera. 
También lanzaban flechas y rayos sobre los enemigos, que, ciegos y aturdidos, se 
dispersaron en gran desorden" (cap. 10: 29-30). 


El cuarto relato es el que cuenta la forma en que Judas Macabeo animaba a los suyos para 


que lucharan contra el ejército de Lisias, gobernante impuesto por los opresores seléucidas. 
A fin de que se aumentara el valor de los que combatían por la causa hebrea, "estando 
todavía cerca de Jerusalén, se apareció, a la cabeza de la tropa, un jinete vestido de blanco, 
agitando unas armas de oro. Entonces todos alabaron a Dios misericordioso, y tan 
fortalecidos se sintieron en su ánimo que estaban dispuestos a atacar no sólo a los hombres, 
sino a las fieras más salvajes y a murallas de hierro" (cap. 11: 8-9). 


Todas estas apariciones providenciales de jinetes revestidos de oro; esas flechas y esos 
rayos, a los que evidentemente se atribuye un origen sobrenatural y que se lanzan para 
aniquilar a los enemigos del pueblo escogido; esas invencibles armas de oro que parecen 
salir del arsenal divino para defender al Macabeo, paladín de Israel; el despliegue de 
esplendor sobrehumano de los personajes, hacen que el lector se pregunte en cuanto a la 
autenticidad y la verdadera fuente de estas narraciones. 


Una respuesta lógica tal vez se halle en las afirmaciones de origen católico, las cuales 
forman parte de la nota introductoria de 2 Macabeos en una de las nuevas versiones 
castellanas de la Biblia que llevan el imprimatur. Allí se dice que ese libro 108 "hace 
frecuentes referencias a epifanías [apariciones de origen celestial] divinas, especialmente en 
los momentos críticos de la batalla, o a modo de presagio de los hechos futuros. 
Indudablemente [2 Macabeos], se encuentra en este punto mucho más cerca de la mayor 
parte de la literatura religiosa del próximo Oriente, y especialmente del mundo helenístico, 
que del mismo AT. Epifanías como las de los cap. 5:2; 10:29; 11: 8, etc., recuerdan mucho la 


intervención de los dióscuros *(22) y otros seres celestes de la literatura helenística" 
(Sagrada Biblia de Francisco Cantera Burgos y Manuel Iglesias González [Madrid: Biblioteca 
de Autores Cristianos, 1975], p. 1049). 


Otro intento de explicar estos relatos fabulosos es presentado por un autor católico que, 
refiriéndose a 2 Macabeos, afirma: "Pertenece a un género literario entonces popular en el 
mundo helenístico y conocido como "historia patética', cuyas características consistían en ser 
una llamada a la imaginación y a las emociones del lector. Discursos apasionados, lenguaje 
lleno de fuerza, números enormes, contrastes imaginados, estilo florido; todo forma parte del 
género y es típico de 2 Macabeos. La intención de conmover al lector y los medios 
empleados se aceptan como convenciones literarias. Por consiguiente, el autor de 2 
Macabeos intenta extraer el significado de los acontecimientos que relata, pero descuida los 
detalles que exigiría una ciencia histórica. Cronológicamente, cede a la experiencia oratoria 


*(23) y el orador se reserva el derecho de elegir y de engrandecer ciertos aspectos. 'El 
auxilio que viene del cielo' (1 Mac. 16: 3) adopta aquí la forma de manifestaciones celestiales 
(2 Mac. 3: 24-26; 10: 29; 11: 8; cf. 12: 22; 15: 11-16). La aparición de dioses venidos en 
ayuda de los guerreros en la batalla era un rasgo corriente en la historia patética; el autor 
judío sencillamente sustituye los dioses con ángeles" (Wilfrid J. Harrington, traducción de 
José María Ruiz y Antonio Parapar, Iniciación a la Biblia [Santander: Sal Terrae, 1967], p. 
479). 


Acerca de este tipo de narraciones inverosímiles, refiriéndose a 2 Macabeos, tenemos los 
siguientes comentarios: "Las manifestaciones divinas . . . entran de lleno en el género 
patético. Este es el género que preferían ciertos historiadores helenistas, tales como 
Teopompo de Chíos [o Khíos], Clitarco de Alejandría, Filarco de Naucratis. En tales escritos 
se ponía de relieve la intervención visible de Dios en el curso de los acontecimientos, 
complaciéndose en narrar apariciones maravillosas. Se conocen libros enteros escritos con 
este propósito, como el que lleva por título En torno a la aparición de Júpiter, de Filarco, o 
Apariciones de Apolo, de ltros de Pafo" (Profesores de Salamanca, Biblia comentada [Madrid: 
BAC, 19611], t. III, p. 1023-1024). 


"Pensemos en un auto sacramental*(24) barroco con bastante tramoya y aparato escénico; 
algo así sería nuestro libro [2 Macabeos en clave narrativa" (Nueva Biblia española para 
latinoamericanos [Madrid: Ediciones Cristiandad, 1976], p. 673). 


"En la escena tienen cabida algunos personajes sobrenaturales, como presencia de la 
divinidad; también necesitan signos emblemáticos, pero no necesitan nombre; son funciones 
escénicas, no copias de una realidad" (loc. cit.). 


Posiblemente en esa época, las "convenciones literarias", propias de la llamada "historia 
patética", no resultaban chocantes para los judíos de Alejandría, helenizados. 109 En cambio 
-y a pesar de que Judas Macabeo y sus valientes hermanos se destacan como magníficos 
guerreros en la historia hebrea- los escrituristas de Palestina, aunque sin duda cautivados 
por los relatos de las hazañas referentes a los héroes y paladines de su pueblo, no pudieron 
menos que reconocer la diferencia entre este libro y los 39 que ellos aceptaron como 
canónicos. 


Hay otro pasaje que llama la atención, aunque en él no hay nada que pueda atribuirse a una 
intervención sobrenatural que pudiera llamarse exótica. Es el relato de la forma en que murió 
"Razis" ("Razías" o "Racías" en las demás versiones castellanas que contienen estos libros), 
"uno de los ancianos de. Jerusalén". Resulta francamente inverosímil que un anciano, 
después de volver "su espada contra sí mismo" todavía pudiera correr animosamente "hacia 
lo alto de la muralla" para lanzarse "sobre la tropa" atacante; y que después "todavía 
respirando, lleno de ardor a pesar de estar gravemente herido, se levantó bañado en sangre, 
pasó corriendo por entre la tropa, se colocó sobre una alta roca y, casi completamente 
desangrado, se arrancó las entrañas y, tomándolas con las dos manos, las arrojó sobre la 
tropa, pidiendo al Señor de la vida que algún día se las devolviera. De este modo murió" 
(cap. 14: 37, 41-46). No sólo se trata de algo increíble para un ser humano en las condiciones 
en que estaba Razis, sino que resulta desconcertante que se ensalce un suicidio (ver. 42). 





La popularidad de 2 Macabeos 


Todos los que a través de los siglos han creído en el derecho que tienen los pueblos de ser 
independientes y han apreciado mucho lo que significa la libertad de conciencia, han 
simpatizado vivamente con los Macabeos, pues esos cinco varones hijos del adón (jefe de 
comunidad) Matatías se constituyeron en el núcleo de la resistencia de los hasidim, o judíos 
piadosos, contra el programa de paganización que se trató de imponer en Judea, en el siglo 
T a. C. 


Además de su heroísmo, esos hasidim han dejado bellos ejemplos de fidelidad a sus 
principios religiosos en medio de largas persecuciones y tormentos. 


La forma en que se describe el martirio del anciano Eleazar (segunda mitad del cap. 6) no 
sólo despierta aversión contra sus torturadores, sino también admiración por ese maestro de 
la ley que estuvo dispuesto a morir bajo los azotes de un verdugo, "dejando con su muerte, 
no sólo a los jóvenes sino a la nación entera, un ejemplo de valentía y un recuerdo de virtud" 
(vers. 31). 


Ha alcanzado una difusión mucho mayor el relato registrado en el cap. 7 dedicado al martirio, 
uno tras otro, de siete hermanos judíos y su piadosa madre. No se registran los nombres de 
esos mártires; sin embargo, siglos después, el nombre de "Shamuni" ha sido atribuido a esa 
mujer, tal como se registra en el "Calendario de mártires" de la Iglesia Siria, preservado en un 
manuscrito que data de 441 d. C. La Iglesia Ortodoxa posteriormente escribió en sus libros de 
liturgia los nombres de los siete hijos. Es evidente que la imaginación ha suplido lo que no 
consta en ningún documento. 


La verdad es que el relato -completamente cierto o no- de la firme lealtad a la voluntad divina 
demostrada por esos jóvenes hebreos en medio de sus martirios, ha sido a través de los 
siglos un motivo de inspiración para millones de lectores, tanto cristianos como israelitas. 
Más todavía: hasta se ha forjado toda una leyenda acerca de las reliquias de estos mártires. 
Según esta leyenda, esos restos humanos fueron llevados de Antioquía de Siria a 
Constantinopla y, posteriormente, a Roma. Más tarde, durante la Edad Media, surgió una 
rivalidad entre Roma y la ciudad alemana de Colonia, pues en un convento de esta última -y 
bajo la advocación de los "Santos Macabeos"-se afirmaba que se conservaban las cabezas 
de esos testigos de la fe,110 conservadas en receptáculos de oro. 


Todo esto ha ido perdiendo su influencia en nuestro siglo, pero en amplios sectores de la 
cristiandad existió una gran corriente de simpatía por un libro catalogado como edificante por 
narrar notables ejemplos de sacrificio en defensa del respeto que se debe a la voluntad 
divina. 


El fondo histórico de los emocionantes relatos que se leen en ambos libros de los Macabeos 
también es una fuente valiosa de informaciones en cuanto a la situación religiosa de los 
judíos durante el período intertestamentario, del cual no hay datos procedentes de los 
cronistas inspirados del pueblo de Israel. 


Asimismo es digno de saber que la purificación del templo de Jerusalén -que había sido 
objeto de profanaciones ordenadas por Antíoco Epíifanes-hecha por Judas Macabeo, después 
de vencer a los opresores en 168 a. C., ha dado lugar a la fiesta hebrea de Hunukkah, 
llamada "de la dedicación" en Juan 10: 22, y también denominada "fiesta de las luces" debido 
a la iluminación especial de las sinagogas y los hogares de los judíos en ese día. Hasta hoy 
es una gozosa festividad hebrea dedicada al recuerdo de la historia y las leyendas referentes 
a los Macabeos, restauradores del culto sagrado de Israel. 





Dos pasajes capitales 


En 2 Macabeos hay dos pasajes a los que se reconoce una gran importancia: en un caso se 
refiere a la expiación de los pecados dentro del sistema levítico; en el otro, a las posibilidades 
que tienen los difuntos de interceder ante Dios. 


El primero de ellos se refiere a un relato que dice: "Judas [Macabeo] reunió su ejército y fue a 
la ciudad de Adulam. Al acercarse el séptimo día de la semana, se purificaron según su 
costumbre y celebraron el día de reposo. Y como el tiempo urgía, los soldados de Judas 
fueron al día siguiente a recoger los cadáveres de los caídos en el combate, para enterrarlos 
junto a sus parientes en los sepulcros familiares. Pero debajo de la ropa de todos los muertos 


encontraron objetos consagrados a los ídolos de Jabnia,*(25) cosas que la ley no permite 
que tengan los judíos. Esto puso en claro a todos la causa de su muerte. Todos alabaron al 
Señor, justo juez, que descubre las cosas ocultas, e hicieron una oración para pedir a Dios 
que perdonara por completo el pecado que habían cometido. El valiente judas recomendó 
entonces a todos que se conservaran limpios de pecado, ya que habían visto con sus propios 
ojos lo sucedido a aquellos que habían caído a causa de su pecado. Después recogió unas 
dos mil monedas de plata y las envió a Jerusalén, para que se ofreciera un sacrificio por el 
pecado. Hizo una acción noble y justa, con miras a la resurrección. Si él no hubiera creído en 
la resurrección de los soldados muertos, hubiera sido innecesario e inútil orar por ellos. Pero, 
como tenía en cuenta que a los que morían piadosamente les aguardaba una gran 
recompensa, su intención era santa y piadosa. Por esto hizo ofrecer ese sacrificio por los 
muertos, para que Dios les perdonara su pecado" (cap. 12: 38- 45). 


Si "el valiente Judas" ordenó que se hiciera un sacrificio expiatorio en Jerusalén por los 


muertos en batalla, y debido a su pecado, entonces nos encontramos frente a un hecho que 
no tiene paralelo ninguno en toda la Biblia. Esta ofrenda intercesora es algo completamente 
desconocido, ajeno a todo antecedente en la Palabra Santa. 


Dios ordenó diferentes clases de sacrificios por medio de Moisés, los cuales debían ofrecerse 
de acuerdo a las varias clases de faltas y también según las diversas 111 clases de personas 
que las cometían: individuos, o la congregación de Israel en conjunto. 


En las Sagradas Escrituras se dieron exactas indicaciones en cuanto a esas ofrendas 
expiatorias. Se detallan pecados "por yerro" del "sacerdote ungido" (Lev. 4: 2-12); de "toda la 
congregación" (vers. 13-21); de "un jefe" (vers. 22-26); de "alguna persona del pueblo" (vers. 
27-35). En los casos de que "alguno... llamado a testificar" no lo hacía (Lev. 5: |), o que 
alguien hubiera tocado "cosa inmunda" (vers. 2-3) o que hubiere "jurado a la ligera" (vers. 4) 
se prescribían los mismos sacrificios y expiaciones (vers. 5-13). Por "yerro en las cosas 
santas de Jehová" (vers. 15-16) y por pecado cometido no "a sabiendas", se ordenaba la 
misma ofrenda (vers. 17-19). Después se enumeran pecados más graves: "prevaricación" al 
robar, calumniar o jurar en falso, que requerían no sólo expiación sino también restitución 
(Lev. 6:2-7). El resto del cap. 6 está dedicado a detallar minuciosamente cómo debían 
efectuarse los holocaustos, ofrendas y sacrificios por "el pecado" y por "la culpa". 


A continuación, la ley "del sacrificio por la culpa" es llamada "cosa muy santa' (Lev. 7: 1); 
luego hay otras explicaciones formales siempre referentes a "una misma ley" (vers. 7) para 
los sacrificios por el pecado y por la culpa (vers. 2-20). 


Los cap. 18, 19 y 20 de Levítico están destinados a especificar diversas clases de culpas, 
denominadas a veces "abominaciones", que en algunos casos demandaban la muerte del 
culpable o de los culpables. 


La minuciosidad en toda esta enumeración tenía el propósito de mostrar que el Dios Eterno 
había establecido todo un sistema ritual para que los transgresores pudieran hacer frente al 
problema del pecado, a fin de que se allegaran al "trono de la gracia" para obtener perdón. 
Esta es la razón de las instrucciones y reglamentos exactos y minuciosos para todas las 
clases de sacrificios expiatorios que debían ofrecerse. Dios tuvo en cuenta personas, tipos de 
yerros, faltas, pecados, delitos y transgresiones más graves; así como también los días a 
veces señalados para ofrecerlos. En todo este amplio sistema no hay una sola alusión a 
ceremonias o sacrificios de intercesión por los pecados de los muertos. Sin excepción 
alguna, todo corresponde con el problema del pecado y las personas vivas. 


El propio pecador, fuera "jefe" o cualquier 'persona del pueblo", debía degollar con su mano 
la víctima expiatorio (Lev. 4: 22, 24, 27, 29). El culpable debía demostrar -él y no otro- su 
arrepentimiento al efectuar lo que ordenaba el ritual de los sacrificios. Asimismo debía 
depositar su fe en la sangre de una víctima inocente, símbolo adecuado del perfecto Salvador 
venidero. Esta realidad excluye toda posibilidad de que fuera eficaz un sacrificio -hecho por 
mano ajena-para expiar los pecados de los difuntos. 


Si el autor de 2 Macabeos únicamente narrara el sacrificio que mandó efectuar judas 
Macabeo, podría suponerse que ese valiente caudillo, guiado por un concepto erróneo, 
ofreció algo ineficaz que se relataba a manera de información, así como se leen en la Biblia 
varios episodios que se refieren a hechos equivocados. Pero tal no es el caso con este 
sacrificio, pues se afirma que judas "hizo una acción noble y justa" y que "su intención era 
santa y piadosa" (2 Macabeos 12: 43-45). 


No es posible suponer que en los días de los Macabeos Dios hubiera dado una nueva 
revelación como añadidura al sistema ritual mosaico, ordenando que se ofrecieran sacrificios 
por los pecados de los muertos. No es lógico imaginarse que el Altísimo dejara pasar más de 
mil años (período entre Moisés y los Macabeos) sin anunciar la eficacia de esa clase de 


sacrificios. Además, habría usado a algún profeta para que comunicara al pueblo escogido 
esa nueva revelación; pero como ya se indicó, durante el período intertestamentario (unos 
400 años separan el AT del NT)112 "desaparecieron los profetas" (1 Macabeos 9: 27), por lo 
cual los judíos estaban a la expectativa de que "apareciera algún profeta autorizado" (cap. 
14: 41). 


También corresponde destacar que los autores judíos llamaban a Malaquías "el sello de los 
profetas", pues lo consideraban -y siguen considerándolo como el último de los mensajeros 
divinamente inspirados del AT. 


Los exégetas católicos destacan la importancia doctrinal de este pasaje cuando defienden la 
enseñanza de que la misa tiene eficacia al aplicarla en sufragio por el alma de un difunto o de 
varios de ellos; así también tratan de justificar la validez de los responsos o rezos que se 
repiten en favor de los muertos, o de cualquier indulgencia que puede ganar una persona en 
este mundo para disminuir el tiempo de la permanencia del difunto en el purgatorio, al cual se 
aplica el beneficio de la indulgencia. En el caso de la "indulgencia plenaria" se afirma que su 
virtud permite que el alma favorecida por ella salga del purgatorio y de sus tormentos, no 
importa cuanto tiempo le falte permanecer purificándose en él. 


Esto se destaca en las notas redactadas por los autores católicos cuando comentan este 
tema. En la versión de la Biblia cuya traducción estuvo a cargo de catorce escrituristas 
católicos presididos por el Dr. Evaristo Martín Nieto, se afirma acerca de este pasaje de 2 
Macabeos, que es "el texto bíblico más claro acerca de la existencia del Purgatorio; sólo así 
puede darse la expiación más allá de la muerte" (ed. de 1964, p.576). 


Todavía es más amplio y categórico Roger Le Deaut, director del Séminaire Francais de 
Roma, cuando enseña: "La creencia en una purificación de las almas después de la muerte, 
al propio tiempo que la posibilidad concedida a los vivos de ayudar a los difuntos, se halla 
atestiguada por primera vez en 2 Mac. 12: 38-46". A continuación explica que la transgresión 
cometida por los combatientes que estaban bajo las órdenes de judas Macabeo no era 
"mortal", pues según el relato ellos murieron "en la piedad" ["piadosamente", VP] (2 Mac. 12: 
45). Y añade: "por eso, la oración y el sacrificio pueden librarlos de su culpa" (Enciclopedia 
de la Biblia [Ediciones Garriga], t. V, columna 1352). 


Luego continúa el mismo autor: "El NT no contiene enseñanza directa sobre el purgatorio; 
pero varios textos se explicarían perfectamente a la luz del segundo libro de los Macabeos" 
(loc. cit.). 


Es difícil exagerar la importancia de esta última afirmación sobre el acto expiatorio hecho por 
judas Macabeo, la aprobación que le da el autor del relato que lo refiere y la aplicación que 
se le ha dado para aceptar la creencia en el purgatorio y toda la doctrina -con sus profundas 
consecuencias- del valor de los sufragios aplicados a los pecados de los difuntos. 


Straubinger, citando a Schuster-Holzammer, anota: "Todo este pasaje es el testimonio más 
explícito de la existencia de un purgatorio para los que mueren en gracia de Dios, pero no 
tienen suficientemente pura el alma y de la eficacia de los sacrificios y de las oraciones 
ofrecidas para su salvación" (El Antiguo Testamento [Buenos Aires: Desclée de Brouwer, 
1951], t. IL p. 1284). 


Aquí se hace necesario recurrir al fondo histórico de un episodio del siglo XVI y al episodio 
mismo. Juan de Médicis, hijo del famoso duque Lorenzo de Médicis, destacado protector de 
las artes y las letras, fue elegido papa en 1513. Durante su pontificado ordenó la predicación 
y venta de las indulgencias, pues esperaba reunir los recursos suficientes para llevar a cabo 
sus grandes obras de embellecimiento de Roma. 


Juan Tetzel (1465-1519), dominico alemán, alcanzó celebridad por la forma en que vendía 


las indulgencias entre los habitantes de su país natal. Esta venta en gran 113 escala fue el 
origen inmediato o causa desencadenante del movimiento de la Reforma, pues disgustó a 
Lutero la forma en que se conseguía dinero con la venta de los supuestos beneficios 
relacionados con los castigos -más allá de la tumba- que correspondían a los pecadores. 


La doctrina de la existencia del purgatorio y lo que se puede hacer a favor de las almas 
sometidas a un fuego purificador, ocupaban un lugar de capital importancia en todo el 
sistema de las indulgencias. Por eso era natural que estos versículos de 2 Macabeos 
adquirieran enorme importancia como una prueba en favor de la eficacia de efectuar 
sufragios por los difuntos. El pasaje en cuestión implicaba la aceptación del libro donde se 
encuentra. Y si éste era incluido en el canon, debían incluirse también otros libros 
controvertidos. 


El otro pasaje de evidente importancia doctrinal que corresponde tratar ahora es una 
narración atribuida a judas Macabeo, en la que cuenta a sus compañeros de armas que había 
tenido una visión según la cual "el antiguo sumo sacerdote Onías, hombre bueno y excelente, 
de presencia modesta y carácter amable, de trato digno y dado desde su niñez a la práctica 
de la virtud, estaba con las manos extendidas, orando por todo el pueblo judío. En seguida 
apareció otro hombre, que se distinguía por sus cabellos blancos y su dignidad; la majestad 
que lo rodeaba claramente indicaba que se trataba de un personaje de la más alta autoridad. 
Onías tomó la palabra y dijo: 'Este es Jeremías, el profeta de Dios, el amigo de sus 
hermanos, que ora mucho por el pueblo y por la ciudad santa'. Jeremías extendió la mano 
derecha, le dio a judas una espada de oro y le dijo: "Toma esta espada santa, que Dios te da; 
con ella destrozarás a los enemigos'' (cap. 15: 12-17). 


Continúa el relato afirmando que de esta manera fueron "reconfortados" los combatientes 
presididos por el Macabeo, y se sintieron impulsados por un nuevo valor para luchar por su 
patria. 


No sabemos cuánto tiempo había transcurrido desde la muerte del "antiguo sumo sacerdote 
Onías" hasta el momento cuando Judas contó lo que el autor califica de "una visión digna de 
crédito" (vers. 11), pero sabemos que el profeta Jeremías desempeñó su ministerio entre los 
siglos VII y VI a.C. por lo que, en los días de los Macabeos, hacía unos cuatro siglos que 
había fallecido. Por lo tanto, con esta "visión" -como se afirma en una nota de la BJ-se da 
validez a "la intercesión de los muertos" (ed. de 1967, p. 546). 


No es de extrañarse que enseñe Ausejo -refiriéndose a "la utilidad de la oración por los 
difuntos (12:43-46) y la intercesión de los santos (15:12-16)"-que "la importancia doctrinal" de 
2 Macabeos "es realmente muy valiosa, por cuanto en él se descubren verdades referentes al 
más allá, que apenas se vislumbran en los demás escritos del AT" (ed. de 1966, p. 617). 


En cuanto al valor que la Iglesia Católica atribuye a este pasaje y al libro de 2 Macabeos, es 
claro el testimonio de Straubinger cuando afirma: "Vemos aquí señalada la eficacia de la 
intercesión de los Santos por los que aún somos viadores en la tierra" (ld., p. 1287). 


Son diversas las formas rituales que consisten en rezos constantemente repetidos, en los que 
se recurre a la intercesión ante Dios de la bienaventurada Virgen María o a la de 
determinados santos. Todas estas prácticas de culto tienen como origen la creencia que se 
enseña y difunde -basada en los cap. 12 y 15 de 2 Macabeos- de que los vivos pueden 
ofrecer sufragios por los difuntos, y éstos, a su vez, pueden interceder por los vivos que les 
ruegan. Siglos de historia enseñan que éste es uno de los factores más importantes para 
oscurecer-y en muchos casos para relegar al olvido- la única obra mediadora reconocida en 
las Escrituras: la de nuestro 114 Señor Jesucristo, quien constantemente intercede por 
nosotros. 


Juan Calvino (siglo XVI) se ocupó de este tema, y al referirse especialmente a los libros de 


los Macabeos y otros apócrifos, escribió: "Citan de un viejo catálogo, llamado canon de la 
Escritura, que según ellos procede de la determinación de la Iglesia. Pero yo insisto en 
preguntar en qué concilio se compuso aquel canon. A esto no pueden responder. Aunque 
también me gustaría saber qué clase de canon es éste, porque en esto no hay acuerdo entre 
los antiguos. Y si nos atenemos a la autoridad de San Jerónimo, los libros de los Macabeos, 
de Tobías, el Eclesiástico y otros semejantes se deben tener por apócrifos, en lo cual éstos 
no pueden en manera alguna consentir" (Institución de la religión cristiana [Países Bajos: 
Fundación editorial de literatura reformada, 1967], t. H, p. 930). 


El lenguaje de Calvino es evidentemente polémico; él estaba en franca pugna con algunas 
prácticas como éstas. Los protestantes no se expresan ahora con esta vehemencia. Este 
contraste se explica, en parte, al recordar que Calvino publicó, por primera vez, su Institución 
en 1536: a sólo 19 años de 1517 -el año histórico del comienzo de la Reforma, iniciada por 
Lutero en Wittenberg-, por lo que estaba en todo su calor el motivo que había 
desencadenado la protesta del monje alemán: la venta de las indulgencias y su aplicación, en 
muchos casos, como sufragio por los pecados de los difuntos. El transcurso de cuatro siglos 
ha calmado las reacciones de quienes no aceptan esas doctrinas aún vigentes; además, 
desde hace mucho no se ve la figura de un Tetzel que pregone la eficacia de la compra de 
beneficios espirituales. Con todo, sigue en pie el hecho de que el baluarte principal de la 
creencia en el purgatorio y todo lo que acompaña a esa doctrina, así como la posibilidad de 
que los difuntos favorezcan a los vivos con su intercesión, se halla en los pasajes que hemos 
considerado. 





Los apócrifos y la Septuaginta (LXX) 


Quienes aceptan la canonicidad de estos libros y de las añadiduras a Daniel y Éster, 
argumentan que se encuentran en la Septuaginta. También existe en muchos la noción de 
que esta traducción del AT al griego se efectuó en el siglo HI a.C. por lo que su antigüedad 
acrecentaría su valor. 


Pero la verdad es que la traducción de la LXX se completó en el siglo I d.C. Así lo confirma la 
autorizada pluma del jesuita Sebastián Bartina, quien afirma que el proceso de la traducción 
de los libros hebreos "del canon judío [protocanónicos]" se completó entre la parte final del 
siglo H a.C. y la primera mitad del siglo I d.C. Según este autor, durante ese lapso de 
formación de la LXX también se llevó a cabo "la redacción directa en lengua griega de ciertas 
obras deuterocanónicas [los libros que venimos llamando apócrifos] y apócrifas" 
(Enciclopedia de la Biblia [Ediciones Garriga], t. VI, columna 612). 


Con todo, la mayor o menor antigúedad de esta versión griega no es de importancia decisiva. 
Lo que sí tiene verdadera trascendencia es que la inclusión de estos libros en la LXX sólo 
significa que los judíos helenizados de Alejandría (Egipto) tenían un criterio flojo que les 
permitía poner libros controvertidos junto a los que sí son canónicos por consenso unánime. 


No conocemos qué libros incluía la LXX judía helenística, pues sólo nos han llegado 
manuscritos cristianos de la misma. Es posible que los judíos de Alejandría poseyeran una 
recopilación de esa versión que los excluyera, o que los incluyera junto con la traducción de 
los 39 libros hebreos del AT, porque los israelitas consideraban que la traducción de un libro 
sagrado no era sagrada. La certidumbre de cualquiera de estas posibilidades haría más débil 
aún el argumento de recurrir a la 115 versión de los LXX para apoyar la canonicidad de los 
libros apócrifos. 


Lo afirmado en el párrafo anterior se comprueba por la presencia en los manuscritos de la 
LXX de otros libros que hoy día ninguna iglesia cristiana reconoce como canónicos, y son: "I 
Esdras (denominado HNI Esra por San Jerónimo), 3 y 4 Macabeos, el Salmo ideográfico de 


David, los Salmos de Salomón, las Odas de Salomón y la Oración de Manasés" (Luis Gil, 
catedrático de Filología Griega de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Madrid, /d., t. VI, columna 616). 


El erudito alemán Alfredo Rahlfs publicó en tres partes (1904, 1907 y 1911) su obra 
Septuaginta- Studien, que también difundió la Sociedad Bíblica de Stuttgart. En ese amplio 
comentario, con la excepción de la Oración de Manasés, están incluidos como parte de la 
LXX todos los otros libros que nadie reconoce como canónicos y que ya enumeramos. 


Luis Gil, a quien acabamos de citar, añade a continuación: "Se ha de notar que Job se 
presenta en la versión griega [la LXX] considerablemente abreviado" (loc. cit.). Apuntamos 
esto únicamente para que sirva de ejemplo de que no siempre se puede confiar en la 
exactitud de "la versión griega", pues tiene peculiaridades que crean problemas textuales que 
no se pueden resolver satisfactoriamente. 


También es importante destacar que la práctica rabínica requería abluciones rituales que 
eran obligatorias para cualquiera que usara los rollos que hoy forman los libros canónicos 
hebreos. En cambio, esos mismos rabinos enseñaban que ninguna traducción contaminaba 
las manos. Esta expresión significaba que ellos restaban toda importancia a las traducciones 
del Texto Sagrado (hebreo o arameo). Por lo tanto, no habrían prestado la debida atención al 
hecho de que en la Septuaginta -por ser una traducción- se incluyeran libros ajenos al canon 
bíblico o se hicieran aditamentos en griego a Daniel y a Ester. 





Los códices más antiguos 


La presencia de los libros apócrifos en los tres principales códices de la Biblia exige una 
explicación. 


Ninguno de ellos es completo, o sea que no contiene los 66 libros "protocanónicos". Sin 
embargo, juntando el material de los tres tenemos toda la Escritura. En ninguno de los tres 
tampoco están todos los libros apócrifos. En el Códice Vaticano (siglo IV d.C.) hay 


cinco, *(26)pero faltan 1 y 2 Macabeos; en el Sinaítico (siglo IV d.C.) también hay cinco, y 
faltan 2 Macabeos y Baruc; en el Alejandrino (siglo V d.C.) sólo falta Tobit (Tobías). 


En cuanto al significado de esto último debe destacarse que la inclusión de 4 Macabeos en el 
Sinaítico y en él Alejandrino, que es un relato ampliado del espantoso martirio y de la muerte 
sucesiva de siete jóvenes judíos y de su madre, víctimas de la crueldad de Antíoco (2 
Macabeos 7: 1-42); y el hecho de que forme parte del Alejandrino I Esdras (denominado 
Esdras III en la Vulgata) y 2 Esdras (o Esdras el Profeta, o Apocalipsis de Esdras), y la 
Oración de Manasés así como la inclusión del libro Salmos de Salomón al final del índice, son 
hechos que demuestran que en los siglos IV y V d.C. existía la costumbre -que hoy nadie 
emplearía-de colocar dentro de las Escrituras ciertos libros que nunca fueron reconocidos 
como divinamente inspirados, ni en el canon hebreo ni por ninguna iglesia cristiana a través 
de los siglos. Por lo tanto, es natural llegar a la conclusión de que el hecho de que estos 
libros estén en los códices más importantes descubiertos hasta ahora no es una razón 
valedera para darles la categoría de libros canónicos. 116 





Pasajes buenos para leerse 


Hay en estos libros varios pasajes que expresan pensamientos provechosos; su lectura a 
veces resulta edificante. 


En el Eclesiástico hay varias enseñanzas o motivos de meditación que pueden ser útiles. Si 
bien a veces se encuentran algunos conceptos que podrían no ser aceptables -o, por lo 


menos, discutibles-, hay expresiones que pueden ser edificantes. Presentaremos algunos de 
sus párrafos, comenzando por el que quizá sea el más interesante: 


"Toda la sabiduría viene del Señor y está siempre con él. ¿Quién puede contar los granos de 
la arena del mar, las gotas de lluvia, o los días de la eternidad? ¿Quién puede medir la altura 
del cielo, la anchura de la tierra, o la profundidad del abismo? la sabiduría fue creada antes 
que todo lo demás; la inteligencia para comprender existe desde siempre. ¿Quién ha 
descubierto la raíz de la sabiduría? ¿Quién conoce sus secretos? Sólo hay uno sabio y muy 
temible: el Señor que está sentado en su trono. El fue quien creó la sabiduría. La observó, la 
midió y la derramó sobre todas sus obras" (Eclesiástico 1: 1-9). 


"No confíes en tus fuerzas para seguir tus caprichos. No digas: 'Nadie puede contra mf”, 
porque el Señor te pedirá cuentas. No digas: 'Pequé, y nada me sucedió". Lo que pasa es que 
Dios es muy paciente. No confíes en su perdón para seguir pecando más y más. No digas: 
'Dios es muy compasivo, por más que yo peque, me perdonará'. Porque él es compasivo, 
pero también se enoja, y castiga con ira a los malvados. No tardes en volverte a él; no lo 
dejes siempre para el día siguiente. Porque, cuando menos lo pienses, el Señor se enojará, y 
perecerás el día del castigo" (cap. 5: 2-7). 


"No pidas a una mujer consejo sobre su rival; ni al que busca botín, sobre la guerra; ni a un 
comerciante, sobre negocios; ni a un comprador, sobre la venta; ni a un malvado, sobre la 
generosidad; ni a un cruel, sobre la bondad; ni al ocioso, sobre el trabajo; ni al guardián de 
un campo, sobre la cosecha. Pide consejo a uno que respete siempre a Dios, que tú sepas 
que cumple los mandamientos y tiene sentimientos iguales a los tuyos, de manera que, si 
tropiezas, sufrirá contigo .. . Y, además de todo esto, pídele a Dios que te mantenga en el 
camino de la verdad" (cap. 37: 11-12,15). 


"Ofrece a Dios sacrificios agradables y ofrendas generosas de acuerdo con tus recursos. 
Pero llama también al médico; no lo rechaces, pues también a él lo necesitas" (cap. 38: 
11-12). 


"Siente vergüenza, ante tus padres, de cometer actos inmorales; ante el gobernante, de decir 
mentiras; ante los amos, de hacer trampas; ante la asamblea, de cometer crímenes; ante un 
amigo o compañero, de traicionarlos; ante los vecinos, de ser insolente. Avergúénzate de no 
cumplir los pactos hechos bajo juramento, de meter los codos cuando comes, de no dar nada 
al que te pide, de no responder al que te saluda, de desear la mujer ajena, de despreciar a un 
amigo, de impedir que alguien reciba lo que es suyo, de tener relaciones con una mujer 
casada o con la esclava de ella; no te acerques a su cama. Avergúénzate, ante un amigo, de 
insultarlo, y de humillar a alguien después de hacerle un regalo; de repetir chismes y rumores 
y de revelar secretos. Esta es legítima vergúenza; así todos te apreciarán. 


"En cambio, no debes avergonzarte de estas cosas, ni dejar de hacerlas por respeto humano: 
de la ley y los mandatos del Altísimo, y de hacer justicia y condenar al culpable; de hacer 
cuentas con el socio o el patrón, y de repartir una herencia o propiedad; de usar balanzas 
exactas, y de no engañar en las pesas y medidas; de 117 llevar cuentas de lo grande y lo 
pequeño, y de discutir el precio con el comerciante; de corregir a los hijos con frecuencia, y 
de castigar a un mal esclavo; de guardar bajo sello a una mujer mala, y de echar llave donde 
hay muchas manos; de contar el dinero que te hayan confiado, y de apuntar todo lo que 
entregues o recibas; de corregir a los insensatos y los tontos, y al viejo que se junta con 
prostitutas. Así serás verdaderamente ilustre, y todos te tendrán por prudente" (cap. 41: 
17-27; 42: 1-8). 


Hay algunas líneas en Sabiduría que muestran que su autor debe haberse inspirado en 
pasajes de Job, Salmos, Proverbios y Eclesiastés. En Baruc: hay conceptos emanados de 
los tres primeros de los libros recién enumerados así como de algún pasaje del Pentateuco e 


Isaías y, por supuesto, de Jeremías (Baruc fue el secretario de este último profeta; cf. Jer. 36: 
16-19; etc.). En todos estos casos es evidente que el mérito se halla en haber recurrido 
oportunamente al texto hebreo. 


Es provechoso conocer la opinión de uno de los que acompañaron a Lutero en los agitados 
días de su lucha por la Reforma. Se trata de Andrés Bodenstein de Karlstadt, generalmente 
conocido como "Karlstadt", quien en su obra De Canonicis Scripturis Libellus (1521) 
refiriéndose a Sabiduría, Eclesiástico, Judit, Tobías, y 1 y 2 Macabeos, les reconoce cierto 
valor, y añade: "Antes de todas las cosas, deben leerse los mejores libros; después, si uno 
tiene tiempo, puede permitirse examinar los libros controvertidos, siempre que tenga el firme 
propósito de comparar y cotejar los libros que no son canónicos con los que son 
verdaderamente canónicos" (citado por Bruce M. Metzger, en An Introduction to the 
Apocrypha [Una introducción a los apócrifos], [N. York: Oxford University Press, 1963], 
p.182). 


La traducción alemana de toda la Biblia hecha por Lutero se terminó en 1534. Ella contenía 


los "dudosos" *(27) así como los que los autores católicos llaman "apócritos' *(28) y los 
protestantes "pseudoepigráficos" (menos 1 y 2 Esdras). Estaban en un apéndice al final del 
AT, con este prefacio: "Apócrifos. Es decir, libros que no son tenidos como iguales con las 
Sagradas Escrituras, y sin embargo son útiles y buenos para leer". Esta nota existe todavía 
en muchísimas Biblias, en alemán, editadas dos o tres siglos después del reformador. 


El Prof. Bruce M. Metzger se refiere a los apócrifos de esta manera: "No sólo han inspirado 
homilías, meditaciones y formas litúrgicas, sino que poetas, dramaturgos, compositores y 
otros artistas se han valido ampliamente de sus temas. Proverbios usuales y nombres 
familiares se derivan de estos libros" (citado por G. Douglas Young, en Revelation and the 
Bible [Revelación y la Biblia], [Grand Rapids, Michigan: Baker Book House, 1967], p.185). 


Pero reconocer la presencia de algunas enseñanzas moralmente útiles y elevadoras en una 
obra y, a veces, el relato de ejemplos de lealtad a la voluntad divina, no significa darle una 
categoría que sólo corresponde con las Escrituras. Sirva de ejemplo un libro difundido en 
muchos idiomas: El peregrino de Juan Bunyan, extensa alegoría inspirada en los más puros 
motivos, fiel reflejo, a través de la mentalidad y de los conceptos del autor, de importantes 
enseñanzas bíblicas referentes a la salvación del hombre por la fe en Cristo. Este libro ha 
sido, sin duda, un saludable alimento espiritual para muchos; pero nunca ha sido catalogado 
al mismo nivel que las Sagradas Escrituras, aunque sus páginas le sirvieron de pauta e 
inspiración. 118 





Biblias editadas por organizaciones protestantes 


En 1827 la Sociedad Bíblica Británica y Extranjera, fundada en 1804, resolvió no incluir más 
los apócrifos en la Biblias que imprimía. La Sociedad Bíblica Americana, fundada en 1816, 
siguió esa misma norma de conducta desde 1828. 


Es cierto que los libros cuestionados se incluyeron en antiguas Biblias de origen protestante, 
como la alemana de Lutero, de 1537, la inglesa de Miles Coverdale, de 1535, y la de 
Reina-Valera de 1602. Pero en las ediciones inglesas y alemanas se los colocó en sección 
aparte. Durante dos siglos, aproximadamente, en esas Biblias tenían el título general de 


"Apócrifos" (Apocrypha, *(29) en inglés; Apokryphische Bücher, en alemán). 


Juan Wiclef (1324-1384) había declarado siglos antes que "cualquier libro que esté en el 
Antiguo Testamento, además de estos veinticinco [hebreos], sea puesto entre los apócrifos 
[Apocrypha]; esto es, sin autoridad para las creencias" (The Encyclopedia Britannica [La 
enciclopedia británica], [ed. de 1893], t. II, p.183). La cifra "25" empleada por Wiclef, depende 


de la forma de computar los 39 libros del AT hebreo: los 12 profetas menores considerados 
como un solo libro; el mismo criterio se aplica para los de Samuel, Reyes, etc. 


Asimismo la Confesión Anglicana de Westminster declaró terminantemente en 1647 que 
estos libros controvertidos no "han de ser aprobados o usados sino como cualquier otro 
escrito de origen humano" (/bíd., p.184). 


El Dr. Justo C. Anderson, del Seminario Bautista de Buenos Aires, en su monografía titulada 
Los libros apócrifos (Buenos Aires, s/f, que debe corresponder a 1969 ó 1970) se refiere al 
tratamiento de Juan Calvino, Los decretos del Concilio de Trento con el antídoto, obra en la 
cual "niega la autoridad de los apócrifos y critica severamente a los Padres conciliares 
(Trento 1546) por declararlos canónicos. Dice: 'Se proveen de puntales nuevos cuando 
autorizan los apócrifos. En II Macabeos sostendrán el Purgatorio y el culto a los santos; con 


Tobit, la satisfacción *(30) los exorcismos, y ¿qué sé yo? . . . No soy uno que desacredite la 
lectura de estos libros, pero al darles una autoridad que nunca antes poseían, ¿qué [cuál] es 
el fin de ellos sino querer usarlos como un esmalte espurio para hermosear sus errores”' 


*(31) 


Andrés Bodenstein, colaborador de Lutero, en su obra que ya hemos citado, que también se 
publicó en alemán, sostenía que los "apócrifos" no son iguales a los "canónicos"; aunque 
algunos de los primeros puedan servir como una lectura interesante, pero sin darles la 
categoría de libros divinamente inspirados. 


Juan Hausschein -Heussgen o Hussgen- (1482-1531), conocido con el nombre de 
Ecolampadio, teólogo suizo, uno de los principales personajes de la Reforma en su patria, 
afirmaba en 1530: "No despreciamos a Judit, Tobit, Eclesiástico, Baruc, los dos últimos libros 
de Esdras, los tres libros de los Macabeos, las adiciones a Daniel; pero no les concedemos 
autoridad divina con los otros". 


Philip Schaff -reconocido erudito del mundo protestante- afirma en cuanto a 119 este tema: 
"Para las iglesias griega y romana la cuestión del canon está cerrada, aunque ningún concilio 
estrictamente ecuménico, que represente a la iglesia entera, se ha pronunciado en cuanto a 
esto. Pero el protestantismo reclama la libertad de la era antenicena y el derecho de una 
investigación renovada en cuanto al origen y la historia de cada libro de la Biblia. Sin esta 
libertad no puede haber un verdadero progreso de la teología exegética" (History of the 
Christian Church [Historia de la iglesia cristiana], [Grand Rapids, Michigan: Eerdmans, 1962], 
t. II, p. 524). 


En cuanto a la iglesia "griega" u ortodoxa, he aquí este comentario: "Los ortodoxos que 
conservaron durante siglos el canon completo [con los apócrifos], bajo la influencia de la 
crítica protestante se han ido inclinando por el canon corto que excluye los deuterocanónicos 
del Antiguo Testamento" (Profesores de Salamanca, Biblia Comentada [Madrid: BAC, 1962], 
t. IV, p. 977). 


Respecto a la forma en que el Concilio de Trento (1545-1563) dio autoridad canónica a los 
libros que no están en el canon hebreo, este mismo autor llama "fatal" al decreto que se 
redactó con ese fin, y añade que esa decisión "fue ratificada por 53 prelados entre los cuales 
no había ningún alemán, ningún erudito que se distinguiera por su conocimiento de historia, 
nadie que estuviera capacitado por un estudio especial para el examen de un tema en el cual 
la verdad sólo podía ser determinada por la voz de la antigüedad" (loc. cit.). 


El autor G. Douglas Young, en su obra Revelation and the Bible (Revelación y la Biblia), p. 
109, al definir su posición adversa a la inclusión de los apócrifos en el AT, cita a Merril F. 
Unger, de esta manera: " 'Ciertamente, un libro que contiene lo que de hecho es falso, 
erróneo en doctrina o defectuoso en moral, es indigno de Dios y no puede ser inspirado por 


ro" 


él, juzgados por este criterio, los libros apócrifos [Apocrypha] se condenan a sí mismos 
(Introductory Guide to the Old Testament [Guía introductoria al AT],[Grand Rapids, Michigan: 
Carl F. Henry, editor, Baker Book House, 1967], p. 172). 


El mismo Young concluye con estas palabras: "La evidencia histórica es definida; la 
conclusión extraída de la historia es que los apócrifos [Apocrypha] no merecen un lugar en 
las Escrituras si hemos de limitar la Biblia a lo que Jesús, los judíos y la iglesia primitiva 
usaron y aprobaron como Escritura" (/d., pp. 184-185). 


En su enumeración Young incluye a "los judíos", con lo que evidentemente se refiere a los 
que respetaban el canon hebreo del AT. En cuanto a los otros, eruditos en el tema de la 
helenización de los judíos del noreste de Africa nos explican que, en Egipto, esos hebreos 
"no eran tan estrictos como los judíos de Palestina. Los judíos egipcios tenían un templo 
propio en el cual se ofrecían sacrificios contrarios a la ley de Moisés; en ese templo oficiaban 
un sumo sacerdote y un sacerdote rivales [de los de Jerusalén]. Cuando la iglesia cristiana 
perdió su contacto con los judíos se hizo raro el conocimiento del hebreo, y por eso muchos 
de los padres llegaron a creer que todos los libros incluidos en la Septuaginta griega 
pertenecían a las Sagradas Escrituras. Sin embargo, nuestros reformadores pronto volvieron 
a la fe de la iglesia primitiva y rehusaron reconocer cualesquiera libros del AT que no 
hubieran sido reconocidos por Cristo y sus apóstoles " (A Protestant Dictionary [Un 
diccionario protestante], [Detroit: Charles H. H. Wright y Charles Neil, Gale Researcher 
Company, 1972], p. 30). 


Todo lo que hasta aquí hemos expuesto en favor de los libros "protocanónicos" del AT 
concuerda con el veredicto de los escrituristas judíos de largos siglos (excepto los influidos 
por la cultura griega de Alejandría), con las listas canónicas cristianas de los siglos II a IV 
(ver pp. 90-91) y con el fallo de los reformadores y de muy destacados portavoces del 
protestantismo. 120 





En conclusión 


Los libros apócrifos podrían editarse en un volumen aparte. La lectura de algunos de sus 
párrafos y de alguna de sus páginas puede ser provechosa. Como lo hemos comprobado 
repetidas veces, ese fue el parecer de diversos Padres de la iglesia y de otros expositores 
del cristianismo a través de los siglos. 


En el siglo H d.C., Hermas, cristiano que habitaba en Roma, escribió una obra de carácter 
principalmente alegórico que, así lo afirmaba él, era fruto de una revelación proveniente de 
un ángel que decía llamarse "Pastor". El relato es una narración de las supuestas visiones 
sobrenaturales causadas por ese llamado mensajero celestial, así como una exposición de 
preceptos y parábolas. El propósito de ese libro, denominado El Pastor (y más comúnmente 
El Pastor de Hermas), es exponer la necesidad, la eficacia y los requisitos propios de la 
penitencia. 


En el caso de este antiguo libro que no es divinamente inspirado, bien cabe aplicar la 
exhortación de Pablo: "Examinadlo todo; retened lo bueno" (1 Tes. 5: 21). 


Los libros "apócrifos" pueden leerse como documentos interesantes que revelan ciertos 
aspectos de la vida y el pensamiento de los judíos del período intertestamentario; pero tales 
libros no deben incluirse en el canon hebreo del AT, y lo mejor sería que en caso de 
editárselos se lo hiciera en un libro aparte. 





Las iglesias cristianas protestantes 


En estas iglesias no ha habido hasta ahora un organismo único de orientación para unificar 


los criterios en cuanto a los libros que sólo deben considerarse como canónicos. Sin 
embargo, a través de los siglos la actitud de los diversos portavoces de todas estas iglesias 
cristianas ha ido formando un criterio definido que bien podríamos llamar "rector" en este 
importante asunto. 


Esta orientación la han señalado claramente los diferentes escrituristas en sus muchas obras, 
y puede resumiese en los requisitos que, tácita o explícitamente, se han aplicado a cada uno 
de estos libros. Estos requisitos o condiciones para aceptar un libro como divinamente 
inspirado, son: 


1.El libro debe haber sido considerado auténtico, verdadero, por aquellos que estudiaron 
detenidamente los problemas bíblicos (exegéticos) de la época de dicho libro. 


2.El libro (autor), si narra acontecimientos, debe haber estado lo más cerca posible de dichos 
sucesos. 


3.Su autor debe haber sido reconocido como un instrumento de Dios. 
4.El propósito del libro debe ser constantemente de un elevado contenido moral y religioso. 
5.Su tendencia u orientación debe estar siempre en armonía con todos los libros canónicos. 


Invitamos a nuestros lectores a leer detenidamente la Palabra de Dios, para poder distinguir 
la verdad del error; para poder conocer con seguridad cuál es la voluntad de Dios a fin de 
cumplirla; para poder sentir la seguridad que sólo proporciona el conocimiento de la Santa 
Escritura, y para sacar conclusiones bajo la iluminación del Espíritu de Dios. 


"Escudriñad las Escrituras -es la orden que nos da Jesús- .. .; en ellas tenéis la vida eterna" 
(Juan 5: 39). Y Pablo nos dice para qué fueron dadas las Escrituras inspiradas: "Toda la 
Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargúir, para corregir, para instruir 
en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto. enteramente preparado para toda 
buena obra" (2 Tim. 3:16-17). 121 
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El Libro del Profeta ISAÍAS 


INTRODUCCIÓN 


1. Título 


El título del libro de Isaías en los manuscritos hebreos, como también en la LXX, es "Isaías". 
En Luc. 4:17, el libro se llama "el libro del profeta Isaías", y en Hech. 8: 30, el "profeta Isaías". 
En las Biblias hebreas se encuentra el libro en la sección llamada "los profetas" precedido 
por los libros combinados de Reyes, y seguido por Jeremías, Ezequiel, y "Los Doce". Ver el t. 
I, p. 40. 


2. Paternidad literaria 


El profeta Isaías fue el autor del libro que lleva su nombre. El hijo de Amoz y vástago del 
linaje real fue llamado al oficio profético siendo joven (2JT 348), hacia fines del reinado de 
Uzías (Azarías, 790-739 a. C.), durante la corregencia de Jotam (PR 226-227). Esto ubicaría 
la vocación de Isaías entre los años 750-739 a. C. Su ministerio continuó por lo menos 
durante 60 años (PR 230), y abarcó los reinados de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías (cap. 1: 
1; para las fechas de los reinados, ver el t. II, p. 79). El hecho que Isaías nunca menciona a 
Manasés, cuyo reinado empezó en 686 a. C., y que estuviera "entre los primeros en caer" en 
la matanza efectuada por Manasés de los que permanecieron leales a Dios (PR 281; 2 Rey. 
21: 16), implica que su ministerio terminó poco después de la muerte de Ezequías en 686 a. 
C. En este caso, debiera haber empezado no más tarde que alrededor de 745 a. C. Es 
probable que los mensajes proféticos de Isa. 1-5 fueron dados entre los años 745 y 739, 
quizá durante el último año del reinado de Uzías pero antes de la visión del cap. 6 (PR 
227-228). Mientras Isaías pensaba abandonar su misión profética, a causa de la resistencia 
que él sabía que enfrentaría (cf. Jer. 20: 7-9), contempló la visión de la gloria divina (PR 
228-229) y ella lo alentó y confirmó en la comisión divina que ya se le había confiado. 


Isaías se casó y tuvo dos hijos, Sear-Jasub y Maher-salal-hasbaz (Isa. 7: 3; 8: 3). En 
Jerusalén, el escenario principal de sus labores, llegó a ser predicador de la corte y tuvo 
mucha influencia. Durante muchos años fue consejero político y religioso de la nación. Su 
ministerio profético, junto con el de Miqueas y quizá también la influencia indirecta de Oseas 


en el reino del norte, contribuyeron a las reformas de Ezequías. 126 Sin embargo, Manasés 
siguió el impío proceder de su abuelo Acaz, abolió las reformas de su padre Ezequías y 
mandó matar a los hombres que habían fomentado el culto del verdadero Dios. Según el 
Talmud babilónico, Isaías fue muerto por Manasés; lo mismo afirma Elena de White (PR 281). 
La misma autora confirma las palabras de Heb. 11:37, que algunos fueron aserrados, como 
una descripción de la suerte de Isaías (ver en el Material Suplementario EGW com. Isa. 1: 1). 


Durante unos 25 siglos no hubo duda alguna respecto a la paternidad literaria del libro de 
Isaías. Sin embargo, durante el siglo XIX, los críticos alemanes empezaron a poner en duda 
su unidad de origen (ver la p. 127). La opinión de esos hombres siguió ganando terreno hasta 
que es casi universalmente aceptado el punto de vista de que el libro fue escrito por lo menos 
por dos autores, un Isaías I, que escribió los capítulos 1-39 y que realizó su obra a fines del 
siglo VIII a. C., y un Isaías II, o Déutero- Isaías, que escribió los capítulos 40-66 hacia fines 
del cautiverio babilónico. Hay varias versiones de esta teoría. Algunos críticos asignan más 
de la mitad del libro de Isaías al período de los Macabeos, es decir, al siglo II a. C. 


Uno de los argumentos principales de estos críticos a favor de una doble paternidad literaria 
de Isaías es que los capítulos 40-66 no parecen haber sido escritos desde el punto de vista 
de un autor de fines del siglo VIII a. C., sino por un autor que vivía cerca del fin del cautiverio 
babilónico. La mención de Ciro por nombre (cap. 44: 28; 45: 1) es considerada por ellos como 
una evidencia concluyente de que estos capítulos fueron escritos durante el tiempo de Ciro; 
es decir, durante la segunda mitad del siglo VI a. C. Por supuesto, este concepto está basado 
en la hipótesis a priori que la presciencia profético es imposible. 


Sin embargo, el hecho de que Isaías mencione a Ciro no es un argumento a favor de una 
fecha posterior para el libro, sino más bien una evidencia de la sabiduría y presciencia de 
Dios. A lo largo del libro hay predicciones concernientes al futuro. Entre estas se encuentran 
las profecías de la caída de los gobernantes de Israel y de Siria (cap. 7: 7-8, 16), del 
derrocamiento de Tiro (cap. 23), del espanto de Asiria (cap. 14: 25; 31: 8; 37: 6-7, 29, 33-35), 
de la humillación de Babilonia (cap. 14: 4-23), de la insensatez de confiar en Egipto (cap. 30: 
1-3; 31: 1-3), y de la obra de Ciro (cap. 44: 28; 45: 1-4). En realidad, Isaías exalta la 
presciencia de Dios como un elocuente testimonio de su sabiduría y poder (cap. 41: 21-23; 
42: 9; 43: 9; 44: 7-8; 45: 11, 21; 46: 9-10; 48: 3, 5-8). 


Hay muchas evidencias de la unidad de pensamiento y expresión entre la primera parte del 
libro y la última. Por ejemplo, una característica de Isaías es el uso de la expresión "Santo de 
Israel" como un título para referirse a Dios. Esta expresión aparece 25 veces en Isaías y solo 
6 veces en el resto del Antiguo Testamento. Sin embargo, no es exclusiva de ninguna parte 
de Isaías, ya que se encuentra 12 veces en los capítulos 1-39 y 13 en los capítulos 40-66. El 
título "el Fuerte de Israel" o ["de Jacob"] aparece sólo en el libro de Isaías (cap. 1: 24; 49: 26; 
60: 16). Las similitudes de estilo y lenguaje que existen entre la primera parte de Isaías y la 
segunda llaman mucho más la atención que sus supuestas diferencias. 


Aunque el tema y el estilo literario de los capítulos 40-66 difieren considerablemente de los 
de los capítulos 1-39, hay un tema básico que corre a lo largo de ambas secciones: el 
quebrantamiento del yugo impuesto por enemigos políticos y espirituales, y el fin de la 
opresión del cuerpo y del alma. Isaías -cuyo nombre significa "el Señor es ayuda" o "el Señor 
es salvación"- presenta en la primera sección del libro la liberación del pecado, de Siria, 
Asiria y otros enemigos mediante el arrepentimiento, la reforma y la fe en Dios. La segunda 
sección se refiere a la liberación de Babilonia, y eventualmente del dominio del pecado 
mediante la fe en el Libertador 127 venidero. Puede verse, entonces, una unidad fundamental 
de pensamiento y propósito que penetra en todo el libro, a pesar de las aparentes diferencias 
de tema. 


La primera sección del libro culmina con el relato de la destrucción de los ejércitos de Asirla 


comandados por Senaquerib. En la última sección, se anuncia proféticamente el fin del 
cautiverio babilónico. Una transición similar aparece en el libro de Ezequiel en relación con la 
caída de Jerusalén en 586 a. C., desde la anticipación del cautiverio hasta la restauración. 
Además, los primeros capítulos de Isaías registran los mensajes dados por Isaías durante su 
juventud. Los capítulos posteriores del libro reflejan una madurez de percepción profético y 
estilo literario característicos de un hombre de más edad y, como resultado, constituye una 
obra maestra que sobrepuja en profundidad de pensamiento y majestad de expresión aun a 
los excelentes pasajes de la primera parte del libro. 


Los primeros capítulos de Isaías tienen que ver con la invasión sufrida por Judá a manos de 
los asirios, y los últimos anticipan la liberación judía del cautiverio de Babilonia. La misión de 
Isaías era la de mantener firme el reino de Judá cuando el reino del norte desaparecía al ser 
llevado en cautiverio por los asirios. Por medio de Isaías los gobernantes tuvieron la 
oportunidad de entender la naturaleza y el significado de los acontecimientos de la época. 
Era el propósito divino que Judá sacara provecho de la triste suerte del reino del norte, y 
como resultado se volviera a Dios con un espíritu de sincero arrepentimiento. La marea de la 
invasión asiria finalmente casi sumergió al pequeño reino de Judá, y el poder de Asiria fue 
rechazado sólo a las puertas de Jerusalén por un acto insólito de Dios. Pero los hombres de 
Judá no hicieron caso a las advertencias implícitas de la historia y a las más explícitas de 
Jeremías, que les esperaba un fin semejante a menos que enmendaran sus malos caminos. 


Empezando con el capítulo 40, Isaías anticipa la cautividad de Babilonia, pero con la 
seguridad de que la liberación final del cautiverio babilónico es tan cierta como la que habían 
experimentado poco antes frente al poderío asirio. Además, la liberación de manos de los 
enemigos nacionales llega a ser, para los que confían en Dios, una promesa de la liberación 
final del dominio del pecado. Todas las diferencias entre las dos secciones del libro pueden 
conciliarse totalmente teniendo en cuenta el fondo de los acontecimientos cambiantes de la 
historia, el cambio resultante en el tema de la profecía, y un cambio posible en el estilo 
literario de Isaías con el correr de los años. 


Aunque ciertos críticos han asignado una parte considerable del libro de Isaías al período de 
los Macabeos, hay evidencias de que en ese tiempo el libro entero existía como una sola 
unidad. Escribiendo alrededor de 180 a. C., el autor del libro del Eclesiástico (cap. 48: 23-28), 
Jesús ben Sirac, atribuyó varias secciones del libro de Isaías al profeta cuyo nombre lleva. 


Sin embargo, la evidencia más concluyente de que el libro de Isaías era considerado como 
una sola unidad siglos antes de Cristo, procede de manuscritos bíblicos hallados en 1947 en 
una cueva cerca del mar Muerto. Entre ellos hay dos rollos del libro de Isaías conocidos como 
1Qls* (siglo H a. C.) y IQIs? (siglo I a. C.). No hay evidencia alguna de que los capítulos 1-39 
existieran alguna vez aislados como un documento aparte de los capítulos 40-66. Toda la 
evidencia comprueba lo contrario. Hay sobrada razón para creer que Isaías el profeta fue el 
autor del libro entero que lleva su nombre. 


El NT con frecuencia cita el libro de Isaías, pero sin hacer ninguna distinción entre los 
capítulos 1-39 y 40-66. Los pasajes más extensos de Isaías citados en el NT son los 
siguientes: 128 


Referencia en Isaías Cita en el Nuevo Testamento 
1:9 Rom. 9: 29 

6: 9-10 Mat. 13: 14-15 

6: 9-10 Juan 12: 40-41 


6: 9-10 Hech. 28: 25-27 


9: 1-2 Mat. 4: 14-16 


10: 22-23 Rom. 9: 27-28 
11:10 Rom. 15: 12 
29: 13 Mat. 15: 7-9 
29: 13 Mar. 7: 6-7 
40:3 Mat. 3: 3 

40:3 Mar. 1:3 

40:3 Juan 1: 23 

40: 3-5 Luc. 3: 4-6 

42: 1-4 Mat. 12: 17-21 
53: 1 Juan 12: 38 
53: 1 Rom. 10:16 
53: 4 Mat. 8: 17 

3: 7-8 Hech. 8: 32-33 
61: 1-2 Luc. 4: 18-19 
65: 1-2 Rom. 10: 20-21 


Es evidente que Cristo y los apóstoles aceptaron el libro de Isaías como una sola unidad, 
fruto de la pluma del profeta Isaías, y podemos estar enteramente seguros que procedemos 
bien si hacemos lo mismo. Nótese especialmente la referencia de Cristo a Isa. 6: 9-10; 53: 1 
tal como se cita en Juan 12: 38-41, donde él se refiere al profeta como autor de ambas 
secciones del libro; también Rom. 9: 27, 29, 33; 10: 15-16, 20-21, donde Pablo hace otro 
tanto. 


El comentador de Isaías tiene la suerte de disponer de dos manuscritos hebreos de este libro 
del Antiguo Testamento mil años más antiguos que cualquier otro manuscrito bíblico hebreo 
conocido anteriormente. Estos documentos de valor inapreciable -los Rollos de Isaías del 
Mar Muerto- demandan pues una atención especial. El descubrimiento, las características 
generales, y la importancia de éstos y otros rollos hebreos encontrados en cuevas cerca del 
mar Muerto a partir de 1947, se describen brevemente en el t. I, pp. 35-38. 


De los dos rollos de Isaías encontrados en la primera cueva cerca de Khirbet Qumran, el que 
contiene el libro completo (vendido primeramente al monasterio sirio en Jerusalén) ha sido 
denominado con el símbolo 1Qlsë; el rollo incompleto (vendido a la Universidad Hebrea) 
recibe el símbolo oficial de 1Qlsb. Ambos están actualmente en el Santuario del Libro en 
Jerusalén. Ambos formaban parte de la biblioteca de una comunidad esenia y fueron 
guardados en una cueva antes del fin de la primera guerra judía (66-73 d. C.), según lo reveló 
la exploración profesional de la cueva. Se acepta que 1Qlsê es del siglo II a. C.; el 1Qls? es 
del siglo I a. C. Aquí se describe estos rollos brevemente puesto que sus variaciones más 
importantes con respecto al texto masorético se señalan en los comentarios de los versículos 
afectados. 


1Qlsê, que tiene el libro completo, fue publicado en fotografías facsímiles, con una 
transliteración en caracteres modernos hebreos efectuada por Millar Burrows (The Dead Sea 
Scrolls of St. Mark's Monastery, t. 1 [New Haven: American Schools of Oriental Research, 


1950]), lo que dio lugar a muchos estudios eruditos. 129 


En general este primer rollo de Isaías concuerda con el bien conocido texto masorético. Sin 
embargo, el escriba no fue profesional, y su caligrafía es menos hermosa que la de 1Qlsb. 
Cometió muchos errores de copista. Da la impresión de que algunos de sus errores se 
debieron a no haber escuchado bien, puesto que algunas secciones parecen haber sido 
escritas al dictado. También hay evidencias de que la copia empleada como modelo tenía 
ciertas lagunas o vacíos. Por lo tanto, cuando el escriba llegaba a una laguna, dejaba un 
espacio en blanco en su copia, y más tarde copiaba la parte que faltaba de otro ejemplar que 
quizá era más perfecto. A veces el escriba calculaba mal lo que faltaba, y el espacio que 
dejaba resultaba insuficiente. Por eso la sección insertada a menudo se extendía al margen. 


Resaltan algunas omisiones del texto donde el ojo del escriba, o del que dictaba, saltaba de 
cierta palabra al mismo vocablo un poco más adelante pasando por alto todas las palabras 
intermedias. Este error de escritura muy común, frecuente también en los manuscritos del 


Nuevo Testamento, se llama homoeotéleuton. *(32) Hay pocas y cortas adiciones al texto: 
jamás pasan de pocas palabras. Hay muchas variantes textuales, pero la mayor parte de 
éstas son de poca monta y no afectan el significado del texto. Hay millares de variantes 
ortográficas como se podría esperar en un manuscrito mil años más antiguo que el siguiente 
manuscrito del mismo libro. 


1Qlsb tiene aproximadamente un tercio del largo del 1Qlsa . Estaba en una condición 
deplorable cuando el Prof. A. L. Sukenik de la Universidad Hebrea de Jerusalén lo adquirió 
de los dueños o descubridores. Después de haber sido desenrollado, se halló que la parte 
que quedaba de este rollo conserva fragmentos de los siguientes capítulos de Isaías: 10; 13; 
16; 19; 22; 26; 28-30; 35; 37-41; 43-66. Hasta el capítulo 37 los fragmentos en los cuales hay 
texto son muy pequeños y por lo tanto menos informativos que la última parte del libro, que 
está más o menos bien conservada, aunque en cada columna del rollo hay roturas grandes o 
pequeñas en el cuero, por lo cual el texto está dañado. El pésimo estado de conservación de 
este rollo es muy lamentable, porque lo que queda de él es muy superior en calidad al 1Qlsa. 


Su escritura revela que es obra de un escriba experimentado que tenía una caligrafía 
bellísima y que cometía muy pocos errores. Se ha conservado suficiente de este rollo para 
justificar la conclusión de que las partes que faltan no difieren de las que aún existen, en su 
concordancia notable con el texto masorético. Al examinar todo el 1Qlsb se ha considerado 
que sólo ocho variantes con relación al texto masorético han sido de suficiente importancia 
como para recibir atención en este Comentario, y aun ellas son de un significado 
relativamente pequeño (ver com. cap. 38: 13; 41: 11; 43: 6; 53: 11; 60: 19, 21; 63: 5; 66: 17). 
Las otras variantes son aún menos importantes. 


Las porciones conservadas muestran tan pocas diferencias con el texto masorético que 
algunos eruditos al principio rehusaron aceptar la antigúedad de un rollo cuyas 
peculiaridades textuales ellos creían que eran de origen muy posterior. Este segundo rollo 
de Isaías revela que el texto ha llegado a nosotros virtualmente intacto desde el tiempo de 
Cristo, mientras que el 1Qlsa muestra que en aquel entonces existían algunos textos 
copiados con menor cuidado. El rollo de Isaías (1Qlsb) de la Universidad Hebrea fue 
publicado en forma póstuma por A. L. Sukenik, siendo su editor N. Avigad, en la obra The 
Dead Sea Scrolls of the Hebrew University Jerusalén: Universidad Hebrea, The Magnes 
Press, 1955). 130 


De la caverna 4 de Qumrán provienen 15 fragmentos de manuscritos de Isaías -14 escritos 
en cuero y uno en papiro- ninguno de los cuales se acerca en importancia a los dos ya 
mencionados. Ver P. W. Skehan, Biblical Archaeologist 19 (1956), pp. 86-87; Skehan, Revue 
Biblique 63 (1956), p. 59. 


La caverna 5 de Qumrán produjo un pequeño fragmento de Isaías (J. T Milik, en Discoveries 
in the Judaean Desert, II: Les 'Petites Grotes' de Qumrán [Oxford, 1962], p. 173); y las 
cavernas en Marabb'at, uno (2.* siglo d. C.), que contenía partes del cap. 1:1-14 (Ibía., II: Les 
Grottes de Murabba 'át [Oxford, 1961], pp. 79-80). 


Aparentemente Isaías fue un libro muy popular en Qumrán, porque en las 11 cavernas de ese 
lugar se encontraron más ejemplares (sólo uno completo) de este libro que de cualquier otro 
libro de la Biblia, excepto Deuteronomio, del cual se encontraron dos ejemplares más que de 
Isaías. 





3. Marco histórico 


La ubicación cronológica del libro de Isaías es precisa, y el período del cual proviene es bien 
conocido en la historia del Cercano Oriente. Isaías fue llamado a su cargo profético antes de 
que le fuera dada la visión de la gloria divina que se halla en el cap. 6, y llevó a cabo su 
ministerio durante los reinados de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías (Isa. 1: 1). Según la 
cronología aproximada de este Comentario (t. II, pp. 79, 86, 88) Uzías murió alrededor del 
año 739, y Ezequías murió en 686, siendo el sucesor su hijo Manasés. Los reyes de Asiria 
durante este período fueron: Tiglat-pileser IN (745-727), Salmanasar V (727-722), Sargón II 
(722-705), Senaquerib (705-681) y Esar-hadón (681-669). Estos reyes fueron los 
gobernantes más poderosos que jamás tuvo Asiria. Isaías pues efectuó su obra durante el 
apogeo de la supremacía asiria, cuando parecía que ella conseguiría dominar completamente 
esa región. Tiglat-pileser MI empezó una serie de campañas contra las naciones 
circunvecinas, y como resultado un área cada vez mayor quedó bajo el dominio de Asiria. 
Esta potencia llegó a ser considerada como el gran terror del mundo, y no había país que 
pareciera suficientemente fuerte como para hacerle frente. 


En 745 Tiglat-pileser invadió a Babilonia, en 744 marchó contra el noreste, y de 743 hasta 
738 llevó a cabo tremendas campañas contra el noroeste y el oeste, lo que provocó un 
conflicto con Manahem de Israel y "Azriau de lauda" (probablemente Azarías [Uzías] de 
Judá). Azarías parece haber sido el principal promotor de una gran coalición de naciones 
occidentales que se unieron para impedir que Asiria ganara la hegemonía del área 
mediterránea. En 737, la campaña de Tiglat-pileser fue dirigida otra vez contra el noreste, 
contra la región de Media. Pero en 736 estuvo de vuelta nuevamente en el noroeste, donde 
participó en una lucha desesperada de cinco años para dominar completamente el Asia 
occidental. En 735 su campaña fue contra Urartu, en la región oriental de Turquía; en 734 
hizo la guerra contra Filistea, y en 733 y 732, contra Damasco. En 731 estaba otra vez en 
Babilonia, y en 730, según los registros, se quedó en su país. Pero en 729 estaba otra vez en 
Babilonia, en donde "tomó las manos de Bel", y por ese acto llegó a ser rey de Babilonia con 
el nombre de Pulu (t. II, p. 63). En 727 hubo otra campaña contra Damasco. Para más 
detalles concernientes al reinado de Tiglat-pileser, ver el t. II, pp. 62-64. 


Aunque los registros de Salmanasar V (ver t. II, p. 64) son muy incompletos, se sabe que su 
principal campaña fue contra la nación de Israel. Sitió a Samaria por tres años, 725 hasta 723 
inclusive, cuando la ciudad fue tomada (723/722) y desapareció para siempre el antiguo reino 
de Israel. 


Sargón II (t. H, pp. 64-65) puede haber sido el comandante del ejército que tomó a Samaria 
en 723/722. Inició su reinado en 722/721 y quizá llegó a ser el principal 131 monarca militar 
de la historia Asiria. Tomó parte en tina serie de campañas contra el noreste, Babilonia, el 
noroeste, y el litoral del Mediterráneo. En 720 sofocó levantamientos en el noroeste y en el 
oeste, y en 715 subyugó a ciertas tribus árabes, y recibió tributo de varios reyes egipcios 
poco importantes. En 711 envió a su Tartán (ver com. 2 Rey. 18:17) para que sofocara un 


levantamiento en Asdod (cf. Isa, 20:1). En 709, Sargón llegó a ser rey de Babilonia. 


Senaquerib (ver t. II pp. 65-67) empezó su reinado en 705, y en 703 derrotó a 
Merodac-baladán de Babilonia. En 701 inició su famosa "tercera campaña" que lo llevó contra 
Fenicia, Filistea y Judá. Virtualmente todos los países asiáticos de la zona del Mediterráneo, 
incluso Moab, Amón y Edom, fueron subyugados y obliga dos a pagar tributo. Sin embargo, la 
campaña no tuvo un éxito completo porque Jerusalén no fue tomada. Evidentemente 
Senaquerib volvió al oeste en otra campaña no mencionada en los registros asirios (ver com. 
2 Rey. 18:13), cuando otra vez amenazó a Jerusalén, pero fue obligado a volver a Asiria 
después de la destrucción de su ejército por un ángel del Señor (Isa. 37:36-37). 


Egipto y Babilonia fueron comparativamente débiles durante este período. Con todo, a veces 
lucharon contra la agresión asiria. Especialmente Merodac-baladán de Babilonia estuvo muy 
activo durante los reinados de Sargón y Senaquerib, y Taharka de Egipto fue con su ejército 
contra Senaquerib durante su segunda invasión de Judá (ver com. 2 Rey. 18:13; 19:9). 





4. Tema 


Isaías vivió en un mundo convulsionado. Tanto para Judá como para Israel fue un tiempo de 
peligro y crisis. El pueblo de Dios había caído en muy graves pecados. En tiempo de Azarías 
(Uzías) de Judá y Jeroboam II de Israel ambas naciones habían llegado a ser fuertes y 
prósperas. Pero la prosperidad material había producido decadencia espiritual. El pueblo dejó 
a Dios y sus caminos de justicia. Las condiciones morales y sociales eran muy parecidas en 
las dos naciones. Por doquier se cometían injusticias en los tribunales, porque los 
magistrados aceptaban cohechos, y los gobernantes se dedicaban principalmente a los 
placeres y a lograr ganancias personales. Predominaban la codicia, la avaricia y el vicio. 
Mientras los ricos se enriquecían más, los pobres más se empobrecían y muchos caían en tal 
pobreza que quedaban reducidos a la esclavitud. Las condiciones sociales y morales de ese 
tiempo son descritas gráficamente por Isaías y sus contemporáneos, Miqueas, Amós y 
Oseas. Muchos abandonaron el culto de Jehová, y siguieron a los dioses paganos. Otros 
mantenían las formas exteriores de la religión, pero no conocían su poder y significado 
verdaderos. 


Isaías advirtió al pueblo que tales condiciones no podrían perdurar por mucho tiempo. Jehová 
abandonaría a su pueblo que, aunque profesaba seguir la justicia, más bien seguía la 
impiedad. El profeta tuvo una visión de la santidad de Dios y de la angustiosa necesidad de 
la nación de llegar a conocer al Señor y sus caminos de justicia, rectitud y amor. Vio a Dios 
sentado sobre un trono, excelso y supremo, y sin embargo profundamente interesado en los 
asuntos de la tierra, llamando a los hombres al arrepentimiento, siempre listo a perdonar pero 
obligado por su propio carácter justo a castigar a los que persistían en seguir sus caminos de 
impiedad. Isaías llamó la atención al hecho de que los caminos de justicia son caminos de 
vida, paz y prosperidad, pero que los caminos de maldad están llenos de dificultades y 
dolores. Procuró enseñar al pueblo el verdadero significado de la religión y la verdadera 
naturaleza de Dios. Exhortaba para que hubiera un mundo mejor y más puro. La nación fue 
advertida de que si continuaba en sus caminos de impiedad, pronto sería destruida. Dios 
emplearía a los asirios como su instrumento para ejecutar justicia 132 sobre una nación 
hipócrita que daba decretos injustos, rehusaba hacer justicia a los pobres, los privaba de sus 
derechos, perjudicaba a las viudas, y robaba a los huérfanos. Para los tales, Isaías aclaró 
que el día de la visitación y desolación vendría segura y prestamente. 


Isaías aseveró que el mundo entero era gobernado por un Dios, un Dios que exigía justicia, 
no sólo de parte de los hebreos, sino también de todas las naciones de la tierra, y que 
juzgaría a todos los pueblos que persistiesen en sus caminos de impiedad. Los juicios del 
Señor caerían sobre Asiria y Babilonia, sobre Filistea y Egipto, sobre Moab, Siria y Tiro. 


Finalmente, toda la tierra sería completamente arruinada como resultado de su iniquidad. 
Sólo Dios sería ensalzado, y su pueblo le rendiría culto en un mundo nuevo de gozo y paz 
perfectos. 


Isaías fue tanto estadista como profeta. Amaba profundamente a su nación y hablaba con 
valor y convicción contra cualquier proceder que no estuviera en armonía con el interés 
nacional. Vio la fatuidad de apoyarse en Egipto para conseguir ayuda, y llamó la atención de 
los gobernantes de Judá al hecho de que el consejo de sus sabios sería confundido, y que 
Egipto mismo sería dividido, pues una ciudad lucharía contra otra, y cada hombre pelearía 
contra su vecino. 


Aconsejó contra la necedad de confiar en alianzas terrenales para ser fuertes. Subrayó el 
hecho de que el consejo de los hombres se desvanecería, y sólo los que depositaran su 
confianza en Dios prevalecerían al fin. El pueblo de Dios sería fuerte si contaba con la 
presencia del Señor. Pero fue rechazada la oferta de la misericordia y la protección divinas. 


A pesar de la ruina inminente, Isaías se refería de continuo a un remanente que sería fiel al 
Señor y, por consiguiente, sería salvo. Con la excepción de ese remanente, el profeso pueblo 
del Señor sería destruido totalmente, como Sodoma y Gomorra. Sin embargo, el remanente 
pondría su confianza en el Santo de Israel y aprendería a andar en sus caminos. 


Isaías se refiere constantemente al Señor como "el Santo de Israel". Siendo santo, exigía que 
su pueblo también fuese santo, y siendo justo, no podía soportar la iniquidad. Isaías anticipó 
un nuevo cielo y una nueva tierra, una nueva Jerusalén, que sería "Ciudad de justicia" (Isa. 
1:26). Para Isaías la santidad abarcaba más que una observación escrupulosa de las 
ceremonias y las ordenanzas de la religión. Estas, en realidad, eran ofensivas ante Jehová a 
menos que fuesen acompañadas por una reforma del carácter y por una vida santa e 
intachable. 


Respecto a Israel, es evidente que Isaías esperaba que sólo unos pocos israelitas 
escaparían de la destrucción inminente. Sin embargo, sostuvo la esperanza de que para Judá 
habría una escapatoria de los peligros inminentes. No obstante, aclaró enfáticamente que el 
único camino seguro se hallaba en volverse a Dios y a sus caminos de justicia y santidad. 


En la última parte de su libro, cap. 40-66, Isaías presenta uno de los cuadros bíblicos más 
vívidos de Israel y del Dios de Israel. Aquí está la descripción más conmovedora de Cristo 
como el Salvador sufriente (cap. 53). Aquí se encuentra el cuadro bíblico más claro de la 
bondad y grandeza infinitas de Dios. Aquí también se esboza la gran misión de la iglesia. 
Isaías comprendió muy bien que Cristo vendría "por luz de las naciones", y que su mensaje 
de salvación finalmente iría "hasta lo postrero de la tierra" (cap. 49: 6). Exhortó a Sión para 
que se despertara y se vistiera de su "ropa hermosa" (cap. 52: 1), ensanchara el sitio de su 
cabaña y extendiera las cortinas de sus tiendas en preparación para esa hora gloriosa 
cuando heredaría a las gentes, y haría que las ciudades asoladas fuesen habitadas (cap. 54: 
2-3). Le mandó levantarse y resplandecer, porque la gloria del Señor mismo se levantaría 
sobre su133 pueblo, y las naciones vendrían a su luz y reyes a su naciente resplandor (cap. 
60: 1-3). En cuanto a los principios de interpretación, ver las pp. 30-32. 


Con justicia se llama a Isaías el profeta mesiánico. Ningún otro parece haber comprendido 
tan claramente la santidad y grandeza de Dios, la persona y misión de Cristo, y el propósito 
glorioso de Dios para su iglesia. Con justicia Isaías es considerado rey de los célebres 
profetas de Israel, y sus escritos la obra maestra de todos los escritos proféticos. 


5. Bosquejo. 
I. Isaías es llamado a combatir la apostasía nacional, 1 a 6. 


A. Introducción: El ministerio profético de Isaías, 1: 1. 


B. Una exhortación para volver a Dios, 1: 2-31. 
1. La rebelión de Israel y el castigo corrector de Dios, 1: 2-9. 
2. La futilidad del formalismo en la religión, 1: 10-15. 


3. Bendición por la obediencia y castigo por 


la rebelión persistente, 1:16-31. 
C. El plan divino para Judá; su fracaso, 2 a 5. 
. La reunión de las naciones, 2:1-5. 
. Fracaso de Judá, 2: 6-9. 
. El gran día de Dios, 2: 10-22. 
. Fracaso de los dirigentes de Judá, 3: 1-15. 
. Condición del pueblo, 3: 16 a 4: 1. 
. Liberación y restauración del remanente justo, 4: 2-6. 


. El chasco de Dios en vista del fracaso de Judá, 5: 1-7. 
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. Una enumeración de las transgresiones de Israel, 5: 8-25. 
9. La retribución divina, 5: 26-30. 
D. Isaías: mensajero de Dios a una nación apóstata, 6: 1-13. 
1. Visión de la majestad de Dios, 6: 1-7. 
2. Confirmación del llamado y la misión de Isaías, 6: 8-13. 
II. Liberación del poder de Siria y de Asiria, 7 a 12. 
A. Mensaje de Isaías a Acaz, 7. 
1. Se promete victoria sobre Israel y Siria, 7: 1-9. 
2. Señal de la liberación, 7: 10-25. 
B. Se predice que Asiria invadiría a Judá, 8 a 10. 
1. La señal de la invasión, 8: 1-8. 


2. Judá debía confiar en el poder divino en 


vez del poder humano, 8: 9-22. 


3. La liberación final por medio de la venida 


del Mesías, 9: 1-7. 


4. La impenitencia persistente y el castigo corrector, 


9:8a10:4. 
5. Caída de Asiria, la vara del enojo divino, 10:5-34. 
C. El reino mesiánico, 11; 12. 


1. Liberación y restauración mediante el Mesías, 11: 1-9. 


2. Reunión de los gentiles y de los desterrados 


judaicos, 11: 10-16 
3. Una canción de liberación, 12: 1-6. 
TIT. Liberación del poder de Babilonia y de otras naciones, 13 a 23. 
A. Un mensaje solemne concerniente a Babilonia, 13: 1 a 14: 23. 
1. La desolación de Babilonia, 13: 1-22. 
2. La liberación de Israel del poder de Babilonia, 14: 1-3. 
3. La caída del rey de Babilonia, 14: 4-23.134 
B. Un mensaje solemne concerniente a Asirla, 14: 24-28. 
C. Un mensaje solemne concerniente a Filistea, 14: 29-32. 
D. Un mensaje solemne concerniente a Moab, 15; 16. 
E. Un mensaje solemne concerniente a Damasco (Siria), 17. 
F. Un mensaje solemne concerniente a Etiopía, 18. 
G. Un mensaje solemne concerniente a Egipto, 19; 20. 
H. Un mensaje solemne concerniente a Babilonia, 21: 1-10. 
I. Un mensaje solemne concerniente a Duma (Seir), 21: 11-12. 
J. Un mensaje solemne concerniente a Arabia, 21: 13-17. 
K. Un mensaje solemne concerniente a Judá y Jerusalén, 22. 
L. Un mensaje solemne concerniente a Tiro, 23. 
IV. Liberación del dominio de Satanás: El gran día de Dios, 24 a 35. 
A. Desolación de la tierra, 24. 
B. Liberación del pueblo de Dios, 25 a 27. 
1. Un himno de alabanza y victoria, 25. 
2. Un himno de confianza en Dios, 26: 1 a 27 :1. 
3. Una canción de la viña del Señor, 27: 2-6. 
4. Reunión del remanente de Israel, 27: 7-13. 
C. Una advertencia solemne a Israel y a Judá, 28; 29. 
1. Un ay pronunciado sobre Efraín (Israel), 28: 1-6. 
2. Una advertencia a los dirigentes de Jerusalén, 28: 7-29. 


3. Una advertencia a la ciudad de David, Ariel 


(Jerusalén), 29: 1-17. 
4. Redención y restauración de Jacob, 29: 18-24. 


D. La necedad de apoyarse en Egipto, 30; 31. 


1. Un ay pronunciado sobre los que confían 


en Egipto, 30: 1-14. 
2. Misericordia para los que confían en Dios, 30: 15 -33. 
3. La derrota de Egipto y Asiria, 31. 
E. El reino mesiánico, 32 a 35. 
1. Un rey reina en justicia, 32; 33. 
2. El día de la venganza del Señor, 34. 
3. Un himno de la tierra nueva, 35. 
V. Interludio histórico, 36-39. 
A. Las invasiones asirias de Judá, 36; 37. 
1. El primer mensaje del Rabsaces a Ezequías, 36: 1 a 37:7. 
2. El segundo mensaje del Rabsaces a Ezequías, 37: 8-13. 
3. Súplica de Ezequías, 37: 14-20. 
4. Promesa de liberación y su cumplimiento, 37: 21-38. 
B. Enfermedad y restablecimiento de Ezequías, 38; 39. 
1. Enfermedad y recuperación de la salud, 38. 
2. Los embajadores de Merodac-baladán, 39. 
VI. El triunfo del plan divino. La liberación y el Libertador, 40 a 53. 


A. Una base firme para la confianza en los 


propósitos de Dios, 40 a 47. 


1. Confianza en Dios; su palabra permanece 


para siempre, 40; 41. 
2. El "Siervo" de Dios, Cristo, 42. 
3. El "siervo de Dios", Israel, 43:1 a 44: 23. 
4. El "siervo" de Dios, Ciro, 44:24 a 46:13. 
5. Caída de Babilonia, 47. 


B. Se exhorta a Israel para que cumpla con su 


papel mesiánico, 48 a 52: 12. 


1. Una exhortación a aprender la lección 


del cautiverio, 48.135 


2. Una exhortación a representar a Dios ante 


las naciones, 49. 


3. Una exhortación a dejar los consejos 


de la sabiduría humana, 50. 


4. Una exhortación a responder valientemente 


el llamado divino, 51: 1 a 52: 12. 
C. El "Siervo" sufriente de Dios, el Mesías, 52: 13 a 53: 12. 
VII. Reunión de las naciones, 54 a 62. 

A. El papel de Israel en el plan divino, 54 a 56. 
1. La herencia de Israel: ganar el mundo para Dios, 54. 
2. El mensaje de salvación dirigido a todos los hombres, 55. 
3. Una casa de oración para todos los pueblos, 56. 

B. Un llamamiento para reformarse, 57 a 59. 


1. Una súplica ferviente a Israel para que se 


vuelva a Dios, 57. 
2. El verdadero espíritu de la religión personal, 58. 
3. Una súplica ferviente para abandonar el pecado, 59. 
C. Israel había de ser una luz para las naciones, 60-62. 
1. La hora gloriosa del destino de Israel, 60. 


2. Israel ordenado para proclamar las buenas 


nuevas de salvación, 61 
3. El galardón de Israel por el servicio fiel, 62. 
VIII. Establecimiento del reino mesiánico, 63 a 66. 

A. El gran día de Dios, 63: 1 a 65: 16. 
1. El día de la venganza, 63: 1-6. 
2. Las misericordias de Dios para su pueblo, 63: 7-19. 
3. Una oración en procura de transformación y liberación, 64. 
4. Dios reprende a sus siervos y los acepta, 65: 1-16. 

B. Dios restaura la tierra , 65: 17 a 66:24. 
1. La tierra nueva, 65: 17-25. 


2. Misericordia para los siervos de Dios, y aflicción 


para sus enemigos, 66: 1-21. 


3. Dios es justificado ante el universo; todos los 


hombres le adoran, 66: 22-24. 


CAPÍTULO 1 


1 Isaías se queja de Judá por la rebelión de ésta. 5 Lamenta sus juicios. 10 Vitupera toda su 
devoción. 16 Con promesas y amenazas la exhorta al arrepentimiento. 21 Llora por su maldad 
y le anuncia los juicios de Dios. 25 Promete gracia, 28 y amenaza destruir a los impíos. 


1 VISION de Isaías hijo de Amoz, la cual vio acerca de Judá y Jerusalén en días de Uzías, 
Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá. 


2 Oíd, cielos, y escucha tú, tierra; porque habla Jehová: Crié hijos, y los engrandecí, y ellos 
se rebelaron contra mí. 


3 El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su señor; Israel no entiende, mi pueblo 
no tiene conocimiento. 


4 ¡Oh gente pecadora, pueblo cargado de maldad, generación de malignos, hijos depravados! 
Dejaron a Jehová, provocaron a ira al Santo de Israel, se volvieron atrás. 


5 ¿Por qué querréis ser castigados aún? ¿Todavía os rebelaréis? Toda cabeza está enferma, 
y todo corazón doliente. 


6 Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa sana, sino herida, hinchazón y 
podrida llaga; no están curadas, ni136 vendadas, ni suavizadas con aceite. 


7 Vuestra tierra está destruida, vuestras ciudades puestas a fuego, vuestra tierra delante de 
vosotros comida por extranjeros, y asolada como asolamiento de extraños. 


8 Y queda la hija de Sión como enramada en viña, y como cabaña en melonar, como ciudad 
asolada. 


9 Si Jehová de los ejércitos no nos hubiese dejado un resto pequeño, como Sodoma 
fuéramos, y semejantes a Gomorra. 


10 Príncipes de Sodoma, oíd la palabra de Jehová; escuchad la ley de nuestro Dios, pueblo 
de Gomorra. 


11 ¿Para qué me sirve, dice Jehová, la multitud de vuestros sacrificios? Hastiado estoy de 
holocaustos de carneros y de sebo de animales gordos; no quiero sangre de bueyes, ni de 
ovejas, ni de machos cabríos. 


12 ¿Quién demanda esto de vuestras manos, cuando venís a presentaras delante de mí para 
hollar mis atrios? 

13 No me traigáis más vana ofrenda; el incienso me es abominación; luna nueva y día de 
reposo,*(33) el convocar asambleas, no lo puedo sufrir; son iniquidad vuestras fiestas 
solemnes. 


14 Vuestras lunas nuevas y vuestras fiestas solemnes las tiene aborrecidas mi alma; me son 
gravosas; cansado estoy de soportarlas. 


15 Cuando extendáis vuestras manos, yo esconderé de vosotros mis ojos; asimismo cuando 
multipliquéis la oración, yo no oiré; llenas están de sangre vuestras manos. 


16 Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de 
hacer lo malo; 


17 aprended a hacer el bien; buscad el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al 
huérfano, amparad a la viuda. 


18 Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, 
como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como 
blanca lana. 


19 Si quisierais y oyereis, comeréis el bien de la tierra; 


20 si no quisierais y fuereis rebeldes, seréis consumidos a espada; porque la boca de Jehová 
lo ha dicho. 


21 ¿Cómo te has convertido en ramera, oh ciudad fiel? Llena estuvo de justicia, en ella habitó 
la equidad; pero ahora, los homicidas. 


22 Tu plata se ha convertido en escorias, tu vino está mezclado con agua. 


23 Tus príncipes, prevaricadores y compañeros de ladrones; todos aman el soborno, y van 
tras las recompensas; no hacen justicia al huérfano, ni llega a ellos la causa de la viuda. 


24 Por tanto, dice el Señor, Jehová de los ejércitos, el Fuerte de Israel: Ea, tomaré 
satisfacción de mis enemigos, me vengaré de mis adversarios; 


25 y volveré mi mano contra ti, y limpiaré hasta lo más puro tus escorias, y quitaré toda tu 
impureza. 


26 Restauraré tus jueces como al principio, y tus consejeros como eran antes; entonces te 
llamarán Ciudad de justicia, Ciudad fiel. 


27 Sion será rescatada con juicio, y los convertidos de ella con justicia. 


28 Pero los rebeldes y pecadores a una serán quebrantados, y los que dejan a Jehová serán 
consumidos. 


29 Entonces os avergonzarán las encinas que amasteis, y os afrentarán los huertos que 
escogisteis. 


30 Porque seréis como encina a la que se le cae la hoja, y como huerto al que le faltan las 
aguas. 


31 Y el fuerte será como estopa, y lo que hizo como centella; y ambos serán encendidos 
juntamente, y no habrá quien apague. 





1. 


Visión de Isaías. 


Esta es la frase emplea da por, Isaías como título de todo el libro. La palabra "visión" indica 

aquí la revelación en sí, y no el proceso por medio del cual fue impartida. En épocas 
anteriores se había denominando "vidente" (1 Sam. 9: 9) a un profeta, pero este término 
finalmente cayó en desuso. Sin embargo, los profetas seguían siendo videntes en el sentido 
de que, con discernimiento inspirado, eran capaces de ver lo que no había sido revelado al 
común de los hombres. En visión, los ojos del profeta traspasan el velo que separa este 
mundo del espiritual, y ven aquello que el Señor desea revelarle. El Señor podía revelar el 
significado de los acontecimientos presentes, el perfil del futuro 137 


o el propósito divino referente a individuos o naciones. Con frecuencia se daban 
advertencias, amonestaciones e instrucciones. En la "visión" de Isaías aparecen estos tres 
elementos. En la "visión de Abdías" (Abd. 1) y en el "libro de la visión de Nahum" (Nah. 1:1), 
el Señor reveló a estos profetas el propósito divino para con Edom y Nínive. Las visiones de 
Isaías atañían principalmente a Judá y a Jerusalén, pero también tenían que ver con las 
naciones vecinas y con el mundo entero. Mediante la "visión de Isaías" tenemos el privilegio 


de ver las cosas como Dios las ve, y como nos las quiso revelar a través de su profeta. 


Hijo de Amoz. 


Este nombre aparece en la Biblia sólo aquí. Nada más se sabe del padre de Isaías. No debe 
confundirse el nombre de Amoz con Amós. En el hebreo se diferencian claramente el uno del 
otro. 


Acerca de Judá y Jerusalén. 


Ver cap. 2: 1; 3: 1; 4: 3; 5: 3; 40: 2; 52: 1; 62: 1; 65: 9, 19. Los mensajes de Isaías iban 
dirigidos primeramente al pueblo de Judá y de Jerusalén; y eran para el bien de ellos. Es 
probable que muchos de los mensajes fueron dados directamente al pueblo como sermones. 


En días. 


Según la cronología empleada en este Comentario, Uzías murió en el año 740/739 a. C., y 
Ezequías en 687/686 (p. 130). 





2. 


Oíd, cielos. 





Ver com. Deut. 32: 1; cf. Miq. 6: 1. El primer discurso de Isaías se inicia con una condenación 
del profeso pueblo de Dios. Causa gran asombro que ese pueblo no hubiera apreciado ni 
aprovechado las oportunidades sin precedentes que había tenido como nación. En este 
pasaje, por así decirlo, Isaías pide a los seres celestiales que sean testigos de este 
espectáculo extraordinario. Emplea este recurso literario con un propósito similar al de Joel 
(cap. 1:2-3): para impresionar los sentidos embotados del pueblo con la enormidad de su 
transgresión. 


Los habitantes de los otros mundos conocen la ley de Dios y saben en cuanto a la rebelión 
de los habitantes de este mundo contra el cielo. Comprenden el plan de salvación y saben 
cuáles fueron las oportunidades concedidas a Israel como pueblo escogido de Dios. Por así 
decirlo, Dios los llama como testigos de la asombrosa situación que existe entre aquellos por 
quienes tanto ha hecho, pero que lo han despreciado por completo. Todo el universo ve la 
culpa del rebelde pueblo de Dios, y quedan justificadas las medidas que Dios está a punto de 
iniciar contra los rebeldes. 


Crié hijos. 


La relación entre Dios y su pueblo ha sido la de un padre con su hijo. Todo lo que un padre 
puede hacer en favor de su hijo, Dios lo ha hecho en favor de su pueblo. Por haber sido 
objeto de este cuidado paternal, el pueblo de Dios debería haber aceptado las 
responsabilidades filiales juntamente con sus privilegios. 


Se rebelaron. 


Rehusaron someterse a la autoridad de su Padre celestial y no hicieron caso de lo que él 
requería de ellos. 





3. 


Buey. 


Los animales domésticos conocen al que los alimenta diariamente. Hasta los seres 
irracionales saben dónde encontrar su alimento, y por eso sienten cierto cariño por la 
persona que los sustenta. ¡Pero no sucedió así con el pueblo de Dios! Desatentos y 


desagradecidos con el tierno cuidado del Padre celestial, se hicieron culpables de la más 
ingrata insensatez. Ni siquiera demostraron tener la escasa inteligencia de los animales. 


Israel no entiende. 


Aquí la palabra "Israel" se refiere específicamente a Judá, porque como descendientes de 
Jacob son herederos de las promesas hechas a los padres de la nación (ver com. vers. 1, 8). 





4. 


¡Oh gente pecadora! 


El mismo pueblo que Dios había escogido para que fuera "pueblo santo" (Deut. 14: 2) se 
había transformado en gente pecadora. Su impiedad se debía a la ingratitud ante las 
bendiciones que les habían sido prodigadas (ver com. Deut. 8: 10-20; Ose. 2: 8-9; Rom. 1: 
21-22). Al olvidar que Dios era quien les proporcionaba todos los bienes de que disfrutaban, 
apostataron abiertamente y desobedecieron en forma notoria. El olvido pasivo se transformó 
en rebelión activa. 


Generación de malignos. 


Ver com. cap. 5: 4. Los que podrían haber sido "simiente santa" (cap. 6: 13) llegaron a ser 
una planta maligna que producía frutos inútiles. 


Dejaron a Jehová. 
Lo abandonaron prefiriendo a otro señor: el príncipe del mal (ver com. Juan 8: 44). 


Provocaron. 


El amor divino "no se irrita" (1 Cor. 13: 5; cf. Eze. 18: 23, 31-32; 2 Ped. 3: 9), pero Israel 
había despreciado a tal punto la gracia de Dios y había menospreciado de tal modo los 
preceptos divinos, que el Señor ya no podía tolerarlos más sin negar su carácter celestial y 
confirmar a Israel en sus malos caminos.138 


Santo de Israel. 


Esta expresión es predilecta de Isaías, pues la emplea 25 veces, mientras que todos los otros 
autores del AT sólo la usan 6 veces. Cuando Isaías vio a Dios en visión por primera vez, 
sentado sobre su trono, también oyó a los coros angélicos que cantaban: "Santo, santo, 
santo, Jehová de los ejércitos" (cap. 6: 3). El santo carácter de Dios había impresionado 
profundamente al profeta. Sobre todas las cosas, reconocía a Dios como un ser santo, y 
anhelaba ser semejante a él. Desde ese momento, la gran tarea de la vida de Isaías sería la 
de mantener ante Israel un cuadro de la santidad de Dios y la importancia de descartar el 
pecado y luchar fervientemente por lograr la santidad. 


Se volvieron atrás. 


En lugar de acercarse más y más a Dios y de caminar con él, se habían separado del Señor. 
Se habían alejado más y más del camino de la santidad. Oseas, contemporáneo de Isaías, 
dice tristemente que "como novilla indómita se apartó Israel" (Ose. 4: 16). 





5. 


¿Por qué? 


También podría traducirse como en la BJ: "¿En dónde golpearos ya?" El cuerpo está tan 
cubierto de lastimaduras y heridas, que el padre se resiste a seguir castigando aunque 


parezca necesario, y con misericordia prefiere no volver a golpear al hijo cuyas heridas de 
castigos anteriores no han sanado aún. 


Ser castigados aún. 


El profeso pueblo de Dios se había acarreado calamidades por causa de sus pecados. 
Cuanto más se hundían en el pecado, tanto mayor peso de desgracias se acarreaban (cap. 5: 
18). Isaías procuró razonar con ellos, preguntándoles por qué habían escogido proceder tan 
neciamente. Se presenta en este pasaje a un hijo que persiste en su rebeldía y, por sus 
malas acciones, sufre castigo tras castigo hasta que su cuerpo queda totalmente lacerado. 


¿Todavía os rebelaréis? 


Mejor, "si seguís contumaces" (BJ). Isaías afirma aquí que la persistencia en el mal era la 
razón de los continuos azotes disciplinarios que estaban padeciendo. 





6. 


No hay en él cosa sana. 


Todo el cuerpo sufre. Dondequiera que Isaías mirara, ya fuera en Jerusalén o en Judea, veía 
las evidencias de los resultados de la transgresión. 


Podrida llaga. 


Es decir heridas abiertas, purulentas, sangrantes. El pecado es algo detestable que no puede 
curarse con remedios humanos. Produce, figuradamente, una masa de heridas abiertas, 
infectadas, llenas de pus, heridas que no han sido vendadas ni suavizadas con "aceite" (el de 
oliva era comúnmente empleado para este propósito en Palestina). Israel no sólo estaba 
enfermo por dentro, sino que también eran visibles por fuera los terribles efectos producidos 
por el veneno del pecado. La nación se encontraba en una situación crítica y desordenada: el 
paciente estaba a punto de fallecer en su repugnante estado. 





7. 


Vuestra tierra está destruida. 


Aquí el profeta deja de lado la descripción figurada de la tierra (vers. 2-6) para presentar una 
descripción literal. El cuadro que aquí muestra indica acertadamente la situación de Judá en 
el tiempo de las invasiones asirias. Con su acostumbrada implacable crueldad, los asirios 
habían devastado el país, quemando, saqueando y matando. Muchas de las ciudades fuertes 
habían sido tomadas; innumerables aldeas, destruidas, y buena parte de la tierra había sido 
asolada. Parecía que el fin no estaba muy distante. 


Asolada. 


El rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto (ver t. I, p. 35; t. IV, p. 128) dice: "su 
asolamiento está sobre ella". 





8. 


La hija de Sion. 


Es decir Jerusalén (Lam. 2: 8, 10, 13, 18; Miq. 4: 8, 10, 13). Originalmente Sión fue la 
antigua fortaleza de los jebuseos, la ciudad de David (2 Sam. 5: 7; 1 Rey. 8: 1; ver com. Sal. 
48: 2), pero más tarde el nombre se empleó con un sentido más amplio para designar toda la 
ciudad. Con frecuencia se emplea la figura poética de una mujer para designar a una ciudad 


con sus habitantes (Isa. 47: 1; Sal. 45: 12; Lam. 2: 15). 
Enramada. 


"Cobertizo" (BJ). Esto es, una choza o puesto en el cual permanecía el vigilante de la viña o 
algún miembro de su familia durante la vendimia. Sin duda, los que moraban en una vivienda 
tan precaria estaban aislados del resto de la comunidad y carecían de protección. Así fue la 
situación de Jerusalén durante el período en consideración. 


Cabaña en melonar. 


"Albergue en pepinar" (BJ). Tanto el melón como el pepino son plantas comunes en el 
Cercano Oriente. Todavía se acostumbra levantar en el campo algún tipo de resguardo para 
que allí viva alguien durante el verano, a fin de proteger la cosecha contra los ladrones. 


Ciudad asolada. 


Durante la invasión de Senaquerib, Jerusalén quedó literalmente139 rodeada por los 
ejércitos asirios. Fue la única ciudad que siguió resistiendo cuando ya todo el resto de la 
tierra de Judá había caído en manos del enemigo. 





9. 


Jehová de los ejércitos. 
Este es el título divino empleado por los ángeles en la visión que Isaías recibió de la gloria de 
Dios (cap. 6: 3).Se refiere a Dios como comandante de las huestes o ejércitos del cielo. 

Un resto pequeño. 


Toda Judea, con excepción de Jerusalén, cayó en manos del enemigo. Sólo quedó la capital, 
aparentemente indefensa y en grave peligro. De no haber sido por este "pequeño resto", la 
nación de Judá habría llegado a su fin tan ciertamente como ocurrió con Sodoma y Gomorra. 





10. 


Príncipes de Sodoma. 


El nombre "Sodoma", que en forma figurada se usa aquí para designar a Judá en vista de 
que prevalecían allí condiciones similares a las que habían imperado en la Sodoma literal, 
constituye una terrible acusación contra la nación que profesaba gobernar en el nombre de 
Dios. Los reyes del país, en su política y en su práctica, se habían apartado tanto del Señor, 
que apenas se diferenciaban de los reyes de las naciones más pecadoras de la tierra. Por 
esta razón se les dirige una solemnísima exhortación, un mensaje de Dios que predecía la 
ruina de toda la nación si ésta no se arrepentía. 





11. 


¿Para qué me sirve? 


Judá todavía tenía la apariencia de ser una nación muy religiosa. Se ofrecían muchos 
sacrificios en el templo, pero había poca verdadera religión. El profeso pueblo de Dios había 
olvidado qué era lo que Dios verdaderamente requería de ellos; sin embargo, mantenían las 
formas externas de la religión. Estaban dispuestos a ofrecer sacrificios, pero no a entregar 
sus corazones al Señor. Conocían las formas externas de la religión, pero no comprendían 
que necesitaban un Salvador, ni entendían lo que significaba la justicia. Isaías procuró que 
volvieran en sí y comprendieran la necedad de su conducta. Mediante una serie de 


penetrantes preguntas, el profeta esperaba que entendieran que la religión que sólo consiste 
en formas externas es una ofensa para Dios. A través de las edades los portavoces de Dios 
han procurado dejar en claro que lo que Dios requiere es obediencia y no sacrificio, rectitud y 
no ritualismo (1 Sam. 15: 22; Sal. 40: 6; 51: 16-19; Jer. 6: 20; 7: 3-12; 14: 12; Ose. 6: 6; Amós 
5: 21-24; Miq. 6: 6-8). 





12. 


A presentaros delante de mí. 


Se empleaba comúnmente la frase "presentare delante de Dios" para referirse a la visita al 
templo durante las grandes festividades religiosas (Sal. 42: 2; 84: 7; Exo. 34: 23).Los hebreos 
creían acertadamente que al llegar al templo entraban en la presencia inmediata de Dios. Es 
cierto que el santuario se había construido para que el Señor pudiera habitar en medio de 
ellos (Exo. 25: 8); pero no necesariamente toda persona que visitaba el templo entraba en la 
presencia de Dios. Por medio de Isaías, el Señor afirma que habita "en la altura y en la 
santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu" (Isa. 57: 15). 





13. 


Vana ofrenda. 


Los sacrificios ofrecidos sin contrición y genuino arrepentimiento eran presentados en vano 
(1 Sam. 15: 22; Mat. 5: 24; Mar. 12: 33); carecían de valor. 


Abominación. 


En vez de deleitarse con la ofrenda del perfumado incienso que se le ofrecía, el Señor se 
disgustaba machismo. Las ceremonias de la religión no significan nada si falta su verdadero 
espíritu. Dios ha dicho claramente que, cuando falta la obediencia, aun la oración le resulta 
abominable (Prov. 28: 9). 


Luna nueva y día de reposo. 


Los días sagrados que aparecen aquí se mencionan juntos también en referencias como 2 
Rey. 4: 23; 2 Crón. 8: 13; Amós 8: 5. Era parte esencial de la religión hebrea el observar 
estos días sagrados. Habían sido designados por el Señor mismo, y era él quien había 
mandado a Israel que los observara (Exo. 23: 12-17; Lev. 23; Núm. 28; 29; Deut. 16: 
1-17).Pero no bastaba la observancia externa de esas formas religiosas. Los ritos y las 
ceremonias carecen de sentido cuando falta rectitud. Dios dijo claramente que la observancia 
formal de los días sagrados, ordenada por él mismo, le resultaba ofensiva si faltaba la 
obediencia. 


Son iniquidad. 


En el hebreo no está la forma verbal "son". Quizá sería preferible traducir: "No puedo sufrir 
iniquidad y fiestas solemnes". Isaías declara que los solemnes servicios religiosos, 
acompañados de una vida inicua, son una ofensa para el Señor. En el tiempo de Isaías los 
hebreos daban mucha importancia a las formas de la religión, y poca importancia a la 
rectitud. Muchos que observaban estrictamente los requisitos formales de la ley ceremonial 
violaban abiertamente los solemnes mandatos de la ley de Dios. Su conducta constituía una 
burla de la140 religión y una vergúenza a la vista de Dios. 





14. 


Las tiene aborrecidas mi alma. 


En este pasaje Dios habla a gente que tenía toda la apariencia de ser un pueblo muy 
religioso. Participaban en las ceremonias religiosas porque creían que ésa era la manera de 
ganar el favor de Dios; pero el Señor les manifestó que estaba sumamente disgustado por su 
conducta, que odiaba la observancia de sus fiestas señaladas, que rechazaba su culto y 
estaba molesto por su hipócrita fingimiento. En realidad, el pueblo estaba desafiando a Dios 
cuando rehusaba andar en sus caminos. Ningún manto de formalismo religioso podía cubrir 
sus pecados. 





15. 


Cuando extendáis vuestras manos. 


Los hebreos muchas veces extendían las manos hacia Dios cuando oraban (Exo. 9: 29, 33; 
17: 11; 1 Rey. 8: 22; Esd. 9: 5; Job 11: 13; Sal. 88: 9; 143: 6). 


Yo no oiré. 


Cf. Sal. 66: 18; Sant. 4: 3. La oración debe ser sincera para que pueda ser oída. Las 
oraciones de los hipócritas no serán escuchadas (Mat. 6: 5; Luc. 18: 14). Las oraciones no 
necesariamente son efectivas porque sean largas y frecuentes (Mat. 6: 7). Las plegarias de 
los impíos, cuyas manos están manchadas de sangre y que persisten en sus malos caminos, 
no llegarán hasta el trono de la gracia. Los hebreos de los días de Isaías externamente 
parecían ser gente muy religiosa que daba gran importancia a la oración, pero se negaban a 
abandonar sus pecados. Sus oraciones provenían de los labios, pero no emanaban del 
corazón. Dios dice claramente que rehusa escuchar tales plegarias. 


Llenas están de sangre vuestras manos. 


En el rollo 1QIs1 de los Manuscritos del Mar Muerto (ver t. I, p. 35; t. IV, p. 128) se añade 
una frase paralela: "y vuestros dedos, de culpabilidad". Así resulta un dístico cuya primera 
parte es: "Llenas están de sangre vuestras manos". 





16. 


Lavaos. 


El pecado da por resultado contaminación moral y decadencia espiritual. Cuando David pecó, 
su ruego fue: "Lávame, y seré más blanco que la nieve" (Sal. 51: 7). Reconoció la 
contaminación del pecado y pidió a Dios un corazón limpio (vers. 10); y su ruego fue 
escuchado. Cada pecador necesita purificación moral; su corazón debe ser limpiado de la 
corrupción moral. Dios quiere limpiar de toda iniquidad el corazón del pecador (Jer. 4: 14); lo 
exhorta a que limpie sus manos de impiedad (Sant. 4: 8). Promete escribir la ley divina en el 
corazón humano (Jer. 31: 33) y limpiar al hombre de toda injusticia (1 Juan 1: 9). Isaías instó 
a Jerusalén a que se pusiera sus vestiduras hermosas, porque se acercaba el momento 
cuando lo inmundo ya no entraría más allí (Isa. 52: 1). Juan afirmó que ninguna cosa inmunda 
entraría en la Santa Ciudad (Apoc. 21: 27). Isaías procuraba enseñar a Israel que Dios, el 
"Santo de Israel", exige que su pueblo sea santo. 


Dejad de hacer lo malo. 


Dios pidió a su pueblo que abandonara el pecado. El era santo, y ellos también debían ser 
santos. El mal debe ser eliminado de la vida de cada hijo de Dios. El pecado no existirá en la 
atmósfera pura del cielo, y todos los que entren allí llevarán las vestiduras de justicia. 





17. 


Aprended a hacer el bien. 


Los que sirvan a Dios aborrecerán el mal y amarán el bien (Amós 5: 15). El ser pasivamente 
"buenos" -es decir abstenerse de malas acciones- no basta para el cristiano. La piedad es un 
principio activo, y el cultivo de la rectitud es la más segura garantía contra la iniquidad. No 
importa cuáles puedan haber sido sus inclinaciones anteriores, la persona se 
propondrá no sólo dejar de hacer lo malo, sino que también se esforzará sinceramente para 
hacer lo mejor que pueda. Para alcanzar esta meta, necesitará tanto firmeza de propósito 
como ayuda del cielo. Los hombres no nacen a la vida cristiana con un carácter perfecto, sino 
que deben aprender, lentamente y con dificultad, a marchar por los caminos de Dios. 
Mediante estudio, y diligencia, paciencia y perseverancia, determinación y práctica, con el 
tiempo podrán adquirir hábitos de vida correcta. Todo aquel que ahora hace el bien ya ha 
pasado por el lento y difícil proceso de aprender a hacer el bien. Nadie ha aprendido 
verdaderamente a hacer el bien hasta que la rectitud se haya hecho habitual en él. 


Juicio. 
Es decir, "lo justo" (BJ). 


Restituid al agraviado. 


Mejor, "enderezad la opresión" o "vindicad el mal" (BJ). En Israel muchos sufrían bajo la 
opresión de sus prójimos. Los que amaban a Dios tenían el deber de corregir esta situación. 
Debían refrenar al opresor y aliviar al oprimido. 


Haced justicia al huérfano. 
Los que aman el bien defenderán la causa del huérfano y procurarán que se le haga justicia. 


Amparad a la viuda. 


"Defended la causa141 de la viuda" (BC). Los pobres y los necesitados, los desvalidos y los 
oprimidos necesitan alivio con urgencia. Los caudillos del profeso pueblo de Dios se 
aprovechaban de estos desvalidos para enriquecerse a sus expensas. Esa situación debía 
ser corregida. El verdadero amor y la simpatía tenían que manifestarse en los esfuerzos por 
corregir el mal y establecer justicia para todos. Ninguna religión merece tal nombre si no se 
enfrenta a los problemas de esta vida y hace que los hombres estén en armonía con los 
principios del reino de los cielos. La religión que en la práctica consiste en impresionantes 
ceremonias, pero que no toma en cuenta las necesidades de los huérfanos y de las viudas, 
carece de sentido. Ver com. Sant. 1: 27. 





18. 


Venid luego. 


"Venid y entendámonos" (NC). En este pasaje Dios invita a los hombres a que se encuentren 
con él, a fin de tratar libre y francamente sus problemas. El Señor no es un juez 
desconsiderado, ni un tirano arbitrario, sino un padre bondadoso y un amigo. Dios se interesa 
en las cosas que afectan al hombre, y se preocupa por el bienestar humano. Todas las 
advertencias divinas son dadas para el bien del hombre. Esto es lo que él anhela que el 
hombre crea y comprenda. Difícilmente podría concebirse una manifestación más atrayente 
del maravilloso amor y gran bondad de Dios, que la que se encuentra en esta misericordiosa 
invitación a estar 'a cuentas" con el Señor del cielo y de la tierra. Dios es razonable, y desea 


que los hombres comprendan que para provecho de ellos desea que abandonen el pecado y 
anden por sendas de justicia. El hombre fue dotado de la capacidad de razonar para que la 
empleara, y la mejor forma de usar este don es descubrir cuáles son los beneficios de la 
obediencia y las angustias de la transgresión. 


Si vuestros pecados. 


El peor de los pecadores puede hallar consuelo y esperanza en esta promesa. En este 
pasaje Dios nos asegura que, no importa cuán culpables podamos haber sido en lo pasado ni 
cuán consumado haya sido nuestro pecado, todavía él puede devolvernos la pureza y la 
santidad. Esta promesa no sólo tiene que ver con los resultados del pecado, sino con el 
pecado mismo. Este puede ser erradicado y eliminado por completo de la vida. Con la ayuda 
de Dios, el pecador puede lograr el dominio completo de todas sus flaquezas (ver com. 1 
Juan 1: 9). 





19. 


Si quisierais y oyereis. 


"Si aceptáis obedecer" (BJ). En este pasaje Isaías expone el fruto de la obediencia. Una vida 
de gozo y bienaventuranza es el resultado natural de la obediencia a las leyes de Dios, 
porque Dios no puede bendecir a los que no se esfuerzan al máximo. Los gozos celestiales 
no son dones otorgados arbitrariamente por Dios a los que le siguen, sino el resultado natural 
de cumplir con sus requerimientos. Dios coloca delante del hombre los caminos de justicia, 
porque éstos son los caminos correctos y los que traen consigo bendición. 


Comeréis. 


Esta promesa se aplica tanto a este mundo como al venidero. La cosecha de la obediencia se 
recoge no sólo en el cielo sino también en la tierra (ver com. Mat. 19: 29). Antes de que los 
israelitas entraran en la tierra prometida, Moisés les presentó las bendiciones que serían de 
ellos si caminaban en las sendas del Señor (Deut. 28: 1-13). Isaías destaca que esas 
bendiciones no se habían realizado debido a que Israel no obedeció las órdenes del Señor. 
Ahora Dios les asegura que esas bendiciones todavía podían ser de ellos si se arrepentían e 
iban por las sendas de justicia. 





20. 


Si no quisierais. 


No es un decreto arbitrario de Dios el que condena al pecador. Este tan sólo cosecha lo que 
él mismo ha sembrado. Así como las bendiciones acompañan la vida piadosa, así también la 
desdicha marcha con la impiedad. Cuando los hombres infringen los mandamientos de Dios, 
la muerte es el resultado inevitable. Esta es sencillamente la consecuencia de la ley natural 
de causa y efecto. Cuando Israel se apartó de Dios, inevitablemente entró en -el camino que 
llevaba a la ruina. Moisés había señalado claramente esta verdad antes de que Israel entrara 
en la tierra prometida (Deut. 28: 15-68). Cuando los seres humanos se rebelan contra Dios y 
se niegan a obedecer su ley, automáticamente abren la puerta a la destrucción. Toda 
persona tiene su destino enteramente en sus manos. Está en su poder el determinar si su 
futuro será feliz o desdichado. Isaías presentó ante el pueblo de Dios la gran verdad de que, 
en última instancia, el pecado ocasiona su propia destrucción. La iniquidad nunca podrá 
servir de base para la dicha y la bienaventuranza eternas. En el sentido más estricto de la 
palabra, los pecadores se destruyen a sí mismos. 


La boca de Jehová lo ha dicho. 


Dios ha predicho los resultados inevitables del pecado, 142 pero esto dista mucho de ser un 
decreto arbitrario. Dios no se complace en la muerte del impío (Eze. 18: 23, 31-32; 33: 11), 
pero conociendo el resultado inevitable del pecado, advierte al hombre exactamente cuáles 
serán los resultados de la desobediencia (Ose. 13: 9; 14: 1; Rom. 6: 21, 23; Sant. 1:15; 2 
Ped. 3: 9). 





21. 


Te has convertido en ramera. 


Sión, una vez la ciudad fiel, se volvió infiel; la que una vez fue la verdadera esposa de 
Jehová, ahora se ha apartado de él para entregarse a otros; se ha transformado en ramera. 
Oseas emplea la misma figura (cap. 2), como también lo hacen Jeremías (cap. 2: 20-21) y 
Ezequiel (cap. 16). El caso de Israel muestra las profundidades en que puede caer el ser 
humano. Aunque Israel una vez fue puro y recto, escogido por Dios y amado por él, ahora 
está apartado de Dios y de los caminos de justicia; aunque una vez fue leal y obediente, 
santo y recto, ahora está envilecido y corrompido, y se ha transformado en un ejemplo 
notable de los terribles frutos que produce el ser infiel a Dios. 


Ahora ... homicidas. 


La justicia se retiró; y entonces la corrupción y la depravación ocuparon su lugar. La ciudad 
de santos se había transformado en morada de asesinos y réprobos. Oseas (cap. 6: 9) 
presenta un cuadro similar: "Y como ladrones que esperan a algún hombre, así una 
compañía de sacerdotes mata en el camino hacia Siquem". Los que viajaban por los caminos 
o se alojaban en las ciudades quedaban expuestos a ser atacados y muertos. Esto sucedía 
en un país donde el pueblo profesaba santidad y pretendía una gran religiosidad. 








22. 

Tu plata. 
Isaías contrasta el presente con el pasado mediante dos figuras muy apropiadas. El carácter 
del pueblo había sido como de plata preciosa, pero se había degenerado convirtiéndose en 
escoria sin valor. El vino puro de la justicia y la santidad se había diluido. Jesús empleó una 
figura similar cuando habló de la sal cuyo sabor se había desvanecido (Mat. 5: 13). 

23. 

Tus príncipes. 


Oseas (cap. 9: 15) declara que "todos sus príncipes son desleales". Los caudillos de Israel 
eran tercos y rebeldes contra Dios y presidían en todo tipo de crímenes (Isa. 3: 12; 9: 16; Miq. 
3:11). 


Compañeros de ladrones. 


Los dirigentes de Israel, que tenían el deber de hacer cumplir la ley, en realidad eran 
cómplices secretos de los que violaban sus preceptos. Los funcionarios no detenían a los 
maleantes que infestaban los caminos, pues compartían con ellos las ganancias de sus 
crímenes. 


Todos aman el soborno. 


Miqueas (cap. 7: 3) afirma que "el príncipe demanda, y el juez juzga por recompensa". A 


cambio de todo servicio que pudieran prestar, los gobernantes de Israel esperaban una 
recompensa. El soborno era algo común y corriente. 


No hacen justicia. 


Los jueces hacían oídos sordos ante los huérfanos y las viudas, que por lo general no 
estaban en condiciones de ofrecer recompensas como las que daban sus opresores. Era fácil 
para el juez postergar indefinidamente la audiencia para oír las demandas de los pobres (cf. 
Luc. 18: 2-5). 





24. 


El Fuerte de Israel. 


En Isa. 49: 26 y 60: 16 se designa a Dios con un título similar. Los jueces de Israel no tenían 
ningún interés en los pobres, pues de ellos no podían esperar recibir grandes recompensas; 
pero la causa de los pobres había sido presentada a Aquel que es rey del cielo y juez de toda 
la tierra. Estos opresores de los pobres se daban muy escasa cuenta de que su conducta 
estaba preparando contra ellos todo el poder del cielo. Por medio de Isaías el Señor dio este 
mensaje: "Tu pleito [de huérfanos, viudas y pobres] yo lo defenderé" (cap. 49: 25). 


Mis enemigos. 


Los enemigos de los justos son enemigos de Dios. El Señor se opone a todo tipo de injusticia 
y opresión. Los que se aprovechan de sus prójimos se están constituyendo en adversarios de 
Dios. Del mismo modo, los dirigentes de Israel rápidamente estaban adoptando una posición 
que obligaría a Dios a tomar medidas contra ellos. 


Me vengaré de mis adversarios . 


Cuando Dios castiga a los transgresores no es vengativo. Tiene el propósito de salvar, no de 
destruir; pero el pecado exige justicia. Aunque el propósito de Dios, de ser posible, es salvar 
al pecador de su pecado, no obstante, los que persisten en la iniquidad deben darse cuenta 
de que vendrá la hora cuando deberán enfrentarse al juez de toda la tierra, el cual ha jurado 
que no tendrá por inocente al culpable (Exo. 34: 7; Núm. 14: 18). 





25. 


Volveré mi mano contra ti. 


El juez de toda la tierra es también el Salvador de la humanidad. Los culpables del pueblo de 
Israel ciertamente serán juzgados, pero los que se arrepientan serán seguramente salvados. 
junto con las amenazas de castigo Dios siempre ofrece promesas de liberación. Jerusalén143 
debe sufrir su castigo, pero también será salvada. Aunque la ciudad fiel se transformó en 
ramera (vers. 21), todavía puede llegar a ser una ciudad santa, la "nueva 
Jerusalén","dispuesta como una esposa ataviada para su marido" (Apoc. 21:2; cf. Isa. 62 :4). 
El Señor 'volvería" su "mano" sobre su pueblo para redimirlo y restaurarlo. 


Escorias. 


Restos de fundición; quizás óxido de plomo (cf. Isa. 1: 22; Mal. 3: 2-3). Dios quitaría la 
escoria de iniquidad que se había acumulado en Israel, si tan sólo éste se mostraba 
dispuesto a que él lo hiciera. Los fuegos de la aflicción quitarían la escoria, y sólo quedaría el 
oro puro de un carácter santo (Job 23: 10). 


Impureza. 


O "escoria". Se quitarían todos los rasgos viles del carácter, y sólo quedaría el oro puro. 





26. 


Restauraré tus jueces. 


El profeta esperaba que llegara el tiempo cuando habría de nuevo fieles jueces como 
Samuel, David y Salomón. Israel sería entonces un Estado ideal, regido por gobernantes 
ideales. 


Ciudad fiel. 


Sólo habrá una Jerusalén conocida por su justicia cuando descienda la nueva Jerusalén del 
cielo después de los mil años (Apoc. 21: 1-2). Entonces la ciudad estará bajo el gobierno de 
Jesús, el Hijo de David, quien "hará juicio y justicia"; y esa ciudad ideal, no menos que su 
justo Rey, será llamada "Jehová, justicia nuestra" (Jer. 33: 15-16; cf. Eze. 48: 35). 





27. 


Rescatada con juicio. 


O mejor, "con justicia". "Por la equidad será rescatada" (BJ). Es un juez justo el que redimirá y 
restablecerá a Sión mediante un juicio equitativo. Conforme a sus justos decretos, la escoria 
de la ciudad pecadora será totalmente eliminada. 


Los convertidos de ella. 


Heb. "los que retornan de ella". Los "convertidos" de Sión son los que reconocen sus 
pecados y se arrepienten. Sólo ellos serán salvados; sólo ellos serán justos. Sión será una 
ciudad santa, gobernada por un Dios santo y habitada por un pueblo santo (cap. 4: 2-4). La 
justicia de Cristo será tanto el medio como la meta de la salvación. Así como Jesús es justo, 
todos los habitantes de la santa ciudad serán justos, porque todos serán como él es (1 Juan 
3: 2). La justicia de Jesús tanto es imputada como impartida a todos sus seguidores. La 
salvación incluye tanto la justicia que Cristo les imputa para expiar los pecados ya cometidos, 
como la que les imparte con el fin de capacitarlos para vivir por encima del pecado. De esta 
manera el hombre será plenamente restaurado a la imagen de Dios, en la cual originalmente 
fue creado (Gén. 1: 27). 





28. 


Serán quebrantados. 


Los que se rebelan contra Dios y participan en el pecado, perecerán. Rebelarse contra el 
cielo constituye un desafío contra Jehová para que demuestre su fuerza, y el resultado será 
inevitable. La destrucción con que amenaza es total y segura. 


Serán consumidos. 


Dios es la única fuente de vida; fuera de él no puede haber existencia. Por haberse apartado 
de Dios, los impíos sólo pueden esperar un fin: la cesación de la vida. Todos los que se 
apartan de Dios recibirán la muerte eterna en vez de la vida eterna. "La paga del pecado es 
muerte" (Rom. 6: 23), y "el alma que pecare, ésa morirá" (Eze. 18: 4) y sufrirá "pena de eterna 
perdición", siendo excluida "de la presencia del Señor" (2 Tes. 1: 9). "Los impíos perecerán, y 
los enemigos de Jehová como la grasa de los carneros serán consumidos; se disiparán como 
el humo" (Sal. 37: 20). "Todos los que hacen maldad serán estopa; aquel día que vendrá los 


abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama" (Mal. 4: 1). "Serán 
como si no hubieran sido" (Abd. 16). "Pues de aquí a poco no existirá el malo; observarás su 
lugar, y no estará allí" (Sal. 37: 10). 


29. 


Las encinas. 


Heb. 'elim, palabra que se emplea para designar diversos árboles entre ellos el terebinto y la 
encina. 


Los huertos. 


Cf. cap. 65: 3 y 66: 17. Posiblemente se cultivaban huertos en torno de un árbol central o 
bosquecillo. 


30. 


Encina. 
Como morían los objetos de la naturaleza a los cuales adoraban, así moriría el pueblo. 


Que le faltan las aguas. 


Ningún huerto puede florecer sin agua. Con Dios está la fuente de vida (Sal. 36: 9), y los que 
se apartan de él se alejan de la fuente de aguas vivas (Jer. 2: 13). Así como un huerto sin 
agua se transforma en árido desierto, así también, separado de Dios, Israel se convertiría en 
un campo desolado. Cuando se apartó del Señor, la Fuente de la vida, Israel selló su destino. 


31. 


Estopa. 


Los hombres que se consideran fuertes serán consumidos como estopa en el fuego 
inextinguible que devorará a los impíos.144 


Lo que hizo. 


Tanto los impíos como sus obras perecerán en el fuego consumidor de los postreros días (2 
Ped. 3: 7, 10). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
5 PR 234 
5-6 CC 42; DTG 231; MC 46 
6 PR 234 
9 PR 240 
10-12 DTG 541; PR 238 
11-13 Te 206 
11-15 MC 262 
12 5T 626 


15 MC 263 
15-20 2T 36 


16-17 CC 38; CN 428; DTG 541; EC 110; MC 170, 173; MJ 122; PR 234; 2T 289; 5T 630; TM 
143 


16-19 FE 221 

17 CMC 134; Ed 136; MeM 249; MJ 345 

18 CC 43, 49; DMJ 14; Ed 227; FE 239; MC 86; PR 234; 4T 294; Te 254 
18-19 2JT 458 

18-20 EC 110; 5T 630 

19 MeM 169; 2T 166, 234 

21 3JT 254 

21-23 FE 222 

25 CMC 171; DTG 82; 1JT 48l; 3JT 194; PR 140; SC 63; IT 83 
25-27 3JT 153 

28 Te 30 


CAPITULO 2 
1 Isaías Profetiza la venida del reino de Cristo. 6 La impiedad es la causa del rechazo de Dios. 
10 Exhorta a temer, debido a los poderosos efectos de la majestad de Dios. 
1 LO QUE vio Isaías hijo de Amoz acerca de Judá y de Jerusalén. 


2 Acontecerá en lo postrero de los tiempos, que será confirmado el monte de la casa de 
Jehová como cabeza de los montes, y será exaltado sobre los collados, y correrán a él todas 
las naciones. 


3 Y vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al monte de Jehová, a la casa del 
Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos, y caminaremos por sus sendas. Porque de Sion 
saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra de Jehová. 


4 Y juzgará entre las naciones, y reprenderá a muchos pueblos; y volverán sus espadas en 
rejas de arado, y sus lanzas en hoces; no alzará espada nación contra nación, ni se 
adiestrarán más para la guerra. 


5 Venid, oh casa de Jacob, y caminaremos a la luz de Jehová. 


6 Ciertamente tú has dejado tu pueblo, la casa de Jacob, porque están llenos de costumbres 
traídas del oriente, y de agoreros, como los filisteos; y pactan con hijos de extranjeros. 


7 Su tierra está llena de plata y oro, sus tesoros no tienen fin. También está su tierra llena de 
caballos, y sus carros son innumerables. 


8 Además su tierra está llena de ídolos, y se han arrodillado ante la obra de sus manos y ante 
lo que fabricaron sus dedos. 


9 Y se ha inclinado el hombre, y el varón se ha humillado; por tanto, no los perdones. 


10 Métete en la peña, escóndete en el polvo, de la presencia temible de Jehová, y del 


resplandor de su majestad. 


11 La altivez de los ojos del hombre será abatida, y la soberbia de los hombres será 
humillada; y Jehová solo será exaltado en aquel día. 


12 Porque día de Jehová de los ejércitos vendrá sobre todo soberbio y altivo, sobre todo 
enaltecido, y será abatido; 


13 sobre todos los cedros del Líbano altos y erguidos, y sobre todas las encinas de Basan; 
14 sobre todos los montes altos, y sobre todos los collados elevados; 

15 sobre toda torre alta, y sobre todo muro fuerte; 

16 sobre todas las naves de Tarsis, y sobre todas las pinturas preciadas. 


17 La altivez del hombre será abatida, y la 145 soberbia de los hombres será humillada; y 
solo Jehová será exaltado en aquel día. 


18 Y quitará totalmente los ídolos. 


19 Y se meterán en las cavernas de las peñas y en las aberturas de la tierra, por la presencia 
temible de Jehová, y por el resplandor de su majestad, cuando él se levante para castigar la 
tierra. 


20 Aquel día arrojará el hombre a los topos y murciélagos sus ídolos de plata y sus ídolos de 
oro, que le hicieron para que adorase, 


21 y se meterá en las hendiduras de las rocas y en las cavernas de las peñas, por la 
presencia formidable de Jehová, y por el resplandor de su majestad, cuando se levante para 
castigar la tierra. 


22 Dejaos del hombre, cuyo aliento está en su nariz; porque ¿de qué es él estimado? 





1. 


Acerca de Judá y de Jerusalén. 
Ver com. cap.1: 1. 





2. 


Acontecerá. 


El mensaje de los vers. 2-4 ha sido interpretado de diversas maneras. La profecía: (1) se 
refiere al milenio en que habrá paz en la tierra, y los judíos serán restaurados a su patria 
ancestral y recuperarán su condición de pueblo escogido de Dios, gobernarán la tierra y 
lograrán la conversión del mundo; (2) describe un falso reavivamiento religioso que tendrá 
lugar en el final de la historia de la tierra, patrocinado por el cristianismo apóstata y diseñado 
para convertir al mundo, tal como se alude en 1 Tes. 5:1-5; Apoc. 13:11-17; etc.; (3) presenta 
el plan original que Dios tuvo de que el Israel literal llegara a ser su instrumento para salvar 
al mundo, pero que debido al fracaso y al rechazo de Israel, la predicción hecha aquí será 
cumplida por el pueblo escogido de Dios cuando éste proclame el Evangelio hasta los 
confines del mundo. 


Como ocurre con todos los pasajes bíblicos, la única manera de determinar el verdadero 
sentido de Isa. 2:2-4 y su importancia para la iglesia de hoy, consiste en estudiar este pasaje 
dentro del contexto de toda la Biblia, y determinar lo que las Escrituras mismas dicen al 
respecto. Ver en las pp. 27-40 el estudio cuidadoso de lo que la Biblia enseña en cuanto a los 


problemas básicos implicados en las diversas interpretaciones imaginativas referentes al 
retorno de los judíos a Palestina y al papel de Israel dentro del plan divino. Ver en CM 
439-441, los comentarios que hace Elena de White acerca del pasaje paralelo de Miq. 4:1-3. 
En esos comentarios ella afirma que ese pasaje es una de las lecciones prácticas que deben 
animar a la iglesia de hoy. 


Debe señalarse que Miq. 4:1-3 es casi idéntico a Isa. 2:2-4. Él estudio del contexto de 
Miqueas ayudará a comprender este pasaje paralelo en Isaías. Estos dos profetas fueron 
contemporáneos durante varios años. 


Lo postrero de los tiempos. 


Heb. be'ajarith hayyamim, literalmente ,en el fin de los días". La palabra 'ajarith generalmente 
designa el fin de cualquier período, sea corto o largo. 'Ajarith aparece en relación con (1) el 
fin de los 430 años de la permanencia en Egipto (ver com. Gén. 15:13, 16), después de lo 
cual Israel poseería la tierra de Canaán (Gén. 49: 1); (2) el final de la peregrinación por el 
desierto (Deut. 8:16); (3) la conclusión de un período futuro de tribulación y exilio (Deut. 4: 
30; Ose. 3: 5); (4) la terminación de un período histórico (Deut. 31: 29); (5) el resultado 
definitivo de determinada conducta (Prov. 14: 12; 


23: 32; Isa. 47: 7); (6) "el fin" del año (Deut. 11: 12), y (7) la terminación de un período de 
prueba en la vida de un hombre (Job 42: 12). En las profecías bíblicas se emplea en relación 
con (1) el final del poderío de Grecia (Dan. 8: 23); (2) el fin de los 1.260 y los 2.300 días 
(Dan. 10: 14; 8: 19); (3) la reunión de los gentiles al fin del tiempo (Isa. 2: 2; Miq. 4:1; (4) la 
batalla de Gog y Magog inmediatamente antes del establecimiento del reino mesiánico (Eze. 
38: 6-7, 16); (5) el gran día del juicio final (Jer. 23: 20; 30: 24); (6) el fin de los impíos (Sal. 37: 
38). 


En la LXX, la palabra 'ajarith se traduce comúnmente por ésjatos, "último", "final". Es lo 
contrario de re'shith, "comienzo" (ver com. Gén. 1: 1). Esto puede verse claramente en Isa. 
41: 22; 46: 10, donde se hace el contraste entre "principio" y "postrimería", "lo por venir" y 
"principio". 

El uso bíblico de la palabra 'ajarith muestra que en cada caso, es el contexto lo que deberá 
determinar cuán distante está ese "fin". El contexto de la frase "lo postrero de los tiempos", en 
Isa 2: 2, se refiere a la manifestación de la "majestad" de Dios (vers. 10), al día cuando sólo 
Jehová "será exaltado" (vers. 11,17), al "día de Jehová" (vers. 12), al tiempo cuando "él se 
levante para castigar la tierra" 146 (vers. 19). Compárese Isa. 2: 10-21 con Apoc. 6: 14-17. El 
contexto del pasaje paralelo de Miq. 4: 1-4 habla del tiempo cuando "Jehová reinará sobre 
ellos en el monte de Sion desde ahora y para siempre" (vers. 7), y se refiere al tiempo de la 
restauración del "señorío primero" a Sion (vers. 8), luego del cautiverio babilónico (vers. 10). 
Por lo tanto, "lo postrero de los tiempos" de lsa. 2: 2 precede inmediatamente al 
establecimiento del reino mesiánico .En consonancia con los principios de interpretación 
expuestos en las pp. 31-32, la edad mesiánica, según el plan que Dios tuvo originalmente 
para con Israel debería haber venido como clímax del período de restauración después del 
cautiverio babilónico (ver PR 519-520). Pero Israel no satisfizo las condiciones necesarias 
para que Dios pudiera cumplirle las numerosas promesas de gloria nacional y dominio 
universal. Como resultado, la predicción de Isa. 2: 1-4 nunca se cumplió en el Israel literal. 


El monte de la casa de Jehová. 


En la LXX, esta frase aparece como "el monte del Señor y la casa de Dios". La frase "casa 
del Señor" o casa de Jehová" se emplea comúnmente en el AT para designar el templo (1 
Rey. 8: 63; etc.), situado en el monte de Moriah (ver com. 2 Crón. 3: 1; cf. Jer. 26: 18; Miq. 3: 
12). Este lugar, escogido por el Señor como centro de su culto (Deut. 12: 5-6, 14; 16: 16), 
llegó a ser centro y símbolo del judaísmo (1 Rey. 8: 29-30; etc.). El sistema religioso judío 


estaba íntimamente ligado con el templo y sus servicios, que su destrucción en 586 a.C. y en 
70 d.C. dejó prácticamente interrumpido el sistema de sacrificios. Cuando jeremías predijo la 
desolación del templo, los dirigentes religiosos de la nación pidieron a gritos su muerte (Jer. 
26: 1-9). La falsa acusación de que Jesús había dicho que destruiría el templo fue la peor 
acusación que los falsos testigos pudieron inventar contra él (Mar. 14: 58; 15: 29; cf. Juan 2: 
19). Los atrios interiores del templo eran los únicos lugares en Jerusalén de los cuales los 
gentiles estaban excluidos bajo pena de muerte (Hech. 21: 28-31). 


Por esto, decir que "el monte de la casa de Jehová" sería exaltado como "cabeza de los 
montes” equivalía a decir que el Dios de Israel sería honrado por encima de los otros dioses y 
religiones. La palabra "monte" es símbolo de poder y, por lo tanto, de dominio nacional (Isa. 
2: 14; Jer. 51: 25; Eze. 6: 2-3; 36: 1, 4; Zac. 4: 7; Apoc. 17: 9-10). Daniel presenta al reino de 
Dios como transformándose en "un gran monte que llenó toda la tierra" (Dan. 2: 35). En Isa. 
11 : 1, 10; 56: 6-8 también se hace alusión a los gentiles que vendrían al "santo monte" de 
Dios. 


Como cabeza de los montes. 


Heb. bero'sh heharim, frase que también puede traducirse como el "principal de los montes" o 
"en la cima de los montes" (BJ). En todo caso el sentido es el mismo. Si la frase "el monte de 
la casa de Jehová" representa la religión de Israel, "los montes" debe significar las otras 
religiones de la tierra. Por estar íntimamente ligado al judaísmo como fe religiosa, Israel sería 
también "confirmado" como nación sobre las otras naciones de la tierra (ver pp. 31-32; PP 
324). 


Correrán a él todas las naciones. 


Según el plan que Dios originalmente formuló para Israel como su instrumento escogido para 
la salvación del mundo, habría de llegar el tiempo cuando las naciones de la tierra aceptarían 
la superioridad y liderazgo de Israel como nación (ver pp. 29-30). Vez tras vez se repite en 
los escritos proféticos del AT, y sobre todo en Isaías, el cuadro glorioso del ensalzamiento de 
la nación de Israel (PR 272- 273). Dice el profeta que los gentiles correrían a Israel por el 
interés de Jehová su Dios (cap. 55: 5); habla de naciones que vendrían de lejos (cap. 45: 14; 
49: 6-8, 12, 18, 22) para unirse con Israel (cap. 14: 1) y con Jehová (cap. 56: 6); declara que 
Dios mismo los conduciría a su "santo monte", el cual por esa razón llegaría a ser "casa de 
oración para todos los pueblos" (cap. 56:7-8), y que los gentiles llevarían su riqueza a 
Jerusalén (cap. 60:311). Jeremías dice que todas las naciones gentiles vendrían "desde los 
extremos de la tierra" Jer. 16:19) y se reunirían "en el nombre de Jehová en Jerusalén" (Jer. 
3:17). Zacarías previó el tiempo cuando "muchas naciones" se unirían a Jehová para ser 
pueblo suyo (Zac. 2:11) y "muchos pueblos y fuertes naciones" vendrían "a buscar a Jehová 
de los ejércitos en Jerusalén" (Zac. 8:21-22; cf. Zac. 14:16). De esta manera, el reino de 
Israel finalmente llegaría a ocupar toda la tierra (PVGM 232-233; Zac. 9:9-10). Aquellas 
naciones que se negaran a cooperar con el plan de Dios para unirse con Israel, perecerían 
(Isa. 60:12; cf. 54:3), y serían desposeídas (PVGM 232-233). Este glorioso cuadro del triunfo 
final de la verdad nunca se cumplió147 con el Israel literal, pero se cumplirá con el Israel 
espiritual. Es por esto que Isa. 2:1-5 se refiere al cuadro del glorioso triunfo del Evangelio por 
medio del instrumento escogido por Dios en nuestros días, que es su iglesia (ver com. Apoc. 
18:1 y pp. 37-38). 





3. 


Vendrán muchos pueblos, y dirán. 


En estas palabras, como en la afirmación del vers. 2 de que todas las naciones correrán a 
Jerusalén, el profeta Isaías coincide con las afirmaciones de otros profetas del AT en cuanto 


a lo que "dirán" otros pueblos. Al reconocer la evidente superioridad de Israel como nación 
(Deut. 4:6-7; 28:10; Isa. 61:9- 10; 62:1-2; Jer. 33:9; Mal. 3:12), y admitir que sus "padres" 
habían poseído "mentira" (Jer. 16:19), las naciones gentiles se dirían mutuamente: "Vamos a 
implorar el favor de Jehová, y a buscar a Jehová de los ejércitos" (Zac. 8:21-22). Y a Israel le 
dirían: "lremos con vosotros, porque hemos oído que Dios está con vosotros" (Zac. 8:23). 
Esta promesa de la reunión de las naciones para adorar al verdadero Dios, nunca se cumplió 
con el Israel literal, debido a que no alcanzó las condiciones exigidas; pero se cumplirá 
espiritualmente con el pueblo de Dios en esta generación (ver pp. 34-35, 37). 


Venid, y subamos. 


Si Israel hubiera sido fiel a Dios, los gentiles habrían pronunciado estas palabras al darse 
cuenta de las ventajas de honrar al verdadero Dios. Compárese con las palabras de Zac. 
8:21, 23: "Vamos a implorar el favor de Jehová... Iremos con vosotros, porque hemos oído 
que Dios está con vosotros". 


Monte de Jehová. 


Equivale a "monte de la casa de Jehová" (vers. 2). Es otra forma de decir: "Vayamos a 
Jerusalén". En el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto (ver t. I, p. 35; t. IV, pp. 
128-130), no aparece la frase "al monte de Jehová". 


Casa. 
Es decir, el templo de Jerusalén (ver com. vers. 2). 
Dios de Jacob. 


O sea, "Dios de Israel". Cuando Dios hizo un pacto con Jacob le puso el nombre de Israel 
(ver com. Gén. 32: ,28). El hecho de que los gentiles no dijeran solamente, "Vayamos a 
Jerusalén", sino "Subamos al monte de Jehová, a la casa del Dios de Jacob", indica que 
comprendían plenamente que la grandeza de Israel se debía a la cooperación del pueblo con 
el plan divino, y que ese pueblo adoraba al verdadero Dios. 


Nos enseñará sus caminos. 


En el cap. 55: 5, Isaías menciona que las naciones correrían hacia Jerusalén "por causa de 
Jehová tu Dios". Cuando siguieran "a Jehová para servirle" y amar su nombre (cap. 56: 6-8), 
el templo literalmente se transformaría en "casa de oración para todos los pueblos". Ver pp. 
3032. 


Caminaremos por sus sendas. 


De todas las naciones vendrían personas para unir sus intereses con los de Israel, diciendo: 
"lremos con vosotros, porque hemos oído que Dios está con vosotros" (Zac. 8: 23). 
Finalmente quedaría "también un remanente para nuestro Dios" (cap. 9: 7), y todas las 
naciones subirían "de año en año para adorar al Rey, Jehová de los ejércitos" (cap. 14:16). 
Esto sucedería después de que "las naciones que vinieron contra Jerusalén" (vers. 16) 
hubieran sufrido el castigo impuesto por Dios (vers. 12-13, 19) y el Señor fuera "rey sobre 
toda la tierra" (vers. 9).Cf. Eze. 38: 8, 16, 18, 20-23; 39:1-3; Zac. 12: 2-3, 8-9; 14:1-3. 


De Sion. 


Jerusalén debería haberse "destacado en la gloria de la prosperidad, como reina de los 
reinos" y haberse establecido "como poderosa metrópoli de la tierra" (DTG 529-530). Tanto el 
templo (PR 32) como la ciudad "habrían sido para siempre" (CS 21). Las naciones de la tierra 
hubieran honrado a los judíos y los hubieran reconocido como depositarios y expositores de 
la ley divina para todos los pueblos (Deut. 4:7-8; Rom. 3:1-2). Los principios revelados por 


medio de Israel debían transformarse en "los medios de restaurar la imagen moral de Dios en 
el hombre" (PVGM 229). Y "a medida que aumentara el número de los israelitas, éstos habían 
de ensanchar sus fronteras, hasta que su reino abarcara el mundo" (PVGM 232-233). 





4. 


Juzgará. 


No todas las naciones de la tierra estarían dispuestas a obedecer "la palabra de Jehová" que 
emanaría "de Jerusalén" (vers. 3). Los que se negaran a someterse a la autoridad de Dios, 
manifestada a través de los judíos como pueblo escogido del Señor, se unirían para 
conseguir por la fuerza de las armas lo que no habían estado dispuestos a obtener poniendo 
su carácter en armonía con la ley de Dios (Jer. 25: 32; Eze. 38: 8-12; Joel 3:1, 12; Zac. 12: 
2-9; 14: 2). Al llegar a Jerusalén y sitiarla descubrirían, para su espanto, que en realidad 
luchaban con el Dios del cielo (Jer. 25: 31-33), y que él los juzgaría (Joel 3: 9-17) y destruiría 
allí mismo (Isa. 34: 1-8; 60: 12; 63:1-6; 66:15-18). Cuando los 148 paganos se hubieran 
concentrado en la zona del valle de Josafat (Joel 3: 2, 12), situada inmediatamente al este de 
Jerusalén, Dios se sentaría "para juzgar a todas las naciones de alrededor" (Joel 3:12). La 
palabra Yehoshatfat (Josafat) significa literalmente "Jehová juzgará". 


Reprenderá a muchos pueblos. 


"Bien que todas las naciones de la tierra" se junten contra Jerusalén (Zac. 12: 3), "Jehova 
defenderá al morador de Jerusalén" (vers. 8) y destruirá a "todas las naciones que vinieron 
contra Jerusalén" (vers. 9). Lo que se describe en estos pasajes nunca se cumplió en el caso 
del Israel literal, puesto que la nación no desempeñó la misión que se le encomendó. Sin 
embargo, como lo señaló Juan el revelador (Apoc. 20: 7-15), esta profecía se cumplirá en 
cierta medida al final del milenio, cuando Satanás engañe a las naciones de la tierra, "a Gog 
y a Magog, a fin de reunirlos para la batalla" (vers. 8), para rodear "el campamento de los 
santos" (vers. 9). Los impíos estarán "de pie ante Dios" y serán "juzgados" "por las cosas 
que estaban escritas en los libros" (vers. 11- 12), "cada uno según sus obras" (vers. 13). Las 
naciones de la tierra sabrán que Jehová es Dios (Eze. 38: 23). Cf. Zac. 12: 4; Apoc. 19:19-21. 


Rejas de arado. 


Heb. 'ittim, instrumentos agrícolas de hierro, probablemente "rejas de arado", piquetas, 
"azadones" (BJ). En acadio, la palabra designa la vara del tiro del arado. El contraste es 
claro: se transformarían las armas de guerra en herramientas de paz. Cuando los enemigos 
de Israel fueran vencidos, el remanente (Zac. 14:16) transformaría sus armas bélicas en 
herramientas pacíficas. 


Este era el plan divino que nunca se cumplió en el caso del Israel literal. 


No alzará espada. 


Cuando los enemigos de Israel fueran eliminados, las naciones que quedaran se someterían 
voluntariamente al liderazgo de Israel. "La paloma de la paz hubiera salido de sus muros [de 
Jerusalén] rumbo a todas las naciones" (DTG 530). Jerusalén habría sido "habitada 
confiadamente (Zac. 14: 1 I). "Extraños no .. . [habrían pasado] más por ella" (Joel 3:17-18). 
En consonancia con su nombre, la ciudad sería "posesión de paz" o "fundamento de paz". De 
nuevo: el plan original que Dios tuvo para con Israel no se cumplió por causa de la apostasía. 


Ni se adiestrarán más para la querra. 


Cf. Ose. 2: 18; Sal. 46:9. Los que creen que un retorno literal de los judíos a Palestina 
presagia su restablecimiento a la relación del pacto del AT, han interpretado que Isa. 2: 1-4 y 
su pasaje paralelo de Miq. 4:1-3 constituyen una predicción de mil años de paz, época en que 


los judíos gobernarán la tierra y la convertirán a Dios. Por supuesto, esta interpretación 
carece de base bíblica (ver pp. 27, 39). En un intento por demostrar el error de esta posición, 
algunos han procurado explicar que estos versículos de Isaías se refieren a un falso 
reavivamiento religioso. Esta interpretación debería examinarse comparando el pasaje de 
Isaías con otros pasajes similares del AT. Tal como se presenta en las pp. 27-40, la Biblia 
siempre aplica la descripción hecha aquí a la situación que habría prevalecido si Israel 
hubiese sido fiel a Dios, cuando los gentiles se hubieran unido al pueblo de Dios. Pero la 
infidelidad del Israel literal hizo que este propósito fuera imposible de realizar. En 
consecuencia, se cumplirá con el Israel espiritual mediante la proclamación final del 
Evangelio a las naciones de la tierra (Apoc. 14: 9-11; 18:1-4; ver pp. 37-38). 


En CM 439 se cita parte del pasaje paralelo de Miq. 4:1-3 junto con Isa. 54: 11-14 y Jer 31: 
33-34, como una de las muchas "lecciones prácticas en la Palabra de Dios, lecciones que 
Cristo quiere que maestros y padres presenten a los niños en la escuela y en el hogar". Se 
afirma que es uno de los pasajes bíblicos que "contienen gran estímulo" y "son un tesoro de 
perlas preciosas" (CM 440). Si Isa. 2: 1-4 y Miq. 4: 1-3 constituyen hoy una lección práctica 
de "gran estímulo" para el pueblo de Dios, difícilmente podrían describir un falso 
reavivamiento religioso. Sin embargo, cuando las palabras de Isaías y Miqueas se consideran 
dentro del marco y contexto de pasajes similares del AT, entonces se destaca su importancia. 
Nótese lo siguiente: 


Isaías afirma específicamente que el mensaje de los vers. 2-5 concierne a "Judá" y a 
"Jerusalén" (Isa. 2: l; cf. Miq. 4:2), el pueblo escogido de Dios. En todo el AT, "Judá" y 
"Jerusalén" siempre son el pueblo de Dios, a pesar de sus imperfecciones y defectos, y Dios 
los reconoce como tal (Núm. 23:21). Aquellos a quienes Dios no reconoce como su pueblo 
nunca son designados con el nombre de "Judá" y "Jerusalén". Nunca se dirige él a Babilonia, 
Egipto o Edom llamándolos "Judá" y "Jerusalén". Nótese también la 149 


exhortación que se hace a la "casa de Jacob" en el vers. 5. La gloriosa perspectiva de la 
recompensa por la fidelidad a Dios debiera haber sido un gran incentivo para que Israel 
caminara "por sus veredas" (ver CM 439-440). 


2. 


Algunas veces se hace resaltar la frase "vendrán muchos pueblos, y dirán" (Isa. 2: 3), como 
evidencia de que estas palabras se oponen a lo que el Señor ha dicho. Sin embargo, debiera 
notarse que lo que aquí se afirma que dicen los "pueblos" está en plena armonía con la 
voluntad de Dios tal como se revela en otros pasajes de su Palabra, y que sería sumamente 
apropiado en boca de los que sinceramente aman al Señor. Además, en varios pasajes del 
AT con frecuencia se pone en boca de los gentiles convertidos al judaísmo esta misma idea, 
algunas veces expresada con las mismas palabras. Por ejemplo, compárese con Zac. 8: 
21-23: "Vamos a implorar el favor de Jehová, y a buscar a Jehová de los ejércitos... Y 
vendrán muchos pueblos y fuertes naciones a buscar a Jehová de los ejércitos en Jerusalén, 
y a implorar el favor de Jehová. Así ha dicho Jehová de los ejércitos: En aquellos días 
acontecerá que diez hombres de las naciones de toda lengua tomarán del manto de un judío, 
diciendo: lremos con vosotros, porque hemos oído que Dios está con vosotros". En este 
pasaje los "pueblos" de las "naciones" dicen exactamente lo mismo que se registra en Isa. 2: 
3, y Dios confirma que lo dicen a Israel como representante de la congregación de las 
naciones. Difícilmente Podría concebirse que las palabras de Isa. 2:2-4 describan un falso 
reavivamiento y que las de Zac. 8: 21-23 se refieran a un verdadero reavivamiento. Ver 
también Deut. 4: 6-7; Isa. 45: 14; 49: 6, 12, 18, 22; 55: 5; 56: 6-8; 61: 3-11; Jer. 3:17; 16: 19; 
Zac. 2:11; 14:16; Mal. 3: 12. 


3. 


Las palabras de Isa. 2: 2 son palabra de Jehová y no la palabra de "muchos pueblos" (vers. 
3). Dios mismo afirma en el vers. 2 la verdad de que "correrán... todas las naciones" al 
"monte de la casa de Jehová". Tomar como un falso reavivamiento religioso lo que Dios 
exige, equivale a negar que Dios sabía lo que estaba diciendo. En el vers. 2 Dios dice que 
"correrán a él todas las naciones", y en el vers. 3, "muchos pueblos... dirán: Venid, y subamos 
al monte de Jehová". Es evidente que están actuando en armonía con Dios y no en oposición 
a él. 


4, 


Si las palabras pronunciadas por el pueblo en el vers. 3 describen un falso reavivamiento 
religioso, deben entenderse del mismo modo todas las otras expresiones similares del AT. 


5. 


Hacer coincidir las palabras de Isa. 2: 3 con el clamor de "paz y seguridad" de 1 Tes. 5:3 
implica pasar por alto la importancia de pasajes del AT como Sal. 46:9; Ose. 2: 18. La 
promesa adicional de Miq. 4: 4, pronunciada por boca del Señor, junto con su contexto (vers. 
5-8), deja en claro que estas palabras se refieren a la paz eterna del reino mesiánico (Isa. 32: 
15-18). 


Los escritos inspirados señalan claramente que en los últimos días habrá un gran movimiento 
de reavivamiento religioso falso. Pero al estudiar la siguiente evidencia también se deduce 
que Isaías no escribió en cuanto a ese falso reavivamiento. 


Cristo predijo que el mensaje de los predicadores del falso reavivamiento religioso sería de 
tal naturaleza que engañaría, "si fuere posible, aun a los escogidos" (Mat. 24:23-27). Se nos 
dice que "el engaño se asemejará tanto a la realidad, que será imposible distinguirlo sin el 
auxilio de las Santas Escrituras" (CS 651). Cuando llegue ese tiempo, sólo el amor genuino 
por la verdad y una atención muy diligente a las instrucciones dadas mediante la Biblia y el 
espíritu de profecía nos proteger án de los engaños del enemigo, los espíritus seductores y 
las doctrinas de demonios (Ose. 4:6; 2 Tes. 2: 9-12; 6T 401; 3JT 276; TM 475). 


Excepto los que conocen y aman la verdad, todo el mundo se descarriará por causa de estos 
engaños (Apoc. 13: 13-15; CS 618). A medida que las iglesias cristianas nominales se unan, 
los dirigentes religiosos populares verán en esa unión un gran movimiento para evangelizar 
al mundo. En realidad enseñarán específicamente que todo el mundo se convertirá (CS 
645-646; PE 260-261; cf. 282). Este falso reavivamiento sucederá justamente antes de la 
proclamación del último gran mensaje divino de misericordia y advertencia presentado en 
Apoc. 18:1-4, y procurará impedir que los hombres acepten el mensaje de Dios (CS 517). 
Este es el clamor de "paz y seguridad" mediante el cual Satanás desea crear en los hombres 
una falsa sensación de seguridad, una modorra de la cual no despertarán hasta que sea 
demasiado tarde (1 Tes. 5:1-5; cf. Jer 6:14; 8: 11; PE 282; PP 93-94; CS 618; PVGM 338- 
339; 2JT 322). 150 


Se unirán en este gran movimiento de falso reavivamiento todos los que tengan una forma 
externa de piedad pero nieguen la eficacia de ella (2 Tim. 3:1, 5). 


Como el falso reavivamiento se asemejará tanto al verdadero, naturalmente la descripción 
bíblica del verdadero también será en cierta medida una descripción del falso. Así, en 
pasajes tales como Apoc. 14:6-11; 18:1-4, y en otros que la Inspiración destaca como 
descripciones del verdadero reavivamiento de la piedad que será la obra final del Evangelio, 
sin duda es posible que se encuentren algunas características que Satanás procurará 
falsificar. Es apropiado y conveniente que estudiemos todo lo que la Inspiración nos ha 


revelado concerniente a estas cosas, haciendo un sincero esfuerzo a fin de estar preparados 
para la gran crisis que se avecina para la iglesia. 


Al hacer frente a las falsas pretensiones y a la exégesis defectuosa del sionismo y de otros 
movimientos que confunden y aplican mal las profecías del AT, dándoles interpretaciones 
imaginativas, "nunca nos permitamos emplear argumentos que no sean completamente 
correctos . . . Debemos presentar argumentos sólidos, que no sólo acallen a nuestros 
oponentes sino que soporten el examen más estricto y escrutador" (2JT 313). Los escritos 
inspirados nos proporcionan mucha información concerniente al falso reavivamiento religioso, 
y al estudiar tan importante tema deberíamos limitarnmos a esos pasajes bíblicos que 
claramente predicen tal movimiento. En esto, como en todo nuestro estudio y exposición de la 
Biblia, sobre todo de los mensajes de los profetas del AT, haríamos bien en seguir muy de 
cerca los principios expuestos en las pp. 27-40. 





Casa de Jacob. 


Cuando el profeta Isaías pronunció este mensaje, el reino el norte, las diez tribus, aún no 
había sido llevado en cautiverio. Aunque los mensajes de Isaías se dirigían en primer lugar al 
pueblo de Judá y de Jerusalén (ver com. Isa. 1: 1), aquí se extiende a las doce tribus una 
invitación para caminar en "la luz de Jehová". Y si bien la apostasía del reino del norte era 
casi completa, la misericordia divina todavía invitaba a Israel para que se volviera a Dios 
antes de que terminara el día de la salvación. 


Caminaremos. 


El glorioso futuro que aguardaba a Israel, profetizado en los vers. 1-4, inspiró en el profeta 
una conmovedora exhortación a andar en "la luz de Jehová". El que ha captado una visión de 
lo que Dios tiene reservado para los que le aman y le sirven, no podrá conformarse más con 
logros mediocres. 


El cumplimiento del deber conocido es la única evidencia válida de que se ha aceptado con 
sinceridad el ofrecimiento divino de misericordia. En verdad, una profesión de fe sin obras de 
obediencia es considerada "muerta" (Sant. 2:26). Jesús dice que los que oyen la palabra del 
Señor, pero no la obedecen, son como el hombre que construye su casa sobre arenas 
movedizas (Mat. 7:26- 27). 


Luz de Jehová. 


Es decir, la luz de la verdad que Jehová tan misericordiosamente envió por medio de sus 
siervos los profetas. En los días de Isaías esta luz era la salvación mediante el Mesías 
prometido, el cual, cuando vino, dijo de sí mismo que era "la luz del mundo" (ver com. Juan 
8:12). El era la "luz verdadera.... la luz de los hombres" (Juan 1:9, 4). Compárese este pasaje 
con las fervientes exhortaciones de nuestro Señor a los dirigentes del Israel de sus días para 
que anduvieran en la luz mientras ésta aún estuviera en medio de ellos (Juan 12:35-36; cf. 
Juan 1:9-12). 





Tú has dejado. 


En vez de hallarse en condiciones de percibir el glorioso destino que Dios les tiene 
preparado, prácticamente han apostatado. Ya no son leales, fieles, ni obedientes al Señor, 
sino que han sido abandonados y dejados de lado por sus grandes iniquidades. Dios ya no 


está con ellos ni de parte de ellos, sino en contra de ellos, porque lo han rechazado. Esta era 
la inflexible realidad de la situación, un contraste notable con la gloriosa perspectiva de la 
cual acaba de hablar Isaías. En los vers. 6-9 se describe la situación real de Israel en ese 
momento. En los vers. 10-22 se describe el resultado inevitable: lo que ocurriría en el "día de 
Jehová" (vers. 12). Debido a la apostasía de Israel, ese día traería oscuridad y terror a la 
"casa de Jacob", el profeso pueblo de Dios, y también al resto del mundo. 


Traídas del oriente. 


Al oriente de Palestina estaba Babilonia, conocida por sus astrólogos, agoreros y hechiceros 
(Dan. 2:2, 27; 4:7; 5:7, 11). Por cuanto había abandonado al Señor y se había vuelto a las 
falsas religiones del Oriente, Israel perdió el favor de Dios. 


Como los filisteos. 


Los habitantes de Palestina fueron expulsados delante de Israel151 debido a sus muchas 
abominaciones, ya que habían prestado atención a "agoreros y a adivinos" (Deut. 18:10-14). 
A semejanza de los babilonios, los filisteos tenían sus sacerdotes ocultistas y sus adivinos (1 
Sam. 6:2); y ahora el profeso pueblo de Dios estaba practicando estas cosas. En vez de 
buscar la luz en Dios, acudían a dirigentes que estaban relacionados con el príncipe de las 
tinieblas. 


Pactan con hijos de extranjeros. 


"Con extraños chocan la mano" (BJ). Israel había pactado diversos acuerdos con extranjeros, 
para participar con ellos en empresas comunes. Israel ya no era más un pueblo separado y 
peculiar. En política, comercio, religión e impiedad armonizaba con el mundo que lo rodeaba. 
Cf. 2 Cor. 6:14. 





7. 


Plata y oro. 


Judá se había convertido en una nación comerciante, y el gran interés de su vida era adquirir 
riquezas. Eran ricos en oro y plata; pero pobres en rectitud y fe. El reinado de Uzías había 
sido largo y próspero. Uzías había triunfado en sus batallas contra los filisteos y los árabes, y 
había recibido tributo de los amonitas (2 Crón. 26:7-8). junto con la prosperidad vinieron el 
lujo y la decadencia moral. Se tiene cierta idea de la riqueza de Judá en los días de Isaías 
por el tributo que Senaquerib afirma haber recibido de Ezequías, tributo que incluía 30 
talentos de oro (unos 1.026 k) y 800 talentos de plata (unos 27.360 k; ver t. I, pp. 173 y 
siguientes). 


Caballos. 


El Señor había dicho al pueblo de Israel por medio de Moisés que no debía "aumentar" sus 
"caballos" (Deut. 17:16); y mediante Samuel había advertido que, al nombrar un rey, el 
pueblo se vería obligado a mantener tanto caballos como carros (1 Sam. 8:11-12). Salomón 
tuvo muchos caballos y carros (1 Rey. 10:25-29), y sin duda Uzías siguió su ejemplo en esto. 
En los tiempos del AT los caballos se usaban mayormente para la guerra. El aumento de los 
caballos y carros desviaría la atención del pueblo, de la fe en Dios, y lo haría confiar en 
cosas materiales. En Miq. 5:10, 12-13 se afirma que, como castigo, el Señor destruiría los 
caballos y los carros junto con los ídolos, las hechicerías y los agoreros. 





8. 


Llena de ídolos. 


El reinado de Acaz se caracterizó por una gran decadencia moral en la cual el rey y su 
pueblo abandonaron al verdadero Dios y se volvieron a la adoración de ídolos. Se hicieron 
imágenes de Baal (ver t. I, p. 182), se ofrecieron sacrificios humanos a dioses paganos, se 
erigieron altares en toda Jerusalén, se dedicaron altos para quemar incienso a los ídolos en 
todo el país, y se levantó un altar pagano en el atrio del templo, donde había estado el altar 
de bronce de Salomón (2 Crón. 28:2-4, 23-25; 2 Rey. 16:10-14). 





9. 


Se ha inclinado el hombre. 


La humillación del "hombre" ('adam) y del "varón" ('ish) se refiere en este pasaje a la 
humillación de los humanos ante el Señor. Ahora no se humillan, pues son orgullosos y 
arrogantes; pero cuando venga el Señor serán humillados (ver Isa. 2:10-12). 


No los perdones. 


Cuando venga el "día de Jehová" (vers. 12), terminará el tiempo de gracia para los 
pecadores, y no podrán ya arrepentirse (Ose. 13:14; cf. Heb. 9:28). El Señor no los puede 
perdonar, porque no desean el perdón. 





10. 


Métete en la peña. 


En Palestina abundaban (y aún hoy abundan) cuevas y cavernas que proporcionaban 
protección natural en tiempos de peligro (Juec. 6:2; 15:8; 1 Sam. 13:6; 14: 11; 24:3; 1 Rey. 
18:4). En el gran "día de Jehová" la gente huirá aterrorizada hacia cualquier lugar de refugio, 
buscando protección de las calamidades que sobrevendrán en la tierra (Apoc. 6:15). El rollo 
1Qlsê no tiene la última frase del vers. 9, ni tampoco está el vers. 10 de Isa.1. 





11. 


La altivez de los ojos. 


Los humanos han desafiado al Dios del cielo; han exaltado sus propias opiniones por encima 
de los decretos de Dios. En el gran día del juicio los orgullosos y altivos de la tierra serán 
humillados delante del Señor de los cielos (cap. 13:11). 


Jehová solo. 


Cf. Sal. 46:10. Cuando Dios venga en poder y gloria toda carne será como hierba delante de 
él. Entonces el Señor será conocido en toda su grandeza y majestad como Creador y 
Sustentador, no sólo de esta tierra sino del universo. Ensalzado sobre el trono de su gloria, 
es juez de todos los pueblos y Rey del universo. 


Aquel día. 


Es decir, el "día de Jehová" (vers. 12), cuando Jesús vuelva para reinar, cuando redima a su 
pueblo y destruya a los impíos (cap. 13:9; 34:8). 





12. 


Día de Jehová. 


El "día de Jehová" es el día cuando se hará sentir la ira de Dios sobre las distintas naciones y 


sobre el mundo en general. Cuando una nación se vuelve tan impía que su suerte queda 
sellada, y el Señor152 pronuncia contra ella su sentencia final, ése es el "día de Jehová" para 
esa nación. Este día de juicio, específico y localizado, era para cada una de las naciones 
implicadas su "día del Señor". Estos juicios pronunciados contra Israel (Amós 5: 18), Judá y 
Jerusalén (Lam. 2: 22; Eze. 13: 5; Sof. 1: 7, 14, 18; 2: 2-3; Zac. 14: 1), Babilonia (Isa. 13: 6, 
9), Egipto (Jer. 46: 10; Eze. 30: 3) y Edom, y los paganos en general (Abd. 15) son símbolos 
del día del juicio del Señor que vendrá sobre toda la tierra (1 Tes. 5: 2; 2 Ped. 3: 10). Ver 
también Isa. 34: 8; Joel 1: 15; 2: 1; 3: 14; Zac. 14: 1; Mal. 4: 5. Las profecías concernientes a 
un "día de Jehová" de efectos locales, con frecuencia pueden también describir el "día 
[universal] de Jehová", que acaecerá al fin del mundo. Asimismo Jesús entremezció las 
predicciones de la caída de Jerusalén con las de su segunda venida. 


Todo soberbio y altivo. 


"Antes del quebrantamiento es la soberbia, y antes de la caída la altivez de espíritu" (Prov. 
16: 18). El orgullo llevó a los hombres a oponerse a Dios y a oprimir a sus prójimos. El 
orgullo induce a los hombres a desafiar a Dios, obligándolo a transformarse en enemigo de 
ellos. En consecuencia, todo el poderío del cielo está desplegado contra ellos. Sólo es 
asunto de tiempo hasta que perezcan junto con todas sus obras. Isaías vio que el profeso 
pueblo de Dios se estaba jactando y gloriando de sus proezas. También lo vio humillado en 
el polvo ante el Creador en el gran día de Jehová. 





13. 


Los cedros del Líbano. 


Muchas veces se compara la gloria y el orgullo de hombres y naciones con árboles hermosos 
(Isa. 14: 8; Eze. 31: 3-14; Dan. 4: 10-23; Zac. 11: 1-2), sujetos a ser cortados y despojados de 
su gloria. 





14. 


Los montes altos. 


En la Biblia, los montes muchas veces representan reinos. Así como la ira de Dios caerá 
sobre los orgullosos y altivos en el gran día de su ira, así también acontecerá con las 
naciones orgullosas. Las naciones que se han vanagloriado y exaltado contra el Señor de los 
ejércitos serán abatidas y desoladas. 





15. 


Toda torre alta. 


En contraste con las defensas que Dios proporciona a los suyos, éstas son las que inventan 
los hombres. Uzías había fortificado en gran manera las defensas de Judá: había construido 
fuertes torres en Jerusalén, había ampliado las murallas de la capital y erigido torres en 
diversas zonas rurales. Sus sucesores siguieron la misma política (2 Crón. 26: 9-10; 27: 3-4; 
32: 2-6; Isa. 22: 8-11; Ose. 8: 14). Ninguna de esas defensas podría quedar en pie en el día 
de la ira de Dios. 





16. 


Las naves de Tarsis. 


Grandes naves, capaces de llegar hasta Tarsis (en España) o en las cuales se transportaban 
los metales desde las refinerías hasta los centros comerciales. Navegaban por el 
Mediterráneo y el mar Rojo. Se las empleaba en el comercio con países distantes (1 Rey. 10: 
22; 22: 48; 2 Crón. 20: 36). El castigo del cielo caería sobre todas esas empresas 
comerciales, pues estaban motivadas por el egoísmo y la codicia. 


Todas las pinturas preciadas. 


Mejor "todos los barcos cargados de tesoros" (BJ). La palabra hebrea sekiyyah debe 
traducirse como "nave" o "barco". Esta traducción corresponde mejor al contexto. La LXX 
traduce "naves". También es interesante notar que, en egipcio, skti significa "nave". 





17. 


La altivez del hombre. 


Cf. vers. 11. Para darle mayor énfasis, se repite aquí un mensaje de condenación dirigido a 
los orgullosos y altivos. La humillación y la vergüenza serán el destino final de los que 
piensan y actúan contrariamente a los propósitos del Señor de los cielos. 





19. 


Las cavernas de las peñas. 


Ver com. vers. 10. Nuevamente se pinta el cuadro de uno que busca amparo en las 
numerosas cuevas naturales y hendiduras de las rocas de Palestina, que con frecuencia 
brindaban un medio eficaz para escapar y defenderse en tiempos de peligro. Cf. Ose. 10: 8; 
Apoc. 6: 15-16. 


Para castigar. 


Mejor, "para hacer temblar" (BJ). La palabra hebrea 'arats significa "temblar" o "estar 
aterrorizado". Un gran terremoto ha de acompañar el regreso de Cristo. Cf. Isa. 2: 2l; Apoc. 
11: 19; 16: 18. Esto traerá desolación a toda la tierra, anegará las grandes ciudades, 
desplazará las islas de sus lugares y arrancará las montañas de sus cimientos. Es la voz de 
Dios la que causará esta sacudida de la tierra (ver CS 694-695). 





20. 


Topos. 


Pequeños animales (mamíferos insectívoros) que viven bajo tierra, en cuevas, ruinas o 
edificios deshabitados. A este tipo de lugar la gente huirá en busca de refugio (vers. 10, 19, 
21). 


Idolos de plata. 


Los que corran a protegerse de la presencia de Dios las cuevas, desecharán sus ídolos, que 
ahora reconocen como incapaces de socorrerlos. No necesariamente 153 se trata de ídolos 
literales; podrían ser tesoros de oro y plata que han acumulado. Ahora ven que son 
totalmente inútiles y no pueden proporcionarles alivio alguno, y los desecharán como vanos. 





21. 


Las hendiduras de las rocas. 


Con ciertas añadiduras y variantes, Isaías repite la figura del vers. 19. Este es el clímax de la 
escena que le fue presentada a Isaías de los terribles acontecimientos que habrían de 
sobrevenir a la tierra. Se acerca la hora cuando esta profecía se cumplirá (ver 3JT 142) y el 
Señor se revelará sacudiendo y castigando la tierra, y haciendo justicia contra los que a 
sabiendas han rechazado su misericordia y violado su ley. 





22. 


Dejaos del hombre. 


Si tal es la suerte de los impíos, ¿por qué confiar más en ellos? El pueblo de Dios confiaba 
en su propia inteligencia y en la ayuda de sus vecinos paganos. Debía volverse a Dios para 
hallar en él su socorro y fortaleza. 


El sentido de las palabras "Dejaos del hombre" es similar al de la advertencia de Cristo a sus 
discípulos, registrada en Mat. 10: 17: "Guardaos de los hombres". Vez tras vez Dios advirtió a 
Israel que no confiara en la fuerza humana, ni en la propia, ni en la de naciones vecinas 
como Egipto y Asiria, sino que más bien confiara en lo que Dios podría hacer y haría en su 
favor, si le era fiel. Como en el mar Rojo, en Jericó, y frente a las puertas de Jerusalén en los 
días de Senaquerib, Dios podía probar la suficiencia del poder divino. 


Cuyo aliento. 


Estas palabras hacen resaltar la fragilidad de la vida del hombre (Gén. 2: 7; 7: 22; Sal. 146: 
3-4). Dios fue quien dio al hombre aliento de vida, y cuando queda sin aliento, la vida cesa. 
¿Por qué se ha de depender de débiles seres mortales para obtener ayuda, cuando Dios 
promete proporcionar conducción y fortaleza? 


¿De qué es él estimado? 


"¿Qué vale él?" (BJ). ¿Quién es el hombre y qué puede hacer para que se deposite en él 
tanta confianza? Los hombres se vanaglorian y desafían al gran Dios del cielo, rechazando 
su Palabra y negándose a andar en sus caminos. Esos hombres serán raídos completamente 
junto con las cosas que han hecho, mientras que Dios y la verdad permanecerán para 
siempre. ¿Por qué acudir a los hombres que se han vuelto contra Dios? De toda la 
ponderada civilización que el hombre ha construido y de la cual se jacta tanto, nada valdrá la 
pena conservar. Sus elevadas torres y murallas, sus naves de Tarsis, sus tesoros de oro y 
plata, perecerán en el día cuando Jehová "se levante para castigar la tierra" (vers. 19). Los 
altivos y arrogantes serán humillados y sólo Jehová será ensalzado en ese día. 
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CAPITULO 3 
1 La gran confesión provocada por el pecado. 9 La desvergúenza del pueblo. 12 La opresión 
y la codicia de los gobernantes. 16 juicio contra las mujeres, debido a su orgullo. 


1 PORQUE he aquí que el Señor Jehová de los ejércitos quita de Jerusalén y de Judá al 
sustentador y al fuerte, todo sustento de pan y todo socorro de agua; 


2 el valiente y el hombre de guerra, el juez y el profeta, el adivino y el anciano; 


3 el capitán de cincuenta y el hombre de respeto, el consejero, el artífice excelente y el hábil 
orador. 154 


4 Y les pondré jóvenes por príncipes, y muchachos serán sus señores. 


5 Y el pueblo se hará violencia unos a otros, cada cual contra su vecino; el joven se levantará 
contra el anciano, y el villano contra el noble. 


6 Cuando alguno tomare de la mano a su hermano, de la familia de su padre, y le dijere: Tú 
tienes vestido, tú serás nuestro príncipe, y toma en tus manos esta ruina; 


7 él jurará aquel día, diciendo: No tomaré ese cuidado; porque en mi casa ni hay pan, ni qué 
vestir; no me hagáis príncipe del pueblo. 


8 Pues arruinada está Jerusalén, y Judá ha caído; porque la lengua de ellos y sus obras han 
sido contra Jehová para irritar los ojos de su majestad. 


9 La apariencia de sus rostros testifica contra ellos; porque como Sodoma publican su 
pecado, no lo disimulan. ¡Ay del alma de ellos! porque amontonaron mal para sí. 


10 Decid al justo que le irá bien, porque comerá de los frutos de sus manos. 
11 ¡Ay del impío! Mal le irá, porque según las obras de sus manos le será pagado. 


12 Los opresores de mi pueblo son muchachos, y mujeres se enseñorearon de él. Pueblo 
mío, los que te guían te engañan, y tuercen el curso de tus caminos. 


13 Jehová está en pie para litigar, y está para juzgar a los pueblos. 


14 Jehová vendrá a juicio contra los ancianos de su pueblo y contra sus príncipes; porque 
vosotros habéis devorado la viña, y el despojo del pobre está en vuestras casas. 


15 ¿Qué pensáis vosotros que majáis mi pueblo y moléis las caras de los pobres? dice el 
Señor, Jehová de los ejércitos. 


16 Asimismo dice Jehová: Por cuanto las hijas de Sion se ensoberbecen, y andan con cuello 
erguido y con ojos desvergonzados; cuando andan van danzando, y haciendo son con los 
pies; 


17 por tanto, el Señor raerá la cabeza de las hijas de Sion, y Jehová descubrirá sus 
vergúenzas. 


18 Aquel día quitará el Señor el atavío del calzado, las redecillas, las lunetas, 


19 los collares, los pendientes y los brazaletes, 


20 las cofias, los atavíos de las piernas, los partidores del pelo, los pomitos de olor y los 
zarcillos, 


21 los anillos, y los joyeles de las narices, 
22 las ropas de gala, los mantoncillos, los velos, las bolsas, 
23 los espejos, el lino fino, las gasas y los tocados. 


24 Y en lugar de los perfumes aromáticos vendrá hediondez; y cuerda en lugar de cinturón, y 
cabeza rapada en lugar de la compostura del cabello; en lugar de ropa de gala ceniciento de 
silicio, y quemadura en vez de hermosura. 


25 Tus varones caerán a espada, y tu fuerza en la guerra. 


26 Sus puertas se entristecerán y enlutarán, y ella, desamparada, se sentará en tierra. 





De Jerusalén y de Judá. 


Jerusalén y Judá representan al profeso pueblo de Dios, el cual en los días de Isaías se 
había apartado mucho del Señor y sin embargo hacía una ruidosa aunque vana profesión 
religiosa. Una situación similar prevalece en el mundo actual, y el pueblo que en estos 
últimos días adora a Dios con sus labios, pero cuyo corazón está lejos de él, necesita este 
mismo mensaje. Ver com. Mat. 15: 7-9. 


Al sustentador y al fuerte. 


Dios está a punto de quitar de Judá los dos elementos más necesarios para sustentar la vida: 
el pan y el agua. Ver Lev. 26: 26; Sal. 105: 16; Eze. 4: 16; 5: 16; 14: 13, donde aparece la 
expresión "sustento del pan". Sin duda Isaías se refiere aquí al hambre literal, pero el 
contexto parece aplicar la figura del hambre literal a una escasez de dirigentes capaces. La 
nación sufriría por falta de liderazgo, así como el cuerpo sufre por falta de alimento. Cuando 
los estadistas fueran eliminados, las responsabilidades de gobierno recaerían sobre 
personas incapaces. El resultado inevitable sería una decadencia nacional (vers. 2-5). 





El juez y el profeta. 


En los vers. 2-3 se enumeran las diferentes clases de hombres que eran el sostén de la 
nación. Sin tales dirigentes, ningún Estado puede perdurar por mucho tiempo. Pero esos 
hombres serían quitados de Judá, lo cual ocasionaría debilidad y desorganización nacional. 
El Señor no afirma que deliberadamente quitaría a tales personas de la tierra, sino 
simplemente llama la atención al funcionamiento natural de la ley de causa y efecto. Permitió 
que Israel tuviera los dirigentes que quería, los cuales gobernarían 155 como el pueblo 
deseaba ser gobernado. 


El adivino. 


"El augur" (BJ). Aunque la palabra hebrea así traducida indica casi siempre a un adivino 
cuyas actividades no podían ser aceptadas por Dios, también puede referirse al que echa 
suertes para saber la respuesta deseada. Se refiere aquí a una persona sabia y prudente, 
capaz de dar un buen consejo. 





3. 


El hombre de respeto. 


"El grande" (NC) o "estimado" (BJ). En este versículo continúa la enumeración de los hábiles 
dirigentes que habrían de ser eliminados en Judá: oficiales del ejército, los funcionarios 
civiles, todos ellos necesarios para que la nación fuera fuerte y próspera. Hombres de esta 
clase fueron los que Nabucodonosor llevó a Babilonia (2 Rey. 24: 14; cf. Jer. 24: 1; Dan. 1: 
3-4). 





4. 


Pondré jóvenes. 


"Les daré mozos por jefes" (BJ). La conducción de los asuntos nacionales caería en manos 
de hombres de inteligencia pueril. Se designaría a incapaces para que gobernaran la nación. 
Habría una grave escasez de dirigentes hábiles, y como resultado las cosas irían de mal en 
peor. "Muchachos": individuos caprichosos, hombres faltos de claridad mental y de buen 
juicio para actuar. Ellos decidirían y determinarían el destino del Estado. Bajo tales 
condiciones, la desintegración nacional sería rápida y segura. 





9: 


El pueblo se hará violencia. 


Las naciones cuyos dirigentes son sabios y capaces no sufren injusticia ni opresión. El 
esfuerzo resuelto de los conductores de una nación para promover igualdad y justicia 
impedirá abusos que resulten en la ruina de la civilización. Cuando los ciudadanos de una 
nación son constantemente oprimidos por sus conciudadanos, su confianza y prosperidad 
languidecen. Donde hay injusticia y engaño, violencia y opresión, la nación mengua, y el día 
del ajuste de cuentas seguramente vendrá. Esto ha ocurrido en todas las edades. Ocurrió en 
Judá en los días de Isaías; sucede también hoy. La corrupción prepara el camino para el 
caos y la ruina. 


El joven se levantará. 


Los jóvenes de cortos años y poca experiencia despreciarían el consejo de sus mayores. Tal 
como se presenta en el Decálogo, el primer deber del hombre para con su prójimo es honrar 
a sus padres (Exo. 20: 12; cf. Lev. 19: 32). Entre los peligros que se predicen para el tiempo 
del fin, se incluyen: hijos "desobedientes a los padres", y hombres "impetuosos" e 


"infatuados", "aborrecedores de lo bueno" (2 Tim. 3: 1-4). 





6. 


Tú tienes vestido. 


Se intentaría encargar la conducción del pueblo a los ricos, sin pensar que la posesión de 
bienes materiales no siempre es evidencia de habilidad para gobernar. 


Esta ruina. 


Estas palabras se emplean para referirse a la nación como si ya fuera una morada en ruinas. 
Los tiempos distarían mucho de ser prósperos. 





7. 


No tomaré ese cuidado. 


Una de las acepciones del hebreo permite traducir como lo hace la BJ: "No seré vuestro 
médico". Así respondería el hermano a quien se instara a gobernar sobre esa "ruina" (vers. 
6). Rechazaría la invitación, y el cargo de "cuidador" o "médico" quedaría vacante. No le 
incumbiría la tarea de curar las heridas ajenas. Si había una obra de restauración que 
realizar, que otro asumiera la responsabilidad. Tuviera o no capacidad para asumir el mando, 
rehusaría la responsabilidad del liderazgo. 





8. 


Arruinada está Jerusalén. 


En el tiempo de las invasiones de Senaquerib (ver t. H, pp. 89-90) el reino de Judá quedo 
casi completamente en ruinas. El rey Ezequías fue forzado por el monarca asirio a pagar un 
elevado tributo (ver com. cap. 2: 7). Aunque Senaquerib no logró penetrar en Jerusalén, el 
resto de la nación cayó en sus manos. 


La lengua de ellos y sus obras. 


Aquí Isaías expone el motivo de la humillación que había sufrido Israel, y de la completa ruina 
que inevitablemente habría de seguir: el pueblo había abandonado al Señor, y por eso Dios 
ya no podía bendecirlo ni protegerlo. Por sus palabras y sus obras, el profeso pueblo de Dios 
estaba en rebeldía contra Jehová. 


Para irritar los ojos. 


Literalmente, "para rebelarse ante los ojos de su gloria", es decir, en su misma presencia (cf. 
vers. 9). Dios es longánime y compasivo, y espera mucho antes de castigar a los culpables. 
Pero por más que se demore, el día del ajuste de cuentas sin duda llegará. 





9. 


La apariencia de sus rostros. 


Mejor, "su aprecio por los rostros", es decir, "su parcialidad" (cf. Hech. 10: 34: "acepción de 
personas”). Esos impíos no distinguían entre lo bueno y lo malo; hacían lo que les agradaba. 
La conveniencia era lo que valía, no la justicia. 156 Sus conceptos y sus hechos testificaban 
contra ellos a la vista del cielo. 


Como Sodoma. 


Los moradores de Sodoma pecaron abiertamente. La ciudad fue notoria por su impiedad, y el 
pueblo se deleitaba en su mala fama. No pretendían hacer el bien. Públicamente se jactaban 
de su maldad. Esa clase de pecadores estaba en evidente rebelión contra Dios, y no 
procuraba ocultar ese hecho. El vicio ya no rendía homenaje alguno a la virtud, aparentando 
hacer el bien. Eran evidentes el vicio y la iniquidad; había total desvergúenza al hacer lo 
malo. Por su disolución, las ciudades de Israel eran como las ciudades de la llanura; estaban 
maduras para la destrucción. 


Amontonaron mal. 


El pecado siembra las semillas de su propia destrucción. La impiedad del pecador va seguida 
de una copa de amargura y mal que quemará su alma y destruirá su ser. Todos los que 


hacen el mal amontonan mal para sí, y no bien. 





10. 


Decid al justo. 


Todos siegan lo que han sembrado. Los justos siembran buena simiente, la cual producirá 
una buena cosecha. La gran lección que los humanos necesitan aprender es que todo lo que 
siembran, eso habrán de cosechar. Padres y maestros no pueden cometer mayor error que el 
permitir que los jóvenes crean que cuando siembran el mal podrán cosechar el bien. 
Inexorablemente se ha pronunciado una maldición sobre el pecador. Por lo tanto, nadie debe 
decirle al pecador de Sión que en el futuro le irá bien. Esto no puede ser, pues Dios ha 
pronunciado una maldición. Sólo el que abandona el pecado y hace el bien puede esperar la 
bendición del cielo. 





11. 


¡Ay del impío! 


Este no es un decreto arbitrario de parte de Dios, sino la afirmación de un hecho 
fundamental. En el mundo no hay nada más real que el hecho de que la siembra del mal 
produce mal. Cuando se siembra impiedad, los que la han sembrado y quienes los rodean sin 
duda recogerán una cosecha de desdicha. Por su iniquidad, Israel se estaba destruyendo a sí 
mismo. Era necesario inculcar este hecho en forma permanente en los corazones de todos, a 
fin de que se apartaran del pecado y que como resultado la nación pudiera ser salvada. No 
hay mayor patriota ni ciudadano de mayor valor que el predicador de justicia. Isaías mantuvo 
esto ante su pueblo de principio a fin, y en cierta medida sus esfuerzos tuvieron éxito. Su 
predicación influyó mucho para que hubiera una reforma, y así salvó a la nación de la 
tragedia que de otro modo rápidamente habría asolado al país. 


Le será pagado. 


El rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto (ver T. I, p. 35; t. IV, P.128) dice: "ocurrirá a 
él". 





12. 


Los opresores . . . son muchachos. 


Algunos han pensado que estas palabras se refieren a la edad de los reyes de Judá en esta 
época, pero difícilmente podría ser así, pues, salvo excepciones, los reyes durante el tiempo 
de Isaías no fueron demasiado jóvenes cuando asumieron el poder. Jotam tenía 25 años 
cuando comenzó a reinar (2 Rey. 13: 33); Acaz, 20 (2 Rey. 16: 2), y Ezequías, 25 (2 Rey. 18: 
2). Es cierto que Azarías, también llamado Uzías, tenía sólo 16 años cuando subió al trono (2 
Rey. 15: 2); pero el ministerio de Isaías no comenzó hasta cerca del fin del reinado de 
Azarías (Isa. 6: 1). Manasés tenía 12 años (2 Rey. 21: 1) y Josías sólo 8 (2 Rey. 22: 1) 
cuando comenzaron a reinar. Puesto que los reyes del tiempo de Isaías no fueron 
literalmente "muchachos", tampoco es lógico pensar que sus funcionarios fueran 
"muchachos" en un sentido literal. Esta frase significa que los gobernantes de la época eran 
niños en su criterio y capacidad. Escaseaban los dirigentes experimentados en el trono, en el 
hogar, como también en otras actividades. Esto fue cierto especialmente en el caso de Acaz 
-quien comenzó a reinar unos pocos años después de que Isaías fuera llamado por Dios-, el 
cual fue sucedido en el trono por el buen rey Ezequías. 


Mujeres se enseñorearon. 


De nuevo significa que el país era gobernado por hombres carentes de dones para el mando. 
Aunque las palabras "muchachos" y "mujeres" no deben tomarse en su sentido literal, la 
influencia de las arrogantes y disolutas "hijas de Sión" (vers. 16-24) debe haberse hecho 
sentir sobre los dirigentes, e indirectamente, en los asuntos del Estado. En vez de ayudar a 
sus esposos, esas mujeres les eran un estorbo; en vez de enseñar a sus hijos los caminos de 
justicia, los guiaban por sendas de transgresión. 


Los que te quían. 


El dirigente ocupa una posición de gran responsabilidad, porque adonde él conduce, el 
pueblo irá. Cuando los dirigentes van por mal camino, naciones enteras se descarrían. Los 
dirigentes civiles y religiosos del tiempo de Isaías guiaban al profeso pueblo de Dios por 
caminos de iniquidad 157 y destrucción. El mundo hoy está bajo malas influencias que lenta y 
seguramente conducen a los hombres por caminos de impiedad, cuyo fin es la muerte eterna. 
En ningún momento de la historia fue más importante que hoy el contar con un liderazgo 
acertado. 





13. 


Jehová está en pie. 


Cuando la impiedad alcance cierto límite previsto por el Señor, él se levantará para hacer 
juicio (PR 269; 2JT 62-63; 5T 524); la intercesión cesará y comenzará la ejecución del juicio. 
Dios exhorta a su pueblo a arrepentirse y apartarse de su maldad antes de que sea para 
siempre demasiado tarde. 





14. 


Los ancianos. 


Es decir, los ancianos y dirigentes que gobernaban el país. Eran ciegos "guías de ciegos" 
(Mat. 15: 14). El pueblo esperaba de ellos conducción y sabiduría, pero sólo era conducido 
por caminos de impiedad e insensatez. 


Habéis devorado la viña. 


La viña representa a la nación de Israel (cap. 5: 7; cf. cap. 1: 1, 8, 27; 2: 1, 3; 3: 1,8, 16; 4: 
3-4). Los dirigentes civiles y religiosos eran los cultivadores de la viña. En vez de cuidarla, la 
habían devorado. Se preocupaban más por sí mismos que por el bienestar del pueblo al cual 
gobernaban. 


El despojo del pobre. 


Los pobres de la tierra eran defraudados por los gobernantes. La razón del empobrecimiento 
del pueblo era la codicia de los que ocupaban puestos influyentes y de autoridad. 





15. 


Majáis mi pueblo. 


El pueblo de Israel era el pueblo de Dios. Los pobres y los menesterosos eran hijos de Dios, 
y el Rey del cielo los tenía en tan alta estima como a los ricos. Dios tomaba nota de cada 
injusticia, y habría de considerar a cada opresor como responsable de su maldad. Por causa 
de su debilidad y pobreza, los humildes y necesitados dependen de todos los que profesan 


ser siervos de Dios. Oprimir a los pobres equivale a violar los principios del reino de los 
cielos. Dios no mirará con agrado a los que se enriquecen a expensas de los pobres y 
después tratan de aliviar su conciencia presentando ofrendas a Dios de esas ganancias mal 
adquiridas. 





16. 


Las hijas de Sion. 


Después de haber descrito la situación de los príncipes y ancianos de Israel, Isaías se dedica 
a considerar a sus esposas e hijas que eran tan degeneradas como ellos. En ningún otro 
pasaje bíblico puede encontrarse una descripción tan detallada de la corrupción femenina. Se 
describe a las mujeres del tiempo de Isaías tal cual eran: vanas, arrogantes, altivas, 
orgullosas, más interesadas en sí mismas que en el Señor o en las necesidades de quienes 
las rodeaban. En notable contraste, Pedro presenta un cuadro ideal de la mujer cristiana (1 
Ped. 3: 1-5). La arrogancia era la característica destacada de las "hijas de Sión"; pero la 
característica sobresaliente que Dios deseaba ver reflejada en sus vidas era el "espíritu 
afable y apacible". 


Andan. 


Las hijas de Sión imitaban el modo de andar de las rameras a fin de atraer la atención de los 
hombres. "Andan con el cuello estirado y guiñando los ojos, y andan a pasitos menudos, y 
con sus pies hacen tintinear las ajorcas" (BJ). Con cuello erguido, ojos desvergonzados, 
"pasitos menudos" (BJ) y miradas llenas de coquetería, las mujeres andaban por las calles 
procurando hacerse admirar para atrapar a sus víctimas (cf. Prov. 7: 6-21). 


Haciendo son. 


En algunos países del Cercano Oriente se ataban campanitas de plata a los tobillos, las 
cuales tintineaban al caminar el que las llevaba. Las ajorcas o brazaletes se llevaban tanto en 
las piernas como en los brazos, y producían un tintineo cuando las muchachas caminaban 
por la calle. Las "hijas de Sión" seguían, pues, las costumbres de las naciones corruptas que 
rodeaban a Israel. 





17. 


Raerá la cabeza. 


Las mujeres tendrían que raparse el cabello, ya fuera por enfermedad o en señal de 
vergüenza. Serían víctimas de crueles invasores que las despojarían de sus costosas ropas. 





18. 


Atavío. 
"Adorno" (BJ), "hermosura". 
Calzado. 


Heb. 'akasim, "ajorcas" (BJ), de la raíz 'akas, "tintinear", "sacudir brazaletes". En el vers. 16, 
"haciendo son" se traduce de la misma raíz. 


Las redecillas. 


Heb. shebisim, algún tipo de cinta de oro o plata llevada en la cabeza. 


Lunetas. 


Heb. saharonim, "lunitas". Probablemente adornos en forma de luna creciente, que se 
llevaban en el cuello. En el Cercano Oriente se ponían en el cuello muchos adornos de oro, 
plata o piedras preciosas. 





19. 


Los collares. 
Heb. netifoth, "gotas". Sin duda algún tipo de pendientes usados en las orejas. 


Los pendientes. 


Mejor "brazaletes". Los brazaletes eran, y siguen siendo, uno de los 158 adornos preferidos 
en los países del Cercano Oriente. Muchas veces eran grandes y llamativos, y se usaban 
varios a la vez. 


Los brazaletes. 


Heb. re'aloth, "velos". 





20. 


Las cofias. 


He. pe'erim, "tocados" de varias clases. Entre ellos coronas, cintas, sombreros y peinetas o 
broches de cabello con muchos adornos. Cf. Eze. 44: 18 y Exo. 39: 28, donde la palabra 
pe'erim se emplea para referirse a los turbantes de los sacerdotes. 


Los atavíos de las piernas. 


Heb. tse'adoth, "ajorcas", "cadenillas de los pies" (BJ). Muchas veces las mujeres del 
Cercano Oriente se adornaban piernas y pies tanto como manos y brazos. 


Los partidores del pelo. 


Heb. gishshurim, "ceñidores" (BJ). Algún tipo de cinta o banda que se ataba en la cabeza o 
en el busto. Era un adorno usado en la vestimenta de las mujeres de los países del Cercano 
Oriente, especialmente de las novias. Cf. Jer. 2: 32, donde la palabra qishshurim se traduce 
como "galas" o "cinta" (BJ). 


Pomitos de olor. 
Literalmente, "cajas de aliento" o receptáculos de perfumes. 
Zarcillos. 


Heb. lejashim, "amuletos" (BJ, BC, NC) o encantos, los cuales probablemente se esperaba 
que produjeran algún efecto mágico en quien los llevaba. 





21. 


Anillos. 


Heb. tabba'oth, "anillos" o "sortijas" para los dedos o las orejas. Se emplea también para 
referirse a los "anillos para sellar" (cf. Gén. 41: 42; Exo. 35: 22; Núm. 31: 50; Est. 8: 8). 


Joyeles de las narices. 


"Aretes de nariz" (BJ). Un adorno común en tierras del Cercano Oriente, tanto antaño como 
ahora. 





22. 


Ropas de gala. 
"Vestidos preciosos" (BJ, NC). 


Mantoncillos. 
"Mantos" (BJ), "túnicas" (NC), o vestimentas exteriores. 
Velos. 


Heb. mitpajoth; mantos o "chales" (BJ) llevados por encima del vestido. En Rut 3: 15 se 
designa con este término el "manto" de Rut. El rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto 
omite esta palabra (ver t. I, p. 35; t. IV, pp. 128-130). 


Bolsas. 


Heb. jaritim. Probablemente bolsos o carteras (2 Rey. 5: 23). 





23. 


Espejos. 


Heb. gilyonim, de la raíz galah, "descubrir, revelar". No puede saberse si gilyonim se refiere a 
"vestidos transparentes", según lo indicaría la traducción de la LXX, o a "espejos", siguiendo 
la traducción de la Vulgata. Los vestidos transparentes eran comunes en el antiguo Egipto, y 
posiblemente fueron usados por las mujeres de la apóstata Judá. También eran comunes en 
el antiguo Cercano Oriente los espejos de metal pulido (ver com. Exo. 38: 8). Tanto la 
posición de este elemento entre otros del ajuar femenino, como el estudio de la palabra 
hebrea parecen indicar que más bien se trataba de un vestido transparente y no de un 
espejo. 


Lino fino. 


En el antiguo Cercano Oriente eran muy cotizados los vestidos de lino fino, algunas veces 
comparables con la más fina seda o la más ligera gasa. 


Gasas. 


Aquí la RVR parece invertir el orden del hebreo, que pone primero a los "tocados" o 
"turbantes" (BJ) y luego las "gasas" o "velos" o "mantillas" (BJ) con las cuales se completaba 
el atuendo. 





24. 


Perfumes aromáticos. 
Posiblemente el perfume extraído del bálsamo. 
Hediondez. 


También "olor a rancio". Muchas mujeres que vivían en medio del lujo perderían toda su 
riqueza y serían llevadas cautivas a países extraños. Los asirios fueron vencedores crueles. 
Senaquerib afirma haber llevado cautivos a Asiria, en el año 701 a. C., a 200.150 habitantes 


de Judá. Entre los cautivos menciona específicamente a hijas de la casa real, concubinas del 
rey y músicos, tanto mujeres como hombres. Muchas de las "hijas de Sión" que lucían sus 
galas cuando Isaías pronunció su severísima reprensión, sin duda estaban entre las que, 
despojadas de sus adornos, con vergüenza y en desgracia fueron llevadas a Asiria. En vez 
del perfume aromático del bálsamo, habría hediondez de miseria, peste y muerte. 


Cuerda en lugar de cinturón. 


"En vez de cinturón, un cordel" (NC). En vez de un cinto bordado, habría harapos; en lugar de 
"cinturón", una "soga" alrededor de la cintura. 


Compostura del cabello. 


Heb. migsheh, "peinado artificioso" (BJ), "trenzas" (NC). En vez de un hermoso cabello bien 
peinado, se vería la cabeza rapada de la esclava. 


Ropa de gala. 


Heb. pethigil, "vestido fino", de buen material y hermosamente confeccionado. En lugar de tal 
vestido, no habría para cubrirse más que un pedazo de saco en la cintura. 


Quemadura en vez de hermosura. 


Esta traducción se basa en el texto masorético hebreo (ver t. I, pp. 38-40), el cual reza: 
ki-tájath yofi. Tanto la LXX como la Vulgata omiten 159 totalmente esta frase, aunque la 
revisión de la LXX, hecha por Luciano incluye la traducción interpretativa táuta sói antí 
kallopismóu, "todo esto para ti [será] en vez de adorno". De este modo se entiende que la 
última frase del vers. 24 es un resumen de todo el versículo y no el punto final de la lista de 
calamidades. La traducción de la RVR da por sentado que la palabra hebrea ki proviene del 
verbo kawah, "quemar", "chamuscar", "grabar a fuego". No se conoce ningún otro caso donde 
se emplee así la palabra ki, y es difícil concebir que aquí tenga ese sentido. Muchos 
traductores y comentadores modernos han seguido la traducción de la RVA, sugiriendo que 
las mujeres de Jerusalén recibirían, como los animales, una marca grabada con fuego, como 
señal de su esclavitud. El descubrimiento del rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto, 
que data más o menos del año 125 a. C., o sea unos 1.000 años antes que el texto 
masorético de Isaías más antiguo (ver t. I, p. 35; t. IV, pp. 128-130), resuelve el problema con 
ki-tájath yofi bósheth: "así, en vez de hermosura, vergüenza" (NC). En esta frase, la palabra ki 
cumple su función normal. Equivale a "porque", "así". En este caso presenta el resumen de 
Isa. 3: 24. Puede verse en la explicación de este pasaje el valor que han tenido los rollos de 
Isaías encontrados cerca del mar Muerto, para dar a conocer el texto original hebreo. 





25. 


Espada. 


En el castigo que sobrevendría, los varones de Judá caerían ante la espada de los ejércitos 
invasores. Sería imposible decir cuántos miles perecieron en Judá, asesinados por los asirios 
durante el tiempo de Isaías. Si fueron llevados cautivos más de 200.00 hombres y mujeres 
cuando Senaquerib invadió a Judá en 701 a. C., es posible que el número de muertos en esta 
primera campaña suya haya sido aún mayor (ver com. 2 Rey. 18: 13). Por otra parte, es de 
notar que Senaquerib con frecuencia es dado a la exageración. 


Tu fuerza en la querra. 


Senaquerib afirma que los mejores soldados de Ezequías cayeron en sus manos. Sin duda, 
muchos de los soldados más valientes murieron; y muchos otros fueron llevados cautivos a la 
lejana Asiria. 


26. 


Sus puertas. 


Se describe a Jerusalén con el símbolo de una mujer desolada y afligida que, sentada en el 
suelo, llora amargamente por las desgracias que la han abrumado. El caso del antiguo Israel 
fue registrado "para nuestra enseñanza" (Rom. 15: 4), "para amonestarnos" (1 Cor. 10: 11), a 
fin de que no cometamos los mismos errores (1 Cor. 10: 1-10) y, como resultado, podamos 
cumplir el glorioso propósito que Dios tiene para su pueblo hoy (ver Heb. 3: 7-8, 12-15; 4: 
1-3, 11, 14- 15). 
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CAPÍTULO 4 


En la culminación de los males, el reino de Cristo será un santuario. 


1 ECHARAN mano de un hombre siete mujeres en aquel tiempo, diciendo: Nosotras 
comeremos de nuestro pan, y nos vestiremos de nuestras ropas; solamente permítenos llevar 
tu nombre, quita nuestro oprobio. 


2 En aquel tiempo el renuevo de Jehová será para hermosura y gloria, y el fruto de la tierra 
para grandeza y honra, a los sobrevivientes de Israel. 


3 Y acontecerá que el que quedare en Sion, y el que fuere dejado en Jerusalén, será llamado 
santo; todos los que en Jerusalén estén registrados entre los vivientes, 


4 cuando el Señor lave las inmundicias de 160 las hijas de Sion, y limpie la sangre de 
Jerusalén de en medio de ella, con espíritu de juicio y con espíritu de devastación. 


5 Y creará Jehová sobre toda la morada del monte de Sion, y sobre los lugares de sus 
convocaciones, nube y oscuridad de día, y de noche resplandor de fuego que eche llamas; 
porque sobre toda gloria habrá un dosel, 


6 y habrá un abrigo para sombra contra el calor del día, para refugio y escondedero contra el 
turbión y contra el aguacero. 


Siete mujeres. 


Los mejores varones hebreos habrían caído "en aquel tiempo" -cap. 3: 24-26- ante las armas 
asirias, o habrían sido llevados cautivos. Para cada soltero habría, por lo tanto, varias 
mujeres solteras. Estas pedirían a los pocos hombres que quedaban que se casaran con 
ellas. Varias de esas mujeres, que habían vivido en la lujuria y el ocio, arrogantemente 
despreciativas por su embriagante esplendor, se acercarían a un mismo hombre pidiendo la 
protección y el consuelo que les podría proporcionar el matrimonio. Declararían que estaban 
dispuestas a sufragar los gastos de su ropa y alimento, responsabilidades normales del 
hombre en Israel (Exo. 21: 10). En un país donde la poligamia ya era común, tal situación la 
aumentaría en forma notable. 


Algunos han aplicado directamente la iglesia de hoy esta situación descrita en el vers. 1, 
sugiriendo que la expresión "siete mujeres" representa a los cristianos nominales, y "un 
hombre", a Cristo. Explican que esas mujeres se aferran del cristianismo, no con sinceridad 
(cf. Mat. 25: 1-13), sino superficial e hipócritamente, y sólo por lograr ventajas personales. 
Las "siete mujeres" se proponen "comer" de su propio pan y no del que "descendió del cielo" 
(Juan 6: 32-33); y "vestirse" con sus propias ropas -los "trapos de inmundicia" de Isa. 64: 6-, 
en lugar del perfecto manto de la justicia de Cristo (Mat. 22: 11-12). Aplicado en esta forma, 
Isa. 4: 1 sirve para hacer resaltar el valor de la sinceridad en la vida religiosa, en 
contraposición con la justicia propia y la hipocresía. Otros han comparado a las "siete 
mujeres" con algunos grupos religiosos cristianos que tienen "apariencia de piedad", pero 
niegan "la eficacia de ella" (2 Tim. 3: 5). 


Las aplicaciones figuradas de las palabras de Isaías pueden tener algún valor espiritual. 
Siempre es posible que las declaraciones de un profeta puedan tener, además del primario, 
un sentido secundario. Sin embargo, no hay ningún comentario inspirado de este pasaje que 
lleve al estudioso de la Biblia a hacer esta aplicación secundaria. Por eso, los autores de este 
Comentario sólo le atribuyen a este pasaje sin sentido histórico e inmediato. El mensaje de 
Isa. 3: 16-4: 1 se dirigió originalmente al pueblo de Jerusalén que vivía en los días del profeta 
(ver pp. 27-40), según se deduce claramente del contexto. 


En aquel tiempo. 


En el día descrito en el cap. 3: 24-26. No se interrumpe el pensamiento entre los cap. 3 y 4. 
La división de capítulos hecha en este punto tiende a oscurecer el sentido del cap. 4, que 
debe ser considerado como continuación del cap. 3. En los comentarios de 1 Sam. 4: 1; 24: 1; 
2 Rey. 7: 1; 11: 21; 24: 20, se notan casos similares de divisiones erradas. En el cap. 4: 1, 
Isaías describe el clímax del castigo divino sobre las irregeneradas hijas de Sión. 


Quita nuestro oprobio. 


En el hebreo el verbo está en imperativo. Las mujeres hebreas consideraban que no tener 
hijos era vergúenza y oprobio, un castigo por el pecado (Gén. 30: 23; 1 Sam. 1: 6; Luc. 1: 25). 
Las mujeres de Judá deseaban ser madres, y rogaban a los hombres que habían quedado 
que fueran sus esposos. 





2. 


En aquel tiempo. 


Ver com. vers. |. Otra vez se alude al día cuando el castigo de Dios caería sobre Israel; pero 
este versículo presenta otro aspecto más alentador de la situación. Si bien el día de Jehová 
provocaría la destrucción de los impíos, también traería salvación para los justos (Mat. 16: 27; 
Rom. 2: 6-10; Apoc. 22: 12). En los vers. 2-6 se presenta el cuadro de Cristo, el "renuevo" 


(ver com. Isa. 11: 1), como Redentor y Libertador, y de la gloriosa obra que él haría en favor 
de su pueblo. Originalmente, esta predicción debería haberse cumplido en el Israel literal; 
pero debido a su fracaso como nación, se cumplirá en principio en el Israel espiritual (ver pp. 
27-40), cuando Cristo venga por segunda vez. 


El renuevo. 


Compárese con las profecías mesiánicas de Isa. 11: 1; Jer. 23: 5-6; 33: 15; Zac. 3: 8; 6: 12, 
donde se llama a Cristo "vara" y "renuevo" (PR 435). Israel quedaría desolado 


161 como árbol marchito (Isa. 5: 7), pero un renuevo de justicia brotaría de la simiente de 
David y daría frutos de justicia. El Israel literal perecería como nación, pero Jesús finalmente 
haría que la tierra floreciera con justicia. Este cuadro de una tierra desolada, que tras larga 
espera lleva fruto abundante, aparece repetidas veces en las Escrituras (Sal. 72: 16; Eze. 34: 
27; 47: 6-9; Ose. 2: 15, 21-22; Joel 3: 18; Amós 9: 13). 


El fruto de la tierra. 


La tierra prometida era originalmente un país fértil (Exo. 3: 8; 33: 3; Núm. 13: 27; Deut. 8: 
7-10). Produciría abundantes frutos siempre que el pueblo de Dios fuera fiel al Señor (Deut. 
28: 1-12). Pero si era infiel, habría sequía, desolación y muerte (Lev. 26: 14-39; Deut. 28: 
15-48; Ose. 2: 1-13). Al fin, Dios sería misericordioso con su pueblo, y éste recuperaría la 
gracia divina. En verdad, toda la tierra sería restaurada y colmada de frutos de justicia (Isa. 
35; 44: 3-6; 55: 10-13; 60: 21; 61; 62; Jer. 3: 18- 19; Eze. 34: 25-31; Ose. 1: 10; Joel 2: 19-27; 
Amós 9: 13-15; cf. 2 Ped. 3: 13). 


Los sobrevivientes de Israel. 


El rollo 1Qls& de los Manuscritos del Mar Muerto (ver t. I, p. 35; t. IV, pp. 128-130) añade, "y 
de Judá". Isaías hace notar con claridad que los que han permanecido leales al Señor, por 
causa de los cuales él bendice la tierra, escaparán de la devastación causada por la guerra 
descrita en el cap. 3: 25-26 (cf. cap. 10: 20 22; 37: 31-32). Durante las invasiones de 
Senaquerib, todo Judá, excepto la ciudad de Jerusalén, cayó transitoriamente en manos de 
los invasores asirios. En Jerusalén sólo quedó un pequeño remanente. Si no hubiera sido por 
estos pocos, la destrucción de Judá habría sido tan completa como la de Sodoma y Gomorra 
(cap. 1: 9). A este pequeño remanente Isaías dio la misericordioso promesa: "Y lo que 
hubiere quedado de la casa de Judá y lo que hubiere escapado, volverá a echar raíz abajo, y 
dará fruto arriba. Porque de Jerusalén saldrá un remanente, y del monte de Sion los que se 
salven. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto" (cap. 37: 31-32). Así como en esos días 
habría un remanente que no caería en manos del enemigo, así también en estos postreros 
días quedará un remanente que el Señor preservará, que no caerá en manos del maligno (ver 
com. Deut. 18: 15;t. IV, pp. 37-38; CS 41; PR 435; PP 288-292). 





3. 


Será llamado santo. 


El gran tema del mensaje de Isaías era la santidad. Vio al Señor sentado sobre su trono, y 
quedó hondamente impresionado por el santo carácter de Dios (cap. 6: 3). El título que 
repetidas veces emplea para designar a Dios es "Santo de Israel" (cap. 1: 4; 5: 19, 24; 10: 20; 
12: 6; 17: 7; 29: 19; 30: 11-12, 15; 31: 1; 37: 23; 41: 14, 16, 20; 43: 3, 14; 45: 11; 47: 4; 48: 


17; 49: 7; 54: 5; 55: 5; 60: 9, 14). En toda la Biblia, este mismo título se encuentra fuera de 
Isaías sólo seis veces (2 Rey. 19: 22; Sal. 71: 22; 78: 41; 89: 18; Jer. 50: 29; 51: 5). El 
permanente propósito de Isaías era que Israel abandonara sus pecados y se convirtiera en 
un pueblo santo. 


Registrados entre los vivientes. 


Literalmente, "inscritos para vida". Dios lleva un registro de cada habitante de la tierra. Los 
nombres de algunos son registrados para vida en el libro de la vida (Exo. 32: 32; Sal. 69: 28; 
Eze. 13: 9; Dan. 12: 1; Mal. 3: 16; Fil. 4: 3; Apoc. 3: 5; 13: 8; 21: 27). Todos aquellos cuyos 
nombres no sean borrados del libro de la vida, entrarán en el reino de Dios como un pueblo 
santo. 





4. 


Las inmundicias. 


Todos los que estén dispuestos a abandonar sus pecados serán limpiados de su inmundicia 
por medio de la sangre de Cristo. "La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado" 
(1 Juan 1: 7). "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1: 9; cf. Sal. 51: 2, 10-11). 


Espíritu de devastación. 


Heb. rúaj ba'er. La primera palabra puede traducirse como "espíritu", "soplo" o "viento". La 
raíz de la segunda palabra es b'r, "quemar"; pero la forma verbal que aparece aquí (piel) 
tiene más bien el sentido de "arrasar', "consumar". Por lo tanto, son también correctas las 
versiones que hablan de "viento abrasador" (BJ) o de "soplo quemante" (DHH, nota). 
Nácar-colunga compone de otro modo: "viento de devastación". De todos modos, se presenta 
un cuadro de un fenómeno que consumará y arrasará con las inmundicias de Jerusalén. El 
rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto (t. I, pp. 35-38) dice s'r en vez de b'r (no hay 
vocales en esos MSS); ese verbo significa "violentarse", "enfurecerse". Teniendo en cuenta el 
parecido de las letras hebreas transliteradas como s y b, y la similitud de significado de las 


dos palabras, es fácil confundirlas. La diferencia de sentido es mínima. 





5. 


Nube y oscuridad. 


Se alude aquí a la manifestación visible de la presencia de Dios, 162 La cual acompaño a su 
pueblo en su peregrinación desde Egipto a Canaán (Exo. 13: 21; Núm. 9: 15; 10: 34; 14: 14). 
Así como Jesús es tuvo con su pueblo entonces para guiarlo, protegerlo y bendecirlo, así 
también estará hoy con sus hijos mientras se dirigen a la Canaán celestial (Zac. 2: 5). 


Y de noche resplandor de fuego que eche llamas. 


En el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto (ver t. I, p. 35; t. IV, pp. 128-130) se 
omite esta frase, como también la primera parte del vers. 6 hasta la palabra "día", inclusive. 
Evidentemente se trata de un error del escriba que copió el Rollo del Mar Muerto, o ya faltaba 
esta sección en el documento del cual estaba copiando. Este error de copia, llamado 
homoiotéleuton, es común en los antiguos manuscritos. Consiste en saltarse una breve 
sección de lo que se copia, omitiendo lo que está entre dos palabras iguales o similares. 


Sobre toda gloria. 
"Y por encima la gloria de Yahveh será toldo y tienda" (BJ). La presencia divina, como un 


pabellón, proveerá orientación, seguridad, protección y paz. 


6. 


Un abrigo. 


El pabellón que Dios promete a su pueblo lo protegerá de toda prueba, dificultad o peligro 
que pueda surgir para amenazarle (Sal. 27: 5; 91: 1; Isa. 26: 3-4). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
2-3 CS 539; 2JT 179; PR 435 
3 CS 41 
4 DTG 82 
5-6 PP 288 
6 PP 189 


CAPÍTULO 5 


1Por medio de la parábola de la viña, Dios pronuncia su severo juicio. 8 Sus juicios contra la 
codicia. 11 Contra la lascivia. 13 Contra la impiedad. 20 Contra la injusticia. 26 Los ejecutores 
de los juicios de Dios. 


¡AHORA cantaré por mi amado el cantar de mi amado a su viña. Tenía mi amado una viña en 
una ladera fértil. 


2 La había cercado y despedregado y plantado de vides escogidas; había edifica do en 
medio de ella una torre, y hecho también ella un lagar; y esperaba que diese uvas, y dio uvas 
silvestres. 


3 Ahora, pues, vecinos de Jerusalén y varones de Judá, juzgad ahora entre mí y mi viña. 


4 ¿Qué más se podía hacer a mi viña, que yo no haya hecho en ella? ¿Cómo, esperando yo 
que diese uvas, ha dado uvas silvestres? 


5 Os mostraré, pues, ahora lo que haré yo a mi viña: Le quitaré su vallado, y será consumida; 
aportillaré su cerca, y será hollada. 


6 Haré que quede desierta; no será podada ni cavada, y crecerán el cardo y los espinos; y 
aun a las nubes mandaré que no derramen lluvia sobre ella. 


7 Ciertamente la viña de Jehová de los ejércitos es la casa de Israel, y los hombres de Judá 
planta deliciosa suya. Esperaba juicio, y he aquí vileza; justicia, y he aquí clamor. 


8 ¡Ay de los que juntan casa a casa, y añaden heredad a heredad hasta ocuparlo todo! 
¿Habitaréis vosotros solos en medio de la tierra? 


9 Ha llegado a mis oídos de parte de Jehová de los ejércitos, que las muchas casas han de 
quedar asoladas, sin morador las grandes y hermosas. 


10 Y diez yugadas de viña producirán un bato, y un homer de semilla producirá un efa. 


11 ¡Ay de los que se levantan de mañana para seguir la embriaguez; que se están hasta la 
noche, hasta que el vino los enciende! 


12 Y en sus banquetes hay arpas, vihuelas, tamboriles, flautas y vino, y no miran la obra de 
Jehová, ni consideran la obra de sus manos.163 


13 Por tanto, mi pueblo fue llevado cautivo, porque no tuvo conocimiento; y su gloria pereció 
de hambre, y su multitud se secó de sed. 


14 Por eso ensanchó su interior el Seol, y sin medida extendió su boca; y allá descenderá la 
gloria de ellos, y su multitud, y su fausto, y el que en él se regocijaba. 


15 Y el hombre será humillado, y el varón será abatido, y serán bajados los ojos de los 
altivos. 


16 Pero Jehová de los ejércitos será exaltado en juicio, y el Dios Santo será santificado con 
justicia. 

17 Y los corderos serán apacentados según su costumbre; y extraños devorarán los campos 
desolados de los ricos. 


18 ¡Ay de los que traen la iniquidad con cuerdas de vanidad, y el pecado como coyundas de 
carreta, 


19 los cuales dicen: Venga ya, apresúrese su obra, y veamos; acérquese, y venga el consejo 
del Santo de Israel, para que lo sepamos! 


20 ¡Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo; que hacen de la luz tinieblas, y 
de las tinieblas luz; que ponen lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo! 


21 ¡Ay de los sabios en sus propios ojos, y de los que son prudentes delante de sí mismos! 
22 ¡Ay de los que son valientes para beber vino, y hombres fuertes para mezclar bebida; 
23 los que justifican al impío mediante cohecho, y al justo quitan su derecho! 


24 Por tanto, como la lengua del fuego consume el rastrojo, y la llama devora la paja, así será 
su raíz como podredumbre, y su flor se desvanecerá como polvo; porque desecharon la ley 
de Jehová de los ejércitos, y abominaron la palabra del Santo de Israel. 


25 Por esta causa se encendió el furor de Jehová contra su pueblo, y extendió contra él su 
mano, y le hirió; y se estremecieron los montes, y sus cadáveres fueron arrojados en medio 
de las calles. Con todo esto no ha cesado su furor, sino que todavía su mano está extendida. 


26 Alzará pendón a naciones lejanas, y silbará al que está en el extremo de la tierra; y he 
aquí que vendrá pronto y velozmente. 


27 No habrá entre ellos cansado, ni quien tropiece; ninguno se dormirá, ni le tomará sueño; a 
ninguno se le desatará el cinto de los lomos, ni se le romperá la correa de sus sandalias. 


28 Sus saetas estarán afiladas, y todos sus arcos entesados; los cascos de sus caballos 
parecerán como de pedernal, y las ruedas de sus carros como torbellino. 


29 Su rugido será como de león; rugirá a manera de leoncillo, crujirá los dientes, y arrebatará 
la presa; se la llevará con seguridad, y nadie se la quitará. 


30 Y bramará sobre él en aquel día como bramido del mar; entonces mirará hacia la tierra, y 
he aquí tinieblas de tribulación, y en sus cielos se oscurecerá la luz. 





1. 


Ahora cantaré. 


En algunas ocasiones Isaías profetiza desastres; en otras, esperanza. Se expresa con 
palabras tiernas y afectuosas; luego, con palabras de ira y furor. En el cap. 1:10 se dirige a 
los caudillos de Jerusalén llamándolos "príncipes de Sodoma", y al pueblo lo denomina 
"pueblo de Gomorra". En este pasaje se presenta ante Israel como un trovador que entona 
una canción patriótica para deleite de su pueblo. Compárese esto con muchos de los salmos 
de David y el Cantar de los Cantares (ver Amós 6: 5). 


Cantaré por mi amado. 


A semejanza de otros profetas, Isaías fue un consumado poeta que presentó muchos de sus 
mensajes en forma de cantos y poesías (cap. 6: 10-13; 9: 2-21; 10: 1-11, 13-19, 28-34; 11: 
1-9, 12-16; 12; 13: 2- 22; 14: 4-21, 24-32; 15; 16: 1-11; 17: 1-6, 10-14; 18; 19: 1-15; 21: 1-15; 
22: 1-8; etc.). 


Mi amado. 


El "amado" dueño de la viña era Dios. La viña era la nación de Israel (Sal. 80: 8-16; Mat. 21: 
33-41). 


Ladera fértil. 


La "ladera fértil" era la tierra de Canaán; en forma particular, posiblemente se refiere a 
Jerusalén. 





2. 


La había cercado. 


Mejor, "la cavó" (BJ, NC). En hebreo bíblico, la palabra 'azaq, traducida "cercado", significa 
"cavar". La traducción "cercar" viene del hebreo postbíblico. Sin embargo, del contexto se 
deduce que también la viña tenía "cerca" o "vallado" (Isa. 5: 5; cf. Mat. 21: 33) en torno de 
ella. Dios colocó un cerco protector en derredor de su pueblo para resguardarlo. Su ubicación 
en la altiplanicie central de Palestina, lejos del con tacto inmediato con las naciones vecinas, 
constituía una salvaguardia. La ley de Dios y 164 los mensajes que el Señor envió por medio 
de sus profetas tenían el propósito de preservarlo del mal. 

Despedregado. 
Es posible que las piedras quitadas representen a los pueblos autóctonos del país, con su 
religión idolátrica y sus costumbres impías. 

Vides escogidas. 


Representan al pueblo de Israel, cuidadosamente escogido por Dios mismo (vers. 7). 
Una torre. 
La torre representa el templo (DTG 547). 


Un lagar. 
Puede interpretarse que se refiere a instituciones como las escuelas de los profetas, medios 
dispuestos por Dios para inculcar virtudes tales como rectitud, justicia, honradez y pureza. 
Uvas. 


Se plantó la viña con el propósito de que diera fruto; propósito que también se tuvo al plantar 
la higuera de la parábola de Luc. 13: 6-9 (cf. Mat. 21: 19, 34). Las uvas representan el fruto 
del carácter, reflejo del carácter divino que Israel había de exhibir ante el mundo (ver pp. 


29-32). 
Uvas silvestres. 


En vez de producir los frutos del Espíritu, Israel produjo los frutos de la carne (Gál. 5: 19-23). 
Acciones crueles e injustas, fraude y engaño, intemperancia e inmoralidad, menosprecio de 
los derechos de los pobres y oprimidos, el aprovecharse de viudas y huérfanos, tales eran los 
males que los profetas constantemente reprendían; estas son las "uvas silvestres" que se 
mencionan aquí. 





3. 


Varones de Judá. 


Isaías sigue dirigiéndose a los hombres de Judá y de Jerusalén (cap. 1: 1; 2: 1; 3: 1; 4: 3-4), 
los cuales profesaban ser el pueblo de Dios. El canto de la viña, como tal, ya ha concluido, y 
el Señor, el "amado" de este canto, se dirige a su pueblo por medio del profeta. 


Juzgad. 


Se pide a Sión que emita sentencia sobre sí misma (cf. Mat. 21: 40-41). Otra vez Dios invita a 
su pueblo a estar a cuentas con él (Isa. 1: 18). Este pedido es justo, y sin lugar a dudas los 
judíos deberán admitir la justicia divina -como también la culpabilidad de ellos- si consideran 
los hechos con equidad. 





4. 


¿Qué más se podía hacer? 


Con frecuencia una pregunta es la forma más efectiva de hacer comprender una verdad. 
Mediante esta penetrante pregunta Isaías deja en claro que el Señor ha hecho todo lo que 
podía haberse hecho en favor de Israel. Le proporcionó todo lo necesario para que 
desarrollara un carácter que se pareciera al carácter divino. La culpa del fracaso sólo podía 
tenerla Israel mismo (ver pp. 32-36). 





5. 


Quitaré su vallado. 


Dios quitaría su mano protectora de sobre su pueblo para permitir que sus enemigos lo 
saquearan y lo esparcieran. Como resultado de la transgresión, la viña habría de convertirse 
en un sitio desolado. 





6. 


Haré que quede desierta. 


No fue Dios mismo quien destruyó a Israel, sino que él le retiró su protección, y permitió que 
entraran los enemigos externos: en ese momento Asiria, y después Babilonia y Roma, para 
que se cumpliera la voluntad divina (ver com. 2 Crón. 18: 18; 22: 8). Más tarde Isaías dice 
que el Señor haría de Asiria "vara y báculo" de su "furor" y de su "ira" para castigar a Israel 
(cap. 10: 5-7). 


No será podada ni cavada. 
Si una viña ha de producir fruto, es necesario que se la cuide. Si no se la poda ni cultiva, 


finalmente se deteriorará y se convertirá en un lugar desolado. La cesación de la poda y de la 
cavadura indica la supresión de los medios proporcionados por Dios para el cultivo moral y 
espiritual (cf. Luc. 13: 8; Juan 15: 2). 


El cardo y los espinos. 


La que una vez fuera viña floreciente se convertiría en un lugar desierto y abandonado. En 
vez de uvas, sólo produciría espinos y cardos. El cielo le negaría su bendición; la tierra se 
tornaría árida y estéril. Es Dios quien imparte vida y bendición (Sant. 1: 17). Cuando retiene 
sus bendiciones, se produce la desolación y la muerte. 





7. 
La viña. 


Dios no deja ninguna incertidumbre en cuanto al significado del mensaje que dirige. La 
aplicación específica de este mensaje a la nación apóstata recuerda la incisiva reprensión de 
Natán cuando le dijo a David: "Tú eres aquel hombre" (2 Sam. 12: 7), y el severísimo 
reproche de Jesús a los judíos: "El reino de Dios será quitado de vosotros, y será dado a 
gente que produzca los frutos de él" (Mat. 21: 43). 


La casa de Israel. 


Aunque la misión de Isaías estaba dirigida en primer lugar al reino de Judá, algunos de sus 
mensajes se aplicaban igualmente al reino de Israel. La parábola de la viña correspondía a 
Judá en primer término (vers. 3), pero el mensaje de reprensión y la advertencia del 
inminente desastre eran tanto para Israel como para Judá. Frecuentemente se emplea el 
término "Israel" para designar a la nación de Judá 165 (Isa. 1: 3; 4: 2; 8: 18; 31: 6; Miq. 1: 14; 
3: 1; 6: 2). Pero el hecho de que aquí se mencionen tanto "la casa de Israel" como los 
"hombres de Judá", parece indicar que el mensaje se aplicó a ambas naciones. Si en este 
pasaje "Israel" designa al reino del Norte, esta profecía fue pronunciada antes de 722 a. C. 
cuando este reino cayó. Aunque la mayor preocupación de Isaías era Judá, resulta muy 
comprensible que un profeta de Dios de vez en cuando echara un vistazo profético al vecino 
que estaba al norte de Judá, en su hora crítica, cuando ya se acercaba a su fin. 


Esperaba juicio. 
"Justicia" (BJ). Dios esperaba que su pueblo practicara justicia, pero en cambio vio 
derramamiento de sangre, injusticia y opresión por dondequiera. 

Clamor. 


"Alaridos" (BJ). El "clamor" provenía de los que sufrían opresión o cuya sangre inocente 
estaba siendo derramada (cf. Gén. 4: 10; Deut. 24: 15; Sant. 5: 4; Apoc. 6: 9-10). El trato 
recíproco de los justos no provoca estos clamores en procura de ayuda, clamores que deben 
ascender hasta el cielo. 





8. 


¡Ay! 
En este punto Isaías comienza la enumeración de una serie de desgracias que sobrevendrían 
a Israel como resultado de las faltas que se mencionan específicamente en relación con cada 


desgracia. Esas faltas son las "uvas silvestres" del vers. 2. No se pueden detallar todos los 
pecados del pueblo; sólo se nombran los más característicos en esa época de impiedad. 


Juntan casa a casa. 


Este cuadro gráfico representa el pecado de la codicia y la ambición. Dios originalmente 
quiso que Israel fuera una nación de pequeños propietarios de tierras. Para evitar la 
formación de latifundios, instituyó el año del jubileo (Lev. 25: 13; 27: 24) y la ley que permitía 
que la mujer heredara propiedades (Núm. 27: 1-11; cf. 33: 54; 36). Pero esas disposiciones 
habían sido desatendidas, y en vez de haber muchos pequeños propietarios, se había 
formado una clase acaudalada de terratenientes, y otra, la clase de los trabajadores pobres 
que no tenían propiedades. Mucha gente había quedado reducida a una virtual esclavitud. 
Otros, que no podían considerarse como esclavos, se veían obligados a pagar arriendos o 
alquileres exorbitantes. Miqueas, contemporáneo de Isaías, también condenó este mal (Miq. 
2: 2). 


Solos en medio de la tierra. 


Los ricos intentaban monopolizar la economía, desinteresándose del bienestar del pueblo en 
general. Se preocupaban exclusivamente de sus propios intereses. Ni siquiera les importaba 
si los pobres desaparecían por completo. La situación rápidamente se acercaba al punto en 
que los pobres habrían de perder lo poco que les quedaba, y sólo los acaudalados se 
beneficiarían con los productos de la tierra. 





9. 


Muchas casas. 


Los que desposeían a sus vecinos a fin de incrementar su propio patrimonio, no podrían 
gozar por mucho tiempo de los resultados de sus medidas opresivas. En vez de hallar 
prosperidad y felicidad, encontrarían pobreza y ruina nacional. Las cosas llegarían a tal 
punto, que las propiedades hermosas y grandes quedarían deshabitadas, sin que nadie las 








atendiera. 

10. 

Diez yugadas. 
Es decir, diez veces el terreno que se podía arar en un día con una yunta de bueyes. El 
"bato" equivalía a 22 litros (ver t. I, pp. 175-176). Esto es, la tierra prácticamente no daría 
cosecha. 

Homer. 
Un homer (220 litros) de semilla no produciría más que un efa (22 litros) de cosecha. En vez 
de que se produjera un aumento, la cosecha daría mucho menos de lo que se había 
sembrado. Se describe aquí una situación de decadencia y ruina total. 

11. 


La embriaquez. 


El segundo pecado de la lista es la embriaguez y la intemperancia. El profeso pueblo de Dios 
era adicto a las bebidas fuertes. Se levantaban temprano a fin de tener más tiempo para 
beber. Muchos pensaban sólo en la bebida, desde la mañana hasta la noche (Isa. 22: 13; 28: 
17; Ose. 4: 11; Amós 6: 6). 





12. 


Arpas. 


La lista de instrumentos incluye: lira, arpa, tambor de mano y flauta doble (ver t. HI, pp. 
32-41). La música desempeñaba un papel importante en sus orgías (Amós 6: 5-6). En vez de 
ser empleada para gloria de Dios, la música se convirtió en un arma poderosa en manos del 
enemigo para arruinar el alma. 


No miran. 


La conciencia de esos glotones se había cauterizado a causa de sus desenfrenadas y 
turbulentas orgías; la verdad y la justicia habían sido olvidadas, y los corazones estaban 
expuestos a todo tipo de mal. La pasión había reemplazado al amor. La violencia y el terror 
habían tomado el lugar de la justicia. 





13. 


Fue llevado cautivo. 


Si bien el pueblo de Israel no fue llevado cautivo por los asirios hasta el año 723/722 a. C., el 
profeta 166 habla como si el cautiverio ya fuera un hecho consumado. 


No tuvo conocimiento. 


El pecado es necedad. Los que pecan habitualmente demuestran que no son sabios, sino 
necios. El pecado paga dividendos, pero no de prosperidad, paz y honra, sino de ignominia, 
angustia y muerte. El que escoge el pecado, escoge la muerte. Con claridad, y repetidas 
veces, Dios había indicado cuál sería el resultado de la transgresión. Además, la experiencia 
pasada con frecuencia había demostrado cuál era el terrible fruto de la desobediencia. En 
este momento, al persistir en su impiedad, el pueblo de Israel y de Judá revelaban su total 
falta de "conocimiento", con lo que se acarrearon su propia destrucción. Fueron destruidos 
porque les "faltó conocimiento", porque desecharon el conocimiento (Ose. 4: 6). 





14. 


Ensanchó su interior el Seol. 


El Seol (Heb. she'o)) es la morada simbólica de los muertos (ver com. 2 Sam. 12: 23; 22: 6). 
Se "ensanchó" para dar cabida al gran número de personas que llegaban del mundo de los 
vivos. 


La gloria de ellos. 


Los nobles de Jerusalén, las multitudes del pueblo, todos los que se gloriaban en la pompa 
de ese momento y se complacían en sus iniquidades, todos descenderían igualmente a la 
destrucción. 





15. 


El hombre será humillado. 


Cf. cap. 2: 9, 11, 17. Personas de todas las clases sociales, tanto los pequeños como los 
grandes, serían humillados. La destrucción venidera no perdonaría a ninguno. 





16. 


Será exaltado en juicio. 


Es decir, Dios sería honrado y vindicado por sus actos de justicia. El resultado final del 
pecado es la humillación, pero a la larga la justicia y la rectitud traen honra y gloria. El Señor 
procede de tal modo que es honrado y glorificado ante todo el universo. 


Santificado con justicia. 


"El Dios Santo muestra su santidad por su justicia" (BJ). El trato justo de Dios para con los 
hombres demuestra la santidad de su carácter. El carácter del pueblo de Dios ha de 
asemejarse al del Señor. Israel había perdido de vista el hecho de que Dios es santo, y en 
consecuencia no había comprendido ni la importancia ni el significado de la justicia. 
Consciente del excelso carácter de Dios, Isaías sentía una preocupación constante porque 
Israel llegara a ser también un pueblo santo y justo. Siempre mantuvo delante de ellos este 
ideal. 





17. 


Según su costumbre. 


También puede traducirse: "en su pastizal" (BJ, NC) (ver Eze. 34: 11-15). Se presenta al 
Israel restaurado como corderos que son apacentados juntos en paz y felicidad. 


Y extraños devorarán. 


El hebreo del resto del vers. 17 no es claro. La traducción "entre las ruinas gordos cabritos 
ramonearán" (BJ) se basa en la traducción de la LXX, y concuerda con el contexto. Según 
esta traducción, las tierras que ahora estaban desoladas serían transformadas en pastizales 
donde los animales domésticos pastarían juntos en paz. 





18. 


Traen la iniquidad. 


El tercer ay se dirige a los que persisten en sus malas acciones, a pesar de estar 
perfectamente conscientes de lo que hacen. Por su propia voluntad se han ligado con 
cuerdas a sus iniquidades, por así decirlo, y en su maldad resisten cualquier influencia que 
pudiera libertarlos (cap. 61: 1). 


Coyundas de carreta. 


Una coyunda o cuerda de carreta es más gruesa y más fuerte que una cuerda común, y 
representa una rebeldía más acentuada que hace que los impíos estén ligados a sus 
pecados con lazos imposibles de romper. Por haber persistido en el mal, sellan su propio 
destino. 





19. 


Apresúrese. 


Estos pecadores temerariamente desafían a Dios a que siga adelante con lo que se propone 
hacer frente al espíritu perverso de ellos. Su rebeldía contra Dios es muy evidente. Isaías 
constantemente señalaba cuán segura era la inminente tragedia. El nombre de su segundo 
hijo, Maher-salalhasbaz (cap. 8: 3), significa "el despojo se apresura, la presa se precipita". 
Este nombre había de ser para Israel una señal de la inminencia de la ruina que con tanta 
frecuencia el profeta predecía (cap. 8: 18). Pero el pueblo hacía oídos sordos a las 


advertencias divinas. Ante los solemnes mensajes de Isaías acerca del inminente castigo, 
respondían burlándose: "Que Dios apresure la destrucción de la cual tú siempre hablas. 
Querríamos verla con nuestros propios ojos". Así provocaban su propia destrucción. 
Compárese con Mal. 2: 17; 3: 13. 





20. 


A lo malo dicen bueno. 


Aquel que persistentemente resiste las advertencias que en su misericordia Dios envía, 
finalmente albergará pensamientos tan perversos, que ya no podrá distinguir más entre el 
bien y el mal. Sinceramente piensa que lo bueno es malo, y lo malo es bueno. Cuando la 
perversidad llega a este punto, el castigo no puede demorar. 167 





21. 


Sabios en sus propios ojos. 


Confiados en que saben más que Dios, estos perversos impenitentes "se envanecieron en 
sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido" (Rom. 1: 21; ver DTG 184). Su 
pretendida sabiduría es necedad consumada (Rom. 1: 22). El mando está lleno de personas 
que desprecian a los que creen en Dios y obedecen su Palabra. Encuentran defectos en 
todo lo que Dios ha hecho y en todo lo que se propone hacer. Las personas de esta clase 
son las que hoy provocan su propia desdicha y la del mundo que las rodea. Lo que esta 
gente necesita es atender las sublimes palabras del salmista: "Estad quietos, y conoced que 
yo soy Dios" (Sal. 46: 10). 





22. 


Valientes para beber vino. 


Este ay es similar al que se pronunció en los vers. 11-12 contra los que son dados a la 
bebida. Pero en esos versículos el ay simplemente se dirige a un grupo de libertinos 
bebedores. Este ay muestra la relación entre la bebida y las injusticias enumeradas en el 
vers. 23, las cuales resultan de la bebida. Estos hombres son "valientes" para beber y 
valientes también para practicar iniquidades. 





23. 


Justifican al impío. 


Es decir, "absuelven al malo" (BJ). Para ellos lo correcto no significa nada. Están dispuestos 
a disculpar a los más impíos con tal de sacar provecho propio. Si se los soborna, declaran 
culpable al justo e inocente al impío. Carecen de escrúpulos morales. Viven fastuosamente, 
y no se detienen ante nada para conseguir los recursos que necesitan. Un país cae en un 
estado deplorable cuando la justicia está en manos de este tipo de personas. 





24. 


La llama devora la paja. 


Mejor, "el heno en llamas se derrumba" (BJ). El rollo 1Qls? (ver t. I, p. 35; t. IV, p. 128) dice 
"como fuego llameante se hunde". Esto se asemeja a la traducción de la LXX: "Es quemado 
junto por llama inextinguible". 


Podredumbre. 


Esta gente es sumamente corrupta, y perecerá en su propia corrupción. Así como el pasto 
seco se incendia y queda reducido a cenizas, así ellos serán consumidos. 


La ley de Jehová. 


Terribles son los resultados que siguen al rechazo de la ley de Jehová (ver CS 643), porque 
sin ella no hay forma de saber qué es lo bueno y qué es lo malo. Por haber dejado a un lado 
la ley de Dios, este pueblo se hundió de tal modo en la iniquidad, que llegó a participar en las 
prácticas escritas en los vers. 8-23. 


Abominaron la palabra. 


La Palabra de Dios siempre es verdadera y justa. Pero el pueblo despreció esa santa 
Palabra (ver com. vers. 21). Cuando el hombre procede así, hay poca esperanza para él. 





25. 


El furor de Jehová. 


Ver com. Juec. 2: 20; 2 Rey. 13: 3; 17: 11. Es algo terrible suscitar el furor del Señor. El 
Señor Dios es "misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad" 
(Exo. 34: 6). Ama tiernamente al pecador, pero es pleno su aborrecimiento del pecado. No 
dará por inocente al culpable. No puede hacerlo y seguir siendo consecuente con su propio 
carácter, mientras la persona culpable no se arrepienta de sus malos caminos. Cuando la 
iniquidad traspasa el límite, más allá del cual no hay esperanza, la paciencia divina cesa, y 
comienza el ministerio de la ira (2JT 63; 3JT 281- 283). Cuando Isaías presentó su mensaje, 
la iniquidad de Israel casi había llegado a este punto. 


Se estremecieron los montes. 


Posiblemente se refiera a algún terrible terremoto que causó gran destrucción y fue 
considerado como tan castigo de Dios. Un terremoto de esta envergadura parece haber 
ocurrido durante el reinado de Uzías, posiblemente durante la última parte de su reinado, 
pocos años antes de su muerte. Tal vez sea éste el terremoto poco antes del cual fue 
llamado el profeta Amós (Amós 1: 1). El recuerdo de este terremoto estaba aún vivo en la 
memoria de la gente cuando Isaías presentó este mensaje. 


Fueron arrojados en medio de las calles. 
Mejor, "yacían como basura en medio de las calles" (BJ). Cuando ocurrió el terremoto, 
muchos huyeron a las calles, donde murieron, y quedaron esparcidos sus cadáveres. 

Su mano está extendida. 


Para seguir castigando (cap. 9: 12, 17, 21; 10: 4). Con referencia a la cesación de la ira 
divina, ver Sal. 85: 4; Isa. 12: 1; Ose. 14: 4. En relación con la mano extendida para herir y 
destruir, ver Exo. 3: 20; 9: 15; 2 Sam. 24: 16; Isa. 14: 27. 





26. 


Pendón. 


Heb. nes, "pendón", "estandarte", "señal". En la antigúedad el medio más rápido de transmitir 
un mensaje era por medio del fuego y el humo, que podían verse de un cerro a otro. Dios 
anuncia que del mismo modo hará saber su mensaje a las naciones. Este antiguo medio de 


comunicación proporcionó a Isaías una figura que empleó 168 con frecuencia (cap. 11: 10, 
12; 13:2; 18:3; 49:22; 62:10). El "pendón" divino podría ser una señal en la tierra o en el cielo. 
Era cualquier mensaje que el Señor enviara, ya fuese por medio de mensajeros angélicos o 
humanos, por fenómenos naturales, o por cualquier otro medio que quisiera emplear para 
hablar al corazón de los hombres. Cuando Dios hable a las naciones, responderán enviando 
sus ejércitos a la guerra (cap. 5: 26-30). En este caso Isaías se refiere específicamente a los 
asirios, que pronto habrían de invadir Palestina (cap. 10: 5-7). 


Silbará. 


Así como el "pendón" sería una señal visible, el "silbido" sería una señal audible. Las 
naciones entenderían las dos señales, y responderían prestamente a la llamada del Señor. 





27. 


No habrá entre ellos cansado. 


En los vers. 27-30 se presenta el cuadro de un ejército que avanza con rapidez (cf. cap. 10: 
28-33). El ejército avanza en perfecto orden para cumplir su misión señalada. Nada lo 
impedirá. Compárese esto con la forma en que Dios impidió el ataque de los egipcios cuando 
éstos avanzaban en contra de la voluntad divina (Exo. 14: 23-25). 


Entre ellos. 


Esta frase no aparece ni en la LXX ni en el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto (ver 
t. I, p. 35; t. IV, p. 128). 





28. 


Sus saetas estarán afiladas. 


El ejército está dispuesto para la batalla. Sus armas están afiladas; sus caballos, en 
condiciones para realizar el difícil y largo viaje; las ruedas de los carros giran como 
torbellinos. 





29. 


Su rugido. 


O sea, su grito de guerra. El ejército se aproxima como león: fiero, temerario, fuerte y 
decidido. La presa no se ha de escapar. Dios le ha dado a este ejército sus órdenes de 
marcha, y el propósito divino se habrá de cumplir. 





30. 


Bramará. 


En este versículo el profeta emplea otra figura de lenguaje. Compara el avance de los asirios 
con las aguas de una inundación que arrasa con todo y deja desolación y ruina a su paso (cf. 
cap. 8: 7-8). 

He aquí tinieblas de tribulación. 
El bramido del mar es acompañado de la oscuridad y el terror de la tempestad. 
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CAPÍTULO 6 





1 Isaías, en una visión del Señor en su gloria, 5 aterrorizado, es confirmado por su mensaje. 
9 Muestra la obstinación del pueblo hacia su ruina. 13 Un remanente será salvo. 


1 EN EL año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y 
sus faldas llenaban el templo. 


2 Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, 
con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. 


3 Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la 
tierra está llena de su gloria. 


4 Y los quiciales de las puertas se estremecieron con la voz del que clamaba, y la casa se 
llenó de humo. 


5 Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy muerto;169 porque siendo hombre inmundo de labios, y 
habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová 
de los ejércitos. 


6 hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, tomado del altar 
con unas tenazas; 


7 y tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y es quitada tu culpa, 
y limpio tu pecado. 


8 Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? 


Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí. 


9 Y dijo: Anda, y di a este pueblo: Oíd bien, y no entendáis; ved por cierto, mas no 
comprendáis. 


10 Engruesa el corazón de este pueblo, y agrava sus oídos, y ciega sus ojos, para que no 
vea con sus ojos, ni oiga con sus oídos, ni su corazón entienda, ni se convierta, y haya para 
él sanidad. 


11 Y yo dije: ¿Hasta cuándo, Señor? Y respondió él: Hasta que las ciudades estén asoladas 
y sin morador, y no haya hombre en las casas, y la tierra esté hecha un desierto; 


12 hasta que Jehová haya echado lejos a los hombres, y multiplicado los lugares 
abandonados en medio de la tierra. 


13 Y si quedare aún en ella la décima par te, ésta volverá a ser destruida; pero como el roble 
y la encina, que al ser cortados aún queda el tronco, así será el tronco, la simiente santa. 





de 


En el año. 


Probablemente el año 7401/739 a. C. Evidentemente esta fecha es importante. En el año final 
del largo reinado de Uzías (52 años), el Señor concedió al joven Isaías una visión que 
confirmaba su vocación para que ejerciera la misión profética, y le dio un mensaje de 
reprensión para Israel (PR 226-228; 2JT 348-349). Era un tiempo de peligro y crisis. El gran 
rey asirio Tiglat-pileser HI había ascendido al trono en 745, y casi inmediatamente comenzó 
una serie de campañas que culminaron con la conquista de buena parte del Asia Occidental 
(ver p. 130). En 745 luchó contra Babilonia; en 744 invadió el territorio al noreste de Asiria, y 
entre 743 y 738 realizó campañas anuales contra el noroeste. En sus anales, Tiglat-pileser 
menciona con frecuencia a Azriau de lauda, al que generalmente se identifica con Azarías 
(Uzías) de Judá, quien sin duda era el caudillo de la resistencia contra la agresión asiria en 
los países de la región mediterránea del Asia. También se menciona a Manahem de Israel. 
Uzías murió mientras Tiglat-pileser dirigía sus campañas contra los reyes occidentales. El 
que se había opuesto tan decididamente a Asiria, había muerto. ¿Cuál se ría la suerte de 
Judá? ¿Todo el mundo caería presa de las armas asirias? Por causa de sus pecados, el 
profeso pueblo de Dios había perdido la protección divina. El poderío asirio parecía 
invencible, y aparentemente antes de mucho Judá sería vencido, y Asiria dominaría al 
mundo. 


Señor sentado sobre un trono. 


Esta manifestación de la gloria divina acaeció en una de las visitas de Isaías a los sagrados 
recintos del templo (PR 228). Dios tenía el propósito de que Isaías pudiera captar una visión 
más amplia que la que le proporcionaba su ambiente. Dios deseaba hacerle saber que, a 
pesar del poderío de Asiría, él seguía siendo supremo en su trono, y que bajo su dominio 
estaban todos los asuntos terrenales. A Moisés se le concedió una visión similar de Dios 
(Exo. 24: 10). Más de cien años antes del tiempo de Isaías, el profeta Micaías había visto a 
Jehová sentado en su trono, rodeado de los ejércitos del cielo (1 Rey. 22: 19). Anteriormente, 
durante el reinado de Uzías, Amós también vio al Señor, "que estaba sobre el altar" (Amós 9: 
1). Más tarde, durante el cautiverio babilónico, tanto Daniel (Dan. 7: 9) como Ezequiel (Eze. 
1: 1; 10: 1-5) vieron visiones del Señor en su trono. También Juan, en la isla de Patmos, vio 
algo similar (Apoc. 4: 1-6). Cuando los peligros asedian al pueblo de Dios, y las potestades 
de las tinieblas parecen estar a punto de prevalecer, Dios invita a con templarlo sentado en 
su trono, dirigiendo los asuntos del cielo y la tierra, a fin de que los suyos se reanimen y 
tengan esperanza (Ed 169). 


Sus faldas llenaban el templo. 


En el momento cuando se le, concedió esta visión, Isaías estaba orando en el atrio del templo 
(PR 228). Las puertas del templo parecieron abrirse ante él, y en el lugar santísimo vio a Dios 
mismo sentado en su trono. La palabra hebrea hekal, comúnmente empleada para referirse al 
templo, designa a ese lugar como 170 "templo" o "palacio" del gran Rey del cielo (cf. Sal. 11: 
4; 29: 9; Hab. 2: 20). Las "faldas" son la vestimenta de la infinita gloria de Dios. Juan (cap. 
12: 41) aplica esta visión a Cristo. 








Serafínes. 
Heb. sérafim, que significa literalmente, "los que queman" o "los que arden". 

Seis alas. 
Compárese con Apoc. 4: 8, donde los seres vivientes que Juan vio en derredor del trono 
también tenían seis alas. Sin embargo, los seres vivientes vistos por Ezequiel, sólo tenían 
cuatro alas (Eze. 1: 6). Isaías vio que estos ángeles con dos alas se cubrían el rostro, en 
actitud de homenaje y reverencia delante de Dios, con dos alas se cubrían los pies, y con dos 
volaban. Ezequiel vio (que los seres vivientes con dos alas se cubrían el cuerpo, mientras 
extendían las otras dos hacia arriba (Eze. 1: 11). 


Santo, santo, santo. 


Los ángeles que rodean el trono de Dios sienten profundamente el principal atributo divino: la 
perfecta santidad de carácter. Los seres vivientes que Juan vio en torno del trono también 
clamaban: "Santo, santo, santo es el Señor Dios Todo poderoso" (Apoc. 4: 8). Dios procuraba 
impresionar en la mente de Isaías el concepto de su santidad, a fin de que el profeta siempre 
colocara ante su pueblo este atributo del carácter divino, para que pudiera sentirse 
estimulado a apartarse de sus pecados y aspirara a la santidad. En el rollo 10Qls? de los 
Manuscritos del Mar Muerto (t. I, p. 35; t. IV, p. 128) se omite la palabra "diciendo", y sólo 
aparece dos veces la palabra "santo". 


Llena de su gloria. 


Cf. cap. 40: 5. La percepción de la gloria y de la santidad de Dios induce a los hombres a 
humillarse ante él. En un tiempo cuando las tinieblas cubrían la tierra y oscuridad las 
naciones (cap. 60: 2), Isaías esperaba la hora cuando la gloria de Dios cubriría toda la tierra. 





4. 


Los quiciales de las puertas. 


Literalmente, "los umbrales", es decir la piedra horizontal en la cual estaban los orificios 
dentro de los cuales giraban los pivotes de las puertas. Los cimientos mismos del templo 
parecían estremecerse ante la voz de Dios. 


Humo. 


Como de incienso, que reflejaba la luminosa gloria de Dios. Cf. Exo. 19: 18, donde se 
describe al monte Sinaí como cubierto de humo y temblando "en gran manera", y Apoc. 15: 8, 
donde el templo aparece lleno de humo a causa de la gloria de Dios. 





5. 


¡Ay de mí! 


Isaías había pronunciado ayes sobre los pecadores del pueblo de Dios (cap. 5: 8-30). Ahora, 
lleno de pavor, al encontrarse en la presencia de un Dios santo, siente profundamente las 
imperfecciones de su propio carácter. Pasaremos por la misma experiencia en la medida en 
que nos acerquemos a Dios. 


Han visto mis ojos. 


Esta visión de la santidad y gloria de Dios proporcionó a Isaías una idea de la pecaminosidad 
e insignificancia del hombre. Al contemplar a Dios y luego mirarse a sí mismo, comprendió 
que él no era nada en comparación con el Eterno. En la presencia del "Santo de Israel" (cap. 
5: 24) vio su culpabilidad. Moisés ocultó su rostro cuando entró en la presencia de Dios (Exo. 
3: 6), y Job se aborreció a sí mismo y se arrepintió en polvo y ceniza (Job 42: 6). 








6. 

Del altar. 
El dorado altar del incienso (ver com. Exo. 30: 1-5), el cual era, en esencia, un altar de 
intercesión (ver com. Exo. 30: 6-8). Juan vio que las plegarias de los corazones de los 
pecadores arrepentidos eran presentadas con incienso ante el trono de la gracia (Apoc. 8: 
3-4). 

7. 


Tocó tus labios. 


El carbón encendido del altar representaba el poder refinador y purificador de la gracia 
divina. También significaba una transformación del carácter. Desde ese momento, el único 
gran deseo de Isaías para su pueblo fue que ellos también pudieran experimentar la misma 
obra de purificación y transformación. Nuestra mayor necesidad hoy es que nuestros labios 
sean tocados con el santo fuego del altar de Dios. 








Envíame. 
La respuesta de Isaías fue inmediata. Como Pablo, Isaías tenía un gran deseo: que Israel 
pudiera ser salvo (cf. Rom. 10: 1). Sabía que el castigo pronto caería sobre el pueblo 
culpable, y anhelaba que los israelitas abandonaran sus pecados. A partir de entonces, la 
única tarea de Isaías sería la de llevar el mensaje divino de amonestación y esperanza a 
Israel, a fin de que pudiera captar la visión del amor y de la santidad de Dios para ser salvo. 
Oíd bien. 


Como muchos otros profetas, Isaías se enfrentaba a una tarea difícil. Dios le advirtió que el 
mensaje del cual era portador, en buena medida sería desoído; que a pesar de todo lo que él 
pudiera hacer, el pueblo continuaría andando en sus malos caminos. Su triste destino sería 
un aparente fracaso, pero sin duda no mayor del que se manifestó en el ministerio de Jesús 


(Mat. 13: 14-15; 171 15; Juan 12: 37-41) y el de Pablo (Hech. 28: 26-27). Repetidas veces se 
citan estas palabras aplicándolas a los tiempos del NT. Sin embargo, a Isaías se le había 
asegurado que su obra no sería totalmente en vano, porque Dios le reveló que un remanente 
sería salvado (cap. 1: 9; 6: 13; 10: 21 ). Por otra parte, Pablo comprendió que en su tiempo 
los judíos ya habían hecho su decisión final y habían dejado de ser el pueblo de Dios (Hech. 
28: 26-28; Rom. 9-11). 





10. 


Engruesa el corazón. 


"Haz torpe el corazón" (BJ). La percepción espiritual de Israel sería tan torpe, que no harían 
caso ni siquiera de los mensajes más conmovedores que el cielo pudiera enviar. La situación 
sería similar a la de Faraón cuando endureció su corazón, y rehusó cumplir con el mensaje 
de Dios presentado por medio de Moisés (ver com. Exo. 4: 21). En los días de Isaías no fue 
Dios quien cegó los ojos del pueblo o entorpeció su corazón. Ellos mismos provocaron esa 
situación por haber rechazado las advertencias que Dios les enviaba. Con cada rechazo de 
la verdad, el corazón se endurece más, y la percepción espiritual se embota más, hasta que 
al final es completamente imposible percibir las cosas espirituales. Dios no se deleita con la 
muerte de los impíos, y hace todo lo posible para apartarlos de sus malos caminos, a fin de 
que puedan vivir y no morir (Eze. 18: 23-32; 33: 11; 1 Tim. 2: 4; 2 Ped. 3: 9). 





11. 


¿Hasta cuándo, Señor? 


Isaías afrontaba una lúgubre perspectiva. Le resultaba difícil creer que la situación que Dios 
le describía pudiera perdurar. Después de algún tiempo el pueblo seguramente volvería en sí, 
y aceptaría el mensaje divino de salvación y liberación. De aquí su pregunta. 


Hasta que las ciudades. 


La triste respuesta que Isaías recibió de Dios fue que la situación prevalecería hasta que 
Judá se hubiera destruido a sí misma. No había esperanza de arrepentimiento; ni tampoco de 
supervivencia. Se salvaría un remanente, y por amor de ese grupo fiel, Isaías tenía que 
proclamar su mensaje de salvación. Pero la nación como conjunto rehusaría apartarse de sus 
malos caminos, y a la larga, ese rechazo provocaría una ruina total e irreparable. Las 
ciudades quedarían deshabitadas y la tierra completamente abandonada y desolada. El 
pecado no produce felicidad sino desdicha; no causa prosperidad sino ruina; no lleva a la 
vida sino a la muerte. Esta es la gran lección que los portavoces de Dios han presentado al 
mundo vez tras vez (Lev. 26: 31-33; Isa. 1: 20; 5: 9; 14: 17, 20; Jer. 4: 7, 20, 23-27; 7: 34; 9: 
11; 26: 6, 18; Mig. 3: 12; etc.). 





12. 


Haya echado lejos. 


Se refiere al cautiverio venidero. Primero, mediante Asiria, en los días de Isaías; después, un 
siglo más tarde, por medio de Babilonia, el pueblo sería llevado a países extraños. Esto había 
sido predicho por Moisés, en forma condicional, antes de que Israel hubiera entrado en la 
tierra prometida (Lev. 26: 33; Deut. 4: 26-28; 28: 64). 


Lugares abandonados. 
Esa tierra que Dios había querido que floreciera como una rosa sería desolada y abandonada 


por sus habitantes. En vez de prosperidad, habría ruina. 





13. 


La décima parte. 


Puesto que algunos detalles del hebreo del vers. 13 no son muy claros, es difícil traducir e 
interpretar correctamente este pasaje. La traducción literal es la siguiente: "Y todavía en ella 
[en la tierra; vers. 12] una décima parte y ella [ la tierra o la décima parte] volverá y será para 
quemar como terebinto o como encina que al cortar [queda] tronco en ella [en la tierra, en la 
décima parte, o según algunas versiones en ellos, es decir en el terebinto y la encina] semilla 
santa el tronco de ella". El sentido básico del versículo es claro. En los vers. 11-12 se 
describe la desolación de Judá a causa del cautiverio babilónico. Aunque la tierra quedara 
totalmente desolada, esto no significaría el fin de Israel como nación (Jer. 4: 27; 5: 10, 18; 30: 
11; 46: 28). Se levantaría otra vez. El cuadro desalentador de un pueblo que persistía en su 
perversidad, ciego y sordo a los mensajes que Isaías había de presentarle hasta que fuera 
arrastrado al cautiverio, se mezcla aquí con la promesa de que la tierra no quedaría 
totalmente abandonada para siempre, y que el propósito que Dios había tenido para con su 
pueblo se cumpliría (PR 229-230). Compárese esto con el nombre del primogénito de Isaías, 
Sear-jasub, que significa literalmente "un remanente volverá". La idea de que un "remanente" 
volvería aparece vez tras vez en todo el libro (cap. 4: 2-3; 10: 21; etc.). No debe asignársela 
ningún significado especial al hecho de que lo que quedaría sería una "décima parte" del 
original. En la Biblia se habla del número diez como de un número pequeño, a veces 
indefinido. Por ello, la décima parte sería un número pequeño. 172 


Como el roble. 


Las palabras hebreas que se traducen como "roble" y "encina" se refieren a cualquier árbol 
grande, aunque también pueden significar los árboles relacionados con el culto. También se 
ha pensado que el "roble" sería más bien el "terebinto", árbol del cual se extrae la trementina. 
Aunque no quedara de ese árbol más que un tocón, brotaría un nuevo árbol. Por lo tanto, el 
mensaje era de estímulo y esperanza. La misión de Isaías no habría de ser del todo vana. Al 
final se salvaría un remanente. 


Simiente santa. 


La última parte de este versículo dice así en la BJ: "En cuya tala queda un tocón: semilla 
santa será su tocón". En ese tronco subsistiría vida, y ésta finalmente brotaría otra vez y 
llegaría a ser un nuevo árbol. En el AT se emplea repetidas veces la figura del árbol para 
representar al pueblo de Dios (Isa. 65: 22; Jer. 17: 8; cf. Dan. 4: 14, 23). De esa "simiente 
santa" se levantaría un nuevo y glorioso Israel. 
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11-13 PR 230 


CAPÍTULO 7 


1 Isaías consuela a Acaz, quien está turbado por el temor que le Producen Rezín y Peka. 10 
Aunque Acaz rehusa Pedir señal, a pesar de 1a autorización que se le ha concedido, recibe 
una: el Cristo prometido. 17 Se le profetiza el castigo que le vendrá desde Asiria. 


1 ACONTECIO en los días de Acaz hijo de Jotam, hijo de Uzías, rey de Judá, que Rezín rey 
de Siria y Peka hijo de Remalías, rey de Israel, subieron contra Jerusalén para combatirla; 
pero no la pudieron tomar. 


2 Y vino la nueva a la casa de David, diciendo: Siria se ha confederado con Efraín. Y se le 
estremeció el corazón, y el corazón de su pueblo, como se estremecen los árboles del monte 
a causa del viento. 


3 Entonces dijo Jehová a Isaías: Sal ahora al encuentro de Acaz, tú, y sear-jasub tu hijo, al 
extremo del acueducto del estanque de arriba, en el camino de la heredad del Lavador, 


4 Y dile: Guarda, y repósate; no temas, ni se turbe tu corazón a causa de estos dos cabos de 
tizón que humean, por el ardor de la ira de Rezín y de Siria, y del hijo de Remalías. 


5 Ha acordado maligno consejo contra ti el sirio, con Efraín y con el hijo de Remalías, 
diciendo: 


6 Vamos contra Judá y aterroricémosla, y repartámosla entre nosotros, y pongamos en medio 
de ella por rey al hijo de Tabeel. 


7 Por tanto, Jehová el Señor dice así: No subsistirá, ni será. 


8 Porque la cabeza de Siria es Damasco, y la cabeza de Damasco, Rezín; y dentro de 
sesenta y cinco años Efraín será quebrantado hasta dejar de ser pueblo. 


9 Y la cabeza de Efraín es Samaria, y la cabeza de Samaria el hijo de Remalías. Si vosotros 
no creyerais, de cierto no permaneceréis. 


10 Habló también Jehová a Acaz, diciendo: 


11 Pide para ti señal de Jehová tu Dios, demandándola ya sea de abajo en lo profundo, o de 
arriba en lo alto. 173 


12 Y respondió Acaz: No pediré, y no tentaré a Jehová. 


13 Dijo entonces Isaías: Oíd ahora, casa de David. ¿Os es poco el ser molestos a los 
hombres, sino que también lo seáis a mi Dios? 


14 Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un 
hijo, y llamará su nombre Emanuel. 


15 Comerá mantequilla y miel, hasta que sepa desechar lo malo y escoger lo bueno. 


16 Porque antes que el niño sepa desechar lo malo y escoger lo bueno, la tierra de los dos 
reyes que tú temes será abandonada. 


17 Jehová hará venir sobre ti, sobre tu pueblo y sobre la casa de tu padre, días cuales nunca 
vinieron desde el día que Efraín se apartó de Judá, esto es, al rey de Asiria. 


18 Y acontecerá que aquel día silbará Jehová a la mosca que está en el fin de los ríos de 
Egipto, y a la abeja que está en la tierra de Asiria; 


19 y vendrán y acamparán todos en los valles desiertos, y en las cavernas de las piedras, y 
en todos los zarzales, y en todas las matas. 


20 En aquel día el Señor raerá con navaja alquilada, con los que habitan al otro lado del río, 
esto es, con el rey de Asiria, cabeza y pelo de los pies, y aun la barba también quitará. 


21 Acontecerá en aquel tiempo, que criará un hombre una vaca y dos ovejas; 


22 y a causa de la abundancia de leche que darán, comerá mantequilla; ciertamente 
mantequilla y miel comerá el que quede en medio de la tierra. 


23 Acontecerá también en aquel tiempo, que el lugar donde había mil vides que valían mil 
siclos de plata, será para espinos y cardos. 


24 Con saetas y arco irán allá, porque toda la tierra será espinos y cardos. 


25 Y a todos los montes que se cavaban con azada, no llegarán allá por el temor de los 
espinos y de los cardos, sino que serán para pasto de bueyes y para ser hollados de los 
ganados. 





1. 


En los días de Acaz. 


Ver la tabla del t. II, p. 79. Evidentemente este mensaje fue dado alrededor del año 734 a. C., 
cerca del comienzo del reinado de Acaz (ver com. vers. 16). Véase en el t. II, p. 88 el marco 
histórico de los hechos mencionados aquí. 


Rezín rey de Siria, y Peka. 


Los documentos asirios indican que Uzías había adoptado una posición firme contra Asiria. 
Quizá su hijo Jotam hizo lo mismo, pero Acaz fue más amigable. Envió a Tiglat-pileser oro y 
plata que sacó del templo y de su propio palacio, a fin de comprar la ayuda asiria (ver com. 2 
Rey. 16: 5- 10). Por 2 Rey. 15: 29 se sabe que Peka, de Israel, era contrario a los asirios, 
porque Tiglat-pileser vino contra él. Documentos asirios también informan que lo mismo 
ocurría con Rezín de Siria. Es probable que por esta época todos los reyes del Asia 
occidental estuvieran unidos en una alianza contra Asiria, y el ataque de Peka y Rezín contra 
Acaz tenía el propósito de derrocarlo para entronizar un nuevo rey, quizá con la idea de 
obligar a Judá a entrar en la coalición contra Asiria. 


No la pudieron tomar. 


Según 2 Crón. 28: 5-15, donde se relata esta misma campaña de Peka (rey de Israel) y de 
Rezín (rey de Siria), Judá sufrió una terrible derrota frente a estos reyes. Pero 2 Reyes 16: 5 
confirma que, a pesar de la derrota, Jerusalén no fue tomada. 


Según 2 Reyes 16: 6, este debilitamiento de Judá permitió al rey de Edom recuperar la 
ciudad de Elat, en el golfo de Agaba. Sin embargo, el texto hebreo dice que "Rezín rey de 
Aram [Siria] devolvió Elat a Aram [Siria]"; lo mismo dice la LXX. En el hebreo se parecen 
mucho las palabras Aram y Edom y no sería difícil conftundirlas. Sin embargo, el suprimir el 
nombre de Rezín puede hacerse sólo en base a la conjetura de que Siria estaba demasiado 
lejos del golfo de Agaba como para tener allí una colonia y que como Elat estaba en territorio 
edomita, debe enmendarse el texto bíblico. La nota de la BJ admite esta conjetura. 





2. 


Vino la nueva. 


Acaz, el representante de la casa de David, se enteró de lo ocurrido. El ataque iba dirigido 
especialmente contra la dinastía de David, puesto que tenía el propósito de deponer a Acaz y 
poner en el trono de Judá a un nuevo rey, de la casa de Tabeel (vers. 6). 


Se le estremeció el corazón. 


Según el rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto sólo se estremeció el corazón del 
pueblo. 174 


Como se estremecen. 


Acaz se aterrorizó frente a la perspectiva de ser expulsado del trono (vers. 6). Como apóstata 
que era, no confiaba en Dios; y le parecía que su reino pronto caería. 





3. 


Sal ahora. 


Aunque Acaz era un rey impío, el Señor no deseaba que se extinguiera la dinastía de David 
(Gén. 49: 10; 2 Sam. 7: 12-13). Por eso Isaías fue enviado al rey para anunciarle el propósito 
de Dios de preservar a Judá y derrotar a sus invasores. 


Sear-jasub. 


Literalmente, 'remanente volverá". Dios hizo que Isaías y sus hijos fueran señales para el 
pueblo (cap. 8: 18). Lo mismo puede decirse de Oseas, contemporáneo de Isaías, cuyos hijos 
también llevaban nombres significativos (Ose. 1: 4-9). Isaías constantemente mantuvo 
delante del pueblo este mensaje del regreso del remanente (cap. 4: 2-3; 10: 21; etc.). 


Estanque de arriba. 


La provisión de agua para la ciudad era muy importante en caso de asedio. El "estanque de 
arriba" se ha identificado con el estanque de la fuente de Gihón, hoy llamado Fuente de la 
Virgen (ver el mapa frente a la p. 625, t. IM). Se encontraba en el valle de Cedrón, al este del 
Ofel y al sur de la zona del templo. Partiendo de la fuente de Gihón, Ezequías hizo excavar 
más tarde su famoso acueducto: el túnel de Siloé (2 Rey. 20: 20; 2 Crón. 32: 30), el cual 
llevaba el agua al estanque de Siloé, dentro de la ciudad. En tiempo de Acaz, esta fuente de 
agua quedaba fuera de la ciudad, y sin duda se estudió la manera de llevar el agua dentro de 
la ciudad para que en caso de asedio los sitiadores no pudieran aprovecharla. 





4. 
Guarda y repásate. 


Con la ayuda del Señor del cielo no había por qué temer. Pero el rey había rehusado confiar 
en Dios y, en consecuencia, se desesperó cuando se vio ante circunstancias a las cuales no 
sabía cómo hacer frente. 


Dos cabos de tizón. 


Expresión despectiva. Los debilitados reinos de Siria e Israel, así como sus reyes, aunque 
parecían vigorosos no eran más que restos humeantes de lo que había sido una vez una 
brillante antorcha. Casi se habían extinguido. Apenas les quedaba un poco de vida. El Dios 
del cielo predijo su fin para que Acaz pudiera seguir una política inteligente respecto a ellos. 
Acaz debía tener en cuenta el poderío creciente de Asiria, y no el de los tambaleantes reinos 
de Siria e Israel. En el transcurso de los 40 ó 50 años siguientes Judá sería casi totalmente 
raída por Asiria, y sin embargo, Acaz seguía una política que inevitablemente facilitaba la 
obra de los asirios. 





6. 


Contra Judá. 


El plan era vencer a Judá y anexarlo. 


Pongamos . . . por rey. 


Acaz sería destronado; terminaría la dinastía de David, y un nuevo rey, "hijo de Tabeel', sería 
colocado en el trono. Se desconoce la identidad de este nuevo rey, pero se cree que era 
sirio, pues el nombre Tabeel es arameo y significa "bueno [es] Dios". Israel y Siria se habían 
puesto de acuerdo en cuanto al nuevo monarca títere que debía ocupar el trono de David. 





7. 


No subsistirá. 


La casa de David no debía caer. El plan propuesto por Siria e Israel iba dirigido contra Dios, y 
no podía tener éxito. Dios tenía otros planes para la casa de David (Gén. 49: 10; 2 Sam. 7: 
12). No permitiría que los hombres interfirieran en su propósito con Judá, ni que terminaran 
con la dinastía a través de la cual habría de venir el Mesías. 





8. 


Dentro de sesenta y cinco años. 


No es claro el significado exacto de esta predicción. Según la cronología "corta" empleada en 
este Comentario (t.II, pp. 79, 146, 748), la predicción fue hecha alrededor del año 734 a. C., 
si bien ninguna cronología "larga" ubica la entronización de Acaz antes de 742 a. C. Sin 
embargo, en el 722 Israel, el reino del norte, dejó de existir después que Samaria cayó en 
poder de los asirios. Algunos eruditos recientes han llegado a la conclusión de que la frase 
que comienza con estas palabras fue interpolada por un escriba posterior. Destacan que esta 
afirmación parece interrumpir la idea que se expresa en los vers. 8 y 9. Pero no puede 
aducirse ninguna evidencia segura de que esta frase haya sido insertada posteriormente. 


Suponiendo que el número 65 estuviera en el texto original del libro de Isaías, y no hay razón 
convincente para pensar que no estuviera, puede pensarse en dos posibles cumplimientos. 
Sesenta y cinco años después de 734, siguiendo el cómputo inclusivo, llegan al año 670, 
cuando Esar-hadón (681669) reinaba en Asiría. Esar-hadón (y después de él su sucesor 
Asurbanipal, llamado Asnapar en Esd. 4: 10) hizo transportar a ciertos pueblos 


mesopotámicos al antiguo territorio del reino del norte (Esd. 4: 2-10). 175 Esto ocurrió mucho 
después de que terminara la nación de Israel (723/722 a. C). La política asiria de esparcir los 
pueblos sometidos tenía el propósito de borrar la antigua identidad y lealtad nacionales. Las 
diez tribus fueron absorbidas de tal manera entre los pueblos vecinos, que con frecuencia se 
las llama las tribus "perdidas". Es probable que algunos israelitas más tarde se unieran con 
los cautivos de Judá y regresaran con ellos después del exilio, pero como individuos que 
formaban parte de la comunidad judía, que era la continuación del antiguo reinó de Judá, y 
no de Israel. 


Otra interpretación es que los 65 años pueden haber comenzado aproximadamente al mismo 
tiempo del terremoto, durante el reinado de Uzías o de Jeroboam II. Este terremoto era la 
prueba tangible de los castigos del Señor que Amós profetizó sobre Israel. Si así fuera, Isaías 
aquí meramente se refiere a la caída de Samaria en 723/722. Esto es posible, pero no puede 
probarse, porque no se conoce la fecha exacta del terremoto. Puesto que no se especifica el 
momento cuando debía comenzarse a contar ese período de 65 años, hoy no es posible -ni 
tampoco necesario- determinar el sentido de la predicción. Con toda probabilidad, una 
profecía específica como ésta era clara y tenía significado para la gente en cuya época fue 
dada. Obviamente, tenía más importancia que ellos la comprendieran entonces, de la que 
pueda tener para nosotros que la comprendamos ahora. 





9. 


Si vosotros no creyerais. 


Es evidente que Acaz no creyó lo que Dios aseguraba: que Peka y Rezín no tendrían éxito. 
Todavía estaba temeroso. "Sin fe es imposible agradar a Dios" (Heb. 11: 6), y mucho menos 
someterse a su sabia y misericordiosa conducción. 





11. 


Pide para ti señal. 


Dios hizo este ofrecimiento para fortalecer la fe de Acaz. Se da esta clase de señales para 
confirmar la fe de los débiles o de quienes tienen prejuicios. 


De abajo en lo profundo. 


Los masoretas (t. I, pp. 3839) entendían que el texto hebreo, escrito únicamente con 
consonantes, h'mq sh'lh, representaba las palabras ha'émeq she'alah, "la profundidad 
demanda". Pero los revisores de la LXX y algunos traductores griegos, varios siglos antes 
habían entendido que h'mq sh'lh representaba las palabras ha'émeq she'olah, "la profundidad 
de Seol". No hay 


forma de saber qué interpretación es correcta, aunque la estructura gramatical de la segunda 
interpretación hace que sea más lógica la traducción "la profundidad del Seol". "Pide para ti 
una señal de Yahveh tu Dios en lo profundo del seol o en lo más alto" (BJ). Ver com. 2 Sam. 
12: 23, 22: 6; Prov. 15: 11 para el significado de la palabra Seol. En Deut. 32: 22; Job 11: 8; 
Sal. 86: 13; 139: 8 hay otros ejemplos de este contraste entre el cielo y la profundidad del 
Seol. 





12. 


No pediré. 
Acaz rehusó dejarse persuadir. Ni quería creer, ni que nada le ayudara a creer. Había fijado 


su política; estaba decidido a llevarla a cabo y temía cualquier cosa que pudiera influir en él 
para cambiarla. La ayuda que procuraba era la de Asiria, no la de Dios. 


No tentaré a Jehová. 


Es decir, no quería poner al Señor a prueba pidiendo una señal. Con esto Acaz reveló su 
terquedad y rebelión contra Dios. El Señor había ofrecido ayudarlo y guiarlo, pero prefirió 
confiar en Asiria en vez de confiar en Dios. Estaba decidido a no tener nada que ver con 
Dios, y lo manifestó con toda claridad. 





14. 


El Señor mismo os dará. 


Acaz había de recibir una señal de parte del Señor aunque no lo quisiera, pero la señal había 
de ser determinada por Dios. Para estimular a los que permanecerían fieles durante los años 
de crisis que sobrevendrían en el futuro, Dios creyó conveniente proporcionar la seguridad de 
que él estaría con ellos. La nación ya había recibido una señal en la persona de sear-jasub, 
primogénito de Isaías (ver com. vers. 3; cf. cap. 8: 18), cuyo nombre significa "remanente 
volverá", y cuya presencia era un recordativo constante de que en las futuras invasiones 
asirías se salvaría un remanente. 


Por el vers. 13 puede verse que este pronombre plural se refiere a la casa de David, esto es, 
a la casa real de Judá, de la cual Acaz era el representante en ese momento. Los vers. 1-2 
parecen sugerir que la expresión "casa de David" designa específicamente a Acaz. Por esto, 
algunos consideran que se emplea el plural como plural de majestad, y aplican el mensaje 
exclusivamente a Acaz, rey y líder de Judá. Otros sugieren que se emplea el plural para 
incluir no sólo al rey Acaz, sino también a sus sucesores en el trono de David. 176 


Señal. 


Heb. oth, "señal", "prenda", "marca", "recordativo". En el AT un 'oth no corresponde 
necesariamente a un milagro. En esencia, como en los casos del arco iris del pacto (Gén. 9: 
12), del Sábado (Exo. 31: 13; Eze. 20: 12, 20), de la sangre del cordero pascual en los postes 
de la puerta (Exo. 12: 13) y de los incensarios de Coré, Datán y Abiram (Núm. 16: 38), 'oth 
era el recordativo visible de una importante verdad espiritual. Las "señales" de Egipto (Exo. 4: 
8; 7: 3; Deut. 4: 34; etc.) y las que le fueron dadas a Gedeón Juec. 6: 17), a Ezequías (2 Rey. 
20: 8-9; Isa. 38: 1-8) fueron señales milagrosas, cuyo propósito era lograr cooperación e 
inspirar fe. Sin excepción, la "señal" consistía en un objeto o un acto cuyo propósito era 
confirmar o recordar la verdad espiritual o el mensaje profético ligado a él por la Inspiración. 
El aspecto milagroso podría estar presente o no. Una de las características esenciales de la 
"señal" era que fuera literalmente visible para la persona o personas a quienes era dada, 
para que a su vez los ojos de la fe pudieran percibir la voluntad de Dios y se aferraran a sus 
promesas. Cuando alguien exigía una "señal", como la que Dios aquí invitaba a Acaz que le 
pidiera (Isa. 7: 11), o cuando Dios mismo escogía la "señal", era, sin excepción, literalmente 
visible para aquellos a quienes iba dirigida. 


En relación con esto es importante notar la declaración de Isaías: "He aquí, yo y los hijos que 
me dio Jehová somos por señales y presagios en Israel, de parte de Jehová de los ejércitos" 
(Isa. 8: 18), afirmación cuyo significado es aclarado por el hecho de que aparece en la misma 
secuencia profético con la "señal" prometida en el cap. 7: 14. Los nombres: Isaías, que 
significa "Jehová salvará"; sear-jasub, que quiere decir "Un remanente volverá", y 
Maher-salal-hasbaz, que significa "El despojo se apresura, la presa se precipita", hablaban 
con elocuencia de acontecimientos futuros relacionados con las inminentes y repetidas 


invasiones asirias de Judá. Isaías y sus hijos eran "señales" designadas por Dios para 
obtener, de ser posible, la cooperación de Acaz y Judá durante los años de crisis que 
acompañarían al colapso y cautiverio del reino del norte, o sea de Israel. 


La virgen. 


Heb. 'almah. Este vocablo, tanto en singular como en plural, sólo aparece nueve veces en el 
AT (Gén. 24: 43; Exo. 2: 8; 1 Crón. 15: 20; Sal. 46, título; 68: 25; Prov. 30: 19; Cant. 1: 3; 6: 8; 
Isa. 7: 14). Nunca se encuentra en un contexto que permita determinar con precisión su 
significado. Esta inseguridad ha suscitado diferencias de opinión en cuanto a si debería 
traducirse como "virgen" o "mujer joven". Se han hecho esfuerzos complicados por probar 
que significa exclusivamente una cosa o la otra; pero hasta el momento la evidencia 
presentada en favor de cualquiera de las dos posiciones no ha sido suficiente como para 
convencer a todos los eruditos hebraístas. Los lexicógrafos del hebreo concuerdan en que 
'almah proviene de la raíz 'alam, "tener madurez [en el aspecto sexual]", y que la palabra 
almah significa una "mujer joven", capaz de tener hijos. Tanto 'almah como 'élem, la forma 
masculina de la palabra, claramente indican madurez física, pero no hay absoluta evidencia 
de que impliquen virginidad ni estado matrimonial. Sin embargo, puede señalarse que, en 
Cant. 6: 8-9, las "doncellas" ('alamoth, plural de 'almah) están clasificadas con las "reinas" y 
las "concubinas", en contraste con una joven "perfecta". La construcción hebrea permite que 
se entienda que la 'almah de Isa. 7: 14 pudo haber ya concebido. Si cuando Isaías escribió 
todavía era virgen, nos encontraríamos con otro nacimiento milagroso similar al de Jesús, lo 
que crearía un grave problema teológico. Para mayor información léase Problems in Bible 
Translation (Problemas en la traducción de la Biblia), pp. 152-157. 


El vocablo hebreo que se emplea específicamente para designar a una virgen es bethulah, 
que significa precisamente "virgen", sin que tenga otro sentido en las 50 veces que aparece 
en el AT. Según el uso bíblico, la bethulah era una mujer casadera, ya fuera joven o anciana, 
aunque probablemente joven y que se había mantenido separada de varón. Ni una sola vez 
se emplea la palabra 'almah para referirse a la virginidad, cosa que sí ocurre con bethulah y 
sus derivados. Para bethulah no existe ninguna forma masculina equivalente, pero muchas 
veces la palabra aparece en relación con bajur, "joven maduro, vigoroso, no casado", o "joven 
selecto". Bajur y bethulah indican el más alto ideal hebreo de la juventud, así como 'élem y 
almah denotan madurez física. Sin excepción, donde se habla claramente de integridad 
moral y de virginidad se emplean bajur y bethulah, y no 'élem y 'almah. 


Isaías dice que Dios se goza con su pueblo 177como "el joven [bajur] [que] se desposa con la 
virgen [bethulah]" (Isa. 62: 5). Es muy significativo que se emplee el símbolo de Sión, una 
"virgen pura" (parthénos, 2 Cor. 11: 2), para representar al pueblo de Dios. La palabra que se 
emplea para describir a esa "virgen" es siempre bethulah, nunca 'almah (2 Rey. 19: 2 1; Isa. 
37: 22; 62: 5; Jer. 14: 17; 31: 4; Lam. 1: 15; etc.). Nunca se denomina 'almah al pueblo de 
Dios. El Señor no puede aceptar una iglesia que no pueda denominarse bethulah. Dios no se 
preocupa tanto por la edad como por el carácter. Isaías emplea la palabra bethulah cinco 
veces (cap. 23: 4, 12; 37: 22; 47: 1; 62: 5). Si hubiera deseado que se entendiera que la 
"virgen" del cap. 7: 14 era una bethulah en el sentido estricto del término, lógicamente 
debería haber empleado esa palabra aquí. Sin embargo, al citar este pasaje, Mateo emplea la 
palabra parthénos, que corresponde con bethulah, y claramente indica virginidad. En cuanto 
a las razones por las cuales hace esta interpretación, ver com. Mat. 1:23. La LXX emplea el 
término parthénos, "virgen". 


El contexto de Isa. 7: 14, juntamente con lo anteriormente dicho en relación con las palabras 
traducidas "señal" y "virgen", confirman que la predicción hecha aquí tenía una aplicación 
inmediata dentro del marco de las circunstancias históricas presentadas en el capítulo. La 
interpretación que Mateo le da al pasaje confirma que esta predicción también señala la 


venida del Mesías. Muchas profecías del AT tienen, como ésta, una doble aplicación: en 
primer lugar, se aplican al futuro inmediato, y en segundo lugar, al futuro más distante (ver 
com. Deut. 18: 15). 


En la narración de Isa. 7: 14 no se agrega nada en cuanto a la identidad de la "mujer joven" a 
la cual alude Isaías. Sin embargo, en hebreo se la llama "la mujer joven", lo cual indica que 
se trata de una joven específica. Si dicha "joven" estuvo presente en tal ocasión, o si Acaz O 
aun el mismo Isaías conocían su identidad, es algo incierto (ver Gesenio, Hebrew Grammar, 
sección 126). Basados en el silencio que se guarda en cuanto a la "joven" del vers. 14 de 
este capítulo, algunos han sugerido que dicha predicción se cumplió en la persona de una 
mujer desconocida para nosotros, pero bien conocida para Acaz e Isaías. Suponiendo que la 
"señal" debía ser milagrosa y que la palabra 'almah significa específicamente "virgen" y no 
sólo "mujer joven", algunos han sugerido que el cumplimiento literal de la predicción en los 
días de Isaías requirió que la madre del hijo prometido fuera una virgen como María, en el 
sentido estricto del término. Seguramente que para Dios hubiera sido enteramente posible 
hacerlo si así lo hubiese escogido; pero un niño tal representaría, como Cristo, la unión de las 
naturalezas divina y humana, lo cual privaría a Cristo de si posición exclusiva como el único 
Hijo de Dios, que fue a la vez divino y humano. 


Teniendo en cuenta que por este tiempo Acaz era un joven de unos 21 años (2 Rey. 16: 12; 
cf. t. IL p. 79), otros han sugerido que esta "joven" podría haber sido su propia esposa, o 
alguna otra joven de la corte real presente en esa ocasión. Otros piensan que Isaías alude a 
su propia esposa, "la profetisa" del cap. 8: 3, que quizá lo acompañó en esta entrevista con el 
rey Acaz (ver com. cap. 8: 3). El hecho de que el ministerio profético de Isaías continuó 
durante un medio siglo, o más, después de este suceso ocurrido en la primera parte de su 
ministerio (PR 281; cf. cap. 1: 1; 6: 1), confirma que por esa época él mismo era joven, y que 
su esposa bien podía denominarse "/a mujer joven". 


Concebirá. 


En hebreo el verbo aparece en el tiempo perfecto, el cual se emplea comúnmente para 
indicar una acción terminada, y normalmente debería traducirse como "ha concebido" (BJ). 
Pero los profetas muchas veces emplearon el tiempo perfecto para indicar una acción futura. 
Estaban tan confiados de que sus predicciones se cumplirían, que hablaban de 
acontecimientos futuros como si ya se hubieran realizado (t. I, p. 31). De ser así, la traducción 
"concebirá" sería totalmente correcta. No es posible definir cuál traducción refleja con mayor 
precisión la intención de la Inspiración, pero muchos consideran que la interpretación más 
natural del hebreo indica que la concepción de ese niño, que habría de ser "señal", ya había 
ocurrido cuando Isaías pronunció estas palabras. La secuencia de los tiempos verbales en el 
vers. 14 parece exigirlo. Los que consideran que la "mujer joven" era esposa de Acaz o 
alguna otra joven de la familia real, sugieren que esta predicción era una "señal" para Acaz 
pues es de suponer que Isaías no sabría que ella había concebido y que ninguno de ellos 
podría en el momento saber el sexo del niño aún no nacido. Cabe recordar que la "señal" no 
necesariamente equivale a "milagro" (ver com. "Señal"). 178 


Llamará. 


El texto hebreo más comúnmente aceptado dice "ella llamará", "le pondrá por nombre" (BJ). 
Sin embargo, varios manuscritos dicen "tú llamarás". Si se entiende de esta forma, el niño no 
nacido aún sería miembro de la familia real, y su madre, la esposa de Acaz o alguna otra 
joven a cuyo hijo Acaz tenía el derecho de ponerle nombre. Sin embargo, es más probable 
que sea correcto leer "ella llamará"; "le llama" (NC). 


Emanuel. 


Heb. 'Immanu 'el, literalmente "con nosotros Dios", entendiéndose por el contexto que Dios 


nos acompaña para librarnos de nuestros enemigos. Con referencia al sentido mesiánico de 
este nombre, ver com. Mat. 1: 23. A semejanza del nombre Isaías, que significa "Jehová 
salvará", Sear-jasub (vers. 3), que quiere decir "remanente volverá" , o sea que Judá no 
caería junto con el reino del norte, y Maher-salal-hasbaz, que significa "el despojo se 
apresura, la presa se precipita", el nombre Emanuel era un nombre distintivo dado por Dios 
como señal, para testificar del propósito divino con respecto a Judá en ese tiempo, y para dar 
a entender la naturaleza de los acontecimientos que pronto habrían de transcurrir. Ver com. 
cap. 8: 1-3, 8, 10. La señal de "Emanuel" testificaría de la presencia de Dios en medio de su 
pueblo para guiar, proteger y bendecir. En tanto que otras naciones serían derrotadas, Judá 
habría de ser sostenida. Si bien Israel perecería, Judá sobreviviría. Cuando Senaquerib atacó 
a la tierra de Judá para destruirla, Ezequías, hijo de Acaz, sin duda encontró consuelo y 
estímulo en las palabras de Isaías referentes a Emanuel. En su mensaje de estímulo al 
pueblo de Jerusalén, Ezequías asegura que "con nosotros está Jehová nuestro Dios para 
ayudarnos y pelear nuestras batallas" (2 Crón. 32: 7-8). 





Mantequilla y miel. 


Mejor "cuajada y miel"(BJ). En muchas partes del Cercano Oriente todavía hoy la cuajada o 
yogurt es considerado como manjar (Exo. 3: 17; Juec. 5: 25). Una tierra de "leche y miel" era 
una tierra de abundancia. La mención que aquí se hace de la cuajada y de la miel significa 
abundancia de alimento. La tierra estaría desolada, pero habría suficiente alimento para los 
pocos que quedaran en el país después de la invasión asiria (Isa. 7: 22). 


Hasta que sepa. 


Literalmente, "en su saber", o sea, "cuando sepa". Cuando el niño que se llamaría Emanuel 
fuera suficientemente grande para "desechar lo malo y escoger lo bueno", tendría "cuajada y 
miel" para comer. No se puede saber si esto se refiere a la edad de dos o tres años, cuando 
el gusto se acentúa en el niño, o a los doce años, cuando la percepción moral está bien 
desarrollada. Dos o tres años más llevarían a 732 a. C., y doce, a 722 (ver com. Isa. 7: 1). 
Damasco cayó en 732, y Samaria diez años después. Los pocos que no fueron llevados 
cautivos encontrarían abundante alimento (ver com. vers. 21-22) en el país desolado (ver 
com. vers. 1720, 23-25). Ver com. cap. 8: 4. 





Porque. 


Heb. ki. Esta conjunción exige que el "niño" del vers. 16 sea el mismo "hijo" de los vers. 14 y 
15, y no el "hijo" sear-jasub, del vers. 3, como algunos han sugerido. El vocablo ki hace que 
el vers. 16 no pueda separarse de lo que antecede. Además, el que se emplee el artículo 
definido "el" antes de "niño" del vers. 16 requiere que se entienda como antecedente el último 
niño mencionado, es decir Emanuel. 


Antes que. 


Ver com. vers. 15. 


De los dos reyes .. . será abandonada. 


Isaías había advertido a Acaz que no se atemorizara de Rezín y Peka, esos "dos cabos de 
tizón que humean" (vers. 4). Ahora el profeta afirma que el niño que pronto nacería no tendría 
más que unos dos años cuando esos reyes perdieran sus respectivos tronos. Si Acaz asumió 


el poder en 736/735, esta entrevista con Isaías pudo haber transcurrido a fines de 735 o a 
comienzos de 734. En el año 735, Tiglat-pileser II de Asiria emprendió una campaña contra 
Urartu, en las regiones de Armenia. En el año 734 guerreó contra Filistea, y en el 733 y 732 
contra Damasco (t. II, pp. 63-64). Asiria estaba haciendo grandes esfuerzos para dominar la 
parte noroeste de Asia. En su campaña contra Asiria, Peka y Rezín se opusieron a Acaz, 
quien se había aliado con Tiglat-pileser (2 Rey. 16: 5-7). Judá no tenía razón para temer si 
sus caudillos sólo confiaban en la promesa implícita en el nombre Emanuel: "Dios con 
nosotros". Cuando el niño que serviría de señal tuviera unos dos años de edad, los reinados 
de Peka y Rezín ya habrían dejado de ser. Esto lleva al año 732, el segundo año de guerra 
entre Tiglat-pileser y Damasco. Compárese con Isa. 8: 3-4, donde nuevamente se predice el 
tiempo del cumplimiento de esta profecía. Cf. 2 Rey. 15: 30; 16: 9. 179 





17. 


Jehová hará venir. 


Acaz ya ha manifestado que no buscará ayuda en Dios; por el contrario, se propone confiar 
en Asiria (2 Rey. 16: 5-7). Pero Isaías le advierte que Asiria no ayudará a Judá, sino que le 
será causa de angustia (Isa. 7: 17-20; 8: 7-8; 10: 6). Más tarde, cuando Asiria invadió a Judá, 
ésta buscó ayuda en Egipto; pero esa ayuda tampoco sirvió de nada (cap. 30: 1-3; 31: 1-3, 8). 
El profeta procura presentar con claridad todas estas cosas al rey. 


Rey de Asiria. 


Judá tenía delante de sí días oscuros y peligrosos, días de angustia, tal como no había 
experimentado desde la rebelión de Jeroboam dos siglos antes. El rey de Asiria no sólo 
invadiría la tierra de Israel, sino también la de Judá. Si Judá se hubiese vuelto al Señor, Dios 
hubiera extendido sus bendiciones y no habría permitido que los asirios atacaran el país. 
Isaías procuró fervientemente que tanto el rey como el pueblo se volvieran de nuevo a Dios, 
pero ellos rehusaron. Por ese motivo, Dios permitiría que Asiria invadiera el país. 





18. 


Silbará Jehová a la mosca. 


Es decir, Dios llamaría a los ejércitos desde las partes lejanas de Egipto. La dinastía 24.* 
reinó en Egipto aproximadamente de 750 a 715 a. C., pero al mismo tiempo existía otra 
dinastía, fundada por Pianji, poderoso caudillo de Nubia, quien finalmente extendió su 
dominio hasta el sur de Egipto (t. II, pp. 54-55). Esta dinastía etiópica, la 25.2, gobernó a 
Egipto aproximadamente de 715 a 663. Cuando Senaquerib atacó a Judá, evidentemente en 
su segunda invasión, (t. 11, p. 66), Taharka (t. II, pp. 55, 66-67, 163; ver com. 2 Rey. 18: 13; 
19: 9), cuarto rey de la 25? dinastía (t. II, pp. 54, 79), amenazó con detener el avance asirio (2 
Rey. 19: 9; Isa. 37: 9). Probablemente muchos del pueblo de Judá confiaron en que Egipto 
los libraría de Asiria (2 Rey. 18: 21). Se denomina "mosca" al rey "etíope" de Egipto, porque 
las moscas molestan, y los egipcios serían más estorbo que ayuda para Judea. Isaías 
destaca la necedad de que el pueblo de Dios buscara ayuda en Egipto (Isa. 30: 1-7; 31: 1-3). 
Era el Señor, no Egipto, quien podría salvar a Judá de los asirios (cap. 31: 4-9; 37: 33-36). 


La abeja. 


Se compara a los asirios con una abeja. En este pasaje la abeja representa un enemigo 
persistente y formidable (Deut. 1: 44; Sal. 118: 12). Aunque duela, la picadura de una abeja 
raras veces causa la muerte. Asiria lucharía contra Judá como la vara del furor de Dios (Isa. 
10: 5-7), pero la nación no perecería. 





19. 


Y vendrán. 


Sigue la figura de la invasión de los insectos. Los egipcios y los asirios llegarían como 
moscas y abejas, y penetrarían por todos los rincones del país. 





20. 


En aquel día. 
Es decir, al mismo tiempo. El profeta presenta con más detalles lo que ocurriría a Judá. 


Navaja alquilada. 


Aquí se emplea otra metáfora. Anteriormente Isaías había comparado a Judá con un enfermo 
en cuyo cuerpo no quedaba ningún lugar sano (cap. 1: 5-6). Ahora se compara a la nación 
con un hombre sometido a la suprema indignidad de ser afeitado de pies a cabeza, y de 
perder incluso la barba, lo cual era considerado entonces como una gran desgracia. 


Al otro lado del río. 


El Eufrates (ver com. Jos. 24: 2). Asiria sería empleada como instrumento en las manos del 
Señor para devastar y humillar a los impenitentes moradores de Judá. Compárese con la 
figura similar empleada en Isa. 10: 57. 





21. 


Una vaca. 


Cuando los asirios invadieran el país, la tierra sería devastada en buena medida. Senaquerib 
afirma haber tomado ganado grande y pequeño sin número". El ganado grande" es el 
ganado vacuno. Los "pequeños" son las ovejas y cabras. Aunque la mayor parte del ganado 
desaparecería, aquí y allá quedaría alguna persona que lograría salvar una vaca, y quizá un 
par de ovejas. 





22. 


Abundancia de leche. 


A pesar de todo, el remanente que quedara en el país no sería abandonado por el Señor. 
Las bendiciones del cielo descansarían sobre ellos, y tendrían cuajada y miel para comer. 
Aunque el hombre fuera ocasión de maldición, Dios bendeciría al remanente fiel. Ver com. 
vers. 15. 





23. 


Mil siclos de plata. 


(Ver com. Gén. 20: 16; cf. Cant. 8: 11.) Es probable que un siclo de plata por cada vid fuera 
un precio muy elevado; por lo tanto, debe considerarse que esas vides eran de excelentísima 
calidad. Este pasaje significa que las mejores viñas se tornarían silvestres por falta de 
cuidado. Cuando la "viña" de Israel fue objeto de una maldición, produjo espinos y cardos 
(Isa. 5: 6). 





24. 


Con saetas y arco. 


La gente debería llevar estas armas para protegerse de los 180 animales salvajes que 
merodearían en las regiones ahora desoladas, pero que una vez habían sido cultivadas. 
Quizá los hombres saldrían a cazar en estas regiones. 


No llegarán. 
Heb., "tú no llegarás". 


Espinos y cardos. 


Las tierras otrora pacíficas y productivas, quedarían inhabitadas, por que sus anteriores 
dueños y cuidadores a su patria. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
2, 4-7, 9 PR 243 
14 DTG 532 
14-15 PR 512 
15 Ed 227; 3JT 254; 2T 397 


CAPÍTULO 8 


1 En Maher-salal-hasbaz, Isaías profetiza que Siria e Israel serán dominados por Asiria. 5 
También Judá, causa de su infidelidad. 9 Los juicios de Dios será irresistibles. 11 Los que 
temen a Dios serán consolados. 19 Grandes aflicciones sobrevendrán a los idólatras. 


1 ME DIJO Jehová: Toma una tabla gran y escribe en ella con caracteres legibles tocante a 
Maber-salal-hasbaz. 


2 Y junté conmigo por testigos fieles sacerdote Urías y a Zacarías hijo de Jeberequías. 


3 Y me llegué a la profetisa, la cual concibió, y dio a luz un hijo. Y me dijo Jehová: Ponle por 
nombre Maher-salal-hasbaz. 


4 Porque antes que el niño sepa decir: Padre mío, y Madre mía, será quitada la riqueza de 
Damasco y los despojos de Samaria delante del rey de Asiria. 


5 Otra vez volvió Jehová a hablarme, diciendo: 


6 Por cuanto desechó este pueblo las aguas de Siloé, que corren mansamente, y regocijó con 
Rezín y con el hijo de Remalías; 


7 he aquí, por tanto, que el Señor hace subir sobre ellos aguas de ríos, impetuosas muchas, 
esto es, al rey de Asiria con todo su poder; el cual subirá sobre todos sus ríos, pasará sobre 
todas sus riberas; 


8 y pasando hasta Judá, inundará y pasa adelante, y llegará hasta la garganta; y entendiendo 
sus alas, llenará la anchura de tu tierra, oh Emanuel. 


9 Reuníos, pueblos, y seréis quebrantados; oíd, todos los que sois de lejanas tierras; ceñíos 
y seréis quebrantados. 


10 Tomad consejo, y será anulado; proferid palabra, y no será firme, porque Dios está con 
nosotros. 


11 Porque Jehová me dijo de esta manera con mano fuerte, y me enseñó que no caminase 
por el camino de este pueblo, diciendo: 


12 No llaméis conspiración a todas las cosas que este pueblo llama conspiración; temáis lo 
que ellos temen, ni tengáis miedo 


13 A Jehová de los ejércitos, a él santificad; sea él vuestro temor, y él sea vuestro miedo. 


14 Entonces él será por santuario; pero las dos casas de Israel, por piedra para tropezar y 
por el tropezadero para, caer, y por lazo y por red al morador de Jerusalén. 


15 Y muchos tropezarán entre ellos. caerán, y serán quebrantados; y se enredarán y serán 
apresados. 


16 Ata el testimonio, sella la ley entre mis discípulos. 
17 Esperaré, pues, a Jehová, el cual escondió su rostro de la casa de Jacob, y en él confiaré. 


18 He aquí, yo y los hijos que me dio Jehová somos por señales y presagios en Israel, 
departe de Jehová de los ejércitos, que mora en el monte de Sion. 


19 Y si os dijeren: Preguntad a los encantadores y a los adivinos, que susurran blando, 
responded: ¿No consultará el pueblo a su Dios? ¿Consultará a los muertos por los vivos? 


20. ¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren 181conforme a esto, es porque no les ha 
amanecido. 


21 Y pasarán por la tierra fatigados y hambrientos, y acontecerá que teniendo hambre, se 
enojarán y maldecirán a su rey y a su Dios, levantando el rostro en alto. 


22 Y mirarán a la tierra, y he aquí tribulación y tinieblas, oscuridad y angustia; y serán 
sumidos en las tinieblas. 





Me dijo Jehová. 


El hebreo dice: "Y me dijo Jehová". El uso de la conjunción "y" (wau) en esta situación (wau 
conjuntiva o consecutiva; ver t. l, p. 3I) indica que la acción del verbo que le sigue debe 
considerarse como secuela del verbo anterior. Por lo tanto, el capítulo 8 es una continuación 
de lo que se relata en el cap. 7, es una explicación o aclaración de ese capítulo. La profecía 
del cap. 8 está estrechamente relacionada con la del capítulo anterior y debe entenderse 
dentro del marco de ese capítulo. Las dos profecías (cap. 7 y cap. 8) fueron dadas 
aproximadamente al mismo tiempo, a fines del año 735 a.C. o a comienzos del 734. 


Tabla. 


Heb. gillayon, "tablilla". La palabra se refiere a una plancha delgada sobre la cual podía 
escribirse: podía ser de metal, de cuero, de madera, o aún de papiro. La misma palabra 
aparece en Isa. 3:23 y se traduce Como "espejos". 


Caracteres legibles. 


Heb. jéret 'enosh, "estilete [punzón] de hombre". No se habla de la forma de las letras sino 
del instrumento que se usa para escribir, en este caso un instrumento común ("de hombre”): 
"Escribe con buril" (BJ). 


Maher-salal-hasbaz. 


Literalmente, "despojo se apresura, la presa se precipita". Este nombre, que debía registrarse 
en una tablilla, debía indicar la inminencia de la invasión asiria predicha en el cap. 7: 17-25. 
Durante casi un año antes del nacimiento del niño, este nombre fue testigo mudo ante los 
habitantes de Jerusalén, y les proporcionó amplia oportunidad de considerar su significado. 
Ver com. vers. 8. 








2. 

Testigos. 
Estos debían atestiguar la autenticidad, y por ende, la importancia del documento. Más tarde 
Acaz pidió a Urías el sacerdote que construyera un nuevo altar para el templo, según el 
modelo que había visto en Damasco (ver com. 2 Rey. 16: 10-11). Se desconoce la identidad 
de Zacarías. 

3. 


La profetisa. 


Parece que la esposa de Isaías también había recibido el don profético y ayudaba a Isaías en 
su ministerio. La mujer que ejercía este don llevaba el título de "profetisa" (Juec. 4: 4; 2 Rey. 
22: 14; 2 Crón. 34: 22; Luc. 2: 36); por otra parte, puede habérsele aplicado este título 
simplemente porque era esposa de un profeta. Maher-salal-hasbaz era el segundo hijo de 
Isaías (Isa. 7: 3). Así como el primer hijo de Isaías sería una señal para el pueblo de que el 
"remanente" volvería, el segundo había de ser una señal del castigo que caería pronto. 





4. 


Padre mío. 


Los niños pueden decir "papá" y "mamá" al cumplir aproximadamente el primer año de edad. 
Antes de que este niño tuviera dos años, los asirios saquearían tanto a Israel como a Siria. 
Esta profecía se cumplió en 732 a. C., cuando Peka y Rezín perdieron el trono y, más tarde, 
la vida. (Isa. 7: 16; cf. 2 Rey. 15: 30; 16: 9). Por esto, el que se escribiera el nombre 
Maher-salal-hasbaz en la tablilla era señal de que los asirios pronto llegarían para saquear y 
despojar a Samaria y Siria (ver com. Isa. 8: 1). Aunque Israel y Siria cayeron ante Asiria, por 
un tiempo Judá se mantuvo independiente. Dios le había dicho a Acaz que no temiera (cap. 
7: 4), y había predicho el nacimiento del niño Emanuel que habría de ser la garantía de que 
Dios estaría con Judá y lo libraría de la desdichada suerte que sobrecogió a sus vecinos del 
norte. 


En una tablilla de barro cocido, Tiglat-pileser afirma que el pueblo de Israel derrocó a su rey, 
y que después de eso él colocó a Oseas en el trono (t. II, p. 87). Según 2 Rey. 15: 29-30, fue 
en los días de Peka cuando Tiglat-pileser tornó a "Galaad, a Galilea y a toda la tierra de 
Neftalí, y los llevó cautivos a Asiria"; y también cuando Oseas mató a Peka y ocupó su trono. 
Según 2 Rey. 16: 7-9, cuando Acaz pidió auxilio a Asiria, Tiglat-pileser tomó la ciudad de 
Damasco, llevó cautivos a sus habitantes y mató a Rezín. En vez de confiar en Dios para que 
le ayudara, Acaz había pedido a Tiglat-pileser que lo salvara de manos de los reyes de Israel 
y de Siria (2 Rey. 16: 7). Al hacer esto, Acaz abrió las puertas para la destrucción de Judá. El 
cronista afirma que por su transgresión Acaz causó la humillación de Judá, y que, a pesar de 
que Tiglat-pileser acudió, esta venida suya "lo redujo 182 [a Acaz] a estrechez, y no lo 


fortaleció" (2 Crón. 28: 19-20). 





6. 


Aguas de Siloé. 


Este acueducto comenzaba en la fuente de Gihón, en una caverna en la colina oriental de 
Jerusalén. El agua de esta fuente formaba un arroyo que desembocaba en el antiguo 
estanque de Siloé. Más tarde Ezequías construyó un túnel, en el cual se encontró la 
inscripción de Siloé (t II, frente a la p. 65 y p. 89), que llevaba las aguas de Gihón a un nuevo 
estanque en Siloé, ubicado dentro de la ciudad. Las tranquilas aguas de Siloé simbolizaban 
el mensaje de confianza frente a Asiria, implícito en el nombre Emanuel, "con nosotros Dios". 
El rechazar las mansas aguas de Siloé equivalía a abandonar el consejo de Dios. Por 
volverse a Asiria en procura de ayuda, Acaz trajo sobre Judá "aguas de ríos" (hebreo, "aguas 
del río", es decir del Eufrates), impetuosas y muchas, esto es, al rey de Asiria con todo su 
poder, el cual inundaría completamente la tierra de Judá (vers. 7-8). Todo esto estaba 
implícito en el nombre Maher-salal-hasbaz: "El despojo se apresura, la presa se precipita" 
(ver com. vers. 1). 


Se regocijó con Rezín. 


El sentido del resto del vers. 6 no concuerda claramente con su contexto. Acaz y el pueblo de 
Judá estaban frente a Rezín y a Peka, hijo de Remalías (cap. 7:1-2). Considerando esta 
dificultad, algunos han modificado el hebreo para dar una traducción que corresponda mejor 
con la situación que se vivía: "Se ha desmoralizado" (BJ), "por haber . . . temblado ante 
Rasín" (NC); "por miedo a Rezín" (DHH). Pero esto exige una reconstrucción muy 
problemática del hebreo. Otros, suponiendo que esta frase fue insertada por algún antiguo 
copista, la omiten para que la idea de la primera parte del vers. 6 continúe directamente en el 
vers. 7. Sin embargo, debe hacerse notar que el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar 
Muerto confirma el texto masorético. 





7. 


Aguas de ríos. 


Mejor, "las aguas del río", es decir, el Eufrates. Aquí se representa a Asiria bajo el símbolo 
del río Eufrates (ver com. Jos. 24: 2; cf. Jer. 47: 2). Las futuras invasiones asirias se 
describen como un río que se desborda e inunda los campos vecinos. Estas aguas primero 
inundarían la nación de Israel y más tarde llenarían la tierra de Judá (Isa. 7: 8). Muchas veces 
los asirias compararon a sus ejércitos con una inundación que destruía naciones. 





8. 


Pasando hasta Judá. 


Por causa de su desobediencia e incredulidad, la tierra de Judá no quedaría totalmente libre 
del ataque asirio. Israel sería del todo destruido, pero Judá no sería completamente 
abnegada. Aunque en un principio fuera pequeña, la inundación aumentaría hasta que las 
aguas llegaran "hasta el cuello" (cap. 30: 28) de Judá. La historia registra que finalmente 
Judá, menos la ciudad de Jerusalén, cayó transitoriamente en manos de los asirios (ver com. 
2 Rey. 18: 13). 


Emanuel. 


Con referencia a este nombre, ver com. cap. 7:14. La mención del nombre Emanuel era un 


recordativo de que Israel podía tener a Dios consigo (ver com. cap. 7: 14). Pero Israel perdió 
por completo la presencia de Dios, y muy parecido fue el caso de Judá. Muchos de los 
dirigentes y pobladores de Judá habían abandonado al Señor, por lo cual su presencia no 
podía acompañarlos. Pero otros, un pequeño remanente, fueron fieles y habrían de ser 
salvos. Este mensaje fue dado mayormente para beneficio de ellos. 








9. 

Reuníos. 
Heb. ro'u, del verbo ra'a', que puede significar "ser malo", "irritarse" o "quebrar". Por lo tanto, 
ro'u significaría "irritaos" o "quebrantaos". Es probable que en la traducción de la Vulgata 
latina se pensara que en el texto hebreo, sin vocales (t. |, pp. 31, 38-39), ro'u provenía de la 
raíz ra'ah, "tratar uno con otro", y por eso se tradujo ro'u como congregamini, "reuníos". La 
RVR sigue esta posible traducción de la Vulgata latina. Los traductores de la LXX parecen 
haber tenido ante ellos un texto que rezaba de'u en vez de ro'u, y tradujeron de'u al griego 
como gnote, "sabedlo" (BJ). En hebreo la r y la d son casi idénticas, y no sería difícil 
confundir la una con la otra (ver p. 17; hay ejemplos en com. de Gén. 10: 4; 25: 15; Jos. 9: 4; 
1 Sam. 12:11; 2 Sam. 8: 12; 23: 30). la palabra de'u proviene de la raíz yada', "saber". Esta 
traducción, "sabedlo", está más en armonía con el contexto. En hebreo, Isa. 8: 9 tiene una 
forma poética. Si el original fuera "sabedlo", esta palabra formaría un paralelo con "prestad 
oído" (ver t. III, pp. 26-29). La BJ reza: "Sabedlo, pueblos: seréis destrozados". 

Pueblos. 
"Confines todos de la tierra" (BJ). Isaías habla aquí a las naciones paganas que pensarían en 
aconsejarse mutuamente (vers. 10) para ir contra Dios, y les advierte: "Con nosotros está 
Dios". En la forma poética del 183 vers. 9, "Pueblos" forma un paralelismo con "los que sois 
de lejanas tierras". 

10. 


Tomad consejo. 


Dios puede anular todos los consejos de los impíos que se proponen contrariar los propósitos 
divinos. Lo hizo en tiempo de Acaz, y lo está haciendo ahora. 


Dios está con nosotros. 


Heb. 'mmanu'el, las mismas palabras que se transliteran como Emanuel en el vers. 8. Los 
vers. 9 y 10 presentan el significado del mensaje centrado en Emanuel que Dios estaba 
procurando inculcar en el corazón de su pueblo. Los consejos de los asirios finalmente no 
prevalecerían contra el pueblo de Dios, porque el Señor estaría "con" él (cap. 10: 5-12). 
Isaías predicó fervorosamente al pueblo de Judá este mensaje de la presencia de Dios, y sin 
duda hubo muchas personas que aprendieron a confiar en Dios. El rey Ezequías, hijo de 
Acaz, estuvo entre ellas. Cuando Senaquerib atacó a Judá, Ezequías estimuló a su pueblo 
con estas palabras inspiradas: "Esforzaos y animaos; no temáis, ni tengáis miedo del rey de 
Asiria, ni de toda la multitud que con él viene; porque más hay con nosotros que con él. Con 
él está el brazo de carne, mas con nosotros está Jehová nuestro Dios para ayudarnos y 
pelear nuestras batallas" (2 Crón. 32: 7-8). Como Ezequías confió en el Señor, Dios lo 
acompañó y finalmente 185.000 soldados de Senaquerib murieron en una sola noche por 
obra del ángel de Jehová (2 Reyes. 19: 35). 





11. 


Camino de este pueblo. 


Isaías no debía ceder ante la tendencia popular de alejarse de Dios. Dios pronunció esta 
orden en forma enfática, "con mano fuerte". Isaías no tenía por qué dudar en cuanto al 
camino correcto que debía seguir. 





12. 


No llaméis. 


Aunque Dios habla a Isaías personalmente, también incluye al pueblo (vers. 11). Hasta el 
vers. 15 inclusive, Dios sigue dirigiéndose al pueblo. En el vers. 16 vuelve a dirigirse 
personalmente a Isaías. 


Conspiración. 


Siria e Israel habían conspirado contra Judá (cap. 7: 2, 5-6), y Acaz, por su parte, se había 
aliado con Asiria contra Israel y Siria (2 Rey. 16: 7-9). Acaz y el pueblo de Judá tenían temor 
de la alianza sirio-israelita, y se habían unido con los paganos a fin de hacerle frente. Por 
haber confiado en los paganos en vez de confiar en Dios, el Señor había reprendido a Acaz. 
Que su pueblo profeso se aliara con los idólatras era una ofensa para el Dios del cielo. El 
Señor deseaba que su pueblo se mantuviera independiente, separado del mundo. Hemos de 
consultar a Dios y encontrar nuestra fuerza en él. Sólo así podrá acompañarnos la presencia 
del Señor. Sólo así podremos realizar su obra en la forma como él desea que la hagamos. 
Cuando el pueblo de Dios establece cualquier clase de alianza con los que no conocen al 
Señor, la política humana inevitablemente reemplaza los principios celestiales, y la obra del 
Señor sufre. Nuestra fuerza no radica en una estrecha vinculación con el mundo, sino en la 
completa separación de él. 





13. 


A él santificad. 


O, "A ése tened por santo"(BJ). Isaías había captado una visión de la santidad de Dios (cap. 
6: 1- 4), y ahora pedía al pueblo de Judá que reconociera la santidad del Señor. Si el pueblo 
no captaba la visión de la infinita santidad de Dios, nunca alcanzaría la santidad. 


Sea él vuestro temor. 


Ver com. Deut. 4: 10; 6: 2. Un pueblo que temiera a Dios nunca necesitaría temer al hombre. 
Acaz tenía miedo de Peka y Rezín porque rehusaba temer a Jehová. Pero el temor de Dios 
es muy diferente del temor de los hombres. Temer a Dios no significa tenerle miedo, sino 
mostrarle respeto, confiar en él, amarle, entrar en su presencia con regocijo. 





14. 


Por santuario. 


Heb. migdash, "lugar sagrado", "santuario". Los que temieran debidamente al Señor (ver com. 
vers. 13) encontrarían en él un refugio que los preservaría del peligro (ver com. Sal. 91: 1). 
Isaías procuraba apartar al pueblo de las cosas terrenas para que dirigiera la vista a Dios. 
Cristo fue y es hoy día el verdadero "santuario" de Israel. 


Las dos casas de Israel. 


Por esta frase se ve claramente que Isaías no se dirige sólo a Judá, sino también a Israel. 


Tanto Israel como Judá se habían rebelado contra Dios y su ley. Habían hecho de Dios un 
motivo de ofensa en vez de que fuera un santuario de vida y esperanza como él quería serlo. 


Piedra para tropezar. 


Jesús dijo que él era la roca (Mat. 21: 42-44). Pablo citó este pasaje de Isa. 8: 14 con 
referencia a Cristo (Rom. 9: 33), y Pedro hizo una aplicación aún más precisa de este 
versículo (1 Ped. 2: 6-8). Durante la construcción del templo de Salomón no podía hallarse la 
ubicación de cierta enorme piedra, ya preparada en la cantera y transportada a Jerusalén. 
Por largo tiempo estorbó a los constructores, quedó sin uso y fue rechazada; pero finalmente 
se descubrió 184 que era la piedra angular, la más importante de toda la estructura, y fue 
puesta en su posición clave (DTG 548-549). Jesús es la piedra angular del judaísmo, por 
tanto tiempo rechazada. 


Para los que no conocieron a Cristo, él fue piedra de tropiezo y ofensa. Siempre parecía 
obstruir su camino, evitando que llevaran a cabo sus propios planes egoístas, impidiendo que 
cumplierais sus malvados designios. Esa misma piedra, en la cual tropezaban, era la piedra 
angular del cielo, Aquel sin el cual desaparecen del mundo y del universo la vida, el gozo y la 
paz. 


Por lazo. 


En lugar de la figura de la piedra, aquí se emplea la de una trampa para hacer resaltar otro 
aspecto del problema. Cristo y su mensaje serían como una trampa, como un lazo para los 
impíos habitantes de Jerusalén. Aquel que debería ser la vida, la esperanza y la protección 
de toda la humanidad, se convertiría en lazo para los que se negaran a andar en sus 
caminos. Pero sólo de este modo puede conservarse la vida en la tierra. Si a los impíos se 
les permitiera andar sin restricciones en sus malos caminos, muy pronto se destruirían a sí 
mismos y a todos los habitantes de la tierra. Sólo coartando las actividades de los impíos e 
imponiéndoles ciertas restricciones, más allá de las cuales no se les permite pasar, es 
posible que continúe la vida en esta tierra. Todos los seres humanos que gozan de la vida 
pueden estar agradecidos a Dios porque él es como lazo y trampa para los impíos, pues de 
otro modo, no habría paz ni gozo, libertad ni esperanza para los habitantes de la tierra. 





15. 


Tropezarán ... y caerán. 


Aquí el Señor se refiere en primer lugar a la gente del tiempo de Isaías. Pero en todas las 
épocas, los que se rebelen contra Dios y su ley "tropezarán... y caerán" cuando rechacen las 
advertencias de la santa Palabra de Dios. Aquellos que por falta de discernimiento espiritual 
no comprenden la verdadera importancia de los mensajes de la Palabra de Dios, con 
frecuencia hacen que esos mensajes sean un motivo de tropiezo para los que están bajo su 
influencia. Nadie necesita caer en el lazo si tiene percepción espiritual y ama la verdad. 





16. 


Ata el testimonio. 


Esta era la tarea de Isaías. Estas palabras se refieren a la antigua costumbre de atar un 
documento y sellarlo. Algunos de los papiros arameos del siglo V a.C., provenientes de la 
colonia judía de Elefantina en Egipto, fueron hallados aún atados con hilo, y el nudo estaba 
sellado con arcilla, marcada con la impresión de un sello tallado (t. IN, frente a la p. 96). Esta 
era la forma de probar la autenticidad del contenido de un documento y de mantenerlo 
intacto. Así había de ocurrir con las palabras y la ley de Dios. Isaías había presentado un 


mensaje de vital importancia para el pueblo: el mensaje divino de vida para la nación. Ese 
mensaje debía ser cuidadosamente conservado. Dios había dado su santa ley a Israel, y la 
obediencia a esa ley significaba vida para toda la humanidad. Era de vital importancia que la 
ley fuera guardada intacta a través de las edades, que ni una jota ni una tilde fuera alterada o 
invalidada por motivo alguno. Ver com. Mat. 5: 17-18. 





17. 


Esperaré. 


Isaías habla otra vez. Esta es su respuesta personal al mensaje divino de los vers. 12-16. No 
importa lo que otros puedan hacer, el profeta afirma su propósito de obedecer a Dios, confiar 
en él y hallar en el Señor su fortaleza. 


Escondió su rostro. 


Dios nunca oculta su rostro arbitrariamente de un hombre o de una nación. Cuando los 
hombres vuelven la espalda a Dios, él esconde su rostro de ellos (cap. 59: 1-2). Dios no 
sigue hablando indefinidamente a los que no quieren escuchar. Dios "escondió su rostro", por 
así decirlo, de Israel porque ese pueblo había dejado de escuchar la Palabra de Jehová y de 
obedecer su ley. El caso de toda la nación era similar al de Saúl cuando el Señor no le 
contestó más (1 Sam. 28: 6). 


En él confiaré. 


A despecho de cuál fuera la experiencia de otros, Isaías siempre confiaría en Dios; tendría en 
cuenta sus palabras y andaría en sus caminos (cf. Jos. 24: 15). 





18. 


Yo y los hijos. 


Como puede verse por los nombres de los hijos de Isaías (ver com. cap. 7: 14), él y ellos 
habían sido ordenados por Dios para ser señales vivientes al pueblo de Judá. Por medio de 
los mismos Dios proclamó un mensaje vital a su pueblo. El nombre "Isaías" significa "Jehová 
salvará". En verdad, el nombre de Isaías es el tema del libro que lleva su nombre (ver p. 126). 
En relación con las circunstancias inmediatas, esto significaba salvación del poder de Israel, 
Siria y Asiria. El nombre del primer hijo de Isaías, Sear-jasub, significa "remanente volverá" y 
ese niño, por su mismo nombre, prometía que un remanente sería salvado. En esa ocasión 
185 Dios no habría de acabar completamente con Judá como pensaba hacerlo con Israel. El 
nombre del segundo hijo de Isaías, Maher-salal-hasbaz, significa "el despojo se apresura, la 
presa se precipita". Este hijo era sin recordativo constante de que el castigo se acercaba a 
pasos agigantados y que pronto caería sobre los que rechazaran la gracia de Dios. Para los 
que fueran fieles y leales a Dios, el niño Emanuel era la seguridad que Dios daba de su 
constante presencia entre ellos. 





19. 


Si os dijeren. 


En este versículo Isaías condena las fuentes de consejo y conducción de las cuales 
dependían Acaz y muchos de los habitantes de Judá. 


Los encantadores. 


Ver com. Lev. 19: 31; Deut. 18: 11. Por sus iniquidades los hijos de Israel se habían separado 


de Dios, así como lo había hecho Saúl, de modo que el Señor ya no les contestaba (ver com. 
1 Sam. 28: 6). Y como Saúl, el pueblo ahora se había vuelto a los demonios buscando 
dirección y ayuda. Como ocurre también hoy, prevalecía entonces el espiritismo, y la gente 
buscaba a los espíritus para hallar orientación. 


Susurran. 


Heb. tsafal, "susurrar", "chirriar" (ver com. Lev. 19: 31). El médium susurraba ceceando. En 
estas palabras se nota un tono de desprecio y ridículo. Los emisarios del diablo muchas 
veces empleaban los medios más sin sentido y degradantes para establecer su comunicación 
con los espíritus. Al consultar a los espíritus de los demonios, los hombres inevitablemente 
llegan a parecerse a ellos en carácter y proceder. Satanás ejerce una influencia 
prácticamente ilimitada sobre los que abandonan la "ley" y el "testimonio" (Isa. 8: 20) y 
prefieren oír los mensajes más agradables de los espíritus malignos de Satanás. 


¿Consultará ... a su Dios? 


Podía hacerlo, en lugar de buscar a los espíritus de los médiums en procura de consejo. Fue 
el colmo del desatino que Israel abandonara a Dios, el autor de la vida, y se entregara al 
autor de la desgracia y de la muerte. 


A los muertos por los vivos. 


Puesto que "los muertos nada saben" (Ecl. 9: 5), es evidente que no se los puede consultar, y 
quien pretende hacerlo, se engaña. El hombre no es capaz de una mayor necedad que la de 
abandonar al Dios vivo para colocarse bajo la influencia del autor de la muerte. Los que 
rechazan la verdad porque no les resulta agradable, quedan indefensos ante las mentiras del 
diablo (2 Tes. 2: 10-11). 





20. 


La ley. 


Heb. torah, palabra que se emplea para designar toda la voluntad revelada de Dios. Este es 
el término que se emplea comúnmente en la Biblia para referirse a los escritos inspirados de 
las Escrituras, sobre todo a los de Moisés (ver com. Núm. 19: 14; Deut. 4: 44; 30: 10; 31: 9; 
Prov. 3: 1; t. L pp. 40-43) Isaías aparta la atención de sus oyentes de las palabras y la 
sabiduría de los demonios y de los hombres para dirigirla a la sabiduría revelada de Dios. Los 
profetas de Dios eran sus testigos o portavoces, y el "testimonio" que daban era el mensaje 
divino de sabiduría y vida. En este pasaje Isaías dirige la mente de los hombres a la Palabra 
de Dios como norma de verdad y guía para una vida recta. Dios se ha revelado a sí mismo en 
su Palabra. Todo cuanto los hombres digan que no armonice con esa palabra, no tiene luz en 
sí mismo, "no les ha amanecido" (ver com. cap. 50: 10-11). 





21. 


Fatigados y hambrientos. 


Literalmente, "abrumados y hambrientos", o "lacerado y hambriento" (BJ). Isaías hace 
referencia aquí a los que han rechazado a Dios y la luz de su Palabra, especialmente a los 
que han rechazado el mensaje profético de los cap. 7 y 8. Por así decirlo, todos caminan 
como en un lugar oscuro, perplejos y angustiados, anhelando algo, sin saber qué; buscando 
algo que nunca podrán encontrar sino en Dios. En tinieblas, e inquietud, sin luz ni esperanza, 
irritados por su situación, culpan a sus dirigentes humanos por las dificultades que les han 
sobrevenido y maldicen a Dios porque deben cosechar los amargos resultados de la 


desobediencia. En este versículo Isaías describe en forma muy apropiada el caso de los 
rebeldes de todas las edades. En el cap. 9: 1-8, la visión inspirada del profeta contempla 
brevemente hacia el futuro, al tiempo de la primera venida de Cristo, la luz que disiparía la 
oscuridad del alma de los hombres con los brillantes rayos del Sol de justicia (Mal. 4: 2; ver 
com. Mat. 1: 23). 


22. 


Mirarán. 


Esa gente mira hacia el cielo sin percibir a Dios y sin ver la luz. Después vuelven su mirada 
hacia la tierra, y allí sólo encuentran angustia de alma y perplejidad. Sin Dios, el mundo es un 
enigmático laberinto de incertidumbre y angustia. El Mesías, por quien el profeta suspira en el 
cap. 9: 1-7, es la única luz que el hombre tiene en las tinieblas 186 de hoy, y su única 
esperanza para un futuro más luminoso. 
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CAPITULO 9 
1Qué gozo se experimentará en medio de las aflicciones, debido al reinado y nacimiento de 
Cristo. 8 Los juicios sobre Israel por su orgullo, 13 por su hipocresía, 18 y por su impenitencia. 


1 MAS no habrá siempre oscuridad para la que está ahora en angustia, tal como la aflicción 
que le vino en el tiempo que livianamente tocaron la primera vez a la tierra de Zabulón y a la 
tierra de Neftalí; pues al fin llenará de gloria el camino del mar, de aquel lado del Jordán, en 
Galilea de los gentiles. 


2 El pueblo que andaba en tinieblas vio gran luz; los que moraban en tierra de sombra de 
muerte, luz resplandeció sobre ellos. 


3 Multiplicaste la gente, y aumentaste la alegría. Se alegrarán delante de ti como se alegran 
en la siega, como se gozan cuando reparten despojos. 


4 Porque tú quebraste su pesado yugo, y la vara de su hombro, y el cetro de su opresor, 
como en el día de Madián. 


5 Porque todo calzado que lleva el guerrero en el tumulto de la batalla, y todo manto 
revolcado en sangre, serán quemados, pasto del fuego. 


6 Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se 
llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz. 


7 Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su 
reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El 
celo de Jehová de los ejércitos hará esto. 


8 El Señor envió palabra a Jacob, y cayó en Israel. 


9 Y la sabrá todo el pueblo, Efraín y los moradores de Samaria, que con soberbia y con 
altivez de corazón dicen: 


10 Los ladrillos cayeron, pero edificaremos de cantería; cortaron los cabrahígos, pero en su 
lugar pondremos cedros. 


11 Pero Jehová levantará los enemigos de Rezín contra él, y juntará a sus enemigos; 


12 del oriente los sirios, y los filisteos del poniente; y a boca llena devorarán a Israel. Ni con 
todo eso ha cesado su furor, sino que todavía su mano está extendida. 


13 Pero el pueblo no se convirtió al que lo castigaba, ni buscó a Jehová de los ejércitos. 

14 Y Jehová cortará de Israel cabeza y cola, rama y cana en un mismo día. 

15 El anciano y venerable de rostro es la cabeza; el profeta que enseña mentira, es la cola. 
16 Porque los gobernadores de este pueblo son engañadores, y sus gobernados se pierden. 


17 Por tanto, el Señor no tomará contentamiento en sus jóvenes, ni de sus huérfanos 187 y 
viudas tendrá misericordia; porque todos son falsos y malignos, y toda boca habla 
despropósitos. Ni con todo esto ha cesado su furor, sino que todavía su mano está extendida. 


18 Porque la maldad se encendió como fuego, cardos y espinos devorará; y se encenderá en 
lo espeso del bosque, y serán alzados como remolinos de humo. 


19 Por la ira de Jehová de los ejércitos se oscureció la tierra, y será el pueblo como pasto del 
fuego; el hombre no tendrá piedad de su hermano. 


20 Cada uno hurtará a la mano derecha, y tendrá hambre, y comerá a la izquierda, y no se 
saciará; cada cual comerá la carne de su brazo; 


21 Manasés a Efraín, y Efraín a Manasés, y ambos contra Judá. Ni con todo esto ha cesado 
su furor, sino que todavía su mano está extendida. 





1. 


Oscuridad. 


En la Biblia hebrea, Isa. 9: 1 es Isa. 8: 23. Los vers. 1-7 del cap. 9 están estrechamente 
relacionados con los últimos versículos del cap. 8, en los cuales se presenta un cuadro de 
extrema angustia y oscuridad. En tiempos de Isaías, los ejércitos de Asiria acarrearon 
angustia y "oscuridad" (cap. 9: 2) sobre Zabulón y Neftalí, dos de las tribus que estaban más 
al norte de Israel. Isaías se dio cuenta de que esto había ocurrido como resultado de la 
oscuridad espiritual, y con visión profético contempla la "gran luz" (vers. 2, 6-7) que disiparía 
las tinieblas del alma humana (Juan 1: 4-9; 8: 12; 9: 5). Las mismas regiones que una vez 
vieron tanta angustia, contemplarían una revelación de gloria y luz. Se presenta aquí la 
descripción de la venida del Mesías al mundo, con su mensaje de vida y esperanza. Sobre un 
mundo envuelto en tinieblas (DTG 25-26) se levantará el Sol de justicia, que traerá salvación 
en sus alas (Mal. 4: 2). 


Zabulón. 


Cuando Isaías escribió estas palabras la tierra de Israel estaba en grandes apuros, sobre 
todo en las zonas fronterizas al norte y al este, porque Tiglat-pileser Ill había invadido su 
territorio y tomado a "Cedes, Hazor, Galaad, Galilea y toda la tierra de Neftalí; y los llevó 
cautivos a Asiria" (2 Rey. 15: 29). 


Llenaré de gloria. 


Así como aquí se hace resaltar el contraste entre la "aflicción" y la "gloria", en el vers. 2, se 
hace notar el contraste entre las "tinieblas" y la "gran luz". 


El camino del mar. 


Los caminos importantes eran designados antiguamente con nombres descriptivos (Núm. 21: 
22; Deut. 1:2; ver com. Núm. 20: 17; Deut. 2: 27). Suele identificarse al "camino del mar" con 
la famosa ruta de caravanas que iba desde Damasco y las regiones allende el Jordán, 
pasando por Galilea, hasta el Mediterráneo (ver com. Mar. 2: 14). Otros han pensado que el 
"camino del mar" era la ruta costera que iba hacia el norte, a Tiro y Sidón. 


Galilea de los gentiles. 


La ciudad de Cedes que se menciona en 2 Rey. 15: 29 estaba en Galilea, y era una de las 
ciudades de refugio (Jos. 20: 7; 21: 32). En los días de Salomón, el distrito de Galilea se 
extendía hasta la región de Tiro (1 Rey. 9: 11). El nombre "Galilea" significa "círculo" o 
"circuito". En tiempos del NT, Galilea comprendía un territorio algo mayor que el que tenía 
anteriormente. Se la llamaba "Galilea de los gentiles" porque siempre vivían allí habitantes de 
varias nacionalidades, de los cuales sólo una pequeña parte eran judíos. Pero esta región 
estaba vinculada con el mundo por los caminos que llevaban a Damasco, al Eufrates, a 
Mesopotamia, a Tiro, al Asia Menor y a Europa, por el norte; y a Samaria y Judea y Egipto, 
por el sur. En esta región, fácilmente accesible al mundo, Jesús pasó buena parte de su 
ministerio en favor de la humanidad. 





2. 


Gran luz. 


El pueblo de Galilea, que vivía en una oscuridad tan impenetrable, vería repentinamente una 
gran luz (Juan 1: 4-9). Los pensamientos del profeta fueron dirigidos a la venida del Mesías al 
mundo. Estas palabras se cumplieron al comienzo del ministerio público de Cristo en Galilea 
(ver com. Mat. 4: 12-16). Desde el cautiverio de las diez tribus en 723 / 722 a.C., Galilea 
estuvo literalmente en oscuridad, sometida a poderes extranjeros y privada del ministerio de 
sacerdotes o de profetas, hasta que vino el Mesías. 





3. 


Aumentaste la alegría. 


El profeta presenta aquí el cuadro de días más brillantes y felices, cuando el Mesías viniera a 
su pueblo, portando gozo y paz. Este pueblo aumentaría su número (Isa. 26: 15; Eze. 36: 
10-11), y su felicidad se multiplicaría. 


Se alegran en la siega. 


En los países agrícolas, la época más feliz del año es la temporada 188 de la cosecha. Los 
hebreos celebraban en el otoño la fiesta de los tabernáculos, una ocasión de gran alegría y 
acción de gracias (Neh. 8: 17). Se regocijaban porque sabían que Dios estaba con ellos (Fil. 
3: 1; 4: 4). Cristo vino a proclamar paz y alegría a los hombres (Isa. 61: 3; Luc. 2: 13-14). 





4, 


Quebraste su pesado yugo. 


Cristo vino a destruir las ataduras del pecado y a librar a los hombres de la opresiva carga de 
culpabilidad y ansiedad que tanto pesaba sobre ellos (Isa. 61: 1-2; ver com. Luc. 4: 18-19; 
Mat. 11: 28-30). 


El día de Madián. 


Durante la época de los jueces, Israel estuvo muchas veces bajo el yugo del opresor; pero 
finalmente cada vez era liberado por un héroe nacional (t. H, pp. 47-52). Gedeón obtuvo una 
gran victoria sobre una hueste abrumadora; quebrantó el poder de los madianitas y libertó a 
su pueblo(Juec. 7:19-25). 





5. 


Porque todo calzado. 


En este versículo se presenta un cuadro de lucha, derramamiento de sangre, tumulto, 
agitación y muerte, pero también de victoria final y de obliteración de los restos de la batalla. 
La antigua lucha entre las fuerzas del bien y del mal llegará a su culminación con la gran 
batalla de Armagedón, preludio del reinado eterno del Mesías (Apoc. 16: 14, 16; 19: 11-19; cf. 
Sal. 46: 6-9; 76: 2-3; Isa. 63: 1-6; Eze. 38: 21-22; 39: 9; Joel 3: 11, 16; Zac. 9: 9-10; 14: 13). 





6. 


Nos es nacido. 


Isaías concluye su anuncio de la futura era de paz con una notable profecía acerca del gran 
Príncipe de paz. En este mundo nunca se logrará la paz mediante los esfuerzos de los 
hombres. En su descripción del futuro Rey de esta tierra, el cual reinará en justicia y 
santidad, Isaías emplea términos que no pueden aplicarse a ningún gobernante terrenal. 


Indudablemente no hay sino una Persona en todo el universo a la cual pueda aplicarse 
completa y adecuadamente la descripción aquí presentada. Esa Persona es Cristo. En ningún 
otro pasaje de la Biblia se encuentra la excelsitud de pensamiento, la hermosura de 
expresión o la intensidad del sentimiento que se encuentran aquí en la descripción del 
Salvador y futuro Rey del mundo. En verdad, Isaías había contemplado una visión del Señor 
de gloria cuando escribió estas palabras. La mano de Dios estaba sobre él y un ángel guió 
su pluma, cosa que también ocurrió en el caso de otros autores del AT. En el Sal. 110 se 
presenta a Cristo como el Rey que habría de venir, que sería "sacerdote para siempre según 
el orden de Melquisedec". En el Sal. 2 se representa a Cristo como el que quebranta las 
naciones con vara de hierro. En el Sal. 45 aparece cabalgando en majestad. 


El principado. 


Cristo gobernará en todo el cielo y en toda la tierra (Dan. 2: 44-45; Mat. 25: 31; 28: 18; Luc. 1: 
32- 33; 1 Cor. 15: 25, cf. Sal. 110: 1; Fil. 2: 10; Apoc. 11: 15). 


Admirable, Consejero. 


Mejor, "maravilloso consejero" (NC) (cap. 11: 2-3; 25: 1; 28: 29). Este nombre encierra la idea 
de sabiduría, bondad y consideración. Es un nombre que suscitaría el arrobamiento, la 
adoración y la alabanza de todos los habitantes del cielo y de la tierra, y de todo el universo 
(Fil. 2: 9-11; Apoc. 5: 12-13). 


Dios fuerte. 


Jesús, el Hijo, no es menos Dios que el Padre. Desde los días de la eternidad fue uno con el 
Padre (Sal. 90: 2; Prov. 8: 22-30; Miq. 5: 2; Juan 1: 1; 14: 9, 11; DTG 11). 


Padre eterno. 


Así como Dios el Padre es eterno, así también lo es Cristo. Isaías lo llama Padre, porque en 
un sentido especial es Padre de toda la humanidad, pues es el Creador del hombre y del 
mundo (Juan 1: 3; Efe. 3: 9; Col. 1: 16; Heb. 1: 2; cf. Gén. 1: 26). Sólo la palabra "Padre" 
expresa plenamente el amor y el cuidado de Jesús para con sus hijos. Cuando Cristo reine lo 
hará como un padre para su pueblo (Isa. 22: 21-22; cf. Apoc. 3: 7). 


Príncipe de paz. 


Ver Zac. 9: 9-10; Efe. 2: 14. La paz sólo viene con la justicia (Isa. 32: 17-18), y Jesús es el 
Rey justo (Jer. 23: 5-6; 33: 15-16) que imputa e imparte su propia justicia a los hombres. Vino 
al mundo para impartir paz (Luc. 2: 14; Juan 14: 27; cf. Fil. 4: 7). 





7. 


Su imperio. 


Daniel predijo que el reino de Cristo despedazará a todos los reinos de la tierra "y consumirá 
a todos estos reinos, pero él permanecerá para siempre" (Dan. 2: 44; cf. Apoc. 11: 15). El 
ángel Gabriel afirmó que "su reino no tendrá fin" (Luc. 1: 33). 


El trono de David. 


David fue un símbolo de Cristo, y mediante Cristo el trono de David será establecido para 


siempre (Gén. 49: 10; 2 Sam. 7: 11-13; Sal. 89: 3-4, 29, 36; 132: 11-12; Jer. 23: 5; 33: 17; 
Luc. 1: 32; ver com. Deut. 18: 15; 1 Crón. 28: 7; Mat. 1: 1). 


En juicio y en justicia. 
O también "por la 189 equidad y la justicia" (BJ). (Ver cap. 11: 4-5; 16: 5.) 
El celo. 


¿Por qué hará todo esto Jehová? Lo impulsa un celo santo y ardiente; lo mueve el espíritu 
del amor. El suyo es un amor que no puede permanecer inactivo, un amor que cuando piensa 
en los perdidos en el pecado lo impulsa a realizar obras de gracia y de gloria. No hay mayor 
poder que el amor, no hay nada que pueda mover al hombre a mayor sacrificio o más 
esforzado servicio. El amor de Cristo, que todo lo abarca, impulsa a los hombres a gobernar 
con un espíritu de servicio altruista, "en juicio y en justicia". 





8. 
A Jacob. 


Según se ve claramente en el contexto (vers. 9-17), el mensaje que se presenta a 
continuación iba dirigido "contra Jacob" (NC, VM), como presagio del castigo divino. Con este 
versículo comienza una nueva sección que llega hasta el cap. 10: 4, en la cual el Señor 
reprende a la nación de Israel. La visión del Rey que reinará en gloria ha concluido, y el 
profeta vuelve su atención a los problemas de la situación inmediata. Esto ocurre en la misma 
época en que fueron escritos los capítulos anteriores, porque Rezín de Siria aún vivía (vers. 
11); por lo tanto, el mensaje debe haberse presentado entre los años 735-732 a. C., fecha 
cuando murió Rezín. 


En Israel. 


En este versículo se nombra a Jacob y a Israel. El mensaje del cap. 9: 8-10: 4 se dirige en 
primera instancia contra las diez tribus rebeldes, a las cuales generalmente se llama Efraín o 
Samaria (cap. 9: 9, 21). Pero en el vers. 14 es muy probable que se emplee la palabra 
"Israel" para designar a la nación del norte. En el vers. 8, ¿se refiere Israel a la nación del 
norte, y Jacob a la del sur, es decir a Judá? Si así fuera, debe entenderse que el Señor envió 
este mensaje por medio de Judá a Israel. Por otra parte, en un sentido más general, Isaías 
muchas veces emplea los términos Jacob e Israel para representar a todo el pueblo escogido 
de Dios (cap. 10: 20-22; 27: 6; 29: 23; 40: 27; 41:8, 14; 43: 1, 22, 28; 44: 5; 46: 3; 48: 1, 12; 
49: 6). Después de la caída final del reino del norte se emplean por lo general ambos 
términos para designar a Judá. 





9. 


Efraín. 


El Señor había afirmado que Efraín y Siria no tendrían éxito en su campaña contra Judá (cap. 
7: 4- 7). Ya habían experimentado algunos reveses, pero Peka, rey de Israel, todavía estaba 
decidido a continuar atacando al reino de Judá. 


Altivez de corazón. 


Con perversa arrogancia, Peka rehusó aceptar las advertencias pronunciadas por Isaías, y 
decidió llevar a cabo lo que había maquinado en contra de Acaz. 





10. 


Edificaremos. 


Isaías se refiere aquí al fracaso anterior de Peka, quien ahora hacía planes de recuperar lo 
perdido (cap. 7: 1). Es como si se hubiera demolido un edificio de ladrillos y Peka se 
propusiera edificarlo de nuevo, pero con piedras. Los "cabrahígos" ("sicómoro", Luc. 17: 6; 
19: 4) fueron cortados, pero Peka los reemplazaría con cedros, más caros y más durables (1 
Rey. 10: 27). Estaba demostrando su perversidad y abierto desafío contra la voluntad divina. 





11. 


Los enemigos. 


Jehová enviaría a los asirios, enemigos de Rezín, contra Israel. Ver 2 Rey. 15: 29, en donde 
se relata el ataque de Tiglat-pileser contra Peka. 





12. 


Los sirios. 


En este momento Siria y Efraín estaban aliados contra Judá (cap. 7: 12), pero el Señor 
prometió hacer que los sirios se volvieran contra Israel, su enemigo tradicional. Las alianzas 
entre las naciones del Cercano Oriente eran transitorias, y el aliado de hoy podía 
transformarse en acérrimo enemigo al día siguiente. Los sirios atacarían por el "oriente" y los 
filisteos por el "poniente". El hebreo dice: "Aram por delante y los filisteos por detrás" (BJ). 
Debe recordarse que los hebreos señalaban las direcciones desde el punto de vista de uno 
que mira hacia la salida del sol: el este quedaba delante, el oeste detrás, el sur a la derecha. 
Los sirios vendrían desde el norte y el este; los filisteos desde el sur Y el oeste. En cuanto a 
direcciones cardinales, ver com. Gén. 29: 1; Exo. 3: 1; Núm. 3: 23). 


Todavía su mano está extendida. 


Compárese con Exo. 7: 19; 8: 5; etc; Isa. 5: 25, donde se emplea la misma expresión en 
relación con otros castigos. Jehová ya había castigado a Israel, pero su mano estaba 
extendida como si fuera a herir de nuevo a la nación. Tiglat-pileser III tomó grandes porciones 
de Israel, pero no lo destruyó. El asedio de Salmanasar V, aún futuro en ese momento, 
acabaría por completo con la nación. 





13. 


No se convirtió. 


Dios había enviado sus castigos, no para destruir sino para inducir al pueblo al 
arrepentimiento; pero ellos no aceptaron sus mensajes de reprensión, y siguieron en su 
maldad y perversidad. Por 190 eso seguirían inevitablemente castigos adicionales y, aun más 
severos. 


Lo castigaba. 
Cf. com. cap. 1: 5-6. 





14. 


Cortará de Israel. 


Puesto que Israel no se arrepintió, el Señor no tuvo más remedio que enviar más castigos, 


los cuales cortarían de Israel "cabeza y cola" (ver com. vers. 13). La nación sería totalmente 
destruida, y los castigos caerían especialmente sobre los que habían hecho descarriar a la 
nación (vers. 16). 


Rama y caña. 


Es probable que la "rama" sea la de la majestuosa palmera, empleada para representar a los 
gobernantes y príncipes del país. La "caña" podría referirse a los que fingían humildad (cap. 
58: 5), o alos falsos profetas (cap. 9: 14-15). 





15. 


El anciano. 


Cf. cap. 3: 2-3. Entre los destacados dirigentes de la nación había príncipes, jueces, 
funcionarios civiles y jefes militares. El castigo venidero afectaría a éstos de una manera 
especialmente severa. 


Que enseña mentira. 


En toda la nación no había gente más despreciable que aquellos cuya responsabilidad era 
proporcionar dirección espiritual, pero que conducían al pueblo por los caminos del error y de 
la necedad. Isaías no escatimó palabras al presentarles sus mensajes de reprensión (cap. 28: 
7; 29: 9- 10). 





16. 


Son engañadores. 


Mejor, "le han descarriado" (BJ). Las naciones deben tener dirigentes, pero los caudillos 
algunas veces conducen por caminos equivocados. Muchas naciones se han arruinado 
porque sus dirigentes han descarriado al pueblo. El que aspira a ser dirigente debería 
considerar con seriedad la pesada responsabilidad que acompaña al liderazgo. La suerte de 
la nación depende de su consejo y ejemplo. Israel fracasó porque sus dirigentes descarriaron 
al pueblo. 





17. 


No tomará contentamiento. 


El rollo 1Qlsé dice "no se apiadará" lo mismo la BJ, lo cual parece armonizar mejor con el 
contexto. 


Falsos. 


"Impíos" (BJ). Cuando Israel sucumbió, el pueblo se encontraba totalmente entregado al mal. 
Todavía profesaban religiosidad, pero abiertamente se regocijaban en la iniquidad. Todas las 
clases sociales estaban implicadas en el mal, y todos sufrirían, desde los jóvenes hasta los 
ancianos. Cuando la iniquidad llegó a ese punto, la justicia exigió que cayera el castigo. 





18. 


Se encendió como fuego. 


Esta es una impresionante descripción de los efectos finales de la iniquidad. El pecado mata, 
pero nunca cura. La impiedad quema creando cenizas y desolación, pero nunca repara ni 


construye. Los cardos y espinos, aptos sólo para ser destruidos, simbolizan la iniquidad 
prevaleciente entre la gente (cap. 5: 6; 7: 23-25; 10: 17; 27: 4; 32: 13). Cuando la tierra se 
cubriera de espinos y zarzas de tal modo que asfixiaran a los buenos árboles del monte, 
entonces la impiedad irrumpiría como fuego para destruirse a sí misma. El pecado sería 
castigado. En verdad, ocasionaría su propia destrucción (Isa. 33: 11-12; Jer. 21: 14; Joel 1: 
19-20; Heb. 6: 8). De este modo la tierra quedaría despejada, preparada para que creciera 
nuevo y sano verdor (cf. 2 Ped. 3: 10-13). 





19. 


Se oscureció la tierra. 


Ver com. vers. 1-2. El profeta contempla una escena de caos y confusión. La gente está 
totalmente confundida, y el país se llena de oscuridad. La pasión y la amargura, el odio y el 
vicio, la injusticia y la crueldad han desgarrado de tal modo el corazón de los hombres e 
inflamado de tal manera su espíritu, que todo hombre está en pugna con su vecino. Este será 
el efecto final de la impiedad, cuando "la espada de cada cual será contra su hermano" (Eze. 
38: 21), y cuando cada uno "levantará su mano contra la mano de su compañero" (Zac. 14: 
13). 





20. 


La carne de su brazo. 


Un cuadro vívido de los efectos últimos de la codicia y la corrupción. A la larga, el egoísmo se 
destruye solo. El que no se interesa por el bienestar de su prójimo en realidad actúa en 
contra de sus propios intereses. Ninguno puede ser perfectamente feliz y próspero a menos 
que su prójimo también sea feliz. Cuando uno se eleva oprimiendo a su prójimo, prepara el 
camino para su propia destrucción. Cuando las naciones se destruyen mutuamente a fin de 
promover sus intereses egoístas, cometen la mayor de las necedades, porque de este modo 
se destruyen a sí mismas, y destruyen al mundo en el cual viven. Así como en el pasado los 
hombres y las naciones se han destruido mutuamente por causa de la discordia y la codicia, 
así también hoy el mundo está en vías de provocar su propia destrucción. 





21. 


Manasés .. . Efraín. 


Estas dos tribus eran hermanas y tenían intereses comunes. Pero cuando Efraín se levantó 
contra Manasés y Manasés contra Efraín, la destrucción 191común de ambos fue inevitable. 
Y cuando estas dos tribus se levantaron contra su hermano Judá, estaban asegurando que 
pronto vendría el día de su propia destrucción. Ninguna nación puede soportar por mucho 
tiempo tal agitación de crimen y concupiscencia como la que hubo en el reino del norte 
durante la primera parte de la vida de Isaías. 


Todavía su mano está extendida. 


En el capítulo siguiente se presenta otra serie de crímenes que obligaron a Dios a seguir 
extendiendo su mano para castigar. Continúa el mismo pensamiento, sin interrupción. 
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CAPÍTULO 10 


{Los ayes sobre los tiranos. 5 Asiria, la vara de los hipócritas, por su orgullo será 
quebrantada. 20 Un remanente de Israel será salvo. 24 Israel es consolado con la promesa 
de su liberación de Asiria. 


1 ¡AY DE los que dictan leyes injustas, y prescriben tiranía, 


2 para apartar del juicio a los pobres, y para quitar el derecho a los afligidos de mi pueblo; 
para despojar a las viudas, y robar a los huérfanos! 


3 ¿Y qué haréis en el día del castigo? ¿A quién os acogeréis para que os ayude, cuando 
venga de lejos el asolamiento? ¿En dónde dejaréis vuestra gloria? 


4 Sin mí se inclinarán entre los presos, y entre los muertos caerán. Ni con todo esto ha 
cesado su furor, sino que todavía su mano está extendida. 


5 Oh Asiria, vara y báculo de mi furor, en su mano he puesto mi ira. 


6 Le mandaré contra una nación pérfida, y sobre el pueblo de mi ira le enviaré, para que quite 
despojos, y arrebate presa, y lo ponga para ser hollado como lodo de las calles. 


7 Aunque él no lo pensará así, ni su corazón lo imaginará de esta manera, sino que su 
pensamiento será desarraigar y cortar naciones no pocas. 


8 Porque él dice: Mis príncipes, ¿no son todos reyes? 
9 ¿No es Calno como Carquemis, Hamat como Arfad, y Samaria como Damasco? 


10 Como halló mi mano los reinos de los ídolos, siendo sus imágenes más que las de 
Jerusalén y de Samaria; 


11 como hice a Samaria y a sus ídolos, ¿no haré también así a Jerusalén y a sus ídolos? 


12 Pero acontecerá que después que el Señor haya acabado toda su obra en el monte de 
Sion y en Jerusalén, castigará el fruto de la soberbia del corazón del rey de Asiria, y la gloria 
de la altivez de sus ojos. 


13 Porque dijo: Con el poder de mi mano lo he hecho, y con mi sabiduría, porque he sido 
prudente; quité los territorios de los pueblos, y saqueé sus tesoros, y derribé como valientes 
a los que estaban sentados; 


14 y halló mi mano como nido las riquezas de los pueblos; y como se recogen los huevos 
abandonados, así me apoderé yo de toda la tierra; y no hubo quien moviese ala, ni abriese 
boca y graznase. 


15 ¿Se gloriará el hacha contra el que con ella corta? ¿Se ensoberbecerá la sierra contra el 
que la mueve? ¡Como si el báculo levantase al que lo levanta; como si levantase la vara al 
que no es leño! 


16 Por esto el Señor, Jehová de los ejércitos, enviará debilidad sobre sus robustos, y debajo 
de su gloria encenderá una hoguera como ardor de fuego. 


17 Y la luz de Israel será por fuego, y su Santo por llama, que abrase y consuma en un día 
sus cardos y sus espinos. 


18 La gloria de su bosque y de su campo fértil consumirá totalmente, alma y cuerpo, y vendrá 
a ser como abanderado en derrota. 


19 Y los árboles que queden en su bosque 192 serán en número que un niño los pueda 
contar. 


20 Acontecerá en aquel tiempo, que los que hayan quedado de Israel y los que hayan 
quedado de la casa de Jacob, nunca más se apoyarán en el que los hirió, sino que, se 
apoyarán con verdad en Jehová, el Santo de Israel. 


21 El remanente volverá, el remanente de Jacob volverá al Dios fuerte. 


22 Porque si tu pueblo, oh Israel, fuere como las arenas del mar, el remanente de él volverá; 
la destrucción acordada rebosará justicia. 


23 Pues el Señor, Jehová de los ejércitos, hará consumación ya determinada en medio de la 
tierra. 


24 Por tanto el Señor, Jehová de los ejércitos, dice así: Pueblo mío, morador de Sion, no 
temas de Asiria. Con vara te herirá, y contra ti alzará su palo, a la manera de Egipto; 


25 mas de aquí a muy poco tiempo se acabará mi furor y mi enojo, para destrucción de ellos. 


26 Y levantará Jehová de los ejércitos azote contra él como la matanza de Madián en la peña 
de Oreb, y alzará su vara sobre el mar como hizo por la vía de Egipto. 


27 Acontecerá en aquel tiempo que su carga será quitada de tu hombro, y su yugo de tu 
cerviz, y el yugo se pudrirá a causa de la unción. 


28 Vino hasta Ajat, pasó hasta Migrón; en Micmas contará su ejército. 

29 Pasaron el vado; se alojaron en Geba; Ramá tembló; Gabaa de Saúl huyó. 
30 Grita en alta voz, hija de Galim; haz que se oiga hacia Lais, pobrecilla Anatot. 
31 Madmena se alborotó; los moradores de Gebim huyen. 


32 Aún vendrá día cuando reposará en Nob; alzará su mano al monte de la hija de Sion, al 
collado de Jerusalén. 


33 He aquí el Señor, Jehová de los ejércitos, desgajará el ramaje con violencia, y los árboles 
de gran altura serán cortados, y los altos serán humillados. 


34 Y cortará con hierro la espesura del bosque, y el Líbano caerá con estruendo. 





1. 


Leyes injustas. 


Tanto Israel como Judá eran culpables de la impiedad que se condena en este pasaje. Es el 
mismo mal que ya se condenó en Judá (cap. 1: 23 y 5: 23). Este crimen era la injusticia para 
con los pobres y necesitados, las viudas y los huérfanos, los menesterosos y los oprimidos. 
La gente pensaba sólo en sí misma y en sus propios intereses. El defecto de esa época era 
el egoísmo y la codicia, mal que estaba carcomiendo el corazón mismo de la nación. 





3. 


El día del castigo. 


En lugar de pronunciar sentencia contra los opresores de los pobres, el Señor, mediante esta 
pregunta, les pide que pronuncien sentencia contra sí mismos. Esos jueces injustos sabían lo 
suficiente acerca de la justicia y la equidad como para saber que eran culpables, y que en el 
día del castigo divino no podrían escapar. Anteriormente Isaías había señalado cómo, en el 
día de Jehová, los impíos huirían a las cavernas y las peñas para ocultarse de la gloria de 
Dios cuando él se levante "para castigar la tierra" (cap. 2:19). 








4. 

Sin mí... 
El hebreo de la primera parte de este versículo no es claro. Sin embargo, el pensamiento es 
que los jueces injustos de los vers. 1-3, en el día del castigo divino se hallarán entre los 
presos, humillados y aterrados ante el juez del universo, y que recibirán la misma sentencia 
de muerte. 


Báculo de mi furor. 


Después de enumerar los crímenes por los cuales su profeso pueblo sería juzgado, el Señor 
expone el medio que empleará para ejecutar la sentencia contra ellos. Dios ha decretado el 
castigo, y Asiria ha de ser el instrumento por cuyo medio se cumplirá esa sentencia. 
Compárese con el cap. 7: 20 donde Asiria se compara con una navaja alquilada. 





6. 
Nación pérfida. 
Es decir, Judá, porque para este tiempo Samaria ya había caído (vers. 11) 


Quite despojos y arrebate presa. 


Compárese esta frase con el nombre Maher-salal-hasbaz, hijo de Isaías (cap. 8: 3), que 
significa "el despojo se apresura, la presa se precipita". Jehová había encomendado a Asiria 
la misión de ejecutar el castigo de Israel y Damasco (cap. 8: 4), como también el de Judá. 





7. 


El no lo pensará así. 


Esta es una interesante revelación de la forma en que el Señor obra con las naciones. 
Cuando ciertos Estados necesitaron recibir su merecido, el Señor empleó a Asiria como su 
vara para castigarlos. Sin embargo, Asiria no tenía idea de que el Señor la estaba 
empleando como instrumento 193 en sus manos. Hasta donde los asirios podían ver, su 
política era determinada exclusivamente por sus propios intereses egoístas. En otras 
palabras, no era el Espíritu de Jehová el que influía para que Asiria fuera contra Israel y 
Judá, sino el espíritu de] maligno. Por lo mismo, ¿cómo podría decirse que Asiria era 
instrumento en la mano de Jehová? La mano protectora de Dios fue retirada de aquel pueblo 
contra el cual se había decretado el castigo, y se le permitió a Asiria que llevara a cabo su 


obra egoísta e impía. Así obra Dios para que se haga su voluntad soberana en un mundo 
que está en rebelión contra él. Los propósitos de hombres y demonios quedan supeditados a 
los propósitos divinos (ver com. 2 Crón. 18: 18; 22: 8; Dan. 4: 17). 








Mis príncipes. 
Los asirios se jactaban de que sus príncipes eran tan excelsos y poderosos como los reyes 
de otras naciones. Tal era su poder y tan gloriosa su majestad, que los monarcas de las 
naciones vecinas eran considerados como nada delante de ellos. Los gobernantes de Asiria 
se complacían en presentar largas listas de reyes vasallos que les pagaban tributo y rendían 
homenaje. 


Calno como Carquemis. 


Calno (Calneh), Kullanı para los asirios, fue una ciudad conquistada por Asiria en 738. El rey 
Pisiris de Carquemis pagó tributo a Tiglat-pileser en Arfad, en 743. Carquemis estaba 
situada en el codo del Eufrates, a unos 615 km al norte de Jerusalén, y Kullanı quedaba a 
unos 75 km al suroeste de Carquemis. 


Hamat como Arfad. 


En el año 743 o poco después, 19 distritos de Hamat fueron subyugados por el poder asirio. 
Arfad fue muy importante en las campañas asirias de 743-740. Estaba a pocos kilómetros de 
Kullanı, y Hamat, sobre el río Orontes, se hallaba a unos 190 km al norte de Damasco, en 
tanto que Damasco estaba a unos 160 km al noreste de Samaria. 


Samaria como Damasco. 


Las campañas de Tiglat-pileser de 733 y 732 fueron dirigidas contra Damasco, y nuevamente 
en el año 727 hubo otra campaña contra esa ciudad. Samaria fue sitiada por Salmanasar V y 
tomada en 723/722 (t. II, pp. 86, 164) y sus habitantes fueron llevados cautivos a Asiria. Sin 
embargo, la mayor parte de las regiones del norte y del este del reino de Israel ya habían 
sido subyugadas por Tiglat-pileser en el año 732, varios años antes de que se obligara a 
Samaria a rendirse ante los asirios. 





10. 


Los reinos. 


Asiria había logrado dominar alas ciudades importantes que se mencionan en el vers. 9. Los 
dioses de esas ciudades no habían podido protegerlas del poderío asirio. Asiria consideraba 
que sus dioses eran superiores a todos los otros, y creían que sus vastas conquistas lo 
confirmaban. Para el monarca asirio, como para todos los pueblos de la antigúedad, la 
grandeza de un Dios se medía por el poder de la nación que lo adoraba. Por eso se 
consideraba que los "dioses" de Jerusalén y de Samaria eran inferiores a los de muchas de 
las naciones ya conquistadas por Asiria. 





11. 
A Samaria y a sus ídolos. 


Los asirios concebían a los dioses de las otras naciones como similares a los suyos. Para 
ellos no existía gran diferencia entre el Dios de Jerusalén y los dioses de cualquier ciudad. 
Así como los dioses de Samaria no habían podido salvar esa ciudad, así tampoco el Dios de 
Jerusalén podría salvar la ciudad y sus habitantes del poderío asirio. 





12. 


Toda su obra. 


Dios tenía una tarea que realizar: la de castigar a Sión y Jerusalén. Asiria sería el 
instrumento en las manos de Dios para realizar esa obra. Pero cuando Asiria terminara de 
administrar ese castigo, a su vez el Señor la castigaría por su orgullo y arrogancia. 


Castigará. 


Hebreo, "yo pediré cuentas". Es interesante notar que se cambia de la tercera persona a la 
primera, posiblemente para dar más énfasis. 





13. 


Mi mano. 


Compárese con Dan. 4: 30. El análisis de la política asiria, tal como aparece en Isa. 10: 13, 
justifica el castigo divino de esa nación. A primera vista podría parecer que el Señor era 
injusto al usar a Asiria para hacer determinada obra, y luego castigarla por haber hecho lo 
que él necesitaba que se hiciera (ver com. Exo. 4: 21; 9: 16). A fin de quitar esa idea, se 
expone aquí la razón con claridad. Asiria piensa sólo en sí misma, no en Dios (ver com. lsa. 
10: 7). Se interesa exclusivamente en el botín y la conquista. Cree que al vencer a las otras 
naciones demuestra que sus propios dioses son más fuertes que los de ellas. Cuando haya 
humillado a Jerusalén, considerará que ella y sus dioses son más fuertes que Jerusalén y su 
Dios. 


Lo que no sabe es que, al llevar adelante 194 sus propios planes, está siendo usada por 
Jehová para lograr los propósitos divinos, y que nada podría contra Judá ni contra ninguna 
nación si el Señor no se lo permitiera. Asiria necesitaba aprender que hay un Dios en el cielo 
que se interesa por lo que es justo y lo que es inicuo; un Dios que se preocupa de que todos 
los transgresores reciban su merecido, aun aquellos que profesan adorarle. Asiria era 
culpable ante Dios por su cruel dominación de los diversos países del Cercano Oriente. Sus 
crímenes contra el hombre y contra Dios, su orgullosa jactancia, su arrogancia y perversidad 
demandaban castigo, y por estas razones el Señor la habría de castigar. Véase en Ed 
169-179 y com. Dan. 4: 17 la presentación de los principios de Dios en su trato con las 
naciones. 


He sido prudente. 
Mejor, "Soy inteligente" (BJ). 


Quité los territorios de los pueblos. 


"Borré las fronteras de los pueblos" (NC). A fin de extinguir la identidad nacional y evitar 
futuras revueltas, Asiria borraba las fronteras mediante deportaciones masivas. En 
consonancia con esa política iniciada por Asiria, el pueblo de Israel fue llevado a diversos 
lugares de Mesopotamia y Media (2 Rey. 17: 6), y habitantes de Babilonia, Elam y de otras 
naciones distantes fueron establecidos en las ciudades de Samaria (2 Rey. 17: 24; Esd. 4: 
9-10). 


Saqué sus tesoros. 


Ver com. vers. 14. Asiria se enorgullecía de sus depredaciones y su crueldad. En las 
inscripciones de los reyes asirios se revela jactancia por el botín tomado y por la sangre 
derramada. Ellas presentan en forma detallada la cantidad de plata y oro, de ganado y bienes 
que se llevaron, el número de cuerpos empalados y los montones de cadáveres que habían 
dejado fuera de los muros de la ciudad, y los ríos de sangre con los cuales habían bañado 
valles y collados. Dios conocía toda esta jactancia, y aquí expone las razones por las cuales 
era necesario que se pidiera que Asiria rindiera cuentas. 


Como valientes. 


El hebreo dice "como poderoso", o sea "como tirano". La misma palabra hebrea se traduce 
como "becerros" (Isa. 34: 7) y "toros" (Sal. 50: 13), pues se interpreta que este atributo de 
fuerza designa a un animal sumamente fuerte. Asiria se jactaba sin cesar de su poder y de su 
habilidad para subyugar y humillar aplastantemente a otros pueblos poderosos de la tierra. 





14. 


Como se recogen los huevos abandonados. 


Ver com. vers. 13. Asiria consideraba que los tesoros y las posesiones de las otras naciones 
no eran más que botín para ser llevado. Con palabras muy similares a las de este versículo, 
los reyes asirios se jactaban de apoderarse de los tesoros de naciones vecinas y distantes. 
Por ejemplo, la afamada biblioteca de Asurbanipal contenía, en buena parte, registros y 
objetos tomados durante el transcurso de las conquistas asirias. 


No hubo quien moviese. 


Por donde pasaba el ejército asirios no quedaba sino devastación y muerte. Los reyes asirios 
describen regiones hermosas que habían sido dejadas por ellos sin habitantes, enteramente 
desoladas y desiertas. Isaías presenta aquí un cuadro gráfico y preciso de las arrogancias de 
estos reyes asirios. 





15. 
El hacha. 


Asiria era un instrumento en las manos del Señor, pero se jactaba como si fuera más 
poderosa que Dios. Poco sabían los monarcas asirios acerca de Jehová, quien desde su 
trono del universo guiaba los asuntos de la tierra, poniendo y quitando a quienes quisiera 
(Dan. 5: 19). Ningún rey terrenal puede realizar algo sin que Dios lo permita, y ninguna 
nación puede seguir existiendo si esa no es la voluntad divina. Así como todas las otras 
naciones de la tierra, Asiria era como "la gota de agua que cae del cubo, y como menudo 
polvo en las balanzas" en comparación con el poder de Dios (Isa. 40: 15). Asiria necesitaba 
aprender que la mano de Dios está "extendida sobre todas las naciones" y que esa mano 
nunca podrá ser retirada por el hombre (cap. 14: 26-27). 


Como si el báculo. 


"Como si la vara moviera al que la levanta" (BJ). En este contexto se entiende que Dios es el 
"que la levanta". 





16. 


Robustos. 


Literalmente, los "gordos". "Sus bien nutridos" (BC), los fuertes gobernantes de Asiria, y quizá 
también su ejército. Cuando Dios pusiera su mano sobre ellos, quedarían extenuados y 
demacrados; es decir, el poderío asirio se desvanecería. 


Fuego. 


Dios incendiaría sus magníficos palacios y los convertiría en montones de ruinas humeantes 
(cf. Amós 1: 4). Un siglo después de que Isaías pronunciara esta profecía, el imperio asirio 
yacía en ruinas. Nínive había quedado reducida a cenizas; Cala, Asur y Dur Sharrukin, lugar 
más conocido como 195 Jorsabad, estaban siendo cubiertas por las arenas del desierto. 





17. 


La luz de Israel. 


Para el pecado y los pecadores, la gloria divina es como fuego consumidor (Exo. 24: 17; 
Deut. 4: 24; 9: 3; Isa. 33: 14; Heb. 12: 29). El Santo Dios, cuya luz es la gloria y el gozo de los 
redimidos, es como llama que consume los cardos y los espinos. Los "cardos" y los "espinos" 
representan, en el lenguaje de Isaías, los terribles resultados del pecado (ver com. Isa. 9: 18). 
Ezequiel (cap. 2: 6) también emplea esta figura para representar a los impíos. Lo mismo se 
dice en Heb. 6: 8, donde se habla de espinos y abrojos como el maldito fruto de la impiedad 
de la tierra, cuyo "fin es el ser quemada". 


En un día. 


Estas palabras indican la destrucción rápida y repentina que sobrevendría a los asirios. 
Isaías anticipa aquí escenas tales como la de la destrucción de los 185.000 hombres del 
ejército de Senaquerib en una sola noche (cap. 37: 36). 





18. 


La gloria de su bosque. 


Este ejército asirio, potente y glorioso un día, a la mañana siguiente había desaparecido de la 
tierra como un vasto y hermoso bosque destruido por las llamas. En la Biblia se compara a 
las naciones y a los hombres impíos con árboles majestuosos, cuya arrogancia y belleza 
serán destruidas (Eze. 31: 3-18; Dan. 4: 10-26; cf. Isa. 30: 27-33). 


Como abanderado. 


El hebreo emplea en esta frase dos palabras cuyo sentido no es claro. El verbo nasas, cuyo 
participio noses aparece aquí, significa probablemente "vacilar". Noses sería entonces uno 
que vacila, o quizá un enfermo. La LXX traduce "el que huye", traducción que también emplea 
la Vulgata. La BJ dice: "Será como el languidecer de un enfermo", traducción que parecería 
ser más apropiada con el contexto de los vers. 16-19 que la de la RVR. Los asirios avanzan 
por todos lados y parecería que nada podría detenerlos. Sin embargo, el profeta anticipa el 
momento cuando Asiria enfermaría, vacilaría y caería. 





19. 


Los árboles. 


Es decir, la gente (ver com. vers. 18). Es posible que aquí se esté haciendo referencia a la 
destrucción de las huestes de Senaquerib frente a las puertas de Jerusalén (cap. 37: 36), 


puesto que el rey y parte de sus fuerzas expedicionarias lograron volver a Asiria (Isa. 37: 37; 
ver com. 2 Rey. 19: 36). Después que el "fuego" (Isa. 10: 16) hubiera consumido el "bosque", 


quedarían poquísimos "árboles", tan pocos que un niño podría contarlos. 





20. 


Los que hayan quedado de Israel. 


Luego de hacer notar el profeta que unos pocos asirios escaparían al castigo decretado 
sobre ellos, piensa en los de Israel que sobrevivirían a la invasión asiria. La destrucción raras 
veces es completa. Aun en la nación del norte quedaron unos pocos después que los asirios 
hicieron su obra, y en Judá, los moradores de Jerusalén y unos pocos más escaparon a la 
destrucción que sobrevino con la invasión de Senaquerib. La idea del retorno, de la 
supervivencia, de un remanente, encarnada en el nombre de sear-jasub, hijo de Isaías (cap. 
7: 3), es un concepto que reaparece constantemente en el profeta (cap. 10: 21 22; 11: 11, 16; 
46: 3). 


Nunca más. 


Acaz depositó su confianza en Asiria (2 Rey. 16: 7-9; 2 Crón. 28: 16-21) y no en Dios. Pero 
Asiria no fue leal ni con Judá ni con ninguna otra nación. Sólo se interesaba en sí misma. 
Dios quería que después de la terrible destrucción ocasionada en Judá por Senaquerib, el 
"remanente" confiara en Jehová. Fue él quien los libró en respuesta a la ferviente plegaria de 
Ezequías (Isa. 37: 14-36), y en él debía ahora depositar su confianza el remanente fiel. Al fin 
reconocieron que Asiria era un amo cruel y no un amigo y ayudador. Se demostró que la 
confianza en Dios era el único camino a la seguridad y a la victoria. 





21. 


El remanente volverá. 


Heb. she'ar yashub. Isaías se refería a su hijo sear-jasub (ver com. cap. 7: 3). Sin embargo, la 
lección suprema que Isaías presentó ante Israel fue la de Emanuel: "Dios con nosotros" (ver 
com. cap. 7: 14; 8: 8). Cuando el pueblo depositó su confianza en el Señor y tuvo a Dios 
consigo, las más grandes potencias del mundo no pudieron prevalecer contra él. Dios 
permitió que su pueblo pasara por esas difíciles vicisitudes a fin de atraerlo de nuevo al 
Señor (ver com. cap. 10: 13). 





22. 


Como las arenas del mar. 


La promesa del retorno del remanente era un mensaje de esperanza, pero a la vez de 
condenación. A los que rehusaran volverse al Señor y siguieran en su hipocresía y 
mundanalidad, el mensaje del "remanente" no les proporcionaría ninguna esperanza. La 
promesa de restauración y salvación era sólo para el "remanente". 196 Todos los demás se 
perderían. Los impíos y los que sólo conocieran de nombre a Dios no encontrarían manera de 
escapar de los castigos que pronto sobrevendrían a la nación. Aunque los israelitas fueran 
tan numerosos como la arena del mar (Gén. 22: 17; 32: 12), sólo el remanente fiel sería 
salvo. 


La destrucción acordada. 


Dios permitiría que la destrucción consumiera al país, pero como resultado el pueblo sería 
más recto. Aunque para los impíos fuera un castigo, sería en primer lugar una disciplina 


correctivo. El castigo de los impíos no podría evitarse, pero un "remanente" se volvería al 
Señor y en ellos Dios cumpliría su obra de justicia. El apóstol Pablo aplica este versículo a la 
última gran obra final del Señor en la tierra (Rom. 9: 27-28; cf. 2 Ped. 3: 10-13). 





23. 
Consumación. 
Un "exterminio" (BJ). (Ver cap. 28: 22.) 





24. 


No temas. 


Esta es la aplicación práctica de la lección del mensaje de Isaías (ver com. cap. 7: 4, 7, 9). 
Los asirios vendrían como una "vara" de castigo (ver com. cap. 10: 5), pero no había razón de 
tenerles miedo. Golpearían, pero no destruirían. El remanente debía permanecer fiel a Dios, 
confiar en él y aceptar su presencia entre ellos para que pudieran ser salvos. Aunque muchos 
se perderían, un remanente sería salvo. Los que formaran parte del "remanente" no debían 
temer. Dios nos envía hoy un mensaje similar. 


A la manera de Egipto. 


El faraón había desplegado en Egipto toda su ira en contra de los israelitas, pero no pudo 
impedir el éxodo. Los asirios también eran poderosos y crueles, pero un remanente escaparía 
de sus ataques. 





25. 


Mi furor. 


Es decir, la ira de Dios contra los impíos: tanto los que profesaban adorarlo como los 
paganos. Los impíos perecerían, y entonces cesaría la indignación del Señor. En este pasaje 
otra vez se predice la destrucción de los ejércitos asirios (ver com. vers. 19). 





26. 


La matanza de Madián. 


En el cap. 9: 4, Isaías hace referencia al quebrantamiento del cetro del "opresor, como en el 
día de Madián". Aquí de nuevo compara la eminente destrucción de los asirios con la derrota 
de los madianitas y de sus jefes (Juec. 7: 19-25). 


Su vara. 


Faraón esgrimió una vara de opresión en Egipto, pero Dios empleó la vara de la liberación. 
Cuando la vara del Señor se extendió sobre el mar, los ejércitos de Egipto perecieron. Así 
como el Señor había preparado antes un castigo para los enemigos de su pueblo, así 
también heriría otra vez a los enemigos que subieran contra Sión en los días de Isaías. Y lo 
que el Señor hizo entonces lo hará de nuevo hoy. El remanente fiel triunfará, no los impíos. 





27. 


A causa de la unción. 


El significado de esta frase no es claro dentro del contexto. La palabra traducida como 
"unción" significa "grasa" o "aceite". Se usa la palabra "unción" porque para este rito se 
empleaba aceite. En la BJ figura una supuesta corrección: "Por delante de Rimmón (BJ). 





28. 


Vino hasta Ajat. 


Aquí comienza un poema que describe al invasor, el cual llega desde el norte, hasta las 
cercanías de Jerusalén, aterrorizando a sus habitantes. No es claro si debe entenderse este 
pasaje como una profecía de una invasión asiria, específica, o si es simplemente una 
descripción poética de la marea invasora que inunda a Judá (ver com. cap. 8: 7-8). En su 
primera invasión (en el año 14 de Ezequías) Senaquerib no se acercó a Jerusalén por el 
norte. Sus ejércitos llegaron a la costa del Mediterráneo, en Sidón, y luego marcharon hacia 
el sur, hacia Filistea; y desde allí avanzaron, tierra adentro, hacia las ciudades de Judá. 
Ezequías envió un mensaje a Laquis, al sudoeste de Jerusalén, en que prometía pagar tributo 
(2 Rey. 18: 14). Pero parece que fueron dos las invasiones de Senaquerib (t. II, p. 64). El 
poema de Isaías presenta de manera muy vívida el terror que abrumaría a los habitantes de 
Jerusalén cuando la fuerza enemiga se acercara lentamente a la ciudad, dejando una total 
destrucción tras sí. 


Algunos han supuesto que en este pasaje se halla una descripción de un ataque real a 
Jerusalén, perpetrado por algún ejército asirio -quizá el de Sargón- del cual se ha perdido el 
registro. Esto es posible, pero no probable. Podría referirse a la aproximación de una parte 
del ejército de Senaquerib, enviado contra Jerusalén, mientras que la otra parte se dirigía 
hacia Egipto. El propósito de este poema es describir el temor de los habitantes de Jerusalén 
y de la zona circunvecina en los momentos en que se acerca un ejército enemigo. 


Las ciudades nombradas no estaban todas situadas sobre una ruta que normalmente hubiera 
seguido un ejército. Es probable que 197 deba situarse a Ajat en Hai o en sus alrededores, 
16 km al norte de Jerusalén. Desde allí el ejército marcha hacia el sur, a Migrón y Micmas, a 
unos 13 km de Jerusalén. 


Contará su ejército. 


Quizás, más precisamente, "en Micmas deposita su bagaje" (VM). No se sabe si el camino 
moderno, que sigue aproximadamente la misma trayectoria del tiempo de los romanos, 
coincide con la ruta más antigua. Es posible que la antigua carretera estuviera más cerca de 
las aldeas que aquí se mencionan. 





29. 


El vado. 


Desde Micmas el camino desciende por un profundo barranco; luego asciende abruptamente 
a Geba, cerca de 11 km de Jerusalén. Ramá se encontraba al suroeste de Geba, a unos 9 km 
de Jerusalén, mientras que Gabaa de Saúl estaba sobre la ruta a Jerusalén, a unos 6 km al 
norte de esa ciudad. 





30. 


Galim. 


Al parecer, Galim estaría en algún lugar cercano a Gabaa de Saúl (1 Sam. 25: 44), y Lais, no 


lejos de allí, algo al sudeste. Anatot, pueblo natal de Jeremías, estaba a unos 3 km al sudeste 
de Gabaa y a unos 4 km al noreste de Jerusalén. 





31. 


Madmena. 


No se conoce con precisión la ubicación de Madmena y Gebim, pero se cree que pudieran 
haber estado un poco al norte de Jerusalén. 





Zz Q 
o N 


Esta era la ciudad del sacerdote Ahimelec, y allí estaba el tabernáculo en los días de Saúl (1 
Sam. 21: 1). Estaba posiblemente en el monte Scopus, al noreste de Jerusalén. En este lugar 
el poema deja al invasor desafiando a la hija de Sión, a Jerusalén, una presa tan cerca de su 
mano pero totalmente fuera de su alcance. Compárese esto con las desafiantes palabras del 
Rabsaces, que a pesar de estar al pie de los muros de la ciudad no pudo entrar (2 Rey. 18: 
19-35). 





33. 


Jehová de los ejércitos. 


Ver el t. I, p. 182. Aquí Isaías quita sus ojos de los aterrorizados habitantes de Jerusalén, y 
contempla a Jehová de los ejércitos, sentado en el trono del universo, velando por los suyos. 
Los asirios se habían jactado de que cortarían los cedros y los cipreses del Líbano (2 Rey. 
19: 23), pero el Señor hace saber claramente que derribará los grandes "árboles" (ver com. 
Isa. 10: 19) y cortará la "espesura del bosque" (vers 34). Así continúa la figura de los vers. 
18-19. El hombre propone, pero Dios dispone. Arrogante y orgullosa, Asiria piensa derribar a 
Judá así como lo ha hecho con las otras naciones del Cercano Oriente; pero Asiria debe 
aprender que hay un Dios que gobierna a las naciones de la tierra. En 2 Rey. 19: 20-34 se 
encuentra el mensaje animador de Isaías a Ezequías acerca de la manera en que el Señor 
revelaría su poder contra el ejército de Senaquerib y salvaría a Jerusalén. 





34. 


El Líbano caerá. 


Cuando el poderoso Senaquerib subió contra Judá vituperó a Jehová diciendo: "Con la 
multitud de mis carros he subido a las alturas de los montes, a lo más inaccesible del Líbano; 
cortaré sus altos cedros, sus cipreses más escogidos; me alojaré en sus más remotos 
lugares, en el bosque de sus feraces campos" (2 Rey. 19: 23). Estas frases pueden 
entenderse tanto en forma literal como figurada. Los asirios tenían en verdad el plan de cortar 
los hermosos cedros del Líbano para utilizarlos ellos mismos. Pero también se proponían 
arruinar a las naciones simbolizadas por los hermosos árboles (ver com. Isa. 10: 19). Israel 
ya había sido talado y Asiria pensaba destruir después a Judá. 


Sin embargo, el Señor hace ver con claridad que lo que se logre en este sentido se hará bajo 
su dirección y su voluntad, y no conforme a los designios ni el poder del hombre. Israel había 
caído únicamente porque Dios había quitado su mano protectora. Finalmente, Judá también 
caería, como Isaías lo había predicho (cap. 2: 11-13). Pero sería Jehová quien talaría el 
majestuoso árbol de Judá, y no Asiria, como se lo proponía Senaquerib. Isaías predijo la 


caída de la arrogante y poderosa Asiria, pero sin olvidar que del mismo modo el orgullo de 
Judá sería humillado, que esos "árboles", otrora hermosos e imponentes, serían cortados 
delante del Señor. 
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CAPITULO 11 
1El apacible reinado de la vara que sale de la raíz de Isaí. 10 La victoriosa restauración de 
Israel, y vocación de los gentiles. 
1 SALDRA una vara del tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces. 


2 Y reposará sobre él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de 
consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Jehová. 


3 Y le hará entender diligente en el temor de Jehová. No juzgará según la vista de sus ojos, ni 
argúirá por lo que oigan sus oídos; 


4 sino que juzgará con justicia a los pobres, y argúirá con equidad por los mansos de la tierra; 
y herirá la tierra con la vara de su boca, y con el espíritu de sus labios matará al impío. 


5 Y será la justicia cinto de sus lomos, y la fidelidad ceñidor de su cintura. 


6 Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostará; el becerro y el león 
y la bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará. 


7 La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león como el buey comerá paja. 


8 Y el niño de pecho jugará sobre la cueva del áspid, y el recién destetado extenderá su 
mano sobre la caverna de la víbora. 


9 No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del 
conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar. 


10 Acontecerá en aquel tiempo que la raíz de Isaí, la cual estará puesta por pendón a los 
pueblos, será buscada por las gentes; y su habitación será gloriosa. 


11Asimismo acontecerá en aquel tiempo, que Jehová alzará otra vez su mano para recobrar 
el remanente de su pueblo que aún quede en Asiria, Egipto, Patros, Etiopía, Elam, Sinar y 
Hamat, y en las costas del mar. 


12 Y levantará pendón a las naciones, y juntará los desterrados de Israel, y reunirá los 
esparcidos de Judá de los cuatro confines de la tierra. 


13 Y se disipará la envidia de Efraín, y los enemigos de Judá serán destruidos. Efraín tendrá 
envidia de Judá, ni Judá afligirá a Efraín; 


14 sino que volarán sobre los hombros de los filisteos al occidente, saquearán también a los 
de oriente; Edom y Moab les servirán, y los hijos de Amón los obedecerán. 


15 Y secará Jehová la lengua del mar de Egipto; y levantará su mano con el poder de su 
espíritu sobre el río, y lo herirá en sus siete brazos, y hará que pasen por él con sandalias. 


16 Y habrá camino para el remanente de su pueblo, el que quedó de Asiria, de la manera que 
lo hubo para Israel el día que subió de la tierra de Egipto. 





1. 


Un vástago. 


El capítulo anterior presenta un cuadro de castigo tanto para Asiria como para Judá. Los 
hermosos y florecientes árboles de Judá serían derribados por su iniquidad. Esta metáfora 
nos recuerda la lección que se Presenta en Dan. 4: 10-26, en donde Nabucodonosor y su 
reino son comparados con un árbol majestuoso que, por sentencia divina, es cortado y sólo 
se deja su tronco. El Señor tenía grandes planes para la nación hebrea cuando fue 
establecida. Tenía el propósito de que fuera mensajera de luz y verdad para el mundo, y que 
su influencia benéfica aumentara hasta que abarcase toda la tierra, trasmitiendo vida y paz a 
todos sus habitantes. Pero, por su desobediencia, la nación sería humillada y llevada en 
cautiverio. En las pp. 27-40 se presentan los propósitos divinos con Israel. 


A pesar de todo esto, por medio de la descendencia de David se levantaría un Rey que 
llevaría a cabo lo que David y sucesores en el trono de Judá no habían logrado hasta ese 
momento. cuando la nación fuera cortada y no quedara mas que la cepa, de esas raíces 
aparentemente sin vida brotaría un Retoño que crecería y florecería (Isa. 4: 2; 53: 2; Apoc. 5: 
5; 22: 16). Se convertiría en "árbol" de justicia, y finalmente llenaría toda la tierra, impartiendo 
paz y alegría a toda la humanidad. El cuadro que aquí se presenta es el de la futura edad de 
oro, de gozo esplendor 199 cuando toda la tierra se regocijará en la justicia y los enemigos 
de la rectitud y la paz será completa y, eternamente destruidos. Vez tras vez Isaías describe 
esta escena (cap. 35: 6-10; 65: 17- 25; 66: 22-23). La figura de Jesús como el "Renuevo" de 
justicia también se encuentra en Jer. 23: 5- 6; 33: 15-17; Zac. 3: 8; 6: 12-13. Ver com. Deut. 
18: 15, donde se analiza la doble naturaleza de la promesa hecha a David. 





2. 


El Espíritu de Jehová. 


En los vers. 1-5 se bosqueja con claridad la naturaleza y la misión del Mesías (cf. Isa. 61: 1-3; 
Mat. 3: 16-17; Juan 1: 33; ver com. Luc. 4: 18-21). 


De sabiduría y de inteligencia. 


En cuanto a la distinción entre, jokmah, "sabiduría", y binah, "inteligencia", ver com. Prov. 1: 
2. Con referencia al crecimiento de Jesús en sabiduría, ver com. Luc. 2: 52; cf. Isa. 50: 4. 
Con respecto a la sabiduría que se le impartió a Cristo para llevar a cabo su misión, ver com. 
Mar 1: 35;3: 13. La más excelsa sabiduría sólo puede proceder de Dios (Sal. 111: 10). Nadie 
puede enseñarle sabiduría a Dios (Job 38: 4-41; Isa. 40: 13-14), porque él es omnisapiente. 
Todo lo sabe, todo lo comprende. En todo lo que hace o dice, toma en consideración todas 
las cosas, ya sean pasadas, presentes o futuras. 


Conocimiento. 
Heb. da'ath (ver com. Prov. 1: 2; cf. Job 28: 28; Sal. 111: 10; Prov. 1: 7; Ecl. 12: 13). Cuando 


enseñó a los hombres el temor de Jehová, a la vez que la necedad de los caminos de 
impiedad, y la sabiduría de la justicia, Jesús presentó evidencias innegables de que era el 
Mesías (Mat. 13: 54; Juan 7: 15; ver como. Mar. 6: 2). 





3. 


Le hará entender diligente. 


Mejor, "le inspirará en el temor de Yahveh" (BJ). La LXX dice "lo llenará del temor del Señor". 
Jesús se gozaría en hacer la voluntad de Dios. Sus pensamientos serían los pensamientos 
divinos; su voluntad sería la voluntad divina (Juan 10: 30; 14: 10). Reveló su divinidad y vivió 
la justicia de Dios ante los hombres. En verdad, esta fue una de las razones por las cuales 
vino al mundo (ver com. Mat. 1: 23; Luc. 2: 49). 


La vista de sus ojos. 


Los seres humanos tienen la tendencia a juzgar por las apariencias, pero Cristo aconsejó que 
no se juzgara "según las apariencias" sino "con justo juicio" (Juan 7: 24; ver com. 1 Sam. 16: 
7). De Jesús se dice que "conocía a todos" y "sabía lo que había en el hombre" (Juan 2: 
24-25). Todo cristiano debería evitar juzgar conforme a la "vista de sus ojos" y reprender a 
otros "por lo que oigan sus oídos". Muchos cristianos, que en todo lo demás son ejemplares, 
se forman opiniones de otros cristianos en forma apresurada y los critican sin verdaderos 
motivos. 





4. 


Con justicia. 


Los jueces eran corruptos y se aprovechaban de los pobres y desvalidos, al paso que los 
ricos oprimían a las viudas y los huérfanos (Isa. 1: 23; 10: 1-2; Jer. 5: 28; Amós 2: 6; 4: 1; 5: 
10-11; 8: 4-6; Zac. 7: 10). Había un notable contraste entre el espíritu del Mesías prometido Y 
el espíritu de aquella época. En la descripción del rey ideal (Sal. 72: 2-3, 12-14) siempre se 
hace resaltar la justicia, la equidad, la misericordia y la comprensiva consideración de las 
necesidades de los pobres y oprimidos. 


Arqúirá. 
Heb. yakaj, "fallar", "pedir cuentas", "vindicar". La VM reza "faltará con rectitud por los 
mansos". 


Herirá la tierra. 


Isaías describe al Mesías que viene a la tierra para subyugar a sus enemigos y para tomar el 
reino (Dan. 2: 43-44; Apoc. 19: 11-21; cf. Apoc. 12: 5; 14: 14-20). Cuando Cristo vuelva a la 
tierra "herirá" a los impíos gobernantes del mundo. Cuando establezca su reino 
"desmenuzará y consumirá" a todas las naciones de la tierra (Dan. 2: 44), las "regirá con vara 
de hierro, y serán quebradas como vaso de alfarero" (Apoc. 2: 27; cf. Sal. 2: 8-9). En Apoc. 1: 
16 se presenta a Cristo como si tuviera una "espada aguda de dos filos" en la boca, y 2 Tes. 
2: 8 dice que destruirá al "inicuo" con "el espíritu de su boca" (cf. Ose. 6: 5). Así como Cristo 
creó todas las cosas por la palabra de su boca (Sal. 33: 6-9; Juan 1: 1-3), así también 
destruirá todo lo malo de la misma manera. 





5. 


Cinto de sus lomos. 


Se presenta al Mesías vestido con ropas de justicia. Esta figura indica la estricta atención a la 
justicia y la verdad, la integridad y la fidelidad. El Mesías sería la encarnación misma de la 
justicia. En contraste se dice que el inicuo obraría "con todo engaño de iniquidad" (2 Tes. 2: 
10). Los seguidores de Cristo han de llevar la misma vestidura de justicia que lleva él (ver 
com. Mat. 22: 11-12; cf. Isa. 61: 10; Apoc. 3: 18). 


Cintura. 


Las "ijadas", entre costillas falsas y los huesos de las caderas. La palabra traducida como 
"lomos" se refiere a las caderas y la parte baja de la espalda. 











El lobo. 
En el reino del Mesías cambiará la conducta tanto en los animales como entre 200 los seres 
humanos. No más crueldad ni derramamiento de sangre. Los instintos naturales de los 
animales serán enteramente transformados. La ley del reino de Dios será la ley de vida y 
amor. No se conocerá allí ninguna forma de muerte, enfermedad ni dolor. 

Comerá paja. 
En la tierra renovada no habrá ningún animal carnívoro. Todos los animales vivirán en 
perfecta amistad mutua y también con el hombre. 


El niño de pecho. 


Así como los animales pequeños no temerán a aquellos animales que en este mundo son sus 
enemigos mortales, así también en la tierra nueva, los niñitos no tendrán nada que temer. En 
la tierra renovada se desconocerá toda enemistad y todo temor, ya sea entre animales o 
seres humanos. 


Víbora. 


Heb. tsif 'oni, "serpiente venenosa", ponzoñosa. 





9. 


Mi santo monte. 


Es decir, el reino de Cristo que henchirá toda la tierra (Dan. 2: 35). Será santo porque Dios es 
santo y porque sus habitantes compartirán la naturaleza divina. Entonces "no habrán mal ni 
dañarán" porque los intereses de unos no estarán en pugna con los de otros. El bienestar de 
unos será el bienestar de todos. El egoísmo será cosa del pasado. El único pensamiento del 
hombre será hacer bien a su prójimo y vivir para la gloria de Dios. 


La tierra será llena. 


Cf. Hab. 2: 14. La misma pulsación de armonía latirá en todo el vasto universo (CS 736-737). 





10. 


Raíz de Isaí. 


Ver com. vers. 1. 


Las gentes. 


Esta es una profecía acerca de Cristo y de la predicación del Evangelio a todo el mundo (pp. 
30- 32). En todas partes de la tierra se mostrará ante hombres y mujeres que Cristo, el 
Mesías, es el medio para ser salvos del pecado. Los mensajeros de Cristo se presentarán 
ante la gente como representantes de él, que señalan a Jesús como portaestandarte para 
guiar a las gentes por el camino de la luz y la bendición. 


Habitación. 


Heb. menujah, "Lugar de descanso", o "morada" (BJ, NC). Ver Juan 14: 23. Los que hallan a 
Cristo encuentran paz y descanso, una paz que el mundo no puede dar y que los impíos 
nunca pueden conocer. La más bienaventurada vivencia que el hombre puede disfrutar es la 
del "descanso" que Cristo ofrece: descanso de las cuitas y las cargas del pecado (ver com. 
Mat. 11: 28). Así podrá el hombre encontrar en este mundo una breve y feliz anticipación de 
la gloriosa paz del descanso del mundo eterno. 





11. 


Otra vez. 


Aquí se alude a la primera liberación, la de Egipto. Los hebreos siempre recordaban con gozo 
su liberación de la esclavitud egipcia y su entrada en la tierra prometida. Ocurriría otra 
liberación la del cautiverio babilónico. Dios deseaba que cuando los judíos volvieran del 
cautiverio, después de haber aprendido aquellas lecciones que él se propuso enseñarles, 
rápidamente se pusieran a tono con el glorioso plan que tenía para ellos como nación. Así la 
tierra pronto quedaría preparada para la venida del Mesías y la proclamación del Evangelio 
(p. 32). Pero Israel fracasó de nuevo, y la liberación prometida en este pasaje tendrá que 
realizarse al final de la historia de este tierra, cuando Dios libre a su pueblo de este mundo 
impío y lo lleve a la Canaán celestial (ver com. Apoc. 8: 4). 





12. 


Israel... Judá. 


En lo que se refiere a las naciones literales de Israel y Judá, el cumplimiento literal de la 
promesa hecha aquí se efectuó con la restauración después del cautiverio babilónico. Sin 
embargo, puesto que no vivieron a la altura de los gloriosos privilegios que se les concedió al 
volver del exilio, su rechazo como nación fue inevitable (ver com. vers. 11). Por lo tanto, esta 
promesa ha de cumplirse en el Israel espiritual o sea en la iglesia (pp. 31-32). Por otra parte, 
estas palabras se refieren a la gran obra de la liberación del pecado que se está llevando a 
cabo ahora en todas partes del mundo. Por doquiera hay hombres y mujeres que actúan 
como portaestandartes o portaluces del cielo, guiando a otros al camino de la luz y la verdad. 
La obra que ahora se está viendo es el cumplimiento de la profecía de Isaías, pero también 
es prenda de mayores cosas en el futuro (ver com. Apoc. 18: 4). 


Cuatro confines. 


En el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto, no aparece la palabra "cuatro". 





13. 


Envidia de Efraín. 


La historia del pueblo de Dios fue una historia de celos, envidia, dificultades, disensiones y 
guerras. La visión de Isaías referente al futuro no habría sido perfecta ni completa, si no 
hubiera incluido la curación de las viejas heridas y la reconciliación entre Israel y Judá. Antes 
de la extinción final del reino del norte, Ezequías se esforzó al máximo por fomentar un 
espíritu de reconciliación cuando instó a las tribus del 201 norte a que vinieran a Jerusalén a 
fin de celebrar la pascua nacional (2 Crón. 30). 





14. 


Los filisteos. 


Las naciones aquí ennumeradas eran los enemigos tradicionales de Israel. Esta profecía era 
condicional y se cumpliría si Israel era fiel a Dios (Jer. 18: 7-10). Como resultado de su 
persistente falta de cooperación con Dios, Israel perdió la bendición divina y el Señor no 
pudo subyugar a sus enemigos como lo habría hecho si su pueblo hubiera sido fiel (p. 33). 
Sin embargo, esta promesa se cumplirá en esencia en la iglesia hoy, pues Dios vencerá a 
todos sus enemigos (Dan. 7: 18; 12: 1; Apoc. 19: 2; ver com. Deut. 18: 15). Cuando sea 
establecido el reino del Mesías, sus enemigos serán plenamente derrotados. Cuando Cristo 
venga, el reino que él establezca (Mat. 25: 31) "desmenuzará y consumirá a todos estos 
reinos, pero él permanecerá para siempre" (Dan. 2: 44). 





15. 


La lengua del mar de Egipto. 


Lo que ahora se conoce como golfo de Suez -un brazo del mar Rojo-, cuyas aguas otra vez 
se secarían, quizá en forma figurada y no literal, para facilitar otra milagrosa y maravillosa 
liberación del vago de Egipto. 


El río. 


Heb. hannáhar, término empleado con frecuencia en el AT para designar al Eufrates (Gén. 
15: 18; ver com. Gén. 24:10). El Eufrates se secaría para permitir la liberación (del yugo de 
Babilonia. Las dos naciones que en la antigúedad oprimieron más al pueblo hebreo fueron 
Egipto y Babilonia, y ambas potencias fueron castigadas por el Señor para que su pueblo 
pudiera ser librado. Egipto fue herido en el tiempo del éxodo, cuando el Señor secó las aguas 
del mar Rojo. Babilonia fue asolada, ya cerca del fin de los 70 años de cautiverio (futuros 
aún, en tiempos de Isaías), citando Ciro desvió el Eufrates de su cauce a fin de poder tomar 
la ciudad de Babilonia (Isa. 44: 27-28; ver com. Jer. 51: 36). Después de tomar la ciudad de 
Babilonia (ver com. Esd. 1: 1) Ciro promulgó el decreto que permitió que los judíos salieran 
de esta ciudad, volvieran a Judea y reconstituyeran el templo (2 Crón. 36: 22-23; Esd. 1: 1-6). 
Así como Dios libertó a los hebreos de manos de los egipcios y más tarde de los babilonios, 
así también libertará a todo su pueblo fiel en los últimos días de la historia del mundo. 





16. 


Camino. 


Y como Dios condujo a su pueblo a salvo a través del "terrible desierto" (Deut. 1: 19), y mil 
años más tarde lo hizo regresar de Babilonia (Isa. 19: 23-25; 35: 8), así también conducirá 
con seguridad a su pueblo remanente a través del terrible tiempo de angustia predicho por 
Daniel (ver com. Dan 12: 1; cf. Jer. 30: 7). 


Asiria. 


Es decir, Mesopotamia, la patria de los asirios. En los días de Isaías, Babilonia era una 
provincia de Asiria (t. II, pp. 62-65; ver com. Esd. 6: 22). 


De la manera que lo hubo. 


El maravilloso poder de Dios manifestado en Egipto y en el mar Rojo permanecía vivo en el 
recuerdo del pueblo de Dios, pues de continuo rememoraban esos dramáticos 
acontecimientos como una evidencia de que su Dios era el verdadero, y que ellos eran su 
pueblo escogido. 
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CAPÍTULO 12 


Una regocijada acción de gracias del fiel por las misericordias de Dios. 


1EN AQUEL día dirás: Cantaré a ti, oh Jehová; pues aunque te enojaste contra mí, tu 
indignación se apartó, y me has consolado. 


2 He aquí Dios es salvación mía; me aseguraré y no temeré; porque mi fortaleza y mi canción 
es JAH Jehová , quien ha sido salvación para mí. 202 


3 Sacaréis con gozo aguas de las fuentes de la salvación. 


4 Y diréis en aquel día: Cantad a Jehová, aclamad su nombre, haced célebres en los pueblos 
sus obras, recordad que su nombre es engrandecido. 


5 Cantad salmos a Jehová, porque ha hecho cosas magníficas; sea sabido esto por toda la 
tierra. 


6 Regocíjate y canta, oh moradora de Sion; porque grande es en medio de ti el Santo de 
Israel. 


1. 


Cantaré. 


Este capítulo es un salmo de acción de gracias. Es una continuación apropiada del capítulo 
anterior, en el cual el Mesías efectúa la liberación de los justos de manos de sus opresores. 


Así como los israelitas cantaron el cántico de Moisés (Exo. 15) después de ser librados de los 
egipcios, se ha de entonar otro cántico de liberación cuando Jehová alce "otra vez su mano 
para recobrar el remanente de su pueblo" (Isa. 11: 11). En los cap. 25 y 26 aparecen himnos 
de triunfo similares. En Apoc. 15: 3, se ve a los redimidos de todas las edades cantando un 
cántico triunfal después de su victoria final. 





2. 


Dios es salvación mía. 


En el tiempo de la invasión de Senaquerib, lo que salvó al pueblo de Dios no fue el ejército 
de Israel, ni los muros que rodeaban a Sión, sino el Señor mismo (cap. 37: 33-36). En los 
últimos días, el remanente fiel será salvado del poder del enemigo por la mano de Jehová. 


JAH Jehová. 


En hebreo aparece repetido el nombre sagrado, primero en su forma abreviada, y luego en la 
forma completa, es decir, Yah Yahweh. Es posible que esta repetición, característica en 
Isaías, indique un mayor énfasis. 





3. 


Fuente de la salvación. 


Cuando los israelitas atravesaron el desierto, Dios les proporcionó agua de la roca herida 
(Exo. 17: 6; Núm. 20: 8-11). Este milagro posteriormente fue celebrado con una ceremonia 
impresionante en el templo durante la fiesta de los tabernáculos (DTG 413). Se sacaba agua 
de la fuente de Siloé (ver com. Isa. 8: 6) en una vasija de oro, y se la llevaba al templo, donde 
se la vertía en el altar de los holocaustos. Cuando los sacerdotes se dirigían a la fuente, 
acompañados de un coro de levitas, muchos adoradores los seguían para beber del agua 
viva que brotaba de la vertiente en la ladera de la colina del templo. Jesús hizo referencia a 
esta ceremonia en el último día de la fiesta, cuando invitó a la gente a venir a él para beber 
(Juan 7: 37). Cristo es la fuente de la cual surge el agua que da vida y sanidad a las 
naciones. (Eze. 47: 1; Joel 3: 18; Zac. 14: 8; DTG 28). 





4. 


Haced célebres . . . sus obras. 


Se estimula al pueblo de Dios a que recuerde las mercedes que Dios ha realizado en su 
favor, y a que cuente a otros cuán maravillosas son sus bendiciones. Si entre el pueblo de 
Dios hubiera más alabanza, habría menos desánimo y crítica. El que no recuerda los 
admirables actos de misericordia del cielo, es quien con mayor probabilidad olvida a Dios 
(Rom. 1: 21-23) y se explaya en los errores de sus hermanos. 





5. 


Cosas magníficas. 


Los actos de misericordia que Dios realiza en favor de sus hijos son incontables. ¿Por qué, 
pues, no recordarlos y cantar alabanzas al Señor por sus magníficas mercedes? El canto 
disipa el desánimo y el temor, rechaza la tentación y fortalece el alma contra los ardides del 
diablo. 





6. 


El Santo de Israel. 


Ver com. cap. 1: 4. Isaías no representa a un Dios distante encerrado en un cielo santo, sino 
a un Dios que moraba con su pueblo (cap. 57: 15; 66: 1-2). Dios con su pueblo -Emanuel: 
"con nosotros Dios"- era el mensaje de la vida y de las palabras de Isaías (cap. 7: 14; 8: 8, 
10). Los que han sido librados del pecado interior y de los enemigos exteriores (ver com. 
vers. 1) no deben callar las mercedes del cielo. No basta pensar que sólo en el futuro, sobre 
el mar de vidrio, será el momento de unirse al cántico de los redimidos. En esta vida tenemos 
el privilegio de elevar nuestras voces en canto, con el gozo y la paz del cielo en el corazón. 
Con este himno de alabanza (cap. 12) concluye lo que se ha dado en llamar el "Libro de 
Emanuel" de la profecía de Isaías. 
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CAPITULO 13 
1 Dios pasa revista a los ejércitos de su ira. 6 Amenaza destruir Babilonia por medio de los 
persas 19 La desolación de Babilonia. 
1 PROFECÍA sobre Babilonia, revelada a Isaías hijo de Amoz. 


2 Levantad bandera sobre un alto monte; alzad la voz a ellos, alzad la mano, para que entren 
por puertas de príncipes. 


3 Yo mandé a mis consagrados, asimismo llamé a mis valientes para mi ira, a los que se 
alegran con mi gloria. 


4 Estruendo de multitud en los montes, como de mucho pueblo; estruendo de ruido de reinos, 
de naciones reunidas; Jehová de los ejércitos pasa revista a las tropas para la batalla. 


5 Vienen de lejana tierra, de lo postrero de los cielos, Jehová y los instrumentos de su ira, 
para destruir toda la tierra. 


6 Aullad, porque cerca está el día de Jehová; vendrá como asolamiento del Todopoderoso. 
7 Por tanto, toda mano se debilitará, y desfallecerá todo corazón de hombre, 


8 y se llenarán de terror; angustias y dolores se apoderarán de ellos; tendrán dolores como 
mujer de parto; se asombrará cada cual al mirar a su compañero; sus rostros, rostros de 
llamas. 


9 He aquí el día de Jehová viene, terrible, y de indignación y ardor de ira, para convertir la 
tierra en soledad, y raer de ella a sus pecadores. 


10 Por lo cual las estrellas de los cielos y sus luceros no darán su luz; y el sol se oscurecerá 


al nacer, y la luna no dará su resplandor. 


11 Y castigaré al mundo por su maldad, y a los impíos por su iniquidad; y haré que cese la 
arrogancia de los soberbios, y abatiré la altivez de los fuertes. 


12 Haré más precioso que el oro fino al varón, y más que el oro de Ofir al hombre. 


13 Porque haré estremecer los cielos, y la tierra se moverá de su lugar, en la indignación de 
Jehová de los ejércitos, y en el día del ardor de su ira. 


14 Y como gacela perseguida, y como oveja sin pastor, cada cual mirará hacia su pueblo, y 
cada uno huirá a su tierra. 


15 Cualquiera que sea hallado será alanceado; y cualquiera que por ellos sea tomado, caerá 
a espada. 


16 Sus niños serán estrellados delante de ellos; sus casas serán saqueadas, y violadas sus 
mujeres. 


17 He aquí que yo despierto contra ellos a los medos, que no se ocuparán de la plata, ni 
codiciarán oro. 


18 Con arco tirarán a los niños, y no tendrán misericordia del fruto del vientre, ni su ojo 
perdonará a los hijos. 


19 Y Babilonia, hermosura de reinos y ornamento de la grandeza de los caldeos será como 
Sodoma y Gomorra, a las que trastornó Dios. 


20 Nunca más será habitada, ni se morará en ella de generación en generación; ni levantará 
allí tienda el árabe, ni pastores tendrán allí majada; 


21 sino que dormirán allí las fieras del desierto, y sus casas se llenarán de hurones; allí 
habitarán avestruces, y allí saltarán las cabras salvajes. 


22 En sus palacios aullarán hienas, y chacales en sus casas de deleite; y cercano a llegar 
está su tiempo, y sus días no se alargarán. 





1. 


Profecía. 


Literalmente, "carga" (VM); en sentido técnico, "oráculo", (BJ), "mensaje solemne". Repetidas 
veces Isaías emplea este título para referirse a los mensajes pronunciados contra diversos 
países (cap. 15: 1; 17: 1; 19: 1; 21: 1; 22: 1; 23: 1). Esta "profecía" continua hasta el cap. 14: 
28 (ver com. cap. 14: 1). Fue dada en el año 716/715 (ver com. cap. 14: 28). Después de 
presentar una serie de mensajes contra Jerusalén y Judá, Isaías se dirige a las naciones 
vecinas. Estos mensajes se encuentran en los cap. 13-23. No fueron pronunciados 
exclusivamente para las naciones a las cuales hacen referencia, sino principalmente para 
Israel, pueblo de Dios, a fin de que pudiera comprender el trato de Dios para con las 
naciones circunvecinas. Isaías comienza con Babilonia; luego habla de Moab, Siria, Etiopía y 
Tiro. Durante el período patriarcal, Babilonia había sido el gran 204 poder del Cercano 
Oriente. Pero unos 800 años antes de Isaías, Babilonia había sido eclipsada por otras 
naciones como Egipto, Asiria y el poderío hitita, que se destacaron en el panorama del 
Cercano Oriente. 


Aunque, en tiempos de Isaías, Babilonia era un reino vasallo del imperio asirio, estaba 
comenzando a recuperar el poder que había perdido, y un siglo después sería de nuevo la 
nación principal del Asia occidental. En 729/728 Tiglat-pileser HI de Asiria se convirtió en rey 
de Babilonia y adoptó el nombre de Pulu. En 709 Sargón llegó a ser rey de Babilonia. 


Durante los reinados de Sargón y Senaquerib, Merodac-baladán de Babilonia se constituyó 
en una seria amenaza para el poder asirio. Repetidas veces fue expulsado de Babilonia, pero 
siempre volvía. Fue Merodac-baladán quien procuró hacer alianza con Ezequías para 
ayudarle en su lucha contra Asiria. Enfurecido Senaquerib, por las frecuentes rebeliones de 
Babilonia, destruyó la ciudad en el año de 689, pero fue reconstruida a fines de ese mismo 
siglo. Con referencia a este período, ver t. II, pp. 63-67, 88-89, 160-161. 





2. 


Levantad bandera. 


Dios estaba a punto de dar la señal para la destrucción de Babilonia. El dirigió de tal manera 
los asuntos de las naciones, que un Estado tras otro se levantó contra la arrogante e impía 
ciudad, hasta que finalmente fue totalmente destruida. Una bandera colocada sobre un monte 
sería vista claramente; esto constituiría la señal divina de la destrucción de Babilonia. 


Alto monte. 


Mejor "monte pelado" (BJ); "monte desnudo" (NC). 





3. 


Mis consagrados. 


Los que han sido apartados para desempeñar una tarea específica. A los asirios (Isa. 10: 5), 
a los babilonios (Jer. 25: 9; Hab. 1: 6), y más tarde a los medos y persas (Isa. 13: 17; 45: 1-4; 
cf. Dan. 5: 30-31), se les ordenó que cumplieran una tarea divinamente designada en el 
escenario de la historia. 


Los que se alegran con mi gloria. 


Literalmente, "orgullosos de mi arrogancia", es decir "mis arrogantes y orgullosos". Tanto 
Asiria (cap. 10: 7-14) como Babilonia (Dan. 4: 30; 5: 20-28) fueron orgullosas y arrogantes en 
el ejercicio del poder que les fue concedido por el cielo. 





4. 


Estruendo de multitud. 
Heb. "voz de tu multo"; "ruido estrepitoso" (BJ). 
Los montes. 


El cap. 13 tiene un lenguaje poético en hebreo, y es probable que Isaías use la palabra 
"montes" en un sentido poético. Es improbable que sean montes simbólicos, porque ésta no 
es una profecía simbólica. 


Pasa revista. 


Compárese con Jer. 50: 9-10, 14, 29-31; Eze. 38: 14-16; Joel 3: 1-2, 9-17; Sof. 3: 8; Zac. 14: 
2-3; Apoc. 16: 13-14; 17: 14, 17; 19: 11-21. Se pasa revista a las tropas que han de luchar 
contra Babilonia. Debe recordarse que el título del capítulo 13 es "Profecía sobre Babilonia" 
(vers. 1), y que todo el capítulo es una predicción literal de la caída y de la desolación de la 
Babilonia que entonces existía, como símbolo de la caída de la Babilonia simbólica tal como 
lo presentan algunos escritores del NT (Apoc. 14: 8; 17: 16; 18: 4; 19: 2). Por lo tanto, la 
descripción que aquí se presenta de la caída de la Babilonia literal puede también 
considerarse como apropia da para la caída de la Babilonia simbólica, con todos los detalles 


que la Inspiración ha aplicado a la caída de la Babilonia mística o simbólica. Con referencia 
al doble cumplimiento de ciertas predicciones, ver com. Deut. 18: 15; p. 37. 





5. 


Los instrumentos de su ira. 


Es decir, los medios escogidos por Dios para efectuar el castigo de Babilonia. Compárese las 
plagas que cayeron sobre Egipto con la "ira" divina contra otras naciones y la que 
sobrevendrá en el fin del mundo (ver Exo. 7: 19 a 12: 30; Isa. 26: 20; 34: 2-8; Nah. 1: 5-7; 
Apoc. 14: 10; 15: 1). 





6. 
El día de Jehová. 


Esta expresión aparece por lo menos 20 veces en los escritos de los profetas del AT. 
Siempre se emplea en relación con el tiempo del castigo divino sobre una ciudad o nación 
(no para referirse al castigo de una sola persona), o al castigo final de los habitantes de toda 
la tierra. Como contraste, las Escrituras describen lo que podría llamarse "el día del hombre" 
como "el día de salvación" (Isa. 49: 8; 2 Cor. 6: 2), "y tiempo de tu buena voluntad" (Sal. 69: 
13), o "tiempo aceptable" (Isa. 49: 8), cuando aún perdura el tiempo de gracia para los 
hombres y las naciones (Sal. 95: 7-8; Heb. 4: 7). 


Por lo contrario, "el día de Jehová" es la ocasión cuando concluye históricamente el tiempo 
de gracia de una nación o de una ciudad, y finalmente será el momento cuando se sellará 
eternamente el destino de todos los hombres. Mientras sea "día de salvación", los hombres y 
las naciones están libres de ejercer 205 esa facultad que Dios les dio para elegir entre el bien 
y el mal, pero cuando llegue el "día de Jehová", la voluntad de Dios será suprema, pues ya 
no se verá limitada por el ejercicio de la voluntad humana. 


En relación con Judá, "el día de Jehová" (Isa. 2: 12; Joel 1: 15; 2: 1; Sof. 1: 7) Fue el día 
cuando como nación no se le permitió seguir con su impía conducta y recibió el castigo 
ordenado por Dios (Eze. 12: 21-28). Lo mismo aconteció con Israel, el reino del norte (Amós 
5: 18), con Egipto (Eze. 30: 3), con Edom (Abd. 15) y con otras naciones de la antigúedad 
(Dan. 5: 22-31). Lo que ocurre con una ciudad o toda una nación cuando llega el "día de 
Jehová" es similar a lo que ocurrirá a todo el mundo cuando termine su tiempo de gracia. Por 
ejemplo, en Mat. 24 Jesús hace una descripción del "día de Jehová" para la ciudad de 
Jerusalén y la nación judía, que tiene mucho parecido con lo que ocurrirá en todo el mundo 
citando él regrese a la tierra al "fin del siglo" (Mat. 24: 3; Luc. 21: 20; cf. Mat. 24: 30). Por eso, 
los principios que se aplican cuando el "día de Jehová" se refiere a una ciudad o nación, 
también se aplican cuando "el día de Jehová" sobrevenga a todo el mundo; y una descripción 
profética del AT relativa a la destrucción de alguna ciudad o nación antigua, en términos del 
"día de Jehová", también se aplica, en principio, al "día grande de Jehová" (Sof. 1: 14), al 
final de los siglos. En vista de que los autores del NT toman la destrucción de la antigua 
Babilonia como un símbolo del fin de la Babilonia espiritual (ver com. Isa. 13: 4), y puesto) 
que aplican la expresión "día de Jehová" al momento cuando Cristo vuelva al mundo para 
ejecutar el castigo (1 Cor. 5: 5; 2 Cor. 1: 14; 1 Tes. 5: 2; 2 Ped. 3: 10), en muchos sentidos el 
"día de Jehová", para Babilonia tal como se lo describe en Isa. 13, corresponde con el "día 
grande de Jehová" al fin del tiempo. 


Vendrá como asolamiento. 


El "día de Jehová" nunca aparece en las Escrituras como una ocasión cuando los hombres 
tendrán una segunda oportunidad para acepar la salvación. Siempre, y sin excepción, el "día 


de Jehová" es un día de juicio, un día de destrucción, un día de tinieblas (Joel 1: 15; 2: 1-2; 
Amós 5: 18-20; etc.). 








7. 

Se debilitará. 
El verbo usado aquí significa "relajarse", "decaer", "aflojarse". Esta condición de las manos 
refleja sentimientos de desánimo, descorazonamiento, impotencia o, como en este caso, 
desesperación. En momentos de desesperación o terror, los hombres dejan caer las manos 
en señal de impotencia (cf. Heb. 12: 12). 


Mujer de parto. 


Esta imagen con frecuencia representa una situación de gran angustia y dolor (Sal. 48: 6; Jer. 
4: 31; 6: 24; 13: 21; 49: 24; 50: 43). 


Rostro de llamas. 


Cuando los hombres se miran despavoridos con los ojos desorbitados por el terror, el miedo 
se refleja en su vista con la intensidad de una llama. 





9. 
El día de Jehová. 
Ver com. vers. 6. 
Para convertir la tierra en soledad. 


El pecado no produce vista y prosperidad, sino desolación, ruina y muerte. El pecado devastó 
a Asiria y a Babilonia, que una vez fueran naciones prósperas; destruyó a muchas de las 
mayores ciudades de la tierra y finalmente causará la asolación de todo el mundo. Esta 
profecía, que originalmente fue una descripción de la caída de la Babilonia literal, es aplicada 
por los escritores del NT a la destrucción de la Babilonia simbólica en ocasión de la segunda 
venida de Cristo (ver com. vers. 4). 


Raer de ella a sus pecadores. 


La destrucción del pecador no es, como piensan algunos, un acto arbitrario de Dios. El 
Eterno ama a los pecadores y procura salvarlos (Eze. 18: 23, 31-32; 2 Ped. 3: 9). Es el 
pecado lo que finalmente destruye al pecador. Quienes andan en los caminos de iniquidad 
finalmente se vuelven tan corruptos, tan crueles, tan irrazonables, que las medidas que usan 
para destruir a quienes los rodean los sumergen a ellos mismos en una suerte común. "El 
que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada" (Gén. 9: 6). 
"Todos los que tomen espada, a espada perecerán" (Mat. 26: 52; cf. Apoc. 13: 10). La historia 
ha demostrado la veracidad de estas declaraciones. Babilonia empuñó la espada, y pereció 
por ella. Lo mismo ocurrió con los hititas, Asiria, Grecia y Roma. Un día este principio sellará 
el destino del mundo pecaminoso. 





10. 


Las estrellas. 


Con frecuencia se afirma que una oscuridad sobrenatural, durante la cual las luminarias 
celestes retendrán su luz, acompañará al grande y terrible "día de Jehová" (Joel 2: 10-11; 3: 
15-16; Amós 8: 9; cf. Mat. 24: 29; Mar. 13: 24-25; Luc. 21: 25; Apoc. 6: 12-13; CS 693-694). 
Ver PE 41. 





11, 


Castigaré al mundo. 


La justicia exige 206 que la impiedad sea castigada. Dios es justo, y no permitirá que la 
maldad de los hombres quede impune. Los pecadores deben comprender que ciertamente 
vendrá el día cuando tendrán que rendir cuentas de sus delitos (Ecl. 8: 11). 





12. 


Más precioso. 


"Más escaso" (BJ). Parte del castigo de los impíos comprende la despoblación de la tierra, la 
cual queda desolada y en ruinas (vers. 9). Sólo el piadoso remanente escapará de la 
destrucción general. Por ser tan pocos, serán tan "preciosos" o "escasos" como el oro fino de 
Ofir. 





13. 


Haré estremecerse los cielos. 


Con referencia a la caída de la Babilonia literal, los vers. 13 y 14 describen en forma figurada 
la total destrucción descrita más literalmente en los vers. 19-22. Esto es literal en lo que 
atañe al fin del mundo (Heb. 12: 25; Apoc. 6: 14; PP 353). Las escenas finales de la historia 
de este mundo se caracterizarán por tremendos cataclismos (Apoc. 6: 14; 16: 18, 21). Es la 
voz de Dios la que "sacude los cielos y la tierra" (CS 694-695; cf. Isa. 2: 21). 


Ardor de su ira. 


Es decir, la indignación de Dios contra la Babilonia literal (vers. 19; ver com. vers. 4). En lo 
que se refiere a la Babilonia simbólica y al fin del mundo, las escenas aquí descritas 
constituyen los acontecimientos finales de la última de las siete postreras plagas, en la cual 
"la gran Babilonia vino en memoria delante de Dios, para darle el cáliz del vino del ardor de 
su ira" (Apoc. 16: 19). 





14. 


Como gacela perseguida. 


Ver com. vers. 4. En los últimos días los impíos de todas las naciones serán esparcidos como 
ovejas sin pastor. Así como el animal asustado busca lugares que en el pasado le han 
proporcionado amparo y refugio, así también los impíos buscarán algún lugar en donde 
ocultarse de la ira final de Dios; pero no lo hallarán. 





15. 


Será alanceado. 


El profeta continúa aquí su gráfica descripción de la caída de Babilonia, aplicada por los 


autores del NT a la segunda venida de Cristo (ver com. vers. 4). Los babilonios huyen ante 
sus enemigos. 





17. 


Los medos. 


En el tiempo de Isaías, Asiria era el principal enemigo de Babilonia. En el año 689, por 
ejemplo, los ejércitos de Senaquerib destruyeron totalmente esa ciudad (t. II, p. 66). Pero 
entonces el reino medo era una potencia relativamente insignificante. Esta profecía prevé el 
momento cuando Media desempeñaría un papel importante en la caída de Babilonia. Cuando 
Babilonia cayó en manos de Ciro en 539, los medos cooperaron con los persas para provocar 
esa derrota. En la lucha final, Darío de Media desempeñó una parte muy importante (Dan. 5: 
31). Isaías también predijo lo que haría Ciro en la lucha contra Babilonia (Isa. 44: 27-28; 45: 
1-3). Sin embargo, la ruina final de Babilonia ocurrió siglos más tarde (ver com. vers. 19). 


Plata. 


Aquí se describe a los medos como un pueblo que no se interesaba en el botín. Procuraban 
adueñarse de la ciudad de Babilonia, pero no les interesaban sus riquezas. 





19. 


Hermosura de reinos. 


No fue sino hasta un siglo después de Isaías que Babilonia, gobernada por la dinastía de los 
caldeos, alcanzó su máxima fama y logró renombre universal por su hermosura y esplendor. 


Sodoma. 


Ver com. Gén. 19: 24. Jeremías, quien conoció a Babilonia en el apogeo de su poder, 
también predijo que su destrucción sería como la de Sodoma y Gomorra (ver Gen. 50: 40). Su 
asolamiento sería absoluto; nunca más sería reconstruida (Gen 51: 64). La Babilonia 
simbólica sufrirá igual suerte al fin del mundo (Apoc. 18: 21). Mientras vivía Isaías, la ciudad 
de Babilonia fue completamente destruida por Senaquerib (ver com. vers. 17), pero pronto 
sería reconstruida por Esarhadón, hijo de Senaquerib. Más tarde, cuando Nabucodonosor 
llegó a ser rey de Babilonia, la convirtió en una de las ciudades más hermosas de la 
antigúedad. Los medo-persas no destruyeron esta ciudad cuando la conquistaron en 539 a. 
C., sino que la hicieron su capital. Medio siglo más tarde, cuando la ciudad se rebeló, Jerjes 
la destruyó en parte. Después, nunca fue completamente reconstruida; pasó a ser una capital 
de Alejandro Magno después que éste la tomó en 33. Por lo tanto, la profecía de Isaías no se 
cumplió sino varios siglos después de su muerte. 


Cuando Seleuco Nicátor (312-280 a. C.) reinó sobre la parte oriental del imperio de Alejandro 
(ver com. Dan. 7: 6), Babilonia perdió su importancia. Este rey fundó una nueva capital a 
orillas del Tigris, a unos 54 km al norte de Babilonia, en donde estaba Opis, y le puso el 
nombre de Seleucia en honor de sí mismo. Desde Babilonia, cuya preeminencia quedó así 
permanentemente destruida, se llevaron a la nueva ciudad los materiales de construcción y 
parte de los pobladores. Sin embargo, Babilonia siguió teniendo cierta importancia durante 
unos 207 dos siglos más. En la época de Estrabón, alrededor del año 20 a. C., o poco 
después, la mayor parte de la ciudad se había transformado en una vasta desolación 
(Estrabón xvi. 1. 5), aunque todavía tenía habitantes. Durante el reinado de Trajano (98-117 
d. C.), Babilonia estaba completamente en ruinas. 





20. 


Nunca más será habitada. 


Cuando Babilonia fue finalmente destruida, quedó totalmente abandonada. Un siglo después 
de Isaías, Jeremías predijo algo similar (Jer. 51: 37). 


Ni levantará allí tienda. 


Desde que Babilonia fue destruida en la antigúedad (ver com. vers. 19), su lugar no ha sido 
habitado de nuevo. Visitantes de épocas pasadas dijeron a veces que los beduinos de las 
proximidades evitaban acercarse a las ruinas movidos por un temor supersticioso que les 
inspiraba ese lugar. Bien pudo haber ocurrido esto, pero los beduinos actuales sólo dicen 
que las antiguas ruinas no ofrecen las condiciones necesarias para que allí more el hombre. 
Tal como ha ocurrido durante milenios, ahora no levanta "allí tienda el árabe". 


Sin embargo, si los beduinos se instalaran entre las ruinas de la antigua Babilonia, esto no 
invalidaría la predicción de Isaías. El profeta no tenía tanto en cuenta los muros 
inexpugnables de Babilonia y sus majestuosos palacios, como su religión y cultura paganas y 
su poderío militar. Su impresionante cuadro de una ciudad abandonada y en ruinas declara 
enfáticamente que el arrogante imperio de aquel tiempo tenía que desaparecer de la tierra. 
Los siglos dan testimonio de la precisión de la profecía de Isaías, pues hoy sólo quedan 
ruinas de aquella civilización de la antigúedad. Cf. com. Eze. 26: 14. 


El árabe. 


Se emplea este vocablo para designar en forma genérica a las tribus nómadas de beduinos 
que vagan por el desierto al oriente de Palestina. 





21. 


Las fieras. 


Al ser abandonada por los hombres, Babilonia se convirtió en habitación de animales 
salvajes. En lugar de ser habitada por hombres fuertes y mujeres hermosas, lo sería por 
fieras. 


Hurones. 


Heb. 'óaj, vocablo que sólo aparece aquí, y cuyo significado es incierto. Se cree que es un 
término onomatopéyico que alude al aullido de algún animal. Algunos piensan que se refiere 
al búho gigante. Las traducciones son diversas: "bestias aulladoras" (VM); "búhos" (NC); 
"mochuelos" (BJ). 


Las cabras salvajes. 


Heb. s'“a'ir, "peludo" o "velludo"; es el nombre comúnmente dado a cabras. El nombre Seir 
(Gén. 32: 3) deriva de la misma raíz. Este nombre luego se usó para referirse a demonios o 
divinidades mitológicas con apariencia de cabra (los sátiros); pero en este pasaje no hay 
evidencia alguna de que Isaías se refiera a demonios, sino a chivos o cabras. Las otras 
criaturas mencionadas en Isa. 13: 21-22 son animales literales. Sa'ir sencillamente significa 
"cabra salvaje". 





22. 
Hienas y chacales. 


En lugar de escucharse la música alegre de las fiestas babilónicas, se escucharían entre las 
ruinas de los palacios antiguos los lúgubres aullidos de las hienas y los chacales. 


Cercano a llegar. 


La ciudad de Babilonia fue completamente destruida por Senaquerib en el año 689 a. C., 
mientras aún vivía el profeta Isaías (ver com. vers. 17 y 19); pero esta no fue su destrucción 
final, pues la ciudad fue reconstruida. 
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CAPITULO 14 
1 La misericordioso restauración de Israel llevada a cabo por Dios. 4 Su triunfante escarnio 
contra Babilonia. 24 El propósito de Dios contra Asiria. 29 Palestina es amenazada. 


1 PORQUE Jehová tendrá piedad de Jacob, y todavía escogerá a Israel, y lo hará reposar en 
su tierra; y a ellos se unirán extranjeros, 208 y se juntarán a la familia de Jacob. 


2 Y los tomarán los pueblos, y los traerán a su lugar; y la casa de Israel los poseerá por 
siervos y criadas en la tierra de Jehová; y cautivarán a los que los cautivaron, y señorearán 
sobre los que los oprimieron. 


3 Y en el día que Jehová te dé reposo de tu trabajo y de tu temor, y de la dura servidumbre 
en que te hicieron servir, 


4 pronunciarás este proverbio contra el rey de Babilonia, y dirás: ¡Cómo paró el opresor, 
cómo acabó la ciudad codiciosa de oro! 


5 Quebrantó Jehová el báculo de los impíos, el cetro de los señores; 


6 el que hería a los pueblos con furor, con llaga permanente, el que se enseñoreaba de las 
naciones con ira, y las perseguía con crueldad. 


7 Toda la tierra está en reposo y en paz; se cantaron alabanzas. 


8 Aun los cipreses se regocijaron a causa de ti, y los cedros del Líbano, diciendo: Desde que 
tú pereciste, no ha subido cortador contra nosotros. 


9 El Seol abajo se espantó de ti; despertó muertos que en tu venida saliesen a recibirte, hizo 
levantar de sus sillas a todos los príncipes de la tierra, a todos los reyes de las naciones. 


10 Todos ellos darán voces, y te dirán: ¿Tú también te debilitaste como nosotros, y llegaste a 
ser como nosotros? 


11 Descendió al Seol tu soberbia, y el sonido de tus arpas; gusanos serán tu cama, y 
gusanos te cubrirán. 


12 ¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que 
debilitabas a las naciones. 


13 Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, 
levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte; 


14 sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo. 
15 Mas tú derribado eres hasta el Seol, a los lados del abismo. 


16 Se inclinarán hacia ti los que te vean, te contemplarán, diciendo: ¿Es éste aquel varón 
que hacía temblar la tierra, que trastornaba los reinos; 


17 que puso el mundo como un desierto, que asoló sus ciudades, que a sus presos nunca 
abrió la cárcel? 


18 Todos los reyes de las naciones, todos ellos yacen con honra cada uno en su morada; 


19 pero tú echado eres de tu sepulcro como vástago abominable, como vestido de muertos 
pasados a espada, que descendieron al fondo de la sepultura; como cuerpo muerto hollado. 


20 No serás contado con ellos en la sepultura; porque tú destruiste tu tierra, mataste a tu 
pueblo. No será nombrada para siempre la descendencia de los malignos. 


21 Preparad sus hijos para el matadero, por la maldad de sus padres; no se levanten, ni 
posean la tierra, ni llenen de ciudades la faz del mundo. 


22 Porque yo me levantaré contra ellos, dice Jehová de los ejércitos, y raeré de Babilonia el 
nombre y el remanente, hijo y nieto, dice Jehová. 


23 Y la convertiré en posesión de erizos, y en lagunas de agua; y la barreré con escobas de 
destrucción, dice Jehová de los ejércitos. 


24 Jehová de los ejércitos juró diciendo: Ciertamente se hará de la manera que lo he 
pensado, y será confirmado como lo he determinado; 


25 que quebrantaré al asirio en mi tierra, y en mis montes lo hollaré; y su yugo será apartado 
de ellos, y su carga será quitada de su hombro. 


26 Este es el consejo que está acordado sobre toda la tierra, y esta, la mano extendida sobre 
todas las naciones. 


27 Porque Jehová de los ejércitos lo ha determinado, ¿y quién lo impedirá? Y su mano 
extendida, ¿quién la hará retroceder? 


28 En el año que murió el rey Acaz fue esta profecía: 


29 No te alegres tú, Filistea toda, por haberse quebrado la vara del que te hería; porque de la 
raíz de la culebra saldrá áspid, y su fruto, serpiente voladora. 


30 Y los primogénitos de los pobres serán apacentados, y los menesterosos se acostarán 
confiados; mas yo haré morir de hambre tu raíz, y destruiré lo que de ti quedare. 


31 Aúlla, oh puerta; clama, oh ciudad; disuelta estás toda tú, Filistea; porque humo vendrá del 
norte, no quedará uno solo en sus asambleas. 


32 ¿Y qué se responderá a los mensajeros de las naciones? Que Jehová fundó a Sion, y que 
a ella se acogerán los afligidos de su pueblo. 209 





1. 
Piedad de Jacob. 


En este capítulo continúa la profecía del cap. 13, referente a la caída de Babilonia (cap. 13: 1; 
cf. cap. 14: 28). Isaías recibió este mensaje en el año 716/715 (vers. 28; t. II, p. 79). La caída 
de Babilonia en manos de los medo-persas daría como resultado la liberación Y restauración 
del pueblo de Israel, al cual los babilonios habían tomado cautivo. Poco después de 
conquistar a Babilonia, Ciro proclamó su memorable edicto, en el cual autorizaba a los judíos 
para que regresaran a su patria y reconstruyeran el templo (2 Crón. 36: 22-23; Esd. 1: 1-3). 


Extranjeros. 


Es decir, gentiles. En este pasaje, Isaías introduce uno de sus temas preferidos: la gran 
reunión de gentes de todas las naciones para servir y adorar al verdadero Dios (ver p. 30). 
Vez tras vez habla de esto (cap. 44: 5; 54: 2-3; 55: 5; 56: 4-8; 60: 1-5; etc.). Esta profecía se 
cumplió parcialmente en los tiempos del AT (ver p. 31), y más plenamente en la gran cosecha 
de gentiles que se unieron al pueblo de Dios en los tiempos apostólicos (Hech. 10: 1-2, 48; 
11: 18; 13: 46-48, etc.). Se está cumpliendo también hoy, cuando personas de todas las 
naciones llegan al conocimiento del Evangelio. 





2. 


Pueblos. 
El rollo 1Qlsf de los Manuscritos del Mar Muerto dice "muchos pueblos". 
Señorearán. 


Si los judíos hubieran servido diligentemente a Dios después de regresar de Babilonia, 
finalmente, según el plan divino, hubieran llegado a gobernar el mundo (ver p. 32). Y 
andando el tiempo todos los hombres se habrían reconocido como hermanos, y habrían 
adorado al Señor regocijándose en su salvación. Pero otra vez, después del cautiverio, Israel 
no alcanzó el ideal que Dios tenía para él (ver p. 34), y por esto nunca llegó a gozar de los 
gloriosos privilegios que podría haber tenido. Pero cuando los santos triunfen al final de la 
historia de este mundo, el pueblo de Dios de todas las edades se enseñoreará sobre sus 
enemigos (Dan. 7: 14, 18, 27). 





3. 


Te dé reposo. 


Así como los israelitas habían sido esclavos en Egipto, también estarían cautivos en 
Babilonia; y así como Dios les dio descanso después de su servidumbre en Egipto, también 
les concedería reposo después de su cautiverio en Babilonia. La tierra prometida habría sido 
ese lugar de descanso, pero Israel, por causa de sus pecados, otra vez no pudo entrar en el 
reposo prometido. Por lo tanto, esta promesa está reservada para el Israel espiritual que se 
reunirá de entre todas las naciones y será liberado del último intento de Babilonia para 
esclavizar al mundo. El pueblo de Dios finalmente hallará "reposo" en la Canaán celestial, la 
tierra renovada. 





4. 


Proverbio. 


Heb. mashal, palabra que la RVR traduce "proverbio" 16 veces, "parábola" 11 veces, "refrán" 
8 veces, "discurso" 2 veces (ver t. III, p. 957). En vista de que la palabra mashal aquí se 
refiere a toda la sección comprendida en los vers. 4-28, y no sólo a la exclamación del vers. 
4, es preferible hablar de "parábola" o "discurso" (cf. Núm. 23: 7; Job. 29: 1; Eze. 17: 2). Para 
comprender la aplicación de esta sección a la Babilonia literal, compárese Isa. 13: 1 con cap. 
14: 28 (ver com. cap. 13: 4; 14: 1). Cuando el pueblo de Dios fuera liberado del cautiverio 
(cap. 14: 1-3), se burlaría de su opresor con estas palabras. Ver com. cap. 13:4 para la 
aplicación a la Babilonia simbólica. 


El rey de Babilonia. 


El que tenía la principal responsabilidad en la política babilónico. En el com. vers. 12 se 
estudia el título de "rey de Babilonia" como designación simbólica de Lucifer. 


La ciudad codiciosa de oro. 


Toda esta frase se traduce de la palabra madhebah, la cual se suponía que provenía del 
arameo dahab, "oro". En hebreo "oro" es zahab. Por esto los eruditos pensaban que la 
interpretación tradicional era incorrecta, pues no había razón de emplear una palabra aramea 
habiendo una hebrea equivalente. Se sospechaba que más bien el problema era un error de 
copia, en la cual se habían confundido las letras r y d, que son muy parecidas (ver p. 16), y 
que el texto original era marhebah, "terror", "insolencia". La traducción de la LXX, las 
versiones siríaca y los tárgumes apoyaban tal teoría. El hecho de que en el rollo 1Qls? se lea 
marhebah parece confirmar esta idea. Por lo tanto, es correcta la traducción "Cómo se acabó 
el opresor y pasó la vejación" (NC); "Cómo ha acabado el tirano, cómo ha cesado su 
opresión" (BJ, nota). En estas traducciones se mantiene claramente el paralelismo, 
característico de la poesía hebrea. Ver com. 13: 19 y nota adicional de Dan. 4. 








9: 

El báculo. 
El báculo y el cetro simbolizan el poder. El Señor quebrantaría del todo el poder de Babilonia 
(ver com. cap. 13: 19-22). 

6. 


Que hería a los pueblos. 


Babilonia que 210 con su furia, "con . . . golpes sin parar" hería a las naciones (ver también 
Jer. 50: 23), y las gobernaba con ira, sería sometida a la ira, y herida con golpe tras golpe, 
hasta que finalmente no pudiera recuperarse. 





7. 


Toda la tierra. 


Aquí se presenta la paz que existiría una vez que el rey de Babilonia hubiera desaparecido 
(vers. 4). Y en forma figurada también representa la situación que existirá cuando el gobierno 
de Satanás haya concluido (ver com. cap. 13: 4). Sólo entonces la tierra estará "en reposo y 
en paz". La destrucción de Satanás traerá alegría y regocijo al pueblo de Dios, porque 
entonces la opresión del maligno habrá terminado y los redimidos heredarán la tierra 
renovada para reinar allí para siempre. Toda la tierra, que por tanto tiempo ha gemido bajo la 
maldición de la impiedad, simbólicamente se regocija cuando es liberada del poder del 


opresor. 





8. 


Los cipreses. 


Heb. berosh, "enebro", "ciprés". En lenguaje altamente simbólico se compara al "rey de 
Babilonia" (vers. 4) con un árbol (cf. Dan. 4: 11, 22; Juec. 9: 8-15; Eze. 31: 16). Los otros 
árboles del bosque se regocijan cuando este presumido y arrogante "árbol" es cortado. Los 
monarcas asirios se jactaban de haber cortado los bosques y de haber dejado desolado el 
país (Isa. 37: 24). De la misma manera, los ejércitos de Babilonia devastaron los países 
conquistados (Jer. 25: 11). Hay regocijo universal cuando acaba la obra destructora. 
Compárese con el regocijo de los "apóstoles y profetas" cuando caiga la Babilonia simbólica 
(Apoc. 18: 20; cf. Apoc. 19: 1-6). 


No ha subido cortador. 


Puesto que ya nadie tala los árboles, los bosques de la tierra se alegran por su liberación. 





9. 


Seol. 


Heb. she'ol (ver com. Prov. 15: 11), morada figurada de los muertos. Este vocablo se traduce 
"sepulcro" (VM) en el vers. 11. El "Seol", personificado, se levanta para saludar al rey de 
Babilonia. Los muertos dan la bienvenida a su victimario, quien una vez esclavizó a los 
pueblos y envió a otros a la muerte. En forma figurada, los poderes del mal han sido quitados 
de sus tronos en la tierra, y han descendido a las tinieblas de la muerte (cf. Apoc. 20: 10, 14). 
Ezequiel emplea el mismo simbolismo (Eze. 32: 18-32). Compárese con Isa. 24: 22; Apoc. 6: 
15-16; 19: 20. 





10. 


Como nosotros. 


El rey de Babilonia, que había hecho matar a tantos, a su vez sería muerto. Satanás (ver 
com. vers. 4, 12), que ha llevado a tantos a la ruina y la muerte, finalmente deberá caer bajo 
el imperio de la muerte (Apoc. 20: 10). El autor de la muerte gustará su amargo fruto. 





11. 


Tu soberbia. 


Toda la soberbia y la ostentación del maligno se desvanecen en la frialdad y la oscuridad de 
la tumba. El que una vez fuera poderoso rey de Babilonia y caudillo de las huestes impías 
(ver com. vers. 4, 12), es completamente humillado en el polvo. Aquí se ridiculiza la necedad 
de la arrogancia y del orgullo (cf. Sal. 2: 1-4). 

Arpas. 


Ver t. II, p. 35. 
Gusanos. 


Heb. rimmah, "cresa" o larva de insecto. Cuando descansara en el Seol, el orgulloso rey de 
Babilonia tendría larvas por colchón y gusanos (tole'ah, término general con el cual se 


describen varios tipos de gusanos y larvas) por cobertura. 





12. 


Lucero, hijo de la mañana. 


Heb. helel ben shajar, "el que brilla hijo de la mañana". El nombre helel, del verbo halal ("dar 
luz", "brillar"), como también sus equivalentes en los otros idiomas semíticos, era 
comúnmente aplicado al planeta Venus, el astro matinal, a causa de su brillo sin igual. Venus 
es el más luminoso de todos los planetas, y cuando alcanza su máximo esplendor, es siete 
veces más brillante que Sirio, la más refulgente de todas las estrellas fijas. En circunstancias 
propicias, Venus puede verse a simple vista a mediodía, y de noche proyecta una sombra. En 
la LXX, helel se traduce como hesfóros "portador del alba" o "estrella matutina", nombre 
común entre los griegos para designar a Venus cuando aparecía por la mañana. 


El nombre Lucifer deriva del latín, y así aparece en este pasaje en la Vulgata. Significa 
"portador de luz". Parece que fueron Tertuliano, Jerónimo y otros padres de la iglesia los 
primeros que aplicaron este nombre a Satanás. En la Edad Media se usó comúnmente con 
este sentido. En 2 Ped. 1: 19 Cristo aparece como fosfóros, "lucero de la mañana" (RVR), 
literalmente, "portador de luz". En Apoc. 22: 16 se lo llama "estrella resplandeciente de la 
mañana" (RVR), literalmente "estrella matutina", "Lucero radiante" (BJ). Cuando se aplican a 
Satanás estos nombres, helel, heosfósros, Lucifer, etc., indican la excelsa posición que una 
vez ocupó en el cielo, junto a Cristo; y también insinúan que todavía es rival de Cristo. 
Ninguna de estas denominaciones es nombre propio, aunque todas 211 han llegado a tener 
este sentido. Más bien son términos atributivos que denotan la excelsa posición desde la cual 
cayó Lucifer. Esta descripción se aplica a Satanás antes de su caída, cuando, después de 
Cristo, era el ser más poderoso del cielo y ejercía autoridad sobre toda la hueste angelical. 
Se ofrece una descripción más amplia en Eze. 28: 12-19. Ahí se lo presenta como "rey de 
Tiro". 


Cortado fuiste. 


Con referencia a la guerra entre Cristo y Satanás, en la cual éste fue derrotado y, expulsado 
del cielo, "fue arrojado a la tierra". Ver Apoc. 12: 7-9 y com. Eze. 28: 16-18. 


Debilitabas a las naciones. 


Compárese con los vers. 4-6, 9-11. 





13. 


Junto a las estrellas. 


Ver com. Job 38: 7. El deseo de exaltarse a sí mismo ocasionó la caída de Lucifer. Antes de 
su caída era el más hermoso y más sabio de todos los ángeles celestiales. Se enorgullecía 
sobremanera por el honor que Dios le había conferido, pero aún procuraba mayor gloria para 
sÍ. 

Monte del testimonio. 


Heb. har-mo'ed, "monte de la asamblea", o "Monte de la Reunión" (BJ). Compárese con la 
expresión "monte de Dios" en el pasaje paralelo de Eze. 28: 16. Lucifer aspiraba a colocar su 
trono en el "monte de la congregación", pero el Señor lo arrojó del "monte de Dios". El "rey 
de Babilonia" era pagano, y en la mitología pagana los dioses se congregaban en algún alto 
monte, donde decidían los asuntos de la tierra. El rey de Babilonia (ver com. lsa. 14: 4) 
intentaría usurpar el control de los dioses, es decir, tener la autoridad suprema sobre los 


asuntos terrenales. Como rey de la Babilonia simbólica (ver com. vers. 4), Satanás también 
aspiraba imponer su voluntad en las decisiones celestiales, es decir, a gobernar el universo 
de Dios. 


Los lados del norte. 


En el Sal. 48: 2 se declara que el monte de Sión está en "los lados del norte", es decir al 
norte de la parte principal de la ciudad. Se suponía que Anu, el más importante de los 
antiguos dioses de Babilonia, tenía su trono en el tercer cielo. Su constelación estaba situada 
entre las estrellas polares, alrededor de las cuales todas las demás parecían girar. La 
mitología pagana con frecuencia representaba a los dioses reunidos en concilio sobre una 
montaña, en un lugar lejano situado hacia el norte. Algunos piensan que Isaías empleó esta 
figura para describir las jactanciosas pretensiones de Lucifer (vers. 12), "rey de Babilonia" 
(vers. 4). El nombre Baal-sefón (Exo. 14: 2) significa, literalmente, "Baal del norte". 





14. 


Semejante al Altísimo. 


Lucifer aspiraba a ser semejante a Dios en posición, poder y gloria, pero no en carácter. 
Deseaba para sí el homenaje que la hueste angélica sólo rendía a Dios. Aunque no era más 
que un ser creado, pretendía recibir el honor que sólo debe darse al creador. En vez de 
procurar que Dios fuera supremo en el afecto de las huestes angélicas, buscó para sí mismo 
el primer lugar en el afecto de los ángeles. 





15. 


Seol. 


Heb. she'ol. Simbólicamente, el reino de los muertos (ver com. vers. 9). Satanás sería 
derribado desde la excelsa posición a la cual aspiraba hasta las más bajas profundidades, y 
allí sería olvidado (cf. Luc. 10: 18; Apoc. 12:9). Nótese en Isa. 14: 4-19 la serie de marcados 
contrastes entre el ensalzamiento y la completa humillación. 


Los lados del abismo. 


Literalmente, "las partes recónditas del pozo". Aquí el "abismo" es sinónimo de "seol", la 
región simbólica de los muertos. Con este sentido es común en el AT usar el término hebreo 
bor, "pozo" (Isa. 24: 22; Eze. 31: 14, 16, etc.). 





16. 


Los que te vean. 


Se repite aquí la figura de los vers 9 y 10. Los "muertos", los "príncipes de la tierra", los que 
llegaron al "abismo" antes de Lucifer (vers. 15), lo contemplan atónitos, mientras él desciende 
al seol para hacerles compañía. Debe recordarse que en toda esta sección se emplea un 
lenguaje enteramente figurado (ver com. vers. 4). 


¿Es éste aquel varón? 
Ver com. vers. 10. 





17. 


Asoló sus ciudades. 


Una descripción literal de las conquistas babilónicas (ver com. vers. 4, 6). Cuando Dios 
estaba a punto de crear este mundo, Lucifer, "rey" de la Babilonia simbólica (ver com. vers. 
4), deseó ser consultado. Creía que era capaz de mejorar la obra de Dios, y por eso prometió 
una existencia más excelsa a los que le siguieran. Pero cuando consiguió el dominio de este 
mundo lo único que hizo fue transformarlo en un lugar desolado y maldito. Finalmente todos 
verán que Satanás ha convertido el mundo en un vasto y triste desierto, muy diferente del 
hermosísimo mundo que salió de la mano de Dios (Gén. 1: 31). Los resultados inevitables del 
gobierno de Satanás son desolación y muerte, no vida ni gozo. 


La cárcel. 


El rey de Babilonia (ver com. 212 vers. 4) mantenía a sus cautivos en completa sujeción. 
Compárese este proceder con el del rey de Egipto (Exo. 5: 2). El rey de Babilonia finalmente 
sufriría el mismo castigo que había infligido a otros. Así también Lucifer, rey de la Babilonia 
simbólica, en actitud desafiante se niega a liberar a los cautivos que mantiene en la cárcel de 
la muerte (Judo. 9). 





18. 


En su morada. 


Es decir, en su tumba (ver com. vers. 19). Los impíos muertos en la segunda venida de Jesús 
permanecerán en sus sepulcros durante mil años, cada uno "en su morada" (ver cap. 24: 22 y 
Apoc. 20: 1-2, 57). 





19. 


Echado eres en tu sepulcro. 


Debido al odio que se le tenía al "rey de Babilonia" (ver com. vers. 4), se le negaría una 
sepultura honorable (cf. 2 Crón. 24: 25). Durante los mil años mencionados, Satanás, rey de 
la Babilonia simbólica, experimentará una muerte en vida. Alrededor de él están todos los 
impíos muertos, pero él mismo ni siquiera puede hallar la paz de la muerte. Para él no hay 
alivio de la angustia del remordimiento y del horror que ha acarreado a la tierra. Es un muerto 
que vive y para quien una fosa común sería una morada demasiado honrosa. Compárese con 
Isa. 14: 9-11. 


Al fondo de la sepultura. 
Literalmente, "a las piedras del pozo". Ver com. vers. 15. 





20. 


No serás contado. 


Ver com. vers. 19. 


Mataste a tu pueblo. 


Ver com. vers. 6. Cuando el hombre pecó, Satanás se convirtió en el príncipe de este mundo 
y gobernante de los pecadores, pero en estos miles de años de su gobierno sólo ha logrado 
devastar este mundo y matar a sus habitantes. En lugar del honor y de la gloria que tan 
afanosamente buscó, se ha convertido en objeto de desgracia y vergúenza completas. 





21. 


Preparad sus hijos para el matadero. 


Esto es, los "hijos" del "rey de Babilonia" (ver com. vers. 4). Compárese con Joel 3: 9-17. La 
muerte y la destrucción serán, similarmente, la suerte final de todos los "hijos" de iniquidad. 
Satanás mismo y todos sus malos ángeles serán finalmente devorados por las llamas y 
reducidos a cenizas (Eze. 28: 16-18; Mal. 4: 1, 3; Apoc. 20: 9- 10). 


Por la maldad. 


Ver com. Eze. 18: 2. 





22. 


Babilonia. 


Tanto el "rey de Babilonia" (ver com. vers. 4) como Satanás, "rey" de la Babilonia simbólica, 
se ensalzaron a sí mismos (Dan. 4: 30, 37; Isa. 14: 13). El nombre Babilonia viene de un 
vocablo que significa "puerta de Dios" (ver com. Gén. 10: 10; 11: 9), pero se convertirá en 
puerta del infierno. En lugar de ser literalmente gloriosa, Babilonia se convertiría en un 
objeto de vergúenza. Su suerte final sería ignominia y afrenta, y no gloria ni honor. Nombre y 
residuo, parentela, hijo y nieto, posteridad y descendencia, todo desaparecería de la famosa 
ciudad del pasado. Ni un solo habitante quedaría vivo para perpetuar el nombre de ella. Lo 
mismo ocurrirá al fin con la Babilonia espiritual (Apoc. 18: 4, 21-23). 


Hijo y nieto. 
"Posteridad y descendencia" (VM), "hijos y nietos" (BJ). 





23. 


Escobas de destrucción. 


Se compara a la orgullosa ciudad con residuo y basura que deben ser barridos. Babilonia ha 
contaminado la tierra, y no tiene derecho de permanecer donde pueda seguir ofendiendo al 
hombre y a Dios. El mundo será más limpio después de que esta inmundicia haya sido 
barrida. Con estas palabras concluye la "profecía sobre Babilonia". 





24. 


De la manera que lo he pensado. 


El largo mensaje dirigido contra Babilonia es seguido por un corto pronunciamiento contra 
Asiria (vers. 24-27). Asiria estaba acostumbrada a hacer lo que le placía. Creía que podía 
imponer su voluntad en todo el mundo mediante la fuerza de sus ejércitos. Pero Dios 
deseaba enseñarle que era la voluntad divina, y no la de Asiria, la que regía en la tierra. 
Ningún propósito que se oponga a la voluntad divina puede prevalecer. 





25. 


Al asirio. 


Estas palabras se refieren al tiempo cuando Senaquerib invadió a Judea y envió parte de su 
ejército para que sitiara a Jerusalén. Su yugo pesó sobre el país por un tiempo, pero 
finalmente Dios lo quebrantó y libertó a su pueblo. 





26. 


La mano. 


Cuando Isaías captó en visión la grandeza de Dios, también comprendió la insignificancia del 
hombre. En ese tiempo, toda la tierra estaba aterrada por el poderío asirio. Pero Isaías vio 
que Jehová era quien había medido "las aguas con el hueco de su mano y los cielos con su 
palmo"; que ante él las naciones son "como la gota de agua que cae del cubo, y como 
menudo polvo en las balanzas" (cap. 40: 12, 15). Sólo aquel que conoce a Dios puede 
comprender claramente los asuntos del mundo. "Como nada son todas las naciones delante 
de él; y en su comparación serán estimadas en menos de nada, y que lo que no es" (Isa. 40: 
17). Para aquel 213 que viera a Dios sentado en su trono eterno, Asiria ya no era motivo de 
siniestros presagios ni temor. En el tiempo de prueba máxima, cuando la fuerza asiria parecía 
estar a punto de liquidar a Judá, el pueblo necesitaba machismo un mensaje de ánimo como 
éste. 





27. 


¿Quién la hará retroceder? 


Isaías vio la mano de Dios extendida para castigar a Asiria y a las otras naciones de su 
tiempo. Sabía que no había ningún poder ni en el cielo ni en la tierra que pudiera detenerla. 
Cuando Dios se propone algo, su voluntad se cumple, no importa cuál sea el deseo del 
hombre (Núm. 23: 19; Job 9: 12; Isa. 43: 13; Dan. 4: 32, 35). Con estas palabras concluye el 
mensaje contra Asiria. 





28. 


En el año. 


Aquí comienza otra profecía corta, dirigida esta vez contra Filistea (vers. 28-32). Acaz murió 
alrededor del año 715 a.C. Su hijo Ezequías le sucedió como rey. 





29. 


Filistea toda. 
Ver com. Exo. 15: 14. 


r 


Aspid. 


Víbora. De una víbora común saldría una serpiente aún más mala y venenosa, y de ésta a su 
vez saldría una serpiente voladora. Es como si el viento engendrara al torbellino o del chacal 
naciera un dragón. 





30. 


Los pobres serán apacentados. 


Entretejida con la profecía del castigo de Filistea se encuentra una promesa de prosperidad 
para los pobres y menesterosos de Judá. Esta había de ser la obra de Cristo, el Hijo perfecto 
del rey de Judá (cf. Sal. 72: 2-4). Los "primogénitos" de los pobres son los que heredan doble 
porción, no de riqueza, sino de pobreza. 


Tu raíz. 


De la raíz de Judá saldría un Rey que salvaría, pero la raíz del adversario de Judá, contra el 
cual se habla aquí, sería destruido por hambre. Judá sería herido por sus adversarios, pero 
quedaría un remanente que volvería y sería salvo (cap. 10: 20-21; ver com. cap. 7: 3). Por 
otra parte, el remanente de los enemigos de Judá perecería. 





31. 


Toda tú, Filistea. 


El profeta divisaba un tiempo cuando Filistea ya no sería más (ver com. vers. 29). Toda la 
nación sería destruida. Como humo que sale del norte, algún castigo caería sobre Filistea. 
Los invasores babilónicos llegaron a Palestina desde el norte para castigar al país (Jer. 1: 14; 
4: 6; 6: 1, 22; Eze. 1: 4). Compárese con Jer. 47: 2, donde, un siglo más tarde, nuevamente 
se predice para Filistea la destrucción desde el norte. 


Humo. 
Quizá el humo de las ciudades y aldeas, incendiadas por un ejército en marcha. 


No quedará uno solo. 


"No hay rezago entre sus huestes" (VM). Esto quiere decir que el ejército enemigo avanzaría 
en "apretadas haces" (NC), sin desertores ni rezagados, y como un solo hombre caería sobre 
su víctima, Filistea. 





32. 


Los mensajeros. 


Quizá se refiera a una delegación real enviada para consultar al profeta, quien ahora da su 
respuesta. Luego de haber entregado sus mensajes de destrucción contra Asiria, Babilonia y 
Filistea, naturalmente surgiría la pregunta acerca de la suerte de Judá. La respuesta se da 
sin vacilar: "Jehová fundó a Sión", y por lo tanto Sión no tiene nada que temer. 
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CAPÍTULO 15 


La triste condición de Moab 


1 PROFECIA sobre Moab. Cierto, de noche fue destruida Ar de Moab, puesta en silencio. 
Cierto, de noche fue destruida Kir de Moab, reducida a silencio. 


2 Subió a Bayit y a Dibón, lugares altos, a llorar; sobre Nebo y sobre Medeba aullará 214 
Moab; toda cabeza de ella será rapada, y toda barba rasurada. 


3 Se ceñirán de silicio en sus calles; en sus terrados y en sus plazas aullarán todos, 
deshaciéndose en llanto. 


4 Hesbón y Eleale gritarán, hasta jahaza se oirá su voz; por lo que aullarán los guerreros de 
Moab, se lamentará el alma de cada uno dentro de él. 


5 Mi corazón dará gritos por Moab; sus fugitivos huirán hasta Zoar, como novilla de tres años. 
Por la cuesta de Luhit subirán llorando, y levantarán grito de quebrantamiento por el camino 
de Horonaim. 


6 Las aguas de Nimrim serán consumidas, y se secará la hierba, se marchitarán los retoños, 
todo verdor perecerá. 


7 Por tanto, las riquezas que habrán adquirido, y las que habrán reservado, las llevarán al 
torrente de los sauces. 


8 Porque el llanto rodeó los límites de Moab; hasta Eglaim llegó su alarido, y hasta Beer-elim 
su clamor. 


9 Y las aguas de Dimón se llenarán de sangre; porque yo traeré sobre Dimón males mayores, 
leones a los que escaparan de Moab, y a los sobrevivientes de la tierra. 





1. 


Profecía sobre Moab. 


0 "solemne mensaje respecto a Moab", "oráculo" (BJ). En los cap. 15 y 16 Isaías presenta 
una profecía contra Moab, el país que lindaba con Judá por el oriente. Poco es lo que se 
sabe de la geografía política y la historia de Moab, y por lo tanto hay mucho que no es claro 
en esta profecía. Israel y Moab repetidas veces guerrearon entre sí. La famosa Piedra 
Moabita, hallada en las ruinas de Dibón en 1868 (ver t. I. pp. 127-129; t. II pp. 861-862), 
narra la sumisión de Moab a Omri y Acab, y su exitosa rebelión acaudillada por el rey moabita 
Mesa (2 Rey. 3: 4-7). Las ciudades de Disón, Neto, Medeba, Jahaza y Horonaim aparecen 
tanto en esta profecía (vers. 2, 4, 5) como en la Piedra Moabita. En Jer. 48 se registra una 
profecía similar, en la cual se emplean casi las mismas palabras relacionadas con el castigo 
de Moab. 


Ar de Moab. 


Esta ciudad se menciona sólo en Núm. 21: 28 y aquí. En otros pasajes aparece únicamente 
Ar (Núm. 21: 15; Deut. 2: 9, 18, 29). Se supone que es la misma ciudad. Si bien el nombre de 
esta ciudad aparece en tiempos romanos como Areópolis y en tiempos cristianos como 
Rabbat Moab, se desconoce su ubicación precisa. Algunos suponen que debe identificarse 
con Kirbet-er-Rabbá. Otros hacen notar el parecido entre 'ar e 'ir, "ciudad", y suponen que 


aquí debería leerse "Ciudad de Moab", como aparece en Núm. 22:36. En todo caso, se 
trataría de una importante ciudad moabita. 





2. 
Dibón. 


Aquí se encontró la Piedra Moabita (ver com. vers. 1). Esta ciudad está a 19 km al este del 
mar Muerto y a unos 5 km al norte del río Arnón. El monte Nebo y la ciudad de Medeba están 
situados cerca del extremo norte del mar Muerto. En la famosa Piedra Moabita, el rey Mesa 
se jacta de que el Dios Quemos le ha ordenado que le quite Nebo a los israelitas, y que, 
después de haber tomado la ciudad, mató allí a 7.000 hombres, mujeres y niños como 
ofrenda a su Dios. Mesa dice que Medeba había sido tomada por Omri, quien, con su hijo 
Acab, la había ocupado durante muchos años. 


Rasurada. 


Se solía rasurar la cabeza y la barba en señal de profundo duelo. Es posible que esta 
costumbre hubiera tenido alguna relación con la idolatría, pues se prohibió a los israelitas 
que la practicaran (Lev. 19: 27; 21: 5; Deut. 14: 1; cf. Jer. 7: 29; 16: 6; Eze. 7: 18; Miq. 1: 16). 





4. 


Hesbón. 


El sonido del llanto podría oírse aún más al norte. Hesbón (Tell Hesbán) queda a unos 10 km 
al norte de Medeba y a 25 km al este de la desembocadura del jordán en el mar Muerto. 
Eleale estaba situada sobre un cerro, a unos 3 km al noreste de Hesbón. Cuando los 
israelitas ocuparon el país, Hesbón quedó en el territorio de Rubén (Núm. 32: 3, 37); pero 
más tarde esta región pasó a manos de Moab (Isa. 16: 9; Jer. 48: 34). No se conoce la 
ubicación precisa de Jahaza, pero es posible que hubiera estado cerca de Medeba. En este 
lugar los israelitas derrotaron a Sehón, rey de los amorreos (Núm. 21: 23-24; Deut. 2: 32-33; 
Juec. 11: 20-21), y la ciudad pasó a formar parte del territorio de Rubén (Jos. 13: 15, 18). En 
la Piedra Moabita se afirma que el cuartel general de Israel estaba en Jahaza cuando luchó 
contra Mesa, y que el rey moabita tomó la ciudad y la anexó al distrito de Dibón. 


Los querreros de Moab. 


Tan terrible es el azote que debe sufrir Moab, que aun los guerreros se llenan de pavor y 
aúllan de espanto. Los que debieran prestar socorro son impotentes 215 los que debieran ser 
los más valientes están aterrorizados. 


Se lamentará el alma. 


"Su misma alma tiembla dentro de él" (VM). 





9. 


Mi corazón. 


Tan terrible es la escena representada ante el profeta, que su propio corazón se conmueve y 
llora por el dolor del pueblo herido. 


Zoar. 


Esta ciudad quizá estuvo cerca del extremo sur del mar Muerto. No fue destruida junto con 
Sodoma y Gomorra, pero más tarde sí lo fue, después de lo cual indudablemente fue 


reconstruida (ver com. Gén. 19: 22-24, 30). 
Novilla de tres años. 


El hebreo dice eglathshelishiyyah, "becerra tercera", frase que se ha entendido como "novilla 
de tres años". También puede entenderse como "Eglat la tercera", "Eglat Selisiya" (NC), 
topónimo de alguna aldea cercana a Zoar. 


Luhit. 
Cf. Jer. 48: 5. Se desconoce la ubicación de esta ciudad. 
Horonaim. 


En la Piedra Moabita (ver com. vers. 1), Mesa afirma haber tomado esta ciudad por orden de 
Quemos. Se la menciona otra vez en Jer. 48: 3, 5, 34. 





6. 


Las aguas de Nimrim. 


También se las nombra en Jer. 48: 34. Posiblemente había allí un estanque para riego. Se 
cree que Nimrim estaba junto al cauce de un arroyo que desembocaba en la orilla sureste del 
mar Muerto. Cuando el estanque fue arruinado, debido a la falta de agua la zona quedó 
desolada. 





7. 


Torrente de los sauces. 


La terrible situación de Moab hizo que sus habitantes huyeran del lugar y se refugiaran en el 
torrente de los sauces. Es incierto el lugar en donde estuvo este torrente. 





go 


Eglaim. 
No se ha identificado con certeza ninguno de los lugares mencionados en el vers. 8. 





9. 


Las aguas de Dimón. 


No se conoce la ubicación de Dimón. Quizá corresponda con Dibón (vers. 2). En ese caso 
"las aguas" podrían ser las del Arnón. Algunos piensan que se trata de un arroyo cercano a 
Madmena. 


Yo traeré . . . males mayores. 


A pesar de lo terrible del sangriento castigo, seguirían otros asolamientos. Es posible que el 
león simbolice a invasores posteriores (Jer. 4: 7; 5: 6). 


CAPÍTULO 16 


1 Se exhorta a Moab a que obedezca al reino de Cristo. 6 Moab es amenazado por su orgullo. 
9 El profeta lamenta por Moab. 12 El juicio sobre Moab. 


1 ENVIAD cordero al señor de la tierra, desde Sela del desierto al monte de la hija de Sion. 


2 Y cual ave espantada que huye de su nido, así serán las hijas de Moab en los vados de 
Arnón. 


3 Reúne consejo, haz juicio; pon tu sombra en medio del día como la noche; esconde a los 
desterrados, no entregues a los que andan errantes. 


4 Moren contigo mis desterrados, oh Moab; sé para ellos escondedero de la presencia del 
devastador; porque el atormentador fenecerá, el devastador tendrá fin, el pisoteador será 
consumido de sobre la tierra. 


5 Y se dispondrá el trono en misericordia; y sobre él se sentará firmemente, en el tabernáculo 
de David, quien juzgue y busque el juicio, y apresure la justicia. 


6 Hemos oído la soberbia de Moab; muy grandes son su soberbia, su arrogancia y su altivez; 
pero sus mentiras no serán firmes. 


7 Por tanto, aullará Moab, todo él aullará; gemiréis en gran manera abatidos, por las tortas de 
uvas de Kir-hareset. 


8 Porque los campos de Hesbón fueron talados, y las vides de Sibma; señores de naciones 
pisotearon sus generosos sarmientos; habían llegado hasta Jazer, y se habían extendido por 
el desierto; se extendieron sus plantas, pasaron el mar. 


9 Por lo cual lamentaré con lloro de Jazer por la viña de Sibma; te regaré con mis lágrimas, 
oh Hesbón y Eleale; porque sobre tus cosechas y sobre tu siega caerá el grito de guerra. 


10 Quitado es el gozo y la alegría del campo fértil; en las viñas no cantarán, ni se 216 
regocijarán; no pisará vino en los lagares el pisador; he hecho cesar el grito del lagarero. 


11 Por tanto, mis entrañas vibrarán como arpa por Moab, y mi corazón por Kir-hareset. 


12 Y cuando apareciera Moab cansado sobre los lugares altos, cuando venga a su santuario 
a orar, no le valdrá. 


13 Esta es la palabra que pronunció Jehová sobre Moab desde aquel tiempo; 


14 pero ahora Jehová ha hablado, diciendo: Dentro de tres años, como los años de un 
jornalero, será abatida la gloria de Moab, con toda su gran multitud; y los sobrevivientes 
serán pocos, pequeños y débiles. 





1. 


Enviad cordero. 


Cuando Omri y Acab subyugaron a Moab, esta nación pagó tributo a Israel con corderos y 
carneros (2 Rey. 3: 4). En este pasaje se le pide a Moab que envíe un tributo similar a Judá. 


Desde Sela. 


Ver com. 2 Rey. 14: 7; cf. Jer. 48: 28. Sela significa "peña", y se cree que este era el nombre 
de la capital de Edom. Los moabitas se habían visto obligados a abandonar sus ciudades y 
huir al desierto para habitar entre las rocas. En estas circunstancias adversas, se les pide 
que reconozcan la supremacía del "monte de la hija de Sion" mediante el pago de tributos. 





2. 
Ave espantada. 


O "aves fugitivas" (VM). Una ilustración gráfica de los fugitivos de Moab que ya no sabían en 
dónde buscar refugio seguro. 





3. 


Reúne consejo. 


Algunos piensan que los moabitas, obligados a abandonar su patria, dirigían estas palabras a 
Sión. Otros suponen que estas son palabras de consejo dadas por el profeta al humillado 
pueblo de Moab. Lo segundo parece más lógico. Después de haber castigado a Moab, el 
Señor aconseja a sus derrotados habitantes en cuanto a su conducta futura. En adelante 
debían practicar justicia y misericordia para con sus vecinos. Cuando sobrevino la calamidad 
de Judá, los moabitas se deleitaron en la tribulación que había sobrevenido al pueblo de Dios 
(Jer. 48: 27; Sof. 2: 8). El Señor les amonesta ahora que sean bondadosos con Judá y no se 
aprovechen de los exiliados que habían tenido que refugiarse en Moab. Debían ocultar a los 
fugitivos como con las sombras de la noche y no entregarlos a sus perseguidores. 





4. 


Moren contigo. 


Se encarece a Moab que permita que los extranjeros de Judá encuentren refugio en su 
medio, y que los oculte de quienes procuran su destrucción. Este mensaje fue dado a Moab 
un siglo antes de que los babilonios invadieran el territorio de Judá, invasión que obligó a 
miles de judíos a refugiarse en Moab (Jer. 40: 11). Pero en esa ocasión el consejo no fue 
aceptado, y los moabitas se deleitaron en las desgracias que sobrevinieron a Judá (Jer. 48: 
26-27). Por esta razón Moab debería sufrir un terrible castigo (Sof. 2: 8-9). 





9. 


En misericordia. 


Las palabras del vers. 4, aunque son una admonición para Moab, también se aplican al reino 
de Cristo. El profeta parece anticipar un tiempo cuando el Mesías, como representante de la 
casa de David (ver com. cap. 11: 1), habría de gobernar en Moab. Es la misericordia y no la 
crueldad lo que trae paz, seguridad y prosperidad a las naciones de la tierra. Si Moab emplea 
misericordia, su trono será establecido; si no, la nación está condenada. Y como Jehová oyó 
"las afrentas de Moab" contra su pueblo, declaró que Moab sería "como Sodoma"; y anunció 
que sería "terrible" contra ellos (Sof. 2: 8-9, 11). 





6. 


La soberbia de Moab. 


La soberbia y la arrogancia eran debilidades resaltantes en Moab, y fueron la principal razón 
de su destrucción (Jer. 48: 29; Sof. 2: 10). 


Sus mentiras. 


"Su palabrería" (NC), sus "bravatas sin fuerza" (BJ). Compárese con Jer. 48: 30. Las 
pretensiones de Moab eran falsas, y se vería que eran totalmente vanas. 





Aullará Moab. 


Si Moab hubiera prestado oído al consejo de Jehová, su trono se habría establecido en 
justicia y misericordia; pero como rehusó aceptarlo, sufriría desgracia y destrucción. Toda la 
nación lloraría de angustia cuando llegara la hora del castigo. 


Las tortas de uvas. 


(Ver com. 2 Sam. 6: 19; Cant. 2: 5; Ose. 3: 1.) Quizá las tortas de pasas eran uno de los 
principales productos de Kir-hareset, y sus habitantes se lamentarían por haber perdido uno 
de sus principales medios de subsistencia. 





8. 


Hesbón. 
Ver com. cap. 15: 4. 
Sibma. 


Esta ciudad estaba en territorio de Rubén (Núm. 32: 37-38; Jos. 13: 15, 19) y era famosa por 
sus uvas (Jer. 48: 32). Las vides de esta región, hermosa y próspera, fueron 217 destruidas 
por los crueles invasores. La ciudad de Sibma estaba cerca de Hesbón, pero se desconoce 
su ubicación exacta. La figura de los sarmientos de las vides moabitas que se extendían en 
varias direcciones quizá indique los lugares a los cuales se exportaban las tortas de pasas, 
producto de las viñas. 


Hasta Jazer. 


Los sarmientos de las florecientes vides de Hesbón y Sibma se extendían hacia el norte, 
hasta Jazer, ciudad situada en la frontera norte (al oeste o al noroeste de Rabá de Amón), 
que originalmente había estado en territorio de Galaad (Núm. 32:1, 3, 35; 2 Sam. 24:5; 1 
Crón. 26:31). Se extendían hacia el este, al desierto arábigo, y por el oeste cruzaban el mar 
Muerto para reaparecer en las laderas de En-gadi (Cant. 1: 14). Las palabras de Isaías 
describen las hermosas y extensas viñas de Hesbón y Sibma, como si hubieran formado una 
sola viña que se extendía en todas direcciones (Jer. 48:32). 





9. 


Sobre tus cosechas. 


Literalmente, "sobre tus frutos de verano y sobre tus mieses ha caído el grito" (VM). En 
tiempos normales, de paz y prosperidad, se oiría el grito alegre de los cosechadores; pero en 
tiempo de guerra (ver com. vers. 7) se escucharía el clamor del invasor al posesionarse de la 
cosecha y destruir los árboles y las vides. Los tárgumes dicen: "Ha caído un saqueador". El 
profeta se une a los habitantes de Moab para llorar por sus desdichas. 





10. 
Gozo. 


El tiempo de la cosecha y de la vendimia era una ocasión de gran gozo y fiesta; pero en estas 
circunstancias, las lágrimas reemplazarían a la risa. 





Mis entrañas. 


Los hebreos consideraban que en éstas se encontraba el asiento de las emociones (ver com. 
Gén. 43: 30). Aquí se representa a las emociones como las vibrantes y tristes notas de una 
lira, con la que se toca una endecha fúnebre. El profeta expresa su simpatía hacia el pueblo 
contra el cual pronuncia su mensaje. 





12. 


Moab cansado. 


Cuando Moab se presente en el lugar alto de Quemos, su dios, éste no responderá, por 
mucho que el pueblo se fatigue con encantamientos y plegarias (cf. 1 Rey. 18: 26-29). 





13. 


Desde aquel tiempo. 


Literalmente, "desde entonces", expresión idiomática hebrea que significa "anteriormente", 
"en lo pasado" (VM), o "en un tiempo" (BJ). En el cap. 48: 3, 5, 7 se traduce "ya antes", "hace 
tiempo", "en días pasados"; y en 2 Sam. 15: 34, "como hasta aquí". Se indica en esta forma 
que el mensaje de Isaías no es más que una repetición de otros mensajes presentados 
anteriormente. 





14. 


Dentro de tres años. 


Los anteriores anuncios de futuro castigo sobre Moab no habían tenido un límite específico 
de tiempo. 


Los años de un jornalero. 


Un jornalero sólo trabaja mientras su contrato se lo exija. Difícilmente sigue más allá de ese 
tiempo. Así ocurriría con el castigo que sobrevendría a Moab: el momento del juicio ha sido 
fijado, y es poco probable que el castigo se postergue. 


Pocos, pequeños y débiles. 
Moab no sería totalmente destruido. Quedaría un remanente, pero sería pequeño y débil. 
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CAPITULO 17 
1 Amenazas contra Siria e Israel. 6 Un remanente rechazará la idolatría. 9 El resto sufrirá 
calamidades por su impiedad. 12 Ayes sobre los enemigos de Israel. 


1 PROFECÍA sobre Damasco. He aquí que Damasco dejará de ser ciudad, y será montón de 
ruinas. 


2 Las ciudades de Aroer están desamparadas, en majadas se convertirán; dormirán allí, y no 
habrá quien los espante. 


3 Y cesará el socorro de Efraín, y el reino de Damasco; y lo que quede de Siria será como la 
gloria de los hijos de Israel, dice Jehová de los ejércitos. 


4 En aquel tiempo la gloria de Jacob se 218 atenuará, y se enflaquecerá la grosura de su 
carne. 


5 Y será como cuando el segador recoge la mies, y con su brazo siega las espigas; será 
también como el que recoge espigas en el valle de Refaim. 


6 Y quedarán en él rebuscos, como cuando sacuden el olivo; dos o tres frutos en la punta de 
la rama, cuatro o cinco en sus ramas más fructíferas, dice Jehová Dios de Israel. 


7 En aquel día mirará el hombre a su Hacedor, y sus ojos contemplarán al Santo de Israel. 


8 Y no mirará a los altares que hicieron sus manos, ni mirará a lo que hicieron sus dedos, ni a 
los símbolos de Asera, ni a las imágenes del sol. 


9 En aquel día sus ciudades fortificadas serán como los frutos que quedan en los renuevos y 
en las ramas, los cuales fueron dejados a causa de los hijos de Israel; y habrá desolación. 


10 Porque te olvidaste del Dios de tu salvación, y no te acordaste de la roca de tu refugio; por 
tanto, sembrarás plantas hermosas, y plantarás sarmiento extraño. 


11 El día que las plantes, las harás crecer, y harás que su simiente brote de mañana; pero la 
cosecha será arrebatada en el día de la angustia, y del dolor desesperado. 


12 ¡Ay! multitud de muchos pueblos que harán ruido como estruendo del mar, y murmullo de 
naciones que harán alboroto como bramido de muchas aguas. 


13 Los pueblos harán estrépito como de ruido de muchas aguas; pero Dios los reprenderá, y 
huirán lejos; serán ahuyentados como el tamo de los montes delante del viento, y como el 
polvo delante del torbellino. 


14 Al tiempo de la tarde, he aquí la turbación, pero antes de la mañana el enemigo ya no 
existe. Esta es la parte de los que nos aplastan, y la suerte de los que nos saquean. 





1. 


Profecía sobre Damasco. 


Ver com. cap. 13: 1. Los vers. 1-11 constituyen un mensaje dirigido contra Damasco e Israel. 
Se recordará que en los días de Acaz, Siria estaba unida con Israel en una alianza contra 
Judá, y que Isaías había predicho la derrota tanto de Siria como de Israel (cap. 7: 1-16). Esta 
profecía presenta castigos más extensos. 


Dejará de ser ciudad. 


Damasco habría de recibir un fuerte golpe, y ya no sería más contada entre las grandes 
ciudades del mundo. Por algún tiempo la ciudad pareció haber estado en ruinas, pero 
posteriormente fue reconstruida, pues un siglo más tarde Jeremías pronunció otros mensajes 
contra ella (Jer 49: 23 - 27). 





2. 


Las ciudades de Aroer. 


En Siria no se conoce ningún distrito con este nombre, aunque en territorio israelita, al este 
del Jordán, había una ciudad llamada Aroer (Núm. 32: 34; Deut. 2: 36; 3: 12; Jos. 13: 25; 2 


Sam. 24: 5). Quizá para evitar esta aparente dificultad, o tal vez siguiendo algún otro texto 
hebreo, la LXX traduce todo el versículo como si hablara de Damasco: "Abandonada para 
siempre, para guarida de rebaños y descanso y no habrá perseguidor". Las ciudades dentro 
del territorio designado serían tan completamente destruidas, que de allí en adelante los 
rebaños pastarían dentro del recinto que una vez ocupara una floreciente ciudad. 





3. 


De Efraín. 


Efraín (el reino del norte, Israel) está aún ligado a Siria en el pensamiento del profeta. Así 
como las dos naciones se habían unido para atacar a Judá (2 Rey. 16: 5; Isa. 7: 1-2), así 
también habrían de sufrir un castigo común decretado por el Señor (ver com. Isa. 7: 4, 7, 16). 


La gloria. 
La gloria de Israel era efímera y pronto se acabaría. Lo mismo podía decirse del remanente 








de Siria. 

4, 

Jacob. 
Aquí evidentemente se hace referencia a Efraín, el reino del norte. Las diez tribus se 
extinguirían. Por lo tanto, este mensaje debe haber sido presentado antes del año 723/722 
a.C., fecha cuando el reino del norte llegó a su fin (ver t. II, pp. 87, 163). 

5; 

El segador. 


Ahora se usa otra imagen, la de un segador que recoge el grano del campo (ver Lev. 2: 14). 
Del mismo modo, las ciudades de Israel serían segadas por el cruel invasor asirio. 


Valle de Refaim. 


Este era el pedregoso pero fértil "valle de los gigantes", al sur de Jerusalén, camino de Belén 
(ver com. Jos. 15: 8). 





6. 


Rebuscos. 


Aunque la palabra hebrea empleada aquí 'oleloth, puede significar también el "rebusco" de 
las uvas, es obvio que aquí se refiere a la cosecha de aceitunas. Es 219 clara la idea de un 
remanente que escapará de la destrucción general, en este caso de un remanente de Israel. 
Aunque la nación toda fuera azotada con un castigo devastador, unos pocos escaparían así 
como quedan unas pocas aceitunas en las ramas más altas, aun cuando se sacuda 
violentamente el árbol. Este concepto de un remanente aparece vez tras vez en Isaías (cap. 
10: 20- 22; 11: 11, 16; 37: 4, 32). El "remanente" es siempre un grupo de personas que 
sobrevive al tiempo del castigo divino sobre Judá por sus transgresiones. Es posible que el 
remanente ha aprendido a obedecer y se puede confiar que permanecerá leal a Dios. 





Mirará . . . a su Hacedor. 


El castigo no sería en vano, porque haría que el ferviente y sincero levantara sus ojos a Dios. 
El mensaje importante de Isaías al pueblo era: "¡Ved aquí al Dios vuestro!" (cap. 40: 9). Quizá 
fuera necesario que sufrieran amarga desilusión y desastre para que los hombres apartaran 
los ojos de las cosas terrenales; pero los castigos del Señor finalmente los obligarían a 
apartar la vista de sus ídolos para mirar al Creador. 





8. 


Lo que hicieron sus dedos. 


Es decir, los ídolos (Deut. 4: 28; Isa. 2: 8; 31: 7; 37: 19; Ose. 14: 3; Miq. 5: 13). Los paganos 
buscaban ayuda en los dioses que ellos mismos habían hecho. Los hebreos encontraban 
socorro en Dios, su Hacedor. 





10. 


La roca. 


Dios es la verdadera defensa de su pueblo (Sal. 28: 1; 31: 2; 62: 2; 71: 3; 89: 26; 95: 1). 
Después de haberse apartado de Dios, el pueblo vanamente buscaría protección en sus 
diversos ritos idolátricos. 


Plantas hermosas. 


Estas eran plantas de trigo, cebada, o diversas clases de verduras o flores que se plantaban 
en cestas o en jarros, y que se hacían germinar o crecer en forma apresurada. Se las 
consideraba como símbolos del poder sobrenatural de los dioses de la fertilidad. Por más 
poder que se les atribuyera a estas deidades de la naturaleza, en realidad no tenían fuerza 
alguna, y no podían hacer nada en favor de sus adoradores. 


Sarmiento extraño. 


Literalmente, "sarmiento de extraño". Quizá deba entenderse "sarmiento de dios extraño" (cf. 
Sal. 44: 20; 81: 9). Tal vez pueda referirse a algún ritual del culto pagano, similar a las 
"plantas hermosas". En nota de pie de página, la BJ interpreta que se refiere a los jardines de 
Adonis, dios de la primavera. 





11. 


La cosecha. 


De estas plantas, cuyo crecimiento era forzado, no podía esperarse ninguna cosecha 
abundante. Así como brotaban rápidamente, también fácilmente se marchitarían. Parece 
expresarse la idea de que la gente, después de apartarse de Dios, su verdadera fuerza, 
buscaría en vano la fuerza en sus dioses de la fertilidad. Esas deidades no les darían más 
que una cosecha de tristeza y decepción en el día del peligro y la derrota. 





12. 


Muchos pueblos. 


No se designa por nombre al pueblo contra quien se pronuncia este ay. Indudablemente era 
algún enemigo del pueblo de Dios que lo atacaría como las aguas de una gran inundación, 


amenazando anegarlo por completo. Tal profecía había sido dada con referencia a Asiria 
(cap. 8: 7-8), y es posible que en este pasaje también se haga referencia al mismo poder. 





13. 


Dios los reprenderá. 


Aunque los ejércitos asirios en los días de Senaquerib amenazaron con inundar 
completamente a Judá, Jehová intervino (cap. 37: 36). En vez de ser derrotado Israel, lo fue 
su enemigo. 


El tamo de los montes. 


Los símbolos aquí empleados expresan bien la completa insignificancia y debilidad de los 
ejércitos asirios frente al poder de Dios. En cierto momento avanzarían como las impetuosas 
olas de un poderoso mar que amenazaran anegar el territorio de Judá, pero que de pronto 
serían como tamo, o plantas de cardo, arrojados por el viento. 


Polvo. 


Literalmente, "rueda". Se supone que se trata del cáliz de un cardo (Gundelia tournefortii), 
que al secarse toma forma de rueda. 





14. 


Antes de la mañana. 


La noche que para Sión había comenzado con tinieblas y angustia, terminaría en victoria y 
regocijo (cap. 37: 22-36). 
Que nos saquean. 


Según lo registran sus anales, Senaquerib se llevó un gran botín de Judá durante su primera 
invasión (ver t. I, p. 65). 
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CAPITULO 18 
1 Dios, que cuida a su pueblo, destruirá a los etíopes, 7 por lo cual habrá un aumento del 
pueblo de Dios. 
1 ¡AY DE la tierra que hace sombra con las alas, que está tras los ríos de Etiopía; 


2 que envía mensajeros por el mar, y en naves de junco sobre las aguas! Andad, mensajeros 
veloces, a la nación de elevada estatura y tez brillante, al pueblo temible desde su principio y 
después, gente fuerte y conquistadora, cuya tierra es surcada por ríos. 


3 Vosotros, todos los moradores del mundo y habitantes de la tierra, cuando se levante 
bandera en los montes, mirad; y cuando se toque trompeta, escuchad. 


4 Porque Jehová me dijo así: Me estaré quieto, y los miraré desde mi morada, como sol claro 
después de la lluvia, como nube de rocío en el calor de la siega. 


5 Porque antes de la siega, cuando el fruto sea perfecto, y pasada la flor se maduren los 


frutos, entonces podará con podaderas las ramitas, y cortará y quitará las ramas. 


6 Y serán dejados todos para las aves de los montes y para las bestias de la tierra; sobre 
ellos tendrán el verano las aves, e invernarán todas las bestias de la tierra. 


7 En aquel tiempo será traída ofrenda a Jehová de los ejércitos, del pueblo de elevada 
estatura y tez brillante, del pueblo temible desde su principio y después, gente fuerte y 
conquistadora, cuya tierra es surcada por ríos, al lugar del nombre de Jehová de los ejércitos, 
al monte de Sion. 





1. 


La tierra que hace sombra con las alas. 


Literalmente, la "tierra de grillos alados", o "tierra de susurro de alas" (BJ). La palabra hebrea 
tselatsal aparece sólo aquí y en Deut. 28: 42, donde se traduce como "langosta". Una palabra 
emparentado, proveniente de la misma raíz, se traduce como "címbalos" en 2 Sam. 6: 5; Sal. 
150: 5. El verbo significa "tintinear", "batir". Aquí se designa a Etiopía (ver com. Gén. 10: 6). 
El disco solar con unas alas extendidas era un emblema popular egipcio. En este capítulo y 
en el siguiente, Etiopía y Egipto se consideran juntos. La 25.* dinastía reinó sobre todo Egipto 
desde aproximadamente el año 715 hasta el año 663 a.C., después de lo cual Egipto fue 
gobernado por una sucesión de reyes "etíopes", que eran en realidad nubios (ver t. II, pp. 
53-55). Taharka, quien ocupó el trono desde más o menos el año 690 al 664, es el mismo 
Tirhaca a quien Senaquerib esperaba hacer frente cuando interviniera en Judá (2 Rey. 19:9). 
Cuando los "etíopes" avanzaron arrolladoramente saliendo de lo que es ahora el Sudán, y 
extendieron su dominio sobre todo Egipto y amenazaron a las huestes de Asiria que por esa 
época estaban invadiendo el territorio de Judá, aquellos israelitas que tendían a confiar en 
los hombres y en los caballos, antes que en Dios, buscaron ayuda en Etiopía. El Señor 
deseaba que su pueblo comprendiera que encontraría su verdadera defensa en él y no en las 
fuerzas egipcias. Después de todo, los egipcios eran sólo hombres y, además, impíos. Ahora 
correspondía que se pronunciaran ayes contra ellos. Era mejor confiar en las alas del 
Todopoderoso (Sal. 17: 8; 57: 1; 91: 4) que en las susurrantes alas egipcias. Ese país podía 
tener una apariencia formidable, pero su fuerza se acabaría cuando Dios pronunciara su 
sentencia sobre él (ver com. Isa. 19: 1). 





2. 


Que envía mensajeros. 


Parece que esos embajadores o mensajeros habían sido enviados para invitar a Judá a que 
se uniera con los egipcios en una alianza contra Asiria. 


El mar. 


Posiblemente se refiera al río Nilo. Como ocurre en el árabe moderno, parece haberse 
empleado esta designación para los grandes ríos como el Nilo y el Eufrates (cf. Isa. 19: 5; 21: 
1; Nah. 3: 8). En el Nilo se usaban naves construidas con haces de papiro. 


Andad, mensajeros veloces. 


El hebreo del resto de este versículo es oscuro, y se han sugerido diversas interpretaciones 
en cuanto a su traducción. Según la RVR los mensajeros irían a un pueblo fuerte y temible; 
según la VM irían a un pueblo despojado y hollado. La RVR parecería concordar mejor con el 
hebreo; la BJ, con la LXX. 





3. 


Todos los moradores. 


Todas las gentes deben saber que Jehová rige los asuntos terrenales (ver com. Dan. 4: 17, 
37). Es Dios quien ordena los asuntos de las naciones. En 221 forma figurada, es Dios quien 
levanta bandera (Isa. 5: 26) en la cima de los montes de la tierra, para indicar a las naciones 
lo que deben o no deben hacer. 





4. 


Me estaré quieto. 


En el vers. 4 se presenta un cuadro notable de la manera tranquila y sin precipitaciones en 
que Dios hace cumplir su voluntad entre las naciones (Ed 169). Todo lo ve y todo lo controla. 
Con reflexión equilibrada imparte castigo o bendición, tratando a todos los pueblos según lo 
indiquen su infinita sabiduría y justicia. Nada puede ocurrir sin que él lo sepa; no habrá 
ningún castigo sin que él lo permita. Cuando el grano maduro está listo para ser cosechado, 
envía a sus segadores para cumplir su misión. 





5. 


Cortará y quitará. 


En este versículo sigue la descripción del trabajo de los segadores divinos (cf. Mat. 13: 39; 
Apoc. 14: 14-20). 


La tierra es un vasto campo. Cuando en su infinita sabiduría el Señor ve que una nación está 
madura para la destrucción, envía a sus segadores para segarla (Dan. 4: 13-15; 5: 25-31). 





6. 


Dejados todos para las aves. 


Cuando Dios ha realizado su obra y una nación ha recibido el castigo divino, es como si las 
ramitas y los gajos hubieran sido cercenados, desparramados sin cuidado, y dejados a las 
bestias de la tierra y a las aves. 





7. 


Será traída ofrenda. 


Se representa a la nación destruida como una "ofrenda" para el Señor. La guerra ocasionaría 
sufrimiento, desolación y angustia. La nación de Judá sería herida, esparcida, pisoteada y 
saqueada por sus enemigos, pero finalmente de allí surgiría una nación que reconocería a 
Dios y le serviría. 


CAPÍTULO 19 


1 La confusión de Egipto. 11 La necedad de sus príncipes. 18 Invitación a que Egipto se una 
al pueblo de Dios. 23 El pacto de Egipto, Asiria e Israel. 


1 PROFECIA sobre Egipto. He aquí que Jehová monta sobre una ligera nube, y entrará en 


Egipto; y los ídolos de Egipto temblarán delante de él, y desfallecerá el corazón de los 
egipcios dentro de ellos. 


2 Levantaré egipcios contra egipcios, y cada uno peleará contra su hermano, cada uno contra 
su prójimo; ciudad contra ciudad, y reino contra reino. 


3 Y el espíritu de Egipto se desvanecerá en medio de él, y destruiré su consejo; y 
preguntarán a sus imágenes, a sus hechiceros, a sus evocadores y a sus adivinos. 


4 Y entregaré a Egipto en manos de señor duro, y rey violento se enseñoreará de ellos, dice 
el Señor, Jehová de los ejércitos. 


5 Y las aguas del mar faltarán, y el río se agotará y secará. 


6 Y se alejarán los ríos, se agotarán y secarán las corrientes de los fosos; la caña y el carrizo 
serán cortados. 


7 La pradera de junto al río, de junto a la ribera del río, y toda sementera del río, se secarán, 
se perderán, y no serán más. 


8 Los pescadores también se entristecerán; harán duelo todos los que echan anzuelo en el 
río, y desfallecerán los que extienden red sobre las aguas. 


9 Los que labran lino fino y los que tejen redes serán confundidos, 


10 porque todas sus redes serán rotas; y se entristecerán todos los que hacen viveros para 
peces. 


11 Ciertamente son necios los príncipes de Zoán; el consejo de los prudentes consejeros de 
Faraón se ha desvanecido. ¿Cómo diréis a Faraón: Yo soy hijo de los sabios, e hijo de los 
reyes antiguos? 


12 ¿Dónde están ahora aquellos tus sabios? Que te digan ahora, o te hagan saber qué es lo 
que Jehová de los ejércitos ha determinado sobre Egipto. 


13 Se han desvanecido los príncipes de Zoán, se han engañado los príncipes de Menfis; 
engañaron a Egipto los que son la piedra angular de sus familias. 


14 Jehová mezcló espíritu de vértigo en medio de él; e hicieron errar a Egipto en toda su 
obra, como tambalea el ebrio en su vómito. 


15 Y no aprovechará a Egipto cosa que 222 haga la cabeza o la cola, la rama o el junco. 


16 En aquel día los egipcios serán como mujeres; porque se asombrarán y temerán en la 
presencia de la mano alta de Jehová de los ejércitos, que él levantará contra ellos. 


17 Y la tierra de Judá será de espanto a Egipto; todo hombre que de ella se acordare temerá 
por causa del consejo que Jehová de los ejércitos acordó sobre aquél. 


18 En aquel tiempo habrá cinco ciudades en la tierra de Egipto que hablen la lengua de 
Canaán, y que juren por Jehová de los ejércitos; una será llamada la ciudad de Herez. 


19 En aquel tiempo habrá altar para Jehová en medio de la tierra de Egipto, y monumento a 
Jehová junto a su frontera. 


20 Y será por señal y por testimonio a Jehová de los ejércitos en la tierra de Egipto; porque 
clamarán a Jehová a causa de sus opresores, y él les enviará salvador y príncipe que los 
libre. 


21 Y Jehová será conocido de Egipto, y los de Egipto conocerán a Jehová en aquel día, y 
harán sacrificio y oblación; y harán votos a Jehová, y los cumplirán. 


22 Y herirá Jehová a Egipto; herirá y sanará, y se convertirán a Jehová, y les será clemente y 
los sanará. 


23 En aquel tiempo habrá una calzada de Egipto a Asiria, y asirios entrarán en Egipto, y 
egipcios en Asiria; y los egipcios servirán con los asirios a Jehová. 


24 En aquel tiempo Israel será tercero con Egipto y con Asiria para bendición en medio de la 
tierra; 


25 porque Jehová de los ejércitos los bendecirá diciendo: Bendito el pueblo mío Egipto, y el 
asirio obra de mis manos, e Israel mi heredad. 





1. 


Profecía sobre Egipto. 


Este es el título del cap. 19. Ver com. cap. 13: 1 con referencia a "profecía" o "carga". Este 
capítulo puede considerarse como la continuación del cap. 18, porque en ese tiempo Etiopía 
(Nubia) y Egipto estaban unidos, dado que una serie de reyes etíopes reinaba en Egipto (ver 
com. cap. 18: 1). Sin embargo, el cuadro que aquí aparece es muy diferente del que se 
presenta en el cap. 18. Aquí se representa a Dios montado "sobre una ligera nube", trayendo 
castigo sobre aquella desventurada nación. Figuradamente aun los dioses egipcios 
temblarían ante el Dios del cielo. 





2. 


Egipcios contra egipcios. 


Esta es una descripción exacta del tipo de desastre que tantas veces significó derrota para 
los egipcios. Si los egipcios se hubieran mantenido unidos, ninguna nación de la antigúedad 
habría podido derrotarlos. Por el sur estaban protegidos por las cataratas del Nilo, por el 
oeste y el este tenían las arenas del desierto, y al norte estaba el mar. Sus defensas 
naturales eran ideales. Pero los egipcios mismos fueron sus peores enemigos. El 
desasosiego interno y las disensiones llevaron a la debilidad y a la ruina. Cuando los 
egipcios se levantaban unos contra otros, cosa que con frecuencia ocurría; cuando en 
diversas partes del país los gobernantes locales se sublevaban intentando conseguir la 
supremacía sobre sus vecinos, el resultado era, cuando menos, caos y anarquía y en algunas 
ocasiones hasta eran conquistados por algún enemigo extranjero. Más tarde los reyes 
egipcios contrataron mercenarios extranjeros para que los protegieran de los mismos 
egipcios. Durante esos tiempos la influencia extranjera, y sobre todo griega, fue aumentando 
en Egipto. Finalmente, en el año 525, Cambises de Persia marchó sobre Egipto y se hizo 
coronar como primer faraón de la 27.* dinastía. Así concluyeron los días de la grandeza y de 
la independencia de Egipto. 





3. 


Destruiré su consejo. 


Cuando Dios confundió los planes de los egipcios, ellos quedaron humillados. Buscaron 
dirección y sabiduría en sus ídolos, pero tan sólo se confundieron más y aumentó su 
necedad, lo que apresuró la ruina de la nación. 





Señor duro. 


Estas palabras no necesitan aplicarse a un rey específico, pues fueron muchos los reyes 
duros o crueles. Podrían referirse a la nación de Asiria y no a un solo rey, y, más tarde, al 
dominio babilónico, persa, Macedonia, romano, árabe o británico sobre la desventurada tierra 
de Egipto. Por causa de su orgullo y esplendor los egipcios se habían resistido 
completamente a escuchar el consejo del Señor, quien por eso permitió que cayeran bajo el 
yugo de tiranos. 








5: 

Mar 
Es probable que así se designe al Nilo (ver com. cap. 18: 2). Egipto dependía del Nilo para su 
existencia. Cuando no ocurría la acostumbrada inundación del Nilo, se producía un desastre 
económico (ver com. 223 Gén. 41: 34). Por otra parte, una inundación demasiado fuerte 
también ocasionaba serias dificultades. 

6. 


Se alejarán los ríos. 


El hebreo dice: "Hederán los ríos" (BJ). Sin duda se refiere al Nilo con el delta y todo el 
sistema de riego. 


Las corrientes de los fosos. 


Mejor, "los ríos de Egipto", es decir, el Nilo y sus canales. Se emplea aquí la palabra ye'or 
(ver com. Gén. 41: 1). 








7. 

Se secarán. 
Egipto existía gracias al Nilo (ver com. Gén. 41: 34). Herodoto dijo que Egipto era un "don del 
Nilo". Cuando el Nilo no llevaba suficiente agua, las plantas de su orilla (vers. 6) y las 
plantaciones que estaban junto al río o a los canales de riego se secaban. 

8. 


Los pescadores. 


La pesca era una de las ocupaciones importantes en Egipto. Si las aguas del río mermaban, 
la pesca se veía notablemente afectada y los egipcios quedaban privados de uno de los 
alimentos importantes de los cuales dependían. 





9. 


Labran lino fino. 


La producción de lino era muy importante en Egipto. Aquí se describe el fracaso de la 
industria del lino, pero posiblemente se refiera, inclusive, a la pérdida de todas las industrias. 


Redes. 


Según una traducción, "blancos", o sea "géneros blancos" (VM), lo cual posiblemente 
signifique "algodón blanco" (ver com. Est. 1: 6). Compárese el uso de la palabra "púrpura" 
para designar el género de color púrpura (ver com. Est. 1: 6; cf. Hech. 16: 14). Otra 
traducción posible del hebreo sería la de la BJ: "Cardadoras y tejedores palidecerán". En la 
LXX, esta frase habla de los que hacen bússos, "hilo fino" o "algodón". 





10. 


Todas sus redes. 


El texto hebreo se ha interpretado de dos formas: "Estarán sus tejedores abatidos" (BJ) o los 
"fundamentos serán derribados". La primera armoniza mejor con el contexto. En todo caso, la 
vida económica del país sería terriblemente afectada. Todas las clases sociales sufrirían por 
la tremenda sequía. Es una escena de un grave castigo que indudablemente caería sobre 
todos, con las consecuencias que son de imaginar. 


Los que hacen viveros. 


Esta segunda parte del versículo no está traducida del hebreo, sino de los tárgumes y de la 
Vulgata. El texto hebreo (ver t. I, pp. 29-31) dice: "Todos los que trabajan a salario 
apesadumbrados de alma serán" (VM). 





11. 


Los príncipes de Zoán. 


Los griegos llamaban Tanis a la ciudad de Zoán. Fue fundada siete años después de Hebrón 
(Núm. 13: 22). Estaba situada en la región del delta, sobre uno de los brazos orientales del 
Nilo. En el siglo XIII a. C. esta ciudad fue convertida en la capital de Ramsés II. Un siglo 
después de Isaías, el profeta Ezequiel profetizó un severo castigo sobre la ciudad (Eze. 30: 
14). 





12. 


Ha determinado. 


Entre tanto que los idolátricos consejeros de Faraón planeaban y predecían grandes cosas 
para Egipto, Isaías reveló la determinación divina de humillar el país. Si los así llamados 
sabios de Egipto realmente hubieran sido sabios, habrían procurado conocer la voluntad del 
Señor y aconsejado a la nación que anduviera en los caminos de Dios (cf. cap. 47: 13-15). 





13. 


Los príncipes de Menfis. 


En Jer. 46: 19 y Eze. 30: 13 se presenta el castigo que el Señor enviaría sobre esta capital 
egipcia y sobre sus ídolos. Menfis era una de las principales ciudades reales del Bajo Egipto, 
y el primer punto que atacaron los ejércitos asirios cuando invadieron el país. 





14. 


Espíritu de vértigo. 
Es decir, de vacilación o incertidumbre y no de sabiduría. Toda verdadera sabiduría procede 


de Dios. Los dirigentes egipcios se habían vuelto necios y se encontraban en un estado de 
gran confusión. Su "vértigo" y confusión no procedían de Dios, sino de su resistencia a andar 
en los caminos divinos. En su inseguridad y vacilación se transformaron en ebrios 
tambaleantes, repulsivos y dignos de lástima. 





15. 


La cabeza o la cola. 


Es decir, todas las clases sociales, desde los arrogantes caudillos hasta los pobres y 
humildes. En su confusión y angustia nada podrían hacer. 





16. 


Como mujeres. 


Se pinta un cuadro de terror y consternación, de debilidad y pánico. La virilidad de Egipto se 
desvanecería y los hombres serían tan tímidos como las mujeres. 





17. 


Espanto a Egipto. 


Judá era una de las naciones más débiles del antiguo Cercano Oriente, mientras que Egipto 
era una de las más fuertes. Pero cuando Jehová castigara a Egipto, éste perdería la 
confianza en sí mismo. Egipto rechazó el consejo de Jehová, y finalmente su pueblo se 
espantaría y aterrorizaría ante los que honraran y sirvieran a Dios. Las cosas llegarían a tal 
punto, que los impíos reconocerían que la mano de Dios 224 estaba extendida contra ellos 
para mal. 





18. 


En aquel tiempo. 


Cuando Egipto comprendiera la necedad y la inutilidad de oponerse a la voluntad de Dios 
(vers. 17). Ver la misma expresión en Isa. 2: 11, 17; 4: 2; 26: 1; 29: 18; 52: 6; Joel 3: 18; Zac. 
2: 11; 9: 16; 12: 8; 13: 1; 14: 4, 9; Mal. 3: 17. "En aquel tiempo" o "en aquel día" pareciera ser 
una expresión típica de los profetas para referirse al tiempo cuando Dios se revelará ante las 
naciones y establecerá el reino mesiánico. El resto del cap. 19 (vers. 18-25) es una profecía 
condicional acerca del tiempo cuando, según el plan original de Dios para evangelizar al 
mundo (ver pp. 31, 36), los egipcios habrían de conocer al verdadero Dios y le servirían así 
como lo hacía el pueblo hebreo (vers. 25). 


Cinco ciudades. 


Podrían ser cinco ciudades específicas, cuyos nombres no aparecen aquí (se han sugerido 

Heliópolis, Leontópolis, Elefantina, Dafne y Menfis), o podría tratarse de un número simbólico. 

De entre los egipcios paganos, que por tanto tiempo habían rechazado el mensaje de la 

gracia divina, muchos se volverían al Señor y aprenderían la "lengua" y los caminos del 

pueblo de Dios (ver p. 31). En Sof. 3: 8-10 se presenta un cuadro similar (cf. Zac. 14: 16-19). 
Juren. 


Es decir, prestarían juramento de lealtad a Jehová, reconociéndolo como el Dios verdadero. 
Ciudad de Herez. 


Heb. 'ir hahéres, literalmente, la "ciudad de la destrucción". Sin embargo, 15 manuscritos 
hebreos, el rollo 1Qlsê de los Manuscritos del Mar Muerto, la versión de Símaco de la LXX, la 
Vulgata y el árabe dicen 'ir hajéres o su equivalente, "la ciudad del sol". El nombre de la 
ciudad egipcia de Heliópolis significa precisamente "ciudad del sol". Heliópolis es el nombre 
griego de la ciudad de On, mencionada en Gén. 41: 45, 50. Se encontraba cerca de la ribera 
oriental del Nilo, a unos 30 km al norte de Menfis y casi directamente al oeste del extremo 
norte del golfo de Suez. Jeremías (Jer. 43: 13) designa a esta ciudad con el nombre de 
Bet-semes, "casa del sol" en hebreo. Esta ciudad era el centro del culto al sol. Si es correcta 
la transcripción 'ir hajéres, Isaías entonces afirma que una de las "cinco ciudades" que 
habrían de jurar por Jehová de los ejércitos sería On, la ciudad del sol, que una vez había 
sido el centro del culto egipcio al sol. 





19. 


Altar para Jehová. 


Más tarde se levantaron dos templos hebreos en Egipto, uno en Elefantina, construido antes 
de 525 a. C. y destruido en el año 410, y el otro en Leontópolis, cerca de Menfis, en la región 
del delta, construido en respuesta al pedido de Onías a Ptolomeo Filométor y Cleopatra en 
torno de 150 a. C. Sin embargo, es muy poco probable que aquí se haga alusión a cualquiera 
de esos templos. La predicción de los vers. 18-25 es enteramente condicional (ver com. vers. 
18). Nunca llegó el tiempo cuando los egipcios jurarán lealtad al verdadero Dios (vers. 18) y 
se convirtieran en pueblo de Jehová (vers. 25). Esta predicción nunca se cumplió, en parte 
porque los israelitas no fueron fieles al sagrado cometido que se le había confiado (ver pp. 
32-36). Si Israel hubiese sido fiel, gentes de todas las naciones, incluso de Egipto, se 
hubieran convertido a Jehová (Zac. 14: 16 -19). Los centros para la adoración del verdadero 
Dios hubieran reemplazado a los lugares donde se había adorado a dioses paganos. El 
profeta previó un tiempo cuando el mundo se volvería a Jehová y le serviría. Sin embargo, 
como resultado del fracaso de Israel esta profecía condicional no pudo cumplirse. Pero en la 
tierra renovada todas las naciones de los redimidos adorarán a Jehová (Isa. 11: 9; 45: 22-23; 
Dan. 7: 27). 





20. 


El les enviará salvador. 


Continúa aquí la profecía condicional (ver com. vers. 18). 


Príncipe. 


Heb. rab, "grande", de donde viene la palabra rabbi, "mi grande", comúnmente transliterada 
como "rabino". En el rollo 1Qlsê de los Manuscritos del Mar Muerto se lee yrd, forma verbal 
que podría derivarse del verbo radah, "gobernar", o de yarad, "descender". En el primer caso, 
la última parte del vers. 20 debería leerse "gobernará y los libertará"; en el segundo, 
"descenderá y los libertará". Esta segunda opción parece más probable. 





21. 


Conocerán a Jehová. 


"En aquel día" (ver com. vers. 18). Las bendiciones del Evangelio no serían posesión 
exclusiva de Israel (ver pp. 30-32). 





22. 


Herirá y sanará. 


El mensaje de Isaías a Egipto comienza con una profecía de castigo y juicio (vers. 1- 17). 
Pero Jehová es un Dios de misericordia. Hiere a fin de poder sanar. El propósito divino al 
enviar castigos no era la destrucción sino la restauración, tanto para Egipto como para Judá. 





23. 


Egipto a Asiria. 


Isaías previó el día cuando Egipto y Asiria adorarían a Jehová (ver com. vers. 18). Las 
naciones vivirían 225 juntas en paz y hermandad, felices de servir al Señor. Esta profecía se 
cumplirá en la tierra renovada, cuando todos le conozcan, "desde el más pequeño de ellos 
hasta el más grande" (Jer. 31: 34; cf. Isa. 11: 16; 35: 8). 


Servirán. 


Es decir, "adorarán". 





25. 


Pueblo mío Egipto. 


Los israelitas habían llegado a considerarse como el único pueblo de Dios. Olvidaron que 
Jehová era Dios de toda la tierra y que deseaba que todas las naciones se salvaran. Aquí 
Isaías le señala al pueblo de Israel sus oportunidades y responsabilidades. Llegaría el tiempo 
cuando la pagana Asiria, como también Egipto, habrían de conocer a Dios. Oseas tuvo una 
visión similar (Ose. 1: 10). 


CAPÍTULO 20 


Un símbolo prefigurando la vergonzosa cautividad de Egipto y Etiopía. 


1 EN EL año que vino el Tartán a Asdod, cuando lo envió Sargón rey de Asiria, y peleó contra 
Asdod y la tomó; 


2 en aquel tiempo habló Jehová por medio de Isaías hijo de Amoz, diciendo: Ve y quita el 
silicio de tus lomos, y descalza las sandalias de tus pies. Y lo hizo así, andando desnudo y 
descalzo. 


3 Y dijo Jehová: De la manera que anduvo mi siervo Isaías desnudo y descalzo tres años, por 
señal y pronóstico sobre Egipto y sobre Etiopía, 


4 así llevará el rey de Asiria a los cautivos de Egipto y los deportados de Etiopía, a jóvenes y 
a ancianos, desnudos y descalzos, y descubiertas las nalgas para vergüenza de Egipto. 


5 Y se turbarán y avergonzarán de Etiopía su esperanza, y de Egipto su gloria. 


6 Y dirá en aquel día el morador de esta costa: Mirad qué tal fue nuestra esperanza, a donde 
nos acogimos por socorro para ser libres de la presencia del rey de Asiria; ¿y cómo 
escaparemos nosotros? 





1. 


Tartán. 


Literalmente, "Comandante". Tartán era el título del comandante en jefe de los ejércitos 
asirios y no su nombre personal. En los anales del 11.* año de Sargón (711 a. C.) se registra 
que Azuri, rey de Asdod, se rebeló contra Asiria, y que Sargón inmediatamente envió un 
ejército, depuso a Azuri y colocó a Ahimiti, su hermano menor, en el trono de Asdod. Pero los 
de Asdod se negaron a aceptar al rey que Asiria les impuso, y pusieron en su lugar a un 
griego aventurero. Según los anales de Sargón, otras ciudades filisteas, junto con Judá, 
Edom y Moab, se unieron en la lucha contra Asiria. Enviaron un pedido a "Pir'u [¿faraón?], 
rey de Musru [¿Egipto?], un potentado, [que fue] incapaz de salvarlos". Cuando Sargón atacó 
a Asdod, el usurpador griego huyó "al territorio de Musru, que pertenece a Etiopía", y un 
asirio fue puesto como gobernador. El rey de Etiopía se aterrorizó ante el avance de Sargón, 
y rápidamente tomó medidas para hacer la paz con Asiria: encadenó al griego y lo envió a 
Asiria. 


Sargón. 


Durante muchos años la única referencia de este importante rey asirio se encontraba en este 
pasaje. Los escépticos ponían en duda la historicidad de esta afirmación, pero durante las 
excavaciones hechas en Jorsabad en los años 1843 -1845, Botta descubrió el palacio de 
Sargón, en donde halló las famosas inscripciones que relatan la historia de este importante 
rey. 





2. 


Quita el silicio. 


Por lo general se llevaba silicio como señal de luto. Quitarse el silicio significaba alegrarse 
(Sal. 30: 11). Pero en este caso el "silicio" parece haber sido el traje típico de Isaías, así 
como el de Juan el Bautista era de pelo de camello (Mat. 3: 4), y la característica de la 
vestimenta de Elías era el cinturón de cuero (2 Rey. 1: 8). 


Desnudo. 


Ver com. 1 Sam. 19: 24. La palabra 'arom puede significar "totalmente desnudo" o 
"parcialmente vestido". Aquí, y en Isa. 58: 7; Eze. 18: 7, 16 y Miq. 1: 8, debe asignársele el 
segundo sentido. Isaías se quitó la ropa exterior, dejándose sólo la interior. Esta práctica es 
común en el Cercano Oriente aún 226 hoy, especialmente entre los trabajadores. Era un 
símbolo de humillación, privación y vergúenza. 








Tres años. 
No se sabe a ciencia cierta si Isaías se vistió continuamente así durante tres años, o si lo hizo 
sólo en ciertas ocasiones durante este período para recordar al pueblo la próxima humillación 
de Egipto. 


A los cautivos de Egipto. 


Sargón no ha dejado ningún registro de la invasión asiria de Egipto, pero si "Musru", adonde 
huyó el usurpador griego, equivale a Egipto (ver com. vers. 1), es probable que a muchos de 
los egipcios que habían participado en el movimiento contra Sargón también se los envió 
humillados a Asiria, como se los describe aquí. Por otra parte, durante los reinados de 
Esar-hadón (681-669) y de Asurbanipal (669-6277), Egipto fue invadido varias veces por los 
ejércitos asirios, y muchos cautivos, aun miembros de la familia real, fueron llevados a Asiria. 





6. 


Costa. 


Los habitantes de toda la costa de Palestina, entre ellos los de Filistea y Fenicia, y quizá los 
de Chipre, habían tomado parte en la rebelión contra los asirios, pero fueron cruelmente 
dominados. Descubrieron, para tristeza suya, que ni siquiera con la ayuda de Egipto y Etiopía 
podían resistir al poderío de Asiria. 


Nos acogimos por socorro. 


El rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto dice "nos confiamos"; pero el sentido básico 
es el mismo. 


CAPÍTULO 21 


1 El profeta, lamentando la cautividad de su pueblo, ve en visión la caída de Babilonia 
producida por los medos y persas. 11 Edom, que desdeña al profeta, es amonestado para 
que se arrepienta. 13 El tiempo de la calamidad de Arabia. 


1 PROFECIA sobre el desierto del mar. Como torbellino del Neguev, así viene del desierto, 
de la tierra horrenda. 


2 Visión dura me ha sido mostrada. El prevaricador prevarica, y el destructor destruye. Sube, 
oh Elam; sitia, oh Media. Todo su gemido hice cesar. 


3 Por tanto, mis lomos se han llenado de dolor; angustias se apoderaron de mí como 
angustias de mujer de parto; me agobié oyendo, y al ver me he espantado. 


4 Se pasmó mi corazón, el horror me ha intimidado; la noche de mi deseo se me volvió en 
espanto. 


5 Ponen la mesa, extienden tapices; comen, beben. ¡Levantaos, oh príncipes, ungid el 
escudo! 


6 Porque el Señor me dijo así: Ve, pon centinela que haga saber lo que vea. 


7 Y vio hombres montados, jinetes de dos en dos, montados sobre asnos, montados sobre 
camellos; y miró más atentamente, 


8 y gritó como un león: Señor, sobre la atalaya estoy yo continuamente de día, y las noches 
enteras sobre mi guarda; 


9 y he aquí vienen hombres montados, jinetes de dos en dos. Después habló y dijo: Cayó, 
cayó Babilonia; y todos los ídolos de sus dioses quebrantó en tierra. 


10 Oh pueblo mío, trillado y aventado, os he dicho lo que oí de Jehová de los ejércitos, Dios 
de Israel. 


11 Profecía sobre Duma. Me dan voces de Seir: Guarda, ¿qué de la noche? Guarda, ¿qué de 


la noche? 


12 El guarda respondió: La mañana viene, y después la noche; preguntad si queréis, 
preguntad; volved, venid. 


13 Profecía sobre Arabia. En el bosque pasaréis la noche en Arabia, oh caminantes de 
Dedán. 


14 Salid a encontrar al sediento; llevadle agua, moradores de tierra de Tema, socorred con 
pan al que huye. 


15 Porque ante la espada huye, ante la espada desnuda, ante el arco entesado, ante el peso 
de la batalla. 


16 Porque así me ha dicho Jehová: De aquí a un año, semejante a años de jornalero, toda la 
gloria de Cedar será deshecha; 


17 y los sobrevivientes del número de los valientes flecheros, hijos de Cedar, serán 
reducidos; porque Jehová Dios de Israel lo ha dicho. 227 





1. 


Profecía. 
Ver com. cap. 13: 1. 
El desierto del mar. 


Aunque no se designa por nombre a la nación contra la cual se dirige este mensaje solemne, 
es evidente que se trata de Babilonia (vers. 2, 9; PR 389; cf. vers. 4). La LXX omite la frase 
"del mar". Isaías parece comparar la vasta inmensidad del desierto con el mar. 


Viene. 


No es claro si lo que viene es la "profecía" o la invasión medo-persa de Babilonia (vers. 2). Lo 
segundo es más probable, porque en el vers. a los elamitas y a los medos que fuera, esta 
invasión se compara a un torbellino que viene del sur (Heb. nég" , Gén 12: 9), y la tierra de 
Media y la "tierra horrenda" a la cual Isaías se referencia. 








2. 

Visión dura. 
Ante el profeta aparece una visión dura y terrible de un poder saqueador, traidor, violento y 
destructor. Este poder era Babilonia (cap. 14: 4, 6), "el prevaricador". Se pide a Elam y Media 
que suban contra ella para acabar con la angustia y la desgracia que han ocasionado. 

3: 


Me he espantado. 


La escena de la destrucción presentada ante el profeta era tan terrible, que éste se sentía 
completamente abrumado. 





Se pasmó mi corazón. 


O "he perdido el sentido" (BJ). 
La noche de mi deseo. 


El miedo del profeta refleja el terror de Belsasar y de los babilonios en la noche de su orgía 
(vers. 5), la cual Isaías previó en esta "visión dura" (vers. 2; PR 389). 





5. 


Ponen la mesa. 


Cf. Dan. 5: 1-4; Jer. 51: 39. El banqueteo desenfrenado caracterizó la noche cuando 
Babilonia cayó ante los ejércitos de Media y de Persia. 


Extienden tapices. 


Heb. tsafóh hatstsafith, "poner en orden los asientos"; es decir, arreglan los divanes o los 
tapices en los cuales los invitados se reclinarían para el banquete. 





6. 


Centinela. 


En primer lugar, se le mostraron a Isaías las huestes de los elamitas y de los medos que se 
acercaban (vers. 2); luego vio a los babilonios en su festín (vers. 4-5). Ahora contempla la 
entrada de las fuerzas invasoras en la ciudad (vers. 6-9). El profeta se identifica con un 
centinela apostado en los muros de Babilonia antes de que cayera la ciudad, y como tal 
informa lo que ve. 





7. 


Hombres montados. 


Isaías contempla al enemigo que avanza para el ataque. 





8. 


León. 


Heb. 'aryeh. El rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto dice hr'h (haro'eh), "el que ve". 
La oración, pues, diría: "El que ve [el centinela del vers. 6] gritó". La escritura del rollo 1Qls? 
de los Manuscritos del Mar Muerto concuerda mejor con el contexto. 





9. 


Cayó, cayó Babilonia. 


Este es el clímax de la escena narrada por el profeta (ver com. vers. 6). Los ídolos de 
Babilonia han sido humillados por tierra. No han podido proteger a la arrogante capital (Jer. 
50: 2; 51: 17-18, 47, 52; cf. Isa. 47: 13-15). Compárese con Jer. 51: 8; Apoc. 14: 8; 18: 2. 





10. 


Trillado. 


La frase literalmente dice: "Aplastado mío, hijo de mi era". En la Biblia muchas veces se 
compara el día del juicio con la cosecha (Isa. 41: 15; Jer. 51: 33; Amós 1: 3; Miq. 4: 13; Hab. 
3: 12; Mat. 13: 39; Apoc. 14: 14-20). 





11. 


Profecía sobre Duma. 


Ver com. cap. 13: 1. La LXX y la BJ dicen Edom en vez de Duma. Duma fue uno de los 
descendientes de Israel (Gén. 25: 14; 1 Crón. 1: 30). Como en esta profecía se menciona el 
monte de Seir, algunos sitúan a Duma en Edom, pero no se conoce ninguna ciudad edomita 
de ese nombre. Por esto algunos consideran que Duma es un nombre simbólico de Edom. 
Sin embargo, en el desierto de Arabia, al este de Edom, había una ciudad llamada Duma, la 
cual pudo haber estado vinculada con los israelitas. 


Guarda. 


Ver com. vers. 6. 


¿Qué de la noche? 


Esta pregunta posiblemente equivalga a "¿Qué hora de la noche es?" (ver 3JT 13 -14). 
Algunos de Edom indagan con urgencia e insistencia cuáles son las nuevas. Es hora de 
oscuridad y peligro, y están ansiosos por saber cuándo llegará el amanecer, para aliviar su 
ansiedad y temor. 





12. 


La mañana viene. 


La respuesta del vigía es misteriosa, y presagia cosas malas. No da ninguna respuesta 
definida; sencillamente afirma que, aunque venga la mañana, seguirá la noche. Hay poca luz 
o esperanza para el porvenir. Las horas que seguirán son oscuras, lúgubres e inciertas. Tal 
había de ser la historia futura del desdichado país de Edom. Sería pisoteado por una 
sucesión de conquistadores, y finalmente quedaría reducido a una completa desolación. Los 
vigías de Dios que están hoy sobre los muros de Sión debieran estar listos para dar 
respuesta a quienes preguntan en qué hora de la larga 228 noche de la tierra estamos y 
cuándo puede esperarse el amanecer del día eterno (CS 690). 


Preguntad si queréis. 


Estas palabras presuponen un ardiente deseo de saber el significado de la respuesta 
misteriosa del vigía. Este se ha negado a dar una respuesta definitiva, y los indagadores 
permanecen en la oscuridad. Si desean preguntar de nuevo, pueden hacerlo; pero no se les 
da seguridad de que una segunda pregunta obtendrá una respuesta más satisfactoria que la 
primera. 





13. 


Profecía sobre Arabia. 


Ver com. cap. 13: 1. Esta es otra profecía difícil de comprender. Las caravanas de dedanitas 
debían pasar la noche en pleno desierto de Arabia. Por Jer. 49: 7-8 parece entenderse que 
los descendientes de Dedán vivían cerca de Tema, al sur de Duma y al sudeste de Edom. 
Dedán era un centro comercial importante (Eze. 27: 15, 20). En Jer. 25: 23-24, Dedán y Tema 


aparecen en relación con "los reyes de Arabia" y los pueblos "que habitan en el desierto". 
Tanto Jeremías como Ezequiel enunciaron mensajes funestos para Dedán (Jer. 49: 8; Eze. 
25: 13). Se ha identificado a Dedán con el oasis de el-Ula, en el extremo noroeste de Arabia 
Saudita. 





14. 


Llevadle aqua. 


Estas palabras indican la situación apremiante de los dedanitas (vers. 13), que se habían 
visto obligados a huir ante el enemigo sin llevar provisiones. Se encarece a los temanitas, 
vecinos de ellos, que se apiaden de su sed y de su hambre. 


Tierra de Tema. 


En Gén. 25: 13 -15 y 1 Crón. 1: 29-30, Tema y Duma aparecen como descendientes de 
Israel. Tema está situada en el desierto de Arabia, a unos 350 km al sur de Duma, y como a 
500 km al este de la punta de la península del Sinaí. 





16. 


Un año. 


El rollo 1Qlsê de los Manuscritos del Mar Muerto dice "tres años" en vez de "un año". 


Semejante a años de jornalero. 


Ver com. cap. 16: 14. Un jornalero trabajaba sólo el tiempo por el cual había sido contratado. 
Esta frase da a entender que la caída de Cedar no se haría esperar. Dentro de un año 
ocurriría el castigo enunciado. 


Cedar. 


En el Génesis, Cedar aparece como tribu ismaelita, junto con Duma y Tema (Gén. 25: 13-15). 
Pero en otros pasajes, pareciera emplearse la palabra Cedar para designar a los nómadas 
del desierto de Arabia (Sal. 120: 5; Cant. 1: 5; cf. Isa. 41: 11; 60: 7; Jer. 2: 10). Isaías predice 
que dentro de un año sobrevendría un extenso castigo sobre toda la región desértico del 
norte de Arabia. Tiglat-Pileser MI declara que ha impuesto un duro castigo sobre Samsi, reina 
de Arabia. Afirma haber dado muerte a 1.100 de sus súbditos y haber tomado 30.000 de sus 
camellos y 20.000 cabezas de ganado. Sargón también asegura que recibió tributo de polvo 
de oro, marfil, caballos y camellos de parte de la reina de Arabia. También afirma haber 
subyugado a otras tribus árabes que nunca antes habían pagado tributo. Sin embargo, no se 
sabe el año cuando esto ocurrió. 





17. 
Sobrevivientes. 


Heb. she'ar, "remanente" (Isa. 10: 20-22; 11: 11, 16; 14: 22; 16: 14; 17: 3). Sargón afirma que 
cuando derrotó a las lejanas tribus árabes de Tamud, Ibadidi, Marsimanu y Haiapa, deportó al 
remanente y los estableció en Samaria. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
4 PR 389 


11 Ev 110; 3JT 64; 41592 
11-12 CS 690; 3JT 14; 1T 430; TM 233 
12 Ev 162-163, 284; 4T 592; 6T 26 


CAPÍTULO 22 


1 El Profeta lamenta la invasión de Judá por los persas. 8 Desaprueba su sabiduría humana y 
su gozo mundano. 15 Profetiza la destitución de Sebna, 20 y su reemplazo por Eliaquim, 
quien prefigura el reinado de Cristo. 


1 PROFECIA sobre el valle de la visión. ¿Qué tienes ahora, que con todos los tuyos has 
subido sobre los terrados? 


2 Tú, llena de alborotos, ciudad turbulenta, 229 ciudad alegre; tus muertos no son muertos a 
espada, ni muertos en guerra. 


3 Todos tus príncipes juntos huyeron del arco, fueron atados; todos los que en ti se hallaron, 
fueron atados juntamente, aunque habían huido lejos. 


4 Por esto dije: Dejadme, lloraré amargamente; no os afanéis por consolarme de la 
destrucción de la hija de mi pueblo. 


5 Porque día es de alboroto, de angustia y de confusión, de parte del Señor, Jehová de los 
ejércitos, en el valle de la visión, para derribar el muro, y clamar al monte. 


6 Y Elam tomó aljaba, con carros y con jinetes, y Kir sacó el escudo. 
7 Tus hermosos valles fueron llenos de carros, y los de a caballo acamparon a la puerta. 
8 Y desnudó la cubierta de Judá; y miraste en aquel día hacia la casa de armas del bosque. 


9 Visteis las brechas de la ciudad de David, que se multiplicaron; y recogisteis las aguas del 
estanque de abajo. 


10 Y contasteis las casas de Jerusalén, y derribasteis casas para fortificar el muro. 


11 Hicisteis foso entre los dos muros para las aguas del estanque viejo; y no tuvisteis respeto 
al que lo hizo, ni mirasteis de lejos al que lo labró. 


12 Por tanto, el Señor, Jehová de los ejércitos, llamó en este día a llanto y a endechas, a 
raparse el cabello y a vestir silicio; 


13 y he aquí gozo y alegría, matando vacas y degollando ovejas, comiendo carne y bebiendo 
vino, diciendo: Comamos y bebamos, porque mañana moriremos. 


14 Esto fue revelado a mis oídos de parte de Jehová de los ejércitos: Que este pecado no os 
será perdonado hasta que muráis, dice el Señor, Jehová de los ejércitos. 


15 Jehová de los ejércitos dice así: Ve, entra a este tesorero, a Sebna el mayordomo, y dile: 


16 ¿Qué tienes tú aquí, o a quién tienes aquí, que labraste aquí sepulcro para ti, como el que 
en lugar alto ¡abra su sepultura, o el que esculpe para sí morada en una peña? 


17 He aquí que Jehová te transportará en duro cautiverio, y de cierto te cubrirá el rostro. 


18 Te echará a rodar con ímpetu, como a bola por tierra extensa; allá morirás, y allá estarán 
los carros de tu gloria, oh vergúenza de la casa de tu señor. 


19 Y te arrojaré de tu lugar, y de tu puesto te empujaré. 


20 En aquel día llamaré a mi siervo Eliaquim hijo de Hilcías, 


21 y lo vestiré de tus vestiduras, y lo ceñiré de tu talabarte, y entregaré en sus manos tu 
potestad; y será padre al morador de Jerusalén, y a la casa de Judá. 


22 Y pondré la llave de la casa de David sobre su hombro; y abrirá, y nadie cerrará; cerrará, y 
nadie abrirá. 


23 Y lo hincaré como clavo en lugar firme; y será por asiento de honra a la casa de su padre. 


24 Colgarán de él toda la honra de la casa de su padre, los hijos y los nietos, todos los vasos 
menores, desde las tazas hasta toda clase de jarros. 


25 En aquel día, dice Jehová de los ejércitos, el clavo hincado en lugar firme será quitado; 
será quebrado y caerá, y la carga que sobre él se puso se echará a perder; porque Jehová 
habló. 





1. 


Profecía. 
Ver com. cap. 13: 1. 
El valle de la visión. 


Jerusalén es el "valle de la visión", tal como se desprende claramente del mensaje mismo 
(vers. 4, 8-10). 


¿Qué tienes ahora? 
Literalmente, "¿qué a ti pues?", lo cual significa, "¿qué sucede que actúas de esta manera?" 
Sobre los terrados. 


Se usaban los techos planos de las casas de Palestina para diversas actividades, entre ellas 
la adoración a los dioses paganos (Jer. 19: 13) y las fiestas y banquetes (Juec. 16: 27; Neh. 
8: 16; Isa. 22: 13). 





2. 


Alborotos. 


"Ruido de gritos". 


No son muertos a espada. 


Mientras la campiña de Judá estaba siendo devastada por los ejércitos asirios y morían 
multitudes, los habitantes de Jerusalén no arriesgaban la vida en el campo de batalla 
ayudando a sus compatriotas. Estaban ocupados en una extraña y desenfrenada búsqueda 
de placeres. Era pecado que procedieran así cuando tantos de sus hermanos estaban 
perdiendo la vida y las propiedades (vers. 4 -11), y sobre 230 todo, porque Dios había 
proclamado luto (vers. 12). 





3. 


Tus príncipes juntos huyeron. 


Posiblemente Isaías se refiere a un momento de tregua en el sitio de Jerusalén, ocasionado 
por la llegada de Tirhaca y su ejército etíope (cap. 37: 8-9), lo que proporcionó a algunos de 


los dirigentes de Jerusalén la oportunidad de huir de la ciudad. Esa cesación del asedio, 
aunque fuera por poco tiempo, bien pudo ser considerado por el pueblo de Jerusalén como el 
fin del peligro asirio, lo que podría haber llevado al regocijo general. 


Del arco, fueron atados. 


Es difícil la interpretación de esta parte del versículo, porque el hebreo no es claro. La BJ 
traduce: "Del arco escapaban". la VM reza: "Por los flecheros son atados", y la NC, dice: "Han 
sido apresados sin la defensa del arco". Esta última interpretación daría a entender que 
habían intentado escapar, pero fueron apresados sin armas y sin haber participado en la 








batalla. 

4. 

Dejadme. 
Isaías se siente muy afectado por la triste situación de Jerusalén, y pide que lo dejen solo 
con su tristeza. Más tarde Jeremías también lloro amargamente por la suerte de la ciudad, a 
la cual también "la hija de mi pueblo" (Lam. 3: 48; cf. Jer. 8: 19). 

9; 


Día es de alboroto. 


Isaías describe un día de angustia y confusión, cuando el enemigo rodea la ciudad, rompe los 
muros con máquinas de guerra y el pueblo clama a los montes en su angustia (Isa. 2: 19, 21; 
Ose. 10: 8; cf. Luc. 23: 30; Apoc. 6: 16). 


El valle de la visión. 


Ver com. vers. 1. 





6. 


Elam tomó Aljaba. 


Entre las fuerzas asirias que invadieron el territorio de Judá había arqueros especializados 
provenientes de Elam (Jer. 49: 35). 


Z 
z 


Se desconoce la ubicación precisa de Kir. Se dice en 2 Rey. 16: 9 que Tiglat-pileser llevó 
cautivos a los habitantes de Damasco a ese lugar (cf. Amós 1: 5). 


Sacó el escudo. 


Es decir, se preparó para la batalla. 





7. 


Tus hermosos valles. 


Alrededor de Jerusalén había muchos valles, entre ellos los de Hinom y Cedrón. Estos valles 
se llenarían de soldados enemigos para atacar la ciudad. 





go 


Desnudó la cubierta. 
Es decir, reveló las defensas secretas de Judá, por lo cual pudo derrotar a la nación. 


La casa de armas del bosque. 


El arsenal real. Los escudos de oro (más tarde de bronce) de la guardia real estaban en la 
casa de armas del bosque del Líbano (ver com. 1 Rey. 10: 17; 14: 27). Se describe aquí al 
pueblo que busca sus armas defensivas. 





9. 


Las brechas. 


Ante la amenaza de ataque, los pobladores de Jerusalén se dieron cuenta de que había 
varias partes del muro de la ciudad de David que necesitaban ser reparadas con urgencia (2 
Crón. 32: 5). 


Estanque de abajo. 


Ver com. 2 Crón. 32: 4. Este estanque fue construido específicamente para surtir de agua a la 
ciudad durante un asedio, y también para privar de agua al enemigo que estuviera fuera de la 
ciudad. 





10. 


Contasteis las casas. 


Se hizo una lista de las casas de Jerusalén, algunas de las cuales fueron escogidas para su 
demolición con el fin de proporcionar materiales para reparar las murallas de la ciudad. 





11. 


Foso entre los dos muros. 


Este "foso" posiblemente fue el túnel construido por Ezequías para llevar el agua desde la 
antigua fuente de Gihón hasta otro estanque situado al suroeste, a 533 m de distancia, que 
se conoce como estanque de Siloé (ver T. II, p. 89). Del lado de afuera del muro anterior y 
también más afuera del acueducto de Ezequías y el estanque de Siloé, se construyó un 
segundo muro (ver com. 2 Crón. 32: 5). De ese modo, toda el agua que brotaba de la fuente 
de Gihón quedaba a disposición de los habitantes de Jerusalén, pero era completamente 
inaccesible para un enemigo que estuviera fuera de la ciudad. 


Al que lo hizo. 


Muchos de los habitantes de Jerusalén ya no buscaban la protección de Dios, sino que 
dependían de sus propios recursos e invenciones. Olvidaron que Jehová era el verdadero 
fundador y artífice de la ciudad, y que sólo él podría proporcionar la ayuda necesaria en 
tiempo de angustia. 





12. 


Llamó en este día a llanto. 


El peligro que se cernía sobre la ciudad debería haber llevado al pueblo al arrepentimiento y 
a la oración. Así ocurrió con Ezequías (cap. 37: 4, 15-20). En vista de que vendría el día de 


Jehová, también Joel exhortó al pueblo para que se volviera a Dios con ayuno y llanto, a fin 
del que el Señor fuera misericordioso con ellos (Joel 2: 12-17). 





13. 


He aquí gozo y alegría. 


A pesar de su situación desesperante, el pueblo no se volvió a Dios sino que continuó en 
borracheras y 231 banqueteos. Se habían entregado a una sensualidad desenfrenada, de la 
cual nada podía ya apartarlos. Compárese esto con los comentarios de Pablo acerca de la 
filosofía epicúrea de su tiempo (1 Cor. 15: 32). 





14. 


Este pecado. 


El pueblo rehusó volverse a Jehová, y su iniquidad no podía ser perdonada. No se trataba de 
un decreto arbitrario de parte de Dios. El Señor no podía salvarlos mientras persistieran en 
su impiedad. 





15. 


A Sena. 


Sebna era el tesorero. Esta posición era una de las más importantes en el reino. 
Posiblemente era virrey, y actuaba en lugar del rey, en todos los asuntos importantes del 
Estado, entre los cuales pueden haberse incluido las finanzas nacionales, los asuntos 
internos y la responsabilidad de atender la casa real. Como regente, Jotam había estado a 
"cargo del palacio" (2 Rey. 15: 5). 





16. 


Sepulcro. 


Isaías estaba indignado por la arrogancia de Sebna. Parece que hacía poco había subido al 
poder, se había enriquecido y aún no tenía una tumba familiar donde enterrar a sus 
antepasados. Por lo tanto decidió construir una tumba nueva y elegante, para que lo 
honraran en su importante cargo y para asegurarse un lugar en el recuerdo de las 
generaciones futuras. En vez de dedicar sus esfuerzos para salvar a la nación en ese tiempo 
de peligro, le era más importante promover sus intereses personales. En los alrededores de 
Jerusalén son comunes las tumbas labradas en la roca, similares a las que Sebna estaba 
haciendo construir para él. 


El Prof. N. Avigad ha identificado la tumba de Sebna como una que se encuentra en la ladera 
del monte de los Olivos, descubierta hace muchos siglos, y de la cual fue llevada una 
inscripción al Museo Británico. Esta inscripción, escrita en el estilo de la época de Ezequías, 
dice: "Este es [el sepulcro de Sheban] yahu, quien está sobre la casa. Aquí no hay plata ni 
oro, sino con él [sus huesos] y los huesos de su sierva esposa. ¡ Maldito el hombre que lo 
abra!" (Los corchetes indican la restauración conjetural de las porciones del texto que están 
incompletas y son ¡legibles.) 





17. 
Te transportará. 


Heb. "Jehová te lanzará con gran lanzamiento". Sebna no ocuparía la tumba, sino que 
perecería en un país extranjero. 





18. 


Te echará a rodar. 

Isaías describe en forma más gráfica el fin de Sebna. 
Tierra extensa. 

Quizá Mesopotamia. 
Carros. 


La debilidad de Sebna era su orgullo manifiesto. Había adquirido una espléndida carroza 
que, sin embargo, habría de acompañarlo al cautiverio. 





19. 


Te arrojaré. 


El Señor quitaría a Sebna de su honroso cargo. Cuando vinieron los mensajeros de 
Senaquerib a Jerusalén, otro (ver com. vers. 21) ya ocupaba su puesto como "mayordomo", 
mientras él desempeñaba el cargo inferior de escriba (cap. 36: 22). 





20. 


Mi siervo Eliaquim. 
Hasta ahora no se había mencionado a Eliaquim, y nada se sabe de su actuación anterior. 











21. 

Lo vestiré. 
A Eliaquim se le daría el puesto de Sebna, junto con las vestiduras y el talabarte, símbolos de 
su cargo. Esta predicción no tardó cumplirse (Isa. 36: 22; cf. Prov. 16:18; Dan. 4: 37; Luc. 14: 
11). 

Será padre. 
A diferencia de Sebna, Eliaquim ejercería sabiamente su cargo, gobernando para bien del 
pueblo, como "padre" para ellos en la hora de necesidad. Nada se sabe de sus actividades 
posteriores, excepto que fue el jefe de la delegación que atendió a los enviados de 
Senaquerib que fueron a exigir la rendición de Jerusalén (cap. 36: 11, 22). 

22. 

La llave. 
Como mayordomo real, Eliaquim llevaría las llaves del palacio real. 

23. 


Como clavo. 


O "clavija" (BJ), ya fuera para asegurar una tienda al suelo ("como estaca" [BC]) o un gancho 
donde colgar diversos enseres domésticos. Aquí parece emplearse en este segundo sentido, 
como símbolo de algo firme y seguro, en lo cual se puede confiar. 


Asiento de honra. 


Eliaquim sería una honra para la casa de su padre, humilde hasta ese momento. Es el Señor 
quien eleva a los pobres y humildes a puestos de confianza y honor (1 Sam. 2: 7-8; ver com. 
Luc. 14: 11). 





24. 


Toda la honra. 


Heb. "todo el peso (u honor)". Sigue empleándose la figura del clavo del cual pueden 
colgarse diversos objetos. 





25. 


Será quebrado y caerá. 


Este versículo ha dado lugar a muchos debates. Algunos piensan que se aplica a Eliaquim 
quien, a pesar de todo lo bueno que hasta este punto se dijo de él, finalmente demostraría 
que era indigno, así como lo había sido su predecesor, y por eso sería quitado de su cargo 
de confianza y honra. Otros piensan que estas palabras no pueden aplicarse a Eliaquim, 
porque parece inapropiado que, sin explicación alguna, una predicción de vergúenza siguiera 
tan de cerca a otra de honra. En este versículo se 232 encuentra el clímax de un solemne 
mensaje pronunciado contra Judá y Jerusalén (ver com. ver. 1). Esta parte del mensaje 
puede referirse a la nación en general, y no a Eliaquim en forma personal. Ese clavo sería 
quitado; lo que allí estuviera colgado, caería, y el fin sería desgracia y rutina. Tal en realidad 
la suerte de Jerusalén, de Judá y de todos aquellos contra cuya orgías y banqueteos se 
pronunció esta profecía. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
23 Ev 102-103; 3JT 295; PR 257; 9T 112 


CAPÍTULO 23 


1 El miserable derrumbe de Tiro. 17 Su infeliz retorno. 


1 PROFECIA sobre Tiro. Aullad, naves de Tarsis, porque destruida es Tiro hasta no quedar 
casa, ni a donde entrar; desde la tierra de Quitim les es revelado. 


2 Callad, moradores de la costa, mercaderes de Sidón, que pasando el mar te abastecían. 


3 Su provisión procedía de las sementeras que crecen con las muchas aguas del Nilo, de la 
mies del río. Fue también emporio de las naciones. 


4 Avergúénzate, Sidón, porque el mar, la fortaleza del mar habló, diciendo: Nunca estuve de 
parto, ni di a luz, ni crié jóvenes, ni levanté vírgenes. 


5 Cuando llegue la noticia a Egipto, tendrán dolor de las nuevas de Tiro. 


6 Pasaos a Tarsis; Aullad, moradores de la costa. 


7 ¿No era ésta vuestra ciudad alegre, con muchos días de antigüedad? Sus pies la llevarán a 
morar lejos. 


8 ¿Quién decretó esto sobre Tiro, la que repartía coronas, cuyos negociantes eran príncipes, 
cuyos mercaderes eran los nobles de la tierra? 


9 Jehová de los ejércitos lo decretó, para envilecer la soberbia de toda gloria, y para abatir a 
todos los ilustres de la tierra. 


10 Pasa cual río de tu tierra, oh hija de Tarsis, porque no tendrás ya más poder. 


11 Extendió su mano sobre el mar, hizo temblar los reinos; Jehová mandó respecto a 
Canaán, que sus fortalezas sean destruidas. 


12 Y dijo: No te alegrarás más, oh oprimida virgen hija de Sidón. Levántate para pasar a 
Quitim, y aun allí no tendrás reposo. 


13 Mira la tierra de los caldeos. Este pueblo no existía; Asiria la fundó para los moradores del 
desierto. Levantaron sus fortalezas, edificaron sus palacios; él la convirtió en ruinas. 


14 Aullad, naves de Tarsis, porque destruida es vuestra fortaleza. 


15 Acontecerá en aquel día, que Tiro será puesta en olvido por setenta años, como días de 
un rey. Después de los setenta años, cantará Tiro canción como de ramera. 


16 Toma arpa, y rodea la ciudad, oh ramera olvidada; haz buena melodía, reitera la canción, 
para que seas recordada. 


17 Y acontecerá que al fin de los setenta años visitará Jehová a Tiro; y volverá a comerciar, y 
otra vez fornicará con todos los reinos del mundo sobre la faz de la tierra. 


18 Pero sus negocios y ganancias serán consagrados a Jehová; no se guardarán ni se 
atesorarán, porque sus ganancias serán para los que estuvieron delante de Jehová, para que 
coman hasta saciarse, y vistan espléndidamente. 





Le 


Profecía sobre Tiro. 


Ver com. cap. 13: 1. Tiro y Sidón eran las principales ciudades de Fenicia, la gran nación 
marítima (ver t. II, pp. 69-70); por lo tanto éste es un mensaje del castigo divino contra 
Fenicia. Tiro y Sidón fueron con frecuencia objeto de los ataques de las grandes naciones del 
Cercano Oriente, entre ellas Asiria y Babilonia y, más tarde, de Alejandro Magno. ¿A cuál de 
esos ataques se refiere Isaías? Quizá a todos. Sin duda, el Señor tenía un mensaje para 
fenicia en el tiempo de Isaías, y la profecía se refería 233 a las medidas tomadas contra Tiro 
por Tiglat-pileser HI, Sargón II y Senaquerib. Pero no hay duda de que la profecía es aún 
más abarcante, y se refiere también a tiempos posteriores cuando el castigo predicho sería 
aún más completo, como ocurrió en los días de Nabucodonosor y Alejandro Magno. En Eze. 
26 a 28 hay una profecía paralela de Ezequiel. Al comparar Isa. 23: 2, 8, 11, 15, 17 con Apoc. 
17: 2, 5; 18: 2-3, 5, 11, 23, se notará el uso de figuras similares. Cf. com. Isa. 47: 1; Jer. 25: 
12; 50: 1; Eze. 26: 13. 


Naves de Tarsis. 


Se cree que Tarsis era una colonia fenicia en España (ver com. Gén. 10: 4). Las "naves de 
Tarsis" mencionadas varias veces en relación con Tiro, eran probablemente grandes naves 
que transportaban metales (ver Isa. 2: 16) u otras mercaderías (Eze. 22: 12). Algunas veces 
la designación parece indicar más bien el tamaño de la nave que el lugar al cual se dirigía o 


de donde procedía. La profecía de Isaías describe las grandes naves de Tarsis cargadas de 
riquezas, que surcan el Mediterráneo para llegar a Tiro, su puerto de origen; pero que antes 
de llegar se enteran de que la ciudad ha sido tomada. 


Ni a donde entrar. 
Las naves no tienen puerto donde echar anclas. 
Quitim. 


Probablemente, Chipre. Ver com. Núm. 24: 24. Esta sería la última escala en el viaje de 
España a Tiro, y aquí se enteraría la tripulación del desastre que había sobrevenido a su 
ciudad. 





2. 
Callad. 


O "quedad mudos" (BJ) de sorpresa, tristeza y terror. 
Sidón. 


El nombre Sidón se emplea con frecuencia para representar a toda Fenicia. En la antigüedad 
Sidón era más importante que Tiro (ver t. II, p. 70). Tanto los griegos de los tiempos 
homéricos como los asirios, a veces usaban el nombre Sidón en este sentido. Tiro era 
conocida como la metrópoli de los sidonios, y el rey de Tiro era el "rey de los sidonios"(ver 
com. 1 Rey. 16: 31). 





3. 


Sementeras . .. del Nilo. 


El hebreo dice "simiente de Sijor". Muchos creen que Sijor es otro nombre del Nilo, pero 
algunos consideran que debe identificarse con el "río de Egipto", o sea el Wadi el-Arish, en el 
límite suroeste de Palestina (ver com. 1 Crón. 13: 5). La "semilla de Sijor" evidentemente es 
el trigo cultivado en Egipto. Fenicia importaba cereales de Egipto, e indudablemente las 
naves fenicias eran muy empleadas en el comercio con los cereales egipcios. 


Del río. 


Es decir, el Nilo (ver com. cap. 19: 5-6). 





4. 


Avergúénzate. 


Se consideraba una desgracia el no tener hijos (ver com. Gén. 16: 4; 10: 18; 30: 23; 38: 25). 
Aquí se describe a Sidón que se lamenta por no tener hijos. Está sola, desolada y 
abandonada, llorando por su desamparo e impotencia (cf. Isa. 47: 7-9; Apoc. 18: 7). 





5. 


Cuando llegue la noticia. 


Cuando llegara la noticia de la derrota de Fenicia, los egipcios se angustiarían mucho. Una 
vez que los asirios se vengaron de Tiro y Sidón, estuvieron en condiciones de atacar a 
Egipto. En los días de Nabucodonosor y de Alejandro Magno la conquista de Tiro precedió 


inmediatamente a la invasión de Egipto (Eze. 29: 18-20). 








6. 

Aullad. 
La destrucción de Tiro causaría angustia a lo largo de toda la costa de Fenicia (ver com. vers. 
2) y en todas las otras zonas que dependían del comercio fenicio. Los habitantes de Tiro que 
pudieran escapar de la ciudad huirían a lugares tan distantes como Tarsis. 

7. 


Vuestra ciudad alegre. 


El profeta irónicamente se refiere a la futura ruina de Tiro. Compárese esto con su canto 
satírico contra Babilonia (cap. 14: 4-23). Había colonias fenicias en las costas del 
Mediterráneo, del mar Negro y de la costa atlántica de Europa. 





8. 


¿Quién decretó esto? 


Es decir, ¿quién es el responsable de la destrucción que humillará a Tiro? Tiro es una ciudad 
fuerte y esplendorosa, pero un poder mucho mayor que ella la ha condenado. 


Cuyos negociantes. 
Compárese con Apoc. 18: 23. 





9. 


Jehová de los ejércitos. 


Isaías responde a la pregunta del vers. 8. Tiro se opone arrogantemente al Dios del cielo, 
jactándose de ser mayor que él (Eze. 28: 2-8); pero el Señor la humillará y la avergonzará 
(Isa. 13: 11; 14: 24, 26-27). La destrucción de Tiro sería una demostración a todo el mundo 
de la manera en que Dios humilla el orgullo y la arrogancia de los hombres. 





10. 


Pasa cual río de tu tierra. 


El rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto dice: "Trabaja tu tierra". La LXX parece 
haberse traducido de un manuscrito similar; dice: "Labra tu tierra" (lo mismo dicen BC y BJ). 
La diferencia de aspecto que hay en el hebreo entre "trabaja" y "pasa" es mínima y fácilmente 
habría permitido un error de 234 transcripción. Difícil es saber hoy cuál verbo es el original. Si 
se opta por pensar que el verbo "trabajar" está en el original, debe entenderse que se exhorta 
a la hija de Tarsis a labrar su tierra, pues ya no podrá vivir del comercio marítimo. Si se 
entiende que el verbo original era "pasar", debe entenderse que los habitantes de Tarsis 
tienen que abandonar su ciudad como un río que se desborda, para huir a donde puedan. 


No tendrás ya más poder. 
La palabra hebrea traducida como "poder" es la que se emplea para designar a una especie 


de "ceñidor". Por lo tanto, podría traducirse: "No hay más ceñidor", "no hay más ataduras" 


(VM). De interpretarse así, se entiende que no hay nada más que retenga a la hija de Tarsis. 
Desaparecida Tiro, las colonias fenicias tendrían que vérselas solas. Algunas, como por 
ejemplo Cartago, llegaron a ser más importantes que Tiro misma. Si se emplea la otra 
traducción que el hebreo permite, junto con la idea de la LXX ("no hay puerto ya" [BJ]), debe 
interpretarse que en este versículo se le dice a Tarsis que se dedique a cultivar su tierra, 
porque el puerto y el comercio han dejado de ser. 





11. 


Hizo temblar. 


Dios extendió su mano sobre muchas naciones, e hizo temblar sus mismos cimientos. En 
forma figurada Dios estaba haciendo temblar a todo el mundo a fin de hacer cumplir su 
voluntad (Isa. 2: 19; cf. Hag. 2: 6-7; Heb. 12: 26-27). Por medio de este proceso muchas 
naciones desaparecerían y otras ocuparían el lugar de ellas. 


Canaán. 


Heb. kena'an, "Comerciante", nombre con el cual los fenicios se autodesignaban. 





12. 


No te alegrarás más. 


Aquí se describe la destrucción final de los fenicios. A despecho de lo que quisieran hacer, 
no lograrían éxito. Hasta ese momento Sidón había permanecido virgen, al haber podido 
protegerse de la invasión; pero ahora se le quitaría el manto de virginidad y delante de todo 
el mundo quedaría reducida a la vergüenza y al oprobio. Si los fenicios huían a Quitim 
(Chipre, ver com. vers. 1), no encontraría descanso, pues allí también caerían en manos del 
enemigo. No habría escape. 





13. 


Este pueblo no existía. 


El texto hebreo de este versículo es difícil de comprender. En tiempos de Isaías, Asiria atacó 
a Tiro, pero no logró conquistarla. Más tarde Nabucodonosor la asedió durante 13 terribles 
años (Eze. 28: 18). Quizá sea ésta una predicción de esa campaña de Nabucodonosor. 








14. 

Aullad. 
Ver com. vers. 1. La profecía de desastre para Tiro concluye del mismo modo como comenzó. 
Las "naves de Tarsis", de los fenicios, aullarían porque Tiro, su fortaleza, había sido 
destruida. 

15. 


Setenta años. 


Es difícil darle una aplicación literal a esta profecía, pues la historia de Tiro no es bien 
conocida. Por ahora no se puede dar ningún año específico, ni para el comienzo de los 70 
años ni para su fin. Algunos creen que este período corresponde aproximadamente con los 
70 años de cautiverio de los Judíos en Babilonia (2 Crón. 36: 21; Jer. 25: 11; 29: 10; Dan. 9: 


2; Zac. 1: 12; 7: 5), que comenzaron cuando Nabucodonosor tomó a Jerusalén por primera 
vez, y concluyeron con la restauración y el retorno en los días de Ciro y Darío de Persia. 
Nabucodonosor comenzó el sitio de Tiro, que duró 13 años, poco después de tomar y destruir 
la ciudad de Jerusalén en 586 a. C. Durante el período persa Tiro fue de nuevo una ciudad 
importante, pero fue destruida por Alejandro en 332 a. C. 


Días de un rey. 


La palabra "rey" probablemente signifique aquí "reino", como en Dan. 2: 44; 7: 17; 8: 21. Es 
probable que este período sea el de la ocupación babilónica. 


Cantará Tiro canción como de ramera. 


Literalmente, "le sucederá a Tiro como a la canción de la ramera". Tiro deseaba mantener la 
supremacía comercial. Estaba dispuesta a cualquier cosa con tal de hacer negocio. En este 
sentido era semejante a Babilonia la ramera, que se vendió por obtener ganancias (Isa. 47: 
15; Apoc. 17: 2; 18: 3). 





16. 


Toma arpa. 


Es decir, lira. Tiro recurriría una vez más a sus exitosos ardides para seducir a los 
mercaderes con el fin de que comerciaran con ella y así beneficiarse a expensas de ellos. Se 
la compara con una mujer de mala vida que canta y toca instrumentos, empleando esas artes 
para seducir a los desprevenidos (cf. Prov. 7: 7-21). Babilonia también empleó sus "hechizos" 
para extender su influencia (Isa. 47: 9, 12; Apoc. 17: 4; 18: 3). 





17. 


Fornicará. 


Se alude aquí a las relaciones ilícitas que Tiro, a fin de hacer ganancias, mantenía con las 
otras naciones. Por amor al lucro se olvidaban el honor, la justicia y la decencia. Se emplea la 
misma expresión con referencia a Babilonia (Apoc. 17: 1; 18: 3). El mundo de entonces no 
era diferente de lo 235 que es hoy. La maldición de Babilonia y de Tiro es también la 
maldición de nuestra época moderna. 





18. 


Consagrados. 


En este pasaje se predice la destrucción de Tiro y el triunfo final de Sión. A pesar de sus 
trampas, Tiro no podría seguir engañando y defraudando a los hombres para siempre. 
Caería, pero Jerusalén triunfaría. Babilonia la ramera sufriría el mismo fin (Jer. 51: 7-8; Apoc. 
17: 1, 5, 16; 18: 2, 7-23). 
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CAPÍTULO 24 


1 Los funestos juicios de Dios sobre la tierra. 13 Un remanente lo alabará gozosamente. 16 


En sus juicios Dios anticipará el establecimiento de su reino. 


1 HE AQUÍ que Jehová vacía la tierra y la desnuda, y trastorna su faz, y hace esparcir a sus 
moradores. 


2 Y sucederá así como al pueblo, también al sacerdote; como al siervo, así a su amo; como a 
la criada, a su ama; como al que compra, al que vende; como al que presta, al que toma 
prestado; como al que da a logro, así al que lo recibe. 


3 La tierra será enteramente vaciada, y completamente saqueada; porque Jehová ha 
pronunciado esta palabra. 


4 Se destruyó, cayó la tierra; enfermó, cayó el mundo; enfermaron los altos pueblos de la 
tierra. 


5 Y la tierra se contaminó bajo sus moradores; porque traspasaron las leyes, falsearon el 
derecho, quebrantaron el pacto sempiterno. 


6 Por esta causa la maldición consumió la tierra, y sus moradores fueron asolados; por esta 
causa fueron consumidos los habitantes de la tierra, y disminuyeron los hombres. 


7 Se perdió el vino, enfermó la vid, gimieron todos los que eran alegres de corazón. 


8 Cesó el regocijo de los panderos, se acabó el estruendo de los que se alegran, cesó la 
alegría del arpa. 


9 No beberán vino con cantar; la sidra les será amarga a los que la bebieren. 


10 Quebrantada está la ciudad por la vanidad; toda casa se ha cerrado, para que no entre 
nadie. 


11 Hay clamores por falta de vino en las calles; todo gozo se oscureció, se desterró la alegría 
de la tierra. 


12 La ciudad quedó desolada, y con ruina fue derribada la puerta. 


13 Porque así será en medio de la tierra, en medio de los pueblos, como olivo sacudido, 
como rebuscos después de la vendimia. 


14 Estos alzarán su voz, cantarán gozosos por la grandeza de Jehová; desde el mar darán 
VOCES. 


15 Glorificad por esto a Jehová en los valles; en las orillas del mar sea nombrado Jehová 
Dios de Israel. 


16 De lo postrero de la tierra oímos cánticos: Gloria al justo. Y yo dije: ¡Mi desdicha, mi 
desdicha, ay de mí! Prevaricadores han prevaricado; y han prevaricado con prevaricación de 
desleales. 


17 Terror, foso y red sobre ti, oh morador de la tierra. 


18 Y acontecerá que el que huyera de la voz del terror caerá en el foso; y el que saliere de en 
medio del foso será preso en la red; porque de lo alto se abrirán ventanas, y temblarán los 
cimientos de la tierra. 


19 Será quebrantada del todo la tierra, enteramente desmenuzada será la tierra, en gran 
manera será la tierra conmovida. 


20 Temblará la tierra como un ebrio, y será removida como una choza; y se agravará sobre 
ella su pecado, y caerá, y nunca más se levantará. 


21 Acontecerá en aquel día, que Jehová castigará al ejército de los cielos en lo alto, y a los 


reyes de la tierra sobre la tierra. 


22 Y serán amontonados como se amontona a los encarcelados en mazmorra, y en prisión 
quedarán encerrados, y serán castigados después de muchos días. 


23 La luna se avergonzará, y el sol se confundirá, cuando Jehová de los ejércitos reine 236 
en el monte de Sion y en Jerusalén, y delante de sus ancianos sea glorioso. 





1. 


Vacía la tierra. 


Como todos los mensajes proféticos de Isaías, la profecía del cap. 24 originalmente se dirigió 
al Israel literal. Ella describe la manera en que Dios habría asolado la tierra y vencido a los 
enemigos de Israel si éste hubiera sido fiel. Pero en vista de la infidelidad de Israel, esta 
profecía, como otras que originalmente fueron pronunciadas para esa nación, será cumplida 
con el pueblo de Dios hoy (ver pp. 32-38). En Apoc. 20, Juan aplica la descripción que aquí 
se presenta de la tierra, al desolado aspecto que ella tendrá durante el milenio. 


Hasta aquí Isaías ha hablado extensamente acerca de los juicios divinos sobre diversas 
naciones (cap. 13-23). Ahora su visión profética se ensancha para abarcar todo el amplio 
horizonte de la historia. En los cap. 24-28 describe las escenas finales, cuando el pueblo de 
Dios será libertado y sus enemigos, derrotados. En el cap. 24, Isaías presenta un cuadro 
gráfico de la condición de esta tierra cuando sus reyes sean subyugados (vers. 21-22), antes 
de que Jehová de los ejércitos reine "en el monte de Sion y en Jerusalén" (vers. 23). 


Trastorna su faz. 


He aquí una notable descripción de los terribles cataclismos que sacudirán la tierra en 
ocasión de la segunda venida de Cristo (Sal. 46: 1-3, 6, 8; Apoc. 6: 16; 16: 18-20). 





2. 


Así como al pueblo. 


Cuando Cristo vuelva no habrá clases favorecidas. Todas sufrirán la misma calamidad. Ricos 
y pobres, encumbrados y humildes, gente de toda clase social, color y ocupación, todos 
sufrirán la misma destrucción común (Apoc. 6: 15; 19: 18). 





3. 


Enteramente vaciada. 


Al regresar Cristo a la tierra, todos los impíos vivos serán muertos y todos los justos 
ascenderán con él al cielo (Jer. 25: 30-33; Luc. 17: 26, 29-30; 1 Tes. 5: 3; Apoc. 19: 11-21; 
20: 4-6. De este modo, la tierra quedará sin habitantes (Jer. 4: 25). 





4. 


Los altos pueblos. 


Mejor, "la gente encumbrada de la tierra" (VM). Los más encumbrados de entre el pueblo, los 
que se han enseñoreado de sus prójimos, serán humillados por el Señor (cap. 2: 11-12, 17; 
13: 11). 





5. 


La tierra se contaminó. 


Dios es santo. Dio su ley para que los hombres se mantuvieran puros y el mundo 
incontaminado. Pero como ellos han rechazado esa ley, no sólo se contaminaron a sí mismos 
sino también contaminan el mundo en que viven. El contagio del pecado ha infectado la tierra 
que pisamos, el alimento que comemos, el agua que bebemos y el aire que respiramos (Gén. 
3: 17; Núm. 35: 33; Sal. 107: 34). Cada año que transcurre, la tierra se vuelve más corrupta. 
Si Dios no interviniera, llegaría el tiempo cuando la contaminación del pecado envilecería de 
tal modo a la raza humana que sería imposible vivir (Gén. 6: 5, 11-12; DTG 27-28). 


Pacto sempiterno. 
Ver com. Jer. 32: 31-33; Eze. 16: 60. 





6. 


La maldición consumió. 


Satanás, y no Dios, es el instigador del pecado y el responsable de la maldición que resulta 
del pecado. En todas partes actúan fuerzas del mal, y por dondequiera se ve claramente la 
obra de Satanás (DTG 590; CS 646). La obra de Satanás se manifiesta en las enfermedades, 
en la muerte, en los terremotos, las tormentas, los incendios y las inundaciones. La 
transgresión de las leyes divinas no ha traído paz y prosperidad, sino dificultades, 
pestilencias, dolor y finalmente, la muerte. 


Fueron consumidos. 


"Por tanto son abrasados los habitantes de la tierra" (VM); "arderán los moradores de la 
tierra" (NC). Probablemente durante la cuarta plaga (Apoc. 16: 8-9). 


Disminuyeron los hombres. 


"Quedan pocos del linaje humano" (BJ). Posiblemente sean estos "pocos" los justos, el 
remanente que no ha caído bajo los castigos de Dios. 





7. 


Se perdió el vino. 


Heb., "el mosto está de luto". Las viñas son destruidas y los frutos de la tierra consumidos por 
el ardiente calor de la cuarta plaga (Apoc. 16: 8-9; CS 686). El canto de los alegres 
vendimiadores cesó, pues la tierra está desolada. 





8. 


Los panderos. 
Ver t. TIT, pp. 32-33. 


Arpa. 


Heb. kinnor, "lira". Ver t. HI, pp. 35-36. Cuando sobrevengan las terribles calamidades de los 
últimos días, los hombres ya no pensarán más en el "regocijo" ni en la "alegría" (Jer. 7: 34; 
16: 9; 25: 10; Apoc. 18: 22; cf. Eze. 26: 13; Ose. 2: 11). 





9. 


Con cantar. 


Por lo general se relacionan las bebidas alcohólicas con las fiestas y el placer. En aquel día 
el Señor transformará las festividades en luto y los cantos en lamentaciones 237 (Amós 8: 10; 
cf. Dan. 5: 1-6). 





10. 


Quebrantada está la ciudad por la vanidad. 
Heb. "quebrantada la ciudad de vacío (tóhu)". La palabra tóhu es difícil de traducir, pero 


expresa la idea de "vacío", "caos", o "nada" (en el sentido de la nada que había antes de la 
creación. Ver com. Gén. 1: 2. "Villa vacía" (BJ); "ciudades desiertas" (NC); "ciudad de 
confusión" (VM). No es claro si la "ciudad" aquí representa a Babilonia (Jer. 51: 8) y la 
palabra tóhu indica su corrupción moral (1 Sam. 12: 21; Isa. 41: 29 ), o si tanto la "ciudad" 
como su condición caótica representan a todo el mundo. Cualquiera de estas interpretaciones 


concuerda con el contexto y la idea bíblica. El mundo volverá a su primitivo estado caótico. 





11. 


Clamores por falta de vino. 
La gente procura escapar de la calamidad por medio de bebidas embriagantes. 


Todo gozo se oscureció. 


Se ha ocultado el sol del placer, y han descendido las sombras de la noche eterna (Jer. 8: 
20). Por fin los hombres se dan cuenta de que, al excluir de sus vidas a Aquel que es la luz 
de la vida, se han acarreado sobre sí mismos una noche sin fin. 





12. 


Desolada. 


La "ciudad" (vers. 10) ha quedado convertida en ruinas. Todo el mundo ha sido reducido a un 
desierto desolado, sin luz ni vida. 





13. 


Olivo. 


Ver com. cap. 17: 6. Isaías divisa la salvación del remanente en medio de su visión de la 
destrucción de la tierra (cap. 1: 9; 10: 20-22; 11: 11). Los redimidos serán como las pocas 
aceitunas que quedan en un árbol que ha sido sacudido "por un fuerte viento" (Apoc. 6: 13), o 
como las escasas uvas que han quedado en la planta después de la vendimia. 





14. 


Cantarán. 


Cuando haya llanto y crujir de dientes por todas partes debido a los horrores que han 
sobrevenido a la tierra, los justos descubrirán que su tristeza se ha convertido en alegría y 


que ha comenzado el feliz día de la eternidad (cap. 25: 8-9). 





15. 


Glorificad por esto a Jehová. 


Hay muchas razones para que los justos glorifiquen a Dios. De no haber sido redimidos por 
su gracia hubieran perecido con el mundo. 


En los valles. 


El hebreo dice ba'urim; literalmente, "en los fuegos". 'Urim probablemente se refiera al "este", 
región de la luz al amanecer (VM), donde sale el sol. Las "orillas del mar" pueden ser "las 
islas del mar" (BJ), Mediterráneo, y ser, además, una designación poética del "oeste". La 
palabra yam, "mar", muchas veces se usa para designar al oeste (Gén. 28: 14; Núm. 34: 6; 
etc.). Si estas descripciones equivalen a una forma poética de expresar direcciones 
geográficas, debe entenderse que en todas partes los hombres glorifican a Dios (vers. 16). 





16. 


Gloria al justo. 


Se oyen cánticos en honor de Cristo, el justo (vers. 15). En un tiempo como éste parecería 
poco apropiado el cantar "gloria" a los hombres por más justos que pudieran ser. Compárese 
con el canto universal de alabanza a Dios entonado en esta misma ocasión (Apoc. 19: 1-6). 


Mi desdicha. 


Se desconoce el sentido exacto de la palabra hebrea razi. Algunos consideran que está 
ligada a una palabra similar que significa "flaqueza", "debilidad": "Menguado de mí" (BJ). Por 
un momento el profeta parece dejar de mirar la gloria del futuro para destacar la vergúenza y 
desgracia del presente. La "desdicha" es un símbolo de la tristeza y la flaqueza que resultan 
de los castigos de Dios (Sal. 106: 15; cf. Isa. 10: 16; 17: 4). Después de considerar 
brevemente los gozos del pueblo de Dios en la hora de su liberación, Isaías vuelve a 
contemplar las aflicciones y los chascos de los perdidos, y continúa con una descripción de 
los terribles juicios venideros. 


Prevaricadores. 


En hebreo, la última parte de este versículo consta de cinco palabras, todas ellas 
emparentadas y basadas en la misma raíz, que tiene el sentido de "ser desleal", "ser 
fraudulento". Implica un curso de acción directamente opuesto al conocimiento que se tiene 
de lo correcto. Cuando sea demasiado tarde, los hombres darán cuenta de su deslealtad. 








17. 

Foso y red. 
En rápida sucesión se describen los terrores y calamidades que sobrevendrán a los impíos. 
En Jer. 48: 44 se presenta esta misma lista de juicios inevitables. Ninguno de los impíos 
escapará (Isa. 24: 18) de los efectos de las siete postreras plagas. El que se libre de una 
será atacado por otra, y el que escape de ésta caerá en la siguiente. 

18. 


De lo alto se abrirán ventanas. 


Tarde o temprano, la ruina será segura, pues la muerte y la destrucción vendrán de todas 
partes. Toda la naturaleza estará trastornada (CS 693; cf. Gén. 7: 11; 8: 2). Los cielos 
lloverán fuego y no agua (Sal. 50: 3; 2 Ped. 3: 7, 10, 12). 238 


Los cimientos. 


La tierra será sacudida por la voz de Dios (Sal. 46: 2-3; Isa. 2: 19; Heb. 12: 26-27; Apoc. 16: 
18). 





19. 


Enteramente desmenuzada. 


Heb. parar; la traducción literal de la forma verbal empleada aquí sería, "se sacude de aquí 
para allá". Una forma similar se traduce como "despedazó" en Job 16: 12. 


Conmovida. 


Heb. mut, literalmente, "se tambalea". 





20. 


Removida como una choza. 


Heb. "remecida como una choza". Una "choza" era una construcción precaria en la cual se 
podía pasar la noche mientras se vigilaba la maduración de la uva (ver com. cap. 1: 8). El 
hebreo del cap. 24: 19-20 no proporciona ninguna base para la conjetura de que la tierra se 
saldrá de su órbita en el gran día de Jehová. La descripción que aquí se presenta tiene que 
ver con el terremoto que ocurrirá cuando Cristo vuelva, el cual sin duda será el cataclismo 
más terrible que se haya conocido en la historia del mundo (Apoc. 16: 18-20). Entonces toda 
la superficie del mundo será cambiada. Las montañas serán sacudidas desde sus bases; las 
islas se saldrán de sus lugares, y la superficie de la tierra se asemejará a las olas de un 
tempestuoso mal (cf. Sal. 46: 2-3, 6). El apóstol Pedro (2 Ped. 3: 7, 10-13) proporciona otro 
vívido cuadro de la destrucción completa que sobrevendrá a este mundo, de cuyas ruinas el 
Señor creará "cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia". 





21. 


Ejército de los cielos. 


La palabra hebrea marom (de la cual se traduce "ejército") es la misma que en el vers. 4 se 
tradujo como "altos" y se refiere a personas que viven en la tierra. En el vers. 18, la misma 
palabra traducida "de lo alto", aparentemente se refiere al cielo (cf Gén. 7: 11). En Isa. 24: 21 
el contraste entre "los reyes de la tierra sobre la tierra" y el "ejército de los cielos en lo alto" 
parece indicar que si los primeros son humanos, los segundos se refieren a Satanás y a sus 
ángeles caídos. Pablo llama a Satanás "príncipe de la potestad del aire" (Efe. 2: 2), y a los 
dirigentes invisibles de la impiedad, "gobernadores de las tinieblas de este siglo", que viven 
en las "regiones celestes" (Efe. 6: 12). En 1 Cor. 15: 24-25, Pablo habla de la subyugación de 
estas potestades por Cristo. Isaías previó el tiempo cuando los ángeles perversos y los 
hombres impíos serán castigados (Mat. 25: 41; 2 Ped. 2: 4, 9; Apoc. 20: 10-15). 





22. 


Como se amontona a los encarcelados. 


Satanás y sus legiones de perversos ángeles, el "ejército de los cielos" del vers. 21, y los 
"reyes de la tierra", son "amontonados" como presos. Satanás y su hueste permanecerán en 
esta tierra, la cual en su estado caótico (vers. 1, 3, 19-20) se convierte en cárcel para ellos 
durante 1.000 años (ver com. Apoc. 20: 1-2, 7); pero los hombres serán encerrados en la 
cárcel de la tumba (ver com. Apoc. 20: 5). 


Mazmorra. 


Heb. bor, una "cisterna" cavada en la tierra, que servía para almacenar agua. Durante la 
estación seca, o cuando no se la empleaba para almacenar agua, dicha "cisterna" podía 
servir para encerrar a algunos presos (cf. Gén. 37: 20; Jer. 38: 6-13; Zac. 9: 11; etc.). 
También se emplea la palabra bor como sinónimo del "sepulcro" (Sal. 30: 3; 88: 4-5; Isa. 4: 
15; 38: 18; etc.). 


Después de muchos días. 


Es decir, después de los 1.000 años (Apoc. 20:2-7; CS 719). Cuando termine ese período, 
Satanás será liberado de su cárcel por un corto tiempo. Los muertos impíos serán resucitados 
e inmediatamente harán preparativos para tomar la nueva Jerusalén (ver com. Apoc. 20:7-9). 


23. 


El sol se confundirá. 


La más refulgente fuente de luz que hasta ahora se ha conocido palidecerá hasta parecer 
insignificante en comparación con la gloria de Cristo (cf. Isa. 60:19-20; Apoc. 21:23; 22:5). 


Jehová de los ejércitos reine. 


Este pasaje se refiere al glorioso día triunfal cuando los santos reinarán con Cristo en gloria y 
gozo eternos. La Nueva Jerusalén será entonces la capital de la tierra, y allí Cristo reinará 
para siempre jamás (Jer. 3:17; Dan. 2:44; 7:14; Zac. 14:4, 9; Apoc. 11: 15; 21:2-5; 7:15-17). 
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CAPITULO 25 
1 El profeta alaba a Dios por sus juicios, 6 por su protección salvadora, 9 y por su victoriosa 
salvación. 


1 JEHOVA, tú eres mi Dios; te exaltaré, alabaré tu nombre, porque has hecho maravillas; tus 
consejos antiguos son verdad y firmeza. 


2 Porque convertiste la ciudad en montón, la ciudad fortificada en ruina; el alcázar de los 
extraños para que no sea ciudad, ni nunca jamás sea reedificado. 


3 Por esto te dará gloria el pueblo fuerte, te temerá la ciudad de gentes robustas. 


4 Porque fuiste fortaleza al pobre, fortaleza al menesteroso en su aflicción, refugio contra el 
turbión, sombra contra el calor; porque el ímpetu de los violentos es como turbión contra el 
muro. 


5 Como el calor en lugar, seco, así humillarás el orgullo de los extraños; y como calor debajo 
de nube harás marchitar el renuevo de los robustos. 


6 Y Jehová de los ejércitos hará en este monte a todos los pueblos banquete de manjares 
suculentos, banquete de vinos refinados, de gruesos tuétanos y de vinos purificados. 


7 Y destruirá en este monte la cubierta con que están cubiertos todos los pueblos, y el velo 
que envuelve a todas las naciones. 


8 Destruirá a la muerte para siempre; y enjugará Jehová el Señor toda lágrima de todos los 
rostros; y quitará la afrenta de su pueblo de toda la tierra; porque Jehová lo ha dicho. 


9 Y se dirá en aquel día: He aquí, éste es nuestro Dios, le hemos esperado, y nos salvará; 
éste es Jehová a quien hemos esperado, nos gozaremos y nos alegraremos en su salvación. 


10 Porque la mano de Jehová reposará en este monte; pero Moab será hollado en su mismo 
sitio, como es hollada la paja en el muladar. 


11 Y extenderá su mano por en medio de él, como la extiende el nadador para nadar; y 
abatirá su soberbia y la destreza de sus manos; 


12 Y abatirá la fortaleza de tus altos muros; la humillará y la echará a tierra, hasta el polvo. 





1. 


Te exaltaré. 


Este capítulo, especialmente los vers. 1-5, es un cántico de alabanza. El profeta eleva su voz 
de gratitud al Señor por haber acabado con el reinado del pecado y establecido su glorioso 
reino, tal como se había anunciado (cap. 24: 23). 


Tus consejos antiguos. 


El plan para lograr la salvación del hombre no fue una idea tardía. Mucho antes de la 
creación del mundo, Dios y Cristo consideraron el plan que habría de seguirse en caso de 
que surgiera la emergencia del pecado. Entonces Cristo se ofreció a sí mismo y se 
transformó en el "Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo" (Apoc. 13: 8). 
Comenzó así el "consejo de paz" (Zac. 6: 13; PP 48) entre Cristo y el Padre para el bien de la 
humanidad perdida. El eterno propósito de Dios era que el hombre gozara de la vida, y para 
que este propósito se cumpliera fueron destinados todos los recursos del cielo (Isa. 46: 10). 





2. 


La ciudad. 


Quizá se refiere a Babilonia (ver com. cap. 14: 4; 24: 10), centro simbólico de las fuerzas del 
mal en el tiempo de Isaías. La Babilonia literal se levantó contra Jerusalén, y por medio de 
ese centro pagano, Satanás hizo grandes esfuerzos para dominar al mundo; pero la ciudad 
quedó reducida a un montón de ruinas. En relación con el cumplimiento de esta profecía en 
los días de Isaías, ver com. cap. 13: 19-22; 14: 4. En los días justamente antes de la segunda 
venida de Cristo, la Babilonia simbólica será destruida (Apoc. 18: 10, 21). La destrucción de 
Babilonia simboliza la destrucción del poderío de Satanás (ver com. Isa. 14: 4-23; Jer. 51: 
24-26, 41, 53, 55, 64). 





3. 


El pueblo fuerte. 


En el hebreo original los sustantivos "ciudad" (vers. 2) y "pueblo" (vers. 3) no llevan artículo. 
Por esta razón debe considerarse que la aplicación es más bien genérica, y no específica. 
Cuando Jehová destruyera la ciudad de Babilonia (ver com. vers. 2), otras naciones 
reconocerían su poder. Compárese con Apoc. 11: 8, 13, en donde se afirma que el castigo de 
la "grande ciudad que en sentido espiritual se llama Sodoma y Egipto" dio como resultado 
que "los demás se aterrorizaran, y dieron gloria al Dios del cielo"; y con Sal. 76: 9-10, donde 
se dice que cuando Jehová se levante "para juzgar; 240 para salvar a todos los mansos de la 
tierra", la ira del hombre resultará en alabanza para Dios. 








4. 

Fortaleza. 
La verdad aquí expresada se aplica a todas las ocasiones en las cuales Dios libra de sus 
opresores a los pobres y menesterosos. En tiempos de Isaías este pasaje se aplicó a la 
destrucción de los ejércitos de Senaquerib, que habían avanzado contra Jerusalén. En los 
días de Daniel se aplicó a la caída de Babilonia (ver com. cap. 14: 4-6), y cuando Cristo 
venga por segunda vez se aplicará a la destrucción de todas las potestades del maligno. 

El turbión. 
La fuerza de las potencias del mal se compara con una violenta tempestad que golpea contra 
un muro. 


Orgullo de los extraños. 


Esto es, "estrépito de extranjeros" (ver com. Exo. 12: 19). Continúa el pensamiento de Isa. 25: 
4, pero se modifican las figuras empleadas. Aquí se compara a la opresión de los extranjeros 
con el calor sofocante de una prolongada sequía que quema los pastos y abrasa la tierra. 


Como calor debajo de nube. 
El "calor" se desvanecerá con la "nube" refrescante que Dios coloca sobre su pueblo. 


El renuevo de los robustos. 


Mejor, "el himno de los déspotas" (BJ), o "canción triunfal de los tiranos" (VM). La palabra 
hebrea zamir se traduce habitualmente como "canto" (Sal. 119: 54; Isa. 24: 16; etc.). Cuando 
el Señor interviene, enmudece el cántico de estos crueles enemigos del pueblo de Dios. 





6. 


Este monte. 


Es decir, el monte de Sión (ver com. Sal. 48: 2; cf. Isa. 24: 23). 


Banquete de manjares suculentos. 


La fiesta de la coronación de Cristo (ver com. Apoc. 19: 7-9). Isaías contempla el tiempo 
cuando la Babilonia simbólica (ver com. vers. 2) será destruida (Apoc. 19: 2), y cuando la 
Nueva Jerusalén se convertirá en la capital de la tierra renovada (Apoc. 21: 1-3). Dios insta a 
los hombres a que acepten su invitación a la fiesta (Mat. 22: 2-4, 9-10; cf. Luc. 14: 16-17). 
Con relación a la doblé aplicación de las profecías de Isaías, ver com. cap. 24: 1; cf. pp. 
36-38; ver com. Deut. 18: 15. 





7. 


La cubierta. 


En este mundo los seres humanos andan como en tinieblas, con un velo sobre los ojos. Este 
puede ser un velo de tristeza o luto, o de ignorancia (Isa. 29: 10; 1 Cor. 13: 12; 2 Cor. 3: 
12-18; Efe. 4: 18). Un velo tal cubre ahora a todo el mundo, aunque es quitado de quienes 
aceptan a Cristo. Pero no habrá velo en aquel día feliz cuando la tierra estará "llena del 
conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar" (Isa. 11: 9; 6: 3). 


Pueblos. 


Esta promesa es para el pueblo de Dios de todas las edades y de todas las naciones. 





8. 


Destruirá a la muerte. 


"Consumirá a la Muerte definitivamente" (BJ). Isaías presenta el glorioso cuadro de la 
resurrección, de la liberación del poder de la muerte, que se hará realidad cuando Jesús 
vuelva para reinar. Pablo (1 Cor. 15: 54-55) y Juan (Apoc. 7: 17; 21: 4) hablan del mismo 
tema. 


Enjugará . . . toda lágrima. 
Compárese con Apoc. 21: 4. 
La afrenta. 


Vale decir, la ignominia y el oprobio que han sufrido los justos de todas las edades durante 
su peregrinación terrenal. Ahora se calla para siempre la burla de los incrédulos: "¿Dónde 
está su Dios?" (Sal. 79: 10). Los redimidos ya no serán más dominados y afligidos, sino, 
victoriosos y coronados de justicia, cantarán himnos de eterno gozo. 





9. 


Este es nuestro Dios. 


Este grito triunfante y alegre brotará de los labios de los santos esparcidos cuando Cristo 
aparezca en las nubes de los cielos. Las fervientes plegarias suplicando liberación se 
transformarán en himnos de alabanza. 


Hemos esperado. 


Después de la aparición de muchos falsos cristos (ver com. Mat. 24: 24) y de la obra maestra 
del engaño satánico, en que el maligno personificará a Cristo (CS 682), los santos 
reconocerán con júbilo a Aquel a quien han esperado pacientemente por tanto tiempo. Los 
impíos han aclamado a Satanás como si fuera Cristo y el salvador del mundo; pero los santos 
le han negado su lealtad, la cual han reservado para Jesús. 





10. 


Este monte. 
Ver com. vers. 6. 
Moab. 


En este magnífico himno de alabanza, Moab representa a todos los enemigos del pueblo de 
Dios. Durante siglos los moabitas fueron una espina en la carne para Israel; pero ahora ellos 
y todos los otros enemigos han de ser subyugados para siempre. En Isa. cap. 15 y 16; Jer. 
48, y Eze. 25: 8-11, hay otras profecías de juicio sobre Moab. 


La paja. 


Esta es mezclada con el estiércol por las patas del ganado. Compárese con el cuadro de 
Jehová que pisa el lagar (Isa. 63: 3; Apoc. 14: 20). 





11. 


Como la extiende el nadador. 


Estas 241 palabras se refieren a Moab que, por así decirlo, forcejea desesperadamente en 
las turbulentas aguas de la angustia, y lucha en vano por librarse. Compárese esto con la 
plegaria del salmista en procura de liberación del mar de dificultades en el cual se hallaba 
(Sal. 69: 1-2, 14-15). Algunos han pensado que es el Señor quien "extenderá su mano" 
mientras pisa la "paja" (Isa. 25: 10). 





12. 


La fortaleza de tus altos muros. 


Aquí se representa a Moab como una grande y alta fortaleza que será destruida por el Señor. 
Otra vez Moab representa, en un sentido general, a todos los enemigos del pueblo de Dios 
(ver com. vers. 6). De esta manera se predice la destrucción de todas las fortalezas de las 
huestes de las tinieblas y el aniquilamiento de todas las fuerzas del mal. Todos los paganos 
serán humillados, y sólo el pueblo de Dios será ensalzado en el gran día de la ira de Dios 
(Dan. 7: 27). 
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CAPITULO 26 
1 Cántico animando a confiar en Dios 5 por sus juicios, 12 y por los favores a su pueblo. 20 
Exhortación a esperar en Dios. 


1 EN AQUEL día cantarán este cántico en tierra de Judá: Fuerte ciudad tenemos; salvación 
puso Dios por muros y antemuro. 


2 Abrid las puertas, y entrará la gente justa, guardadora de verdades. 


3 Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha 
confiado. 


4 Confiad en Jehová perpetuamente, porque en Jehová el Señor está la fortaleza de los 
siglos. 


5 Porque derribó a los que moraban en lugar sublime; humilló a la ciudad exaltada, la 
humilló hasta la tierra, la derribó hasta el polvo. 


6 La hollará pie, los pies del afligido, los pasos de los menesterosos. 
7 El camino del justo es rectitud; tú, que eres recto, pesas el camino del justo. 


8 También en el camino de tus juicios, oh Jehová, te hemos esperado; tu nombre y tu 
memoria son el deseo de nuestra alma. 


9 Con mi alma te he deseado en la noche, y en tanto que me dure el espíritu dentro de mí, 
madrugaré a buscarte; porque luego que hay juicios tuyos en la tierra, los moradores del 
mundo aprenden justicia. 


10 Se mostrará piedad al malvado, y no aprenderá justicia; en tierra de rectitud hará 
iniquidad, y no mirará a la majestad de Jehová. 


11 Jehová, tu mano está alzada, pero ellos no ven; verán al fin, y se avergonzarán los que 
envidian a tu pueblo; y a tus enemigos fuego los consumirá. 


12 Jehová, tú nos darás paz, porque también hiciste en nosotros todas nuestras obras. 


13 Jehová Dios nuestro, otros señores fuera de ti se han enseñoreado de nosotros; pero en 
ti solamente nos acordaremos de tu nombre. 


14 Muertos son, no vivirán; han fallecido, no resucitarán; porque los castigaste, y destruiste y 
deshiciste todo su recuerdo. 


15 Aumentaste el pueblo, oh Jehová, aumentaste el pueblo; te hiciste glorioso; ensanchaste 
todos los confines de la tierra. 


16 Jehová, en la tribulación te buscaron; derramaron oración cuando los castigaste. 


17 Como la mujer encinta cuando se acerca el alumbramiento gime y da gritos en sus 
dolores, así hemos sido delante de ti, oh Jehová. 


18 Concebimos, tuvimos dolores de parto, dimos a luz viento; ninguna liberación hicimos en 
la tierra, ni cayeron los moradores del mundo. 242 


19 Tus muertos vivirán; sus cadáveres resucitarán. ¡Despertad y cantad, moradores del 
polvo! porque tu rocío es cual rocío de hortalizas, y la tierra dará sus muertos. 


20 Anda, pueblo mío, entra en tus aposentos, cierra tras ti tus puertas; escóndete un poquito, 
por un momento, en tanto que pasa la indignación. 


21 Porque he aquí que Jehová sale de su lugar para castigar al morador de la tierra por su 
maldad contra él; y la tierra descubrirá la sangre derramada sobre ella, y no encubrirá ya más 
a sus muertos. 





1. 


En aquel día. 


Es decir, en el gran día de Jehová descrito en los cap. 24 y 25. Será un día de angustia y 
destrucción para los impíos, pero de salvación y regocijo para el pueblo de Dios. Este 
capítulo es un cántico de esperanza y confianza, una expresión de lo que sentirá el pueblo de 
Dios cuando las dificultades inunden la tierra y Cristo esté a punto de volver para reinar. 


Fuerte ciudad tenemos. 


En los tiempos de Isaías ésta era la ciudad literal de Jerusalén y el monte de Sión (cap. 24: 
23). Senaquerib marchó al frente de los ejércitos asirios para tomar a Jerusalén, pero no lo 
logró (ver com. cap. 36; 37). Lo que el poder del hombre no pudo hacer en favor de la 
ciudad, lo hizo el poder de Dios. El Señor convirtió a Jerusalén en ciudad de salvación y 
fortaleza, cuyos muros eran inexpugnables. 





2. 


La gente justa. 


Jerusalén será llamada "Ciudad de justicia, Ciudad fiel" (cap. 1: 26), porque todos sus 
habitantes serán santos y justos. Sólo los que sean leales a Dios y le sirvan con fidelidad 
pueden esperar "entrar por las puertas en la ciudad" (Apoc. 22: 14; ver com. Mat. 7: 21-27). 


Guardadora de verdades. 


Mejor, "que guarda fidelidad" (BJ) o "que se mantiene fiel" (NC). 





3. 


Completa paz . 


Heb. "paz, paz". Perfecta paz será la herencia de los santos en el reino de Dios, y también 
puede ser la feliz experiencia de los hijos de Dios aquí y ahora. La perfecta sumisión a la 
voluntad de Dios trae consigo la bendición de la perfecta serenidad. El cristiano maduro está 
en paz con Dios, consigo mismo y con el mundo que lo rodea. Compárese con el caso de 
Pablo (2 Cor. 11:23-28; cf. cap. 4:8-10), con su filosofía del sufrimiento (2 Cor. 4:17-18), y la 
confiada seguridad que expresa a sus lectores (Fil. 4:7). Las dificultades y la agitación 
pueden rodearnos, pero a pesar de ello podemos gozar de una calma y una paz que el 
mundo desconoce por completo. Esta paz interna se refleja en un rostro alegre, un genio 
tranquilo y una vida ferviente y vigorosa que estimula a todos aquellos con quienes tratamos. 
La paz del cristiano no depende de la situación pacífica del mundo que lo rodea, sino de que 


el Espíritu de Dios more en su corazón (ver com. Mat. 11: 28-30; Juan 14: 27). 





4. 


Jehová el Señor. 
Ver com. cap. 12: 2 


La fortaleza de los siglos. 


Heb. "roca de los siglos", o sea, "eterna". Cristo es la "Roca eterna" para todos los que 
aprenden a confiar en él (Isa. 17: 10; ver com. Deut. 32: 4; Mat. 16: 18; 1Cor. 10: 4). 





5. 


Ciudad exaltada. 


Quizá Babilonia (ver com. cap. 25: 2), la ciudad cuyo rey jactanciosamente se colocaba por 
encima de las estrellas de Dios (ver com. cap. 14: 4, 13). La Babilonia simbólica y Jerusalén 
siempre han sido enemigas acérrimas en la gran lucha de todos los siglos (ver com. Isa. 14: 
4; Apoc. 17: 5; 18: 24). En Isa. 13: 19-22 hay una descripción gráfica de la caída de la 
Babilonia literal. En Apoc. 16: 19; 17: 16; 18: 2, 6, 8, 20-23; 19: 2 se encuentra la descripción 
hecha por Juan de la destrucción de la Babilonia simbólica. 





6. 


Los pies del afligido. 


Es decir, del oprimido pueblo de Dios (ver com. Mat. 5: 3). En la antigúedad los vencedores 
se hacían representar en sus monumentos de victoria con el pie colocado sobre el cuello del 
enemigo derrotado. Aquí se dice que los afligidos y menesterosos de Dios pisarán a la 
orgullosa Babilonia, caída a sus pies. El fiel pueblo de Dios soportó por largo tiempo la cruel 
opresión de Babilonia, pero ahora la situación se invierte. Babilonia será humillada por tierra 
y el pueblo de Dios triunfará sobre ella. Compárese con Isa. 14: 2, donde se dice que 
"cautivarán a los que los cautivaron, y señorearán sobre los que los oprimieron". Lo mismo 
ocurrirá con la Babilonia simbólica. 





7. 
Rectitud. 
Heb. "camino nivelado". 


Tú que eres recto. 


Dios es justo en su trato tanto con los piadosos como con los impíos. Allana el camino de los 
que le sirven; los guía por sendas de justicia, y los dirige siempre hacia adelante y hacia 
arriba, hacia las puertas de la ciudad eterna. 


Pesas. 


Heb. "allanas", "nivelas". En vez de 243 decir "allanas el camino de los justos", el rollo 1Qlsê 
de los Manuscritos del Mar Muerto dice "aseguras el sendero de justicia". 





Juicios. 
Ver com. Sal. 119: 7. 
El deseo. 


Los justos anhelan ser semejantes a Dios y estar con él. El "nombre" de Dios revela su 
carácter y su voluntad. El ferviente deseo del pueblo de Dios es recibir una manifestación 
más completa de la voluntad divina a fin de poder andar en los caminos y cumplir con los 
propósitos del Señor. 





3. 


Con mi alma. 


El anhelo de Dios que sentía Isaías sentía es similar al del salmista (Sal. 42: 1-2; 62: 1, 5; 63: 
1, 5-6). Sea que lo hombres reconozcan o no, los anhelos íntimos del corazón sólo se pueden 
satisfacer mediante el conocimiento de Dios y la comunión con él. Sin Dios siempre falta algo 
en el corazón y en la vida que ninguna cosa de este mundo podrá suplir satistactoriamente. 


Juicios tuyos. 


Los juicios de Dios impresionan a todos, salvo a los pecadores más empedernidos. Por causa 
de aquéllos muchos se apartan de los caminos del mal para andar en las sendas de la 
justicia. Hay quienes están tan preocupados con los asuntos terrenales, que sólo los juicios 
del cielo pueden hacerles sentir el peligro en que están. 





10. 
Piedad. 


"Favor" (VM) o "gracia" (BJ) Es exactamente lo opuesto a los "juicios" (vers. 9). La 
prosperidad no logra lo que puede la adversidad. Algunas personas no aprecian la bondad ni 
aprenden nada de ella. Aunque estén rodeadas de una atmósfera de bondad y de justicia no 
pueden retribuirlas, sino que continúan tratando injustamente a otros. No comprenden que 
Dios conoce y toma en cuenta su proceder. 





11. 


No ven. 


Cuando Dios eleva su mano con bondad para guiar y proteger a su pueblo, los impíos no ven. 
No ven porque quieren ser ciegos a las cosas espirituales. Pero vendrá el tiempo cuando 
serán forzados a ver. Entonces se avergonzarán de su conducta. 


Verán el fin. 


Esta parte del versículo se traduce mejor, "verán tu celo por el pueblo y se avergonzarán" 


(BJ). "Celo" se traduce del hebreo qin'ah, "ardor", "pasión", "celo". 


Fuego. 
Esto es, el "fuego" reservado para los enemigos de Dios. 





12. 


Tú nos darás paz. 
Para los enemigos de Dios habrá fuego (vers. 11); para los justos, paz. 
En nosotros. 


O "por nosotros" (VM). Dios obra constantemente en favor de su pueblo, nunca en su contra. 
Las pruebas y las tristezas que debe experimentar son para su bien. 





13. 


Otros señores. 


Quizá sea una referencia otras naciones, tales como Egipto y Asiria. Por algún tiempo Israel 
se vio obligado a someterse a su dominio, pero sólo reconocía a un Señor: a Dios. Acordarse 
del nombre de Dios significa alabarle, honrarle y serle fiel. 





14. 


Muertos son. 


Han muerto los enemigos de Israel que habían procurado aplastarlo. Esto ocurrió con el 
ejército egipcio en el mar Rojo, y con los asirios comandados por Senaquerib. 





15. 


Aumentaste el pueblo. 


Judá aumenta, en contraste con todos sus enemigos que han perecido (vers. 14). La escena 
de victoria que aquí se pinta sólo podrá completarse plenamente cuando Cristo ponga a 
todos sus enemigos por estrado de sus pies (Sal. 110: 1; Mat. 22: 44), y cuando "los reinos 
del mundo" hayan sido sometidos a su gobierno sabio y justo (Dan. 2: 44; Apoc. 11: 15). Dios 
hará en el mundo renovado lo que habría hecho en favor de Israel si esa nación le hubiera 
sido fiel (ver pp. 29-32). 
Ensanchaste todos los confines . 

Según el plan original de Dios, las fronteras de Israel gradualmente se habrían extendido 
hasta abarcar todo el mundo (ver pp. 30-32). Cuando Israel rechazó a Cristo y fue a su vez 


rechazado, la iglesia cristiana heredó la promesa de expansión mundial, la cual será final y 
totalmente cumplida en la tierra nueva (ver pp. 32, 37). 





16. 


Los castigaste. 


Buscaron a Dios como resultado de su castigo. Las aflicciones trajeron como consecuencia 
un genuino escudriñamiento de corazón y fervientes oraciones en busca de liberación. 





17. 


Como la mujer. 


Este símil expresa la amarga angustia y la consternación del pueblo de Dios en la hora de la 
prueba (Jer. 4: 31; 6: 23-24; 30: 6; ver com. Isa. 13: 8). Esta dolorosa experiencia será 


seguida por una eternidad de gozo (Juan 16: 20-21). 





18. 


Dimos a luz viento. 


A pesar de los esfuerzos hechos durante siglos, no se vieron resultados de valor. Israel creía 
haber servido a Dios en vano. Las gloriosas promesas no se habían cumplido. En las pp. 
29-36 hay un resumen del plan original de Dios para con Israel, y del fracaso de la nación 
que no alcanzó a cumplir los requerimientos divinos para recibir las bendiciones prometidas. 
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19. 


Tus muertos. 


Después de hablar de las insatisfactorias experiencias del presente, el profeta nuevamente 

dirige su atención a los gloriosos gozos futuros, cuando los "muertos en Cristo resucitarán" 
para estar para siempre con su Señor (1 Tes. 4: 16-17). Ezequiel comparó la restauración de 
los judíos después del cautiverio babilónico con la resurrección de los muertos (Eze. 37: 
1-14). La liberación del poder del enemigo de ese momento simboliza la más grandiosa 
liberación del poder de Satanás y de la tumba. El retorno de los judíos de la Babilonia literal 
simboliza la liberación de todo el pueblo de Dios de la Babilonia simbólica (ver com. Apoc. 
18: 2, 4). 


Moradores del polvo. 
Es decir, los muertos que están en la tumba (Gén. 3: 19; Ecl. 12: 7). 





20. 


Indignación. 


La indignación de Dios contra sus enemigos. La "indignación" final de Dios se sintetiza en las 
siete plagas postreras (Apoc. 14: 10; 15: 1; cf. Isa. 34: 2; Nah. 1: 6). El pueblo de Dios tuvo 
que permanecer dentro de sus casas mientras eran muertos los primogénitos de Egipto (Exo. 
12: 22- 23). Dios invita a su pueblo a que se esconda en él durante las siete últimas plagas, 
para que él pueda serle "amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribulaciones" (Sal. 
46: 1). Protegido de esta manera, su pueblo no necesita temer, "aunque la tierra sea 
removida, y se traspasen los montes al corazón del mar" (Sal. 46: 2; cf. Sal. 25: 5; 91: 1-10). 
La indignación divina no dura sino "un momento" (Isa. 54: 8; cf. Sal. 30: 5). Para el Señor la 
obra del juicio es una "extraña obra" (Isa. 28: 21). Pero la hora de la indignación divina contra 
los impíos es también la hora de la liberación y el triunfo del pueblo de Dios. 





21. 


Descubrirá la sangre. 


La tierra ha sido contaminada por muchos crímenes y mucha sangre inocente que clama por 
venganza como la de Abel (Gén. 4: 10; Apoc. 6: 10; 18: 20, 24; 19: 2). En los siguientes 
pasajes se hace referencia a la venganza divina sobre los impíos: Miq. 1: 3-9; Jud. 14-15; 
Apoc. 19: 11-21. 
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CAPITULO 27 
1 El cuidado de Dios sobre su viña. 7 Su castigo y su perdón. 12 La iglesia de los judíos y 
gentiles. 


1 EN AQUEL día Jehová castigará con su espada dura, grande y fuerte al leviatán serpiente 
veloz, y al leviatán serpiente tortuosa; y matará al dragón que está en el mar. 


2 En aquel día cantad acerca de la viña del vino rojo. 


3 Yo Jehová la guardo, cada momento la regaré; la guardaré de noche y de día, para que 
nadie la dañe. 


4 No hay enojo en mí. ¿Quién pondrá contra mí en batalla espinos y cardos? Yo los hollaré, 
los quemaré a una. 


5 ¿O forzará alguien mi fortaleza? Haga conmigo paz; sí, haga paz conmigo. 


6 Días vendrán cuando Jacob echará raíces, florecerá y echará renuevos Israel, y la faz del 
mundo llenará de fruto. 


7 ¿Acaso ha sido herido como quien lo hirió, o ha sido muerto como los que lo mataron? 245 


8 Con medida lo castigarás en sus vástagos. El los remueve con su recio viento en el día del 
aire solano. 


9 De esta manera, pues, será perdonada la iniquidad de Jacob, y este será todo el fruto, la 
remoción de su pecado; cuando haga todas las piedras del altar como piedras de cal 
desmenuzadas, y no se levanten los símbolos de Asera ni las imágenes del sol. 


10 Porque la ciudad fortificada será desolada, la ciudad habitada será abandonada y dejada 
como un desierto; allí pastará el becerro, allí tendrá su majada, y acabará sus ramas. 


11 Cuando sus ramas se sequen, serán quebradas; mujeres vendrán a encenderlas; porque 
aquel no es pueblo de entendimiento; por tanto, su Hacedor no tendrá de él misericordia, ni 
se compadecerá de él el que lo formó. 


12 Acontecerá en aquel día, que trillará Jehová desde el río Eufrates hasta el torrente de 
Egipto, y vosotros, hijos de Israel, seréis reunidos uno a uno. 


13 Acontecerá también en aquel día, que se tocará con gran trompeta, y vendrán los que 
habían sido esparcidos en la tierra de Asiria, y los que habían sido desterrados a Egipto, y 
adorarán a Jehová en el monte santo, en Jerusalén. 





1. 


Leviatán. 


Ver com. Job 41: 1; Sal. 74: 13-14. En la mitología antigua cananea el "leviatán" era la 
serpiente de siete cabezas que luchaba contra los dioses y las fuerzas del bien, y era 
considerada la personificación de las fuerzas del mal. Antiguos textos cananeos hallados en 
Ras Shamra (ver t. I, pp. 135-136) se refieren a un monstruo de siete cabezas, "Lotán", que 
se cree que corresponde al "leviatán" bíblico (Heb. liwyathan). En Tell Asmar, Mesopotamia, 
se encontró un sello cilíndrico en el cual aparece un dragón de siete cabezas que es 
derrotado por dos héroes. Estas y otras leyendas sugieren que los antiguos tenían un 
concepto confuso, pero persistente, de la lucha entre el bien y el mal, cuyas tuerzas algunas 
veces eran personificadas bajo la figura de un dragón o una serpiente. En la Biblia, el dragón 
y la serpiente claramente se emplean para representar a Satanás (Gén. 3: 15; cf. Apoc. 12: 
3-4). 


Por el contexto de la descripción, el "leviatán" de Job parece ser un animal real (Job 41), el 
cual por lo general se identifica con el cocodrilo. Refiriéndose a la destrucción "el ejército 
egipcio en el Mar Rojo, el salmista dice que el Señor quebrantó "las cabezas del leviatán" 
(Sal. 74: 13-14). Un cocodrilo de muchas cabezas sería un monstruo simbólico muy 
adecuado para designar a Egipto. El cocodrilo abundaba en el Nilo. En Isa. cap. 27, 30 y 31 
se nombra repetidas veces a Egipto, y esto tiende a confirmar la posición de que el "leviatán" 
es aquí, en primer término, un símbolo de Egipto. Compárese también el "dragón" del cap. 27: 
1 con el de Eze. 29: 3; cf. cap. 32: 2, 4. 


En el Apocalipsis se representa a Satanás como "un dragón escarlata, que tenía siete 
cabezas" (Apoc. 12: 3). También se afirma que "Miguel y sus ángeles luchaban contra el 
dragón", y que "fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama diablo y 
Satanás, el cual engaña al mundo entero" (Apoc. 12: 7, 9). Al parecer, "aquel día" en que 
Jehová matará al "leviatán" es el día cuando "Jehová sale de su lugar para castigar al 
morador de la tierra por su maldad" (Isa. 26: 21). No hay certeza de que puedan aplicarse las 
palabras de Isaías a Satanás. 





2. 


La viña del vino rojo. 


En el cap. 5: 1-7 Isaías entonó una endecha acerca de Israel simbolización por una viña 
improductiva. Aquí el canto es mucho irás agradable, porque esta viña improductiva llena 
todo el mundo con su fruto (cap. 27: 6). 





3. 


Yo Jehová la guardo. 


El contraste entre esta viña y la anterior es notable. En el cap. 5: 1-7 el Señor quitó el vallado 
de la viña, la dejó desierta y ordenó que no lloviera sobre ella. En ese caso se dijo 


precisamente que la viña era "la casa de Israel, y los hombres de Judá" (cap. 5: 7). Aquí 
parece entenderse lo mismo (cap. 27: 6). También Cristo compara a sus discípulos con los 
sarmientos de una vid (Juan 15: 1-8). 





4. 


No hay enojo en mí. 
Dios no está airado con su viña. 


Espinos y cardos. 


En la viña anterior los cardos y las espinas reemplazaron a la vid original, y el Señor 
pronunció sentencia contra Israel (cap. 5: 6). Las espinas y los cardos representan la obra del 
enemigo; Dios los consumirá con fuego (Mat. 13: 30). 





5. 


¿O forzará alguien mi fortaleza? 


Mejor, "o que se acojan a mi amparo" (BJ); "a no ser 246 que se pongan bajo mi protección" 
(NC). En el tiempo del conflicto, cuando el enemigo dirige sus ataques contra el pueblo de 
Dios, se amonesta a la iglesia que busque protección en Dios. Si la iglesia obedece, los 
esfuerzos del enemigo no tendrán éxito; el pueblo de Dios habrá hecho la paz con él, y sabrá 
que Dios es su amigo y no su enemigo; puede confiar en él, y en medio de las mayores 
pruebas su alma puede reposar en paz. Estas palabras se aplican especialmente al tiempo 
de angustia durante las siete últimas plagas, cuando Satanás hará todo lo que pueda contra 








los santos. 

6. 

Jacob. 
Es decir, Israel (ver com. Gén. 32: 28). 

Fruto. 
Cf. com. Isa. 5: 2; Juan 15: 2-8. Dios deseaba que Israel llevara a todo el mundo el 
conocimiento de la salvación (ver pp. 30-32). Cuando Israel fracasó como nación, esta tarea 
le fue encomendada al Israel espiritual, la iglesia cristiana. La iglesia, compuesta de judíos y 
gentiles, es representada por ramas injertadas que reemplazan a las ramas naturales del 
árbol de Israel, las cuales fueron quebradas (Rom. 11:11-12, 15-26). 

Fe 


¿Acaso ha sido herido? 


¿Ha herido Dios a su propio pueblo así como hirió, a los que guerreaban contra él? Isaías 
hace notar el contraste entre el trato de Dios con su propio pueblo y su trato con los 
enemigos de su pueblo. El pueblo de Dios puede sufrir pruebas y tribulaciones, pero no será 
totalmente destruido. Dios "hiere" a su pueblo para su propio bien (Heb. 12: 5-11; Apoc. 3: 
19), para remediar los defectos de su carácter, no para destruirlos. "¿Acaso le ha herido 
como hirió a quien le hería?" (BJ). 





Con medida. 


Tradicionalmente se ha entendido que la frase besa'ss'ah incorpora la palabra se'ah, medida 
de unos 7 It (ver t. I, p. 176). Se ha usado, por lo tanto, este texto para indicar que Dios no 
castiga más de lo que se puede tolerar, que sus juicios son siempre atemperados con 
clemencia y misericordia. Si bien esta idea es claramente bíblica, no es prudente basarla en 
este pasaje. La frase besa'ss'ah sólo aparece aquí y probablemente significa "con expulsión" 
o "con expulsarla", o, según la LXX, "con guerra". Se traduciría entonces: "Con expulsarla, 
con despacharla, tú peleas con ella". El vers. 8 describe el castigo del pueblo escogido; el 
vers. 9 habla de las condiciones para su restitución. 


El los remueve. 


El hebreo dice "la removió", lo cual se interpreta como "Jehová removió a Israel". "La echó 
con su aliento áspero como viento de Oriente" (BJ). 


El sentido de este versículo no es totalmente claro. Parecería decir que Jehová expulsó a 
Judá, como con un recio viento solano, viento quemante del desierto, símbolo apropiado de la 
muerte y la destrucción (Gén. 41: 6; Job 27: 21; Sal. 48: 7; Jer. 18: 17; Ose. 13: 15). En forma 
figurada, el aliento de Dios es como ese viento y trae consigo el castigo merecido por los 
pecados de Judá. Este versículo pareciera referirse al futuro cautiverio babilónico, que sería 
un castigo disciplinario para el pueblo de Dios (Isa. 48: 10; Jer. 30: 11-17; Ose. 2: 6-23; Miq. 
4: 10-12). 





g. 


La iniquidad de Jacob. 


El Señor desea purificar a su pueblo, no destruirlo (ver com. vers. 7-8). El castigo del vers. 8 
es un instrumento de purificación. 


El fruto. 


Es decir, el resultado. El "fruto" del castigo será el arrepentimiento, con el consiguiente 
perdón y la eliminación de todo vestigio de idolatría. El cautiverio babilónico curó de idolatría 
a los judíos (PR 520). 


Como piedras de cal desmenuzadas. 


Las piedras de los altares serían desmenuzadas como si fueran de cal; los símbolos de Asera 
(ver com. Exo. 34: 13; Deut. 7: 5; 16: 21; 2 Rey. 17: 10) y los ídolos serían derribados y 
destruidos. Dios permite que su pueblo soporte pruebas para que pueda ser purificado de 
sus iniquidades. 





10. 


La ciudad fortificada. 


Esto es, Jerusalén, símbolo del pueblo de Dios. La ciudad floreciente se convertiría en un 
lugar desolado. Donde hubo casas, crecería pasto (cap. 7: 23-25). Esta predicción se cumplió 
un siglo más tarde, en el año 586 a. C. (Dan. 9: 16-17). 





11. 


Encenderlas. 


En este versículo se continúa la descripción de la última parte del versículo anterior. Un árbol 
cuyas ramas son deshojadas (vers. 10), se seca y muere. La madera se seca. Luego se 
cortan las ramas y se las usa para hacer fuego. La figura es similar a la de Eze. 31: 12-13, en 
donde se compara la destrucción de Asiria con un árbol cuyas ramas se han caído. Tanto 
Juan el Bautista como Jesús compararon a los impíos con árboles que eran cortados y 
echados al fuego (Mat. 3:10; Juan 15: 6). Pablo comparó a los judíos literales con ramas 
naturales que fueron cortadas y reemplazadas por las ramas injertadas: la iglesia (Rom. 11: 
12-20). 247 


12. 


En aquel día. 
Ver com. cap. 26: 1-2. 


Trillará. 


Aquí la trilla representa el gran día del juicio, cuando se juntará el trigo en el alfolí celestial y 
el tamo será quemado (Joel 3: 13; Mat. 3: 12; 13: 39-40; Apoc. 14: 14-19). 


Hasta el torrente de Egipto 


La tierra que se le prometió a Israel se extendía desde el Eufrates hasta el torrente de Egipto 
(ver com. Gén. 15: 18; 1 Rey. 4: 21; 8: 65). Las naciones comprendidas entre esos límites 
serían trilladas y sus tierras entregadas al pueblo escogido de Dios. 


Uno a uno 


Figura empleada para indicar que Dios se preocuparía de cada persona del remanente de los 
hijos de Israel. 


13. 


En aquel día 


Ver com. cap. 26: 1; ver com. cap. 11: 16. Con referencia a la restauración de Israel después 
del cautiverio, ver las pp. 30, 33. 
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CAPÍTULO 28 


1 El Profeta condena a Efraín por su orgullo y su borrachera. 5 El remanente entrará en el 
reino de Cristo. 7 Condena su error. 9 Su falta de voluntad de aprender, 14 y su seguridad. 16 
Se les promete a Cristo, el fundamento seguro. 18 Su seguridad será puesta a prueba. 23 Se 
los anima a la consideración de la sabia providencia de Dios. 


¡AY DE la corona de soberbia de los ebrios de Efraín, y de la flor caduca de la hermosura de 
su gloria, que está sobre la cabeza del valle fértil de los aturdidos del vino! 


2 He aquí, Jehová tiene uno que es fuerte y poderoso; como turbión de granizo y como 
torbellino trastornador, como ímpetu de recias aguas que inundan con fuerza derriba a tierra. 


3 Con los pies será pisoteada la corona de soberbia de los ebrios de Efraín. 


4 Y será la flor caduca de la hermosura de su gloria que está sobre la cabeza del valle fértil, 
como la fruta temprana, la primera del verano, la cual, apenas la ve el que la mira, se la traga 
tan luego como la tiene a mano. 


5 En aquel día Jehová de los ejércitos será por corona de gloria y diadema de hermosura al 
remanente de su pueblo; 


6 y por espíritu de juicio al que se sienta en juicio, y por fuerzas a los que rechacen la batalla 
en la puerta. 


7 Pero también éstos erraron con el vino, y con sidra se entontecieron; el sacerdote y el 
profeta erraron con sidra, fueron trastornados por el vino; se aturdieron con la sidra, erraron 
en la visión, tropezaron en el juicio. 


8 Porque toda mesa está llena de vómito y suciedad, hasta no haber lugar limpio. 


9 ¿A quién se enseñará ciencia, o a quién se hará entender doctrina? ¿A los destetados? ¿a 
los arrancados de los pechos? 


10 Porque mandamiento tras mandamiento, mandato sobre mandato, renglón tras renglón, 
línea sobre línea, un poquito allí, otro poquito allá; 


11 porque en lengua de tartamudos, y en extraña lengua hablará a este pueblo, 


12 alos cuales él dijo: Este es el reposo; dad reposo al cansado; y este es el refrigerio; mas 
no quisieron oír. 


13 La palabra, pues, de Jehová les será mandamiento tras mandamiento, mandato sobre 
mandato, renglón tras renglón, línea sobre línea, un poquito allí, otro poquito allá; hasta que 
vayan y caigan de espaldas, y sean quebrantados, enlazados y presos. 


14 Por tanto, varones burladores que gobernáis a este pueblo que está en Jerusalén, 248 
oíd la palabra de Jehová. 


15 Por cuanto habéis dicho: Pacto tenemos hecho con la muerte, e hicimos convenio con el 
Seol; cuando pase el turbión del azote, no llegará a nosotros, porque hemos puesto nuestro 
refugio en la mentira, y en la falsedad nos esconderemos; 


16 por tanto, Jehová el Señor dice así: He aquí que yo he puesto en Sion por fundamento 
una piedra, piedra probada, angular, preciosa, de cimiento estable; el que creyere, no se 
apresure. 


17 Y ajustaré el juicio a cordel, y a nivel la justicia; y granizo barrerá el refugio de la mentira, y 
aguas arrollarán el escondrijo. 


18 Y será anulado vuestro pacto con la muerte, y vuestro convenio con el Seol no será firme; 
cuando pase el turbión del azote, seréis de él pisoteados. 


19 Luego que comience a pasar, él os arrebatará; porque de mañana en mañana pasará, de 
día y de noche; y será ciertamente espanto el entender lo oído. 


20 La cama será corta para poder estirarse, y la manta estrecha para poder envolverse. 


21 Porque Jehová se levantará como en el monte Perazim, como en el valle de Gabaón se 
enojará; para hacer su obra, su extraña obra, y para hacer su operación, su extraña 
operación. 


22 Ahora, pues, no os burléis, para que no se aprieten más vuestras ataduras; porque 
destrucción ya determinada sobre toda la tierra he oído del Señor, Jehová de los ejércitos. 


23 Estad atentos, y oíd mi voz; atended, y oíd mi dicho. 


24 El que ara para sembrar, ¿arará todo el día? ¿Romperá y quebrará los terrones de la 
tierra? 


25 Cuando ha igualado su superficie, ¿no derrama el eneldo, siembra el comino, pone el trigo 
en hileras, y la cebada en el lugar señalado, y la avena en su borde apropiado? 


26 Porque su Dios le instruye, y le enseña lo recto; 


27 que el eneldo no se trilla con trillo, ni sobre el comino se pasa rueda de carreta; sino que 
con un palo se sacude el eneldo, y el comino con una vara. 


28 El grano se trilla; pero no lo trillará para siempre, ni lo comprime con la rueda de su 
carreta, ni lo quebranta con los dientes de su trillo. 


29 También esto salió de Jehová de los ejércitos, para hacer maravilloso el consejo y 
engrandecer la sabiduría. 





1. 


La corona de soberbia. 
O también "la corona arrogante". 
Los ebrios de Efraín. 


Este capítulo es el único mensaje de reprensión dirigido por Isaías específicamente al reino 
del norte (aunque Jerusalén aparece también mencionada en el vers. 14). Por lo tanto, debe 
haber sido pronunciado antes de que los asirios tomaran la ciudad de Samaria en 723/722. 
Samaria, la "corona de soberbia" de una nación de ebrios, fue reprendida más de una vez por 
su ebriedad (Amós 4: 1-2; 6: 1, 6). Los profetas con frecuencia amonestaron contra ese vicio 
(Isa. 5: 11-12; 28: 7-8). Sin embargo, como se desprende del contexto, Isaías se refiere en 
primera instancia a los dirigentes del reino del norte, que estaban ebrios literal y 
figuradamente, y eran incapaces de guiar a la nación en armonía con la voluntad de Dios. 


La flor caduca. 


Desde la muerte de Jeroboam II en 753, hasta la caída del reino 30 años más tarde, todos 
pudieron ver cómo se iban marchitando la gloria y el poder de Israel. El reino se estaba 
desintegrando rápidamente (ver com. 2 Rey. 15: 29; 1 Crón. 5: 26). Cuando Isaías pronunció 
este mensaje, Israel era ciertamente una "flor caduca". 


Valle fértil. 


Samaria estaba situada sobre un cerro en medio de un valle fértil y hermoso. 





2. 


Uno que es fuerte. 
Es decir, Asiria," vara" de la "ira" divina (ver com. cap. 7: 17-20; 10: 5). 





3. 


Será pisoteada. 
Por los invasores asirios. 





4. 


La fruta temprana. 


Literalmente, la "breva" (ver com. Mar. 11: 13). Los higos se cosechaban en el mes de 
agosto. Las brevas, que maduraban en junio, eran consideradas como un manjar especial 
(Ose. 9: 10; Mig. 7: 1). Eran tomadas con avidez y comidas rápidamente. Así ocurriría con 








Samaria. 

5. 

Remanente. 
Después de la caída de Israel, el pueblo de Judá permaneció relativamente leal al Señor, y 
para ellos Jehová fue una corona de gloria. En Ose. 1: 6-7; 4: 15-17; 11: 12 se habla de la 
relación de Judá con 249 Dios después de la caída de Israel. 

6. 


Espíritu de juicio. 
Dios le dio al piadoso rey Ezequías un espíritu de sabiduría y sano juicio, el cual en tiempos 
de crisis le permitió tomar decisiones acertadas que salvaron a su nación, Judá, de la 
destrucción que sobrevino a Israel en el norte. Se promete este mismo espíritu de 
discernimiento a los dirigentes del pueblo de Dios hoy. 


En la puerta. 


O, "a la puerta". Los asirios habían avanzado hasta las puertas mismas de Jerusalén, y su 
caída parecía inevitable; pero el Señor hizo retroceder a las huestes asirias, y Judá se salvó 
(cap. 37: 35-37). 





7. 


También éstos erraron. 


El pueblo de Judá especialmente sus dirigentes, también eran esclavos del vino. Aun se 
descarriaron los sacerdotes y profetas, que deberían haber dado un ejemplo perfecto. Ebrios, 
se desviaron del camino. Los falsos profetas estaban embriagados mientras presentaban sus 
falsos mensajes, y los sacerdotes tropezaban en su sagrado ministerio. Ya entregados al vino 
y alos licores, no eran capaces de "discernir entre lo santo y lo profano, y entre lo inmundo y 
lo limpio" (Lev. 10: 9-10). 





8. 


No haber lugar limpio. 


En este versículo se describen los aspectos más repulsivos de la ebriedad. Tanto sacerdotes 
como pueblo se habían contaminado, literal y espiritualmente. 





9. 


¿A quién se enseñará? 


Los sacerdotes y profetas que tenían la responsabilidad de enseñar a la gente se habían 
descarriado ellos mismos y, por lo tanto, ya no podían desempeñar sus tareas (ver com. Mat. 
23: 16). Estaban tan aturdidos, que Dios no podía enseñarles. Era, pues, necesario 
destituirles y elegir a nuevos dirigentes, a hombres que fueran humildes y bien dispuestos, 
celosos y espirituales. Los viejos dirigentes cuyas mentes estaban espiritualmente ofuscadas, 
debían ser reemplazados por hombres a quienes Dios pudiera dar sus mensajes de verdad y 
de sabiduría. Aunque los sacerdotes eruditos pudieran considerarlos como simples niños, 
eran humildes, sumisos y capaces de aprender los caminos de Dios. 





10. 


Mandamiento tras mandamiento. 


Son dos las interpretaciones posibles del hebreo de este versículo; la primera es la 
tradicional, representada por la RVR. La verdad debe ser presentada en forma clara y lógica. 
Un punto debe llevar naturalmente al otro. Sólo así podrán los hombres conocer a fondo la 
verdad. Debe darse la instrucción como si se la enseñara a niños, repitiendo el mismo punto 
una y otra vez, avanzando de un tema a otro en etapas fáciles, de manera que los hombres 
cuyas mentes han sido oscurecidas por el pecado puedan comprender. Esta instrucción 
puede parecer demasiado sencilla, pero es efectiva. 


La segunda interpretación se basa en el hecho de que en hebreo la segunda parte del 
versículo parece constar de palabras onomatopéyicas, elegidas por su asonancia, que 
pretenden imitar el balbucear de un niño o de los borrachos que remedan los mensajes 
proféticos que no pueden entender. El sonido en castellano es aproximadamente el siguiente: 
tsau latsau, tsau latsau, cau lacau, cau lacau, zéer sham, zéer sham. Muchos eruditos 
modernos, si bien no ponen en duda que debe enseñarse la palabra de Dios en forma 
ordenada y sistemática, afirman que es difícil si no imposible leer en el texto hebreo lo que 
tradicionalmente se ha dicho. 





11. 


En extraña lengua. 


Mediante sus mensajeros Dios había hablado a su pueblo en su propia lengua, pero no 
habían escuchado. Ahora él iba a hablarles por otros medios: primero por los asirios, y más 
tarde por medio de los babilonios, los persas y los romanos. En 1 Cor. 14: 21 Pablo aplica 
este pasaje a aquellos que hablaban en lenguas incomprensibles para sus oyentes. 





12. 
Este es el reposo. 


Sólo cuando se escucha y se obedece la voluntad revelada de Dios se puede encontrar 
verdadero reposo. Jesús invitó a los cansados a ir a él, y prometió darles descanso (Mat. 11: 
28). Pero Israel y Judá rehusaron escuchar (ver com. Isa. 6: 9-10), y por eso no encontraron 
el reposo que podrían haber disfrutado. Cf. com. Heb. 3: 18-19; 4: 1-11. 





13. 


Mandamiento sobre mandamiento. 


Dios les repetiría las palabras del profeta, de las cuales se habían burlado (ver com. vers. 
10). 


Caigan de espaldas. 


Dios había hablado a su pueblo en forma clara y sencilla, para que no tuvieran excusa. Pero 
el pueblo se había burlado del mensaje, como si hubiera sido un balbuceo de niños. Pero 
ahora los consejos divinos que habían sido dados para bendecirlos, eran testigos en contra 
de ellos. La "principal piedra del ángulo" de la verdad se había convertido en "piedra de 
tropiezo, y roca que hace caer" (1 Ped. 2: 6-8; cf. Isa. 28: 16). Lo 250 que les había sido dado 
a los hombres para ayudarles se convirtió en motivo de su caída (ver com. Rom. 7: 10). 





14. 


Varones burladores. 


Los dirigentes del pueblo de Dios habían rechazado la instrucción divina, y se habían burlado 
de las advertencias recibidas. Isaías se dirigía a los mismos que con su sabiduría mundana 
se habían mofado de sus enseñanzas y persistían en abogar por la política que daría como 
resultado la ruina nacional. Con palabras de amargo reproche, Isaías reprende a esos 
dirigentes, y les advierte con palabras inconfundibles cuál ha de ser el fin que les aguarda 
(ver com. vers. 21-23). 





15. 
Habéis dicho. 


Hablan los burladores del vers. 14, y ésta es su respuesta sarcástica al solemne mensaje de 
advertencia registrado en los vers. 1-13. 


Pacto tenemos hecho con la muerte. 


Isaías había advertido que esta gente caería de espaldas, sería quebrantada, enlazada y 
presa (vers. 13). Pero los burladores sólo se rieron y manifestaron su despreocupación. 
Afirmaban que la muerte había prometido dejarlos vivir, a pesar de los decretos del cielo. 
Declararon que no morirían por causa de su impiedad (ver com. Gén. 3: 4) 


Seol. 


Heb. she'ol, morada figurada de los muertos (ver com. Prov. 15: 11). Se presenta al seol 
como si fuera una nación extranjera con la cual los burladores han hecho convenio, y a la 
"muerte", como el rey de dicha nación. 


Estos dirigentes del profeso pueblo de Dios eran tan viles y réprobos que abiertamente se 
burlaban de la verdad y de la justicia. El impío rey Acaz, padre de Ezequías, hizo alianza con 
Asiria y públicamente aceptó los dioses asirios y su culto. Llegó aun a reemplazar el altar de 
Jehová en Jerusalén con un altar pagano (2 Rey. 16: 7-18). Sirviendo a Satanás, esperaban 


escapar de los azotes. 
El turbión del azote. 
Es decir, los castigos divinos predichos por Isaías (cap. 8: 8). 


Nuestro refugio en la mentira. 


Esos burladores afirman que sus propias creencias y prácticas son "mentira". Saben que 
hablan mentira, pero por alguna razón prefieren actuar engañosamente, y no con veracidad. 





16. 
Sion. 

Ver com. Sal. 48: 2. 
Por fundamento. 


Los dirigentes de Judá, completamente engañados, estaban construyendo sobre un cimiento 
de arena. Si los gobernantes de la nación continuaban haciendo lo que les placía, 
inevitablemente llegaría la misma a la ruina y a la destrucción (ver com. cap. 3: 12). Se 
necesitaba un fundamento mejor. 


Piedra probada, angular, preciosa. 


No podía ser otro que el Mesías (Mat. 21: 42; Hech. 4: 10-11; Rom. 9: 33; Efe. 2: 20; 1 Ped. 2: 
6-8). Se trataba de una Piedra probada, sobre la cual la iglesia podría estar firme. Por más 
poderosa que fuera la tempestad que lo azotara, el edificio levantado sobre ese cimiento 
nunca cedería (ver com. Mat. 7: 24-27). Con referencia a la naturaleza y al uso de las 
antiguas piedras angulares, ver com. Mat. 21: 42. Con respecto a Cristo, la Roca sobre la 
cual ha sido erigida la iglesia, ver com. Mat. 16: 18. 


No se apresure. 


La expresión hebrea también puede traducirse "no se apresure a ceder", "no se verá en 
apuros, no se alarmará". El que deposita su fe en Cristo podrá avanzar con perfecta 
confianza. Nunca necesitará huir precipitadamente. No se alarmará en medio de 
circunstancias difíciles, sino que confiará en Dios (ver com. cap. 26: 3-4). 





7. 

Ajustaré el juicio. 
También puede traducirse como: "Pondré la equidad como medida" (BJ). La injusticia 
prevalecía, pero el Mesías (ver vers. 16) restauraría en los hombres el conocimiento de lo 
que es la conducta correcta con Dios y con el prójimo (ver Mat. 5: 19-22), engrandeciendo la 
ley y honrándola (Isa. 42: 21). En este versículo Isaías continúa empleando las figuras del 
vers. 16, tomadas de la construcción de un edificio. La iglesia de Dios tendría a Cristo por 


"piedra angular" y se le exigiría alcanzar las normas divinas de juicio y justicia (ver com. Miq. 
6: 8; cf. 1 Ped. 2: 5-10). 


Cordel ... nivel. 


En la construcción se emplean estos instrumentos para que las medidas sean correctas y 
para que el edificio sea bien estable y simétrico. 


Granizo barrerá. 


Sólo un edificio erigido sobre Cristo y sus normas de justicia, rectitud y verdad podrá 
permanecer en pie (ver com. Mat. 7: 24-27). Quienes construyan sobre cimientos de falsedad, 
hallarán que su edificio no puede soportar la prueba del tiempo. Compárese también con 
Apoc. 16: 21. 


El escondrijo. 
O sea, el "refugio en la mentira" (ver com. vers. 15). 





18. 


Pacto con la muerte. 


Ver com. vers. 15. Los planes que no toman en cuenta a Dios, 251 acaban por dejar 
amargamente frustrados a quienes los trazaron. 





19. 


Luego que comience a pasar. 


O "cuando pase"; "siempre que pase" (BJ). El profeta continúa con la metáfora de la 
inundación que golpea contra la casa. Los burladores (vers. 14) creían que nunca habría una 
tal inundación y que su casa de mentira perduraría (cf. Mat. 7: 26-27; 2 Ped. 3: 3-7). Cuando 
los hombres vuelven en sí, hay un triste despertar, pues su casa de mentiras se desmorona a 
su alrededor (ver CS 618). 


Espanto. 


Cuando ya sea demasiado tarde los burladores llegarán a comprender lo que oyeron, o sea 
el mensaje que Isaías pronuncia contra ellos (cf. Jer. 8: 20). "Habrá estremecimiento sólo con 
oírlo" (BJ). 





20. 


La cama será corta. 


Se emplea aquí otra metáfora. La "cama" representa la política seguida por los dirigentes de 
Judá. Afirmaban que esa política traería descanso y paz a la nación; pero Isaías les advierte 
que sería insuficiente para hacer frente a sus necesidades. No comprendían la verdadera 
naturaleza de su condición como pueblo, y no percibían la clase de remedio o "cama" que se 
necesitaba para asegurar el bienestar de la nación. Sus esquemas eran demasiado estrechos 
para hacer frente a las exigencias de la situación en la cual se encontraba el pueblo. Los 
planes en los cuales confiaban no podrían salvarlos. Esos proyectos que se juzgan eficientes 
pero que son perversos, y a los cuales los hombres con tanta frecuencia recurren, no traen 
más que frustración y amargura de espíritu. El único refugio seguro en tiempos de dificultad 
es confiar en el Señor y hacer lo que es recto (Sal. 37: 3). 





21. 


Como en el monte Perazim. 


Después de que David fue ungido como rey, los filisteos vinieron contra él, pero fueron 
derrotados en Perazim y en Gabaón (1 Crón. 14: 8-16). Así como el Señor se manifestó para 
derrotar a los enemigos de David, así también subyugará a los enemigos de Sión en los 
últimos días. 


Su extraña obra. 


Dios es, por naturaleza, misericordioso, bondadoso y tardo para la ira (Exo. 34: 6-7; Eze. 18: 
23, 32; 33: 11; 2 Ped. 3: 9). El causar dolor, sufrimiento, castigo y muerte sobre sus criaturas, 
es ajeno al carácter divino; pero, al mismo tiempo, "de ningún modo tendrá [Dios] por 
inocente al malvado" (Exo. 34: 7). Algunas veces el castigo divino parece demorarse tanto, 
que los hombres llegan a la conclusión de que nunca vendrá (Ecl. 8: 11; Sof. 1: 12; Mal. 2: 
17; 3: 14), y que pueden seguir impunemente en sus caminos impíos. Todos los que 
pretendan aprovecharse así de la misericordia y de la paciencia de Dios reciben aquí la 
advertencia de que el juicio sin duda llegará (cf. Eze. 12: 21-28; ver com. Isa. 28: 14, 22-23). 
Cuando Cristo aparezca como conquistador, para dominar a sus enemigos (Apoc. 19: 11-21), 
los hombres lo verán desempeñando un papel completamente diferente de cuanto hayan 
visto antes. El Cordero de Dios aparecerá entonces como "el León de la tribu de Judá" (Apoc. 
5: 5-6). 





22. 


No os burléis. 


Ver com. vers. 15. Isaías les ruega que no se burlen de las advertencias divinas acerca de la 
destrucción que se aproxima. 


No se aprieten más vuestras ataduras. 
La resistencia sólo hará mayor su culpa y aumentará el castigo (cf. Jer. 28: 10, 13). 
Destrucción determinada. 


Dios había hecho la decisión de erradicar el pecado y extirpar de la tierra a los pecadores. 





23. 


Estad atentos. 


En los vers. 23-29 Isaías presenta una lección sacada de las labores del campo: arada, 
siembra y cosecha; pero deja que el lector interprete la parábola. Así como hay un tiempo 
apropiado para cada una de esas actividades agrícolas, así también, a su debido momento, 
el Agricultor divino ejecutará en los hombres lo que corresponda (Isa. 5: 1-7; Sant. 5: 7). Los 
burladores (Isa. 28: 14, 21-22) no debieran engañarse ni pensar que el tiempo de la cosecha 
puede postergarse indefinidamente. Dios trata con las personas según sus necesidades 
individuales, ya sea con castigo, ya con misericordia; pero siempre dará a cada cual lo que 
sea mejor para él (DTG 196, 297; DMJ 126-127). 





24. 


¿Arará todo el día? 


Ningún agricultor entendido pasaría todo el tiempo arando ni todo el tiempo sembrando, 
aunque se trate de labores muy importantes. Es esencial que cada operación sea hecha en el 
momento debido. Ninguno de estos procesos sigue en forma continua, para siempre; y lo 
mismo ocurre con el Agricultor celestial. 





25. 
Cuando ha igualado su superficie. 


Esto es, "ha preparado la superficie". Cada tipo de semilla debe plantarse de acuerdo a sus 
características y en el lugar que le ha sido preparado: una clase de semilla se siembra 
esparciéndola; otra es sembrada en hileras, y 252 aun otra clase necesita que se haga un 
hoyo para cada semilla. Dios adapta su trato con los hombres según lo que sea mejor para 
cada uno. 


Eneldo. 


Heb. qétsaj, identificado generalmente como nigella sativa, llamada "neguilla" (NC) o 
"arañuela". Esta planta llega a tener unos 50 cm de alto, y generalmente tiene flores amarillas 
(aunque puede tenerlas azules). Sus numerosas semillas negras y aromáticas se emplean en 
diversos países asiáticos para sazonar la comida y también como digestivo. 


Comino. 


Heb. kammon, "comino"(cuminum cyminum); se menciona en Mat. 23: 23. Es un conocido 
condimento, empleado en algunas partes como digestivo. 


Trigo. 


La palabra así traducida sólo aparece aquí. Evidentemente designa a algún cereal, 
posiblemente el mijo. 


Cebada. 


La cebada era el cereal más usado por la clase humilde. Se desconoce el significado de la 
palabra hebrea traducida come "en el lugar señalado". 


Avena. 


Mejor, "espelta". Una especie de escanda muy similar al trigo, pero de calidad inferior a éste. 





27. 


El eneldo no se trilla. 


Un agricultor que empleara una pesada rastra o trillo para trillar semillas, que bien podían 
separarse de la planta sacudiéndolas con suavidad, sería considerado como necio. Isaías 
quiere hacer notar que algunas personas, como el "eneldo" y el "comino", responden 
satisfactoriamente a una trilla suave. El Señor puede tratarlas más suavemente que a otras. 





28. 


El grano se trilla. 


Heb. "se tritura". Es mejor traducirlo como pregunta: "Y el trigo, ¿se muele acaso?" (NC), 
como parece exigirlo la frase que sigue. El propósito de la trilla no es aplastar y arruinar el 
grano, sino separarlo del tamo. Sin embargo, el método suave empleado para trillar el comino 
(ver com. vers. 27) no serviría para trillar los granos con los cuales se hace el pan. Para trillar 
el trigo, la espelta y la cebada, algunas veces se empleaban carros especiales, o se hacía 
que asnos y bueyes pisaran por encima de las espigas para que soltaran el grano. Así 
también el Señor debe emplear métodos más severos en su trato con algunas personas que 
con otras. Pero aun los castigos más duros no continúan para siempre. Dios no se propone 
destruir; su único objetivo es separar el tamo sin valor, del precioso grano. Cuando este 
propósitos ha logrado, la trilla cesa. 


29. 


Maravilloso el consejo. 


Los castigos divinos no se basan en la venganza, sino en la Justicia y la sabiduría. A medida 
que los hombres comprendan los caminos de Dios, verán que él es un Admirable Consejero 
(cap. 9: 6). 


Engrandecer la sabiduría. 


Heb. "hizo grande el éxito", es decir, logró grandes resultados. Dios no sólo es omnisciente 
sino también omnipotente. No sólo hace planes maravillosos, sino que también puede hacer 
que sus planes den resultado y se produzca el éxito. 
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CAPITULO 29 
1 El riguroso juicio de Dios sobre Jerusalén. 7 La insaciabilidad de sus enemigos. 9 La 
necedad 13 y la gran hipocresía de los Judíos. 18 Se promete santificación a los piadosos. 


1 ¡AY DE Ariel, de Ariel, ciudad donde habitó David! Añadid un año a otro, las fiestas sigan 
su Curso. 


2 Mas yo pondré a Ariel en apretura, y será desconsolada y triste; y será a mí como Ariel. 


3 Porque acamparé contra ti alrededor, y te sitiaré con campamentos, y levantaré contra ti 
baluartes. 


4 Entonces serás humillada, hablarás desde la tierra, y tu habla saldrá del polvo; y será tu 
voz de la tierra como la de un fantasma, y tu habla susurrará desde el polvo. 


5 Y la muchedumbre de tus enemigos será como polvo menudo, y la multitud de los fuertes 
como tamo que pasa; y será repentinamente, en un momento. 


6 Por Jehová de los ejércitos serás visitada con truenos, con terremotos y con gran ruido, con 
torbellino y tempestad, y llama de fuego consumidor. 


7 Y será como sueño de visión nocturna la multitud de todas las naciones que pelean contra 
Ariel, y todos los que pelean contra ella y su fortaleza, y los que la ponen en apretura. 


8 Y les sucederá como el que tiene hambre y sueña, y le parece que come, pero cuando 
despierta, su estómago está vacío; o como el que tiene sed y sueña, y le parece que bebe, 
pero cuando despierta, Se halla cansado y sediento; así será la multitud de todas las 
naciones que pelearán contra el monte de Sion. 


9 Deteneos y maravillaos; ofuscaos y cegaos; embriagaos, y no de vino; tambaleas, y no de 
sidra. 


10 Porque Jehová derramó sobre vosotros espíritu de sueño, y cerró los ojos de vuestros 
profetas, y puso velo sobre las cabezas de vuestros videntes. 


11 Y os será toda visión como palabras de libro sellado, el cual si dieren al que sabe leer, y le 
dijeren: Lee ahora esto; él dirá: No puedo, porque está sellado. 


12 Y si se diere el libro al que no sabe leer, diciéndole: lee ahora esto; él dirá: No sé leer. 


13 Dice, pues, el Señor: Porque este pueblo se acerca a mí con su boca, y con sus labios me 
honra, pero su corazón está lejos de mí, y su temor de mí no es más que un mandamiento de 
hombres que les ha sido enseñado; 


14 por tanto, he aquí que nuevamente excitaré yo la admiración de este pueblo con un 
prodigio grande y espantoso; porque perecerá la sabiduría de sus sabios, y se desvanecerá 
la inteligencia de sus entendidos. 


15 ¡Ay de los que se esconden de Jehová, encubriendo el consejo, y sus obras están en 
tinieblas, y dicen: ¿Quién nos ve, y quién nos conoce? 


16 Vuestra perversidad ciertamente será reputada como el barro del alfarero. ¿Acaso la obra 
dirá de su hacedor: No me hizo? ¿Dirá la vasija de aquel que la ha formado: No entendió? 


17 ¿No se convertirá de aquí a muy poco tiempo el Líbano en campo fructífero, y el campo 
fértil será estimado por bosque? 


18 En aquel tiempo los sordos oirán las palabras del libro, y los ojos de los ciegos verán en 
medio de la oscuridad y de las tinieblas. 


19 Entonces los humildes crecerán en alegría en Jehová, y aun los más pobres de los 
hombres se gozarán en el Santo de Israel. 


20 Porque el violento será acabado, y el escarnecedor será consumido; serán destruidos 
todos los que se desvelan para hacer iniquidad, 


21 los que hacen pecar al hombre en palabra; los que arman lazo al que reprendía en la 
puerta, y pervierten la causa del justo con vanidad. 


22 Por tanto, Jehová, que redimió a Abraham, dice así a la casa de Jacob: No será ahora 
avergonzado Jacob, ni su rostro se pondrá pálido; 


23 porque verá a sus hijos, obra de mis manos en medio de ellos, que santificarán mi nombre; 
y santificarán al Santo de Jacob, y temerán al Dios de Israel. 254 


24 Y los extraviados de espíritu aprenderán inteligencia, y los murmuradores aprenderán 
doctrina. 





1. 


Ariel. 


Un nombre simbólico que se aplica aquí a Jerusalén o a una parte de la ciudad. No se 
conoce exactamente la etimología ni el sentido de esta palabra. Posiblemente fue acuñada 
por Isaías, o puede haber sido una palabra enigmática semejante a "Sesach" (Jer. 25: 26, 
RVA), que representaba a Babilonia (ver com. Jer. 51: 41). Es probable que Ariel signifique 
"altar de Dios" (en Eze. 43: 15-16 la misma palabra se traduce como "altar"). Otros han 
sugerido que debe traducirse como "león de Dios". Este capítulo y los siguientes parecen 
referirse a la invasión de Judá realizada por Senaquerib y su infructuoso asedio de 
Jerusalén. Antes de la invasión asiria, Dios dio claras advertencias acerca del terror que 
pronto sobrevendría. A los judíos se les reprendió por su hipocresía, su terquedad y su falta 
de comprensión de la importancia de los acontecimientos futuros. 


Añadid un año a otro. 


La gente atendía sus asuntos sin preocuparse por el futuro, como si un año siguiera al otro 
sin que se alterara la placentera rutina de la vida. Cumplían con la celebración de las fiestas 
anuales y, seguían adorando en el templo, pero al mismo tiempo participabais en crímenes 
que amenazaban con destruir la nación (cap. 1: 4; 10-13, 21-23). 





2. 


Será a mí como Ariel. 


El Señor había pronunciado sentencia sobre Jerusalén, y la ciudad sería como "Ariel", quizá 
como un "altar" (ver com. vers. 1), sobre el cual sus propios habitantes serían el sacrificio 
(Eze. 11: 3,7). 





3. 


Acamparé contra ti. 


Se representa a Jerusalén como si estuviera sitiada. Escenas como la que aquí se describe 
aparecen muchas veces en las esculturas asirias (ver com. Eze. 4: 2; t. II, ilustración frente a 
la p. 64). Se levantaban rampas contra los muros de la ciudad y se acercaban máquinas de 
guerra para derribar las defensas (Jer. 33: 4; Eze. 4: 2). He aquí una buena descripción del 
método que Senaquerib se proponía emplear para tomar la ciudad de Jerusalén (2 Rey. 19: 
32). 





4. 


Serás humillada. 


Aunque Jerusalén no sería tomada, habría de ser abatida hasta el polvo. Completamente 


humillado, Ezequías envió sus mensajeros al rey asirio, admitiendo su error, implorando su 
protección y expresando su disposición para aceptar las demandas que se le hicieran (2 Rey. 
18: 14). Se compara a Jerusalén con un enemigo cautivo, humillado ante su apresador, caído 
en tierra, balbuceando votos de sumisión con la esperanza de salvar la vida (ver com. Lev. 
19: 31; Deut. 18: 11). 





gal 


En un momento. 


Ver el relato de la liberación repentina e inesperada de Jerusalén (cap. 37: 36). 





O) 


Serás visitada. 


Jerusalén sería visitada con los castigos divinos. Con frecuencia se emplean palabras 
similares para describir los momentos cuando Dios se revela (Exo. 19: 16; Sal. 77: 18; Heb. 
12: 18-19; Apoc. 8: 5; 11: 19; 16: 18). Aquí quizá las palabras sean una representación 
figurada de las atrocidades de la guerra, o pueden ser una descripción literal de algún terrible 
cataclismo natural que azotó a los ejércitos asirios (ver com. 2 Rey. 19: 35). 





N 


Como sueño. 


Un sueño se va tan pronto como viene. Las fuerzas asirias se desvanecerían como un sueño 
(Sal. 73: 19-20). 





00 


El que tiene hambre. 


En su imaginación, los asirios ya habían devorado a Jerusalén. Senaquerib estaba seguro de 
que triunfaría, pero de pronto Dios frustró sus esperanzas destruyendo al ejército sitiador, e 
hizo que él volviera a su país sin botín alguno (cap. 37: 36-37). 





Ko] 


Deteneos. 


Isaías invita a los moradores de Jerusalén a que se detengan en sus actividades, y 
consideren su verdadera situación. 


Marávillaos. 
Heb. "Miraos atónitos". 


Ofuscaos y cegaos. 


El verbo aquí no es claro, lo cual ha permitido más de una traducción: "cegaos y quedad 
ciegos" (BJ) o "mirad en torno a vosotros (con temor y ansiedad)". 


Embriagaos, y no de vino. 
Isaías ya no habla de los ejércitos asirios, sino que se dirige una vez más al pueblo de 


Jerusalén. Les había presentado un mensaje que debería haberlos hecho temblar, pero 
estaban como en un estupor y eran incapaces de comprender la solemne importancia de la 
advertencia. Habían perdido el juicio y la razón, no por la embriaguez del vino, sino porque 
estaban tan ocupados con las cosas terrenas que no 255 podían comprender el mensaje del 
cielo (ver com. vers. 1). 





10. 


Cerró los ojos. 


Ver com. cap. 6: 9-10. El pueblo de Judá andaba a tientas, como dormido (ver com. vers. 9). 
Los ojos de su entendimiento estaban enceguecidos. Sus dirigentes, que tenían el deber de 
guiar a la nación, habían perdido todo sentido de dirección. Sus profetas, que profetizaban 
por dinero, estaban totalmente ciegos. Dios les había enviado mensaje tras mensaje, pero 
cada vez que rechazaban la luz del cielo se enceguecían más y su percepción de la verdad 
se embotaba más. En este sentido el Señor había "cerrado" sus ojos (ver com. Exo. 4: 21). 





11. 


Toda visión. 
Es decir, todo lo que Isaías les había dicho. 
Libro sellado. 


En la antigüedad, los documentos comúnmente se enrollaban y luego se los sellaba (ver com. 
Neh. 9: 38; cf. t. IM, ilustración frente a la p. 96). Los solemnes mensajes de Isaías no tenían 
más valor, para los habitantes de Jerusalén, que si el profeta los hubiera escrito en un libro 
que hubiera sellado para que no se pudiera leer el contenido. La incredulidad y la 
desobediencia habían impedido tan efectivamente, que les llegara la luz del cielo, como si 
nunca les hubiera sido revelada. Para los hombres que se niegan a estudiarla, o que rehusan 
creer en sus solemnes advertencias, la Biblia es un libro sellado. Los profetas han dado al 
mundo mensajes inspirados de luz y esperanza, pero hoy, como entonces, el mundo anda en 
tinieblas porque se niega a ver (ver com. Ose. 4: 6). 





12. 


Que no sabe leer. 


O sea, que no profesa comprender los caminos de Dios como lo pretendían los profetas del 
vers. 10. Una persona puede ser sabia en las cosas de este mundo, pero ignorante en las 
cosas de Dios; viceversa, se puede ser novato en los conocimientos mundanos y sin 
embargo ser sabio en las cosas de Dios. El prejuicio y la incredulidad cierran los ojos del 
discernimiento espiritual del hombre a las cosas que Dios ha revelado para el esclarecimiento 
y la bendición del mundo. 





13. 


Con su boca. 


La gente de Jerusalén hacía gran gala de religiosidad, pero en su corazón ni siquiera conocía 
a Dios. Lo mismo ocurrió en los días de Cristo (ver com. Mat. 7: 21-23; 15: 8-9; 23: 4; Mar. 7: 
6-9). Eran hipócritas (ver com. Mat. 6:2). Su culto consistía en seguir un ritual enteramente 
despropósito de verdadera comunión con el cielo (cf. 2 Tm. 3: 5). Consideraban que el 


cumplimiento externo satisfacía los requerimientos divinos, y pensaban que de ese modo 
merecerían el favor de Dios (ver com. Miq. 6: 6-8). 





14. 


La sabiduría de sus sabios. 


Cuando los hombres no toman en cuenta a Dios, su sabiduría se transforma en necedad. Por 
cuanto no aman la luz, se los deja que anden en tinieblas (2 Tes. 2: 12; cf. Ose. 4: 6). Este 
fue el caso de los dirigentes, Judíos. Oscurecieron el consejo con "palabras sin sabiduría" 
(Job 38: 2), y la luz de la nación quedó condenada a transformarse en oscuridad. 





15. 


¿Quién nos ve? 


Procuraban ocultar su hipocresía, sus motivos y sus acciones, con la esperanza de que ni los 
hombres ni Dios pudieran descubrir su verdadero carácter. 





16. 


Vuestra perversidad. 


"¡Qué error el vuestro!"(BJ). Estaban intentando, por así decirlo, que el alfarero obedeciera al 
barro. Se creían poseedores de una sabiduría mayor que la del Creador. Estos dirigentes 
espirituales eran virtualmente ateos; la religión que practicaban era sólo un disfraz. 





17. 


A muy poco tiempo. 


Isaías no era sólo profeta de castigos sino también de esperanza. Era un verdadero 
optimista. No sólo veía la oscuridad del presente sino también la gloriosa luz del futuro (ver 
com. cap. 9: 2). Aunque Judá pereciera y sus fértiles campos no dieran más fruto, vendría el 
tiempo cuando la tierra sería otra vez fructífera, cuando el desierto se transformaría en 
"campo fructífero, y el campo fértil" fuera "estimado por bosque" (cap. 32: 15; cf. cap. 35: 1; 
41: 17-19; 55: 13). 





18. 


Los ciegos verán. 


Ver com. cap. 6: 9-10. Isaías anticipa el tiempo cuando se invertiría la situación descrita en 
los vers. 10-12. Compárese con Isa. 35: 5-6; 42: 7; 52: 15; 60: 1-5; Luc. 1: 79; 4: 18; Juan 8: 
12; Hech. 26: 17-18; 2 Cor. 4: 4; Efe. 1: 13. 





19. 


Los humildes. 


Llegaría el momento cuando el Evangelio sería proclamado a todos los pueblos de la tierra, 
tanto a los pequeños como a los grandes, a los pobres como a los ricos (pp. 30-32). 





20. 


El violento. 


El enemigo de Dios y de su pueblo. Quizá se refiera a Senaquerib y a su mensaje arrogante 
(vers. 5; cf. cap. 25: 4-5). La verdad que aquí se presenta se aplica a todo enemigo que se 
oponga al progreso de la obra de Dios. 





21. 


Los que hacen pecar al hombre. 


Por 256 causa de sus mensajes de reprensión y de advertencia, posible Isaías fue acusado 
de ser poco patriota. Los que son reprendidos se vuelve hostiles contra quienes los 
amonestan, y procuran inventar medios, por injustos que sean, para entrampar a esos 
representantes así acallar su voz de reprobación. 


Pervierten la causa del justo. 
Es decir, maquinan deliberadamente para pervertir la justicia (cf. Exo. 23: 6; Amós 5: 12; Mal. 
3:5). 

Vanidad. 
Heb. tóhu, que tiene la idea de algo "vacío", "que no existe" (ver com. Gén. 1: 2). Las 


acusaciones con las cuales se procuraba que el reprensor apareciera como un delincuente 
carecían en realidad de toda base. 





22. 


No será ahora avergonzado. 


Abrahán y Jacob representan aquí a todo el verdadero pueblo de Dios. Así como el Señor 
había liberado a los padres de la nación, también libraría a sus descendientes, de todos sus 
enemigos. El ataque de Senaquerib ocasionaría temor y vergúenza, pero Isaías preveía un 
día más luminoso en el futuro, que los fieles podían aguardar con certeza. 





23. 


Temerán al Dios de Israel. 


Aquí se revela el triunfo final. El "violento" (vers. 20) ha sido destruido, Jacob ya no se 
avergúenza (vers. 22), y sus hijos, por largo tiempo perdidos, han sido devueltos al redil. 
Cuando los fieles de toda la tierra sean traídos al redil, se unirán a Jacob en la adoración y el 
servicio del Señor. 





24. 


Los murmuradores. 


Isaías proclama que hay esperanza para los más endurecidos t rebeldes de su época, así 
como la hubo para los tales en el desierto.(Exo. 17: 2, 7; Núm. 14: 22; 20: 3; Deut. 1: 27; 6: 
16; Sal. 95: 10- 11; 106: 25). 


Aprenderán doctrina. 


Muchos de los que han errado (cap. 28: 7; 29: 10-13) saldrán de la oscuridad (cap. 29: 18) y 
aprenderán de las vicisitudes por las cuales han pasado. Aunque la gran mayoría del pueblo 
no aprovecharía de los mensajes de consejo y advertencia que había recibido en repetidas 
ocasiones por medio del mensajero de Jehová, habría un pequeño "remanente" (cap. 1: 9; 11: 
11, 16; etc.) cuyos corazones responderían, y se volverían al Señor. 
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VISTA AÉREA DEL SITIO DE LA ANTIGUA SUSA 
EL REY MERODAC-BALADÁN DE BABILONIA 


O ACTO DESARGÓN EN CALA Soci :7 EF 


CAPÍTULO 30 


1 El profeta amonesta al pueblo por su confianza en Egipto, 8 y por su menosprecio de la 
palabra de Dios. 18 Las misericordias de Dios hacia sus hijos. 27 La ira de Dios, y el gozo del 
pueblo, en la destrucción de Asiria. 


1 ¡AY DE los hijos que se apartan, dice Jehová, para tomar consejo, y no de mí; para 
cobijarse con cubierta, y no de mi espíritu, añadiendo pecado a pecado! 


2 Que se apartan para descender a Egipto, y no han preguntado de mi boca; para 
fortalecerse con la fuerza de Faraón, y poner su esperanza en la sombra de Egipto. 








3 Pero la fuerza de Faraón se os cambiará en vergúenza, y el amparo en la sombra de Egipto 


en confusión. 
4 Cuando estén sus príncipes en Zoán, y sus embajadores lleguen a Hanes, 


5 todos se avergonzarán del pueblo que no les aprovecha, ni los socorre, ni les trae 
provecho; antes les será para vergúenza y aun para oprobio. 


6 Profecía sobre las bestias del Neguev: Por tierra de tribulación y de angustia, de donde 
salen la leona y el león, la víbora y la serpiente que vuela, llevan sobre lomos de 257 asnos 
sus riquezas, y sus tesoros sobre jorobas de camellos, a un pueblo que no les será de 
provecho. 


7 Ciertamente Egipto en vano e inútilmente dará ayuda; por tanto yo le di voces, que su 
fortaleza sería estarse quietos. 


8 Ve, pues, ahora, y escribe esta visión en una tabla delante de ellos, y regístrala en un libro, 
para que quede hasta el día postrero, eternamente y para siempre. 


9 Porque este pueblo es rebelde, hijos mentirosos, hijos que no quisieron oír la ley de 
Jehová; 


10 que dicen a los videntes: No veáis; y a los profetas: No nos profeticéis lo recto, decidnos 
cosas halagúeñas, profetizad mentiras; 


11 dejad el camino, apartaos de la senda, quitad de nuestra presencia al Santo de Israel. 


12 Por tanto, el Santo de Israel dice así: Porque desechasteis esta palabra, y confiasteis en 
violencia y en iniquidad, y en ello os habéis apoyado; 


13 por tanto, os será este pecado como grieta que amenaza ruina, extendiéndose en una 
pared elevada, cuya caída viene súbita y repentinamente. 


14 Y se quebrará como se quiebra un vaso de alfarero, que sin misericordia lo hacen 
pedazos; tanto, que entre los pedazos no se halla tiesto para traer fuego del hogar, o para 
sacar agua del pozo. 


15 Porque así dijo Jehová el Señor, el Santo de Israel: En descanso y en reposo seréis 
salvos; en quietud y en confianza será vuestra fortaleza. Y no quisisteis, 


16 sino que dijisteis: No, antes huiremos en caballos; por tanto, vosotros huiréis. Sobre 
corceles veloces cabalgaremos; por tanto, serán veloces vuestros perseguidores. 


17 Un millar huirá a la amenaza de uno; a la amenaza de cinco huiréis vosotros todos, hasta 
que quedéis como mástil en la cumbre de un monte, y como bandera sobre una colina. 


18 Por tanto, Jehová esperará para tener piedad de vosotros, y por tanto, será exaltado 
teniendo de vosotros misericordia; porque Jehová es Dios justo; bienaventurados todos los 
que confían en él. 


19 Ciertamente el pueblo morará en Sion, en Jerusalén; nunca más llorarás; el que tiene 
misericordia se apiadará de ti; al oír la voz de tu clamor te responderá. 


20 Bien que os dará el Señor pan de congoja y agua de angustia, con todo, tus maestros 
nunca más te serán quitados, sino que tus ojos verán a tus maestros. 


21 Entonces tus oídos oirán a tus espaldas palabra que diga: Este es el camino, andad por 
él; y no echéis a la mano derecha, ni tampoco torzáis a la mano izquierda. 


22 Entonces profanarás la cubierta de tus esculturas de plata, y la vestidura de tus imágenes 
fundidas de oro; las apartarás como trapo asqueroso; ¡Sal fuera! les dirás. 


23 Entonces dará el Señor lluvia a tu sementera, cuando siembres la tierra, y dará pan del 


fruto de la tierra, y será abundante y pingúe; tus ganados en aquel tiempo serán apacentados 
en espaciosas dehesas. 


24 Tus bueyes y tus asnos que labran la tierra comerán grano limpio, aventado con pala y 
criba. 


25 Y sobre todo monte alto, y sobre todo collado elevado, habrá ríos y corrientes de aguas el 
día de la gran matanza, cuando caerán las torres. 


26 Y la luz de la luna será como la luz del sol, y la luz del sol siete veces mayor, como la luz 
de siete días, el día que vendare Jehová la herida de su pueblo, y curare la llaga que él 
causó. 


27 He aquí que el nombre de Jehová viene de lejos; su rostro encendido, y con llamas de 
fuego devorador; sus labios llenos de ira, y su lengua como fuego que consume. 


28 Su aliento, cual torrente que inunda; llegará hasta el cuello, para zarandear a las naciones 
con criba de destrucción; y el freno estará en las quijadas de los pueblos, haciéndoles errar. 


29 Vosotros tendréis cántico como de noche en que se celebra pascua, y alegría de corazón, 
como el que va con flauta para venir al monte de Jehová, al Fuerte de Israel. 


30 Y Jehová hará oír su potente voz, y hará ver el descenso de su brazo, con furor de rostro y 
llama de fuego consumidor, con torbellino, tempestad y piedra de granizo. 


31 Porque Asiria que hirió con vara, con la voz de Jehová será quebrantada. 


32 Y cada golpe de la vara justiciera que asiente Jehová sobre él, será con panderos y con 
arpas; y en batalla tumultuoso peleará contra ellos. 


33 Porque Tofet ya de tiempo está dispuesto y preparado para el rey, profundo y ancho, cuya 
pira es de fuego, y mucha leña; 258 el soplo de Jehová, como torrente de azufre, lo enciende. 





1. 


¡Ay de los hijos que se apartan! 


Isaías aún sigue refiriéndose a la invasión de Senaquerib, cuando el Rabsaces se burló de 
Ezequías por haber confiado en Egipto (2 Rey. 18: 19, 21; Isa. 36: 4, 6). Este capítulo 
demuestra que un grupo considerable de Judíos eran partidarios de aliarse con Egipto. En 
vez de volverse a Dios y confiar en él, esos pusilánimes se rebelaron contra Dios y acudieron 
a los paganos en busca de socorro. 


Añadiendo pecado a pecado. 


Por causa de los pecados de Judá se permitió que los ejércitos asirios la atacaran. Judá 
luego aumentó su pecado yendo a Egipto en busca de ayuda para hacer frente a Asiria. 





2. 


Sombra de Egipto. 


Egipto era un país de sol casi constante y muy poca sombra. En ese momento Egipto era 
débil e incapaz de proporcionar ayuda efectiva contra Asiria. Pocos años después de esto 
Egipto mismo sufrió la invasión de los ejércitos de Esar-hadón y Asurbanipal (ver t. II, p. 55). 
El grupo de Judá favorable a los egipcios, que mandó pedir ayuda a Egipto, no pidió consejo 
de Dios porque sabía que estaba actuando en contra de su voluntad. cuando Israel entró en 
la tierra prometida se le prohibió que hiciera pactos con los habitantes del país (Exo. 23: 


32-33; Deut. 7: 2; Juec. 2: 2). cuando Josué hizo un pacto con los gabaonitas, lo hizo sin 
pedir consejo de Dios (Jos. 9: 14). 





3. 


Vergüenza. 


En este tiempo Egipto era una nación débil (ver com. vers. 2). Senaquerib se burló de los 
Judíos por buscar socorro en una nación que no estaba en condiciones de ayudarles, y 
declaró que la "caña frágil" que era Egipto atravesaría la mano de cualquiera que se apoyara 
en ella (Isa. 36: 6; 2 Rey. 18: 21). 





4. 
Zoán. 


Llamada Tanis por los griegos y Avaris por los egipcios, esta ciudad estaba construida sobre 
el brazo tanítico del Nilo, identificado hoy con las ruinas de Tsan el-Jagar, en la región 
oriental del delta. Como el delta siempre sigue agrandándose, de modo que las bocas del 
Nilo están mucho más al norte de lo que estaban en tiempos bíblicos, es probable que Zoán 
fuera un puerto en la desembocadura del río en tiempos de Moisés. La ciudad fue construida 
siete años después de Hebrón (Núm. 13: 22). Los hicsos (ver com. Gén. 39: 1; 45: 10) 
establecieron allí su capital y la llamaron Avaris. Un siglo después de Isaías, en tiempos de 
Ezequiel, parece que aún era una ciudad importante (Eze. 30: 14). 


Hanes. 


Ciudad egipcia; probablemente Heracleópolis Magna de los griegos, en el Fayum. Algunos 
sugieren que sería otra Heracleópolis, en la parte oriental del delta, en un sitio aún no 
identificado. 





5. 


Se avergonzarán del pueblo. 


O "por causa del pueblo". La alianza con Egipto sólo trajo vergüenza. Sus promesas de gran 
ayuda fueron menos que inútiles, porque por causa de esa alianza Asiria se airó contra Judá. 
La alianza que el rey Oseas hizo pocos años antes con Egipto, y su negación a pagar tributo 
a Asiria, dieron lugar a la venganza de Salmanasar contra Samaria (2 Rey. 17: 4-6). 





6. 


Las bestias del Neguev. 


En este solemne mensaje, el profeta describe gráficamente el vergonzoso viaje de los 
enviados que atravesaron el Neguev y el desierto egipcio con sus asnos y camellos cargados 
de presentes, para buscar la ayuda de la nación de la cual Dios una vez los había liberado. El 
territorio por el cual tenían que viajar era desolado, y abundaban las fieras, las víboras y las 
serpientes venenosas. 





T: 


Su fortaleza sería estarse quietos. 
Heb. rahab hem shébeth. Si se considera Rahab como un nombre propio, la frase significa: 


"Rahab, la inactiva", que no hace nada. Rahab es un nombre simbólico de Egipto (ver com. 
Sal. 87: 4; cf. Isa. 51: 9). Egipto prometería ayuda, pero en realidad no haría nada cuando se 
la necesitara. 





go 


Escribe esta visión. 


La verdad que Isaías estaba por presentar no sólo era muy importante para ese momento. 
Encerraba una lección para las generaciones futuras (cf. 1 Cor. 10: 11). Rahab (ver com. Isa. 
30: 7) y el dragón (Isa. 51: 9; ver com. Job. 9: 13), representaba nada menos que a Satanás, 
el gran engañador (Apoc. 12: 9). Los que abandonaron al Señor y fueron a Egipto en procura 
de ayuda, en realidad estaban acudiendo a Satanás, Al hacer esto buscaban socorro en 
vano, porque Satanás era un enemigo derrotado, incapaz de salvarse siquiera a sí mismo. El 
mensaje, que debía escribirse en una "tabla", se da inmediatamente. 


Eternamente. 


Los tárgumes, las versiones 259 siríacas, la Vulgata y la BJ dicen "para testimonio". 





m 


Este pueblo es rebelde. 


Israel había seguido a Satanás en su rebelión contra Dios. A semejanza de sus padres, antes 
de ellos (Juan 8: 44), se habían refugiado en sus mentiras (ver com. Isa. 28: 15). 





10. 


Profetizad mentiras. 


Cuando Satanás fue expulsado del cielo, su único propósito era engañar al mundo (Apoc. 12: 
9). Cuando el pueblo de Judá incurría en el engaño, estaba siguiendo a su padre, el diablo. 
Escogieron no hacer caso a los profetas de Dios, cuyos mensajes resultaban siempre 
desagradables. Esa gente se había apartado tanto de la verdad, que estaba completamente 
satisfecha con el error y exigía que se le presentara mensajes que reconocía que eran 








erróneos. 

11. 

Quitad. 
Sabían que Isaías era un profeta verdadero, pero no querían tener nada que ver ni con él ni 
con Dios. El sólo pensar en la santidad los llenaba de resentimiento y odio. 

12. 

Por tanto. 


Dios reacciona ante la actitud descrita en los vers. 8-11. El pueblo, esto es, la mayoría, no 
escuchará, pero las palabras de Isaías testificarán contra él en el día del juicio. 


En violencia y en iniquidad. 
El rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto dice "te regocijarás", en vez de "en 


iniquidad". Esos impíos oprimían a los débiles y luego se jactaban de lo que habían hecho. 
Los verdaderos hijos de Dios se caracterizan por la justicia y la disposición a escuchar a la 
razón. Al negarse con orgullo a hacer caso de las palabras de Isaías, esos oidores réprobos 
habían demostrado Injusticia de la sentencia que se había pronunciado sobre ellos. 





13. 


Grieta que amenaza ruina. 


Una grieta en un muro alto significa que éste puede caerse. La estructura levantada por esos 
hombres se había construido sobre cimientos de arena, y sin duda caería (ver com. Mat. 7: 
26-27). 





14. 


Vaso de alfarero. 


Una vasija de barro, una vez que se quiebra ya no se puede reparar; ya no sirve más. Así 
ocurriría con los réprobos habitantes de Jerusalén. Les aguardaba una perdición total. 





15. 


En descanso y en reposo. 


La única esperanza para Judá consistía en apartarse del mal y volverse a Dios. Si lo hacía, 
encontraría confianza, descanso y paz. Mientras confiaron en la fuerza de los hombres, sólo 
encontraron frustraciones, dificultades y derrotas; pero la confianza en Dios traería paz, 
calina y fortaleza. 





16. 


En caballos. 


Los Judíos creían que su salvación sería asegurada por el uso de caballos; con ellos 
resistirían a los asirios o, si no, huirían rápidamente del campo de batalla. Isaías afirma que 
los caballos resultarían inútiles, y que sólo servirían para facilitar la retirada. En la antigúedad 
se empleaban los caballos casi exclusivamente en la guerra. 





17. 


A la amenaza de uno. 


Dios había prometido a su pueblo que, si le era fiel, cinco de ellos perseguirían a cien, y que 
cien de ellos perseguirían a diez mil (Lev. 26: 8). Pero por causa de la iniquidad de Judá, la 
bendición prometida se invertiría. Durante los días de Isaías, Pianji de Egipto (ver t. Il pp. 54, 
79) se jactó de que con la ayuda de Amón, su dios, "muchos darán la espalda a unos pocos, 
y uno derrotará a mil". Pero Isaías afirmó con burlona reprensión que huirían las fuerzas de 
Egipto, en las cuales los Judíos inicuos depositaban su confianza. 


Como mástil. 


Judá quedaría como árbol solitario en la cumbre de una montaña o como mástil en un alto 
cerro. Todos los que por allí pasaran podrían ver el terrible fruto de la transgresión. 





18. 


Por tanto. 


Dios no deseaba que cayeran sobre sus hijos descarriados los castigos con que los había 
amenazado. Con misericordia quería darles toda oportunidad posible para que se 
arrepintieran y alcanzaran la salvación. 





19. 


Morará en Sión. 


Estas palabras consoladoras, dirigidas a los habitantes de Jerusalén, parecen ser 
especialmente apropiadas para el período de ansiedad y angustia que siguió a la caída de 
Samaria y al cautiverio de Israel. Se asegura a los moradores de Sión que no sufrirán la 
misma suerte de sus vecinos del norte. Dios oirá su clamor y los salvará a ellos y a su ciudad 
(cap. 37: 21-36). 





20. 


Pan de congoja. 


Esta predicción se cumplió durante la invasión de Senaquerib, cuando de todo Judá sólo 
quedó Jerusalén sin caer en sus manos. 


Nunca más te serán quitados. 


Heb. "no será ya ocultado". Los castigos que estaban a punto de caer sobre el país darían la 
impresión de que Dios los había abandonado (Sal. 13: 1; 83: 1; etc.). Finalmente Isaías y sus 
compañeros, los fieles maestros de Judá, serían reconocidos y su fe recompensada. Ellos y 
260 sus mensajes serían vindicados cuando Dios librara a Jerusalén. 





21. 


Tus oídos oirán. 


Dios les concedería la dirección de su Espíritu para guiarlos rectamente Y para corregirlos 
cuando estuvieran a punto de extraviarse. Todos los que así lo deseen aún, pueden oír este 
"silbo apacible" (1 Rey. 19: 12) si tan sólo escuchan. 





22. 


Tus imágenes. 


Con celo por Dios, Ezequías y los piadosos de Judá saldrían para destruir las imágenes 
talladas y todos los monumentos a la idolatría (2 Crón. 31: 1). Estos objetos de culto serían 
desechados como completamente inútiles. Así como los inicuos habitantes de Jerusalén no 
querían en absoluto tener que ver con el Santo de Israel (Isa. 30: 11), tampoco el remanente 
fiel deseaba tener relación alguna con la idolatría. 





23. 


Dará el Señor lluvia. 


La lluvia después de la siembra era la "lluvia temprana" (ver com. Joel 2: 23), y caía en el 
otoño (ver t. 11, pp. 112-113). Esta promesa incluye bendiciones tanto temporales como 
espirituales. La nación sería bendecida en su canasta, en su artesa de amasar, en el fruto de 
la tierra y en el aumento de sus animales y rebaños (Deut. 28: 3-5; Joel 2: 24-26). Además, 
gozaría del derramamiento del Santo Espíritu de Dios (Joel 2: 28-29; Hech. 2: 17-18). 





24. 


Grano limpio. 


Heb. "forraje de romaza o acedera [rumex ). Aun los bueyes y los asnos, las bestias más 
humildes, se alimentarán del mejor forraje. Por lo general se los alimentaba de cebada 
mezclada con paja o heno; pero "entonces" (vers. 23), dice Isaías, aun los humildes asnos se 
alimentarán con los mejores cereales; según algunos, de grano aventado mezclado con sal o 
con hierbas alcalinas. Lo que se desea hacer notar es que habría gran abundancia. Los seres 
humanos también estarían mucho mejor. 


Criba. 


"Aventador" (ver com. Mat. 3: 12). 





25. 


Corrientes de aguas. 


Isaías contempla muchos arroyos en los cerros y collados, que por lo general están secos y 
sin vegetación. Aun los lugares menos fértiles darían abundante cosecha. El profeta prevé 
una edad de oro en la cual la tierra ha de ser restaurada a su estado original de fertilidad y 
hermosura. Del mismo modo, Dios desea que la tierra sea regada con abundante provisión 
de gracia celestial, que transformará los desiertos áridos del mundo en hermosos jardines y 
fértiles campos (Isa. 35: 1-2; 41: 17-19; 43: 19-20; 44: 3-4; 55: 1; Juan 4: 10, 13-14; 7: 37-39). 


El día. 


El día cuando Dios subyugaría a todos sus enemigos (Isa. 66: 16; Jer. 25: 33; Zac. 14: 1-3, 
8-9; etc.; cf. p. 32). 


Caerán las torres. 


Son las torres fortificadas de las ciudades enemigas. Compárese con la caída de la Babilonia 
simbólica (Jer. 51: 8, 29; Apoc. 16: 19; 18: 21; ver com. Isa. 13: 1-18). 





26. 


La luz del sol. 


Isaías describe un mundo en el cual no habrá nada que se interponga para opacar la luz de 
la luna o del sol (Zac. 14: 6-7; Apoc. 21: 23). 


Siete veces. 


No puede determinarse si en esta forma se indica un aumento exactamente siete veces 
mayor en la cantidad de luz, o si "siete veces" sólo implica un gran aumento de luz, o si se 
trata de la perfección en el aspecto cualitativo y no cuantitativo. 





27. 


El nombre de Jehová. 


Jehová sale para defender la causa de su pueblo asediado (Apoc. 19: 11-21; CS 691, 699, 
714; 3JT 13). Es Cristo quien lleva el nombre de Dios (Exo. 23: 21). 


Llenos de ira. 


La hora de la ira de Dios será el tiempo de las siete últimas plagas (Apoc. 15: 1, 7; 16: 1). 
Cuando Cristo vuelva otra vez, matará a los impíos con el "espíritu de sus labios" (Isa. 11: 4), 
con llamas de fuego (Sal. 50: 3; 97: 3; 2 Ped. 3: 10). 





28. 


Torrente que inunda. 
Aquí se describe la ira de Cristo como torrente que inunda, que todo lo arrastra (cap. 8: 8). 


Para zarandear a las naciones. 


El trigo debe separarse de la paja inútil (ver com. Mat. 3: 12; 13: 38-40). El tamo, una vez 
quemado, queda reducido a la nada (ver Ecl. 1: 2). El instrumento usado en el proceso de 
separación es la "criba de destrucción". 


El freno. 


Aquí se emplea otra imagen. Se representa a las naciones como dominadas por un poder 
que, en contra de su voluntad, las impele hacia la destrucción. 





29. 


Pascua. 


El hebreo dice sólo "fiesta solemne y santa". Es posible que aquí se haga alusión a la fiesta 
de los Tabernáculos, que se celebraba en el otoño, después de haberse completado la 
cosecha y la vendimia (Lev. 23: 34, 39-43; Neh. 8: 14-18). Esa era una ocasión de gran 
regocijo. En épocas posteriores la fiesta incluía un ritual nocturno, durante el cual se 
¡luminaban los atrios del templo con inmensas lámparas levantadas en dos altísimos mástiles, 
cuya luz se veía desde lejos (DTG 428). La fiesta de los Tabernáculos muchas veces era 
llamada simplemente "fiesta 261 solemne" (1 Rey. 8: 2; 2 Crón. 7: 8-9). La ceremonia de las 
luces conmemoraba la columna de fuego que guió a Israel en su marcha por el desierto y 
anticipaba la venida del Mesías como la Luz del mundo. En esta ocasión la gente se dirigía a 
Jerusalén con gran alegría, entonando cánticos sagrados y tocando instrumentos. 


Fuerte de Israel. 
Literalmente, la "peña o roca de Israel" (Deut. 32: 4; Sal. 18: 2, 31, 46; etc.; Isa. 2: 10; 17: 10). 





30. 


Su potente voz. 


Con palabras sumamente simbólicas, Isaías pinta la derrota de las huestes asirias (vers. 31). 
En otras partes se emplea un lenguaje similar para describir los acontecimientos de la 
segunda venida de Cristo (Apoc. 16: 18-21; 19: 15). 


Torbellino. 


31. 


Heb. "lluvia fuerte". 


Asiria. 


32. 


En los tiempos de Isaías, Asiria era el mayor enemigo de Judá. La predicción hecha aquí se 
refiere a la destrucción del ejército de Senaquerib (cap. 37: 36). Así como Asiria hirió con 
vara, así también sería herida con la vara de la ira de Dios. Del mismo modo todos los impíos 
al fin serán heridos con "vara de hierro" (Sal. 2: 9; Apoc. 2: 27; 12: 5; cf. Isa. 19: 15). 


Cada golpe . . . será con panderos. 


33. 


El hebreo de la primera parte de este versículo es un tanto difícil de comprender. La 
traducción de la RVR es una de las más fieles al texto. Debe interpretarse que cada golpe del 
castigo divino sobre Asiria será aclamado con cánticos de victoria y regocijo de parte del 
pueblo de Dios. 


Tofet. 


Aquí se describe una vez más, con lenguaje muy simbólico la destrucción del Ejército de 
Senaquerib (ver com. vers. 30). Tofet era el hombre que se le daba al valle de Hinom, al sur 
de Jerusalén, donde centenares de seres humanos, sobre todo niños, habían sido 
sacrificados a moloc (ver com. 2 Rey. 16: 3; 23: 10; Jer. 7: 31; cf. Jer. 19: 6, 11-13). Este 
lugar se convirtió en símbolo del fuego del último día. La transliteración griega del hebreo ge 
hinnom, valle de Hinom, es geéna, y en el NT, la RVR siempre la traduce como "Infierno" (ver 
com. Mat. 5: 22). En este pasaje, Tofet es el lugar donde los enemigos de Jehová han de ser 
consumidos por el fuego (Isa. 33: 14; Heb. 12: 29; Apoc. 20: 9). 
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CAPÍTULO 31 


1 El profeta muestra la maldita insensatez de confiar en Egipto y olvidarse de Dios. 6 Exhorta 
a la conversión, 8 Muestra la caída de Asiria. 


1 ¡AY DE los que descienden a Egipto por ayuda, y confían en caballos; y su esperanza 
ponen en carros, porque son muchos, y en jinetes, porque son valientes; y no miran al Santo 
de Israel, ni buscan a Jehová! 


2 Pero él también es sabio, y traerá el mal, y no retirará sus palabras. Se levantará, pues, 
contra la casa de los malignos, y contra el auxilio de los que hacen iniquidad. 


3 Y los egipcios hombres son, y no Dios; y sus caballos carne, y no espíritu; de manera que 
al extender Jehová su mano, caerá el 262 ayudador y caerá el ayudado, y todos ellos 
desfallecerán a una. 


4 Porque Jehová me dijo a mí de esta manera: Como el león y el cachorro de león ruge sobre 
la presa, y si se reúne cuadrilla de pastores contra él, no lo espantarán sus voces, ni se 
acobardará por el tropel de ellos; así Jehová de los ejércitos descenderá a pelear sobre el 
monte de Sión, y sobre su collado. 


5 Como las aves que vuelan, así amparará Jehová de los ejércitos a Jerusalén, amparando, 
librando, preservando y salvando. 


6 Volved a aquel contra quien se rebelaron profundamente los hijos de Israel. 


7 Porque en aquel día arrojará el hombre sus ídolos de plata y sus ídolos de oro, que para 
vosotros han hecho vuestras manos pecadoras. 


8 Entonces caerá Asiria por espada no de varón, y la consumirá espada no de hombre; y 
huirá de la presencia de la espada, y sus jóvenes serán tributarios. 


9 Y de miedo pasará su fortaleza, y sus príncipes, con pavor, dejarán sus banderas, dice 
Jehová, cuyo fuego está en Sión, y su horno en Jerusalén. 





1. 


Descienden a Egipto. 


Isaías prosigue (ver cap. 30: 2-7) con su reprensión a los dirigentes de Judá, por haber 
buscado la ayuda egipcia contra Asiria. La caballería de Judá era tan débil, que los asirios 
irónicamente ofrecieron 2.000 caballos si Ezequías podía proporcionar jinetes para ellos (cap. 
36: 8). Los políticos hebreos procuraron remediar esta debilidad con el auxilio de Egipto. 


Confían en caballos. 


En la antigúedad, los caballos se usaban casi exclusivamente para la guerra. Dios concedió 
una vez a Israel un triunfo notable sobre los caballos y los carros de Faraón (Exo. 14:9, 
17-18, 23, 27; 15:19); pero había sido olvidado y su pueblo buscaba auxilio en Egipto, que 
en esta época era una nación relativamente débil (t. H, p. 55). 





2. 


El también es sabio. 


En estas palabras hay una nota sarcástica. Los que buscaban la ayuda de Egipto creían que 
su política era sabia; pero Isaías les recuerda que también Dios es sabio, y que es capaz de 
cumplir sus amenazas contra los que desprecian su mensaje. 





3. 


Los egipcios hombres son. 


A pesar de la sabiduría de la cual hacían gala y de los recursos materiales que poseían, los 
egipcios eran sólo hombres. Isaías hace resaltar aquí que la fortaleza de una nación no 
consistente en sus recursos materiales, sino en el vigor moral y espiritual de sus dirigentes y 
de su pueblo. 





4. 


Como el león. 


Una ilustración muy vívida del poder de Dios y de su cuidado protector. 





5. 


Vuelan. 


Se representa a Jehová como a un ave con las alas extendidas, que se cierne sobre sus 
pequeñuelos a fin de protegerlos. De igual manera el Señor protegería a Jerusalén de todo 
mal. (cf. Sal. 57: 1; 91: 4). 


Preservando. 


En hebreo se emplea el verbo pasaj, "pasar por alto", "eximir", el cual se usa también en Exo. 
12: 13, 23, 27, cuando Jehová pasó por alto a su pueblo sin herir a sus primogénitos, en la 
primera pésaj, o "pascua", cuyo nombre viene del mismo verbo. Es posible que al emplear el 
verbo pasaje, Isaías hubiera querido recordar a sus contemporáneos la gran liberación 
concedida a sus antepasados. 





6. 


Volved a aquel. 


El gran propósito de Isaías era que el pueblo de Judá se volviera a Dios y se salvara la 
nación. Si no modificaban su conducta, sufrirían la misma suerte que hacía poco había 
sufrido Israel (2 Rey. 17: 6). 





N 


Arrojará el hombre sus ídolos. 


En el cap. 2: 20 se describe a la gente deshaciéndose de sus ídolos cuando ya es demasiado 
tarde. Ahora lo hace con espíritu de arrepentimiento y se vuelve al Señor (2 Crón. 31: 1). 





8. 


Entonces caerá Asiria. 


No fue la malo del hombre la que destruyó al ejército de Senaquerib, sino la mano de Dios 
(cap. 37: 36). La "espada" representaba el castigo divino (Deut. 32: 41-42; 1 Crón. 21: 16; 
Isa. 34: 5-6; 66: 16; Jer. 9: 16; Eze. 9: 1; 21: 9-14, 20). 


Tributarios. 


Heb. "para trabajo forzado"; "destinados a trabajos" (BJ). 





9. 


De miedo pasará su fortaleza. 


La "fortaleza", literalmente "peña" o "roca" (sela), de Asiria se desmoronaría. Con referencia a 
sela, "roca", ver com. Sal. 18: 2. 


Sus príncipes. 


Es decir, los oficiales del ejército asirio, quienes desertarían de sus estandartes cuando se 
dieran cuenta de que Dios estaba defendiendo a Sión. 


Su horno en Jerusalén. 


Se describe a Dios como "fuego consumidor" (Isa. 33: 14; Heb. 12: 29). Cuando los asirios 
atacaran a Jerusalén, 263 serían consumidos. El fuego figurado de Isaías será fuego literal 
cuando los impíos ataquen la Nueva Jerusalén al fin de los mil años (Apoc. 20: 9; cf. Zac. 14: 
2-3). 
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CAPITULO 32 
1 Las bendiciones del reino de Cristo. 9 Se provee desolación. 15 Se promete el éxito en la 
restauración. 
1 HE AQUÍ que para justicia reinará un rey, y príncipes presidirán en juicio. 


2 Y será aquel varón como escondedero contra el viento, y como refugio contra el turbión; 
como arroyos de aguas en tierra de sequedad, como sombra de gran peñasco en tierra 
calurosa. 


3 No se ofuscarán entonces los ojos de los que ven, y los oídos de los oyentes oirán atentos. 


4 Y el corazón de los necios entenderá para saber, y la lengua de los tartamudos hablará 
rápida y claramente. 


5 El ruin nunca más será llamado generoso, ni el tramposo será llamado espléndido. 


6 Porque el ruin hablará ruindades, y su corazón fabricará iniquidad, para cometer impiedad y 
para hablar escarnio contra Jehová, dejando vacía el alma hambrienta, y quitando la bebida 
al sediento. 


7 Las armas del tramposo son malas; trama intrigas inicuas para enredar a los simples con 
palabras mentirosas, y para hablar en juicio contra el pobre. 


8 Pero el generoso pensará generosidades, y por generosidades será exaltado. 
9 Mujeres insolentes, levantaos, oíd mi voz; hijas confiadas, escuchad mi razón. 


10 De aquí a algo más de un año tendréis espanto, oh confiadas; porque la vendimia faltará y 
la cosecha no vendrá. 


11 Temblad, oh insolentes; turbaos, oh confiadas; despojaos, desnudaos, ceñid los lomos 
con cilicio. 


12 Golpeándose el pecho lamentarán por los campos deleitosos, por la vid fértil. 


13 Sobre la tierra de mi pueblo subirán espinos y cardos, y aun sobre todas las casas en que 
hay alegría en la ciudad de alegría. 


14 Porque los palacios quedarán desiertos, la multitud de la ciudad cesará; las torres y 
fortalezas se volverán cuevas para siempre, donde descansen asnos monteses, y ganados 
hagan majada; 


15 hasta que sobre nosotros sea derramado el Espíritu de lo alto, y el desierto se convierta 
en campo fértil, y el campo fértil sea estimado por bosque. 


16 Y habitará el juicio en el desierto, y en el campo fértil morará la justicia. 


17 Y el efecto de la justicia será paz; y la labor de la justicia, reposo y seguridad para 
siempre. 


18 Y mi pueblo habitará en morada de paz, en habitaciones seguras, y en recreos de reposo. 
19 Y cuando caiga granizo, caerá en los montes; y la ciudad será del todo abatida. 


20 Dichosos vosotros los que sembráis junto a todas las aguas, y dejáis libres al buey y al 
asno. 





Para justicia reinará. 


Isaías aparta su atención del inminente ataque asirio a Jerusalén (cap. 31: 8-9), para referirse 
a la paz que seguiría. Después de la retirada de Senaquerib en el año 701, hubo varios años 
de paz durante el reinado justo de Ezequías (t. II, pp. 89-90). En forma similar, la derrota de 
todas las fuerzas de Satanás será seguida por el eterno reinado de Cristo en justicia y gloria. 
Como suele ocurrir, el cuadro profético de paz y seguridad después de la tribulación, une la 
descripción de las glorias del mundo venidero con la era mesiánica. En este marco 
mesiánico, el "rey" es Cristo. 





Aquel varón. 


El Mesías sería para su pueblo una fuente de consuelo, contentamiento 264 y descanso, 
lugar de protección y abrigo. En el desierto ardiente sería como arroyo de aguas vivas O 


como la sombra refrescante de una gran roca. 





[9] 


No se ofuscarán. 


La situación predicha (cap. 6: 9-10) ha de ser invertida. Los ojos del entendimiento espiritual 
del hombre serán abiertos a fin de que pueda comprender las cosas de Dios. 











4. 

Los necios. 
Compárese con el cap. 6: 10. Los necios, o "precipitados" (NC), "alocados" (BJ), son los que 
no se preocupan por pensar con claridad a fin de llegar a una conclusión acertada. En el 
tiempo de la restauración prometida, tales personas pensarán con cordura. Con la bendición 
de un entendimiento claro y un agudo discernimiento, no se verán obligados a hablar en 
palabras entrecortadas ni con lengua de tartamudos. 

El ruin. 
Heb. "no se llamará más al necio honorable; al bribón no se le dirá noble". Los hombres ya no 
confundirán ignorancia con sabiduría ni tinieblas con luz. No llamarán a lo malo bueno, ni "a 
lo bueno malo" (cap. 5: 20). 


Hablará ruindades. 


Isaías hace una descripción gráfica de las acciones del "ruin". En los mejores días del futuro, 
los hombres serán reconocidos por lo que son y no por lo que pretenden ser. El pecador será 
clasifica do como tal, y ciertamente recibirá el castigo que merece. 








8. 
El generoso. 

O "noble". Esta persona no sufrirá por haber sido generosa. 
9. 


Mujeres insolentes. 


Isaías se dirige a las favorecidas de Jerusalén, quienes por haber vivido en forma tan 
opulenta son las que más sufren los rigores del asedio. Compárese esto con su reproche a 
las orgullosas "hijas de Sión" (cap. 3:16-26). 





10. 


De aquí a algo más de un año. 
Heb. "días sobre un año". Al cabo de un poco más de un año caería la calamidad sobre las 


"hijas confiadas" (vers. 9). 
La vendimia faltará. 


Es posible que así se represente la pérdida literal de la vendimia, con la consiguiente 
escasez de vino para las ocasiones festivas. También podría ser un símbolo de la 
desaparición de todas las formas de placer. 





11. 


Temblad, oh insolentes. 


Se las amonesta a que se lamenten y se arrepientan, a que se vistan de saco en lugar de sus 
elegantes vestidos. Corresponde ahora orar y ayunar, no hacer fiestas y banquetes. 





12. 


Golpeándoos los pechos. 


Golpearse el pecho es una costumbre del Cercano Oriente para expresar dolor y angustia. La 
prosperidad pronto se convertiría en desolación y miseria. 


La vid fértil. 


Ver com. vers. 10. 





13. 


Espinos y cardos. 
Símbolos de desolación (ver com. cap. 7: 23-25). 


Casas en que hay alegría. 


Las lujosas mansiones donde los ricos se retenían para sus banquetes y orgías. La 
predicción del vers. 13 se cumplió parcialmente durante la invasión de Senaquerib, en forma 
más plena cuando Nabucodonosor saqueó el país, y posteriormente dando los romanos 
devastaron el país. 





14. 


Palacios. 
Las gloriosas realizaciones humanas quedan reducidas a ruina y desolación. 
Asnos monteses. 


Ver com. cap. 7: 25. 





15. 


Sea derramado el Espíritu. 


Estas palabras se cumplieron parcialmente en la gran reforma auspiciada por Ezequías, pero 
más completamente durante el Pentecostés (Joel 2: 28; Hech. 2: 17; cf. Ose. 6: 3; Joel 2: 23; 
Zac. 10: 1; Apoc. 18: 1). 


Campo fértil. 


En primer lugar, una expresión figurada (Isa. 32: 16; cf. Isa. 5: 1-7; Gál. 5: 22-23). Vendría el 
tiempo cuando se derramaría el Espíritu de Dios sobre el mundo, por lo cual florecerían como 
la rosa los lugares que en un sentido son áridos y desolados. Este es uno de los temas 
predilectos de Isaías (Isa. 29: 17; 35: 1; 41: 17-20; 55: 13). 


Sea estimado por bosque. 
Lo que ya era "campo fértil" sería aún más productivo. 





16. 
Juicio. 


La "equidad" (BJ), florecería en lo que antes había sido un desierto moral, y la "justicia" de lo 
que ya era un "campo fértil" no sería disminuida en lo más mínimo. 





17. 


Efecto de la justicia. 


La justicia es el resultado de vivir en armonía con la voluntad de Dios. Dios es amor, y todos 
sus "mandamientos son justicia" (Sal. 119: 172). Quienes aman a Dios de todo corazón y a su 
prójimo como a sí mismos, están en paz con Dios y con el mundo que los rodea. La paz 
duradera sólo puede prevalecer donde hay un cimiento sólido de justicia. Sin justicia no 
puede haber paz (Isa. 48: 22). Quienes se aferran al pecado nunca podrán hallar paz, no 
importa cuán fervientemente la busquen. La mayor necesidad de nuestro mundo atribulado es 
comprender este principio importante y fundamental. 265 





19. 


Cuando caiga granizo. 


La LXX dice: "Cuando cayere granizo, no será sobre vosotros". Este versículo hace resaltar el 
contraste entre la "morada de paz" de los justos (vers. 18) y la desolación que será el fin 
seguro de los impíos (Apoc. 16: 19; 18: 2, 21). 





20. 


Sembráis junto a todas las aguas. 
A los que trabajan fielmente se promete una cosecha segura y abundante. 


Al buey y al asno. 


Los judíos empleaban tanto el buey como el asno en sus trabajos agrícolas (Deut. 22: 10; Isa. 
30: 24). Eran los animales domésticos comúnmente empleados en los diversos trabajos en el 
antiguo Cercano Oriente. 
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CAPÍTULO 33 


1 juicios de Dios contra los enemigos de la iglesia. 13 Los privilegios de los piadosos. 


1 ¡AY DE ti, que saqueas, y nunca fuiste saqueado; que haces deslealtad, bien que nadie 
contra ti la hizo! Cuando acabes de saquear, serás tú saqueado; y cuando acabes de hacer 
deslealtad, se hará contra ti. 


2 Oh Jehová, ten misericordia de nosotros, a ti hemos esperado; tú, brazo de ellos en la 
mañana, sé también nuestra salvación en tiempo de la tribulación. 


3 Los pueblos huyeron a la voz del estruendo; las naciones fueron esparcidas al levantarte 
tú. 

4 Sus despojos serán recogidos como cuando recogen orugas; correrán sobre ellos como de 
una a otra parte corren las langostas. 

5 Será exaltado Jehová, el cual mora en las alturas; llenó a Sión de juicio y de justicia. 


6 Y reinarán en tus tiempos la sabiduría y la ciencia, y abundancia de salvación; el temor de 
Jehová será su tesoro. 


7 He aquí que sus embajadores darán voces afuera; los mensajeros de paz llorarán 
amargamente. 


8 Las calzadas están deshechas, cesaron los caminantes; ha anulado el pacto, aborreció las 
ciudades, tuvo en nada a los hombres. 


9 Se enlutó, enfermó la tierra; el Líbano se avergonzó, y fue cortado; Sarón se ha vuelto 
como desierto, y Basán y el Carmelo fueron sacudidos. 


10 Ahora me levantaré, dice Jehová; ahora seré exaltado, ahora seré engrandecido. 
11 Concebisteis hojarascas, rastrojo daréis a luz; el soplo de vuestro fuego os consumirá. 


12 Y los pueblos serán como cal quemada; como espinos cortados serán quemados con 
fuego. 


13 Oíd, los que estáis lejos, lo que he hecho; y vosotros los que estáis cerca, conoced mi 
poder. 


14 Los pecadores se asombraron en Sión, espanto sobrecogió a los hipócritas. ¿Quién de 
nosotros morará con el fuego consumidor? ¿Quién de nosotros habitará con las llamas 
eternas? 


15 El que camina en justicia y habla lo recto; el que aborrece la ganancia de violencias, el 
que sacude sus manos para no recibir cohecho, el que tapa sus oídos para no oír propuestas 
sanguinarias; el que cierra sus ojos para no ver cosa mala; 


16 éste habitará en las alturas; fortaleza de rocas será su lugar de refugio; se le dará su pan, 
y sus aguas serán seguras. 


17 Tus ojos verán al Rey en su hermosura; verán la tierra que está lejos. 


18 Tu corazón imaginará el espanto, y dirá: ¿Qué es del escriba? ¿qué del pesador del 
tributo? ¿qué del que pone en lista las 266 casas más insignes? 


19 No verás a aquel pueblo orgulloso, pueblo de lengua difícil de entender, de lengua 
tartamuda que no comprendas. 


20 Mira a Sión, ciudad de nuestras fiestas solemnes; tus ojos verán a Jerusalén, morada de 
quietud, tienda que no será desarmada, ni serán arrancadas sus estacas, ni ninguna de sus 
cuerdas será rota. 


21 Porque ciertamente allí será Jehová para con nosotros fuerte, lugar de ríos, de arroyos 
muy anchos, por el cual no andará galera de remos, ni por él pasará gran nave. 


22 Porque Jehová es nuestro juez, Jehová es nuestro legislador, Jehová es nuestro Rey; él 
mismo nos salvará. 


23 Tus cuerdas se aflojaron; no afirmaron su mástil, ni entesaron la vela; se repartirá 
entonces botín de muchos despojos; los cojos arrebatarán el botín. 


24 No dirá el morador: Estoy enfermo; al pueblo que more en ella le será perdonada la 
iniquidad. 





1. 


¡Ay de ti! 


Este capítulo sin duda se inspiró en el castigo sufrido por los ejércitos de Senaquerib (cap. 
37: 36). Los invasores habían devastado el territorio de Judá, pero el Señor libraría a la 
nación del poder de sus opresores. Este capítulo alterna un gran consuelo para los fieles con 
severas reprensiones para los impíos. La visión profético de Isaías contempla la gloriosa 
edad mesiánica (ver com. cap. 32: 1). 


Nunca fuiste saqueado. 


Las guerras agresivas de Asiria contra sus vecinos habían sido devastadoras. Asiria se 
interesaba mayormente en el botín, y enviaba a sus ejércitos para saquear. Pero finalmente 
se le pagaría con la misma moneda (Mat. 7: 2; cf. Jer. 50: 15, 29; 51: 24; Apoc. 13: 10). 





2. 


A ti hemos esperado. 
Ver com. cap. 25: 8-9. 
Brazo de ellos. 


Varios manuscritos hebreos antiguos, los tárgumes y las versiones siríacas dicen "nuestro 
brazo". Aquí Isaías pide ayuda para su propio pueblo, quizá especialmente para los 
defensores de la ciudad. La siguiente frase, "nuestra salvación", se refiere claramente a los 
que están con él en Jerusalén. 





3. 


Las naciones fueron esparcidas. 
Aquí se hace referencia a la destrucción de los ejércitos de Senaquerib (cap. 37: 36-37). En 


esa ocasión la "arrogancia" de Asiria causó su perdición y derrota (cap. 37: 29). 





4. 


Sus despojos. 


Se hace referencia aquí al saqueo del campamento asirio después de la aniquilación de los 
invasores y la huida precipitada de los pocos sobrevivientes. Así como las orugas y las 
langostas devoran todo lo verde, así también, a su debido tiempo, los hebreos despojarían a 
los arrogantes asirios. 





5. 


Será exaltado Jehová. 


El espectacular aniquilamiento de los ejércitos asirios (cap. 37:36) fue motivo de honra y 
renombre para el verdadero Dios. 


Llenó a Sión. 


Se supone que la lección de la invasión de Senaquerib daría como resultado un 
reavivamiento religioso en la ciudad de Jerusalén y en las aldeas de Judá. 


Juicio. 


Es decir, "equidad" entre los hombres. 





6. 


Reinarán en tus tiempos. 


O "habrá estabilidad en tus tiempos". Judá hallaría su estabilidad y fortaleza no en el poderío 
militar, sino en el temor de Dios y en la lealtad a su voluntad revelada (Job 28:28; Sal. 
111:10; Prov. 1:7). 





Y. 


Mensajeros de paz. 


Las condiciones de paz que los asirios ofrecieron a los mensajeros de Ezequías eran tan 
duras (2 Rey. 18:14-16), que éstos lloraron "amargamente". Cuando los enviados hebreos se 
enfrentaron con el Rabsaces, se enteraron de que sus condiciones para la rendición eran tan 
severas que regresaron a la ciudad, "rasgados sus vestidos" (2 Rey. 18:37). 





8. 


Las calzadas están deshechas. 


Los caminos de Judá ya no estaban abiertos para los viajeros. El ejército de Senaquerib 
había reducido el país a tal estado, que la gente ya no se atrevía a andar por los caminos. 


Ciudades. 


En el rollo 1Qlsè de los Manuscritos del Mar Muerto se lee 'edim, "testigos", en vez de '¡rim, 
"ciudades". En el texto, que consta sólo de consonantes, la única diferencia es el cambio de 
la r por la a. Estas dos letras son muy similares y fáciles de confundir (t. I, p. 30; ver com. 


Gén. 10: 4). 





1 


Enlutó. 


Toda la campiña de Judá fue devastada durante la invasión asiria. Otros distritos de 
Palestina compartieron la misma tragedia. 





10. 


Ahora me levantaré. 


La hora de la máxima necesidad del hombre es la hora de la oportunidad de Dios. Cuando 
parecía que la situación era sin esperanza y que el último 267 vestigio de la resistencia judía 
pronto sería aplastado por el conquistador, el Señor se levantó para libertar al remanente de 
Jerusalén. 





11. 


Concebisteis hojarascas. 


En este versículo se hace resaltar la vacuidad y la vanidad de las pretensiones asirias. A 
pesar de todos sus esfuerzos no producirían más que tamo. Sus intrépidos proyectos 
terminarían devorando a quienes los habían concebido. 





12. 


Cal quemada. 


El enemigo sería totalmente destruido, como cuando la cal viva se quema o las espinas son 
consumidas por el fuego. 





13. 


Conoced mi poder. 


Cuando Dios castigó a Asiria, enseñó a todos los hombres la inutilidad de la sabiduría y de la 
fuerza humana. Dios permite muchas veces que una situación llegue a ser crítica, para que 
cuando él intervenga los hombres reconozcan su autoridad y poder. 





14. 


Fuego consumidor. 


Para los impíos Dios es como fuego consumidor (Heb. 12: 29). Únicamente "los de limpio 
corazón" (Mat. 5: 8) podrán quedar vivos cuando vean a Dios. Las preguntas que se hacen 
aquí son similares a las de Sal. 15: 1; 24: 3. Isaías responde en el siguiente versículo. 





15. 


Camina en justicia. 
Compárense estas respuestas con las que da el salmista en Sal. 15: 2-5; 24: 4. Sin duda, la 


justicia fundamentalmente corresponde al corazón y a la mente; pero el hombre también debe 
"andar en la luz" (1 Juan 1: 7). Los conceptos correctos se reflejarán en palabras y acciones 
correctas. 


Ganancia de violencias. 


Asiria se había enriquecido oprimiendo a las naciones más débiles. Pero muchos de los 
habitantes de Jerusalén y Judá habían amasado sus fortunas en una manera muy similar (ver 
com. cap. 5: 7). 


Sacude sus manos. 
Con un gesto de las manos, los rectos rehúsan participar en ganancias ilícitas. 


Tapa sus oídos. 
Rehúsa participar en planes contra la vida de los inocentes. 


Cierra sus ojos. 


El Señor es "muy limpio . . . de ojos para ver el mal" (Hab. 1: 13). Los que le sirven no podrán 
tolerar ninguna forma de mal. 





16. 


Habitará en las alturas. 


Es decir, en un lugar seguro. En la antigúedad se construían las ciudades en lugares altos 
como una medida de protección ante una posible invasión. Como es muy obvio, en caso de 
guerra, siempre es ventajoso ocupar un terreno alto. 


Fortaleza. 


A los que le aman y le sirven, el Señor ofrece protección y cuidado durante todo tiempo de 
prueba. La promesa que aquí se hace será de especial consuelo para el pueblo de Dios 
durante la gran crisis de los últimos días, cuando se le proporcionarán lugares seguros, fuera 
del alcance de los que quieren destruirlo (Sal. 61: 2-3; 91: 1-2). Mientras los impíos sufran 
por falta de alimento y de agua (Apoc. 16: 4-9; cf. CS 684, 686), los santos tendrán lo que 
necesiten para subsistir. 





17. 

Rey. 
Durante las pruebas y tribulaciones de los últimos días, el pueblo de Dios se consolará con la 
seguridad de que Cristo pronto vendrá. Lo verán en su gloria (ver com. cap. 25: 8-9), y la 


tierra prometida que han visto con los ojos de la fe, desde "lejos" (cap. 33: 17), llegará 
entonces a ser una realidad. 





18. 


Imaginará el espanto. 


Una vez liberado de sus enemigos, el pueblo de Dios reflexionará en las terribles peripecias 
por las cuales ha pasado, y las pruebas del pasado le parecerán un sueño. Así ocurrió 
cuando Jerusalén fue librada de los ejércitos de Senaquerib, y se repetirá cuando los santos 
sean libertados en ocasión de la segunda venida de Cristo. 


Escriba... pesador del tributo. 


¿Dónde estaban los escribas asirios que determinaban el tributo que debía exigirse de cada 
infortunada víctima? ¿Dónde estaban lo que recibían el tributo y los señores del asedio? 
Todos habían desaparecido, y todo estaba en paz. De la misma manera, cuando. venga 
Cristo por segunda vez los fieles se regocijarán por la liberación de manos de aquellos que 
tan recientemente habían procurado matarlos. 





19. 


Pueblo orgulloso. O "insolente". 


Los orgullosos e insolentes invasores asirios, con su lengua extraña y comportamiento cruel, 
desaparecerían. En vez de ver a los asirios, verían "al Rey en su hermosura" (vers. 17). Cf. 
Exo. 14: 13. 





20. 
Mira a Sión. 


Los invasores enemigos se han retirado; todo peligro ha desaparecido; la santa ciudad está 
en paz. Compárese con la descripción de Joel 3: 16-20. 


Fiestas solemnes. 


Ver com. Lev. 23: 2. 





21. 


Arroyos muy anchos. 


Una descripción de la fertilidad y la hermosura de la tierra prometida renovada: el "río" y las 
"corrientes" que "alegran la ciudad de Dios" (Sal. 268 46: 4). Compárese con el río de 
Ezequiel 47. 


No andará galera de remos. 
Ninguna embarcación enemiga surcaría sus ríos (Eze. 47: 1; Joel 3: 18; Zac. 14: 8; Apoc. 22: 


1). 





23. 


Tus cuerdas. 


Se continúa con la imagen del vers. 21. El enemigo es como una nave cuyas cuerdas están 
flojas, cuyo mástil se bambolea y cuyas velas son inútiles. La hora de la victoria para los 
santos es la hora de vergúenza y derrota para sus enemigos. Los "cojos", que no suelen 
tomar parte en el servicio militar, se convierten en los vencedores que despojan a sus 
enemigos. 





24. 


Estoy enfermo. 
No habrá enfermedad física ni espiritual en la tierra renovada (Jer. 31: 34). También 


aparecen juntos la curación de la enfermedad y el perdón del pecado en Sal. 103: 3; Mat. 9: 
2, 6. Cristo es quien sana las dolencias físicas y espirituales del hombre. 
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CAPITULO 34 
1 Juicios con los que Dios vengará a sus hijos. 11 La desolación de sus enemigos. 16 La 
certeza de la profecía. 


1 ACERCAOS, naciones, juntaos para oír; y vosotros, pueblos, escuchad. Oiga la tierra y 
cuanto hay en ella, el mundo y todo lo que produce. 


2 Porque Jehová está airado contra todas las naciones, e indignado contra todo el ejército de 
ellas; las destruirá y las entregará al matadero. 


3 Y los muertos de ellas serán arrojados, y de sus cadáveres se levantará hedor; y los 
montes se disolverán por la sangre de ellos. 


4 Y todo el ejército de los cielos se disolverá, y se enrollarán los cielos como un libro; y caerá 
todo su ejército, como se cae la hoja de la parra, y como se cae la de la higuera. 


5 Porque en los cielos se embriagará mi espada; he aquí que descenderá sobre Edom en 
juicio, y sobre el pueblo de mi anatema. 


6 Llena está de sangre la espada de Jehová, engrasada está de grosura, de sangre de 
corderos y de machos cabríos, de grosura de riñones de carneros; porque Jehová tiene 
sacrificios en Bosra, y grande matanza en tierra de Edom. 


7 Y con ellos caerán búfalos, y toros con becerros; y su tierra se embriagará de sangre, y su 
polvo se engrasará de grosura. 


8 Porque es día de venganza de Jehová, año de retribuciones en el pleito de Sión. 


9 Y sus arroyos se convertirán en brea, y su polvo en azufre, y su tierra en brea ardiente. 


10 No se apagará de noche ni de día, perpetuamente subirá su humo; de generación en 
generación será asolada, nunca jamás pasará nadie por ella. 


11 Se adueñarán de ella el pelícano y el erizo, la lechuza y el cuervo morarán en ella; y se 
extenderá sobre ella cordel de destrucción, y niveles de asolamiento. 


12 Llamarán a sus príncipes, príncipes sin reino; y todos sus grandes serán nada. 


13 En sus alcázares crecerán espinos, y ortigas y cardos en sus fortalezas; y serán morada 
de chacales, y patio para los pollos de los avestruces. 


14 Las fieras del desierto se encontrarán con las hienas, y la cabra salvaje gritará a su 
compañero; la lechuza también tendrá allí morada, y hallará para sí reposo. 


15 Allí anidará el búho, pondrá sus huevos, y sacará sus pollos, y los juntará debajo 269 de 
sus alas; también se juntarán allí buitres, cada uno con su compañera. 


16 Inquirid en el libro de Jehová, y leed si faltó alguno de ellos; ninguno faltó con su 
compañera; porque su boca mandó, y los reunió su mismo Espíritu. 


17 Y él les echó suertes, y su mano les repartió con cordel; para siempre la tendrán por 
heredad; de generación en generación morarán allí. 





1. 


Oiga la tierra. 


El mensaje del cap. 34 no es para Judá solamente, sino también para todas las naciones y 
para todos los tiempos. Isaías describe aquí el fin triste y terrible de los impíos, tanto de sus 
días como de los del fin del tiempo. Contempla el gran día de la matanza, cuando todos los 
impíos perecerán y sus cadáveres quedarán esparcidos como los del ejército de Senaquerib 
después de la visita del ángel exterminador de Jehová (cap. 37: 36). En la destrucción del 
ejército asirio, Isaías ve anticipadamente el destino final de todas las huestes del mal que 
luchan contra Dios. ldumea o Edom (vers. 5) representa simbólicamente a los enemigos del 
bien, porque Edom muchas veces fue el más cruel y despiadado de los enemigos de Judá (2 
Crón. 28: 17; Eze. 35; Amós 1: 11; Abad. 10). 





2. 


Indignado. 


Ver com. cap. 26: 20. 


Todo el ejército de ellas. 


Así como Dios estaba indignado contra todos los ejércitos asirios que atacaron a Jerusalén, 
así también se airará contra todas las fuerzas del mal que se pondrán en orden de batalla 
contra su pueblo. Compárese con Joel 3: 2; Zac. 12: 2-9: 14: 2-3; Apoc. 16: 14, 16; 17: 14; 
19: 11-19. 


Las entregará al matadero. 


Heb. jaram, "consagrar para la destrucción". "Las ha entregado a la matanza" (BJ). Ver com. 
1 Sam. 15: 3. 





Hedor. 


La hediondez de los enemigos muertos. Cuando Dios destruyó los ejércitos de Senaquerib, 
los cadáveres de los muertos quedaron esparcidos como basura (cf. Isa. 66: 16; Jer. 25: 33; 
Eze. 39: 11-20; Apoc. 19: 17-21). 


Los montes se disolverán por la sangre. 
"Sus montes chorrean sangre" (BJ). Cf. Apoc. 14: 20. 





4. 


El ejército de los cielos se disolverá. 


"Se esfuma todo el ejército de los ciclos" (BJ). Es decir, el sol, la luna y las estrellas (2 Rey. 
21: 3; 23: 5; Jer. 8: 2; 33: 22; etc.). El rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto dice: "Las 
profundidades se abrirán y todo el ejército de los cielos se marchitará". "Y perecerá todo el 
ejército celeste" (BC). 


Se disolverá. 
En cuanto a esta expresión, ver com. Isa. 13: 10, 13; 24: 23; Heb. 1: 10-20. 
Se enrollarán. 


Se refiere al cielo atmosférico (ver com. 2 Ped. 3: 7, 10-12; Apoc. 6: 14; cf. Isa. 24: 19-20; 
Jer. 4: 23, 28). 


Caerá. 
Ver com. Mat. 24: 29; Apoc. 6: 13. 





5. 


Mi espada. 


La espada de Jehová simboliza los castigos divinos sobre los impíos. Compárese con Deut. 
32: 41- 42; Jer. 46: 10; Apoc. 19: 13, 15, 21. 


Edom. 


Ver com. Eze. 35: 15. Con frecuencia se representa a todos los enemigos de Dios con el 
símbolo de una nación cuyo odio y crueldad han sido excepcionalmente acérrimos. Esto 
ocurrió en el caso de Egipto, Babilonia, Edom, Amón y Moab. Aunque parientes cercanos de 
los judíos, los edomitas siempre manifestaron un rencor especial contra ellos (ver com. Isa. 
34: 1). Es posible que, con el pretexto de la invasión asiria, Edom se hubiera unido a los 
asirios para descargar su ira contra Judá; y quizá por esto se asocia aquí el nombre de Edom 
con el de Asiria en esta sentencia condenatoria de Isaías. Ver com. cap. 63: 1-6, donde los 
castigos divinos sobre Edom simbolizan al gran día de Jehová. 





6. 


Sacrificios en Bosra. 


Bosra fue una importante ciudad de Edom (Isa. 63: 1; cf Gén. 36: 33; 1 Crón. 1: 44), situada a 
menos de 40 km al sureste del mar Muerto. Amós predijo la destrucción de sus palacios 
(Amós 1: 12), y Jeremías afirmó que se convertiría en asolamiento y oprobio (Jer. 49: 13, 22). 


Los corderos y los machos cabríos representan al pueblo de Edom, que sería entregado a la 
matanza como animales en el momento del sacrificio. Jeremías emplea una figura similar 
(Jer. 46: 10). 





7. 


Búfalos. 


Heb. re'em "buey salvaje" (ver com. Núm. 23: 22). Los búfalos y los toros de este pasaje 
representan a las naciones fuertes, que acompañarían a las más débiles -los corderos y 
machos cabríos del vers. 6- al lugar del sacrificio. 





8. 


Pleito. 


Se representa a las naciones como participantes en el gran conflicto entre el bien y el mal, 
aliadas de Satanás contra Sión, la ciudad de Dios. Compárese con Zac. 3:1-2. Se describe la 
tan demorada hora de la 270 retribución, en la cual "Edom" (ver com. Isa. 34: 5-6) será 
castigado por su persistente hostilidad contra el pueblo escogido de Dios (Isa. 63: 1-4; cf. Jer. 
46: 10). Con referencia a la aplicación de este versículo al gran día de Dios, ver CS 731. 





9. 


Azufre. 


Las figuras del vers. 9 se basan en la destrucción de Sodoma y Gomorra (ver com. Gén. 19: 
24). Es probable que estas ciudades hubieran estado en el extremo sur del mar Muerto (ver 
com. Gén. 14: 3). En este lugar hay aún petróleo y betún. Cuando Cristo regrese, toda la 
tierra será destruida en una gran conflagración (2 Ped. 3: 10, 12; Apoc. 20: 10, 14). 





10. 


Su humo. 


Compárese con expresiones similares en Apoc. 14: 11 y 19: 3. La destrucción de Sodoma y 
Gomorra se da como ejemplo del "castigo del fuego eterno" que destruirá a los impíos (Jud. 
7). Esas ciudades, cuya destrucción fue para "ejemplo a los que habían de vivir impíamente", 
fueron reducidas "a ceniza" (2 Ped. 2: 6). De igual manera, todos los impíos han de ser 
completamente destruidos y disipados "como humo" (Sal. 37: 20). La orgullosa Babilonia, 
cuyo humo "sube por los siglos de los siglos" (Apoc. 19: 3), "será quemada con fuego" (Apoc. 
18: 8). El fuego del día final no dejará del impío "ni raíz ni rama" (Mal. 4: 1, 3; cf. Sal. 37:9-10; 
Abd. 10), y los réprobos serán como si nunca hubieran sido (Eze. 28: 18-19; Abd. 16). 





11. 


Pelícano. 


Heb. qa'ath, ave inmunda no identificada con precisión. Podría ser alguna clase de lechuza o 
ave de rapiña. La RVR traduce "pelícano" también en Lev. 11: 18 y Deut. 14: 17. 


Erizo. 


Heb. qippoa, "puercoespín" o "lechuza de oreja corta". En Sof. 2: 14 otra vez se menciona el 
erizo con el pelícano. 


Cordel de destrucción y niveles de asolamiento. 


En hebreo se emplean las palabras tóhu y bóhu, las mismas que en Gén. 1: 2 se traducen 
como "desordenada y vacía", cuyo significado es "caos" y "nada" o "vacío" (ver com. Gén. 1: 
2). Se pinta el mismo vívido cuadro de la tierra durante el milenio (ver com. Isa. 24: 1, 3; 
Apoc. 20: 1-3). Con referencia a la palabra aquí traducida como "cordel", ver com. Isa. 28: 17. 





12. 


Llamarán. 


El hebreo de la primera parte de este versículo dice: "Los nobles de ella y no hay allí reino 
ellos llamarán". Es, pues, evidente la dificultad en la interpretación de este pasaje. 


Serán nada. 


Todos los caudillos de Edom han huido, y el reino queda reducido al caos. 





13. 


Chacales. 


Ver com. Isa. 13: 22. 





14. 


La cabra salvaje. 
Ver com. cap. 13: 21. 


Los vers. 11-15 representan una descripción simbólica de la situación caótica de la tierra. 
Lechuza. 
Heb. /ilith. En acadio esta palabra significa "demonio malvado". 


"Lilit" aparece como nombre propio en BC, BJ y NC. 





15. 


Búho. 


Heb. qippoz, quizá una pequeña serpiente. El rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto 
dice qgippod, que sería erizo (ver com. vers. 11) o lechuza de oreja corta. 





16. 
El libro de Jehová. 
Sólo en el Libro inspirado puede hallarse información fidedigna en cuanto a lo que ocurrirá 
cuando Jehová esté "airado contra todas las naciones" (ver com. vers. 2). 
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CAPÍTULO 35 


1 El gozoso florecimiento del reino de Cristo. 3 Los débiles son animados por las virtudes y los 
privilegios del Evangelio. 


1 SE ALEGRARAN el desierto y la soledad; el yermo se gozará y florecerá como la rosa. 


2 Florecerá profusamente, y también se alegrará y cantará con júbilo; la gloria del Líbano le 
será dada, la hermosura del Carmelo y de Sarón. Ellos verán la gloria de Jehová, la 
hermosura del Dios nuestro. 


3 Fortaleced las manos cansadas, afirmad 271 las rodillas endebles. 


4 Decid a los de corazón apocado: Esforzaos, no temáis; he aquí que vuestro Dios viene con 
retribución, con pago; Dios mismo vendrá, y os salvará. 


5 Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos de los sordos se abrirán. 


6 Entonces el cojo saltará como un ciervo, y cantará la lengua del mudo; porque aguas serán 
cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. 


7 El lugar seco se convertirá en estanque, y el sequedal en manaderos de aguas; en la 
morada de chacales, en su guarida, será lugar de cañas y juncos. 


8 Y habrá allí calzada y camino, y será llamado Camino de Santidad; no pasará inmundo por 
él, sino que él mismo estará con ellos; el que anduviera en este camino, por torpe que sea, 
no se extraviará. 


9 No habrá allí león, ni fiera subirá por él, ni allí se hallará, para que caminen los redimidos. 


10 Y los redimidos de Jehová volverán, y vendrán a Sión con alegría; y gozo perpetuo será 
sobre sus cabezas; y tendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y el gemido. 





1. 


Se alegrarán el desierto y la soledad. 


Este capítulo presenta un cuadro inspirado e inspirador de lo que será la tierra cuando sea 
restaurada. Las regiones áridas y desérticas del mundo que ahora conocemos, no existirán 
más. 

La rosa. 
Heb. jabatstséleth. Algunos piensan que esta flor era un tipo de junquillo, muy común en los 
campos de Palestina. Otros la han identificado con el croco o flor de primavera. En los vers. 1 


y 2 se describe la hermosura y la fragancia de una tierra que florece de nuevo, después de 
haber sido librada de la maldición del pecado. 





2. 


Líbano. 


Los montes del Líbano, el monte Carmelo y la llanura de Sarón se destacaban por su verdor y 
su hermosura. Una maldición había despojado a estas regiones de su verdor y las había 
dejado desiertas (cap. 33: 9). Pero han de ser restauradas por Dios a su hermosura edénica 


(cap. 41: 19; 55: 12-13; 65: 10). 





3. 


Afirmad. 


Los mensajeros de Dios han de estimular y animar a sus semejantes para que esperen con 
confianza las glorias de la tierra renovada, y para que confíen en el poder divino que los 
librará de este mundo maldito por el pecado. 





4, 


Con retribución. 


Esto es, como "vengador" (BJ) para con sus enemigos, pero que "salvará" a su pueblo fiel 
(Mat. 25: 32, 34, 41). La destrucción de los enemigos del pueblo de Dios prepara el camino 
para la liberación de los fieles. Sabiendo esto, los hijos, de Dios pueden sentirse animados y 
llenos de esperanza (Isa. 25: 9; Juan 14: 1-3; Tito 2: 13). 





5. 


Los ojos de los ciegos. 


Esta promesa se cumplirá tanto literal como figuradamente. A los que han sido 
espiritualmente ciegos (cap. 6: 9-10) se les abrirá los ojos de la visión espiritual, y los oídos 
de su percepción moral les serán destapados. En la tierra nueva todas las enfermedades 
físicas también serán sanadas. 





6. 


Aguas serán cavadas. 


"Revientan aguas en el desierto" (VM). Esto ocurrirá tanto literal como figuradamente (ver 
com vers. 5). Con referencia a la aplicación figurada, ver Sal. 46: 4; Zac. 13: 1; Juan 4: 10; 7: 
37; para el cumplimiento literal, ver Eze. 47: 1-12; Apoc. 22: 1-2. 





7. 


El lugar seco. 


Aun aquellas regiones de la tierra que ahora son áridas y estériles se caracterizarán por su 
fertilidad y hermosura. 


Chacales. 


Estos animales suelen habitar en lugares desiertos y áridos, pero aun esos lugares tendrán 
mucha agua. 





8. 


Calzada. 


Ver com. cap. 11: 16; 19: 23-25. Si el pueblo de Israel hubiera sido fiel a Dios, la tierra 
prometida habría sido restablecida a su fertilidad y hermosura edénicas, tal como se describe 
en los vers. 1-4, 7, y habría desaparecido de entre ellos toda enfermedad, como se describe 


en los vers. 5-6 (ver pp. 29-30). Desde todas las naciones habrían llegado sinceros 
buscadores de verdad, que habrían caminado por el Camino de Santidad hasta Jerusalén, 
para aprender del verdadero Dios (pp .30- 32 ). El Camino de Santidad no sería para los 
"inmundos" o hipócritas. Estaría tan claramente marcado, que aun los más simples, si 
buscaban honradamente la verdad, no podrían perderse. Finalmente, "todos los redimidos de 
Jehová" volverían a Sión por este Camino, "con alegría; y gozo perpetuo" (ver com. Isa. 35: 
10; cf. Isa. 52: 1; Joel 3: 17). Pero Israel no fue fiel, y por eso no pudo alcanzar el glorioso 
destino que podría haber 272 sido suyo. Las promesas de este capítulo pertenecen a la 
iglesia hoy (MC 116-117; ver pp. 37- 38). 


Y camino. 


En 19 manuscritos hebreos, entre ellos el 10 ls? de los Manuscritos del Mar Muerto, no está 
esta frase. También falta en las versiones siríacas. 


9. 


No habrá allí león. 


Los leones eran en la antigüedad una seria amenaza para los que viajaban por zonas 
apartadas y desoladas. Pero Dios aseguraba a los que viajaban a Jerusalén por su Camino 
de Santidad, que lo harían sin peligros. 


10. 


Los redimidos. 
Es decir, las personas de todas las naciones que acepten la salvación. 


Con alegría. 


El viaje a Sión era un viaje feliz. Los peregrinos que iban en camino a Jerusalén para asistir a 
las fiestas, lo hacían con el corazón lleno de gozo y gratitud a Dios. Cantaban salmos de 
alabanza (Sal. 121; 122) mientras se anticipaban a las horas felices que habrían de pasar en 
la santa ciudad en compañerismo mutuo y en comunión con Dios. Esta habría de ser la 
experiencia de los "redimidos" de todas las naciones. 
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CAPÍTULO 36 





1 Senaquerib invade Judá. 4 El Rabsaces, enviado por Senaquerib, mediante persuasiones 
blasfemas incita al pueblo a rebelarse. 22 Isaías hace saber a Ezequías las palabras de Dios. 


1 ACONTECIÓ en el año catorce del rey Ezequías, que Senaquerib rey de Asiria subió contra 
todas las ciudades fortificadas de Judá, y las tomó. 


2 Y el rey de Asiria envió al Rabsaces con un gran ejército desde Laquis a Jerusalén contra 
el rey Ezequías; y acampó junto al acueducto del estanque de arriba, en el camino de la 
heredad del Lavador. 


3 Y salió a él Eliaquim hijo de Hilcías, mayordomo, y Sebna, escriba, y Joa hijo de Asaf, 
canciller, 


4 a los cuales dijo el Rabsaces: Decid ahora a Ezequías: El gran rey, el rey de Asiria, dice 
así: ¿Qué confianza es esta en que te apoyas? 


5 Yo digo que el consejo y poderío para la guerra, de que tú hablas, no son más que palabras 
vacías. Ahora bien, ¿en quién confías para que te rebeles contra mí? 


6 He aquí que confías en este báculo de caña frágil, en Egipto, en el cual si alguien se 
apoyare, se le entrará por la mano, y la atravesará. Tal es Faraón rey de Egipto para con 
todos los que en él confían. 


7 Y si me decís: En Jehová nuestro Dios confiamos; ¿no es éste aquel cuyos lugares altos y 
cuyos altares hizo quitar Ezequías, y dijo a Judá y a Jerusalén: Delante de este altar 
adoraréis? 


8 Ahora, pues, yo te ruego que des rehenes al rey de Asiria mi señor, y yo te daré dos mil 
caballos, si tú puedes dar jinetes que cabalguen sobre ellos. 


9 ¿Cómo, pues, podrás resistir a un capitán, al menor de los siervos de mi señor, aunque 
estés confiado en Egipto con sus carros y su gente de a caballo? 


10 ¿Acaso vine yo ahora a esta tierra para destruirla sin Jehová? Jehová me dijo: Sube a 
esta tierra y destrúyela. 273 


11 Entonces dijeron Eliaquim, Sebna y Joa al Rabsaces: Te rogamos que hables a tus 
siervos en arameo, porque nosotros lo entendemos; y no hables con nosotros en lengua de 
Judá, porque lo oye el pueblo que está sobre el muro. 


12 Y dijo el Rabsaces: ¿Acaso me envió mi señor a que dijese estas palabras a ti y a tu 
señor, y no a los hombres que están sobre el muro, expuestos a comer su estiércol y beber 
su orina con vosotros? 


13 Entonces el Rabsaces se puso en pie y gritó a gran voz en lengua de Judá, diciendo: Oíd 
las palabras del gran rey, el rey de Asiria. 


14 El rey dice así: No os engañe Ezequías, porque no os podrá librar. 


15 Ni os haga Ezequías confiar en Jehová, diciendo: Ciertamente Jehová nos librará; no será 
entregada esta ciudad en manos del rey de Asiria. 


16 No escuchéis a Ezequías, porque así dice el rey de Asiria: Haced conmigo paz, y salid a 


mí; y coma cada uno de su viña, y cada uno de su higuera, y beba cada cual las aguas de su 
pozo, 


17 hasta que yo venga y os lleve a una tierra como la vuestra, tierra de grano y de vino, 
tierra de pan y de viñas. 


18 Mirad que no os engañe Ezequías diciendo: Jehová nos librará. ¿Acaso libraron los 
dioses de las naciones cada uno su tierra de la mano del rey de Asiria? 


19 ¿Dónde está el dios de Hamat y de Arfad? ¿Dónde está el dios de Sefarvaim? ¿Libraron a 
Samaria de mi mano? 


20 ¿Qué dios hay entre los dioses de estas tierras que haya librado su tierra de mi mano, 
para que Jehová libre de mi mano a Jerusalén? 


21 Pero ellos callaron, y no le respondieron palabra; porque el rey así lo había mandado, 
diciendo: No le respondáis. 


22 Entonces Eliaquim hijo de Hilcías, mayordomo, y Sebna escriba, y Joa hijo de Asaf, 
canciller, vinieron a Ezequías, rasgados sus vestidos, y le contaron las palabras del 
Rabsaces. 





1. 


Aconteció. 


Con este capítulo comienza una nueva sección del libro de Isaías. Los cap. 36 al 39 son 
principalmente históricos y no proféticos, pues narran las invasiones de Senaquerib, la 
enfermedad de Ezequías y la visita de los embajadores de Merodac-baladán. Estos capítulos 
son, en buena medida, idénticos con 2 Rey. 18: 13 al 19: 20. Por lo general debería buscarse 
en el comentario de esos pasajes la interpretación de estos capítulos. 


El año catorce. 


Ver com. 2 Rey. 18: 13. Senaquerib comenzó a reinar en Asiria en el año 705 a. C. y realizó 
su primera campaña contra las ciudades de Judá en 701. En su propio relato de esta 
campaña, en la cual afirma haber tomado 46 ciudades amuralladas de Judá, enumera las 
siguientes razones de esa expedición: (1) el hecho de que Ezequías se había negado a 
someterse al yugo asirio; (2) que Ezequías pidió socorro a Egipto y Etiopía; y (3) que había 
ayudado a los filisteos de Ecrón en su rebelión contra Asiria y encarcelado a su rey Padi, que 
había sido leal a Asiria. 





2. 


Envió al Rabsaces. 


Ver com. 2 Rey. 18: 17, 19. Este era el título del principal copero del rey asirio. Era un oficial 
importante del ejército, colaborador del Tartán y el Rabsaris, bajo cuyo mando estaban las 
fuerzas asirias enviadas contra Jerusalén. 


Laquis. 
Ver com. 2 Rey. 18: 14. 


Estanque de arriba. 
Ver com. 2 Rey. 18: 17. 





p 


Eliaquim. 
Ver com. 2 Rey 18: 18. 





-a 


En que te apoyas. 
Ver com. 2 Rey. 18: 19. 





mn 


Yo digo. 


En unos 20 antiguos manuscritos hebreos, entre ellos el 1Qls* de los Manuscritos del Mar 
Muerto, aparece: "Tú dices". Lo mismo ocurre en el pasaje paralelo de 2 Rey. 18: 20. La 
primera parte del versículo dice literalmente: "Tú dices, ciertamente la palabra de los labios, 
plan y fuerza para la guerra", lo cual significa: "Tú dices, ciertamente [nuestros] planes y 
fuerzas [son adecuados] para la guerra". 


Poderío para la querra. 


Ver com. 2 Rey. 18: 20. Ezequías había sido tributario de Asiria, como su padre Acaz antes 
de él (2 Rey. 16: 7-8), y porque se negó a pagar ese tributo, los ejércitos de Asiria vinieron 
contra él. 





o 


Caña frágil. 
Ver com. 2 Rey. 18: 21. 





N 


Hizo quitar. 
Ver com. 2 Rey. 18: 22; cf. 2 Crón. 31: 1. 





go 


Dos mil caballos. 


Ver com. 2 Rey. 18: 23. Es evidente que Judá no tenía una caballería preparada. Los asirios 
se burlaron de Ezequías por intentar resistirlos, ya que su caballería era muy débil. 





o 


Confiado en Egipto. 


Ver com. 2 Rey. 274 18: 21, 24. Previamente Isaías había reprendido a los dirigentes de Judá 
por haber confiado en su poder militar y en sin tratado con Egipto (Isa. 30: 1-4; 31: 1); y les 
había advertido que su confianza en Egipto de nada les aprovecharía (cap. 30: 7; 31: 3). 





10. 


Jehová me dijo. 


Ver com. 2 Rey. 18: 25. Senaquerib afirma en sus inscripciones que había recibido la 
aprobación de su dios Asur para atacar a sus enemigos. 





Arameo. 


Ver com. 2 Rey. 18: 26. Los enviados asirios tenían el propósito de intimidar a los habitantes 
de Jerusalén y de hacer que se levantaran contra su rey. 





12. 


Los hombres que están sobre el muro. 


Ver com. 2 Rey. 18: 27. Los mensajeros de Senaquerib dieron la impresión de que se 
interesaban más por el bienestar de los habitantes de Jerusalén que el mismo Ezequías. A 
Senaquerib poco le importaba que durante un largo asedio la gente se comiera su propio 
estiércol y bebiera su propia orina. Dijeron que la única manera de evitar esta suerte era que 
el pueblo se rebelara contra su rey. 





13. 


Lengua de Judá. 
Ver com. 2 Rey. 18: 28. 





14. 


No os engañe. 


Ver com. 2 Rey. 18: 29. El Rabsaces pinta a Ezequías como a un engañador vanaglorioso, 
interesado sólo en sí mismo y despreocupado del bienestar de su pueblo. 





15. 


Ni os haga Ezequías confiar. 


Ver com. 2 Rey. 18: 30. A menos que los asirios pudieran apartar al pueblo de Dios, no 
podrían someterlo bajo su poder. La disyuntiva era muy clara: lealtad a Dios o alianza con el 
rey asirio. En realidad, el reto de Senaquerib era un desafío a Dios mismo. 





16. 


Haced conmigo paz. 


Ver com. 2 Rey. 18: 31. El Rabsaces formuló grandiosas promesas en cuanto a los resultados 
de la deslealtad a Ezequías y a la alianza con Senaquerib. 





= 


T: 


Como la vuestra. 


Ver com. 2 Rey. 18: 32. Si el plan de Senaquerib hubiera sido dar al pueblo de Judá la 
recompensa que le prometía, lo hubiera dejado en su propia tierra. La amenaza de 
llevárselos a una tierra distante demostraba que sus palabras eran burlonas y sus promesas 
sin valor. 


18. 
Los dioses de las naciones. 
Ver com. 2 Rey. 18: 33. 


19. 


De Hamat. 


Ver com. 2 Rey. 18: 34. Samaria había caído en manos de los asirios 22 años antes de este 
ataque de Senaquerib contra Judá. El hecho de que la capital del reino del norte no había 
podido resistir al poderío asirio, era considerado como la máxima evidencia de que también 
Jerusalén debía caer. 


20. 
Entre los dioses. 
Ver com. 2 Rey. 18: 35. 


21. 


Callaron. 


Ver com, 2 Rey. 18: 36. No había respuesta efectiva que se pudiera dar al arrogante 
embajador asirio. Sólo Dios podía proporcionar una respuesta adecuada, y Ezequías tuvo fe 
de que así sería. Nada de lo que los enviados hebreos pudieran haber dicho habría hecho 
desistir a Senaquerib de su propósito. Por lo tanto, con toda sabiduría Ezequías les mandó 
que callaran. 


22. 
Rasgados sus vestidos. 
Ver com. 2 Rey. 18: 37. 
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CAPÍTULO 37 


1 Ezequías, vestido de luto, por medio de enviados solicita a Isaías que ore por ellos. 6 Isaías 
los conforta. 8 Senaquerib, que está por combatir contra Tirhaca, envía una carta blasfema a 


Ezequías. 14 La oración de Ezequías. 21 La profecía de Isaías acerca del orgullo y 
destrucción de Senaquerib, y de las bondades de Sión. 36 Un ángel destruye a los asirios. 37 
Senaquerib es asesinado en Nínive por sus dos hijos. 


1 ACONTECIÓ, pues, que cuando el rey Ezequías oyó esto, rasgó sus vestidos, y cubierto de 
cilicio vino a la casa de Jehová. 


2 Y envió a Eliaquim mayordomo, a Sebna escriba y a los ancianos de los sacerdotes, 
cubiertos de cilicio, al profeta Isaías hijo de Amos. 275 


3 Los cuales le dijeron: Así ha dicho Ezequías: Día de angustia, de reprensión y de blasfemia 
es este día; porque los hijos han llegado hasta el punto de nacer, y la que da a luz no tiene 
fuerzas. 


4 Quizá oirá Jehová tu Dios las palabras del Rabsaces, al cual el rey de Asiria su señor envió 
para blasfemar al Dios vivo, y para vituperar con las palabras que oyó Jehová tu Dios; eleva, 
pues, oración tú por el remanente que aún ha quedado. 


5 Vinieron, pues, los siervos de Ezequías a Isaías. 


6 Y les dijo Isaías: Diréis así a vuestro señor: Así ha dicho Jehová: No temas por las palabras 
que has oído, con las cuales me han blasfemado los siervos del rey de Asiria. 


7 He aquí que yo pondré en él un espíritu, y oirá un rumor, y volverá a su tierra; y haré que en 
su tierra perezca a espada. 


8 Vuelto, pues, el Rabsaces, halló al rey de Asiria que combatía contra Libna; porque ya 
había oído que se había apartado de Laquis. 


9 Mas oyendo decir de Tirhaca rey de Etiopía: He aquí que ha salido para hacerte guerra; al 
oírlo, envió embajadores a Ezequías, diciendo: 


10 Así diréis a Ezequías rey de Judá: No te engañe tu Dios en quien tú confías, diciendo: 
Jerusalén no será entregada en mano del rey de Asiria. 


11 He aquí que tú oíste lo que han hecho los reyes de Asiria a todas las tierras, que las 
destruyeron; ¿y escaparás tú? 


12 ¿Acaso libraron sus dioses a las naciones que destruyeron mis antepasados, a Gozán, 
Harán, Resef y a los hijos de Edén que moraban en Telasar? 


13 ¿Dónde está el rey de Hamat, él rey de Arfad, y el rey de la ciudad de Sefarvaim, de Hena 
y de lva? 


14 Y tomó Ezequías las cartas de mano de los embajadores, y las leyó; y subió a la casa de 
Jehová, y las extendió delante de Jehová. 


15 Entonces Ezequías oró a Jehová, diciendo: 


16 Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, que moras entre los querubines, sólo tú eres Dios 
de todos los reinos de la tierra; tú hiciste los cielos y la tierra. 


17 Inclina, oh Jehová, tu oído, y oye; abre, oh Jehová, tus ojos, y mira; y oye todas las 
palabras de Senaquerib, que ha enviado a blasfemar al Dios viviente. 


18 Ciertamente, oh Jehová, los reyes de Asiria destruyeron todas las tierras y sus comarcas, 


19 y entregaron los dioses de ellos al fuego; porque no eran dioses, sino obra de manos de 
hombre, madera y piedra; por eso los destruyeron. 


20 Ahora pues, Jehová Dios nuestro, líbranos de su mano, para que todos los reinos de la 
tierra conozcan que sólo tú eres Jehová. 


21 Entonces Isaías hijo de Amos envió a decir a Ezequías: Así ha dicho Jehová Dios de 
Israel: Acerca de lo que me rogaste sobre Senaquerib rey de Asiria, 


22 estas son las palabras que Jehová habló contra él: La virgen hija de Sión te menosprecia, 
te escarnece; detrás de ti mueve su cabeza la hija de Jerusalén. 


23 ¿A quién vituperaste, y a quién blasfemaste? ¿Contra quién has alzado tu voz, y 
levantado tus ojos en alto? Contra el Santo de Israel. 


24 Por mano de tus siervos has vituperado al Señor, y dijiste: Con la multitud de mis carros 
subiré a las alturas de los montes, a las laderas del Líbano; cortaré sus altos cedros, sus 
cipreses escogidos; llegaré hasta sus más elevadas cumbres, al bosque de sus feraces 
campos. 


25 Yo cavé, y bebí las aguas, y con las pisadas de mis pies secaré todos los ríos de Egipto. 


26 ¿No has oído decir que desde tiempos antiguos yo lo hice, que desde los días de la 
antigúedad lo tengo ideado? Y ahora lo he hecho venir, y tú serás para reducir las ciudades 
fortificadas a montones de escombros. 


27 Sus moradores fueron de corto poder; fueron acobardados y confusos, fueron como hierba 
del campo y hortaliza verde, como heno de los terrados, que antes de sazón se seca. 


28 He conocido tu condición, tu salida y tu entrada, y tu furor contra mí. 


29 Porque contra mí te airaste, y tu arrogancia ha subido a mis oídos; pondré, pues, mi garfio 
en tu nariz, y mi freno en tus labios, y te haré volver por el camino por donde viniste. 


30 Y esto te será por señal: Comeréis este año lo que nace de suyo, y el año segundo lo que 
nace de suyo; y el año tercero sembraréis 276 y segaréis y plantaréis viñas, y comeréis su 
fruto. 


31 Y lo que hubiere quedado de la casa de Judá y lo que hubiere escapado, volverá a echar 
raíz abajo, y dará fruto arriba. 


32 Porque de Jerusalén saldrá un remanente, y del monte de Sión los que se salven. El celo 
de Jehová de los ejércitos hará esto. 


33 Por tanto, así dice Jehová acerca del rey de Asiria: No entrará en esta ciudad, ni arrojará 
saeta en ella; no vendrá delante de ella con escudo, ni levantará contra ella baluarte. 


34 Por el camino que vino, volverá, y no entrará en esta ciudad, dice Jehová. 


35 Porque yo ampararé a esta ciudad para salvarla, por amor de mí mismo, y por amor de 
David mi siervo. 


36 Y salió el ángel de Jehová y mató a ciento ochenta y cinco mil en el campamento de los 
asirios; y cuando se levantaron por la mañana, he aquí que todo era cuerpos de muertos. 


37 Entonces Senaquerib rey de Asiria se fue, e hizo su morada en Nínive. 


38 Y aconteció que mientras adoraba en el templo de Nisroc su dios, sus hijos Adramelec y 
Sarezer le mataron a espada, y huyeron a la tierra de Ararat; y reinó en su lugar Esar-hadón 
su hijo. 





1. 


Rasgó sus vestidos. 


Ver com. 2 Rey. 19: 1. La presencia de Ezequías en la "casa de Jehová" concordaba con el 


consejo de Joel 1: 8-14, dado en otro tiempo de crisis. 





N 


Al profeta Isaías. 


El rey se encontraba en un dilema tal, que sólo tan profeta del verdadero Dios podría 
señalarle una salida eficaz. 





ad 


Día de angustia. 


Ver com. 2 Rey. 19: 3. Así como Dios contestó las fervientes plegarias de su pueblo en los 
días de Isaías, así también escuchará las peticiones de sus hijos en todo tiempo y los librará 
(Sal. 46: 5-11; 91). 





-a 


Oirá Jehová. 


Ver com. 2 Rey. 19: 4. Dios puede "salvar perpetuamente" a todos los que se acercan a él, 
pues vive "siempre para interceder por ellos" (Heb. 7: 25). 





o 


No temas. 
Ver com. 2 Rey. 19: 6. 





Ti 


Yo pondré en él un espíritu. 
Ver com. 2 Rey. 19: 7. 





g 


Libna. 
Ver com. 2 Rey. 19: 8. 





o 


Tirhaca. 


Ver com. 2 Rey. 19: 9; también t. II, pp. 55, 66. La llegada de Tirhaca (Taharka) hacía 
recomendable que Senaquerib reanudara sus esfuerzos por conseguir la inmediata sumisión 
de Ezequías. 


Envió embajadores. 
En el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto se lee: "Envió mensajeros otra vez". 





10. 


No te engañe. 


Ver com. 2 Rey. 19: 10. Después de haber fracasado en la conquista de Jerusalén por las 
armas, Senaquerib estaba haciendo esfuerzos desesperados para tomarla con palabras. Su 
mensaje en esta ocasión era muy similar al que había enviado antes (Isa. 36: 15, 18-20), sólo 
que era más desesperado y desafiante. 





11. 


A todas las tierras. 


Ver com. 2 Rey. 19: 11. Los reyes asirios eran despiadados y crueles, y se enorgullecían de 
su crueldad. Con el despliegue de sus horrorosas carnicerías esperaban aterrorizar a los 
hombres y a las naciones y así poder dominar el mundo. 





12. 
Gozán, Harán. 
Ver com. 2 Rey. 19: 12. 





Hamat. 


Ver com. 2 Rey. 19: 13. La misma pregunta se había formulado antes acerca de los dioses de 
Hamat y Arfad (Isa. 36: 19); ahora se indaga por los reyes de estas ciudades. La respuesta 
que se insinúa es que habían sufrido la terrible suerte de todos los que se habían atrevido a 
resistir a las fuerzas asirias. En el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto aparece el 
nombre de Samaria después de lva. 





14. 


Tomó Ezequías las cartas. 
Ver com. 2 Rey. 19: 14. 





16. 


Entre los querubines. 
Ver.com. 2 Rey. 19: 15. 





17. 


A blasfemar. 


Ver com. 2 Rey. 19: 16. Ezequías consideró que las palabras de Senaquerib estaban 
dirigidas a Dios antes que a él, como rey. Ezequías reinaba como representante de Dios en la 
tierra. 





18. 


Destruyeron todas las tierras. 


Asiria estaba en este momento en el apogeo de su poder. Tiglat-pileser III (745-727), 
Salmanasar V (727-722), Sargón I (722-705) y Senaquerib (705-681) fueron los más 
poderosos reyes que tuvo Asiria; bajo su dominio las naciones de Asia Occidental fueron 
aplastadas y dejadas en ruinas. Ezequías admitió que las pretensiones de Senaquerib no 
eran una jactancia sin fundamento. En el rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto se 
omite la frase "y sus comarcas". 277 





19. 
No eran dioses. 
Ver com. 2 Rey. 19: 18. 





20. 


Todos los reinos. 
Ver com. 2 Rey. 19: 19. 





21. 


Así ha dicho Jehová. 


Parece que Isaías no estaba presente cuando Ezequías pronunció su ferviente oración, pero 
el Señor le informó al profeta acerca de la oración y de la respuesta favorable que sería 
concedida. En ese tiempo de crisis nacional, Dios no dejaría a su pueblo sin esperanza. Ver 
com. 2 Rey. 19: 20. 





22. 


La virgen. 


Sión, como una virgen delicada, había sido amenazada por Senaquerib, quien estaba 
determinado a humillarla ante el mundo. Pero valerosamente Sión se negó a someterse al 
asirio, y Dios la recompensaría por su lealtad a él. Ver com. 2 Rey. 19: 21. 





23. 
El Santo. 


Ver com. 2 Rey. 19: 22. Sión era la novia de Dios, y al vituperarla a ella, los asirios insultaban 
a Dios. Por causa del honor de su santo nombre, Dios se levantaría para defender a Sión. 





24. 


Dijiste. 


Ver com. 2 Rey. 19: 23. El hombre se estaba colocando a sí mismo y a su débil fuerza en 
oposición al omnipotente Dios. Como Lucifer, Senaquerib era culpable de gloriarse de sí 


mismo. Hablaba en primera persona: "mis carros .. . ; subiré ...; cortaré ... ; llegaré" (cf. 
Isa. 14: 13-14). Las inscripciones de Senaquerib están repletas de esta clase de jactancias. 
Pero una vez más iba a demostrarse que "antes del quebrantamiento es la soberbia" (Prov. 
16: 18), y que "Dios resiste a los soberbios" (Sant. 4: 6). 





25. 


Yo cavé, y bebí. 


Senaquerib sigue jactándose de su poder y de ser invencible. Creía que nada podía 
detenerlo. Las dificultades que desconciertan a los mortales no eran nada para él. Ver com. 2 
Rey. 19: 24. 


Aguas. 


El rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto dice "aguas extrañas", frase que también 
aparece en el pasaje paralelo de 2 Rey. 19: 24. 





26. 


Yo lo hice . 


Ver com. 2 Rey. 19: 25. Si Dios no hubiera retirado su mano protectora de los hombres y las 
naciones, las armas de Asiria habrían sido impotentes contra ellos. 





27. 


De corto poder. 
Ver com. 2 Rey. 19: 26. 





28. 


He conocido tu condición. 


Heb. "he conocido tu sentar". En el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto se lee: 
"Conozco tu levantarte y tu sentarte" (cf. Lam. 3: 63). Dios le advierte a Senaquerib que 
conoce perfectamente todas sus actividades y sus intenciones. El "salir" y el "entrar" 
comprenden todas las actividades de la vida (Sal. 121: 8; 139: 2-3). 





29. 


Mi garfio en tu nariz. 


Ver com. 2 Rey. 19: 28. Los asirios recurrieron con frecuencia a la más bárbara crueldad en 
el trato de sus víctimas. Senaquerib sería tratado como él había tratado a otros. Se emplea la 
misma figura para referirse al castigo que finalmente recibirán los obradores de impiedad 
(Isa. 30: 28; Eze. 38: 4). 





30. 


Señal. 


Ver com. 2 Rey. 19: 29. Ezequías y el pueblo de Judá recibieron la seguridad de que Dios les 
daría una señal, como lo hacía con frecuencia (Isa. 7: 11, 14; 38: 8), como prenda de que la 


predicción acompañante se cumpliría. La invasión asiria había paralizado todas las 
actividades agrícolas normales, pero al pueblo se le asegura un abastecimiento adecuado de 
alimento. Es posible que el año siguiente fuera un año sabático, durante el cual la tierra daría 
suficiente fruto por sí sola. Pero al tercer año se reanudaría la vida normal con todas sus 
actividades. El cumplimiento de esta predicción dentro del tiempo especificado sería una 
señal de que seguramente se cumpliría la promesa más amplia de los vers. 31-32. 





31. 


Lo que hubiere quedado. 
Ver com. 2 Rey. 19: 30. 





[9%] 


2. 


El celo de Jehová. 


Ver com. 2 Rey. 19: 31. Sólo la intervención divina podía salvar a Judá. Sin Dios no había 
esperanza. Israel ya había sido destruido, y parecía que cada podía impedir que a Judá le 
ocurriera lo mismo. 





33. 


Ni levantará contra ella baluarte. 


Ver com. 2 Rey. 19: 32. Los soldados de Senaquerib ya estaban acampados alrededor de la 
ciudad, pero no continuarían con las operaciones habituales de un asedio. No se levantaría 
ningún "terraplén" (VM) contra los muros que permitiera el avance de las máquinas de guerra 
y de los arqueros; y ningún enemigo lograría entrar en la ciudad. Parecía que Jerusalén 
estaba al borde de un asedio terrible, pero ese sitio no se realizaría. 





97) 


5. 


Por amor de mí mismo. 


Al defender a Jerusalén, Dios estaba defendiendo su propia majestad y su propio honor 
contra la blasfemia de Senaquerib (ver com. vers. 24). 





36. 


El ángel de Jehová. 


Ver com. 2 Rey. 19: 35. Los ángeles son enviados con más frecuencia para salvar que para 
destruir. Nada se sabe del método que empleó el ángel en esta ocasión, pero cualquiera que 
fuera, el 278 castigo celestial fue repentino y arrasó a la fuerza sitiadora. De acuerdo con la 
renuencia que sentían los antiguos de consignar informaciones desfavorables en las crónicas 
nacionales, los registros asirios no mencionan esta catástrofe. Carecen de valor varias 
explicaciones legendarias. 





[9%] 


7. 


Senaquerib. 
Es significativo que Senaquerib escapara con vida. Parece que estaba con la parte de su 


ejército que fue enviada contra Tirhaca (vers. 9; 2 Rey. 19: 9 y mapa, t. II, p. 948). Quizá el 
Señor quiso que él regresara a su país avergonzado y humillado, como una lección objetiva 
de lo que le sucede a un hombre que se opone a Dios. Ver com. 2 Rey. 19: 36. 





38. 


Sus hijos .. . le mataron. 


Ver com. 2 Rey. 19: 37. Aunque se le permitió a Senaquerib que volviera a Asiria, no se libró 
de una muerte violenta. Las crónicas asirias y babilonias confirman el relato bíblico de que 
fue asesinado por sus hijos. Senaquerib fue muerto en 681 a. C., y entonces comenzó a 
reinar Esar-hadón. No se sabe cuánto tiempo transcurrió después de su regreso de 
Jerusalén, hasta que esto sucedió (ver t. II, pp. 66, 67). 
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CAPÍTULO 38 


1 A Ezequías, que ha sido avisado en cuanto a su muerte, se le prolonga la vida en respuesta 
a su oración. 8 El sol retrocede diez grados, como señal de esa promesa. 9 Su cántico de 
acción de gracias. 


1EN AQUELLOS días Ezequías enfermó de muerte. Y vino a él el profeta Isaías hijo de 
Amoz, y le dijo: Jehová dice así: Ordena tu casa, porque morirás, y no vivirás. 


2 Entonces volvió Ezequías su rostro a la pared, e hizo oración a Jehová, 


3 y dijo: Oh Jehová, te ruego que te acuerdes ahora que he andado delante de ti en verdad y 
con íntegro corazón, y que he hecho lo que ha sido agradable delante de tus ojos. Y lloró 
Ezequías con gran lloro. 


4 Entonces vino palabra de Jehová a Isaías, diciendo: 


5 Ve y di a Ezequías: Jehová Dios de David tu padre dice así: He oído tu oración, y visto tus 
lágrimas; he aquí que yo añado a tus días quince años. 


6 Y te libraré a ti y a esta ciudad, de mano del rey de Asiria; y a esta ciudad ampararé. 
7 Y esto te será señal de parte de Jehová, que Jehová hará esto que ha dicho: 


8 He aquí yo haré volver la sombra por los grados que ha descendido con el sol, en el reloj 
de Acaz, diez grados atrás. Y volvió el sol diez grados atrás, por los cuales había ya 
descendido. 


9 Escritura de Ezequías rey de Judá, de cuando enfermó y sanó de su enfermedad: 


10 Yo dije: A la mitad de mis días iré a las puertas del Seol; privado soy del resto de mis 
años. 


11 Dije: No veré a JAH, a JAH en la tierra de los vivientes; ya no veré más hombre con los 
moradores del mundo. 


12 Mi morada ha sido movida y traspasada de mí, como tienda de pastor. Como tejedor corté 
mi vida; me cortará con la enfermedad; me consumirás entre el día y la noche. 


13 Contaba yo hasta la mañana. Como un león molió todos mis huesos; de la mañana a la 
noche me acabarás. 


14 Como la grulla y como la golondrina me quejaba; gemía como la paloma; alzaba en alto 
mis ojos. Jehová, violencia padezco; fortaléceme. 


15 ¿Que diré? El que me lo dijo, él mismo lo ha hecho. Andaré humildemente todos mis años, 
a causa de aquella amargura de mi alma. 


16 Oh Señor, por todas estas cosas los hombres vivirán, y en todas ellas está la 279 vida de 
mi espíritu; pues me restablecerá, y harás que viva. 


17 He aquí, amargura grande me sobrevino en la paz, mas a ti agradó librar mi vida del hoyo 
de corrupción; porque echaste tras tus espaldas todos mis pecados. 


18 Porque el Seol no te exaltará, ni te alabará la muerte; ni los que descienden al sepulcro 
esperarán tu verdad. 


19 El que vive, el que vive, éste te dará alabanza, como yo hoy; el padre hará notoria tu 
verdad a los hijos. 


20 Jehová me salvará; por tanto cantaremos nuestros cánticos en la casa de Jehová todos 
los días de nuestra vida. 


21 Y había dicho Isaías: Tomen masa de higos, y pónganla en la llaga, y sanará. 


22 Había asimismo dicho Ezequías: ¿Qué señal tendré de que subiré a la casa de Jehová? 





1. 


En aquellos días. 
Ver com. 2 Rey. 20:10 





2. 
Hizo oración. 
Ver com. 2 Rey. 20: 2. 





3. 


Con íntegro corazón. 


Ver com. 2 Rey. 20: 3. En este tiempo de crisis es posible que Ezequías hubiera creído que la 
nación necesitaba de sus servicios, y que era completamente correcto que él presentara su 
honroso pasado como una razón para que se le permitiera seguir con vida. 





5. 


Jehová ... dice así. 


Ver com. 2 Rey. 20: 4 - 5. Las lágrimas de Ezequías conmovieron al Señor, quien intervino 
en su favor. 





6. 


Te libraré. 


La liberación sería doble: de la muerte y de manos de Senaquerib. Satanás estaba decidido a 
lograr tanto la muerte de Ezequías como la caída de Jerusalén. Sin duda pensaba que si 
desaparecía Ezequías, cesarían los esfuerzos por lograr una reforma, y sería más fácil que 
Jerusalén cayera. En el rollo 1Qls?è de los Manuscritos del Mar Muerto se añade la frase "por 
causa de mí y por causa de mi siervo David" (ver 2 Rey. 20: 6). 








Fe 

Señal. 
Ver com. 2 Rey. 20: 8. A pesar de las apariencias, Ezequías sería curado. La señal dada 
antes del saneamiento tenía el propósito de fortalecer su propia fe y la de su pueblo (ver com. 
cap. 37: 30). 

8. 


Yo haré volver. 


Según 2 Rey. 20: 9 -10, a Ezequías se le dio a elegir si quería que la sombra se adelantara o 
retrocediera. El rey escogió la alternativa más difícil. En este pasaje se presenta un relato 
abreviado de lo ocurrido (ver com. 2 Rey. 20: 10 -11). 





9. 


Escritura de Ezequías. 


Este salmo de Ezequías (vers. 9-20) no aparece en el relato paralelo de 2 Reyes. Al parecer, 
los vers. 21, 22 originalmente seguían al vers. 8, pero aquí se insertó el poema de Ezequías 
dentro de la narración y no después de ella. El vers. 9 es el sobrescrito del salmo o canto, y 
es similar a muchos de los encabezamientos del libro de Salmos. Este poema, como muchos 
de los salmos, es la narración de las experiencias de una persona, pero se escribió de tal 
modo que pudiera usarse en el culto del templo. El tema del poema es la vivencia de un 
hombre que, frente a la muerte, pide fervientemente que se le conceda vida, y su oración es 
contestada. Es posible que no se hayan mencionado detalles de carácter más personal, a fin 
de que el poema fuera apropiado para el uso litúrgico. 





10. 


A la mitad de mis días. 


Es probable que por esta época Ezequías tuviera unos 40 años de edad (ver com. 2 Rey. 18: 
2, 13). 





11. 
No veré a JAH. 


La muerte no lo llevaría a la presencia de Dios, sino que cortaría toda comunicación con él, 
como también impediría todo contacto con los hombres (cf. Job. 14: 21; 17: 13; Sal. 6: 5; 115: 


17; 146: 4; Ecl. 9: 5-6; Isa. 38: 18). 











12. 

Mi morada. 
La morada de Ezequías le sería quitada de entre los vivos y trasladada al lugar de los 
muertos (cf. 2 Cor. 5: 1-3; Fil. 1: 23). 

Corté. 
Heb. "enrollé". Ezequías había estado tejiendo la trama de la vida; pero ahora se cambiaría el 
diseño. Debía detener el tejido antes de que lo completara, y sacarlo del telar. Con esta figura 
Ezequías expresa su frustración y tristeza frente a la perspectiva de terminar prematuramente 
lo que le parecía ser una tarea aún inconclusa. 

13. 

Contaba yo. 
El hebreo del texto masorético dice "me he calmado" y emplea la misma forma verbal que en 
Sal. 131: 2 se traduce como "me he comportado". Da una idea de bienestar y calma. Por otra 
parte, los tárgumes usan una forma verbal casi idéntica que se traduce "he gritado"; esta idea 
viene mejor al contexto. Ezequías se encuentra en las garras de un enemigo inexorable, la 
muerte, delante de la cual se siente impotente. Se enfrenta a la perspectiva de reconciliarse 
con lo que parece inevitable. Este versículo falta en 280 el rollo 1QIsD de los Manuscritos del 
Mar Muerto, pero se encuentra en el 10Qls?. 

14. 

Como la grulla. 


Ezequías compara sus quejidos con el gemido plañidero de las aves que ha mencionado. A 
veces se quejaba en voz fuerte; en otras, su gemido era interno e inaudible. Casi no tenía 
fuerzas para elevar la vista a Dios y pedir liberación del terror que, como verdugo con el arma 
levantada, se cernía sobre él. 


Fortaléceme. 


"Sé tú mi fiador" (VM). La figura es la de un deudor que se encuentra a merced de un 
acreedor exigente. La muerte le exige a Ezequías el pago inmediato, pero el rey pide a Dios 
que lo rescate. 





15. 


El mismo lo ha hecho. 


El significado del vers. 15 no es muy claro. Algunos han sugerido que se refiere a la sorpresa 
del enfermo por su repentino restablecimiento, a quien le faltan palabras para expresar su 
agradecimiento a Dios. Otros opinan que se encuentra imposibilitado de hablar, consternado 
por haber sido herido, al parecer, por Dios. Si Jehová, a quien consideraba como Amigo, ha 
permitido que llegue hasta las puertas de la muerte, ¿qué podrá decir? Ya no le queda más 
que llorar y lamentar su suerte, y pasar sus días en amargura de espíritu. 





16. 


Por todas estas cosas los hombres vivirán. 


El hombre vive por la palabra de Dios (Deut. 8: 3; Mat. 4: 4), ya se trate de la vida del cuerpo 
o de la del espíritu. Cuando Ezequías halló la vida y la restauración corporal, también 
encontró salud espiritual. El Señor concedió a Ezequías mucho más de lo que le había 
pedido, cuando le restableció su salud física (Isa. 38: 17; Mat. 9: 2-7). 





17. 


En la paz. 


"Paz" en el más amplio sentido: "todo lo que es bueno para mí" o "lo que es para mi 
bienestar". La aflicción -"amargura grande" - que había traído tanta angustia a Ezequías no 
era para su mal sino para su beneficio. Dios lo observaba con tierna compasión y lo sacó del 
hoyo de la corrupción. El amor divino fue lo que lo salvó de la muerte. "Entonces mi amargura 
se trocará en bienestar" (BJ). 


Todos mis pecados. 


La curación física era evidencia tangible de la curación del alma. El perdón divino no es sólo 
una transacción legal que libera al hombre de tener que pagar la condena por sus faltas 
pasadas; es un poder transformador que restaura y fortalece la naturaleza espiritual del 
hombre y lo forma de nuevo a la imagen moral de su Creador. 





18. 


Seol. 


La muerte provoca la completa cesación de todo pensamiento y de toda actividad (ver com. 
Sal. 115: 17; 146: 4; Ecl. 9: 5). Lo que más perturbaba a Ezequías era la idea de que en la 
muerte ya no podría agradecer a Dios ni alabarlo (Sal. 6: 5; 30: 9; 88: 10 -11; 115: 17). 





19. 


Hará notoria tu verdad. 


La gratitud inspiró a Ezequías a hablar a otros de la fidelidad y la bondad de Dios. 





20. 


Me salvará. 


El reconocimiento de que Dios salvaría a Ezequías lo indujo a expresar en este salmo el 
arrebato de gozo que sentía (ver com. vers. 9). 


Cantaremos. 


El resto del versículo es una especie de posdata en la cual se afirma cuál había sido el 
propósito de Ezequías al componer ese salmo y su intención en cuanto a la forma de usarlo. 





Masa de higos. 


O sea, una cataplasma de higos (ver com. 2 Rey. 20: 7). El Señor podría haber sanado a 
Ezequías sin que se empleara la masa de higos, pero cuando existen remedios naturales 
Dios desea que se los emplee para la curación de las enfermedades. El emplear estos 
remedios no demuestra falta de fe; por el contrario, el negarse a hacerlo es presunción, y 
revela una falta de buen juicio. 





22. 


Señal. 


Ver com. 2 Rey. 20: 8. Por medio de Isaías, el Señor ya le había dicho a Ezequías que 
sanaría, y que al tercer día podría ir a la casa de Jehová (2 Rey. 20: 5). Ver Isa. 38: 7-8 para 
encontrar un comentario más amplio acerca de este tipo de señal. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1 PR 252; 5T 336 
10-20 PR 254 
18-19 CS 601 
21 MC 178 281 


CAPÍTULO 39 


1 Merodac-baladán manda enviados a visitar a Ezequías, a raíz de su milagrosa curación, y 
se entera de los tesoros que tiene el rey. 3 Al enterarse de esto Isaías anuncia la cautividad 
de Judá por parte de Babilonia. 


1 EN AQUEL tiempo Merodac-baladán hijo de Baladán, rey de Babilonia, envió cartas y 
presentes a Ezequías; porque supo que había estado enfermo, y que había convalecido. 


2 Y se regocijó con ellos Ezequías, y les mostró la casa de su tesoro, plata y oro, especias, 
ungúentos preciosos, toda su casa de armas, y todo lo que se hallaba en sus tesoros; no 
hubo cosa en su casa y en todos sus dominios, que Ezequías no les mostrase. 


3 Entonces el profeta Isaías vino al rey Ezequías, y le dijo: ¿Qué dicen estos hombres, y de 
dónde han venido a ti? Y Ezequías respondió: De tierra muy lejana han venido a mí, de 
Babilonia. 


4 Dijo entonces: ¿Qué han visto en tu casa? Y dijo Ezequías: Todo lo que hay en mi casa han 
visto, y ninguna cosa hay en mis tesoros que no les haya mostrado. 


5 Entonces dijo Isaías a Ezequías: Oye palabra de Jehová de los ejércitos: 


6 He aquí vienen días en que será llevado a Babilonia todo lo que hay en tu casa, y lo que 
tus padres han atesorado hasta hoy; ninguna cosa quedará, dice Jehová. 


7 De tus hijos que saldrán de ti, y que habrás engendrado, tomarán, y serán eunucos en el 
palacio del rey de Babilonia. 


8 Y dijo Ezequías a Isaías: La palabra de Jehová que has hablado es buena. Y añadió: A lo 
menos, haya paz y seguridad en mis días. 





mb 


Merodac-baladán. 


Ver com. 2 Rey. 20: 12; también t. H, p. 89. Este nombre es común en las inscripciones 
asirias de Sargón y Senaquerib. Merodac-baladán, originalmente rey de Bit-Yakin, un 
pequeño Estado al norte del golfo Pérsico, reinó en Babilonia desde el año 721 hasta el 709, 
y más tarde por un corto tiempo, en el año 703. Cuando se enfermó Ezequías y fueron 
enviados los mensajeros, era un rey exiliado. Como Ezequías había resistido tan 
decididamente a Senaquerib, Merodac-baladán consideraba que el rey de Judá podría serle 
un valioso aliado. 


A primera vista parecía que los enviados venían a felicitar a Ezequías por su 
restablecimiento, pero es muy probable que también quisieran conseguir su ayuda en la dura 
lucha que sostenían para impedir que Asiria dominara todo el Cercano Oriente. 





N 


Se regocijó con ellos Ezequías. 


Esta atención inesperada de un rey de Babilonia tocó su vanidad, y se alegró de que otros 
también quisieran resistir a Asiria. Por lo tanto, Ezequías recibió a los mensajeros babilonios 
como aliados y amigos, sin imaginarse que dentro de poco tiempo Babilonia reemplazaría a 
Asiria como gran potencia en el Cercano Oriente y que uno de sus reyes conquistaría a Judá. 


Le mostró la casa. 


Ver com. 2 Rey. 20: 13 en cuanto a la insensatez de Ezequías al haber hecho esto. 





ns 


El profeta Isaías vino. 


Compárese este mensaje con lo que Isaías había presentado antes en cuanto a las alianzas 
con países extranjeros (cap. 8: 9-13; 30: 1-7; 31: 1-5). 





> 


¿Qué han visto? 


Ver com. 2 Rey. 20:15. Salomón había previsto el tiempo cuando vendrían personas de 
tierras distantes para aprender del Dios de Israel (1 Rey. 8: 41-43; también pp. 30-31). Al no 
aprovechar Ezequías esta oportunidad para testificar del Dios verdadero, demostró que no 
sentía verdadera gratitud por la bendición de la salud que le había sido devuelta (Isa. 38: 1, 
9). 





P 


Será llevado a Babilonia. 
Ver com. 2 Rey. 20: 17. 





N 


Tus hijos. 
Ver com. 2 Rey. 20: 18. 


8. 


La palabra . . .es buena. 
Esta actitud refleja el egoísmo del rey (ver com. 2 Rey. 20: 19). 


Paz y seguridad. 


Ver com. 2 Rey. 20: 19. Ezequías se consoló con la idea que Dios le concedería la gracia de 
demorar el castigo. Muchas veces Dios ha postergado la ejecución de una sentencia cuando 
los hombres se han arrepentido y se han mostrado sumisos al Señor (1 Rey. 21: 28-29; 2 
Rey. 22: 18-20). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1PR 255 
2 PR 255 
3-4 PR 256 
5-8 PR 256 282 


CAPÍTULO 40 


1 La promulgación del Evangelio. 3 La predicación de Juan el Bautista. 9 Un mensaje de 
buenas nuevas. 12 El profeta, mostrando la omnipotencia de Dios 18 y su grandeza 
incomparable, 26 consuela al pueblo. 


1 CONSOLAOS, consolaos, pueblo mío, dice vuestro Dios. 


2 Hablad al corazón de Jerusalén; decidle a voces que su tiempo es ya cumplido, que su 
pecado es perdonado; que doble ha recibido de la mano de Jehová por todos sus pecados. 


3 Voz que clama en el desierto: Preparad camino a Jehová; enderezad calzada en la soledad 
a nuestro Dios. 


4 Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y collado; y lo torcido se enderece, y lo áspero 
se allane. 


5 Y se manifestará la gloria de Jehová, y toda carne juntamente la verá; porque la boca de 
Jehová ha hablado. 


6 Voz que decía: Da voces. Y yo respondí: ¿Qué tengo que decir a voces? Que toda carne es 
hierba, y toda su gloria como flor del campo. 


7 La hierba se seca, y la flor se marchita, porque el viento de Jehová sopló en ella; 
ciertamente como hierba es el pueblo. 


8 Sécase la hierba, marchítase la flor; mas la palabra del Dios nuestro permanece para 
siempre. 


9 Súbete sobre un monte alto, anunciadora de Sión; levanta fuertemente tu voz, anunciadora 
de Jerusalén; levántala, no temas; di a las ciudades de Judá: ¡Ved aquí al Dios vuestro! 


10 He aquí que Jehová el Señor vendrá con poder, y su brazo señoreará; he aquí que su 
recompensa viene con él, y su paga delante de su rostro. 


11 Como pastor apacentará su rebaño; en su brazo llevará los corderos, y en su seno los 
llevará; pastoreará suavemente a las recién paridas. 


12 ¿Quién midió las aguas con el hueco de su mano y los cielos con su palmo, con tres 
dedos juntó el polvo de la tierra, y pesó los montes con balanza y con pesas los collados? 


13 ¿Quién enseñó al Espíritu de Jehová, o le aconsejó enseñándole? 


14 ¿A quién pidió consejo para ser avisado? ¿Quién le enseñó el camino del juicio, o le 
enseñó ciencia, o le mostró la senda de la prudencia? 


15 He aquí que las naciones le son como la gota de agua que cae del cubo, y como menudo 
polvo en las balanzas le son estimadas; he aquí que hace desaparecer las islas como polvo. 


16 Ni el Líbano bastará para el fuego, ni todos sus animales para el sacrificio. 


17 Como nada son todas las naciones delante de él; y en su comparación serán estimadas 
en menos que nada, y que lo que no es. 


18 ¿A qué, pues, haréis semejante a Dios, o qué imagen le compondréis? 


19 El artífice prepara la imagen de talla, el platero le extiende el oro y le funde cadenas de 
plata. 


20 El pobre escoge, para ofrecerle, madera que no se apolille; se busca un maestro sabio, 
que le haga una imagen de talla que no se mueva. 


21 ¿No sabéis? ¿No habéis oído? ¿Nunca os lo han dicho desde el principio? ¿No habéis 
sido enseñados desde que la tierra se fundó? 


22 El está sentado sobre el círculo de la tierra, cuyos moradores son como langostas; él 
extiende los cielos como una cortina, los despliega como una tienda para morar. 


23 El convierte en nada a los poderosos, y a los que gobiernan la tierra hace como cosa 
vana. 


24 Como si nunca hubieran sido plantados, como si nunca hubieran sido sembrados, como si 
nunca su tronco hubiera tenido raíz en la tierra; tan pronto como sopla en ellos se secan, y el 
torbellino los lleva como hojarasca. 


25 ¿A qué, pues, me haréis semejante o me compararéis? dice el Santo. 


26 Levantad en alto vuestros ojos, y mirad quién creó estas cosas; él saca y cuenta su 
ejército; a todas llama por sus nombres; ninguna faltará; tal es la grandeza de su fuerza, y el 
poder de su dominio. 


27 ¿Por qué dices, oh Jacob, y hablas tú, Israel: Mi camino está escondido de Jehová, 283 y 
de mi Dios pasó mi juicio? 


28 ¿No has sabido, no has oído que el Dios eterno es Jehová, el cual creó los confines de la 
tierra? No desfallece, ni se fatiga con cansancio, y su entendimiento no hay quien lo alcance. 


29 El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas. 
30 Los muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean y caen; 


31 pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; 
correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán. 





1. 


Consolaos, consolaos, pueblo mío. 


Con este capítulo comienza la tercera y última sección del libro de Isaías. El problema del 
llamado Déutero-lsaías se considera en las pp. 126-128. Los cap. 40-66 son, en muchos 
sentidos, la parte más importante de la profecía de Isaías. Los cap. 1-35 constan mayormente 
de reproches contra las transgresiones y anuncios de castigos venideros. En los cap. 36-39 
se relatan sucesos relacionados con la invasión de Senaquerib, la enfermedad y curación de 
Ezequías y la visita de los embajadores babilonios. En los capítulos que siguen, el mensaje 
del profeta es muy diferente, tanto en su contenido como en su estilo. Las amenazas de 
juicios y castigos quedan mayormente en el pasado, y el resto del libro presenta promesas 
del derramamiento de la gracia divina sobre los justos. En buena medida se debe a los cap. 
40-66 el que se llame a Isaías el "profeta evangélico". Aquí, en el lenguaje más sublime que 
jamás haya pronunciado un orador inspirado, Isaías expone el glorioso futuro de Israel como 
fiel "siervo" de Dios, su liberación de todo enemigo, la venida del Mesías y el establecimiento 
del reino mesiánico. 


Los pensamientos del profeta se anticipan al tiempo cuando Dios concederá su favor a su 
pueblo y las bendiciones de la justicia y la paz. 


Son muchas las predicciones relacionadas con el Mesías venidero: su carácter y su 
ministerio, su vida, su abnegado servicio y su muerte. Se describen el engrandecimiento de la 
iglesia y el ingreso en ella de los gentiles. También se pintan cuadros arrobadores de la tierra 
restaurada a la paz y la hermosura edénicas. En toda esta sección, Israel (es decir, el pueblo 
de Judá, pues el reino del norte ya no existía) aparece como el pueblo elegido de Dios, como 
su "siervo", su "escogido" en quien Dios "tiene contentamiento" (cap. 42: 1; etc.). 


El peligro representado por Asiria, el principal enemigo de Judá en los cap. 1-39, en buena 
medida había desaparecido. Pero por miedo del profeta Isaías, Dios prepara a su pueblo para 
una calamidad aún mayor: el cautiverio babilónico que llegaría un siglo más tarde. En la 
sección que comienza con el cap. 40, Dios encuentra a los israelitas desanimados por el 
aparente fracaso del propósito divino para ellos como nación, y los insta a esperar con fe la 
gloriosa perspectiva que les aguardaría cuando regresaran del cautiverio (ver pp. 33-34). 


En la primera parte del libro, Isaías presenta un mensaje de reproche. Ahora pronuncia 
promesas de consuelo y esperanza. La sección anterior trata mayormente de la injusticia del 
pueblo; ésta habla de la justicia de Dios. Los cap. 1-39 se refieren principalmente al éxito del 
enemigo en apartar al pueblo de Dios de sus elevados ideales; los cap. 40-66 se ocupan del 
éxito de Dios en llevar de nuevo a Israel a su posición ideal como luz y esperanza del mundo. 
Se presenta un cuadro notable del Mesías como Siervo de Dios, y de los hombres que siguen 
sus pisadas y son sus testigos. Aparecen también cuadros sublimes de Dios como la 
esperanza de su pueblo, y del pueblo que se vuelve a él y ocupa su posición designada como 
representante de Dios en la tierra. En estos capítulos los Judíos son liberados del poder de 
Babilonia, ocupan de nuevo la tierra prometida, y los lugares desiertos de la tierra llegan a 
ser como "huerto de Jehová" (cap. 51: 3). 





2. 


Hablad al corazón de Jerusalén. 


El libro de Isaías comienza con un duro mensaje de reprensión para Jerusalén (cap. 1: 2-10). 
Ella era entonces una "ciudad asolada", impía como Sodoma y Gomorra (cap. 1: 8-10); pero 
ahora Isaías contempla el momento cuando "su tiempo" se habrá cumplido y Dios le envía un 


mensaje consolador. Ya ha sido castigada por sus pecados, y ahora se le ofrecen perdón y 
restauración. 


Su tiempo. 


"Su milicia" (BJ). Esta "milicia" incluye las invasiones militares en tiempos de Isaías, las 
conquistas babilónicas en los días de Nabucodonosor más de un siglo después 284 y, en 
sentido figurado, la milicia más amplia de la iglesia en contra de las potestades de las 
tinieblas en todas las edades. Anticipándose con visión profética al tiempo de la restauración 
después del cautiverio babilónico, Isaías habla con confianza, como si los enemigos de Israel 
ya hubieran sido vencidos (ver t. I, p. 31). 





3. 


Preparad camino. 


El propósito divino era que cuando Judá regresara del cautiverio babilónico, se esforzara al 
máximo en la preparación de ella misma, como también de las naciones que la rodeaban, 
para la venida del Mesías. Aguardaba a la nación un futuro glorioso, pues el programa divino 
continuaría aceleradamente y sin interrupción hasta que el Mesías apareciera y estableciera 
su reino eterno (ver pp. 31-32). El proceso de preparación llegaría al máximo con la vida y el 
ministerio de Juan el Bautista, a cuya obra se refieren específicamente estas palabras (ver 
com. Mat. 3: 3). Del mismo modo, la iglesia hoy tiene el privilegio de preparar el "camino a 
Jehová", a fin de que él pueda volver a la tierra con poder y gloria. Esta preparación, como en 
el caso del antiguo Israel, es doble. En primer lugar, consiste en la transformación del 
carácter, y en segundo término, en la proclamación del mensaje evangélico a toda la 
humanidad. Compárese con Isa. 62: 10 -12; Mal. 3: 2. 


Calzada. 


El simbolismo empleado aquí se trata en com. Mat. 3: 3. 





4. 


Todo valle. 


Los preparativos para la venida de un monarca terrenal incluían la reparación del camino por 
el cual había de pasar, para que no tuviera dificultad en llegar. Estas palabras aplicadas a la 
venida del Mesías Rey, tienen un sentido espiritual (ver com. Mat. 3: 3). La obra de Juan el 
Bautista fue la de exhortar a los hombres a que prepararan sus propios corazones y sus vidas 
para la venida de Jesús (Mat. 3: 5-12; Luc. 3: 3-17). Los mensajeros de Dios en los últimos 
tiempos han de proclamar un mensaje similar. 





5. 


La gloria de Jehová. 


Esta se revelaría en la vida y en el ministerio de nuestro Señor (Juan 1: 14; 2: 11; 2 Ped. 1: 
16; ver com. Luc. 2: 52). Cuando Jesús aparezca por segunda vez, los hombres 
contemplarán su gloria visible (Mat. 16: 27; 25: 31; Apoc. 1: 7). 





6. 
¿Qué tengo que decir? 


El mensajero de Dios estaba perplejo. ¿Qué mensaje podría presentar que fuera apropiado 
para una nación que estaba sufriendo por causa de sus pecados? ¿Qué mensaje hubo para 
Sodoma y Gomorra (cap. 1: 9-10) en el día de su destrucción? 


Toda carne es hierba. 
Compárese con Job 14: 2; Sal. 90: 5; 102: 11; 103: 15; Sant. 1: 10; 1 Ped. 1: 24. 





de 


El viento de Jehová sopló. 


Como viento abrasador, el aliento del desagrado de Dios reduce los consejos de los impíos a 
la nada. Lo que es profano no puede perdurar en la presencia divina. Dios envía su Espíritu a 
fin de que los hombres inmundos e impíos puedan ser transformados y renovados a la 
imagen de su Creador, pero si se resisten, perecerán como la flor del campo. 





8. 


Sécase la hierba. 


El hombre no es inmortal. El hombre, en lo que se refiere al elemento básico de la vida, no es 
superior a la hierba del campo (Ecl. 3: 9-21). 


La palabra del Dios nuestro. 


La voluntad revelada de Dios es el alimento espiritual por el cual el hombre ha de subsistir 
(Mat. 4: 4; Juan 6: 48-63). La verdad nunca cambia, pues su Autor es "el mismo ayer, y hoy, y 
por los siglos" (Heb. 13: 8). Los que vienen a él en busca del alimento para sus almas, nunca 
tendrán hambre (Juan 6: 35), ni tampoco tendrán sed (Juan 4: 14). 





9. 
S 


ion. 





Ver com. Sal. 48: 2. El mensaje que Sión debía anunciar era el mensaje de la bondad y del 
perdón de Dios. En un tiempo de peligro y oscuridad, Sión tiene un mensaje de esperanza y 
luz. En las pp. 28-32 se encuentra un comentario acerca de Israel como mensajero cuyo 
deber era llevar estas nuevas al mundo. 


iVed aquí al Dios vuestro! 


Vez tras vez, en esta sección del libro, Isaías señala las evidencias del infinito poder de Dios, 
a fin de animar al desconsolado pueblo de Judá para que creyera en las gloriosas promesas 
que aún habrían de ser suyas (cap. 40: 4-5, 8, 10, 15, 17-18, 26-29; 41: 20; 42: 13-14; 43: 
13-19; 44: 6; etc.). El gran error del profeso pueblo de Dios fue que apartó su vista de su 
Señor y Creador, y la fijó en sí mismo. Lo que más necesitaba era contemplar una visión de 
Dios, de su misericordia y de su justicia. A Isaías se le concedió una visión tal cuando fue 
llamado a ser profeta (cap. 6: 1, 3). Después de haber visto él mismo a Dios, en adelante 
debía ayudar al pueblo para que también lo viera, pues sólo así podría tener vida y 
esperanza. La mayor obra que se le ha encomendado a los mortales es invitar a los perdidos 
285 a contemplar a su Redentor. 





10. 


El Señor vendrá. 


En este pasaje Isaías describe la venida del Señor para hacer juicio (Isa. 25: 9; 62: 11-12; 
Apoc. 22: 12). El brazo de Dios se extiende con misericordia para los justos y con juicio para 
los impíos (Isa. 51: 5; 52: 10; 63: 5; cf. Mat. 25: 33-34, 46). 
Recompensa. 
El "salario" (BJ) que se pagará por el trabajo realizado (ver cap. 49: 4; 62: 11). 





11. 


Como pastor. 


El cuidado solícito de Cristo para con su pueblo, mediante el cual provee lo que necesita y lo 
protege del peligro, se compara muchas veces al trabajo fiel y tierno del pastor con su rebaño 
(Sal. 23: 1; 77: 20; 80: 1; 95: 7; 100: 3; Jer. 13: 17; 31: 10; Eze. 34: 11-16; 37: 24; Mat. 9: 36; 
18: 12; Luc. 15: 4; Juan 10: 11; 1 Ped. 2: 25). Así como el pastor junta sus corderos, llevando 
en brazos a los débiles y guiando suavemente a las ovejas que crían (cf. Gén. 33: 13), así 
también Cristo ejerce todo el cuidado posible en favor de su rebaño. Dios no es un amo duro 
ni un cruel tirano, sino la personificación misma de la consideración y del amor. 





12. 

¿Quién midió? 
El cuadro sublime que Isaías presenta aquí de la sabiduría, el poder la eterna majestad de 
Dios no tiene paralelo en las Escrituras (ver Job 38: 4-37). El profeta se refiere de nuevo más 
adelante (Isa. 40: 26-28; 41: 19-20) al poder de Dios manifestado en las obras de la creación. 
Compárese con Sal. 96: 5. Ver com. Isa. 41: 21. Dios es el gran Artífice del universo, el que 
hizo los cielos y la tierra. Para él no hay tarea que sea demasiado grande ni responsabilidad 
que sea demasiado pequeña. Lo que es infinitamente grande e incomprensible para el 
hombre es como nada para él. Tenemos el privilegio de confiar en un Dios que es grande, y 


sabio, y bueno. Toda su sabiduría y su poder están a disposición de los que creen y confían 
en él. Compárese con Isa. 57: 15; DTG 767. 





13. 

¿Quién enseñó? 
Ante una tarea difícil, el hombre suele buscar sabiduría y dirección en quienes tienen mayor 
experiencia que él. Dios no pide ni necesita ayuda de nadie. No hay ninguno que sea más 


sabio ni más poderoso que él. Pablo hace referencia a este pasaje de Isaías en Rom. 11: 
33-34, cuando menciona la infinita sabiduría y el conocimiento de Dios (cf. 1 Cor. 2: 16). 





14. 


El camino del juicio. 


La serie de preguntas formuladas aquí tiene que ver con el conocimiento, el entendimiento y 
la sabiduría, un tema que aparece repetidas veces en el libro de Proverbios. Dios es la fuente 
y la personificación de la sabiduría. De él proceden todo conocimiento y todo entendimiento 
(ver com. Prov. 1: 7). 





15. 


Las naciones. 


En el tiempo de Isaías, Asiria era la nación más poderosa de la tierra, y todos la temían. Pero 
el Señor deseaba que su pueblo comprendiera que esta gran nación era como nada delante 
de él. Cuando los hombres temen a Dios no tienen por qué temer a los así llamados grandes 
poderes de la tierra. A pesar de los planes y los propósitos de los hombres, Dios hace cumplir 
su propia voluntad (Isa. 14: 24-27; ver com. Dan. 4: 17). 





16. 


Ni el Líbano bastará. 


Compárese con Sal. 50: 10-12. Los hebreos daban mucha importancia a los sacrificios como 
parte de su religión, pero aunque se empleara toda la leña de los grandes bosques del 
Líbano como combustible para un enorme sacrificio en el cual se inmolaran todos los 
animales que allí había, esa ofrenda todavía no sería suficiente para la majestad de Dios. 





18. 


¿A qué, pues, haréis semejante? 


Ver com. vers. 9. Cuando se perciben la grandeza y la infinidad de Dios, se ve claramente la 
suma necedad de la idolatría. Muchos de los hebreos seguían a los paganos en su adoración 
de ídolos. Isaías procuraba llevarlos de nuevo a la adoración y al servicio del verdadero Dios. 





19. 


El artífice. 


Los ídolos son hechos, irremediablemente, por las manos del hombre, pero éste, a su vez, es 
obra de Dios. En tiempos de Isaías los hombres desplegaban su mayor ingenio y empleaban 
sus metales más preciosos en la fabricación de ídolos. Pero a pesar de todo su cuidado, los 
ídolos seguían siendo el producto de las manos del hombre. ¿Qué virtud podría haber en 
poner como objetos de culto a las cosas hechas por la mano del hombre? Isaías amonesta a 
los hombres para que adoren al verdadero Dios, porque él los ha creado. ¡Qué insensatez la 
del hombre que adora, no al Creador, sino lo que él mismo ha creado! ¡Algo semejante a lo 
que ocurriría si el Creador adorase lo que ha creado! 





20. 


Madera. 


El pobre, que no tiene recursos para hacerse un ídolo de metal precioso, lo hace de madera; 
pero una vez hecho el ídolo, ¿qué es lo que tiene sino madera? ¿Cuánto tiempo durará un 
dios tal? ¡Hasta 286 que se pudra la madera! Isaías muestra a su pueblo la insensatez de 
adorar dioses hechos por manos humanas. 





21. 


¿No sabéis? 


¿Sois totalmente faltos de sabiduría? El sentido común ¿no os muestra claramente la 
necedad de vuestra acción? En este pasaje Isaías recurre a la intuición básica del hombre, 
sin mencionar para nada el mandamiento divino ni la revelación. Aun sin conocer la 
revelación, los hombres tienen sentido común suficiente, si es que lo emplean, para darse 
cuenta de que los ídolos hechos por las manos del hombre no son objetos apropiados para el 
culto (ver Rom. 1: 18-23). 





22. 


El círculo. 


Heb.jug, la gran bóveda celeste (Job 22: 14), o el horizonte (como debería traducirse en Prov. 
8: 27). El Señor del cielo reina supremo sobre todo, por encima del gran universo que ha 
creado. Algunos han pensado que este pasaje es una prueba de que Isaías sabía, quizá por 
revelación, que la tierra es esférica. Es posible que haya sabido esto, pero la palabra jug 
parece referirse más bien a un círculo que a una esfera, y no puede presentarse este texto 
como una evidencia de lo que Isaías podía saber respecto a la esfericidad de la tierra. Más 
bien parece pintar el cuadro de Dios entronizado sobre la vasta bóveda celeste. Aun los 
hombres más encumbrados son totalmente insignificantes cuando se los compara con él. 
Dios mora en "los cielos de los cielos" (1 Rey. 8: 27), por así decirlo; "extiende los cielos 
como cortina" (Sal. 104: 2), y tiene su trono en el cielo (Isa. 66: 1). 





23. 


Los poderosos. 


Dios quita reyes y destruye las naciones. Los gobernantes terrenales ocupan sus tronos sólo 
mientras Dios se lo permite (Sal. 75: 7; Jer. 27: 5; Dan. 2: 21; 4: 17, 25; Hech. 17: 26; Rom. 
13: 1; ver la Nota Adicional de Dan. 4). ¿Por qué entonces temer a los reyes de Babilonia, de 
Asiria o de Egipto, o algún otro poder en tanto que Jehová sea Dios? 





24. 


Como si nunca hubieran sido plantados. 


Los llamados grandes hombres de la tierra son apenas mejor que la hierba que se seca o la 
flor que se marchita (vers. 8). Se desvanecen cuando el viento de Jehová sopla sobre ellos 
(vers. 7). 





25. 


Dice el Santo. 


El atributo característico de Dios no es tanto su gran sabiduría o poder como su perfecta 
santidad. He ahí el secreto de su sabiduría y su poder. La justicia es el cimiento de su trono. 
En agudo contraste con Dios, las deidades paganas -Baal, Moloc, Istar, etc.- son viles 
criaturas, la deificación misma de los vicios y las pasiones de los hombres. 





26. 


Levantad en alto vuestros ojos. 
Si los hombres únicamente levantaran la vista al cielo, tendrían el privilegio de contemplar 


una evidencia innegable del Creador y Sostenedor de todas las cosas (Sal. 19: 1-3; Hech. 14: 
17; Rom. 1: 19-23).Por así decirlo, Dios está entronizado más allá de los ejércitos de estrellas 
que llenan el cielo, gobernando el universo que creó. Cuando consideramos el número de 
estrellas, su orden y disposición, su gloria y hermosura, no podemos menos de quedar 
impresionados por nuestra propia insignificancia y el poder de Dios que todo lo trasciende. 
Todos los cuerpos celestes siguen su ruta designada; cada uno tiene su nombre y su lugar; 
cada tino tiene su papel que desempeñar en la gran procesión sideral. 





27. 


Mi camino está escondido. 


Muchos de los habitantes de Judá sentían que Dios los había olvidado y que no los trataba 
con justicia. Pero había muchas cosas que ellos mismos no comprendían. Sentado en su 
trono en los cielos, Dios lo ve todo, lo sabe todo, y lo considera todo. Pesa cuidadosamente 
cada factor, tanto pasado como presente, tanto futuro como pasado. No hay nada que no 
tome en cuenta, ningún detalle que escape a su atención. Todo lo que hace es sabio, justo, 
recto y bueno. ¿Quién es el hombre para que sienta que Dios lo está dejando a un lado o lo 
está tratando injustamente? 





28. 


¿No has sabido? 
Ver com. vers. 21. 


El Dios eterno. 


¿Cuán ancianos son los hombres más viejos y más sabios si se los compara con el Dios 
eterno? En comparación con la eternidad, nuestro mundo no ha existido más que un 
momento. Los más sabios de entre los hombres son, en el mejor de los casos, la encarnación 
de la debilidad y la necedad, si se los compara con el Eterno. Nadie puede sondear las 
profundidades de la providencia y de la sabiduría de Dios (Sal. 145: 3; Rom. 11: 33). El que 
"cuenta el número de las estrellas" y cuyo "entendimiento es infinito", es suficientemente 
bondadoso y misericordioso como para suplir todas las necesidades de los hombres (Sal. 
147: 3-5; Hech. 14: 17). 





29. 


El da esfuerzo. 


El Dios que no desfallece, imparte fuerza a los corazones que desmayan. No importa cuál 
sea la necesidad del hombre, Dios es capaz de suplirla 287 (Sal. 104: 27; 145: 15). Quienes 
con espíritu manso y humilde reconocen sus propias debilidades y faltas, pueden estar 
segurísimos de que sus necesidades serán suplidas (Isa. 57: 15; Mat. 5: 3-6). Dios siempre 
escucha el clamor de los que se sienten insuficientes para realizar la tarea que tienen por 
delante y desean obtener la ayuda del cielo. La fuerza de Dios se perfecciona en la debilidad 
humana (2 Cor. 12: 9). Este hecho ha sido comprobado en la vida de incontables miles de 
personas. 





30. 


Jóvenes. 


Los jóvenes en la plenitud de su vigor se cansan y extenúan; aun los muchachos en lo mejor 
de su vida llegan al punto de faltarles las fuerzas. Muchas luchas se pierden por causa de la 
debilidad del cuerpo o del espíritu, aun de parte de los más fuertes. 


31. 


Esperan a Jehová. 


Esto es, buscar a Jehová con sinceridad y humildad para obtener sabiduría y fuerza, y luego 
aguardar con paciencia la dirección divina (ver com. cap. 30: 21; cf. 57: 15). 


Tendrán nuevas fuerzas. 


La vida cristiana es un proceso constante de recibir de parte de Dios, y de dar a Dios. Se 
gastan fuerzas en el servicio del Maestro (cf. Mar. 5: 30), pero siempre hay una nueva 
provisión de gracia y vitalidad que se puede recibir de Aquel que no conoce el cansancio. El 
que no recibe de continuo fuerza de Dios, pronto se hallará en una condición tal que no podrá 
servir a Dios (ver DTG 767). 


Como las áquilas. 


Uno de los espectáculos más asombrosos del mundo natural es el del águila que se remonta 
más y más sin aparente dificultad. Del mismo modo, el hijo de Dios que obtiene su fuerza de 
lo alto puede seguir siempre hacia adelante y hacia arriba, siempre alcanzando nuevas 
alturas. (Sal. 103: 5). Los cristianos tienen el privilegio de progresar continuamente de gracia 
en gracia y de victoria en victoria (1 Cor. 15: 57; 2 Cor 2: 14; Ed 16; DTG 633-634). Se añade 
fuerza sobre fuerza, y el progreso es constante. Surgen metas siempre más elevadas, y 
finalmente el cristiano llega al "premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús" (Fil. 
3: 14). 
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CAPITULO 41 
1 Dios arguye con su pueblo, recordándole su misericordia, 10 sus promesas, 21 y la vanidad 
de los ídolos. 


1 ESCUCHADME, costas, y esfuércense los pueblos; acérquense, y entonces hablen; 
estemos juntamente a juicio. 


2 ¿Quién despertó del oriente al justo, lo llamó para que le siguiese, entregó delante de él 
naciones, y le hizo enseñorear de reyes; los entregó a su espada como polvo, como 
hojarasca que su arco arrebata? 


3 Los siguió, pasó en paz por camino por donde sus pies nunca habían entrado. 


4 ¿Quién hizo y realizó esto? ¿Quién llama las generaciones desde el principio? Yo Jehová, 
el primero, y yo mismo con los postreros. 


5 Las costas vieron, y tuvieron temor; los confines de la tierra se espantaron; se congregaron, 
y vinieron. 


6 Cada cual ayudó a su vecino, y a su hermano dijo: Esfuérzate. 


7 El carpintero animó al platero y el que alisaba con martillo al que batía en el yunque, 
diciendo: Buena está la soldadura; y lo afirmó con clavos, para que no se moviese. 


8 Pero tú, Israel, siervo mío eres; tú, Jacob, a quien yo escogí, descendencia de Abraham mi 
amigo. 


9 Porque te tomé de los confines de la tierra, y de tierras lejanas te llamé, y te dije: Mi siervo 
eres tú; te escogí, y no te deseché. 


10 No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; 
siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia. 


11 He aquí que todos los que se enojan contra ti serán avergonzados y confundidos; serán 
como nada y perecerán los que contienden contigo. 


12 Buscarás a los que tienen contienda contigo, y no los hallarás; serán como nada, y como 
cosa que no es, aquellos que te hacen la guerra. 


13 Porque yo Jehová soy tu Dios, quien te sostiene de tu mano derecha, y te dice: No temas, 
yo te ayudo. 


14 No temas, gusano de Jacob, oh vosotros los pocos de Israel; yo soy tu 
socorro, dice Jehová; el Santo de Israel es tu Redentor 


15 He aquí que yo te he puesto por trillo, trillo nuevo, lleno de dientes; trillarás montes y los 
molerás, y collados reducirás a tamo. 


16 Los aventarás, y los llevará el viento, y los esparcirá el torbellino; pero tú te regocijarás en 
Jehová, te gloriarás en el Santo de Israel. 


17 Los afligidos y menesterosos buscan las aguas, y no las hay; seca está de sed su lengua; 
yo Jehová los oiré, yo el Dios de Israel no los desampararé. 


18 En las alturas abriré ríos, y fuentes en medio de los valles; abriré en el desierto estanques 
de aguas, y manantiales de aguas en la tierra seca. 


19 Daré en el desierto cedros, acacias, arrayanes y olivos; pondré en la soledad cipreses, 
pinos y hojas juntamente, 


20 para que vean y conozcan, y adviertan y entiendan todos, que la mano de Jehová hace 
esto, y que el Santo de Israel lo creó. 


21 Alegad por vuestra causa, dice Jehová; presentad vuestras pruebas, dice el Rey de Jacob. 


22 Traigan, anúnciennos lo que ha de venir; dígannos lo que ha pasado desde el principio, y 
pondremos nuestro corazón en ello; sepamos también su postrimería, y hacednos entender lo 
que ha de venir. 


23 Dadnos nuevas de lo que ha de ser después, para que sepamos que vosotros sois dioses; 
o a lo menos haced bien, o mal, para que tengamos qué contar, y juntamente nos 
maravillemos. 


24 He aquí que vosotros sois nada, y vuestras obras vanidad; abominación es el que os 
escogió. 


25 Del norte levanté a uno, y vendrá; del nacimiento del sol invocará mi nombre; y pisoteará 
príncipes como lodo, y como pisa el barro el alfarero. 


26 ¿Quién lo anunció desde el principio, para que sepamos; o de tiempo atrás, y diremos: Es 


justo? Cierto, no hay quien anuncie; sí, no hay quien enseñe; ciertamente no hay quien oiga 
vuestras palabras. 


27 Yo soy el primero que he enseñado estas cosas a Sión, y a Jerusalén daré un mensajero 
de alegres nuevas. 


28 Miré, y no había ninguno; y pregunté 289 de estas cosas, y ningún consejero hubo; les 
pregunté, y no respondieron palabra. 


29 He aquí, todos son vanidad, y las obras de ellos nada; viento y vanidad son sus imágenes 








fundidas. 

1. 

Escuchadme. 

Dios ordena a los pobladores de las tierras distantes que escuchen en silencio mientras les 

había. En cuanto al escenario de este pasaje, ver com. cap. 40: 1. 

Esfuércense. 
"Renueven sus fuerza las naciones" (BJ). Ver com. cap. 40: 31. Aquí y en los capítulos 
siguientes Isaías presenta al Señor como Amigo de Israel y su Libertador del poder de 
Babilonia (cap. 43: 14; 44: 26-28; 45: 1-6; 46: 1-2; 47; 48:14, 20). Babilonia, que tanta 
confianza depositó en sus ídolos y tanto se jactó en contra de Dios y de su pueblo, está 
condenada; pero los santos han de ser el objeto de una gloriosa liberación. La liberación de 
Israel del cautiverio babilónico y su retorno a Jerusalén es un símbolo de la liberación del 
pueblo de Dios del poder del enemigo en los últimos días, justamente antes de que los 
redimidos entren en la Jerusalén celestial (Apoc. 18: 1-4; 22: 14). 

PA 

Justo. 


Es decir, Ciro (ver com. cap. 44: 28; 45: 1), rey de Persia, quien destruyó el Imperio 
Babilónico y libertó a los judíos (2 Crón. 36: 22-23; Esd. 1: 1-4; 5: 13-15; 6: 3-5). Dios suscitó 
a Ciro "en justicia" para reconstruir la ciudad de Jerusalén y libertar a sus cautivos (Isa. 45: 
13). Ciro fue un símbolo de Cristo, quien también fue llamado "en justicia" (cap. 42: 6) y cuya 
tarea era "publicar libertad a los cautivos" (cap. 61: 1-2). Así como Ciro derrotó a la antigua 
Babilonia, así también Cristo hará juicio contra la moderna Babilonia espiritual (Apoc. 16: 19; 
17: 1,5; 18: 1, 21). Ciro fue muy honrado en la antigüedad como varón íntegro y valiente, 
único entre los antiguos conquistadores del Cercano Oriente por su noble carácter y la 
justicia y la sabiduría de sus decretos. Fue Dios quien suscitó a su siervo Ciro y subyugó a 
las naciones de la tierra delante de él (Isa. 44: 28; 45: 1-5; ver com. cap. 41: 4, 8). 


La primera parte de este versículo (41: 2) dice literalmente: "Quien hizo levantar [a uno] del 
este, justicia [o victoria, o vindicación] lo encontrará a su pie". Así describe Isaías el avance 
victorioso de Ciro, cuando sus enemigos uno tras otro, se inclinarían ante él en señal de 
sumisión. 





3. 


Por camino. 


Ciro escribió un nuevo capítulo en la historia del Cercano Oriente. Sus conquistas se 
extendieron desde las orillas del mar Egeo por el oeste, hasta Partia, las regiones del río 


laxartes y las extensas estepas al este del mar Caspio. La rapidez y gran extensión de sus 
conquistas le dieron la reputación de ser el más grande monarca hasta su tiempo. Tan 
grande fue su fama, que hasta hoy hay muchos que recuerdan su nombre en el Cercano 
Oriente. A diferencia de los conquistadores que le habían precedido, era generoso y 
relativamente humano con los enemigos vencidos. Ningún general antes de él le igualó como 
estratega y caudillo. 





4. 
¿Quién hizo? 

¿Fue Ciro quien se levantó por sí mismo para ser el gran conquistador de la antigúedad, o 
era la mano de Dios la que dirigió lo que entonces acontecía en el cercano Oriente? Dios es 
quien ordena y dispone en todo lo que tiene que ver con la tierra y con el cielo. El es quien 
define las tareas que los hombres deben realizar para él, e instruye a sus siervos en cuanto 
al momento preciso de poner por obra sus decretos. Los propósitos de Dios han sido 


ordenados desde el mismo comienzo, y siglo tras siglo Dios llama a los hombres a cumplir su 
voluntad. 





5. 


Los confines de la tierra. 


Hasta las regiones más remotas de la tierra quedaron atónitas y aterrorizadas por las rápidas 
conquistas de Ciro (ver com. Dan. 8:4). Parecía estar acompañado de poderes 
sobrenaturales, los cuales le dirigían para alcanzar todas sus metas. 





6. 


Cada cual ayudó. 


Las naciones se consultaron una a otra para tratar de detener las conquistas de Ciro. Lidia, 
Babilonia y Egipto se aliaron contra Ciro. 





Ye 


El carpintero. 


Los artífices que se ocupaban en la fabricación de imágenes se aliaron para animarse y 
ayudarse mutuamente en la multiplicación de dioses, los cuales aquéllos esperaban que los 
librarían de manos de Ciro. Se describe a las naciones de la tierra buscando auxilio en sus 
falsos dioses para frenar un movimiento inspirado y dirigido por el Señor de los cielos. 





8. 


Pero tú, Israel. 


Ciro vino como conquistador para las naciones de la tierra, pero para Israel fue un 
libertador. Cuando llamó a Ciro a su servicio, Dios no había rechazado a Israel y reafirma la 
invitación hecha a los 290 antepasados de éste (Exo. 19:5-6). Con referencia a la relación 
entre los nombres Israel y Jacob, ver com. Gén. 32:28. Los dos se emplean indistintamente 
para representar tanto a Jacob como a sus descendientes. 


Siervo mío. 


El vocablo "siervo", Heb. 'ébea, es característico de toda esta parte de Isaías (cap. 40-66) y, 
junto con la idea de la liberación por medio del gran Libertador, constituye su tema (ver com. 
Rut 2: 20). En el término 'ébed se combinan las ideas de adoración y de servicio. El 'ébed 
no sólo servía a su señor, sino que también lo honraba. Por eso el término significaba mucho 
más que un servicio a cambio de salario. Con ello se daba a entender que dicho servicio era 
la manifestación externa de una actitud interior. Tal servicio no era forzado, sino voluntario 
(cf. Exo. 21: 5-6). El servicio manual, físico, acompañaba al del corazón. La mano 
ayudadora daba evidencia de un corazón amante. Del mismo modo, un "siervo" de Dios es el 
que le ama y le sirve, el que le rinde un servicio amante. 


En hebreo, el término 'adon significa tanto "señor" como "amo", y es el complemento de 
ébea, "siervo". 


En esta sección de Isaías, 'ébed se refiere algunas veces a Israel como "siervo" de Jehová, 
como aquí y en los cap. 41: 9; 42: 19; 43: 10; 44: 1-2, 21; 45: 4; 48: 20; 49: 3, 5; 54: 17; 63: 
17; 65: 8-9, 13, 15; 66: 14. 


Cuando se aplica a Israel, 'ébed indicaba la relación del pacto, por el cual Israel se había 
convertido en "siervo" de Jehová (Exo. 19: 3-9; 24: 3-8). De acuerdo con ese pacto, Israel 
debía adorar o servir al Señor, obedeciendo todos sus mandatos, y como representante de él, 
debía inducir a todas las otras naciones a que sirvieran a Dios y le obedecieron (ver pp. 
28-32). Dentro del marco de la relación del pacto, con el sentido que Isaías le da a la palabra 
ébed al referirse a Israel, el término abunda en matices que por lo general escapan a quien 
no conoce el idioma original. 


El término 'ébed se emplea con menos frecuencia para designar al Mesías como "siervo" de 
Jehová para la salvación de la humanidad (cap. 42: 1; 49: 6; 50: 10; 52: 13; 53: 11). En el 
cap. 53 el Mesías aparece como el "siervo" sufriente de Jehová (cap. 52: 13; 53: 2, 11). 
Antes de la venida de Jesús los comentadores judíos generalmente reconocían que el cap. 
53 se aplicaba al Mesías, pero desde entonces casi siempre han negado su sentido 
mesiánico, y explican que aquí, como ocurre en otros pasajes, el "siervo" designa a algún 
personaje de la época o a Israel como pueblo. 


En Isa. 56: 6 'ébed designa a los prosélitos judíos, es decir los gentiles que se convertían a la 
fe judía. En el cap. 65: 15, puede entenderse que 'ébed se refiere específicamente a los 
cristianos, pues los "siervos" de Jehová que aquí se mencionan han de ser llamados por "otro 
nombre" (1 Ped. 2: 9-10). En un caso, en Isa. 44: 26, 'ébed parece aplicarse al mismo profeta 
Isaías. 





9. 


Los confines de la tierra. 


Dios llamó a Abrahán de Ur para que fuera su representante y fundador de la nación de 
Israel. Cuatrocientos treinta años después de que Abrahán entrara en la tierra prometida 
(Exo. 12: 40-41; Gál. 3: 17), Israel fue llamado a salir de Egipto para entrar de nuevo en la 
tierra prometida; pero esta vez como un "reino de sacerdotes, y gente santa" (Exo. 19: 5-6). 
Sin embargo, es probable que en este pasaje Isaías se refiera específicamente a la reunión 
de los exiliados procedentes de las tierras donde habían sido esparcidos (Isa. 11: 16; 56: 8; 
etc.). 


Te escogí. 


Israel pertenecía a Dios por el derecho de elección divina, para que fuera su representante 
escogido en la tierra (ver cap. 28-29). No los había desechado a pesar de sus pecados, a 


pesar de que Asiria había esparcido a las tribus del norte y de que Judá pronto sería llevado 
al exilio por Nabucodonosor. Isaías hace resaltar esta idea vez tras vez (cap. 42: 1; 43: 1, 10; 
44: 8, 21; 45: 4; 55: 3-4; 65: 8-9, 22). El desánimo de Israel, insinuado en el cap. 40:1-2, se 
debía al temor de que Dios los hubiera abandonado (ver com. 2 Rey. 19: 30; Isa. 37: 31; 40: 
1-5, 9-11; cf. Isa. 5: 1-7). 





10. 


No temas. 


En tiempos de Isaías había muchos motivos visibles que causaban temor. El reino del norte, 
Israel, había sido eliminado por el poderío militar asirio, y parecía que Judá no podría 
subsistir mucho tiempo más. El pueblo necesitaba con urgencia un mensaje de consuelo y 
esperanza. Isaías procuró infundirles ánimo y alegría (cap. 40: 1-2; 41: 13-14; 43: 5; 44: 2). 


Yo estoy contigo. 


En la época de Isaías el pueblo necesitaba muchísimo la promesa implícita en el nombre 
Emanuel (ver com. cap. 7: 14), de que Dios estaría con su pueblo. 





11. 


Avergonzados y confundidos. 


Esta promesa se cumplió de una manera impresionante 291en la destrucción del ejército de 
Senaquerib. El que lucha contra el pueblo de Dios lucha contra Dios mismo. Con la ayuda 
de Jehová, su hijo más débil supera a todas las potestades de las tinieblas. Todo aquel que 
lucha contra Dios o contra su pueblo finalmente perecerá, mientras que los mansos y leales 
heredarán la tierra (Sal. 37: 9-11, 20, 29, 37-38; Mat. 5: 5). En vez de "perecerán", el rollo 
1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto dice "se secarán". 





12. 


Como nada. 


La aniquilación completa es el fin que aguarda a los enemigos de Dios (Sal. 37: 9-10, 20; 
Prov. 10: 25; Abd. 16; Mal. 4: 1). El rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto omite las 
palabras "buscarás y no hallarás". 





13. 


Te sostiene de tu mano derecha. 


Como señal de acuerdo y amistad (ver com. Amós 3: 3). En este caso es una prenda de la 
relación del pacto. Israel pertenecía a Dios, y podía gozar de su dirección, fortaleza y 
protección. 





14. 


Gusano de Jacob. 


Dios le recuerda al pueblo de Israel que en sí mismo no tiene ni valor ni fuerza. Sin Dios son 
una nación débil, desvalida e insignificante, sólo para ser despreciada y pisoteada (ver Job 
25: 6; Sal. 22: 6). 


Tu Redentor. 


El Santo de Israel era el Redentor de su pueblo. Ellos se encontraban perdidos y, al 
parecer, sin esperanza, pero él se comprometía a hacer en favor de ellos lo que haría un 
pariente cercano (Lev. 25: 47-49; ver com. Rut 2: 20). Isaías presenta con frecuencia a Dios 
como Redentor de su pueblo (cap. 35: 9 -10; 43: 1, 14; 44: 6, 22-24; 47: 4; 48: 17, 20; 49: 26; 
52: 9; 54: 5). También Job Dios como su Redentor Job reconoció a Dios como su Redentor. 
(Job 19: 25). 


El Santo. 
Ver com. cap. 40: 25. 





15. 


Trillarás. 


En el antiguo Cercano Oriente se trillaba el trigo con pesadas rastras o trillos provistos de 
dientes, los cuales se arrastraban sobre el grano (cf. Amós 1: 3). Asiria había trillado 
cruelmente a Israel, y Babilonia haría lo mismo con Judá. Pero finalmente el trillador sería 
trillado (Jer. 51: 2, 33; cf. Dan. 7: 21-22, 25, 27; Mig. 4: 13). Los "montes" representan a los 
poderes impíos de la tierra (Jer. 51:25; Dan. 2: 35). 





16. 


Los aventarás. 


Después de ser trillado, el grano era aventado a fin de separar el tamo. En el día del juicio 
divino, cuando Dios se levante para trillar la tierra, los impíos serán como el tamo sin valor 
(Sal. 1: 4; Dan. 2: 35; Mal. 4: 1; ver com. Mat. 3: 12; 13: 41,42). 





17. 


Buscan las aguas. 


Cuando los castigos de Dios caigan sobre los impíos, éstos se encontrarán sin alimento ni 
agua, pero el pueblo de Dios podrá satisfacer sus necesidades (ver com. cap. 33: 16). 
También es cierto que serán satisfechas las gentes espiritualmente hambrientas y sedientas 
(Isa. 55: 1; Mat. 5: 6). 





18. 


Fuentes. 


Varias veces Isaías representa las partes de la tierra a las cuales no han llegado las 
bendiciones del Evangelio, como si fueran regiones áridas y secas, necesitadas de la 
refrescante agua de la gracia divina (cap. 12: 3; 35: 6-7; 43: 19-20; 44: 3). En este pasaje 
predice cuál será la suerte de Israel si la nación se vuelve a Jehová, y la maravillosa 
transformación que llevará a cabo la proclamación del Evangelio (ver com. Eze. 47: 1-12). 
Cristo es el agua de vida para un mundo sediento (Juan 4: 14-15; 7: 37; cf. Apoc. 22: 1-3; 
Zac. 13: 1). También es cierto que este mundo, una vez hermoso, en muchos lugares se ha 
convertido en un desierto. 





19. 


Cedros. 


En este versículo se continúa la idea del vers. 18. Aquellas regiones que una vez estuvieron 
desprovistas de la gracia de Dios, florecerán como la rosa. Florecerán hermosos jardines de 
justicia en lugares donde antes no se conocieron las verdades de la Palabra de Dios. Toda 
la tierra será enteramente transformada cuando escuche y reciba el mensaje del sacrificio y 
del amor de Cristo. Ver com. cap. 35: 1; cf. cap. 35: 12-13. 


Cipreses. 

Posiblemente el enebro fenicio; o quizás el ciprés o el pino de Alepo. 
Pinos. 

Árboles no identificados con precisión. 
Bojes. 

Quizá el ciprés del Líbano. 





20. 


La mano de Jehová. 


Los esfuerzos del hombre son insuficientes para transformar este mundo pecaminoso. Si 
este mundo impío ha de ser cambiado, lo será sólo mediante la influencia del Santo Espíritu 
de Dios, y el hombre debe comprender que necesita cooperar con Dios si quiere ver un 
mundo mejor. Dios creó al hombre justo, y sólo Dios puede establecer de nuevo en él la 
justicia que una vez tuvo (ver 2 Cor. 5: 17). Es el Señor quien implanta en el corazón del 
hombre el anhelo de lograr la santidad (Fil. 2: 13). Todo lo que en el mundo vemos de paz, 
hermosura, justicia y pureza es el resultado de la obra del Espíritu de Dios. 292 





21. 


Alegad por vuestra causa. 


Dios desafía a los adoradores de dioses falsos a que presenten evidencias convincentes del 
poder de esos dioses. Aquí (vers. 21-26) se muestra la capacidad para predecir el futuro 
como una prueba del poder divino. En esta parte de su libro, Isaías señala repetidas veces 
que las predicciones proféticas son una prueba de que el verdadero Dios es todo lo que 
pretende ser (cap. 41: 4; 42: 9; 43: 9; 44: 7; 45: 11, 21; 46: 9-10; 48: 3-7, 16). La otra gran 
prueba del verdadero Dios es su poder creador (ver com. Isa. 40: 12, 26; cf. Sal. 96: 5). 





22. 


Lo que ha pasado. 


Que los ídolos aleguen a favor de su propia causa; que demuestren lo que han hecho en 
favor del mundo. ¿Acaso han hecho algo para que sea un lugar mejor donde vivir? ¿Han 
traído justicia, misericordia, rectitud o verdad? ¿Qué pueden revelar de los secretos del 
remoto pasado? ¿Pueden, acaso, explicar cómo el mundo llegó a ser, o cómo llegó a existir 
el hombre? 


Lo que ha de venir. 


Que los ídolos predigan, si pueden hacerlo, acerca de las cosas que han de venir. Que 
intenten abrir el futuro como si fuera un libro. Dios puede hacerlo, pero ellos no. El conoce 


el futuro tan bien como el pasado. Satanás sabe algo de lo que ha de venir, pero lo que sabe 
lo ha aprendido de lo que Dios ha revelado. Además, puede en parte predecir el curso de 
acción que adoptarán los que están bajo su control. Pero sólo Dios puede en verdad predecir 
el futuro. 


Después de presentar este reto a los adoradores de falsos dioses, el Señor presenta una 
serie de predicciones notables en cuanto al futuro. Hay profecías referentes a Ciro (cap. 44: 
28; 45: 1), a la venida del Mesías para dar su vida por el hombre (cap. 53), a su misión divina 
(cap. 61: 1-3), a la proclamación del Evangelio al mundo (cap. 54: 1-3; 60: 1-5), a la 
humillación de Babilonia y de sus ídolos (cap. 46: 1-2; 47: 1-5; 48: 14), a la liberación de los 
Judíos del cautiverio babilónico (cap. 51: 11), a la restauración de la tierra a su hermosura 
edénica (cap. 65: 19-25; 66: 22-23), y al castigo de los impíos (cap. 66: 14-16, 24). El 
cumplimiento de estas predicciones es una evidencia decisiva de que Jehová es el verdadero 
Dios. 





23. 


Haced bien, o mal. 


Los paganos creían tanto en espíritus buenos como en espíritus malos. Adoraban a ambos. 
Se adoraba a los espíritus buenos a fin de recibir bienes de parte de ellos; y se adoraba a los 
espíritus malos a fin de ganar su buena voluntad y evitar su ira. Este desafío parecería 
indicar que estos dioses no hacían nada, ni bueno ni malo. 





24. 


Vosotros sois nada. 


Este es el veredicto de Isaías respecto a los ídolos (ver 1 Cor. 8: 4). Quienes fabrican esos 
dioses y los adoran son abominación para el mundo. Ocasionan a sus prójimos el mal y no el 
bien, y se degradan a sí mismos y a sus semejantes (Deut. 7: 25-26). 





25. 


Del norte. 


Ver com. vers. 2. Se representa a Ciro avanzando desde el norte y el este. Babilonia estaba 
al oriente de Judá, pero a Judea se llegaba desde Mesopotamia por el norte, pasando por 
Carquemis, en el codo del Eufrates. Por esta razón muchas veces se relaciona a Babilonia y 
Asiria con el norte (ver com. Jer. 1: 14; 3: 18; 4: 6; etc.). 


Invocará mi nombre. 


Por lo que se lee en 2 Crón. 36: 23 y Esd. 1: 2, es claro que, al menos hasta cierto punto, 
Ciro reconoció al Dios del cielo. 


Pisoteará príncipes como lodo. 


Se preparaba el lodo o barro pisándolo con los pies (Nah. 3: 14). Con la ayuda de Dios, Ciro 
pisotearía del mismo modo a sus enemigos (Isa. 41: 2; 45: 1) y conquistaría el Cercano 
Oriente. 





26. 


¿Quién lo anunció? 


Ver com. vers. 21-23. Isaías predijo las conquistas de Ciro, quien fue uno de los 
conquistadores más hábiles y de mayor renombre en la historia. Pero ¿cuál de los dioses de 
Babilonia había predicho su actuación? Qué gran oportunidad habría sido ésta para que 
algún famoso dios del Cercano Oriente predijera la venida de Ciro y así sus adoradores 
pudieran decir que la corrección de su predicción probaba su divinidad. 


27. 


El primero que he enseñado. 


Heb. "primero a Sión, aquí están, aquí están". El contexto (vers. 26) y la segunda parte del 
paralelismo del vers. 26 indican que Dios se dirige a Sión. Los dioses paganos no habían 
podido revelar el advenimiento de Ciro (vers. 26), pero Dios lo había hecho, y mucho antes 
de que naciera. Todos podrían comprender esto, si tan sólo así lo desearan. 


28. 


Ningún consejero hubo. 


Entre todos los sabios y adivinos del Cercano Oriente no hubo ninguno capaz de predecir el 
futuro. Ninguno pudo responder al desafío de Jehová. 293 


29. 


Vanidad. 


Heb. tóhu (ver com. Gén. 1:2). 
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CAPÍTULO 42 


1 El ministerio de Cristo se caracterizará por la humildad y la constancia. 5 Lo que Dios le 
promete. 10 Exhortación a alabar a Dios por su Evangelio. 17 Dios reprueba a los incrédulos. 


1 HE AQUÍ mi siervo, yo le sostendré; mi escogido, en quien mi alma tiene contentamiento; 


he puesto sobre él mi Espíritu; él traerá justicia a las naciones. 
2 No gritará, ni alzará su voz, ni la hará oír en las calles. 


3 No quebrará la caña cascada, ni apagará el pábilo que humeare; por medio de la verdad 
traerá justicia. 


4 No se cansará ni desmayará, hasta que establezca en la tierra justicia; y las costas 
esperarán su ley. 


5 Así dice Jehová Dios, Creador de los cielos, y el que los despliega; el que extiende la tierra 
y sus productos; el que da aliento al pueblo que mora sobre ella, y espíritu a los que por ella 
andan: 


6 Yo Jehová te he llamado en justicia, y te sostendré por la mano; te guardaré y te pondré por 
pacto al pueblo, por luz de las naciones, 


7 para que abras los ojos de los ciegos, para que saques de la cárcel a los presos, y de 
casas de prisión a los que moran en tinieblas. 


8 Yo Jehová; este es mi nombre; y a otro no daré mi gloria, ni mi alabanza a esculturas. 


9 He aquí se cumplieron las cosas primeras, y yo anuncio cosas nuevas; antes que salgan a 
luz, yo os las haré notorias. 


10 Cantad a Jehová un nuevo cántico, su alabanza desde el fin de la tierra; los que 
descendéis al mar, y cuanto hay en él, las costas y los moradores de ellas. 


11 Alcen la voz el desierto y sus ciudades, las aldeas donde habita Cedar; canten los 
moradores de Sela, y desde la cumbre de los montes den voces de júbilo. 


12 Den gloria a Jehová, y anuncien sus loores en las costas. 


13 Jehová saldrá como gigante, y como hombre de guerra despertará celo; gritará, voceará, 
se esforzará sobre sus enemigos. 


14 Desde el siglo he callado, he guardado silencio, y me he detenido; daré voces como la 
que está de parto; asolaré y devoraré juntamente. 


15 Convertiré en soledad montes y collados, haré secar toda su hierba; los ríos tornaré en 
islas, y secaré los estanques. 


16 Y guiaré a los ciegos por camino que no sabían, les haré andar por sendas que no habían 
conocido; delante de ellos cambiaré las tinieblas en luz, y lo escabroso en llanura. Estas 
cosas les haré, y no los desampararé. 


17 Serán vueltos atrás y en extremo confundidos los que confían en ídolos, y dicen a las 
imágenes de fundición: Vosotros sois nuestros dioses. 


18 Sordos, oíd, y vosotros, ciegos, mirad para ver. 


19 ¿Quién es ciego, sino mi siervo? ¿Quién es sordo, como mi mensajero que envié? ¿Quién 
es ciego como mi escogido, y ciego como el siervo de Jehová, 


20 que ve muchas cosas y no advierte, que abre los oídos y no oye? 
21 Jehová se complació por amor de su justicia en magnificar la ley y engrandecerla. 


22 Mas este es pueblo saqueado y pisoteado, todos ellos atrapados en cavernas y 294 
escondidos en cárceles; son puestos para despojo, y no hay quien libre; despojados, y no hay 
quien diga: Restituíd. 


23 ¿Quién de vosotros oirá esto? ¿Quién atenderá y escuchará respecto al porvenir? 


24 ¿Quién dio a Jacob en botín, y entregó a Israel a saqueadores? ¿No fue Jehová, contra 
quien pecamos? No quisieron andar en sus caminos, ni oyeron su ley. 


25 Por tanto, derramó sobre él el ardor de su ira, y fuerza de guerra; le puso fuego por todas 
partes, pero no entendió; y le consumió, mas no hizo caso. 





1. 


Mi siervo. 


Con referencia al contexto del cap. 42, ver com. cap. 40: 1. Aquí "siervo" designa a Cristo (ver 
com. cap. 41: 8). En Mat. 12:18 esta profecía se aplica específicamente a Cristo. En verdad, 
muchas expresiones de este capítulo no pueden aplicarse a ningún otro. Con frecuencia 
Jesús dijo que había sido enviado por su Padre para llevar a cabo una misión asignada (Juan 
4: 34; 6: 38; 14: 31). Con referencia a la naturaleza de su obra, dijo que no había venido para 
"ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos" (Mat. 20: 28), y que 
estaba entre su pueblo "como el que sirve" (Luc. 22: 27). En diferentes pasajes de los 
capítulos que siguen, Isaías presenta el cuadro más completo del Mesías y de su obra 
terrenal que pueda encontrarse en el AT. En buena medida por causa de estas profecías se 
ha llamado a Isaías el "profeta evangélico". 


Mi alma tiene contentamiento. 
Ver com. Mat. 3: 17. 


Sobre él mi Espíritu. 


Isaías se refiere claramente a los tres miembros de la Deidad. "[Yo, el Padre] he puesto 
sobre él [el Siervo o Mesías] mi Espíritu [el Espíritu Santo]" (Mat. 12: 18). El Espíritu Santo 
descendió en forma especial sobre Cristo en el momento de su bautismo (ver com. Mat. 3: 
16; Luc. 4: 18; Juan 1: 32-33; Hech. 10: 38). 


Justicia. 


Se destaca en esta sección del libro de Isaías la misión de Cristo a los gentiles (ver cap. 45: 
22; 49: 6-7, 12, 22; 54: 3, 5; 56: 3-8; 60: 3-5; 62: 2). La verdad de que el mensaje de la gracia 
divina no sería exclusivamente para los Judíos, sino para toda la humanidad, es una de las 
verdades sobresalientes que Isaías presenta en forma singular. 





2. 


Ni la hará oír. 


El Mesías realizaría una gran obra en silencio y modestamente, sin pompa ni ruido. 





3. 


La caña cascada. 


Ver com. Mat. 12: 20. El Mesías ministraría tiernamente a los débiles, los lastimados y 
oprimidos. Sería amigo del pecador humilde y contrito y de todos los necesitados. Los que 
se consideran a sí mismos y también son considerados por otros, como casos desesperados, 
podrán hallar en él el consuelo, la fuerza y el ánimo que tanto necesitan. 


Pábilo que humeare. 
La "mecha mortecina" (BJ) de lino que está extinguiéndose. 





4. 


Justicia. 


A pesar de las dificultades con las cuales tuviera que enfrentarse el Mesías, perseveraría 
hasta alcanzar la meta de restablecer en esta tierra la justa ley del universo. 


Las costas. 


Esta expresión se emplea comúnmente en el AT para designar a todos los países situados en 
la cuenca del Mediterráneo. Aquí equivale a "gentiles". 


Esperarán su ley. 


El rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto dice: "Hará que posean [o, hereden] su ley". 
La palabra hebrea torah, traducida como "ley", incluye toda la voluntad revelada de Dios (ver 
com. Sal. 19: 7; Prov. 3: 1 ). En este pasaje Isaías se refiere a la conversión de los gentiles 
(ver pp. 30-32). 





5. 
Creador de los cielos. 
Ver com. cap. 40: 12, 26, 28. 





6. 


En justicia. 
El plan de salvación no es sólo un medio para rescatar a los hombres del pecado, sino 


también la manera de vindicar el carácter justo de Dios ante todo el universo. Ver com. Juan 
17: 4,6. 


Te sostendré por la mano. 


Con referencia a la manera en la cual Cristo fue dirigido día tras día en el cumplimiento del 
plan divino para su ministerio en la tierra, ver com. Mar. 3:13; Luc. 2: 49; DTG 178, 386. 
También nosotros debemos hacerlo, siguiendo sus pisadas. 


Pacto. 


Cristo no sería sólo el mediador del pacto, sino el pacto mismo. Era su centro y sustancia. 
No sólo traería paz, sino que sería "nuestra paz", a fin de que nosotros, que una vez fuimos 
"ajenos a los pactos de la promesa", pudiéramos acercarnos a Dios por la preciosa sangre de 
Cristo (Efe. 2: 12-14; Miq. 5: 5). 





Luz. 
Ver pp. 30-32. Los hombres sin Cristo andan a tientas, en la oscuridad; pero en Cristo, aun 
los más infortunados e ignorantes 295 tendrán el privilegio de hallar la luz de la vida (Isa. 49: 
6; Luc. 2: 32; Juan 1: 4-9; Hech. 13: 47). 

Te 


Para que abras. 
Ver com. Luc. 4: 18. Jesús devolvió la vista a los ciegos en varias ocasiones, con lo cual dio 


testimonio de que tenía el poder para impartir la vista espiritual (Juan 9: 1-9; cf. Isa. 61: 1-3). 





8. 


Mi nombre. 


Con referencia al nombre "Jehová", ver t. I, pp. 179-181; com. Exo. 3: 14-15. 





o 


Las cosas primeras. 


Las predicciones hechas por Isaías y por otros profetas anteriores ya se habían cumplido. El 
cumplimiento de estas profecías "primeras" daba peso y valor a las notables predicciones que 
en estos pasajes se presentaban al pueblo (cf. Jer. 28: 9). 


Antes que salgan a luz. 


Las profecías son como las semillas. Cuando Isaías habló, no había la más mínima evidencia 
de que sus palabras alguna vez se cumplirían, pero siete siglos más tarde lo que dijo en este 
pasaje halló un glorioso cumplimiento en Cristo. 





10. 


Cantad a Jehová. 


Días oscuros y de desaliento habían sobrevenido a Judá, y en el futuro habría días peores, 
pero Isaías proclamó un mensaje de consuelo y esperanza (cap. 40: 1-2). Siempre que el 
pueblo contemplara el futuro glorioso, podría regocijarse anticipadamente, y cantar y 
agradecer a Dios por su maravillosa misericordia y su gran amor. 





Cedar. 


Una tribu árabe descendiente de Ismael (Gén. 25: 13; cf. Isa. 21: 13, 16; Eze. 27: 21). Vivían 
en tiendas negras (Cant. 1: 5) y cuidaban rebaños y camellos (Isa. 60: 7; Jer. 49: 28-29). 
Aquí se los menciona en relación con los "moradores de Sela", o sea de Petra (ver com. Isa. 
16: 1; 2 Rey. 14: 7), como representantes de pueblos distantes que oirían el mensaje de la 
gracia divina y se volverían a Dios con alabanzas y cánticos (ver pp. 30-32). 





12. 


Las costas. 


Las costas del mar Mediterráneo(ver com. vers. 4). 





13. 


Celo. 


"Celo", "pasión", "ardor", "furia". El Señor es celoso del honor y la integridad de su nombre 
(ver com. vers. 8). 





14. 


Desde el siglo. 


O sea, desde 'olam. Esta misma palabra se traduce como "eterno" (ver com. Exo. 21: 6), 
pero es evidente que en este contexto se refiere a un período limitado que llega a su fin. 


He callado. 


La hora de la venganza de Dios finalmente ha llegado. Por mucho tiempo el Señor ha 
permitido a los impíos que anden en sus malos caminos (Ecl. 8: 11). Ahora se propone 
llamarlos a cuentas. Ahora realizará su "extraña obra" (Isa. 28: 21). Ahora retribuirá a los 
impíos de acuerdo con sus obras. 


Asolaré y devoraré. 


O "resoplo y jadeo entrecortadamente" (BJ). El profeta emplea un lenguaje figurado para 
describir el fin de la tolerancia divina. 





15. 


Convertiré en soledad montañas. 


Se describe con lenguaje altamente figurado la venganza divina contra los que han 
despreciado la misericordia. Con referencia a los cataclismos literales que sacudirán la tierra 
cuando Cristo regrese, ver Apoc. 6: 14-17; 16: 17-21; cf. Isa. 24: 1, 3, 5, 19-21. 





16. 


Los ciegos. 


Es decir, los que han sido ciegos espiritualmente (ver com. vers. 7). La retribución divina 
caerá sobre quienes deliberadamente hayan rechazado la luz (vers. 13-15), mientras que los 
que son sinceros, aunque sean ignorantes, vendrán a la luz y recibirán la oportunidad de 
aceptar la bondadosa misericordia de Dios. 


Lo escabroso en llanura. 


Ver com. cap. 40: 4. 





17. 


En extremo confundidos. 


Cuando el Señor se manifieste (vers. 14), quienes hayan confiado en dioses falsos tendrán 
una evidencia irrefutable de la necedad de su proceder. Sus dioses no tendrán ningún poder 
para salvarlos. 





18. 


Sordos, oíd. 


Ver com. cap. 6: 9-10; 42: 7, 16. Estas palabras están dirigidas al profeso pueblo de Dios 
(vers. 19), muchos de cuyos miembros sufren de ceguera y sordera espirituales. Isaías 
exhorta a todos los que reconocen el nombre del Señor pero cuya percepción espiritual es 


deficiente a que abran los oídos y los ojos a fin de que puedan percibir la voluntad revelada 
de Dios. 





19. 


¿Quién es ciego, sino mi siervo? 


No es enteramente claro si el "siervo" es el Mesías, como el contexto de todo el capítulo 
parece insinuarlo (ver vers. 1), o si es Israel, según lo sugiere el contexto más inmediato de 
los vers. 16, 18, 20 (ver com. cap. 41: 8). En el libro de Isaías la ceguera suele representar la 
ceguedad espiritual del profeso pueblo de Dios (ver com. cap. 6:9-10). Estos son los "ciegos" 
del cap. 42: 16. Algunos han sugerido que el vers. 19 indica que el Mesías sería ciego a los 
errores de sus seguidores (cf. 1T 707, donde se emplean las palabras de este pasaje para 
expresar otra idea). Sin embargo, 296 los vers. 18 y 20 insinúan que el siervo ciego del vers. 
19 hace mal en no ver, y que Dios lo insta a que modifique su conducta. Por lo tanto, es 
probable que el "siervo" "sordo" y "ciego" del vers. 19 sea el pueblo de Dios (cf. Apoc. 3: 
17-20). 





20. 


No advierte. 
Ver cap. 43: 8, ver com. cap. 6: 9-10; 42: 7, 16, 18. 





21. 


Magpnifícar la ley. 


Cristo magnificó la "ley", Heb. torah (ver com. Sal. 19: 7; Prov. 3: 1), por precepto y ejemplo, 
demostrando que es sabia y justa. La obediencia a la voluntad revelada de Dios siempre 
promueve la justicia, la felicidad y la paz entre los hombres. En el Sermón del Monte, Cristo 
magnificó la ley mediante la aplicación de sus principios a los motivos del corazón así como a 
los actos externos (ver com. Mat. 5: 17, 20-21). La vida de Cristo, de perfecta obediencia a 
todos los requisitos de la ley, confirmó todo lo que él había proclamado acerca de ella (Juan 
15: 10; 17: 4; Rom. 8: 3-4). 





22. 


Pueblo saqueado y pisoteado. 


Dios había advertido a su pueblo que el resultado de la desobediencia sería desgracia y 
desastre (Deut. 28: 15-68), y estas advertencias estaban ahora cumpliéndose. Las diez 
tribus de Israel ya no existían; Judá estaba desolada y muchos de sus habitantes habían sido 
llevados cautivos por los asirios, en tanto que otros habían tenido que refugiarse en cuevas y 
cavernas. Una situación peor se produjo aproximadamente un siglo más tarde cuando 
Nabucodonosor invadió el territorio de Judá en varias oportunidades. 





23. 


¿Quién atenderá? 


Dios había permitido que sobreviniera la tribulación a fin de que el pueblo volviera en sí y 
estuviera dispuesto a prestarle atención. ¿Escucharía ahora sus palabras de sabiduría y de 
vida? ¿O seguiría sus propios consejos, tal como lo habían hecho sus padres en 


generaciones pasadas? 


24. 


¿Quién dio a Jacob? 


Dios había permitido la invasión asiria (ver com. cap. 8: 7-8; 10: 5-6). El pueblo de Judá se 
acarreó sufrimientos por causa de su terca desobediencia. Cuando rehusó servir al Señor, 
Dios retiró su mano protectora y permitió que el enemigo entrara en su país y lo devastara. 


25. 


No hizo caso. 


Los castigos que habían sobrevenido a la nación fueron inútiles en buena medida. A pesar 
de su sufrimiento, el pueblo no comprendió la terrible naturaleza del pecado y la razón de la 
triste situación en la cual se hallaba. Esa situación presagiaba mayores tribulaciones. Los 
azotes de Senaquerib serían seguidos por una calamidad mucho más grave, la cual recayó 
sobre la nación en los días de Nabucodonosor. 
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CAPÍTULO 43 


1 El Señor conforta a sus hijos por medio de sus promesas. 8 Apela al pueblo para que sea 
testigo de su omnipotencia. 14 Anuncia la destrucción de Babilonia 18 y la maravillosa 
liberación de su pueblo. 22 Reprueba a Israel como inexcusable. 


1 AHORA, así dice Jehová, Creador tuyo, oh Jacob, y Formador tuyo, oh Israel: No temas, 
porque yo te redimí; te puse nombre, mío eres tú. 


2 Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán. Cuando 
pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti. 


3 Porque yo Jehová, Dios tuyo, el Santo de Israel, soy tu Salvador; a Egipto he dado por tu 
rescate, a Etiopía y a Seba por ti. 


4 Porque a mis ojos fuiste de gran estima, fuiste honorable, y yo te amé; daré, pues, hombres 
por ti, y naciones por tu vida. 


5 No temas, porque yo estoy contigo; del oriente traeré tu generación, y del occidente te 
recogeré. 


6 Diré al norte: Da acá; y al sur: No detengas; trae de lejos mis hijos, y mis hijas de los 
confines de la tierra, 


7 todos los llamados de mi nombre; para gloria mía los he creado, los formé y los hice. 
8 Sacad al pueblo ciego que tiene ojos, y a los sordos que tienen oídos. 


9 Congréguense a una todas las naciones, y júntense todos los pueblos. ¿Quién de ellos hay 
que nos dé nuevas de esto, y que nos haga oír las cosas primeras? Presenten sus testigos, y 
justifíquense; oigan, y digan: Verdad es. 


10 Vosotros sois mis testigos, dice Jehová, y mi siervo que yo escogí, para que me conozcáis 
y creáis, y entendáis que yo mismo soy; antes de mí no fue formado dios, ni lo será después 
de mí. 


11 Yo, yo Jehová, y fuera de mí no hay quien salve. 


12 Yo anuncié, y salvé, e hice oír, y no hubo entre vosotros dios ajeno. Vosotros, pues, sois 
mis testigos, dice Jehová, que yo soy Dios. 


13 Aun antes que hubiera día, yo era; y no hay quien de mi mano libre. Lo que hago yo, 
¿quién lo estorbará? 


14 Así dice Jehová, Redentor vuestro, el Santo de Israel: Por vosotros envié a Babilonia, e 
hice descender como fugitivos a todos ellos, aun a los caldeos en las naves de que se 
gloriaban. 


15 Yo Jehová, Santo vuestro, Creador de Israel, vuestro Rey. 


16 Así dice Jehová, el que abre camino en el mar, y senda en las aguas impetuosas; 


17 el que saca carro y caballo, ejército y fuerza; caen juntamente para no levantarse; 
fenecen, como pábilo quedan apagados. 


18 No os acordéis de las cosas pasadas, ni traigáis a memoria las cosas antiguas. 


19 He aquí que yo hago cosa nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la conoceréis? Otra vez abriré 
camino en el desierto, y ríos en la soledad. 


20 Las fieras del campo me honrarán, los chacales y los pollos del avestruz; porque daré 
aguas en el desierto, ríos en la soledad, para que beba mi pueblo, mi escogido. 


21 Este pueblo he creado para mí; mis alabanzas publicará. 
22 Y no me invocaste a mí, oh Jacob, sino que de mí te cansaste, oh Israel. 


23 No me trajiste a mí los animales de tus holocaustos, ni a mí me honraste con tus 
sacrificios; no te hice servir con ofrenda, ni te hice fatigar con incienso. 


24 No compraste para mí caña aromática por dinero, ni me saciaste con la grosura de tus 
sacrificios, sino pusiste sobre mí la carga de tus pecados, me fatigaste con tus maldades. 


25 Yo, yo soy el que borro tus rebeliones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus 
pecados. 


26 Hazme recordar, entremos en juicio juntamente; habla tú para justificarte. 
27 Tu primer padre pecó, y tus enseñadores prevaricaron contra mí. 


28 Por tanto, yo profané los príncipes del santuario, y puse por anatema a Jacob y por 
oprobio a Israel. 





1. 


Ahora. 


Con referencia al contexto de este capítulo, ver com. cap. 40: 1. Las 298 amenazas y los 
reproches de los últimos versículos del capítulo anterior están en notable contraste con las 
promesas de esperanza que aquí se dan. El castigo es seguido de misericordia. El amor de 
Dios es mayor que su ira. "En toda angustia de ellos, él fue angustiado" (cap. 63: 9). A pesar 
de sus transgresiones, los amaba aún, y sobre todo deseaba que volvieran a él de todo 
corazón. 


Creador tuyo. 


Ver com. cap. 40: 12, 26, 28. Dios había creado a la nación de Israel para que honrase su 
nombre (vers. 7, 21), pero hasta ese momento los israelitas habían fracasado; sin embargo 
Dios procuraba hacerles ver que todavía eran su pueblo, llamados por su nombre, y 
ordenados para ser sus representantes y testigos especiales entre los hombres (cap. 43: 10; 
44: 8). 


No temas. 


Ver com. cap. 41: 10. 


Te puse nombre. 


Ver com. Gén. 32: 28. 





2. 


Por las aguas. 


Aun cuando se encontrara en las situaciones más adversas, el pueblo de Dios tenía la 
seguridad de que Dios lo acompañaría para sostenerlo y salvarlo. No se le prometió 
ausencia de dificultades y aflicciones, sino consuelo y una liberación final. Israel había 
pasado varias veces "por el fuego y por el agua", pero Dios lo había salvado (Sal. 66: 12; cf. 
Isa. 8: 7-8). "Muchas son las aflicciones del justo, pero de todas ellas le librará Jehová" (Sal. 
34: 19; cf. vers. 17-18). El fuego y el agua muchas veces aparecen en las Sagradas 
Escrituras como instrumentos purificadores (Núm. 8: 7; Job 23: 10; cf. 2 Ped. 3: 5-7). 





3. 


Santo de Israel. 
Ver com. cap. 40: 25. 


A Etiopía y a Seba. 


Ver com. Gén. 10: 6-7. Algunos han sugerido que este versículo alude a la caída de Egipto, 
Etiopía y Seba en manos de los persas a cambio de la liberación de los judíos del cautiverio 
babilónico. Ciro expidió el primer decreto que permitía a los judíos que salieran de Babilonia 
y reconstruyeran su templo (2 Crón. 36: 22-23; Esd. 1: 2-4), y Cambises, hijo de Ciro, 
conquistó a Egipto (ver. t. HI, p. 328). La idea predominante aquí es la gran estima en la cual 
Jehová tiene a Israel. Cf. Eze. 29: 18-19. 





4. 


Yo te amé. 


Ver Deut. 7: 7-8. Por causa de su amor a Israel, Dios estaba dispuesto a hacer cuanto 
pudiera necesitar su pueblo. En los días de Moisés este amor se demostró cuando los 
hebreos fueron liberados de Egipto, y en los días de Isaías, cuando fueron salvados de 
Senaquerib. El amor de Dios para con Israel era imparcial, pues Dios no hace "acepción de 
personas" (Hech. 10: 34). Delante de Dios no tiene valor la nacionalidad, sino el carácter 
(Hech. 10: 35). 





5. 


Del oriente. 


Estas palabras se cumplieron parcialmente con el retorno de los judíos del cautiverio 
babilónico; y se cumplirían en forma más amplia con la reunión de los fieles de todas partes 
del mundo durante la era cristiana (pp. 37-38). Su cumplimiento pleno sólo se realizará 
cuando los justos sean congregados de los cuatro confines de la tierra en ocasión de la 
segunda venida de Cristo (Mat. 8: 11; 24: 31; Luc. 13: 29). 





6. 


No detengas. 


En lenguaje poético Isaías continúa pintando su cuadro de la conversión de personas de 
todas las naciones. En vez de "mis hijos, y mis hijas", el rollo 1QlsP de los Manuscritos del 
Mar Muerto dice "tus hijos y tus hijas". 





7. 


Llamados de mi nombre. 


Por lo tanto, pertenecientes a Dios. Aquí se incluye tanto a gentiles como a judíos, porque 
ellos son "coherederos" (Efe. 3: 6), llamados a ser "linaje escogido" para que anuncien "las 
virtudes de aquel que os llamó -dice el apóstol- de las tinieblas a su luz admirable" (1 Ped. 2: 
9). Compárese esto con Hech. 11: 26; Sant. 2: 7. 





8. 


Pueblo ciego. 


Ver com. cap. 6: 9-10; 42: 7, 18-20. Se exhorta a los habitantes de la tierra, que hasta ahora 
habían estado "ciegos" y "sordos" en el sentido espiritual, a que examinen la prueba de que 
Jehová es el verdadero Dios, y que se decidan a favor de la verdad o en contra de ella (cap. 
43: 9). 





9. 


Todas las naciones. 


Se invita a las naciones de la tierra a que presenten su pleito ante el tribunal del universo. 
Tendrán la oportunidad de vindicarse, pero si no pueden hacerlo, se les pedirá que 
reconozcan que Jehová es Dios y que sus caminos son verdad. Desde ese momento ya no 
habrá más excusa para la ceguedad (vers. 8). 





10. 


Mis testigos. 


Ver las pp. 28-31. Todos los que reconocen a Dios (vers. 9) reciben la orden de dar 
testimonio acerca de él delante del mundo. Dios ha dado muchas pruebas de su divina 
sabiduría y poder, como lo hizo en Egipto (Exo. 3: 12-15) y en el monte Carmelo (1 Rey. 18: 
36-39). De un modo especial, en la antigúedad los judíos deberían haber sido testigos de 
Dios, un testimonio vivo como nación, de que Jehová es Dios. Después de la invasión de 
Senaquerib, el remanente de Jerusalén fue para el mundo de ese entonces 299 un testimonio 
del amor de Dios para con su pueblo y de su poder para librarlo. Aun hoy, aunque ya no 
constituyen más el pueblo escogido de Dios, los judíos dan un testimonio convincente de que 
la Palabra de Dios es la verdad. La iglesia de hoy desempeña un papel similar al de Israel en 
tiempos antiguos (1 Ped. 2: 9). 





11. 


Fuera de mí. 


Dios salvó a su pueblo del poder de Egipto, en los días de Moisés, y en la época de Isaías, 
del poder de Asiria. En todas las edades lo ha salvado del poder del pecado. Cuando Jesús 
vino a esta tierra lo hizo con el expreso propósito de salvar a "su pueblo de sus pecados" 
(Mat. 1: 21). No hay otro medio de salvación (Hech. 4: 12). 





12. 


No hubo entre vosotros dios ajeno. 


Es decir, ningún ídolo (Deut. 32: 16; Isa. 42: 8; 44: 10; Jer. 3: 13). Mientras Israel sirviera a 
dioses extraños el Señor no podía manifestar su poder en favor de él. Dios había predicho 
que llevaría a su pueblo a la tierra prometida, que lo libraría de manos de sus enemigos y que 
lo traería de nuevo del cautiverio babilónico. Ningún dios ajeno podría haber hecho estas 
predicciones. En todas estas cosas los hijos de Israel eran testigos de la presciencia y 
fidelidad de Dios. 





13. 


¿Quién lo estorbará? 


Entre los hombres ¿quién puede estorbar a Dios? El hace cumplir sus propósitos a pesar de 
la oposición de los hombres. Cuando Asiria intentó destruir a Judá en contra de la voluntad 
de Dios, el Altísimo destruyó a las fuerzas sitiadoras (cap. 14: 24-27; 37: 33-36). 





14. 


Redentor vuestro. 

Ver com. vers. 11. 
Santo de Israel. 

Ver com. cap. 40: 25. 
Envié a Babilonia. 


Con estas palabras Isaías predice el cautiverio babilónico con cien años de anticipación. 
Como sabe con certeza los acontecimientos futuros, Dios habla de las cosas que habrán de 
ser como si ya se hubieran realizado (ver t. I, p. 31). Demostró su poder al salvar a su pueblo 
de manos de Senaquerib. En este pasaje predice lo que ocurrirá entre su pueblo y Babilonia. 
Para que los babilonios no piensen que su triunfo sobre Judá indicaba la superioridad de sus 
dioses frente al Dios de Israel, Dios predice el acontecimiento y afirma que se trata del 
cumplimiento de su propósito eterno (ver cap. 10: 5-15). 


En las naves de que se gloriaban. 


El hebreo de esta frase es oscuro. La LXX dice: "los caldeos en barcos serán atados". La 
Vulgata dice: "los caldeos en sus airosas naves". La traducción de la BJ supone ligeras 
modificaciones ortográficas al texto masorético: "Se volverán en ayes los hurras de los 
caldeos". 





15. 


Vuestro Rey. 


En la época de la teocracia Dios era rey de Israel (Exo. 15: 18; Sal. 10: 16; 29: 10; 146: 10; 
Isa. 44: 6; Apoc. 11: 15). Aquí resaltan sus atributos más destacados: su carácter: el Santo; 
su poder: el Creador; su autoridad: el Rey. 





16. 


Camino en el mar. 


Se alude aquí al cruce del mar Rojo (Exo. 14: 16; Sal. 77: 19). Así como Dios desplegó su 
gran poder para libertar a su pueblo de la esclavitud egipcia, así también manifestaría su 
poder para librarlo de Babilonia. El mismo poder está hoy a nuestro alcance para librarnos 
del cautiverio del pecado. 





17. 


Ejército y fuerza. 
Heb. "poder y fuerza juntos". 


Como pábilo. 


(Ver com. cap. 42: 3.) En el mar Rojo, los ejércitos egipcios fueron extinguidos como la llama 
de una mecha. El camino de liberación del pueblo de Dios se convirtió en camino de muerte 
para los ejércitos de Faraón. 





18. 


No os acordéis. 


Dios había hecho grandes cosas en favor de su pueblo en el pasado, pero esas maravillas 
serían insignificantes en comparación con lo que haría en su favor en el futuro. 





19. 


Ríos en la soledad. 


Es probable que sea una alusión a las aguas de que dispuso Israel en el desierto (Exo. 17: 6; 
Núm. 20: 8; Sal. 78: 15-16; 1 Cor. 10: 4). La visión del profeta contempla la gran obra que 
Dios realizará en el futuro cuando haga llegar el mensaje de su gracia a lugares secos y 
áridos (ver com. Eze. 47: 1, 8-9; pp. 29-32; Isa. 35: 6-7; 41: 18; 44: 3). El cruce del desierto 
fue tan milagroso como el paso del mar Rojo. El poder de Dios no es menor hoy. Así como 
Dios abrió el camino hacia la Canaán terrenal, así también lo abrirá hacia la Canaán celestial. 





20. 


Las fieras del campo. 


Un cuadro muy simbólico, en el cual se atribuyen a las fieras las emociones y los procederes 
de los hombres. El aspecto de todo el desierto sería modificado. Hermosos jardines 
reemplazarían a las arenas ardientes; verdes praderas y fértiles campos ocuparían el lugar 
de los desiertos asolados, y los animales salvajes del desierto se regocijarían por la 
maravillosa transformación. Estos gloriosos resultados 300 seguirían a la proclamación del 
Evangelio en las regiones desoladas en el sentido espiritual. 





21. 


He creado para mí. 
Cf. Deut. 7: 7-8; Eze. 16: 1-14. 





N 
N 


De mí te cansaste. 


Sin el cuidado y la bendición de Dios, Israel nunca habría llegado a convertirse en una nación 
(vers. 21), pero el pueblo no sentía aprecio por lo que Dios había hecho en su favor (Deut. 6: 
10-12; 8: 7-18; Isa. 5: 1-7; Eze. 16: 15; Ose. 2: 5-9). Israel se dejó absorber por las cosas 
terrenales y perdió su interés en las cosas de Dios. 





23. 


No te hice servir. 


"No te he causado molestias" (VM); "no te he abrumado" (NC). Compárese con Isa. 1: 11-12; 
Mal. 2: 13. Los requerimientos de Dios no habían sido agobiadores. Lo que el Señor pidió a 
los suyos fue para beneficio de ellos y no de él. No instituyó la ley ritual para su propio bien, 
sino para el bien de ellos, a fin de que pudieran entender más perfectamente el camino de la 
salvación. 





25. 


El que borro. 


Isaías presenta claramente a Cristo como el que salva al hombre del pecado. Es él quien 
perdona los pecados del hombre. El perdón divino no es meramente una transacción legal 
que borra del registro los pecados pasados, sino un poder transformador que elimina el 
pecado de la vida. Al borrar la transgresión, Dios transforma a los pecadores en santos. De 
ese modo termina realmente con el pecado. La doctrina de la expiación del pecado se 
presenta claramente tanto en el AT como en el NT. 


No me acordaré de tus pecados. 


Compárese con Isa. 1: 18; Miq. 7: 19. Esto ocurre una vez que los pecados son confesados, 
abandonados y perdonados. Dios trata al pecador arrepentido como si nunca hubiera pecado 
(Eze. 18: 20-21). Las palabras que Cristo dirigió a la mujer sorprendida en pecado son para 
todos: "Ni yo te condeno; vete, y no peques más" (Juan 8: 11). 





26. 


Hazme recordar. 
Compárese con Isa. 1: 18; Heb. 4: 16. 


Entremos en juicio. 


Isaías emplea una frase legal de la época para convocar al pueblo de Israel a que 
comparezca ante el tribunal divino. 





27. 


Tu primer padre. 


Es decir, Adán, el padre de la raza humana, desde cuyo tiempo el pecado ha existido en el 
mundo. 


Tus enseñadores. 


Esto es, los dirigentes del pueblo. 


28. 


Por tanto, yo profané. 


El castigo había recaído sobre el pueblo de Judá por causa de sus transgresiones. Los 
paganos los habían vituperado cuando los ejércitos de Senaquerib rodearon a Jerusalén 
(cap. 36: 4-20; 37: 10-13). 
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CAPITULO 44 
1 Dios consuela a su pueblo con sus promesas. 7 La vanidad de los ídolos, 9 y la insensatez 
de sus fabricantes. 21 Dios exhorta a alabarle por su redención y su omnipotencia. 
1 AHORA pues, oye, Jacob, siervo mío, y tú, Israel, a quien yo escogí. 


2 Así dice Jehová, Hacedor tuyo, y el que te formó desde el vientre, el cual te ayudará: No 
temas, siervo mío Jacob, y tú, Jesurún, a quien yo escogí. 


3 Porque yo derramaré aguas sobre el sequedal, y ríos sobre la tierra árida; mi Espíritu 301 
derramaré sobre tu generación, y mi bendición sobre tus renuevos; 


4 y brotarán entre hierba, como sauces junto a las riberas de las aguas. 
5 Este dirá: Yo soy de Jehová; el otro se llamará del nombre de Jacob, y otro escribirá con su 


mano: A Jehová, y se apellidará con el nombre de Israel. 


6 Así dice Jehová Rey de Israel, y su Redentor, Jehová de los ejércitos: Yo soy el primero, y 
yo soy el postrero, y fuera de mí no hay Dios. 


7 ¿Y quién proclamará lo venidero, lo declarará, y lo pondrá en orden delante de mí, como 
hago yo desde que establecí el pueblo antiguo? Anúncienles lo que viene, y lo que está por 
venir. 


8 No temáis, ni os amedrentéis; ¿no te lo hice oír desde la antigúedad, y te lo dije? Luego 
vosotros sois mis testigos. No hay Dios sino yo. No hay Fuerte; no conozco ninguno. 


9 Los formadores de imágenes de talla, todos ellos son vanidad, y lo más precioso de ellos 
para nada es útil; y ellos mismos son testigos para su confusión, de que los ídolos no ven ni 
entienden. 


10 ¿Quién formó un dios, o quién fundió una imagen que para nada es de provecho? 


11 He aquí que todos los suyos serán avergonzados, porque los artífices mismos son 
hombres. Todos ellos se juntarán, se presentarán, se asombrarán, y serán avergonzados a 
una. 


12 El herrero toma la tenaza, trabaja en las ascuas, le da forma con los martillos, y trabaja en 
ello con la fuerza de su brazo; luego tiene hambre, y le faltan las fuerzas; no bebe agua, y se 
desmaya. 


13 El carpintero tiende la regla, lo señala con almagre, lo labra con los cepillos, le da figura 
con el compás, lo hace en forma de varón, a semejanza de hombre hermoso, para tenerlo en 
casa. 


14 Corta cedros, y toma ciprés y encina, que crecen entre los árboles del bosque; planta 
pino, que se críe con la lluvia. 


15 De él se sirve luego el hombre para quemar, y toma de ellos para calentarse; enciende 
también el horno, y cuece panes; hace además un dios, y lo adora; fabrica un ídolo, y se 
arrodilla delante de él. 


16 Parte del leño quema en el fuego; con parte de él come carne, prepara un asado, y se 
sacia; después se calienta, y dice: ¡Oh! me he calentado, he visto el fuego; 


17 y hace del sobrante un dios, un ídolo suyo; se postra delante de él, lo adora, y le ruega 
diciendo: Líbrame, porque mi dios eres tú. 


18 No saben ni entienden; porque cerrados están sus ojos para no ver, y su corazón para no 
entender. 


19 No discurre para consigo, no tiene sentido ni entendimiento para decir: Parte de esto 
quemé en el fuego, y sobre sus brasas cocí pan, asé carne, y la comí. ¿Haré del resto de él 
una abominación? ¿Me postraré delante de un tronco de árbol? 


20 De ceniza se alimenta; su corazón engañado le desvía, para que no libre su alma, ni diga: 
¿No es pura mentira lo que tengo en mi mano derecha? 


21 Acuérdate de estas cosas, oh Jacob, e Israel, porque mi siervo eres. Yo te formé, siervo 
mío eres tú; Israel, no me olvides. 


22 Yo deshice como una nube tus rebeliones, y como niebla tus pecados; vuélvete a mí, 
porque yo te redimí. 


23 Cantad loores, oh cielos, porque Jehová lo hizo; gritad con júbilo, profundidades de la 
tierra; prorrumpid, montes, en alabanza; bosque, y todo árbol que en él está; porque Jehová 


redimió a Jacob, y en Israel será glorificado. 


24 Así dice Jehová, tu Redentor, que te formó desde el vientre: Yo Jehová, que lo hago todo, 
que extiendo solo los cielos, que extiendo la tierra por mí mismo; 


25 que deshago las señales de los adivinos, y enloquezco a los agoreros; que hago volver 
atrás a los sabios, y desvanezco su sabiduría. 


26 Yo, el que despierta la palabra de su siervo, y cumple el consejo de sus mensajeros; que 
dice a Jerusalén: Serás habitada; y a las ciudades de Judá: Reconstruidas serán, y sus 
ruinas reedificaré; 


27 que dice a las profundidades: Secaos, y tus ríos haré secar; 


28 que dice de Ciro: Es mi pastor, y cumplirá todo lo que yo quiero, al decir a Jerusalén: 
Serás edificada; y al templo: Serás fundado. 





= 


Israel, a quien yo escogí. 


Ver com. cap. 43: 10. Después de reprender a su pueblo por sus pecados (cap. 43: 22-28), el 
Señor302 pronuncia palabras de consuelo y ánimo. Israel debe recordar que es Dios quien 
lo escogío y lo ama, y tiene de él misericordia y lo salva. 





N 


Jesurún. 


Nombre poético de Israel, que significa "el recto" (ver com. Deut. 32 : 15). Dios recuerda a 
Israel que lo ha escogido para que sea "gente santa" y obedezca a su voz (Exo. 19: 5-6). 





p 


Derramaré aguas. 


La primera parte les versículo es simbólica, y se explica en la segunda parte. Se compara el 
derramamiento del Santo Espíritu de Dios con las refrescantes lluvias (Joel 2: 23, 28-29). El 
"sequedal" representa a los que tienen sed de Dios y de su justicia (Sal. 42: 1-2; Mat. 5: 6; 
Juan 4: 13-14). 





A 


Como sauces. 


Las personas sobre quienes se derramaría el Espíritu de Dios florecerían como árboles juntos 
a corrientes de aguas (Sal. 1: 3; Jer. 17: 8; Eze. 47:12). 





P 


Rey de Israel. 


En este pasaje se exponen algunos de los atributos más notables de Dios. El es (1) Jehová, 
(2) Rey de Israel, (3) Redentor de Israel, (4) Comandante de los ejércitos celestiales, (5) el 
Eterno, el "primero" y el "postreros" y (6) el único Dios verdadero. En los vers. 9-20 Isaías 
hace notar el contraste entre Dios y los ídolos. 





e 


¿Y quién? 
Heb. "¿Quién como yo?" (BJ). Dios es quien ordena y dispone los asuntos terrenales. El es 
quien designó a Israel para que fuera un pueblo justo y eterno. Todo esto demuestra que el 


verdadero Dios, pues los ídolos no pueden hacer lo que él ha hecho (ver com. cap. 41: 4, 
21-26). 


Después que establecí. 


Dios afirma ser el único capaz de predecir el futuro y desafía a otros dioses a hacer lo mismo. 
"¿Quién como yo? Que se levante y hable. Que se anuncie y argumente contra mí. ¿Quién 
ha hecho oír desde antiguo las cosas futuras y nos ha revelado lo que va a suceder?" (BJ). 





8. 


No temáis. 
Ver com. cap. 41: 10. 


No hay Fuerte. 


Heb. tsur, "no hay roca". Nombre bíblico común empleado para designar a Dios. Hace notar 
su permanencia y su fuerza (ver Deut. 32:4; 2 Sam. 22: 3; 23:3; sal. 18:2; cf. Isa. 26:4). Israel 
no tiene nada que temer mientras Dios sea su fuerza y defensa. 





9. 


Vanidad. 
Heb. tóhu, "nada", "vacío" (ver com. Gén. 1: 2; Isa. 41: 29). 
Lo más precioso de ellos. 
Aquellas cosas en las cuales se deleitan, sobre todo lo que se refiere al culto idolátrico. 


Ellos mismos son testigos. 
Los ídolos ciegos e insensibles dan testimonios de que son ciegos y nada saben. 





14. 


Con la lluvia. 


Los hombres pueden plantar la semilla de la cual brota el árbol, pero sólo Dios puede hacerla 
crecer. Sin el poder divino no habría árbol del cual tallar un ídolo. 





15. 


Hace además un dios. 


Es una decisión arbitraria que un pedazo de madera se emplee para hacer un ídolo y otro se 
use como combustible. 





ki 
de 


Parte del leño quema. 
¡Qué necedad fabricar un ídolo de algo que el hombre mismo puede destruir! 


Prepara un asado y se sacia. 
El rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto dice: "y se sienta sobre su carbón calienta". 





17. 


Líbrame. 


La madera no podría haberse librado a sí misma del fuego si el hombre hubiera escogido 
quemarla en vez de adorarla. Qué necedad la del hombre que emplea la mayor parte de la 
madera como combustible y luego confecciona un ídolo con lo que sobra, y finalmente espera 
que ese dios tenga fuerza e inteligencia para salvarle la vida. 





18. 


No saben. 


Los hombres que adoran imágenes tienen poco conocimiento. Sus necios corazones están 
entenebrecidos, y aunque crean ser sabios son tontos (Rom. 1: 21-23). 


Cerrados están sus ojos. 
Ver com. cap. 6: 9-10. 





19. 


Tronco del árbol. 


O "trozo de madera". El que adora a un ídolo, tan sólo rinde reverencia a un pedazo de 
madera. Le habla, se inclina ante él, sin pensar que sería igualmente sensato si presentara 
sus pedidos a una vara o al poste de una puerta. 





20. 


De ceniza se alimenta. 


Qué necedad sería el alimentarse de cenizas, esperando nutrirse de ellas. Es igualmente 
necia la idea de que un ídolo puede beneficiar al hombre. 





21. 


Acuérdate de estas cosas. 


Dios pide a Israel que preste atención a lo que ha dicho acerca de la necedad de adorar 
ídolos. Israel pertenece a Dios, y debe servirle. 





22. 


Como una nube. 


Así como el sol y el viento dispersan las nubes, en la misma forma Dios hace desaparecer las 
transgresiones de su pueblo. 





23. 


Cantad loores, oh cielos. 


Aquí se emplea la imagen de los "cielos" y las "profundidades de la tierra" para representar a 
303 todo el mundo (ver com. 40: 22). No sólo Israel, sino también toda la tierra debe 
regocijarse en el conocimiento del amor y de la gracia de Dios. 





24. 
Que lo hago todo. 

Ver com. cap. 40: 12, 22, 26, 28. 
Los cielos. 

Ver com. cap. 34: 4; 40: 22. 





25. 


Señales. 


Heb. 'oth, "señal ", "augurio". Aquí se emplea la palabra usada para designar las señales que 
dan los sabios paganos para justificar sus pretensiones. Dios quería confundir la sabiduría 
de estos paganos y demostrar la falsedad de sus palabras. 


Enloquezco. 


No en un sentido literal, sino haciéndolos necios. Cuando sus predicciones no se cumplen, 
quedará al descubierto toda su necedad. 





26. 


El que despierta la palabra. 


Mejor, "el que confirma la palabra" (VM). Así como Dios revela la necedad de los falsos 
profetas, así también confirma la integridad de los verdaderos profetas, cuyas predicciones 
se cumplen (ver com. cap. Jer. 28: 9). 


Su siervo. 
En este caso, quizá se refiera a Isaías (ver com. Jer. 41: 8). 
Serás habitada. 


Más de un siglo antes de que Jerusalén fuera tomada por Nabucodonosor y de que su pueblo 
fuera llevado al cautiverio, Dios predijo su restauración. Esta es una predicción notabilísima, 
y de un contraste sorprendente con la profecía acerca de la caída de la ciudad de Babilonia, 
la cual finalmente quedaría tan completamente desolada como Sodoma y Gomorra, y nunca 
más sería habitada (cap. 13: 19-20). 





27. 


Las profundidades. 
Heb. tsulah, "profundidad [de océano o de río]". Esta es la única vez que se emplea esta 


palabra en le AT. Esta predicción se cumplió cuando Ciro desvió las aguas del Eufrates con 
el propósito de que sus soldados pudieran entrar en Babilonia. Jeremías presentó 
predicciones similares con referencia a la caída de Babilonia, comparando esta caída con el 
secamiento del río Eufrates (ver com. Jer. 50: 38; 51: 36; cf. Apoc. 16: 12). 


Esta es una profecía notable pues menciona a Ciro por su nombre siglo y medio antes de que 
él naciera, y predice su notable participación en la liberación de los judíos (en 1 Rey. 13: 2 
aparece unja profecía dada por anticipado con frecuencia a la reforma de Josías). Ciro debe 
haberse maravillado mucho al enterarse de que su nombre apareciera en una profecía judía, 
en la que se describía la toma de Babilonia y se predecía su política para con los cautivos 
judíos, siglo y medio antes de que él naciera (ver PR 408). 


Mi pastor. 


Al derrotar a Babilonia y liberar a los judíos, Ciro hizo por el Israel literal lo que Cristo hará 
por todos sus escogidos cuando destruya a la Babilonia simbólica y libere a su pueblo del 
dominio de ella (Apoc. 18: 2-4, 20; 19: 1-2). 


Serás edificada. 


Poco después de tomar la ciudad de Babilonia, Ciro proclamó el decreto que permitió que los 
judíos cautivos regresaran a su patria y reconstruyeran el templo (2 Crón. 36: 22-23; ver com. 
Esd. 1: 1-4). 
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CAPÍTULO 45 


1 Dios llama a Ciro por amor a su pueblo; 5 por su omnipotencia exige obediencia, 20 y 
muestra que es vanidad el poder salvador de los ídolos. 


1ASÍ dice Jehová a su ungido, a Ciro, al cual tomé yo por su mano derecha, para sujetar 
naciones delante de él y desatar lomos de reyes; para abrir delante de él puertas, y las 
puertas no se cerrarán: 


2 Yo iré delante de ti, y enderezaré los lugares torcidos; quebrantaré puertas de 304 bronce, 
y cerrojos de hierro haré pedazos; 


3 y te daré los tesoros escondidos, y los secretos muy guardados, para que sepas que yo soy 
Jehová, el Dios de Israel, que te pongo nombre. 


4 Por amor de mi siervo Jacob, y de Israel mi escogido, te llamé por tu nombre; te puse 
sobrenombre, aunque no me conociste. 


5 Yo soy Jehová, y ninguno más hay; no hay Dios fuera de mí. Yo te ceñiré, aunque tú no me 
conociste, 


6 para que se sepa desde el nacimiento del sol, y hasta donde se pone, que no hay más que 
yo; yo Jehová, y ninguno más que yo, 

7 que formo la luz y creo las tinieblas, que hago la paz y creo la adversidad. Yo Jehová soy 
el que hago todo esto. 


8 Rociad, cielos, de arriba, y las nubes destilen la justicia; ábrase la tierra, y prodúzcanse la 
salvación y la justicia; háganse brotar juntamente. Yo Jehová lo he creado. 


9 ¡Ay del que pleitea con su Hacedor! ¡el tiesto con los tiestos de la tierra! ¿Dirá el barro al 
que lo labra: ¿Qué haces?; o tu obra:¿No tiene manos? 


10 ¡Ay del que dice al padre: ¿ Por qué engendraste? y a la mujer: ¿Por qué diste a luz? 


11 Así dice Jehová, el Santo de Israel, y su Formador: Preguntadme de las cosas por venir; 
mandadme acerca de mis hijos, y acerca de la obra de mis manos. 


12 Yo hice la tierra, y creé sobre ella al hombre. Yo, mis manos, extendieron los cielos, y a 
todo su ejército mandé. 


13 Yo lo desperté en justicia, y enderezaré todos sus caminos; él edificará mi ciudad, y 
soltará mis cautivos, no por precio ni por dones, dice Jehová de los ejércitos. 


14 Así dice Jehová: El trabajo de Egipto, las mercaderías de Etiopía, y los sabeos, hombres 
de elevada estatura, se pasarán a ti y serán tuyos; irán en pos de ti, pasarán con grillos; te 
harán reverencia y te suplicarán diciendo: Ciertamente en ti está Dios, y no hay otro fuera de 
Dios. 


15 Verdaderamente tú eres Dios que te encubres, Dios de Israel, que salvas. 


16 Confusos y avergonzados serán todos ellos; irán con afrenta todos los fabricadores de 
imágenes. 


17 Israel será salvo en Jehová con salvación eterna; no os avergonzaréis ni os afrentaréis, 
por todos los siglos. 


18 Porque así dijo Jehová, que creó los cielos; él es Dios, el que formó la tierra, el que la hizo 
y la compuso; no la creó en vano, para que fuese habitada la creó: Yo soy Jehová, y no hay 
otro. 


19 No hablé en secreto, en un lugar oscuro de la tierra; no dije a la descendencia de Jacob: 
En vano me buscáis. Yo soy Jehová que hablo justicia, que anuncio rectitud. 


20 Reuníos, y venid; juntaos todos los sobrevivientes de entre las naciones. No tienen 
conocimiento aquellos que erigen el madero de su ídolo, y los que ruegan a un dios que no 


salva. 


21 Proclamad, y hacedlos acercarse, y entren todos en consulta; ¿quién hizo oír esto desde 
el principio, y lo tiene dicho desde entonces, sino yo Jehová? Y no hay más Dios que yo; 
Dios justo y Salvador; ningún otro fuera de mí. 


22 Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, porque yo soy Dios, y no hay más. 


23 Por mí mismo hice juramento, de mi boca salió palabra en justicia, y no será revocada: 
Que a mí se doblará toda rodilla, y jurará toda lengua. 


24 Y se dirá de mí: Ciertamente en Jehová está la justicia y la fuerza; a él vendrán, y todos 
los que contra él se enardecen serán avergonzados. 


25 En Jehová será justificada y se gloriará toda la descendencia de Israel. 





1. 


A su ungido, a Ciro. 


Continúa sin interrupción el pensamiento de la parte final del cap. 44 (ver cap. 44: 28). El 
título "ungido", Heb. mashíaj, de donde proviene la palabra "Mesías", era aplicado por los 
hebreos tanto al sumo sacerdote (Exo. 30: 30) como al rey (1 Sam. 24: 6). Ver com. Sal. 2: 2. 
Cristo (del griego j¡ristós, "ungido"), fue ungido por el Espíritu Santo para realizar su obra en 
favor del hombre caído (Isa. 61: 1; Luc. 4: 18; Hech. 10: 38; ver com. Mat. 1: 1). Los 
escritores de la antigúedad hablan de Ciro como de un hombre de singular nobleza y rectitud 
de carácter. 


Puertas. 


El historiador griego Herodoto relata que la noche cuando Ciro tomó la ciudad de Babilonia, 
las puertas de la ciudad a lo largo del Eufrates no estaban cerradas. Se 305 estaba 
realizando una fiesta y se había permitido que la gente cruzara libremente el río. 





2. 


Enderezaré los lugares torcidos. 


Tanto la LXX como el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto dicen "nivelaré montes". 
Ver com. cap. 40: 3-4. El Señor prepararía el camino para que Ciro cumpliera la obra que le 
había sido asignada. El lenguaje de este versículo es figurado. 





3. 


Los tesoros. 


Cuando Ciro tomó la ciudad de Sardis -en Asia Menor-, que era la capital de Creso, el 
riquísimo rey de Lidia, Ciro se apoderó de enormes tesoros. Lo mismo ocurrió cuando tomó a 
Babilonia. Ciro debía reconocer que su éxito provenía de Dios. 





4. 


Mi siervo Jacob. 


Era la voluntad de Dios que los judíos regresaran a su patria después de 70 años, pero es 
evidente que Babilonia no estaba dispuesta a liberarlos. Por lo tanto, Dios suscitó a los 
persas e hizo de Ciro su instrumento escogido para libertar a los judíos. 





5. 


Ninguno más hay. 


Ciro vivía en un país en que poquísimas personas reconocían a Jehová. Pero Dios ordenó el 
curso de los acontecimientos para que Ciro tuviera la oportunidad de reconocerlo como el 
Supremo rey, como Aquel que le había asignado su misión (ver com. Esd. 1: 2). 





6. 


Para que se sepa. 


Por medio de la influencia de Ciro, la gente por dondequiera oiría hablar de Jehová, que lo 
había asignado. 





7. 


Formo la luz. 


Aproximadamente en el tiempo de Ciro, o poco después, el zoroastrismo se convirtió en la 
religión de Persia. Su gran dios era Ahuramazda, el dios de la luz y la vida, el cual estaba 
constantemente en conflicto con las impías huestes de las tinieblas de Ahrimán. Dios hizo 
saber a Ciro, y mediante él a toda la tierra, que el Eterno era el Creador del mundo, el 
verdadero Dios de la luz. 


Paz. 
El rollo 1Qlsê de los Manuscritos del Mar Muerto dice "bien". 
Adversidad. 


Heb. ra', palabra que puede designar el mal moral que proviene de dentro o las dificultades 
que surgen fuera de la persona. Aquí se emplea con este segundo sentido (ver Isa. 47: 11; 
Amós 3: 6). Dios es el autor de la "luz" y la "paz". Permite la "adversidad", ya sea moral o 
material, a fin de que los hombres y los ángeles puedan ver el resultado de apartarse de los 
principios eternos de la justicia (ver com. Dan. 4: 17). En las Escrituras muchas veces se 
presenta a Dios como el causante de lo que no impide (ver com. 2 Crón. 18: 18). 





8. 


Rociad. 


"Lloved" (VM). "Destilad" (BJ). El rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto dice: 
"Prorrumpid" [como en grito de guerra]. 


Destilen la justicia. 


Isaías describe la justicia como si destilara del cielo cual suave lluvia, trayendo vida y 
refrigerio a la tierra estéril (cf. Sal. 72: 6; Ose. 6: 3; Joel 2: 23). 


Abrase la tierra. 


En el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto, el resto del versículo dice: "el que habla 
a la tierra, y brotan salvación y justicia". 





9. 


Pleitea con su Hacedor. 


Del contexto se desprende claramente que esta advertencia es para Ciro. Dios lo ha llamado 
para realizar una tarea específica, y le podrá ir bien sólo si coopera con el plan divino. 


¿Dirá el barro? 
En el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto se lee: "Ay del que dice", etc. 


O tu obra: ¿No tiene manos? 


Literalmente, "o tu obra, ¿no hay manos para ella?" Ciro, representado aquí por un vaso de 
alfarería, no debía quejarse del papel que Dios le había ordenado que cumpliera. Dios lo 
había suscitado para un propósito específico. De no haber sido por la mano guiadora de 
Dios, nunca habría llegado a ser el gran caudillo que fue. Puesto que Dios lo había 
convertido en lo que era con un fin particular, Ciro tenía la obligación de cumplir con su 
misión señalada. 





10. 


¿Por qué engendraste? 


Ciro no debía resentirse por el papel que debía cumplir ni rebelarse contra él. Es interesante 
imaginarse cuál habrá sido la reacción de Ciro frente al consejo dado aquí, si es que Daniel 
le leyó las palabras de Isaías (ver PR 408). 





11. 


Preguntadme de las cosas por venir. 


En lostárgumes esta frase aparece como pregunta: "¿Vais a interrogarme vosotros?" (BJ). Un 
extraño no tiene derecho a intervenir en el manejo de la casa ajena. Así también no es 
apropiado que Ciro ponga en duda el trato de Dios con su pueblo Israel. Dios no tiene 
obligación alguna de dar cuenta a los hombres de las razones por las cuales hace algo. Lo 
que hace es para bien de ellos, y esto es todo lo que necesitan saber. 


Mandadme. 


La última parte de este versículo debería ser también una pregunta: "¿Vais .. . a darme 
órdenes de la obra de mis 306 manos?" (BJ). De no ser así, el vers. 11 sería una 
contradicción de lo que dicen los vers. 9 y 10. Ciro debía aceptar las instrucciones que Dios 
le había dado, y no debía intentar hacer lo que a él le placía cuando sus deseos estuvieran 
en pugna con la voluntad divina. Con referencia a los principios implicados en el trato de Dios 
con Ciro, ver com. Exo. 9: 16; Dan. 4: 17. 





12. 


Creé sobre ella al hombre. 


Dios creó tanto al mundo como a sus habitantes, y debe haber tenido un propósito benéfico al 
hacerlo. Quizá Ciro no comprendiera los propósitos divinos, pero eso no constituía una 
excusa válida para que no cumpliera el papel que se le había asignado (ver vers. 13). 


Extendieron los cielos. 


Se habla aquí de los ciclos atmosféricos. Ver com. cap. 40: 12. 





13. 


Yo lo desperté. 


A Ciro, se entiende (ver com. cap. 44: 28; 45: 1). Hasta este punto (vers. 1-12) Dios se ha 
dirigido directamente a Ciro, en segunda persona. Ahora, al hablar a los israelitas acerca del 
propósito que tiene para ellos cuando regresen a Judea, se refiere a Ciro en tercera persona. 


Soltará mis cautivos. 


Ciro fue ensalzado por Dios para cumplir este propósito (ver com. Esad. 1: 1-4). 





14. 


El trabajo de Egipto. 


Es decir, los productos del trabajo, o sea la riqueza. Dios se dirige a su propio pueblo antes 
de que éste vuelva del cautiverio (ver com. vers. 13). Así como en los vers. 1-12 se bosqueja 
cuál es la voluntad de Dios para Ciro, así también los vers. 13-25 contienen una declaración 
del propósito que Dios tiene al restablecer a los judíos en su patria. 


Se pasarán a ti. 


Los judíos no sólo retornarían a su tierra, sino que debían llegar a ser una gran nación, 
honrada por todas las otras naciones de la tierra. Con referencia al papel que Israel tenía que 
desempeñar después del cautiverio babilónico, ver pp. 31-34; Sal. 68: 31; 72: 10; Isa. 60: 
1-11. 





15. 


Que te encubres. 


Aunque los caminos de Dios no siempre son evidentes a la vista de los hombres, pues 
algunas veces el Señor parece esconderse de ellos, a su debido tiempo se manifestará con 
misericordia y bendición. 





17. 


Israel será salvo. 


Era el propósito de Dios que, después de regresar de Babilonia, Israel fuera leal al Señor, 
para que así pudieran cumplirse todas las gloriosas promesas de antaño (ver pp. 31-34). 
Pero con el correr del tiempo Israel otra vez abandonó a Jehová, perdió su bendición y fue 
reemplazado en el plan divino por la iglesia cristiana (ver pp. 37-38). Por esta razón todas las 
promesas hechas al Israel literal pertenecen a la iglesia. Pablo afirma que "todo Israel será 
salvo", y define a Israel como la iglesia (ver com. Rom. 11: 26). 


Por todos los siglos. 
Es decir, "para siempre". 





18. 


Para que fuese habitada. 


Ver com. vers. 12. La tierra no fue creada "en vano" (Heb. tóhu; ver com. Gén. 1: 2). Fue 
concebida como morada del hombre. No importa cuál sea el propósito del enemigo y qué 
ruina pueda lograr mediante el pecado, el plan original de Dios al fin será cumplido. La 
creación tenía un propósito, y no era un fin en sí misma. El pecado ha postergado el 
cumplimiento de este objetivo, pero aunque esa postergación sea larga, el propósito 
finalmente se cumplirá. Los infinitos designios de Dios no conocen "pausa ni prisa" (ver DTG 








23-24). 

19. 

No dije. 
No sólo la creación fue un acto deliberado (ver com. vers. 18), sino que la elección de Israel 
hecha por Dios lo fue también. Así como Dios suscitó a Ciro, no sólo para que fuera un gran 
gobernante sino también para que desempeñara un papel en el plan divino, así también Dios 
había levantado a Israel y lo estaba liberando del cautiverio a fin de que por medio de él se 
realizara el propósito eterno de Dios (ver com. Exo. 9: 16; Dan. 4: 17). 

20. 


Los sobrevivientes de entre las naciones. 


Los judíos, liberados por Ciro para que volvieran a su patria, debían reunirse para agradecer 
a Dios por la liberación, reconociendo las evidencias del amor y del poder divino. También 
debían reconocer la necedad de la idolatría. La historia nos revela que el cautiverio 
babilónico curó efectivamente a los judíos de la idolatría, aunque sólo un número 
relativamente pequeño de ellos volvió a Palestina. 





21. 


Proclamad. 


Este desafío se dirige a los que adoran ídolos. Que presenten, si lo pueden, evidencias 
convincentes de la divinidad de esos ídolos (ver com. cap. 41: 22-23; 43: 9; 44: 7). 


Dios justo y Salvador. 


La justicia y la misericordia son los principios que determinan todo el trato de Dios con los 
hombres. Satanás 307 sostiene que esas cualidades son incompatibles, y que Dios no es 
misericordioso con sus criaturas cuando emplea la justicia divina, y que no es justo cuando es 
misericordioso. El plan de salvación fue trazado para demostrar que esta acusación es falsa 
(ver com. Sal. 85: 10). 





22. 
Mirad a mí. 

Ver com. Isa. 56: 7; cf. Núm. 21: 9; Juan 3: 14. 
No hay más. 


Ver com. Hech. 4: 12; cf. Juan 6: 68. 


23. 


Se doblará toda rodilla. 


Finalmente todos reconocerán la justicia y la misericordia de Dios (ver com. vers. 21). En 
cuanto al cumplimiento de estas palabras, ver com. Rom. 14: 11; Fil. 2: 10-11; Apoc. 5: 13; cf. 
Apoc. 15: 3; 19: 1-6. 


24. 


En Jehová. 


Nadie puede ser justo sin Cristo, porque por sí mismo nadie es recto (Isa. 64: 6; Rom. 7: 18). 
Para obtener un carácter justo, dependemos total y completamente de Cristo (ver com. Rom. 
8: 1-4; Gál. 2: 20). 


25. 


Será justificada. 


El ser justificado significa ser absuelto o declarado inocente (ver com. Rom. 5: 1). Cristo 
murió para que esto fuera posible. 
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CAPITULO 46 
1 Los ídolos de Babilonia no pudieron salvarse a sí mismos. 3 Dios salva a su pueblo hasta el 
fin. 5 Los ídolos no pueden compararse con el poder de Dios, 12 ni proporcionar salvación. 


1 SE POSTRO Bel, se abatió Nebo; sus imágenes fueron puestas sobre bestias, sobre 
animales de carga; esas cosas que vosotros solíais llevar son alzadas cual carga, sobre las 
bestias cansadas. 


2 Fueron humillados, fueron abatidos juntamente; no pudieron escaparse de la carga, sino 
que tuvieron ellos mismos que ir en cautiverio. 


3 Oídme, oh casa de Jacob, y todo el resto de la casa de Israel, los que sois traídos por mí 
desde el vientre, los que sois llevados desde la matriz. 


4 Y hasta la vejez yo mismo, y hasta las canas os soportaré yo; yo hice, yo llevaré, yo 
soportaré y guardaré. 


5 ¿A quién me asemejáis, y me igualáis, y me comparáis, para que seamos semejantes? 


6 Sacan oro de la bolsa, y pesan plata con balanzas, alquilan un platero para hacer un dios 
de ello; se postran y adoran. 


7 Se lo echan sobre los hombros, lo llevan, y lo colocan en su lugar; allí se está, y no se 
mueve de su sitio. Le gritan, y tampoco responde, ni libra de la tribulación. 


8 Acordaos de esto, y tened vergúenza; volved en vosotros, prevaricadores. 


9 Acordaos de las cosas pasadas desde los tiempos antiguos; porque yo soy Dios, y no hay 
otro Dios, y nada hay semejante a mí, 


10 que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigúedad lo que aún no era 
hecho; que digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero; 


11 que llamo desde el oriente al ave, y de tierra lejana al varón de mi consejo. Yo hablé, y lo 
haré venir; lo he pensado, y también lo haré. 308 


12 Oídme, duros de corazón, que estáis lejos de justicia: 


13 Haré que se acerque mi justicia; no se alejará, y mi salvación no se detendrá. Y pondré 
salvación en Sión, y mi gloria en Israel. 





1. 


Se postró Bel. 


En los cap. 40: 19-20; 41: 23-24; 44: 9-20; 45: 16 Isaías destaca la necedad de adorar ídolos. 
Este pasaje se refiere específicamente a los dioses de Babilonia. Bel, que significa "señor", 
era el título que se le daba a Marduk, el dios de Babilonia (Jer. 50: 2; 51: 44). Durante las 
fiestas anuales de año nuevo, el rey babilonio "tomaba las manos de Marduk" para ser 
confirmado como rey durante el nuevo año. Cuando los reyes asirios conquistaron a 
Babilonia continuaron con la misma práctica (ver t. II, p. 63). El nombre de Bel aparece en el 
nombre de Beltsasar (Dan. 1: 7) y de Belsasar (Dan. 5: 1). 


Nebo. 


O también Nabu, dios babilonio del conocimiento y de la literatura. La sede de su culto 
estaba en Borsippa, cerca de Babilonia. Después de Bel, era el más importante de los dioses 


y se lo consideraba como hijo de este dios. Nabu rendía homenaje a su padre con una visita 
anual a Babilonia, durante la celebración del año nuevo (ver más abajo). En retribución 
Marduk acompañaba a Nabu parte del camino de regreso a Borsippa. El nombre de Nabu 
aparece en los nombres Nabucodonosor (ver com. Dan. 1: 1) y Nabopolasar. 


Sobre las bestias. 


En los viajes mencionados, Bel y Nebo eran llevados por hombres o a lomo de animales; 
pero, en contraste con esto, el Dios de Israel había llevado a su pueblo y lo había libertado 
(vers. 3). En tanto que Bel y Nebo necesitaban la ayuda de sus devotos, el verdadero Dios 
era el ayudador de quienes lo adoraban. 





N 


Ir en cautiverio. 


Cuando Senaquerib destruyó la ciudad de Babilonia en el año 689 a. C., se llevó la imagen 
de Marduk a Asiria entre el botín de guerra (ver t. H, pp. 66-67). Allí permaneció este ídolo 
hasta el reinado de Asurbanipal, cuando fue devuelto a Babilonia. Isaías describe 
vívidamente la completa impotencia del máximo dios babilonio. 





m 


Traídos por mí. 
Ver com. Isa. 46: 1; cf. Deut. 1: 31; Isa. 63: 9. 





> 


Hasta la vejez. 


Jehová nunca dejará de cuidar de los suyos. Mientras dure la vida, los cuidará así como los 
padres amorosos cuidan a sus hijos. 





gn 


¿A quién me asemejáis? 
Isaías repite muchas veces esta pregunta (ver com. cap. 40: 18, 25). 





9 


Para hacer un dios. 


Ver com. cap. 40: 19-20; 41: 7; cf. cap. 44: 9-17. Cuando los hombres conocen a Dios pero se 
niegan a honrarle, sus necios corazones se entenebrecen, y "profesando ser sabios, se 
hicieron necios" (Rom. 1: 21-22). 





sd 


Se lo echan sobre los hombros. 


Ver com. vers. 1. 


Tampoco responde. 


Ver com. cap. 44: 9; Sal. 115: 5. Aunque una imagen de un dios se haga de oro o de plata, 
siempre seguirá siendo un objeto inanimado, incapaz de escuchar el clamor del alma 
humana. En horas de necesidad desesperada, los hombres buscan a un Dios que sea capaz 
de escuchar el clamor de su corazón y que pueda darles lo que necesitan (Sal. 107: 9). Los 
ídolos sólo dejan un doloroso vacío en el alma de quienes los adoran. 





8. 


Acordaos de esto. 


Desde la más remota antigüedad, Dios había advertido a Israel en cuanto a las 
consecuencias de la transgresión (Deut. 28: 14-68; 32: 37-41), pero los israelitas no hicieron 
caso (Isa. 6: 9-10). En este pasaje Isaías repite el mismo mensaje (cap. 1: 2, 4-5, 21-23; 43: 
27; 58: 1; 59: 13), con la esperanza de salvar a la nación del desastre. 


Con referencia al peligro de olvidar a Dios, ver Deut. 6: 12; 8: 11; Rom. 1: 21-23; com. Exo. 
20: 8. "No tenemos nada que temer del futuro, a menos que olvidemos la forma en que el 
Señor nos ha conducido y sus enseñanzas de nuestra historia pasada" (NB 216). 





10. 


Que anuncio lo por venir. 
Ver com. cap. 41: 4, 22; cap. 44: 7; 45: 21. 


Mi consejo permanecerá. 


Isaías presenta repetidas veces esta prueba de la autoridad suprema y del poder de Dios (ver 
com. cap. 14: 24; cf. cap. 14: 26-27; 43: 13). La historia no es asunto de mera casualidad (ver 
com. Dan. 4: 17). Dios tiene un propósito para el mundo, y este propósito se cumplirá (ver 
com. Isa. 45: 18-19). 





11. 


Ave. 


"Ave rapaz" (BJ); "ave de presa" (NC). Esta frase simboliza a Ciro (ver com, cap. 41: 2; 44: 
28; 45: 1). Ciro habría de ser un "pastor" para el rebaño esparcido de Israel, pero un "ave de 
rapiña" (BC) para Babilonia, 309 la enemiga del pueblo de Dios. 





12. 


Duros de corazón. 


Heb. "fuertes de corazón" (ver com. Exo. 4: 21). El profeso pueblo de Dios había demostrado 
que era terco y voluntarioso. No escuchaba ni a Dios ni a la razón. La terquedad es el mayor 
enemigo de la justicia, pero la mansedumbre lleva a la piedad (ver com. Mat. 5: 5). 





13. 


Haré que se acerque mi justicia. 


Es decir, un día Dios libraría a su pueblo de Babilonia por medio de Ciro (cap. 45: 13). La 
liberación de Babilonia es un símbolo de la aún más maravillosa liberación del pecado que se 


alcanza por medio de Cristo. 
No se detendrá. 


El cautiverio babilónico duraría 70 años (Jer. 25: 11-12; 29: 10), al final de los cuales los 
judíos regresarían a su patria por decreto de Ciro (2 Crón. 36: 21-23; Esd. 1: 1-4). Cuando 
estaban por terminar los 70 años, Dios le reveló a Daniel la profecía de la restauración y de la 
venida del Mesías (Dan. 9: 2, 24-25). Los profetas muchas veces aluden a la venida del 
Mesías como la culminación de la obra de la restauración que comenzó con el retorno del 
cautiverio (ver Zac. 6: 11-13; etc.). Si Israel hubiera sido fiel, la historia del plan de salvación 
pronto hubiera alcanzado su máximo apogeo (ver pp. 31-34). 
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CAPÍTULO 47 


1 El juicio de Dios sobre Babilonia y Caldea, 6 por su falta de compasión, 7 orgullo 10 y 
autosuficiencia, 11 será irresistible. 


1 DESCIENDE y siéntate en el polvo, virgen hija de Babilonia. Siéntate en la tierra, sin trono, 
hija de los caldeos; porque nunca más te llamarán tierna y delicada. 


2 Toma el molino y muele harina; descubre tus guedejas, descalza los pies, descubre las 
piernas, pasa los ríos. 


3 Será tu vergüenza descubierta, y tu deshonra será vista; haré retribución, y no se librará 
hombre alguno. 


4 Nuestro Redentor, Jehová de los ejércitos es su nombre, el Santo de Israel. 


5 Siéntate, calla, y entra en tinieblas, hija de los caldeos; porque nunca más te llamarán 
señora de reinos. 


6 Me enojé contra mi pueblo, profané mi heredad, y los entregué en tu mano; no les tuviste 
compasión; sobre el anciano agravaste mucho tu yugo. 


7 Dijiste: Para siempre seré señora; y no has pensado en esto, ni te acordaste de tu 
postrimería. 


8 Oye, pues, ahora esto, mujer voluptuosa, tú que estás sentada confiadamente, tú que dices 
en tu corazón: Yo soy, y fuera de mí no hay más; no quedaré viuda, ni conoceré orfandad. 


9 Estas dos cosas te vendrán de repente en un mismo día, orfandad y viudez; en toda su 
fuerza vendrán sobre ti, a pesar de la multitud de tus hechizos y de tus muchos 
encantamientos. 


10 Porque te confiaste en tu maldad, diciendo: Nadie me ve. Tu sabiduría y tu misma ciencia 
te engañaron, y dijiste en tu corazón: Yo, y nadie más. 


11 Vendrá, pues, sobre ti mal, cuyo nacimiento no sabrás; caerá sobre ti quebrantamiento, el 
cual no podrás remediar; y destrucción que no sepas vendrá de repente sobre ti. 


12 Estate ahora en tus encantamientos y en la multitud de tus hechizos, en los cuales te 
fatigaste desde tu juventud; quizá podrás mejorarte, quizá te fortalecerás. 


13 Te has fatigado en tus muchos consejos. Comparezcan ahora y te defiendan los 
contempladores de los cielos, los que observan las estrellas, los que cuentan los meses, para 
pronosticar lo que vendrá sobre ti. 


14 He aquí que serán como tamo; fuego 310 los quemará, no salvarán sus vidas del poder de 
la llama; no quedará brasa para calentarse, ni lumbre a la cual se sienten. 


15 Así te serán aquellos con quienes te fatigaste, los que traficaron contigo desde tu 
juventud; cada uno irá por su camino, no habrá quien te salve. 





1. 


Virgen hija. 


Compárese con "la virgen hija de Sión" (Isa. 37: 22) y la "virgen hija de Egipto" (Jer. 46: 11). 
En contraste con esto, Babilonia era una ramera (cf. Apoc. 17: 1, 5). Muchas veces se 
hablaba de las "vírgenes consagradas" para referirse a las prostitutas relacionadas con 
antiguos templos del Cercano Oriente, pero no eran ni vírgenes ni santas. Babilonia se 
jactaba de su religión tan gloriosa y bella en apariencia, pero que en realidad era una 
abominación. Compárese con Apoc. 17: 4. Aquí el profeta desenmascara a la "virgen hija" y 
revela la vergúenza de ella. En vez de sentarse en un trono, ocupará el lugar que le 
corresponde: el polvo de la tierra, símbolo de luto y desolación (cf. Isa. 3: 26). 


Quienes hayan leído cuidadosamente el libro de Apocalipsis habrán notado el gran parecido 
entre una buena parte de su simbolismo y el lenguaje de ciertos pasajes de los libros de 
Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel. Es evidente que Juan, guiado por la Inspiración, empleó 
extensamente el lenguaje de los profetas de la antigúedad para describir las futuras 
vicisitudes de la iglesia en una terminología que resultara familiar y significativa para el que 
hubiera estudiado con atención el AT. La opresión ejercida por Babilonia y la consecuente 
desolación de la ciudad literal de Babilonia, proporcionaron a Juan una gráfica descripción de 
la opresión ejercida por la Babilonia simbólica sobre el pueblo remanente de Dios y la 
desolación final de esa Babilonia. El simbolismo y el lenguaje del libro de Apocalipsis son 
más claros y significativos cuando se los estudia a la luz de lo que los profetas de antaño 
escribieron acerca de los acontecimientos de sus días. Varios aspectos del castigo de 
Babilonia literal, tal como aparecen en Isa. 47, son, por lo tanto, de significativo y profundo 
valor, si se relaciona su estudio con el castigo de la Babilonia simbólica presentado en Apoc. 
16 al 19. Nótese lo siguiente: 


Isaías 47 

1. "Siéntate en el polvo" (vers. 1). 

2. "Tierna y delicada" (vers. 1). "Mujer voluptuosa... que estás sentada confiadamente” (vers. 8). 
3."Toma el molino" (vers. 2). 

4. "Haré retribución" (vers. 3). 


5. "Señora de reinos" (vers. 5). "Para siempre seré señora" (vers. 7). "Yo soy, y fuera de mí no hay más; no 
quedaré viuda, ni conoceré orfandad" (vers. 8). 


6. "No les tuviste compasión... agravaste mucho tu yugo" (vers. 6). 


7. "De repente en un mismo día" (vers. 9). 
8. "La multitud de tus hechizos" (vers. 9). 


9. "Vendrá, pues, sobre ti mal... el cual no podrás remediar; y destrucción que no sepas vendrá de repente sobre ti" 
(vers. 11). 


10. "Fuego los quemará" (vers. 14). 

11. "Los que traficaron contigo" (vers. 15). 

Apocalipsis 16-19 

1. "Echaron polvo sobre sus cabezas" (18: 19). 

2. "Ha vivido en deleites" (18: 7). "Todas las cosas exquisitas y espléndidas" (18: 14). 
3. "Tomó una piedra... de molino" (18: 21). 


4. "La gran Babilonia vino en memoria delante de Dios, para darle el cáliz del vino del ardor de su ira" (16: 19). 
"Dadle a ella como ella os ha dado" (18: 6). "Poderoso es Dios el Señor, que la juzga" (18: 8). "Ha juzgado a la 
gran ramera" (19: 2). 


5. "La gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra" (17:18). "Yo estoy sentada como reina, y no soy viuda, y 
no veré llanto (18:7). 


6. "Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos" (17:6). "En ella se halló la sangre de los profetas y de los santos, 
y de todos los que han sido muertos en la tierra" (18: 24). 


7. "En un solo día... en una hora" (18: 8, 10, 17, 19). 
8. "Del vino del furor de su fornicación" (18: 3). "Por tus hechicerías fueron engañadas todas las naciones" (18: 23). 


9. "La dejarán desolada y desnuda; y devorarán sus carnes" (17: 16). "Sus plagas" (18:4,8). "En el cáliz en que ella 
preparó bebida, preparadle a ella el doble... Tanto dadle de tormento y llanto... muerte, llanto y hambre" (18: 6-8). 


10. "La quemarán con fuego" (17:16). "Será quemada con fuego" (18: 8). 


11. "Los mercaderes... que se han enriquecido a costa de ella" (18: 15). "Tus mercaderes eran los grandes de la 
tierra" (18: 23). 311 


También ver com. Isa. 13; 14; 23; Jer. 25: 12; 50: 1; Eze. 26: 13. 





Muele harina. 


Babilonia se consideraba como una señora (Isa. 47: 7; cf. Apoc. 18: 7), pero se convertiría en 
una esclava (cf. Exo. 11: 5; Job 31: 10). Sería privada de los adornos y de las ropas lujosas 
con que se había engalanado, y todos verían la figura de una esclava, deformada por años 
de dura tarea. 


Descubre tus quedejas. 


"Despójate de tu velo" (BJ); "quítate el velo" (BC). 


Descalza los pies. 


Heb. "Despójate del ropaje largo" (VM). En las representaciones pictóricas asirias, las 
mujeres cautivas aparecen con las piernas desnudas. 


Pasa los ríos. 


Se describe aquí a un grupo de tristes esclavas, despojadas de sus vestimentas, desnudas y 
descalzas, que cruzan un río, en viaje al país de su cautiverio. 





3. 


No se librará hombre alguno. 


El Heb. de esta frase no es claro; dice: "No encontraré hombre". Con la modificación de una 
sola letra se lee: "No dejaré escapar hombre", lo cual describe a los que van al cautiverio. 
Esta idea aparece en la traducción de la RVR. La LXX dice: "Recibiré al justo de ti, no más 
entregaré a los hombres". En líneas generales, la idea de que Dios no será misericordioso 
con ningún babilonio cuadra bien con el contexto (Jer. 50: 3, 13-14, 25, 29, 31, 40; 51: 6, 
22-24, 62). 





5. 


Siéntate, calla. 


En vez de alegría y regocijo habría silencio de desolación y muerte (cf. Jer. 50: 12-13, 39; 51: 
26, 29, 43, 62). 


Señora de reinos. 
Cf. Isa. 47: 7; Apoc. 18: 7. 





6. 


Me enojé. 


Con respecto al empleo del pretérito para referirse al cautiverio futuro, ver t.I, p. 31. Dios 
permitió que Babilonia castigara al pecaminoso pueblo de Judá Jer. 5: 15; Hab. 1: 6), pero 
no sancionó las crueldades de los babilonios. Por causa de su crueldad y su rapacidad, Dios 
destruiría a Babilonia, la destruidora (Jer. 50: 10-11; 51: 25). Dios trató a Asiria de un modo 
similar (Isa. 10: 5-15). 





7. 


Para siempre seré señora. 


Babilonia pensó con jactanciosa confianza que siempre sería la principal ciudad y señora del 
mundo. Roma también se consideró como la "ciudad eterna". En los últimos días la Babilonia 
simbólica también se considerará como reina, que no habrá de ver "llanto" (Apoc. 18: 7). 


Ni te acordaste. 


En la hora de su gloria y su prosperidad, Babilonia no tomó en cuenta el resultado de su 
conducta impía y de su arrogante orgullo. Bienaventurados los que siempre recuerdan que 
"todo lo que el hombre sembrare, eso también segará" (Gál. 6: 7), y que las sendas de 
maldad son "caminos de muerte" (Prov. 14: 12). 





8. 
Confiadamente. 
Es decir, con falsa seguridad e indebida confianza. 


Fuera de mí no hay más. 


Sólo Dios puede hacer esta afirmación (Deut. 4: 35, 39; Isa. 44: 8; 45: 5), pero Babilonia 
pronto habría de pretender esto con orgullo. Nínive también se había jactado en forma similar 
(Sof. 2: 15). 


No quedaré viuda. 
Compárese con Apoc. 18: 7. 





9. 


La multitud de tus hechizos. 


Las artes mágicas de Babilonia no la salvarían en la hora de su condenación. En la última 
noche de la historia de Babilonia, Belsasar llamó a los astrólogos y a los adivinos, pero éstos 
ni siquiera pudieron leer la escritura en la pared, mucho menos salvar la ciudad de la suerte 
que le aguardaba (Dan. 5: 7, 26-31). Por medio de hechicerías la Babilonia simbólica logra 
engañar y entrampar a las naciones de la tierra (Apoc. 18: 23). Por medio de la práctica de la 
magia y del ocultismo, los adivinos babilonios pretendían estar en contacto con los dioses, 
pero cuando sus pretensiones fueron puestas a prueba sólo les quedó admitir con vergúenza 
que no poseían tales poderes (Dan. 2: 2, 11). 





10. 


Tu sabiduría. 
Ver com. Dan. 1: 4. 


Te engañaron. 
Compárese con Eze. 28: 15-17. 


Yo, y nadie más. 
Ver com. vers. 8. 





11. 


Cuyo nacimiento no sabrás. 


Heb. "No conocerás su aurora". Sin embargo, algunos diccionarios, en vez de "aurora", dicen 
"magia", "hechizo". Es decir, sobrevendría "una desgracia que no sabrás conjurar" (BJ). Dios 
predijo la caída de Babilonia con un siglo y medio de anticipación, antes de la consolidación 
del Imperio Neobabilónico; sin embargo, todos los sabios de Babilonia se sorprendieron 
cuando llegó la hora de la destrucción (Dan. 5: 4-9; cf. Mat. 24: 39). Los adivinos de Babilonia 
no tenían magia ni conjuros que oponer al decreto divino y al poderío de Ciro. 





12. 


Mejorarte. 


Heb. "sacar provecho". Las palabras de Isaías no dejan de tener un toque de ironía. Como 
sabe que Babilonia se aferrará a su hechicería a pesar de todas las advertencias, Isaías 
propone, evidentemente 312 con cierto dejo de ironía, que continúe en su necedad, pues tal 
vez, después de todo, su magia podrá aprovecharle. Compárese con Ose. 4: 17. 





13. 


Contempladores de los cielos. 


Heb. "los que dividen los cielos". La astrología era una ciencia importante y bien desarrollada 
en la antigua Babilonia. Los cielos eran cuidadosamente estudiados para buscar presagios 
de sucesos futuros. Pero de nada valdrían los esfuerzos de los astrólogos babilonios. Isaías 
desafía a los sabios babilonios a que sigan con su práctica de ocultismo y descubran por sí 
mismos qué ventajas podrían sacar de ella en la hora del castigo predicho por el Señor. 


Los que observan las estrellas. 
Lo mismo que los anteriores, los "astrólogos". 


Los que cuentan los meses. 


"Los que hacen saber las lunas nuevas", una rama de la antigua seudociencia de la 
astrología. 





14. 


Brasa para calentarse. 


No fuego literal, ya que los persas no destruyeron entonces a Babilonia (con referencia a la 
ruina de ésta ver com. cap. 13: 19-20). Estos consejeros no serían de ninguna utilidad para 
los que confiaran en ellos, tan inútiles contra el fuego de la guerra como el rastrojo 
consumido por el fuego. 





15. 


Los que traficaron. 


Babilonia fue "tierra de mercaderes" (Eze. 17: 4). La Babilonia simbólica también está 
estrechamente ligada con los "mercaderes de la tierra" (Apoc. 18: 11-19). La antigua 
Babilonia se interesaba sobre todo en las cosas materiales y en ganancias financieras. El 
empleo ¡legítimo de las bendiciones materiales siempre resulta en una maldición para los que 
las acumulan (ver Deut. 8: 10-18; Ose. 2: 5-9; Luc. 12: 13-21; pp. 34-36). 
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CAPÍTULO 48 





1 Dios reveló sus profecías para convencer al pueblo de su conocida terquedad. 9 Los salva 
por amor a ellos. 12 Los exhorta a obedecerle por su poder y providencia. 16 Lamenta su 
negligencia. 20 Poderosamente los libera de Babilonia. 


1 OID esto, casa de Jacob, que os llamáis del nombre de Israel, los que salieron de las aguas 
de Judá, los que juran en el nombre de Jehová, y hacen memoria del Dios de Israel, mas no 
en verdad ni en justicia; 


2 porque de la santa ciudad se nombran, y en el Dios de Israel confían; su nombre es Jehová 
de los ejércitos. 


3 Lo que pasó, ya antes lo dije, y de mi boca salió; lo publiqué, lo hice pronto, y fue realidad. 
4 Por cuanto conozco que eres duro, y barra de hierro tu cerviz, y tu frente de bronce, 


5 te lo dije ya hace tiempo; antes que sucediera te lo advertí, para que no dijeras: Mi ídolo lo 
hizo, mis imágenes de escultura y de fundición mandaron estas cosas. 


6 Lo oíste, y lo viste todo; ¿y no lo anunciaréis vosotros? Ahora, pues, te he hecho oír cosas 
nuevas y ocultas que tú no sabías. 


7 Ahora han sido creadas, no en días pasados, ni antes de este día las habías oído, para que 
no digas: He aquí que yo lo sabía. 


8 Sí, nunca lo habías oído, ni nunca lo habías conocido; ciertamente no se abrió antes tu 
oído; porque sabía que siendo desleal habías de desobedecer, por tanto te llamé rebelde 
desde el vientre. 


9 Por amor de mi nombre diferiré mi ira, y para alabanza mía la reprimiré para no destruirte. 
10 He aquí te he purificado, y no como a plata; te he escogido en horno de aflicción. 


11 Por mí, por amor de mí mismo lo haré, para que no sea amancillado mi nombre, y mi honra 
no la daré a otro. 


12 Oyeme, Jacob, y tú, Israel, a quien llamé: Yo mismo, yo el primero, yo también el postrero. 


13 Mi mano fundó también la tierra, y mi 313 mano derecha midió los cielos con el palmo; al 
llamarlos yo, comparecieron juntamente. 


14 Juntaos todos vosotros, y oíd. ¿Quién hay entre ellos que anuncie estas cosas? Aquel a 
quien Jehová amó ejecutará su voluntad en Babilonia, y su brazo estará sobre los caldeos. 


15 Yo, yo hablé, y le llamé y le traje; por tanto, será prosperado su camino. 


16 Acercaos a mí, oíd esto: desde el principio no hablé en secreto; desde que eso se hizo, 
allí estaba yo; y ahora me envió Jehová el Señor, y su Espíritu. 


17 Así ha dicho Jehová, Redentor tuyo, el Santo de Israel: Yo soy Jehová Dios tuyo, que te 
enseña provechosamente, que te encamina por el camino que debes seguir. 


18 ¡Oh, si hubieras atendido a mis mandamientos! Fuera entonces tu paz como un río, y tu 
justicia como las ondas del mar. 


19 Fuera como la arena tu descendencia, y los renuevos de tus entrañas como los granos de 
arena; nunca su nombre sería cortado, ni raído de mi presencia. 


20 Salid de Babilonia, huid de entre los caldeos; dad nuevas de esto con voz de alegría, 
publicadlo, llevadlo hasta lo postrero de la tierra; decid: Redimió Jehová a Jacob su siervo. 


21 No tuvieron sed cuando los llevó por los desiertos; les hizo brotar agua de la piedra; abrió 
la peña, y corrieron las aguas. 


22 No hay paz para los malos, dijo Jehová. 





1. 
Oíd esto. 


Isaías se dirige a los hipócritas de Israel, los que profesan servir a Dios pero que en la 
realidad hacen lo que les place (ver com. Mat. 6: 2). 


Las aguas de Judá. 
Los tárgumes dicen "la simiente de Judá". 
Hacen memoria. 


Heb. "hacen recordar". 





2. 


La santa ciudad. 


Estos traidores profesaban ser ciudadanos de Sión, pero lo eran sólo de nombre (ver Isa. 29: 
13; Jer. 7: 4, 9-11; Miq. 3: 11; Mat. 3:9; 15: 8; Juan 8: 33, 39; Rom. 4: 1-2; 9: 6). Procuraban 
conseguir los beneficios que se derivan de la lealtad a Dios, pero no estaban dispuestos a 
pagar el precio de la obediencia (ver com. Mat. 7: 21-27). Deseaban tener todos los 
privilegios del discipulado, pero se negaban a aceptar sus responsabilidades. 





3. 
Lo publiqué. 


Ver com. cap. 41: 4, 23; 42: 9. En este pasaje se insta al desleal pueblo de Judá, y no a los 
gentiles, a que reconozcan la presciencia de Dios. 


Lo hice pronto. 


Es decir, en forma inesperada. Dios había predicho estos acontecimientos, pero para los 
hipócritas faltos de fe, lo que ocurrió fue completamente sorpresivo (Mat. 24: 39). En 1 Tes. 5: 
1-8 se encuentra una admonición similar para los que aguardan la venida del Señor. 





4. 
D 


uro. 





Dios ya sabía lo que iba a suceder cuando llamó a Israel. Se dieron las advertencias contra la 
transgresión, porque el Señor conocía los peligros que Israel tenía por delante y con cuánta 
facilidad caería en la tentación (ver com. Deut. 9: 6; cf. com. Exo. 4: 21). 





5. 


Mi ídolo. 


Apenas Israel hubo salido de Egipto atribuyó a un ídolo su liberación (Exo. 32: 4). Cuando 
comenzó el cautiverio en 586 a.C., Jeremías también reprendió a Israel por su dureza de 
corazón (Jer. 44). 





6. 


Lo oíste. 


Lo que el Señor había predicho se cumplió, y lo habían visto con sus propios ojos. ¿No 
admitirían francamente la presciencia divina? 





7. 


Cosas nuevas. 


El Señor revela aquí nuevas informaciones acerca de sucesos que todavía no habían 
ocurrido. Ni los hombres ni sus ídolos podían afirmar que habían predicho estas cosas. 





8. 


Desleal. 


Ver com. vers. 1. Dios conocía perfectamente el carácter perverso del pueblo de Israel. Sabía 
que no quería creer, y que hasta el fin trataría de justificar su rebeldía. Presenta, a 
continuación, una serie inusitada de predicciones, entre las cuales se mencionan el próximo 
cautiverio, la misión de Ciro, siglo y medio antes de su nacimiento, la liberación de Babilonia 
y otros acontecimientos que culminarían con la venida del Mesías. 


Rebelde. 
Cf. Deut. 29: 4; 31: 27. 





9. 


Por amor de mi nombre. 


Debido a su perversidad (ver com. vers. 1-2), el pueblo de Judá ya no merecía más 
misericordia ni gracia de parte de Dios. Pero su caída traería oprobio sobre el santo nombre 
de Dios, porque los hombres pensarían que el Señor era caprichoso, vengativo e incapaz de 
ejecutar sus propios planes y propósitos. El nombre de Dios representa su carácter, un Dios 
"misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad" (Exo. 34: 6). 
Por esta razón Dios seguiría manifestando 314 misericordia y bondad para los Judíos, a 
pesar de su terquedad. Ellos eran su pueblo, y el divino plan para salvar al mundo estaba en 
la antigúedad íntimamente ligado con los hebreos (ver pp. 28-32). 





10. 


No como a plata. 
Israel no sería refinado con la misma intensidad de calor que es necesaria para purificar la 
plata, pues habría sido totalmente destruido. El castigo de Israel sería justo y medido (Jer. 30: 
11; Ose. 11: 9), suficiente para consumir su inmundicia y escoria (ver Eze. 22: 15-22). 

Te he escogido. 
O "te he probado" (BJ). Ver Mal. 3: 2-3. 





11. 


Por amor de mí mismo. 


Ver com. vers. 9. Si el Señor no hubiera redimido a Israel, su nombre habría sido profanado 
entre los paganos. Dios restablecería a Israel, no por causa de los méritos de los israelitas, 
sino debido a la misericordia del Eterno, a fin de que su nombre fuera glorificado. 





12. 


A quien llamé. 


En los vers. 1-2, Dios se dirige a Israel como a un pueblo que llevaba el nombre de Jehová 
con hipocresía y no sinceramente. Dios recuerda a los Israelitas que habían sido llamados 
para ser pueblo suyo (ver Deut. 7: 6-16; 10: 15; 14: 2; Sal. 135: 4; Isa. 41: 8; 43: 1; 44: 1-2). 
Al recordarles su amor, Dios procuraba atraerlos de nuevo a él (ver Eze. 16: 1-14; Ose. 11: 
1-8). 


Yo el primero. 


Cf. Isa. 41: 4; Apoc. 1: 5, 8, 17; 22: 13. El ser escogido por Dios, como lo había sido Israel, 
era tanto un honor como una responsabilidad. 





13. 


Fundó. 


Ver com. cap. 40: 12, 26, 28. El Dios que llamó a la existencia al universo, es el mismo Dios 
que formó la nación de Israel y le dio a éste la comisión de que fuera su representante 
escogido en la tierra (ver pp. 28-30). 





14. 


Juntaos todos vosotros. 
Dios se dirige una vez más a los que han rendido homenaje a los ídolos (ver com. vers. 5). 


Aquel a quien Jehová amó. 


No importa que esta frase se refiera a Ciro (cf. vers. 14-15 con cap. 44: 26 a 45: 4) o a Israel 
(cf. cap. 45: 4; 48: 12-13); las palabras pueden aplicarse a ambos. 





15. 


Le llamé. 


Ver com. vers. 14. Tanto Ciro (cap. 45: 1-4) como Israel (cap. 43: 1; 48: 10) fueron llamados 
por Dios. 





16. 


Acercaos a mí. 


Dios invita a su pueblo a que se acerque a él, a que preste mucha atención a lo que está por 
decirle. 


No hablé en secreto. 
Ver vers. 3-7. 
Me envió. 


Por el contexto parece que es Cristo quien habla. Dios fue el que envió a Jesús a cumplir su 
misión. Jesús estuvo presente con el Padre desde el principio (Juan 1: 1-3), pero cuando el 


Padre le asignó una tarea que realizar en este mundo de pecado, dejó el cielo para cumplir 
su misión (Juan 1: 14; 3: 34; 6: 29, 57; 17: 3-4). Dios envió al Espíritu Santo para que 
descansara sobre Jesús cuando vino al mundo como Mesías (Isa. 11: 2; 42: 1; 61: 1-3; Mat. 
3: 16; Luc. 4: 18-21; Juan 1: 32-33; Hech. 10: 38). Aquí se hace referencia a los tres 
miembros de la Deidad (ver com. Isa. 42: 1). 





17. 


Que te enseña provechosamente. 


Es decir, "te enseña para tu provecho" (VM). Cristo vino a enseñar a los hombres los secretos 
de la paz y la bienaventuranza (Mat. 6: 33; 16: 24-26; Juan 6: 33; 10: 9-10; 17: 3), y para 
conducirlos por el camino de la vida eterna (Juan 10: 9; 14: 6; Heb. 10: 20). 





18. 


Mis mandamientos. 


Los mandamientos de Dios fueron dados para guiar a los hombres por caminos de paz y 
justicia (Sal. 119: 1-2, 6, 9, 165; Prov. 3: 1-2). Todas las leyes de Dios son para el beneficio 
del hombre, para guiarlo por la senda de la justicia y para protegerlo del pecado y del 
sufrimiento. 





19. 


Como la arena. 


Ver Gén. 22: 17; 32: 12. La obediencia daría como resultado una descendencia numerosa. La 
desobediencia causaría la extinción (Isa. 1: 19-20). 





20. 
Salid. 


Esta es una anticipación del tiempo cuando Dios sacaría a su pueblo de Babilonia para que 
no sufriera la suerte de esa ciudad (Jer 50: 8; 51: 6, 45). En los últimos días se llama con la 
misma urgencia al pueblo de Dios que todavía está en la Babilonia simbólica (Apoc. 18: 4). 





21. 


No tuvieron sed. 


Tal fue el caso de Israel durante el viaje desde Egipto a la tierra prometida (Exo. 27: 6; Sal. 
105: 41). La aplicación figurada de estas palabras se encuentra en el com. Isa. 41: 17-19; 43: 
19-20; Juan 4: 10, 14. 





22. 
No hay paz. 


Compárese esto con el cap. 57: 20-21. Las fervorosas exhortaciones y reprensiones de este 
capítulo (vers. 1, 4, 8, 10, 17-18) culminan con esta afirmación categórica acerca de los 
trágicos resultados de la transgresión. La paz es el resultado inevitable de la justicia (ver 
com. cap. 32: 17), pero es totalmente inalcanzable para quienes andan por los caminos del 


mal. En el vers. 18 se asocia la paz con la obediencia a los mandamientos 315 de Dios. No 
importa cuánto se esfuercen los hombres para buscar la paz, no la obtendrán, excepto por los 
medios instituidos por Dios. 
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CAPÍTULO 49 


1Cristo, que ha sido enviado a los judíos, se queja de ellos. 5 Con gratas promesas es 
enviado a los gentiles. 13 El amor de Dios hacia sus hijos es eterno. 18 La extensa 
restauración de su iglesia. 24 La poderosa liberación de su cautividad. 


1 OÍDME, costas, y escuchad, pueblos lejanos. Jehová me llamó desde el vientre, desde las 
entrañas de mi madre tuvo mi nombre en memoria. 


2 Y puso mi boca como espada aguda, me cubrió con la sombra de su mano; y me puso por 
saeta bruñida, me guardó en su aljaba; 


3 y me dijo: Mi siervo eres, oh Israel, porque en ti me gloriaré. 


4 Pero yo dije: Por demás he trabajado, en vano y sin provecho he consumido mis fuerzas; 
pero mi causa está delante de Jehová, y mi recompensa con mi Dios. 


5 Ahora pues, dice Jehová, el que me formó desde el vientre para ser su siervo, para hacer 
volver a él a Jacob y para congregarle a Israel (porque estimado seré en los ojos de Jehová, 
y el Dios mío será mi fuerza); 


6 dice: Poco es para mí que tú seas mi siervo para levantar las tribus de Jacob, y para que 
restaures el remanente de Israel; también te di por luz de las naciones, para que seas mi 
salvación hasta lo postrero de la tierra. 


7 Así ha dicho Jehová, Redentor de Israel, el Santo suyo, al menospreciado de alma, al 
abominado de las naciones, al siervo de los tiranos: Verán reyes, y se levantarán príncipes, y 
adorarán por Jehová; porque fiel es el Santo de Israel, el cual te escogió. 


8 Así dijo Jehová: En tiempo aceptable te oí, y en el día de salvación te ayudé; y te guardaré, 
y te daré por pacto al pueblo, para que restaures la tierra, para que heredes asoladas 
heredades; 


9 para que digas a los presos: Salid; y a los que están en tinieblas: Mostraos. En los caminos 
serán apacentados, y en todas las alturas tendrán sus pastos. 


10 No tendrán hambre ni sed, ni el calor ni el sol los afligirá; porque el que tiene de ellos 
misericordia los guiará, y los conducirá a manantiales de aguas. 


11 Y convertiré en camino todos mis montes, y mis calzadas serán levantadas. 


12 He aquí éstos vendrán de lejos; y he aquí éstos del norte y del occidente, y éstos de la 
tierra de Sinim. 


13 Cantad alabanzas, oh cielos, y alégrate, tierra; y prorrumpid en alabanzas, oh montes; 
porque Jehová ha consolado a su pueblo, y de sus pobres tendrá misericordia. 


14 Pero Sión dijo: Me dejó Jehová, y el Señor se olvidó de mí. 


15 ¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de su 
vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti. 


16 He aquí que en las palmas de las manos te tengo esculpida; delante de mí están siempre 
tus muros. 


17 Tus edificadores vendrán aprisa; tus destruidores y tus asoladores saldrán de ti. 


18 Alza tus ojos alrededor, y mira: todos éstos se han reunido, han venido a ti. Vivo yo, dice 
Jehová, que de todos, como de vestidura 316 de honra, serás vestida; y de ellos serás ceñida 
como novia. 


19 Porque tu tierra devastada, arruinada y desierta, ahora será estrecha por la multitud de 
los moradores, y tus destruidores serán apartados lejos. 


20 A un los hijos de tu orfandad dirán a tus oídos: Estrecho es para mí este lugar; apártate, 
para que yo more. 


21 Y dirás en tu corazón: ¿Quién me engendró éstos? Porque yo había sido privada de hijos 
y estaba sola, peregrina y desterrada; ¿quién, pues, crió éstos? He aquí yo había sido dejada 
sola; ¿dónde estaban éstos? 


22 Así dijo Jehová el Señor: He aquí, yo tenderé mi mano a las naciones, y a los pueblos 
levantaré mi bandera; y traerán en brazos a tus hijos, y tus hijas serán traídas en hombros. 


23 Reyes serán tus ayos, y sus reinas tus nodrizas; con el rostro inclinado a tierra te 
adorarán, y lamerán el polvo de tus pies; y conocerás que yo soy Jehová, que no se 
avergonzarán los que esperan en mí. 


24 ¿Será quitado el botín al valiente? ¿Será rescatado el cautivo de un tirano? 


25 Pero así dice Jehová: Ciertamente el cautivo será rescatado del valiente, y el botín será 
arrebatado al tirano; y tu pleito yo lo defenderé, y yo salvaré a tus hijos. 


26 Y a los que te despojaron haré comer sus propias carnes, y con su sangre serán 
embriagados como con vino; y conocerá todo hombre que yo Jehová soy Salvador tuyo y 
Redentor tuyo, el Fuerte de Jacob. 





1. 


Oídme, costas. 





Isaías se dirige aquí a las naciones gentiles de las costas del mar Mediterráneo. Con este 
versículo comienza una sección importante del libro de Isaías (cap. 49-53), en la cita] el 
"Siervo" de Jehová es básicamente Cristo (ver com. cap. 41: 8). El tema de esta sección es la 
gloriosa misión del "Siervo" de Dios y su ministerio en esta tierra. Israel será restaurado, y los 


gentiles, congregados. En las pp. 28-34 se presenta un estudio detallado del papel que Israel 
debía desempeñar en la proclamación del Evangelio. 


Me llamó desde el vientre. 


Desde el momento de la concepción Cristo fue apartado para un propósito: traer salvación a 
los hombres (Mat. 1: 20-21). El cuadro profético del Mesías y de su obra es inigualable. 





2. 


Como espada aguda. 


Es decir, el mensaje del Mesías sería efectivo. La espada es un símbolo adecuado del poder 
cortante y penetrante de la Palabra de Dios (cf. Ose. 6: 5; Efe. 6: 17; 2 Tes. 2: 8; Heb. 4: 12; 
Apoc. 1: 16; 19: 15, 21). 


Saeta. 
Otro símbolo del poder rápido y penetrante de las palabras de Cristo. 


En su aljaba. 


Cristo fue guardado por Dios hasta que llegó el momento preciso para que cumpliera su 
misión (Mar. 1: 15; Gál. 4: 4). Cuando llegó el momento predicho por Daniel (ver com. Dan. 9: 
25; Mar 1: 15), Cristo vino al mundo y con presteza cumplió su misión. 





3. 


Mi siervo eres, oh Israel. 





Ver com. cap. 41: 8. 





4. 


Por demás he trabajado. 


Aquí responde Israel, a quien se le han dirigido las palabras del versículo 3. Los fieles en 
Israel estaban desanimados por el infortunio que al culminar en el cautiverio babilónico, les 
haría pensar que era inútil seguir esperando el glorioso destino prometido a Israel (ver pp. 
31-34). Les parecería entonces que los días se prolongaban y que la visión era un futuro 
distante (cf. Eze. 12: 22-28). Así también Cristo en algunas ocasiones sintió profundamente 
que su ministerio en favor de los hombres era muy poco apreciado. 





5. 
Ahora pues. 
Habla de nuevo el Mesías. 


Para congregarle a Israel. 
Cristo vino para que Israel se volviera de nuevo a Dios (ver Eze. 34: 11-16; Mat. 15: 24). 





6. 


Luz de las naciones. 


Aunque el Mesías vino como pastor para reunir las ovejas perdidas de Israel (ver com. vers. 
5), tenía también "otras ovejas que no son de este redil" (Juan 10: 16). Vino para ser el 
Salvador, no sólo de Israel, sino también del mundo (Juan 3: 16). Las barreras nacionales 
habrían de ser derribadas (Efe. 2: 14), y el mensaje de esperanza de Cristo sería Proclamado 
hasta los confines de la tierra (Mat. 24: 14). En las pp. 27-40 se trata ampliamente acerca de 
la misión de Israel para el mundo. 





7. 


Verán reyes. 


Cf. cap 52: 15. El Mesías se presentaría como "siervo" (cap. 49: 5; 52: 13; ver com. cap. 41: 
8), y sería despreciado por los hombres (cap. 52: 14; 53: 2-3); pero llegaría la hora cuando 
los hombres más eminentes de la tierra caerían de rodillas ante él para rendirle homenaje 
(Sal. 72: 10-11; ver com. Isa. 45: 23; 52: 13-15; 1)I). 30-32). Nunca 317 hombre alguno fue 
más odiado que Jesús, ni tampoco ninguno fue más amado. Y porque se humilló a sí mismo, 
le fue dado "un nombre que es sobre todo nombre", para que ante él "se doble toda rodilla" 
(Fil. 2: 8-10). 





8. 


En tiempo aceptable. 


Heb. "en tiempo de gracia", o sea en el tiempo de la vida y el ministerio de Cristo (Isa. 61: 2; 
cf. Luc. 4: 19). Cristo vino al mundo para ser el mediador del nuevo pacto entre Dios y el 
hombre (ver Jer. 31: 31-34; Mat. 26: 28; Luc. 22: 20; Heb. 8: 6-13). 


Asoladas heredades. 


Un lenguaje figurado. El Mesías haría cumplir en su pueblo todas las promesas hechas a los 
padres. Los suyos se convertirían en "coherederos" con él (Rom. 8: 17; cf. Gál. 3: 29; Efe. 3: 
6; Heb. 1: 14). La tierra espiritualmente se había tornado asolada y estéril por causa del 
pecado (DTG 27-28), pero cuando se cumplió el tiempo predicho, Dios envió a su Hijo al 
mundo (Gál. 4: 4), y por medio de él derramó "sobre el mundo tal efusión de gracia sanadora, 
que no se interrumpiría hasta que se cumpliese el plan de salvación" (DTG 28). La venida del 
Mesías dio comienzo al "año de la buena voluntad de Jehová", el cual tenía el propósito de 
levantar "los asolamientos primeros" y restaurar "las ciudades arruinadas, los escombros de 
muchas generaciones” (Isa. 61: 1-4; cf. Luc. 4: 18-19). 





zi 


Digas a los presos. 
Ver com. cap. 42: 7. 


En tinieblas. 


Es decir, las tinieblas de la ignorancia y del pecado. Cristo vino a la tierra como Luz del 
mundo, para sacar a los hombres de la oscuridad a la gloriosa luz de su Evangelio (Juan 1: 
4-5, 9; 3: 19; 8: 12; 9: 5; 12: 35-36, 46; 1 Ped. 2: 9). 





10. 


No tendrán hambre. 


Se pinta aquí el cuadro de un rebaño atendido por sin tierno pastor. A ese rebaño no le falta 
ni. pasto ni agua (Sal 23; Juan 10: 11, 14). 


Ni el calor. 


Se refiere a un calor abrasador, como del viento solano que sopla desde el desierto. 





11. 


Calzadas. 


Esas "calzadas" servirían para que se proclamara el Evangelio a todas las naciones, y para 
que los hombres viajaran a Jerusalén a fin de adorar al verdadero Dios (ver com. cap. 11: 16; 
35: 8; 40: 3; 62: 10; pp. 30-31). 





12. 


De lejos. 


De todas partes regresarían los exiliados de Israel a su patria, y los hombres se acercarían a 
la verdadera luz desde los confines de la tierra (ver com. vers. 11; cap. 56: 6-8). 


Sinim. 


Un país probablemente muy lejano, que sin duda se encontraba al sur o al oriente de Judá, 
puesto que ya se han mencionado el norte y el occidente. No se ha logrado determinar con 
precisión la verdadera ubicación de "la tierra de Sinim". La interpretación tradicional, de que 
dicho nombre se aplica a China, se basa en el parecido que existe entre la palabra hebrea 
Sinim -transliterada "Sinim" en la RVR-con Ch'in, una dinastía que reinó en China durante la 
última parte del siglo I a. C. Desde tiempos muy remotos hubo relaciones comerciales entre 
China y algunos países occidentales. En la antigua Tebas, Egipto, se han encontrado 
porcelanas que llevan inscripciones chinas. Parece que los judíos persas también 
comerciaban con los mercaderes de seda de la China. Pero no existe ninguna evidencia de 
que se empleara la palabra Sinim, ni tampoco Ch'in, para designar a la China, hasta varios 
siglos después del tiempo de Isaías. No habiendo ninguna evidencia histórica de que aquí se 
designe a la China, algunos eruditos han sugerido que se refiere a Sewen o Sewenim, 
Assuán (Syena) en el Alto Egipto. El uso arameo tiende a confirmar esta idea. El rollo 1Qlsê 
de los Manuscritos del Mar Muerto dice sewenyyim, lo cual parece también insinuar que se 
trata de Syena o Assuán. La LXX dice "tierra de los persas". Otros han sugerido que el lugar 
podría identificarse con el Sinaí, en el desierto de Sin (Exo. 16: |), con Fenicia o con el 
desierto del norte de Arabia. 





13. 
Cantad alabanzas, oh cielos. 


Ver com. cap. 44: 23; cf. Sal. 96: 11-12. 


Ha consolado a su pueblo. 
Ver com. vers. 14-15; cap. 40: 1. 





14. 
Pero Sión dijo. 


Dios tenía grandes planes para su pueblo, pero los suyos creían que él los había olvidado 
(ver com. Isa. 40: 27; 54: 6-7; cf. Sal. 137: 1-4). 





15. 


¿Se olvidará la mujer? 


El amor más poderoso que el ser humano puede conocer es el de una madre para su hijo, y 
éste es el amor que Isaías emplea para ¡ilustrar el amor de Dios para su pueblo. 





16. 


Te tengo esculpida. 


O, "inscrita". Israel temía que Dios hubiera olvidado las promesas del pacto que había hecho 
con los padres (ver com. vers. 14). Podría parecer que la situación de Israel en tiempo de 
Isaías indicaba tal olvido. Pero Isaías afirma que su pueblo no tiene idea de la profundidad ni 
de la 318 perdurabilidad del amor que Dios le tiene como pueblo (ver Deut. 7: 7-8). Las 
huellas de los clavos en las manos de Cristo serán, por los siglos sin fin de la eternidad, un 
recordatorio permanente de su amor por los pecadores (ver Juan 15: 13). 


Tus muros. 


Los muros de Sión, símbolo de la fuerza y el bienestar de la nación. 





17. 


Tus edificadores. 


Los judíos que regresarían del exilio para reedificar los muros de Jerusalén destruidos por 
Nabucodonosor (2 Rey. 25: 10). 


Tus destruidores. 


Los asirios, y más específicamente, los babilonios. Pero los destruidores de Jerusalén serían 
también destruidos. 





18. 


Todos éstos. 


Es decir, los repatriados del exilio (ver cap. 60: 4-5), que, junto con los prosélitos gentiles, 
una vez más levantarían los muros de Sión (cap. 60: 3-4, 10; ver pp. 30-31). 


Serás vestida. 


Se representa a Sión, adornada con la persona de sus habitantes, como una novia 
engalanada. Los repatriados y los prosélitos serían para ella como adornos de gracia y 
hermosura (ver Isa. 62: 3; Mal. 3: 17). 





19. 


Será estrecha. 


Judá sería restaurada y repoblada. Si la nación restaurada hubiera sido fiel, el aumento de la 
población habría sido tal que el territorio original hubiese sido demasiado pequeño (ver Isa. 


54: 2- 3; Zac. 10: 10). 


Serán apartados lejos. 
Cf. vers. 17. 





20. 


Los hijos de tu orfandad. 


"Los hijos de tu estado desamparado" (VM); "Los hijos de que fuiste privada" (BJ). Sión había 
perdido a sus hijos e hijas, y había sido rechazada por Jehová su marido. Sin embargo, 
volvería a tener hijos (ver cap. 54: 1). 





21. 


¿Quién me engendró? 
Sión, como se considera abandonada y desolada (ver.com. vers. 14), queda abrumada ante 
su condición posterior (cap. 54: 1). 

Peregrina. 


Heb. "deportada". Isaías, movido por la Inspiración y anticipándose al cautiverio babilónico, 
oye lo que dicen los cautivos de Israel acerca de lo que experimentarán "junto a los ríos de 
Babilonia" (Sal. 137: 1). 





22. 


Las naciones. 


Las naciones ayudarían a los judíos para que regresaran a su patria y restauraran a Sión 
después del cautiverio (ver com. Esd. 7: 15; 8: 25-27; ver pp. 31-34). 





23. 


Reyes serán tus ayos. 


Los gobernantes de la tierra ayudarían a los judíos para que regresaran a su patria y 
reconstruyeran a Sión. 





24. 


¿Será quitado el botín? 
Una pregunta retórica a la cual se da respuesta en los vers. 25 y 26. 





25. 


El cautivo. 


En primer lugar, los cautivos hebreos, los que fueron desterrados por los asirios; después, los 
que habrían de ser tomados por Nabucodonosor; y finalmente, en forma figurada, todos los 
que hubieran sido retenidos como cautivos por Satanás. 


Salvaré. 


La respuesta es enfática. Dios puede salvar, y salvará. Su pueblo no tiene por qué temer. No 
debe fijar su atención en la fuerza de quienes lo oprimen, sino en el poder del gran 
Libertador. 


Tus hijos. 


Es decir, los hijos de Sión (vers. 14-22). Isaías se refiere específicamente a los expatriados 
hebreos, esparcidos en países extranjeros. En hebreo, la palabra "hijos" puede referirse a la 
"descendencia". Los que se oponen a Dios y a su pueblo se volverán el uno contra el otro 
(Eze. 38: 21; Zac. 14: 13) y se destruirán mutuamente. Los padres tienen hoy el privilegio de 
invocar para sus hijos la promesa que en este pasaje se le hizo al antiguo Israel, porque 
nuestros pequeños son el objeto del amor divino. 


26. 


Conocerá todo hombre. 
Ver com. cap. 45: 23. 
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CAPÍTULO 50 


1 Cristo declara que no se le debe imputar la pérdida de los judíos, porque él ayuda a quienes 
confían en él, 5 porque él está dispuesto a sufrir y obedecer, 7 porque se apoya en el poder 
de Dios. 10 Exhortación a confiar en el poder de Dios, y no en nosotros mismos 


1 ASÍ dijo Jehová: ¿Qué es de la carta de repudio de vuestra madre, con la cual yo la 
repudié? ¿O quiénes son mis acreedores, a quienes yo os he vendido? He aquí que por 
vuestras maldades sois vendidos, y por vuestras rebeliones fue repudiada vuestra madre. 


2 ¿Por qué cuando vine, no hallé a nadie, y cuando llamé, nadie respondió? ¿Acaso se ha 
acortado mi mano para no redimir? ¿No hay en mí poder para librar? He aquí que con mi 
reprensión hago secar el mar; convierto los ríos en desierto; sus peces se pudren por falta de 
agua, y mueren de sed. 


3 Visto de oscuridad los cielos, y hago como cilicio su cubierta. 


4 Jehová el Señor me dio lengua de sabios, para saber hablar palabras al cansado; 
despertará mañana tras mañana, despertará mi oído para que oiga como los sabios. 


5 Jehová el Señor me abrió el oído, y yo no fui rebelde, ni me volví atrás. 


6 Di mi cuerpo a los heridores, y mis mejillas a los que me mesaban la barba; no escondí mi 
rostro de injurias y de esputos. 


7 Porque Jehová el Señor me ayudará, por tanto no me avergoncé; por eso puse mi rostro 
como un pedernal, y sé que no seré avergonzado. 


8 Cercano está de mí el que me salva; ¿quién contenderá conmigo? juntémonos. ¿Quién es 
el adversario de mi causa? Acérquese a mí. 


9 He aquí que Jehová el Señor me ayudará; ¿quién hay que me condene? He aquí que 
todos ellos se envejecerán como ropa de vestir, serán comidos por la polilla. 


10 ¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová, y oye la voz de su siervo? El que anda en 
tinieblas y carece de luz, confíe en el nombre de Jehová, y apóyese en su Dios. 


11 He aquí que todos vosotros encendéis fuego, y os rodeáis de teas; andad a la luz de 
vuestro fuego, y de las teas que encendisteis. De mi mano os vendrá esto; en dolor seréis 
sepultados. 





1. 


La carta de repudio de vuestra madre. 


La madre es Judá; los hijos, los judíos, y el padre, Dios. No había certificado de divorcio 
porque Dios no había repudiado a Judá (ver Deut. 24: 1-4). Ella lo había abandonado a él. 
Compárese con la parábola representada por Oseas, contemporáneo de Isaías (Ose. 1 al 3; 
cf. Eze. 16: 8, 15). Dios nunca renunció a sus derechos como esposo legal de Judá, y por 
todos los medios posibles procuraba persuadirla para que volviera al hogar. Compárese con 
el caso de Oseas y Gomer, registrado en Ose. 2. 


Mis acreedores. 


Cambia la figura de lenguaje. En el cautiverio babilónico Judá se encontraría esclava, lo que 
le haría suponer que su Señor la habría vendido para satisfacer las demandas de sus 
acreedores (Lev. 25: 39; Deut. 15: 12). Pero Dios no tiene acreedores. Fue por su conducta 
impía que los judíos se vendieron a sí mismos y se convirtieron en siervos del pecado (Isa. 
52: 3; cf. Rom. 6: 16). Esta era la razón por la cual fueron esclavos de los paganos. 





2. 


¿Se ha acortado mi mano? 


Se debía la esclavitud de Judá a la incapacidad de Dios para libertarla? ¡No! Había libertado 
a Israel de Egipto, lo había salvado de Asiria, y aun lo libraría de Babilonia. 


Sus peces se pudren. 
Alusión a la primera de las diez devastadoras plagas de Egipto (Exo. 7: 17-21). 





3. 


Oscuridad. 


Referencia a la novena plaga de Egipto (Exo. 10: 21-23). 





4. 


Lengua de sabios. 


Mejor, "lengua de discípulo" (BJ, NC). Con este versículo comienza una nueva. sección. 
Aquí, Jesús, el "Siervo" (ver com. cap. 41: 8) de Jehová, confirma su dedicación a la tarea 
que tiene por delante, o sea a su misión terrenal. Viene como Maestro de los hombres, pero 
al mismo tiempo es instruido por el Padre (Juan 3: 2; 5: 19; 8: 28; DTG 178, 386). 320 


Para saber. 


El plan para vida terrenal de Cristo "estuvo delante de él, perfecto en todos sus detalles", 
antes de que viniera a esta tierra. Sin embargo, al vivir como un hombre entre los hombres 
puso a un lado su conocimiento previo de estas cosas, y era guiado por la voluntad del Padre 
tal como le era manifestada día tras día (DTG 121; ver com. Luc. 2: 49). Esto hace más 
significativas las muchas ocasiones en que, se registra que Jesús pasó noches enteras en 
oración (ver com. Mar. 3: 13). 


Hablar palabras. 


El Mesías vendría al mundo como la "Palabra" viviente (Juan 1: 1), como portavoz de Dios, y 
su misión constante era la de consolar e instruir a los que estuvieran cansados del pecado 
(Mat. 11: 28; DTG 178, 386; PVGM 105, 271). El inquieto corazón del pecador sólo hallará 
paz en la salvación que tan generosamente se ofrece por medio de Cristo. 





5. 


Me abrió el oído. 


El "oído" de Cristo estaba siempre dispuesto a escuchar lo que el Padre le ordenaba (ver 
com. vers. 4). Nunca procuró hacer su propia voluntad, sino siempre la voluntad del Padre 
que lo había enviado (Sal. 40: 6, 8; Juan 5: 30; ver com. Luc. 2: 49). Aun en la amargura 
extrema del huerto del Getsemaní no rehusó la "copa" que fue acercada a sus labios 
temblorosos (Mat. 26: 42; Fil. 2: 8). 





6. 
Mi cuerpo. 


La predicción del vers. 6 se cumplió cuando Jesús fue azotado (Mar. 15: 15). 
Mesaban la barba. 


El NT no registra que a Jesús se le hubiera tratado así durante su juicio. Los judíos 
consideraban que era un grave insulto que se le arrancara el cabello o la barba a alguien 
(Esd. 9: 3; Neh. 13: 25). En vez del término Heb. lemortim, "a los que arrancan pelo", el rollo 
10QIs? de los Manuscritos del Mar Muerto emplea la palabra lemotlim, "a los que abofetean". 
La LXX dice lo mismo. 


Mi rostro. 
Ver Mar. 14: 65; 15: 19 





7. 


Como un pedernal. 


Este símil indica una firme determinación (Eze. 3: 8-9). Con referencia al cumplimiento de 
esta predicción en la vida de Jesús, ver com. Luc. 9: 51. 





8. 


Cercano está. 


Mientras Jesús pendía de la cruz, su Padre estaba muy cerca, aunque Jesús no lo sabía (ver 
DTG 701-702). 


Adversario. 


Satanás, el "acusador" (Apoc. 12: 10; cf. Zac. 3: 1), acusó a Cristo, pero sus imputaciones no 
tenían base (Juan 14: 30).Cristo era inocente, y sabía que su enemigo también conocía esa 
inocencia. Las falsas acusaciones presentadas en contra de Cristo revelaron la maldad de los 
que trataban de entramparle. 





9. 


Me ayudará. 


La confianza en el amor del Padre y la perfecta sumisión a su voluntad, sostuvieron al 
Salvador durante su último gran conflicto con los poderes de las tinieblas. Con referencia a la 
confianza que nosotros podemos tener en momentos difíciles, ver Sal. 37: 3-20, 32-40. 


Envejecerán. 
Es decir, se acabarán, perecerán (ver Sal. 102: 26). 


La polilla. 
Compárese con cap. 51: 8; ver com. Mat. 6: 19-20. 





10. 
Siervo. 
Ver com. cap. 41: 8. 


Anda en tinieblas. 


Hay tiempos de oscuridad y perplejidad, aun para los que se proponen seguir al Señor. El 
enemigo apremia para confundir y desaniman Así fue en el caso de Job, y más tarde en el de 
Juan el Bautista. Cuantos se hallen en circunstancias similares pueden poner en Dios su 
firme confianza. A su debido tiempo les dará la luz que buscan. 


11. 


Teas. 


Siempre existe el peligro de que aquellos que profesan servir al Señor puedan abandonar el 
camino celestial para andar en sus propios caminos. En vez de recibir luz del cielo buscan su 
propia luz. Ofrecen "fuego extraño" delante del Señor, como lo hicieron Nadab y Abiú (Lev. 
10: 1-2). Ver com. Mat. 6: 22-23. 
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CAPÍTULO 51 





1 Exhortación a confiar en Cristo, siguiendo como modelo a Abrahán, 3 basándose en sus 
promesas consoladoras, 4 en su justa salvación, 7 y en la mortalidad del hombre. 9 Cristo, 
por su brazo santificado, defiende a los suyos del temor del hombre. 17 Lamenta las 
aflicciones por las que tuvo que pasar Jerusalén, 21 y promete liberación. 


1 OÍDME, los que seguís la justicia, los que buscáis a Jehová. Mirad a la piedra de donde 
fuisteis cortados, y al hueco de la cantera de donde fuisteis arrancados. 


2 Mirad a Abraham vuestro padre, y a Sara que os dio a luz; porque cuando no era más que 
uno solo lo llamé, y lo bendije y lo multipliqué. 


3 Ciertamente consolará Jehová a Sión; consolará todas sus soledades, y cambiará su 
desierto en paraíso, y su soledad en huerto de Jehová; se hallará en ella alegría y gozo, 


alabanza y voces de canto. 


4 Estad atentos a mí, pueblo mío, y oídme, nación mía; porque de mí saldrá la ley, y mi 
justicia para luz de los pueblos. 


5 Cercana está mi justicia, ha salido mi salvación, y mis brazos juzgarán a los pueblos; a mí 
me esperan los de la costa, y en mi brazo ponen su esperanza. 


6 Alzad a los cielos vuestros Ojos, y mirad abajo a la tierra; porque los cielos serán 
deshechos como humo, y la tierra se envejecerá como ropa de vestir, y de la misma manera 
perecerán sus moradores; pero mi salvación será para siempre, mi justicia no perecerá. 


7 Oídme, los que conocéis justicia, pueblo en cuyo corazón está mi ley. No temáis afrenta de 
hombre, ni desmayéis por sus ultrajes. 


8 Porque como a vestidura los comerá polilla, como a lana los comerá gusano; pero mi 
justicia permanecerá perpetuamente, y mi salvación por siglos de siglos. 


9 Despiértate, despiértate, vístete de poder, oh brazo de Jehová; despiértate como en el 
tiempo antiguo, en los siglos pasados. ¿No eres tú el que cortó a Rahab, y el que hirió al 
dragón? 


10 ¿No eres tú el que secó el mar, las aguas del gran abismo; el que transformó en camino 
las profundidades del mar para que pasaran los redimidos? 


11 Ciertamente volverán los redimidos de Jehová; volverán a Sión cantando, y gozo perpetuo 
habrá sobre sus cabezas; tendrán gozo y alegría, y el dolor y el gemido huirán. 


12 Yo, yo soy vuestro consolador. ¿Quién eres tú para que tengas temor del hombre, que es 
mortal, y del hijo de hombre, que es como heno? 


13 Y ya te has olvidado de Jehová tu Hacedor, que extendió los cielos y fundó la tierra; y todo 
el día temiste continuamente del furor del que aflige, cuando se disponía para destruir. ¿Pero 
en dónde está el furor del que aflige? 


14 El preso agobiado será libertado pronto; no morirá en la mazmorra, ni le faltará su pan. 


15 Porque yo Jehová, que agito el mar y hago rugir sus ondas, soy tu Dios, cuyo nombre es 
Jehová de los ejércitos. 


16 Y en tu boca he puesto mis palabras, y con la sombra de mi mano te cubrí, extendiendo 
los cielos y echando los cimientos de la tierra, y diciendo a Sión: Pueblo mío eres tú. 


17 Despierta, despierta, levántate, oh Jerusalén, que bebiste de la mano de Jehová el cáliz 
de su ira; porque el cáliz de aturdimiento bebiste hasta los sedimentos. 


18 De todos los hijos que dio a luz, no hay quien la guíe; ni quien la tome de la mano, de 
todos los hijos que crió. 


19 Estas dos cosas te han acontecido: . y quebrantamiento, hambre y espada. ¿Quién se 
dolerá de ti? ¿Quién te consolará? 


20 Tus hijos desmayaron, estuvieron tendidos en las encrucijadas de todos los caminos, 
como antílope en la red, llenos de la indignación de Jehová, de la ira del Dios tuyo. 


21 Oye, pues, ahora esto, afligida, ebria, y no de vino: 


22 Así dijo Jehová tu Señor, y tu Dios, el cual aboga por su pueblo: He aquí he quitado de tu 
mano el cáliz de aturdimiento, los sedimentos del cáliz de mi ira; nunca más lo beberás. 322 


23 Y lo pondré en mano de tus angustiadores, que dijeron a tu alma: Inclínate, y pasaremos 
por encima de ti. Y tú pusiste tu cuerpo como tierra, y como camino, para que pasaran. 





1. 


Oídme. 


Isaías se dirige ahora a los piadosos de Israel, los que esperaban con sinceridad y fervor el 
cumplimiento de las promesas hechas a los padres, pero que se habían desanimado por 
causa de su demora y de su aparente fracaso (ver com. cap. 49: 4, 14; 50: 1). Habían 
olvidado cómo el Señor había guiado a sus padres en el pasado (ver NB 216). En este 
pasaje Dios los invita a volverse a él y a olvidar sus dudas e incertidumbres. Para los que 
buscan justicia y liberación sólo hay un modo de lograr estos objetivos: la obediencia fiel a la 
voz del Señor. 


Justicia. 


Heb. tsédeq, "justicia", "rectitud", "lo correcto", "piedad", "éxito", "liberación". El que siembra 
piedad, cosechará justicia, éxito y liberación. El uno es la causa; el otro, el resultado. 
Posiblemente se insinúen ambos sentidos de la palabra. El primero se destaca en el vers. 7, 
y el segundo en el vers. 5. Si Israel hacía lo recto, podía esperar obtener justicia, éxito y 
liberación. 


De donde fuisteis cortados . 


Israel debía reflexionar en cuanto al camino por el cual Dios había conducido a la nación en 
tiempos pasados. A partir de un comienzo humilde, se había convertido en una gran nación. 
Así como se sacan las piedras de la cantera y se hace con ellas un hermoso templo, así 
también el pueblo de Israel había sido librado de Egipto y de Mesopotamia y preparado por 
Dios para que fuera su representante Viviente. ¡Cuántas maravillas había obrado Dios en 
favor de ellos! Ahora se los insta a cobrar ánimo y a creer que Dios repetirá esas maravillas. 





2. 
Mirad a Abraham . 


Dios le recuerda a Israel su origen como nación (Gén. 11: 28, 31; 12: 1, 45). Los triunfos del 
pasado debían inspirar ánimo para el presente y esperanza para el futuro (Ose. 1: 10). 


Lo bendije. 


El rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto dice: "Hice que diera mucho fruto" (cf. Gén. 
17: 6; 28: 3; 48: 4; 49: 22). 





3. 
Sion. 
Ver com. Sal. 48: 2; Isa. 40: 1. 


En paraíso. 
"En Edén" (BJ). Ver Deut. 28:46; PVGM 231. 


Voces de canto. 





El rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto añade, "y la tristeza y los suspiros huirán". 





La ley. 


Heb. torah, que incluye toda la voluntad revelada de Dios (ver com. Deut. 31: 9; Sal. 19: 7). 
Dios promete seguir haciendo conocer sus propósitos a Israel (ver Amós 3: 7). 


Mi justicia. 


Lajusticia divina sería otra vez establecida en la tierra (ver com. cap. 42: 4, 6), y la confianza 
en el gobierno de Dios provocaría un espíritu de paz y de seguridad. 





5. 


Mi justicia. 
Es decir, mi "liberación" (ver com. vers. 1). La liberación prometida por 
Dios no ha de hacerse esperar por mucho tiempo. 

La costa. 


Ver com. cap. 42: 4. La restauración de Israel había de ser seguida por la congregación de 
las naciones gentiles (ver pp. 30-32). 





6. 


Los cielos serán deshechos. 


Ver com. cap. 34: 4. En lugar de esta frase y la siguiente, el rollo 1Qls?è de los Manuscritos 
del Mar Muerto dice: "Y ved quién creó estas cosas" (ver cap. 40: 26). Vendrá el momento 
cuando los cielos atmosféricos han de "ser deshechos" (2 Ped. 3: 10-11). Los cielos y la 
tierra pueden desaparecer, pero la voluntad revelada de Dios (ver com. Isa. 51: 4) 
permanecerá para siempre (Mat. 5: 18). 


Para siempre. 


Cuando Dios restablezca la tierra a su estado original, nunca más volverá a su situación 
actual de caos moral. 





Te 


Los que conocéis justicia. 


Aquí se define a los que conocen justicia como los que tienen en su corazón la ley de Dios: 
un trasunto del carácter divino. La voluntad revelada de Dios (ver com. vers. 4) está grabada 
en la mente de ellos, y su carácter es similar al carácter divino (Gál. 2: 20; Col. 1: 27; 1 Juan 
3: 23). 


No temáis. 
Ver com. cap. 41: 10, 13. 
Afrenta del hombre. 
Ver com. Mat. 10: 28. 





8. 


Polilla. 


Ver com. Mat. 6: 19-20; cf. Isa. 50: 9. El pecado y los pecadores desaparecerán, pero la 
justicia permanecerá. La transgresión inevitablemente causa la ruina, pero la obediencia trae 
bendición y vida (Isa. 1: 19-20, 28; Juan 3: 16; Rom. 6: 23; ver com. Mat. 7: 21-28). 


Mi justicia. 
Ver com. vers. 1, 6. 





9. 


En el tiempo antiguo. 


En representación de los piadosos de Israel, Isaías ruega a 323 Dios que repita las grandes 
liberaciones que caracterizaron a los tiempos pasados (ver com. vers. 12). 


Rahab. 


Término poético que representa a Egipto (ver com. Sal. 87: 4; Isa. 30: 7). Así como Dios 
había librado a su pueblo en el pasado, también puede librarlo ahora. 


Dragón. 
Cf. Apoc. 12: 79; ver com. lsa. 27: 1. 





10. 
Tú. 

El "brazo de Jehová" (vers. 9). 
Secó el mar. 


Alusión al cruce del mar Rojo (Exo. 14: 21; cf. Isa. 43: 16). 





11. 


Los redimidos. 


Ver com. cap. 35: 10. Isaías vuelve a predecir el retorno del cautiverio babilónico. En la 
misma forma, "todo Israel" (Rom. 11: 26), es decir los hijos espirituales de Abrahán (Gál. 3: 
29), serán liberados de la tiranía de la Babilonia simbólica (Apoc. 18: 14; 19: 12; 21: 14). En 
vez de "redimidos", el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto dice "esparcidos". Se 
supone que sea una referencia a ovejas esparcidas (cf. Jer. 50: 17). 





12. 


Yo, yo. 


Esta repetición del pronombre hace resaltar que Jehová es la fuente de la confianza de 
Israel. Si Dios está con ellos, ¿quién podrá estar contra ellos? (Rom. 8: 31). No hay otra 
fuente de ayuda. 


Consolador. 
Ver com. cap. 40: 1. 


Como heno. 


Ver com. cap. 40: 6. 





13. 


Te has olvidado. 


Esta era la causa de todas las dificultades que habían acosado a Israel, y lo sería de los 
obstáculos todavía futuros. Con referencia al peligro de olvidar a Dios, ver Rom. 1: 20-24. 


Tu Hacedor. 
Ver com. cap. 40: 12, 26, 28. 
Temiste continuamente. 


Ver com. cap. 41: 10. 





14. 


El preso agobiado. 


En vez de "preso agobiado", el rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto dice 
"angustiado". 


En la mazmorra. 


Egipto fue una vez la "mazmorra" donde Israel languideció. Babilonia también habría de 
sujetarlos por un tiempo. Pero ningún poder en la tierra puede desbaratar el propósito divino 
de libertar a los suyos cuando llegue el momento de su liberación. La palabra hebrea que se 
traduce como "Mazmorra" significa "hoyo" (Isa. 38: 17), pero se emplea figuradamente para 
representar al "sepulcro" (Eze. 28: 8; Jon. 2: 6; etc.). 





15. 


Agito el mar. 
Como representación de su poder y magnificencia. Ver cap. 41: 10. 





16. 


En tu boca he puesto mis palabras. 
Las palabras de Dios en boca de Isaías. 


Extendiendo los cielos. 


El hebreo dice "plantar los cielos" (ver com. cap. 40: 12). Isaías contempla la tierra 
restaurada a su estado edénico (Isa. 65: 17; 66: 22; 2 Ped. 3: 13). 





17. 


Despierta, despierta. 


Compárese con el vers. 9, en el cual Israel dirige estas palabras a Dios. Aquí el Señor se 
dirige a la Jerusalén pecadora para despertarla del estupor causado, por así decirlo, por el 
vino de la ira de Dios. Muchas veces se asemeja la aplicación del castigo con el 
derramamiento del líquido de una copa de ira (Sal. 75: 8; Jer. 25: 15-16; Eze. 23: 32-34; 


Apoc. 14: 10). Se exhorta fervientemente a Jerusalén para que despierte y vuelva en sí antes 
de que sea demasiado tarde para siempre. 





18. 


No hay quien la quíe. 


Los hijos de Jerusalén han caído en la batalla (cap. 49: 20-21), y ella se encuentra sola en el 
exilio (ver com. cap. 49: 21). Ha tenido muchos hijos, pero ninguno está presente para 
guiarla. En su tiempo de mayor necesidad se encuentra completamente sola y abandonada. 
Si ha de haber alivio, deberá provenir de Dios. 





19. 


Estas dos cosas. 
La una, espada y hambre, ha ocasionado la segunda: asolamiento y destrucción (ver Eze. 14: 
21; Apoc. 6: 8). 

¿Quién te consolará? 


Así dicen el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto, la LXX, las versiones siríacas y la 
Vulgata. El texto masorético dice: "¿quién yo consolaré a ti?" 











20. 

Antílope. 
Heb. fo, animal silvestre limpio, no identificado, que aparece sólo aquí y en Deut. 14: 5. 
Algunos piensan que podría ser un carnero salvaje o un antílope. Se describe a Jerusalén 
como asediada y a sus defensores caídos en las calles. Son como animales salvajes presos 
en una red, que luchan desesperadamente por escapar, y finalmente se rinden extenuados. 

21 . 

Ebria. 
Ver com. cap. 29: 9; 51: 17. 

22. 


Cáliz de mi ira. 


Cuando Dios castigó a Israel, lo trató como lo hace un padre amante con su hijo descarriado 
(cf. Prov. 3: 11-12; Heb. 12: 5-11; Apoc. 3: 19). Para Israel la copa había sido muy amarga. 


Nunca más lo beberás. 


Jehová se levanta en respuesta al ruego del vers. 17 (cf. vers. 18-19), para consolar (ver 
com. cap. 40: 1) y rescatar a Jerusalén. La hora de su liberación está cercana. 





23. 


Tus angustiadores. 
En los cap. 10: 5-13; 49: 25 se expone claramente la razón por 324 la cual se pasa la copa de 


la ira divina a los opresores de Israel. La desmesurada crueldad de los vencedores de Israel 
demandaba que se hiciera justicia. 
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CAPÍTULO 52 


1 Cristo persuade a su pueblo a creer en la redención gratuita, 7 para recibir a los mensajeros 
de buenas nuevas, 9 por lo tanto, para regocijarse en su poder, 1 y para liberarse de la 
esclavitud. 13 El reino de Cristo verá exaltado. 


1 DESPIERTA, despierta, vístete de poder, oh Sión; vístete tu ropa hermosa, oh Jerusalén, 
ciudad santa; porque nunca más vendrá a ti incircunciso ni inmundo. 


2 Sacúdete del polvo; levántate y siéntate, Jerusalén; suelta las ataduras de tu cuello, cautiva 
hija de Sión. 
3 Porque así dice Jehová: De balde fuisteis vendidos; por tanto, sin dinero seréis rescatados. 


4 Porque así dijo Jehová el Señor: Mi pueblo descendió a Egipto en tiempo pasado, para 
morar allá, y el asirio lo cautivó sin razón. 


5 Y ahora ¿qué hago aquí, dice Jehová, ya que mi pueblo es llevado injustamente? Y los que 
en él se enseñorean, lo hacen aullar, dice Jehová, y continuamente es blasfemado mi nombre 
todo el día. 


6 Por tanto, mi pueblo sabrá mi nombre por esta causa en aquel día; porque yo mismo que 
hablo, he aquí estaré presente. 


7 ¡Cuán hermosos son sobre los montes los pies del que trae alegres nuevas, del que 
anuncia la paz, del que trae nuevas del bien, del que publica salvación, del que dice a Sión: 
¡Tu Dios reina! 


8 ¡Voz de tus atalayas! Alzarán la voz juntamente darán voces de júbilo; porque ojo a ojo 


verán que Jehová vuelve a traer a Sión. 


9 Cantad alabanzas, alegraos juntamente, soledades de Jerusalén; porque Jehová ha 
consolado a su pueblo, a Jerusalén ha redimido. 


10 Jehová desnudó su santo brazo ante los ojos de todas las naciones, y todos los confines 
de la tierra verán la salvación del Dios nuestro. 


11Apartaos, apartaos, salid de ahí, no toquéis cosa inmunda; salid de en medio de ella; 
purificaos los que lleváis los utensilios de Jehová. 


12 Porque no saldréis apresurados, ni iréis huyendo; porque Jehová irá delante de vosotros, 
y os congregará el Dios de Israel. 


13 He aquí que mi siervo será prosperado, será engrandecido y exaltado, y será puesto muy 
en alto. 


14 Como se asombraron de ti muchos, de tal manera fue desfigurado de los hombres su 
parecer, y su hermosura más que la de los hijos de los hombres, 


15 así asombrará él a muchas naciones; los reyes cerrarán ante él la boca, porque verán lo 
que nunca les fue contado, y entenderán lo que jamás habían oído. 





1. 
Despierta, despierta. 


Compárese con el cap. 51: 9, 17. 
Tu ropa hermosa. 


Vestiduras de hermosura y santidad (Exo. 28: 2). Sión había yacido por largo tiempo en la 
ignominia y la oscuridad. Ahora tenía que despertar para ocupar 325 de nuevo su posición 
de honor y gloria (ver pp. 30-34). 





2. 


Del polvo. 


Ver com. cap. 3: 26; cf. cap. 7: 1. Sión cambiaría el polvo por el trono, la vida del exilio por el 
esplendor real. 





3. 


Fuisteis vendidos. 


Los judíos se habían vendido a sí mismos al servicio del mal, y como resultado, en el tiempo 
de Isaías estaban sufriendo a manos de sus vecinos paganos, los asirios, y en el futuro 
serían hechos cautivos por Babilonia. En verdad, el trueque había sido desafortunado, pues 
cambiaron la virtud, el honor, la libertad y la paz, por la transgresión, la deshonra, la 
esclavitud y el derramamiento de sangre. Ver Rom. 6: 16. 


Sin dinero. 


Isaías ve en la redención de Israel de la opresión de las naciones vecinas, una promesa de la 
liberación final del dominio del pecado. Así como Ciro iba a librar al pueblo de Dios de 
Babilonia (cap. 44: 28 al 45: 13), así también Cristo lo libraría de la esclavitud del pecado 
(Rom. 3: 24; 1 Ped. l: 18-19). Dios no estaba obligado a pagar un rescate por su pueblo, ya 


fuera al príncipe del mal o a las naciones que lo tenían cautivo. 





4. 


Descendió a Egipto. 


Los hebreos se habían establecido en Egipto por invitación del faraón. No hicieron nada que 
provocara el mal trato al cual fueron sometidos por los egipcios. 


El asirio. 


Es probable que aquí se haga referencia a reyes asirios como Tiglat-pileser III y Senaquerib. 
Los asirios no tenían ninguna razón para maltratar a los hebreos en la forma en que lo 
hicieron. Su proceder se debió a la crueldad y la avaricia. Cabe señalar que en algunos 
casos los autores bíblicos emplean las palabras "Asiria" y "asirio" con un sentido más amplio, 
en el cual se incluye también a los babilonios (ver com. Esd. 6: 22). 





5. 


Es blasfemado. 


Los paganos pensaron que sus dioses tenían que ser más fuertes que Jehová, ya que podían 
oprimir a los hebreos. Esto los indujo a despreciar y blasfemar al Dios de los hebreos, a 
pesar de que era el verdadero Dios. 





6. 


Sabrá mi nombre. 


Saber o conocer el nombre de Dios significa comprender su voluntad y confiar en él (Sal. 9: 
10; 91: 14). 





7. 


¡Cuán hermosos! 


No hay un mensaje que cause más gozo que el que anuncia liberación y paz. Para los judíos 
que estaban bajo el yugo extranjero, nada podía proporcionar mayor regocijo que la 
seguridad de que la hora de la liberación estaba cercana. Pablo aplica estas palabras de 
Isaías a la proclamación del mensaje evangélico (Rom. 10: 15). En primer lugar, la liberación 
aquí predicha era la del Israel literal rescatado de las naciones que lo oprimían (ver com. Isa. 
40: 1; 44: 28 al 45: 13), y en segundo lugar, la liberación mayor del pecado y de todo mal que 
sería alcanzada por medio del Siervo suficiente (ver com. cap. 41: 8; 42: 1) del cap. 53, es 
decir el Mesías. Debe notarse que el cap. 52: 7-15 constituye una introducción del cap. 53. 


Nuevas del bien. 
Es decir, el relato evangélico (ver com. Mar. 1: 1; 2: 10). 


¡Tu Dios reina! 


Aunque no lo parezca, Dios todavía rige los asuntos terrenales (ver com. Dan. 4: 17). Su 
poder para librar a su pueblo, y más tarde el triunfo del Evangelio, prueban que reina él, y no 
Satanás (Apoc. 11: 15). 





8. 


Tus atalayas. 


Los atalayas espirituales en las murallas de Sión se regocijan juntos cuando se acerca el 
mensajero que trae las nuevas de la liberación. 


Ojo a ojo. 
Es decir, "cara a cara". Es la misma expresión que se encuentra en Núm. 14: 14. 


Compárese con Núm. 12: 8 (ver también 1 Cor. 13: 12). Desde su puesto de observación los 
atalayas ven al Señor que se aproxima cuando regresa para reinar (Isa. 52: 7). 


Vuelve a traer a Sión. 


Mejor "vuelve a Sión". Tanto la LXX como el rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto 
añaden "con misericordia". 





9. 


Cantad alabanzas. 


Ver com. vers. 7. 





10. 


Desnudó. 


El poder de Dios se manifiesta y ha hecho que su pueblo venza a sus enemigos (Sal. 98: 12; 
cf. Eze. 4: 7). 





11. 


Apartaos, salid de ahí. 


De Babilonia (ver com. cap. 48: 20). Isaías otra vez se anticipa al tiempo de la restauración 
después del cautiverio babilónico. Compárese esta invitación con la exhortación a "salir" de 
la Babilonia simbólica (Apoc. 18: 1-4). 


Purificaos. 


Los israelitas habían sido acosados por los asirios, y más tarde irían al cautiverio, debido a 
su iniquidad. Repatriados debían formar un pueblo puro. Si no se reformaba el corazón y la 
vida, la repatriación de Israel no tendría valor permanente. Los que salgan de la Babilonia 
simbólica también deben ser puros (Apoc. 18: 4; 21: 27; cf. 1 Juan 3: 3). 


Los que lleváis. 


A los dirigentes de Israel se les encomendaría el traslado de los 326 sagrados vasos del 
templo, desde Babilonia hasta Jerusalén (Esd. 1: 7-8; 5: 14-15; 6: 5). Normalmente los 
sacerdotes y los levitas se encargaban de todo lo que tenía que ver con el templo (Núm. 3: 8, 
38). Ellos, más que nadie, debían mantenerse limpios de toda contaminación (Lev. 20: 26; 
21: 1; 22: 2, 32). Los dirigentes actuales de la iglesia tienen la responsabilidad solemnísima 
ante Dios de dar un digno ejemplo de vida piadosa. 





12. 


Apresurados. 


Los israelitas se habían visto obligados a salir de Egipto apresuradamente (Exo. 12: 33, 39), 
pero no sería así cuando regresaran de Babilonia (2 Crón. 36: 22-23; Esd. 1: 1-4). La 
diferencia consistía en que Faraón no estaba dispuesto a que se fueran (ver com. Exo. 4: 
21), pero Ciro sí lo estaba (ver Isa. 44: 28 a 45: 13; cf. PR 408-409). 


Irá delante de vosotros. 


El Señor preparó el corazón de Ciro para que promulgara el decreto de la restauración (cap. 
44: 28; 45: 14, 13; PR 408). El rollo 1Qls*? de los Manuscritos del Mar Muerto añade lo 
siguiente al vers. 12: "Dios de toda la tierra será llamado". 


Os congregará. 
Mejor, "Os cierra la retaguardia el Dios de Israel" (BJ). Ver com. cap. 58: 8. 





13. 


He aquí que mi siervo. 


Con estas palabras se introduce una nueva sección que continúa hasta el cap. 53: 12. Este 
capítulo debería terminar inmediatamente después del vers. 12 y no después del vers. 15, 
pues el cap. 53 continúa el pensamiento sin interrupción alguna. En esta nueva sección se 
presenta al Mesías como el Siervo suficiente (ver com. cap. 41: 8; 42: 1). En ningún otro 
pasaje de la Biblia se presenta más claramente la naturaleza vicaria y el carácter expiatorio 
de la muerte de Cristo. Era la voluntad de Dios que la obra de la restauración que comenzó 
con la repatriación después del cautiverio, prosiguiera a ritmo acelerado y alcanzara su 
culminación con la venida del Mesías, quien, por medio de su sacrificio en el Calvario, 
libertaría del cautiverio del pecado. La liberación del yugo de Babilonia, hecha posible 
mediante Ciro, conquistador de Babilonia (ver com. cap. 44: 28-, 45: 1), prefiguraba la 
liberación mayor del dominio del pecado, hecha posible gracias a la victoria obtenida por 
Cristo sobre las potestades de las tinieblas y la muerte (Col. 2: 14-15; Apoc. 1: 18). 


A través del tiempo los judíos hicieron resaltar cada vez más aquellas profecías que 
señalaban el triunfo de Israel sobre los paganos (ver pp. 34-36), hasta que la idea de la 
salvación material y literal de Israel, como nación, prácticamente eclipsó el concepto 
expuesto aquí por Isaías: que el Mesías, ante todo, los libraría individualmente del poder y 
del castigo del pecado (DTG 22; ver com. Luc. 4: 19). Lo que Israel necesitaba no era tanto 
un gran libertador militar que lo librara de los enemigos externos, sino un Mesías que le 
proporcionara la victoria sobre el pecado. 


Será prosperado. 
El Mesías, el Siervo suficiente, tendría éxito en su misión (ver Fil. 2: 10-11). 


Engrandecido y exaltado. 


El Mesías se humillaría a sí mismo, pero Dios lo exaltaría en grado máximo (Fil. 2: 6-10; ver 
com. Luc. 14: 11). Los grandes hombres de la tierra se maravillarían de que una persona tan 
insignificante, según las normas humanas, pudiera tener una influencia tan poderosa sobre el 
pensamiento de los hombres, en sus vidas y en el curso de la historia (Isa. 52: 14-15). Hoy 
día muchos millones consideran que es un honor que se los conozca como cristianos. 





14. 


Se asombraron de ti muchos. 


Los hombres se asombran de que uno tan ensalzado como el Hijo de Dios, se hubiera 
humillado voluntariamente como lo hizo Cristo en su misión terrenal. Jesús veló su divinidad 
con humanidad (ver com. Luc. 2: 48) a fin de que los hombres fueran atraídos a él, no por 
causa de una gloria externa, sino inspirados por la hermosura de su carácter. Los judíos 
quedaron perplejos de que Uno que no pretendía recibir grandes honores, sino que vivía 
humildemente como lo hacía Jesús, pudiera ser el Mesías de la profecía. No vieron en él 
"hermosura", ni gloria externa que los llevara a desearlo (ver com. Isa. 53: 2). 


De ti. 
Los tárgumes y las versiones siríacas dicen "de él". 


Su parecer. 


Después de su conflicto con Satanás en el desierto de la tentación, y durante el más terrible 
conflicto con las potestades de las tinieblas en el Getsemaní (DTG 110, 640), la apariencia 
de Jesús quedó tan alterada que aun sus amigos apenas pudieron reconocerlo. 





15. 


Asombrará él a muchas naciones. 


Esta es la traducción de la LXX, pues el sentido del hebreo del texto masorético no es claro. 
Una leve alteración del texto permite leer: 327 "Hace que muchas naciones contemplen", lo 
que se parece a la LXX. Las naciones se maravillarían de que el humilde Siervo sufriente, el 
Mesías, fuera "engrandecido y exaltado" y "puesto muy en alto" (ver. 13). 


Cerrarán ante él la boca. 


Los grandes hombres de la tierra enmudecerían ante él, y quedarían atónitos y reverentes (cf. 
Job 29: 9; 40: 4) 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 


1 3JT 67 

1-2 PR 534 

1-10 3JT 342 

3 2JT28 

5 PR261 

6 Ed 292; PR 275 

6-8 FE 481 

7 MC 74; OE 19; PR 278 
7-10 DTG 768 


8  1JT 345; 3JT 300; PE 141 
9-10 MC 74; OE 19 


10 PR276 

11 1JT 90; 2JT 232; 3JT 149; MM 184; OE 
130 ; 5T 335, 552; 3T 60; 4T 322, 
330; 5T 83, 227; Te 58; TM 451 


12 Ev49 
14 CN 396; DTG 93, 641; HAp 465; 1JT 
224; PR 506 
CAPITULO 53 


1 El profeta lamenta la incredulidad de la gente y anuncia los sufrimientos de Cristo, 4 
presenta los beneficios de su muerte vicaria, 10 y profetiza el éxito de su misión 


1 ¿QUIEN ha creado a nuestro anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el brazo de 
Jehová? 


2 Subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer en él, ni 
hermosura; le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos. 


3  Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en 
quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos. 


4 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos 
por azotado, por herido de Dios y abatido. 


5 Más él fue por nuestra rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz 
fue sobre él, por su llaga fuimos nosotros curados. 


6 Todos nosotros nos descarriamos como oveja, cada cual se apartó, por su camino; mas 
Jehová cargó en él pecado de todos nosotros. 


7 Angustiado él y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero; y como 
oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca. 


8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y su generación, ¿quién la contará? Porque fue cortado 
de la tierra de los vivientes, y por la rebelión de mi pueblo fue herido. 


9 Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su muerte; aunque 
nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su boca. 


10 Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándose a padecimiento. Cuando haya 
puesto su vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y la voluntad de 
Jehová será en su mano prosperada. 


11 Verá el fruto de la aflicción de su alma, que quedará satisfecho; por su conocimiento 
justificará mi siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos. 


12 Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuetes repartirá despojos; por cuanto 
derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, habiendo él llevado el 
pecado de muchos, y orando por los transgresores. 





¿Quién ha creído? 


¿Quién habría creído el relato de la humillación y ensalzamiento del Mesías, el Siervo de 
Jehová? 328 (ver com. cap. 52: 7, 13-15). El relato del amor abnegado del Salvador y de su 
sacrificio vicario -tema de Isa. 52: 13 a 53: 12-es el mensaje más admirable, las supremas 
"nuevas del bien" (ver com. cap. 52: 7), del tiempo y de la eternidad. (Nótese que la división 
entre los cap. 52 y 53 debería hacerse inmediatamente después del vers. 12 del cap. 52, y no 
después del vers. 15.) 


Los comentadores judíos modernos niegan que la descripción gráfica del "siervo" suficiente 
(ver com. cap. 52: 13), expuesta en este capítulo, sea una predicción del Mesías o que pueda 
aplicarse a él. Algunos han sugerido cristianos no se atreven a afirmar con total seguridad 
que este pasaje es una profecía mesiánica. La tendencia de ambos grupos es aplicar la 
profecía de Isa. 53 a los sufrimientos de los judíos a manos de sus enemigos, o, en particular, 
al sufrimiento intenso de algún judío del tiempo de Isaías. Algunos han sugerido que el 
profeta describe aquí sus propias vicisitudes. En el NT este pasaje se aplica claramente a 
Cristo (Mat. 8: 17 y Juan 12: 38). 


Nuestros anuncios. 


"Lo que hemos oído". Se refiere a las "nuevas del bien" del cap. 52: 57, las cuales se relatan 
detalladamente en los cap. 52: 13 a 53: 12. 


El brazo. 


Este es el instrumento mediante el cual el hombre ejecuta sus obras. Aquí se revela el 
"brazo", es decir el poder de Dios que obra para la salvación de los hombres. 





2. 


Subirá cual renuevo. 


El sujeto tácito de la oración el "siervo" que presenta en el cap. 52: 13, el Mesías ( ver com. 
Luc. 2: 52). Así como la plata se nutre del suelo, así Cristo había de alimentarse de la 
sabiduría y de la fuerza de Dios. La figura del "renuevo" recuerda la "vara" de Isa. 11: 1. 


Delante de él. 


Probablemente signifique "delante de Dios", en el sentido de que estuvo sumiso a la voluntad 
divina y sujeto al cuidado del Padre (ver com. Luc. 2: 49). 


Raíz. 


Heb. shóresh. La palabra se usa a veces en sentido literal, pero en el AT se utiliza mucha 
más veces en el sentido figurado. La figura se basa en que muchos casos una planta o árbol 
es cortado de raíz, pero si ésta queda en la tierra, crecerá de nuevo. "Raíz" equivale aquí a 
"planta tierna". 


De tierra seca. 


Una planta que crece en tierra sin agua, ni crece ni es atractiva. Los dirigente judíos no 
encontraron el carácter de Jesús nada atrayente. 


No hay parecer. 


Es decir, no tenía nada que llamara la atención. Los hombres no debían ser atraídos por 
Cristo por despliegue de gloria sobrenatural, sino por la hermosura de una vida piadosa (ver 
DTG 14, 19, 29). Cristo anduvo entre los hombres como hombres, pero como hombre 


perfecto. Isaías no habla aquí de la apariencia física de Cristo, sino que afirma que no era el 
tipo de Mesías que los judíos esperaban (ver com. Luc. 4: 29). Con referencia al aspecto 
físico de Jesús, ver com. Luc. 2: 52. 





3. 


Despreciado y desechado. 
Durante toda su vida Cristo supo lo que era ser odiado, despreciado y rechazado. 
Varón de dolores. 


Cuando tomó sobre sí la forma de hombre, Cristo llegó a ser sensible a todo el dolor, la 
tristeza y los desengaños que el hombre conoce. Por medio de la humanidad de Jesús, la 
divinidad experimentó todo lo que el hombre ha heredado. Le tocó en suerte sufrir todos los 
malos tratos y las maldades que los hombres impíos y los ángeles caídos pudieran causarle. 
Esto culminó en el juicio la crucifixión. 


Escondimos. 


En vez de compartir la aflicción de Cristo, los hombres se apartaron de él con amargura y 
desprecio. No se apiadaron de él, sino que lo reprocharon por su desdicha suerte. Cf. Mat. 
26: 29-31; 27: 39-44. Hasta sus discípulos lo abandonaron y huyeron (Mat. 26: 56). 





4. 


Nuestras enfermedades. 


En los vers. 4-6 de destaca la naturaleza vicaria de los sufrimientos y de la muerte de Cristo. 
El hecho de que sufriera y muriera por nosotros, y no por causa de sí mismo, de repite nueve 
veces en estos versículos y de nuevo en los vers. 8, 11. Sufrió en nuestro lugar. Tomó sobre 
sí el dolor, la humillación y el maltrato que nosotros merecemos (ver DTG 16). 


Herido de Dios. 


El enemigo hizo que los sufrimientos de Jesús parecieran como castigo infligido sobre él por 
un Dios vengativo por causa de sus pecados (ver DTG 436). Si eso hubiera sido verdad, no 
podría haber sido el Redentor del mundo. 





5. 


El castigo. 
Es decir, el castigo necesario para que estemos en paz con Dios (Rom. 5: 1). 





6. 


Todos nosotros .. . como ovejas. 


Esta parece haber sido un expresión proverbial 329 (Sal. 119: 176; cf. Zac. 10: 2; Mat. 18: 
11-12). En cuanto al rescate de la "oveja perdida", ver com. Luc. 15: 1-7. Con referencia a las 
relaciones entre el Pastor y sus "ovejas", ver com. Juan 10: 1-18. 





7. 


No abrió su boca. 


No protestó, ni se quejó para defenderse. El silencio fue la evidencia de una sumisión total e 
incondicional (ver Mat. 26: 39-44). Lo que el Mesías hizo, lo hizo voluntariamente y con 
alegría, a fin de que el pecador condenado pudiera ser salvo. Con referencia al cumplimiento 
de esta profecía, ver Mat. 26: 63; 27: 12,14. 





8. 


Por cárcel. 


Heb. "por opresión". El Mesías no fue juzgado con justicia, a pesar de que se pretendió seguir 
un procedimiento judicial correcto. La sentencia no fue justa. 


Fue quitado. 
"Tras arresto y juicio fue arrebatado" (BJ) por la muerte. 


Su generación. 


No es enteramente claro el significado del hebreo, por lo cual se han propuesto varias 
traducciones. Este pasaje está escrito en forma poética, y por eso puede interpretarse como 
un paralelismo poético. De considerarse así, la segunda frase del paralelismo del vers. 8 
normalmente se relacionaría con la primera (ver t. II p. 26). Esto permitiría que la pregunta 
traducida como "su generación, ¿quién la contará?" se tradujera también de la siguiente 
forma: "De su causa ¿quién se preocupa?" (BJ). La primera frase se refiere claramente al 
juicio y a la condenación de Jesús, y la segunda, traducida de esta forma, indica que nadie lo 
defendió. "Fue arrebatado por un juicio inicuo, sin que nadie defendiera su causa" (NC). 
Otros han pensado que esta frase indica que Jesús no tendría descendencia natural que 
perpetuara su linaje familiar. 


Por la rebelión. 


Con referencia a la naturaleza vicaria de los sufrimientos y de la muerte de Cristo, ver com. 
vers. 4-6. 





3. 


Con los impíos. 


El Siervo piadoso (ver com. cap. 52: 13) fue muerto como pecador, no como santo. Habiendo 
entregado su vida en favor de los transgresores, murió con ellos. 


Con los ricos. 
Cristo sería sepultado en la tumba de un rico, la de José de Arimatea (Mat. 27: 57-60). 


Aunque. 
Cristo sufrió la suerte del pecador, aunque no había hecho nada para merecerla. 





10. 


Jehová quiso. 


Dios no se alegró de que su Siervo (ver com. cap. 52: 13), el Mesías, tuviera que sufrir; pero 
por causa del bienestar eterno de los hombres y la seguridad del universo, era necesario que 
sufriera. Debe entenderse por esta frase que tal fue la voluntad de Dios. Unicamente así 
podría tener éxito el plan de salvación. Los sufrimientos de Cristo eran parte del plan eterno 


(Hech. 2: 23; 3: 18). 
Su vida. 


"Se da a sí mismo en expiación" (BJ). Cristo dio su vida en lugar de la nuestra (ver com. Isa. 
53: 4; DTG 16). 


Por causa del pecado, el hombre perdió su inocencia, la capacidad de amar y obedecer a 
Dios, su hogar, su dominio sobre la tierra y la vida misma. Cristo vino para restaurar todas 
estas cosas en forma permanente. 


Expiación por el pecado. 


Heb. 'asham, palabra que se emplea para designar la "ofrenda de expiación" (Lev. 5: 6). Esta 
ofrenda era presentada cuando se requería una restitución, ya fuera al hombre o a Dios. La 
muerte del Siervo de Dios proporcionó una expiación aceptable y efectiva del pecado que 
había ocasionado la pérdida. Ese sacrificio era esencial para la redención y la restauración 
del hombre (Juan 1: 29; 17: 3; 2 Cor. 5: 21; 1 Ped. 2: 24). 


Linaje. 
Es decir, su "descendencia" (BJ), los que estuvieron dispuestos a recibirle, a creer "en su 
nombre" (Juan l: 12), y a nacer "de nuevo" (Juan 3: 3). "Por el gozo puesto delante de él 
sufrió la cruz" (Heb. 12: 2). La frase que dice que Cristo vería su linaje alude a su 
resurrección. 

Vivirá por largos días. 
Aquí se señala aún más claramente la resurrección (cf. Heb. 7: 16, 25; Apoc. |: 18). 


La voluntad de Jehová. 


Cristo se deleitó en cumplir la voluntad de su Padre (Mat. 26: 39, 42; Juan 4: 34; 5: 30; 6: 38), 
y por medio de él la voluntad de Dios prevalecería una vez más entre los hombres (Mat. 6: 
10; 7:21 ; Juan 17: 6). La misión del Mesías tendría éxito. 





11. 


El fruto de la aflicción. 


Es decir, el resultado de su trabajo. El texto masorético dice: "del trabajo de su alma verá". En 
los dos rollos de Isaías de los Manuscritos del Mar Muerto y en la LXX se añade la palabra 
"luz", por lo cual puede traducirse esta frase de la siguiente forma: "Por las fatigas de su 
alma, verá luz" (BJ). 


Quedará satisfecho. 


El sacrificio de Cristo 330 no sería en vano. Gracias a su muerte, muchos vivirían; mediante 
sus sufrimientos, muchos hallarían paz y vida eterna (ver DTG 16; cf. Heb. 12: 2). El 
resultado justificaría ampliamente el sacrificio requerido para lograrlo. 


Por su conocimiento. 


No es enteramente claro el sentido de esta frase. Un manuscrito dice "por sus desdichas" 
(BJ), y en la LXX esta frase está ligada a "quedará satisfecho". Parece referirse al 
conocimiento íntimo que Jesús tenía del carácter y de la voluntad del Padre, a quien había 
venido a revelar a los hombres (ver Isa. 11: 2; 50: 4; Mat. 11: 27; Juan |: 18; 5: 19; 8: 28; 10: 
15; 17: 3). 


Mi siervo justo. 


Aquí habla el Padre acerca del Mesías, su Hijo (ver com. cap. 41: 8; 52: 13). 
Llevará. 


Nuevamente se afirma la naturaleza vicaria del sacrificio del Mesías, ya expuesta en los vers. 
4-6, 8, 10. 


12. 


Por tanto, yo le daré parte. 
Dios recompensará a su Siervo triunfante con un lugar de alto honor ante todo el universo. 


Despojos. 


Todo lo que se perdió por causa del pecado (ver com. vers. 10) será restaurado. Cristo se 
convirtió en "heredero de todas las cosas", y comparte su heredad con los que ha rescatado 
de manos del enemigo (Heb. 1: 2; Rom. 8: 17; Col. 1: 12; etc.). Ellos comparten su triunfo, no 
como vasallos ni esclavos, sino como hombres y mujeres redimidos por la sangre de Cristo, y 
destinados a reinar con él para siempre (2 Tim. 2: 12; Apoc. 5: 10; 22: 5). Jesús recibirá un 
"nombre que es sobre todo nombre", delante del cual "toda rodilla" se doblará (Fil. 2: 9-10). 


Orado por los transgresores. 


"Intercedió por los rebeldes" (BJ). En este pasaje se predice claramente el ministerio 
intercesor de Cristo (Rom. 8: 34; Heb. 7: 25; 9: 24; 1 Juan 2: 1). 
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10 1JT 518; FE 402; 4T 418 
10-12 FE 403; PR 510 


11 AFC 370; CM 111; CMC 225; DTG 715, 768; Ed 298; HAp 480; 3JT 57; MC 
96, 404; MeM 360, 366; MM 135; OE 28, 534; PE 288; SR 413; 8T 43; 3TS 381 


12 CC 45; DTG 699; HAp 184 


CAPÍTULO 54 


1 El profeta anuncia a los gentiles, profetizando su aceptación en el pueblo de Dios, 4 su 
seguridad, 6 su indudable liberación de la aflicción, 11 su justa edificación, 15 y su segura 
preservación. 


1 REGOCIJATE, oh estéril, la que no daba a luz; levanta canción y da voces de júbilo, la que 
nunca estuvo de parto; porque más son los hijos de la desamparada que los de la casada, ha 
dicho Jehová. 


2 Ensancha el sitio de tu tienda, y las cortinas de tus habitaciones sean extendidas; no seas 
escasa; alarga tus cuerdas, y refuerza tus estacas. 


3 Porque te extenderás a la mano derecha 331 y a la mano izquierda; y tu descendencia 
heredará naciones, y habitará las ciudades asoladas. 


4 No temas, pues no serás confundida; y no te avergúences, porque no serás afrentada, sino 
que te olvidarás de la vergüenza de tu juventud, y de la afrenta de tu viudez no tendrás más 
memoria. 


5 Porque tu marido es tu Hacedor; Jehová de los ejércitos es su nombre; y tu Redentor, el 
Santo de Israel; Dios de toda la tierra será llamado. 


6 Porque como a mujer abandonada y triste de espíritu te llamó Jehová, y como a la esposa 
de la juventud que es repudiada, dijo el Dios tuyo. 


7 Por un breve momento te abandoné, pero te recogeré con grandes misericordias. 


8 Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero con misericordia eterna 
tendré compasión de ti, dijo Jehová tu Redentor. 


9 Porque esto me será como en los días de Noé, cuando juré que nunca más las aguas de 
Noé pasarían sobre la tierra; así he jurado que no me enojaré contra ti, ni te reñiré. 


10 Porque los montes se moverán, y los collados temblarán, pero no se apartará de ti mi 
misericordia, ni el pacto de mi paz se quebrantará, dijo Jehová, el que tiene misericordia de ti. 


11 Pobrecita, fatigada con tempestad, sin consuelo; he aquí que yo cimentaré tus piedras 
sobre carbunclo, y sobre zafiros te fundaré. 


12 Tus ventanas pondré de piedras preciosas, tus puertas de piedras de carbunclo, y toda tu 
muralla de piedras preciosas. 


13 y todos tus hijos serán enseñados por Jehová; y se multiplicará la paz de tus hijos. 


14 Con justicia serás adornada; estarás lejos de opresión, porque no temerás, y de temor, 
porque no se acercará a ti. 


15 Si alguno conspirara contra ti, lo hará sin mí; el que contra ti conspirara, delante de ti 
caerá. 


16 He aquí que yo hice al herrero que sopla las ascuas en el fuego, y que saca la 
herramienta para su obra; y yo he creado al destruidor para destruir. 


17 Ninguna arma forjada contra ti prosperará, y condenarás toda lengua que se levante 
contra ti en juicio. Esta es la herencia de los siervos de Jehová, y su salvación de mí vendrá, 
dijo Jehová. 





1. 


Regocíjate, oh estéril. 


Los cap. 54 al 62, en los cuales se describe el glorioso triunfo del Evangelio en toda la tierra, 
se caracterizan por un tono de gozo sublime. Israel, que hasta ahora había sido "estéril", 
improductivo (ver pp. 32-34; cf. Isa. 5: 1-7; Juan 3: 3,5; Gál. 5: 22-23), habría de alcanzar el 
éxito en la tarea que se le había asignado. Sus propios hijos e hijas serían "enseñados por 
Jehová (Isa. 54: 13), los gentiles se convertirían (cap. 56: 6), y el templo de Jerusalén se 
transformaría en una "casa de oración para todos los pueblos" (cap. 56: 7). En las pp. 28-32 
se estudia el papel de Israel como nación y el plan que Dios tenía para hacer de él un 
instrumento suyo para la conversión del mundo. El fracaso final de Israel, y la transferencia 
de los privilegios y las responsabilidades propios del pacto a la iglesia cristiana se tratan en 
las pp. 32-38. 





2. 


Ensancha. 


En forma figurada, la tierra de Canaán era el "sitio" de la "tienda" de Israel. "A medida que 
aumentara el número de los israelitas, éstos habían de ensanchar sus fronteras, hasta que su 
reino abarcara el mundo" (PVGM 232-233); Jerusalén sería entonces establecida como 
poderosa metrópoli de la tierra" (DTG 530; ver también pp. 20-22). 


No seas escasa. 


"No te detengas" (BJ). Israel debía avanzar con fe y prepararse para la gran cosecha de 
almas que aquí se promete. Actualmente el pueblo de Dios debería esperar grandes cosas de 
él, e intentar grandes cosas para él. Dios nunca estará conforme, y su obra en la tierra nunca 
podrá completarse, hasta que la iglesia se levante con fe para unirse a los agentes divinos a 
fin de proclamar al mundo el mensaje de un Salvador crucificado, resucitado y próximo a 
venir. 





3. 


Te extenderás. 


Si tan sólo Israel se levantaba con fe para hacer frente a su destino como nación, el éxito 
sobrepasaría sus más acariciadas esperanzas. Así habrá de ser en nuestros días cuando el 
pueblo de Dios esté listo para recibir el poder que el Señor desea impartirle. 


Heredará naciones. 
Es decir, "poseerá las naciones" (NC). Ver com. vers. 2. 
Las ciudades asoladas. 


Sería necesario ocupar otra vez las ciudades de Israel que habían quedado arruinadas 
cuando sus habitantes fueron muertos a espada o llevados cautivos, pues habría un aumento 


de la población. 332 





4. 


La vergüenza de tu juventud. 


Jehová sacó a Israel de Egipto para que fuera su esposa, pero la nación había sido como tina 
ramera que fue tras otros dioses ver. 3: 1-11; Eze. 16: 8-16; Ose. 2: 5-13). Esta era su 
desgracia y vergúenza. Su triste pasado sería olvidado y perdonado, y la nación recibiría los 
privilegios y el honor que originalmente le habían sido prometidos (ver pp. 30-34). 


Tu viudez. 


Se alude así al cautiverio babilónico, cuando debido a haber sido infiel a su Esposo, Israel 
tuvo que ir al exilio (Lam. l:l; 2: 5-6; cf. Ose. 2: 6-13). 





5. 


Tu marido. 


Aunque Israel había abandonado a su "marido", él buscaría de nuevo a su "mujer", Israel, y 
sería otra vez su esposo (ver Eze. 16: 8; Ose. 2: 14-20; 3:1-5). 


Dios de toda la tierra. 


Ver com. cap. 56: 7. Llegará el tiempo cuando todos los habitantes de la tierra se someterán 
al gobierno justo y sabio de Dios, y toda la tierra estará nuevamente bajo la jurisdicción divina 
(ver pp. 30-32; com. cap. 45:23). Todos los que rehusen someterse al Dios del cielo 
perecerán (Zac. 14: 9-19). Jehová no sólo es Dios de los judíos, sino también de los gentiles 
(Rom. 3: 29). Isaías contempló toda la tierra "llena de su gloria" (Isa. 6: 3). Habacuc habló del 
tiempo cuando la tierra sería "llena del conocimiento de la gloria de Jehová como las aguas 
cubren el mar" (Hab. 2: 14). 





6. 


Te llamó Jehová. 


Cuando Israel abandonó al Señor, Dios siguió amándolo e invitándolo a volver. Compárese 
con el caso de Oseas con Gomer, su esposa infiel (Ose. 2: 2-23; 3:1-5). 





7. 


Por un breve momento. 


Durante los 70 años del cautiverio babilónico, Israel parecía haber sido abandonado y 
olvidado. Pero en realidad, Dios permitió esa amarga Prueba para revelar a Israel la necedad 
de su conducta y para que se convenciera de que hay sabiduría en ser fiel a Dios (Ose. 2: 
6-23). Muchas veces, en medio de las dificultades y chascos de la vida, tenemos el privilegio 
de oír la tierna voz de Dios que nos llama a apartarnos de los caminos que hemos elegido y 
nos invita a caminar con él. 


Te recogeré. 


El acto de reunir a Israel es uno de los temas preferidos de Isaías (cap. 11: 12; 27: 12; 43: 
5-6; 56: 8; 60: 4; 66: 18). El retorno literal de los judíos a su patria después del cautiverio 
babilónico, aquí predicho, prefiguraba la reunión más grande de todo el pueblo de Dios para 


entrar en la Canaán celestial. 





8. 


Un poco de ira. 


En este versículo se repite la idea del vers. 7. Con referencia a la ira de Dios, ver com. 2 Rey. 
13:3. 





9, 


Me será como en los días de Noé. 


Después del diluvio, Dios prometió que nunca volvería a destruir la tierra por medio de un 
diluvio (Gén. 9: 11,15). Aquí se le hace una promesa similar al pueblo de Judá, con la 
condición de que sea fiel a Dios una vez que él lo haya reunido en su patria. 





10. 


Los montes se moverán. 


Por medio de Isaías, Dios reafirma sus promesas. Compárese esto con la afirmación de 
Cristo acerca de la perdurabilidad de la voluntad divina, tal como se revela en las Escrituras 
(Mat. 5:18). 


El pacto de mi paz. 


Es decir, el pacto divino que como resultado trae la paz (ver Núm. 25:12; Eze. 34: 25; 37: 26). 
Cuando el Mesías vino al mundo, las huestes angélicas proclamaron el mensaje divino de 
"paz, buena voluntad para con los hombres" (Luc. 2: 14) y cuando Cristo volvió al Padre, dejó 
una promesa de paz (Juan 14: 27). 





11. 


Tus piedras sobre carbunclo. 


El hebreo dice: "Yo cubriré tus piedras con antimonio". La misma palabra aparece en 2 Rey. 
9:30. La LXX dice: "Piedras de carbón". No se puede determinar exactamente el significado. 


Te fundaré. 


El Señor predice cuál ha de ser la condición de Jerusalén cuando sea restaurada. 
Compárese con la descripción que hace Juan de la nueva Jerusalén (Apoc. 21:14-20). 


Zafiros. 
Ver com. Job 28: 6. 





12. 
Ventanas. 
Literalmente, "tus soles". La LXX dice "almenas", o "defensas". "Baluartes" (BJ) 


Piedras preciosas. 
Quizá rubíes. 


Toda tu muralla. 
Cf. Apoc. 21:18. 





13. 


Hijos. 
Esta palabra se emplea comúnmente en hebreo para referirse a la descendencia, sin tener en 
cuenta la edad. Abarca a niños y mayores. Aquí se refiere a todos los judíos, como "hijos" de 
su madre Jerusalén. 


Enseñados por Jehová. 


Hasta ese momento, debido a su extravío, los judíos habían rechazado la instrucción de 
Jehová (ver com. cap. 1:2). En adelante, después de la restauración, estarían dispuestos a 
ser enseñados por Dios. En Juan 6:45, Cristo aplica estas palabras de Isaías a sí mismo y a 
su propia 333 enseñanza. En el nuevo pacto, Dios escribiría los principios de su ley en el 
corazón de los hombres (Jer. 31:33-34; Juan 14:26-27; 1 Tes. 4:9; Heb. 8:10-11; 1 Juan 
2:27). Con referencia a la importancia de hacer caso a la voluntad revelada de Dios, ver 
com. Mat. 7:21-27. 


Paz. 


Es decir, el bienestar completo, tanto del corazón, la mente, el cuerpo, como de la relación 
con los demás. 





14. 


Con justicia. 


Sólo lo recto permanece. La voluntad revelada de Dios es lo único seguro que este mundo 
conoce. 


No se acercará a ti. 
Ver Sal. 46:1-7; cf. com. Sal 91:7. 





15. 


Si alguno conspira. 


Con frecuencia los impíos han conspirado contra el pueblo de Dios, pero tales esfuerzos 
están condenados al fracaso. Si al regresar del cautiverio, los judíos hubieran sido fieles a 
Dios, habrían recibido bendiciones maravillosas (ver pp. 3132). Sus enemigos habrían 
conspirado para quitarles por la fuerza esas bendiciones, pero al hacerlo habrían "caído" 
(Eze. 38:8-23; Zac. 12:2-9; 14:2- 3). También en los últimos días todas las fuerzas del mal se 
pondrán de acuerdo para realizar un esfuerzo unido a fin de destruir a los santos, pero no 
tendrán éxito (Apoc. 16:14-16; 19:11-21). Ver pp. 32, 37-38. 





16. 


Destruidor. 


Dios afirma su dominio soberano sobre las potencias de la tierra. Ninguna fuerza puede 
operar si él no lo permite (ver com. Dan. 4:17). Ningún enemigo podrá pasar más allá de los 


límites que Dios le fije. 


17. 


Ninguna arma. 


Ver com. vers. 16. Dios cuidará de los suyos y los vindicará ante sus enemigos. Ni los impíos 
ni los demonios podrán prevalecer contra ellos (Isa. 50:8-9; Zac. 3:1-2). 


Los siervos de Jehová. 
Es decir, el pueblo de Israel (ver com. cap. 41:8). 
Su salvación. 


Mejor, "su vindicación". Dios vindicará la causa de sus siervos. Cuando el enemigo los acuse 
y luche contra ellos, el Señor los declarará inocentes y los librará. 


Cuando se ven rodeados de circunstancias difíciles, cuando parece que están a punto de ser 
víctimas de hombres impíos, los cristianos fieles tienen el privilegio de decir con el salmista: 
"Jehová está conmigo; no temeré lo que me pueda hacer el hombre" (Sal. 11 8:6). 
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CAPÍTULO 55 


1 El profeta invita a tener fe, a disfrutar de las promesas de Cristo, 6 y al arrepentimiento. 8 
Se anuncia la felicidad de los que tienen fe. 


1A TODOS los sedientos: Venid a las aguas; y los que no tienen dinero, venid, comprad y 
comed. Venid, comprad sin dinero y sin precio, vino y leche. 


2 ¿Por qué gastáis el dinero en lo que no es pan, y vuestro trabajo en lo que no sacia? 
Oídme atentamente, y comed del bien, y se deleitará vuestra alma con grosura. 


3 Inclinad vuestro oído, y venid a mí; oíd, y vivirá vuestra alma; y haré con vosotros pacto 
eterno, las misericordias firmes a David. 


4 He aquí que yo lo di por testigo a los pueblos, por jefe y por maestro a las naciones. 334 


5 He aquí, llamarás a gente que no conociste, y gentes que no te conocieron correrán a ti, 
por causa de Jehová tu Dios, y del Santo de Israel que te ha honrado. 


6 Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano. 


7 Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual 
tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar. 


8 Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, 
dijo Jehová. 


9 Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros 
caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos. 


10 Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la 
tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que siembra, y pan al que come, 


11 así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo 
quiero, y será prosperada en aquello para que la envié. 


12 Porque con alegría saldréis, y con paz seréis vueltos; los montes y los collados levantarán 
canción delante de vosotros, y todos los árboles del campo darán palmadas de aplauso. 


13 En lugar de la zarza crecerá ciprés, y en lugar de la ortiga crecerá arrayán; y será a 
Jehová por nombre, por señal eterna que nunca será raída. 





1. 


A todos los sedientos. 


Es decir, los que tienen sed de comprender mejor la voluntad y los caminos de Dios, y de 
obtener la gracia de estar en paz con él (Sal. 42:1-2; 63: 1; Mat. 5:6; Juan 7:37; Apoc. 21:6; 
22:17). El hombre fue creado con un anhelo interior de Dios que sólo hallará satisfacción 
permanente en la comunión con él. 


La hermosura poética de este capítulo no tiene igual en la Biblia. No podría haberse hecho 
una invitación más bondadosa al hombre para que acepte las bendiciones de la salvación. 
Ninguno está excluido. "El que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente" (Apoc. 22:17). 
No tiene cabida aquí la idea de que algunos hombres han sido creados para la salvación y 
otros para la condenación, algunos para salvarse y otros para perderse. Dios no interfiere 
con el ejercicio del libre albedrío del hombre (ver Eze. 18:31-32; 33: 11; 2 Ped. 3:9). En este 
capítulo se hace resaltar la entrada de los gentiles en Israel y el éxito del eterno plan de Dios 
para restaurar la tierra a su estado original de pureza y perfección (Isa. 55:5, 8-11; ver pp. 
30-32). 


Venid a las aguas. 


Dios invita a todos los hombres en todas partes para que participen gratuitamente de su 
gracia. El agua, el vino, la leche y el pan (vers. 2) representan en este pasaje todas las 
bendiciones espirituales (cf. Mat. 26:27-29; Juan 4:10, 13-14; 1 Cor. 11:25-27; 1 Ped. 2:2). 


No tienen dinero. 


En el lenguaje figurado que aquí se emplea, el que no tiene "dinero" es aquel que reconoce 
su necesidad (ver com. Mat. 5:3). Comprende perfectamente que no tiene méritos propios 
para ofrecer a Dios en pago del precioso don de la salvación. Sin embargo, Dios invita a 
todas esas personas a venir a él, a pesar de su pobreza espiritual. El precio de su salvación 
ya ha sido pagado por el Salvador. 


Venid, comprad. 


Los que desean recibir bendiciones espirituales no sólo deben tener hambre y sed de justicia, 
sino también deben esforzarse para obtenerlas (ver com. Mat. 13:44-46). Las bendiciones de 
la salvación son gratuitas, pero sólo pueden obtenerse al precio de todo lo que tiene una 
persona. Dios nunca prometió conceder la salvación a quienes son indiferentes o no están 
dispuestos a realizar el esfuerzo necesario para obtenerla. 


Vino y leche. 


Se representa las bendiciones de la salvación con la figura de productos que, en el antiguo 
Cercano Oriente, eran considerados como símbolo de todas las cosas buenas de la vida. En 
Cristo Jesús, todas las necesidades del pecador serán satisfechas. 





2. 


Gastáis el dinero. 


Con estas palabras se reprende a los hombres por gastar tiempo, esfuerzo y dinero en cosas 
de poco o de ningún valor, al paso que descuidan las cosas más importantes de la vida (ver 
com. Juan 6:27). 


No sacia. 


Los que no participan de las riquezas espirituales que Dios ha proporcionado gratuitamente, 
sufrirán de anemia espiritual y apenas percibirán el hambre oculta en sus almas, que las 
cosas materiales de la tierra nunca podrán satisfacer. 


Se deleitará vuestra alma. 


Dios estimula a 335 los hombres a que coloquen su interés principal en las cosas espirituales 
y no en las materiales (ver com. Mat. 6:24-34; cf. Mat. 23:23). Los que dan a las cosas 
primeras el primer lugar, descubrirán que sus necesidades materiales se satisfacen con 
mayor facilidad y abundancia. 


Grosura. 


Una expresión hebrea común para indicar abundancia y prosperidad: en este caso, 
prosperidad espiritual (ver Gén. 27:28, 39; 45:18; etc.). 





3. 


Inclinad vuestro oído. 


"Inclinar el oído" es estar atento a las cosas espirituales. Dios pide que el hombre esté 
dispuesto a escuchar lo que él le dice (ver com. cap. 30:21), a conocer y hacer lo que él le 
muestra. 


Vivirá vuestra alma. 


Es decir, "viviréis" (ver com. Sal. 16:10). Sólo los que respondan a la invitación de los vers. 
1-3 y participen de las bondades del cielo, podrán verdaderamente "entrar en la vida" (Mat. 
19:17). Sólo en Cristo el hombre puede tener vida, y tenerla "en abundancia" (Juan 10:10). 


Pacto eterno. 


Todos -tanto judíos como gentiles (Gál. 3:29; ver com. Isa. 55:1)- reciben la invitación de 
hacer que la relación del pacto sea una vivencia real para ellos. Aquí se hace referencia al 
"nuevo" pacto, bajo el cual Dios promete escribir su ley en el corazón de los hombres (ver 
com. Jer. 31:31-34; Heb. 8: 1 0-11). Este pacto abarca todas las promesas hechas a los 
padres (Gén. 12:1- 3; 17:7-8; Sal. 89:3-4, 28-29, 36-37; 105:8-12; también ver pp. 28-29). 


Misericordias firmes a David. 


Ver p. 33. David fue un gran pecador, pero cuando se le indicaron sus pecados, se arrepintió 
sincera y completamente (ver com. Sal. 51), y en consecuencia recibió la misericordia divina. 
Esta misericordia es tan "firme" para. nosotros hoy como lo fue para David. 





4. 


Yo lo di. 


El pronombre "lo" representa a David (vers. 3), que era un símbolo de Cristo, y sobre cuyo 
trono Cristo habría de sentarse (Sal. 89:3-4, 20, 35-37; Eze. 34:23-24; Ose. 3:5; ver com. 
Deut. 18:15; Mat. 1: 1). En cuanto a la elección de David como ejemplo del que recibe 
plenamente los privilegios y las responsabilidades de la relación del pacto, ver p. 34. 

Por jefe y por maestro. 


Mejor, "caudillo y legislador" (BJ), o "príncipe y comandante". 





5. 
Gente. 


Se alude aquí a los gentiles (Sal. 18:43; Gál. 2:9; Efe. 2:19; 1 Ped. 2:9- 10). Los judíos eran 
los únicos a quienes Dios había "conocido de todas las familias de la tierra" (Amós 3:2). 
Muchas veces los judíos denominaban "extranjeros" a los gentiles (Isa. 56:6). 


Correrán a ti. 
Ver. pp. 30-32. 
Te ha honrado. 


Ver en las pp. 28-30 todo lo que Dios se había propuesto hacer en favor de Israel. 





6. 


Buscad a Jehová. 


En esto Israel había fracasado y ahí estaba la razón de su exilio: no había procurado conocer 
ni obedecer la voluntad de Dios (cap. 6:9-12). Vez tras vez Dios había invitado a Israel a que 
lo buscara (ver Deut. 4:29; Sal. 105:4-6; Jer. 29:13-14; etc.). A través de las edades Dios ha 
formulado exhortaciones similares a su iglesia (2 Cor. 6:2; Apoc. 22:17). 


En tanto que está cercano. 


En un sentido especial, Dios estaba "cercano" a su pueblo Israel (Deut. 4:7; Sal. 148:14), 
pero también está "cercano" a todos los que le invocan (Sal. 46: l; 145:18). Sin embargo llega 
el tiempo cuando el obstinado rechazo de los ruegos del Espíritu de Dios cierra la puerta de 
la misericordia y ahuyenta la presencia divina (Isa. 1: 15; Ose. 5:6; Mat. 25:10-12; cf. Juan 
7:34; 8:21). 





7. 


Deje el impío. 


Con cuánta frecuencia, por medio de sus mensajeros, Dios exhorta a los hombres a que 
abandonen su vida de pecado y les promete perdón (Isa. |: 16-19; Jer. 7:3-7; Eze. 18:23, 
30-32; Mat. 11:28-29; Luc. 24:47; Hech. 3:19; 13:38). 





8. 


Mis pensamientos. 


¡Cuán limitadamente comprende el hombre la inmensurable bondad y misericordia de Dios y 
el infinito propósito que el Señor tiene para cada persona que es salvada por la gracia divina! 
Con demasiada frecuencia, los pensamientos del hombre están teñidos de amargura e 
indiferencia; pero los de Dios siempre son de tierna misericordia y gracia perdonadora (Exo. 
34:6-7; Sal. 103:8-14; Jer. 29:11-13). 





9. 


Los cielos que la tierra. 


El hombre piensa en el tiempo, y Dios en la eternidad. El hombre piensa en sí mismo, y Dios, 
en los seres creados por su mano. El hombre piensa en lo que puede obtener, mientras que 
Dios piensa en lo que puede dar. 





10. 


La lluvia. 


Las fuerzas de la naturaleza obedecen al que las creó. La lluvia sirve para vivificar la tierra y 
hacer que produzca verdor, fragancia, hermosura y alimento para el gozo y el bienestar del 
hombre. 


No vuelve. 


La lluvia es un regalo de Dios para el hombre. Desciende para cumplir el 336 propósito 
benéfico con el cual fue enviada. Una vez cumplida su misión, vuelve al cielo como vapor, 
lista para ser derramada de nuevo. Así ocurre con todas las cosas ordenadas por Dios, tanto 
en lo material como en lo espiritual. 





11. 


Mi palabra. 


Las palabras de Dios representan su voluntad y están dotadas de poder para que esa 
voluntad sea efectiva. Tienen poder para crear (Gén. 1:3; Sal. 33:6, 9), para impartir energía, 
vida y bendiciones espirituales (Deut. 8:3; Mat. 4:4; Apoc. 1:3), para juzgar y condenar (Heb. 


4:12; Apoc. 19:15), para levantar al hombre del sepulcro Job 14:14-15; Juan 11:43-44; 1 Tes. 
4:16), y para sanar y redimir (Mat. 9:2,6; Mar. 2:5, 9-12; Juan 5:24; 6:63). 


Lo que yo quiero. 


12. 


Así como ocurre con la lluvia y la nieve (vers. 10), también sucede con la "palabra". Todas 
cumplen el benéfico propósito con el cual fueron creadas. Lo mismo puede decirse de Cristo, 
la Palabra o Verbo viviente Juan 1:1), en cuyas manos la "voluntad de Jehová" sería 
"prosperada" (ver com. Isa. 53: 10). 


Saldréis. 


13. 


El cumplimiento de la voluntad de Dios (vers. 11) ocasiona gozo. Los vers. 12-13 presentan a 
los hijos de Dios que salen al mundo para cumplir su misión de llevar vida y curación. Salen 
como sembradores, que esparcen por doquiera las palabras de la vida divina. La naturaleza 
que prorrumpe en alegres himnos de alabanza representa aquí el gozo que llena los 
corazones de los hombres cuando se enteran del amor de Dios y de la voluntad divina para 
ellos. 


En lugar de la zarza. 


Isaías repite aquí un tema preferido: la transformación de la tierra de un desierto árido en 
jardín floreciente (Isa. 35:1-2, 6; 41:18-19; 43:19; 44:3; etc.; cf. Eze. 47:1-12). Con frecuencia 
la Biblia compara a los justos con árboles fructíferos (Sal. 1:3; Luc. 6:44-45) y a los impíos 
con cardos y espinos (Las. 9:18). El poder de Dios puede transformar la superficie de la 
tierra, y lo hará, haciendo que crezcan jardines hermosos y florecientes donde antes había 
desiertos áridos y estériles. Análogamente la virtud y la santidad reemplazan al vicio y a la 
impiedad, y el gozo y la paz ocupan el lugar del temor y el mal. 
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CAPÍTULO 56 


1 El Profeta exhorta a la santificación. 3 Promete que será para todos, sin excepción de 
personas. 9 Prorrumpe en invectivas contra los atalayas ciegos. 


1ASÍ dijo Jehová: Guardad derecho, y haced justicia; porque cercana está mi salvación para 
venir, y mi justicia para manifestarse. 

2 Bienaventurado el hombre que hace esto, y el hijo de hombre que lo abraza; que guarda el 
día de reposo*(34) para no profanarlo 337 y que guarda su mano de hacer todo mal. 


3 Y el extranjero que sigue a Jehová no hable diciendo: Me apartará totalmente Jehová de 
su pueblo. Ni diga el eunuco: He aquí yo soy árbol seco. 


4 Porque así dijo Jehová: A los eunucos que guarden mis días de reposo»*(35) y escojan lo 
que yo quiero, y abracen mi pacto, 

5 yo les daré lugar en mi casa y dentro de mis muros, y nombre mejor que el de hijos e hijas; 
nombre perpetuo les daré, que nunca perecerá. 

6 Y alos hijos de los extranjeros que sigan a Jehová para servirle, y que amen el nombre de 


Jehová para ser sus siervos; a todos los que guarden el día de reposo*(36) para no 
profanarlo, y abracen mi pacto, 


7 yo los llevaré a mi santo monte, y los recrearé en mi casa de oración; sus holocaustos y 
sus sacrificios serán aceptos sobre mi altar; porque mi casa será llamada casa de oración 
para todos los pueblos. 


8 Dice Jehová el Señor, el que reúne a los dispersos de Israel: Aún juntaré sobre él a sus 
congregados. 


9 Todas las bestias del campo, todas las fieras del bosque, venid a devorar. 


10 Sus atalayas son ciegos, todos ellos ignorantes; todos ellos perros mudos, no pueden 
ladrar; soñolientos, echados, aman el dormir. 


11 Y esos perros comilones son insaciables; y los pastores mismos no saben entender; 
todos ellos siguen sus propios caminos, cada uno busca su propio provecho, cada uno por su 
lado. 


12 Venid, dicen, tomemos vino, embriaguémonos de sidra; y será el día de mañana como 
este, o mucho más excelente. 





1. 


Así dijo Jehová. 


La idea central del cap. 56 es la conversión de los gentiles. En contraste con esta brillante 
perspectiva, se traza el sombrío cuadro de Israel, que no está dispuesto a recibirlos. Es 
necesario que se realice una gran obra de reforma antes de que Dios pueda incorporar a su 
pueblo a los que están "alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la 
promesa" (Efe. 2:12). Esta obra de reforma ha de centrarse en el restablecimiento de la 
observancia fiel del sábado. El mensaje de este capítulo es importante y significativo para la 
iglesia de la actualidad. 


Guardad derecho y haced justicia. 


Comárese con la penetrante admonición de Miq. 6:8. La religión no es mera teoría. Es 
intensamente práctica. El pueblo de Dios debe mantener la ortodoxia, tanto en su conducta 
como en su doctrina, para que Dios pueda obrar por intermedio de los suyos a fin de lograr la 
conversión de otros (ver com. Mat. 7:21-27). 


Cercana está. 


Si Israel hubiera cooperado plenamente con los requerimientos divinos, las gloriosas 
promesas de Dios no se habrían hecho esperar. Lo mismo ocurre en la iglesia hoy. 


Para manifestarse. 


La salvación se habría manifestado en el cumplimiento de las gloriosas promesas de hacer 
de Israel un poderoso instrumento en las manos de Dios para la conversión del mundo (ver. 
pp. 30- 32). El Evangelio no era sólo para los judíos, sino para todos los hombres. 





2. 


Guarda el día de reposo. 


Era tan importante que los gentiles convertidos observaran fielmente el sábado (vers. 6) 
como era que lo hicieran los judíos. La genuina observancia del sábado demuestra que los 
hombres reconocen a Dios como su Creador y Redentor y que están dispuestos a rendirle 
obediencia plena en todas las cosas (ver com. Isa. 58:13; Eze. 20:12, 20). Para los gentiles 
es tan esencial que reconozcan estos principios como lo fue para los judíos. Dios creó a 
ambos. Ha hecho posible la salvación de ambos (Rom. 1: 16-17), y tiene derecho de exigir de 
los dos una obediencia leal. Además, los principios implicados en la relación del hombre con 
su Creador y Redentor no han variado en la era cristiana con respecto a cómo eran en la 
dispensación judía, y la observancia del sábado no es menos importante hoy de lo que fue 
entonces. 





3. 


El extranjero. 
Es decir, el gentil convertido al judaísmo. 


Me apartará Jehová. 


El converso gentil no debía sentirse inferior en ningún aspecto a los judíos de nacimiento. 
Ambos debían compartir por igual los privilegios y las responsabilidades implicadas en la 
relación del pacto. 


Árbol seco. 


El árbol seco no podía dar fruto. Por ley, los eunucos no debían entrar "en la congregación de 
Jehová" (ver com. Deut. 338 23:1). Es decir, no debían participar en los servicios del templo. 
En este pasaje Isaías asegura a tales personas que Dios las ama y acepta sin distingos de 
ninguna clase. No debían sentirse abandonadas por Dios, ni despreciadas y olvidadas en 
Israel. 





4, 


Que quarden. 


Ver com. vers. 2. Sin tener en cuenta las condiciones que no dependen de ellos, los que 
aman a Dios y le sirven con el corazón indiviso son aceptados por él (ver Hech. 10:34-35). 





5. 


Nombre mejor. 


Según los hebreos, en su esencia la felicidad terrenal del hombre dependía de que tuviera 
uno o más hijos varones por medio de los cuales pudieran preservarse el nombre y la 
heredad de la familia (ver com. Mat. 1: 1). Al no tener descendencia, un eunuco podría temer 
que su nombre y su heredad se perdieran. Pero Dios promete a tales personas que si le son 
fieles, les dará algo mucho mejor que hijos: les dará un nombre nuevo (Apoc. 2:17), y la 
seguridad de que sus nombres serán inscritos en el libro de la vida (Apoc. 3:5). Los defectos 
físicos no afectan de ninguna manera la posición del hombre ante Dios. El Señor sólo tiene 
en cuenta el carácter y la fidelidad a los principios de justicia y verdad. 


Nombre perpetuo. 


Es decir, un nombre que no sea afectado por los defectos físicos ni por otras condiciones que 
no dependen del ser humano. 





6. 


Los hijos de los extranjeros. 


Ver com. vers. 3. Los gentiles habrían de gozar de los mismos privilegios de los judíos. La 
única condición era que se sometieran a los requerimientos del Señor. 


Para servirle. 


Desde aquí el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto reza en forma ligeramente 
diferente: "y para serle por siervos y para bendecir el nombre de Jehová y que guarden el 
sábado", luego de lo cual termina como la RVR. 


El día de reposo. 


Ver com. vers. 2. Este versículo constituye una respuesta convincente para los que afirman 
que el sábado no es para los gentiles. 





7. 


A mi santo monte. 


Es decir, a formar parte del reino mesiánico (Las. 11:9; 57:13; Joel 3:17; cf. Sal. 48:2). Otra 


vez Isaías hace referencia a la gloriosa reunión de los gentiles (ver pp. 30-32). 
Mi casa. 


Dios deseaba que el templo fuera una casa de oración (1 Rey. 8:30, 38, 41-43), pero los 
judíos lo habían convertido en "cueva de ladrones" (Jer. 7: 11; cf. Luc. 19:46). 


Todos los pueblos. 


Si Israel hubiera sido fiel, habrían venido a Jerusalén gentes de todas las naciones para 
adorar a Dios (ver pp. 30-32), pero, debido a sus transgresiones, los judíos finalmente fueron 
rechazados y el templo fue destruido (Jer. 7:11-15; Mat. 23:37-38; 24:1-2). Las bendiciones 
que podrían haber sido suyas fueron dadas a los gentiles (Las. 60:3; Mal. 1: 11; Hech. 
13:4647; ver pp. 37-38). 





8. 


Los dispersos de Israel. 


Posiblemente sea una referencia a los judíos, quienes por causa de su conducta se habían 
alejado de Dios, como también podría referirse a los judíos exiliados (ver Deut. 30:1-3; Sal. 
106: 43-45; 147:2-3; Jer. 29:10-14). 


Aún juntaré sobre él. 


"A los ya reunidos todavía añadiré otros" (BJ). Los "otros" son los gentiles prosélitos (cf. Juan 
10: 16). 





9. 


Todas las bestias. 


Cambia el cuadro. Las 'bestias del campo" son las naciones extranjeras que están prontas a 
"devorar" al pueblo de Judá debido a sus pecados. En contraste con las felices 
consecuencias de la obediencia, Isaías describe en los vers. 9-12 la triste condición espiritual 
de los dirigentes y del pueblo, y sus resultados (ver com. vers. 1). 





10. 


Sus atalayas. 


Los dirigentes, quienes tenían la responsabilidad de instruir a otros, eran ciegos e incapaces 
de discernir el peligro que amenazaba (ver Jer. 6:17; ver com. Mat. 15:14; 23:16). 


Ignorantes. 
Es decir, desconocedores de los caminos de Dios. 
Perros mudos. 


Los dirigentes de Israel no tenían ni siquiera la inteligencia de un perro guardián. Seguían 
durmiendo, a pesar de que el peligro se aproximaba, sin siquiera dar la voz de alerta. 





11. 


Perros comilones. 


En vez de buscar el bienestar del rebaño que había sido encomendado a su cuidado, los 


dirigentes de Israel eran como perros que comían las ovejas que debían proteger (ver Jer. 12: 
10-11; Eze. 34:8). Una terrible responsabilidad descansaba sobre esos pastores que sólo se 
interesaban en sí mismos. Dios los tendría por responsables de la dolorosa pérdida del 
rebaño (Jer. 13:20; Eze. 34:9-10). 


12. 


Venid. 


En un tiempo de peligro inminente, cuando ya se ha invitado a las bestias 339 para que 
venga "a devorar (vers. 9), los pastores infieles invitan a sus compañeros a beber (cf, Mat 
24:49, Luc. 12:19) 


El día de mañana. 
Actuaban como si el tiempo fuera a durar indefinidamente, como si el juicio no estuviera 
"cercano" (vers. 1). Sus borracheras y festejos eran continuos y habituales. Cuando Dios 


revelara su "justicia", serían destruidos y no libertados. La idea que se presenta en los vers. 
9-12 sigue sin interrupción hasta el cap. 57:12. 
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CAPÍTULO 57 





1 La bienaventurada muerte de los justos. 3 Dios reprocha a los judíos por su lasciva idolatría. 
13 Le da promesas evangélicas al penitente. 


1 PERECE el justo, y no hay quien piense en ello; y los piadosos mueren, y no hay quien 
entienda que de delante de la aflicción es quitado el justo. 


2 Entrará en la paz; descansarán en sus lechos todos los que andan delante de Dios. 
3 Mas vosotros llegaos acá, hijos de la hechicera, generación del adúltero y de la fornicaria. 


4 ¿Qién os habéis burlado? ¿Contra quién ensanchasteis la boca, y alargasteis la lengua? 
¿No sois vosotros hijos rebeldes, generación mentirosa, 


5 Que os enfervorizáis con los ídolos debajo de todo árbol frondoso, que sacrificáis los hijos 
en los valles, debajo de los peñascos? 


6 En las piedras lisas del valle está tu parte; ellas, ellas son tu suerte; y a ellas derramaste 


libación, y ofreciste presente. ¿No habré de castigar estas cosas? 
7 Sobre el monte alto y empinado pusiste tu cama; allí también subiste a hacer sacrificio. 


8 Y tras la puerta y el umbral pusiste tu recuerdo; porque a otro, y no a mí, te descubriste, y 
subiste, y ensanchaste tu cama, e hiciste con ellos pacto; amaste su cama dondequiera que 
la veías. 


9 Y fuiste al rey con ungúento, y multiplicaste tus perfumes, y enviaste tus embajadores lejos, 
y te abatiste hasta la profundidad del Seol. 


10 En la multitud de tus caminos te cansaste, pero no dijiste: No hay remedio; hallaste nuevo 
vigor en tu mano, por tanto, no te desalentaste. 


11 ¿Y de quién te asustaste y temiste, que has faltado a la fe, y no te has acordado de mí, ni 
te vino al pensamiento? ¿No he guardado silencio desde tiempos antiguos, y nunca me has 
temido? 


12 Yo publicaré tu justicia y tus obras, que no te aprovecharán. 


13 Cuando clames, que te libren tus ídolos; pero a todos ellos llevará el viento, un soplo los 
arrebatará; mas el. que en mí confía tendrá la tierra por heredad, y poseerá mi santo monte. 


14 Y dirá: Allanad, allanad; barred el camino, quitad los tropiezos del camino de mi pueblo. 


15 Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el Santo: 
Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, para hacer 
vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados. 


16 Porque no contenderé para siempre, ni para siempre me enojaré; pues decaería ante mí el 
espíritu, y las almas que yo he creado. 


17 Por la iniquidad de su codicia me enojé, y le herí, escondí mi rostro y me indigné; 340 y él 
siguió rebelde por el camino de su corazón. 


18 He visto sus caminos; pero le sanaré, y le pastorearé, y le daré consuelo a él y a sus 
enlutados; 


19 Produciré fruto de labios: Paz, paz al que está lejos y al cercano, dijo Jehová; y lo sanaré. 


20 Pero los impíos son como el mar en tempestad, que no puede estarse quieto, y sus aguas 
arrojan cieno y lodo. 


21 No hay paz, dijo mi Dios, para los impíos. 





1. 


Perece el justo. 


En este capítulo continúa, sin interrupción, el tema que comenzó a desarrollarse en el cap. 
56:g. Algunos han señalado que en esta sección se describe con precisión la situación 
imperante en la primera parte del reinado de Manasés (ver t. II, p. 90). No se sabe si este 
mensaje fue dado en ese tiempo para reanimar a los que sufrían o si fue dado en alguna otra 
ocasión. 


Los piadosos. 
Es decir, los "hombres de jésed" (ver com. Job 10: 12; Sal. 3 6:7).' 


Mueren. 


Isaías se consuela con la idea de que en momentos como los que se describen en este 
capítulo la muerte de los piadosos los libra de mayores males que los que les sobrevendrían 
si siguieran viviendo. 





2. 


Descansarán en sus lechos. 


Los piadosos hallarían paz y descanso en la muerte. Para ellos, la tumba sería un gran alivio 
de las pruebas y angustias de un tiempo de dificultades (cf. Isa. 26:20; Apoc. 14:13; ver com. 
Isa. 57: 1). 





E 
a 
7 


Isaías exhorta a los impíos a que se acerquen y escuchen el mensaje del Señor. En la Biblia 
muchas veces se habla de hombres como si fueran "hijos" de aquellos cuyas prácticas imitan 
(Juan 8:39, 41, 44). 





4. 


¿De quién os habéis burlado? 
Los impíos se burlaban de los justos y los ridiculizaban. 





9: 


Os enfervorizáis con los ídolos. 


Literalmente, "os enardecéis entre los árboles [dedicados al culto, quizá terebintos o 
encinas]". Isaías describe aquí vívidamente a los "hijos de la hechicera, generación del 
adúltero y de la fornicaria" (vers. 3), que en eróticas orgías celebraban los ritos religiosos del 
culto de la fertilidad, popular en aquella época (ver t. II, pp. 39-42). En Rom. 1:24-32, Pablo 
parece referirse a estas costumbres licenciosas, practicadas en nombre de la religión. 


Sacrificáis los hijos. 


Los judíos apóstatas a quienes se dirige Isaías en este pasaje también eran culpables de 
haber ofrecido sacrificios humanos (ver com. Lev. 18:21; 20:2; cf. 2 Rey. 16:3-4; 2 Crón. 
28:3-4; Jer. 19:5; Eze. 16:20). En algunos casos, esta abominación se practicó en el valle de 
Hinom, al sur de Jerusalén (2 Rey. 23: 10; Jer. 7:31; 19:5-6). 





6. 


Piedras lisas del valle. 


Heb. "entre las [piedras] lisas del nájal tu suerte". Nájal es el nombre que se le da a un 
torrente de invierno, o al estrecho valle por el cual corre. Aquí Isaías reprende a los apóstatas 
judíos por otro acto de idolatría: la veneración de columnas de piedras, tales como las que 
adoraban los paganos. Esas columnas eran ungidas con aceite y se las consideraba como si 
fueran dioses (ver com. Gén. 28:18). 


Presente. 


La ofrenda de "flor de harina" (ver com. Lev. 2: 1). 


¿No habré de castigar estas cosas? 


"¿Acaso con estas cosas me voy a aplacar?" (BJ). Esas prácticas idolátricas habían 
provocado la ira de Dios. ¿Cómo podría ser aplacado por ellas? ¿Cómo podría dejar de 
castigarlas? (cf. Jer. 5:7, 9). 





Te 


Pusiste tu cama. 


La figura es apropiada, pues se consideraba que la idolatría era adulterio espiritual, y los más 
degradantes tipos de inmoralidad formaban parte integral de los así llamados ritos sagrados 
de las religiones paganas (ver Eze. 16:15-36; t. II, pp. 40-42). 





8. 


Tu recuerdo. 


Un símbolo de algún ídolo, o quizá el símbolo fálico, comúnmente adorado en los cultos de la 
fertilidad (ver t. II pp. 40-4 1). A Israel se le había mandado que escribiera las palabras de 
Dios en el dintel y en la puerta de sus casas a fin de que pudiera recordar más fácilmente las 
obligaciones que tenían para con Dios (Deut. 6:5-9; 11: 13, 18-20, 22). Pero el desleal pueblo 
de Israel había quitado el recuerdo de Dios y había colocado en su lugar símbolos de la 
idolatría. 


Te descubriste. 


Al abandonar al Señor y someterse a otros amos, Israel cometió adulterio espiritual (Las. 
1:21; Jer. 2:20; 3:1-14, 20; Eze. 16:15-35; 23:13-49; Ose. 1:2; 2:2-13). 





o 


Heb. mélek. Si se escriben sólo las consonantes, como se escribía originalmente el hebreo 
(ver t. I, p. 25), esta palabra tiene 341 las mismas consonantes de la palabra Moloc. Muchos 
comentadores piensan que aquí se refiere a ese dios pagano, pero otros creen que se trata 
del rey de Asiria (2 Rey. 16:7-13). El contexto favorece la primera interpretación. La 
descripción que sigue se refiere a una ramera que se adorna para seducir mejor a su presa. 
De ese modo Isaías pinta el cuadro de Israel que comete adulterio espiritual (ver com. vers. 
5, 7-8). 


Seol. 


Heb. she'ol, morada figurada de los muertos (ver com. Prov. 15: 11). 





10. 


No dijiste. 


Los dirigentes judíos persistieron en su camino de apostasía decididos a no admitir que los 
conduciría al fracaso. 


Vigor en tu mano. 


No se conoce exactamente el sentido de esta frase idiomática hebrea. Pero sí se entiende 
que el rey de Judá había hallado recursos para mantener su política pervertida, a pesar de 
las dificultades que encontraba para hacerlo. 





11. 

¿De quién? 
El temor a los hombres había inducido a Israel a desobedecer a Dios. Tal conducta indicaba 
que para ellos era más importante evitar la desaprobación de los hombres que la 
desaprobación y los castigos de Dios. Este temor había llevado a Israel a aliarse con Asiria (2 


Rey. 16:7-8) y Egipto (Isa. 36:6), y a mantener relaciones amistosas con cierta facción 
babilónico (cap. 39:1-3). 





12. 


Publicaré tu justicia. 
Dios expondría ante el mundo la vana y vacía justicia propia de Judá. 





13. 


Tus ídolos. 


" "Monstruos abominables' según tárgumes; '[ídolos] reunidos', Heb." (BJ, Isa. 57:13, nota de 
pie de p., versión 1966). En el tiempo de necesidad, que clame Judá a sus ídolos en procura 
de liberación. 





14. 


Allanad. 


El rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto añade "una calzada" (cf. cap. 62: 10). Debía 
prepararse un camino que facilitara el acceso al "santo monte" de Jehová (cap. 57:13; ver 
com. cap. 35:8; 40:34). Usando un lenguaje figurado, Isaías insta a los dirigentes de Israel 
para que eliminen todo lo que pueda impedir el cumplimiento del propósito divino para Israel 
(ver pp. 34-36). 





15. 


El que habita la eternidad. 
Literalmente, "habita para siempre". Estas sublimes palabras presentan claramente a Dios 
como el Eterno. 

En la altura y la santidad. 
Es decir, en el más alto cielo. 


Con el quebrantado y humilde. 


Qué consolador es saber que el Altísimo cuida de nosotros y condesciende en morar en 
nuestro corazón por la fe (Efe. 3:17; cf. Gál. 2:20; DTG 14-15). No importa cuán 
insignificantes nos consideremos, tenemos el privilegio de recibir los mayores dones del 
cielo. Cualesquiera sean nuestras necesidades, Dios siempre está listo a suplirlas. 


Quebrantados. 


"Humillados" (BJ). La contrición y la humildad -el espíritu de sincero arrepentimiento por el 
pecado, junto con la sensación de nuestra incapacidad para ganar la salvación por nosotros 
mismos (Rom. 7:18)-son los dos requisitos esenciales para que seamos aceptos ante Dios 
(Mig. 6:8; ver com. Sal. 51:10; Mat. 11:29). La contrición prepara el camino para la 
justificación y la humildad, para la santificación. Poco puede hacer Dios para quien no siente 
vivamente su propia necesidad y no busca obtener el poder de lo alto (ver com. Luc. 15:2). 





16. 


No contenderé. 


Hay veces cuando Dios, en su infinita sabiduría y bondad, permite que sobrevengan pruebas 
y castigos a su pueblo. Por ejemplo, permitió que los judíos estuvieran sometidos a Babilonia, 
pero después de 70 años (2 Crón. 36:21-23; Jer. 25:11-12; 29:10; Dan. 9:2), actuó para que 
regresaran a Judea. Compárese con Sal. 103:9. 


Decaería ante mí el espíritu. 


Si Dios adoptara una actitud hostil para con los hombres debido a la maldad de ellos, y 
contendiera con ellos "para siempre", se extinguiría la vida que les ha sido dada y las almas 
que él ha creado (ver com. Gén. 2:7) dejarían de existir. Pero eso sería contrario al propósito 
que tuvo al crearlos. 





17. 


Su codicia. 


La codicia es una forma de egoísmo, y este pecado tan común en Israel era la raíz de todos 
los otros males (Jer. 6:13; Eze. 3 3:3 1; 1 Tim. 6: 10; ver com. Luc. 12:15). 


Escondí mi rostro. 


No forma parte de la naturaleza de Dios herir y destruir. Por un tiempo, a fin de alcanzar 
algún objetivo específico, podrá "esconder" su rostro (Sal. 30:7; 89:46; Eze. 39:29; ver com. 
Isa. 54:8) y dar la impresión de que ha abandonado a los que ama (ver com. Heb. 12:6-11). 


El siguió rebelde. 


Ver com. Jer. 8:5; Ose. 4:16. Los castigos que Dios permitió que sobrevinieran a los hebreos 
no los reformaron. Persistieron en su obstinada rebeldía. Como muchas personas hoy, 
prefirieron hacer lo 342 que les placía antes que sujetarse a los principios divinos. 





18. 


A sus enlutados. 


Muchos comentadores concuerdan en que esta frase debería ir unida a la primera del vers. 
19. Se leería entonces: "y a sus enlutados creando fruto de labios". Aquellos israelitas que 
llorasen por sus malos caminos y por el mal que les ha sobrevenido como nación, tienen la 
promesa de que recibirán misericordia y liberación (Isa, 61:2; 66:10; Jer. 13:17; Eze. 9:4; ver 
com. Mat. 5:4). Alabarán a Dios por su misericordia y por su gracia (Ose. 14:2; Heb. 13:15). 





19. 


Paz. 


El mensaje divino de paz es la buena nueva de la salvación (ver com. cap. 52:7). El 
Evangelio es para todos, cercanos y lejanos, judíos y gentiles. Es para todos los que estén 
dispuestos a escuchar (Hech. 2:39; Efe. 2:12-17). Dios "sanará" de la enfermedad del pecado 
a todos los que deseen abandonar el pecado y seguirle a él. 


20. 


Los impíos. 


La paz y la curación (vers. 19) sólo son para los que acepten el mensaje de salvación. Los 
impíos no encuentran paz porque rechazan el único medio por el cual puede ser alcanzada. 


21. 
No hay paz. 


La paz es el fruto de la justicia (ver com. cap. 32:17). Entre las obras de la carne se 
encuentran "enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías" (Gál. 
5:19-20), mientras que el amor, el gozo y la paz son el fruto del Espíritu (vers. 22-23). Los 
impíos no pueden alentar la esperanza de disfrutar de paz interior ni de tranquilidad externa. 
Cuando nos alejamos de los principios divinos, inevitablemente se suscitan disensiones, 
contiendas y pleitos. Si el mundo desea deshacerse de las contiendas, primero deberá 
deshacerse del pecado, la causa de aquéllas. Sólo la justicia interior podrá producir la paz 
exterior. 
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CAPÍTULO 58 


1 El Profeta, enviado para reprender la hipocresía, 3 indica la diferencia entre el ayuno falso y 
el verdadero. 8 Declara que las promesas son para los piadosos, 13 y los que guardan el 
sábado. 


1CLAMA a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo 
su rebelión, y a la casa de Jacob su pecado. 


2 Que me buscan cada día, y quieren saber mis caminos, como gente que hubiese hecho 
justicia, y que no hubiese dejado la ley de su Dios; me piden justos juicios, y quieren 
acercarse a Dios. 


3 ¿Por qué, dicen, ayunamos, y no hiciste caso; humillamos nuestras almas, y no te diste por 
entendido? He aquí que en el día de vuestro ayuno buscáis vuestro propio gusto, y oprimís a 
todos vuestros trabajadores. 


4 He aquí que para contiendas y debates ayunáis, y para herir con el puño inicuamente; no 
ayunéis como hoy, para que vuestra voz sea oída en lo alto. 


5 ¿Es tal el ayuno que yo escogí, que de día aflija el hombre su alma, que incline su cabeza 
como junco, y haga cama de cilicio y de ceniza? ¿Llamaréis esto ayuno, y día agradable a 
Jehová? 


6 ¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, soltar las 
cargas de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo? 


7 ¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes albergues en 343 
casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu hermano? 


8 Entonces nacerá tu luz como el alba, y tu salvación se dejará ver pronto; e irá tu justicia 
delante de ti, y la gloria de Jehová será tu retaguardia. 


9 Entonces invocarás, y te oirá Jehová; clamarás, y dirá él: Heme aquí. Si quitares de en 
medio de ti el yugo, el dedo amenazador, y el hablar vanidad; 


10 y si dieres tu pan al hambriento, y saciares al alma afligida, en las tinieblas nacerá tu luz, y 
tu oscuridad será como el mediodía. 


11 Jehová te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu alma, y dará vigor a tus huesos; 
y serás como huerto de riego, y como manantial de aguas, cuyas aguas nunca faltan. 


12 Y los tuyos edificarán las ruinas antiguas; los cimientos de generación y generación 
levantarás, y serás llamado reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar. 


13 Si retrajeres del día de reposo*(37) tu pie, de hacer tu voluntad en mi día santo, y lo 
llamares delicia, santo, glorioso de Jehová; y lo venerares, no andando en tus propios 
caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando tus propias palabras, 


14 entonces te deleitarás en Jehová; y yo te haré subir sobre las alturas de la tierra, y te daré 
a comer la heredad de Jacob tu padre; porque la boca de Jehová lo ha hablado. 





Clama a voz en cuello. 


En el cap. 57:15-21, Isaías presenta el mensaje celestial de reconciliación y paz. En el cap. 
58, instruye en cuanto a lo que implica el arrepentimiento y lo que debe hacerse antes de que 
puedan recibirse las bendiciones prometidas. Una exhortación al arrepentimiento no puede 
ser efectiva si no expone claramente lo que los hombres deben hacer con el pecado que 
existe en su vida (Eze. 13:10-16). Una exhortación a una reforma es un llamado a una acción 
decisiva. Compárese con el mensaje de Joel 2:12-13. 


Anuncia a mi pueblo. 


Los dirigentes que no trazan una clara línea divisoria entre lo correcto y lo erróneo, a fin de 
que el pueblo pueda comprender los principios implicados, son "ciegos guías de ciegos" (Mat. 
15:14; Luc. 6:39; ver com. Mat. 23:16). 





Me buscan cada día. 


En lo externo, la nación de Judá profesaba seguir a Jehová, pero en lo íntimo estaban lejos 
de él. Se aferraban a las formas externas de la religión, pero descuidaban sus principios 
básicos. Ayunaban y oraban, observaban el sábado, guardaban las fiestas sagradas, 
llevaban sus ofrendas al templo, asistían a las asambleas solemnes, pero al mismo tiempo 
participaban en toda suerte de iniquidades (cap. 1: 11-15). Realizaban un esfuerzo 
inconsecuente para servir tanto a Dios como a Mamón (ver com. Mat. 6:24-34). Profesando 
amar la luz, escogieron vivir en las tinieblas (ver com. Mat. 6:19-23). Deseaban disfrutar de 
todo lo que el mundo les ofrecía, y además gozar del cielo. Querían gozar de los privilegios 
de la obediencia, sin cargar con las responsabilidades de ella (ver pp. 34-36; com. Mat. 12: 
28-32). 





3. 


Ayunamos. 


La hipocresía había saturado su vida religiosa (ver com. Mat. 6:2). Esos hipócritas creían que 
podrían ser aceptados ante Dios si se sometían a diversas formas de penitencias. Pensaban 
que el ayuno expiaría su iniquidad. Su mente entenebrecida no comprendía que Dios es justo 
y que requiere rectitud de sus hijos. Olvidaban que la esencia de la verdadera religión es la 
práctica de la justicia, la misericordia y la humildad (Miq. 6:8; ver com. Isa. 57:15). 


Buscáis vuestro propio gusto. 


Esos hipócritas ayunaban porque pensaban que con eso ganarían la aprobación divina. No 
captaban el sentido espiritual de cosas tales como el ayuno y la observancia del sábado, y 
creían que con cumplir las formas de la religión quedaban libres para complacer sus pasiones 
y para oprimir a los pobres y desvalidos. 


Oprimís a todos vuestros trabajadores. 
Ver Lev. 19:13; Sant. 5:4. 





4. 


Para contiendas y debates ayunáis. 


Se cumplía religiosamente con las formas del ayuno, pero el espíritu del verdadero ayuno 
(vers. 6) estaba ausente. Las prácticas rigurosas sólo servían para excitar los nervios e irritar 
el genio. El ayuno que Dios había mandado (vers. 6) los habría inducido a una vida más 
virtuosa. 344 





5. 


¿Es tal el ayuno? 


Su ayuno no era el que había sido ordenado por Dios, y por lo tanto le era absolutamente 
inaceptable. Ayunaban sólo para ganar el favor de Dios y para conseguir la aprobación divina 
para sus malas acciones, como si a la vista de Dios fuera más importante abstenerse de 
alimento que de cometer iniquidad. Ver com. Mat. 6:16. 





6. 
Desatar las ligaduras. 


El verdadero ayuno tenía el propósito de purificar los motivos de la vida para reformarla. Pero 
entre los judíos, las prácticas religiosas se habían convertido en un manto para ocultar la 
opresión de los débiles, el robo a las viudas y los huérfanos, y todo tipo de cohecho, engaño 
e injusticia (Isa. 1: 17, 23; Ose. 4:2; Amós 2:6; 3: 10; 4:1; 5: 11; 8:4-6; Miq. 6:11-12). El 
verdadero propósito de la religión es liberar a los hombres, su carga de pecado, eliminar la 
intolerancia y la opresión, y promover la justicia, la libertad y la paz. Dios deseaba que los 
israelitas fueran libres, pero los dirigentes de Israel los estaban convirtiendo en esclavos y 
mendigos. 


Las cargas de opresión. 
Literalmente, "deshacer las coyundas del yugo" (BJ). 





7. 


Que partas tu pan. 


La verdadera religión es práctica. Sin lugar a dudas, incluye los ritos y las ceremonias de la 
iglesia, pero la presencia o la ausencia de la verdadera religión se manifiesta en la vida que 
se vive delante del prójimo. No se trata tanto de abstenerse de alimentos como de 
compartirlos con los hambrientos. La piedad práctica es la única clase de religión que se 
reconocerá en el juicio divino (Mat. 25:34-46). 





8. 


Tu luz. 


Ver com. cap. 60: 1. 


Tu salvación se dejará ver pronto. 


Mejor, "tu herida se curará rápidamente" (BJ). Lo que hacemos para promover el bienestar de 
otros redunda para nuestro propio beneficio. Nuestro propio bienestar está íntimamente 
ligado con el de nuestros prójimos. 


Tu retaguardia. 


Cf. cap. 52:12. Compárese con las vicisitudes de Israel en el desierto (Exo. 14:19-20). 
Cuando andemos por los caminos que Dios ha escogido, podremos estar seguros de que su 
presencia protectora nos acompañará. 





9. 


Invocarás. 


Las promesas de Dios dependen de la obediencia. Isaías hace resaltar la diferencia entre la 
oración a la cual Dios puede responder, y el culto que no le es aceptable (cap. 1: 11-17; 58: 
2-4). Si Dios derramara favores sobre quienes no se allegan a él sinceramente, esos 
hipócritas serían confirmados en sus malos caminos. 


Si quitares. 


Mediante la crítica, la censura, los chismes y las insinuaciones, muchos profesos cristianos 
hacen que las cargas de sus prójimos sean casi intolerables. Muchos nobles cristianos han 
sido aplastados y enviados a la tumba, desanimados y derrotados, por haber sido objeto de 
las burlas y las críticas de algún otro cristiano. Dios no puede acercarse a su pueblo mientras 


esté ocupado en criticar y oprimir a sus prójimos. 





10. 


Si dieres tu pan. 


El hebreo dice "si pues extendieras tu alma al hambriento" (VM). Dios desea que tengamos 
un interés personal en los necesitados. Si la iglesia viviera a la altura de sus oportunidades y 
responsabilidades, si sus miembros fueran cristianos en espíritu y no sólo en nombre, su 
tarea pronto sería completada y el Señor volvería en gloria. Una vida de servicio abnegado 
en favor de otros esparce la luz de la gloria de Dios (cap. 9:2; 60:1-2). 





11. 


Jehová te pastoreará. 


El hebreo dice: "Te guiará Yahveh de continuo" (BJ). Dios no puede conducir a los que son 
tercos, arrogantes y egoístas. Los cristianos que quieran ser guiados por Dios, en primer 
lugar deberán dejar el yo a un lado, y entregarse plenamente a la obra del Maestro. Muchos 
hoy tienen una experiencia cristiana fría y árida porque les falta el amor hacia sus prójimos. 


En las sequías. 


En tiempos de sequía espiritual, Dios promete vivificar a los que han procurado con toda 
sinceridad ser una bendición par sus prójimos. 





12. 


Las ruinas antiquas. 


Cuando finalmente los judíos volvieran del cautiverio, hallarían a Jerusalén en ruinas. Pero el 
edificio moral de la nación también estaba arruinado, y debía ser reconstruido. Aquí se 
describe una gran obra de reavivamiento, reforma y restauración. Se había abierto una 
brecha en el muro, por así decirlo, debido a que no se había practicado la verdadera religión 
(vers. 3-5). Sin embargo, los cimientos permanecían, y sobre ellos debía levantarse un nuevo 
edificio. En los vers. 6-10 se presenta la forma en que debían reconstruirse las "ruinas 
antiguas". Eso debía realizarse mediante el reavivamiento de la religión práctica. En el vers. 
13 se señala el punto de partida de la reforma. 


Calzadas para habitar. 


Es decir, conducta correcta. Se deben restaurar los antiguos 345 caminos por los cuales una 
vez anduvo el pueblo de Dios (ver Jer. 6:16). Deben honrarse y seguirse los principios 
correctos en todas las relaciones de la vida. En todo el mundo se está realizando la obra de 
restauración. El sábado está siendo restaurado a su debido lugar en la ley de Dios y en la 
vida de los hombres. Otra vez se está enseñando a hombres y mujeres a andar en los 
caminos del Señor. Se los está invitando a entrar en la ciudad de Dios y a ocupar su lugar en 
el templo viviente que se está construyendo (1 Cor. 3:9-11, 16; Efe. 2:20-22; 2 Tim. 2: 19; 1 
Ped. 2:4-9). 





13. 


Si retrajeres. 
La obra de restauración debe comenzar con un reavivamiento de la verdadera observancia 


del sábado, cuya esencia es la comunión con Dios, y la conmemoración de su poder creador 
y redentor en el día que él mismo santificó. El destino de Israel como nación fue determinado 
por su proceder ante el santo día de Dios (Jer. 17:24-27). Nunca fue el propósito divino que 
el sábado fuera un fin en sí mismo, sino un medio por el cual el hombre pudiera conocer 
mejor el carácter y los propósitos de su Creador (ver com. Exo. 20:8). 


De hacer. 


Si bien la preposición "de" no aparece en el texto masorético, está en el rollo 1Qls? de los 
Manuscritos del Mar Muerto, en la LXX y en las versiones siríacas. 


Tu voluntad. 


La esencia del pecado es el egoísmo: hacer lo que a uno le place, sin tener en cuenta ni a 
Dios ni al hombre. El día sábado proporciona al hombre la oportunidad de dominar el 
egoísmo y cultivar el hábito de hacer lo que agrada a Dios (1 Juan 3:22) y lo que contribuye 
al bienestar de otros. Bien comprendido y correctamente observado, el sábado es la clave de 
la felicidad del hombre, tanto aquí como en el mundo venidero. La verdadera observancia del 
sábado conducirá a la obra de reforma descrita en Isa. 58:5-12. Los que no participan del 
espíritu del sábado, tal como fue ordenado por Dios, no comprenden lo que pierden. El 
sábado es una de las mayores bendiciones que el amante Creador ha dispensado a los 
hombres. 


Delicia. 


La mera formalidad de la observancia del sábado aprovecha poco. Los que consideran que el 
Sábado es una carga, no han descubierto su verdadero sentido y valor. 


Santo. 
Ver com. Gén. 2:1-3. 
Lo venerares. 


He aquí la prueba decisiva para determinar lo que se debe hacer en el día sábado: ¿Es para 
honra de Dios? Cualquier actividad que tenga el propósito de proporcionar un conocimiento 
más cabal del carácter de Dios, de sus obras, de sus caminos o de su voluntad, o que sirva 
de conducto por medio del cual el amor divino pueda llegar al corazón y a la vida de nuestros 
semejantes, es una honra para Dios. 





14. 


Te deleitarás. 


Quienes hacen del sábado lo que Dios quería que fuera, participan de una relación íntima 
con Dios que no puede ser conocida por quienes no la comparten. Compárese con Sal. 40:8; 
ver com. Eze. 20: 12, 20. 


Las alturas de la tierra. 


Se prometen bendiciones tanto materiales como espirituales a los que participan de todo 
corazón del espíritu del sábado (ver com. Mat. 6:33). 


La heredad de Jacob. 


Ver en las pp. 29-30 un resumen de las diferentes bendiciones comprendidas en la "heredad 
de Jacob". 
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CAPÍTULO 59 


1 La infame naturaleza del pecado. 3 Los pecados de los judíos. 9 El pecado trae calamidad. 
16 La salvación viene solamente de Dios. 20 El pacto del Redentor. 


HE AQUÍ que no se ha acortado la mano de Jehová para salvar, ni se ha agravado su oído 
para oír; 

2 pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros 
pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír. 


3 Porque vuestras manos están contaminadas de sangre, y vuestros dedos de iniquidad; 
vuestros labios pronuncian mentira, habla maldad vuestra lengua. 


4 No hay quien clame por la justicia, ni quien juzgue por la verdad; confían en vanidad, y 
hablan vanidades; conciben maldades, y dan a luz iniquidad. 


5 Incuban huevos de áspides, y tejen telas de arañas; el que comiere de sus huevos, morirá; 
y si los apretaran, saldrán víboras. 


6Sus telas no servirán para vestir, ni de sus obras serán cubiertos; sus obras son obras de 
iniquidad, y obra de rapiña está en sus manos. 


7 Sus pies corren al mal, se apresuran para derramar la sangre inocente; sus pensamientos, 
pensamientos de iniquidad; destrucción y quebrantamiento hay en sus caminos. 


8 No conocieron camino de paz, ni hay justicia en sus caminos; sus veredas son torcidas; 
cualquiera que por ellas fuere, no conocerá paz. 


9 Por esto se alejó de nosotros la justicia, y no nos alcanzó la rectitud; esperamos luz, y he 
aquí tinieblas; resplandores, y andamos en oscuridad. 


10 Palpamos la pared como ciegos, y andamos a tientas como sin ojos; tropezamos a 
mediodía como de noche; estamos en lugares oscuros como muertos. 


11 Gruñimos como osos todos nosotros, y gemimos lastimeramente como palomas; 
esperamos justicia, y no la hay; salvación, y se alejó de nosotros. 


12 Porque nuestras rebeliones se han multiplicado delante de ti, y nuestros pecados han 
atestiguado contra nosotros; porque con nosotros están nuestras iniquidades, y conocemos 
nuestros pecados: 


13 el prevaricar y mentir contra Jehová, y el apartarse de en pos de nuestro Dios; el hablar 
calumnia, y rebelión, concebir y proferir de corazón palabras de mentira. 


14 Y el derecho se retiró, y la justicia se puso lejos; porque la verdad tropezó en la plaza, y la 
equidad no pudo venir. 


15 Y la verdad fue detenida, y el que se apartó del mal fue puesto en prisión; y lo vio Jehová, 
y desagradó a sus ojos, porque pereció el derecho. 


16 Y vio que no había hombre, y se maravilló que no hubiera quien se interpusiese; y lo salvó 
su brazo, y le afirmó su misma justicia. 


17 Pues de justicia se vistió como de una coraza, con yelmo de salvación en su cabeza; tomó 
ropas de venganza por vestidura, y se cubrió de celo como de manto, 


18como para vindicación, como para retribuir con ira a sus enemigos, y dar el pago 347 a sus 
adversarios; el pago dará a los de la costa. 


19 Y temerán desde el occidente el nombre de Jehová, y desde el nacimiento del sol su 
gloria; porque vendrá el enemigo como río, mas el Espíritu de Jehová levantará bandera 
contra él. 


20 Y vendrá el Redentor a Sión, y a los que se volvieron de la iniquidad en Jacob, dice 
Jehová. 


21 Y este será mi pacto con ellos, dijo Jehová: El Espíritu mío que está sobre ti, y mis 
palabras que puse en tu boca, no faltarán de tu boca, ni de la boca de tus hijos, ni de la boca 
de los hijos de tus hijos, dijo Jehová, desde ahora y para siempre. 





l: 


La mano de Jehová. 


Muchos israelitas atribuían las dificultades que acosaban a la nación a la incapacidad de 
Dios para liberarlos. Habían llegado a tener una concepción de Dios similar a la que los 
paganos tenían de sus dioses. Les parecía que Jehová era como una deidad local cuyo 
poder era limitado y que, al parecer, no podía ni siquiera protegerlos de los dioses y de los 
ejércitos de las naciones circunvecinas. Culpaban a Dios de sus aflicciones. En este pasaje el 
Señor responde a esas cavilaciones. Les dice que la culpa no está en él, sino en ellos. Dios 
sigue siendo bueno y fuerte, su brazo aún es poderoso, y su oído todavía está atento al 
clamor de sus hijos. Puede ayudarlos, y lo hará, una vez que los impedimentos hayan sido 
eliminados. 


Ni se ha agravado su oído. 


El inconveniente radica en la percepción espiritual de Israel, y no en el oído de Dios (cap. 
6:9-10). 





2. 


Vuestras iniquidades. 


El pecado levanta una barrera entre el hombre y Dios. Si el cielo parece estar muy distante 
de la tierra, es porque el pecado ha colocado un velo de separación entre el hombre y Dios. 





3. 


Vuestras manos. 


Isaías repite aquí la acusación ya presentada (cap. 1: 15). Aunque los judíos hacían una gran 
profesión de religiosidad, sus palabras y obras eran de continuo impías. 





4. 


No hay quien clame por la justicia. 


Literalmente, "no hay quien clame con o en justicia". Por el contexto, se ve claramente que 
Isaías se refiere a la administración de justicia. Debe entenderse que cuando los hombres 


entablan un pleito, no lo hacen para lograr una estricta justicia, sino para obtener la 
aprobación de sus actos injustos y tiránicos. 


Juzque por la verdad. 


Mejor, "juzgue con lealtad", ó "juzgue con probidad" (BC), es decir que nadie pleitea 
honradamente. En el transcurso del proceso legal, todos sacan provecho ilegal de sus 
antagonistas (Isa. 1: 17, 23; Ose. 4:1-2; Amós 2:6-8; 4: 1; 5: 11-12; 8:4-6; Mig. 3: 11; 6:10-12; 
7:2-3). 





5. 


Huevos de áspides. 


Tanto dirigentes como pueblo estaban constantemente ideando maldades que producirían 
obras impías. 


Telas de arañas. 


Tejían redes engañosas para seducir a sus prójimos. La tela de la araña no parece ser un 
instrumento mortal, pero está admirablemente adaptada para entrampar a su presa. 


Si los apretaren. 


La indudable frustración de los planes impíos no evitaba el mal mismo. Los enemigos de la 
justicia todavía podían lograr sus fines. 








Sus telas. 
La tela de araña no puede usarse como vestimenta, y el que intenta vestirse de ella, sólo 
revela así su vergúenza y necedad. Los que se ocupan de tejer telas de araña, malgastan el 
tiempo produciendo algo que no sólo es completamente inútil, sino dañino. 

7. 


Sus pies corren. 


Las formas verbales "corren" y "se apresuran" describen el afán y la avidez con que esa 
gente participa del mal. Su conciencia no está dormida sino muerta. Habiendo consumado un 
acto inicuo, están impacientes por realizar otro. Compárese con Prov. 1: 16; 6:17-18; Miq. 
7:3. 


Derramar la sangre inocente. 


"Derramó Manasés mucha sangre inocente en gran manera" (2 Rey. 21:16). Dios decretó que 
"el que derramara sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada" (Gén. 9:6). 
Cuando Judá se vio frente a su ruina, sus dirigentes estaban entregados a la "avaricia, y para 
derramar sangre inocente, y para opresión y para hacer agravio" (Jer. 22:17). Una de las 
condiciones que Dios puso para evitar la destrucción de Jerusalén, era que el pueblo no 
oprimiera al extranjero, ni al huérfano, ni a la viuda ni derramara sangre inocente (Jer. 7:6). 


Pensamientos de iniquidad. 


En los días de Noé, Dios vio que "la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que 
todo designio 348 de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el 
mal" (Gén. 6:5). De la misma manera, los planes de los impíos presagian males para nuestra 


generación (ver com. Mat. 24:37-38). 


Destrucción y quebrantamiento. 


En el rollo 1Qlsé de los Manuscritos del Mar Muerto se añade "y violencia". los malos 
pensamientos engendran malas acciones. Cuando el mal ya ha llegado a la etapa de la 
acción, en buena medida son inútiles los esfuerzos para impedir que se realice. La única 
manera efectiva de impedir las malas acciones, es transformar los pensamientos. Cristo 
expuso este aspecto de la ley en el Sermón del Monte (ver com. Mat, 5:17-22). 


Sus caminos. 


Ya no se podía viajar con seguridad. 





8. 


Caminos de paz. 


Quienes quieran gozar de paz, en primer lugar deberán meditar en pensamientos de paz. La 
paz es el producto de pensamientos correctos y acción correcta (cap. 32:17). El pueblo de 
Dios goza de paz porque tiene paz en el corazón. Este es el remedio para la angustia y el 
infortunio del mundo. 





9. 


Justicia. 


En los vers. 1-8, Dios se dirige al pueblo. Aquí éste responde admitiendo las acusaciones de 
Dios. 


Tinieblas. 


Israel había esperado que se cumplieran las promesas del pacto (ver pp. 29-30), sin que 
tuviera que hacer frente a sus obligaciones. Esperaba gozar de todos sus privilegios sin 
aceptar sus responsabilidades. Por esto, cosechó la maldición de la desobediencia (ver pp. 
32-36). Israel no había tenido en cuenta la justicia, la honradez, la misericordia y la bondad. 
Por eso Dios no pleitearía por él frente a sus opresores. Para su desdicha, Israel descubrió 
que con la medida con que había medido a otros: habría de ser medido (ver com. Mat. 7:2). 
Estaba cosechando lo que había sembrado. Clamó a Dios en procura de socorro, pero los 
cielos en lo alto parecían de bronce, y la tierra debajo, de hierro (Deut. 28:23). 





10. 


Palpamos. 


En los vers. 10- 15 se describen vívidamente los resultados de la transgresión. Cuando los 
hombres rehusan andar por el camino de la luz y de la justicia, Dios permite que les 
sobrevenga ceguera (Las. 6:10; cf. Rom. 11:25). Deja que anden por los caminos que ellos 
mismos se han trazado, caminos que inevitablemente llevan a la angustia y a la perplejidad. 
Por así decirlo, los hombres se encuentran encerrados entre muros de dificultades. 
Ciegamente y en vano tantean buscando una vía de escape. Este era precisamente el 
resultado que Moisés había predicho (Deut. 28:20, 29). 





11. 


Gruñimos. 


La aflicción produce varios efectos: algunas veces, enojo y amargura; otras, angustia y 
desconsuelo (ver com. vers. 9). "No hay paz... para los impíos" (ver com. Isa. 57:21). 





12. 


Nuestras rebeliones. 


En nombre del pueblo de Judá, Isaías reconoce francamente sus transgresiones (ver com. 
vers. 9). Los judíos ya no intentan justificarse. Han comenzado a recibir la paga del pecado 
(Rom. 6:23; cf. Sant. 1: 15). 





13. 


El apartarse de en pos de nuestro Dios. 


El pecado siempre aparta de Dios, nunca acerca a él. El camino que Israel estaba siguiendo 
llevaría a la nación siempre más lejos de los ideales que Dios había puesto delante de él. Por 
así decirlo, el pueblo, mediante Isaías (ver com. vers. 12) admitía francamente su culpabilidad 
(ver com. vers. 9), y al hacer esto, daba el primer paso de regreso hacia Jehová. Los pasos 
sucesivos, esenciales para la reforma, se explican en el cap. 58:5-14. Al seguirlos, Israel 
encontraría su única esperanza para evitar mayores calamidades. 





14. 


El derecho. 


O también, "justicia". Isaías describe aquí la triste situación que prevalecía en los tribunales 
de justicia y en el trato individual de judíos entre sí. Se personifica al derecho y se lo pinta 
como un fugitivo que huye en busca de seguridad. La justicia no se atrevía a dejarse ver en 
público. 


Justicia. 


En el sentido de "rectitud". También la rectitud había sido dejada de lado, y había huido de la 
habitación de los hombres. La verdad había sido atacada y yacía como un guerrero caído, 
pisoteada, e incapaz de levantarse. La equidad y la integridad habían sido desterradas y no 
se atrevían a volver. Este es el resultado inevitable cuando una nación da la espalda a Dios y 
a la ley divina (CS 641-642). 





15. 


Fue puesto en prisión. 
Mejor, "es despojado" (BJ). Aquí termina la sección que había comenzado con el vers. 9. 


Los tiempos son tan malos que el hombre recto encuentra que su misma vida está en peligro. 
Tal era la situación en Judá durante el reinado de Manasés, quien derramó "mucha sangre 
inocente" (2 Rey. 21: 16). 349 


Lo vio Jehová. 


Con estas palabras comienza una nueva sección. Ha concluido la acusación divina dirigida a 
Judá (vers. 9-15). Ahora el Señor estudia la condición de Judá, al parecer desesperada, y se 
ofrece a sí mismo como Salvador e Intercesor (ver com. cap. 53:12). Es alentador saber que 
cuando una situación se presenta oscura y desanimadora para el hombre, no sólo el Señor lo 


sabe todo, sino que también está dispuesto a tomar las medidas necesarias para resolverla. 





16. 


No había hombre. 


En la crisis que se había presentado, no hubo ninguno que proporcionara alivio (ver Eze. 
22:30), o detuviera el castigo, como lo hicieron Aarón y Moisés (Núm. 16:47-48), o Finees 


(Núm. 25:7-8). Desde el punto de vista humano, la situación era desesperada. El socorro 
debía venir de Dios, como lo hizo en Egipto, en el cruce del Mar Rojo, y repetidas veces 
durante la peregrinación por el desierto y la ocupación de la Tierra Prometida. Dios obraría 
por amor de su propio nombre y por amor de su pueblo abatido. 


Quien se interpusiese. 


O "que no hubiera intercesor" (BJ), que "interviniera" en favor de Israel que estaba alejado 
del Padre celestial y en angustiosa necesidad de ayuda (ver com. vers. 1-2, 9). 


Su misma justicia. 


Es la misericordia divina la que impulsa al Omnipotente a intervenir en favor de su pueblo 
asediado. La crisis que enfrentaba Judá en los días de Isaías y a la que hizo frente más 
tarde, amenazaba con extinguir la nación. Pero, como tantas veces acontece en el libro de 
Isaías, la Inspiración deduce de la crisis inmediata una lección profundísima referente al gran 
conflicto entre el bien y el mal. En esto no sólo está implicado el reino de Judá, sino toda la 
humanidad. 


La completa impotencia de Judá ante sus enemigos aparece aquí como un ejemplo de la 
ineficacia de toda la raza humana en su lucha contra el pecado y las fuerzas del mal. Sin la 
intervención divina, el hombre no tiene esperanza. Por lo tanto, Cristo se ofrece a sí mismo 
como rescate para muchos y entra por el arduo sendero del conflicto que finalmente lo llevará 
a la cruz. 





17. 


Coraza. 


Isaías describe a Cristo como un guerrero armado que entra en la lucha por la salvación del 
hombre. Se trata de una guerra, pero el conflicto no se riñe con armas carnales. La coraza y 
el yelmo son armas defensivas para proteger el pecho y la cabeza, las dos partes más 
vulnerables del cuerpo.(Efe. 6:14, 17). 


Celo. 


Ese celo hacía intrépido a Cristo y aterrorizaba a las fuerzas del mal (Sal. 69:9;119:139). 





18. 


Como para vindicación. 


Mejor, "según los merecimientos así pagará" (BJ). Para ser justo, el castigo debe ser 
proporcional a la culpa. Cuando Cristo vuelva, lo hará para recompensar con galardón "a 
cada uno según sea su obra" (Apoc. 22:12). El Señor es "tardo para la ira", pero vendrá el 
momento cuando castigará a "sus adversarios... y no tendrá por inocente al culpable" (ver 
com. Nah. 1:2-3). 


Los de la costa. 


Las naciones lejanas que han oprimido al pueblo de Dios (ver com. cap 42:4) 





19. 


Y temerán. 


Como en el caso del antiguo Egipto, todas las naciones deberán respetar el poder y la 
majestad de Dios cuando él se yerga para defender a su pueblo (ver com. cap. 45:23). 
Cuando los juicios de Dios visitan la tierra, "los moradores del mundo aprenden justicia" (cap. 
26:9). 


La manifestación final del poder de Dios en favor de su pueblo hará que todos, desde sin 
extremo de la tierra hasta el otro, reconozcan su soberanía (Sal. 50:1-6; Mal. 1: 11; Apoc. 
5:13; 15:3-4). 


Vendrá el enemigo como río. 


El texto masorético, sin vocales, puede también traducirse: "vendrá como torrente impetuoso, 
empujado por el soplo de Yavé" (NC). La palabra tsar, traducida en la RVR como "enemigo", 
puede también traducirse como "angostura", "estrechez", "angustia", y la frase resultante: "un 
río de angustia" podría representar el poder avasallador con el cual avanza Jehová. La LXX 
emplea una traducción similar, lo que muestra que ésa era la idea que sus traductores 


captaron del original. 
Levantará bandera. 


Heb. nosesah. Este verbo irregular no muestra claramente cuál es su forma básica. Si 
procede del verbo nasas, se refiere a "levantar bandera", pero si viene del verbo nus, como 
afirman los diccionarios más recientes, debe traducirse como "empujar", por lo cual la 
traducción de Nácar-Colunga, "vendrá como torrente impetuoso, empujado por el soplo [o 
Espíritu] de Yavé" parece ser la más precisa. Si se acepta esta interpretación, debe 
considerarse que el versículo 19 presenta la gran liberación de Dios, que con fuerza y 
majestad derrota al enemigo. 350 Vez tras vez, en el transcurso de la historia, Dios ha 
intervenido de maneras sumamente maravillosas para liberar a su pueblo. Lo mismo ocurrirá 
con el pueblo de Dios en ocasión de la gran crisis al final de la historia humana. Cuando los 
impíos de la tierra piensen que los santos están completamente en su poder, el Señor se 
manifestará destruyendo a sus enemigos y llevándose a los santos para que reciban su 
heredad. 





20. 


Vendrá el Redentor. 


Esta profecía se cumplirá con la segunda venida de Cristo. El Señor volverá entonces para 
salvar a su pueblo, a los que han abandonado sus transgresiones y lo han aceptado como su 
Salvador. En Rom. 11:26-27, Pablo aplica palabras similares al tiempo cuando "todo Israel 
será salvo". 





21. 


Mi pacto. 
Ver com. Gén. 17:4, 7-8; Jer. 31:31-34; Heb. 8: 10-11; 10: 16. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-21 DTG 422 
1-15 1T 355 
1 DTG 699; 5T 78,323; TM 153 
1-2 PR 239; 1T 596 
8 CH 575; 2T 394 
14 CS 643; 3JT 280, 312; TM 347 
14-15 DTG 194; 3JT 328; MC 101; PVGM 157; 1T 362 
14-17 TM 364 
16 PR 511; 8T 25 
17 3JT 225; MeM 324; NB 127; PE 36; TM 146 


19 CM 120, 127, 297; CN 171; CS 658; DTG 768; EC 402; HAd 191; 1JT 105; 2JT 136; MeM 
28, 49, 326; PE 60, 222; PR 418; 4T 357; 5T 629; 7T 238; 8T 95 


19-20 TM 365 


CAPITULO 60 
1 La gloria de la iglesia con la abundante añadidura de gentiles, 15 y las grandes bendiciones 
después de una breve aflicción. 
1 LEVÁNTATE, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre 
ti. 
2 Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre ti 
amanecerá Jehová, Y sobre ti será vista su gloria. 
3 Y andarán las naciones a tu luz, y los reyes al resplandor de tu nacimiento. 


4 Alza tus ojos alrededor y mira, todos éstos se han juntado, vinieron a ti; tus hijos vendrán 
de lejos, y tus hijas serán llevadas en brazos. 


5 Entonces verás, y resplandecerás; se maravillará y ensanchará tu corazón, porque se 
haya vuelto a ti la multitud del mar, y las riquezas de las naciones hayan venido a ti. 


6 Multitud de camellos te cubrirá; dromedarios de Madián y de Efa; vendrán todos los de 
Sabá; traerán oro e incienso, y publicarán alabanzas de Jehová. 


7 Todo el ganado de Cedar será juntado para ti; carneros de Nebaiot te serán servidos; 
serán ofrecidos con agrado sobre mi altar, y glorificaré la casa de mi gloria. 


8 ¿Quiénes son éstos que vuelan como nubes, y como palomas a sus ventanas? 


9 Ciertamente a mí esperarán los de la costa, y las naves de Tarsis desde el principio, para 
traer tus hijos de lejos, su plata y su oro con ellos, al nombre de Jehová tu Dios, y al Santo 
de Israel, que te ha glorificado. 


10 Y extranjeros edificarán tus muros, y sus reyes te servirán; porque en mi ira te castigué, 
mas en mi buena voluntad tendré de ti misericordia. 


11 Tus puertas estarán de continuo abiertas; no se cerrarán de día ni de noche, para que a ti 
sean traídas las riquezas de las naciones, y conducidos a ti sus reyes. 


12 Porque la nación o el reino que no te sirviere perecerá, y del todo será asolado. 


13 La gloria del Líbano vendrá a ti, cipreses, pinos y bojes juntamente, para decorar el lugar 
de mi santuario; y yo honraré el lugar de mis pies. 


14 Y vendrán a ti humillados los hijos de 351los que te afligieron, y a las pisadas de tus pies 
se encorvarán todos los que te escarnecían, y te llamarán Ciudad de Jehová, Sión del Santo 
de Israel. 


15 En vez de estar abandonada y aborrecida, tanto que nadie pasaba por ti, haré que seas 
una gloria eterna, el gozo de todos los siglos. 


16 Y mamarás la leche de las naciones, el pecho de los reyes mamarás; y conocerás que yo 
Jehová soy el Salvador tuyo y Redentor tuyo, el Fuerte de Jacob. 


17 En vez de bronce traeré oro, y por hierro plata, y por madera bronce, y en lugar de piedras 
hierro; y pondré paz por tu tributo, y justicia por tus opresores. 


18 Nunca más se oirá en tu tierra violencia, destrucción ni quebrantamiento en tu territorio, 
sino que a tus muros llamarás Salvación, y a tus puertas Alabanza. 


19 El sol nunca más te servirá de luz para el día, ni el resplandor de la luna te alumbrará, 
sino que Jehová te será por luz perpetua, y el Dios tuyo por tu gloria. 


20 No se pondrá jamás tu sol, ni menguará tu luna; porque Jehová te será por luz perpetua, y 
los días de tu luto serán acabados. 


21 Y tu pueblo, todos ellos serán justos, para siempre heredarán la tierra; renuevos de mi 
plantío, obra de mis manos, para glorificarme. 


22 El pequeño vendrá a ser mil, el menor, un pueblo fuerte. Yo Jehová, a su tiempo haré que 
esto sea cumplido pronto. 





1. 


Levántate, resplandece. 


Isaías describe aquí una gloriosa obra que debía ser realizada por Israel, siempre que se 
efectuara una reforma, en armonía con el cap. 58:6-14. En los cap. 60-62 se describe esta 
gran obra. 


Este era el plan divino para el antiguo Israel. Pero en su conjunto la nación fracasó en la obra 
de una reforma interior, y por eso Dios no pudo librarlos de sus enemigos externos ni 
convertirlos en sus instrumentos para llevar la salvación a los gentiles (ver pp. 28-34). Por 
eso, los privilegios y las responsabilidades del pacto fueron transferidos al Israel espiritual. 
De ahí en adelante, el cuadro halagúeño del glorioso triunfo del Evangelio, bosquejado en los 
cap. 60 al 62, pertenece claramente al pueblo de Dios de la actualidad (ver pp. 37-38). 


Tu luz. 


La luz fue siempre un símbolo de la presencia divina (DTG 429; ver com. Gén. 3:24). Cristo 
vino a la tierra como la luz de la vida (Juan 1:4-5; 3:19; 8:12; 9:5; 12:35-36, 46; ver com. lsa. 
9:2). Por su parte, los que le recibieron y creyeron en su nombre (Juan 1:9, 12) debían hacer 
brillar su luz para la gloria de Dios (ver com. Mat. 5:14-16; 1 Ped. 2:9). Antes del regreso de 
Cristo, el mensaje evangélico debe ser proclamado con tal poder que toda la tierra se ilumine 


con la luz de la verdad (Apoc. 18: 1). 





2. 


Tinieblas. 


Es decir, tinieblas espirituales (ver com. cap. 9:2). Los hombres siempre han tenido la 
tendencia a amar "más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas" (Juan 3:19). El 
mundo está a oscuras debido a que no comprende a Dios ni su amor. Los impíos no pueden 
comprender que haya algo bueno en otros. No reconocen la luz del cielo cuando brilla sobre 
ellos (Juan 1:5, 10-11). 


Su gloria. 


Es la luz reflejada de la gloria de Dios la que "será vista" sobre su pueblo. Cuando los 
hombres buscan honra para sí, eclipsan la gloria de Dios. Cuando están dispuestos a hacer 
desaparecer el yo, y a permitir que Dios ocupe el primer lugar en su corazón y en su vida, 
podrá verse en ellos la gloria divina. En las pp. 29-32 se presenta la forma en que la gloria de 
Dios debería haberse visto sobre el antiguo Israel. 





3. 


Andarán las naciones. 


También puede traducirse: "naciones vendrán a tu luz" (VM). El reflejo del carácter divino, 
visto en Israel, junto con las manifiestas bendiciones que el cielo habría derramado sobre la 
nación, hubieran atraído a los gentiles a Israel, y los hubieran convencido de la superioridad 
del culto y del servicio a Jehová (ver pp. 30-32; cf. cap. 49:6, 22). En la providencia de Dios, 
esta promesa ha de cumplirse en la iglesia en nuestros días (ver pp. 37-38; ver com. vers. 1). 


Y los reyes. 


La gloria de Dios revelada en su pueblo y en su iglesia no sólo atraería a los humildes, sino 
también a los grandes hombres de la tierra. Aun los reyes serán atraídos a los raudales de 
luz que manan de Sión (cap. 49:23; 52:15). 





4. 


Alza tus ojos. 


Dios exhorta a Israel a contemplar la gloriosa perspectiva presentada en los vers. 1-3. La 
iglesia hoy debiera alzar la vista, dejando de lado las actividades 352 rutinarias, para captar 
una vislumbre de la hora decisiva que pronto vendrá. Habiendo hecho esto, deberá 
dedicarse fervientemente a la tarea de prepararse para ese día. 


Tus hijas. 


Hay quienes estiman que esta frase debería traducirse como: "tus hijas son atendidas a [tu] 
lado". "Tus hijas son traídas a ancas" (NC). En todo caso se refiere a una atención especial 
dispensada a las hijas de Israel. 





5. 


Resplandecerás. 
"Te pondrás radiante" (BJ) de gozo. 


Se maravillará. 


"Se estremecerá" (BJ), también de gozo (cf. Jer. 33: 9). Israel se emocionaría con el 
cumplimiento de su glorioso destino. El rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto omite 
la palabra traducida "maravillará" o "estremecerá". 


La multitud del mar. 


Se hace alusión aquí al comercio marítimo internacional del tiempo de Isaías, que enriquecía 
a los mercaderes. 


Las riquezas. 


Los gentiles convertidos contribuiríian generosamente para hacer avanzar y apresurar la 
proclamación del Evangelio (ver p. 31). 





6. 


Multitud de camellos. 


El versículo anterior habla de riquezas que llegan por mar. Aquí se emplea la figura de 
caravanas para representar el comercio por tierra. 


Madián. 

Una región del desierto de Arabia (ver com. Exo. 2: 15). 
Efa. 

Una tribu madianita (Gén. 25: 4; 1Crón. 1: 33); y aquí la región donde habitaba. 
Sabá. 


Quizá se refiera a una región del sur de Arabia (Gén. 10: 7, 28). Compárese esto con el 
relato de la visita de la reina de Sabá a Salomón (1 Rey. 10: 1-10). En Mat. 12: 42, se la 
llama la "reina del Sur". El salmista predijo un tiempo cuando los reyes de Sabá ofrecerían 
presentes al glorioso rey de Israel (Sal. 72: 10-11). 





T: 


Cedar. 


Cedar y Nebajot fueron hijos de Ismael que se establecieron en el desierto de Arabia (Gén. 
25: 13). La gente de las regiones aquí nombradas era muy conocida por sus ganados y 
camellos (Juec. 6: 5). 


Ofrecidos con agrado sobre mi altar. 


Los presentes de los gentiles serían aceptos por el Señor como una señal de que los 
aceptaba a ellos personalmente. Otra vez Isaías pinta el cuadro de una gran congregación 
de personas provenientes de países extranjeros (ver com. vers. 1). 





8. 


Vuelan como nubes. 


Con esta figura se representa a los gentiles que se congregan en Jerusalén como grandes 
bandadas de aves. 





9: 


La costa. 


Los países que rodeaban el Mediterráneo. Pueblos lejanos reconocerían el mensaje de la 
gracia de Dios (ver com. cap. 42: 4). Hoy las multitudes, en todas partes del mundo, elevan 
la mirada al cielo, deseando ansiosamente la paz y la esperanza que sólo el Evangelio puede 
proporcionar a sus corazones atribulados. 


Naves de Tarsis. 


Eran grandes naves marítimas usadas en el comercio y el transporte de metales (ver com. 
cap. 2: 16). El salmista predijo que vendría el tiempo cuando "los reyes de Tarsis y de las 
costas" traerían "presentes" al rey de Israel (Sal. 72: 10). 


Su plata. 


Al hablar de la venida del "Deseado de todas las naciones", Hageo afirmó que todo el oro y 
toda la plata pertenecen a Jehová (Hag. 2: 7-8). El salmista vio por anticipado a reyes que 
llevaban sus presentes al templo (Sal. 68: 29-31). Ver com. Isa. 60: 5. Los hombres 
verdaderamente convertidos presentan a Dios sus más ricos tesoros. 





10. 


Extranjeros. 
Es decir, gentiles (ver com. cap. 56: 6). 
Edificarán tus muros. 


En la antigúedad, los muros de una ciudad la protegían e indicaban su poder. Por eso 
construir los muros de Sión significaba alimentar el poder de la ciudad. Los gentiles 
ayudarían a los judíos en la proclamación del Evangelio. 


Te castigué. 
Referencia al cautiverio babilónico (ver com. cap. 54: 7). 





11. 


De continuo abiertas. 


Por la noche se cerraban las puertas de la ciudad como una medida de seguridad. El hecho 
de que las puertas estuvieran abiertas de noche implicaba que había paz y seguridad. Sin 
embargo, como se afirma aquí, la principal razón de que permanecieran abiertas de continuo 
era para acomodar a la interminable procesión de gentiles que llegarían a Jerusalén para 
presentar sus ofrendas a Jehová, en señal de su amor y devoción. 


Conducidos a ti. 


Los monarcas llegarían a Jerusalén rodeados de esplendor real, acompañados por sus 
siervos y cortesanos (cf. Apoc. 21: 24). 





12. 


La nación. 


"Habían de ser desposeídas las naciones que rechazaran el culto y el servicio al verdadero 
Dios... A medida que aumentara el número de los israelitas, éstos habían de ensanchar sus 
fronteras, hasta que su reino abarcara el mundo" (PVGM 232-233; 353 ver pp. 30-32). El 
fracaso de Israel al no cooperar con el plan que Dios tenía para la nación hebrea, hizo que 
fuera imposible el cumplimiento de esta profecía. Pero en principio, será cumplida por la 
iglesia de nuestro tiempo, en el glorioso triunfo del Evangelio y el retorno de Jesús a esta 
tierra (ver pp. 37-38). Finalmente, "el Dios del cielo levantará un reino que no será jamás 
destruido" y que "desmenuzará y consumirá a todos estos reinos" (Dan. 2: 44; cf. Dan. 7:27 ; 
Apoc. 11:15). 





13. 


La gloria del Líbano. 


El Líbano era reconocido por su hermosura, y en particular por sus imponentes cedros. Se 
habían empleado cedros del Líbano en la construcción del templo de Salomón (1 Rey. 5: 
6-10), pero Isaías previó un templo nuevo que sería aún más glorioso. A Ezequiel se le dieron 
instrucciones detalladas para la construcción de ese nuevo templo, que sin embargo nunca 
fue construido (Eze. 40 a 44). 


Cipreses. 
Con referencia a los árboles enumerados aquí, ver com. cap. 41:19. 


El lugar de mis pies. 
De Sión se dice que es el "estrado de los pies de... Jehová" (1 Crón. 28:2; Sal. 99:5). 





14. 


Vendrán a ti humillados. 


Con sumisión voluntaria, las naciones reconocerían la infinita superioridad de los que 
amaban y servían al verdadero Dios (ver pp. 30-31). Comparar con el cap. 62: 4-5, 7, 11. 





15. 
Abandonada. 


Ver com. cap. 54:7-8. Como una esposa abandonada, Sión se había convertido en objeto de 
burla y oprobio para todos sus vecinos (cf. Lam. 2: 15). Pero sería restaurada a su anterior 
posición y se convertiría nuevamente en deleite de Jehová (Isa. 62:4). Si Israel hubiera sido 
fiel a Dios, Jerusalén habría durado para siempre, como la gloriosa metrópoli de la tierra 
(DTG 530; CS 21). 





16. 


La leche. 


Isaías presenta aquí otra figura como símbolo de la riqueza y los recursos de los gentiles, 
que acudirían constantemente a Jerusalén (ver com. vers. 5-7, 11). Compárese esto con cap. 
49:23; 61: 6; 66: 12. Cuando salieron de Egipto, los hijos de Israel recibieron regalos de los 
que habían sido sus amos (ver com. Exo. 3: 22). Cuando regresaron del cautiverio babilónico, 
los judíos recibieron presentes de oro y de plata de sus vecinos y amigos, y también de la 
tesorería real (Esd. 1: 6; 7: 15-16, 21-23). 


Conocerás. 


Ver com. Eze. 6: 7. 





17. 


En vez de bronce. 


El Señor aumentaría la riqueza de Israel (ver p.30) en la proporción en que el oro era de 
mucho mayor valor que el bronce y la plata que el hierro. Todo lo que los israelitas 
sacrificaran para Dios, finalmente les sería ampliamente recompensado. Todo lo que 
nosotros consagramos al servicio de Dios será recompensado con creces, mucho más de lo 
que pudiéramos soñar (ver com. Ecl. 11: 1; Mat. 19: 29). 


Por tu tributo. 


Mejor, "por tu magistratura" (VM) o "por tu administración". Los dirigentes de Israel, los que 
administraban la nación, serían hombres "de paz". Sin duda se emplea la palabra "paz" en su 
sentido más amplio de bienestar general. Los dirigentes de Israel conducirían la nación al 
exilio y a la prosperidad. 


Tus opresores. 


Nogesim, participio activo del verbo hebreo nagaÑ, que en su forma plural se refiere a las 
autoridades gobernantes. 


Justicia. 


Heb. tsedagah, justicia en el sentido de conducta intachable, piedad, salvación, liberación. La 
política del gobierno armonizaría con los principios divinos, y por lo tanto sería exitosa. 





18. 


Violencia. 


Continúa el hilo del vers. 17. En vez de opresión, brutalidad y contienda (ver cap. 59: 3-15), 
predominarían los principios del amor fraternal, la benevolencia y la consideración mutua. 


A tus muros llamarás salvación. 


La presencia y la bendición de Dios serían los mejores muros y baluartes de Jerusalén (cf. 
Zac. 2: 5), y las aclamaciones de alabanza y de acción de gracias reemplazarían a las 
puertas y los cerrojos (cf. Isa. 26: 1-3). 





19. 


Nunca más. 


Este texto no afirma que el sol dejará de existir en la tierra restaurada, sino que su luz no 
será ya necesaria (Apoc. 21: 23; 22: 5). 


Luz perpetua. 


En el rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto faltan todas las palabras que siguen a 
esta frase hasta llegar a la misma frase del vers. 20. Parece tratarse de un caso de 
homoiotéleuton, error de copia muy frecuente, en el cual el copista o escriba omite todo lo 
que está entre dos frases iguales, por no fijarse que la frase está repetida. En el rollo 1Qlsê 


de los Manuscritos del Mar Muerto aparece el pasaje completo. 


20. 


Luz perpetua. 


Mientras el hombre esté en este mundo, se alternarán el sol y la sombra, la luz y la oscuridad, 
la risa y el llanto. Pero en el mundo venidero Dios será la constante 354 luz y el eterno gozo 
de su pueblo. Ver com. vers. 1. 


Tu luto. 


Ver com. cap. 59: 9-11. 


21. 


Todos ellos serán justos. 


La justicia o rectitud es la meta personal de cada uno de los hijos de Dios. En la tierra nueva, 
se cumplirá el ideal de Sal. 15; 24: 3-5. Será un mundo en el cual morará "la justicia" (2 Ped. 
3: 13) porque todos sus habitantes serán justos. No habrá más tristeza, porque no habrá más 
pecado (Apoc. 21:27). Compárese también con Isa. 52: 1; Zac. 14:16. 


Heredarán la tierra. 


Las promesas hechas a nuestros antepasados se cumplirán a su debido tiempo (Gén. 12: 7; 
Dan. 7: 18; Mat. 5: 5; Apoc. 21: 2-4, 7). 


Renuevos. 


Los "hombres de Judá" eran "planta deliciosa" de Jehová (Isa. 5: 2,7; cf. Isa. 29: 23; Efe. 2: 
10). Dios imparte su semejanza a su pueblo y coloca su ley dentro del corazón de los suyos 
(Jer. 31:33- 34). Gradualmente deben ir asemejándose más y más a él para finalmente llegar 
a ser "semejantes a él" (1 Juan 3: 2; cf. Efe. 4: 15). En el rollo 1Qlst de los Manuscritos del 


Mar Muerto se omite la palabra hebrea nétser, "renuevo", "retoño". 


22. 


El pequeño. 
Es decir, una persona insignificante. 
Vendrá a ser mil. 


Es decir, "llegará a ser [un clan, un grupo de] mil". Cf. con el cap. 54:13. Cristo comparó el 
reino de los cielos con un grano de mostaza que se convierte en un gran arbusto (Mar. 4: 
31-32). 
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CAPÍTULO 61 


1 El ministerio de Cristo. 4 El progreso y 7 las bendiciones del fiel. 


1 EL ESPÍRITU de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha enviado a 
predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar 
libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel; 


2 a proclamar el año de la buena voluntad de Jehová, y el día de venganza del Dios nuestro; 
a consolar a todos los enlutados; 


3 a ordenar que a los afligidos de Sión se les dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en 
lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán llamados árboles de 
justicia, plantío de Jehová, para gloria suya. 


4 Reedificarán las ruinas antiguas, y levantarán los asolamientos primeros, y restaurarán las 
ciudades arruinadas, los escombros de muchas generaciones. 


5 Y extranjeros apacentarán vuestras ovejas, y los extraños serán vuestros labradores y 
vuestros viñadores. 


6 Y vosotros seréis llamados sacerdotes de Jehová, ministros de nuestro Dios seréis 
llamados; comeréis las riquezas de las naciones, y con su gloria seréis sublimes. 


7 En lugar de vuestra doble confusión y de vuestra deshonra, os alabarán en sus heredades 
355 por lo cual en sus tierras poseerán doble honra, y tendrán perpetuo gozo. 


8 Porque yo Jehová soy amante del derecho, aborrecedor del latrocinio para holocausto; por 
tanto, afirmaré en verdad su obra, y haré con ellos pacto perpetuo. 


9 Y la descendencia de ellos será conocida entre las naciones, y sus renuevos en medio de 
los pueblos; todos los que los vieren, reconocerán que son linaje bendito de Jehová. 


10 En gran manera me gozaré en Jehová, mi alma se alegrará en mi Dios; porque me vistió 
con vestiduras de salvación, me rodeó de manto de justicia, como a novio me atavió, y como 
a novia adornada con sus joyas. 


11 Porque como la tierra produce su renuevo, y como el huerto hace brotar su semilla, así 
Jehová el Señor hará brotar justicia y alabanza delante de todas las naciones. 





1. 


El Espíritu. 


Este es uno de los capítulos más notables del libro de Isaías. Para todo cristiano, se trata 
claramente de una profecía mesiánica, aplicada por Jesús a sí mismo en la aldea de su 
infancia, Nazaret, (ver com. Luc. 4: 16-21). Aquí habla Cristo como Siervo de Dios (ver com. 
Isa. 41: 8). El tema del cap. 61 está estrechamente vinculado con el del cap. 60 (cf. cap. 61: 3 
con cap. 60: 9, 15, 18, 20-21). 


Los antiguos comentadores judíos reconocían el significado mesiánico de este y de muchos 
otros pasajes de Isaías. En los vers. 1-3 se presenta un cuadro gráfico de lo que el Mesías 
habría de realizar en favor de su pueblo Israel, tanto para cada individuo como para la 
nación. Por haber rechazado a Jesús como el Mesías (ver pp. 32-35), la nación en su 
conjunto perdió el privilegio de beneficiarse con el ministerio del Mesías. 


Me ungió. 


Heb. mashaj, de donde deriva el sustantivo mashíaj, "ungido" o "Mesías" (ver com. Sal. 2: 2; 
Mat. 1:1; Luc. 4:18). Bien podría traducirse mashajcomo "me hizo Mesías". En la ceremonia 
del ungimiento, la persona era apartada para alguna función específica o alguna misión 
especial. Aarón fue ungido por Moisés para que fuera sumo sacerdote (Exo. 40:13). Tanto 
Saúl como David fueron ungidos por Samuel (1 Sam. 10: 1; 16:13). Elías debería ungir a Jehú 
como rey y a Eliseo por profeta (1 Rey. 19: 16). Cristo había de ser ungido por Dios el Padre 
(Sal. 45:7) por medio del Espíritu Santo (Hech. 10: 38) en ocasión de su bautismo (Mar. 1:10; 
Luc. 3: 21-22). 


A predicar. 


La gran obra de Cristo en la tierra era la predicación de las "buenas nuevas" de la salvación 
(ver com. Mar. 1:1). Después de ser ungido, Cristo fue de lugar en lugar predicando su 
mensaje de perdón y aceptación de parte de Dios (Luc. 4: 14-15, 21, 31, 43-44; 5: 32; 6: 20; 
8: 1; etc.). 


Los abatidos. 


Cuando se cita este pasaje en el NT, se emplea la palabra "pobres", en conformidad con la 
LXX (ver com. Luc. 4:18; cf. Mat. 11: 5). El mensaje de Cristo era para los pobres y abatidos 
de espíritu (Mat. 5: 3, 5). Jesús mismo era "manso y humilde de corazón" (Mat. 11: 29), y los 
que vinieran a él debían asemejarse a él (cf. 1 Juan 3: 1-3). 


A vendar. 


Jesús vino para aliviar el sufrimiento de los que están tristes y fatigados por su carga de 
pecado (ver com. Mat. 5: 3; 11: 28-30; Luc. 4: 18). Cristo es el gran Médico que vino a sanar 
los corazones y las almas de los hombres. 


A publicar libertad. 


Los que se entregan al pecado se convierten en sus cautivos y esclavos Juan 8: 34; Rom. 6: 
16). Cristo vino a libertar a los hombres de la esclavitud del pecado y para hacerlos libres en 
él (Juan 8: 36; Rom. 6: 1-23; 8: 2,15,21). Tanto la frase como la idea que expresa son 
tomadas de la proclama que se hacía al comienzo del año del jubileo (Lev. 25: 10; Jer. 34: 8; 
Eze. 46: 17). Ver com. Luc. 4: 18. 


Apertura de la cárcel. 


La frase hebrea se refiere a la apertura de ojos, pues el verbo paga nunca se refiere a la 
apertura de puertas sino a la devolución de la vista a los ciegos y del oído a los sordos (Isa. 
35: 5; 42: 7; etc.). En Luc. 4:18 se cita este pasaje, y siguiendo la traducción de la LXX y el 
sentido del hebreo, dice "y vista a los ciegos". En el cap. 42: 1,7 se afirma que el Mesías, el 
Siervo de Jehová, habría de realizar la misma obra que se predice aquí. 





2. 


El año de la buena voluntad de Jehová. 


Literalmente, el "año de gracia de Yahveh" (BJ). Esto se refiere a la manifestación de la 
gracia salvadora de Dios, manifestada en la vida y en el ministerio de nuestro Salvador (ver 
com. Luc. 4: 19). 


El día de venganza. 


Se hace notar el contraste entre la "buena voluntad" para los que aceptan al Mesías, y la 
"venganza" para quienes 356 lo rechazan. En la sinagoga de Nazaret, Jesús concluyó su 
lectura del rollo de Isaías con la frase que precede a ésta (ver com. Luc. 4: 18). En verdad, 
Jerusalén habría de ver "día de venganza" (Luc. 21: 22), pero eso únicamente se debería a 
que los judíos rechazaron a Cristo y su mensaje de salvación (Mat. 21: 43-44; 23: 36-38). La 
destrucción de Jerusalén fue un símbolo del gran día final de la retribución divina (ver com. 
Mat. 24: 3). 


Todos los enlutados. 


Es decir, los que lloran por sus propios pecados (ver com. Mat. 5: 4) y los pecados de otros 
(Sal. 119: 53, 136; Jer. 13: 17; Eze. 9: 4; 2 Cor. 2: 1; 12: 21; 2 Ped. 2: 8). 





3. 
Los afligidos. 


Ver com. vers. 2. 
Gloria. 


Mejor, "diadema en vez de ceniza" (BJ). Se refiere a la "corona" o "guirnalda" que llevaba el 
novio o el vencedor en una batalla. Una diadema de gozo debía reemplazar a las cenizas que 
se habían esparcido sobre la cabeza en señal de penitencia y dolor (cap. 58: 5). 

Oleo de gozo. 


Compárese con Sal. 45: 7, donde se emplea una frase similar en relación con Cristo. Cuando 
hacían luto o ayunaban, los hebreos se abstenían de los ungúentos (Dan. 10: 3; cf. Mat. 6: 
17). Debía eliminarse toda indicación de tristeza y el pueblo de Dios debía engalanarse como 
para una ocasión festiva y de gozo. Sus vestimentas de luto debían ser trocadas por ropas de 
gala (Zac. 3: 3 -5; cf. Luc. 15: 22). 

Espíritu angustiado. 


"Espíritu abatido" (BJ). 


Arboles de justicia. 
En el AT, muchas veces se representa a las personas con la figura de árboles (ver com. Sal. 


1: 3). En este pasaje, los árboles son los redimidos de Dios. Serían justos porque se habrían 
vestido con la semejanza divina y habrían sido recreados a la imagen de Dios (ver com. Isa. 
60: 1). 


Plantío. 
Ver com. cap. 60: 21. 


Para gloria suya. 


Dios recibe la honra cuando sus hijos llevan frutos de justicia y revelan en su vida los rasgos 
del carácter divino (Juan 15: 8; Gál. 5: 22-23). 





4. 


Reedificarán las ruinas antiguas. 
Ver com. cap. 58: 12. 





5. 


Extranjeros. 


Es decir, los gentiles (ver com. cap. 56: 6). Los que una vez habían sido enemigos de Israel, 
se convertirían en amigos. Los que una vez habían devastado el país, cooperarían con Israel 
en su restauración. Compárese con el cap. 14: 1-2. Israel dirigiría la obra de la restauración, 
y los conversos gentiles ayudarían (ver com. cap. 14: 1-2; 56: 6-8; 60: 3-10). 





6. 


Sacerdotes. 


Los hijos de Aarón habían sido consagrados al servicio de Jehová (Exo. 40: 13-15). En este 
pasaje Isaías predice el ministerio de todo el pueblo de Dios, como "reino de sacerdotes", en 
la gran tarea de llevar a los gentiles al conocimiento del verdadero Dios (Exo. 19: 6; 1 Ped. 2: 
5-9; ver pp. 30-32). 

Riquezas. 
Ver com. cap. 60: 5; también Rom. 15: 27; 1 Cor. 9:11. 


Con su gloria seréis sublimes. 


Literalmente, "en gloria de ellos os enorgulleceréis". Las riquezas de los gentiles harían que 
la causa de Dios recibiera honra (ver com. Isa. 60: 5-6, 16; Apoc. 21: 24). 





7. 
Doble. 


Después de la aflicción de Job, Dios lo recompensó con el doble de lo que había tenido antes 
(Job 42:10). Los hijos de Dios habían sufrido, según les parecía a ellos, el doble de lo que 
habían merecido, pero Dios les daría una recompensa generosa (Isa. 40: 2; Zac. 9: 12; cf. 
Jer. 16: 18; Apoc. 18: 6). 


Confusión. 


En vez de confusión y oprobio, Dios les daría gozo. Se invertirían los papeles. Porque habían 


sido oprimidos, ahora recibirían honra y serían ensalzados. En los vers. 7-9 Isaías habla de 
Israel en tercera persona, en vez de dirigirse a él en segunda persona como lo había hecho 
en los vers. 5-6. 





8. 


Aborrecedor del latrocinio. 


Aquí Isaías parece volver al tema del cap. 1: 11-17. Dios respeta la justicia, la misericordia y 
el amor (Sal. 11: 7; Mig. 6: 8), pero rechaza por completo las meras formalidades del culto 
(ver com. Isa. 1:11; 2 Tim. 3: 5; cf. Juan 4: 23-24). Sólo el que es "limpio de manos y puro de 
corazón", "que anda en integridad y hace justicia, y habla verdad en su corazón" podrá 
habitar en el santo monte de Dios (Sal. 24: 35; 15:1-5; ver com. Mat. 7: 21-27). 


Afirmaré en verdad su obra. 


Mejor, "les daré el salario de su trabajo lealmente" (BJ). Si bien la palabra pe'ullah se refiere 
a la "obra", se relaciona más con la "recompensa" de la obra, o el "salario'. Esta palabra se 
traduce como "salario" en Lev. 19: 13, y como "trabajo" en Eze. 29: 20, pero en este último 
pasaje está claramente indicada la idea del galardón. Dios recompensará estrictamente de 
acuerdo con el mérito (ver com. Mat. 20:1-16). 


Pacto. 
Ver com. Isa. 55: 3; Jer. 31: 31,33. 





9. 


Será conocida. 


Es decir, sería reconocida 357 favorablemente (Sal. 76: 1; Prov. 31: 23). Los hombres habrán 
de reconocer que el pueblo de Dios ha recibido bendiciones y favores especiales del cielo 
(Deut. 4: 6-8; 28:10 ; ver pp. 30-32). 





10. 


Me gozaré. 


Sión alaba a Dios y le rinde gratitud por las maravillosas bendiciones que han sido 
derramadas sobre ella. En su misericordia, Dios ha quitado su vergüenza y la ha hecho 
presentarse gloriosa a los ojos del mundo (cap. 49:13-23; 54:1-8; ver com. cap. 54: 5-7; 61: 
7). 


Vestiduras de salvación. 


Representan el carácter perfecto de Cristo (1JT 479) que su pueblo ha de vestir, aun en esta 
vida (PVGM 259; ver com. Mat. 22:1-14). Se traza una nítida distinción entre estos vestidos y 
nuestros trapos "de inmundicia" (ver com. Isa. 64: 6). 


Como a novio me atavió. 
Mejor, "como el esposo se pone una diadema" (BJ); (ver com. vers. 3). 
Como a novia adornada. 


Ver com. cap. 49: 18. 


11. 


Su renuevo. 


El pecado ha asolado y devastado la tierra, pero ella no permanecerá siempre así. El 
Evangelio de la gracia de Dios hará que los lugares desiertos florezcan y lleven frutos de 
justicia para la gloria de Dios (ver com. Isa. 61: 3; Gál. 5: 22-23). Compárese esto con la 
parábola de Isaías referente a la viña (cap. 5:1-7; cf. cap. 32:15-16; 35:1-2; 41:18-19; 
43:19-21; 44: 3-4; 55:12-13). 
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CAPÍTULO 62 


1 El ferviente anhelo del profeta de confirmar a los fieles con las promesas de Dios. 5 El 
ministerio de los enviados (para lo cual se los anima) en la predicación del Evangelio, 10 y, 
además en la preparación del pueblo. 


1 POR amor de Sión no callaré, y por amor de Jerusalén no descansaré, hasta que salga 
como resplandor su justicia, y su salvación se encienda como una antorcha. 


2 Entonces verán las gentes tu justicia, y todos los reyes tu gloria; y te será puesto un nombre 
nuevo, que la boca de Jehová nombrará. 


3 Y serás corona de gloria en la mano de Jehová, y diadema de reino en la mano del Dios 
tuyo. 


4 Nunca más te llamarán Desamparada, ni tu tierra se dirá más Desolada; sino que serás 
llamada Hefzi-bá, y tu tierra, Beula; porque el amor de Jehová estará en ti, y tu tierra será 
desposada. 


5 Pues como el joven se desposa con la virgen, se desposarán contigo tus hijos; y como el 
gozo del esposo con la esposa, así se gozará contigo el Dios tuyo. 


6 Sobre tus muros, oh Jerusalén, he puesto guardas; todo el día y toda la noche no callarán 
jamás. Los que os acordáis de Jehová, no reposéis, 


7 ni le deis tregua, hasta que restablezca a Jerusalén, y la ponga por alabanza en la tierra. 


8 Juró Jehová por su mano derecha, y por su poderoso brazo: Que jamás daré tu trigo por 
comida a tus enemigos, ni beberán los 358 extraños el vino que es fruto de tu trabajo; 


9 sino que los que lo cosechan lo comerán, y alabarán a Jehová; y los que lo vendimian, lo 
beberán en los atrios de mi santuario. 


10 Pasad, pasad por las puertas; barred el camino al pueblo; allanad, allanad la calzada, 
quitad las piedras, alzad pendón a los pueblos. 


11 He aquí que Jehová hizo oír hasta lo último de la tierra: Decid a la hija de Sión: He aquí 
viene tu Salvador; he aquí su recompensa con él, y delante de él su obra. 


12 Y les llamarán Pueblo Santo, Redimidos de Jehová; y a ti te llamarán Ciudad Deseada, no 
desamparada. 





de 


Por amor de Sión. 


En este capítulo se sigue desarrollando sin interrupción el tema del cap. 61, que es el 
glorioso futuro de Israel como mensajero escogido de Dios para llevar la verdad al mundo, 
con la condición de que le permanezca leal (ver pp. 28-32). Israel no vivió a la altura de sus 
excelsos privilegios, por eso las promesas deberán cumplirse en relación con la iglesia hoy 
(ver pp. 37-38). Cristo es el que habla aquí, como en el cap. 61:1, y dice lo que hará en favor 
de Sión (ver com. Sal. 48: 2). Sión era el nombre poético de Jerusalén. 


No descansaré. 


Cristo promete que no dejará de actuar en favor de los suyos hasta que su propósito eterno 
para ellos haya sido logrado (ver com. cap. 42: 4). 





2. 


Verán las gentes. 
Ver com. cap. 60: 3-5. 


Un nombre nuevo. 


En la antigúedad se daba un nombre nuevo -se lo tomaba, según fuera el caso- para 
conmemorar algún acontecimiento de gran importancia (Gén. 17: 5; 32: 28; Rut 1: 20; cf. Ose. 
1: 6, 9; 2: 1). En este pasaje, el pueblo de Dios recibe un nuevo nombre en armonía con su 
nueva condición, con el glorioso estado que ha alcanzado como nación. Con referencia a la 
naturaleza del nuevo nombre, ver Isa. 62: 4,12. Cf. Apoc. 2:17; 3:12; 19:12. 





3. 


Corona de gloria. 


Cuando el glorioso propósito de Dios para con Israel sea hecho realidad, el nombre divino 
será honrado cuando todos los hombres contemplen el éxito y la prosperidad sin igual con 
que el Señor ha bendecido a su pueblo (ver pp. 30-32). Dios desea que la iglesia hoy 


también llegue a ser un instrumento de alabanza y hermosura en su mano (ver pp. 37-38). 





4. 


Desamparada. 
Ver com. cap. 49:14; 54: 6-7. 
Hefzi-bá. 


Literalmente, "mi deleite está en ella". Este nombre era una promesa de la restauración del 
favor divino. Hefzi-bá era el nombre de la esposa de Ezequías (2 Rey. 21:1), mientras que 
Azuba, "abandonada", era el nombre de la madre de Josafat (2 Crón. 20:31). 


Beula. 


Literalmente, "poseída" o "casada" (Eze. 16: 8). La que había estado viuda y desolada se 
convertiría en la honorable esposa del Mesías Rey. Compárese esto con el nombre del hijo 
de Oseas, que fue cambiado de Lo-ammi, "no pueblo mío", a Ammi, "pueblo mío" (Ose. 
1:9-11; 2:1). 





9 


Como el joven. 


Con frecuencia la Biblia emplea la relación matrimonial para presentar la relación del pacto 
entre Dios y su pueblo (Isa. 54: 5; Jer. 3:14; Eze. 16: 8-14; Ose. 2:19; 2 Cor. 11: 2; Efe. 5: 23, 
27; Apoc. 19: 7; 21: 2). Así como la novia alegra a su novio, así también la iglesia alegra el 
corazón de Dios. El Señor protegerá a la iglesia así como el esposo fiel protege a su amada 
esposa y le da todo lo que necesita. 





6. 


Guardas. 


Los guardas que están sobre los muros de Sión tienen el deber de proteger a sus habitantes 
de todo peligro. En el Cercano Oriente había antiguamente constantes peligros, y era 
necesario que los guardas estuvieran siempre alerta. Cada dirigente espiritual es un 
centinela que tiene el deber de vigilar sobre los muros de Sión. Ver com. cap. 21: 11. 


Todo el día y toda la noche. 


La obra del fiel ministro nunca termina (cf. 2 Tim. 4: 2). Cuando otros duermen, debe 
permanecer vigilante. Aunque otros se fatiguen, debe tener ánimo y fuerza. Debe ser 
vigilante, laborioso, abnegado y activo, porque de su fidelidad depende la seguridad de la 
iglesia. Si duerme o claudica, el enemigo puede ganar una victoria y pueden perderse almas. 


Los que os acordáis de Jehová. 


Literalmente, "los que hacéis recordar al Señor". El vigía espiritual no sólo debe rendir 
cuentas ante su rebaño, sino también ante Dios. En todo momento debe mantenerse cerca de 
Dios, buscar consejo de él y depender de él para recibir fuerza. Día tras día tiene la tarea de 
presentar ante el Señor las necesidades de su pueblo y de asegurarse que esas necesidades 
359 serán cubiertas. Con referencia al ejemplo personal de Cristo, ver com. Isa. 50: 4; Mar. 
3:13; Luc. 2: 49. 





7. 


Ni le deis tregua. 


Los siervos de Dios no han de descansar ni, por así decirlo, han de dejar descansar a Dios 
hasta que el propósito divino para ellos sea cumplido. Deben tener un profundo interés 
personal en su obra, no como asalariados (ver com. Juan 10: 12-13), sino como quienes 
deben dar cuenta (ver com. Heb. 13:17). Compárese con la lección que Cristo enseñó 
mediante la parábola de la viuda importuna (Luc. 18:18). 


Hasta que restablezca. 
Ver com. vers. 1. 





8. 


Juró Jehová. 


Cuando un hombre prestaba juramento, debía levantar su brazo derecho en solemne 
afirmación de su veracidad y sinceridad (Deut. 32: 40; Exo. 20: 5, 15). Debido a que Israel 
había pecado, Dios retiró su cuidado protector y permitió que sus enemigos triunfaran sobre 
él y saquearan el país (ver com. Isa. 59:1-15). De ahí en adelante, Dios los defendería contra 
sus enemigos (ver com. vers. 15-20). Dios supliría sus necesidades y los bendeciría 
abundantemente (ver pp. 29-30). 





3. 


Los atrios de mi santuario. 


La ley levítica disponía que las ofrendas de paz y las primicias fueran llevadas al templo 
como agradecido reconocimiento por las bendiciones de Dios (Deut. 12: 5-18; 14: 23). Si los 
israelitas hubieran sido siempre agradecidos y fieles a Dios, habrían seguido recibiendo las 
bendiciones divinas, y sus enemigos no los habrían vencido (ver com. Rom. 1: 21). 





10. 


Pasad por las puertas. 


En esta frase Isaías se refiere proféticamente a la venida del Mesías (ver com. cap. 40: 3-5). 
Todos los obstáculos debían ser eliminados; todo lo que pudiera constituir una ofensa debía 
ser puesto de lado. 


Barred el camino. 

O también, "preparad el camino" (VM). Ver com. cap. 40: 3; 57:14. 
Allanad. 

Ver com. cap. 57:14. 


Alzad pendón. 


Una "bandera" o "enseña". Un pendón representa autoridad y exhorta a los hombres a ser 
leales a esa autoridad. La ley de Dios es una bandera espiritual. Del mismo modo, todas las 
Escrituras llevan el sello del cielo y demandan obediencia leal. Los guardas espirituales de 
Dios tienen el solemne deber de levantar en alto la bandera de la verdad que Dios les ha 


confiado. 


11. 


Lo último de la tierra. 


El mensaje de salvación debe ir hasta los lugares más distantes de la tierra. Ver en las pp. 
29-32 un comentario en cuanto a la manera como esta obra debería haberse llevado a cabo 
en la antigúedad, si el Israel literal hubiera sido fiel. En nuestros tiempos, la iglesia tiene la 
gran tarea de trabajar juntamente con Dios para lograr el cumplimiento de estas gloriosas 
promesas (ver pp. 37- 38). 


Viene tu Salvador. 


Así dice la LXX. El hebreo dice: "viene tu salvación". Cuando vino la primera vez, Cristo 
ofreció salvación a la hija de Sión (Zac. 9: 9; Mat. 21: 5-9; Juan 12:15), pero en su segunda 
venida recompensará a su pueblo, a cada uno según hayan sido sus obras (Isa. 40:10; Mat. 
16: 27; Apoc. 22:12). 


12. 


Pueblo Santo. 


Cristo transforma a su pueblo y lo convierte en "una iglesia gloriosa", sin "mancha ni arruga ni 
cosa semejante" (Efe. 5: 26-27). Cuando acabe el tiempo de gracia, la obra de la santificación 
que Cristo lleva a cabo en favor de su pueblo habrá sido completada, y los que sean santos 
permanecerán siempre santos (Apoc. 22: 11). 


Redimidos de Jehová. 


Es Cristo quien redime o rescata a su pueblo. Isaías recalca con frecuencia esta idea. En 
cap. 35:8, 10 habla de un "Camino de Santidad" en el cual los "redimidos de Jehová volverán, 
y vendrán a Sión". En cap. 43: 1, el profeta consuela a Israel con el pensamiento de que 
Aquel que lo creó también lo redimió, y en el cap. 51: 11, afirma que los redimidos "volverán a 
Sión cantando". Ver también cap. 44: 6, 23; 52: 3. 


Ciudad Deseada, no desamparada. 


Ver com. vers. 4. Sión había pecado, y por causa de ese pecado Jehová había permitido que 
fuera castigada. Se consideraba abandonada y olvidada de Dios (cap. 49: 14; 54: 6-7), pero 
Isaías proclama un mensaje reconfortante y consolador (ver com. cap. 40: 1). 
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CAPÍTULO 63 





1 Cristo muestra quién es él, 2 cuál es su victoria sobre sus enemigos, 7 y su misericordia 
hacia su pueblo. 10 En su justa ira, recuerda su bondadosa misericordia. 15 El pueblo en su 
oración, 17 y su obediencia, profesa su fe. 


1 ¿QUIEN es éste que viene de Edom, de Bosra, con vestidos rojos? ¿éste hermoso en su 
vestido, que marcha en la grandeza de su poder? Yo, el que hablo en justicia, grande para 
salvar. 


2 ¿Por qué es rojo tu vestido, y tus ropas como del que ha pisado en lagar? 


3 He pisado yo solo el lagar, y de los pueblos nadie había conmigo; los pisé con mi ira, y los 
hollé con mi furor; y su sangre salpicó mis vestidos, y manché todas mis ropas. 


4 Porque el día de la venganza está en mi corazón, y el año de mis redimidos ha llegado. 


5 Miré, y no había quien ayudara, y me maravillé que no hubiera quien sustentase; y me 
salvó mi brazo, y me sostuvo mi ira. 


6 Y con mi ira hollé los pueblos, y los embriagué en mi furor, y derramé en tierra su sangre. 


7 De las misericordias de Jehová haré memoria, de las alabanzas de Jehová, conforme a 
todo lo que Jehová nos ha dado, y de la grandeza de sus beneficios hacia la casa de Israel, 
que les ha hecho según sus misericordias, y según la multitud de sus piedades. 


8 Porque dijo: Ciertamente mi pueblo son, hijos que no mienten; y fue su Salvador. 


9 En toda angustia de ellos él fue angustiado, y el ángel de su faz los salvó; en su amor y en 
su clemencia los redimió, y los trajo, y los levantó todos los días de la antigúedad. 


10 Mas ellos fueron rebeldes, e hicieron enojar su santo espíritu; por lo cual se les volvió 
enemigo, y él mismo peleó contra ellos. 


11 Pero se acordó de los días antiguos, de Moisés y de su pueblo, diciendo: ¿Dónde está el 
que les hizo subir del mar con el pastor de su rebaño? ¿dónde el que puso en medio de él su 
santo espíritu, 


12 el que los guió por la diestra de Moisés con el brazo de su gloria; el que dividió las aguas 
delante de ellos, haciéndose así nombre perpetuo, 


13 el que los condujo por los abismos, como un caballo por el desierto, sin que tropezaran? 


14 El Espíritu de Jehová los pastoreó, como a una bestia que desciende al valle; así 
pastoreaste a tu pueblo, para hacerte nombre glorioso. 


15 Mira desde el cielo, y contempla desde tu santa y gloriosa morada. ¿Dónde está tu celo, y 
tu poder, la conmoción de tus entrañas y tus piedades para conmigo? ¿Se han estrechado? 


16 Pero tú eres nuestro padre, si bien Abraham nos ignora, e Israel no nos conoce; tú, oh 
Jehová, eres nuestro padre; nuestro Redentor perpetuo es tu nombre. 


17 ¿Por qué, oh Jehová, nos has hecho errar de tus caminos, y endureciste nuestro corazón 
a tu temor? Vuélvete por amor de tus siervos, por las tribus de tu heredad. 


18 Por poco tiempo lo poseyó tu santo pueblo; nuestros enemigos han hollado tu santuario. 


19 Hemos venido a ser como aquellos de quienes nunca te enseñoreaste, sobre los cuales 
nunca fue llamado tu nombre. 





1. 


Edom. 


En este pasaje Edom representa a los enemigos de Dios y de su pueblo (ver 361com. cap. 
34:5). Los edomitas eran descendientes de Esaú (Gén. 25:30), hermano gemelo de Jacob 
(Gén. 25:24-26). Habían adoptado una actitud de persistente hostilidad contra Israel (Gén. 
27:41; Núm. 20:14-21). Más tarde, durante el reinado de Acaz, en los días de Isaías, los 
edomitas habían hecho una campaña militar contra Judá y "habían llevado cautivos" (2 Crón. 
28:17). En Amós 1:6-11 se acusa a Edom, junto con Gaza y Tiro, de haber tratado 
cruelmente a los cautivos. En Isa. 63:1-6, el profeta describe la victoria del Mesías sobre 
todos sus enemigos. Nótese el diálogo en los vers. 1-3. 


Rojos. 


Así reza la LXX. El hebreo emplea la palabra jamuts, de una raíz que significa "estar 
fermentado", "leudado", lo cual suele interpretarse como que indica vestimentas de un color 
brillante. 


Bosra. 


Ciudad importante de Edom, situada a unos 38 km. al sur del mar Muerto. Isaías ya había 
mencionado los "sacrificios en Bosra" (ver com. cap. 34:5-6). 


Para salvar. 


Isaías indica la naturaleza doble de la obra que el Mesías habría de realizar. Se revelaría en 
"la grandeza de su poder" para destruir a sus enemigos, pero sería "grande para salvar" a 
sus hijos. 





2. 


Lagar. 


Heb. gath. En la antigúedad, se colocaban las uvas en el lagar, donde los hombres las 
pisoteaban para exprimir el jugo. Las vestimentas de los que pisaban en el lagar se 
manchaban con el jugo de la uva. Juan emplea la misma figura (Apoc. 14:19-20; 19:15). 





3. 


Lagar. 


Heb. purah. Aunque esta palabra es un sinónimo de gath (ver com. vers. 2), se refiere más 
específicamente a la batea del lagar. 


Solo. 


Cuando el Mesías vino al mundo, sufrió solo su amarga agonía en el Getsemaní. Sus 
discípulos que deberían haberlo consolado se habían dormido (Mat. 26:36-45). Su 
humanidad rehuía los terribles episodios por los cuales estaba a punto de pasar. 
Contemplando el destino inminente de un mundo condenado, aceptó "su bautismo de sangre, 
a fin de que por medio de él los millones que perecen puedan obtener la vida eterna" (DTG 
642). En la cruz, rodeado de tinieblas sobrenaturales, se sintió aun más solo (Mat. 27:46; 


DTG 702). 


Los pisé con mi ira. 


Con referencia a la ira divina, ver com. 2 Rey. 13:3. El Mesías se habría alegrado de 
proporcionar salvación a todos, pero ellos rechazaron la oferta divina y por ello escogieron la 
muerte (CS 40- 41). 





4. 
El día. 
Ver com. cap. 34:2-10; 35:4. 


El año. 





Compárese con cap. 34:8. El tiempo de la destrucción de los impíos es cuando se efectuará 
la salvación de los justos. 





5. 


No había quien ayudara. 


"No había auxiliador" (BJ). El rollo 1Qlst de los Manuscritos del Mar Muerto dice "no había 
nombre". 


Me maravillé. 


De la raíz shamam, que en la forma verbal que aparece aquí significa "quedar atónito". La 
misma palabra se traduce como "estaba espantado" (Dan. 8:27). Esta expresión hace 
resaltar el hecho de que la situación era desesperada. El Mesías advirtió la triste situación 
en que se encontraba el hombre y decidió rescatarlo él mismo de su angustioso estado. 


Mi brazo. 
Ver com. cap. 40:10; 51:9; 52:10. 





lra. 
Heb.jemah, palabra empleada 81 veces en el AT para describir la indignación divina. Con 
referencia a la ira de Dios, ver com. 2 Rey. 13:3. 

6. 

Hollé. 





Se representa a los impíos con la figura de uvas que habían de ser pisoteadas en el lagar de 
la ira de Dios. 


Los embriaqué. 


Muchas veces se representa a las naciones como si bebieran la copa de la ira que es 
derramada por el Señor (Job 21:20; Sal. 75:8; Isa. 51:17, 22; Jer. 25:15; Apoc. 14: 10). 





f: 


Haré memoria. 


A partir de este versículo comienza una nueva sección que concluye con el fin del cap. 64. 


Es un salmo de alabanza y acción de gracias. Sión recuerda la longanimidad y las tiernas 
misericordias que Dios ha derramado sobre su pueblo, a pesar de la ingratitud y de la 
rebelión de Israel. Este poema comienza afirmando la determinación de pensar en la 
misericordia y la bondad de Dios y hacer saber sus misericordias a otros (cf. Sal. 89). 








8. 

Porque dijo. 
Sin duda este pasaje se refiere a la intervención divina para librar a Israel de la esclavitud en 
Egipto. 

Mienten. 
Heb. shagar, "engañar", "actuar falsamente". Hoy nos parece que sin duda Israel guardaría 
el pacto de Dios. Parece difícil comprender que alguien hubiera sido tan necio como para 
quebrantar ese pacto, perdiendo así las bendiciones prometidas. Compárese con Sof. 3:7, 
donde se expresa una 362 convicción similar en cuanto a la conducta de Israel, pero donde 
otra vez aparece como un pueblo desobediente. 

Salvador. 
Heb. moshia', de la raíz yasha', que significa "salvar". De esta misma raíz viene el nombre de 
Jesús (ver com. Mat. 1: 21). Cristo fue el Salvador de su pueblo, tanto en los tiempos del AT 
como en los del NT (PP 382). A pesar de las repetidas transgresiones de Israel, Cristo 
intervino vez tras vez en su favor. 

9. 


El fue angustiado. 


Esta traducción está basada en varios manuscritos hebreos y en la tradición masorética. Sin 
embargo, la traducción literal es más bien "no fue adversario". Así como un padre amante y 
tierno sufre cuando sufren sus hijos, lo mismo ocurre con Dios. El Señor vio la aflicción de su 
pueblo en Egipto (Exo. 3:16) y lo salvó cuando clamó a él en su opresión. Hoy es nuestro 
gran sumo sacerdote que puede compadecerse "de nuestras debilidades" (Heb. 4:15). 


El ángel de su faz. 


Este era el ángel en quien moraba la presencia de Dios (Exo. 14:19, 24; 23: 20-23; 32: 34; 
33: 14-15; Deut. 1: 32-33). Era Cristo mismo (PP 382). Cristo estuvo siempre con su pueblo, 
guiándolo de día, protegiéndolo de noche, y conduciéndolo a la tierra prometida, a pesar de 
toda la oposición del enemigo. Cuando se erigió el tabernáculo, Cristo manifestó su 
presencia en la gloria que se asentó sobre el propiciatorio, entre los querubines (Núm. 7: 89). 


Los trajo. 


Mejor, "los levantó", pues el verbo hebreo natal, en la forma en que aparece aquí, tiene ese 
sentido. Se representa a Cristo como un padre que cuida tiernamente de sus amados hijos 
(Exo. 19: 4; Deut. 1: 31; 32: 11-12; 33: 27; Isa. 46: 4). 


Los levantó. 


Mejor, "los llevó" (BJ). 





10. 


Mas ellos fueron rebeldes. 


Se hace notar en marcado contraste la deslealtad de Israel y la amante ternura y fidelidad de 
Dios (cf. Sal. 106). 


Hicieron enojar su santo espíritu. 


El Espíritu Santo era conocido y actuaba en los tiempos del AT, así como lo hizo en tiempos 
del NT Pablo amonestó a la iglesia para que no contristara al Espíritu (Efe. 4: 30). En 
tiempos de Noé, Dios había dicho que su Espíritu no contendería "con el hombre para 
siempre" (Gén. 6: 3). Las murmuraciones y las quejas de Israel en el desierto no estaban 
dirigidas tanto contra Moisés como contra Dios (Exo. 16: 8-9). 


Se le volvió enemigo. 


Es decir, pareció ser su enemigo. En realidad, los castigos que sobrevinieron al pueblo 
tenían un propósito misericordioso. Dios estaba procurando la salvación final del individuo. 





11. 


Pero se acordó. 


No es del todo claro cuál es el sujeto tácito de esta oración. Algunos piensan que se refiere a 
Dios, quien recuerda lo que ha hecho en lo pasado y se propone repetir sus gloriosas 
hazañas. Otros piensan que es el pueblo quien recuerda las glorias del pasado. 


¿Dónde está? 


Aquí se ve claramente que es el pueblo el que habla. Si se sigue el rollo 1Qls? de los 
Manuscritos del Mar Muerto y las versiones siríacas, también puede traducirse "¿Dónde está 
el que hizo subir del mar a los pastores de su rebaño?" Algunas versiones, entre ellas la LXX, 
emplean la palabra "pastor" en el singular, refiriéndose sin duda a Moisés. Si se emplea el 
plural, habría que pensar en Moisés, Aarón y otros dirigentes. 


En medio de él. 


Esto podría referirse a Moisés, quien recibió un don espiritual especial (Núm. 12: 1-8), o al 
pueblo (Neh. 9: 20). 





12. 


La diestra. 
La mano derecha era considerada como un símbolo de fuerza y de acción (Sal. 20: 6). 


Brazo de su gloria. 
Compárese con los cap. 40: 10; 53: 1. Este era el brazo mediante el cual Dios había obrado 
tantas maravillas para la liberación de su pueblo de Egipto (Exo. 6: 6; 15: 6, 12; Deut. 4: 34; 
7: 8). 

Dividió las aguas. 
Se hace referencia aquí a la milagrosa división de las aguas del mar Rojo (Exo. 14: 21; Sal. 
106: 9). 

Nombre perpetuo. 
La fama del nombre de Jehová se había divulgado en todo el antiguo Cercano Oriente debido 


a sus obras maravillosas que acompañaron la liberación del pueblo de Israel de su esclavitud 
en Egipto (Jos. 2: 10; 2 Sam. 7: 23). 





13. 
Por los abismos. 

Es decir, a través de las aguas del mar Rojo (Sal. 106: 9). 
Como un caballo. 


En una zona que normalmente estaba cubierta de agua, los hebreos pudieron caminar con la 
misma facilidad con que un caballo caminaría sin tropezar por una amplia planicie. 





4. 


Como a una bestia. 


Literalmente, "cual ganado" (BJ). Así como se lleva el ganado a un valle tranquilo y fértil, 
donde puede hallar 363 buenos pastos y descanso reparador después de un viaje largo y 
dificultoso, así también los hijos de Israel después de 40 años de peregrinación fueron 
llevados a la tierra de Canaán, su hogar prometido. 





15. 


Mira desde el cielo. 


En esta plegaria se pide el socorro de Dios. En tiempos antiguos, Dios había guiado y 
bendecido maravillosamente a su pueblo. ¿Acaso ahora lo habría olvidado? El celo y el 
poder que en tiempos de antaño se habían manifestado tan gloriosamente en favor de los 
hijos de Dios, ¿dónde estaban ahora? 


Tus entrañas. 


Se consideraba que la sede de las emociones y de la compasión estaba en las entrañas 
(Gén. 43:30; 1 Rey. 3:26; Isa. 16:11; Jer. 4: 19; Lam. 1: 20). 





16. 


Pero. 


0. "porque" (BJ). Por cuanto Dios era el Padre de Israel, los israelitas podían buscarlo en 
procura de ayuda y orientación. Podían basar su ruego en el hecho de que Dios, como su 
Padre, sentiría cierta responsabilidad para con ellos y que su corazón suspiraría por ellos. 
Abrahán, su padre terrenal, había muerto y no estaba en condiciones de ayudarlos, pero Dios 
podía hacerlo. 


Nuestro padre. 


Compárese con 1 Crón. 29: 10; Isa. 64:8 donde también se emplea la expresión "nuestro 
padre" para dirigirse a Dios. En cuanto a la paternidad de Dios, ver Deut. 32:6; Jer. 3:4; Mal. 
1:6; 2:10; 1 Cor. 8:6; Gál. 4:4-6; Efe. 4:6. 


Nuestro Redentor. 


"Tu nombre es 'El que nos rescata, desde siempre" (BJ). Desde tiempos antiquísimos, Dios 
se había dado a conocer a su pueblo como Aquel que rompía sus ataduras (Jer. 2:20) y los 


redimía. 





17. 


Nos has hecho errar. 


Por la forma en que se expresan los autores de la Biblia, muchas veces dan la impresión de 
que Dios hiciera lo que no impide que ocurra (ver com. 1 Sam. 16:14; 2 Crón. 18:18). Este 
pasaje podría entenderse así: "¿Por qué nos dejaste errar, Yahveh, fuera de tus caminos?" 
(BJ). Puesto que Dios nunca fuerza la voluntad, no impide que los hombres sigan el mal 
camino que han escogido. En cierto sentido, los hombres en realidad no tienen permiso de 
Dios para hacer lo malo, pero sí para hacer lo bueno (Deut. 30:19). Debido a que tienen libre 
albedrío Dios no les impide que sigan el camino del mal si así eligen. Difícilmente diríamos 
de nuestros hijos -si algunos de ellos llegan a ser adultos y abandonan el camino recto- que 
tienen nuestro permiso para hacer lo malo. Puesto que han llegado a la madurez, 
sencillamente no interferimos más con su elección. 


La frase del Padrenuestro que dice "no nos metas en tentación" debe entenderse del mismo 
modo. Dios no tienta a los hombres a pecar (Sant. 1: 13), pero permite la prueba sólo si es 
para nuestro bien (ver com. Mat. 6:13). Esa frase equivale a decir: "no nos dejes caer en 
tentación" (BJ). 


Endureciste. 
Ver com. Exo. 4:21. 
Vuélvete. 
Compárese con Sal. 80:14; 90:13. 





18. 


Por poco tiempo. 


A Abrahán se le hizo la promesa de que la tierra de Canaán le sería dada a él y a su 
descendencia en heredad perpetua (Gén. 13:14-15; 17:8). En comparación con la eternidad, 
el tiempo que transcurrió desde Josué hasta Isaías resultaba "poco". Las promesas de Dios 
son condicionales. Debido a su impiedad, los judíos perdieron las promesas que habían sido 
hechas a Abrahán. 


Han hollado tu santuario. 


En el tiempo de Isaías, los asirios habían saqueado la mayor parte de Palestina (cap. 36-38), 
aunque abandonaron el intento de conquistar a Judá. Un siglo más tarde los babilonios, bajo 
el mando de Nabucodonosor, acabaron con la nación de Judá y destruyeron la ciudad de 
Jerusalén juntamente con su templo y sus muros (2 Rey. 25:8-16). El templo todavía estaba 
en pie cuando Isaías pronunció estas palabras. Sin embargo, él estaba proyectándose 
proféticamente al tiempo cuando el templo ya no existiría (cap. 64: 11; ver t. I, pp. 31-32). 





19. 


Hemos venido a ser. 


El ruego de los israelitas se funda en el hecho de que se habían hundido hasta el nivel de los 
paganos, quienes nunca habían reconocido a Dios. ¿Es correcto esto? ¿Debe Dios permitir 
que los hijos de Abrahán, que lo han reconocido como a su Padre (vers. 16), estén en la 


misma condición de los que Dios nunca reconoció? La confesión de Isaías a favor del pueblo 
(ver com. cap. 59:12- 13), llega aquí a su profundidad más angustiosa. El pueblo se siente 
profundamente humillado porque le parece que Dios lo ha rechazado, y ruega humildemente 
que no lo deseche del todo. Este espíritu de completo desaliento y desesperación es el que 
lo hace elevar la vista al cielo y pronunciar la plegaria con la cual comienza el capítulo 
siguiente. Con referencia al marco de esta situación, ver com. cap. 40: 1. 364 
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CAPÍTULO 64 





1 El pueblo ora pidiendo muestras del poder de Dios. 5 Al celebrar la clemencia de Dios, 
confiesa a la vez su natural corrupción. 9 Y se queja de su aflicción. 


1 !OH, SI rompieses los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los montes, 


2 como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras 
notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia! 


3 Cuando, haciendo cosas terribles cuales nunca esperábamos, descendiste, fluyeron los 
montes delante de ti. 


4 Ni nunca oyeron, ni oídos percibieron, ni ojo ha visto a Dios fuera de ti, que hiciese por el 
que en él espera. 


5 Saliste al encuentro del que con alegría hacía justicia, de los que se acordaban de ti en tus 
caminos; he aquí, tú te enojaste porque pecamos; en los pecados hemos perseverado por 
largo tiempo; ¿podremos acaso ser salvos? 


6 Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de 
inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos llevaron como 
viento. 


7 Nadie hay que invoque tu nombre, que se despierte para apoyarse en ti; por lo cual 
escondiste de nosotros tu rostro, y nos dejaste marchitar en poder de nuestras maldades. 


8 Ahora pues, Jehová, tú eres nuestro padre; nosotros barro, y tú el que nos formaste; así 
que obra de tus manos somos todos nosotros. 


9 No te enojes sobremanera, Jehová, ni tengas perpetua memoria de la iniquidad; he aquí, 
mira ahora, pueblo tuyo somos todos nosotros. 


10 Tus santas ciudades están desiertas, Sión es un desierto, Jerusalén una soledad. 


11 La casa de nuestro santuario y de nuestra gloria, en la cual te alabaron nuestros padres, 
fue consumida al fuego; y todas nuestras cosas preciosas han sido destruidas. 


12 ¿Te estarás quieto, oh Jehová, sobre estas cosas? ¿Callarás, y nos afligirás 
sobremanera? 





1. 


¡Oh, si rompieses los cielos! 


La plegaria comenzada en el cap. 63:15 continúa en el cap. 64. Es lamentable la división de 
los capítulos en este lugar, pues tiende a hacer borrosa la continuidad. En el texto hebreo, se 
hace la división al final del vers. 1. En nombre del pueblo, Isaías pide a Jehová que se 
manifieste en favor de los suyos (ver com. cap. 63:19). El trasfondo de esta plegaria es el 
cuadro presentado anteriormente. El santuario está desolado y el pueblo se encuentra en un 
país extraño (ver com. cap. 63:18). 


Se escurriesen los montes. 


Del verbo hebreo zalal, el cual, en la forma en que aquí aparece, significa "temblar". 





2. 


Como fuego abrasador de fundiciones. 


Mejor, "como prende el fuego en la hojarasca" o "el matorral" (VM). El texto parece decir que 
así como el matorral seco o la hojarasca inflamable no puede evitar de prenderse cuando 
entra en contacto con el fuego, o como el agua no puede dejar de hervir cuando se pone al 
fuego, así tampoco las montañas podrían resistir cuando Jehová descendiera sobre ellas. 





3. 


Cosas terribles. 


Compárese con 2 Sam. 7:23; Sal. 18:7-15; 65:5; 68:8; 145:6. Israel ruega aquí a Dios que 
repita lo que había hecho en tiempos anteriores. 


Fluyeron los montes. 
Mejor, "temblaron" (ver com. vers. 1). 365 





4. 


Nunca oyeron. 


En este pasaje se hace resaltar la disposición divina para intervenir en momentos de crisis. 
Ningún otro dios obra en favor de sus devotos como lo hace el Dios viviente. No se hace 
referencia aquí a las glorias inefables del mundo futuro, aunque se ha aplicado de esta 
manera la cita de estas palabras en 1 Cor. 2:9 (ver CS 733), además de referirlas al presente 
(ver PP 652; DTG 380): La LXX reza: "Desde antaño no oímos ni nuestros ojos vieron Dios 
más que tú y tus obras, las que harás a los que esperan misericordia". La cita de Pablo 
también revela algunas diferencias, pues la traducción literal del griego dice: "Las cosas que 
ojo no vio y oído no oyó y sobre corazón de hombre no subieron, todo lo que preparó Dios 
para los que le aman". Pablo hace resaltar el sentido espiritual del pasaje. Hace notar la 
razón por la cual los "príncipes de este siglo" crucificaron ,"al Señor de gloria". No poseían la 
comprensión espiritual que les hubiera permitido entender la "sabiduría de Dios". Las cosas 
espirituales deben discernirse "espiritualmente". Lo que los sentidos naturales no han 
percibido sin Dios, él lo ha revelado mediante su Espíritu a los que le aman. A los que poseen 
discernimiento espiritual, se les abre un nuevo mundo, el cual está cerrado a quienes tienen 
la percepción espiritual embotada. 





5. 


Saliste al encuentro. 


El cielo no está lejos de la tierra. Dios se encuentra con los que están dispuestos a 
encontrarse con él. Puesto que Dios es justo y santo, y puesto que la impiedad es rebelión 
contra él y contra los principios de su reino, el Señor anda en estrecha comunión con los que 
buscan justicia. 


Se acordaban. 


No sólo mantienen a Dios en la memoria consciente, sino que cumplen con lo que el 
conocimiento de Dios y del camino divino indica a los hombres que hagan. La palabra hebrea 
traducida como "se acordaban" permite esta ampliación del sentido. 


Hemos perseverado. 


El texto hebreo es brevísimo y oscuro. Se ha intentado reconstruir el texto de varias formas. 
La RVR aplica la "perseverancia" al pecado de Israel, pero otros dicen que lo que "persevera" 
es la gracia y la misericordia de Dios para con los penitentes. 





6. 
Suciedad. 


La palabra hebrea tame' significa "inmundo" y puede referirse tanto a cosas como a 
personas. La palabra que se emplea comúnmente en Levítico para describir la inmundicia 
ritual es tame'. Por sí mismo el hombre no puede limpiarse de su suciedad; permanece 
"inmundo". 


Trapo de inmundicia. 


Literalmente, "vestimentas de menstruación". Los mejores esfuerzos del hombre no producen 
justicia sino imperfección. Sólo el manto de justicia que Cristo ha provisto preparará al 
hombre para que aparezca en la presencia de Dios (ver Gál. 2:16; PVGM 252). 


Caímos... como la hoja. 
Una hoja separada del árbol pronto se marchita y muere. Lo mismo ocurre con una persona 
sin Cristo. El resultado del pecado es la muerte (Rom. 5:12; 6:23; Sant. 1: 15). 

Como viento. 


Así como el viento arranca la hoja de la rama y la lleva cada vez más lejos del árbol de donde 
la sacó, más lejos del sostén de su vida, así también el pecado arrastra al hombre cada vez 
más lejos de Dios y lo precipita por el camino que lleva a la muerte y a la destrucción. 





T: 


Nos dejaste marchitar. 


Si se considera que esta forma verbal viene de la raíz mug, debe traducirse como "nos 
disolviste por nuestras transgresiones". Si se considera que viene de la raíz magan, se lee 
"nos has entregado en manos de nuestras iniquidades". La LXX, los tárgumes y las versiones 
siríacas traducen así, como también lo hace la BJ: "Nos dejaste a merced de nuestras 
culpas". En lo que atañe al tiempo, el profeta tiene en cuenta aquí el período del cautiverio 
babilónico (vers. 10; cf. cap. 63:18; ver com. cap. 40:1). 


8. 


Ahora pues, Jehová. 


El profeta ofrece un apasionado ruego en procura de misericordia. A pesar de la 
prevaleciente indiferencia hacia la religión (vers. 7) y la situación desesperada en que se 
hallaba la nación, Dios todavía era el Padre de su pueblo y podía auxiliarlo (ver com. cap. 
63:16). 


Nosotros barro. 


Esta plegaria, pronunciada por Isaías en favor de su pueblo, indica penitencia y sumisión. Se 
ha acabado el espíritu de terca resistencia y se percibe el deseo de ser moldeado a la 
semejanza de Dios (cap. 29:16; 45:9). 


9. 


No te enojes. 


En su lastimero ruego en procura de misericordia, el afligido penitente reconoce 
humildemente su transgresión y el derecho que Dios tiene de castigar, pero suplica que el 
castigo de Dios no dure demasiado tiempo y que no sea demasiado severo (Sal. 79:8; 
103:8-10). 


10. 


Sion es un desierto. 


En los vers. 10-11366 se describe más ampliamente la desolación que sobrevendría a Judá y 
a Jerusalén en el tiempo de las invasiones babilónicas (2 Rey. 25:2-10). Ese acontecimiento 
era aún futuro en el tiempo de Isaías, pero el profeta lo describe como si ya hubiera ocurrido 
(ver t. I, pp. 31-32). Además ver com. Isa. 40: 1. 


12. 


¿Te estarás quieto? 


El profeta quería saber si Dios ya no se interesaba en su templo o en su pueblo, si ni el uno 
ni el otro lo conmovía. ¿Habrían de prevalecer los enemigos de Judá y de Dios? ¿Habría de 
perecer la justicia al paso que triunfaría la iniquidad? ¿ Habría de ser ésa una victoria para 
las fuerzas del mal y una derrota para la causa de Dios? 
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CAPÍTULO 65 


1 Los gentiles buscan a Dios. 2 Los judíos, por su incredulidad, idolatría e hipocresía, son 
rechazados. 8 Un remanente será salvo. 11 juicios sobre los impíos, y bendiciones sobre los 
justos. 17 El estado de felicidad de la Nueva Jerusalén. 


1 FUI buscado por los que no preguntaban por mí; fui hallado por los que no me buscaban. 
Dije a gente que no invocaba mi nombre: Heme aquí, heme aquí. 


2 Extendí mis manos todo el día a pueblo rebelde, el cual anda por camino no bueno, en pos 
de sus pensamientos; 


3 pueblo que en mi rostro me provoca de continuo a ira, sacrificando en huertos, y quemando 
incienso sobre ladrillos; 


4 que se quedan en los sepulcros, y en lugares escondidos pasan la noche; que comen carne 
de cerdo, y en sus ollas hay caldo de cosas inmundas; 


5 que dicen: Estate en tu lugar, no te acerques a mí, porque soy más santo que tú; éstos son 
humo en mi furor, fuego que arde todo el día. 


6 He aquí que escrito está delante de mí; no callaré, sino que recompensaré, y daré el pago 
en su seno 


7 por vuestras iniquidades, dice Jehová, y por las iniquidades de vuestros padres juntamente, 
los cuales quemaron incienso sobre los montes, y sobre los collados me afrentaron; por tanto, 
yo les mediré su obra antigua en su seno. 


8 Así ha dicho Jehová: Como si alguno hallase mosto en un racimo, y dijese: No lo 
desperdicies, porque bendición hay en él; así haré yo por mis siervos, que no lo destruiré 
todo. 


9 Sacaré descendencia de Jacob, y de Judá heredero de mis montes; y mis escogidos 
poseerán por heredad la tierra, y mis siervos habitarán allí. 


10 Y será Sarón para habitación de ovejas, y el valle de Acor para majada de vacas, para mi 
pueblo que me buscó. 


11Pero vosotros los que dejáis a Jehová, que olvidáis mi santo monte, que ponéis mesa para 
la Fortuna, y suministráis libaciones para el Destino; 


12 yo también os destinaré a la espada, y todos vosotros os arrodillaréis al degolladero, por 
cuanto llamé, y no respondisteis; hablé, y no oísteis, sino que hicisteis lo malo delante de mis 
ojos, y escogisteis lo que me desagrada. 


13 Por tanto, así dijo Jehová el Señor: He aquí que mis siervos comerán, y vosotros tendréis 
hambre; he aquí que mis siervos beberán, y vosotros tendréis sed; he aquí que mis siervos se 
alegrarán, y vosotros seréis avergonzados; 


14 he aquí que mis siervos cantarán por júbilo del corazón, y vosotros clamaréis por el dolor 
del corazón, y por el quebrantamiento de espíritu aullaréis. 


15 Y dejaréis vuestro nombre por maldición a mis escogidos, y Jehová el Señor te matará, y a 
sus siervos llamará por otro nombre. 367 


16 El que se bendijera en la tierra, en el Dios de verdad se bendecirá; y el que jurare en la 
tierra, por el Dios de verdad jurará; porque las angustias primeras serán olvidadas, y serán 
cubiertas de mis ojos. 


17 Porque he aquí que yo crearé nuevos cielos y nueva tierra; y de lo primero no habrá 
memoria, ni más vendrá al pensamiento. 


18 Mas os gozaréis y os alegraréis para siempre en las cosas que yo he creado; porque he 
aquí que yo traigo a Jerusalén alegría, y a su pueblo gozo. 


19 Y me alegraré con Jerusalén, y me gozaré con mi pueblo; y nunca más se oirán en ella 
voz de lloro, ni voz de clamor. 


20 No habrá más allí niño que muera de pocos días, ni viejo que sus días no cumpla; porque 
el niño morirá de cien años, y el pecador de cien años será maldito. 


21Edificarán casas, y morarán en ellas; plantarán viñas, y comerán el fruto de ellas. 


22 No edificarán para que otro habite, ni plantarán para que otro coma; porque según los días 
de los árboles serán los días de mi pueblo, y mis escogidos disfrutarán la obra de sus manos. 


23 No trabajarán en vano, ni darán a luz para maldición; porque son linaje de los benditos de 
Jehová, y sus descendientes con ellos. 


24 Y antes que clamen, responderé yo; mientras aún hablan, yo habré oído. 


25 El lobo y el cordero serán apacentados juntos, y el león comerá paja como el buey; y el 
polvo será el alimento de la serpiente. No afligirán, ni harán mal en todo mi santo monte, dijo 
Jehová. 





1. 


Fui buscado. 


Este versículo ha sido entendido en dos formas. Puesto que Pablo cita este pasaje y lo 
aplica a los gentiles (Rom. 10:20), muchos consideran que la interpretación del apóstol era 
también el significado principal de Isaías. Otros piensan que Isaías se refería en primer 
término a Israel, tanto en este versículo como en el siguiente (cf. Rom. 10:21). 


Heme aquí. 


Durante muchos años Dios siguió siendo paciente con su pueblo y le proporcionó 
innumerables oportunidades de arrepentirse. Pero como insistiera en rechazar a los 
mensajeros divinos, llegó al punto donde "no hubo ya remedio" (2 Crón. 36:16). Pero aún los 
terribles castigos tenían un propósito sabio y misericordioso. 





2. 


Extendí mis manos. 
En señal de súplica y reconvención, o quizá a modo de invitación. 
Rebelde. 


De la raíz hebrea sarar, "ser terco", "ser rebelde". Además de traducirse como "rebelde", la 
misma palabra se traduce como "contumaz" (Deut. 21:18), "porfiados" Jer. 6:28). 


Pensamientos. 


Plural de majashabah, "pensamiento", "intención", "designios" (Jer. 11:19), "maquinaciones" 
(Sal. 33:10). Los males que acosan al mundo son la consecuencia de que los hombres han 
antepuesto sus propias ideas a los planes y propósitos, de Dios. 





3. 


Me provoca. 


Ver Deut. 32:21; 2 Crón. 34:25. En los vers. 3-5 de este capítulo, se enumera una serie de 
provocaciones al nombre de Dios por las cuales los judíos causaron su propia ruina. 


Sacrificando en huertos. 


Ver Isa. 1:29; 57:5; 66:17; Eze. 20:28. Los cananeos practicaban las formas de culto más 
inmorales en medio de hermosos huertos y bosquecillos, y con frecuencia los hebreos 
siguieron su ejemplo. 


Sobre ladrillos. 


Los antiguos asirios y babilonios generalmente hacían altares de piedra o metal. A los 
hebreos se les había instruido que los hicieran de tierra (ver com. Exo. 20:24), o de piedras 
sin labrar (Exo. 20:25). No se sabe del uso de altares de ladrillos. Es posible que esta frase 
se refiera a los techos planos de las casas sobre los cuales, al menos en el tiempo de 
jeremías., los judíos ofrecían incienso a los ejércitos de los cielos (Jer. 19:13; cf. Jer. 32:29); 
o quizá al suelo recubierto de ladrillos de los santuarios paganos. 


El rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto tiene aquí una frase interesante cuyo 
sentido no es claro, pues la raíz de una palabra no es conocida. Si acaso estuviera 
emparentada con una raíz acadia, lo cual se cree posible, esta frase diría "sus manos vierten 
libación sobre las piedras". Pero ésta no es la única traducción posible, por lo cual sigue la 
incógnita en cuanto a qué rito pagano específico indica el profeta. La LXX dice: "Queman 
incienso sobre ladrillos a los demonios, los cuales no existen". 





4. 


En los sepulcros. 
Quizá con el propósito 368 de comunicarse con los muertos (Isa. 8:19-20; cf. Deut. 18: 10- 
12). 

Lugares escondidos. 


Quizá tumbas dentro de cuevas o cámaras cavadas en la roca, como se acostumbraba en 
Palestina. Aquí parece censurarse la necromancia, practicada en esos lugares. 


Carne de cerdo. 


Estaba prohibido comer carne de cerdo (Lev. 11:7; Deut. 14:8). Posiblemente se haga alusión 
aquí a las comidas ceremoniales de animales sacrificados. El ofrecimiento de la carne de 
cerdo era parte de una ceremonia sacrílega que un judío realizaba en tiempos de los 
macabeos para renunciar solemnemente a su religión (1 Mac. 1:41-64; cf. 2 Mac. 6:18-19). 


Cosas inmundas. 
Ver Deut. 14:2-3; cf. Eze. 4:14; Hech. 10: 13-14. 





5. 


Estate en tu lugar. 
Posiblemente este pasaje se refiera a los judíos apóstatas que al unas veces eran iniciados 


en los misterios paganos, con los cuales pensaban alcanzar un tipo superior de santidad. 
Las vidas de esas personas podían estar sumidas en la corrupción, pero hacían gran alarde 
de santidad, considerándose como poseedoras de una santidad especial que era negada a 
sus prójimos. 


Humo. 


Esas vanas pretensiones en el nombre de la religión eran ofensivas para Dios y constituían 
una provocación continua ante él. 





6. 


Escrito está. 


Puesto que los pecados de Israel están registrados, no serán olvidados sino recibirán su 
debida retribución. Los hechos de todos los hombres, tanto malos como buenos, son 
registrados por los ángeles en los libros del cielo, donde han de permanecer como testigos 
en su favor o en su contra (Sal. 56:8; Dan. 7: 10; 12: 1; Mal. 3:16; CS 535). 


No callaré. 
Dios no permanecerá inactivo ni se ha de contener para siempre. 
En su seno. 


Se alude aquí a la antigua costumbre de recibir un regalo dentro del pliegue de la vestimenta 
o del manto (Luc. 6:38). 





fs 
Sobre los montes. 

Ver 2 Rey. 15:4, 35; Isa. 57:7; Eze. 6:13; 18:6; 20:27-28; Ose. 4:13. 
Afrentaron. 


Heb. jarat, "vilipendiar", "oprobiar". 


Mediré su obra antigua. 
Dios les dará la retribución de sus obras anteriores. 





8. 


Mosto. 


Se usa aquí la figura de una viña que produce mayormente uvas malas (cap. 5:4). Pero de 
pronto los vendimiadores encuentran un racimo bueno, capaz de producir buen vino, y se da 
la orden: "No lo desperdicies". Esto ilustra el proceder de Dios para con su pueblo. Aunque 
sus hijos han pecado y se ha decretado el castigo que ha de tocarles, no todos son impíos y 
no todos han de ser destruidos. Se tendrá misericordia de los justos que hay entre ellos y 
serán restablecidos en su tierra. 


Bendición hay en él. 


Las uvas malas y agrias no tienen valor y sólo sirven para ser destruidas. Las buenas uvas, 
que proporcionan alimento al hombre, son una bendición de Dios. 





9: 


Descendencia de Jacob. 


Literalmente, "semilla". La "semilla" representa sólo una pequeña porción de la planta que la 
produjo. Puede parecer insignificante, pero es importantísima porque posee la facultad de 
reproducirse muchas veces. No se había de salvar a todo Jacob y a toda Judá, sino sólo a 
un remanente (cap. 1:9; 10:21; 11:11; 46:3). 


Mis montes. 


Palestina es un país montañoso y es apropiado que se emplee esta frase para designarlo 
(Isa. 14:25; cf. Isa. 57:13; Eze. 36:1-8). 


Mis escogidos. 


Los escogidos de Dios no son unos pocos favorecidos, elegidos arbitrariamente por el Señor. 
Son todos los que prefieren andar por los caminos divinos de la justicia (Isa. 43:20; 45:4; Mat. 
24:22). 





10. 


Sarón. 


Una llanura fértil junto al mar entre el Carmelo y Jope. Era una región hermosa, de 
abundante producción (cap. 35:2), tierra de pastoreo para rebaños y majadas (1 Crón. 27:29), 
y lugar de flores (Cant. 2:1). Dios promete recompensar con prosperidad y paz a los que le 
buscan. 


El valle de Acor. 


Acor era un valle próximo a la llanura de Jericó. Se lo relaciona tradicionalmente con Acán, 
porque allí el pueblo lo apedreó (los. 7:24-26). Es posible que en este contexto el nombre 
represente los límites orientales del país. Toda Palestina, desde Sarón por el oeste hasta 
Acor por el este, debía ser una tierra próspera y pacífica: el hogar del pueblo de Dios. El 
"valle de Acor" se convertiría en "puerta de esperanza" (Ose. 2:15). 





11. 


Dejáis a Jehová. 


El profeta se dirige de nuevo a los pecadores y los idólatras, a quienes ya había censurado 
en los vers. 2-3. En el "Santo monte" de Dios estaba la "casa de oración" y el altar, donde 
venían a ofrecer sacrificios y a adorar a Dios (cap. 56:7). Los que 369 olvidaban el santo 
monte de Dios eran los que olvidaban a Jehová y rendían homenaje a otros dioses. 


Fortuna. 


Heb. gad, nombre del dios de la fortuna. El nombre Baal-gad en Jos. 11:17; 12:7 sugiere que 
esta forma de culto era común en Canaán, cuando los hebreos ocuparon el territorio. En la 
antigúedad se acostumbraba ofrecer un sacrificio a los dioses y luego participar del alimento 
ofrecido en una fiesta en honor del dios. 


Suministráis libaciones. 


Mejor, "henchís de vino mixto la copa" (VM). 


Para el Destino. 


Heb. meni, que quiere decir "destino". Se supone que era algún dios palestino. 





12. 


Os destinaré. 


Aquí hay un juego de palabras pues la raíz del verbo empleado (manah) es la misma que la 
de la palabra traducida como "Destino" (meni) (ver com. vers. 11). 


Llamé. 


Compárese esto con los vers. 1-2. El pueblo había estado molesto porque cuando necesitaba 
ayuda y clamaba a Dios, él no le contestaba (cap. 63:15; 64:12). Sin embargo, el mismo 
pueblo tenía la culpa y no Dios; se había destruido a sí mismo por su propia impenitencia 
(Ose. 13:9). 





13. 


Mis siervos comerán. 


En los vers. 13-15 se enumera una serie de contrastes entre los fieles de Israel y los que se 
habían rebelado contra Dios. Las necesidades de los hijos de Dios serán suplidas, mientras 
que los que ponen mesa para los dioses paganos sufrirán de hambre (ver cap. 3:1; 8:21). 





14. 


Vosotros clamaréis. 


Llegaría el momento cuando los que se hubieran alegrado con la iniquidad y hubieran 
participado en las orgías y fiestas en honor de los dioses paganos, clamarían y llorarían por 
las calamidades que les sobrevendrían, mientras que los que fueran fieles a Dios se 
regocijarían (ver cap. 2:11-21; 35:6-10). 





15. 


Vuestro nombre. 


Compárese con Jer. 29:22. El nombre de estos judíos apóstatas sería empleado en fórmulas 
imprecatorias. 


Te matará. 
Ver vers. 12. 
Otro nombre. 


Ver com. cap. 62:2. En el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto hay una extensa 
omisión después de "te matará" hasta el vers. 16, donde dice "se bendecirá". En lugar de esa 
frase sólo aparece la palabra "continuamente", por lo cual se lee, "te matará continuamente". 
Al comienzo del vers. 16 se lee así: "y será que el que jura por el Dios de verdad y jura en la 
tierra jurará por el Dios de verdad". Es interesante notar que el escriba dejó un espacio en 
blanco de casi una línea en su manuscrito. Evidentemente estaba copiando de un manuscrito 
defectuoso e intentó enmendar o restaurar e texto. 





16. 
El Dios de verdad. 


Literalmente, "Dios de 'amen", o sea Dios de fidelidad o lealtad. En la LXX se lee "el 
verdadero Dios", para hacer resaltar el contraste entre Jehová y los dioses paganos. 


Olvidadas. 


Ver com. vers. 17. 





17. 


Crearé. 


En los vers. 17-25, Isaías describe los cielos nuevos y la tierra nueva que habrían existido si 
el pueblo de Israel hubiera hecho caso a los mensajes de los profetas y hubiera cumplido el 
propósito divino después que volvió del cautiverio. Israel fracasó. Por lo tanto, en su 
aplicación secundaria estos versículos describen los cielos nuevos y la tierra nueva que 
existirán después del milenio. Sin embargo, debería entenderse que la descripción se refiere 
en primer término a la situación de Israel, y sólo puede hacerse la aplicación secundaria a la 
luz de lo que escribieron en cuanto a la vida futura los autores del NT y comentadores 
bíblicos inspirados por Dios (ver pp. 37-40). Cuando se sigue este principio de interpretación, 
el pasaje no presenta ningún problema. Por otra parte, si se intenta aplicar todos los detalles 
del pasaje a los cielos nuevos y a la tierra nueva del futuro, aparecen varias dificultades: (1) 
Según lo que dice el vers. 20, a menos que se comprenda que el lenguaje es sumamente 
metafórico, la muerte todavía existe (ver com. vers. 20), mientras que Juan habla de un cielo 
y de una tierra donde no habrá más muerte (Apoc. 21:4). (2) Según Isa. 65:23 (ver com. allí), 
siguen naciendo niños. En los cielos y la tierra que esperamos, "los que fueron tenidos por 
dignos de alcanzar aquel siglo... ni se casan, ni se dan en casamiento" (Luc. 20:35). El 
comentario de este pasaje es demasiado claro como para ser mal aplicado: "Hay quienes hoy 
expresan su creencia de que habrá matrimonios y nacimientos en la tierra nueva, pero los 
que creen en las Escrituras no pueden aceptar tales doctrinas" (MM 99). (3) Según Isa. 
66:23-24, los adoradores que van camino de Jerusalén, contemplan los cadáveres de los que 
han pecado contra Dios, mientras que en Apoc. 20-22 leemos que los fuegos del gran día 
final renuevan completamente 370 la tierra antes de que los redimidos hagan de ella su 
hogar. 


Estas dificultades desaparecen totalmente cuando se interpreta el pasaje en consonancia con 
los principios bosquejados en las pp. 27-40. 


El fracaso de Israel impidió que estas profecías se cumplieran de acuerdo con su intención 
original. Sin embargo, los propósitos de Jehová se cumplirán plenamente (ver PR 520-521). 
Habrá cielos nuevos y tierra nueva, pero la manera en la cual surgirán será algo diferente, ya 
que los propósitos de Dios, en vez de cumplirse mediante Israel, la nación escogida, se 
cumplirán mediante la iglesia cristiana (ver PR 526-527). 


De lo primero. 


En esto estarían comprendidas las "angustias primeras" (vers. 16), las tribulaciones del 
cautiverio, o para nosotros las dificultades de este mundo impío. La paz y la gloria de la 
tierra nueva sobrepujarán de tal modo los problemas y las angustias del mundo presente, que 
en comparación las pruebas no parecerán nada (Jer. 3:16; PE 17; cf. Isa. 43:18-19). 


Algunos han pensado que en este pasaje el profeta predice un olvido completo de las cosas 


de esta tierra, al menos en relación con los pecados pasados, pero el hebreo no 
necesariamente se entiende así. El verbo zakar, traducido "recordar", muchas veces define 
la acción o la condición que resulta de la memoria consciente. Por ejemplo, la declaración de 
que los hijos de Israel "no se acordaron" de Jehová (Juec. 8:34) no significa que nunca 
pensaban en la idea de Dios. Sólo quiere decir que la gente no rendía a Jehová el culto que 
el conocimiento del Eterno debería haber producido (ver com. Juec. 8:34). Si ese matiz de 
significado se aplica a la afirmación de Isaías, podría entenderse que el recuerdo de las 
cosas anteriores ya no molestará ni angustiará la mente ni causará remordimiento. 


En ese mundo futuro, "serán esclarecidas todas las perplejidades de la vida" (Ed 295). 
Cuando ya no veamos más "por espejo, oscuramente" (1 Cor. 13:12), tendremos "un 
conocimiento claro e inteligente" de lo que costó nuestra salvación (CS 709). El 
conocimiento de la historia del gran conflicto será la salvaguardia para que nunca más se 
repita el impío experimento del pecado (CS 553). 


Vendrá al pensamiento. 
Literalmente, "subirá al corazón". 





18. 


Os gozaréis. 


Incluso hoy podemos regocijarnos al pensar en los goces y las glorias del mundo venidero. 
La vislumbre de un mundo nuevo y mejor da fuerza y ánimo para hacer frente a las 
dificultades del presente. Será más fácil afrontar los chascos y los desánimos si tenemos el 
corazón puesto en los abundantes goces de la tierra nueva que pronto ha de ser nuestro 
hogar. El texto masorético emplea aquí verbos en el modo imperativo: "gozaos" y "alegraos". 
En el rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto, los imperativos están en singular: 
"gózate" y alégrate", pero en las versiones antiguas aparece el plural, como en el texto 
masorético. 





19. 


Me alegraré con Jerusalén. 


En el tiempo de Isaías había poca razón para alegrarse con Jerusalén. Los ejércitos de 
Senaquerib subieron contra la ciudad y el rey asirio se jactó de haber encerrado a Ezequías 
como se encierra un pájaro en una jaula (ver com. 2 Rey. 18:13). Cuando los embajadores 
babilonios visitaron a Ezequías, Isaías predijo que vendría el día cuando los ejércitos de 
Babilonia subirían contra Jerusalén y se llevarían sus tesoros y sus habitantes (cap. 39:6-7). 
Miqueas, contemporáneo de Isaías, previó el tiempo cuando Sión sería "arada como campo" 
y su templo sería destruido (Miq. 3:12). Pero Jehová planeaba un glorioso futuro para 
Jerusalén (Isa. 52:9; 62:1, 7). La ciudad podría haber llegado a ser la gran metrópoli del 
mundo. Podría haber sido "la gloriosa diadema del mundo" (DTG 530; ver pp. 32-33). Pero 
cuando los judíos rechazaron al Mesías, concluyó el tiempo de gracia para Jerusalén (Mat. 
23:37-38; DTG 531). Sin embargo, el nuevo Israel de Dios espera que su gozo sea cumplido 
en la nueva Jerusalén. 





20. 


Niño que muera de pocos días. 
Muchos comentadores han quedado muy perplejos por este versículo, pues presupone que la 


muerte y el pecado habrán de continuar cuando ya deberían haber sido abolidos. 
Consideran que es extraño que aún subsistan la muerte y el pecado. El problema se 
resuelve si se considera que Isaías describe el ciclo nuevo y la tierra nueva como habrían 
sido si se hubiese cumplido el plan divino para con Israel (ver com. vers. 17). 


La resurrección y la inmortalidad habrían sido precedidas por un período durante el cual la 
observancia de las leyes de Dios y la cooperación con el programa divino habrían eliminado 
en gran medida la enfermedad y 371 la muerte prematura. En este versículo, Isaías hace 
resaltar esas bendiciones que Israel habría de recibir si cumplía con el plan divino. Su 
lenguaje es poético, pero el sentido general parece claro. En primer lugar, señala que no 
habría mortalidad infantil. 


Sus días no cumpla. 


Es decir, no habría muertes prematuras, El anciano no moriría hasta que no hubiera vivido 
sus años normales. 


Niño. 





Heb. ná'ar, "joven". Aquí se menciona al tercer grupo, el de los jóvenes. Lo que se afirma 
respecto a ellos corresponde con lo que se dijo sobre los otros dos grupos. Los jóvenes no 
morirían hasta que no hubieran cumplido sus años de vida. Aquí se considera normal una 
vida de 100 años. No se dice por qué se ha escogido esta cifra. Sin duda se trata de un 
número redondo que en tiempos de Isaías representaba una vida muy larga. Según el Sal. 
90: 10, cuyo autor podría haber sido Moisés, la vida normal del hombre era de 70 años. Unos 
pocos alcanzaban los 80 años. De los reyes de Judá desde Roboam hasta Joacim, cuyos 
años de vida pueden calcularse, se obtiene un promedio de 47 años. Por eso puede 
deducirse que 100 años en tiempos de Isaías sería una vida mucho más larga que a la que 
comúnmente podría aspirar el término medio de los humanos. 


Las promesas que aquí se hacen a Israel a condición de que cooperara con el plan divino 
pueden compararse con las promesas que se le hicieron en ocasión del éxodo. En ese 
tiempo el Señor prometió quitar toda enfermedad (Deut. 7:15). Puesto que cumplieron con 
las condiciones, las promesas también se cumplieron. "No hubo en sus tribus enfermo" (Sal. 
105:37; ver también PVGM 230). Nuevamente se le ofrecieron a Israel las mismas promesas 
de longevidad y de inmunidad a las enfermedades; las condiciones también fueron las 
mismas. 


Las condiciones que aquí se describen -un Israel reavivado espiritualmente, obrando en 
armonía con el plan celestial y heredando una tierra de Palestina otra vez productiva (Isa. 
65:9-10)- habrían precedido a la erradicación final del pecado y de los pecadores, la 
resurrección y la consiguiente inmortalidad para los justos. Isaías describe los pasos que 
llevan a esos acontecimientos finales tales como se habrían cumplido para con la nación de 
Israel. 


Debido al fracaso de Israel y al consiguiente cumplimiento de estas promesas en la iglesia 
cristiana (PR 526-527), ciertos detalles serán modificados, pero el acontecimiento culminante 
final -la aparición de cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia-sigue siendo 
la bienaventurada esperanza de los santos en la actualidad (2 Ped. 3:13; Apoc. 21:1-2). 
Durante largo tiempo la iglesia ha orado para que llegue ese momento (Mat. 6: 10). 


Algunos han entendido que la frase "el niño morirá de cien años" significa que un hombre de 
100 años apenas sería considerado un joven. Creen que debe hacerse una comparación con 
la situación que existía en este mundo antes del diluvio. "Antes del diluvio, los hombres 
vivían centenares de años, y cuando tenían cien años, apenas eran considerados jóvenes" 
(4SG 156). Sin embargo, sería muy extraño que se empleara el verbo hebreo muth, "morir", 


para describir la transición de la juventud a la edad adulta. Puesto que el pasaje puede 
comprenderse perfectamente si se le da al verbo muth su sentido natural, parecería mejor 
evitar una interpretación complicada y dudosa de la palabra. 


Maldito. 


En contraste con las bendiciones de que gozarán los justos, el pecador aunque llegara a los 
cien años de vida, sería maldito. 





21. 


Edificarán casas. 


Los israelitas habían perdido sus casas, sus campos y sus viñedos debido a muertes 
prematuras, a la invasión de sus tierras y a la deportación. Cuando Israel fuera restablecido, 
esas calamidades ya no ocurrirían. En los cielos nuevos y la tierra nueva que pronto se 
establecerán, la vida no será interrumpida ni siquiera por la muerte. En buena medida, la 
vida en la tierra nueva será similar a la que vivió el hombre en el paraíso antes de que 
entrara el pecado. En el mundo renovado habrá todos los deleites y las comodidades del 
antiguo Edén. Habrá árboles, flores, arroyos, frutos deliciosos y hermosos hogares. El 
mundo será del hombre para que lo disfrute, para que construya para sí el tipo de casa que 
desee, y para que, con el corazón humilde del que está dispuesto a aprender, dialogue con la 
naturaleza y con el Dios de la naturaleza. 





22. 


Según los días de los árboles. 
El árbol es símbolo de permanencia e inmutabilidad. Compárese con el cap. 40:6. 
La obra de sus manos. 


La vida en la tierra nueva no será una existencia de ocio. Los redimidos trabajarán y 
disfrutarán del fruto de 372 sus labores. En esa tierra, el trabajo será un consuelo y una 
fuente de interminable deleite. Los santos planificarán sus casas y sus jardines y tendrán el 
tiempo y los medios para llevara cabo sus planes. 





23. 


Darán a luz. 
Heb. yalad, "dar a luz niños" (ver com. vers. 17). 
Para maldición. 


Heb. behalah, "terror", "sobresalto" (BJ). Esta misma palabra aparece en Lev. 26:16; Sal. 
78:33; Jer. 15:8. Las madres no darían a luz hijos que murieran por enfermedad, catástrofes 
o guerra. 


Sus descendientes con ellos. 


Se describe aquí una familia patriarcal numerosa, feliz y próspera. Viven juntos en paz y 
trabajan juntos para el bien común. Son todos hijos de un mismo Padre, por lo cual son todos 
hermanos y cultivan los mismos intereses. 





24. 


Antes que clamen. 


En su pecado y angustia, los israelitas habían clamado a Dios, pero creían que estaba muy 
distante y que era indiferente a sus clamores y a su gran necesidad (cap. 40:27; 49:14; 63:15; 
64:12). Pero Dios les había dicho claramente que eran sus pecados los que impedían que él 
escuchase sus plegarias (cap. 1:15; 59:1-3). Ahora, con el corazón renovado por la gracia 
divina y orando de acuerdo con la voluntad de Dios, no habría demora para recibir respuesta. 
Aun antes de que sus hijos expresaran sus deseos y clamaran a él, Dios se anticiparía a sus 
pedidos y les proporcionaría todo lo que pudiera contribuir a su bienestar y a su felicidad. 


25. 


El lobo y el cordero. 
Ver com. cap. 11:6-8. 


Alimento de la serpiente. 
Ver com. Gén. 3:14. 
Ni harán mal. 


Ver com. cap. 11:9. 
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CAPÍTULO 66 


1 El Dios todopoderoso desea un servicio humilde y sincero. 5 El consuela a los humildes con 
la maravillosa promesa de la renovación 10 y con las bendiciones que recibirá su pueblo. 15 
Los severos juicios de Dios contra los impíos. 19 Los gentiles se unirán al pueblo de Dios, 24 
y verán la condenación de los impíos. 


1 JEHOVA dijo así: El cielo es mi trono, y la tierra estrado de mis pies; ¿dónde está la casa 
que me habréis de edificar, y dónde el lugar de mi reposo? 


2 Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice Jehová; pero miraré a 
aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra. 


3 El que sacrifica buey es como si matase a un hombre; el que sacrifica oveja, como si 


degollase un perro; el que hace ofrenda, como si ofreciese sangre de cerdo; el que quema 
incienso, como si bendijese a un ídolo. Y porque escogieron sus propios caminos, y su alma 
amó sus abominaciones, 


4 también yo escogeré para ellos escarnios, y traeré sobre ellos lo que temieron; porque 
llamé, y nadie respondió; hablé, y no oyeron, sino que hicieron lo malo delante de mis ojos, y 
escogieron lo que me desagrada. 


5 Oíd palabra de Jehová, vosotros los que tembláis a su palabra: Vuestros hermanos que os 
aborrecen, y os echan fuera por causa de mi nombre, dijeron: Jehová sea glorificado. Pero él 
se mostrará para alegría vuestra, y ellos serán confundidos. 


6 Voz de alboroto de la ciudad, voz del templo, voz de Jehová que da el pago a sus 
enemigos. 


7 Antes que estuviese de parto, dio a luz; antes que le viniesen dolores, dio a luz hijo. 373 


8 ¿Quién oyó cosa semejante? ¿quién vio tal cosa? ¿Concebirá la tierra en un día? ¿Nacerá 
una nación de una vez? Pues en cuanto Sión estuvo de parto, dio a luz sus hijos. 


9 Yo que hago dar a luz, ¿no haré nacer? dijo Jehová. Yo que hago engendrar, ¿impediré el 
nacimiento? dice tu Dios. 


10 Alegraos con Jerusalén, y gozaos con ella, todos los que la amáis; llenaos con ella de 
gozo, todos los que os enlutáis por ella; 


11 para que maméis Y os saciéis de los pechos de sus consolaciones; para que bebáis, y os 
deleitéis con el resplandor de su gloria. 


12 Porque así dice Jehová: He aquí que yo extiendo sobre ella paz como un río, y la gloria de 
las naciones como torrente que se desborda; y mamaréis, y en los brazos seréis traídos, y 
sobre las rodillas seréis mimados. 


13 Como aquel a quien consuela su madre, así os consolaré yo a vosotros, y en Jerusalén 
tomaréis consuelo. 


14 Y veréis, y se alegrará vuestro corazón, y vuestros huesos reverdecerán como la hierba; y 
la mano de Jehová para con sus siervos será conocida, y se enojará contra sus enemigos. 


15 Porque he aquí que Jehová vendrá con fuego, y sus carros como torbellino, para 
descargar su ira con furor, y su reprensión con llama de fuego. 


16 Porque Jehová juzgará con fuego y con su espada a todo hombre; y los muertos de 
Jehová serán multiplicados. 


17 Los que se santifican y los que se purifican en los huertos, unos tras otros, los que comen 
carne de cerdo y abominación y ratón, juntamente serán talados, dice Jehová. 


18 Porque yo conozco sus obras y sus pensamientos; tiempo vendrá para juntar a todas las 
naciones y lenguas; y vendrán, y verán mi gloria. 


19 Y pondré entre ellos señal, y enviaré de los escapados de ellos a las naciones, a Tarsis, a 
Fut y Lud que disparan arco, a Tubal y a Javán, a las costas lejanas que no oyeron de mí, ni 
vieron mi gloria; y publicarán mi gloria entre las naciones. 


20 Y traerán a todos vuestros hermanos de entre todas las naciones, por ofrenda a Jehová, 
en caballos, en carros, en literas, en mulos y en camellos, a mi santo monte de Jerusalén, 
dice Jehová, al modo que los hijos de Israel traen la ofrenda en utensilios limpios a la casa de 
Jehová. 


21 Y tomaré también de ellos para sacerdotes y levitas, dice Jehová. 


22 Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo hago permanecerán delante de mí, 
dice Jehová, así permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre. 


23 Y de mes en mes, y de día de reposo*(38) en día de reposo,*(39) vendrán todos a 
adorar delante de mí, dijo Jehová. 


24 Y saldrán, y verán los cadáveres de los hombres que se rebelaron contra mí; porque su 
gusano nunca morirá, ni su fuego se apagará, y serán abominables a todo hombre. 





1. 
Mi trono. 
Compárese con Sal. 11:4; 103:19; Mat. 5:34-35; ver com. 1 Rey. 8:27; 2 Crón. 2:6; 6:18. 


Estrado de mis pies. 
Ver com. Sal. 99:5. 





2. 


Todas estas cosas. 


El cielo y la tierra y todas las cosas creadas son obra de la mano de Dios (Gén. 1: 1; Sal. 8:3; 
33:6, 9; Juan 1:3). Dios sostiene la tierra y el universo entero con su gran poder. Para tener 
donde estar no depende de que los hombres le construyan una morada. Tales edificios 
tienen su lugar, pero pierden todo su significado si los adoradores no albergan un espíritu 
humilde, contrito y obediente (ver com. Isa. 57:15). 





3. 


El que sacrifica buey. 


El hebreo de este pasaje es muy breve y permite varias interpretaciones. No hay 
conjunciones entre las diferentes frases. Se lee simplemente: "el que sacrifica el toro el que 
hiere hombre". Las demás palabras se han añadido en consonancia con la LXX y los 
tárgumes. Si se traduce de esta forma, se entendería que sin la debida experiencia 
espiritual, el que ofrece un buey no sería más grato a la vista de Dios que un asesino. Las 
otras combinaciones expresarían comparaciones similares. 


Sin embargo, no hace violencia ninguna al hebreo añadir la cópula verbal "es" y traducir: "El 
que mata un toro es el que mata a un hombre", etc. Esto daría la idea de que los que se 
presentaban a adorar a Dios con bueyes, corderos, ofrendas de cereal, o incienso, al mismo 
tiempo cometían homicidios y participaban en ritos idolátricos (cap. 65:3-7). 


Sus propios caminos. 


La idea de este versículo está relacionada con la del versículo 374 siguiente. Puesto que 
este pueblo ha escogido andar por sus propios caminos de impiedad, Dios escogerá castigos 
adecuados a sus iniquidades. 





4. 


Escamios. 


Heb. ta'alulim ("calamidades" VM), "mal trato", "trato duro". En todas las severas dificultades 


que sobrevinieron a Judá, el Señor tuvo un propósito sabio y misericordioso, así como lo 
había tenido con las diez tribus. Lo que no pudo realizar por medio de los judíos en su propia 
tierra, lo lograría esparciéndolos entre sus vecinos paganos (PR 217). 





5. 


Los que tembláis. 


Isaías deja de hablar a los impíos hipócritas para dirigirse al remanente piadoso. La suerte 
de éste no ha sido fácil. Ha sido despreciado y perseguido por falsos hermanos. Los 
arrogantes hipócritas, llenos de justicia propia, se han burlado de él por su piedad y 
devoción. Pero el profeta señala que los papeles se invertirán y que la destrucción será la 
suerte de los burladores, mientras que a los piadosos les tocará gozo y liberación. 


Pero él se mostrará. 


El texto masorético reza de otro modo, como si esta frase fuera parte de lo que dicen los 
burladores: "Sea glorificado Jehová para que veamos vuestra alegría". El rollo 1Qls? de los 


Manuscritos del Mar Muerto dice "él verá" o "será visto", según la vocalización que se le dé al 
texto, que consta exclusivamente de consonantes. 





6. 


Voz de alboroto. 


El profeta prevé el tiempo de la restauración. Isaías concibe a la ciudad y al templo 
restaurados y al Señor que se levanta para retribuir a los enemigos del nuevo Estado (ver 
com. Isa. 59:16-18). 





7. 


Antes que estuviese de parto. 


Se representa a Sión mediante la figura de una mujer que está por dar a luz. La tierra de 
Israel, que por largo tiempo había estado desolada (Eze. 38:8), de pronto palpitaría con 
nueva vida cuando volviera la multitud de los repatriados. 








En un día. 
Era algo inaudito e increíble que una nación pudiera surgir tan repentinamente. Si los judíos 
en el exilio hubieran hecho caso a los mensajes de los profetas, la restauración habría sido 
tan espectacular y gloriosa como la que se describe aquí. 


¿No haré nacer? 


Aquí se hace resaltar la seriedad del propósito de Dios. El fracaso de Israel en cumplir el 
propósito divino no se debió a ninguna deficiencia de la gracia divina. Dios tampoco 
permitiría que el fracaso transitorio de Israel pudiera frustrar "el plan secular [milenario] para 
redimir a la humanidad" (PR 52 I). La Jerusalén celestial, "madre de todos nosotros" (Gál. 
4:26), será poblada por las multitudes de los redimidos (ver com. Isa. 54: 1). 





10. 


Los que os enlutáis. 
Compárese con los cap. 57:18; 61:2-3. 





11. 


Para que maméis. 


En los vers. 11 - 12 se sigue describiendo a Jerusalén como la madre de la nación recién 
nacida. Prodiga sin reservas a su hijo todas las atenciones habituales en una madre 
cariñosa. 





12. 


Paz. 

"Bienestar", "prosperidad", "éxito" (ver com. Isa. 57:19). 
Como un río. 

Cf. cap. 48:18. 
Gloria. 


Heb. kabod, que además de significar "gloria", "honor', puede también referirse a "riquezas", 
como aquí y en cap. 10:3; 61:6. Con referencia a la riqueza de los gentiles, ver com. cap. 
60:5. 


En los brazos. 


Compárese con cap. 60:4. En los países del Cercano Oriente, es común que los niños sean 
llevados sobre la cadera de la madre. 





13. 


Consuela. 


Compárese con cap. 49:15. 





14. 


Se alegrará. 
Sin duda es una alusión a la burla del cap. 65:5. 


Vuestros huesos reverdecerán. 


Se dice que en tiempos de angustia los huesos se consumen (Sal. 31: 10; cf. Lam. 1: 13), o 
que en la enfermedad "arden de calor" (Job 30:30). 


Para con sus siervos. 


Se hace resaltar el mismo contraste expresado en el vers. 5 (ver com. allí). 





kl 
m 


Jehová vendrá. 


La verdadera restauración de Israel había significado muerte para los apóstatas y los impíos. 
Del mismo modo, la segunda venida de Cristo traerá liberación a los santos y muerte a los 
impíos (Apoc. 19:19-21). 





16. 


Jehová juzgará. 


La RVR sigue muy de cerca el texto del rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto. El 
texto masorético dice "Jehová pleiteará" (VM). 


La descripción del cap. 66, así como la del cap. 65 (ver com. cap. 65:17) corresponde con lo 
que habría ocurrido si los judíos hubieran escogido cumplir el propósito divino. Por eso las 
abominaciones que aquí se mencionan en forma específica son aquellas de las que los judíos 
apóstatas eran culpables. 





17. 


Se santifican. 


Esos apóstatas mezclaban ritos paganos con el culto a Jehová, luego de lo cual asumían una 
actitud santurrona 375 (cap. 65:5) en relación con sus hermanos. Los reinados de Acaz y 
Manasés se caracterizaron por ese tipo de culto (2 Rey. 16:10-16; 21:2-7). Las ceremonias 
de consagración y purificación a las cuales se hace referencia quizá eran ritos de iniciación 
para los misterios paganos. 


En los huertos. 


Muchas veces esos huertos y bosquecillos eran escenario de ceremonias religiosas crueles e 
inmorales. Con frecuencia los hebreos imitaron a los paganos en su costumbre de adorar en 
tales lugares (Isa. 1:29; 65: 3-4; cf. 1 Rey. 14:23; 15:13; 2 Rey. 16:3-4; 17: 9-11; 18:4), 
aunque Dios les había ordenado que los destruyeran (Exo. 34:13; Deut. 7:5). 


Unos tras otros. 


Literalmente, "detrás de uno en medio" en el texto masorético, pero en varios manuscritos, 
entre ellos el rollo 1Qls* de los Manuscritos del Mar Muerto, dice "detrás de una en medio". 
No hay cómo saber qué o quién era ese "uno (o una) en medio", pero parecería haber sido un 
objeto de culto o la persona, quizá una sacerdotisa, que dirigía ese abominable culto. 


Comen carne de cerdo. 


Ver com. cap. 65:4. Esa gente desafiaba abiertamente a Dios participando de lo que le era 
especialmente abominable. Tanto el cerdo como el ratón aparecen entre los animales 
inmundos que los hebreos no debían comer (Lev. 11:2, 7, 29, 44). Los apóstatas judíos se 
gozaban en quebrantar todas las restricciones y pretendían santificarse con lo que Dios 
había dicho que los contaminaría e incapacitaría para mantener comunión con él. Al 
pretender una santidad superior se habían sumido en la peor degradación. 


Serán talados. 


En el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto no aparece este verbo, quizá como 
resultado de un error de copia. La destrucción ya se ha mencionado en los vers. 15-16. 





18. 


Yo conozco. 


Esta forma verbal no aparece en el texto masorético, pero en la LXX está el verbo epístamal, 
"yo conozco'. La RVR sigue a la LXX en la primera parte de este versículo. En los tárgumes 
se lee "ante mí sus hechos y sus pensamientos están revelados". 


Tiempo vendrá. 
En la LXX se lee "yo vendré". 


Verán mi gloria. 


Es decir, una revelación del carácter de Dios, quizá aquel aspecto que se revela en la 
destrucción de los pecadores. 





19. 


Pondré entre ellos señal. 


En el rollo 1Qls? de los Manuscritos del Mar Muerto dice "señales", pero en ninguna parte se 
aclara cuál habría de ser esa señal. Posiblemente la "señal" tenga que ver con la "gloria". 
Después de haber visto la "gloria" o "señal" de Dios, los que escaparon a la destrucción 
declararían a todas las naciones lo que les había sido revelado acerca de Dios. 


Tarsis. 
Por lo general se considera que corresponde con Tartesos en España (ver cóm. Gén. 10:4). 
Fut. 


"Put" (BJ), "Pul" (VM). Este lugar no se conoce con exactitud, pero algunos piensan que se 
trata de algún lugar o pueblo africano. Otros consideran que Fut es sólo una grafía errónea 
de "Put" (ver com. Eze. 27:10). Sin embargo, también el rollo 1Qls? de los Manuscritos del 
Mar Muerto dice "Pul". 


Lud. 

Una región del norte de Mesopotamia o de Asia Menor (ver com. Gén. 10: 13, 22). 
Tubal. 

Una tribu jafética que vivía cerca del mar Negro (ver com. Eze. 38:2). 
Javán. 

El nombre hebreo comúnmente aplicado a los jonios o griegos (ver com. Gén. 10:2). 


Las costas lejanas. 


Los lugares mencionados representan en general los países lejanos que nunca antes habían 
oído del Dios de Israel, pero que habrían de conocerlo por la predicación de los enviados. 





20. 


Vuestros hermanos. 


Los exiliados que todavía estuvieran esparcidos. 


En carros. 


Se enumeran los diferentes medios de transporte que se empleaban antiguamente en el 
Cercano Oriente. Por todos los medios posibles, la gente de toda raza y lugar llegaría hasta 
Sión. 

Mi santo monte de Jerusalén. 
Ver com. cap. 2:2-4. 

En utensilios limpios. 


Nótese el contraste entre esto y el "caldo de cosas inmundas" ofrecido por un "pueblo 
rebelde" (cap. 65:2, 4; 66:16-17). 





21. 


Sacerdotes y levitas. 


En esta etapa de la restauración, la ley ceremonial todavía habría estado en vigencia (ver 
com. Eze. 40: 1). 





22. 


Cielos nuevos. 


Ver com. cap. 65:17. 





23. 


De mes en mes. 


"De luna en luna nueva" (BJ). Con relación al ritual de la luna nueva durante la dispensación 
mosaica, ver Núm. 10: 10; 28:11-14; cf. Amós 8:5. Con referencia a la importancia de la luna 
nueva en 376 tiempos de la restauración de Israel, ver Eze. 46:1, 3. 


De día de reposo en día de reposo. 


El sábado es una institución que perdurará. Habría sido respetado debidamente en el Estado 
judío restaurado, y en la tierra nueva será observado por todos (DTG 250). Todos guardarán 
el sábado en señal de eterno reconocimiento de que Cristo creó el paraíso del Edén, y recreó 
los cielos nuevos y la tierra nueva de justicia y santidad. 





24. 


Verán los cadáveres. 


Este versículo debe ser entendido a la luz de los principios bosquejados en el com. Isa. 
65:17. Esta frase es otra evidencia de que Isaías estaba describiendo lo que serían los 
cielos nuevos y la tierra nueva si la nación judía hubiera aceptado su destino divino. Antes 
de que la tierra nueva de la cual habla Juan (Apoc. 21; 22) se convierta en morada de los 
justos y los adoradores vayan a la nueva Jerusalén a rendir culto, todo rastro del pecado 
habrá sido eliminado y no quedarán cadáveres que dañen la perfección de ese Edén 
restaurado (2 Ped. 3:10). Por eso las palabras de Isaías no pueden considerarse como 
aplicables directamente a la situación de la futura tierra nueva. Debe hacerse la aplicación 
secundaria en armonía con las declaraciones de autores inspirados posteriores, quienes nos 


han dicho cómo habrán de cumplirse los propósitos eternos de Dios mediante la iglesia 
cristiana (ver pp. 39-40). 


Quienes aplican este versículo al castigo eterno de las almas en un infierno que arde para 
siempre, harían bien en observar que se habla de cadáveres, y no de almas conscientes y 
separadas del cuerpo, que están siendo atormentadas. Esta aplicación errónea de la 
profecía también hace caso omiso de los principios de interpretación ya señalados. 


Su gusano. 


Heb. tole'ah, que aquí quizá se refiera a una cresa. La misma palabra hebrea se emplea en 
Exo. 16:20; Job 25:6; Sal. 22:6; Isa. 14: 11. El cuadro es el de cresas o larvas que comen 
cadáveres. 


Nunca morirá. 


Por la misma aplicación errónea ya señalada, algunos han entendido que esta figura indica 
que los impíos vivirán para siempre. Sin embargo, en hebreo el verbo está en tiempo 
imperfecto simple, cuyo sentido sólo indica que en el momento en cuestión la acción del 
verbo no ha concluido aún. Este tiempo verbal no indica necesariamente que la acción 
nunca será completada. Por ejemplo, en Gén. 2:25 se emplea el imperfecto en la afirmación 
de que Adán y Eva "no se avergonzaban". Esta declaración no era una predicción de que 
nunca se avergonzarían. En Gén. 3:7 se indica claramente que más tarde se avergonzaron. 
Se sugiere la siguiente traducción para expresar con mayor claridad la idea del hebreo: "su 
gusano no había muerto aún". 


Se apagará. 


El tiempo del verbo hebreo usado aquí es el mismo que aparece en la expresión "su gusano 
nunca morirá". Por lo tanto, la frase podría traducirse: "su fuego todavía no se había 
apagado" (ver com. "Nunca morirá"). El hecho de que esta expresión, "ni su fuego se 
apagará", no significa que el fuego arderá para siempre se ve claramente por la predicción de 
Jer. 17:2 7, donde se amenaza a Jerusalén con esa clase de fuego. Se encendió ese fuego 
(2 Crón. 36:19), pero se ha apagado hace ya mucho tiempo. Un fuego que no "se apagará" 
es sencillamente un fuego que nadie quiere o puede extinguir. Sin embargo, cuando ya ha 
quemado lo que puede quemarse, naturalmente se apaga. 


De esta manera la Biblia define claramente lo que es un fuego que "no se apagará". Además 
debería tenerse en cuenta que el hebreo de Isa. 66:24 es poético, y que las dos frases "su 
gusano nunca morirá" y "ni su fuego se apagará" son expresiones paralelas. El significado 
de la segunda frase, claramente definido, sugiere pues la interpretación que debería darse a 
la primera. 


Con referencia a cómo Jesús empleó y aplicó las palabras de Isa. 66:24, ver com. Mar. 9:44. 
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El Libro del Profeta JEREMÍAS 





INTRODUCCIÓN 


1. Título.- 


El libro recibe su nombre de su personaje principal, Jeremías. En hebreo, el nombre aparece 
en dos formas: (1) Yirmeyahu (cap. 1: 1, 1 1; 29: 27; 36: 4; etc.), y (2) Yirmeyah (cap. 27: 1; 
28: 5-6, 10-12, 15; 29:1; etc.). El equivalente en griego para ambas formas es leremías, del 
cual se deriva "Jeremías" en castellano. El significado del nombre es incierto. La segunda 
mitad, Yahu o Yah, significa Yahweh o Jehová (ver t. I, pp. 180-18 1; com. Exo. 15: 2; Sal. 
68:4). Según los papiros arameos del siglo V a. C., Yahu era una forma reconocida del 
nombre divino entre los colonos judíos de la isla de Elefantina en el Alto Egipto (ver t. III, pp. 
81-85). La primera mitad del nombre ha sido interpretada de varias maneras: "lanza", 
"exalta", "establece", etc, Por lo tanto, Jeremías podría significar "Yahweh establece", o 
"Yahweh lanza", etc. 


Las primeras palabras de la profecía constituyen un título del libro: "Las palabras de 
jeremías". En la LXX la frase inicial dice: "La palabra de Dios que vino a Jeremías", la cual es 
parecida a otras que se emplean comúnmente en los demás libros proféticos del AT (ver Eze. 
1: 3; Ose. 1:1; Joel 1:1; etc.). 


2. Paternidad literaria. - 


Jeremías es el autor de la mayor parte del libro. La tarea de redactarlo le fue confiada a 
Baruc, su fiel secretario, hijo de Nerías (cap. 36: 4, 27-28, 32). Baruc también pudo haber 
redactado, compilado y preservado el material del libro, y haber contribuido en las 
narraciones biográficas que contiene. Su puesto como "el escriba" y secretario de Jeremías 
implica que Baruc era muy culto. Según Josefo (Antigúedades x. 9.1), Baruc descendía de 
una familia distinguida de Judá. Parece que su hermano era el principal intendente de 
Sedequías, quien acompañó al rey a Babilonia (ver com. Jer. 51: 59). Su noble carácter e 


influencia se manifiestan por el hecho de que el remanente, el resto, los pocos que quisieron 
huir a Egipto acusaron a Baruc de haber ejercido presión sobre el profeta en contra de ellos 
(cap. 43: 3), y también porque algunos escritos espurios aparecieron más tarde bajo su 
nombre. Uno de ellos, el libro de Baruc, se halla entre los libros apócrifos. Siempre leal a 
Jeremías, fue con éste a Egipto cuando se obligó al profeta a que acompañara al remanente 
de Judá a ese país (cap. 43: 5-7). 


El capítulo final del libro (cap. 52) consta de un sumario histórico-no una profecía- que se 
extiende mucho más allá del tiempo del ministerio de Jeremías, escrito quizá posteriormente 
por otra persona. El que lo escribió fue muy cuidadoso en 380 aclarar que este capítulo no 
era obra del profeta Jeremías. Antes de añadir este apéndice histórico, escribió: "Hasta aquí 
son las palabras de Jeremías" (cap. 51: 64). 


El libro de Jeremías explica la manera en que fueron redactadas las dos versiones de esta 
profecía (cap. 36). Durante más de veinte años Jeremías había procurado persuadir al 
pueblo de Judá para que se volviera sinceramente a Dios. En el cuarto año de Joacim (604 
a. C.), Dios le ordenó que escribiera el contenido principal de sus predicaciones, para que 
pudiese ser leído públicamente por su secretario (cap. 36: 1-2). En obediencia a esa orden 
Jeremías dictó a Baruc las palabras de la primera versión de la profecía, y éste las escribió 
en un rollo de pergamino (cap. 36: 1-4, 17-18; PR 319). Entonces se le confió a Baruc la 
peligrosa tarea de leer estas palabras al pueblo en el templo, en un día de ayuno (cap. 36: 
5-8). 


Más tarde, cuando Jehudí, uno de los funcionamos de Joacim, leyó el rollo al rey, éste lo 
tomó con enojo, lo rasgó con un cuchillo de escriba y lo echó al fuego (cap. 36: 20-23). Esto 
hizo necesario que fuesen escritos de nuevo los mensajes anteriores (cap. 36: 27-28, 32). 
Jeremías dictó de nuevo las palabras, y Baruc las escribió. Esta segunda versión del texto 
fue de mayor extensión, porque contenía no sólo los mensajes de la primera, sino también los 
recibidos posteriormente (cap. 36: 32). 


El libro de Jeremías revela vigorosamente la rica personalidad de su autor. Su naturaleza 
sumamente sensible se refleja en una cantidad de pasajes que han sido llamados sus 
"confesiones" (cap. 11: 18-23; 12: 1-5; 15: 10-18; 17: 14-18; 18: 18-23; 20: 7-18; cf. cap. 1: 4- 
10;6:11;8:21a9: 1). Estos pasajes nos dan una autobiografía espiritual de este varón de 
Dios. Jeremías, por naturaleza tímido y retraído, con frecuencia luchaba contra intensos 
conflictos íntimos; pero mediante el poder divino desarrolló un valor espiritual que lo convirtió 
en un héroe poderoso para Dios. 


Además de estos pasajes muy íntimos, el libro de Jeremías contiene una serie de narraciones 
biográficas e históricas. Se puede saber más de la vida y del ministerio de Jeremías que de 
la vida y del ministerio de los escritores de los demás libros proféticos. En efecto, el erudito 
A. B. Davidson afirmó que este libro "no pretende tanto enseñar las verdades religiosas como 
presentar una personalidad religiosa" (Hastings, Dictionary of the Bible [Diccionario de la 
Biblia], t. 2, p. 576). 


Jeremías vivía en Anatot (cap. 1: 1; 29: 27), hoy Anata, unos 4 km. al noreste de Jerusalén. 
Descendía de una familia sacerdotal (cap. 1: 1). Su padre Hilcías no fue, sin duda, el sumo 
sacerdote del mismo nombre que descubrió el libro de la ley (2 Rey. 22: 8). Se designa al 
padre de Jeremías como "de los sacerdotes", y no "el sacerdote" o "el sumo sacerdote". El 
hecho de que Jeremías viviera en Anatot significa que quizá era descendiente de Elí y del 
linaje de Abiatar, a quien depuso Salomón del sumo sacerdocio (ver com. 1 Rey. 2: 26-27). 


Jeremías fue llamado al oficio profético aproximadamente en 627 a. C., el 13€f año del 
reinado de Josías (cap. 1: 2; ver pp. 20-21 y el t. II, p. 79). Poco después Dios ordenó al 
profeta que predicara en Jerusalén (cap. 2: 2); pero no limitó su ministerio a Jerusalén, sino 


que llevó a cabo una gira de predicación por las ciudades de Judá (cap. 11: 6; PR 316). 
Cuando regresó a Anatot, sus conciudadanos se confabularon para matarlo (cap. 11: 18-23). 
Para escapar de estas persecuciones, parece que se trasladó a Jerusalén. Allí se atentó otra 
vez contra su vida. Su osada predicación al principio del reinado de Joacim, hijo de Josías, 
de que el templo llegaría a ser como Silo, airó a los sacerdotes, a los falsos profetas y al 
pueblo de Jerusalén, quienes exigieron que Jeremías fuese muerto (cap. 26: 6-11). Sin 
embargo, los príncipes lo defendieron (cap. 26: 16). 


Más tarde, cuando el ejército de Nabucodonosor levantó el sitio final de Jerusalén por un 
poco de tiempo, para hacer frente a la amenaza de la aproximación del 381 rey de Egipto, 
Jeremías fue apresado cuando procuraba irse a Anatot (cap. 37: 11-15). El profeta fue 
acusado de intentar pasarse a los caldeos, y de nuevo fue azotado y encarcelado. Esta vez, 
por poco pierde la vida en la mazmorra fangosa de Malaquías (cap. 38: 6), pero fue rescatado 
por Ebed-melec el etíope (cap. 38: 7-13). Sin embargo, Sedequías indudablemente lo 
mantuvo en la prisión, en donde quedó hasta que cayó Jerusalén (cap. 38: 14-28). 


Después del asolamiento de Jerusalén, Nabucodonosor libertó al profeta y le permitió que se 
quedara en Palestina o que acompañara a los cautivos a Babilonia (cap. 40: 1-5). Jeremías 
eligió quedarse con el remanente en Palestina bajo el gobernador Gedalías que acababa de 
ser nombrado (cap. 40: 6). Después del asesinato de Gedalías, un remanente de los judíos 
capitaneado por Johanán huyó a Egipto en contra del consejo de Jeremías, llevándose al 
profeta consigo (cap. 42; 43). Allí, en Tafnes, Jeremías predijo que Egipto sería invadido por 
Nabucodonosor (cap. 43: 8- 13), y dio su último mensaje de advertencia a los judíos que 
habían huido a ese lugar (cap. 44). Indudablemente fue en ese país extranjero donde llegó a 
su fin la carrera de este gran profeta. 


Una nota breve sobre las diferencias entre el texto de la LXX y el hebreo viene bien aquí. 
Una notable diferencia se advierte en la ordenación de las profecías que se refieren a países 
extranjeros. En el texto hebreo esas profecías se encuentran en los cap. 46-51, pero en la 
LXX se encuentran en los cap. 25: 14 a 31: 44. También hay una diferencia en el orden en 
que se tratan las diferentes naciones. En hebreo el orden es: Egipto, Filistea, Moab, Amón, 
Edom, Damasco, Cedar, Hazor, Elam y Babilonia. En la LXX, el orden es: Elam, Egipto, 
Babilonia, Filistea, Edom, Amón, Cedar y Hazor, Damasco y Moab. 


Hay variantes también en el texto. Se calcula que la LXX tiene aproximadamente unas 2.700 
palabras menos, y que es 1/8 más corta que en hebreo. La LXX por regla general no emplea 
la frase "dice Jehová" cuando se usa con sentido parentético, ni títulos tales como "el 
profeta", después del nombre de Jeremías, ni "el rey", después del nombre del monarca 
reinante. En general, sucede lo mismo con títulos tales como "el Dios de Israel" o "el Dios de 
los ejércitos". 


Ciertas secciones enteras compuestas de varios versículos tampoco aparecen. Las 
siguientes son las más notables: cap. 8: 10b-13a; cap. 10: 6-10; cap. 17: 1-5a; cap. 27 (cap. 
34 en la LXX): 1, 7, 13, 21; cap. 29 (cap. 36 en la LXX): 16-20; cap. 33 (cap. 40 en la LXX): 
14-26; cap. 39 (cap. 46 en la LXX): 4-13; cap. 48 (cap. 31 en la LXX): 45-47; cap. 51 (cap. 28 
en la LXX): 44c-49a; y cap. 52: 27b-30. Además de éstas, hay diferencias menores que 
tienen que ver mayormente con frases y palabras aisladas. 


Para explicar estas variantes del texto algunos eruditos han recurrido a la teoría de una doble 
recensión (revisión crítica) del libro de Jeremías. Suponen que una de ellas se efectuó en 
Palestina y la otra en Egipto. Otros piensan que el traductor de la LXX acortó 
deliberadamente el texto omitiendo repeticiones, simplificando el estilo y abreviando las 
lecturas difíciles. Los eruditos conservadores han opinado que puede haber algo de verdad 
en esta segunda teoría. Por ejemplo, la omisión del cap. 8: 10b-12 en la LXX podría deberse 
a su similitud con el cap. 6: 12- 15. Otros opinan que la omisión de uno o dos pasajes puede 


deberse simplemente al error de un copista al saltar de una línea a otra que tiene una 
terminación semejante, omitiendo así el texto intermedio, omisión que se llama 
homoiotéleuton. 


Las variantes ya tratadas, aunque más extensas que en los demás libros del AT, no afectan 
mucho el tema básico del texto. Podría ser que un estudio cuidadoso de los manuscritos 
hebreos más recientes (ver pp. 128-129; t. 1, pp. 35-36) arrojen luz adicional sobre el texto de 
Jeremías. 382 





3. Marco histórico.- 


Durante los primeros días del ministerio de Jeremías, tres grandes potencias, Asiria, Egipto y 
Babilonia, luchaban por ejercer la supremacía. Bajo Asurbanipal (669-627? a. C.) Asiria 
había llegado a su apogeo, pero comenzaba ya a declinar (ver t. II, pp. 67-68). Egipto se 
había quitado el yugo de Asiria, y se esforzaba por recuperar su preponderancia en el 
Cercano Oriente (ver t. H, pp. 9194). Con la ascensión de Nabopolasar al trono de Babilonia 
en 626 a. C., empezó el predominio del Imperio Neobabilónico. La suerte de Asiria fue 
sellada con la caída de Nínive (612 a. C.), y el Imperio Neobabilónico llegó a ser la potencia 
dominante en Asia occidental. Necao Il, faraón de Egipto, se opuso a la supremacía 
repentina de Babilonia. Nabucodonosor II, hijo de Nabopolasar, hizo frente con éxito a ese 
desafío en la batalla de Carquemis, 605, a. C., y Babilonia reemplazó a Asiria como potencia 
mundial (ver pp. 536-538; t. II, pp. 95-96). 


El ministerio de Jeremías abarcó los últimos 40 años de la existencia de Juda como reino. 
Cinco reyes ocuparon el trono durante este período: Josías, Joacaz, Joacim, Joaquín y 
Sedequías. A cada uno de ellos Jeremías dio mensajes de reforma y reavivamiento 
espiritual. Presentamos un resumen breve del reinado de cada uno: 


a. Josías (640-609 a. C). 


Después de más de medio siglo de deterioro moral y espiritual durante los reinados de 
Manasés (2 Rey. 21: 1-18; 2 Crón. 33: 1-20) y Amón (2 Rey. 21: 19-25; 2 Crón. 33: 21-25), 
una vez más Judá tuvo un rey notable por su piedad y celo religioso en favor de Dios. Josías 
tenía sólo ocho años de edad cuando empezó a reinar (2 Rey. 22: 1). Cuando tenía 20 años, 
introdujo una cantidad de reformas que suprimían, en primer lugar, los altos dedicados a la 
adoración de los ídolos (2 Crón. 34: 3). Fue auxiliado en esta obra por Jeremías, quien fue 
llamado al ministerio público en el 13.8 año de este rey. Josías se propuso, por la fuerza, a 
librar la tierra de la idolatría y restablecer el culto de Dios (2 Crón. 34). Con motivo de la 
purificación y reparación del templo, en el 18.0 año del reinado de Josías, fue descubierto un 
ejemplar "del libro de la ley" (2 Rey. 22: 3-20). El descubrimiento intensificó el movimiento de 
reforma de Josías por todo el país, que se extendió aun al territorio que antes era del reino 
del norte (2 Rey. 23: 15-20; 2 Crón. 34: 6-7). Esto fue posible por la declinación del imperio 
asirio. 


El rey Josías murió prematuramente a causa de su imprudente ataque contra Necao II, faraón 
de Egipto, en , 609 a. C. (ver p. 536; t. IL, pp. 96-97; 2 Rey. 23: 29-30; 2 Crón. 35: 20-24). Su 
muerte, una verdadera pérdida para la nación, fue profundamente lamentada por el pueblo de 
Judá (2 Crón. 35: 24-25). 


b. Joacaz (609 a. C.). 


También conocido como Salum (ver com. 1 Crón. 3: 15). Después de que murió Josías, el 
pueblo entronizó a Joacaz, quizá porque simpatizaba con Babilonia (ver com. 2 Rey. 23: 30; 2 
Crón. 36: 1). Después de que Joacaz hubo reinado sólo tres meses, Necao II, sin duda al 
regresar de su campaña en el norte, lo depuso y lo llevó a Egipto, donde murió (2 Rey. 23: 


31-34; Jer. 22: 10-12). 
c. Joacim (609-598 a. C.). 


Conocido primero como Eliacim (2 Rey. 23: 34). Después de deponer a Joacaz, Necao II 
colocó en el trono a Joacim, segundo hijo de Josías (ver com. 1 Crón. 3: 15; 2 Rey. 23: 34). 
Judá ahora estaba bajo el dominio egipcio, y pagaba un elevado tributo por la amistad egipcia 
(ver com. 2 Rey. 23: 35). En 605 a. C., Nabucodonosor invadió a Palestina, se llevó parte de 
los utensilios del templo y a algunos de la familia real y de la nobleza a Babilonia. Entre esos 
cautivos estaban Daniel y sus tres compañeros (Dan. I: 1-6; t. IL, p. 97). De esta manera 
Joacim fue obligado a inclinarse ante Babilonia y no ante Egipto. En ese tiempo (ver pp. 
536-538) Egipto sufrió una aplastante derrota en la batalla de Carquemis, y Necao II se retiró 
precipitadamente a Egipto con el resto de su ejército. A pesar de sus 383 promesas 
solemnes de fidelidad a Babilonia (ver com. 2 Rey. 24:1), en 598 a. C., Joacim, que en 
realidad simpatizaba con Egipto, se rebeló abiertamente contra Babilonia. Esto provocó una 
segunda invasión a Judá y la captura y muerte de Joacim. El rey parece haber sufrido un fin 
trágico (ver com. 2 Rey. 24:5). 


d. Joaquín (598-597 a. C.). 


También llamado Conías (Jer. 22: 24) y Jeconías (1 Crón. 3: 16; Jer. 24: 1). Después de un 
breve reinado de unos tres meses, este hijo y sucesor de Joacim se rindió a los caldeos 
sitiadores y fue deportado a Babilonia con su madre, esposas, hijos y cortesanos (2 Rey. 24: 
10-16). Diez mil cautivos fueron llevados a Babilonia en esta segunda deportación, que 
incluyó a los varones principales y a los artesanos de la ciudad. El profeta Ezequiel figuraba 
entre esos cautivos (Eze. 1: 1-3). En cuanto a la forma en que la arqueología proporciona 
datos de este cautiverio, ver pp. 605-606; t. II, pp. 98-99 y nota de p. 102. 


Durante por lo menos una parte del tiempo, Joaquín fue mantenido en prisión, de la cual fue 
libertado en el año 37 de su exilio por el sucesor de Nabucodonosor, Amel-Marduk, el 
Evil-merodac de la Biblia (2 Rey. 25: 27-30). 


e. Sedequías (597-586 a. C.). 


Llamado anteriormente Matanías (2 Rey. 24: 17). Después de deportar a Joaquín, 
Nabucodonosor puso como rey títere en Judá a este hijo de Josías, de 21 años de edad. 
Sedequías afrontó una tarea difícil. Los judíos más encumbrados habían sido deportados y la 
gente que quedó era difícil de gobernar. jeremías los comparó con "higos malos, que de 
malos no se pueden comer" (Jer. 24: 8-10). Para hacer más difícil la situación, embajadores 
de Edom, Moab, Amón, Tiro y Sidón estaban en Jerusalén (Jer. 27: 3), quizá con el propósito 
de incitar a Sedequías a que se uniera con ellos en una revuelta contra Babilonia. Jeremías 
advirtió a Judá contra esta intriga, y amonestó no sólo a Judá sino también a esas naciones 
para que se sometieran al yugo de Babilonia (Jer. 27; 28: 14). Les advirtió que si Judá no se 
sometía, la ruina de Jerusalén sería completa. Pero Sedequías, actuando en contra de toda 
esa instrucción, se rebeló (ver t. II, p. 99). 


Nabucodonosor actuó rápida y cruelmente para aplastar la rebelión. Su invasión llenó de 
terror y zozobra a Sedequías y a toda Jerusalén (Jer. 2 1: 1 - 10). En un esfuerzo 
desesperado por ganar el favor de Jehová, el rey y su pueblo se unieron en un pacto 
solemne con Dios, prometiendo librar a todos los esclavos hebreos de Jerusalén (cap. 34: 
8-10). Pero cuando Nabucodonosor levantó transitoriamente el sitio por la amenaza del 
ejército de Faraón (cap. 37: 5), olvidaron el pacto y los liberados fueron nuevamente 
sometidos a una cruel esclavitud (cap. 34: 11-22). Jeremías fue detenido y encarcelado como 
traidor (cap. 37: 11-15); sin embargo, pronto se reanudó el sitio. Los judíos lucharon 
desesperadamente para salvar la ciudad y salvarse a sí mismos de la suerte que los 
amenazaba. La ciudad resistió durante 30 meses (ver t. H, p. 100; t. III, p. 95); pero en Julio 


de 586 a. C. los babilonios abrieron una brecha en los muros. Sedequías consiguió escapar 
con un pequeño pelotón de soldados, pero fue alcanzado y capturado cerca de Jericó (cap. 
39: 2- 5). Jerusalén fue saqueada e incendiada (cap. 39: 8), y casi todos los judíos que 
habían quedado fueron llevados cautivos (cap. 39:9- 10). 


f. Gedalías. 


Nabucodonosor nombró a Gedalías, hijo de Ahicam, nieto de Safán (Jer. 26: 24), para que 
gobernara al remanente que quedó (2 Rey. 25: 22). Gedalías estableció su sede en Mizpa, 
cerca de Jerusalén. Los babilonios dejaron en libertad a Jeremías, y él se unió con el nuevo 
gobernador en Mizpa (Jer. 40: 1-6). Después del asesinato de Gedalías (Jer. 41), un residuo 
de los judíos encabezado por Johanán huyó a Egipto, obligando a Jeremías a que los 
acompañara (Jer. 43). 384 
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Una lectura ordenada del libro de Jeremías, basada en esta cronología aproximada, sería 
como sigue: 


Josías (640-609): cap. 1-6; 14-16. 

Joacim (609-598): cap. 17; 7-11; 26; 35; 22:1-19; 25; 18-20; 36:1-4; 45; 36:5-32; 12. 
Joaquín (598-597): cap. 22:20-30; 13; 23. 

Sedequías (597-586): cap. 24; 29-31; 46-51 (?); 27; 28; 21; 34; 32; 33; 37-39. 


Después de la caída de Jerusalén: cap. 40-44; 52. 





4.Tema.- 


El libro de Jeremías se compone de una serie de sermones proféticos, combinados con datos 
históricos y biográficos concernientes a los últimos días del reino de Judá. Haciendo uso de 
cuanto estaba a su alcance, Jeremías procuró contener la rápida decadencia de Judá, que 
rodaba por la pendiente de la depravación moral hacia la ruina. Pero sus esfuerzos en favor 
de la nación fueron casi totalmente inútiles. Sus exhortaciones al arrepentimiento cayeron en 
oídos sordos. 


Jeremías fue el profeta de la religión sincera. Sus mensajes invitaban a abandonar lo externo 
y superficial, para volverse a lo interno y real. Enseñaba que la 385 corrupción tiene su 
origen en un corazón impío (cap. 17:9), y que sin un nuevo corazón, nuevas intenciones y un 
nuevo espíritu, el hombre es incapaz de hacer lo bueno (cap. 13: 23). Tal cambio, destacó, 
sólo podría ser efectuado por un acto creador de Dios (cap. 24: 7; 31: 31-34). 


Como otros profetas, Jeremías advirtió contra las alianzas peligrosas con otras naciones 
(cap. 2: 36), amonestó a Judá para que se sometiera al yugo babilónico, y señaló que la 
rebelión llevaría la nación al colapso. 


Más allá de la ruina inevitable del presente, el profeta previó un futuro glorioso para "aquellos 
que... fuesen fieles" al Señor (PR 342). Ambas casas de Israel retornarían; se reunirían de 
nuevo como un solo pueblo (PR 348). Otra vez serían el pueblo de Dios, y él sería su Dios 
(Jer. 32: 37-41). Si Israel obedecía los mensajes de reforma, la nación sería reconstituida 
bajo un nuevo pacto (cap. 31: 31-34). Un "Renuevo de justicia" de la raíz de David sería su 


rey (cap. 33: 14-17). 


5. Bosquejo.- 

|. El llamamiento y la comisión del profeta, |: 1-19. 
A. Identidad del profeta, |: 1-3. 
B. El llamamiento de Jeremías, 1: 4-6. 
C. Su investidura con autoridad, |: 7- 10. 
D. La visión de la vara de almendro, l: 11-12. 
E. La visión de la olla hirviente, l: 13-16. 
F. La misión del profeta, con promesas de protección, |: 17-19. 

II. Profecías referentes a Judá y Jerusalén, 2: 1 a 35: 19. 
A. Una descripción y condenación de la maldad de Judá, 2: 1-37. 


1. La ingratitud e infidelidad de Judá a cambio del 


amor de Dios, 2: 1-13. 

2. El pecado y la terquedad de Judá mientras sufría el 
castigo, 2: 14-28. 

3. El desprecio de Judá a las correcciones pasadas 
de Dios, 2: 29-37. 

B. Invitación al pueblo infiel de Israel para volver, 3: 1 a 4: 4. 

1. Su infidelidad vergonzosa y los privilegios perdidos, 
3: 1-5. 

2. La culpabilidad de Judá excede a la de las diez 
tribus, 3: 6-11. 


3. Una renovada exhortación a ambas casas de Israel 
al arrepentimiento, con promesas de reunión y 


restauración, 3: 12-20. 


4. Una oración de confesión a favor de Israel, 


3:21-25. 
5. Demanda de una conversión "de corazón", 4: 1-4. 
C. Castigo por medio de una nación invasora, 4: 5 á 6: 30. 
1. Una descripción del peligro cercano, 4: 5-31. 


2. Causas de los juicios inminentes, 5: 1-31. 


a. La falta generalizada de integridad hacía 


inevitable el castigo e imposible el perdón, 5:1-9. 


b. Falta de fe en los mensajes proféticos, y falsa 


confianza en las ciudades fortificadas, 5:10-19. 
c. Terquedad, duplicidad y abierta 


desobediencia, 5: 20-31. 
3. Una descripción de la ruina y sus causas, 6: 1-30. 
D. El discurso en el templo, 7: 1 a 10: 25. 


1. Condenación de la idolatría desvergonzada y la 


contaminación del templo, 7: 1 a 8: 3. 


2. Anuncio de un terrible castigo por la insolente 


impiedad del pueblo, 8: 4-22. 


3. Lamento por la traición y duplicidad del pueblo, y 


las calamidades resultantes, 9: 1-26. 386 
4. Necedad de la idolatría, 10: 1-16. 


5. La invasión de Judá y el exilio de sus habitantes, 


10: 17-22. 
6. Súplica de Jeremías para que se disminuyera el castigo, 10: 23-25. 
E. Exposición del pacto, 11: 1 a 13: 27. 
1. El pacto violado, 11: 1-17. 
2. Reacciones ante la predicación de Jeremías, 11:18 a 12:6. 


a. La confabulación de los hombres de Anatot contra 


el profeta, 11: 18-23. 
b. La confabulación en la misma familia del profeta, 12: 1-6. 
3. Castigo y redención, 12: 7-17. 
4. La reprensión por el orgullo de Judá, el pueblo 
escogido, 13: 1-27. 
a. El acto simbólico del cinto de lino y su interpretación, 13: 1-11. 


b. Una declaración simbólica concerniente a los odres 


de vino, y la interpretación, 13: 12-17. 


c. Un mensaje al rey y a la reina madre, 13: 18-19. 


d. Un lamento por la calamidad que vendrá sobre Jerusalén, 13: 20-27. 
F. Vicisitudes personales del profeta, 14: 1 a 16: 9. 

1. La sequía: La intercesión de Jeremías rechazada, 14: 1 a 15: 9. 

2. Conflicto interior de Jeremías, 15: 10-21. 


3. Se prohibe a Jeremías que se case, o participe en 


duelos o en asambleas festivas, 16: 1-9. 


G. Las causas de las calamidades de Judá y mensajes de consuelo, 


16: 10 a 17: 18. 
H. exhortación acerca de la observancia del sábado, 17: 19-27. 
l. Símbolos de la destrucción de la nación, 18: Ia 19: 13. 
1. La vasija del alfarero, 18: 1-23. 
2. La vasija rota del alfarero, 19: 1- 13. 
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CAPÍTULO 1 


1 Época, 3 y llamado de Jeremías. 11 Sus visiones Proféticas de la vara de almendro y la olla 
hirviente. 15 Su duro mensaje contra Judá. 17 Dios lo anima con su promesa de ayuda. 


1 LAS palabras de Jeremías hijo de Hilcías, de los sacerdotes que estuvieron en Anatot, en 
tierra de Benjamín. 


2 Palabra de Jehová que le vino en los días de Josías hijo de Amón, rey de Judá, en el año 
decimotercero de su reinado. 


3 Le vino también en días de Joacim hijo de Josías, rey de Judá, hasta el fin del año 
undécimo de Sedequías hijo de Josías, rey de Judá, hasta la cautividad de Jerusalén en el 
mes quinto. 


4 Vino, pues, palabra de Jehová a mí, diciendo: 


5 Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué, te di por 
profeta a las naciones. 


6 Y yo dije: ¡Ah! ¡ah, Señor Jehová! He aquí, no sé hablar, porque soy niño. 


7 Y me dijo Jehová: No digas: Soy un niño; porque a todo lo que te envíe irás tú, y dirás todo 
lo que te mande. 


8 No temas delante de ellos, porque contigo estoy para librarte, dice Jehová. 


9 Y extendió Jehová su mano y tocó mi boca, y me dijo Jehová: He aquí he puesto mis 
palabras en tu boca. 


10 Mira que te he puesto en este día sobre naciones y sobre reinos, para arrancar y para 
destruir, para arruinar y para derribar, para edificar y para plantar. 


11 La palabra de Jehová vino a mí, diciendo: ¿Que ves tú, Jeremías? Y dije: Veo una vara 
de almendro. 


12 Y me dijo Jehová: Bien has visto; porque yo apresuro mi palabra para ponerla por obra. 


13 Vino a mí la palabra de Jehová por segunda vez, diciendo: ¿Qué ves tú? Y dije: Veo una 
olla que hierve; y su faz está hacia el norte. 


14 Me dijo Jehová: Del norte se soltará el mal sobre todos los moradores de esta tierra. 


15 Porque he aquí que yo convoco a todas las familias de los reinos del norte, dice Jehová; y 
vendrán, y pondrá cada uno su campamento a la entrada de las puertas de Jerusalén, y junto 
a todos sus muros en derredor, y contra todas las ciudades de Judá. 


16 Y a causa de toda su maldad, proferiré mis juicios contra los que me dejaron, e incensaron 
a dioses extraños, y la obra de sus manos adoraron. 


17 Tú, pues, ciñe tus lomos, levántate, y háblales todo cuanto te mande; no temas delante de 
ellos, para que no te haga yo quebrantar delante de ellos. 


18 Porque he aquí que yo te he puesto en este día como ciudad fortificada, como columna de 
hierro, y como muro de bronce contra toda esta tierra, contra los reyes de Judá, sus 
príncipes, sus sacerdotes, y el pueblo de la tierra. 


19 Y pelearán contra ti, pero no te vencerán; porque yo estoy contigo, dice Jehová, para 
librarte. 





1. 


Las palabras de Jeremías. 
La introducción más común de los libros proféticos dice: "Vino palabra de Jehová" (Eze. 1: 3; 


Ose. 1: 1; Joel 1: 1; etc.). En la LXX el primer versículo de Jeremías dice: "La palabra de 
Dios, la cual vino a Jeremías". Algunos comentadores judíos sugieren que se usó la 
introducción hebrea más corta, porque el libro no sólo presenta profecías sino que también 
relata episodios de la vida de Jeremías (cf. Amós 1: 1). 


Hilcías. 


Es probable que no sea el mismo Hilcías, sumo sacerdote, que tanto se destaca en el 
descubrimiento del "libro de la ley" (2 Rey. 22: 8). El hecho de que el padre de Jeremías 
fuera de Anatot, probablemente lo identifique como descendiente de Abiatar, quien fue 
quitado del sacerdocio en tiempos de Salomón (1 Rey. 2: 26-27, 35). 


De los sacerdotes. 


Jeremías era sacerdote por nacimiento y profeta por llamamiento divino específico, como lo 
fueron también algunos de los otros profetas (Eze. 1: 3; Zac. 1: 1; cf. p. 1107). 


Anatot. 


Una de las cuatro ciudades de Benjamín, asignada a los descendientes de Aarón (Jos. 21: 
17-18), aunos 4 km. al noreste 390 de Jerusalén, al otro lado del monte de los Olivos. 





2. 


El año decimotercero. 


Es decir, el año 628/ 27 a. C., si se supone que Jeremías computaba los años a partir del 
otoño; pero sería el 627/26 si los computaba a partir de la primavera, como piensan algunos 
(ver t. TIT, p. 96, nota 7). En cualquiera de los dos casos, se computa a partir de la muerte de 
Josías, en el año 609 a. C. (ver p. 537). 





3. 


Año undécimo. 


Es decir, el 586 a. C. (ver t. II, pp. 99-100). El cautiverio final comenzó en el quinto mes 
judaico de ese año. Puesto que el ministerio profético de Jeremías continuó más allá de esa 
fecha (ver p. 21), duró más de 40 años. 





4. 


Vino, pues, palabra de Jehová. 


Es evidente que el primer capítulo es la introducción del autor para todo el libro. En esta 
introducción, Jeremías presenta desde el mismo comienzo sus credenciales como profeta de 
Dios. Esta vocación no había sido suya por elección humana, sino por orden directa de Dios. 
La convicción íntima del llamamiento divino fue la fuerza que impulsó su ministerio, y su 
apoyo y sostén en momentos de desánimo. 





5. 


Antes que te formase. 


Aun antes de que Jeremías hubiera nacido, Dios había tenido el propósito de que fuera un 
profeta. Dios ha asignado a toda persona un lugar para trabajar y una responsabilidad en su 
gran plan (ver PR 393; PVGM 262). 


Te santifiqué. 


Heb. gadash, verbo que en la forma que aquí emplea, significa "declarar sagrado". "Te 
tenía consagrado" (BJ). Ver com. Gén. 2: 3. Dios había apartado a Jeremías para una obra 
especial; lo había asignado para que realizara su tarea profética especial. 


Te di. 


El verbo nathan, "dar", también puede traducirse como "designar". "Profeta de las naciones 

te constituí" (BJ). En forma similar se escogió a Juan el Bautista antes de que naciera (Luc. 
1: 15). Jeremías podría haberse negado a aceptar el llamado divino. Al nacer, todos los 
hombres están dotados de ciertas posibilidades, pero ellos son responsables de desarrollar 
plenamente esas aptitudes. Del mismo modo, Dios hoy tiene un plan para cada persona. "El 
lugar específico señalado para nosotros en la vida es determinado por nuestras aptitudes" 
(Ed 259). Debemos descubrir cuál es ese lugar y procurar cumplir el propósito y el plan que 
Dios tiene para con nosotros. 


Profeta. 


Profeta es aquel que recibe revelaciones directas de parte de Dios para comunicarlas a 
otros. La predicción no se origina en el profeta: éste es sólo el portavoz o intérprete de Dios. 
La revelación que recibe el profeta puede referirse o no al futuro. 


Naciones. 


Heb. goyim, "paganos" o "gentiles". Jeremías sería mensajero de Dios no sólo para Judá, 
sino también para las naciones gentiles vecinas. 





6. 


¡ Ah, Señor Jehová! 


Ver t. I pp. 39, 179-181. El joven se aterrorizó ante la idea de ser profeta. Fue abrumado por 
el sentimiento de indignidad; su naturaleza rechazaba una tarea que lo obligaría a ser 
diferente de sus contemporáneos. Como lo indica una amarga queja posterior (cap. 15: 10), 
temía la enemistad de los hombres. 


No sé hablar. 


Jeremías argumentó que carecía de la elocuencia necesaria para ejercer el oficio profético. 
Un profeta debe dirigirse a personas importantes y a grandes multitudes. Como no era un 
hábil orador, ¿cómo podría atraer la atención del pueblo o influir en él en favor de Dios? (Ver 
com. Exo. 3: 11; 4:10.) Pensó que no podría expresar sus mensajes en el lenguaje 
apropiado. 


Niño. 





Heb. ná'ar, "joven" (Gén. 41: 12; Exo. 33: 11). A juzgar por la duración de su ministerio, es 
probable que Jeremías tuviera en este tiempo menos de 25 años, quizá entre 18 y 20 años. 
En otros pasajes se emplea la palabra ná'ar para designar a adultos jóvenes (Gén. 41: 12; ver 
com. 1 Rey. 3: 7). 





7. 


No digas. 
Dios se negó a aceptar las excusas del profeta, y respondió con una declaración categórica 


de su voluntad. Cuando Dios ordena, están fuera de lugar los pensamientos que giran en 
torno del yo. No queda más que un camino: la completa obediencia. Jeremías debía ir a 
cualquier parte y dirigirse a cualquier persona que Dios escogiera, ya fuera a reyes idólatras, 
a sacerdotes corruptos, a profetas mentirosos, a jueces injustos, a hombres de toda jerarquía, 
sin importar cuán prominentes o poderosos fueran. Jeremías declaró: "No sé hablar"; pero 
Dios le respondió: "Dirás todo lo que te mande". Dios lo capacitaría para hacer todo lo que 
se le indicara que debía hacer (cf. Exo. 4: 10-12; Mat. 10: 18-19). 





8. 


Contigo estoy. 


Dios prometió ayudar y proteger a su profeta. La convicción de que 391 Dios lo 
acompañaba, hizo que Jeremías se elevara por encima de su temor y timidez y lo tornó 
invencible. Fue acosado por muchos enemigos poderosos, y con frecuencia se encontró en 
grave peligro por causa de sus enseñanzas impopulares y su dura condenación de la 
impiedad. Pero esta promesa, repetida al menos dos veces (cap. 1:19; 15:20), fue una fuente 
de inmensa fortaleza y de gran consuelo para él. Del mismo modo, la abarcante promesa de 
Jesús: "Yo estoy con vosotros todos los días" (Mat. 28: 18-20), ha sido motivo de ánimo y 
fortaleza para los cristianos que han procurado obedecer la gran comisión de predicar el 
Evangelio. 





9. 


Tocó mi boca. 


Después de que fue llamado el profeta se realizó este solemne acto de consagración, como 
símbolo de la comunicación de nuevos poderes de pensamiento y expresión. Apenas recibió 
este toque en sus labios (Isa. 6:6-7), Jeremías se sintió seguro de que no habría 
incertidumbre en su mensaje. Saldría a pronunciar las palabras que el Espíritu de Dios 
colocara en su corazón (Jer. 5: 14; 15: 16; cf. Isa. 51: 16; 59: 21; Mat. 10: 20; 2 Ped. 1: 21). 





10. 


Sobre naciones. 


El profeta fue investido con la autoridad de Dios como su representante. La forma verbal 
traducida "he puesto", significa "designar a una persona para desempeñar un puesto de 
autoridad" (Gén. 39: 4-5; Núm. 1: 50; 2 Rey. 25: 23). Jeremías fue designado por Dios para 
ser su representante, y le fue dada autoridad para declarar los propósitos que Dios tenía para 
las naciones. Su palabra habría de ser la palabra de Dios (Isa. 55: 10-11). 


Para arrancar. 


Se representa al profeta que anuncia los propósitos de Dios como si él mismo los ejecutara. 
(Jer. 5: 14; Isa. 6: 10; Eze. 43: 3). La obra de Jeremías habría de ser doble: una obra tanto 
destructora como de edificación. Las metáforas de Jer. 1: 10 fueron basadas en la 
arquitectura y la agricultura. Se emplean cuatro verbos para expresar el aspecto destructor 
de los castigos, y dos para declarar el propósito divino de restaurar y sanar. El libro de 
Jeremías constituye un comentario sobre estas afirmaciones. 





11. 


Almendro. 


Heb. shaged, de la raíz shagaa, "ser vigilante", "estar en vigilia". Evidentemente, el nombre 
del árbol se origina en el hecho de que el almendro es el primer árbol que "despierta" en la 
primavera. En Palestina puede estar floreciendo ya en enero. 





12. 


Yo apresuro. 


Del Heb. shagad (ver com. vers. 11). Hay un interesante juego de palabras en los vers. 
11-12: "Veo una vara del árbol vigilante... Bien has visto; porque yo estoy vigilante sobre mi 
palabra para ponerla por obra". O quizá: "Veo una vara del árbol alerta.... porque estoy alerta 
para poner mi palabra por obra". 





13. 
Olla. 


Heb. sir, vasija doméstica que se usaba para cocinar (2 Rey. 4: 38) y lavar (Sal. 60: 8). Esta 
segunda visión representaba a la "palabra" sobre la cual Dios vigilaba para ponerla por obra, 
y daba a conocer el instrumento que cumpliría esa palabra. El hebreo habla de una "olla 
soplada", es decir, una olla que está sobre un fuego al cual se sopla para que haga hervir 
con mayor fuerza el contenido de la olla (cf. Job. 41: 20). 


Hacia el norte. 


Preferiblemente, "desde el norte". "Un puchero hirviendo estoy viendo, que se vuelca de 
norte a sur" (BJ). Evidentemente, la olla estaba ladeada, y a punto de volcar su contenido 
hirviente hacia el sur, sobre la tierra de Judá. 





14. 


Del norte. 


Ver com. cap. 4: 6; cf. Eze. 26: 7. Aunque Babilonia quedaba al este de Judá, los caminos 
militares y las rutas de invasión hacia Palestina avanzaban hacia Judá desde el norte. Era 
casi imposible que los ejércitos cruzaran el desierto que estaba directamente al este de 
Palestina. Por esto los hebreos con frecuencia se referían a Babilonia como si estuviera en 
el norte. La dirección no se refiere a la ubicación del país de origen del invasor, sirio a la ruta 
que seguiría para invadir a Judá, pues tanto los invasores del norte como los del este, venían 
desde el norte. Se dice que los cautivos fueron llevados al país del norte, y que desde allí 
Jehová los haría volver (Jer. 3: 18; 23: 8; 31: 8; Zac. 2: 6). 


El mal. 


Ese mal que los profetas habían predicho por tanto tiempo (Miq. 3: 12). La voz hebrea 
ra'ah, aquí traducida, "mal", no siempre se refiere al mal moral. Muchas veces se emplea 
para describir dificultades, desgracias o calamidades. 





15. 


Yo convoco. 


El verbo hebreo no expresa tiempo futuro, sino una acción que ya se ha iniciado: "Yo estoy 
convocando". 


Los reinos del norte. 


Ver com. vers. 14. Las tribus o clanes que forman el reino del invasor que viene del norte 
(ver cap. 25: 9). El pasaje también podría traducirse: "Yo convoco a todas las familias, los 
reinos del norte". 392 El empleo del plural tiene por objeto acentuar la magnitud de la 
calamidad que se avecina. 


De las puertas. 


En el antiguo Cercano Oriente, la puerta de la ciudad era el lugar habitual donde se 
administraba justicia (ver com. Gén. 19: 1; Jos. 20: 4; Job 29: 7). Los príncipes de los 
ejércitos conquistadores establecerían la sede de su autoridad en las puertas de Jerusalén. 
(Jer. 39: 3-5; cf. cap. 43: 9-10). 





16. 


Contra los que me dejaron. 


Los pecados mencionados habían sido muy notables durante el reinado del impío Manasés (2 
Crón. 33: 1-7). 





17. 


Ciñe tus lomos. 


Esta metáfora se basa en la costumbre del Cercano Oriente de ceñirse las largas vestimentas 
sueltas con una faja o un cinturón, como preparación para viajar o realizar algún trabajo (1 
Rey. 18: 46; 2 Rey. 4: 29; 9: 1; ver com. Sal. 65: 6). Jeremías debía prepararse resueltamente 
para su tarea (cf. Luc. 12: 35; 1 Ped. 1: 13). Tenía que presentar con franqueza y sin temor 
cualquier mensaje que Dios le diera. 


Para que no te haga yo quebrantar. 


Las repetidas exhortaciones a tener ánimo indican la timidez natural del joven profeta (cf. 1 
Tim. 4: 12; 6: 13; 2 Tim. 2: 3). También implican que Jeremías hallaría mucha oposición a su 
obra. 





18. 


Yo te he puesto. 


El "yo" de este versículo está en oposición al "tú" del versículo anterior. Ambos pronombres 
son enfáticos en hebreo. El profeta debía hacer sin temor su parte, y Dios haría la suya, 
concediéndole la protección y el poder que le fueran necesarios. 


Ciudad fortificada. 


Símbolo de fuerza y de invencibilidad. 





19. 


Yo estoy contigo. 


A Jeremías se le advirtió que la realización de la obra de Dios suscitaría la más acérrima 
oposición del enemigo. A semejanza de los discípulos de Jesús, siglos más tarde, Jeremías 
fue enviado como cordero "en medio de lobos" (Luc. 10: 3);sin embargo, la presencia de Dios 


iría con él y lo protegería (cf. Exo. 33: 14). 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-2, 5-8 PR 299 
7-9 HAp 479 
9-10,14,16 PR 300 
17-19 PR 299; 2T 17 


CAPÍTULO 2 





1 Dios recuerda a Israel su pasada fidelidad, y luego reprende a los judíos por su injustificada 
apostasía, 9 con significativos ejemplos. 14 Ellos causan sus propias calamidades. 20 Los 
pecados de Judá. 31 Su confianza es desechada. 


VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 


2 Anda y clama a los oídos de Jerusalén, diciendo: Así dice Jehová: Me he acordado de ti, de 
la fidelidad de tu juventud, del amor de tu desposorio, cuando andabas en pos de mí en el 
desierto, en tierra no sembrada. 


3 Santo era Israel a Jehová, primicias de sus nuevos frutos. Todos los que le devoraban 
eran culpables; mal venía sobre ellos, dice Jehová. 


4 Oíd la palabra de Jehová, casa de Jacob, y todas las familias de la casa de Israel. 


5 Así dijo Jehová: ¿Qué maldad hallaron en mí vuestros padres, que se alejaron de mí, y se 
fueron tras la vanidad y se hicieron vanos? 


6 Y no dijeron: ¿Dónde está Jehová, que nos hizo subir de la tierra de Egipto, que nos 
condujo por el desierto, por una tierra desierta y despoblada, por tierra seca y de sombra de 
muerte, por una tierra por la cual no pasó varón, ni allí habitó hombre? 


7 Y os introduje en tierra de abundancia, para que comieseis su fruto y su bien; pero 
entrasteis y contaminasteis mi tierra, e hicisteis abominable mi heredad. 393 


8 Los sacerdotes no dijeron: ¿Dónde está Jehová? y los que tenían la ley no me conocieron; 
y los pastores se rebelaron contra mí, y los profetas profetizaron en nombre de Baal, y 
anduvieron tras lo que no aprovecha. 


9 Por tanto, contenderé aún con vosotros, dijo Jehová, y con los hijos de vuestros hijos 
pleitearé. 


10 Porque pasad a las costas de Quitim y mirad; y enviad a Cedar, y considerad 
cuidadosamente, y ved si se ha hecho cosa semejante a esta. 


11 ¿Acaso alguna nación ha cambiado sus dioses, aunque ellos no son dioses? Sin 
embargo, mi pueblo ha trocado su gloria por lo que no aprovecha. 


12 Espantaos, cielos, sobre esto, y horrorizaos; desolaos en gran manera, dijo Jehová. 


13 Porque dos males ha hecho mi pueblo: me dejaron a mí, fuente de agua viva, y cavaron 
para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen agua. 


14 ¿Es Israel siervo? ¿es esclavo? ¿Por qué ha venido a ser presa? 


15 Los cachorros del león rugieron contra él, alzaron su voz, y asolaron su tierra; quemadas 


están sus ciudades, sin morador. 
16 Aun los hijos de Menfis y de Tafnes te quebrantaron la coronilla. 
17 ¿No te acarreó esto el haber dejado a Jehová tu Dios, cuando te conducía por el camino? 


18 Ahora, pues, ¿qué tienes tú en el camino de Egipto, para que bebas agua del Nilo? ¿Y 
qué tienes tú en el camino de Asiria, para que bebas agua del Eufrates? 


19 Tu maldad te castigará, y tus rebeldías te condenarán; sabe, pues, y ve cuán malo y 
amargo es el haber dejado tú a Jehová tu Dios, y faltar mi temor en ti, dice el Señor, Jehová 
de los ejércitos. 


20 Porque desde muy atrás rompiste tu yugo y tus ataduras, y dijiste: No serviré. Con todo 
eso, sobre todo collado alto y debajo de todo árbol frondoso te echabas como ramera. 


21 Te planté de vid escogida, simiente verdadera toda ella; ¿cómo, pues, te me has vuelto 
sarmiento de vid extraña? 


22 Aunque te laves con lejía, y amontones jabón sobre ti, la mancha de tu pecado 
permanecerá aún delante de mí, dijo Jehová el Señor. 


23 ¿Cómo puedes decir: No soy inmunda, nunca anduve tras los baales? Mira tu proceder 
en el valle, conoce lo que has hecho, dromedario ligera que tuerce su camino, 


24 asna montés acostumbrada al desierto, que en su ardor olfatea el viento. De su lujuria, 
¿quién la detendrá? Todos los que la buscaren no se fatigarán, porque en el tiempo de su 
celo la hallarán. 


25 Guarda tus pies de andar descalzos, y tu garganta de la sed. Mas dijiste: No hay remedio 
en ninguna manera, porque a extraños he amado, y tras ellos he de ir. 


26 Como se averguenza el ladrón cuando es descubierto, así se avergonzará la casa de 
Israel, ellos, sus reyes, sus príncipes, sus sacerdotes y sus profetas, 


27 que dicen a un leño: Mi padre eres tú; y a una piedra: Tú me has engendrado. Porque me 
volvieron la cerviz, y no el rostro; y en el tiempo de su calamidad dicen: Levántate, y líbranos. 


28 ¿Y dónde están tus dioses que hiciste para ti? Levántense ellos, a ver si te podrán librar 
en el tiempo de tu aflicción; porque según el número de tus ciudades, oh Judá, fueron tus 
dioses. 


29 ¿Por qué porfías conmigo? Todos vosotros prevaricasteis contra mí, dice Jehová. 


30 En vano he azotado a vuestros hijos; no han recibido corrección. Vuestra espada devoró 
a vuestros profetas como león destrozador. 


31 ¡Oh generación! atended vosotros a la palabra de Jehová. ¿He sido yo un desierto para 
Israel, o tierra de tinieblas? ¿Por qué ha dicho mi pueblo: Somos libres; nunca más 
vendremos a ti? 


32 ¿Se olvida la virgen de su atavío, o la desposada de sus galas? Pero mi pueblo se ha 
olvidado de mí por innumerables días. 


33 ¿Por qué adornas tu camino para hallar amor? Aun a las malvadas enseñaste tus 
caminos. 


34 Aun en tus faldas se halló la sangre de los pobres, de los inocentes. No los hallaste en 
ningún delito; sin embargo, en todas estas cosas dices: 


35 Soy inocente, de cierto su ira se apartó de mí. He aquí yo entraré en juicio contigo, 
porque dijiste: No he pecado. 


36 ¿Para qué discurres tanto, cambiando tus caminos? También serás avergonzada 394 de 
Egipto, como fuiste avergonzada de Asiria. 


37 También de allí saldrás con tus manos sobre tu cabeza, porque Jehová desechó a 
aquellos en quienes tú confiabas, y no prosperarás por ellos. 





1. 


Palabra de Jehová. 


Con esta frase comienza una serie de profecías que comprenden los cap. 2 al 6. Esta serie 
recuerda el pasado de Israel, y muestra cómo las condiciones imperantes en el presente son 
el resultado de los fracasos del pasado. Esta profecía fue dada durante los diez primeros 
años del ministerio de Jeremías (627/626-c. 616 a. C.), quizá durante el año 13 de Josías 
(cap. 3: 6; cf. cap. 1: 2). 





2. 
Anda y clama. 


Jeremías posiblemente estaba en Anatot; pero se le ordenó que dejara su ciudad (o el lugar 
donde habitaba) y fuera a Jerusalén para realizar su labor profética. 


Me he acordado de ti. 


Literalmente, "recuerdo para ti", es decir "en tu favor", o "acerca de ti" (ver Neh. 5: 19, donde 
la frase "acuérdate de mí" es literalmente "acuérdate para mí”). 
La fidelidad de tu juventud. 


Aunque es posible entender que se refiere a la fidelidad de Dios para con Israel, es más 
probable que se refiera a la fidelidad de Israel para con Dios. En su juventud Israel había 
respondido al amor de Dios. En figuras poéticas, Dios se representa como el Amante, e 
Israel es la prometida. La palabra traducida como "fidelidad" es jésed, cuyo significado es 
"amor leal" (ver Nota Adicional al Sal. 36). 


Desposorio. 
"El tiempo de los esponsales, el noviazgo" (BJ), o sea, el comienzo de la historia de Israel. 
Tierra no sembrada. 


Israel demostró la sinceridad de su amor abandonando las relativas comodidades y la 
seguridad de Egipto, a fin de seguir a Dios por el desierto. 





3. 


Santo. 
0 "una cosa santa". Ver com. Deut. 7: 6. 
Primicias. 


La figura de las primicias era conocida por los judíos (ver com. Exo. 23: 19; Núm. 18: 
12-13). Israel era semejante a la porción más preciosa de la cosecha, la que se dedicaba a 
Dios. 


Eran culpables. 


No se permitiría que ninguna nación pagana devorara a Israel (Jer. 10: 25; 50: 7; cf. Deut. 7: 
16). 





5. 


¿Qué maldad? 


Ver Miq. 6: 3-4. Dios desafió a Israel a que mostrara que él había sido infiel o que había 
quebrantado el pacto. El profeta pregunta si el Señor había obrado con engaño o dejado a 
un lado sus promesas. ¿En qué había fracasado Dios? (ver Deut. 32: 4). En este versículo se 
presenta el compasivo desafío de un amor herido, pero consciente de su integridad y 
fidelidad. 


Vanidad. 


Una referencia a los ídolos de Israel Jer. 10: 15; 14: 22; 16: 19; cf. Deut. 32: 21; 1 Rey. 16: 
13; 1 Cor. 8: 4; ver com. Ecl. 1: 2). Israel había andado en pos de Dios; pero ahora el pueblo 
se afanaba por "la vanidad". 


Se hicieron vanos. 


Los hombres llegan a participar de la naturaleza del objeto al cual adoran (Deut. 7: 26; Rom. 
1: 21-23; PP 313, 346-347). 





6. 


Y no dijeron. 


El pueblo demostraba una vil ingratitud por las liberaciones providenciales y el amoroso 
cuidado que Dios le había prodigado, y tuvo en poca estima a su Benefactor. 


Nos hizo subir. 


La historia de la nación de Israel comenzó con un gran acto de redención. Con mucha 
frecuencia se hace referencia al Israel que Dios liberó de la esclavitud egipcia, como ejemplo 
supremo de la milagrosa intervención de Dios en favor de su pueblo (Exo. 20: 2; Deut. 7: 8; 
Isa. 63: 10-14; Ose. 2: 15; 11: 1; 12: 9, 13; 13: 4; Amós 2: 10; Miq. 6: 4; etc.). 


Por el desierto. 


El hecho de que Dios hubiera preservado a tan vasta multitud de los peligros y las 
privaciones del desierto, era una manifestación maravillosa de su omnipotencia, de su 
bondad y de su cuidado (ver com. Deut. 32: 10). 


Sombra de muerte. 
Ver com. Sal. 23: 4. 





7. 


Tierra de abundancia. 


Literalmente, "tierra de plantación de árboles" o "tierra del vergel" (BJ). Es notable el 
contraste entre esta tierra y el desierto por el cual había pasado el pueblo. En este versículo 
se cambia de tercera a segunda persona, a fin de que el mensaje tenga una aplicación 
personal. 


Mi tierra. 
Ver Lev. 25: 23; Deut. 11: 12; cf. Lev. 18: 25, 27-28; Núm. 35: 34. 





8. 


Los sacerdotes. 


En este versículo se describe la delincuencia de las tres clases dominantes: sacerdotes, 
pastores y profetas (cf. vers. 26; Miq. 3: 11). 395 
Los que tenían la ley. 
Los sacerdotes debían ser expertos en la ley (ver com. Deut. 31: 9; Sal. 19: 7; Prov. 3: 1) y 
en explicarla al pueblo (Deut. 33: 10; Mal. 2: 6-7). 
Los pastores. 


Expresión que designa a los que debían ser dirigentes responsables, tanto en lo civil como 
en lo religioso, en la teocracia de Israel (Jer. 3: 15; 10: 21; 22: 22; 25: 34-36; 1 Rey. 22: 17; 
Isa. 44: 28; Zac. 10: 3; 11: 5). 





9. 


Contenderé. 


Heb. rib, "contender", "pleitear" (Isa. 3: 13; 57: 16). Dios continuará litigando contra su 
pueblo rebelde. Lo hará infligiéndole castigos (ver com. Sal. 74: 22). 





10. 


Pasad a las costas. 


Se advierte a los hebreos que fijaran la atención en otras naciones para observar la fidelidad 
de esos pueblos a los dioses paganos, a fin de hacer notar el contraste con la infidelidad de 
Israel para con el verdadero Dios. 


Quitim. 
Este nombre abarca aquí a los griegos en general (ver com. Gén. 10: 4). 
Cedar. 


Uno de los hijos de Ismael, padre de una tribu nómada que vivía en el desierto de Arabia 
(ver com. Gén. 25: 13). 


Ved si se ha hecho. 


Los israelitas habían manifestado el deseo de imitar a las naciones vecinas (1 Sam. 8: 5, 
19-20), pero no las imitaron en cuanto a la lealtad de éstas a su religión. Una intensa 
investigación desde oriente hasta occidente no podría encontrar un ejemplo similar de 
infidelidad como el de Israel. 





11. 


¿Alguna nación ha cambiado? 
La pregunta implica una respuesta negativa. Sólo en casos excepcionales una nación 


idólatra desecharía su religión ancestral. Aún hoy muchos seguidores de religiones paganas 
son más fieles a sus dioses que los cristianos nominales al único Dios verdadero. 


No son dioses. 


Los dioses de las naciones no son verdaderos, pues el dios representado por el ídolo no 
existe. 


Ha trocado su gloria. 


Israel trocó lo verdadero por lo falso, lo que era por lo que no era (Sal. 106:20; Rom. 1: 23). 
"Su gloria" era Dios, la fuente de toda prosperidad (Deut. 10: 21; 1 Sam. 4: 21; Sal. 3: 3). En 
Amós 8:7 se denomina a Dios "gloria de Jacob", y en Ose. 5: 5 "soberbia de Israel". Otras 
naciones podrían haber abandonado sus dioses falsos, sin que eso les representara pérdida 
alguna; pero cuando Israel abandonó a Jehová su Dios, no sólo actuó en contra de la 
costumbre de las otras naciones, sino en contra de los dictados de la razón. 





12. 


Espantaos. 


La impiedad de Israel es tan terrible, que el profeta, en esta apasionada personificación, 
ruega a los cielos que se pasmen de asombro. 





13. 


Dos males. 


Pueden definirse los dos males de la siguiente forma: (1) El rechazo de lo real y verdadero, y 
(2) el preferir lo irreal y falso. Lo primero lleva naturalmente a lo segundo. 


Me dejaron a mí. 
La redundancia del pronombre es enfática, tanto en hebreo como en castellano. 


Agua viva. 


Esto es, "aguas que fluyen"; "aguas vivas" (BJ). La misma frase hebrea aparece en Gén. 
26: 19; Lev. 14: 5, etc. Compárese esta figura con Jer. 17: 13; Juan 4: 10; 7: 37; 3T 467; PP 
438. 


Cisternas rotas. 


El agua siempre ha escaseado en el Cercano Oriente. Cualquiera que poseyera un 
manantial de aguas vivas, sería necio de trocarlo por una cisterna rota, llena de agua 





estancada. 
14. 
Siervo. 
Heb. 'ébed, vocablo que se emplea para designar tanto a un esclavo como al que recibe 
salario. La pregunta del profeta exige una respuesta negativa. ¡No! Israel no es esclavo: es 
el primogénito de Dios (Exo. 4: 22). 
Esclavo. 


Literalmente, "nacido en casa". Por lo general se hacía una distinción entre los siervos 


comprados o capturados en la guerra y los que nacían y se criaban en la casa del amo. Dios 
deseaba que Israel tuviera el dominio y no fuera mantenido en esclavitud. 


¿Por qué ha venido a ser presa? 


El pueblo no podía culpar a Dios por la pérdida de su libertad. La tragedia era el resultado 
de su propia conducta (vers. 17). Los hombres no deberían culpar a Dios por sus propios 
fracasos. Por medio de sus decisiones ellos mismos forjan su destino. 





15. 


Los cachorros del león. 


Los invasores extranjeros, llamados así debido a su fiereza y poder (Isa. 5: 29-30). Con 
frecuencia se compara a los tiranos y opresores con leones (Job 4: 10-11; Sal. 58: 6; Eze. 19: 
3, 6; Nah. 2: 11-12; Jer. 4: 7; 50: 17). 





16. 


Menfis. 


Antigua capital del Bajo Egipto, o sea el norte de Egipto, situada a unos 22 km. al sur de El 
Cairo, en la orilla occidental del Nilo. En hebreo la ciudad era conocida por el nombre de 
Nof, lo que quizá era una corrupción de la parte central del nombre egipcio Men-nefer. En 
asirio el nombre era Mempi, o Mimpi, de donde se obtiene el nombre 396 Menfis, dado por 
los griegos. Ahora se conoce por el nombre de Mit Rahineh. Desde tiempos muy remotos 
Menfis fue el centro del culto del dios Ptah. En tiempos de Jeremías continuaba siendo un 
lugar de Egipto, renombrado por su población cosmopolita. 


Tafnes. 


Por lo general se identifica esta ciudad con Dafne, lo que hoy es Tell Defenneh, en el delta 
oriental. Esta ciudad ocupó un lugar prominente en la historia de la parte final del ministerio 
de Jeremías (cap. 43:7-10). Menfis y Tafnes representan aquí a los egipcios que han herido 
a Judá. 





17. 


¿No te acarreó? 


Cf. cap. 4: 18; Sal. 107: 17. El profeta destaca la verdadera causa de las calamidades. Dios 
no había abandonado a su pueblo; éste había abandonado al Señor. El Altísimo había 
conducido a los suyos por el verdadero camino de vida, pero ellos habían escogido otro 
sendero. 





18. 


Ahora, pues. 


Heb. we'attah. Término que sirve para expresar la conclusión de algún asunto. El adverbio 
"ahora" no es temporal, sino lógico. 


Camino de Egipto. 


Profetas anteriores habían censurado a Israel por su intento de liberarse de Asiria mediante 
una alianza con Egipto (Isa. 30: 1-7; 31: 1-3; cf. Ose. 7: 11, 16). Por eso Jeremías pregunta 


qué se ganaría con tal alianza. 


El cristiano bien puede hoy preguntarse: "¿Qué tienes tú en el camino de Egipto, en sus 
pecados o en sus placeres?" 


Nilo. 


Heb. shijor, del egipcio shi-jor, "aguas de Horus". Este río o lago sin duda se encontraba en 
la parte oriental del delta, sin que se conozca la ubicación exacta. Ver com. 1 Crón. 13: 5; 
Jos. 13: 3. 


Eufrates. 


El hebreo sólo dice "el río", pero es evidente que se trata del Eufrates (Gén. 31: 21; Exo. 23: 
31; ver com. Núm. 22:5). La LXX dice "ríos", como si incluyera el Tigris y el Eufrates. El 
Eufrates representa al poderío asirio. 





19. 


Tus rebeldías. 


Heb. meshuboth (plural de meshubah), "apostasías", "deserciones". Palabra predilecta de 
Jeremías, pues de las 12 veces que aparece en el AT, este profeta la usa en 9 ocasiones 
(cap. 2: 19; 3: 6,8, 11-12, 22; 5: 6; 8: 5; 14: 7). 

Cuán malo y amargo. 
La maldad consistió, evidentemente, en apostasía e indiferencia hacia Dios. 





20. 


Rompiste. 


La RVR sigue aquí a la LXX y la Vulgata. El hebreo dice "yo rompí", pero la lógica indica 
que el empleo de la segunda persona es más consecuente dentro del pasaje. El yugo y las 
ataduras son la disciplina y la conducción del Señor (cap. 5: 5). 


No serviré. 


Así dice el texto masorético, y también la LXX y las versiones siríacas. Los tárgumes dicen: 
"no transgrediré", traducción que se obtiene al modificar ligeramente la grafía de la palabra 
hebrea (ver VM). Parece que Israel declarara su independencia y afirmara que está libre de 
la obligación de servir a Dios (vers. 31). 


Sobre todo collado alto. 


Así se designa a los numerosos lugares donde se ofrecían sacrificios a Baal, o donde se 
practicaban los ritos inmorales de Asera y Astarot (o Astoret) (Deut. 12: 2; 1 Rey. 14: 23; 2 
Rey. 16: 4; 17: 10; Isa. 57: 5, 7; Jer. 3: 6, 13; 17: 2; Eze. 6: 13). 


Te echabas como ramera. 


Heb. tsa'ah, "acostarse [como una prostituta]". La prostitución equivale al desvergonzado 
adulterio espiritual de la idolatría (ver com. Exo. 34: 15). 





21. 
Vid escogida. 


Heb. 'soreq, una vid especial del Oriente, que producía uvas de color rojo oscuro (Deut. 32: 
32; Sal. 80: 8-9; Isa. 5: 1-7; Ose. 10: 1). 


¿Cómo, pues? 


La perversión degradante de Israel no era el resultado del descuido de Dios, sino de la 
perversidad del pueblo mismo. 





22. 


Te laves. 


Heb. kabas, "lavar ropa, batiéndola o fregándola en agua". La autoexpiación del pecado 
mediante el propio esfuerzo es imposible, a pesar de que los hombres en todas las épocas la 
hayan intentado. 


Lejía. 
Heb. néther, "natrón", carbonato de sodio, mineral alcalino que se depositaba en ciertos 


lagos en Egipto. En la antigúedad se lo usaba para blanquear (cf. Prov. 25: 20). No debe 
confundirse "natrón" con "salitre", que es nitrato de sodio o de potasio. 


Jabón. 


No lo que hoy llamamos jabón, sino un álcali de origen vegetal que se obtenía al quemar 
ciertas plantas. Se usaba para lavar ropa. 


Permanecerá. 
"Queda grabada" (VM). Cf. Isa. 1: 18. 





23. 


¿Cómo puedes decir? 


Indudablemente esta pregunta es más que un intento del profeta de anticiparse a la 
justificación propia de estos pecadores. Parece que los habitantes de Judá en repetidas 
ocasiones pronunciaron esta objeción (vers. 35). Desde que 397 Josías reavivó el culto 
público regular dedicado a Jehová, la gente parecía querer autoconvencerse de que adoraba 
al verdadero Dios, a pesar de que aún persistía en los ritos idólatras paganos (cap. 9: 13-14). 


Baales. 
Equivale a los "dioses extraños" del cap. 1: 16. 
En el valle. 


El profeta fundamenta sus cargos destacando las malas acciones. Es probable que 
Jeremías se esté refiriendo a las abominaciones que se llevaban a cabo en el valle del hijo de 
Hinom, al suroeste de Jerusalén (cap. 7: 31-32; 19: 2, 6, 13-14; 32: 35). En la cima sur del 
cerro que dominaba este valle, Salomón había erigido un alto para el rito de Moloc (ver com. 
1 Rey. 11: 7). (Algunos investigadores creen que Moloc se refiere a un rito y no a un dios.) De 
tanto en tanto, reyes idólatras posteriores reavivaron los horrendos ritos en el mismo lugar. 
Acaz y Manasés hicieron "pasar por fuego" a sus hijos (2 Rey. 16: 3; 21: 6; 2 Crón. 28: 3; 33: 
6). A fin de acabar con las abominaciones cometidas en este valle, el buen rey Josías 
profanó el sitio con huesos y basura (ver com. 2 Rey. 23: 10). 


Dromedaria. 


Heb. bikrah, "hembra joven de camello", o "camellita liviana que trenza sus derroteros" .(BJ) 
o "dromedario en celo" (VM). Indica el ardor con el cual el pueblo de Israel se dedicaba a la 
idolatría. 





24. 


Asna montés. 


En su celo, Israel se asemeja a este animal silvestre que no puede ser dominado (Job 24: 5; 
39: 5). 


En su ardor olfatea el viento. 
Celosa, olfatea el viento para dar con el macho. 


No se fatigarán. 


No es difícil encontrarla, pues está buscando a los machos. Tampoco los dioses falsos 
necesitaban buscar el favor de Israel. Este, en su loca pasión, corría tras ellos (Eze. 16: 34; 
cf. Ose. 2: 7). 





25. 


Guarda tus pies. 


Parece que fuera una advertencia para que Israel dejara de correr locamente tras los ídolos 
hasta quedar descalzo y con la garganta seca. 


No hay remedio. 


La exhortación es en vano. Judá está decidido a seguir en su conducta pecaminosa. 
Razona que ya ha avanzado demasiado para dar marcha atrás. 


Extraños. 


Se refiere a los dioses extraños (cf. Jer. 3: 13; Deut. 12: 2; 32: 16). 





26. 


Se avergonzará la casa de Israel. 


Es posible que haya aquí un juego de palabras, pues la palabra bósheth, "vergúenza", 
algunas veces era empleada para designar a Baal (Jer. 11: 13; Ose. 9: 10). Israel había 
escogido servir a la "Vergüenza" en vez de servir a Jehová, y su retribución no podría ser 
menos que una vergonzosa exposición de su impiedad (cf. Jer. 6: 15; 8: 9). 


Sus reyes. 
Compárese con las tres clases de dirigentes que aparecen en el vers. 8. 





27. 


Leño. 


Mejor, "árbol" o "trozo de madera", material del cual se fabrica un ídolo (Isa. 40: 20; 44: 9; 
45: 20; Ose. 4: 12). 


Mi padre eres tú. 


¡Qué necedad, atribuir la creación y el sostén de la vida a un pedazo de madera! Dios 
destaca la vanidad de la adoración de los ídolos a fin de hacer notar que la transgresión de 
Israel es imperdonable. 


Piedra. 


Es decir, un ídolo hecho de piedra (Jer. 3: 9; Deut. 4: 28; 28: 36, 64; 29: 17; 2 Rey. 19: 18; 
Eze. 20: 32). 


Tú me has engendrado. 


En hebreo el pronombre es femenino, para indicar que la piedra es la madre. "Tú me diste a 
luz" (BJ). 


Me volvieron la cerviz. 
En gesto de desprecio y repugnancia (cap. 7: 24; 18: 17; 32: 33). 
En el tiempo de su calamidad. 


Compárese con Sal. 78: 34; Isa. 26: 16. Muchas veces las dificultades hacen que los 
hombres vuelvan en sí (cf. Ose. 5: 15). 





28. 


¿Dónde están tus dioses? 


Compárese con Deut. 32: 37-38; ver com. Juec. 10: 14. Se lanzó este reto, no para burlarse 
de los habitantes de Judá, sino para que comprendieran más íntimamente su terrible 
apostasía, y para que reconocieran la verdadera fuente de su socorro y esperanza (cf. Isa. 
43: 11, 25; 51: 12). 


Levántense ellos. 
Se alude a la impotencia y falta de vigor de estos dioses (cf. Jer. 10: 15; Isa. 46: 7). 
Número de tus ciudades. 


Cada ciudad tenía su dios tutelar o patrono (cap. 11: 13). 





29. 


¿Por qué porfías? 


La gente no tenía en qué basar sus quejas. Su rebeldía era demasiado manifiesta como 
para pasar inadvertida. ¿Cómo podrían seguir intentando justificarse? Habían perdido todo 
derecho a recibir las promesas de Dios por causa de sus transgresiones. 





30. 


En vano. 


En los vers. 30 al 32 se realza de nuevo la idea (vers. 5) de que Dios no puede ser culpado 
en absoluto por la rebelión de Judá. 


Vuestros hijos. 


Es decir, los hijos o habitantes 398 de Judá. Algunas veces se representa a las ciudades de 
Judá bajo la figura de una madre, cuyos hijos son los habitantes de esas ciudades (Lev. 19: 


18; Joel 3: 4-6; Zac. 9: 13). 


Vuestros profetas. 


Los que habían sido enviados para reprenderlos por su necedad y exhortarles a corregir su 
conducta (2 Crón. 36: 15-16; Neh. 9: 26; Mat. 23: 29-31; Hech. 7: 52). Culminó la violencia 
contra los mensajeros de Dios durante el medio siglo que duró el reinado de Manasés (2 Rey. 
21: 16). Isaías fue uno de los primeros mártires entre los profetas (PR 281; Material 
Suplementario de EGW sobre Isa. 1: 1). 





31. 


Un desierto. 


Dios reta al pueblo, como en el vers. 5, para que diga en qué no ha sido bondadoso con él, 
para que le haya dado la espalda. ¿Acaso Dios fue alguna vez un lugar estéril en donde no 
pudieron hallar sustento? En realidad Dios había sido la fuente de donde Judá había 
obtenido todo lo que necesitaba para vivir (ver com. Deut. 32: 13-14; Neh. 9: 15). 


Somos libres. 


En hebreo esta frase se expresa con una forma verbal irregular que, según la tradición 
masorética, deriva de la raíz rud, "vagar libremente". El pueblo diría, en efecto, que era libre 
de ir a donde le placiera, y de hacer lo que le pareciera mejor; que era amo de su propio 
destino, y que no se conformaría con las leyes, ni de Dios ni del hombre. Rechazaba la 
autoridad de Dios (ver com. vers. 20). 


Pero la raíz puede ser radad y no rud, por lo cual debería traducirse, "somos subyugados". 
La LXX dice, "no se enseñorearán de nosotros". Uno de los manuscritos griegos de la LXX 
dice, "no seremos hechos esclavos". La traducción griega de Aquila y la Vulgata latina dicen: 
"nos estamos rebelando". "¡Sacudimos el yugo!" (VM). 





32. 


Atavío. 
Era natural que la novia conservara con cariño los recuerdos materiales de su boda. 
Se ha olvidado de mí. 


Judá había hecho más que olvidar los recuerdos visibles de su boda:se había olvidado de su 
Esposo (cap. 3: 14). 





33. 


¿Por qué adornas tu camino? 


Se representa a Judá bajo la figura de una ramera que se adorna para salir en busca de 
relaciones ilícitas. Judá procura aliarse con naciones extranjeras y con sus ídolos mientras 
que olvida a Dios, su verdadera gloria. 


Las malvadas. 


Judá se había envilecido tanto que aun las mujeres malvadas e impías podían aprender de 
ella. La impiedad del pueblo escogido de Dios no sólo confirmaba a los paganos en su 
idolatría, sino que les enseñaba nuevas maneras de practicarla. 





34. 


De los pobres, de los inocentes. 


Entre estos estaban, sin duda, los que habían sufrido por falta de justicia (Jer. 7: 6; 19: 4; 
22: 3, 17; Miq. 3: 10), los niños sacrificados en los ritos de Moloc, y los profetas y otros 
mártires muertos, sobre todo, durante el reinado de Manasés Jer. 2: 30; 2 Rey. 21: 16; 24: 
3-4). 


En ningún delito. 


Heb. majtéreth, el acto de entrar violenta e ilegalmente a una casa como cuando se la asalta. 
La oración podría traducirse: "No los hallaste forzando entrada a tu casa". Sugiere que los 
inocentes habían muerto a pesar de que no se los había encontrado culpables de ningún 
delito (vers. 30). Si los asesinados hubieran sido culpables de algún delito, como el de entrar 
en una casa para robar, la ley no habría considerado criminal al que les hubiera dado muerte 
(ver com. Exo. 22: 2). Pero estos mártires eran "inocentes", y no criminales. La situación era 
tan clara y la nación judía tan culpable, que no había necesidad de que Dios llevara a cabo 
ninguna investigación. 





35. 


Soy inocente. 


La nación parecía estar inconsciente de su culpabilidad. Quizá la gente podía hacerse la 
ilusión de que si bien había caído muy profundamente en el pecado durante el reinado de 
Manasés, la reforma externa de Josías había evitado la temible ira de Dios (2 Rey. 22: 17). 





36. 


¿Para qué discurres tanto? 


"iCuánta ligereza la tuya para cambiar de dirección!" (BJ). Es decir, ¿por qué tenía tanta 
prisa la nación para cambiar su política y modificar sus alianzas? 


Serás avergonzada de Egipto. 


Para su desdicha y su ruina, Acaz se había aliado con el rey de Asiria (2 Rey. 16: 10; 2 
Crón. 28: 16-21). El profeta predijo que la alianza con Egipto produciría la misma vergüenza 
y confusión. Esta predicción se cumplió literalmente durante el reinado de Sedequías (Jer. 
37: 5-10). 





37. 
De allí. 
De Egipto. 
Con tus manos sobre tu cabeza. 


Expresión de profunda tristeza y completa desesperación (2 Sam. 13: 19). 399 
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CAPÍTULO 3 


1 La gran misericordia de Dios a pesar de la vil prostitución de Judá. 6 Judá es peor que 
Israel. 12 Promesas del Evangelio para los arrepentidos. 20 Israel, reprobado y llamado por 
Dios, hace una solemne confesión de sus pecados. 


1 DICEN:Si alguno dejare a su mujer, y yéndose ésta de él se juntare a otro hombre, ¿volverá 
a ella más? ¿No será tal tierra del todo amancillada? Tú, pues, has fornicado con muchos 
amigos; mas ¡vuélvete a mí! dice Jehová. 


2 Alza tus ojos a las alturas, y ve en qué lugar no te hayas prostituido. Junto a los caminos te 
sentabas para ellos como árabe en el desierto, y con tus fornicaciones y con tu maldad has 
contaminado la tierra. 


3 Por esta causa las aguas han sido detenidas, y faltó la lluvia tardía; y has tenido frente de 
ramera, y no quisiste tener vergúenza. 


4 A lo menos desde ahora, ¿no me llamarás a mí, Padre mío, guiador de mi juventud? 


5 ¿Guardará su enojo para siempre? ¿Eternamente lo guardará? He aquí que has hablado y 
hecho cuantas maldades pudiste. 


6 Me dijo Jehová en días del rey Josías: ¿Has visto lo que ha hecho la rebelde Israel? Ella 
se va sobre todo monte alto y debajo de todo árbol frondoso, y allí fornica. 


7 Y dije: Después de hacer todo esto, se volverá a mí; pero no se volvió, y lo vio su hermana 
la rebelde Judá. 


8 Ella vio que por haber fornicado la rebelde Israel, yo la había despedido y dado carta de 
repudio; pero no tuvo temor la rebelde Judá su hermana, sino que también fue ella y fornicó. 


9 Y sucedió que por juzgar ella cosa liviana su fornicación, la tierra fue contaminada, y 
adulteró con la piedra y con el leño. 


10 Con todo esto, su hermana la rebelde Judá no se volvió a mí de todo corazón, sino 
fingidamente, dice Jehová. 


11 Y me dijo Jehová: Ha resultado justa la rebelde Israel en comparación con la desleal Judá. 


12 Ve y clama estas palabras hacia el norte, y di: Vuélvete, oh rebelde Israel, dice Jehová; no 
haré caer mi ira sobre ti, porque misericordioso soy yo, dice Jehová, no guardaré para 
siempre el enojo. 


13 Reconoce, pues, tu maldad, porque contra Jehová tu Dios has prevaricado, y fornicaste 
con los extraños debajo de todo árbol frondoso, y no oíste mi voz, dice Jehová. 


14 Convertíos, hijos rebeldes, dice Jehová, porque yo soy vuestro esposo; y os tomaré uno 
de cada ciudad, y dos de cada familia, y os introduciré en Sión; 


15 y os daré pastores según mi corazón, que os apacienten con ciencia y con inteligencia. 


16 Y acontecerá que cuando os multipliquéis y crezcáis en la tierra, en esos días, dice 
Jehová, no se dirá más: Arca del pacto de Jehová; ni vendrá al pensamiento, ni se acordarán 
de ella, ni la echarán de menos, ni se hará otra. 


17 En aquel tiempo llamarán a Jerusalén: Trono de Jehová, y todas las naciones vendrán a 
ella en el nombre de Jehová en Jerusalén; ni andarán más tras la dureza de su malvado 
corazón. 


18 En aquellos tiempos irán de la casa de 400 Judá a la casa de Israel, y vendrán juntamente 
de la tierra del norte a la tierra que hice heredar a vuestros padres. 


19 Yo preguntaba: ¿Cómo os pondré por hijos, y os daré la tierra deseable, la rica heredad 
de las naciones? Y dije: Me llamaréis: Padre mío, y no os apartaréis de en pos de mí. 


20 Pero como la esposa infiel abandona a su compañero, así prevaricasteis contra mí, oh 
casa de Israel, dice Jehová. 


21 Voz fue oída sobre las alturas, llanto de los ruegos de los hijos de Israel; porque han 
torcido su camino, de Jehová su Dios se han olvidado. 


22 Convertíos, hijos rebeldes, y sanaré vuestras rebeliones. He aquí nosotros venimos a ti, 
porque tú eres Jehová nuestro Dios. 


23 Ciertamente vanidad son los collados, y el bullicio sobre los montes; ciertamente en 
Jehová nuestro Dios está la salvación de Israel. 


24 Confusión consumió el trabajo de nuestros padres desde nuestra juventud; sus ovejas, sus 
vacas, sus hijos y sus hijas. 


25 Yacemos en nuestra confusión, y nuestra afrenta nos cubre; porque pecamos contra 
Jehová nuestro Dios, nosotros y nuestros padres, desde nuestra juventud y hasta este día, y 
no hemos escuchado la voz de Jehová nuestro Dios. 





1. 


Dicen. 


Literalmente, /le'mor, "diciendo". Esta forma verbal no suele usarse como verbo 
independiente, y en este pasaje no se ve claramente su relación con el contexto. Se ha 
procurado explicar de varias maneras esta construcción anómala: (1) se relaciona con 
"Jehová desechó" (cap. 2: 37); (2) que en el original había una frase que decía: "Vino a mí 
palabra de Jehová, diciendo", de la cual sólo queda la última palabra; (3) que esta palabra 
equivale a "es decir", o "por ejemplo", lo cual sería un uso muy peculiar de esta forma verbal; 
(4) que hay una elipsis, y la frase completa debería decir: "Comúnmente se dice", o "podría 
decirse". Pero cualquiera que sea la explicación que se adopte, la interpretación de lo que 
sigue no se modifica. En la LXX y en las versiones siríacas nada aparece en lugar de esta 
forma verbal. 


Dejare a su mujer. 


Se hace referencia a la ley de Deut. 24: 1-4. Si este mensaje profético fue pronunciado 
después del descubrimiento del libro de la ley y del reavivamiento e interés que se despertó 
por el contenido de la ley (2 Rey. 22: 10-11), la ilustración sería más definida. Sin embargo, 
no se puede precisar con exactitud la fecha del mensaje. Es posible también que Jeremías 
se esté refiriendo al caso de su predecesor, Oseas, y a su mensaje. Para ilustrar el trato de 
Dios con un pueblo rebelde, Oseas había traído de nuevo a su casa a su esposa adúltera 
(Ose. 2: 14, 16, 19-20; 3: 1). Jeremías tenía la difícil tarea de convencer a sus 


contemporáneos de que Dios no los podría tomar otra vez como suyos, hasta que 
experimentaran un profundo cambio de corazón. 


¿Volverá a ella más? 

También podría traducirse "¿debería volver a ella?" 
Tal tierra. 

Ver com. Deut. 24: 4. 


Muchos amigos. 


Como los judíos habían estado unidos a Dios en la solemne relación del pacto, el que se 
fueran en pos de otros dioses era considerado como adulterio espiritual. No sólo eran 
culpables de un acto de infidelidad, sino de repetidas y persistentes andanzas siguiendo 
numerosos dioses. 


¡Vuélvete! 


Hay cierta dificultad en la traducción de la forma verbal irregular shob. Para las versiones 
siríacas, los tárgumes, la Vulgata y la RVR es un imperativo. En efecto, el Señor dice a Judá 
que a pesar de que según las leyes vigentes no debería recibirlo, que vuelva de todos 
modos. La exhortación a regresar es la idea fundamental de este discurso (Jer. 3: 12, 14, 22; 
4: 1; Zac. 1: 3), por lo cual el imperativo no estaría fuera de lugar en este pasaje. Sin 
embargo, shob es un imperativo de género masculino, y Dios aquí se dirige a su pueblo bajo 
la figura de una mujer, por lo cual debería usarse un imperativo femenino. Por otra parte, la 
mayoría de los eruditos modernos, siguiendo la LXX, traducen la oración como pregunta, y 
dan a shob el valor de infinitivo. "¡Y vas a volver a mí!" (BJ). Así se expresa sorpresa de que 
Judá espere volver a Dios. Esta interpretación parece concordar mejor con el vers. 2. 
Ciertamente, antes de que Dios pudiera aceptar de nuevo a esos adúlteros, necesitaba tener 
alguna evidencia de que habían cambiado y tenían ahora un propósito serio y firme. 





2. 


Las alturas. 
Los altos, escenario del adulterio espiritual de Judá (2 Rey. 21: 3; cf. Jer. 2: 20). 
Junto a los caminos. 
Como prostituta, para seducir al que pasaba (Gén. 38: 14; Prov. 7: 12; Eze. 16: 24-25). 
Como árabe. 


El afán de Judá de participar en los cultos que adoraban la naturaleza, se compara al del 
ladrón del desierto que acecha para robar a las caravanas que pasan. 





3. 


Han sido detenidas. 


Tal como Dios lo predijo (Lev. 26: 19; ver com. Deut. 28: 23-24), se había producido la sequía 
como resultado de la apostasía (Jer. 14: 1-6). 


Lluvia tardía. 


La lluvia tardía caía en marzo y a comienzos de abril, mientras que la temprana se producía 
en octubre y noviembre (ver com. Deut. 11: 14; Jer. 5: 24; Joel 2: 23). Ambas lluvias eran 


indispensables para que se produjera una cosecha abundante. 
Frente de ramera. 


Esta figura implica desvergúenza, obstinación y descaro (Jer. 6: 15; 8: 12; cf. Apoc. 17: 5). La 
aflicción no había hecho impresión alguna en Judá. 





4. 


A lo menos desde ahora. 


Posiblemente se aluda aquí a las reformas de Josías, las cuales comenzaron en el año 12 de 
su reinado, y culminaron con la celebración de la gran pascua seis años más tarde (2 Crón. 
34: 3; 35: 19). Aunque el rey era ferviente, la respuesta del pueblo fue, en gran medida, sólo 
superficial. 


¿No me llamarás? 
Mejor, "¿No me has llamado?" "¿No me llamabas?" (BJ). 


Guiador. 


" " " n? 


Heb. `allui, "amigo", "confidente", "íntimo amigo". Aquí significa "esposo" (ver com. Prov. 2: 
17). 





5. 


¿Guardará? 


Al parecer, continúa el supuesto discurso comenzado en el vers. 4. El pueblo expresa 
confianza en que terminará la indignación de su divino Esposo, a pesar de la infidelidad de 
ellos. 


Has hablado. 


Se establece un nítido contraste entre las palabras de Judá -engañosamente hipócritas- y su 
conducta idólatra. 


Cuantas maldades pudiste. 
Judá había empleado todas sus fuerzas para hacer lo malo. 





6. 


Dijo Jehová. 
El profeta compara las actitudes de Judá hacia la idolatría con las de Israel. Judá 
consideraba con desdén a las tribus del norte, las cuales habían sido llevadas cautivas por 
los asirios. Jeremías destaca que, en realidad, su culpa es mayor. 

Días del rey Josías. 


Esta frase sitúa el mensaje en los primeros años del ministerio de Jeremías (p. 21). Quizá fue 
presentado poco tiempo después de que Josías procurara limpiar el país de la idolatría y 
restablecer el culto puro del verdadero Dios. 
¿Has visto? 
O ¿has considerado? Israel había sido llevado al cautiverio unos 100 años antes. Se le 


pregunta si se "ha considerado" o 'tomado en cuenta" lo que había ocurrido entonces. 
Rebelde. 

Heb. meshubah, ver com. cap. 2: 19. Israel era la hermana apóstata de Judá. 
Se va. 


La forma verbal hebrea indica acción repetida y habitual (cf. cap. 2: 20). 





T: 


Su hermana la rebelde. 


Compárese con Eze. 16: 46; 23: 2, 4. Israel rompió abiertamente con Jehová; Judá profesó 
lealtad, pero al mismo tiempo actuaba con engaño. A la vista de Dios, la evidente falta de 
sinceridad de Judá era peor que la manifiesta impiedad de Israel. A la deslealtad de Israel, 
Judá sumó engaño e hipocresía. 





8. 


Yo la había despedido. 


El repudio al reino del norte y la desaparición de la nación de Israel, tuvieron lugar durante el 
exilio impuesto por los asirios (2 Rey. 17: 6, 18). 





9. 


Cosa liviana. 

Judá no le dio importancia a su fornicación. 
La tierra fue contaminada. 

Ver cap. 2: 7. 


Con la piedra y con el leño. 
Es decir, con los ídolos (cap. 2: 27). 





10. 


De todo corazón. 


La reforma de Josías (vers. 6) fue sólo superficial. El pueblo aún sentía en su corazón apego 
asus ídolos. Después de la muerte del rey, volvió a practicar abiertamente la idolatría (2 Rey. 
23: 31-32; 2 Crón. 36: 5-8). 

Fingidamente. 
Literalmente, "con falsedad", "con engaño". Judá representó una farsa con su fingida reforma. 





11. 


Ha resultado justa. 


Ver com. vers. 7. La hipocresía era tan ofensiva a la vista de Dios, como lo fue la apostasía 
manifiesta (PP 561-562). Judá había recibido mayores privilegios, y esto aumentaba su 


culpabilidad. Entre las ventajas que tuvo Judá pueden nombrarse las siguientes: (1) Una 
sucesión ininterrumpida de reyes descendientes de la casa de David. Durante todos los años 
de su existencia como reino sólo hubo una dinastía, por lo cual se libró de disturbios políticos 
que azotaron a su vecina del norte. (2) La existencia del templo dentro de su territorio, con su 
manifestación visible de la presencia de Dios. (3) Dentro de sus límites estaban la mayor 
parte de los levitas y sacerdotes, representantes oficiales del culto de Jehová. (4) El ejemplo 
y la advertencia de la caída de Israel, unos cien años antes. 402 


A pesar de todas estas ventajas, Judá fue desleal, hipócrita e intolerablemente orgullosa. Por 
esto, a pesar de su abierta apostasía, Israel era menos culpable que Judá (Eze. 16: 51-52; 
23: 11; Mat. 12: 41-42; Luc. 18: 14). "Cuanto mayor sea el conocimiento de la voluntad de 
Dios, tanto mayor será el pecado de los que la desprecien" (PP 632). 





12. 


Hacia el norte. 


Las provincias del norte del imperio asirio, adonde habían sido llevadas las diez tribus (2 
Rey. 15: 29; 17: 6; 18: 11; Jer. 16: 15; 23: 8; 31: 8). Se invita a los exiliados a que se 
arrepientan y vuelvan. 


Vuélvete, oh rebelde. 


En hebreo se nota claramente un juego de palabras: shubah meshubah. Ver com. vers. 6; 
cap. 2: 19. Sin duda se presenta esta exhortación a Israel, a fin de incitar a Judá a un celo 
piadoso y al arrepentimiento (cf. Rom. 11: 14). 


No haré caer mi ira. 


Literalmente, "no haré caer mi rostro". Esta expresión idiomática aparece también en Gén. 4: 
5-6, en donde la RVR traduce "decayó su semblante" (cf. Job 29: 24). Dios quitaría de ellos la 
condenación de su desagrado (cf. Lev. 17: 10; Sal. 34: 16). 


Misericordioso soy yo. 


Esta promesa condicional se basa en la misericordia de Dios. Esa misericordia es la 
esperanza de todos los que confían en ella (Jer. 3: 5; cf. Sal. 86: 15; 103: 8-9). 





13. 


Reconoce, pues, tu maldad. 


El arrepentimiento y el reconocimiento del pecado deben preceder al perdón. Es necesario 
ser valiente y reconocer el pecado con franqueza (Sal. 51: 3; Isa. 59: 12; Jer. 14: 20). No 
debe guardarse nada oculto, ni deben presentarse vanas excusas por lo que se ha hecho 
(ver com. Prov. 28: 13). 


Fornicaste con los extraños. 


Literalmente, "esparciste tus caminos a los extraños". "Frecuentaste a extranjeros" (BJ). (Ver 
Jer. 2: 23; Eze. 16: 15, 24-25, 36.) Israel había buscado aquí y allá nuevas y extrañas formas 
de culto. Los "extraños" son los dioses falsos que adoraba Israel (Jer. 2: 25; Deut. 12: 2; 32: 
16). 





Como el padre en la parábola del hijo pródigo, Dios daría la bienvenida a sus hijos que 
vagaran por países lejanos. 


Yo soy vuestro esposo. 


Heb. ba'al, "tomar a una mujer por esposa", o "enseñorearse de alguien". La LXX adopta 
esta traducción al decir: "Yo me enseñorearé de vosotros". "Yo soy vuestro Señor" (BJ). 
Nótese que en este versículo se emplea la metáfora de los hijos que se han ido lejos y luego 
la de la mujer que ha abandonado a su marido (Jer. 31: 32; cf. Isa. 54: 5; Ose. 2: 19-20). 


Uno de cada ciudad. 


El profeta preveía el retorno de unos pocos, nada más. Los que se arrepentirían 
verdaderamente serían un pequeño remanente. Dios trataría a cada persona en forma 
individual. 


Familia. 


Heb. mishpajah, "clan" o "subdivisión de una tribu". Esta palabra denota una división más 
grande que una ciudad, pues un clan puede formarse de varias ciudades. El que se diga que 
se tomaría "uno" de cada ciudad y dos de cada "familia" apoya esta interpretación (ver Gén. 
10: 5; 12: 3; cf. 22: 18). En hebreo, la palabra traducida "ciudad", puede indicar cualquier 
conjunto de viviendas, desde una aldehuela hasta una gran ciudad. 





15. 


Pastores. 


Ver com. cap. 2: 8. 


Según mi corazón. 


David era un hombre "conforme" al corazón de Dios (1 Sam. 13: 14; Sal. 89: 20; Hech. 13: 
22). Se hace notar el contraste entre los pastores escogidos por Dios y los reyes de Israel, 
los cuales no fueron designados por Dios sino conforme a los deseos de la nación (Ose. 8: 
4). Estos reyes habían llevado al pueblo a la apostasía y a la ruina. 





16. 


Cuando os multipliquéis. 
Compárese con Jer. 23: 3; Eze. 36: 11; también ver Deut. 8: 7-20. 


Arca del pacto. 


El arca era el símbolo de la presencia permanente del Señor. Como tal, era objeto de gran 
reverencia. Sobre su propiciatorio se revelaba la gloria de Dios, símbolo visible de la 
presencia del Altísimo. Era el centro del servicio simbólico del antiguo Israel. Jeremías predijo 
que vendría el tiempo cuando Dios moraría en la tierra, y su presencia real haría que el 
símbolo de ella cayera en desuso. Glorioso habría sido el caso del antiguo Israel si el pueblo 
hubiera aceptado el plan que Dios tenía para él (ver PP. 29-32). 





17. 


Jerusalén: Trono de Jehová. 


Si Israel hubiera acatado la luz del cielo, Jerusalén se habría constituido en la "poderosa 


metrópoli de la tierra" (DTG 530; ver p. 32). 
Todas las naciones. 

Compárese con Isa. 66: 18; Zac. 14: 16. 
Dureza. 

Cf. cap. 11: 8. 





18. 


A la casa de Israel. 


Israel y Judá habrían de volver simultáneamente de la tierra de su cautiverio, y se restauraría 
la unidad nacional (Isa. 11: 12-13; Eze. 37: 16-17; Ose. 403 1: 11; cf. Efe. 2: 14-16; 3: 6). La 
antigua enemistad entre los dos pueblos desaparecería, y ambos se volverían a Dios (Jer. 30: 
3, 10-11; 31: 31-33; 50: 4-5). 


La tierra del norte. 


Los países donde habían estado cautivos: Asiria (ver com. vers. 12) y Babilonia (ver com. 
cap. l: 14; cf. cap. 16: 15; 23: 8). La LXX dice "del norte y de todas las regiones de la tierra" 
(cf. cap. 32: 37). 





19. 
¿Cómo? 
Probablemente deba entenderse como una exclamación y no como pregunta. 


Os pondré por hijos. 


Hay opiniones divergentes en cuanto al significado de esta frase. Algunos piensan que los 
"hijos" son las otras naciones entre las cuales Israel había de recibir su heredad; pero, el 
caso es que Judá aparece como la esposa de Jehová, lo que en el hebreo se nota en el 
género femenino y en el número singular: "te pondré". Por otra parte, resulta incongruente 
considerar a una esposa (vers. 20) como si fuera un hijo. Otros estiman que esta frase es 
paralela con la idea expresada en la primera parte del vers. 16, y que Dios dijera: "¡Cómo te 
estableceré con hijos!" La LXX traduce: "Te pondré entre hijos". 


Tierra deseable. 
Ver Sal. 106: 24; Zac. 7: 14; cf. Dan. 8: 9; 11: 16, 41. 
La rica heredad de las naciones. 


Literalmente, "heredarás el ornamento de los ornamentos de las naciones", o "la gloria de las 
glorias", es decir, una maravillosa herencia (cf. Eze. 20: 6, 15). En buena medida, la 
hermosura natural y la fertilidad de Palestina se han perdido. 


Padre mío. 


Compárese con el vers. 4. 





21. 


Voz fue oída. 


Después de una transición repentina y dramática (vers. 21-25), el profeta representa a su 
pueblo arrepentido de corazón y listo para confesar sus faltas. 


Sobre las alturas. 


Los lugares que habían sido escenario de licenciosa idolatría son personificados: repiten el 
eco del llanto y las súplicas (cf. cap. 7: 29). En el antiguo Cercano Oriente se acostumbraba 
lamentarse públicamente en lugares elevados (Juec. 11: 37; Isa. 15: 2). 





22. 


Convertíos, hijos rebeldes. 


Ver com. vers. 12; cf. vers. 14. El hebreo emplea el mismo verbo para dar la idea de "volver" 
(vers. 1) y "convertirse" (vers. 14, 22). 


Sanaré. 
Cf. cap. 30: 17; 33: 6. 


He aquí nosotros venimos. 


Esta debería haber sido la respuesta del pueblo al ofrecimiento de perdón y restauración. El 
Señor les dio las "palabras mismas [exactas] con las cuales podían dirigirse a él" (PR 301). 





23. 


Vanidad son. 


En hebreo, la primera parte de este versículo es muy breve, y por consiguiente difícil de 
entender. Dice literalmente: "Verdaderamente en vano [para decepción] de los cerros tumulto 
las montañas". En varios manuscritos hebreos aparece la frase, "tumulto de las montañas". 
La LXX dice: "Ciertamente para mentira eran las alturas de los montes". A pesar de las 
dificultades de traducción, puede interpretarse fácilmente que el pasaje se refiere a las vanas 
y engañosas orgías del culto idólatra, y se traza nítidamente el contraste entre este culto y la 
seguridad que ofrece la adoración a Jehová. 








24. 

Confusión. 
Heb. bósheth, "vergüenza", palabra que se aplicaba también, como oprobio, a Baal (ver com. 
Jer. 2: 26). En hebreo, bósheth lleva artículo. La vergüenza de Israel era la idolatría (Jer. 11: 
13; Ose. 9: 10). 

Consumió. 
Algunos comentadores piensan que se refiere al gran número de ovejas y ganado que fueron 
sacrificados a los dioses paganos y a los niños quemados en sacrificio en los ritos de Moloc, 
dios de Amón (Sal. 106: 38; Jer. 7: 31). Es más probable que sea una referencia a la ruina 
general causada por la apostasía de Israel. 

25. 


Yacemos. 


El Señor deseaba que reconocieran plenamente el pecado y aceptaran el castigo, sin 
presentar excusas ni causas atenuantes para sus faltas. Una persona que sufre dolor o 
angustia con frecuencia se lanza al suelo o sobre una cama (2 Sam. 12: 16; 13: 31; 1 Rey. 
21: 4), para dar mejor expresión a las abrumadoras emociones que lo oprimen. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
4 3T 227; 4T 363 
12-13 DTG 268 
12-14 PR 301 
13 MC 85; PVGM 143 
14 DMJ 57 
19 PR 301 
20 CS 432 
22 OE 222 
22-25 PR 301 404 


CAPÍTULO 4 





1 Dios llama a Israel conforme a su promesa. 3 Lo exhorta al arrepentimiento mediante juicios 
terribles. 19 Una Profunda lamentación por los pecados de Judá. 


1 SI TE volvieres, oh Israel, dice Jehová, vuélvete a mí. Y si quitares de delante de mí tus 
abominaciones, y no anduvieras de acá para allá, 


2 y jurares: Vive Jehová, en verdad, en juicio y en justicia, entonces las naciones serán 
benditas en él, y en él se gloriarán. 


3 Porque así dice Jehová a todo varón de Judá y de Jerusalén: Arad campo para vosotros, y 
no sembréis entre espinos. 


4 Circuncidaos a Jehová, y quitad el prepucio de vuestro corazón, varones de Judá y 
moradores de Jerusalén; no sea que mi ira salga como fuego, y se encienda y no haya quien 
la apague, por la maldad de vuestras obras. 


5 Anunciad en Judá, y proclamad en Jerusalén, y decid: Tocad trompeta en la tierra; 
pregonad, juntaos, y decid: Reuníos, y entrémonos en las ciudades fortificadas. 


6 Alzad bandera en Sión, huid, no os detengáis; porque yo hago venir mal del norte, y 
quebrantamiento grande. 


7 El león sube de la espesura, y el destruidor de naciones está en marcha, y ha salido de su 
lugar para poner tu tierra en desolación; tus ciudades quedarán asoladas y sin morador. 


8 Por esto vestíos de cilicio, endechad y aullad; porque la ira de Jehová no se ha apartado 
de nosotros. 


9 En aquel día, dice Jehová, desfallecerá el corazón del rey y el corazón de los príncipes, y 
los sacerdotes estarán atónitos, y se maravillarán los profetas. 


10 Y dije: ¡Ay, ay, Jehová Dios! Verdaderamente en gran manera has engañado a este 


pueblo y a Jerusalén, diciendo: Paz tendréis; pues la espada ha venido hasta el alma. 


11 En aquel tiempo se dirá a este pueblo y a Jerusalén: Viento seco de las alturas del 
desierto vino a la hija de mi pueblo, no para aventar, ni para limpiar. 


12 Viento más vehemente que este vendrá a mí; y ahora yo pronunciaré juicios contra ellos. 


13 He aquí que subirá como nube, y su carro como torbellino; más ligeros son sus caballos 
que las águilas. ¡Ay de nosotros, porque entregados somos a despojo! 


14 Lava tu corazón de maldad, oh Jerusalén, para que seas salva. ¿Hasta cuándo permitirás 
en medio de ti los pensamientos de iniquidad? 


15 Porque una voz trae las nuevas desde Dan, y hace oír la calamidad desde el monte de 
Efraín. 


16 Decid a las naciones: He aquí, haced oír sobre Jerusalén: Guardas vienen de tierra 
lejana, y lanzarán su voz contra las ciudades de Judá. 


17 Como guardas de campo estuvieron en derredor de ella, porque se rebeló contra mí, dice 
Jehová. 


18 Tu camino y tus obras te hicieron esto; esta es tu maldad, por lo cual amargura penetrará 
hasta tu corazón. 


19 ¡Mis entrañas, mis entrañas! Me duelen las fibras de mi corazón; mi corazón se agita 
dentro de mí; no callaré; porque sonido de trompeta has oído, oh alma mía, pregón de guerra. 


20 Quebrantamiento sobre quebrantamiento es anunciado; porque toda la tierra es 
destruida; de repente son destruidas mis tiendas, en un momento mis cortinas. 


21 ¿Hasta cuándo he de ver bandera, he de oír sonido de trompeta? 


22 Porque mi pueblo es necio, no me conocieron; son hijos ignorantes y no son entendidos; 
sabios para hacer el mal, pero hacer el bien no supieron. 


23 Miré a la tierra, y he aquí que estaba asolada y vacía; y a los cielos, y no había en ellos 
luz. 


24 Miré a los montes, y he aquí que temblaban, y todos los collados fueron destruidos. 
25 Miré, y no había hombre, y todas las aves del cielo se habían ido. 


26 Miré, y he aquí el campo fértil era un desierto, y todas sus ciudades eran asoladas 
delante de Jehová, delante del ardor de su ira. 


27 Porque así dijo Jehová: Toda la tierra será asolada; pero no la destruiré del todo. 


28 Por esto se enlutará la tierra, y los 405 cielos arriba se oscurecerán, porque hablé, lo 
pensé, y no me arrepentí, ni desistiré de ello. 


29 Al estruendo de la gente de a caballo y de los flecheros huyó toda la ciudad; entraron en 
las espesuras de los bosques, y subieron a los peñascos; todas las ciudades fueron 
abandonadas, y no quedó en ellas morador alguno. 


30 Y tú, destruida, ¿qué harás? Aunque te vistas de grana, aunque te adornes con atavíos 
de oro, aunque pintes con antimonio tus ojos, en vano te engalanas; te menospreciarán tus 
amantes, buscarán tu vida. 


31 Porque oí una voz como de mujer que está de parto, angustia como de primeriza; voz de 
la hija de Sión que lamenta y extiende sus manos, diciendo: ¡Ay ahora de mí! que mi alma 
desmaya a causa de los asesinos. 





1. 
Oh. Israel. 


Es probable que se refiera específicamente a las tribus del norte, que estaban en el exilio, 
aunque algunos piensan que tiene un sentido más general. En el vers. 3 Dios se dirige 
particularmente a los hombres de Judá. 





Abominaciones. 
Específicamente, sus ídolos (Deut. 27: 15; 29: 17; 1 Rey. 11: 5, 7; 2 Rey. 23: 13; 2 Crón. 15: 
8; Eze. 20: 7-8). 

Anduvieres de acá para allá. 


Del verbo hebreo nud, "andar sin rumbo", "ser nómada". "Extranjero", en Gén. 4: 12, 14, tiene 
la misma raíz. 





2. 


Jurares. 


O, "si juras". Continúa el sentido condicional que comienza en el vers. |. jurar por el nombre 
de Jehová significa reconocer la supremacía de Dios (Deut. 10: 20; Jer. 12: 16; ver com. 
Deut. 6: 13). Debían suprimirse los juramentos hechos en nombre de otros dioses. El pueblo 
debía demostrar que Dios era supremo en su pensamiento. 


Las naciones. 


Aquí concluye el sentido condicional: "entonces las naciones"... Dios tenía el propósito de 
que la conversión de Israel fuera causa de la conversión de las naciones vecinas (Sal. 102: 
13, 15; ver PP. 537). Las bendiciones que se le aseguraban a Israel "se prometen, bajo las 
mismas condiciones y en el mismo grado, a toda nación y a todo individuo debajo de los 
anchos cielos" (PR 367). 


En él. 





Es decir, en el Señor. 





3. 


Todo varón de Judá. 
La exhortación al arrepentimiento y a la reforma se dirige específicamente al reino del sur. 
Jerusalén. 


Unos pocos manuscritos hebreos, la LXX, las versiones latinas antiguas, las siríacas y los 
tárgumes, dicen: "y a los habitantes de Jerusalén". 


Arad campo. 


En el hebreo hay un juego de palabras, cuya idea sería "cultivad tierra no cultivada". "Cultivad 
el barbecho" (BJ). 


No sembréis entre espinos. 
Compárese con la parábola de Jesús, en la cual se mencionan los diferentes tipos de suelo 


(Mat. 13: 7, 22). Si no se sacaban las espinas y las malezas, éstas ahogarían las semillas de 
la reforma (Luc. 8: 7; 5T 53). Era necesario que Judá eliminara completamente la idolatría y 
los males morales y sociales. No bastaba una obra hecha a medias como la que ocurrió en 
tiempos de Josías. 





4. 


Circuncidaos. 


Todos los Judíos habían sido circuncidados en la carne, pero no todos habían sido 
circuncidados "a Jehová". El profeta procuraba revelar el verdadero sentido del rito y 
contrarrestar el concepto formal y ritualista con que se lo practicaba. La circuncisión debía 
ser el símbolo de la dedicación del corazón a Dios, y una señal de haberse apartado de la 
idolatría (ver com. Gén. 17: 10-11). Cortar el prepucio del corazón significa eliminar toda 
impureza (Deut. 10: 16; 30: 6). La verdadera circuncisión es interna y no externa (Rom. 2: 
28-29; Fil. 3: 3; Col. 2: 11). 


No haya quien la apaque. 


El profeta compara la ira de Dios contra el pecado con un fuego que no se puede apagar 
hasta que haya completado su obra destructora (cap. 7: 20). 





5. 


Anunciad en Judá. 


Aquí el profeta inicia un nuevo discurso. El tema es el mal que pronto ha de venir. Comienza 
describiendo los terribles preparativos para la invasión que está haciendo un enemigo 
formidable. 


Tocad trompeta. 


Esta era la señal de alarma por medio de la cual se advertía al pueblo de algún peligro 
inminente (Ose. 5: 8; Joel 2: 1). La "trompeta" es en realidad el shofar, o cuerno de carnero 
(ver t. IIl, p. 41). 


Pregonad, juntaos. 


Literalmente: "clamad, llenad", que podría interpretarse: "Clamad a toda voz". Esta 
advertencia permitiría que los habitantes abandonaran las campiñas con sus familias y sus 
posesiones, para buscar refugio en las ciudades fortificadas. El temor 406 de los ejércitos 
invasores impulsó a los recabitas a refugiarse en Jerusalén (cap. 35: 11). 





6. 


Alzad bandera. 


Ver com. Sal. 60: 4. Debía izarse una señal en un lugar elevado, a fin de guiar a los 
refugiados hacia Sión. 


Huid. 


La forma del verbo hebreo 'uz, que aparece aquí, significa "albergar", "meter en el refugio". 
Las familias, con sus posesiones, debían refugiarse dentro de las ciudades amuralladas. 


No os detengáis. 
Compárese con Mat. 24: 16-18. 





Yo hago venir. 
Literalmente, "yo traigo" (BJ). 


Del norte. 


Una referencia evidente a los babilonios (ver com. cap. 1: 14). En Jeremías se afirma 
repetidas veces que el mal vendría del norte (cap. 1: 13-14; 6:1, 22; 13: 20; 25: 9). En 
tiempos recientes se ha sostenido la idea de que estos invasores del norte fueron los escitas. 
El historiador griego Herodoto (i. 103-107) afirma que durante el reinado de Ciajares | (c. 
625-c. 585 a. C.), estos bárbaros se apoderaron de Asia por un breve tiempo. Además, relata 
cómo vinieron del Cáucaso, derrotaron a Media, subyugaron el Asia occidental y estuvieron a 
punto de invadir a Egipto. El rey egipcio, Psamético | les dio ricos regalos a cambio de que no 
invadieran su territorio (ver t. 11, p. 93). 


Aunque ciertos aspectos de esta invasión escita corresponden con la descripción de 
Jeremías, por ejemplo, la dirección de la cual vinieron, sus movimientos rápidos, su lengua 
extraña y la desolación que dejaron detrás de sí, otros detalles no concuerdan. Los escitas no 
tenían ni la habilidad ni la paciencia para llevar adelante un largo asedio, ni se llevaron a los 
vencidos al exilio. 


Además, no hay evidencia histórica de que los escitas hayan realzado una verdadera 
invasión a Palestina. Quizá pasaron por allí rumbo a Egipto, posiblemente por el camino del 
valle de Esdraelón (ver com. Juec. 1: 27), y después por el camino de la costa que llevaba al 
sur. No hay ninguna referencia a una invasión a Judá realizada por los escitas, ni a ninguna 
otra invasión desde el norte en tiempos de Jeremías. Herodoto tampoco afirma que los 
escitas invadieron el territorio de Judá. 


Por otra parte, la descripción que Jeremías hace de este enemigo que viene desde el norte 
corresponde perfectamente con los caldeos. Se dice específicamente que Nabucodonosor es 
el invasor proveniente del norte (cap. 25: 9). 





f: 

El león. 
Mejor, "un león". Se emplea esta figura para representar el poder irresistible y la fiereza de 
los invasores caldeos Jer. 49: 19; 50: 17, 44; cf. Gén. 49: 9; Prov. 30: 30; Isa. 5: 29; Dan. 7: 4; 
Apoc. 5: 5). 

Sube. 
Jeremías emplea el presente histórico para describir en forma más vívida la invasión que se 
aproxima. 


De naciones. 
Judea, como las naciones vecinas, sería atacada y derrotada (cap. 25: 9; 27: 6). 
Está en marcha. 


Heb. nasa', cuyo sentido básico es "quitar estacas", o sea, "levantar campamento", después 
de lo cual un ejército normalmente se pone en marcha. Nabucodonosor ya está "en marcha". 


Desolación. 


Un lugar tan asolado que causa espanto. Las repetidas invasiones caldeas dejaron el 
territorio de Judá casi sin habitantes (cap. 2: 15; 39: 9). 





Cilicio. 
Una vestimenta suelta, o tela hecha de pelos toscos y de color oscuro, que se llevaba en 


señal de luto y humillación (ver com. Gén. 37: 34). 


No se ha apartado. 


Los sinceros esfuerzos de Josías por lograr la reforma no habían bastado. Mucha de la 
impiedad introducida durante el reinado de Manasés aún prevalecía (ver com. 2 Rey. 24: 3). 





3. 


Desfallecerá. 


En el vers. 9 se describe la reacción de los dirigentes frente a la invasión. La expresión 
"desfallecer el corazón" es idiomática, y equivale a decir "perder el ánimo", "se desanimaron". 


Los profetas. 


Los falsos profetas habían seducido al pueblo inspirándole un falso sentido de seguridad. 
Cuando no se cumplieron sus predicciones quedaron atónitos y consternados. 





10. 


En gran manera has engañado. 


Algunos han encontrado que este versículo es difícil de comprender, ya que, aparentemente, 
se acusa a Dios de engañar. Se supone que es Jeremías el que habla. La forma más natural 
de entender el pasaje es tomar las palabras del profeta como si fueran una expresión, en 
palabras vigorosas, de lo que él siente (cf. Isa. 63: 17; Jonás 4: 3-4; etc.). Jeremías emplea 
un lenguaje similar en otras ocasiones (Jer. 20: 7). Es posible que el profeta estuviera 
esperando que se cumplieran rápidamente las promesas hechas antes (ver Jer. 3: 14-18). 
También puede haber pensado en las profecías 407 de 2 Sam. 7: 12-16 y 1 Rey. 2: 33, donde 
se predice la permanencia del trono de David. Por eso se sintió muy frustrado frente a la 
visión de la calamidad inminente. 


Otros sugieren (1) que se modifiquen las vocales para que en vez de 'dije" pueda traducirse, 
"alguien dirá", etc. Así el sujeto podría ser uno del pueblo o uno de los falsos profetas. El 
Códice Alejandrino de la LXX dice "ellos dijeron", y sin duda "ellos" se refiere a los falsos 
profetas. (2) Que las palabras son las de los falsos profetas al darse cuenta de que sus 
predicciones de paz no se cumplen. (3) Que este pasaje presenta a Dios como haciendo lo 
que no impide (ver com. 2 Sam. 12: 11; 16: 22; 24: I), lo cual equivaldría a que Jeremías 
dijera: "Has permitido que fueran engañados en gran manera por sus falsos profetas" (cf. 1 
Rey. 22: 22; Isa. 63: 17; Eze. 14: 9; 2 Tes. 2: 11). (4) Que es una interrogación. "¿Es posible 
que permitas que tu pueblo sea engañado de esta manera?" (5) Que el término traducido 
como "engañado" debería traducirse como "chasqueado", o que se le debiera dar el sentido 
de permiso, con lo cual se leería: "Has permitido que este pueblo fuera en gran manera 
engañado". 





11. 


Viento seco. 


Por causa de su violencia, su calor y su excesiva sequedad, el viento solano, seco y caluroso 
que soplaba desde el desierto oriental, era un azote climático para el país. 


Las alturas. 


Heb. shefayyim, "cerros pelados" (VM). 


No para aventar. 


En Palestina, las brisas prevalecientes eran las del oeste. Esos vientos no sólo refrescaban a 
los cosechadores, sino que servían para ayudar a aventar el grano. Pero un fuerte viento 
seco del este no era ni útil ni benéfico; arruinaba la vegetación y era demasiado violento para 
aventar el grano; era un mal sin mezcla de bondad, un símbolo apropiado del castigo sin 
misericordia. 





12. 


Viento más vehemente que éste. 


Un viento más fuerte que el que servía para aventar y limpiar. Un viento tan fuerte como el 
que se describe aquí aventaría el grano junto con el tamo. 


A mí. 


O "para mí" "De mi parte" (BJ, VM). 
Juicios contra ellos. 


Este terrible viento solano era el símbolo de los juicios que estaban a punto de caer sobre los 
pecadores de Judá y Jerusalén. Dios pronunciará sentencia con hechos y no con palabras. 
En hebreo es enfático el pronombre "yo": "Yo pronunciaré". 





13. 
Subirá. 


El sujeto tácito de este verbo es sin duda el "destruidor" de las naciones (vers. 7). El verbo 
hebreo que se emplea aquí es usado con frecuencia para referirse a la iniciación de 
actividades bélicas (ver com. Juec. 1: 1). 


Como nube. 


Este símil posiblemente represente la velocidad con la cual se abalanza el destruidor para 
ejecutar los castigos divinos y a las grandes masas del ejército invasor (cf. Eze. 38: 16; Joel 
2: 2). 


Torbellino. 
Sin duda, esta figura representa la velocidad del enemigo y la confusión que resulta de su 
invasión. 

Más ligeros... que las áquilas. 


Una figura frecuente en la Biblia (Jer. 48: 40; Deut. 28: 49; 2 Sam. 1: 23; Lam. 4: 19; Hab. 1: 
8). 


¡Ay de nosotros! 
El pueblo clama con terror y aprensión al encontrarse desvalido en manos de las fuerzas 


invasoras (vers. 20; cap. 9: 18-19). 





14. 


Lava tu corazón. 


La única esperanza de liberación para Jerusalén dependía de un arrepentimiento cabal y de 
una reforma de todo corazón. Ninguna reforma puede salvar si no alcanza al corazón. Debe 
limpiarse el manantial antes de que la fuente pueda ser pura. El árbol debe ser bueno para 
que pueda dar buen fruto (Isa. 1: 16-17; Mat. 15: 19; 2 Con 7: 1). 


Para que seas salva. 


Aunque este pasaje se refiere en primer lugar a la liberación temporal de los castigos 
inminentes, la regeneración espiritual debería acompañar al verdadero lavamiento del 
corazón (cf. 2 Tes. 2: 13; Tito 3: 5). 





15. 


Desde Dan. 


El límite norte de Palestina (Deut. 34: 1), que frecuentemente aparece relacionado con 
Beerseba, el límite sur (Juec. 20: 1; 1 Sam. 3: 20; etc.). Dan estaba al pie del monte Hermón, 
junto a las primeras estribaciones de los montes del Líbano. Originalmente fue una colonia 
sidonia llamada Lais. Los "hijos de Dan" se trasladaron al norte del país, tomaron la ciudad 
de Lais, y la llamaron "Dan" (ver com. Jos. 19: 47). Cuando Jeroboam puso allí uno de los 
becerros de oro (1 Rey. 12: 29), la ciudad se transformó en un importante centro de idolatría. 
Desde este extremo norte del territorio llegarían los primeros informes del acercamiento del 
ejército caldeo. 


El monte de Efraín. 


Con referencia a la 408 localización geográfica y el significado de este lugar, ver Nota 
Adicional de 1 Sam. 1. La mención de Efraín inmediatamente después de Dan, indica que la 
noticia de la invasión cundió rápidamente, o que la misma fue muy rápida. La frontera de 
Efraín estaba a corta distancia de Jerusalén. 








16. 

Decid. 
El profeta invita a las naciones vecinas a que sean testigos del castigo que está a punto de 
sobrevenir al pueblo escogido. La caída de Jerusalén debería servir como advertencia para 
los paganos. 

Guardas. 
Los asediadores caldeos vigilarían tan de cerca a Jerusalén, que sólo unos pocos, si era que 
podían, escaparían (Isa. 1: 8). 

17. 


Como guardas de campo. 


En Palestina por lo general no se cercaban los campos cultivados. Se marcaban los límites 
con piedras colocadas a intervalos como hitos (ver com. Deut. 19: 14). Se hacía necesario 


que alguien guardara los campos a fin de evitar el daño que pudieran causar los animales o 
los ladrones. Jeremías compara las tiendas y las fortificaciones del ejército de 
Nabucodonosor, con las cabañas o enramadas levantadas por los pastores y los cuidadores 
de los campos para proteger sus ganados y rebaños, y la producción agrícola. 





18. 


Tu camino y tus obras. 


Esta frase, que aparece con frecuencia, describe las costumbres y los hábitos de una 
persona (cap. 7: 3, 5; 18: 11; 26: 13; 35: 15). 


Te hicieron esto. 
Ver com. cap. 2: 14; Sal. 107: 17; 1JT 160. 
Tu maldad. 


La palabra hebrea así traducida puede referirse tanto a la impiedad como a la calamidad que 
resulta de ella (ver com. cap. 1: 14). En este contexto cabe mejor la segunda acepción. 





19. 


¡Mis entrañas! 


Un grito de profunda angustia. Los hebreos consideraban que la sede de las emociones más 
profundas se encontraba en las entrañas (Gén. 43: 30; 1 Rey. 3: 26). Este versículo consta 
de una serie de angustiosas interjecciones que expresan una tristeza enorme que raya en la 
desesperación. El profeta expresa aquí lo que siente ante la calamidad que se avecina. Dios 
le reveló a Jeremías la terrible destrucción y la total desolación que sobrevendrán a Judá en 
los días de Nabucodonosor (ver com. Jer. 1: 14). Sus palabras también describen los días 
finales de angustia que sobrevendrán al mundo impenitente (CS 355-356; 3JT 284). 





20. 


Quebrantamiento. 

Literalmente, "rotura", "colapso", "quebradura". 
Es anunciado. 

Se recibirían noticias de catástrofe tras catástrofe (cf. Deut. 32: 23; Eze. 7: 26). 
Toda la tierra. 


La palabra Heb. 'érets, traducida "tierra", puede referirse a un territorio o al globo terráqueo. 
La destrucción que se describe en este capítulo se aplica en primer término a la desolación 
de la tierra de Judá efectuada por el ejército babilonio, pero también describe las condiciones 
que habrá en el gran día de Dios, al final del tiempo (Ed 176; CS 355-356). 


Mis tiendas. 
Es decir, las viviendas. 
Cortinas. 
Los "toldos" de las tiendas Jer. 10: 20; Isa. 54: 2). 





21. 


¿Hasta cuándo? 
El clamor desesperado del que no ve ninguna perspectiva de que la guerra termine pronto. 


Bandera. 


Ver com. vers. 6. 





22. 


Porque. 


Aunque Dios no responde directamente a la pregunta en cuanto a la duración de estos 
castigos, presenta la causa moral de ellos. Es obvio que mientras el pueblo de Dios persista 
en la necedad de la rebelión, puede esperarse que continúen los juicios o castigos. 





Miré. 
El profeta presenta una descripción gráfica de lo que le fue mostrado en visión profético. La 
expresión "miré..., y he aquí", aparece cuatro veces en los vers. 23-26. 

La tierra. 


Heb. 'érets, "tierra", ya sea un territorio o el mundo (ver com. vers. 20). Con referencia a la 
aplicación de la profecía al presente inmediato, o al futuro próximo o al más distante, ver com. 
Deut. 18: 15; también PP. 27-40. En su aplicación secundaria, Jer. 4: 23-27 puede también 
interpretarse como una descripción de la desolación de la tierra durante el milenio (ver CS 
717). 


Asolada y vacía. 


Esta misma frase describe la condición original de la tierra (Gén. 1: 2). La tierra volverá 
parcialmente a esta condición en el gran día de Dios (CS 717; ver com. Apoc. 20: I). 


No había en ellos luz. 


Compárese con Gén. 1: 2; ver com. Jer. 4: 24. 





24. 


Temblaban. 


El profeta describe en lenguaje figurado, tal como le fue presentada, la situación reinante en 
Jerusalén durante el asedio (ver com. vers. 25). 


Fueron destruidos. 


Mejor, "trepidaban" (BJ), "se conmueven" (VM). 409 





25. 


No había hombre. 


En la escena que se muestra al profeta no se veía señal alguna de vida humana (ver com. 
cap. 36: 29; 44: 22). 





26. 


El campo fértil. 


Específicamente, una plantación de árboles frutales, "vergel" (BJ), la parte más fértil de toda 
la tierra (ver com. cap. 2: 7). La tierra, una vez fértil y productiva ahora se había transformado 
en un desierto asolado. 





27. 


No la destruiré del todo. 


Aunque la destrucción descrita sería terrible, no habría una aniquilación definitiva. El profeta 
predijo que Israel y Judá volverían a su tierra (ver com. cap. 3: 14-18). Del mismo modo la 
tierra, aunque sea reducida a la desolación durante el milenio, florecerá de nuevo (2 Ped. 3: 
12-13). 





28. 


Por esto. 


Se personifica a los diferentes elementos de la naturaleza: se enlutan por la desolación de la 
tierra. 


Se oscurecerán. 


Se describe a los cielos como amortajados con oscuras nubes de luto por causa de la tierra 
desolada. 


Porque hablé. 


La angustia venidera era tan segura como la condición pecaminosa que había motivado el 
castigo. 





29. 


Toda la ciudad. 


O "todas las ciudades", como se traduce la Misma frase hebrea en la última parte de este 
mismo versículo. Los habitantes de las ciudades huirían cuando se aproximara el ejército 
enemigo. 


Gente de a caballo y.. flecheros. 


En los monumentos asirios y babilónicos siempre se representa a estas dos clases de 
guerreros. 


A los peñascos. 


Durante la historia de los judíos se habían usado muchas veces las cuevas y las peñas como 
lugares de refugio (Juec. 6: 2; 1 Sam. 13: 6; 14: 11; 24: 3; 1 Rey. 18: 13; Jer. 16: 16). 


No quedó en ellas morador. 


Heb. 'sh, "no hubo habitante varón en ellas". Se emplea la palabra sh, que designa a un 
varón adulto, y no la palabra 'adam (que aparece en el vers. 25) que se emplea en sentido 
genérico. 


30. 


Tú, destruida. 





Jerusalén (vers. 31) aparece aquí como una mujer que en vano se adorna para agradar a sus 
admiradores. 


¿Qué harás? 


¿Qué podrá hacer la "hija de Sión" (vers. 31) cuando sea asediada por los babilonios? No 
tiene en qué basar su orgullo y su confianza porque su condición es desesperada. ¿Por qué 
sigue esperando, a pesar de todo, que de alguna manera habrá de salvarse”? 


Pintes con antimonio tus ojos. 


Se refiere a la costumbre de las mujeres del Cercano Oriente de pintarse los ojos con 
antimonio (ver com. 2 Rey. 9: 30). Este polvo negro tiene brillo metálico y da a los ojos la 
apariencia de ser más grandes y luminosos. 


Tus amantes. 


Las potencias extranjeras a quienes Jerusalén estaba constantemente cortejando. Judá 
buscó repetidas veces seguridad en las alianzas con poderes extranjeros (ver com. cap. 2: 
33, 36); pero todos los esfuerzos por encontrar la seguridad en estos, "amantes" extranjeros 
nada aprovecharían. 


31. 


Hija de Sión. 


Personificación poética para representar a la ciudad de Jerusalén o a sus habitantes (Isa. 1: 
8). 


Lamenta. 
"Gime" o "jadea", como si le faltara el aire. 
Extiende sus manos. 


Figura que indica angustia y clamor en procura de alivio y ayuda (Lam. 1: 17). 
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CAPITULO 5 
1 Los juicios de Dios sobre los judíos por sus perversidades, 7 adulterios, 10 impiedad, 19 y 
su disputa con Dios, 25 y por la degradante corrupción gubernamental, 30 y eclesiástica. 


1 RECORRED las calles de Jerusalén, y mirad ahora, e informaos; buscad en sus plazas a 
ver si halláis hombre, si hay alguno que haga justicia, que busque verdad; y yo la perdonaré. 


2 Aunque digan: Vive Jehová, juran falsa. mente. 


3 Oh Jehová, ¿no miran tus ojos a la verdad? Los azotaste, y no les dolió; los consumiste, y 
no quisieron recibir corrección; endurecieron sus rostros más que la piedra, no quisieron 
convertirse. 


4 Pero yo dije: Ciertamente éstos son pobres, han enloquecido, pues no conocen el camino 
de Jehová, el juicio de su Dios. 


5 Iré a los grandes, y les hablaré; porque ellos conocen el camino de Jehová, el juicio de su 
Dios. Pero ellos también quebraron el yugo, rompieron las coyundas. 


6 Por tanto, el león de la selva los matará, los destruirá el lobo del desierto, el leopardo 
acechará sus ciudades; cualquiera que de ellas saliere será arrebatado; porque sus 
rebeliones se han multiplicado, se han aumentado sus deslealtades. 


7 ¿Cómo te he de perdonar por esto? Sus hijos me dejaron, y juraron por lo que no es Dios. 
Los sacié, y adulteraron, y en casa de rameras se juntaron en compañías. 


8 Como caballos bien alimentados, cada cual relinchaba tras la mujer de su prójimo. 


9 ¿No había de castigar esto? dijo Jehová. De una nación como esta, ¿no se había de vengar 
mi alma? 


10 Escalad sus muros y destruid, pero no del todo; quitad las almenas de sus muros, porque 
no son de Jehová. 


11 Porque resueltamente se rebelaron contra mí la casa de Israel y la casa de Judá, dice 
Jehová. 


12 Negaron a Jehová, y dijeron: El no es, y no vendrá mal sobre nosotros, ni veremos 
espada ni hambre; 


13 antes los profetas serán como viento, porque no hay en ellos palabra. así se hará a ellos. 


14 Por tanto, así ha dicho Jehová Dios de los ejércitos: Porque dijeron esta palabra, he aquí 
yo pongo mis palabras en tu boca por fuego, y a este pueblo por leña, y los consumirá. 


15 He aquí yo traigo sobre vosotros gente de lejos, oh casa de Israel, dice Jehová; gente 
robusta, gente antigua, gente cuya lengua ignorarás, y no entenderás lo que hablare. 


16 Su aljaba como sepulcro abierto, todos valientes. 


17 Y comerá tu mies y tu pan, comerá a tus hijos y a tus hijas; comerá tus ovejas y tus vacas, 
comerá tus viñas y tus higueras, y a espada convertirá en nada tus ciudades fortificadas en 
que confías. 


18 No obstante, en aquellos días, dice Jehová, no os destruiré del todo. 


19 Y cuando dijeren: ¿Por qué Jehová el Dios nuestro hizo con nosotros todas estas cosas?, 
entonces les dirás: De la manera que me dejasteis a mí, y servisteis a dioses ajenos en 


vuestra tierra, así serviréis a extraños en tierra ajena. 
20 Anunciad esto en la casa de Jacob, y haced que esto se oiga en Judá, diciendo: 


21 Oíd ahora esto, pueblo necio y sin corazón, que tiene ojos y no ve, que tiene oídos y no 
oye: 


22 ¿A mí no me temeréis? dice Jehová. ¿No os amedrentaréis ante mí, que puse arena por 
término al mar, por ordenación eterna la cual no quebrantará? Se levantarán tempestades, 
mas no prevalecerán; bramarán sus ondas, mas no lo pasarán. 


23 No obstante, este pueblo tiene corazón falso y rebelde; se apartaron y se fueron. 


24 Y no dijeron en su corazón: Temamos ahora a Jehová Dios nuestro, que da lluvia 
temprana y tardía en su tiempo, y nos guarda los tiempos establecidos de la siega. 


25 Vuestras iniquidades han estorbado estas cosas, y vuestros pecados apartaron de 
vosotros el bien. 


26 Porque fueron hallados en mí pueblo impíos; acechaban como quien pone lazos, pusieron 
trampa para cazar hombres. 


27 Como jaula llena de pájaros, así están sus casas llenas de engaño; así se hicieron 
grandes y ricos. 411 


28 Se engordaron y se pusieron lustrosos, y sobrepasaron los hechos del malo; no juzgaron 
la causa, la causa del huérfano; con todo, se hicieron prósperos, y la causa de los pobres no 
juzgaron. 


29 ¿No castigaré esto? dice Jehová; ¿y de tal gente no se vengará mi alma? 
30 Cosa espantosa y fea es hecha en la tierra; 


31 Los profetas profetizaron mentira, y los sacerdotes dirigían por manos de ellos; y mi 
pueblo así lo quiso. ¿Qué, pues, haréis cuando llegue el fin? 





l 


Recorred las calles. 


Se da esta orden para destacar el aumento de la corrupción mora que prevalecía en 
Jerusalén. Este desafío nos recuerda el antiguo relato de Diógenes, el filósofo griego y 
fundador de la escuela filosófica de los cínicos, quien andaba de día en las calles de Atenas 
llevando en la mano una lámpara encendida, a cuya luz pretendía buscar un hombre 
honrado. La orden de "recorrer", "mirar", "informarse" y "buscar" Ilama la atención, en forma 
inconfundible, a la gran escasez de personas rectas. 


Sus plazas. 


Las plazas del mercado o las plazas públicas donde se reunían los hombres de todos los 
sectores de la ciudad. 


Yo la perdonaré. 
Compárese con Gén. 18: 25-32. 





2. 


Vive Jehová. 


Jurar por el nombre del Dios viviente (Deut. 6: 13; 10: 20-21; Sal. 63: 11; Isa. 45: 23) 
equivalía a reconocer a Yahweh (Jehová) como Dios supremo. 





3. 


¿No miran tus ojos? 


Dios ve a través de las pretensiones del hombre y escudriña los motivos que rigen su 
conducta (2 Crón. 16: 9; Prov. 5: 21; 15: 3; Jer. 16: 7; 32: 19). 


Verdad. 


Heb. 'emunah, "firmeza", "fidelidad". Muchas veces se lo ha traducido como es verdad", pues 
sólo lo que es "verdad" puede ser digno de una confianza plena y firme. Este mismo vocablo 
se traduce como "fe" en Hab. 2:4, pero sería mejor traducirlo como 'fidelidad" o "lealtad". El 
Señor es "Dios de verdad" (emunah, Deut. 32: 4), y como tal busca hombres firmes y leales. 





4. 


Estos son pobres. 


El profeta parece llegar a la conclusión de que la depravación moral estaba limitada a las 
masas paupérrimas. 


No conocen. 


Jeremías sugiere que su conducta errada se debía a que les había faltado instrucción 
religiosa. 


Juicio. 


Heb. mishpat, que también puede referirse a la ley religiosa o al sistema de leyes que Dios 
había ordenado (cf. 1 Sam. 10: 25 y 2 Rey. 17: 33 en donde se traduce 'leyes" y "costumbre", 
respectivamente). 





5. 


Los grandes. 


Los príncipes, los sacerdotes, etc. Su posición y educación les habían proporcionado la 
oportunidad de estudiar la ley y de aprender de ella "el camino de Jehová". 


Pero. 


Heb. 'ak, palabra que algunas veces puede traducirse como conjunción adversativa, pero que 
muchas veces es enfática y debe traducirse como "solamente" (ver com. Sal. 62: 1). Quizá 
aquí debe traducirse por "ciertamente" o "especialmente". 


Ellos también. 


Pero cuanto han pecado contra una luz mayor, son más culpables. 





6. 


El león. 


Sin duda este león representa a los babilonios. El león representa la fuerza; el lobo, la 


fiereza; el leopardo, la rapidez. 
Acechará. 


Heb. shoqead, del verbo shagaa, "vigilar", "estar alerta" (ver com. cap. 1: 11). Es probable que 
este acecho se refiera al sitio de Jerusalén y de otras ciudades de Judá. 


Se han aumentado. 
Son muchas. 
Deslealtades. 


Literalmente su "volver atrás" o "apostasía" (ver com. cap. 2: 19). 





Ye 
Juraron. 

Ver Deut. 32: 17, 21; Jos. 23: 7; Sof. 1: 5; ver com. Jer. 2: 11. 
Adulteraron. 


Tanto espiritual como carnalmente (ver com. Núm. 25: l; Juec. 2: 17; 1 Rey. 14: 15; 2 Rey. 9: 
22; 23: 7). La asociación de la inmoralidad con el culto idólatra hace que esta figura sea 
doblemente apropiada. 


En compañías. 


Se congregaban en las casas de prostitución, los templos de los ídolos, los parajes donde se 
cometía adulterio espiritual y carnal (ver com. 1 Rey. 11: 5). 





8. 


Cada cual relinchaba. 


Compárese con Jer. 13: 27; Eze. 22: 11 





9. 


¿No había de castigar esto? 
Este estribillo se repite en Jer 5: 29 y 9: 9. 


¿No se había de vengar? 


Aquí el profeta emplea un razonamiento humano para expresar cuán terriblemente había 
insultado el pueblo a Dios (ver Jer. 44: 22; cf. Isa. 30: 27; Eze. 5: 13; 6: 9). Se presenta a 
Dios, su Esposo legal, como quien ya no está dispuesto a tolerar más la impía abominación 
de su mujer. 





10. 


Muros. 


Hay diferencia de opinión en cuanto al significado de este vocablo hebreo. 412 Parece que 
se refiere a las paredes o muros que sostenían los terraplenes donde se cultivaban las vides. 
La segunda parte del versículo se refiere claramente a una vid, lo que hace más lógica esta 
interpretación. El profeta parece estar hablando de una viña cercada (cf. Isa. 5: 1; Jer. 2: 2 1). 


No del todo. 


Debía conservarse un residuo que no sería destruido (vers. 18; ver com. cap. 4: 27). Por lo 
tanto, se puso límite a la vehemente furia de los babilonios. 


Almenas. 


Heb. netishoth, "sarmientos", "zarcillos" (de la vid).'Los degenerados de Judá serían podados 
de la vid, pero la planta misma indudablemente sobreviviría. Dios los desposeyó y los entregó 
en manos de los babilonios. 





12. 


Negaron. 


Heb. kajash, en la forma aquí empleada significa "negar" (ver com. Sal. 66:3). "Renegaron de 
Yahveh" (BJ). El pueblo había actuado engañosamente contra el Señor. Lo habían negado 
como Dios y habían renegado de él. 


El no es. 


La LXX dice: "Estas cosas no son". Es difícil concebir que el pueblo hubiera negado 
absolutamente la existencia de Yahweh. Sin embargo, se negaron a escuchar el mensaje 
profético que les advertía del desastre inminente. Los juicios que les habían sobrevenido se 
los adjudicaron a la suerte o a la fortuna. Por otra parte, el populacho, amador del pecado, 
aceptó con avidez los mensajes de los falsos profetas, quienes prometían paz y seguridad 
para las naciones (Jer. 14: 13; 23: 25, 32; cf. Isa. 28: 15). 





13. 


Los profetas. 


En este versículo continúa el discurso de los judíos incrédulos. Afirmaban que las 
advertencias de los profetas no se cumplirían, y que se vería que los profetas eran "como 
viento". 


Así se hará a ellos. 


Evidentemente estos incrédulos expresaban el deseo de que la espada y el hambre cayeran 
sobre la cabeza de los profetas. 





14. 


Jehová Dios de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 


Fuego. 


En vez de ser viento, la palabra de Dios en boca de Jeremías sería un fuego que de repente 
y en forma irresistible consumiría a los burladores así como el fuego consume la leña seca 
(ver Jer. 1: 9-10; 23: 29; cf. Sal. 83: 14-15; Isa. 9: 18-19). 





15. 
De lejos. 


Posiblemente se aluda aquí a la predicción de Deut. 28: 49. En comparación con países 
como Moab, Filistea y Edom, Babilonia era un país lejano, y así se lo designa en Isa. 39:3 (cf. 
Jer. 1: 15; 4: 16). 


Casa de Israel. 


Frase que designa a las dos tribus restantes, los únicos representantes libres de toda la 
nación de Israel (Jer. 6: 9; 9: 26; Eze. 13: 16; 18: 31). 


Gente robusta. 


Literalmente, "gente 'ethan", "que siempre fluye", es decir "permanente". El río que tiene 
aguas perennes es profundo y caudaloso. No habría cómo escapar de este pueblo imposible 
de vencer, cuyos ejércitos parecían no menguar nunca ni fracasar, y cuyos recursos parecían 
ser inagotables. 


Gente antigua. 
La gran antigúedad de Babilonia sólo parece haber aumentado su orgullo, arrogancia, 
crueldad y habilidad para destruir. 

Lengua. 


Es probable que se haga alusión al, arameo, que rápidamente se estaba convirtiendo en 
lengua internacional de la diplomacia y el comercio (ver t. 1, PP. 33-34). El arameo es una 
lengua muy similar al hebreo, pero en esa época el pueblo judío no la entendía (ver com. 2 
Rey. 18: 26). Algunos piensan que se habla de la lengua babilónico. 





16. 


Su aljaba. 
Los babilonios eran diestros arqueros (cap. 4: 29). 


Sepulcro abierto. 


Esta expresión proverbial (Sal. 5: 9) sin duda se refiere al poder devastador de los arqueros 
babilónicos (Isa. 5: 28; 13: 18). 





17. 


Comerá. 
Compárese con Deut. 28: 30, 48, 51. La acción de "comer" representa la destrucción de Judá, 
de sus moradores y de todo lo que tenían. 

A espada. 
La espada representa todas las armas de guerra (Jer. 33: 4; cf. Eze. 26: 9). 

Convertirá en nada. 


Heb. rashash, "derribar", "quebrantar". La LXX dice "trillarán". Las defensas de Judá serían 
aniquiladas (cf. Deut. 28: 52). 





18. 


No os destruiré del todo. 


Ver com. vers. 10; cap. 4: 27. 





19. 


¿Por qué? 


Aquí se vuelve al tema principal del capítulo: las causas de los castigos que están a punto de 
sobrevenir a la nación. En caso de que los judíos se atrevieran a preguntar cuáles eran las 
razones de esas calamidades, a pesar de las promesas que Dios les había hecho de que los 
había escogido como su pueblo peculiar, el profeta debería responder con esta recriminación: 
Judá había abandonado al Señor y se había entregado a la idolatría. Las promesas de Dios 
se habían 413 dado con la condición de que el pueblo fuera obediente y leal. 


Así serviréis. 


El castigo coincidía con la naturaleza de la ofensa. Dios les había dado la tierra de Canaán, 
pero como habían preferido servir a dioses ajenos, serían llevados cautivos para servir a 
extraños en un país extranjero (Deut. 28: 47-48). 





20. 


Anunciad esto. 


Todos debían escuchar el mensaje. 





21. 


Sin corazón. 


raducción literal. Para los hebreos el corazón era la sede del pensamiento, del entendimiento. 
El pueblo era "sin seso" (BJ), sin "entendimiento" (VM). El pecado, sobre todo cuando se lo 
comete conscientemente, pervierte las percepciones morales (Jer. 4: 22; Ose. 7: 11). 


Tiene ojos y no ve. 


Judá era ciego porque no quería ver, y sordo porque se negaba a oír. "No hay peor sordo que 
el que no quiere oír". El pecado premeditado corta el nervio óptico del alma (cf. cap. 6: 10). 





22. 


¿A mí no me temeréis? 
En hebreo, la forma y la ubicación del pronombre "me" dan gran realce al que habla. 


Puse arena por término al mar. 


El profeta alude al infinito poder de Dios y a su consumada sabiduría manifestados en la 
naturaleza. Con sus misteriosas profundidades, su vasta expansión y sus rugientes olas que 
forman grandes montañas, el mar es un símbolo apropiado de las poderosas y 
aparentemente irresistibles fuerzas naturales. 


Pero Dios, Soberano del universo, controla la violencia de los abismos. Pone límite al mar 
declarando: "Hasta aquí llegarás, y no pasarás adelante, y ahí parará el orgullo de tus olas" 
(Job 38: 11; cf. Sal. 33: 7; 104: 9; Prov. 8: 29). Aunque por separado los granos de arena son 
fáciles de mover, las vastas playas arenosas constituyen una barrera muy efectiva contra el 
incesante batir de las olas. 





23. 


Corazón falso y rebelde. 


El mar y las olas obedecen al gran Soberano del universo, pero los hombres le niegan su 
lealtad. El pueblo de Judá opuso su voluntad a la voluntad de Dios; se rebeló contra la ley de 
Dios y su servicio, y con sus acciones lo desafió. 





24 


No dijeron. 


Ni la temible grandeza del poder divino manifestado en el mar, ni la tierna bondad de sus 
obras manifestada en la bendición de la lluvia, movieron a Judá al temor piadoso o a la santa 
reverencia. 


Da lluvia. 


La naturaleza no tiene ningún poder inherente para actuar sin el Creador (ver 3JT 258). Las 
leyes de la naturaleza no son independientes. Dios obra sin cesar en todo por medio de ellas. 
La lluvia es un don del gran Benefactor de la humanidad (ver com. Lev. 26: 4). 


Temprana. 


Esta lluvia caía a fines del otoño. Ablandaba el suelo seco y sediento para el arado y hacía 
brotar la semilla recién sembrada (ver t. 11, PP. 111-113). 


Tardía. 


Esta lluvia, tan esencial para la maduración del grano, caía en la primavera, en marzo o en la 
primera parte de abril, antes de la cosecha (ver com. Deut. 11: 14; Joel 2: 23). La 
productividad de cada año estaba estrechamente ligada con la regularidad de las temporadas 
de lluvia. 


Nos guarda los tiempos establecidos. 


Literalmente, "nos guarda las semanas establecidas". "Nos garantiza las semanas" (BJ). 
Quizá sea ésta una referencia a las siete semanas que transcurrían entre la Pascua y 
Pentecostés (Exo. 23: 16; 34: 22; Núm. 28: 26; Deut. 16: 9-10). Por lo general había escasa 
lluvia durante estas semanas, y la cosecha podía recogerse sin interrupción (Gén. 8: 22). La 
inusitada lluvia durante la cosecha de trigo en tiempos de Samuel aterrorizó a los israelitas (1 
Sam. 12: 17-19). Las tres fiestas principales de los judíos coincidían con las tres épocas de la 
cosecha: la Pascua estaba ligada a la cosecha de la cebada, Pentecostés o la fiesta de las 
semanas a la cosecha del trigo, y la fiesta de los Tabernáculos se celebraba al final de la 
cosecha de las frutas. 





25. 


Estas cosas. 


Es decir, las bendiciones mencionadas en el vers. 24 (cap. 3: 3; 12: 4). 





26 


Acechaban. 


Se toma esa metáfora de las actividades del cazador de aves, quien capturaba su presa con 
redes extendidas en el suelo, con lazos y trampas (Sal. 91: 3; 124: 7; Prov. 6: 5). 


Para cazar hombres. 


Por sus impíos y alevosos designios y sus prácticas engañosas, estos malvados hacían presa 
de los inocentes y los incautos (cf. Miq. 7: 2). 





27 


Jaula. 
La canasta o jaula de mimbre donde se colocaban las aves capturadas (cf. Apoc. 18: 2). 


Engaño. 


La jaula del cazador, llena de aves cautivas, representa las casas de los hombres repletas de 
lo que han obtenido con engaños y estafas. Se habían enriquecido engañándose 
mutuamente y aprovechándose del prójimo con sus turbios negocios (Sal. 73: 12). 





28 
Se engordaron. 
Es decir, habían 414 prosperado(Deut 32: 15. Sal 73: 7, 92: 14, Prov. 28: 25). 
Lustrosos. 
Quizá se refiera a la tersura de su piel. 
Sobrepasaron. 
Verjer. 2: 33; Eze. 5: 6-7. 
Del huérfano. 


La gente era fría e indiferente a sus obligaciones sociales para con los necesitados (Exo. 22: 
22; Isa. 1: 23; etc.). 





29 


¿No castigaré esto? 
Vers. 9; cf. Mal. 3: 5; Sant. 5: 4. La transgresión exigía retribución, castigo. 





30 


Cosa espantosa y fea. 


"Algo pasmoso y horrendo" (BJ) ocurriría en el país. En los vers. 30-31 se resumen las 
razones del inevitable castigo que estaba por caer sobre Jerusalén. Los profetas, los 
sacerdotes y el pueblo se habían unido para hacer lo malo. 





31 


Profetizaron mentira. 


Literalmente, "profetizaron con mentira" (BJ). 


Por manos de ellos. 


Los sacerdotes ejercían sus funciones bajo la supervisión de estos falsos profetas. En el cap. 
29: 24-26 se ilustra esta subordinación de los sacerdotes a los falsos profetas. 


Así lo quiso. 


Esto sin duda explica el éxito de los falsos profetas y de los sacerdotes. Hacían lo que 
agradaba al populacho. La gente voluntariamente se dejó descarriar. 


El fin. 


La impiedad conjunta de los dirigentes y del pueblo hizo que "el fin" fuera inevitable. Se 
exhorta aquí a la nación a considerar esta solemne realidad. Mientras que los falsos profetas 
se preocupaban sólo del presente y de su prosperidad inmediata, Jeremías se preocupaba 
por la suerte final de la nación. 





COMENTARIOS DE ELENA G. WHITE 
3 PR 305 
9 PVGM 286 


CAPÍTULO 6 


1 Los enemigos enviados contra Judá 4 se animan a sí mismos. 6 Dios los trae debido a los 
pecados de Jerusalén. 9 El profeta lamenta los juicios divinos por los pecados de Judá. 18 
Proclama la ira de Dios. 26 Pide al pueblo a que se aflija ante el juicio contra sus pecados. 


1 HUID, hijos de Benjamín, de en medio de Jerusalén, y tocad bocina en Tecoa, y alzad por 
señal humo sobre Bet-haquerem; porque del norte se ha visto mal, y quebrantamiento 
grande. 


2 Destruiré a la bella y delicada hija de Sión. 


3 Contra ella vendrán pastores y sus rebaños; junto a ella plantarán sus tiendas alrededor; 
cada uno apacentará en su lugar. 


4 Anunciad guerra contra ella; levantaos y asaltémosla a mediodía. ¡Ay de nosotros! que va 
cayendo ya el día, que las sombras de la tarde se han extendido. 


5 Uvantaos y asaltemos de noche, y destruyamos sus palacios. 


6 Porque así dijo Jehová de los ejércitos: Cortad árboles, y levantad vallado contra Jerusalén; 
esta es la ciudad que ha de ser castigada; toda ella está llena de violencia. 


7 Como la fuente nunca cesa de manar sus aguas, así ella nunca cesa de manar su maldad; 
injusticia y robo se oyen en ella; continuamente en mi presencia, enfermedad y herida. 


8 Corrígete, Jerusalén, para que no se aparte mi alma de ti, para que no te convierta en 
desierto, en tierra inhabitada. 


9 Así dijo Jehová de los ejércitos: Del todo rebuscarán como a vid el resto de Israel; vuelve tu 
mano como vendimiador entre los sarmientos. 


10 ¿A quién hablaré y amonestaré, para que oigan? He aquí que sus oídos son incircuncisos, 
y no pueden escuchar; he aquí que la palabra de Jehová les es cosa vergonzosa, no la 
aman. 


11 Por tanto, estoy lleno de la ira de Jehová, estoy cansado de contenerme; la derramaré 
sobre los niños en la calle, y sobre la reunión de los jóvenes igualmente; porque será preso 
tanto el marido como la mujer, 415 tanto el viejo como el muy anciano. 


12 Y sus casas serán traspasadas a otros, sus heredades y también sus mujeres; porque 
extenderé mi mano sobre los moradores de la tierra, dice Jehová. 


13 Porque desde el más chico de ellos hasta el más grande, cada uno sigue la avaricia; y 
desde el profeta hasta el sacerdote, todos son engañadores. 


14 Y curan la herida de mi pueblo con liviandad, diciendo: Paz, paz; y no hay paz. 


15 ¿Se han avergonzado de haber hecho abominación? Ciertamente no se han avergonzado, 
ni aun saben tener vergúenza; por tanto, caerán entre los que caigan; cuando los castigue 
caerán, dice Jehová. 


16 Así dijo Jehová: Paraos en los caminos, y mirad, y preguntad por las sendas antiguas, cuál 
sea el buen camino, y andad por él, y hallaréis descanso para vuestra alma. Mas dijeron: No 
andaremos. 


17 Puse también sobre vosotros atalayas, que dijesen: Escuchad al sonido de la trompeta. Y 
dijeron ellos: No escucharemos. 


8 Por tanto, oíd, naciones, y entended, oh congregación, lo que sucederá. 


190Oye, tierra: He aquí yo traigo mal sobre este pueblo, el fruto de sus pensamientos; porque 
no escucharon mis palabras, y aborrecieron mi ley. 


20 ¿Para qué a mí este incienso de Sabá, y la buena caña olorosa de tierra lejana? Vuestros 
holocaustos no son aceptables, ni vuestros sacrificios me agradan. 


21 Por tanto, Jehová dice esto: He aquí yo pongo a este pueblo tropiezos, y caerán en ellos 
los padres y los hijos juntamente; el vecino y su compañero perecerán. 


22 Así ha dicho Jehová: He aquí que viene pueblo de la tierra del norte, y una nación grande 
se levantará de los confines de la tierra. 


23 Arco y jabalina empuñarán; crueles son, y no tendrán misericordia; su estruendo brama 
como el mar, y montarán a caballo como hombres dispuestos para la guerra, contra ti, oh hija 
de Sión. 


24 Su fama oímos, y nuestras manos se descoyuntaron; se apoderó de nosotros angustia, 
dolor como de mujer que está de parto. 


25 No salgas al campo, ni andes por el camino; porque espada de enemigo y temor hay por 
todas partes. 


26 Hija de mi pueblo, cíñete de cilicio, y revuélcate en ceniza; ponte luto como por hijo único, 
llanto de amarguras; porque pronto vendrá sobre nosotros el destruidor. 


27 Por fortaleza te he puesto en mi pueblo, por torre; conocerás, pues, y examinarás el 
camino de ellos. 


28 Todos ellos son rebeldes, porfiados, andan chismeando; son bronce y hierro; todos ellos 
son corruptores. 


29 Se quemó el fuelle, por el fuego se ha consumido el plomo; en vano fundió el fundidor, 
pues la escoria no se ha arrancado. 


30 Plata desechada los llamarán, porque Jehová los desechó. 





1. 


Hijos de Benjamín. 


Por medio de esta figura de retórica en que se toma la parte por el todo, se designa a los 
habitantes de Jerusalén. En la distribución original de los territorios de las tribus, Jerusalén 
quedaba dentro de los límites de Benjamín (ver com. Jos. 15: 8). Ya antes de David, la ciudad 
tenía habitantes de Judá (ver com. Jos. 15: 63) y de Benjamín (ver com. Juec. 1: 21). El límite 
entre Benjamín y Judá pasaba por el valle de Hinom (Jos. 15: 8), el cual estaba al sur de la 
ciudad. Anatot, aldea natal de Jeremías, estaba situada en territorio de Benjamín (ver com. 
Jer. 1: 1), y algunos han pensado que este mensaje fue pronunciado allí, cerca del comienzo 
del ministerio de Jeremías (PR 300). Esto podría explicar el motivo de que se dirigiera esta 
exhortación específicamente a Benjamín, aunque se aplicaba a toda la población. 


De en medio. 


Se había instado antes (cap. 4: 6) a los habitantes del campo a que buscaran refugio en la 
ciudad. Aquí se los amonesta a huir de Jerusalén a los campos de pastoreo situados al sur. 
En el cap. 6 se describe vívidamente la llegada del ejército enemigo desde el norte. Esta 
nueva exhortación fue dada para destacar que la destrucción sería tan completa que aun las 
más poderosas fortificaciones de la ciudad no podrían proporcionar tanta seguridad como la 
soledad del campo. Por otra parte, el cap. 4: 6 podría referirse a las invasiones, cuando las 
ciudades fortificadas proporcionaron relativa seguridad. 


Tecoa. 


Aldea a unos 16 km. al sur de Jerusalén, situada sobre una elevación de 820 m, poco más o 
menos, sobre el nivel del mar, y frente al desierto de Judea. Allí vivió la mujer 416 astuta 
enviada por Joab al rey David (2 Sam. 14: 2). Más tarde Roboam la convirtió en una fortaleza 
(2 Crón. 11: 5-6). De allí era Amós (Amós 1: 1). La aldea lleva todavía el nombre bíblico. En 
el hebreo se nota un juego de palabras en este versículo. El verbo traducido como "tocar" y el 


nombre "Tecoa" derivan de la raíz taga': "impulsar" "golpear", "soplar". 
Por señal humo. 
Ver Juec. 20: 38 ,40. 


Bet-haquerem. 


Literalmente "casa de la viña". Antes se la identificaba con 'Ain Karim, a unos 7 km. al oeste 
de Jerusalén. Ahora más bien se la identifica con Ramat Rajel, a tinos 4,5 km. al suroeste de 
Jerusalén. 


Norte. 
Ver com. cap. 1: 14; 4: 6. 
Se ha visto. 


Literalmente, "contempla desde arriba". Se representa figuradamente al "mal" como 
cerniéndose sobre el pueblo en busca de su presa. 





2. 


Destruiré. 


El verbo hebreo damah tiene tres acepciones: "asemejarse a", "quedar en silencio", "destruir". 


La VM, la BJ y NC le dan el primer sentido, pero es más lógica la traducción de la RVR. 








Pastores. 
Se ha interpretado este pasaje de dos maneras: (1) que los caudillos de los ejércitos 
invasores son comparados con pastores, cuyos rebaños devoran toda la vegetación (ver com. 
Núm. 22: 4); (2) que se representa la condición imperante después de la invasión, cuando las 
ciudades han sido destruidas, la tierra convertida en un semidesierto y los beduinos hacen 
pacer allí sus rebaños. 

4. 


Anunciad querra. 


Literalmente, "santificad contra ella guerra". Las batallas eran precedidas de sacrificios, 
encantamientos y plegarias. En Eze. 21: 21-22 se describen las prácticas de los caldeos 
cuando se preparaban para la batalla. Los israelitas también ofrecían sacrificios y oraciones 
(Deut. 20: 1-3; 1 Sam. 13: 9-12) antes de salir a la guerra. Compárese la frase citada con la 
expresión "mis consagrados" (ver com. Isa. 13: 3). 


Levantaos y asaltémosla. 
Los invasores se incitan mutuamente para salir al ataque. Están impacientes porque no se 
pierda ningún momento en derrotar a los enemigos y apoderarse del botín. 

A mediodía. 


Ni siquiera a la hora del intenso calor del mediodía hay descanso (cf. cap. 15: 8; 20: 16). ¡Si 
tan sólo los hombres de hoy estuvieran tan ansiosos para emprender la batalla espiritual en 
favor del reino de Dios! Entonces no se perdería ningún momento ni ninguna oportunidad. 





6. 


Jehová de los ejércitos. 
Vert. |, p. 182; com. Jos. 5: 14; Sal. 24: 10. 


Cortad árboles. 


El profeta presenta una descripción gráfica de un asedio de la antigúedad. Se limpiaba el 
área alrededor de la ciudad; se cortaban los árboles y se usaba la madera para construir 
terraplenes, montículos, torres y máquinas de guerra. La ley mosaica prohibía cortar los 
árboles frutales para fines de asedio (ver com. Deut. 20: 19-20). Plutarco registra que los 
egipcios tenían una ley similar, pero se duda de que los otros pueblos del Cercano Oriente 
fueran tan cuidadosos. 


Levantad vallado. 


Se acarreaba tierra en canastas hasta formar un terraplén que estaba a la par de los muros. 
Desde esta elevación se podía emprender un asalto directo (2 Sam. 20: 15; 2 Rey. 19: 32; 
Isa. 29: 3; Eze. 4: 2). 

Castigada. 
Ver Jer. 5: 9; Sal. 59: 5. 


Llena de violencia. 
Ver 2 Rey. 24: 3-4; Isa. 1: 21; Eze. 7: 23. 





7. 


Fuente. 
La tradición masorética dice "pozo". 
Nunca cesa de manar. 


La LXX, la Vulgata y la mayoría de los comentadores modernos suponen que este verbo 
-manar- deriva de la raíz hebrea garar, "estar frío", y traducen esta frase, "mantienen fría o 
fresca" el agua. En un pozo subterráneo el agua se mantiene fresca y lista para ser usada. 
Según esta interpretación, Jerusalén conserva (mana) su impiedad. 


Otros prefieren la interpretación rabínica, la cual considera que la raíz del verbo es qur, 
"cavar" para obtener agua. La forma verbal que se emplea aquí significaría entonces "hacer 
brotar agua". Según esta interpretación, de Jerusalén brotarían sin cesar impiedad y 
opresión. 


Ambas figuras son apropiadas para indicar que la ciudad estaba completamente dominada 
por el mal. 





8. 


Corrígete. 


En medio de las advertencias de castigos terribles, el Dios de Israel, que es infinitamente 
bueno y paciente y no desea que su pueblo sea destruido, presenta esta tierna exhortación. 
El Señor les advirtió que se dejaran limpiar y corregir mediante la disciplina divina. 


Aparte. 


Heb. yaga', "dar la espalda [en señal de disgusto]". no deseaba dar la 417 espalda a la 
nación que había escogido (Eze. 23: 18; Ose. 9: 12; 11: 8). 





9. 


Rebuscarán como a vid. 


En esta comparación las uvas son los judíos, y los vendimiadores, los babilonios invasores. 
El cautiverio sería inevitable y la destrucción sería repetida y completa (ver t. II PP. 97-100). 


El resto de Israel. 


En los tiempos de Jeremías no quedaba de Israel más que el reino de Judá. Las diez tribus 
habían sido llevadas al cautiverio por los asirios (Isa. 24: 13; Jer. 49: 9; Abd. 5). 


Vuelve tu mano. 


Los cautivos serían llevados a Babilonia en repetidas ocasiones (Jer. 52: 28-30; cf. 2 Rey. 24: 


14; 25: 11). 
Los sarmientos. 


Heb. salsilloth, cuyo sentido exacto se desconoce, pues en el AT aparece sólo aquí. Algunos 
sugieren que puede significar "retoños", "ramas" o "uvas". Si bien es lógica la traducción de 
la RVR, la LXX dice: kártallos, "canasta", traducción corroborada por el asirio y el hebreo 


moderno. 





10. 

¿A quién? 
Jeremías parece estar pasmado por la aparente inutilidad de su misión. La terquedad de la 
gente hacía parecer que toda su predicación era en vano. 

Sus oídos son incircuncisos. 


En otros pasajes se dice que el corazón (Lev. 26: 41; Deut. 10: 16; Jer. 9: 26; Eze. 44: 7, 9) y 
los labios (Exo. 6: 12, 30) son incircuncisos; pero ésta es la única vez en el AT que se 
adjudica tal característica al oído (cf. Hech. 7: 51). El pueblo de Judá había cerrado su oído 
para no oír los preceptos de Dios, y obstinadamente había seguido su conducta profana. 
Eran porfiados y rebeldes. 


Cosa vergonzosa. 


El mensaje que Dios les había dirigido por medio de su profeta había sido despreciado y 
tratado con desdén. Se convirtió en objeto de burla y escarnio (cap. 20: 8). 


No la aman. 


Los ritos religiosos sólo aprovechan al adorador cuando los cumple alegremente y de todo 
corazón. 





11. 


Lleno de la ira. 


El celo por la causa de Dios estaba consumiendo, figuradamente, al profeta Jer. 4: 19; cf. 
Eze. 3: 3). 


Cansado de contenerme. 

Un cuadro evidente de paciencia ya exhausta. 
La derramaré. 

Ver Jer. 7: 20; Apoc. 16: 1. 
Sobre los niños. 


Todos, sin consideración a su edad, serían abatidos juntos, desde los niños en la calle hasta 
los ancianos decrépitos. 


Preso. 


Es decir, alcanzados por el castigo (ver Jer. 8: 9; cf. Isa. 8: 15; ctc.). 





12. 


Serán traspasadas a otros. 


Todo lo que era apreciado por la gente sería traspasado a extraños. Los vers. 12-15 forman 
un paralelo del cap. 8: 10-12 (ver Deut. 28: 30). 








13. 

Profeta. 
Los dirigentes espirituales -los profetas y los sacerdotes- deberían haber sido los primeros en 
reprimir la impiedad; pero en lugar de impedir el mal, eran los primeros culpables. 

14. 


Con liviandad. 
En forma superficial. 
Paz. 


Heb. shalom, palabra que con frecuencia abarca todo lo bueno que la vida puede ofrecer. No 
sólo significa "paz sino también salud", "prosperidad", "bienestar", "amistad", etc. Shalom o su 
equivalente salaam, es aún la palabra común que se emplea en el saludo en muchos países. 


Los falsos profetas del tiempo de Jeremías pasaban por alto los pecados de la nación y 
pintaban cuadros halagúeños de las perspectivas futuras de Judá (Jer. 8: 11; 14: 13; 23: 17; 
cf. Mig. 3: 5). Por medio de sus enseñanzas agradables y engañosas estos pérfidos 
dirigentes adormecían las almas de los pecadores para que durmieran tan sueño fatal. 
Deberían haber advertido en cuanto al desastre inminente y la necesidad de arrepentirse, 
pero en vez de hacer esto aseguraron que no había nada que temer (cf. Eze. 13: 22). 


Los profetas que proclaman paz y seguridad a pesar de la transgresión, cuando Dios ha 
declarado que el pecado está a punto de recibir su castigo inevitable, repiten, como en un 
eco, la mentira satánica que pronunció la serpiente por primera vez en el jardín del Edén: "No 
moriréis" (Gén. 3: 4). Por medio de Jeremías y de otros mensajeros Dios había anunciado 
que el tiempo de gracia de Judá estaba a punto de terminar, y que la retribución por hacer el 
mal no se tardaría más (cf. Eze. 12: 21-28). Pero los falsos profetas criticaron a Jeremías y a 
su mensaje de origen celestial (Jer. 28: 29). Procuraron apaciguar el temor del pueblo para 
que no se interrumpiera el curso de su conducta impía. Era como si los falsos profetas 
dijeran: "Será el día de mañana como éste, o mucho más excelente" (Isa. 56: 12). 





15. 


¿Se han avergonzado? 


Los que no se habían avergonzado eran los descarados dirigentes espirituales. Si se 
hubieran avergonzado de su terrible impiedad, habría habido esperanza para ellos. Pero 
estaban completamente encallecidos; habían perdido la sensibilidad 418 (Efe. 4: 19), y el 
Espíritu Santo ya no podía obrar en ellos. 


Avergonzado. 
Cf. cap. 3: 3; 8: 12. La desvergúenza es indicio de una conciencia cauterizada. 





16. 


Paraos en los caminos. 


Se emplea aquí la figura del viajero perdido que se detiene en la encrucijada de varios 
caminos para preguntar cuál será el camino que lo llevará a su destino. 


Las sendas antiguas. 


El camino verdadero era aquel en el cual habían caminado los piadosos antepasados de 
Judá. La observancia de los principios éticos y morales del pacto habría traído a la nación y a 
las personas que la componían las más excelsas bendiciones espirituales (ver PR 302). 


Hallaréis descanso para vuestra alma. 
El que anda por el camino que Dios señala, hallará paz y reposo (ver com. Mat. 11: 28-29). 





17. 


Atalayas. 
Compárese con Isa. 56: 10; Eze. 3: 17; 33: 7. 


Sonido de la trompeta. 


El sonido de la trompeta era la señal de alarma que daban los centinelas apostados en los 
muros de la ciudad (cap. 4: 5). 


No escucharemos. 


Compárese con la expresión "no andaremos", en el verso 16. 





18. 


Por tanto. 


Es decir, por cuanto los israelitas habían cerrado los oídos tanto a la dura advertencia como a 
las amables amonestaciones. 


Naciones. 


Heb. goyim (ver com. cap. 1: 5). El profeta convocaba a los gentiles como testigos del castigo 
que Dios había pronunciado sobre su pueblo (cf. Isa. 1: 2). 


Congregación. 


Quizá se refiera en forma figurada a la reunión de los gentiles que serían testigos. Esas 
naciones escucharían la sentencia pronunciada "sobre este pueblo", es decir, sobre Israel 
(vers. 19). 


Lo que sucederá. 


Heb. "lo que en ellos", es decir (1) la terrible impiedad y perversidad que hay en el pueblo, o 
(2) la enormidad del castigo que sobrevendría como consecuencia de su depravación. 





19. 


Yo traigo mal. 
El castigo está a punto de ser administrado. 


El fruto de sus pensamientos. 


Los habitantes de Judá cosechaban lo que habían sembrado. Su obstinación e impenitencia 
estaban a punto de ocasionarles la ruina (ver com. Prov. 1: 31). Lo que los hombres hacen es 
el resultado de lo que son. De los pensamientos surgen las acciones. 





20. 


¿Para qué? 


Aquí Jeremías destaca el hecho de que el mero servicio externo no es aceptable ante Dios. 
La observancia de todo el sistema ceremonial era inútil si no estaba acompañada de una 
religión que manara del corazón (1 Sam. 15: 22; Sal. 40: 6; Isa. 1: 11-13; Jer. 7: 21-23; Eze. 
20-39; Ose. 6: 6; Amós 5: 21-24; Miq. 6: 6-8). 


Sabá. 


En base a descubrimientos arqueológicos recientes, se puede afirmar que Sabá corresponde 
a Yemen, país situado en el sudoeste de la península arábiga (ver com. 1 Rey. 10: 1). Los 
sabeos, mercaderes de raza semítica, comerciaban principalmente con artículos de lujo como 
oro, incienso y piedras preciosas (cf. Isa. 60: 6; ver com. 1 Rey. 10: 12). Marib era la capital 
de Sabá. 


Buena caña olorosa. 


Por lo general se identifica esta caña con el cálamo dulce, cuyas especies preferidas se 
cultivaban en la India y el sur de Arabia (Eze. 27: 19). Al ser triturados las raíces, los tallos y 
las hojas de esta planta, despedían una esencia fragante. 





21. 
Tropiezos. 
Es probable que se refiera a los caldeos, el instrumento de la caída y destrucción de Judá. 


El vecino y su compañero. 
Se indica así una destrucción general y sin consideraciones de ningún tipo. 





22. 


Tierra del norte. 

Ver com. cap. 1: 14; 4: 6. 
Se levantará. 

Heb. ur, "se pondrá en movimiento", "será agitado". 
Los confines de la tierra. 


Expresión que denota los lugares más lejanos de la tierra (cap. 25: 32). En otro pasaje se 
dice que el invasor vendría "de lejos" (cap. 5: 15). Se emplea un lenguaje similar para 
describir al país del cautiverio desde donde Dios traería a su pueblo (cap. 31: 8). 





23. 


Arco. 


Los babilonios y asirios eran expertos en el manejo de esta arma (cap. 4: 29; 5: 16). 
Jabalina. 

Heb. kidon, lanza liviana que podía arrojarse contra un blanco (cap. 50: 42). 
Crueles. 


La crueldad y la brutalidad de los invasores se demostraron en la forma en que trataron a 
Sedequías (cap. 52: 8-11). Los hijos del rey fueron muertos en su presencia, y después le 
sacaron los ojos para que su último recuerdo fuera esa escena terrible. Después fue 
encadenado y se lo llevaron a Babilonia. Los monumentos han perpetuado un registro gráfico 
de algunas de las barbaridades de ese tiempo. 419 


Su estruendo brama. 


Los invasores serían tan numerosos que el sonido de su llegada sería como el rugir de las 
olas del mar (cf. Isa. 5: 30; 17: 12). 


Dispuestos para la querra. 
Armados y equipados para una inmediata batalla. 





24. 


Su fama. 


En los vers. 24-25 se describe la consternación causada por la noticia de la llegada de los 
invasores. 





25. 


No salgas. 
Nadie debía atreverse a salir más allá de los muros de Jerusalén (ver com. vers. 1). 





26. 


Revuélcate. 


Descripción de una escena de sumo dolor. Cubrirse de ceniza, especialmente ponérsela en 
la cabeza, era símbolo de dolor, humillación o penitencia (2 Sam. 13: 19; cf. Neh. 9: 11). En 
algunos casos, el afligido o penitente se sentaba en las cenizas (Job 2: 8; 42: 6; Jon. 3: 5-6). 
Revolcarse en cenizas era una expresión máxima de desgracia o desdicha. 


Hijo único. 


En un pueblo que daba suma importancia a la procreación, eliminar la posteridad era causa 
de una angustia extrema. 





27. 


Fortaleza. 


Heb. bajon, "examinador", "probador". "Inquisidor sagaz" (BJ). La traducción de la RVR y de 
otras versiones sin duda deriva de la semejanza de esta voz con bajináu, de bajan, traducida 
como "sus fortalezas" en Isa. 23: 13. 


Te he puesto. 


El pronombre se refiere a Jeremías (PR 308) y no a la "hija de mi pueblo" (vers. 26), como 
aparentemente lo indica el contexto, pues en hebreo este pronombre está en género 
masculino. Sin duda el Señor procuraba animar al profeta a fin de que fuera fiel, a pesar de 
sus grandes vicisitudes. 


Torre. 


Heb. mibtsar, "fortificación", "lugar fortificado". Jeremías debía ponerse firme de parte del 
Señor, como una fortificación contra la cual la ira del hombre no podría prevalecer. 


Examinarás. 


Heb. bajan, "examinar", "probar", "indagar". En los vers. 28-30 se emplean términos 
metalúrgicos. Pero este proceso de refinación sólo da escoria, "plata desechada" (vers. 30). 





28. 
Rebeldes. 
La LXX dice: "que no han oído", es decir, desobedientes. 


Bronce y hierro. 


Estos metales no carecen de valor, pero si los descubre un ensayador que espera encontrar 
oro o plata, se chasqueará en gran manera. Dios el gran Ensayador, estaba sumamente 
chasqueado con su pueblo. Les faltó machismo para alcanzar el elevado destino que el 
Señor tenía para ellos, pero a pesar de todo se consideraban mejores que los paganos. 





29. 


En vano fundió. 


Continuando con la figura del proceso de refinamiento, se afirma que los grandes esfuerzos 
de Dios en favor de su pueblo no dieron resultado. 





30. 

Desechada. 
Del Heb. ma'as, "rechazar", "reprobar", "rehusar". En todo su ministerio, Jeremías animó al 
pueblo a dejar a un lado la escoria de la desobediencia (PR 301). 

Desechó. 


hebreo emplea el mismo verbo ma'as (ver com. anterior). Este juego de palabras hace 
resaltar el vigor del mensaje del profeta. El pueblo de Judá no había alcanzado el elevado 
ideal que Dios tenía para él como nación. Tal como estaban en ese momento le eran 
completamente inaceptables. El Señor ya no podía soportar más su desobediencia, no fuera 
que su misericordia se interpretara como una aprobación de sus malas acciones (ver PP. 
31-34). 
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5T 77, 83; ver también EGW sobre Jer. 
8:11 

16 CS 532; DTG 298; 2JT 230; 3JT 274; 
OE 322; PR 302; 4T 513 

19 DTG 539; Ed 141 

27 PR 308 
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CAPÍTULO 7 


| Jeremías es enviado a llamar al verdadero arrepentimiento para evitar la cautividad de los 
judíos. 8 El rechaza la vana confianza de ellos, 12 citando el ejemplo de Silo. 17 Los amenaza 
por su idolatría. 21 Desecha los sacrificios de los desobedientes. 29 Los exhorta a que se 
lamenten por sus abominaciones en Tofet, 32 y por los juicios respectivos que vendrán. 


1 PALABRA de Jehová que vino a Jeremías, diciendo: 


2 Ponte a la puerta de la casa de Jehová, y proclama allí esta palabra, y di: Oíd palabra de 
Jehová, todo Judá, los que entráis por estas puertas para adorar a Jehová. 


3 Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Mejorad vuestros caminos y vuestras 
obras, y os haré morar en este lugar. 


4No fiéis en palabras de mentira, diciendo: Templo de Jehová, templo de Jehová, templo de 
Jehová es este. 


5 Pero si mejoraréis cumplidamente vuestros caminos y vuestras obras; si con verdad 
hiciereis justicia entre el hombre y su prójimo, 


6 y no oprimierais al extranjero, al huérfano y a la viuda, ni en este lugar derramareis la 
sangre inocente, ni anduvierais en pos de dioses ajenos para mal vuestro, 


7 os haré morar en este lugar, en la tierra que di a vuestros padres para siempre. 
8 He aquí, vosotros confiáis en palabras de mentira, que no aprovechan. 


9 Hurtando, matando, adulterando, jurando en falso, e incensando a Baal, y andando tras 
dioses extraños que no conocisteis, 


10 ¿vendréis y os pondréis delante de mí en esta casa sobre la cual es invocado mi nombre, 
y diréis: Librados somos; para seguir haciendo todas estas abominaciones? 


11 ¿Es cueva de ladrones delante de vuestros Ojos esta casa sobre la cual es invocado mi 
nombre? He aquí que también yo lo veo, dice Jehová. 


12 Andad ahora a mi lugar en Silo, donde hice morar mi nombre al principio, y ved lo que le 
hice por la maldad de mi pueblo Israel. 


13 Ahora, pues, por cuanto vosotros habéis hecho todas estas obras, dice Jehová, y aunque 
os hablé desde temprano y sin cesar, no oísteis, y os llamé, y no respondisteis; 


14 haré también a esta casa sobre la cual es invocado mi nombre, en la que vosotros 
confiáis, y a este lugar que di a vosotros y a vuestros padres, como hice a Silo. 


15 Os echaré de mi presencia, como eché a todos vuestros hermanos, a toda la generación 
de Efraín. 


16 Tú, pues, no ores por este pueblo, ni levantes por ellos clamor ni oración, ni me ruegues; 
porque no te oiré. 


17 ¿No ves lo que éstos hacen en las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalén? 


18 Los hijos recogen la leña, los padres encienden el fuego, y las mujeres amasan la masa, 
para hacer tortas a la reina del cielo y para hacer ofrendas a dioses ajenos, para provocarme 
a ira. 


19 ¿Me provocarán ellos a ira? dice Jehová. ¿No obran más bien ellos mismos su propia 
confusión? 


20 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: He aquí que mi furor y mi ira se derramarán sobre 
este lugar, sobre los hombres, sobre los animales, sobre los árboles del campo y sobre los 
frutos de la tierra; se encenderán, y no se apagarán. 


21 Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Añadid vuestros holocaustos sobre 
vuestros sacrificios, y comed la carne. 


22 Porque no hablé yo con vuestros padres, ni nada les mandé acerca de holocaustos y de 
víctimas el día que los saqué de la tierra de Egipto. 


23 Mas esto les mandé, diciendo: Escuchad mi voz, y seré a vosotros por Dios, y vosotros me 
seréis por pueblo; y andad en todo camino que os mande, para que os vaya bien. 


24 Y no oyeron ni inclinaron su oído; antes caminaron en sus propios consejos, en la dureza 
de su corazón malvado, y fueron hacia atrás y no hacia adelante, 


25 desde el día que vuestros padres salieron de la tierra de Egipto hasta hoy. Y os 421 envié 
todos los profetas mis siervos, enviándolos desde temprano y sin cesar; 


26 pero no me oyeron ni inclinaron su oído, sino que endurecieron su cerviz, e hicieron peor 
que sus padres. 


27 Tú, pues, les dirás todas estas palabras, pero no te oirán; los llamarás, y no te 
responderán. 


28 Les dirás, por tanto: Esta es la nación que no escuchó la voz de Jehová su Dios, ni 
admitió corrección; pereció la verdad, y de la boca de ellos fue cortada. 


29 Corta tu cabello, y arrójalo, y levanta llanto sobre las alturas; porque Jehová ha aborrecido 
y dejado la generación objeto de su ira. 


30 Porque los hijos de Judá han hecho lo malo ante mis ojos, dice Jehová; pusieron sus 
abominaciones en la casa sobre la cual fue invocado mi nombre, amancillándola. 


31 Y han edificado los lugares altos de Tofet, que está en el valle del hijo de Hinom, para 
quemar al fuego a sus hijos y a sus hijas, cosa que yo no les mandé, ni subió en mi corazón. 


32 Por tanto, he aquí vendrán días, ha dicho Jehová, en que no se diga más, Tofet, ni valle 
del hijo de Hinom, sino Valle de la Matanza; y serán enterrados en Tofet, por no haber lugar. 


33 Y serán los cuerpos muertos de este pueblo para comida de las aves del cielo y de las 
bestias de la tierra; y no habrá quien las espante. 


34 Y haré cesar de las ciudades de Judá, y de las calles de Jerusalén, la voz de gozo y la voz 
de alegría, la voz del esposo y la voz de la esposa; porque la tierra será desolada. 





1. 


Palabra... que vino. 


Con esta expresión, frecuente en el libro de Jeremías (cap. 11: 1; 18: 1; 21: 1; 25: 1; 30: 1; 
32: 1; 34: 1; 35: 1; 40: 1; 44: 1), se da comienzo a uno de los sermones proféticos más 
notables de este profeta. La esencia de este sermón se encuentra mayormente en los cap. 
7-10. Fue pronunciado en la puerta (cap. 7: 2) del templo, y con frecuencia se lo denomina 
"el discurso del templo". En él se condenan la falsa confianza que los judíos tenían en el 
templo y en los aspectos externos de la religión. La semejanza que existe entre los cap. 7 y 
26 ha inducido a algunos a pensar que este último es un resumen del sermón, diseñado con 
el propósito de describir lo que le ocurrió a Jeremías por haber presentado este mensaje. Si 
así fue, este sermón fue pronunciado "en el principio del reinado de Joacim" (cap. 26: l; PR 
303-306). Por supuesto, es posible que Jeremías más tarde hubiera repetido la idea básica 
de este sermón "en las ciudades de Judá" (cap. 11: 6; PR 304). 





2. 


La puerta. 


Sin duda se refiere a la puerta del "atrio de la casa de Jehová" (cap. 26: 2), pues Jeremías 
era sacerdote y tenía libre acceso al templo. Es probable que hubiera estado de pie en una 
de las puertas que llevaba del atrio exterior al atrio interior o superior. Desde ese lugar podía 
contemplar toda la congregación de adoradores (cf. cap. 36: 10). 


Todo Judá. 


Se ha sugerido la posibilidad de que este sermón pudo ser presentado durante una fiesta 
nacional, ocasión en la cual el templo estaba atestado de adoradores. 


Para adorar. 


El profeta insinúa que como la gente ha venido a adorar a Dios, debe escuchar la palabra 
que Dios le dirige. 





3. 


Jehová de los ejércitos. 


Heb. "Yahweh de los ejércitos". Este es uno de los títulos más majestuosos de Dios (ver t. l, 
p. 182). Jeremías lo emplea con frecuencia (cap. 2: 19; 5: 14; 7: 21; 8: 3; 10: 16; 11: 17, 20; 
15: 16; etc.). Este título destaca el hecho de que Dios tiene a su disposición innumerables 
fuerzas y poderes. En el AT, el "ejército" con frecuencia se refiere a hombres (2 Crón. 28: 9; 
Jer. 51: 3), cuyo comandante era designado "general del ejército" (1 Rey. l: 19; etc.); también 
se habla del "ejército de los cielos" para referirse a los ángeles (1 Rey. 22: 19; Neh. 9: 6; Sal. 
103: 21; 148: 2) y a los cuerpos celestes (ver Deut. 4: 19; 17: 3; 2 Rey. 17: 16; 21: 3, 5; Jer. 8: 
2; 19: 13; etc.). El Dios de Israel dispone de innumerables "ejércitos" de fuerzas espirituales y 
materiales. El es el Señor de los ejércitos del cielo; es omnipotente (Apoc. 19: 6). 


Mejorad. 


Literalmente, "haced buenos", "corregid". Es una expresión característica de Jeremías (vers. 
5; cap. 18: 1 1; 26: 13). 


Vuestros caminos y vuestras obras. 


Jeremías combina con frecuencia estas dos palabras (vers. 5; cap. 4: 18; 18: 1 l; 26: 13; 35: 
15). Se sobreentiende que los "caminos" se refieren a las inclinaciones personales, los 
hábitos o la tendencia general de la vida, mientras que las "obras" son los frutos visibles o los 
422 hechos que se derivan de estos hábitos y costumbres. 


Os haré morar. 


Es decir, "permitiré que sigáis viviendo en este lugar". 





4. 

No fiéis. 
Evidentemente, los falsos profetas afirmaban que Dios nunca permitiría que su morada, el 
templo, cayera en manos de impíos, y que la presencia del templo en Jerusalén sería algo así 
como un talismán para proteger a la ciudad y a sus habitantes (ver com. Miq. 3: 11). 
Asimismo hay muchos miembros de la iglesia actual que confían que serán salvos porque 


mantienen una relación formal con la iglesia. Están más dispuestos a participar en las 
actividades religiosas visibles que en ocuparse en la preparación interior del corazón. 


Templo de Jehová. 


Esta frase, repetida tres veces, expresa el orgullo que el pueblo sentía por la grandeza de la 
institución religiosa representada por el templo. Sentían un apego supersticioso por ese 
edificio. 

Este. 


Los edificios del templo se contaban entre los más hermosos que alguna vez se hubieran 
construido. Podemos imaginarnos al profeta pronunciando estas palabras mientras señala los 
edificios (cf. Mat. 24: |). Pero las grandes construcciones no son un sustituto de la genuina 
piedad del corazón. El ritual y las ceremonias en sí no pueden expiar el pecado. El aumento 
de edificios y el número de adeptos debe ir acompañado de un correspondiente aumento de 
ferviente piedad. 





5. 


Cumplidamente. 


Se insiste en lo que se dijo en el vers. 3. No bastaba una reforma parcial, hecha de mala 
gana. Sólo un cabal arrepentimiento, seguido de una vida de estricta honradez e integridad 
en las relaciones con el prójimo podría evitar el temido castigo. 





6. 


No oprimiereis. 


La verdadera religión penetra todas las fases de la vida, incluso las relaciones sociales. El 
valor esencial de la religión y su prueba convincente se demuestran mediante los efectos que 
ésta produce en la conducta (Sant. 1: 27). 


Extranjero. 


Las clases de gente que se mencionan, designan en general a todos los pobres y desvalidos 
(cf. Exo. 22: 21-24; 23: 9; Deut. 10: 18; 14: 29; 24: 17-21; 27: 19). 


Ni... derramaréis. 


Sin duda se incluye tanto los "homicidios judiciales", por una sentencia injusta de los jueces 
como los asesinatos sin causa alguna. 





7. 


Os haré morar. 


Ver com. vers. 3. Se presenta ahora la conclusión de la oración condicional comenzada en el 
vers. 5. Cuando se cumplieran las condiciones enunciadas en los vers. 5-6, la estabilidad y la 
permanencia estarían aseguradas (ver PP. 29-32). 

Para siempre. 
Ver PP. 30-3 I. 





8. 


Palabras de mentira. 


Alusión a las palabras vanas y sin provecho de los falsos profetas, que enseñaban a la gente 
los aspectos externos del servicio religioso y no la experiencia interior genuina (ver com. 
vers. 4). 





9. 


Hurtando. 


La construcción hebrea es vívida y enfática. Se expresaría mejor el pensamiento así: "¡Qué! 
¿robando, matando, cometiendo adulterio?", etc. La permanencia y continuación de estos 
hechos pecaminosos se representan en forma concreta. 


Que no conocisteis. 


Israel no había conocido otros dioses; pero Jehová por el contrario se había revelado a ellos 
mediante el gran acto de redimirlos de la esclavitud, preservándolos milagrosamente en el 
desierto, mediante la proclamación de su santa ley y los actos providenciales subsiguientes. 
El pueblo sabía por experiencia que Jehová era Dios (ver Exo. 20: 1-2). 





10. 
Es invocado mi nombre. 
Cf. Jer. 7: 11, 14, 30; 32: 34; 34: 15; ver com. Deut. 12: 5. 


Para seguir haciendo todas estas abominaciones. 


Difícilmente podría pensarse que estas palabras finales sean parte de lo que respondió el 
pueblo. Más bien parecen ser palabras del profeta, quien pone de manifiesto las intenciones 
secretas de estos adoradores rutinarios. Como los temidos castigos no habían caído aún, el 
pueblo continuaba practicando sus abominaciones. 





11. 


Cueva de ladrones. 


Los que servían y adoraban en el templo eran unos impíos que cubrían su maldad con un 


manto de piedad. 
Yo lo veo. 


Los habitantes de Judá no podían ocultar sus malas intenciones de la vista de Dios. No 
habían cegado al Señor con sus vanos sacrificios. Dios veía todo lo que estaba ocurriendo, y 
los castigaría conforme a lo que merecían (ver Sal. 10: 11, 13, 14; Isa. 29: 15). 





Silo. 


Aldea situada en el territorio de Efraín, cuya ubicación se señala en Juec. 21: 19. Por su 
situación geográfica central, era un lugar muy conveniente para el santuario (Jos. 18: I). El 
arca estuvo en Silo durante 300 años; luego cayó en manos de los filisteos (ver com. 1 Sam. 
4: 10-11). Por causa de la grave idolatría de Israel, Dios "dejó, por 423 tanto, el tabernáculo 
de Silo" (Sal. 78:60). Los filisteos tomaron el arca, y sin duda destruyeron en esa ocasión la 
ciudad (ver com. 1 Sam. 5: I). 


El lugar de Silo, conocido ahora con el nombre de Seilún, fue excavado de 1926-1932 por un 
grupo de arqueólogos daneses, bajo la dirección de H. Kjaer; y llegaron a la conclusión de 
que la ciudad fue ocupada en la edad del Bronce Medio, y de nuevo aproximadamente desde 
el siglo XIII hasta el siglo XI a. C.; por el año 1100 a. C. fue destruida por el fuego, después 
de lo cual la aldea aparentemente no fue habitada hasta como el año 300 a. C. Estos 
descubrimientos arqueológicos armonizan con los datos bíblicos. Aunque en la Biblia no se 
da ninguna descripción precisa de la destrucción de Silo, sí se registra la derrota de los 
israelitas frente a los filisteos en Eben-ezer y Afec, y la captura del arca (1 Sam. 4: 1-11). Es 
probable que la ciudad hubiera sido incendiada en esta ocasión. 


Lo que le hice. 


El arca en Jerusalén ¿podría garantizar mayor seguridad a esta ciudad que la que había 
proporcionado a la antigua Silo? La destrucción de Silo muestra que no se debe depender 
sólo de un culto formal para obtener la salvación. Elí no dio importancia a la impiedad de sus 
hijos (1 Sam. 2: 12-17, 22-25; PP 621-628); y el pueblo dependía del arca y no de la 
verdadera religión del corazón para asegurar la aprobación de Dios. Estos pecados trajeron 
sobre Silo el castigo divino (1 Sam. 4: 17; Sal. 78: 55-64). Jeremías advierte al pueblo que el 
mismo castigo que sufrió Silo y su santuario está a punto de caer sobre Jerusalén y su templo 
(Jer. 7: 14). 


La maldad. 
Ver 1 Sam. 2: 12. 





13. 


Os hablé desde temprano y sin cesar. 


Esta frase idiomática implica hablar Ferviente y continuamente. Es una expresión 
característica de Jeremías; algunas veces le añade ligeras variantes (Jer. 7: 25; 11: 7; 25: 
3-4; 26: 5; 29: 19; 32: 33; 35: 14-15; 44: 4; cf. 1 Crón. 36: 15-16). Sin embargo, el pueblo de 
Judá no quería escuchar, a pesar de que Dios le hablaba con fervor y sin cesar (cf. Prov. 1: 
24; Mat. 23: 37). 





14. 


Es invocado mi nombre. 
Ver com. vers. 10. 
Confiáis. 
Ver com. vers. 4. 
Silo. 


Jeremías se refirió a la destrucción de esta ciudad como una lección objetiva de lo 


que le sucedería a Jerusalén y al templo (Jer. 26: 9; Miq. 3: 12). 





15. 


Os echaré. 


Dios los enviaría al exilio, a un país extraño. La tierra de Canaán era la tierra del Señor (Lev. 
25: 23; Ose. 9: 3), tierra de su especial cuidado, siempre bajo su mirada vigilante (Deut. 11: 
12). Judá perdería este vigilante cuidado (Jer. 15: 1; 23: 39; 32: 31; 52: 3), así como el reino 
del norte, Israel, había sido llevado cautivo por los asirios (2 Rey. 17: 18-23; 23: 27). 


Efraín. 


Término que se emplea con frecuencia para designar a las tribus del norte (Isa. 7: 2; Ose. 4: 
17; 5: 9; 12: 1; cf. Sal. 78: 67-68). La tribu de Efraín había sido la más numerosa y la más 
poderosa del norte. Jeroboam, el primer rey del reino del norte, también había sido de esa 
tribu. Por lo tanto, "Efraín" representa a todo el reino. 





16. 


No ores. 


Como los otros profetas de Dios, Jeremías era un hombre de oración, con intensos deseos de 
interceder en favor de su pueblo (Jer. 11: 14; 18: 20; cf. Gén. 18: 23-32; Exo. 33: 11-14; 
Núm. 14: 13-20; 1 Sam. 7: 9-10; 12: 17-19, 23; Sal. 106: 23). Puesto que la nación rehusaba 
reformarse, nada podía evitar la catástrofe que se avecinaba. Debía permitirse que el castigo 
y la disciplina hicieran su obra. De nada valdría una oración intercesora para evitar el 
amenazante castigo (Jer. 11: 14; 14: 11-12; 15: 1; cf. Exo. 32: 10; 1 Juan 5: 16). 





17. 


¿No ves?. 


Si Jeremías deseaba conocer las razones de la prohibición del vers. 16, no tenía más que 
considerar los hechos. La desvergonzada apostasía del aparente pueblo de Dios era 
manifiesta, pública y descarada. 





18. 


Los hijos. 


Toda la familia, incluso los hijos, se unía en el culto idolátrico; de aquí el carácter arrollador 
del juicio pronunciado contra todos (ver com. cap. 6: 1 I). 


Tortas. 


Heb. kawwanim, "tortas para el sacrificio". Ofrecer tortas como sacrificio fue algo 
característico de varios cultos del Cercano Oriente. Esta práctica pagana más tarde penetró 
en el cristianismo. Epifanio (Contra Herejías Ixxviii. 23; Ixxix. I) afirmó que algunas mujeres 
llegaban a "ofrecer tortas en el nombre y en honor de la bienaventurada Virgen... En ciertos 
días presentan pan y lo ofrecen en el nombre de María. Pero todas participan de esto". Las 
tortas que ofrendaban en tiempos de Jeremías eran una especie de ofrenda de grano 
combinadas con una libación (cap. 44: 19, 25) como parte del culto. 424 Se cree que la figura 
de la diosa estaba impresa o marcada en las tortas. 


Reina del cielo. 
Ver com. cap. 44: 17. 


Dioses ajenos. 


La adoración de la reina de los cielos era sólo una de las formas de la idolatría extranjera que 
se practicaban en Judá. 





19. 


¿Me provocarán ellos a ira? 


La BJ traduce: "¿A mí me exasperan ésos? -oráculo de Yahweh-, ¿no es a sí mismos, para 
vergúenza de sus rostros?" Las consecuencias de la idolatría del pueblo habrían de recaer 
sobre sus propias cabezas (ver Job 35: 6, 8; Prov. 8: 36). 


Confusión. 
Ver cap. 3: 25. 





20. 


No se apagarán. 


Ningún poder humano sería capaz de extinguir el fuego del castigo una vez que se hubiera 
encendido (Jer. 4: 4; 15: 14; 17: 27; 21: 12; Lam. 2: 3; 4: 11; cf. Deut. 32: 22). 





21. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. vers. 3. 
Holocaustos. 


Heb. 'olah, literalmente, "lo que sube" (ver com. Gén. 8: 20; Lev. 1: 3). Toda la ofrenda era 
consumida por el fuego del altar (Lev. 1: 9). 


Sacrificios. 


Heb. zébaj, término genérico que se aplicaba a todas las ofrendas en las cuales se comía la 
carne de la víctima (ver com. ofrendas de paz, t. |, PP. 712-714). El profeta declara que para 
el pueblo de Judá sería lo mismo comer la carne de los holocaustos o la de las ofrendas de 
paz, porque Dios no aceptaría ni unas ni otras (Jer. 6: 20; Ose. 9: 4). La multiplicación de los 
sacrificios no podría evitar el castigo inminente. 





22. 
No hablé. 


Este es uno de esos pasajes bíblicos difíciles de interpretar, pues el significado literal y 
superficial parece contradecir otras claras afirmaciones de la Biblia. Jeremías parece negar 
que en el Sinaí Dios hubiera dado instrucciones referentes a las ofrendas y los sacrificios. 
Pero su lenguaje no necesariamente debe entenderse en esta forma. En otras afirmaciones 
del mismo profeta se ve claramente que no niega la validez del sistema de sacrificios (cap. 
17: 16; 31: 14; 33: 11, 17-24). ¿Cómo, pues, ha de entenderse esta declaración? 
Evidentemente, Jeremías está utilizando una figura de retórica: la paradoja. Compara dos 
ideas, para destacar una negando la otra. Esta figura de retórica se emplea también en (1) 
Gén. 45: 8: José dice a sus hermanos que no fueron ellos quienes lo enviaron a Egipto, sino 
Dios, aunque evidentemente los hermanos habían tenido mucho que ver en lo ocurrido. (2) 
Exo. 16: 8: Moisés dice a la multitud rebelde que no estaba murmurando contra él, sino contra 
Dios, aunque evidentemente sus quejas eran dirigidas claramente contra Moisés. Jesús 
empleó un recurso similar (Luc. 14: 26). Si se tomaran en sentido literal estas palabras, había 
que entender que Jesús manda a los hombres que odien a sus familiares. Sin embargo, sólo 
procuraba destacar que el amor a Dios debe sobrepujar el amor a los hombres. En este caso 
"odiar" significa "amar menos". 


Este pasaje da preeminencia a la obediencia a la ley moral sobre la obediencia al sistema 
ceremonial (cf. 1 Sam. 15: 22; Sal. 51: 16-17). Los ritos visibles tenían el propósito de ayudar 
a mantener la obediencia sincera (Deut. 6: 1-3), pero nunca debían sustituir la santidad del 
corazón. ¡Dios nunca había hablado en el Sinaí del tipo de adoración que le estaban 
rindiendo los contemporáneos de Jeremías! 





23. 


Seré a vosotros por Dios. 


Ver Exo. 6: 7; Lev. 26: 12; Deut. 29: 13. Frase que aparece repetidas veces en jeremías (cap. 
11: 4, 24: 7; 30: 22; 31: 33; 32: 38). 


Todo camino. 
Pasaje similar al que se encuentra en Deut. 5: 33 (cf. Deut. 9: 12, 16; 11: 28; 31: 29). 


Para que os vaya bien. 


Frase común en Jeremías (cap. 38: 20; 40: 9; 42: 6), y también en el libro de Deuteronomio 
(Deut. 4: 40; 5: 16, 33; 6: 18). 





24. 


No oyeron. 


Heb. shama', "oír"; también significa "prestar atención", "hacer caso", "obedecer". En los 
vers. 24- 28 se describe la triste realidad de la desobediencia de Israel ante las bondadosas 
órdenes del Señor (cf. Sal. 81: 11 - 12). 


Ni inclinaron su oído. 
Ver Isa. 55: 3; Jer. 25: 4; 44: 5. 


Fueron hacia atrás. 


Ver vers. 26; Jer. 2: 27; 32: 33; cf. Neh. 9: 29; Ose. 4: 16. Judá era como un buey rebelde 
que se echa hacia atrás y se niega a que le pongan el yugo. En la experiencia religiosa y 
moral no puede haber estancamiento: o se avanza o se retrocede (1JT 605). 





25. 


Los profetas. 

Compárese con 2 Crón. 36: 15-16. 
Mis siervos. 

Compárese con Mat. 21: 33-41,45. 


Desde temprano. 
Ver com. vers. 13. 





26. 


No me oyeron. 
Ver com. vers. 24. 


Endurecieron su cerviz. 
Figura que expresa 425 obstinación (ver com. 2 Rey. 17: 14). 


Peor que. 


Los contemporáneos de Jeremías pecaron contra una luz abundante. No habían 
aprovechado las experiencias de sus antepasados. Además, los compatriotas de profeta 
habían erigido ídolos aún dentro de los mismos recintos del templo (Jer. 7: 30; cf. 2 Rey. 21: 
7). 





28. 


La nación. 


Israel se destacaba como ejemplo de terquedad y rebelión (Isa. 1: 4). Su culpabilidad 
aumentó en proporción a sus privilegios del pacto. 


Verdad. 


Es decir, la fidelidad, la lealtad (ver com. cap. 5: 3). 





29. 


Corta tu cabello. 


Tanto el verbo como el adjetivo posesivo "tu" están en hebreo en género femenino, por lo que 
es evidente que se habla a una mujer; sin duda a Jerusalén. Se compara a la ciudad con una 
mujer que, por su profundo dolor al perder sus hijos, se corta el cabello y se dirige a los 
montes para llorar su pena (cf. Juec. 11: 37; Lam. 1: 1-3). Cortarse el cabello era señal de 
suma tristeza (Job 1: 20; Isa. 15: 2; Jer. 16: 6; 48: 37; Miq. |: 16). Algunos han pensado que 
ésta puede ser una referencia al cabello largo de los nazareos, que representaba 
consagración a Dios (Núm. 6: 19). Cuando un nazareo se contaminaba al tocar a un muerto, 


debía cortarse el cabello (Núm. 6: 6-21). 
Alturas. 


Heb. shefayyim, "montes [elevaciones] desnudos". 





30. 


Pusieron sus abominaciones. 


Manasés había profanado la casa de Dios colocando en ella una imagen de Asera (2 Rey. 
21: 5, 7; ver com. Jer. 7: 18). El pueblo no se conformaba con practicar ritos licenciosos en 
los antiguos santuarios cananeos ni con quemar incienso a los ejércitos del cielo en los 
tejados de sus propias casas (Jer. 19: 13), sino que llegó a contaminar la casa de la morada 
de Dios (cap. 23: 11; 32: 34). 





31. 


Lugares altos. 


La palabra hebrea bamoth, empleada aquí, es diferente de la que se traduce como "alturas" 
en el vers. 29; se refiere a lugares establecidos para el culto idólatra (1 Rey. 11: 7; 2 Rey. 17: 
9; Eze. 16 :16). 


Tofet. 


Un lugar en el valle de Hinom, donde se sacrificaban niños en los ritos de Moloc (2 Rey. 23: 
10) y en los cultos a Baal (Jer. 19: 56). Se desconoce la etimología del término "Tofet". 
Algunos piensan que deriva del hebreo tuj, "escupir" o "vomitar", y lo consideran como una 
expresión de abominación o repudio. Tofet fue quizá un nombre satírico para expresar 
oprobio hacia este centro de idolatría, como lo fue bósheth, "vergüenza", para Baal (ver com. 
Juec. 6: 32; 2 Sam. 2: 8). Pero otros creen que Tofet deriva de tof, "tamborcito de mano" (ver 
t. IIl, p. 32; y afirman que se le dio este nombre por la costumbre de emplear tambores para 
ahogar los lamentos de los niños que eran sacrificados en los ritos de Moloc. 


Hinom. 


Valle situado al suroeste de Jerusalén. Ahora se lo llama Wadi er-Rababeh. Antiguamente 
quizá era una hondonada angosta y rocosa por los lados, pero la erosión del tiempo la ha 
transformado en una depresión menos pronunciada. Durante el período de los reyes de Judá 
este valle fue asociado con la adoración a Moloc. Salomón fue el que primero introdujo este 
rito abominable (ver 1 Rey. 11: 7; 2 Rey. 23: 13). Los ritos de Moloc (Lev. 18: 21) tuvieron 
una importancia capital durante los reinados de Acaz y Manasés (2 Crón. 28: 3; 33: 6). Para 
acabar con estas abominaciones, Osías "profanó... el valle" (2 Rey. 23: 10, 14), 
convirtiéndolo, según la tradición, en sin lugar donde echaban cadáveres y basura. En el libro 
apócrifo de Enoc (27: I) se lo llaman "valle maldito". El nombre griego géenna [latín: 
"gehenna" en el NT es una transliteración del hebreo "ge Hinnom", nombre que se le daba a 
este valle. 


Quemar al fuego a sus hijos. 


El sacrificio de niños era parte del culto idólatra de fenicios, moabitas, amonitas y otros 
pueblos. Esta horrible costumbre fue adoptada por Acaz (ver com. 2 Rey. 16: 3) y Manasés 
(ver com. 2 Rey. 21: 6). Diodoro de Sicilia (xx. 14) describe un sacrificio tal ofrecido a "Cronos 
de "Tiro" (Baal o Moloc, nota), de acuerdo a la práctica de sus contemporáneos en Cartago, 
colonia fenicia. La estatua del dios tenía forma humana con los brazos extendidos hacia 


abajo. Los niños que se sacrificaban eran colocados en los brazos, desde donde rodaban 
hacia el foso ardiente. Diodoro no explica con claridad si los niños eran quemados vivos o si 
antes se les daba muerte, práctica común en los holocaustos (ver Jer. 19: 5; Eze. 16: 20-21). 
Plutarco (De la superstición 13), al describir ritos tales, dice que a los niños se les cercenaba 
la garganta, y que a las madres, que estaban cerca, se les prohibía que lloraran. Los 
lamentos se ahogaban con sonidos de flautas y tambores. Es posible que en los días de 
Jeremías los niños fueran muertos antes del sacrificio. 426 El salmista declaró que dichos 
sacrificios eran ofrecidos a "los demonios” (Sal. 106: 37-38). 


No les mandé. 


Ver cap. 19: 5; 32: 35. Dios no sólo no había ordenado estos ritos, sino que había prohibido 
prácticas semejantes bajo amenazas de los más severos castigos (Lev. 18: 21; 20: 1-5; Deut. 
12: 31; 18: 9-10). 





32. 


Por no haber. 


Ver cap. 19: 6-15. La matanza sería tan grande que, aparentemente, no quedaría lugar donde 
enterrar los muertos. 





33. 


Comida de las aves. 


Gran número de cadáveres quedarían insepultos (Deut. 28: 26; Jer. 16: 4; 19: 7; 34: 20) por 
la enorme cantidad de muertos y los pocos sobrevivientes que quedaran. 


Las espante. 


La ciudad quedaría tan despoblada, que no habría quien espantara a las aves o a los 
animales para impedir que devoraran los cadáveres (cf. Apoc. 19: 17-18, 21). 





34. 


La voz de alegría. 


Los ayes y las lamentaciones reemplazarían la alegría y el gozo. Se mencionan 
específicamente los alegres cantos con los cuales el novio y la novia eran llevados desde la 
casa de ésta hasta la del novio (Isa. 24: 7-8; Jer. 16: 9; Apoc. 18: 23). 


Desolada. 


Heb. jorbah, término que se emplea para describir lugares que una vez fueron habitados, 
pero que han quedado en ruinas. El país se transformaría en un verdadero desierto asolado. 
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PITULO 8 





1 Calamidades de los judíos, tanto de los vivos como de los muertos. 4 Les echa en cara su 
torpe y desvergonzada impenitencia. 13 Les muestra su descabellado juicio, 18 y lamenta su 
desesperada situación. 


EN AQUEL tiempo, dice Jehová, sacarán los huesos de los reyes de Judá, y los huesos de 
sus príncipes, y los huesos de los sacerdotes, y los huesos de los profetas y los huesos de 
los moradores de Jerusalén, fuera de sus sepulcros; 


2 y los esparcirán al sol y a la luna y a todo el ejército del cielo, a quienes amaron y a quienes 
sirvieron, en pos de quienes anduvieron, a quienes preguntaron, y ante quienes se postraron. 
No serán recogidos ni enterrados; serán como estiércol sobre la faz de la tierra. 


3 Y escogerá la muerte antes que la vida todo el resto que quede de esta mala generación, 
en todos los lugares adonde arroje yo a los que queden, dice Jehová de los ejércitos. 


4 Les dirás asimismo: Así ha dicho Jehová: El que cae, ¿no se levanta? El que se desvía, 
¿no vuelve al camino? 


5 ¿Por qué es este pueblo de Jerusalén rebelde con rebeldía perpetua? Abrazaron el 
engaño, y no han querido volverse. 


6 Escuché y oí; no hablan rectamente, no hay hombre que se arrepienta de su mal, diciendo: 
¿Qué he hecho? Cada cual se volvió a su propia carrera, como caballo que arremete con 
ímpetu a la batalla. 


7 Aun la cigúeña en el cielo conoce su tiempo, y la tórtola y la grulla y la golondrina guardan 
el tiempo de su venida; pero mi pueblo no conoce el juicio de Jehová. 


8 ¿Cómo decís: Nosotros somos sabios, y la ley de Jehová está con nosotros? Ciertamente la 
ha cambiado en mentira la pluma mentirosa de los escribas. 


9 Los sabios se avergonzaron, se espantaron y fueron consternados; he aquí que 
aborrecieron la palabra de Jehová; ¿y qué sabiduría tienen? 


10 Por tanto, daré a otros sus mujeres, y 427 sus campos a quienes los conquisten; porque 
desde el más pequeño hasta el más grande cada uno sigue la avaricia; desde el profeta 
hasta el sacerdote todos hacen engaño. 


11 Y curaron la herida de la hija de mi pueblo con liviandad, diciendo: Paz, paz; y no hay paz. 


12 ¿Se han avergonzado de haber hecho abominación? Ciertamente no se han avergonzado 
en lo más mínimo, ni supieron avergonzarse; caerán, por tanto, entre los que caigan; cuando 
los castigue caerán, dice Jehová. 


13 Los cortaré del todo, dice Jehová. No quedarán uvas en la vid, ni higos en la higuera, y se 
caerá la hoja; y lo que les he dado pasará de ellos. 


14 ¿Por qué nos estamos sentados? Reuníos, y entremos en las ciudades fortificadas, y 
perezcamos allí; porque Jehová nuestro Dios nos ha destinado a perecer, y nos ha dado a 
beber aguas de hiel, porque pecamos contra Jehová. 


15 Esperamos paz, y no hubo bien; día de curación, y he aquí turbación. 


16 Desde Dan se oyó el bufido de sus caballos; al sonido de los relinchos de sus corceles 
tembló toda la tierra; y vinieron y devoraron la tierra y su abundancia, a la ciudad y a los 
moradores de ella. 


17 Porque he aquí que yo envío sobre vosotros serpientes, áspides contra los cuales no hay 
encantamiento, y os morderán, dice Jehová. 


18 A causa de mi fuerte dolor, mi corazón desfallece en mí. 


19 He aquí voz del clamor de la hija de mi pueblo, que viene de la tierra lejana: ¿No está 
Jehová en Sión? ¿No está en ella su Rey? ¿Por qué me hicieron airar con sus imágenes de 
talla, con vanidades ajenas? 


20 Pasó la siega, terminó el verano, y nosotros no hemos sido salvos. 


21 Quebrantado estoy por el quebrantamiento de la hija de mi pueblo; entenebrecido estoy, 
espanto me ha arrebatado. 


22 ¿No hay bálsamo en Galaad? ¿No hay allí médico? ¿Por qué, pues, no hubo medicina 
para la hija de mi pueblo? 





1. 


En aquel tiempo. 
Es decir, cuando ocurrieran los sucesos descritos en el cap. 7: 32-34. 


Sacarán los huesos. 


Algunos han sugerido que la razón de profanar así los sepulcros sería el afán de saquear, de 
buscar tesoros, adornos” insignias, etc., que por lo general se enterraban con los reyes. El 
contexto sugiere que esta acción la motivaría el deseo de demostrar desprecio y afrenta por 
los muertos. Esta práctica armoniza con lo que sabemos en cuanto a las despiadadas 
costumbres de los asirios con las tumbas de los reyes de los países conquistados. Esta falta 
de respeto se cometería contra los huesos de los que habían dirigido la apostasía de Judá. 





2. 


Esparcirán. 
Sin duda, aventados o desparrados sin respeto alguno. 


Todo el ejército del cielo. 


Hay ironía en esta descripción: los cuerpos celestes serían testigos mudos de la profanación 
de los huesos de sus propios adoradores. 


Amaron. 


Ver 2 Rey. 17: 16; 21: 3; Jer. 19: 13; Eze. 8: 16; Sof. 1: 5. Su devoción se convirtió en un 
fervor frenético. 


Recogidos. 
Esto es, para ser enterrados. 





4. 
El que cae, ¿no se levanta? 


Este contraste entre el proceder de Jerusalén y lo que normalmente hacen las personas, 
pone de manifiesto lo absurdo de la terca persistencia de los habitantes de Jerusalén para 
hacer el mal. El que resbala y cae, ¿se queda tendido sin hacer nada por levantarse? 


¿No vuelve el camino? 


El que se encuentra perdido, ¿no siente acaso naturalmente el instinto de volver al camino 
recto? 





6. 


Arremete con ímpetu a la batalla. 


El desenfreno del caballo de guerra sirve para representar al pueblo que se lanza a su 
destrucción con avidez y plena conciencia de lo que hace (ver com. Job 39: 19-25). 





7. 


La cigúeña. 


El profeta establece un nítido contraste entre la fidelidad de las aves a sus instintos 
migratorios y la deslealtad del hombre a las leyes que gobiernan su ser. Por Palestina pasan 
ciertas aves que emigran desde Africa hacia el norte. En Palestina se conocen la cigúeña 
negra y la blanca. Estas aves vuelan desde el mar Rojo hacia el norte hasta el valle del 
Jordán. Se detienen en Palestina para alimentarse de criaturas acuáticas del río Jordán y del 
mar de Galilea. Pocas aves tienen costumbres migratorias más exactas. 


Su tiempo. 
Heb. plural de mo'ed, "tiempo determinado", "lugar fijo". 
La tórtola. 
Su retorno era considerado como señal de la llegada de la primavera (Cant. 2: 12). 428 


La golondrina. 


Esta ave pasa por Palestina durante su migración entre África y Europa. En contraste con la 
costa del Mediterráneo, la ribera sinuosa del Jordán, de unos 320 km. de longitud de agua 
dulce, ofrece abundancia de insectos y otros víveres para alimentar las aves. 





8. 


¿Cómo decís? 


Jeremías se dirige especialmente, sin duda, a los sacerdotes y a los falsos profetas (vers. 10; 
cap. 2: 8; 5: 31), ya que se jactaban de tener conocimiento y de comprender la ley, a pesar de 
que no hacían caso de los requerimientos divinos. 


Ha cambiado en mentira. 


Los falsos profetas no deseaban recibir las instrucciones de Jeremías, pues se consideraban 
sabios y creían que eran divinamente nombrados para enseñar al pueblo. Los sacerdotes 
también habían descarrriado al pueblo mediante la falsificación de las enseñanzas de las 
Sagradas Escrituras. 





qe 


¿Qué sabiduría tienen? 


Literalmente, "¿sabiduría de qué?" Es decir, ¿en qué sentido tienen sabiduría? El temor de 
Jehová es el principio de la sabiduría (Prov. 1: 7; 9: 10). La Palabra de Dios es el fundamento 
de todo conocimiento (Deut. 4: 5-6; Sal. 19: 7; 2 Tim. 3: 15). Estos falsos dirigentes religiosos 
no tenían en cuenta el temor de Dios, ni la Palabra divina. 





10. 


Por tanto. 


Se describen el castigo y sus causas (vers. 10-12) con palabras muy similares a las que se 
emplean en el cap. 6: 13-15 (ver com. respectivo). 





12. 


¿Se han avergonzado? 
Ver com. cap. 6: 15. 





13. 


Los cortaré del todo. 


Esta interpretación sólo es posible si el verbo hebreo deriva de la raíz sul, "acabar", "poner 
fin", y no el término 'asaf "juntar", según el cual debería traducirse "ciertamente juntaré" o 
"juntaré del todo". Las irregularidades de ciertos verbos hebreos impiden algunas veces 
saber con certeza cuál es la verdadera raíz. La LXX dice: "ellos se juntarán". En Sof. 1: 2-3 el 
mismo verbo se traduce "destruiré", como si derivara de sul. 


No quedarán uvas. 


Algunos consideran que este pasaje es una amenaza de que se perderían las cosechas y 
escasearía el alimento; pero es mejor entenderlo como lenguaje figurado, como una 
descripción de la nación. El pueblo de Dios se había convertido en una vid degenerada y sin 
fruto, en una higuera estéril, en una rama marchita (Isa. 5: 2; Jer. 2: 21; Mat. 21: 19; Luc. 13: 
7-9). 


La hoja. 
Nótese el contraste entre este pasaje y la descripción del varón justo en Sal. 1: 3 y Jer. 17: 8. 


Y.. pasará de ellos. 


El hebreo de este pasaje es oscuro. Dice literalmente: "Yo les daré los pasarán". Puede verse 
la dificultad del traductor para dar una idea que corresponda al contexto. En la LXX no 
aparece esta última frase. 





14. 


¿Por qué nos estamos sentados? 
El profeta dramatiza su discurso usando las palabras que emplearían los hombres 


aterrorizados para dirigirse el uno al otro. 








Hiel. 
Heb. ro'sh, Planta amarga y venenosa (Deut. 29: 18; 32: 32; Sal. 69: 21). Quizás sea cicuta, 
coloquíntida, amapola o belladona. 
15. 
Paz. 
Ver com. cap. 6: 14. 
Turbación. 
Heb. be'athah, "terror", "espanto" (cap. 14: 19). 
16. 
El bufido. 
En forma dramática, el profeta describe la llegada del temible invasor a la región del norte y 
el espanto consiguiente. 
Dan. 
Aldea situada en la frontera norte de Palestina (ver com. cap. 4: 15). 
Vinieron. 


Aunque la invasión es aún futura se la describe dramáticamente como si ya estuviera 
ocurriendo. 


Su abundancia. 


Literalmente, "lo que la llena”. 





17. 


Áspides. 


Heb. tsij`oni, serpiente venenosa no identificada. En vez de "serpientes, áspides", la LXX 
traduce: "serpientes mortíferas". 


No hay encantamiento. 


El encantamiento de serpientes se remonta a tiempos muy antiguos (ver com. Exo. 7: 11). 
Todavía se lo practica, sobre todo en la India y en Egipto. Parece que algunas serpientes no 
pueden ser encantadas (Sal. 58: 4-5; ver com. Ecl. 10: 11). El profeta empleó la figura de 
este tipo de serpiente para representar la naturaleza implacable del invasor. La furia del 
enemigo no podría ser apaciguada ni mitigada con ningún hechizo ni encantamiento. 





18. 


Mi corazón desfallece. 


Aunque el hebreo de la primera parte del versículo es oscuro, es evidente que el corazón del 
profeta estaba quebrantado por la desesperada condición de su pueblo. El cap. 8 termina con 
una manifestación de la conmovedora angustia de Jeremías causada por las inminentes 


calamidades de la nación. 











19. 

¿Por qué? 
Dios responde con otra pregunta. ¿Por qué había persistido el pueblo en 429 la idolatría? Su 
angustia no se debía a ninguna deslealtad de Dios, sino a la infidelidad del pueblo para con 
su Rey. 

Vanidades ajenas. 
Estas imágenes extranjeras representaban dioses que no existían (Deut. 32: 21; 1 Rey. 16: 
13, 26; Jer. 14: 22; Sal. 31: 6). Los habitantes de Judá habían preferido servir a dioses 
ajenos, y por eso Jehová los aventaría a un país extraño. 

20. 

Pasó la siega. 
Algunos consideran que este versículo es una queja más de los cautivos; otros piensan que 
es la continuación del amargo lamento del profeta por su pueblo condenado. En todo caso, es 
el lamento del fracaso. En Palestina la cosecha de los cereales comienza alrededor de abril. 
La cosecha de las frutas se da en agosto o septiembre. Si se perdían las cosechas de 
granos, todavía quedaba la esperanza de que se cosecharían uvas, higos, aceitunas, etc. Sin 
embargo, para Judá había pasado la cosecha de las frutas -la última oportunidad- y no había 
liberación. Su condena era inevitable. 
Pronto llegará el último verano para el mundo, durante el cual se recogerá la cosecha final. 
Entonces de labios de miles de los que ahora viven en la tierra se escapará este lamento 
desesperado (2JT 362). 

21 . 


Por el quebrantamiento. 


Ver cap. 23: 9. Jeremías estaba quebrantado porque conocía la completa ruina que 
aguardaba a su pueblo. 


Entenebrecido estoy. 
Es decir, "estoy cubierto de luto". Ver com. cap. 4: 28; Sal. 38: 6; 42: 9. 


Espanto. 


Heb. shammah, "lo que causa espanto", "algo pavoroso". La misma palabra se traduce, "cosa 
espantosa" (cap. 5: 30). 





22. 


Bálsamo. 


Una resina o goma aromática de mucho valor por sus propiedades curativas (cap. 46: 11; 51: 
8), que se extrae de un arbolito de hojas perennes que crecía en la zona montañosa al este 
del Jordán. Este producto se exportaba en los tiempos del AT (Gén. 37: 25; Eze. 27: 17). 
¿Acaso no había bálsamo para las heridas espirituales de Israel ni médico que lo aplicara? 
Se insinúa una respuesta afirmativa. El mensaje presentado por los profetas, si se le hubiera 


prestado atención, hubiera proporcionado curación. 


Hay un remedio para la enfermedad del pecado. El pecado puede ser enorme, pero es mucho 
más grande el Médico del alma. 


¿Porqué? 


La falta de curación para el pueblo no se debía a la falta de un remedio, sino a que la nación 
se negaba acudir al gran Médico. Quizá el pueblo se había vuelto insensible a su propia 
necesidad. Quizá eran demasiado orgullosos para aceptar el remedio, y pensaban que 
podían curarse a sí mismos. A lo mejor habían llegado a amar la enfermedad. En todo caso, 
no quisieron volverse al Sanador para poder vivir. 


Medicina. 


Heb. 'arukah, "curación", pero no la misma "curación" del vers. 15. 'Arukah es la carne nueva 
que crece al sanar una herida. 


La hija de mi pueblo. 


Expresión idiomática común. Sugiere que la nación hebrea, en toda su historia, era la 
"madre", y la generación de ese tiempo, la "hija". 
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CAPÍTULO 9 


| Jeremías se Lamenta por los diferentes pecados de los judíos, 9 y por sus castigos. 12 La 
desobediencia, causa de su amarga calamidad. 17 Los exhorta a que se aflijan por su 
destrucción, 23 y a confiar en Dios y no en ellos. 25 Amenaza a judíos y gentiles. 


¡OH, SI mi cabeza se hiciese aguas, y mis Ojos fuentes de lágrimas, para que llore día y 
noche los muertos de la hija de mi pueblos! 


2 ¡Oh, quién me diese en el desierto un 430 albergue de caminantes, para que dejase a mi 
pueblo, y de ellos me apartase! Porque todos ellos son adúlteros, congregación de 
prevaricadores. 


3 Hicieron que su lengua lanzara mentira como un arco, y no se fortalecieron para la verdad 
en la tierra; porque de mal en mal procedieron, y me han desconocido, dice Jehová. 


4 Guárdese cada uno de su compañero, y en ningún hermano tenga confianza; porque todo 
hermano engaña con falacia, y todo compañero anda calumniando. 


5 Y cada uno engaña a su compañero, y ninguno habla verdad; acostumbraron su lengua a 
hablar mentira, se ocupan de actuar perversamente. 


6 Su morada está en medio del engaño; por muy engañadores no quisieron conocerme, dice 
Jehová. 


7 Por tanto, así ha dicho Jehová de los ejércitos: He aquí que yo los refinaré y los probaré; 
porque ¿qué más he de hacer por la hija de mi pueblo? 


8 Saeta afilada es la lengua de ellos; engaño habla; con su boca dice paz a su amigo, y 
dentro de sí pone sus asechanzas. 


9 ¿No los he de castigar por estas cosas? dice Jehová. De tal nación, ¿no se vengará mi 
alma? 


10 Por los montes levantaré lloro y lamentación, y llanto por los pastizales del desierto; 
porque fueron desolados hasta no quedar quien pase, ni oírse bramido de ganado; desde las 
aves del cielo hasta las bestias de la tierra huyeron, y se fueron. 


11 Reduciré a Jerusalén a un montón de ruinas, morada de chacales; y convertiré las 
ciudades de Judá en desolación en que no quede morador. 


12 ¿Quién es varón sabio que entienda esto? ¿y a quién habló la boca de Jehová, para que 
pueda declararlo? ¿Por qué causa la tierra ha perecido, ha sido asolada como desierto, hasta 
no haber quien pase? 


13 Dijo Jehová: Porque dejaron mi ley, la cual di delante de ellos, y no obedecieron a mi voz, 
ni caminaron conforme a ella; 


14 antes se fueron tras la imaginación de su corazón, y en pos de los baales, según les 
enseñaron sus padres. 


15 Por tanto, así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: He aquí que a este pueblo 
yo les daré a comer ajenjo, y les daré a beber aguas de hiel. 


16 Y los esparciré entre naciones que ni ellos ni sus padres conocieron; y enviaré espada en 
pos de ellos, hasta que los acabe. 


17 Así dice Jehová de los ejércitos: Considerad, y llamad plañideras que vengan; buscad a 
las hábiles en su oficio; 


18 y dense prisa, y levanten llanto por nosotros, y desháganse nuestros ojos en lágrimas, y 
nuestros párpados se destilen en aguas. 


19 Porque de Sión fue oída voz de endecha: ¡Cómo hemos sido destruidos! En gran manera 
hemos sido avergonzados, porque abandonamos la tierra, porque han destruido nuestras 
moradas. 


20 Oíd, pues, oh mujeres, palabra de Jehová, y vuestro oído reciba la palabra de su boca: 
Enseñad endechas a vuestras hijas, Y lamentación cada una a su amiga. 


21 Porque la muerte ha subido por nuestras ventanas, ha entrado en nuestros palacios, para 
exterminar a los niños de las calles, a los jóvenes de las plazas. 


22 Habla: Así ha dicho Jehová: Los cuerpos de los hombres muertos caerán como estiércol 
sobre la faz del campo, y como manojo tras el segador, que no hay quien lo recoja. 


23 Así dijo Jehová: No se alabe el sabio en su sabiduría, ni en su valentía se alabe el 
valiente, ni el rico se alabe en sus riquezas. 


24 Mas alábese en esto el que se hubiera de alabar: en entenderme y conocerme, que yo soy 
Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas quiero, dice 
Jehová. 


25 He aquí que vienen días, dice Jehová, en que castigaré a todo circuncidado, y a todo 
incircunciso; 


26 a Egipto y a Judá, a Edom y a los hijos de Amón y de Moab, y a todos los arrinconados en 
el postrer rincón, los que moran en el desierto; porque todas las naciones son incircuncisas, y 
toda la casa de Israel es incircuncisa de corazón. 





1. 


¡Oh, si mi cabeza! 


Este versículo pertenece Lógicamente al cap. 8, en donde aparece en la Biblia hebrea. Se ha 
dicho con mucha razón que ésta es la poesía del sufrimiento (cf. Isa. 22: 4; 1; Lam. 2: 11; 3: 
48). ¡La desesperada angustia de Judá conmovió tanto al profeta, que lloró amargamente! 
Sin duda, este 431 versículo explica por qué se llama a Jeremías el "profeta llorón". La 
profundidad de sus sentimientos y la ternura de sus palabras nos recuerda a Cristo, quien, 
seis siglos más tarde, lloró por los pecados y por la suerte de su pueblo condenado (Luc. 19: 
41-44). 





2. 


Albergue de caminantes. 


La vida con los corruptos e impíos habitantes de Judá había llegado a ser tan intolerable para 
Jeremías, que anhelaba la paz y la tranquilidad de vivir alejado en algún lugar solitario y 
desolado (cf. Sal. 55: 6-8). 


Adúlteros. 


Cometían adulterio carnal y espiritual (ver com. cap. 2: 20; 3: 8-9; 5: 7-8). 





3. 


Hicieron... como un arco. 


En hebreo dice: "pisaron el arco". Entesaban los grandes arcos de guerra colocando un 
extremo en tierra y pisándolo, y los doblaban presionando sobre la parte superior para atar a 
sus extremos una cuerda de tripa de buey. A los que hacían este trabajo, literalmente se los 
llama en Jer. 50: 14, 29 "pisoteadores del arco". 


Lengua. 


La lengua es comparada con un arco entesado con la cual se lanzan flechas de mentiras 
contra sus prójimos (cf. Sal. 57: 4; 58: 7; 64: 3-4; Isa. 59: 4). 


La verdad. 


Ver com. cap. 5: 3; 7: 28. En la LXX, esta frase se traduce: "Mentira y no fidelidad se 
fortaleció en la tierra". La gente no se había enriquecido ni hecho poderosa debido a sus 
elevadas normas de honor y de integridad, sino mediante fraudes, engaños y estafas. 


Tierra. 
O sea el "país" (ver com. cap. 4: 20, 23). 
De mal en mal. 


La impiedad no se detiene. Los pecadores acentúan progresivamente su impiedad (2 Tim. 3: 
13). 


Me han desconocido. 


Es decir, "no me han reconocido" (cf. 1 Sam. 2: 12; Job 18: 21; Ose. 4:1). Esta fue la raíz de 
todos los males de Judá. 





4. 


Guárdese. 


Cuando una nación se ha apartado de los principios básicos de la verdadera religión, ¿qué 
restricciones pueden imponerse al pueblo? El resultado es un colapso completo de la 
moralidad (Miq. 7: 5-6). Jeremías había aprendido por amarga experiencia que a nadie se le 
podía tener confianza, ni siquiera a los de su propia casa (Jer. 12: 6; cf. Mat. 10: 36). 


Anda calumniando. 


Es decir, "anda chismeando" (cap. 6: 28). 





5. 


Engaña. 


La gente del tiempo de Jeremías no sólo engañaba a sus enemigos, sino también a sus 
amigos. 


Acostumbraron su lengua. 


Su maldad no era natural sino adquirida. La lengua debe ser ejercitada para que pueda 
mentir con facilidad. 


Se ocupan. 
Sus ansias de hacer lo malo son superiores a su habilidad Para obrar impíamente. 





6. 


Su morada. 


El hebreo dice "tu morada". Podría ser la de Jeremías o la del pueblo. En la LXX el vers. 6 
dice: "Usura sobre usura, engaño sobre engaño; no quisieron conocerme". 


No quisieron. 


El pueblo no conocía a Dios porque no. deseaba conocerlo (vers. 3; cap. 5: 4-5). La 
transgresión es voluntaria. 





Te 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 


Los refinaré. 


A fin de quitar la escoria, Dios los haría pasar por el horno de la aflicción (ver com. Jer. 6: 
27-30; cf. Isa. 48:10). El propósito del castigo era purificarlos y no destruirlos (cf. Zac, 13: 9; 
Mal. 3: 3). 


Probaré. 


Heb. bajan, "probar", "examinar" (ver com. cap. 6: 27). 


¿Qué más he de hacer? 


Esta pregunta sirve para justificar el proceder divino (cf. Isa. 5: 4). En tales circunstancias, 
¿de qué otro modo podría Dios tratarlos? 





00 


Saeta afilada. 


Mejor "saeta mortífera" (BJ). En el vers. 3, se compara a la lengua con un arco; aquí , se la 
asemeja con una saeta mortífera. 











Castigar. 
Ver Sal. 8: 4; 59: 5. 
Por. 
"A causa de". En este versículo y en el siguiente se describe la triste desolación del país y de 
sus ciudades, y el destierro de sus habitantes. 
Montes. 
Las terrazas en las laderas de los cerros, una vez cultivadas y fértiles, se tornarían estériles. 
Llanto. 
Heb. qinah, "elegía", "endecha". Con referencia a las características poéticas de la qinah, ver 
t. IIl, p. 29. Se acostumbraba que las plañideras profesionales (vers. 17) entonaran tales 
lamentos. 
Pastizales. 
Aunque una vez estos campos de pastoreo hubieran rebosado de rebaños, quedarían tan 
completamente desiertos que ni las aves hallarían alimento en ellos. 
Ganado. 
Heb. migneh, vocablo que se emplea en sentido genérico, para incluir a todos los animales 
domésticos: vacas, cabras, ovejas, caballos, asnos y camellos. 
432 
11. 


Montón de ruinas. 
Ver cap. 51: 37. 





12. 


¿Quién es varón sabio? 


Se desafía tanto al sabio como al profeta para que expliquen las causas de esta calamidad 
nacional (cap. 8: 8-9). 


Esto. 


Lo que se requiere es una explicación de las causas por las cuales la tierra ha quedado 
desolada. 





13. 
Porque. 


El Señor mismo responde la pregunta hecha en el vers. 12. 
Ley. 
Heb. torah, término más amplio que la voz castellana "ley". Torah significa "enseñanza", 


"instrucción", "estatutos". Puede también referirse a las enseñanzas de los profetas (Jer. 18: 
18; 26: 4-5; ver com. Deut. 31: 9; Prov. 3: 1). 


En ella. 


Por el género femenino de los términos hebreos, es evidente que el antecedente de este 
pronombre es la "ley" y no "voz" (ver Deut. 28: 15). 





14. 


Imaginación. 
Heb. sheriruth, "dureza", "terquedad". 
Baales. 


En vez de enseñarles las leyes del Señor (Deut. 11: 19), sus padres les habían enseñado a 
seguir en pos de dioses tales como Baal de Peor (Deut. 4: 3), Baal-zebub de Ecrón (2 Rey. 1: 
2), y el Baal de los fenicios (1 Rey. 16: 31-32). Ver com. Ose. 2 : 17, Jer. 2: 8, 23. 





15. 


Jehová de los ejércitos 
Ver com. cap. 7: 3. 
Yo les daré. 


Con mayor precisión, "les estoy haciendo comer". Se describe lo que va a suceder como si ya 
hubiera ocurrido. 


Ajenjo. 
Heb. ro'sh (ver com. cap. 8: 14). Se comparan las terribles vicisitudes por las cuales pasará 
el pueblo, con esta planta amarga y venenosa (Jer. 23: 15; cf. Deut. 29: 18; Lam. 3: 19). 





16. 
Los esparciré. 


Ver Jer. 16: 13; 17: 4; cf. Lev. 26: 33; Deut. 28: 36, 64. 


Enviaré espada. 
Ni aun en el exilio habría descanso ni seguridad (cap. 42: 16; 44: 27). 





17. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 


Considerad. 
"Prestad atención"; "poned atención" (MV). 
Plañideras. 


Heb. megonnoth, "mujeres que entonan una qinah [endechal]" (ver com. vers. 10). Cuando 
moría alguien, la familia contrataba plañideras para llorar su muerte. Además de lamentarse y 
llorar, acentuaban sus exclamaciones despeinándose y rasgándose la ropa, etc. (2 Crón. 35: 
25; Ecl. 12: 5; Amós 5: 16; Mat. 9: 23; Mar. 5: 38). Jeremías describe esta catástrofe nacional 
como si ya hubiera ocurrido, y sugiere que se rindan los honores acostumbrados a los 
muertos. 


Hábiles. 


Literalmente "sabias", o sea "hábiles" en el arte de lamentarse. Enumeraban sutilmente las 
virtudes del difunto para tocar el corazón de los dolientes (ver cap. 22: 18). 





19. 
Destruidos. 

Heb. shadaa, "devastar". 
Abandonamos. 


Había sido un abandono forzado, no voluntario. 





20. 


Oh mujeres. 


Es posible que estas mujeres sean las plañideras profesionales del vers. 17, aunque también 
podría dirigirse el mismo mensaje a las mujeres de todo el país. 


Enseñad endechas a vuestras hijas. 


La endecha corresponde a la qinah del vers. 10. Debido al gran aumento del número de 
muertos (vers. 21), no bastarían las plañideras profesionales. Sería necesario que éstas 
enseñaran sus habilidades a sus hijas y a sus vecinas. 


Lamentación. 


Heb. qinah, "endecha" (ver com. vers. 10). 





22. 


Como estiércol. 


Se destacan la indiferencia y el desdén con que serían tratados los cadáveres (Jer. 8: 2; 16: 
4; 25: 33; cf. 2 Rey. 9: 37). 


Como manojo tras el segador. 


Así como los manejos de grano quedaban sobre la tierra después de que el segador los 
cortaba, así cubrirían el suelo las víctimas cosechadas por la muerte. Pero hay una gran 
diferencia: el grano sería recogido, mientras que los muertos serían dejados donde caían y 
serían pisoteados con desprecio. 





23. 


No se alabe. 


El profeta señala algunos motivos por los cuales la gente suele alabarse o jactarse. Aquello 
de lo cual la gente se enorgullecía de nada valdría en el día de la desolación. 


Sabiduría. 


La sabiduría de que se habla aquí es, sin duda, la sagacidad política y la amplitud de visión 
humana del estadista. Sin embargo, toda confianza depositada en la sabiduría humana es 
necedad, porque es parcial e insegura (Prov. 3: 5; 1 Cor. 13: 9- 10). 


Valentía. 


O "poder". Aquí se incluyen las proezas militares, los armamentos, la fuerza de los soldados, 
la fuerza material, etc. Todo esto tiene límites. 


Riquezas. 


La riqueza y las posesiones materiales no constituyen ningún motivo legítimo para jactarse. 
Las riquezas "se harán alas... y volarán al cielo" (Prov. 23: 5). 





24. 


Alábese en esto. 


Los sabios de verdad 433 sólo rinden loores a Dios y nunca se alaban a sí mismo (ver com. 
vers. 23). El conocimiento de Dios es la única y verdadera razón para gloriarse (1 Cor. 1: 31; 
2 Cor. 10: 17). Sólo es sabio aquel en cuyo corazón está atesorado este conocimiento, 
porque en él hay vida eterna (Juan 17: 3). Este conocimiento tiene la capacidad intelectual 
necesaria para entender. La relación del hombre con Dios debe fundarse en la razón y la 
inteligencia. No es un discipulado ciego. El hombre ha de servir a Dios con toda la mente 
(Mat. 22: 37). Pero el conocer a Dios va más allá de un mero entendimiento teórico. Es un 
conocimiento experimental y práctico. Se manifiesta cuando la persona anda por los caminos 
de Dios (Job 22: 21; Jer. 22: 16). 


Misericordia. 


Heb. jésed, "amor divino" (ver Nota Adicional del Sal. 36). Dios desea que los hombres 
conozcan bien los atributos divinos. 


Juicio. 
Heb. mishpat (ver com. Jer. 5: 4; Sal. 119: 7). 
Estas cosas quiero. 


O "me complazco" (BJ). Dios se complace en manifestar estos atributos morales y en verlos 
reflejados en sus hijos (Miq. 6: 8; 7: 18). 


25. 


A todo circuncidado y a todo circunciso. 


Literalmente, "todo circuncidado en el prepucio". La declaración es enigmática. Puede 
equivaler a "circuncidado en incircuncisión" (ver com. cap. 4: 4). El significado sería que a 
pesar de haberse observado el rito de la circuncisión no había la correspondiente purificación 
del corazón. La señal externa de dedicación a Dios no era -ni es- en sí misma de valor 
alguno, a menos que el corazón también estuviese dedicado. "Pero si eres transgresor de la 
ley, tu circuncisión viene a ser incircuncisión" (Rom. 2: 25-26, 29-30; Jer. 4: 4; cf. Deut. 10: 
16; 30: 6; 1 Cor. 7: 19; Gál. 5: 6; 6: 15; Col. 2: 11). 


26. 


A Egipto, y a Judá, a Edom. 
El que se incluya a Judá con Egipto y Edom es una señal degradante. 


Arrinconados en el postrer rincón. 


Literalmente, "todos los cortados el borde", es decir, "los que se afeitan las sienes" (BJ). 
Algunos pueblos, como los de la tribu de Cedar, en el norte de Arabia (ver com. cap. 49: 28, 
32), tenían la costumbre de raparse el cabello alrededor de las sienes. Esta práctica tenía un 
significado religioso, y por eso le estaba prohibida a los hebreos (Lev. 19: 27; 21: 5). 
Herodoto (iii. 8) dice de los árabes: "Dicen que se cortan el cabello como se lo cortaba Baco; 
pero se lo cortan en forma circular, alrededor de las sienes". 


Todas las naciones. 


Judá era incircunciso de corazón, por lo tanto, delante de Dios no tenía ninguna ventaja 
sobre los paganos, y bien podía esperar los castigos divinos. 
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CAPÍTULO 10 


1 Desigual comparación entre Dios y los ídolos. 17 Jeremías aconseja a huir de la calamidad 
que vendrá. 19 Lamenta la destrucción del tabernáculo por pastores [gobernantes] 


insensatos. 23 Eleva una humilde súplica. 
OID la palabra que Jehová ha hablado sobre vosotros, oh casa de Israel. 


2 Así dijo Jehová: No aprendáis el camino de las naciones, ni de las señales del cielo tengáis 
temor, aunque las naciones las teman. 


3 Porque las costumbres de los pueblos son vanidad; porque leño del bosque cortaron, 434 
obra de manos de artífice con buril. 


4 Con plata y oro lo adornan; con clavos y martillo lo afirman para que no se mueva. 


5 Derechos están como palmera, y no hablan; son llevados, porque no pueden andar. No 
tengáis temor de ellos, porque ni pueden hacer mal, ni para hacer bien tienen poder. 


6 No hay semejante a ti, oh Jehová; grande eres tú, y grande tu nombre en poderío. 


7 ¿Quién no te temerá, oh Rey de las naciones? Porque a ti es debido el temor; porque entre 
todos los sabios de las naciones y en todos su reinos, no hay semejante a ti. 


8 Todos se infatuarán y entontecerán. Enseñanza de vanidades es el leño. 


9 Traerán plata batida de Tarsis y oro de Ufaz, obra del artífice, y de manos del fundidor; los 
vestirán de azul y de púrpura, obra de peritos es todo. 


10 Mas Jehová es el Dios verdadero; él es Dios vivo y Rey eterno; a su ira tiembla la tierra, y 
las naciones no pueden sufrir su indignación. 


11 Les diréis así: Los dioses que no hicieron los cielos ni la tierra, desaparezcan de la tierra y 
de debajo de los cielos. 


12 El que hizo la tierra con su poder, el que puso en orden el mundo con su saber, y extendió 
los cielos con su sabiduría; 


13 a su voz se produce muchedumbre de aguas en el cielo, y hace subir las nubes de lo 
postrero de la tierra; hace los relámpagos con la lluvia, y saca el viento de sus depósitos. 


14 Todo hombre se embrutece, y le falta ciencia; se avergúenza de su ídolo todo fundidor, 
porque mentirosa es su obra de fundición, y no hay espíritu en ella. 


15 Vanidad son, obra vana; al tiempo de su castigo perecerán. 


16 No es así la porción de Jacob; porque él es el Hacedor de todo, e Israel es la vara de su 
heredad; Jehová de los ejércitos es su nombre. 


17 Recoge de las tierras tus mercaderías, la que moras en lugar fortificado. 


18 Porque así ha dicho Jehová: He aquí que esta vez arrojaré con honda los moradores de la 
tierra, y los afligiré, para que lo sientan. 


19 ¡Ay de mí, por mi quebrantamiento! mi llaga es muy dolorosa. Pero dije: Ciertamente 
enfermedad mía es esta, y debo sufrirla. 


20 Mi tienda está destruida, y todas mis cuerdas están rotas; mis hijos me han abandonado y 
perecieron; no hay ya más quien levante mi tienda, ni quien cuelgue mis cortinas. 


21 Porque los pastores se infatuaron, y no buscaron a Jehová; por tanto, no prosperaron, y 
todo su ganado se esparció. 


22 He aquí que voz de rumor viene, y alboroto grande de la tierra del norte, para convertir en 
soledad todas las ciudades de Judá, en morada de chacales. 


23 Conozco, oh Jehová, que el hombre no es señor de su camino, ni del hombre que camina 


es el ordenar sus pasos. 
24 Castígame, oh Jehová, mas con juicio; no con tu furor, para que no me aniquiles. 


25 Derrama tu enojo sobre los pueblos que no te conocen, y sobre las naciones que no 
invocan tu nombre; porque se comieron a Jacob, lo devoraron, le han consumido, y han 
asolado su morada. 





1. 


Casa de Israel 


Expresión para designar al remanente de la nación israelita, al reino de Judá, y no al reino 
del norte (ver com. cap. 4: 1, 3). 





2. 


Camino de las naciones. 


Se refiere ante todo a su modo de rendir culto, es decir, su religión (cf. Lev. 18: 3; 20: 23; ver 
com. Jer. 4: 18). 


Señales del cielo. 


Los paganos hacían cálculos astrológicos basados en fenómenos celestiales extraordinarios, 
tales como eclipses, la aparición de los cometas y ciertas conjunciones de cuerpos celestes. 
Con frecuencia se consideraba que estos fenómenos indicaban el destino de la persona o de 
la nación (Isa. 47: 13). 


Aunque las naciones las teman. 


Aunque los paganos sintieran miedo por los fenómenos celestes, los israelitas no debían 
imitar sus costumbres. La razón de esta advertencia se basa en la influencia constante y 
seductora de las prácticas religiosas idólatras. Que la idolatría ejerció una subyugante 
fascinación sobre los israelitas es evidente por las repetidas amonestaciones contra ella 
(Exo. 23: 24, 32-33; Lev. 18: 3; Deut. 7: 1-5; Juec. 2; 3). 





3. 


Las costumbres. 
Heb. juggah, "estatuto", "lo que se debe" (ver com. Sal. 119: 5). 
Vanidad. 


Heb. hébel, "soplo", "nada", "vapor", 435 vocablo que designa algo sin valor y perecedero 
(ver com. Ecl. 1: 2). 


Leño del bosque. 


Se recuerda cuál es el origen de estos dioses para demostrar la inutilidad de los mismos (cf. 
Isa. 40: 20; 45: 20). 


Artífice. 


Heb. jarash, "artesano", ya sea en madera, metal o piedra. El árbol del bosque se convertía 
en una obra de arte en manos del artesano. 





4, 


Lo adornan. 
La figura, después de tallada, se adornaba con metales preciosos (Isa. 40:19). 
Lo afirman. 


Se fija el ídolo a la pared o a un pedestal para que se quede de pie y no se caiga (ver Isa. 41: 
7). 


No se mueva. 


Mejor, "no se tambalee". 





5. 


Derechos... como palmera. 


Heb. kethomer miqshah. La traducción de la RVR no es exacta, pues thomer significa 
"espantapájaros" y "palmera" es tamar (Exo. 15: 27; Lev. 23: 40; Núm. 33: 9, etc.). Por otra 
parte, migshah no significa "recto", sino "obra labrada a martillo o cincelada en metal" (Exo. 
25: 18, 31, 36), o "pepinar" (BJ), "melonar" (RVR, NC). "Derechos... como palmera" sería 
mejor entonces traducirlo, "Son como espantajos de pepinar" (BJ). En la obra apócrifa, 
Epístolas de Jeremías, escrita en el período de los Macabeos, hay un pasaje que parece 
referirse a este asunto. En el vers. 70 (69 en la LXX) dice así: "Porque así como un 
espantapájaros en un pepinar no vigila nada, así son los dioses de ellos, de madera y 
recubiertos de oro y plata". Esto concuerda con (Isa. 1: 8) "melonar" (RVR) y "pepinar" (BJ). 
Un espantapájaros es tieso, inerte. Se lo coloca para espantar a los pájaros, pero aun éstos 
pueden darse cuenta de su impotencia. 


No hablan. 


Los ídolos, aunque exteriormente parezcan personas y estén de pie como si parecieran 
hablar, son como los espantapájaros: palos mudos (ver Sal. 115: 5). 


Son llevados. 


En las fiestas religiosas babilónicas se acostumbraba cargar a los ídolos en las grandes 
procesiones (ver Sal. 115: 7; Isa. 46: 1,7). 

No pueden andar. 
Los ídolos ni aun son capaces de marchar por sí mismos en su procesión. 


No tengáis temor. 


Los paganos adoraban a sus dioses con la esperanza de que esas deidades les hicieran 
bien, o por temor a que les causaran daño. Pero el profeta afirma que estos dioses son 
incapaces de lastimar a sus enemigos o de ayudar a sus amigos. No pueden ni reconocer ni 
castigar (Isa. 41: 23). 





6. 


No hay semejante. 
Se presenta a Dios como el Incomparable (Exo. 15: 11; Sal. 86: 8, 10). 


Tu nombre. 


El nombre de Dios representa su carácter revelado, su fama, su reputación (ver com. Sal. 31: 
3). 





7. 
Temerá. 
Ver com. Sal. 19: 9; Prov. 1: 7. 


Rey de las naciones. 


Se declara la soberanía universal de Dios. Yahveh es más que Dios de los judíos (Rom. 
3:29): es el Dios de todo el universo (Sal. 22: 28; 47: 7-8; 96: 10). 


Es debido. 


Heb. ya'ah, "es apropiado", "conviene". Se debe rendir temor reverente sólo a Yahveh; este 
honor no le corresponde a ningún otro. 


Todos los sabios. 


Aquí se incluye no sólo a los0 sabios y filósofos de los paganos, sino también a los dioses de 
éstos, en quienes los idólatras buscan sabiduría (Sal. 89: 6). Toda sabiduría terrenal es 
necedad a la vista de Dios (1 Cor. 1: 19-31). 





8. 


Se infatuarán y entontecerán. 


Se representa a los adoradores de ídolos como duros de corazón, fatuos, "estúpidos y 
necios" (BJ). Ver com. Sal. 115: 8; Jon. 2: 8.) 


Enseñanza. 


Heb. musar, "enseñanza", "disciplina", "exhortación". Sin duda que las "vanidades" son los 
ídolos (Jer. 8: 19; 14: 22; cf. Deut. 32: 21; Sal. 31 :6). Los ídolos hechos de madera no 
pueden impartir conocimiento. 





9. 
Plata batida. 


"Plata laminada" (BJ). Con ésta se recubría la imagen de madera (Isa. 30: 22; 40: 19; Jer. 10: 
4), la cual no era más que el resultado del esfuerzo humano. 


Tarsis. 


El nombre 'Tarsis" deriva de una raíz acadia que significa "refinería de metales" y se aplicaba 
a esos lugares donde los fenicios tenían minas y fundiciones. La ciudad de Tarsis 
posiblemente estaba situada en el sur de España, en lo que más tarde se conoció como 
Tartesos. Los fenicios explotaron aquí la riqueza mineral de esa región (cf. Eze. 27: 12; Jon. 
1: 3; ver com. 1 Rey. 10: 22). 


Ifaz. 


Se desconoce la posición geográfica precisa de este lugar. Algunos piensan que sería otra 


forma del nombre de Ofir (ver com. Gén. 10: 29; Dan. 10: 5). 
Fundidor. 

Heb. tsoreí, un "refinador", por lo tanto "artífice" o "platero". 
Azul. 

Heb. tekéleth, "lana teñida de color azul púrpura". 
Púrpura. 

Heb. “argaman, "lana teñida de color rojo púrpura". 
Peritos. 


Los fabricantes de ídolos eran 436 artesanos consumados; "artistas" (BJ) (ver com. cap. 9: 
17). 





10. 


Dios verdadero. 


Jeremías hace notar aquí el contraste entre Jehová y los dioses falsos, los ídolos, que no son 
más que dioses imaginarios. Dios es la verdad personificada (Sal. 31: 5; Juan 14: 6; 17 :3; 1 
Juan 5: 20). 


Dios vivo. 
Los ídolos son inanimados, no tienen vida. 


En cambio, Dios tiene vida en sí mismo (Juan 5: 26). La fuente de su existencia está en su 
propio ser. Todos los otros seres vivientes viven "en él" (Hech. 17: 28). 


Rey eterno. 


En contraste con la impotencia y la breve duración de todos los otros objetos de culto, Dios 
es "Rey eterno". Su dominio no conoce límites ni de espacio ni de tiempo. 


Sufrir. 


"Soportar pacientemente" o "tolerar". 





11. 

Diréis así. 
Este versículo está escrito en arameo, y sólo hay una explicación conjetura para esto. Como 
este versículo parece interrumpir súbitamente el hilo natural del discurso, algunos sospechan 
que se trata de una interpolación, ya sea una glosa marginal o quizá un fragmento de algún 
tárgum arameo. Por otra parte, quienes aseveran que este versículo es auténtico, proponen 
que este pasaje podría ser una respuesta presentada por el profeta en el lenguaje común de 


Babilonia, que sería empleado cuando, después del exilio, los babilonios invitaran a los judíos 
a unirse a ellos en el culto idólatra. 


Desaparezcan. 


En arameo (ver com. anterior) esta palabra sigue a la que se traduce "hicieron", y existe un 
parecido notable entre ellas. Pareciera haber un juego de palabras. 





12. 


El que hizo. 


Sólo Yahveh tiene derecho a exigir que se le adore, y este derecho se basa en que él es el 
Creador. Todos los otros seres le deben la existencia (Sal. 96: 5). El universo es producto de 
su energía creadora (Isa. 40: 22, 26; 42: 5; 44: 24; 45: 12, 18; 51: 13). Los ídolos son 
fabricados, pero Dios crea; él es el Creador. Los vers. de Jer. 10: 1216 aparecen con ligeras 
variantes en el cap. 51: 15-19. 


Sabiduría. 


Heb. tebunah, "inteligencia", "entendimiento". 





13. 


A su voz. 


La continua actividad de Dios sobresale en los fenómenos de la naturaleza (Amós 5: 8; 9: 
5-6). El salmista también vio en el trueno la manifestación del majestuoso Poder de Dios. 
Designó al trueno como voz de Dios (ver com. Sal. 29: 3). 


Muchedumbre. 
Heb. hamon, "tumulto", "conmoción", "ruido", "estruendo" (BJ). 
Nubes. 


Heb. naši, "neblina espesa". El vocablo nazi' aparece también en Jer. 51: 16; Sal. 135: 7; 
Prov. 25: 14. La RVR traduce siempre "nubes". 


Con la lluvia. 


Literalmente, "para la lluvia" (BJ). 





14. 


Se embrutece. 

"Es torpe" (BJ), o "necio" (ver com. vers. 8). 
Se avergúenza. 

El ídolo, objeto del esmero del artesano, sigue siendo un objeto inanimado. 
Todo fundidor. 


Mejor, "todo platero" (BJ) u "orfebre" (ver com. vers. g). 





15. 


Vanidad. 
Heb. hébel, "soplo", "nada" (ver com. Jer. 10: 3; Ecl 1: 2). 
Obra vana. 


Literalmente, "obra de burlas". "Cosa ridícula" (BJ). Los ídolos sólo merecen el ridículo y la 
burla, aunque la fe sincera en ellos nunca debería ser ridiculizada por un cristiano. 


Castigo. 


Ver com. Sal. 8: 4; 59: 5. Cuando los fabricantes de ídolos sean castigados, éstos también 
perecerán (vers. 11). 





16. 


No es así. 

No es como la recompensa de los ídolos perecederos, hechos por carpinteros y orfebres. 
Porción de Jacob. 

Jehová (Sal. 16: 5; 73: 26; 119: 57). 
El hacedor. 


Del verbo hebreo yatsar, "formar" (ver com. Gén. 1: 2), que significa "uno que forma", "uno 
que hace". Los hombres hacen ídolos; pero Dios hizo el universo. 
Vara. 


Heb. shébet, "vara", "cetro". También puede referirse a un grupo presidido por uno que lleva 
una vara (Sal. 74: 2; cf. Sal. 122: 4; Isa. 63: 17, donde se traduce como "tribu") ' 


Jehová de los ejércitos. 


Ver com. cap. 7: 3. Se establece un nítido contraste entre este nombre majestuoso y los 
nombres de todos los dioses paganos. 





17. 


Recoge de las tierras. 
Mejor, "recoge del suelo" (BJ). "Tierra" aparece en singular en hebreo. 


Mercaderías. 


Heb. kinn“ah, "bulto", "carga", equipaje de mano. Después de la digresión del cap. 10: 1-16, 
cuyo tema es la necedad de la idolatría, la profecía vuelve a tratar el tema del cap. 9, es 
decir, la inminente desolación del país y el exilio de sus habitantes. El profeta describe en 
forma dramática la partida de los exiliados. Aconseja al pueblo a que se prepare rápidamente, 
que junte algunas cosas y 437 esté listo para partir de inmediato hacia Babilonia (cf. Eze. 12: 
3). 


Lugar fortificado. 
Heb. matsor, "asedio", o "lugar sitiado". "Ciudad asediada" (NC). 





18. 


Arrojaré con honda. 


Esta figura dramatiza la violencia de la expulsión (ver Jer. 16: 13; cf. 1 Sam. 25: 29). Aquí 
habla el Señor mismo. 


Esta vez. 


O sea, "en esta ocasión". En otras oportunidades los atacantes de Jerusalén se habían 


retirado sin lograr éxito (2 Rey. 16: 5; 19: 35-36), o se habían conformado con saquear o 
recibir un tributo (2 Rey. 14: 14). 


Para que lo sientan. 


El texto hebreo dice "para que encuentren". Las versiones siríacas agregan un objeto: "a mí". 
La BJ sigue esa interpretación, en tanto que la RVR sigue los tárgumes que interpretan, "para 
que sientan la angustia". Posiblemente el profeta se expresó así a propósito. Lo que ellos 
encontraran dependería de su propia actitud frente al castigo. 





19. 


¡Ay de mí! 


Se representa a la nación como a una persona que llora su calamidad, la ruina de su casa y 
la pérdida de sus hijos. 


Sufrirla. 


El primer paso para la reforma es reconocer y aceptar la aflicción que se ha infligido sobre sí 
mismo con su mala conducta (Lam. 3: 39-40). 


Los judíos del tiempo de Jeremías rechazaban abiertamente cualquier sugerencia de que los 
repetidos mensajes de advertencia que Dios les enviaba pudieran cumplirse (Jer. 7: 3; 11: 3; 
12: 21- 28). Al principio aun el alma piadosa de Jeremías se rebeló ante este pensamiento. 
Se sintió profundamente herido (cap. 4: 19; 8: 21; 15: 18); lloró (cap. 9: 1; 13: 17; 14: 17), y 
oró para que la cautividad pudiera evitarse (cap. 7: 16; 11: 14; 14: 11). "Tardó en comprender 
que esto no podría ser (cap. 11: 11; 14: 19). 





20. 
Mi tienda. 
Esta figura podría representara Jerusalén o a toda la tierra de Judá. 
Mis cuerdas. 
El profeta sigue inspirándose en la figura de la tienda. 
Perecieron. 


Los hijos estaban muertos o en el exilio (Jer. 31: 15; cf. Gén. 42: 36). 





21. 
Pastores. 
Los dirigentes civiles (ver com. cap. 2: 8; cf. cap. 3: 15). 


No prosperaron. 
También podría traducirse "no obraron cuerdamente" (BJ). 





22. 


Voz de rumor. 


"¡Voz de noticias!" (VM). El ruido es el de un gran ejército que sale a la batalla (cap. 6: 23; 8: 


16). 
Tierra del norte. 


Ver com. cap. 1: 14; 4: 6. 





23. 


Conozco. 


Aquí habla el profeta, pero lo hace como representante de Israel. Los vers. 23-24 constituyen 
una plegaria de intercesión, con una adecuada confesión del pecado y un pedido de que se 
atenúe el castigo (cf. cap. 18: 20). 


Su camino. 
Es decir, el curso de su vida. 
Ni del hombre. 


Por sí mismo el hombre no puede determinar correctamente dónde y como debe andar. 
Necesita la conducción divina (Sal. 37: 23; Prov. 16: 9; 20: 24). Los israelitas habían preferido 
su propio camino. 


Ordenar sus pasos. 


El hombre necesita que Dios lo dirija a cada paso. Dios dirige los pasos del justo (Sal. 37: 
23). 





24. 


Castígame. 


En este versículo se confiesa el mal y se reconoce la necesidad del castigo. Es motivo de 
esperanza que el pecador admita francamente el error de sus caminos y se someta 
voluntariamente para ser corregido según corresponda. 


Juicio. 
Heb. mishpat, empleado aquí con el sentido de justicia (ver com. cap. 5: 4). 


Me aniquiles. 
Literalmente, "me hagas pequeño". 





25. 


Derrama. 
Compárese con Sal. 79: 6-7. 
No te conocen. 


Mejor, "no te han reconocido". Todas las naciones han recibido cierto grado de iluminación 
(Rom. 1: 18-25; 2: 14-16). 


Se comieron a Jacob. 


Dios permitió que los paganos castigaran a su pueblo escogido. Satanás procuró aprovechar 
la ocasión para destruir a Israel por completo (Isa. 10: 6-7). Las naciones se excedieron más 


allá de lo que Dios les había permitido (Isa. 47: 6). 
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CAPÍTULO 11 


1 Jeremías proclama el pacto de Dios, 8. y reprende a los judíos por desobedecerlo, 11 
profetiza los males que les vendrán, 18 y contra los hombres de Anatot, por planear la muerte 
del profeta. 


1 PALABRA que vino de Jehová a jeremías, diciendo: 


2 Oíd las palabras de este pacto, y hablad a todo varón de Judá, y a todo morador de 
Jerusalén. 


3 Y les dirás tú: Así dijo Jehová Dios de Israel: Maldito el varón que no obedeciere las 
palabras de este pacto, 


4 el cual mandé a vuestros padres el día que los saqué de la tierra de Egipto, del horno de 
hierro, diciéndoles: Oíd mi voz, y cumplid mis palabras, conforme a todo lo que os mando; y 
me seréis por pueblo, y yo seré a vosotros por Dios; 


5 para que confirme el juramento que hice a vuestros padres, que les daría la tierra que fluye 
leche y miel, como en este día. Y respondí y dije: Amén, oh Jehová. 


6 Y Jehová me dijo: Pregona todas estas palabras en las ciudades de Judá y en las calles de 
Jerusalén, diciendo: Oíd las palabras de este pacto, y ponedlas por obra. 


7 Porque solemnemente protesté a vuestros padres el día que les hice subir de la tierra de 
Egipto, amonestándoles desde temprano y sin cesar hasta el día de hoy, diciendo.- Oíd mi 
VOZ. 


8 Pero no oyeron, ni inclinaron su oído, antes se fueron cada uno tras la imaginación de su 
malvado corazón; por tanto, traeré sobre ellos todas las palabras de este pacto, el cual 
mandé que cumpliesen, y no lo cumplieron. 


9 Y me dijo Jehová: Conspiración se ha hallado entre los varones de Judá, y entre los 
moradores de Jerusalén. 


10 Se han vuelto a las maldades de sus primeros padres, los cuales no quisieron escuchar 
mis palabras, y se fueron tras dioses ajenos para servirles; la casa de Israel y la casa de 
Judá invalidaron mi pacto, el cual había yo concertado con sus padres. 


11 Por tanto, así ha dicho Jehová: He aquí yo traigo sobre ellos mal del que no podrán salir; y 
clamarán a mí, y no los oiré. 


12 E irán las ciudades de Judá y los moradores de Jerusalén, y clamarán a los dioses a 
quienes queman ellos incienso, los cuales no los podrán salvar en el tiempo de su mal. 


13 Porque según el número de tus ciudades fueron tus dioses, oh Judá; y según el número 
de tus calles, o¡¡ Jerusalén, pusiste los altares de ignominia, altares para ofrecer incienso a 
Baal. 


14 Tú, pues, no ores por este pueblo, ni levantes por ellos clamor ni oración; porque yo no 
oiré en el día que en su aflicción clamen a mí. 


15 ¿Qué derecho tiene mi amada en mi casa, habiendo hecho muchas abominaciones? 
¿Crees que los sacrificios y las carnes santificadas de las víctimas pueden evitarte el 
castigo? ¿Puedes gloriarte de eso? 


16 Olivo verde, hermoso en su fruto y en su parecer, llamó Jehová tu nombre. A la voz de 
recio estrépito hizo encender fuego sobre él, y quebraron sus ramas. 


17 Porque Jehová de los ejércitos que te plantó ha pronunciado mal contra ti, a causa de la 
maldad que la casa de Israel y la casa de Judá han hecho, provocándome a ira con incensar 
a Baal. 


18 Y Jehová me lo hizo saber, y lo conocí; entonces me hiciste ver sus obras. 


19 Y yo era como cordero inocente que llevan a degollar, pues no entendía que maquinaban 
designios contra mí, diciendo: Destruyamos el árbol con su fruto, y cortémoslo de la tierra de 
los vivientes, para que no haya más memoria de su nombre. 


20 Pero, oh Jehová de los ejércitos, que juzgas con justicia, que escudriñas la mente y el 
corazón, vea yo tu venganza de ellos; porque ante ti fue expuesto mi causa. 


21 Por tanto, así ha dicho Jehová acerca de los varones de Anatot que buscan tu vida, 
diciendo: No profetices en nombre de Jehová, para que no mueras a nuestras manos; 


22 así, pues, ha dicho Jehová de los ejércitos: He aquí que yo los castigaré; los jóvenes 
439morirán a espada, sus hijos y sus hijas morirán de hambre, 


23 y no quedará remanente de ellos, pues yo traeré mal sobre los varones de Anatot, el año 
de su castigo. 





Palabra. 


Ver com. cap. 1: 1; 2: 1. Este capítulo contiene una parte del mensaje presentado en el 
"discurso del templo" (ver com. cap. 7: 1; cf. PR 304-305). Este mensaje fue repetido más 
tarde por toda la tierra de Judá (cap. 11: 6). 





Las palabras de este pacto. 


"El libro de la ley" había sido descubierto durante el reinado de Josías, y por esto las 
palabras "este pacto" cobran significado especial (cf. 2 Rey. 22: 8 a 23: 8). Sin duda que la 
parte de las Escrituras que por muchos años había estado perdida era el libro de 
Deuteronomio, o por lo menos una parte de él (PR 289-290). El "libro del pacto" se 
encontraba en el libro de Deuteronomio (PR 289). Las instrucciones de Jeremías repetidas 
veces se refieren a los consejos dados en Deuteronomio (PR 302). El pacto era el que se 
había establecido en el Sinaí (Jer. 11: 4; cf. Exo. 19: 5; Lev. 26: 12). El libro de 
Deuteronomio contenía un resumen detallado de las condiciones de este pacto. Jeremías 
tuvo la misión de dirigir la atención del pueblo a los olvidados preceptos de ese libro (PR 
304). 





3. 
Maldito. 

Ver Deut. 27: 26. 
No obedeciere. 


El verbo hebreo shama 
"obedecer". 


oír", muchas veces se emplea con el sentido de "prestar atención" u 





4. 


Horno de hierro. 


Esta figura se refiere a la dura esclavitud del pueblo de Israel en Egipto. Es otro reflejo del 
libro del pacto (Deut. 4: 20). 


Oíd mi voz. 
Ver Deut. 11: 27; 28: 2-14. 





5. 


Juramento. 
Ver la explicación de esto en Lev. 26: 3-13; Deut. 7: 8; 8: 18. 


Fluye leche y miel. 


Expresión proverbial que indicaba la abundancia existente en la tierra de Palestina (ver com. 
Exo. 3: 8; cf. Deut. 6: 3). 


Amén. 


Heb. 'amen, expresión común en el culto hebreo (Neh. 8: 6; Sal. 41: 13; 106: 48), y que 
significa "así sea". El "amén" castellano deriva de esta voz hebrea. 





6. 


En las ciudades. 


Parece que Jeremías fue de ciudad en ciudad para destacar la importancia de prestar oídos a 
"las palabras de este pacto" (PR 304). 





7. 


Desde temprano. 
Con referencia al significado de esta frase, ver com. cap. 7: 13. 





8. 
Imaginación. 
Literalmente, "testarudez". 


Las palabras de este pacto. 
Ver Deut. 27; 28. 





9. 


Conspiración. 


Heb. qésher, término que destaca el aspecto de una "alianza" más que de una "conspiración". 
Parecía como si el pueblo unánimemente seguía por el camino de la apostasía espiritual. Los 
efectos saludables del denodado esfuerzo de Josías por erradicar la idolatría evidentemente 
no habían durado mucho tiempo. 





11. 


Yo traigo. . . mal. 


Literalmente, "yo estoy trayendo mal". Se recalca así la resolución divina de castigar al 
pueblo por su pecado. 


No los oiré. 


Esto no significa que Dios desatendería por completo las oraciones de su pueblo. Pero 
cuando éste clamara por liberación de la angustia predicha, Dios no quitaría el castigo. El 
Señor sabía lo que era conveniente para su pueblo. La disciplina sería saludable. Aunque no 
hubiera cómo escapar de la calamidad que amenazaba a la nación, el Señor estaba tan listo 
y bien dispuesto a escuchar una plegaria de arrepentimiento y a conceder el perdón a una 
persona como siempre lo había estado. En los vers. 9 y 10 se hace referencia a la iniquidad 
de Judá en su conjunto. 





12. 


Clamarán a los dioses. 


Compárese con el caso del rey Saúl. Cuando, debido a la apostasía del rey, Dios se negó a 
contestar la pregunta de Saúl con referencia al resultado de la batalla inminente, el monarca 
recurrió a la pitonisa de Endor (ver com. 1 Sam. 28: 67). La prontitud con que el pueblo se 
volvió a los falsos dioses muestra claramente que la nación en general no estaba arrepentida. 





13. 


El número de tus ciudades. 


Ver com. cap. 2: 28. 


Ignominia. 


Literalmente, "vergúenza". Se denomina así a Baal (ver com. cap. 2: 26). Con referencia al 
reavivamiento del culto a Baal, efectuado por Manasés, hijo y sucesor de Ezequías, ver 2 








Crón. 33: 1-3. 

14. 

No ores. 
Esto sugiere que, debido al gran amor que sentía por su pueblo, Jeremías había intercedido 
fervorosamente en su favor (ver com. cap. 7: 16). La continua iniquidad del pueblo hacía que 
esa intercesión fuera inútil. Judá no había manifestado ningún 440 espíritu de 
arrepentimiento, y su clamor no era más que la expresión de su deseo de escapar dej castigo 
(ver com. vers. 1 |). 

15; 

Muchas. 


En el hebreo este adjetivo no parece modificar a la palabra "abominaciones". La sintaxis de 
esta parte de versículo es oscura. La LXX dice éujai, o sea "votos" o "plegarias". De allí la 
traducción de la BJ: "¿Es que los votos y la carne consagrada ahuyentarán de ti tu 
desgracia?" Sin duda las "carnes santificadas" son las carnes de los sacrificios. 


Abominaciones. 


Heb. mezimmah. Literalmente, "impiedad", "planes malvados", "designios impíos". 











16. 

Olivo verde. 
Compárese con Sal. 52: 8; Rom. 11: 1-24. La voz que se traduce "verde" denota frondosidad 
y abundancia de follaje. 

17. 

Te plantó. 
El que planta un árbol tiene el derecho de arrancarlo si no da fruto. Dios tenía un plan 
especial para el antiguo Israel (ver PP. 28-29). Cuando el pueblo dejó de cumplir la misión 
designada por Dios, éste le quitó sus derechos y privilegios especiales (ver Mat. 21: 33-43; 
cf. Isa. 5: 1-7; Jer. 2: 21). 

18. 


Me lo hizo saber. 


Es decir, le dio a conocer su impiedad. Ahora el profeta aparta su atención de los pecados de 
Judá e Israel y dirige su atención a lo que hacen los habitantes de Anatot, aldea natal de 
Jeremías, quienes estaban tramando para quitarle la vida. 





19. 


Inocente. 


Heb. "alluj" significa "íntimo" o "confidente" cuando se refiere a personas (ver com. cap. 3: 4); 


en el caso de animales, significa "manso", "confiado". En el plural, se traduce "bueyes" (Sal. 
144: 14). 





20. 


Venganza. 


Jeremías pide justicia a Dios. Algunos han pensado que su manera de expresarse no deja de 
tener un dejo de venganza, pero no es así necesariamente. Jeremías estaba seguro de que 
hacía la obra del Señor. Por eso cualquier interferencia en su obra era un ataque contra Dios 
(ver t. IIl, p. 630). 





21. 


Varones de Anatot. 


Anatot había sido dada a los sacerdotes (Jos. 21: 18). Allí nació Jeremías (Jer. 1: 1). Por lo 
tanto, los "varones de Anatot" eran sacerdotes. Más aún, eran parientes cercanos de 
Jeremías (cap. 12: 6). A éste le resultaba difícil percibir la profundidad de la apostasía de 
Judá (cap. 11: 9-11; ver com. cap. 10: 19). En esta ocasión Dios revela al profeta el plan 
secreto para quitarle la vida (cap. 111: 18- 19, 21), y cuando Jeremías se entera de la 
conspiración contra él, comienza a comprender la actitud de sus coterráneos para con Dios 
(vers. 20; cap. 12: 1; 17: 18). 


No profetices. 


Compárese con el caso de Amós (Amós 7: 10-13), de Jesús (Luc. 4: 16-30) y de Pablo (Hech. 
9: 23; 23: 12). 





22. 


Jóvenes. 


Los hombres en edad militar. Es evidente por el hecho de que morirían "a espada". 





23. 


No quedará remanente. 


Si "remanente" se refiero sólo a los que volverían del cautiverio, es evidente que la predicción 
se aplicaba únicamente a los que conspiraban contra Jeremías, pues algunos de los varones 
de Anatot regresaron de Babilonia (Esd. 2: 23; Neh. 7: 27). Por otra parte, el profeta podría 
estarse refiriendo al exilio de todos los habitantes de la ciudad. El hecho de que Anatot 
estuviera cerca de Jerusalén haría fácil que toda la fuerza de los ejércitos invasores cayera 
sobre ella. 


El año de su castigo. 
Es decir, el tiempo divinamente señalado para que los apóstatas fueran castigados (Jer. 8: 


12; 10: 15; 23: 12; 46: 21; 48: 44; 50: 27; 51: 18). 
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CAPÍTULO 12 


1 Jeremías se queja de la prosperidad de los malos, pero, Por fe, ve su ruina. 5 Dios le 
advierte la traición de sus hermanos contra él, 7 y se lamenta por su heredad.14 Dios 
promete el regreso del cautiverio a quienes se arrepientan. 


1 JUSTO eres tú, oh Jehová, para que yo dispute contigo; sin embargo, alegaré mi causa 
ante ti. ¿Por qué es prosperado el camino de los impíos, y tienen bien todos los 441 que se 
portan deslealmente”? 


2 Los plantaste, y echaron raíces; crecieron y dieron fruto; cercano estás tú en sus bocas, 
pero lejos de sus corazones. 


3 Pero tú, oh Jehová, me conoces; me viste, y probaste mi corazón para contigo; arrebátalos 
como a ovejas para el degolladero, y señálalos para el día de la matanza. 


4 ¿Hasta cuándo estará desierta la tierra, y marchita la hierba de todo el campo? Por la 
maldad de los que en ella moran, faltaron los ganados y las aves; porque dijeron: No verá 
Dios nuestro fin. 


5 Si corriste con los de a pie, y te cansaron, ¿cómo contenderás con los caballos? Y si en la 
tierra de paz no estabas seguro, ¿cómo harás en la espesura del Jordán? 


6 Porque aun tus hermanos y la casa de tu padre, aun ellos se levantaron contra ti, aun ellos 
dieron grito en pos de ti. No los creas cuando bien te hablen. 


7 He dejado mi casa, desamparé mi heredad, he entregado lo que amaba mi alma en mano 
de sus enemigos. 


8 Mi heredad fue para mí como león en la selva; contra mí dio su rugido; por tanto, la 
aborrecí. 


9 ¿Es mi heredad para mí como ave de rapiña de muchos colores? ¿No están contra ella 
aves de rapiña en derredor? Venid, reuníos, vosotras todas las fieras del campo, venid a 
devorarla. 


10 Muchos pastores han destruido mi viña, hollaron mi heredad, convirtieron en desierto y 
soledad mi heredad preciosa. 


11 Fue puesta en asolamiento, y lloró sobre mí desolada; fue asolada toda la tierra, porque 
no hubo hombre que reflexionase. 


12 Sobre todas las alturas del desierto vinieron destruidores; porque la espada de Jehová 
devorará desde un extremo de la tierra hasta el otro; no habrá paz para ninguna carne. 


13 Sembraron trigo, y segaron espinos; tuvieron la heredad, mas no aprovecharon nada; se 
avergonzarán de sus frutos, a causa de la ardiente ira de Jehová. 


14 Así dijo Jehová contra todos mis malos vecinos, que tocan la heredad que hice poseer a 


mi pueblo Israel: He aquí que yo los arrancaré de su tierra, y arrancaré de en medio de ellos 
a la casa de Judá. 


15 Y después que los haya arrancado, volveré y tendré misericordia de ellos, y los haré 
volver cada uno a su heredad y cada cual a su tierra. 


16 Y si cuidadosamente aprendieron los caminos de mi pueblo, para jurar en mi nombre, 
diciendo: Vive Jehová, así como enseñaron a mi pueblo a jurar por Baal, ellos serán 
prosperados en medio de mi pueblo. 


17 Mas si no oyeren, arrancaré esa nación, sacándola de raíz y destruyéndola, dice Jehová. 





1. 


Para que yo dispute contigo. 


Jeremías parece estar profundamente turbado por la continua prosperidad de los impíos. 
Aunque está íntimamente convencido de que Dios es "justo", no puede armonizar plenamente 
su concepto de Dios con las realidades de la vida. Otros santos habían cavilado por el 
mismo problema, entre ellos Job (Job 21: 7-13) y David (Sal. 73: 1-12; ver- la Introducción al 
Sal. 73). Si este capítulo 12 de Jeremías se halla cronológicamente entre el 11 y el 13, lo 
que parece muy lógico, quizá el profeta todavía estaba turbado por la hostilidad y la 
conspiración de los varones de Anatot. 


Tienen bien. 


"Tienen paz y bienestar". 





2. 


Plantaste. 


Ver cap. 11: 17. 


Echaron raíces. 


Figura que indica la prosperidad de los impíos. 


Corazones. 


El hebreo dice "riñones". Se consideraba que la sede de las emociones o sentimientos más 
íntimos se encontraba en los "riñones" o en las vísceras (Sal. 26: 2). 





3. 


Tú, oh Jehová. 





Jeremías confía en que Dios conoce su sinceridad, y espera que Dios lo defiendo. 


Ovejas para el degolladero. 


Ver cap. 11: 19. Jeremías pide para sus enemigos el castigo que ellos querían infligirle a él. 


Señálalos. 


"Conságralos" (BJ). Heb. gadash,"santificar", 11 poner aparte", "consagrar"(ver com. cap. 6: 
4). 





4. 


Nuestro fin. 


La LXX traduce, "nuestros caminos". 





5. 


Corriste. 


Dios le pide a Jeremías que compare sus insignificantes tristezas con las dificultades 
mayores de otros o con las adversidades más intensas que le habrían de sobrevenir. 


Con los de a pie. 


Esta figura representa las vicisitudes comunes de la vida en comparación 442 con "los 
caballos" o jinetes, símbolo de las aflicciones más difíciles. Era de esperar que un hombre 
común se mantuviera a la par de sus prójimos; pero si se cansaba de correr con los de a pie, 
¿cómo podría hacer frente a la tarea más difícil de marchar con el paso de los jinetes? 
Haríamos bien en prestar atención a la lección que se le enseñó al profeta de antaño. Si 
descuidamos las tareas insignificantes de la vida, ¿cómo podremos emprender las mayores 
responsabilidades que pueden correspondernos? Si sucumbimos ante las pequeñas 
tentaciones del ajetreo diario, ¿cómo podremos hacer frente a las terribles tribulaciones que 
nos sobrevendrán en el futuro? Si no podemos hacer frente a las situaciones del presente 
con fe y confianza, ¿cómo podremos soportar las casi intolerables dificultades y los engaños 
casi irresistibles que se presentarán durante el "tiempo de angustia"? (ver CS 679-680). 


Espesura. 


Heb. ga'on, "elevación", "altura", "arrogancia". Hay cierta dificultad en determinar con 
precisión qué es la "elevación" o la "arrogancia del jordán". Algunos piensan que se refiere al 
alto nivel o desbordamiento de las aguas del jordán en la época de la cosecha (Jos. 3: 15; 1 
Crón. 12: 15). Otros creen que este pasaje se refiere a los "altos árboles del jordán", que 
junto con los matorrales y juncos formaban una selva habitada por leones y otros animales 
salvajes (Jer. 49: 19; Zac. 11: 3). En todo caso, no importa si se refiere a una u otra cosa, 
pues en cualquiera de las dos es claro el contraste entre la "espesura" y la "tierra de paz". 





6. 


Tus hermanos. 


Podrían ser los familiares cercanos de Jeremías, o los varones de Anatot, "hermanos" del 
profeta en el sagrado oficio del sacerdocio (ver com. cap. 1: 1; cf. cap. 11: 23). 


Dieron grito en pos de ti. 


Literalmente, "llamaron en pos de ti plenamente". La LXX dice: "dieron voces, detrás de ti 
se congregaron", lo que insinúa doblez o hipocresía. 





7. 


Mi casa. 


Evidentemente, esta expresión se refiere a los israelitas y no al templo, como lo indica la 
frase siguiente (cf. Ose. 8: 1; 1 Tim. 3: 15; Heb. 3: 6). Sin duda habla el Señor y no Jeremías. 


Desamparé. 
"Abandoné" (BJ); "he desechado" (VM). 





o 


Mi heredad. 


En hebreo hay una pregunta: "Es por ventura un pájaro pinto mi heredad?" (BJ). Las aves 
del vers. 9 son aves de rapiña. 





10. 


Pastores. 


Se compara a los caudillos de los ejércitos invasores con pastores, cuyos rebaños arruinan 
las cosechas (cap. 6: 3). 





11. 


Asolamiento. 
La triple repetición de esta idea presta más expresividad al vigor de la figura. 


No hubo hombre que reflexionase. 


Se indica indiferencia, pecado que aumentó la iniquidad de los israelitas (Isa. 42: 25; 57: 1, 
11). 





12. 


Espada de Jehová. 


Así llamada porque el poderío militar de Babilonia bajo el mando de Nabucodonosor fue el 
instrumento usado para llevar a cabo el propósito divino de castigar al pueblo de Dios (ver 
com. Deut. 32: 41; cf. Isa. 7: 20; 10: 5-6). 


Paz. 


Ver com. cap. 6: 14. 





13. 


Frutos. 


Heb. tebu'ah, "producto", "rendimiento". 





14. 


Mis malos vecinos. 


Los edomitas, moabitas, amalecitas, filisteos y otras naciones vecinas que se regocijaron por 
la caída de Judá y la atacaron cuando estaba débil (2 Rey. 24: 1-2). 


Yo los arrancaré. 


Con su cautiverio, esas naciones paganas sufrirían un castigo similar al de Judá (cap. 25: 


15-29). 





16. 


Jurar en mi nombre. 


Si una nación pagana se volvía a Jehová, el Dios de Israel, esa nación sería prosperada "en 
medio" del pueblo del Señor, es decir, sería contada como si perteneciera al Señor. Dios 
deseaba que estas naciones se volvieran a él y fueran añadidas a Israel, su pueblo. 





17. 


Arrancaré. 


Las naciones, como las personas, tienen un tiempo de gracia; cuando éste se acaba, la 
nación impenitente caerá bajo la ira de Dios (ver PR 269). 
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CAPÍTULO 13 


1 Dios simboliza la destrucción de su pueblo con un cinturón de lino escondido junto al 
Eufrates. 12 Con la parábola de las tinajas llenas de vino predice su embriaguez con 
calamidades. 15 Los exhorta a evitar futuros juicios. 22 Señala que sus abominaciones son la 
causo de sus desgracias. 


ASÍ me dijo Jehová: Ve y cómprate un cinto de lino, y cíñelo sobre tus lomos, y no lo metas 
en agua. 


2 Y compré el cinto conforme a la palabra de Jehová, y lo puse sobre mis lomos. 
3 Vino a mí segunda vez palabra de Jehová, diciendo: 


4 Toma el cinto que compraste, que está sobre tus lomos, y levántate y vete al Eufrates, y 
escóndelo allá en la hendidura de una peña. 


5 Fui, pues, y lo escondí junto al Eufrates, como Jehová me mandó. 


6 Y sucedió que después de muchos días me dijo Jehová: Levántate y vete al Eufrates, y 
toma de allí el cinto que té mandé esconder allá. 


7 Entonces fui al Eufrates, y cavé, y tomé el cinto del lugar donde lo había escondido; y he 
aquí que el cinto se había podrido; para ninguna cosa era bueno. 


8 Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


9 Así ha dicho Jehová: Así haré podrir la soberbia de Judá, y la mucha soberbia de 
Jerusalén. 


10 Este pueblo malo, que no quiere oír mis palabras, que anda en las imaginaciones de su 
corazón, y que va en pos de dioses ajenos para servirles, y para postrarse ante ellos, vendrá 
a ser como este cinto, que para ninguna cosa es bueno. 


11 Porque como el cinto se junta a los lomos del hombre, así hice juntar a mí toda la casa de 
Israel y toda la casa de Judá, dice Jehová, para que me fuesen por pueblo y por fama, por 
alabanza y por honra; pero no escucharon. 


12 Les dirás, pues, esta palabra: Así ha dicho Jehová, Dios de Israel: Toda tinaja se llenará 
de vino. Y ellos te dirán: ¿No sabemos que toda tinaja se llenará de vino? 


13 Entonces dirás: Así ha dicho Jehová: He aquí que yo lleno de embriaguez a todos los 
moradores de esta tierra, y a los reyes de la estirpe de David que se sientan sobre su trono, a 
los sacerdotes y profetas, y a todos los moradores de Jerusalén; 


14 y los quebrantaré el uno contra el otro, los padres con los hijos igualmente, dice Jehová; 
no perdonaré, ni tendré piedad ni misericordia, para no destruirlos. 


15 Escuchad y oíd; no os envanezcáis, pues Jehová ha hablado. 


16 Dad gloria a Jehová Dios vuestro, antes que haga venir tinieblas, y antes que vuestros 
pies tropiecen en montes de oscuridad, y esperéis luz, y os la vuelva en sombra de muerte y 
tinieblas. 


17 Mas si no oyereis esto, en secreto llorará mi alma a causa de vuestra soberbia; y llorando 
amargamente se desharán mis ojos en lágrimas, porque el rebaño de Jehová fue hecho 
cautivo. 


18 Di al rey y a la reina: Humillaos, sentaos en tierra; porque la corona de vuestra gloria ha 
caído de vuestras cabezas. 


19 Las ciudades del Neguev fueron cerradas, y no hubo quien las abriese; toda Judá fue 
transportada, llevada en cautiverio fue toda ella. 


20 Alzad vuestros ojos, y ved a los que vienen del norte. ¿Dónde está el rebaño que te fue 
dado, tu hermosa grey? 


21 ¿Qué dirás cuando él ponga como cabeza sobre ti a aquellos a quienes tú enseñaste a 
ser tus amigos? ¿No te darán dolores como de mujer que está de parto? 


22 Si dijeres en tu corazón: ¿Por qué me ha sobrevenido esto? Por la enormidad de tu 
maldad fueron descubiertas tus faldas, fueron desnudados tus calcañares. 


23 ¿Mudará el etíope su piel, y el leopardo sus manchas? Así también, ¿podréis vosotros 
hacer bien, estando habituados a hacer mal? 


24 Por tanto, yo los esparciré al viento del desierto, como tamo que pasa. 


25 Esta es tu suerte, la porción que yo he medido para ti, dice Jehová, porque te olvidaste de 
mí y confiaste en la mentira. 


26 Yo, pues, descubriré también tus faldas 444 delante de tu rostro, y se manifestará tu 
ignominia, 


27 tus adulterios, tus relinchos, la maldad de tu fornicación sobre los collados; en el campo vi 
tus abominaciones. ¡Ay de ti, Jerusalén! ¿No serás al fin limpia? ¿Cuánto tardarás tú en 
purificarte? 





1. 


Así me dijo Jehová. 
Es posible situar los acontecimientos de este capítulo con bastante precisión en el año 597 a. 


C., durante los tres meses que reinó Joaquín. Algunos piensan que la "reina" del vers. 18 
(ver com.) sea probablemente Nehusta, la madre de Joaquín, mencionada con frecuencia en 
relación con el reinado de este rey (2 Rey. 24: 6-8,12,15; Jer. 22: 24,26;29: 2). 


Cinto. 


Heb. 'ezor, "faja de lino", o prenda que se llevaba junto a la piel, una especie de taparrabo. 
Este "cinto" representaba a los israelitas, a quienes Dios se había ceñido muy cerca de sí 
(cap. 13: 11). 

No lo metas en aqua. 
Una vestimenta húmeda y sucia se podrirá más rápidamente (vers. 7). 





Qə 


Segunda vez. 
No se da el intervalo entre los dos mensajes. 





se 


Vete al Eufrates. 


Como la distancia más corta entre Jerusalén y el Eufrates es de más de 500 km., algunos han 
pensado que Jeremías no recibió la orden de ir hasta el río mismo sino hasta otro lugar cuyo 
nombre era idéntico. En todo el AT se emplea el término perath para designar al Eufrates, 
pero en todos los casos, salvo en este capítulo, en 2 Crón. 35: 20 y Jer. 51: 63, aparece junto 
al sustantivo "río". Los dos viajes, para enterrar el cinto (vers. 4-5) y para ir a buscarlo (vers. 
6-7) equivalían a una jornada extremadamente difícil y agotadora de unos 2.150 km. Algunos 
han pensado que la importancia de la profecía de este capítulo justificaba tal empresa; pero 
otros sostienen que el "Eufrates" designa aquí algún otro lugar, y se han sugerido las 
siguientes explicaciones: (1) que se trataba de una hondonada no identificada aún, en algún 
lugar vecino a Jerusalén; (2) que Perath es una grafía errada en lugar de Parah (Jos. 18: 23), 
lugar que se supone que estaba a unos 5 km. al noreste de Anatot; (3) que se trata de Parán, 
nombre que figura en la versión griega de Aquila. Esta última explicación parece muy poco 
probable, pues todas las otras versiones traducen Perath, Eufrates. Aunque haya ciertas 
dudas en cuanto a si Jeremías recibió la orden de enterrar el cinto en la ribera del famoso río, 
no hay duda alguna en cuanto a la aplicación de la profecía simbólica. El cinto representaba 
a la casa de Israel (Jer. 13: 11), y el llevarlo y enterrarlo simbolizaba el destierro del pueblo a 
Babilonia. 





o 


Después de muchos días. 


No se dice cuánto tiempo permaneció enterrado el cinto; pero fue el suficiente como para que 
no se lo pudiera utilizar por el deterioro que sufrió (vers. 7). 





i 


Podrido. 


Heb. shajath, "corromperse", "arruinarse". 





9. 


La soberbia de Judá. 


El orgullo vano, jactancioso y arrogante que surgía del corazón pecaminoso y descarriado del 
pueblo. Cualquier golpe contra el orgullo de la ciudad sin duda incluiría también al templo, 
motivo supremo de orgullo de Jerusalén (ver com. cap. 7: 4). 





10. 


Imaginaciones. 
Literalmente, "dureza", "terquedad". 





11. 


La casa de Israel. 


Aquí se explica el simbolismo de la profecía. El cinto representaba a las casas de Israel y de 
Judá. 


Por pueblo. 


Dios recuerda a su pueblo cuál habría sido su destino si hubiera sido leal y obediente a su 
voluntad (Deut. 7: 6; 26: 18-19; 28: 1, 13; ver PP. 27-40). 





12. 
Tinaja. 
Heb. nébel, palabra que algunas veces se usa para "odre" (también designado con la palabra 


hebrea n'od ver com. Sal. 56: 9), pero que aquí parece referirse a un gran jarrón de barro 
(Isa. 30: 14; Lam. 4: 2). 


Se llenará de vino. 


Sin comprender el sentido espiritual de esta ilustración especial, la gente preguntó, en parte 
por sorpresa, en parte en tono de burla: "¿No sabemos que toda tinaja se llenará de vino?" 
¿Había acaso alguna razón para que jeremías les dijera lo que ya sabían? 





13. 


Ya los reyes. 


joacaz, Joacim, Joaquín y Sedequías, reyes de Judá (ver 2 Rey. 23: 31 a 24: 20; t. 11, PP. 
96- 1 00). Todos estuvieron directamente implicados en los sucesos finales del reino del sur. 
Quizá el profeta se estaba refiriendo a todos ellos. 





14. 


Los quebrantaré. 


Las vasijas de barro serían quebradas (ver com. vers. 12). Estas representaban a los 
habitantes del país. 





15. 


No Os envanezcáis. 


El orgullo era el 445 pecado capital de Judá (vers. 9). 





16. 


Dad gloria a Jehová. 


En otras palabras, debían hacer aquello que les exigía su conocimiento de Dios y de sus 
requerimientos. Como en el caso de Acán (Jos. 7: 19), esto exigía una contrita confesión del 
pecado. 


Montes de oscuridad. 


Literalmente, "montes de crepúsculo", cuadro que sugiere quizá las tinieblas del castigo y de 
la desesperación que los israelitas pronto experimentarían por su iniquidad (Isa. 59: 9-10). 





17. 


Llorará mi alma. 


El profeta expresa su tierno cuidado y profundo amor por su pueblo (ver Lam. 1: 16; com. 
Jer. 9: 1). 


El rebaño de Jehová. 


Con esta metáfora Dios muestra su tierna relación con sus hijos (Zac. 10: 3; Juan 10: 1-6). 





18. 


Reina. 


Heb. gebirah. Se cree que se refiere a Nehusta, "la reina" madre del rey Jeconías(o 
Joaquín; cf. Jer. 29: 2; 2 Rey. 24: 8). Gebirah se utiliza para referirse a la madre de Asa (1 
Rey. 15: 13; 2 Crón. 15: 16). El hecho de que Atalía usurpara la autoridad máxima (2 Rey. 
11; ver com. Dan. 5: 10) indica que estas reinas madres algunas veces ejercían gran 
influencia sobre los asuntos del Estado. 





19. 
Nequev. 

Región desértico del sur de Judea (ver t. 1, mapa frente a la p. 321). 
Toda. 


Se hace notar que la deportación que se avecina ha de ser total. Todo el país, como 
también las ciudades del sur, quedarían sometidos. 





20. 


Del norte. 


La ruta habitual que recorríanlos invasores procedentes de Babilonia llegaba desde el norte 


hasta Palestina (ver com. cap. 1: 14). 


¿Dónde está el rebaño? 


En hebreo se ve por el género del pronombre que la pregunta se dirige a Sión personificada. 
El rebaño representa a los habitantes de Judá, a quienes Sión debería haber cuidado con 
ternura; pero se entregó a la iniquidad y vilmente descuidó "el rebaño" del Señor (vers. 22). 


Se hace esta pregunta teniendo en cuenta la invasión que ya se iniciaba, como lo indica la 
frase "ved a los que vienen del norte". No hay respuesta para la pregunta incisiva del 
profeta. Sión "enmudeció" (Mat. 22: 12) como el hombre que no tenía vestido de bodas. En 
verdad, la pregunta no necesitaba respuesta, pues la dolorosa verdad era plenamente 
evidente. El día de gracia había terminado. El rebaño estaba pasando a manos del enemigo. 


Hoy se dirige la misma pregunta a los padres, a los maestros y a los dirigentes espirituales. 
Dios ha encomendado las preciosas almas a su cuidado, y exigirá estricta cuenta de los que 
son guardianes de su rebaño. 





21. 


El ponga. 
Sin duda, se refiere a Dios (ver DTG 596). 


Aquellos a quienes tú enseñaste. 


El significado de este pasaje no es claro. Es dudoso el antecedente de "aquellos". 
Probablemente la idea general sea que "aquellos" en quienes Judá había confiado le serían 
desleales. 





22. 


Fueron descubiertas tus faldas. 


El "descubrimiento" de las faldas era una señal de la más profunda degradación (Isa. 47: 
1-3; Nah. 3: 5). Los relieves asirios muestran a mujeres cautivas a quienes se ultraja de esta 
manera. 


Desnudados tus calcañares. 


Literalmente, "sufrieron violencia", aunque también se admite la traducción "fueron 
desnudados". Esto podría indicar que se los obligó a caminar descalzos como esclavos o 
despreciables rameras (Isa. 20: 2-4). 





23. 


Etíope. 


Literalmente, "cusita". Habitantes del alto Nilo (ver com. Gén. 10: 6;t. 11, p.54), conocidos 
por el pueblo de Judá (Jer. 38: 10). Esta incisiva pregunta ahonda la triste realidad de que el 
pecado de Judá estaba tan firmemente arraigado en sus habitantes, que no podían con sus 
propias fuerzas "mudar" sus malos caminos. No les quedaba otra alternativa que ir al 
cautiverio. 


¿Podréis vosotros hacer bien? 


Se recalca la inutilidad de todos los esfuerzos humanos para vencer el mal sin el poder de 
Dios (1 Rey. 8: 46; Sal. 130: 3; Prov. 20: 9; Ecl. 7: 20; Rom. 3: 9-12; 7: 22-8: 4; 1 Juan 1: 


8-2:2). 


24. 


Tamo. 


Heb. qash, la paja aplastada y en pedazos que queda en la era después que los bueyes han 
pisoteado el grano. Este tamo era transportado por el terrible viento caliente que soplaba 
desde el desierto de Arabia (ver com. cap. 4: 11). 


25. 


Mentira. 


Quizá sea una referencia a la adoración de dioses falsos. 


26. 


Descubriré también tus faldas. 


Ver com. vers. 22. Esta expresión simboliza el descubrimiento de la "ignominia" o 
vergúenza del pueblo. 


27. 


Tus adulterios. 
Figura que representa el culto idolátrico de los israelitas (cap. 3: 20). 
Relinchos. 


Figura que representa los deseos desenfrenados y la loca pasión de Judá 446 por la 
idolatría (cap. 2: 24; cf. cap. 5: 8). 


Limpia. 
La última parte del versículo destaca la acariciada esperanza que tiene el Señor de que 
Israel experimente una reforma espiritual. La forma de expresarse sugiere una esperanza 


teñida de triste desesperación debido a la conducta del pueblo, que persistía en el pecado 
sin arrepentirse. 
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CAPÍTULO 14 





1 Una terrible hambruna, 7 hizo suplicar a Jeremías. 10 Dios no escuchará al pueblo. 13 Los 
falsos profetas no serán una excusa. 17 Jeremías suplica por ellos. 


PALABRA de Jehová que vino a Jeremías, con motivo de la sequía. 


2 Se enlutó Judá, y sus puertas se despoblaron; se sentaron tristes en tierra, y subió el 
clamor de Jerusalén. 


3 Los nobles enviaron sus criados al agua; vinieron a las lagunas, y no hallaron agua; 
volvieron con sus vasijas vacías; se avergonzaron, se confundieron, y cubrieron sus cabezas. 


4 Porque se resquebrajó la tierra por no haber llovido en el país, están confusos los 
labradores, cubrieron sus cabezas. 


5 Aun las ciervas en los campos parían y dejaban la cría, porque no había hierba. 


6 Y los asnos monteses se ponían en las alturas, aspiraban el viento como chacales; sus ojos 
se ofuscaron porque no había hierba. 


7 Aunque nuestras iniquidades testifican contra nosotros, oh Jehová, actúa por amor de tu 
nombre; porque nuestras rebeliones se han multiplicado, contra ti hemos pecado. 


8 Oh esperanza de Israel, Guardador suyo en el tiempo de la aflicción, ¿por qué te has hecho 
como forastero en la tierra, y como caminante que se retira para pasar la noche? 


9 ¿Por qué eres como hombre atónito, y como valiente que no puede librar? Sin embargo, tú 
estás entre nosotros, oh Jehová, y sobre nosotros es invocado tu nombre; no nos 
desampares. 


10 Así ha dicho Jehová acerca de este pueblo: Se deleitaron en vagar, y no dieron reposo a 
sus pies; por tanto, Jehová no se agrada de ellos; se acordará ahora de su maldad, y 
castigará sus pecados. 


11 Me dijo Jehová: No ruegues por este pueblo para bien. 


12 Cuando ayunen, yo no oiré su clamor, y cuando ofrezcan holocausto y ofrenda no lo 
aceptaré, sino que los consumiré con espada, con hambre y con pestilencia. 


13 Y yo dije: ¡Ah! ¡ah, Señor Jehová! He aquí que los profetas les dicen: No veréis espada, 
ni habrá hambre entre vosotros, sino que en este lugar os daré paz verdadera. 


14 Me dijo entonces Jehová: Falsamente profetizan los profetas en mi nombre; no los envié, 
ni les mandé, ni les hablé; visión mentirosa, adivinación, vanidad y engaño de su corazón 
profetizan. 


15 Por tanto, así ha dicho Jehová sobre los profetas que profetizan en mi nombre, los cuales 
yo no envié, y que dicen: Ni espada ni hambre habrá en esta tierra; con espada y con hambre 
serán consumidos esos profetas. 


16 Y el pueblo a quien profetizan será echado en las calles de Jerusalén por hambre y por 
espada, y no habrá quien los entierre a ellos, a sus mujeres, a sus hijos y a sus hijas; y sobre 
ellos derramaré su maldad. 


17 Les dirás, pues, esta palabra: Derramen mis ojos lágrimas noche y día, y no cesen; porque 
de gran quebrantamiento es quebrantada la virgen hija de mi pueblo, de plaga muy dolorosa. 
447 


18 Si salgo al campo, he aquí muertos a espada; y si entro en la ciudad, he aquí enfermos de 
hambre; porque tanto el profeta como el sacerdote anduvieron vagando en la tierra, y no 
encendieron. 


19 ¿Has desechado enteramente a Judá? ¿Ha aborrecido tu alma a Sión? ¿Por qué nos 
hiciste herir sin que haya remedio? Esperamos paz, y no hubo bien; tiempo de curación, y he 


aquí turbación. 


20 Reconocemos, oh Jehová, nuestra impiedad, la iniquidad de nuestros padres; porque 
contra ti hemos pecado. 


21lamor de tu nombre no nos deseches, ni deshonres tu glorioso trono; acuérdate, no 
invalides tu pacto con nosotros. 


22 entre los ídolos de las naciones quien haga llover? ¿y darán los cielos lluvias? ¿No eres 
tú, Jehová, nuestro Dios? En ti, pues, esperamos, pues tú hiciste todas estas cosas. 





1. 


Palabra de Jehová. 


Aquí comienza una nueva profecía que, según algunos, continúa hasta el cap. 17: 18. El 
mensaje del cap. 14 no lleva fecha, pero se ha pensado que Jeremías lo presentó antes de la 
última parte del tercer año del reinado de Joacim (cap. 25: 1), porque en ninguna parte del 
capítulo se insinúa siquiera que los caldeos hubieran llegado ya a Jerusalén. 


La sequía. 


Si esta sequía es la misma que se describe en el cap. 3: 3, es posible que esta profecía 
deba situarse poco más o menos en la primera década del ministerio de Jeremías. 





2. 


Sus puertas. 


En la antigúedad los negocios se efectuaban en las puertas de las ciudades (ver com. Gén. 
19: 1). El desdoblamiento de las puertas indicaba que el comercio y otras actividades 
públicas habían cesado. 





3. 


No hallaron agua. 
Compárese con 1 Rey. 18: 5; Amós 4: 7-8. 


Cubrieron sus cabezas. 
Actitud que denota pesar (2 Sam. 15: 30; 19: 4). 





4. 


Se resquebrajó. 


Mejor, "se llenó de espanto". Poéticamente muchas veces se atribuye a un objeto 
inanimado lo que sólo puede sentir una persona. 





5. 


Las ciervas. 


A pesar de su costumbre instintiva de cuidar muy bien a sus pequeños, la cierva abandonaría 
su cría para buscar desesperada e inútilmente su alimento. 





7. 


Aunque nuestras iniquidades. 


Movido por el amor que siente por su pueblo, Jeremías se siente impulsado a orar para que 
se le conceda el perdón (ver com. cap. 7: 16). En nombre de su pueblo, confiesa 
voluntariamente la transgresión de los suyos. El profeta sabía que la apostasía espiritual de 
Judá había ocasionado la sequía en su tierra (cap. 3: 2-3). 





8. 


Esperanza de Israel. 


Heb. miqweh yisra'el, expresión que aparece sólo aquí y en Jer. 17: 13. El profeta destaca el 
hecho de que Israel puede hallar esperanza únicamente en el Señor. 


Como forastero. 


El profeta emplea este símil para expresar la aparente indiferencia de Dios hacia Judá en "el 
tiempo de la aflicción". 





9. 
Atónito. 

O "perplejo". La LXX traduce: "¿Querrás ser como un hombre dormido?" 
Entre nosotros. 


La fe triunfante de Jeremías le asegura que Dios no es un "forastero", como se insinúa en el 
vers. 8 (ver com.), sino que el Señor permanece leal en medio de su pueblo. El profeta 
confía en que aunque el Señor tarde en actuar, como "valiente" que es, salvará a los suyos. 





10. 


No se agrada de ellos. 


Por cuanto el pueblo de Judá no se ha apartado de su pecado, sino que se ha complacido en 
"vagar" por los caminos de su propia transgresión, Dios se ve obligado a rechazar el pedido 
de Jeremías. 





11. 


No rueques. 
Cf. cap. 7: 16; 11: 14. 





12. 


No lo aceptaré. 


Es evidente que sus ayunos y sacrificios eran nada más que actos ceremoniales rutinarios, 
carentes del espíritu de la verdadera adoración (Isa. 1: 10-15), y por lo tanto inaceptables 
para Dios. Sin embargo, también podría interpretarse que esos ayunos y sacrificios, aunque 
en cierta medida sinceros, se habían realizado demasiado tarde como para impedir el castigo 


divino. 
Con espada. 


Espada, hambre y enfermedades, trío proverbialmente inseparable y maléfico, han sido 
azotes de la guerra, según lo demuestra tan constantemente la historia de la humanidad (cap. 
21: 9). 





13. 


Los profetas les dicen. 


Una de las causas principales de la decadencia espiritual de los israelitas era la influencia 
poderosa hacia el mal que ejercían muchos profetas falsos y corruptos, que buscaban 
popularidad engañando al pueblo y prometiéndole una paz que no habría. Engañaban 
diciendo que por cuanto los israelitas eran el pueblo escogido 448 de Dios estaban a cubierto 
de toda derrota, y que sólo les ocurrirían cosas buenas. Como la enseñanza de esos falsos 
dirigentes religiosos era más agradable a los oídos que los mensajes que daban los 
verdaderos siervos de Dios, los falsos profetas eran considerados con mucho mayor simpatía 
que los portavoces designados por Dios. La oposición de los falsos profetas dificultaba 
mucho la tarea de los mensajeros de Dios (Isa. 30: 8-10; Jer. 5: 31; Eze. 13; Amós 3: 5-12). 


No veréis. 


Con su tono característico, los falsos profetas prometían cosas agradables al pueblo, y le 
aseguraban que los tres azotes pronosticados por Dios no lo alcanzarían (vers. 12); y en 
cambio le prometían bendiciones de prosperidad continua y "paz verdadera". 





15. 


Con espada y con hambre. 


El Señor declara que esos engañadores serían víctimas de los mismos desastres que 
habían declarado que nunca ocurrirían. 





16. 


No habrá quien los entierre. 


Los judíos consideraban que era una gran deshonra no ser enterrados con la ceremonia y el 
respeto debidos (cap. 8: 2; 16: 5-6). 





17. 


La virgen hija. 


Metáfora para referirse a Judá, y específicamente a Jerusalén, la ciudad capital (Isa. 37: 22; 
Jer. 8: 21; Lam. 1: 15; 2: 13). 





18. 


He aquí muertos. 
El profeta prevee la situación desolada del país por causa del cautiverio babilónico. 


Enfermos de hambre. 


Los que sufrirían por las enfermedades ocasionadas por el hambre, tales como las dolencias 
de la desnutrición y otras debilidades físicas que se deben a la falta de alimento. 


Anduvieron vagando. 


Literalmente, "pasaron por la tierra" como mercaderes, mendigos o pastores. No es 
totalmente claro el sentido de este pasaje. Algunos opinan que tanto el profeta como el 
sacerdote vagarían en la tierra de su cautiverio sin saber dónde morar ni adónde serían 
llevados. Otros creen que debe interpretarse que los falsos dirigentes espirituales no 
aprenderían nada de la extrema severidad del exilio, y que seguirían pregonando sus 
engaños durante su cautiverio. 





19. 


Desechado enteramente. 


El amor por su patria y por su pueblo (vers. 7-9) hacen que el profeta interceda de nuevo 
apasionadamente en favor de ellos. Comienza con un ferviente debate con Dios acerca de 
las razones de esa situación tan calamitosa. 





20. 


Reconocemos. 


Jeremías reconoce voluntariamente las transgresiones de su pueblo; pero recurre al amor 
que Dios tiene para con su pueblo (ver com. Sal. 85: 10). 





21. 


Por amor de tu nombre. 


Compárense los argumentos empleados por Jeremías con los de Moisés cuando intercedió 
en favor de Israel (Núm. 14: 15-19). 


Trono. 


El trono de Dios es el símbolo de la presencia divina. Aquí el "trono" parece referirse a la 
ciudad de Jerusalén como morada de Dios (cap. 3: 17; 17: 12). 





22. 


Idolos. 


Todos pudieron ver con gran claridad cuán incapaces fueron los ídolos durante la época de 
sequía (vers. 1), pues esos falsos dioses no pudieron hacer que lloviera sobre la tierra 
calcinada (cf. Isa. 41: 29; Jer. 10: 3, 8). 
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CAPÍTULO 15 


1 El completo rechazamiento de los judíos y sus diversos sufrimientos. 10 Jeremías se queja 
del rencor de ellos, recibe una promesa para sí 12 y una amenaza para ellos. 15 Ruega, 19 y 
recibe una segura promesa. 


ME DIJO Jehová: Si Moisés y Samuel se pusieran delante de mí, no estaría mi voluntad con 
este pueblo; échalos de mi presencia, y salgan. 


2 Y si te preguntaron: ¿A dónde saldremos? Les dirás: Así ha dicho Jehová: El que a muerte, 
a muerte; el que a espada, a espada; el que a hambre, a hambre; y el que a 449 cautiverio, a 
cautiverio. 


3 Y enviaré sobre ellos cuatro géneros de castigo, dice Jehová: espada para matar, y perros 
para despedazar, y aves del cielo y bestias de la tierra para devorar y destruir. 


4 Y los entregaré para terror a todos los reinos de la tierra, a causa de Manasés hijo de 
Ezequías, rey de Judá, por lo que hizo en Jerusalén. 


5 Porque ¿quién tendrá compasión de ti, oh Jerusalén? ¿Quién se entristecerá por tu causa, 
o quién vendrá a preguntar por tu paz? 

6 Tú me dejaste, dice Jehová; te volviste atrás; por tanto, yo extenderé sobre ti mi mano y te 
destruiré; estoy cansado de arrepentirme. 


7 Aunque los aventé con aventador hasta las puertas de la tierra, y dejé sin hijos a mi pueblo 
y lo desbaraté, no se volvieron de sus caminos. 


8 Sus viudas se me multiplicaron más que la arena del mar; traje contra ellos destruidor a 
mediodía sobre la madre y sobre los hijos; hice que de repente cayesen terrores sobre la 
ciudad. 


9 Languideció la que dio a luz siete; se llenó de dolor su alma, su sol se puso siendo aún de 
día; fue avergonzada y llena de confusión; y lo que de ella quede, lo entregaré a la espada 
delante de sus enemigos, dice Jehová. 


10 ¡Ay de mí, madre mía, que me engendraste hombre de contienda y hombre de discordia 
para toda la tierra! Nunca he dado ni tomado en préstamo, y todos me maldicen. 


11 ¡Sea así, oh Jehová, si no te he rogado por su bien, si no he suplicado ante ti en favor del 
enemigo en tiempo de aflicción y en época de angustia! 


12 ¿Puede alguno quebrar el hierro, el hierro del norte y el bronce? 


13 Tus riquezas y tus tesoros entregaré a la rapiña sin ningún precio, por todos tus pecados, 
y en todo tu territorio. 


14 Y te haré servir a tus enemigos en tierra que no conoces; porque fuego se ha encendido 
en mi furor, y arderá sobre vosotros. 


15 Tú lo sabes, oh Jehová; acuérdate de mí, y visítame, y véngame de mis enemigos. No me 
reproches en la prolongación de tu enojo; sabes que por amor de ti sufro afrenta. 


16 Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por gozo y por alegría de 
mi corazón; porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios de los ejércitos. 


17 No me senté en compañía de burladores, ni me engreí a causa de tu profecía; me senté 
solo, porque me llenaste de indignación. 


18 ¿Por qué fue perpetuo mi dolor, y mi herida desahuciada no admitió curación? ¿Serás 
para mí como cosa ilusoria, como aguas que no son estables? 


19 Por tanto, así dijo Jehová: Si te convirtieres, yo te restauraré, y delante de mí estarás; y si 
entresacaras lo precioso de lo vil, serás como mi boca. Conviértanse ellos a ti, y tú no te 
conviertas a ellos. 


20 Y te pondré en este pueblo por muro fortificado de bronce, y pelearán contra ti, pero no te 
vencerán; porque yo estoy contigo para guardarte y para defenderte, dice Jehová. 


21 Y te libraré de la mano de los malos, y te redimiré de la mano de los fuertes. 





mb 


Si Moisés. 


El cap. 15 parece ser una continuación del mensaje del cap. 14. Es probable que los dos 
capítulos correspondan a una misma ocasión. Continúa el debate entre Dios y Jeremías 
(vers. 1 - 9), y el Señor nuevamente afirma que rechaza toda intercesión en favor de los 
israelitas apóstatas. Sin duda se menciona a Moisés y a Samuel porque tuvieron éxito en su 
intercesión, ante Dios (Exo. 32: 9-14; Núm. 14: 11-20; 1 Sam. 7: 8-9; cf. Eze. 14: 14). 





N 


El que a muerte. 


Sin duda se hace esta enumeración de calamidades con el fin de hacer saber al pueblo 
claramente que nadie podrá escapar. 





3. 


Cuatro géneros. 


La espada es un instrumento directo de muerte; y los animales y las aves de rapiña devoran 
los cadáveres (Deut. 28: 25-26; 1 Rey. 21: 23-24; Jer. 7: 33). 





4. 


Para terror. 


Israel sería un pueblo despreciado por las otras naciones (2 Crón. 29: 8; ver com. Deut. 28: 
25) y motivo de espanto. 


A causa de Manasés. 


El reinado impío y reciente del malvado Manasés estaba aún fresco en el recuerdo del 
pueblo (ver 2 Rey. 21: 1-18). La persistencia del pueblo en 450 seguir el ejemplo de este rey 
impío había sido la causa de su angustia en ese momento. La mención al buen rey Ezequías 
destaca la diferencia entre los caracteres del hijo y del padre. 





6. 


Cansado de arrepentirse. 
Ver com. Gén. 6: 6-7. Como había ocurrido en el caso de los antediluvianos, la paciencia de 


Dios había llegado a su fin para con los pecadores de Judá. 





1. 


Aventador. 


Heb. mizreh, instrumento en forma de horquilla que se empleaba para lanzar el grano al aire 
a fin de que el viento se llevara el tamo (Sal. 1: 4; Mat. 3: 12). 


Puertas. 


Ver com. cap. 1: 15. 





8. 


Sus viudas. 
La guerra contra los invasores dejaría viudas a muchísimas mujeres. 
A mediodía. 


Quizá era ésta la hora menos esperada para la llegada del "destruidor", cuando los ejércitos 
por lo general descansaban (ver com. cap. 6: 4). 


Sobre la madre. 


Ya muertos los padres, quedarían las madres y sus hijos, pero también sobre ellos vendría el 
"destruidor". La derrota sería inevitable. El hebreo habla de la "madre del joven fuerte". La 
LXX dice que Dios traería "desgracia sobre la madre del joven". 


Ciudad. 


La misma voz hebrea 'ir, también puede traducirse como "agitación" o "terror". Esto lleva a la 
traducción de la BJ: "He hecho caer sobre ellos de pronto sobresalto y alarma". La LXX dice: 
"Repentinamente lancé contra ella temblor y zozobra". 





9. 


Dio a luz siete. 
El nacimiento de tantos hijos indicaba una amplia provisión para el futuro. 


Su sol se puso. 


Sin duda esta figura expresa el dolor de una madre que ha quedado avergonzada y llena de 
confusión" porque ha perdido a sus hijos y herederos (cf. Gén. 16: 4; 30: 1, 23; Isa. 54: 4; ver 
com. Rut 4: 15). 





10. 


¡Ay de mí! 


Al considerar los efectos de su mensaje, el profeta de pronto comprende que su misión, así 
como la de Cristo, no consiste en "traer paz, sino espada" (Mat. 10: 34). 


En préstamo. 


Ver com. Exo. 22: 25. Tanto los deudores evasivos como los acreedores exigentes eran 
objeto de maldición. Aunque no había pedido ni dado nada prestado, Jeremías se sentía muy 


herido porque todos lo despreciaban y lo consideraban "hombre de contienda y hombre de 








discordia". 

11. 

¡Sea así! 
Este pasaje es difícil de traducir e interpretar. Una de las diversas formas de traducir el 
hebreo sería: "Dijo Yahweh: Seguramente yo te afligí para bien; seguramente haré que tu 
enemigo interceda por ti en tiempo de mal y en tiempo de angustia". El Señor parece que 
desea consolar al profeta con la promesa de que lo libraría de sus enemigos. 
La traducción de la BJ sigue al griego y pone el pasaje en labios de Jeremías, lo que 
pareciera estar más conforme con el contexto: "Di, Yahvéh, si no te he servido bien: intercedí 
ante ti por mis enemigos en el tiempo de su mal y de su apuro". 

12. 


¿Puede. . . quebrar el hierro? 


Son varias las interpretaciones que se han dado al "hierro" en relación con el poderoso 
"hierro del norte": 


1. Dios quería indicar que la oración de jeremías por más ferviente que fuera (cf. cap. 14: 7-9; 
19-22), no podría alterar el propósito divino de castigar al pueblo por sus transgresiones. 


2.Esta figura representa la incapacidad de Judá para resistir al "hierro del norte", o sea la 
fuerza de los caldeos que todo lo vencía. 


3.Representa la debilidad de Necao, faraón de Egipto, en el sur, en quien los israelitas 
habían confiado para que detuviera el avance de los babilonios, en comparación con el gran 
poderío militar de Nabucodonosor que ya invadía desde el norte. 


4.Simboliza la falta de poder de los enemigos de Jeremías para resistir a la comisión divina 
del profeta, poder que se asemeja con el "hierro del norte". 


5.Representa la impotencia de Jeremías para vencer la necia y decidida impiedad del pueblo 
que participaba de la dureza del "hierro del norte". 





13. 


Tus riquezas. 
Evidentemente estas palabras son dirigidas a Jeremías como intercesor y representante del 
pueblo. 

Sin ningún precio. 


Esto es, quedarían completamente abandonados a merced del enemigo. Trágicamente, Dios 
se vio obligado a desamparar a su pueblo por cansa de sus pecados, así como los hombres 
regalan lo que no tiene valor. 





15. 


Acuérdate de mí. 


En los vers. 15-18, Jeremías expresa las intensas emociones de su alma. El lenguaje del 


profeta a primera vista puede parecer vengativo, pero no es necesariamente así (ver t. IIl, p. 
630). Jeremías sólo imploraba que se hiciera justicia. 





16. 


Fueron halladas tus palabras. 


Es posible que el profeta se refiriera a su vocación 451 de ser portavoz de Dios (cap. 1: 1-2). 
Sería lógico que relatara su admirable experiencia de haber disfrutado de esa comunión con 
el Señor. Cuando se alimentó con las palabras divinas, su corazón sintió "gozo y.. alegría". 
Esas palabras le resultaron "dulces más que miel" (cf. Sal. 19: 10). Compárese con el caso 
de Ezequiel (ver com. Eze. 3: 1, 3). 


Tu nombre se invocó. 


Jeremías reconocía que había sido adoptado como miembro de la familia del cielo, y que 
ahora llevaba el nombre de esa familia (ver Efe. 3: 15); y de acuerdo a esta seguridad pidió a 
Dios que lo protegiera de sus enemigos (Jer. 15: 15). 


Jehová Dios de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 





17. 


Burladores. 
Mejor, "los que se divierten" o "pasan vida alegre". 


Ni me engreí. . . profecía. 


Esta frase no se encuentra en el original. El texto masorético dice: "y me gocé, delante de tu 
mano solo me senté, porque de maldición fui lleno". La segunda frase puede entenderse, 
"por causa de tu mano viví solo". El profeta había llevado una vida completamente abstemia 
debido a las exigencias divinas. Sin embargo, su altruismo no siempre había sido 
espontáneo y gozoso. En algunos momentos se había llenado de resentimiento e 
indignación. Compárese con el caso de Ezequiel (ver com. Eze. 3: 14). La LXX dice: "Mas 
temí o me preocupé por la presencia de tu mano; solo me senté porque de amargura fui 
llenado". 


Solo. 


Es evidente que desde el tiempo cuando Dios lo llamó, Jeremías no había disfrutado de la 
vida social. Como hombre consagrado por Dios no encontraba placer en la compañía de los 
que andaban de fiesta en fiesta. 





18. 


Aguas que no son estables. 


Literalmente, "aguas de engaño". Podría referirse a "un espejismo, aguas no verdaderas" 
(BJ), o alos arroyos que se secan, que engañan al que viene a ellos en procura de agua. En 
Palestina muchos arroyos se llenan de agua en el invierno, pero en el verano se secan por 
completo (ver com. 1 Sam. 17: 3). 





19. 


Si te convirtieras. 


Se insinúa una reprensión divina ante la actitud de jeremías. El Señor le asegura al profeta 
que si vuelve a tener una actitud correcta, será restaurado, y se le permitirá estar "delante" de 
Dios con todas las prerrogativas. Si se "convertía", seguiría desempeñándose como portavoz 
de Dios (cf. 1 Rey. 17: 1; 18: 15). 


Si entresacaras. 


Como portavoz de Dios, Jeremías debía saber distinguir entre "lo precioso" y "lo vil", entre el 
oro y la escoria, no sólo en el pueblo al cual ministraba, sino también en sí mismo. 


Conviértanse. 


Algunos escucharían a Jeremías y se "convertirían", obedecerían sus instrucciones, y 
ascenderían al nivel de la experiencia espiritual del profeta. Sin embargo, él debía cuidarse 
de que la impía oposición o los pensamientos de fracaso no lo tentaran a "convertirse" al 
pueblo, poniendo así en peligro su misión por tratar de obtener el favor de ellos. 





20. 


Te pondré. 


El Señor procuró animar a Jeremías dándole estas preciosas promesas. Además, consideró 
conveniente revelar a su siervo algunas de las dificultades que le sobrevendrían en el futuro. 
En los vers. 20 y 21, el Señor previno a Jeremías que los impíos pelearían contra él (PR 
308-309). Por esta razón las terribles persecuciones sufridas por Jeremías en la última parte 
de su ministerio no lo sorprendieron. Como fue advertido de antemano, estaba preparado 
para hacerles frente. 


De bronce. 


La figura del muro de bronce es semejante a la de la fortaleza (ver com. cap. 6: 27) que ya se 
empleó para comparar al profeta. 
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CAPÍTULO 16 


1 Dios ordena al profeta que se abstenga de casarse y que no entre en casa de luto o de 
fiesta Para representar la completa destrucción de los judíos, 10 pues eran peor que sus 
padres. 14 Su regreso del cautiverio les sería más extraordinario que su liberación de Egipto. 
16 Dios castigará, sin duda, su idolatría. 


1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 
2 No tomarás para ti mujer, ni tendrás hijos ni hijas en este lugar. 


3 Porque así ha dicho Jehová acerca de los hijos y de las hijas que nazcan en este lugar, de 
sus madres que los den a luz y de los padres que los engendren en esta tierra: 


4 De dolorosas enfermedades morirán; no serán plañidos ni enterrados; serán como estiércol 
sobre la faz de la tierra; con espada y con hambre serán consumidos, y sus cuerpos servirán 
de comida a las aves del cielo y a las bestias de la tierra. 


5 Porque así ha dicho Jehová: No entres en casa de luto, ni vayas a lamentar, ni los 
consueles; porque yo he quitado mi paz de este pueblo, dice Jehová, mi misericordia y mis 
piedades. 


6 Morirán en esta tierra grandes y pequeños; no se enterrarán, ni los plañirán, ni se rasgarán 
ni se raerán los cabellos por ellos; 


7 ni partirán pan por ellos en el luto para consolarlos de sus muertos; ni les darán a beber 
vaso de consolaciones por su padre o por su madre. 


8 Asimismo no entres en casa de banquete, para sentarte con ellos a comer o a beber. 


9 Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: He aquí que yo haré cesar en 
este lugar, delante de vuestros ojos y en vuestros días, toda voz de gozo y toda voz de 
alegría, y toda voz de esposo y toda voz de esposa. 


10 Y acontecerá que cuando anuncies a este pueblo todas estas cosas, te dirán ellos: ¿Por 
qué anuncia Jehová contra nosotros todo este mal tan grande? ¿Qué maldad es la nuestra, o 
qué pecado es el nuestro, que hemos cometido contra Jehová nuestro Dios? 


11 Entonces les dirás: Porque vuestros padres me dejaron, dice Jehová, y anduvieron en pos 
de dioses ajenos, y los sirvieron, y ante ellos se postraron, y me dejaron a mí y no guardaron 
mi ley; 


12 y vosotros habéis hecho peor que vuestros padres; porque he aquí que vosotros camináis 
cada uno tras la imaginación de su malvado corazón, no oyéndome a mí. 


13 Por tanto, yo os arrojaré de esta tierra a una tierra que ni vosotros ni vuestros padres 
habéis conocido, y allá serviréis a dioses ajenos de día y de noche; porque no os mostraré 
clemencia. 


14 No obstante, he aquí vienen días, dice Jehová, en que no se dirá más: Vive Jehová, que 
hizo subir a los hijos de Israel de tierra de Egipto; 


15 sino: Vive Jehová, que hizo subir a los hijos de Israel de la tierra del norte, y de todas las 
tierras adonde los había arrojado; y los volveré a su tierra, la cual di a sus padres. 


16 He aquí que yo envío muchos pescadores, dice Jehová, y los pescarán, y después 
enviaré muchos cazadores, y los cazarán por todo monte y por todo collado, y por las 
cavernas de los peñascos. 


17 Porque mis ojos están sobre todos sus caminos, los cuales no se me ocultaron, ni su 
maldad se esconde de la presencia de mis ojos. 


18Pero primero pagaré al doble su iniquidad y su pecado; porque contaminaron mi tierra con 
los cadáveres de sus ídolos, y de sus abominaciones llenaron mi heredad. 


190h Jehová, fortaleza mía y fuerza mía, y refugio mío en el tiempo de la aflicción, a ti 
vendrán naciones desde los extremos de la tierra, y dirán: Ciertamente mentira poseyeron 
nuestros padres, vanidad, y no hay en ellos provecho. 


20¿Hará acaso el hombre dioses para sí? Mas ellos no son dioses. 


21Por tanto, he aquí les enseñaré esta vez, les haré conocer mi mano y mi poder, y sabrán 


que mi nombre es Jehová. 





1. 


Palabra de Jehová. 


Ver com. cap. 14: 1. 





2. 


No tomarás para ti mujer. 


Sin duda esta 453 prohibición le fue dada al profeta en su juventud, pues los jóvenes hebreos 
solían casarse a temprana edad (ver com. Gén. 38: 1; 2 Rey. 22: 1; 23: 36;t. 11, p. 154). En 
los vers. 3 y 4 se presenta la razón de esta prohibición. Tanto padres como hijos sufrirían el 
fin más trágico. Por lo tanto, el celibato de jeremías había de ser una señal para esa 
generación rebelde. Compárese con lsa. 8: 18; Eze. 24: 24, 27. La realización de la obra de 
Dios con frecuencia requiere sacrificios personales (Luc. 14: 26; ver com. 1 Cor. 7: 29). 





4. 


De dolorosas enfermedades morirán. 


Heb., "de muertes de enfermedades morirán". Quizá se refiera a la muerte por pestilencias o 
hambre (cap. 14: 18) en contraste con muerte a cuchillo. 


No serán plañidos. 


Los judíos daban mucha importancia a las ceremonias y los ritos fúnebres. Pasarlos por alto 
era algo sumamente deshonroso (cap. 9: 20-22; 14: 16). 





5. 


Casa de luto. 


La LXX dice: "fiesta de duelo". Esta prohibición destaca aún más la seriedad de las 
dificultades que sobrevendrían a Judá (Eze. 24: 15-27; ver com. Lev. 10: 6-7). 


Mi paz. 


No podía caer sobre el pueblo de Judá mayor aflicción que ésta, porque la "paz" de Dios 
comprendía todas las otras bendiciones que eran la expresión plena de su "misericordia" y de 
sus "Piedades" (cf.'. Juan 14: 27; ver com. Jer. 6:v 14). 





6. 


No se enterrarán. 


Ver com. vers. 4. 


Ni se rasgarán ni se raerán los cabellos. 


Estas prácticas y ritos paganos, para lamentarse por los muertos, estaban prohibidos por la 
ley (Lev. 19: 28; 21: 5; Deut. 14: 1; cf. Jer. 7: 29). Evidentemente los israelitas habían 
adoptado estas costumbres, quizá en mayor proporción durante los reinados de Acaz y 
Manasés (Jer. 41: 5; Miq. 1: 16). Raparse la coronilla quizá era el más común de estos dos 


males. 





S 


Ni partirán pan por ellos. 


Esta traducción es una suma del griego y el hebreo. La LXX y dos SS hebreos dicen: "No 
partirán pan"; el texto masorético dice: "no partirán a ellos". Es muy fácil ver cómo se ha 
confundido /ahem (ellos) con léjem (pan), palabras que en el hebreo se parecen aún más que 
en su transliteración. Pareciera hablarse aquí del banquete funerario. 





e 


Casa de banquete. 


Jeremías no debía asistir a la "casa de luto" (vers. 5) ni tampoco a las fiestas sociales, 
reuniones de alegría y regocijo. La solemnidad del cometido de su misión solitaria debía 
mantenerlo alejado de este tipo de reuniones. 





o 


Haré cesar. 
Ver cap. 7: 34; 25: 10; 33: 11. 





10. 


¿Qué maldad es la nuestra? 


Los apóstatas, por causa de su ofuscamiento o fingiendo hipócrita sorpresa, preguntan otra 
vez por qué razón tienen que sufrir los castigos de Dios (cf. cap. 5: 19; 13: 22). Ciegos ante 
la realidad y profundidad de su propia iniquidad, no podían ver que eran peores que otros, y 
hallaban un grato consuelo, aunque falso, en establecer esa comparación. Siempre se 
atenían a las formas externas del culto, y confiaban en el templo (ver com. cap. 7: 4). 





12. 


Imaginación. 
Mejor, "obstinación", "terquedad". 





13. 


Serviréis a dioses ajenos. 


La persistencia y determinación del pueblo de Dios de servir a dioses extraños en su propia 
tierra, haría que Dios, a modo de justa retribución, los hiciera llevar a las tierras de esos 
dioses para que allí les sirvieran. 





14. 


No se dirá más. 


Para los desterrados judíos sería tanto más vivo el recuerdo del cautiverio babilónico que el 


de la esclavitud egipcia; tanto, que cuando retornaran pensarían más en su liberación de 
Babilonia que en el éxodo de Egipto como una notable manifestación de la misericordia y del 
poder de Dios. 





15. 


Tierra del norte. 


Es decir, Babilonia (ver com. cap. 1: 14). 





16. 


Muchos pescadores. 


Metáfora para representar a los invasores babilonios que rodearían a Judá y a Jerusalén a 
manera de red, para impedir que escapara uno solo (cf. Amós 4: 2; Hab. 1: 15). 


Esta metáfora también se emplea con un sentido altamente positivo. Jesús comparó el reino 
de los cielos "a una red, que echada en el mar, recoge de toda clase de peces' (Mat. 13: 47). 
Exhortó a sus discípulos a que fueran pescadores de hombres" (Mat. 4: 19). Se describe al 
verdadero evangelista como a uno que "caza y pesca hombres" (ver Ev 89). 


Cazadores. 


Otra forma de describir a los invasores, quizá con la intención de destacar la idea de 
buscarían a cada israelita individualmente, para tomarlo cautivo o darle muerte, mientras que 
los "pescadores" atraparían con sus redes de invasores a la nación judía en conjunto. 











18. 

Pagaré. 
Así como en la ley mosaica, una restitución o una multa algunas veces 454 equivalía al doble 
del mal cometido, y servía de castigo (Exo. 22: 4, 7), también Dios advierte a Judá que su 
conducta impía inevitablemente le acarreará una plena retribución. 

19. 

Refugio mío. 
El profeta abriga cierta esperanza y confianza en cuanto a lo que Dios hará en el futuro. Esto 
le sugiere lo que el Señor estaba dispuesto a hacer en favor de los ciudadanos de naciones 
extranjeras que se volvieran a él (ver PP. 32-33). " LXX traduce así la última parte de este 
versículo: "¡Cómo eran mentira los ídolos que nuestros padres se procuraron; y no hay 
provecho en ellos!" 

21 E 

Sabrán. 


Ver com. Eze. 6:7. 
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CAPÍTULO 17 


1 La cautividad de Judá Por sus pecados. 5 Confiar en el hombre es una maldición; 7 en Dios, 
una bendición. 9 El corazón mentiroso no puede engañar a Dios, 12 La salvación de Dios. 15 
El profeta se queja de los burladores de su profecía. 19 Es enviado a renovar el pacto de 
santificar el sábado. 


1 EL PECADO de Judá escrito está con cincel de hierro y con punta de diamante; esculpido 
está en la tabla de su corazón, y en los cuernos de sus altares, 


2 mientras sus hijos se acuerdan de sus altares y de sus imágenes de Asera, que están junto 
alos árboles frondosos y en los collados altos, 


3 sobre las montañas y sobre el campo. Todos sus tesoros entregaré al pillaje por el pecado 
de tus lugares altos en todo tu territorio. 


4 Y perderás la heredad que yo te di, y te haré servir a tus enemigos en tierra que no 
conociste; porque fuego habéis encendido en mi furor, que para siempre arderá. 


5 Así ha dicho Jehová: Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su brazo, 
y su corazón se aparta de Jehová. 


6 Será como la retama en el desierto, y no verá cuando viene el bien, sino que morará en los 
sequedales en el desierto, en tierra despoblada y deshabitado. 


7 Bendito el varón que confía en Jehová, y cuya confianza es Jehová. 


8 Porque será como el árbol plantado junto a las aguas, que junto a la corriente echará sus 
raíces, y no verá cuando viene el calor, sino que su hoja estará verde; y en el año de sequía 
no se fatigará, ni dejará de dar fruto. 


9 Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá? 


10 Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo el corazón, para dar a cada uno según su 
camino, según el fruto de sus obras. 


11Como la perdiz que cubre lo que no puso, es el que injustamente amontona riquezas; en la 
mitad de sus días las dejará, y en su postrimería será insensato. 


12 Trono de gloria, excelso desde el principio, es el lugar de nuestro santuario. 


13 ¡Oh Jehová, esperanza de Israel! todos los que te dejan serán avergonzados; y los que se 
apartan de mí serán escritos en el polvo, porque dejaron a Jehová, manantial de aguas vivas. 


14 Sáname, oh Jehová, y seré sano; sálvame, y seré salvo; porque tú eres mi alabanza. 
15 He aquí que ellos me dicen: ¿Dónde está la palabra de Jehová? ¡Que se cumpla ahora! 


16 Mas yo no he ido en pos de ti para incitarte a su castigo, ni deseé día de calamidad, tú lo 
sabes. Lo que de mi boca ha salido, fue en tu presencia. 


17 No me seas tú por espanto, pues mi refugio eres tú en el día malo. 


18 Avergúéncense los que me persiguen, y no me avergúence yo; asómbrense ellos, y yo no 
me asombre; trae sobre ellos día malo, y quebrántalos con doble quebrantamiento. 455 


19 Así me ha dicho Jehová: Ve y ponte a la puerta de los hijos del pueblo, por la cual entran y 
salen los reyes de Judá, y ponte en todas las puertas de Jerusalén, 


20 y diles: Oíd la palabra de Jehová, reyes de Judá, y todo Judá y todos los moradores de 
Jerusalén que entráis por estas puertas. 


21 Así ha dicho Jehová: Guardaos por vuestra vida de llevar carga en el día de reposo,*(41) 
y de meterla por las puertas de Jerusalén. 


22 Ni saquéis carga de vuestras casas en el día de reposo,*(42) ni hagáis trabajo alguno, 
sino santificad el día de reposo,*(43) como mandé a vuestros padres. 

23 Pero ellos no oyeron, ni inclinaron su oído, sino endurecieron su cerviz para no oír, ni 
recibir corrección. 

24 No obstante, si vosotros me obedeciereis, dice Jehová, no metiendo carga por las puertas 
de esta ciudad en el día de reposo,*(44) sino que santificarais el día de reposo,*(45) no 
haciendo en él ningún trabajo, 


25 entrarán por las puertas de esta ciudad, en carros y en caballos, los reyes y los príncipes 
que se sientan sobre el trono de David, ellos y sus príncipes, los varones de Judá y los 
moradores de Jerusalén; y esta ciudad será habitada para siempre. 


26 Y vendrán de las ciudades de Judá, de los alrededores de Jerusalén, de tierra de 
Benjamín, de la Sefela, de los montes y del Neguev, trayendo holocausto y sacrificio, y 
ofrenda e incienso, y trayendo sacrificio de alabanza a la casa de Jehová. 


27 Pero si no me oyereis para santificar el día de reposo,*(46) y para no traer carga ni 


meterla por las puertas de Jerusalén en día de reposo,*(47) yo haré descender fuego en 
sus puertas, y consumirá los palacios de Jerusalén, y no se apagará. 





1. 


Cincel de hierro. 
Un punzón o herramienta para grabar (ver Job 19: 24). 
Punta de diamante. 


Heb. shamir, "esmeril", "pedernal", "adamante". No se trata del diamante actual, sino de una 
piedra muy dura, engastada en hierro, que se empleaba para grabar. La palabra shamir se 
traduce también "diamante" en Eze. 3: 9 y Zac. 7: 12. Aquí se la emplea para mostrar que "el 
pecado de Judá" estaba profunda e imborrablemente grabado en "tablas de carne del 
corazón" (2 Cor. 3: 3). 


En los cuernos. 


Sin duda los cuernos de los altares de su culto idólatra. Ver en Exo. 27: 2; 29: 12 la 
descripción de los cuernos de los antiguos altares. 





2. 


Sus hijos se acuerdan. 


Criados en un ambiente de idolatría, los hijos se inclinarían a seguir por el mismo camino de 
impiedad. 


Imágenes de Asera. 


Heb. 'ashera. Asera era el nombre de una diosa cananea, adorada con ritos licenciosos, 
cuyo símbolo era un tronco o un poste de madera (ver com. Juec. 3: 7; t. Il, p. 41). 


Árboles frondosos. 


Solía rendirse culto a Asera en un lugar arbolado. Los "collados altos" también eran lugares 
de culto pagano (Deut. 12: 2-3; Isa. 57: 7). 





3. 


Sobre las montañas. 


En el hebreo es oscuro el sentido de esta frase. Siguiendo los puntos que aparecen en la 
vocalización del texto masorético, se traduciría: "montaña mía en el campo" (VM). Una 
ligerísima modificación de las vocales permite traducir: "las montañas de los campos", lo cual 
sencillamente daría a conocer el lugar donde se realizaban esas ceremonias. 


Todos tus tesoros entregaré. 


Una alusión al botín que los invasores babilonios se llevarían de Jerusalén, especialmente 
del templo (2 Rey. 24: 10-16). 





4. 


Perderás. 


Heb. shamat "dejar caer", palabra que describe la entrega de la "heredad" de Judá a los 
caldeos. Shamat también significa "dejar sin cultivar", es decir, dejar descansar la tierra (Exo. 
23: 10-11). El cautiverio inminente haría descansar la tierra de Judá, y ella gozaría de sus 
días de reposo (cf. Lev. 26: 32-34; 2 Crón. 36: 21). 


Fuego. 
Ver Deut. 32: 22. 





B. 

Maldito. 
El profeta se da cuenta de que las desgracias de su nación se debían en gran parte a sus 
alianzas con Asiria y Egipto -lo que indicaba que la nación dejaba de confiar en el Señor para 
su paz y seguridad y dependía del "brazo" del hombre-, y súbitamente arremete contra los 
responsables y los acusa de haber creado esa falsa confianza. 

Varón. 
En hebreo se emplea la palabra géber, "joven fuerte y vigoroso" (ver com. Sal. 34: 8). 

Hombre. 


Aquí el término hebreo es 'adam, hombre en el sentido genérico, es decir, "persona" 456 " o 
"ser humano". La confianza de Israel en las naciones vecinas sería tan inútil como confiar en 
cualquier hombre, sujeto a todas las debilidades de la raza humana. El mensaje del profeta 
es importante para nosotros hoy. Con cuánta facilidad buscamos ayuda y dirección en 
fuentes humanas, y no confiamos en lo que Dios Ira prometido. 





6. 


Retama. 


Heb. 'ar'ar, arbusto que quizá deba identificarse como el "enebro" o "junipero". Comparación 
que representa vívidamente desolación y esterilidad. En esta triste y desolada condición, 
enteramente apartado de las bendiciones que podrían ¡caberle correspondido, el hombre que 
confía en otro ser humano "no verá cuando viene el bien". 


Sequedales. 


Esta notable figura inmediatamente evocaría en el pueblo las orillas desoladas del mar 
Muerto, estériles por la concentración de sal en el agua y en la tierra. 





Te 


Bendito el varón. 


Lo opuesto a la maldición del vers. 5. 





8. 


Como el árbol. 
Este pasaje recuerda las palabras del salmista (ver com. Sal. 1: 3). 
No verá. 


La LXX traduce: "No temerá". "Plantado junto a las aguas", y recibiendo abundante riego, 
este árbol floreciente no se preocupa por la "sequía". Lo mismo ocurre con los justos: su 
confianza en Dios les proporciona fuerza para soportar las pruebas. 





9. 


Engañoso. 


Heb. 'agob, de la raíz 'agab, "tomar por el talón", "engañar". Aquí se da a conocer la trágica 
razón por la cual el hombre cuyo corazón no ha sido regenerado escoge ser una "retama en 
el desierto" (vers. 6) del pecado, en vez de ser un fructífero "árbol plantado junto a las aguas" 
(vers. 8) de la vida redentora. El motivo está en la naturaleza irregenerada, pecaminosa del 
hombre (Job 15: 14; Sal. 51: 5; 58: 3; Ecl. 9: 3; Rom. 7: 14-20; Efe. 2: 3). 


Perverso. 


Heb. "incurable"; "no tiene arreglo" (BJ). Por sí mismo no puede curar su propia maldad (Jer. 
13: 23; 30: 12-13; Mat. 9: 12-13). 





10. 


Escudriño la mente... pruebo el corazón. 


El hebreo dice: "exploro el corazón, pruebo los riñones". Estos representaban la parte íntima 
del hombre, sus motivos secretos (ver com. Sal. 7: 9); en tanto que el corazón era la sede de 
los pensamientos. Dios juzgará "a cada uno conforme a sus obras" (Mat. 16: 27; Rom. 14: 2; 
2 Cor. 5: 10; Apoc. 22: 12). En el juicio no sólo se tendrá en cuenta las obras de una 


persona, sino que también se examinará el "fruto", la influencia de las obras de una persona 
sobre los demás. 





11. 


Como la perdiz. 


El hebreo de este versículo es enigmático. Algunos estiman que se refiere a una creencia 
popular de los judíos, según la cual la perdiz añadía a sus huevos otros que robaba, y que los 
polluelos que nacían de los huevos robados, se alejaban de ella. Quizá Jeremías aprovechó 
esta creencia para ilustrar llamativamente la conducta del codicioso, cuya avidez le hace 
amontonar riquezas que no son verdaderamente suyas, y que tarde o temprano "se harán 
alas" y desaparecerán (Prov. 23: 5). 





12. 


Trono de gloria. 
Ver com. cap. 14: 21. 





14. 


Sáname. 


Compárese con cap. 3: 22; 30: 17; 33: 6. El profeta conoce al Único que puede sanar su 
corazón pecaminoso (cf. Sal. 6: 2; 30: 2; 103: 1-3). 


Tú eres mi alabanza. 
Ver Deut. 10: 2 l; Sal. 71: 6. 





15. 


¡Que se cumpla ahora! 


Estas son palabras irónicas y de burla que pronuncian los israelitas impenitentes en 
respuesta a las advertencias de Jeremías en cuanto a los castigos que sobrevendrán. Parece 
que el pueblo se sentía muy seguro y no comprendía cuáles serían sus dificultades futuras. 
Esta es otra señal de que esta serie de mensajes fue dada en la primera parte del ministerio 
de Jeremías (ver com. cap. 14: 1; 15: 1; 16: 2). 





16. 


No he ido en pos de ti. 


El hebreo dice: "No me apresuré para no ser pastor". Algunos consideran que con esto 
Jeremías quería decir que no se había apresurado a dejar su trabajo como pastor para 
aceptar la comisión profético que Dios le encomendaba (Amós 7: 14-15); y suponen que 
antes de ser llamado como profeta atendía sus rebaños en Anatot y "sus ejidos" (1 Crón. 6: 
60). El hebreo es difícil de interpretar, y podría también entenderse que Jeremías no había 
abandonado su misión de seguir a Dios como pastor espiritual. Algunos consideran que en 
vez de ro'eh, "pastor", debería leerse ra'ah, "mal", puesto que en hebreo, sin vocales, las dos 
palabras son idénticas. Las versiones siríacas y las traducciones griegas de Símaco y de 
Aquila lo han interpretado así. La RVR y otras versiones lo traducen de ese modo. 


Ni deseé. 


El profeta argumenta que por cuanto no deseó ver el "día de calamidad", el castigo divino, no 
había estado muy dispuesto a ser el portavoz de Dios. 457 





18. 


Avergúéncense. 
Ver com. Sal. 35: 4. 





19. 


Así me ha dicho Jehová. 


Aquí comienza una nueva serie de profecías que no tienen relación directa con lo que 
precede. Es probable que este mensaje fuera pronunciado algún tiempo después de los 
mensajes registrados en los cap. 14 a 17: 18, y quizá poco tiempo antes del discurso del 
templo (ver com. cap. 7: |; PR 302). 





21. 


Así ha dicho Jehová. 


Este versículo y los siguientes muestran que en Jerusalén se estaba profanando el sábado, 
sobre todo en las "puertas" de la ciudad (ver com. Gén. 19: 1; los. 8: 29). 


Carga. 


En Neh. 13: 15-22 se registra una profanación del sábado similar a ésta. Esas cargas 
pueden haber sido de granos, vinos, fruta, pescado y otras mercaderías que traían los que 
venían a adorar al templo. También estarían comprendidas las mercancías de la ciudad que 
se vendían en el santo día de reposo. Este cuadro señala una observancia descuidada del 
día sábado, práctica que desagrada mucho a Dios (Isa. 56: 2-6; cf. cap. 58: 13-14). 





25. 


Esta ciudad. 


Sería difícil encontrar otro pasaje que exprese con mayor claridad la gran importancia de la 
observancia del sábado. Si los judíos hubieran sido leales a la ley de Dios, y especialmente 
al cuarto mandamiento que ordena la santificación del sábado, habrían recibido ¡limitadas 
bendiciones. 

En carros y en caballos. 


Es decir, con toda la pompa real (1 Rey. 4: 26; Zac. 9: 9-10). 


Será habitada para siempre. 


Con respecto al glorioso destino que podría haber disfrutado Jerusalén, ver DTG 530; cf. PR 
32, 412; también PP. 32-33. 





27. 
Si no me oyereis. 


En 2 Rey. 25: 9 leemos en cuanto a las trágicas consecuencias que sufrieron los israelitas 
por no observar el sábado. 


No se apagará. 


Es evidente que el fuego no ardería para siempre en forma literal, sino que el "fuego" de la 
justicia retribuida de Dios no podría ser extinguido hasta que cumpliera plenamente el 
propósito divino. Jerusalén fue incendiada totalmente por los babilonios en el año 586 a. C., 
y por los romanos, en el año 70 d. C. En ambas conflagraciones ningún esfuerzo humano 
pudo detener el fuego hasta que éste hubo completado la obra destructora que le había sido 
asignada. 
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CAPÍTULO 18 


1 El poder absoluto de Dios sobre las naciones se simboliza con el alfarero y su obra. 11 
Amenaza de juicios contra Judá por su inaudita apostasía. 18 Jeremías ora contra sus 
enemigos. 


PALABRA de Jehová que vino a Jeremías, diciendo: 


2 Levántate y vete a casa del alfarero, y allí te haré oír mis palabras. 


3 Y descendí a casa del alfarero, y he aquí que él trabajaba sobre la rueda. 


4 Y la vasija de barro que él hacía se echó a perder en su mano; y volvió y la hizo otra 458 
vasija, según le pareció mejor hacerla. 


5 Entonces vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


6 ¿No podré yo hacer de vosotros como este alfarero, oh casa de Israel? dice Jehová. He 
aquí que como el barro en la mano del alfarero, así sois vosotros en mi mano, oh casa de 
Israel. 


7 En un instante hablaré contra pueblos y contra reinos, para arrancar, y derribar, y destruir. 


8 Pero si esos pueblos se convirtieron de su maldad contra la cual hablé, yo me arrepentiré 
del mal que había pensado hacerles, 


9 y en un instante hablaré de la gente y del reino, para edificar y para plantar. 


10 Pero si hiciere lo malo delante de mis ojos, no oyendo mi voz, me arrepentiré del bien que 
había determinado hacerle. 


11 Ahora, pues, habla luego a todo hombre de Judá y a los moradores de Jerusalén, 
diciendo: Así ha dicho Jehová: He aquí que yo dispongo mal contra vosotros, y trazo contra 
vosotros designios; conviértase ahora cada uno de su mal camino, y mejore sus caminos y 
sus obras. 


12 Y dijeron: Es en vano; porque en pos de nuestros ídolos iremos, y haremos cada uno el 
pensamiento de nuestro malvado corazón. 


13 Por tanto, así dijo Jehová: Preguntad ahora a las naciones, quién ha oído cosa semejante. 
Gran fealdad ha hecho la virgen de Israel. 


14 ¿Faltará la nieve del Líbano de la piedra del campo? ¿Faltarán las aguas frías que corren 
de lejanas tierras? 


15 Porque mi pueblo me ha olvidado, incensando a lo que es vanidad, y ha tropezado en sus 
caminos, en las sendas antiguas, para que camine por sendas y no por camino transitado, 


16 para poner su tierra en desolación, objeto de burla perpetua; todo aquel que pasare por 
ella se asombrará, y meneará la cabeza. 


17 Como viento solano los esparciré delante del enemigo; les mostraré las espaldas y no el 
rostro, en el día de su perdición. 


18 Y dijeron: Venid y maquillemos contra Jeremías; porque la ley no faltará al sacerdote, ni el 
consejo al sabio, ni la palabra al profeta. Venid e hirámoslo de lengua, y no atendamos a 
ninguna de sus palabras. 


19 Oh Jehová, mira por mí, y oye la voz de los que contienden conmigo. 


20 ¿Se da mal por bien, para que hayan cavado hoyo a mi alma? Acuérdate que me puse 
delante de ti para hablar bien por ellos, para apartar de ellos tu ira. 


21 Por tanto, entrega sus hijos a hambre, dispérsalos por medio de la espada, y queden sus 
mujeres sin hijos, y viudas; y sus maridos sean puestos a muerte, y sus jóvenes heridos a 
espada en la guerra. 


22 Oigase clamor de sus casas, cuando traigas sobre ellos ejército de repente; porque 
cavaron hoyo para prenderme, y a mis pies han escondido lazos. 


23 Pero tú, oh Jehová, conoces todo su consejo contra mí para muerte; no perdones su 


maldad, ni borres su pecado de delante de tu rostro; y tropiecen delante de ti; haz así con 
ellos en el tiempo de tu enojo. 











1 . 

Palabra. 
Este mensaje no lleva fecha, pero parece que hubiera una estrecha relación entre los cap. 18 
y 19, y probablemente podría situarse alrededor del año 605/604 a. C.(ver com. cap. 19: 1). 

3. 

La rueda. 
Heb., "las dos ruedas". Algunas ruedas de alfarería de la antigúedad tenían dos discos, uno 
encima del otro. El disco de abajo se hacía girar con los pies, y en el de arriba se ponía la 
arcilla que el alfarero moldeaba con sus manos mientras giraba la rueda. 

4. 


Se echó a perder. 
Ver com. cap. 13: 7. 


La hizo otra vasija. 
El alfarero la remodeló y transformó en otra vasija. 





6. 


¿No podré yo?. 


Dios le habla a la nación de Israel, y no a las personas en forma individual. No se refiere a la 
salvación personal, sino a la relación del pacto que existía entre la nación y Dios (vers. 7). 
Todo el trato de Dios con su pueblo se había basado hasta ese momento en el llamado que 
se había hecho a Israel para que diera testimonio de la voluntad divina revelada (Rom. 3: 
1-2), y para que fuera un instrumento especial de Dios para la salvación del mundo (Gén. 12: 
1-3; Deut. 4: 6-9, 20; 7: 6-14; ver PP. 28-30). Dios había dicho claramente a su pueblo que la 
estricta obediencia de ellos era el requisito indispensable para que él pudiera concederles 
sus favores y convertirlos en bendición para otros (Deut. 28: 1-14). También había dicho que 
su desobediencia inevitablemente traería una 459 


maldición y el rechazo final de Israel como nación escogida (Deut. 28: 15, 63-66). Ahora Dios 
confirma por medio de Jeremías lo que ya había dicho por intermedio de Moisés, y añade la 
advertencia de que la desobediencia del pueblo invalidaría las promesas de bendición, pero 
le asegura que el arrepentimiento sincero dejará sin validez sus amenazas de repudio (Jer. 
18: 7-10). En cuanto a los principios sobre los cuales se basa el trato de Dios con las 
naciones, ver com. Dan. 4: 17; com. Exo. 9: 16-17. 


Como el barro. 


Israel, como nación, había entrado voluntariamente en la relación del pacto (Exo. 19: 3-8; 24: 
3-8). Al hacerlo, los israelitas aceptaron a Dios como su Rey (1 Sam. 8: 7), para que dirigiera 
los asuntos de la nación de tal modo que por medio de ellos se lograra la salvación de todo el 
mundo (Juan 4: 22; ver PP. 28-32). Su propia elección los había hecho semejantes a la arcilla 
en manos del alfarero. En tiempos de Jeremías el barro se echó "a perder en su mano" (Jer. 


18: 4), y como Supremo Alfarero, Dios habría tenido razón para desecharlos como nación. 
Pero por causa de su misericordia, estuvo dispuesto a tomar el inútil vaso, de arcilla y hacer 
de él "otra vasija" (vers. 4). Todo lo que se había prometido podría cumplirse si tan sólo el 
pueblo aprendía a amar y a servir a Dios (Zac. 6: 15; cf. Isa. 54: 7; Eze. 36: 11; 43: 10-11; 
Miq. 6: 8; Zac. 10: 6; ver PP. 33-35). 





7. 


Para arrancar. 


Estas palabras deben haber recordado a Jeremías su vocación al ministerio profético (cap. 1: 
10). Dios afirma que el destino de todas las naciones está en sus manos (Sal. 103: 19; Dan. 
2: 20-21; 4: 25). 





8. 


Se convirtieron de su maldad. 


Aquí se señala la profunda verdad de que éste es un universo regido por la ley moral, y los 
naciones permanecen firmes o caen según sea su relación con dicha ley. Si una nación 
procede con rectitud y sigue leyes de justicia y misericordia, "prosperará" (Sal. 1: 3). Pero si 
en la nación impera la tiranía, si se entrega por completo a la adquisición de valores 
materiales y seculares, y descuida las normas de honradez, tanto en lo nacional como en lo 


internacional, "perecerá" (Sal. 1: 6). Aún quedaba tiempo para que Judá se arrepintiera. 


Yo me arrepentiré. 
Vei com. Gén. 6: 6; Joel 2: 13. 





10. 
Del bien. 


Los judíos no debían pensar que por ser el pueblo escogido de Dios tenían asegurada la 
continuidad del favor divino, sin importar que actuaran en armonía con la voluntad divina o 
no. 





11. 


Yo dispongo. 


En hebreo se emplea el verbo yatsar, el mismo que se usa para referirse a la obra del 
alfarero: "formar" (ver com. Gén. 1: 1). Dios está preparando o dando forma al juicio contra 
su pueblo; sin embargo, aún hay tiempo para que cada uno se convierta "de su mal camino". 





12. 


Es en vano. 


El pueblo de Judá no pronunció estas palabras. Estas son una repetición divina, un eco de lo 
que el pueblo decía en su corazón y con sus hechos. Es evidente que estas palabras no 
expresan desesperación, sino el rechazo desafinaste del ofrecimiento divino de misericordia 
que aparece en el versículo anterior. Era como si los apóstatas dijeran: "No acaricies la 
esperanza de que haremos como tú quieres" (cf. cap. 2: 25). 


Pensamiento. 


Mejor, "dureza", "obstinación". 





13. 


Preguntad. 


Ver cap. 2: 10-11. Paradójicamente, mientras que los paganos habían sido leales a su falso 
culto, los israelitas, habían sido desleales para con Dios. 


Virgen. 


Heb. bethulah (ver com. Isa. 7: 14). Vocablo que muestra vívidamente la vergüenza del 
adulterio espiritual de Israel (Jer. 14: 17; Eze. 16). 





14. 


¿Faltará la nieve? 


El pensamiento implícito es que la fuerza del Señor, en la cual su pueblo debería haber 
confiado, era como la constante nieve del Líbano. 


¿Faltatán las aguas? 


"¿Se agotarán?" (BJ). Las corrientes de aguas frías que descendían de las alturas distantes 
o del extranjero nunca se secaban. 





15. 


Ha tropezado. 


En hebreo se emplea la forma verbal causativa, la cual se traduciría mejor, "han hecho 
tropezar". Se alude así a los falsos maestros y profetas que habían descarriado al pueblo 
(cap. 14: 13-18). 


En las sendas antiguas. 


Las "sendas antiguas" de las cuales se ha apartado el pueblo representan la fe de los 
patriarcas, confirmada por el tiempo (ver com. cap. 6: 16). Abandonaron las sendas seguras 
para andar por caminos tortuosos (en hebreo se emplean términos diferentes para hacer 
resaltar esta distinción). ¿Cómo, pues, podía esperar Judá andar sin tropezar? 





16. 


Desolación. 


Heb. "lo que causa horror". La invasión inminente despoblaría en gran manera el país. La 
traducción "se asombrará", deriva de la misma raíz hebrea y bien 460 podría traducirse "se 
espantará" o "se horrorizará". 


Objeto de burla perpetua. 
Heb. "silbo eterno". Esta expresión idiomática denota continuo desprecio. 
Meneará la cabeza. 


Mejor, "sacudirá la cabeza". No como expresión de burla, sino como manifestación de 


lástima por la desolación del país. 





17. 


Viento solano. 


El temido viento del desierto, caluroso, opresivo, cargado de polvo (ver com. Jer. 4: 11; cf. 
Sal. 48: 7; Jon. 4: 8). 


Les mostraré las espaldas. 


La luz del "rostro" de Dios es plenitud de gozo y paz (Núm. 6: 25-26), y no ver más que las 
espaldas equivalía a quedar en las sombras de la angustia. Esto ocurre como una justa 
retribución para los que le habían dado la espalda a Dios (cf. Jer. 2: 27). 





18. 


Venid. 


Los mensajes inconfundibles del profeta suscitaron la sombría hostilidad de la gente, la cual 
degeneró en odio manifiesto, hasta el punto de que procuraron matar a Jeremías (cf. cap. 11: 
21). 


Porque la ley no faltará. 


Engañándose a sí mismos, los judíos creían que los sacerdotes y profetas populares les 
habían impartido suficiente instrucción en cuanto a la ley, y que podían confiar en esa 
enseñanza a pesar de las advertencias de Jeremías relativas a la crisis venidera. Es 
probable que la situación revelada en este versículo hubiera constituido el principio de la 
conspiración de Pasur (cap. 20: 1-3). 





20. 


Cavado hoyo. 


Expresiva metáfora que representa a los enemigos del profeta. Sienten tanto resentimiento y 
hostilidad que serían capaces de atraparlo en un pozo como a una bestia feroz. 


Mi alma. 


Expresión idiomática que en este caso equivale a "mí" (ver com. Sal. 16: 10). 


Me puse delante de ti. 


Se refiere específicamente a la intercesión infructuosa del profeta en favor de su pueblo (cap. 
14; 15). En el libro apócrifo (y semihistórico) de 2 Macabeos se hace esta interesante 
observación referente a las plegarias intercesoras de Jeremías: "Onías había dicho: "este es 
el que ama a sus hermanos, el que ora mucho por su pueblo y por la ciudad santa, Jeremías, 
el profeta de Dios" (2 Mac. 15: 14, BJ). 





21. 


Entrega sus hijos. 


Ver la explicación de esta modalidad un tanto vengativa (vers. 21-23) en el comentario sobre 
los salmos imprecatorios, t. IIl, p. 630. 





22. 


Oigase clamor. 


Cuando el pueblo rechazó los ofrecimientos divinos de misericordia, no hubo más remedio 
que dejar que Jerusalén fuera tomada por los babilonios, los cuales tratarían a sus 
ciudadanos con la crueldad característica del invasor (2 Rey. 8: 12; Ose. 13: 16). Las 
esculturas asirias que se han conservado revelan con gran claridad la terrible suerte que 
aguardaba a los prisioneros de guerra en esos tiempos antiguos. 


Lazos. 


Las trampas empleadas por los cazadores de aves (Sal. 140: 5; 142: 3). 





23. 


No perdones. 
Ver com. vers. 21. 
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CAPÍTULO 19 


Por medio del quebrantamiento de la vasija del alfarero se predice 1a desolación de la nación por sus 
pecados. 


1 ASÍ dijo Jehová: Ve y compra una vasija de barro del alfarero, y lleva contigo de los 
ancianos del pueblo, y de los ancianos de los sacerdotes; 


2 y saldrás al valle del hijo de Hinom, que está a la entrada de la puerta oriental, y 
proclamarás allí las palabras que yo te hablaré. 


3 Dirás, pues: Oíd palabra de Jehová, oh reyes de Judá, y moradores de Jerusalén. Así dice 
Jehová de los ejércitos, Dios de Israel 461 : He aquí que yo traigo mal sobre este lugar, tal 
que a todo el que lo oyere, le retiñan los oídos. 


4 Porque me dejaron, y enajenaron este lugar, y ofrecieron en el incienso a dioses ajenos, los 
cuales no habían conocido ellos, ni sus padres, ni los reyes de Judá; y llenaron este lugar de 
sangre de inocentes. 


5 Y edificaron lugares altos a Baal, para quemar con fuego a sus hijos en holocaustos al 
mismo Baal; cosa que no les mandé, ni hablé, ni me vino al pensamiento. 


6 Por tanto, he aquí vienen días, dice Jehová, que este lugar no se llamará más Tofet, ni valle 
del hijo de Hinom, sino Valle de la Matanza. 


7 Y desvaneceré el consejo de Judá y de Jerusalén en este lugar, y les haré caer a espada 
delante de sus enemigos, y en las manos de los que buscan sus vidas; y daré sus cuerpos 
para comida a las aves del cielo y a las bestias de la tierra. 


8 Pondré a esta ciudad por espanto y burla; todo aquel que pasare por ella se asombrará, y 
se burlará sobre toda su destrucción. 


9 Y les haré comer la carne de sus hijos y la carne de sus hijas, y cada uno comerá la carne 
de su amigo, en el asedio y en el apuro con que los estrecharán sus enemigos y los que 
buscan sus vidas. 


10 Entonces quebrarás la vasija ante los ojos de los varones que van contigo, 


11 y les dirás: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Así quebrantaré a este pueblo y a esta 
ciudad, como quien quiebra una vasija de barro, que no se puede restaurar más; y en Tofet 
se enterrarán, porque no habrá otro lugar para enterrar. 


12 Así haré a este lugar, dice Jehová, y a sus moradores, poniendo esta ciudad como Tofet. 


13 Las casas de Jerusalén, y las casas de los reyes de Judá, serán como el lugar de Tofet, 
inmundas, por todas las casas sobre cuyos tejados ofrecieron incienso a todo el ejército del 
cielo, y vertieron libaciones a dioses ajenos. 


14 Y volvió Jeremías de Tofet, adonde le envió Jehová a profetizar, y se paró en el atrio de la 
casa de Jehová y dijo a todo el pueblo: 


15 Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: He aquí, yo traigo sobre esta ciudad y 
sobre todas sus villas todo el mal que hablé contra ella; porque han endurecido su cerviz 
para no oír mis palabras. 





Así dijo Jehová. 


En vista de las muchas similitudes entre este capítulo y el cap. 7, muchos comentadores 
piensan que los dos discursos de Jeremías presentados en los capítulos mencionados datan 
de la primera parte del reinado de Joacim. La estrecha relación entre los acontecimientos de 
este capítulo y los de los cap. 25, 20 y 36, respectivamente, indican que los acontecimientos 
del cap. 19 indican con toda probabilidad ocurrieron durante el cuarto año del reinado de 
Joacim, probablemente 605/04 a. C. (ver PR 318). 


Ancianos. 


Es decir, los representantes de más edad entre los dirigentes civiles y eclesiásticos. 





Valle. 


El valle de Hinom se encontraba al sur de Jerusalén (ver mapa de la p. 523 y com. cap. 7: 
31). El nombre del valle pudo deberse a su primer dueño o a alguna persona que acampó allí. 
Ver com. 2 Rey. 23: 10; Mat. 5: 22. 


Puerta oriental. 


Mejor, la "puerta de las Tejoletas" (BJ), o "del alfarero" (VM) o "de fragmentos de alfarería". 
Quizá se le daba este nombre porque cerca de allí se arrojaban los tiesos o pedazos de 
vasijas quebrados. Si así fue, la escena misma proporcionaba una impresionante ilustración 
de lo que estaba a punto de suceder a los judíos por su apostasía. 





3. 


Oh reyes de Judá. 
Es posible que se emplee el plural para incluir tanto a Joacim, que reinaba entonces, como 
Joaquín, su sucesor. 

Le retiñan los oídos. 


Esta expresión aparece por primera vez en el AT en una profecía que predijo la destrucción 
del santuario en Silo (1 Sam. 3: 11; Sal. 78: 60); y se presenta otra vez aquí para referirse a 
la destrucción de Jerusalén y de su templo (Jer. 7: 14; cf. 2 Rey. 21: 12-15). 





4. 


Enajenaron este lugar. 
"Han hecho extraño este lugar" (BJ). Lo había convertido en santuario para dioses extraños 
(ver 2 Rey. 21: 1-5, 10-12; 2 Crón. 33: 1-7). 

Sangre de inocentes. 


Evidentemente, una referencia al cruento sacrificio de los niños en los ritos de Moloc (ver 
com. 7: 31). 





5. 


Lugares altos a Baal. 
Ver cap. 2: 23. 462 


Quemar con fuego a sus hijos. 
Ver com. cap. 7: 31. 
No les mandé. 


Dios no sólo no había ordenado esos sacrificios: los había prohibido bajo pena de muerte 
(Lev. 18: 21; 20: 1-5; Deut. 12: 31; 18: 9- 10; Jer. 7: 31). 





6. 


Tofet. 


Como lo indica este versículo, el valle de Tofet era el valle de Hinom (vers. 2), donde en 
tiempos de Isaías y Jeremías se hacía pasar a los niños por fuego en sacrificio a los dioses 
paganos (2 Rey. 23: 10; ver com. Jer. 7: 31). 


Valle de la Matanza. 


En justa retribución por el culto idólatra y cruel de Judá, este sitio abominable sería 
convertido en un lugar de "matanza" cuando Jerusalén fuera tomada por los babilonios (2 


Rey. 25: 1-9). 





T: 


Desvaneceré. 
Mejor, "anularé", "vaciaré" (BJ). 
Comida a las aves. 


Ver Jer. 7: 33; 16: 4; 34: 20; Apoc. 19: 17-18. 





8. 


Espanto y burla. 
Ver com. cap. 18: 16. 


Destrucción. 


Literalmente, "sus azotes", es decir, las heridas y la matanza que ocasionarían los babilonios 
en el país. 





9. 


Les haré comer. 


Ver Deut. 28: 49-57; Lam. 2: 20. Flavio Josefo registra el caso de una madre que se comió a 
su propio hijo debido a la terrible hambre que hubo en Jerusalén, cuando Tito la sitió en el 
año 70 d. C. (Guerra de los judíos, vi. 3. 4). 





11. 


Que no se puede restaurar más. 


En repetidas ocasiones el Señor había advertido a su pueblo que lo castigaría por sus 
pecados (cap. 4: 6-7; 18: 11; etc.); y ahora el profeta, mediante una lección llena de 
dramatismo, habría de hacerle comprender esa realidad. El rompimiento de la vasija ilustró 
claramente cuáles serían los efectos de la invasión babilónica. Sin embargo, la amenaza era 
condicional. Aún no era demasiado tarde para evitar la sentencia que pendía sobre la ciudad 
y la nación. Dios había afirmado: "En un instante hablaré contra pueblos y contra reinos, 
para arrancar, y derribar, y destruir. Pero si esos pueblos se convirtieron de su maldad 
contra la cual hablé, yo me arrepentiré del mal que había pensado hacerles" (cap. 18: 7-8). 


Las palabras "que no se puede restaurar más no implicaban que Dios había retirado sus 
promesas de un retorno y de un restablecimiento en la tierra prometida después del 
cautiverio babilónico (ver p. 33). Estas promesas más tarde fueron repetidas (Jer. 29: 10; 30: 
3; etc.). Esta profecía de ningún modo contradice esas promesas. 


Pero cuando los judíos rechazaron a Cristo fueron final y definitivamente desechados como 
pueblo de Dios (Mat. 21: 33-43). En cuanto a la relación del retorno de los judíos en esos 
tiempos con la antigua profecía, ver p. 35. 


En Tofet se enterrarán. 


Ver com. vers. 6. Este entierro masivo en Tofet, expresa, sin duda, el terrible castigo que Dios 
enviaría sobre los apóstatas por sus iniquidades. 


No habrá otro lugar. 
Ver com. cap. 7: 32. 


12. 


Como Tofet. 


Un impresionante símil para describir la ruina y destrucción que sufrirían la ciudad y el valle 
de Hinom (ver com. vers. 2). El oprobio sugerido por el nombre Tofet se proyectaría sobre 
toda la ciudad de Jerusalén (ver com. cap. 7: 31). 


13. 


Sobre cuyos tejados. 


Los techos planos de las casas antiguas eran lugares muy a propósito para rendir el culto a 
los cuerpos celestes (ver. 32: 29; Sof. 1: 5). 


Ejército del cielo. 
El sol, la luna y las estrellas (cap. 8: 2). 


14. 


La casa de Jehová. 


Desde el valle de Hinom, en donde había presentado en forma objetiva el mensaje a los 
dirigentes del pueblo (vers. 1-2), el profeta se dirigió al templo para anunciar a todo el pueblo 
que el castigo divino sería ejecutado. 


15. 


Así ha dicho Jehová. 


Es evidente que en este discurso dirigido al pueblo, Jeremías repitió lo que ya había dicho a 
los dirigentes en el valle de Hinom, por lo cual este versículo sólo contiene un breve resumen 
del mensaje. 
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CAPÍTULO 20 


1 Pasur golpea a Jeremías, y recibe un nuevo nombre y una condena terrible. 7 Jeremías se 
queja de su situación, 10 desusmurmuradores, 14 y de su nacimiento. 


1 EL SACERDOTE Pasur hijo de Imer, que presidía como príncipe en la casa de Jehová, oyó 
a Jeremías que profetizaba estas palabras. 


2 Y azotó Pasur al profeta Jeremías, y lo puso en el cepo que estaba en la puerta superior de 


Benjamín, la cual conducía a la casa de Jehová. 


3 Y el día siguiente Pasur sacó a Jeremías del cepo. Le dijo entonces Jeremías: Jehová no 
ha llamado tu nombre Pasur, sino Magor-misabib. 


4 Porque así ha dicho Jehová: He aquí, haré que seas un terror a ti mismo y a todos los que 
bien te quieren, y caerán por la espada de sus enemigos, y tus ojos lo verán; y a todo Judá 
entregaré en manos del rey de Babilonia, y los llevará cautivos a Babilonia, y los matará a 
espada. 


5 Entregaré asimismo toda la riqueza de esta ciudad, todo su trabajo y todas sus cosas 
preciosas; y daré todos los tesoros de los reyes de Judá en manos de sus enemigos, y los 
saquearán, y los tomarán y los llevarán a Babilonia. 


6 Y tú, Pasur, y todos los moradores de tu casa iréis cautivos; entrarás en Babilonia, y allí 
morirás, y allí serás enterrado tú, y todos los que bien te quieren, a los cuales has profetizado 
con mentira. 


7 Me sedujiste, oh Jehová, y fui seducido; más fuerte fuiste que yo, y me venciste; cada día 
he sido escarnecido, cada cual se burla de mí. 


8 Porque cuantas veces hablo, doy voces, grito: Violencia y destrucción; porque la palabra de 
Jehová me ha sido para afrenta y escarnio cada día. 


9 Y dije: No me acordaré más de él, ni hablaré más en su nombre; no obstante, había en mi 
corazón como un fuego ardiente metido en mis huesos; traté de sufrirlo, y no pude. 


10 Porque oí la murmuración de muchos, temor de todas partes: Denunciad, denunciémosle. 
Todos mis amigos miraban si claudicaría. Quizá se engañará, decía, y prevaleceremos 
contra él, y tomaremos de él nuestra venganza. 


11 Mas Jehová está conmigo como poderoso gigante; por tanto, los que me persiguen 
tropezarán, y no prevalecerán; serán avergonzados en gran manera, porque no prosperarán; 
tendrán perpetua confusión que jamás será olvidada. 


12 Oh Jehová de los ejércitos, que pruebas a los justos, que ves los pensamientos y el 
corazón, vea yo tu venganza de ellos; porque a ti he encomendado mi causa. 


13 Cantad a Jehová, load a Jehová; porque ha librado el alma del pobre de mano de los 
malignos. 


14 Maldito el día en que nací; el día en que mi madre me dio a luz no sea bendito. 


15 Maldito el hombre que dio nuevas a mi padre, diciendo: Hijo varón te ha nacido, 
haciéndole alegrarse así mucho. 


16 Y sea el tal hombre como las ciudades que a sólo Jehová, y no se arrepintió; oiga gritos 
de mañana, y voces a mediodía, 


17 porque no me mató en el vientre, y mi madre me hubiera sido mi sepulcro, y su vientre 
embarazado para siempre. 


18 ¿Para qué salí del vientre? ¿Para ver trabajo y dolor, y que mis días se gastasen en 
afrenta? 





1. 


Hijo de Imer. 
Este dato sirve para distinguirlo de "Pasur hijo de Malquías" (cap. 21: 1). Es posible que el 


hijo de Imer fuera el padre del "Gedalías" del cap. 38: 1-4, uno de los príncipes que más tarde 
se opuso a las actividades de Jeremías. 


Príncipe. 


"Funcionario jefe en la casa de Yahweh", quizá segundo después del sumo sacerdote. Su 
elevado cargo en el templo le daba autoridad para tomar la iniciativa en las medidas 
rigurosas aplicadas a Jeremías (vers. 2-3), sobre todo porque el profeta había pronunciado 
su mensaje al pueblo "en el atrio de la casa de Jehová" (cap. 19: 14-15). Pareciera que los 
acontecimientos del cap. 20 son una continuación de los del cap. 19 (ver com. cap. 19: 1). 
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2. 


Profeta Jeremías. 


Aquí aparece por primera vez en este libro el nombre propio de Jeremías junto con su oficio: 
profeta; sin duda, para hacer notar el ultraje e infamia que sufriera Jeremías. 


Cepo. 


Heb. mahpéketh, "instrumento que obliga a una postura torcida", o sea un instrumento de 
castigo que obligaba al preso a adoptar una posición sumamente incómoda y dolorosa. En 
esa condición de dolor y humillación, Jeremías pasó la noche en la "puerta superior de 
Benjamín", uno de los lugares más públicos de Jerusalén. Quizá esta puerta correspondía 
con la de las ovejas (cap. 37: 13), aunque algunos piensan que estos cepos estaban en otro 
lugar, y que la puerta superior o de Benjamín era una entrada al recinto del templo. En el 
mapa de la p. 523 se ven las dos posibles publicaciones. 





3. 


El día siguiente. 


El profeta fue liberado de la tortura de los cepos después de una noche, pero eso no significa 
que se lo hubiera librado en ese momento de la cárcel. Es evidente que Jeremías pasó 
mucho tiempo encarcelado mientras escribía sus mensajes para el rey Joacim (PR 319; ver 
com. cap. 36: 5). 


Magor-misabib. 


Literalmente, "terror por todas partes". La misma frase hebrea aparece en Sal. 31: 13 (donde 
se traduce "miedo por todas partes") y en Jer. 6: 25; 20: 10 (donde se traduce "temor por 
todas partes"). Es posible que el profeta se hubiera consolado con el Sal. 31, y que debido a 
su confianza en Dios como su Libertador aplicara las palabras "terror por todas partes" a su 
perseguidor y no a sí mismo, como lo había hecho el salmista (Sal. 31: 9-16). 





9. 


Toda la riqueza. 
Los babilonios se llevarían como botín todas "las reservas" (BJ) de la ciudad de Jerusalén. 





6. 


Entrarás en Babilonia. 


Todos fueron llevados al exilio, excepto "los pobres del pueblo de la tierra" (2 Rey. 24: 14; 25: 
12; Jer. 40: 7). 


Has profetizado con mentira. 


Esto insinúa o indica que Pasur pretendía ser profeta y que era miembro del partido 
anticaldeo que instaba al pueblo a luchar contra el ejército de Nabucodonosor. Ese partido 
había despreciado las advertencias de Jeremías de que no debían confiar en la alianza con 
Egipto para asegurar la integridad nacional (cap. 2: 18, 36; 14: 13-15; 37: 5- 10). 





7. 


Me sedujiste. 


Ver com. cap. 4: 10. Es probable que este lamento fuera una reacción a causa de la 
angustiosa noche que el profeta pasó en el cepo (vers. 2-3). Su quebrantado estado de 
ánimo pudo inducir a Jeremías a pensar que su obra era un fracaso, fracaso que le resultaba 
más amargo por el temor que lo obsesionaba de que Dios no cumpliera sus promesas (Jer. 1: 
8-10; cf. Jer. 15: 10, 17; Jon. 4: 1-4). 


Más fuerte fuiste que yo. 


En su angustioso lamento Jeremías insinúa que el Señor ha empleado su poder superior para 
obligarlo, contra su inclinación y deseo, a emprender una misión que rehuía. 





8. 


Doy voces. 
Heb. za “aq, "clamar", ya sea pidiendo ayuda o quejándose por el dolor. 





9. 


No me acordaré más. 


Su sentimiento de frustración y fracaso, hizo creer al profeta que el único recurso que le 
quedaba era dejar de cumplir su misión de ser portavoz de Dios. 


Fuego. 


Se ha sugerido que este "fuego ardiente" era la orden divina de que Jeremías fuera su 
mensajero, misión que no podía dejar de cumplir. 


No pude. 
Es decir, "no fui capaz de soportarlo". 





10. 


Murmuración de muchos. 


Compárese con Sal. 31: 13. Jeremías había oído muchas "calumnias" (BJ) y "difamaciones" 
(VM) referentes a él. 


Temor de todas partes. 
Heb. magor missabib, nombre que Jeremías le había dado a Pasur (ver com. vers. 3). 


Denunciad. 


Posiblemente deba entenderse: "denunciadle, y nosotros informaremos lo que nos decís". 
Los perseguidores del profeta abrigaban la esperanza de obtener pruebas de que Jeremías 
había sido desleal a la nación (cap. 11: 19; 18: 18). 


Claudicaría. 
Mejor, "tropezaría". 
Se engañará. 


Ver vers. 7. Los enemigos de Jeremías esperaban entramparlo con algo que dijera en su celo 
profético, para condenarlo y hacerlo morir. 





11. 


Jehová está conmigo. 


A pesar de su preocupación y perplejidad, Jeremías no cede ante la desesperación. Su 
confianza sigue firme en Dios (cf. Sal. 23; 27; 2 Cor. 4: 1, 8-9). Las aguas de la angustia no 
pueden anegar su confianza, ni el fuego de la persecución puede destruir su fe (cf. Isa. 43: 
1-2). 


Poderoso gigante. 


Heb. 'arits, que deriva del verbo 'arats, "temblar". Jehová es el poderoso que infunde temor y 
respeto. El profeta 465 estaba seguro de que si bien sus enemigos eran "fuertes" (cap. 15: 
21), Dios, el poderoso que hace temblar, podría vencerlos fácilmente (ver Isa. 9: 6). 





12. 


Jehová de los ejércitos. 


Ver com. Sal. 24: 10; Jos. 5: 14. En este título quizá se refleje el pensamiento del vers. 11, 
en el cual Dios aparece como un "gigante" guerrero. 


El corazón. 


El hebreo dice "riñones" (ver com. cap. 17: 10). 





13. 


Cantad a Jehová. 


La angustia del profeta cede ante la esperanza; la tristeza da lugar al gozo (cf. Sal. 30: 5). 





14. 
Maldito el día. 


En el resto del capítulo Jeremías aparece sumido en una profunda desesperación que nos 
recuerda la del patriarca Job (ver com. Job 3: 1-6). Siempre debemos recordar que si bien 
estos personajes bíblicos eran valientes hombres de Dios, seguían siendo seres humanos 
sujetos "a pasiones semejantes a las nuestras" (Sant. 5: 17). 


15. 


Haciéndole alegrarse así mucho. 


Al pensar en este deleite propio de la paternidad, Jeremías se sentía más apenado frente a 
su dolor (cf. cap. 15: 10). Lo que había sido motivo de alegría para sus padres ocasionaba 
desesperación al profeta. 


16. 


Como las ciudades. 


Se alude aquí a las "ciudades de la llanura" (Gén. 19: 29) que fueron destruidas por el fuego 
que descendió de Dios. Su destrucción se constituyó en ejemplo del castigo divino que 
inevitablemente sobreviene por la impiedad de los hombres (Deut. 32: 32; Isa. 1: 9-10; Jud. 
7). 


Voces. 


Heb. teru'ah, "grito", "Voz de alarma". Quizá se refiera al grito de guerra de un ejército 
invasor. 


17. 


No me mató. 


Este capítulo concluye con un crescendo de emociones expresadas en un lenguaje vigoroso 
y apasionado. El profeta lamenta profundamente haber nacido. 
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CAPÍTULO 21 


1 Sedequías manda a preguntar al Profeta en cuanto a la invasión de Nabucodonosor. 3 
Jeremía se predice un terrible sitio y una cautividad humillante. 8 Aconseja al pueblo a que se 
rinda a los caldeos, 11 y amonesta a la casa del rey. 


1 PALABRA de Jehová que vino a Jeremías, cuando el rey Sedequías envió a él a Pasur hijo 
de Malquías y al sacerdote Sofonías hijo de Maasías, para que le dijesen: 


2 Consulta ahora acerca de nosotros a Jehová, porque Nabucodonosor rey de Babilonia hace 
guerra contra nosotros; quizá Jehová hará con nosotros según todas sus maravillas, y aquél 
se irá de sobre nosotros. 


3 Y Jeremías les dijo: Diréis así a Sedequías: 
4 Así ha dicho Dios de Israel: He aquí yo vuelo atrás de las armas de guerra que están en 


vuestras manos, con que vosotros peleáis contra el rey de Babilonia; y a los caldeos que 
están fuera de la muralla y os tienen sitiados, yo los reuniré en medio de esta ciudad. 


5 Pelearé contra vosotros con mano alzada y con brazo fuerte, con furor y enojo e ira grande. 


6 Y heriré a los moradores de esta ciudad, y los hombres y las bestias morirán de pestilencia 
grande. 


7 Después, dice Jehová, entregaré a Sedequías rey de Judá, a sus criados, al pueblo y a los 
que queden de la pestilencia, de la espada y del hambre en la ciudad, en mano de 
Nabucodonosor rey de Babilonia, en mano de sus enemigos y de los que buscan sus vidas, y 
él los herirá a filo de espada; no los perdonará, ni tendrá compasión de ellos, ni 466 tendrá 
de ellos misericordia. 


8 Y a este pueblo dirás: Así ha dicho Jehová: He aquí pongo delante de vosotros camino de 
vida y camino de muerte. 


9 El que quedare en esta ciudad morirá a espada, de hambre o de pestilencia; mas el que 
saliere y se pasare a los caldeos que os tienen sitiados, vivirá, y su vida le será por despojo. 


10 Porque mi rostro he puesto contra esta ciudad para mal, y no para bien, dice Jehová; en 
mano del rey de Babilonia será entregada, y la quemará a fuego. 


11 Y ala casa del rey de Judá dirás: Oíd palabra de Jehová: 


12 Casa de David, así dijo Jehová: Haced de mañana juicio, y librad al oprimido de mano del 
opresor, para que mi ira no salga como fuego, y se encienda y no haya quien lo apague, por 
la maldad de vuestras obras. 


13 He aquí yo estoy contra ti, moradora del valle, y de la piedra de la llanura, dice Jehová; los 
que decís: ¿Quién subirá contra nosotros, y quién entrará en nuestras moradas? 


14 Yo os castigaré conforme al fruto de vuestras obras, dice Jehová, y haré encender fuego 
en su bosque, y consumirá todo lo que está alrededor de él. 








1 . 

Palabra. 
El cap. 21 no sigue la secuencia cronológica, sino que es de tiempos del reinado de 
Sedequías. Los acontecimientos que se describen aquí ocurrieron con toda probabilidad al 
comienzo del último sitio de Jerusalén, realizado por Nabucodonosor en el año 588 a. C. (ver 
t. II, p. 100; t. Ill, p. 95). Sedequías atemorizado por las sombrías perspectivas al ver que los 
ejércitos de Nabucodonosor se acercaban a Jerusalén, envió a dos dignatarios a Jeremías 
para que consultara al Señor. 

Pasur. 
No es el que aparece en el cap. 20 (ver com. cap. 20: 1). 

Sofonías. 
El "segundo sacerdote" (Jer. 52: 24; cf. 2 Rey. 25: 18), el que seguía en importancia al sumo 
sacerdote. 

2. 


Nabucodonosor. 


En este pasaje, como en varios otros del libro de Jeremías, la ortografía hebrea del nombre 
del rey babilonio es Nebukadre'tsar, grafía que se asemeja mucho al babilonio 
Nabu-kudurri-utsur (ver com. Dan. 1: 1). 


Quizá. 


Aunque los mensajeros habían llegado para consultar en cuanto a lo que debía hacer el rey, 
sugirieron, pues así lo esperaban, una respuesta favorable para Sedequías. Deseaban que 
el Señor realizara "sus maravillas" para librar la ciudad del peligro en que se hallaba. En 
vista de la milagrosa destrucción del ejército de Senaquerib (2 Rey. 19; Isa. 37), este 
proceder puede haber sido nada más que una falsa reverencia con el propósito de engañar al 
profeta para que se uniera a los que resistían a los babilonios. Más tarde hubo otro intento 
de persuadir a Jeremías para que se uniera al partido del rey (Jer. 37: 3). 


Se irá de nosotros. 


O levantará el sitio. 





4. 


Y vuelvo atrás. 


Pero Jeremías informa a los representantes del rey que sus esfuerzos serán vanos. Dios no 
librará a su pueblo del castigo. Los babilonios se acercarán cada vez más; avanzarán 
irresistiblemente hasta que al fin lleguen al "medio de esta ciudad". 





5. 


Pelearé contra vosotros. 


A través de su historia, Israel muchas veces había hecho frente con confianza a ejércitos 
superiores, pues confiaba que el Señor lo acompañaba. Pero en esta ocasión el "Dios de 
Israel" (vers. 4) declara que está de parte de los caldeos invasores. La situación de Israel es 
desesperada. 





Ye 


Entregaré a Sedequías. 


Estas palabras relativas a un monarca que aún reinaba y cuyos príncipes los instaban a 
enfrentarse al poder de Nabucodonosor, ponen de manifiesto el valor y decisión de Jeremías 
(cap. 38: 1-6). 


El los herirá. 


Esto se cumplió en forma literal (cap. 52: 8-11, 24-27). 





8. 


He aquí pongo delante de vosotros. 


El lenguaje de Jeremías es muy claro: o escoger un "camino de vida" entregándose a los 
caldeos, o ir por un "camino de muerte", resistiéndose a hacerlo. En otros pasajes se 
emplean expresiones para comunicar un sentido espiritual más elevado (Deut. 11: 26-28; 30: 
15,19). 





9. 


El que saliere. 


Los enemigos de Jeremías fácilmente podían interpretar que esta de declaración significaba 
que el profeta apoyaba la traición o la deserción. Pero a pesar de la oposición que había 
contra el vidente, hubo muchos que hicieron caso de sus palabras, y, salvaron su vida (cap. 
39: 9; 52: 15). 


Por despojo. 
Ver cap. 38: 2; 39: 18; 45: 5. 





10. 


La quemará. 


Las ciudades sometidas a 467 sitio a menudo eran destruidas por el fuego después de su 
captura; pero también es cierto que muchas escapaban de esta destrucción, según fuera el 
capricho del conquistador. El cumplimiento exacto de las profecías de Jeremías indica que 
fueron divinamente inspiradas (Jer. 52: 12-13; cf. 2 Rey. 25: 8-9; 2 Crón. 36: 19). 





12. 


Casa de David. 


Se alude a los diferentes dignatarios que pertenecían a la familia real. Los miembros de la 
casa real parece que habían acaparado en buena medida los cargos judiciales de la nación. 


De mañana. 


Según parece, una de las mejores maneras para que un gobernante pudiera conservar el 
favor de sus súbditos era levantarse temprano e ir a la puerta de la ciudad (ver com. Gén. 
19: 1) para escuchar allí las quejas y las súplicas de quienes habían sufrido algún daño. Es 
evidente que David descuidó esa práctica, y abrió en esta forma el camino para la rebelión de 
Absalón (2 Sam. 15: 2- 6). Por otra parte, la forma sabia en que Salomón se ocupaba de las 
necesidades del pueblo contribuyó a la fama de su sabiduría (1 Rey. 3: 16-28). Esperar 
hasta más tarde, o no ir, significaba perder la oportunidad de impartir la justicia que el pueblo 
necesitaba (cf. 2 Sam. 4: 5; Ecl. 10: 16-17). 


Oprimido. 
Del Heb. gazal, "quitar por la fuerza", "robar". Es decir, el "robado". 





13. 


Moradora del valle. 


Este uso del género femenina es similar al de "hija de Sión" (Jer. 4: 31; 6: 2, 23; Sal. 9: 14). 
Posiblemente sea una referencia a la parte baja de la ciudad de Jerusalén. 


Piedra. 


Heb. tsur, "roca", "peña". Con un sentido de falsa seguridad, los dirigentes de Jerusalén 
creían que su ciudad era inexpugnable. 


¿Quién subirá? 
El pueblo de Judá confiaba erróneamente, como los antiguos Jebuseos, que la posición 
natural de Jerusalén era inexpugnable (ver com. 2 Sam. 5: 6-7). 





14. 


En su bosque. 


Se ha entendido que esta frase se refiere a (1) los bosques literales (1 Sam. 23: 15), o (2) la 
casa real, la cual por sus columnas de cedro era llamada "la casa del bosque del Líbano" (1 
Rey. 7: 2; 10: 21; 2 Sam. 7: 2, 7; ver com. Jer. 22: 6-7). Uno de los actos destructivos de un 
ejército invasor como el de Nabucodonosor era cortar los "altos cedros" y los "cipreses más 
escogidos" (2 Rey. 19: 23). Las repetidas devastaciones de los bosques de Palestina 
explican parcialmente la falta actual de árboles en esa zona. 
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CAPÍTULO 22 


1 Exhorta al arrepentimiento con promesas y amenazas. 10 Juicio contra Salum, 13 Joacim, 
20 y Conías. 


1 ASÍ dijo Jehová: Desciende a la casa del rey de Judá, y habla allí esta palabra, 


2 y di: Oye palabra de Jehová, oh rey de Judá que estás sentado sobre el trono de David, tú, 
y tus siervos, y tu pueblo que entra por estas puertas. 


3 Así ha dicho Jehová: Haced juicio y justicia, y librad al oprimido de mano del opresor, y no 
engañéis ni robéis al extranjero, ni al huérfano ni a la viuda, ni derraméis sangre inocente en 
este lugar. 


4 Porque si efectivamente obedecierais esta palabra, los reyes que en lugar de David se 
sientan sobre su trono, entrarán montados en carros y en caballos por las puertas de esta 
casa; ellos, y sus criados y su pueblo. 


5 Mas si no oyereis estas palabras, por mí mismo he jurado, dice Jehová, que esta casa será 
desierta. 


6 Porque así ha dicho Jehová acerca de la casa del rey de Judá: Como Galaad eres tú para 
mí, y como la cima del Líbano; sin embargo, te convertiré en soledad, y como ciudades 
deshabitadas. 


7 Prepararé contra ti destruidores, cada 468 uno con sus armas, y cortarán tus cedros 
escogidos y los echarán en el fuego. 


8 Y muchas gentes pasarán junto a esta ciudad, y dirán cada uno a su campanero: ¿Por qué 
hizo así Jehová con esta gran ciudad”? 


9 Y se les responderá: Porque dejaron el pacto de Jehová su Dios, y adoraron dioses ajenos 
y les sirvieron. 


10 No lloréis al muerto, ni de él os condoláis; llorad amargamente por el que se va, porque no 
volverá jamás, ni verá la tierra donde nació. 


11 Porque así ha dicho Jehová acerca de Salum hijo de Josías, rey de Judá, el cual reinó en 
lugar de Josías su padre, y que salió de este lugar: No volverá más aquí, 


12 sino que morirá en el lugar adonde lo llevaron cautivo, y no verá más esta tierra. 


13 ¡Ay del que edifica su casa sin justicia, y sus salas sin equidad, sirviéndose de su prójimo 
de balde, y no dándole el salario de su trabajo! 


14 Que dice: Edificaré para mí casa espaciosa, y salas airosas; y le abre ventanas, y la cubre 
de cedro, y la pinta de bermellón. 


15 ¿Reinarás, porque te rodeas, de cedro? ¿No comió y bebió tu padre, e hizo juicio y 
justicia, y entonces le fue bien? 


16 El juzgó la causa del afligido y del menesteroso, y entonces estuvo bien. ¿No es esto 
conocerme a mí? dice Jehová. 


17 Mas tus ojos y tu corazón no son sino para tu avaricia, y para derramar sangre inocente, y 
para opresión y para hacer agravio. 


18 Por tanto, así ha dicho Jehová acerca de Joacim hijo de Josías, rey de Judá: No lo 
llorarán, diciendo: ¡Ay, hermano mío! y ¡Ay, hermana! ni lo lamentarán, diciendo: ¡Ay, señor! 
jAy, su grandeza! 


19 En sepultura de asno será enterrado, arrastrándole y echándole fuera de las puertas de 
Jerusalén. 


20 Sube al Líbano y clama, y en Basán da tu voz, y grita hacia todas partes; porque todos tus 
enamorados son destruidos. 


21 Te he hablado en tus prosperidades, mas dijiste: No oiré. Este fue tu camino desde tu 
juventud, que nunca oíste mi voz. 


22 A todos tus pastores pastoreará el viento, y tus enamorados irán en cautiverio; entonces te 
avergonzarás y te confundirás a causa de toda tu maldad. 


23 Habitaste en el Líbano, hiciste tu nido en los cedros. ¡Cómo gemirás cuando te vinieren 
dolores, dolor como de mujer que está de parto! 


24 Vivo yo, dice Jehová, que si Conías hijo de Joacim rey de Judá fuera anillo en mi mano 
derecha, aun de allí te arrancaría. 


25 Te entregaré en mano de los que buscan tu vida, y en mano de aquellos cuya vista temes; 
sí, en mano de Nabucodonosor rey de Babilonia, y en mano de los caldeos. 


26 Te haré llevar cautivo a ti y a tu madre que te dio a luz, a tierra ajena en que no nacisteis; 
y allá moriréis. 

27 Y ala tierra a la cual ellos con toda el alma anhelan volver, allá no volverán. 

28 ¿Es este hombre Conías una vasija despreciada y quebrada? ¿Es un trasto que nadie 


estima? ¿Por qué fueron arrojados él y su generación, y echados a tierra que no habían 
conocido? 


29 ¡Tierra, tierra, tierra! oye palabra de Jehová. 


30 Así ha dicho Jehová: Escribid lo que sucederá a este hombre privado de descendencia, 
hombre a quien nada próspero sucederá en todos los días de su vida; porque ninguno de su 
descendencia logrará sentarse sobre el trono de David, ni reinar sobre Judá. 





mb 


Así dijo Jehová. 


No se sabe la hecha exacta de este mensaje; pero parece que fue dado durante el reinado de 
Joacim (ver com. vers. 10; PR 316-317). 





Juicio. 


Por la referencia que se hace en el versículo anterior al "pueblo que entra por estas puertas", 
es probable que Jeremías diera este mensaje delante del rey, mientras éste estaba sentado 
cerca de la puerta en presencia de sus súbditos (ver com. cap. 21: 12), quizá presidiendo los 
asuntos de Estado. 


Ni derraméis sangre inocente. 


Un ejemplo de crueldad implacable y extrema es la muerte de Urías por orden de Joacim 
(cap. 26: 20-23). 





E 


Si efectivamente obedecierais. 


Insiste el profeta en describir la gloria y la prosperidad que había disfrutado Jerusalén si el 
pueblo hubiera cumplido el propósito que Dios tenía para con ellos (ver com. cap. 17: 25). 





pl 


Por mí mismo he jurado. 


Expresión divina para destacar la firmeza con que Dios se proponía cumplir su propósito 
(Gén. 22: 16). 469 Dios jura por sí mismo porque no hay nadie mayor que él por el cual pueda 
hacerlo (Heb. 6: 13). 


Esta casa. 


Por el contexto se sabe que "esta casa" no es el templo sino el palacio real. 





o 


Como Galaad eres tú. 


Aquí se compara la "casa del rey" con "Galaad" y "la cima del Líbano", sin duda porque había 
bosques en ambas cadenas de montañas. Los famosos "cedros del Líbano" y las no menos 
renombradas "encinas de Basán" se mencionan como símbolos apropiados de la gloria y el 
prestigio real (Isa. 2: 13; Zac. 11: 1-2). Este versículo podría referirse a la "casa del bosque 
del Líbano" (ver com. Jer. 21: 14). 





Ta 


Tus cedros escogidos. 
Cuando Nabucodonosor tomó la ciudad de Jerusalén quemó los hermosos edificios 


construidos con madera de cedro (Jer. 52: 12-13; cf. 2 Rey. 25: 8-9; 2 Crón. 36: 19). 





9 


Dejaron el pacto. 


Ver Deut. 29: 24-26. El "pacto" que hacía de Israel un pueblo especial de Dios fue 
quebrantado por el pueblo, no por el Señor. 





10. 


Al muerto. 


El "muerto" era Tosías, el piadoso rey de Judá, para quien Jeremías había compuesto una 
solemne lamentación (2 Crón. 35: 25). Josías fue muy respetado y querido por su pueblo, el 
cual lamentó profundamente su muerte prematura. 


El que se va. 


Alusión a Joacaz, hijo y sucesor de Josías, a quien el faraón Necao había quitado del trono y 
llevado a Egipto (2 Rey. 23: 31-34; 2 Crón. 36: 2-4). El fin de este rey, quien no volvería 
jamás a la "tierra donde nació", se prestaba más para una endecha que la muerte de Josías, 
quien había sido herido mortalmente en el campo de batalla (ver com. 2 Rey. 23: 29-30; 2 
Crón. 35: 24), con lo cual se le impidió que viera el mal que vendría a su pueblo (2 Rey. 22: 
20; Isa. 57: 1). Estas referencias a Josías y a Joacaz indican que la época en que se dio este 
mensaje fue sin duda posterior al reinado de Joacaz (ver com. ver. 22: 1, 11). 





Salum. 


Conocido también con el nombre de Joacaz (ver com. 2 Rey. 23: 30; 1 Crón. 3: 15; 2 Crón. 
36: 1). 





12. 
Morirá. 
Ver 2 Rey. 23: 34. 





13. 


Que edifica. 


Referencia a Joacim (ver com. vers. |), quien evidentemente había descuidado la situación 
económica de sus súbditos, que estaban experimentando ya las penalidades de la invasión 
extranjera y la carga de tener que pagar pesados tributos (2 Rey. 23: 35). 

Salas. 
"Salas superiores", "salas del techo". 

No dándole el salario. 


Sin duda Joacim había sometido a trabajos forzados a algunos de sus desafortunados 
súbditos. El pueblo no era libre; estaba esclavizado; recibía alimento, pero no cobraba 


salario. 





14. 


Casa espaciosa. 


Una casa grande con "salas amplias", es decir salas elevadas (ver com. vers. 13) y grandes 
ventanas. 


Cubre. 
Revestir interiormente. 
Bermellón. 


Quizá se refiera al mismo pigmento rojo que se empleaba en los edificios de Asiria y de 
Egipto (Eze. 23: 14). Posiblemente fuera cinabrio, o arcilla roja con óxido de hierro. Con 
toda probabilidad Joacim tenía la varia ambición de imitar la magnificencia arquitectónica del 
faraón egipcio Necao, quien lo había colocado en el trono (2 Rey. 23: 34). 





15. 


Te rodeas de cedro. 


La forma verbal traducida "te rodeas" es la misma que en Jer. 12: 5 se traduce "contenderás". 
Tiene el sentido de "competir". En otras palabras, Jeremías reprende a Joacim por 
empeñarse en sobrepujar la magnificencia que orgullosamente ostentan otros. 


Tu padre. 


Se refiere a Josías, padre de Joacim, quien vivió una vida normal, equilibrada, de "juicio y 
justicia". La suya fue una grandeza interior que sobrepasó en mucho la gloria exterior de los 
palacios de Joacim. 





16. 


¿No es esto conocerme a mí? 


Ver cap. 9: 23-24. Tosías no buscó la grandeza por medio de hazañas seculares; no así su 
hijo. La grandeza de Josías se basó en la comunión con el Señor, y es a comunión se 
manifestó en su justicia y misericordia para con "la causa del afligido y del menesteroso" (cf. 
Miq. 6: 8; Mat. 25: 34-40). 





17. 


Tu avaricia. 


Mejor, "ganancia" (cf. cap. 6: 13; 8: 10), la que era obtenida por medio de "opresión" y 
"agravio". 

Sangre inocente. 
Ver cap. 26: 20-23; com. cap. 22: 3. 





18. 


No lo llorarán. 


Habría un contraste notable entre la muerte de Joacim y la de Josías. No duelo por el hijo 
impío como lo hubo por el padre piadoso (2 Crón. 35: 25). Los familiares de Joacim no 
llorarían la pérdida de un ser amado, ni lamentarían los súbditos del rey la muerte de su 
monarca (1 Rey. 13: 30; Mar. 5: 38-39). 





19. 


Será enterrado. 


Ver cap. 36: 30. En 470 cuanto a las posibles circunstancias que rodearon la muerte de 
Joacim, ver com. 2 Rey. 24: 5. 





20. 


Sube al Líbano. 


No es posible establecer con certeza la fecha de este mensaje (vers. 20-30), pero los vers. 
24-26 parecen indicar que fue dado durante el corto reinado de Joaquín, 597 a. C., y estaba 
dirigido a este rey. Las montañas del Líbano y los cerros de Basán dominaban la ruta 
seguida por los babilonios. Por esto constituían un lugar apropiado para llorar las 
calamidades de Judá. 


Todas partes. 
Heb. “abarim, mejor interpretado como "Abarim" (BJ y VM), nombre de una parte de la 
cadena montañosa al sur de Galaad y Basán (Núm. 27: 12; 33: 47; Deut. 32: 49). 

Todos tus enamorados. 


Aquellas naciones como Asiria y Egipto, con las cuales Judá había hecho alianza (2 Rey. 16: 
7-9; cf. Eze. 23: 5, 9; ver com. Jer. 4: 30). La completa destrucción se llevó a cabo cuando el 
ejército del faraón Necao fue derrotado por Nabucodonosor en Carquemis (Jer. 46: 2). 





21. 


Tu juventud. 


Es decir, la "juventud" de la nación, o sea la primera parte de, la historia de la nación 
israelita, y no la "juventud" del rey. 





22. 


A todos tus pastores pastorearás. 


Luego de palabras característico del hebreo. Esta profecía indicaba que la invasión 
babilónico destruiría a los príncipes y a los dirigentes de Judá. 


El viento. 


Referencia al terrible viento solano, símbolo de la calamidad que sobrevendría a la tierra de 
Judá (ver com. cap. 4: 11; 18: 17). 





23. 
¡Cómo gemirás! 


"¡Cómo suspirarás!" (BJ). En esta figura se representa en forma intensiva la inevitable 
angustia del castigo que está a punto de caer sobre los dirigentes y el pueblo de Judá. 





24. 


Conías. 


Forma abreviada del nombre de Jeconías o Joaquín (Jer. 24: 1; 37: 1; 2 Rey. 24: 8). El 
reinado de Joaquín sólo duró desde diciembre del año 598 hasta marzo de 597 a. C. (ver PP. 
536, 605, 784; t. II, PP. 98-99; t. IIl, p. 95). 


Anillo. 


Heb. Jotham, "anillo sello". Este sello era el símbolo del poder real que daba validez a cada 
decreto (1 Rey. 21: 8; Hag. 2: 23). Era una posesión sumamente preciada (ver com. Cant. 8: 
6). 


Te arrancaría. 


Dios afirma resueltamente cuál será el castigo de Joaquín (Jer. 24: 1; 29: 1-2; cf. 2 Rey. 24: 
12, 15). 





26. 


Tu madre. 


Joaquín era muy joven cuando comenzó a reinar, y es probable que Nehusta, su madre (2 
Rey. 24: 8; Jer. 29: 2), ejerciera gran influencia durante el reinado de su hijo (ver com. Jer. 
13: 18). Por eso, cuando concluyó el reinado de Conías o Joaquín, terminó también el poder 
de ella. 


A tierra ajena. 


Madre e hijo fueron llevados cautivos a Babilonia por Nabucodonosor (Jer 29: 1-2; cf. 2 Rey. 
24: 10-15). 





27. 


No volverán. 


Es evidente que Joaquín nunca volvió a la tierra de Judá, porque estaba aún cautivo cuando 
Amel- Marduk (Evilmerodac) ascendió al trono de Babilonia (cap. 52: 31-34), y siguió en 
cautiverio "hasta su muerte". 





28. 


Vasija despreciada. 


Joaquín era un objeto sin interés" (BJ), un "trasto que nadie estimaba", y como tal fue 
arrojado a Babilonia. 


Su generación. 


Heb. zera, "semilla" o "descendencia". Esto parece insinuar que a pesar de que Joaquín 
sólo tenía entonces 18 años (598 a. C.), ya era padre por lo menos de un hijo. Los registros 
cuneiformes consignan que en el año 592 a. C. tenía cinco hijos (ver com. 2 Crón. 36: 9). 





29. 


Tierra. 


Sin duda el "país" (ver com. cap. 4: 20). La triple repetición de esta palabra destaca la 
certeza del propósito de Dios para con Judá (cf. Luc. 22: 31: Juan 8: 51; 10: 1). 





30. 


Privado de descendencia. 


La última parte del vers. 30 explica el sentido de esta frase. Ninguno de la "descendencia" 
(ver com. vers. 28) de Joaquín ocuparía el trono: ni sus hijos, ni sus descendientes reinaron 
sobre Judá. Zorobabel fue caudillo de los judíos que volvieron del cautiverio, pero no 
gobernó como rey (PR 332). 
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CAPITULO 23 
1 Profetiza la restauración del rebaño esparcido. 5 Cristo los gobernará y salvará. 9 Denuncia 
contra los falsos profetas, 33 y contra los burladores de los verdaderos Profetas. 
1 ¡AY DE los pastores que destruyen y dispersan las ovejas de mi rebaño! dice Jehová. 


2 Por tanto, así ha dicho Jehová Dios de Israel a los pastores que apacientan mi pueblo: 
Vosotros dispersasteis mis ovejas, y las espantasteis, y no las habéis cuidado. He aquí que 
yo castigo la maldad de vuestras obras, dice Jehová. 


3 Y yo mismo recogeré el remanente de mis ovejas de todas las tierras adonde las eché, y las 
haré volver a sus moradas; y crecerán y se multiplicarán. 


4 Y pondré sobre ellas pastores que las apacienten; y no temerán más, ni se amedrentarán, 
ni serán menoscabadas, dice Jehová. 


5 He aquí que vienen días, dice Jehová, en que levantaré a David renuevo justo, y reinará 
como Rey, el cual será dichoso, y hará juicio y justicia en la tierra. 


6 En sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; y este será su nombre con el cual 
le llamarán: Jehová, justicia nuestra. 


7 Por tanto, he aquí que vienen días, dice Jehová, en que no dirán más: Vive Jehová que 
hizo subir a los hijos de Israel de la tierra de Egipto, 


8 sino: Vive Jehová que hizo subir y trajo la descendencia de la casa de Israel de tierra del 
norte, y de todas las tierras adonde yo los había echado; y habitarán en su tierra. 


9 A causa de los profetas mi corazón está quebrantado dentro de mí, todos mis huesos 


tiemblan; estoy como un ebrio, y como hombre a quien dominó el vino, delante de Jehová, y 
delante de sus santas palabras. 


10 Porque la tierra está llena de adúlteros; a causa de la maldición la tierra está desierta; los 
pastizales del desierto se secaron; la carrera de ellos fue mala, y su valentía no es recta. 


11 Porque tanto el profeta como el sacerdote son impíos; aun en mi casa hallé su maldad, 
dice Jehová. 


12 Por tanto, su camino será como resbaladeros en oscuridad; serán empujados, y caerán en 
él; porque yo traeré mal sobre ellos en el año de su castigo, dice Jehová. 


13 En los profetas de Samaria he visto desatinos; profetizaban en nombre de Baal, e hicieron 
errar a mi pueblo de Israel. 


14 Y en los profetas de Jerusalén he visto torpezas; cometían adulterios, y andaban en 
mentiras, y fortalecían las manos de los malos, para que ninguno se convirtiese de su 
maldad; me fueron todos ellos como Sodoma, y sus moradores como Gomorra. 


15 Por tanto, así ha dicho Jehová de los ejércitos contra aquellos profetas: He aquí que yo 
les hago comer ajenjos, y les haré beber agua de hiel; porque de los profetas de Jerusalén 
salió la hipocresía sobre toda la tierra. 


16 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: No escuchéis las palabras de los profetas que os 
profetizan; os alimentan con vanas esperanzas; hablan visión de su propio corazón, no de la 
boca de Jehová. 


17 Dicen atrevidamente a los que me irritan: Jehová dijo: Paz tendréis; y a cualquiera que 
anda tras la obstinación de su corazón, dicen: No vendrá mal sobre vosotros. 


18 Porque ¿quién estuvo en el secreto de Jehová, y vio, y oyó su palabra? ¿Quién estuvo 
atento a su palabra, y la oyó? 


19 Fuí que la tempestad de Jehová saldrá con furor; y la tempestad que está preparada caerá 
sobre la cabeza de los malos. 


20 No se apartará el furor de Jehová hasta que lo haya hecho, y hasta que haya cumplido los 
pensamientos de su corazón; en los postreros días lo entenderéis cumplidamente. 


21 No envié yo aquellos profetas, pero ellos corrían; yo no les hablé, mas ellos profetizaban. 


22 Pero si ellos hubieran estado en mi secreto, habrían hecho oír mis palabras a mi pueblo, y 
lo habrían hecho volver de su mal camino, y de la maldad de sus obras. 


23 ¿Soy yo Dios de cerca solamente, dice Jehová, y no Dios desde muy lejos? 472 


24 Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? ¿No lleno yo, dice 
Jehová, el cielo y la tierra? 


25 Yo he oído lo que aquellos profetas dijeron, profetizando mentira en mi nombre, diciendo: 
Soñé, soñé. 

26 ¿Hasta cuándo estará esto en el corazón de los profetas que profetizan mentira, y que 
profetizan el engaño de su corazón? 


27 ¿No piensan cómo hacen que mi pueblo se olvide de mi nombre con sus sueños que cada 
uno cuenta a su compañero, al modo que sus padres se olvidaron de mi nombre por Baal? 


28 El profeta que tuviere un sueño, cuente el sueño; y aquel a quien fuere mi palabra, cuente 
mi palabra verdadera. ¿Qué tiene que ver la paja con el trigo? dice Jehová. 


29 ¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová, y como martillo que quebranta la piedra? 


30 Por tanto, he aquí que yo estoy contra los profetas, dice Jehová, que hurtan mis palabras 
cada uno de su más cercano. 


31 Dice Jehová: He aquí que yo estoy contra los profetas que endulzan sus lenguas y dicen: 
El ha dicho. 


32 He aquí, dice Jehová, yo estoy contra los que profetizan sueños mentirosos, y los cuentan, 
y hacen errar a mi pueblo con sus mentiras y con sus lisonjas, y yo no los envié ni les mandé; 
y ningún provecho hicieron a este pueblo, dice Jehová. 


33 Y cuando te preguntaré este pueblo, o el profeta, o el sacerdote, diciendo: ¿Cuál es la 
profecía de Jehová? les dirás: Esta es la profecía: Os dejaré, ha dicho Jehová. 


34 Y al profeta, al sacerdote o al pueblo que dijere: Profecía de Jehová, yo enviaré castigo 
sobre tal hombre y sobre su casa. 


35 Así diréis cada cual a su compañero, y cada cual a su hermano: ¿Qué ha respondido 
Jehová, y qué habló Jehová? 


36 Y nunca más os vendrá a la memoria decir: Profecía de Jehová; porque la palabra de cada 
uno le será por profecía; pues pervertisteis las palabras del Dios viviente, de Jehová de los 
ejércitos, Dios nuestro. 


37 Así dirás al profeta: ¿Qué te respondió Jehová, y qué habló Jehová? 


38 Mas si dijereis: Profecía de Jehová; por eso Jehová dice así: Porque dijisteis esta palabra, 
Profecía de Jehová, habiendo yo enviado a deciros: No digáis: Profecía de Jehová, 


39 por tanto, he aquí que yo os echaré en olvido, y arrancaré de mi presencia a vosotros y a 
la ciudad que di a vosotros y a vuestros padres; 


40 y pondré sobre vosotros afrenta perpetua, y eterna confusión que nunca borrará el olvido. 





En el cap. 23 no se encuentra ninguna indicación de la fecha de este mensaje de angustia. 
Pero en vista de que esta profecía está entre un mensaje dado antes del cautiverio de 
Joaquín (cap. 22: 20- 30) y otro que fue dado inmediatamente después de ese cautiverio 
(cap. 24), parece razonable suponer que el mensaje del cap. 23 fue dado durante el año 597 
a. C. 


Pastores. 


Los dirigentes civiles de Judá, los sacerdotes y los profetas (ver com., cap. 2: 8). Jeremías 
presenta (cap. 23: 1-8) el contraste entre estos falsos pastores y los verdaderos pastores que 
Dios levantaría. Es significativo que en este mismo tiempo, y en el país del exilio, Ezequiel 
presenta un contraste similar entre los falsos y los verdaderos pastores (Eze. 34). 


Mi rebaño. 


Se recuerda claramente a los dirigentes de Judá que el Señor es el verdadero Pastor de su 
rebaño (Sal. 23; 79: 13; 100: 3; Juan 10: 11-15). 





Dispersasteis mis ovejas. 


Esta acusación era real tanto literal como espiritualmente. Por causa del descuido, de la 
tiranía, de la debilidad y de la apostasía de sus dirigentes, los israelitas habían sido 
dispersados por Egipto, Asiria, Babilonia, etc. 


Yo castigo. 


Puesto que los pastores infieles no habían atendido la necesidad de las ovejas, Dios los 
castigaría por el mal cometido. 





3. 


Yo mismo recogeré. 


Aunque el castigo que habría de sobrevenir a los "pastores" o gobernantes era seguro y final, 
había esperanza para el "remanente" del rebaño. El profeta presentó estos mensajes de 
esperanza a Judá en el preciso momento cuando los ejércitos de Babilonia estaban 
desplegando su fuerza alrededor de Jerusalén (ver PR 315), quizá durante el tiempo cuando 
Joaquín fue asediado en a. 597 a. C. (ver com. vers. 1). 





4, 


Las apacienten. 


Los pastores impíos "se apacentaron a sí mismos, y no apacentaron mis ovejas" (Eze. 34: 8). 
Dios anhelaba que los 473 pastores de la restauración fueran leales a su nombre y a su 
cometido, y que fueran fieles subpastores del "Príncipe de los pastores” (1 Ped. 5: 2-4). 





Renuévo. 
Ver com. Isa. 11: 1; Zac. 3: 8; 6: 12. 


Reinará como Rey. 


Cristo, el "renuevo" reinará con "juicio y justicia" sobre el reino de los redimidos (Isa. 9: 6-7; 
Dan. 7: 13-14; Apoc. 11: 15). 





6. 


E Israel. 


La promesa de restauración para los que fueran fieles fue dada a todo el pueblo, tanta la 
casa de Judá como a la de Israel (ver com. cap. 3: 18). 


Jehová, justicia nuestra. 


Este título realza el hecho de que la justicia sólo puede lograse mediante Cristo (Rom. 1: 
6-17; 3: 1-25; 8: 1-4; 9: 30-33). 





T: 


No dirán más. 


"En los siglos venideros la liberación obrada en" favor del pueblo de Dios "excedería por su 
fama a la realizada para los hijos de Israel en tiempo del éxodo" (PR 315; ver com. Jer. 16: 


14-15). 





8. 


Tierra del norte. 


Ver com. cap. 1: 14. 





9. 


A causa de los profetas. 


A partir de esta transición un tanto repentina, comienza una nueva porción del capítulo en la 
cual se condena la maldad de los falsos profetas. 











10. 

Adúlteros. 
En sentido literal, por la vida licenciosa de estos falsos profetas, y en sentido espiritual, por 
su adoración de otros dioses (ver com. cap. 5: 7). 

La carrera. 
Su manera de vivir. 

Su valentía. 
Mejor, "su fuerza"; fuerza de la cual se habían jactado en vez de gloriarse en la justicia. 

11. 

Son impíos. 
Esto es, "incrédulos" o "irreligiosos". Estos sacerdotes y profetas habían llegado a ser tan 
inicuos, que se habían atrevido a practicar su impiedad en el templo, "la casa de Jehová" 
(Jer. 7: 8-11" 32: 31-34; Eze. 8: 3-16). 

13. 

Desatinos. 


Heb. tiflah, lo que es insípido o está fuera de orden. Jeremías se refiere a la impiedad de los 
falsos profetas del reino del norte de Israel, para destacar la mayor condenación que 
descansa sobre los del reino del sur de Judá, por su condición apóstata (cap. 3: 6-10). 


Profetizaban en nombre de Baal. 


En otras palabras, daban instrucción religiosa en nombre de Baal (1 Rey. 18: 19; 22: 6-7). 





14. 


Torpezas. 


La hipócrita temeridad de los falsos profetas que los inducía a profetizar en el nombre del 
Señor mientras transgredían los mandamientos de Dios, era más horrible para Jeremías que 
el culto público a Baal. Debido a la misma naturaleza del pecado de hipocresía, hay más 


esperanza para el pecador descarado que para los hipócritas (ver 2JT 36). 
Como Sodoma. 


Aquellos dirigentes espirituales habían llegado a ser tan impíos, que Jeremías, así como lo 
había hecho Isaías, los compara a los "moradores" de las ciudades de la llanura (Isa. 1: 10; 
Gén. 13: 12). 





15. 


Hiel. 

Ver com. cap. 8: 14; 9: 15. 
Hipocresía. 

Esto es "impiedad", "ateísmo". 


Ver com. vers. 11. 





16. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 


Os alimentan con vanas esperanzas. 


Aquí se revela la diferencia entre los verdaderos y los falsos profetas. Aquellos reprendían al 
pueblo por sus pecados, amenazándole con los castigos de Dios si no se arrepentía; éstos 
calmaban al pueblo presentándole engañosas promesas de paz, las cuales no provenían "de 
la boca de Jehová" (ver com. cap. 14: 13). 





17. 


Paz. 
Ver com. cap. 6: 14. 
Obstinación. 


Las afirmaciones de los falsos profetas confirmaban a la gente en su iniquidad en vez de 
llevarla al arrepentimiento. 





18. 


Estuvo en el secreto. 


¿A cuál de los falsos profetas había permitido Dios que participara en sus planes y propósitos 
secretos? Ver com. Amós 3: 7. 





19. 


Tempestad. 
Una descripción apropiada del furor y de la fuerza de la ira de Dios contra los transgresores. 





N 


0. 


No se apartará. 
Hasta que el propósito de Dios no se cumpliera, el "furor de Jehová" no se apaciguaría. 


En los postreros días. 


Después del cautiverio babilónico el pueblo de Dios entendería que todo había sido para su 
castigo y disciplina (cf. Eze. 14: 22-23). 





21. 


Ellos corrían. 


Los falsos profetas eran como mensajeros que se enviaban a sí mismos, que sin esperar la 
orden del rey salían precipitadamente de la corte real para anunciar al pueblo en el nombre 
del monarca lo que no habían recibido la orden de pregonar (cf. 2 Sam. 18: 22-29). 





22. 


En mi secreto. 


Ver com. vers. 18. El verdadero mensajero de Dios se conoce por sus buenos frutos (Mat. 7: 
20- 21). 





N 


3. 


Dios de cerca. 


Los verdaderos profetas desempeñaban su obra con la convicción de que Dios se encontraba 
cerca de ellos, tanto 474 en pensamiento como en acción (Sal. 73: 23-26; 139: 7-12), pero los 
falsos profetas actuaban como si Dios estuviera "muy lejos" y no se preocupara de los 
propósitos y las acciones de los hombres (Sal. 10: 11; 73: 11; 94: 7). 





24. 


¿Se ocultará alguno? 
Una amonestación en cuanto a la omnipresencia de Dios (Sal. 139). 





N 


Soñé. 
La pretensión común de los falsos profetas. 


Se repite textualmente la afirmación para darle mayor énfasis. 





27. 


Por Baal. 


Ver como vers. 13. 





N 


8. 


¿Qué tiene que ver la paja? 


Dios hace notar el contraste entre la verdadera revelación que él da a los hombres y la que 
es falsa (vers. 32). No era ni es difícil saber cuál es "paja" y cuál es "trigo". 





N 


9. 


Fuego. 


Cuando la palabra del Señor es pronunciada destruye lo malo, purifica lo bueno y consume 
como paja las palabras de los falsos profetas (Jer. 5: 14; 20: 9; Sal. 39: 3; 1 Cor. 3: 12-13). 


Como martillo. 


Otro símil o comparación de profundo significado (cf. Mat. 21: 44; Heb. 4: 12). 





Q 


0. 


Hurtan mis palabras. 


Los falsos profetas empleaban el lenguaje de los verdaderos profetas para disfrazar sus 
engañosos mensajes y provocar un engaño mayor en el pueblo. 








31 . 

Dice Jehová. 
Mejor, "oráculo de Yahveh" (BJ), pues no se emplea la palabra del verbo "decir", sino la 
palabra ne'um. Los falsos profetas empleaban el término ne'um, lo cual destaca al máximo el 
atrevimiento de sus pretensiones fraudulentas. 


Sus Lisonjas. 
"Su presunción" (BJ); "vanas jactancias" (VM). 





[9%] 


3. 


Profecía. 


"no " "o " 


Heb. massa, "profecía", "carga", 


¿Cuál es la profecía? 


Sin duda los falsos profetas exigieron con arrogancia que se les dijera qué profecía tenía 
Jeremías para ellos. La repetición de la pregunta es irónica. Tanto la LXX como la Vulgata 
dan la respuesta: "Vosotros sois el pronunciamiento". Es decir, el mensaje atañe a vosotros y 
es para vosotros. 


pronunciamiento" (ver com. Isa. 13: |). 





Q 


4. 


Profecía de Jehová. 


El castigo especial de Dios caerá sobre el que con impiedad, descuido y jactancia pronuncie 
estas palabras. 


35. 


¿Qué ha respondido Jehová? 


Evidentemente ésta es una protesta contra el uso atrevido e impío de las palabras "profecía 
de Jehová" (vers. 34). Jeremías rechaza esta enseñanza engañosa y exhorta al pueblo para 
que crea en las verdaderas expresiones de la voluntad divina, las cuales constituyen la única 
respuesta cierta para los problemas y las dificultades de Judá. 


36. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 


37. 


¿Qué habló Jehová? 
Se repite la pregunta para darle mayor énfasis (ver com. vers. 35). 


39. 


Os echaré en olvido. 


En hebreo la frase está construida en tal forma que expresa la idea con sumo énfasis. De 
esta manera se afirma que Dios castigaría a esos engañadores cuando el ejército invasor de 
Babilonia capturara y destruyera a Jerusalén y comenzara su cautiverio (2 Rey. 25: 1-2 1). 
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CAPÍTULO 24 


1 Bajo el símbolo de higos buenos y malos, 4 se profetiza la restauración de los cautivos, á y 
la desolación de Sedequías y del resto. 


1 DESPUES de haber transportado Nabucodonosor rey de Babilonia a Jeconías hijo de 
Joacim, rey de Judá, a los príncipes de Judá y los artesanos y herreros de Jerusalén, y 
haberlos llevado a Babilonia, me mostró Jehová dos cestas de higos puestas delante del 
templo de Jehová. 


2 Una cesta tenía higos muy buenos, como brevas; y la otra cesta tenía higos muy malos, que 
de malos no se podían comer. 


3 Y me dijo Jehová: ¿Qué ves tú, Jeremías? Y dije: Higos; higos buenos, muy buenos; y 
malos, muy malos, que de malos no se pueden comer. 


4 Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


5 Así ha dicho Jehová Dios de Israel: Como a estos higos buenos, así miraré a los 
transportados de Judá, a los cuales eché de este lugar a la tierra de los caldeos, para bien. 


6 Porque pondré mis ojos sobre ellos para bien, y los volveré a esta tierra, y los edificaré, y 
no los destruiré; los plantaré y no los arrancaré. 


7 Y les daré corazón para que me conozcan que yo soy Jehová; y me serán por pueblo, y yo 
les seré a ellos por Dios; porque se volverán a mí de todo su corazón. 


8 Y como los higos malos, que de malos no se pueden comer, así ha dicho Jehová, pondré a 
Sedequías rey de Judá, a sus príncipes y al resto de Jerusalén que quedó en esta tierra, y a 
los que moran en la tierra de Egipto. 


9 Y los daré por escarnio y por mal a todos los reinos de la tierra; por infamia, por ejemplo, 
por refrán y por maldición a todos los lugares adonde yo los arroje. 


10 Y enviaré sobre ellos espada, hambre y pestilencia, hasta que sean exterminados de la 
tierra que les di a ellos y a sus padres. 





fls 


Nabucodonosor. 
Ver com. cap. 21: 2. 
Jeconías. 
Ver com. cap. 22: 24. El contexto sugiere que Jeremías recibió esta visión poco después de 
que Joaquín fuera llevado cautivo en 597 a. C., quizá antes del fin del año. 
Príncipes. 
Los principales hombres de Judá (cap. 27: 20). 


Los artesanos y herreros. 


Ver 2 Rey. 24: 14. El cautiverio de estos artesanos disminuía la posibilidad de que los judíos 
pudieran fabricar armas o construir defensas (ver com. 1 Sam. 13: 19). Además, esta 
deportación sin duda proporcionó a Nabucodonosor más trabajadores especializados para la 
construcción de los magníficos edificios que estaba erigiendo en Babilonia. 


Me mostró. 


Evidentemente en visión (Jer. 1: 11-13; Zac. 1: 8). 





2. 


Brevas. 


La cosecha de los higos solía comenzar en agosto. Las "brevas", "fruta temprana de la 
higuera" (Ose. 9: 10), los "primeros frutos" (Miq. 7: 1), la "fruta temprana" (Isa. 28: 4), eran 
consideradas un manjar. 


Muy malos. 
Quizá por estar dañados, podridos, o por ser de una clase inferior. 





3. 


¿Qué ves tú? 
La pregunta tuvo que grabar en la mente de Jeremías el significado de los símbolos. 





5. 


Como a estos higos buenos. 


Los que fueran llevados cautivos tendrían mucha mejor suerte que los que quedaran (ver 
com. vers. 6), pues parecían estar dispuestos a aceptar la conducción divina, aunque eso 
significara para ellos el cautiverio. 





6. 


Para bien. 


La condición de los judíos en Babilonia en el tiempo del retorno del cautiverio fue mucho 
mejor material y económicamente que la de esclavos o prisioneros (Jer. 29: 4-7, 28; cf. Esd. 
2: 1, 64- 70). En los libros de Esdras y Nehemías se ve claramente cómo los cautivos de 
Judá gozaron de tolerancia y el favor de los monarcas persas. La experiencia de Daniel 
prueba hasta qué punto podía ascender un judío en las esferas gubernamentales. Y fue a 
causa de esa situación favorable que muchos de los judíos cautivos no regresaron a su país 
natal cuando se les concedió la oportunidad de volver. Sin embargo, el verdadero bien que 
Dios deseaba para los cautivos era su restablecimiento en Palestina y su plena restauración 
a los privilegios del pacto (ver p. 33). 476 





7. 


Yo les seré a ellos por Dios. 


Esto se cumplió en cierta medida en la historia de los judíos después del exilio, como lo 
indica el hecho de que nunca más adoraron ídolos. El cautiverio fue un remedio eficaz que 
los curó de toda tendencia en este sentido. Sin embargo, la promesa extrañaba la 
restauración plena de los privilegios del pacto (ver p. 33). 
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Que quedó en esta tierra. 


Ver com. vers. 5. La historia muestra que los que quedaron en Palestina sufrieron más que 
los que fueron llevados cautivos (ver com. vers. 9-10). 


En la tierra de Egipto. 


Los que vivían en Egipto sin duda compartirían la suerte de los que más tarde huyeran a ese 
país (cap. 44: 26-30). 





9. 


Los daré por escarnio y por mal. 
Heb. "para temblor y para mal". El terrible caso de Judá horrorizaría a otros reinos. 





10. 


Espada. 
Ver com. cap. 14: 12. 


De la tierra. 


El colmo del castigo para esos desobedientes sería el desposeimiento de la tierra de su 
verdad, ya fuera mediante el destierro, la huida o la muerte. 


La mayoría de los judíos que permanecieron en Judea después de la tercera deportación a 
Babilonia en 586 a. C., huyeron voluntariamente a Egipto después del asesinato de Gedalías 
pocos meses más tarde. Lo hicieron a pesar de las advertencias de Jeremías de que tal 
acción sólo empeoraría sus sufrimientos a manos de Nabucodonosor (cap. 42). No es de 
extrañarse que Dios haya comparado a esos perversos con los "higos malos". 


CAPÍTULO 25 


1 Jeremías desaprueba la desobediencia del pueblo a los Profetas, 8 predice los setenta años 
de cautiverio, 12 y luego la destrucción de Babilonia. 15 Bajo el símbolo de una copa de vino 
predice la destrucción de todas las naciones. 34 Lamento desesperado de los pastores. 


1 PALABRA que vino a Jeremías acerca de todo el pueblo de Judá en el año cuarto de 
Joacim hijo de Josías, rey de Judá, el cual era el año primero de Nabucodonosor rey de 
Babilonia; 


2 la cual habló el profeta Jeremías a todo el pueblo de Judá y a todos los moradores de 
Jerusalén, diciendo: 


3 Desde el año trece de Josías hijo de Amón, rey de Judá, hasta este día, que son veintitrés 
años, ha venido a mí palabra de Jehová, y he hablado desde temprano y sin cesar; pero no 
oísteis. 


4 Y envió Jehová a vosotros todos sus siervos los profetas, enviándoles desde temprano y 
sin cesar; pero no oísteis, ni inclinasteis vuestro oído para escuchar 


5 cuando decían: Volveos ahora de vuestro mal camino y de la maldad de vuestras obras, y 
moraréis en la tierra que os dio Jehová a vosotros y a vuestros padres para siempre; 


6 y no vayáis en pos de dioses ajenos, sirviéndoles y adorándoles, ni me provoquéis a ira con 


la obra de vuestras manos; y no os haré mal. 


7 Pero no me habéis oído, dice Jehová, para provocarme a ira con la obra de vuestras manos 
para mal vuestro. 


8 Por tanto, así ha dicho Jehová de los ejércitos: Por cuanto no habéis oído mis palabras, 


9 he aquí enviaré y tomaré a todas las tribus del norte, dice Jehová, y a Nabuconodosor rey 
de Babilonia, mi siervo, y los traeré contra esta tierra y contra sus moradores, y contra todas 
estas naciones en derredor; y los destruiré, y los pondré por escarnio y por burla y en 
desolación perpetua. 


10 Y haré que desaparezca de entre ellos la voz de gozo y la voz de alegría, la voz de 
desposado y la voz de desposada, ruido de molino y luz de lámpara. 


11 Toda esta tierra será puesta en ruinas y en espanto; y servirán estas naciones al rey de 
Babilonia setenta años. 


12 Y cuando sean cumplidos los setenta años, castigaré al rey de Babilonia y a aquella 
nación por su maldad, ha dicho Jehová, 477 y a la tierra de los caldeos; y la convertiré en 
desiertos para siempre. 


13 Y traeré sobre aquella tierra todas mis palabras que he hablado contra ella, con todo lo 
que está escrito en este libro, profetizado por Jeremías contra todas las naciones. 


14 Porque también ellas serán sojuzgadas por muchas naciones y grandes reyes; y yo les 
pagaré conforme a sus hechos, y conforme a la obra de sus manos. 


15 Porque así me dijo Jehová Dios de Israel: Toma de mi mano la copa del vino de este furor, 
y da a beber de él a todas las naciones a las cuales yo te envío. 


16 Y beberán, y temblarán y enloquecerán, a causa de la espada que yo envío entre ellas. 


17 Y tomé la copa de la mano de Jehová, y di de beber a todas las naciones, a las cuales me 
envió Jehová: 


18 a Jerusalén, a las ciudades de Judá y a sus reyes, y a sus príncipes, para ponerlos en 
ruinas, en escarnio y en burla y en maldición, como hasta hoy; 


19 a Faraón rey de Egipto, a sus siervos, a sus príncipes y a todo su pueblo; 


20 y a toda la mezcla de naciones, a todos los reyes de tierra de Uz, y a todos los reyes de la 
tierra de Filistea, a Ascalón, a Gaza, a Ecrón y al remanente de Asdod; 


21 a Edom, a Moab y a los hijos de Amón; 


22 atodos los reyes de Tiro, a todos los reyes de Sidón, a los reyes de las costas que están 
de ese lado del mar; 


23 a Dedán, a Tema y a Buz, y a todos los que se rapan las sienes; 


24 atodos los reyes de Arabia, a todos los reyes de pueblos mezclados que habitan en el 
desierto; 


25 atodos los reyes de Zimri, a todos los reyes de Elam, a todos los reyes de Media; 


26 atodos los reyes del norte, los de cerca y los de lejos, los unos con los otros, y a todos los 
reinos del mundo que están sobre la faz de la tierra; y el rey de Babilonia beberá después de 
ellos. 


27 Les dirás, pues: Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Bebed, y embriagaos, 
y vomitad, y caed, y no os levantéis, a causa de la espada que yo envío entre vosotros. 


28 Y si no quieren tomar la copa de tu mano para beber, les dirás tú: Así ha dicho Jehová de 
los ejércitos: Tenéis que beber. 


29 Porque he aquí que a la ciudad en la cual es invocado mi nombre yo comienzo a hacer 
mal; ¿y vosotros seréis absueltos? No seréis absueltos; porque espada traigo sobre todos 
los moradores de la tierra, dice Jehová de los ejércitos. 


30 Tú, pues, profetizarás contra ellos todas estas palabras y les dirás: Jehová rugirá desde lo 
alto, y desde su morada santa dará su voz; rugirá fuertemente contra su morada; canción de 
lagareros cantará contra todos los moradores de la tierra. 


31 Llegará el estruendo hasta el fin de la tierra, porque Jehová tiene juicio contra las 
naciones; él es el juez de toda carne; entregará los impíos a espada, dice Jehová. 


32 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: He aquí que el mal irá de nación en nación, y grande 
tempestad se levantará de los fines de la tierra. 


33 Y yacerán los muertos de Jehová en aquel día desde un extremo de la tierra hasta el otro; 
no se endecharán ni se recogerán ni serán enterrados; como estiércol quedarán sobre la faz 
de la tierra. 


34 Aullad, pastores, y clamad; revolcaos en el polvo, mayorales del rebaño; porque cumplidos 
son vuestros días para que seáis degollados y esparcidos, y caeréis como vaso precioso. 


35 Y se acabará la huida de los pastores, y el escape de los mayorales del rebaño. 


36 ¡Voz de la gritería de los pastores, y aullido de los mayorales del rebaño! porque Jehová 
asoló sus pastos. 


37 Y los pastos delicados serán destruidos por el ardor de la ira de Jehová. 


38 Dejó cual leoncillo su guarida; pues asolada fue la tierra de ellos por la ira del opresor, 
por el furor de su saña. 





1. 


El año cuarto de Joacim. 


El mensaje del cap. 25 fue dado, sin duda, en el año siguiente al del exilio de los primeros 
cautivos judíos que fueron llevados a Babilonia (ver com. Dan. 1: 1). Este mensaje en el 
cuarto año de Joacim, en el 605 o en el 604 a. C., pudo ser anterior a la presentación de la 
parábola del vaso del alfarero (ver Jer. 18; 19; PR 318). 


Año primero. 


Nabucodonosor sucedió a su padre en septiembre del año 605 a. C. En 478 ese momento 
comenzó su año de ascensión, pero su primer año completo como rey comenzó el siguiente 
día de año nuevo, según el calendario judío, en septiembre-octubre de 605, o según el 
calendario babilónico, en marzo-abril de 604 a. C. (ver PP. 536, 783-784; t. Il, PP. 
142,155-160; t. III, PP. 94-95). 





3. 
Año trece. 
El año civil judío 628/627 a. C.(ver com. cap. 1: 2). 


Veintitrés años. 


Esta es la cantidad de años que Jeremías había dedicado al ministerio personal, y no 
necesitaba hacerla concordar con ningún calendario ni reinado. Quizá hacía el cómputo a 
partir de su primer mensaje, el cual tal vez dio en la última parte del año 13 de Josías. Sólo 
con este cómputo puede llegar el año 23 hasta el 1° daño de Nabucodonosor. Algunos lo 
calculan usando el cómputo inclusivo hasta el año ascensional. 


He hablado desde temprano. 
Una manera de destacar un esfuerzo perseverante (ver com. cap. 7: 13). 





5. 


Volveos. 


Esta exhortación al arrepentimiento, a la conversión y a la obediencia manifiesta claramente 
cuál es la misión del verdadero profeta (cf. 2 Rey. 17: 13; Eze. 18: 30-32). 


Para siempre. 


Si los israelitas. hubieran cumplido el deber que Dios les había asignado, habrían ocupado el 
país permanentemente (ver PP. 32-33). 








T. 

Para mal vuestro. 
Ver cap. 24: 9. 

8. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 





9. 


Todas las tribus. 


Los diversos pueblos subyugados por Nabucodonosor, los cuales proporcionaban hombres 
para que sirvieran en el ejército babilonio. 


Del norte. 

Ver com. cap. 1: 14; 4: 6. 
Nabucodonosor. 

Ver com. cap. 21: 2. 
Mi siervo. 


Ver cap. 27: 6; 43: 10. A Ciro también se lo llama "siervo" de Dios, pues haría una obra que 
Dios deseaba que se realizara (ver Isa. 44: 24 al 45: 5). 


Escarnio. 
Heb. shammah, "espanto", "horror" (ver com. cap. 5: 30). 


Burla. 


El Heb. dice "rechifla" (BJ). 





10. 


La voz de gozo. 


No se oirían más los sonidos alegres (ver com. cap. 7: 34), ni tampoco el "ruido de molino" o 
sea el sonido que hacían las mujeres que molían el grano (Exo. 11: 5; Mat. 24: 41); y cesaría 
la "luz de la lámpara". El cuadro que se presenta en Jer. 25: 10 describe la desintegración 
completa de la vida familiar, tanto en lo que atañe a sus ocasiones de regocijo como a la 
rutina diaria (cf. Apoc. 18: 22-23). 





11. 


Espanto. 
Ver com. cap. 5: 30. 


Setenta años. 


Este período de 70 años se refiere a las naciones vecinas a Judá (vers. 9), mientras que el 
período del cap. 29: 10 se refiere exclusivamente al cautiverio de Judá. En la LXX se 
traduce: "y servirán entre los gentiles setenta años", lo que concuerda en que los 70 años de 
cautiverio serían sólo para los judíos. 


Se ha considerado generalmente que este período de 70 años corresponde con el de los 70 
años del cautiverio de los judíos (cap. 29: 10). Ambos pueden contarse a partir del año 605 
a. C. hasta el 536 a. C., según el cómputo inclusivo (ver t. III, PP. 93-95, 97-100, donde se 
presenta un estudio de la cronología de este período de 70 años). 





12. 


Castigaré. 


Esta profecía contra Babilonia comenzó a cumplirse cuando los medos y los persas tomaron 
la ciudad, mataron a Belsasar y acabaron con el Imperio Neobabilónico (Dan. 5: 17-31). 
Aunque el Señor usó a Babilonia para castigar a su propio pueblo, eso no libro a los 
babilonios de ser castigados por sus iniquidades (Jer. 50; 51; cf. Isa. 10: 5-16). 


Rey de Babilonia. 


Babilonia, uno de los más grandes enemigos de Israel en los tiempos del AT, en el libro de 
Apocalipsis se convierte en un símbolo apropiado del cristianismo apóstata que se opone al 
pueblo remanente de Dios (ver com. Apoc. 14: 8; 17: 5; 18: 2). Los símbolos del libro de 
Apocalipsis fueron tomados, en gran medida, de las vicisitudes del pueblo antiguo de Israel, o 
se basan en los mensajes simbólicos de los profetas del AT (ver HAp 467). Por esta razón es 
muy importante que al estudiarse los símbolos del libro de Apocalipsis se consideren 
cuidadosamente sus antecedentes en la historia y la profecía del AT. Sólo dentro de este 
contexto histórico podrá captarse en su plenitud el significado que la Inspiración quiso que 
impartieran. 


Varios aspectos del castigo de la Babilonia literal, tal como se lo profetiza en Jer. 25, son de 
gran valor para el estudio del castigo de la Babilonia simbólica, el cual se profetiza en Apoc. 
16 al 19 (ver com. Isa. 14: 4). Nótese el siguiente paralelo: 479 


Jeremías 25. 


= 


. "Haré que desaparezca de entre ellos la voz de gozo desposado desposada molino lámpara" (vers. 10). 
. "Castigaré al rey de Babilonia" (vers. 12). 

. "Les pagaré conforme a sus hechos" (vers. 14). 

. "La copa del vino de este furor" (vers. 15). 

. "Espada traigo sobre todos los moradores de la tierra" (vers. 29). 

. "Jehová rugirá desde lo alto, y desde su morada santa dará su voz; rugirá fuertemente" (vers. 30). 

. "Jehová tiene juicio contra las naciones" (vers. 31). 


. "El mal irá de nación en nación" (vers. 32). 
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. "Los muertos de Jehová" (vers. 33). 

Apocalipsis 16 al 19. 

1. "Voz de arpista... de molino... luz de lámpara... esposo y de esposa [no] se oirá más en ti" (18: 22-23). 
. "La gran Babilonia vino en memoria delante de Dios" (16: 19; cf. 17: 1; 18: 7-8). 


. "Pagadle...según sus obras" (18: 6). 


. "Los demás fueron muertos con la espada" (19: 21). "Una espada aguda, para herir con ella a las naciones" (19: 
5). 


6. "Salió una gran voz del templo del cielo, del trono" (16: 17). 


2 
3 
4. "El cáliz del vino del ardor de su ira" (16: 19). 
5 
1 


7. "Los reunió en el lugar que en hebreo se llama Armagedón" (16: 16). "Con justicia juzga y pelea" (19: 11; cf. 
cap. 17: 14; 19:15, 19). 


8. "Espíritus de demonios, que hacen señales, y van a los reyes de la tierra en todo el mundo" (16: 14). 


9. "Los demás fueron muertos con la espada que salía de la boca del que montaba sobre el caballo" (19: 21). 





14. 


Ellas serán sojuzgadas. 


Los babilonios, que eran entonces la nación más poderosa del mundo, como retribución 
divina serían a su vez esclavizados por sus vencedores. 





15. 


Toma de mi mano la copa del vino. 
Ver Sal. 75: 18; Isa. 51: 17, 22; Apoc. 14: 1 0. 





16. 


Y beberán. 


Una imagen muy al punto para describir el pánico y el terror que experimentaron varias 
naciones cuando los babilonios avanzaron para conquistarlas. El vino de la ira de Dios (vers. 
15) los embriagaría de terror y desesperación (Isa. 51: 17, 22; Jer. 51: 7; Hab. 2: 16; cf. 
Apoc. 14: 10; 17: 4; 18: 3). 





ki 
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Tomé la copa. 


El profeta la tomó simbólicamente en su mano, y derramó sus profecías contra dichas 
naciones. 





18. 


Judá. 


Jeremías comienza a enumerar los castigos divinos con una profecía del azote decretado 
sobre su propio pueblo por su iniquidad; luego sigue con el castigo que se lanzaría sobre 
otras naciones (cf. 1 Ped. 4: 17). 


Escarnio. 
Literalmente, "espanto" (ver com. cap. 5: 30). 
Burla. 


Ver com. vers. 9. 





19. 


Faraón. 


El monarca egipcio en esta época era Necao 11 (610-595 a. C.), que fue derrotado por 
Nabucodonosor en Carquemis. 





20. 


La mezcla de naciones. 


Posiblemente se aluda a los jonios y carios a quienes Psamético i, padre de Necao 11, había 
establecido en Egipto, y que eran empleados en el ejército egipcio como tropas auxiliares o 
mercenarias (ver Herodoto ii. 152, 154; com. Dan. 2: 39). 


E 
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Con referencia a la situación geográfica de este país, ver com. Job 1: 1. 
La tierra de Filistea. 


De esta tierra son las cuatro ciudades que se enumeran a continuación: Ascalón, Gaza, 
Ecrón y Asdod. 


Remanente de Asdod. 


Posiblemente sea una alusión al hecho de que Psamético 1 de Egipto (ver t. 11, p. 92) tomó 
la ciudad de Asdod después de un asedio de 29 años (ver Herodoto ii. 157). 





22. 


Las costas. 


Las costas y las islas del mar Mediterráneo (ver com. Isa. 49: I). 





N 
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Dedán. 
Ver com. Eze. 25: 13. 
Buz. 


La localización de este país o región es incierta. Algunos piensan que Buz estuvo situada en 
Arabia. 


Los que rapan las sienes. 
Ver com. cap. 9: 26. 





24. 


Pueblos mezclados. 


Ver com. vers. 20. 











25. 

Zimri. 
Este nombre geográfico no aparece en ninguna otra parte, ni en la Biblia, ni fuera de ella. 
Algunos piensan que debe relacionarse con Zimram, primogénito de Cetura, mujer de 
Abrahán (Gén. 25: 1-2), y que su mención aquí indicaría que se trata de una tribu nómada de 
árabes del sureste de Palestina. Otros consideran que es un criptograma para designar a 
Elam. 

Elam. 
Ver com. Gén. 10: 22. 

26. 

Babilonia. 


En Heb. sheshaj. Indudablemente corresponde a Babilonia. Posiblemente represente la 
palabra acadia Shishku, 480 nombre que se le da a Babilonia en listas de reyes de épocas 
posteriores. También podría ser un nombre criptográfico obtenido por el método denominado 
atbash (ver com. cap. 5 1: 1). En este sistema se reemplazan las letras de una palabra por 
las que corresponden comenzando a contar el alfabeto desde la otra punta. En hebreo la 
palabra babel consta de dos veces la segunda consonante del alefato (o alfabeto) y una vez 
la duodécima. Contando del otro extremo, la shin es la segunda letra, mientras que la jeth es 
la duodécima, por lo cual se obtiene sheshai. Recuérdese (que las vocales no se escribían 
en esa época. 


Beberá después de ellos. 


Después de que obligara a las otras naciones a que bebieran de la copa de la derrota, 
Babilonia tendría que hacer lo mismo. 





27. 


Bebed, y embriagaos. 
Jeremías parece volver a los vers. 15-16 (ver com. allí), donde describe el terror y la 


desesperación que sobrevendrán a los hombres por las tristezas de la contienda 
internacional. 


Vomitad. 


Una representación notable de la entrega del botín que ¡había sido tomado en la guerra. 





29. 


Comienzo a hacer mal. 


Otra vez, como en el vers. 18, la retahíla de los castigos divinos comienza con la profecía del 
castigo contra los israelitas (cf. 1 Ped. 4: 17). Si Jerusalén no puede escapar de la invasión 
de los caldeos, seguramente las naciones vecinas tampoco podrán librarse. Por lo tanto, 
ellas, así como Judá, demostrarían sabiduría sometiéndose al yugo babilónico (Jer. 49: 12). 





30. 

Rugirá. 
En los vers. 30-33 se sintetiza con intenso dramatismo el mensaje del cap. 25. El profeta ha 
señalado los juicios que caerían sobre Judá y sobre todas las naciones que la rodeaban 


(vers. 9), y finalmente sobre Babilonia (vers. 12). Ahora, en forma breve, se representa a 
Dios como si saliera rugiendo de su morada para castigar a todas las naciones. 


Esta profecía también hallará otro cumplimiento en el último conflicto de las naciones, 
inmediatamente antes de la segunda venida de Cristo (ver CS 714-715; PP 353). 


Contra su morada. 
Literalmente, "contra sus pastizales" (N C). Ver Joel 3: 16; Amós 1: 2. 
Canción. 


Mejor, "grito", "grito de guerra". Compárese con 1 Tes. 4:16. 





31. 


Juicio. 


Heb. rib, "contienda", "pleito". Se representa a Dios listo para pronunciar el castigo sobre las 
naciones impías. 


A espada. 


El símbolo de la destrucción mediante guerra. En el conflicto final de las naciones, los impíos 
perecerán de diversas maneras (ver CS 715). 





32. 


Grande tempestad. 
Con referencia a "tempestad", ver com. cap. 23: 19. 


Los fines de la tierra. 
Ver cap. 6: 22. 





33. 
Los muertos de Jehová. 

Ver Isa. 34: 14; 66: 15-16; CS 715. 
No se endecharán. 


La falta de los honores fúnebres correspondientes sería añadir deshonra al castigo. 





34. 


Pastores. 


Los falsos conductores del pueblo del rebaño de Dios (ver com. cap. 23: 1). Se pronuncia el 
mismo "ay" contra los falsos dirigentes religiosos que en los últimos días inducirán a la gente 
a confiar en la mentira (ver CS 713). 


Revolcaos. 


La frase "en el polvo", no aparece en el hebreo, pero representa bien una expresión de luto y 
dolor. 


Mayorales. 
Literalmente, "poderosos", es decir los jefes y los capitanes del pueblo. 


Caeréis como vaso precioso. 
El griego de la LXX dice "como carneros escogidos". 





35. 


Los mayorales. 
Ver com. vers. 34. 





36. 


Voz de la gritería. 
Jeremías parece estar escuchando la "gritería" y el "aullido" de los conductores del pueblo. 





38. 


Cual leoncillo. 


El "Cordero de Dios" es también el "León de la tribu de Judá" (Apoc. 5: 5). El "león" simboliza 
no sólo la majestad real sino también el poder destructor, similar al que manifestará el Señor 
cuando realice su 'extraña obra" y destruya a los impíos (ver com. Isa. 28: 21). jeremías 
vuelve a emplear la iniageii del vers. 30, donde se compara al ,,ardor de la ira de leliová" con 
el rugido de un león (ver Amós 3: 8) que sale de 'su guarida" para buscar su presa. 


Heb. jaron, "ardor". Siempre con referencia a la ira de Dios en el AT. 


Opresor. 
Heb. yonah, participio del verbo hanah, "oprimir", "ser violento". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-38 PR 317-318 
2-3 PR 317 
5 PR 235 481 
8-11 PR 317 
12 PR 405 
15-19 PR 318 
29 PR 331 
30 1 IT 13 1; PP 353 
31 CS 714; MeM 373; Te 205 
33 CS 715; PE 289; SR 415 
34-35 CS 713 


CAPÍTULO 26 


1 Jeremías exhorta al arrepentimiento con promesas y amenazas. 8 Es detenido y acusado. 12 Su 
defensa. 16 Se le deja en libertad debido a la experiencia con Miqueas 20 y Urías, 24 y por el 
cuidado de Ahicam. 


1 EN EL principio del reinado de Joacim hijo de Josías, rey de Judá, vino esta palabra de 
Jehová, diciendo: 


2 Así ha dicho Jehová: Ponte en el atrio de la casa de Jehová, y habla a todas las ciudades 
de Judá, que vienen para adorar en la casa de Jehová, todas las palabras que yo te mandé 
hablarles; no retengas palabra. 


3 Quizá oigan, y se vuelvan cada uno de su mal camino, y me arrepentiré yo del mal que 
pienso hacerles por la maldad de sus obras. 


4 Les dirás, pues: Así ha dicho Jehová: Si no me oyerais para andar en mi ley, la cual puse 
ante vosotros, 


5 para atender a las palabras de mis siervos los profetas, que yo os envío desde temprano y 
sin cesar, a los cuales no habéis oído, 


6 yo pondré esta casa como Silo, y esta ciudad la pondré por maldición a todas las naciones 
de la tierra. 


7 Y los sacerdotes, los profetas y todo el pueblo oyeron a jeremías hablar estas palabras en 
la casa de Jehová. 


8 Y cuando terminó de hablar jeremías todo lo que Jehová le había mandado que hablase a 
todo el pueblo, los sacerdotes y los profetas y todo el pueblo le echaron mano, diciendo: De 
cierto morirás. 


9 ¿Por qué has profetizado en nombre de Jehová, diciendo: Esta casa será como Silo, y esta 
ciudad será asolada hasta no quedar morador? Y todo el pueblo se juntó contra jeremías en 
la casa de Jehová. 


10 Y los príncipes de Judá oyeron estas cosas, y subieron de la casa del rey a la casa de 
Jehová, y se sentaron en la entrada de la puerta nueva de la casa de Jehová. 


11 Entonces hablaron los sacerdotes y los profetas a los príncipes y a todo el pueblo, 
diciendo: En pena de muerte ha incurrido este hombre; porque profetizó contra esta ciudad, 
como vosotros habéis oído con vuestros oídos. 


12 Y habló jeremías a todos los príncipes y a todo el pueblo, diciendo: Jehová me envió a 
profetizar contra esta casa y ¿contra esta ciudad, todas las palabras que habéis oído. 


13 Mejorad ahora vuestros caminos y vuestras obras, y oíd la voz de Jehová vuestro Dios, y 
se arrepentirá Jehová del mal que ha hablado contra vosotros. 


14 En lo que a mí toca, he aquí estoy en vuestras manos; haced de mí como mejor y más 
recto os parezca. 


15 Mas sabed de cierto que si me matáis, sangre inocente echaréis sobre vosotros, y sobre 
esta ciudad y sobre sus moradores; porque en verdad Jehová me envió a vosotros para que 
dijese todas estas palabras en vuestros oídos. 


16 Y dijeron los príncipes y todo el pueblo a los sacerdotes y profetas: No ha incurrido este 
hombre en pena de muerte, porque en nombre de Jehová nuestro Dios nos ha hablado. 


17 Entonces se levantaron algunos de los ancianos de la tierra y hablaron a toda la reunión 
del pueblo, diciendo: 


18 Miqueas de Moreset profetizó en tiempo de Ezequías rey de Judá, y habló a todo el 
pueblo de Judá, diciendo: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Sión será arada como campo, 
y Jerusalén vendrá a ser montones de ruinas, y el monte de la casa como cumbres de 
bosque. 482 


19 ¿Acaso lo mataron Ezequías rey de Judá y todo Judá? ¿No temió a Jehová, y oró en 
presencia de Jehová, y Jehová se arrepintió del mal que había hablado contra ellos? 
¿Haremos, pues, nosotros tan gran mal contra nuestras almas? 


20 Hubo también un hombre que profetizaba en nombre de Jehová, Urías hijo de Semaías, de 
Quiriat-jearim, el cual profetizó contra esta ciudad y contra esta tierra, conforme a todas las 
palabras de Jeremías; 


21y oyeron sus palabras el rey Joacim y todos su grandes, y todos sus príncipes, y el rey 
procuró matarle; y entendiendo lo cual Urías, tuvo temor, y huyó a Egipto. 


22Y el rey Joacim envió hombres a Egipto, a Elnatán hijo de Acbor y otros hombres con él, a 
Egipto; 

23los cuales sacaron a Urías de Egipto y lo trajeron al rey Joacim, el cual lo mató a espada, y 
echó su cuerpo en los sepulcros del vulgo. 


24Pero la mano de Ahicam hijo de Safán estaba a favor de Jeremías, para que no lo 
entregasen en las manos del pueblo para matarlo. 





1. 
En el principio del reinado. 


Esta no es una fecha precisa (ver com. cap. 28: |), pero puede situarse aproximadamente 
entre los años 609 y 605 a. C. Sin duda, fue antes del primer asedio de Jerusalén por 
Nabucodonosor (ver com. Dan. |: 1), porque no se menciona a los babilonios en este capítulo 
y se presenta a Joacim como amigo de los egipcios. En este cap. 26 se resume brevemente 
el discurso en el templo (Jer. 7-10). Sólo se registra aquí la reacción del pueblo y de los 
dirigentes ante ese discurso y el resultado final de todo el incidente (ver com. cap. 7: 1; 
también PR 305-308). 





N 


Ponte en el atrio. 


Ver com. cap. 7: 2. Los vers. 2-6 del cap. 26 resumen el cap. 7: 1-15. Es muy probable que 
esto ocurriera en una de las fiestas donde se congregaban adoradores de todas partes de la 
nación. 

No retengas palabra. 
Evidentemente el mensaje divino debía contener algo que Jeremías no quería decir al pueblo. 





al 


Quizá. 


La amenaza que sigue es tan severa (ver vers. 6) que se la expresa con la esperanza de que 
no sea necesario llevarla a cabo. 


Se vuelvan. 


Ver com. vers. 19. 





+ 


Andar en mi ley. 


El profeta tenía la responsabilidad de enseñar al pueblo los requerimientos de la ley de Dios 
y tenía que procurar que la entendieran con claridad (cap. 7: 25-28; 25: 4-7). 





sn 


Desde temprano. 
Ver com. cap. 7: 13. 





o 


Pondré esta casa como Silo. 


Este lugar del antiguo santuario había sido destruido (ver com. cap. 7: 12, 14). 





m 


Los sacerdotes, los profetas. 
Dios mandó a jeremías que amonestara de un modo especial a los dos grupos a los cuales él 


mismo pertenecía: a los primeros, por nacimiento (ver com. cap. 1: 1); a los segundos, por 
orden divina (ver com. cap. 1: 5). Los falsos profetas eran enemigos de Jeremías (cap. 23: 
940). 





8. 


De cierto morirás. 


Debido a su iniquidad, por haberse engañado a sí mismos, los sacerdotes, los profetas y 
"todo el pueblo" decidieron silenciar la voz acusadora del que fielmente les señalaba sus 
iniquidades. 





9. 


¿Por qué has profetizado? 


La idea de que el templo, orgullo y gloria de los israelitas (ver com. cap. 7: 4), pudiera sufrir el 
mismo fin del antiguo santuario de Silo era tan insoportable, que "todo el pueblo" se unió 
contra el profeta. La gente había depositado toda su confianza en la estricta observancia de 
los servicios religiosos y externos del templo. 





10. 


Los príncipes de Judá oyeron. 


Evidentemente esos gobernantes de la casa real no estaban presentes cuando Jeremías 
pronunció la advertencia divina; estaban en "la casa del rey", quizá en una reunión privada 
con el monarca. Cuando llegaron al templo "se sentaron" para escuchar lo que Jeremías 
pudiera añadir a su discurso. 





11. 


Pena de muerte. 


Este es un buen ejemplo de los malignos métodos y perversas medidas legislativas que 
caracterizaron la Edad Media; leyes que hicieron que se entregara a los que eran falsamente 
acusados de herejía y blasfemia al "brazo" secular del Estado para que se los castigara y se 
les diera muerte. 





12. 


Jehová me envió. 


Los verdaderos profetas y predicadores de la Palabra siempre responden que el mensaje que 
presentan no lo han elegido ni inventado ellos, sino que viene directamente de Dios por 
medio de ellos (2 Sam. 23:1-3; Amós. 3:7-8; 2 Ped. 1:20-21). 





13. 


Mejorad ahora vuestros caminos. 


Jeremías se defendió sencilla y únicamente con 483 el mensaje que Dios le había dado. Si el 
pueblo de Dios mejoraba sus caminos, aún era posible que evitaran la destrucción que los 
amenazaba. 


Se arrepentirá Jehová. 
Ver com. vers. 19. 





14. 


Estoy en vuestras manos. 


Mediante esta sorprendente despreocupación por su propia seguridad, Jeremías añadió 
fuerza a su mensaje, y en realidad preservó su vida. Los príncipes se convencieron de que 
Jeremías era sincero y tomaron las medidas necesarias para proteger su vida (ver PR 308). 





15. 


Mas sabed de cierto. 


El profeta no recurre a los sacerdotes y profetas, de quienes no puede esperar justicia, sino a 
"todos los príncipes y a todo el pueblo" (vers. 12). En especial los príncipes vacilaban en 
permitir que se derramara la sangre inocente de uno que no hablaba de sí mismo sino que 
era portavoz de Dios. 





16. 


No ha incurrido. 


Por medio de su mensaje directo indudablemente Jeremías inclinó la opinión pública en su 
favor y salvó su vida. 





17. 


Los ancianos. 


Se les llamaba así por sus altos cargos (1 Rey. 8: 1; 20: 7) o por su edad. Se respetaba 
grandemente la opinión de quienes eran ancianos y sabios. 





18. 


Miqueas. 
El autor del libro de Miqueas (Mig. 1: 1; p. 24). 





19. 


Temió a Jehová. 


Aunque no hay ninguna otra referencia bíblica a este suceso específico, armoniza 
perfectamente con el carácter de Ezequías (2 Crón. 29: 4-10; 32: 26). 


Jehová se arrepintió. 
Ver com. Gén. 6: 6; Exo. 32: 14; Núm. 23: 19; Juec. 2: 18; Joel 2: 13. 
Mal contra nuestras almas. 


Si mataban a un profeta inocente, se harían a sí mismos un gran mal. La LXX dice: "Y 
nosotros hicimos un gran mal contra nuestras almas". Este versículo se parece mucho al 


consejo dado por Gamaliel ante el concilio: "Mas si es de Dios, no lo podréis destruir; no 
seáis tal vez hallados luchando contra Dios" (Hech. 5: 34-39). Debido a este consejo de los 
ancianos Jeremías quedó libre para continuar con su ministerio; y por causa, en buena 
medida, del apoyo que el profeta recibió de Ahicam (Jer. 26: 24), los gobernantes de la 
nación aceptaron el consejo de los ancianos. 





20. 


Urías. 


Quizá se registró este caso para mostrar que la experiencia de Jeremías no fue única. 





21. 
A Egipto. 


Ver los casos paralelos de Jeroboam (1 Rey. 11: 40), Hadad (1 Rey. 11: 17-18) y José y 
María (Mat. 2: 13-15). Con frecuencia el país del Nilo fue un asilo para los refugiados 
procedentes de Judea. 





22. 


Envió hombres a Egipto. 


Los tratados de la antigúedad contenían cláusulas de extradición: los gobernantes estaban 
obligados a devolver los presos políticos a su país de origen. 


Elnatán. 
Quizá el suegro del rey (ver 2 Rey. 24: 8 


8). Elnatán era uno de los príncipes que favorecía a Jeremías (Jer. 36: 12). 





23. 


Sacaron a Urías. 


En 1 Rey. 19: 10, 14; 2 Crón. 24: 19-22 hay ejemplos anteriores de martirio de profetas. 
Según la tradición judía, Isaías fue "aserrado" por Manasés (ver Heb. 11: 37; Material 
Suplementario de EGW, com. Isa. 1: 1). A Urías se lo trató en forma denigrante. Se le negó 
sepultura con sus padres y su cuerpo fue echado en "los sepulcros del vulgo" en el valle del 
Cedrón. Pero el rey que cometió este ultraje más tarde fue enterrado "en sepultura de asno", 
sin que se le rindieran los honores acostumbrados ni se lo llorara (Jer. 22: 18-19). 





24. 


Ahicam. 


Es probable que el padre de Ahicam fuera el mismo Safán, tan conocido como escriba en 
tiempos de la reforma de Josías, el que supervisó la reconstrucción del templo (2 Rey. 22: 3, 
8-14; 2 Crón. 34: 8, 14-21). Los hermanos de Ahicam, Gemarías (Jer. 36: 12, 25) y Elasa 
(cap. 29: 3) también tenían el mismo carácter noble. Fue Gedalías, hijo de Ahicam (cap. 40: 
6), gobernador de las "ciudades de Judá", el que proporcionó refugio a Jeremías después de 
que Nabucodonosor conquistó a Judea (cap. 40: 5-6). 
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CAPÍTULO 27 





1 Bajo el símbolo de yugos y coyunda se predice el sometimiento de los reinos vecinos a 
Nabucodonosor. 8 Exhorta a no creer en los falsos profetas. 12 Ruego a Sedequías. 19 
Predice que los utensilios restantes del templo serán llevados a Babilonia, y allí quedarán 
hasta que Dios los haga regresar. 


1 EN EL principio del reinado de Joacim hijo de Josías, rey de Judá, vino esta palabra de 
Jehová a Jeremías, diciendo: 


2 Jehová me ha dicho así: Hazte coyundas y yugos, y ponlos sobre tu cuello; 


3 y los enviarás al rey de Edom, y al rey de Moab, y al rey de los hijos de Amón, y al rey de 
Tiro, y al rey de Sidón, por mano de los mensajeros que vienen a Jerusalén a Sedequías rey 
de Judá. 


4 Y les mandarás que digan a sus señores: Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de 
Israel: Así habéis de decir a vuestros señores: 


5 Yo hice la tierra, el hombre y las bestias que están sobre la faz de la tierra, con mi gran 
poder y con mi brazo extendido, y la di a quien yo quise. 


6 Y ahora yo he puesto todas estas tierras en mano de Nabucodonosor rey de Babilonia, mi 
siervo, y aun las bestias del campo le he dado para que le sirvan. 


7 Y todas las naciones le servirán a él, a su hijo, y al hijo de su hijo, hasta que venga también 
el tiempo de su misma tierra, y la reduzcan a servidumbre muchas naciones y grandes reyes. 


8 Y ala nación y al reino que no sirviere a Nabucodonosor rey de Babilonia, y que no pusiere 
su cuello debajo del yugo del rey de Babilonia, castigaré a tal nación con espada y con 
hambre y con pestilencia, dice Jehová, hasta que la acabe yo por su mano. 


9 Y vosotros no prestéis oído a vuestros profetas ni a vuestros adivinos, ni a vuestros 
soñadores, ni a vuestros agoreros, ni a vuestros encantadores, que os hablan diciendo: No 
serviréis al rey de Babilonia. 


10 Porque ellos os profetizan mentira, para haceros alejar de vuestra tierra, y para que yo os 
arroje y perezcáis. 


11 Mas a la nación que sometiera su cuello al yugo del rey de Babilonia y le sirviere, la dejaré 
en su tierra, dice Jehová, y la labrará y morará en ella. 


12 Hablé también a Sedequías rey de Judá conforme a todas estas palabras, diciendo: 
Someted vuestros cuellos al yugo del rey de Babilonia, y servidle a él y a su pueblo, y vivid. 


13 ¿Por qué moriréis tú y tu pueblo a espada, de hambre y de pestilencia, según ha dicho 
Jehová de la nación que no sirviere al rey de Babilonia? 


14 No oigáis las palabras de los profetas que os hablan diciendo: No serviréis al rey de 
Babilonia; porque os profetizan mentira. 


15 Porque yo no los envié, dice Jehová, y ellos profetizan falsamente en mi nombre, para que 
yo Os arroje y perezcáis vosotros y los profetas que os profetizan. 


16 También a los sacerdotes y a todo este pueblo hablé diciendo: Así ha dicho Jehová: No 
oigáis las palabras de vuestros profetas que os profetizan diciendo: He aquí que los 
utensilios de la casa de Jehová volverán de Babilonia ahora pronto; porque os profetizan 
mentira. 


17 No los oigáis; servid al rey de Babilonia y vivid; ¿por qué ha de ser desolada esta ciudad? 


18 Y si ellos son profetas, y si está con ellos la palabra de Jehová, oren ahora a Jehová de 
los ejércitos para que los utensilios que han quedado en la casa de Jehová y en la casa del 
rey de Judá y en Jerusalén, no vayan a Babilonia. 


19 Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos acerca de aquellas columnas, del estanque, 
de las basas y del resto de los utensilios que quedan en esta ciudad, 


20 que no quitó Nabucodonosor rey de Babilonia cuando transportó de Jerusalén a Babilonia 
a Jeconías hijo de Joacim, rey de Judá, y a todos los nobles de Judá y de Jerusalén; 


21 así, pues, ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, acerca de los utensilios que 
quedaron en la casa de Jehová, y en la casa del rey de Judá, y en Jerusalén: 


22 A Babilonia serán transportados, y allí estarán hasta el día en que yo los visite, dice 485 
Jehová; y después los traeré y los restauraré a este lugar. 





1. 


Joacim. 


Varios manuscritos hebreos dicen "Sedequías", lo cual es sin duda correcto, como lo 
muestran claramente los vers. 3, 12 (ver cap. 28: 1). Sedequías reinaba por consentimiento 
de Nabucodonosor, quien lo había colocado en el trono (2 Rey. 24: 17-19); sin embargo, él y 
los reyes vecinos que también pagaban tributo a Babilonia no habían perdido la esperanza 
de librarse del yugo caldeo. Lo que se narra en este capítulo ocurrió en el 4.° año de 
Sedequías, alrededor del año 593 a.C. (ver com. cap. 28: 1). 





2. 


Coyundas y yugos. 


La dramática representación de predicciones simbólicas como ésta (Isa. 20: 2; Jer. 18; 19; 
Eze. 12: 5-7; Hech. 21: 11) tenía el propósito de impresionar grandemente al pueblo con lo 
que el futuro le tenía reservado, y para despertarlo, si fuera posible, a fin de que 
comprendiera su necesidad espiritual. Actuando en tal forma, como si fuera un esclavo 
encadenado o un animal de carga con el yugo puesto, Jeremías cautivaría la atención de 
todos como jamás lo podría haber logrado con sólo palabras. Las naciones implicadas en 
esta conspiración, y sobre todo Sedequías, quedarían sin excusa para pensar que sus planes 
tenían alguna perspectiva de éxito. 





3. 


Los enviarás. 


Según la última parte de este versículo, los reyes mencionados habían enviado "mensajeros" 
o embajadores a Sedequías para instarlo a formar una alianza con ellos contra 
Nabucodonosor. Estas naciones se mencionan en el mismo orden en el que figuran en el 
cap. 25: 21-22, en un mensaje dado 11 años antes. Esta predicción anterior ya se había 
cumplido parcialmente. Sin embargo, por algún motivo esos reyes acariciaban la esperanza 
de que podrían rebelarse con éxito contra Nabucodonosor. 





4. 


Les mandarás. 


A Jeremías se le ordenó que dijera a los representantes de los reyes mencionados en el vers. 
3 que sus esfuerzos serían vanos, y que en la providencia de Dios Babilonia sería la 
irresistible vencedora de las naciones, el instrumento divino que habría de castigar su 
iniquidad. 


Jehová de los ejércitos. 


Ver com. cap. 7: 3. Este título que se aplica al "Dios de Israel", debía impresionar 
especialmente a las naciones que no conocían al Señor con el hecho de que el verdadero 
Dios, el Dios de los "ejércitos" del cielo, era incomparablemente superior a los ejércitos 
terrenales (ver com. Jos. 


5: 14; Sal. 24: 10). 








5. 

La di. 
Se recuerda a las naciones que el Dios que creó la tierra (Amós 4: 13; 9: 6) es Aquel que 
controla su destino, el que "quita reyes y pone reyes" (ver Sal. 83: 18; Dan. 2: 21; 5: 18-19; 
com. cap. 4: 17). 

6. 

Mi siervo. 


Ver com. cap. 25: 9. 


Las bestias del campo. 


Los ejércitos vencedores tomaban particularmente los caballos y el ganado de los pueblos 
conquistados, agravando así la angustia y la desesperación de los vencidos. 





7. 


A su hijo, y al hijo de su hijo. 


Ver Nota Adicional de Dan. 5. Esto puede insinuar la corta duración del Imperio 
Neobabilónico, después del reinado de Nabucodonosor, pues sus sucesores no pasaron más 
allá de la segunda generación después del gran rey, ni en línea directa ni indirecta (ver t. III, 


p. 49). "Su hijo, y al hijo de su hijo" posiblemente se refiere a Nabonido y a Belsasar (yerno 
de Nabucodonosor e hijo de Nabonido, respectivamente), los dos reyes más destacados 
después de Nabucodonosor, aunque no es necesario que el pasaje se interprete en esta 
forma. Tal vez no se refiera a sucesores específicos de Nabucodonosor, sino que 
sencillamente deba interpretarse que el reino existiría por un tiempo indefinido. 


La reduzcan a servidumbre. 


A pesar de que "todas las naciones" le servirían, Nabucodonosor, rey de Babilonia, no 
establecería un imperio de larga duración, pues los persas y otras naciones subyugarían al 
rey babilonio (cf. cap. 51: 11, 27-29). 














8. 

Espada. 
Se enumeran de nuevo los azotes de la guerra: espada, hambre y pestilencia (ver com. cap. 
14: 12). 

9. 

Adivinos. 
Los que echaban suertes o empleaban otros recursos para conocer el futuro (ver com. Eze. 
21: 21; Dan. 1: 20). 

Agoreros. 
Ver com. Lev. 19: 26. 

Encantadores. 
Ver com. Exo. 7: 11; Dan. 2: 2; cf. Isa. 47: 9, 12. Las predicciones de todos estos 
pronosticadores paganos evidentemente concordaban en incitar a las cinco naciones a 
rebelarse contra Nabucodonosor. 

10. 

Haceros alejar. 
Por inspiración divina, Jeremías sabía cuál sería el resultado si los reyes mencionados 
seguían el falso consejo de los oráculos paganos. Esos reyes irían con sus 486 ejércitos a la 
batalla y perecerían, como le sucedió a Acab cuando obedeció al "espíritu de mentira en boca 
de todos" los falsos profetas (1 Rey. 22: 15-37). 

12. 


Someted vuestros cuellos. 


El mismo consejo que se dio a las naciones vecinas (vers. 11) se le dirige también a 
"Sedequías rey de Judá". Como rey que era, si lo hubiera deseado podría haber hecho que la 
nación se sometiera a Babilonia (ver PE 337). 





13. 
Espada. 


Ver com. cap. 14: 12; 27: 8. 
La nación. 


No se refiere a una nación, sino a cualquier pueblo que no se sometiera a Babilonia. 





14. 


Profetizan mentira. 


En cuanto a la obra engañosa de estos falsos profetas, ver com. cap. 14: 13; 23: 1-2, 11, 21, 
23, 30-31, 33-34. 








15. 

Para que. 
Heb. lemá'an, que por lo general indica propósito: "a fin de que", pero que aquí significa más 
bien una consecuencia: "de modo que". Aquí se realza el resultado de la desobediencia de 
Judá, y no el propósito de Dios. Dios aparece con frecuencia en la Biblia como si hiciera 
aquello que no impide (ver com. 1 Rey. 22: 22). 

16. 


Ahora pronto. 


Nabucodonosor se había llevado los "utensilios de la casa de Jehová" antes de que 
Sedequías subiera al trono (2 Rey. 24: 10-13; 2 Crón. 36: 7), y para consolar al pueblo que 
lamentaba mucho esa gran pérdida, los falsas profetas predecían que esos sagrados vasos 
pronto serían devueltos a Jerusalén. Sin embargo, esos vasos no fueron traídos de vuelta 
hasta que Ciro se los devolvió a los judíos (Esad. 1: 7-11). 





17. 


¿Por qué ha de ser desolada esta ciudad? 


Es evidente que esta falsa predicción del pronto retorno de los utensilios del templo era una 
profecía que incitaba a la rebelión. Jeremías comprendía que una revuelta sólo podía causar 
la devastación de Jerusalén y como consecuencia la destrucción del templo. 








18. 

Oren ahora. 
Jeremías aconseja a los falsos profetas que rueguen a Dios para que los vasos que 
Nabucodonosor había dejado no fueran llevados a Babilonia, en lugar de perder el tiempo en 
vanos esfuerzos por recuperar los vasos que ya habían sido sacados del templo. 

19. 


Aquellas columnas. 


Las dos columnas de bronce, llamadas Jaquín y Boaz, que estaban a cada lado del pórtico 
del templo (ver com. 1 Rey. 7: 15). El "mar" o fuente gigantesca descansaba sobre doce 


bueyes, ver com. 1 Rey. 7: 23. Las diez "basas" de las diez fuentes se describen en 1 Rey. 
7:27-37. Aunque aquí no se menciona el arca, ésta aún estaba en el templo. Aquí permaneció 
hasta que fue sacada y escondida durante el sitio final de Jerusalén (ver PR 334). 


20. 


Jeconías. 
Ver com. cap. 22: 24. 


22. 


A Babilonia serán transportados. 
El cumplimiento de esta profecía se registra en 2 Rey. 25: 13-15. 
Hasta el día. 
Se alude a la finalización de los 70 años de cautiverio (Jer. 25: 11-12; 29: 10; Dan. 9: 2). 
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CAPÍTULO 28 


1 Hananías profetiza falsamente el retorno de los utensilios y de Jeconías. 5 Jeremías anhela 
que así sea, pero Declara que los sucesos dirán quienes son los verdaderos profetas. 10 
Hananías quiebra el yugo de Jeremías. 12 Jeremías profetiza de un yugo de hierro, 15 y la 
muerte de Hananías. 


1 ACONTECIO en el mismo año, en el principio del reinado de Sedequías rey de Judá, en el 
año cuarto, en el quinto mes, que Hananías hijo de Azur, profeta que era de Gabaón, me 
habló en la casa de Jehová 487 delante de los sacerdotes y de todo el pueblo, diciendo: 


2 Así habló Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, diciendo: Quebranté el yugo del rey de 
Babilonia. 


3 Dentro de dos años haré volver a este lugar todos los utensilios de la casa de Jehová, que 
Nabucodonosor rey de Babilonia tomó de este lugar para llevarlos a Babilonia, 


4 y yo haré volver a este lugar a Jeconías hijo de Joacim, rey de Judá, y a todos los 
transportados de Judá que entraron en Babilonia, dice Jehová; porque yo quebrantaré el 
yugo del rey de Babilonia. 


5 Entonces respondió el profeta Jeremías al profeta Hananías, delante de los sacerdotes y 
delante de todo el pueblo que estaba en la casa de Jehová. 


6 Y dijo el profeta Jeremías: Amén, así lo haga Jehová. Confirme Jehová tus palabras, con 
las cuales profetizaste que los utensilios de la casa de Jehová, y todos los transportados, han 
de ser devueltos de Babilonia a este lugar. 


7 Con todo eso, oye ahora esta palabra que yo hablo en tus oídos y en los oídos de todo el 
pueblo: 


8 Los profetas que fueron antes de mí y antes de ti en tiempos pasados, profetizaron guerra, 
aflicción y pestilencia contra muchas tierras y contra grandes reinos. 


9 El profeta que profetiza de paz, cuando se cumpla la palabra del profeta, será conocido 
como el profeta que Jehová en verdad envió. 


10 Entonces el profeta Hananías quitó el yugo del cuello del profeta Jeremías y lo quebró. 


11 Y habló Hananías en presencia de todo el pueblo, diciendo: Así ha dicho Jehová: De esta 
manera romperé el yugo de Nabucodonosor rey de Babilonia, del cuello de todas las 
naciones, dentro de dos años. Y siguió Jeremías su camino. 


12 Y después que el profeta Hananías rompió el yugo del cuello del profeta Jeremías, vino 
palabra de Jehová a Jeremías, diciendo: 


13 Ve y habla a Hananías, diciendo: Así ha dicho Jehová: Yugos de madera quebraste, mas 
en vez de ellos harás yugos de hierro. 


14 Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Yugo de hierro puse sobre el 
cuello de todas estas naciones, para que sirvan a Nabucodonosor rey de Babilonia, y han de 
servirle; y aun también le he dado las bestias del campo. 


15 Entonces dijo el profeta Jeremías al profeta Hananías: Ahora oye, Hananías: Jehová no te 
envió, y tú has hecho confiar en mentira a este pueblo. 


16 Por tanto, así ha dicho Jehová: He aquí que yo te quito de sobre la faz de la tierra; morirás 
en este año, porque hablaste rebelión contra Jehová. 


17 Y en el mismo año murió Hananías, en el mes séptimo. 





1. 


En el mismo año. 


Lo que se relata en el cap. 28 ocurrió en el 4. año del reinado de Sedequías 
(aproximadamente 593 a. C.), poco después de lo que se relata en el cap. 27. 


Hananías. 


Parece que éste fue uno de los más destacados opositores de Jeremías, y uno de los 
caudillos del partido de la resistencia que procuraba hacer alianza con las naciones vecinas 
en contra de Babilonia (cap. 27). 


Gabaón. 


Gabaón, como Anatot, era una de las ciudades de los sacerdotes (Jos. 21: 13, 17-18). Esto 
podría indicar que Hananías era sacerdote y "profeta" como Jeremías. El "tabernáculo de 
Jehová" estuvo una vez en Gabaón (1 Rey. 3: 4; 1 Crón. 16: 39; 2 Crón. 1: 3). Esta ciudad se 
encuentra a unos 9 km. (5 1/2 millas) al noroeste de Jerusalén. 





2. 


Quebranté el yugo. 


Se refiere evidentemente al "yugo" mencionado por Jeremías (cap. 27: 2). Hananías trataba 
de contradecir el mensaje inspirado de Jeremías. 





3. 


Dentro de dos años. 


Es posible que la alianza entre Judá y las naciones vecinas contra Nabucodonosor (cap. 27: 
1-8) ya estuviera en marcha y que Hananías tío dudaba de su éxito. 


Todos los utensilios. 


Hananías predice atrevidamente un gran acotamiento del lapso durante el cual, según predijo 
Jeremías, "los utensilios de la casa de Jehová" debían permanecer en Babilonia (cap. 27: 











22). 

4. 

Jeconías. 
Ver com. cap. 22: 24. Sin duda muchos consideraban que Joaquín era aún el verdadero rey 
(ver t. II, PP. 98-99), y esperaban que regresara para ocupar de nuevo su trono. Esto 
equivalía a contradecir directamente la profecía de Jeremías de que Joaquín 488 no volvería 
a Judá, sino que moriría en un país extranjero (cap. 22: 24-26). 

Amén. 
Es posible que el profeta quisiera decir con este "amén" que ojalá fuera así, que sería 
maravilloso. Pero algunos afirman que Jeremías pronunció este "amén" sólo para concordar 
irónicamente con la profecía de Hananías, y demostrar de esta manera más enfáticamente su 
falsedad. 

7. 


Con todo eso. 


El Señor tenía algo que decir en cuanto a este asunto, pero sin tener en cuenta los deseos o 
las predicciones del hombre. 





9. 


Paz. 


Ver com. cap. 6: 14. 


Será conocido como el profeta. 


Para ganarse la simpatía de sus oyentes, el falso profeta satisfizo al pueblo y lo engañó con 
promesas de segura prosperidad, en contra de las predicciones de "guerra, aflicción y 
pestilencia" (vers. 8) pronunciadas por el verdadero profeta (ver com. cap. 14: 13). Jeremías 
sabía que su misión como profeta podía confiarla al principio del cumplimiento o 
incumplimiento de sus vaticinios (cf. Deut. 18: 20-22). 





Lo quebró. 


Esta experiencia del falso profeta Hananías y del verdadero profeta Jeremías es similar a la 
de Sedequías y Micaías (1 Rey. 22: 8-25). Hananías sin duda quería mostrar al pueblo que 
no permitiría que sufriera el ultraje de ese odioso símbolo de servidumbre. Con la rotura del 
yugo deseaba dar una garantía de que el poder babilonio sería destruido. 





11. 


Dentro de dos años. 
Ver com. vers. 3. 


Siguió Jeremías su camino. 


El verdadero profeta no opuso resistencia ni pagó con la misma moneda cuando Hananías 
empleó la fuerza física. 





12. 


Vino palabra de Jehová. 
Es posible que esta "palabra" no viniera inmediatamente después del suceso del vers. 11. 





13. 


Yugos de hierro. 


Ver Deut. 28:48. Dios insiste en usar el símbolo del yugo para condenar todos los intentos de 
resistir a Nabucodonosor su "siervo", a quien había escogido para castigar a su pueblo (Jer. 
25: 9), pero en esta ocasión lo hace con mayor fuerza y énfasis: "yugos de hierro". Así 
advierte a los apóstatas que cualquier resistencia sólo resultaría en la esclavitud más amarga 
y dolorosa. 





14. 
Jehová de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3; 27: 4. 


Las bestias del campo. 
Ver cap. 27: 6. 





16. 


Yo te quito. 
"Yo te arrojo" (BJ). Se emplea el mismo verbo hebreo traducido como "envió" (vers. 15), pero 
en su forma intensiva. 

Este año. 


Literalmente, "el año", quizá dentro del intervalo de un año, y no necesariamente durante el 
resto de ese año de reinado, como los "dos años" de Hananías mencionados en los vers. 3, 
11. Este "mismo año", que se extendería hasta "el mes séptimo" (vers. 17), daría tiempo para 


que Hananías se arrepintiera o que el pueblo comprobara la falsedad de sus pretensiones. 
Su muerte es similar a la suerte de Ananías y de Elimas (Hech. 5: 4-5; 13: 6-11). 





17. 


El mismo año. 


Literalmente, "aquel año", o sea el "año" del vers. 16, y no necesariamente el "cuarto año" del 
vers. |. A lo sumo transcurrió la sexta parte del año (vers. |) hasta que se cumpliera la 
predicción de Jeremías, vers. 16. El rápido cumplimiento de la predicción hecha por el profeta 
en el mes quinto (vers. |) debería haber demostrado al pueblo que la vocación de Jeremías 
era genuina, pero sin duda algunos se negaron aun a aceptar esto como una evidencia en su 
favor. 
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CAPÍTULO 29 


1 Jeremías envía una carta a los cautivos en Babilonia instándoles para que quietamente 
vivan allí 8 y no crean en los sueños de sus profetas, 10 y para que regresen en paz después 
de los setenta años. 15 Predice, por causa de su desobediencia, la destrucción del resto que 
ha quedado en Jerusalén. 20 Señala el temible fin de Acab y Sedequías, falsos profetas. 24 
Semaías escribe una carta contra jeremías. 30 jeremías predice su condena. 


1 ESTAS son las palabras de la carta que el profeta Jeremías envió de Jerusalén a los 
ancianos que habían quedado de los que fueron transportados, y a los sacerdotes y profetas 
y a todo el pueblo que Nabucodonosor llevó cautivo de Jerusalén a Babilonia 


2 (después que salió el rey Jeconías, la reina, los del palacio, los príncipes de Judá y de 
Jerusalén, los artífices y los ingenieros de Jerusalén), 


3 por mano de Elasa hijo de Safán y de Gemarías hijo de Hilcías, a quienes envió Sedequías 
rey de Judá a Babilonia, a Nabucodonosor rey de Babilonia. Decía: 


4 Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, a todos los de la cautividad que hice 
transportar de Jerusalén a Babilonia: 


5 Edificad casas, y habitadlas; y plantad huertos, y comed del fruto de ellos. 


6 Casaos, y engendrad hijos e hijas; dad mujeres a vuestros hijos, y dad maridos a vuestras 
hijas, para que tengan hijos e hijas; y multiplicaos ahí, y no os disminuyáis. 


7 Y procurad la paz de la ciudad a la cual os hice transportar, y rogad por ella a Jehová; 


porque en su paz tendréis vosotros paz. 


8 Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: No os engañen vuestros 
profetas que están entre vosotros, ni vuestros adivinos; ni atendáis a los sueños que soñáis. 


9 Porque falsamente os profetizan ellos en mi nombre; no los envié, ha dicho Jehová. 


10 Porque así dijo Jehová: Cuando en Babilonia se cumplan los setenta años, yo os visitaré, 
y despertaré sobre vosotros mi buena palabra, para haceros volver a este lugar. 


11 Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos 
de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis. 


12 Entonces me invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y yo os oiré; 
13 y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón. 


14 Y seré hallado por vosotros, dice Jehová, y haré volver vuestra cautividad, y os reuniré de 
todas las naciones y de todos los lugares adonde os arrojé, dice Jehová; y os haré volver al 
lugar de donde os hice llevar. 


15 Mas habéis dicho: Jehová nos ha levantado profetas en Babilonia. 


16 Pero así ha dicho Jehová acerca del rey que está sentado sobre el trono de David, y de 
todo el pueblo que mora en esta ciudad, de vuestros hermanos que no salieron con vosotros 
en cautiverio; 


17 así ha dicho Jehová de los ejércitos: He aquí envío yo contra ellos espada, hambre y 
pestilencia, y los pondré como los higos malos, que de tan malos no se pueden comer. 


18 Los perseguiré con espada, con hambre y con pestilencia, y los daré por escarnio a todos 
los reinos de la tierra, por maldición y por espanto, y por burla y por afrenta para todas las 
naciones entre las cuales los he arrojado; 


19 por cuanto no oyeron mis palabras, dice Jehová, que les envié por mis siervos los 
profetas, desde temprano y sin cesar; y no habéis escuchado, dice Jehová. 


20 Oíd, pues, palabra de Jehová, vosotros todos los transportados que envié de Jerusalén a 
Babilonia. 


21 Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, acerca de Acab hijo de Colaías, y 
acerca de Sedequías hijo de Maasías, que os profetizan falsamente en mi nombre: He aquí 
los entrego yo en mano de Nabucodonosor rey de Babilonia, y él los matará delante de 
vuestros ojos. 


22 Y todos los transportados de Judá que están en Babilonia harán de ellos una maldición, 
diciendo: Póngate Jehová como a 490 Sedequías y como a Acab, a quienes asó al fuego el 
rey de Babilonia. 


23 Porque hicieron maldad en Israel, y cometieron adulterio con las mujeres de sus prójimos, 
y falsamente hablaron en mi nombre palabra que no les mandé; lo cual yo sé y testifico, dice 
Jehová. 


24 Y a Semaías de Nehelam hablarás, diciendo: 


25 Así habló Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, diciendo: Tú enviaste cartas en tu 
nombre a todo el pueblo que está en Jerusalén, y al sacerdote Sofonías hijo de Maasías, y a 
todos los sacerdotes, diciendo: 


26 Jehová te ha puesto por sacerdote en lugar del sacerdote Joiada, para que te encargues 
en la casa de Jehová de todo hombre loco que profetice, poniéndolo en el calabozo y en el 


cepo. 
27 ¿Por qué, pues, no has reprendido ahora a Jeremías de Anatot, que os profetiza? 


28 Porque él nos envió a decir en Babilonia: Largo será el cautiverio; edificad casas, y 
habitadlas; plantad huertos, y comed el fruto de ellos. 


29 Y el sacerdote Sofonías había leído esta carta a oídos del profeta Jeremías. 
30 Y vino palabra de Jehová a Jeremías, diciendo: 


31 Envía a decir a todos los cautivos: Así ha dicho Jehová de Semaías de Nehelam: Porque 
os profetizó Semaías, y yo no lo envié, y os hizo confiar en mentira; 


32 por tanto, así ha dicho Jehová: He aquí que yo castigaré a Semaías de Nehelam y a su 
descendencia; no tendrá varón que more entre este pueblo, ni verá el bien que haré yo a mi 
pueblo, dice Jehová; porque contra Jehová ha hablado rebelión. 





de 


Las palabras de la carta. 


Esta carta fue enviada por Jeremías a los cautivos en Babilonia (2 Rey. 24: 8-16; 2 Crón. 36: 
5-8; Dan. 1: 14), quizá no mucho después de que Joaquín fuera llevado prisionero (ver com. 
vers. 2). Jeremías, despreciado y rechazado por sus hermanos en Jerusalén, dirige su 
atención a los exiliados. 


Los ancianos que habían quedado. 
Una prueba de que no todos los dirigentes habían sido llevados al exilio (Eze. 8: 1; 20: 1). 





2. 


Después que salió... Jeconías. 


Ver com. cap. 22: 24. Es probable que esto se escribiera en los comienzos del reinado de 
Sedequías, y por lo tanto antes de los acontecimientos de los cap. 27 y 28 (ver com. cap. 27: 
1; 28: 1). 


La reina. 


La reina madre (ver com. cap. 13: 18), Nehusta, madre de Joaquín y esposa de Joacim, quien 
fue llevada al cautiverio junto con el rey, su hijo (2 Rey. 24: 8, 12, 15). 


Los artífices y los ingenieros. 
Ver com. cap. 24: 1. 





3. 


Por mano de. 


Estos dos, Elasa y Gemarías, evidentemente eran amigos de Jeremías y lo apoyaban, y era 
natural que Jeremías les encomendara sus mensajes para los desterrados en Babilonia. Es 
probable que Elasa, "hijo de Safán", fuera hermano de Ahicam, protector de Jeremías (ver 
com. cap. 26: 24). Quizá Gemarías era hijo de aquel Hilcías, sumo sacerdote durante el 
reinado de Josías, que halló el libro de la ley y tuvo una parte importante en la obra de 
reforma (2 Rey. 22; 2 Crón. 34). La carta fue enviada desde Jerusalén (cap. 29: 1). 





4. 


Hice transportar. 


El profeta informa a los cautivos que no contraría la voluntad de Dios que ellos estén cautivos 
en ese tiempo. Por eso ellos deben aceptar tranquilamente su suerte y sacar todo el 
provecho posible de la situación. 








5. 

Edificad. 
La necesidad de dar este consejo indica que, como sus hermanos en Judea (cap. 28), los 
judíos desterrados en Babilonia estaban desesperados y no querían someterse a los caldeos, 
sus conquistadores. Esta actitud fue apoyada por los falsos profetas que había entre ellos, 
quienes instaban al pueblo a no someterse. Jeremías aconsejó a los cautivos que aceptaran 
con paciencia esa servidumbre. 

6. 


Para que tengan hijos. 


El nacimiento de nietos en el exilio muestra que su cautiverio duraría por lo menos dos 
generaciones. También revelaba que los cautivos tendrían relativa paz para atender sus 
asuntos, porque sus vencedores les permitirían poseer casas y tierra (ver com. vers. 5). El 
favor real que se prodigó a Daniel debe haber sido un factor importante para mejorar la 
situación de los judíos cautivos. 








7. 

Paz. 
Ver com. cap. 6: 14. Sin duda que les era muy difícil a los cautivos orar por los babilonios 
pues aquellos tenían, naturalmente, resentimiento contra sus conquistadores (cf. Sal. 137). 
Dios manifestó hacia los caldeos el mismo espíritu bondadoso y tolerante que 491 Jesús más 
tarde practicó con los inhospitalarios samaritanos (Luc. 9: 54-56). 

8. 


Profetas... adivinos. 


Dos clases de engañadores que practicaban sus mentiras en Babilonia como lo habían hecho 
en Judea. Predecían que los judíos pronto serían librados de su cautiverio (cap. 28: 1-3). Los 
"adivinos" se jactaban de que predecían el futuro mediante diversos métodos de 
interpretación de señales y augurios (ver com. Dan. 1: 20). 


Que soñáis. 


Heb., "que vosotros hacéis soñar". Después de todo, esos sueños engañosos eran lo que los 
israelitas deseaban oír, con lo cual daban énfasis al lamento divino: "mi pueblo así lo quiso" 
(Jer. 5: 31; Isa. 30: 9-10; Miq. 2: 11). 





En mi nombre. 


Con impía temeridad e hipocresía, esos audaces engañadores pretendían hablar en nombre 
de Dios (ver com. cap. 14: 13). 





10. 


Setenta años. 


Para negar la ilusoria esperanza de que el destierro sería corto, Dios afirma nuevamente que 
su pueblo estaría cautivo durante 70 años (cf. cap. 25: 12). Cuando se pronunció este 
mensaje ya habían transcurrido unos 10 de los 70 años (ver com. cap. 25: 1, 12). 


Os visitaré. 


Ver com. Sal. 8: 4; 59: 5. Cuando transcurrieran los 70 años -y no antes-, Dios haría cumplir 
su "buena palabra" de gracia y misericordia que había prometido, y haría regresar el pueblo a 
"este lugar" 





11. 


Pensamientos de paz. 


Ver com. cap. 6: 14. El cautiverio de los exiliados sería para su bien (ver com. cap. 24: 5-10). 
Dios aseguró y consoló a su pueblo con la promesa de que cuando terminaran los 70 años 
sus "ojos" estarían "sobre ellos para bien" (cap. 24: 6). 


El fin que esperáis. 


Literalmente, "postrimería y esperanza". En otras palabras, Dios promete a su pueblo 
escogido que todo le saldrá bien a pesar de su cautiverio. Si para hacer justicia el Señor tuvo 
que herir a sus hijos con el cautiverio, su amor y su misericordia los sanaría haciéndolos 
regresar a su patria (Deut. 32: 39; Job 5: 18; Ose. 6: 1). 





13. 


De todo vuestro corazón. 


Esta maravillosa promesa es un eco de Deut. 4: 29. Dios explica que no puede hacer nada en 
favor de su pueblo a menos que éste lo busque con un propósito sincero. 





15. 


Profetas en Babilonia. 


Falsos profetas (ver com. vers. 21) a quienes esos jactanciosos preferían en lugar de 
Jeremías. 





16. 


Del rey. 
Es decir, de Sedequías. 





17. 


Espada. 


Se menciona otra vez el triple azote de la guerra: espada, hambre y pestilencia (ver com. cap. 
14: 12). 


Malos. 


Heb. sho'ar, "reventado" o "podrido", "repulsivo". Se emplea una vez más la imagen de los 
"higos muy malos" (cap. 24: 2) para representar a los que han quedado en Judá después del 
cautiverio de .Joaquín. Son higos inservibles, que no pueden comerse (ver com. cap. 24: 
8-10). 





18. 


Espada. 
Cf. vers. 17; ver com. cap. 14: 12. 


Los daré por escarnio. 
Heb., "los daré por terror" (ver com. cap. 24: 9). 
Afrenta. 


Ver com. cap. 25: 9. 





19. 


Desde temprano. 
En cuanto al significado de esta frase (ver com. cap. 7: 13). 





20. 
Envié. 


Ver com. vers. 4. 





21. 


Acab... y Sedequías. 


De estos falsos profetas únicamente se sabe lo que aquí se afirma. Quizá eran los caudillos 
del partido rebelde entre los exiliados. 


Nabucodonosor. 


En cuanto a este nombre ver com. cap. 21: 2. 





22. 


Asó al fuego. 


Es evidente que los babilonios empleaban a menudo este castigo contra los rebeldes 
traidores (Dan. 3: 6, 20). Los babilonios no habrían considerado ningún castigo como 
demasiado cruel para aplicarlo a esos falsos profetas, en caso de que hubieran sido 
agitadores de los cautivos rebeldes (ver com. vers. 21). 





23. 
Maldad. 


"Fatuidad" (BJ) o "sacrilegio". La voz hebrea sugiere la idea de falta de castidad (Gén. 34: 7; 
Deut. 22: 21; Juec. 19: 23-24). Esto indica que Acab y Sedequías, caudillos del movimiento 
rebelde, así como sus correligionarios de Jerusalén, vivían una vida libertina y disoluta (Jer. 
23: 14). 

Yo sé. 
Esos falsos dirigentes religiosos deben haber engañado al pueblo para que creyera que eran 
personas de buen carácter y moral. Si el adulterio de los falsos profetas hubiera sido público, 


habrían perdido la influencia que ejercían sobre el pueblo. Pero Dios presenta ante todos la 
conducta pecaminosa de esos profetas apóstatas. 





24. 


Hablarás, diciendo. 


Parece que con el vers. 23 concluye la carta a los desterrados que comienza en el vers. 4, y 
se da principio a una nueva sección. El mensaje de Jeremías a los exiliados excitó la ira de 
los falsos profetas 492 rivales en Babilonia, y se trazó un plan para matar a Jeremías. 


Semaías. 


Evidentemente éste era uno de los que dirigían en Babilonia la oposición contra Jeremías. 
Sólo se sabe de él lo que aparece aquí. 


Nehelam. 


Podría ser un lugar aún no identificado, o un antecesor de Semaías. 





25. 


Tú enviaste cartas. 


Es posible que hubieran sido enviadas con los mensajeros nombrados en el vers. 3 cuando 
regresaron de Babilonia. Cuando los mensajes llegaron a Jerusalén, Jeremías fue informado 
del contenido, y su respuesta fue una dura reprensión para Semaías. 


Sofonías. 


Este era el "segundo sacerdote" (Jer. 52: 24; cf. 2 Rey. 25: 18), por lo cual esperaba que su 
autoridad e influencia impidieran que Jeremías siguiera profetizando, y que además, fuera 
castigado por engañador. Sofonías representaba al rey en una especie de contemporización 
(Jer. 21: 1; 37: 3). Más tarde, cuando Nabuzaradán, "capitán de la guardia" de los babilonios, 
tomó a Jerusalén, Sofonías fue apresado y ejecutado (cap. 52: 24-27). 





26. 


Joiada. 


Algunos sugieren que éste fue reemplazado por Sofonías porque no apoyaba la política del 
partido rebelde. Es probable que el "segundo sacerdote" tuviera el deber de preservar el 
orden en el templo y de castigar a los profetas impostores, razón por la cual Semaías 


reprendió a Sofonías por su tibieza y timidez en el cumplimiento de su cargo, ya que no 
acalló a Jeremías, el cual presenta aquí el contenido de las "cartas" de Semaías (vers. 25). 


Todo hombre loco. 


Expresión despectiva aplicada con frecuencia a los impostores hipócritas (2 Rey. 9: 11; Ose. 
9: 7). 


En el cepo. 
Ver com. cap. 20: 2. 


28. 


Largo será el cautiverio. 


El hebreo sólo dice: "Es para largo" (BJ), pero evidentemente se alude al cautiverio (vers. 5, 
10). 


29. 


Había leído esta carta. 


Sofonías lo hizo sin duda para advertir a Jeremías del complot de sus enemigos contra él, o 
para inducir al profeta a que moderara y suavizara sus palabras. 


31. 


Envía a decir a todos. 


Parece indicarse aquí que era frecuente la comunicación entre Babilonia y Palestina. 


32. 


Yo castigaré a Semaías. 


No se especifica la forma de castigo que recibiría Semaías, como en los casos de Acab y 
Sedequías (vers. 21-22). 
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CAPÍTULO 30 


1 Dios muestra a Jeremías el regreso de los cautivos. 4 Serán liberados después de su 
tribulación. 10 Dios consuela a Jacob. 18 Su retorno será gozoso. 20 lra caerá sobre los 
malvados. 


1 PALABRA de Jehová que vino a Jeremías, diciendo: 


2 Así habló Jehová Dios de Israel, diciendo: Escríbete en un libro todas las palabras que te 
he hablado. 


3 Porque he aquí que vienen días, dice Jehová, en que haré volver a los cautivos de mi 
pueblo Israel y Judá, ha dicho Jehová, y los traeré a la tierra que di a sus padres, y la 
disfrutarán. 


4 Estas, pues, son las palabras que habló 493 Jehová acerca de Israel y de Judá. 
5 Porque así ha dicho Jehová: Hemos oído voz de temblor; de espanto, y no de paz. 


6 Inquirid ahora, y mirad si el varón da a luz; porque he visto que todo hombre tenía las 
manos sobre sus lomos, como mujer que está de parto, y se han vuelto pálidos todos los 
rostros. 


7 ¡Ah, cuán grande es aquel día! tanto, que no hay otro semejante a él; tiempo de angustia 
para Jacob; pero de ella será librado. 


8 En aquel día, dice Jehová de los ejércitos, yo quebraré su yugo de tu cuello, y romperé tus 
coyundas, y extranjeros no lo volverán más a poner en servidumbre, 


9 sino que servirán a Jehová su Dios y a David su rey, a quien yo les levantaré. 


10 Tú, pues, siervo mío Jacob, no temas, dice Jehová, ni te atemorices, Israel; porque he 
aquí que yo soy el que te salvo de lejos a ti y a tu descendencia de la tierra de cautividad; y 
Jacob volverá, descansará y vivirá tranquilo, y no habrá quien le espante. 


11 Porque yo estoy contigo para salvarte, dice Jehová, y destruiré a todas las naciones entre 
las cuales te esparcí; pero a ti no te destruiré, sino que te castigaré con justicia; de ninguna 
manera te dejaré sin castigo. 


12 Porque así ha dicho Jehová: Incurable es tu quebrantamiento, y dolorosa tu llaga. 
13 No hay quien juzgue tu causa para sanarte; no hay para ti medicamentos eficaces. 


14 Todos tus enamorados te olvidaron; no te buscan; porque como hiere un enemigo te herí, 
con azote de adversario cruel, a causa de la magnitud de tu maldad y de la multitud de tus 
pecados. 


15 ¿Por qué gritas a causa de tu quebrantamiento? Incurable es tu dolor, porque por la 


grandeza de tu iniquidad y por tus muchos pecados te he hecho esto. 


16 Pero serán consumidos todos los que te consumen; y todos tus adversarios, todos irán en 
cautiverio; hollados serán los que te hollaron, y a todos los que hicieron presa de ti daré en 
presa. 


17 Mas yo haré venir sanidad para ti, y sanaré tus heridas, dice Jehová; porque desechada te 
llamaron, diciendo: Esta es Sión, de la que nadie se acuerda. 


18 Así ha dicho Jehová: He aquí yo hago volver los cautivos de las tiendas de Jacob, y de 
sus tiendas tendré misericordia, y la ciudad será edificada sobre su colina, y el templo será 
asentado según su forma. 


19 Y saldrá de ellos acción de gracias, y voz de nación que está en regocijo, y los 
multiplicaré, y no serán disminuidos; los multiplicaré, y no serán menoscabados. 


20 Y serán sus hijos como antes, y su congregación delante de mí será confirmada; y 
castigaré a todos sus opresores. 


21 De ella saldrá su príncipe, y de en medio de ella saldrá su señoreado; y le haré llegar 
cerca, y él se acercará a mí; porque ¿quién es aquel que se atreve a acercarse a mí? dice 
Jehová. 


22 Y me seréis por pueblo, y yo seré vuestro Dios. 


23 He aquí, la tempestad de Jehová sale con furor; la tempestad que se prepara, sobre la 
cabeza de los impíos reposará. 


24 No se calmará el ardor de la ira de Jehová, hasta que haya hecho y cumplido los 
pensamientos de su corazón; en el fin de los días entenderéis esto. 








1. 
Palabra. 

Ver com. cap. 1:1. 
2. 


Escríbete en un libro. 


Se ordenó al profeta que escribiera lo que le había sido revelado en cuanto a la restauración 
de Israel. Esto se encuentra registrado en los cap. 30 y 31. El profeta registró estas promesas 
de futura restauración, inmediatamente después del intercambio de cartas del cap. 29 (ver 
EGW, Material Suplementario com. cap. 25; 27-29; 30; 31). 





3. 


Haré volver. 


La promesa divina del cap. 29: 10-14 se amplía ahora para incluir no sólo el renio del sur, a 
Judá, sino también el reino del norte, Israel. La simpatía del profeta no sólo acompañaba a 
los cautivos en Babilonia, sino también los que se encuentran en Asiria y en las ciudades de 
los medos (2 Rey. 17: 5-6). 





m 


Voz de temblor. 


La LXX traduce, "voz de temor". Dios presenta al profeta a los israelitas sumidos en una 
situación sumamente angustiosa (Lam. 2: 18-22). Estas palabras se cumplirán de nuevo en el 
tiempo de angustia "que habrá de soportar el pueblo de Dios inmediatamente antes de la 
segunda venida de Cristo" (ver PP 199). 


No de paz. 
Ver com. cap. 6: 14. 494 





6. 


El varón da a luz. 


Es imposible describir en forma más gráfica los terribles sufrimientos de los hombres (cf. cap. 
4: 31; 6: 24; 13: 21). 





7. 


¡Cuán grande es aquel día! 


En primer lugar, el profeta contempla aquí la angustia que pronto traerían sobre Jerusalén y 
sobre Judea los babilonios bajo el mando de Nabucodonosor, el gran conquistador (2 Rey. 
25; 2 Crón. 36: 17-21). Cuando se aplica al tiempo del fin, "aquel día" se refiere al gran día 
del Señor y al fin de la historia del mundo actual. La destrucción de Jerusalén, tanto por los 
babilonios como por los romanos "no fue más que un pálido reflejo" (CS 40) de lo que será el 
acontecimiento del fin del mundo (ver com. Jer. 30: 5; Joel 1: 15). 


Tiempo de angustia para Jacob. 


La LXX traduce: "tiempo de angustia es para Jacob". Jeremías ilustra la intensidad de la 
experiencia por la cual Israel habría de pasar (ver com. vers. 6), comparándola con el caso de 
Jacob cuando luchó con el ángel (ver com. Gén. 32: 24-26). Jacob estaba amenazado por un 
hermano airado que estaba dispuesto a matar a fin de vengarse por agravios pasados. Pero 
Jacob se preparó para la crisis: se detuvo y paso la noche en oración, Su gran anhelo era 
tener todo en orden delante de Dios. Jacob había procurado reparar, hasta donde le había 
sido posible, todos los males que había cometido. Debido a su persistencia y a su fe, antes 
de que pasara esa noche Jacob recibió la seguridad de que Dios lo había bendecido. 
Previendo lo que experimentarían los hijos de Jacob, Jeremías muestra que durante la 
invasión babilónico (ver com. Jer. 34: 7) pasarían por una agonía similar a la de su 
antepasado. Pero junto con la predicción de esa terrible "angustia", el profeta dio a cada alma 
fiel la seguridad de que "de ella" sería librada. 


El Israel espiritual habrá de experimentar este mismo intenso escudriñamiento del alma 
después del fin del tiempo de gracia, precisamente antes de la segunda venida del Señor. 
Sólo los que hayan confesado todo pecado conocido podrán salir victoriosos de ese tiempo 
de agonía espiritual que se conoce como "tiempo de angustia para Jacob" (ver CS 673-681). 





8. 


Quebraré su yugo. 


Se refiere en primer lugar al yugo de los babilonios, el cual fue quebrantado cuando, por 
orden de Ciro, los desterrados pudieron regresar a su tierra (2 Crón. 36: 22-23; Esd. 1: 1-4). 





10. 


No temas. 
Esta segura y consoladora promesa se repite (cap. 46: 27-28; cf. Isa. 41: 8-16; 43: 5-7). 
Jacob. 


Aquí se emplea este nombre como sinónimo de Israel (Gén. 32: 27-28) para representar al 
pueblo de Dios. 


Te salvo de lejos. 


El contexto indica que esto se refiere en primer lugar, al retorno de los desterrados por causa 
del cautiverio babilónico. 


Vivirá tranquilo. 


Las promesas de prosperidad futura estaban condicionadas por la obediencia (ver PP. 
33-34). 





11. 


Te castigaré con justicia. 


Aquí Dios proporciona a su pueblo la certeza de que, a pesar de que por su transgresión ha 
debido castigarlo, lo restaurará cuando haya aprendido la lección de la obediencia. Dios, por 
causa de su amor, no destruirá a los suyos como destruiría a los paganos opresores de su 
pueblo. 





12. 


Incurable es tu quebrantamiento. 


La razón por la cual Dios no se atrevía a dejar a Judá "sin castigo" (vers. 11), era que para 
entonces el pueblo estaba demasiado sumido en el pecado. En los vers. 12-15 se describe la 
lamentable situación de Judá. Desde el punto de vista humano, no había más esperanza; sin 
embargo, Dios prometía sanar sus heridas (vers. 17). 





13. 


No hay quien juzgue tu causa. 


Judá había sido abandonada por sus amantes (ver com. vers. 14), y ahora se encontraba 
sola, pues se había apartado de su Dios. 


No hay para ti medicamentos eficaces. 


La traducción literal del hebreo es: "para úlcera curaciones saneamiento no hay para ti". La 
BJ dice: "Para una herida hay cura, para ti no hay remedio". Esta traducción es similar a la de 
la LXX. En este pasaje se repite la verdad del vers. 12 (Isa. 1: 5-6; Ose. 5: 13). De nuevo 
Dios exhorta a su pueblo pecador a que busque la salvación de su alma mediante su Señor, 
quien es el único bálsamo de Galaad para las heridas del pecado (ver com. Jer. 8: 22). 





14. 


Todos tus enamorados. 


Los aliados (ver com. cap. 22: 20) comprenden ahora que la situación de Judá es 
desesperada frente a la oposición babilónico. 





15. 


¿Por qué gritas? 


Una gráfica descripción de la situación lamentable de Judá, que está enferma y herida (cf. 
Lam. 1). 


Incurable. 
Ver com. vers. 12-13. 495 





16. 


Los que te consumen. 


A pesar de que Dios había empleado a los babilonios como instrumento suyo para castigar a 
su pueblo debido a la apostasía, los caldeos mismos no escaparían a la retribución divina por 
causa de su propia iniquidad (ver com. cap. 25: 12). 





17. 


Yo haré venir sanidad. 


Aunque los antiguos aliados de Judá se burlaran de ella por sus desgracias y la consideraran 
como proscrita (ver com. vers. 13-14), Dios no olvidaría a su nación escogida. Con amor 
sanaría sus "heridas" (ver Ose. 6: 1). 





18. 


Yo haré volver los cautivos. 


En los vers. 18-21 se describe la prosperidad que podría haber disfrutado Israel si el pueblo 
hubiera aceptado su destino divino y hubiera cumplido lealmente la misión que el cielo le 
había encomendado (ver PP. 33-34). Para la iglesia de Dios (ver PP. 37-38), estos versículos 
predicen que finalmente será liberada de este mundo impío (ver PR 395). 





19. 


Los multiplicaré. 


El profeta contempla la difusión del conocimiento del verdadero Dios y la congregación de los 
conversos de todas partes del mundo (ver PP. 31-32). 





21. 


Su príncipe. 


La voz hebrea aquí significa "poderoso", "espléndido". En Sal. 8: 1 esta palabra se traduce 
"glorioso". 


22. 


Me seréis por pueblo. 


Dios deseaba que en Judá se cumpliera plenamente todo lo implicado en esta frase, pero su 
pueblo escogido no vivió a la altura de sus privilegios. Ahora la promesa pertenece a la 
iglesia cristiana (Heb. 8: 10). Esta relación se manifestará plenamente en la tierra nueva 
(Apoc. 21: 3). 


23. 


Tempestad. 


Imagen descriptiva del castigo de Dios sobre los pecadores impenitentes (cap. 23: 19-20; 25: 
32- 33). 


24. 


No se calmará. 


La liberación del pueblo de Dios sería acompañada por la caída del Imperio de Babilonia, el 
cual había tenido cautivo a Israel (cap. 25: 12, 26), y finalmente por el castigo de los impíos 
de todas las naciones (cap. 25: 31-33). Dios anuncia su propósito de cumplir esto 
completamente. 


En el fin de los días. 


Es decir, cuando se cumpliera la predicción y después de su cumplimiento. En ese momento 
el futuro parecía oscuro, pues delante estaban la invasión y la deportación. El cumplimiento 
de las gloriosas promesas parecía casi increíble, pero el futuro confirmaría los 
misericordiosos propósitos de Dios. 
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CAPÍTULO 31 


1 La restauración de Israel. 10 Su publicación. 15 Raquel es consolada por su llanto. 18 
Efraín se arrepiente y es restaurado al hogar. 22 Cristo es prometido. 27 Su cuidado por la 
iglesia. 31 Su nuevo pacto. 35 La estabilidad 38 y amplitud de la iglesia. 


1 EN AQUEL tiempo, dice Jehová, yo seré por Dios a todas las familias de Israel, y ellas me 
serán a mí por pueblo. 


2 Así ha dicho Jehová: El pueblo que escapó de la espada halló gracia en el desierto, cuando 
Israel iba en busca de reposo. 


3 Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con amor eterno te he amado; 
por tanto, te prolongué mi misericordia. 


4 Aún te edificaré, y serás edificada, oh virgen de Israel; todavía serás adornada con tus 
panderos, y saldrás en alegres danzas. 


5 Aún plantarás viñas en los montes de Samaria; plantarán los que plantan, y disfrutarán de 
ellas. 496 


6 Porque habrá día en que clamarán los guardas en el monte de Efraín: Levantaos, y 
subamos a Sión, a Jehová nuestro Dios. 


7 Porque así ha dicho Jehová: Regocijaos en Jacob con alegría, y dad voces de júbilo a la 
cabeza de naciones; haced oír, alabad, y decid: Oh Jehová, salva a tu pueblo, el remanente 
de Israel. 


8 He aquí yo los hago volver de la tierra del norte, y los reuniré de los fines de la tierra, y 
entre ellos ciegos y cojos, la mujer que está encinta y la que dio a luz juntamente; en gran 
compañía volverán acá. 


9 Irán con lloro, mas con misericordia los haré volver, y los haré andar junto a arroyos de 
aguas, por camino derecho en el cual no tropezarán; porque soy a Israel por padre, y Efraín 
es mi primogénito. 


10 Oíd palabra de Jehová, oh naciones, y hacedlo saber en las costas que están lejos, y 
decid: El que esparció a Israel lo reunirá y guardará, como el pastor a su rebaño. 


11 Porque Jehová redimió a Jacob, lo redimió de mano del más fuerte que él. 


12 Y vendrán con gritos de gozo en lo alto de Sión, y correrán al bien de Jehová, al pan, al 
vino, al aceite, y al ganado de las ovejas y de las vacas; y su alma será como huerto de riego, 
y nunca más tendrán dolor. 


13 Entonces la virgen se alegrará en la danza, los jóvenes y los viejos juntamente; y cambiaré 
su lloro en gozo, y los consolaré, y los alegraré de su dolor. 


14 Y el alma del sacerdote satisfaré con abundancia, y mi pueblo será saciado de mi bien, 
dice Jehová. 


15 Así ha dicho Jehová: Voz fue oída en Ramá, llanto y lloro amargo; Raquel que lamenta por 
sus hijos, y no quiso ser consolada acerca de sus hijos, porque perecieron. 


16 Así ha dicho Jehová: Reprime del llanto tu voz, y de las lágrimas tus ojos; porque salario 
hay para tu trabajo, dice Jehová, y volverán de la tierra del enemigo. 


17 Esperanza hay también para tu porvenir, dice Jehová, y los hijos volverán a su propia 


tierra. 


18 Escuchando, he oído a Efraín que se lamentaba: Me azotaste, y fui castigado como novillo 
indómito; conviérteme, y seré convertido, porque tú eres Jehová mi Dios. 


19 Porque después que me aparté tuve arrepentimiento, y después que reconocí mi falta, herí 
mi muslo; me avergoncé y me confundí, porque llevé la afrenta de mi juventud. 


20 ¿No es Efraín hijo precioso para mí? ¿no es niño en quien me deleito? pues desde que 
hablé de él, me he acordado de él constantemente. Por eso mis entrañas se conmovieron por 
él; ciertamente tendré de él misericordia, dice Jehová. 


21 Establécete señales, ponte majanos altos, nota atentamente la calzada; vuélvete por el 
camino por donde fuiste, virgen de Israel, vuelve a estas tus ciudades. 


22 ¿Hasta cuándo andarás errante, oh hija contumaz? Porque Jehová creará una cosa 
nueva sobre la tierra: la mujer rodeará al varón. 


23 Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Aún dirán esta palabra en la tierra de 
Judá y en sus ciudades, cuando yo haga volver sus cautivos: Jehová te bendiga, oh morada 
de justicia, oh monte santo. 


24 Y habitará allí Judá, y también en todas sus ciudades labradores, y los que van con 
rebaño. 


25 Porque satisfaré al alma cansada, y saciaré a toda alma entristecida. 
26 En esto me desperté, y vi, y mi sueño me fue agradable. 


27 He aquí vienen días, dice Jehová, en que sembraré la casa de Israel y la casa de Judá de 
simiente de hombre y de simiente de animal. 


28 Y así como tuve cuidado de ellos para arrancar y derribar, y trastornar y perder y afligir, 
tendré cuidado de ellos para edificar y plantar, dice Jehová. 


29 En aquellos días no dirán más: Los padres comieron las uvas agrias y los dientes de los 
hijos tienen la dentera, 


30 sino que cada cual morirá por su propia maldad; los dientes de todo hombre que comiere 
las uvas agrias, tendrán la dentera. 


31 He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de 
Israel y con la casa de Judá. 


32 No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la 
tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice 
Jehová. 


33 Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice 
Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y 
ellos me serán por pueblo. 497 


34 Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a 
Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, 
dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado. 


35 Así ha dicho Jehová, que da el sol para luz del día, las leyes de la luna y de las estrellas 
para luz de la noche, que parte el mar, y braman sus ondas; Jehová de los ejércitos es su 
nombre: 


36 Si faltaren estas leyes delante de mí, dice Jehová, también la descendencia de Israel 


faltará para no ser nación delante de mí eternamente. 


37 Así ha dicho Jehová: Si los cielos arriba se pueden medir, y explotarse abajo los 
fundamentos de la tierra, también yo desecharé toda la descendencia de Israel por todo lo 
que hicieron, dice Jehová. 


38 He aquí que vienen días, dice Jehová, en que la ciudad será edificada a Jehová, desde la 
torre de Hananeel hasta la puerta del Angulo. 


39 Y saldrá más allá el cordel de la medida delante de él sobre el collado de Gareb, y 
rodeará a Goa. 


40 Y todo el valle de los cuerpos muertos y de la ceniza, y todas las llanuras hasta el arroyo 
de Cedrón, hasta la esquina de la puerta de los caballos al oriente, será santo a Jehová; no 
será arrancada ni destruida más para siempre. 





1. 


Todas las familias de Israel. 


En el capítulo 31 continúa el registro de lo que Jeremías escribió con referencia a la 
restauración de toda la nación de Israel. Este capítulo, como el cap. 30, fue escrito a 
continuación del intercambio de cartas entre el profeta y los desterrados (ver com. cap. 30: 
2), en los comienzos del reinado de Sedequías (ver com. cap. 29: 2). 











2. 

Halló gracia. 
En los vers. 2 y 3 Dios asegura a su pueblo que la prueba de su amor hacia ellos en lo 
pasado es la garantía de su amor futuro. Sus antepasados escaparon de la espada de los 
egipcios durante el éxodo, y, en esa forma hallaron "reposo" por medio de la liberación 
divina. 

3. 

Eterno. 
Ver com. Exo. 12: 14; 21: 6; 2 Rey. 5: 27. El profeta consuela a su pueblo con la afirmación 
de que el amor divino que se manifestó hacia sus padres aún se extiende a ellos, porque es 
eterno (cf. Isa. 49: 14-16). No podrán dejar de ser atraídos hacia Dios con las cuerdas de su 
amor (Ose. 11: 4), si no oponen resistencia ante su gracia. 

4. 

Te edificaré. 


Los repatriados restauraron la ciudad de Jerusalén y su templo con la bendición de Dios. 
Restablecieron, al menos en cierta medida, su vida religiosa, social y política. Pero la medida 
completa de prosperidad predicha en el cap. 31 nunca se cumplió, porque vez tras vez el 
pueblo se apartó de su glorioso destino (ver PR 520; PP. 32-34). 


Virgen de Israel. 
Ver com. cap. 14: 17. 


Panderos. 


Heb. tof, tamborcito de mano (ver t. IIl, p. 32). 





9. 


Samaria. 


Se menciona la capital del reino del norte, de Israel, para indicar que algunos de los que 
pertenecían a las diez tribus también volverían del exilio. 


Disfrutarán de ellas. 


Quienes plantaran, disfrutarían. Quizá haya aquí una alusión a la reglamentación de Lev. 19: 
23- 25. 





6. 


Los guardas. 


El hecho de que los "guardas" de Efraín -la tribu dominante del reino del norte- instaran a la 
gente a que subiera, "a Sión", es decir, Jerusalén, destaca nuevamente lo que se revela en el 
versículo anterior que las doce tribus se unirían como un solo Israel. No se restauraría el 
culto idólatra rival que se había establecido en Bet-el y Dan (1 Rey. 12: 26-33) y cuyo objeto 
fue impedir que las diez tribus del reino del norte fueran a adorar en el templo de Jerusalén. 





7. 


A la cabeza de naciones. 


Se refiere a la excelsa posición del Israel redimido (Deut. 28: 13; cf. Exo. 19: 5-6; Lev. 20: 24, 
26; Deut 7: 6; 26: 18-19). 


Haced oír. 
Es decir, "proclamao". 
El remanente. 


Ver com. Joel 2: 32. 
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Tierra del norte. 


Ver com. cap. 3: 18. 





9. 


Irán con lloro. 
Acerca del cumplimiento parcial de esta profecía, ver com. Esd. 3: 12-13. 
Efraín. 


Como es la más destacada de las diez tribus del norte, se nombra a Efraín para 
representarlas (Exo. 4: 22; Eze. 37: 19; Ose. 11: 1-3). 





10. 


Las costas que están lejos. 
Ver Isa. 41: 1; 49: 1; 66: 19. 





12. 


Vendrán con gritos de gozo. 


En los 498 vers 12-24 Jeremías habla de las bendiciones y la prosperidad de que disfrutarían 
los repatriados. "Su lloro" de entonces se transformaría en eterno "gozo" y consuelo si 
permanecían obedeciendo el plan del Señor para su nación restaurada. 





15. 


Voz fue oída. 


El profeta emplea otra imagen para contrastar la angustia presente y el gozo futuro de los 
cautivos. 


Ramá. 


Con referencia a la ubicación de Ramá, ver la Nota Adicional de 1 Sam. 1. Aunque había 
varios lugares conocidos con este nombre, es muy probable que el profeta se refiera aquí a la 
Ramá que estaba cerca de la tumba de Raquel, la cual estaba a su vez "en el territorio de 
Benjamín, en Selsa" (1 Sam. 10: 2). Ramá (quizá la precursora de la moderna Ramalá) 
estaba a la orilla del camino por el cual serían transportados los desterrados judíos rumbo a 
Babilonia, y parece haber sido el punto de reunión de los cautivos antes de que 
emprendieran el arduo viaje al cautiverio (ver com. Jer. 40: 1). Esta imagen es apropiada, 
pues los babilonios reunieron a los cautivos y mataron a algunos de los israelitas cerca de la 
tumba de Raquel. Se presenta a Raquel como si fuera testigo de la angustia experimentada 
por sus descendientes y como si llorara amargamente por sus hijos. Mateo, inspirado por el 
Espíritu Santo, aplicó el cumplimiento de este pasaje a la matanza de los niños de Belén 
ordenada por Herodes (ver com. Mat. 2: 18). 


Raquel. 


La madre de José y Benjamín, y esposa preferida de Jacob, evidentemente se la considera 
como madre de todos los hijos de Israel. 





Reprime. 


El profeta insta de nuevo a Judá para que acepte el inevitable cautiverio (ver cap. 29: 5-7) y 
espere por fe la restauración de la nación. 





17. 


Tu porvenir. 
Ver com. cap. 29: 11. 


Los hijos volverán. 


Se refiere en primer lugar, al retorno de los desterrados por el cautiverio. En segundo lugar, 
al tiempo cuando la restauración será permanente, "los tiempos de la restauración de todas 
las cosas" (Hech. 3: 21), cuando Jesús venga por segunda vez. Las promesas de Jer. 31: 
16-17 bien pueden darle a cualquier Raquel moderna la seguridad de que si ella es fiel al 
Señor, sus hijitos que hayan sido arrebatados por la muerte le serán devueltos por el gran 
Dador de la vida en la feliz mañana de la resurrección (ver CS 703; PR 180). 





18. 


Efraín que se lamentaba. 


El profeta se anticipaba al tiempo en que se arrepentirían, por lo menos, algunos de los 
desterrados. Los Israelitas reconocerían contritos y arrepentidos que sus pecados habían 
merecido el castigo de Dios. 


Como novillo indómito. 


Un animal aún no domado se resiste en vano al yugo, en la misma forma Israel había 
aprendido, mediante su triste experiencia, que al oponerse a la voluntad de Dios habían dado 
"coces contra el aguijón" (Hech. 9: 5). Sin embargo, cuando el arrepentimiento sincero 
subyugó su obstinado corazón, clamaron: "Conviérteme, y seré convertido, porque tú eres 
Jehová mi Dios". 





19. 


Después que me aparté. 


Israel continúa con la misma contrición expresada en el vers. 18. La imagen de herir o 
golpear el muslo indica un gran dolor por haber pecado (cf. Luc. 18: 13). 





20. 


Hijo precioso para mí. 


Ver com. vers. 9. El amoroso corazón de Dios simpatiza con Efraín, así como un padre siente 
un ardiente cariño por su hijo amado (Isa. 49: 14-16). 


Desde que hablé de él. 


También podría traducirse: "Aun cuando hablo contra él, me acuerdo de él con ternura" (VM). 
Aunque Dios tuvo que castigar a su pueblo por sus pecados, su amor no podía abandonar a 
su pueblo escogido. 


Mis entrañas. 
Para los hebreos las grandes emociones emanaban de las entrañas (ver com. cap. 4: 19). 
Misericordia. 


"Compasión" (VM) o "ternura"(BJ). 





21. 


Establécete señales. 


Dios insta a Israel a que se relacione de tal modo con el Señor, en obediencia y devoción, 


que pueda seguir con gozo y satisfacción las "señales" o los "hitos" (BJ) del camino que -por 
así decirlo conducirán con seguridad de regreso a su propia tierra (cap. 6: 16). 


Virgen de Israel. 
Ver com. cap. 14: 17. 





22. 


Andarás errante. 
"Dar rodeos" (BJ) equivale a vacilar entre la obediencia y la apostasía (cf. Ose. 2: 7). 


La mujer rodeará al varón. 


Es oscuro el significado de esta declaración. Los eruditos han hecho varias conjeturas: (1) 
que Israel, la mujer, volvería a Jehová, su esposo; (2) que las condiciones serían tan 
pacíficas, que una mujer podría actuar como protectora, lo que 499 normalmente le 
corresponde al hombre; (3) que la mujer es la Virgen María, y el varón es Jesús; ésta fue la 
opinión de los padres de la iglesia, entre ellos San Agustín; (4) que la mujer representa a 
Israel, quien después de su restauración sería más fuerte que sus anteriores vencedores. 





Heb. 'od, "otra vez", "todavía". Esta profecía revela que el reino del sur, Judá, también será 
restaurado. 





24. 


Labradores. 


O "agricultores" (ver con. Isa. 65: 21-23). 





25. 


Satisfaré. 


Paz y contentamiento aguardan a todos los que andan en los caminos de justicia. 





26. 


En esto me desperté. 


Sin duda, Jeremías había recibido en sueños la visión de los versículos que anteceden (cf. 
Jer. 23: 28; Joel 2: 28). Cuando despertó y pensó en las maravillosas promesas que Dios le 
había dado, el sueño fue "agradable". 





27. 


Sembraré. 


El propósito divino siempre ha sido que en esta tierra haya una población de seres humanos 
y animales para gloria de Dios y regocijo del hombre (Isa. 11: 6-12; 65: 17-25; Eze. 36: 8-11; 
Joel 2: 21-23). 





28. 


Para arrancar. 


Así como Dios había castigado a su pueblo por sus pecados, del mismo modo su amor 
redentor le daría paz y prosperidad; velaría sobre ellos "para edificar y para plantar" (cap. 1: 
10). 





29. 


Las uvas agrias. 


Es evidente que los apóstatas de la época de Jeremías tranquilizaban su conciencia 
culpando a sus padres por sus sufrimientos y angustias (ver com. Eze. 18: 2). Jeremías, junto 
con Ezequiel, recibió la comisión divina de informar a los transgresores que la culpa es algo 
individual, y que cada hombre es responsable por sus propias acciones (Jer. 31: 30; ver com. 
Eze. 18: 4). 





31. 


Nuevo pacto. 


Los israelitas no habían cumplido con los requerimientos divinos porque habían procurado 
ser justos por medio de sus propios esfuerzos inútiles. El Señor conoce esta tendencia 
inherente en el hombre, y le prometió "un nuevo pacto", y por medio de ese pacto el hombre 
llega a ser santo por la fe en el Redentor y Santificador (Gál. 3; Heb. 8: 8-10; ver com. Eze. 
16-60). Dios deseaba que los repatriados experimentaran de todo corazón y con toda el alma 
la realidad del nuevo pacto. Pero la nación no alcanzó este ideal (ver PP. 31-34). 





33. 


La escribiré en su corazón. 


La ley de Dios no había de ser sólo una norma externa de justicia: debía ser el móvil 
determinante que guiara y rigiera la conducta humana (ver Rom. 8: 1-4; 2 Cor. 3: 3-6). 





34. 


No enseñará más ninguno. 


El fracaso de los siervos de Dios, que en gran medida no instruyeron al pueblo en el 
verdadero conocimiento del Altísimo, debido al cumplimiento imperfecto de los ritos y las 
ceremonias del antiguo pacto, habría de ser corregido mediante el íntimo conocimiento y la 
comunicación que tendrían los creyentes con su Señor por medio de la fe que les infundiría el 
nuevo pacto (Juan 6: 45-46; 1 Cor. 2: 6-16; Col. 1: 27-28). 





35. 


Las leyes de la luna. 


Dios se refiere a la seguridad y estabilidad de las leyes y el orden en la naturaleza, como 
garantía de la certeza y la permanencia del "pacto eterno" (Jer. 32: 40; cf. Isa. 55: 3; Eze. 37: 
26). 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 


36. 


Descendencia de Israel. 


Esta promesa, que no se cumplió en el Israel literal (ver com. vers. 31), se cumplirá en el 
Israel espiritual, que es ahora la verdadera "descendencia" de Abrahán (Gál. 3: 29). 


37. 


Se pueden medir. 


Así como el nuevo pacto es una demostración de la estabilidad y permanencia de Dios (vers. 
35- 36), también se destaca la verdad de que el intelecto humano no puede sondear la 
profundidad del conocimiento del propósito divino en relación con el pueblo de Dios (Rom. 
11: 33). 


38. 


La ciudad será edificada. 


Dios describe, en palabras que serían comprendidas por la gente de esa época, la plena 
reconstrucción de Jerusalén. La "torre de Hananeel" estaba situada en el muro norte (ver 
mapa de p. 523), y "la puerta del Angulo" estaba en la esquina noroeste del muro (Zac. 14: 
10). Así la ciudad estaría completa de un extremo al otro. 


39. 


Gareb. 


Ni Gareb ni Goa se mencionan en otros pasajes del AT. Cualquier intento de ubicar estos 
lugares sería pura especulación. 


40. 


Valle de los cuerpos muertos. 


Evidentemente se refiere al valle de Hinom (ver com. cap. 19: 2). El "arroyo de Cedrón" era el 
barranco profundo del lado oriental de la ciudad, y "la puerta de los caballos" se encontraba 
al este del templo. Toda esta zona fue "destruida" por los babilonios, pero el profeta la ve 
restaurada y hecha santa "a Jehová". 500 
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CAPÍTULO 32 


1 Jeremías, encarcelado por Sedequías debido a su profecía, 6 compra la heredad de 
Hanameel. 13 Baruc debe guardar las pruebas como señal del regreso del pueblo. 16 
Jeremías ora a Dios, y se queja. 26 Dios confirma el cautiverio por causa de los pecados del 
pueblo, 36 pero promete un retorno gozoso. 


1 PALABRA de Jehová que vino a Jeremías, el año décimo de Sedequías rey de Judá, que 
fue el año decimoctavo de Nabucodonosor. 


2 Entonces el ejército del rey de Babilonia tenía sitiada a Jerusalén, y el profeta Jeremías 
estaba preso en el patio de la cárcel que estaba en la casa del rey de Judá. 


3 Porque Sedequías rey de Judá lo había puesto preso, diciendo: ¿Por qué profetizas tú 
diciendo: Así ha dicho Jehová: He aquí yo entrego esta ciudad en mano del rey de Babilonia, 
y la tomará; 


4 y Sedequías rey de Judá no escapará de la mano de los caldeos, sino que de cierto será 
entregado en mano del rey de Babilonia, y hablará con él boca a boca, y sus ojos verán sus 
ojos, 

5 y hará llevar a Sedequías a Babilonia, y allá estará hasta que yo le visite; y si peleareis 
contra los caldeos, no os irá bien, dice Jehová? 

6 Dijo Jeremías: Palabra de Jehová vino a mí, diciendo: 


7 He aquí que Hanameel hijo de Salum tu tío viene a ti, diciendo: Cómprame mi heredad que 
está en Anatot; porque tú tienes derecho a ella para comprarla. 


8 Y vino a mí Hanameel hijo de mi tío, conforme a la palabra de Jehová, al patio de la cárcel, 
y me dijo: Compra ahora mi heredad, que está en Anatot en tierra de Benjamín, porque tuyo 
es el derecho de la herencia, y a ti corresponde el rescate; cómprala para ti. Entonces conocí 
que era palabra de Jehová. 


9 Y compré la heredad de Hanameel, hijo de mi tío, la cual estaba en Anatot, y le pesé el 
dinero; diecisiete ciclos de plata. 


10 Y escribí la carta y la sellé, y la hice certificar con testigos, y pesé el dinero en balanza. 
11 Tomé luego la carta de venta, sellada según el derecho y costumbre, y la copia abierta. 


12 Y di la carta de venta a Baruc hijo de Nerías, hijo de Maasías, delante de Hanameel el hijo 
de mi tío, y delante de los testigos que habían suscrito la carta de venta, delante de todos los 
judíos que estaban en el patio de la cárcel. 


13 Y di orden a Baruc delante de ellos, diciendo: 


14 Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Toma estas cartas, esta carta de 
venta sellada, y esta carta abierta, y ponlas en una vasija de barro, para que se conserven 
muchos días. 


15 Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Aún se comprarán casas, 
heredades y viñas en esta tierra. 


16 Y después que di la carta de venta a Baruc501hijo de Nerías, oré a Jehová, diciendo: 


17 ¡Oh Señor Jehová! he aquí que tú hiciste el cielo y la tierra con tu gran poder, y con tu 
brazo extendido, ni hay nada que sea difícil para ti; 


18 que haces misericordia a millares, y castigas la maldad de los padres en sus hijos 
después de ellos; Dios grande, poderoso, Jehová de los ejércitos es su nombre; 


19 grande en consejo, y magnífico en hechos; porque tus ojos están abiertos sobre todos los 
caminos de los hijos de los hombres, para dar a cada uno según sus caminos, y según el 
fruto de sus obras. 


20 Tú hiciste señales y portentos en tierra de Egipto hasta este día, y en Israel, y entre los 
hombres; y te has hecho nombre, como se ve en el día de hoy. 


21 Y sacaste a tu pueblo Israel de la tierra de Egipto con señales y portentos, con mano 
fuerte y brazo extendido, y con terror grande; 


22 y les diste esta tierra, de la cual juraste a sus padres que se la darías, la tierra que fluye 
leche y miel; 


23 y entraron, y la disfrutaron; pero no oyeron tu voz, ni anduvieron en tu ley; nada hicieron 
de lo que les mandaste hacer; por tanto, has hecho venir sobre ellos todo este mal. 


24 He aquí que con arietes han acometido la ciudad para tomarla, y la ciudad va a ser 
entregada en mano de los caldeos que pelean contra ella, a causa de la espada, dej hambre 
y de la pestilencia; ha venido, pues, a suceder lo que tú dijiste, y he aquí lo estás viendo. 


25 ¡Oh Señor Jehová! ¿y tú me has dicho: Cómprate la heredad por dinero, y pon testigos; 
aunque la ciudad sea entregada en manos de los caldeos? 


26 Y vino palabra de Jehová a jeremías, diciendo: 
27 He aquí que yo soy Jehová, Dios de toda carne; ¿habrá algo que sea difícil para mí? 


28 Por tanto, así ha dicho Jehová: He aquí voy a entregar esta ciudad en mano de los 
caldeos, y en mano de Nabucodonosor rey de Babilonia, y la tomará. 


29 Y vendrán los caldeos que atacan esta ciudad, y la pondrán a fuego y la quemarán, 
asimismo las casas sobre cuyas azoteas ofrecieron incienso a Baal y derramaron libaciones a 
dioses ajenos, para provocarme a ira. 


30 Porque los hijos de Israel y los hijos de Judá no han hecho sino lo malo delante de mis 
ojos desde su juventud; porque los hijos de Israel no han hecho más que provocarme a ira 
con la obra de sus manos, dice Jehová. 


31 De tal manera que para enojo mío y para ira mía me ha sido esta ciudad desde el día que 
la edificaron hasta hoy, para que la haga quitar de mi presencia, 


32 por toda la maldad de los hijos de Israel y de los hijos de Judá, que han hecho para 
enojarme, ellos, sus reyes, sus príncipes, sus sacerdotes y sus profetas, y los varones de 
Judá y los moradores de Jerusalén. 


33 Y me volvieron la cerviz, y no el rostro; y cuando los enseñaba desde temprano y sin 
cesar, no escucharon para recibir corrección. 


34 Antes pusieron sus abominaciones en la casa en la cual es invocado mi nombre, 
contaminándola. 


35 Y edificaron lugares altos a Baal, los cuales están en el valle dej hijo de Hinom, para 
hacer pasar por el fuego sus hijos y sus hijas a Moloc; lo cual no les mandé, ni me vino al 
pensamiento que hiciesen esta abominación, para hacer pecar a Judá. 


36 Y con todo, ahora así dice Jehová Dios de Israel a esta ciudad, de la cual decís vosotros: 
Entregada será en mano del rey de Babilonia a espada, a hambre y a pestilencia: 


37 He aquí que yo los reuniré de todas las tierras a las cuales los eché con mi furor, y con mi 
enojo e indignación grande; y los haré volver a este lugar, y los haré habitar seguramente; 


38 y me serán por pueblo, y yo seré a ellos por Dios. 


39 Y les daré un corazón, y un camino, para que me teman perpetuamente, para que tengan 
bien ellos, y sus hijos después de ellos. 


40 Y haré con ellos pacto eterno, que no me volveré atrás de hacerles bien, y pondré mi 
temor en el corazón de ellos, para que no se aparten de mí. 


41 Y me alegraré con ellos haciéndoles bien, y los plantaré en esta tierra en verdad, de todo 
mi corazón y de toda mi alma. 


42 Porque así ha dicho Jehová: Como traje sobre este pueblo todo este gran mal, así 502 
traeré sobre ellos todo el bien que acerca de ellos hablo. 


43 Y poseerán heredad en esta tierra de la cual vosotros decís: Está desierta, sin hombres y 
sin animales, es entregada en manos de los caldeos. 


44 Heredades comprarán por dinero, y harán escritura y la sellarán y pondrán testigos, en 
tierra de Benjamín y en los contornos de Jerusalén, y en las ciudades de Judá; y en las 
ciudades de las montañas, y en las ciudades de la Sefela, y en las ciudades del Neguev; 
porque yo haré regresar sus cautivos, dice Jehová. 





El año décimo. 


O sea 588/87 a. C., en pleno sitio final de Jerusalén (ver com. cap. 52: 4). Este sincronismo 
entre al año 10.* de Sedequías y el 18.° de Nabucodonosor es uno de los más útiles para los 
fines de la cronología bíblica del AT (ver t. Il, p. 164). 





Tenía sitiada a Jerusalén. 


La política traidora e intrigante de Sedequías obligó a Nabucodonosor a sitiar a Jerusalén. 
En esta ocasión el rey de Judá, lleno de ira por las persistentes predicciones de derrota 
hechas por Jeremías (vers. 3-5; cap. 34: 2-3; 38: 20-23), hizo encarcelar al profeta en "el 
patio de la cárcel" (cf. Neh. 3: 25). Nabucodonosor inició el sitio de Jerusalén en el año 9.* 
de Sedequías (ver com. Jer. 39: 1); pero se vio obligado a suspender por un tiempo el sitio 
debido a que se aproximaba un ejército egipcio (cap. 37: 5, 11). Desde que se inició el sitio 
(cap. 39: 1) hasta que los babilonios lo levantaron transitoriamente, Jeremías había estado en 
libertad en la ciudad (cap. 37: 4). Después de que el profeta intentó regresar a Anatot y sus 
enemigos falsearon sus propósitos (cap. 37: 11- 14), Jeremías fue encarcelado en "la casa 
del escriba Jonatán" (cap. 37: 15). El rey hizo trasladar a Jeremías desde allí, por pedido de 
éste, al "patio de la cárcel que estaba en la casa del rey de Judá" quizá con el propósito de 
que el profeta estuviera disponible para consultarlo en cuanto a los probables resultados del 
sitio (cap. 37: 20-21). 





3. 


¿Por qué profetizas? 


Debe notarse que la profecía que se cita en los vers. 3-5 fue pronunciada por Jeremías en 
una ocasión anterior. Aquí aparece como la razón por la cual Sedequías lo había mandado a 
encarcelar. En el cap. 34: 2-3 se registra la presentación de este mensaje a Sedequías. 





4. 


Verán sus ojos. 


Una declaración muy significativa si se tiene en cuenta la profecía de Ezequiel (ver com. 
Eze. 12: 13). Nabucodonosor le "sacó los ojos al rey Sedequías" (Jer. 39: 7); por esta razón, 
una de las últimas cosas que vio el rey de Judá fue el rostro del conquistador babilonio, el 
cual infundía terror por causa de su ira (Jer. 52: 10-11; cf. 2 Rey. 25: 6-7). 





5. 


Allá estará. 


Sedequías, ciego y desdichado, vivió sus últimos años en una cárcel de Babilonia (cap. 52: 
11). No se lo menciona junto con Joaquín, cuando éste fue liberado de la cárcel por 
Evil-merodac, lo cual podría indicar que Sedequías ya había muerto (cap. 52: 31). 


Yo le visite. 
Ver com. Sal. 8: 4; 59: 5. 





7. 


Hanameel. 


La Biblia sólo dice que Hanameel era primo hermano del profeta (vers. 8-9). Las propiedades 
se podían vender sólo hasta el "año de jubileo", y el pariente más próximo tenía la primera 
oportunidad de ejercer el "derecho a ella para comprarla" (Jer. 32: 7; ver com. Lev. 25: 13, 
23-27; Rut 3: 12; 4: 1-6). 


Cómprame mi heredad. 


Con esta compra suya de una propiedad en Anatot, el profeta demostró claramente que creía 
en el mensaje divino que prometía que aunque los israelitas serían llevados cautivos, 
volverían a su propia tierra y a sus labranzas (vers. 44). Este hecho tuvo su paralelo en la 
historia de Roma, cuando los patriotas de esa ciudad compraron tierras al precio máximo de 
venta, en el momento mismo en que Aníbal, el conquistador cartaginés, marchaba hacia la 
capital, a orillas del Tíber (ver Tito Livio xxvi. 11). 





8. 


Cómprala para ti. 


Es probable que la heredad de Hanameel ya estuviera bajo el control de los ejércitos que 
estaban sitiando a Jerusalén (ver com. vers. 2). Esto bastaba para inducir a Hanameel a que 
vendiera su campo. Además, es posible que Hanameel creyera que como Jeremías instaba a 
todos a someterse a Nabucodonosor, había buenas perspectivas de que los caldeos 
protegieran al profeta y sus intereses. 





9. 


Diecisiete ciclos de plata. 


Esta suma, en su equivalente babilónico, habría servido para comprar un buey o unas nueve 
ovejas o cabras (ver t. 1, p. 178). 503 





10. 


La carta. 


Es decir, la escritura legal. El documento fue sellado para evitar cualquier alteración 
fraudulenta. Todo se hizo en la forma legal más estricta, para que tuviera más fuerza la 
parábola presentada en forma objetiva. 


Pesé el dinero. 


Como en la antigúedad no se empleaban las monedas acuñadas sino metal en barras o 
pedazos, había que pesarlo (Gén. 23: 16; Zac. 11: 12). 





11. 


Carta. .. sellada y. . . copia abierta. 


Parece que "la carta de venta, sellada", era el documento original, prueba de la transferencia, 
en tanto que la "copia abierta" era el duplicado. También es muy posible que el documento 
sellado hubiera contenido detalles que no interesaban a los "testigos" (vers. 10-11). 





12. 


Baruc. 
Ver en la p. 379 la historia de este importante escriba. 
Delante de todos los Judíos. 


Esto prueba que Jeremías no había sido encerrado en un calabozo, sino que estaba en el 
patio de la cárcel (vers. 2). Esta experiencia real fue presentada como una lección objetiva 


ante muchos testigos, y pronto sería conocida en toda la ciudad. Mediante esta aparente, 
locura suya el profeta destacó la absoluta certeza de su predicción: que el pueblo, aunque 
fuera llevado cautivo por los babilonios, volvería a su tierra (vers. 15). 





14. 


Vasija de barro. 


Era muy común que los antiguos escondieran sus tesoros más preciados en tales vasijas (cf. 
2 Cor. 4: 7), porque esos recipientes, una vez enterrados, protegían mejor contra la humedad 
y la destrucción que los de madera. Los famosos Manuscritos del Mar Muerto fueron 
conservados en tales vasijas (ver t. 1, PP. 35-38). 


Se conserven muchos días. 


Una advertencia para los cautivos: no debían esperar un pronto regreso a su patria. 





15. 


Aún se comprarán. 


El profeta mismo no podía esperar que sacaría algún provecho personal de su compra. Ya no 
era joven, y él mismo había predicho que el cautiverio duraría 70 años. Sin embargo, 
Jeremías demostró ante el pueblo -mediante la lección objetiva ya expuesta-, la gloriosa 
esperanza del retorno del destierro. 





16. 
Oré. 


Jeremías ahora inicia una de las más fervientes intercesiones en favor del pueblo de Dios 
que encontramos registrada en la Biblia (cf. Esd. 9: 5-15; Isa. 37: 16-20; Dan. 9: 3-19). 





17. 


Nada que sea difícil para ti. 


El profeta basa en la omnipotencia de Dios su petición humilde pero ferviente (cf. Gén. 18: 
14; Jer. 32: 27). 





18. 


Misericordia. 


Heb. jésed, "amor divino" (ver Nota Adicional de Sal. 36). Este versículo presenta los dos 
fundamentos del gobierno divino: el amor y la gracia de Dios, y su justicia (Exo. 20: 6; 34: 6-7; 
Sal. 85: 10; 89: 14). 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 





19. 
Grande en consejo. 


Tanto en este título como en el anterior, "Dios grande, poderoso", se emplean palabras 
similares a las que usó Isaías en una de sus grandes profecías mesiánicas (Isa. 9: 6). 


Según sus caminos. 
Ver Jer. 17: 10; Mat. 16: 27; 2 Cor. 5: 10. 





20. 


Hasta este día. 


Puede interpretarse que las "señales" y los "portentos" manifestados por Dios en Egipto 
cuando liberó a su pueblo, perduraban frescos en el recuerdo de la gente del tiempo de 
Jeremías, o que las "señales" y los "portentos" que comenzaron a manifestarse en Egipto aún 
continuaban entonces. 





24. 


Arietes. 


El término hebreo se refiere a las torres de asedio y a los terraplenes levantados para asaltar 
la ciudad (ver com. cap. 6: 6). Tal como Jeremías lo había predicho, los babilonios ya estaban 
sitiando a Jerusalén. Los habitantes de la ciudad condenada podían divisar las torres de 
asalto. Era imposible que los israelitas escaparan de los sufrimientos de "la espada, del 
hambre y de la pestilencia". 





25. 


¿Tú me has dicho ...? 


Frente al asalto babilonio contra Judá y Jerusalén, era fácil entender que el profeta no 
pudiera comprender el mandato divino de comprar "la heredad por dinero" delante de 
testigos. 





27. 


Algo que sea difícil para mí. 


Dios deseaba fortalecer la fe de Jeremías y confirmar su confianza para que obedeciera el 
mandato de comprar el campo (vers. 17). 





29. 


Sobre cuyas azoteas. 


Ver com. cap 19: 13. Los mismos lugares donde los habitantes de Jerusalén "ofrecieron 
incienso a Baal y derramaron libaciones a dioses ajenos", presenciarían el castigo de Dios y 
la retribución. En lugar de ascender el humo del "incienso" de su culto idólatra, subiría el 
humo de las ruinas que arderían como testigos de la iniquidad del pueblo. 504 





31. 


La edificaron. 


Jerusalén había sido una ciudad jebusea antes de que David la conquistara (2 Sam. 5: 6-10). 
Posteriormente fue reconstruida y agrandada. Sin embargo, la idolatría de los reyes de Judá 
hizo de ella un motivo de provocación continua. 





32. 


Sus sacerdotes y sus profetas. 


De nuevo se acusa a todos los dirigentes espirituales (ver com. cap. 2: 8), juntamente con 
los dirigentes civiles y el pueblo. 





33. 


Me volvieron la cerviz. 
Un ademán de desprecio y aversión (cap. 2: 27; 7: 24; 18: 17). 


Desde temprano. 
Ver com. cap. 7: 13. 





34. 


Abominaciones. 


Las abominaciones de la adoración de ídolos mencionadas en este versículo y el siguiente, 
habían sido cometidas por Acaz (2 Crón. 28: 1-4) y repetidas por Manasés (2 Rey. 21: 1-9; 2 
Crón. 33: 1-9), después de que Ezequías limpió el templo de esas prácticas inicuas (2 Crón. 
29). Más tarde, Josías procuró eliminar la idolatría (2 Rey. 22; 23; 2 Crón. 34: 25), pero es 
evidente que la idolatría continuaba aun después de su muerte. 


En la cual es invocado mi nombre. 
Cf. Jer. 7: 10-11, 14, 30; ver com. Deut. 28: 10. 





35. 


Lugares altos. 

Los montes o elevaciones donde se practicaba la idolatría (2 Rey. 17: 9-11; 2 Crón. 31: 1). 
Hinom. 

Ver com. cap. 7: 29, 31; 19: 2. 





37. 


Yo los reuniré. 


Ver com. cap. 29: 10-11. Respecto a la naturaleza condicional de estas promesas ver p. 34. 





38. 


Me serán por pueblo. 
En los vers. 38-40 Dios repite su promesa de un nuevo "pacto" (cap. 31: 31-34). 





41. 


Los plantaré. 
Imagen que sugiere seguridad y permanencia. 





42. 


Este gran mal. 
Ver com. cap. 11: 11. 





43. 


Poseerán heredad. 


A los desesperados israelitas que temían que los babilonios los privaran de sus tierras para 
siempre, les fue dada la seguridad de que sus descendientes poseerían o adquirirían de 
nuevo los campos de Judá. La transacción que hizo Jeremías de comprar el campo en 
Anatot, fue una confirmación profética de esa seguridad (ver com. vers. 15). 


Sin hombres y sin animales. 


Mientras los sitiados habitantes de Jerusalén veían la desolación causada por los caldeos 
contra su amada tierra de Judá, daban rienda suelta a sus sentimientos con estas patéticas 
palabras. Ya se había cumplido delante de sus ojos la predicción de Jeremías referente a la 
desolación de la tierra (cap. 4: 25; ver com. cap. 4: 20, 23). 





44. 


Neguev. 


Los distritos geográficos aquí mencionados componían el territorio de Judá (cf. Jos. 15). En 
este pasaje no parece hacerse referencia al territorio que anteriormente perteneció al reino 
del norte, Israel. 


Sus cautivos. 


Para que nadie dejara de comprender esa lección objetiva, el Señor proclama con seguridad 
que regresarán del cautiverio. La promesa del retorno quedaba confirmada por el mismo 
hecho de que el Señor había predicho el cautiverio, el cual había llegado ya. 
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CAPÍTULO 33 


1 Dios promete a los cautivos un alegre retorno, 9 un estado de paz, 12 un gobierno estable: 
15 Cristo, el Renuevo de justicia, 17 una continuación de reinado y sacerdocio, 20 y una 
estabilidad de la bendita descendencia. 


1 VINO palabra de Jehová a Jeremías la segunda vez, estando él aún preso en el patio de la 
cárcel, diciendo: 


2 Así ha dicho Jehová, que hizo la tierra, Jehová que la formó para afirmarla; Jehová es su 
nombre: 


3 Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces. 


4 Porque así ha dicho Jehová Dios de Israel acerca de las casas de esta ciudad, y de las 
casas de los reyes de Judá, derribadas con arietes y con hachas 


5 (porque vinieron para pelear contra los caldeos, para llenarlas de cuerpos de hombres 
muertos, a los cuales herí yo con mi furor y con mi ira, pues escondí mi rostro de esta ciudad 
a causa de toda su maldad): 


6 He aquí que yo les traeré sanidad y medicina; y los curaré, y les revelaré abundancia de 
paz y de verdad. 


7 Y haré volver los cautivos de Judá y los cautivos de Israel, y los restableceré como al 
principio. 

8 Y los limpiaré de toda su maldad con que pecaron contra mí; y perdonaré todos sus 
pecados con que contra mí pecaron, y con que contra mí se rebelaron. 


9 Y me será a mí por nombre de gozo, de alabanza y de gloria, entre todas las naciones de la 
tierra, que habrán oído todo el bien que yo les hago; y temerán y temblarán de todo el bien y 
de toda la paz que yo les haré. 


10 Así ha dicho Jehová: En este lugar, del cual decís que está desierto sin hombres y sin 
animales, en las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalén, que están asoladas, sin 
hombre y sin morador y sin animal, 


11 ha de oírse aún voz de gozo y de alegría, voz de desposado y voz de desposada, voz de 
los que digan: Alabad a Jehová de los ejércitos, porque Jehová es bueno, porque para 
siempre es su misericordia; voz de los que traigan ofrendas de acción de gracias a la casa de 
Jehová. Porque volveré a traer los cautivos de la tierra como al principio, ha dicho Jehová. 


12 Así dice Jehová de los ejércitos: En este lugar desierto, sin hombre y sin animal, y en 
todas sus ciudades, aún habrá cabañas de pastores que hagan pastar sus ganados. 


13 En las ciudades de las montañas, en las ciudades de la Sefela, en las ciudades del 
Neguev, en la tierra de Benjamín, y alrededor de Jerusalén y en las ciudades de Judá, aún 
pasarán ganados por las manos del que los cuente, ha dicho Jehová. 


14 He aquí vienen días, dice Jehová, en que yo confirmaré la buena palabra que he hablado 
a la casa de Israel y a la casa de Judá. 


15 En aquellos días y en aquel tiempo haré brotar a David un Renuevo de justicia, y hará 
juicio y justicia en la tierra. 


16 En aquellos días Judá será salvo, y Jerusalén habitará segura, y se le llamará: Jehová, 
justicia nuestra. 


17 Porque así ha dicho Jehová: No faltará a David varón que se siente sobre el trono de la 
casa de Israel. 


18 Ni a los sacerdotes y levitas faltará varón que delante de mí ofrezca holocausto y 
encienda ofrenda, y que haga sacrificio todos los días. 


19 Vino palabra de Jehová a Jeremías, diciendo: 


20 Así ha dicho Jehová: Si pudierais invalidar mi pacto con el día y mi pacto con la noche, de 
tal manera que no haya día ni noche a su tiempo, 


21 podrá también invalidarse mi pacto con mi siervo David, para que deje de tener hijo que 
reine sobre su trono, y mi pacto con los levitas y sacerdotes, mis ministros. 


22 Como no puede ser contado el ejército del cielo, ni la arena del mar se puede medir, así 
multiplicaré la descendencia de David mi siervo, y los levitas que me sirven. 


23 Vino palabra de Jehová a Jeremías, diciendo: 


24 ¿No has echado de ver lo que habla este pueblo, diciendo: Dos familias que Jehová 506 
escogiera ha desechado? Y han tenido en poco a mi pueblo, hasta no tenerlo más por 
nación. 

25 Así ha dicho Jehová: Si no permanece mi pacto con el día y la noche, si yo no he puesto 
las leyes del cielo y la tierra, 


26 también desecharé la descendencia de Jacob, y de David mi siervo, para no tomar de su 
descendencia quien sea señor sobre la posteridad de Abraham, de Isaac y de Jacob. Porque 
haré volver sus cautivos, y tendré de ellos misericordia. 





= 


Aún preso. 
El profeta estaba aún encarcelado en el mismo lugar (ver com. cap. 32: 2). 





N 


Jehová. 

Heb. Yahweh, el sagrado tetragrámaton (ver t. |, PP. 179-182). 
Que hizo la tierra. 

Ver com. cap. 10: 11-12; Isa. 45: 18. 





” 


Cosas grandes y ocultas. 
Literalmente, cosas "incomprensibles". 





-a 


Derribadas. 


Ver com. cap. 32: 24. 





al 


Vinieron para pelear. 


Los israelitas salieron a pelear contra los babilonios, pero fueron rechazados; el costo que 
pagaron fue muchos "cuerpos de hombres muertos" (ver com. cap. 32: 24). 





o 


Sanidad y medicina. 


Dios deja a un lado la consideración del castigo de su pueblo y se ocupa de la promesa de su 
restauración, cuando disfrutaría de "abundancia de paz y de verdad". En los vers. 6-26 se 
presenta un cuadro muy claro de la gloria que Israel podría haber tenido después del retorno 
del cautiverio si el pueblo hubiera hecho caso de la luz celestial y hubiera cooperado con 
Dios para llevar a cabo sus planes y sus propósitos para la salvación del mundo. 
Desgraciadamente Israel se apartó una y otra vez de su glorioso destino, y por esta razón 
sólo alcanzó una pequeña medida de la bendición que aquí se predice. Las promesas fueron 
entonces transferidas al Israel espiritual, por lo cual muchas de las profecías se cumplirán en 
la iglesia cristiana (ver PP. 27-40). 











7. 

De Israel. 
Tanto Israel como Judá participaban de la promesa de que volverían del exilio. 

Los limpiaré. 
la recepción de las bendiciones temporales dependía de que el pueblo llenara ciertos 
requisitos espirituales (ver p. 29-30). Para poder experimentar la gloria descrita en los vers. 
6-26 sería necesario que Israel abandonase sus pecados. A quienes se arrepintieran 
genuinamente, Dios ofrecía la promesa de perdón pleno y gratuito. Los hombres no debían 
desanimarse por la magnitud de sus transgresiones pasadas, ni debían pensar que su 
situación era desesperada. Dios no sólo perdonaría sus pecados, sino que también 
proporcionaría la gracia para que obedecieran en el futuro (Eze. 36: 25-28). 


Nombre de gozo. 


Aunque Israel había pecado gravemente, Dios no había retirado ninguna de sus promesas de 
gracia. Estas dependían, por supuesto, de la obediencia. Israel habría podido alcanzar 
después del cautiverio, la plena gloria prometida al antiguo pueblo (ver PP. 33-34). Por medio 
de Zacarías se le aseguró: "Serán como si no los hubiera desechado" (Zac. 10: 6). Así 
también ocurre en lo espiritual: no importa cuánto se haya apartado una persona del camino 
de la rectitud, puede ser aceptada delante de Dios como si no hubiera pecado (CC 62). 


10. 


Sin hombres. 


Ver com. cap. 32: 43. 


11. 


Voz de gozo. 


Se repite la promesa de los gozos de la restauración que aguardan al pueblo de Dios. Estos 
mismos sonidos de gozo que habían desaparecido durante el exilio (ver com. cap. 7: 34), se 
oirían de nuevo en el país. 


Ofrendas de acción de gracias. 
Ver Jon. 2: 9; Heb. 13: 14-15. 


13. 


Nequev. 
Ver com. cap. 32: 44. 


14. 


Yo confirmaré. 


Ver com. cap. 23: 5-7. 


15. 


Renuevo de justicia. 
Cf. Isa. 11: 1; ver com. Zac. 3: 8; 6: 12. 


16. 


Se le llamará. 


Este versículo repite la predicción del cap. 23: 6, pero hay una diferencia: aquí la ciudad se 
denomina "Jehová, justicia nuestra". Si Jerusalén tan sólo hubiera vivido a la altura de lo que 
Dios había querido que fuera, su futuro habría sido sumamente glorioso (ver p. 32). 


17. 
No faltará a David. 


Una repetición de la promesa hecha en 2 Sam. 7: 16; 1 Rey. 2: 4; Sal. 89: 20, 29, 35-36. Ver 
com. 1 Rey. 2: 4. 


18. 


Ofrenda. 


Heb. minjah. Ofrendas de alimentos (ver t. |, PP. 716-717). 


20. 


Mi pacto con el día. 


Dios garantiza nuevamente la certeza de su "pacto" con su pueblo mediante la seguridad que 
existe en las leyes naturales (ver com. cap. 31: 35). 


22. 


El ejército del cielo. 


El número infinito 507 de cuerpos celestes sirve para simbolizar la gran multitud que será 
contada como "descendencia de David". 


24. 


Lo que habla este pueblo. 


Algunos comentadores consideran que este pasaje constituye una burla de los paganos 
frente a la caída de las "dos familias", que según estos mismos comentadores, serían los 
reinos de Judá y de Israel (Eze. 35: 10; 36: 19-20). Otros interpretan que "este pueblo" se 
refiere a los israelitas desleales (Jer. 4: 10; 5: 14, 23; 6: 19), que se habían entregado a la 
desesperación (cap. 32: 42-43; 33: 10), porque hasta las "dos familias" -la de David y la de 
Leví (cap. 33: 21-22)-, parecían haber sido abandonadas de Dios. 


25. 


Si no permanece mi pacto. 


Dios responde a esa desesperación mostrando la estabilidad inalterable de las leyes de la 
naturaleza como prueba de la seguridad de sus promesas para su pueblo (ver com. vers. 20). 


26. 


Descendencia de Jacob. 


Algunos han pensado que las "dos familias" del vers. 24 podrían ser la casa de Jacob y la de 
David. Dios responde a la despreciativo burla de los paganos o a las expresiones de 
desánimo de parte de su pueblo (ver com. vers. 24), y promete hacerlo volver a su propia 
tierra y restablecer su anterior gloria (ver com. vers. 9). 
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CAPÍTULO 34 


1 Jeremías profetiza el cautiverio de Sedequías y de la ciudad. 8 Los príncipes y el pueblo 
liberan a sus siervos, pero, contra el pacto de Dios, los sujetan de nuevo. 12 Por su 
desobediencia y la de Sedequías, Jeremías los entrega en manos de sus enemigos. 


PALABRA de Jehová que vino a Jeremías cuando Nabucodonosor rey de Babilonia y todo su 
ejército, y todos los reinos de la tierra bajo el señorío de su mano, y todos los pueblos, 
peleaban contra Jerusalén y contra todas sus ciudades, la cual dijo: 


2 Así ha dicho Jehová Dios de Israel: Ve y habla a Sedequías rey de Judá, y dile: Así ha 
dicho Jehová: He aquí yo entregaré esta ciudad al rey de Babilonia, y la quemará con fuego; 


3 y no escaparás tú de su mano, sino que ciertamente serás apresado, y en su mano serás 
entregado; y tus ojos verán los ojos del rey de Babilonia, y te hablará boca a boca, y en 
Babilonia entrarás. 


4 Con todo eso, oye palabra de Jehová, Sedequías rey de Judá: Así ha dicho Jehová acerca 
de ti: No morirás a espada. 


5 En paz morirás, y así como quemaron especias por tus padres, los reyes primeros que 
fueron antes de ti, las quemarán por ti, y te endecharán, diciendo, ¡Ay, señor! Porque yo he 
hablado la palabra, dice Jehová. 


6 Y habló el profeta Jeremías a Sedequías rey de Judá todas estas palabras en Jerusalén. 


7 Y el ejército del rey de Babilonia peleaba contra Jerusalén, y contra todas las ciudades de 
Judá que habían quedado, contra Laquis y contra Azeca; porque de las ciudades fortificadas 
de Judá éstas habían quedado. 


8 Palabra de Jehová que vino a Jeremías, después que Sedequías hizo pacto con todo el 
pueblo en Jerusalén para promulgarles libertad; 


9 que cada uno dejase libre a su siervo y a su sierva, hebreo y hebrea; que ninguno usase a 
los judíos, sus hermanos, como siervos. 


10 Y cuando oyeron todos los príncipes, y todo el pueblo que había convenido en el 508 


pacto de dejar libre cada uno a su siervo y cada uno a su sierva, que ninguno los usase más 
como siervos, obedecieron, y los dejaron. 


11 Pero después se arrepintieron, e hicieron volver a los siervos y a las siervas que habían 
dejado libres, y los sujetaron como siervos y siervas. 


12 Vino, pues, palabra de Jehová a Jeremías, diciendo: 


13 Así dice Jehová Dios de Israel: Yo hice pacto con vuestros padres el día que los saqué de 
tierra de Egipto, de casa de servidumbre, diciendo: 


14 Al cabo de siete años dejará cada uno a su hermano hebreo que le fuere vendido; le 
servirá seis años, y lo enviará libre; pero vuestros padres no me oyeron, ni inclinaron su oído. 


15 Y vosotros os habíais hoy convertido, y hecho lo recto delante de mis ojos, anunciando 


cada uno libertad a su prójimo; y habíais hecho pacto en mi presencia, en la casa en la cual 
es invocado mi nombre. 


16 Pero os habéis vuelto y profanado mi nombre, y habéis vuelto a tomar cada uno a su 
siervo y cada uno a su sierva, que habíais dejado libres a su voluntad; y los habéis sujetado 
para que os sean siervos y siervas. 


17 Por tanto, así ha dicho Jehová: Vosotros no me habéis oído para promulgar cada uno 
libertad a su hermano, y cada uno a su compañero; he aquí que yo promulgo libertad, dice 
Jehová, a la espada y a la pestilencia y al hambre; y os pondré por afrenta ante todos los 
reinos de la tierra. 


18 Y entregaré a los hombres que traspasaron mi pacto, que no han llevado a efecto las 
palabras del pacto que celebraron en mi presencia, dividiendo en dos partes el becerro y 
pasando por medio de ellas; 


19 alos príncipes de Judá y a los príncipes de Jerusalén, a los oficiales y a los sacerdotes y 
a todo el pueblo de la tierra, que pasaron entre las partes del becerro, 


20 los entregaré en mano de sus enemigos y en mano de los que buscan su vida; y sus 
cuerpos muertos serán comida de las aves del cielo, y de las bestias de la tierra. 


21 Y a Sedequías rey de Judá y a sus príncipes los entregaré en mano de sus enemigos, y 
en mano de los que buscan su vida, y en mano del ejército del rey de Babilonia, que se ha ido 
de vosotros. 


22 He aquí, mandaré yo, dice Jehová, y los haré volver a esta ciudad, y pelearán contra ella y 
la tomarán, y la quemarán con fuego; y reduciré a soledad las ciudades de Judá, hasta no 
quedar morador. 





1. 


Cuando Nabucodonosor. 


Este capítulo comienza relatando los acontecimientos que evidentemente transcurrieron al 
principio del último asedio contra Jerusalén, mientras el profeta estaba aún en libertad, 
porque la profecía aquí dirigida a Sedequías (vers. 2-3) fue citada por el rey como motivo 
para que se encarcelara a Jeremías (ver com. cap. 32: 2). 





3. 


Verán los ojos. 
Ver com. cap. 32: 4. 





4. 


No morirás a espada. 


Sin duda se le dio esta promesa a Sedequías para que dejara de resistir a los babilonios e 
hiciera paz con Nabucodonosor. Aunque Sedequías fuera llevado cautivo a Babilonia, si se 
sometía a sus captores, aseguraría una vida pacífica y una sepultura honorable. 





Quemaron especias por tus padres. 


Sin duda ésta es una referencia a los inciensos y las especias que se quemaban en los 
funerales de reyes y personas de alta jerarquía (2 Crón. 16: 14; 21: 18-19). 


Te endecharán. 


Nótese el contraste entre esta predicción y, la que hizo Jeremías concerniente al entierro de 
Joacim (cap. 22: 18-19). Se le asegura a Sedequías que no sufriría la misma deshonra que 
aquél en su muerte, si tan solo se sometía a Babilonia. 





7. 


Laquis. 


Esta ciudad es mencionada porque, después de Jerusalén, era una de las más fortificadas de 
Judá (2 Rey. 18: 13-14, 17; 2 Crón 32: 9), y porque, junto con Azeca, fue la que resistió por 
más tiempo a Nabucodonosor. En 1935 y 1938 se descubrieron en las ruinas de Laquis 21 
cartas escritas en tinta sobre fragmentos de alfarería (ver t. I, PP. 130-132; t. II, PP. 99-100). 
Varias de éstas fueron escritas por Yoshayahu, evidentemente un oficial del ejército, 
destacado en algún lugar vecino a Laquis, y fueron dirigidas a Yaosh, comandante de Laquis, 
poco antes de las invasiones babilónicas. Estas cartas revelan nítidamente la situación 
inestable del país en vísperas de la caída de Judá. Una carta dice: "Y sepa [mi señor] que 
estamos observando para ver las señales de Laquis, según todas las indicaciones que mi 
señor ha 509 dado, porque no podemos ver a Azeca" (Armando Rolla, La Biblia frente a los 
últimos descubrimientos, Carta IV, [Buenos Aires: Ediciones Paulinas, 1961], p. 41). Una 
evidencia de la intensidad de la destrucción que poco después sufriera la ciudad de Laquis la 
encontramos en el hecho de que cuando la ciudad se incendió muchos de los ladrillos del 
muro quedaron de un color rojo vivo. Estos hallazgos de Laquis quizá reflejen el rigor de la 
destrucción que también sufrió Jerusalén en ese tiempo. Las ruinas se conocen ahora con el 
nombre de Tell ed-Duweir. 


Azeca. 


Esta era otra de las "ciudades fortificadas" de Judá (2 Crón. 11: 5-12). El lugar lleva ahora el 
nombre de Tell ez-Zakariyeh. 





8. 


Para promulgarles libertad. 


La ley mosaica permitía que los israelitas fueran vendidos como esclavos, por un tiempo 
limitado nada más (ver com. Exo. 21: 2), pero muchos se habían excedido en sus derechos. 
Los nobles de Judá, como los de Atenas antes de Solón, se valían de la ley contra las deudas 
para poder esclavizar a buen número de sus semejantes. Y ahora, ante el inminente peligro 
de un ataque babilonio, bien para asegurarse la cooperación voluntaria de hombres libres en 
vez de la ayuda forzada de esclavos, o bien por alguna otra razón, Sedequías prometió la 
libertad a todos los esclavos de Jerusalén. 





10. 


Obedecieron. 


En vista de los peligros externos, y de la posibilidad de un levantamiento de la clase oprimida 
que pudiera ayudar al invasor (Exo. 1: 10), la orden de Sedequías fue bien recibida y acatada 
por los príncipes y el pueblo. 





11. 


Después se arrepintieron. 


Cuando los caldeos levantaron transitoriamente el asedio, para hacer frente al ejército 
egipcio que se aproximaba (vers. 21; cap. 37: 5), la mayoría de los habitantes de Jerusalén 
creyó, equivocadamente, que el peligro que amenazaba a su ciudad había desaparecido, y 
otra vez "los sujetaron como siervos y siervas". 





14. 


Al cabo de siete años. 


Esta era la ley (ver com. Exo. 21: 2) que el pueblo había violado (Jer. 34: 8-11; cf. Isa. 58: 6). 





15. 


Pacto en mi presencia. 


Este acuerdo de liberar a los esclavos había sido solemnemente suscrito por el rey y por 
"todos los príncipes, y todo el pueblo" (vers. 8-10) en los atrios del templo, por lo cual, en 
cierto sentido, había sido hecho con Dios mismo (Neh. 5: 8-13). Por lo cual, al quebrantar 
este "pacto" el pueblo no sólo pecaba contra su prójimo sino también contra su Dios. 


Es invocado mi nombre. 
Cf. Jer. 7: 10-11; ver com. Deut. 12: 5. 





17. 


Yo promulgo libertad. 


La libertad que Dios había ordenado (Lev. 25: 10) -y que el pueblo había negado a sus 
prójimos, sería transformada, por medio del castigo de Dios, en "libertad" que dejaría a los 
transgresores entregados a "la espada y a la pestilencia y al hambre", también al cautiverio. 





18. 


Dividiendo en dos partes el becerro. 
Ver com. Gén. 15: 10 respecto al significado de este ritual. 





19. 


Los oficiales. 


Heb., "los eunucos". Muchos de éstos eran extranjeros (ver com. cap. 38: 7), que una vez que 
entraban al servicio del rey se hacían prosélitos. En las cortes reales del antiguo Cercano 
Oriente era común que los eunucos ocuparan elevados cargos. Los que se mencionan aquí, 
como los príncipes de Judá e Israel, quizá se habían enriquecido prestando dinero a los 
israelitas más pobres, y luego los esclavizaban a fin de obtener compensación. 





N 
m 


Comida. 


Este ultraje era considerado como un castigo extremo debido a una culpa (cap. 16: 4; 19: 7). 





21. 


Se ha ido de vosotros. 


Literalmente, "ha subido de en contra de vosotros". Esto muestra, como ya se dijera (ver com. 
vers. 11), que los babilonios habían levantado el asedio de Jerusalén, dando así a los 
príncipes de Jerusalén la falsa idea de que el peligro había pasado y la esperanza 
equivocada de que recibirían ayuda de Egipto (cap. 37: 5-10). 





22. 


Con fuego. 
Ver cap. 52: 12-14. 


Hasta no quedar morador. 
Ver com. cap. 32: 43. 510 


CAPÍTULO 35 


1 Por la obediencia de los recabitas, 12 Jeremías condena la desobediencia del pueblo. 18 
Dios bendice a los recabitas por su obediencia. 


1 PALABRA de Jehová que vino a Jeremías en días de Joacim hijo de Josías, rey de Judá, 
diciendo: 


2 Ve a casa de los recabitas y habla con ellos, e introdúcelos en la casa de Jehová, en uno 
de los aposentos, y dales a beber vino. 


3 Tomé entonces a Jaazanías hijo de Jeremías, hijo de Habasinías, a sus hermanos, a todos 
sus hijos, y a toda la familia de los recabitas; 


4 y los llevé a la casa de Jehová, al aposento de los hijos de Hanán hijo de lgdalías, varón de 
Dios, el cual estaba junto al aposento de los príncipes, que estaba sobre el aposento de 
Maasías hijo de Salum, guarda de la puerta. 


5 Y puse delante de los hijos de la familia de los recabitas tazas y copas llenas de vino, y les 
dije: Bebed vino. 


6 Mas ellos dijeron: No beberemos vino; porque Jonadab hijo de Recab nuestro padre nos 
ordenó diciendo: No beberéis jamás vino vosotros ni vuestros hijos; 


7 ni edificaréis casa, ni sembraréis sementera, ni plantaréis viña, ni la retendréis; sino que 
moraréis en tiendas todos vuestros días, para que viváis muchos días sobre la faz de la tierra 
donde vosotros habitáis. 


8 Y nosotros hemos obedecido a la voz de nuestro padre Jonadab hijo de Recab en todas las 
cosas que nos mandó, de no beber vino en todos nuestros días, ni nosotros, ni nuestras 
mujeres, ni nuestros hijos ni nuestras hijas; 


9 y de no edificar casas para nuestra morada, y de no tener viña, ni heredad, ni sementera. 


10 Moramos, pues, en tiendas, y hemos obedecido y hecho conforme a todas las cosas que 
nos mandó Jonadab nuestro padre. 


11 Sucedió, no obstante, que cuando Nabucodonosor rey de Babilonia subió a la tierra, 
dijimos: Venid, y ocultémonos en Jerusalén, de la presencia del ejército de los caldeos y de la 
presencia del ejército de los de Siria; y en Jerusalén nos quedamos. 


12 Y vino palabra de Jehová a Jeremías, diciendo: 


13 Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Ve y di a los varones de Judá, y a los 
moradores de Jerusalén: ¿No aprenderéis a obedecer mis palabras? Dice Jehová. 


14 Fue firme la palabra de Jonadab hijo de Recab, el cual mandó a sus hijos que no bebiesen 
vino, y no lo han bebido hasta hoy, por obedecer al mandamiento de su padre; y yo os he 
hablado a vosotros desde temprano y sin cesar, y no me habéis oído. 


15 Y envié a vosotros todos mis siervos los profetas, desde temprano y sin cesar, para 
deciros: Volveos ahora cada uno de vuestro mal camino, y enmendad vuestras obras, y no 
vayáis tras dioses ajenos para servirles, y viviréis en la tierra que di a vosotros y a vuestros 
padres; mas no inclinasteis vuestro oído, ni me oísteis. 


16 Ciertamente los hijos de Jonadab hijo de Recab tuvieron por firme el mandamiento que les 
dio su padre; pero este pueblo no me ha obedecido. 


17 Por tanto, así ha dicho Jehová Dios de los ejércitos, Dios de Israel: He aquí traeré yo 
sobre Judá y sobre todos los moradores de Jerusalén todo el mal que contra ellos he 
hablado; porque les hablé, y no oyeron; los llamé, y no han respondido. 


18 Y dijo Jeremías a la familia de los recabitas: Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de 
Israel: Por cuanto obedecisteis al mandamiento de Jonadab vuestro padre, y guardasteis 
todos sus mandamientos, e hicisteis conforme a todas las cosas que os mandó; 


19 por tanto, así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: No faltará de Jonadab hijo 
de Recab un varón que esté en mi presencia todos los días. 





l: 


En días de Joacim. 


El caso aquí registrado tuvo lugar en un momento anterior del ministerio de Jeremías, poco 
antes de que los babilonios atacaron a Jerusalén (ver PR 311). 511 








2. 

Recabitas. 
El progenitor de esta familia había sido Jonadab (vers. 6), quien vivió en tiempos de Jehú, rey 
de Samaria (841-814 a. C.), unos 240 años antes de esta fecha. Es evidente que la influencia 
de Jonadab era tan grande que Jehú se alegró de tenerlo de su parte, y Jonadab se sintió 
igualmente feliz de estar con Jehú, a causa de su "celo por Jehová" (2 Rey. 10: 15-16). 
Jonadab insistió en que sus seguidores se amoldaran a un estilo de vida muy austero. 

4. 

El aposento. 


Estos aposentos o cámaras, parte del edificio del templo (1 Rey. 6: 5), evidentemente habían 


sido asignados a sacerdotes o profetas de importancia. Uno es llamado "aposento de los 
hijos de Hanán". La frase "varón de Dios" implica que el tal era profeta (1 Sam. 2: 27; 1 Rey. 
13: 1; 20: 28; 2 Rey. 4: 7, 9). 


Los príncipes. 


Sin duda algunos dignatarios oficiales que no eran sacerdotes, pero que residían en los 
recintos del templo (cap. 36: 10). 


Maasías. 


Probablemente el padre de Sofonías, "segundo sacerdote" (cap. 21: 1; 29: 25; 52: 24). 





o 


No beberemos vino. 


Los recabitas eran nazareos de por vida (ver com. Núm. 6: 2-5). Vivían apartados, lejos de las 
ciudades, y se abstenían de adquirir propiedades. 





11. 


Cuando Nabucodonosor. 


Los recabitas, como si estuvieran pidiendo disculpas, explicaron que se habían visto 
obligados a refugiarse por un tiempo en la ciudad de Jerusalén con otros habitantes de la 
campiña de Judá, por causa de la invasión babilónico (Jer. 4: 6; 8: 14; cf. 2 Rey. 24: 1-2). 





13. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 


¿No aprenderéis? 


En agudo contraste con los recabitas, quienes habían persistido lealmente durante siglos en 
obedecer el precepto de Jonadab su padre, "los varones de Judá" y "los moradores de 
Jerusalén", a pesar de que pretendían ser hijos de Dios, se negaban persistentemente a 
hacer caso al consejo divino (ver com. cap. 7: 13). 





15. 


Desde temprano. 
Ver com. cap. 7: 13. 





17. 
Les hablé. 


Muchos de los maestros y profetas de Dios (Prov. 1: 24; Isa. 65: 12; 66: 4; Jer. 7: 13; 25: 4-7; 
etc.) afirmen repetidas veces que esta queja del Señor es plenamente justificada. 





mb 


8. 


Por cuanto obedecisteis. 


Dios aprueba aquí, específicamente, la constancia y la fidelidad que demostraban los 
recabitas al ceñirse a una prescripción humana. 


19. 


No faltará. . . varón. 


Por supuesto, tales promesas dependían de la continua fidelidad de los descendientes (ver 
com. 1 Rey. 2: 4). La lealtad de los hijos de Recab a la vida de austeridad que les había 
ordenado su antepasado era un severo reproche para el pueblo apóstata y libertino de Judá. 
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CAPÍTULO 36 


1 Jeremías hace que Baruc escriba su profecía, 5 y la lea públicamente. 11 Los príncipes, 
aconsejados por Micaías, enviaron a Jehudí a traer el rollo y leerlo. 19 Aconsejan a Jeremías 
y a Baruc que se escondan. 20 El rey Joacim es llamado a oír, escucha parte del rollo, y lo 
quema. 27 Jeremías denuncia su proceder. 32 Baruc escribe una copia nueva. 


1 ACONTECIO en el cuarto año de Joacim hijo de Josías, rey de Judá, que vino esta palabra 
de Jehová a Jeremías, diciendo: 


2 Toma un rollo de libro, y escribe en él todas las palabras que te he hablado contra Israel y 
contra Judá, y contra todas las naciones, 512 desde el día que comencé a hablarte, desde los 
días de Josías hasta hoy. 


3 Quizá oiga la casa de Judá todo el mal que yo pienso hacerles, y se arrepienta cada uno de 
su mal camino, y yo perdonaré su maldad y su pecado. 


4 Y llamó Jeremías a Baruc hijo de Nerías, y escribió Baruc de boca de Jeremías, en un rollo 
de libro, todas las palabras que Jehová le había hablado. 


5 Después mandó Jeremías a Baruc, diciendo: A mí se me ha prohibido entrar en la casa de 
Jehová. 


6 Entra tú, pues, y lee de este rollo que escribiste de mi boca, las palabras de Jehová a los 
oídos del pueblo, en la casa de Jehová, el día del ayuno; y las leerás también a oídos de 


todos los de Judá que vienen de sus ciudades. 


7 Quizá llegue la oración de ellos a la presencia de Jehová, y se vuelva cada uno de su mal 
camino; porque grande es el furor y la ira que ha expresado Jehová contra este pueblo. 


8 Y Baruc hijo de Nerías hizo conforme a todas las cosas que le mandó Jeremías profeta, 
leyendo en el libro las palabras de Jehová en la casa de Jehová. 


9 Y aconteció en el año quinto de Joacim hijo de Josías, rey de Judá, en el mes noveno, que 
promulgaron ayuno en la presencia de Jehová a todo el pueblo de Jerusalén y a todo el 
pueblo que venía de las ciudades de Judá a Jerusalén. 


10 Y Baruc leyó en el libro las palabras de Jeremías en la casa de Jehová, en el aposento de 
Gemarías hijo de Safán escriba, en el atrio de arriba, a la entrada de la puerta nueva de la 
casa de Jehová, a oídos del pueblo. 


11 Y Micaías hijo de Gemarías, hijo de Safán, habiendo oído del libro todas las palabras de 
Jehová, 


12 descendió a la casa del rey, al aposento del secretario, y he aquí que todos los príncipes 
estaban allí sentados, esto es: Elisama secretario, Delaía hijo de Semaías, Elnatán hijo de 
Acbor, Gemarías hijo de Safán, Sedequías hijo de Ananías, y todos los príncipes. 


13 Y les contó Micaías todas las palabras que había oído cuando Baruc leyó en el libro a 
oídos del pueblo. 


14 Entonces enviaron todos los príncipes a Jehudí hijo de Netanías, hijo de Selemías, hijo de 
Cusi, para que dijese a Baruc: Toma el rollo en el que leíste a oídos del pueblo, y ven. Y 
Baruc hijo de Nerías tomó el rollo en su mano y vino a ellos. 


15 Y le dijeron: Siéntate ahora, y léelo a nosotros. Y se lo leyó Baruc. 


16 Cuando oyeron todas aquellas palabras, cada uno se volvió espantado a su compañero, y 
dijeron a Baruc: Sin duda contaremos al rey todas estas palabras. 


17 Preguntaron luego a Baruc, diciendo: Cuéntanos ahora cómo escribiste de boca de 
Jeremías todas estas palabras. 


18 Y Baruc les dijo: El me dictaba de su boca todas estas palabras, y yo escribía con tinta en 
el libro. 


19 Entonces dijeron los príncipes a Baruc: Ve y escóndete, tú y Jeremías, y nadie sepa dónde 
estáis. 


20 Y entraron a donde estaba el rey, al atrio, habiendo depositado el rollo en el aposento de 
Elisama secretario; y contaron a oídos del rey todas estas palabras. 


21 Y envió el rey a Jehudí a que tomase el rollo, el cual lo tomó del aposento de Elisama 
secretario, y leyó en él Jehudí a oídos del rey, y a oídos de todos los príncipes que junto al 
rey estaban. 


22 Y el rey estaba en la casa de invierno en el mes noveno, y había un brasero ardiendo 
delante de él. 


23 Cuando Jehudí había leído tres o cuatro planas, lo rasgó el rey con un cortaplumas de 
escriba, y lo echó en el fuego que había en el brasero, hasta que todo el rollo se consumió 
sobre el fuego que en el brasero había. 


24 Y no tuvieron temor ni rasgaron sus vestidos el rey y todos sus siervos que oyeron todas 
estas palabras. 


25 Y aunque Elnatán y Delaía y Gemarías rogaron al rey que no quemase aquel rollo, no los 
quiso oír. 


26 También mandó el rey a Jerameel hijo de Hamelec, a Seraías hijo de Azriel y a Selemías 
hijo de Abdeel, para que prendiesen a Baruc el escribiente y al profeta Jeremías; pero Jehová 
los escondió. 


27 Y vino palabra de Jehová a Jeremías, después que el rey quemó el rollo, las palabras que 
Baruc había escrito de boca de Jeremías, diciendo: 


28 Vuelve a tomar otro rollo, y escribe en él todas las palabras primeras que estaban en el 
primer rollo que quemó Joacim rey de Judá. 513 


29 Y dirás a Joacim rey de Judá: Así ha dicho Jehová: Tú quemaste este rollo, diciendo: ¿Por 
qué escribiste en él, diciendo: De cierto vendrá el rey de Babilonia, y destruirá esta tierra, y 
hará que no queden en ella ni hombres ni animales? 


30 Por tanto, así ha dicho Jehová acerca de Joacim rey de Judá: No tendrá quien se siente 
sobre el trono de David; y su cuerpo será echado al calor del día y al hielo de la noche. 


31Y castigaré su maldad en él, y en su descendencia y en sus siervos; y traeré sobre ellos, y 
sobre los moradores de Jerusalén y sobre los varones de Judá, todo el mal que les he 
anunciado y no escucharon. 


32Y tomó Jeremías otro rollo y lo dio a Baruc hijo de Nerías escriba; y escribió en él de boca 
de Jeremías todas las palabras del libro que quemó en el fuego Joacim rey de Judá; y aun 
fueron añadidas sobre ellas muchas otras palabras semejantes. 





1. 


Cuarto año de Joacim. 


Es decir, aproximadamente en 604 a. C. (ver com. cap. 25: I). Después de que Jeremías 
presentó el claro mensaje que se registra en el cap. 19, el profeta fue detenido y encarcelado 
(cap. 20). Los acontecimientos registrados en el cap. 36 sucedieron durante y después de 
ese encarcelamiento (ver PR 318-322). 





2. 


Un rollo. 


Sin duda se trataba de un "rollo" hecho de cuero, a veces llamado "pergamino", aunque el 
verdadero pergamino sólo se usó a partir del siglo Il a. C. (ver t. I, PP. 34-35). 


Todas las naciones. 


Este versículo sintetiza en una frase todo el cap. 25. 





Quizá oiga. 
En ese momento aún había esperanza -aunque muy tenue- de que Judá pudiera arrepentirse. 





Baruc. 


De la identidad de Baruc se habla en la p. 379. 





5. 


A mí se me ha prohibido. 
Jeremías aún estaba preso (ver com. vers. 1; PR 319). 





6. 


Entra tú... y lee. 


Como Jeremías no podía ir a la "casa de Jehová", le pidió a Baruc que no sólo fuera su 
secretario, sino también predicador de los mensajes divinamente inspirados que el profeta 
había recibido. 


El día del ayuno. 


No se trataba de una fiesta anual regular (ver com. vers. 9), sino de una de esas ocasiones 
especiales que se proclamaban en tiempos de crisis nacional (2 Crón. 20: 1-3; Joel 2: 15). 
Era una oportunidad cuando se congregaba mucha gente, y el ánimo estaría dispuesto para 
escuchar la advertencia divina y la exhortación al arrepentimiento. Es posible que Joacim, por 
consejo de sus sacerdotes apóstatas y sus falsos profetas, hubiera proclamado ese ayuno 
con el propósito de suscitar en el pueblo un mayor espíritu de resistencia contra Babilonia. 





9. 


Año quinto. 
Es decir, un año después de la orden del Señor (ver com. vers. 1). 


En el mes noveno. 


La lectura del rollo se hizo en invierno, en el mes que comenzaba en noviembre o diciembre. 
Los años de reinado de los reyes de Judá se contaban, según parece, a partir del otoño 
(septiembre- octubre; ver t. ll, PP. 113, 143-144, 150); por lo tanto, esta lectura podría 
haberse efectuado apenas unos dos o tres meses después de que se comenzó a escribir el 
mensaje. 





10. 


Gemarías. 


Es probable que fuera hijo de Safán, el mismo que tuvo una parte tan importante en la 
reconstrucción del templo durante el reinado de Josías (2 Rey. 22: 3-6), y en la proclamación 
del recién descubierto "libro de la ley" (2 Rey. 22; 23). Estos hechos muestran que Safán era 
uno de los líderes del resurgimiento del verdadero culto de Dios. No es de admirarse que sus 
hijos apoyaran a Jeremías. Ahicam, uno de ellos, protegió al profeta (ver com. Jer. 26: 24). Y 
ahora, otro de los mismos, Gemarías, permite que Baruc lea las "palabras de Jeremías" en su 
habitación. 


La puerta nueva. 


Algunos creen que esta puerta puede haber sido una parte importante de la obra de 
reconstrucción completada por Hilcías y Safán (2 Rey. 22: 3-6). 





11. 


Hijo de Gemarías. 
Ver com. vers. 10. 





12. 


La casa del rey. 


Quizá Micaías fue allí con el expreso propósito de informar al rey y a sus consejeros acerca 
de las palabras de Jeremías. 





14. 


Enviaron a... Jehudí. 


Los príncipes evidentemente no se conformaron con escuchar indirectamente el informe 
acerca de algo tan importante, por lo que enviaron a Jehudí para que buscara a Baruc y lo 
trajera a su concilio a fin de verificar el informe de Micaías (vers. 11-13). 





17. 


Cómo escribiste. 


Los príncipes sentían muchos deseos de saber quién era el responsable del mensaje del 
profeta. ¿Habría Baruc 514 empleado sus propias palabras para expresar las ideas del 
profeta, o se trataba de palabras textuales de éste? La respuesta de Baruc reveló que las 
palabras eran en verdad las de Jeremías (vers. 18). 





18. 


El me dictaba. 
Baruc esa secretario o amanuense del profeta. 
Con tinta. 


Con referencia a la composición de las antiguas tintas ver t. l, p. 35. 





19. 


Ve y escóndete. 


Para que pudiera esconderse tenía que estar libre; pero no sabemos cómo o cuándo fue 
liberado Jeremías (ver com. vers. l). 





20. 


Habiendo depositado el rollo. 


Se ha sugerido que se hizo esto porque Jeremías y Baruc sólo podrían ser acusados 
legalmente si se presentaba la evidencia indiscutible del rollo. Evidentemente, los príncipes 
abrigaban la esperanza de que el rey no llegara hasta ese punto; pero sufrieron una gran 


decepción (vers. 23, 26). 





N 


2. 


La casa de invierno. 


Quizá un apartamento especial en el ala sur del patio (cf. Amós 3: 15). Como esto ocurrió en 
el mes de Quisleu (noviembre-diciembre, comienzos del invierno en el hemisferio norte, ver t. 
Il, p. 119), era necesario que hubiera fuego para la calefacción. 








Planas. 
Las hojas separadas en las cuales se escribía, generalmente se unían para formar un rollo 
(ver t. |, p. 35). 


Rogaron al rey. 


Tres de los príncipes (vers. 12), Elnatán, Delaía y Gemarías, tuvieron el valor de rogar al rey 
que no quemara el rollo; pero no les hizo caso. 





N 


6. 


Hijo de Hamelec. 


O "el hijo del rey". Jerameel debe haber sido "hijo" del rey, en el sentido de que pertenecía a 
la casa real (cf. Est. 1:9), porque Joacim sólo tenía 25 años cuando comenzó a reinar (2 Rey. 
23: 36); y en esa ocasión no podría haber tenido un hijo suficientemente grande para cumplir 
sus órdenes. 


Jehová los escondió. 


Jeremías y Baruc se ocultaron (ver com. vers. 19), pero la divina providencia fue la que 
impidió que el rey los hallara. 





N 


7. 


Vino palabra de Jehová. 
Quizá mientras el profeta y Baruc estaban ocultos (vers. 19, 26). 





N 


8. 


Todas las palabras primeras. 
En el segundo rollo no debía faltar nada de lo que había estado en el primero (vers. 32). 





N 


g. 


Ni hombres ni animales. 


Evidentemente Joacim objetaba, más que nada, esa parte del mensaje de Jeremías que 


predecía que la desolación de Judá, causada por el rey de Babilonia, sería tan completa que 
el país quedaría prácticamente sin habitantes (ver com. cap. 4: 25; 32: 43). 


30. 


No tendrá quien. 


Ahora la predicción divina de castigo sobre Judá y Jerusalén se enfoca directamente sobre 
Joacim. Aunque fue sucedido por su hijo Joaquín (2 Rey 24:6), este joven sólo reinó tres 
meses (2 Rey. 24: 8). El siguiente rey, Sedequías, fue el tercer hijo de Josías (1 Crón. 3: 15; 
ver com. 2 Rey. 24: 17) y el último rey del reino del sur, de Judá. 


Su cuerpo. 
Ver com. cap. 22: 18-19. 


32. 


Fueron añadidas. 


No sólo escribió otra vez el mensaje del primer rollo, sino que se añadieron otros mensajes 
similares en el segundo rollo. 
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CAPÍTULO 37 


1 Sedequías pide a Jeremías que ruegue por el pueblo.5 Faraón hace que los caldeos 
levanten el sitio a Jerusalén. 6 Jeremías profetiza que los caldeos regresarán y triunfarán. 11 
Acusado de querer huir, es golpeado y encarcelado". 16 Asegura a Sedequías que será 
aprisionado. 18-Implora su libertad, y obtiene algún favor. 


1 EN LUGAR de Conías hijo de Joacim reinó el rey Sedequías hijo de Josías, al cual 
Nabucodonosor rey de Babilonia constituyó por rey en la tierra de Judá. 


2 Pero no obedeció él ni sus siervos ni el pueblo de la tierra a las palabras de Jehová, las 
cuales dijo por el profeta Jeremías. 


3 Y envió el rey Sedequías a Jucal hijo de Selemías, y al sacerdote Sofonías hijo de Maasías, 
para que dijesen al profeta Jeremías: Ruega ahora por nosotros a Jehová nuestro Dios. 


4 Y Jeremías entraba y salía en medio del pueblo; porque todavía no lo habían puesto en la 
cárcel. 


5 Y cuando el ejército de Faraón había salido de Egipto, y llegó noticia de ello a oídos de los 
caldeos que tenían sitiada a Jerusalén, se retiraron de Jerusalén. 


6 Entonces vino palabra de Jehová al profeta Jeremías, diciendo: 


7 Así ha dicho Jehová Dios de Israel: Diréis así al rey de Judá, que os envió a mí para que 
me consultaseis: He aquí que el ejército de Faraón que había salido en vuestro socorro, se 
volvió a su tierra en Egipto. 


8 Y volverán los caldeos y atacarán esta ciudad, y la tomarán y la pondrán a fuego. 


9 Así ha dicho Jehová: No os engañéis a vosotros mismos, diciendo: Sin duda ya los caldeos 
se apartarán de nosotros; porque no se apartarán. 


10 Porque aun cuando hirieseis a todo el ejército de los caldeos que pelean contra vosotros, 
y quedasen de ellos solamente hombres heridos, cada uno se levantará de su tienda, y 
pondrán esta ciudad a fuego. 


11 Y aconteció que cuando el ejército de los caldeos se retiró de Jerusalén a causa del 
ejército de Faraón, 


12 salía Jeremías de Jerusalén para irse a tierra de Benjamín, para apartarse de en medio 
del pueblo. 


13 Y cuando fue a la puerta de Benjamín, estaba allí un capitán que se llamaba Irías hijo de 
Selemías, hijo de Hananías, el cual apresó al profeta Jeremías, diciendo: Tú te pasas a los 
caldeos. 


14 Y Jeremías dijo: Falso; no me paso a los caldeos. Pero él no lo escuchó, sino prendió Irías 
a Jeremías, y lo llevó delante de los príncipes. 


15 Y los príncipes se airaron contra Jeremías, y le azotaron y le pusieron en prisión en la 
casa del escriba Jonatán, porque la habían convertido en cárcel. 


16 Entró, pues, Jeremías en la casa de la cisterna, y en las bóvedas. Y habiendo estado allá 
Jeremías por muchos días, 


17 el rey Sedequías envió y le sacó; y le preguntó el rey secretamente en su casa, y dijo: 
¿Hay palabra de Jehová? Y Jeremías dijo: Hay. Y dijo más: En mano del rey de Babilonia 
serás entregado. 


18 Dijo también Jeremías al rey Sedequías: ¿En qué pequé contra ti, y contra tus siervos, y 
contra este pueblo, para que me pusieseis en la cárcel? 


19 ¿Y dónde están vuestros profetas que os profetizaban diciendo: No vendrá el rey de 
Babilonia contra vosotros, ni contra esta tierra? 


20 Ahora pues, oye, te ruego, oh rey mi señor; caiga ahora mi súplica delante de ti, y no me 
hagas volver a casa del escriba Jonatán, para que no muera allí. 


21 Entonces dio orden el rey Sedequías, y custodiaron a Jeremías en el patio de la cárcel, 
haciéndole dar una torta de pan al día, de la calle de los Panaderos, hasta que todo el pan de 


la ciudad se gastase. Y quedó Jeremías en el patio de la cárcel. 





1. 


El rey Sedequías. 


Los cap. 37-44 narran la última parte de la vida de Jeremías, comenzando con la ascensión 
al trono del último rey de Judá (2 Rey. 24: 17-18). 


Conías. 
ver com. cap. 22: 24. 516 


Constituyó por rey. 


Sedequías fue un rey títere de los babilonios, aunque era el heredero legítimo al trono. 
Posiblemente fue obligado a jurar lealtad a Nabucodonosor, pero al cabo de pocos años violó 
ese juramento e hizo alianza con varias naciones vecinas contra Babilonia. Esta conducta de 
Sedequías y de sus consejeros provocó la tragedia del año 586 a. C. 





2. 


No obedeció él ni sus siervos. 


Una atenta consideración a la última parte del reinado de Sedequías muestra que esta frase 
resume bien el carácter del gobierno de este rey. 


Parece que Sedequías personalmente aceptaba a Jeremías como verdadero profeta. Aunque 
no se lo dice explícitamente, el contexto implica que Jeremías respondió al pedido del rey 
para que rogara por él (vers. 3). Según se deduce del relato (vers. 5), poco después de este 
pedido el ejército egipcio se retiró de Jerusalén. Más tarde Sedequías se entrevistó 
secretamente con el profeta. Entonces parece que manifestó por lo menos un temor secreto 
si no una profunda convicción, de que Jeremías fuera un mensajero inspirado por Dios. 


Si estas observaciones resultan válidas, da la impresión de que las decisiones de Sedequías 
reflejan más vacilación que duda o incredulidad. La prontitud con que Sedequías cumplió con 
el pedido de los príncipes de echar a Jeremías en la cisterna de Malquías (cap. 38: 4-6), para 
después sacarlo de allí por petición de uno de los eunucos del rey (vers. 7-13), sugiere que si 
Sedequías hubiera tenido valor para seguir sus convicciones, la suerte de Jerusalén podría 
haber sido muy diferente. 





3. 


Sofonías. 


Jucal y Sofonías pertenecían al partido que se oponía a Babilonia, y por lo tanto no 
simpatizaban con el profeta (cap. 21: 1-2; 29: 25; 38: 1-6). 


Jehová nuestro Dios. 


Estas palabras podrían indicar que no sólo estaban cumpliendo con el mandato del rey, sino 
que esperaban ganarse el favor de Jeremías manifestando un celo religioso por el Señor (cf. 
cap. 21: 1-2). 





4. 
No lo habían puesto en la cárcel. 


Jeremías no fue encarcelado sino hasta el último sitio de Jerusalén, durante el 10.* año de 
Sedequías (ver com. cap. 32: 1-2), aunque el sitio había comenzado en el 9.* año de este rey 
(cap. 39: |). 





5. 


Cuando el ejército de Faraón. 


Este incidente sin duda se produjo por el acuerdo que hubo entre Hofra (llamado Apries por 
los griegos) y Sedequías para hacer frente a Nabucodonosor (ver com. Eze. 17: 15). Los 
ejércitos egipcios casi siempre estaban bien equipados con carros y caballos (Eze. 17: 15; cf. 
Isa. 31: 1), y eran capaces de llevar a cabo operaciones de asedio (Eze. 17: 17). 





T: 


Se volvió a su tierra. 


Cuando Sedequías pidió ayuda a los egipcios, rompió su "pacto" con los caldeos (Eze. 17: 
17-18). El acercamiento de los egipcios resultó como el de Tirhaca (Taharka, ver t. Il, p. 79) 
durante la invasión asiria (2 Rey. 19: 9; Isa. 37: 9), en una breve suspensión de las 
hostilidades en torno a Jerusalén. 





8. 


Volverán los caldeos. 


Después de que Nabucodonosor hubo rechazado el ataque de Apries, (Hofra), reanudó su 
acometida contra Jerusalén, la tomó y la destruyó por completo (2 Rey. 25: 1-10; 2 Crón. 36: 
17- 19). 





9. 


No os engañéis. 


Vanas eran las esperanzas del rey de Judá y de sus consejeros de que Egipto pudiera 
salvarlos de manos de los babilonios. 





10. 


Quedasen de ellos solamente hombres heridos. 


Una advertencia en cuanto a la segura destrucción de Jerusalén. En vista de la inminente 
destrucción del templo, algunos varones piadosos de Jerusalén decidieron colocar el arca 
sagrada fuera del alcance de las implacables manos de los ejércitos invasores (ver com. cap. 
27: 19). Esta tregua durante el último asedio, cuando los babilonios transitoriamente 
levantaron el sitio para hacer frente a la amenaza del ejército que avanzaba desde Egipto 
(ver com. cap. 32: 2), proporcionó a esos fieles la oportunidad que necesitaban para ocultar 
el arca. En secreto, y con llanto y tristeza, llevaron el arca a un seguro escondite en una 
cueva. Esa arca sagrada está todavía escondida. No ha sido tocada desde que fue puesta en 
recaudo" (PR 334). Dentro del arca estaban las tablas de piedra sobre las cuales Dios 
escribió los Diez Mandamientos con su propio dedo (Deut. 10: 1-5). Ver EGW, Material 
Suplementario, com. Exo. 31: 18. 





11. 


Se retiró. 


Este retiro fue apenas momentáneo (cap. 39: 1). 





12. 


Salía Jeremías. 


Jeremías consideró que su obra había concluido, tras largos años de fiel ministerio. Ahora 
deseaba retirarse a su aldea natal, a Anatot (ver PR 334). 


Para apartarse de en medio del pueblo. 


El texto hebreo es oscuro; literalmente dice: 517 "para dividir [distribuir] allí en medio del 
pueblo". La LXX traduce: "Para comprar allí en medio del pueblo". Jeremías parece que tenía 
propiedades en "tierra de Benjamín" (cap. 32: 6-12), y su viaje sin duda estaba relacionado 
con esas propiedades. 





13. 


Puerta de Benjamín. 


Esta puerta generalmente se identifica con la "puerta de las Ovejas", en el ángulo noreste de 
Jerusalén. 


Irías. 
Quizá hermano de Jucal (vers. 3). 


Tú te pasas. 


Evidentemente, la acusación de Irías -que Jeremías era culpable de traición- se basaba en la 
suposición de que el profeta intentaba irse al campamento babilonio para unirse con el 
enemigo. 





15. 


Los príncipes se airaron. 


El levantamiento del asedio de Jerusalén por parte de los caldeos por la llegada de los 
egipcios (ver com. vers. 5), sin duda robusteció e hizo más agresivo al partido antibabilónico. 





16. 


Las bóvedas. 


Estas bóvedas servían para encarcelar a prisioneros. El ruego que más adelante hizo 
Jeremías de que no lo encerraran en esa celda indica que pasó allí un tiempo muy difícil 
(vers. 20; cap. 38: 26). 


Por muchos días. 


El profeta debe haber permanecido en esa cárcel durante varias semanas. Su 
encarcelamiento duró aproximadamente un año. 





17. 


Sedequías envió. 


El rey no aprobaba el duro trato que se le estaba dando al profeta, pero parecía tener miedo 
de sus consejeros; sin embargo, el pusilánime Sedequías mandó llamar a Jeremías 
"secretamente", - esperando aún que por medio del profeta pudiera recibir alguna "palabra de 
Jehová" que lo favoreciera. 


Serás entregado. 


Con valor, y sin ceder a la tentación de modificar su mensaje para librarse de mayores 
persecuciones de sus enemigos, el anciano profeta repite con dureza su predicción anterior: 
Sedequías será llevado cautivo por los babilonios (cap. 32: 1-5). 





19. 


¿Dónde están vuestros profetas? 


Esos impostores habían engañado terriblemente al rey. Jerusalén fue sitiada, y no librada 
como ellos lo predecían (cap. 28: 1-4). El retiro momentáneo de los caldeos que pareció 
justificar sus esperanzas, no sirvió más que para destacar el engaño de esos impostores. 





20. 


Para que no muera allí. 
Ver com. vers. 16. 





21. 
En el patio. 


El traslado se hizo por pedido expreso de Jeremías (vers. 20). Excepto en la ocasión 
mencionada en el cap. 38: 6, el profeta permaneció "en el patio de la cárcel que estaba en la 
casa del rey de Judá" (cap. 32: 2; 33: 1), cárcel que estaba al aire libre y con luz. Allí estuvo 
hasta que la ciudad fue tomada por los babilonios. 


Una torta de pan. 


Es decir, "un pan". El mandato del rey indica que Jerusalén ya estaba sitiada, por lo que 
había poco alimento. 
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CAPÍTULO 38 


1 Por una sugestión maliciosa jeremías es echado en la cisterna de Malquías. 7 Ebed-melec, 
etíope, intercede por Jeremías, quien es sacado de la cisterna. 14 Jeremías aconseja al rey, 
en secreto, que se entregue a los caldeos para que salve la vida. 24 Por consejo del rey, el 
profeta oculta a los príncipes lo tratado con el monarca. 


1 OYERON Sefatías hijo de Matán, Gedalías hijo de Pasur, Jucal hijo de Selemías, y 518 
Pasur hijo de Malquías, las palabras que jeremías hablaba a todo el pueblo, diciendo: 


2 Así ha dicho Jehová: El que se quedare en esta ciudad morirá a espada, o de hambre, o de 
pestilencia; mas el que se pasare a los caldeos vivirá, pues su vida le será por botín, y vivirá. 


3 Así ha dicho Jehová: De cierto será entregada esta ciudad en manos del ejército del rey de 
Babilonia, y la tomará. 


4 Y dijeron los príncipes al rey: Muera ahora este hombre; porque de esta manera hace 
desmayar las manos de los hombres de guerra que han quedado en esta ciudad, y las manos 
de todo el pueblo, hablándoles tales palabras; porque este hombre no busca la paz de este 
pueblo, sino el mal. 


5 Y dijo el rey Sedequías: He aquí que él está en vuestras manos; pues el rey nada puede 
hacer contra vosotros. 


6 Entonces tomaron ellos a Jeremías y lo hicieron echar en la cisterna de Malquías hijo de 
Hamelec, que estaba en el patio de la cárcel; y metieron a Jeremías con sogas. Y en la 
cisterna no había agua, sino cieno, y se hundió Jeremías en el cieno. 


7 Y oyendo Ebed-melec, hombre etíope, eunuco de la casa real, que habían puesto a 
Jeremías en la cisterna, y estando sentado el rey a la puerta de Benjamín, 


8 Ebed-melec salió de la casa del rey y habló al rey, diciendo: 


9 Mi señor el rey, mal hicieron estos varones en todo lo que han hecho con el profeta 
Jeremías, al cual hicieron echar en la cisterna; porque allí morirá de hambre, pues no hay 
más pan en la ciudad. 


10 Entonces mandó el rey al mismo etíope Ebed-melec, diciendo: Toma en tu poder treinta 
hombres de aquí, y haz sacar al profeta Jeremías de la cisterna, antes que muera. 


11 Y tomó Ebed-melec en su poder a los hombres, y entró a la casa del rey debajo de la 
tesorería, y tomó de allí trapos viejos y ropas raídas y andrajosas, y los echó a Jeremías con 
sogas en la cisterna. 


12 Y dijo el etíope Ebed-melec a Jeremías: Pon ahora esos trapos viejos y ropas raídas y 
andrajosas, bajo los sobacos, debajo de las sogas. Y lo hizo así Jeremías. 


13 De este modo sacaron a Jeremías con sogas, y lo subieron de la cisterna; y quedó 
Jeremías en el patio de la cárcel. 


14 Después envió el rey Sedequías, e hizo traer al profeta Jeremías a su presencia, en la 
tercera entrada de la casa de Jehová. Y dijo el rey a Jeremías: Te haré una pregunta; no me 
encubras ninguna cosa. 


15 Y Jeremías dijo a Sedequías: Si te lo declarare, ¿no es verdad que me matarás? y si te 
diere consejo, no me escucharás. 


16 Y juró el rey Sedequías en secreto a Jeremías, diciendo: Vive Jehová que nos hizo esta 
alma, que no te mataré, ni te entregaré en mano de estos varones que buscan tu vida. 


17 Entonces dijo Jeremías a Sedequías: Así ha dicho Jehová Dios de los ejércitos, Dios de 
Israel: Si te entregas en seguida a los príncipes del rey de Babilonia, tu alma vivirá, y esta 
ciudad no será puesta a fuego, y vivirás tú y tu casa. 


18 Pero si no te entregas a los príncipes del rey de Babilonia, esta ciudad será entregada en 
mano de los caldeos, y la pondrán a fuego, y tú no escaparás de sus manos. 


19 Y dijo el rey Sedequías a Jeremías: Tengo temor de los judíos que se han pasado a los 
caldeos, no sea que me entreguen en sus manos y me escarnezcan. 


20 Y dijo Jeremías: No te entregarán. Oye ahora la voz de Jehová que yo te hablo, y te irá 
bien y vivirás. 


21 Pero si no quieres entregarte, esta es la palabra que me ha mostrado Jehová: 


22 He aquí que todas las mujeres que han quedado en casa del rey de Judá serán sacadas a 
los príncipes del rey de Babilonia; y ellas mismas dirán: Te han engañado, y han prevalecido 
contra ti tus amigos; hundieron en el cieno tus pies, se volvieron atrás. 


23 Sacarán, pues, todas tus mujeres y tus hijos a los caldeos, y tú no escaparás de sus 
manos, sino que por mano del rey de Babilonia serás apresado, y a esta ciudad quemará a 
fuego. 


24 Y dijo Sedequías a Jeremías: Nadie sepa estas palabras, y no morirás. 


25 Y si los príncipes oyeren que yo he hablado contigo, y vinieren a ti y te dijeren: Decláranos 
ahora qué hablaste con el rey, no nos lo encubras, y no te mataremos; asimismo qué te dijo el 
rey; 

26 les dirás: Supliqué al rey que no me hiciese volver a casa de Jonatán para que no me 
muriese allí. 


27 Y vinieron luego todos los príncipes a Jeremías, y le preguntaron; y él les respondió 
conforme a todo lo que el rey le había 519 mandado. Con esto se alejaron de él, porque el 
asunto no se había oído. 


28 Y quedó Jeremías en el patio de la cárcel hasta el día que fue tomada Jerusalén; y allí 
estaba cuando Jerusalén fue tomada. 





Gedalías. 


No debe confundirse con Gedalías el hijo de Ahicam, protector de Jeremías (cap. 26: 24; 39: 
14). Con referencia a Jucal y Pasur, ver cap. 21: 1; 37: 3. Esos cuatro príncipes estaban 
entre los más acérrimos opositores de Jeremías. 





Muera ahora. 


Los príncipes se negaron a aceptar el mensaje de Jeremías. Consideraban que el profeta era 
un traidor, que se pasaría a los babilonios para protegerse. Cf. cap. 37: 11-15. Pidieron la 
pena máxima para Jeremías. 





pi 


El está en vuestras manos. 


Sedequías, cuyo carácter débil y espíritu vacilante le impedía oponerse, consintió, aunque de 
mala gana, con la demanda de los decididos príncipes. 





m 


Cisterna de Malquías. 


Malquías quizá sea el mismo que se menciona en el vers. 1. Hamelec significa "el rey". 
Malquías probablemente era hijo del rey en el sentido de que pertenecía a la casa real (ver 
com. cap. 36: 26). 


No había agua, sino cieno. 


El agua pudo haberse agotado durante el asedio, o quizá esto ocurrió en octubre o 
noviembre, cuando ya no quedaba mucha agua después del verano (t. Il, p. 113). En todo 
caso, no había sino un depósito de lodo fétido en el fondo de la cisterna. Es evidente que los 
príncipes temían la reacción del pueblo si ejecutaban públicamente a Jeremías (ver com. 
vers. 4- 5). Por eso dejaron al profeta en la cisterna para que muriera de hambre (vers. 9). Es 
muy probable que en Lam. 3: 53-55 Jeremías se refiriera a ese momento de dolor y 
sufrimiento. 





T 


Ebed-melec. 


Su nombre significa "siervo del rey". Como no está precedido de artículo en el texto hebreo, 
es, sin duda, un nombre propio; y así lo traducen la LXX, la Vulgata, y las demás versiones 
castellanas. De Ebed-melec se sabe poco, pero el relato aclara que era allegado del rey, 
quizá uno de sus favoritos (ver com. vers. 8), y que intrépidamente empleó su influencia para 
proteger a Jeremías. 


Puerta de Benjamín. 
Ver com. cap. 37: 13. 





g 


De la casa del rey. 
Esto muestra el estrecho vínculo que existía entre Ebed-melec y el rey. 





© 


Mal hicieron estos varones. 


Algunos manuscritos de la LXX dicen, "mal hiciste tú". Se culpa así al rey de lo que había 
ocurrido. 


No hay pan. 
El asedio de Jerusalén estaba en sus momentos finales y desesperantes. 





10. 


Treinta hombres. 


Es posible que se haya utilizado esta cantidad de hombres, al parecer muy grande, para 
hacer frente a cualquier posible oposición de los príncipes. Un manuscrito hebreo dice "tres" 
en vez de "treinta". 


La aparente facilidad con que Sedequías tomaba una decisión, para revocarla poco después, 
demuestra una debilidad fundamental de carácter. La vacilación causó la ruina del rey. Ver 
com. cap. 37: 2. 





11. 


Tesorería. 
Los almacenes o casas donde se guardaban tesoros u otros objetos. 


Trapos viejos. 


La bondad de Ebed-melec brilla como una joya en este relato. Las sogas habrían bastado 
para salvar a Jeremías, pero Ebed-melec utilizó trapos para que el anciano profeta no se 
lastimara. 





12. 


Bajo los sobacos. 
Ver com. vers. 11. 





13. 


Quedó Jeremías en el patio. 


Nuevamente se revela el carácter vacilante de Sedequías. Permitió que se sacara a Jeremías 
de la cisterna cenagosa, pero no se atrevió a poner al profeta en completa libertad. 





14. 


En la tercera entrada. 
Es imposible identificar con precisión el lugar de esa entrevista secreta. 


Te haré una pregunta. 


Es claro que el rey, aunque no de muy buena gana, respetaba el consejo del profeta, y no 
podía dejar de escucharlo (cap. 37: 17). 





=i 
pi 


Me matarás. 


Es evidente que a Jeremías le resultaba difícil pensar que el rey no hubiera dado su 
aprobación al trato severo que había recibido de los príncipes de Judá. 


No me escucharás. 


En la LXX se emplea la forma negativa griega más enfática (ver com. Mat. 5: 18). 





16. 


Nos hizo esta alma. 


Sedequías juró por el que había dado la vida al hombre, a fin de que el profeta no albergara 
duda alguna en cuanto a la sinceridad de su propósito. 





17. 


Jehová Dios de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 


Príncipes. 


Los que capitaneaban el ejército 520 que rodeaba a Jerusalén. Nabucodonosor estaba en 
Ribla, a orillas del río Orontes, en Celesiria (cap. 39: 5). 





19. 


Se han pasado. 


Se deduce que muchos Judíos se habían entregado a los caldeos, ya fuera en respuesta a 
los mensajes de Jeremías, o nada más porque el temor los impulsaba a salvar sus vidas. 





N 


2. 


Todas las mujeres que han quedado. 
Las esposas y concubinas de reyes anteriores que, junto con las esposas y concubinas de 
Sedequías, serían capturadas por los "príncipes del rey de Babilonia". 

Tus amigos. 


Literalmente, "los hombres de tu paz"; es decir, los que engañosamente habían asegurado al 
rey que todo saldría bien. Las palabras de las mujeres se hacían más significativas por su 
aparente referencia al "cieno" donde había sido colocado Jeremías (vers. 6). 





N 


4. 


Nadie sepa. 


El pusilánime y vacilante rey tenía más temor de los príncipes que del Dios del cielo y de su 
profeta. 





N 


6. 


A casa de Jonatán. 


Ver com. cap. 37: 15-16. El apocado rey tenía miedo de que alguien se enterara de su 
entrevista con el profeta, por lo que inventó una excusa para encubrir lo ocurrido. 


27. 


Les respondió. 


Jeremías accedió al pedido del rey (ver com. vers. 26) y dijo a los príncipes "conforme a todo 
lo que el rey le había mandado". Jeremías no procedió mal al no dar a los príncipes una 
información que no les incumbía, así como el profeta Samuel no había hecho mal cuando 
procedió en forma parecida por orden directa de Dios (ver com. 1 Sam. 16: 2). 


No se había oído. 


Evidentemente nadie había oído la conversación entre Jeremías y el rey, y el asunto terminó 
allí. 


28. 


Patio de la cárcel. 
Ver com. vers. 13. 
Cuando Jerusalén fue tomada. 


Evidentemente esto ocurrió poco después de la última entrevista de Jeremías con Sedequías 
(vers. 14-26). 
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CAPÍTULO 39 


1 Jerusalén es tomada. 4 El rey es apresado, le sacan los ojos y es llevado a Babilonia. 8 La 
ciudad en ruinas, 9 y el pueblo cautivo. 11 Nabucodonosor ordena un buen trato para 
Jeremías. 15 Dios hace una pro era a Ebed-melec. 


1 EL noveno año de Sedequías rey de Judá, en el mes décimo, vino Nabucodonosor rey de 
Babilonia con todo su ejército contra Jerusalén, y la sitiaron. 


2 Y en el undécimo año de Sedequías, en el mes cuarto, a los nueve días del mes se abrió 
brecha en el muro de la ciudad. 


3 Y entraron todos los príncipes del rey de Babilonia, y acamparon a la puerta de en medio: 
Nergal-sarezer, Samgar-nebo, Sarsequim el Rabsaris, Nergal-sarezer el Rabmag y todos los 
demás príncipes del rey de Babilonia. 


4 Y viéndolos Sedequías rey de Judá y todos los hombres de guerra, huyeron y salieron de 
noche de la ciudad por el camino del huerto del rey, por la puerta entre los dos muros; y salió 
el rey por el camino del Arabá. 


5 Pero el ejército de los caldeos los siguió, y alcanzaron a Sedequías en los llanos de Jericó; 
y le tomaron, y le hicieron subir a Ribla en tierra de Hamat, donde estaba Nabucodonosor rey 
de Babilonia, y le sentenció. 


6 Y degolló el rey de Babilonia a los hijos de Sedequías en presencia de éste en Ribla, 521 
haciendo asimismo degollar el rey de Babilonia a todos los nobles de Judá. 


7 Y sacó los ojos del rey Sedequías, y le aprisionó con grillos para llevarle a Babilonia. 


8 Y los caldeos pusieron a fuego la casa del rey y las casas del pueblo, y derribaron los 
muros de Jerusalén. 


9 Y al resto del pueblo que había quedado en la ciudad, y a los que se habían adherido a él, 
con todo el resto del pueblo que había quedado, Nabuzaradán capitán de la guardia los 
transportó a Babilonia. 


10 Pero Nabuzaradán capitán de la guardia hizo quedar en tierra de Judá a los pobres del 
pueblo que no tenían nada, y les dio viñas y heredades. 


11 Y Nabucodonosor había ordenado a Nabuzaradán capitán de la guardia acerca de 
Jeremías, diciendo: 


12 Tómale y vela por él, y no le hagas mal alguno, sino que harás con él como él te dijere. 


13 Envió, por tanto, Nabuzaradán capitán de la guardia, y Nabusazbán el Rabsaris, Nergal- 
sarezer el Rabmag y todos los príncipes del rey de Babilonia; 


14 enviaron entonces y tomaron a Jeremías del patio de la cárcel, y lo entregaron a Gedalías 
hijo de Ahicam, hijo de Safán, para que lo sacase a casa; y vivió entre el pueblo. 


15 Y había venido palabra de Jehová a Jeremías, estando preso en el patio de la cárcel, 
diciendo: 


16 Ve y habla a Ebed-melec etíope, diciendo: Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de 
Israel: He aquí yo traigo mis palabras sobre esta ciudad para mal, y no para bien; y sucederá 
esto en aquel día en presencia tuya. 


17 Pero en aquel día yo te libraré, dice Jehová, y no serás entregado en manos de aquellos a 
quienes tú temes. 


18 Porque ciertamente te libraré, y no caerás a espada, sino que tu vida te será por botín, 
porque tuviste confianza en mí, dice Jehová. 





1. 


En el noveno año. 


El asedio final de Jerusalén comenzó aproximadamente el 15 de enero de 588 a. C. (ver com. 


2 Rey. 25: 1, donde se presenta la información histórica de esta fecha). 





2. 


Se abrió brecha. 


Después de sitiar la ciudad de Jerusalén durante 30 meses, los babilonios irrumpieron en sus 
defensas a los nueve días del mes cuarto. Si se emplean las mismas referencias usadas 
para fijar la fecha del vers. 1, se llega a la conclusión de que esta fecha corresponde con el 
18 de julio de 586 a. C. En Jer. 52 y 2 Rey. 25 hay relatos más detallados de la caída de 
Jerusalén. 





3. 


Todos los príncipes. 


Aparecen seis nombres, pero en vista de que varios son títulos, posiblemente se trate sólo de 
tres personas. Incluso, podrían ser dos, si Nergal-sarezer fuera un solo individuo cuyo 
nombre aparece dos veces. 


Nergal-sarezer, cuya forma babilónica es Nergal-sharri-utsur, que significa, "Nergal proteja al 
rey", se menciona como "príncipe de Sin-magir" en un almanaque de la corte de 
Nabucodonosor. Sin-magir era una ciudad y una provincia de Babilonia, que quedaba al 
norte de esa ciudad. Este nombre aparece aquí en su forma abreviada, pero los masoretas, 
que añadieron las vocales al texto consonántico (ver t. 1, PP. 29-30), no lo entendieron. 
Tomaron equivocadamente el título de Nergal-sarezer como parte del vocablo siguiente, 
"Nebo", lo que dio lugar al nombre propio "Samgar-nebo". El pasaje debería leerse en la 
siguiente forma: "Vinieron todos los príncipes del rey de Babilonia, y se sentaron en la puerta 
del medio: Nergal-sarezer de Sin-magir, Nebo- sarsequim el Rabsaris, Nergal-sarezer el 
Rabmag, y todos los demás príncipes del rey de Babilonia". 


No se sabe si el título rab-mag equivale a Sin-magir o si es otro título babilónico. Por eso es 
imposible saber si estuvieron en Jerusalén dos personas llamadas Nergal-sarezer, o si era 
sólo una. Nergal-sarezer también es conocido como yerno de Nabucodonosor, con el 
nombre de Nergal- sar-usur o Neriglisar, que reinó en Babilonia desde 560 a 556 a. C.(ver t. 
11 1, 1313. 48-49). 


El nombre de Nebo-sarsequim es desconocido. Con referencia al título de Rabsaris, ver 
comió. Dan. 1: 3. 








4. 

Huyeron. 
Ver cap. 52: 7. Es probable que el "huerto del rey" estuviera cerca del "estanque de Siloé" 
(ver com. Neh. 3: 15), y que desde allí el rey pasara por la puerta entre los dos muros. La 
evidencia arqueológica indica que esa puerta estaba en algún lugar 522 cercano al ángulo 
sudeste del muro de la ciudad. Huyeron hacia el este, hacia la llanura, es decir, al Arabá, al 
valle del Jordán (ver com. 2 Sam. 2: 29). 

5: 


Alcanzaron a Sedequías. 
Sin duda el rey intentaba cruzar el Jordán cerca de Jericó para refugiarse en los campos de 


Galaad, o con un posible aliado como Moab o Amón (cap. 27: 3). 
Ribla. 


Esta ciudad, situada al norte, "en tierra de Hamat", era un centro comercial a orillas del río 
Orontes; era, por lo tanto, un cuartel general apropiado para que desde allí Nabucodonosor 
invadiera a Palestina. 





6. 


Degolló. .. a los hijos. 


El cruento castigo que impuso el conquistador caldeo (vers. 6-7) se debió a la traición de 
Sedequías contra Nabucodonosor. Este lo había dejado en el trono como un vasallo leal, 
pero el rey de Judá se había rebelado contra él (2 Rey. 24: 17-20) y había violado el 
solemnísimo juramento que había prestado en nombre de Jehová (ver PR 329). 





7. 


Sacó los ojos. 


Se cumplieron así dos profecías aparentemente contradictorias: (1) que Sedequías vería a 
Nabucodonosor y sería llevado a Babilonia (cap. 32: 4-5), y (2) que moriría en Babilonia, pero 
no vería la ciudad (Eze. 12: 13). 





8. 


Pusieron a fuego la casa del rey. 
En Jer. 52: 12-14 y 2 Rey. 25: 8-10 se relata más detalladamente esta devastación. 





3. 


Los transportó. 


Para evitar la rebelión, Nabucodonosor siguió la misma política de deportación que antes de 
él habían empleado los asirios (2 Rey. 15: 29; 17: 6). 





10. 


Hizo quedar. .. a los pobres. 


Esto se hizo sin duda con el fin de evitar un vacío político en el país. El regalo de tierras a 
los pobres aseguraría su lealtad a los babilonios, y quizá también, si se cultivaba la tierra, 
Babilonia percibiría algún tributo. 





13. 


Envió. .. Nabuzaradán. 


Posiblemente desde Ramá (ver com. vers. 14; cap. 40: 1). Nabuzaradán aparece en los 
registros babilónicos. Su nombre babilónico, Nabu-zer-iddinam, significa 'Nabu da 
descendencia". Su título hebreo rab-tabbajim, "capitán de la guardia", aunque bien 
traducido, en realidad significa, "jefe de los carniceros". El término era empleado en un 
sentido más amplio para designar al jefe de la escolta del rey. En los registros babilónicos de 


varias décadas más tarde, Nabuzaradán aparece como "cocinero jefe", título que 
idiomáticamente tenía un significado más amplio: "canciller". 


Nabusazbán el Rabsaris. 


Ver com. ver. 3. Su nombre babilónico, Nabu-shezibann,, significa, "Nabu, sálvame". Con 
referencia a Nergal-sarezer, ver com. vers. 3. 





14. 


Del patio de la cárcel. 


Cf. cap. 38: 28. Esta declaración puede armonizarse con el cap. 40: 1, si se supone que 
Jeremías fue sacado de la cárcel y llevado junto con los otros cautivos por una corta 
distancia, desde Jerusalén hasta Ramá (ver com. cap. 31: 15), donde el capitán babilonio le 
dio la buena noticia de que se lo liberaba. El relato del cap. 39: 14 sencillamente omite los 
acontecimientos que transcurrieron entre la liberación de Jeremías de la cárcel y su reunión 
con Gedalías. Esos acontecimientos se relatan con detalles en el cap. 40: 1-6. 


Lo entregaron. 
Por pedido suyo (cap. 40: 5). 
Gedalías. 


Ver com. cap. 26: 24. Fiel a la tradición de su familia, el "hijo de Ahicam" se presenta como 
amigo y protector de Jeremías. 





15. 


Estando preso. 


Los vers. 15-18 son un paréntesis. Se refieren a la promesa de Dios a Ebed-melec como 
recompensa a su bondad para con Jeremías. 





16. 


Ebed-melec. 


Ver com. cap. 38: 7. 





17. 


Yo te libraré. 


Por su lealtad a Jeremías, Dios prometió al etíope que su vida sería librada de "manos de" los 
príncipes de Judá, que se habían airado por el socorro que había prestado al profeta (cap. 
38: 7- 13), y que tampoco moriría por la "espada" (cap. 39: 18) de los babilonios, pues 
Jeremías sin duda intercedería por él. 





18. 


Por botín. 


Expresión idiomática que indica que su vida sería preservada. En un tiempo cuando 
incontables millares perdían la vida, una persona no podía pedir mayor recompensa que ésta. 
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CAPÍTULO 40 


1 Jeremías es liberado por Nabuzaradán y se queda con Gedalías. 7 Los judíos dispersos se 
juntan a Gedalías. 13 Gedalías no cree el informe de Johanán contra Ismael. 


1 PALABRA de Jehová que vino a Jeremías, después que Nabuzaradán capitán de la guardia 
le envió desde Ramá, cuando le tomó estando atado con cadenas entre todos los cautivos de 
Jerusalén y de Judá que iban deportados a Babilonia. 


2 Tomó, pues, el capitán de la guardia a Jeremías y le dijo: Jehová tu Dios habló este mal 
contra este lugar; 


3 y lo ha traído y hecho Jehová según lo había dicho; porque pecasteis contra Jehová, y no 
oísteis su VOZ, por eso os ha venido esto. 


4 Y ahora yo te he soltado hoy de las cadenas que tenías en tus manos. Si te parece bien 
venir conmigo a Babilonia, ven, y yo velaré por ti; pero si no te parece bien venir conmigo a 
Babilonia, déjalo. Mira, toda la tierra está delante de ti; ve a donde mejor y más cómodo te 
parezca ir. 


5 Si prefieres quedarte, vuélvete a Gedalías hija de Ahicam, hijo de Safán, al cual el rey de 
Babilonia ha puesto sobre todas las ciudades de Judá, y vive con él en medio del pueblo; o 
ve a donde te parezca más cómodo ir. Y le dio el capitán de la guardia provisiones y un 
presente, y le despidió. 


6 Se fue entonces Jeremías a Gedalías hijo de Ahicam, a Mizpa, y habitó con él en medio del 
pueblo que había quedo en la tierra. 


7 Cuando todos los jefes del ejército que estaban por el campo, ellos y sus hombres, oyeron 
que el rey de Babilonia había puesto a Gedalías hijo de Ahicam para gobernar la tierra, y que 
le había encomendado los hombres y las mujeres y los niños, y los pobres de la tierra que no 
fueron transportados a Babilonia, 


8 vinieron luego a Gedalías en Mizpa; esto es, Ismael hijo de Netanías, Johanán y Jonatán 
hijos de Carea, Seraías hijo de Tanhumet, los hijos de Efai netofatita, y Jezanías hijo de un 
maacateo, ellos y sus hombres. 


9 Y les juró Gedalías hijo de Ahicam, hijo de Safán, a ellos y a sus hombres, diciendo: No 
tengáis temor de servir a los caldeos; habitad en la tierra, y servid al rey de Babilonia, y os irá 


bien. 


10 Y he aquí que yo habito en Mizpa, para estar delante de los caldeos que vendrán a 
nosotros; mas vosotros tomad el vino, los frutos del verano y el aceite, y ponedlos en 
vuestros almacenes, y quedaos en vuestras ciudades que habéis tomado. 


11 Asimismo todos los judíos que estaban en Moab, y entre los hijos de Amón, y en Edom, y 
los que estaban en todas las tierras, cuando oyeron decir que el rey de Babilonia había 
dejado a algunos en Judá, y que había puesto sobre ellos a Gedalías hijo de Ahicam, hijo de 
Safán, 


12 todos estos judíos regresaron entonces de todos los lugares adonde habían sido echados, 
y vinieron a tierra de Judá, a Gedalías en Mizpa; y recogieron vino y abundantes frutos. 


13 Y Johanán hijo de Carea y todos los príncipes de la gente de guerra que estaban en el 
campo, vinieron a Gedalías en Mizpa, 


14 Y le dijeron: ¿No sabes que Baalis rey de los hijos de Amón ha enviado a Ismael hijo de 
Netanías para matarte? Mas Gedalías hijo de Ahicam no les creyó. 


15 Entonces Johanán hijo de Carea habló a Gedalías en secreto en Mizpa, diciendo: Yo iré 
ahora y mataré a Ismael hijo de Netanías, y ningún hombre lo sabrá. ¿Por qué te ha de matar, 
y todos los judíos que se han reunido a ti se dispersarán, y perecerá el resto de Judá? 


16 Pero Gedalías hijo de Ahicam dijo a Johanán hijo de Carea: No hagas esto, porque es 
falso lo que tú dices de Ismael. 





1. 


Ramá. 


Con toda probabilidad Ramá estaba en el lugar que hoy se llama Ramalá, no Ramá de 
Benjamín (ver com. cap. 31: 15). Sin duda los babilonios utilizaron esta aldea para recluir a 
los prisioneros que eran traídos de Jerusalén hasta que se dispusiera qué hacer 525con 
ellos. Evidentemente Nabuzaradán no había visto antes a Jeremías, y aprovechó esta 
oportunidad para sorprender al profeta con la buena noticia de que sería liberado de 
inmediato (ver com. cap. 39: 14). 





2. 


Jehová tu Dios. 


En vista de que se le había informado que Jeremías era el profeta judío que había instado al 
pueblo para que se sometiera a Babilonia, el capitán de la guardia cortésmente reconoce al 
Dios de Israel y la misión que Jeremías ha desempeñado por orden de él, y respetuosamente 
permite al profeta que vaya adonde quiera (vers. 4-5). 





4. 


De las cadenas. 


El relato detallado de lo que aconteció indica claramente que Jeremías fue puesto en libertad 
en Ramá (ver com. cap. 39: 14). 





de 


Ha puesto sobre todas las ciudades. 


Gedalías sin duda había sido uno de los dirigentes que había apoyado, con Jeremías, la 
política de rendirse a los caldeos (ver com. cap. 26: 24; 36: 10). Mientras se excavaban las 
ruinas en Laquis fue hallada la impresión de un sello que decía: "Perteneciente a Gedaliahu, 
quien está sobre la casa". 


Provisiones y un presente. 


Debido a las privaciones que Jeremías había sufrido durante el asedio, esas provisiones eran 
para él una gran bendición. Es probable que el "presente" fuera dinero para recompensar al 
profeta por la oposición y las penurias que había sufrido debido a que aconsejaba que se 
rindieran a Babilonia. 





6. 


Mizpa. 


Es evidente que Mizpa fue escogida como nueva sede de gobierno. Esta ciudad, cuyo 
nombre significa "torre de vigía" (ver com. Gén. 31: 49), estaba probablemente en territorio 
de Benjamín (ver com. Jos. 18: 26; 2 Rey. 25: 23). Desde allí Samuel juzgó "a Israel" (1 Sam. 
7: 15-16) y en ese mismo lugar Saúl fue elegido como rey (1 Sam. 10: 17-25). Por lo general 
se identifica a Mizpa con Tell en-Natsbeh, la cual fue desenterrada por una expedición 
presidida por el Prof. W. F. Badé. 





7. 


Los jefes. 


Los comandantes de las unidades aisladas del ejército judío que habían quedado "por el 
campo", comprendieron que de nada valía seguir oponiéndose a los babilonios. No les 
quedaba otra alternativa sino buscar protección de Gedalías. 





8. 
Netofatita. 

Netofa estaba a unos 4 km. al sudeste de Belén. 
Jezanías. 


Es probable que fuera un extranjero naturalizado, procedente del pequeño reino de Maaca, al 
este del Jordán (ver com. 2 Sam. 10: 6). 





10. 


Vosotros tomad el vino. 


Esta orden ubica este hecho en el otoño. Puesto que los dueños de los campos, los viñedos 
y los olivares habían sido llevados cautivos a Babilonia, Gedalías ofreció a los "jefes" esos 
productos para suplir sus necesidades inmediatas y para proporcionar alimentos para el 
invierno que se avecinaba. 





11. 


Todos los judíos. 
Los que habían huido a países vecinos para no caer en manos de los caldeos. 





12. 


Abundantes frutos. 


Los campos, aunque no habían sido bien atendidos ese verano, evidentemente produjeron 
abundancia de alimentos para el remanente de Judá. 





14. 


¿No sabes? 


El rey de los amonitas se había aliado con Sedequías contra los babilonios (cap. 27: 3). Si 
bien no se atrevía a resistir abiertamente a Nabucodonosor, aún esperaba lograr lo que se 
proponía por medio de Ismael. Johanán se enteró del complot, y por lealtad a su nuevo 
protector le advirtió a Gedalías lo que ocurría. Pero fue en vano, porque el gobernador, con 
inocente confianza, se negó a creer que Ismael hiciera tal cosa (vers. 16). 





16. 


Es falso lo que tú dices. 


Es posible que Gedalías no confiara en Johanán, que hasta hacía poco era "príncipe de la 
gente de guerra" de Sedequías. De todas maneras, el probo Gedalías no estaba dispuesto a 
rebajarse a seguir el consejo de Johanán de que se protegiera cometiendo un asesinato, a 
pesar de que Ismael amenazaba con matarlo. 526 


CAPÍTULO 41 


1 Ismael mata traicioneramente a Gedalías y a otros, y huye con los cautivos a los amonitas. 
11 Johanán busca a Ismael, recobra los cautivos y piensa en huir a Egipto. 


1 ACONTECIO en el mes séptimo que vino Ismael hijo de Netanías, hijo de Elisama, de la 
descendencia real, y algunos príncipes del rey y diez hombres con él, a Gedalías hijo de 
Ahicam en Mizpa; y comieron pan juntos allí en Mizpa. 


2 Y se levantó Ismael hijo de Netanías y los diez hombres que con él estaban, e hirieron a 
espada a Gedalías hijo de Ahicam, hijo de Safán, matando así a aquel a quien el rey de 
Babilonia había puesto para gobernar la tierra. 


3 Asimismo mató Ismael a todos los judíos que estaban con Gedalías en Mizpa, y a los 
soldados caldeos que allí estaban. 


4 Sucedió además, un día después que mató a Gedalías, cuando nadie lo sabía aún, 


5 que venían unos hombres de Siquem, de Silo y de Samaria, ochenta hombres, raída la 
barba y rotas las ropas, y rasguñados, y traían en sus manos ofrenda e incienso para llevar a 
la casa de Jehová. 


6 Y de Mizpa les salió al encuentro, llorando, Ismael el hijo de Netanías. Y aconteció que 
cuando los encontró, les dijo: Venid a Gedalías hijo de Ahicam. 


7 Y cuando llegaron dentro de la ciudad, Ismael hijo de Netanías los degolló, y los echó 
dentro de una cisterna, él y los hombres que con él estaban. 


8 Mas entre aquéllos fueron hallados diez hombres que dijeron a Ismael: No nos mates; 
porque tenemos en el campo tesoros de trigos y cebadas y aceites y miel. Y los dejó, y no los 
mató entre sus hermanos. 


9 Y la cisterna en que echó Ismael todos los cuerpos de los hombres que mató a causa de 
Gedalías, era la misma que había hecho el rey Asa a causa de Baasa rey de Israel; Ismael 
hijo de Netanías la llenó de muertos. 


10 Después llevó Ismael cautivo a todo el resto del pueblo que estaba en Mizpa, a las hijas 
del rey y a todo el pueblo que en Mizpa había quedado, el cual había encargado 
Nabuzaradán capitán de la guardia a Gedalías hijo de Ahicam. Los llevó, pues, cautivos 
Ismael hijo de Netanías, y se fue para pasarse a los hijos de Amón. 


11 Y oyeron Johanán hijo de Carea y todos los príncipes de la gente de guerra que estaban 
con él, todo el mal que había hecho Ismael hijo de Netanías. 


12 Entonces tomaron a todos los hombres y fueron a pelear contra Ismael hijo de Netanías, y 
lo hallaron junto al gran estanque que está en Gabaón. 


13 Y aconteció que cuando todo el pueblo que estaba con Ismael vio a Johanán hijo de 
Carea y a todos los capitanes de la gente de guerra que estaban con él, se alegraron. 


14 Y todo el pueblo que Ismael había traído cautivo de Mizpa se volvió y fue con Johanán hijo 
de Carea. 


15 Pero Ismael hijo de Netanías escapó delante de Johanán con ocho hombres, y se fue a los 
hijos de Amón. 


16 Y Johanán hijo de Carea y todos los capitanes de la gente de guerra que con él estaban 
tomaron a todo el resto del pueblo que había recobrado de Ismael hijo de Netanías, a quienes 
llevó de Mizpa después que mató a Gedalías hijo de Ahicam; hombres de guerra, mujeres, 
niños y eunucos, que Johanán había traído de Gabaón; 


17 y fueron y habitaron en Gerut-quimam, que está cerca de Belén, a fin de ir y meterse en 
Egipto, 


18 a causa de los caldeos; porque los temían, por haber dado muerte Ismael hijo de Netanías 
a Gedalías hijo de Ahicam, al cual el rey de Babilonia había puesto para gobernar la tierra. 





1. 


Aconteció. 


No se hace ninguna declaración específica en cuanto al año cuando ocurrieron los hechos 
relatados en este capítulo, pero en vista de que no hay interrupción en la narración, parece 
más razonable pensar que es una continuación inmediata de los acontecimientos del cap. 40. 
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En el mes séptimo. 


Dos o tres meses después de que Jerusalén fue tomada por los babilonios (cap. 39: 1-2), si 
es que el relato no se interrumpe, cosa que parece poco probable (ver PR 339). 


Comieron pan juntos. 
Ismael y sus 10 compañeros de conspiración visitaron a Gedalías con la aparente excusa de 


rendirle pleitesía por su elevado cargo, pero en verdad era con el propósito de matarlo junto 
con todos sus partidarios. 





= 


Nadie lo sabía aún. 


La matanza se hizo con tal destreza, que nadie escapó para dar informe de ella. 





pn 


Unos hombres de Siquem. 


Estos 80 hombres parece que eran peregrinos que iban a las ruinas del templo para elevar 
sus lamentos, quizá también para celebrar la fiesta de los tabernáculos y para presentar 
ofrendas de cereales y de incienso en el lugar del antiguo altar. 


Raída la barba. 
Una costumbre prohibida por la ley mosaica (Lev. 19: 27-28; Deut. 14: 12). 





D 


Llorando. 


Ismael llora para fingir que comparte el dolor de ellos. Según la LXX y la BJ los peregrinos 
son los que lloran, no Ismael. 





N 


Los degolló. 


No hay manera de saber cuál fue el verdadero propósito de esta atrocidad. Pudo haber sido 
una de las siguientes razones: (1) una abrumadora amargura suscitada por la presencia de 
esos lamentadores; (2) la sospecha de que la disposición de estos peregrinos a reconocer a 
Gedalías como el gobernador nombrado por los babilonios, equivalía a una traición contra 
Judá; (3) la venganza de Ismael por la matanza de los "príncipes de Judá" (cap. 52: 10); (4) el 
saqueo de los bienes de los peregrinos, 





m 


A causa de Gedalías. 


Ismael había matado a estos hombres utilizando engañosamente el nombre de Gedalías 
(vers. 6). 


A causa de Baasa. 
Ver 1 Rey. 15: 16-22; 2 Crón. 16: 1-6. 





10. 


Las hijas del rey. 


Los hijos de Sedequías habían sido ejecutados en Ribla (cap. 39: 6). Las hijas fueron 
perdonadas, y luego entregadas en custodia a Gedalías para que las protegiera. Según la 


costumbre del Cercano Oriente, con este acto de protección y custodia Ismael se proclamaba 
como el representante de la casa real, en ejercicio del poder. 


Hijos de Amón. 


Como habían sido aliados de Sedequías (ver com. cap. 27: 3; 39: 5), Ismael pensó que 
podría refugiarse allí. Además, en el cap. 40: 14 se indica que el rey de los amonitas había 
enviado a Ismael para que asesinara a Gedalías. 





11. 
Johanán. 
Cf. cap. 40: 8, 13, 15. 





12. 


Gran estanque. 


La represalia por estos horrendos crímenes tuvo lugar en el gran estanque de Gabaón, a 
unos 9 km. al noroeste de Jerusalén. Johanán había advertido a Gedalías que su vida corría 
peligro (cap. 40: 13-14). 





13. 


Se alegraron. 


Esto indica que Gedalías era estimado y que los que habían estado bajo su gobierno se 
alegraban de que su muerte fuera vengada. 





15. 


Con ocho hombres. 


Dos de los "diez hombres" de Ismael (vers. 1) sin duda habían muerto en los encuentros 
anteriores (vers. 23, 11-12). 


Hijos de Amón. 
Ver com. vers. 10. 





17. 


Gerut-quimam. 


La palabra gerut significa "lugar de hospitalidad", o sea una posada para viajeros. Barzilai 
galaadita había mostrado misericordia hacia David (2 Sam. 19: 31-39), y por eso David 
mandó a Salomón que tratara a su hijo Quimam con toda cortesía y consideración (ver com. 1 
Rey. 2: 7). Es probable que Quimam hubiera recibido esta propiedad de manos del rey 
hebreo, lo cual explicaría el nombre de esa posada. 


CAPÍTULO 42 


1 Johanán ruega a Jeremías que pregunte a Dios acerca de ellos, y prometen obedecer. 7 


Jeremías les promete seguridad en Judea, 13 destrucción en Egipto. 19 Reprocha su 
hipocresía, porque pidieron a Dios lo que no deseaban. 


1VINIERON todos los oficiales de la gente de guerra, y Johanán hijo de Carea, Jezanías hijo 
de Osaías, y todo el pueblo desde el menor hasta el mayor, 528 


2 y dijeron al profeta Jeremías: Acepta ahora nuestro ruego delante de ti, y ruega por 
nosotros a Jehová tu Dios por todo este resto (pues de muchos hemos quedado unos pocos, 
como nos ven tus ojos), 


3 para que Jehová tu Dios nos enseñe el camino por donde vayamos, y lo que hemos de 
hacer. 


4 Y el profeta Jeremías les dijo: He oído. He aquí que voy a orar a Jehová vuestro Dios, 
como habéis dicho, y todo lo que Jehová os respondiera, os enseñaré; no os reservaré 
palabra. 


5 Y ellos dijeron a Jeremías: Jehová sea entre nosotros testigo de la verdad y de la lealtad, si 
no hiciéramos conforme a todo aquello para lo cual Jehová tu Dios te enviare a nosotros. 


6 Sea bueno, sea malo, a la voz de Jehová nuestro Dios al cual te enviamos, obedeceremos, 
para que obedeciendo a la voz de Jehová nuestro Dios nos vaya bien. 


7 Aconteció que al cabo de diez días vino palabra de Jehová a Jeremías. 


8 Y llamó a Johanán hijo de Carea y a todos los oficiales de la gente de guerra que con él 
estaban, y a todo el pueblo desde el menor hasta el mayor; 


9 y les dijo: Así ha dicho Jehová Dios de Israel, al cual me enviasteis para presentar vuestros 
ruegos en su presencia: 


10 Si os quedaréis quietos en esta tierra, os edificaré, y no os destruiré; os plantaré, y no os 
arrancaré; porque estoy arrepentido del mal que os he hecho. 


11 No temáis de la presencia del rey de Babilonia, del cual tenéis temor; no temáis de su 
presencia, ha dicho Jehová, porque con vosotros estoy yo para salvaros y libraros de su 
mano; 


12 y tendré de vosotros misericordia, y él tendrá misericordia de vosotros y os hará regresar 
a vuestra tierra. 


13 Mas si dijereis: No moraremos en esta tierra, no obedeciendo así a la voz de Jehová 
vuestro Dios, 


14 diciendo: No, sino que entraremos en la tierra de Egipto, en la cual no veremos guerra, ni 
oiremos sonido de trompeta, ni padeceremos hambre, y allá moraremos; 


15 ahora por eso, oíd la palabra de Jehová, remanente de Judá: Así ha dicho Jehová de los 
ejércitos, Dios de Israel: Si vosotros volviereis vuestros rostros para entrar en Egipto, y 
entrareis para morar allá, 


16 sucederá que la espada que teméis, os alcanzará allí en la tierra de Egipto, y el hambre 
de que tenéis temor, allá en Egipto os perseguirá; y allí moriréis. 


17 Todos los hombres que volvieren sus rostros para entrar en Egipto para morar allí, morirán 
a espada, de hambre y de pestilencia; no habrá de ellos quien quede vivo, ni quien escape 
delante del mal que traeré yo sobre ellos. 


18 Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Como se derramó mi enojo y 
mi ira sobre los moradores de Jerusalén, así se derramará mi ira sobre vosotros cuando 
entrareis en Egipto; y seréis objeto de execración y de espanto, y de maldición y de afrenta; y 


no veréis más este lugar. 


19 Jehová habló sobre vosotros, oh remanente de Judá: No vayáis a Egipto; sabed 
ciertamente que os lo aviso hoy. 


20 ¿Por qué hicisteis errar vuestras almas? Pues vosotros me enviasteis a Jehová vuestro 
Dios, diciendo: Ora por nosotros Jehová nuestro Dios, y haznos saber todas las cosas que 
Jehová nuestro Dios dijere, lo haremos. 


21 Y os lo he declarado hoy, y no habéis obedecido a la voz de Jehová vuestro Dios, ni a 
todas las cosas por las cuales me envió a vosotros. 


22 Ahora, pues, sabed de cierto que a espada, de hambre y de pestilencia moriréis en el 
lugar donde deseasteis entrar para morar allí. 








1. 

Jezanías. 
Ver cap, 40: 8. En la LXX aparece aquí el nombre de Azarías en vez de Jezanías (cf. cap. 
43: 2). 

2. 


Ruega por nosotros. 


Como Jeremías había ido a Mizpa (cap. 40: 6), sin duda estaba entre los que Ismael llevó 
cautivos pero fueron rescatados por Johanán en Gabaón (cap 41: 10, 13-14). Todo el pueblo 
lo considera ahora como un verdadero profeta en cuyo patriotismo se podía confiar, y por eso 
le imploraron que rogara a Dios en su favor, y pidiera sabiduría y dirección. 








Ellos dijeron. 
El pueblo se encontraba totalmente humillado debido a los sufrimientos causados por la 
invasión babilónica; por esta razón fervorosamente afirmaron su completa sumisión a 
cualquier cosa que Dios dispusiera. Prometieron que obedecerían 529 plenamente "a la voz 
de Jehová" (vers. 6, ver com. vers. 20). 

7. 


Al cabo de diez días. 


Este período tuvo que haber sido una evidencia para el pueblo de que Jeremías no le daba 
una respuesta suya, sino la que había recibido de Dios después de mucha oración y 
meditación (ver com. Jer. 24: 4; cf. Eze. 3: 15-16). 





10. 


Os edificaré. 


Una reafirmación del propósito de Dios para con su pueblo (cap. 1: 10; 18: 7-10; 24: 4-6; ver 
com. cap. 32: 41). 


Estoy arrepentido. 


Ver com. Núm. 23: 19. Este arrepentimiento no significa tristeza por lo que se ha hecho en lo 
pasado, como la tristeza que sienten los hombres por sus malas acciones, sino un cambio en 
el propósito de Dios -de juicio a misericordia- debido a una transformación en el pensamiento 
y en los hechos de los hombres (Jer. 18: 8; 26: 3; ver com. Joel 2: 13). 





12. 


Os hará regresar. 


Podría entenderse como que Dios quiere decirles que serían llevados a Babilonia, como los 
otros, y después volverían a su patria; o que ellos, como "remanente" de los judíos a quienes 
los caldeos habían permitido que permanecieran en el país (2 Rey. 25: 10-12, 22), sin duda 
volverían a sus propios campos y viñedos. Parece evidente que Jeremías deseaba que se 
entendiera en esta última forma. 





14. 


En la tierra de Egipto. 


El país del Nilo parecía ofrecer un lugar seguro y pacífico donde morar. Era el granero del 
Cercano Oriente, y sus abundantes cosechas significarían un contraste agradable y muy 
deseado frente a la situación de hambre que los "pocos" (vers. 2) habían experimentado 
debido a la invasión babilónica. 


La misma respuesta que el profeta dio al pueblo demostraba que había sido inspirado por 
Dios. Las intenciones secretas, los deseos, o las esperanzas del pueblo de ir a Egipto (vers. 
14-20), a pesar de su pregonada voluntad de seguir el consejo del Señor cualquiera que 
fuese (vers. 5), fueron ahora descubiertos por medio del mensaje que Dios le dio a Jeremías. 
Dios, en su misericordia, no dejó al pueblo sin que estuviera consciente de las consecuencias 
de rechazar su mensaje (vers. 16-18). 





16. 


Sucederá. 


Una vez más Jeremías advierte que no deben buscar ayuda en Egipto sino someterse a los 
babilonios (cap. 2: 36; 37: 7-10). 





20. 


Hicisteis errar vuestras almas. 


El fervor con que el pueblo había afirmado su intención de obedecer la voluntad de Dios era 
sólo fingido. El pueblo esperaba, como lo había hecho Balaam (ver com. Núm. 22: 20), que 
el Señor apoyara lo que ellos deseaban hacer. Siempre debemos tener cuidado de no 
cometer el mismo error al tomar las grandes decisiones de nuestra vida. 


CAPÍTULO 43 


1 Johanán desprecia la Profecía de Jeremías, toma a éste y a otros más y huye a Egipto. 8 
Jeremías predice gráficamente la conquista de Egipto por los babilonios. 


1 ACONTECIO que cuando Jeremías acabó de hablar a todo el pueblo todas las palabras de 


Jehová Dios de ellos, todas estas palabras por las cuales Jehová Dios de ellos le había 
enviado a ellos mismos, 


2 dijo Azarías hijo de Osaías y Johanán hijo de Carea, y todos los varones soberbios dijeron a 
Jeremías: Mentira dices; no te ha enviado Jehová nuestro Dios para decir: No vayáis a Egipto 
para morar allí, 


3 sino que Baruc hijo de Nerías te incita contra nosotros, para entregarnos en manos de los 
caldeos, para matarnos y hacernos transportar a Babilonia. 


4 No obedeció, pues, Johanán hijo de Carea y todos los oficiales de la gente de guerra y todo 
el pueblo, a la voz de Jehová para quedarse en tierra de Judá, 


5 sino que tomó Johanán hijo de Carea y todos los oficiales de la gente de guerra, a todo el 
remanente de Judá que se había vuelto de todas las naciones donde había sido echado, para 
morar en tierra de Judá; 530 


6 a hombres y mujeres y niños, y a las hijas del rey y a toda persona que había dejado 
Nabuzaradán capitán de la guardia con Gedalías hijo de Ahicam, hijo de Safán, y al profeta 
Jeremías y a Baruc hijo de Nerías, 


7 y entraron en tierra de Egipto, porque no obedecieron a la voz de Jehová; y llegaron hasta 
Tafnes. 


8 Y vino palabra de Jehová a Jeremías en Tafnes, diciendo: 


9 Toma con tu mano piedras grandes, y cúbrelas de barro en el enladrillado que está a la 
puerta de la casa de Faraón en Tafnes, a vista de los hombres de Judá; 


10 y diles: Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: He aquí yo enviaré y tomaré a 
Nabucodonosor rey de Babilonia, mi siervo, y pondré su trono sobre estas piedras que he 
escondido, y extenderá su pabellón sobre ellas. 


11 Y vendrá y asolará la tierra de Egipto; los que a muerte, a muerte, y los que a cautiverio, a 
cautiverio, y los que a espada, a espada. 


12 Y pondrá fuego a los templos de los dioses de Egipto y los quemará, y a ellos los llevará 
cautivos; y limpiará la tierra de Egipto, como el pastor limpia su capa, y saldrá de allá en paz. 


13 Además quebrará las estatuas de Betsemes, que está en tierra de Egipto, y los templos de 
los dioses de Egipto quemará a fuego. 





1. 


Todas las palabras. 
Cf. cap. 42: 10-22. 





2. 


Azarías. 


Se nombra a Azarías antes que a Jonatán, jefe indiscutible del grupo (cap. 41: 13, 16; 42: 1, 
8). Tal mención parece indicar que Azarías era el cabecilla que fomentaba el descontento 
que había. La acusación de que Jeremías hablaba falsamente para que el pueblo fuera 
entregado "en manos de los caldeos" (cap. 43: 3) repetía la acusación que ya se le había 
hecho (cap. 37: 13-14). 


Soberbios. 


"Insolentes", "presuntuosos", arrogantes". Este adjetivo sugiere que esos "varones" no 
representaban a todo el pueblo, sino que, como ocurre con mucha frecuencia, su agresividad 
verbal les había permitido tomar la iniciativa. 





po 


Baruc. 


Esos hombres "soberbios" afirmaron que Baruc, secretario y compañero del profeta (ver p. 
379), había influido en Jeremías para que el resto de los judíos fuera entregado "en manos de 
los caldeos". 





> 


Johanán. 


Es evidente que, Johanán aparece de nuevo como caudillo del "remanente de Judá". 





pi 


Tomó. . .a todo el remanente. 
Entre estos pocos estaban Jeremías y Baruc (vers. 6). 
Que se había vuelto de todas las naciones. 


Una referencia a los que habían huido a Moab, Amón y Edom (cap. 40: 11). Esa emigración 
significaba que toda la tierra de Judea quedaba prácticamente despoblada. 





o 


Las hijas del rey. 
Esto incluía a todas las princesas reales (ver com. cap. 41: 10). 


Había dejado... con Gedalías. 
Ver ser. 39: 9-14; cf. 2 Rey. 25: 8-12, 22. 





de 


Tafnes. 


Ver com. Jer. 2: 16; cf. 1 Rey. 11: 19. En este lugar los emigrantes decidieron establecerse, 
al menos por un tiempo. 





qa 


En el enladrillado. 


Ver en Jer. 19: 10; 27: 2; Eze. 12: 1-7 otras predicciones ilustradas en forma objetiva. 





10. 
Extenderá su pabellón. 


Algunos entienden que se refiere al baldaquín real que se extendería en donde se 
estableciera temporalmente el trono del rey. Otros piensan que dicho "pabellón" sería la 
cobertura de cuero que se colocaba sobre la plataforma que estaba debajo del trono, sobre la 
cual los criminales se arrodillaban para recibir el golpe de muerte. La LXX dice: "y levantará 
sus armas sobre ellas". Jeremías había predicho que Nabucodonosor, una vez que llegara a 
Egipto, sería el vengador de Dios, el que consumaría la ira divina contra su pueblo rebelde. 





11. 


Y vendrá. 


En cuanto al momento histórico de esta invasión, ver com. cap. 46: 13. 





12. 


Limpiará la tierra de Egipto. 


Mejor, "Despiojará a Egipto como un pastor despioja su zalea" (BJ). Nabucodonosor no 
tendría dificultad en apoderarse de Egipto. 





13. 


Estatuas de Bet-semes. 


Bet-semes significa "casa del sol". Se usa ese nombre para designar a Heliópolis, también 
llamada On, centro del culto al sol. Las "estatuas" eran probablemente los obeliscos frente al 
templo del sol. La LXX dice: "Quebrará las columnas de Heliópolis, las que están en On, y 
las casas de ellas quemará con fuego". La ciudad de Heliópolis es hoy un barrio de El Cairo. 
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CAPÍTULO 44 


1 Jeremías expresa la desolación de Judá por causa de la idolatría. 11 Predice la destrucción 
de los que huyeron a Egipto. 15 La obstinación de los judíos. 20 Jeremías los amenaza por su 
conducta, 29 y, como señal, predice la destrucción de Egipto. 


1 PALABRA que vino a Jeremías acerca de todos los judíos que moraban en la tierra de 
Egipto, que vivían en Migdol, en Tafnes, en Menfis y en tierra de Patros, diciendo: 


2 Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Vosotros habéis visto todo el mal que 
traje sobre Jerusalén y sobre todas las ciudades de Judá; y he aquí que ellas están el día de 
hoy asoladas; no hay quien more en ellas, 


3 a causa de la maldad que ellos cometieron para enojarme, yendo a ofrecer incienso, 
honrando a dioses ajenos que ellos no habían conocido, ni vosotros ni vuestros padres. 


4 Y envié a vosotros todos mis siervos los profetas, desde temprano y sin cesar, para deciros: 
No hagáis esta cosa abominable que yo aborrezco. 


5 Pero no oyeron ni inclinaron su oído para convertirse de su maldad, para dejar de ofrecer 
incienso a dioses ajenos. 


6 Se derramó, por tanto, mi ira y mi furor, y se encendió en las ciudades de Judá y en las 
calles de Jerusalén, y fueron puertas en soledad y en destrucción, como están hoy. 


7 Ahora, pues, así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: ¿Por qué hacéis tan 
grande mal contra vosotros mismos, para ser destruidos el hombre y la mujer, el muchacho y 
el niño de pecho de en medio de Judá, sin que os quede remanente alguno, 


8 haciéndome enojar con las obras de vuestras manos, ofreciendo incienso a dioses ajenos 
en la tierra de Egipto, adonde habéis entrado para vivir, de suerte que os acabéis, y seáis por 
maldición y por oprobio a todas las naciones de la tierra? 


9 ¿Os habéis olvidado de las maldades de vuestros padres, de las maldades de los reyes de 
Judá, de las maldades de sus mujeres, de vuestras maldades y de las maldades de vuestras 
mujeres, que hicieron en la tierra de Judá y en las calles de Jerusalén? 


10 No se han humillado hasta el día de hoy, ni han tenido temor, ni han caminado en mi ley ni 
en mis estatutos, los cuales puse delante de vosotros y delante de vuestros padres. 


11 Por tanto, así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: He aquí que yo vuelvo mi 
rostro contra vosotros para mal, y para destruir a todo Judá. 


12 Y tomaré el resto de Judá que volvieron sus rostros para ir a tierra de Egipto para morar 
allí, y en tierra de Egipto serán todos consumidos; caerán a espada, y serán consumidos de 
hambre; a espada y de hambre morirán desde el menor hasta el mayor, y serán objeto de 
execración, de espanto, de maldición y de oprobio. 


13 Pues castigaré a los que moran en tierra de Egipto como castigué a Jerusalén, con 
espada, con hambre y con pestilencia. 


14 Y del resto de los de Judá que entraron en la tierra de Egipto para habitar allí, no habrá 
quien escape, ni quien quede vivo para volver a la tierra de Judá, por volver a la cual 
suspiran ellos para habitar allí; porque no volverán sino algunos fugitivos. 


15 Entonces todos los que sabían que sus mujeres habían ofrecido incienso a dioses ajenos, 
y todas las mujeres que estaban presentes, una gran concurrencia, y todo el pueblo que 
habitaba en tierra de Egipto, en Patros, respondieron a Jeremías, diciendo: 


16 La palabra que nos has hablado en nombre de Jehová, no la oiremos de ti; 


17 sino que ciertamente pondremos por obra toda palabra que ha salido de nuestra boca, 
para ofrecer incienso a la reina del cielo, derramándole libaciones, como hemos hecho 
nosotros y nuestros padres, nuestros reyes y nuestros príncipes, en las ciudades de Judá y 
en las plazas de Jerusalén, y tuvimos abundancia de pan, y estuvimos alegres, y no vimos 
mal alguno. 


18 Mas desde que dejamos de ofrecer incienso a la reina del cielo y de derramarle 532 
libaciones, nos falta todo, y a espada y de hambre somos consumidos. 


19 Y cuando ofrecimos incienso a la reina del cielo, y le derramamos libaciones, ¿acaso le 
hicimos nosotras tortas para tributarle culto, y le derramamos libaciones, sin consentimiento 
de nuestros maridos? 


20 Y habló Jeremías a todo el pueblo, a los hombres y a las mujeres y a todo el pueblo que le 
había respondido esto, diciendo: 


21 ¿No se ha acordado Jehová, y no ha venido a su memoria el incienso que ofrecisteis en 
las ciudades de Judá, y en las calles de Jerusalén, vosotros y vuestros padres, vuestros 
reyes y vuestros príncipes y el pueblo de la tierra? 


22 Y no pudo sufrirlo más Jehová, a causa de la maldad de vuestras obras, a causa de las 
abominaciones que habíais hecho; por tanto, vuestra tierra fue puesta en asolamiento, en 
espanto y en maldición, hasta quedar sin morador, como está hoy. 


23 Porque ofrecisteis incienso y pecasteis a la voz de Jehová, y no obedecisteis a la voz de 
Jehová, ni anduvisteis en su ley ni en sus estatutos ni en sus testimonios; por tanto, ha 
venido sobre vosotros este mal, como hasta hoy. 


24 Y dijo Jeremías a todo el pueblo, y a todas las mujeres: Oíd palabra de Jehová, todos los 
de Judá que estáis en tierra de Egipto. 


25 Así ha hablado Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, diciendo: Vosotros y vuestras 
mujeres hablasteis con vuestras bocas, y con vuestras manos lo ejecutasteis, diciendo: 
Cumpliremos efectivamente nuestros votos que hicimos, de ofrecer incienso a la reina del 
cielo y derramarle libaciones; confirmáis a la verdad vuestros votos, y ponéis vuestros votos 
por obra. 


26 Por tanto, oíd palabra de Jehová, todo Judá que habitáis en tierra de Egipto: He aquí he 
jurado por mi grande nombre, dice Jehová, que mi nombre no será invocado más en toda la 
tierra de Egipto por boca de ningún hombre de Judá, ¿diciendo: Vive Jehová el Señor. 


27 He aquí que yo velo sobre ellos para mal, y no para bien; y todos los hombres de Judá 
que están en tierra de Egipto serán consumidos a espada y de hambre, hasta que perezcan 
del todo. 


28 Y los que escapen de la espada volverán de la tierra de Egipto a la tierra de Judá, pocos 
hombres; sabrá, pues, todo el resto de Judá que ha entrado en Egipto a morar allí, la palabra 
de quién ha de permanecer: si la mía, o la suya. 


29 Y esto tendréis por señal, dice Jehová, de que en este lugar os castigo, para que sepáis 
que de cierto permanecerán mis palabras para mal sobre vosotros. 


30 Así ha dicho Jehová: He aquí que yo entrego a Faraón Hofra rey de Egipto en mano de 
sus enemigos, y en mano de los que buscan su vida, así como entregué a Sedequías rey de 
Judá en mano de Nabucodonosor rey de Babilonia, su enemigo que buscaba su vida. 





1. 


En la tierra de Egipto. 


Es probable que este mensaje de Dios llegara algunos años después de los sucesos que se 
relatan en el cap. 43 (ver com. cap. 44: 15). Sin duda los emigrantes de Judea se habían 
establecido en las tres ciudades que se mencionan. 


Migdol. 

Se cree que corresponde con Tell el-Heir, lugar- situado a unos 10 km. al sur de Pelusio. 
Tafnes. . . Menfis. 

Ver com. cap. 2: 16. 
Patros. 


No era una ciudad, sino una región. Era el nombre general que se aplicaba al Alto Egipto, o 
sea a la parte sur del país (ver. t. IIl, p. 83). 





Habéis visto todo el mal. 


Dios comienza con un llamado relacionado con la experiencia personal. En esta manera 
esperaba convencer a los judíos de que sus dificultades y angustias habían sido causadas 
por su apostasía y su abandono del culto verdadero (vers. 3). 





m 


Desde temprano. 
Ver com. cap. 7: 13. 








Di 
Su oído. 

C.f. Isa. 55: 3; Jer. 7: 24; 25: 4. 
8. 


Ofreciendo incienso. 


Estas palabras insinúan que, además de persistir con las conocidas prácticas idolátricas de 
su propio país, participaban también del culto egipcio. Por el peligro de esa relación 
idolátrica con Egipto, Jeremías se había opuesto a todo plan de alianza con ese país. 





ne 


Las maldades de sus mujeres. 


La historia del pueblo de Dios muestra claramente que esas princesas reales contribuyeron 
mucho a la apostasía. Salomón introdujo la idolatría en buena medida por la influencia de 
sus esposas paganas (1 Rey. 11: 4-8). La reina madre de Asa ejerció esa misma influencia 
533 impía (1 Rey. 15: 9-13), y también la reina madre de Ocozías (2 Crón. 22: 1-4). Muchas 
mujeres de la casa real eran extranjeras de nacimiento y por eso se convirtieron en las 
principales promotores del culto idolátrico extranjero. Las esposas de los nobles y de otros 
ciudadanos siguieron su inicuo ejemplo. 





10. 


Delante de vuestros padres. 
Cf. Rom. 9: 4-5. 





11. 


Yo vuelvo mi rostro. 


Ver com. Eze. 6: 2. 





12. 


Volvieron sus rostros. 


Nótese el empleo de esta expresión. Dios había vuelto su rostro contra su pueblo (vers. 11), 
porque éste había vuelto su rostro para oponerse al consejo divino. 





14. 


A la cual suspiran ellos. 


Una indicación de que los exiliados todavía se aferraban a la esperanza de volver a su patria. 
En el vers. 28 se repite con más detalles la segura promesa de que habría algunos que 
escaparían. 





15. 


Los que sabían. 


Sin duda los esposos habían consentido, tarde o temprano, en las prácticas de idolatría de 
sus mujeres (ver com. vers. 19). 





17. 


La reina del cielo. 


Nombre con el cual generalmente se identifica a Ishtar, diosa de los asirios y los babilonios. 
Las ceremonias inmorales relacionadas con este culto despertaron la indignación de 
Jeremías, especialmente porque parece haber sido una parte importante de la idolatría que 
entonces se practicaba. Ishtar era la diosa madre, y equivalía a la diosa que los hebreos 
denominaban Astoret, y los cananeos, Astarté, cuyas estatuillas se encuentran en Palestina 
(ver t. 11, PP. 41, 318-3 1 g). Esta diosa de la fertilidad, de la maternidad, del amor sexual y 
de la guerra, era adorada con ritos sumamente inmorales y degradantes. En esencia era la 
misma diosa que se adoraba con muchos nombres y en muchas formas, tales como la 
tierra-madre, la virgen-madre. Se identifica por lo general con Atargatis, la "gran madre" del 
Asia Menor, Artemisa (Diana) de Efeso, Venus, y otras. En varios de los nombres de la diosa 
madre-virgen figuraban elementos que significan "señora" o "dueña" tales como Nana, Innini, 
Irnini, Beltis. Algunos de los nombres que se le daban eran Belti, "mi dama" (equivalente 
exacto del término italiano madonna), Belit-ni, "nuestra señora", y "reina del cielo', nombre 
que se le daba a Ishtar cuando se la adoraba sobre los tejados de las casas como estrella 
matutina o vespertina, con una ofrenda de tortas, vino e incienso. Se conocía a Ishtar 
también como la madre misericordiosa que intercedía con los dioses en favor de los 
adoradores de ella. Algunos de esos nombres y atributos se aplican hoy a la Virgen María. 
Se cree que muchos de los cultos locales a la Virgen que subsisten en el antiguo mundo son 
la supervivencia moderna del culto de alguno de los diversos aspectos de la antigua diosa 
madre. 


Judá. . . Jerusalén. 


Muclio antes del cautiverio el pueblo se había entregado a la idolatría. Reformas como las de 
Ezequías y de Josías no habían sido permanentes. 





19. 


Tortas. 


Ver com. cap. 7: 18. 


Sin consentimiento de nuestros maridos. 


Resentidas por las palabras condenatorias de Jeremías, las mujeres reaccionaron 
rápidamente en defensa propia afirmando que sus maridos habían sancionado su proceder. 





22. 


Sin morador. 


No debería considerarse que la desolación sería absoluta y total. Aquí se presenta apenas 
un cuadro patético de la tremenda desolación de Judá (ver com. cap. 4: 25). 





23. 


Por tanto, ha venido. 


El profeta desecha decididamente la defensa de los apóstatas. Les muestra que su aparente 
y cacareada prosperidad terminó en tragedia, y su tierra se tornó "en asolamiento, en espanto 
y en maldición, hasta quedar sin morador, como está hoy" (vers. 22). 





25. 


Cumpliremos efectivamente nuestros votos. 


Jeremías les asegura irónicamente que sus votos de contumaz desobediencia a la voluntad 
de Dios serán anulados por la decisión divina de que experimentarán angustia y muerte en 
Egipto (vers. 13). 





26. 


Mi grande nombre. 


Es decir, Yahweh el Señor(Gén. 22: 16; Exo. 3: 15; ver com. Jer. 7: 3). El nombre de Dios no 
sería "invocado más" por los apóstatas "en toda la tierra de Egipto", porque ellos le habían 
saltado el respeto y lo habían profanado, y porque serían "consumidos" del todo (Jer. 44: 27). 





30. 


Faraón Hofra. 


Faraón egipcio conocido por los griegos como Apries, quien reinó unos 20 años (589-570 a. 
C.). Por causa de una revuelta de su ejército tuvo que ceder el trono a Ahmose, comandante 
del ejército, mejor conocido como Amosis, su nombre griego (ver t. 11, p. 93). Según una 
tradición, Jeremías murió apedreado a manos de los judíos en Egipto, porque condenó la 
conducta 534 de ellos; pero otras tradiciones afirman que el profeta fue llevado a Babilonia o 
a Judá por Nabucodonosor cuando invadió Egipto, en donde murió de muerte natural. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
28 PR 339 


CAPÍTULO 45 


1 Baruc se angustia, 4 y Jeremías lo instruye y lo conforta. 


1 PALABRA que habló el profeta jeremías a Baruc hijo de Nerías, cuando escribía en el libro 
estas palabras de boca de jeremías, en el año cuarto de Joacim hijo de Josías rey de Judá, 
diciendo: 


2 Así ha dicho Jehová Dios de Israel a ti, oh Baruc: 


3 Tú dijiste: ¡Ay de mí ahora! porque ha añadido Jehová tristeza a mi dolor; fatigado estoy de 
gemir, y no he hallado descanso. 


4 Así le dirás: Ha dicho Jehová: He aquí que yo destruyo a los que edifiqué, y arranco a los 
que planté, y a toda esta tierra. 


5 ¿Y tú buscas para ti grandezas? No las busques; porque he aquí que yo traigo mal sobre 
toda carne, ha dicho Jehová; pero a ti te daré tu vida por botín en todos los lugares adonde 
fueres. 





1. 


Baruc. 


En este capítulo se presenta una apreciación del carácter del fiel amanuense de Jeremías 
(ver p. 379). 


Año cuarto de Joacim. 


Según esta fecha, el cap. 45 viene a continuación del cap. 36 (cf. cap. 36:4; ver com. cap. 36: 


1). 





3. 


¡Ay de mí ahora! 


Cuando jeremías fue encarcelado y el rey y sus consejeros no prestaron oído a sus mensajes, 
Baruc se desanimó. Su ambición de ocupar un puesto importante en el Estado judío una vez 
que se restableciera (vers. 5), parecía haberse frustrado por el aparente fracaso de los 
esfuerzos de Jeremías. El profeta fue capaz de simpatizar con su amanuense o secretario, 
comprenderlo, y por lo tanto pudo ayudarlo, pues él también había experimentado amargas 
decepciones (cap. 15:10-21; 20:7-18). A Baruc, como a todos los seres humanos, le hacía 
falta aprender que es necesario aceptar lo amargo y lo dulce, el fracaso y la prosperidad (ver 
Job 2: 10). 





5. 


No las busques. 


Ningún éxito terrenal debía ser más importante para Baruc que la obra que Dios deseaba que 
él hiciera. En el gran plan de Dios cada persona tiene un lugar específico, y sólo ella puede 
llenarlo. 


A ti te daré tu vida. 


Dios consuela a Baruc con la promesa de que tendrá de él misericordia. En nítido contraste 
con la retribución divina y el castigo que caerían sobre "toda esta tierra" de Judá (vers. 4) y 
todo el mal que sobrevendría a "toda carne" por causa de la invasión babilónico (2 Rey. 25), 
la vida de Baruc sería protegida por Dios. La mayoría de aquellos cuyo éxito y posición 


envidiaba Baruc no tendrían esa seguridad, sino que perecerían en la destrucción de 
Jerusalén. 


Por botín. 
Ver com. cap. 39: 1 S. 


En todos los lugares. 


Estas palabras parecen indicar que el futuro le depararía a Baruc destierro y peregrinajes. 
Sabemos que fue a Egipto (cap. 43: 5-7). La tradición afirma que murió en Egipto o en 
Babilonia. 
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CAPITULO 46 
1 Jeremías profetiza la derrota del ejército egipcio en el Eufrates, 13 y la conquista de Egipto 
por Nabucodonosor. 27 Dios consuela a Jacob en su desconsuelo. 
1 PALABRA de Jehová que vino al profeta jeremías, contra las naciones. 


2 Con respecto a Egipto: contra el ejército de Faraón Necao rey de Egipto, que estaba cerca 
del río Eufrates en Carquemis, a quien destruyó Nabucodonosor rey de Babilonia, en el año 
cuarto de Joacim hijo de Josías, rey de Judá. 


3 Preparad escudo y pavés, y venid a la guerra. 


4 Uncid caballos y subid, vosotros los jinetes, y poneos con yelmos; limpiad las lanzas, 
vestíos las corazas. 


5 ¿Por qué los vi medrosos, retrocediendo? Sus valientes fueron deshechos, y huyeron sin 
volver a mirar atrás; miedo de todas partes, dice Jehová. 


6 No huya el ligero, ni el valiente escape; al norte junto a la ribera del Eufrates tropezaron y 
cayeron. 


7 ¿Quién es éste que sube como río, y cuyas aguas se mueven como ríos? 


8 Egipto como río se ensancha, y las aguas se mueven como ríos, y dijo: Subiré, cubriré la 
tierra, destruiré a la ciudad y a los que en ella moran. 


9 Subid, caballos, y alborotaos, carros, y salgan los valientes; los etíopes y los de Put que 
toman escudo, y los de Lud que toman y entesan arco. 


10 Mas ese día será para Jehová Dios de los ejércitos día de retribución, para vengarse de 
sus enemigos; y la espada devorará y se saciará, y se embriagará de la sangre de ellos; 
porque sacrificio será para Jehová Dios de los ejércitos, en tierra del norte junto al río 
Eufrates. 


11 Sube a Galaad, y toma bálsamo, virgen hija de Egipto; por demás multiplicarás las 
medicinas; no hay curación para ti. 


12 Las naciones oyeron tu afrenta, y tu clamor llenó la tierra; porque valiente tropezó contra 
valiente, y cayeron ambos juntos. 


13 Palabra que habló Jehová al profeta jeremías acerca de la venida de Nabucodonosor rey 


de Babilonia, para asolar la tierra de Egipto: 


14 Anunciad en Egipto, y haced saber en Migdol; haced saber también en Menfis y en 
Tafnes; decid: Ponte en pie y prepárate, porque espada devorará tu comarca. 


15 ¿Por qué ha sido derribada tu fortaleza? No pudo mantenerse firme, porque Jehová la 
empujó. 


16 Multiplicó los caídos, y cada uno cayó sobre su compañero; y dijeron: Levántate y 
volvámonos a nuestro pueblo, y a la tierra de nuestro nacimiento, huyamos ante la espada 
vencedora. 


17 Allí gritaron: Faraón rey de Egipto es destruido; dejó pasar el tiempo señalado. 


18 Vivo yo, dice el Rey, cuyo nombre es Jehová de los ejércitos, que como Tabor entre los 
montes, y como Carmelo junto al mar, así vendrá. 


19 Hazte enseres de cautiverio, moradora hija de Egipto; porque Menfis será desierto, y será 
asolada hasta no quedar morador. 


20 Becerra hermosa es Egipto; mas viene destrucción, del norte viene. 


21 Sus soldados mercenarios también en medio de ella como becerros engordados; porque 
también ellos volvieron atrás, huyeron todos sin pararse, porque vino sobre ellos el día de su 
quebrantamiento, el tiempo de su castigo. 


22 Su voz saldrá como de serpiente; porque vendrán los enemigos, y con hachas vendrán a 
ella como cortadores de leña. 


23 Cortarán sus bosques, dice Jehová, aunque sean impenetrables; porque serán más 
numerosos que langostas, no tendrán número. 


24 Se avergonzará la hija de Egipto; entregada será en manos del pueblo del norte. 


25 jehová de los ejércitos, Dios de Israel, ha dicho: He aquí que yo castigo a Amón dios de 
Tebas, a Faraón, a Egipto, y a sus dioses y a sus reyes; así a Faraón como a los que en él 
confían. 


26 Y los entregaré en mano de los que buscan su vida, en mano de Nabucodonosor rey de 
Babilonia y en mano de sus siervos; pero después será habitado como en los días pasados, 
dice Jehová. 536 


27 Y tú no temas, siervo mío Jacob, ni desmayes, Israel; porque he aquí yo te salvaré de 
lejos, y a tu descendencia de la tierra de su cautividad. Y volverá Jacob, y descansará y será 
prosperado, y no habrá quién lo atemorice. 


28 Tú, siervo mío Jacob, no temas, dice Jehová, porque yo estoy contigo; porque destruiré a 
todas las naciones entre las cuales te he dispersado; pero a ti no te destruiré del todo, sino 
que te castigaré con justicia; de ninguna manera te dejaré sin castigo. 





1. 


Palabra de Jehová. 


Heb. debar- Yahweh, expresión técnica que aparece más de 50 veces en el libro de Jeremías. 
El vocablo dabar, "palabra", muchas veces expresa la idea imperativa de "mandato" (ver 
Deut. 4: 13 donde "diez mandamientos" es en hebreo "diez palabras"). Dabar también puede 
significar "asunto", "negocio", "cosa" (ver Exo. 24: 14; los. 2: 14; 1 Crón. 26: 32). Por lo tanto, 
la "palabra de Jehová" es aquí la declaración autorizada de Dios acerca de su proceder para 


con las naciones. 


Contra las naciones. 


Con este versículo se da comienzo a una nueva sección del libro de Jeremías. Los cap. 
46-51 contienen una serie de diez declaraciones poéticas referentes a varias naciones y 
tribus: Egipto (cap. 46), los filisteos (cap. 47), Moab (cap. 48), los amonitas (cap. 49: 1-6), 
Edom (cap. 49: 7-22), Damasco (cap. 49: 23-27), Cedar (cap. 49: 28-29), Hazor (cap. 49: 
30-33), Elam (cap. 49: 34-39) y Babilonia (cap. 50: 1 al 51: 58). La voz hebrea 'al, que aquí 
se traduce "contra", se entendería mejor si se tradujera, "con referencia a", pues aunque 
estas profecías hablan de muchos castigos divinos, también prometen restauración (cap. 48: 
47; 49: 6, 39). 





2. 


Faraón Necao. 


Con referencia al significado del nombre "faraón", ver com. Gén. 12: 15. Necao II (610-595 
a. C.) ascendió al trono de Egipto en un tiempo cuando la nación experimentaba un 
renacimiento político, cultural y económico. Su padre, Psamético 1 (663-6 1 0 a. C.), había 
tenido el apoyo político y militar de Asiria contra los etíopes, quienes habían dominado a los 
egipcios durante un siglo, aproximadamente. Con la desintegración del imperio asirio, 
Psamético | aseguró su independencia de Asiria y estableció la dinastía 26.* o saíta. Floreció 
entonces el comercio con Grecia y Fenicia, y se acrecentó la prosperidad económica. Esta 
independencia y la nueva prosperidad reavivaron en los egipcios el sentimiento de orgullo y 
poder nacionales. 


Cuando Nínive cayó en el año 612 a. C., feneció el imperio asirio, lo cual dejó un vacío 
político, pues dicho imperio había dominado el panorama político del Cercano Oriente por 
más de dos siglos y medio. Los egipcios creyeron que esa situación les daría la oportunidad 
de restablecer un imperio en el Asia Occidental. Poco después de que Necao ll sucediera a 
su padre en el año 610 a. C., envió un ejército para que ayudara a los asirios, a quienes los 
babilonios habían expulsado de Harán, capital que habían establecido después de la 
destrucción de Nínive; pero con esta campaña no pudieron reconquistar la ciudad de Harán. 
Parece que fue en esta ocasión (609 a. C.) cuando Necao, en camino a Harán a través de 
Palestina, derrotó a las tropas de Judá y mató al rey Josías en la batalla de Meguido (2 Rey. 
23: 29-30; 2 Crón. 35: 20-27); y siguió al norte para luchar contra los babilonios en Siria y 
fortificar su cuartel general en Carquemis, a orillas del Eufrates (2 Crón. 35: 20). Tres meses 
más tarde, en Ribla (2 Rey. 23: 31, 33), destronó a Joacaz, el nuevo rey de Judá; lo apresó, y 
colocó n su lugar a Joacim (2 Rey. 23: 34) que, al parecer, era menos nacionalista y estaba 
más dispuesto a actuar como un rey vasallo. 


Los ejércitos de Necao fueron expulsados de Carquemis cuatro años más tarde. 


Carquemis. 


Ciudad situada en la ribera occidental del Eufrates, que dominaba uno de los vados más 
importantes de ese río. Como era un lugar apropiado para que los ejércitos procedentes del 
oeste cruzaran el río e invadieran a Mesopotamia, tenía gran importancia estratégica y 
comercial. 


Nabucodonosor. 


Ver com. Dan. 1: 1. Nabopolasar (626-605 a. C.), padre de Nabucodonosor, fue quien 
destruyó el imperio asirio con la ayuda de los medos y los escitas. Como ya poseía la mitad 
oriental de la media luna de las tierras fértiles era natural que deseara dominar también la 
parte occidental. Se convirtió así en el principal opositor de Necao, quien estaba procurando 


restablecer el dominio egipcio sobre Palestina y Siria. 


Hasta el año 1956 no se conocía ningún registro contemporáneo de Nabopolasar que 537 se 
refiriera a los últimos años de este rey. Fue en el año mencionado que se descubrió una 
crónica (ver p. 783-784) en que se relata cómo Nabucodonosor, el príncipe heredero, ganó la 
batalla decisiva contra Egipto en el año 605 a. C., después de lo cual tuvo que regresar 
inmediatamente a Babilonia por causa de la muerte de su padre. La mencionada crónica nos 
da la versión babilónico de los acontecimientos que corroboran históricamente varios relatos 
bíblicos: la muerte de Josías, la batalla de Carquemis, y las invasiones en las cuales Daniel, 
Joaquín y Ezequiel fueron llevados cautivos. Se presenta la captura de Joaquín (aunque no 
se lo menciona por nombre), para la cual se da la fecha del día 2 del mes de Adar 
(aproximadamente el 16 de marzo de 597 a. C.). 


Año cuarto de Joacim. 


Según el cap. 25: 1 el cuarto año de Joacim fue el primer año de Nabucodonosor, o sea 604 
a. C.; por lo tanto, muchos han aceptado esta fecha como la que corresponde a la batalla de 
Carquemis. 


El problema que surge es que la crónica ya mencionada (al igual que Beroso, ver com. Dan. 
11) sitúa esta batalla antes de que Nabucodonosor ascendiera al trono, en tanto que 
generalmente se interpreta, que en este versículo jeremías afirma que la batalla de Caquemis 
se riñó en el cuarto año de Joacim, o sea el primero de Nabucodonosor, por lo menos 
algunos meses después de que este rey ascendiera al trono. Josefo (Antigúedades x. 6. 1) 
interpreta que Jeremías ubica la batalla después de que Nabucodonosor ascendió al trono. 


Antes de que se conociera la crónica babilónica, cuando aún no había fuentes históricas para 
fechar los acontecimientos de Siria y Palestina de los años 609-604 a. C., se creía que poco 
después de la batalla de Meguido (ubicada ahora en 609 A. C.), los babilonios habían tomado 
a Palestina y Siria, y que Beroso hablaba de una rebelión contra ellos. 


Algunos han resuelto el problema haciendo equivaler "el cuarto año de Joacim" con el año de 
la ascensión (anterior al primero) de Nabucodonosor. 


Se ha presentado además otra explicación. "El año cuarto de Joacim" puede lógicamente 
referirse no tanto a la fecha de la batalla sino a la del mensaje que el profeta recibió como 
una profecía "contra el ejército de Faraón Necao" (vers. 1). En este caso, las dos 
declaraciones pueden ser una especie de paréntesis o alusión a la bien conocida batalla 
librada el año anterior. El hebreo, que carece de signos de puntuación, permite esta 
interpretación, lo cual dejaría sin fecha a la batalla de Carquemis en el relato de Jeremías, 
con lo que desaparecería toda dificultad. 





3. 


Escudo. 


Heb. magen, un escudo pequeño, quizá de forma circular, que era empleado por las tropas 
de armamento liviano. 


Pavés. 


Heb.  tsinnah, un escudo largo que protegía todo el cuerpo, usado por las tropas de 
armamento pesado. 





Limpiad. 
O, "pulid". 





5. 


¿Por qué? 


El profeta expresa su sorpresa ante la derrota de los egipcios. Quizá vio personalmente la 
retirada de éstos en Carquemis, perseguidos de cerca por los babilonios. 


Dice Jehová. 


Heb. ne'um Yahweh. Esta expresión de la afirmación divina aparece más de 160 veces en 
Jeremías. 





m 


Al norte. 


Ver com. cap. 1: 14. 





a 


E 


Heb. ye'or, del egipcio 'iteru, "el río", es decir, el Nilo (Gén. 41: 1-2; Exo. 1: 22; 2: 3; 7: 15, 
17-21, 24-25). Egipto, país donde prácticamente no llueve, dependía de las inundaciones 
anuales del Nilo para su riego. Cuando el Nilo crecía hasta su punto más elevado, en 
septiembre y octubre, llegaba el acontecimiento culminante del año. Estas crecidas fueron 
cuidadosamente registradas desde tiempos muy antiguos. El profeta emplea aquí la figura de 
la inundación del Nilo para representar a los ejércitos egipcios que cubren a Palestina y Siria 
(Jer. 46: 8). 





o 


Los etíopes. 
Heb. kush (ver com. Gén. 10: 6). 


Los de Put. 
Quizá los habitantes de Punt, en la costa norte de África; "libios" (NC), (ver com. Gén. 10: 6). 
Los de Lud. 


Heb. ludim. No se sabe si los ludim mencionados aquí eran los lidios de la parte occidental 
del Asia Menor, o una tribu africana vecina de Egipto. La LXX dice ludó,, "lidios", lo que 
parece apoyar la primera idea. Además, en la inscripción de Asurbanipal, rey de Asiria, se 
afirma que Psamético |, padre de Necao, tenía en su ejército tropas proporcionadas por 
Giges, rey de Lidia. En apoyo de que era una tribu africana está el hecho de que los de Lud 
eran descendientes de Mizraim, hijo de Cam, y por lo tanto parientes de los egipcios. Por 
supuesto, esto no impediría que antes hubieran emigrado del 538 Africa al Asia Menor (ver 
com. Gén. 10: 13). No debe confundirse a "los de Lud" con los descendientes de Lud, hijo de 
Sem, que, según parece, vivieron en el norte de Mesopotamia (Gén. 10: 22; 1 Crón. 1: 17; ver 
com. Gén. 10: 22). 





10. 


Jehová Dios de los ejércitos. 
Con referencia al significado de esta expresión, ver com. cap. 7: 3. 


La espada devorará. 


En el hebreo se personifica a las espadas: tienen boca. El "filo" de la espada es su "boca" 
(Gén. 34: 26); la espada de "dos filos" es una espada de "dos bocas" (Prov. 5: 4). Algunas 
veces se hacían los mangos de las espadas en forma de cabeza de animal, de modo que la 
hoja parecía salir de su boca. 


Sacrificio. 


Heb. zebaj, del verbo zabaj, "sacrificar", "matar". Aquí parece sobresalir la idea básica de 
"matanza". 


Tierra del norte. 


Ver com. cap. 1: 14. 





11. 


Virgen. 


Expresión predilecta de Jeremías para referirse al pueblo de Israel (Jer. 14: 17; 18: 13; 31: 4, 
21; Lam. 1: 15; 2: 13). Aquí se aplica a Egipto. 


Multiplicarás las medicinas. 


Puede traducirse en presente o en pasado: "En vano multiplicas [o multiplicastes] las 
medicinas". Los egipcios descollaban en la práctica de la medicina entre los pueblos del 
antiguo Cercano Oriente. Se han encontrado dos importantes tratados médicos egipcios: el 
Papiro Quirúrgico de Edwin Smith y el Papiro Médico de Ebers. Estos documentos muestran 
que desde épocas muy remotas los egipcios estuvieron en muy alto nivel en los aspectos 
prácticos de la medicina. Los médicos eran hábiles en el tratamiento de las fracturas y 
comprendían el valor del pulso para determinar la condición del paciente. Estuvieron a punto 
de descubrir la circulación de la sangre. Herodoto (iii. 1, 129) afirma que los emperadores 
persas Ciro y Darío tenían médicos egipcios. "s griegos dependían tanto del conocimiento 
que los egipcios tenían de la medicina, que identificaban a su dios de esta ciencia, Asclepios 
(llamado Esculapio por los romanos), con el médico y sabio egipcio Imhotep, de la tercera 
dinastía. Parece que el profeta quería dar a entender que a pesar de que Egipto era capaz 
de producir los mejores médicos del mundo, en el día de su castigo sus heridas no tendrían 
curación. 





13. 


Palabra. 


Ver com. vers. 1. Este pasaje está en prosa. Los vers. 3-12, 14-24 y 27-28, tienen forma 
poética. El vers. 13 introduce una nueva sección del mensaje profético, una predicción de la 
invasión de Egipto por las tuerzas de Nabucodonosor. 


La venida de Nabucodonosor. 


Como no hay ninguna confirmación histórica positiva, muchos eruditos dudaban de que esta 


invasión babilónico en Egipto, predicha también en Jer. 43: 8-13; 44: 30; Eze. 29: 1-20, 
hubiera ocurrido en realidad. Josefo afirma que en el año quinto después del saqueo de 
Jerusalén, que fue el año 23.* del reinado de Nabucodonosor, Nabucodonosor.. invadió a 
Egipto para subyugarlo, y después de haber matado al rey que entonces reinaba y haber 
designado a otro, de nuevo tomó cautivos a los judíos que estaban en el país y los llevó a 
Babilonia" (Antigúedades x. 9. 7). El hecho de que Apries (Hofra) fuera rey de Egipto desde 
589 hasta 570 a. C., y por lo tanto pudiera haber sido muerto por Nabucodonosor en su 23% 
año (582 a. C.), muestra que no es posible tener plena confianza en esta declaración de 
Josefo. Además, no existe ninguna evidencia contemporánea de que Egipto hubiera sufrido 
una invasión en ese tiempo. Algunos historiadores interpretaban antes la inscripción de un 
cierto Nasuhor, gobernador de Elefantina en tiempos del faraón Apries, como una indicación 
de que Nabucodonosor ¡había invadido Egipto y llegado hasta Asuán. Sin embargo, estudios 
más recientes indican que esa inscripción fue interpretada erróneamente, y que más bien se 
refiere a una revuelta de mercenarios griegos y asiáticos en el Alto Egipto. 


Sin embargo, hay un fragmento de una tablilla babilónico, fechada en el año 37 de 
Nabucodonosor (568 a. C.) que se refiere a un conflicto entre Nabucodonosor y Amasis de 
Egipto. Aunque es imposible determinar los detalles de esta invasión, el hecho de que 
ocurrió no mucho después de que Amasis destronó a Apries, su predecesor, parecería indicar 
que Nabucodonosor creyó que la guerra civil que se reñía en Egipto le daba la oportunidad 
de conquistar ese país debilitado y de añadirlo a su imperio. Este acontecimiento también 
podría explicar correctamente el relato de Josefo (ver el párrafo anterior). La profecía de 
Ezequiel (cap. 29: 17-20), acerca de una conquista babilónico, dada en el "año veintisiete" 
(571 6 570 a. C.) hace más probable una invasión por esta época. La historia secular no dice 
nada en cuanto al 539 éxito de esta invasión babilónico. Es posible que hubiera habido más 
de una campaña, pero algunos piensan que la campaña referida es la que Jeremías describe 
aquí. 


Algunos han sugerido que jeremías pudo haber sido testigo ocular de los acontecimientos 
descritos en el cap. 46:13-26. En tal caso, el profeta sería ya anciano. Esta invasión puede 
ubicarse en el año 568/567 a. C. jeremías había comenzado a profetizar casi 60 años antes, 
en el año 627/626 a. C. (ver com. cap. 1:2). 





Migdol. 


Ver com. cap. 44: 1. 


Menfis. 


Ver com. cap. 2: 16. 


Tafnes. 


Ver com. cap. 2: 16. 


Es digno de notarse que todas las ciudades que se mencionan aquí estaban en el Bajo 
Egipto, hecho que podría indicar que la invasión babilónico no penetró por- el valle del Nilo 
hasta el Alto Egipto. 





Ha sido derribada. 


Si se cambian los puntos vocálicos, se lee: "Ha huido Jep". Esto concordaría con la LXX, que 


dice: "Ha huido Apis". "¿Por qué ha huido Apis?" Apis, en egipcio, Jep, fue desde tiempos 
antiquísimos el dios-toro de Menfis. Varias inscripciones de la época de la dinastía 26.8, 
cuando, Jeremías estuvo en Egipto, se refiere a Jep como "instalado en la casa de Ptah", el 
principal dios de Menfis. Se creía que Apis se encarnaba en una sucesión de toros sagrados, 
los cuales eran guardados en Menfis en medio de gran lujo- para la adoración y la 
adivinación. Cuando esos toros morían, eran momificados y sepultados con gran cuidado. 


En 1850 el arqueólogo francés Mariette descubrió el Serapeo en Sakkara, un antiguo 
cementerio de Menfis. El Serapeo tiene dos galerías subterráneas de unos 370 m de 
longitud, a lo largo de las cuales están las cámaras funerarias donde están los cuerpos 
momificados de más de 60 toros, sepultados entre los siglos XIV y 11 a. C. La segunda de 
estas galerías fue construida por Psamético 1, contemporáneo de jeremías, lo que indica el 
excelso sitial del culto de Apis en los tiempos de esta profecía. 


La probabilidad de que aquí se haga referencia a Apis se ve reforzada porque la palabra 
hebrea 'abbir, traducida en la RVR como "fortaleza", además de significar "valiente" o 
'forzudo", también significa "toro", y como tal se traduce en Sal. 22: 12; 50: 13; 68: 30; Isa. 34: 
7. Así como en los días de Moisés se había revelado la verdad acerca de los dioses egipcios 
(ver com. Exo. 8: 2; 10: 21), ahora al dramatizar la derrota de los egipcios, Jeremías parece 
destacar la impotencia del gran dios toro. 





16. 


Volvámonos. 


Evidentemente éstas son las palabras de los mercenarios: griegos, de diversas tribus 
africanas, o del Asia Menor, comúnmente contratados para los ejércitos egipcios de este 
período. Sin tener una lealtad innata para Egipto, estaban listos a desertar en cuanto se 
veían derrotados. 





17. 


Allí gritaron. 


Con una ligera modificación de las vocales, se puede traducir como lo hace la BJ: "Llamad a 
Faraón, rey de Egipto: 'Ruido...' " 


Faraón. 


Un título real egipcio y no nombre propio del rey (ver com. Gén. 12: 15). No es claro a cuál 
se refiere. La LXX lo identifica como Necao, pero eso es interpretación y no traducción. 


Dejó pasar el tiempo señalado. 


La escasez de información histórica acerca de la guerra que Jeremías describe aquí (ver 
com. vers. 13) no permite saber si esta información se refiere a alguna dejadez de parte de 
Faraón, quien no luchó contra los babilonios cuando le habría convenido hacerlo. 


Es posible que aquí se haga referencia a que la nación egipcia dejó pasar su día de 
oportunidad. A cada nación se permite que ocupe su lugar a fin de ver si ha de cumplir el 
propósito que Dios tiene para ella. Cuando una nación fracasa, su gloria desaparece (ver PR 
392; com. Dan. 4: 17). 





19. 


Menfis. 


Ver com. cap. 2: 16. 





N 


0. 


Destrucción. 


Heb. gérets, palabra que aparece sólo aquí en el AT. Proviene de una raíz que significa 
"pellizcar", "dar un mordisco", lo que sugiere que gérets podría ser más bien un insecto 
molesto, un "tábano" (BJ) o .mosquito" que pica a la becerra y la hace huir. "Un tábano del 
norte vino sobre ella" (B J). 


Norte. 


Ver com. cap. 1: 14. 





21. 


Soldados mercenarios. 


Durante este período los mercenarios desempeñaron un papel importantísimo en el ejército 
egipcio (ver com. vers. 9, 16). 





22. 


Como de serpiente. 


El sonido del ejército egipcio en retirada no sería como la marcha de tropas bien ordenadas, 
sino sería más bien un furtivo intento de deslizarse silenciosamente ante los babilonios que 
vendrían contra ellos. 





N 


3. 


Bosques. 


Quizá aquí se use esta palabra 540 en sentido figurado para representar la multitud de los 
soldados del ejército egipcio, o para representar la densidad de la población. Difícilmente 
podría entenderse en sentido literal, pues no había bosques en Egipto. 





24. 


Norte. 


Ver com. cap. 1: 14. 





N 


5. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 


Amón dios de Tebas. 


Amón era originalmente el dios local de Tebas, por lo cual en egipcio esa ciudad llegó a 
conocerse como Niut'Imen, "ciudad de Amón". 


Cuando comenzó el Reino Medio en Egipto (en torno de 2000 a. C.) y se estableció la ciudad 


en Tebas, el dios local Amón rápidamente ascendió hasta convertirse en dios supremo entre 
las deidades del panteón egipcio. Se le concedieron los atributos del dios sol Ra", y los dos 
dioses se identificaron como uno, con el nombre de Amen-Ra'. El empleo de nombres tales 
como Amenemhet -nombre de cuatro reyes del imperio medio- y Amenhotep -nombre de otros 
cuatro reyes del nuevo Imperio- muestran la importancia de Amen o Amón. Otros faraones, 
tales como Tutankamón (o Tutankamen), también recibieron nombres compuestos con el 
nombre del dios. Durante la 21.a dinastía (c. 1085-c. 950 a. C.), los sumos sacerdotes de 
Amón en realidad reinaron como reyes de Egipto, y en tiempos de jeremías las sacerdotisas 
de Amón eran princesas reales. Quizá la mayor prueba de la preeminencia de AmenRa'sea 
su templo en Karnak, parte de la antigua Tebas, el cual, aunque está en ruinas, sigue siendo 
uno de los mayores monumentos arquitectónicos de la antigúedad. 


La promesa del Señor de que castigaría a Amón y a Faraón simbolizaba la proximidad de su 
ira que sería vertida sobre todos los sistemas religiosos y políticos de Egipto. 





26. 
Será habitado. 


Este versículo revela el verdadero propósito de los castigos que Dios enviaría sobre Egipto. 
Los castigos no serían enviados para destruir por completo el país, sino para llevarlo al 
arrepentimiento por medio de la humillación. 





27. 


Tú... no temas. 


El terrible cuadro de derrota para Egipto que se ha trazado en este capítulo termina con un 
mensaje de esperanza para Israel. Los castigos que Dios infligirá sobre los vecinos de Israel 
así como los que debía sufrir el pueblo judío, tenían el propósito de hacer volver a los hijos de 
"Jacob" a su Dios. 


CAPÍTULO 47 


La destrucción de los filisteos. 





1 PALABRA de Jehová que vino al profeta Jeremías acerca de los filisteos, ante s que 
Faraón destruyese a Gaza. 


2 Así ha dicho Jehová: He aquí que suben aguas del norte, y se harán torrente; inundarán la 
tierra y su plenitud, la ciudad y los moradores de ella; y los hombres clamarán, y lamentará 
todo morador de la tierra. 


3 Por el sonido de los cascos de sus caballos, por el alboroto de sus carros, por el estruendo 
de sus ruedas, los padres no cuidaron a los hijos por la debilidad de sus manos; 


4 a causa del día que viene para destrucción de todos los filisteos, para destruir a Tiro y a 
Sidón todo aliado que les queda todavía; porque Jehová destruirá a los filisteos, al resto de la 
costa de Cattor. 


5 Gaza fue rapada, Ascalón ha perecido, y antes que el resto de su valle; ¿hasta cuándo de 
sajarás? 


6 Oh espada de Jehová, ¿hasta cuándo reposarás? Vuelve a tu vaina, reposa y sosiégate. 


7 ¿Cómo reposarás? pues Jehová te ha enviado contra Ascalón, y contra la costa del mar, 


allí te puso. 





1. 


Palabra de Jehová. 
Ver com. cap. 46: 1. 
Filisteos. 


Ya en tiempos de Abrahán había personas a quienes se llamaba filisteos (ver com. Gén. 21: 
32; Jos. 13: 2), pero muchos de 541 ellos llegaron con las grandes migraciones de los 
Pueblos del Mar en torno de 1200 a. C. (ver com. Gén. 10: 14; t. II, PP. 29, 31, 36, 49). Se 
contaron entre los principales enemigos de los primeros hebreos, pero después del tiempo de 
David, su relación con Israel fue mínima. 


Faraón destruyese a Gaza. 


No hay suficiente información histórica como para identificar con precisión este ataque. Hay 
varios períodos cuando habría sido posible tal ataque de los egipcios. Podría haber ocurrido 
durante el período difícil que transcurrió entre la entronización de Necao (610) y los primeros 
años de Nabucodonosor (604 o algo más tarde), cuando los egipcios varias veces subieron 
por la costa para luchar contra los babilonios. También podría haber sido en el tiempo de la 
invasión de Apries, durante el asedio a Jerusalén, en 587 a. C. La única mención histórica de 
un ataque egipcio contra Gaza en tiempo de Jeremías es la referencia de Herodoto a un 
ataque de Necao 11, después de una victoria en "Magdolo", probablemente Migdal de Egipto, 
en su frontera noreste (Jer. 44: |; 46:14) o en algún otro lugar denominado Migdal, "fortaleza". 
Esto tendría que haber ocurrido cuando volvía a Egipto después de haber derrotado a Josías 
(ver com. cap. 46: 2). Herodoto (ii. 159) dice: "Con el ejército de tierra venció a los sirios en 
la batalla que les dio en Magdolo, a la cual siguió la toma de "Caditis, la gran ciudad Siria". 
El término "Siria" comprende también Palestina, y por lo general se identifica a "Caditis' con 
Gaza. (Algunos eruditos prefieren identificar esa ciudad con Jerusalén, pero no hay evidencia 
alguna de que Necao haya atacado esta ciudad.) 


Si éste es el marco histórico correcto de la profecía, debe ubicarse en 609 a. C. o poco 
después. Si por otra parte Herodoto no se refiere a Gaza, es necesario admitir que no hay 
ninguna evidencia concreta en cuanto a la fecha de este ataque. 


En tiempos bíblicos Gaza era el centro comercial más importante de Palestina. Estaba en el 
extremo sur de la fértil llanura filistea, en la convergencia de dos de las principales carreteras 
de Palestina. Aquí la ruta del desierto oriental -con su riqueza de hierro y cobre de las minas 
de Edom- se unía con el gran dérekhay-yam, "camino del mar", -la carretera de la costa que 
iba hacia el norte desde Egipto-. Debido a su ubicación en esta segunda ruta, la ciudad tenía 
gran importancia estratégica. Los egipcios habían usado este camino por casi 1.000 años 
como la ruta habitual de sus repetidas incursiones en Palestina y Siria. Durante las dinastías 
18.2 y 19.2, cuando los egipcios dominaban gran parte de Palestina, Gaza era uno de sus 
principales centros administrativos. Con la conquista de Gaza, cualquier faraón que invadiera 
a Palestina habría conseguido un punto desde el cual podría dominar la costa, proteger sus 
comunicaciones con Egipto y fiscalizar buena parte del comercio del país. 


El hecho de que este mensaje fuera dado "antes de que Faraón destruyese a Gaza", indica 
que era una predicción, una advertencia a los filisteos acerca del desastre inminente. 
Compárese con el mensaje de Jonás a Nínive (Jon. 3). 





Del norte. 


Si el ataque egipcio sobre Gaza fue llevado a cabo por Necao cuando regresaba de 
Carquemis en 609 a. C. (ver com. vers. l), o poco después de la batalla de Meguido, en la 
primera parte de ese mismo año, el faraón habría llegado a la llanura filistea desde el norte. 


Algunos han pensado que los vers. 1-2 se refieren a la dominación de Palestina por los 
babilonios, que fue más seria y más prolongada que las incursiones de Necao o de Apries. 
Los vers. 2-7 se referirían entonces a las invasiones babilónicas. Según esta opinión, el vers. 
1 destacaría el hecho de que aún antes de que los egipcios hubieran atacado a Gaza, el 
Señor ya había advertido a los filisteos de los castigos más grandes que habrían de sufrir a 
manos de los babilonios. 





4. 


A Tiro y a Sidón. 


Tiro y Sidón dominaban la costa norte de la llanura filistea, y evidentemente eran aliadas de 
los filisteos. 


Costa de Catftor. 


Literalmente, "isla de Caftor", o sea Creta, desde donde los filisteos habían emigrado (ver 
com. Gén. 10: 14; t. Il, PP. 35-36). 





5. 


Fue rapada. 


Quizá sea una referencia a la destrucción de la ciudad, destrucción tan completa que el sitio 
quedaría raído, sería sólo un tell (ver com. Jos. 11: 13). El profeta también puede haber 
empleado la "calvicie" como una señal de luto, sobre todo en relación con su pregunta: 
"¿Hasta cuándo te sajarás?". Raparse la cabeza y hacerse cortes en el cuerpo eran 
expresiones comunes de dolor (Jer. 16: 6; cf. Deut. 14: 1). 542 


Ascalón. 


Una de las principales ciudades filisteas, a unos 20 km. al norte de Gaza sobre la ruta de la 
costa. 


Valle. 


Heb. 'emeg, "llanura", en este caso la de los filisteos. 





6. 


¿Hasta cuándo? 


El profeta hace esta pregunta retórica para dar mayor énfasis a su afirmación del vers. 7, en 
el sentido de que Dios ha ordenado estos castigos que caerían sobre los filisteos. 


CAPÍTULO 48 


1 juicio contra Moab, 7 por su orgullo, 11 su seguridad, 14 por su confianza en la fuerza, 26 y 
por su desprecio a Dios y a su pueblo. 47 La restauración de Moab 


1 ACERCA de Moab. Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: ¡Ay de Nebo! 
porque fue destruida y avergonzada: x fue tomada; fue confundida Misgab, y desmayó. 


2 No se alabará ya más Moab; en Hesbón maquinaron mal contra ella, diciendo: Venid, y 
quitémosla de entre las naciones. También tú, Madmena, serás cortada; espada irá en pos de 
ti. 

3 ¡Voz de clamor de Horonaim, destrucción y gran quebrantamiento! 

4 Moab fue quebrantada; hicieron que se oyese el clamor de sus pequeños. 


5 Porque a la subida de Luhit con llanto subirá el que llora; porque a la bajada de Horonaim 
los enemigos oyeron clamor de quebranto. 


6 Huid, salvad vuestra vida, y sed como retama en el desierto. 


7 Pues por cuanto confiaste en tus bienes y en tus tesoros, tú también serás tomada; y 
Quemos será llevado en cautiverio, sus sacerdotes y sus príncipes juntamente. 


8 Y vendrá destruidor a cada una de las ciudades, y ninguna ciudad escapará; se arruinará 
también el valle, y será destruida la llanura, como ha dicho Jehová. 


9 Dad alas a Moab, para que se vaya volando; pues serán desiertas sus ciudades hasta no 
quedar en ellas morador. 


10 Maldito el que hiciere indolentemente la obra de Jehová, y maldito el que detuviere de la 
sangre su espada. 


11 Quieto estuvo Moab desde su juventud, y sobre su sedimento ha estado reposado, y no 
fue vaciado de vasija en vasija, ni nunca estuvo en cautiverio; por tanto, quedó su sabor en 
él, y su olor no se ha cambiado. 


12 Por eso vienen días, ha dicho Jehová, en que yo le enviaré trasvasadores que le 
trasvasarán; y vaciarán sus vasijas, y romperán sus odres. 


13 Y se avergonzará Moab de Quemos, como la casa de Israel se avergonzó de Bet-el, su 
confianza. 


14 ¿Cómo, pues, diréis: Somos hombres valientes, y robustos para la guerra? 


15 Destruido fue Moab, y sus ciudades asoladas, y sus jóvenes escogidos descendieron al 
degolladero, ha dicho el Rey, cuyo nombre es Jehová de los ejércitos. 


16 Cercano está el quebrantamiento de Moab para venir, y su mal se apresura mucho. 


17 Compadeceos de él todos los que estáis alrededor suyo; y todos los que sabéis su 
nombre, decid: ¡Cómo se quebró la vara fuerte, el báculo hermoso! 


18 Desciende de la gloria, siéntate en tierra seca, moradora hija de Dibón; porque el 
destruidor de Moab subió contra ti, destruyó tus fortalezas. 


19 Párate en el camino, y mira, oh moradora de Aroer; pregunta a la que va huyendo, y a la 
que escapó; dile: ¿Qué ha acontecido”? 


20 Se avergonzó Moab, porque fue quebrantado; lamentad y clamad; anunciad en Arnón que 
Moab es destruido. 


21 Vino juicio sobre la tierra de la llanura; sobre Holón, sobre Jahaza, sobre Mefaat, 22 sobre 
Dibón, sobre Nebo, sobre Bet-diblataim, 


23 sobre Quiriataim, sobre Bet-gamul, sobre Bet-meón, 


24 sobre Queriot, sobre Bosra y sobre todas las ciudades de tierra de Moab, las de lejos y las 
de cerca. 543 


25 Cortado es el poder de Moab, y su brazo quebrantado, dice Jehová. 


26 Embriagadle, porque contra Jehová se engrandeció; y revuélquese Moab sobre su vómito, 
y sea también él por motivo de escarnio. 


27 ¿Y no te fue a ti Israel por motivo de escarnio, como si lo tomaran entre ladrones? Porque 
cuando de él hablaste, tú te has burlado. 


28 Abandonad las ciudades y habitad en peñascos, oh moradores de Moab, y sed como la 
paloma que hace nido en la boca de la caverna. 


29 Hemos oído la soberbia de Moab, que es muy soberbio, arrogante, orgulloso, altivo y 
altanero de corazón. 


30 Yo conozco, dice Jehová, su cólera, pero no tendrá efecto; sus jactancias no le 
aprovecharán. 


31 Por tanto, yo aullaré sobre Moab; sobre todo Moab haré clamor, y sobre los hombre de 
Kir-hares gemiré. 

32 Con llanto de Jazer lloraré por ti, oh, vid de Sibma; tus sarmientos pasaron el mar, 
llegaron hasta el mar de Jazer; sobre tu cosecha y sobré tu vendimia vino el destruidor. 


33 Y será cortada la alegría y el regocijo de los campos fértiles, de la tierra de Moab; y de los 
lagares haré que falte vino; no pisarán con canción; la canción no será canción. 


34 El clamor de Hesbón llega hasta Eleale; hasta Jahaza dieron su voz; desde Zoar hasta 
Horonaim, becerra de tres años; porque también las aguas de Nimrim serán destruidas. 


35 Y exterminaré de Moab, dice Jehová, a quien sacrifique sobre los lugares altos, y a quien 
ofrezca incienso a sus dioses. 


36 Por tanto, mi corazón resonará como flautas por causa de Moab, asimismo resonará mi 
corazón a modo de flautas por los hombres de Kir-hares; porque perecieron las riquezas que 
habían hecho. 


37 Porque toda cabeza será rapada, y toda barba raída; sobre toda mano habrá rasguños, y 
cilicio sobre todo lomo. 


38 Sobre todos los terrados de Moab, y en sus calles, todo él será llanto; porque yo 
quebranté a Moab como a vasija que no agrada, dice Jehová. 


39 ¡Lamentad! ¡Cómo ha sido quebrantado! ¡Cómo volvió la espalda Moab, y fue 
avergonzado! Fue Moab objeto de escarnio y de espanto a todos los que están en sus 
alrededores. 


40 Porque así ha dicho Jehová: He aquí que como águila volará, y extenderá sus alas contra 
Moab. 


41 Tomadas serán las ciudades, y tomadas serán las fortalezas; y será aquel día el corazón 
de los valientes de Moab como el corazón de mujer en angustias. 


42 Y Moab será destruido hasta dejar de ser pueblo, porque se engrandeció contra Jehová. 
43 Miedo y hoyo y lazo contra ti, oh morador de Moab, dice Jehová. 


44 El que huyere del miedo caerá en el hoyo, y el que saliere del hoyo será preso en el lazo; 
porque yo traeré sobre él, sobre Moab, el año de su castigo, dice Jehová. 


45 A la sombra de Hesbón se pararon sin fuerzas los que huían; mas salió fuego de Hesbón, 
y llama de en medio de Sehón, y quemó el rincón de Moab, y la coronilla de los hijos 
revoltosos. 


46 ¡Ay de ti, Moab! pereció el pueblo de Quemos; porque tus hijos fueron puestos presos 
para cautividad, y tus hijas para cautiverio. 


47 Pero haré volver a los cautivos de Moab en lo postrero de los tiempos, dice Jehová. Hasta 
aquí es el juicio de Moab. 





1. 
Moab. 


Este país estaba ubicado en la meseta al este del mar Muerto. Su pueblo estaba 
emparentado con los hebreos, pues eran descendientes de Lot, sobrino de Abrahán (Gén. 
19: 36-37). Cuando Israel se estableció en Canaán, el territorio de Moab estaba entre el río 
Arnón y el arroyo de Zered. La tribu de Rubén ocupo el territorio que quedaba al norte. David 
convirtió a Moab en parte de su imperio (2 Sam. 8: 2, 11-12; 1 Crón. 18: 2, 11). El reino 
septentrional de Israel intentó mantener cierto control sobre Moab (ver com. 2 Rey. |: I). Al 
final del reinado de Acab, cuando Ocozías ocupó el trono, un cierto Mesa se rebeló contra 
Israel, independizó a Moab (2 Rey. 3: 4-27) e incluyó en sus territorios los que anteriormente 
habían sido de la tribu de Rubén. Grabó el relato de sus conquistas en una estela de basalto 
negro que hoy se conoce con el nombre de la Piedra Moabita. Esta 544 inscripción fue 
descubierta en 1868 en Dibón, y se encuentra ahora en el museo del Louvre en París (ver la 
Nota Adicional de 2 Rey. 3). Moab siguió siendo un reino independiente hasta que el Asia 
occidental fue conquistada por los asirios en el siglo VIII a. C. 


En el cap. 48 se presenta una lista de ciudades moabitas que habrían de sufrir los azotes de 
los babilonios. De los 25 lugares que se enumeran, se puede identificar con relativa 
seguridad a 2l. Solo 4 de estos lugares están fuera de los territorios al norte del Arnón que 
fueron asignados a Israel cuando éste se estableció en Canaán, y que le fueron quitados en 
ocasión de la revuelta de Moab en el siglo IX a. C. En verdad, Mesa afirma haber tomado de 
los israelitas 11 de los lugares mencionados en este capítulo. También afirma haber añadido 
100 aldeas a su territorio (ver Nota Adicional de 2 Rey. 3). Parecería que Jeremías 
describiera en especial los castigos de Dios sobre los moabitas que vivían en los territorios 
que antes habían pertenecido a la tribu de Rubén. 


Nebo. 


No debe confundirse con el dios babilónico (Isa. 46: I) ni con el monte Nebo (Deut. 32: 49). 
Aquí Nebo se refiere a una ciudad, como también en Núm. 32:38, quizá cerca del monte 
Nebo, al este del extremo norte del mar Muerto. En la Piedra Moabita, Mesa dice haber 
tomado esta ciudad de manos de los israelitas (ver Nota Adicional de 2 Rey. 3). 


Quiriataim. 


Lugar ubicado a unos 11 km. al norte del río Arnón, conocido ahora con el nombre de 
el-Qereiyát. Mesa le da el nombre de Qiryathan y afirma haberlo construido (ver Nota 
Adicional de 2 Rey. 3). 


Misgab. 


No se conoce la ubicación de Misgab. La palabra hebrea aparece también en Isa. 25: 12 
donde la RVR la traduce "fortaleza". 





2. 


Hesbón. 


Ciudad situada a unos 24 km. al noreste del extremo norte del mar Muerto. Había estado en 
el territorio de Rubén, tomado de Sehón el amorreo cuando Israel entró en Canaán (Núm. 32: 
33, 37). La Hesbón de los días de Jeremías no estaba más en poder de los judíos. 
Excavaciones efectuadas en Tell Hesbán han permitido descubrir ruinas del tiempo de 
Jeremías y de la antigua monarquía, cuando Hesbón tenía renombre por sus estanques 
(Cant. 7: 4). 


Maquinaron. 


El hebreo dice bejeshbon jashabu, especie de juego de palabras muy característico de la 
poesía hebrea, e ilustración del estilo poético de esta profecía. En el vers. 2 parece indicarse 
que en tiempos de Jeremías Hesbón fue el centro de un complot contra los moabitas. 


Madmena. 


Aunque no hay seguridad, es posible que se trate de lo que hoy se denomina Kirbet Dimneh, 
a unos 15 km. al este de la lengua de tierra que se introduce en el mar Muerto por el lado 








orientaj. 

3. 

Horonaim. 
No se conoce la ubicación de esta ciudad. Corresponde con la Hauronen que Mesa afirma 
haber tomado de Israel por orden de Quemos (ver la Nota Adicional de 2 Rey. 3). 

5. 


La subida de Luhit. 


Sin duda era algún camino cuya ubicación hoy se desconoce. Es posible que pasara por uno 
de los muchos wadis, o angostos lechos de ríos que cortaban la meseta de Moab y bajaban al 
mar Muerto. 


Horonaim. 


Ver com. vers. 3. 





6. 


Retama. 


Heb. 'aro'er, de la raíz “arar, "desnudar". Es probable que se refiera al junípero o tamarisco, 
que en su desnudez era un símbolo apropiado de la desolación de los refugiados moabitas. 
Hay aquí un sutil juego de palabras que no puede traducirse. La palabra hebrea traducida 
como "retama" es también el nombre de Aroer, una de las ciudades de Moab (vers. 19). La 
LXX dice "asno silvestre", como si la palabra hebrea fuera 'arod, y no 'aro'er. La BJ ha 
seguido esta traducción y emplea la palabra "onagro". La figura de un onagro errante es 
ciertamente apropiada para los refugiados desvalidos que van por el desierto. Sin embargo, 
debe notarse que en el cap. 17: 6, la LXX traduce la palabra hebrea casi idéntica “ar“ar como 
"tamarisco silvestre" y la BJ traduce "tamarisco"', por lo cual lo más seguro es conservar el 


sentido del hebreo. 





Te 


En cautiverio. 


Se describe aquí a los ídolos de los pueblos cautivos que son llevados al exilio junto con sus 
devotos (cf. Isa. 46: 1-2). 





8. 


El valle. 


El "valle" y "la llanura" se refieren a los dos rasgos geográficos más notables del territorio 
moabita, el lado oriental del valle del Jordán frente al mar Muerto, y la gran meseta de 
Transjordania que se eleva a más de 1.000 m sobre el valle y se extiende hasta el desierto de 
Arabia. 





10. 
Maldito. 


Al pronunciarse una maldición sobre cualquiera a quien Dios ha elegido como vengador suyo, 
y que pudiera abstenerse 545 de ejecutar los castigos designados por Dios, se recalca en 
forma poética que los acontecimientos predichos son inevitables. 





11. 


Quieto estuvo. 


Jeremías compara a Moab con el vino que nunca ha sido cambiado de recipiente y por lo 
tanto jla absorbido el sabor característico de su sedimento. Aunque su país había sufrido 
varios reveses políticos, el hecho de que los moabitas nunca hubieran sido sometidos a una 
deportación a un país extraño (no habían sido vaciados "de vasija en vasija"), puede haber 
impedido en cierto modo que absorbieran nuevas impresiones en cuanto al mundo y nuevas 
perspectivas acerca de la vida. De ese modo su localismo culminó en una satisfacción propia 
nacional que resultó en su caída. 





13. 


Se avergonzará Moab de Quemos. 


Un contraste muy vívido con las jactanciosas afirmaciones de Mesa (ver la inscripción de la 
Piedra Moabita, traducida en la Nota Adicional de 2 Rey. 3). 


Se avergonzó de Bet-el. 


Referencia al culto idolátrico del becerro, que estableció Jeroboam en Bet-el y que se 
generalizó durante la historia del reino septentrional (1 Rey. 12:26-29). Así como Israel había 
comprobado que sus ídolos eran impotentes, también lo comprobaría Moab. 





18. 
Moradora hija de Dibón. 


Es decir, los habitantes de Dibón. Compárese con las expresiones "hija de Egipto" (cap. 46: 
11), "hija de Judá" (Lam. 1: 15), "hija de Sión' (Lam. 2: 10). Dibón, hoy la aldea de Dibán, era 
una ciudad importante en el sur del territorio que antes había ocupado Rubén, a unos 5 km. 
al norte del río Arnón y a unos 19 km. al este del mar Muerto. Estaba sobre la gran ruta del 
rey, dérek hammélek (el "camino" de Deut. 2: 27), que en tiempos antiguos era la principal 
ruta que iba de norte a sur atravesando la Transjordania. Los israelitas acamparon en Dibón 
yendo rumbo a Canaán (Núm. 33: 45-46). Más tarde la ciudad fue reconstruida por los 
gaditas (Núm. 32: 34), y más adelante fue incluida en los territorios de Rubén. En la Piedra 
Moabita, Mesa registra que Dibón estaba entre las ciudades que tomó de los israelitas y 
añadió al reino de Moab (ver Nota Adicional de 2 Rey. 3). 





19. 


Camino. 


Heb. dérek. Es probable que se refiera al "camino del rey", a cuya vera estaba Aroer. Esta 
carretera era la ruta normal que tomarían los refugiados moabitas al huir de los babilonios 
que se aproximaban desde el norte. Con gran ironía, Jeremías exhorta a los pobladores de 
Aroer a que salgan a contemplar a sus compatriotas que huyen ante los invasores hacia el 
sur, por el camino. 


Aroer. 


Podría tratarse de una aldea llamada hoy Arair, a unos 5 km. al sureste de Dibón, de la que 
se dice que Mesa arrebató de los israelitas (ver la Nota Adicional de 2 Rey. 3), o de un lugar 
que no se ha identificado aún, cerca de Rabá (los. 13: 25); pero no se trata de la Aroer de 1 
Sam. 30: 28. 





20. 


En Arnón. 


Es decir, "junto al Arnón". El Arnón era el río más importante de Moab. Corría hacia el oeste, 
desde la meseta hasta el mar Muerto, y señalaba la frontera sur de la tribu de Rubén cuando 
Israel dominaba ese territorio. 





2. 


La tierra de la llanura. 
Ver com. vers. S. 
Holón. 


Es posible que se trate de un lugar vecino a Medeba, aunque su ubicación exacta no es 
conocida. 


Jahaza. 


Se cree que corresponde con lo que hoy se llama Yalul, cerca de Medeba, en lo que fue la 
parte norte de Rubén. En este lugar Israel derrotó a Sehón, rey de los amorreos (Núm. 21: 
23-24). La Piedra Moabita la llama Jahaz y dice que allí tuvieron los israelitas su cuartel 
general durante la guerra con Mesa. El rey moabita se jacta de que Quemos, su dios, 
expulsó a los israelitas de Jahaz (ver la Nota Adicional de 2 Rey. 3). 


Mefaat. 


Quizá lo que hoy se llama Tell Yawah, a unos 11 km. al sur de Rabat-amón. 





22. 
Dibón. 

Ver com. vers. 18. 
Nebo. 

Ver com. vers. 1. 
Bet-diblataim. 


No hay seguridad de que deba identificarse con Almón-diblataim, donde Israel acampó antes 
de entrar en Canaán (Núm. 33: 46). Se cree que este lugar corresponde con lo que es hoy 
Kirbet Deleilat es-Serakiyeh, en lo que había sido la parte central del territorio de Rubén. En 
la Piedra Moabita, Bet-diblataim aparece como Bethdiblathen. Mesa afirma haberla 
construido (ver la Nota Adicional de 2 Rey. 3). Kirbet Deleilat es-Serakiyeh está a unos 11 
km. al sur de Medeba. 





23. 


Quiriataim. 
Ver com. vers. 1. 


Bet-gamul. 


Lo que hoy se llama Kirbet el Yumeil, a unos 11 km. al este de Dibón, en lo que antiguamente 
fue la parte sur del territorio de Rubén. 


Bet-meón. 


Este lugar hoy lleva el nombre de Maín, y se halla a unos 7 km. al suroeste de 546 Medeba. 
Corresponde con Baal-meón, que edificaron los rubenitas (Núm. 32: 37-38), y también 
Bet-baal-meón (Jos. 13: 15-2 1). En la Piedra Moabita, Mesa usa los dos nombres y dice que 
él construyó la ciudad (es decir, la reconstruyó; ver la Nota Adicional de 2 Rey. 3). La 
extensión de las ruinas que hoy se ven indica que debe haber sido una ciudad importante. 
Junto con otras dos ciudades, Ezequiel la denomina "tierras deseables" (Eze. 25: 9). La 
afirmación de que los rubenitas cambiaron su nombre (Núm. 32: 38) podría explicar las 
diversas formas en que aparece. Evidentemente se hizo un cambio del nombre pagano, 
Baal-meón, "baal de habitación", a Bet- meón, "casa de habitación". De allí en adelante 
parece que a veces se combinaron el nombre antiguo y el nuevo formando el nombre 
Bet-baal-meón, "casa del baal de habitación". 





24. 


Queriot. 


No se ha identificado aún este lugar. En la Piedra Moabita aparece como una ciudad al cual 
Mesa llevó a Orel, comandante israelita de Atarot, "arrastrándolo delante de Quemos en 
Queriot" (ver la Nota Adicional de 2 Rey. 3). 


Bosra. 


Es probable que corresponda con la aldea de Betser que Mesa afirma haber reconstruido (ver 


la Nota Adicional de 2 Rey. 3). Se desconoce su ubicación. No debe confundirse con la 
Bosra de Isa. 63: 1 y Jer. 49: 13, que se encontraba en Edom. 





27. 


Lo tomaran entre ladrones. 


Ser tomado por ladrón es un motivo de mucha vergúenza (cap. 2: 26). Aquí el profeta emplea 
la misma figura como una pregunta retórica, probablemente con el propósito de hacer resaltar 
lo irracional que había sido Moab al despreciar a Israel. 

















30. 

Yo conozco. 
Esta frase es enfática en el hebreo. Es una firme promesa para el despreciado y oprimido 
Israel de que el Señor conoce la verdad a pesar del orgullo y de la jactancia del hombre, que 
Israel dice haber "oído" (vers. 29). 

31. 

Kir-hares. 
Se cree que corresponde con Kir-hareset de 2 Rey. 3: 25 y de Isa. 16: 7, lugar que hoy se 
denomina Kerak, en la parte sur de Moab. Después de hablar de las ciudades que antes 
habían pertenecido a Israel, Jeremías menciona un lugar que era realmente moabita. 
Kir-hares era una de las ciudades más importantes de Moab. Aquí Mesa se refugió de los 
asediadores israelitas, y sacrificó a su hijo mayor en holocausto sobre las murallas de la 
ciudad (2 Rey. 3: 25-27). 

32. 

Sibma. 
Lugar situado cerca de Hesbón, cuya ubicación exacta se desconoce. El lugar era conocido 
por sus viñedos. 

Jazer. 
No hay certeza en cuanto a la ubicación de Jazer, pero se cree que habría estado al oeste o 
al noroeste de Rabat-amón. Es posible que se la mencione aquí para destacar hasta qué 
punto las conquistas moabitas habían penetrado hacia el norte en territorio israelita. 

33. 

Canción. 
La alegre canción de la vendimia, cuando se pisaban las uvas en el lagar. 

34. 

Eleale. 


Hoy tiene el nombre de el-'Aly está cerca de Hesbón. 


Jahaza. 
ver com. vers. 21. 
Zoar. 


Lugar situado en el sur de Moab, cerca de la costa del mar Muerto, o cubierto por la 
extremidad sureste del mismo. 


Horonaim. 
Ver com. vers. 3. 


También las aguas de Nimrim. 


El Wadi en Numeira, quebrada que lleva al extremo sureste del mar Muerto. El profeta 
describe un grito de angustia que resuena tanto en la parte norte como la parte sur del 
territorio moabita (Isa. 15: 6), es decir, en todo el país. 





35. 


Los lugares altos. 


Heb. bamah. Originalmente, este término se empleaba para designar un cerro o una 
montaña donde se celebraba un culto. Más tarde, la palabra se empleó para referirse a 
montículos artificiales o plataformas, y finalmente también para las capillas donde se 
adoraban los dioses. Una bamah descubierta en Gezer muestra una serie de cuevas 
subterráneas, en las cuales se encontraron un altar y huesos de hombres, mujeres y niños, y 
de diversos animales. Salomón erigió una bamah al dios moabita Quemos cerca de Jerusalén 
(1 Rey. 11: 7). Los reyes de Israel erigieron bamoth -plural de bamah- en todas sus ciudades 
(2 Rey. 17: 9). Estos santuarios también eran comunes en Judá (1 Rey. 22: 43; 2 Rey. 15: 
35; 16:4). Fueron destruidos tanto por Ezequías (2 Rey. 18: 4) como por Josías (2 Rey. 23: 
5). Jeremías desempeñó un papel importante en la reforma del tiempo de Josías. 





36. 


Flautas. 


Heb. jalil, literalmente, "perforado". Estos instrumentos se parecían un poco al oboe. Muchas 
veces eran dobles, es decir, con una sola embocadura que tenía dos tubos se producían 
notas diferentes. En las figuras, aparece siempre una mano más distante de la boca que la 
otra, por lo cual puede suponerse que tocaban notas diferentes. Estos 547 instrumentos se 
empleaban sobre todo en ocasiones de gozo y de duelo. Sin duda, Jeremías se refiere a lo 
último. Ver la descripción del jalil en t. IIl, PP. 40-41. 





37. 


Toda cabeza. 


Raparse la cabeza y la barba y cortarse el cuerpo eran prácticas comunes con las cuales los 
antiguos expresaban su dolor (Isa. 15: 2-3; Jer. 16: 6). 





40. 
Como áquila. 


Se Hace referencia aquí a Babilonia (cf. Eze. 17: 3-7). 


42. 


Será destruido. 


El exilio babilónico hizo desaparecer prácticamente a los moabitas como nación. 


43. 


Miedo y hoyo y lazo. 


En hebreo se nota claramente la aliteración: pájad wapájath wapaj. Esto muestra el estilo 
poético de esta profecía de Jeremías (cf. Lam. 3: 47). 


45. 
Hesbón. 

Ver com. vers. 2. 
Sehón. 


Compárese con Núm. 21: 28. Sehón, rey de los amorreos, había tomado de Moab el territorio 
que estaba al norte del río Arnón, el cual fue ocupado por Rubén (ver com. Juec. 11: 19), y 
más tarde reconquistado por Moab (ver com. 2 Rey. 3: 5; t. II, PP. 86 1 862). Esa zona aquí 
lleva el nombre de Sehón. 


Hijos revoltosos. 
"Hijos del ruido" (BJ), es decir, los moabitas (cf. Amós 2: 2). 


46. 


Quemos. 


El dios de los moabitas (vers. 7). 


47. 


Haré volver. 


Una promesa de esperanza, sin duda condicional (cap. 18: 9-10). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
10 1T 222; 7T 175; TM 278 
11 8T 150; TM 259 


CAPÍTULO 49 


1 Juicio contra los amonitas. 6 Su restauración. 7 Juicio contra Edom, 23 contra Damasco, 28 
contra Cedar, 30 contra Hazor, 34 y contra Elam. 39 Restauración de Edom. 


1 ACERCA de los hijos de Amón. Así ha dicho Jehová: ¿No tiene hijos Israel? ¿No tiene 
heredero? ¿Por qué Milcom ha desposeído a Gad, y su pueblo se ha establecido en sus 
ciudades? 


2 Por tanto, vienen días, ha dicho Jehová, en que haré oír clamor de guerra en Rabá de los 
hijos de Amón; y será convertida en montón de ruinas, y sus ciudades serán puestas a fuego, 
e Israel tomará por heredad a los que los tomaron a ellos, ha dicho Jehová. 


3 Lamenta, oh Hesbón, porque destruida es Hai; clamad, hijas de Rabá, vestíos de cilicio, 
endechad, y rodead los vallados, porque Milcom fue llevado en cautiverio, sus sacerdotes y 
sus príncipes juntamente. 


4 ¿Por qué te glorías de los valles? Tu valle se deshizo, oh hija contumaz, la que confía en 
sus tesoros, la que dice: ¿Quién vendrá contra mí? 


5 He aquí yo traigo sobre ti espanto, dice el Señor, Jehová de los ejércitos, de todos tus 
alrededores; y seréis lanzados cada uno derecho hacia adelante, y no habrá quien recoja a 
los fugitivos. 


6 Y después de esto haré volver a los cautivos de los hijos de Amón, dice Jehová. 


7 Acerca de Edom. Así ha dicho Jehová de los ejércitos: ¿No hay más sabiduría en Temán? 
¿Se ha acabado el consejo en los sabios? ¿Se corrompió su sabiduría? 


8 Huid, volveos atrás, habitad en lugares profundos, oh moradores de Dedán; porque el 
quebrantamiento de Esaú traeré sobre él en el tiempo en que lo castigue. 


9 Si vendimiadores hubieran venido contra ti, ¿no habrían dejado rebuscos? Si ladrones de 
noche, ¿no habrían tomado lo que les bastase? 


10 Mas yo desnudaré a Esaú, descubriré sus escondrijos, y no podrá esconderse; será 
destruida su descendencia, sus hermanos y sus vecinos, y dejará de ser. 


11 Deja tus huérfanos, yo los criaré; y en mí confiarán tus viudas. 548 


12 Porque así ha dicho Jehová: He aquí que los que no estaban condenados a beber el cáliz, 
beberán ciertamente; ¿y serás tú absuelto del todo? No serás absuelto, sino que ciertamente 
beberás. 


13 Porque por mí he jurado, dice Jehová, que asolamiento, oprobio, soledad y maldición será 
Bosra, y todas sus ciudades serán desolaciones perpetuas. 


14 La noticia oí, que de Jehová había sido enviado mensajero a las naciones, diciendo: 
juntaos y venid contra ella, y subid a la batalla. 


15 He aquí que te haré pequeño entre las naciones, menospreciado entre los hombres. 


16 Tu arrogancia te engañó, y la soberbia de tu corazón. Tú que habitas en cavernas de 
peñas, que tienes la altura del monte, aunque alces como águila tu nido, de allí te haré 
descender, dice Jehová. 


17 Y se convertirá Edom en desolación; todo aquel que pasare por ella se asombrará, y se 
burlará de todas sus calamidades. 


18 Como sucedió en la destrucción de Sodoma y de Gomorra y de sus ciudades vecinas, dice 
Jehová, así no morará allí nadie, ni la habitará hijo de hombre. 


19 He aquí que como león subirá de la espesura del jordán contra la bella y robusta; porque 
muy pronto le haré huir de ella, y al que fuere escogido la encargaré; porque ¿quién es 
semejante a mí, y quién me emplazará? ¿Quién será aquel pastor que me podrá resistir? 


20 Por tanto, oíd el consejo que Jehová ha acordado sobre Edom, y sus pensamientos que 
ha resuelto sobre los moradores de Temán. Ciertamente a los más pequeños de su rebaño 
los arrastrarán, y destruirán sus moradas con ellos. 


21 Del estruendo de la caída de ellos la tierra temblará, y el grito de su voz se oirá en el Mar 
Rojo. 


22 He aquí que como águila subirá y volará, y extenderá sus alas contra Bosra; y el corazón 
de los valientes de Edom será en aquel día como el corazón de mujer en angustias. 


23 Acerca de Damasco. Se confundieron Hamat y Arfad, porque oyeron malas nuevas; se 
derritieron en aguas de desmayo, no pueden sosegarse. 


24 Se desmayó Damasco, se volvió para huir, y le tomó temblor y angustia, y dolores le 
tomaron, como de mujer que está de parto. 


25 ¡Cómo dejaron a la ciudad tan alabada, la ciudad de mi gozo! 


26 Por tanto, sus jóvenes caerán en sus plazas, y todos los hombres de guerra morirán en 
aquel día, ha dicho Jehová de los ejércitos. 


27 Y haré encender fuego en el muro de Damasco, y consumirá las casas de Benadad. 


28 Acerca de Cedar y de los reinos de Hazor, los cuales asoló Nabucodonosor rey de 
Babilonia. Así ha dicho Jehová: Levantaos, subid contra Cedar, y destruid a los hijos del 
oriente. 


29 Sus tiendas y sus ganados tomarán; sus cortinas y todos sus utensilios y sus camellos 
tomarán para sí, y clamarán contra ellos: Miedo alrededor. 


30 Huid, idos muy lejos, habitad en lugares profundos, oh moradores de Hazor, dice Jehová; 
porque tomó consejo contra vosotros Nabucodonosor rey de Babilonia, y contra vosotros ha 
formado un designio. 


31 Levantaos, subid contra una nación pacífica que vive confiadamente, dice Jehová, que ni 
tiene puertas ni cerrojos, que vive solitaria. 


32 Serán sus camellos por botín, y la multitud de sus ganados por despojo; y los esparciré 
por todos los vientos, arrojados hasta el último rincón; y de todos lados les traeré su ruina, 
dice Jehová. 


33 Hazor será morada de chacales, soledad para siempre; ninguno morará allí, ni la habitará 
hijo de hombre. 


34 Palabra de Jehová que vino al profeta Jeremías acerca de Elam, en el principio del 
reinado de Sedequías rey de Judá, diciendo: 35 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: He aquí 
que yo quiebro el arco de Elam, parte principal de su fortaleza. 


36 Traeré sobre Elam los cuatro vientos de los cuatro puntos del cielo, y los aventaré a todos 
estos vientos; y no habrá nación a donde no vayan fugitivos de Elam. 


37 Y haré que Elam se intimide delante de sus enemigos, y delante de los que buscan su 
vida; y traeré sobre ellos mal, y el ardor de mi ira, dice Jehová; y enviaré en pos de ellos 
espada hasta que los acabe. 


38 Y pondré mi trono en Elam, y destruiré a su rey y a su príncipe, dice Jehová. 


39 Pero acontecerá en los últimos días, 549 que haré volver a los cautivos de Elam, dice 
Jehová. 





1. 


Hijos de Amón. 


Al igual que los moabitas, los amonitas eran descendientes de Lot (Gén. 19: 38), sobrino de 
Abrahán, y por lo tanto eran parientes de Israel. Cuando los israelitas entraron en Canaán, 
los amonitas ocupaban las mesetas de 'Transjordania, al este de la parte norte del reino 
amorreo de Sehón. La tribu de Gad llegó a ser vecina de los amonitas cuando ocupó los 
territorios del norte de Sehón. Pareciera que los amonitas manifestaron un peculiar 
antagonismo contra Israel. David (1 Crón. 19; 20: 1-3), Josafat (2 Crón. 20: 1-25) y Jotam (2 
Crón. 27: 5-6), lucharon contra ellos. En tiempos de Jeremías, los amonitas practicaron una 
política engañosa. Aunque en un primer momento fueron aliados de Babilonia contra Judá (2 
Rey. 24: 2), más tarde procuraron que Judá se aliara con ellos contra Babilonia (ver com. Jer. 
27: 3). Cuando Jerusalén fue destruida, demostraron gran satisfacción (Eze. 25: 1-7). Más 
tarde tramaron el asesinato de Gedalías (Jer. 40: 14). 


Milcom. 


Dios nacional de los amonitas. Algunos han pensado que equivale a Moloc (ver com. 1 Rey. 
11: 7). Es también el nombre de una ceremonia en la cual se ofrecían niños en holocausto. 


Ha desposeído a Gad. 


Es evidente que cuando los gaditas fueron llevados al exilio por Tiglat-pileser IIl de Asiria (1 
Crón. 5: 26), en la segunda mitad del siglo VIII a. C., los amonitas tomaron posesión de su 








territorio. 

2. 

Rabá. 
La capital amonita, Rabat-amón, hoy Ammán, capital de Jordania. La ciudad se encuentra a 
unos 37 km. al oeste del río Jordán, en línea recta. 

3. 

Hesbón. 
Ver com. cap. 48: 2. Se exhorta a la ciudad moabita a endechar por lo que ha ocurrido en 
Hai, quizá porque predice lo que le tocará también a ella. 

Hai. 


Esta es la única referencia a Hai en Transjordania. Probablemente este pueblo estaba cerca 
de Hesbón. 


Los vallados. 


Heb. gederah, "corral de piedra", palabra que se emplea para los rediles de ovejas (Núm. 32: 
16, 36; 1 Sam. 24: 3; Sof. 2: 6), que eran recintos cerrados en medio de los campos. Es 
evidente que Jeremías dice aquí que los amonitas abandonarían las ciudades que habían 
conquistado para refugiarse en los corrales en el campo abierto. 





a 


Los valles. 


Los arroyos de Transjordania corren por profundas quebradas, llamadas wadis, que suelen 
mantenerse verdes cuando todo el resto del país se seca. A Rabá se la llama "ciudad de las 
aguas" (2 Sam. 12: 27). 





pi 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 





6. 


Haré volver. 


Ver com. cap. 48: 47. 





7. 


Edom. 


El país de los edomitas o idumeos, conocido también como "monte de Seir" (Gen. 36: 8), 
estaba al sur de Moab. Se extendía desde el arroyo de Zered hacia el sur, en dirección al 
golfo de Akaba. Comprendía el territorio que está a ambos lados del Arabá, la gran falla 
geológica que sigue a continuación del valle del Jordán, al sur del mar Muerto. El paisaje al 
este del Arabá se caracteriza por formaciones de piedra caliza de hermosos colores. Aunque 
es semidesértico y hay poca población hoy, una amplia evidencia arqueológica demuestra 
que en tiempos bíblicos Edom tenía una población numerosa. Era un país importante por dos 
motivos: primero, por sus valiosos yacimientos de cobre y de hierro (cf. Deut. 8: 9), que eran 
explotados por sus reyes; y en segundo lugar, porque controlaba las rutas comerciales desde 
el desierto a Palestina occidental y al Mediterráneo y también el gran camino real que iba 
hacia el norte, a Siria. 


Los idumeos eran parientes más cercanos de los israelitas que los moabitas o los amonitas. 
Eran descendientes de Esaú, "el cual es Edom" (Gén. 36: 1). Por eso se le ordenó a Israel 
que les demostrara una consideración especial (Deut. 23: 7). Aunque las relaciones entre las 
dos naciones parecen haber sido relativamente amistosas en un principio (Deut. 2: 4-6, 29), 
se deterioraron más tarde hasta llegar a una gran animosidad. Los edomitas se deleitaron 
machismo por la destrucción de Jerusalén a manos de los babilonios (Sal. 137: 7). 


La profecía que Jeremías pronunció contra Edom es muy similar a la de Abdías. Algunos 
pasajes son tan parecidos (Jer. 49: 7; cf. Abd. 8; Jer. 49: 9-10; cf. Abd. 5-6; Jer. 49:14-16; cf. 
Abd. 1-4) que parecería que un autor citó al otro. Sin embargo, es imposible decidir cuál fue 
el original y cuál una cita, o si quizá los dos profetas colaboraron en la 550 preparación de 
esos pasajes y después cada uno lo incluyó en su profecía. 


Temán. 


Uno de los distritos tribales de Edom (el nombre viene de Temán, nieto de Esaú; Gén. 36: 
15), o un sinónimo poético de Edom. 





8. 
Lugares profundos. 


En lugares inaccesibles y ocultos donde pudieran refugiarse. Las formaciones de piedra, tan 
características de la zona, proporcionaban cuevas y hendiduras para ocultarse. 


Dedán. 


Esta tribu descendía de Abrahán y Cetura (Gén. 25: 3). Los de Dedán se distinguían como 
mercaderes (Eze. 27: 15, 20; 38: 13). 


Quebrantamiento de Esaú. 


Sin duda se refiere a las calamidades que habrían de sobrevenir a Edom. 





9. 


Dejado rebuscos. 


La idea pareciera ser que los vendimiadores por lo general dejan algunas uvas, y que los 
ladrones sólo suelen destruir hasta conseguir lo que desean, pero los castigos venideros 
serían completos. 





11. 


Huérfanos. 


En medio de esta destrucción total, el profeta invita a quienes sobrevivan a los terrores de la 
guerra a que depositen su confianza en Jehová. Los castigos divinos tienen el propósito 
positivo de hacer que los hombres se vuelvan a Dios. 





12. 
Beber el cáliz. 
Ver Jer. 25: 15; cf. Jer. 13: 12-14; Apoc. 14: 10. 





13. 


Por mí he jurado. 
Compárese con Heb. 6: 13. 


Bosra. 


Por lo general se identifica con Butseira, a unos 38 km. al sureste del mar Muerto. Se trata, 
evidentemente, de una ciudad diferente a la mencionada en el cap. 48: 24. 





16. 


Peñas. 


Heb. sela', "peña". Es probable que Jeremías se refiera a Sela, que más tarde se conoció 
como Petra, "peña", "roca", a unos 80 km. al sur del mar Muerto. Sela era una fortaleza 
montañosa casi inexpugnable en medio de un anfiteatro natural. Sólo había acceso al lugar 
por medio del Sik, un angosto desfiladero de alrededor de 2 km., por el cual se entra en la 
ciudad entre muros de piedra de 30 a 50 m de altura. 





17. 


Desolación. 


Compárese con la profecía contra Jerusalén (cap. 19: 18). Ver com. vers. 7 acerca de la 
descripción de Edom. 





19. 
Subirá. 


Los vers. 19-21 son virtualmente idénticos al pasaje del cap. 50: 44-46, donde prácticamente 
las mismas palabras se aplican a Babilonia. 


Espesura del Jordán. 


Heb. ge'on hayyarden, "altura, arrogancia del Jordán" (traducida como "gloria del Jordán" en 
Zac. 11: 3; ver com. Jer. 12: 5). Algunos piensan que la "altura" del Jordán se refiere a las 
inundaciones primaverales. Pero en vista de que en la "espesura" del Jordán parece haber 
un cubil de leones, es más probable que se refiera a la selva y al matorral, a los sauces, los 
tamariscos y los juncos que están en la ribera del río. 


¿Quién es semejante a mí? 


No es muy claro el sentido de la última parte del vers. 19. Al parecer, Dios se presenta como 
el que dirige todo lo que le acontece a Edom. Esto debería ser un consuelo, aun para los que 
son castigados, porque así pueden saber que, no importa cuán caóticas sean las 
circunstancias que los rodean, una mano divina dirige su destino. 





20. 


Temán. 
Ver com. vers. 7. 
Los arrastrarán. 


En la RVR, son los "pequeños" los arrastrados. Dice la BJ: "Juro que les han de llevar a 
rastras las crías de los rebaños". Esta traducción puede entenderse de dos maneras: (1) las 
"crías de los rebaños" -los "pequeños"- serán llevados "a rastras", o (2) esas "crías" "les han 
de llevar a rastras". Los rabinos entendían este pasaje de la segunda manera. Afirmaban que 
se refería a la conquista del Asia occidental por los persas, que en tiempo de Jeremías eran 
un pueblo insignificante (eran los "pequeños”). Sin embargo, la traducción de la RVR parece 
ser más lógica. Los "pequeños" que son "arrastrados" son los cautivos de Edom. Este 
símbolo del completo cautiverio de Edom condice mejor dentro del contexto que la otra 
interpretación, sobre todo si se tiene en cuenta la última frase que en el hebreo dice: "El 
destruirá sobre ellos sus lugares de pastoreo". 





21. 


Mar Rojo. 


La construcción hebrea denota una dramática emoción: "Un grito: en el mar Rojo se oye su 
clamor". En el apogeo de su prosperidad, la frontera sur de Edom llegaba hasta el golfo de 
Akaba, al extremo noreste del mar Rojo (1 Rey. 9: 26). El grito de angustia alcanza a los 


lugares más remotos del país devastado. 





22. 


Bosra. 


Ver com. vers. 13. 





23. 


Damasco. 


Entre las ciudades importantes del Cercano Oriente que hayan sido habitadas 
permanentemente, Damasco es una de las más antiguas (Gén. 14: 15). La ciudad estaba 
situada en una amplia meseta, al 551 este de la cadena del Antilíbano, en un fértil oasis 
formado por los ríos Farfar y Abana. Fue tomada por David (2 Sam. 8: 5-6) y otra vez por 
Jeroboam 11 (2 Rey. 14: 28). Sin embargo, durante la mayor parte del período del reino 
dividido, Damasco fue la capital de uno de los principales Estados arameos. Finalmente 
perdió su independencia ante Tiglat-pileser 111 de Asiria, en el año 733/732 a. C. De allí en 
adelante, durante mucho tiempo parece no haber tenido mayor importancia política. Fuera de 
la mención que se hace de Damasco en Jer 49: 23-27, no hay ninguna otra mención bíblica 
de esa ciudad durante el período del exilio, excepto las referencias puramente incidentales 
de Eze. 27: 18; 47: 16-18; 48: 1. A pesar de esto, Damasco siguió siendo un centro comercial 
importantísimo. Estaba en la encrucijada de dos importantes rutas comerciales: (1) el "camino 
del mar", que iba hacia el norte desde Egipto por la costa del Mediterráneo, y después 
cruzaba el norte de Palestina por el camino de Meguido y el mar de Galilea, y (2) el "camino 
del rey", por donde se desplazaba el comercio del desierto desde Arabia y Edom hacia el 
norte, pasando por Transjordania. Estos caminos se encontraban en Damasco y de allí 
cruzaban el desierto, rumbo a Mesopotamia. De ese modo los arameos se convirtieron en 
una gran nación comercial en el interior del Cercano Oriente, así como los fenicios llegaron a 
ser los grandes comerciantes marítimos. 


Hamat. 


Ciudad situada a orillas del río Orontes, a unos 190 km. al noreste de Damasco. Hoy se 
denomina Hama. En las inscripciones asirias aparece como Amattu y lammatu. 


Arfad. 


Lugar que hoy se denomina Tell Erfad, a unos 150 km. al norte de Hamat y a unos 30 km. al 
noroeste de Alepo. En los textos asirios el nombre se escribe Arpadda. Con frecuencia Hamat 
y Arfad aparecen juntas (2 Rey. 18: 34; 19: 13; Isa. 10: 9; 36: 19). 





27. 
Ben-adad. 


Compárese con Amós 1: 4. Ben-adad significa literalmente "hijo de Adad" (o "Hadad"). Hadad 
era un dios arameo. Ben-adad era un nombre característico de los reyes de Damasco (1 Rey. 
15: 18; 20: 12; 2 Rey. 13: 3; ver com. 1 Rey. 15: 18). Parece que aquí se emplea como un 
término genérico para referirse a los reyes sirios. 





28. 


Cedar. 


Este pueblo descendía de Ismael (Gén. 25: 13) y, al igual que los moabitas, los amonitas y 
los edomitas mencionados en Jer. 48 y 49, eran parientes de Israel. Evidentemente eran 
conocidos como arqueros (Isa. 21: 16-17). Por Jer. 49:29 se deduce claramente que eran 
nómadas y pastores. Según Eze. 27: 21, su patria estaba en Arabia. Lo mismo se entiende 
por su designación aquí como "hijos del oriente", Heb. bene-qgédem, término que se aplica 
con frecuencia a los moradores del desierto de Arabia (ver com. Juec. 6: 3; 1 Rey. 4: 30; cf. 
Juec. 7: 12; 8: 10; Job 1: 3; Eze. 25: 4, 10). 


Hazor. 


En el AT aparecen varios lugares llamados así (Jos. 11: 1; 15: 23, 25; Neh. 11: 33). Todos 
parecen haber estado ubicados al oeste del jordán, mientras que la ciudad de Hazor que se 
menciona aquí, sin lugar a dudas estaba al este de Palestina. Se ha pensado que el nombre 
Hazor, en Heb. jatsor, puede derivarse de jatser, "aldea sin murallas". En la frase "las aldeas 
donde habita Cedar" (Isa. 42: 11), la palabra "aldeas" se traduce de jatser. Es posible que 
aquí se trate de una referencia general a los árabes que vivían en aldeas, a diferencia de sus 
vecinos nómadas, representados por el nombre Cedar. 





31. 


Levantaos. 
Estas palabras son dirigidas por el Señor a los invasores babilónicos. 


Pacífica. 


Heb. shelew, "sin cuidado", "sin molestias". Se describe a los habitantes de Arabia como 
gente que vive su vida nómada en libertad, sin las fortificaciones acostumbradas entre 
pueblos más sedentarios. 





32. 


Hasta el último rincón. 


Ver com. cap. 9: 26. 





33. 


Soledad para siempre. 


El hecho de que no se haya hallado ningún rastro de esta Hazor (ver com. vers. 28), confirma 
la verdad de esta predicción. 





34. 


Elam. 


Este país ocupaba las mesetas al este de Babilonia, territorio que ahora está ubicado en la 
parte occidental de Irán. Elam perdió su independencia ante los asirios en los días de 
Asurbanipal (669- c. 627 a. C.), y después fue incorporado al Imperio Neobabilónico de 
Nabucodonosor. 


Principio del reinado. 


Esta profecía fue dada poco después de la deportación de los judíos a Babilonia en el año 
597 a. C., cuando Nabucodonosor tomó a Joaquín, la familia real y muchos soldados y 


artesanos, y los llevó al exilio. Después el rey babilonio colocó en el trono a Sedequías, tío 
de Joaquín. El que se diera una profecía relacionada con 552 Elam, tenía especial 
importancia para los judíos, pues en ese tiempo muchos de ellos estaban exiliados en 
Babilonia y se hallaban más estrechamente vinculados que nunca con los elamitas. 


Esta profecía fue presentada en un tiempo crucial de la misión de Jeremías. Data de la misma 
época de su mensaje contra los embajadores extranjeros enviados a Sedequías (cap. 27; ver 
con). cap. 27: 3). 


Es demasiado escasa la información de que disponen como para trazar históricamente el 
cumplimiento de todos los detalles de esta predicción. Como ocurrió en el caso de Edom (ver 
com. Abd. 15, 17), ciertos detalles podrían haber tenido que ver con la gloria futura de Israel, 
y en ese sentido eran profecías condicionales. 





35. 


El arco. 


Los elamitas eran famosos por su habilidad con el arco (Isa. 22: 6). 





38. 


Pondré mi trono. 


Figura de lenguaje que indica que Dios dirigiría los asuntos de Elam (Sal. 103: 19; Jer. 43: 
10). 





39. 


Haré volver. 


Ver com. cap. 48: 47. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
11 MC 154 


CAPÍTULO 50 





1, 9, 21, 35 Destrucción de Babilonia. 4, 17, 33 Redención de Israel. 


1 PALABRA que habló Jehová contra Babilonia, contra la tierra de los caldeos, por medio del 
profeta Jeremías. 


2 Anunciad en las naciones, y haced saber; levantad también bandera, publicad, y no 
encubráis; decid: Tomada es Babilonia, Bel es confundido, deshecho es Merodac; destruidas 
son sus esculturas, quebrados son sus ídolos. 


3 Porque subió contra ella una nación del norte, la cual pondrá su tierra en asolamiento, y no 
habrá ni hombre ni animal que en ella more; huyeron, y se fueron. 


4 En aquellos días y en aquel tiempo, dice Jehová, vendrán los hijos de Israel, ellos y los 
hijos de Judá juntamente; e irán andando y llorando, y buscarán a Jehová su Dios. 


5 Preguntarán por el camino de Sión, hacia donde volverán sus rostros, diciendo: Venid, y 


juntémonos a Jehová con pacto eterno que jamás se ponga en olvido . 


6 Ovejas perdidas fueron mi pueblo; sus pastores las hicieron errar, por los montes las 
descarriaron; anduvieron de monte en collado, y se olvidaron de sus rediles. 


7 Todos los que los hallaban, los devoraban; y decían sus enemigos: No pecaremos, porque 
ellos pecaron contra Jehová morada de justicia, contra Jehová esperanza de sus padres. 


8 Huid de en medio de Babilonia, y salid de la tierra de los caldeos, y sed como los machos 
cabríos que van delante del rebaño . 


9 Porque yo levanto y hago subir contra Babilonia reunión de grandes pueblos de la tierra del 
norte; desde allí se prepararán contra ella, y será tomada; sus flechas son como de valiente 
diestro, que no volverá vacío. 


10 Y Caldea será para botín; todos los que la saquearan se saciarán, dice Jehová. 


11 Porque os alegrasteis, porque os gozasteis destruyendo mi heredad, porque os llenasteis 
como novilla sobre la hierba, y relinchasteis como caballos. 


12 Vuestra madre se avergonzó mucho, se afrentó la que os dio a luz; he aquí será la última 
de las naciones; desierto, sequedal y páramo. 


13 Por la ira de Jehová no será habitada, sino será asolada toda ella; todo hombre que 
pasare por Babilonia se asombrará, y se burlará de sus calamidades . 


14 Poneos en orden contra Babilonia alrededor, todos los que entesáis arco; tirad contra ella, 
no escatiméis las saetas, porque pecó contra Jehová. 553 


15 Gritad contra ella en derredor; se rindió; han caído sus cimientos, derribados son sus 
muros, porque es venganza de Jehová. Tomad venganza de ella; haced con ella como ella 
hizo. 


16 Destruid en Babilonia al que siembra, y al que mete hoz en tiempo de la siega; delante de 
la espada destructora cada uno volverá el rostro hacia su pueblo, cada uno huirá hacia su 
tierra. 


17 Rebaño descarriado es Israel; leones lo dispersaron; el rey de Asiria lo devoró primero, 
Nabucodonosor rey de Babilonia lo deshuesó después 


18 Por tanto, así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Yo castigo al rey de 
Babilonia y a su tierra, como castigué al rey de Asiria. 


19 Y volveré a traer a Israel a su morada, y pacerá en el Carmelo y en Basán; y en el monte 
de Efraín y en Galaad se saciará su alma. 


20 En aquellos días y en aquel tiempo, dice Jehová, la maldad de Israel será buscada, y no 
aparecerá; y los pecados de Judá, y no se hallarán; porque perdonaré a los que yo hubiera 
dejado. 


21 Sube contra la tierra de Merataim, contra ella y contra los moradores de Pecod; destruye y 
mata en pos de ellos, dice Jehová, y haz conforme a todo lo que yo te he mandado. 


22 Estruendo de guerra en la tierra, y quebrantamiento grande. 


23 ¡Cómo fue cortado y quebrado el martillo de toda la tierra! ¡cómo se convirtió Babilonia en 
desolación entre las naciones! 


24 Te puse lazos, y fuiste tomada, oh Babilonia, y tú no lo supiste; fuiste hallada, y aun presa, 
porque provocaste a Jehová. 


25 Abrió Jehová su tesoro, y sacó los instrumentos de su furor; porque esta es obra de 


Jehová, Dios de los ejércitos, en la tierra de los caldeos. 


26 Venid contra ella desde el extremo de la tierra; abrid sus almacenes, convertidla en 
montón de ruinas, y destruidla; que no le quede nada. 


27 Matad a todos sus novillos; que vayan al matadero. ¡Ay de ellos! pues ha venido su día, el 
tiempo de su castigo. 


28 Voz de los que huyen y escapan de la tierra de Babilonia, para dar en Sión las nuevas de 
la retribución de Jehová nuestro Dios, de la venganza de su templo. 


29 Haced juntar contra Babilonia flecheros, a todos los que entesan arco; acampad contra 
ella alrededor; no escape de ella ninguno; pagadle según su obra; conforme a todo lo que 
ella hizo, haced con ella; porque contra Jehová se ensoberbeció, contra el Santo de Israel. 


30 Por tanto, sus jóvenes caerán en sus plazas, y todos sus hombres de guerra serán 
destruidos en aquel día, dice Jehová. 


31 He aquí yo estoy contra ti, oh soberbio, dice el Señor, Jehová de los ejércitos; porque tu di 
a ha venido, el tiempo en que te castigaré. 


32 Y el soberbio tropezará y caerá, y no tendrá quien lo levante; y encenderé fuego en sus 
ciudades, y quemaré todos sus alrededores. 


33 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Oprimidos fueron los hijos de Israel y los hijos de 
Judá juntamente; y todos los que los tomaron cautivos los retuvieron; no los quisieron soltar. 


34 El redentor de ellos es el Fuerte; Jehová de los ejércitos es su nombre; de cierto abogará 
la causa de ellos para hacer reposar la tierra, y turbar a los moradores de Babilonia. 


35 Espada contra los caldeos, dice Jehová, y contra los moradores de Babilonia, contra sus 
príncipes y contra sus sabios. 


36 Espada contra los adivinos, y se entontecerán; espada contra sus valientes, y serán 
quebrantados. 


37 Espada contra sus caballos, contra sus carros, y contra todo el pueblo que está en medio 
de ella, y serán como mujeres; espada contra sus tesoros, y serán saqueados. 


38 Sequedad sobre sus aguas, y se secarán; porque es tierra de ídolos, y se entontecen con 
imágenes. 


39 Por tanto, allí morarán fieras del desierto y chacales, morarán también en ella polluelos de 
avestruz; nunca más será poblada ni se habitará por generaciones y generaciones. 


40 Como en la destrucción que Dios hizo de Sodoma y de Gomorra y de sus ciudades 
vecinas, dice Jehová, así no morará allí hombre, ni hijo de hombre la habitará. 


41 He aquí viene un pueblo del norte, y una nación grande y muchos reyes se levantarán de 
los extremos de la tierra. 


42 Arco y lanza manejarán; serán crueles, y no tendrán compasión; su voz rugirá 554 como el 
mar, y montarán sobre caballos; se prepararán contra ti como hombres a la pelea, oh hija de 
Babilonia. 


43 Oyó la noticia el rey de Babilonia, y sus manos se debilitaron; angustia le tomó, dolor 
como de mujer de parto. 


44 He aquí que como león subirá de la espesura del Jordán a la morada fortificada; porque 
muy pronto le haré huir de ella, y al que yo escoja la encargaré; porque ¿quién es semejante 
a mí? ¿y quién me emplazará? ¿o quién será aquel pastor que podrá resistirme? 


45 Por tanto, oíd la determinación que Jehová ha acordado contra Babilonia, y los 
pensamientos que ha formado contra la tierra de los caldeos: Ciertamente a los más 
pequeños de su rebaño los arrastrarán, y destruirán sus moradas con ellos. 


46 Al grito de la toma de Babilonia la tierra tembló, y el clamor se oyó entre las naciones. 





1. 


Palabra que habló Jehová. 
Ver com. cap. 46: 1. 


Muchas de las expresiones de los cap. 50 y 51, que describen la desolación de la Babilonia 
literal, aparecen de nuevo en Apoc. 16 a 19 en la descripción que presenta Juan de la caída 
de la Babilonia simbólica (ver com. Isa. 47: 1). Un estudio cuidadoso de esas expresiones, 
dentro de su marco histórico, puede ayudar a aclarar el significado de las mismas 
expresiones en su contexto del libro de Apocalipsis. Nótense las siguientes comparaciones: 


Jeremías 50-51. 

1. "Subió contra ella una nación"(50: 3). 

"Hago subir contra Babilonia reunión de grandes pueblos" (50: 9; cf. vers. 3). 

2. "Pondrá su tierra en asolamiento" (50: 3). 

3. "Salid de la tierra de los caldeos"(50: 8). 

"Salid de en medio de ella, pueblo mío, y salvad cada uno su vida" (51: 45; cf. vers. 6). 
4. "Destruyendo mi heredad" (50: 11). 

5. "No será habitada" (50: 13). 

"Ni se habitará por generaciones y generaciones" (50: 39). 

6. "Todo hombre que pasare por Babilonia se asombrará" (50: 13). 

"Al grito de la toma de Babilonia la tierra tembló, y el clamor se oyó entre las naciones" (50: 46). 
"Gemid sobre ella" (51: 8). 

7. "Sus calamidades" (50: 13). 

8. "Venganza de Jehová" (50: 15). 

"Tiempo es de venganza de Jehová" (51: 6). 

9. "Haced con ella como ella hizo"(50;15). 

"Pagadle según su obra; conforme a todo lo que ella hizo, haced con ella" (50: 29). 
"Le dará su pago" (51: 6). 

10. "Encenderé fuego en sus ciudades" (50: 32). 

"Te reduciré a monte quemado" (51: 25). 

11. "Sequedad sobre sus aguas, y se secarán" (50: 38). 

"Secaré su mar" (51: 36). 

"Que moras entre muchas aguas" (51: 13). 

12. "No perezcáis a causa de su maldad" (51: 6). 

13. "Embriagó a toda la tierra; de su vino bebieron los pueblos; se aturdieron, por tanto, las naciones" (51: 7). 


14. "En un momento cayó Babilonia, y se despedazó" (51: 8). 


15. "Ha llegado hasta el cielo su juicio" (51: 9). 

16. "Rica en tesoros" (51: 13). 

17. "Ha venido tu fin" (51: 13). 

"No se levantará del mal que yo traigo sobre ella" (51: 64). 

18. "Jehová... juró... diciendo..." (51: 14). 

19. "Subió el mar sobre Babilonia; de la multitud de sus olas fue cubierta" (51: 42). 

"Le atarás una piedra, y lo echarás en medio del Eufrates... Así se hundirá Babilonia" (51: 63-64). 
Apocalipsis 16-19. 

1. "Los reyes de la tierra... para reunirlos a la batalla de aquel gran día del Dios todopoderoso" (16: 14). 
"Los diez cuernos... son diez reyes... estos aborrecerán a la ramera" (17: 12,16). 

. "La dejarán desolada y desnuda" (17: 16). 

. "Salid de ella, pueblo mío" (18: 4). 

"Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos” (17: 6; cf. 18: 24). 

"Voz de arpistas... no se oirá más en ti" (18: 22). 

. "Los reyes de la tierra... llorarán y harán lamentaciones sobre ella" (18: 9; cf. vers. 10-11, 15-19). 


. "Sus plagas" (18: 4). 
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. "Dios os ha hecho justicia en ella" (18: 20). 

"La gran Babilonia vino en memoria delante de Dios, para darle el cáliz del vino del ardor de su ira" (16: 19). 
"Poderoso es Dios el Señor, que la juzga" (18: 8). 

"Ha juzgado a la gran ramera" (19: 2). 

9. "Dadle a ella como ella os ha dado, y pagadle doble según sus obras" (18: 6). 

10. "La quemarán con fuego" (17: 16). 

"Será quemada con fuego" (18: 8). 

"El humo de su incendio" (18: 9). 

11. "El agua de éste [el gran río Eufrates] se secó" (16: 12). 

12. "Para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas" (18: 4). 


13. "Los moradores de la tierra se han embriagado con el vino de su fornicación" (17: 2). "Todas las naciones han 
bebido del vino del furor de su fornicación" (18: 3; cf. 14: 8). 


14. "En una hora vino tu juicio" (18: 10). 

"En una hora ha sido desolada" (18: 19). 

15. "Sus pecados han llegado hasta el cielo" (18: 5; cf. vers. 2). 

16. "Tantas riquezas" (18: 17; cf. vers. 7, 14-15, 19). 

17. "Nunca más será hallada" (18: 21; cf. vers. 22-23). 

18. "Salió una gran voz del templo del cielo, del trono, diciendo: Hecho está" (16:17). 


"Dios ha puesto en sus corazones el ejecutar lo que él quiso... hasta que se cumplan las palabras de Dios" (17: 
17). 


19. "Una gran piedra de molino... la arrojó en el mar... Será derribada Babilonia, la gran ciudad" (18: 21). 555 
También ver com. Isa. 13; 14; 47:1; Jer. 25:12; cf. Eze. 26:13. 


Babilonia. 


La profecía de Jeremías contra Babilonia es la más larga (cap. 50: 1 al 51: 58) de todas sus 
declaraciones contra las naciones extranjeras que rodeaban a Israel. En ese tiempo Babilonia 
era la potencia dominante del Cercano Oriente y el principal adversario del pueblo de Judá. 
De tanto en tanto las otras naciones habían molestado a Judá, pero Babilonia la conquistó y 
la destruyó. Es evidente que esta profecía debe ubicarse en el 4° año del reinado de 
Sedequías (cap. 51: 59-60), 594/593 a. C., computado de otoño a otoño [septiembre a 
septiembre en el hemisferio norte]. 


Algunos se han maravillado de que Jeremías, que siempre instaba a la cooperación con 
Babilonia (cap. 27: 12-18), pudiera presentar en un tiempo tan crucial una profecía tan 
vigorosa contra esa nación. La respuesta parecería radicar en el hecho de que esta profecía 
no fue dada para el beneficio de los judíos de Jerusalén, a quienes Jeremías había dirigido 
sus apremiantes mensajes de lealtad a Babilonia, sino más bien era para los israelitas 
exiliados en Babilonia (cap. 50: 4-8, 17-20; 51: 60-64). Si el mensaje llegaba hasta los 
babilonios, habría de ser para ellos una advertencia de que todavía Jehová los juzgaría y 
destruiría porque no habían cooperado plenamente con el plan celestial. Para los exiliados 
judíos era una promesa de que Dios no había olvidado su triste situación y que habría un día 
de restauración para ellos. 





2. 


Bel... Merodac. 


La palabra babilónica belu, "señor" (relacionada con la palabra hebrea ba'al, es un título que 
aquí se aplica a Marduk (aquí llamado "Merodac”), el principal dios de Babilonia. Jeremías 
repetidamente presenta los castigos infligidos a las naciones vecinas como castigos sobre 
sus falsos dioses (cap. 46: 25; 48: 7, 13, 46; ver com. cap. 49: 1). 


En algunos aspectos, la mitología babilónica referente a Marduk se parece al relato bíblico. El 
Enuma elish, relato babilónico de la creación, cuenta que antes de la creación del mundo 
hubo una gran guerra en el cielo, en la cual Marduk, rey de los dioses, mató a Tiamat, la 
primitiva diosa madre del caos y del agua. Después hizo el cielo y la tierra del cuerpo de ella, 
y a continuación creó al hombre de la sangre de otro dios para que sirviera a los dioses. En 
vista de estas similitudes distorsionadas que se asemejan a la lucha de Jehová con Lucifer 
debido a la creación del hombre, la profecía de Jeremías de que "deshecho es Merodac" 
adquiere mayor relevancia. 








de 

Norte. 
Ver com. cap. 1: 14. En 539 a. C. los persas y los medos conquistaron el reino de Babilonia. 
Media estaba al norte de Babilonia. 

9: 


Pacto eterno. 


Era el propósito de Dios que el castigo sufrido por los exiliados los llevara a un genuino 
arrepentimiento y que una vez repatriado, el remanente de Israel pudiera cumplir el destino 
que Dios había asignado para los descendientes de Abrahán (ver PP. 31-32). 





m 


Sus pastores. 


Tanto los dirigentes religiosos de Israel como los políticos hicieron extraviar al pueblo. 
Cuando los dirigentes 556 religiosos de la nación perdieron su poder espiritual, los 
gobernantes pronto se degradaron moralmente. 


De monte en collado. 


Es posible que el profeta aquí se refiera al hecho de que con frecuencia se practicaba el culto 
idólatra en las cimas de los montes. Por lo menos la figura representa la triste condición 
espiritual de Israel, que vagaba como oveja sin pastor entre los cerros, inquieto, pero sin 
recordar su verdadero redil. Agustín de Hipona se refiere a la condición del corazón humano 
con las siguientes palabras: "Tú nos formaste para ti, y nuestros corazones están inquietos 
hasta que hallan reposo en ti" (Confesiones i. 1). 





7. 


Morada de justicia. 


Esta expresión, aplicada al Señor, es notable y rica en significado. Sigue aquí el tema 
pastoral. La palabra "morada", Heb. naweh, se refiere a campo de pastoreo, al lugar donde 
permanecen los pastores (cap. 33: 12) con sus rebaños (cap. 23: 3; 49: 20). Se afirma que 
Dios no sólo es la verdadera morada del Israel perdido, sino también la fuente de justicia. 





uid. 


Con referencia a la huida del pueblo de Dios de la Babilonia espiritual, ver com. Apoc. 18: 4. 





Machos cabríos. 


Los machos cabríos se esfuerzan para ir delante del rebaño. 





9. 


Reunión de grandes pueblos. 
Estas naciones aparecen en el cap. 51: 27-28. 





12. 


La última. 


Babilonia se enorgullecía de su poderío mundial. En el tiempo cuando la nación ascendía al 
pináculo de su poder (ver com. vers. 1), Jeremías, con mordaz ironía, profetiza que será la 
"última de las naciones". Compárese con la profecía de Balaam contra Amalec (Núm. 24: 20). 


Desierto. 


Con previsión profético, Jeremías contempló a través de los siglos los resultados de una serie 
de catástrofes que convertirían a Babilonia en "desierto, sequedal y páramo". El suelo de 
Babilonia era fertilísimo. Regada, la tierra daba abundantes cosechas, pero sin agua 
rápidamente se transformaba en un vasto desierto. Desde tiempos muy remotos, la 
prosperidad de la parte central y sur de Mesopotamia dependía de que hubiera un gobierno 
fuerte que pudiera mantener la red de canales de riego. Los períodos de anarquía fueron 


períodos de desolación. Al predecir el profeta un desastre Político, también ve al país 
convertido en desierto. 


La desolación predicha ocurrió, aunque no en seguida de la caída de Babilonia. Bajo el 
dominio persa, el país de Babilonia siguió siendo muy productivo. Herodoto, que escribió 
durante ese período, afirmó (i. 193) que: "Toda la región de Babilonia, del mismo modo que la 
de Egipto, está cortada con varias acequias... En los frutos de Ceres es tan abundante y 
feraz, que da siempre doscientos por uno; y en las cosechas extraordinarias suele llegar a 
trescientos. Allí las hojas de trigo y de cebada tienen de ancho, sin disputa alguna, hasta 
cuatro dedos; y aunque tengo bien averiguado lo que pudiera decir sobre la altura del mijo y 
del ajonjolí, que se parece a la de los árboles, me abstendré de hablar de ello, pues estoy 
persuadido de que parecerá increíble a los que no hayan visitado la comarca de Babilonia... 
Están llenos los campos de palmas, que en todas partes nacen" (traducción de Bartolomé 
Pou). 


La situación de Babilonia en tiempos de Roma era similar. Plinio (Historia natural xviii. 17), en 
el siglo | d. C., afirma que en Babilonia había dos cosechas al año. Mesopotamia siguió 
floreciendo bajo el dominio de los musulmanes hasta el año 1258, cuando los mongoles, a las 
órdenes del nieto de Gengis Kan, arrasaron el Asia occidental. Como parte de sus 
depredaciones, demolieron el sistema de irrigación. Desde ese tiempo, las llanuras del centro 
y del sur de Mesopotamia han quedado casi totalmente desiertas. 





13. 


No será habitada. 


Mientras que el vers. 12 parece referirse a todo el país, este versículo sin duda se refiere 
específicamente a la ciudad. Babilonia no fue destruida por Ciro, y su decadencia ocurrió en 
lentas etapas (ver com. Isa. 13: 19). Durante muchos siglos, los restos más imponentes de la 
antigua Babilonia, el gran montículo que contiene las ruinas del palacio-fortaleza del rey, y la 
puerta adyacente, llamada de Ishtar, no han sido más que un montón de ladrillos que se van 
desintegrando. Nadie puede contemplar esta escena de muros rotos y desolación general sin 
dejar de percibir cuán completo ha sido el cumplimiento de las predicciones de Jeremías. 





17. 
Asiria. 


Se refiere a la destrucción del reino del norte, Israel. El rey asirio Salmanasar V lo destruyó 
en el año 723/722 a. C. (2 Rey. 28: 9-12). 





18. 


Como castiqué. 


Nínive, capital de Asiria, fue destruida por los babilonios y los medos en el año 612 a. C. En 
menos de 10 años 557después de esa fecha, habían desaparecido todos los restos del 
imperio, y pronto la nación asiria se perdió de la historia. La caída de Asiria se describe en el 
libro de Nahúm. El reino de Babilonia pronto habría de perder su independencia a manos de 
los persas (539 a. C.), y durante el reinado de Jerjes aun dejó de ser un reino vasallo 
convirtiéndose junto con Asiria en una provincia. La ciudad de Babilonia fue casi 
completamente destruida, aunque siguió existiendo todavía por algún tiempo (ver com. Isa. 
13: 19). 





19. 


Carmelo. 


Las zonas que se mencionan aquí sugieren que Dios deseaba restablecer los límites 
originales de Israel. Carmelo significa literalmente "tierra de huertos". Basán, Efraín y Galaad 
eran bien conocidos por su fertilidad, sus bosques y sus rebaños de ganado (Deut. 32: 14; 
Juec. 8: 2; Isa. 35: 2; Ose. 9: 13; Miq. 7: 14; Zac. 11: 2). Estas promesas eran condicionales y 
se cumplirían si el pueblo obedecía (ver PR 519-520). 





20. 


No aparecerá. 


El perdón de los pecados que aquí se promete habría seguido al arrepentimiento sincero y al 
reavivamiento espiritual genuino. Los pecados que habían caracterizado al pueblo de Israel 
antes del exilio, no habrían de repetirse. Israel no cumplió el propósito divino. 


Los que yo hubiere dejado. 


Este pasaje es una promesa segura de perdón para el pueblo remanente de Dios. Aquí se 
promete a los judíos que quedaran al fin del cautiverio de que si se arrepentían, Dios no 
recordaría más sus pecados del pasado. 





21. 


Merataim. 


Esta palabra significa "doble rebelión". Posiblemente se la emplee para destacar la gravedad 
de la rebelión de los babilonios contra el Señor. Por medio del testimonio de los cautivos 
judíos que estaban entre ellos, los babilonios habían tenido una amplia oportunidad de llegar 
a conocer y a servir al verdadero Dios. Es posible que el uso de este nombre para 
representar a Babilonia sea un juego de palabras. Los babilonios llamaban Marratim a una 
laguna que se encontraba en la parte sur de Babilonia, cerca del extremo norte del golfo 
Pérsico. 


Pecod. 


Literalmente, "visitación", sin duda con el sentido de "castigo". Como en el caso de la palabra 
Merataim, éste parece ser un juego de palabras con un término babilónico, Puqudu, nombre 
de una tribu aramea del sureste de Babilonia. Este pueblo aparece en Eze. 23: 23 como parte 
del ejército babilonio. 





23. 


Martillo. 


El poder que una vez había desmenuzado a otras naciones es ahora quebrantado (cf. Isa. 14: 
4-6). 





24. 
No lo supiste. 


Babilonia fue tomada por sorpresa por los persas (ver com. Dan. 5: 30-31). 





25. 


Jehová, Dios de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 





27. 


Novillos. 


Es posible que esta figura se refiera a los guerreros o príncipes de Babilonia (cf. Sal. 22: 12; 
68: 30; Isa. 34: 7). 





28. 


Voz. 


Aquellos judíos que habían sido testigos oculares de la invasión y la caída de Babilonia 
podrían presentar un testimonio notable en Jerusalén de la magnitud del castigo de la nación 
que había destruido el templo. 





29. 


No escape de ella ninguno. 


Se pinta un cuadro gráfico del asedio típico de una ciudad antigua. Los babilonios habían 
derribado de ese modo las fortalezas de sus naciones vecinas. Ahora se emplean contra ellos 
las mismas tácticas. 





30. 


Sus jóvenes. 
Cf. cap. 49: 26, donde se hace la misma predicción para la ciudad de Damasco. 





34. 


Redentor. 


Heb. go'el. Esta palabra aparece más de 40 veces en el AT, aunque Jeremías sólo la emplea 
aquí. Es el término que se le aplicaba al pariente más cercano, que tenía el deber de vengar 
un homicidio (Núm. 35: 19), y de comprar otra vez la tierra que había sido vendida por un 
pobre (Lev. 25: 23-25; cf. Rut 3:9; ver com. Rut 2:20). Aquí se presenta al Señor como 
pariente de Israel, que se vengará de los perseguidores de su pueblo y le devolverá la 
heredad que le corresponde. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. cap. 7: 3. 





97) 


5. 


Espada. 


Los vers. 35-38 constituyen una unidad poética, que se expresa con la repetición de la 
expresión "espada contra". En el hebreo sin vocales, la frase del vers. 38 que se traduce 
"sequedad sobre", es idéntica a la que se traduce "espada contra". En siríaco se da la misma 
traducción en todos los versículos. 


Sabios. 


Babilonia era famosa por sus sabios, de los cuales dependía el rey para aconsejarse (Dan. 2: 
2, 12; 5: 15) 





36. 


Adivinos. 


Heb. bad, que además de usarse para designar al adivino (Isa. 44: 25), tiene la idea de 
"palabras vanas" o "hablar de más". 





37. 


Todo el pueblo. 


Literalmente, "todo el 558 pueblo mezclado". Es posible que se refiera a las tropas 
extranjeras del ejército de Babilonia. 


Tesoros. 


Los babilonios habían robado los tesoros de Judá (Jer. 52: 17-23; Dan. 1: 2). 





38. 


Aguas. 


La prosperidad de Babilonia dependía de sus dos grandes ríos, el Tigris y el Eufrates (ver 
com. vers. 12, 35). 


Se entontecen con imágenes. 


Mejor, "con sus espantos actúan como locos". Quizá el profeta tuvo en cuenta las orgías 
realizadas en presencia de ídolos grotescos y muchas veces, obscenos. 





39. 


Fieras del desierto y chacales. 


El hebreo del cual se traduce esta frase es tsiyyim 'eth-'iyyim. El sonido de esta frase, leída 
en hebreo, sugiere los estridentes gritos de animales salvajes que merodean en las ruinas de 
Babilonia. La palabra tsiyyim tiene tres posibles traducciones: (1) "demonios", (2) animales 
del desierto, (3) animales que aúllan. La palabra 'iyyim proviene de una raíz que quiere decir 
"llorar", y por esto se considera que se refiere al chacal. 


Ni se habitará. 


Ver com. vers. 13. 


41. 


Norte. 
Ver com. cap. 1: 14; 50: 3. 
Los extremos de la tierra. 


Cf. cap. 51: 27-28. Cuando los medos y los persas derrotaron a Babilonia en 539 a. C., el 
imperio de éstos se extendía por el norte y el este más allá de los límites de cualquier 
potencia mundial anterior. En su apogeo, el Imperio Persa iba desde la frontera de la India al 
este, hasta Tracia y Egipto al oeste, desde Arabia por el sur hasta lo que es hoy el 
Turquestán y el Cáucaso por el norte. Superaba en mucho al mayor imperio mundial que 
hasta entonces se hubiera conocido. 


43. 


Sus manos se debilitaron. 


Ver Dan. 5: 6, donde se describe el proceder de Belsasar en ocasión de la caída de 
Babilonia. Nabonido, con quien Belsasar compartía el gobierno, tampoco pareció haber 
ofrecido resistencia a los invasores. Según Josefo, el historiador caldeo Beroso afirma que 
Nabonido avanzó contra los persas, pero fue derrotado en la batalla, por lo cual huyó y más 
tarde se entregó sin intentar defenderse (Contra Apión i. 20). La así llamada Crónica de 
Nabonido, documento cuneiforme que es la fuente documental de la caída de Babilonia en 
manos de los persas, refleja el mismo cuadro de desorganización y tibia defensa de parte de 
Nabonido. Dice: "En el mes de Tasritu, cuando Ciro atacó el ejército de Akkad en Opis en el 
Tigris, los habitantes de Akkad se rebelaron pero él [Nabonido] mató a los confusos 
habitantes. El día 14 Sippar fue tomada sin batalla. Nabonido huyó. El día 16, Gobrias 
(Ugbaru), gobernador de Gutium, y el ejército de Ciro entraron en Babilonia sin batalla. Más 
tarde Nabonido fue prendido cuando regresó (allí)" (Ancient Near Eastern Texts [Antiguos 
textos del Cercano Oriente], [J.B. Pritchard, ed.], p. 306). 


44. 


He aquí. 
Los vers. 44-46 corresponden casi exactamente con los del cap. 49:19-21, donde se aplican 


las palabras a Edom (ver com. allí). 
COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 

20 CS 539; PVGM 188 

23-25 PR 390 

25 PP 544 

33-34 PR 390 


CAPÍTULO 51 


1 Juicio severo de Dios contra Babilonia para vengar a Israel. 59 Jeremías envía el libro de 


esta profecía con Seraías, para que lo lance al Eufrates como señal del hundimiento perpetuo 
de Babilonia. 


1 ASÍ ha dicho Jehová: He aquí que yo levanto un viento destruidor contra Babilonia, y contra 
sus moradores que se levantan contra mí. 


2 Y enviaré a Babilonia aventadores que la avienten, y vaciarán su tierra; porque se pondrán 
contra ella de todas partes en el día del mal. 559 


3 Diré al flechero que entesa su arco, y al que se enorgullece de su coraza: No perdonéis a 
sus jóvenes, destruid todo su ejército. 


4 Y caerán muertos en la tierra de los caldeos, y alanceados en sus calles. 


5 Porque Israel y Judá no han enviudado de su Dios, Jehová de los ejércitos, aunque su 
tierra fue llena de pecado contra el Santo de Israel. 


6 Huid de en medio de Babilonia, y librad cada uno su vida, para que no perezcáis a causa 
de su maldad; porque el tiempo es de venganza de Jehová; le dará su pago. 


7 Copa de oro fue Babilonia en la mano de Jehová, que embriagó a toda la tierra; de su vino 
bebieron los pueblos; se aturdieron, por tanto, las naciones. 


8 En un momento cayó Babilonia, y se despedazó; gemid sobre ella; tomad bálsamo para su 
dolor, quizá sane. 


9 Curamos a Babilonia, y no ha sanado; dejadla, y vámonos cada uno a su tierra; porque ha 
llegado hasta el cielo su juicio, y se ha alzado hasta las nubes. 


10 Jehová sacó a luz nuestras justicias; venid, y contemos en Sión la obra de Jehová 
nuestro Dios. 


11 Limpiad las saetas, embrazad los escudos; ha despertado Jehová el espíritu de los reyes 
de Media; porque contra Babilonia es su pensamiento para destruirla; porque venganza es de 
Jehová, y venganza de su templo. 


12 Levantad bandera sobre los muros de Babilonia, reforzad la guardia, poned centinelas, 
disponed celadas; porque deliberó Jehová, y aun pondrá en efecto lo que ha dicho contra los 
moradores de Babilonia. 


13 Tú, la que moras entre muchas aguas, rica en tesoros, ha venido tu fin, la medida de tu 
codicia. 


14 Jehová de los ejércitos juró por sí mismo, diciendo: Yo te llenaré de hombres como de 
langostas, y levantarán contra ti gritería. 


15 El es el que hizo la tierra con su poder, el que afirmó el mundo con su sabiduría, y 
extendió los cielos con su inteligencia. 


16 A su voz se producen tumultos de aguas en los cielos, y hace subir las nubes de lo último 
de la tierra; él hace relámpagos con la lluvia, y saca el viento de sus depósitos. 


17 Todo hombre se ha infatuado, y no tiene ciencia; se avergúenza todo artífice de su 
escultura, porque mentira es su ídolo, no tiene espíritu. 
18 Vanidad son, obra digna de burla; en el tiempo del castigo perecerán. 


19 No es como ellos la porción de Jacob; porque él es el Formador de todo, e Israel es el 
cetro de su herencia; Jehová de los ejércitos es su nombre. 


20 Martillo me sois, y armas de guerra; y por medio de ti quebrantaré naciones, y por medio 


de ti destruiré reinos. 


21 Por tu medio quebrantaré caballos y a sus jinetes, y por medio de ti quebrantaré carros y a 
los que en ellos suben. 


22 Asimismo por tu medio quebrantaré hombres y mujeres, y por medio de ti quebrantaré 
viejos y jóvenes, y por tu medio quebrantaré jóvenes y vírgenes. 


23 También quebrantaré por medio de ti al pastor y a su rebaño; quebrantaré por tu medio a 
labradores y a sus yuntas; a jefes y a príncipes quebrantaré por medio de ti. 


24 Y pagaré a Babilonia y a todos los moradores de Caldea, todo el mal que ellos hicieron en 
Sión delante de vuestros ojos, dice Jehová. 


25 He aquí yo estoy contra ti, oh monte destruidor, dice Jehová, que destruiste toda la tierra; 
y extenderé mi mano contra ti, y te haré rodar de las peñas, y te reduciré a monte quemado. 


26 Y nadie tomará de ti piedra para esquina, ni piedra para cimiento; porque perpetuo 
asolamiento serás, ha dicho Jehová. 


27 Alzad bandera en la tierra, tocad trompeta en las naciones, preparad pueblos contra ella; 
juntad contra ella los reinos de Ararat, de Mini y de Askenaz; señalad contra ella capitán, 
haced subir caballos como langostas erizadas. 


28 Preparad contra ella naciones; los reyes de Media, sus capitanes y todos sus príncipes, y 
todo territorio de su dominio. 


29 Temblará la tierra, y se afligirá; porque es confirmado contra Babilonia todo el 
pensamiento de Jehová, para poner la tierra de Babilonia en soledad, para que no haya 
morador en ella. 


30 Los valientes de Babilonia dejaron de pelear, se encerraron en sus fortalezas; les faltaron 
las fuerzas, se volvieron como mujeres; incendiadas están sus casas, rotos sus cerrojos. 


31 Correo se encontrará con correo, mensajero se encontrará con mensajero, para 560 
anunciar al rey de Babilonia que su ciudad es tomada por todas partes. 


32 Los vados fueron tomados, y los baluartes quemados a fuego, y se consternaron los 
hombres de guerra. 


33 Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: La hija de Babilonia es como 
una era cuando está de trillar; de aquí a poco le vendrá el tiempo de la siega. 


34 Me devoró, me desmenuzó Nabucodonosor rey de Babilonia, y me dejó como vaso vacío; 
me tragó como dragón, llenó su vientre de mis delicadezas, y me echó fuera. 


35 Sobre babilonia caiga la violencia hecha a mí y a mi carne, dirá la moradora de Sión; y mi 
sangre caiga sobre los moradores de Caldea, dirá Jerusalén. 


36 Por tanto, así ha dicho Jehová: He aquí que yo juzgo tu causa y haré tu venganza; y 
secaré su mar, y haré que su corriente quede seca. 


37 Y será Babilonia montones de ruinas, morada de chacales, espanto y burla, sin morador. 
38 Todos a una rugirán como leones; como cachorros de leones gruñirán. 


39 En medio de su calor les pondré banquetes, y haré que se embriaguen, para que se 
alegren, y duerman eterno sueño y no despierten, dice Jehová. 


40 Los haré traer como corderos al matadero, como carneros y machos cabríos. 


41 ¡Cómo fue apresada Babilonia, y fue tomada la que era alabada por toda la tierra! ¡Cómo 


vino a ser Babilonia objeto de espanto entre las naciones! 
42 Subió el mar sobre Babilonia; de la multitud de sus olas fue cubierta. 


43 Sus ciudades fueron asoladas, la tierra seca y desierta, tierra en que no morará nadie, ni 
pasará por ella hijo de hombre. 


44 Y juzgaré a Bel en Babilonia, y sacaré de su boca lo que se ha tragado; y no vendrán más 
naciones a él, y el muro de Babilonia caerá. 


45 Salid de en medio de ella, pueblo mío, y salvad cada uno su vida del ardor de la ira de 
Jehová. 


46 Y no desmaye vuestro corazón, ni temáis a causa del rumor que se oirá por la tierra; en un 
año vendrá el rumor, y después en otro año rumor, y habrá violencia en la tierra, dominador 
contra dominador. 


47 Por tanto, he aquí vienen días en que yo destruiré los ídolos de Babilonia, y toda su tierra 
será avergonzada, y todos sus muertos caerán en medio de ella. 


48 Los cielos y la tierra y todo lo que está en ellos cantarán de gozo sobre Babilonia; porque 
del norte vendrán contra ella destruidores, dice Jehová. 


49 Por los muertos de Israel caerá Babilonia, como por Babilonia cayeron los muertos de toda 
la tierra. 


50 Los que escapasteis de la espada, andad, no os detengáis; acordaos por muchos días de 
Jehová, y acordaos de Jerusalén. 


51 Estamos avergonzados, porque oímos la afrenta; la confusión cubrió nuestros rostros, 
porque vinieron extranjeros contra los santuarios de la casa de Jehová. 


52 Por tanto, vienen días, dice Jehová, en que yo destruiré sus ídolos, y en toda su tierra 
gemirán los heridos. 


53 Aunque suba Babilonia hasta el cielo, se fortifique en las alturas, de mi vendrán ella 
destruidores, dice Jehová. 


54 ¡Oyese el clamor de Babilonia, y el gran quebrantamiento de la tierra de los caldeos! 


55 Porque Jehová destruirá a Babilonia, y quitará de ella la mucha jactancia; y bramarán sus 
olas, y como sonido de muchas aguas será la voz de ellos. 


56 Porque vino destruidor contra ella, contra Babilonia, y sus valientes fueron apresados; el 
arco de ellos fue quebrado; porque Jehová, Dios de retribuciones, dará la paga. 


57 Y embriagaré a sus príncipes y a sus sabios, a sus capitanes, a sus nobles y a sus 
fuertes; y dormirán sueño eterno y no despertarán, dice el Rey, cuyo nombre es Jehová de 
los ejércitos. 


58 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: El muro ancho de Babilonia será derribado 
enteramente, y sus altas puertas serán quemadas a fuego; en vano trabajaron los pueblos, y 
las naciones se cansaron sólo para el fuego. 


59 Palabra que envió el profeta Jeremías a Seraías hijo de Nerías, hijo de Maasías, cuando 
iba con Sedequías rey de Judá a Babilonia, en el cuarto año de su reinado. Y era Seraías el 
principal camarero. 


60 Escribió, pues, Jeremías en un libro todo el mal que había de venir sobre Babilonia, todas 
las palabras que están escritas contra Babilonia. 


61 Y dijo Jeremías a Seraías: Cuando 561 llegues a Babilonia, y veas y leas todas estas 


cosas, 


62 dirás: Oh Jehová, tú has dicho contra este lugar que lo habías de destruir, hasta no 
quedar en él morador, ni hombre ni animal, sino que para siempre ha de ser asolado. 


63 Y cuando acabes de leer este libro, le atarás una piedra, y lo echarás en medio del 
Eufrates, 


64 y dirás: Así se hundirá Babilonia, y no se levantará del mal que yo traigo sobre ella; y 
serán rendidos. Hasta aquí son las palabras de Jeremías. 





1. 


Que se levantan contra mí. 


Heb. leb qamay, "corazón que se levanta contra mí". Es una descripción muy apropiada de 
los babilonios que se habían rebelado contra Dios. Esta expresión tiene mayor significado 
porque parece ser un criptograma del tipo llamado atbash (ver com. cap. 25: 25-26; cf. 51: 
41). Según este sistema criptográfico, leb qamay representa a kasdim, nombre que daban los 
hebreos a los caldeos. 








Aventadores. 
Se emplea la figura del antiguo método de trillar el grano. Después de que los animales lo 
habían pisoteado y el grano se había separado del tamo, se tiraba todo al aire para que el 
viento se llevara el tamo y el grano limpio cayera al suelo. De la misma manera los babilonios 
habían de ser esparcidos por el "viento destruidor" que serían los persas. 


Que entesa su arco. 


El hebreo de este pasaje es oscuro por lo que se han hecho muchas traducciones diferentes. 
Es difícil saber qué era lo que Jeremías deseaba decir aquí. Posiblemente pueda entenderse 
como una descripción de la facilidad con la cual los babilonios finalmente fueron derrotados. 
Al parecer, los enemigos casi no necesitaron armarse para la batalla. En el así llamado 
Cilindro de Ciro (ver t. III, la ilustración frente a la p. 64), que es un relato propersa, escrito en 
cuneiforme, acerca de la toma de Babilonia, se describe el avance del ejército medopersa de 
la siguiente manera: "Sus tropas [las de Ciro] esparcidas... iban como paseando, sus armas 
guardadas. Sin reñir batalla alguna, él [Marduk, dios de Babilonia] le hizo entrar en su ciudad 
de Babilonia" (Ancient Near Eastern Text, [J. B. Pritchard, ed.], p. 315). Ver com. cap. 50:43. 





9. 


No han enviudado. 
Este versículo representa un contraste consolador con Lam. 1: 1 (cf. Isa. 50: 1-2; 54: 4-10). 


Aunque. 


La conjunción hebrea ki tiene varias traducciones, pero la más lógica es la de la RVR, en la 
cual se afirma que Dios salva a Israel y a todos los hombres a pesar de sus pecados, solo 
con la condición de que estén dispuestos a aceptar la salvación. 


Santo de Israel. 


Ver com. Isa. 1: 4. 














6. 

Huid. 
En el libro del Apocalipsis se describe a la gran potencia anticristiana con la figura de la 
antigua Babilonia (Apoc. 17; 18; ver com. Isa. 13: 4; Jer. 50: 1). Compárese sobre todo con 
Apoc. 18: 4. 

fa 

Copa. 
Cf. cap. 25: 15-29, donde se invita a diversas naciones a que beban del vino del furor de 
Dios, lo que representa su destrucción por el poder creciente del Imperio Babilónico. Ahora 
este mismo poder debe beber la misma copa. Con la figura de la antigua Babilonia, Juan el 
revelador describe el poder embriagante y la caída final de la Babilonia espiritual (Apoc. 14: 
8, 10; 16: 19-21; 17; 18). 

9. 


Curamos a Babilonia. 


Por medio del cautiverio, Dios no sólo se proponía que los israelitas se arrepintieran, si no 
que también los babilonios y otras naciones con quienes los judíos se tratarían durante el 
exilio llegaran a conocer la verdadera religión. Por medio de hombres como Daniel y 
Ezequiel, los babilonios tuvieron la oportunidad de conocer a Dios y de seguirle. El que no lo 
hicieran contribuyó a su caída. 


Hasta el cielo. 
Cf. Apoc. 18: 5. 





11. 


Media. 


Podría preguntarse por qué tanto Isaías (Isa. 13: 17) como Jeremías mencionan a los medos 
como los conquistadores de Babilonia, cuando las fuentes históricas indican que los que 
tomaron a Babilonia fueron medos y persas, siendo estos últimos el poder dominante de la 
coalición. Es posible que deba responderse que en tiempos de Isaías los medos ya eran 
conocidos como pueblo, aunque difícilmente se los pudiera considerar como una nación 
unificada, y que para los tiempos de Jeremías constituían un poderoso imperio al norte y al 
oeste de Babilonia, mientras que en los días de ambos profetas -Isaías y Jeremías- ningún 
lector hubiera entendido una referencia a los persas. En cuanto a la historia antigua de los 
medos y 562 los persas, ver com. Dan. 2: 39; y t. III, PP. 52-54. Sólo fue por 553 ó 550 a. C., 
40 años o más después de que se dio la profecía de Jeremías, cuando Ciro ll, rey vasallo de 
Ansán, bajo el poder de los medos, y más tarde rey de Persia, logró su independencia y 
comenzó una serie de conquistas que culminaron antes de su muerte con el establecimiento 
del Imperio Persa, el mayor que hasta ese tiempo hubiera existido. Por eso, en tiempos de 
Jeremías, los medos tenían significado en el pensamiento de la gente, y se empleó el término 


Media para referirse a los pueblos unidos de Media y de Persia en el tiempo de Daniel (ver 
com. Dan. 6: 8). 


Templo. 


Los babilonios dieron una demostración concreta de que rechazaban a Jehová destruyendo 
el templo de Jerusalén. Por eso habían de sufrir la "venganza de Jehová". 





13. 


Muchas aguas 
Ver com. Jer. 50: 12, 38; cf. Apoc. 17: 1; ver com. Jer. 51: 6. 





14. 

Juró por sí mismo. 
Cf. cap. 49: 13. 

Hombres. 


Los ejércitos invasores que derrotaron a los babilonios. 





15. 


El que hizo. 
Los vers. 15-19 corresponden casi exactamente con el cap. 10: 12-16 (ver com. allí). 





17. 


Artífice. 


Heb. tsoref" "el que refina [metal]", "orfebre". 





19. 


Porción. 


Los impíos heredan su porción, lo que les corresponde, en esta vida (Sal. 17: 14), pero el 
Señor mismo, Hacedor de todas las cosas, es la heredad de su pueblo (Sal. 119: 57; 142: 5). 





N 


0. 


Martillo. 


Heb. mappets, "instrumento para romper", "maza" (VM). Hay diferencia de opiniones en 
cuanto a quiénes son los que deben recibir este mensaje de los vers. 20-23. Pareciera que la 
mejor deducción es que Dios habla aquí a Babilonia, y describe las diversas formas en que 
los babilonios castigarían a las naciones. 





Heb. pajah. Esta palabra proviene del asirio pahatu y significa un gobernador provincial o 
sátrapa (ver Neh. 2: 7; Est. 3: 12; Hag. 1: 1). 
Príncipes. 


Del Heb. sagan. Esta palabra proviene del asirio shakenu y significa un magistrado inferior, 
un prefecto (ver Neh. 2: 16). 





24. 


Pagaré. 


El hecho de que las depredaciones de los babilonios hubieran sido empleadas por Dios para 
castigar el mal y para llevar a su pueblo al arrepentimiento, de ninguna manera aminoraba la 
responsabilidad que ellos tenían con respecto a sus maldades (ver HAp 464). Cada hombre 
es responsable de sus propias malas elecciones. Aunque Dios puede canalizar una acción 
impía para un buen fin (Sal. 76: 10), de ninguna manera esto lo hace responsable por el 
pecado. Muchas veces Dios hace que las obras del enemigo sirvan para cumplir sus 
propósitos misericordiosos (ver DTG 437). 


Delante de vuestros ojos. 
Este versículo está dirigido a los judíos. 





25. 


Monte destruidor. 


Es claro que esta frase se refiere a Babilonia, pero, puesto que la ciudad estaba situada en 
terrenos completamente llanos, debe entenderse que se habla en forma figurada de su gran 
poder dominador. Daniel emplea una figura similar para el reino de Dios (Dan. 2: 34-35, 
44-45; cf. Apoc. 17: 9-10). 





26. 


Piedra para esquina. 


No debe interpretarse este versículo en el sentido literal de que los materiales de 
construcción de la arruinada ciudad de Babilonia nunca serían usados para construcciones. 
Muchos de los escombros de la antigua ciudad fueron empleados para construir Seleucia, y 
en tiempos medievales y modernos por los árabes para construir varias aldeas que se 
encuentran ahora dentro de los límites exteriores de la antigua Babilonia. Debe entenderse 
más bien como una afirmación figurada de que el antiguo Imperio Babilónico nunca sería 
restablecido, y que la ciudad terminaría en ruinas y nunca sería restaurada a su anterior 
gloria e importancia (ver com. cap. 50: 12). 





27. 


Ararat. 


Este es el reino que en las inscripciones asirias se conoce como Urartu, ubicado en la parte 
oriental de Turquía, al noroeste del lago Van. En 2 Rey. 19: 37 e Isa. 37: 38 aparece también 
la "tierra de Ararat". Ciajares (c. 625-585 a. C.) incorporó a Urartu en el imperio de los 
medos. 


Mini. 
En las inscripciones asirias dice Mannai. Era un pueblo que vivía al sur y al sureste del lago 
Urmia. También se los conoce como maneos. 





Askénaz. 


Los Ashkuzas, pueblo que vivía al sureste del lago Urmia (ver com. Gén. 10: 3). Los eruditos 
los identifican con los escitas, pueblo feroz de origen desconocido que invadió Mesopotamia, 
procedente de Asia central en el siglo VIl a. C. Herodoto (i. 95 en adelante) afirma que por 
espacio de 28 años (653-625 a. C.) dominaron y saquearon a Media (George C. Cameron, 
History of Early 563 Iran [Historia del primitivo Irán], PP. 176, 232). Entonces, Ciajares, rey de 
Media los conquistó y se convirtieron en sus aliados. Pareciera que los medos aprendieron 
de los escitas a manejar con destreza el arco, por lo cual llegaron a ser famosos (ser. 51:11). 
Los escitas se aliaron con los medos y los babilonios para destruir el imperio asirio a fines del 
siglo VII. En el vers. 27 aparecen otra vez pero como aliados de los medos, para destruir a 
Babilonia. 


Capitán. 


Heb. tifsar, probablemente del asirio tupsharru, "escriba", "el que escribe en tablillas". En todo 
el antiguo Cercano Oriente ser "escriba" significaba mucho más que saber escribir. Los 
escribas ocupaban cargos de relativa importancia, y en este pasaje el término significa un 
militar de elevada categoría. 





28. 
Media. 
Ver com. vers. 11. 


Capitanes. . . príncipes. 
Ver com. vers. 23. 





30. 


Dejaron de pelear. 


Tanto los registros cuneiformes de la caída de Babilonia como el relato bíblico indican que los 
babilonios no realizaron ningún esfuerzo para resistir la conquista medopersa. El relato 
cuneiforme de la llamada Crónica de Nabonido, sólo registra una verdadera batalla, la de 
Opis, sobre el Tigris, al norte de Babilonia. Otro documento cuneiforme, el Cilindro de Ciro 
(ver en el t. IIl, la ilustración frente a la p. 64), afirma que "sin batalla, él [Marduk, dios de 
Babilonia] hizo que [Ciro] entrara en su ciudad, Babilonia" (J. B. Pritchard, ed., Op. cit., p. 
315). Existe alguna indicación de que Ciro, que presidía el ataque, pudo haber tenido algún 
trato con los sacerdotes de Marduk dentro de la ciudad, los cuales tenían aversión al rey 
Nabonido. En este caso, es posible que una traición hubiera jugado un importante papel en fa 
caída de la ciudad. 


El relato bíblico dice que el rey Belsasar estaba en una orgía en la que "bebía vino" la noche 
cuando la ciudad fue tomada (Dan. 5; ver com. Jer. 50: 43). 


Fortalezas. 


La ciudad de Babilonia estaba extraordinariamente bien fortificada. Las excavaciones han 
puesto de manifiesto que había un muro doble exterior, el ancho total de cuya base era de 


unos 30 m. También en torno de la ciudad interior había otro doble muro y un foso lleno con 
agua desviada del río. Dentro de este último muro estaba la ciudadela real protegida por 
otras fortificaciones (ver mapa en la p. 823). 


Los historiadores griegos Herodoto (i. 190-191) y Jenofonte (Ciropedia vii. 5. 1-36) afirman 
que cuando la ciudad fue atacada por los medos y los persas, los babilonios se refugiaron 
dentro de sus murallas pensando que podrían soportar un largo asedio. 


Incendiadas. 


Los ejércitos invasores incendiaron la ciudad. 








31. 

Correo. 
En los vers. 31-32 se describe la confusión entre los siervos del rey cuando se enteraron de 
que los atacantes habían entrado en la ciudad que ellos suponían inexpugnable. 


Los vados fueron tomados. 


Herodoto y Jenofonte (ver las referencias en "fortalezas", vers. 30) afirman que los atacantes 
lograron entrar en la ciudad desviando el agua del río que corría por el medio de la ciudad, 
de modo que las tropas pudieran entrar por el lecho del río. 





33. 


Siega. 
Babilonia fue segada por sus enemigos cuando la saquearon (Isa. 17: 5; cf. Joel 3: 13). 





34. 


Dragón. 


Heb. tannin. Es posible que se aluda al sirrush babilonio, animal híbrido imaginario, similar al 
dragón, que era consagrado al dios Marduk. Centenares de relieves de este animal, hechos 
en ladrillo esmaltado, adornaban la gran puerta de Ishtar en Babilonia (ver com. vers. 58). 


Me echó fuera. 


Este verbo podría tener como raíz la palabra nadaj, "echar", "arrojar", o la palabra duaj, 
"enjuagar". En cualquier caso, el sentido es lógico. 
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Heb. yam, que algunas veces se emplea para referirse a ríos (Isa. 19: 5; Nah. 3: 8, donde se 
emplea yam para referirse al Nilo). Puesto que Babilonia se caracterizaba por su sistema de 
ríos y canales (ver com. Jer. 50: 12, 38), puede deducirse que el profeta aquí se refiere a lo 
mismo. 


Es posible que Jeremías se refiera aquí al desvío de las aguas del Eufrates, táctica por cuyo 


medio los ejércitos medopersas lograron entrar en Babilonia (ver com. vers. 32). Además, es 
interesante observar, aunque quizá no sea la intención de la profecía, que el río Eufrates, que 
en tiempos antiguos pasaba por el centro de la ciudad, y la convertía en un gran centro 
comercial, ahora sigue un nuevo curso a cierta distancia al oeste de las ruinas de Babilonia. 
Los soportes del famoso puente que una vez cruzaba el río en el centro de la ciudad ahora 
están en tierra seca. Ver mapa en la p. 823. 564 





37. 


Será Babilonia montones. 


Ver com. cap. 50: 13. 
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9. 


En medio de su calor. 


Quizá se refiera al hecho de que cuando Babilonia cayó, los dirigentes de la nación estaban 
entregados a la bebida y al banqueteo (Dan. 5). Herodoto afirma (i. 191): "Según dicen los 
habitantes de aquella ciudad, estallan ya prisioneros los que moraban en los extremos de 
ella, y los que vivían en el centro ignoraban absolutamente lo que pasaba, con motivo de la 
gran extensión del pueblo, y porque siendo, además, un día de fiesta, se hallaban bailando y 
divirtiendo en sus convites y festines, en los cuales continuaron hasta que del todo se vieron 
en poder del enemigo" (Traducción de P. Bartolomé Pou). 


Se alegren. 


El profeta describe la ironía de la exaltación de los babilonios ebrios en la misma víspera de 
su destrucción. 


Eterno. 


Heb. 'olam, palabra que puede indicar una duración eterna o un período limitado (ver com. 
Exo. 21: 6). Mientras estuvieran atontados por la bebida, los babilonios serían muertos y 
dormirían el "eterno sueño" de la muerte. La frase "no despierten" significa que no 
despertarían como el ebrio que despierta cuando ya los afectos de la embriaguez se están 
borrando. Puesto que todos los impíos serán resucitados al fin del milenio (Apoc. 20: 5), es 
necesario asignarle a la 'olam de Jer. 51: 39 una duración limitada. 
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0. 


Corderos. 


Los corderos, los carneros y los machos cabríos sin duda designan las diversas clases de la 
población de Babilonia. Los "machos cabríos" representan a los dirigentes (Isa. 34: 6; Eze. 
39: 18). 





41. 


Babilonia. 


En hebreo sheshak. Otro criptograma (ver com. cap. 25: 26). 
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El mar. 


En la inscripción cuneiforme del Cilindro de Ciro (ver en el t. IIl, la ilustración frente a la p. 64) 
se presenta una afirmación sorprendentemente similar. Este relato propersa de la conquista 
de Babilonia describe al ejército de Ciro camino a Babilonia: "Sus esparcidas tropas -su 
número, como el del agua de un río, no podía establecerse- iban como paseando, sus armas 
guardadas” (J. B. Pritchard, ed., Op. cit., p. 315). 





43. 


Asoladas. 


Ver com. cap. 50: 12-13. 





44. 
Bel. 


Ver com. cap. 50: 2. 


Lo que se ha tragado. 


Es decir, las naciones y los despojos que se habían llevado a Babilonia. Cuando los persas 
asumieron el gobierno, permitieron la repatriación de los pueblos cautivos con sus ídolos. En 
la inscripción citada (vers. 42), Ciro dice: "(En cuanto a la región) desde... hasta Asur y Susa, 
Agade, Esnunna, las aldeas de Zambán, Me-Turnu, Der y la región de los gutios, yo devolví a 
(estas) ciudades sagradas del otro lado del Tigris, cuyos santuarios han estado en ruinas por 
largo tiempo, las imágenes que vivían allí y establecí para ellos santuarios permanentes. Yo 
(también) junté todos sus (anteriores) habitantes y devolví (a ellos) sus habitaciones. 
Además, restablecí por mandato de Marduk, el gran señor, todos los dioses de Sumer y 
Akkad, los cuales Nabonido había traído a Babilonia, para ira del señor de los dioses, sin 
daño a sus (anteriores) capillas, los lugares que los hacen felices" (J. B. Pritchard, ed., Op. 
cit., 316). 


Muro. 
Ver cap. 50: 15. 





46. 


Dominador contra dominador. 


Hay evidencia de que poco después de los tiempos de Jeremías, desde la muerte de 
Nabucodonosor en adelante, hubo mucho desasosiego, tanto interno como externo, antes de 
que cayera el Imperio Babilónico. El vers. 46 refleja este estado de temeroso recelo que 
deben haber sentido muchos de los babilonios que veían a su propio gobierno desgarrado 
por contiendas en un tiempo cuando una nueva y vigorosa potencia se estaba levantando 
para dirigir y dominar el mundo (ver t. III, PP. 50-58). En todo el decurso de la historia, 
siempre ha sido el pueblo común el que más ha sufrido por las intrigas y las guerras de los 
malos gobernantes. Se exhorta al pueblo de Dios para que no desmaye ni tema frente a tales 
calamidades. 





Idolos. 


Ver com. vers. 52. 





48. 


Cantarán. 


Compárese con Isa. 44: 23, donde, en forma poética, se invita a la naturaleza para que se 
regocije por la redención de Israel. 


Norte. 


Ver com. cap. l: 14. Aunque Ciro, el conquistador persa, en realidad venía de la parte 
occidental del Irán, se acercó a Babilonia al frente de los ejércitos de lo que antes había sido 
el vasto Imperio Medo, al norte de Mesopotamia. Muchos de los diversos pueblos que 
formaban su ejército (vers. 27) eran de naciones del norte. 





49. 


Los muertos de Israel. 


El hebreo de este versículo permite varias traducciones. La de la RVR supone el añadido de 
la preposición 565 "por" al comienzo mismo del versículo. También sería posible traducir: 
"También Babilonia ha de caer, oh muertos de Israel, y en Babilonia caerán los muertos de 
toda la tierra". 





50. 


Acordaos. 


El mensaje de Jeremías hace resaltar que el pensamiento que debía primar en los judíos 
debía ser el de volver a Palestina en cuanto se presentara la oportunidad. La importancia de 
esta amonestación se ve porque muchos años más tarde -cuando Ciro y sus sucesores 
permitieron que volvieran los judíos que así lo desearan- sólo una pequeña parte de la nación 
respondió a esa invitación. Aunque en tiempos de Jeremías los exiliados anhelaban volver a 
su patria, al cabo de dos o tres generaciones, hacia el final de los 70 años decretados por 
Dios para su cautiverio (cap. 29: 10), se habían establecido en Babilonia, y debido a la 
mediana prosperidad que disfrutaban, la mayoría se negó a volver a los cerros escabrosos de 
Palestina, con sus aldeas y ciudades en ruinas. 





52. 


Idolos. 


Los babilonios se habían burlado de los judíos y los habían despreciado porque el templo del 
Señor estaba en ruinas. Ya no podrían seguir haciéndolo porque sus ídolos serían 
destruidos. 





53. 


Suba. . . hasta el cielo. 


Es posible que se haga referencia a los elevadísimos muros de Babilonia y a la gran 
torre-templo que estaba en el centro de la ciudad. Debido a que quedan hoy sólo restos de 
cimientos, es imposible calcular la altura que tuvieron en su apogeo los muros de Babilonia. 


Herodoto (i. 178) afirma que el muro de la ciudad tenía 200 codos reales de alto (unos 100 
m). Aunque esto sin duda es exagerado (ver la Nota Adicional de Dan. 4), indica que los 
muros deben de haber tenido una altura notable. El zigurat, o sea la torre-templo de 
Babilonia, según una inscripción cuneiforme de la época, tenía unos 100 m de altura. 





55. 


La mucha jactancia. 


Literalmente, "el gran ruido" (BJ), o sea quizá el estruendo de la gran población de Babilonia. 
También podría traducirse como "gran voz", lo que se referiría a la voz de autoridad con la 
cual hablaba Babilonia en su apogeo. 


Sus olas. 


Literalmente, "las olas de ellos", no de los babilonios, sino de los ejércitos atacantes. 





56. 


Dios de retribuciones. 


Literalmente, "Dios de retribuciones es Jehová". 





57. 


Sus príncipes. 
Aquí se enumeran las diferentes clases de funcionarios babilonios (ver com. vers. 23). 
Sueño eterno. 


Ver com. vers. 39. 





58. 


El muro ancho. 
Cf. cap. 50: 15; ver com. cap. 51: 30, 53. 


Altas puertas. 


Según una descripción cuneiforme de Babilonia, la ciudad se ufanaba de ocho puertas 
principales, además de varias otras secundarias. Otra inscripción cuneiforme de 
Nabucodonosor (la así llamada Inscripción de la Casa de las Indias Orientales) afirma que las 
hojas de las puertas eran de cedro y recubiertas de cobre. Entre las más impresionantes 
ruinas que se han descubierto en Babilonia. están las de la puerta de Ishtar, en el muro norte, 
por la cual pasaba una de las principales avenidas de la ciudad. En los ladrillos esmaltados 
de esta puerta había altos relieves en tamaño natural de toros (consagrados al dios Adad) y 
sirrush (monstruos mitológicos semejantes a dragones, consagrados a Marduk). Estas 
imágenes eran de color amarillo o blanco sobre fondo azul. En total, los excavadores 
estimaron que había en esta puerta un mínimo de 575 imágenes de animales. 


Para el fuego. 
Compárese con Hab. 2: 13. 





59. 


Hijo de Nerías. 


Evidentemente Seraías era hermano de Baruc, amanuense y ayudante de Jeremías (cap. 32: 
12). Al entregar su mensaje a Seraías, Jeremías sin duda lo estaba confiando a un amigo de 
confianza que simpatizaba con él. 


Iba con Sedequías. 


En vista de la intranquilidad que existía en la parte occidental del imperio y que amenazaba 
con convertirse en abierta rebelión contra Babilonia, no sería irrazonable suponer que 
Nabucodonosor hubiera llamado a su vasallo para que fuera a la capital a fin de que renovara 
su juramento de lealtad (ver PR 329). 


Podría suponerse -aunque sin ninguna prueba- que esta visita del rey de Judá a Babilonia 
hubiera tenido el propósito de asistir a la dedicación de la gran imagen de Nabucodonosor 
(ver com. Dan. 3: 1) en la llanura de Dura. Sin embargo, esta posibilidad debe considerarse 
como una mera especulación. 


Cuarto año. 


Es decir, 594/593 a. C. Esta profecía fue dada en el año de la controversia de Jeremías con 
el falso profeta Hananías (cap. 28). 


Principal camarero. 


Heb. sar menujah, "príncipe del lugar de descanso", o sea la persona encargada de hacer los 
arreglos para 566 que el rey pudiera descansar por el camino. La BJ dice "jefe de etapas". 
Otra sugerencia se basa en la idea de que algunas veces menujah significa lo opuesto de 
"guerra" (1 Rey. 8:56; 1 Crón. 22:9). De acuerdo con esto, Seraías habría sido el caudillo del 
partido pacífico de Judá, y, en ese sentido habría sido favorable a los babilonios. 





60. 


En un libro. 


"Un" no es aquí artículo indefinido, sino adjetivo numeral. Puesto que no se perdió el registro 
cuando el libro fue arrojado al Eufrates (vers. 63), es claro que no era la única copia. El 
profeta, o su amanuense Baruc, sin duda hicieron una copia en otro rollo de la parte de las 
profecías referentes a Babilonia, y se la dieron a Seraías cuando se presentó la oportunidad 
de mandarla a Babilonia. 





62. 


Asolado. 


Ver com. cap. 50: 12-13. 





63. 


Lo echarás. 


Con frecuencia Jeremías ilustró objetivamente sus profecías (cap. 13: 1-11; 19: 1-13; 27: 
2-3;43: 9- 10). 


64. 


Hasta aquí. 


La profecía de Jeremías concluye con este versículo. El último capítulo es un epílogo 
histórico (ver com. cap. 52:1). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
6 PR 527 
8 PR 390 
9 PR 389 
13 Ed 172 
14,31-32,41 PR 389 
41 PR 378, 384 
56-58 PR 390 
59 PR 329 


CAPÍTULO 52 


1 Rebelión de Sedequías. 4 Jerusalén es sitiada y tomada. 8 Los hijos de Sedequías son 
muertos y a él le sacan los ojos. 12 Nabuzaradán incendia y saquea a Jerusalén. 24 Se lleva 
a los cautivos. 31 Evil-merodac levanta a Joaquín. 


1 ERA Sedequías de edad de veintiún años cuando comenzó a reinar, y reinó once años en 
Jerusalén. Su madre se llamaba Hamutal, hija de Jeremías de Libna. 


2 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, conforme a todo lo que hizo Joacim. 


3 Y a causa de la ira de Jehová contra Jerusalén y Judá, llegó a echarlos de su presencia. Y 
se rebeló Sedequías contra el rey de Babilonia. 


4 Aconteció, por tanto, a los nueve años de su reinado, en el mes décimo, a los diez días del 
mes, que vino Nabucodonosor rey de Babilonia, él y todo su ejército, contra Jerusalén, y 
acamparon contra ella, y de todas partes edificaron contra ella baluartes. 


5 Y estuvo sitiada la ciudad hasta el undécimo año del rey Sedequías. 


6 En el mes cuarto, a los nueve días del mes, prevaleció el hambre en la ciudad, hasta no 
haber pan para el pueblo. 


7 Y fue abierta una brecha en el muro de la ciudad, y todos los hombres de guerra huyeron, y 
salieron de la ciudad de noche por el camino de la puerta entre los dos muros que había 
cerca del jardín del rey, y se fueron por el camino del Arabá, están aún los caldeos junto a la 
ciudad alrededor. 


8 Y el ejército de los caldeos siguió al rey, y alcanzaron a Sedequías en los llanos de Jericó; 
y lo abandonó todo su ejército. 


9 Entonces prendieron al rey, y le hicieron venir al rey de Babilonia, a Ribla en tierra de 
Hamat, donde pronunció sentencia contra él. 


10 Y degolló el rey de Babilonia a los hijos de Sedequías delante de sus ojos, y también 
degolló en Ribla a todos los príncipes de Judá. 


11No obstante, el rey de Babilonia sólo le sacó los ojos a Sedequías, y le ató con grillos, y lo 
hizo llevar a Babilonia; y lo puso en la cárcel hasta el día en que murió. 


12 Y en el mes quinto, a los diez días del mes, que era el año diecinueve del reinado de 
Nabucodonosor rey de Babilonia, vino a Jerusalén Nabuzaradán capitán de la guardia, 567 
que solía estar delante del rey de Babilonia. 


13 Y quemó la casa de Jehová, y la casa del rey, y todas las casas de Jerusalén; y destruyó 
con fuego todo edificio grande. 


14 Y todo el ejército de los caldeos, que venía con el capitán de la guardia, destruyó todos 
los muros en derredor de Jerusalén. 


15 E hizo transportar Nabuzaradán capitán de la guardia a los pobres del pueblo, y a toda la 
otra gente del pueblo que había quedado en la ciudad, a los desertores que se habían 
pasado al rey de Babilonia, y a todo el resto de la multitud del pueblo. 


16 Mas de los pobres del país dejó Nabuzaradán capitán de la guardia para viñadores y 
labradores. 


17 Y los caldeos quebraron las columnas de bronce que estaban en la casa de Jehová, y las 
basas, y el mar de bronce que estaba en la casa de Jehová, y llevaron todo el bronce a 
Babilonia. 


18 Se llevaron también los calderos, las palas, las despabiladeras, los tazones, las cucharas, 
y todos los utensilios de bronce con que se ministraba, 


19 y los incensarios, tazones, copas, ollas, candeleros, escudillas y tazas; lo de oro por oro, y 
lo de plata por plata, se llevó el capitán de la guardia. 


20 Las dos columnas, un mar, y los doce bueyes de bronce que estaban debajo de las basas, 
que había hecho el rey Salomón en la casa de Jehová; el peso del bronce de todo esto era 
incalculable. 


21 En cuanto a las columnas, la altura de cada columna era de dieciocho codos, y un cordón 
de doce codos la rodeaba; y su espesor era de cuatro dedos, y eran huecas. 


22 Y el capitel de bronce que había sobre ella era de una altura de cinco codos, con una red 
y granadas alrededor del capitel, todo de bronce; y lo mismo era lo de la segunda columna 
con sus granadas. 


23 Había noventa y seis granadas en cada hilera; todas ellas eran ciento sobre la red 
alrededor. 


24 Tomó también el capitán de la guardia a Seraías el principal sacerdote, a Sofonías el 
segundo sacerdote, y tres guardas del atrio. 


25 Y de la ciudad tomó a un oficial que era capitán de los hombres de guerra, a siete 
hombres de los consejeros íntimos del rey, que estaban en la ciudad, y al principal secretario 
de la milicia, que pasaba revista al pueblo de la tierra para la guerra, y sesenta hombres del 
pueblo que se hallaron dentro de la ciudad. 


26 Los tomó, pues, Nabuzaradán capitán de la guardia, y los llevó al rey de Babilonia en 
Ribla. 


27 Y el rey de Babilonia los hirió, y los mató en Ribla en tierra de Hamat. Así Judá fue 
transportada de su tierra. 


28 Este es el pueblo que Nabucodonosor llevó cautivo: En el año séptimo, a tres mil veintitrés 
hombres de Judá. 


29 En el año dieciocho de Nabucodonosor él llevó cautivas de Jerusalén a ochocientas 
treinta y dos personas. 


30 El año veintitrés de Nabucodonosor, Nabuzaradán capitán de la guardia llevó cautivas a 
setecientas cuarenta y cinco personas de los hombres de Judá; todas las personas en total 
fueron cuatro mil seiscientas. 


31 Y sucedió que en el año treinta y siete del cautiverio de Joaquín rey de Judá, en el mes 
duodécimo, a los veinticinco días del mes, Evil-merodac rey de Babilonia, en el año primero 
de su reinado, alzó la cabeza de Joaquín rey de Judá y lo sacó de la cárcel. 


32 Y habló con él amigablemente, e hizo poner su trono sobre los tronos de los reyes que 
estaban con él en Babilonia. 


33 Le hizo mudar también los vestidos de prisionero, y comía pan en la mesa del rey siempre 
todos los días de su vida. 


34 Y continuamente se le daba una ración de parte del rey de Babilonia, cada día durante 
todos los días de su vida, hasta el día de su muerte. 





1. 


Sedequías. 


Los vers. 1-27 y 31-34 son casi idénticos a 2 Rey. 24:18 al 25:21, 27-30 (ver com. allí). Es 
probable que este capítulo haya sido añadido a fin de mostrar cuán completo fue el 
cumplimiento histórico de las profecías de Jeremías en cuanto a la caída de Judá. Con 
referencia al autor de este capítulo, ver p. 380. 


Veintiún años. 
En el tiempo de la mayor crisis de su historia, Judá tuvo la desventura de ser gobernada por 
un rey joven, sin experiencia y vacilante. 

Hamutal. 


Sedequías era medio hermano de Joacim (2 Rey. 23: 36), pero hermano de padre y madre de 
Joacaz (2 Rey. 23: 31), 568 quien años antes había sido destronado por Necao Il de Egipto, 
gran rival de Nabucodonosor. 





3. 


La ira de Jehová. 


Esta declaración no debe entenderse en el sentido de que la rebelión de Sedequías contra 
Babilonia fue obra de un Dios airado que así deseaba destruir a Judá. La perfidia del rey 
judío se debía a su propia elección. 


Se rebeló Sedequías. 


Ver com. 2 Rey. 24: 20. El joven e inexperto Sedequías afrontaba problemas que aun 
hubieran abrumado a muchos gobernantes de carácter más firme y de mayor sagacidad que 
él. Fue colocado en el trono, no por derecho de sucesión, sino por una potencia extranjera 
dominante que mantenía en el exilio al legítimo rey, junto con muchos de los dirigentes de la 
nación. Estaba rodeado de naciones ansiosas de rebelarse contra Babilonia y deseosas de 


que él se adhiriera a la causa de ellas. Vacilaba en sus determinaciones debido a la 
contienda entre el partido a favor de Babilonia que Jeremías apoyaba y un nacionalismo 
popular apoyado por los falsos profetas. Continuamente se sentía atraído por la quimera de 
que Egipto pudiera rescatar a su país de la opresión babilónica. 





4. 


Nueve años. 


Es probable que el asedio de Jerusalén haya comenzado el 15 de enero de 588 a. C. (ver 
com. cap. 39: 1) y duró dos años y medio, hasta el 18 de julio de 586 a. C. Sin embargo, la 
ciudad no estuvo asediada todo ese tiempo. En algún momento de esa campaña, el ejército 
de Apries, rey de Egipto (el Faraón Hofra, cap. 44: 30), avanzó hacia Palestina y los 
babilonios se retiraron por un tiempo (cap. 37: 5-11). 


Contra Jerusalén. 


Este asedio fue diferente de las invasiones anteriores porque ahora Nabucodonosor se 
proponía destruir la nación. Las invasiones anteriores de Judá habían disminuido el territorio 
y la población del país. Hay quien estima que el número de habitantes había disminuido por 
lo menos en un 50 por ciento, hasta no quedar más que la cifra de unos 150,000 (W. F. 
Albright, The Biblical Archaeologist [El arqueólogo bíblico], [IX:1, febrero, 1946], p. 4). En esta 
ocasión los babilonios atacaron a "todas las ciudades de Judá que habían quedado", entre 
ellas, Laquis y Azeca (ver com. cap. 34: 7). 





7. 


Fue abierta una brecha. 


El contexto parecería indicar que la resistencia cedió debido al hambre. 





8. 
Jericó. 


Tal vez Sedequías huyó en dirección al valle del Jordán con la intención de escapar a la 
Transjordania, donde estaban los moabitas y amonitas. En la primera parte de su reino estas 
naciones habían procurado que Sedequías se aliara con ellos en contra de los babilonios 
(cap. 27: 3). 





11. 


Le sacó los ojos. 


Era práctica común cegar a los prisioneros punzándoles los ojos con la punta de una lanza. 
Además de tener que soportar la tortura de perder la vista, Sedequías sufrió la angustia 
mental de tener que recordar por el resto de su vida, como la última cosa que vio, la terrible 
escena de la ejecución de sus hijos. 





12. 


Diez días del mes. 


Es decir, el 17 ó 18 de agosto de 586 a. C. En relación con esta fecha se mencionan dos 
acontecimientos: (1) Nabuzaradán llegó a Jerusalén, y (2) quemó el templo y muchos otros 


edificios. Según 2 Rey. 25: 8, el relato paralelo, Nabuzaradán llegó el día 7 del mes (14 ó 15 
de agosto de 586 a. C.). Es posible hacer concordar estos dos datos si se supone que el 
capitán entró en la ciudad el día 7 y quemó el templo el día 10. Es más probable esta 
explicación que la posibilidad de que hubiera un error de copia. Sería necesario que 
transcurriera suficiente tiempo como para que se sacaran los tesoros de la ciudad antes de la 
destrucción. Otra posibilidad sería que el incendio duró tres días (ver t. Il, p. 100). 


Año diecinueve. 


El cambio de sistema para indicar la fecha que aquí se introduce -no computando los años 
del reinado de Sedequías, sino los de Nabucodonosor- es una admisión tácita de que el 
gobierno había pasado del rey judío al rey babilonio. Los eruditos modernos dependen de 
este tipo de cambios en las fechas de las antiguas tablillas y de otros documentos para 
obtener buena parte de su información respecto de las fechas aproximadas en las cuales 
comenzaron a reinar los reyes mesopotámicos (ver t. III, PP. 89-90). 





13. 


Quemó la casa. 


La destrucción del templo y de otros edificios públicos no fue resultado del asedio sino un 
acto deliberado de los babilonios, llevado a cabo un mes después de la caída de la ciudad. 





14. 


Destruyó todos los muros. 
Con referencia a los vers. 14-23, ver com. 2 Rey. 25:10-17. 





22. 


Cinco codos. 


En 2 Rey. 25: 17 se dice que estos capiteles tenían tres codos de alto. 569 Aquí existe 
también la posibilidad de que haya habido un error de copia (ver com. Jer. 52: 12), pero 
también es posible que se hubieran empleado diferentes formas de medir. Con referencia a 
los objetos de metal que fueron sacados del templo, Jer. 52 presenta varios detalles que no 
se encuentran en el relato de 2 Reyes. Un escritor puede haber excluido de la medida del 
capitel una abrazadera decorativa de su parte inferior o una parte ornamental encima del 
conjunto de granadas esculpidas, mientras que el otro la incluyó. Quienes trabajan de 
continuo con datos tomados de libros de referencias saben cuántas veces lo que parece ser 
un error o una discrepancia no es más que una diferencia de punto de vista. 





24. 


El principal sacerdote. 


No sólo fueron eliminados los dirigentes políticos de la nación, sino también los dirigentes 
religiosos. Sólo poco tiempo antes de esto Sofonías, el segundo sacerdote, había escuchado 
a Jeremías cuando predecía la muerte de los dirigentes de Jerusalén (cap. 21: 1, 7). 





25. 


Siete hombres. 


En 2 Rey. 25: 19 se lee "cinco hombres". Si se tuviera más información respecto a la 
clasificación de los cautivos, es posible que se comprendiera mejor esa aparente 
discrepancia. 





28. 


El año séptimo. 


Se supone que este versículo describe una campaña estival realizada en 598 (ver com. Jer. 
52: 29), el año previo al cautiverio de Joaquín, que acaeció en el año 8.*, es decir, el 597 (2 
Rey. 24: 12). 





29. 


El año dieciocho. 


Esto ocurrió en el año anterior a la toma de Jerusalén (Jer. 52: 12), probablemente en el 
verano de 587 a. C. Se acostumbraba realizar campañas militares en primavera y verano (ver 
com. 2 Sam. 11: 1;t. Il, p. 111, nota 3). Algunos eruditos han supuesto que este año 18 fue 
el año de la caída de la ciudad y que Jer. 52: 12 da una fecha equivocada (t. IIl, p. 96, nota 
6), pero no hay razón para suponer una contradicción. En el vers. 30 se registra otro 
cautiverio en el año 23, que no se menciona en ningún otro pasaje. Es pues obvio que no 
hay razón para dudar que también en los años 7 y 18 algunos judíos fueron llevados cautivos. 
En vista de que en esa época era común realizar campañas anuales, sin duda los babilonios 
tomaron cautivos con frecuencia y en repetidas ocasiones. Por eso la captura de las 832 
personas en el año 18 no debe considerarse como equivalente con el gran cautiverio del año 
19. 


El registro de las diversas deportaciones no especifica si las cifras dadas representan el 
número de personas que iniciaron el viaje al exilio o si se refieren a las que sobrevivieron a 
los rigores del viaje y llegaron a Babilonia. Según lo que se registra en los documentos 
históricos de la antigúedad, generalmente el resultado de esas deportaciones era que los 
sobrevivientes representaran sólo una fracción de los que habían comenzado la marcha 
forzada. Si el número de cautivos se refiere al número de personas que llegaron a Babilonia, 
debe pensarse que Nabucodonosor tomó cautivos a muchos más, que murieron antes de 
llegar a Babilonia. Por otra parte, si las cifras dadas se refieren a los que iniciaron el viaje 
encadenados (cap. 40: 4), debe haber sido tristemente pequeño el número de personas que 
en diversos grupos llegaron a Babilonia. 





31. 


Veinticinco días. 


En 2 Rey. 25: 27 dice día 27. De nuevo se trata de un acontecimiento que ocurrió en varias 
etapas que no necesariamente transcurrieron el mismo día (ver com. Jer. 52: 12). Por eso es 
imposible saber si esta discrepancia representa un error de copia o dos fechas válidas 
escogidas por diferentes autores que registran un mismo acontecimiento general. 


Alzó la cabeza. 


Aproximadamente en el año 561 a. C. (ver t. Il, p. 165). Con referencia a los vers. 31-33, ver 
com. 2 Rey. 25: 27-29. 





34. 


Continuamente se le daba una ración. 


En los registros babilónicos de 592 a. C., sólo pocos años después de haber comenzado el 
exilio del rey judío (ver t. 11, p. 98), el nombre de Yaukin (Joaquín), figura como quien recibía 
una ración de parte del rey. Evidentemente, estuvo libre al principio, pero más tarde fue 
puesto en la cárcel, donde permaneció hasta que Evil-merodac lo libertó y le asignó una 
ración de alimentos mientras viviera. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
16 PR 339 573 





LAMENTACIONES de Jeremías 
A OOOO 





1. Título.- 


La primera palabra del libro de Lamentaciones, en hebreo es 'ekah, "¡cómo!" Esta misma 
palabra se usa en la Biblia hebrea como el nombre del libro. El Talmud indica que los judíos 
de la antigüedad también conocían el libro con el nombre de Qinoth, "Lamentaciones", título 
que fue traducido en la Septuaginta como Threno!. La Vulgata Latina tomó el título griego y 
lo amplió con una declaración de la paternidad literaria tradicional del libro, Threni, id est 
Lamentationes Jeremiae Prophetae [Threni, es decir, las lamentaciones de Jeremías, el 
profeta]. Este es el origen del título del. libro en la RVR: "Comentaciones de Jeremías". 





2. Paternidad literaria.- 


Desde la antigüedad, tanto los judíos como los cristianos han considerado las Lamentaciones 
como obra del profeta Jeremías. El testimonio más antiguo al respecto se halla en las 
primeras palabras del libro tal como están en la LXX: "Y sucedió que después de que Israel 
fue llevado cautivo y Jerusalén fue desolada, Jeremías se sentó a llorar y se lamentó con 
esta lamentación por Jerusalén, y dijo..." Aunque no hay evidencia de que esta declaración 
hubiera estado alguna vez en el texto hebreo, sin embargo, indica la creencia de una parte de 
los judíos por lo menos ya en el siglo ll a. C. En el Talmud, los tárgumes, y los escritos del 
gran erudito cristiano hebreo Jerónimo -que tradujo la Biblia al latín cerca del año 400 d.C.-, 
se encuentran testimonios posteriores que afirman que Jeremías es el autor de este libro. 


En los tiempos modernos, los eruditos críticos han dudado de que Jeremías fuera el autor. 
Sus argumentos se basan en el hecho de que en ninguna parte la Biblia hebrea declara 
específicamente que Jeremías escribió las Lamentaciones, y que aunque en dicha Biblia la 
profecía que lleva su nombre se encuentra en la segunda sección, conocida como "los 
profetas", las Lamentaciones están separadas de ella, y aparecen en "los escritos" que 
constituyen la tercera sección (ver t. |, PP. 40-41). Los críticos también han señalado ciertos 
pasajes que, según ellos, no corresponden con el carácter de Jeremías, tal como se revela en 


sus otros escritos (Lam. 1: 21; 2: 9; 3: 59,66; 4: 17, 20). 


Sin embargo, ninguno de estos argumentos es decisivo. Los eruditos, tanto los críticos como 
los conservadores, concuerdan en que las Lamentaciones fueron escritas en los días de 
Jeremías. Además hay un notable paralelismo de estilo y de tema entre la profecía de 
Jeremías y las Lamentaciones, que lo indican como su autor. En vista de la falta de una 
evidencia definitiva de que él no sea el autor, no hay ninguna 574 razón para no tomar en 
cuenta la creencia antigua de los judíos de que Jeremías escribió las Lamentaciones (ver PR 
339-341). 





3. Marco histórico.- 


El marco histórico del libro de las Lamentaciones corresponde a los días finales del reino de 
Judá, en manera especial a los de la destrucción de Jerusalén y las desgracias que la 
acompañaron, tanto antes como después del sitio final de la ciudad. Después de la muerte 
del buen rey Josías, la situación política, social y religiosa se deterioró rápidamente durante 
los reinados sucesivos de Joacaz, Joacim, Joaquín y Sedequías (hay más informaciones 
acerca de este período en las PP. 574-575). Los habitantes de Jerusalén sufrieron las 
penalidades más intensas durante el sitio final de la ciudad, 588-586 a. C. Prácticamente toda 
la población de Judá fue barrida por las olas sucesivas de la conquista y el cautiverio 
babilónico (en cuanto a las tres etapas principales del cautiverio, 605-586 a. C., ver el t. III, 
PP. 9395). Sólo los más pobres de la tierra fueron dejados, esparcidos por todas las 
ciudades y el campo semidespoblados. Por eso no hay que maravillarse porque el libro de 
las Lamentaciones anuncie en tonos tristes dolor y desesperación. 





4. Tema.- 


Más de un siglo antes de la caída de Jerusalén, el profeta Miqueas había predicho su 
destrucción, porque los dirigentes de Judá edificaban "a Sión con sangre, y a Jerusalén con 
injusticia” (Mig. 3: 10). Durante 40 años Jeremías instó al pueblo de Judá a que se 
arrepintiera. Trató de fortalecer las manos de Josías y sus hijos para que gobernaran el país 
con justicia y siguieran una política sabia y honrada en las relaciones exteriores. Sobre todo, 
amonestó a Judá en cuanto a la certidumbre de la destrucción venidera si persistía en sus 
malos caminos. Las Lamentaciones son la culminación de esas profecías. Dan testimonio 
del cumplimiento cierto de los castigos divinos anunciados. Sin embargo, su mensaje no 
carece de esperanza. A través del cuadro de desolación corre un hilo de esperanza de que 
el Señor perdonaría y aliviaría los sufrimientos de su pueblo. En el capítulo final esta 
esperanza llega a convertirse en una oración: "Vuélvenos, oh Jehová, a ti, y nos volveremos; 
renueva nuestros días como al principio" (Lam. 5: 21). 


La forma literaria de las Lamentaciones refleja su tema. El libro se compone de cinco 
poemas que corresponden con los cinco capítulos de nuestras Biblias modernas. Los 
primeros cuatro están en un metro típico, el de la qinah hebrea, o elegía (ver t. lll, p. 29). 
Aunque el metro elegíaco a menudo se pierde en la traducción, se lo ve claramente en el 
castellano, como en el siguiente ejemplo: 


"Judá ha ido en cautiverio a causa de la aflicción y de la dura servidumbre; 
Ella habitó entre las naciones, y no halló descanso; 
Todos sus perseguidores la alcanzaron entre las estrechuras" (Lam. 1:3). 


El quinto poema, que es más bien una oración que una elegía, está escrito en el metro 
poético hebreo común, en el que cada una de las dos mitades tiene cuatro acentos. Ver t. III, 
PP. 21,29. 





5. Bosquejo.- 
|. La triste condición de la que una vez fuera la orgullosa Jerusalén, |: 1-22. 
A. La condición lamentable de la ciudad, 1: 1 - 11. 
B. El lamento de la ciudad por su propia condición, 1: 12-17. 
C. La confesión y oración de la ciudad, 1: 18-22. 575 
II. Los castigos de Dios sobre la impía Jerusalén, 2:1-22. 
A. Guerra, sitio, y destrucción, 2:1-13. 
B. Cautiverio y aflicción, 2:14-22. 
III. Esperanza en medio de aflicciones, 3:1-66. 
A. El pueblo se desespera a causa de sus aflicciones, 3:1-20. 
B. El pueblo se vuelve a Dios con esperanza, 3:21-41. 
C. Una descripción adicional de los castigos divinos, 3:42-54. 
D. Una oración en reconocimiento de las misericordias de Dios, 3:55-63. 
E. Una oración para que Dios castigue a los enemigos de su pueblo, 3:64-66. 
IV. Castigos sobre el pueblo de Judá por sus pecados, 4:1-22. 
A. Las terribles calamidades que han caído sobre el pueblo, 4:1-12. 
B. La iniquidad de profetas y sacerdotes, 4:13-16. 
C. La caída del reino de Judá, 4:17-20. 
D. El castigo profetizado sobre Edom, 4:21-22. 
V. Una plegaria por la restauración al favor divino, 5:1-22. 
A. La triste condición del pueblo después de la caída de Jerusalén, 5:1-18. 


B. El reconocimiento de que sólo Dios puede restaurar, 5:19-22. 


CAPÍTULO 1 


1 El estado miserable de Jerusalén debido a su pecado. 12 Se queja de su aflicción, 18 y 
reconoce que el juicio de Dios es justo. 


1 ¡COMO ha quedado sola la ciudad populosa! 
La grande entre las naciones se ha vuelto como viuda, 


La señora de provincias ha sido hecha tributaria. 


2 Amargamente llora en la noche, y sus lágrimas están en sus mejillas. 
No tiene quien la consuele de todos sus amantes; 


Todos sus amigos le faltaron, se le volvieron enemigos. 


3 Judá ha ido en cautiverio a causa de la aflicción y de la dura servidumbre; 
Ella habitó entre las naciones, y no halló descanso; 


Todos sus perseguidores la alcanzaron entre las estrechuras. 


4 Las calzadas de Sión tienen luto, porque no hay quien venga a las fiestas solemnes; 
Todas sus puertas están asoladas, sus sacerdotes gimen, 


Sus vírgenes están afligidas, y ella tiene amargura. 


5 Sus enemigos han sido hechos príncipes, sus aborrecedores fueron prosperados, 
Porque Jehová la afligió por la multitud de sus rebeliones; 


Sus hijos fueron en cautividad delante del enemigo. 


6 Desapareció de la hija de Sión toda su hermosura; 
Sus príncipes fueron como ciervos que no hallan pasto, 


Y anduvieron sin fuerzas delante del perseguidor. 


7 Jerusalén, cuando cayó su pueblo en mano del enemigo y no hubo quien la ayudase, 
Se acordó de los días de su aflicción, y de sus rebeliones, 
Y de todas las cosas agradables que tuvo desde los tiempos antiguos. 


La miraron los enemigos, y se burlaron de su caída. 


8 Pecado cometió Jerusalén, por lo cual ella ha sido removida; 
Todos los que la honraban la han menospreciado, porque vieron su vergúenza; 


Y ella suspira, y se vuelve atrás. 576 


9 Su inmundicia está en sus faldas, y no se acordó de su fin 
Por tanto, ella ha descendido sorprendentemente, y no tiene quien la consuele. 


Mira, oh Jehová, mi aflicción, porque el enemigo se ha engrandecido 


10 Extendió su mano el enemigo a todas sus cosas preciosas; 
Ella ha visto entrar en su santuario a las naciones 


De las cuales mandaste que no entrasen en tu congregación. 


11Todo su pueblo buscó su pan suspirando; 
Dieron por la comida todas sus cosas preciosas, para entretener la vida. 


Mira, oh Jehová, y ve que estoy abatida. 


12 ¿No os conmueve a cuantos pasáis por el camino? 
Mirad, y ved si hay dolor como mi dolor que me ha venido; 


Porque Jehová me ha angustiado en el día de su ardiente furor. 


13 Desde lo alto envió fuego que consume mis huesos; 
Ha extendido red a mis pies, me volvió atrás, 


Me dejó desolada, y con dolor todo el día. 


14 El yugo de mis rebeliones ha sido atado por su mano; 
Ataduras han sido echadas sobre mi cerviz; ha debilitado mis fuerzas; 


Me ha entregado el Señor en manos contra las cuales no podré levantarme. 


15 El Señor ha hollado a todos mis hombres fuertes en medio de mí; 
Llamó contra mí compañía para quebrantar a mis jóvenes; 


Como lagar ha hollado el Señor a la virgen hija de Judá. 


16 Por esta causa lloro; mis ojos, mis Ojos fluyen aguas, 
Porque se alejó de mí el consolador que dé reposo a mi alma; 


Mis hijos son destruidos, porque el enemigo prevaleció. 


17 Sión extendió sus manos; no tiene quien la consuele; 
Jehová dio mandamiento contra Jacob, que sus vecinos fuesen sus enemigos; 


Jerusalén fue objeto de abominación entre ellos. 


18 Jehová es justo; yo contra su palabra me rebelé. 
Oíd ahora, pueblos todos, y ved mi dolor; 


Mis vírgenes y mis jóvenes fueron llevados en cautiverio. 


19 Di voces a mis amantes, mas ellos me han engañado; 
Mis sacerdotes y mis ancianos en la ciudad perecieron, 


Buscando comida para sí con que entretener su vida. 


20 Mira, oh Jehová, estoy atribulada, mis entrañas hierven. 
Mi corazón se trastorna dentro de mí, porque me rebelé en gran manera. 


Por fuera hizo estragos la espada; por dentro señoreó la muerte. 


21 Oyeron que gemía, mas no hay consolador para mí; 


Todos mis enemigos han oído mi mal, se alegran de lo que tú hiciste. 


Harás venir el día que has anunciado, y serán como yo. 


22 Venga delante de ti toda su maldad, 
Y haz con ellos como hiciste conmigo por todas mis rebeliones; 


Porque muchos son mis suspiros, y mi corazón está adolorido. 





Heb. 'ekah, exclamación que se emplea con frecuencia al comienzo de una elegía hebrea 
(Lam. 2: 1; 4: 1-2; Isa. 1: 21). En la Biblia hebrea, la palabra 'ekah aparece como título de 
este libro (ver p. 573). 


Este capítulo, al igual que los cap. 2-4, es un poema acróstico (ver t. lll, p. 631). Cada 
versículo comienza con una letra diferente del alfabeto hebreo, todas en orden alfabético. 


Ha quedado sola. 


Jerusalén, desierta y en ruinas, presenta un triste contraste con lo que era una vez una 
ciudad floreciente, famosa por su hermosura arquitectónica y poderío estratégico. La misma 
figura, de una mujer abandonada y abatida fue empleada por Tito, el victorioso conquistador 
romano, en una medalla conmemorativa de su victoria dej año 70 d. C., cuando tomó la 
ciudad de, Jerusalén y destruyó el templo. Esa medalla tiene la imagen de una mujer que 
llora debajo de una palmera, y lleva la inscripción, Judaea capta, es decir, "Judea cautiva". 577 


Se ha vuelto como viuda. 


Jerusalén ha sido privada de sus habitantes (ver com. Jer. 4: 25). También es viuda porque 
el Señor no es más su marido. Los comentadores judíos destacan el sentido de la palabra 
"como: la ciudad sólo es viuda por un corto lapso, pues el Señor no la ha abandonado sino 
por "un breve momento" (Isa. 54: 6-7). 


Tributaria. 


Heb. mas, "servicio obligatorio", "persona reclutada para un servicio forzado". La palabra 
parece implicar más esclavitud que tributo. Se la emplea en relación con la esclavitud 
egipcia (Exo. 1: 11). 





2. 


No tiene quien la consuele. 


Esta queja aparece repetidas veces en toda la lamentación (vers. 9, 17, 21). Aunque el 
contexto indica que esta expresión se aplica en primer lugar a que Judá fue rechazada por 
sus vecinos, también presenta a la nación rechazada transitoriamente por Dios. 


Todos sus amantes. 


Es decir, las naciones vecinas con las cuales había concertado alianzas defensivas contra 
los babilonios (Lam. 119; ver com. Jer. 4:30). 


Le faltaron. 


Cuando los babilonios llegaron a Judá, sus vecinos, que la habían instado a unirse en su 
rebelión contra Babilonia (ver com. Jer. 27: 3), la abandonaron, y algunos hasta se unieron 
con los que la despojaron (2 Rey. 24: 2; Sal. 137: 7; Abd. 10-13). Este versículo hace notar 
que Judá había cometido adulterio espiritual al procurar aliarse con sus vecinos paganos en 
vez de obedecer a Dios y depender de él para su seguridad. Cuando se presentó la crisis, 
sus "amantes" se volvieron contra ella, y se encontró cautiva y despreciada por todos. 





3. 


Habitó entre las naciones. 


En el hebreo la palabra que aquí se traduce como "habitó" es la misma que era el vers. 1 se 
traduce como "ha quedado". El uso del mismo verbo hace resaltar el paralelo entre la 
desolación de Jerusalén y la soledad de su pueblo en el exilio. En el vers. 1, la ciudad queda 
"solitaria"; aquí, sus habitantes quedan entre gentiles. 


No halló descanso. 


Cumplimiento de Deut. 28: 65. La palabra hebrea manóaj, aquí traducida como "descanso", 
puede referirse a un lugar de descanso (Gén. 8: 9; Isa. 34: 14), al descanso del alma (Sal. 
116: 7), o a la seguridad en el matrimonio (Rut 3: 1). En este último sentido, la palabra 
corresponde perfectamente. En su búsqueda de seguridad, Judá fue en pos de impíos 
amantes que la abandonaron. Como castigo, no disfruta de seguridad conyugal (ver com. 
Lam. 1: 1). 


Estrechuras. 


"Angosturas" (BJ), o "angustias". 





4. 


Las calzadas de Sión. 


Es decir, los "caminos de Sión". Jerusalén se hallaba en la convergencia de cuatro caminos 
principales: uno que subía desde Jericó en el valle del Jordán, otro que venía de Jope sobre 
el Mediterráneo, otro desde Hebrón por el sur, y otro que venía por los cerros desde Samaria, 
al norte. Estas rutas, así como con los caminos de menor importancia que venían de las 
aldeas vecinas, se solían colmar de peregrinos en ocasión de las grandes fiestas anuales. 
Ahora estaban desiertos. 


Fiestas solemnes. 


Es probable que Jeremías había estado presente en el año 622 a. C., durante la mayor fiesta 
de la Pascua que se hubiera celebrado en Jerusalén (2 Rey. 23:21-23). Sus recuerdos sin 
duda hacían que la desolación presente pareciera más amarga. 


Sus puertas. 


Quizá esta expresión se refiera al espacio abierto -al que daban acceso las puertas- y donde 
la gente se reunía para atender asuntos comerciales y de gobierno (Deut. 21: 19; Rut 4: 1, 
11; 2 Sam. 19: 8; 1 Rey. 22: 10; Amós 5: 12, 15; ver com. Gén. 19: 1; Jos. 8: 29). Todo el 
comercio diario de la gran ciudad había cesado. 


Vírgenes. 
Heb. bethulah (ver com. Isa. 7: 14). 





5. 


Príncipes. 
"Sus adversarios están a la cabeza" (BJ). Cumplimiento de la profecía de Deut. 28: 44. 


Jehová la afligió. 


El profeta reconoce que la mano de Dios se manifiesta en la condición que impera en 
Jerusalén. Esto armoniza completamente con las profecías que Jeremías había dado antes 
del cautiverio (Jer. 26:4-6; 32:28-35). 


Rebeliones. 


Heb. pésha', "rebeldía", "rebelión", "transgresión", es decir, los pecados cometidos 
voluntariamente (Jer. 2: 8; Lam. 3: 42). Para esos pecados no había ningún sacrificio 
especificado en el servicio del santuario. Sin embargo, había aún esperanza para la 
salvación final. En el servicio del santuario había solución para tales iniquidades, puesto que 
las "rebeliones" (pésha) figuran entre los pecados que eran quitados del santuario en el día 
de la expiación (Lev. 16: 21). Cristo "herido fue por nuestras rebeliones"(Isa. 53: 5). 578 








6. 

Sin fuerzas. 
Quizá una alusión al modo en que Sedequías y su corte fueron tomados por los babilonios 
(Jer 39: 4-5). 

T7. 


Cuando cayó. 


La ubicación de la pausa métrica mayor de este verso (ver p. 574) indica que el orden del 
versículo debería ser el siguiente: "Jerusalén se acordó de los días de su aflicción y de sus 
rebeliones, y de todas las cosas agradables que tuvo desde los tiempos antiguos; cuando 
cayó su pueblo en mano del enemigo y no hubo quien la ayudase, la miraron los enemigos, y 
se burlaron de su caída" (cf. VM). 


Caída. 


La palabra hebrea que se traduce de esta manera viene del verbo shabbath, cuyo sentido 
básico es "cesar". La forma en la cual aparece aquí es única en el AT. Algunos opinaron 
que los paganos se burlaban del día sábado. La tradición judía también reconoce esta 
interpretación (Midrash Rabbah, Lamentaciones, sección 34), pero en vista de que los judíos 
no estaban observando el día sábado (Jer. 17: 19-27), es más lógico pensar que esta palabra 
alude a la ruina de Judá, cuando "cesó" de ser nación. 





8. 


Ha sido removida. 


Mejor "se ha vuelto como impura" (BJ) o "ha venido a ser como cosa asquerosa" (VM). Esta 
frase implica impureza ceremonial y moral (2 Crón. 29: 5; Esd. 9: 11). Para quienes la 
deseen, se promete purificación de una impureza tal (Zac. 13: 1). 


Vergüenza. 


"Su desnudez" (BJ). La costumbre de los vencedores era humillar a sus cautivos 
obligándolos a marchar al cautiverio desnudos (Isa. 20: 4; 47:2-3; Jer 13: 22, 26; Eze. 23: 29; 
Nah. 3: 5). En 1878 se descubrieron en Balawat, en Asiria, varias hojas de puertas, hechas 
de bronce, donde se reproducen las conquistas de Salmanasar lll (859-824 a. C.). En esos 
grabados se ven filas de cautivos; los hombres aparecen desnudos, y a las mujeres se las 
obliga a llevar abiertas las faldas mientras marchan. Sin duda Jeremías vio una humillación 
similar del pueblo de Judá. De ese caso toma la ilustración de la manera en que la iniquidad 
de la nación ha sido hecha visible para todos. 





3. 


No se acordó. 
"No pensó ella" (BJ). 
No tiene quien la consuele. 
Ver com. vers. 2. 
Mira... mi aflicción. 


Se presenta a la ciudad misma como si irrumpiera en llanto y se uniera al lamento del profeta. 





10. 


Extendió su mano. 
Sin duda, para apoderarse y dominar. 
Entrar en su santuario a las naciones. 


Los amonitas y los moabitas no debían siquiera entrar en la congregación (Deut. 23: 3-4), 
pero ellos, juntos con otros gentiles, habían profanado los lugares santos (2 Rey. 24: 2; Sal. 
74; 79), de los cuales estaban excluidos aun los, judíos que no fueran sacerdotes. 





11. 

Pan. 
Heb. léjem. Esta palabra que designa específicamente al pan, muchas veces se emplea para 
referirse al alimento en general (1 Rey. 5: 11; Sal. 136: 25). 

Comida. 


Heb. ókel, 'alimento". 
Para entretener la vida. 
Literalmente, "para hacer volver la vida". 


Mira, oh Jehová. 





Nuevamente aquí se describe a Jerusalén como si hablara (ver com. vers. 9). Sigue 
hablando, salvo en el vers. 17, hasta el final del capítulo. 





12. 


¿No os conmueve? 


El hebreo de esta frase puede traducirse como pregunta o como afirmación: "No os 
conmueve". El Talmud interpreta que este pasa e es una advertencia: "¡Que no os ocurra a 
vosotros!" 


Dolor. 


Heb. mak'ob, "dolor". 





13. 


Desde lo alto. 
Es decir, desde el cielo. 
Mis huesos. 


Esta frase se emplea con frecuencia para designar lo más íntimo del ser (en Gén. 7: 13, el 
hebreo dice "en el hueso de ese día", por decir "en el mismísimo día"). La destrucción fue tan 
completa que era como si el fuego del cielo hubiera consumido el corazón mismo de 
Jerusalén (Isa. 31: 9). 


Me volvió atrás. 


Literalmente, "me hizo volver". El profeta se expresa con un vívido juego de palabras; 
emplea el mismo verbo hebreo del vers. 11 (ver com. allí) para describir la renovación de la 
vida física que el pueblo buscaba en vano. Aquí, en vez de que se haga volver la vida, se los 
hace volver a ellos mismos. Dios los hace regresar de los caminos del pecado. 


Con dolor. 


Literalmente, "enferma". Nótese los tres castigos: fuego, red y enfermedad. 





14. 


El yugo. 


El profeta intenta mostrar que Jerusalén comprende que sus transgresiones (ver com. vers. 5) 
son la causa directa de su castigo. Sus pecados son como un yugo que debe llevar en el 
cuello. Una vez Dios había quebrantado el yugo de servidumbre de su pueblo (Jer. 2: 20), 
pero éste, a su vez, había quebrado el yugo del servicio de Dios (Jer. 5: 5; cf. Sal. 2: 3). 
Aquí se le coloca otro 579 yugo de servidumbre (Jer. 27: 2; 28: 14; 30: 8). 





15. 


En medio de mí. 


Los guerreros de Judá no perecieron en el campo de batalla, sino mientras defendían la 
ciudad o procuraban huir a la campiña. 


Mi compañía. 


Esta frase presenta un notable contraste con lo que se dice en el vers. 4. En ese pasaje, 
ninguno acudía a las asambleas religiosas, pero aquí Dios ha traído contra Jerusalén a 
muchísimos (una "compañía") de sus enemigos. 


Lagar. 


Símbolo de la ira de Dios (Isa. 63:3; Joel 3:13; Apoc. 14: 1 g; 19:15). 


Virgen. 


Jerusalén había sido considerada como inexpugnable e inviolable (Lam. 4: 12; cf. Jer. 18: 
13). Jer. 14: 17 es un pasaje paralelo de Lam. 1: 15-16, que da testimonio de que Jeremías 
fue autor del libro de Lamentaciones. 





16. 


Reposo a mi alma. 


Ver com. vers. 11. El hebreo emplea la misma frase que en el vers. 11 se traduce como 
"entretener la vida". Aunque los habitantes de Jerusalén vanamente habían buscado 
alimento material durante el asedio final de la ciudad, después comprendieron que tenían 
necesidad de un alimento espiritual superior. 





17. 


Sion. 


En un paréntesis, súbitamente el profeta presenta el lamento de la ciudad para destacar su 
rechazo mediante el propio testimonio de Jeremías. 


Extendió sus manos. 
Sin duda en ademán de súplica (Exo. 9: 29; 1 Rey. 8: 38). 


Sus enemigos. 


Referencia a las naciones vecinas que se volvieron contra el pueblo de Judá cuando éste 
esperaba de ellos que lo ayudaran a defenderse de los babilonios (ver com. vers. 2). 


Objeto de abominación. 


La palabra hebrea se refiere básicamente a la menstruación. En su sentido más amplio, 
designa lo que es rechazado como inmundo, asqueroso o abominable. En esa situación se 
encuentra Jerusalén por sus pecados (ver com. vers. 8). 





18. 


Jehová es justo. 


Se hace resaltar el contraste entre el Señor y la abominable situación de Jerusalén. El 
poema se eleva por encima del lamento sobre Jerusalén y reconoce injusticia de Dios en todo 
su trato con la ciudad. El lamento no resulta una expresión de sentimientos de compasión 
propia, sino que trata de mostrar el amargo remordimiento que sobreviene al que comprende 
la enormidad de su fracaso a la vista de un Dios justo. No puede haber duda de que Dios es 
justo. Todo lo que hace es justo y recto. porque él es la norma de justicia (Job cap. 38 al 41; 
Rom. 9: 20). 


Su palabra. 


Literalmente, "su boca". Esta expresión hace notar que Dios mismo es la fuente de los 
mandamientos, las instrucciones, las palabras que Jerusalén ha recibido. 





19. 


Amantes. 
Ver com. vers. 2, 17. 
En la ciudad. 


Los sacerdotes y los ancianos no murieron defendiendo el templo ni cumpliendo con los 
deberes de sus cargos, sino mientras realizaban el acto más elemental: el de buscar alimento 
para preservar la vida (ver com. vers. 15). 


Entretener su vida. 


Ver com. vers. 11. 





20. 


Mis entrañas. 
Expresión hebrea característica que indica una gran emoción (ver com. Jer. 4: 19). 


Me rebelé en gran manera. 


O, "ciertamente me he rebelado". Se describe a la ciudad como completamente quebrantada, 
y confesando plenamente y sin reservas sus pecados. 


Hizo estragos la espada. 
Reconocimiento de que se cumple Jer. 15: 7 (ver Deut. 32: 25). 





21. 
Tú hiciste. 


Los enemigos de Judá parecen alegrarse de una manera especial de que fuera el mismo 
Dios de los judíos, quien en tiempos pasados los libró tan maravillosamente de manos de sus 
enemigos, el que permitiera que les sobreviniera la destrucción. 


Harás venir el día. 


El hebreo dice literalmente "has traído". El profeta estaba tan seguro de que los castigos de 
Dios finalmente caerían sobre las naciones impías que en ese momento oprimían a Judá, que 
presentó esta declaración usando la forma verbal del tiempo perfecto, el cual, en hebreo, 
expresa la idea de una acción completada. El hecho de que Dios usara a los paganos para 
castigar a Judá no significa en absoluto que esas naciones fueran inocentes de pecados aún 
mayores (cap. 5: 11). La seguridad con que los castigos anunciados sobrevinieron a Judá 
sólo hizo más inevitable el cumplimiento de los castigos profetizados sobre sus vecinos (Jer. 
25: 17-26; Hab. 1: 5-17; 2: 1 -8; ver com. Jer. 25: 12). 





22. 


Venga delante de ti. 
Para recibir su castigo. 


Adolorido. 


Literalmente, "enfermo". 
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CAPÍTULO 2 


1 Jeremías se lamenta por la miseria de Jerusalén, 20 y se 
queja ante Dios. 


1 ¡COMO oscureció el Señor en su furor a la hija de Sión! 
Derribó del cielo a la tierra la hermosura de Israel, 


Y no se acordó del estrado de sus pies en el día de su furor. 


2 Destruyó el Señor, y no perdonó; 
Destruyó en su furor todas las tiendas de Jacob; 
Echó por tierra las fortalezas de la hija de Judá, 


Humilló al reino y a sus príncipes. 


3 Cortó con el ardor de su ira todo el poderío de Israel; 
Retiró de él su diestra frente al enemigo, 


Y se encendió en Jacob como llama de fuego que ha devorado alrededor. 


4 Entesó su arco como enemigo, afirmó su mano derecha como adversario, 
Y destruyó cuanto era hermoso. 


En la tienda de la hija de Sión derramó como fuego su enojo. 


5 El Señor llegó a ser como enemigo, destruyó a Israel; 
Destruyó todos sus palacios, derribó sus fortalezas, 


Y multiplicó en la hija de Judá la tristeza y el lamento. 


6 Quitó su tienda como enramada de huerto; 
Destruyó el lugar en donde se congregaban; 
Jehová ha hecho olvidar las fiestas solemnes y los días de reposo*(48) en Sión, 


Y en el ardor de su ira ha desechado al rey y al sacerdote. 


7 Desechó el Señor su altar, menospreció su santuario; 


Ha entregado en mano del enemigo los muros de sus palacios; 


Hicieron resonar su voz en la casa de Jehová como en día de fiesta. 


8 Jehová determinó destruir el muro de la hija de Sión; 
Extendió el cordel, no retrajo su mano de la destrucción; 


Hizo, pues, que se lamentara el antemuro y el muro; fueron desolados juntamente. 


9 Sus puertas fueron echadas por tierra, destruyó y quebrantó sus cerrojos; 
Su rey y sus príncipes están entre las naciones donde no hay ley; 


Sus profetas tampoco hallaron visión de Jehová. 


10 Se sentaron en tierra, callaron los ancianos de la hija de Sión; 
Echaron polvo sobre sus cabezas, se ciñeron de cilicio; 


Las vírgenes de Jerusalén bajaron sus cabezas a tierra. 


11Mis ojos desfallecieron de lágrimas, se conmovieron mis entrañas, 
Mi hígado se derramó por tierra a causa del quebrantamiento de la hija de mi pueblo, 


Cuando desfallecía el niño y el que mamaba, en las plazas de la ciudad. 


12 Decían a sus madres: ¿Dónde está el trigo y el vino? 
Desfallecían como heridos en las calles de la ciudad, 


Derramando sus almas en el regazo de sus madres. 


13 ¿Qué testigo te traeré, o a quién te haré semejante, hija de Jerusalén? 
¿A quién te compararé para consolarte, oh virgen hija de Sión? 


Porque grande como el mar es tu quebrantamiento; ¿quién te sanará? 


14 Tus profetas vieron para ti vanidad y locura; 
Y no descubrieron tu pecado para impedir tu cautiverio, 


Sino que te predicaron vanas profecías y extravíos. 


15 Todos los que pasaban por el camino batieron las manos sobre ti; 
Silbaron, y movieron despectivamente 581sus cabezas sobre la hija de Jerusalén, diciendo: 


¿Es esta la ciudad que decían de perfecta hermosura, el gozo de toda la tierra? 


16 Todos tus enemigos abrieron contra ti su boca; 


Se burlaron, y crujieron los dientes; dijeron: Devorémosla; 


Ciertamente este es el día que esperábamos; lo hemos hallado, lo hemos visto. 


17 Jehová ha hecho lo que tenía determinado; 

Ha cumplido su palabra, la cual él había mandado desde tiempo antiguo. 
Destruyó, y no perdonó; 

Y ha hecho que el enemigo se alegre sobre ti, 


Y enalteció el poder de tus adversarios. 


18 El corazón de ellos clamaba al Señor; 
Oh hija de Sión, echa lágrimas cual arroyo día y noche; 


No descanses, ni cesen las niñas de tus ojos. 


19 Levántate, da voces en la noche, al comenzar las vigilias; 
Derrama como agua tu corazón ante la presencia del Señor; 
Alza tus manos a él implorando la vida de tus pequeñitos, 


Que desfallecen de hambre en las entradas de todas las calles. 


20 Mira, oh Jehová, y considera a quién has hecho así. 
¿Han de comer las mujeres el fruto de sus entrañas, los pequeñitos a su tierno cuidado? 


¿Han de ser muertos en el santuario del Señor el sacerdote y el profeta? 


21 Niños y viejos yacían por tierra en las calles; 
Mis vírgenes y mis jóvenes cayeron a espada; 


Mataste en el día de tu furor; degollaste, no perdonaste. 


22 Has convocado de todas partes mis temores, como en un día de solemnidad; 
Y en el día del furor de Jehová no hubo quien escapase ni quedase vivo; 


Los que crié y mantuve, mi enemigo los acabó. 





1 . 

¡Cómo! 
Heb. 'ekah (ver com. cap. 1: 1). 
Este capítulo es un poema acróstico similar al del cap. 1 (ver com. cap. 1: 1). En la BJ y la 
VM, en los cap. 1 y 2, aparecen los nombres de las letras hebreas con las cuales comienzan 
los diferentes versículos. 

Su furor. 


Nuevamente en los vers. 3, 6, 21-22 se hace referencia al furor de Dios. El tema de este 


capítulo es la furia de la ira divina. 
La hermosura de Israel. 


"Gloria" o "esplendor" (BJ) de Israel. Posiblemente se refiera al templo (ver com. Isa. 60: 7; 
63: 15). 
Estrado de sus pies. 


Es decir, el santuario (Sal. 99:5; 132:7), y de un modo particular, el arca (1 Crón. 28:2; ver 
com. Eze. 43:7). 





2. 


El Señor. 


Ampliando la idea del cap. 1: 12-15, el profeta atribuye a Jehová toda la aflicción de Judá, 
que describe detalladamente. Muchas veces se afirma que el Señor hace lo que no impide 
(ver com. 2 Sam. 24: 1). De este modo el profeta hace resaltar el aspecto ético de la angustia 
de Judá. 


Tiendas. 


Heb. naweh, "morada" o "campo de pastoreo". Repetidas veces se emplea esta palabra para 
referirse a la morada de los pastores y a sus campos de pastoreo (Sal. 23: 2; 65: 13; Jer. 9: 
19; 23: 10; 251: 37; Amós 1: 2). En este pasaje es evidente que la palabra se refiere a los 
lugares no fortificados de Judá, en contraste con las "fortalezas" que se mencionan a 
continuación. 


Humilló al reino. 


O "profanó". Esta era la nación que Dios había destinado para que fuera "reino de sacerdotes, 
y gente santa" (Exo. 19: 6). 





3. 


Poderío. 


En la RVA y la BJ se traduce como "cuerno". Es una traducción literal y correcta. Pero en la 
RVR se ha empleado una traducción equivalente, pues el "cuerno" era símbolo de fuerza, 
poder o gloria (Deut. 33: 17; Job 16: 15; Sal. 75: 4; Jer. 48: 25; Amós 6: 13). 

Retiró. 


En lo pasado, Dios había empleado su mano protectora para defender a su pueblo (Exo. 6: 6; 
Sal. 98:1-3). Ahora se había quitado de los enemigos todo freno (cf. Sal. 74: 11). 





4. 


Como enemigo. 


El profeta no podía llegar al punto de decir que el Señor era el enemigo de Judá, porque en 
verdad no lo era. Cuando empleó a los enemigos de los judíos para castigarlos, Dios parecía 
ser un enemigo, pero derramaba sus castigos a fin de que su pueblo pudiera volverse a él. 
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Su mano derecha. 


Ver com. vers. 3. La mano derecha de Dios no sólo había dejado de proteger al pueblo de 
Judá, sino que se la presenta como si se hubiera vuelto activamente contra él. 


tienda de la hija de Sión. 
La puntuación tradicional hebrea indica que esta frase pertenece al final del versículo. 





5. 


Sus palacios. 


En los vers. 5-8 se describen las etapas sucesivas de la destrucción de la ciudad: los 
palacios, las fortalezas, el templo, el altar, y los muros. Cuatro semanas después de haber 
tomado la ciudad de Jerusalén, Nabuzaradán, el comandante babilonio, había quemado el 
templo, el palacio real y las principales residencias y había derribado el muro (Jer. 52: 12-14). 


Sus fortalezas. 


En el hebreo, el dueño de los palacios es alguien del género femenino, mientras que quien 
posee las fortalezas es un ser masculino. Es posible que los palacios pertenecieran a 
Jerusalén, la "hija de Judá", mientras que las fortalezas, o ciudades fortificadas (entre ellas, 
Jerusalén) pertenecían al país, a Israel. 


La tristeza y el lamento. 


Heb. ta'aniyyah wa'aniyyah. Palabras sinónimos, ambas de la raíz 'anah, "lamentar", son muy 
efectivas en la poesía hebrea. "Lamentos y ayes" (VM); "gemidos y gemidos" (BJ). Las 
mismas palabras hebreas aparecen en Isa. 29: 2. 





6. 


Tienda. 
Sin duda se refiere a la rapidez con la cual fue destruido el templo. 
Ha hecho olvidar. 


Los castigos de Dios sobre Judá -la destrucción del templo y la deportación de la población- 

habían resultado en la interrupción de los servicios sabáticos y de días de fiesta en el templo 
(cap. 1: 4). El profeta contempla la situación imperante desde el punto de vista de la ciudad 
arruinada y no insinúa que Dios había determinado que su pueblo de dejara de observar el 
sábado (Jer. 17: 27; Sof. 3: 18). 








7. 
Su voz. 

"Gritos" (BJ). El tumulto de los soldados babilonios victoriosos que saquean el templo es 
comparado con el canto, el clamor y la danza de los israelitas en sus grandes fiestas anuales 
(Sal. 42: 4; 74: 3-8; Isa. 30: 29). 

8. 


Extendió el cordel. 


Debe entenderse que se habla de un cordel para medir. Esta expresión aparece en Zac. 1: 


16 en relación con la reconstrucción del templo. En 2 Rey. 21: 13 e Isa. 34: 11, se la emplea 
como aquí, en relación con castigo y destrucción. Significa que así como el arquitecto 
construye con precisión, así también obra Dios en la destrucción. 


Su mano. 


Ver com. vers. 3-4. 





3. 


No hay ley. 


Aunque el hebreo permite traducir esta frase así como lo hace la RVR, también podría 
traducirse como lo hace la BJ: "Su rey y sus príncipes están entre las gentes; ¡ya no hay 
Ley!" El hebreo emplea la palabra torah, "ley", que es muy abarcante, pero cuyo sentido 
básico es "instrucción" (ver com. Deut. 31: 9; Prov. 3: 1). Dentro del con texto de este pasaje, 
no parecería irrazonable entender que torah se refiere a todo el sistema de consejo y 
dirección que ya no existía más en Judá por causa del exilio de su gobierno, de sus 
sacerdotes (a los cuales les había sido encomendada específicamente la instrucción de la 
torah), y de sus profetas. 


Sus profetas. 


Ver Sal. 74: 9; Eze. 7: 26. Se trata de una referencia a tan grupo de profesionales que 
constituían la clase o partido de los profetas en Judá, los cuales habían sido desleales a su 
vocación (Jer. 18: 18; 28: 1-17). En esta clasificación no se incluye a los profetas fieles, tales 
como Jeremías, Ezequiel y Daniel, quienes recibieron revelaciones divinas después de la 
caída de Jerusalén (Jer. 42: 4, 7; Eze. 32 al 48; Dan. 5 al 12). 





10. 


Polvo. . . cilicio. 
Manifestaciones de luto (los. 7: 6; 2 Sam. 13:19; Neh. 9: 1; Job 2: 12). 





11. 


Mis entrañas. 
Ver com. cap. 1: 20. 


Hígado. 


El hebreo dice literalmente "mi pesado". Los antiguos creían que el hígado era el más pesado 
de los órganos abdominales. Por cuanto se pensaba que la sede de las emociones estaba en 
las vísceras, el derramamiento del hígado indica un gran trastorno emotivo. 





12. 


A sus madres. 


Aquí se alude al aspecto más triste de toda esa guerra: el clamor de los niños hambrientos en 
brazos de sus padres desvalidos. 


El trigo y el vino. 
Estos dos alimentos representan todos los alimentos, sólidos y líquidos en general (Deut. 11: 


14). 
Derramando sus almas. 


Cuando morían de hambre junto al pecho de su madre (ver com. Sal. 16: 10; 1 Rey. 17: 21). 





13. 


¿A quién te haré semejante? 


La idea de este versículo es que nadie más ha sufrido tanto como Jerusalén, cuyo caso 
podría servirle de consuelo. Su castigo resulta tanto 583 más duro puesto que nunca antes 
ha sufrido alguien tanto como ella debe sufrir. 





14. 


Vanidad. 
Los profetas infieles de Judá habían inventado visiones que agradaban al pueblo (Lam. 2: 9; 
Miq. 3: 5). 

Descubrieron. 
"Revelaron" (BJ); ver cap. 4: 22. 

Extravíos. 


Esta palabra aparece únicamente aquí en el AT y no se sabe a ciencia cierta cuál debe ser 
su traducción. Algunos han propuesto "seducciones", otros, "repudio". En todo caso, la 
vigorosa condenación lanzada contra los falsos profetas sirve de advertencia a todos los que 
hablan en nombre de Dios (Eze. 12: 24; 13: 6-9; 22: 28). Quienes hicieron descarriar a Judá 
empleando el nombre del Señor son responsables en buena medida por el sufrimiento de la 
nación. 





15. 
Silbaron. 
Ver com. Jer. 18: 16. 


Movieron despectivamente sus cabezas. 
Gesto de burla (Mat. 27: 39; Mar. 15: 29). 





16. 


Todos. 


En el hebreo, al comienzo de los vers. 16 y 17 están invertidas las letras pe' y 'áyin. Debería 
aparecer primero áyin, y luego pe', en el orden establecido del alfabeto hebreo (ver com. cap. 
1: 1). No hay ninguna explicación satisfactoria para este cambio, que también aparece en los 
cap. 3: 46, 49; 4: 16-17. Se entiende como una característica del autor de Lamentaciones. 


Abrieron contra ti su boca. 
A fin de devorar (Sal. 22: 13). 


Crujieron los dientes. 


En actitud de odio y desprecio (Sal. 35: 16; 37: 12). 





17. 


Tiempo antiguo. 


Muchos siglos antes, Dios había advertido a Israel de las calamidades que le sobrevendrían 
si persistía en desobedecerle (Lev. 26: 14-39; Deut. 28: 15-68). Una larga sucesión de 
profetas había repetido estas advertencias. Ahora se habían cumplido. 





18. 


El corazón de ellos. 


Aunque no se da el antecedente de este pronombre, resulta lógico entender que se refiere al 
pueblo de Judá. 


Oh hija de Sión. 


El hebreo dice "muros de la hija de Sión". Aquí, al igual que en el vers. 8, los muros 
representan la ciudad de Jerusalén. 


Las niñas de tus Ojos. 
Es decir, las pupilas. 





19. 


Levántate. 


Heb. qum (ver com. Mar. 5: 41). Puesto que el pasaje se refiere a la noche, se habla de hacer 
levantar a alguien de la cama. 


Al comenzar las vigilias. 


En tiempos del AT, los judíos solían dividir la noche en tres partes, o "vigilias": desde la 
puesta del sol hasta aproximadamente las 22 horas, la primera; la "guardia de la 
medianoche" (Juec. 7: 19), desde las 22 horas hasta las 2 de la madrugada; y la "vigilia de la 
mañana" (Exo. 14: 24; 1 Sam. 11: 11), desde las 2 hasta la salida del sol. Aquí parece decirse 
que a todas las horas de la noche -al oscurecer, a medianoche, en las primeras horas de la 
madrugada, cuando todos duermen- se debía instar al pueblo de Jerusalén a levantarse de la 
cama a fin de buscar al Señor en su situación de extrema necesidad. 


Derrama. 
Ver com. vers. 11. 
Alza tus manos. 


En la antigúedad, era común orar con las manos alzadas (Sal. 28: 2; 63: 4; 119: 48; 134: 2; 1 
Tim. 2: 8). 

Las entradas de todas las calles. 
Ver Lam. 4: 1; Isa. 51: 20; Nah. 3: 10. Las ciudades antiguas por lo general no tenían calles 
trazadas a la usanza actual. Sus callejuelas eran algunas veces meros callejones tortuosos 


que llevaban a las plazas o a algún otro centro público. Las "entradas" de las calles serían 
estas plazuelas o intersecciones de los callejones. 


20. 


Mira. 


Los vers. 20-22 constituyen una oración con la cual Judá implora al Señor en respuesta al 
clamor del vers. 19. 


Considera. 


Jerusalén no procura instruir a Dios en cuanto a lo que él debería hacer sino que, con espíritu 
de verdadera oración y genuino arrepentimiento, sólo ruega que él le conceda su atención, 
reconociendo que el Padre sabe mejor que ella lo que más le conviene. 


A quien. 


Las espantosas escenas que se han pintado no habían transcurrido en una nación pagana, 
sino en medio del pueblo escogido de Dios, a quien habían sido prometidas una vez las más 
ricas bendiciones divinas con la condición de que Israel le obedeciera (Gén. 12: 2-3; 15: 5; 
18: 18; 26: 3- 4; 28: 14; Deut. 28: 1-13; 30: 1-10; 33). De modo que los que pretenden recibir 
las riquísimas promesas de Dios se hacen responsables de permitir que la justicia de Cristo 
cubra sus vidas, a fin de que no sean hallados indignos de las bendiciones que desean 
recibir. 


La enormidad del sufrimiento de Israel indica la inconmensurable riqueza de las bendiciones 
que esa nación habría recibido si hubiera permanecido fiel al Señor. 


El fruto. 


Es decir, sus hijos (cap. 4: 10). En 584 Deut. 28: 53; Jer. 19: 9 se profetizó que en tiempos de 
gran angustia las madres comerían a sus hijos. El relato de 2 Rey. 6: 28-29 confirma que esto 
ocurrió. 


22. 


Día de solemnidad. 


Ver com. cap. 1:15 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-4 PR 340 
13 PR 341 
15 CS 19 


CAPÍTULO 3 


1 Los fieles deploran sus calamidades. 22 Se llenan de esperanza por las misericordias de 
Dios. 37 Reconocen la justicia de Dios. 55 Oran por su liberación, 64 y la venganza de sus 
enemigos. 


1 YO SOY el hombre que ha visto aflicción bajo el látigo de su enojo. 


2 Me guió y me llevó en tinieblas, y no en luz; 


3 Ciertamente contra mí volvió y revolvió su mano todo el día. 

4 Hizo envejecer mi carne y mi piel; quebrantó mis huesos; 

5 Edificó baluartes contra mí, y me rodeó de amargura y de trabajo. 

6 Me dejó en oscuridad, como los ya muertos de mucho tiempo. 

7 Me cercó por todos lados, y no puedo salir; ha hecho más pesadas mis cadenas; 
8 Aun cuando clamé y di voces, cerró los oídos a mi oración; 

9 Cercó mis caminos con piedra labrada, torció mis senderos. 

10 Fue para mí como oso que acecha, como león en escondrijos; 

11 Torció mis caminos, y me despedazó; me dejó desolado. 

12 Entesó su arco, y me puso como blanco para la saeta. 

13 Hizo entrar en mis entrañas las saetas de su aljaba. 

14 Fui escarnio a todo mi pueblo, burla de ellos todos los días; 

15 Me llenó de amarguras, me embriagó de ajenjos. 

16 Mis dientes quebró con cascajo, me cubrió de ceniza; 

17 Y mi alma se alejó de la paz, me olvidé del bien, 

18 Y dije: Perecieron mis fuerzas, y mi esperanza en Jehová. 

19 Acuérdate de mi aflicción y de mi abatimiento, del ajenjo y de la hiel; 
20 Lo tendré aún en memoria, porque mi alma está abatida dentro de mí; 
21 Esto recapacitaré en mi corazón, por lo tanto esperaré. 


22 Por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque nunca decayeron sus 
misericordias. 


23 Nuevas son cada mañana; grande es tu fidelidad. 

24 Mi porción es Jehová, dijo mi alma; por tanto, en él esperaré. 
25 Bueno es Jehová a los que en él esperan, al alma que le busca. 
26 Bueno es esperar en silencio la salvación de Jehová. 

27 Bueno le es al hombre llevar el yugo desde su juventud. 

28 Que se siente solo y calle, porque es Dios quien se lo impuso; 
29 Ponga su boca en el polvo, por si aún hay esperanza; 

30 Dé la mejilla al que le hiere, y sea colmado de afrentas. 

31 Porque el Señor no desecha para siempre; 

32 Antes si aflige, también se compadece según la multitud de sus 
misericordias; 

33 Porque no aflige ni entristece voluntariamente a los hijos de los hombres. 


34 Desmenuzar bajo los pies a todos los encarcelados de la tierra, 


35 Torcer el derecho del hombre delante de la presencia del Altísimo, 

36 Trastornar al hombre en su causa, el 585 Señor no lo aprueba. 

37 ¿Quién será aquel que diga que sucedió algo que el Señor no mandó? 

38 ¿De la boca del Altísimo no sale lo malo y lo bueno? 

39 ¿Por qué se lamenta el hombre viviente? Laméntese el hombre en su pecado. 
40 Escudriñemos nuestros caminos, y busquemos, y volvámonos a Jehová; 

41 Levantemos nuestros corazones y manos a Dios en los cielos; 

42 Nosotros nos hemos rebelado, y fuimos desleales; tú no perdonaste. 

43 Desplegaste la ira y nos perseguiste; mataste, y no perdonaste; 

44 Te cubriste de nube para que no pasase la oración nuestra; 

45 Nos volviste en oprobio y abominación en medio de los pueblos. 

46 Todos nuestros enemigos abrieron contra nosotros su boca; 

47 Temor y lazo fueron para nosotros, asolamiento y quebranto; 

48 Ríos de aguas echan mis ojos por el quebrantamiento de la hija de mi pueblo. 
49 Mis ojos destilan y no cesan, porque no hay alivio 

50 Hasta que Jehová mire y vea desde los cielos; 

51 Mis ojos contrastaron mi alma por todas las hijas de mi ciudad. 

52 Mis enemigos me dieron caza como a ave, sin haber por qué; 

53 Ataron mi vida en cisterna, pusieron piedra sobre mí; 

54 Aguas cubrieron mi cabeza; yo dije: Muerto soy. 

55 Invoqué tu no nombre, oh Jehová, desde la cárcel profunda; 

56 Oíste mi voz; no escondas tu oído al clamor de mis suspiros. 

57 Te acercaste el día que te invoqué; dijiste: No temas. 

58 Abogaste, Señor, la causa de mi alma; redimiste mi vida. 

59 Tú has visto, oh Jehová, mi agravio; defiende mi causa. 

60 Has visto toda su venganza, todos sus pensamientos contra mí. 

61 Has oído el oprobio de ellos, oh Jehová, todas sus maquinaciones contra mí; 
62 Los dichos de los que contra mí se levantaron, y su designio contra mí todo el día. 
63 Su sentarse y su levantarse mira; yo soy su canción. 

64 Dales el pago, oh Jehová, según la obra de sus manos. 

65 Entrégalos al endurecimiento de corazón; tu maldición caiga sobre ellos. 


66 Persíguelos en tu furor, y quebrántalos de debajo de los cielos, oh Jehová. 





Yo soy. 


En el hebreo, este poema es un acróstico triple; es decir, cada letra del alfabeto hebreo es la 
inicial de tres versículos sucesivos, en orden alfabético (ver com. cap. 1: 1). Ver en el t. III, 
PP. 19-30 un estudio de la poesía hebrea. 


El hombre. 


Son dos las opiniones más aceptadas en cuanto a la identidad de quien habla en este pasaje: 
(1) Que Jeremías relata sus propias tribulaciones, o (2) que el profeta presenta el cuadro 
general de los sufrimientos de Judá como si fuera una narración de su caso personal. Si el 
poema presenta el caso personal de Jeremías, es ciertamente típico de la situación vivida por 
el pueblo de Judá. Sin embargo, hay muchos detalles que llevan a pensar que este capítulo 
se refiere al cuadro general de los judíos en ocasión de la caída de su reino. Los cap. 1 y 2 
establecen un precedente, pues en ellos se personifica a la ciudad y a la nación. En este 
capítulo se continúa con este recurso. En los vers. 40-47 hay un cambio brusco, y se emplea 
la primera persona plural, y después, en el vers. 48, se vuelve a emplear la primera persona 
singular. 


El látigo de su enojo. 


En los vers. 1-18 se presenta en lenguaje poético la severidad de los castigos divinos. En el 
AT con frecuencia se emplea la figura de una "vara" (Isa. 10: 5), de un "azote" (Job 21: 9) o 
de un "látigo" para referirse a un instrumento de castigo. Según Jeremías, los castigos de 
Dios son correcciones, disciplinas, manifestaciones de su amante cuidado para con su 
pueblo a fin de que se vuelva a él con un corazón sincero (Lam. 3: 32-33, 39-40). 





3. 
Ciertamente. 

Heb. 'ak (ver com. Sal. 62: 1). 
Revolvió. 


En el sentido de "volver de nuevo" la mano contra alguien. El Señor repetidas veces volvió su 
mano contra su pueblo. 586 


Nótese la sucesión de figuras poéticas que se emplean para ampliar el vers. 3, en las cuales 
se presentan diversos tipos de castigos: vers. 4, enfermedad; vers. 5, asedio; vers. 6, 
tinieblas; vers. 7-9, prisión; vers. 10-11, fiera que acecha; vers. 12-13, cazador. 





5. 


Edificó baluartes contra mí. 


Podría entenderse que Dios ha encerrado a su pueblo dentro de un recinto amurallado o que 
lo ha sitiado con máquinas de guerra, así como lo hizo Nabucodonosor cuando sitió la ciudad 
de Jerusalén. 


Amargura. 


Heb. ro'sh, "hieroa amarga y venenosa" (ver com. Sal. 69: 21). Esta palabra también se 
emplea para designar la ponzoña de la serpiente (Deut. 32: 33; Job 20: 16). 





Me dejó. 
En el hebreo, este versículo es casi idéntico a la última parte de Sal. 143: 3. Su uso aquí 
indica que Jeremías conocía muy bien los Salmos. 


Oscuridad. 


Así se testifica de la verdad que el lugar donde descansan los muertos es un recinto de 
oscuridad e inactividad (ver com. Ecl. 9: 10; Isa. 38: 18). 





00 


Cuando clamé y di voces. 
Mejor, "cuando grito y pido auxilio" (BJ), lo cual indica una acción continuada o repetida. 
Cerró. 


A primera vista, esto parecería contradecir las muchas afirmaciones de que Dios escucha la 
oración (Sal. 65: 2; 91: 15; " Joel 2: 32). Sin embargo, debe observarse que en este poema 
existe cierta progresión de ideas. En este pasaje Jeremías habla de su propia actitud o la de 
su pueblo, que contempla su situación ruinosa. El Señor no ha escuchado las plegarias que 
han elevado los suyos en procura de liberación. En su desánimo, les parece que nunca los 
escuchará. Pero todavía hay esperanza. Al desarrollarse el poema, se presenta la seguridad 
de que "bueno es Jehová a los que en él esperan... Bueno es esperar en silencio la salvación 
de Jehová" (Lam. 3: 25-26). Muchas veces las oraciones que no parecen recibir respuesta 
son tan sólo una prueba para saber si el suplicante está plenamente preparado para apreciar 
y utilizar al máximo la dádiva que ha solicitado. 





Ko] 


Torció mis senderos. 


El cuadro es que los caminos principales están cerrados con muros, y que cuando el que 
habla se ve obligado a andar por los caminos laterales, los encuentra tortuosos y difíciles. 





13. 


Entrañas. 


Literalmente, "riñones", órgano que representa las vísceras en general. En cierta época, se 
creía que allí tenían su sede las emociones (ver com. cap 2: 11). Las saetas de Dios habían 
herido la parte más vital de la nación, no sólo desde el punto de vista físico, sino también en 
lo psicológico (vers. 14). Jeremías emplea la palabra "riñones" muchas veces con este 
sentido (Jer. 11: 20; 12: 2; 17: 10; 20: 12). 





14. 


Burla de ellos. 


"Su copla" (BJ). Referencia al canto de burla y triunfo, sobre todo en el caso de una victoria 
sobre un enemigo (ver com. Job 30: 9; Sal. 69: 12). 





15. 


Me embriagó. 


"Me ha abrevado" (BJ). Literalmente, "me ha hecho beber hasta saciarme". La idea básica no 
es tanto la de embriaguez o pérdida de la razón, sino de ser llenado en exceso. 


Ajenjos. 


Una hierba muy amarga, símbolo de las desgarradoras vicisitudes de los judíos (ver com. 
Prov. 5: 4). 





16. 


Mis dientes quebró. 


Se continúa con la misma figura del alimento iniciada en el vers. 15. No sólo Judá debía 
saciarse con una amarguísima bebida, sino que su comida estaba llena de "guijarros" (BJ). La 
Midrás (comentario rabínico) afirma que mientras iban en camino al exilio en Babilonia, los 
judíos debieron asar el pan en fosos, por lo cual salía mezclado con arena. 


Ceniza. 
Símbolo común del luto (2 Sam. 13: 19; Job 2: 8). 





17. 


Mi alma. 
Expresión idiomática que podría traducirse sencillamente como "yo" (ver com. Sal. 16: 10). 
Paz. 


Ver com. Jer. 6: 14. 





18. 


Mis fuerzas. 


Heb. netsgj (ver com. 1 Sam. 15: 29). 





19. 


Acuérdate. 


También sería posible traducir como lo hace la BJ: "Recordar mi miseria y vida errante es 
ajeno y amargor 


Ajenjo. 
Ver com. vers. 15. 
Hiel. 


Ver com. vers. 5. 





20. 


Aún en memoria. 


Si el estado de ánimo es adecuado, la continua reflexión en los castigos divinos proporciona 
humildad de espíritu. 





22. 


Misericordias. 


Heb. jésed (ver la Nota Adicional del Sal. 36). Aquí aparece la forma plural para indicar que 
las manifestaciones del amor de Dios son multiformes y nunca acaban. 


Los vers. 22-41 son el meollo y el pináculo, no sólo de este poema, sino de los cinco 
capítulos de Lamentaciones. Aquí se revela la verdad sublime acerca de las verdaderas 
intenciones del Señor para con su pueblo afligido. 587 Estos versículos responden en forma 
totalmente positiva a las muchas preguntas negativas que pueden surgir al leer los capítulos 
con los cuales comienza y termina este libro. Aquí se revela el Señor como Dios que, a pesar 
de que debe castigar, "no aflige ni entristece voluntariamente" (vers. 33), cuyas misericordias 
"nunca decayeron" (vers. 22). 





23. 


Nuevas son cada mañana. 


Las bondadosas misericordias de Dios -la vida, la salud, el alimento, el abrigo, la vestimenta, 
el afecto humano, el compañerismo y otras incontables bendiciones- se renuevan cada día de 
la vida del ser humano, con tal constancia, que se las puede considerar fácilmente como 
merecidas, olvidando que cada una de ellas es una dádiva, una manifestación del constante 
amor de Aquel que es el Dador de toda dádiva y todo don perfecto (Sant. 1:17). 





25. 


Bueno. 


Los vers. 25-27 no sólo comienzan con la misma letra, sino con la misma palabra, tob, 
"bueno". Esta es la palabra tónica de esta parte del poema. 


Esperan. 


Aquí está la clave para lograr la confianza en la adversidad. Esperar implica fe y paciencia. 





26. 


Esperar, en silencio. 


De nuevo se hace resaltar la importancia de someterse valientemente a los caminos de Dios, 
los cuales, a la larga, siempre son los mejores (ver com. Rom. 8: 28). 





Yugo. 


Símbolo de sumisión y servicio (Jer. 27: 8, 11-12). 


Desde su juventud. 


La persona que aprende esta lección en sus años mozos recibe una bienaventuranza 


especial, pues toda su vida será moldeada por una paciencia piadosa. Jeremías mismo había 
sido llamado siendo joven a ejercer la misión profético, llena de dificultades y pesares (Jer. 1: 
6). 





28. 


Se siente solo. 


Ver cap. 1: 1, donde en el hebreo se aplican las mismas palabras a la ciudad de Jerusalén 
(ver también Jer. 15: 17). Aquí se reconoce que esa soledad es provechosa para Jerusalén. 


En los vers. 28-30 se explica lo que significa realmente "llevar el yugo" (vers. 27). Este pasaje 
es aún más enfático cuando se recuerda que esta paciente humillación debe ser soportada 
desde los días de la juventud. 


Se lo impuso. 


El hecho de que es Dios quien impone las dificultades, es la razón básica para que sea 
saludable soportar el yugo. 





29. 


Su boca en el polvo. 


Una descripción gráfica de lo que representa una sumisión plena. En la antigúedad, se 
practicaba comúnmente esta señal de humillación (ver com. Gén. 17: 3). Por ejemplo, en el 
famoso Obelisco Negro de Salmanasar Ill, aparece Jehú, rey de Israel, postrado con el rostro 
en tierra delante del rey asirio, mientras sus siervos entregan el tributo (ver el t. Il, frente a la 
p. 64). 





30. 


Dé la mejilla. 


Una clara afirmación del AT de la enseñanza de Cristo en cuanto al deber de volver la mejilla 
(Mat. 5: 39). La conducta de David con Simei fue un ejemplo notable de este principio (2 Sam. 
16: 11-12). 





31. 


Porque el Señor. 


En los vers. 31-33 se halla la clave para comprender debidamente todo el libro de 
Lamentaciones. Aquí se revela el amor de Dios detrás de todo el sufrimiento que permite que 
sobrevenga a sus hijos. El Señor no permite la adversidad sin tener en cuenta la conducta del 
hombre. Si bien algunas veces Dios permite que sobrevenga la aflicción, también es verdad 
que muchas veces el hombre ocasiona el mal que le viene. El castigo es para Dios su 
"extraña obra" (Isa. 28: 21). Algunas veces, debido a su providencia que está por encima de 
todas las situaciones, Dios "permite que ocurran males a fin de que puedan evitarse males 
aún mayores que sobrevendrían" (EGW RH 4-21 909). 





32. 


Misericordias. 


Ver com. vers. 22. La constancia, la variedad, y el número de las bendiciones diarias, 
"comunes", que todo hombre recibe, debieran ser una prueba para el que está en adversidad 
de que su Dios todavía "se compadece" de él. 





33. 


No aflige ni entristece voluntariamente. 


El maravilloso amor de Dios para sus hijos irradia claramente en este pasaje. No es el deseo 
ni la voluntad de Dios herir ni destruir a ninguna de sus criaturas. No quiere "que ninguno 
perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (2 Ped. 3: 9). Debido a que el Señor 
desea llevar a los hombres a la salvación, prodigará abundantes manifestaciones de sus 
misericordias. Algunas veces, cuando ningún otro método ha sido efectivo, el Señor, por su 
amor para el hombre, permitirá que le sobrevengan aflicciones a fin de llevarlo al 
arrepentimiento. Así ocurrió con la nación de Judá en los días de Jeremías. "Dios había 
demorado mucho sus castigos porque no estaba dispuesto a humillar a su pueblo escogido, 
pero ahora le manifestaría su desagrado como un último esfuerzo para refrenarlo 588 en su 
camino de impiedad" (4T 165). 





34. 


Desmenuzar. 


Una vívida referencia que quizá aluda a la costumbre de los antiguos vencedores de colocar 
el pie sobre el cuello de los enemigos vencidos. Así aparece Darío el Grande en la 
inscripción de Behistún, con un pie sobre el cuerpo de Gaumata, el usurpador (ver t. IIl, PP. 
71-72; también la ilustración del t. I, p. 106). 


Encarcelados. 


Evidentemente, esta figura representa a toda la humanidad, según está delante de Dios. 





35. 


El derecho. 


Esta expresión parece dar la misma idea que la frase "derechos humanos". Al crear al 
hombre, Dios le dotó de ciertos derechos inalienables, los cuales ni él mismo le quitará. 
Considerando la época y las circunstancias en las que se escribieron estas palabras, 
constituyen una notable declaración de la dignidad de la persona. 





36. 


Trastornar. 


Se habla aquí de emplear métodos fraudulentos para obtener una decisión contraria a una 
persona que ha presentado una causa justa delante de un juez. 





39. 


Se lamenta el hombre viviente. 


Con referencia a este versículo, el comentario tradicional judío dice tan sólo: "Es suficiente 
para él el hecho de qué vive" (Midrás Rabbah, Lamentaciones, sección 9). El que un hombre 


tenga vida - un don de Dios- basta para recordarle que la mano divina lo conserva (Hech. 17: 
28). Aquí el poeta emplea cierta ironía para avergonzar al que se sienta tentado a quejarse 
en momentos de prueba. Una persona que a cada momento respira porque Dios se lo 
permite, ¿se atreverá a hablar en contra de la manera en que Dios dirige los asuntos del 
universo? 





40. 


Escudriñemos nuestros caminos. 


Las aflicciones y las dificultades que a todos sobrevienen son recordativos de que el hombre 
ha de escudriñar su corazón, y que si descubre que sus caminos no son los de Dios, debe 
modificarlos. 





41. 


Nuestros corazones. 


Ver com. cap. 2: 19. No se trata de que se deba levantar el corazón en las manos, sino que, a 
fin de que la oración sea efectiva, no sólo deben alzarse las manos, sino también el corazón 
(Luc. 18: 10-14). 





42. 


Nosotros. . . tú. 


El empleo de los pronombres en el hebreo es enfático y destaca el abismal contraste entre el 
pueblo y su Dios. En el vers. 42 termina el argumento que comienza en el vers. 37. En los 
versículos siguientes se vuelve a la descripción de los castigos que Judá debió sufrir. 


No perdonaste. 


Heb. salaj, "perdonar". Este verbo siempre se emplea para describir un acto de Dios, y nunca 
lo que hace el hombre. Con frecuencia esta palabra hace resaltar el resultado del perdón 
como lo demuestra la remisión del castigo (Jer. 36: 3; Amós 7: 2; ver com. 2 Rey. 24: 4). 
Pareciera que ésta es la idea que prima aquí. Jeremías no dice que Dios no perdonará a 
Judá sus pecados ni que no la restaurará, porque ha de hacer eso (Jer. 33: 6-8); pero el 
profeta afirma que el Señor no ha liberado a Judá del castigo que le corresponde. 





44. 


Para que no pasase. 


Ver com. vers. 8. Era el pecado de Judá el que formaba como una pared, por la cual sus 
oraciones no podían pasar (Isa. 59: 2). 





45. 


Oprobio. 
Literalmente, "lo que se barre", es decir, la "basura" (BJ). 





46. 


Todos. 


La letra hebrea pe', con la cual comienzan los vers. 46-48, aparece antes de la letra 'áyin, con 
la cual comienzan los vers. 49-51, aunque en el alfabeto hebreo la 'áyin siempre aparece 
antes de la pe' (cf. cap. 4: 1617; ver com. cap. 2: 16). 





47. 


Temor y lazo. 
En el hebreo hay una aliteración notable, que no se puede reproducir en la traducción. 





48. 


Ríos... mis ojos. 
Ver Sal. 119: 136; Lam. 1: 116; 2: 18. 





49. 


Destilan. 


"Fluyen" (BJ). Esta expresión vigorosa es paralela con la del vers. 48. 





51. 


Contristaron mi alma. 


Esto podría entenderse como que: (1) La incomodidad física que sienten los ojos por el 
continuo llorar, agrava las emociones ya perturbadas del poeta; o (2) que lo que sus ojos 
contemplan entristece su corazón. Esta última interpretación corresponde mejor con el 
espíritu del libro. 





53. 


Cisterna. 


Algunos han pensado que los vers. 52-57 son autobiográficos, que relatan lo que le pasó a 
Jeremías en el calabozo de Malquías (Jer. 38:1-13). Sin embargo, no hay mención de que 
Jeremías hubiera sido apedreado ni de que hubiera estado realmente en el agua. Con todo, 
si estas expresiones deben tomarse en forma figurada, parecería que todo el pasaje debería 
entenderse como una referencia a lo que le sucedió a toda la nación. 


Piedra. 


Heb. 'ében. Si bien esta palabra está en singular, parece tener un sentido colectivo 589 con 
el significado de "piedras", y es posible que aluda a la costumbre hebrea de apedrear a un 
reo. El cuerpo de Absalón fue colocado de ese modo en un "gran hoyo" y se amontonaron 
piedras sobre él (2 Sam. 18: 17). Si la palabra se entiende en singular, podría suponerse que 
el preso afligido no sólo fue puesto en una cisterna, sino que se puso una piedra en la boca 
de esa cisterna para que no pudiera escapar. 





a 
m 


Aguas. 
Figura que representa gran angustia (ver com. Sal. 42: 7). 





56. 


Mis suspiros. 


Heb. rewajah, del verbo rawaj, que significa "sentir alivio". Esta palabra sólo aparece aquí y 
en Exo. 8: 15, donde se traduce como "reposo", y se refiere al "respiro", al "alivio" que 
tuvieron los egipcios después de la plaga de las ranas. Si bien el sentido exacto no es del 
todo claro en este versículo, podría traducirse de la siguiente forma: "No escondas tu oído de 
mi clamor en procura de alivio". 





57. 


No temas. 


Ver com. Isa. 41: 10. 





58. 


Ahogaste, Señor, la causa. 
Jehová es el abogado de Israel (cf. 1 Juan 2: 1). 


Redimiste. 


Se emplea esta palabra para describir el proceder del pariente cercano que venga la sangre 
de uno que ha sido muerto (Deut. 19:6, "vengador"”), o que compra de nuevo la propiedad que 
ha sido vendida por un pariente (Lev. 25: 25), o que se casa con una parienta viuda (Rut 3: 
13, "redimir"). Así Jehová es el vengador de Israel (ver com. Deut. 32: 35), su redentor (ver 
com. Sal. 107: 2) y su nuevo esposo (ver com. Isa. 54: 4-6). 





63. 


Su levantarse. 
Es decir, todos los aspectos de su vida (Sal. 139: 2). 
Su canción. 


Ver com. vers. 14. 





64. 
Dales el pago. 


Literalmente, "tú harás volver a ellos". Pareciera que debe entenderse que los vers. 64-66 
son una predicción del castigo que Jehová traerá sobre los que han asolado a Judá, y no una 
plegaria en procura de venganza (ver t. IIl, p. 630), como podría pensarse a primera vista. 





66. 
Persíguelos. . . y quebrántalos. 


El hebreo dice: "tú los perseguirás y los quebrantarás". 
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CAPÍTULO 4 





1 Sión lamenta su estado lastimoso. 13 Confiesa sus pecados. 21 Edom es amenazado. 22 
Sión es confortada. 


1 ¡COMO se ha ennegrecido el oro! 
¡Cómo el buen oro ha perdido su brillo! 


Las piedras del santuario están esparcidas por las encrucijadas de todas las calles. 


2 Los hijos de Sión, preciados y estimados más que el oro puro, 


¡Cómo son tenidos por vasijas de barro, obra de manos de alfarero! 


3 Aun los chacales dan la teta, y amamantan a sus cachorros; 


La hija de mi pueblo es cruel como los avestruces en el desierto. 


4 La lengua del niño de pecho se pegó a su paladar por la sed; 


Los pequeñuelos pidieron pan, y no hubo quien se lo repartiese. 


5 Los que comían delicadamente fueron asolados en las calles; 


Los que se criaron entre púrpura se abrazaron a los estercolemos. 590 


6 Porque se aumentó la iniquidad de la hija de mi pueblo más que el pecado de Sodoma, 


Que fue destruida en un momento, sin que acamparan contra ella compañías. 


7 Sus nobles fueron más puros que la nieve, más blancos que la leche; 


Más rubios eran sus cuerpos que el coral, su talle más hermoso que el zafiro. 


8 Oscuro más que la negrura es su aspecto; no los conocen por las calles; 


Su piel está pegada a sus huesos, seca como un palo. 


9 Más dichosos fueron los muertos a espada que los muertos por el hambre; 


Porque éstos murieron poco a poco por falta de los frutos de la tierra. 


10 Las manos de mujeres piadosas cocieron a sus hijos; 


Sus propios hijos les sirvieron de comida en el día del quebrantamiento de la hija de mi 
pueblo. 


11 Cumplió Jehová su enojo, derramó el ardor de su ira; 


Y encendió en Sión fuego que consumió hasta sus cimientos. 


12 Nunca los reyes de la tierra, ni todos los que habitan en el mundo, 
Creyeron que el enemigo y el adversario entrara por las puertas de 


Jerusalén. 


13 Es por causa de los pecados de sus profetas, y las maldades de sus sacerdotes, 


Quienes derramaron en medio de ella La sangre de los justos. 


14 Titubearon como ciegos en las calles, fueron contaminados con sangre, 


De modo que no pudiesen tocarse sus vestiduras. 


15 ¡Apartaos! ¡Inmundos! les gritaban; ¡Apartaos, apartaos, no toquéis! 
Huyeron y fueron dispersados; se dijo entre las naciones: 


Nunca más morarán aquí. 


16 La ira de Jehová los apartó, no los mirará más; 


No respetaron la presencia de los sacerdotes, ni tuvieron compasión de los viejos. 


17 Aun han desfallecido nuestros ojos esperando en vano nuestro socorro; 


En nuestra esperanza aguardamos a una nación que no puede salvar. 


18 Cazaron nuestros pasos, para que no anduviésemos por nuestras calles; 


Se acercó nuestro fin, se cumplieron nuestros días; porque llegó nuestro fin. 


19 Ligeros fueron nuestros perseguidores más que las águilas del cielo; 


Sobre los montes nos persiguieron, en el desierto nos pusieron emboscadas. 


20 El aliento de nuestras vidas, el ungido de Jehová, 


De quien habíamos dicho: A su sombra tendremos vida entre las naciones, fue apresado en 


sus lazos. 


21 Gózate y alégrate, hija de Edom, laque habitas en tierra de Uz; 


Aun hasta ti llegará la copa; te embriagarás, y vomitarás. 


22 Se ha cumplido tu castigo, oh hija de Sión; 
Nunca más te hará llevar cautiva. 
Castigará tu iniquidad, oh hija de Edom; 


Descubrirá tus pecados. 





1. 

¡Cómo! 
Heb. 'ekah (ver com. cap. 1: 1). 
Al igual que los cap. 1, 2 y 3, el cap. 4 es un acróstico. Su estructura métrica difiere de los 
tres primeros poemas porque cada versículo tiene dos acentos principales y no tres. En el t. 
Ill, PP. 19-30, hay un estudio detallado de la estructura de la poesía hebrea. 

Oro. 


Los símbolos del oro, el buen oro y las piedras parecen aplicarse tanto al templo, que había 
sido adornado con oro, como al pueblo mismo, lo que se sugiere en el vers. 2. 


Las encrucijadas de todas las calles. 
En el hebreo se emplea la misma frase del cap. 2: 19. Ver com. allí. 





2. 


Preciados y estimados. 


Literalmente, "preciados y pagados". Se hace referencia a la costumbre de pesar el metal 
precioso para pagar por una compra (Gén. 23: 16), como se hacía antes de que se 
emplearan monedas acuñadas. El que se pesara oro y no plata para concertar esta 
transacción, muestra el gran valor de la compra. En Esd. 8: 25-26, 33; Job 28: 15; Jer. 32: 9; 
Zac. 11: 12 se presentan ejemplos de esta práctica. 591 


Son tenidos por. 


Heb. jasab, "considerar", "estimar", "valorar". Esta palabra también es un término comercial 
que se emplea en el registro de las transacciones comerciales (2 Rey. 22: 7). 


Vasijas de barro. 


Las vasijas de barro eran los utensilios más comunes y más baratos de la antigúedad. Los 
miles de fragmentos de alfarería hallados por los arqueólogos demuestran que se usaban 
machismo. Según este versículo, los hijos de Sión, cuyo valor sólo podía estimarse con oro, 
han sido justipreciados por sus enemigos como algo casi sin valor y así se ha registrado en 
su contabilidad. En verdad, es un triste comentario del bajo nivel al cual había caído Judá en 
los días del profeta Jeremías. 





3. 
Avestruces. 
Ver com. Job 39: 13-17. 





5. 


Estercoleros. 


Lugar donde se arrojaban cenizas y desperdicios. El sentarse o acostarse allí era un signo 
de completa degradación (ver 1 Sam. 2:8). La ciudad de Jerusalén no era ya sino un vasto 
montón de cenizas. 





6. 


Sin que acamparan contra ellas compañías. 


"Sin que nadie le echase mano" (VM). El texto hebreo no es claro, pero es evidente que se 
refiere a que en la destrucción de Sodoma no hubo intervención humana; su destrucción vino 
únicamente de lo alto. Puesto que el pecado de Jerusalén es mayor que el de Sodoma, 
¡cuán terrible no habrá de ser su castigo! 





7. 


Sus nobles. 


Heb. nazir, "consagrado". Este sustantivo viene del verbo hebreo nazar, "apartar", "dedicar", 
y por eso se refiere al que ha sido dedicado para algún propósito. En su sentido técnico, se 
refiere a la persona que ha hecho los votos de ser nazareo (Núm. 6; Amós 2: 11-12; cf. Juec. 
13: 5, 7; 16: 17). También se lo emplea en un sentido más general en relación con José, 
quien había sido puesto aparte, "apartado de entre sus hermanos" (Gén. 49: 26; Deut. 33: 
16). Sin duda, en este pasaje se emplea la palabra con este sentido genérico, por lo que se 
puede aplicar a los príncipes, los dirigentes, los que ocupan elevados puestos (ver com. 
Núm. 6: 2). 


Nieve. 


Aunque en el AT tales figuras suelen referirse a la limpieza moral (Isa. 1: 18), aquí sólo 
pueden referirse al aspecto imponente que una vez habían tenido los dirigentes de Judá. 


Su talle. 


"Su figura" (BJ). Su aspecto era el de piedras hermosamente talladas y labradas. 





8. 


No los conocen. 
No se los reconoce porque su aspecto ha cambiado tan horriblemente. 


Como un palo. 
Figura de sequedad y dureza. 





10. 


Piadosas. 


"Tiernas" (BJ); "misericordiosas". Mujeres que una vez fueron madres tiernas y compasivas, 
en la extrema angustia provocada por el asedio han comido a sus propios hijos (ver com. cap. 
2: 20). 





12. 


Creyeron. 


Tanto por su posición estratégica como por sus fortificaciones, se consideraba que Jerusalén 
era inexpugnable. Ese concepto debe haberse magnificado aún más ante los paganos por la 
destrucción sobrenatural del ejército asirio mientras Senaquerib sitiaba la ciudad (2 Rey. 19: 
35). Todo esto fomentaba una falsa sensación de seguridad entre los impíos moradores de 
Jerusalén. 





13. 


Pecados. 


Los dirigentes religiosos de Judá eran impíos tanto de corazón como en sus hechos (ver com. 
Isa. 3: 12). 


Derramaron... sangre. 


El hecho de que los sacerdotes y los falsos profetas hubieran sido los primeros en pedir la 
muerte de Jeremías (Jer. 26: 7-24) podría indicar que fueron los principales culpables de la 
muerte de otros „justos (Jer. 6: 13-15; 23: 11-15). 





14. 


Titubearon. 


"Vacilaron" o "tambalearon". Quizá se refiera al estado de confusión de esos dirigentes, una 
vez objeto de grandes honores, al comprender que eran desechados y puestos de lado por 
todos (cf. Deut. 28: 29). 





15. 


¡inmundos! 
Este era el grito de los leprosos (Lev. 13: 45). 


Les gritaban. 
Era el pueblo que gritaba a los falsos profetas y sacerdotes. 


Se dijo. 
Los paganos dijeron entre sí. 





16. 


La ira. 


Heb., el "rostro". Ver Lev. 17: 10; Sal. 34: 16; Jer. 16: 17-18. De nuevo las letras hebreas pe 
y 'áyin aparecen invertidas en este acróstico (ver com. cap. 2: 16; 3: 46). 

Los apartó. 
Mejor, "los dispersó" (BJ). 

La presencia. 


Literalmente, los "rostros'. Aquí hay un interesante juego de palabras. Los impíos fueron 
dispersados por el rostro del Señor, porque ellos, a su vez, no habían demostrado ningún 
respeto por el rostro de los sacerdotes. 





18. 


Calles. 


Es decir, las plazas de la ciudad (ver com. cap. 2: 19). Durante el asedio era peligroso andar 
por esos lugares abiertos, pues uno se exponía a los proyectiles disparados 592 desde las 
torres levantadas por los sitiadores fuera de los muros de la ciudad (ver com. Jer. 32:24). 





19. 


Montes. 


El reducido territorio del reino de Judá en los últimos años de su historia consistía en poco 
más que montañas y desierto. 





20. 


El aliento de nuestras vidas. 


Algunos piensan que este versículo habla del rey Sedequías. Otros se han extrañado de que 
Jeremías pudiera así honrar el recuerdo de un rey a quien en otros pasajes fustiga tan 
fuertemente. Sin embargo, el profeta no habla aquí de Sedequías como hombre, sino del rey 
como "ungido de Jehová", el dirigente que había sido divinamente designado para la nación 
(1 Sam. 24: 5-6; 26: 9, 11; 2 Sam. 1: 14, 16). 


Tendremos vida. 


Quizá los seguidores de Sedequías concibieron la vana esperanza de que al escapar de la 
ciudad condenada, podrían mantenerse independientes de alguna manera en el desierto de 
Judea o en la Transjordania (ver com. Jer. 39: 4-5). 





21. 


Hija de Edom. 


Los edomitas eran descendientes de Esaú (Gén. 36: 8, 19). La animosidad que una vez 
existiera entre Jacob y Esaú había sido perpetuada por sus descendientes (Núm. 20: 14-21; 
Deut. 2: 4-5). Cuando los ejércitos babilonios invadieron a Judá, los edomitas se les unieron 
en contra de los judíos y aprovecharon para saquear la campiña (Eze. 25: 12-14; 35: 5; Abd. 
11-14). Este pasaje tiene un sentido irónico: "¡Alégrate ahora por tu ganancia mal habida, 
porque poco te durará!" 


Tierra de Uz. 


Este era el país de Job (ver com. Job 1: 1). También se lo menciona en relación con varios 
otros vecinos de Judá en Jer. 25: 20. 


22. 


Castigo. 
Ver com. vers. 6. 


Descubrirá. 


Heb., "descubrió", o "reveló" (cap. 2:14). 
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CAPÍTULO 5 


Oración del pueblo afligido de Sión. 
1 ACUÉRDATE, oh Jehová, de lo que nos ha sucedido; 


Mira, y ve nuestro oprobio. 


2 Nuestra heredad ha pasado a extraños, 


Nuestras casas a forasteros. 


3 Huérfanos somos sin padre; 


Nuestras madres son como viudas. 


4 Nuestra agua bebemos por dinero; 


Compramos nuestra leña por precio. 


5 Padecemos persecución sobre nosotros; 


Nos fatigamos, y no hay para nosotros reposo. 
6 Al egipcio y al asirio extendimos la mano, para saciarnos de pan. 


7 Nuestros padres pecaron, y han muerto; 


Y nosotros llevamos su castigo. 


8 Siervos se enseñorearon de nosotros; 


No hubo quien nos librase de su mano. 


9 Con peligro de nuestras vidas traíamos nuestro pan 


Ante la espada del desierto. 


10 Nuestra piel se ennegreció como un horno 


A causa del ardor del hambre. 


11 Violaron a las mujeres en Sión, 


A las vírgenes en las ciudades de Judá. 


12 Alos príncipes colgaron de las manos; 


No respetaron el rostro de los viejos. 


13 Llevaron a los jóvenes a moler, 


Y los muchachos desfallecieron bajo el peso de la leña. 


14 Los ancianos no se ven más en la puerta, 


Los jóvenes dejaron sus canciones. 593 


15 Cesó el gozo de nuestro corazón; 


Nuestra danza se cambió en luto. 


16 Cayó la corona de nuestra cabeza; 


¡Ay ahora de nosotros! porque pecamos. 


17 Por esto fue entristecido nuestro corazón, 


Por esto se entenebrecieron nuestros ojos, 


18 Por el monte de Sión que está asolado; 


Zorras andan por él. 


19 Mas tú, Jehová, permanecerás para siempre; 


Tu trono de generación en generación. 


20 ¿Por qué te olvidas completamente de nosotros, 


Y nos abandonas tan largo tiempo? 


21 Vuélvenos, oh Jehová, a ti, y nos volveremos; 


Renueva nuestros días como al principio. 


22 Porque nos has desechado; 


Te has airado contra nosotros en gran manera. 





1. 


Acuérdate. 


Este poema final del libro de Lamentaciones es una plegaria en la que se pide una 
restauración. Las condiciones que en él se describen evidentemente son las del pueblo de 


Judá en el período después de la caída de Jerusalén. 


Difiere en varios sentidos de los poemas de los cap. 1-4: No es acróstico, a pesar de tener 22 
versículos, el mismo número de las letras del alfabeto hebreo, y no está escrito con la métrica 
típica de una elegía hebrea (p. 574). Sin embargo, hay en este capítulo admirables 
características poéticas. Cada versículo consta de dos partes paralelas. La repetición es un 
rasgo muy característico de la poesía hebrea (ver t. III, PP. 19-30). El poeta ha prestado una 
desusada atención a la rima, lo que es notable, porque la rima, en cualquiera de sus formas, 
por lo general no caracteriza a la poesía hebrea. 














Extraños. 
Ver com. cap. 1: 10. 

Viudas. 
Ver com. cap. 1: 1. Debe entenderse que aquí se habla tanto de la viudez simbólica como de 
la literal, puesto que muchos hombres murieron en la guerra, y sin duda, muchos otros fueron 
llevados cautivos, pero sus esposas e hijos fueron dejados en Palestina. 

4. 

Aqua. 
Aun lo indispensable para sostener la vida sólo podía conseguirse con dinero. 


Sobre nosotros. 


Literalmente, "sobre nuestro cuello". Esto podría indicar que eran tenazmente perseguidos. 
Algunos creen que más bien esto se refiere a la crueldad de la esclavitud que se les impuso. 
En inscripciones egipcias aparecen los prisioneros unidos por el cuello con ataduras. 





o 


Egipcio. 
Los judíos habían procurado aliarse con Egipto, pero también habían estado bajo dominio 
egipcio durante la primera parte del reinado de Joacim (ver p. 382). 


Asirio. 
Ver com. Esd. 6: 22. 
Extendimos la mano. 


Son dos las interpretaciones de este texto: (1) los judíos habían buscado ayuda y alimento de 
Egipto y de Asiria; (2) se habían sometido a esas naciones (Esd. 10: 19; Jer. 50: 15; Eze. 17: 
18). 





e 


Nuestros padres. 
Ver 2 Rey. 21: 11-15; 23: 26-27. 





po 


Siervos. 


Tal como se usa en el AT, esta palabra, aplicada a los funcionarios del gobierno, puede 
referirse a personas que desempeñaban elevados cargos administrativos (ver com. Neh. 2: 
10). 





m 


Espada del desierto. 


Es probable que esta expresión singular se refiera a los merodeadores del desierto, que 
acosaban a la gente que procuraba alimento en su país llano y sin defensas. 





10. 


Se ennegreció. 


Mejor, "nuestra piel abrasa" (BJ). Esta figura representa la fiebre originada por la terrible 
hambre del asedio final de Jerusalén (cap. 2: 20; 4: 10). 





12. 


Colgaron de las manos. 
Método común de tortura en todas las edades. 





13. 


Bajo el peso de la leña. 


Se exigía a niños de corta edad que llevaran cargas muy pesadas de leña. Se consideraba 
que moler granos y acarrear leña eran tareas degradantes (Juec. 16: 21; ver com. Jos. 9: 21). 





14. 


La puerta. 
Ver com. Gén. 19: 1; Jos. 8: 29; Lam. 1: 4. 





Danza. 


Los hebreos consideraban que la danza era una expresión singular de gozo y alabanza (Sal. 
30: 11; 149: 3; 150: 4; Jer. 31: 4, 13; ver com. 2 Sam. 6: 14). 





Corona. 


La desaparición de la soberanía nacional se transforma en símbolo de todo lo que Judá ha 
perdido junto con ella. 





17. 


Se entenebrecieron. 


Debido al exceso 594 de llanto o a las terribles escenas que se contemplaban (ver com. 
cap. 3: 51). 





18. 


Monte de Sión. 


Es decir, Jerusalén (ver com. Sal. 48: 1-2). Se pensaba de un modo especial que el monte 
de Sión era el lugar de la morada de Jehová (Sal. 74: 2; 76: 2), pero la presencia del Señor 
se había apartado de allí. 


Zorras. 


Heb. shu'al. También se emplea para chacales (ver com. Juec. 15: 4). La presencia de 
zorras, y más aún de chacales, hace resaltar la desolación de lo que una vez había sido el 
corazón de una gran ciudad. Sin duda, este poema fue compuesto algún tiempo después de 
la destrucción de la ciudad. 





19. 


Permanecerás. 


No importa lo que pueda sucederle al hombre, Dios está para siempre por encima de todo. 
Por eso sus promesas son seguras. 


Para siempre. 
Heb. le'olam (ver com. Exo.12: 14; 21: 6; 2 Rey. 5: 27). 





20. 


Completamente. 
Heb. lanetsaj (ver com. 1Sam. 15: 29). 





21. 


Vuélvenos. 


Es decir, "restáuranos". Esto es mucho más que una plegaria para que fueran liberados del 

cautiverio. Repetidas veces Jeremías emplea el mismo lenguaje para referirse tanto a la 
restauración temporal como a la espiritual (Jer. 3: 1, 12; 31: 16-21 ). Aquí se destaca que 
sólo Dios puede restaurar al pecador perdido al favor divino; sólo él puede conceder la gracia 
que hace posible que el pecador se arrepienta y "vuelva" a él (Hech. 5: 31; Rom. 2: 4). 





22. 


Nos has desechado. 


El hebreo puede traducirse como una lastimera pregunta: "¿Acaso nos has desechado del 
todo?" Jehová no ha rechazado por completo a Judá. Numerosas son las promesas de 
restauración presentadas por Jeremías mismo Jer. 16: 13-15; 27: 21-22; 30: 5-24; 33: 7-9; 
Lam. 3: 22, 31-32). 
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El libro del Profeta EZEQUIEL 
INTRODUCCIÓN 





1. Título.- 


En hebreo el libro recibe su título del nombre de su autor, Yejezqe', que significa: "A quien 
Dios fortalecerá". Este nombre, como el de muchos otros de los santos de la antigúedad, 
correspondía muy bien con la vida y obra de quien lo llevaba. 


En la RVR; así como en hebreo, el libro ocupa el tercer lugar entre los escritos de los cuatro 
profetas mayores. Esta es ciertamente su ubicación cronológica verdadera, porque coloca el 
libro entre dos grandes contemporáneos de Ezequiel. Entre esos profetas, Jeremías empezó 
sus profecías mucho antes, y Daniel siguió con sus profecías mucho después. 





2. Paternidad literaria.- 


Hasta años recientes la autenticidad y canonicidad del libro de Ezequiel no había sido objeto 
de serios ataques. Sin embargo, los eruditos conservadores, así como muchos de la escuela 
más rigurosamente crítica, aún mantienen la posición tradicional de que Ezequiel mismo fue 
el autor de la compilación de los pronunciamientos proféticos que ahora lleva su nombre. 


No se conoce nada de la historia personal del profeta, salvo lo que puede conocerse por el 
mismo libro y por las circunstancias de los tiempos en que vivió el autor. No se lo menciona 
en ningún otro libro del AT, y sus escritos nunca son citados directamente en el NT la 
excepción, quizá, de (2 Cor. 6: 17), aunque existen muchas alusiones a sus símbolos, 
especialmente en el Apocalipsis. Fuera de la Biblia sólo es mencionado por Josefo 
(Antigüedades x. 5. 1; 6. 3; 7. 2; 8. 2), y por Jesús hijo de Sirac (Ecco. 49: 8), aunque ninguno 


de los dos añade ningún detalle de importancia. 


Ezequiel se llama a sí mismo "sacerdote, Ezequiel hijo de Buz" (cap. 1: 3). Nada se sabe de 
Buz. El hecho de que Ezequiel fuera incluido entre "todos los príncipes, y.. todos los 
hombres valientes" (2 Rey. 24: 14) que fueron llevados al cautiverio junto con Joaquín (597 
a.C.; ver com. Eze. 1: 2), indica que quizá fue miembro de la aristocracia de Jerusalén. 


No se sabe con exactitud la edad de Ezequiel cuando fue llevado cautivo. Algunos sugieren 
que "el año treinta" del cap. 1: 1 podría referirse al trigésimo año de su vida. De ser así, 
habría tenido 25 años en el tiempo de su exilio. Según Josefo, el profeta era entonces joven 
(Op. cit. x. 6. 3). Parece deducirse que era por lo menos 598 relativamente joven en ese 
tiempo, porque tina de sus profecías data de 27 años más tarde, o sea en 570 ó 571 (ver 
com. cap. 29:17), e indudablemente ejerció su oficio por algún tiempo más. Ver el cuadro 
cronológico de las profecías de Ezequiel en la p. 602. 


A diferencia de Jeremías, que se quedó soltero (Jer. 16: 2), Ezequiel tuvo una esposa a quien 
quería como el deleite de sus ojos (Eze. 24: 16). Ella murió repentinamente en el noveno año 
del cautiverio (cap. 24: 1; ver com. cap. 1: 2), y dejó al profeta solo ante las grandes pruebas 
de su oficio profético. 





3. Marco histórico.- 


Ezequiel comenzó su profecía en el 5.11 año del cautiverio de Joaquín (cap. 1:2), 593/92 a. 
C. (ver t. IIl, PP. 95-96). El reino norte de Israel había desaparecido hacía más de 100 años, 
y se aproximaba rápidamente la caída de Judá. Ya había empezado el cautiverio babilónico 
cuando, en el 3er año de Joacim (605 a. C.), Nabucodonosor, rey de Babilonia, vino contra 
Jerusalén (Dan. 1: 1). No se sabe cuántos cautivos fueron llevados en esa ocasión. Entre 
ellos había algunos "del linaje de los príncipes" (Dan. 1: 3; cf. 2 Rey. 24: 1). 


Después de 11 años de reinado, Joacim llegó a un fin ignominioso, y lo sucedió en el trono su 
hijo Joaquín (597 a. C., ver com. 2 Rey, 24: 1). Después de un reinado de sólo tres meses, 
fue llevado cautivo a Babilonia, junto con 10.000 de los principales de su pueblo, incluso 
Ezequiel (2 Rey. 24:12-16; Eze. 1: 1-2; 33: 21). 


El sucesor de Joaquín, Sedequías, no fue mejor que sus predecesores. En el 11.* año de su 
reinado (586 a. C.) ocurrió la caída final de Judá (2 Rey. 25: 1-11). El residuo del pueblo fue 
llevado cautivo, el templo fue quemado y, Jerusalén destruida. Sólo unos pocos de "los 
pobres de la tierra" fueron dejados para que labrasen las viñas y la tierra (2 Rey. 25: 12). 


Tales fueron los tiempos turbulentos en que Ezequiel, siendo todavía joven, fue llamado al 
oficio profético. La perspectiva no era nada halagúeña. El castigo que ya había caído sobre 
Jerusalén, en vez de hacer que recapacitaran los habitantes de Judá, pareció sólo 
sumergirlos más profundamente en la apostasía y el vicio. Tampoco quisieron someterse a la 
"disciplina" (Heb. 12: 11) los exiliados junto al río de Quebar. Ellos también continuaron 
siendo rebeldes e idólatras (Eze. 2: 3; 20: 39), y revelaron estar poco dispuestos a practicar 
una reforma completa. 





4. Tema.- 


Los mensajes del libro de Ezequiel aclaran el propósito de Dios para con su pueblo en el 
trance amargo del cautiverio babilónico. Durante siglos los profetas habían aconsejado y 
amonestado a Israel, y sin embargo la nación se había sumergido cada vez más en la 
apostasía. Al fin resultó evidente que el pueblo escogido jamás alcanzaría las metas que 
Dios le había propuesto como nación (ver PP. 31 34), a menos que se emplearan medidas 
drásticas para enseñarle las lecciones de la obediencia y la cooperación con Dios. Por lo 


tanto, se le permitió que aprendiera en medio de la adversidad las lecciones que había 
rehusado aprender durante los tiempos de prosperidad (ver p. 33). 


Aunque parezca extraño, fueron los gobernantes de Israel los que, por precepto y ejemplo, 
llevaron al pueblo a la apostasía (Isa. 3: 12; 9: 16; Eze. 34: 2-19). Evidentemente, al principio 
Dios tenía el propósito de que sólo los gobernantes fuesen llevados al cautiverio (Dan. 1: 
3-4). La gran mayoría del pueblo había de quedar en Judea, esperando allí el regreso de un 
grupo de escarmentados gobernantes para que los guiaran en los caminos de Dios. Si los 
judíos hubieseis estado dispuestos a someterse a Nabucodonosor, como lo quería Dios (Jer. 
27: 1-22), la ciudad de Jerusalén y su magnífico templo habrían quedado intactos (Jer. 17: 
25, 27; 38: 17), y el siglo de demora, dificultades, y desánimos que afrontaron los exilados a 
su regreso de Babilonia se hubiera evitado. Pero la terca resistencia de Israel (Jer. 28: 1-14) 
hizo que su 599 copa de sufrimiento fuera cada vez más amarga, y originó una segunda y 
una tercera deportación en los años 597 y 586 a. C., respectivamente. "Los yugos de 
madera" fueron reemplazados por "yugos de hierro" (Jer. 28: 13-14). 


Pero aun en el cautiverio la injusticia divina fue atemperada con misericordia. Dios vino a su 
pueblo como maestro, para impresionarlo con la necedad de la desobediencia y lo deseable 
de cooperar con él, y no como un juez severo para castigarlo. Los trances amargos del 
cautiverio no fueron tanto retribuidos en su naturaleza, como correctivos. Los profetas 
Jeremías, Ezequiel y Daniel fueron comisionados para que revelaran el propósito del cielo a 
los hombres y para que lograran su cooperación con ese propósito. Jeremías fue enviado a 
los judíos que quedaron en Judea, mientras Ezequiel llevaba a cabo una misión semejante 
entre los que ya habían ido al cautiverio. Daniel fue embajador del cielo en la corte de 
Nabucodonosor, para que el monarca conociera la voluntad divina y cooperara con ella. Los 
fuegos del sufrimiento no habían de arder con más intensidad de la necesaria, para eliminar 
la escoria. Para una consideración detallada del papel de Daniel en relación con el 
cautiverio, véase la Introducción del comentario al libro de Daniel. En cuanto al abarcante 
propósito divino para Israel durante el cautiverio, ver las PP. 31-34; cf. com. Dan. 4: 17. 


El libro de Ezequiel se compone de dos partes distintas. En la primera, caps. 1: 1 a 33: 20, 
se registran los mensajes dados por Ezequiel a los cautivos cerca del río Quebar, en las 
proximidades de Babilonia, en su mayor parte antes de la caída de Jerusalén en 586 a. C. La 
segunda, caps. 33: 21 a 48: 35, anticipa la terminación del cautiverio, y tenía el propósito de 
infundir esperanza debido a esa restauración. Dios tenía la intención de exhortar vivamente 
por medio de Ezequiel al Israel del cautiverio, para que aceptara finalmente el plan divino 
para él. Una exhortación tal resultaba muy apropiada ante los nuevos acontecimientos 
históricos. El plan del libro corresponde con un estilo evangélico característico. Varios 
mensajes se dedican a señalar los pecados del pueblo. El propósito era doble: en primer 
lugar, lograr que el pueblo se arrepintiera verdaderamente; y en segundo lugar, revelar la 
necesidad de la ayuda divina para la obediencia futura prometida en el nuevo pacto. Los 
israelitas tenían una imagen deformada del carácter de Dios y de su plan con su pueblo, 
debido, por una parte, a su ignorancia; y por la otra, a causa de la instrucción pervertida de 
los sacerdotes corruptos, de los falsos profetas y los gobernantes apóstatas. Esa impresión 
errónea era la que procuraba corregir Ezequiel. Esperaba que un nuevo concepto de Dios 
fuera la fuerza impelente para llevar a cabo la reforma necesaria y para conseguir que el 
pueblo aceptara su excelso destino. Les rogaba que aceptaran el exilio y abandonaran su 
falsa esperanza de que Jerusalén podría resistir sin ser tomada. Les rogaba que permitieran 
que el cautiverio ejerciera sobre ellos su efecto saludable. Culminó su súplica con 
descripciones repetidas y detalladas de la gloria futura que vendría como resultado de su 
aceptación de las condiciones divinas. ¡Cuán diferente habría sido la historia de Israel si 
hubiera aceptado el vehemente ruego del profeta! 





5. Bosquejo.- 


Las profecías de Ezequiel se presentan de acuerdo con un plan bien meditado. En forma 
natural caen dentro de dos divisiones principales: los 33 primeros capítulos representan 
profecías dadas, por lo menos en su mayoría, antes de la destrucción de Jerusalén; y los 
últimos 15, las que fueron dadas después de la destrucción. La primera división a su vez 
puede dividirse en dos partes: los caps. 1-24 dedicados a Israel en relación con el cautiverio, 
y los caps. 25: 1 a 32: 32, a los castigos sobre las naciones circunvecinas. 


Otra característica interesante de las profecías de Ezequiel es su cronología exacta. 600 La 
tabla cronológica de la p. 602 muestra las fechas para las distintas secciones del libro con 
tanta corrección, que es posible computarlas con datos cronológicos proporcionados por el 
profeta (comparar con la cronología de Jeremías en la p. 384). 


Cada división principal se subdivide naturalmente en varias secciones con la presencia de la 
expresión "y vino a mí palabra de Jehová, diciendo", la cual aparece 29 veces en el libro. El 
bosquejo sigue el plan de las sugestiones ya dadas: 


I. Profecías de castigo para Israel, 1: 1 a 24:27. 
A. Primera sección, 1: 1 a 7:27 (5." año, 4.1 mes, 5.1 día). 
1. Ezequiel es llamado, 1: 1 a 3:11. 
a. La visión de la gloria de Dios, 1: 1-28. 
b. La misión divina para el profeta, 2: 1 a 3: 11. 
2. El comienzo de la actividad profético, 3:12 a 7:27. 
a. La vacilación en el Quebar, 3: 12-16. 
b. La vacilación reprendida, 3: 17-27. 
c. El sitio de Jerusalén descrito simbólicamente, 4: 1-17. 
d. Las cuatro señales y su interpretación, 5: 1-17. 
e. Los montes de Israel reprendidos, 6: 1-14. 
f. El asolamiento de Israel predicho, 7: 1-27. 
B. Segunda sección, 8: 1 a 19:14 (6.* año, 6.* mes, 5.* día). 
1. Una serie de visiones mientras estaba en el Espíritu, en Jerusalén, 8:1 a 


11:25. 
a. Las abominaciones en el templo, 8: 1-18. 
b. El castigo, 9: 1-11. 
c. La reaparición de la visión de los seres vivientes, 10: 1-22. 
d. Los dirigentes del pueblo reprendidos, 11: 1-25. 
2. Dos señales simbólicas, 12: 1-20. 
a. Un símbolo del intento de fuga y la captura de Sedequías 12: 1-26. 


b. Símbolos de los terrores del sitio, 12: 17-20. 


3. Discursos que revelaban la causa e inminencia de los castigos 


anunciados, 12: 21 a 14: 23. 

a. La certidumbre del rápido cumplimiento, 12: 21-28. 
b. El discurso contra los falsos profetas y profetisas, 13: 1-23. 
c. El testimonio contra los buscadores idólatras de oráculos, 14: 1-23. 

4. Varias parábolas y varios símbolos, 15: 1 a 19: 14. 
a. La madera de la vid, 15: 1-8. 
b. La niñita miserable y la vid adúltera, 16:1-63. 
c. Las dos águilas y la viña, 17: 1-24. 
d. Las uvas agrias, 18: 1-32. 
e. Los leoncillos de la leona, 19: 1-9. 
f. La vid secada, 19: 10-14. 

C. Tercera sección, 20: 1 a 23: 49 (7.* año, 5.* mes, 10.* día). 

1. Narración de las rebeliones de Israel, 20: 1-49. 

2. Varias descripciones de castigos amenazantes, 21: 1-32. 
a. La espada contra Jerusalén, 21: 1-7. 
b. La espada afilada y pulida para la matanza, 21: 8-17. 
c. La adivinación del rey de Babilonia, 21: 18-27. 
d. La espada contra Amón, 21: 28-32. 


3. Enumeración de los pecados de Jerusalén y la destrucción resultante, 


22: 1-31. 601 
a. Las abominaciones de los príncipes y del pueblo, 22: 1-16. 
b. La suerte terrible de Jerusalén, 22: 17-22. 
c. La falta de un solo intercesor, 22: 23-31. 
4. La historia de la apostasía en una parábola, 22: 1-49. 
D. Cuarta sección, 24: 1-27 (9.* año, 10.* mes, 10.* día). 
1. Visión de la olla hirviente, 24: 1-14. 
2. Muerte de la esposa de Ezequiel, 24: 15-27. 
II. Profecía del castigo de naciones extranjeras, 25: 1 a 32: 32. 


A. Primera sección, 25: 1 a 28: 26, fecha no especificada, pero quizá siga al 


mensaje presentado bajo "D". 


1. Una serie de profecías concernientes a los vecinos próximos a Israel, 


25: 1-17. 


a. Contra los amonitas, 25: 1-7. 
b. Contra los moabitas, 25: 8-11. 
c. Contra los edomitas, 25: 12-14. 
d. Contra los filisteos, 25: 15-17. 
2. Una serie de profecías concernientes a Tiro, 26: 1 a 28: 19. 
a. Su caída predicha, 26: 1-21. 
b. Lamentación sobre Tiro, 27: 1-36. 
c. Lamento por su príncipe, 28: 1-10. 
d. Origen, historia y destino de Satanás, presentados bajo el símbolo 


del rey de Tiro, 28: 11 - 19. 
3. Una profecía contra Sidón, 28: 20-26. 
B. Segunda sección, 29: 1 a 32: 32 (varias fechas), profecías concernientes a 


Egipto. 
1. Primera división (10.* año, 10.* mes, 12.* día). 
a. Castigo de Faraón, 29:1-7. 
b. Asolamiento de la tierra de Egipto, 29:8-12. 
c. Promesa de un regreso del cautiverio, 29:13-16. 


2. Segunda división (27.* año, Jer mes, Jer día del mes [interpolada aquí para 


completar la predicción sobre Egipto]). 
a. Egipto sería entregado a Nabucodonosor como su salario, 


29: 17-20. 
b. Restauración de Israel, 29: 21. 
3. Tercera división (ninguna fecha, quizá la misma del grupo a): Egipto y sus 


auxiliares deberían caer, 30:1-19. 

4. Cuarta división (11.* año, Jer mes, 7.* día: Babilonia fortalecida contra 
Egipto, 30:20-26. 

5. Quinta división (11.* año, 3er mes, Jer día): La gloria y la caída de Egipto 


corren paralelamente con las de Asiria, 31:1-18. 


6. Sexta división (12.* año, 12.* mes, Jer día): Lamentaciones por Egipto, 


32: 1-16. 
7. Séptima división (12.* año, 15.* día): Egipto ha de tomar su lugar entre 


IIl. Profecías de misericordia concernientes a Israel, 33: 1 a 48: 35. 


otras naciones caídas, 32: 17-32. 


A. Primera sección, 33: 1 a 39: 29 (12.* año, 10.* mes, 5.* día). 


1. La misión de Ezequiel renovada, 33: 1-20. 


2. La llegada de noticias de la caída de Jerusalén, 33: 21-33. 


3. Los pastores de Israel reprendidos, 34: 1-31. 


4. Una profecía contra Edom, 35: 1-15. 


5. Los montes de Israel consolados, 36: 1-38. 602 


a. Israel desolado debería ser reedificado, 36: 1-15. 


b. Un reavivamiento espiritual, base del nuevo reino, 36: 16-38. 


6. La visión de los huesos secos, 37: 1-28. 


7. Profecías contra Gog y Magog, 38: 1 a 39:29. 


B. Segunda sección, 40: 1 a 48: 35 (25.0 año, en el principio del año, 10.0 día), 


visiones de restauración futura. 


1. Del templo, 40: 1 a 43: 27. 
2. El ceremonial del templo, 44: 1 a 47: 12. 
3. La distribución de la tierra, 47: 13 a 48: 35. 


,RT,NO,0.2,RT,NO,0.516667,RT,NO,0.888889,RT,NO,1.79931,NM,NO,2.79931,NM,NO,3.37 
639,RT,NO,3.9,NM,NO,4.4,NM,NO>Tabla Cronológica de las Profecías de Ezequiel 


(49)Día 
1 
5 4 
5 6 
10 5 
10 10 
12 10 
4 
7 1 
1 3 
5 10 


Mes 


Año del 


Cautiverio 


O N O O 


de Joaquín 


Mes del 


Calendario 


julio 
Septiembre 
Agosto 591 
Enero 


Enero 


Abril 
Junio 


Enero 


juliano 


Año a. c.* 


P-P 
(597196) 
593 
592 
590 
588 
587 
587/86 
587 
587 
585 


0-0 
(597196) 
592 
591 
20-23 
588 
587 
587/86 
586 
586 
585 


Capítulos *(SO) 


1-7 
8-19 


24-25? 

29: 1-16;30: 1-19? 
26-28 

30: 20-26 

31 

33 (34-397?) 


1 12 12 Marzo 585 585 32:1-16 


15 1a*(5I 12 Marzo [585] [585] 32:17-32 
10 [121%(52) 25 Abril 573 Oct. 573? 40-48 
Abr. 572? 
1 1 27 Abril 571 570 29: 17-21 
603 
CAPITULO 1 


1 El tiempo de la visión de Ezequiel junto al Quebar. 4 Visión de los cuatro querubines, 15 de 
las cuatro ruedas, 26 y de la gloria de Dios. 


1 ACONTECIÓ en el año treinta, en el mes cuarto, a los cinco días del mes, que estando yo 
en medio de los cautivos junto al río Quebar, los cielos se abrieron, y vi visiones de Dios. 


2 En el quinto año de la deportación del rey Joaquín, a los cinco días del mes, 


3 vino palabra de Jehová al sacerdote Ezequiel hijo de Buz, en la tierra de los caldeos, junto 
al río Quebar; vino allí sobre él la mano de Jehová. 


4 Y miré, y he aquí venía del norte un viento tempestuoso, y una gran nube, con un fuego 
envolvente, y alrededor de él un resplandor, y en medio del fuego algo que parecía como 
bronce refulgente, 


5 y en medio de ella la figura de cuatro seres vivientes. Y esta era su apariencia: había en 
ellos semejanza de hombre. 


6 Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. 


7 Y los pies de ellos eran derechos, y la planta de sus pies como planta de pie de becerro; y 
centelleaban a manera de bronce muy bruñido. 


8 Debajo de sus alas, a sus cuatro lados, tenían manos de hombre; y sus caras y sus alas por 
los cuatro lados. 


9 Con las alas se juntaban el uno al otro. No se volvían cuando andaban, sino que cada uno 
caminaba derecho hacia adelante. 


10 Y el aspecto de sus caras era cara de hombre, y cara de león al lado derecho de los 
cuatro, y cara de buey a la izquierda en los cuatro; asimismo había en los cuatro cara de 
águila. 


11 Así eran sus caras. Y tenían sus alas extendidas por encima, cada uno dos, las cuales se 
juntaban; y las otras dos cubrían sus cuerpos. 


12 Y cada uno caminaba derecho hacia adelante; hacia donde el espíritu les movía que 
anduviesen, andaban; y cuando andaban, no se volvían. 


13 Cuanto a la semejanza de los seres vivientes, su aspecto era como de carbones de 


fuego encendidos, como visión de hachones encendidos que andaba entre los seres 
vivientes; y el fuego resplandecía, y del fuego salían relámpagos. 


14 Y los seres vivientes corrían y volvían a semejanza de relámpagos. 


15 Mientras yo miraba los seres vivientes, he aquí una rueda sobre la tierra junto a los seres 


vivientes, a los cuatro lados. 


16 El aspecto de las ruedas y su obra era semejante al color del crisólito. Y las cuatro tenían 
una misma semejanza; su apariencia y su obra eran como rueda en medio de rueda. 


17 Cuando andaban, se movían hacia sus cuatro costados; no se volvían cuando andaban. 
18 Y sus aros eran altos y espantosos, y llenos de ojos alrededor en las cuatro. 


19 Y cuando los seres vivientes andaban, las ruedas andaban junto a ellos; y cuando los 
seres vivientes se levantaban de la tierra, las ruedas se levantaban. 


20 Hacia donde el espíritu les movía que anduviesen, andaban; hacia donde les movía el 
espíritu que anduviesen, las ruedas también se levantaban tras ellos; porque el espíritu de 
los seres vivientes estaba en las ruedas. 


21 Cuando ellos andaban, andaban ellas, y cuando ellos se paraban, se paraban ellas; 
asimismo cuando se levantaban de la tierra, las ruedas se levantaban tras ellos; porque el 
espíritu de los seres vivientes estaba en las ruedas. 


22 Y sobre las cabezas de los seres vivientes aparecía una expansión a manera de cristal 
maravilloso, extendido encima sobre sus cabezas. 


23 Y debajo de la expansión las alas de ellos estaban derechas, extendiéndose la una hacia 
la otra; y cada uno tenía dos alas que cubrían su cuerpo. 


24 Y oí el sonido de sus alas cuando andaban, como sonido de muchas aguas, como la voz 
del Omnipotente, como ruido de muchedumbre, como el ruido de un ejército. Cuando se 
paraban, bajaban sus alas. 


25 Y cuando se paraban y bajaban sus 604 alas, se oía una voz de arriba de la expansión 
que había sobre sus cabezas. 


26 Y sobre la expansión que había sobre sus cabezas se veía la figura de un trono que 
parecía de piedra de zafiro; y sobre la figura del trono había una semejanza que parecía de 
hombre sentado sobre él. 


27 Y vi apariencia como de bronce refulgente, como apariencia de fuego dentro de ella en 
derredor, desde el aspecto de sus lomos para arriba; y desde sus lomos para abajo, vi que 
parecía como fuego, y que tenía resplandor alrededor. 


28 Como parece el arco iris que está en las nubes el día que llueve, así era el parecer del 
resplandor alrededor. Esta fue la visión de la semejanza de la gloria de Jehová. Y cuando yo 
la vi, me postré sobre mi rostro, y oí la voz de uno que hablaba. 





1. 


Año treinta. 


Con la precisión característica de un fiel historiador, Ezequiel inicia su disertación profético 
dando la fecha exacta de los acontecimientos de que se va a ocupar. Habla del año treinta, 
pero no especifica cuál es el acontecimiento preciso que da comienzo a este período. 
Muchos creen que se refiere al 30.° año de su vida. El tener 30 años era importante, porque 
a esa edad se consideraba que un joven hebreo había alcanzado plena madurez. En el 
comienzo de la dispensación levítica, ésta había sido la edad cuando los levitas comenzaban 
a desempeñarse en sus funciones religiosas (Núm. 4: 3). Tanto nuestro Señor como Juan el 
Bautista iniciaron su ministerio público cuando tenían alrededor de 30 años (ver com. Mat. 3: 


1). 


Dado que este 30.° año es equiparado con el 5.* año del cautiverio de Joaquín (ver com. 
Eze. 1: 2), de acuerdo con dos de las formas posibles de computarlo, el 1.° de los 30 años 
habría sido un año importante: en el 18.* año de Josías fue descubierto el libro de la ley en el 
templo (2 Rey. 22: 3-8). Este acontecimiento señaló el comienzo de una reforma que, si 
hubiera continuado con éxito, habría modificado grandemente la futura historia de Judá. Es 
posible que Ezequiel hubiera estado refiriéndose a este hecho importante cuando mencionó 
el año 30. 


Mes cuarto. 


Se contaban los meses a partir de Nisán, en marzo-abril, sin importar si se 


computaba el año a partir de la primavera o a partir del otoño (ver t. Il, PP. IIl- 113, 117). El 
mes cuarto habría comenzado en lo que para nosotros sería junio o julio de 593 ó 592 


a.C. (ver com. vers. 2). 


En medio de los cautivos. 


Es decir, Ezequiel se hallaba en una región donde los cautivos se habían establecido. 
Recibió la visión en forma privada, y más tarde la presentó públicamente (cap. 3: 1,4). 


Quebar. 


La mayoría de los antiguos comentadores identificaban este río con el Habor, río que hoy se 
denomina Jabur en el norte de Mesopotamia. El problema de esta ubicación es que este río 
no estaba en "tierra de los caldeos" (vers. 3). Sin embargo, excavaciones más recientes, 
hechas en Nipur, muy cerca de la ciudad de Babilonia, han revelado que allí había una 
colonia judía entre los siglos VII a V a. C. Por esta comarca corría uno de los grandes canales 
de Babilonia, cuyo nombre era Kabar, que quizá corresponde con el río Quebar, al que se 
refiere Ezequiel. 


Visiones de Dios. 


Estas no fueron tan sólo visiones dadas por Dios, sino manifestaciones de la gloria divina 
presentadas ante la vista del profeta. Tales revelaciones reciben el nombre de teofanías. 
Con frecuencia suceden cuando comienza el ministerio de un profeta. Así, Isaías tembló ante 
la grandiosa manifestación del trono alto y sublime (Isa. 6: 1). Moisés contempló la gloria en 
la zarza ardiente (Exo. 3: 2). Juan el revelador vio a uno semejante al Hijo del Hombre que 
andaba en medio de los candeleros de oro (Apoc. 1: 13). ¿Cuál era el propósito de estas 
visiones de Dios? Puede considerarse como la imponente manifestación mediante la cual 
Dios inicia al profeta en un nuevo mundo de conocimiento y percepción, una nueva etapa de 
su vida, una nueva fase de responsabilidad. Se esperaba de esos mensajeros que, como 
profetas, se expresaran con convicción acerca de los asuntos divinos. No bastarían 
suposiciones. Deberían hablar de cosas que en verdad hubieran visto. Les era ventajoso 
poder decir con Isaías: "Han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos"(Isa. 6: 5). 


Ezequiel quedó tan impresionado con su visión de la gloria divina, que tomó nota del 
momento preciso: fue "a los cinco días" del "mes cuarto", "en el quinto año de la deportación 
de Joaquín" (vers. 2). Los cristianos harían bien en tomar nota de las intervenciones 605 
especiales de la divina providencia y las revelaciones insólitas de la presencia divina en su 
vida para recordarlas con frecuencia. 





2. 


Quinto año. 


Esta fecha es fácil de sincronizar con la historia secular, pues la captura de Joaquín es el 
acontecimiento que está fechado con mayor precisión en toda la Biblia. Ubicado ya en el año 
597 a. C. por su sincronismo con un año del reinado de Nabucodonosor (ver com. 2 Rey. 24: 
12), cuyos años de reinado han sido fijados por referencias astronómicas (t. Il, p. 156), se 
sabe ahora que ocurrió el día 2 del mes de Adar (ver PP. 536, 783), lo que equivale 
aproximadamente al 16 de marzo. Después Joaquín fue llevado a Babilonia, y comenzó el 
período denominado cautiverio de Joaquín (2 Rey. 24: 6-15). Sin duda Ezequiel era uno de 
los tristes prisioneros llevados a Babilonia en esa ocasión, porque su sistema de fechas, 
basado en el año del cautiverio de Joaquín -como lo indica este versículo-, lo equipara dos 
veces con los años "de nuestro cautiverio" (caps. 33: 21; 40: 1). El 5.* año del exilio de 
Joaquín nos lleva al año 593/592 a. C., cuando habrían comenzado las visiones de Ezequiel. 
Esta fecha podría corresponder con el verano junio-agosto en el hemisferio norte del año 
593, o el verano (hemisferio norte) del 592, dependiendo de la forma de computar el año del 
cautiverio de Joaquín: a partir de la primavera (según el calendario babilónico) o a partir del 
otoño (según el calendario civil judío). Ver en la p. 602 las fechas posibles de las visiones. 





Vino. 

El hebreo dice literalmente, "siendo fue". El verbo se duplica aquí para dar más énfasis: o 
sea, la palabra "ciertamente vino" al profeta. Ezequiel reconoció que esta nueva vivencia era 
singular. Sabía que lo que le había "venido" no procedía de arrebatos de su imaginación ni 
de algún destello de iluminación espiritual. El Señor le estaba hablando directamente de un 
modo que era posible porque había sido investido del don profético. 

Sacerdote. 


Ver la p. 597. 
Mano de Jehová. 


Símbolo del poder divino que descansó sobre él. La misma expresión se emplea en el caso 
de otros profetas, tales como Elías (1 Rey. 18: 46), Eliseo (2 Rey. 3: 15). Comparar esto con 
las vivencias de Daniel (Dan. 8: 18; 10: 10), Isaías (Isa. 8: 11), y Juan (Apoc. 1: 17). Ezequiel 
sabía que este nuevo y extraño poder que ahora lo movía no era otro sino el poder de Dios. 





4. 

Y miré. 
Así comienza la descripción de lo que pasó ante la vista del atónito profeta. La visión de los 
cuatro seres vivientes, las cuatro ruedas, el firmamento y el trono ha sido considerada como 
la más difícil de comprender de todo el AT. Es verdad que ciertos aspectos de ella resaltan 
por ser inusitados, pero esto no debiera impedir que procuremos comprender lo que a Dios le 
plugo presentar y después hacer registrar y conservar en su sagrada Palabra. Se puede 
entender buena parte, quizá casi todo, de lo que Dios deseaba enseñar por medio de esta 
visión. 

Del norte. 


El norte era la dirección desde la cual los conquistadores asirios y caldeos acostumbraban 
atacar a Jerusalén (ver com. Jer. 1: 14). Se ha sugerido que quizá por esta razón se 
presentara como procedente de esa dirección el viento tempestuoso, que traía en sí la nube 
que ocultaba la divina presencia y el arco de la promesa. Por encima de los crueles 


monarcas de Asiria y Babilonia estaba entronizado el Dios de misericordia y verdad (2JT 
350). Ezequiel estaba colmado de lúgubres presentimientos acerca de la desolación de su 
tierra y necesitaba ser reanimado. 


Una gran nube. 
Indudablemente se trata de un símbolo de la presencia divina (Exo. 19: 9-16; Sal. 50: 3). 


Fuego envolvente. 


Si bien se podría traducir más o menos literalmente como "fuego que se recogía dentro de sí 
mismo" (VM), el hebreo debe entenderse como "fuego que destella", "fuego fulgurante" (BJ). 


Bronce. 


Heb. jashmal, palabra que sólo aparece aquí, en el vers. 27 y en el cap. 8: 2. No se conoce 
su sentido exacto. Algunos piensan que no es una palabra hebrea, y que corresponde con la 
palabra acadia eshmaru, "bronce pulido". La LXX dice elektron, "electro" (BJ), una aleación 
de plata y oro. Este material pulido, al brillar a la luz de las llamas fulgurantes, incrementaba 
el deslumbrante brillo y esplendor de la escena. 








Semejanza. 

Al profeta se le muestran seres que nunca antes ha contemplado y a los cuales tampoco 
conocían sus oyentes y lectores. Debe describirlos con palabras que los hombres puedan 
entender. Sus sentimientos de incapacidad se reflejan en que usa frecuentemente la palabra 
"semejanza". Esta palabra aparece 8 veces en el cap. 1, una vez la expresión equivalente "a 
manera de", y una vez la palabra "aspecto". 606 

De hombre. 
A pesar de toda la extraña variedad de detalles que restaban aún por describir, la principal 
impresión era que los seres vivientes tenían forma humana. Se paraban y se movían 
erguidos como hombres. 


Cuatro caras. 


Los cuatro seres vivientes tenían la misma apariencia. Cada uno de ellos tenía cuatro caras: 
de hombre, de león, de buey, y de águila (vers. 10). En cambio los cuatro seres vivientes que 
Juan vio no eran idénticos. Cada uno de ellos tenía sólo una cara, y los cuatro tenían caras 
diferentes (Apoc. 4: 7). Sin embargo, las formas de esas caras corresponden con las caras 
que Ezequiel vio en los seres vivientes. 


Cuatro alas. 


Los seres vivientes de Apoc. 4 tenían seis alas, los serafines de Isa. 6: 2 tenían seis alas. 





7. 
Los pies. 


Mejor, sus "piernas" (BJ). La palabra hebrea que se traduce como "pies" muchas veces 
designa las "piernas" (1 Sam. 17: 6). Su contextura era tal, que los seres vivientes podían 
moverse en todas direcciones, sin que necesitaran darse vuelta, lo que se explica en Eze. 1: 


17. 





8. 


Manos de hombre. 


Ver com. cap. 10: 8. Si en estos dos pasajes se describe a los mismos seres, lo que 
parecería evidente, las manos no son parte del cuerpo de los seres vivientes. Representan la 
mano de Dios colocada debajo de las alas a fin de guiarlos. 





9. 


Se juntaban. 
Compárese con el vers. 11. 


No se volvían. 


No tenían necesidad de volverse, puesto que las caras miraban en todas direcciones, y en 
cualquier dirección que estuvieran avanzaban hacia adelante. Los pies eran "derechos" 
(vers. 7), lo que también permitía que fuera igualmente fácil desplazarse en cualquier sentido. 
Quizá pueda imaginarse una forma como la de un cuadrado que nunca giraba sobre, su eje, 
sino que simplemente se movía en la dirección en que era impulsado. 





10. 


Sus caras. 


Cada uno de estos seres tenía sólo un cuerpo, pero cada cuerpo tenía cuatro caras. Las 
caras estaban a los cuatro lados, para que cada uno de los cuatro seres pudiera mirar hacia 
las cuatro direcciones al mismo tiempo. 


Puesto que el profeta no interpreta los símbolos de su misión, y puesto que en ningún otro 
pasaje de la Biblia se afirma específicamente cuál era el significado de estas caras, sólo se 
puede conjeturar en cuanto a la aplicación específica de los símbolos. Los comentadores 
han sugerido varias alternativas: (1) El rostro humano es el símbolo más excelso del Eterno; 
el león es el símbolo de la soberanía; el buey es también símbolo de cierto tipo de soberanía, 
junto con un símbolo natural de la fuerza puesta al servicio del ser humano; el águila es 
emblema de poder regio. (2) Los rostros simbolizan a los cuatro evangelistas. Esta posición 
fue sostenida por los padres de la iglesia, siendo Ireneo uno de los primeros que presentó 
esta teoría. Algunas veces se identificaba al león con Mateo y al hombre con Marcos, pero 
otras veces, se invierte la identificación. Todos concuerdan en identificar a Lucas con el 
buey y a Juan con el águila. Pero esta interpretación sólo se basa en la imaginación. (3) 
Según la tradición posterior judía, los cuatro seres, en el orden en que los presenta Ezequiel, 
son los estandartes que solían usar las tribus de Rubén, Judá, Efraín y Dan cuando 
acampaban en el desierto (Núm. 2: 2). No es posible verificar que esos hubieran sido los 
antiguos estandartes. Aun si eso fuera posible, es difícil ver relación alguna entre los 
estandartes y los propósitos didácticos de la visión. 


Cuando se intenta interpretar el significado de estos cuatro seres vivientes, es bueno 
recordar que en la profecía simbólica el profeta ve la representación de la realidad y no la 
realidad misma. Estas representaciones pueden parecerse a la realidad, aunque muchas 
veces no es así. Con frecuencia, los actores de un drama profético tienen una apariencia 
sumamente diferente de los seres o movimientos que representan. Así, ángeles pueden 
desempeñar papeles que más tarde deberán realizar los hombres. Un ángel hizo el papel del 


pueblo adventista en una visión del chasco (Apoc. 10: 1-11; cf. Apoc. 14 :6-12). 
Representaciones de bestias y dragones aparecen para dramatizar la actividad de naciones y 
potestades sobrenaturales (Dan. 7: 8; Apoc. 12; 13; 17). En un caso, Jesús aparece 
simbolizado por un cordero "como inmolado", con siete cuernos y siete ojos (Apoc. 5: 6). 
Nadie osaría pensar, ni por un momento, que se intentara representar la apariencia de Jesús. 
En una visión del segundo advenimiento se muestra a Jesús cabalgando sobre un caballo 
blanco, vestido de vestiduras manchadas en sangre, y con una espada en su boca. Otra vez: 
el propósito de esta visión no es representar la apariencia real de Jesús en el momento de 
ese gran acontecimiento 607 que será el pináculo de la historia (Apoc. 19: 11-15). Se debe 
tener cuidado de no entender literalmente lo que dice un profeta bíblico cuando no está 
hablando en forma literal. En cierta ocasión, cuando sus críticos se burlaron de ella, Elena 
de White escribió lo siguiente: "Mis opositores se burlan de 'esa débil y pueril expresión de 
gloriosas uvas que crecen en alambres de plata que están unidos a varas de oro"... Yo no 
afirmé que las uvas crecieran en alambres de plata. Lo que yo contemplé está descrito así 
como me pareció verlo. No debe suponerse que las uvas estuvieron unidas a alambres de 
plata o a varas de oro, pero ésa fue la apariencia que se me presentó" (EGW MS 4, 1883). 


En lo que a interpretación de profecía simbólica se refiere, es importante permitir que el 
mismo Espíritu que dio la visión identifique sus símbolos. Cuando no aparece tal 
identificación, el expositor queda en libertad para conjeturar en cuanto a la aplicación. Por 
eso debe evitarse el dogmatismo. Además, como ocurre en las parábolas, los diversos 
elementos de la presentación simbólica tienen diversos grados de significado y de 
importancia. Una parábola no necesita explicarse en todos sus detalles. Lo mismo ocurre 
con la profecía simbólica. No debe dársele la misma importancia a cada detalle de un cuadro 
profético. Es posible que algunos lineamientos se introduzcan sólo para redondear la 
presentación o para establecer un marco de fondo adecuado. Así como debe hacerse con 
las parábolas, es necesario determinar cuál es el motivo central de la visión y qué trazos de 
la presentación pictórica tienen el propósito de enseñar una verdad divina (t. IIl, p. 1129, 
PVGM 190-191). 


Gracias a la inspiración podemos saber cuáles son las lecciones que debemos aprender de 
la visión de Ezequiel sobre los seres vivientes (PR 392-393; 2 TT 349-353; Ed 172-174). Las 
afirmaciones a las cuales se hace referencia aquí establecen en primer término el marco de 
la visión. Esta presentación profético tenía el propósito de animar a los judíos en momentos 
cuando una buena parte de su país estaba en ruinas por causa de las invasiones sucesivas, 
y muchos de los habitantes estaban cautivos en un país extranjero. A esos oprimidos les 
parecía que Dios ya no regía el mundo. Muchos interpretaban que el saqueo desenfrenado 
cometido por las naciones paganas significaba que a Dios ya no le importaba lo que ocurría. 
El pueblo no veía la mano de Dios en el decurso de la historia. No veían que un propósito 
divino y supremo estaba en acción en lo que acababa de ocurrir, así como había obrado a 
través de todos los siglos. Esta visión fue dada para mostrar que un poder supremo 
intervenía en los asuntos de los gobernantes terrenales y que Dios todavía ejercía dominio. 
Este era el propósito principal de la visión. Por lo tanto, cualquier interpretación que se 
intente hacer, debe ser consecuente con este objetivo. 


Los seres vivientes representan a seres celestiales (2 TT 349). Como ya se señalara, no es 
necesario imaginar que entre los servidores de Dios hay seres con cuatro cabezas y cuatro 
alas. En ningún lugar la inspiración exige que se llegue a esa conclusión. Sin duda, la forma 
que Dios eligió para estos seres en esta presentación profético tenía el propósito de 
simbolizar a los mensajeros celestiales en la plenitud de su función, poder y adaptabilidad. 





12. 


Donde el espíritu. 


Estos seres no realizan ninguna acción independiente. Sus movimientos están en armonía 
con las indicaciones del Espíritu. Se destaca también esto en el vers. 20. 





13. 


Hachones encendidos. 


Otra referencia al fuego que se menciona en el vers. 4. Ahora Ezequiel puede observar a 
poca distancia. Procura describir en términos humanos el interesante espectáculo de luces 
vibrantes y destellos fulgurantes que de continuo se movían entre los seres. 





14. 


Relámpagos. 


Con esta figura se representa la velocidad de estos seres que van y vienen en sus diversas 
misiones. "La luz resplandeciente que cruza entre los seres vivientes con la rapidez del 
relámpago representa la rapidez con que esta obra avanzará finalmente hacia su 
terminación" (2JT 353). 


A los hombres muchas veces les parece que los propósitos divinos tardan demasiado en 
cumplirse. Es verdad que ha habido cierta demora, pero "el Señor no retarda su promesa, 
según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo 
que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (2 Ped. 3: 9). Un día, muy 
pronto, con terrible velocidad, irrumpiendo como una sorpresa abrumadora, el fin vendrá, más 
rápidamente de lo que esperan los hombres. 608 





15. 


Una rueda sobre la tierra. 


Mientras aún contemplaba a estos cuatro seres vivientes, el profeta vio ante sí otro portento. 
Había un total de cuatro ruedas (vers. 16, 19). Estas ruedas tocaban la tierra, en cambio, los 
querubines habían aparecido en una nube (vers. 4-5). 





16. 


Color del crisólito. 


Literalmente, "ojo de Tarsis". Sin duda se trata de alguna piedra preciosa, pero no es 
posible identificarla con precisión. Algunos sugieren que se trata del topacio. Sin duda, el 
nombre Tarsis indica la procedencia de esta piedra. Con referencia a la ubicación de Tarsis, 
ver com. Gén, 10: 4. 


En medio. 


Sin duda, la construcción peculiar y la disposición especial de las ruedas presentaban un 
cuadro que resultaba confuso; sin embargo, los movimientos se realizaban en perfecta 
armonía. 





17. 


Sus cuatro costados. 


Así como ocurría con los seres vivientes, no había ningún movimiento sobre un eje, pero el 
movimiento era posible y las ruedas se desplazaban en todas direcciones. No había ningún 
cambio en la posición relativa entre los seres vivientes y las ruedas en movimiento. 





18. 


Aros. 
"Circunferencia"(BJ) 


Llenos de ojos. 


Esto indica que la visión no tenía que ver con meras fuerzas físicas sino con fuerzas 
inteligentes. 





19. 


Andaban junto a ellos. 


En los vers. 19-21 hay ciertas repetición, pero también se nota cierta variedad en la 
expresión. La descripción hace resaltar la perfecta coordinación de los movimientos de los 
seres vivientes y de las ruedas. No hay una acción independiente, ni de parte de las ruedas, 
ni de los seres vivientes. 


Según PR 392-393 y 2JT 349-353, las ruedas, arregladas en forma tan complicada, 
representan los asuntos de los hombres y los acontecimientos de la historia en todas sus 
acciones y reacciones. Lo que para el observador inexperto parece ser una confusión 
irremediable, resultado de la casualidad, obra de la ambición y del capricho de los hombres, 
se presenta aquí como un modelo armonioso, formado y guiado por una mano infinita que 
marcha hacia un fin predeterminado. Para un estudio acerca de la intervención de Dios en la 
historia, ver com. Dan. 4:17. 





22. 


Expansión. 
Heb. ragia' (ver com. Gén. 1: 6; Sal. 19: 1). La "bóveda resplandeciente" (BJ) de la cual se 
habla es la expansión que está sobre los seres vivientes. 

Cristal. 


Heb. géra,, "hielo". En todos los otros casos, esta palabra se traduce como "helada" (Gén. 
31: 40; Job 6: 16) o "hielo" Job 37: 10; 38: 29; Sal. 147: 17; Jer. 36: 30). Se presenta el 
cuadro de una manifestación hermosísima, quizá algo parecida a la magnificencia de la luz 
del sol matinal que descansa sobre las nieves eternas de alguna elevada cima. 





23. 


Las alas de ellos estaban derechas. 


El profeta procura representar cada parte de la ,visión en su debida relación con las otras 
partes. Dos de las alas de cada ser eran derechas, es decir, se extendían hacia la expansión 


que estaba por encima, no necesariamente para sostenerla, como algunos han pensado. Las 
otras dos alas estaban reverentemente plegadas sobre el cuerpo de los seres vivientes. 





24. 


Sonido. 


Heb. qol, palabra común para designar una "voz", un "ruido", un "sonido". En cada caso, el 
contexto debe indicar cuál significado es mejor. 


Ezequiel oye el sonido del movimiento de alas, pero lo encuentra diferente de cuanto haya 
oído alguna vez. Busca algún símil para describir la melodía que llena de arrobamiento su 
alma. Encuentra cierto paralelo en el sonido de muchas aguas, quizá un arroyo saltarín o 
una magnífica catarata. Pero el símil resulta inadecuado. El sonido es complejo. Además de 
la voz de Dios, Ezequiel percibe la voz de una gran multitud, como si muchos seres participan 
de los movimientos de los seres vivientes y de los movimientos de las ruedas. 





25. 


De arriba de la expansión. 


Esta voz viene del trono que está por encima de la expansión (vers. 26). Esta voz debe 
distinguirse del sonido que anteriormente se había oído y descrito. 


Bajaban sus alas. 


Comparar con el vers. 24. La repetición de esto parecería insinuar un nuevo acto de 
reverencia para la Majestad entronizada por encima de la expansión. Cuando se oyó esta 
voz, los querubines se detuvieron, cesaron los potentes sonidos de su ir y venir y sus alas 
cayeron inmóviles, en actitud de reverente atención. 





26. 


La figura de un trono. 


Este es el clímax supremo de la visión. La mayor gloria se ha reservado para el final. Por 
encima de la expansión cristalina aparece lo que a primera vista le pareció al profeta que era 
un espacio 609 de color azul intenso y profundo. En la RVR aparece invertido el orden de 
este trozo del versículo. En el hebreo dice: "como apariencia de piedra de zafiro, figura de 
trono". Sin duda la apariencia a manera de piedra lo impresionó primero; después, al verse 
con mayor claridad el detalle, el profeta percibió la forma de un trono. 


Semejanza que parecía de hombre. 


El profeta vio en visión sólo una representación del original (ver com. vers. 10). Ezequiel no 
vio al Ser Divino, sino una representación de la Deidad. Al describir al Ser como a un 
hombre, el profeta fue sumamente cauteloso, como lo indica la frase "semejanza que parecía 
de hombre". "A Dios nadie le vio jamás" (Juan 1: 18). Por lo tanto, los seres humanos no 
pueden dar una descripción precisa de la verdadera esencia divina. Dios se revela a los en 
visión o realmente de varias formas: A Abrahán, Cristo se le apareció como un caminante 
(Gén. 18: 1); Jacob, como un asaltante (Gén. 32: 24); a Josué, como un guerrero (Jos. 5: 13). 
A Juan el revelador se le reveló en visión de diversas maneras, incluso con el símbolo de un 
cordero (Apoc. 6: 1; cf. Apoc. 1: 1-16; 14: 1). Las "visiones de Dios" (ver com. Eze. 1: 1) le 
dieron a Ezequiel la garantía que necesitaba para estar seguro de que su llamamiento era 
genuino, y le añadieron la autoridad necesaria para presentar su mensaje. 


El Dios que gobierna en los cielos no es un Señor ausente. Ezequiel vio la expansión y el 
trono directamente sobre las cabezas de los seres vivientes. Estos, a su vez, estaban al lado 
de cada una de las ruedas, las cuales dejaban de rodar cuando tocaban en tierra. Qué 
consolador es saber que Aquel que se sienta por encima de los querubines, todo lo rige, que 
guarda aún a su pueblo y que toda potestad terrena que procura exaltarse contra el Dios del 
cielo será subyugada y que Dios será todo en todo. 


27. 


Bronce refulgente. 


Heb. jashmal (ver com. vers. 4). Mediante varias repeticiones, el profeta procura describir la 
excelsa gloria y el grandioso brillo de la escena. Sin embargo, esta manifestación no es más 
que un pálido reflejo del original, porque el Padre eterno "habita en luz inaccesible; a quien 
ninguno de los hombres ha visto ni puede ver" (1 Tim. 6: 16). 


28. 


El arco iris. 


Es probable que Ezequiel recordara la misericordioso promesa de Gén. 9: 13. Por más 
desanimadoras que fueran las circunstancias, por más que presagiaran un desastre nacional, 
el profeta sabía que los pensamientos de Dios para con su pueblo eran pensamientos de paz 
y no de mal. Así se cumplió la majestuosa presentación de la gloria de Dios. Abrumado por 
el brillo celestial de la escena, Ezequiel se prosternó con el rostro en tierra, pero una voz le 
ordenó que se levantara y escuchara la palabra del Señor. 


El arco iris que rodea el trono de Dios es nuestra garantía de su amor eterno. "El trono 
circundado con el arco de la promesa, [es] la justicia de Cristo. . . El arco iris que rodea el 
trono representa el poder combinado de la misericordia y la justicia" (EGW RH, 13-12, 1892). 
Es una prenda "de la misericordia de Dios hacia el pecador arrepentido" (PP 97). 
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CAPÍTULO 2 


1 La comisión de Ezequiel. 6 Instrucciones al profeta. 9 El rollo y su dura profecía. 
1 ME DIJO: Hijo de hombre, ponte sobre tus pies, y hablaré contigo. 


2 Y luego que me habló, entró el Espíritu en mí y me afirmó sobre mis pies, y oí al que me 
hablaba. 


3 Y me dijo: Hijo de hombre, yo te envío a los hijos de Israel, a gentes rebeldes que se 
rebelaron contra mí; ellos y sus padres se han rebelado contra mí hasta este mismo día. 


4 Yo, pues, te envío a hijos de duro rostro y de empedernido corazón; y les dirás: Así ha 
dicho Jehová el Señor. 


5 Acaso ellos escuchen; pero si no escucharen, porque son una casa rebelde, siempre 
conocerán que hubo profeta entre ellos. 


6 Y tú, hijo de hombre, no les temas, ni tengas miedo de sus palabras, aunque te hallas entre 
zarzas y espinos, y moras con escorpiones; no tengas miedo de sus palabras, ni temas 
delante de ellos, porque son casa rebelde. 


7 Les hablarás, pues, mi palabras, escuchen o dejen de escuchar; porque son muy rebeldes. 


8 Mas tú, hijo de hombre, oye lo que yo te hablo; no seas rebelde como la casa rebelde; abre 
tu boca, y come lo que yo te doy. 


9 Y miré, y he aquí una mano extendida hacia mí, y en ella había un rollo de libro. 


10 Y lo extendió delante de mí, y estaba escrito por delante y por detrás; y había escritas en 
él endechas y lamentaciones y ayes. 





l: 


Hijo de hombre. 


Heb. ben-'adam. Esta es la frase con la que habitualmente Dios se dirige a Ezequiel. 
Aparece 93 veces en este libro. Daniel es el único profeta a quien también se le aplica este 
nombre, pero esa expresión aparece sólo una vez en su libro. En hebreo hay varias palabras 
que se traducen como "hombre": (1) 'ish, que se refiere al hombre como varón o esposo; 
(2)'enosh, que es un término poético que rara vez se emplea en singular, es más bien un 
término colectivo que abarca a todo el género humano. Parece referirse a la debilidad, la 
fragilidad y la mortalidad del hombre Jesús, quien tomó sobre sí mismo no la naturaleza de 
los ángeles, sino la de la raza humana después de que cuatro mil años de pecado dejaran 
sus huellas de degeneración, recibe el nombre profético de "Hijo de enash" (Dan. 7: 13; 
enash es la forma aramea de 'enosh); (3) 'adam, que describe al hombre en un sentido 
genérico. Dios dijo: "Hagamos al 'adam a nuestra imagen" (Gén. 1: 26). En muchos casos la 
frase "ser humano" corresponde adecuadamente a la palabra 'adam; (4) géber, que describe 
al hombre en su vigor juvenil. 


El que se lo llame "hijo de hombre" (ben'adam) le recuerda a Ezequiel que es miembro de la 
raza humana. Dios se proponía emplear instrumentos humanos para transmitir su mensaje 
de salvación a las almas que estaban por perecer. Podría haber empleado otros medios. 
Podría haber constituido a sus ángeles en embajadores. Una voz audible desde el cielo 
podría haber proclamado el Evangelio. Pero Dios deseaba que el hombre fuera participante 
en los goces de un ministerio abnegado en favor de otros, por lo que le encomendó "la 
palabra de la reconciliación" (2 Cor. 5: 19). Ningún "hijo de hombre" puede eludir esta 
responsabilidad. Se ganan o se pierden almas de acuerdo con la forma en que el hombre 
reaccione ante ella. Por eso la denominación "hijo de hombre" equivale a un llamamiento al 


ministerio personal o público con ardiente celo en favor de sus prójimos. 


Ponte sobre tus pies. 


La visión de la gloria de Dios había dejado postrado a Ezequiel. Después de una 
manifestación similar del poder de Dios, Daniel declaró: "No quedó fuerza en mí, antes mi 
fuerza se cambió en desfallecimiento, y no tuve vigor alguno" (Dan. 10: 8). Al ser llamados 
al servicio divino, estos profetas en primer lugar fueron inducidos a que sintieran su propia 
debilidad. Después llegó el poder divino que los activó, 611 devolviéndoles la fuerza física y 
capacitándolos para recibir la comunicación celestial. 





2. 


Entró el Espíritu en mí. 


La profecía es uno de los dones del Espíritu (1 Cor. 12: 28). El llamamiento a ejercer el cargo 
de profeta no depende de una elección personal, sino de una designación divina (Núm. 12: 6; 
1 Cor. 12: 28). La recepción del Espíritu Santo, que imparte el don profético, es la evidencia 
del llamamiento genuino. Cualquier pretensión de haber recibido este don sin ese 
prerrequisito necesario, será falsa. Cuando Ezequiel fue llamado, el Espíritu entró en él 
provocándole un estado que en lenguaje profético se llama estar "en el Espíritu” (Apoc. 1: 10; 
4: 2). Mientras el profeta está "en el Espíritu", puede parecerle que realiza viajes por lugares 
distantes a pesar de que no dé siquiera un paso. Al describir su visión del tercer cielo, Pablo 
admitió que no podía distinguir su visión de la realidad. "Si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del 
cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe" (2 Cor. 12: 2). 





3. 


Hijos de Israel. 


Aquí comienza la comisión de Ezequiel. Esencialmente su mensaje era para los exiliados de 
Judá, pero su alcance más amplio también comprendía las diez tribus que más de un siglo 
antes habían sido llevadas al cautiverio por los asirios. Las cambiantes vicisitudes de las 
naciones le habían adjudicado a Babilonia y a Media los territorios de Asiria, de modo que 
cuando el cautiverio babilónico absorbió al remanente de Judá, en cierto sentido las 12 tribus 
fueron reunidas, todas bajo un yugo extranjero (Jer. 50: 17-18, 33). 


Gentes rebeldes. 


La palabra que se traduce como "gentes" es la que se emplea habitualmente para designar a 
los paganos. Por haberse apartado obstinadamente de Dios, los israelitas, que debían haber 
sido un reino de sacerdotes (ver Exo. 19: 6), se habían degradado tanto que ahora son 
llamados despectivamente "paganos"; y se le añade el adjetivo "rebelde". Al profeta se le 
recuerda que la apostasía de Israel data de mucho tiempo. 





4. 


De duro rostro. 


Es decir, "obstinados", "tercos". La frase "de empedernido corazón" subraya esta idea. El 
Señor estaba pintando un horrendo cuadro de la depravación de Israel. No era un cuadro que 
exageraba la realidad, como pronto habría de descubrir el profeta. 


Así ha dicho Jehová el Señor. 


La tarea que se le encarga a Ezequiel es la comisión divina que se le encomienda a cada 


maestro de la Palabra, a cada expositor de la sagrada verdad. La Palabra de Dios no debe 
ser mezclada con opiniones humanas. Las teorías privadas son falibles. En lo que atañe a los 
asuntos divinos, sólo pueden saberse con exactitud las cosas que Dios ha revelado. Todo lo 
demás es mera opinión humana. Cuando sopla todo viento de doctrina y se disemina todo 
tipo de interpretación, los hombres necesitan tener la seguridad de un mensaje respaldado 
por un "Así ha dicho Jehová". Tal declaración es la voz de la autoridad. Ezequiel necesitaba 
esta garantía, pues la ruina de Judá era inminente. Su mensaje ostentaba las credenciales de 
la más excelsa autoridad. 





5. 


Si no escucharen. 


No escuchar equivale a no hacer caso, a desobedecer. Comparar con la misma expresión en 
el vers. 7; cap. 3: 11; cf. cap. 3: 27. No debe atribuirse a un acto de predestinación el que 
alguien no haga caso. El plan divino para la salvación comprende a todos: "La gracia de Dios 
se ha manifestado para salvación a todos los hombres" (Tito 2: 11); Dios no quiere "que 
ninguno perezca" (2 Ped. 3: 9). A todos se les concede una oportunidad adecuada para la 
salvación. Jesús es la luz que "alumbra a todo hombre" (Juan 1: 9). Para inducir a las 
personas a aceptar la redención ofrecida, deben usarse todas las influencias posibles, en 
consonancia con el libre albedrío y las decisiones referentes al gran conflicto. Pero al hombre 
le toca decidir si ha de escuchar o no. Los desobedientes no tienen excusa. De cada alma 
que finalmente se pierda Dios podrá decir: "¿Qué más se podía hacer. .. que yo no haya 
hecho?" (Isa. 5: 4). Los hombres se destruyen a sí mismos cuando rechazan aceptar la 
salvación de Cristo (1 JT 160). Como acontecimiento culminante del gran conflicto, será 
revelada la historia del mundo en visión panorámica para mostrar a cada alma su relación 
con las decisiones vitales del gran conflicto. Como resultado de esto, todos admitirán la 
justicia de Dios y cuán adecuada fue la gracia ofrecida (Rom. 14: 10-11; Apoc. 15: 3; cf. CS 
724-729). 


Conocerán. 


La evidencia máxima de que el profeta es portador de las credenciales divinas es el 
cumplimiento de su palabra. Además, mientras el profeta pronuncia su mensaje, el Espíritu 
Santo da testimonio a los corazones endurecidos de que el enviado de Dios presenta un 
mensaje celestial. El Espíritu 612 Santo deseaba convencer a los cautivos rebeldes de que 
su conducta de obstinada impiedad era injustificada. A pesar de que pudieran burlarse 
abiertamente del mensajero divino, por debajo de esa burla estaría el arraigado temor de que 
la voz que estaban despreciando era en verdad la voz de Dios. Los mensajes de Ezequiel 
habrían de ser "olor de muerte para muerte" o "de vida para vida" (2 Cor. 2: 16). 





6. 


No les temas. 


Ezequiel sufriría la oposición de gobernantes, de sacerdotes y de falsos profetas. Se 
burlarían de él, lo calumniarían, lo acusarían y lo amenazarían, pero en todo eso no debía 
ceder ante los intentos de intimidarlo o ante los temores que lo descorazonaban y acosaban 
por todos lados. 


Zarzas. 


Esta metáfora representa la oposición que el profeta hallaría entre aquellos a quienes se lo 
enviaba. 





7. 


Escuchen o dejen de escuchar. 
Ver com. vers. 5. 





8. 


No seas rebelde. 


Existía el peligro de que frente a una perspectiva tan terrible, Ezequiel rehuyera su 
responsabilidad. Si se atemorizaba se identificaría con la misma rebelión que debía 
reprender. Existía el peligro de que sufriera la influencia de un ambiente saturado de 
apostasía y que perdiera la noción de la gravedad del pecado. Hay un veneno sutil en la 
atmósfera de una sociedad impía. Es difícil que una persona tenga fe cuando está entre 
quienes no tienen fe, sobre todo cuando fingen tener las mismas esperanzas y aspiraciones 
que él alberga. Por esta razón el mayor peligro de la iglesia emana de adentro y no de 
afuera. Si los que son llamados a ser dirigentes son ellos mismos "rebeldes", así como la 
"casa rebelde", ¿qué puede esperarse sino un difundido alejamiento de Dios? La historia de 
la apostasía de Israel revela el terrible resultado de lo que ocurre cuando los hombres miran 
a los hombres y confían en impíos dirigentes humanos. 


Come lo que yo te doy. 


Esta es una profecía simbólica. El profeta comió el rollo en visión; pero no en la realidad (ver 
com. vers. 2). Esta figura está llena de significado espiritual. A fin de impartir a sus prójimos, 
el maestro debe recibir primero el mensaje de Dios. En segundo lugar, así como el alimento 
físico recibido en el cuerpo se convierte en carne, sangre y huesos, así también el mensaje 
debe ser asimilado para llegar a ser parte del mensajero. El maestro no puede hacerse 
idóneo para el servicio mediante un conocimiento superficial e incierto de su mensaje. El 
mensaje debe entrar en lo más íntimo naturaleza su naturales debe penetrar su ser, debe 
participar de todas las funciones de su vida espiritual. Debe llegar a ser una parte integral de 
su pensamiento y de su vida. 





9. 


Una mano extendida. 


Posiblemente la mano fuera la de uno de los cuatro seres vivientes. Representaba los 
instrumentos intermediarios por los cuales Dios imparte revelaciones a sus siervos los 
profetas (Apoc. 1: 1). Los mensajes mismos tienen su origen en Dios. Por lo tanto, el profeta 
puede afirmar con convicción: "Esta es la palabra de Jehová". 





10. 


Escrito por delante y por detrás. 


En la antigüedad, los libros se escribían en cuero o en hojas de papiro que se unían con una 
costura, a fin de formar largas fajas que luego eran enrolladas. Por lo general se escribían 
sólo de un lado. El rollo que se le entregó a Ezequiel estaba escrito por los dos lados, sin 
duda para indicar que había mucho tema para escribir. El mensaje no era ningún evangelio 
de paz tal como el que los ángeles anunciaron a los pastores de Belén cuando Cristo nuestro 
Salvador nació (Luc. 2: 13-14). Su mensaje era "nuevas de gran gozo" (Luc. 2: 10); pero ésta 


era una profecía de "endechas y lamentaciones y ayes". Sin embargo, la revelación de la 
amenazante calamidad fue el medio empleado por Dios para despertar a los corazones 
endurecidos por el pecado a fin de que él pudiera sanarlos con el bálsamo del Evangelio. En 
el transcurso de su obra, Ezequiel muchas veces tuvo el privilegio de atenuar sus discursos 
de reproche con exhortaciones de misericordia. 
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CAPITULO 3 
1 Ezequiel se come el rollo. 4 Dios lo anima; 15 le señala su obligación con la profecía. 22 
Dios enmudece al profeta, y abre su boca. 


1 ME DIJO: Hijo de hombre, come lo que hallas; come este rollo, y ve y habla a la casa de 
Israel. 


2 Y abrí mi boca, y me hizo comer aquel rollo. 


3 Y me dijo: Hijo de hombre, alimenta tu vientre, y llena tus entrañas de este rollo que yo te 
doy. Y lo comí, y fue en mi boca dulce como miel. 


4 Luego me dijo: Hijo de hombre, ve y entra a la casa de Israel, y habla a ellos con mis 
palabras. 


5 Porque no eres enviado a pueblo de habla profunda ni de lengua difícil, sino a la casa de 
Israel. 


6 No a muchos pueblos de habla profunda ni de lengua difícil, cuyas palabras no entiendas; y 
si a ellos te enviara, ellos te oyeran. 


7 Mas la casa de Israel no te querrá oír, porque no me quiere oír a mí; porque toda la casa de 
Israel es dura de frente y obstinada de corazón. 


8 He aquí yo he hecho tu rostro fuerte contra los rostros de ellos, y tu frente fuerte contra sus 
frentes. 


9 Como diamante, más fuerte que pedernal he hecho tu frente; no los temas, ni tengas miedo 
delante de ellos, porque son casa rebelde. 


10 Y me dijo: Hijo de hombre, toma en tu corazón todas mis palabras que yo te hablaré, y oye 
con tus oídos. 


11 Y ve y entra a los cautivos, a los hijos de tu pueblo, y háblales y diles: Así ha dicho Jehová 
el Señor; escuchen, o dejen de escuchar. 


12 Y me levantó el Espíritu, y oí detrás de mí una voz de gran estruendo, que decía: Bendita 
sea la gloria de Jehová desde su lugar. 


13 OÍ también el sonido de las alas de los seres vivientes que se juntaban la una con la otra, 
y el sonido de las ruedas delante de ellos, y sonido de gran estruendo. 


14 Me levantó, pues, el Espíritu, y me tomó; y fui en amargura, en la indignación de mi 
espíritu, pero la mano de Jehová era fuerte sobre mí. 


15 Y vine a los cautivos en Tel-abib, que moraban junto al río Quebar, y me senté donde ellos 


estaban sentados, y allí permanecí siete días atónito entre ellos. 
16 Y aconteció que al cabo de los siete días vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


17 Hijo de hombre, yo te he puesto por atalaya a la casa de Israel; oirás, pues, tú la palabra 
de mi boca, y los amonestarás de mi parte. 


18 Cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; y tú no le amonestaras ni le hablares, para 
que el impío sea apercibido de su mal camino a fin de que viva, el impío morirá por su 
maldad, pero su sangre demandaré de tu mano. 


19 Pero si tú amonestaras al impío, y él no se convirtiera de su impiedad y de su mal camino, 
él morirá por su maldad, pero tú habrás librado tu alma. 


20 Si el justo se apartare de su justicia e hiciere maldad, y pusiere yo tropiezo delante de él, 
él morirá, porque tú no le amonestaste; en su pecado morirá, y sus justicias que había hecho 
no vendrán en memoria; pero su sangre demandaré de tu mano. 


21 Pero si al justo amonestaras para que no peque, y no pecare, de cierto vivirá, porque fue 
amonestado; y tú habrás librado tu alma. 


22 Vino allí la mano de Jehová sobre mí, y me dijo: Levántate, y sal al campo, y allí hablaré 
contigo. 


23 Y me levanté y salí al campo; y he aquí que allí estaba la gloria de Jehová, como la gloria 
que había visto junto al río Quebar; y me postré sobre mi rostro. 


24 Entonces entró el Espíritu en mí y me afirmó sobre mis pies, y me habló, y me dijo: Entra, y 
enciérrate dentro de tu casa. 


25 Y tú, oh hijo de hombre, he aquí que pondrán sobre ti cuerdas, y con ellas te ligarán, y no 
saldrás entre ellos. 


26 Y haré que se peque tu lengua a tu paladar, y estarás mudo, y no serás a ellos varón que 
reprende; porque son casa rebelde. 614 


27 Mas cuando yo te hubiere hablado, abriré tu boca, y les dirás: Así ha dicho Jehová el 
Señor: El que oye, oiga; y el que no quiera oír, no oiga; porque casa rebelde son. 





1. 


Come este rollo. 


Es posible que una leve vacilación de Ezequiel demandara la repetición de la orden (cap. 2: 
8). La lección que se deseaba enseñar exigía ser ilustrada en forma dramática. El profeta no 
debía de escoger su propio mensaje. Su comida debía ser hacer la voluntad de Aquel que lo 
había enviado y proclamar su mensaje (Juan 4: 34). La inspiración es más que la purificación 
y el estímulo de los poderes mentales en forma subjetiva. Se imparten hechos objetivos, 
externos. 


Los que estudian la Palabra también deben aprender esta lección. Deben recibir la Biblia 
como si les hubiera sido enviada a ellos, porque los hombres no crean la verdad divina, sino 
que la descubren en la Biblia. El mensaje debe asimilarse en forma personal, debe ser algo 
Íntimo. Las verdades deben convertirse en parte integrante de la vida y del carácter. Este es 
el medio por el cual los hombres llegan a ser en todo sentido nuevas criaturas. 





Dulce como miel. 


Cuán emocionante le resultó a Ezequiel comprender que había sido llamado para ser 
colaborador de Dios, portavoz de Jehová para reprender los pecados de su pueblo. Ser 
llamado a desempeñarse como profeta es en verdad un excelso privilegio. Pero el peligro de 
la exaltación del yo siempre se halla presente. Pablo temía eso (2 Cor. 12: 7). Compárese 
esto con el caso de Elena de White (LS 71-72). La vivencia inicial de Ezequiel, la sensación 
de dulzura, más tarde se convirtió en amargura cuando debió hacer frente a las realidades de 
la tarea. Esto ocurre frecuentemente con los que son llamados a un servicio especial. Cuán 
pronto la primera emoción pierde su fuerza cuando uno tiene que enfrentarse con las severas 
realidades del deber inflexible. 





5. 


De lengua difícil. 


Se indica que, en lo externo, su tarea sería más fácil que si hubiera sido enviado a los 
paganos cuyo idioma no comprendía y a quienes su lengua sería extraña. En primer lugar, su 
misión era ir a "las ovejas perdidas de la casa de Israel" (Mat. 15: 24). No se trataba de que 
las otras naciones estuvieran fuera del alcance de la salvación, sino que el propósito de Dios 
era hacer de Israel el núcleo espiritual y la fuerza evangelizadora. Por medio de su pueblo 
escogido Dios deseaba preservar entre los hombres el conocimiento de su ley y extender su 
reino espiritual. Los profetas reconocieron este propósito. Buena parte de las profecías de 
Ezequiel fue dedicada a la enumeración de los castigos que caerían sobre las naciones 
vecinas. En esencia, estas profecías eran exhortaciones a esos países, que les revelaban su 
historia futura si rehusaban aceptar el plan de Dios (Jer. 18: 7-8). Ver las PP. 28-32. 





6. 


Ellos te oyeran. 


Así como lo hicieron Naamán el sirio (Luc. 4: 27), la mujer cananea (Mat. 15: 21-28) o el 
centurión romano (Mat. 8: 5-12). Las maravillas que se realizaron en Corazín y Betsaida 
habrían sido más que suficientes para la conversión de Tiro, Sidón y Nínive (Mat. 11: 21; 12: 
41). Pero Israel se había empedernido más que las naciones que lo rodeaban. 


En todos los tiempos Dios ha tenido el propósito de salvar a tantos miembros de la familia 
humana como sea posible. "Vivo yo, dice Jehová el Señor, que no quiero la muerte del impío, 
sino que se vuelva el impío de su camino y que viva" (Eze. 33: 11). Dios no quiere "que 
ninguno perezca" (2 Ped. 3: 9). Las enérgicas condenaciones de los escritores proféticos 
deben entenderse -tal como era su propósito- como pronóstico de calamidades nacionales, 
nunca como pronunciamientos de eterna ruina para todos los individuos de la nación. No 
importa cuán severa fuera la predicción de una ruina nacional, los individuos que componían 
la nación tenían todavía la oportunidad de alcanzar la salvación personal. Así fue como en 
tiempos de Elías quedaron 7.000 que no habían doblado sus rodillas ante Baal (1 Rey. 19: 
18). 





7. 

A mí. 
Para que Ezequiel no se desanimara por el hecho de que el pueblo se negaba a oír sus 
palabras, el Señor le recordó que ya se había negado antes a escucharlo a él. "El siervo no 


es mayor que su señor" (Juan 13: 16). El siervo no debe esperar un mejor trato que el que 
recibe su Maestro. El que trabaja en favor de las almas siente agudamente el rechazo de los 
hombres. Recuerde el chasco más acerbo que experimentó su Maestro, quien es en realidad 
el que es rechazado en la persona de su siervo. Es verdad que el siervo puede examinar los 
esfuerzos que ha hecho para ver si la misericordia fue rechazada por 615 causa de alguna 
deficiencia en su presentación. Pero muchos rechazaron al mismo Señor de gloria, y sus 
siervos ¿deberán sentir que son superiores a su Maestro? 


Toda la casa de Israel. 


Es decir, los israelitas en general. Había en ese tiempo santos como Jeremías y Daniel, y sin 
duda muchos otros, que en forma individual mantenían su integridad ante Dios. 











8. 

Fuerte. 
La raíz de este adjetivo es la misma de la primera parte del nombre de Ezequiel (ver p. 597), 
y es probable que se emplee esta palabra en referencia con su nombre. Es posible que el 
profeta hubiera protestado que era demasiado débil para hacer frente a la terquedad de 
pecadores empedernidos. Aquí se le promete que, no importaba cuán duros fueran los 
israelitas, el profeta sería hecho más duro que ellos y él prevalecería contra ellos. Esta 
promesa no implica coacción alguna para lograr la aceptación de ese mensaje. En el 
gobierno de Dios, la aceptación siempre es un acto voluntario. 

9. 

Diamante. 
Heb. shamir, "piedra de gran dureza". Algunos piensan que se trata del "esmeril". La RVR 
traduce "diamante" (cf. Jer. 17: 1) y así también la BJ; pero en esa época no se conocía el 
diamante. 

10. 


En tu corazón. 


Esta frase explica la simbólica acción de comer (vers. 1). En este versículo el proceso de la 
recepción aparece invertido: primero el corazón, después los oídos. Esto ilustra un tipo de 
transposición bastante común en el hebreo. 


Todas mis palabras. 
El profeta no puede negarse a recibir y a declarar todo el consejo de Dios (vers. 11). 





11. 


A los cautivos. 


Antes (vers. 4; cf. cap. 2: 3) se le había dicho a Ezequiel que su misión sería la de ir a la casa 
de Israel. Ahora se le da la misión más específica de ir a "los cautivos". Cuando Ezequiel fue 
llamado en el año 593/592 a. C. (ver com. cap. 1: 2), y por varios años más, los cautivos no 
formaban sino una pequeña parte de la nación judía. Después de la caída de Jerusalén en 
586 a. C. los cautivos representaban la mayoría del pueblo. El mensaje de Ezequiel estaba 
dirigido a los cautivos; el de Jeremías al remanente de Judá, y el de Daniel a la corte de 


Babilonia, salvo aquella parte de su libro que estuvo sellada hasta el tiempo del fin (Dan. 12: 
4; CS 405). De modo que, aunque los tres fueron contemporáneos, sus esferas de 
responsabilidad eran diferentes. Ver p. 599. 





12. 


Me levantó. 


Aquí termina la fase inicial de la consagración del profeta a la función profético. Aún en 
espíritu, Ezequiel es alejado de la escena del trono, de los seres vivientes y las ruedas. Al 
alejarse, oye detrás de sí el sonido de un gran "estruendo" ("terremoto", LXX). Es un sonido 
inteligible, una voz de alabanza. Nada se dice específicamente del origen de este sonido, 
pero quizá como en Isa. 6 y Apoc. 4, la alabanza se origina en los seres que rodean el trono. 





14. 


Indignación. 


"Ardor" (BJ), "encono" (VM). El llamado de Dios, que tan dulce había sido para Ezequiel (Eze. 
3: 3), al llevarse a la práctica se convirtió en amargura. La indignación de Ezequiel pudo 
deberse en parte a los pecados de su pueblo; pero por encima de eso, la revelación de la 
dificultad insuperable de la tarea, el temor al fracaso y quizá también la conciencia de no ser 
apto, sin duda se sumaron para desanimar abrumadoramente al profeta. Compárese esto con 
un caso similar en la vida de Jeremías (Jer. 20: 8, 9; cf. Jer. 9: 2). 





15. 
Tel-abib. 


Heb. tel 'abib, "montículo de espigas todavía verdes". Pero se estima que más bien proviene 
del acadio til abubi, "montículo de la inundación de la tormenta". Tales dunas de arena, 
producidas por acción del viento y del agua, parecen ser comunes en las cercanías de Nipur 
(ver com. cap. 1: 1). Sin embargo, no es posible ubicar con precisión a Tel-abib. 


Siete días. 


Algunos han comparado este período de siete días de silencio con un tiempo de retiro que 
han tenido otros grandes caudillos religiosos, como por ejemplo los 40 días de Elías en el 
monte Horeb (1 Rey. 19: 48), la permanencia de Pablo en Arabia (Gál. 1: 17) y el retiro de 
nuestro Señor al desierto después de su bautismo. Otros sugieren que la reacción de 
Ezequiel se debió a su sorpresa ante las condiciones con que se encontró o a las actitudes 
que enfrentó. Otros comparan el silencio de Ezequiel con la conducta de los amigos de Job, 
que se sentaron en el suelo con el patriarca "por siete días y siete noches, y ninguno le 
hablaba palabra" (Job 2: 13). Sin embargo, el contexto parecería sugerir que Dios no había 
dispuesto esa demora. En cambio, la mudez puede haber sido causada por la amargura y la 
indignación de espíritu que 616 sentía Ezequiel. Es probable que el profeta postergara 
deliberadamente su misión, o quizá aun se estuviera negando a realizarla. La misericordia de 
Dios esperó siete días. Cuando al fin de ese período no hubo respuesta de Ezequiel, le vino 
palabra del Señor a modo de una solemne advertencia. Cabe recordar una reticencia similar 
de parte de Elena de White a hacer saber a otros lo que el Señor le había revelado (1T 
62-64). 





17. 


Atalaya. 


La figura es la del centinela militar apostado en la torre de vigía, cuyo trabajo es advertir a la 
gente de peligros que se avecinan (2 Sam. 18: 24-27; 2 Rey. 9: 17-20). La palabra describe 
la característica especial de la obra de Ezequiel. El profeta debía vigilar personalmente por 
las almas. 





18. 


Tú no le amonestaras. 


Cuando el atalaya veía que el peligro se acercaba, debía tocar la trompeta. Cuando Ezequiel 
viera que los impíos iban descuidadamente a la perdición, debía hablarles advirtiéndoles de 
los inevitables resultados de su proceder. Puede entenderse que en su aplicación más amplia 
estas palabras no se refieren meramente al peligro físico y a la muerte, sino al peligro 
espiritual que podría acarrear el veredicto de muerte eterna en el tribunal de Dios. Las 
decisiones de ese tribunal significan vida eterna o muerte eterna para cada alma que alguna 
vez haya vivido. La aniquilación será la suerte final de todos cuantos persistan en la 
transgresión. Al atalaya se le impone la responsabilidad de advertir a los hombres acerca de 
este castigo inevitable. Su descuido puede resultar en la pérdida de almas. 


Muchas veces surge el interrogante: "¿Es justo que Dios permita que la salvación de un alma 
dependa de que otra persona cumpla o no con su deber de dar la advertencia?" Debe 
responderse que Dios es justo, pero que el pecado es sumamente injusto. Dios obra en favor 
de la salvación de los hombres en una manera que concuerda con su carácter y con los 
aspectos decisivos del conflicto de los siglos. No emplea coacción. Esto pone un límite a lo 
que Dios puede hacer directamente para la salvación de un alma. Pero cuando otros 
cooperan con Dios en sus esfuerzos por salvar esa alma, inmediatamente se incrementan las 
influencias que operan sobre la persona, y aumenta la responsabilidad de que acepte el plan 
divino para él. En esta consideración se fundamenta la actividad misionera. Consideremos el 
caso de una isla que no ha sido tocada por la influencia cristiana. Dios, quien por medio de 
Jesús "alumbra a todo hombre" (Juan 1: 9), hace todo lo que puede para salvar a todos los 
habitantes del lugar. Sin embargo, con la llegada del misionero, las oportunidades aumentan 
mucho. Como resultado, muchos más son salvados. Así Dios no puede ser acusado de 
injusticia, sino nosotros. Somos nosotros los que hemos sido atalayas infieles, y nuestras 
propias almas se perderán a menos de que con genuino arrepentimiento pidamos a Dios que 
nos perdone. 





19. 


Tú habrás librado tu alma. 


La responsabilidad del atalaya acaba cuando la advertencia ha sido dada en forma 
adecuada. Sin embargo, el atalaya haría bien en preguntarse si ha dado la advertencia en la 
forma más efectiva posible y durante un tiempo suficientemente largo. 


Quienes reciben la advertencia quedan libres de escoger si han de escuchar o no. Toda alma 
que se pierda lo hará por su propia elección. Nadie podrá culpar a Dios, quien ha 
proporcionado una oportunidad adecuada a todos. 


Los hombres viven o mueren según sea su elección personal. Ezequiel hace resaltar la 
responsabilidad personal antes que la nacional. Individualmente los israelitas no debían 
considerar que estaban perdidos porque su nación sufría un castigo. Por otra parte, no 
debían suponer que el arrepentimiento sería innecesario para ellos como personas porque 


tenían a Abrahán como padre (Mat. 3: 9). 





20. 


Tropiezo. 


El propósito de la piedra de tropiezo es detener al pecador en su camino descendente y 
despertarlo para que sienta su peligro. Cuando se detiene así al pecador, se necesita la voz 
de un atalaya. Una advertencia en el momento debido puede hacer que se aparte de su mal 
camino. El que no se dé la advertencia puede dar como resultado que se lance 
desenfrenadamente hacia la destrucción. Por esto se exigirá del atalaya que dé cuenta de su 
sangre. De nuevo puede verse hasta qué punto Dios depende de la cooperación de los seres 
humanos en la obra de la salvación (ver com. vers. 18). 


Sus justicias. 


Es decir, sus acciones piadosas o justas. Este pasaje contradice la difundida idea de que el 
hombre que es de veras piadoso no puede apostatar ni perderse finalmente. Sólo los que 
perseveren hasta el fin serán salvos (Mat. 24: 13). 617 


No vendrán en memoria. 


En el plan de Dios no se calculan las recompensas teniendo en cuenta el número de 
acciones piadosas menos el número de pecados cometidos, ni viceversa, como lo enseñaban 
los judíos. En el caso del hombre justo que persevera hasta el fin, todo el registro de su 
culpa es borrado y su recompensa es determinada en base a su aceptación del sacrificio de 
Cristo. Por otra parte, el pecador que no se arrepiente encuentra que ninguna de sus obras 
piadosas es tomada en cuenta al asignársela el castigo (cap. 18). Esto explica la razón de 
que, al perdonarse los pecados, no son borrados inmediatamente. Se conserva un registro 
hasta el momento del juicio, porque si el justo luego rechaza el perdón ofrecido y se pierde, 
todas sus iniquidades, hayan sido perdonadas en algún momento o no, son tomadas en 
cuenta para determinar su recompensa final (PVGM 196). 





22. 


Mano de Jehová. 


Es evidente que lo que Ezequiel había oído lo colmó de una abrumadora sensación de la 
gravedad de su responsabilidad. 





23. 


La gloria de Jehová. 


Ezequiel volvió a ver la impresionante visión que había contemplado (cap. 1). La gran 
manifestación de la gloria de Dios que lo había inspirado a aceptar su misión, sin duda lo 
imbuyó con una renovada certeza. Aceptó la reprensión debida a su silencio. En adelante, 
Ezequiel aparece como siervo humilde y obediente. 





24. 


Enciérrate. 


Probablemente Dios mandó esto a fin de que tuviera el tiempo necesario para meditar antes 
de comenzar a realizar su obra. 


25. 


Cuerdas. 


Sin duda, esto no se refiere a un encarcelamiento literal, pues no hay en el libro ninguna 
referencia a tal cosa. Si se hace alusión a cuerdas figuradas, podrían referirse a la obstinada 
negativa del pueblo a escuchar, lo que haría casi imposible que Ezequiel declarase sus 
profecías. De este modo, sería como si estuviera atado. 


26. 


Se peque tu lengua. 


Como en el caso de Zacarías (Luc. 1: 22) que no creyó las palabras del ángel, parecería 
haber una reprobación de la negativa de Ezequiel a hablar cuando se le ordenó que debía 
hacerlo. Sin embargo, el Señor empleó este caso para bien. La mudez del profeta y el que 
sólo pudiera hablar cuando el Señor abría su boca, era otra señal a la casa rebelde de que 
las palabras que pronunciaba eran en verdad las palabras del Señor. 


27. 


Oiga. 


Compárese esto con las palabras de Jesús registradas en Mat. 11: 15 y 13: 9. En la LXX la 
segunda frase dice: "El que desobedezca, que desobedezca", que halla un eco en Apoc. 22: 
11. 


Casa rebelde. 


En tiempos anteriores, Dios había dicho que Israel era un pueblo "de dura cerviz" (Exo. 32: 
9). El mismo espíritu que provocó los 40 años de peregrinación en el desierto había hecho 
que el cautiverio fuera inevitable. 
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CAPÍTULO 4 


1 Bajo el símbolo de un sitio, Dios muestra el tiempo de la caída de Israel y su cautiverio. 9 
Por medio del sitio se predice el hambre devastadora. 


1 TU, HIJO de hombre, tómate un adobe, ponlo delante de ti, y diseña sobre él la ciudad de 


Jerusalén. 


2 Y pondrás contra ella sitio, y edificarás contra ella fortaleza, y sacarás contra ella baluarte, 
y pondrás delante de ella campamento, y colocarás contra ella arietes alrededor. 


3 Tómate también una plancha de hierro, 618 y ponla en lugar de muro de hierro entre ti y la 
ciudad; afirmarás luego tu rostro contra ella, y será en lugar de cerco, y la sitiarás. Es señal a 
la casa de Israel. 


4 Y tú te acostarás sobre tu lado izquierdo, y pondrás sobre él la maldad de la casa de Israel. 
El número de los días que duermas sobre él, llevarás sobre ti la maldad de ellos. 


5 Yo te he dado los años de su maldad por el número de los días, trescientos noventa días; y 
así llevarás tú la maldad de la casa de Israel. 


6 Cumplidos éstos, te acostarás sobre tu lado derecho segunda vez, y llevarás la maldad de 
la casa de Judá cuarenta días; día por año, día por año te lo he dado. 


7 Al asedio de Jerusalén afirmarás tu rostro, y descubierto tu brazo, profetizarás contra ella. 


8 Y he aquí he puesto sobre ti ataduras, y no te volverás de un lado a otro, hasta que hayas 
cumplido los días de tu asedio. 


9 Y tú toma para ti trigo, cebada, habas, lentejas, millo y avena, y ponlos en una vasija, y 
hazte pan de ellos el número de los días que te acuestes sobre tu lado; trescientos noventa 
días comerás de él. 


10 La comida que comerás será de peso de veinte ciclos al día; de tiempo en tiempo la 
comerás. 


11 Y beberás el agua por medida, la sexta parte de un hin; de tiempo en tiempo la beberás. 


12 Y comerás pan de cebada cocido debajo de la ceniza; y lo cocerás a vista de ellos al 
fuego de excremento humano. 


13 Y dijo Jehová: Así comerán los hijos de Israel su pan inmundo, entre las naciones a donde 
los arrojaré yo. 


14 dije: ¡Ah, Señor Jehová! he aquí que mi alma no es inmunda, ni nunca desde mi juventud 
hasta este tiempo comí cosa mortecina ni despedazada, ni nunca en mi boca entró carne 
inmunda. 


15 Y me respondió: He aquí te permito usar estiércol de bueyes en lugar de excremento 
humano para cocer tu pan. 


16 Me dijo luego: Hijo de hombre, he aquí quebrantaré el sustento del pan en Jerusalén; y 
comerán el pan por peso y con angustia, y beberán el agua por medida y con espanto, 


17 para que al faltarles el pan y el agua, se miren unos a otros con espanto, y se consuman 
en su maldad. 





1. 


Tómate. 


Los estudiosos de las profecías han debatido si los extraños acontecimientos de este capítulo 
fueron acciones reales, visibles, o sólo vívidos símbolos vistos por el profeta en visión, que 
después debía contar a la gente. Pueden citarse las siguientes razones para suponer que 
estos acontecimientos fueron presentados en forma visible ante los Ojos del pueblo: (1) 
Debían ser una señal para la casa de Israel (vers. 3); (2) hubo hechos similares en el caso de 


otros profetas cuando las acciones fueron evidentemente visibles: los cuernos de hierro de 
Sedequías (1 Rey. 22: 11), el andar "desnudo y descalzo" de Isaías por espacio de tres años 
(ver com. Isa. 20: 3), los yugos de madera de Jeremías Jer. 27: 2), y el matrimonio de Oseas 
con la ramera (Ose. 1: 3). El hecho de que Ezequiel sacara sus pertenencias a la vista del 
pueblo y luego se abriera paso a través de la pared (Eze. 12: 2-7), era evidentemente una 
representación objetiva del asedio que se avecinaba. Estas lecciones objetivas sin duda 
tenían el propósito de llamar la atención, porque lo que el ojo ve tiende a causar impresiones 
más profundas en la mente que las palabras que se escuchan. Todavía hoy en los 
sacramentos se presenta algo que se puede ver para profundizar más la enseñanza de las 
verdades divinas. 


Adobe. 


Heb. lebenah, "ladrillo" (BJ). Era común en la antigüedad escribir en ladrillos. Los 
arqueólogos han descubierto miles de ladrillos con inscripciones. 





2. 


Pondrás contra ella sitio. 


Los cautivos esperaban que Jerusalén hubiese ya sufrido su último asedio. Animados por 
falsos profetas, esperaban volver pronto a su tierra natal. Sus más acariciadas esperanzas se 
verían anuladas sí aceptaban la predicación de Ezequiel de que habría otro asedio. Sin 
embargo, era inevitable la ruina de su amada ciudad. Ante la vista del pueblo fueron 
presentados los castigos inminentes con símbolos significativos que hablaban con mayor 
fuerza y eficacia que las palabras. 


Fortaleza. 


Heb. dayeq, sustantivo colectivo que designa el total de las obras de asedio, 619 quizá con 
referencia especial a los dispositivos que permitían que los sitiadores alcanzaran una altura 
mayor que los muros, para observar así lo que ocurría en la ciudad y también para disparar 
sus flechas contra los defensores. 


Baluarte. 
En este caso, algún terraplén que permitiera que los atacantes subieran a los muros. 
Arietes. 


Eran pesadas vigas de madera, con punta de hierro, que se suspendían horizontalmente 
desde torres o armazones movibles. Se hacía golpear estas vigas en forma violenta contra 
los muros. En los bajorrelieves asirios estas máquinas de guerra aparecen con frecuencia, 
por lo cual se supone que en esa época eran comunes. 





3. 


Plancha de hierro. 


Heb. majabath. Esta plancha ("sartén", BJ) es todavía un utensilio común de cocina en el 
Cercano Oriente (Lev. 2: 5). Es posible que la plancha fuera parte de los enseres domésticos 
del profeta. Se la empleó para representar un escudo o muro de defensa levantado por el 
enemigo, desde cuya protección descargaba sus proyectiles. Quizá el hierro simbolizaba la 
invulnerabilidad de las líneas enemigas. 


Señal. 


El hecho de que estos vívidos símbolos habían de ser una "señal", apoya vigorosamente la 
idea de que este capítulo habla de acontecimientos literales (ver com. vers. 1). Con 
referencia a la palabra "señal", ver com. lsa. 7: 14. 





4. 


Lado izquierdo. 


Es probable que la posición tuviera que ver con el hecho de que Samaria se encontraba al 
norte de Jerusalén, es decir, hacia la izquierda, cuando uno mira hacia al este. No es 
necesario suponer que Ezequiel quedó acostado en forma continuada 24 horas al día, 
durante el largo período aquí especificado. Quizá dedicara sólo cierta parte del día a esta 
forma de predicación simbólica. 


Casa de Israel. 


En este pasaje se emplea esta frase en su sentido más limitado para referirse a las diez 
tribus. 


Llevarás sobre ti la maldad. 


Hay diferencia de opiniones en cuanto a si Ezequiel debía simbolizar el pecado de Israel o su 
castigo. Posiblemente las dos ideas estuvieran implicadas en el simbolismo. Como otros 
profetas de la antigúedad, Ezequiel debía mitigar sus mensajes de condenación con el 
ofrecimiento del bálsamo del Evangelio. Sin embargo, el pecado no podía pasarse por alto. 
Era necesario que fuera expiado. Es posible que la acción de Ezequiel de llevar sobre sí la 
maldad de Israel hubiera servido para indicar que Dios estaba dispuesto a perdonar el 
pecado del pueblo, y aún en esa hora tardía quería cumplir su propósito mediante Israel. 





5. 


trescientos noventa días. 


Se han formulado muchas interpretaciones de este período. Hay quienes prefieren aceptar 
los números que aparecen en la LXX, según la cual eran 150 los días que Ezequiel debía 
llevar las iniquidades de Israel, y 40 los días que debía llevar las de Judá; en total, 190 días. 
Sin embargo, estos números no solucionan nada, pues los 150 días no representan los años 
de cautiverio de las diez tribus, que fueron llevadas cautivas en el año 723/1722 a. C. 


Si se usan las cifras que aparecen en el hebreo, deberá considerarse que los 390 años 
representan el período de la apostasía de Israel. Este período comienza con la separación 
de Jeroboam y las diez tribus cuando se apartaron de Judá. Esta separación señaló el 
comienzo del pecado de Israel. Después de haberse separado de la monarquía designada 
por Dios, el reino septentrional sufrió bajo una larga sucesión de reyes impíos. Ni uno de sus 
reyes fue piadoso. 


Pero también aquí aparecen dificultades. Según la "cronología corta", sistema de cómputo 
empleado en este comentario (ver t. II, PP. 143-146), el cisma de las diez tribus ocurrió por el 
año 931 a. C. (ver t. Il, p. 78). Desde ese momento hasta la visión de Ezequiel en 593/592, 
sólo habían transcurrido unos 339 años. Hasta la caída de Jerusalén sólo hubo 345 años, y 
hasta el retorno del cautiverio pueden computarse 395. Empleando la ahora desacreditada 
"cronología larga" (ver t. Il, p. 145), los 390 años desde el cisma hasta Ezequiel arrancan de 
aproximadamente el año 980 a. C. De todo esto puede deducirse que los sincronismos no se 
prestan para confirmar ni un sistema cronológico ni el otro. 





6. 


Cuarenta días. 


Siguiendo la analogía ya tratada al comentar el vers. 5, los 40 años representarían los años 
del pecado de Judá. A diferencia de Israel, Judá permaneció fiel a sus gobernantes 
designados, miembros de la casa de David. Pero los habitantes de Judá también se habían 
volcado en forma creciente a la idolatría, y si bien hubo varios reyes piadosos en el reino de 
Judá que procuraron 620 refrenar la creciente marca de impiedad, la nación fue 
degradándose progresivamente. Una de las últimas oportunidades importantes para lograr la 
reforma ocurrió durante el reinado de Josías, quien, en el 8.* año de su reinado (2 Crón. 34: 
3), "comenzó a buscar al Dios de David, su padre". Fue un noble intento, pero en lo que 
respecta al pueblo fue una reforma superficial. Más tarde se les dijo que habían ido 
demasiado lejos como para que se evitaran los castigos que los amenazaban (2 Crón. 34: 
23-25). Si se considera que el año 8.* de Josías, 633/632 a. C., señala el comienzo del 
período especial de culpabilidad de Judá, desde esa fecha hasta el primer mensaje de 
Ezequiel en el año 593/592 (ver com. Eze. 4: 5), se computan exactamente 40 años. 


Entre otros intentos de entender estos períodos de tiempo está el que suma 390 más 40, lo 
que da 430 días, cifra que se compara con Exo. 12: 40 donde se dan 430 años de peregrinaje 
para los hijos de Israel. Pero esta analogía no parece tener ningún sentido. Una variación 
totalmente caprichosa relaciona los 390 días con los 40 azotes de Deut. 25: 3, los cuales 
fueron reducidos por los maestros judíos a "cuarenta azotes menos uno" (2 Cor. 11: 24). De 
este modo, se pretende que les correspondían 39 a cada una de las tribus y 40 a Judá. 


Día por año. 


Literalmente, "día para el año". Esta expresión puede compararse con una afirmación similar 
en Núm. 14: 34: "Conforme al número de los días, de los cuarenta días en que reconocisteis 
la tierra, llevaréis vuestras iniquidades cuarenta años, un año por cada día". En estas 
declaraciones se encuentran las primeras insinuaciones de la escala profético que más tarde 
sería tan importante en la interpretación de las grandes profecías de tiempo, tales como la del 
"tiempo, y tiempos, y medio tiempo" (Dan. 7: 25) y la de "dos mil trescientas tardes y 
mañanas” (Dan. 8: 14). 





7. 


Afirmarás tu rostro. 


Expresión que indica perseverancia y firmeza de propósito (Lev. 17: 10; 20: 3, 5-6; 26: 17; 
Eze. 15: 7; 20: 46). La firmeza de propósito concernía "al asedio de Jerusalén". Esto debía 
hacerse durante los períodos cuando el profeta estuviera acostado de cada lado llevando 
simbólicamente tanto la iniquidad de Israel como la de Judá. La combinación de estos actos 
puede entenderse mejor a la luz de los propósitos de Dios en esta ocasión, como se los 
revela por medio de Jeremías. Mediante varios símbolos, y también usando declaraciones 
proféticas sencillas, Dios le declaró al remanente que había quedado en Judá que su única 
esperanza de seguridad estaba en someterse al rey de Babilonia. Su iniquidad había ido 
demasiado lejos para que se pudiera evitar el castigo de Jerusalén y de sus habitantes. 
Debían llevar su iniquidad. Les esperaba el cautiverio. Esto se oponía diametralmente a las 
arrogantes ambiciones de los militaristas. Apoyados por falsos profetas, rechazaban en 
forma desafinaste la exhortación de Jeremías y seguían adelante con sus planes de resistir. 
Jeremías mismo fue tildado de espía y traidor. Los que estaban cautivos juntamente con 
Ezequiel también esperaban poder librarse de los babilonios. En vez de aceptar con 


paciencia el plan de Dios de que llevaran su iniquidad y de que llegaran a comprender que su 
rebelde corazón era la raíz de todas sus penurias, acariciaban la esperanza de que su amada 
ciudad resistirla y que pronto ellos mismos podrían volver a su tierra natal. 


Descubierto tu brazo. 


En actitud de estar listo para la acción. 








Ataduras. 
No se dice de qué tipo eran estas ataduras, pero el simbolismo es claro. Esta restricción 
simbolizaba el carácter inexorable de los acontecimientos predichos. El pueblo, por más 
diligente que fuera, no podía hacer nada para impedir la devastación de Jerusalén y el 
cautiverio del remanente. 

Trigo. 


El orden en el cual se enumeran estos alimentos sin duda indica la escasez de alimento 
debido a las angustias del asedio. El trigo y la cebada no bastarían para alimentar al pueblo 
durante el sitio, y sería necesario mezclarlos con alimentos considerados de menor calidad. 


Habas. 

Ver 2 Sam. 17: 28. 
Lentejas. 

Ver Gén. 25: 29, 34; 2 Sam. 17: 28. 
Millo. 


Heb. dojan, palabra que sólo aparece aquí y que se traduce correctamente como "mijo" (BJ) o 
"millo" (RVR). 


Avena. 





Heb. kussémeth hoy conocido como Triticum sativum, "espelta". El pan que tuviera una parte 
de espelta no sería muy sabroso. 





10. 


Veinte siclos. 


o sea unos 200 g (ver t. 1,p.173). Esta escasa ración apenas bastaría para sustentar la vida. 
621 





11. 


La sexta parte de un hin. 


El hin equivalía a 3,67 It (ver el t. I, p. 176) y la sexta parte sería 0,61. Se ha descrito la 
escasa ración de alimento y de agua con la cual Ezequiel debía subsistir, como "demasiado 
para morir y demasiado poco para vivir". 





12. 


Excremento humano. 


Debido al asedio no habría leña para combustible, y al prolongarse el asedio se consumiría 
todo el estiércol. Por eso los hombres se verían obligados a emplear excremento humano, 
desecado, como combustible. 





13. 


Pan inmundo. 


Es probable que este pasaje signifique que durante el cautiverio los judíos no podrían 
observar todos los preceptos mosaicos sobre alimentación. 





14. 


¡Ah, Señor Jehová! 


Ezequiel protesta por la orden divina. Pedro lo hará muchos años después (Hech. 10: 14). 
Ezequiel afirma que ha sido observador escrupuloso de la ley. Su petición es oída y la orden 
se atenúa. Se le da permiso para usar un combustible que es aún hoy muy común en esa 
parte del mundo. 





16. 


El sustento del pan. 


Ver Eze. 5: 16; 14: 13; cf. Lev. 26: 26; Sal. 105: 16. Aquí se muestra la aplicación de esta 
representación profético. Las condiciones que acompañan al hambre, tan vívidamente 
representadas por Ezequiel, son aplicadas a la ciudad de Jerusalén. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
6 CS 371;DTG 200;PR 515 


CAPITULO 5 
1 Con el símbolo del cabello, 5 se presenta el juicio contra Jerusalén por su rebelión, 12 
ejecutado por medio del hambre, la espada y la dispersión. 


1 Y TU, hijo de hombre, tómate un cuchillo agudo, toma una navaja de barbero, y hazla pasar 
sobre tu cabeza y tu barba; toma después una balanza de pesar y divide los cabellos. 


2 Una tercera parte quemarás a fuego en medio de la ciudad, cuando se cumplan los días del 
asedio; y tomarás una tercera parte y la cortarás con espada alrededor de la ciudad; y una 
tercera parte esparcirás al viento, y yo desenvainaré espada en pos de ellos. 


3 Tomarás también de allí unos pocos en número, y los atarás en la falda de tu manto. 


4 Y tomarás otra vez de ellos, y los echarás en medio del fuego, y en el fuego los quemarás; 
de allí saldrá el fuego a toda la casa de Israel. 


5 Así ha dicho Jehová el Señor: Esta es Jerusalén; la puse en medio de las naciones y de las 


tierras alrededor de ella. 


6 Y ella cambió mis decretos y mis ordenanzas en impiedad más que las naciones, y más que 
las tierras que están alrededor de ella; porque desecharon mis decretos y mis mandamientos, 
y no anduvieron en ellos. 


7 Por tanto, así ha dicho Jehová: ¿Por haberos multiplicado más que las naciones que están 
alrededor de vosotros, no habéis andando en mis mandamientos, ni habéis guardado mis 
leyes? Ni aun según las leyes de las naciones que están alrededor de vosotros habéis 
andado. 


8 Así, pues, ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo estoy contra ti; sí, yo, y haré juicios en 
medio de ti ante los ojos de las naciones. 


9 Y haré en ti lo que nunca hice, ni jamás haré cosa semejante, a causa de todas tus 
abominaciones. 


10 Por eso los padres comerán a los hijos en medio de ti, y los hijos comerán a sus padres; y 
haré en ti juicios, y esparciré a todos los vientos todo lo que quedare de ti. 


11Por tanto, vivo yo, dice Jehová el Señor, ciertamente por haber profanado mi santuario con 
todas tus abominaciones, te quebrantaré yo también; mi ojo no perdonará, ni tampoco tendré 
yo misericordia. 


12 Una tercera parte de ti morirá de pestilencia 622 y será consumida de hambre en medio de 
ti; y una tercera parte caerá a espada alrededor de ti; y una tercera parte esparciré a todos 
los vientos, y tras ellos desenvainaré espada. 


13 Y se cumplirá mi furor y saciaré en ellos mi enojo, y tomaré satisfacción; y sabrán que yo 
Jehová he hablado en mi celo, cuando cumpla en ellos mi enojo. 


14 Y te convertiré en soledad y en oprobio entre las naciones que están alrededor de ti, a los 
ojos de todo transeúnte. 


15 Y serás oprobio y escarnio y escarmiento y espanto a las naciones que están alrededor de 
ti, cuando yo haga en ti juicios con furor e indignación, y en reprensiones de ira. Yo Jehová 
he hablado. 


16 Cuando arroje yo sobre ellos las perniciosas saetas del hambre, que serán para 
destrucción, las cuales enviaré para destruiros, entonces aumentaré el hambre sobre 
vosotros, y quebrantaré entre vosotros el sustento del pan. 


17 Enviaré, pues, sobre vosotros hambre, y bestias feroces que te destruyan; y pestilencia y 
sangre pasarán por en medio de ti, y enviaré sobre ti espada. Yo Jehová he hablado. 





1. 


Navaja de barbero. 


Corresponde mejor: "Toma una espada afilada, tómala como navaja de barbero" (BJ). 
Evidentemente el profeta debía tomar una espada, por cansa de su simbolismo, para 
emplearla como navaja. Con referencia a la figura de la navaja, ver Isa. 7: 20, donde se 
emplea este instrumento como símbolo de la devastación obrada por un ejército invasor. 


Nótese que en el cap. 5 continúa sin interrupción la narración profético que comenzara en el 
cap. 4: 1. 


Sobre tu cabeza. 


Se le indica a Ezequiel que debe realizar, como representación simbólica, un acto prohibido. 
Era contrario a la ley que el sacerdote se afeitara la cabeza o la barba (Lev. 21: 5). Esta vez 
Ezequiel no protesta (ver Eze. 4: 14). Sabe cuándo le es legítimo pedir una modificación de 
un mandato divino o su revocación y cuándo debe prestar obediencia sin discusiones. 


Balanza. 


Es posible que la balanza represente justicia y el cuidado con que Dios trata a cada alma. 
Cada alma será tan cuidadosamente pesada y las recompensas serán asignadas de tal 
modo, que cuando se revelen los juicios de Dios al fin de la historia, no se oirá ni una sola 
voz de protesta en toda la vasta creación. Desde el más pequeño hasta el más grande, todos 
se verán obligados a confesar: "Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos" 
(Apoc. 15: 3; ver CS 727). 





2. 


En medio de la ciudad. 


Es decir, en medio del símbolo que Ezequiel había hecho (cap. 4: 1). La tercera parte que se 
quemó representaba a los que estuvieran en la ciudad y perecerían por la peste y el hambre 
(cap. 5: 12). La tercera parte que sería cortada con espada alrededor de la ciudad representa 
a los que morirían a espada mientras intentaran escapar, como ocurrió en el caso de los hijos 
de Sedequías y el resto del séquito del rey (Jer. 52: 10). La tercera parte que sería esparcida 
representa a la pequeña parte de la población que después de haber escapado de la 
destrucción, sería esparcida entre los paganos. Aun allí la espada había de seguirlos (Eze. 








5: 12). 

3. 

En la falda. 
Esto simboliza la limitada protección que habría de recibir el remanente que quedara en el 
país, gobernado por Gedalías (2 Rey. 25: 22; Jer. 40: 5-6). 

4. 


En medio del fuego. 


Buena parte del remanente habría de perecer violentamente. Esta profecía halló un trágico 
cumplimiento en la conspiración de Ismael contra Gedalías y las calamidades que siguieron 
(Jer. 40-41). Esto motivó a que muchos descendieran a Egipto, donde murieron en 
consonancia con la profecía de Jeremías (Jer. 42: 13-17). Los que permanecieron en el país 
sufrieron otro destierro por orden de Nabuzaradán (Jer. 52: 30). Como resultado de todo esto, 
la tierra se despobló. 





9. 


En medio de las naciones. 


Aquí se destaca la posición estratégica de Jerusalén, situada en medio de las naciones del 
Cercano Oriente y en la encrucijada de los principales caminos de la antigüedad. Su 
ubicación especial le proporcionaba a Israel grandes oportunidades. Hacia el sur estaba 
Egipto; hacia el noreste, Asiria y Babilonia, y hacia el norte, los asirios. Sobre la costa 
estaban los filisteos, y más hacia el norte, los fenicios. A poca distancia hacia el este estaban 


los moabitas y amonitas, y hacia el sur, los edomitas. 


Dios colocó a su pueblo en "medio de las 623 naciones", y quería que fuera una gran fuerza 
evangelizadora mediante la cual el conocimiento del verdadero Dios debía de extenderse a 
todo el mundo. Deseaba que la nación de Israel fuera una clara demostración de la 
superioridad de la verdadera religión por sobre todos los falsos sistemas de culto. El caso de 
Israel y su prosperidad habían de ser un ejemplo tan atrayente, que todas las naciones 
buscarían al Dios de Israel (ver las PP. 28-32). 


Esta lección es para nosotros también. Dios nos ha colocado como cristianos, 
individualmente como luces para nuestros vecinos. También espera de nosotros que seamos 
una demostración de la inmensa superioridad y de las grandes ventajas de ser cristianos. 
Desea que hagamos de nuestra religión algo tan atrayente como para que otros también la 
busquen. 





6. 


Ella cambió mis decretos. 


Mejor, "Pero ella se ha rebelado contra mis normas con más perversidad que las naciones" 
(BJ). La rebelión es un acto voluntario, premeditado y planificado. 


Más que las naciones. 


Debe entenderse en el sentido de que los israelitas habían pecado contra una luz mayor. 
Dios juzga a los hombres teniendo en cuenta la luz y las oportunidades que han tenido o que 
pudieran haber tenido si las hubieran buscado. Quienes forman parte de la iglesia de Dios en 
este tiempo disponen de la luz acumulada durante siglos. Dios espera de ellos una norma de 
conducta más elevada que la de las personas de cualquier época anterior. Si se resisten y 
con rebelión se niegan, como lo hizo Israel, su culpa será proporcionalmente mayor. 





7. 


Por haberos multiplicado. 


La palabra hebrea así vertida no puede traducirse con certeza. Se ha sugerido que debería 
traducirse de la siguiente forma: "Porque vuestro bullicio o agitación es mayor que el de las 
naciones". "Por cuanto habéis sido más turbulentos que las naciones" (VM). 


Ni aun según las leyes de las naciones. 


En varios manuscritos hebreos no aparece la negación, lo cual equivaldría a afirmar que los 
israelitas habían andado según las costumbres de las naciones. Si se conserva la negación, 
deberá interpretarse que Israel no se había comportado como las otras naciones, las cuales 
al menos eran fieles a los dioses que adoraban, mientras que Israel se rebeló contra su Dios. 





9. 


Lo que nunca hice. 


No se especifica con claridad con qué se compararían las calamidades inminentes, si se 
refiere a las grandes catástrofes del pasado: el diluvio o la destrucción de Sodoma. Es 
verdad que ninguna de ellas significó una muerte tan lenta como la que se predice en el vers. 
10. Lo que queda claro es que Israel había tenido mayores oportunidades y privilegios que 
los que se les había confiado a otras naciones; en consecuencia, el castigo de su pecado 
sería proporcionalmente más severo y más resaltante que el que Dios había infligido o 


infligiría a cualquier otra nación. 





10. 


Comerán a los hijos. 


Moisés, y más tarde Jeremías, habían amenazado con este terrible castigo (Lev. 26: 29; Deut. 
28: 53; Jer. 19: 9). Esta predicción halló su horrible cumplimiento en el asedio de Samaria (2 
Rey. 6: 28-29), en el sitio de Jerusalén por los caldeos (Lam. 4: 10) y finalmente en el sitio de 
la ciudad por los romanos (Josefo, Guerras vi. 3, 4). Moisés también había advertido que 
serían esparcidos "por todos los pueblos" (Deut. 28: 64). 





Vivo yo. 

Un solemne juramento que aparece 14 veces en el libro de Ezequiel. 
Profanado mi santuario. 

Esta profanación se describe con mayores detalles en el cap. 8. 


Te quebrantaré. 


Diversos manuscritos hebreos y las versiones antiguas dicen así. El texto masorético dice: 
"te raeré". 





12. 


Una tercera parte. 


Comienza aquí la explicación de las acciones simbólicas registradas en la primera parte del 
capítulo. El fuego (vers. 2) representa hambre y pestilencia. 





13. 


Tomaré satisfacción. 


Heb. najam, en la forma verbal que aparece aquí, "me vengaré" (BJ). Es difícil que 
concibamos que Dios se satisfaga ejecutando tan terribles castigos como éstos, pues Dios no 
quiere "la muerte del impío" (cap. 33: 11). Isaías dice que la destrucción es la "extraña obra" 
de Dios (Isa 28: 21). Ante la necesidad de un castigo, así describe Oseas los sentimientos 
de Dios: "¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín? ¿Te entregaré yo, Israel? ¿Cómo podré yo 
hacerte como Adma, o ponerte como a Zeboim? Mi corazón se conmueve dentro de mí, se 
inflama toda mi compasión" (Ose. 11: 8). A pesar de la compasión y de la misericordia de 
Dios, la rebelión y la iniquidad deben recibir su merecido castigo y el mal debe ser raído de la 
tierra. 624 





Soledad. 


Comparar con Lev. 26: 31. 





= 
pi 


Escarmiento. 


"Advertencia". Jerusalén debía haber sido la gran lección objetiva de la forma en que Dios 
quiere educar a la humanidad (ver las PP. 29-32). Su posición estratégica llamaba la atención 
de muchas naciones. Ahora era ampliamente conocida su calamidad, que revelaba su 
verdadera situación religiosa. 





16. 


Hambre. 


En los vers. 16-17 se hace una recapitulación de las desgracias de Jerusalén. En otros 
pasajes los castigos de Dios se representan con la figura de saetas (Deut. 32: 23; Sal. 7: 13; 
64: 7). Entre otras fuerzas desoladoras, se había amenazado a los judíos con un castigo 
mediante fieras (Lev. 26: 22; Deut, 32: 24). Los leones y los osos se multiplicaron en el país 
cuando estuvo deshabitado (2 Rey. 17: 25). La "sangre" sin duda indica muerte violenta. 


CAPÍTULO 6 


1 Juicio contra Israel por su idolatría. 8 El remanente será bendito. 11 Se exhorta a los fieles a 
lamentarse por las calamidades. 


1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 
2 Hijo de hombre, pon tu rostro hacia los montes de Israel, y profetiza contra ellos. 


3 Y dirás: Montes de Israel, oíd palabra de Jehová el Señor: Así ha dicho Jehová el Señor a 
los montes y a los collados, a los arroyos y a los valles: He aquí que yo, yo haré venir sobre 
vosotros espada, y destruiré vuestros lugares altos. 


4 Vuestros altares serán asolados, y vuestras imágenes del sol serán quebradas; y haré que 
caigan vuestros muertos delante de vuestros ídolos. 


5 Y pondré los cuerpos muertos de los hijos de Israel delante de sus ídolos, y vuestros 
huesos esparciré en derredor de vuestros altares. 


6 Dondequiera que habitéis, serán desiertas las ciudades, y los lugares altos serán asolados, 
para que sean asolados y se hagan desiertos vuestros altares; y vuestros ídolos serán 
quebrados y acabarán, vuestras imágenes del sol serán destruidas, y vuestras obras serán 
deshechas. 


7 Y los muertos caerán en medio de vosotros; y sabréis que yo soy Jehová. 


8 Mas dejaré un resto, de modo que tengáis entre las naciones algunos que escapen de la 
espada, cuando seáis esparcidos por las tierras. 


9 Y los que de vosotros escaparan se acordarán de mí entre las naciones en las cuales serán 
cautivos; porque yo me quebranté a causa de su corazón fornicario que se apartó de mí, y a 
causa de sus ojos que fornicaron tras sus ídolos; y se avergonzarán de sí mismos, a causa de 
los males que hicieron en todas sus abominaciones. 


10 Y sabrán que yo soy Jehová; no en vano dije que les había de hacer este mal. 


11 Así ha dicho Jehová el Señor: Palmotea con tus manos, y golpea con tu pie, y di: ¡Ay, por 
todas las grandes abominaciones de la casa de Israel! porque con espada y con hambre y 
con pestilencia caerán. 


12 El que esté lejos morirá de pestilencia, el que esté cerca caerá a espada, y el que quede y 
sea asediado morirá de hambre; así cumpliré en ellos mi enojo. 


13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando sus muertos estén en medio de sus ídolos, en 
derredor de sus altares, sobre todo collado alto, en todas las cumbres de los montes, debajo 
de todo árbol frondoso y debajo de toda encina espesa, lugares donde ofrecieron incienso a 
todos sus ídolos. 


14 Y extenderé mi mano contra ellos, y dondequiera que habiten haré la tierra más asolada y 
devastada que el desierto hacia Diblat; y conocerán que yo soy Jehová. 





1. 


Palabra de Jehová. 


Esta frase indica el comienzo de una nueva revelación, sin duda después de un intervalo de 
silencio entre esta revelación y la anterior. Sin embargo, la profecía 625 está estrechamente 
relacionada con la explicación del simbolismo del cap. 5. El intervalo no puede haber sido 
largo; el cap. 8 está ubicado en el 6.° mes del 6.° año, poco más de un año después del 
comienzo de las visiones de Ezequiel. En este libro, la frase "vino a mí palabra de Jehová" 
parece introducir cada nueva revelación divina. 





2. 

Pon tu rostro. 
Frase característica de Ezequiel (caps. 13: 17; 20: 46; 21: 2, 16; 25: 2; 28: 21; 29: 2; 35: 2, 
38: 2). 

Hacia los montes. 


Figura poética que representa a los habitantes de esos montes (Eze. 36: 1; Miq. 6: 2). En 
contraste con las amplias llanuras donde estaba Ezequiel, Judea era un país montañoso. 
Además, los montes eran centros de culto idolátrico (Deut. 12: 2; 2 Rey. 17: 10-11; Jer. 2: 20; 
3: 6, 23; Ose. 4: 13). 





3. 


Los arroyos. 


Es posible que se haga mención específica a los arroyos y los valles, porque allí también se 
realizaban abominables ritos de idolatría, tales como el sacrificio de los niños por fuego en el 
valle de Hinom (Isa. 57: 5; Jer. 7: 31). 


Lugares altos. 


Heb. bamah. Estos eran santuarios al aire libre donde la gente ofrecía sacrificios a Jehová 
(ver com. 1 Rey. 3: 2). Sin embargo, debido a que los cananeos habían practicado la más vil 
idolatría en estos lugares altos, el culto allí tendía a degradar la religión de Jehová. Después 
del establecimiento del templo en Jerusalén, ése fue el único centro legítimo de culto en toda 
la nación. Al propasarse la idolatría, esos lugares altos se convirtieron en escenarios de la 
celebración de los más degradantes ritos paganos. Algunos reyes piadosos, como Ezequías y 
Josías, procuraron destruirlos (2 Crón. 31: 1; 34: 34); pero sus sucesores idólatras los 
restablecieron. 





4. 


Vuestras imágenes del sol. 


Heb. jamman, "altarcito de incienso". Esta palabra proviene de la raíz jamman, "calentarse". 
La palabra jammah, que se refiere al calor del sol, y que en Cant. 6: 10 e Isa. 30:26 se aplica 
poéticamente al sol mismo, se deriva de la misma raíz. De esta relación algunos han 
deducido que se trataba de algo relacionado con la adoración del sol. Pero la palabra en sí 
significa "altar de incienso" (ver com. 2 Crón. 14: 5). Estos altares eran parte de los enseres 
empleados en el complicado sistema de adoración de ídolos, que aquí es condenado a una 
total destrucción. Este versículo es un eco de Lev. 26: 30, donde Moisés pronuncia los 
mismos castigos para los judíos por causa de su maldad. 


Vuestros ídolos. 


Heb. gillulim, "ídolos". Esta palabra siempre tiene un sentido despectivo. Algunos piensan que 
es de la raíz galal, "hacer rodar", y que podría referirse a algo que se puede hacer rodar, tal 
como un tronco. Otros sugieren que hay una relación con la palabra gel, "estiércol" (Job 20: 
7; Eze. 4: 12, 15), y que por lo tanto indica algo despreciable. La palabra gillulim aparece 39 
veces en Ezequiel y tan sólo 9 veces en el resto de los libros del AT. Se dice irónicamente 
que los ídolos ya no serían más adorados por los vivos, sino por los cuerpos inertes de sus 
adoradores muertos. 





6. 


Serán deshechas. 


Del verbo hebreo majah, que en la forma verbal que aparece aquí tiene más vigor que "ser 
deshecho". Significa ,"exterminar", "aniquilar". Los israelitas deberían haber "exterminado" los 
altares idolátricos de los cananeos para así haber quitado realmente de su medio un motivo 
de tentación. Porque no hicieron caso a la orden divina, sus propias obras habrían de ser 
raídas. 





Y. 


Sabréis. 


En vez de reconocer a Dios y hacer caso a sus revelaciones, los hijos de Israel hacían 
"escarnio de los mensajeros de Dios, y menospreciaban sus palabras, burlándose de sus 
profetas, hasta que subió la ira de Jehová contra su pueblo, y no hubo ya remedio" (2 Crón. 
36: 16). El pueblo se negó a reconocer que el mensaje divino era genuino, hasta que fue 
rudamente sacudido por el castigo con que lo amenazaban esos despreciados profetas. El 
cumplimiento de la profecía fue el sello divino de la legitimidad del profeta y de su obra. 


En su idolatría los israelitas habían comparado a Jehová con los dioses de los paganos, y lo 
habían considerado como uno de los muchos dioses a quienes se podía adorar. Escogieron 
sus dioses pensando en cuál les podría proporcionar una mayor prosperidad (2 Crón. 28: 23). 
Para combatir esta filosofía desmoralizadora, los profetas habían presentado dos clases de 
pruebas para demostrar la superioridad del verdadero Dios sobre los que eran dioses sólo de 
nombre. En primer lugar, se refirieron al poder creador de Jehová. Y en segundo lugar, 
subrayaron la capacidad divina para predecir (Isa. 45; Jer. 10). Aquí se presenta esta última 
prueba como la que finalmente arrancaría de labios de los 626 obstinados israelitas la 
confesión de que, al final de cuentas, Jehová era el verdadero y único Dios. En su 


misericordia, Dios había esperado que este reconocimiento se produjera antes de que ya no 
hubiera remedio. El Señor no deseaba permitir que sus escogidos cosecharan el fruto de su 
propia obstinada incredulidad. 


También en otros pasajes se afirma que la profecía y su cumplimiento constituyen una razón 
suficiente para creer: "Y ahora os lo he dicho antes que suceda, para que cuando suceda, 
creáis" (Juan 14: 29). Es posible que ésta sea la evidencia más poderosa de que las 
Escrituras son divinas y que Dios es lo que ha dicho que es. La profecía es el argumento 
contra el cual el escéptico no ha encontrado ninguna respuesta lógica. En nuestros días hay 
una acumulación de evidencias proféticas. Quienes se niegan a reconocer su validez, y por lo 
tanto no aceptan las demandas de Dios, quien las pronunció, finalmente, así como el Israel 
de antaño, se verán obligados a reconocer la soberanía del único Dios verdadero y viviente. 


La palabra "sabréis" o su equivalente aparece 88 veces en Ezequiel, y en cierto modo es la 
nota tónica del libro. Israel fue llevado al cautiverio porque no "sabía" (Isa. 1: 3; 5: 13; Ose. 4: 
6). El cautiverio fue un proceso educativo. Por medio de la dura adversidad, el pueblo de 
Dios había de aprender lo que no había aprendido en tiempos de prosperidad (DTG 20; ver p. 
33). 





8. 


Un resto. 


Tal como ocurre con frecuencia en los mensajes proféticos, hay aquí una vislumbre de 
esperanza en una profecía de calamidades. Debido a las difíciles condiciones, algunos serían 
conmovidos y admitirían que habían actuado impíamente, y en cierta medida se volverían a 
su Dios. Por medio de este "resto" Dios procuraría cumplir sus promesas. 


La idea del remanente (o "resto"), se basa en el hecho de que la salvación es algo individual. 
Es decir, depende de la elección personal. Dios puede salvar de una iglesia sólo a aquellos 
cuya experiencia revela que se han puesto enteramente de parte de Dios. Del gran número 
de cristianos que habrá en los últimos días, sólo un remanente guardará "los mandamientos 
de Dios" y tendrá "el testimonio de Jesucristo" (Apoc. 12: 17). Dios no desea que tan sólo 
unos pocos se salven. No quiere que ninguno perezca (2 Ped. 3: 9). Sin embargo, el hombre 
usando su libre albedrío, debe escoger la salvación, y gracias al don de Dios podrá ser 
considerado apto para la vida eterna. 





9. 


Yo me quebranté. 


Algunas de las versiones antiguas dicen: "yo quebranté", es decir, que Dios quebrantó sus 
corazones en un esfuerzo por llevarlos al arrepentimiento. La BJ y la VM concuerdan con 
esas versiones. 


Sus ojos. 


Es probable que se mencionen los ojos porque son el medio por el cual el corazón ha sido 
seducido por mal. 


Fornicaron. 


Se describe la apostasía con La figura de la infidelidad en la relación matrimonial (cf. Jer. 3: 
20). 


Se avergonzarán de sí mismos. 


"Tendrán horror de sí mismos" (BJ). La vergúenza es una señal de una tristeza piadosa, que 
si se permite que complete y perfeccione su obra, llevará al arrepentimiento (2 Cor. 7: 10); de 
otro modo, la vergúenza sólo representa remordimiento por las consecuencias. La mayoría de 
los israelitas experimentaban un remordimiento impío. Sin embargo, algunos sentían una 
tristeza piadosa. Como Job, exclamaron: "Por tanto me aborrezco, y me arrepiento en polvo y 
ceniza" (Job 42: 6). La verdadera tristeza se produce de la siguiente manera: Dios detiene al 
hombre en su caprichoso proceder y lo invita a examinarse en el espejo de la perfecta ley 
divina. A la luz de esa ley, que es la gloria del inmaculado Jesús, el alma descubre que está 
minada de pecado. Desaparece el ensalzamiento del yo. Comienza un intenso horror de uno 
mismo. Estando en esta condición, el pecador confía su alma desvalida a Jesús, y depende 
plenamente de los méritos divinos; su arrepentimiento es aceptado. 





11. 


Palmotea... golpea. 


Se ordena realizar estas dos acciones para transmitir una mezcla de emociones, 
estupefacción, asombro, indignación, desagrado, tristeza, pena y lástima, en primer lugar, por 
el pecado que ha contemplado, y en segundo lugar, por el mal que prevé (Eze. 22: 13; cf. 
Núm. 24: 10; Job. 27: 23). 





12. 


El que esté lejos.. 
Nadie podría escapar de estos castigos. Todos caerían, no importa donde estuvieran. 





13. 


Todo collado alto. 


Aquí se enumeran todos los lugares donde la gente solía levantar santuarios para la idolatría 
(vers. 6). Las cimas de los collados eran lugares predilectos para levantar santuarios. 627 





14. 
Diblat, 


No es posible ubicar con precisión este lugar. El nombre no aparece en ningún otro pasaje 
bíblico. En Núm. 33: 46-47 aparece Almón-diblataim, que es una forma dual del nombre. En 
Jer. 48: 22 se encuentra Bet-diblataim. Estas dos aldeas, que quizá fueran sólo una, estaban 
en Moab y es probable que deban identificarse con lo que es hoy Kirbet Deleilat es Serakiyeh, 
en la meseta junto a la frontera oriental, cerca ya del gran desierto que se extiende hacia el 
este. También es posible que debiera leerse "Riblah" en vez de "Diblah", pues en el hebreo la 
letra "r" y la letra "d" son muy similares y con frecuencia se confunden. Además, las 
terminaciones de ambas palabras son idénticas. Ribla se encontraba a unos 80 km. al 
suroeste de Hamat. Los reyes egipcios y babilonios usaron esta aldea como base de sus 
operaciones militares en Siria (2 Rey. 23: 33; 25: 5-6). También sería posible traducir "desde 
el desierto hasta Ribla", lo que equivaldría a la expresión "desde Dan hasta Beerseba". De 
este modo, se afirma que toda la región desde el desierto por el sur hasta Ribla por el norte 
se transformaría en desierto. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
11 PE 33, 56; 1 T 363 


CAPÍTULO 7 


1 Desolación final de Israel. 16 El doloroso lamento de los que escapen. 20 Los enemigos 
profanarán el santuario por las abominaciones de Israel. 23 Con el símbolo de una cadena se 
demuestra su penoso cautiverio. 


1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 


2 Tú, hijo de hombre, así ha dicho Jehová el Señor a la tierra de Israel: El fin, el fin viene 
sobre los cuatro extremos de la tierra. 


3 Ahora será el fin sobre ti, y enviaré sobre ti mi furor, y te juzgaré según tus caminos; y 
pondré sobre ti todas tus abominaciones. 


4 Y mi ojo no te perdonará, ni tendré misericordia; antes pondré sobre ti tus caminos, y en 
medio de ti estarán tus abominaciones; y sabréis que yo soy Jehová. 


5 Así ha dicho Jehová el Señor: Un mal, he aquí que viene un mal. 
6 Viene el fin, el fin viene; se ha despertado contra ti; he aquí que viene. 


7 La mañana viene para ti, oh morador de la tierra; el tiempo viene, cercano está el día; día 
de tumulto, y no de alegría, sobre los montes. 


8 Ahora pronto derramaré mi ira sobre ti, y cumpliré en ti mi furor, y te juzgaré según tus 
caminos; y pondré sobre ti tus abominaciones. 


9 Y mi ojo no perdonará, ni tendré misericordia; según tus caminos pondré sobre ti, y en 
medio de ti estarán tus abominaciones; y sabréis que yo Jehová soy el que castiga. 


10 He aquí el día, he aquí que viene; ha salido la mañana; ha florecido la vara, ha 
reverdecido la soberbia. 


11 La violencia se ha levantado en vara de maldad; ninguno quedará de ellos, ni de su 
multitud, ni uno de los suyos, ni habrá entre ellos quien se lamente. 


12 El tiempo ha venido, se acercó el día; el que compra, no se alegre, y el que vende, no 
llore, porque la ira está sobre toda la multitud. 


13 Porque el que vende no volverá a lo vendido, aunque queden vivos; porque la visión sobre 
toda la multitud no se revocará, y a causa de su iniquidad ninguno podrá amparar su vida. 


14 Tocarán trompeta, y prepararán todas las cosas, y no habrá quien vaya a la batalla; 
porque mi ira está sobre toda la multitud. 


15 De fuera espada, de dentro pestilencia y hambre; y el que esté en el campo morirá a 
espada, y el que esté en la ciudad lo consumirá el hambre y la pestilencia. 


16 Y los que escapen de ellos huirán y estarán sobre los montes como palomas en los 628 
valles, gimiendo todos, cada uno por su iniquidad. 


17 Toda mano se debilitará, y toda rodilla será débil como el agua. 


18 Se ceñirán también de cilicio, y les cubrirá terror; en todo rostro habrá vergúenza, y todas 
sus cabezas estarán rapadas. 


19 Arrojarán su plata en las calles, y su oro será desechado; ni su plata ni su oro podrá 
librarlos en el día del furor de Jehová; no saciarán su alma, ni llenarán sus entrañas, porque 
ha sido tropiezo para su maldad. 


20 Por cuanto convirtieron la gloria de su ornamento en soberbia, e hicieron de ello las 
imágenes de sus abominables ídolos, por eso se lo convertí en cosa repugnante. 


21 En mano de extraños la entregué para ser saqueada, y será presa de los impíos de la 
tierra, y la profanarán. 


22 Y apartaré de ellos mi rostro, y será violado mi lugar secreto; pues entrarán en él 
invasores y lo profanarán. 


23 Haz una cadena, porque la tierra está llena de delitos de sangre, y la ciudad está llena de 
violencia. 


24 Traeré, por tanto, los más perversos de las naciones, los cuales poseerán las casas de 
ellos; y haré cesar la soberbia de los poderosos, y sus santuarios serán profanados. 


25 Destrucción viene; y buscarán la paz, y no la habrá. 


26 Quebrantamiento vendrá sobre quebrantamiento, y habrá rumor sobre rumor; y buscarán 
respuesta del profeta, mas la ley se alejará del sacerdote, y de los ancianos el consejo. 


27 El rey se enlutará, y el príncipe se vestirá de tristeza, y las manos del pueblo de la tierra 
temblarán; según su camino haré con ellos, y con los juicios de ellos los juzgaré; y sabrán 
que yo soy Jehová. 





1. 


Palabra de Jehová. 


La repetición de esta frase (ver com. cap. 6: 1) sugiere que había transcurrido otro período de 
silencio, seguido ahora por una nueva comunicación profética. El tema de este capítulo es la 
inminencia de los castigos ya predichos y la magnitud de la destrucción. Este capítulo tiene 
forma más poética que los mensajes anteriores y podría compararse con una endecha. 





2. 


El fin. 


Sin duda esta frase se repite para dar mayor énfasis (vers. 6; cf. cap. 12: 21-28). Esta es la 
nota tónica del cap. 7. 


Los cuatro extremos. 


Literalmente, "las cuatro alas". Esta expresión equivale a los cuatro puntos cardinales: norte, 
sur, este, oeste (ver Isa. 11: 12; Apoc. 7: 1). Se predice aquí el fin de Israel como nación. 





3. 


Te juzgaré. 


En los vers. 8-9 se repiten casi sin modificaciones los vers. 3-4. Estos pasajes representan 
sin tipo de estribillo en la endecha. Así se le da mayor fuerza a las acusaciones. 


Según tus caminos. 


Cf. con Apoc. 22: 12. Algunos psicólogos han alegado que el hombre no es totalmente 
responsable de sus acciones. Afirman que es víctima de problemas glandulares, de un 
sistema nervioso inestable o de sin ambiente inadecuado. Sin embargo, la religión de la 
Biblia afirma y demuestra que el poder del Evangelio es mayor que toda tendencia hereditaria 
o cultivada hacia el mal. 





4. 


Ni tendré misericordia. 


Es decir, Dios no permitirá que su misericordia, la cual es atributo esencial de su carácter, 
impida que se apliquen los castigos. 





5. 


Un mal. 


Quizá en el sentido de un "mal único" o un "mal final". Es decir, un mal completo en sí mismo, 
que no necesita repetirse. Mediante el cambio de una letra, varios manuscritos hebreos, así 
como los tárgumes (paráfrasis en arameo de las Escrituras hebreas), dicen "mal tras mal". El 
"mal" (Heb. ra'ah) no sólo se refiere al mal moral, sino también a una "calamidad" y a un 
"desastre". Este segundo significado es el más adecuado en este caso. Judá había de sufrir 
calamidad tras calamidad. 





6. 


Se ha despertado. 


En el hebreo hay un juego de palabras imposible de reproducir en la traducción. Dice el texto: 
hagets hegjits, "el fin ha despertado". El castigo predicho se está levantando a fin de cumplir 
su tarea destructora. 





7. 


Mañana. 


Heb. tsefirah, cuyo significado es incierto. Esta palabra sólo aparece aquí, en el vers. 10 y en 
Isa. 28: 5, donde se traduce como "corona". Viene de una raíz que significa "trenzar", 
"entrelazar". Es posible que se refiere a la culminación, la "corona" del "fin". 


Alegría. 


Heb. hed, palabra que sólo aparece aquí en el AT. Es posible que en vez de hed debería 
leerse hedad, el grito de alegría de quienes prensan las uvas (Jer 25: 30; 51: 14). 629 En 
lugar de alegría habría un ruido discordante y aterrador de batalla y de guerra. 





8. 


Te juzgaré. 


En los vers. 8-9 se repiten en buena parte las palabras de los vers. 3-4. La última frase es 
más enfática: "Sabréis que yo soy Jehová el que castiga". 





10. 


Ha florecido la vara. 


Por lo general, los intérpretes judíos han entendido que la vara representa al conquistador 
caldeo, la vara de la ira del Señor. Su poder crecía como un renuevo, dando indicios de 
vigorosa vitalidad, y rápidamente tomando la forma que permitiría que el conquistador 
golpeara fuertemente. La "soberbia" también puede aplicarse a los caldeos, o quizá también 
a Israel, quien por su "insolencia" (BJ) estaba ganándose su castigo. 





11. 


La violencia se ha levantado. 


La construcción literaria indica que el autor se sentía profundamente afectado porque se 
expresa con oraciones cortas, omitiendo algunos verbos, lo cual dificulta mucho la traducción. 
La traducción literal del pasaje es como sigue: "La violencia se levantó para [ser] vara de 
maldad, no de ellos, no de su multitud, y no de [?; no se sabe el significado de la palabra 
hebrea] y no [?; "lamentación" según la traducción tradicional judía de noah] en ellos". Uno de 
los manuscritos de la LXX dice "ornamento" por noah. Si alguno hubiera estado presente y 
hubiera escuchado la cadencia de la voz del profeta; si se hubiera visto sus gestos y la 
expresión del rostro, indudablemente el sentido hubiera sido claro. Si la tradición judía acerca 
de que en la última frase debe entenderse "lamentación" es correcta, se entendería que no se 
habrían de realizar los habituales ritos de sepelio. 





12. 


El que compra, no se alegre. 


Un elemento importante de la actividad de los israelitas era la compra y venta de tierras. 
Según la ley (Lev. 25: 14-16), la posesión de tierras compradas en ningún caso había de 
extenderse más allá del año del jubileo, en cuyo tiempo todas las tierras habían de volver a 
quienes las poseían por derecho de herencia. El que se vendiera tierras a bajo costo 
naturalmente alegraría al comprador. Por otra parte, una propiedad heredada se suele 
vender con tristeza porque se transfieren los derechos a otros. Frente al inminente asedio, 
Ezequiel afirma que el comprador no tendría de qué alegrarse, porque no gozaría de lo 
comprado. Pero el vendedor no tendría razón para lamentarse por haber perdido su 
propiedad al venderla, porque de todos modos, el cautiverio inminente lo privaría de sus 
propiedades. 





13. 


No volverá. 


El vendedor, sin duda, tendría demasiada edad como para que tuviera la esperanza de vivir 
hasta que se hubieran completado los 70 años del cautiverio. Tampoco le aprovecharía en 
nada el año del jubileo mientras estuviera en el cautiverio. 





14. 


No habrá quien vaya. 
Un cuadro de desmoralización, quizá debida a un sentimiento de culpabilidad que al fin los ha 


llevado a comprender que no pueden esperar que Dios los ayude. 





16. 


Como palomas. 


Unos pocos escaparían y hallarían refugio en las montañas, pero su condición sería 
extremadamente precaria. 


Gimiendo. 


El verbo hamah es empleado para designar el gruñido de los osos (Isa. 59: 11), el ladrido de 
los perros (Sal. 59: 6, 14), el bramido de las naciones (Sal. 46: 6), el clamor del salmista (Sal. 
55: 17), el estruendo del mar (Isa. 17: 12). Con frecuencia, cuando el pecado produce sus 
amargos resultados, se expresan acerbos pesares. Desgraciadamente, esos "pesares" son 
ocasionados por las tristes consecuencias del pecado y no porque el pecado haya 
deshonrado a Dios. Los hombres anhelan que desaparezcan las consecuencias, mas no ser 
liberados de la culpa y del poder del pecado; pero esto último debe preceder a lo anterior. 


En la LXX, la segunda parte del versículo reza: "A todos mataré, a cada uno en sus 
injusticias". En siríaco dice: "todos ellos morirán", como si el manuscrito hebreo del cual se 
tradujo hubiera tenido allí una forma del verbo muth, "morir", y no del verbo hamah, "gemir". 





17. 


Débil como el aqua. 


Esta figura muestra la debilidad y el desamparo de los fugitivos. No podían usar las manos 
que deberían haber sido fuertes para portar armas de guerra y para construir fortificaciones. 
Y las rodillas que deberían haber sido fuertes para resistir la batalla o para huir de la espada 
desenvainada, se negaban a responder. 





18. 
Cilicio. 
En el antiguo Cercano Oriente el vestirse de cilicio indicaba tristeza, humillación y dolor. El 


horror que sentirían, se debería a que comprenderían que iban en aumento sus males, la 
vergúenza causada por el chasco, el sentido de culpabilidad y la desilusión. 630 


Cabezas... rapadas. 


Era costumbre raparse la cabeza en señal de profundo duelo (Isa. 15: 2; Jer. 7: 29; 48: 37; 
Amós 8: 10). 





19. 


Su plata. 


Quizá se haga referencia a que al huir, la gente arrojaría sus objetos de valor. También 
podría referirse a los ídolos, que en el día de la calamidad demostraron que carecían de 
valor. 


Será desechado. 


Mejor, "su oro se convertirá en basura" (BJ), en "cosa asquerosa 
emplea en Lev. 15:19-33. 


(VM). La misma palabra se 





20. 


Su ornamento. 


El ornamento de ellos. El pueblo había empleado su riqueza, su plata y su oro para fabricarse 
ídolos detestables, a los cuales Dios aborrecía. 


Soberbia. 


"El objeto de su orgullo" (BJ). Es evidente que se refiere al santuario, lugar que se guardaba 
celosamente de todo intruso, el centro de la vida religiosa y nacional de Israel. 





23. 


Cadena. 


Heb. rattoq, palabra de sentido incierto. Se traduce como cadena por el parecido que tiene 
con rethugoth, que en Isa. 40: 19 se traduce como "cadenas". En la LXX la primera frase del 
versículo dice: "y harán desorden [gr. furmós]". Si aquí correspondiera leer "cadena", el 
profeta estaría prediciendo acontecimientos futuros mediante lecciones objetivas. Así como a 
Jeremías se le ordenó hacerse coyundas y yugos (Jer. 27: 2), así también a Ezequiel podría 
habérsele mandado que hiciera una cadena que simbolizara el cautiverio inminente, cuando 
el rey y la población fueron llevados en cadenas a Babilonia (2 Rey. 25: 7; Jer. 40: 1). 





24. 


Los más perversos de las naciones. 
Es decir, los caldeos. 


Sus santuarios. 


El empleo del adjetivo posesivo "sus" insinúa que Dios ya no consideraba suyos a los 
israelitas. El plural podría referirse al templo y sus diversos lugares santos. Es interesante 
notar en la Epístola a los Hebreos que la palabra griega hágia, traducida como "santuario", es 
también una forma plural (Heb. 8: 2). Algunos piensan que en este pasaje no se hace 
referencia al templo sino a santuarios privados, levantados en los techos de las casas y en 
los jardines. 





25. 


Destrucción. 


" " 


Heb. gefadah, "angustia", "temblor" como de quien siente gran temor. Sin duda se refiere al 
horror y al espanto que acompañan a los terribles castigos, tal como el Señor lo describió tan 
claramente al referirse a los hombres que desfallecen "por el temor y la expectación de las 
cosas que sobrevendrán" (Luc. 21: 26). 





26. 


Rumor. 


Compárese esto con la expresión "guerras y rumores de guerra" (Mat. 24: 6; cf. Luc. 21: 9). 
Los rumores que circulan en tiempos de invasión y de guerra intensifican la angustia. Se dice 


que en este tiempo de angustia, era en vano recurrir a las tres principales fuentes de 
instrucción: los profetas, los sacerdotes y los ancianos (1 Sam. 28: 6; Jer. 5: 31; 6: 13; 23: 
21-40; 28: 1-9; Lam. 2: 9; Amós 8: 11; Miq. 3: 6). 





27. 


El rey se enlutará. 


El rey, el príncipe (en ciertos pasajes equivale a "rey", como en los caps. 12:12; 19:1; aquí 
podría ser el heredero del trono), y la gente común: todos habrían de sufrir por igual. 


Sabrán. 


Ver com. cap. 6: 7 
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CAPÍTULO 8 


1 Ezequiel es llevado en visión a Jerusalén, 5 y se le muestran la imagen del celo, 7 las 
habitaciones con ídolos, 13 los endechadores de Tamuz, 15 y los que adoraban el sol. 18 La 
ira de Dios por esta idolatría. 


1 EN EL sexto año, en el mes sexto, a los cinco días del mes, aconteció que estaba yo 
sentado en mi casa, y los ancianos de Judá estaban sentados delante de mí, y allí se posó 
sobre mí la mano de Jehová el Señor. 


2 Y miré, y he aquí una figura que parecía de hombre; desde sus lomos para abajo, fuego; y 
desde sus lomos para arriba parecía resplandor, el aspecto de bronce refulgente. 631 


3 Y aquella figura extendió la mano, y me tomó por las guedejas de mi cabeza; y el Espíritu 
me alzó entre el cielo y la tierra, y me llevó en visiones de Dios a Jerusalén, a la entrada de la 
puerta de adentro que mira hacia el norte, donde estaba la habitación de la imagen del celo, 
la que provoca a celos. 


4 Y he aquí, allí estaba la gloria del Dios de Israel, como la visión que yo había visto en el 
campo. 


5 Y me dijo: Hijo de hombre, alza ahora tus ojos hacia el lado del norte. Y alcé mis ojos hacia 
el norte, y he aquí al norte, junto a la puerta del altar, aquella imagen del celo en la entrada. 


6 Me dijo entonces: Hijo de hombre, ¿no ves lo que éstos hacen, las grandes abominaciones 
que la casa de Israel hace aquí para alejarme de mi santuario? Pero vuélvete aún, y verás 
abominaciones mayores. 


7 Y me llevó a la entrada del atrio, y miré, y he aquí en la pared un agujero. 


8 Y me dijo: Hijo de hombre, cava ahora en la pared. Y cavé en la pared, y he aquí una 
puerta. 


9 Me dijo luego: Entra, y ve las malvadas abominaciones que éstos hacen allí. 


10 Entré, pues, y miré; y he aquí toda forma de reptiles y bestias abominables, y todos los 
ídolos de la casa de Israel, que estaban pintados en la pared por todo alrededor. 


11 Y delante de ellos estaban setenta varones de los ancianos de la casa de Israel, y 
Jaazanías hijo de Safán en medio de ellos, cada uno con su incensario en su mano; y subía 
una nube espesa de incienso. 


12 Y me dijo: Hijo de hombre, ¿has visto las cosas que los ancianos de la casa de Israel 
hacen en tinieblas, cada uno en sus cámaras pintadas de imágenes? Porque dicen ellos: No 
nos ve Jehová; Jehová ha abandonado la tierra. 


13 Me dijo después: Vuélvete aún, verás abominaciones mayores que hacen éstos. 


14 Y me llevó a la entrada de la puerta de la casa de Jehová, que está al norte; y he aquí 
mujeres que estaban allí sentadas endechando a Tamuz. 


15 Luego me dijo: ¿No ves, hijo de hombre? Vuélvete aún, verás abominaciones mayores que 
estas. 


16 Y me llevó al atrio de adentro de la casa de Jehová; y he aquí junto a la entrada del templo 
de Jehová, entre la entrada y el altar, como veinticinco varones, sus espaldas vueltas al 
templo de Jehová y sus rostros hacia el oriente, y adoraban al sol, postrándose hacia el 
oriente. 


17 Y me dijo: ¿No has visto, hijo de hombre? ¿Es cosa liviana para la casa de Judá hacer las 
abominaciones que hacen aquí? Después que han llenado de maldad la tierra, se volvieron a 
mí para irritarme; he aquí que aplican el ramo a sus narices. 


18 Pues también yo procederé con furor; no perdonará mi ojo, ni tendré misericordia; y 
gritarán a mis oídos con gran voz, y no los oiré. 





1. 


Sexto año. 


El sexto año del cautiverio de Joaquín (ver com. cap. 1: 2), el año 592/591 a. C. (ver la p. 
602). Aquí comienza una nueva serie de profecías que se extiende hasta el fin del cap. 19. La 
fecha indica que esta serie comenzó un poco más de un año después del llamado de 
Ezequiel a ser profeta (cap. 1: 2). Desde su primera visión, el tiempo de Ezequiel se dividió 
en períodos de 7 días (cap. 3: 15), 390 días (cap. 4: 5) y 40 días (cap. 4: 6), lo que da un total 
de 437 días, siempre que no se hubieran superpuesto días de los diferentes períodos. Se ha 
afirmado que este período no puede ubicarse entre las fechas de las dos visiones, que es un 
lapso de 14 meses lunares, o sea aproximadamente unos 413 días. Por supuesto, hay 
opiniones divergentes en cuanto a la aplicación de estos períodos, y, además, no es 
necesario suponer que sería necesario que una nueva revelación se demorase hasta que 
estos períodos hubieran concluido (ver com. cap. 4: 5). Por otra parte, a fin de adaptar su año 
lunar al año solar, los judíos añadían un mes adicional cada dos o tres años. Si el 5.* año fue 
un año al cual se le intercaló otro mes (cosa que parece muy probable, si se tiene en cuenta 
el ciclo de 19 años), ese mes adicional aumentaría el total a unos 442 días. 


Mes sexto. 
Septiembre de 592 ó 591 (ver p. 602). 
Ancianos. 


Es posible que representaran cierta organización civil conservada aún en el cautiverio, y que 
no fue suprimida por los babilonios. Es posible que ellos, junto con los sacerdotes exiliados, 
con frecuencia se consultaran en cuanto a los asuntos públicos. El 632 hecho de que los 
ancianos recurrieron al Señor acerca de la situación en que se encontraban (ver caps. 14: 1; 


33: 31), manifiesta claramente que a Ezequiel ya se lo conocía como profeta que se había 
granjeado el respeto de los cautivos. 





2. 


De hombre. 


El hebreo dice que el profeta vio una figura con apariencia de fuego. La apariencia "de 
hombre" proviene de la LXX. Sin embargo, la mención de "lomos" y de la "mano" (vers. 3) 
implican que lo que vio tenía figura humana. A Ezequiel se le presentó otra teofanía (ver com. 
cap. 1:1). La visión aconteció mientras los ancianos estaban sentados delante del profeta. 
Evidentemente no vieron nada, pero el estado de visión en que estaba Ezequiel sin duda los 
preparó para escuchar al final de la visión "todas las cosas que Jehová... había mostrado" al 
profeta. (cap.11: 25). 





3. 


El Espíritu me alzó. 


No tenemos razón para pensar que Ezequiel fue transportado literalmente. Sin duda se 
trasladó en visión (ver com. Dan. 8: 2). Como Pablo, sin duda Ezequiel no podía determinar si 
estaba en el cuerpo o fuera de él (2 Cor. 12: 3). 


La entrada de la puerta de adentro. 


Esta era una de las puertas que llevaba del patio del pueblo al patio de los sacerdotes. En el 
relato de la construcción del templo de Salomón no se menciona la existencia de puertas que 
dieran acceso de uno de esos atrios al otro, pero es evidente que las hubo en el templo 
posterior de Herodes. Era quizá una de las partes más conspicuas del templo, un lugar donde 
se congregaba mucha gente. 


La imagen. 


Heb. sémel, "ídolo", "imagen", que aparece sólo cinco veces en el AT (Eze. 8: 3, 5; Deut. 4: 
16; 2 Crón. 33: 7, 15), y siempre se traduce correctamente en la RVR. Se han hecho varias 
conjeturas en relación con esta "imagen del celo". Se ha pensado que podría ser una 
representación de Baal, Moloc o Astarté. Pero es posible que "imagen del celo" no fuera un 
nombre propio de una deidad pagana específica, sino más bien un nombre que describe una 
imagen que provocaba a celos al Señor. El que se instalara un Dios rival en el lugar dedicado 
al culto de Yahweh, produciría tal efecto. Es posible que en este tiempo hubiera ídolos 
paganos en el templo. Desde los días de Salomón, quien había erigido lugares de culto para 
los diversos ídolos de sus esposas "en el monte que está enfrente de Jerusalén" (1 Rey. 11: 
7), la idolatría había ido aumentando progresivamente. Pareciera que bajo la presión del rey 
asirio, Acaz había colocado un altar donde se practicaba la idolatría dentro del templo mismo, 
por lo cual el altar de los sacrificios había tenido que ser trasladado hacia el norte, para dar 
lugar a ese nuevo altar (ver com. 2 Rey. 16: 10-16). Más tarde, Manasés "edificó altares en la 
casa de Jehová" (2 Rey. 21: 4). Con la sola excepción de Josías, los posteriores reyes de 
Judá fueron impíos. Es muy posible que hubiera usado la zona del templo para sus cultos 





idolátricos. 
4. 
La gloria. 


La presencia de la gloria de Dios era una señal de que él conocía la idolatría de su pueblo, e 


indagaría los secretos del culto de ellos. 





5. 


Hacia el lado del norte. 


Esto indica que Ezequiel se encontraba en visión en el atrio de los sacerdotes; de otro modo 
no podría haber mirado hacia el norte para ver el ídolo en la puerta de norte. Ya se ha 
mencionado la imagen (vers. 3), pero ahora la atención del profeta se dirige hacia ella con 
más detenimiento. No bastaba que meramente la viera al pasar. 





6. 


Para alejarme. 


En el hebreo el verbo está en infinitivo, sin pronombre; pero es muy lógico pensar que con el 
culto idolátrico el pueblo alejaba a Dios de su santuario. La gente depositó su confianza en la 
creencia de que Dios protegería su templo y su ciudad. El profeta debía informarles que por 
causa de sus iniquidades, tanto la ciudad como el templo serían destruidos. 


Abominaciones mayores. 


Estribillo que se repite en este capítulo (vers. 13, 15). El profeta es conducido como si pasara 
a través de las etapas sucesivas de una idolatría creciente y planeada. 





7. 


La entrada del atrio. 


Ezequiel había estado antes en el atrio interior (ver com. vers. 5). Ahora se lo lleva a la 
puerta misma, la cual parece haber estado rodeada de aposentos (Jer. 35: 4; Eze. 40: 44). 











8. 

Cava. 
Ezequiel cavó en visión. Sin duda el propósito de esta parte de la visión era mostrarle al 
profeta las actividades que se desarrollaban con mucho secreto. 

10. 

Pintados. 
Mejor "tallados", quizá en relieve. Algunos comentadores afirman que la idolatría que se 
practicaba allí era de origen egipcio; otros dicen que procedía de Babilonia. En el cap. 23: 14 
las imágenes de la pared son caldeas. Es posible que no todas las figuras 633 tuvieran el 
mismo origen, sino que representaban diversos ritos. 

11. 

Setenta. 


Quizá sea éste un número aproximado. No debe confundirse este grupo con el Sanedrín, que 
no existió hasta después del cautiverio. Ezequiel vio a estas personas en visión, no en la 
realidad, por lo que no tiene sentido discutir si había o no en el templo un recinto 


suficientemente grande como para que cupieran allí 70 hombres. 
Jaazanías. 


Algunos han procurado identificar a este personaje con "Jaazanías hijo de Azur", uno de los 
príncipes impíos que se mencionan en el cap. 11: 1. No puede establecerse esa relación, ni 
tampoco puede saberse si el Safán que se menciona era el que fue escriba del rey Josías (2 
Rey. 22: 8-9). Si así fuera, el mencionar que fue antepasado de Jaazanías podría servir para 
mostrar la diferencia entre sus caracteres y para revelar la decadencia moral de los dirigentes 
de la nación. 


Cada uno con su incensario. 


En el momento culminante, todos los 70 ancianos estaban oficiando como sacerdotes, 
ofreciendo a los ídolos representados el incienso que sólo los hijos de Aarón tenían derecho 
de usar (2 Crón. 26: 16-18), y el cual sólo debía ser ofrecido al verdadero Dios. 





12. 


No nos ve Jehová. 


No negaban la existencia de Dios y su providencia, sino que, al parecer, concebían a Yahweh 
como una deidad local que había abdicado. Ezequiel expone la filosofía de este grupo en la 
forma de un dicho popular, lo cual es característico del estilo del profeta (caps. 9: 9; 11: 3, 15; 
12: 22, 27; 18: 2, 25, 29; 33: 10, 24, 30; 35: 12; 37: 11). 





14. 


Tamuz. 


Dios adorado por los babilonios con el nombre de Du'uzu, considerado como hermano o hijo, 
esposo o amante de la diosa Ishtar. Tamuz era el Dios de la vegetación y de las pasturas y 
patrono de los rebaños. Según una antigua tradición, moría anualmente y descendía al 
mundo de los muertos. Su muerte era marcada por el calor del verano que secaba los 
campos, los arroyos y la vegetación. Su partida se conmemoraba con manifestaciones 
públicas de duelo y el canto de endechas en el cuarto mes del año semítico (Duzu o Tamuz, 
que comenzaba en lo que para nosotros es junio o julio; ver t. Il, p. 119). También se creía 
que cada año Ishtar descendía al mundo de los muertos para despertar al Dios fallecido. Se 
suponía que su despertar y su retorno hacían que la vegetación volviera a florecer. Los 
griegos conservaron una leyenda similar en el mito de Demetrio y Perséfone. 


Tamuz era adorado en Babilonia, Asiria, Fenicia y Palestina. En Fenicia, este culto tomó la 
forma del culto de Adonis ('adon significa "señor”), una deidad fenicia local. Después el 
nombre Adonis fue transmitido a los griegos, cuyo mito de Venus y Adonis pasó a los 
romanos. Si bien la tradición antigua identifica a Tamuz con Adonis, en realidad el culto de 
Adonis no era más que una forma del divulgado culto a Tamuz. No se sabe cuándo fue 
adoptado este culto por los Judíos. 


El hecho de que la fiesta de Tamuz cayera en el cuarto mes y no en el "sexto mes", cuando 
Ezequiel tuvo la visión, no presenta ningún problema. El profeta vio en visión lo que Dios 
quiso mostrarle. Sin duda se le mostraron representaciones de la impiedad que en diversos 
momentos se practicó en Jerusalén. 





16. 


Veinticinco. 


La LXX dice "veinte". No se sabe con certeza qué importancia puede tener el número. 
Algunos han pensado que alude al sumo sacerdote y a los jefes de los 24 grupos de 
sacerdotes (ver com. 1 Crón. 24: 1), con lo cual estarían representados todos los sacerdotes. 
Estaban de pie entre el altar y el templo, en lo más santo del atrio. Allí, de espaldas al templo 
del Señor, adoraban al sol. La adoración del sol, Shamash, fue practicada por los cananeos 
desde épocas remotas y se había introducido en el culto de los reyes y del pueblo de Judá (2 
Rey. 23: 5, 11; cf. Deut. 4: 19; 17: 3; Job 31: 26). El hecho de que estuvieran en el atrio 
interior ha llevado a pensar que quizá fueran sacerdotes, pero en algunos casos entraban allí 
también quienes no eran sacerdotes (2 Rey. 11: 4-15). Si se trataba de los guardianes 
específicos de la verdadera religión, su pecado era el más flagrante insulto a Dios. Así se lo 
hizo resaltar como la mayor de las abominaciones (2 Crón. 36: 14). 





17. 
Maldad. 


Heb. jamas. También puede traducirse como "impiedad", "violencia". Se emplea la misma 
palabra para describir la impiedad de los antediluvianos (Gén. 6: 11). La LXX dice anomía, 
"conducta que es contra la ley, que no toma en cuenta la ley". 


Se volvieron. 


El pueblo volvió vez tras vez a su conducta impía. 


Aplican el ramo. 


En los así llamados "jardines de Adonis" se tomaban flores cortadas, 634 se las ponía en una 
fuente llena de tierra y se las alzaba frente al rostro. En un mural de Pompeya se ilustra esta 
costumbre. La antigua tradición judía afirma que debe leerse "mi nariz" (la del Señor). Se 
parafrasea el pasaje de la siguiente forma: "Pusieron sobre mí una afrenta, volviéndome sus 
espaldas en el lugar dedicado a mi culto". La LXX dice: "Son como los que se burlan". 





18. 


No los oiré. 


Ya es demasiado tarde para evitar la catástrofe nacional. Sin embargo, la salvación individual 
no está excluida. Los pocos que "gimen y que claman a causa de todas las abominaciones" 
que se hacen en la tierra, serán liberados. Los otros, por su conducta obstinada, han 
escogido la destrucción. 


Debido a que obstinadamente se niegan a escuchar la voz del Señor que los llama a 
enmendar sus caminos, los hombres finalmente quedan sordos a la voz de Dios. Cuando 
llegue ese tiempo, Dios ya no los oirá. 
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CAPÍTULO 9 


1 Por medio de una visión se muestra la supervivencia de algunos, 5 y la destrucción del 
resto. 8 Dios no los escucha debido a su gran pecado. 


1 CLAMÓ en mis oídos con gran voz, diciendo: Los verdugos de la ciudad han llegado, y 
cada uno trae en su mano su instrumento para destruir. 


2 Y he aquí que seis varones venían del camino de la puerta de arriba que mira hacia el 
norte, y cada uno traía en su mano su instrumento para destruir. Y entre ellos había un varón 
vestido de lino, el cual traía a su cintura un tintero de escribano; y entrados, se pararon junto 
al altar de bronce. 


3 Y la gloria del Dios de Israel se elevó de encima del querubín, sobre el cual había estado, 
al umbral de la casa; y llamó Jehová al varón vestido de lino, que tenía a su cintura el tintero 
de escribano, 


4 y le dijo Jehová: Pasa por en medio de la ciudad, por en medio de Jerusalén, y ponles una 
señal en la frente a los hombres que gimen y que claman a causa de todas las 
abominaciones que se hacen en medio de ella. 


5 Y alos otros dijo, oyéndolo yo: Pasad por la ciudad en pos de él, y matad; no perdone 
vuestro ojo, ni tengáis misericordia. 


6 Matad a viejos, jóvenes y vírgenes, niños y mujeres, hasta que no quede ninguno; pero a 
todo aquel sobre el cual hubiere señal, no os acercaréis; y comenzaréis por mi santuario. 
Comenzaron, pues, desde los varones ancianos que estaban delante del templo. 


7 Y les dijo: Contaminad la casa, y llenad los atrios de muertos; salid. Y salieron, y mataron 
en la ciudad. 


8 Aconteció que cuando ellos iban matando y quedé yo solo, me postré sobre mi rostro, y 
clamé y dije: ¡Ah, Señor Jehová! ¿destruirás a todo el remanente de Israel derramando tu 
furor sobre Jerusalén? 


9 Y me dijo: La maldad de la casa de Israel y de Judá es grande sobremanera, pues la tierra 
está llena de sangre, y la ciudad está llena de perversidad; porque han dicho: Ha 
abandonado Jehová la tierra, y Jehová no ve. 


10 Así, pues, haré yo; mi ojo no perdonará, ni tendré misericordia; haré recaer el camino de 
ellos sobre sus propias cabezas. 


11 Y he aquí que el varón vestido de lino, que tenía el tintero a su cintura, respondió una 
palabra, diciendo: He hecho conforme a todo lo que me mandaste. 





Clamó. 


El cap. 9 es una continuación de la visión simbólica del cap. 8. El profeta registra 635 lo que 
pasó ante su entendimiento en visión panorámica, y deja al lector que interprete en qué forma 
han de entenderse los diferentes símbolos. El que habla es el mismo del cap. 8. Su identidad 
se descubre cuando Ezequiel se dirige a él: "¡Ah, Señor Jehová!" (vers. 8). 


Los verdugos. 


Heb. pegqudah, palabra que se traduce como "cargo" (Núm. 4: 16); "guarnición" (2 Rey. 11: 
18), "oficios" (2 Crón. 23: 18), "castigo" (Isa. 10: 3). En 1 Crón. 26: 30 y 2 Crón. 24: 11, se 
refiere a funcionarios. Pareciera que aquí se refiere a los que tienen cierto "oficio", cierto 
"cargo", que son "guardas" (Núm. 3: 32), y que en este pasaje deben cumplir las órdenes de 


Dios. También es posible traducir como lo hace la BJ: "Se acercan los castigos de la ciudad". 
Esto se basa en la LXX que dice: "Se ha acercado la venganza de la ciudad". 





2. 


Seis varones. 


Los "verdugos", o ejecutores de venganza, aparecen bajo forma humana. En su aplicación 
primaria, representan a los babilonios, quienes habían de ejecutar la sentencia divina sobre 
la ciudad. En su aplicación secundaria, representan a los instrumentos del castigo que, 
cuando acabe el tiempo, ejecutarán sentencia, primero sobre quienes han profesado ser 
guardianes espirituales del pueblo, y más tarde sobre los impíos en general. 


La puerta de arriba. 


Puesto que los atrios del templo estaban construidos en forma escalonada, el atrio interior 
era el más elevado. "Hacia el norte" indica la puerta donde el profeta había visto la idolatría 
(cap. 8: 5). 


Entre ellos. 


Este varón era uno de los seis que llevaban instrumentos para destruir, y no un séptimo, 
como lo afirman algunos intérpretes (1JT 335-336). Estaba "vestido de lino", la vestimenta 
usual del sacerdote y la vestimenta especial del sumo sacerdote en las ceremonias del gran 
día de la expiación (Lev. 16). 


Tintero. 


Heb. géseth, palabra que sólo aparece aquí, y que quizá proviene de la palabra egipcia gÑty, 
"paleta de escritor", por lo cual puede suponerse que era una caja que contenía plumas, 
cuchillo y tinta. La BJ traduce: "cartera de escriba". En la LXX dice "cinto de zafiro", en vez de 
"tintero de escriba". Quizá corresponde con la traducción de algún otro manuscrito, pero es 
más lógica la versión masorética. 








3. 

La gloria. 
Es decir, la gloria descrita en el cap. 8: 4, una reaparición de la visión del cap. 1. 

Al umbral. 
Es posible que esto representara que la orden para el castigo procedería del mismo templo, 
al cual los judíos consideraban como una garantía de su seguridad. 

4, 

Señal. 


En hebreo, tau, última letra del alfabeto hebreo. En tiempos de Ezequiel, esta letra tenía la 
forma de X. El sellamiento se efectuó en visión, y es posible que la manera específica de 
hacerse no tenga importancia. La antigua interpretación que consideraba que esa marca era 
una prefiguración de la cruz es mera fantasía. En la visión, la señal era sin duda literal, pero 
su significado atañía plenamente al carácter. El mensajero no debía prestar atención a la 
alcurnia o posición, sino sólo debía poner la señal a quienes gimieran por la pecaminosidad 
que prevalecía y se mantuvieran alejados de ella. 


La visión se refería en primer lugar a la destrucción de Jerusalén ordenada por 
Nabucodonosor. Tendrá otro cumplimiento cuando transcurran las escenas finales de la 
historia de este mundo. Es muy similar a las visiones de Apoc. 7; 15; 16. En el Apocalipsis la 
señal distintiva es el "sello de Dios", y al igual que la señal de Ezequiel, es colocada sobre 
quienes están en condiciones de recibirlo. Dios coloca su señal de aprobación sobre todos 
los que, por medio del poder del Espíritu Santo, reflejan la imagen de Jesús (ver PVGM 51). 
Se ha comparado esta señal con la marca que indica que Dios es dueño, como si Dios 
inscribiera sobre los que están en condiciones de ser ciudadanos de su reino, su nombre y 
dirección: "Dios, Nueva Jerusalén" (TM 446). 


La señal externa y visible de que la obra de gracia se ha completado en el alma será la 
observancia del sábado bíblico (3JT 232). Esto transcurrirá de la siguiente manera: El día 
sábado siempre ha sido el día designado por Dios para el descanso del hombre. Establecido 
en la creación (Gén. 2:1- 3), debía ser una obligación perpetua. La orden de observarlo fue 
colocada en el corazón de la ley moral (Exo. 20: 8-11). Ni Cristo ni sus apóstoles abrogaron 
el sábado. La gran apostasía que siguió a la muerte de los apóstoles pretendió ponerlo de 
lado para colocar en su lugar otro día de reposo, el primero de la semana. Pero la Palabra de 
Dios predice que una gran obra de reforma con respecto al sábado precederá a la segunda 
venida de Cristo (Isa. 56: 1-2, 6-8; 636 58: 12-13; Apoc. 14: 6-12; ver CS 504-513). También 
predice que al mismo tiempo Satanás, el gran caudillo apóstata, ensalzará su propio 
fraudulento sistema de religión que ostenta un falso día de reposo, el día domingo, como día 
de culto (Apoc. 13; 14: 9-12; cf. Dan. 7: 25). Logrará éxito hasta el punto de que podrá unir a 
todo el mundo en un gran movimiento a favor del domingo (Apoc. 13: 8; 14: 8; 16: 14; 18: 3; 
ver CS cap. 36-41). Como resultado de sus esfuerzos, el mundo se dividirá en dos sectores, 
los que son fieles a Dios y guardan su sábado, y los que se unen al falso movimiento 
religioso universal y guardan el falso día de reposo. De este modo la observancia del sábado 
se convertirá en una señal distintiva del verdadero adorador de Dios. 


Sin embargo, no es la observancia visible del sábado lo que constituye la señal. El sello 
representa la aprobación divina que deberán recibir todos los que han de ser ciudadanos del 
reino de gloria que está a punto de ser establecido. Sólo aquellos cuyas almas hayan sido 
purificadas se aferrarán al sábado en aquel terrible tiempo de angustia que precederá al 
retorno de Jesús. Los guardadores del sábado que no sean sinceros abandonarán las filas 
del pueblo de Dios y se unirán con Satanás en contra del cielo, en la batalla contra el Rey del 
universo (TM 473). Así sólo los verdaderamente leales quedarán como únicos defensores del 
santo sábado de Dios. A ellos se les unirán otros de los verdaderos hijos de Dios, los cuales 
hasta entonces habrán estado esparcidos en las diferentes iglesias cristianas. Ellos, ante la 
creciente luz del fuerte clamor, se decidirán por la observancia del sábado y, pese a cualquier 
oposición, se unirán al pueblo remanente de Dios (CS 669-670). 


Se coloca la señal sobre todos los "que gimen y que claman a causa de todas las 
abominaciones que se hacen". Quienes pertenecen a este grupo se caracterizan por la 
profunda angustia que sienten debido a las divisiones que existen entre los que afirman que 
son seguidores de Dios. Se lamentan y afligen sus almas porque en la iglesia hay todo tipo 
de avaricia, egoísmo y engaños. Se sienten incapaces de detener la marea de iniquidad y se 
llenan de dolor y de alarma (2 JT 65-66). Los que pertenecen al otro sector procuran encubrir 
los males que existen y disculpar la gran impiedad que prevalece por doquiera. Afirman que 
Dios es demasiado bueno y demasiado misericordioso como para castigar el mal. Dicen que 
el Señor no hará ni bien, ni mal. Aseveran que Dios no espera que el hombre alcance una 
norma tan elevada, y que se satisfará con que el hombre tenga un mero deseo de hacer el 
bien. Pero el Señor no puede modificar su norma. Hacer eso equivaldría a cambiarse él 
mismo. Al contrario, proporciona gracia para el logro de toda virtud y la corrección de todo 
defecto. Pide de todo cristiano que aproveche al máximo lo que Dios le concede. No exige 


nada menos que la perfección. Si no está en perfecta relación con Cristo, el alma no podrá 
recibir el sello de Dios cuando concluya el tiempo de gracia. 





6. 


Comenzaréis por mi santuario. 


La primera aplicación de este decreto indica el fin del tiempo de gracia de Jerusalén. Dios 
había agotado sus recursos en sus exhortaciones al rebelde Israel. Quitaría su poder 
represor que frenaba a los invasores caldeos. Sin misericordia, los ejércitos caldeos 
ejecutarían la orden de matar "a viejos jóvenes... hasta que no quedara ninguno". Habrían de 
comenzar por el santuario, donde se habían concentrado los horrendos pecados del pueblo. 


Estas escenas volverán a verse en los últimos días. Entonces también el juicio habrá de 
comenzar por la "casa de Dios" (1 Ped. 4: 17), con aquellos a quienes Dios ha dado gran luz 
y que han sido los guardianes espirituales del pueblo, pero han traicionado su cometido (2JT 
65-66). Estos pastores infieles serán primero maltratados por los que han sido engañados por 
ellos ( PE 282). Más tarde perecerán en la destrucción general que precede y acompaña a la 
segunda venida de Cristo (Apoc. 15-19). 





7. 


Contaminad la casa. 


Los judíos esperaban que Dios preservaría su casa para que no fuera contaminada. En esto 
se chasquearon. En parte, la contaminación se debió a los cadáveres desangrados de los 
adoradores idólatras. 





8. 


Quedé yo solo. 


En visión, Ezequiel vio a Jerusalén reducida a una ciudad de muertos. Le parecía que había 
quedado solo en medio de los muertos. No se menciona aquí a ninguno que hubiera quedado 
vivo por haber tenido la marca protectora. Sin duda, constituían una pequeña minoría. 


Remanente de Israel. 


Las diez tribus ya habían ido al cautiverio en 723/722 a. C. (2 Rey. 17: 6). 637 Un número 
considerable de los habitantes del reino del sur de Judá, había sido llevado en el año 605 a. 
C. y especialmente en el año 597 a. C. (p. 598). La naturaleza y la magnitud del pecado 
justificaban el castigo. 





9. 


Tierra. 


Heb. 'érets, que también significa "país". Ambas traducciones son apropiadas. El pueblo 
afirmaba que el Señor no se preocupaba de la conducta de los hombres. Se imaginaban que 
tenían plena libertad de portarse a su antojo el uno para con el otro, sin que nadie les pidiera 
cuenta de sus acciones. Como resultado se produjo una decadencia moral. 
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CAPITULO 10 
1 La visión de los carbones encendidos para esparcirlo sobre la ciudad. 8 La visión de los 
querubines. 


1 MIRÉ, y he aquí en la expansión que había sobre la cabeza de los querubines como una 
piedra de zafiro, que parecía como semejanza de un trono que se mostró sobre ellos. 


2 Y habló al varón vestido de lino, y le dijo: Entra en medio de las ruedas debajo de los 
querubines, y llena tus manos de carbones encendidos de entre los querubines, y espárcelos 
sobre la ciudad. Y entró a vista mía. 


3 Y los querubines estaban a la mano derecha de la casa cuando este varón entró; y la nube 
llenaba el atrio de adentro. 


4 Entonces la gloria de Jehová se elevó de encima del querubín al umbral de la puerta; y la 
casa fue llena de la nube, y el atrio se llenó del resplandor de la gloria de Jehová. 


5 Y el estruendo de las alas de lo querubines se oía hasta el atrio de afuera, como la voz del 
Dios Omnipotente cuando habla. 


6 Aconteció, pues, que al mandar al varón vestido de lino, diciendo: Toma fuego de entre las 
ruedas, de entre los querubines, él entró y se paró entre las ruedas. 


7 Y un querubín extendió su mano de en medio de los querubines al fuego que estaba entre 
ellos, y tomó de él y lo puso en las manos del que estaba vestido de lino, el cual lo tomó y 
salió. 

8 Y apareció en los querubines la figura de una mano de hombre debajo de sus alas. 


9 Y miré, y he aquí cuatro ruedas junto a los querubines, junto a cada querubín una rueda; y 
el aspecto de las ruedas era como de crisólito. 


10 En cuanto a su apariencia, las cuatro eran de una misma forma, como si estuviera una en 
medio de otra. 


11 Cuando andaban, hacia los cuatro frentes andaban; no se volvían cuando andaban, sino 
que al lugar adonde se volvía la primera, en pos de ella iban; ni se volvían cuando andaban. 


12 Y todo su cuerpo, sus espaldas, sus manos, sus alas y las ruedas estaban llenos de ojos 
alrededor en sus cuatro ruedas. 


13 A las ruedas, oyéndolo yo, se les gritaba: ¡Rueda! 


14 Y cada uno tenía cuatro caras. La primera era rostro de querubín; la segunda, de hombre; 
la tercera, cara de león; la cuarta, cara de águila. 


15 Y se levantaron los querubines; este es el ser viviente que vi en el río Quebar. 


16 Y cuando andaban los querubines, andaban las ruedas junto con ellos; y cuando los 
querubines alzaban sus alas para levantarse de la tierra, las ruedas tampoco se apartaban de 
ellos. 


17 Cuando se paraban ellos, se paraban ellas, y cuando ellos se alzaban, se alzaban 638 
con ellos; porque el espíritu de los seres vivientes estaba en ellas. 


18 Entonces la gloria de Jehová se elevó de encima del umbral de la casa, y se puso sobre 
los querubines. 


19 Y alzando los querubines sus alas, se levantaron de la tierra delante de mis ojos; cuando 
ellos salieron, también las ruedas se alzaron al lado de ellos; y se pararon a la entrada de la 
puerta oriental de la casa de Jehová, y la gloria del Dios de Israel estaba por encima sobre 
ellos. 


20 Estos eran los mismos seres vivientes que vi debajo del Dios de Israel junto al río Quebar; 
y conocí que eran querubines. 


21 Cada uno tenía cuatro caras y cada uno cuatro alas, y figuras de manos de hombre debajo 
de sus alas. 


22 Y la semejanza de sus rostros era la de los rostros que vi junto al río Quebar, su misma 
apariencia y su ser; cada uno caminaba derecho hacia adelante. 





Miré. 
Reaparece la visión descrita en el cap. 1: 15-28. En la expansión del firmamento de nuevo se 
ve algo que se asemeja a un trono de zafiro. Ezequiel no menciona un ser que ocupe el 


trono. Su presencia está insinuada por la forma verbal "habló" que aparece en el versículo 
siguiente. 


Querubines. 


Los querubines (kerubim) del cap. 10 corresponden con los "seres vivientes" del cap. 1. En la 
teología hebrea, un querubín era un ser de naturaleza sublime y celestial, de forma humana, 
pero con alas. Los querubines guardaron la puerta del paraíso (Gén. 3: 24). Las figuras que 
estaban encima del propiciatorio, tanto en el tabernáculo como en el templo de Salomón, son 
denominadas querubines (Exo. 25: 18; 1 Rey. 6: 23; cf. 1 Sam. 4: 4; 2 Sam. 22: 11). En 
contraste con la posición erguida de los querubines descritos por Ezequiel, los querubines 
babilonios, llamado karubu o karibu -lo cual significa "intercesores"- tenían mayormente forma 
de animales, tales como toros o leones, con cabeza de hombre. Los querubines egipcios 
tienen forma humana. 





2. 


Al varón. 


El capitán de los seis administradores de justicia (cap. 9: 2) recibe la orden de llenarse las 
manos con brasas del fuego y esparcirlas sobre la ciudad. Esto simboliza la inminente 
destrucción de la ciudad. No puede afirmarse con seguridad que esta figura represente la 


manera en la cual la ciudad sería destruida (2 Crón. 36: 19). El templo y la ciudad fueron 
incendiados por los caldeos (2 Rey. 25: 9). Compárese con Apoc. 8: 5. 








4. 

Querubín. 
Aquí se emplea el singular, pero en sentido colectivo. En la LXX se retiene la forma plural. 
Los movimientos de la gloria del Señor parecen haber simbolizado la presencia divina que se 
aprestaba a abandonar el templo. 


El estruendo. 


El movimiento de las alas sugiere que los querubines se estaban preparando para abandonar 
el templo (cap. 1: 24). 


Dios Omnipotente. 


Heb. 'El-shaddal. Título que se aplica con frecuencia a Dios. Shadda aparece muchas veces 
sin 'El (Dios), sobre todo en el libro de Job, donde aparece así 31 veces. No se conoce con 
precisión el sentido básico de Shaddaı. Los eruditos han propuesto varias soluciones, pero 
ninguna de ellas resalta satisfactoria (t. |, p. 179). 








Toma fuego. 
Estos movimientos representan la estrecha conexión entre el cielo y los acontecimientos 
terrenales. El curso de la historia no es el resultado de la operación de fuerzas ciegas, sino 
que detrás de la complicada trama de los acontecimientos humanos, Dios está realizando sus 
propósitos (ver com. cap. 1: 19). 


Una mano de hombre. 


La mano representa la mano del Omnipotente que sostiene y guía a los seres celestiales. 
Estos, a su vez, impulsaban las ruedas, lo que representa la mano de Dios que interviene en 
los asuntos terrenales (PR 393). 





9. 


Cuatro ruedas junto a los querubines. 


En los vers. 9-17 se repite en buena medida la descripción presentada en la visión del cap. 1 
(ver los comentarios allí). Hay sin embargo, algunas variantes. La repetición no es accidental, 
pues aquí se presentan los movimientos en relación con el progreso de la narración, y se 
maestra a Dios como relacionado directamente con los acontecimientos que llevan a la caída 
de Jerusalén. La visión de los seres vivientes presentada en el Quebar era general. Mostraba 
la mano de Dios a través de toda la historia. La visión de Jerusalén fue específica, y mostró la 
mano divina interviniendo en un acontecimiento importante. Entre las variantes está la 
mención de la abundancia de ojos (cap. 10: 12) que cubren todo el cuerpo de los querubines, 
como también 639 los aros de las ruedas (cap. 1: 18). Estos ojos sin duda son símbolo de 


vigilancia e inteligencia. Muestran que nada puede escapar a la vista de Dios, pues "todas las 
cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta" (Heb. 
4: 13). En Eze. 10: 14, donde se describen los cuatro rostros, el "rostro de querubín" 
reemplaza a la "cara de buey" (cap. 1: 10). En este capítulo, la frase dice literalmente "rostro 
del querubín", por lo cual algunos han pensado que la palabra querubín originalmente 
significaba "buey" (ver com. vers. 1). El vers. 14 no aparece en la LXX, lo que no facilita la 
determinación del sentido exacto del texto. 


19. 


Se levantaron. 


En el vers. 3, los querubines habían estado a la "derecha de la casa". Su desplazamiento 
hasta la puerta oriental es preludio de su partida definitiva. 


Se pararon. 
El texto hebreo dice "se paró", pero la LXX y las versiones siríacas dicen "se pararon". 


20. 


Estos eran los mismos. 


El profeta identifica con precisión lo que había visto en las dos visiones. 
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CAPÍTULO 11 


1 La incredulidad de los príncipes. 4 Su pecado y castigo. 13 Ezequiel se lamenta, y Dios le 
muestra su propósito de salvar a un remanente, 21 y castigar a los malvados. 22 La gloria de 
Dios abandona la ciudad. 24 El profeta es devuelto a la cautividad. 


1 EL ESPÍRITU me elevó, y me llevó por la puerta oriental de la casa de Jehová, la cual mira 
hacia el oriente; y he aquí a la entrada de la puerta veinticinco hombres, entre los cuales vi a 
Jaazanías hijo de Azur y a Pelatías hijo de Benaía, principales del pueblo. 


2 Y me dijo: Hijo de hombre, estos son los hombres que maquinan perversidad, y dan en esta 
ciudad mal consejo; 


3 los cuales dicen: No será tan pronto; edifiquemos casas; esta será la olla, y nosotros la 
carne. 


4 Por tanto profetiza contra ellos; profetiza, hijo de hombre. 


5 Y vino sobre mí el Espíritu de Jehová, y me dijo: Di: Así ha dicho Jehová: Así habéis 
hablado, oh casa de Israel, y las cosas que suben a vuestro espíritu, yo las he entendido. 


6 Habéis multiplicado vuestros muertos en esta ciudad, y habéis llenado de muertos sus 
calles. 


7 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Vuestros muertos que habéis puesto en medio de 


ella, ellos son la carne, y ella es la olla; mas yo os sacaré a vosotros de en medio de ella. 
8 Espada habéis temido, y espada traeré sobre vosotros, dice Jehová el Señor. 


9 Y os sacaré de en medio de ella, y os entregaré en manos de extraños, y haré juicios entre 
vosotros. 


10 A espada caeréis; en los límites de Israel os juzgaré, y sabréis que yo soy Jehová. 


11 La ciudad no os será por olla, ni vosotros seréis en medio de ella la carne; en los límites 
de Israel os juzgaré. 


12 Y sabréis que yo soy Jehová; porque no habéis andado en mis estatutos, ni habéis 
obedecido mis decretos, sino según las costumbres de las naciones que os rodean habéis 
hecho. 


13 Y aconteció que mientras yo profetizaba, aquel Pelatías hijo de Benaía murió. Entonces 
me postré rostro a tierra y clamé con gran voz, y dije: ¡Ah, Señor Jehová! ¿Destruirás del todo 
al remanente de Israel? 


14 Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


15 Hijo de hombre, tus hermanos, tus hermanos, los hombres de tu parentesco y toda la casa 
de Israel, toda ella son aquellos a quienes dijeron los moradores de Jerusalén: 640 Alejaos 
de Jehová; a nosotros es dada la tierra en posesión. 


16 Por tanto, di: Así ha dicho Jehová el Señor: Aunque les he arrojado lejos entre las 
naciones, y les he esparcido por las tierras, con todo eso les seré por un pequeño santuario 
en las tierras adonde lleguen. 


17 Di, por tanto: Así ha dicho Jehová el Señor: Yo os recogeré de los pueblos, y os 
congregaré de las tierras en las cuales estáis esparcidos, y os daré la tierra de Israel. 


18 Y volverán allá, y quitarán de ella todas sus idolatrías y todas sus abominaciones. 


19 Y les daré un corazón, y un espíritu nuevo pondré dentro de ellos; y quitaré el corazón de 
piedra de en medio de su carne, y les daré un corazón de carne, 


20 para que anden en mis ordenanzas, y guarden mis decretos y los cumplan, y me sean por 
pueblo, y yo sea a ellos por Dios. 


21 Mas a aquellos cuyo corazón anda tras el deseo de sus idolatrías y de sus abominaciones, 
yo traigo su camino sobre sus propias cabezas, dice Jehová el Señor. 


22 Después alzaron los querubines sus alas, y las ruedas en pos de ellos; y la gloria del Dios 
de Israel estaba sobre ellos. 


23 Y la gloria de Jehová se elevó de en medio de la ciudad, y se puso sobre el monte que 
está al oriente de la ciudad. 


24 Luego me levantó el Espíritu y me volvió a llevar en visión del Espíritu de Dios a la tierra 
de los caldeos a los cautivos. Y se fue de mí la visión que había visto. 


25 Y hablé a los cautivos todas las cosas que Jehová me había mostrado. 





1. 


El Espíritu me elevó. 


Los acontecimientos del cap. 11 no siguen en orden cronológico a los que se registran en los 
cap. 9 y 10. Es evidente que la visión presenta mayores detalles en relación con la condición 


moral de los dirigentes de Jerusalén. 


La puerta oriental. 


El lugar hacia el cual Ezequiel había visto que se dirigían los querubines (cap. 10: 19). 


Veinticinco hombres. 


El mismo número de personas que Ezequiel había visto adorando el sol en el atrio interior 
(cap. 8: 16), aunque es probable que no fuera el mismo grupo. Es posible que aquéllos 
fueran sacerdotes (ver com. cap. 8: 16), mientras que éstos parecen haber sido los dirigentes 
seculares. Sin embargo, no hay una evidencia clara de una distinción nítida. 


Jaazanías. 


El nombre significa "Yahweh oye". Algunos sugieren que el significado de los nombres que se 
dan aquí tenía el propósito de señalar la falsa esperanza con la cual el pueblo se engañaba. 
Es posible que Azur signifique "uno ayudó". Pelatías significa "Yahweh libera" y Benaía, 
"Yahweh edifica". Si el significado de estos nombres es el punto clave, la muerte repentina de 
Pelatías (vers. 13), habría sido muy impresionante. Por otra parte, se puede haber destacado 
a Jaazanías y a Pelatías tan sólo porque eran bien conocidos como dirigentes de la 
apostasía. 





3. 


No será tan pronto. 


No es claro el hebreo de esta frase, que parece ser un dicho o un proverbio. Literalmente se 
lee: "no cerca para edificar casas, ésta [la ciudad] la olla, nosotros la carne". Es posible que 
haya aquí una referencia burlona al mensaje que Jeremías había enviado a los cautivos en 
Babilonia, en el sentido de que debían construir casas y establecerse cómodamente, pues el 
cautiverio sería largo. Este mensaje airó a muchos de los cautivos, los cuales enviaron cartas 
a Jerusalén para exigir que Jeremías fuera castigado (Jer. 29: 24-28). Es posible que los 
príncipes contradijeran el mensaje de Jeremías con las palabras: "No está cerca el tiempo de 
construir casas para un largo cautiverio". 


Algunos piensan que se hace referencia aquí a los dirigentes rebeldes de Jerusalén, los 
cuales, ignorando las advertencias de Jeremías en cuanto a la inminente destrucción de la 
ciudad, seguían haciendo planes para construir en la ciudad condenada. 


La metáfora de la olla parecería haber sido tomada de Jeremías Jer. 1: 13). Es posible que 
signifique que así como la olla protege del fuego a la carne que está en ella, así también los 
muros de la ciudad protegerían a sus habitantes del ejército de los caldeos. En la LXX esta 
frase tiene forma de una pregunta a la cual se debe dar una respuesta positiva: "¿No se van 
a construir casas pronto?" (BJ). La actitud que aquí se expresa, refleja claramente la 
confianza jactancioso de los habitantes de Jerusalén (Jer. 28: 3). Jeremías había aconsejado 
a los judíos que estaban en la ciudad que salieran y se rindieran a los caldeos (Jer. 21: 9). 
Pero rechazaron en forma insolente este consejo y prefirieron permanecer en "la olla". Esta 
idea condice bien con 641el contexto del capítulo, puesto que la narración continúa 
mostrando que este "privilegio" les sería negado. También es posible que la metáfora 
signifique que así como la "olla" es el lugar donde debe, estar la "carne", así también es en 
Jerusalén donde deben estar sus habitantes, indicando así que ellos permanecerían allí. 
Compárese con Jer. 13: 12. 





Yo las he entendido. 


Por su omnisciencia, Dios entiende los verdaderos designios, deseos y motivos que mueven 
las acciones externas (1 Crón. 28: 9; Prov. 15: 11; Jer. 17: 10). 





6. 


Vuestros muertos. 


Es probable que se los denomine así porque las ejecuciones habían sido hechas sin un 
mandato de Dios. Es posible que también se haga referencia a los que habían sido muertos 
como resultado de las atrocidades de los babilonios. Por su apostasía moral y religiosa, los 
dirigentes de Jerusalén eran culpables de esa matanza. 





de 


Ellos son la carne. 


El pueblo se jactaba de la protección que le brindaba su ciudad y no tenía intención alguna 
de hacer caso a las instrucciones de Jeremías de que debían abandonar la ciudad y 
entregarse a los caldeos (Jer. 21: 9). Pero la solemne advertencia de Ezequiel era que sólo 
los muertos podrían permanecer dentro de la ciudad. Los vivos sufrirían su castigo fuera de 
los muros. 





10. 


A espada caeréis. 


Esta profecía se cumplió históricamente cuando el general de Nabucodonosor, después de 
tomar la ciudad de Jerusalén, llevó a los moradores de la región ante el rey que se 
encontraba en Ribla, aldea situada a unos 16 km. al sur de Cades. Allí Nabucodonosor 
pronunció sentencia contra los cautivos, mató a los hijos de Sedequías ante la presencia del 
rey, y ejecutó a otros. Después que le sacaron los ojos, Sedequías, en compañía del 
remanente, fue transportado a Babilonia (2 Rey. 25: 6-7). 





13, 
Murió. 


Ezequiel vio la muerte de Pelatías tan sólo en visión, pero sin duda era un hecho profético. 
Compárese con la muerte de Hananías (Jer. 28: 17). 





14. 


Vino a mí palabra. 


Esta sección parecería ser una continuación de la profecía anterior, una respuesta a la 
intercesión del profeta. La descripción de la partida de los querubines (vers. 22-23), 
claramente relaciona este mensaje con el anterior (cf. cap. 10: 18-19). 





15. 


Tus hermanos. 


Es decir, los que estaban con Ezequiel en el exilio. 
Parentesco. 


Heb. ge'ullah, el "derecho de ser go'el", es decir el derecho de ser el pariente cercano que 
defendía o redimía a su pariente (Lev. 25: 25, 48; ver com. Rut 2: 20). 


Alejaos. 


Expresión de arrogante confianza, desprovista de simpatía por los exiliados. Los habitantes 
de Jerusalén se consideraban superiores a los que habían sido llevados al exilio en 
Babilonia. 





16. 


Un pequeño santuario. 


También podría traducirse como lo hace la BJ: "santuario para ellos, por poco tiempo". Es 
probable que este sentido sea el que aquí se deseaba dar a la frase. Dios todavía tenía 
consideración por su remanente. Mediante él deseaba cumplir sus propósitos. Tenía el plan 
de que el cautiverio fuera una disciplina saludable que indujera a su pueblo para que sirviera 
de nuevo a Dios y para que fuera tan movimiento preparatorio que abriera el camino para 
que se cumplieran los propósitos divinos, tan largamente demorados. 





17. 


Os daré. 


Los jactanciosos y arrogantes serían expulsados, y los cautivos a quienes habían 
despreciado serían reunidos de nuevo y poseerían la tierra (ver Núm. 14: 3, 31-32). 





18. 


Quitarán. 


Históricamente esta profecía se cumplió en parte con la aversión que manifestaron los judíos 
para con la idolatría después que volvieron del cautiverio. Pero los propósitos de Dios iban 
mucho más lejos. En los vers. 18-21 Dios bosqueja sus planes para el futuro Estado de Judá. 
Este pasaje predice las condiciones tales como habrían sido si el pueblo de Israel hubiera 
aceptado plenamente y hubiera seguido el programa divino. 





19. 


Un corazón. 


El nuevo Israel de Dios se caracterizaría por su unidad de propósito y de acción. 
Desgraciadamente, el fracaso de Israel impidió que esta promesa se cumpliera. Jesús oró 
para que esta bendición pudiera realizarse en la iglesia cristiana. Su oración fue contestada 
por un breve tiempo en el fervor de la iglesia primitiva, cuya multitud "era de un corazón y un 
alma" (Hech. 4: 32). Lamentablemente, la unidad no perduró. Lobos rapaces, que no 
perdonaron al rebaño, entraron y desmembraron la comunidad de los creyentes (Hech. 20: 
29). Desde entonces siempre ha habido desunión en el mundo cristiano y esta situación 
continuará hasta que, en ocasión del regreso de nuestro Señor, "todos lleguemos a la unidad 
de la fe" (Efe. 4: 13). 642 


Corazón de piedra. 


El cambio de corazón representa la vivencia del nuevo nacimiento, más plenamente 
manifestada en el NT (Juan 3: 3-8; ver MeM 24), pero de ningún modo aplicable sólo a la era 
cristiana. Los medios que Dios ha empleado para la salvación de los seres humanos han sido 
los mismos en todas las épocas, pero ha habido una revelación gradual del propósito divino. 
No quiere decir esto que Dios retenga a los hombres en la ignorancia para desventaja de 
ellos, sino que su falta de voluntad de aceptar las revelaciones procedentes del cielo muchas 
veces limita lo que Dios puede revelar. Cuando se rechazan preciosos rayos de luz, se hace 
imposible que el Señor envíe una instrucción mayor. Así ocurrió con Israel. Si los repatriados 
hubieran experimentado plenamente lo que aquí se describe, Dios habría dado más luz 
paulatinamente. Por desgracia se conformaron con las desventajosas limitaciones impuestas 
por su interpretación del antiguo pacto, por lo cual la luz más plena del Evangelio sólo pudo 
venir con el Mesías. 





20. 


Anden en mis ordenanzas. 


Sólo quienes tengan un corazón renovado por la gracia divina podrán guardar la ley de Dios, 
porque "la mente carnal... no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede" (Rom. 8: 7). La 
promesa de un poder que, por medio del Espíritu Santo, capacitaría al hombre para obedecer 
a Dios fue una parte esencial del pacto eterno de Dios con el hombre. Israel no había 
comprendido esto. Los hombres creían que la salvación se podía obtener mediante sus 
propios esfuerzos. Se negaban a someterse a "la justicia de Dios" (Rom. 10: 3). No veían la 
necesidad de un Salvador, ni de la conversión. Rechazaron por completo la única experiencia 
que los capacitaría para guardar la ley divina. 


Yo sea a ellos por Dios. 


Dios tenía el plan de que la gloriosa experiencia que se describe aquí se realizara después 
del retorno del cautiverio babilónico. Esta promesa nunca se cumplió porque los repatriados 
no cumplieron con las condiciones del nuevo pacto, en las cuales se basaba su prosperidad 
espiritual. Las promesas de Dios son condicionales. Sin embargo, lo que Dios no pudo 
realizar por medio de la simiente literal de Israel, lo cumplirá por medio de la simiente 
espiritual (Rom. 9-11). El cumplimiento final de esta gloriosa perspectiva se efectuará al fin 
del milenio (Apoc. 21: 3). 





21. 


Cuyo corazón. 


Porque el ser humano tiene libre albedrío y es responsable de sus propias decisiones, 
algunos escogerán "abominaciones". Dios desea que todos sean salvos, pero no forzará la 
voluntad de nadie. En consecuencia, los que se pierdan perecerán como resultado de su 
propia elección y no porque haya fallado la gracia de Dios. 





22. 
Querubines. 
Cf. cap. 10: 18-19. 


23. 


El monte. 


Es probable que se refiera al monte que más tarde se llamó monte de los Olivos, una cadena 
de cerros cuyas tres cimas principales se elevan a 823 m sobre el nivel del mar, del otro lado 
del valle del Cedrón, al este de Jerusalén. La ciudad misma está a 777 m sobre el nivel del 
mar. El lugar donde reposó la gloria divina después de alejarse del templo (DTG 769) fue el 
sitio desde donde más tarde Jesús contempló la ciudad y "lloró sobre ella" (Luc. 19: 37-41). 
Desde allí anunció la segunda destrucción de la rebelde y obstinada ciudad (Mat. 24) y 
proclamó las señales de su segunda venida. Desde el mismo monte ascendió visiblemente al 
cielo (Luc. 24: 50-51; Hech. 1: 11-12). Sobre esta altura descenderá la Nueva Jerusalén (Zac. 
14: 4-5, 9; ver CS 720-721). 


24. 
En visión. 


Ver com. cap. 8: 3. 


25. 


Y hablé. 


Sin duda los ancianos de Judá (cap. 8: 1) habían esperado hasta que concluyera la visión de 
Ezequiel. Estaban presentes y preparados para recibir la comunicación del Señor. 


COMENTARIOS DE ELENA G. WHITE 
19 CH 500; ECFP 119; 5T 218; 8T 136; 
TM 265 643 


CAPÍTULO 12 


1 La visión del viaje de Ezequiel 8 representa la cautividad de Sedequías. 17 El temblor del 
profeta simboliza la desolación de los judíos. 21 Reproche contra jactancioso proverbio de los 
judíos. 26 Cumplimiento rápido de la visión. 


1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 


2 Hijo de hombre, tú habitas en medio de casa rebelde, los cuales tienen ojos para ver y no 
ven, tienen oídos para oír y no oyen, porque son casa rebelde. 


3 Por tanto tú, hijo de hombre, prepárate enseres de marcha, y parte de día delante de sus 
ojos; y te pasarás de tu lugar a otro lugar a vista de ellos, por si tal vez atienden, porque son 
casa rebelde. 


4 Y sacarás tus enseres de día delante de sus ojos, como enseres de cautiverio; mas tú 
saldrás por la tarde a vista de ellos, como quien sale en cautiverio. 


5 Delante de sus ojos te abrirás paso por entre la pared, y saldrás por ella. 
6 Delante de sus ojos los llevarás sobre tus hombros, de noche los sacarás; cubrirás tu 


rostro, y no mirarás la tierra; porque por señal te he dado a la casa de Israel. 


7 Y yo hice así como me fue mandado; saqué mis enseres de día, como enseres de 
cautiverio, y a la tarde me abrí paso por entre la pared con mi propia mano; salí de noche, y 
los llevé sobre los hombros a vista de ellos. 


8 Y vino a mí palabra de Jehová por la mañana, diciendo: 
9 Hijo de hombre, ¿no te ha dicho la casa de Israel, aquella casa rebelde: ¿Qué haces? 


10 Diles: Así ha dicho Jehová el Señor: Esta profecía se refiere al príncipe en Jerusalén, y a 
toda la casa de Israel que está en medio de ella. 


11 Diles: Yo soy vuestra señal; como yo hice, así se hará con vosotros; partiréis al destierro, 
en cautividad. 


12 Y al príncipe que está en medio de ellos llevarán a cuestas de noche, y saldrán; por la 
pared abrirán paso para sacarlo por ella; cubrirá su rostro para no ver con sus ojos la tierra. 


13 Mas yo extenderé mi red sobre él, y caerá preso en mi trampa, y haré llevarlo a Babilonia, 
a tierra de caldeos, pero no la verá, y allá morirá. 


14 Y atodos los que estuvieron alrededor de él para ayudarle, y a todas sus tropas, esparciré 
atodos los vientos, y desenvainaré espada en pos de ellos. 


15 Y sabrán que yo soy Jehová, cuando los esparciera entre las naciones, y los dispersare 
por la tierra. 


16 Y haré que unos pocos de ellos escapen de la espada, del hambre y de la peste, para que 
cuenten todas sus abominaciones entre las naciones adonde llegaren; y sabrán que yo soy 
Jehová. 


17 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


18 Hijo de hombre, come tu pan con temblor, y bebe tu agua con estremecimiento y con 
ansiedad. 


19 Y di al pueblo de la tierra: Así ha dicho Jehová el Señor sobre los moradores de Jerusalén 
y sobre la tierra de Israel: Su pan comerán con temor, y con espanto beberán su agua; 
porque su tierra será despojada de su plenitud, por la maldad de todos los que en ella moran. 


20 Y las ciudades habitadas quedarán desiertas, y la tierra será asolada; y sabréis que yo 
soy Jehová. 


21 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


22 Hijo de hombre, ¿qué refrán es este que tenéis vosotros en la tierra de Israel, que dice: Se 
van prolongando los días, y desaparecerá toda visión? 


23 Diles, por tanto: Así ha dicho Jehová el Señor: Haré cesar este refrán, y no repetirán más 
este refrán en Israel. Diles, pues: Se han acercado aquellos días, y el cumplimiento de toda 
visión. 

24 Porque no habrá más visión vana, ni habrá adivinación de lisonjeros en medio de la casa 
de Israel. 


25 Porque yo Jehová hablaré, y se cumplirá la palabra que yo hable; no se tardará más, sino 
que en vuestros días, oh casa rebelde, hablaré palabra y la cumpliré, dice Jehová el Señor. 


26 Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


27 Hijo de hombre, he aquí que los de la 644 casa de Israel dicen: La visión que éste ve es 


para de aquí a muchos días, para lejanos tiempos profetiza éste. 


28 Diles, por tanto: Así ha dicho Jehová el Señor: No se tardará más ninguna de mis 
palabras, sino que la palabra que yo hable se cumplirá, dice Jehová el Señor. 





1. 


Vino a mí palabra de Jehová. 


El propósito de esta profecía es destacar la inutilidad y la vanidad de confiar en que el reino 
de Judá y la ciudad de Jerusalén perdurarían y que pronto se realizaría la liberación del 
cautiverio babilónico. 








2. 

Tienen ojos. 
Comparar con Deut. 29: 4; Isa. 6: 9; Jer 5: 21; Mat. 13: 14-15. Sin duda, se debió a esta 
tendencia perversa del pueblo por lo que se le ordenó al profeta que diera una señal ante la 
cual no podrían cerrar los ojos. 

3. 


Enseres de marcha. 


O "equipo de portado" (BJ). Es decir, las cosas que necesitaría un emigrante: ropa, utensilios, 
etc. Los preparativos debían ser hechos en el día, y el equipo debía ser trasladado a algún 
lugar conveniente. 





6. 


Cubrirás tu rostro. 


Quizá para representar la forma en que Sedequías (ver com. vers. 10) se disfrazaría para que 
nadie lo reconociera, o acaso en señal de dolor, símbolo de la angustia y la tristeza de la 
partida hacia el exilio. 





T: 


Yo hice así. 


Es posible que Ezequiel realizara este acto simbólico sin comprender plenamente su 
significado. El hecho de que los exiliados le preguntaran: "¿Qué haces?" (vers. 9) demuestra 
que este acto simbólico fue realizado en realidad y no en visión. 





10. 


Esta profecía. 


Literalmente la frase dice: "el príncipe es este pronunciamiento en Jerusalén". Es decir, el 
mensaje se refería al príncipe. La palabra traducida como profecía es maNÑa, 
"pronunciamiento", que aparece con frecuencia en Isaías y Jeremías (Isa. 13: 1; 14: 28; Jer. 
17: 21-22; etc.). Ezequiel no la emplea más que dos veces, y sólo aquí tiene el sentido de 
"profecía". Se ha sugerido que Ezequiel evitó emplear este vocablo porque estaba 


desacreditado por su uso frecuente entre los falsos profetas (ver Jer. 23: 33-38). El "príncipe" 
es Sedequías (ver 2 Rey. 25: 2-4; Jer. 39: 4). 





11. 


Vuestra señal. 


Es decir, señal para los que estaban en el cautiverio. Debían dejar de confiar en que 
Jerusalén sobreviviría. 





12. 


Abrirán paso. 


No se menciona este hecho en el relato histórico (Jer. 39: 4), pero no hay razón para suponer 
que las palabras tenían un sentido figurado. 





13. 


Pero no la verá. 


El cumplimiento de este detalle de la profecía está registrado en Jer. 52: 11. Antes de que 
Sedequías fuera llevado a Babilonia, le sacaron los ojos en Ribla. Por lo tanto, no vio la tierra 
de los caldeos. Josefo registra un hecho interesante, aunque tal vez apócrifo. Según él, 
Sedequías se inclinaba a creer las advertencias de Jeremías en cuanto al cautiverio, pero 
sus consejeros lo disuadieron de hacer lo que el profeta aconsejaba. Cuando llegó a 
Jerusalén la noticia de la profecía de Ezequiel en el sentido de que Sedequías no vería la 
tierra de los caldeos, el rey dedujo que las dos profecías eran contradictorias, y no creyó ni a 
la una ni a la otra (Antigúedades x. 7. 2). 





14. 


Esparciré. 
Cuando el rey fuese tomado, se desbandaría el resto de su ejército. 





15. 


Y sabrán. 


Gramaticalmente, esta forma verbal podría aplicarse tanto a los paganos como a los 
israelitas, pero en vista de que la expresión "sabrán [o sabréis] que yo soy Jehová" (cap. 5: 
13; 6: 7; etc.) es un estribillo que reaparece constantemente en estas profecías que se 
refieren a los israelitas, es posible que aquí también se refiera a ellos. 





16. 


Unos pocos de ellos. 


Literalmente, "hombres de número"; es decir, hombres que fácilmente podrían contarse. 
Estos sobrevivientes, al relatar su vergonzosa historia, darían a conocer a los paganos que 
no había sido debilidad de parte del Dios de Israel lo que había ocasionado la tremenda 
angustia y la servidumbre de su pueblo, sino el fracaso de Israel que no había cumplido con 
su destino divino. 





17. 


Palabra de Jehová. 


Ver com. cap. 6: 1. 





Temblor. 


Anteriormente (cap. 4: 16), Ezequiel había predicho una terrible escasez. Ahora había de 
demostrar el terror y la angustia del asedio inminente. 





19. 


Pueblo de la tierra. 


Sin duda, algunas de las profecías de Ezequiel llegaron a oídos de los habitantes de Judá. 
Pero estas predicciones no carecían de significado para los exiliados, muchos de los cuales 
esperaban que el remanente de Judá sobreviviera y que Jerusalén no sería destruida. El 
profeta les 645 informó que su tierra sería despojada de toda su plenitud y se transformaría 
en desierto y desolación. 





N 


1. 


Palabra de Jehová. 


Ver com. cap. 6: 1. 





N 


a. 


Se van prolongando los días. 


Se describe a los habitantes de Jerusalén como si se burlaran de que las amenazas divinas 
fueran fidedignas. Su proceder se resume en un dicho proverbial. Afirman que el tiempo se 
pasa y no se cumple ni la predicción de bien ni la de mal. No hay razón ya de esperar que se 
cumplan las predicciones. Su actitud refleja la tendencia común de los pecadores a 
interpretar mal la longanimidad y la paciencia de Dios (Ecl. 8: 11; Amós 6: 3; Mat. 24: 48; 1 
Tes. 5: 3). Los burladores de los postreros días pronuncian un refrán similar: "¿Dónde está la 
promesa de su advenimiento? Por que... todas las cosas permanecen así como desde el 
principio de la creación" (2 Ped. 3: 4). 





N 


3. 


Se han acercado aquellos días. 


Los días venideros traerían consigo el rápido cumplimiento de cada detalle de las 
calamidades que Ezequiel había predicho. 





N 


4. 


Visión vana. 


Los falsos profetas predecían prosperidad y el pronto retorno de los cautivos de Babilonia. 
Los verdaderos profetas predecían un largo cautiverio, pérdida de muchas vidas y la 
destrucción y desolación de la ciudad y del templo. Es probable que los burladores arguyeran 
que las predicciones de Ezequiel eran tan vanas como él decía que eran las de los falsos 
profetas. Apresurando el cumplimiento del castigo ya predicho, Dios daría una contestación 
eficaz a estos argumentos, y convencería a esos falsos profetas, demostrándoles que sus 
profecías eran mentirosas, y a esos burladores les haría ver que sus argumentos eran 
ilógicos. 





25. 


En vuestros días. 


Los efectos de la visión no sobrevendrían a alguna progenie futura, sino a la generación que 
vivía entonces. 





27. 


Lejanos tiempos. 


Este nuevo aserto se dirige contra un grupo de personas que, al menos en apariencia, 
reconoce a Ezequiel como profeta. También sería posible concebir que el tiempo transcurrido 
produjo una modificación en el lenguaje de los opositores. En vez de decir que la visión 
desaparecería (vers. 22), proyectan su cumplimiento para un futuro lejano. El Señor hace 
frente a la idea de la postergación diciéndole a la gente que ninguna cosa que él ha dicho se 
prolongará o postergará. La actitud del pueblo es característica de la que manifiestan muchos 
de los que aguardan la segunda venida de Jesús. No lo dicen con palabras, pero sus 
acciones dicen que "mi Señor tarda en venir" (Mat. 24: 48). Algún día, pronto, súbita e 
inexorablemente, el fin los sorprenderá, y con él, el cumplimiento de toda visión. 


Puede surgir la pregunta: ¿Por qué parece demorarse la venida de Jesús? ¿Han fallado las 
palabras del Señor? La inspiración formula esta misma pregunta y luego la contesta: "¿Pero 
ha fallado la palabra de Dios? ¡Nunca! Debiera recordarse que las promesas y las amenazas 
de Dios son igualmente condicionales" (Ev 504). 


No es necesario recordar sino unas pocas declaraciones de los autores bíblicos a fin de 
mostrar que siempre consideraron que el tiempo era muy corto. Pablo escribió a los corintios: 
"Pero esto digo, hermanos: que el tiempo es corto" (1 Cor. 7: 29); y a los romanos: "La noche 
está avanzada, y se acerca el día" (Rom. 13: 12). Por medio del vidente de Patmos, Jesús 
mismo testificó: "El tiempo está cerca" (Apoc. 1: 3) y "He aquí vengo pronto" (cap. 22: 6-7). 
Sin embargo, tanto Pablo como Juan también predijeron con claridad que ciertos 
acontecimientos debían transcurrir antes de la venida de Jesús (ver com. 2 Tes. 2: 1-5; Apoc. 
1:3). 


Es verdad que Cristo no ha venido tan pronto como, al principio, lo esperó su pueblo 
remanente, basándose en la profecía cumplida. Repetidas veces se ha afirmado que Cristo 
podría haber venido antes (DTG 587-588; CS 511; 3JT 72; 8T 115-116; 3JT 297). La razón 
de la demora se explica en las siguientes palabras: "La larga noche de tinieblas es penosa, 
pero la mañana es postergada por misericordia, porque si el Señor viniera, muchos serían 
hallados desapercibidos. El deseo de Dios de que su pueblo no perezca ha sido la razón de 
tan larga demora" (Ev 503). Esto armoniza con lo que el apóstol afirma en 2 Ped. 3: 9. El 
mismo autor añade que es deber del cristiano apresurar la venida de Jesús (vers. 12). El 
comentario inspirado respecto de este asunto dice así: "Es privilegio de todo cristiano no sólo 
esperar sino apresurar la venida de nuestro Señor Jesucristo" (3JT 212). 


Algún día llegará el momento cuando el tiempo ya no se prolongará más. "[La venida del 
Señor] no demorará más que el tiempo que tome la tarea de presentar el mensaje a 646 toda 
nación, lengua y pueblo" (Ev 505). Cuando Dios crea que ha llegado el momento. apropiado, 
hará que sucedan acontecimientos que precipitarán el fin "más pronto de lo que los hombres 
esperan" (CS 689). 


Sin embargo, no puede saberse el tiempo preciso de su venida. Tampoco deberían los 
hombres conjeturar en cuanto al momento exacto en que ocurrirá. Las siguientes palabras 
representan un excelente consejo: "No podréis decir que habrá de venir dentro de un año, o 
de dos, o de cinco; tampoco habréis de postergar su venida afirmando que posiblemente 
transcurran aún diez o veinte años. El pueblo de Dios tiene el deber de que sus lámparas 
estén preparadas y ardiendo, de ser como quienes aguardan al novio cuando éste vuelva de 
las bodas" (EGW RH 22-3-1892). 
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CAPITULO 13 
1 Profecía contra los falsos profetas, 10 y su obra inútil y engañosa. 17 Contra las profetisas 
y sus vendas mágicas. 
1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 


2 Hijo de hombre, profetiza contra los profetas de Israel que profetizan, y di a los que 
profetizan de su propio corazón: Oíd palabra de Jehová. 


3 Así ha dicho Jehová el Señor: ¡Ay de los profetas insensatos, que andan en pos de su 
propio espíritu, y nada han visto! 


4 Como zorras en los desiertos fueron tus profetas, oh Israel. 


5 No habéis subido a las brechas, ni habéis edificado un muro alrededor de la casa de Israel, 
para que resista firme en la batalla en el día de Jehová. 


6 Vieron vanidad y adivinación mentirosa. Dicen: Ha dicho Jehová, y Jehová no los envió; 
con todo, esperan que él confirme la palabra de ellos. 


7 ¿No habéis visto visión vana, y no habéis dicho adivinación mentirosa, pues que decís: Dijo 
Jehová, no habiendo yo hablado? 


8 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto vosotros habéis hablado vanidad, y 
habéis visto mentira, por tanto, he aquí yo estoy contra vosotros, dice Jehová el Señor. 


9 Estará mi mano contra los profetas que ven vanidad y adivinan mentira; no estarán en la 
congregación de mi pueblo, ni serán inscritos en el libro de la casa de Israel, ni a la tierra de 
Israel volverán; y sabréis que yo soy Jehová el Señor. 


10 Sí, por cuanto engañaron a mi pueblo, diciendo: Paz, no habiendo paz; y uno edificaba la 
pared, y he aquí que los otros la recubrían con lodo suelto, 


11 di a los recubridores con lodo suelto, que caerá; vendrá lluvia torrencial, y enviaré piedras 
de granizo que la hagan caer, y viento tempestuoso la romperá. 


12 Y he aquí cuando la pared haya caído, ¿no os dirán: ¿Dónde está la embarradura con que 
la recubristeis? 


13 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Haré que la rompa viento tempestuoso con mi ira, 
y lluvia torrencial vendrá con mi furor, y piedras de granizo con enojo para consumir. 


14 Así desbarataré la pared que vosotros recubristeis con lodo suelto, y la echaré a tierra, y 
será descubierto su cimiento, y caerá, y seréis consumidos en medio de ella; y sabréis que yo 
soy Jehová. 


15 Cumpliré así mi furor en la pared y en los que la recubrieron con lodo suelto; y os diré: No 
existe la pared, ni los que la recubrieron, 


16 los profetas de Israel que profetizan acerca de Jerusalén, y ven para ella visión de paz, no 
habiendo paz, dice Jehová el Señor. 647 


17 Y tú, hijo de hombre, pon tu rostro contra las hijas de tu pueblo que profetizan de su propio 
corazón, y profetiza contra ellas, 


18 y di: Así ha dicho Jehová el Señor: ¡Ay de aquellas que cosen vendas mágicas para todas 
las manos, y hacen velos mágicos para la cabeza de toda edad, para cazar las almas! 
¿Habéis de cazar las almas de mi pueblo, para mantener así vuestra propia vida? 


19 ¿Y habéis de profanarme entre mi pueblo por puñados de cebada y por pedazos de pan, 
matando a las personas que no deben morir, y dando vida a las personas que no deben vivir, 
mintiendo a mi pueblo que escucha la mentira? 


20 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo estoy contra vuestras vendas 
mágicas, con que cazáis las almas al vuelo; yo las libraré de vuestras manos, y soltaré para 
que vuelen como aves las almas que vosotras cazáis volando. 


21 Romperé asimismo vuestros velos mágicos, y libraré a mi pueblo de vuestra mano, y no 
estarán más como presa en vuestra mano; y sabréis que yo soy Jehová. 


22 Por cuanto entristecisteis con mentiras el corazón del justo, al cual yo no entristecí, y 
fortalecisteis las manos del impío, para que no se apartase de su mal camino, infundiéndole 
ánimo, 

23 por tanto, no veréis más visión vana, ni practicaréis más adivinación; y libraré mi pueblo 
de vuestra mano, y sabréis que yo soy Jehová. 





Palabra de Jehová. 


Compárese este capítulo con la profecía de Jer. 23, dirigida a los falsos profetas de Jerusalén 
y de sus alrededores. Algunos han pensado que en este pasaje Ezequiel se dirige a los 
falsos profetas que había entre los cautivos (ver Eze. 13: 9). 





Profetas de Israel. 


El que se denomine de esta manera a los falsos maestros sugiere que el pueblo simpatizaba 
con ellos y los aceptaba. El espíritu de la época aprobaba a tales falsos maestros. Es posible 


que estos profetas estuvieran tan autoengañados que habían llegado a creer que lo que 
decían era verdad (ver 2 Tes. 2: 11), pero a éstos que pretendían ser mensajeros divinos se 
les instruye que oigan "palabra de Jehová". 





3. 


Insensatos. 


Del Heb. nabal, palabra que no sólo indica una falla intelectual, sino también una falta de 
calidad moral. En el hebreo la frase "profetas insensatos", hannebi'im hannebalim, es un 
interesante juego de palabras. 


Nada han visto. 


También podría entenderse en el sentido de que los profetas han andado en pos de su 
"propia inspiración" (BJ) y de aquello que no han visto. 





4. 


Como zorras. 


Las zorras son astutas y arteras (Luc. 13: 32); destruyen los viñedos (Cant. 2: 15); viven en 
las ruinas (Lam. 5: 18). Los falsos profetas eran arteros, malévolos y destructores de la viña 
de Dios 





5. 


Habéis subido. 


Este versículo se dirige a los falsos profetas. El vers. 4 estaba dirigido al pueblo; en el vers. 6 
los falsos profetas aparecen nuevamente en tercera persona, y en el vers. 7, otra vez están 
en segunda persona. Tales cambios de persona son frecuentes en la profecía y comunes en 
Ezequiel. 


Muro. 


Nada habían hecho estos falsos profetas para advertir o instruir a la nación en su hora de 
crisis. Estaban traicionando a la gente, entregándola en manos de sus enemigos, en vez de 
ayudarla. Comparar con Isa. 1: 5; PVGM 234. 





6. 


Vieron. 


Heb. jazah, "contemplar", verbo que se emplea con frecuencia para referirse a las visiones de 
origen divino (Isa. 1: 1; 21; etc.). 


Ha dicho Jehová. 


Estos supuestos profetas encuentran hoy su equivalente en muchos predicadores que 
presentan doctrinas falsas, las cuales, afirman apasionadamente, se apoyan en un "así ha 
dicho Jehová". No importa con cuánto fervor se proclame una doctrina, no importa cuán 
impresionantes sean los títulos de quienes la proclamen, no debería hallar cabida en el credo 
del creyente a menos de que en verdad el Señor la haya enseñado. No importa que las 
teorías humanas parezcan totalmente plausibles, nunca debería olvidarse que carecen de 
autoridad divina. 


Que él confirme. 


Mejor, "esperan confirmar" o "esperan que se confirme" (VM). Esperaban confirmar su 
veracidad cuando se cumpliera lo que habían predicho. Es posible que esperaran que Dios 
aceptaría la misión que ellos mismos se habían designado y haría que sus presuntuosos 
pronunciamientos se realizaran. 





7. 


¿No habéis visto? 


El profeta parecería interrogar a sus rivales. Sólo podía haber una 648 respuesta a sus 
preguntas. Los falsos profetas no podían negar las acusaciones. Aquí se enumeran tres 
calamidades que habrían de sobrevenir a estos profetas engañosos. "No estarán en la 
congregación de mi pueblo". 





3. 


Congregación. 
Heb. sod, reunión secreta o concilio privado. 


En el libro. 


Estos profetas no serían contados entre los fieles del remanente que serían inscritos en los 
registros de Israel. En Esd. 2: 62 hay un ejemplo de cómo se usó el registro o "libro" del 
pueblo en ocasión del retorno del cautiverio. 





10. 


Paz. 


Comparar con Jer. 6: 14; 23: 17; Miq. 3: 5; Zac. 10: 2. Los falsos profetas adormecían a la 
gente con la idea de una falsa seguridad y lograban así anestesiar su conciencia. Por otra 
parte, los verdaderos mensajeros de Dios no halagan al pecador. No tienen un mensaje de 
paz para adormecer al que no ha sido santificado para que caiga en una falsa seguridad. 
Tienen el deber de despertar la conciencia del impío hasta que el alma angustiada exclame: 
"¿Qué debo hacer para ser salvo?" (Hech. 16: 30). Ver com. Jer. 6: 14. 


Pared. 


Heb. jayits. Aunque hay cierta duda en cuanto al sentido exacto de esta palabra, parece 
referirse a una pared interior, la cual sería mucho más débil que una muralla exterior. 


Lado suelto. 


Heb. tafel, "revoque de barro" o "revoque de cal". La figura debe entenderse de la siguiente 
forma: Se ha construido una débil pared interior o tabique. Los falsos profetas la 
blanquearon, mejorando así su apariencia, pero sin darle mayor fuerza. Los dirigentes y el 
pueblo inventaron varios esquemas, tales como la alianza con Egipto (Jer. 37: 5, 7), y los que 
se consideraban a sí mismos como profetas les dieron importancia con su influencia y su 
persuasión. 


Se observa un paralelo notable con lo que ocurre hoy en el mundo religioso. Se han 
introducido en la fe cristiana muchas doctrinas falsas que no encuentran apoyo en la Palabra 
de Dios. Estas doctrinas tienen sus raíces en la tradición, y detrás de la tradición, su origen 


muchas veces puede hallarse en prácticas y conceptos paganos. En vez de abandonar toda 
creencia que no se funda en las Sagradas Escrituras, los hombres emplean enormes 
cantidades de energía en "blanquear" esos débiles conceptos a fin de que sean más 
plausibles. Un ejemplo notable de esto es el esfuerzo que se ha realizado para conseguir 
pruebas bíblicas que apoyen la observancia del domingo. La mayoría de los cristianos 
guardan un día cuya observancia no se ordena en la Biblia. Razonan que esto debe ser 
correcto, puesto que la iglesia cristiana por siglos ha estado siguiendo esta práctica. Pasan 
por alto la evidencia clara que señala al séptimo día de la semana como verdadero día de 
reposo y tuercen otros pasajes bíblicos a fin de prestar apoyo al primer día de la semana. El 
resultado de todo esto será igual a lo que les sucedió a los constructores y blanqueadores de 
la pared de Ezequiel (Eze. 13: 12-16). 





11. 


Piedras de granizo. 


Comparar con Sal. 11: 6; 18: 13-14; Eze. 38: 22. Sin duda, aquí se refiere en primer lugar a la 
invasión babilónica a la cual los judíos no podrían resistir, a pesar de todos los preparativos 
de los cuales se jactaban. Ver com. cap. 13: 12. 





12. 


Pared. 


Aquí se emplea la palabra qir, la cual generalmente representa un muro exterior; no se usa la 
misma palabra jayits (ver com. vers. 10). Sin duda la razón por la cual la pared no resistió fue 
que la estructura defectuosa era demasiado débil como para servir de muro exterior. La 
terrible desilusión de los blanqueadores, y de todos cuantos habían confiada en sus astucias, 
halla su equivalente en el rudo despertar de quienes, al final del tiempo, habrán colocado 
toda su confianza en el gran reavivamiento religioso falso dirigido por Satanás, sólo para ver 
que ese sistema se desintegra bajo los terribles castigos de las siete últimas plagas. En una 
de las últimas grandes escenas del drama de los siglos, Satanás mismo pretenderá ser 
divino, y se presentará ante el mundo como Dios (ver 2JT 369; 8T 27-28; 9T 16; TM 54, 
365-366; CS 682). Los milagros jugaran un papel importantísimo en este engaño (Apoc. 13: 
13-14; 16: 13-14). Como resultado de estos engaños, todos menos un fiel remanente serán 
arrastrados a las filas del enemigo (Apoc. 13:8) y se unirán a Satanás en su lucha contra Dios 
(TM 472). Sólo un pequeño remanente permanecerá leal y fiel a Dios (Apoc. 14: 12). Cuando 
comiencen a caer los castigos, y las multitudes vean que aquel a quien han considerado 
como Dios no tiene poder para detener la mano de Aquel que es más poderoso, 
repentinamente comprenderán que han sido engañados. Con furor se lanzarán contra la falsa 
organización que ha sido creada por los engaños de Satanás y la destruirán por completo 
649 (Apoc. 17: 16-17; CS 714). Entonces podrá decirse otra vez: "No existe la pared, ni los 
que la recubrieron" (Eze. 13: 15). 





17. 


Contra las hijas. 


Sólo aquí en el AT se mencionan falsas profetisas. Entre las verdaderas profetisas están 
María (Exo. 15: 20), Débora (Juec. 4: 4), Hulda (2 Rey. 22: 14), y en tiempos del NT, Ana 
(Luc. 2: 36) y las cuatro hijas de Felipe el evangelista (Hech. 21: 89). 





18. 


Ay de aquellas. 


Aunque el sentido general de los vers. 18-19 es claro, es imposible identificar con precisión 
todos los detalles. Ezequiel había visto lo que describe aquí; no así nosotros. Emplea 
palabras que eran conocidas entonces, pero puesto que muchas de ellas no aparecen sino 
aquí en el AT, su sentido no es del todo claro. 


Vendas. 


Heb. késeth, del acadio kasu, "atar". Sin duda estas "bandas" (BJ) o "vendas" tenían algún 
propósito mágico, o servían como amuletos pero no puede afirmarse nada acerca de esto. 


Para todas las manos. 


Literalmente, "para todas las coyunturas de mi mano", aunque varias versiones antiguas 
dicen "manos" y omiten el posesivo. Si debe entenderse que el posesivo forma parte de la 
frase, debería entenderse que Dios dice que las profetisas hacen vendas para las manos de 
él, a fin de impedir la obra del Señor mismo. 


Velos mágicos. 


Heb. mispajah, palabra que sólo aparece aquí en el AT. Sin duda se refiere a algún tipo de 
velo o cobertura para la cabeza. Pareciera que las profetisas no llevaban estos velos, sino lo 
usaban las que venían a consultarlas. 


Almas. 


Heb. néfesh, "alma" o "persona" (ver com. Sal. 16: 10). Al parecer, quienes venían a consultar 
eran víctimas de estas falsas profetisas. 


¿Habéis de cazar? 


Es posible entender esto en el sentido de que en su provecho propio, las profetisas vivían de 
la credulidad de sus víctimas. 





19. 


Puñados de cebada. 


Algunos han pensado que aquí se hace referencia a la antigua costumbre de llevar regalos al 
profeta a quien se venía a consultar (1 Sam. 9: 7-8; 1 Rey. 14: 3). Puesto que la cebada era 
considerada como un cereal inferior, y puñados indican poca cantidad, estas palabras 
podrían indicar el ínfimo provecho por el cual estas falsas profetisas estaban dispuestas a 
pervertir la verdad y llevar a la gente a la ruina. Otros piensan que aquí hay una referencia a 
la antigua costumbre de adivinar con cebada y migas. 


Escucha la mentira. 


Esta frase podría indicar la tendencia a escuchar falsedades agradables. Jeremías describe 
esta condición. "Los profetas profetizaron mentira, y los sacerdotes dirigían por manos de 
ellos; y mi pueblo así lo quiso" (Jer. 5: 31). 





20. 


Al vuelo. 


Del Heb. paraj, cuyo significado es dudoso. Sin embargo, el sentido general del versículo es 
claro. Las víctimas serían liberadas del lazo de quienes habían intentado esclavizarlas. Dios 
no permitirá que una sola persona de corazón sincero sea engañada. 





22. 


Con mentiras. 


Las profetisas habían creado falsas imágenes de Dios en la mente de justos e impíos, 
desanimando a los primeros de hacer lo bueno, y confirmando a los últimos en sus caminos 
de impiedad. 
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CAPÍTULO 14 


1 Dios responde a los idólatras conforme a sus pensamientos. 6 Exhortados a arrepentirse 
por temor a los juicios debido a los falsos profetas. 12 Hambre debido a la irrevocable 
sentencia de Dios, 15 y bestias feroces, 17 y espada, 19 y pestilencia. 22 Quedará un 
remanente como ejemplo para los demás. 


1 VINIERON a mí algunos de los ancianos de Israel, y se sentaron delante de mí. 
2 Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


3 Hijo de hombre, estos hombres han puesto sus ídolos en su corazón, y han establecido el 
tropiezo de su maldad delante de su rostro. ¿Acaso he de ser yo en modo alguno consultado 
por ellos? 


4 Háblales, por tanto, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: Cualquier hombre de la casa de 
Israel que hubiere puesto sus ídolos en su corazón, y establecido el tropiezo de su maldad 
delante de su rostro, y viniere al profeta, yo Jehová responderé al que viniere conforme a la 
multitud de sus ídolos, 


5 para tomar a la casa de Israel por el corazón, ya que se han apartado de mí todos ellos por 
sus ídolos. 


6 Por tanto, di a la casa de Israel: Así dice Jehová el Señor: Convertíos, y volveos de 
vuestros ídolos, y apartad vuestro rostro de todas vuestras abominaciones. 


7 Porque cualquier hombre de la casa de Israel, y de los extranjeros que moran en Israel, que 
se hubiere apartado de andar en pos de mí, y hubiere. puesto sus ídolos en su corazón, y 
establecido delante de su rostro el tropiezo de su maldad, y viniere al profeta para 
preguntarle por mí, yo Jehová le responderé por mí mismo; 


8 y pondré mi rostro contra aquel hombre, y le pondré por señal y por escarmiento, y lo 


cortaré de en medio de mi pueblo; y sabréis que yo soy Jehová. 


9 Y cuando el profeta fuere engañado y hablare palabra, yo Jehová engañé al tal profeta; y 
extenderé mi mano contra él, y lo destruiré de en medio de mi pueblo Israel. 


10 Y llevarán ambos el castigo de su maldad; como la maldad del que consultaré, así será la 
maldad del profeta, 


11 para que la casa de Israel no se desvíe más de en pos de mí, ni se contamine más en 
todas sus rebeliones; y me sean por pueblo, y yo les sea por Dios, dice Jehová el Señor. 


12 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


13 Hijo de hombre, cuando la tierra pecare contra mí rebelándose pérfidamente, y extenderé 
yo mi mano sobre ella, y le quebrantare el sustento del pan, y enviare en ella hambre, y 
cortare de ella hombres y bestias, 


14 si estuviesen en medio de ella estos tres varones, Noé, Daniel y Job, ellos por su justicia 
librarían únicamente sus propias vidas, dice Jehová el Señor. 


15 Y si hiciere pasar bestias feroces por la tierra y la asolaren, y quedare desolada de modo 
que no haya quien pase a causa de las fieras, 


16 y estos tres varones estuviesen en medio de ella, vivo yo, dice Jehová el Señor, ni a sus 
hijos ni a sus hijas librarían; ellos solos serían librados, y la tierra quedaría desolada. 


17 O si yo trajere espada sobre la tierra, y dijere: Espada, pasa por la tierra; e hiciere cortar 
de ella hombres y bestias, 


18 y estos tres varones estuviesen en medio de ella, vivo yo, dice Jehová el Señor, no 
librarían a sus hijos ni a sus hijas; ellos solos serían librados. 


19 O si enviare pestilencia sobre esa tierra y derramare mi ira sobre ella en sangre, para 
cortar de ella hombres y bestias, 


20 y estuviesen en medio de ella Noé, Daniel y Job, vivo yo, dice Jehová el Señor, no 
librarían a hijo ni a hija; ellos por su justicia librarían solamente sus propias vidas. 


21Por lo cual así ha dicho Jehová el Señor: ¿Cuánto más cuando yo enviare contra Jerusalén 
mis cuatro juicios terribles, espada, hambre, fieras y pestilencia, para cortar de ella hombres y 
bestias? 


22 Sin embargo, he aquí quedará en ella un remanente, hijos e hijas, que serán llevados 
fuera; he aquí que ellos vendrán a vosotros, y veréis su camino y sus hechos, y seréis 
consolados del mal que hice venir sobre 651 Jerusalén, de todas las cosas que traje sobre 
ella. 


23Y os consolarán cuando viereis su camino y sus hechos, y conoceréis que no sin causa 
hice todo lo que he hecho en ella, dice Jehová el Señor. 





1. 


Ancianos de Israel. 


Es probable que fueran los mismos ancianos de Judá que aparecen en el cap. 8: 1. Se 
estaba usando más y más el nombre de Israel para referirse a la nación existente, aunque se 
empleaba la palabra Judá cuando se deseaba hacer una clara distinción. No se dice qué 
venían a preguntar los ancianos, ni siquiera se dice específicamente que venían a preguntar 
algo. Aparentemente tenían la costumbre de sentarse delante del profeta aguardando 
cualquier mensaje que el Señor pudiera enviarle (cap 33: 31). 





3. 


Ídolos. 


Heb. gillulim, palabra predilecta de Ezequiel (ver com. cap. 6:4). La LXX dice diano'mata, 
"pensamientos", quizá para expresar que añoraban la idolatría de tiempos anteriores. 
Instruido por el Espíritu, el profeta leyó lo que estaba en el corazón de los que se sentaban 
delante de él. Es probable que no se refiriera a una franca idolatría entre los cautivos, sino a 
la condición pecaminosa y al enajenamiento de su corazón. 


Tropiezo. 
Heb. mikshol, "motivo [u ocasión] de tropiezo", "obstáculo". Aquí, la ocasión que lleva a la 
iniquidad. 

En modo alguno. 


La construcción hebrea de infinitivo absoluto que aquí se emplea indica que la pregunta debe 
responderse con un no rotundo. 





4. 


Al que viniere. 


Así se traduce de acuerdo con la tradición masorética. El texto hebreo es difícil de interpretar. 
En los tárgumes se lee: "por mí mismo". La forma verbal traducida como "responderé" puede 
entenderse como reflexiva, lo cual daría la idea de que Dios se propone responder por sí 
mismo sin la intervención del profeta. 


Nadie puede esperar conocer plenamente lo que Dios quiere que haga a menos que su 
propio corazón esté verdaderamente sometido a la voluntad divina. Esto ocurre porque el 
corazón que no ha sido regenerado ni regido por el Espíritu Santo no puede entender las 
cosas de Dios (1 Cor. 2: 14). Aunque la mente carnal recibiera instrucción, entendería mal, 
aplicaría mal, distorsionaría lo que oye, pues los hombres creen sólo lo que quieren creer. 
Dios, quien nunca fuerza la voluntad humana, permite que estos seres voluntariosos se 
aferren a sus engaños (ver Juan 7: 17; 2 Tes. 2: 11-12). 





6. 


Convertíos, y volveos. 


Estas dos palabras se traducen de diferentes formas de una misma raíz verbal. En 
combinación dan un mayor énfasis. Lo que se ha presentado en los versículos anteriores 
forma la base de una fervorosa exhortación al verdadero arrepentimiento. No puede haber 
esperanza para Israel si sólo hay en él una reforma exterior. La nación tendrá que 
enfrentarse con el que escudriña los corazones, el cual puede aceptar como único 
arrepentimiento aquel que alcanza hasta lo más recóndito del alma. 


Volveos. 


Literalmente, "volved vuestros rostros". 





Le 
Extranjeros. 


Compárese con Lev. 17: 10; 20: 1-2; etc. Los extranjeros residentes habían compartido la luz 
y los privilegios que le habían sido confiados a Israel, y serían tenidos por tan culpables como 
los israelitas. 





00 


Señal. 


Su castigo sería un ejemplo que serviría para que otros no siguieran el mismo camino. 





Ko] 


El profeta. 
Refiérese aquí a los falsos profetas cuyas prácticas fueron condenadas en el cap. 13. 


Yo Jehová. 


Es decir, el Señor permite que el profeta impío sea engañado, así como también endureció el 
corazón de Faraón permitiendo que la semilla de la obstinación brotara y diera fruto (ver com. 
Exo. 4: 21; 1 Rey. 22: 22). 


Lo destruiré. 


El pecador ocasiona su propia destrucción por causa de su propia impenitencia (ver 5T 120). 
Una vez que la persona deja de prestar atención a las invitaciones, las reprensiones y las 
advertencias del Espíritu de Dios, su conciencia comienza a cauterizarse, y cuando vuelve a 
recibir la advertencia, le resulta más difícil obedecer que antes. Se asemeja a una persona 
que está sucumbiendo ante la enfermedad, pero se niega a tomar el remedio. Sin embargo, 
en las Escrituras, Dios, el médico, con frecuencia aparece simbólicamente como el que 
también envía los resultados de la enfermedad sobre los que se niegan a aceptar su remedio. 
Por ejemplo, se dice que puso un espíritu de 652 mentira en boca de los profetas a fin de que 
aconsejaran al rey que emprendiera el mal camino que ya estaba decidido a seguir (1 Rey 
22: 19-23). Así ocurrió también, cuando el corazón de Saúl se apartó de Dios, y el "Espíritu 
de Jehová se apartó de Saúl, y le atormentaba un espíritu malo de parte de Jehová" (1 Sam. 
16: 14). Sin embargo, no debe entenderse que Dios pueda ser el autor del pecado y del 
engaño. En su plan, sencillamente no realiza el milagro necesario para impedir los resultados 
del pecado. Retira su Espíritu del corazón que le rechaza, y entrega la persona a sus propios 
engaños, permitiendo que el pecado produzca su inevitable fruto: la muerte. "Te perdiste, oh 
Israel, mas en mí está tu ayuda"(Ose. 13: 9; CS 40-41; ver com. 2 Crón. 22: 8). 





10. 


Así será. 


Tanto los falsos profetas como los que los habían consultado habían participado del pecado, 
y ambos serían tenidos como culpables. 





11. 


No se desvíe más. 


Un rayo de esperanza en la oscura noche de la apostasía: el pueblo de Dios que una vez 
más anda en la verdad. Aquí puede discernirse el propósito de la disciplina: que Israel fuera 
inducido al verdadero arrepentimiento, que su pueblo se reuniera y que le fueran devueltos 


sus privilegios anteriores. 





13. 


La tierra. 


Heb., "una tierra". Este pasaje parece contradecir la creencia popular de que Jerusalén no 
sería destruida por causa de los justos que en ella había, así como Sodoma y Gomorra no 
habrían sido destruidas si allí se hubieran encontrado diez justos. 





14. 


Noé, Daniel y Job. 


Todos ellos fueron ejemplos de verdadera piedad. Fueron rectos en su generación (Gén. 6: 9; 
Job 1: 1; Dan. 1: 8; 6: 22). El hecho de que a Daniel se lo mencione antes de Job no justifica 
la conjetura de que este versículo se refiere a algún otro Daniel, anterior al que figura en el 
libro del mismo nombre, cosa que sugieren muchos eruditos modernos, quienes piensan que 
Ezequiel está hablando del Dan'el de los textos ugaríticos. Esos textos hablan de un Dan'el 
que fue un piadoso rey en tiempos muy antiguos, que defendía a las viudas y a los huérfanos. 
Sencillamente, el profeta no estaba preocupado por el orden cronológico. 


Cabe señalar que estos hombres habían sido el medio por el cual se habían salvado otros. 
Por amor de Noé, toda su familia se había salvado (Gén. 6 :18). Gracias a Daniel, se salvaron 
sus compañeros (Dan. 2: 18). Job evitó el castigo de sus amigos con su intercesión (Job 42: 
7-8). Aunque habían podido salvar a algunos, no habían podido salvar a la generación en la 
cual vivieron. Noé no pudo salvar a la raza impía que vivió antes del diluvio, y Daniel, a pesar 
de ocupar un alto puesto en la corte babilónico, evidentemente no había podido influir en 
Nabucodonosor a fin de que salvara al pueblo de Judá ni a su ciudad capital. Si los judíos 
depositaban cualquier clase de confianza en la posición y la influencia de Daniel, esta 
esperanza debía ser desechada. Compárese con Jer. 15: 1. 





15. 


Feroces. 


Heb. ra'ah, "malas". 





16. 


Estos tres varones. 


La afirmación del vers. 14 se repite aquí como también en los vers. 18 y 20, con ligeras 
variaciones en las palabras empleadas. Con referencia a los cuatro castigos de los vers. 13, 
15, 17, 19, ver Lev. 26: 22, 25-26. 





21. 


Cuatro juicios terribles. 


La presencia de hombres justos no podría haber evitado uno solo de estos castigos. ¡Cuánto 
menos podrían hacerlo cuando todos esos castigos cayeran juntos sobre Jerusalén! 





22. 


Seréis consolados. 


Cuando los exiliados observaran la conducta y el proceder de los recién llegados, sabrían 
que Dios no había obrado sin causa al permitir la destrucción de Jerusalén. Por otra parte, el 
cambio de comportamiento de algunos de los que habían escapado demostraría su 
arrepentimiento (vers. 11), lo cual ayudaría a los cautivos a ver que los castigos de Dios 
habían sido una disciplina y no una venganza. 
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CAPÍTULO 15 


1 La madera inservible de la vid 6 simboliza el rechazo divino de Jerusalén. 
1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 


2 Hijo de hombre, ¿qué es la madera de la vid más que cualquier otra madera? ¿Qué es el 
sarmiento entre los árboles del bosque? 


3 ¿Tomarán de ella madera para hacer alguna obra? ¿Tomarán de ella una estaca para 
colgar en ella alguna cosa? 


4 He aquí, es puesta en el fuego para ser consumida; sus dos extremos consumió el fuego, y 
la parte de en medio se quemó; ¿servirá para obra alguna? 


5 He aquí que cuando estaba entera no servía para obra alguna; ¿cuánto menos después 
que el fuego la hubiere consumido, y fuere quemada? ¿Servirá más para obra alguna? 


6 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Como la madera de la vid entre los árboles del 
bosque, la cual di al fuego para que la consumiese, así haré a los moradores de Jerusalén. 


7 Y pondré mi rostro contra ellos; aunque del fuego se escaparon, fuego los consumirá; y 
sabréis que yo soy Jehová, cuando pusiere mi rostro contra ellos. 


8 Y convertiré la tierra en asolamiento, por cuanto cometieron prevaricación, dice Jehová el 
Señor. 





1. 


Palabra de Jehová. 


El cap. 15 es una corta poesía que bien podría llevar el título de "Alegoría de la viña". 





N 


¿Qué es la madera de la vid? 


En el cap. 14, el profeta ha afirmado que Dios no librará a Jerusalén por causa de los pocos 
justos que se encuentran en ella. Ahora destruye otro refugio en el cual evidentemente 
confiaba el pueblo. Su parábola enseña que Israel no tiene ninguna superioridad inherente 
sobre las otras naciones. El pueblo no debe depositar su confianza en el hecho de que ha 
sido especialmente elegido por Dios, porque no es más una verdadera vid, sino mera 
madera, del tipo más inútil, que sólo sirve de combustible. Con frecuencia, las Escrituras 
comparan a Israel con una vid o una viña (Sal. 80:8-16; Isa. 5: 1-7; Jer. 2: 21; Ose. 10: 1; Mat. 
21: 33-41; etc.). Algunos comentadores creen que aquí se describe una vid silvestre. 





4. 


¿Servirá? 


Como madera, la vid es totalmente inútil. En su estado perfecto no se la puede emplear para 
ninguna cosa útil, y mucho menos cuando está parcialmente chamuscada y destruida. 





6. 


Así haré. 


En este versículo se presenta la situación imperante en Judea. Sus extremidades habían sido 
consumidas por los estragos de un enemigo extranjero y la parte central, donde se hallaba la 
ciudad capital, estaba a punto de ser destruida. Puesto que los judíos no habían respondido 
al propósito divino que los había escogido como testigos de Dios, su nación había de ser 
completamente quebrantada. 





Ye 


Del fuego. 


En el hebreo no aparece la palabra "aunque". Sólo dice: "del fuego salieron y el fuego los 
comerá". Se describe así con gran exactitud la situación de Judá. La nación ya se había 
consumido en los dos extremos, y la parte del medio estaba chamuscada y pronto había de 
ser entregada al fuego. 654 


CAPÍTULO 16 


1 La condición de Jerusalén, es comparada con una recién nacida en completo abandono. 6 
El tierno amor de Dios por ella. 15 Su degradante prostitución. 35 Su horrendo juicio. 44 Su 
pecado, igual al de su madre, pero peor que el de sus hermanas Sodoma y Samaria, exige 
castigos. 60 Se le promete misericordia para el fin. 


1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 
2 Hijo de hombre, notifica a Jerusalén sus abominaciones, 


3 y di: Así ha dicho Jehová el Señor sobre Jerusalén: Tu origen, tu nacimiento, es de la tierra 
de Canaán; tu padre fue amorreo, y tu madre hetea. 


4 Y en cuanto a tu nacimiento, el día que naciste no fue cortado tu ombligo, ni fuiste lavada 
con aguas para limpiarte, ni salada con sal, ni fuiste envuelta con fajas. 


5 No hubo ojo que se compadeciese de ti para hacerte algo de esto, teniendo de ti 
misericordia; sino que fuiste arrojada sobre la faz del campo, con menosprecio de tu vida, en 
el día que naciste. 


6 Y yo pasé junto a ti, y te vi sucia en tus sangres, y cuando estabas en tus sangres te dije: 
¡Vive! Sí, te dije, cuando estabas en tus sangres: ¡Vive! 


7 Te hice multiplicar como la hierba del campo; y creciste y te hiciste grande, y llegaste a ser 
muy hermosa; tus pechos se habían formado, y tu pelo había crecido; pero estabas desnuda 
y descubierta. 


8 Y pasé yo otra vez junto a ti, y te miré, y he aquí que tu tiempo era tiempo de amores; y 
extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez; y te di juramento y entré en pacto contigo, dice 
Jehová el Señor, y fuiste mía. 


9 Te lavé con agua, y lavé tus sangres de encima de ti, y te ungí con aceite; 

10 y te vestí de bordado, te calcé de tejón, te ceñí de lino y te cubrí de seda. 

11 Te atavié con adornos, y puse brazaletes en tus brazos y collar a tu cuello. 

12 Puse joyas en tu nariz, y zarcillos en tus orejas, y una hermosa diadema en tu cabeza. 


13 Así fuiste adornada de oro y de plata, y tu vestido era de lino fino, seda y bordado; comiste 
flor de harina de trigo, miel y aceite; y fuiste hermoseada en extremo, prosperaste hasta llegar 
a reinar. 


14 Y salió tu renombre entre las naciones a causa de tu hermosura; porque era perfecta, a 
causa de mi hermosura que yo puse sobre ti, dice Jehová el Señor. 


15 Pero confiaste en tu hermosura, y te prostituiste a causa de tu renombre, y derramaste tus 
fornicaciones a cuantos pasaron; suya eras. 


16 Y tomaste de tus vestidos, y te hiciste diversos lugares altos, y fornicaste sobre ellos; cosa 
semejante nunca había sucedido, ni sucederá más. 


17 Tomaste asimismo tus hermosas alhajas de oro y de plata que yo te había dado, y te 
hiciste imágenes de hombre y fornicaste con ellas; 


18 y tomaste tus vestidos de diversos colores y las cubriste; y mi aceite y mi incienso pusiste 
delante de ellas. 


19 Mi pan también, que yo te había dado, la flor de la harina, el aceite y la miel, con que yo te 
mantuve, pusiste delante de ellas para olor agradable; y fue así, dice Jehová el Señor. 


20 Además de esto, tomaste tus hijos y tus hijas que habías dado a luz para mí, y los 
sacrificaste a ellas para que fuesen consumidos. ¿Eran poca cosa tus fornicaciones, 


21para que degollases también a mis hijos y los ofrecieras a aquellas imágenes como 
ofrenda que el fuego consumía? 


22 Y con todas tus abominaciones y tus fornicaciones no te has acordado de los días de tu 
juventud, cuando estabas desnuda y descubierta, cuando estabas envuelta en tu sangre. 


23 Y sucedió que después de toda tu maldad (¡ay, ay de ti! dice Jehová el Señor), 
24 te edificaste lugares altos, y te hiciste altar en todas las plazas. 


25 En toda cabeza de camino edificaste lugar alto, e hiciste abominable tu hermosura, y te 
ofreciste a cuantos pasaban, y multiplicaste tus fornicaciones. 


26 Y fornicaste con los hijos de Egipto, tus vecinos, gruesos de carnes; y aumentaste tus 


fornicaciones para enojarme. 655 


27 Por tanto, he aquí que yo extendí contra ti mi mano, y disminuí tu provisión ordinaria, y te 
entregué a la voluntad de las hijas de los filisteos, que te aborrecen, las cuales se 
avergúenzan de tu camino deshonesto. 


28 Fornicaste también con los asirios, por no haberte saciado; y fornicaste con ellos y 
tampoco te saciaste. 


29 Multiplicaste asimismo tu fornicación en la tierra de Canaán y de los caldeos, y tampoco 
con esto te saciaste. 


30 ¡Cuán inconstante es tu corazón, dice Jehová el Señor, habiendo hecho todas estas 
cosas, obras de una ramera desvergonzada, 


31 edificando tus lugares altos en toda cabeza de camino, y haciendo tus altares en todas las 
plazas! Y no fuiste semejante a ramera, en que menospreciaste la paga, 


32 sino como mujer adúltera, que en lugar de su marido recibe a ajenos. 


33 A todas las rameras les dan dones; mas tú diste tus dones a todos tus enamorados; y les 
diste presentes, para que de todas partes se llegasen a ti en tus fornicaciones. 


34 Y ha sucedido contigo, en tus fornicaciones, lo contrario de las demás mujeres: porque 
ninguno te ha solicitado para fornicar, y tú das la paga, en lugar de recibirla; por esto has sido 
diferente. 


35 Por tanto, ramera, oye palabra de Jehová. 


36 Así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto han sido descubiertas tus desnudeces en tus 
fornicaciones, y tu confusión ha sido manifestada a tus enamorados, y a los ídolos de tus 
abominaciones, y en la sangre de tus hijos, los cuales les diste; 


37 por tanto, he aquí que yo reuniré a todos tus enamorados con los cuales tomaste placer, y 
a todos los que amaste, con todos los que aborreciste; y los reuniré alrededor de ti y les 
descubriré tu desnudez, y ellos verán toda tu desnudez. 


38 Y yo te juzgaré por las leyes de las adúlteras, y de las que derraman sangre; y traeré 
sobre ti sangre de ira y de celos. 


39 Y te entregaré en manos de ellos; y destruirán tus lugares altos, y derribarán tus altares, y 
te despojarán de tus ropas, se llevarán tus hermosas alhajas, y te dejarán desnuda y 
descubierta. 


40 Y harán subir contra ti muchedumbre de gente, y te apedrearán, y te atravesarán con sus 
espadas. 


41 Quemarán tus casas a fuego, y harán en ti juicios en presencia de muchas mujeres; y así 
haré que dejes de ser ramera, y que ceses de prodigar tus dones. 


42 Y saciaré mi ira sobre ti, y se apartará de ti mi celo, y descansaré y no me enojaré más. 


43 Por cuanto no te acordaste de los días de tu juventud, y me provocaste a ira en todo esto, 
por eso, he aquí yo también traeré tu camino sobre tu cabeza, dice Jehová el Señor; pues ni 
aun has pensado sobre toda tu lujuria. 


44 He aquí, todo el que usa de refranes te aplicará a ti el refrán que dice: Cual la madre, tal la 
hija. 

45 Hija eres tú de tu madre, que desechó a su marido y a sus hijos; y hermana eres tú de tus 
hermanas, que desecharon a sus maridos y a sus hijos; vuestra madre fue hetea, y vuestro 


padre amorreo. 


46 Y tu hermana mayor es Samaria, ella y sus hijas, que habitan al norte de ti; y tu hermana 
menor es Sodoma con sus hijas, la cual habita al sur de ti. 


47 Ni aun anduviste en sus caminos, ni hiciste según sus abominaciones; antes, como si esto 
fuera poco y muy poco, te corrompiste más que ellas en todos tus caminos. 


48 Vivo yo, dice Jehová el Señor, que Sodoma tu hermana y sus hijas no han hecho como 
hiciste tú y tus hijas. 


49 He aquí que esta fue la maldad de Sodoma tu hermana: soberbia, saciedad de pan, y 
abundancia de ociosidad tuvieron ella y sus hijas; y no fortaleció la mano del afligido y del 
menesteroso. 


50 Y se llenaron de soberbia, e hicieron abominación delante de mí, y cuando lo vi las quité. 


51 Samaria no cometió ni la mitad de tus pecados; porque tú multiplicaste tus abominaciones 
más que ellas, y has justificado a tus hermanas con todas las abominaciones que tú hiciste. 


52 Tú también que juzgaste a tus hermanas, lleva tu vergúenza en los pecados que tú hiciste, 
más abominables que los de ellas; más justas son que tú; avergúénzate, pues, tú también, y 
lleva tu confusión, por cuanto has justificado a tus hermanas. 


53 Yo, pues, haré volver a sus cautivos, los cautivos de Sodoma y de sus hijas, y los cautivos 
de Samaria y de sus hijas, y haré 656 volver los cautivos de tus cautiverios entre ellas, 


54 para que lleves tu confusión, y te avergúences de todo lo que has hecho, siendo tú motivo 
de consuelo para ellas. 


55 Y tus hermanas, Sodoma con sus hijas y Samaria con sus hijas, volverán a su primer 
estado; tú también y tus hijas volveréis a vuestro primer estado. 


56 No era tu hermana Sodoma digna de mención en tu boca en el tiempo de tus soberbias, 


57 antes que tu maldad fuese descubierta. Así también ahora llevas tú la afrenta de las hijas 
de Siria y de todas las hijas de los filisteos, las cuales por todos lados te desprecian. 


58 Sufre tú el castigo de tu lujuria y de tus abominaciones, dice Jehová. 


59 Pero más ha dicho Jehová el Señor: ¿Haré yo contigo como tú hiciste, que 
menospreciaste el juramento para invalidar el pacto? 


60 Antes yo tendré memoria de mi pacto que concerté contigo en los días de tu juventud, y 
estableceré contigo un pacto sempiterno. 


61 Y te acordarás de tus caminos y te avergonzarás, cuando recibas a tus hermanas, las 
mayores que tú y las menores que tú, las cuales yo te daré por hijas, mas no por tu pacto, 


62 sino por mi pacto que yo confirmaré contigo; y sabrás que yo soy Jehová; 


63 para que te acuerdes y te avergúences, y nunca más abras la boca, a causa de tu 
vergúenza, cuando yo perdone todo lo que hiciste, dice Jehová el Señor. 





1. 


Palabra de Jehová. 


Por medio de una alegoría muy realista se le "notifica a Jerusalén sus abominaciones" (vers. 
2). Parte del lenguaje que se emplea en la alegoría resulta chocante para el lector moderno. 
Hoy no se habla en esta forma tan franca, pero aquellos a quienes Ezequiel se dirigía 


estaban acostumbrados a esa forma de hablar, por lo cual no les resultaba chocante. 





3. 


Amorreo ... hetea. 


Hasta hace pocos años, el verdadero sentido de esta frase era un misterio. Sin embargo, los 
descubrimientos arqueológicos de las últimas décadas han proyectado mucha luz sobre la 
antigua historia de Palestina. Ahora se sabe que los amorreos habitaron esa región desde 
épocas muy antiguas, y que los hititas, que se venían infilttando desde el norte, ocuparon 
algunas zonas de Palestina antes de que los hebreos se establecieran en el país. Entre los 
diversos pueblos de Canaán estaban los Jebuseos, quienes vivían en la antigua ciudad de 
Jebús, ubicada en el lugar donde más tarde se situó la ciudad de Jerusalén. Los reyes de esa 
ciudad, antes de que fuera conquistada por los israelitas, tenían nombres amorreos e hititas. 
Este marco histórico étnico fue la cuna de Jerusalén. Las palabras de Ezequiel constituían un 
sarcasmo muy duro para la gente de Jerusalén, que se jactaba de ser del linaje de Abrahán, 
pero que se comportaba como si descendiera de los habitantes paganos de lo que 
posteriormente fue tierra de Israel. El parecido de carácter era de mayor importancia que el 
hecho de proceder del mismo linaje (ver Juan 8: 44). 





4. 


En cuanto a tu nacimiento. 


En los vers. 4-5 se describe a un niño recién nacido que había sido arrojado en un campo, 
práctica que era común entre los paganos. Abandonada, la criatura pronto habría muerto. Era 
necesario cortarle el cordón umbilical a fin de que tuviera vida independiente. La costumbre 
antigua indicaba que se debía frotar al recién nacido con sal después de lavarlo. Según los 
antiguos este tratamiento fortalecería la piel, la secaría más y la limpiaría mejor. También se 
consideraba que la sal tenía propiedades preservativas. Además, se acostumbraba fajar y 
envolver al niño (ver Luc. 2: 7). ¿Qué período de la historia de Israel se representa en esta 
parábola? Es probable que se refiera a la permanencia en Egipto, donde nació la nación de 
Israel. 





Se presenta a Dios como si fuera un transeúnte, quien, al pasar, descubre a esa criatura tan 
digna de lástima y tan repulsiva a la vista. Y, a pesar de ser tan repugnante la criatura, Dios 
se apiada de ella y le salva la vida. El Señor halló a los hebreos en esa situación desvalida y 
miserable en la tierra de esclavitud. Por medio de una cruel opresión y la matanza de los 
niños varones, los egipcios procuraron impedir que el pueblo de Israel se convirtiera en un 
pueblo más fuerte y más numeroso que ellos (Exo. 1: 9-14). Pero Dios bendijo a su pueblo, y 
a pesar de la dura 657 esclavitud, "se fortaleció en gran manera" (Exo. 1: 20). 





7. 


Te hice multiplicar. 


La LXX dice: "Crece; como brote del campo te he dado". En el hebreo, los verbos están en 
tiempo perfecto, lo cual indicaría que se trata de acciones ya realizadas. 


Llegaste a ser muy hermosa. 


La vocalización del texto masorético obligaría a traducir como "viniste con ornamento de 
ornamentos", lo cual no es muy claro. La LXX dice: "Entrastes en la ciudad de las cuidades". 
Pero las versiones siríacas dicen: "Llegaste a la edad de la menstruación", lo cual sería 
posible entender del hebreo, si se hace una ligera modificación ortográfica. Es decir, que la 
criatura abandonada había llegado a ser señorita. "Llegaste a la edad núbil" (BJ). 





8. 


Y pasé yo. 


Esta visita es diferente de la que realizara Dios al hallar a Israel recién nacido en Egipto, 
cuando lo bendijo y lo multiplicó. Israel había llegado ahora a la edad del matrimonio, y el 
Señor se compromete en casamiento con él (cf. Jer. 2: 2). 


Extendí mi manto. 


Esta acción representaba la intención de conferir a la joven el honor del matrimonio (ver com. 
Deut. 22: 30; Rut 3: 9). Es evidente que se hace referencia al solemne acuerdo concertado 
en el Sinaí, cuando Jehová hizo pacto con los hebreos, quienes, a su vez, se comprometieron 
a amarlo, adorarlo y obedecerle en forma exclusiva, eliminando así a todo otro Dios rival 
(Exo. 19: 1-9; 24: 1-8). 





9. 


Te lavé. 


El lavamiento y el ungimiento eran parte de los preparativos para el matrimonio (Rut 3: 3; Est. 
2: 12). 





Bordado. 


Heb. rigmah, "tela multicolor". En Sal. 45: 14 se describe a la hija del rey como vestida de 
regamoth, plural de riqmah (ver allí el comentario). 


Te calcé de tejón. 


Heb. tajash. Esta palabra sólo aparece aquí y en el Pentateuco (ver com. Exo. 25: 5; 26: 14; 
etc.), donde también se traduce tejón. 


Seda. 


Heb . meshi palabra que sólo aparece aquí y en el vers. 13. La tradición afirma que esta 
palabra debe traducirse como "seda", pero no hay ninguna seguridad de que sea lo que 
nosotros hoy entendemos por "seda". Ezequiel habla de telas y artículos de vestir conocidos 
en sus días, pero nuestro conocimiento incompleto de las costumbres de su época impide 
comprender claramente todos los detalles. Sin embargo, la verdad esencial del pasaje es 
clara. 





11. 


Adornos. 


La descripción corresponde con los adornos de una novia oriental de familia real. Con 
referencia a "brazaletes", ver Gén. 24: 22, 30; Núm. 31: 50; Eze. 23: 42. En cuanto a "collar", 


ver Gén. 41: 42. 





12. 


Joyas. 


Heb. nézem, literalmente "anillo", traducido como "pendiente" en Gén. 24: 47 y "joyeles" en 
Isa. 3: 21. Sin duda se hace referencia a las joyas que aún hoy llevan comúnmente las 
damas del Cercano Oriente en la nariz. 


Surge la pregunta: ¿Debe encontrarse en este pasaje el permiso de usar tales adornos hoy? 
¿Acaso no fue Dios mismo quien adornó con tanta profusión a la joven? Debe responderse 
en forma negativa. En primer lugar, se trata de un caso figurado, cuyas imágenes son 
tomadas de las costumbres de la época. Un caso similar es el empleo de Jesús de la 
parábola del rico y de Lázaro, basada en una doctrina totalmente falsa del estado de los 
muertos (PVGM 206-207). Además, lo que en tiempos de menos luz del AT se sancionó o 
por lo menos se permitió, con frecuencia no se sancionó en el período evangélico, debido a 
su mayor luz. Ejemplos de esto son la poligamia y el divorcio fácil (ver com. Deut. 14: 26). 
En 1 Tim. 2: 9-10 y 1 Ped. 3: 3-4 se habla en contra del uso de joyas y en contra de que las 
damas cristianas se adornen con joyas y vestimentas costosas. 





13. 


Prosperaste. 


Es probable que se haga referencia a los tiempos de David y de Salomón, cuando el reino de 
Israel se extendió desde el Eufrates hasta "el límite con Egipto" (ver com. 1 Rey. 4: 21), y 
muchos de los reinos vecinos le pagaban tributo. Este fue el período áureo de Israel. 





14. 


Yo puse sobre ti. 


Se le recuerda al pueblo que su prosperidad y su gloria no se debían a ningún mérito 
propio, sino que debían a Dios lo que disfrutaban. 





15. 


Confiaste en tu hermosura. 


Un cumplimiento notable de Deut. 32: 15; cf. Ose. 13: 6. Habiendo llegado al pináculo de la 
gloria en la primera parte del próspero reinado de Salomón, Israel comenzó a confiar 
demasiado en su grandeza y prosperidad. Salomón perdió de vista el elevado destino que 
Dios tenía para los hebreos y se empeñó en convertir a Israel en un imperio grande y 
poderoso entre las naciones de la tierra. Para lograr esto, celebró contratos y alianzas con 
658 naciones extranjeras, lo cual había sido expresamente prohibido por Dios. Creyendo que 
se beneficiaba con el tratado concertado con el rey de Egipto y sellado con su matrimonio 
con la hija del faraón, Salomón concertó acuerdos similares con otras naciones. Pero el 
engaño fue fatal. La multitud de sus esposas introdujo la idolatría en su reino, hasta que, 
tanto el rey como los súbditos se inclinaron ante los dioses extraños. De este modo, el medio 
que Salomón había empleado para expandir su imperio fue lo que motivó su caída. Los 
enormes tributos exigidos para mantener la magnificencia del reino se convirtieron en 
pretexto para la revuelta. El imperio que tenía fuera de Palestina se desintegró y el reino 
mismo se dividió. 


Te prostituiste. 


Se emplea esta figura para describir las alianzas con naciones extranjeras realizadas para 
obtener ventajas políticas, las cuales Dios había prohibido en forma enfática (Deut. 7: 2; 
Juec. 2: 2), o para describir cualquier forma de culto que reemplazara al culto del verdadero 
Dios. Esta figura es común en las Escrituras (Exo. 34: 15-16; Lev. 17: 7; Deut. 31: 16; Juec. 
2: 17; Isa. 1: 21; Jer. 2: 20; Sant. 4: 4). En este pasaje se hace referencia a las diversas 
alianzas que efectuó Salomón con los paganos y la consiguiente adopción del culto idolátrico 
de esas naciones. 





16. 


Lugares altos. 
Heb. bamah (ver com. cap. 6: 3). 


Ni sucederá más. 


En el Heb. la última parte del versículo dice: "ellas no vienen y no será". Sin embargo, es 
probable que la traducción de la RVR represente aproximadamente la idea del hebreo.*(53) 





17. 


Que yo te había dado. 


En los vers. 17-19 se acusa a Israel de haber dado a otros los obsequios que Dios le había 
prodigado. En la parábola de los talentos (Mat. 25: 14-30), Jesús hizo resaltar que es algo 
muy grave consagrar a propósitos egoístas los talentos confiados. Dios le ha asignado a 
cada hombre su tarea, una obra especial en un lugar especialmente designado. A cada uno 
lo ha dotado con capacidades especiales para cumplir esa tarea. Muchos aceptan los dones 
que se les confían - dones de salud, intelecto, posesiones, tiempo- y los pervierten 
empleándolos para fines totalmente egoístas. Los tales son tan culpables y dignos de 
censura como lo fue la idólatra nación de Israel. Cada uno debería preguntarse seriamente si 
está haciendo la obra que Dios le ha asignado. 


Muchos tienen un concepto distorsionado del éxito. Piensan que sólo aquellos que han 
llegado a cierta jerarquía, han logrado ciertos propósitos, han triunfado. Esta no es la 
definición que el ciclo da del éxito. Ante la vista de Dios se considera que una persona ha 
triunfado cuando cumple la misión especial que el cielo le ha encomendado. Esa misión 
puede ser muy humilde, y la tarea servil, pero no por eso la recompensa ha de ser menor. 


Imágenes de hombre. 
Posiblemente las imágenes de Baal. 





20. 


Los sacrificaste. 


Referencia al culto de Moloc, idolatría muy común en el período último de Israel (2 Rey. 16: 3; 
Sal. 106: 37; Isa. 57: 5; Jer. 7: 31-32). En esta forma de culto se quemaba a los niños en 
brazos de un ídolo, lo que constituía un crimen terrible y antinatural (ver com. Lev. 18: 21; 1 
Rey. 11: 7; 2 Rey. 16: 3). 





22. 


No te has acordado. 


Aquí se acusa a Israel del pecado de vil ingratitud. La nación había gozado de todos los 
privilegios y había sido ensalzada hasta el cielo debido a sus prerrogativas. Dios no había 
pasado por alto ninguna cosa que le ayudaría a lograr el éxito. Por medio de un profeta 
anterior había dicho: "¿Qué más se podía hacer a mi viña, que yo no haya hecho en ella? 
¿Cómo, esperando yo que diese uvas, ha dado uvas silvestres?" (Isa. 5: 4). 


En la Biblia hay muchísimos otros ejemplos de ingratitud. A la cabeza de la lista está el 
tremendo ejemplo de la ingratitud de Adán. El también ocupaba una situación magnífica. 
Para siempre será un misterio cómo él -un ser santo- pudo llegar al punto de pecar contra 
Dios, desdeñando de tal modo al Eterno que había dispuesto todo sólo para el bien de Adán. 
La historia humana terminará con un registro de ingratitud. En los últimos días, los hombres 
serán "ingratos" (2 Tim. 3: 1-5). Los cristianos deberían cuidarse de no ser mezquinos en 
expresar su agradecimiento. Deberían dedicar una parte mucho mayor de sus oraciones a 
alabar a Aquel que es la fuente de toda bendición. 





23. 
Toda tu maldad. 


Hasta este punto, 659Ezequiel se había ocupado de las formas cananeas de la idolatría. 
Ahora comienza a condenar las alianzas con países más distantes y las idolatrías 
provenientes de ellos. 





24. 


Lugares altos. 


Heb. gab, "toro" o "bocel", la moldura redonda que rodea la base de una columna. Algunos 
comentadores han sugerido que se refiere a una construcción redonda, quizá una bóveda. 
Sin embargo, los relieves procedentes de Asur parecerían indicar que se hace alusión a 
cierta plataforma elevada, frente al altar, en el cual se llevaban a cabo relaciones sexuales 
rituales. En la LXX se lee o«z'kma pornikón, "casa de prostitución", y en la BJ, "prostíbulo". 
En muchas de las formas antiguas de culto, la prostitución adquiría un carácter 
semirreligioso. 





26. 


Hijos de Egipto. 


Algunos piensan que aquí se hace referencia al carácter licencioso del culto egipcio. En 
repetidas ocasiones, Israel buscó amistad con Egipto, sobre todo en la última parte de la 
monarquía (1 Rey. 3: 1; 9: 16; 10: 28; 2 Rey. 17: 4; 18: 21; Isa. 30: 1-5; 31: 1-3; 36: 6; Ose. 
7: 1 1). En este mismo tiempo, parte de la obra de jeremías consistía en oponerse a la 
tendencia a pactar una alianza con Egipto (Jer. 37: 5, 7). Con la figura de la prostitución se 
representan las alianzas políticas y comerciales (Isa. 23: 17; Nah. 3: 4). 


Gruesos de carnes. 


Una figura del poder de Egipto y de la fuerza de los soldados egipcios. Cf. cap. 23: 20. 





27. 


Disminuí tu provisión ordinaria. 


El propósito de Dios era que ésta fuera una medida disciplinaria que hiciera que la esposa 
infiel se diera cuenta de su pecado. Los seres humanos tienden a olvidar que todas las 
bendiciones temporales provienen de Dios, quien hace que su sol brille tanto sobre justos 
como sobre malos. Por el ejercicio inmediato del poder divino, cada semilla brota a la vida y 
la tierra produce en abundancia para sostener al hombre. Dios desea que al ser quitados 
estos beneficios, los hombres recuerden que dependen plenamente de él. 


Filisteos. 


Desde los tiempos de los jueces, los filisteos habían sido persistentes enemigos de Israel. 
Fueron subyugados por David, pero nuevamente causaron dificultades durante el período de 
los últimos reyes (2 Rey. 18: 8; 2 Crón. 26: 7; 28: 18). Con frecuencia fueron el tema de 
declaraciones proféticas (Isa. 9: 12; Jer. 25: 20; 47: 1, 4; Eze. 25: 15-16; Amós 1: 6-8; 3:9; 
Abd. 19; Sof. 2: 5; Zac. 9: 6). 


Se avergúenzan. 


Es posible que esta figura se base en la idea de que los filisteos por lo menos se habían 
mantenido fieles a sus dioses y no los habían cambiado por otros como lo había hecho Israel 
(Jer. 2: 10-11). 











28. 

Asirios. 
Tanto Judá (2 Rey. 16: 7) como Israel (Ose. 8: 13) brindaron su amistad a los asirios. 

29. 

Canaán. 
Heb. kena'an. Es probable que aquí no se emplee la palabra en su sentido de nombre 
propio, sino en el sentido secundario de "tráfico" o "comercio" (ver Isa. 23: 8 donde kena'an 
se traduce como "mercaderes"; cf. Ose. 12: 7; Sof. 1: 11). En Eze. 17: 4 "tierra de 
mercaderes" es "tierra de kena'an", y se aplica a Babilonia. En este pasaje, se podría traducir 
"el país de los mercaderes, en Caldea" (BJ). Con Babilonia concluye la enumeración de 
países con los cuales había fornicado Israel. 

30. 


¡Cuán inconstante! 


Esta exclamación condena el apetito enfermizo del deseo carnal. Los pecados que se 
cometen, con frecuencia debilitan la naturaleza moral hasta. que las facultades de la voluntad 
son destruidas. El hombre es entonces esclavo de su concupiscencia. El Evangelio de 
Jesucristo es plenamente capaz de transformar tales corazones endurecidos por el pecado. 
Cuando el hombre permite que el poder divino entre en su vida, la voluntad debilitada puede 
fortalecerse una vez más y la fibra moral puede ser regenerada. 





Mis lugares altos. 
Heb. gab. Ver com. vers. 24. 


Menospreciaste la paga. 


Por lo general una ramera acepta el pago, pero Israel, contrariamente al procedimiento 
acostumbrado, daba obsequios a sus amantes (vers. 31-34). Estratégicamente situada en la 
gran ruta que unía a las naciones rivales de Asiria y Egipto, Israel bien podría haber exigido 
el pago de su amistad. En vez de hacerlo, pagó un elevado precio por la ayuda de esas 
naciones. Compró así su ruina (2 Rey. 16: 8-9; cf. Ose. 12: 1). 





97) 


5. 


d 


Después de señalar el pecado de Judá, el profeta declara cuál ha de ser su castigo. Se 
emplea el mismo lenguaje figurado. 





36. 


Por cuanto. 


El hebreo de esta frase dice: "por haberse derramado tu nejósheth" y "fue (o ha sido) 
expuesta tu desnudez en tus obscenidades con tus amantes". La palabra nejósheth significa 
"cobre", por lo cual la VM traduce "ha sido derramado tu dinero". También podría derivarse 
de la palabra 660 acadia nujshu, "abundancia", y en tan sentido despectivo, "derroche". La 
tendencia modera es de pensar que nejósheth viene de la palabra acadia najshatu, 
"menstruación". La BJ dice: "Por haber exhibido tu vergüenza y descubierto tu desnudez..." 


Sangre de tus hijos. 
El infanticidio requerido en el culto de Moloc (ver com. vers. 20). 





37. 


Todos tus enamorados. 


Es decir, todas las naciones vecinas con las cuales Israel se había aliado. 





& 


8. 


Las leyes de las adúlteras. 


En la antigua ley judía, el castigo del asesinato, del adulterio y de sacrificar a Moloc era la 
muerte (Exo. 21: 12; Lev. 20: 15, 10). La pena capital era el apedreamiento (Lev. 20: 2; cf. 
Juan 8: 5). La acusación de haber derramado sangre, además de referirse al infanticidio 
relacionado con los sacrificios de Moloc, podría también incluir otros crímenes, asesinatos y 
homicidios judiciales. 





Q) 


9. 


Lugares altos. 
Ver com. vers. 24. 





40. 


Te apedrearán. 


Esta era la forma de aplicar la pena capital en el caso de adulterio (ver com. vers. 38). La 
ley mandaba que el castigo debía ser ejecutado por la congregación (Núm. 15: 36), o por los 
hombres de la ciudad (Lev. 20: 2). En este caso, la "muchedumbre de gente" es el ejército de 
los caldeos. 





41. 


Quemarán tus casas. 


En 2 Rey. 25: 9 y Jer. 52: 13 se relata el cumplimiento literal de esta predicción. Hay aquí 
una mezcla de lo figurado con lo literal. La casa de la adúltera será destruida y las casas de 
Jerusalén serán quemadas. 


Muchas mujeres. 
Si se sigue la figura de Jerusalén como esposa infiel, éstas serían las naciones paganas. 





42. 


Descansaré. 


Aquí aparece la figura del esposo celoso que completa el castigo de su esposa adúltera. La 
retribución se acaba como se extingue un fuego que ha consumido todo el combustible. 
Como lo indica la secuela (vers. 53, 60-63),los castigos no serían finales, sino que la 
retribución sería correctiva. 





43. 


Me provocaste a ira. 
Heb. ragaz, verbo que quizá debería traducirse aquí como "te airaste contra mí". 





44. 


Cual la madre, tal la hija. 


Otro ejemplo de la costumbre oriental de expresar las vivencias cotidianas en dichos cortos y 
expresivos. Hoy diríamos: 'De tal palo, tal astilla". Este dicho afirma que Israel, a pesar de 
que se enorgullecía de sus antepasados, a los cuales consideraba muy superiores a los de 
otros, no era mejor que su madre hitita (ver com. vers. 3). 





45. 


Desechó a su marido. 


"Sus maridos" (BJ). No se puede identificar con claridad a estos maridos. Algunos han 
pensado que se representa aquí a Dios como si fuera el esposo, no sólo de Israel, sino 
también de las otras naciones. En el caso de ellas, la idolatría también equivalía a haber 
apostatado de Dios, quien les había dado una revelación de sí mismo. Dios es Dios de todo 
el mundo y no sólo de Israel. Tiene derecho de recibir la lealtad de toda la humanidad, en 


primer lugar por haber creado al hombre, y en segundo lugar porque ha dado a todos una 
medida de revelación suficiente como para que le rindan un culto inteligente. Jesús es la "luz 
verdadera, que alumbra a todo hombre" (Juan 1: 9; cf. Rom. 1: 20; Hech. 14: 17). 





46. 


Hermana mayor. 


Desde el punto de vista cronológico, Sodoma no era menor que Jerusalén, ni Samaria era 
mayor. El hebreo habla de hermana "grande" y hermana "pequeña". El reino de Samaria era 
mayor y más fuerte, mientras que Sodoma era menor porque tenía una población 
relativamente pequeña. 


Habita al sur. 


En forma poética se representa a Sodoma como si todavía existiera. 





47. 


Como si esto fuera poco y muy poco. 


Heb. kime'at qat. La primera palabra significa "como poco". La segunda posiblemente 
signifique "pequeño", aunque esto no es seguro. Algunos piensan que está relacionada con 
la palabra etiópica quatit, "pequeño". De entenderse así, la frase debería traducirse: "ni 
hiciste según sus abominaciones muy poco, te corrompiste más que ellas". En el hebreo, 
esta frase también podría referirse a "poco tiempo". Entonces debería entenderse: "no hiciste 


según sus abominaciones, sino que en poco tiempo te corrompiste más que ellas". 


Debe entenderse que su pecado era mayor y que eran más culpables porque habían tenido 
mayores oportunidades. Este fue el pensamiento de Cristo cuando condenó a la gente de 
sus días, afirmando que sería "más tolerable el castigo para la tierra de Sodoma y de 
Gomorra, que para aquella ciudad" (Mat. 10: 15). Son más pecadores quienes pecan contra 
la luz más clara. Los castigos más terribles son los que sobrevienen a quienes han tenido 
mayores oportunidades, pero se han 661 abusado de la misericordia de Dios y no han 
aceptado las advertencias divinas. La luz acumulada durante siglos brilla en nuestros días. 
Los que hoy descuidan las bendiciones y las oportunidades son más culpables que los 
hombres de cualquier otra época. 


La ira de Dios que se manifiesta en las siete postreras plagas está reservada para quienes 
deciden ir en contra de Cristo en el día de mayor luz, cuando el mensaje del tercer ángel se 
incremento convirtiéndose en un fuerte clamor, y toda la tierra es iluminada con la gloria de 
Dios (Apoc. 18: 1-4). Los pecadores de otras épocas sólo sufren la ira que sobreviene 
después del milenio. 





49. 
Soberbia. 


El profeta no señala los crímenes contra la naturaleza que comúnmente se asocian con el 
nombre de Sodoma. Más bien parece referirse a las causas y no a las manifestaciones 
externas. La prosperidad siempre pone en peligro la virtud, y el ocio lleva a la tentación y a 
todo tipo de pecado. Moisés había prevenido a Israel en contra de estos peligros (Deut. 6: 
10-12; cf. (Jer. 22: 21; Ose. 13: 6). En la enumeración de pecados, se incluye uno negativo: 
"no fortaleció la mano del afligido y del menesteroso". Por lo general los hombres se 
preocupan de los pecados de comisión. Pero es igualmente fácil perder el cielo por los 


pecados de omisión. En la parábola, Jesús ordena a los que están a su izquierda que se 
aparten, no porque hayan cometido grandes pecados visibles, sino porque han descuidado el 
sencillo ministerio del amor (Mat. 25: 41-46). Esta enseñanza armoniza con la declaración 
del apóstol: "Al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado" (Sant. 4: 17). 


No se mencionan los pecados de Samaria, sin duda porque sus abominaciones eran tan 
recientes que no necesitaban ser mencionadas, mientras que la historia de Sodoma había 
concluido más de mil años antes. 





50. 


Cuando lo vi. 


El hebreo dice "como yo vi". En primer lugar, Dios inspecciona (ver Gén. 18: 21) y después 
castiga, conforme a las obras. Este proceder es análogo al del juicio final, cuando se hará 
una cuidadosa investigación de los registros de todos los hombres antes de que se asignen 
las recompensas o castigos (2 Cor. 5: 10). 





51. 


Has justificado a tus hermanas. 


Esta frase deberá entenderse a modo de comparación. Sodoma y Samaria, en comparación 
con Judá, parecíais ser inocentes, sin siti que esa aparente inocencia bastara para 
absolverlas de culpa. Frecuentemente, los seres humanos procuran justificar su propia 
conducta imperfecta comparándose con otros que, según sus aseveraciones, son más 
pecadores que ellos mismos. Esta conducta lleva a la ruina. Los hombres sólo deberían 
compararse con una norma: el inmaculado carácter de Cristo. 





53. 


Haré volver a sus cautivos. 


Literalmente, "haré volver el cautiverio de ellas", es decir, "las restableceré" (BJ). Se indica 
así que, en un sentido figurado, volverían a su estado anterior, ya que en Sodoma nunca 
hubo cautiverio. Este texto es problemático pues Sodoma y sus hijas (las ciudades 
circunvecinas) habían desaparecido con todos sus habitantes, siglos antes, y no quedaban 
de ellas descendientes (Gén. 19: 25; Jud. 7). Por esto ¿cómo podía efectuarse un 
restablecimiento? Es posible que en este pasaje Sodoma simbolice a los pueblos vecinos, 
tales como los amonitas y los moabitas, descendientes de Lot, quien había sobrevivido a la 
destrucción de Sodoma. El plan divino para la salvación del hombre es también para todas 
las naciones. Sin embargo, el lenguaje de este pasaje es sumamente figurado, y el propósito 
de esta comparación es el de "provocarlos [a los judíos] a celos" (Rom. 11: 11). En la 
restauración Judá aparece ocupando el tercer lugar. 





54. 


Siendo tú motivo de consuelo. 


El que estas hermanas, a quienes Jerusalén había despreciado, participaran en la 
restauración sería en sí un motivo de mayor humillación. 





55. 


Y tus hermanas. 


Se menciona en primer término a Sodoma y a Samaria, no porque cronológicamente iban a 
ser restablecidas antes que Judá, si es que se alude a una aplicación literal (ver com. vers. 
53), sino a fin de que, siguiendo el mismo argumento, la mera mención de ellas pudiera 
provocar el arrepentimiento de la arrogante Judá. 





56. 


Digna de mención. 


Literalmente, "para informe oído', sin duda con el sentido de un "informe para mal', o "burla", 
o "reproche". Es posible que esta frase deba interpretarse como una pregunta: "¿Acaso no 
hiciste burla de tu hermana Sodoma, el día de tu orgullo?" (BJ). 





57. 
Siria. 


Heb.'Aram. En varios manuscritos y en las versiones siríacas se lee "Edom". Las letras 
hebreas de la palabra 'Aram y de la palabra 'Edom son muy similares (ver com. 2 


662 Sam. 8: 12). Este pasaje puede referirse a la alegría de Judá frente a las desgracias 
tanto de Siria como de Edom. 





59. 


Invalidar el pacto. 


Israel había invalidado el pacto hecho en el Sinaí, según el cual Dios ofrecía a Israel el 
privilegio de llegar a ser su "especial tesoro" (Exo 19: 5). Este pueblo debería ser el 
depositario de los sagrados oráculos y había de divulgar el conocimiento de la ley de Dios, 
primeramente mediante La demostración de la verdad en sus vidas, y en segundo lugar, 
mediante la obra misionera activa. Fracasaron miserablemente en ambos sentidos. Ver PP. 
32-36. 





60. 


Pacto sempiterno. 


Aunque Israel había sido desleal y había quebrantado el pacto, su infidelidad no podía 
modificar la fidelidad de Dios. El estaba dispuesto a convenir un nuevo compromiso de pacto 
tan pronto como ellos se arrepintieran. Desgraciadamente, a causa de la continua infidelidad 
del remanente, esto no se cumplió hasta la era evangélica, cuando se aseguró la estabilidad 
del pacto, que ya no se hizo con una nación sino con individuos. Por otra parte, el 
ofrecimiento de hacer un "pacto sempiterno" no fue aceptado por los repatriados después del 
exilio. 


En la Biblia aparecen dos pactos: uno "antiguo" y otro "nuevo". En realidad, no hay más que 
un pacto: el plan de salvación, que es un "pacto eterno". El que se hable de un "pacto 
antiguo" -el que fue ratificado en el Sinaí- y un "pacto nuevo" -el que fue ratificado en el 
Calvario- podría prestarse para alguna confusión. El pacto eterno es sencillamente lo que 
Dios ha dispuesto para la salvación de la raza humana. En su esencia el "pacto eterno" es 
un sinónimo del "plan de redención". Este pacto fue concertado con Adán en el Edén y más 


tarde fue renovado con Abrahán (PP 387). Representaba la puesta en marcha de un plan 
mediante el cual el hombre pudiera ser restablecido a la posición que había perdido. El 
hombre necesitaba recibir el perdón de sus transgresiones. Este perdón fue posible por 
medio de la obra que el Hijo de Dios habría de realizar en su encarnación, vida y muerte. El 
carácter del hombre necesitaba ser puesto de nuevo en armonía con la imagen divina. Se le 
prometió al hombre el poder divino, el cual, una vez aceptado por el ser humano, expulsaría 
de la vida el pecado e incorporaría en el alma los rasgos de piedad. 


Este pacto o convenio para la salvación fue concertado con Adán, pero se aplica igualmente 
a los hombres de todas las edades. En el NT, este mismo pacto se denominó "nuevo pacto", 
sencillamente porque su validación mediante el sacrificio de Cristo ocurrió después de la 
validación del antiguo pacto, realizado en el Sinaí. 


El antiguo pacto fue concertado en el Sinaí. Ya que existía una disposición adecuada para la 
salvación de los hombres, ¿por qué fue necesario que se hiciera este otro pacto? El pacto 
antiguo nunca tuvo el propósito de ocupar el lugar del pacto eterno. Tampoco debía servir 
como otra manera de alcanzar la salvación. Si se estudia el marco histórico de este pacto, se 
comprenderá con mayor claridad su propósito. Mientras habían sido esclavos en Egipto, los 
israelitas en buena medida habían perdido el conocimiento de Dios y de los requerimientos 
divinos. Se necesitaría algún tiempo para lograr su redacción. La verdad espiritual sólo 
puede comprenderse en forma gradual. Sólo cuando se ha aprendido una verdad, puede 
adquiriese otra más. Dios comenzó su instrucción en el Sinaí diciéndole al pueblo que el 
propósito de su plan era el de hacer armonizar la vida de ellos con el carácter divino. Sin 
embargo, ese propósito fue expresado en forma objetiva: "Ahora, pues, si diereis oído a mi 
voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; 
porque mía es toda la tierra. Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa" 
(Exo. 19: 56). En ese momento los israelitas entendían poco lo que eso implicaba. 
Concordaron con la amplia declaración de los propósitos, y respondieron: "Todo lo que 
Jehová ha dicho, haremos" (Exo. 19: 8). Dios tenía el plan de proseguir a partir de este 
punto, e instruir al pueblo en la forma de lograr esos objetivos. En forma gradual, a medida 
que pudieran comprenderlos, Dios se proponía enseñarles todos los detalles del pacto eterno 
(ver Material Suplementario de EGW com. Exo. 19: 38). 


Desgraciadamente, el pueblo nunca pudo progresar más allá de la primera lección en su 
instrucción espiritual. Captó la idea de que era necesario obedecer. Esta filosofía la había 
aprendido en Egipto. Por lo tanto, procuró el favor de Dios esforzándose en rendir una 
obediencia externa a los requerimientos divinos. Fueron rechazados todos los intentos 663 
divinos de mostrar que era necesario tener un corazón nuevo, y que era indispensable la 
gracia divina para que tal obediencia fuera posible. Salvo pocas excepciones individuales, 
esta actitud continuó durante todo el período del AT, a pesar de que los profetas repetidas 
veces instaron al pueblo para que aceptara esa relación más excelsa. Con referencia al 
nuevo pacto, ver Jer. 31: 31- 34; Heb. 8: 8-13; PP 386-390. 





Y te avergonzarás. 


Por medio de sus desgracias, Judá sería humillada e instruida, y al fin llegaría a comprender 
los propósitos de Dios. 


Las mayores ... las menores. 


Estos plurales indican que no sólo se hace referencia a Samaria y a Sodoma, sino que 
están incluidas todas las naciones que acepten la relación que establece el nuevo pacto. 


Tu pacto. 


Quizá se haga alusión aquí a la interpretación errónea que Judá había hecho del pacto 
divino original que, según el plan de Dios, debía abarcar a todo el mundo, pero que, según 
los judíos, debía excluir de sus beneficios a todas las otras naciones. 





63. 


Para que te acuerdes. 


El perdón concedido por Dios no borra por completo el recuerdo del pasado pecaminoso. La 
vergüenza que acompaña a este recuerdo es una salvaguardia necesaria dentro de la nueva 
vivencia. Este conocimiento también hace recordar constantemente la magnitud de la 
salvación. Comparar esto con PR 57. 
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CAPITULO 17 
1 Dios utiliza la parábola de las dos águilas y la vid, 11 para destacar sus castigos contra 
Jerusalén por volverse de Babilonia a Egipto. 22 Dios promete plantar el cedro del Evangelio. 
1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 
2 Hijo de hombre, propón una figura, y compón una parábola a la casa de Israel. 


3 Y dirás: Así ha dicho Jehová el Señor: Una gran águila, de grandes alas y de largos 
miembros, llena de plumas de diversos colores, vino al Líbano, y tomó el cogollo del cedro. 


4 Arrancó el principal de sus renuevos y lo llevó a tierra de mercaderes, y lo puso en una 
ciudad de comerciantes. 


5 Tomó también de la simiente de la tierra, y la puso en un campo bueno para sembrar, la 
plantó junto a aguas abundantes, la puso como un sauce. 


6 Y brotó, y se hizo una vid de mucho ramaje, de poca altura, y sus ramas miraban al águila, 
y sus raíces estaban debajo de ella; así que se hizo una vid, y arrojó sarmientos y echó 
mugrones. 


7 Había también otra gran águila, de grandes alas y de muchas plumas; y he aquí que esta 
vid juntó cerca de ella sus raíces, y extendió ella sus ramas, para ser regada por ella por los 
surcos de su plantío. 


8 En un buen campo, junto a muchas aguas, fue plantada, para que hiciese ramas y diese 
fruto, y para que fuese vid robusta. 


9 Diles: Así ha dicho Jehová el Señor: ¿Será prosperada? ¿No arrancará sus raíces, y 


destruirá su fruto, y se secará? Todas sus hojas lozanas se secarán; y eso sin gran poder ni 
mucha gente para arrancarla de sus raíces. 


10 Y he aquí está plantada; ¿será prosperada? ¿No se secará del todo cuando el viento 
solano la toque? En los surcos de su verdor se secará. 


11 Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


12 Di ahora a la casa rebelde: ¿No habéis entendido qué significan estas cosas? Diles: He 
aquí que el rey de Babilonia vino Jerusalén, 664 y tomó a tu rey y a sus príncipes, y los llevó 
consigo a Babilonia. 


13 Tomó también a uno de la descendencia real e hizo pacto con él, y le hizo prestar 
juramento; y se llevó consigo a los poderosos de la tierra, 


14 para que el reino fuese abatido y no se levantase, a fin de que guardando el pacto, 
permaneciese en pie. 


15 Pero se rebeló contra él, enviando embajadores a Egipto para que le diese caballos y 
mucha gente. ¿Será prosperado, escapará el que estas cosas hizo? El que rompió el pacto, 
¿podrá escapar? 


16 Vivo yo, dice Jehová el Señor, que morirá en medio de Babilonia, en el lugar donde habita 
el rey que le hizo reinar, cuyo juramento menospreció, y cuyo pacto hecho con él rompió. 


17 Y ni con gran ejército ni con mucha compañía hará Faraón nada por él en la batalla, 
cuando se levanten vallados y se edifiquen torres para cortar muchas vidas. 


18 Por cuanto menospreció el juramento y quebrantó el pacto, cuando he aquí que había 
dado su mano, y ha hecho todas estas cosas, no escapará. 


19 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Vivo yo, que el juramento mío que menospreció, y 
mi pacto que ha quebrantado, lo traeré sobre su misma cabeza. 


20 Extenderé sobre él mi red, y será preso en mi lazo, y lo haré venir a Babilonia, y allí 
entraré en juicio con él por su prevaricación con que contra mí se ha rebelado. 


21 Y todos sus fugitivos, con todas sus tropas, caerán a espada, y los que queden serán 
esparcidos a todos los vientos; y sabréis que yo Jehová he hablado. 


22 Así ha dicho Jehová el Señor: Tomaré yo del cogollo de aquel alto cedro, y lo plantaré; del 
principal de sus renuevos cortaré un tallo, y lo plantaré sobre el monte alto y sublime. 


23 En el monte alto de Israel lo plantaré, y alzará ramas, y dará fruto, y se hará magnífico 
cedro; y habitarán debajo de él todas las aves de toda especie; a la sombra de sus ramas 
habitarán. 


24 Y sabrán todos los árboles del campo que yo Jehová abatí el árbol sublime, levanté el 
árbol bajo, hice secar el árbol verde, e hice reverdecer el árbol seco. Yo Jehová lo he dicho, 
y lo haré. 





Le 


Palabra de Jehová. 


Es ésta una nueva comunicación, sin que por eso deje de formar parte de la misma serie de 
profecías que comienza con la visión de los cap. 8-11. Los vers. 12-24 permiten determinar la 
ocasión y fijar la fecha de la profecía. Esto ocurrió cuando Sedequías procuraba conseguir 
ayuda egipcia para enfrentarse con Nabucodonosor. 





2. 


Figura. 


Heb. jidah, "enigma" (Sal. 49: 4), "cosa escondida" (Sal. 78: 2). En esos pasajes aparecen 
juntas las palabras que se traducen como "figura" y "parábola" en este versículo de Ezequiel. 





3. 


Una gran águila. 


Literalmente, "el águila grande" (BJ). Según el vers. 12, este símbolo representa al "rey de 
Babilonia" (cf. Jer. 48: 40; 49: 22). 


Líbano. 


En forma poética se representa aquí a Judá. Es posible que el nombre de uno de los 
palacios de Salomón, llamado "casa del bosque del Líbano" (1 Rey. 7: 2; 10: 17, 21) hubiera 
sugerido este simbolismo. 


El cogollo. 


Heb. tsamméreth, palabra que sólo aparece aquí, en el vers. 22, y en el cap. 31: 3, 10, 14. 
Su etimología es dudosa, pero pareciera que significa "cima" (BJ) del árbol. Se alude aquí a 
Joaquín, a quien Nabucodonosor llevó cautivo a Babilonia (2 Rey. 24: 12). 





4. 


Mercaderes. 


Heb. kena'an, palabra que suele transliterarse como "Canaán', pero que aquí se emplea con 
el sentido secundario de "comercio" o "mercadería" (ver com. cap. 16: 29). La "tierra de 
mercaderes" es Babilonia (cap. 17: 12). 





5. 


La simiente de la tierra. 


Esta representaba a Sedequías, a quien Nabucodonosor puso por rey en lugar de Joaquín. 
Es posible que Joaquín haya sido depuesto del trono por su tendencia favorable a Egipto. Se 
esperaba que Sedequías, como vasallo de Babilonia, permanecería fiel a su señor el rey. 





6. 


Una vid de mucho ramaje. 


En los días de Sedequías, el Estado judío pudo llegar a ser fructífero y próspero, a pesar de 
estar sujeto a Babilonia. Sedequías había jurado reconocer la soberanía de Nabucodonosor 
(2 Crón. 36: 13). Sin duda, Nabucodonosor esperaba que el floreciente reino de Israel 
sirviera algo así como de parachoques entre su reino y Egipto, aquí tenía sueños de 
convertirse en imperio. 





ea 


Otra gran áquila. 
Hofra de Egipto, también 665 llamado Apries (vers. 15; cf. Jer. 44: 30). 


Hacia ella. 


Aunque Sedequías había jurado lealtad a Babilonia (2 Crón. 36: 13; cf. 17: 14), en forma 
traicionera buscó la ayuda de Egipto. Jeremías intentó disuadir a Sedequías de que se aliara 
con Egipto (Jer. 37: 7). 





9. 


Será prosperada? 


Se insinúa una respuesta negativa. Las propuestas de amistad de Egipto dieron como 
resultado la completa destrucción de Judá. 





10. 


Viento solano. 


Un símbolo muy apropiado para representar a los babilonios, quienes moraban al este de 
Palestina. El viento solano (oriental) es notorio por su efecto devastador sobre la vegetación 


( Job 27: 21; Eze. 19: 12; Ose. 13: 15; Jon. 4: 8). 





11. 


Y vino a mí. 


Esta nueva introducción sugiere que transcurrió algún tiempo antes de que se diera la 
explicación de la parábola. Durante ese lapso la parábola habría de ser un enigma para el 
pueblo; suscitaría su curiosidad, y lo volvería más atento cuando el profeta explicara el 
sentido de la misma. La verdad siempre encuentra terreno más fructífero en la mente 
inquisitivo. 





12. 


¿Qué significan estas cosas? 


El profeta presenta a continuación la interpretación formal de la parábola (vers. 12-17). Sin 
duda la "casa rebelde" incluía a aquellos exiliados en Tell-abib que esperaban que la alianza 
con Egipto tuviera éxito y fuera derrocado el poder de Babilonia. 


He aquí. 
La interpretación de la parábola aparece en el comentario de los vers. 3- 10. 





15. 


Caballos. 


A partir de la 18.* dinastía, los carros formaban parte del equipo militar de los ejércitos 
egipcios (ver com. Exo. 14: 7; 1 Rey. 10: 28-29; cf. 2 Crón. 12: 2-3; Isa. 31: 1; 36: 9). 


¿Escapará? 


La perfidia de Sedequías, manifestada al violar su pacto de lealtad, además de sus otras 
grandes impiedades, no podía pasarse por alto. Con referencia a la santidad de un 
juramento, ver Jos. 9; 2 Sam. 21: 1-2. 





Morirá. 
Ver com. Eze. 12: 13. 





17. 


Hará Faraón nada por él. 


El hebreo dice " hará a el Faraón". La traducción de la RVR afirma que de ningún provecho 
o servicio sería la ayuda de Egipto. Se ha sugerido la corrección del verbo a fin de que 
pueda traducirse como "le salvará" (BJ). 


Cuando se levanten vallados. 


Serían los babilonios los que levantarían vallados y edificarían torres (ver com. cap. 4: 2), y 
no los egipcios. 





18. 


Había dado su mano. 


Es decir, había prometido o jurado. 





19. 


El juramento mío. 


El Señor designa como suyo el pacto y el juramento que había concertado con 
Nabucodonosor, sin duda porque había sido hecho en el nombre de Dios (2 Crón. 36: 13). 
Además, como árbitro de la historia, el Señor tenía planes de que en este momento los judíos 
se sometieran al yugo de Babilonia (Jer. 27: 12). 





N 


0. 


Extenderé sobre él mi red. 


La primera parte de este versículo es casi idéntica al cap. 12: 13. Ver allí el comentario. 





Tomaré yo. 
Una promesa de restauración futura. Dios mismo se interpondría y tomaría el "cogollo" del 
cedro y lo plantaría "en el monte alto de Israel". Sin duda la predicción se refiere al Mesías. 
Monte. 


Ver Eze. 20: 40; cf. Isa. 2: 2-4; Miq. 4: 1-3. 





23. 


Las aves de toda especie. 


De esta forma se representa la variedad de habitantes que pueblan la tierra (cf. Mat. 13: 
32), gente de "toda nación, tribu, lengua y pueblo". Mediante un remanente, Dios deseaba 
cumplir el propósito con el cual originalmente había llamado a Israel. La instrucción religiosa 
había de impartiese desde Sión, y el reino espiritual había de extenderse por todo el mudo. El 
fracaso del remanente de Israel determinó que se llamara a la iglesia cristiana (1 Ped. 2: 9; 
cf. Deut. 10: 15). Sus miembros, reunidos de toda nación, tribu, lengua y pueblo, habían de 
constituir la nueva nación por medio de la cual Dios evangelizaría al mundo (Mat. 21: 33-46). 





24. 


Todos los árboles. 


Es decir, las naciones vecinas. Ellas serían testigos de la restauración de la nación de Israel 

y reconocerían que todo poder proviene de Dios, quien en silencio y con paciencia está 
llevando a cabo los propósitos de su divina voluntad. Dios ha asignado una tarea a cada 
persona y a cada nación. A todos se les permite ocupar un lugar en la tierra a fin de ver si 
cumplirán el propósito divino (ver Ed 173; PR 392-393). 
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CAPÍTULO 18 


1 Dios desaprueba la parábola de las uvas agrias. 5 Muestra cómo trata a un padre justo, 10 
a un hijo impío de un padre justo, 14 a un hijo justo de un padre impío, 19 a un hombre impío 
que se arrepiente, 24 y a un hombre justo que se corrompe. 25 Dios defiende su justicia, 31 y 
exhorta al arrepentimiento. 


1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 


2 ¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán sobre la tierra de Israel, que dice: Los 
padres comieron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la dentera? 


3 Vivo yo, dice Jehová el Señor, que nunca más tendréis por qué usar este refrán en Israel. 


4 He aquí que todas las almas son mías; como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; 
el alma que pecare, esa morirá. 


5 Y el hombre que fuere justo, e hiciere según el derecho y la justicia; 


6 que no comiere sobre los montes, ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel, ni 
violare la mujer de su prójimo, ni se llegare a la mujer monstruosa, 


7 ni oprimiere a ninguno; que al deudor devolviera su prenda, que no cometiere robo, y que 
diere de su pan al hambriento y cubriere al desnudo con vestido, 


8 que no prestare a interés ni tomare usura; que de la maldad retrajere su mano, e hiciere 
juicio verdadero entre hombre y hombre, 


9 en mis ordenanzas caminare, y guardare mis decretos para hacer rectamente, éste es justo; 
éste vivirá, dice Jehová el Señor. 


10 Mas si engendrara hijo ladrón, derramador de sangre, o que haga alguna cosa de estas, 

11 y que no haga las otras, sino que comiere sobre los montes, o violare la mujer de su 
prójimo, 

12 al pobre y menesteroso oprimiere, cometiere robos, no devolviera la prenda, o alzare sus 
ojos a los ídolos e hiciere abominación, 


13 prestare a interés y tomare usura; ¿vivirá éste? No vivirá. Todas estas abominaciones 
hizo; de cierto morirá, su sangre será sobre él. 


14 Pero si éste engendrara hijo, el cual viere todos los pecados que su padre hizo, y 
viéndolos no hiciere según ellos; 


15 no comiere sobre los montes, ni alzare sus ojos a los ídolos de la casa de Israel; la mujer 
de su prójimo no violare, 


16 ni oprimiere a nadie, la prenda no retuviere, ni cometiere robos; al hambriento diere de su 
pan, y cubriere con vestido al desnudo; 


17 apartare su mano del pobre, interés y usura no recibiera; guardare mis decretos y 
anduviera en mis ordenanzas; éste no morirá por la maldad de su padre; de cierto vivirá. 


18 Su padre, por cuanto hizo agravio, despojó violentamente al hermano, e hizo en medio de 
su pueblo lo que no es bueno, he aquí que él morirá por su maldad. 


19 Y si dijereis: ¿Por qué el hijo no llevará el pecado de su padre? Porque el hijo hizo según 
el derecho y la justicia, guardó todos mis estatutos y los cumplió, de cierto vivirá. 


20 El alma que pecare, esa morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará 
el pecado del hijo; Injusticia del justo será sobre él, y la impiedad del impío será sobre él. 


21Mas el impío, si se apartare de todos sus pecados que hizo, y guardare todos mis estatutos 
e hiciere según el derecho y la justicia, de cierto vivirá; no morirá. 


22 Todas las transgresiones que cometió, no le serán recordadas; en su justicia que hizo 
vivirá. 

23 ¿Quiero yo la muerte del impío? dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus 
caminos? 


24 Mas si el justo se apartare de su justicia y cometiere maldad, e hiciere conforme a todas 
las abominaciones que el impío hizo, ¿vivirá él? Ninguna de las justicias que hizo le serán 
tenidas en cuenta; por su rebelión con que prevaricó, y por el pecado que cometió, por ello 
morirá. 


25 Y si dijereis: No es recto el camino del Señor; oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto 667 
mi camino? ¿no son vuestros caminos torcidos? 

26 Apartándose el justo de su justicia, y haciendo iniquidad, él morirá por ello; por la 
iniquidad que hizo, morirá. 

27 Y apartándose el impío de su impiedad que hizo, y haciendo según el derecho y la justicia, 
hará vivir su alma. 


28 Porque miró y se apartó de todas sus transgresiones que había cometido, de cierto vivirá; 
no morirá. 


29 Si aún dijere la casa de Israel: No es recto el camino del Señor; ¿no son rectos mis 
caminos, casa de Israel? Ciertamente, vuestros caminos no son rectos. 


30 Por tanto, yo os juzgaré a cada uno según sus caminos, oh casa de Israel, dice Jehová el 
Señor. Convertíos, y apartaos de todas vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad 
causa de ruina. 


31Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un 
corazón nuevo y un espíritu nuevo. ¿Por qué moriréis, casa de Israel? 


32 Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y 
viviréis. 





1. 


Palabra de Jehová. 


Aquí comienza una nueva sección que habla de la responsabilidad individual de cada 
persona. En repetidas ocasiones Ezequiel había hecho notar que los castigos seguramente 
habían de sobrevenir. Así esperaba inducir al pueblo al arrepentimiento. Pero este saludable 
propósito fue frustrado por la forma en que se interpretó el castigo. Los israelitas 
consideraban que eran hijos inocentes que sufrían por causa de la iniquidad de sus padres y 
que, en consecuencia, el arrepentimiento era inútil e innecesario. No estaban dispuestos a 
reconocer su propia culpa, ni a admitir su responsabilidad personal. 





2. 


Usáis este refrán. 


El hecho de que se lo califique de "refrán", indica que era un dicho popular. El tiempo del 
verbo hebreo sugiere que se trataba de algo que se repetía con frecuencia. Jeremías hizo 
referencia al mismo proverbio y también lo condenó (Jer. 31: 29-30). Las uvas agrias que 
comieron los padres eran sus propios pecados. La "dentera" de los hijos representaba el 
sufrimiento que los judíos creían que les había sobrevenido a causa de los pecados de sus 
padres. A primera vista podría parecer que este refrán concuerda con lo que se expresa 
claramente en el segundo mandamiento, que las iniquidades de los padres serían visitadas 
sobre los hijos (Exo. 20: 5; 34: 7; Deut. 5: 9). Si así fuera, ¿por qué habría de condenar 
Ezequiel con tanta vehemencia el refrán? La declaración de Ezequiel y lo que se afirma en la 
ley tienen que ver con dos aspectos diferentes del problema. Los contemporáneos de 
Ezequiel insistían en que sufrían por causa de la culpa de sus padres. En la ley se trata de 
transmitir a los hijos la depravación. "Es inevitable que los hijos sufran las consecuencias de 
la maldad de sus padres, pero no son castigados por las culpas de sus padres, a no ser que 
participen de los pecados de éstos" (PP 313). 


El pecado degradó y depravó la naturaleza de Adán y Eva. Era imposible que los padres de 
la raza humana transmitieran a su posteridad lo que ellos mismos no poseían (ver CS 588). 
Por lo tanto nosotros, como descendientes de ellos, sufrimos el resultado de la transgresión 
de nuestros antepasados, pero no porque se nos impute arbitrariamente su culpa. Si esto 
fuera así, podría acusarse a Dios de ser injusto. Pero si ocurre que los padres sólo transmiten 
lo que tienen, se elimina esa acusación si se considera que la única alternativa habría sido 
aniquilar a la familia humana en el momento del primer pecado. La puesta en marcha del plan 
de salvación implicaba la necesidad de perpetuar la vida de nuestros primeros padres, 
aunque eso permitiera la operación de la ley de la herencia. Sin embargo, esta situación era 
justa pues había sido instituido el plan de salvación, el cual haría que al fin quedaran 


eliminados los apetitos pervertidos, la moral depravada, la enfermedad y la degeneración del 
cuerpo, que se transmitieron como legado de padre a hijo. Este plan también prometía en 
esta vida la victoria sobre las tendencias al mal, heredadas y cultivadas. El saludable 
resaltado final no sólo será la salvación de multitudes sin número, sino también la eterna 
inmunidad contra futuras transgresiones. Los compatriotas de Ezequiel no comprendieron 
esta verdad y acusaron injustamente a Dios de infligir sobre ellos el castigo de pecados por 
los cuales no tenían ninguna responsabilidad. 





4. 


Todas las almas son mías. 


Las "almas" o "vidas" (BJ) representan a las personas. Todos 668 los seres humanos son de 
Dios por derecho de creación. Todos son igualmente criaturas suyas, y su trato con ellos está 
libre de prejuicio o parcialidad. Ama a todos y desea salvarlos. El castigo sólo se aplica 
cuando es merecido. 


El alma que pecare. 


Aunque Ezequiel hablaba en primera instancia de los castigos que se avecinaban, sus 
palabras tienen una aplicación más amplia. Se aplican igualmente a la muerte segunda, final 
e irrevocable (Apoc. 20: 14; cf. Mat. 10: 28). En el universo de Dios, ya restaurado, no 
quedará ningún vestigio de pecado. No quedarán recuerdos de la maldición, tales como 
almas que arden para siempre en un infierno eterno. El triunfo de Dios sobre el mal será 
completo. La idea de que al impío se le concederá vida eterna, aunque ésta sea la de un 
tormento eterno, es totalmente contraria a las Sagradas Escrituras. Esta doctrina se apoya en 
la falsa premisa de que el alma es una entidad separada e indestructible. Pero esta idea no 
proviene de la Biblia, sino de los falsos conceptos filosóficos que desde muy temprana época 
invadieron el pensamiento judío y cristiano. La palabra aquí traducida como "alma" (néfesh) 
no tiene nada que ver con ninguna parte inmortal del hombre, ni siquiera con el principio de 
vida en el hombre. Equivale a "ser humano", "persona". La palabra néfesh designa al ser 
humano como a una persona única, diferente de todas las demás. A fin de hacer destacar 
esta identidad peculiar, las Escrituras hablan del hombre con el término "alma". Aquí Ezequiel 
afirma que "la persona que pecare morirá". En el com. de Sal. 16: 10 aparece un estudio 
detallado de la palabra nefesh. 





S; 


Según el derecho y la justicia. 
Comparar con Miq. 6: 8. 





6. 


No comiere sobre los montes. 


Es decir, que no hubiera participado de comidas ceremoniales dedicadas a dioses paganos. 
Dios condenó severamente la participación en las fiestas paganas (Eze. 16: 16; 22: 9; cf. 
Deut. 12: 2). 


Ni alzare sus ojos. 


Es probable que esta expresión indique el deseo de practicar la idolatría (ver Gén. 19: 26; 
Mat. 5: 28-30). 


Ni violare. 
cf. Exo. 20: 14; Lev. 20: 10. 


Ni se llegare. 
Cf. Lev. 18: 19; 20: 18. 





yA 
Su prenda. 
Cf. Exo. 22: 26; Deut. 24: 6, 13 


Diere de su pan. 


Con frecuencia se alaba la generosidad para con el pobre y se insta a practicar esta virtud 
(Job 31: 16-22; Isa. 58: 57; Mat. 25: 34-46; Sant. 1: 27; 2: 15-16). 





8. 


Interés. 


No se refiere sólo a la usura, sino a cualquier tipo de interés cobrado sobre un préstamo. La 
ley de Moisés prohibía a los judíos que cobraran interés a sus hermanos pobres, pero les 
permitía cobrarlo a un extranjero (ver com. Exo. 22: 25; Deut. 23: 19-20). 


Hiciere juicio verdadero. 


Ver Isa. 33: 15; Jer. 7: 5; Zac. 7: 9. Dios exige de sus hijos absoluta justicia, veracidad e 
integridad. 





9. 


Este vivirá. 


Sin duda Ezequiel aplicaba estas palabras en primera instancia a la prosperidad temporal en 
este mundo presente, pero también pueden aplicarse a la vida futura inmortal. Cuando la 
persona acepta a Cristo, recibe la vida eterna. Dijo Jesús: "El que cree en mí, tiene vida 
eterna" (Juan 6: 47; cf. 1 Juan 5: 11-12). "Cristo se hizo carne con nosotros, a fin de que 
pudiéramos ser espíritu con él. En virtud de esta unión hemos de salir de la tumba, no 
simplemente como manifestación del poder de Cristo, sino porque, por la fe, su vida ha 
llegado a ser nuestra" (DTG 352). 





10. 


Hijo ladrón. 


En los vers. 10-13 se describe el caso de un hijo que, en vez de seguir el buen ejemplo de su 
padre piadoso, se descarría completamente, y temerariamente abandona la virtud para 
practicar el crimen. 





14. 
No hiciere según ellos. 


En los vers. 14-18 se describe el caso de un hijo que, espantado por los pecados de su 
padre, se siente impulsado a evitar el pecado de su progenitor. En este caso el padre ha 
comido "uvas agrias" y el hijo no ha sufrido de dentera (vers. 2). De este modo se contradice 
explícitamente la parábola. Cada persona será juzgada según su propio carácter individual. 


Sin embargo, no puede negarse que el hijo de un hombre piadoso tiene ciertas ventajas, y 
que el hijo de un padre impío tiene ciertos impedimentos en lo que se refiere a la posibilidad 
de formar un carácter recto. Sin embargo, la responsabilidad de una persona es directamente 
proporciona a los privilegios que ha tenido (Luc. 12: 48). Pero puesto que el Evangelio tiene 
el poder de vencer las tendencias al mal, tanto hereditarias como cultivadas, puede 
eliminarse el efecto de una herencia desfavorable, por lo menos en lo que se refiere a la 
adquisición del carácter debido. Dado que todos tienen el privilegio de recibir 669 el 
Evangelio, ninguno podrá presentar ante el juez en el día final la excusa insinuada en esta 
parábola de las "uvas agrias". Quien se pierda no tendrá razón para acusar a otro sino a sí 
mismo por haber quedado excluido del cielo. 





19. 


¿Por qué el hijo no llevará? 


Es probable que la pregunta surja del hecho de que la parábola parece contradecir lo que se 
enseña en la ley, la forma en que opera la naturaleza y la opinión popular. Ezequiel no 
discute las objeciones humanas, sino repite la ley de la responsabilidad individual. En el 
pensamiento judío, la persona era considerada como parte de la familia o de la nación. La 
nueva enseñanza de Ezequiel era en realidad precursora de uno de los conceptos básicos 
del nuevo pacto. Bajo el antiguo pacto (ver com. cap. 16: 60), se creía que la salvación se 
basaba en la relación externa con el sistema central de culto. El sacerdote era el intérprete 
de la ley divina, y el individuo, en vez de estudiar las Escrituras por sí mismo, dependía de la 
interpretación de los dirigentes religiosos. En el nuevo pacto, se afirma categóricamente: "Y 
ninguno enseñará a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque 
todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor de ellos" (Heb. 8: 11; cf. Jer. 31: 34). 
Todos habrían de tener acceso directo a Dios. Ya no habrían de adorar en Jerusalén, 
mediante ceremonias visibles, sino que adorarían a Dios en espíritu y en verdad Juan 4: 
21-24). Dios exige justicia y misericordia para con los hombres y humildad delante del Señor 
(Miq. 6: 8). 





20. 


Alma. 


Ver com. vers. 4. 





21. 


El impío, si se apartare. 


Aquí se considera el cambio de carácter en el individuo. En primer lugar, se. presenta el 
caso de un impío que se arrepiente y hace justicia (vers. 21-23, 27-28). En segundo lugar, el 
caso de un justo que cae en la impiedad (vers. 24-26). 





22. 


No le serán recordadas. 


Ezequiel se convierte ahora en predicador del Evangelio. Su tema es la justificación por la fe. 
Los pecados ya no son recordados, porque tras el arrepentimiento y la confesión, han sido 
completamente perdonados. Todos han sido colocados sobre Jesús, quien se ha convertido 
en sustituto y garantía del pecador. Y el Señor, a su vez, "coloca la obediencia de su Hijo a 
la cuenta del pecador. La justicia de Cristo es aceptada en lugar del fracaso del hombre, y 
Dios recibe, perdona y justifica al alma arrepentida y creyente; la trata como si fuera justa y la 
ama así como ama a su Hijo" (EGW RH 4-11-1890). Tales son las maravillosas disposiciones 
del plan celestial. El hombre es aceptado ante Dios como si nunca hubiera pecado (ver CC 
62). De este modo, enteramente entregado a Dios, ya no necesita preocuparse por lo que 
Cristo y el Padre piensan de él, sino tan sólo de lo que Dios piensa de Cristo, sustituto del 
hombre (ver EGW GCB 23-4-1901, PP. 419-422). 








23. 

¿Quiero yo? 
Comparar con 1 Tim. 2: 4; 2 Ped. 3: 9. La acusación de que Dios no es justo en su trato con 
los hombres es contestada con la afirmación de que Dios no se complace en la muerte del 
impío, sino que desea que los hombres se conviertan y vivan. Además de esto, ha 
proporcionado una oportunidad para todos. Con ferviente anhelo ruega a cada pecador que 
se aparte del pecado, a fin de que no sea destruido con él al fin. 

24. 


Ninguna de las justicias. 


Si el justo apóstata, el "libro de memoria" (Mal. 3: 16) en el cual están escritas todas sus 
buenas obras, no será tomado en cuenta para el juicio. Recibirá su merecido según sea su 
larga lista de pecados. No sólo se le computarán los pecados de los cuales no se ha 
arrepentido, sino también aquellos de los que había obtenido una vez el perdón. Cuando una 
persona se aparta de Dios, "rechaza el amor perdonador" divino, y en consecuencia se halla 
"en la misma condición en que se hallaba antes de ser perdonado. Ha negado su 
arrepentimiento, y sus pecados están sobre él como si no se hubiera arrepentido" (PVGM 
196). Hay quienes afirman erróneamente que cuando un pecado es perdonado, al punto es 
borrado. Así como ocurría con el símbolo, la sangre "quitaba el pecado del arrepentido" pero 
lo dejaba en "el santuario hasta el día de la expiación", así también los pecados de los 
arrepentidos "serán borrados de los libros celestiales" en el día del juicio (PP 371-372; ver 
también CS 536-539). 





25. 


Recto. 


Heb. takan (forma nifal), "ser examinado", "ser aprobado", "estar en orden", "ser correcto". La 
gente sigue insistiendo en que Dios no obra de acuerdo con leyes uniformes y que su 
proceder es caprichoso. En respuesta, el profeta reafirma la equidad de los castigos divinos 
(vers. 25-29). 





30. 


Convertíos, y apartaos. 
Los vers. 30-32 constituyen una exhortación basada en los principios de la justicia del trato 


de Dios con 670 los hombres. Cuando el profeta aconseja que nos hagamos "un corazón 
nuevo y un espíritu nuevo" (vers. 31), no quiere decir que el hombre puede salvarse por su 
propio poder. Pero el hombre tiene algo que hacer en la obra de la salvación. Dios no puede 
hacer nada en favor del hombre sin que el hombre consienta y coopere con él (ver DTG 43 |). 
El significado del arrepentimiento no es expresado tan claramente en la raíz hebrea shub 
como lo es en la palabra griega metánoia. La palabra castellana tampoco revela todo lo que 
está implicado en esta vivencia espiritual. La idea básica de la palabra shub es "volverse". 
Según esta definición, los hombres se vuelven de sus pecados (ver CC 21). Metánoia se 
compone de dos palabras: metá, que significa "después", y noús, que significa "mente". En 
consecuencia, el vocablo significa "tener una mente diferente después". 


El pecado tiene su sede en la mente. El alma debe proponerse la acción pecaminosa antes 
de que la pasión pueda dominar a la razón. Por lo tanto, la raíz del pecado es la propensión 
de la mente que hace que el hombre escoja el camino de impiedad. La solución del problema 
está en corregir esta disposición básica. Esto es lo que el arrepentimiento tiene el propósito 
de hacer. Debe haber una modificación de la forma de pensar de la persona. Puesto que Dios 
nunca fuerza la voluntad, este acto debe ser voluntario. Sin embargo, el Espíritu Santo es 
dado para ayudar a la persona. Es completamente imposible que la persona por sí misma 
pueda lograr la transformación. Pero cuando escoge hacer el cambio, y en su gran necesidad 
clama a Dios, las facultades del alma son imbuidas con poder desde lo alto y la tendencia de 
la mente es corregida. 


Por lo tanto, el verdadero arrepentimiento es una función de la mente. Comprende un 
análisis cuidadoso de la situación para descubrir cuáles son los factores que han llevado a la 
caída y también un estudio de la manera en que se puede evitar cometer errores similares en 
el futuro. El arrepentimiento es un paso vital en el proceso de eliminar el pecado de la vida. 
Una vez que la persona se ha arrepentido de su pecado, puede confesarlo y le será 
perdonado. Pero la confesión sin arrepentimiento no tiene sentido. Dios no puede perdonar 
pecados que todavía están activos en el corazón. Por esta razón la Biblia pone mayor 
énfasis en el arrepentimiento que en la confesión. La enseñanza básica de Jesús era: 
"Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado" (Mat. 4: 17; Mar. 1: 15). La 
admonición de Pedro fue: "Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros" (Hech. 2: 38). 


Para que nuestra vida espiritual culmine con éxito, es imprescindible comprender 
debidamente el verdadero significado del arrepentimiento en relación con la confesión. La 
razón por la cual muchos cristianos caen con tanta frecuencia en los mismos errores es 
porque nunca han permitido verdaderamente que el Espíritu Santo cambie su forma básica 
de pensar con referencia a esos pecados. Nunca han tomado a pecho sus pecados para 
descubrir cómo, por medio del poder de la gracia divina, pueden obtener la victoria completa 
sobre esos pecados. 


No os será . . . causa de ruina. 


Israel acusaba a Dios de haber sido injusto y de haber causado su ruina. Dios afirmaba que 
el pecado mismo, elegido voluntariamente por el pecador, era la causa de su ruina (ver IJT 
169). Es posible que el pecador no reconozca ahora la justicia de los caminos de Dios, pero 
en ese momento pavoroso, cuando haga frente al juez de toda la tierra, se oirá de sus labios 
el reconocimiento de que los caminos de Dios son justos (ver CS 726-727). 
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CAPITULO 19 
1 Lamentación por los príncipes de Israel por medio de la parábola de los cachorros de león 
capturados y encerrados, 10 y por Jerusalén, con la parábola de la vid arrancada. 
1 Y TU, levanta endecha sobre los príncipes de Israel. 


2 Dirás: ¡Cómo se echó entre los leones tu madre la leona! Entre los leoncillos crió sus 
cachorros, 


3 e hizo subir uno de sus cachorros; vino a ser leoncillo, y aprendió a arrebatar la presa, y a 
devorar hombres. 


4 Y las naciones oyeron de él; fue tomado en la trampa de ellas, y lo llevaron con grillos a la 
tierra de Egipto 


5 Viendo ella que había esperado mucho tiempo, y que se perdía su esperanza, tomó otro de 
sus cachorros, y lo puso por leoncillo. 


6 Y él andaba entre los leones; se hizo leoncillo, aprendió a arrebatar la presa, devoró 
hombres. 


7 Saqueó fortalezas, y asoló ciudades; y la tierra fue desolada, y cuanto había en ella, al 
estruendo de sus rugidos. 


8 Arremetieron contra él las gentes de las provincias de alrededor, y extendieron sobre él su 
red, y en el foso fue apresado. 


9 Y lo pusieron en una jaula y lo llevaron con cadenas, y lo llevaron al rey de Babilonia; lo 
pusieron en las fortalezas, para que su voz no se oyese más sobre los montes de Israel. 


10 Tu madre fue como una vid en medio de la viña, plantada junto a las aguas, dando fruto y 
echando vástagos a causa de las muchas aguas. 


11 Y ella tuvo varas fuertes para cetros de reyes; y se elevó su estatura por encima entre las 
ramas, y fue vista por causa de su altura y la multitud de sus sarmientos. 


12 Pero fue arrancada con ira, derribada en tierra, y el viento solano secó su fruto; sus ramas 
fuertes fueron quebradas y se secaron; las consumió el fuego. 


13 Y ahora está plantada en el desierto, en tierra de sequedad y de aridez. 


14 Y ha salido fuego de la vara de sus ramas, que ha consumido su fruto, y no ha quedado 
en ella vara fuerte para cetro de rey. Endecha es esta, y de endecha servirá. 





1. 
Endecha. 
Heb. ginah, "canto de duelo", "lamento", "elegía" (ver t. IIl, p. 21). 


Príncipes. 


Joacaz y Joaquín (ver com. vers. 3, 5). La LXX dice "príncipe" en singular, en armonía con el 
singular "tu madre" del vers. 2. 





2. 


Tu madre. 


La madre representa a Jerusalén (cf. Gál. 4: 26), o quizá aquí a toda la comunidad nacional. 
Con referencia a la figura del león, ver Gén. 49: 9; Núm. 23: 24; 24: 9. Israel, personificado 
con la figura de una leona, se echó entre los leones, es decir, los otros reinos del mundo, las 
naciones gentiles. 


Ocupó su lugar en la familia de las naciones. 





3. 


Uno de sus cachorros. 


Joacaz, hijo de Josías, conocido también con el nombre de Salum (1 Crón. 3: 15; Jer. 22: 11; 
ver com. 2 Rey. 23: 30, 32), quien fue llevado cautivo a Egipto (vers. 4). 


Devorar hombres. 


Joacaz dio la espalda a las reformas de su padre Josías (2 Rey. 23: 1-25)e hizo lo malo "ante 
los ojos de Jehová" (2 Rey. 23: 32). Con referencia a la figura de "devorar hombres", ver Eze. 
22: 25, 27. 





> 


Grillos. 


Heb. jaj, "espina", "gancho", como los que se ensartaban en la nariz de animales o cautivos. 
A esos ganchos se ataban cuerdas, de las cuales se tiraba a las víctimas (2 Rey.19: 28; Isa. 
37: 29; Eze. 38 :4). 

De Egipto. 
Cf. 2 Rey. 23: 33-34; 2 Crón. 36: 4. 





5. 


Otro de sus cachorros. 


Los detalles dados en el vers. 9 indican que este cachorro representa a Joaquín. Se pasa 
por alto, sin mencionarlo, el reinado intermedio de Joacim (2 Rey. 23:34 a 24:6). 





dl 


Devoró hombres. 


Ver com. vers. 3. 





7. 


Saqueó fortalezas. 


El hebreo dice literalmente "conoció sus viudas" (wayyeda' 'almenoth), lo cual daría a 
entender que en vez de proteger a las viudas, como era su deber, el rey se habría abusado 
de ellas. En los tárgumes 672 ambas palabras están modificadas ligeramente (wayyaro'a 
armenoth), de modo que se lee "dañó las fortalezas". La LXX dice "asoló su arrogancia". 





9. 


Al rey de Babilonia. 
Joaquín había reinado unos tres meses cuando la ciudad de 


Jerusalén fue tomada por Nabucodonosor el rey fue llevado cautivo a Babilonia, donde 


fue encarcelado (2 Rey. 24: 8-17). Allí estaba cuando fue pronunciada esta profecía. 
Algunos años más tarde fue puesto en libertad (2 Rey. 25: 27-30). 





10. 


Una vid. 
Aquí se presenta una nueva alegoría, en la cual se compara a Israel con una vid robusta. 
En medio de la viña. 


El texto masorético tiene aquí una palabra muy oscura: bedamka, que la RVA traduce "en tu 
sangre". La RVR traduce como si fuera karmeka, vocablo que aparece en dos manuscritos 
hebreos. En la escritura hebrea bedamka y karmeka son muy parecidos. Los tárgumes dicen 
tidmeh, de la raíz damah, "ser como". La LXX, seguramente siguiendo otro texto, expresa: 
"como flor de un granado". 





11. 


Varas. 


Si bien aquí aparece la palabra mattoth en su forma plural, en los vers. 12 y 14 aparece la 
forma singular matteh. Pero en el vers. 12, aparece el verbo en plural con "rama" en singular. 
La LXX traduce todas las veces en singular, como si la "vara" fuera Joaquín. Si 
correspondiera el plural, las "varas" serían los príncipes de la casa real. 





12. 


Fue arrancada. 


Esta figura se refiere al cautiverio y la deportación de Joaquín y de parte del pueblo (2 Rey. 
24: 10-16). 





13. 


Tierra de sequedad y de aridez. 


De esta manera se representa a Babilonia. Se representa a la vid como si hubiera sido 
sacada de un terreno fértil y trasplantada a tierra árida y seca. 





14. 


Ha salido fuego de la vara. 


La rebelión de Sedequías contra Nabucodonosor hizo que ese monarca mandara a su 
ejército a Judea para tomar la ciudad de Jerusalén y llevar a los judíos cautivos a Babilonia (2 
Rey. 25: 1-17; ver com. Eze. 17: 11-21). De este modo se dio fin a la vid y a sus ramas. 


Endecha es ésta. 


La desolación era en ese momento sólo parcial. Cuando ocurriera la destrucción completa, 
habría razón para mayor endecha y lamento. 


CAPÍTULO 20 


1 Dios rehusa ser consultado por los ancianos de Israel. 5 Les recuerda la historia de sus 
rebeliones en Egipto, 10 en el desierto, 27 y en la tierra prometida. 33 Promete reunirlos por el 
Evangelio. 45 Con la parábola de un bosque señala la destrucción de Israel. 


1 ACONTECIO en el año séptimo, en el mes quinto, a los diez días del mes, que vinieron 
algunos de los ancianos de Israel a consultar a Jehová, y se sentaron delante de mí. 


2 Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


3 Hijo de hombre, habla a los ancianos de Israel, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: ¿A 
consultarme venís vosotros? Vivo yo, que no os responderé, dice Jehová el Señor. 


4 ¿Quieres tú juzgarlos? ¿Los quieres juzgar tú, hijo de hombre?  Hazles conocer las 
abominaciones de sus padres, 


5 y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: El día que escogí a Israel, y que alcé mi mano para 
jurar a la descendencia de la casa de Jacob, cuando me di a conocer a ellos en la tierra de 
Egipto, cuando alcé mi mano y les juré diciendo: Yo soy Jehová vuestro Dios; 


6 aquel día que les alcé mi mano, jurando así que los sacaría de la tierra de Egipto a la tierra 
que les había provisto, que fluye leche y miel, la cual es la más hermosa de todas las tierras; 


7 entonces les dije: Cada uno eche de sí las abominaciones de delante de sus ojos, y no os 
contaminéis con los ídolos de Egipto. Yo soy Jehová vuestro Dios. 


8 Mas ellos se rebelaron contra mí, y no quisieron obedecerme; no echó de sí cada uno las 
abominaciones de delante de sus Ojos, ni dejaron los ídolos de Egipto; y dije que derramaría 
mi ira sobre ellos, para 673 cumplir mi enojo en ellos en medio de la tierra de Egipto. 


9 Con todo, a causa de mi nombre, para que no se infamase ante los Ojos de las naciones en 
medio de las cuales estaban, en cuyos ojos fui conocido, actué para sacarlos de la tierra de 
Egipto. 


10 Los saqué de la tierra de Egipto, y los traje al desierto, 


11 y les di mis estatutos, y les hice conocer mis decretos, por los cuales el hombre que los 
cumpliere vivirá. 


12 Y les di también mis días de reposo,*64 para que fuesen por señal entre mí y ellos, para 
que supiesen que yo soy Jehová que los santifico. 


13 Mas se rebeló contra mí la casa de Israel en el desierto; no anduvieron en mis estatutos, y 
desecharon mis decretos, por los cuales el hombre que los cumpliere, vivirá; y mis días de 
reposo*(55) profanaron en gran manera; dije, por tanto, que derramaría sobre ellos mi ira en 
el desierto para exterminarlos. 


14 Pero actué a causa de mi nombre, para que no se infamase a la vista de las naciones ante 
cuyos ojos los había sacado. 


15 También yo les alcé mi mano en el desierto, jurando que no los traería a la tierra que les 
había dado, que fluye leche y miel, la cual es la más hermosa de todas las tierras; 


16 porque desecharon mis decretos, y no anduvieron en mis estatutos, y mis días de reposo 
profanaron, porque tras sus ídolos iba su corazón. 


17 Con todo, los perdonó mi ojo, pues no los maté, ni los exterminé en el desierto; 


18 antes dije en el desierto a sus hijos: No andéis en los estatutos de vuestros padres, ni 
guardéis sus leyes, ni os contaminéis con sus ídolos. 


19 Yo soy Jehová vuestro Dios; andad en mis estatutos, y guardad mis preceptos, y ponedlos 
por obra; 


20 y santificad mis días de reposo,*(56) y sean por señal entre mí y vosotros, para que 
sepáis que yo soy Jehová vuestro Dios. 


21 Mas los hijos se rebelaron contra mí; no anduvieron en mis estatutos, ni guardaron mis 
decretos para ponerlos por obra, por los cuales el hombre que los cumpliere vivirá; 


profanaron mis días de reposo. (57) Dije entonces que derramaría mi ira sobre ellos, para 
cumplir mi enojo en ellos en el desierto. 


22 Mas retraje mi mano a causa de mi nombre, para que no se infamase a la vista de las 
naciones ante cuyos ojos los había sacado. 


23 También les alcé yo mi mano en el desierto, jurando que los esparciría entre las naciones, 
y que los dispersaría por las tierras, 


24 porque no pusieron por obra mis decretos, sino que desecharon mis estatutos y 
profanaron mis días de reposo, y tras los ídolos de sus padres se les fueron los ojos. 


25 Por eso yo también les di estatutos que no eran buenos, y decretos por los cuales no 
podrían vivir. 


26 Y los contaminé en sus ofrendas cuando hacían pasar por el fuego a todo primogénito, 
para desalarlos y hacerles saber que yo soy Jehová. 


27 Por tanto, hijo de hombre, habla a la casa de Israel, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: 
Aun en esto me afrentaron vuestros padres cuando cometieron rebelión contra mí. 


28 Porque yo los traje a la tierra sobre la cual había alzado mi mano jurando que había de 
dársela, y miraron a todo collado alto y a todo árbol frondoso, y allí sacrificaron sus víctimas, 
y allí presentaron ofrendas que me irritan, allí pusieron también su incienso agradable, y allí 
derramaron sus libaciones. 


29 Y yo les dije: ¿Qué es ese lugar alto adonde vosotros vais? Y fue llamado su nombre 
Bama hasta el día de hoy. 


30 Di, pues, a la casa de Israel: Así ha dicho Jehová el Señor: ¿No os contamináis vosotros a 
la manera de vuestros padres, y fornicáis tras sus abominaciones? 


31 Porque ofreciendo vuestras ofrendas, haciendo pasar vuestros hijos por el fuego, os 
habéis contaminado con todos vuestros ídolos hasta hoy; ¿y he de responderos yo, casa de 
Israel? Vivo yo, dice Jehová el Señor, que no os responderé. 


32 Y no ha de ser lo que habéis pensado. Porque vosotros decís: Seamos como las 
naciones, como las demás familias de la tierra, que sirven al palo y a la piedra. 


33 Vivo yo, dice Jehová el Señor, que con 674 mano fuerte y brazo extendido, y enojo 
derramado, he de reinar sobre vosotros; 


34 y os sacaré de entre los pueblos, y os reuniré de las tierras en que estáis esparcidos, con 
mano fuerte y brazo extendido, y enojo derramado; 


35 y os traeré al desierto de los pueblos, y allí litigaré con vosotros cara a cara. 


36 Como litigué con vuestros padres en el desierto de la tierra de Egipto, así litigaré con 
vosotros, dice Jehová el Señor. 


37 Os haré pasar bajo la vara, y os haré entrar en los vínculos del pacto; 


38 y apartaré de entre vosotros a los rebeldes, y a los que se rebelaron contra mí; de la tierra 
de sus peregrinaciones los sacaré, mas a la tierra de Israel no entrarán; y sabréis que yo soy 
Jehová. 


39 Y a vosotros, oh casa de Israel, así ha dicho Jehová el Señor: Andad cada uno tras sus 
ídolos, y servidles, si es que a mí no me obedecéis; pero no profanéis más mi santo nombre 
con vuestras ofrendas y con vuestros ídolos. 


40 Pero en mi santo monte, en el alto monte de Israel, dice Jehová el Señor, allí me servirá 
toda la casa de Israel, toda ella en la tierra. allí los aceptaré, y allí demandaré vuestras 
ofrendas, y las primicias de vuestros dones, con todas vuestras cosas consagradas. 


41 Como incienso agradable os aceptaré, cuando os haya sacado de entre los pueblos, y os 
haya congregado de entre las tierras en que estáis esparcidos; y seré santificado en vosotros 
alos ojos de las naciones. 


42 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando os haya traído a la tierra de Israel, la tierra por la 
cual alcé mi mano jurando que la daría a vuestros padres. 


43 Y allí os acordaréis de vuestros caminos, y de todos vuestros hechos en que os 
contaminasteis; y os aborreceréis a vosotros mismos a causa de todos vuestros pecados que 
cometisteis. 


44 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando haga con vosotros por amor de mi nombre, no según 
vuestros caminos malos ni según vuestras perversas obras, oh casa de Israel, dice Jehová el 
Señor. 


45 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


46 Hijo de hombre, pon tu rostro hacia el sur, derrama tu palabra hacia la parte austral, 
profetiza contra el bosque del Neguev. 


47 Y dirás al bosque del Neguev: Oye la palabra de Jehová: Así ha dicho Jehová el Señor: 
He aquí que yo enciendo en ti fuego, el cual consumirá en ti todo árbol verde y todo árbol 
seco; no se apagará la llama del fuego; y serán quemados en ella todos los rostros, desde el 
sur hasta el norte. 


48 Y verá toda carne que yo Jehová lo encendí; no se apagará. 


49 Y dije: ¡Ah, Señor Jehová! ellos dicen de mí: ¿No profiere éste parábolas? 





1. 


El año séptimo. 


El séptimo año del cautiverio de Joaquín (ver com. cap. 1: 2), o sea el año 591/590 a. C. (p. 
598). Esta nueva fecha corresponde con los cap. 20: 1 a 23: 49 (cf. cap. 24: 1). La unidad de 
esta nueva serie de mensajes se demuestra en la triple repetición de la expresión "¿quieres 
tú juzgarlos?" (cap. 20: 4) y "¿no juzgarás tú?" (cap. 22: 2 y 23: 36). 


Vinieron... a consultar. 


No se dice nada en cuanto al motivo de su consulta. Sin duda deseaban saber qué mensaje 
les habría de dar el Señor en ese momento de crisis. 





3. 


No os responderé. 


Dios nunca se niega a conceder luz al que busca con sinceridad. Pero si el que consulta se 
niega a andar en la luz que ya le ha sido revelada, es presunción el pedir mayor luz. Con 
frecuencia los hombres buscan más luz con la esperanza de evitar tener que realizar algún 
deber desagradable que Dios les está pidiendo que cumplan (ver 2 Tes. 2: 10-11). 





4. 


Hazles conocer. 


Al profeta se le manda narrar la historia pasada de Israel. (Comparar este capítulo con Neh. 
1; Sal. 78, y el discurso de Esteban, registrado en Hech. 7.) 





5. 


Así ha dicho Jehová. 

En los vers. 5-9 se trata del período egipcio de la historia de Israel. 
El día que escogí. 

Ver Deut. 4: 37; 7: 7. 
Alcé mi mano. 


En señal de juramento (Gén. 14: 22; Deut. 32: 40; Apoc. 10: 5-6). La misma expresión 
aparece en Eze. 20: 6, 15, 23,42. 


Me di a conocer. 
Ver Exo. 4: 29-3 1. 





6. 
Fluye leche y miel. 


Ver com. Exo. 3: 8. 
La más hermosa de todas las tierras. 


Sólo Ezequiel emplea esta descripción. Isaías llama a Babilonia "hermosura de reinos" (Isa. 
13: 19). 





8. 


Se rebelaron contra mí. 


En la historia no se menciona ninguna rebelión en Egipto. 675 Sin embargo, en Jos. 24: 14 se 
hace alusión a la tendencia de Israel a adoptar las costumbres idolátricas de Egipto; cf. PP 
264-265. Cuando se presentó la oportunidad de salir de Egipto, muchos se sintieron 
maldispuestos a abandonar ese país (PP 265-266). 





9. 


A causa de mi nombre. 


Aquí se presenta el motivo del bondadoso trato de Dios para con Israel. El pueblo no debía 
lisonjearse creyendo que alguna bondad de su parte hubiera merecido esos favores (cf. 
Núm. 14: 11-20; Deut. 9: 28; Jer. 14: 7, 2 1). 





10. 


Los traje al desierto. 


En los vers. 10-22 se repasa la segunda parte de la historia de Israel, su peregrinación por el 
desierto. 





11. 


Por los cuales el hombre ... vivirá. 


Comparar con Gál. 3: 12. No debemos entender que en Eze. 20: 11 sólo se exige una 
observancia externa, de fórmula, o superficial de ciertos preceptos específicos. Dios 
deseaba que la obediencia del hombre fuera motivada por el amor y por la apreciación 
inteligente del carácter de Dios. Pero, debido a la falta de preparación espiritual, al principio 
de su historia Israel no estaba preparado para participar de esa excelsa relación. Con todo, 
Dios tenía el plan de guiar al pueblo hasta que llegara a esa vivencia tan rápidamente como 
fuera posible. Nunca fue el propósito divino que en todo el período del AT los hombres 
tuvieran una comprensión tan limitada del plan de salvación (ver com. cap. 16: 60). 





12. 


Les di mis días de reposo. 


"Les di además mis sábados" (BJ). No era que el sábado hubiera sido instituido por primera 
vez en el Sinaí, pues había existido desde la creación (Gén. 2: 1-3), sino que en esa ocasión 
se había repetido el mandamiento. La palabra "acuérdate" en el cuarto mandamiento implica 
que ya existía el día de reposo (Exo. 16: 22-28; PP 263). El Decálogo (Exo. 20: 8-11) 
presenta los grandes hechos de la historia de la creación como base para el sábado. Dios 
creó "los cielos y la tierra, el mar y todas las cosas que en ellos hay" en seis días literales 


(ver com. Gén. 1: 5). Descansó en el séptimo día y lo apartó como día de reposo para toda 
la humanidad (Mar. 2: 27). Por eso, la observancia del sábado es la señal, o marca de que la 
persona que observa este día reconoce a Jehová como a su Dios porque estos hechos de la 
creación sólo se aplican a él. La observancia de este día no se basa en ninguna división 
natural del tiempo en ciclos semanales, sino en el mandato expreso de Dios, y en la creencia 
en su revelación. Los hombres pueden alegar que el efecto saludable del descanso sabático 
también podría lograrse en cualquier otro día. Sin embargo, Dios ha designado un día de 
descanso específico. Nos manda que lo santifiquemos, que no nos dediquemos en él a 
actividades seculares ni a placeres personales (Isa. 58: 13). Los hombres no pueden 
escapar de esta obligación con impunidad. 


El sábado, además de ser monumento recordativo de la creación (Exo. 20: 11), debía ser 
para los israelitas una señal de que Jehová era quien los santificaba (Exo. 31: 13), y que era 
quien los había sacado de la esclavitud egipcia (Deut 5: 15). El sábado es, pues, un símbolo 
de creación, santificación y liberación. 


Las profecías de Apoc. 12-14 muestran que el sábado será el punto más controvertido en la 
época que precederá a la venida del Hijo del Hombre (ver CS 663). El remanente de Dios se 
distinguirá por su observancia de los mandamientos de Dios (Apoc. 12: 17; 14: 12), entre los 
cuales se encuentra el mandamiento del sábado. Al mismo tiempo, las potencias religiosas 
apóstatas exaltarán un falso día de reposo y demandarán su observancia. Los hombres se 
verán obligados a decidirse por el sábado del Señor o por el falso día de reposo, el primer día 
de la semana. Por eso, la observancia del sábado otra vez se convertirá en una prueba 
definitoria y será una señal (lo que en Apoc. 7: 2 se llama "sello") del verdadero adorador (CS 
697). 





13. 


Se rebeló contra mí. 


Ver en Exo. 32: 1 6 un ejemplo histórico de la rebelión de Israel contra los mandamientos de 
Dios, mientras el pueblo estaba en el desierto. Se registran dos casos de violación del 
sábado (Exo. 16:27; Núm. 15:32). 





14. 


A causa de mi nombre. 


Por causa de su nombre, Dios no destruyó por completo al pueblo, sino sólo excluyó a esa 
generación de entrar en Canaán (Núm. 14: 29-33). En Amós 5: 25-26; Hech. 7: 42-43 se 
hace referencia a la idolatría de Israel durante su peregrinaje por el desierto. 





18. 


Dije en el desierto a sus hijos. 


En los vers. 18-26 se repasa la tercera parte de la historia de Israel, la de la generación que 
se crió en el desierto bajo la influencia de la legislación y de los estatutos dados en el Sinaí. 
El pueblo recibió la severa amonestación de que evitara los pecados de sus padres. Los 676 
discursos de Deuteronomio estaban dirigidos a esa generación. 





20. 
Santificad mis días de reposo. 


Ver com. vers. 12. En ese pasaje se afirma que el sábado es señal de que es Jehová quien 
santifica. Aquí se presenta como señal de que Jehová es el Dios de Israel. La celebración 
regular del sábado, cada siete días, tenía el propósito de que se conservara siempre el 
recuerdo de Dios (PR 135). Si siempre se hubiera observado el día sábado como Dios lo 
había dispuesto, los pensamientos y los afectos del hombre se hubieran dirigido hacia el 
Creador como el objeto de reverencia y adoración, y nunca habría existido un idólatra ni un 
ateo (PP 348). Tanto aquí como en el vers. 12, aparece la forma plural, "días de reposo", o 
sea "sábados" (BJ). Esta forma también aparece en Exo. 31: 13; Lev. 23: 38. 





21. 


Los hijos se rebelaron. 


Los hijos siguieron el ejemplo de sus padres. De esto se encuentran evidencias históricas en 
Núm. 15-17. Dios amenazó con destruir toda la congregación (Núm. 16: 21-45), pero desistió 
de ello por causa de su nombre. 





23. 


Los esparciría. 


Esta amenaza debería entenderse en relación con las advertencias de Lev. 26: 33; Deut. 4: 
27; 28: 64. El exilio predicho no sobrevino a esa misma generación. Transcurrieron muchos 
siglos antes de que el castigo fuera infligido en realidad. Cuando Ezequiel pronunció esta 
profecía, se había cumplido en parte y estaba a punto de cumplirse en su totalidad. 





25. 


Estatutos que no eran buenos. 


Estos no eran los "estatutos... por los cuales el hombre que los cumpliere vivirá" (vers. 11). 
No forman parte de la ley mosaica. Esto resulta evidente por la referencia que se hace en el 
vers. 26 a la consagración de los niños a Moloc. Los estatutos que el pueblo había adoptado, 
que no eran buenos, habían venido de los paganos que los rodeaban. ¿Cómo, pues, podría 
decirse que Dios se los dio? En el lenguaje figurado bíblico, se le atribuyen a Dios muchas 
acciones, no porque él las haya realizado, sino porque a pesar de su omnipotencia y de su 
omnisapiencia, no impide que se realicen. Si se entiende este principio, se explican muchas 
afirmaciones que parecen contradecirse o que, como ésta, parecen contradecir directamente 
lo que enseña la Biblia en cuanto al carácter puro y santo de Dios (Isa. 63: 17; 2 Tes. 2: 
11-12). 


Se ha intentado aplicar este pasaje a la multitud de ceremonias y ordenanzas de la ley 
mosaica que no se habrían requerido si Israel hubiera sido obediente y si se hubiera 
deleitado en la observancia de los mandamientos de Dios (ver 2JT 282-283). Pero 
difícilmente pueda designarse como "estatutos que no eran buenos" a las disposiciones del 
código mosaico, porque éstas ya existían cuando Ezequiel hizo esta afirmación. Además, la 
ley ceremonial fue dada por Cristo mismo, y era digna de su autor divino. Pablo mismo 
afirma que esta ley era gloriosa. La luz más clara que ahora tenemos no debiera llevarnos a 
despreciar lo que antes fue dado en forma de símbolos (PP 383-384). 


También se ha sugerido que los "estatutos que no eran buenos" son los decretos divinos, por 
medio de los cuales se permitió en forma sucesiva que las naciones paganas oprimieran al 
pueblo de Dios (ver com. Dan. 4: 17). Esto había ocurrido en ocasión de las repetidas veces 


cuando los asirios invadieron a Judá (Isa. 8: 7; 10: 5-6; cf. Isa. 5: 25-26; 9: 11-12; Amós 6: 
14), y otra vez se repetía en los días de Nabucodonosor (Isa. 47: 5-6; cf. Isa. 42: 24-2 5; 60: 
10, 15; Jer. 1: 11-16; 4: 18; 5: 15-19). 





26. 


Los contaminé. 


Esta frase debería entenderse en armonía con lo que se dice en el vers. 25. Dios no 
contaminó al pueblo, sino sólo permitió que sufriera las consecuencias de su propia 
conducta. En el lenguaje figurado bíblico se dice muchas veces que Dios hace lo que permite 
que se haga o no lo impide. Algunas de las versiones, tales como la de Lutero y Van Ess, 
introducen esta idea directamente en el texto, traduciendo de la siguiente manera: "Permití 
que se contaminaran". 


Pasar por el fuego. 
Ver com. cap. 16: 20. 





27. 


Me afrentaron. 


En los vers. 27-29 se repasa el cuarto período de la historia de Israel, el más largo de todos, 
que abarca desde la entrada en Canaán hasta los tiempos del profeta Ezequiel. 





29. 


Bama. 


Transliteración de la palabra hebrea bamah, "lugar alto", que así se ha traducido en la 
primera parte del versículo. En el hebreo hay una especie de juego de palabras. "¿Qué es 
habbamh (el lugar alto) donde habba'im (estáis yendo)?. Y fue llamado su nombre bamah 
(lugar alto) hasta hoy". Con referencia a los "lugares altos", ver com. cap. 6: 3. 





30. 


¿No os contamináis? 


Aquí el profeta se 677 dirige a sus contemporáneos y los acusa de los mismos pecados que 
caracterizaron a sus antepasados. 





31. 


No os responderé. 
Comparar con el vers. 3. 





32. 


Como las naciones. 


Con referencia al deseo de ser "como todas las naciones" vecinas, ver 1 Sam. 8: 5, 20. El 
profeta descubre aquí las aspiraciones secretas de quienes vienen a consultar, y contradice 
de plano sus sórdidas ambiciones. Es posible que estos hombres se engañaran a sí mismos 


con la idea de que si fuera posible liberarse de la responsabilidad espiritual que tenían como 
pueblo escogido de Jehová, podrían escapar de los severos castigos con que el profeta 
había amenazado. Posiblemente creían que si aceptaban estar a la misma altura de los 
paganos, teniendo de ese modo una menor responsabilidad, Jehová los dejaría en paz. 
Como estaban las cosas, les parecía que de continuo eran molestados por los castigos 
debidos a su resistencia a cumplir su misión divina. Se les contesta que esto no será todo, 
porque Israel tiene una relación con Dios muy diferente a la que tienen los paganos. El trato 
de Dios con los hombres corresponde con la luz y los privilegios que han tenido. Dios no se 
apresura a quitar esos privilegios, ni fácilmente abandona a aquellos para quienes ha 
planeado un excelso destino. Lo que Dios propone y ejecuta es para el bien de aquellos con 
quienes trata, lo que ellos mismos al fin han de reconocer. Dios continúa influyendo en todos 
los que se someten a sus designios y los cumplen, aunque sólo se trate de un remanente. 
Este es el tema de la profecía que sigue. 





33. 


Mano fuerte. 


Esta expresión se emplea con frecuencia en el Pentateuco para indicar las maravillas que 
Jehová realizó para liberar a su pueblo del poder de los egipcios y para sacarlos de Egipto 
(Deut. 4: 34; 5: 15; 7: 19; etc.; cf. Exo. 6: 1, 6). Dios va a realizar un nuevo éxodo. 





34. 


Os sacaré. 


En los vers. 34-35 se habla del nuevo plan de Dios. Al ser sacado, el pueblo no es llevado 
inmediatamente a su propia tierra. En primer lugar debe ser separado de los pueblos entre 
los cuales vive. No se le permitirá ser "como las naciones" (vers. 32). 





35. 


Desierto de los pueblos. 


Es dudoso que este pasaje se refiera a algún desierto real, como el de Siria o el de Arabia. 
La frase "desierto de los pueblos" es poco precisa. Por contraste, el desierto donde 
peregrinó Israel es llamado "yermo de horrible soledad" (Deut. 32: 10), morada de "serpientes 
ardientes, y de escorpiones" (Deut. 8: 15). El plan que Ezequiel describe aquí nunca tuvo un 
cumplimiento histórico, por lo menos de una manera importante. La regeneración espiritual 
que Dios procuraba llevar a cabo entre los cautivos no se realizó. Si estos propósitos se 
hubieran cumplido, y si los repatriados que volvieron con Zorobabel hubieran sido personas 
de renovada vida espiritual, la historia subsiguiente de Israel habría sido muy diferente. 





37. 


Pasar bajo la vara. 


Se emplea aquí la figura del pastor que cuenta y separa a sus ovejas (Lev. 27: 32; Jer. 33: 
13). Así como ocurre en Mat. 25: 33, el pastor separa a las ovejas de los cabritos. El país 
del Israel restablecido ha de ser tierra de justicia, y los rebeldes no han de entrar nunca en 
ella. 





39. 


Servidles. 


Comparar con Jos. 24: 15. Si los hombres se niegan a obedecer a pesar de la advertencia, 
no hay nada más que Dios pueda hacer. La coerción es contraria a su carácter. Por lo tanto, 
no les impide servir a sus ídolos. Las palabras de este versículo recuerdan las de Apoc. 22: 
11, que dicen literalmente: "Que el que hace injusticia, haga injusticia todavía, y el inmundo 
sea hecho inmundo todavía". También en Ose. 4: 17 se lee algo similar: "Efraín es dado a 
ídolos; déjalo". Pero tales decretos no son dados sin gran tristeza y pesar. El profeta añade: 
"¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín?... Mi corazón se conmueve dentro de mí, se inflama 
toda mi compasión" (Ose. 11: 8). 





40. 


En mi santo monte. 


Es decir, en el monte de Sión, llamado también "alto monte de Israel", aquí y en el cap. 17: 23 
(cf. Sal. 2: 6; Isa. 2: 2-4; Mig. 4: 1-3). Según el vers. 39 de este capítulo, los que prefirieran 
sus ídolos, serían abandonados para que siguiesen sus impíos caminos. Los que quedan 
aparecen aquí como restablecidos en su propia tierra, sirviendo de veras a su Dios. 


Toda la casa de Israel. 


Las gloriosas promesas eran para todos, sin distinción de tribus. Sin embargo, la exhortación 
era individual y se aplicaba sólo a los que estuvieran dispuestos a aceptar la relación del 
nuevo pacto. 


Demandaré vuestras ofrendas. 


La ley ritual todavía estaría en vigencia después de la restauración, lo que indica que no se 
alude 678en primer lugar a la era cristiana. La restauración en los días de Zorobabel 
tampoco señaló el cumplimiento de esta profecía. Es una de las promesas condicionales de 
gloria futura que nunca se cumplieron porque Israel nunca se apartó de sus pecados. Si se 
hubieran cumplido las condiciones, todo el mundo podría haber estado preparado para la 
venida del Mesías y la historia podría haber sido muy diferente de lo que fue (ver las PP. 
30-32). 





43. 


Os aborreceréis. 


Esta es la característica del verdadero penitente. Quienes procuran disculpar sus pecados 
no han dado ni siquiera el primer paso hacia el verdadero arrepentimiento. Job es un ejemplo 
de los que por un tiempo procuraron justificar su conducta. Sólo cuando se le mostró la 
revelación del carácter de Dios, vio con penosa claridad el contraste entre su propia 
pecaminosidad y la pureza de su Hacedor. Con angustia exclamó: "Por tanto me aborrezco, 
y me arrepiento en polvo y ceniza" (Job 42: 6). Pablo nunca pudo perdonarse por haber 
perseguido a los cristianos. Años más tarde exclamó: "Soy el más pequeño de los apóstoles, 
que no soy digno de ser llamado apóstol, porque perseguí a la iglesia de Dios" (1 Cor. 15: 9). 
El aborrecimiento de uno mismo por causa de los pecados se produce al contemplar la 
absoluta perfección de Cristo; este es el antídoto más eficaz para impedir que esos pecados 
vuelvan a repetirse. La razón por la cual caemos tantas veces en los mismos errores es que 
no mantenemos fijos los ojos en nuestro Redentor. 





44. 


No según. 


La salvación es, y siempre lo será, una dádiva inmerecida. Nuestra conducta impía sólo nos 
ha ganado la muerte. No hay ninguna cantidad de "obras" que el pecador pueda acumular, 
que al fin lo hagan digno de entrar en el cielo. Por otra parte, no hay ningún pecado tan 
grande que no pueda ser quitado por el perdón de Dios, tras un sincero arrepentimiento v una 
reforma verdadera. Cuando el justo reciba su recompensa, todos los pecados que ha 
cometido ni siquiera le serán mencionados (ver com. cap. 18: 22). 








46. 

Neguev. 
En el hebreo, esta palabra, así como las que se traducen "sur" y "austral", se refiere al punto 
cardinal "sur". Se refiere aquí a la tierra de Judá, que, a pesar de estar casi directamente 
hacia el oeste de Babilonia, era alcanzada desde el norte por quienes venían de Babilonia 
(ver com. Jer. 1: 13). En el hebreo, los vers. 45-49 aparecen como parte del capítulo 
siguiente. 

47. 


Todo árbol verde. 


Es decir, la gente de todas las clases sociales, o sea toda la población. Si la distinción que 
se hace se basa en la moralidad (cap. 21: 4), debe recordarse que en caso de una catástrofe 
nacional sufren todos los que componen la nación, ya sean buenos o malos. Esta calamidad 
no necesariamente representa la destrucción eterna del individuo. El hombre todavía tiene el 
privilegio de recibir la salvación personal. 





48. 


No se apagará. 


El incendio sería tan terrible que nadie podría apagarlo. Ardería hasta que terminara su obra 
destruidora. Entonces se extinguiría solo. Esta misma expresión, aplicada a los fuegos del 
infierno (Mar. 9: 43, 45), ha sido interpretada por algunos como una prueba de que el infierno 
arderá por toda la eternidad. Otro texto muestra que una interpretación tal es errónea, 
porque el incendio ocasionado en Jerusalén por los caldeos no fue apagado (Jer. 17: 27), y 
sin embargo se extinguió cuando concluyó su obra de devastación. 





49. 


¿No profiere éste parábola? 


La gente desea evitar aplicarse la profecía a sí misma diciendo que es una parábola; 
pretende no comprenderla. 
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CAPITULO 21 
1 Ezequiel profetiza contra Jerusalén con la señal de su gemido. 8 La espada brillante y 
afilada, 18 contra Jerusalén, 25 contra el reino, 28 y contra los amonitas. 
1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 


2 Hijo de hombre, pon tu rostro contra Jerusalén, y derrama palabra sobre los santuarios, y 
profetiza contra la tierra de Israel. 


3 Dirás a la tierra de Israel: Así ha dicho Jehová: He aquí que yo estoy contra ti, y sacaré mi 
espada de su vaina, y cortaré de ti al justo y al impío. 


4 Y por cuanto he de cortar de ti al justo y al impío, por tanto, mi espada saldrá de su vaina 
contra toda carne, desde el sur hasta el norte. 


5 Y sabrá toda carne que yo Jehová saqué mi espada de su vaina; no la envainaré más. 


6 Y tú, hijo de hombre, gime con quebrantamiento de tus lomos y con amargura; gime delante 
de los ojos de ellos. 


7 Y cuando te dijeren: ¿Por qué gimes tú? dirás: Por una noticia que cuando llegue hará que 
desfallezca todo corazón, y toda mano se debilitará, y se angustiará todo espíritu, y toda 
rodilla será débil como el agua; he aquí que viene, y se hará, dice Jehová el Señor. 


8 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


9 Hijo de hombre, profetiza, y di: Así ha dicho Jehová el Señor: Di: La espada, la espada está 
afilada, y también pulida. 


10 Para degollar víctimas está afilada, pulida está para que relumbre. ¿Hemos de 
alegrarnos? Al cetro de mi hijo ha despreciado como a un palo cualquiera. 


11 Y la dio a pulir para tenerla a mano; la espada está afilada, y está pulida para entregarla 
en mano del matador. 


12 Clama y lamenta, oh hijo de hombre; porque ésta será sobre mi pueblo, será ella sobre 
todos los príncipes de Israel; caerán ellos a espada juntamente con mi pueblo; hiere, pues, tu 
muslo; 


13 porque está probado. ¿Y qué, si la espada desprecia aun al cetro? El no será más, dice 
Jehová el Señor. 


14 Tú, pues, hijo de hombre, profetiza, y bate una mano contra otra, y duplíquese y 
triplíquese el furor de la espada homicida; esta es la espada de la gran matanza que los 
traspasará, 


15 que el corazón desmaye, y los estragos se multipliquen; en todas las puertas de ellos he 
puesto espanto de espada. ¡Ah! dispuesta está para que relumbre, y preparada para degollar. 


16 Corta la derecha, hiere a la izquierda, adonde quiera que te vuelvas. 
17 Y yo también batiré mi mano contra mi mano, y haré reposar mi ira. Yo Jehová he hablado 
18 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


19 Tú, hijo de hombre, traza dos caminos por donde venga la espada del rey de Babilonia; de 
una misma tierra salgan ambos; y pon una señal al comienzo de cada camino, que indique la 
ciudad adonde va. 


20 El camino señalarás por donde venga la espada a Rabá de los hijos de Amón, y a Judá 
contra Jerusalén, la ciudad fortificada. 


21 Porque el rey de Babilonia se ha detenido en una encrucijada, al principio de los dos 
caminos, para usar de adivinación; ha sacudido las saetas, consultó a sus ídolos, miró el 
hígado. 


22 La adivinación señaló a su mano derecha, sobre Jerusalén, para dar la orden de ataque, 
para dar comienzo a la matanza, para levantar la voz en grito de guerra, para poner arietes 
contra las puertas, para levantar vallados, y edificar torres de sitio. 


23 Mas para ellos esto será como adivinación mentirosa, ya que les ha hecho solemnes 
juramentos; pero él trae a la memoria la maldad de ellos, para apresarlos. 


24 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto habéis hecho traer a la memoria 
vuestras maldades, manifestando vuestras traiciones, y descubriendo vuestros pecados en 
todas vuestras obras; por cuanto habéis venido en memoria, seréis entregados en su mano. 


25 Y tú, profano e impío príncipe de Israel, cuyo día ha llegado ya, el tiempo de la 
consumación de la maldad, 


26 así ha dicho Jehová el Señor: Depón la tiara, quita la corona; esto no será más así; 680 
sea exaltado lo bajo, y humillado lo alto. 


27 A ruina, a ruina, a ruina lo reduciré, y esto no será más, hasta que venga aquel cuyo es el 
derecho, y yo se lo entregaré. 


28 Y tú, hijo de hombre, profetiza, y di: Así ha dicho Jehová el Señor acerca de los hijos de 
Amón, y de su oprobio. Dirás, pues: La espada, la espada está desenvainada para degollar; 
para consumir está pulida con resplandor. 


29 Te profetizan vanidad, te adivinan mentira, para que la emplees sobre los cuellos de los 
malos sentenciados a muerte, cuyo día vino en el tiempo de la consumación de la maldad. 


30 ¿La volveré a su vaina? En el lugar donde te criaste, en la tierra donde has vivido, te 
juzgaré, 

31 y derramaré sobre ti mi ira; el fuego de mi enojo haré encender sobre ti, y te entregaré en 
mano de hombres temerarios, artífices de destrucción. 


32 Serás pasto del fuego, se empapará la tierra de tu sangre; no habrá más memoria de ti, 
porque yo Jehová he hablado. 





1. 


Palabra de Jehová. 


En los vers. 1-7 se reproduce en lenguaje claro la enigmática parábola ya presentada (cap. 
20: 45- 49). 





N 


Contra Jerusalén. 


En vez de la triple mención del sur (cap. 20: 46), se emplean las palabras "Jerusalén", 
"santuarios' y "tierra de Israel". 





o 


Mi espada. 


Se muestra aquí que el "fuego" de la enigmática parábola (cap. 20: 47) es la espada del 
invasor. 





-a 


Al justo. 


Ver com. cap. 20: 47. En ocasiones de castigos nacionales, los inocentes muchas veces 
sufren los mismos castigos temporales de los culpables. 





pn 


No la envainaré más. 


Hasta que la misión no se hubiera cumplido. Entonces la espada debía volver a su vaina. 
Esta frase debe entenderse en un sentido limitado, semejante al del fuego que no sería 
apagado (cap. 20: 48; ver allí el comentario). Se interpretan a veces algunas expresiones 
similares como si indicaran que el castigo no tendrá fin. En cada caso, la duración deberá 
ser determinada por el contexto (ver com. cap. 30: 13). 





D 


Quebrantamiento de tus lomos. 


Comparar con Nah. 2: 1, 10. Al profeta se le manda representar vívidamente ante sus oyentes 
cuán profundamente se conmoverían todos por la noticia de la caída de Jerusalén. 





a 


Hará que desfallezca todo corazón. 
Comparar con Luc. 21: 26. 





g 


Palabra de Jehová. 


Podría denominarse a los vers. 8-17 como "El cantar de la espada afilada y bruñida". En 
general, estos versículos son una ampliación del mensaje de los vers. 1-6. 





10. 


¿Hemos de alegrarnos? 


Esta parte del versículo y la que sigue son difíciles de entender en el hebreo. Dicen 
literalmente: "O nos regocijaremos, el cetro de mi hijo, rechazando todo árbol". La LXX dice: 
"Prepara para la ruina, mata, pon por nada, desprecia cada árbol" (es posible que estos 
"árboles" sean los del cap. 20: 47). Los exégetas o intérpretes de la Biblia hebrea dicen que 
se trata de un texto modificado y no lo tratan de explicar. Si se modifica la vocalización de 
una palabra, podría interpretarse la última parte de la siguiente manera: "En lo que a vara [es 
decir, "castigo" (ver Prov. 10: 13)] se refiere, mi hijo, tú has despreciado todo lo de madera", 
entendiéndose que, por lo tanto, su castigo sería con algo que no fuera madera, es decir una 
espada metálica. 





11. 
Matador. 
El rey de Babilonia (vers. 19). 





12. 


Hiere, pues, tu muslo. 


En señal de extremo dolor o gran vergúenza (cf. Jer. 31: 19). El propósito de los gestos era 
el de atraer la atención y suscitar preguntas (ver com. Eze. 4: 1). 





13. 


Porque está probado. 


La traducción de este pasaje en todas las versiones representa un intento de aclarar un 
pasaje muy oscuro. El problema es similar al del vers. 10. Nácar-Colunga opta por omitir esta 
parte del versículo. La BJ intenta hacer la siguiente interpretación: "Pues la prueba está 
hecha, y ¿qué pasaría si no hubiera cetro desdeñoso?" Dujovne-Konstantynowski dice: 
"Porque se hará prueba de ella; ¿y si la vara castigadora no prospera tampoco?" 





14. 


Bate una mano contra otra. 


Un gesto que revela gran emoción, en este caso, evidentemente de horror (véase Eze. 21: 
17; cf. Núm. 24: 10). 


Triplíquese. 


Sin duda estas frases hacen notar cuán terrible sería la matanza. El hebreo 681 de este 
pasaje es muy oscuro. En parte, el sentido de este versículo se ha derivado de las 
versiones. 





15. 
Espanto de espada. 


La palabra traducida como "espanto", 'ibjah, sólo aparece aquí y se desconoce su traducción 
precisa. Algunos han pensado que la palabra debe escribirse tibjah, vocablo que significa 
"matanza" o "carne" (1 Sam. 25: 11; Sal. 44: 22; Jer. 12: 3). De este modo debería leerse: "yo 
he puesto una espada para la matanza". 





16. 


Corta a la derecha. 


La forma de las palabras hebreas muestra que es la espada la que recibe la orden. 





17. 


Yo también batiré mi mano. 


Se emplea aquí una figura para atribuirle a Dios actos y sentimientos humanos. Dios hace 
aquí lo que mandó que hiciera el profeta (ver com. vers. 14). 


Haré reposar mi ira. 
Ver com. cap. 16: 42. 





18. 


Palabra de Jehová. 


Aquí comienza la tercera profecía de este capítulo, más específica que la anterior. 





19. 


Dos caminos. 


En este pasaje se representa al rey de Babilonia en la encrucijada de dos caminos, indeciso 
si ha de tomar primero el camino a Jerusalén o el que va a la capital de los amonitas (vers. 
20). 


Pon una señal. 


Heb. "pondrás una mano" para indicar el camino. Esta señal se ubicaría a varios 
centenares de kilómetros al oeste de Babilonia, quizá en Tadmor (ver com. 1 Rey. 9: 18), o 
quizá aun en el valle del Orontes. 





21. 


Para usar de adivinación. 


Los paganos recurrían a la adivinación cuando había que tomar decisiones importantes. 
Aquí se menciona tres tipos específicos de adivinación. 


Idolos. 


Heb. terafim, estatuillas de figura humana (ver com. Gén. 31: 19). No sabemos hoy cómo 
se las empleaba para la adivinación. 


Miró el hígado. 
Este método de adivinación, llamado hepatoscopía (ver com. Dan. 1: 20), era común entre 


los babilonios. Se han encontrado hígados de oveja, hechos en arcilla, marcados con líneas 
e inscripciones, que evidentemente se usaban para instruir en el uso de este método. 


Aunque en la iglesia cristiana no se admite ningún tipo de adivinación, muchos cristianos 
intentan lograr una indicación de la conducción divina por métodos que Dios no puede 
aprobar y que en esencia son similares a los antiguos métodos de adivinación. Cualquier 
método de hacer una decisión que incluya el factor azar, ya sea el de tirar una moneda o 
abrir las páginas de la Biblia para encontrar donde se ponga el dedo la respuesta al 
problema, entra en la misma categoría de la adivinación con ídolos o hígados. 


Ha sacudido las saetas. 


El método babilonio quizá era similar al que más tarde usaron los árabes. Varias saetas, sin 

cabeza y con mensajes apropiados, eran sacudidas al mismo tiempo en un carcaj u otro 
recipiente, y se sacaba una, o se hacía girar el recipiente y era elegida la que caía primero. 
Lo que se había escrito sobre esa saeta se suponía que indicaba la voluntad de los dioses. 


No se niega que algunas veces el Señor ha guiado mediante algunos de estos métodos, 
sobre todo a quienes tienen poca instrucción, o tal vez en casos de emergencia. Sin 
embargo, estos métodos de azar deberían descartarse a medida que el alma crece en la 
gracia. 


Si en todas las decisiones de la vida el hombre recibiera una respuesta directa de Dios 
mediante alguna señal visible, se convertiría en mera máquina. Se robaría a sí mismo el 
derecho básico y la libertad humana: la autodeterminación, facultad que le ha sido concedida 
por Dios. 


Echar suertes está en la misma categoría y no debería emplearse. Se nos ha dado el 
siguiente consejo: "No tengo fe en eso de echar suertes... Echar suertes para nombrar los 
oficiales de la iglesia no armoniza con el plan de Dios" (EGW, carta 37, 1900). 





22. 


Su mano derecha. 


Es decir, la suerte que le correspondía a Jerusalén estuvo a la mano derecha del rey. 





23. 


Como adivinación mentirosa. 
Es decir, al parecer de los habitantes de Jerusalén. 


Solemnes juramentos. 


Esto podría entenderse como una referencia a los judíos que habían formulado solemnes 
juramentos de lealtad a Babilonia (2 Crón. 36: 13; Eze. 17: 18-19). Esos juramentos habían 
sido invalidados. Este significado parecería ser el más sencillo de todos. 


El trae a la memoria. 


El sujeto tácito de esta frase podría ser el Señor, y la "maldad" sería la del pueblo. También 
podría ser Nabucodonosor el que va a recordar y castigar a Judá por haber quebrantado su 
juramento (2 Crón. 36: 10, 13; Jer. 52: 3; Eze. 17: 15-19). 





24. 


Descubriendo vuestros pecados. 


Esos pecados deberían haber sido cubiertos o expiados 682 en el servicio del día de 
expiación (Lev. 16). Debido a que Israel se había negado a reconocer su culpa, el pecado 
había quedado "descubierto", y demandaba castigo. Cada nueva transgresión recordaba 
todo el registro de los pecados anteriores, y a esta fecha el total acumulado exigía un castigo 
inmediato. 





N 


5. 


Impío príncipe. 
Sedequías. 





26. 


Tiara. 


Heb. mitsnéfeth, "turbante". Viene de la raíz tsanal, "atar alrededor". En este caso, en la 
cabeza. Sólo aquí se traduce como "tiara". En los otros casos (Exo. 28: 4, 37, 39; 29: 6; 39: 
28, 31; Lev. 8: 9; 16: 4), se traduce mitsnéfeth como "mitra". Este turbante era símbolo de 
autoridad, ya fuera del sumo sacerdote o del rey. 


No será más así. 


Habría un completo cambio en el orden constituido. 





27. 


A ruina. 


La triple repetición de esta palabra intensifica la idea. El edicto se refiere al trono de la casa 
de David. "Hasta que Cristo mismo estableciese su reino, no se iba a permitir a Judá que 
tuviese rey" (PR 332; Ed 174). 





N 


8. 


Acerca de los hijos de Amón. 


Aunque el rey de Babilonia había decidido atacar a Jerusalén en vez de asediar a Rabá 
(vers. 20- 22), los amonitas no escaparían al castigo (cap. 25: 1-7). 





29. 


Profetizan. 


Heb. jazah, "ver". Verbo que muchas veces se emplea para referirse a las visiones del 
vidente o profeta. Aquí sin duda son los adivinos amonitas los que "profetizan". 


Para que la emplees. 
Es decir, la espada descrita en el vers. 28. 





w 
> 


¿Lo volveré? 


En hebreo es un imperativo: "Vuélvela a la vaina" (BJ). La orden está dirigida a los 
amonitas (vers. 28). Sus esfuerzos serían vanos. En su propia tierra recibirían el castigo de 
sus impías acciones. 





31. 


Temerarios. 


Del Heb. be'ir, "ganado", "bestia" (Sal. 49: 10; 92: 6), cuyo significado es ,"estúpido como 
animal'. Estos "hombres bárbaros" (BJ) aparecen de nuevo en Eze. 25: 4, 10. 





32. 


No habrá más memoria de ti. 


En contraste con la gloriosa promesa hecha a Israel (vers. 27). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 22 





1 Enumeración de los pecados de Jerusalén. 13 Dios los consumirá como escoria en su 
horno ardiente. 23 La corrupción generalizada de los profetas, los sacerdotes, los príncipes y 
el pueblo. 


1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 


2 Tú, hijo de hombre, ¿no juzgarás tú, no juzgarás tú a la ciudad derramadora de sangre, y le 
mostrarás todas sus abominaciones? 


3 Dirás, pues: Así ha dicho Jehová el Señor: ¡Ciudad derramadora de sangre en medio de sí, 
para que venga su hora, y que hizo ídolos contra sí misma para contaminarse! 


4 En tu sangre que derramaste has pecado, y te has contaminado en tus ídolos que hiciste; y 
has hecho acercar tu día, y has llegado al término de tus años; por tanto, te he dado en 
oprobio a las naciones, y en escarnio a todas las tierras. 


5 Las que están cerca de ti y las que están lejos se reirán de ti, amancillada de nombre, y de 
grande turbación. 


6 He aquí que los príncipes de Israel, cada uno según su poder, se esfuerzan en derramar 
sangre. 


7 Al padre y a la madre despreciaron en 683 ti; al extranjero trataron con violencia en medio 
de ti; al huérfano y a la viuda despojaron en ti. 


8 Mis santuarios menospreciaste, y mis días de reposo" (58) has profanado. 


9 Calumniadores hubo en ti para derramar sangre; y sobre los montes comieron en ti; 
hicieron en medio de ti perversidades. 


10 La desnudez del padre descubrieron en ti, y en ti hicieron violencia a la que estaba 
inmunda por su menstruo. 


11 Cada uno hizo abominación con la mujer de su prójimo, cada uno contaminó 
pervertidamente a su nuera, y cada uno violó en ti a su hermana, hija de su padre. 


12 Precio recibieron en ti para derramar sangre; interés y usura tomaste, y a tus prójimos 
defraudaste con violencia; te olvidaste de mí, dice Jehová el Señor. 


13 Y he aquí que batí mis manos a causa de tu avaricia que cometiste, y a causa de la 
sangre que derramaste en medio de ti. 


14 ¿Estará firme tu corazón? ¿Serán fuertes tus manos en los días en que yo proceda contra 
ti? Yo Jehová he hablado, y lo haré. 


15 Te dispersaré por las naciones, y te esparciré por las tierras; y haré fenecer de ti tu 
inmundicia. 


16 Y por ti misma serás degradada a la vista de las naciones; y sabrás que yo soy Jehová. 
17 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


18 Hijo de hombre, la casa de Israel se me ha convertido en escoria; todos ellos son bronce y 
estaño y hierro y plomo en medio del horno; y en escorias de plata se convirtieron. 


19 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto todos vosotros os habéis convertido 
en escorias, por tanto, he aquí que yo os reuniré en medio de Jerusalén. 


20 Como quien junta plata y bronce y hierro y plomo y estaño en medio del horno, para 
encender fuego en él para fundirlos, así os juntaré en mi furor y en mi ira, y os pondré allí, y 
os fundiré. 


21 Yo os juntaré y soplaré sobre vosotros en el fuego de mi furor, y en medio de él seréis 
fundidos. 


22 Como se funde la plata en medio del horno, así seréis fundidos en medio de él; y sabréis 
que yo Jehová habré derramado mi enojo sobre vosotros. 


23 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 
24 Hijo de hombre, di a ella: Tú no eres tierra limpia, ni rociada con lluvia en el día del furor. 


25 Hay conjuración de sus profetas en medio de ella, como león rugiente que arrebata presa; 
devoraron almas, tomaron haciendas y honra, multiplicaron sus viudas en medio de ella. 


26 Sus sacerdotes violaron mi ley, y contaminaron mis santuarios; entre lo santo y lo profano 


no hicieron diferencia, ni distinguieron entre inmundo y limpio; y de mis días de reposo*(59) 
apartaron sus ojos, y yo he sido profanado en medio de ellos. 


27 Sus príncipes en medio de ella son como lobos que arrebatan presa, derramando sangre, 
para destruir las almas, para obtener ganancias injustas. 


28 Y sus profetas recubrían con lodo suelto, profetizándoles vanidad y adivinándoles mentira, 
diciendo: Así ha dicho Jehová el Señor; y Jehová no había hablado. 


29 El pueblo de la tierra usaba de opresión y cometía robo, al afligido y menesteroso hacía 


violencia, y al extranjero oprimía sin derecho. 


30 Y busqué entre ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de 
mí, a favor de la tierra, para que yo no la destruyese; y no lo hallé. 


31 Por tanto, derramé sobre ellos mi ira; con el ardor de mi ira los consumí; hice volver el 
camino de ellos sobre su propia cabeza, dice Jehová el Señor. 





1. 


Palabra de Jehová. 


El capítulo 22 puede dividirse en tres partes: los vers. 1-16, una lista de los pecados de 
Jerusalén; vers. 17-22, la parábola del refinamiento del metal; vers. 23-31, la descripción de 
la corrupción general que afecta a todas las clases sociales. 





N 


¿No juzgarás tú? 
Ver com. cap. 20: 1. 


Ciudad derramadora de sangre. 


Es decir, "ciudad culpable del derramamiento de sangre". Entre los crímenes que le habían 
granjeado a Jerusalén ese infame título, sin duda podían contarse asesinatos hechos al 
amparo de la ley y el ofrecimiento de niños en sacrificio a Moloc. 





3. 


Para que venga su hora. 


La hora de su castigo. Debe considerarse esta declaración 684 como un resultado y no como 
un propósito, o quizá como una figura por medio de la cual se presentan las consecuencias 
de un acto como si fueran el propósito del acto. 








4. 
Escamio. 

"Irrisión" (BJ). Comparar con Sal. 44: 13-14; 79: 4. 
Dl 


Las que están cerca de ti. 


Es probable que el antecedente de este pronombre femenino sea "ciudades", palabra que en 
hebreo es femenina. En el hebreo las "naciones" son del género masculino. 





6. 


Según su poder. 


Literalmente, "según su brazo", debiéndose entender "según su fuerza". Los príncipes de 
Judá habían menospreciado la justicia y gobernaban caprichosamente. 


En derramar sangre. 


Nótese la triple repetición de esta frase (vers. 6, 9, 12). El profeta clasifica los pecados de 
Israel en tres categorías: los pecados de crueldad y profanación (vers. 6-8); los pecados de 
idolatría, incesto y lascivia (vers. 9-11), los pecados de avaricia y codicia (vers. 12). 





13. 


Batí mis alas. 


Como una muestra de indignación (cap. 6: 11; 21: 14). 





14. 


¿Estará firme tu corazón? 
La forma de la pregunta indica que se espera una respuesta negativa. 





15. 


Haré fenecer de ti tu inmundicia. 


Aunque no se hace resaltar aquí este aspecto, los castigos habrían de tener un efecto 
saludable. 





16. 


Serás degradada. 


"Te has mostrado impía" (BJ). La forma verbal hebrea, con ligera modificación, puede 
entenderse como "tomarás heredad" (RVA), pero la mejor traducción es la de la RVR. La 
LXX dice: "Yo tomaré heredad en ti ante los ojos de las naciones". Algunas versiones 
antiguas dicen: "Yo seré profanado en vosotros a la vista de las naciones” (cf. caps. 20: 9; 36: 
20). 





17. 


Palabra de Jehová. 


En los vers. 17-22 se presenta una parábola basada en el proceso del refinamiento de la 
plata. El horno es Jerusalén (vers. 19). Es dudoso que se halle en esta parábola la idea de 
la purificación. La idea que resalta es más bien la de la ira divina cuyo ardor derrite la 
escoria sin valor. 





23. 


Palabra de Jehová. 


Los vers. 23-31 constituyen la tercera sección del capítulo (ver com. vers. 1). Contienen 
otra enumeración de los pecados de Israel, en la cual se indica que todas las clases sociales 
han pecado. 





25. 


Profetas. 


La LXX dice "gobernantes". El cambio de una sola letra permite esa traducción. Ya en el 
cap. 13 se ha acusado a los falsos profetas. Su obra fue un continuo impedimento para la 
labor de los verdaderos profetas. No es de admirarse que a la luz de afirmaciones tan 
contradictorias, la gente estuviera confundida y que encontrara excusas plausibles para no 
obedecer los mandatos divinos. 


La misma confusión existe hoy en el mundo religioso. Debido a que el mundo cristiano está 
dividido irremediablemente, y como hay personas piadosas en las diversas comuniones, 
algunos opinan que, al fin de cuentas, no importa lo que creen. 


El único antídoto seguro contra la influencia de los falsos profetas en nuestros días es 
conocer por investigación personal lo que es verdad. Es peligroso depender de las 
investigaciones, y de las opiniones ajenas o de la sabiduría de otro (CW 45; 2JT 296; CS 
651-652). 


Debido a que los falsos profetas habrían de abundar en los últimos días, en repetidas 
ocasiones Jesús advirtió contra sus técnicas sutiles (Mat. 24: 4-5, 11, 24). Dice que 
"engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos" (Mat. 24: 44). También se hace referencia 
a que recurrirán a "grandes señales y prodigios", lo que casi no existió en tiempos de 
Ezequiel. A medida que el gran día de Dios se acerca, Satanás intensificará sus esfuerzos 
para engañar. Dominará cada vez más el mundo, a medida que los ángeles celestiales se lo 
vayan permitiendo. Bajo el disfraz de la religión y por medio de milagros, tomará posesión de 
los habitantes de este mundo. Y "todos los moradores de la tierra cuyos nombres no estaban 
escritos en el libro de la vida del Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo" lo 
adorarán (Apoc. 13: 8). Por lo tanto, necesitamos tener un conocimiento cabal de las 
Escrituras a fin de distinguir entre lo verdadero y lo falso (CS 651-652). 





26. 


Violaron mi ley. 


Los sacerdotes tenían la misión especial de instruir al pueblo en cuanto a los requerimientos 
divinos, de observar y enseñar la distinción entre lo santo y lo profano (Lev. 10: 10), y de 
instruir al pueblo cómo debía guardarse el sábado. En todo esto habían sido infieles. 685 


Apartaron sus ojos. 


Esta acusación tiene un paralelo notable en nuestros días. Las profecías del libro de 
Apocalipsis (caps. 12-14) manifiestan que Dios pide una reforma en lo que atañe a volver al 
verdadero día de reposo del Señor, el séptimo día de la semana. Esta reforma ha de preparar 
al mundo para la segunda venida de Cristo. El mensaje ha sido proclamado. La reacción ha 
sido similar a la que hubo en tiempos de Ezequiel. Los hombres apartan sus ojos para no ver 
la obligación que tienen de guardar el verdadero día de reposo. Cierran los ojos ante las 
claras evidencias bíblicas y dicen: "No resulta claro". 





27. 


Príncipes. 
Heb. sar, miembros de la clase gobernante y caudillos de familias importantes. 





28. 


Lodo suelto. 


Mejor, "revoque de lodo", "revoque de cal" (ver com. cap. 13: 10). En el mundo religioso hay 
quienes apoyan casi cualquier tipo de creencia. 


Hay varias reglas importantes que pueden ayudar hoy a los hombres a distinguir entre lo que 
es "lodo suelto" y lo que es genuino. Estas reglas deberían emplearse para probar a 
cualquiera que pretenda basarse en la Biblia. También sirven como sistema para dirigir la 
investigación bíblica, a fin de que no se llegue a conclusiones erróneas. 


1. La Biblia siempre debería estudiarse con oración. Sólo el Espíritu Santo puede ayudarnos 
a ver la importancia de aquellas cosas que son fáciles de entender, y hacer que no torzamos 
aquellas verdades que son difíciles de entender (ver CS 657-658). Además, las cosas 
espirituales se disciernen espiritualmente (1 Cor. 2: 14). Por lo tanto, una persona que no 
tiene el Espíritu de Dios no puede entender las cosas divinas. La práctica correcta de la 
oración colocará a una persona en condiciones de recibir la verdad divina. 


2. La persona debe estar lista a seguir la luz revelada (Juan 7: 17). Las verdades divinas no 
son dadas en forma confusa, ambigua, para que los hombres las pisoteen. Dios reserva la 
comprensión de sus mensajes para quienes estén dispuestos a caminar en la luz que ilumina 
sus mentes. El negarse obstinadamente a andar en esta luz cierra la puerta a una mayor 
comprensión de la verdad divina. 


3. La Biblia debe interpretarse en concordancia con ella misma. Cuando se la entiende 
correctamente, la Biblia no se contradice. Si una conclusión sacada de un pasaje bíblico 
contradice a otro pasaje del mismo libro, debe decirse que esa conclusión es falsa. Muchas 
veces se le puede dar varias interpretaciones a un versículo o a un pasaje, cuando se lo 
considera en forma aislada. En tal caso, debe aceptarse la conclusión que esté en completa 
armonía con toda la Biblia. 


4. La Biblia debe interpretarse a la luz de su contexto. El estudiante debería tornar 
cuidadosamente en cuenta el contexto del pasaje que está considerando para saber de qué 
estaba hablando el autor. Deberá limitar su aplicación a los límites puestos por el autor. Por 
ejemplo, cuando Pablo dice: "Todo me es lícito" (1 Cor. 6: 12), esa declaración, tomada en 
forma aislada, podría interpretarse en el sentido de que Pablo afirma aquí que era un 
libertino. Pero el contexto señala que está hablando de que era lícito comer carnes 
sacrificadas a ídolos. Nadie tiene el derecho de aplicar la palabra "todo" más allá de lo que 
Pablo tenía en cuenta cuando hizo esta afirmación. 


5. Debe permitirse que la Biblia sea su propio intérprete. Con frecuencia, el Espíritu Santo no 
interpreta inmediatamente el símbolo que emplean las Escrituras, pero se espera que en otro 
pasaje el mismo Espíritu explicara el lenguaje difícil de comprender. Y así ocurre. Podría 
añadirse que, cuando no se presenta esta explicación adicional, cualquier intento que hagan 
los hombres por interpretar estos símbolos, en el mejor de los casos sólo puede considerarse 
como una conjetura. 


En resumen, el procedimiento correcto para descubrir lo que la Biblia enseña sobre cualquier 
tema es tomar todo lo que la Biblia dice en cuanto a ese tema antes de llegar a conclusión 
alguna. La consideración del tema en todos sus alcances impide que el intérprete salga por 
una tangente de interpretación que no sea bíblica. 





29. 


El pueblo de la tierra. 
Aquí se acusa a la gente común. 





30. 


Busqué entre ellos hombre. 
Comparar con Jer. 5: 1. 


Que se pusiese en la brecha. 


Dios llama a los hombres hoy a que reparen la brecha en la ley de Dios. Muchos han 
respondido, pero otros siguen razonando en forma mundana y no ven necesidad de hacer 
una reforma. De aquellos que ponen mano a la obra se dice: "Y los tuyos edificarán las 
ruinas antiguas; 686 los cimientos de generación y generación levantarás, y serás llamado 
reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar" (Isa. 58: 12). 





31. 


El ardor de mi ira. 


En este lenguaje, que es evidentemente figurado, los diversos castigos de Dios son 
comparados con fuego. El fuego consume, y el efecto de estos castigos fue el de consumir a 
aquellos sobre quienes cayeron. Al final de la historia del mundo los que hayan rechazado la 
misericordia divina sufrirán el fuego literal (Apoc. 20: 9). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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31 PR 135 


CAPITULO 23 
1 Las prostituciones de Ahola y Aholiba. 22 Aholiba será destruida por sus amantes. 36 El 
profeta reprueba los adulterios de ambas, 45 y señala sus juicios. 
1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 
2 Hijo de hombre, hubo dos mujeres, hijas de una madre, 


3 las cuales fornicaron en Egipto; en su juventud fornicaron. Allí fueron apretados sus 
pechos, allí fueron estrujados sus pechos virginales. 


4 Y se llamaban, la mayor, Ahola, y su hermana, Aholiba; las cuales llegaron a ser mías, y 
dieron a luz hijos e hijas. Y se llamaron: Samaria, Ahola; y Jerusalén, Aholiba. 


5 Y Ahola cometió fornicación aun estando en mi poder; y se enamoró de sus amantes los 
asirios, vecinos suyos, 


6 vestidos de púrpura, gobernadores y capitanes, jóvenes codiciabas todos ellos, jinetes que 
iban a caballo. 


7 Y se prostituyó con ellos, con todos los más escogidos de los hijos de los asirios, y con 
todos aquellos de quienes se enamoró; se contaminó con todos los ídolos de ellos. 


8 Y no dejó sus fornicaciones de Egipto; porque con ella se echaron en su juventud, y ellos 


comprimieron sus pechos virginales, y derramaron sobre ella su fornicación. 


9 Por lo cual la entregué en mano de sus amantes, en mano de los hijos de los asirios, de 
quienes se había enamorado. 


10 Ellos descubrieron su desnudez, tomaron sus hijos y sus hijas, y a ella mataron a espada; 
y vino a ser famosa entre las mujeres, pues en ella hicieron escarmiento. 


11 Y lo vio su hermana Aholiba, y enloqueció de lujuria más que ella; y sus fornicaciones 
fueron más que las fornicaciones de su hermana. 


12 Se enamoró de los hijos de los asirios sus vecinos, gobernadores y capitanes, vestidos de 
ropas y armas excelentes, jinetes que iban a caballo, todos ellos jóvenes codiciables. 


13 Y vi que se había contaminado; un mismo camino era el de ambas. 


14 Y aumentó sus fornicaciones; pues cuando vio a hombres pintados en la pared, imágenes 
de caldeos pintadas de color, 


15 ceñidos por sus lomos con talabartes, y tiaras de colores en sus cabezas, teniendo todos 
ellos apariencia de capitanes, a la manera de los hombres de Babilonia, de Caldea, tierra de 
su nacimiento, 


16 se enamoró de ellos a primera vista, y les envió mensajeros a la tierra de los caldeos. 


17 Así, pues, se llegaron a ella los hombres de Babilonia en su lecho de amores, y la 
contaminaron, y ella también se contaminó con ellos, y su alma se hastió de ellos. 


18 Así hizo patentes sus fornicaciones y descubrió sus desnudeces, por lo cual mi alma se 
hastió de ella, como se había ya hastiado mi alma de su hermana. 


19 Aun multiplicó sus fornicaciones, trayendo en memoria los días de su juventud, en los 
cuales había fornicado en la tierra de Egipto. 687 


20 Y se enamoró de sus rufianes, cuya lujuria es como el ardor carnal de los asnos, y cuyo 
flujo como flujo de caballos. 


21 Así trajiste de nuevo a la memoria la lujuria de tu juventud, cuando los egipcios 
comprimieron tus pechos, los pechos de tu juventud. 


22 Por tanto, Aholiba, así ha dicho Jehová el Señor: He aquí que yo suscitaré contra ti a tus 
amantes, de los cuales se hastió tu alma, y les haré venir contra ti en derredor; 


23 los de Babilonia, y todos los caldeos, los de Pecod, Soa y Coa, y todos los de Asiria con 
ellos; jóvenes codiciables, gobernadores y capitanes, nobles y varones de renombre, que 
montan a caballo todos ellos. 


24 Y vendrán contra ti carros, carretas y ruedas, y multitud de pueblos. Escudos, paveses y 
yelmos pondrán contra ti en derredor; y yo pondré delante de ellos el juicio, y por sus leyes te 
juzgarán. 


25 Y pondré mi celo contra ti, y procederán contigo con furor; te quitarán tu nariz y tus orejas, 
y lo que te quedare caerá a espada. Ellos tomarán a tus hijos y a tus hijas, y tu remanente 
será consumido por el fuego. 


26 Y te despojarán de tus vestidos, y te arrebatarán todos los adornos de tu hermosura. 


27 Y haré cesar de ti tu lujuria, y tu fornicación de la tierra de Egipto; y no levantarás ya más 
a ellos tus ojos, ni nunca más te acordarás de Egipto. 


28 Porque así ha dicho Jehová el Señor: He aquí, yo te entrego en mano de aquellos que 
aborreciste, en mano de aquellos de los cuales se hastió tu alma; 


29 los cuales procederán contigo con odio, y tomarán todo el fruto de tu labor, y te dejarán 
desnuda y descubierta; y se descubrirá la inmundicia de tus fornicaciones, y tu lujuria y tu 
prostitución. 


30 Estas cosas se harán contigo porque fornicaste en pos de las naciones, con las cuales te 
contaminaste en sus ídolos. 


31 En el camino de tu hermana anduviste; yo, pues, pondré su cáliz en tu mano. 


32 Así ha dicho Jehová el Señor: Beberás el hondo y ancho cáliz de tu hermana, que es de 
gran capacidad; de ti se mofarán las naciones, y te escarnecerán. 


33 Serás llena de embriaguez y de dolor por el cáliz de soledad y de desolación, por el cáliz 
de tu hermana Samaria. 


34 Lo beberás, pues, y lo agotarás, y quebrarás sus tiestos; y rasgarás tus pechos, porque yo 
he hablado, dice Jehová el Señor. 


35Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto te has olvidado de mí, y me has 
echado tras tus espaldas, por eso, lleva tú también tu lujuria y tus fornicaciones. 


36 Y me dijo Jehová: Hijo de hombre, ¿no juzgarás tú a Ahola y a Aholiba, y les denunciarás 
sus abominaciones? 


37 Porque han adulterado, y hay sangre en sus manos, y han fornicado con sus ídolos; y aun 
a sus hijos que habían dado a luz para mí, hicieron pasar por el fuego, quemándolos. 


38 Aun esto más me hicieron: contaminaron mi santuario en aquel día, y profanaron mis días 
de reposo.*(60) 


39 Pues habiendo sacrificado sus hijos a sus ídolos, entraban en mi santuario el mismo día 
para contaminarlo; y he aquí, así hicieron en medio de mi casa. 


40 Además, enviaron por hombres que viniesen de lejos, a los cuales había sido enviado 
mensajero, y he aquí vinieron; y por amor de ellos te lavaste, y pintaste tus ojos, y te ataviaste 
con adornos; 


41 y te sentaste sobre suntuoso estrado, y fue preparada mesa delante de él, y sobre ella 
pusiste mi incienso y mi aceite. 


42 Y se oyó en ella voz de compañía que se solazaba con ella; y con los varones de la gente 
común fueron traídos los sabeos del desierto, y pusieron pulseras en sus manos, y bellas 
coronas sobre sus cabezas. 


43 Y dije respecto de la envejecida en adulterios: ¿Todavía cometerán fornicaciones con ella, 
y ella con ellos? 


44 Porque han venido a ella como quien viene a mujer ramera; así vinieron a Ahola y a 
Aholiba, mujeres depravadas. 


45 Por tanto, hombres justos las juzgarán por la ley de las adúlteras, y por la ley de las que 
derraman sangre; porque son adúlteras, y sangre hay en sus manos. 


46 Por lo que así ha dicho Jehová el Señor: Yo haré subir contra ellas tropas, las entregaré a 
turbación y a rapiña, 


47 y las turbas las apedrearán, y las atravesarán con sus espadas; matarán a sus hijos y a 
sus hijas, y sus casas consumirán con fuego. 688 


48 Y haré cesar la lujuria de la tierra, y escarmentarán todas las mujeres, y no harán según 


vuestras perversidades. 


49 Y sobre vosotras pondrán vuestras perversidades, y pagaréis los pecados de vuestra 
idolatría; y sabréis que yo soy Jehová el Señor. 





1. 


Palabra de Jehová. 


En el cap. 23 se presenta una extensa alegoría, cuyo principal propósito es el de mostrar la 
pecaminosidad de Judá. Esta alegoría tiene algún parecido con la del cap. 16, aunque 
también tiene ciertas diferencias. Su tema central es el de las alianzas políticas con naciones 








extranjeras. 

Una madre. 
Las dos ciudades, Jerusalén y Samaria, tenían una misma madre: el pueblo hebreo. Tenían 
antepasados comunes. 


En su juventud. 


Para los fines que se persiguen en esta parábola, se representa a las hijas como si hubieran 
existido la una independientemente de la otra aun durante el período de la permanencia en 
Egipto. En su "juventud" se habían apartado de Dios. En ese tiempo no se consideraba que 
la nación de Israel hubiera estado "desposada" aún. El matrimonio con Jehová acaeció 
cuando se concertó el pacto en el Sinaí (Exo. 19). 





4, 

Ahola. 
Heb. 'Oholah, nombre propio que con ligera modificación de su ortografía podría 
interpretarse como "tienda de ella". Esto llamaría la atención al hecho de que Samaria había 
instituido su propio culto, en vez de permitir que la gente fuera al templo de Jerusalén (1 Rey. 
12: 26-33). 

Aholibah. 


Heb. 'Oholibah, nombre propio que, con ligera modificación de vocales, podría interpretarse 
como "mi tienda [está] en ella". Esto llamaría la atención al hecho de que el santuario de 
Jehová estaba en Judá. 


Llegaron a ser mías. 
Las dos profesaban lealtad al Dios verdadero. 





5. 


Los asirios. 


En Ose. 7: 11-12 se habla de Samaria que busca alianzas con poderes extranjeros. 





m 


inetes que iban a caballo. 
Los asirios eran famosos por su caballería. 


(c 





mo 


Fornicaciones de Egipto. 


Probablemente se alude aquí a un acontecimiento que precipitó la caída de Samaria (2 Rey. 
17: 4; cf. Ose. 7: 11). 





© 


La entregué. 


Cf. 2 Rey. 17: 5-6. La historia de Samaria se relata en forma breve porque esa nación ya no 
existía. Sin embargo, sirve de base para una comparación con Jerusalén, cuya necedad se 
describe con mayores detalles. 





Más que ella. 


Además de haberse do con Asiria y con Egipto, Judá procuró la ayuda de Babilonia (vers. 
16). 





12. 


Los asirios. 


De este enamoramiento son pruebas el proceder de Acaz para con Tigiat-pileser, cuando 
quiso conseguir ayuda de ese rey para luchar contra los sirios y los israelitas (2 Rey. 16: 7-9), 
y el intento de Ezequías de comprar la ayuda de Senaquerib, mientras que al mismo tiempo 
también confiaba en el socorro de Egipto (2 Rey. 18: 14, 21). 





13. 


Un mismo camino. 


Las dos hermanas habían seguido el mismo proceder. 





14. 


Hombres pintados en la pared. 


Tales pinturas, hechas en hermosos colores, eran comunes entre los asirios. Los babilonios 
también decoraban las murallas con figuras a colores. 





16. 
Los envió mensajeros. 


Quizá Manasés, durante su cautiverio en Babilonia (2 Crón. 33: 11) había visto en esa ciudad 
un posible rival de Asiria. El envío de embajadores de parte de Merodac-baladán a Ezequías 
(Isa. 39) sugiere que Babilonia buscaba en Judá apoyo contra Asiria (ver com. 2 Rey. 20: 12). 
No se sabe en qué ocasión precisa Judá envió los mensajeros a los cuales aquí se hace 
referencia. 





17. 


Su alma se hastió de ellos. 


Judá se hastió de su alianza con Babilonia y buscó la ayuda de Egipto. En los vers. 17-19 se 
describe esta política vacilante (2 Rey. cap. 24; 25). 





18. 


Mi alma se hastió de ella. 


El Señor se cansó de la conducta de Judá y se apartó de ella con repulsión. 





20. 


Rufíanes. 


Heb. pilégesh, "concubina" (Gén. 22: 24; 2 Sam. 3: 7). Aquí se refiere a los príncipes 
egipcios, cuyos favores Judá procuraba. 


Asnos. 


Se usa la figura de asnos y caballos para mostrar la intensidad de la pasión (cf. Jer. 2: 24; 5: 
8; Ose. 8: 9). 





23. 


Pecod. 


Nombre de una tribu aramea que vivía al este del Tigris, cerca de la desembocadura de ese 
río (Jer. 50: 21). 


Soa y Coa. 
Se cree que eran los Sutu y los Qutu, tribus que vivían al este del Tigris. 





24. 


Carros. 


Heb. hótsen, cuyo significado se 689 desconoce. La LXX dice "desde el norte", lo cual es 
muy lógico. 


Ruedas. 
Cf. cap. 26: 10. 





25. 
Te quitarán tu nariz. 


Tanto los asir como los babilonios mutilaban a los presos Según Diodoro de Sicilia (i. 78), los 
egipcios castigaban a una esposa adúltera cortándole la nariz. 





28. 


Aquellos que aborreciste. 


Cf. vers. 17 En los vers. 28-31 se describe el castigo de Jerusalén mediante la figura del 
castigo de una ramera. 





32. 


Beberás. 
De la copa de ira. (cf. Isa 51: 17; Jer. 25: 15). 





34. 


Quebrarás sus tiestos. 


Los exégetas de la Biblia hebrea señalan que hay muchas variantes propuestas para esta 
frase. Una posible traducción sería: "roerás la alfarería ella". La LXX dice: "Y tú la beberás. 
Y fiestas y los novilunios de ella yo desecha Por cuanto yo he hablado, dice el Señor". Sin 
duda el hebreo habla de la desesperación que sentirían los judíos en el día de su castigo. 





36. 


¿No juzgarás tú? 
Cf. cap. 20: 4; 22: Aquí comienza una nueva sección. El profeta resume los pecados de 
Ahola y de Aholiba pero desde un punto de vista diferente d que emplea en la descripción de 
los vers. 22 Nombra aquí tres elementos conspicuos (1)El culto de Moloc (vers. 37), (2) la 
profanación del templo (vers. 38), y (3) la violación del sábado (vers. 38). 





39. 


El mismo día. 


Tan audaces eran los judíos en su idolatría que el mismo día en que ofrecían sus hijos en 
sacrificio a Moloc en valle de Hinom, iban con toda hipocresía presentarse como adoradores 
en el templo de Jehová (cf. Jer. 7: 9-10). 





40. 


Enviaron por hombres. 


El tiempo de verbo hebreo sugiere que lo hicieron en repetidas ocasiones. Correspondería 
emplea la forma verbal "enviaban". 


Pintaste tus ojos. 


Los antiguos usaban antimonio en polvo, de color negro, con lo que sombreaban el contorno 
de los ojos a fin que su parte blanca resultara más bella y seductora (ver com. 2 Rey. 9: 30). 





41. 


Suntuoso estrado. 


"Espléndido diván" (BJ), en el cual se reclinaban los convida para participar de una fiesta (ver 
com. Cant. 3: 7; Mar. 2: 15). 





42. 
Sabeos. 


Heb. sawba'im, cuyo qeré*(61) es saba'im. Se desconoce el sentido de la palabra 
sawba'im. La palabra saba'im se traduce como "borrachos". Pareciera que el profeta 
subraya la progresiva degradación de la ciudad corrupta. A hombres vulgares, borrachos, 
procedentes del desierto, se les permite participar de sus abrazos. La LXX y la Vulgata 
omiten por completo la palabra; así también la BJ: "Hombres traídos del desierto". 





43. 


¿Todavía cometerán? 


El hebreo de este versículo es oscuro. Por eso dice la BJ en nota de pie de página: 
"Traducción dudosa de un texto probablemente corrompido". (Entiéndese por "texto 
corrompido" uno que ha sido modificado con el intento de hacerlo menos difícil de entender.) 
La LXX dice: "¿Con estos no cometen adulterio? Y obras de ramera también ésta cometió 
adulterio". La tradición de la RVR es tan lógica como cualquier otra. 





45. 


Hombres justos. 


Es posible que por, contraste se designe así a los babilonios, lo cual es un duro reproche 
para las impías hermanas. Por otra parte, ésta puede ser una expresión general, empleada 
para representar aquellos hombres a quienes se les ha confiado el juicio justo. 





47. 


Las apedrearán. 


Aquí se entremezcla la figura y la realidad. El apedreamiento en el castigo legal del adulterio 
(Lev. 20: 21 Deut. 22: 22, 24), pero la destrucción final Jerusalén sería por medio de la 
espada. 





48. 


Todas las mujeres. 


Es decir, todas las naciones, para quienes el ejemplo de Israel serviría como advertencia. 
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CAPÍTULO 24 


1 La parábola de la olla hirviente, 6 señala la inevitable destrucción de Jerusalén. 15 El 
lamento contenido por el profeta a pesar de la muerte de su esposa, 19 simboliza las 
calamidades de los judíos, superiores a cualquier lamento. 


1 VINO a mí palabra de Jehová en el año noveno, en el mes décimo, a los diez días del mes, 
diciendo: 


2 Hijo de hombre, escribe la fecha de este día; el rey de Babilonia puso sitio a Jerusalén este 
mismo día. 


3 Y habla por parábola a la casa rebelde, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: Pon una olla, 
ponla, y echa también en ella agua; 


4 junta sus piezas de carne en ella; todas buenas piezas, pierna y espalda; llénala de huesos 
escogidos. 


5 Toma una oveja escogida, y también enciende los huesos debajo de ella; haz que hierva 
bien; cuece también sus huesos dentro de ella. 


6 Pues así ha dicho Jehová el Señor: ¡Ay de la ciudad de sangres, de la olla herrumbrosa 
cuya herrumbre no ha sido quitada! Por sus piezas, por sus piezas sácala, sin echar suerte 
sobre ella. 


7 Porque su sangre está en medio de ella; sobre una piedra alisada la ha derramado; no la 
derramó sobre la tierra para que fuese cubierta con polvo. 


8 Habiendo, pues, hecho subir la ira para hacer venganza, yo pondré su sangre sobre la dura 
piedra, para que no sea cubierta. 


9 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: ¡Ay de la ciudad de sangres! Pues también haré 
yo gran hoguera, 


10 multiplicando la leña, y encendiendo el fuego para consumir la carne y hacer la salsa; y 
los huesos serán quemados. 


11 Asentando después la olla vacía sobre sus brasas, para que se caldee, y se queme su 
fondo, y se funda en ella su suciedad, y se consuma su herrumbre. 


12 En vano se cansó, y no salió de ella su mucha herrumbre. Sólo en fuego será su 
herrumbre consumida. 


13 En tu inmunda lujuria padecerás, porque te limpié, y tú no te limpiaste de tu inmundicia; 
nunca más te limpiarás, hasta que yo sacie mi ira sobre ti. 


14 Yo Jehová he hablado; vendrá, y yo lo haré. No me volveré atrás, ni tendré misericordia, 
ni me arrepentiré; según tus caminos y tus obras te juzgarán, dice Jehová el Señor. 


15 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


16 Hijo de hombre, he aquí que yo te quito de golpe el deleite de tus Ojos; no endeches, ni 
llores, ni corran tus lágrimas. 


17 Reprime el suspirar, no hagas luto de mortuorios; ata tu turbante sobre ti, y pon tus 
zapatos en tus pies, y no te cubras con rebozo, ni comas pan de enlutados. 


18 Hablé al pueblo por la mañana, y a la tarde murió mi mujer; y a la mañana hice como me 
fue mandado. 


19 Y me dijo el pueblo: ¿No nos enseñarás qué significan para nosotros estas cosas que 
haces? 


20 Y yo les dije: La palabra de Jehová vino a mí, diciendo: 


21 Di a la casa de Israel: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo profano mi santuario, la 
gloria de vuestro poderío, el deseo de vuestros ojos y el deleite de vuestra alma; y vuestros 
hijos y vuestras hijas que dejasteis caerán a espada. 


22 Y haréis de la manera que yo hice; no os cubriréis con rebozo, ni comeréis pan de 
hombres en luto. 


23 Vuestros turbantes estarán sobre vuestras cabezas, y vuestros zapatos en vuestros pies; 
no endecharéis ni lloraréis, sino que os consumiréis a causa de vuestras maldades, y 
gemiréis unos con otros. 


24 Ezequiel, pues, os será por señal; según todas las cosas que él hizo, haréis; cuando esto 
ocurra, entonces sabréis que yo soy Jehová el Señor. 


25 Y tú, hijo de hombre, el día que yo arrebate a ellos su fortaleza, el gozo de su gloria, el 
deleite de sus ojos y el anhelo de sus almas, y también sus hijos y sus hijas, 


26 ese día vendrá a ti uno que haya escapado para traer las noticias. 


27 En aquel día se abrirá tu boca para hablar con el fugitivo, y hablarás, y no estarás 691 
más mudo; y les serás por señal, y sabrán que yo soy Jehová. 





1. 


Año noveno. 


Del cautiverio de Joaquín (ver com. cap. 1: 2), o sea el año 589-188 a. C. Esta es la misma 
fecha que aparece en 2 Rey. 25: 1; Jer. 39: 1-2; 52: 4-5. Es evidente que después los judíos 
observaron esta fecha como día de ayuno (Zac. 5: 19). 


Mes décimo. 


Es decir, enero del 588 a. C., no importa si se computa el año de primavera a primavera o de 
otoño a otoño (ver p. 602). 





2. 


Escribe la fecha. 


Se le manda al profeta que anote la fecha en la cual recibió su mensaje y la anuncie como el 
día del comienzo del ataque de Nabucodonosor contra Jerusalén. Puesto que Babilonia 
distaba en línea recta unos 800 km. de Jerusalén y más de 1200 km. por el camino regular, 
difícilmente podría pensarse que el profeta recibió esta información por medios humanos. 
Por lo tanto, cuando los cautivos más tarde recibieron la noticia del ataque de 
Nabucodonosor, al comparar su fecha con la del mensaje de Ezequiel, tuvieron una prueba 
convincente de que los mensajes de Ezequiel provenían de Dios. 





3. 


Parábola. 


Heb. mashal (ver t. IIl, p. 957). No se dice si Ezequiel simplemente pronunció la parábola o 
si realizó el acto simbólico. 


Pon una olla. 


Parece haber aquí una alusión de las figuras del cap. 11: 3-7, aunque la aplicación es 











diferente. 
4. 
Sus piezas. 

Es decir, los judíos. Es probable que las "buenas piezas" fueran las clases encumbradas. 
También podría entenderse que se mencionan las diferentes piezas, no para designar a 
alguna clase social en forma específica, sino para hacer resaltar que todos, aun los mejores, 
serían abarcados por la ruina. 

Enciende. 
Heb. dur, verbo que se traduce mejor "apila en torno" (BJ). 

Huesos. 
Una ligera modificación permite leer "leña" (BJ; cf. vers. 10). Mientras tienen todavía su 
gordura, los huesos también podrían servir como combustible. 


Olla herrumbrosa. 
La olla corroída por la herrumbre representaba la ciudad misma. 


Por sus piezas. 
Significaba que los habitantes de Jerusalén serían llevados cautivos o serían muertos. 





7. 


Sobre una piedra alisada. 


Esto indica que los actos criminales de violencia de Jerusalén (caps. 22: 12-13; 23: 37; etc.) 
habían sido cometidos en forma abierta y desvergonzada (cf. Gén. 4: 10; Job 16: 18; Isa. 26: 
21). 





8. 


Su sangre. 


Es decir, la sangre que sería derramada en ocasión de la destrucción de Jerusalén. Su 
castigo había de ser tan notorio a la vista del mundo como lo había sido su pecado. 





10. 


Consumir. 


Heb. tamam, "completar", "acabar". La traducción de la BJ, "cuece la carne a punto", es 
interpretativa, pero quizá represente correctamente la idea del hebreo. 


Hacer la salsa. 


Heb. raqaj, verbo que significa "mezclar". Sobre todo se emplea para referirse a la mezcla 

de los ingredientes del aceite de la unción (Exo. 30: 33, 35). Es dudoso aquí su sentido 
específico. En la LXX la última parte de este versículo dice: "para consumir la carne y 
disminuir el caldo". 





11. 


Olla vacía. 


La ciudad sin sus habitantes. El fuego debe seguir hasta que se haya consumido la 
herrumbre. La ciudad misma sería destruida. En los vers. 11-14 se señala la ineficacia de 
esfuerzos anteriores realizados para lograr una reforma y se indica que los castigos 
inminentes serían seguros y completos. 





15. 


Vino a mí. 


Aquí comienza otra sección, la cual no está relacionada directamente con la parábola de los 
vers. 1-14. 





16. 


Yo te quito. 


Se le informa a Ezequiel que su esposa, a quien ama profundamente, está a punto de morir. 
No necesitamos inferir de las palabras que se emplean aquí que su muerte fue el resultado 
de la acción directa de Dios. Es posible que la esposa de Ezequiel hubiera estado enferma 
por algún tiempo, y Dios puede haber advertido al profeta que ella pronto moriría. Muchas 
veces se emplea una figura de dicción para decir que Dios hace algo que en realidad permite, 
o no impide que se realice (ver com. 2 Crón. 18: 18). Satanás es el autor del pecado, del 
sufrimiento y de la muerte (ver DTG 15, 436-437). Sin embargo, Dios se deleita en tomar lo 
que el enemigo provoca para molestar y lo convierte en algo que resulta provechoso (ver 
Rom. 8: 28; DTG 436-437). Aquí se emplea la pérdida del deleite de los ojos de Ezequiel 
para 692 grabar vívidamente en el pensamiento de la gente el mensaje divino. 


La experiencia de Ezequiel muestra claramente que el que sirve a Dios no necesariamente 
queda inmune al sufrimiento y a la desgracia. Algunas veces parecería que los mensajeros de 
Dios son acosados más intensamente que otros que no dedican sus esfuerzos al ministerio, 
cristiano. Muchos desastres han sobrevenido a quienes han dedicado sus vidas a servir en 
algún lugar lejano y difícil. Algunas veces una penosa enfermedad o muerte repentina han 
sobrecogido a los que estaban consagrados a la obra de Dios. No debería considerarse que 
esas desgracias son castigos divinos. Son el resultado de la obra de Satanás. Debe 
permitirse que el enemigo llegue hasta las almas para que no pueda al fin afirmar que no tuvo 
suficiente oportunidad. Este principio queda demostrado en la historia de Job. Sin embargo, 
cuando el enemigo aflige a los hijos de Dios, el Señor se deleita en hacer que la tristeza 
redunde en beneficio y sirva para la purificación de los que quedan (ver DTG 436-437). 





17. 


No hagas luto. 
Debían evitarse las manifestaciones habituales de duelo (cf. Jos. 7: 6; 1 Sam. 4: 12; 2 Sam. 


15: 30, 32; Isa. 20: 2; Miq. 3: 7). 
Pan de enlutados. 


Quizá se aluda aquí a una comida fúnebre (cf. Deut. 26: 14; Jer. 16: 7; Ose. 9: 4). 





18. 


Hablé al pueblo. 


No se nos dice qué fue lo que el profeta habló. Posiblemente compartió con sus compatriotas 
la trágica noticia de la muerte de su esposa. 





19. 


¿Qué significan. . . estas cosas? 
Los extraños actos de Ezequiel despertaron la curiosidad esperada. 





N 


1. 


Yo profano mi santuario. 


El santuario, el deleite de los ojos del pueblo, había de ser profanado y destruido. Los 
profanos pies de los gentiles entrarían en sus santísimos recintos, donde ni siquiera los 
sacerdotes podían entrar. 


Deleite. 


Así aparece en algunos manuscritos hebreos. El texto masorético dice "compasión". 





N 


3. 


Os consumiréis. 


Heb. maqaq, "consumirse", "podrirse". 








24. 

Ezequiel. 
Fuera del cap. 1: 3, ésta es la única vez que Ezequiel se nombra a sí mismo. En Isa. 20: 3 y 
Dan. 8: 27 hay ejemplos paralelos de autores que mencionan su propio nombre en el texto 
inspirado. 

27. 

En aquel día. 
Se le informa a Ezequiel que cuando reciba la noticia de la caída de la ciudad (ver com. cap. 
33: 21-22), hablará de nuevo (cf. cap. 3: 26-27). 

CAPITULO 25 


1 Venganza divina contra los amonitas, 8 contra Moab y Seir, 12 contra Edom, 15 y contra los 


filisteos, por su soberbia contra Israel. 
1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 
2 Hijo de hombre, pon tu rostro hacia los hijos de Amón, y profetiza contra ellos. 


3 Y dirás a los hijos de Amón: Oíd palabra de Jehová el Señor. Así dice Jehová el Señor: Por 
cuanto dijiste: ¡Ea, bien!, cuando mi santuario era profanado, y la tierra de Israel era asolada, 
y llevada en cautiverio la casa de Judá; 


4 por tanto, he aquí yo te entrego por heredad a los orientales, y pondrán en ti sus apriscos y 
plantarán en ti sus tiendas; ellos comerán tus sementeras, y beberán tu leche. 


5 Y pondré a Rabá por habitación de camellos, y a los hijos de Amón por majada de ovejas; y 
sabréis que yo soy Jehová. 


6 Porque así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto batiste tus manos, y golpeaste con tu pie, 
y te gozaste en el alma con todo tu menosprecio para la tierra de Israel, 


7 por tanto, he aquí yo extenderé mi mano contra ti, y te entregaré a las naciones para ser 
saqueada; te cortaré de entre los pueblos, y te destruiré de entre las tierras; te exterminaré, y 
sabrás que yo soy Jehová. 


8 Así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto dijo Moab y Seir: He aquí la casa de Judá es 
como todas las naciones; 


9 por tanto, he aquí yo abro el lado de Moab desde las ciudades, desde sus ciudades 693 
que están en su confín, las tierras deseables de Bet-jesimot, Baal-meón y Quiriataim, 


10 a los hijos del oriente contra los hijos de Amón; y la entregaré por heredad, para que no 
haya más memoria de los hijos de Amón entre las naciones. 


11 También en Moab haré juicios, y sabrán que yo soy Jehová. 


12 Así ha dicho Jehová el Señor: Por lo que hizo Edom, tomando venganza de la casa de 
Judá, pues delinquieron en extremo, y se vengaron de ellos; 


13 por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Yo también extenderé mi mano sobre Edom, y 
cortaré de ella hombres y bestias, y la asolaré; desde Temán hasta Dedán caerán a espada. 


14 Y pondré mi venganza contra Edom en manos de mi pueblo Israel, y harán en Edom 
según mi enojo y conforme a mi ira; y conocerán mi venganza, dice Jehová el Señor. 


15 Así ha dicho Jehová el Señor: Por lo que hicieron los filisteos con venganza, cuando se 
vengaron con despecho de ánimo, destruyendo por antiguas enemistades; 


16 por tanto, así ha dicho Jehová: He aquí yo extiendo mi mano contra los filisteos, y cortaré 
a los cereteos, y destruiré el resto que queda en la costa del mar. 


17 Y haré en ellos grandes venganzas con reprensiones de ira; y sabrán que yo soy Jehová, 
cuando haga mi venganza en ellos. 





1. 
Vino a mí. 


Aquí comienza una nueva serie de profecías relacionadas con varias naciones vecinas. 
Ezequiel había concluido su testimonio acerca de la destrucción de Jerusalén y del 
remanente del Estado israelita. Ya no debía hablar más de ese tema, sino aguardar que se 
cumpliera la condenación predicha. Entre tanto, Dios le mandó que dirigiese su atención a las 


naciones que rodeaban a Jerusalén, y que predijera su inevitable suerte. El castigo había 
comenzado por la casa de Dios (ver Eze. 9: 6; cf. 1 Ped. 4: 17), pero ahora habría de 
extenderse al mundo exterior. 


Jehová no es Dios sólo de una nación; es el Dios de todo el mundo. No hace acepción de 
personas. Todos le pertenecen, sin distinción de nacionalidad. El Señor anhela salvar tanto a 
los habitantes de una nación como a los de otra. Al revelarse como Supremo en la 
disposición de los acontecimientos terrenos y Arbitro de las naciones, Dios procuraba atraer 
a los hombres hacia sí mismo, y solicitaba su adoración. Era su plan que la manifestación de 
su omnisciencia, desplegada en la predicción tan precisa de la historia futura, pudiera servir 
como base para la fe. En verdad, las amenazas y los castigos que se predicen para estos 
pueblos parecen ser severos e inexorables, sin mezcla de misericordia. Sin embargo, debe 
recordarse que eran castigos nacionales, en los cuales no estaba necesariamente implicada 
la salvación personal de los ciudadanos individualmente. Una calamidad nacional con 
frecuencia impulsa a los hombres a buscar a Dios, de modo que lo que parecería ser 
desventajoso realmente redunda en provecho de ellos. 


Dios lleva cuentas precisas con las naciones. Todas son probadas para ver si han de cumplir 
o no el elevado destino que se les ha asignado. Cuando la cuenta llega a un límite, sufren 
como nación el castigo. Lo mismo ocurrió en el caso de Israel. Sufrió una derrota sumamente 
trágica, pero a través de todo lo que ocurrió, Dios dispuso los planes para la salvación de un 
reducido remanente. Ver com. Dan. 4: 17. 


Además, en el tiempo cuando Israel estaba buscando apoyo militar en algunas de esas 
naciones, necesitaba ver cuán vanas eran sus aspiraciones, porque todas ellas sufrirían 
también la derrota. 


Esta nueva sección contiene mensajes dirigidos a las siete naciones más vinculadas con 
Israel y Judá: (1) Amón (cap. 25: 1-7), Moab (cap. 25: 8-11), (3) Edom (cap. 25: 12-14), (4) 
Filistea (cap. 25: 15-17), (5) Tiro (caps. 26: 1 a 28: 19), (6) Sidón (cap. 28: 20-23), y (7) 
Egipto (caps. 29: 1 a 32: 32). 


Hay quienes se sorprenden de que Ezequiel no profetice en contra de Babilonia. Isaías (Isa. 
13), Jeremías (Jer. 51: 52-53) y Daniel (Dan. 2; 7) predicen su caída. Ezequiel tenía la misión 
de dar a conocer cómo Dios iba a usar a Babilonia para que ejecutara su voluntad al castigar 
a su pueblo, y esto podría haberse anulado si se hubiera detenido a hablar de la derrota final 
de Babilonia. Era más apropiado que los exiliados para quienes él escribía, procuraran "la 
paz" (Jer. 29: 7) del pueblo entre el cual moraban, antes que se regocijaran en la caída final 
de sus opresores. 694 Si Ezequiel hubiese hablado claramente contra el país de su 
cautiverio, quizá le hubiera costado la vida. 





2. 


Los hijos de Amón. 


Eran descendientes de la hija menor de Lot, y, por lo tanto, consanguíneos de Israel (Gén. 
19: 38). Durante siglos habían hostilizado a Israel (Juec. 3: 13; 11: 12-15, 32-33; 1 Sam. 11: 
1-11; 2 Sam. 10: 6-14; Amós 1: 13-15). Su religión era una superstición cruel y degradante 
que exigía sacrificios humanos. Su culto a Moloc era una fuente continua de tentación para 
Israel (1 Rey. 11: 7). 





3. 


¡Ea, bien! 


Hebreo he “aj, interjección que aquí indica una perversa alegría ante la caída de Jerusalén. 





4. 


Los orientales. 


Heb. bene-qgédem, "hijos del oriente". Este nombre se aplica a diversas tribus nómadas que 
habitaban el desierto, al este de Amón y de Moab (Gén. 29: 1; Juec. 6: 3, 33; 7: 12; 8: 10; 1 
Rey. 4: 30; Job 1: 3). 


Apriscos. 


Heb. tirah, "muro de piedra", dentro del cual se protegía un campamento (Gén. 25: 16; Núm. 
31: 10; Sal. 69: 25). La LXX dice así: "Y acamparán con sus enseres en ti y pondrán sus 
tiendas en ti". 





5. 
Rabá. 


Rabá de los hijos de Amón, capital de los amonitas (2 Sam. 12: 26; Eze. 21: 20), ubicada a 
unos 37 km. al este del río Jordán, cerca del nacimiento del Jaboc. Tolomeo Filadelfo más 
tarde fundó la ciudad de Filadelfia en el sitio de Rabá. No debe confundirse esta Filadelfia 
con la ciudad del mismo nombre del Asia Menor (Apoc. 1: 11). El nombre moderno de Rabá 
es Ammán. 





6. 


Batiste tus manos. 


Batir las manos y dar golpes con los pies eran gestos que demostraban una fuerte emoción 
(Núm. 24: 10; Eze. 21: 14, 17; 22: 13). En este pasaje estos gestos son manifestaciones de 
una alegría maliciosa. El motivo del regocijo evidentemente no era la perspectiva de obtener 
ventajas materiales, sino maldad y "menosprecio para la tierra de Israel". Los amonitas 
deberían haber temblado ante la posibilidad de que Rabá hubiera sido escogida como el 
objetivo de la primera campaña militar, en vez de Jerusalén (Eze. 21: 19-22). 





7. 


Yo soy Jehová. 


Hasta este momento, Amón no había querido reconocer este hecho. Dios deseaba que el 
conocimiento de su poder llevara a los hombres a buscar la salvación divina. 





8. 


Moab y Seir. 


En Isa. 15; 16; Jer. 48; Sof. 2: 8-9 se encuentran otras profecías dirigidas en contra de Moab. 
Es posible que se mencionen juntas las dos naciones por causa del parecido existente entre 
sus pecados. Más tarde se las trata por separado: Moab (Eze. 25: 8-11) y Seir, o sea Edom 
(cap. 25: 12-14). En la LXX, aquí sólo aparece Moab. 


Los moabitas eran descendientes de la hija mayor de Lot, por lo cual eran tan consanguíneos 


de los israelitas como los amonitas (ver com. vers. 2). Estas dos naciones, cuya historia y 
destino estaban tan estrechamente entrelazadas, reciben la amenaza de una ruina similar. 


Moab es mencionado con frecuencia en la historia sagrada (Núm. 22; 24; 25; Juec. 3: 12-31; 
1 Sam. 14: 47; 2 Sam. 8: 2; 2 Rey. 3: 5; 24: 2; 2 Crón. 20). Algunas veces Israel estuvo 
dominado por Moab, como ocurrió cuando Eglón era rey (Juec. 3: 12-31); y algunas veces 
Moab estuvo bajo el dominio de Israel, como ocurrió durante el reinado de David (2 Sam. 8: 
2). 


La Piedra Moabita, hallada en las ruinas de Dibón en 1868, relata la opresión de Moab en 
tiempos de Omri, el rey de Israel, y la sublevación de Moab bajo el mando de Mesa, su rey. 
Mesa atribuye su victoria sobre Israel a la intervención de Quemos, su Dios (ver la nota 
adicional de 2 Rey. 3). 


Como todas las naciones. 


Los habitantes de Judá habían afirmado que su Dios era superior a los dioses paganos y que 
podía librarlos. Pero ahora la desgracia de Judá parecía negar esta afirmación. Los moabitas 
se alegraban con maligno deleite frente a la triste situación de sus vecinos del oeste. 





9. 
Abro el lado de Moab. 


Es decir, dejar al descubierto el flanco de Moab para que los enemigos entraran. Por su 
ubicación en una elevada meseta con empinados accesos, los enemigos de Moab no podían 
llegar fácilmente a ella. Pero si las ciudades de la frontera caían, el resto del país pronto 
sucumbiría también. 


Bet-j¡esimot. 
Ciudad ubicada a unos 4 km. al noreste del punto donde el Jordán desemboca en el mar 
Muerto. El lugar lleva ahora el nombre de Tell el-'Azeimeh. 

Baal-meón. 


Aldea situada a unos 15 km. al oeste del mar Muerto, cerca de su extremo norte, llamada 
ahora Ma'in. 


Quiriataim. 
Aldea situada a unos 16 km. al suroeste de Baal-meón, llamada ahora Qereiyat. 


Todas las ciudades nombradas pertenecían 695 a la región que Sehón y Og habían tomado 
de los moabitas siglos antes. A su vez, los israelitas arrebataron este territorio a los 
amorreos, cuando entraron en Canaán y permanecieron allí por largo tiempo. Cuando el 
poderío de Israel decayó, Moab tomó otra vez esa región. Es probable que se nombre esas 
ciudades aquí en vista de que una vez habían sido posesión de Israel. 





10. 


Hijos del oriente. 
Ver com. vers. 4. 


Para que no haya. 


La frase que comienza aquí debería llegar hasta el fin del vers. 11. La división de los 
versículos dificulta la comprensión. 





12. 


Edom. 


Los edomitas eran descendientes de Esaú, hermano mayor de Jacob. La hostilidad entre 
Israel y Edom se remonta al tiempo cuando Esaú vendió su primogenitura a Jacob (Gén. 25: 
29-34). A Israel se le había advertido específicamente que no debía aborrecer "al edomita" 
(Deut. 23: 7); sin embargo, la hostilidad persistía. 





13. 


Temán. 


No se ha identificado exactamente su ubicación. Algunos han pensado que se trataba de una 
ciudad cerca de Petra, de un distrito, o de un nombre para Edom. Los habitantes de Temán 
eran renombrados por su sabiduría (Jer. 49: 7; Abd. 8, 9). 


Dedán. 


Tribu que vivía cerca del oasis el 'Ola en el oeste de Arabia. 





14. 


En manos de mi pueblo. 


Esta frase sugiere que el castigo divino contra Edom habría de cumplirse por mano de los 
israelitas. Algunos han señalado el cumplimiento de esta predicción en tiempos de los 
Macabeos, cuando Juan Hircano conquistó a los idumeos (Josefo, Antigúedades xiii.g. 1) y 
los obligó a circuncidarse en señal de que formaban parte del pueblo Judío. Sin embargo, es 
más probable que esta parte de la profecía había de cumplirse en relación con los planes de 
Dios para el reino restaurado de Israel. Este nuevo Estado finalmente destruiría a todos sus 
enemigos (cap. 38; 39). 





15. 


Los filisteos. 


Con referencia a su origen, ver com. Gén. 10: 14; 21: 32; Jos. 13: 2; t. 11, pp.29, 25, 36. 
Otras profecías contra los filisteos aparecen en com. Isa. 14: 29-32; ver también Jer. 47; 
Amós 1: 6-8; Sof. 2: 4-7. 





16. 


Los cereteos. 


Es probable que esta tribu viviera en la costa, al sur de los filisteos (ver com. 1 Sam. 30: 14; 
cf. Sof. 2: 5). 


Destruiré el resto. 


Los filisteos han desaparecido, pero al menos un remanente de Israel habría de sobrevivir 
(Isa. 1: 9). 


CAPÍTULO 26 


1 Profecía contra Tiro por menospreciar a Jerusalén. 7 Poder de Nabucodonosor contra Tiro. 
15 Lamento y espanto del mar por su caída. 


1 ACONTECIÓ en el undécimo año, en el día primero del mes, que vino a mí palabra de 
Jehová, diciendo: 


2 Hijo de hombre, por cuanto dijo Tiro contra Jerusalén: Ea, bien; quebrantada está la que era 
puerta de las naciones; a mí se volvió; yo seré llena, y ella desierta; 


3 por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo estoy contra ti, oh Tiro, y haré subir 
contra ti muchas naciones, como el mar hace subir sus olas. 


4 Y demolerán los muros de Tiro, y derribarán sus torres; y barreré de ella hasta su polvo, y 
la dejaré como una peña lisa. 


5 Tendedero de redes será en medio del mar, porque yo he hablado, dice Jehová el Señor; y 
será saqueada por las naciones. 


6 Y sus hijas que están en el campo serán muertas a espada; y sabrán que yo soy Jehová. 


7 Porque así ha dicho Jehová el Señor: He aquí que del norte traigo yo contra Tiro a 
Nabucodonosor rey de Babilonia, rey de reyes, con caballos y carros y Jinetes, y tropas y 
mucho pueblo. 


8 Matará a espada a tus hijas que están en el campo, y pondrá contra ti torres de sitio, y 
levantará contra ti baluarte, y escudo afirmará contra ti. 


9 Y pondrá contra ti arietes, contra tus muros, y tus torres destruirá con hachas. 696 


10 Por la multitud de sus caballos te cubrirá el polvo de ellos; con el estruendo de su 
caballería y de las ruedas y de los carros, temblarán tus muros, cuando entre por tus puertas 
como por portillos de ciudad destruida. 


11 Con los cascos de sus caballos hollará todas tus calles; a tu pueblo matará a filo de 
espada, y tus fuertes columnas caerán a tierra. 


12 Y robarán tus riquezas y saquearán tus mercaderías; arruinarán tus muros, y tus casas 
preciosas destruirán; y pondrán tus piedras y tu madera y tu polvo en medio de las aguas. 


13 Y haré cesar el estrépito de tus canciones, y no se oirá más el son de tus cítaras. 


14 Y te pondré como una peña lisa; tendedero de redes serás, y nunca más serás edificada; 
porque yo Jehová he hablado, dice Jehová el Señor. 


15 Así ha dicho Jehová el Señor a Tiro: ¿No se estremecerán las costas al estruendo de tu 
caída, cuando griten los heridos, cuando se haga la matanza en medio de ti? 


16 Entonces todos los príncipes del mar descenderán de sus tronos, y se quitarán sus 
mantos, y desnudarán sus ropas bordadas; de espanto se vestirán, se sentarán sobre la 
tierra, y temblarán a cada momento, y estarán atónitos sobre ti. 


17 Y levantarán sobre ti endechas, y te dirán: ¿Cómo pereciste tú, poblada por gente de mar, 
ciudad que era alabada, que era fuerte en el mar, ella y sus habitantes, que infundían terror a 
todos los que la rodeaban? 


18 Ahora se estremecerán las islas en el día de tu caída; sí, las islas que están en el mar se 
espantarán a causa de tu fin. 


19 Porque así ha dicho Jehová el Señor: Yo te convertiré en ciudad asolada, como las 
ciudades que no se habitan; haré subir sobre ti el abismo, y las muchas aguas te cubrirán. 


20 Y te haré descender con los que descienden al sepulcro, con los pueblos de otros siglos, y 
te pondré en las profundidades de la tierra, como los desiertos antiguos, con los que 
descienden al sepulcro, para que nunca más seas poblada; y daré gloria en la tierra de los 
vivientes. 


21 Te convertiré en espanto, y dejarás de ser; serás buscada, y nunca más serás hallada, 
dice Jehová el Señor. 





1. 


En el undécimo año. 


Este año del cautiverio de Joaquín (ver com. cap. 1: 2; p. 602) fue el año 587/586 a. C. 
cuando cayó la ciudad de Jerusalén, si es que coincide con los años del reinado de 
Sedequías (2 Rey. 25: 2-4, 8-9). No se indica el mes. Algunos piensan que la profecía fue 
dada después de la caída de la ciudad (cf. Eze. 26: 2), y esto podría ser así si Ezequiel 
hubiera empleado un calendario cuyo año hubiera comenzado en otoño. Sin embargo, la 
referencia a la toma de la ciudad posiblemente fuera una anticipación. 


Las profecías contra Amón, Moab, Edom y los filisteos fueron relativamente cortas. La que se 
presenta contra Tiro ocupa tres capítulos (cap. 26-28), mientras que la profecía contra Egipto, 
la nación extranjera más importante que fue objeto de los reproches de Ezequiel, abarca 
cuatro capítulos. 





Tiro era una poderosa ciudad comercial compuesta de la antigua Tiro, situada en la costa, y 
la nueva Tiro, construida en una isla rocosa de unas 57 hectáreas de superficie, a menos de 
1 kilómetro de la costa. La nueva Tiro tenía dos puertos, uno hacia el norte, el otro hacia el 
sur. Desde allí los tirios enviaban sus flotas mercantes hasta el Africa Occidental, en el 
Atlántico, y quizá hasta la Gran Bretaña actual. Los tirios fundaron colonias en España y en el 
norte de Africa, algunas de las cuales llegaron a ser muy conocidas, como Cartago, Gades 
(hoy Cádiz), y Abdera. También eran famosos los artífices de Tiro. Sus productos 
manufacturados: artículos de cobre, textiles (sobre todo los teñidos de púrpura), artículos de 
vidrio, y alfarería, eran famosos en todo el mundo antiguo. 


Los fenicios hablaban una lengua semítica. La religión tenía un papel importante en su vida. 
Su principal Dios era Melkart, algunas veces llamado Baal Melkart, Dios patrono de Tiro. 
Evidentemente, éste fue el Baal que se adoró en Israel por influencia de Jezabel. También se 
adoraba a Astarté y a otras divinidades con orgías de suma corrupción (t. 11, PP. 41-43). 


Con referencia a la historia de la antigua Fenicia, ver com. Gén. 10: 6, 15, 17-18; t. 11, PP. 
69-71. 


Ea, bien. 


Ver com. cap. 25: 3. La alegría de Tiro por la caída de Jerusalén parece haber sido 
puramente egoísta. En tiempos de Salomón, Jerusalén había sido un gran centro comercial 
por el cual pasaban las mercancías de Arabia y aun de la India. Sin duda Jerusalén 697 se 
había enriquecido por el comercio con los fenicios. Aun después de haber declinado el 


poderío de Jerusalén, debido a la importancia de su ubicación seguramente había sido el 
centro de muchas transacciones comerciales que Tiro se habría alegrado de monopolizar. 





3. 


Muchas naciones. 


Es probable que aquí se haga alusión a Nabucodonosor y a "todos los reinos de la tierra bajo 
el señorío de su mano", es decir, sus aliados (cf. Jer. 34: 1). También es posible que el 
profeta hubiera estado pensando en lo que ocurriría en el futuro. Después que 
Nabucodonosor destruyó la ciudad que estaba en la costa, diversas conquistas sucesivas 
redujeron aún más a la orgullosa ciudad. Tiro pasó a formar parte del imperio persa, aunque 
mantuvo una condición de independencia parcial. Más tarde fue dominada por los 
macedonios, y luego por los romanos. 





4. 


Barreré de ella hasta su polvo. 


Una figura de destrucción completa. Posteriormente, cuando Alejandro asedió la nueva Tiro, 
construyó un terraplén desde la costa hasta la isla, empleando para ello las piedras y los 
escombros de la antigua Tiro. 





5. 


Tendedero de redes. 


Los pescadores todavía emplean el sitio de la antigua ciudad de Tiro para tender a secar sus 
redes. 





O) 


Hijas. 


Es probable que con esta figura se representen las ciudades aliadas de Tiro que 
compartieron su suerte. 


Del norte. 


De allí vendría la invasión (ver com. Jer. 1: 14). 





7. 


Rey de reyes. 


Daniel aplica a Nabucodonosor el mismo título (Dan. 2: 37). Los reyes persas también lo 
adoptaron (Esd. 7: 12) como puede verse en las inscripciones. 


Con caballos. 


Las diversas divisiones del ejército mencionado, son fuerzas terrestres. No existe ningún 
registro de que se haya empleado una fuerza naval que bien podría haber facilitado la 
captura de la ciudad insular. El asedio duró 13 años. Nabucodonosor destruyó por completo 
la ciudad de la costa, pero no pudo tomar la isla de Tiro. Finalmente se llegó a un acuerdo 
por medio del cual Tiro aceptó someterse a Babilonia. 





8. 


Torres de sitio. 


En los vers. 8-12 se describen los métodos comunes de atacar una ciudad continental. 





11. 


Columnas. 


Heb. matstsebah, "pilar". Es posible que sea una referencia a las dos famosas columnas 
descritas por Herodoto (ii. 44), la una de oro, y la otra de esmeralda; ambas estaban en el 
templo de Melkart, el Baal de Tiro. 





12. 


En medio de las aguas. 


No hay ningún registro de que Nabucodonosor intentara construir un terraplén desde la costa 
hasta la isla; pero Alejandro lo hizo y logró tomar la ciudad. Aun así, debió emplear su flota 
para dominarla en el año 332 a. C. (Diodoro de Sicilia, xvii. 40-46) 





13. 


Tus canciones. 


Quienes lean con cuidado el libro del Apocalipsis notarán el gran parecido de gran parte de 
su simbolismo y el lenguaje de ciertos pasajes de los libros de Jeremías, Ezequiel y Daniel. 
Es evidente que Juan, guiado por la Inspiración, empleó profusamente las imágenes y figuras 
de los profetas de antaño, a fin de describir las grandes escenas con que culminará la 
historia de este mundo, con palabras que resultarían familiares y significativas para el que ha 
estudiado cuidadosamente el AT. De este modo puede decirse que las desolaciones de la 
Babilonia literal y de Tiro, le proporcionaron a Juan una descripción gráfica de la desolación 
de la Babilonia simbólica (ver también com. Isa. 13; 14; 23: 1; 47: 1; Jer. 25: 12; 50: 1). Los 
símbolos y el lenguaje del libro de Apocalipsis serán mejor comprendidos si se los estudia a 
la luz de lo que escribieron los profetas de antaño acerca de los sucesos que transcurrieron 
en sus tiempos (ver com. Deut. 18: 15). Diversos aspectos del castigo de la ciudad de Tiro, 
tales como se los presenta en Eze. 26 a 28, tienen valor para el estudio del castigo de la 
Babilonia simbólica que se presenta en Apoc. 17 y 18. Nótense especialmente los siguientes 
puntos: 


Ezequiel 26 a 28. 
1. "Haré cesar el estrépito de tus canciones, y no se oirá más el son de tus cítaras" (26: 13). 


2. "Los príncipes del mar" (26: 16). 
"Poblada por gente de mar" (26: 17). 


"Todos los que toman remo; remeros y todos los pilotos del mar" (27: 29). 


3. "Levantarán sobre ti endechas" (26: 17). 


"Harán oír su voz sobre ti, y gritarán amargamente" (27: 30) 698 


"Endecharán por ti endechas amargas, con amargura del alma. Y levantarán sobre ti endechas en sus 


lamentaciones, y endecharán sobre ti" (27: 31-32). 


"Los mercaderes en los pueblos silbarán contra ti" (27: 36). 
4. "Cómo pereciste tú" (26: 17). 
5. "Ciudad que era alabada" (26:17). 


6. "Haré subir sobre ti el abismo, y las muchas aguas te cubrirán" (26: 19). 


"Seas quebrantada por los mares en lo profundo de las aguas" (27: 34; cf. vers. 26- 27). 
7. "Dejarás de ser; serás buscada, y nunca más serás hallada" (26: 21: cf. 27: 36). 


8. "Frafica con los pueblos de muchas costas" (27: 3). 


"Los mercaderes en los pueblos" (27: 36). 

9. "Tus mercancías" (27: 27). 

10. "Echarán polvo sobre sus cabezas y se revolcarán en ceniza" (27:30). 
11."¿Quién como Tiro?" (27:32). 

12."A los reyes de la tierra enriqueciste" (27:33). 

"Sus reyes temblaran de espanto" (27:35). 

13."A causa de tus riquezas se ha enaltecido tu corazón" (28:5). 

14."Yo traigo sobre ti extranjeros, los fuertes de las naciones" (28:7). 


15."La quemarán con fuego" (17: 16). 
"Será quemada con fuego" (18: 8). 


"El humo de su incendio" (18: 9). 
Apocalipsis 17 y 18. 
1. "Y voz de arpistas, de músicos, de flautistas y de trompeteros no se oirá más en ti"" (18: 22). 


2. "Todo piloto, y todos los que viajan en naves, y marineros, y todos los que trabajan en el mar" (18: 17). 
"Todos los que tenían naves en el mar" (18: 19). 


"Tus mercaderes eran los grandes de la tierra" (18: 23). 


3. "Los mercaderes de la tierra lloran y hacen lamentación sobre ella" (18: 11). 


"Los reyes de la tierra... llorarán y harán lamentación sobre ella" (18: 9; cf. vs. 10, 15-19). 

. "En una hora ha sido desolada" (18: 19; cf. vers. 10.) 

. "La gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra" (17:18). 

"Una gran piedra de molino... la arrojó... Con el mismo ímpetu será derribada Babilonia" (18:21). 


"Nunca más será hallada" (18: 21). 


DN Dm 


. "Los mercaderes ... se han enriquecido a costa de ella" (18: 15). 


"Tus mercaderes eran los grandes de la tierra" (18: 23). 

9."Mercadería" (18: 12). 

10."Echaron polvo sobre sus cabezas" (18: 19). 

11."¿Qué ciudad era semejante a esta gran ciudad?" (18: 18; cf. vers. 10: 19). 


12."Los reyes de la tierra" (18: 9). 


"Los mercaderes... se han enriquecido a costa de ella" (18: 15). 


13."Ella se ha glorificado y ha vivido en deleites" (18: 7). 


"Tantas riquezas" (18:17; cf. vers. 14-15, 19). 
14."Los reunió en el lugar que en hebreo se llama Armagedón" (16: 16). 
"Con justicia juzga y pelea" (19: 11; cf. 17: 14; 19: 15,19). 


15."Yo, pues, saqué fuego de en medio de ti, el cual te consumió, y te puse en ceniza sobre la tierra" (28: 18). 





14. 


Nunca más serás edificada. 


Algunos han pensado que esta predicción no se ha cumplido totalmente, puesto que hoy hay 
una comunidad de unos 14.000 habitantes que viven en la península actual, formada por lo 
que era la isla, más el terraplén. Otros creen que la profecía sólo se aplicó a la ciudad 
ubicada en la costa. Señalan como evidencia del cumplimiento de la profecía, la desolación 
que allí existe, tan grande que ni siquiera puede saberse a ciencia cierta dónde estuvo la 
antigua ciudad. Por otra parte, es necesario comprender que aunque hubiera una ciudad en 
el sitio de la antigua ciudad en la costa, aun así la profecía de Ezequiel se ha cumplido. La 
profecía de Ezequiel fue pronunciada contra Tiro tal cual era en tiempos del profeta: una 
ciudad culta y esplendoroso. La civilización y la ciudad de donde ella emanaba habían de ser 
destruidas. Cualquier edificio moderno que pudiera estar en ese sitio no sería una renovación 
de la antigua cultura, por lo cual no sería una invalidación de la profecía. 


Además, la expresión "nunca más" (Heb. /lo'...'od) no es absoluta, ni se trata de un tiempo 
indefinidamente largo, sino que su duración debe siempre relacionarse con el contexto. Fue 
así como José lloró sobre el cuello de su padre 'od, palabra que se traduce de manera 
apropiada como "largamente" (Gén. 46: 29). Aunque la idea de perpetuidad o período 
indefinidamente largo no se encuentra en la palabra 'od, puede inferirse de otras referencias 
a la ruina de Tiro (ver com. vers. 21). Ver también com. Isa. 13: 20. 





16. 


Príncipes del mar. 


Es decir, los mercaderes que habían obtenido riquezas y poder mediante el comercio, no 
necesariamente miembros de familias reinantes (cf. Isa. 23: 8). Se describe su sorpresa y su 
angustia con la figura del luto oriental. 





17. 


Poblada por gente del mar. 
Heb., "poblada del mar". La LXX dice: "Cómo pereciste tú del mar". 





18. 


Se espantarán. 
Sin duda, debido a que el comercio de Tiro había contribuido a su prosperidad. 699 





19. 


Haré subir sobre ti el abismo. 


En los vers. 19-21 se representa a Tiro como si descendiera al abismo. Allí simbólicamente 
están todos los que han pasado por esta vida. En forma poética, como ocurre en Isa. 14, se 
representa a los que allí están como si se levantaran para recibir al recién llegado (ver com. 
Isa. 14: 9-10). Por supuesto, todo esto se dice en lenguaje figurado. Ezequiel emplea la 
misma figura al referirse a Egipto (Eze. 32: 18-32). 





20. 


Para que nunca más. 


La LXX traduce: "para que no habites ni te levantes sobre la tierra". Esta traducción 
representa una ligera modificación del texto masorético, que bien podría hacerse sin mayor 
dificultad. La idea es más lógica. El hebreo podría entenderse en el sentido de que cuando la 
arrogante ciudad de Tiro, que ahora se regocijaba por la calamidad de Jerusalén, estuviera 
entre los muertos, Dios establecería a su pueblo. 





21. 
Dejarás de ser. 

Heb., "nada de ti". 
Nunca más serás hallada. 


Aquí la palabra hebrea 'od (ver com. vers. 14) está unida a las palabras le'olam, literalmente, 
"por un siglo" o "época". La duración de un 'olam debe determinarse por su contexto (ver 
com. Exo. 21: 6). La combinación de las palabras 'od y 'olam parece hacer resaltar la 
duración. De ahí que podría entenderse que la profecía de Ezequiel afirma que la antigua 
cultura y la civilización de Tiro desaparecerían y nunca más volverían a ser. Nunca más 
volvería a la vida el antiguo imperio. 
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CAPÍTULO 27 


1 Las inmensas riquezas de Tiro. 26 Su grande e irreparable caída. 
1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 
2 Tú, hijo de hombre, levanta endechas sobre Tiro. 


3 Dirás a Tiro, que está asentada a las orillas del mar, la que trafica con los pueblos de 
muchas costas: Así ha dicho Jehová el Señor: Tiro, tú has dicho: Yo soy de perfecta 
hermosura. 


4 En el corazón de los mares están tus confines; los que te edificaron completaron tu belleza. 


5 De hayas del monte Senir te fabricaron todo el maderaje; tomaron cedros del Líbano para 
hacerte el mástil. 


6 De encinas de Basán hicieron tus remos; tus bancos de pino de las costas de Quitim, 


incrustados de marfil. 


7 De lino fino bordado de Egipto era tu cortina, para que te sirviese de vela; de azul y púrpura 
de las costas de Elisa era tu pabellón. 


8 Los moradores de Sidón y de Arvad fueron tus remeros; tus sabios, oh Tiro, estaban en ti; 
ellos fueron tus pilotos. 


9 Los ancianos de Gebal y sus más hábiles obreros calafateaban tus junturas; todas las 
naves del mar y los remeros de ellas fueron a ti para negociar, para participar de tus 
negocios. 


10 Persas y los de Lud y Fut fueron en tu ejército tus hombres de guerra; escudos y yelmos 
colgaron en ti; ellos te dieron tu esplendor. 


11 Y los hijos de Arvad con tu ejército estuvieron sobre tus muros alrededor, y los gamadeos 
en tus torres; sus escudos colgaron sobre tus muros alrededor; ellos completaron tu 
hermosura. 


12 Tarsis comerciaba contigo por la abundancia de todas tus riquezas; con plata, hierro, 
estaño y plomo comerciaba en tus ferias. 


13 Javán, Tubal y Mesec comerciaban también contigo; con hombres y con utensilios de 
bronce comerciaban en tus ferias. 700 


14 Los de la casa de Togarma, con caballos y corceles de guerra y mulos, comerciaban en tu 
mercado. 


15 Los hijos de Dedán traficaban contigo; muchas costas tomaban mercadería de tu mano; 
colmillos de marfil y ébano te dieron por sus pagos. 


16 Edom traficaba contigo por la multitud de tus productos; con perlas, púrpura, vestidos 
bordados, linos finos, corales y rubíes venía a tus ferias. 


17 Judá y la tierra de Israel comerciaban contigo; con trigos de Minit y Panag, miel, aceite y 
resina negociaban en tus mercados. 


18 Damasco comerciaba contigo por tus muchos productos, por la abundancia de toda 
riqueza; con vino de Helbón y lana blanca negociaban. 


19 Asimismo Dan y el errante Javán vinieron a tus ferias, para negociar en tu mercado con 
hierro labrado, mirra destilada y caña aromática. 


20 Dedán comerciaba contigo en paños preciosos para carros. 


21 Arabia y todos los príncipes de Cedar traficaban contigo en corderos y carneros y machos 
cabríos; en estas cosas fueron tus mercaderes. 


22 Los mercaderes de Sabá y de Raama fueron también tus mercaderes; con lo principal de 
toda especiería, y toda piedra preciosa, y oro, vinieron a tus ferias. 


23 Harán, Cane, Edén, y los mercaderes de Sabá, de Asiria y de Quilmad, contrataban 
contigo. 


24 Estos mercaderes tuyos negociaban contigo en varias cosas; en mantos de azul y 
bordados, y en cajas de ropas preciosas, enlazadas con cordones, y en madera de cedro. 


25 Las naves de Tarsis eran como tus caravanas que traían tus mercancías; así llegaste a 
ser opulenta, te multiplicaste en gran manera en medio de los mares. 


26 En muchas aguas te engolfaron tus remeros; viento solano te quebrantó en medio de los 
mares. 


27 Tus riquezas, tus mercaderías, tu tráfico, tus remeros, tus pilotos, tus calafateadores y los 
agentes de tus negocios, y todos tus hombres de guerra que hay en ti, con toda tu compañía 
que en medio de ti se halla, caerán en medio de los mares el día de tu caída. 


28 Al estrépito de las voces de tus marineros temblarán las costas. 


29 Descenderán de sus naves todos los que toman remo; remeros y todos los pilotos del mar 
se quedarán en tierra, 


30 y harán oír su voz sobre ti, y gritarán amargamente, y echarán polvo sobre sus cabezas, y 
se revolcarán en ceniza. 


31 Se raerán por ti los cabellos, se ceñirán de cilicio, y endecharán por ti endechas amargas, 
con amargura del alma. 


32 Y levantarán sobre ti endechas en sus lamentaciones, y endecharán sobre ti, diciendo: 
¿Quién como Tiro, como la destruida en medio del mar? 


33 Cuando tus mercaderías salían de las naves, saciabas a muchos pueblos; a los reyes de 
la tierra enriqueciste con la multitud de tus riquezas y de tu comercio. 


34 En el tiempo en que seas quebrantada por los mares en lo profundo de las aguas, tu 
comercio y toda tu compañía caerán en medio de ti. 


35 Todos los moradores de las costas se maravillarán sobre ti, y sus reyes temblarán de 
espanto; demudarán sus rostros. 


36 Los mercaderes en los pueblos silbarán contra ti; vendrás a ser espanto, y para siempre 
dejarás de ser. 





1. 


Palabra de Jehová. 


En esta nueva sección continúa la profecía contra Tiro. 





2. 


Endechas sobre Tiro. 


En el vers. 3 comienza un poema con ritmo de qinah, que es el ritmo típico de la endecha (t. 
Ill, p. 21). Esta endecha describe a Tiro mediante la figura de una imponente nave, totalmente 
equipada, con su dotación completa, que va a todas partes llevando a cabo próspero 
comercio; pero que al fin naufraga en aguas borrascosas. En determinados momentos, la 
realidad se deja entrever en medio de la figura, lo que es característico en el estilo de 
Ezequiel. 


Quizá la razón por la cual se le dedica tanto espacio a Tiro sea que su orgullo, su ambición, 
su organización y su conducta se parecían tanto a la modalidad de Satanás, el gran caudillo 
rebelde. En otro pasaje (cap. 28: 11-19) el profeta se lamenta por Satanás mismo, empleando 
para ello la figura del príncipe de Tiro. Más tarde, Juan el revelador emplea el lenguaje de la 
profecía de Ezequiel contra 701 Tiro para proferir su lamento por el colapso de la 
organización religiosa falsa y universal de Satanás (Apoc. 18). 





3. 


Las orillas del mar. 


Heb., "las entradas del mar". Posiblemente se refiere a los dos puertos principales de Tiro: el 
"egipcio" hacia el sur y el "sidonio", hacia el norte de la isla. 





4. 


Tus confines. 


Como estaba rodeada de mar, la isla de Tiro sugería la figura de una nave en alta mar. 





5. 


Maderaje. 

Las "planchas" (BJ) de los lados de la nave. 
Senir. 

Este es el nombre amorreo, ugarítico y acadio del monte Hermón (ver Deut. 3: 9). 
Cedros del Líbano. 


Sin duda de gran valor, debido a su altura, dureza y durabilidad. 





6. 


Basán. 


Una fértil meseta al oeste del mar de Galilea (ver com. Jos. 12: 4), famosa por sus bosques 
de encinas y su ganado (Sal. 22: 12). 


Tus bancos. 


Heb. qéresh, que en Exo. 26: 15 quiere decir "tabla"; pero que aquí podría referirse a la 
"proa" o a la "planchada" de la nave. La BJ traduce "puente". 


De pino. 


En el texto masorético se lee "hija de asureos", pero los tárgumes modifican la vocalización y 
unen las dos palabras de modo que se lee "con cipreses", de donde proviene la traducción de 
la RVR. La LXX dice: "tus templos hicieron de marfil, casas de bosques de las islas de 
Quitim". 

Quitim. 


En forma específica, este nombre designa a la isla de Chipre, pero en forma genérica se 
emplea para referirse a las islas y a las costas del Mediterráneo (ver com. Dan. 11: 30). 





7. 


Las costas de Elisa. 


Elisa era uno de los hijos de Javán (Gén: 10: 4; 1 Crón. 1: 7). Algunos han pensado que las 
costas de Elisa se hallaban en la isla de Chipre, otros, que estaban en Sicilia y Cerdeña. 


Pabellón. 


Quizá mejor un "toldo" (BJ), o "cubierta", como se traduce la palabra en Gén. 8: 13. 





8. 


Tus remeros. 


A continuación se describe la tripulación de la nave. Las dos ciudades que se mencionan 
como que proporcionaban los remeros, eran tributarios de Tiro. Sidón estaba a unos 40 km. 
al noroeste de 'Tiro, sobre la costa fenicia; Arvad, conocida por los griegos como Aradus, era 
una isla rocosa a unos 150 km. al norte de Sidón. 








Gebal. 
Se denomina así a la antigua ciudad de Biblos, ubicada a 66 km. al noroeste de Sidón, sobre 
un cerro, junto al río Adonis, cerca de la costa. Las excavaciones han puesto al descubierto 
allí muchas ruinas fenicias. 

10. 

Persas. 


En buena medida, Tiro dependía de mercenarios para formar su ejército. 
Lud. 

Los lidios (ver com. Gén. 10: 13). 
Fut. 


Muchos egiptólogos creen que Fut corresponde con Punt, un territorio africano junto al mar 
Rojo. Por otra parte, los asiriólogos generalmente identifican a Fut con una parte de Lidia. 





11. 


Los gamadeos. 


En ninguna otra parte se menciona a los gamadeos. Es posible que fueran los habitantes de 
Kumidi, una ciudad fenicia mencionada en las Cartas de Amarna, cuya ubicación precisa se 
desconoce, pero que parecería haber estado cerca de Arvad. Gamad era probablemente un 
territorio sirofenicio. En vez de gamadim, los tárgumes dicen gomerim (ver Gomer, Gén. 10: 
2). 


Sus escudos colgaron. 
Comparar esto con Cant. 4: 4. 





12. 


Tarsis. 
Se cree que Tarsis es otro nombre de Tartesos, colonia fenicia en la costa sur de España. 
Ferias. 


Heb. 'izbonim, las mercancías dejadas por una nave para que fueran vendidas, o el lugar 
donde se las vendía. 





13. 


Javán. 
Ver com. Gén. 10: 2. 
Tubal. 


En los autores clásicos se los designa tibarenios, y en las inscripciones cuneiformes asirias, 
tabeleanos (ver com. Gén. 10: 2). 


Mesec. 


Los moscos (o moskeos) de los autores clásicos griegos, o musku de los documentos 
cuneiformes asirios (ver com. Gén. 10: 2). 





14. 


Togarma. 


Nombre que se aplica a los armenios de la zona norte, descendientes de Jafet (ver com. 
Gén. 10: 3), quienes se denominaban como la casa de Torgom. Desde tiempos muy 
antiguos, comerciaron con caballos y asnos. Habitaban las zonas montañosas en la parte sur 
del Cáucaso. 





15. 


Hijos de Dedán. 
Tribu árabe que vivía al sur de Edom (ver com. Gén. 10: 7; Eze. 25: 13). 





16. 


Edom. 


El texto masorético dice 'aram (Siria), pero cerca de 25 manuscritos dicen 'edom (ver com. 
cap. 16: 57). También la versión de Aquila y las versiones siríacas dicen "Edom". "Damasco" 
aparece en representación de Siria (cap. 27: 18). 


Perlas. 


Heb. nofek, piedra semipreciosa de color verde que se encuentra en el desierto 702 del Sinaí, 
algunas veces designada como turquesa. Es difícil identificar en forma precisa muchas de 
las piedras preciosas que se mencionan en la Biblia. Los progresos de la cristalografía han 
permitido identificar algunas antiguas piedras preciosas mediante el análisis de gemas 
halladas en diferentes descubrimientos arqueológicos. Los antiguos empleaban un solo 
nombre para diversas piedras del mismo color, aunque la composición química fuera 
diferente. 


Rubíes. 


Heb. kadkoa, el rubí o jaspe rojo. 





Ciudad amonita que se cree estuvo cerca de Hesbón (Juec. 11: 33). 


Panag. 


Vocablo que sólo se encuentra aquí. Si se tratara de un nombre geográfico, nada se sabe de 
su ubicación. Según los tárgumes y la LXX, éste es un nombre que tiene que ver con 
ungüentos. La Vulgata traduce: "bálsamo". Una palabra acadia similar, pannigu, se refiere a 
un alimento hecho de harina o masa. 





18. 


Damasco. 
La antigua capital de un importante reino asirio. 
Vino de Helbón. 


Este vino aparece en las inscripciones de Nabucodonosor. La moderna Halbun se encuentra 
a unos 20 km. al noroeste de Damasco. todavía se cultivan vides en esa zona. 


Lana blanca. 


O "lana de Sajar" (BJ). Se desconoce la ubicación de Sajar. La LXX dice "lana de Mileto". 





19. 

Dan. 
No se sabe por qué razón aparece el nombre de esta ciudad tan poco importante. En la LXX 
no aparece. 

Errante. 
Heb. me'uzzal, palabra que también podría traducirse como proveniente "de Uzal" (BJ), lugar 
no identificado de Arabia (Gén. 10:27). 

Javán. 


Heb. yawan, nombre de Grecia, que posiblemente debería escribirse yáyin, vino. Así aparece 
en la LXX. 


Mirra destilada y caña aromática. 


Estos elementos eran ingredientes del sagrado aceite de la unción de los sacerdotes (Exo. 
30: 23- 24). 





20. 


Paños preciosos para carros. 


También podría tratarse de "sillas de montar" (BJ) o de la mantilla que se pone debajo de la 
silla. 





21. 


Arabia. 


Se emplea aquí este término con el sentido limitado que tiene en otros pasajes bíblicos (2 


Crón. 9: 14; Isa. 21: 13; Jer. 25: 24), es decir, para referirse a la parte norte de ese país 
desértico habitado por tribus nómadas. 


Cedar. 


Así se llamaba una de las tribus nómadas, descendiente de Ismael (Gén. 25: 13; cf. Isa. 60: 
7). 





22. 
Sabá. 


Descendientes de Cus, hijo de Cam (Gén. 10: 7). Su territorio estaba en el suroeste de 
Arabia y comprendía el Yemen. Este era el país de la reina de Sabá que visitó a Salomón. 
Ya en ese tiempo era conocido por sus especias y su oro (1 Rey. 10: 1-2, 10; Sal. 72: 10, 15; 
Isa. 60: 6; Jer. 6: 20; ver com. Gén. 10: 7). 


Raama. 


Se cree que era una tribu del sur de Arabia (ver com. Gén. 10: 7). 





23. 


Harán. 


El profeta deja de lado la zona de Arabia para hablar de Mesopotamia. Harán, donde 
Abrahán vivió por algún tiempo (Gén. 12: 4), estaba en el noroeste de Mesopotamia, sobre el 
río Balik, en la encrucijada de dos grandes rutas de caravanas. 


Cane. 

Lugar desconocido, tal vez cerca de Harán. 
Edén. 

Distrito junto al Eufrates, al sur de Harán (2 Rey. 19: 12; Isa. 37: 12). 
Sabá. 


El nombre es el mismo que aparece en el vers. 22. Es posible que aquí esté fuera de lugar. 
En la LXX no aparece. 


Asiria. 


Aunque en este caso se emplea el nombre común de Asiria, el hecho de que aparezca aquí 
ha inducido a algunos eruditos a identificarlo con lo que hoy se llama Qalat Sherqat, en la 
orilla occidental del Tigris, a unos 80 km. al sur de Nínive. 


Quilmad. 


Lugar desconocido, quizá ubicado cerca de la ciudad de Asur. 





24. 
Varias cosas. 

Heb. maklul, "ropa espléndida". Una traducción mejor podría ser "vestidos de lujo" (BJ). 
En madera de cedro. 


El hebreo se refiere más bien a la forma de atar cuidadosamente los bultos donde estaban 
estas magníficas ropas. 





25. 


Las naves de Tarsis. 


Probablemente se designa así los barcos que acarreaban metales. En lo concerniente a 
Tarsis, quizá se refiera a España (ver com. 1 Rey. 10: 22). 





26. 


Tus remeros. 


Aquí reaparece la figura de la nave. Se encuentra en alta mar, abofeteada por el viento 
solano, traicionero y peligroso (Sal. 48: 7). La airosa nave es quebrantada por la fiera 
tormenta. 





27. 


Tus pilotos. 


Se encuentran aquí los diversos tipos de tripulantes. Todo lo que había constituido el 
poderío, la gloria y la riqueza de Tiro pereció en un gran desastre. Todo eso fue echado en 
medio del mar cuando zozobró 703 esa gran nave. 





28. 


Las costas. 


La palabra así traducida significa más bien los espacios baldíos que rodean una ciudad (ver 
com. Jos. 14:4). Aquí se designa así a los alrededores de la ciudad. 





29. 


Todos los que toman remo. 


El mundo comercial se lamenta por la pérdida de la airosa nave con todos los actos que 
acompañan a una manifestación de duelo, y componen un himno fúnebre (vers. 32-36). 


CAPÍTULO 28 


1 Juicios de Dios contra el príncipe de Tiro por su orgullo sacrílego. 11 Lamentación por su 
grande gloria corrompida a causa de su pecado. 20 Juicio contra Sidón. 24 La restauración de 
Israel. 


1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 


2 Hijo de hombre, di al príncipe de Tiro: Así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto se 
enalteció tu corazón, y dijiste: Yo soy un Dios, en el trono de Dios estoy sentado en medio de 
los mares (siendo tú hombre y no Dios), y has puesto tu corazón como corazón de Dios; 


3 he aquí que tú eres más sabio que Daniel; no hay secreto que te sea oculto. 


4 Con tu sabiduría y con tu prudencia has acumulado riquezas, y has adquirido oro y plata en 
tus tesoros. 


5 Con la grandeza de tu sabiduría en tus contrataciones has multiplicado tus riquezas; y a 
causa de tus riquezas se ha enaltecido tu corazón. 


6 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto pusiste tu corazón como corazón de 
Dios, 


7 por tanto, he aquí yo traigo sobre ti extranjeros, los fuertes de las naciones, que 
desenvainarán sus espadas contra la hermosura de tu sabiduría, y mancharán tu esplendor. 


8 Al sepulcro te harán descender, y morirás con la muerte de los que mueren en medio de los 
mares. 


9 ¿Hablarás delante del que te mate, diciendo: Yo soy Dios? Tú, hombre eres, y no Dios, en 
la mano de tu matador. 


10 De muerte de incircuncisos morirás por mano de extranjeros; porque yo he hablado, dice 
Jehová el Señor. 


11 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


12 Hijo de hombre, levanta endechas sobre el rey de Tiro, y dile: Así ha dicho Jehová el 
Señor: Tú eras el sello de la perfección, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura. 


13 En Edén, en el huerto de Dios estuviste; de toda piedra preciosa era tu vestidura; de 
cornerina, topacio, jaspe, crisólito, berilo y ónice; de zafiro, carbunclo, esmeralda y oro; los 
primeros de tus tamboriles y flautas estuvieron preparados para ti en el día de tu creación. 


14 Tú, querubín grande, protector, yo te puse en el santo monte de Dios, allí estuviste; en 
medio de las piedras de fuego te paseabas. 


15 Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste creado, hasta que se halló en ti 
maldad. 


16 A causa de la multitud de tus contrataciones fuiste lleno de iniquidad, y pecaste; por lo que 
yo te eché del monte de Dios, y te arrojé de entre las piedras del fuego, oh querubín 
protector. 


17 Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu 
esplendor; yo te arrojaré por tierra; delante de los reyes te pondré para que miren en ti. 


18 Con la multitud de tus maldades y con la iniquidad de tus contrataciones profanaste tu 
santuario; yo, pues, saqué fuego de en medio de ti, el cual te consumió, y te puse en ceniza 
sobre la tierra a los ojos de todos los que te miran. 


19 Todos los que te conocieron de entre los pueblos se maravillarán sobre ti; espanto serás, 
y para siempre dejarás de ser. 


20 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 704 
21Hijo del hombre, pon tu rostro hacia Sidón, y profetiza contra ella, 


22 Y dirás: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo estoy contra ti, oh Sidón, y en medio de 
ti seré glorificado; y sabrán que yo soy Jehová, cuando haga en ella juicios, y en ella me 
santifique. 


23 Enviaré a ella pestilencia y sangre en sus calles, y caerán muertos en medio de ella, con 
espada contra ella por todos lados; y sabrán que yo soy Jehová. 


24 Y nunca más será a la casa de Israel espina desgarradora, ni aguijón que le dé dolor, en 
medio de cuantos la rodean y la menosprecian; y sabrán que yo soy Jehová. 


25 Así ha dicho Jehová el Señor: Cuando recoja a la casa de Israel de los pueblos entre los 
cuales está esparcida, entonces me santificaré en ellos ante los ojos de las naciones, y 
habitarán en su tierra, la cual di a mi siervo Jacob. 


26 Y habitarán en ella seguros, y edificarán casas, y plantarán viñas, y vivirán confiadamente, 
cuando yo haga juicios en todos los que los despojan en sus alrededores; y sabrán que yo 
soy Jehová su Dios. 





1. 


Palabra de Jehová. 


El cap. 28 consta de tres secciones. La primera (vers. 1-10) es una profecía contra el príncipe 
de Tiro, cuya caída se atribuye a su desmedido orgullo y arrogancia. La segunda sección 
(vers. 11-19) es que lamento por el rey de Tiro. Este pasaje se convierte en una digresión en 
la cual se habla del verdadero rey de Tiro, es decir, Satanás. Se señalan los principios 
implicados en esta clase de digresión en el comentario de esta sección. La tercera sección, 
que es la más corta (vers. 20-26), es una profecía contra Sidón, la otra gran ciudad fenicia. 





2. 


Príncipe. 


Heb. nagid, "jefe", "caudillo". Según Josefo, el rey de Tiro en ocasión del asedio de 
Nabucodonosor era Etbaal (Contra Apio i. 21). Sin embargo, es indudable que el profeta 
habla aquí de la insolencia y del desmesurado orgullo de todos los gobernantes de Tiro. 


En el trono de Dios. 


Quizá sea una referencia a la hermosura natural y a la posición estratégica de Tiro. Algunos 
le atribuyen importancia a esta declaración pues el templo de Baal Melkart estaba allí. 





3. 


Más sabio que Daniel. 


Esta frase está llena de ironía. Daniel se había distinguido en la corte babilónico como sabio 
y revelador de secretos (Dan. 1: 20; 2: 48; 4: 18; 5: 11-14; etc.). Al rey de Tiro quizá se lo 
compara con una persona como Daniel, porque se sentía satisfecho de su superioridad. 
Algunos piensan que el Daniel al cual se menciona aquí es el héroe de nombre Danel, que 
aparece en las tablillas de Ras Shamra del siglo XIVA. C. (ver com. Eze. 14: 14). Esto es 
sumamente improbable. 





Ye 


Los fuertes de las naciones. 


Ezequiel usa en otros pasajes (cap. 30: 10-11; 31: 12; 32: 12) la misma frase para designar al 
ejército babilonio. 





ço 


Con la muerte. 


El Heb. emplea el plural "muertes" (también la RVA). Se trata de una forma enfática de 
referirse a una "muerte violenta" (BJ). 





9. 


Tú, hombre eres. 


Heb., "tú hombre". 





10. 


Incircuncisos. 


Según Herodoto (ii. 104), los fenicios practicaban la circuncisión. Al igual que los judíos, 
menospreciaban a los incircuncisos. 





12. 


Rey de Tiro. 


Los versículos 11-19, aunque son una endecha por el rey de Tiro, sin duda tienen una 
aplicación más amplia que la que se hace directamente al príncipe de Tiro. Las figuras 
trascienden tan ampliamente una aplicación tan limitada, que ni siquiera la suposición de que 
este pasaje sea "extremadamente irónico" puede resolver los problemas que surgen si sólo 
se le da una aplicación local. 


Las siguientes declaraciones parecen sumamente difíciles de aplicar a un rey literal de Tiro: 
(1) "En Edén, en el huerto de Dios estuviste", vers. 13; (2) "Tú, querubín grande, protector, yo 
te puse en el santo monte de Dios" vers. 14; (3) "Perfecto eras en todos tus caminos desde el 
día que fuiste creado, hasta que se halló en ti maldad". vers. 15; (4) "Yo te eché del monte de 
Dios, y te arrojé de entre las piedras del fuego, oh querubín protector", vers. 16. Pareciera 
que mientras Ezequiel contemplaba en visión el carácter y las actividades del rey de Tiro, la 
Inspiración levantó el velo entre lo visible y lo invisible para permitir que el profeta viera al ser 
invisible, pero poderoso, a quien servía el rey de Tiro. 705 En forma similar se le había 
permitido a Isaías que viera, más allá del rey literal de Babilonia (cap. 14: 4), a Satanás, cuyo 
carácter y política practicaba el rey de Babilonia (vers. 12-16). 


Por esto es más adecuado considerar este pasaje como una digresión de la profecía contra el 
príncipe de Tiro, para presentar la historia del que era en verdad el rey de Tiro: Satanás 
mismo. Si se entiende así, este pasaje nos proporciona la historia del origen, la posición 
inicial y la caída del ángel que más tarde llegó a conocerse como el diablo y Satanás. Si no 
fuera por este pasaje y el que se encuentra en Isa. 14: 12-14, no tendríamos ningún relato 
razonablemente completo del origen, de la condición inicial y de las causas de la caída del 
príncipe del mal. Las referencias neotestamentarias sobre este ser (Luc. 4: 5-6; 10: 18; Juan 
8: 44; 1 Juan 3: 8; 2 Ped. 2: 4; Jud. 6; Apoc. 12: 7-9; etc.), aunque concuerdan perfectamente 
con estas antiguas profecías, por sí mismas no proporcionan la historia completa. 


El Espíritu Santo fue quien planificó y unificó las Escrituras. Fue el Espíritu quien se aseguró 
que se diera suficiente información acerca de todos los asuntos esenciales, incluso la historia 
de Satanás. Además, fue el Espíritu quien determinó cuándo, cómo, y por medio de quién se 
habría de dar la revelación. La ocasión que se considera en este pasaje era muy apropiada, 
pues el príncipe de Tiro había imitado en forma notable a su verdadero líder, el diablo. A la 


luz del gran conflicto, Tiro, junto con todas las naciones paganas, estaba bajo el dominio de 
los principios de este gran caudillo rebelde, y su influencia en la historia de esas naciones 
debía ser debidamente expuesta. 


Ver en PP 11-23 y CS 546-558 un estudio del origen y del destino de Satanás. 
Tú eras el sello. 


La palabra que aquí se traduce como "sello" en el cap. 43: 10 se traduce como "diseño". El 
sentido general es claro. Lucifer estaba dotado de sabiduría, gloria y hermosura más que 
todos los otros ángeles. 





13. 


Edén. 


Debe entenderse en su sentido más amplio: la morada de Dios (ver PP 13). El contexto 
muestra que Lucifer no había caído todavía. La creación de nuestra tierra, la ubicación de 
nuestros primeros padres en el Edén ocurrieron después de su caída (ver PP 14; 3SG 33; 
1SP 23; PE 146). 


Toda piedra preciosa. 


Las piedras que se nombran aquí aparecen también en la lista de las que se encontraban en 
el pectoral del sumo sacerdote (Exo. 28: 17-20; 39: 8-14). Sin embargo, no se las nombra en 
el mismo orden. Además, hay tres que no aparecen aquí. En la LXX las dos listas son 
idénticas. La enumeración de estas joyas destaca la excelsa posición de quien, después de 
Cristo, era el personaje más digno de honor en el cielo. 


Tamboriles. 


Plural de tot, por lo general un tamborcito de mano (t. IIl, p. 32). Algunos piensa que to! se 
refiere aquí al lugar en donde era engarzada la gema. 


Flautas. 


Heb. néqeb, palabra oscura que tal vez significa "pasaje subterráneo" o "mina". Hay quienes 
piensan que esta palabra hace alusión a la cavidad en la cual se engarzaba la piedra. Si esto 
fuera así, el pasaje estaría hablando de la hermosa montura en la cual estaban engarzadas 
las piedras preciosas. La BJ traduce: "En oro estaban labrados los aretes y pinjantes que 
llevabas", pero admite que se trata de una "traducción dudosa". Por otro lado, si se habla 
aquí de instrumentos musicales, esto corresponde con Lucifer, quien fue director de los coros 
del cielo (1SP 28-29). 


El día de tu creación. 


Por cuanto era un ser creado, Lucifer era definidamente inferior al Padre y al Hijo, en quienes 
está la vida original, intrínseca, propia. A pesar de esto, Lucifer pretendió ser igual al Hijo. 
Cuando Dios dijo al Hijo: "Hagamos al hombre a nuestra imagen", Satanás quedó celoso de 
Jesús (ver PE 145). Deseaba que se lo consultara en relación con la formación del hombre. 
Cuando aspiró a tener el poder que sólo le correspondía ejercer a Cristo, cayó de su excelsa 
posición y se convirtió en el diablo. Es incorrecto decir que Dios creó al diablo o Satanás. El 
Señor creó a un hermoso ángel, santo y sin mancha, pero este ángel se convirtió a sí mismo 
en el demonio. 





14. 


Querubín grande. 


La palabra hebrea mimshaj, aquí traducida como "grande", no tiene una traducción precisa 
conocida. La figura del querubín protector o cubridor por encima del propiciatorio en el 
tabernáculo judaico ilustra la posición original de Satanás. Lucifer, el querubín cubridor o 
protector, estaba en la luz de la presencia de Dios. Era el más excelso de todos los seres 
creados, y el más encumbrado en revelar los propósitos de Dios para el universo (ver DTG 
706). 


Santo monte. 


Esta figura representa la 706 sede del gobierno de Dios, es decir, el cielo mismo, 
representado por la figura de un monte (ver com. Sal. 48: 2). 


Piedras de fuego. 


Con frecuencia se presenta a Dios como si estuviera rodeado de fuego y de brillo (Apoc. 4: 
3). Cuando el Señor se reveló a Moisés, a Aarón y a otros personajes de la antigúedad, éstos 
vieron los pies de Dios sobre un "embaldosado de zafiro" (Exo. 24: 10). Se mencionan estos 
detalles para hacer destacar el contraste entre los privilegios que Lucifer tenía originalmente, 
y la suerte que le tocó después de su caída. 





15. 


Hasta que se halló en ti maldad. 


En PP 11-23 y CS 546-558 se describe en forma detallada la naturaleza del pecado que 
ocasionó la exclusión de Satanás del cielo. 





16. 


La multitud de tus contrataciones. 


"La amplitud de tu comercio" (BJ). Esta figura está tomada del enorme comercio de Tiro. No 
desaparece la figura del rey Tiro. La nefasta obra de Lucifer, quien diseminó la rebelión en el 
cielo, es comparada con el comercio de Tiro, movido por la avaricia y muchas veces 
fraudulento. 


Te arrojé. 


Con una ligera modificación de vocales, la palabra dice: "te destruiré". En Apoc. 12: 7-9 se 
describe a Miguel (Cristo, ver com. Dan. 10: 13) como el caudillo de las fuerzas que expulsan 
al gran rebelde del cielo. 





17. 


Se enalteció. 


En relación con la causa de la caída de Lucifer, ver las referencias que aparecen en com. 
vers. 15. 





18. 


Profanaste tu santuario. 


Si bien la palabra santuario aparece en singular en el texto masorético, está en plural en 


muchos manuscritos, en los tárgumes y en las versiones siríacas. Sin lugar a duda se hace 
referencia aquí al santuario celestial que fue profanado por la entrada del pecado. 


Te puse en ceniza. 


Se presenta la destrucción de Satanás con la figura de la destrucción de la ciudad de Tiro y 
de su rey por medio del fuego. En realidad, la aniquilación del instigador del mal será 
efectuada por los fuegos que en el día final quitarán todo vestigio de pecado y purificarán la 
tierra para que pueda ser el hogar de los redimidos (Apoc. 20: 14-15; 21: 1). 





19. 


Se maravillarán. 


Esta frase debe formar parte de la figura. Satanás vivirá mucho más tiempo que los otros 
pecadores en el lago de fuego (PE 294-295). Los redimidos que estén dentro de la ciudad 
serán testigos del resultado del fuego renovador. 


Para siempre dejarás de ser. 


Esta declaración proporciona la seguridad de que el pecado, una vez erradicado, nunca más 
volverá a empañar el universo de Dios (ver Nah. 1: 9). Al permitir que madurara plenamente 
la rebelión, Dios ha asegurado el futuro. Los habitantes del vasto universo de Dios han 
desarrollado una inmunidad espiritual contra el mal que los asegura contra cualquier futura 
transgresión. Los resultados de haberse apartado de los principios del gobierno de Dios son 
plenamente conocidos. Todos están convencidos de la justicia, la bondad y la sabiduría del 
carácter de Dios. El pecado nunca alterará la perfecta armonía que existirá en el nuevo 
mundo que Dios haya creado de nuevo. 





21. 
Sidón. 


Ciudad fenicia (ver com. cap. 27: 8). 





22. 


Seré glorificado. 


Dios desea que se sepa que él tiene el destino de todas las naciones bajo su dominio (Ed 
169-174; ver com. Dan. 4: 17). 





23. 


Con espada. 


Después de la victoria parcial de Nabucodonosor sobre Tiro, Sidón se convirtió en el principal 
estado fenicio. Más tarde, Cambises puso a la ciudad bajo la dominación persa (c. 526 a. C.). 
Una rebelión ocurrida aproximadamente en el año 351 a. C. ocasionó la destrucción de la 
ciudad. Más tarde, Sidón cayó ante Alejandro, y posteriormente fue dominada por Roma. 





24. 
Espina desgarradora. 


Es posible que esta figura se haya tomado de Núm. 33: 55, donde se la aplica a los cananeos 
en general. 


25. 


Me santificaré en ellos. 


De acuerdo con el plan de Dios, aquellas naciones que habían hostilizado a sus vecinos, 
sobre todo a los judíos, serían privadas de su poder, y el pueblo de Dios, restablecido 
después del cautiverio, disfrutaría de sus anteriores privilegios. Las naciones vecinas 
reconocerían la supremacía de Jehová. 


26. 


Edificarán casas. 


Compárese con Isa. 65: 9-10; Jer. 30: 18; 32: 41. Aquí se describe el estado ideal que Dios 
proyectaba para el Israel restaurado. Si su pueblo hubiera seguido los planes divinos, habría 
vivido seguro en las casas que construyera y habría comido abundantemente de las viñas 
que plantara, sin temer que alguna vez fueran destruidas. Pero ni siquiera la severa disciplina 
del cautiverio pudo lograr la regeneración espiritual necesaria para que Dios pudiera cumplir 
su promesa. 707 
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CAPÍTULO 29 


1 Juicio contra faraón por su traición a Israel. 8 La desolación de Egipto. 13 Su restauración 
después de cuarenta años. 17 Egipto, recompensa para Nabucodonosor. 21 Israel será 
restaurado. 


1 EN EL año décimo, en el mes décimo, a los doce días del mes, vino a mí palabra de 
Jehová, diciendo: 


2 Hijo de hombre, pon tu rostro contra Faraón rey de Egipto, y profetiza contra él y contra 
todo Egipto. 


3 Habla, y di: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo estoy contra ti, Faraón rey de Egipto, 
el gran dragón que yace en medio de sus ríos, el cual dijo: Mío es el Nilo, pues yo lo hice. 


4 Yo, pues, pondré garfios en tus quijadas, y pegaré los peces de tus ríos a tus escamas, y 
te sacaré de en medio de tus ríos, y todos los peces de tus ríos saldrán pegados a tus 
escamas. 


5 Y te dejaré en el desierto a ti y a todos los peces de tus ríos; sobre la faz del campo caerás; 
no serás recogido, ni serás juntado; a las fieras de la tierra y a las aves del cielo te he dado 
por comida. 


6 Y sabrán todos los moradores de Egipto que yo soy Jehová, por cuanto fueron báculo de 
caña a la casa de Israel. 


7 Cuando te tomaron con la mano, te quebraste, y les rompiste todo el hombro; y cuando se 
apoyaron en ti, te quebraste, y les rompiste sus lomos enteramente. 


8 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: He aquí que yo traigo contra ti espada, y cortaré 
de ti hombres y bestias. 


9 Y la tierra de Egipto será asolada y desierta, y sabrán que yo soy Jehová; por cuanto dijo: 
El Nilo es mío, y yo lo hice. 


10 Por tanto, he aquí yo estoy contra ti, y contra tus ríos; y pondré la tierra de Egipto en 
desolación, en la soledad del desierto, desde Migdol hasta Sevene, hasta el límite de Etiopía. 


11 No pasará por ella pie de hombre, ni pie de animal pasará por ella, ni será habitada, por 
cuarenta años. 


12 Y pondré a la tierra de Egipto en soledad entre las tierras asoladas, y sus ciudades entre 
las ciudades destruidas estarán desoladas por cuarenta años; y esparciré a Egipto entre las 
naciones, y lo dispersaré por las tierras. 


13 Porque así ha dicho Jehová el Señor: Al fin de cuarenta años recogeré a Egipto de entre 
los pueblos entre los cuales fueren esparcidos; 


14 y volveré a traer los cautivos de Egipto, y los llevaré a la tierra de Patros, a la tierra de su 
origen; y allí serán un reino despreciable. 


15 En comparación con los otros reinos será humilde; nunca más se alzará sobre las 
naciones; porque yo los disminuiré, para que no vuelvan a tener dominio sobre las naciones. 


16 Y no será ya más para la casa de Israel apoyo de confianza, que les haga recordar el 
pecado de mirar en pos de ellos; y sabrán que yo soy Jehová el Señor. 


17 Aconteció en el año veintisiete, en el mes primero, el día primero del mes, que vino a mí 
palabra de Jehová, diciendo: 


18 Hijo de hombre, Nabucodonosor rey de Babilonia hizo a su ejército prestar un arduo 
servicio contra Tiro. Toda cabeza ha quedado calva, y toda espalda desollada; y 708 ni para 
él ni para su ejército hubo paga de Tiro, por el servicio que prestó contra ella. 


19 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: He aquí que yo doy a Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, la tierra de Egipto; y él tomará sus riquezas, y recogerá sus despojos, y arrebatará 
botín, y habrá paga para su ejército. 


20 Por su trabajo con que sirvió contra ella le he dado la tierra de Egipto; porque trabajaron 


para mí, dice Jehová el Señor. 


21 En aquel tiempo haré retoñar el poder de la casa de Israel. Y abriré tu boca en medio de 
ellos, y sabrán que yo soy Jehová. 





1. 


En el año décimo. 


Del cautiverio de Joaquín (ver com. cap. 1: 2). La fecha que se señala aquí corresponde con 
enero del año 587 a. C. (p. 602). Tal vez la profecía fue pronunciada poco después del 
tiempo cuando los babilonios transitoriamente suspendieron el asedio de Jerusalén porque 
los egipcios, al mando de Hofra (Jer. 37: 5, 11), se acercaban. Jeremías había profetizado 
que ese intento fracasaría (cap. 37: 6-10). La noticia de estos acontecimientos puede haber 
estimulado a los exiliados a tener una nueva esperanza en la liberación de Jerusalén. La 
profecía de Ezequiel en contra de Egipto puede haber tenido este marco histórico. 





3. 


Faraón. 


Con referencia al significado de este título, ver. com. Gén. 12: 15. El faraón que reinaba por 
ese tiempo era Hofra, el Apries de los griegos, 589-570 a. C. (t. II, 93). 


Dragón. 


Si bien el texto masorético dice tinnim, "chacales", muchos manuscritos hebreos rezan tannin, 
"dragón". Es posible que se haga alusión aquí al "cocodrilo" (BJ), animal muy conocido en 
Egipto. 


Mío es el Nilo. 


Según Herodoto (ii, 170), Apries se jactaba de que estaba tan bien establecido que ni 
siquiera un Dios podría quitarle su poder. Los monumentos de Egipto testifican 
elocuentemente del pomposo orgullo de los faraones. 





4. 


Garfios en tus quijadas. 


Herodoto (ii. 70) describe cómo los egipcios tomaban los cocodrilos del Nilo con anzuelo y 
carnada. Dios quebrantaría el terco orgullo del jactancioso monarca. 


Los peces de tus ríos. 


Es probable que los peces representaran los ejércitos egipcios, o tal vez los aliados de 
Egipto. Faraón no habría de morir solo, sino que acarrearía la ruina de otros. 





5. 


En el desierto. 


Allí en el desierto serían devorados por las aves y bestias de rapiña. Egipto sería despojado. 





> 


Báculo de caña. 


La figura era clara para los del lugar. Las cañas crecían en abundancia en las márgenes del 
Nilo (Exo. 2: 3). Desde hacía mucho tiempo, Dios había advertido que su pueblo no debía 
depositar su confianza en la ayuda egipcia (Isa. 30: 6-7; 31: 3; Jer. 2: 36; cf. 2 Rey. 18: 21; cf. 
Isa. 36: 6). La alianza de Sedequías con Egipto estaba destinada a un fracaso total (Jer. 37: 
5-7). 





al 


Espada. 


Israel sufrió por haber confiado en Egipto cuando Dios le había mandado específicamente 
que no lo hiciera. Egipto también habría de sufrir por causa de su perfidia y maldad. 





10. 
Migdol. 


Parece que varios lugares de la zona oriental del delta del Nilo se llamaban así. Si esta 
Migdol es la misma que menciona Jeremías, es probable que sea la que hoy se conoce como 
Tell el-Jeir, ubicada al sur de Pelusio (Jer. 44: 1; 46: 14). 


Sevene. 


Localidad en la frontera sur de Egipto, hoy conocida como Asuán, cuyas ruinas están muy 
cerca de la ciudad moderna. Las dos localidades, Migdol y Sevene, representan los 
extremos del país, tanto por el norte como por el sur. 





11. 


Cuarenta años. 


Podría entenderse que la desolación descrita en los vers. 9-12 es relativa. El lenguaje es 
poético; es el de un profeta a quien no se le puede negar el empleo de hipérboles. Hasta 
donde se sepa, la historia no registra ninguna desolación de este tipo ni ningún período de 40 
años de desolación. 





13. 


Recogeré a Egipto. 


A diferencia de Tiro y otros estados cananeos, y más tarde Babilonia, Egipto habría de revivir. 
Es difícil determinar a qué acontecimiento histórico se hace referencia aquí. 





Patros. 


Transliteración de la forma hebrea de la palabra egipcia pa'-ta'-reÑy del acadio paturisi, la 
región del alto Egipto. 





mb 


5. 


Será humilde. 


Esta profecía ha tenido un cumplimiento histórico. Egipto fue dominado por poderes 
extranjeros poco más de medio siglo después de esta profecía, y a pesar de haber 
sobrevivido a todos sus dominadores extranjeros, nunca ha vuelto a su anterior grandeza y 
prestigio. 709 





16. 


Apoyo de confianza. 


El pueblo de Dios en repetidas ocasiones había pecado al ir a Egipto en busca de ayuda (2 
Rey. 17: 4; 23: 35; Isa. 30: 2-3; cf. cap. 36: 4-6). Esta tentación sería eliminada por completo. 





17. 


En el año veintisiete. 


Del cautiverio de Joaquín (ver com. cap. 1: 2); la fecha corresponde con abril del año 571 ó 
570 (p. 602). Esta es la última fecha que aparece en Ezequiel. Es evidente que el mensaje 
de los vers. 17-21 fue ubicado aquí para que todas las profecías relacionadas con Egipto 
pudieran aparecer juntas. 





18. 


Paga de Tiro. 


El sitio de Tiro, que había durado 13 años, acabó en 573 a. C. Nabucodonosor no pudo tomar 
la ciudad isleña (ver com. cap. 26: 7). Aquí se presenta el asedio de Tiro como si hubiera 
sido un servicio prestado a Dios, por el cual Nabucodonosor no había recibido la debida 
recompensa. 





19. 


A Nabucodonosor. 


Las tablillas cuneiformes de Nabucodonosor relatan una campaña militar contra Egipto en el 
año 37 del rey (J. B. Pritchard, editor, Ancient Near Eastern Texts [Textos del antiguo 
Cercano Oriente], p. 308). La tablilla está fragmentada de modo que no está completo el 
relato de la campaña. Se cree que Ezequiel se refiere aquí a esta conquista. En el com. de 
Jer. 46: 13 aparece un estudio más completo de los aspectos históricos del problema; ver 
también t. III, p. 96. 





21. 
Poder. 


El hebreo dice "cuerno" (BJ y RVA), que era símbolo de poder (Deut. 33: 17; Sal. 92: 10). 
Cuando Israel aprendiera a confiar solamente en Dios y no en poderes terrenales, tales como 
Egipto, ese cuerno que había sido cortado, comenzaría a brotar otra vez. 


Abriré tu boca. 


Es probable que no se refiera al silencio obligado del cap. 24: 27, sino a la obra del profeta 


como maestro del pueblo. 
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CAPÍTULO 30 





1 La desolación de Egipto y sus ayudadores. 20 El brazo de Babilonia será fortalecido para 
quebrar el de Egipto. 


1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 
2 Hijo de hombre, profetiza, y di: Así ha dicho Jehová el Señor: Lamentad: ¡Ay de aquel día! 


3 Porque cerca está el día, cerca está el día de Jehová; día de nublado, día de castigo de las 
naciones será. 


4 Y vendrá espada a Egipto, y habrá miedo en Etiopía, cuando caigan heridos en Egipto; y 
tomarán sus riquezas, y serán destruidos sus fundamentos. 


5 Etiopía, Fut, Lud, toda Arabia, Libia, y los hijos de las tierras aliadas, caerán con ellos a filo 
de espada. 


6 Así ha dicho Jehová: También caerán los que sostienen a Egipto, y la altivez de su poderío 
caerá; desde Migdol hasta Sevene caerán en él a filo de espada, dice Jehová el Señor. 


7 Y serán asolados entre las tierras asoladas, y sus ciudades serán entre las ciudades 
desiertas. 


8 Y sabrán que yo soy Jehová, cuando ponga fuego a Egipto, y sean quebrantados todos sus 
ayudadores. 


9 En aquel tiempo saldrán mensajeros de delante de mí en naves, para espantar a Etiopía la 
confiada, y tendrán espanto como en el día de Egipto; porque he aquí viene. 


10 Así ha dicho Jehová el Señor: Destruiré las riquezas de Egipto por mano de 
Nabucodonosor rey de Babilonia. 


11 El, y con él su pueblo, los más fuertes de las naciones, serán traídos para destruir la 
tierra; y desenvainarán sus espadas sobre Egipto, y llenarán de muertos la tierra. 


12 Y secaré los ríos, y entregaré la tierra en manos de malos, y por mano de extranjeros 
destruiré la tierra y cuanto en ella hay. Yo Jehová he hablado. 


13 Así ha dicho Jehová el Señor: Destruiré 710 también las imágenes, y destruiré los ídolos 
de Menfis; y no habrá más príncipe de la tierra de Egipto, y en la tierra de Egipto pondré 
temor. 


14 Asolaré a Patros, y pondré fuego a Zoán, y haré juicios en Tebas. 
15 Y derramaré mi ira sobre Sin, fortaleza de Egipto, y exterminaré a la multitud de Tebas. 


16 Y pondré fuego a Egipto; Sin tendrá gran dolor, y Tebas será destrozada, y Menfis tendrá 
continuas angustias. 


17 Los jóvenes de Avén y de Pibeset caerán a filo de espada, y las mujeres irán en 
cautiverio. 


18 Y en Tafnes se oscurecerá el día, cuando quebrante yo allí el poder de Egipto, y cesará 


en ella la soberbia de su poderío; tiniebla la cubrirá, y los moradores de sus aldeas irán en 
cautiverio. 


19 Haré, pues, juicios en Egipto, y sabrán que yo soy Jehová. 


20 Aconteció en el año undécimo, en el mes primero, a los siete días del mes, que vino a mí 
palabra de Jehová diciendo: 


21 Hijo de hombre, he quebrado el brazo de Faraón rey de Egipto; y he aquí que no ha sido 
vendado poniéndole medicinas, ni poniéndole faja para ligarlo, a fin de fortalecerlo para que 
pueda sostener la espada. 


22 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Heme aquí contra Faraón rey de Egipto, y 
quebraré sus brazos, el fuerte y el fracturado, y haré que la espada se le caiga de la mano. 


23 Y esparciré a los egipcios entre las naciones, y los dispersaré por las tierras. 


24 Y fortaleceré los brazos del rey de Babilonia, y pondré mi espada en su mano; mas 
quebraré los brazos de Faraón, y delante de aquél gemirá con gemidos de herido de muerte. 


25 Fortaleceré, pues, los brazos del rey de Babilonia, y los brazos de Faraón caerán; y 
sabrán que yo soy Jehová, cuando yo ponga mi espada en la mano del rey de Babilonia, y él 
la extienda contra la tierra de Egipto. 


26 Y esparciré a los egipcios entre las naciones, y los dispersaré por las tierras; y sabrán que 
yo soy Jehová. 





1. 


Palabra de Jehová. 


El capítulo 30 contiene dos profecías separadas dirigidas en contra de Egipto: (1) los vers. 
1-9, sin fecha, pero que quizá pertenecen a la profecía anterior (cap. 29: 17-21); (2) los vers. 
20-26, con fecha bien definida, son una profecía dada unos tres meses después de la del 
cap. 29: 1-16, si Ezequiel computaba los años de primavera a primavera, o un año y tres 
meses más tarde, si hacía comenzar el año en el otoño. 





3. 
El día de Jehová. 
Ver com. Isa. 2: 12. 


Día de castigo de las naciones. 


Heb., "tiempo de las gentes o naciones". Dios mantiene el registro de sus cuentas con las 
naciones. El es quien determina cuándo se ha colmado la copa de su iniquidad (2JT 13; 5T 
524; 3JT 143; 3JT 283; ver com. 4: 17). 





Etiopía. 


Heb. Kush. Los cusitas vivían en Nubia, que incluía parte del Sudán actual (ver com. Gén. 
10: 6). 


Fut. 
Heb. Put (ver com. cap. 27: 10). 


Lud. 
Ver com. Gén. 10: 13; Jer. 46: 9; cf. Eze. 27: 10. 
Arabia. 


Esta traducción viene de las versiones siríacas y de las de Aquila y Símico. El hebreo dice 
"multitud mixta". Ver en Jer. 25: 20 donde se traduce "mezcla de naciones". Es posible que 
esta frase se aplique a los mercenarios extranjeros que formaban parte del ejército egipcio o 
alos extranjeros en general. 


Libia. 
Heb. kub, pueblo no identificado. Las versiones siríacas rezan lub, de donde proviene la 


traducción de la RVR. En la LXX, la primera parte de este versículo dice: "persas y 
cretenses, y lidios y libios". 


Los hijos de las tierras aliadas. 


Literalmente, "los hijos de la tierra del pacto". La LXX dice: "hijos de mi alianza". Si esta 
traducción fuera correcta, es posible que sea una referencia a los judíos que habían buscado 
refugio en Egipto después del asesinato de Gedalías (Jer. 42-44). Jeremías había afirmado 
que la espada y el hambre de las cuales estaban procurando escapar, los alcanzarían allí 
(Jer. 42: 16-18). 








6. 


Los que sostienen a Egipto. 


Es probable que éstos sean los aliados que apoyaban a Egipto. Algunos piensan que se 
hace referencia aquí a los "fundamentos" del vers. 4. 


Desde Migdol. 
Ver com. cap. 29: 10. 








7. 
Asolados. 

Cf. cap. 29: 12. 
8. 


Sabrán que yo soy Jehová. 


Esta frase es como un estribillo que se repite a través de todo el libro de Ezequiel. Es la 
afirmación del gran propósito de Dios: presentar ante toda la humanidad el conocimiento 
salvador que 711 él ofrece. El emplea diversos medios para declarar a la raza humana sus 
consejos. Habla por medio de la voz de la conciencia, por medio de los profetas inspirados, y 
por medio de sus providencias y castigos. Su propósito final es hacer que el conocimiento de 
su nombre cubra la tierra así como las aguas cubren el mar (Hab. 2: 14). Puede considerarse 
que este mensaje inspirado dirigido en contra de Egipto es el intento de Dios por revelar la 
solicitud divina para con las inmensas multitudes de egipcios. Ver com. cap. 6: 7. 





a 


Mensajeros. 


Puede referirse a los egipcios que llegarían huyendo a Etiopía, para alarmar a sus habitantes 
con la noticia de la caída de Egipto, o a una embajada especial enviada para advertir a los 
etíopes del peligro. 





10. 


Mano de Nabucodonosor. 


Ver com. cap. 29: 19. 





12. 


Los ríos. 


Heb. ye'orim, del egipcio irw, nombre del Nilo. La palabra ye'orim es plural, y describe al Nilo 
con sus ramificaciones y su sistema de canales. 





13. 


No habrá más príncipe. 


La frase hebrea así traducida (naÑilo' yiheyeh-'od) no necesariamente indica que 
perpetuamente dejaría de existir el príncipe (ver com. cap. 26: 14). La expresión podría 
significar que durante un largo tiempo no habría príncipe en la tierra de Egipto, o que no 
habría más príncipes egipcios que tuvieran el poder de los reyes anteriores. 








14. 
Patros. 
Ver com. cap. 29: 14. 
Zoán. 
También llamada Tanis o Avaris, en el brazo tanítico del Nilo (ver com. Isa. 30: 4). Se han 
desenterrado allí muchos monumentos y templos y se encontraron las tumbas reales de la 
22.2 dinastía. 
Tebas. 
i ubicada en la ribera este del Nilo a unos 500 km. al sur del Cairo (ver com. Jer. 46: 
15. 
Sin. 


Heb. sin. No se conoce ninguna ciudad egipcia que lleve este nombre, pero quizá 
corresponda con Pelusio, o se encontraba cerca de ese lugar. Pelusio era una ciudad 
fronteriza, bien fortificada, y considerada, con razón, como una ciudad clave para tomar a 
Egipto. De ahí que en este pasaje se hable de "Sin, fortaleza de Egipto". Muchas batallas 
importantes se riñeron en esta zona. Pelusio también estaba cerca del mar, y aunque no se 
ha identificado exactamente su ubicación, se cree que fuera Tell Farama, a unos 22 km. al 


este del canal de Suez. 





Avén. 


Corresponde con el On de Gén. 41: 45, 50, de donde era la esposa de José, y con Bet-semes 
(casa del sol) de Jer. 43: 13. Es la Heliópolis (ciudad del sol) de los griegos, así llamada 
porque desde tiempos antiquísimos había sido el centro del culto egipcio al sol. 


Pibeset. 


Aldea situada en el delta a unos 83 km. al noreste de Menfis, lugar denominado ahora Tell 
Basta. Era el centro de la adoración de la diosa Bastet, cuya cabeza tenía la forma de la 
cabeza de un gato, y que era adorada con repugnantes orgías (Herodoto ii. 66). Entre las 
ruinas de esta antigua localidad se ha encontrado un cementerio para gatos. Por lo general 
se conoce mejor el nombre griego de esta ciudad: Bubastis. 





18. 


Tafnes. 


Ciudad situada a unos 37 km. al suroeste de Pelusio (ver com. Jer. 2: 16; Eze. 30: 15). Hacia 
allí huyeron los judíos después de que Gedalías fuera asesinado. Como señal de que sería 
destruido el remanente de Egipto, se le ordenó a Jeremías que escondiera piedras en la 
entrada de la casa de Faraón en Tafnes, para señalar el lugar donde Nabucodonosor habría 
de levantar su tienda de campaña (Jer. 43: 9-11). Las excavaciones realizadas en este lugar 
por W. M. Flinders Petrie en 1886, dejaron al descubierto una plataforma de ladrillos que ha 
sido identificada como el lugar donde Jeremías escondió las piedras. Los autores clásicos 
griegos llamaban a la ciudad, Dafne. Hoy se denomina Tell Defenneh. 


Se oscurecerá. 


La oscuridad es un símbolo profético común para representar la calamidad que se avecina 
(Isa. 13: 10; Joel 2: 10, 31; 3: 15; Amós 8: 9). 





20. 


El año undécimo. 


Del cautiverio de Joaquín (ver com. cap. 1:2). La fecha corresponde con abril de 587 ó 586 a. 
C. (p. 383). Cf. cap. 29: 1; p. 602. 





21. 


Faraón rey de Egipto. 
Hofra o Apries (589-570 a. C.), personaje de grandes empresas y genio militar (t. Il, p. 93). 





23. 


Esparciré a los egipcios. 
Con referencia al cumplimiento histórico de los vers. 23-24, ver com. cap. 29: 19. 





26. 


Sabrán que yo soy Jehová. 
Ver com. vers. 8. 
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CAPÍTULO 31 


1 Referencia al faraón; 3 en cuanto a la gloria de Asiria, 10 y la caída debido a su orgullo. 18 
Destrucción paralela de Egipto. 


1 ACONTECIÓ en el año undécimo, en el mes tercero, el día primero del mes, que vino a mí 
palabra de Jehová, diciendo: 


2 Hijo de hombre, di a Faraón rey de Egipto, y a su pueblo: ¿A quién te comparaste en tu 
grandeza? 


3 He aquí era el asirio cedro en el Líbano, de hermosas ramas, de frondoso ramaje y de 
grande altura, y su copa estaba entre densas ramas. 


4 Las aguas lo hicieron crecer, lo encumbró el abismo; sus ríos corrían alrededor de su pie, y 
atodos los árboles del campo enviaba sus corrientes. 


5 Por tanto, se encumbró su altura sobre todos los árboles del campo, y se multiplicaron sus 
ramas, y a causa de las muchas aguas se alargó su ramaje que había echado. 


6 En sus ramas hacían nido todas las aves del cielo, y debajo de su ramaje parían todas las 
bestias del campo, y a su sombra habitaban muchas naciones. 


7 Se hizo, pues, hermoso en su grandeza con la extensión de sus ramas; porque su raíz 
estaba junto a muchas aguas. 


8 Los cedros no lo cubrieron en el huerto de Dios; las hayas no fueron semejantes a sus 
ramas, ni los castaños fueron semejantes a su ramaje; ningún árbol en el huerto de Dios fue 
semejante a él en su hermosura. 


9 Lo hice hermoso con la multitud de sus ramas; y todos los árboles del Edén, que estaban 
en el huerto de Dios, tuvieron de él envidia. 


10 Por tanto, así dijo Jehová el Señor: Ya que por ser encumbrado en altura, y haber 
levantado su cumbre entre densas ramas, su corazón se elevó con su altura, 


11 yo lo entregaré en manos del poderoso de las naciones, que de cierto le tratará según su 
maldad. Yo lo he desechado. 


12 Y lo destruirán extranjeros, los poderosos de las naciones, y lo derribarán; sus ramas 
caerán sobre los montes y por todos los valles, y por todos los arroyos de la tierra será 
quebrado su ramaje; y se irán de su sombra todos los pueblos de la tierra, y lo dejarán. 


13 Sobre su ruina habitarán todas las aves del cielo, y sobre sus ramas estarán todas las 
bestias del campo, 


14 para que no se exalten en su altura todos los árboles que crecen junto a las aguas, ni 


levanten su copa entre la espesura, ni confíen en su altura todos los que beben aguas; 
porque todos están destinados a muerte, a lo profundo de la tierra, entre los hijos de los 
hombres, con los que descienden a la fosa. 


15 Así ha dicho Jehová el Señor: El día que descendió al Seol, hice hacer luto, hice cubrir por 
él el abismo, y detuve sus ríos, y las muchas aguas fueron detenidas; al Líbano cubrí de 
tinieblas por él, y todos los árboles del campo se desmayaron. 


16 Del estruendo de su caída hice temblar a las naciones, cuando las hice descender al Seol 
con todos los que descienden a la sepultura; y todos los árboles escogidos del Edén, y los 
mejores del Líbano, todos los que beben aguas, fueron consolados en lo profundo de la 
tierra. 


17 También ellos descendieron con él al Seol, con los muertos a espada, los que fueron su 
brazo, los que estuvieron a su sombra en medio de las naciones. 


18 ¿A quién te has comparado así en gloria y en grandeza entre los árboles del Edén? Pues 
derribado serás con los árboles del Edén en lo profundo de la tierra; entre los incircuncisos 
yacerás, con los muertos a espada. Este es Faraón y todo su pueblo, dice Jehová el Señor. 





1. 


El año undécimo. 


Del cautiverio de Joaquín (ver com. cap. 1:2); esta fecha corresponde con junio de 587 o 586 
a. C. (ver p. 602). Esta profecía fue dada unos dos meses después de la anterior (cap. 30: 
20). En forma de alegoría profético y con un impresionante paralelismo poético, el profeta 
describe la 713 caída de la gran nación de Egipto. 





2. 


Faraón. 


Hofra o Apries, conocido por su arrogancia y orgullo (ver com. cap. 29: 3). 





3. 


El asirio. 


Heb. 'ashshur, que se traduce correctamente como "Asiria". Sin embargo, al cambiar la r por 
una k, letras sumamente parecidas en el hebreo, y modificando una vocal, que no se escribía 
cuando fue redactado el libro de Ezequiel, se obtiene la palabra 'ashweka, "yo te compararé". 
De ahí la traducción de la BJ: "¿A quién compararte en tu grandeza? Mira: a un cedro del 
Líbano". Sin embargo, no hay seguridad de que se justifique este cambio. También puede 
entenderse la alegoría en el sentido de que la historia y la caída de Asiria representaban la 
historia y la caída de Egipto. Si se modifica el texto, la aplicación es directa. 


Cedro. 
Véanse figuras similares en Isa. 10: 34; 37: 24; Eze. 17: 3; Dan. 4: 20-22; Zac. 11: 1-2. 





4. 


Las aguas lo hicieron crecer. 
La LXX dice: "Las aguas lo nutrieron". Se hace referencia aquí al Nilo o al Tigris, según la 


interpretación que se adopte (ver com. vers. 3). 


6. 


Las aves del cielo. 


Compárese con Eze. 17: 23; Dan. 4: 21. 


8. 


El huerto de Dios. 


La LXX dice: "paraíso de Dios". Pareciera tomarse esta figura del huerto del Edén (cf. Gén. 
2:8; Eze. 31:9). Mediante el uso de una hipérbole poética, el profeta describe la pretendida 
grandeza de Egipto. Es posible que el "huerto de Dios" represente aquí a Israel, el pueblo de 
Dios. 


10. 


Su corazón se elevó. 


Ver com. cap. 29: 3. 


11. 


Poderoso de las naciones. 


Es decir, Nabucodonosor (ver com. cap. 29: 19). 


12. 


Lo dejarán. 
Cf. cap. 29: 5. 


13. 
Sobre su ruina. 
Cf. cap. 29: 5. 


14. 


Para que no se exalten. 


Esta es la lección que debe aprenderse de la parábola. Que los otros árboles no confíen en 
su propia fuerza ni se infatúen con la prosperidad. 


15. 


Seol. 


Heb. she'ol, y en la LXX, hád's, morada simbólica de los muertos, representada bajo la forma 
de una caverna subterránea (ver com. Prov. 15: 11). 





Ver com. vers. 15. 





17. 
Los muertos a espada. 

Aquí la realidad irrumpe en lo simbólico. 
Su brazo. 


Los que lo ayudaron en sus conquistas. 





18. 


Este es Faraón. 


Aquí el lenguaje es alegórico. 
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CAPITULO 32 
1 Lamentación por la tenebrosa caída de Egipto. 11 La espada de Babilonia lo destruirá. 17 
Será lanzado al sepulcro junto con todas las naciones incircuncisas. 


1 ACONTECIÓ en el año duodécimo, en el mes duodécimo, el día primero del mes, que vino 
a mí palabra de Jehová, diciendo: 


2 Hijo de hombre, levanta endechas sobre Faraón rey de Egipto, y dile: A leoncillo de 
naciones eres semejante, y eres como el dragón en los mares; pues secabas tus ríos, y 
enturbiabas las aguas con tus pies, y hollabas sus riberas. 


3 Así ha dicho Jehová el Señor: Yo extenderé sobre ti mi red con reunión de muchos pueblos, 
y te harán subir con mi red. 


4 Y te dejaré en tierra, te echaré sobre la faz del campo, y haré posar sobre ti todas las aves 
del cielo, y saciaré de ti a las fieras de toda la tierra. 


5 Pondré tus carnes sobre los montes, y llenaré los valles de tus cadáveres. 


6 Y regaré de tu sangre la tierra donde nadas, hasta los montes; y los arroyos se llenarán de 
ti. 714 


7 Y cuando te haya extinguido, cubriré los cielos, y haré entenebrecer sus estrellas; el sol 
cubriré con nublado, y la luna no hará resplandecer su luz. 


8 Haré entenebrecer todos los astros brillantes del cielo por ti, y pondré tinieblas sobre tu 
tierra, dice Jehová el Señor. 


9 Y entristeceré el corazón de muchos pueblos, cuando lleve al cautiverio a los tuyos entre 
las naciones, por las tierras que no conociste. 


10 Y dejaré atónitos por ti a muchos pueblos, y sus reyes tendrán horror grande a causa de ti, 
cuando haga resplandecer mi espada delante de sus rostros; y todos se sobresaltarán en sus 
ánimos a cada momento en el día de tu caída. 


11 Porque así ha dicho Jehová el Señor: La espada del rey de Babilonia vendrá sobre ti. 


12 Con espadas de fuertes haré caer tu pueblo; todos ellos serán los poderosos de las 
naciones; y destruirán la soberbia de Egipto, y toda su multitud será deshecha. 


13 Todas sus bestias destruiré de sobre las muchas aguas; ni más las enturbiará pie de 
hombre, ni pezuña de bestia las enturbiará. 


14 Entonces haré asentarse sus aguas, y haré correr sus ríos como aceite, dice Jehová el 
Señor. 


15 Cuando asuele la tierra de Egipto, y la tierra quede despojada de todo cuanto en ella hay, 
cuando mate a todos los que en ella moran, sabrán que yo soy Jehová. 


16 Esta es la endecha, y la cantarán; las hijas de las naciones la cantarán; endecharán sobre 
Egipto y sobre toda su multitud, dice Jehová el Señor. 


17 Aconteció en el año duodécimo, a los quince días del mes, que vino a mí palabra de 
Jehová, diciendo: 


18 Hijo de hombre, endecha sobre la multitud de Egipto, y despéñalo a él, y a las hijas de las 
naciones poderosas, a lo profundo de la tierra, con los que descienden a la sepultura. 


19 Porque eres tan hermoso, desciende, y yace con los incircuncisos. 


20 Entre los muertos a espada caerá; a la espada es entregado; traedlo a él y a todos sus 
pueblos. 


21 De en medio del Seol hablarán a él los fuertes de los fuertes, con los que le ayudaron, que 
descendieron y yacen con los incircuncisos muertos a espada. 


22 Allí está Asiria con toda su multitud; en derredor de él están sus sepulcros; todos ellos 
cayeron muertos a espada. 


23 Sus sepulcros fueron puestos a los lados de la fosa, y su gente está por los alrededores 
de su sepulcro; todos ellos cayeron muertos a espada, los cuales sembraron el terror en la 
tierra de los vivientes. 


24 Allí Elam, y toda su multitud por los alrededores de su sepulcro; todos ellos cayeron 
muertos a espada, los cuales descendieron incircuncisos a lo más profundo de la tierra, 
porque sembraron su terror en la tierra de los vivientes, mas llevaron su confusión con los 
que descienden al sepulcro. 


25 En medio de los muertos le pusieron lecho con toda su multitud; a sus alrededores están 
sus sepulcros; todos ellos incircuncisos, muertos a espada, porque fue puesto su espanto en 
la tierra de los vivientes, mas llevaron su confusión con los que descienden al sepulcro; él fue 
puesto en medio de los muertos. 


26 Allí Mesec y Tubal, y toda su multitud; sus sepulcros en sus alrededores; todos ellos 
incircuncisos, muertos a espada, porque habían sembrado su terror en la tierra de los 


vivientes. 


27 Y no yacerán con los fuertes de los incircuncisos que cayeron, los cuales descendieron al 
Seol con sus armas de guerra, y sus espadas puestas debajo de sus cabezas; mas sus 
pecados estarán sobre sus huesos, por cuanto fueron terror de fuertes en la tierra de los 
vivientes. 


28 Tú, pues, serás quebrantado entre los incircuncisos, y yacerás con los muertos a espada. 


29 Allí Edom, sus reyes y todos sus príncipes, los cuales con su poderío fueron puestos con 
los muertos a espada; ellos yacerán con los incircuncisos, y con los que descienden al 
sepulcro. 


30 Allí los príncipes del norte, todos ellos, y todos los sidonios, que con su terror 
descendieron con los muertos, avergonzados de su poderío, yacen también incircuncisos con 
los muertos a espada, y comparten su confusión con los que descienden al sepulcro. 


31 A éstos verá Faraón, y se consolará sobre toda su multitud; Faraón muerto a espada, y 
todo su ejército, dice Jehová el Señor. 


32 Porque puse mi terror en la tierra de 715 los vivientes, también Faraón y toda su multitud 
yacerán entre los incircuncisos con los muertos a espada, dice Jehová el Señor. 





1. 


Año duodécimo. 


Del cautiverio de Joaquín (ver com. cap. 1:2), es decir, el año 585 a. C. La fecha corresponde 
con la primavera (marzo-abril) de 585, ya sea que se compute el año comenzando en 
primavera o en otoño (p. 602). Para esta fecha, Jerusalén ya había caído, pues los ejércitos 
babilónicos la habían tomado en julio del año 586 a. C. 


Este es el último capítulo de la serie de profecías dirigidas contra Egipto. En los vers. 1-16 se 
acusa a Egipto representado por un dragón. Los vers. 17-32 son una endecha para Egipto 
que desciende al Seol. 





2. 


Eres semejante. 


O "te has comparado", lo que indica que el faraón ha creído ser un gran caudillo de naciones. 
También puede traducirse este verbo como lo hace la BJ: "Leoncillo de las naciones, estás 
perdido". 


Dragón. 


Aunque el texto masorético dice tannim, "chacales", varios manuscritos dicen tannin, "dragón" 
o "cocodrilo" (ver com. cap. 29: 3). 





3. 


Extenderé. .. mi red. 
Cf. cap. 29: 4. 





> 


Todas las aves. 
Cf. cap. 29:5. 





m 


Regaré de tu sangre. 
Figura gráfica de una gran matanza. 





7. 


Cubriré los cielos. 


Símbolo de destrucción y luto. 





10. 


Dejaré atónitos. 


El relato de la trágica suerte de Egipto paralizará de temor a los habitantes de otros países. 
Temerán que la espada que destruyó a Egipto sea empleada contra ellos. 





12. 


Los poderosos de las naciones. 
Cf. cap. 30:11. Una descripción apropiada del azote babilónico que barrió nación tras nación. 





13. 


Todas sus bestias. 


Es decir, el ganado de las tierras del Nilo. Es posible que sea ésta una figura poética con la 
cual el profeta representa la inquieta actividad de la vida egipcia. 





14. 


Haré asentarse sus aquas. 


A fin de permitir que el sedimento se asiente y el agua quede clara. LXX traduce: "Sus aguas 
estarán tranquilas". El ganado ya no turbaría el agua con sus patas (vers. 13). En otras 
palabras, el bullicio de la vida y de la actividad de Egipto habría de cesar. 


Como aceite. 


Es decir, suavemente, sin ser turbados por hombres ni animales. 





16. 


Las hijas de las naciones. 


En el antiguo Cercano Oriente se pagaba a mujeres para que realizaran los actos propios del 
duelo (2 Sam. 1:24; 2 Crón. 35:25; Jer. 9:17). Hay datos adicionales sobre esta costumbre 
típicamente oriental en com. Jer. 9:17; Mar. 5:38. 





17. 


Quince días. 


En el texto hebreo no aparece el mes, pero si esta sección corresponde a la continuación de 
los vers. 1-16, difícilmente podría referirse a otro mes, fuera del duodécimo, mencionado ya 
en el vers. 1. De ser así, este mensaje se dio tan sólo dos semanas después del anterior. La 
LXX dice: "En el año duodécimo, en el mes primero, a los quince días del mes". Esta fecha 
colocaría al mensaje en una fecha anterior a la de los vers. 1-16. Si fue pronunciado antes, 
quizá fue colocado aquí por causa del parecido de su texto con el resto del capítulo. 





18. 


Lo profundo de la tierra. 


Se concebía que el Seol (ver com. vers. 21) estaba en lo profundo de la tierra (ver com. cap. 
31:15). En com. Prov. 15: 11 se trata del Seol como la morada simbólica de los muertos. 





19. 


Incircuncisos. 


La circuncisión era practicada en Egipto aun antes de que los hebreos estuvieran allí. Estar 
con incircuncisos era considerado como una terrible indignidad. 














21. 

Seol. 
Ver com. cap. 31: 15. 

Hablarán. 
Se representa a las diversas naciones como si yacieran juntas en el Seol, y allí conversaran. 
Esta figura se emplea también en relación con el "rey de Babilonia" (Isa. 14:4, 15-19). Ver 
comentario allí. 

22. 

Asiria. 
Ver com. Gén. 10: 11. La caída de Nínive -ciudad capital de ese gran imperio de la 
antigúedad- ocurrida en el año 612 a. C., estaba aún fresca en el recuerdo de la gente. 

24. 

Elam. 
Esta nación, que ocupaba las mesetas al este de Babilonia, había perdido su independencia 
ante los asirios y más tarde había sido dominada por los babilonios (ver com. Jer. 49: 34). 

26. 


Mesec. 


Los mosquianos de los autores griegos clásicos, o mushku de las inscripciones asirias (ver 
com. Gén. 10: 2). 


Tubal. 


Los tibarenios de Herodoto, y los tabaleanos de las inscripciones asirias (ver com. Gén. 10: 
2). 





27. 


Y no yacerán. 


Tanto la LXX como las 716 versiones siríacas omiten la negación, lo cual daría al pasaje un 
sentido más claro. La LXX dice: "Y durmieron con los gigantes caídos de antaño". 





28. 


Serás quebrantado. 


Compárese con el vers. 19. Ezequiel se dirige nuevamente al faraón para recordarle que 
debe prepararse para sufrir el mismo fin que había sobrevenido a las otras naciones. 





29. 


Edom. 


Ver com. cap. 25: 12. 





30. 


Príncipes del norte. 
Quizá se aluda aquí a ciertos jefes sirios. 
Sidonios. 


Con frecuencia se emplea este nombre para designar a los fenicios en general. Con 
referencia a los orígenes raciales de los fenicios en general y de los sidonios en particular, 
ver com. Gén. 10: 15, 18; también t.Il, PP. 69-70. 





31. 


Se consolará. 


La vana consolación del faraón sería ver a otras naciones grandes y ricas postradas en el 
polvo así como lo estaba él. En cuanto a una humillación anterior del orgullo egipcio, ver com. 
Exo. 14: 23-31; 15: 1-27. 


CAPÍTULO 33 


1 El deber del atalaya es prevenir al pueblo del peligro, 7 y Ezequiel es amonestado a cumplir 
con su deber. 10 Dios le muestra la justicia de su proceder con los que se arrepienten y con 
los que no se arrepienten. 17 El mantiene su justicia. 21 Ezequiel profetiza la desolación del 
país una vez que escucha la noticia de la caída de Jerusalén. 30 juicio de Dios contra los que 


se burlan de los profetas. 
1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 


2 Hijo de hombre, habla a los hijos de tu pueblo, y diles: Cuando trajere yo espada sobre la 
tierra, y el pueblo de la tierra tomare un hombre de su territorio y lo pusiere por atalaya, 


3 y él viere venir la espada sobre la tierra, y tocare trompeta y avisare al pueblo, 


4 cualquiera que oyere el sonido de la trompeta y no se apercibiera, y viniendo la espada lo 
hiriere, su sangre será sobre su cabeza. 


5 El sonido de la trompeta oyó, y no se apercibió; su sangre será sobre él; mas el que se 
apercibiera librará su vida. 


6 Pero si el atalaya viere venir la espada y no tocare la trompeta, y el pueblo no se 
apercibiera, y viniendo la espada, hiriere de él a alguno, éste fue tomado por causa de su 
pecado, pero demandaré su sangre de mano del atalaya. 


7 Ati, pues, hijo de hombre, te he puesto por atalaya a la casa de Israel, y oirás la palabra de 
mi boca, y los amonestarás de mi parte. 


8 Cuando yo dijere al impío: Impío, de cierto morirás; si tú no hablares para que se guarde el 
impío de su camino, el impío morirá por su pecado, pero su sangre yo la demandaré de tu 
mano. 


9 Y si tú avisares al impío de su camino para que se aparte de él, y él no se apartare de su 
camino, el morirá por su pecado, pero tu libraste tu vida. 


10 Tú, pues, hijo de hombre, di a la casa de Israel: Vosotros habéis hablado así, diciendo: 
Nuestras rebeliones y nuestros pecados están sobre nosotros, y a causa de ellos somos 
consumidos; ¿cómo, pues, viviremos? 


11 Diles: Vivo yo, dice Jehová el Señor, que no quiero la muerte del impío, sino que se vuelva 
el impío de su camino, y que viva. Volveos, volveos de vuestros malos caminos; ¿por qué 
moriréis, oh casa de Israel? 


12 Y tú, hijo de hombre, di a los hijos de tu pueblo: La justicia del justo no lo librará el día que 
se rebelare; y la impiedad del impío no le será estorbo el día que se volviere de su impiedad; 
y el justo no podrá vivir por su justicia el día que pecare. 


13 Cuando yo dijere al justo: De cierto vivirás, y él confiado en su justicia hiciere iniquidad, 
todas sus justicias no serán recordadas, sino que morirá por su iniquidad que hizo. 


14 Y cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; si él se convirtiera de su pecado, e hiciere 
según el derecho y la justicia, 


15 si el impío restituyera la prenda, devolviere lo que hubiere robado, y caminare en los 
estatutos de la vida, no haciendo iniquidad, 717 vivirá ciertamente y no morirá. 


16 No se le recordará ninguno de sus pecados que había cometido; hizo según el derecho y 
la justicia; vivirá ciertamente. 


17 Luego dirán los hijos de tu pueblo: No es recto el camino del Señor; el camino de ellos es 
el que no es recto. 


18 Cuando el justo se apartare de su justicia, e hiciere iniquidad, morirá por ello. 


19 Y cuando el impío se apartare de su impiedad, e hiciere según el derecho y la justicia, 
vivirá por ello. 


20 Y dijisteis: No es recto el camino del Señor. Yo os juzgaré, oh casa de Israel, a cada uno 


conforme a sus caminos. 


21 Aconteció en el año duodécimo de nuestro cautiverio, en el mes décimo, a los cinco días 
del mes, que vino a mí un fugitivo de Jerusalén, diciendo: La ciudad ha sido conquistada. 


22 Y la mano de Jehová había sido sobre mí la tarde antes de llegar el fugitivo, y había 
abierto mi boca, hasta que vino a mí por la mañana; y abrió mi boca, y ya no más estuve 
callado. 


23 Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


24 Hijo de hombre, los que habitan aquellos lugares asolados en la tierra de Israel hablan 
diciendo: Abraham era uno, y poseyó la tierra; pues nosotros somos muchos; a nosotros nos 
es dada la tierra en posesión. 


25 Por tanto, diles: Así ha dicho Jehová el Señor: ¿Comeréis con sangre, y a vuestros ídolos 
alzaréis vuestros Ojos, y derramaréis sangre, y poseeréis vosotros la tierra? 


26 Estuvisteis sobre vuestras espadas, hicisteis abominación, y contaminasteis cada cual a la 
mujer de su prójimo; ¿y habréis de poseer la tierra? 


27 Les dirás así: Así ha dicho Jehová el Señor: Vivo yo, que los que están en aquellos 
lugares asolados caerán a espada, y al que está sobre la faz del campo entregaré a las fieras 
para que lo devoren; y los que están en las fortalezas y en las cuevas, de pestilencia morirán. 


28 Y convertiré la tierra en desierto y en soledad, y cesará la soberbia de su poderío; y los 
montes de Israel serán asolados hasta que no haya quien pase. 


29 Y sabrán que yo soy Jehová, cuando convierta la tierra en soledad y desierto, por todas 
las abominaciones que han hecho. 


30 Y tú, hijo de hombre, los hijos de tu pueblo se mofan de ti junto a las paredes y a las 
puertas de las casas, y habla el uno con el otro, cada uno con su hermano, diciendo: Venid 
ahora, y oíd qué palabra viene de Jehová. 


31 Y vendrán a ti como viene el pueblo, y estarán delante de ti como pueblo mío, y oirán tus 
palabras, y no las pondrán por obra; antes hacen halagos con sus bocas, y el corazón de 
ellos anda en pos de su avaricia. 


32 Y he aquí que tú eres a ellos como cantor de amores, hermoso de voz y que canta bien; y 
oirán tus palabras, pero no las pondrán por obra. 


33 Pero cuando ello viniere (y viene ya), sabrán que hubo profeta entre ellos. 





1. 


Palabra de Jehová. 


La profecía de los vers. 1-20 no lleva fecha, pero por las circunstancias que se narran en los 
vers. 21-22, parecería razonable suponer que fue dada en la tarde, antes de que llegara el 
mensajero portador de la noticia de la caída de Jerusalén. 





2. 


Los hijos de tu pueblo. 
Aquí comienza una nueva fase del ministerio de Ezequiel y se renueva la comisión profético. 


Lo pusiere por atalaya. 


Cf. cap. 3: 17. Con referencia a la función del atalaya, ver 2 Sam. 18: 24-25; 2 Rey. 9: 17; 
Hab. 2: 1. Con referencia a Eze. 33: 2-9, com. cap. 3: 17-19. 





yl 


Tocare trompeta. 
Ver Ose. 5: 8; Amós 3: 6. 





10. 


¿Cómo, pues, viviremos? 


El ánimo de los oyentes de Ezequiel había cambiado. Anteriormente, habían respondido al 
profeta con incredulidad y desprecio (cap. 12: 22). El pueblo había procurado justificar su 
pecado afirmando que estaban sufriendo el castigo, no de sus propios pecados, sino de los 
pecados de sus padres (cap. 18: 2). Una vez que la destrucción de Jerusalén fue 
confirmada, no pudieron ya contradecir las palabras del profeta. Sumidos en la 
desesperación preguntan angustiados si hay para ellos alguna esperanza en vista de que 
éste es el castigo por sus pecados. 





11. 


No quiero. 


Ezequiel alegra a sus compatriotas con la seguridad de que Dios no quiere que mueran. 
Desea que todos se arrepientan y vivan (2 Ped. 3: 9). Su propósito es que el castigo del 
cautiverio tenga efectos saludables 718 y lleve al arrepentimiento. Advierte que ninguna 
justicia anterior cubrirá la transgresión presente (vers. 12). Pero al mismo tiempo, ninguna 
maldad podrá excluir al pecador de alcanzar misericordia si se arrepiente. 





12. 


La justicia del justo. 


En los vers. 12-20 se resume brevemente la enseñanza del cap. 18 sobre el tema de la 
responsabilidad individual. Ver allí el comentario. 





21. 


Año duodécimo. 


Es decir, del cautiverio de Joaquín (ver com. cap. 1: 2). No es posible saber a ciencia cierta 
qué calendario empleaba Ezequiel para computar los años. Muchos eruditos creen que 
empleó el año de primavera a primavera, como se usaba en Babilonia, aunque también es 
posible que hubiera recurrido al calendario judío, cuyo año se computaba de otoño a otoño. 
Además, no se sabe si los años del cautiverio de Joaquín deben contarse mediante el 
cómputo inclusivo (t. II, PP. 139-140) o sin él. 


Si los años del cautiverio se calculan sin el cómputo inclusivo, ya sea con el año que 
comenzaba en primavera, o en el otoño, puede fijarse el 5.? día del 10.2 mes en el mes de 
enero de 585 a. C., unos seis meses después de la caída de Jerusalén en julio de 586 a. C. 
Por otra parte, si se emplea el cómputo inclusivo, debe concluirse que las malas noticias 
llegaron en enero del año 586, lo cual sería problemático, pues la ciudad de Jerusalén sólo 


cayó en julio de 586. Con referencia a la fecha de la caída de Jerusalén, ver el t. Il, p. 165, y 
el t. III, PP. 93-94. 





22. 


Abrió mi boca. 


Ver com. cap. 24: 27. 





23. 


Vino a mí palabra. 


En los vers. 23-29 se presenta una nueva profecía, pronunciada quizá inmediatamente 
después de la llegada del fugitivo, o quizá después de un tiempo. No se da ninguna fecha 
para las profecías que comienzan aquí y se extienden hasta el final del cap. 39. Los caps. 
40-48 corresponden con unos 12 años después de la caída de Jerusalén. Es probable que 
esta serie de profecías fue presentada fragmentariamente durante este período de 12 años 
(ver p. 602). 





24. 


Habitan aquellos lugares asolados. 


Según se relata en 2 Rey. 25: 12, 22; Jer. 52: 16, los pobres fueron dejados en la tierra para 
que cuidaran de las viñas y de las tierras. A ellos se unieron judíos fugitivos provenientes de 
países vecinos. Este discurso tiene el propósito de refutar lo que decía esa gente. 


Abrahán era uno. 


Estas palabras expresan la arrogancia de aquellos a quienes los babilonios habían dejado en 
la tierra de Palestina. En realidad, decían que si a Abrahán, siendo uno, se le había dado 
posesión de la tierra, ellos, siendo muchos, ciertamente podrían poseer la tierra y tomar por 
heredad las propiedades de los exiliados. La respuesta del profeta indicaba que ser 
descendientes de Abrahán no les reportaría ningún beneficio. Dios tenía en cuenta las 
cualidades del carácter de cada uno, y el hecho de que fueran muchos no tenía importancia. 


Muchas personas hoy confían en su relación con alguna organización eclesiástica, en vez de 
buscar una correcta relación con Dios, que es lo único que les permitirá estar en pie en el día 
final. Depositan su confianza en estadísticas abultadas y en la popularidad. Al final de 
cuentas, la verdadera religión es algo personal, y cada uno debe ocuparse de su salvación 
con temor y temblor (Fil. 2: 12). La relación con la iglesia organizada es el resultado natural y 
esperado de una vida cristiana personal genuina. Pero esa relación en sí misma no 
constituye en absoluto el fundamento de la esperanza. 





25. 


¿Comeréis con sangre? 


Ver Gén. 9:4; cf. Lev. 3: 17; 7: 26; 17: 10-14; Deut. 12: 16. La gente que había quedado en el 
país no se sentía inclinada a abandonar los pecados de sus padres. Los caps. 42 y 43 de 
Jeremías constituyen un triste comentario de la descarada rebelión contra las expresas 
órdenes de Dios. 


26. 


Estuvisteis sobre vuestras espadas. 
Se habían apoyado en sus actos de violencia. Los asesinatos eran comunes (cf. Jer. 49). 


27. 


En aquellos lugares asolados. 


Se enumeran aquí tres azotes: la espada (de los babilonios o de los forajidos dedicados al 
pillaje), las fieras, y la pestilencia. Comparar esta lista con enumeraciones similares en Eze. 
5: 12; 14: 12- 21; cf. Lev. 26: 22, 25. 


29. 


Yo soy Jehová. 
Ver com. caps. 6: 7; 30: 8. 


30. 


Los hijos. 


Los vers. 30-33 se aplican a los que estaban en el exilio. Su número había aumentado con la 
llegada de nuevos cautivos. Se le advierte al profeta que no debe dejarse engañar por la 
deferencia que parecen mostrarle los judíos. 


De ti. 


La gente no se oponía a Ezequiel, Disfrutaba de sus discursos. Es probable que el profeta no 
hubiera tenido antes una congregación tan numerosa ni tan promisoria. 719 Se le advierte 
que esa gente era meramente oidores y no hacedores de la palabra (ver Mat. 7: 21- 27; Sant. 
1: 22-25). 


32. 


Cantor de amores. 


O "canción de amor" (BJ). Los judíos se habían congregado como para escuchar el concierto 
de un artista. 
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6-7 3JT 297; 3T 452; 7T 254; TM 476 
6-9 2JT 297, 322 
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13-20 TM 297 
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30-32 Ed 253 

31 PVGM 390 
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CAPÍTULO 34 


1 Reproche a los pastores. 7 Juicios de Dios contra éstos. 11 Cuidado de Dios por su rebaño. 
20 El reino de Cristo. 


1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 


2 Hijo de hombre, profetiza contra los pastores de Israel; profetiza, y di a los pastores: Así ha 
dicho Jehová el Señor: jAy de los pastores de Israel, que se apacientan a sí mismos! ¿No 
apacientan los pastores a los rebaños? 


3 Coméis la grosura, y os vestís de la lana; la engordado degolláis, mas no apacentáis a las 
ovejas. 


4 No fortalecisteis las débiles, ni curasteis la enferma; no vendasteis la perniquebrada, ni 
volvisteis al redil la descarriada, ni buscasteis la perdida, sino que os habéis enseñoreado de 
ellas con dureza y con violencia. 


5 Y andan errantes por falta de pastor, y son presa de todas las fieras del campo, y se han 
dispersado. 


6 Anduvieron perdidas mis ovejas por todos los montes, y en todo collado alto; y en toda la 
faz de la tierra fueron esparcidas mis ovejas, y no hubo quien las buscase, ni quien 
preguntase por ellas. 


7 Por tanto, pastores, oíd palabra de Jehová: 


8 Vivo yo, ha dicho Jehová el Señor, que por cuanto mi rebaño fue para ser robado, y mis 
ovejas fueron para ser presa de todas las fieras del campo, sin pastor; ni mis pastores 
buscaron mis ovejas, sino que los pastores se apacentaron a sí mismos, y no apacentaron 
mis ovejas; 


9 por tanto, oh pastores, oíd palabra de Jehová. 


10 Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí, yo estoy contra los pastores; y demandaré mis 
ovejas de su mano, y les haré dejar de apacentar las ovejas; ni los pastores se apacentarán 


más a sí mismos, pues yo libraré mi ovejas de sus bocas, y no les serán más por comida. 


11 Porque así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo, yo mismo iré a buscar mis ovejas, y las 
reconoceré. 


12 Como reconoce su rebaño el pastor el día que está en medio de sus ovejas esparcidas, 
así reconoceré mis ovejas, y las libraré de todos los lugares en que fueron esparcidas el día 
del nublado y de la oscuridad. 


13 Y yo las sacaré de los pueblos, y las juntaré de las tierras; las traeré a su propia tierra, y 
las apacentaré en los montes de Israel, por las riberas, y en todos los lugares habitados del 
país. 720 


14 En buenos pastos las apacentaré, y en los altos montes de Israel estará su aprisco; allí 
dormirán en buen redil, y en pastos suculentos serán apacentadas sobre los montes de 
Israel. 


15 Yo apacentaré mis ovejas, y yo les daré aprisco, dice Jehová el Señor. 


16 Yo buscaré la perdida, y haré volver al redil la descarriada, vendaré la perniquebrada, y 
fortaleceré la débil; mas a la engordada y a la fuerte destruiré; las apacentaré con justicia. 


17 Mas en cuanto a vosotras, ovejas mías, así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo juzgo 
entre oveja y oveja, entre carneros y machos cabríos. 


18 ¿Os es poco que comáis los buenos pastos, sino que también holláis con vuestros pies lo 
que de vuestros pastos queda; y que bebiendo las aguas claras, enturbiáis además con 
vuestros pies las que quedan? 


19 Y mis ovejas comen lo hollado de vuestros pies, y beben lo que con vuestros pies habéis 
enturbiado. 


20 Por tanto, así les dice Jehová el Señor: He aquí yo, yo juzgaré entre la oveja engordada y 
la oveja flaca; 


21 por cuanto empujasteis con el costado y con el hombro, y acorneasteis con vuestros 
cuernos a todas las débiles, hasta que las echasteis y las dispersasteis. 


22 Yo salvaré a mis ovejas, y nunca más serán para rapiña; y juzgaré entre oveja y oveja. 


23 Y levantaré sobre ellas a un pastor, y él las apacentará; a mi siervo David, él las 
apacentará, y él les será por pastor. 


24 Yo Jehová les seré por Dios, y mi siervo David príncipe en medio de ellos. Yo Jehová he 
hablado. 


25 Y estableceré con ellos pacto de paz, y quitaré de la tierra las fieras; y habitarán en el 
desierto con seguridad, y dormirán en los bosques. 


26 Y daré bendición a ellas y a los alrededores de mi collado, y haré descender la lluvia en 
su tiempo; lluvias de bendición serán. 


27 Y el árbol del campo dará su fruto, y la tierra dará su fruto, y estarán sobre su tierra con 
seguridad; y sabrán que yo soy Jehová, cuando rompa las coyundas de su yugo, y los libre 
de mano de los que se sirven de ellos. 


28 No serán más por despojo de las naciones, ni las fieras de la tierra las devorarán; sino que 
habitarán con seguridad, y no habrá quien las espante. 


29 Y levantaré para ellos una planta de renombre, y no serán ya más consumidos de hambre 
en la tierra, ni ya más serán avergonzados por las naciones. 


30 Y sabrán que yo Jehová su Dios estoy con ellos, y ellos son mi pueblo, la casa de Israel, 
dice Jehová el Señor. 


31 Y vosotras, ovejas mías, ovejas de mi pasto, hombres sois, y yo vuestro Dios, dice Jehová 
el Señor. 





1. 


Palabra de Jehová. 


En esta nueva profecía se censura a los pastores infieles. Dios anuncia que va a quitarles su 
rebaño para poner en lugar de ellos a David como pastor (vers. 23). La tierra será restituida a 
su producción plena. El mensaje de este capítulo es similar al de Jer. 23: 1-8. 





2. 


Pastores. 


Heb. ro'im, de la raíz ra'ah, "pastorear", "alimentar". Se emplea metafóricamente para 
referirse a los dirigentes responsables o a los gobernantes (ver 1 Rey. 22: 17; Jer. 2: 8). 


Se apacientan a sí mismos. 


El pastor debería hacer lo que indica su nombre. Es probable que esta acusación esté 
dirigida específicamente a los últimos reyes de Judá. 








3. 

Grosura. 
Heb. jéleb. Si se modifican ligeramente los puntos vocálicos, se lee jalab, "leche". Así 
aparece en la LXX y en la Vulgata. No importa cuál de esas formas se acepte, la idea es la 
misma. Los dirigentes se alimentaban bien, a expensas del pueblo. Cobraban elevadísimos 
impuestos. 

4. 

La perdida. 


Ver Jer. 50: 6; cf. Mat. 18: 11-14; Luc. 15; comparar con la parábola de la oveja perdida (ver 
com. Luc. 15: 3-7). 


Con dureza y con violencia. 
Compárese con Exo. 1: 13-14; Lev. 25: 43. 





5. 


Por falta de pastor. 


Se culpa a los dirigentes por el desastre que ha sobrevenido a Israel. Su impío ejemplo había 
hecho que el pueblo se apartara de los caminos de justicia. Es claro que esto no significa que 
el pueblo estuviera libre de pecado. A nadie se le puede obligar a pecar. Debe dar su 
consentimiento para ello. Por su propia elección uno 721 sigue el impío ejemplo de otros. 





6. 


Mis ovejas. 
El posesivo indica que Dios afirmaba que eran suyas las ovejas, o sea el pueblo de Israel. 





8. 


Mis pastores. 


Ellos eran los que habían sido designados para cuidar el rebaño de Dios; y por lo tanto eran 
responsables ante él. 





10. 


Contra los pastores. 
El primer castigo sería la eliminación de los pastores que buscaban su propio provecho. 





11. 


Así ha dicho Jehová. 


Las ricas promesas de los vers. 12-31 describen las condiciones que hubieran imperado si 
Israel hubiera cumplido bien con su parte. Las profecías se cumplieron en forma parcial en 
ocasión del retorno del exilio. Pero, porque los judíos no procuraron una verdadera 
conversión, ni durante el exilio ni después de él, el cumplimiento de estas profecías fue muy 
limitado. Más tarde, cuando Israel rechazó a su Mesías, la nación perdió todo derecho a las 
bendiciones que aquí se prometen. Esas promesas fueron transferidas a la iglesia cristiana, 
y habrían de cumplirse en principio en relación con esa comunidad espiritual. Un reino 
político terrenal ya no sería más el centro del reino espiritual. Los nuevos prosélitos estarían 
esparcidos por todos los países. Ya no tendrían más por capital a la Jerusalén terrenal. En 
cambio, habrían de esperar una ciudad celestial. En su aplicación espiritual, estos versículos 
se cumplirán en los cielos nuevos y en la tierra nueva. Se habrían cumplido en forma literal 
después de que los judíos regresaran del exilio babilónico si el pueblo hubiera cumplido con 
las condiciones que Dios había determinado (ver PP. 31-34). 





14. 


Buenos pastos. 


Si se hubieran cumplido las condiciones del arrepentimiento y del reavivamiento espiritual, el 
Señor habría restaurado la fertilidad original de Palestina, como "tierra que fluye leche y miel" 
(Exo. 3: 8, 17; Núm. 13: 27; etc.). Dios habría enviado lluvia a su debido tiempo y habría 
bendecido a su pueblo en todo sentido, como lo había prometido anteriormente (Deut. 28: 
1-14). Cuando Israel entró en Canaán, estas promesas no se habían realizado porque el 
pueblo no había cumplido con las condiciones necesarias. En esta ocasión, se les 
presentaba una segunda oportunidad de recibir las mismas preciosas promesas. A Israel se 
le ofreció un nuevo comienzo, si la nación estaba dispuesta a cumplir con su parte. 





A la engordado . . . destruiré. 


La gordura era símbolo de prosperidad. Muchas veces la prosperidad lleva a olvidar a Dios 
(Deut. 32: 15). Los pastores infieles habían engordado a expensas del rebaño. Se habían 
alimentado ellos mismos en vez de alimentar el rebaño. Ahora se los apacentaría "con 
justicia", es decir, recibirán las consecuencias de sus actos. La palabra hebrea mishpat se 
traduce mejor como "juicio". 





17. 


Entre oveja y oveja. 


Dios juzgará entre los diversos miembros del rebaño. No todos participarán de la 
restauración, sino solamente quienes se arrepientan y vuelvan a Dios, su Pastor (ver Eze. 34: 
20, 22; cf. Mat. 25: 31-46). 





18. 


Holláis... lo que... queda. 


Se acusa a los falsos pastores de desenfreno y derroche. Lo que ellos mismos no han usado, 
han arruinado para que no puedan usarlo otros. 





23. 


Un pastor. 


Sin duda se hace notar el contraste entre los muchos gobernantes que había tenido el pueblo 
antes. Es probable que también se haga alusión a la división del reino en dos partes, las 
cuales habrían de ser reunidas. 


Mi siervo David. 


Por lo general los comentadores han entendido que aquí se hace referencia al Mesías (Jer. 
23: 5-6; Luc 1: 32). Debido a que Israel nunca aceptó las condiciones en las cuales se 
basaba el cumplimiento de estas promesas, se justifica esta aplicación. Esta predicción halla 
su cumplimiento en la venida de Jesús en la carne y en su venida en gloria. 





N 


5. 


Quitaré de la tierra las fieras. 


Cuando Israel había entrado en Canaán, Dios había prometido crear la tranquilidad que aquí 
se describe (Lev. 26: 6). A Israel se le proporciona ahora otra oportunidad de desempeñar su 
papel como centro del reino espiritual mundial de Dios, y en esa condición se le promete toda 
clase de prosperidad temporal (Eze. 34: 14, 26-30). 





26. 
Lluvias de bendición. 
Ver Lev. 26: 4; Sal. 68: 9; Mal. 3: 10. 





N 
e 


Planta de renombre. 


Mejor, "un plantío famoso" (BJ). 


31. 


Ovejas de mi pasto. 


En este versículo se explica la figura. Cuán maravillosa gracia es la del Dios del cielo que 
condesciende a tener comunión con los hombres, quienes, como ovejas, se han apartado de 
él. 722 
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CAPÍTULO 35 


Juicio contra el monte Seir por su odio a Israel. 
1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 
2 Hijo de hombre, pon tu rostro hacia el monte de Seir, y profetiza contra él, 


3 y dile: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo estoy contra ti, oh monte de Seir, y 
extenderé mi mano contra ti, y te convertiré en desierto y en soledad. 


4 A tus ciudades asolaré, y tú serás asolado; y sabrás que yo soy Jehová. 


5 Por cuanto tuviste enemistad perpetua, y entregaste a los hijos de Israel al poder de la 
espada en el tiempo de su aflicción, en el tiempo extremadamente malo, 


6 por tanto, vivo yo, dice Jehová el Señor, que a sangre te destinaré, y sangre te perseguirá; 
y porque la sangre no aborreciste, sangre te perseguirá. 


7 Y convertiré al monte de Seir en desierto y en soledad, y cortaré de él al que vaya y al que 
venga. 


8 Y llenaré sus montes de sus muertos; en tus collados, en tus valles en todos tus arroyos, 
caerán muertos a espada. 


9 Yo te pondré en asolamiento perpetuo, y tus ciudades nunca más se restaurarán; y sabréis 
que yo soy Jehová. 


10 Por cuanto dijiste: Las dos naciones y las dos tierras serán mías, y tomaré posesión de 
ellas; estando allí Jehová; 


11 por tanto, vivo yo, dice Jehová el Señor, yo haré conforme a tu ira, y conforme a tu celo 
con que procediste, a causa de tus enemistades con ellos; y seré conocido en ellos, cuando 
te juzgue. 


12 Y sabrás que yo Jehová he oído todas tus injurias que proferiste contra los montes de 
Israel, diciendo: Destruidos son, nos han sido dados para que los devoremos. 


13 Y os engrandecisteis contra mí con vuestra boca, y multiplicasteis contra mí vuestras 
palabras. Yo lo oí. 


14 Así ha dicho Jehová el Señor: Para que toda la tierra se regocije, yo te haré una 
desolación. 


15 Como te alegraste sobre la heredad de la casa de Israel, porque fue asolada, así te haré a 
ti; asolado será el monte de Seir, y todo Edom, todo él; y sabrán que yo soy Jehová. 





1. 


Palabra de Jehová. 


Al profeta se le ordena pronunciar otra profecía contra Edom (cap. 25: 12-14). Esta 
acusación, ¿por qué aparece en medio de las promesas de restauración? El profeta toma 
nota de los impedimentos para la reocupación de Palestina. Los edomitas habían penetrado 
en la parte sur de Palestina después de que Israel fuera llevado cautivo. Quizá Babilonia 
permitió esto porque Edom parece haberse aliado con Nabucodonosor contra Israel en 
ocasión del sitio de Jerusalén (ver com. vers. 5). El profeta predice la completa eliminación de 
este impedimento. 





N 


Seir. 


Heb. Ñe'r, de una raíz que significa "ser peludo". Este era el nombre del jefe de una familia 
horea, emparentado por matrimonio con Esaú, de quien descendían los edomitas (ver com. 
Gén. 36). También se emplea 723 este nombre para designar la cadena montañosa que 
queda al este del Arabá, que se extiende desde el mar Muerto hacia el sur. Aquí en forma 
poética es símbolo de Edom (ver. Gén. 36: 8-9; Deut. 2: 1, 5; 1 Crón. 4: 42). 





> 


Tú serás asolado. 


Algunos han visto el cumplimiento de la presente predicción cuando los nabateos empujaron 
a los edomitas hacia el Neguev, sur de Palestina (c. 126 a. C.). Sin embargo, puesto que esta 
profecía aparece en medio de la predicción de la restauración de Israel, puede suponerse 
que habría hallado su cumplimiento específico en relación con esa restauración (ver com. 
cap. 25: 14). 





p 


Enemistad perpetua. 


Esta enemistad venía del tiempo de Jacob y de Esaú (Gén. 27: 41; cf. Gén. 25: 22-23). En 
ocasión del éxodo, Edom había rehusado el paso de los israelitas por su territorio (Núm. 20: 
14- 21). Después que se establecieron los israelitas en Canaán, los edomitas habían 
contemplado con manifiesta envidia el creciente poder de Israel. Edom se había unido a 
Amón y a Moab en contra de Judá en los días de Josafat (2 Crón. 20: 10-11; cf. Sal. 83: 1-8; 
ver la introducción al Sal. 83). Pareciese que, en ocasión de la toma de Jerusalén, los 
edomitas habían ayudado a los babilonios, ocupando las puertas y ubicándose en los 
caminos que llevaban a la campiña para impedir que los fugitivos escaparan (Abd. 11-14). 
En el día de la calamidad de Jerusalén, los edomitas habían exclamado: "Arrasadla, 
arrasadla hasta los cimientos" (Sal. 137: 7). 





o 


A sangre. 


Comparar esto con lo que dijo Jesús: "Todos los que tomen espada, a espada perecerán" 
(Mat. 26: 52). 





sde 


Al que vaya. 
Comparar con Zac. 7: 14; 9: 8, 10. 





oo 


Todos tus arroyos. 


Las características topográficas de la tierra de Edom son descritas con toda precisión en este 
pasaje. 





o 


Asolamiento perpetuo. 


Edom, que expresaba su regocijo por la destrucción de su rival y que gozaba fugazmente de 
una aparente superioridad frente a Israel, a pesar de las apariencias, estaba realmente en 
desventaja. Para Israel habría una restauración, mientras que para Edom no habría sino 
asolamiento perpetuo. 





10. 


Las dos naciones. 


Es decir, Judá e Israel. El segundo pecado de Edom (cf. vers. 5) fue pretender heredar la 
tierra de Judá y de Israel. 


Estando allí Jehová. 


Dios había asignado a Israel su territorio como herencia especial de su pueblo. Aunque 
Israel estuviera transitoriamente ausente de sus tierras, Dios todavía se interesaba en el país, 
y lo estaba conservando para el retorno de los exiliados. Cuando más tarde el pueblo perdió 
sus privilegios (ver p. 33), perdió el derecho a la tierra. Con referencia al hecho de que la 
tierra pertenecía a Jehová, ver Lev. 25: 23; Ose. 9: 3; Joel 2: 18. 





11. 


Seré conocido. 


Los castigos que sobrevendrían a Edom servirían para convencer a Israel que su Dios no los 
había abandonado por completo. 





12. 


Injurias. 
O también, "insultos" (BJ). 





15. 


Como te alegraste. 
Así como Edom se había regocijado por la caída de Israel, así también se regocijarían otros 
por la derrota final de Edom. 

Yo soy Jehová. 
Ver com. cap. 30: 8. 


CAPÍTULO 36 


1 La tierra de Israel es consolada tanto por la destrucción próxima de sus enemigos, quienes 
la vilipendiaron, 8 como por las bendiciones que Dios le promete. 16 Israel es rechazado por 
sus pecados, 21 pero será restaurado sin que lo merezca. 25 Las bendiciones del reino de 
Cristo. 


1 TU, HIJO de hombre, profetiza a los montes de Israel, y di: Montes de Israel, oíd palabra de 
Jehová. 


2 Así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto el enemigo dijo de vosotros: ¡Ea! también las 
alturas eternas nos han sido dadas por heredad; 


3 profetiza, por tanto, y di: Así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto os asolaron y os 
tragaron de todas partes, para que fueseis heredad de las otras naciones, y se os ha hecho 
caer en boca de habladores y ser el 724 oprobio de los pueblos, 


4 por tanto, montes de Israel, oíd palabra de Jehová el Señor: Así ha dicho Jehová el Señor a 
los montes y a los collados, a los arroyos y a los valles, a las ruinas y asoleamiento y a las 
ciudades desamparadas, que fueron puestas por botín y escarnio de las otras naciones 
alrededor; 


5 por eso, así ha dicho Jehová el Señor: He hablado por cierto en el fuego de mi celo contra 
las demás naciones, y contra todo Edom, que se disputaron mi tierra por heredad con alegría, 
de todo corazón y con enconamiento de ánimo, para que sus expulsados fuesen presa suya. 


6 Por tanto, profetiza sobre la tierra de Israel, y di a los montes y a los collados, y a los 
arroyos y a los valles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí, en mi celo y en mi furor he 
hablado, por cuanto habéis llevado el oprobio de las naciones. 


7 Por lo cual así ha dicho Jehová el Señor: Yo he alzado mi mano, he jurado que las 
naciones que están a vuestro alrededor han de llevar su afrenta. 


8 Mas vosotros, oh montes de Israel, daréis vuestras ramas, y llevaréis vuestro fruto para mi 
pueblo Israel; porque cerca están para venir. 


9 Porque he aquí, yo estoy por vosotros, y a vosotros me volveré, y seréis labrados y 
sembrados. 


10 Y haré multiplicar sobre vosotros hombres, a toda la casa de Israel, toda ella; y las 
ciudades serán habitadas, y edificadas las ruinas. 


11 Multiplicaré sobre vosotros hombres y ganado, y serán multiplicados y crecerán; y os haré 
morar como solíais antiguamente, y os haré mayor bien. que en vuestros principios; y sabréis 
que yo soy Jehová. 


12 Y haré andar hombres sobre vosotros, a mi pueblo Israel; y tomarán posesión de ti, y les 
serás por heredad, y nunca más les matarás los hijos. 


13 Así ha dicho Jehová el Señor: Por cuanto dicen de vosotros: Comedora de hombres, y 
matadora de los hijos de tu nación has sido; 


14 por tanto, no devorarás más hombres, y nunca más matarás a los hijos de tu nación, dice 
Jehová el Señor. 


15 Y nunca más te haré oír injuria de naciones, ni más llevarás denuestos de pueblos, ni 
harás más morir a los hijos de tu nación, dice Jehová el Señor. 


16 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


17 Hijo de hombre, mientras la casa de Israel moraba en su tierra, la contaminó con sus 
caminos y con sus obras; como inmundicia de monstruosa fue su camino delante de mí. 


18 Y derramé mi ira sobre ellos por la sangre que derramaron sobre la tierra; porque con sus 
ídolos la contaminaron. 


19 Les esparcí por las naciones, y fueron dispersados por las tierras; conforme a sus caminos 
y conforme a sus obras les juzgué. 


20 Y cuando llegaron a las naciones adonde fueron, profanaron mi santo nombre, diciéndose 
de ellos: Estos son pueblo de Jehová, y de la tierra de él han salido. 


21 Pero he tenido dolor al ver mi santo nombre profanado por la casa de Israel entre las 
naciones adonde fueron. 


22 Por tanto, di a la casa de Israel: Así ha dicho Jehová el Señor: No lo hago por vosotros, oh 
casa de Israel, sino por causa de mi santo nombre, el cual profanasteis vosotros entre las 


naciones adonde habéis llegado. 


23 Y santificaré mi grande nombre, profanado entre las naciones, el cual profanasteis 
vosotros en medio de ellas; y sabrán las naciones que yo soy Jehová, dice Jehová el Señor, 
cuando sea santificado en vosotros delante de sus ojos. 


24 Y yo os tomaré de las naciones, y os recogeré de todas las tierras, y os traeré a vuestro 
país. 

25 Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas vuestras inmundicias; y 
de todos vuestros ídolos os limpiaré. 


26 Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra 
carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 


27 Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis 
mis preceptos, y los pongáis por obra. 

28 Habitaréis en la tierra que di a vuestros padres, y vosotros me seréis por pueblo, y yo seré 
a vosotros por Dios. 


29 Y os guardaré de todas vuestras inmundicias; y llamaré al trigo, y lo multiplicaré, y no os 
daré hambre. 


30 Multiplicaré asimismo el fruto de los árboles, y el fruto de los campos, para que nunca más 
recibáis oprobio de hambre entre 725 las naciones. 


31 Y os acordaréis de vuestros malos caminos, y de vuestras obras que no fueron buenas; y 
os avergonzaréis de vosotros mismos por vuestras iniquidades y por vuestras abominaciones. 


32 No lo hago por vosotros, dice Jehová el Señor, sabedlo bien; avergonzaos y cubríos de 
confusión por vuestras iniquidades, casa de Israel. 


33 Así ha dicho Jehová el Señor: El día que os limpie de todas vuestras iniquidades, haré 
también que sean habitadas las ciudades, y las ruinas serán reedificadas. 


34 Y la tierra asolada será labrada, en lugar de haber permanecido asolada a ojos de todos 
los que pasaron. 


35 Y dirán: Esta tierra que era asolada ha venido a ser como huerto del Edén; y estas 
ciudades que eran desiertas y asoladas y arruinadas, están fortificadas y habitadas. 


36 Y las naciones que queden en vuestros alrededores sabrán que yo reedifiqué lo que 
estaba derribado, y planté lo que estaba desolado; yo Jehová he hablado, y lo haré. 


37 Así ha dicho Jehová el Señor: Aún seré solicitado por la casa de Israel, para hacerles 
esto; multiplicaré los hombres como se multiplican los rebaños. 


38 Como las ovejas consagradas, como las ovejas de Jerusalén en sus fiestas solemnes, así 
las ciudades desiertas serán llenas de rebaños de hombres; y sabrán que yo soy Jehová. 





La 


Profetiza. 


En este punto, Ezequiel deja de pronunciar un mensaje de castigo para Israel y las naciones 
vecinas, y dirige palabras de ánimo a sus compatriotas. Desde la caída de Israel, los 
enemigos habían gozado burlándose a expensas del pueblo de Dios. Esta situación no había 
de continuar. Aunque Israel había sido humillado, y estaba sufriendo el castigo de su 
rebelión, Dios todavía reconocía a los judíos como pueblo suyo. El aparente triunfo de los 


enemigos del pueblo de Dios sería pasajero. Aunque humillado y desvalido, Israel se 
levantaría más glorioso que nunca. 


Montes de Israel. 


Deben compararse las promesas de restauración que aquí se presentan con las acusaciones 
que se dirigen a los montes de Israel en el cap. 6. 





2. 


Alturas eternas. 


Heb. bamoth 'olam, expresión muy parecida a gib'oth 'olam, "collados eternos" (Gén. 49: 26; 
Deut. 33: 15). Sin duda esta expresión es sinónima con "montes de Israel". La LXX reza 
"desolaciones eternas", como si el texto hebreo dijera shimemoth 'olam, frase que aparece en 
el cap. 35: 9. 


Nos han sido dadas. 
Comparar cap. 25: 3, 8, 15; 26: 2; 35: 10. 





3- 
En boca de habladores. 
Comparar Deut. 28: 37; 1 Rey. 9: 7; Sal. 44: 14. 





5. 


El fuego de mi celo. 


La misma expresión aparece en Sof. 3: 8; cf. Sof. 1: 18. Dios se atribuye emociones 
humanas a fin de que los hombres puedan entender. 





Ye 


Yo he alzado mi mano. 
En señal de juramento (cap. 20: 5). 
Han de llevar su afrenta. 


Israel había tenido que llevar la afrenta que los paganos le habían infligido (vers. 6). Ahora 
los paganos llevarían su propia vergüenza o afrenta. Esto no sería a modo de desquite, sino 
como resultado de sus propios pecados. Dios no hace acepción de personas. El pecado, 
dondequiera se lo encuentre, recibe su justa retribución. Israel había sufrido por sus 
pecados, y las naciones paganas, a su turno, sufrirían por los suyos. 





8. 


Daréis vuestras ramas. 


La tierra de Israel, representada aquí por sus montes, había de prepararse para el retorno de 
los exiliados. El pasto debía brotar para alimentar a los animales, y los árboles debían dar 
fruto para alimentar a los nuevos habitantes. Esta es una manera muy llamativa de describir 
la seguridad del retorno de los exiliados. 


Cerca están. 


Debe entenderse esta afirmación en un sentido relativo. Probablemente quedaban todavía 
unos 50 años de los 70 predichos por Jeremías Jer. 25: 11). 





9. 


Yo estoy por vosotros. 


En pasajes anteriores se había presentado a Dios como contrario a Israel (cap 5: 8; 13: 8). 
Este cambio no indica que Dios había variado. Dios había castigado a Israel por causa de 
sus pecados. Derramaría gracia sobre su pueblo si éste se arrepentía. 





10. 


Toda la casa de Israel. 


Dios tenía el propósito de que tanto Judá como Israel regresaran del cautiverio. De nuevo 
habría de existir un reino unido y próspero, donde se replantaran las viñas, se reconstruyeran 
las casas y se renovaran los rebaños. Esta gloriosa 726 perspectiva debía servir a Israel 
como un incentivo para que aceptara la gracia ofrecida por Dios, y de ese modo se efectuara 
un reavivamiento espiritual. Estas promesas eran sólo para un Israel regenerado (ver com. 
vers. 26). 





11. 


Mayor bien. 


Estas promesas de abundantes bendiciones sólo se cumplieron escasamente cuando Israel 
volvió del cautiverio. Dios deseaba realizar mucho más que lo que alguna vez se realizó en 
la historia de Israel después del exilio (PP. 28-32). 





14. 


No devorarás más hombres. 


Este mensaje está dirigido a la tierra misma, no a sus habitantes (ver Núm. 13: 32). Algunos 
han sugerido que los paganos que vivían en torno de Palestina, que habían visto desarraigar 
primeramente a los cananeos y después a los israelitas, atribuían supersticiosamente el 
fracaso de estas naciones a algo inherente a la tierra misma. No reconocían que la 
verdadera causa de la ruina era la mano de Dios que guiaba el destino de hombres y 
naciones. Sin embargo, en la edad de oro que anticipaba el profeta, el pueblo viviría seguro. 
No podría repetirse más esa acusación. 





16. 


Palabra, de Jehová. 


Los vers. 17-38 constituyen una profecía separada, aunque estrechamente relacionada con la 
primera parte del capítulo. El profeta repasa brevemente la historia de Israel a fin de mostrar 
que la restauración no se debería a ningún mérito de la nación, sino sería por causa del 
nombre de Dios. 





17. 


La contaminó. 


Ver Núm. 35: 34. Con referencia a la "inmundicia de monstruosa", ver Lev. 15: 19. 





20. 


Profanaron mi santo nombre. 


La conducta de los israelitas y la desgracia que la acompañó deshonraron a Yahweh ante los 
paganos, quienes naturalmente entendieron que si el Dios de Israel no podía hacer nada más 
por sus seguidores, no era mejor que los ídolos. Los paganos consideraban a Yahweh 
meramente como el Dios nacional de los israelitas (Núm. 14: 16; Jer. 14: 9). 





21. 


He tenido dolor. 


Dios se propone actuar debido al honor de su nombre. Restablecerá a su pueblo, no 
meramente por amor a ellos, pero por amor a su propio nombre. 





22. 


No lo hago por vosotros. 


Por causa de su santo nombre, el Señor iba a restablecer a su pueblo (cf. Exo. 32: 12-14; 
Núm. 14: 13-20). El pueblo no debía considerarse en modo alguno que era favorecido por el 
cielo. Dios había elegido a la nación para que fuera el medio de realizar su propósito de 
salvar a todo el mundo (PP. 28-32). Al aumento de privilegios acompañaba el aumento de 
responsabilidades. 





N 


3. 


Delante de sus ojos. 


Algunos manuscritos, tanto hebreos como de la antigua versión latina, dicen "delante de 
vuestros ojos" Las dos frases son igualmente aceptables. Si se considera que se trata de 
"vuestros ojos", se destaca la importante verdad de que sería necesario, en primer lugar, que 
Dios fuera santificado a la vista de su pueblo, mediante un arrepentimiento y una reforma, 
antes de que pudiera ser santificado a la vista de los paganos. Su nombre había sido 
profanado entre los paganos por la vida inconsecuente de su pueblo profeso. La 
restauración de Israel vindicaría el nombre de Dios entre los paganos. En ese momento, se 
demostraría con toda claridad que Yahweh no era como los débiles dioses de los paganos, 
sino que es omnipotente (Deut. 28: 58; Mal. 1: 11). 





25. 


Agua limpia. 


Sin duda se toma esta figura de las diversas purificaciones ordenadas por la ley ceremonial 
(Núm. 8: 7; 19: 9, 17-18), en las cuales se empleaba agua. 





26. 


Corazón nuevo. 


En este versículo se presenta el meollo de la enseñanza de Ezequiel. Las promesas de 
restauración dependían de la renovación espiritual y moral del pueblo. Siempre, desde el 
Sinaí, Dios había procurado introducir los principios del nuevo pacto, pero el pueblo se 
negaba a aceptarlos (ver com. cap. 16: 60). Los israelitas no comprendían que sin la gracia 
divina y sin la renovación del corazón no podían prestar la obediencia necesaria. Los 
profetas constantemente intentaron elevar la vida espiritual del pueblo. En el pasaje que se 
considera aquí, con todo fervor Ezequiel muestra a los cautivos que la única base que puede 
existir para la restauración y el éxito futuro es el "corazón nuevo". ¿Abandonarían al fin su 
justicia propia para aceptar las gloriosas estipulaciones del nuevo pacto? ¿Cesarían en sus 
vanos esfuerzos por establecer su propia justicia para aceptar la justicia de Dios? De ellos 
dependía aceptar el ofrecimiento. La historia registra que no aceptaron lo que Dios les 
ofrecía y se pusieron aún más intolerantes (ver PP. 34-36). 


Existe un grave peligro de que en nuestra época de tanta luz, los hombres todavía escojan 
vivir bajo las condiciones del viejo pacto. 727 Comprenden que la obediencia es condición 
necesaria para obtener la salvación, pero sus esfuerzos nacen de corazones no santificados. 
Intentan hacer lo imposible. Se desaniman. Claman: "Miserable de mí" (Rom. 7: 24). Si en 
ese momento de desesperación encuentran a Jesús, él hace por ellos lo que "era imposible 
para la ley" (Rom. 8: 3). Cuando Cristo vive en una persona, "la justicia de la ley" se cumple 
en nosotros (Rom. 8: 4). 





27. 


Haré que andéis. 
Ver com. cap. 11: 20. 





28. 


Me seréis por pueblo. 


La condición para que se cumpliera esta promesa era la pureza espiritual ya descrita. Si se 
hubiera efectuado el reavivamiento necesario, Israel habría vivido en forma permanente en el 
país. Jerusalén habría existido para siempre. Desde allí habría salido la paloma de la paz 
que habría traído a todo el mundo bajo la influencia de la verdadera religión (ver DTG 530; 
CS 21). La palabras: "Me seréis por pueblo, y yo seré a vosotros por Dios" (ver Eze. 11: 20; 
cf. Jer. 7: 23; 11: 4; 30: 22), describen las consecuencias del pacto que Dios proponía a 
Israel. Este pacto significaba más que independencia y prosperidad de la nación. Incluía el 
plan de convertir a Israel en el núcleo espiritual de un programa misionero mundial. El 
rechazo del pacto (Mat. 21: 43) dio por resultado la eliminación de este privilegio espiritual. 
No implicaba necesariamente que los judíos nunca establecerían un estado político 
independiente. De ningún modo puede entenderse que estas antiguas predicciones han 
hallado su cumplimiento en el establecimiento del actual Estado de Israel. Tampoco se 
cumplirían estas profecías si hubiera un retorno masivo de los judíos a Palestina. Jesús 
afirmó positivamente (Mat. 21: 43) que la promesa del pacto había sido dada a otra "gente", 
es decir, a la iglesia cristiana. Por medio de ella Dios obra ahora para evangelizar al mundo 
(Rom. 2: 28-29; 9: 6; Gál. 3: 29; PP. 35-38). 





29. 


De todas vuestras inmundicias. 


Se promete la gracia divina para que no haya una reincidencia en las antiguas prácticas. 
Esta vivencia demanda la renovación diaria de la consagración, una recepción cotidiana de 
nuevas fuerzas espirituales, y el mantenimiento de una constante vigilancia contra el 
enemigo. 





30. 


Multiplicaré asimismo el fruto. 


Israel podría haber recibido estas bendiciones temporales cuando entró en Canaán (Deut. 28: 
3-6). El pecado produjo sequía y hambre. Estas promesas no se aplican en forma tan directa 
O literal a los cristianos de hoy como a los israelitas de antaño. En aquellos tiempos Dios 
actuaba con una nación geográficamente aislada. La prosperidad de la nación había de ser 
una lección objetiva para las otras naciones. Hoy día los cristianos están esparcidos en 
todos los países y comparten las calamidades que ocurren en sus respectivas naciones. Sin 
embargo, Dios no olvida a su pueblo en los desastres. Con frecuencia interviene para 
protegerlo y bendecirlo. 





31. 


Os avergonzaréis. 


Ver com. cap. 20: 43. Cuando se abran los portales del cielo para que entren allí quienes 
han guardado la verdad, habrá otra vez un sentimiento de gran indignidad. Cuando los 
redimidos contemplen las glorias que sobrepasan a toda imaginación humana, echarán sus 
coronas al pie de su Redentor y le rendirán todo honor a él (PE 288). 





32. 


No lo hago por vosotros. 
Ver com. vers. 22. 





35. 


Como huerto del Edén. 


Palestina recibiría tales bendiciones que su esplendidez y prosperidad se asemejarían a las 
del huerto del Edén. El cumplimiento de esta promesa también dependía de que el pueblo 
fuera fiel y obediente. No pudo cumplirse por la apostasía de Israel. Sin embargo, ningún 
fracaso humano puede frustrar el eterno propósito de Dios. "Al Israel espiritual le han sido 
devueltos los privilegios que fueron concedidos al pueblo de Dios cuando se le libertó de 
Babilonia" (PR 527). Los redimidos pronto habrán de habitar la "tierra nueva" (Apoc. 21: 1) 
que se asemejará al huerto del Edén en hermosura y fertilidad. 





Las naciones que queden. 


Ezequiel describe las condiciones que podrían haber existido. Era el plan divino que por 
medio de la restauración de Israel pudiera darse al mundo una demostración de la bondad y 
de la benevolencia del verdadero Dios, a fin de que las naciones pudieran ser atraídas y 
tuvieran la oportunidad de formar parte de un nuevo sistema de gobierno espiritual. 
Desgraciadamente, los judíos que volvieron del exilio crearon una impresión completamente 
diferente. Otras naciones, en vez de ser atraídas, fueron inducidas a blasfemar al Dios a 
quien esos rebeldes pretendían adorar (ver PP. 33-34). 


Hoy día la situación es un tanto diferente. 728 En vez de tener a una nación aislada como 
ejemplo de las ventajas del plan divino, Dios pide a cada cristiano que haga tan atractiva su 
vida como para que otros sean inducidos a buscar al Dios a quien adoran los cristianos. 


37. 


Seré solicitado. 


Anteriormente Dios había rehusado escuchar (cap. 14: 3-4; 20: 3). Pero habría de llegar el 
momento cuando "la casa de Israel", purificada en cuerpo y en espíritu, comprendería su 
dependencia de Dios y lo buscaría para lograr el consejo y la conducción sin los cuales sería 
imposible que como nación lograran el elevado destino que les aguardaba (ver PP. 28-32). 


38. 


Las ovejas de Jerusalén. 


Se compara a la densa población que Palestina habría de tener con los grandes rebaños que 
se sacrificaban en Jerusalén durante las importantes fiestas anuales. 


Sabrán. 


Este estribillo tan común en Ezequiel se comenta en el cap. 6: 7. Aparece cuatro veces en el 
cap. 36 (vers. 11, 23, 36, 38). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
25 PVGM 143 
25-26 MJ 69 


26 CC 49; CM 347; DTG 374; Ev 215; FE 264; 3JT 177; MeM 24, 269; MM 40; 9T 152; TM 
333, 376 


26-27 DMJ 14; DTG 145 
31 PVGM 146 


CAPÍTULO 37 


1 La restitución de los huesos secos 11 reaviva las esperanzas muertas de Israel. 15 La unión 
de los dos palos 18 destaca la incorporación de Israel a Judá. 20 Las promesas del reino de 
Cristo. 


1 LA MANO de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en 
medio de un valle que estaba lleno de huesos. 


2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que eran muchísimos sobre 
la faz del campo, y por cierto secos en gran manera. 


3 Y me dijo: Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes. 


4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de 
Jehová. 


5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, 
y viviréis. 

6 Y pondré tendones sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y 
pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy Jehová. 


7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí 
un temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. 


8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y la carne subió, y la piel cubrió por encima de 
ellos; pero no había en ellos espíritu. 


9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho 
Jehová el Señor: Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán. 


10 Y profeticé como me había mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron 
sobre sus pies; un ejército grande en extremo. 


11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos 
dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo 
destruidos. 


12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros 
sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 


13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras 
sepulturas, pueblo mío. 729 


14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y 
sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. 


15 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


16 Hijo de hombre, toma ahora un palo, y escribe en él: Para Judá, y para los hijos de Israel 
sus compañeros. Toma después otro palo, y escribe en él: Para José, palo de Efraín, y para 
toda la casa de Israel sus compañeros. 


17 júntalos luego el uno con el otro, para que sean uno solo, y serán uno solo en tu mano. 


18 Y cuando te pregunten los hijos de tu pueblo, diciendo: ¿No nos enseñarás qué te 
propones con eso?, 


19 diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí, yo tomo el palo de José que está en la mano 
de Efraín, y a las tribus de Israel sus compañeros, y los pondré con el palo de Judá, y los 
haré un solo palo, y serán uno en mi mano. 


20 Y los palos sobre que escribas estarán en tu mano delante de sus ojos, 


21 y les dirás: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí, yo tomo a los hijos de Israel de entre 
las naciones a las cuales fueron, y los recogeré de todas partes, y los traeré a su tierra; 


22 y los haré una nación en la tierra, en los montes de Israel, y un rey será a todos ellos por 
rey; y nunca más serán dos naciones, ni nunca más serán divididos en dos reinos. 


23 Ni se contaminarán ya más con sus ídolos, con sus abominaciones y con todas sus 
rebeliones; y los salvaré de todas sus rebeliones con las cuales pecaron, y los limpiaré; y me 
serán por pueblo, y yo a ellos por Dios. 


24 Mi siervo David será rey sobre ellos, y todos ellos tendrán un solo pastor; y andarán en 
mis preceptos, y mis estatutos guardarán, y los pondrán por obra. 


25 Habitarán en la tierra que di a mi siervo Jacob, en la cual habitaron vuestros padres; en 
ella habitarán ellos, sus hijos y los hijos de sus hijos para siempre; y mi siervo David será 
príncipe de ellos para siempre. 


26 Y haré con ellos pacto de paz, pacto perpetuo será con ellos; y los estableceré y los 
multiplicaré, y pondré mi santuario entre ellos para siempre. 


27 Estará en medio de ellos mi tabernáculo, y seré a ellos por Dios, y ellos me serán por 
pueblo. 


28 Y sabrán las naciones que yo Jehová santifico a Israel, estando mi santuario en medio de 
ellos para siempre. 





1. 


La mano de Jehová. 


El capítulo 37 consta de dos partes: la visión de los huesos secos y (vers. 15-28) un acto 
simbólico que predice la futura unión de Israel con Judá. La visión de los huesos secos tenía 
el propósito de ilustrar cómo Israel, esparcido y aparentemente sin esperanza, reviviría y 
sería restaurado. 


Podría preguntarse hasta qué punto esta profecía tiene que ver con la resurrección futura. 
Muchos sostienen que el profeta no pensaba en absoluto en tal aplicación, y que el símbolo 
se explica plenamente mediante la restauración de la vida nacional del pueblo de Israel. La 
manera más natural de aplicar la profecía es relacionarla con el plan divino para el 
resurgimiento del Estado judío. Esto sería finalmente seguido por una resurrección literal, en 
la cual los patriarcas, junto con todos los santos de Dios, serían resucitados para compartir el 
nuevo reino. No es necesario excluir totalmente este acontecimiento del simbolismo. Todo el 
simbolismo tiene el propósito de describir cómo habrían sido los acontecimientos, tanto de 
ese período como del subsiguiente, si los judíos hubieran cooperado con Dios para la 
realización del plan que el Señor tenía para ellos. Pero la incredulidad y la desobediencia 
desvirtuaron el propósito divino. Deben examinarse los escritos del NT para saber cómo 
esos acontecimientos, que deberían haber hallado su cumplimiento literal en el período 
postexílico, se cumplirán en la era cristiana, en relación con el Israel espiritual (ver PP. 
37-38). 


Valle. 


Heh. big'ah, "valle", o llanura entre dos cadenas de cerros. En el cap. 3: 22 se traduce 
"campo". Quizá se haga referencia al mismo lugar. 





2. 


Secos en gran manera. 


Esto indica que no habían tenido vida desde hacía mucho tiempo. Quizá así se hace notar la 
absoluta imposibilidad de que revivieran. 





Q) 


¿Vivirán estos huesos? 


La pregunta parece destacar la idea de que es poco probable imposible que esos huesos 
volvieran a vivir, a menos desde un punto de vista humano. 730 


Tú lo sabes. 


Comparar con Apoc. 7: 14. 











4. 

Oíd palabra. 
En forma figurada, se describen los huesos como si fueran capaces de oír. 

Espíritu. 
Heb. rúaj, traducido como "viento" en el vers. 9 y como "espíritu" aquí y en el vers. 14. Rúaj 
representa la energía divina que anima a los seres vivientes. Cuando Dios sopló en la nariz 
del hombre aliento de vida (Gén. 2: 7), no sólo proporcionó el oxígeno que llenó los pulmones 
de Adán, sino que impartió vida, a fin de que lo que había sido tejido inanimado se convirtiera 
en cuerpo viviente. 


Pondré en vosotros espíritu. 


El proceso de la revivificación corresponde con las dos etapas en que el hombre 
originalmente fue creado (Gén. 2: 7). 





Ko] 


Sobre estos muertos. 


Los huesos estaban esparcidos por el valle como los muertos en una batalla. 





11. 


Casa de Israel. 


El Espíritu Santo interpreta aquí la visión simbólica. Sin duda el principal propósito era 
describir la restauración de la nación, o "casa de Israel", cuya condición en ese momento 
bien podía representarse con los huesos secos. 





12. 


Yo abro vuestros sepulcros. 


En el vers. 2 los huesos aparecen "sobre la faz del campo", mientras que aquí parecerían 
estar en sus sepulcros. Esta nueva figura podría indicar una promesa mayor, la de despertar 


a quienes hubieran descendido al sepulcro esperando el reino de Dios. No hay ninguna 
razón aparente por la cual esta gloriosa perspectiva debiera negarse a los piadosos de Israel. 
Un acontecimiento tal habría de señalar la consumación de toda la restauración. Por otra 
parte, esta profecía no debe ser considerada como si fuera principalmente una predicción de 
la resurrección final al fin de la era cristiana. El plan original de Dios para la restauración, 
que culmina con la resurrección, no se cumplió con el Israel literal. Lo que Dios habría 
realizado por medio de la nación de Israel se efectuará ahora por medio de la iglesia 
cristiana. Por causa de esta modificación de las circunstancias, ciertos rasgos de la profecía 
se modifican. Los escritores del NT tienen la tarea de informarnos en cuanto a la manera en 
que estas profecías, que deberían haberse cumplido anteriormente, hallarán su aplicación 
final (ver PP. 37-40). Esos escritores describen claramente el tiempo y las circunstancias de 
la resurrección final Juan 5: 28-29; 1 Tes. 4: 16-17; Apoc. 20: 1-5; etc.). 





16. 


Un palo. 


La profecía de los vers. 15-28 no lleva fecha, pero quizá fue dada poco después de la visión 
de los vers. 1-14. Las dos están estrechamente relacionadas. Las naciones separadas de 
Israel habían de reunirse bajo el benéfico reinado de David. 





21. 


Los recogeré. 


La restauración de Israel tras el cautiverio entre los paganos fue el primer paso en el 
cumplimiento de las promesas divinas. Este remanente debía componerse de quienes 
habían aprovechado de la disciplina del exilio y habían llegado a ser espiritualmente puros. 
Puesto que el reavivamiento requerido nunca se logró, ni antes ni después del regreso en el 
tiempo de Zorobabel, estas promesas no pudieron cumplirse. Dios hizo en favor de Israel 
todo lo que permitió la terca desobediencia de los israelitas, pero el pueblo siguió siendo 
rebelde. Por eso, finalmente Dios tuvo que rechazarlos por completo. La presentación de la 
promesa divina en este versículo y en los siguientes se aplica a lo que habría sido si los 
propósitos de Dios se hubieran cumplido (p. 36). 





22. 


Un rey. 


En el vers. 24 se lo nombra como "mi siervo David". Sin embargo, puesto que estos planes 
no pudieron cumplirse como habría sido la intención original, el NT presenta al Mesías como 
el que habría de ocupar el trono de David (Luc. 1: 32). 





25. 


Para siempre. 


Se destaca aquí la permanencia del nuevo Estado. Se dice que la tierra será ocupada para 
siempre y que el reinado de David será para siempre. Según los vers. 26-28, el santuario 
habrá de estar "entre ellos para siempre", y el "pacto de paz, pacto perpetuo será con ellos". 
Compárense con este pasaje las siguientes declaraciones relacionadas con el propósito de 
Dios: "Si Israel hubiese permanecido fiel a Dios, aquel edificio glorioso [el templo de 
Salomón] habría perdurado para siempre, como señal perpetua del favor especial de Dios 


para con su pueblo escogido" (PR 32). "De haberse mantenido Israel como nación fiel al 
cielo, Jerusalén habría sido para siempre la elegida de Dios" (CS 21). Ezequiel describe lo 
que podría haber ocurrido (ver Luc. 19: 42). 





26. 


Los multiplicaré. 


Esto habría resultado del aumento natural de la población y del crecimiento debido a 
diligentes esfuerzos misioneros. 731 


CAPÍTULO 38 


1 El ejército, 8 y a malicia de Gog. 14 juicios de Dios contra Gog. 





1 VINO a mí palabra de Jehová, diciendo: 


2 Hijo de hombre, pon tu rostro contra Gog en tierra de Magog, príncipe soberano de Mesec y 
Tubal, y profetiza contra él, 


3 y di: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí, yo estoy contra ti, oh Gog, príncipe soberano 
de Mesec y Tubal. 


4 Y te quebrantaré, y pondré garfios en tus quijadas, y te sacaré a ti y a todo tu ejército, 
caballos y jinetes, de todo en todo equipados, gran multitud con paveses y escudos, teniendo 
todos ellos espadas; 


5 Persia, Cus y Fut con ellos; todos ellos con escudo y yelmo; 


6 Comer, y todas sus tropas; la casa de Togarma, de los confines del norte, y todas sus 
tropas; muchos pueblos contigo. 


7 Prepárate y apercíbete, tú y toda tu multitud que se ha reunido a ti, y sé tú su guarda. 


8 De aquí a muchos días serás visitado; al cabo de años vendrás a la tierra salvada de la 
espada, recogida de muchos pueblos, a los montes de Israel, que siempre fueron una 
desolación; mas fue sacada de las naciones, y todos ellos morarán confiadamente. 


9 Subirás tú, y vendrás como tempestad; como nublado para cubrir la tierra serás tú y todas 
tus tropas, y muchos pueblos contigo. 


10 Así ha dicho Jehová el Señor: En aquel día subirán palabras en tu corazón, y concebirás 
mal pensamiento, 


11 y dirás: Subiré contra una tierra indefensa, iré contra gentes tranquilas que habitan 
confiadamente; todas ellas habitan sin muros, y no tienen cerrojos ni puertas; 


12 para arrebatar despojos y para tomar botín, para poner tus manos sobre las tierras 
desiertas ya pobladas, y sobre el pueblo recogido de entre las naciones, que se hace de 
ganado y posesiones, que mora en la parte central de la tierra. 


13 Sabá y Dedán, y los mercaderes de Tarsis y todos sus príncipes, te dirán: ¿Has venido a 
arrebatar despojos? ¿Has reunido tu multitud para tomar botín, para quitar plata y oro, para 
tomar ganados y posesiones, para tomar grandes despojos? 


14 Por tanto, profetiza, hijo de hombre, y di a Gog: Así ha dicho Jehová el Señor: En aquel 
tiempo, cuando mi pueblo Israel habite con seguridad, ¿no lo sabrás tú? 


15 Vendrás de tu lugar, de las regiones del norte, tú y muchos pueblos contigo, todos ellos a 


caballo, gran multitud y poderoso ejército, 


16 y subirás contra mi pueblo Israel como nublado para cubrir la tierra; será al cabo de los 
días; y te traeré sobre mi tierra, para que las naciones me conozcan, cuando sea santificado 
en ti, oh Gog, delante de sus ojos. 


17 Así ha dicho Jehová el Señor: ¿No eres tú aquel de quien hablé yo en tiempos pasados 
por mis siervos los profetas de Israel, los cuales profetizaron en aquellos tiempos que yo te 
había de traer sobre ellos? 


18 En aquel tiempo, cuando venga Gog contra la tierra de Israel, dijo Jehová el Señor, subirá 
mi ira y mi enojo. 


19 Porque he hablado en mi celo, y en el fuego de mi ira: Que en aquel tiempo habrá gran 
temblor sobre la tierra de Israel; 


20 que los peces del mar, las aves del cielo, las bestias del campo y toda serpiente que se 
arrastra sobre la tierra, y todos los hombres que están sobre la faz de la tierra, temblarán 
ante mi presencia; y se desmoronarán los montes, y los vallados caerán, y todo muro caerá a 
tierra. 


21 Y en todos mis montes llamaré contra él la espada, dice Jehová el Señor; la espada de 
cada cual será contra su hermano. 


22 Y yo litigaré contra él con pestilencia y con sangre; y haré llover sobre él, sobre sus tropas 
y sobre los muchos pueblos que están con él, impetuosa lluvia, y piedras de granizo, fuego y 
azufre. 


23 Y seré engrandecido y santificado, y seré conocido ante los ojos de muchas naciones; y 
sabrán que yo soy Jehová. 





1. 


Palabra de Jehová. 


Los cap. 38 y 39 forman una sola profecía. Todo el pasaje ha sido 732 objeto de muchas 
especulaciones. De tanto en tanto se han presentado diversas interpretaciones. A fin de 
evaluarlas en forma adecuada, es necesario conocer bien el propósito básico, los métodos, y 
el alcance de la profecía. 


El problema está en encontrar la forma de distinguir bien entre lo que tiene aplicación local e 
inmediata y lo que tiene una aplicación más remota, quizá en la era cristiana, o al fin del 
tiempo. Los estudiosos de la Biblia que aplican ciertas profecías del AT a la era cristiana 
advierten con frecuencia que estas profecías tienen aquí y allá predicciones que son 
evidentemente de aplicación local e inmediata. Algunos procuraron explicar esta aparente 
mezcla de lo inmediato con lo futuro suponiendo que el profeta, mientras daba un mensaje a 
la gente de sus días, hacía de tanto en tanto digresiones proféticas y proyectaba sus 
profecías al futuro distante. Aunque esta premisa parecería resolver parcialmente el 
problema, no proporciona criterios para distinguir en forma adecuada lo que es inmediato y lo 
que es un futuro remoto. 


La respuesta a este problema está en la formalicen de un principio, cuyo método aparece en 
la Biblia misma y también en los escritos de Elena de White. Podrá verse que este principio 
proporciona un método seguro de discriminación entre lo que el Espíritu Santo, por medio de 
la inspiración, quiso que fuera de significado inmediato, y lo que era de aplicación más 
distante. Podría enunciarse este principio de la siguiente manera: 


Las profecías que tienen que ver con la gloria futura de Israel y de Jerusalén estaban 


condicionadas por la obediencia Jer. 18: 7-10; PR 519-520). Se habrían cumplido en forma 
literal en los siglos siguientes, si los israelitas hubieran aceptado plenamente los propósitos 
divinos para con ellos. El fracaso de Israel imposibilitó el cumplimiento de estas profecías en 
su intención original. Sin embargo, esto no implica necesariamente que ellas no tienen ya 
importancia. Pablo proporciona una respuesta con las siguientes palabras: "Porque no todos 
los que descienden de Israel son israelitas" (Rom. 9: 6). Por eso estas promesas se aplican 
en cierto modo al Israel espiritual. Pero ¿hasta qué punto? Esto debe ser determinado por 
medio de la inspiración. Tenemos en el NT y en los escritos del espíritu de profecía, 
numerosas citas de los autores del AT que muestran cómo estas antiguas predicciones -que 
deberían haber hallado un glorioso cumplimiento en el Israel literal- se cumplirán finalmente 
en el Israel espiritual. 


Sin embargo, al punto resalta que no todos los detalles de la profecía original podrían 
cumplirse con precisión, ya que han variado mucho las condiciones y el medio ambiente. En 
verdad, es una regla segura de exégesis aplicar únicamente al futuro aquellas profecías que 
la revelación así aplica. Corresponde notar también las limitaciones que se imponen. Lo que 
va más allá de esos límites no puede ser más que especulación -en el mejor de los casos- y 
nunca debería constituir la base de un dogma, ni la premisa sobre la cual se levante toda una 
estructura de razonamiento teológico. 


El tono netamente local que tienen estas antiguas profecías se explica porque Dios 
originalmente quiso que estas predicciones se cumplieran en la forma indicada. Además, lo 
que se ha designado como digresiones que llegan a un futuro distante -en buena medida sin 
relación con la presentación general del pasaje- aparecen también presentadas en el marco 
de los primeros propósitos de Dios. En vista de que esos primeros propósitos no se han 
cumplido, escritores inspirados posteriores presentan el cumplimiento progresivo de esas 
predicciones dentro del marco de la iglesia cristiana (PP. 27-30). 


A la luz de este principio, puede observarse que los cap. 38 y 39 de Ezequiel se habrían 
cumplido en forma literal después del regreso de los judíos del exilio si éstos hubieran 
aceptado las condiciones ofrecidas por los profetas. Debido a su rechazo persistente, la 
prosperidad que aquí se describe nunca llegó a realizarse. En consecuencia, la liga de 
naciones paganas no pudo atacar a un pueblo que morara en la prosperidad aquí anunciada. 


¿Se aplicará esta profecía en el futuro? Si se observa el principio recién enunciado, tal 
aplicación podría establecerse solamente por medio de una revelación posterior. En el NT, 
aparece sólo una referencia directa a los símbolos de esta profecía (Apoc. 20: 8). En este 
pasaje Juan afirma que esta profecía -que a cambio de ciertas condiciones se habría 
cumplido en forma literal en tiempos anteriores- se cumplirá hasta cierto punto en la lucha 
final contra Dios por parte de las enormes huestes de los impíos, llamados "Gog y 733 
Magog". Los escritos de Elena de White no dicen nada en forma directa acerca de este 
capítulo. Por supuesto, en forma indirecta se puede notar un paralelo entre esta lucha y la 
contienda final en contra del Israel de Dios cuando "las naciones se unan para invalidar la ley 
de Dios" (5T 524) y los impíos se unan plenamente "a Satanás en su guerra contra Dios" (CS 
714). Así "como [Satanás] influyó en las naciones paganas para que destruyeran a Israel, así 
en un futuro cercano impulsará a los poderes impíos de la tierra a destruir el pueblo de Dios" 
(CS 195-196; cf. TM 473). Este conflicto milenario concluirá finalmente con la destrucción de 
Satanás y de sus huestes (denominados Gog y Magog, Apoc. 20: 8) al final del milenio. Pero 
para entonces, el conflicto habrá alcanzado proporciones mundiales y ya no podrá limitarse a 
una esfera pequeña como la que se indica en Eze. 38 y 39, donde aparece como una lucha 
militar contra el Estado judío restablecido (2JT 372-373; 3JT 46). 


Cualquier exposición que vaya más allá de los límites de la interpretación del NT y de las 
revelaciones del espíritu de profecía carece de un "Así dice Jehová". Por supuesto, no debe 


afirmarse que no puede haber un mayor conocimiento sin una revelación adicional. Pero sí 
puede afirmarse que además de la confirmación específica de la inspiración existe una gran 
probabilidad de error en cualquier exposición de ese tipo, sobre todo en relación con 
profecías no cumplidas, lo cual puede verse claramente en toda la historia de la 
interpretación profético. 





N 


Gog. 


Este es el nombre escogido por Ezequiel para designar al caudillo de las huestes paganas 
que habrían de atacar al Estado judío restaurado después del retorno de los exiliados (vers. 
14-16). Ha sido imposible identificar a Gog con cualquier personaje histórico conocido. No 
se sabe de qué raíz viene esta palabra. La palabra aparece 13 veces en las Escrituras, pero 
el contexto de los pasajes no proyecta ninguna luz sobre su significado. En 1 Crón. 5: 4, Gog 
aparece como nombre de uno de los hijos de Joel de la tribu de Rubén. En Apoc. 20: 8, se 
emplea en relación con Magog para simbolizar a las naciones impías, a quienes Satanás 
reúne después del milenio para atacar a Cristo y para tomar la Nueva Jerusalén. En las 11 
veces que aparece en Ezequiel (cap. 38: 2-3, 14, 16, 18; 39: 1, 11, 15) se lo describe como 
caudillo de una enorme coalición de naciones paganas. La LXX y el texto samaritano rezan 
Gog en lugar de Alga en Núm. 24: 7. En Eze. 39: 11, 15, aparece la forma compuesta 
Hamóngog, la "multitud de Gog". Este nombre se aplica al valle donde serían enterradas las 
multitudes de Gog. Ninguna de estas referencias sirve para identificar a Gog, y la única 
indicación que se da en cuanto a su origen está en el cap. 38: 15, donde se dice que vendría 
de su lugar, "de las regiones del norte". 


En las fuentes seculares, contemporáneas con Ezequiel o anteriores no se encuentra ningún 
personaje denominado Gog, aunque han aparecido algunos nombres que se le asemejan. 
Uno de ellos es el nombre de Giges, rey de Lidia (c. 660 a. C., ver t. 11, p. 68; com. 1 Crón. 1: 
5). Debido al ligero parecido entre Giges y Gog, algunos comentadores han procurado hacer 
corresponder al uno con el otro. Al examinar la evidencia histórica, se encuentra que Giges 
no fue un rey de extraordinaria pericia militar. En los registros de Asurbanipal, Giges aparece 
bajo el nombre de Guggu. Se cuenta como Guggu envió embajadores a Asurbanipal en 
procura de ayuda para defenderse de los cimerios. Asurbanipal afirma que con la ayuda de 
Asur y de Ishtar, dioses asirios, Guggu pudo vencer a sus enemigos. Pero luego, en una 
guerra entre Asiria y Egipto, el traidor Guggu se unió con los egipcios. Esta perfidia fue 
castigada más tarde cuando los cimerios saquearon su país y lo mataron. Este es el relato 
de Guggu. Sin embargo, no hay evidencia alguna para probar que Gog es la forma hebrea 
de Guggu. La única relación parecería estar en el sonido similar de los nombres, y esta 
prueba carece de valor si no hay otras que la confirmen. 


Otra suposición relaciona a Gog con el país bárbaro de Gagaia, que aparece en una carta de 
un rey babilonio del siglo XV al faraón de Egipto, en las tablillas de Tell el-Amarna (t. 1, PP. 
113- 114). Sin embargo, Gagaia es un país y no una persona, como lo es el Gog que 
aparece en Ezequiel. 


En realidad, no hay necesidad de encontrar un Gog en los registros históricos. Lo más 
probable es que Gog sea el nombre ideal empleado por Ezequiel para denominar al caudillo 
de las hordas paganas que se lanzan en un ataque final contra Israel, después de su 
restauración, en un tiempo cuando los israelitas gozan de la prosperidad prometida 734 por 
Dios, a condición de que su pueblo le obedezca. 


Tierra de Magog. 
Esta era la patria de Gog, y al igual que "Gog" su significado es desconocido. Es posible que 


Ezequiel mismo hubiera acuñado ese nombre poniendo como prefijo ma al nombre gog. 
"Magog" aparece cinco veces en las Escrituras. Dos veces aparece en Ezequiel (aquí y en el 
cap. 39: 6) como tierra de Gog; una vez aparece en Apoc. 20: 8, en relación con las naciones 
de los impíos; y en Gén. 10: 2 y 1 Crón. 1: 5, como uno de los hijos de Jafet. Algunos, 
después de haber identificado a Gog con Giges, rey de Lidia, sugieren que Magog debe ser 
el país de Lidia. No hay ninguna prueba histórica de que esto sea así. Algunos han pensado 
que Gagaia (ver com. p. 733) se refiere a Magog, aunque no puede afirmarse esto de modo 
terminante (ver com. Gén. 10: 2). 


Una antigua tradición judía identificaba a Magog con los escitas (Josefo, Antigüedades i. 6. 
1). Lo mismo sugiere Gesenio (ver su diccionario hebreo). Sin embargo, esta identificación 
de Magog con los escitas sólo se apoya en una conjetura. Estos dos nombres, Gog y Magog, 
han sido motivo de mucha especulación. Al igual que Gog, es probable que el nombre sea 
simbólico, habiéndose evitado a propósito un parecido demasiado grande con la realidad, lo 
que muchas veces sucede en las profecías a fin de que tal identificación no impida de 
ninguna manera el cumplimiento de la predicción. 


De tanto en tanto otras interpretaciones fantásticas han identificado a Magog con diversas 
naciones o con personas. Podría reunirse toda una colección de leyendas relacionadas con 
Gog y Magog. En muchas de ellas aparece el relato de la construcción de un muro para 
impedir la entrada de Gog y Magog. Este muro se ha ubicado en muchos países, desde 
Grecia hasta la China, dependiendo del origen nacional de la leyenda. Cuando se destruyó 
el muro, las fuerzas destructoras de Gog y Magog pudieron realizar su obra. En algunas de 
las leyendas, estos acontecimientos estaban relacionados con la venida del anticristo, en 
cuyo tiempo serían liberados Gog y Magog (los pueblos bárbaros del norte del Cáucaso), que 
hasta este momento habían estado contenidos por Alejandro el Grande (ver L. E. Froom, 
Prophetic Faith of Our Fathers [La fe profético de nuestros padres], t. |, PP. 555, 583-584, 
586, 662). 


Príncipe soberano. 


Heb. nesi' ro'sh. Nesi' significa "príncipe", y ro'sh se traduce como "cabeza", o como 
"principal". Por otra parte, la LXX translitera Rós, como si se tratara de un nombre propio. La 
VM dice: "Príncipe de Ros". De cualquier modo que se traduzca esta parte del versículo, la 
enseñanza general de la profecía no se modifica. Si se considera que ro'sh debe traducirse 
como el nombre propio de una nación, surge el problema de tener que identificar esa nación 
o su territorio. 


Por otra parte, difícilmente pueda justificarse la transliteración de la palabra ro'sh para dar el 
nombre propio Ros. Se trata de tina palabra común, que aparece más de 600 veces en el 
AT. Su sentido básico es "cabeza", y sólo en Gén. 46: 21 tiene la característica de nombre 
propio. Allí aparece como nombre de uno de los hijos de Benjamín. Indudablemente, es 
posible que una palabra que aparece más de 600 veces con la idea básica de "cabeza" en 
uno o dos casos pudiera convertirse en un nombre propio, pero la única base que hay para 
ello es la transliteración de la LXX. La LXX fue traducida en los siglos Ill y Il a. C., y por 
alguna razón los traductores emplearon el nombre propio Rós en lugar de la traducción de la 
palabra ro'sh, "cabeza". No hay modo de saber si en sus días había algún país llamado Rós. 


Hay una consideración sintáctica que podría favorecer el que se tome esta palabra como 
nombre propio. Si aquí se emplea la palabra ro'sh como adjetivo, debería normalmente llevar 
un artículo, pues modifica a nesf', que en el hebreo es palabra definida por encontrarse en 
cadena constructa (genitivo de relación) con un nombre propio, "Mesec". Se encuentran 
ejemplos de esta construcción donde se le agrega el artículo definido al adjetivo que modifica 
al sustantivo que está en cadena constructa. En Jer. 13: 9, "la mucha soberbia de 
Jerusalén". En Esd. 7: 9, "la buena mano de Dios". En Eze. 38: 2, el adjetivo no tiene 


artículo, lo que permitiría traducir la palabra como nombre propio, pues los nombres propios 
no llevan artículo. Pero esta comprobación está lejos de ser decisiva. En algunos casos, el 
adjetivo mismo forma parte de la cadena constructa y no lleva artículo en hebreo (por 
ejemplo, 2 Sam. 23: 1; 2 Crón. 36: 10). En 1 Crón. 27: 5 se halla una excepción notable a la 
regla enunciada más arriba. 735 Allí aparece la expresión hakkóhen ro'sh, "el sacerdote 
principal". En este caso el sustantivo sacerdote tiene artículo, pero no lo tiene el adjetivo 
"principal". Por otra parte, los editores del texto masorético consideran que se trata de un 
error y que debería leerse en forma normal hakkóhen haro'sh, "el sacerdote el principal". 


Al buscar en las fuentes seculares, no se encuentra ningún país de nombre "Ros". En las 
inscripciones asirias aparecen varios nombres cuyos sonidos se asemejan a "Ros" (o Rosh), 
pero no hay la certeza de que sea en realidad el territorio al cual se hace referencia aquí. 


Desde el siglo X hasta el presente, diversos exégetas han procurado identificar a "Ros" con 
"Rusia". Según Gesenio, los escritores bizantinos del siglo X identificaban a Ros con hoi 
Rhos, pueblo que vivía en la región norte de los montes Tauro. Gesenio consideró que eran 
"sin duda los rusos” (ver su diccionario hebreo). También menciona que lbn Fosslan, autor 
árabe del mismo período, dice que esta gente vivía sobre el río Rha (el Volga). 


Por otra parte, la evidencia histórica muestra que el nombre de "Rusia" no viene de "Ros" (o 
Rosh). Entre los eslavos que vivían en lo que es ahora Rusia, había grupos de vikingos 
llamados varegos (o varegas), emigrados de la parte oriental de Suecia. Aunque hay 
diferentes opiniones en cuanto al papel de los varegos, la opinión prevaleciente entre los 
especialistas es que estos guerreros comerciantes y dirigentes militares -que no eran de 
origen eslavo- dieron el nombre de "Rus" (de ahí "Rusia") al territorio que gobernaron. La 
tradición rusa afirma que Rurik, que era varego, tomó el título de príncipe de Novgorod 
(principal ciudad del norte de Rusia por ese tiempo) en torno al año 862 a. C. Sus 
descendientes gobernaron a Rusia aun durante la dominación mogol, hasta la muerte de 
Feodor (Teodoro), el último gobernante de la dinastía Rurik, en 1598. Después de varios 
años de agitaciones, tiempo durante el cual varios personajes reinaron por la fuerza, se eligió 
un nuevo zar, Miguel Romanoff, cuya dinastía continuó hasta la revolución de 1917 (ver J. B. 
Bury, A History of the Eastern Ronwn Empire [Una historia del Imperio Romano Oriental], 
1912, p. 412; Bernard Pares, A History of Russia [Una historia de Rusia], 1944; 
Encyclopaedia Britannica [Enciclopedia británica], ed. 1974, s. v. "Russia"). 


Puede, pues, observarse que cualquier parecido que pudiera existir entre la palabra ro'sh y el 
nombre "Rusia", es pura coincidencia. No parece poder comprobarse que se empleó el 
nombre de Rusia para designar a ese país hasta más o menos el siglo X d. C. 


Mesek. 


Este nombre aparece nueve veces en las Escrituras. En Gén. 10: 2 y 1 Crón. 1: 5, Mesec 
figura como hijo de Jafet. En 1 Crón. 1: 17, Mesec está como hijo de Sem, pero sin duda se 
trata de un error de copia y debería leerse "Mas", como aparece en Gén. 10: 23. En los otros 
seis casos, Mesec figura como nombre de una nación (Eze. 27: 13; 32: 26; 38: 2-3; 39: 1; Sal. 
120: 5). Según la LXX, en Isa. 66: 19, debería leerse "Mesec" en vez de "que disparan 
arcos". En Gén. 10: 2; 1 Crón. 1: 5 y los cinco textos de Ezequiel, Mesec aparece en relación 
con Tubal, indicando así que se habla de los descendientes de Jafet. Ezequiel los designa 
como comerciantes que trafican con Tiro vendiendo "utensilios de bronce" y también esclavos 
(cap. 27: 13). En Salmos, aparecen como guerreros (Sal. 120: 7). 


Se cree que Mesec corresponde con los mosquianos de los autores clásicos griegos 
(Herodoto iii. 94; vii. 78), o sea los mushku de las inscripciones asirias (ver com. Gén. 10: 2). 


Algunos escritores, que encuentran a Rusia en ro'sh, también encuentran a Moscú en el 
sonido mushku y piensan que esa ciudad puede haber sido fundada por los descendientes de 


los mushku. Sin embargo, la Encyclopaedia Britannica, edición 1974, indica que Moscú fue 
fundada en el siglo XII por Jorge Dolgoruki. No hay ninguna relación entre los dos nombres. 


Tubal. 


Este nombre aparece ocho veces en las Escrituras. En Gén. 10: 2 y 1 Crón. 1: 5, se enumera 
a Tubal como a uno de los hijos de Jafet. Este nombre figura en Isa. 66: 19, donde la LXX 
pone también a Mesec (ver com. Mesec). En Ezequiel aparece cinco veces (27: 13; 32: 26; 
38: 2-3; 39: 1), siempre junto con Mesec. La forma compuesta del nombre, Tubal-caín, 
aparece dos veces en Gén. 4: 22, como nombre del hijo de Lamec y Zila. 


Se ha identificado históricamente a Tubal con los tibarenios (en griego tibarenól) 
mencionados por Herodoto (iii. 94) y con tabal de las inscripciones asirias (ver com. Gén. 10: 
2). 


Quienes afirman que Ro'sh representa a Rusia procuran relacionar a Tubal con Tobolsk 736 
ciudad del centro de Rusia. La única razón de identificar a uno con el otro es que hay algún 
parecido en el sonido de sus nombres, razón poco sólida. Tobolsk no fue fundada hasta 
1587 por los cosacos. 


El hecho de que hubo otras naciones que ocuparon un lugar mucho más importante en la 
historia que las que se mencionan en el cap. 38, sugiere que tal vez el propósito de la 
profecía no fue el de dar la identidad específica de esos pueblos. Israel debía saber que se 
levantaría un gran grupo de naciones que se opondría a su futuro surgimiento y a su 
grandeza nacional y espiritual. No tenía mayor importancia el precisar quién dirigiría esa 
inmensa confederación, puesto que casi todos los poderes paganos que se oponían a Dios 
estaban incluidos en ella. Es probable que la selección y la enumeración de ciertas naciones 
no fuera más que una figura poética. Del mismo modo, al aplicarse esta profecía al presente, 
puesto que todas las naciones se unirán con Satanás en su lucha final contra el gobierno del 
cielo, no se gana nada con intentar identificar a unas pocas de ellas. 





4. 


Te quebrantaré. 


Heb. "yo te haré volver". "Yo te haré dar media vuelta" (BJ). Dios no hace volver a Gog de 
Palestina, sino de alguna otra empresa, a fin de que se dirija contra la Tierra Santa. El 
contexto de estos versículos y del cap. 39: 2 indican esto. La figura es la de un animal 
indómito que se dispone a hacer lo que le place, pero que es dirigido por un poder superior. 
Aquí se presenta a ese poder como si fuera el poder de Jehová, puesto que con frecuencia 
se afirma en las Escrituras que Dios hace lo que permite que Satanás haga (ver com. 2 Crón. 
18: 18; Eze. 38: 10). 


Garfios en tus quijadas. 
Cf. cap. 29: 4. 


Todo tu ejército. 


Este vasto conjunto de pueblos va contra Israel plenamente equipado. Aparentemente sus 
planes han sido trazados en forma cuidadosa y se han hecho preparativos adecuados. 
Desde un punto de vista militar, todo pareciera favorecer a los atacantes. Pero estando 
Yahweh contra Gog, Israel no tiene nada que temer. 





Persia. 


El profeta había convocado anteriormente a las naciones que vivían al norte. El segundo 
grupo vivía al este y al sur: sin embargo, no se mencionan naciones inmediatamente vecinas. 
Sólo se convoca a esta batalla a las que viven en los confines del mundo conocido; por 
posibles razones de esto, ver en este cap. com. vers. 2, en el párrafo final de la sección 
"Tubal". Para encontrar un bosquejo de la historia de Persia ver t. IIl, PP. 53-66. 


Cus. 


Heb. Kush, fue uno de los hijos de Cam (Gén. 10: 6). Sus descendientes se establecieron en 
el sur de Egipto en lo que más tarde fue Nubia, actualmente al extremo sur de Egipto y al 
norte de Sudán (ver com. Gén. 10: 6). 


Fut. 
Ver com. cap. 27: 10. 





6. 


Gomer. 


Uno de los hijos de Jafet (Gén. 10: 2; 1 Crón. 1: 5). También se menciona a Gomer como la 
esposa de Oseas (Ose. 1: 3). El único otro caso bíblico en que aparece dicho nombre es en 
esta referencia a Gomer y todas sus tropas. Nada de esto arroja mucha luz para poder 
determinar quiénes fueron estos pueblos que se unieron a Gog contra Israel. 


En las fuentes seculares se hace frecuente mención de los gímirrai o cimerios (ver Homero, 
Odisea xi. 14), de quienes se cree que eran el mismo pueblo aquí descrito con el nombre de 
Gomer y "sus tropas". Fueron una horda bárbara de ¡iranios que procediendo de lo que ahora 
es el sur de Rusia, se volcó en el siglo VIII a. C. sobre el territorio de Asiria y sus vecinos, 
causando disturbios y derramamiento de sangre (ver Herodoto i. 15. 16; por información 
adicional, ver com. Gén. 10: 2). 


Togarma. 


Togarma fue hijo de Gomer, nieto de Jafet, hermano de Askenaz y de Rifat (Gén. 10: 3; 1 
Crón. 1: 6). Con excepción de estas dos referencias, el nombre sólo aparece aquí y en Eze. 
27: 14, donde se afirma que los de Togarma comerciaban en caballos y mulas en el mercado 
de Tiro. Se ha identificado a este pueblo con los tilgarimmu de las inscripciones asirias (ver 
com. Gén. 10: 3). 








7. 

Prepárate. 
El profeta parece usar de ironía al animar a Gog a que haga todos sus preparativos bélicos y 
reúna a todas sus fuerzas a fin de que todos los enemigos de Dios perezcan juntos. Gog 
mismo ha de ser guarda de todo ese ejército, para dirigir el ataque. 

8. 


Serás visitado. 


"Recibirás órdenes" (BJ). El hebreo pagad puede traducirse también como "pasar revista" 
(Isa. 13: 4), o "ser llamado . 


Al cabo de años. 


Cf. Gén. 49: 1; Núm. 24: 14; Dan. 10: 14; Mig. 4: 1; ver com. Isa. 2: 2. No hay cómo saber 
cuán largo sería este 737 período. Quedaban aún por delante muchos años de cautiverio, 
después de lo cual transcurriríian años hasta que se restableciera el Estado judío y se 
encontrara en la condición que aquí se describe. 


Siempre. 


Heb. tamid, "continuamente" (ver com. Dan. 8: 11). Los montes de Israel no siempre habían 
estado desolados, pero durante el cautiverio lo habían estado de continuo. Aún después del 
retorno del cautiverio, la rehabilitación sería un proceso gradual, y la plena restauración no 
se produciría hasta después de la destrucción de los enemigos del nuevo Estado. 





9. 


Como tempestad. 
Cf. Prov. 1: 27; Isa. 21: 1; 28: 2; Eze. 13: 11. 


Como nublado. 


Atribuyendo esta profecía a los acontecimientos de lo que sería ahora un futuro inmediato, 
algunos han aplicado este simbolismo a las modernas fuerzas aéreas. Esto es mera 
conjetura. No hay cómo saber si Satanás empleará fuerzas aéreas en su última campaña, 
después del milenio (Apoc. 20: 9; ver com. Eze. 38: 1). 





10. 


Concebirás mal pensamiento. 


"Concebirás perversos planes" (BJ). En los vers. 4-16 se presenta a Dios como el que hace 
que Gog ataque la tierra de Israel. Aquí es evidente que Dios lo hace en el sentido de que 
permite que Gog lleve a cabo los intentos de su impío corazón. 





11. 


Sin muros. 


Cf. Zac. 2: 4-5. Esta falta de defensa haría que Gog confiara en la victoria. 





12. 


La parte central de la tierra. 


Heb. "ombligo de la tierra". Esta figura sólo aparece aquí y en Juec. 9: 37, donde se aplica 
sin duda a un cerro cerca de Siquem, probablemente por causa de su ubicación central 
respecto al Jordán y al Mediterráneo. Aquí Palestina aparece como centro de la tierra, quizá 
en el mismo sentido en que se dice que Jerusalén fue puesta "en medio de las naciones" 
(Eze. 5: 5). 





Aquí el profeta añade tres nombres más a su lista de naciones. No se dice que éstas se 
unirían con las huestes invasoras, sino que preguntarían por el botín que se tomaría. Quizá 
tendrían la esperanza de que parte del botín pasara a sus manos. Ver en com. cap. 27: 22 la 
identificación de Sabá. 


Dedán. 
Ver com. cap. 25: 13. 
Tarsis. 


Se cree que habría sido la colonia fenicia de Tartesos en España. Se ha procurado 
identificar este lugar con países vecinos de Palestina, pero por lo que se dice en la Biblia, 
queda claro que Tarsis quedaba a alguna distancia, allende el mar. Los minerales que se 
traían de Tarsis todavía existen en España. Tartesos parece corresponder bien con la 
descripción bíblica de Tarsis (ver com. Gén. 10: 4). Es posible que los "mercaderes de 
Tarsis" fueran los fenicios. 





16. 


Cuando sea santificado en ti. 


En los vers. 14-16 se repite en buena parte lo que ya se había dicho respecto de la apacible 
seguridad de Israel y de que Dios permitía que la poderosa confederación de Gog subiese 
contra su pueblo. El carácter de Dios estará plenamente vindicado en la destrucción de Gog. 
Así también, cuando Satanás y la vasta multitud de los impíos sean destruidos al fin del 
milenio, la sabiduría, la justicia y la bondad de Dios serán plenamente vindicadas. De labios 
de todos los seres creados, ya sean leales o rebeldes, se oirán estas palabras: "Justos y 
verdaderos son tus caminos, Rey de los santos" (Apoc. 15: 3; cf. CS 726-729). 





17. 


De quien hablé. 


No existe ahora ninguna profecía anterior en la cual se mencione por nombre a Gog, ni 
necesitamos preocuparnos de que tal profecía se haya perdido. Vista en su sentido más 
amplio, la batalla que aquí se describe no es más que la culminación de la antigua lucha 
entre los poderes del mal y el pueblo de Dios. Respecto de esto hay frecuentes menciones 
en profecías anteriores. La primera insinuación de esta lucha proviene del jardín del Edén, 
en la maldición pronunciada sobre la serpiente. Dios predijo que habría constante guerra 
entre la simiente de la mujer -la iglesia- y Satanás. El triunfo final sobre el mal fue predicho 
en la frase, "ésta [la simiente de la mujer] te herirá en la cabeza" (Gén. 3: 15). Otras 
referencias al conflicto y al triunfo final del bien se encuentran en los Salmos y en libros 
proféticos posteriores (Sal. 2: 1-10; Isa. 26: 20-21; etc.). 


Era de esperar que cualquier éxito de parte del pueblo de Dios debería enfrentarse con la 
más violenta oposición del gran adversario. Lo que se dice de Gog en este capítulo es un 
esbozo del tipo de resistencia que habría encontrado en el período postexílico el pueblo 
regenerado que al fin hubiera cumplido la misión que Dios le había encomendado. Puesto 
que la profecía era condicional y las condiciones nunca fueron cumplidas, las predicciones no 
hallaron su cumplimiento en el Israel literal. Tampoco es posible proyectar 738 al futuro 
todos los detalles a fin de que se cumplan entonces. Sólo aquellos elementos proféticos 
reiterados más tarde por autores inspirados han de aplicarse en el futuro (ver PP. 38-40; com. 
vers. 1). 





18. 
Subirá mi ira. 


Se llaman antropomorfismos aquellas figuras que atribuyen a Dios atributos humanos. Dios 
describe sus actos con frases que resultan conocidas para los hombres. En realidad, Dios 
está muy por encima del razonamiento humano. "Mis pensamientos no son vuestros 
pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová" (Isa. 55: 8). 





19. 


Gran temblor. 


Aquí hay un detalle al cual llaman la atención los autores del NT Hablan de terribles 
convulsiones naturales que precederán a la venida del Hijo del Hombre. Jesús habló del 
"bramido del mar y de las olas", y de los hombres que desfallecerían por "el temor y la 
expectación", no tanto por causa de alguna amenaza militar sino porque la naturaleza 
parecería estar totalmente alterada (Luc. 21: 25-26; CS 693). Juan el revelador presenta una 
descripción más viva de los grandes cataclismos del mundo natural (Apoc. 16: 18-20). Los 
hombres siempre han dependido de la naturaleza. Hasta donde se sepa, ni una vez en el 
largo transcurso de la historia del mundo, salvo en relación con lo que se registra en Jos. 10: 
12-13 y 2 Rey. 20: 8-11, ha dejado el sol de hacer su recorrido normal. Toda ley natural 
siempre ha operado con plena regularidad. Los hombres han confiado en la permanencia de 
esas leyes, olvidando a Aquel en quien "todas las cosas... subsisten" (Col. 1: 17). En lugar 
de Dios, han elegido al ídolo de la ciencia que es en verdad "el Dios de este siglo" (2 Cor. 4: 
4). El "gran temblor" en el mundo natural les hará reconocer la terrible realidad de que el 
Dios a quien han elegido, el "príncipe de la potestad del aire" (Efe. 2: 2), no tiene poder sobre 
los elementos. Sin embargo pretendió tener una posición y un poder iguales a los del Hijo de 
Dios (ver com. Eze. 28: 13) y afirmó que si se le diera la oportunidad de hacerlo, ejercería 
sobre el mundo un dominio más equitativo que el que ejercía Cristo. Se le ha dado una 
oportunidad de realizar esa demostración. Ahora, en medio de una tierra tambaleante todos 
los hombres ven la falsedad y la arrogancia de sus pretensiones y descubren aunque 
demasiado tarde, que el tiempo de gracia se ha acabado para siempre. 





21. 


La espada de cada cual. 


Esto también sucederá durante el tiempo de terrible desilusión, cuando las multitudes 
descubran que sus dirigentes religiosos las han engañado, y con furor se vuelquen sobre 
ellos. "Las espadas que debían servir para destruir al pueblo de Dios se emplean ahora para 
matar a sus enemigos. Por todas partes hay luchas y derramamiento de sangre" (CS 714). 


Tal como se registra en el AT, en numerosas ocasiones Dios liberó a su pueblo, haciendo 
que sus enemigos combatieran entre sí Juec. 7: 22; 1 Sam. 14: 20; 2 Crón. 20: 22-24). 





22. 


Piedras de granizo. 


Este acontecimiento corresponde con el granizo de la séptima plaga, cuando caerán piedras 
de como un talento de peso para aumentar la destrucción ya realizada (Apoc. 16: 21). Es 
posible que el "fuego" halle su equivalente en los "relámpagos" de Apoc. 16: 18. Esta 


profecía se aplica al final de la historia del mundo de la siguiente forma: "Fieros relámpagos 
rasgan el cielo con fragor, envolviendo a la tierra en claridad de llamaradas" (CS 695). 





23. 


Sabrán. 


Así como Gog había de ser completamente derrotado y los hombres habían de reconocer la 
superioridad del Dios del cielo, así también, a medida que se acerca el pináculo del gran 
conflicto, serán completamente desenmascarados los planes del gran engañador, tan 
cuidadosamente trazados, y quedarán al descubierto la falsedad y la debilidad de las 
pretensiones de Satanás. Tanto hombres como demonios deberán reconocer que hay Uno 
que es supremo, y que todos sus actos en el gran conflicto han sido llevados a cabo para 
lograr el eterno bien de su pueblo y del universo entero (ver CS 729). 


Con referencia a este estribillo que aparece con frecuencia en el libro de Ezequiel, ver com. 
cap. 6: 7. Aparece dos veces aquí (cap. 38: 16, 23) y cuatro veces en el cap. 39 (vers. 6-7, 
22, 28). 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
22 PP 544 739 


CAPÍTULO 39 


1 juicios de Dios contra Gog. 8 Victoria de Israel. 11 Sepultura de Gog en Hamón-gog. 17 
Festín de las aves. 23 Israel, castigado por sus pecados, será restaurado de nuevo con favor 
eterno. 


1 TU PUES, hijo de hombre, profetiza contra Gog, y di: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí 
yo estoy contra ti, oh Gog, príncipe soberano de Mesec y Tubal. 


2 Y te quebrantaré, y te conduciré y te haré subir de las partes del norte, y te traeré sobre los 
montes de Israel; 


3 y sacaré tu arco de tu mano izquierda, y derribaré tus saetas de tu mano derecha. 


4 Sobre los montes de Israel caerás tú y todas tus tropas, y los pueblos que fueron contigo; a 
aves de rapiña de toda especie, y a las fieras del campo, te he dado por comida. 


5 Sobre la faz del campo caerás; porque yo he hablado, dice Jehová el Señor. 


6 Y enviaré fuego sobre Magog, y sobre los que moran con seguridad en las costas; y sabrán 
que yo soy Jehová. 


7 Y haré notorio mi santo nombre en medio de mi pueblo Israel, y nunca más dejaré profanar 
mi santo nombre; y sabrán las naciones que yo soy Jehová, el Santo de Israel. 


8 He aquí viene, y se cumplirá, dice Jehová el Señor; este es el día del cual he hablado. 


9 Y los moradores de las ciudades de Israel saldrán, y encenderán y quemarán armas, 
escudos, paveses, arcos y saetas, dardos de mano y lanzas; y los quemarán en el fuego por 
siete años. 


10 No traerán leña del campo, ni cortarán de los bosques, sino quemarán las armas en el 
fuego; y despojarán a sus despojadores, y robarán a los que les robaron, dice Jehová el 
Señor. 


11 En aquel tiempo yo daré a Gog lugar para sepultura allí en Israel, el valle de los que 
pasan al oriente del mar; y obstruirá el paso a los transeúntes, pues allí enterrarán a Gog y a 
toda su multitud; y lo llamarán el Valle de Hamón-gog. 


12 Y la casa de Israel los estará enterrando por siete meses, para limpiar la tierra. 


13 Los enterrará todo el pueblo de la tierra; y será para ellos célebre el día en que yo sea 
glorificado, dice Jehová el Señor. 


14 Y tomarán hombres a jornal que vayan por el país con los que viajen, para enterrar a los 
que queden sobre la faz de la tierra, a fin de limpiarla; al cabo de siete meses harán el 
reconocimiento. 


15 Y pasarán los que irán por el país, y el que vea los huesos de algún hombre pondrá junto 
a ellos una señal, hasta que los entierren los sepultureros en el valle de Hamóngog. 


16 Y también el nombre de la ciudad será Hamona; y limpiarán la tierra. 


17 Y tú, hijo de hombre, así ha dicho Jehová el Señor: Di a las aves de toda especie, y a toda 
fiera del campo: juntaos, y venid; reuníos de todas partes de mi víctima que sacrifico para 
vosotros, un sacrificio grande sobre los montes de Israel; y comeréis carne y beberéis sangre. 


18 Comeréis carne de fuertes, y beberéis sangre de príncipes de la tierra; de carneros, de 
corderos, de machos cabríos, de bueyes y de toros, engordados todos en Basán. 


19 Comeréis grosura hasta saciaros, y beberéis hasta embriagaras de sangre de las víctimas 
que para vosotros sacrifiqué. 


20 Y os saciaréis sobre mi mesa, de caballos y de jinetes fuertes y de todos los hombres de 
guerra, dice Jehová el Señor. 


21 Y pondré mi gloria entre las naciones, y todas las naciones verán mi juicio que habré 
hecho, y mi mano que sobre ellos puse. 


22 Y de aquel día en adelante sabrá la casa de Israel que yo soy Jehová su Dios. 


23 Y sabrán las naciones que la casa de Israel fue llevada cautiva por su pecado, por cuanto 
se rebelaron contra mí, y yo escondí de ellos mi rostro, y los entregué en manos de sus 
enemigos, y cayeron todos a espada. 


24 Conforme a su inmundicia y conforme a sus rebeliones hice con ellos, y de ellos escondí 
mi rostro. 


25 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Ahora volveré la cautividad de Jacob, y tendré 
misericordia de toda la casa de Israel, y me mostraré celoso por mi santo nombre. 740 


26 Y ellos sentirán su vergúenza, y toda su rebelión con que prevaricaron contra mí, cuando 
habiten en su tierra con seguridad, y no haya quien los espante; 


27 cuando los saque de entre los pueblos, y los reúna de la tierra de sus enemigos, y sea 
santificado en ellos ante los ojos de muchas naciones. 


28 Y sabrán que yo soy Jehová su Dios, cuando después de haberlos llevado al cautiverio 
entre las naciones, los reúna sobre su tierra, sin dejar allí a ninguno de ellos. 


29 Ni esconderé más de ellos mi rostro; porque habré derramado de mi Espíritu sobre la casa 
de Israel, dice Jehová el Señor. 





Profetiza contra Gog. 


Este capítulo prosigue con el tema del anterior, repitiendo en parte lo que ya se ha dicho 
acerca de Gog pero añadiendo mayores detalles en cuanto a la amplitud del botín (vers. 
9-10), el sistema de sepultar a los muertos (vers. 11-16), y la extensión de la matanza (vers. 
17-20). En los vers. 21-29 se recapitulan las bondadosas promesas de Dios para la 
restauración. 


E 


Ver com. cap. 38: 2. 





2. 


Te conduciré. 


" idea que da el verbo hebreo shasha' es "conducir como a un niño que aprende a caminar". 
Los tárgumes emplean el verbo nasha', "engañar", "llevar al error". La LXX emplea el verbo 
kathodegéo, "conducir hacia abajo". Estas diferencias corresponden con la combinación de 


ideas del cap. 38: 4, 16. 





3. 


Sacaré tu arco. 


Esta frase indica que los invasores serían arqueros. 





4. 


Aves... fieras. 


Los buitres y los chacales estaban siempre listos para alimentarse de los cuerpos de los 
muertos en batalla (1 Sam. 17: 46; Eze. 33: 27). 





6. 


Fuego sobre Magog. 


Magog es el país de Gog (ver com. cap. 38: 2). El castigo cae sobre ese país también, y se 
extiende a las costas y las islas del mar. 





T: 


Sabrán las naciones. 


El nombre de Dios sería vindicado mediante estos castigos (ver com. cap. 38: 16). 





9. 


Fuego por siete años. 


Es claro que esta parte de la profecía no se cumplirá en forma literal en relación con la 
segunda venida de Cristo y el milenio. Según el principio que se presentó (com. cap. 38: 1), 
la historia habría sido muy diferente si Israel hubiera permitido que Dios realizara los planes 
que tenía para su pueblo. En el transcurso natural de los acontecimientos, la nación 


próspera y restablecida sería el objeto del ataque de naciones paganas envidiosas que 
habrían rehusado aceptar el mensaje de Israel acerca del verdadero Dios. En la guerra que 
aquí se describe, Dios protegería a su pueblo dándoles una victoria abrumadora. Esta 
descripción profético del gran conflicto sin duda se habría cumplido literalmente como se 
habrían cumplido las promesas de restauración nacional y misión de alcances mundiales 
para el Israel repatriado. Podría preguntarse entonces, ¿por qué no podrían cumplirse estas 
cosas ahora que una vez más existe un Estado de Israel en Palestina? Debe responderse 
que desde que se hicieron estas predicciones, por haber rechazado a Jesús, los judíos 
fueron rechazados como nación por Dios, y las promesas que han pertenecido durante dos 
mil años a la iglesia cristiana, habrán de cumplirse en un sentido espiritual en el Israel 
espiritual (PP. 37-38). 





11. 


Lugar para sepultura. 


Gog, que había esperado ganar una completa victoria sobre Israel, no recibiría de parte del 
Señor más que un lugar para sepultura en ese país. El texto masorético dice "lugar allí", pero 
la LXX y la Vulgata traducen "lugar de renombre". 

El valle de los que pasan. 


No puede ubicarse con precisión este valle. Se dice que está "al oriente del mar", sin duda 
con referencia al mar Muerto. La ubicación específica no importa para la interpretación del 
pasaje. 

Obstruirá el paso. 


Podría entenderse que los viajeros que por allí pasaran deberían detenerse en este lugar 
notorio para considerar el castigo infligido sobre los enemigos del pueblo de Dios, o tal vez 
que el valle no tendría salida. 


Valle de Hamón-goq. 
Es decir, "valle de la multitud de Gog". 





14. 


Hombres a jornal. 


Heb., "hombres de continuo", hombres designados para realizar esa tarea hasta cumplirla. 
La obra había de realizarse en forma sistemática. 


Con los que viajen. 


La preposición hebrea 'eth, aquí traducida "con", puede también indicar que la palabra que 
sigue es el objeto directo del verbo. Así se leería "que recorren la tierra para enterrar a los 
que pasan, a los que 741 quedan sobre la faz de la tierra". La LXX y las versiones siríacas 
omiten esta frase. De ahí que la BJ sólo diga, "entierren a los que hayan quedado por el 
suelo". 





15. 


Una señal. 


Para atraer la atención de los sepultureros. 





16. 


Hamona. 


Es posible que esta palabra sea derivada de hamon, en hebreo, "multitud". 





17. 


Aves de toda especie. 


No debe considerarse que las figuras de los vers. 17-20 representen acontecimientos que 
transcurrirían después de los que se describen en la primera parte del capítulo. Simplemente 
describen los mismos acontecimientos bajo otra figura. Esta nueva figura sirve para 
magnificar la descripción de la inmensa matanza. En Isa. 34: 6 y Jer. 46: 10 se presentan 
también los castigos destructivos de Dios como si fueran sacrificios. Toda esta sección tiene 
un notable parecido con Apoc. 19:17-18, pasaje que indica cómo y cuándo esta parte de las 
Escrituras hallará un certero cumplimiento con relación a la era cristiana. Con algunas de las 
mismas figuras, Juan representa la tremenda matanza de los impíos en ocasión de la 
segunda venida de Cristo, destrucción que en ese caso será tan completa que no quedará 
nadie que entierre los muertos. 





21. 


Mi gloria entre las naciones. 


Ezequiel predijo el curso que habría seguido la historia si Israel, ya en el cautiverio, hubiera 
aprovechado plenamente de su castigo (ver com. cap. 38: 1). La derrota de las multitudes de 
Gog no representa la aniquilación final de todos los elementos pecaminosos y el comienzo de 
cielos nuevos y una tierra nueva, totalmente renovados. Más bien describe un paso 
intermedio. La grandiosidad de la escena provocaría tal admiración en todo el mundo, que la 
atención de los hombres por doquiera se dirigiría hacia Dios y sus propósitos para los 
habitantes de la tierra. Esto sería un motivo para que se acrecentara mucho la obra misionera 
de Israel, lo que culminaría con la presencia del reino de Dios. 





23. 


Sabrán las naciones. 


Ya no afirmarían, como lo habían hecho antes, que los sufrimientos de Israel eran el 
resultado de que Dios no tenía suficiente poder para protegerlos. Por el contrario, verían la 
justicia y la equidad de los propósitos divinos, y por ende, serían atraídos a su reino y 
buscarían entrar en él. 





29. 


Habré derramado de mi Espíritu. 


El reavivamiento de Israel habría sido acompañado por un gran derramamiento del Espíritu. 
Este poder prometido los habría capacitado para evangelizar rápidamente el mundo y 
prepararse para la venida del Mesías. 


CAPÍTULO 40 


1 Tiempo, forma y Depósito de la visión. 6 Descripción de la puerta del este, 20 del norte, 24 
del sur, 32 del este, 35 y del norte. 39 Ocho mesas. 44 Las cámaras. 48 El pórtico del templo. 


1 EN EL año veinticinco de nuestro cautiverio, al principio del año, a los diez días del mes, a 
los catorce años después que la ciudad fue conquistada, en aquel mismo día vino sobre mí la 
mano de Jehová, y me llevó allá. 


2 En visiones de Dios me llevó a la tierra de Israel, y me puso sobre un monte muy alto, sobre 
el cual había un edificio parecido a una gran ciudad, hacia la parte sur. 


3 Me llevó allí, y he aquí un varón, cuyo aspecto era como aspecto de bronce; y tenía un 
cordel de lino en su mano, y una caña de medir; y él estaba a la puerta. 


4 Y me habló aquel varón, diciendo: Hijo de hombre, mira con tus ojos, y oye con tus oídos, y 
pon tu corazón a todas las cosas que te muestro; porque para que yo te las mostrase has 
sido traído aquí. Cuenta todo lo que ves a la casa de Israel. 


5 Y he aquí un muro fuera de la casa; y la caña de medir que aquel varón tenía en la mano 
era de seis codos de a codo y palmo menor; y midió el espesor del muro, de una caña, y la 
altura, de otra caña. 742 


6 Después vino a la puerta que mira hacia el oriente, y subió por sus gradas, y midió un poste 
de la puerta, de una caña de ancho, y el otro poste, de otra caña de ancho. 


7 Y cada cámara tenía una caña de largo, y una caña de ancho; y entre las cámaras había 
cinco codos de ancho; y cada poste de la puerta junto a la entrada de la puerta por dentro, 
una caña. 


8 Midió asimismo la entrada de la puerta por dentro, una caña. 


9 Midió luego la entrada del portal, de ocho codos, y sus postes de dos codos; y la puerta del 
portal estaba por el lado de adentro. 


10 Y la puerta oriental tenía tres cámaras a cada lado, las tres de una medida; también de 
una medida los portales de cada lado. 


11 Midió el ancho de la entrada de la puerta, de diez codos, y la longitud del portal, de trece 
codos. 


12 El espacio delante de las cámaras era de un codo a un lado, y de otro codo al otro lado; y 
cada cámara tenía seis codos por un lado, y seis codos por el otro. 


13 Midió la puerta desde el techo de una cámara hasta el techo de la otra, veinticinco codos 
de ancho, puerta contra puerta. 


14 Y midió los postes, de sesenta codos, cada poste del atrio y del portal todo en derredor. 


15 Y desde el frente de la puerta de la entrada hasta el frente de la entrada de la puerta 
interior, cincuenta codos. 


16 Y había ventanas estrechas en las cámaras, y en sus portales por dentro de la puerta 
alrededor, y asimismo en los corredores; y las ventanas estaban alrededor por dentro; y en 
cada poste había palmeras. 


17 Me llevó luego al atrio exterior, y he aquí había cámaras, y estaba enlosado todo en 
derredor; treinta cámaras había alrededor en aquel atrio. 


18 El enlosado a los lados de las puertas, en proporción a la longitud de los portales, era el 
enlosado más bajo. 


19 Y midió la anchura desde el frente de la puerta de abajo hasta el frente del atrio interior 
por fuera, de cien codos hacia el oriente y el norte. 


20 Y de la puerta que estaba hacia el norte en el atrio exterior, midió su longitud y su 
anchura. 


21 Sus cámaras eran tres de un lado, y tres del otro; y sus postes y sus arcos eran como la 
medida de la puerta primera: cincuenta codos de longitud, y veinticinco de ancho. 


22 Y sus ventanas y sus arcos y sus palmeras eran conforme a la medida de la puerta que 
estaba hacia el oriente; y se subía a ella por siete gradas, y delante de ellas estaban sus 
arcos. 


23 La puerta del atrio interior estaba enfrente de la puerta hacia el norte, y así al oriente; y 
midió de puerta a puerta, cien codos. 


24 Me llevó después hacia el sur, y he aquí una puerta hacia el sur; y midió sus portales y 
sus arcos conforme a estas medidas. 


25 Y tenía sus ventanas y sus arcos alrededor, como las otras ventanas; la longitud era de 
cincuenta codos, y el ancho de veinticinco codos. 


26 Sus gradas eran de siete peldaños, con sus arcos delante de ellas; y tenía palmeras, una 
de un lado, y otra del otro lado, en sus postes. 


27 Había también puerta hacia el sur del atrio interior; y midió de puerta a puerta hacia el sur 
cien codos. 


28 Me llevó después en el atrio de adentro a la puerta del sur, y midió la puerta del sur 
conforme a estas medidas. 


29 Sus cámaras y sus postes y sus arcos eran conforme a estas medidas, y tenía sus 
ventanas y sus arcos alrededor; la longitud era de cincuenta codos, y de veinticinco codos el 
ancho. 


30 Los arcos alrededor eran de veinticinco codos de largo, y cinco codos de ancho. 


31 Y sus arcos caían afuera al atrio, con palmeras en sus postes; y sus gradas eran de ocho 
peldaños. 


32 Y me llevó al atrio interior hacia el oriente, y midió la puerta conforme a estas medidas. 


33 Eran sus cámaras y sus postes y sus arcos conforme a estas medidas, y tenía sus 
ventanas y sus arcos alrededor; la longitud era de cincuenta codos, y la anchura de 
veinticinco codos. 


34 Y sus arcos caían afuera al atrio, con palmeras en sus postes de un lado y de otro; y sus 
gradas eran de ocho peldaños. 


35 Me llevó luego a la puerta del norte, y midió conforme a estas medidas; 


36 sus cámaras, sus postes, sus arcos y sus ventanas alrededor; la longitud era de cincuenta 
743 codos, y de veinticinco codos el ancho. 


37 Sus postes caían afuera al atrio, con palmeras a cada uno de sus postes de un lado y de 
otro; y sus gradas eran de ocho peldaños. 


38 Y había allí una cámara, y su puerta con postes de portales; allí lavarán el holocausto. 


39 Y en la entrada de la puerta había dos mesas a un lado, y otras dos al otro, para degollar 
sobre ellas el holocausto y la expiación y el sacrificio por el pecado. 


40 A un lado, por fuera de las gradas, a la entrada de la puerta dej norte, había dos mesas; y 
al otro lado que estaba a la entrada de la puerta, dos mesas. 


41 Cuatro mesas a un lado, y cuatro mesas al otro lado, junto a la puerta; ocho mesas, sobre 
las cuales degollarán las víctimas. 


42 Las cuatro mesas para el holocausto eran de piedra labrada, de un codo y medio de 
longitud, y codo y medio de ancho, y de un codo de altura; sobre éstas pondrán los utensilios 
con que degollarán el holocausto y el sacrificio. 


43 Y adentro, ganchos, de un palmo menor, dispuestos en derredor; y sobre las mesas la 
carne de las víctimas. 


44 Y fuera de la puerta interior, en el atrio de adentro que estaba al lado de la puerta del 
norte, estaban las cámaras de los cantores, las cuales miraban hacia el sur; una estaba al 
lado de la puerta del oriente que miraba hacia el norte. 


45 Y me dijo: Esta cámara que mira hacia el sur es de los sacerdotes que hacen la guardia 
del templo. 


46 Y la cámara que mira hacia el norte es de los sacerdotes que hacen la guardia del altar; 
estos son los hijos de Sadoc, los cuales son llamados de los hijos de Leví para ministrar a 
Jehová. 


47 Y midió el atrio, cien codos de longitud, y cien codos de anchura; era cuadrado; y el altar 
estaba delante de la casa. 


48 Y me llevó al pórtico del templo, y midió cada poste del pórtico, cinco codos de un lado, y 
cinco codos de otro; y la anchura de la puerta tres codos de un lado, y tres codos de otro. 


49 La longitud del pórtico, veinte codos, y el ancho once codos, al cual subían por gradas; y 
había columnas junto a los postes, una de un lado, y otra de otro. 





1. 


El año veinticinco. 


Sin duda se refiere al cautiverio de Joaquín (ver com. cap. 1: 2), siempre que se siga el 
mismo esquema de fechas en todo el libro. El hecho de que el vers. 1 se refiera a "nuestro" 
cautiverio (al igual que el cap. 33: 21) indica que Ezequiel fue llevado cautivo, junto con 
Joaquín. 


Principio del año. 


Heb. ro'sh hashshanah, "cabeza del año". Puesto que la palabra ro'sh algunas veces significa 
"primero", hay quienes consideran que aquí se indica el primer mes del año, es decir, el mes 
de Nisán. Si así fuera, esta fecha correspondería con el mes de abril de 573 o de 572 a. C. 
(dependiendo de si Ezequiel computó los años a partir de la primavera o a partir del otoño). 
Sin embargo, si Ezequiel se refería al "principio del año", y computaba el cautiverio según el 
año civil judío, que comenzaba con el 7.* mes (Tisri), se hace referencia aquí al día de la 
expiación en octubre de 573 (ver p. 602). Es interesante notar que ésta es la única vez en 
que aparece en la Biblia la frase ro'sh hashshanah, nombre que todavía dan los judíos al 
primer día del mes de Tisri, cuando se celebra el Año Nuevo judío. Sin embargo, esto no 
prueba que en ese tiempo la frase hubiera tenido el mismo significado. El día que se 
menciona es el 10%, no el 1.*. 


Catorce años. 


El año 25 del cautiverio de Joaquín puede hacerse coincidir con el año 14 de la caída de 
Jerusalén, a fin de hacer concordar las tres fechas posibles mencionadas en el párrafo 
anterior (ver t. 111, PP. 9596). 


Los cap. 40-48 constituyen tina profecía única, muy singular. Presentan con lujo de detalles la 
visión de un nuevo templo. También aparece un nuevo y notable plan para dividir la tierra y 
una visión de aguas vivas que manan de ese magnífico templo. 


Esta profecía presenta varios problemas de interpretación. Se han adoptado frente a ella tres 
posiciones principales: 


1. La posición literal. Según ella, Ezequiel proporcionó el esbozo de una nueva constitución 
para Israel, que en realidad se habría puesto en práctica en algún momento futuro, ya fuera 
en seguida después del exilio, o más tarde. Según esta teoría, la construcción del templo, la 
institución de un culto y la división de la tierra habrían seguido precisamente las 
especificaciones dadas por Ezequiel. 


2. La posición futurista. Según ella, la visión del templo proporcionaría una nueva 744 
constitución para el Israel restaurado y reunido. Sin embargo, a pesar de conceder que en un 
pequeño grado esta constitución pudo haber tenido vigencia después del exilio, espera una 
futura edad de oro, cuando la visión se cumplirá en forma exacta y completa. 


3. La posición alegórica. Niega todo cumplimiento literal y espera algún cumplimiento 
simbólico, inmediatamente después del exilio, en la era cristiana, o al final de la historia del 
mundo. 


Con referencia a estas tres posiciones podría comentarse lo siguiente: 


En contra de la posición literalista, debe hacerse notar que es inconcebible que no haya 
alusión al lenguaje de Ezequiel en los libros históricos de Esdras y Nehemías, ni en las 
profecías de Hageo, todos ellos relacionados con este período. Aunque en estos libros se 
describe el retorno, la distribución de la tierra y la reconstrucción del templo, no hay ninguna 
referencia a esta profecía, ni se nota de parte de los constructores ningún deseo de ceñirse a 
las instrucciones de Ezequiel. 


En contra de la posición futurista, podría decirse que en vista de la relación existente entre la 
antigua dispensación y la nueva, según se puede leer en las Escrituras, es imposible 
concebir que alguna vez Dios mandara de nuevo que se ofrecieran sacrificios animales que 
fueran aceptos para él. 


En contra de la posición alegórico, debe hacerse notar que no justifica adecuadamente los 
múltiples detalles de la visión y no presenta un modelo de interpretación suficientemente 
significativo como para justificar la gran extensión del tema. 


La posición más simple es la que sigue los principios esbozados en el com. cap. 38: 1. Según 
esos principios, la visión del templo se habría cumplido en forma literal si el pueblo hubiera 
sido fiel a su cometido, pero porque fracasó, la profecía no pudo cumplirse de acuerdo con su 
intención original. Relativamente pocos judíos volvieron a Palestina, y distaron mucho de 
cumplir el propósito de Dios para ellos. Ciertos elementos (cap. 47) se cumplirán 
parcialmente en la iglesia cristiana, como lo hacen notar autores inspirados posteriores. 


La visión del templo es una profecía pictórica, y se le deben aplicar los principios esbozados 
en los comentarios del cap. 1:10. Ezequiel vio representaciones de lo real, y no la realidad 
misma. El grado de identificación sigue siendo un problema que deberá todavía ser 
interpretado. Sin embargo, sin tomar en cuenta hasta dónde llegan las diferencias entre la 


realidad y el símbolo, un estudio comparativo de las otras profecías relacionadas con la 
restauración nos lleva a pensar que aquí el profeta describe un estado literal, con una capital 
literal y un templo literal. Sería difícil concebir que los judíos, a quienes se dirigía esta 
profecía, pudieran haberla entendido de otra forma. El hecho de que los autores bíblicos 
postexílicos nunca hicieran referencia a esta profecía, y el hecho de que los constructores del 
templo, evidentemente, no prestaron ninguna atención a este plan, quizá podría explicarse si 
se supone que los constructores sabían muy bien que las condiciones todavía no se habían 
dado para que estas promesas pudieran cumplirse. Tampoco hay en esta serie de profecías 
insinuación alguna de que esos planes habían de ejecutarse en seguida del regreso de los 
repatriados. Sin duda se las consideraba como una meta futura, que debían esforzarse por 
alcanzar. 


Si Dios sabía que su templo nunca sería edificado, ¿por qué se esforzaría tanto en 
proporcionar un modelo tan lleno de pormenores del estado futuro? La respuesta es que 
Dios no dejó de utilizar método alguno para que Israel fuera inducido a aceptar el excelso 
destino que originalmente había sido preparado para él. Hasta este momento, la historia de 
Israel había significado una serie de fracasos. Dios ahora le ofrecía otra oportunidad para 
que empezara de nuevo. El pasado sería olvidado y nunca más sería presentado contra él. 
Israel como nación, y su pueblo personalmente, estaban invitados a aferrarse de esta 
gloriosa promesa. 


Es razonable suponer que, a fin de convencer a su pueblo de la seguridad de la promesa, 
Dios mandó a su siervo que trazara un plano exacto del templo que habría de ser el centro de 
culto del nuevo Estado. Dios podría haber presentado esta promesa sólo en términos 
generales. Podría meramente haberles dicho que en lo futuro el templo habría de ser 
reconstruido. Pero esa comunicación habría sido imprecisa. No habría duda en cuanto a la 
seriedad de las intenciones de Dios si describía cuidadosamente cada detalle de la 
construcción y del servicio. Se dedican en total nueve capítulos al templo y a sus servicios, y 
a detalles relacionados con la ciudad 745 


746 y la nueva división de la tierra. 


Esta es la última visión importante de Ezequiel (sólo la que respecta a Egipto, dada en el cap. 
29: 17-21, fue posterior), y su magnitud y grandeza son un pináculo apropiado para la carrera 
profético de Ezequiel. Se ha dado la siguiente descripción pintoresca de esa carrera: 
"Ezequiel irrumpe en la escena como la nube de tormenta descrita en su primera profecía. El 
progreso de sus visiones nos encandila como las luces cromáticas que giran en medio de la 
nube en movimiento, hasta que la tormenta se pasa, la nube se disipa en el espacio y queda 
tanta luz que pueden verse los esplendores de una ciudad, de un templo, y de una nación 
iluminados con la gloria inmarcesible de un Dios omnipresente" (Homiletic Commentary 
[Comentario homilético]). 





2. 


Un monte muy alto. 


El profeta fue colocado en un punto elevado a fin de que desde allí pudiera examinar los 
detalles de la visión. 


Parecido a una gran ciudad. 


El templo y sus atrios, rodeados de muros, daban la impresión de una ciudad amurallada (con 
referencia al tamaño, ver com. vers. 5). 





3. 


Un varón. 

No se identifica este personaje. 
Cordel de lino. 

Este cordel se emplearía para medir las distancias mayores (cf. cap. 47: 3). 
Caña de medir. 


Ver Apoc. 11: 1; 21: 15. Este instrumento habría de emplearse para las medidas pequeñas 
(ver com. Eze. 40: 5).4. 


Cuenta todo. 


El propósito de presentar al profeta todos estos complicados detalles era el de hacer conocer 
a los hijos de Israel el glorioso plan que Dios tenía para ellos. La descripción de estos 
detalles sin duda tenía el propósito de servir ¿como un gran aliciente para que el pueblo 
cumpliese con las condiciones necesarias. De este modo se le aseguraba que los 
pensamientos de Dios para Israel eran de paz y no de mal (ver Jer. 29: 11). La presentación 
de un plano completo les mostraba que Dios hablaba en serio respecto de sus propósitos y 
que cumpliría con su parte si el pueblo hacía lo que le correspondía (ver PP. 31-32). 





5. 


De a codo y palmo menor. 


Si se computa el codo como 44,45 cm, y el palmo como la sexta parte del codo, o sea 7,4 cm, 
se llega a un codo de 51,86 cm. La caña de medir habría tenido entonces un largo total de 
3,12 M. 


Espesor. 


Se habla aquí del espesor del muro que rodeaba el atrio. En el plano de la p. 745, se designa 
este muro con la letra A. Este esquema se presenta para dar una idea aproximada del edificio 
y de los atrios (ver nota bajo el plano). 


Aquí se da la misma medida para el alto y para el ancho del muro. No se da el largo, pero 
parece haber sido de unos 500 codos (unos 250 m; ver com. cap. 42:16) por cada uno de los 
cuatro lados. Este muro rodeaba todo el complejo del templo. No era alto (unos 3 m), de 
modo que los que se acercasen para adorar podrían fácilmente ver a la distancia el templo en 
toda su hermosura y gloria, brillando por encima de los muros. 





6. 


Puerta que mira hacia el oriente. 


En los vers. 6-16 se describe la puerta oriental (p. 745, B), o puerta principal que llevaba 
directamente a la entrada al templo. Se la describe con todos sus detalles. Las dimensiones 
de las puertas exteriores del norte y del sur son idénticas (p. 745, F, G). 


Gradas. 


La puerta se hallaba a mayor elevación que el terreno que rodeaba el recinto del templo. Se 
supone que, al igual que las puertas del norte y del sur, tenía siete gradas (vers. 22, 26; ver 
p. 745, a). 


Un poste. 
Mejor "umbral" (BJ) de la puerta. Es decir, la entrada de la puerta desde afuera. 
Una caña de ancho. 


La misma dimensión del espesor de los muros (vers. 5), o sea 3,60 m. La otra dimensión de 
esta entrada era de 


6 m (vers. 11). 








Te 

Cámara. 
Según lo que dice el vers. 10, había tres cámaras a cada lado de la entrada central. Estas 
piezas medían unos 3 m de lado. 

Poste. 
Mejor, "umbral". 

Por dentro. 
Literalmente, "desde la casa". Sin duda se hace referencia aquí al umbral que estaba del lado 
interior de la estructura de la puerta, que llevaba al atrio (vers. 8). 

8. 


La entrada de la puerta. 
El "vestíbulo del pórtico"(BJ). 


De la puerta. 
Muchos manuscritos y las versiones antiguas omiten el pasaje que comienza aquí y termina 


en el vers. 9. Evidentemente consideraron que se trataba de una ditografía*(62) (ver nota de 
la BJ). Quienes aceptan el texto acortado, afirman que había un 747 solo vestíbulo en esta 
puerta. Los que aceptan todo el pasaje, afirman que eran dos los vestíbulos. Por esto, son 
diferentes los dibujos que se hacen de la estructura de la puerta. Ver la nota debajo del plano 
en la p. 745, donde se destacan los problemas que surgen por falta de precisión en cuanto a 
los detalles arquitectónicos. 





3. 


Ocho codos. 


Es decir, unos 4 m. Algunos afirman que ésta es la medida del portal de este a oeste; otros 
afirman que es la medida de sur a norte. 


Postes. 


Heb. 'ayil, "pilar". La misma palabra se traduce como "gran árbol". 





10. 


Cámaras. 


Ver com. vers. 7. 





11. 


Entrada. 
Es decir, el umbral exterior. 


La longitud del portal. 


No se sabe con seguridad qué es lo que se mide aquí. Algunos piensan que esta medida 
corresponde con la parte techada del portal; otros piensan que era el pasillo entre las 
cámaras laterales, el cual quizá no tenía techo. 





12. 


Espacio. 


Quizá un "parapeto" (BJ) delante de las cámaras de la guardia. Al parecer había alguna 
barrera que sobresalía un codo en el pasaje frente a la cámara de la guardia, a fin de que el 
centinela pudiera salir sin impedimento al corredor para ver bien todo lo que allí ocurría. 





13. 


Desde el techo. 


Esta medida de 25 codos (unos 13 m) corresponde con el ancho del portal, de norte a sur. 





14. 


Los postes, de sesenta codos. 


La LXX de la edición Rahlfs dice: "Y el espacio del pórtico de la puerta, sesenta codos". Los 
códices Vaticano y Alejandrino dicen: "Y el espacio del pórtico de la puerta, afuera, veinte 
codos". Es posible que la palabra 'elim, "postes", se hubiera confundido con 'ulam, "atrio", y 
que "sesenta", hexekonta, se hubiera confundido con "afuera", éxóthen, en el griego, pero el 
cambio de 60 a 20 no es fácil de explicar. Por otra parte, una columna de 60 codos de altura 
(30 m) sería realmente imponente. 





15. 


Cincuenta codos. 


Unos 25 m. El largo del edificio de la puerta era dos veces el ancho (vers. 13). El método de 
reconstrucción que imagina que había un pórtico o vestíbulo (ver com. vers. 8) divide el largo 
total de la siguiente forma: entrada exterior, 6 codos; tres cámaras de 6 codos cada una, 18 
codos; dos espacios o pilares de 5 codos cada uno, 10 codos; umbral interior, 6 codos; 
pórtico, 8 codos; quiciales, 2 codos, lo que da un total de 50 codos. Si se reconstruye este 
edificio con dos pórticos, estas cifras se modifican. 





16. 


Ventanas estrechas. 


Heb., "ventanas cerradas", quizá "ventanas enrejadas" (BJ); ver com. 1 Rey. 6: 4. No es clara 
la ubicación exacta de estas ventanas. 


Palmeras. 


Se había empleado decoraciones similares en los tallados del templo de Salomón (1 Rey. 6: 
29,32). 





17. 


Atrio exterior. 

El templo tenía dos atrios: uno interior y otro exterior (p. 745, R y C respectivamente). 
Enlosado. 

El enlosado, o pavimento (p. 745, D), rodeaba el atrio exterior. 
Treinta cámaras. 


No se da ni la ubicación ni el tamaño de estas cámaras (p. 745, E, E, E, E, E, E). Desde el 
punto de vista de la simetría, puede pensarse que eran diez en cada uno de los muros no 
ocupados por el edificio del templo. No se dice si estaban construidas en bloques o en 
unidades individuales. 





18. 


En proporción a la longitud. 


Este pavimento parece haber sido tan ancho como la longitud de los edificios del pórtico, o 
sea unos 50 codos (cap. 40: 15). De esto se restaría el espesor del muro exterior (6 codos, 
vers. 5), lo que dejaría un pavimento de unos 44 codos (aproximadamente 22 m). 


Más bajo. 


Es posible que se lo designara de ese modo para distinguirlo del atrio interior, que era más 
elevado (cap. 41: 8). 





19. 


Cien codos. 


Es decir, unos 50 m. Esta medida abarcaba desde la entrada interior de la puerta del edificio 
exterior del pórtico hasta la entrada exterior del edificio del pórtico interior (vers. 23, 27). 





20. 


Hacia el norte. 


En los vers. 20-22 se describe el pórtico del norte (p. 745, F), que era idéntico a la puerta 
oriental (p. 745, B), descrita ya en los vers. 6-16. Se añade la información adicional de que 
había siete escalones(p. 745, a) que llevaban a la puerta (vers.22). 





23. 


La puerta del atrio interior. 


Quien estuviera en el atrio exterior (vers. 17), junto a la puerta norte exterior (p. 745, F) 
podría ver las puertas interiores que daban al norte y al este (l, H), cada una de las cuales 
estaba frente a su correspondiente puerta exterior, ya fuera del norte o del este, y separada 
de ellas por un espacio de 100 codos (unos 50 m). 








24. 

Hacia el sur. 
En los vers. 24-27 se describe el pórtico sur (p. 745, G), que es idéntico 748 a las puertas del 
norte y del este, ya descritas. 

27. 


Puerta hacia el sur del atrio interior. 


La ubicación de esta puerta (p. 745, j) corresponde con la de las puertas del norte y del este. 





28. 


La puerta del sur. 


Las tres puertas del atrio interior (p. 745, H, 1, j) eran básicamente iguales a las puertas 
exteriores. Una diferencia era que en las puertas interiores había una escalinata de ocho 
peldaños (p. 745, b), y las exteriores tenían siete peldaños (p. 745, a). 





32. 


Midió la puerta. 


En los vers. 32-37 se presenta la descripción de las puertas norte y este del atrio interior, las 
cuales eran idénticas a la puerta sur, ya descrita (vers. 28-31). 








38. 

Allí lavarán. 
La proximidad de este pasaje con la descripción de la puerta norte (vers. 35-37) ha inducido a 
algunos a pensar que los muebles que ahora se describen pertenecían a esa puerta. Otros 
creen que aquí comienza una nueva sección y que se trata de la puerta oriental (vers. 40, 44; 
cap. 43:17; 46:1-2). 

39. 

Mesas. 


En los vers. 39-41 se describen las ocho mesas donde se degollaban las víctimas para los 
sacrificios. Con referencia a la posible ubicación de estas mesas, ver com. vers. 40 (p. 745, c, 
c). 





40. 


La puerta del norte. 


Algunos comentadores entienden que la palabra que aquí se traduce como "del norte", 
significa "al norte' (BJ), es decir, al norte de la puerta oriental. No hay certeza en cuanto a si 
estas mesas estaban en la puerta este, en la norte, o en las tres. 











43. 

Ganchos. 
Heb. shefattáyim, palabra que se ha traducido como "piedras del fogón", ,aprisco", o 
"alforjas". La palabra sólo aparece aquí y en Sal. 68: 13, donde la RVR traduce "tiestos" (ver 
com. Sal. 68: 13). La LXX dice "cornisa", "saliente". Los tárgumes dicen , ganchos". 

44. 

Cámaras. 
No se especifica ni el tamaño ni la ubicación exacta de estas cámaras. Según la LXX eran 
dos: una, en la puerta norte, mirando hacia el sur; y la otra, en la puerta sur, mirando hacia el 
norte. Por otra parte, el hebreo parece indicar que se encontraban al lado de las puertas del 
norte y del este, y bien podrían haber estado en algún punto entre la puerta norte y la puerta 
este, y entre la puerta este y la puerta sur. 
En el diagrama de la p. 745, P, P señalan una posible ubicación de estas cámaras, en 
armonía con lo que dice el hebreo. 

46. 


Hijos de Saco. 
Con referencia al sacerdocio de los sadoquitas, ver com. 2 Sam. 8: 17. 





47. 
Midió el atrio. 


Este era el atrio del altar (p.745, R), un cuadrado de unos 100 codos (unos 50 m) de lado, en 
el centro del atrio interior. 





48. 


Pórtico del templo. 
En los vers. 48-49 se dan las dimensiones del vestíbulo del templo (p. 745, M). 


Poste. 


"Pilares" (ver com. vers. 9). Aquí se da la medida del espesor de las dos proyecciones a 
ambos lados de la entrada. 


Tres codos. 


Es decir, aproximadamente 1,5 m. Es posible que ésta fuera la dimensión de las 
proyecciones a cada lado de la entrada. 





49. 
Veinte codos. 


Algunos consideran que esta medida se tomó en la dirección norte sur, y suponen que las 
cámaras laterales (cap. 41: 6-7) se extendían por la parte posterior del edificio así como por 
los lados. Otros ubican las cámaras laterales sólo en los lados norte y sur, y consideran que 
esta medida de 20 codos se extiende de este a oeste. 


Once codos. 
La LXX y la BJ dicen "doce". 
Gradas. 


Así como se llegaba a los dos atrios por escaleras, también se subía a la casa por gradas. 
Según la LXX y la BJ, eran diez las gradas. La casa estaba más arriba que el atrio interior. 
Ver la p. 745, d. 


Columnas junto a los postes. 


Igual que el templo de Salomón, este nuevo edificio debía tener una columna a cada lado de 
las gradas (p.745, N, N; ver 1 Rey. 7: 15-22). 749 


CAPÍTULO 41 


Medidas, divisiones, cámaras y adornos del templo. 


1 ME INTRODUJO luego en el templo, y midió los postes, siendo el ancho seis codos de un 
lado, y seis codos de otro, que era el ancho del tabernáculo. 


2 El ancho de la puerta era de diez codos, y los lados de la puerta, de cinco codos de un 
lado, y cinco del otro. Y midió su longitud, de cuarenta codos, y la anchura de veinte codos. 


3 Y pasó al interior, y midió cada poste de la puerta, de dos codos; y la puerta, de seis codos; 
y la anchura de la entrada, de siete codos. 


4 Midió también su longitud, de veinte codos, y la anchura de veinte codos, delante del 
templo; y me dijo: Este es el lugar santísimo. 


5 Después midió el muro de la casa, de seis codos; y de cuatro codos la anchura de las 
cámaras, en torno de la casa alrededor. 


6 Las cámaras laterales estaban sobrepuestas unas a otras, treinta en cada uno de los tres 
pisos; y entraban modillones en la pared de la casa alrededor, sobre los que estribasen las 
cámaras, para que no estribasen en la pared de la casa. 


7 Y había mayor anchura en las cámaras de más arriba; la escalera de caracol de la casa 
subía muy alto alrededor por dentro de la casa; por tanto, la casa tenía más anchura arriba. 
Del piso inferior se podía subir al de en medio, y de éste al superior. 


8 Y miré la altura de la casa alrededor; los cimientos de las ¿amarás eran de una caña entera 
de seis codos largos. 


9 El ancho de la pared de afuera de las cámaras era de cinco codos, igual al espacio que 


quedaba de las cámaras de la casa por dentro. 
10 Y entre las cámaras había anchura de veinte codos por todos lados alrededor de la casa. 


11 La puerta de cada cámara salía al espacio que quedaba, una puerta hacia el norte, y otra 
puerta hacia el sur; y el ancho del espacio que quedaba era de cinco codos por todo 
alrededor. 


12 Y el edificio que estaba delante del espacio abierto al lado del occidente era de setenta 
codos; y la pared del edificio, de cinco codos de grueso alrededor, y noventa codos de largo. 


13 Luego midió la casa, cien codos de largo; y el espacio abierto y el edificio y sus paredes, 
de cien codos de longitud. 


14 Y el ancho del frente de la casa y del espacio abierto al oriente era de cien codos. 


15 Y midió la longitud del edificio que estaba delante del espacio abierto que había detrás de 
él, y las cámaras de uno y otro lado, cien codos; y el templo de dentro, y los portales del atrio. 


16 Los umbrales y las ventanas estrechas y las cámaras alrededor de los tres pisos estaba 
todo cubierto de madera desde el suelo hasta las ventanas; y las ventanas también cubiertas. 


17 Por encima de la puerta, y hasta la casa de adentro, y afuera de ella, y por toda la pared 
en derredor por dentro y por fuera, tomó medidas. 


18 Y estaba labrada con querubines y palmeras, entre querubín y querubín una palmera; y 
cada querubín tenía dos rostros; 


19 un rostro de hombre hacia la palmera del un lado, y un rostro de león hacia la palmera del 
otro lado, por toda la casa alrededor. 


20 Desde el suelo hasta encima de la puerta había querubines labrados y palmeras, por toda 
la pared del templo. 


21 Cada poste del templo era cuadrado, y el frente del santuario era como el otro frente. 


22 La altura del altar de madera era de tres codos, y su longitud de dos codos; y sus 
esquinas, su superficie y sus paredes eran de madera. Y me dijo: Esta es la mesa que está 
delante de Jehová. 


23 El templo y el santuario tenían dos puertas. 


24 Y en cada puerta había dos hojas, dos hojas que giraban; dos hojas en una puerta, y otras 
dos en la otra. 


25 En las puertas del templo había labrados de querubines y palmeras, así como los que 
había en las paredes; y en la fachada del atrio al exterior había un portal de madera. 750 


26 Y había ventanas estrechas, y palmeras de uno y otro lado a los lados del pórtico; así eran 
las cámaras de la casa y los umbrales. 





El templo. 


Aquí se habla del lugar santo (p. 745, L; ver 1 Rey. 6: 17; 7: 50). 


Postes. 


Es decir, los "pilares" (BJ). Se hallaban a cada lado de la entrada y medían 6 codos (unos 3 
m) de espesor, medida igual a la de los muros (vers. 5). 





N 


Los lados de la puerta. 
Se da la medida desde la puerta hasta el muro. 


Cuarenta codos. 


Estas dimensiones son idénticas a las del lugar santo del templo de Salomón (1 Rey. 6: 2, 
20), con la única diferencia de que Ezequiel empleó el codo largo (ver com. Eze. 40: 5). 





p 


Pasó al interior. 
El ángel entró solo en el lugar santísimo (ver Heb. 9: 7). 
Poste. 


O "pilar" (BJ) de la puerta entre el lugar santo y el santísimo. Este pilar tenía sólo 2 codos 
(aproximadamente 1 m) de espesor mientras que el de la entrada del lugar santo tenía 6 
codos (Aproximadamente 3 m; cf. vers. 1). 


Puerta, de seis codos. 





Es decir, el espacio libre entre los dos postes. 
Anchura de la entrada. 


Según la LXX la medida de 7 codos (4 m) corresponde con la longitud de la muralla de 2 
codos desde la puerta hasta las paredes laterales. Dos de estas murallas más la abertura de 
6 codos para la puerta darían el ancho total del recinto. 





-a 


Lugar santísimo. 


Un cuadrado perfecto de 20 codos de lado (p. 745, K), del mismo tamaño del lugar santísimo 
del templo de Salomón (1 Rey. 6: 20). 





de 


Muro de la casa. 


El espesor que se da aquí (aproximadamente 3 m) es el mismo que tenía el muro exterior del 
atrio exterior (cap. 40: 5). Este espesor cuadra bien dentro de las proporciones masivas de la 
antigua arquitectura oriental. 





o 


Las cámaras laterales. 


Estas cámaras eran similares a las que había en el templo de Salomón. El ancho de 4 codos 
para las cámaras (vers. 5) sin duda corresponde con las del piso bajo. 





a 


Había mayor anchura. 


Los detalles de la construcción y del mayor tamaño de las cámaras de arriba se dan en 1 
Rey. 6: 5- 6 (ver allí el comentario). Puesto que no existe acuerdo en cuanto a si había un 
total de 30 cámaras en cada piso, o un total de 30 en los tres niveles, no se indican paredes 
divisorias en el diagrama (p. 745, f). 





8. 


Altura de la casa. 


Es decir, los fundamentos visibles sobre los cuales descansaba la casa. Esta plataforma 
parece haberse extendido 5 codos (unos 2,6 m) más allá de la pared exterior de las cámaras 
(vers. 9, 11), formando una especie de acera por fuera de las cámaras (p. 745, e). 


Codos largos. 


Heb. 'atstsilah, que significa literalmente "coyuntura", pero que en este contexto tiene un 
sentido arquitectónico técnico, desconocido para nosotros. 





9. 


El ancho de la pared de afuera. 


Este muro tenía un codo menos de espesor que los muros principales del templo mismo, los 
cuales debían soportar el peso del techo. 


Que quedaba. 
Ver com. vers. 8. 





10. 


Entre las cámaras. 


Es decir, entre las cámaras que se describen en el cap. 42: 1-14. Había un espacio abierto 
(p. 745, S) de 20 codos (unos 10 m) que se extendía más allá de la plataforma por los tres 
lados donde se encontraban las cámaras. 





11. 


Espacio que quedaba. 
Es decir, la plataforma. 





12. 
El edificio. 


No se dice para qué era este edificio (p. 745, O). Quizá corresponda con las "cámaras de los 
utensilios" del templo anterior (1 Crón. 26: 18). 


Espacio abierto. 


Heb. gizrah, del verbo gazar, "cortar", "separar", por lo tanto, un espacio delimitado. Esta 
espacio se encontraba (p. 745, S) en el extremo oeste del templo, entre el templo y el edificio 


(p. 745, O), y quizá designaba también el espacio que quedaba al norte y al sur del templo 
(ver com. vers. 10). 





13. 


La casa. 


Se da aquí la medida exterior del templo (unos 50 m), en la cual estaba incluido también el 
pórtico (vers. 1-5). 


El edificio. 


Esta medida, de unos 50 m, corresponde con la distancia entre el muro trasero del templo y el 
exterior del muro oeste del edificio O (p. 745). 





14. 


El ancho. 


Esta medida, unos 50 m, corresponde con el ancho total del templo y el espacio abierto a 
cada lado (p. 745, S, S). 





15. 


La longitud del edificio. 
Estas son las medidas exteriores del edificio O, incluyendo sus muros de 5 codos de espesor. 


Las cámaras. 


Se desconoce el significado específico de la palabra hebrea así traducida en la RVR. Tanto 
la traducción "cámaras" 751 (RVR) como "galerías" (BJ) son conjeturases. 


El templo de dentro. 


La descripción que sigue corresponde con el templo mismo, no con el edificio localizado 
detrás del templo. 





16. 


Cubierto de madera. 


El hebreo aquí no es fácil de interpretar. Según la LXX, lo que se describe es el 
revestimiento del pórtico (cap. 40: 48), y de los lugares santo y santísimo. 





18. 


Querubines y palmeras. 
Compárese esto con los artísticos tallados del templo de Salomón (1 Rey. 6: 29). 





20. 


Encima de la puerta. 
Sin duda, el revestimiento de madera cubría toda la pared interior (cf. 1 Rey. 6: 18). 





21. 


Poste. 


El hebreo de este versículo es oscuro. 





22. 


Altar de madera. 


Esto parecería corresponder con el altar del incienso en el tabernáculo (Exo. 30: 1-3), y el 
altar de oro del primer templo (1 Rey. 7: 48), aunque el hecho de que se lo llame también 
"mesa" podría llevar a pensar que se trataba de la mesa de los panes de la proposición. 





23. 


Dos puertas. 
Una se encontraba a la entrada del lugar santo, y la otra a la entrada del lugar santísimo. 





24. 


Dos hojas que giraban. 
Las puertas eran similares a las del templo de Salomón (1 Rey. 6: 31-35). 





25. 


Portal de madera. 


Heb. 'ab, palabra que sólo aparece aquí y en 1 Rey. 7: 6, y cuyo significado se desconoce. 
Sin duda es algún término arquitectónico. 





26. 
Ventanas estrechas. 
Ver com. Eze. 40: 16,1 Rey. 6: 4. 


CAPÍTULO 42 


1 Las cámaras de los sacerdotes. 13 El uso de éstas. 19 Medidas exteriores del templo. 


1 ME TRAJO luego al atrio exterior hacia el norte, y me llevó a la cámara que estaba delante 
del espacio abierto que quedaba enfrente del edificio, hacia el norte. 


2 Por delante de la puerta del norte su longitud era de cien codos, y el ancho de cincuenta 
codos. 


3 Frente a los veinte codos que había en el atrio interior, y enfrente del enlosado que Había 
en el atrio exterior, estaban las cámaras, las unas enfrente de las otras en tres pisos. 


4 Y delante de las cámaras había un corredor de diez codos de ancho hacia adentro, con una 
vía de un codo; y sus puertas daban al norte. 


5 Y las cámaras más altas eran más estrechas; porque las galerías quitaban de ellas más 
que de las bajas y de las de en medio del edificio. 


6 Porque estaban en tres pisos, y no tenían columnas como las columnas de los atrios; por 
tanto, eran más estrechas que las de abajo y las de en medio, desde el suelo. 


7 Y el muro que estaba afuera enfrente de las cámaras, hacia el atrio exterior delante de las 
cámaras, tenía cincuenta codos de largo. 


8 Porque la longitud de las cámaras del atrio de afuera era de cincuenta codos; y delante de 
la fachada del templo había cien codos. 


9 Y debajo de las cámaras estaba la entrada al lado oriental, para entrar en él desde el atrio 
exterior. 


10 A lo largo del muro del atrio, hacia el oriente, enfrente del espacio abierto, y delante del 
edificio, había cámaras. 


11 Y el corredor que había delante de ellas era semejante al de las cámaras que estaban 
hacia el norte; tanto su longitud como su ancho eran lo mismo, y todas sus salidas, conforme 
a sus puertas y conforme a sus entradas. 


12 Así también eran las puertas de las cámaras que estaban hacia el sur; había una puerta al 
comienzo del corredor que había enfrente del muro al lado oriental, para quien entraba en las 
cámaras. 


13 Y me dijo: Las cámaras del norte y las del sur, que están delante del espacio abierto, son 
cámaras santas en las cuales los sacerdotes que se acercan a Jehová comerán 752 las 
santas ofrendas; allí pondrán las ofrendas santas, la ofrenda y la expiación y el sacrificio por 
el pecado, porque el lugar es santo. 


14 Cuando los sacerdotes entren, no saldrán del lugar santo al atrio exterior, sino que allí 
dejarán sus vestiduras con que ministran, porque son santas; y se vestirán otros vestidos, y 
así se acercarán a lo que es del pueblo. 


15 Y luego que acabó las medidas de la casa de adentro, me sacó por el camino de la puerta 
que miraba hacia el oriente, y lo midió todo alrededor. 


16 Midió el lado oriental con la caña de medir quinientas cañas de la caña de medir 
alrededor. 


17 Midió al lado del norte, quinientas cañas de la caña de medir alrededor. 
18 Midió al lado del sur, quinientas cañas de la caña de medir. 
19 Rodeó al lado del occidente, y midió quinientas cañas de la caña de medir. 


20 A los cuatro lados lo midió; tenía un muro todo alrededor, de quinientas cañas de longitud 
y quinientas cañas de ancho, para hacer separación entre el santuario y el lugar profano. 





1. 


Atrio exterior. 


En los vers. 1-14 se describen las cámaras de los sacerdotes (p. 745, T, T), al norte y al sur 
del templo. El hebreo de esta sección es difícil de comprender, por lo cual es imposible 
captar un cuadro claro de los detalles arquitectónicos. Por eso no se ha intentado mostrar la 
forma exacta del edificio en el diagrama (ver en la p. 745, la explicación del diagrama). 





N 


Cien codos. 


Unos 50 m. Según la LXX, ésta es la medida del largo del edificio. El largo es el mismo que 
el del edificio del templo (cap. 41: 13). Evidentemente estas cámaras quedaban al norte y al 
sur del templo, con un espacio abierto de por medio (p. 745, S). 





al 


Veinte codos. 


Unos 10 m. Este es el ancho del "espacio abierto" (p. 745, S) que rodeaba al templo por el 
norte, por el oeste y por el sur (ver com. cap. 41: 12). 


Enlosado. 


Frente al enlosado (p. 745, D) que pertenecía al atrio exterior, junto a la parte interior del 
muro exterior (cap. 40: 17). 


Cámaras. 
El significado de la palabra hebrea así traducida es incierto. 


Tres pisos. 


Heb. bashshelishim, que también podría traducirse, "en el tercero', refiriéndose al tercer piso. 
No queda claro si este pasaje se refiere al tercer piso o a los tres pisos. 





E 


Un corredor de diez codos. 


La LXX dice: "Y en frente de las cámaras un corredor de diez codos de ancho, de cien codos 
[unos 50 m] su longitud". Las versiones siríacas son similares. 





pi 


Más estrechas. 


La razón de esto era que las cámaras ocupaban una parte del espacio. 





o 


Columnas de los atrios. 


No queda claro a cuáles columnas se hace referencia. En la LXX falta la palabra "atrios". 
Algunos piensan que las columnas eran parte de las 30 cámaras (cap. 40: 17). 





de 


El muro. 


No queda claro cuál era la posición exacta de este muro. Algunos piensan que se alude aquí 
a un muro exterior de una hilera más corta de cámaras (vers. 8). 





ço 


La longitud de las cámaras. 


Algunos consideran que aquí se dan las medidas de una hilera más corta de cámaras (unos 
25 m), paralela a la hilera más larga, pero separada de ella por el corredor del vers. 4. Esto 
no aparece en el diagrama (p. 745) porque la descripción no es suficientemente completa 
como para aclarar los detalles del plano. 





10. 


Hacia el oriente. 


" LXX dice: "hacia el sur". Cf. vers. 12-13. Los vers. 10-12 parecen describir otra serie de 
cámaras construidas hacia el sur del templo, idéntica a la del norte. 








13. 

Comerán. 
En los vers. 13-14 se describen las funciones que se realizarían en esas cámaras. Según la 
ley levítica, los sacerdotes debían comer ciertas partes de los sacrificios en el "lugar santo" 
(Lev. 10: 12-13; Núm. 18: 9-10). 

14. 


Dejarán sus vestiduras. 
Estas cámaras sagradas eran los vestuarios de los sacerdotes. 





15. 


La casa de adentro. 


Esta frase se refiere a la zona del templo, quizá todo lo que hasta este momento se ha 
medido. Ezequiel vuelve ahora a la puerta exterior del lado este, desde donde había 
comenzado a recorrer la zona del templo (cap. 40: 6). 





16. 


Quinientas cañas. 


En la LXX no aparece la palabra "cañas". Se entiende que se trata de codos. En el hebreo 
del vers. 20 no aparece la palabra "cañas" y tampoco se encuentra en cap. 45: 2. Además, la 
suma de las medidas de las puertas, los atrios, etc., es de 500 codos en cada dirección. 





N 


0. 


Muro. 
Ver com. cap. 40: 5. 753 


CAPÍTULO 43 


1 La gloria de Dios regresa al templo. 7 El pecado de Israel impide la presencia de Dios. 10 El 
profeta los exhorta al arrepentimiento y a cumplir la ley del templo. 13 Medidas, 18 y 
ordenanzas del altar. 


1 ME LLEVO luego a la puerta, a la puerta que mira hacia el oriente; 


2 y he aquí la gloria del Dios de Israel, que venía del oriente; y su sonido era como el sonido 
de muchas aguas, y la tierra resplandecía a causa de su gloria. 


3 Y el aspecto de lo que vi era como una visión, como aquella visión que vi cuando vine para 
destruir la ciudad; y las visiones eran como la visión que vi junto al río Quebar; y me postré 
sobre mi rostro. 


4 Y la gloria de Jehová entró en la casa por la vía de la puerta que daba al oriente. 


5 Y me alzó el Espíritu y me llevó al atrio interior; y he aquí que la gloria de Jehová llenó la 
casa. 


6 Y oí uno que me hablaba desde la casa; y un varón estaba junto a mí, 


7 y me dijo: Hijo de hombre, este es el lugar de mi trono, el lugar donde posaré las plantas de 
mis pies, en el cual habitaré entre los hijos de Israel para siempre; y nunca más profanará la 
casa de Israel mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con sus fornicaciones, ni con los 
cuerpos muertos de sus reyes en sus lugares altos. 


8 Porque poniendo ellos su umbral junto a mi umbral, y su contrafuerte junto a mi 
contrafuerte, mediando sólo una pared entre mí y ellos, han contaminado mi santo nombre 
con sus abominaciones que hicieron; por tanto, los consumí en mi furor. 


9 Ahora arrojarán lejos de mí sus fornicaciones, y los cuerpos muertos de sus reyes, y 
habitaré en medio de ellos para siempre. 


10 Tú, hijo de hombre, muestra a la casa de Israel esta casa, y avergúéncense de sus 
pecados; y midan el diseño de ella. 


11 Y si se avergonzaran de todo lo que han hecho, hazles entender el diseño de la casa, su 
disposición, sus salidas y sus entradas, y todas sus formas, y todas sus descripciones, y 
todas sus configuraciones, y todas sus leyes; y descríbelo delante de sus ojos, para que 
guarden toda su forma y todas sus reglas, y las pongan por obra. 


12 Esta es la ley de la casa: Sobre la cumbre del monte, el recinto entero, todo en derredor, 
será santísimo. He aquí que esta es la ley de la casa. 


13 Estas son las medidas del altar por codos (el codo de a codo y palmo menor). La base, de 
un codo, y de un codo el ancho; y su remate por su borde alrededor, de un palmo. Este será 
el zócalo del altar. 


14 Y desde la base, sobre el suelo, hasta el lugar de abajo, dos codos, y la anchura de un 
codo; y desde la cornisa menor hasta la cornisa mayor, cuatro codos, y el ancho de un codo. 


15 El altar era de cuatro codos, y encima del altar había cuatro cuernos. 
16 Y el altar tenía doce codos de largo, y doce de ancho, cuadrado a sus cuatro lados. 


17 El descanso era de catorce codos de longitud y catorce de anchura en sus cuatro lados, y 
de medio codo el borde alrededor; y la base de un codo por todos lados; y sus gradas 


estaban al oriente. 


18 Y me dijo: Hijo de hombre, así ha dicho Jehová el Señor: Estas son las ordenanzas del 
altar el día en que sea hecho, para ofrecer holocausto sobre él y para esparcir sobre él 
sangre. 


19 A los sacerdotes levitas que son del linaje de Sadoc, que se acerquen a mí, dice Jehová el 
Señor, para ministrar ante mí, darás un becerro de la vacada para expiación. 


20 Y tomarás de su sangre, y pondrás en los cuatro cuernos del altar, y en las cuatro 
esquinas del descanso, y en el borde alrededor; así lo limpiarás y purificarás. 


21 Tomarás luego el becerro de la expiación, y lo quemarás conforme a la ley de la casa, 
fuera del santuario. 


22 Al segundo día ofrecerás un macho cabrío sin defecto, para expiación; y purificarán el 
altar como lo purificaron con el becerro. 


23 Cuando acabes de expiar, ofrecerás un becerro de la vacada sin defecto, y un camero sin 
tacha de la manada; 


24 y los ofrecerás delante de Jehová, y los sacerdotes echarán sal sobre ellos, y los 754 
ofrecerán en holocausto a Jehová. 


25 Por siete días sacrificarán un macho cabrío cada día en expiación; asimismo sacrificarán 
el becerro de la vacada y un carnero sin tacha del rebaño. 


26 Por siete días harán expiación por el altar, y lo limpiarán, y así lo consagrarán. 


27 Y acabados estos días, del octavo día en adelante, los sacerdotes sacrificarán sobre el 
altar vuestros holocaustos y vuestras ofrendas de paz; y me seréis aceptos, dice Jehová el 
Señor. 





1. 


A la puerta. 


Ver com. cap. 42: 15. 





2. 


Venía del oriente. 


El profeta había visto salir esta gloria por la puerta oriental del templo anterior (cap. 10: 
18-19; 11: 1, 23). 


Sonido de muchas aguas. 


Compárese con Apoc. 1: 15; 14: 2; 19: 6. 





3. 


Aquella visión que vi. 


Cf. cap. 1: 4-28; 3: 12, 23; 10: 15, 22. Las diversas revelaciones de la gloria de Dios que el 
profeta ha percibido han sido muy similares. 


Vine para destruir. 


Las visiones anteriores habían anunciado la destrucción de Jerusalén. 





al 


Llenó la casa. 


Compárese esto con lo que ocurrió en los santuarios anteriores (Exo. 40: 34-35; 1 Rey 8: 
10-11). 








Oí uno. 
Sin duda la voz que oyó Ezequiel era la voz de Dios. La voz provenía de adentro de la casa, 
mientras que el "varón" permanecía con el profeta en el atrio interior. 


El lugar de mi trono. 


La construcción hebrea es enfática, como si se llamara la atención al hecho de que éste es el 
lugar. 


Sus fornicaciones. 


El templo anterior había sido profanado por la adoración de ídolos dentro del recinto sagrado 
(2 Rey. 16: 11-16; 21: 4-7). Algunos piensan que aquí se habla literalmente de fornicación 
sexual (2 Rey. 23: 7; cf. 1 Rey. 14: 24; 15: 12). 


Cuerpos muertos de sus reyes. 


No hay evidencia histórica de que se hubiera sepultado a algún rey en el área del templo. 
Varios fueron sepultados cerca de allí, en la colina del sureste (1 Rey. 2: 10; 11: 43; 22: 50; 
etc.). La LXX dice: "O por los homicidios de sus príncipes en medio de ellos", traducción que 
podría reflejar la intención original del texto. 





go 


Sólo una pared. 


Había sólo una pared que separaba el recinto del templo del recinto del palacio. No había 
ningún atrio exterior como el que tenía el nuevo plano (cap. 40: 17, 20, 31, 34, 37). 





o 


Arrojarán lejos de mí sus fornicaciones. 
Este era el prerrequisito indispensable para que Jehová morara entre su pueblo. 





10. 


Muestra a la casa de Israel. 


Cuando Israel viera la revelación del amor de Dios en los gloriosos planos del nuevo templo y 
en los planes divinos para su restablecimiento como nación, se avergonzaría de "sus 
pecados" y se apartaría de ellos. Dios deseaba que consideraran con atención su plan, a fin 
de que éste se convirtiera en un incentivo para que abandonaran sus caminos pecaminosos y 


aceptaran las nuevas disposiciones. 





11. 


Si se avergonzare. 


Si Israel manifestaba algún interés en los planes, y demostraba un cambio de corazón, el 
profeta no sólo debía revelar cada detalle del plan, sino también describirlo "delante de sus 
ojos" para que lo guardasen. 


El tabernáculo, y más tarde el templo, fue la morada de Dios en medio de su pueblo 
escogido. La reconstrucción del templo representaba el restablecimiento de su propósito de 
obrar por medio de Israel para la salvación del mundo (PP. 28-32). Si Israel ahora se 
avergonzaba de su historia pasada de transgresiones hasta el punto de que estuviera 
dispuesto a seguir adelante con el propósito divino para él, todo lo que Ezequiel predecía sin 
duda se cumpliría (ver com. Eze. 40: 1). 





12. 


Esta es la ley. 


Compárese con la misma fórmula en la conclusión y el sobrescrito de las leyes levíticas del 
código sacerdotal (Lev. 6: 9, 14; 7: 1,37; 11: 46; 12: 7; 13: 59; 14: 54; 15: 32). Sin duda, esto 
se refiere a las instrucciones que se acababan de dar. 





13. 


Las medidas del altar. 


En los vers. 13-17 se presenta la descripción del altar que en el vers. 18 se identifica como el 
altar de los holocaustos. Se emplea el mismo codo largo que se usó para medir el edificio 
(ver com. cap. 40: 5). El altar descansaba sobre una base de 1 codo (50 cm) de alto. Sobre 
esta base, estaban las partes superiores, cada una de 1 codo menos que la anterior. La parte 
más elevada, donde se prendía el fuego, tenía 12 codos de lado (unos 6 m) y 4 codos 
(aproximadamente 2 m) de alto. No se dice de qué material estaba hecho. El altar del templo 
de Salomón había sido construido de bronce, y tenía 20 codos de lado y 10 codos de alto (2 
755 Crón. 4: 1). El altar de holocaustos del tabernáculo había sido hecho de madera de 
acacia recubierto de bronce, y era mucho más pequeño. Tenía 5 codos de lado y 3 codos de 
alto (Exo. 27: 1). Según la Misnáh, el altar del templo de Herodes descansaba sobre una 
base de 32 codos de lado, hecha de piedra sin cortar. 


El altar (p. 745, Q) estaba delante del templo en el centro del atrio interior. El altar tenía 
gradas (Eze. 43: 17), a diferencia del anterior (Exo. 20: 26). Por ellas se subía en el lado 
oriental, quizá para que el sacerdote que sacrificaba diera la espalda al sol naciente, a fin de 
que no se insinuara el culto al sol. En cuanto a la forma en que Dios aborrecía el culto al sol, 
ver com. Eze. 8: 16. 





18. 


Las ordenanzas del altar. 


En los vers. 18-27 se describen las ceremonias que debían realizarse en relación con la 
consagración del altar. No son las mismas reglas generales para el culto y el sacrificio que 
más tarde habrían de observarse. En los santuarios anteriores también se habían celebrado 


ceremonias de dedicación especiales antes de que el altar fuera usado en forma normal (Exo. 
29: 1-46; Lev. 8: 11-33; 1 Rey. 8: 63-66; 2 Crón. 7: 4-10). No se dan los detalles del ritual 
empleado por Salomón para la dedicación de ese altar. 





19. 


Linaje de Sadoc. 
Ver com. 2 Sam. 8: 17. 
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CAPÍTULO 44 


1 La puerta del este asignada sólo al príncipe. 4 Reproche a los sacerdotes por la 
contaminación del santuario. 9 Los idólatras, incapacitados para el sacerdocio. 15 Los hijos de 
Sadoc son aceptados. 17 Ordenanzas para los sacerdotes. 


1 ME HIZO volver hacia la puerta exterior del santuario, la cual mira hacia el oriente; y estaba 
cerrada. 


2 Y me dijo Jehová: Esta puerta estará cerrada; no se abrirá, ni entrará por ella hombre, 
porque Jehová Dios de Israel entró por ella; estará, por tanto, cerrada. 


3 En cuanto al príncipe, por ser el príncipe, él se sentará allí para comer pan delante de 
Jehová; por el vestíbulo de la puerta entrará, y por ese mismo camino saldrá. 


4 Y me llevó hacia la puerta del norte por delante de la casa; y miré, y he aquí la gloria de 
Jehová había llenado la casa de Jehová; y me postré sobre mi rostro. 


5 Y me dijo Jehová: Hijo de hombre, pon atención, y mira con tus ojos, y oye con tus oídos 
todo lo que yo hablo contigo sobre todas las ordenanzas de la casa de Jehová, y todas sus 
leyes; y pon atención a las entradas de la casa, y a todas las salidas del santuario. 


6 Y dirás a los rebeldes, a la casa de Israel: Así ha dicho Jehová el Señor: Basta ya de todas 
vuestras abominaciones, oh casa de Israel; 


7 de traer extranjeros, incircuncisos de corazón e incircuncisos de carne, para estar en mi 
santuario y para contaminar mi casa; de ofrecer mi pan, la grosura y la sangre, y de invalidar 
mi pacto con todas vuestras abominaciones. 


8 Pues no habéis guardado lo establecido acerca de mis cosas santas, sino que habéis 
puesto extranjeros como guardas de las ordenanzas de mi santuario. 


9 Así ha dicho Jehová el Señor: Ningún hijo de extranjero, incircunciso de corazón e 
incircunciso de carne, entrará en mi santuario, de todos los hijos de extranjeros que están 
entre los hijos de Israel. 


10 Y los levitas que se apartaron de mí cuando Israel se alejó de mí, yéndose tras sus ídolos, 
llevarán su iniquidad. 


11 Y servirán en mi santuario como porteros a las puertas de la casa y sirvientes en la casa; 
ellos matarán el holocausto y la víctima para el pueblo, y estarán ante él para servirle. 756 


12 Por cuanto les sirvieron delante de sus ídolos, y fueron a la casa de Israel por tropezadero 


de maldad; por tanto, he alzado mi mano y jurado, dice Jehová el Señor, que ellos llevarán su 
iniquidad. 


13 No se acercarán a mí para servirme como sacerdotes, ni se acercarán a ninguna de mis 
cosas santas, a mis cosas santísimas, sino que llevarán su vergúenza y las abominaciones 
que hicieron. 


14 Les pondré, pues, por guardas encargados de la custodia de la casa, para todo el servicio 
de ella, y para todo lo que en ella haya de hacerse. 


15 Mas los sacerdotes levitas hijos de Sadoc, que guardaron el ordenamiento del santuario 
cuando los hijos de Israel se apartaron de mí, ellos se acercarán para ministrar ante mí, y 
delante de mí estarán para ofrecerme la grosura y la sangre, dice Jehová el Señor. 


16 Ellos entrarán en mi santuario, y se acercarán a mi mesa para servirme, y guardarán mis 
ordenanzas. 


17 Y cuando entren por las puertas del atrio interior, se vestirán vestiduras de lino; no 
llevarán sobre ellos cosa de lana, cuando ministren en las puertas del atrio interior y dentro 
de la casa. 


18 Turbantes de lino tendrán sobre sus cabezas, y calzoncillos de lino sobre sus lomos; no se 
ceñirán cosa que los haga sudar. 


19 Cuando salgan al atrio exterior, al atrio de afuera, al pueblo, se quitarán las vestiduras con 
que ministraron, y las dejarán en las cámaras del santuario, y se vestirán de otros vestidos, 
para no santificar al pueblo con sus vestiduras. 


20 Y no se raparán su cabeza, ni dejarán crecer su cabello, sino que lo recortarán solamente. 
21 Ninguno de los sacerdotes beberá vino cuando haya de entrar en el atrio interior. 


22 Ni viuda ni repudiada tomará por mujer, sino que tomará virgen del linaje de la casa de 
Israel, o viuda que fuere viuda de sacerdote. 


23 Y enseñarán a mi pueblo a hacer diferencia entre lo santo y lo profano, y les enseñarán a 
discernir entre lo limpio y lo no limpio. 


24 En los casos de pleito ellos estarán para juzgar; conforme a mis juicios juzgarán; y mis 
leyes y mis decretos guardarán en todas mis fiestas solemnes, y santificarán mis días de 


reposo.*(63) 


25 No se acercarán a hombre muerto para contaminarse; pero por padre o madre, hijo o hija, 
hermano, o hermana que no haya tenido marido, sí podrán contaminarse. 


26 Y después de su purificación, le contarán siete días. 


27 Y el día que entre al santuario, al atrio interior, para ministrar en el santuario, ofrecerá su 
expiación, dice Jehová el Señor. 


28 Y habrá para ellos heredad; yo seré su heredad, pero no les daréis posesión en Israel; yo 
soy su posesión. 

29 La ofrenda y la expiación y el sacrificio por el pecado comerán, y toda cosa consagrada en 
Israel será de ellos. 


30 Y las primicias de todos los primeros frutos de todo, y toda ofrenda de todo lo que se 
presente de todas vuestras ofrendas, será de los sacerdotes; asimismo daréis al sacerdote 
las primicias de todas vuestras masas, para que repose la bendición en vuestras casas. 


31 Ninguna cosa mortecina ni desgarrada, así de aves como de animales, comerán los 


sacerdotes. 





1. 
Me hizo volver. 
Es decir, desde el atrio interior (cf. cap. 43: 5). 


La puerta exterior del santuario. 
Se refiere a la puerta de entrada a todo el recinto. Ver la p. 745, B. 





2. 


Entró por ella. 


Cf. cap. 43: 4. Puesto que había sido santificada por la presencia divina, esta puerta no sería 
usada como una entrada común del pueblo. 





3. 


El príncipe. 


Es decir, el gobernante civil del futuro reino. Los rabinos referían este pasaje al Mesías. 
Pero Jesucristo no podría ser el príncipe aquí mencionado. El príncipe habría de ofrecer una 
ofrenda por su pecado (cap. 45: 22), tendría hijos (cap. 46: 16), y adoraría a Dios ofreciendo 
sacrificios (cap. 46: 2). 


Para comer pan. 


Sin duda se refiere aquí a los alimentos que se relacionaban con los sacrificios y que se 
comían con ciertas ofrendas (Exo. 18: 12; Lev. 7: 15; Deut. 12: 7, 18). 





4. 


La puerta del norte. 


Puesto que se dice que es la puerta que está "por delante de la 757 casa", debe ser la puerta 
interior del norte (p. 745,1). 


Gloria de Jehová. 


Ver com. cap. 43: 2-5. 





7. 


Extranjeros. 


Era permitido que los extranjeros que vivían en Israel participaran de la pascua y de otros 
ritos religiosos si se dejaban circuncidar (Exo. 12: 48). En ciertas circunstancias se les 
permitía ofrecer sacrificios (Núm. 15: 14, 26, 29). 





8. 


No habéis guardado lo establecido. 
En vez de haberse ocupado del templo como se les había ordenado, los levitas habían 


empleado a extranjeros como siervos y les habían permitido que entraran en el atrio del 
templo, sin tomar en cuenta si eran verdaderos adoradores de Dios o no (Jos. 9: 27; Esd. 8: 
20; cf. Núm. 16: 40; Zac. 14: 21). 





© 


Ningún hijo de extranjero. 
Se tomaba esta precaución para impedir que el futuro templo fuera profanado. 





10. 


Levitas. 


En los vers. 10-14 se describen los deberes de los levitas en el nuevo sistema. Por causa de 
la apostasía y de la idolatría, los levitas habrían de perder el excelso privilegio de ministrar en 
el altar. 





15. 


Hijos de Sadoc. 


Con referencia al marco histórico del sacerdocio sadoquita, ver com. 2 Sam. 8: 17; cf. Eze. 
40: 46. 





17. 
Vestiduras de lino. 
Compárese con Exo. 28: 40-43; 39: 27-29; Lev. 6: 10. 





19. 


Se quitarán las vestiduras. 


Los sacerdotes habían de usar sus vestiduras sacerdotales sólo cuando estuvieran ocupados 
en el servicio del templo. Cerca del templo había edificios especiales (p. 745, T, T), donde los 
sacerdotes podían mudarse antes y después de ministrar en el altar (cap. 42: 13-14). 





20. 


No se raparán. 


Compárese con Lev. 21: 1-5; Deut. 14: 1. Los paganos egipcios tenían por costumbre raparse 
la cabeza. Quizá fue ésta una de las razones por las cuales se prohibió a los sacerdotes del 
Señor que lo hicieran. Tampoco debían dejarse crecer el cabello como lo hacían los 
bárbaros, sino que debían cortárselo y mantenerlo en orden. Sólo mientras cumplían el voto 
del nazareato se les había permitido que se lo dejaran largo (Núm. 6: 5; cf. Lev. 10: 6; 21: 
10). 





N 


A: 


Vino. 


Compárese esto con Lev. 10: 9; Josefo, Antigüedades iii. 12. 2. 





22. 


Viuda. 


Según la ley levítica, se distinguía entre las leyes matrimoniales y de luto que se aplicaban al 
sumo sacerdote y las que se aplicaban a los sacerdotes comunes. El sacerdote común no 
podía casarse con una mujer divorciada (Lev. 21: 7), pero evidentemente podía casarse con 
una viuda; el sumo sacerdote, en cambio, no podía casarse con una mujer divorciada, ni 
siquiera con una viuda, sino sólo con una virgen de Israel (Lev. 21: 14). En este pasaje, se le 
manda al sacerdote común que sólo se case con una virgen. 





23. 


Enseñarán. 


Los sacerdotes habían de ser los maestros del pueblo a fin de que el pueblo pudiera conocer 
la verdad y ser guardado de la apostasía. La instrucción es esencial para el desarrollo 
espiritual. No puede haber verdadero crecimiento a menos que haya continuo progreso en el 
conocimiento. Israel ya había sido destruido porque "le faltó conocimiento" (Ose. 4: 6). Esto 
no había de repetirse en el sistema restablecido. Del mismo modo, cada cristiano recibe hoy 
esta instrucción por medio del estudio de la Palabra y por medio de los instructores de la 
Palabra. Cada día debería aumentar su conocimiento espiritual y debería proceder de 
acuerdo con la nueva luz. Un cambio de corazón siempre va acompañado por una clara 
convicción del deber cristiano. 





24. 


Estarán para juzgar. 
Esta había sido su función durante el sistema anterior (Deut. 33: 10). 





25. 


No se acercarán a hombre muerto. 


Esta disposición se asemeja a la anterior (Lev. 21: 1-3). 





28. 
Su heredad. 


El orden de las ofrendas refleja nuevamente la antigua ley. Con referencia a las ofrendas de 
comidas, a los sacrificios por el pecado y por la expiación, ver Lev. 2: 3; 6: 25, 29; 7: 6-7; con 
referencia a los campos consagrados, ver Lev. 27: 21; con referencia a las primicias, ver Exo. 
23: 19; 34: 26; Núm. 18: 13; Deut. 18: 3-4; con referencia a las ofrendas especiales elevadas, 
ver Núm. 15: 19-21; 18: 19. A los sacerdotes del nuevo templo se les daría un lugar para que 
residieran en la "porción" o "lo consagrado" de la 'tierra" (Eze. 45: 1-5). 





31. 


Mortecina. 


Compárese con Lev. 17: 15; 22: 8; Deut. 14: 21. 
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CAPÍTULO 45 





1 La parte de la tierra para el santuario, 6 para la ciudad, 7 y para el príncipe. 9 Ordenanzas 
para el príncipe. 


1 CUANDO repartáis por suertes la tierra en heredad, apartaréis una porción para Jehová, 
que le consagraréis en la tierra, de longitud de veinticinco mil cañas y diez mil de ancho; esto 
será santificado en todo su territorio alrededor. 


2 De esto será para el santuario quinientas cañas de longitud y quinientas de ancho, en 
cuadro alrededor; y cincuenta codos en derredor para sus ejidos. 


3 Y de esta medida medirás en longitud veinticinco mil cañas, y en ancho diez mil, en lo cual 
estará el santuario y el lugar santísimo. 


4 Lo consagrado de esta tierra será para los sacerdotes, ministros del santuario, que se 
acercan para ministrar a Jehová; y servirá de lugar para sus casas, y como recinto sagrado 
para el santuario. 


5 Asimismo veinticinco mil cañas de longitud y diez mil de ancho, lo cual será para los levitas 
ministros de la casa, como posesión para sí, con veinte cámaras. 


6 Para propiedad de la ciudad señalaréis cinco mil de anchura y veinticinco mil de longitud, 
delante de lo que se apartó para el santuario; será para toda la casa de Israel. 


7 Y la parte del príncipe estará junto a lo que se apartó para el santuario, de uno y otro lado, 
y junto a la posesión de la ciudad, delante de lo que se apartó para el santuario, y delante de 
la posesión de la ciudad, desde el extremo occidental hasta el extremo oriental, y la longitud 
será desde el límite occidental hasta el límite oriental. 


8 Esta tierra tendrá por posesión en Israel, y nunca más mis príncipes oprimirán a mi pueblo; 
y darán la tierra a la casa de Israel conforme a sus tribus. 


9 Así ha dicho Jehová el Señor: ¡Basta ya, oh príncipes de Israel! Dejad la violencia y la 
rapiña. Haced juicio y justicia; quitad vuestras imposiciones de sobre mi pueblo, dice Jehová 
el Señor. 


10 Balanzas justas, efa justo, y bato justo tendréis. 


11 El efa y el bato serán de una misma medida: que el bato tenga la décima parte del homer, 
y la décima parte del homer el efa; la medida de ellos será según el homer. 


12 Y el siclo será de veinte geras. Veinte ciclos, veinticinco ciclos, quince ciclos, os serán una 
mina. 


13 Esta será la ofrenda que ofreceréis: la sexta parte de un efa por cada homer del trigo, y la 
sexta parte de un efa por cada homer de la cebada. 


14 La ordenanza para el aceite será que ofreceréis un bato de aceite, que es la décima parte 
de un coro; diez batos harán un homer; porque diez batos son un homer. 


15 Y una cordera del rebaño de doscientas, de las engordadas de Israel, para sacrificio, y 
para holocausto y para ofrendas de paz, para expiación por ellos, dice Jehová el Señor. 


16 Todo el pueblo de la tierra estará obligado a dar esta ofrenda para el príncipe de Israel. 


17 Mas al príncipe corresponderá el dar el holocausto y el sacrificio y la libación en las fiestas 


solemnes, en las lunas nuevas, en los días de reposo*(64) y en todas las fiestas de la casa 
de Israel; él dispondrá la expiación, la ofrenda, el holocausto y las ofrendas de paz, para 
hacer expiación por la casa de Israel. 


18 Así ha dicho Jehová el Señor: El mes primero, el día primero del mes, tomarás de la 
vacada un becerro sin defecto, y purificarás el santuario. 


19 Y el sacerdote tomará de la sangre de la expiación, y pondrá sobre los postes de la casa, 
y sobre los cuatro ángulos del descanso del altar, y sobre los postes de las puertas del atrio 
interior. 


20 Así harás el séptimo día del mes para los que pecaron por error y por engaño, y harás 
expiación por la casa. 


21 El mes primero, a los catorce días del mes, tendréis la pascua, fiesta de siete días; se 
comerá pan sin levadura. 


22 Aquel día el príncipe sacrificará por sí 759 mismo y por todo el pueblo de la tierra, un 
becerro por el pecado. 


23 Y en los siete días de la fiesta solemne ofrecerá holocausto a Jehová, siete becerros y 
siete carneros sin defecto, cada día de los siete días; y por el pecado un macho cabrío cada 
día. 

24 Y con cada becerro ofrecerá ofrenda de un efa, y con cada carnero un efa; y por cada efa 
un hin de aceite. 


25 En el mes séptimo, a los quince días del mes, en la fiesta, hará como en estos siete días 
en cuanto a la expiación, en cuanto al holocausto, en cuanto al presente y en cuanto al 
aceite. 





1: 


Repartáis por suerte. 


Este verbo se traduciría mejor "repartáis mediante asignaciones". A cada tribu se le asignó 
una porción definida (cap. 48: 1-29). 


Una porción. 


Heb. terumúh, "lo que se eleva", aquí con el sentido de "una ofrenda', "una contribución". Una 
pequeña parte de "lo consagrado de ésta tierra" había de ser ocupada por el santuario. El 
resto había de ser para los sacerdotes y levitas. Se describe con mayor detalle la terumah en 
cap. 48: 8-22. 


Cañas. 


En el hebreo no aparece esta palabra. La LXX dice "codos". Habría que determinar si se trata 
de "cañas" o de "codos". Si fuera lo primero, esa porción sería tan enorme que no cabría 
entre el Mediterráneo y el Jordán. La longitud sería de unos 80 km. La medida del codo 
parece más razonable y más proporcional con las heredades de las otras tribus. 


Diez mil. 


Los 10.000 codos equivalen aproximadamente a 5 km. El área total, como se describe en los 
vers. 1-6, era de 25.000 codos (unos 11 km.) cuadrados. Esto estaba dividido en tres partes: 
10.000 (cap. 48: 13)al norte para los levitas; 10.000 (cap. 48: 10) en el medio para los 
sacerdotes, en su centro estaba el santuario; y los otros 5.000 (cap. 48: 15) "serán 
[porciones] profanas, para la ciudad, para habitación y para ejido". 





N 


Cincuenta codos en derredor. 


El templo estaba ubicado en un atrio de 500 codos de lado (ver com. cap. 40: 5). Aquí se dice 
que debería dejarse una faja adicional de tierra de 50 codos de ancho (unos 25 m) en torno al 
muro exterior del templo a fin de impedir su profanación. 


Ejidos. 
Literalmente, "espacio abierto" (ver com. Núm. 35: 2). 





En 


De esta medida. 


Ver com. vers. 1. 





Es 


Para los sacerdotes. 
En este versículo se 


describe la propiedad de los sacerdotes (cf. cap. 48: 10). 





p 


Los levitas. 


La porción de los levitas quedaba al norte de la de los sacerdotes y era del mismo tamaño 
(cap. 48: 13). 


Con veinte cámaras. 


Así dice el hebreo. La LXX dice: "ciudades para vivir" (también la BJ, lo cual se entiende 
mejor. 





o 


Toda la casa de Israel. 


Esta parte, del mismo largo pero sólo con la mitad del ancho, había de proporcionar alimento 
para los que "sirven a la ciudad" (cap. 48: 18). 





ds 


Parte del príncipe. 
La parte del príncipe incluía todas las tierras que estuvieran hacia el este y hacia el oeste de 


la porción consagrada, quizá hasta el Mediterráneo por el oeste y el Jordán y el mar Muerto 
por el este. 





aa 


Dejad la violencia. 


Los vers. 9-10 constituyen una exhortación a los príncipes para que sean justos en su trato 
con el pueblo. 





11. 
Una misma medida. 


Comparar con Lev. 19: 35-36; Deut. 25: 13-15; Prov. 16: 11; Ose. 12: 7; Amós 8 :5; Miq. 6: 
10. El efa se empleaba para medir granos, el bato para los líquidos. Aquí se dice que los dos 
tenían la misma medida y que equivalían a la décima parte de un homer. Según las 
equivalencias modernas el efa o el bato corresponderían con unos 22 It (ver t. l, p. 176). 





1 
Siclo. 


Compárese con Exo. 30: 13. 





Mina. 





Heb. maneh, que correspondía con 50 ciclos (ver el t. I, PP. 173-174, 176). Esta misma 
palabra aparece también en 1 Rey. 10: 17; Esd. 2: 69; Neh. 7: 71-72, donde se traduce como 
"libra". El sentido del hebreo de este pasaje es oscuro. 





13. 


La ofrenda. 


En los vers. 13-15 se describe el impuesto que debería pagarse posiblemente al príncipe 
(vers. 16), quien, a su vez, daría los sacrificios requeridos. 





17. 


Dispondrá. 


Si bien el hebreo emplea el verbo 'asah, "hacer", se entiende que se trata de "proporcionar" o 
"suministrar". El príncipe sería responsable de que hubiera todo lo necesario para realizar los 
diversos sacrificios correspondientes con las fiestas. 





18. 


El mes primero. 


Desde el vers. 18 hasta el cap. 46: 15 se esboza el ritual de los sacrificios que debería 
seguirse en ocasiones especiales 760 Hay ciertas diferencias respecto a la ley mosaica. No 
se mencionan ni el día de la expiación ni la fiesta de pentecostés. Sería vano especular, 
como lo han hecho algunos, si en realidad estas fiestas habrían de omitirse por completo del 
nuevo ritual. 





19. 


Tomará de la sangre. 


Según la ley mosaica, en el día de la expiación la sangre de los sacrificios por el pecado era 
rociada sobre el propiciatorio y delante de él, dentro del velo (Lev. 16: 14-15). Según el 
nuevo ritual, en relación con la ceremonia de la purificación, se ponía la sangre en los 
"postes de la casa", sobre "los cuatro ángulos del descanso del altar, y sobre los postes de 
las puertas del atrio interior". 





N 


0. 


Por engaño. 
Heb. pethi, "inexperiencia", "ingenuidad". 





21. 


La pascua. 


Los reglamentos para la observancia de la pascua eran similares a los que aparecían en la 
ley mosaica, pero las ofrendas eran mayores (Exo. 12: 6; Lev. 23: 58; Núm. 28: 16-25). 





25. 


En el mes séptimo. 


Se alude aquí a la fiesta de los tabernáculos (Exo. 23: 16; 34: 22; Lev. 23: 34; Deut. 16: 13, 
16). Algunos afirman que la razón por la cual no se le da el nombre acostumbrado es porque 
se habría de dejar la costumbre de vivir en enramadas o cabañas. Los sacrificios son 
bastante menores que los que exigía la ley mosaica (Núm. 29: 12-38). 


CAPÍTULO 46 


1 Ordenanzas para la adoración del príncipe, 9 y para la del pueblo. 16 Orden para la 
herencia del príncipe. 19 Patios Para cocinar y hornear. 


1 ASÍ ha dicho Jehová el Señor: La puerta del atrio interior que mira al oriente estará cerrada 
los seis días de trabajo, y el día de reposo *(65) se abrirá; se abrirá también el día de la 
luna nueva. 


2 Y el príncipe entrará por el camino del portal de la puerta exterior, y estará en pie 761 junto 
al umbral de la puerta mientras los sacerdotes ofrezcan su holocausto y sus ofrendas de paz, 
y adorará junto a la entrada de la puerta; después saldrá; pero no se cerrará la puerta hasta 
la tarde. 


3 Asimismo adorará el pueblo de la tierra delante de Jehová, a la entrada de la puerta, en los 


días de reposo*(66) y en las lunas nuevas. 


4 El holocausto que el príncipe ofrecerá a Jehová en el día de reposo*(67) será seis 
corderos sin defecto, y un carnero sin tacha; 


5 y por ofrenda un efa con cada carnero; y con cada cordero una ofrenda conforme a sus 
posibilidades, y un hin de aceite con el efa. 


6 Mas el día de la luna nueva, un becerro sin tacha de la vacada, seis corderos, y un carnero; 
deberán ser sin defecto. 


7 Y hará ofrenda de un efa con el becerro, y un efa con cada carnero; pero con los corderos, 
conforme a sus posibilidades; y un hin de aceite por cada efa. 


8 Y cuando el príncipe entrare, entrará por el camino del portal de la puerta, y por el mismo 
camino saldrá. 


9 Mas cuando el pueblo de la tierra entrare delante de Jehová en las fiestas, el que entrare 
por la puerta del norte saldrá por la puerta del sur, y el que entrare por la puerta del sur 
saldrá por la puerta del norte; no volverá por la puerta por donde entró, sino que saldrá por la 
de enfrente de ella. 


10 Y el príncipe, cuando ellos entraren, entrará en medio de ellos; y cuando ellos salieren, él 
saldrá. 


11 Y en las fiestas y en las asambleas solemnes será la ofrenda un efa con cada becerro, y 
un efa con cada carnero; y con los corderos, conforme a sus posibilidades; y un hin de aceite 
con cada efa. 


12 Mas cuando el príncipe libremente hiciere holocausto u ofrendas de paz a Jehová, le 
abrirán la puerta que mira al oriente, y hará su holocausto y sus ofrendas de paz, como hace 


en el día de reposo;*(68) después saldrá, y cerrarán la puerta después que saliere. 


13 Y ofrecerás en sacrificio a Jehová cada día en holocausto un cordero de un año sin 
defecto; cada mañana lo sacrificarás. 


14 Y con él harás todas las mañanas. Ofrenda de la sexta parte de un efa, y la tercera parte 
de un hin de aceite para mezclar con la flor de harina; ofrenda para Jehová continuamente, 
por estatuto perpetuo. 


15 Ofrecerán, pues, el cordero y la ofrenda y el aceite, todas las mañanas en holocausto 
continuo. 


16 Así ha dicho Jehová el Señor: Si el príncipe diere parte de su heredad a sus hijos, será de 
ellos; posesión de ellos será por herencia. 


17 Mas si de su heredad diere parte a alguno de sus siervos, será de él hasta el año del 
jubileo, y volverá al príncipe; mas su herencia será de sus hijos. 


18 Y el príncipe no tomará nada de la herencia del pueblo, para no defraudarlos de su 
posesión; de lo que él posee dará herencia a sus hijos, a fin de que ninguno de mi pueblo sea 
echado de su posesión. 


19 Me trajo después por la entrada que es. taba hacia la puerta, a las cámaras santas de los 
sacerdotes, las cuales miraban al norte, y vi que había allí un lugar en el fondo del lado de 
occidente. 


20 Y me dijo: Este es el lugar donde los sacerdotes cocerán la ofrenda por el pecado y la 
expiación; allí cocerán la ofrenda, para no sacarla al atrio exterior, santificando así al pueblo. 


21 Y luego me sacó al atrio exterior, y me llevó por los cuatro rincones del atrio; y en cada 
rincón había un patio. 


22 En los cuatro rincones del atrio había patios cercados, de cuarenta codos de longitud y 
treinta de ancho; una misma medida tenían los cuatro. 


23 Y había una pared alrededor de ellos, alrededor de los cuatro, y abajo fogones alrededor 
de las paredes. 


24 Y me dijo: Estas son las cocinas, donde los servidores de la casa cocerán la ofrenda del 
pueblo. 





mb 


La puerta del atrio interior. 


Se atribuía una santidad especial a la puerta del atrio interior (p. 745, H). Comparar con las 
reglas de la puerta oriental exterior (cap. 44: 1-3). 





N 


Umbral de la puerta. 


Este era quizá el umbral de la parte interior u occidental del pórtico. Desde este punto, el 
príncipe podría mirar a los sacerdotes que preparaban el sacrificio, 762 pero no se le 
permitiría entrar en el atrio interior ni ayudar a ofrecer los sacrificios. 








A la entrada. 
La gente que pudiera presentarse a adorar los días sábados o de luna nueva lo haría en el 
atrio exterior, junto a la puerta interior. No podría entrar en el pórtico como podía hacerlo el 
príncipe, sino que debía quedar a la entrada. 

4. 


En el día de reposo. 


La ofrenda sabática que se le ordenaba dar al príncipe era mucho más grande que la que 
exigía la ley mosaica que sólo requería dos corderos de un año (Núm. 28: 9). 





pi 


Ofrenda. 


La ofrenda de cereal (ver com. Lev. 2: 1). 





D 


Luna nueva. 


Compárese con Núm. 28: 11-15. Hay una disminución en el número de animales que se 
debía sacrifican 





s 


Ofrenda. 


Ver com. Eze. 46: 5. Compárese con Núm. 28: 11-15. Ha aumentado considerablemente lo 
requerido. 





o 


Fiestas. 


"Solemnidades" (BJ). Se prescribe aquí un arreglo peculiar para los que estuvieran 
presentes en las fiestas solemnes a las cuales debían asistir todos los varones (Exo. 23: 17; 
34: 23; Deut. 16: 16). Quizá para ayudar a que hubiera orden, y tal vez también a fin de 
evitar que tuvieran que darse vuelta, se instruye al pueblo a que entre por la puerta del norte 
o del sur, pero que debe salir por la puerta opuesta. 





10. 


En medio de ellos. 


Esto parecería indicar que en las fiestas anuales el príncipe debía mezclarse con el pueblo, 
adorando junto con la gente. 





11. 


Las asambleas solemnes. 


Las proporciones son las mismas que se dan en los vers. 5, 7; cap. 45: 24. 





12. 


Libremente hiciere holocausto. 


Con referencia a los holocausto ofrecidos libremente, ver Lev. 7: 16; 22: 18, 21, 23; 23: 38. 





13. 


Cada mañana. 


Hay un cambio notable en el holocausto diario. Ezequiel sólo especifica un sacrificio 
matutino, mientras que, según la ley mosaica, debía ofrecerse uno por la mañana y otro por la 
tarde (Núm. 28: 3-8). Sea como fuere, el sacrificio debía ser, como antes, un cordero. La 
ofrenda que acompañaba al sacrificio era algo mayor. 





16. 


Diere parte de su heredad. 


En los vers. 16-18 se dan los reglamentos concernientes a las tierras del príncipe. Se le 
habían asignado dos porciones, una a cada lado de la porción de Jehová (cap. 45: 7-8). 
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Ye 


Año del jubileo. 
Ver Lev. 25: 8-17. 





19. 


Había allí un lugar. 


Ver en la p. 745, U, U, la ubicación de las cocinas que se describen en los vers. 19-20. No se 
dan las medidas precisas. 





21. 


Había un patio. 
Ver la p. 745, V, V, V, V. 





22. 


Patios cercados. 


El hebreo de esta frase no se entiende claramente. La LXX dice "patios pequeños", y lo 
mismo la BJ. 





24. 


Los servidores de la casa. 
Sin duda, los levitas. 
Cocerán. 


Allí prepararían la comida ceremonial. 


CAPÍTULO 47 


1 Visión de las aguas santas. 6 Virtud de éstas. 13 Límites de la tierra. 22 Su división por 
suertes 


1 ME HIZO volver luego a la entrada de la casa; y he aquí aguas que salían de debajo del 
umbral de la casa hacia el oriente; porque la fachada de la casa estaba al oriente, y las 
aguas descendían de debajo, hacia el lado derecho de la casa, al sur del altar. 


2 Y me sacó por el camino de la puerta del norte, y me hizo dar la vuelta por el camino 
exterior, fuera de la puerta, al camino de la que mira al oriente; y vi que las aguas salían del 
lado derecho. 


3 Y salió el varón hacia el oriente, llevando un cordel en su mano; y midió mil codos, y me 
hizo pasar por las aguas hasta los tobillos. 


4 Midió otros mil, y me hizo pasar por las aguas hasta las rodillas. Midió luego otros mil, y me 
hizo pasar por las aguas hasta los lomos. 763 


5 Midió otros mil, y era ya un río que yo no podía pasar, porque las aguas habían crecido de 
manera que el río no se podía pasar sino a nado. 


6 Y me dijo: ¿Has visto, hijo de hombre? Después me llevó, y me hizo volver por la ribera del 
río. 


7 Y volviendo yo, vi que en la ribera del río había muchísimos árboles a uno y otro lado. 


8 Y me dijo: Estas aguas salen a la región del oriente, y descenderán al Arabá, y entrarán en 
el mar; y entradas en el mar, recibirán sanidad las aguas. 


9 Y toda alma viviente que nadare por dondequiera que entraren estos dos ríos, vivirá; y 
habrá muchísimos peces por haber entrado allá estas aguas, y recibirán sanidad; y vivirá 
todo lo que entrare en este río. 


10 Y junto a él estarán los pescadores, y desde En-gadi hasta En-eglaim será su tendedero 
de redes; y por sus especies serán los peces tan numerosos como los peces del Mar Grande. 


11 Sus pantanos y sus lagunas no se sanearán; quedarán para salinas. 


12 Y junto al río, en la ribera, a uno y otro lado, crecerá toda clase de árboles frutales; sus 
hojas nunca caerán, ni faltará su fruto. A su tiempo madurará, porque sus aguas salen del 
santuario; y su fruto será para comer, y su hoja para medicina. 


13 Así ha dicho Jehová el Señor: Estos son los límites en que repartiréis la tierra por heredad 
entre las doce tribus de Israel. José tendrá dos partes. 


14 Y la heredaréis así los unos como los otros; por ella alcé mi mano jurando que la había de 
dar a vuestros padres; por tanto, esta será la tierra de vuestra heredad. 


15 Y este será el límite de la tierra hacia el lado del norte; desde el Mar Grande, camino de 
Hetlón viniendo a Zedad, 


16 Hamat, Berota, Sibraim, que está entre el límite de Damasco y el límite de Hamat; 
Hazar-haticón, que es el límite de Haurán. 


17 Y será el límite del norte desde el mar hasta Hazar-enán en el límite de Damasco al norte, 
y al límite de Hamat al lado del norte. 


18 Del lado del oriente, en medio de Haurán y de Damasco, y de Galaad y de la tierra de 
Israel, al Jordán; esto mediréis de límite hasta el mar oriental. 


19 Del lado meridional, hacia el sur, desde Tamar las aguas de las rencillas; desde Cades y 
el arroyo hasta el Mar Grande; y esto será el lado meridional al sur. 


20 Del lado del occidente el Mar Grande será el límite hasta enfrente de la entrada de Hamat; 
este será el lado occidental. 


21 Repartiréis, pues, esta tierra entre vosotros según las tribus de Israel. 


22 Y echaréis sobre ella suertes por heredad para vosotros, y para los extranjeros que moran 
entre vosotros, que entre vosotros han engendrado hijos; y los tendréis como naturales entre 
los hijos de Israel; echarán suertes con vosotros para tener heredad entre las tribus de Israel. 


23 En la tribu en que morare el extranjero, allí le daréis su heredad, ha dicho Jehová el 
Señor. 





1. 


La entrada de la casa. 


Es decir, la puerta del templo mismo. 


Aguas que salían. 


Debería tenerse en cuenta lo que ya se ha dicho en cuanto a la interpretación de la visión del 
templo (ver com. cap. 40: 1). La visión era una profecía gráfica que describía un sistema 
religioso literal. La presentación muestra las cosas como podrían haber sido, y parece haber 
poco motivo para apartarse del lenguaje literal. Ezequiel no dice si las aguas nacían de un 
manantial milagroso o si venían de otras corrientes de agua. Su responsabilidad era 
simplemente la de describir lo que veía. Su intención debe haber sido razonablemente clara 
para los israelitas. La abundancia de agua, tal como se la representaba aquí, era el símbolo 
de precipitaciones adecuadas, con la consiguiente prosperidad. Estas bendiciones fueron 
destacadas además por la mención de árboles frutales y abundante vida en las aguas (vers. 
7-12). 


Puesto que estas predicciones nunca se cumplieron en su intención original, se cumplirán en 
cierta medida en la iglesia cristiana. Juan el revelador emplea las figuras de estos capítulos y 
explica qué partes de ellas se cumplirán en la tierra nueva (ver por ejemplo Eze. 47: 12; cf. 
Apoc. 22: 2). 


Muchas veces las cosas físicas tienen el propósito de enseñar lecciones espirituales. Aquí el 
arroyo, que había comenzado muy pequeño, iba aumentando a medida que corría hacia el 
desierto. De la misma manera, las bendiciones del pacto, que recibieron primero 764 los 
israelitas, debían fluir, siempre aumentando, hasta que abarcaran a todo el mundo. Podría 
emplearse la misma figura para ilustrar la obra del Movimiento Adventista (ver 7T 171- 172). 


Si la corriente de agua tuviera un origen milagroso y fuera aumentando de modo inexplicable, 
quedaría como una evidencia perpetua del poder de un Dios omnipresente que opera en 
favor de su pueblo. Tal demostración sería similar a la de la presencia de la columna de 
fuego y la nube que acompañó a los israelitas en su peregrinación por el desierto (Exo. 13: 
21-22) y a la milagrosa provisión de agua potable (Exo. 17: 1-7; etc.). 





N 


La puerta del norte. 


Quizá porque la puerta interior del lado oriental estaba reservada para el príncipe (cap. 46: 
1-8) y la puerta exterior del lado oriental estaba cerrada (cap. 44: 1-2). 





[9] 


Por las aguas. 


Las medidas que se dan en los vers. 3-6 muestran gráficamente el enorme aumento de las 
aguas. A una distancia de aproximadamente 2.000 m el manantial se había convertido en un 
caudaloso río que no se podía vadear (vers. 5). 





==] 


Muchísimos árboles. 


Compárese con Apoc. 22: 2; ver com. Eze. 47: 1. 





La depresión del río jordán, el mar Muerto, y el valle que se extiende desde el mar Muerto 
hasta el golfo de Akaba. Hoy se emplea la palabra Arabá para designar sólo el valle al sur 
del mar Muerto. 


El mar. 


La descripción que se presenta aquí confirma que esto incluía el mar Muerto. 





1 


Vivirá. 
Debido al elevado contenido de minerales, los peces no pueden vivir en el mar Muerto. Sin 
duda esta situación ya existía en tiempos de Ezequiel. 





10. 


En-gadi. 


Literalmente, "fuente del cabrito". Este lugar se halla sobre la costa occidental del mar 
Muerto, más o menos a mitad de ella (ver com. 1 Sam. 24: 1). Actualmente se conoce el 
lugar por el nombre de Engedí. 


En-eglaim. 
Este nombre sólo aparece aquí y el sitio no ha sido identificado. 





11. 


Salinas. 


Ciertas aguas no serían saneadas, probablemente a fin de asegurar la existencia de 
suficiente sal. 





12. 


Fruto será para comer. 


La aplicación secundaria de esta predicción se cumplirá con el árbol de vida en medio del 
nuevo Edén de Dios (Apoc. 22: 2). 





13. 


Las doce tribus. 


Se esperaba que algunos representantes de cada una de las doce tribus volverían del 
cautiverio. Las promesas no se limitaban a Judá y a Benjamín, sino que eran para todo 
Israel. 


Dos partes. 


Compárese con Gén. 48: 22; Jos. 17: 14, 17. La porción de Leví correspondía con la "porción 
de Jehová" (Eze. 45: 5-6), pero con las dos porciones de José -Efraín y Manasés- se 
completaban las doce porciones. 





14. 


Así los unos como los otros. 


Literalmente, "un hombre como su hermano", es decir, "en forma equitativa". Ezequiel define 
con precisión sólo los límites por el norte y por el sur del país. Algunos han supuesto que las 
diversas porciones asignadas a las tribus eran zonas, más o menos de igual anchura, que se 
extendían de este a oeste, atravesando el país. No hay modo de comprobar esto. 


Alcé mi mano. 


En señal de juramento. Con referencia a la promesa y al juramento, ver Gén. 12: 7; 17: 8; 26: 
3; 28: 13. 





15. 


El límite de la tierra. 


Hay muchos parecidos entre las fronteras que se dan aquí y las que aparecen en Núm. 34: 
1-15. Sin embargo, en ese pasaje se dan primero las fronteras del sur, sin duda porque los 
israelitas venían desde Egipto. Aquí se dan primero las fronteras del norte, quizá porque los 
israelitas volverían a Palestina desde el norte. 


Desde el mar Grande. 


La frontera comenzaba en el Mediterráneo, pero no se precisa el punto exacto. A juzgar por 
los otros lugares geográficos mencionados, es probable que ese punto se hallara cerca de lo 
que hoy se conoce como la ciudad de Trípoli, en el Líbano. Algunos hacen comenzar la 
frontera cerca de Tiro. 


Hetlón. 
Sólo se menciona este lugar aquí y en el cap. 48: 1. Su ubicación es incierta. 
Zedad. 


Se ha identificado este lugar con lo que hoy se llama Tsadad, a unos 90 km. al sur de Hamat. 





16. 

Hamat. 
Si se traspone el orden de las palabras, se lee como en la BJ: "Desde el mar Grande, el 
camino de Jetlón hasta la Entrada de Jamat, Sedad..." Así dice la LXX. Se cree que la 
"Entrada de Hamat" era lo que hoy corresponde a Lebweh, a unos 112 km. al suroeste de 
Hamat, o quizá al valle del Orontes (ver com. Núm. 34: 8). 

Berota. 
Quizá Berota correspondía con Berotai (2 Sam. 8: 8), que ahora se identifica con Bereitan, a 
pocos kilómetros al sur de 765 Baalbek, en el valle que separa el Líbano del Antilíbano. 

Sibraim. 


Lugar fronterizo cuya ubicación precisa es desconocida. 


Hazar-haticón. 


Literalmente, la "aldea del medio". Todo lo que se sabe de este lugar aparece en este 
pasaje: quedaba en la frontera del distrito de Haurán. 


Haurán. 


Este nombre designa al territorio que queda al sur de Damasco, hacia Galaad. 





17. 


Hazar-enán. 


Posiblemente corresponda con lo que hoy se llama Qaryatein, a unos 30 km. al sureste de 
Zedad (ver com. vers. 15) y a unos 115 km. al noreste de Damasco. 





18. 


Del lado del oriente. 


Es difícil trazar con precisión esta frontera. Es probable que se incluyera parte del territorio 
de Galilea, al este del mar de Cineret. 





Tamar. 


Lugar no identificado aún con precisión. Es probable que se encontrara cerca del extremo 
meridional del mar Muerto. 


Cades. 


En Núm. 34: 4 se denomina Cadesbarnea a este lugar. Algunos lo han identificado con Ain 
Qudeirat, alrededor de 115 km. al suroeste de Hebrón; otros con Ain Qedeis, a unos 8 km. 
hacia el sur. 


El arroyo. 


Al comparar este pasaje con Núm. 34: 5; Jos. 15: 4, 47, se ve que este arroyo" corresponde 
con el "arroyo de Egipto, identificado con el torrente de invierno, Wadi el Arish, que 
desemboca en el Mediterráneo, a unos 80 km. al suroeste de Gaza. 





20. 


Del lado del occidente. 


Así como ocurre en Núm. 34: 6, el mar Mediterráneo era la frontera occidental. 





22. 


Suertes. 
El hebreo habla de repartir la tierra (ver com. cap. 45: I); no habla de echar suertes. 


Para los extranjeros. 


Aquí se les proporciona a los extranjeros mayores libertades que bajo la ley mosaica. Según 
la antigua ley, los extranjeros debían ser tratados bondadosamente (Exo. 22: 21; Lev. 19: 34; 
Deut. 1: 16; 24: 14), se les debía permitir que ofrecieran sacrificios (Lev. 17: 8), que 


participaran de la pascua -siempre que fueran circuncidados (Exo. 12: 48)-, pero es difícil que 
hayan tenido derechos ¡limitados de poseer propiedades. A partir de este momento, quienes 
se establecieran en forma permanente, habían de recibir una herencia en la tribu con la cual 
vivieran. Era el propósito de Dios que los extranjeros se sintieran atraídos hacia Israel, que 
se establecieran entre los israelitas, y aceptaran la religión del verdadero Dios (ver PP. 30-3 


I). 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-23 7T 172 
17T 171 
87T 172 
8-12 HAp 11; 2JT 485 


CAPITULO 48 
1, 23 Las partes de las doce tribus, 8 del santuario, 15 de la ciudad y los suburbios, 2\ y del 
príncipe. 30 Dimensiones y puertas de la ciudad. 


1 ESTOS son los nombres de las tribus: Desde el extremo norte por la vía de Hetlón viniendo 
a Hamat, Hazar-enán, en los confines de Damasco, al norte, hacia Hamat, tendrá Dan una 
parte, desde el lado oriental hasta el occidental. 


2 Junto a la frontera de Dan, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, tendrá Aser una 
parte. 


3 Junto al límite de Aser, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Neftalí, otra. 

4 Junto al límite de Neftalí, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Manasés, otra. 
5 Junto al límite de Manasés, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Efraín, otra. 

6 Junto al límite de Efraín, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Rubén, otra. 

7 Junto al límite de Rubén, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Judá, otra. 766 


8 junto al límite de Judá, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, estará la porción que 
reservaréis de veinticinco mil cañas de anchura, y de longitud como cualquiera de las otras 
partes, esto es, desde el lado del oriente hasta el lado del mar; y el santuario estará en medio 
de ella. 


9 La porción que reservaréis para Jehová tendrá de longitud veinticinco mil cañas, y diez mil 
de ancho. 


10 La porción santa que pertenecerá a los sacerdotes será de veinticinco mil cañas al norte, y 
de diez mil de anchura al occidente, y de diez mil de ancho al oriente, y de veinticinco mil de 
longitud al sur; y el santuario de Jehová estará en medio de ella. 


11 Los sacerdotes santificados de los hijos de Sadoc que me guardaron fidelidad, que no 
erraron cuando erraron los hijos de Israel, como erraron los levitas, 


12 ellos tendrán como parte santísima la porción de la tierra reservada, junto al límite de la de 
los levitas. 


13 Y la de los levitas, al lado de los límites de la de los sacerdotes, será de veinticinco mil 
cañas de longitud, y de diez mil de anchura; toda la longitud de veinticinco mil, y la anchura 


de diez mil. 


14 No venderán nada de ello, ni lo permutarán, ni traspasarán las primicias de la tierra; 
porque es cosa consagrada a Jehová. 


15 Y las cinco mil cañas de anchura que quedan de las veinticinco mil, serán profanas, para 
la ciudad, para habitación y para ejido; y la ciudad estará en medio. 


16 Estas serán sus medidas: al lado del norte cuatro mil quinientas cañas, al lado del sur 
cuatro mil quinientas, al lado del oriente cuatro mil quinientas, y al lado del occidente cuatro 
mil quinientas. 


17 Y el ejido de la ciudad será al norte de doscientas cincuenta cañas, al sur de doscientas 
cincuenta, al oriente de doscientas cincuenta, y de doscientas cincuenta al occidente. 


18 Y lo que quedare de longitud delante de la porción santa, diez mil cañas al oriente y diez 
mil al occidente, que será lo que quedará de la porción santa, será para sembrar para los que 
sirven a la ciudad. 


19 Y los que sirvan a la ciudad serán de todas las tribus de Israel. 


20 Toda la porción reservada de veinticinco mil cañas por veinticinco mil en cuadro, 
reservaréis como porción para el santuario, y para la posesión de la ciudad. 


21 Y del príncipe será lo que quedare a uno y otro lado de la porción santa y de la posesión 
de la ciudad, esto es, delante de las veinticinco mil cañas de la porción hasta el límite 
oriental, y al occidente delante de las veinticinco mil hasta el límite occidental, delante de las 
partes dichas será del príncipe; porción santa será, y el santuario de la casa estará en medio 
de ella. 


22 De este modo la parte del príncipe será la comprendida desde la porción de los levitas y la 
porción de la ciudad, entre el límite de Judá y el límite de Benjamín. 


23 En cuanto a las demás tribus, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, tendrá 
Benjamín una porción. 


24 junto al límite de Benjamín, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Simeón, otra. 
25 junto al límite de Simeón, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Isacar, otra. 

26 junto al límite de Isacar, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Zabulón, otra. 
27 junto al límite de Zabulón, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Gad, otra. 


28 junto al límite de Gad, al lado meridional al sur, será el límite desde Tamar hasta las aguas 
de las rencillas, y desde Cades y el arroyo hasta el Mar Grande. 


29 Esta es la tierra que repartiréis por suertes en heredad a las tribus de Israel, y estas son 
sus porciones, ha dicho Jehová el Señor. 


30 Y estas son las salidas de la ciudad: al lado del norte, cuatro mil quinientas cañas por 
medida. 


31 Y las puertas de la ciudad serán según los nombres de las tribus de Israel: tres puertas al 
norte: la puerta de Rubén, una; la puerta de Judá, otra; la puerta de Leví, otra. 


32 Al lado oriental cuatro mil quinientas cañas, y tres puertas: la puerta de José, una; la 
puerta de Benjamín, otra; la puerta de Dan, otra. 


33 Al lado del sur, cuatro mil quinientas cañas por medida, y tres puertas: la puerta de 
Simeón, una; la puerta de Isacar, otra; la puerta de Zabulón, otra. 


34 Y al lado occidental cuatro mil quinientas cañas, y sus tres puertas: la puerta de Gad, una; 
la puerta de Aser, otra; la 767 puerta de Neftalí, otra. 


35 En derredor tendrá dieciocho mil cañas. Y el nombre de la ciudad desde aquel día será 
Jehová-sama. 





mb 


Los nombres de las tribus. 


El cap. 48 describe la distribución de la tierra, y termina con la descripción del tamaño de la 
ciudad y de sus puertas. 


La distribución de la tierra (vers. 1-7) no se parece mucho a la distribución hecha por Josué 
(Jos. 13-19). Ni la edad ni la ascendencia materna parecen haber tenido mucho que ver con 
el criterio orientador. La parte central de la tierra había de ser ocupada por la "porción de 
Jehová" (Eze. 45: 1-7). A cada lado de esta porción estarían Judá y Benjamín, las tribus que 
permanecieron fieles por más tiempo que las otras diez. Las tribus de Rubén y de Simeón, 
los dos mayores, fueron colocadas junto a ellas. Dan fue ubicado en el extremo norte, donde 
una parte de la tribu había vivido antes. No parece haber ninguna razón para la ubicación de 
las tribus restantes. 





ço 


La porción que reservaréis. 


La "porción de Jehová", descrita ya en el cap. 45: 1-7. Con referencia al cap. 48: 8-14, ver 
com. cap. 45: 1-7. 





15. 


Para la ciudad. 


Las parcelas de los sacerdotes y de los levitas medían 10.000 codos cada una, de norte a 
sur, dejando 5.000 codos de toda la "porción" al sur de la posesión de los sacerdotes, "para 
la ciudad". 





16. 


Sus medidas. 


La ciudad debía ocupar un cuadrado de 4.500 codos de lado, rodeado de un campo abierto 
de 250 codos (vers. 17), con lo cual el cuadrado dedicado a la ciudad tenía 5.000 codos (2,6 
km.) de lado. Este era el ancho preciso de lo que quedaba al lado sur de la porción de 
Jehová. 





18. 


Lo que quedare. 
Las dos secciones medían 10.000 codos por 5.000 codos cada una. 





19. 


Todas las tribus. 


Los habitantes de Jerusalén habían pertenecido mayormente a las tribus de Judá y de 
Benjamín. En la nueva ciudad, que habría de ser propiedad común de todos, todas las tribus 
habrían de tener una parte. 








21 . 

Del príncipe. 
La faja de tierra que quedaba al este y al oeste de la "porción de Jehová" era del príncipe. 
De norte a sur, su territorio tenía el mismo ancho que la "porción de Jehová". Sus tierras 
tocaban en el extremo oeste y en el extremo este con la porción reservada, y sin duda 
llegaban hasta los límites de la tierra por ambas direcciones. 


Las demás tribus. 


En los vers. 23-29 se describe la designación de los territorios de las otras cinco tribus. 





28. 


El límite. 


Ver com. cap. 47: 19. 





30. 


Las salidas de la ciudad. 


En los vers. 30-34 se repiten las dimensiones de la ciudad a fin de describir las tres puertas 
que tenía a cada lado. Cada puerta llevaba el nombre de una tribu. Leví tenía una puerta, 
por lo cual le quedaba sólo una a José. 





35. 


Dieciocho mil cañas. 


Es decir, 18.000 codos, o sea aproximadamente 9 km. En esta medida no se incluyen los 
"ejidos" del vers. 17. 


La futura ciudad, la nueva Jerusalén que Juan vio descender de Dios del cielo (Apoc. 21) 
revela un notable parecido con la ciudad de la visión de Ezequiel. Ezequiel describe la 
ciudad que podría haber sido. Juan describe la que será. La figura de la nación de Israel 
como pueblo de Dios, dividida en doce tribus, se encuentra a través de todo el relato bíblico. 
Las puertas de la nueva Jerusalén, cuyos habitantes son redimidos de toda nación, tribu, 
lengua y pueblo, llevan inscritos los nombres de las doce tribus. Según la figura bíblica, los 
redimidos, no importa de qué raza sean, figuran como si se les asignara un lugar entre las 
doce tribus (Rom. 9-11; Gál. 3: 29). 


El cuadro de Israel, cautivo en tierra de Babilonia, a punto de ser liberado y restaurado en su 
propia tierra, junto con la destrucción de Babilonia, constituye las figuras que se emplean en 
una buena parte del Apocalipsis. Se emplea esta figura para describir el Israel de Dios en su 


lucha final contra las potestades del mal, a las cuales se llama Babilonia, lucha que es 
seguida por la destrucción de Babilonia y la gloriosa liberación de la iglesia. Ver com. Jer. 
50: 1. 


Jehová-sama. 


Heb. Yahweh-shammah, "Yahveh está allí" (BJ). Con estas palabras, tan apropiadas para 
designar a la nueva ciudad, el profeta Ezequiel concluye sus mensajes proféticos. Le había 
tocado anunciar el retiro de la presencia divina por causa de la corrupción moral de su 
pueblo. También tuvo el privilegio de anunciar el remedio para el pecado, y declarar con 
vívidas figuras la gloriosa 768 perspectiva del futuro que podría haber sido una realidad si 
Israel hubiera aceptado el remedio divino que tan misericordiosamente le fue ofrecido (ver las 
PP. 28-34). 


No hay modo de saber si Ezequiel vivió hasta ver regresar a su tierra a algunos de sus 
compatriotas bajo el benéfico decreto del rey de Persia. Si hubiera podido saber que sus 
escritos iban a ser conservados en el sagrado canon, podría haberse consolado con la 
perspectiva de que alguna generación futura aceptaría el mensaje que sus compañeros en el 
cautiverio habían despreciado. 


La exhortación es para nosotros. El nuevo Israel de Dios está a punto de entrar en una tierra 
mucho más gloriosa que la que le fue ofrecida a la generación de Ezequiel. De nuevo, la 
entrada se basa en el cumplimiento de ciertos requisitos. Ya ha habido una demora en 
cumplir de todo corazón con las condiciones. Pero esta vez no puede haber una 
postergación indefinida, porque la restauración no ha de ser nacional. Cuando llegue el 
momento, Dios juntará de todos los países a quienes hayan hecho una preparación personal. 
Ellos habrán de heredar las ricas promesas y vivirán en la ciudad, prefigurada en la 
descripción profético de Ezequiel, y llamada, por orden de Dios, "Jehová [está] allí” (Apoc. 21: 
22). 770 


El Libro del Profeta DANIEL 


INTRODUCCIÓN 


1. Título.- 


El libro lleva el nombre de su protagonista, Daniel. La costumbre de dar a varios libros del 
AT el nombre de su principal héroe puede verse en los libros de Josué, Samuel, Ester, Job, 
etc. Pero tal título no indica necesariamente que esa persona fue la autora del libro, aunque 
sí puede implicar eso, como es el caso del libro de Daniel. 








2. Autor.- 


La opinión tradicional tanto de judíos como de cristianos es que el libro fue escrito en el siglo 
VI a. C., y que Daniel fue su autor. Las evidencias en favor de esa opinión son las 
siguientes: 


a. Lo que el mismo libro dice. El profeta Daniel habla en primera persona en muchos pasajes 
(cap. 8: 1-7, 13-19, 27; 9: 2-22; 10: 2-5; etc.). Afirma que recibió personalmente la orden 
divina de preservar el libro (cap. 12: 4). El hecho de que haya secciones en las cuales el 
autor se refiera a sí mismo en tercera persona (cap. 1: 6- 11, 17, 19, 21; 2: 14-20; etc.) no es 
extraño, ya que ese estilo es frecuente en obras antiguas (ver com. Esd. 7: 28). 


b. El autor conoce bien historia. Solamente un hombre del siglo VI a. C., bien versado en 
asuntos babilónicos, podría haber escrito en cuanto a algunos de los hechos históricos que 
se encuentran en el libro. El conocimiento de esos hechos se perdió después del siglo VI a. 
C., pues no se registró en otra literatura antigua posterior (ver p. 776). Descubrimientos 
arqueológicos más o menos recientes han traído estos hechos nuevamente a la luz. 


c. El testimonio de Jesucristo. Jesús un pasaje del libro y mencionó a Daniel como su autor 
(Mat. 24:15). Para todo creyente cristiano este testimonio debiera ser una evidencia 
convincente. 


El libro se divide en dos partes fáciles de distinguir. La primera (cap. 1-6) principalmente 
histórica, y la segunda (cap. 7-12) mayormente profético. A pesar de esto el libro constituye 
una unidad literaria. Para defender tal unidad pueden presentarse los siguientes 
argumentos: 


1. Las diferentes partes del libro están mutuamente relacionadas entre sí. Se podrá 
comprender el uso de los vasos del templo en el festín de Belsasar si se tiene en cuenta 
cómo llegaron a Babilonia (cap. 5: 3; cf. cap. 1: 1-2). En el cap. 3: 12 se hace referencia a 
una medida administrativa de Nabucodonosor que se describe primero en el cap. 2: 49. En el 
cap. 9: 21 se hace referencia a una visión previa (cap. 8: 15-16). 


2. La parte histórica contiene una profecía (cap. 2) estrechamente relacionada con el tema de 
las profecías que se encuentran en la última parte del libro (cap. 7-12). 772 El cap. 7 amplía 
el tema tratado en el cap. 2. Hay también una relación evidente entre elementos históricos y 
proféticos. La sección histórica (cap. 1-6) constituye una narración del trato de Dios con una 
nación, Babilonia, y el papel de ésta en el plan divino. Este relato tiene el propósito de 
ilustrar la forma en que Dios trata a todas las naciones (ver Ed 170-172). A semejanza de lo 
que ocurrió con Babilonia, cada uno de los imperios mundiales sucesivos que se describen 
gráficamente en la porción profético del libro, recibió una oportunidad de conocer la voluntad 
divina y de cooperar con ella, y cada uno habría de ser medido por la fidelidad con que 
cumplió el propósito divino. De esta manera el surgimiento y la caída de las naciones 
representadas en la parte profético deben comprenderse dentro del marco de los principios 
expuestos en la parte histórica, vistos en acción en el caso de Babilonia. Este hecho 
convierte a las dos secciones del libro en una unidad e ilumina el papel desempeñado por 
cada uno de los imperios mundiales. 


La unidad literaria del libro -demostrada en la composición del mismo, en la línea general de 
pensamiento y por las expresiones usadas en los dos idiomas (ver p. 776) es generalmente 
reconocida. Los argumentos usados en favor de la teoría de los dos autores no tienen el 
menor fundamento. 


En la cueva 1 de Qumran (ver PP. 128-129) había tres fragmentos del libro de Daniel, los 
cuales fueron publicados por D. Barthélemy y J. T. Milik, en Discoveries in the Judaean 
Desert I: Qumran Cave I (Descubrimientos en el desierto de Judea l: caverna 1 de Qumran), 
(Oxford, 1955), PP. 150-152. Los fragmentos provienen de dos rollos o de uno solo, en los 


cuales los cap. 1 y 2 fueron escritos por un escriba y el cap. 3 por otro; tenían partes de los 
cap. 1: 10- 1 7; 2: 2-6; 3: 22-30. Una comparación de este texto con el texto masorético 
muestra 16 variantes, ninguna de las cuales afecta el significado del pasaje. Nueve de estas 
16 variantes son variaciones ortográficas que sólo afectan una letra: dos de ellas parecen ser 
errores de ortografía; las otras siete se escriben también de varias maneras en el texto 
masorético. Se encuentran cuatro adiciones: una, la conjunción "y", y una de la partícula 
"que" delante de "si"; dos palabras tienen una vocal agregada. En un caso, una vocal que 
aparece en el texto masorético no está en los fragmentos. Dos terminaciones verbales 
parecen ser error de los escribas. La lista muestra que las diferencias son tan insignificantes 
que no se notarían en una traducción. Este es un poderoso argumento para sostener que el 
texto hebreo de Daniel está ahora esencialmente en la misma forma en que estaba por lo 
menos en el tiempo de Cristo. 


También resulta interesante el hecho de que el cap. 2 incluye el pasaje en el cual ocurre el 
cambio del hebreo al arameo (ver com. cap. 2: 4). En ese punto hay un espacio en blanco 
entre la última palabra en hebreo y la primera en arameo, lo que hace una distinción clara 
entre las secciones de los dos idiomas. Es también digno de notar que, al igual que el texto 
masorético, estos fragmentos no contienen el canto apócrifo de los tres niños (ver com. cap. 
3:23). 


La cueva 4 de Qumran ha producido fragmentos de cuero de tres manuscritos de Daniel 
(todavía no publicados en 1984), los cuales, según se ha informado, están en buen estado de 
conservación y representan porciones considerables del libro. F. M. Cross, en Biblical 
Archaeologist, 19 (1956), 85-86; en Revue Biblique, 63 (1956), p. 58. 


De la cueva 6 de Qumran proceden varios fragmentos de papiros de Daniel, los que 
representan los cap. 8: 20-21; 10: 8-16; y 11: 33-38 (contienen nueve variaciones ortográficas 
menores). Fueron publicados por M. Baillet en Discoveries in the Judaean Desert IIl: Les 
Petites rottes de Qumran (Descubrimientos en el desierto de Judea Ill: las pequeñas cuevas 
de Qumran), (Oxford, 1962), PP. 1 14-116. 





3. Marco histórico.- 


El libro de Daniel contiene (1) un registro de ciertos incidentes 773 históricos de la vida de 
Daniel y de sus tres amigos, judíos deportados que estaban al servicio del gobierno de 
Babilonia, y (2) el registro de un sueño profético del rey Nabucodonosor, interpretado por 
Daniel, juntamente con el registro de visiones recibidas por el profeta mismo. Aunque el libro 
fue escrito en Babilonia durante el cautiverio y poco después de él, no tenía el propósito de 
proporcionar una historia del destierro de los judíos ni una biografía de Daniel. El libro relata 
las vicisitudes principales de la vida del estadista-profeta y de sus compañeros, y fue 
compilado con fines específicos. 


Ante todo Daniel presenta una breve información acerca de la razón por la cual él se hallaba 
al servicio del rey de Babilonia (cap. 1). Después de haber sido llevados a Babilonia en el 
primer cautiverio en el año 605 a. C., durante la primera campaña del rey Nabucodonosor 
contra Siria, Daniel y otros príncipes de sangre real fueron escogidos para ser preparados 
para el servicio gubernamental. Los primeros 19 años de la estada de Daniel en Babilonia 
fueron los últimos años de la existencia del reino de Judá, aunque estaba subyugado por 
Babilonia. La inútil política antibabilónica de los últimos reyes de Judá atrajo catástrofe tras 
catástrofe sobre la nación judía. 


El rey Joacim, durante cuyo reinado Daniel había sido llevado cautivo, permaneció leal a 
Babilonia durante algunos años. Sin embargo, más adelante cedió a la política del partido 
proegipcio de Judá, y se rebeló. Como resultado, el país sufrió invasiones militares; sus 


ciudadanos perdieron la libertad y fueron llevados al cautiverio, y el rey perdió la vida. 
Joaquín, su hijo y sucesor, después de un breve reinado de sólo tres meses, vio volver a los 
ejércitos babilonios para castigar la deslealtad de los judíos. El, junto con miles de los 
principales ciudadanos de Judá, fue llevado cautivo en el año 597 a. C. Su sucesor, 
Sedequías, evidentemente trató de permanecer leal a Babilonia. Sin embargo, debido a su 
debilidad y vacilación no pudo resistir durante mucho tiempo las propuestas de Egipto y los 
sentimientos antibabilónicos de sus principales consejeros. Como resultado de esto, 
Nabucodonosor cansado ya de las repetidas revueltas de Palestina, decidió acabar con el 
reino de Judá. Durante dos años y medio los ejércitos de Babilonia asolaron la tierra de 
Judá, tomaron y destruyeron las ciudades, incluso Jerusalén con su templo y sus palacios, y 
llevaron cautivos a la mayoría de los habitantes de Judá en el año 586 a. C. 


Daniel estuvo en Babilonia durante esos días agitados. Sin duda vio los ejércitos babilonios 
que se ponían en marcha para llevar a cabo sus campañas contra Judea y fue testigo de su 
regreso victorioso y de la llegada de los cautivos judíos. Entre los cautivos estuvo el joven 
rey Joaquín con su familia (2 Rey. 24: 10-16), y más tarde el rey Sedequías, a quien habían 
sacado los ojos (2 Rey. 25: 7). Durante esos años Daniel debe haber estado enterado de la 
agitación política que había entre los judíos deportados, la que hizo que el rey mandara 
quemar vivos a algunos de los principales instigadores. Fue esta agitación la que impulsó a 
Jeremías a enviar una carta a sus compatriotas exiliados en la que los instaba a llevar una 
vida sosegada y tranquila en Babilonia (Jer. 29). 


Durante esos años Daniel y sus tres amigos cumplieron lealmente y sin alardes sus deberes 
como funcionarios del rey y súbditos del reino. Después de su esmerada instrucción, 
llegaron a ser miembros de un grupo selecto llamado los sabios, los que servían al rey como 
consejeros. Fue entonces cuando Daniel tuvo excepcional oportunidad de explicar a 
Nabucodonosor el sueño de los imperios futuros (Dan. 2). Como resultado Daniel fue 
nombrado para un cargo sumamente importante, que al parecer retuvo durante muchos años. 
Ese cargo le dio la oportunidad de hacer que el rey conociera el poder del Dios del cielo y de 
la tierra, a quien servían Daniel y sus 774 amigos. No se sabe cuánto tiempo permaneció 
Daniel en ese importante cargo. Al parecer lo perdió antes del año 570 a. C. ya que su 
nombre no se encuentra en el "Almanaque de la Corte y el Estado", escrito en cuneiforme, 
que contiene la lista de los principales funcionarios del gobierno de Nabucodonosor en ese 
tiempo. No existen otros "Almanaques de la Corte y el Estado" que sean del tiempo del 
reinado de Nabucodonosor. En verdad, no se menciona a Daniel en ningún documento 
extrabíblico de la época. 


La ausencia del nombre de Daniel en este documento no es extraña, ya que no sabemos 
cuánto tiempo permaneció Daniel desempeñando un cargo público. Sólo se registran en el 
libro de Daniel cuatro acontecimientos principales del reinado de Nabucodonosor, y en tres 
de ellos figura Daniel: (1) La educación de los príncipes judíos durante los tres primeros años 
de su reinado, lo que incluye el año ascensional (cap. 1). (2) La interpretación del sueño de 
Nabucodonosor en el segundo año del reinado del monarca (cap. 2). (3) La dedicación de la 
imagen en la llanura de Dura y la liberación extraordinaria de los amigos de Daniel, en un año 
no especificado (cap. 3). (4) La interpretación del sueño de Nabucodonosor hecha por Daniel, 
quien anunció que el rey perdería la razón durante siete años, lo que probablemente ocurrió 
durante los últimos años del monarca (cap. 4). 


No se sabe nada de las actividades de Daniel durante los años cuando Nabucodonosor 
estuvo incapacitado. Tampoco sabemos lo que hizo Daniel después de que el rey recobró 
sus facultades y su trono, o si prestó servicios durante los reinados de los reyes posteriores: 
Amel-Marduk (Evil- Merodac en la Biblia), Nergal-sar-usur, Labasi-Marduk, y Nabonido. Sin 
embargo, se le permitió ver la decadencia moral y la corrupción del poderoso imperio de 
Nabucodonosor, gobernado por reyes que habían asesinado a sus predecesores. Daniel 


también debe haber observado con sumo interés el rápido encumbramiento del rey Ciro de 
Persia en el oriente, ya que un varón de ese nombre había sido mencionado en la profecía 
como libertador de Israel (Isa. 44: 28; 45: 1). Es también posible que en el año 553 a. C. (el 
año en que probablemente Ciro se adueñó del imperio de los medos) Daniel viera a 
Nabonido nombrar a su hijo Belsasar como rey de Babilonia mientras Nabonido mismo iba a 
la conquista de Tema, en Arabia. Fue durante los tres primeros años del reinado de Belsasar 
cuando Daniel recibió grandes visiones (cap. 7-8), y el hombre que hasta entonces había sido 
conocido sólo como intérprete de sueños y visiones se transformó en uno de los grandes 
profetas de todos los tiempos. 


Los babilonios pidieron nuevamente los servicios de Daniel durante la noche de la caída de 
Babilonia en el año 539 a. C., para que leyera e interpretara la escritura fatal en el muro de la 
sala de banquetes de Belsasar. Después de que los persas se adueñaron de Babilonia y de 
su imperio, los nuevos gobernadores aprovecharon de los talentos y de la experiencia del 
anciano estadista de la generación pasada. Otra vez Daniel llegó a ser el principal consejero 
de la corona. Quizá fue él quien mostró al rey las profecías de Isaías (ver PR 408), las 
cuales influyeron sobre el monarca persa para que promulgara el decreto que terminaba con 
el destierro de los judíos y les daba nuevamente una patria y un templo. Durante esta última 
parte de la actuación pública de Daniel hubo un atentado contra su vida promovido por sus 
colegas envidiosos, pero el Señor intervino maravillosamente y liberó a su siervo (cap. 6). 
Además recibió otras visiones importantes durante estos últimos años de su vida, primero 
durante el reinado de Darío el Medo (cap. 9; ver la Nota Adicional del cap. 6) y después 
durante el de Ciro (cap. 10-12). 


En cualquier estudio del libro de Daniel hay dos asuntos que requieren un examen 
cuidadoso: 775 


a. La historicidad de Daniel. Desde que el filósofo neoplatónico Porfirio realizó los primeros 
grandes ataques contra la historicidad de Daniel (233-c. 304 d. C.), este libro ha estado 
expuesto a los embates de los críticos, al principio sólo de vez en cuando, pero durante los 
dos últimos siglos el ataque ha sido constante. Por eso muchísimos eruditos cristianos de 
hoy consideran que el libro de Daniel es obra de un autor anónimo que vivió en el siglo Il a. 
C., más o menos en el tiempo de la revolución macabea. 


Estos eruditos dan dos razones principales para ubicar el libro de Daniel en ese siglo: (1) 
Siendo que entienden que algunas profecías se refieren a Antíoco IV Epífanes (175-c. 163 a. 
C.), y que la mayor parte de las profecías -por lo menos de aquéllas cuyo cumplimiento ha 
sido demostrado- habrían sido escritas después de ocurridos los acontecimientos descritos, 
las profecías de Daniel deben ubicarse con posterioridad al reinado de Antíoco IV. (2) Siendo 
que según sus argumentos, las secciones históricas de Daniel contienen el registro de ciertos 
sucesos que no concuerdan con los hechos históricos conocidos de acuerdo con los 
documentos disponibles, estas diferencias pueden explicarse si suponemos que el autor 
estaba tan alejado de dichos acontecimientos, tanto en el espacio como en el tiempo, que 
sólo poseía un conocimiento limitado de lo que había ocurrido 400 años antes, en los siglos 
VIIy Vl a. C. 


El primero de los dos argumentos no tiene validez para quien cree que los inspirados profetas 
de antaño realmente hacían predicciones precisas en cuanto al curso de la historia. El 
segundo argumento merece una mayor atención por la seriedad de la afirmación de que 
Daniel contiene errores históricos, anacronismos y conceptos errados. Por eso presentamos 
aquí un breve estudio acerca de la validez histórica del libro de Daniel. 


Es verdad que Daniel describe algunos acontecimientos que aún hoy no pueden ser 
verificados por medio de los documentos de que disponemos. Uno de esos acontecimientos 
es la locura de Nabucodonosor, que no se menciona en ningún registro babilónico que exista 


hoy. La ausencia de comprobación de una incapacidad temporaria del más grande rey del 
Imperio Neobabilónico no es un fenómeno extraño en un tiempo cuando los registros reales 
sólo contenían narraciones dignas de alabanza (ver com. Dan. 4:36). Darío el Medo, cuyo 
verdadero lugar en la historia no ha sido establecido por fuentes fidedignas ajenas a la Biblia, 
es también un enigma histórico. Se encuentran insinuaciones en cuanto a su identidad en los 
escritos de algunos autores griegos y en información fragmentaria de fuentes cuneiformes 
(ver Nota Adicional del cap. 6). 


Las otras supuestas dificultades históricas que confundían a los comentaristas conservadores 
de Daniel hace cien años, han sido resueltas por el aumento del conocimiento histórico que 
nos ha proporcionado la arqueología. Mencionaremos a continuación algunos de estos 
problemas más importantes que ya han sido resueltos: 


1. La supuesta discrepancia cronológica entre Dan. 1: 1 y Jer. 25: 1. Jeremías, que según el 
criterio general de los eruditos es una fuente histórica digna de confianza, sincroniza el 4.* 


año de Joacim de Judá con el 18 año de Nabucodonosor de Babilonia. Sin embargo, Daniel 
habla de que la primera conquista de Jerusalén efectuada por Nabucodonosor ocurrió en el 


3er año de Joacim, con lo que indudablemente afirma que el 18 año de Nabucodonosor 


coincide con el 38 año de Joacim. Antes del descubrimiento de registros de esa época que 
revelan los varios sistemas de computar los años de reinado de los antiguos monarcas, los 
comentaristas tenían dificultad para explicar esta aparente discrepancia.  Trataban de 
resolver el problema suponiendo una corregencia de Nabucodonosor con su padre 
Nabopolasar (ver t. III, 776 PP. 93-94) o presuponiendo que Jeremías y Daniel ubicaban los 
acontecimientos según diferentes sistemas de cómputo: Jeremías según el sistema judío y 
Daniel según el babilónico. Ambas explicaciones ya no son válidas. 


Se ha resuelto la dificultad al descubrir que los reyes babilonios, como los de Judá de ese 
tiempo, contaban los años de sus reinados según el método del "año de ascensión" (ver t. Il, 
p. 141). El año en el cual un rey babilonio ascendía al trono no se contaba oficialmente como 


su 18" año, sino sólo como el año cuando subía al trono, y su 18 año, es decir su 1€f año 
calendario completo, no comenzaba hasta el próximo día de año nuevo, cuando, en una 
ceremonia religiosa, tomaba las manos del Dios babilónico Bel. 


También sabemos por Josefo y por la Crónica Babilónica (documento que narra los 
acontecimientos de los once primeros años de Nabucodonosor, descubierto en 1956) que 
Nabucodonosor estaba empeñado en una campaña militar en Palestina contra Egipto cuando 
su padre murió y él tomó el trono (ver p. 784; también t. II PP. 97-98, 164-165; t. IIl, PP. 
93-94). Por lo tanto, Daniel y Jeremías concuerdan completamente. Jeremías sincronizó el 


1€ año del reinado de Nabucodonosor con el 4.* año de Joacim, mientras que Daniel fue 
tomado cautivo en el año cuando subió al trono Nabucodonosor, año que él identifica como el 
3.2 de Joacim. 


2. Nabucodonosor como gran constructor de Babilonia. De acuerdo con los historiadores 
griegos, Nabucodonosor desempeñó un papel insignificante en la historia antigua. Nunca se 
refieren a él como a un gran constructor o como el creador de una nueva y más grande 
Babilonia. Todo lector de las historias clásicas griegas reconocerá que se le da este honor a 
la reina Semíramis, a quien se le adjudica un lugar importante en la historia de Babilonia. 


Sin embargo, los registros cuneiformes de esa época, descubiertos por arqueólogos durante 
los últimos cien años, han cambiado enteramente el cuadro presentado por los autores 
clásicos y han confirmado el relato del libro de Daniel que atribuye a Nabucodonosor la 
construcción en verdad reconstrucción- de "esta gran Babilonia" (cap. 4:30). Se ha 
descubierto ahora que Semíramis -llamada Sammu-ramat en las inscripciones cuneiformes- 
era reina madre en Asiria, regente de su hijo menor de edad Adad-nirari III (810-782 a. C.), y 


no reina de Babilonia como afirmaban las fuentes clásicas. las inscripciones han mostrado 
que ella no tuvo nada que ver con la construcción de Babilonia. Por otro lado, numerosas 
inscripciones de Nabucodonosor que han quedado en las construcciones prueban que él fue 
el creador de una nueva Babilonia, pues reedificó los palacios, templos y la torre-templo de la 
ciudad, y añadió nuevos edificios y fortificaciones (ver Nota Adicional del cap. 4). 


Puesto que esa información se había perdido completamente antes de la época helenística, 
ningún autor podría tenerla, salvo un neobabilónico. La presencia de tal información en el 
libro de Daniel es motivo de perplejidad para los eruditos críticos que no creen que el libro de 
Daniel fue escrito en el siglo VI, sino en el Il. Un ejemplo típico de su dilema es la siguiente 
afirmación de R. H. Pfeiffer, de la Universidad de Harvard: "Probablemente nunca sabremos 
cómo supo nuestro autor que la nueva Babilonia era creación de Nabucodonosor... como lo 
han probado las excavaciones" (Introduction to the Old Testament [New York, 19411, PP. 
758-759). 


3. Belsasar, rey de Babilonia. Ver la Nota Adicional del cap. 5 referente al asombroso relato 
del descubrimiento hecho por orientalistas modernos acerca de la identidad de Belsasar. El 
hecho de que el nombre de este rey no se hubiese encontrado en fuentes antiguas ajenas a 
la Biblia, mientras que Nabonido siempre aparecía como el último rey de Babilonia antes de 
la conquista de los persas, se usaba comúnmente como uno de los más poderosos 
argumentos en contra de la historicidad del 777 libro de Daniel. Pero los descubrimientos 
efectuados desde mediados del siglo XIX han refutado a todos los críticos de Daniel en este 
respecto y han vindicado de manera impresionante el carácter fidedigno del relato histórico 
del profeta respecto a Belsasar. 


b. Los idiomas del libro. Como Esdras (ver t. III, 322), una parte del libro de Daniel fue escrita 
en hebreo y otra parte en arameo. Algunos han explicado este uso de dos idiomas 
suponiendo que en el caso de Esdras el autor tomó documentos arameos, acompañados con 
sus descripciones históricas, y los incorporó a su libro, que fuera de esos pasajes estaba 
escrito en hebreo, el idioma nacional de su pueblo. Pero tal interpretación no se acomoda 
con el libro de Daniel, donde la sección aramea comienza con el cap. 2: 4 y termina con el 
último versículo del cap. 7. 


A continuación hay una lista parcial de las muchas explicaciones que ofrecen los eruditos en 
cuanto a este problema, junto con algunas observaciones entre paréntesis que parecen 
contradecir la validez de esas explicaciones: 


1. El autor escribió los relatos históricos para quienes hablaban arameo, y las profecías para 
los eruditos de habla hebrea. (Sin embargo, el que haya arameo en los cap. 2 y 7 -ambos 
contienen grandes profecías- indica que esta opinión no es correcta.) 


2. Los dos idiomas muestran la existencia de dos fuentes. (Esta opinión no puede ser 
correcta porque el libro tiene una marcada unidad, cosa que aún algunos críticos radicales 
han reconocido; ver p. 771.) 


3. El libro fue escrito originalmente en un idioma, ya fuera arameo o hebreo, y más tarde 
algunas partes fueron traducidas. (Este punto de vista deja sin contestar la pregunta en 
cuanto a la razón por la cual se tradujeron sólo algunas secciones al otro idioma y no todo el 
libro.) 


4. El autor publicó el libro en dos ediciones, una en hebreo, otra en arameo, para que toda 
clase de gente pudiese leerlo; durante las persecuciones en el tiempo de los Macabeos, 
algunas partes del libro se perdieron, y las partes que se pudieron salvar de las dos 
ediciones fueron reunidas en un libro sin hacer cambios. (Esta idea tiene el defecto de no 
poder comprobarse y de basarse en demasiadas conjeturas.) 


5. El autor empezó a escribir en arameo en el punto donde los caldeos se dirigieron "al rey en 
lengua aramea" (cap. 2: 4), y continuó en este idioma mientras escribía en ese tiempo; pero 
después, cuando volvió a escribir, usó el hebreo (cap. 8: 1). 


La última opinión aparentemente está bien orientada porque pareciera que las diferentes 
secciones del libro fueron escritas en distintas ocasiones. Por el hecho de ser un culto 
funcionario del gobierno, Daniel hablaba y escribía en varios idiomas. Probablemente 
escribió algunos de los relatos históricos y algunas de las visiones en hebreo, y otras en 
arameo. Partiendo de esta suposición, el cap. 1 habría sido escrito en hebreo, 


probablemente durante el 18 año de Ciro, y los relatos de los cap. 3 al 6 en arameo en 
distintas ocasiones. Las visiones proféticas fueron registradas mayormente en hebreo (cap. 
8-12), aunque la visión del cap. 7 fue escrita en arameo. Por otra parte, el relato del sueño 
de Nabucodonosor concerniente a las monarquías futuras (cap. 2) fue escrito en hebreo 
hasta el punto en que se cita el discurso de los caldeos (cap. 2: 4); y desde este punto hasta 
el fin de la narración el autor usó el arameo. 


Al final de su vida, cuando Daniel reunió todos sus escritos para formar un solo libro, es 
posible que no hubiera considerado necesario traducir ciertas partes para dar al libro unidad 
lingüística, ya que sabía que la mayor parte de sus lectores entenderían los dos idiomas, 
hecho que resulta evidente según otras fuentes. 


También se podrá notar que la existencia de dos idiomas en el libro de Daniel no 778 puede 
usarse como argumento para asignar una fecha posterior al libro. Aquellos que fechan el 
origen de Daniel en el siglo Il a. C. tienen también el problema de explicar por qué un autor 
hebreo del período macabeo escribió parte de un libro en hebreo y otra parte del mismo en 
arameo. 


Si bien las peculiaridades ortográficas de las secciones arameas del libro de Daniel son 
parecidas a las del arameo del Asia occidental de los siglos IV y lll a. C., debido 
posiblemente a una modernización del idioma, hay diferencias notables. La ortografía no 
puede decirnos mucho en cuanto a la fecha cuando se escribió el libro, así como la última 
revisión del texto de la RVR no puede tomarse como prueba de que la Biblia fue 
originalmente escrita o traducida en el siglo XX d. C. A lo sumo, las peculiaridades 
ortográficas pueden indicar cuándo se hicieron las últimas revisiones de la ortografía. 


Entre los Rollos del Mar Muerto (ver t. |, PP. 35-38) hay varios fragmentos de Daniel que 
provienen del siglo 11 a. C. Por lo menos dos de ellos contienen la sección del cap. 2 donde 
se hace el cambio del hebreo al arameo y muestran claramente el carácter bilingúe del libro 
en esa fecha (ver p. 772). 





4. Tema.- 


Con justicia podríamos llamar al libro de Daniel un manual de historia y de profecía. La 
profecía es una visión anticipada de la historia; la historia es un repaso retrospectivo de la 
profecía. El elemento predictivo permite que el pueblo de Dios vea las cosas transitorias a la 
luz de la eternidad, lo pone alerta para actuar con eficacia en determinados momentos, 
facilita la preparación personal para la crisis final y, al cumplirse la predicción, proporciona 
una base firme para la fe. 


Las cuatro principales profecías del libro de Daniel hacen resaltar en un breve bosquejo, y 
teniendo como marco de fondo la historia universal, el devenir del pueblo de Dios desde los 
días de Daniel hasta el fin del tiempo. "Se descorre el velo, y encima, detrás y a través de 
todo el juego y contra fuego de los humanos intereses, poder y pasiones, contemplamos a los 
agentes del que es todo misericordia, que cumplen silenciosa y pacientemente los designios 


y la voluntad de él" (PR 366). Cada una de las cuatro grandes profecías alcanza un pináculo 
cuando "el Dios del cielo" levanta "un reino que no será destruido" (cap. 2: 44), cuando el 
"hijo de hombre" recibe "dominio eterno" (cap. 7: 13-14), cuando la oposición al "Príncipe de 
los príncipes" será quebrantada "no por mano humana" (cap. 8: 25) y cuando el pueblo de 
Dios será librado para siempre de sus opresores (cap. 12: 1). Por lo tanto, las profecías 
constituyen un puente divinamente construido desde el abismo del tiempo hasta las riberas 
sin límites de la eternidad, un puente sobre el cual aquellos que, como Daniel proponen en su 
corazón amar y servir a Dios, por la fe podrán pasar desde la incertidumbre y la aflicción de 
la vida presente a la paz y la seguridad de la vida eterna. 


La sección histórica del libro de Daniel revela, en forma sorprendente, la verdadera filosofía 
de la historia (ver Ed 169-179). Esta sección sirve de prefacio a la sección profético. Al 
darnos un relato detallado del trato de Dios con Babilonia, el libro nos capacita para 
comprender el significado del surgimiento y de la caída de otras naciones cuyas historias 
están bosquejadas en la porción profético del libro. Sin una clara comprensión de la filosofía 
de la historia, tal como se la revela en la narración del papel que le cupo a Babilonia en el 
plan divino, la actuación de las otras naciones que siguieron a Babilonia en el telón de la 
visión profético no puede comprenderse o apreciarse completamente. Véase un resumen de 
la filosofía divina de la historia según la presenta la inspiración, en com. cap. 4: 17. 


En la sección histórica del libro encontramos a Daniel, el hombre de Dios de esa 779 hora, 
cara a cara ante Nabucodonosor, el genio del mundo pagano, para que el rey tuviera la 
oportunidad de conocer al Dios de Daniel, árbitro de la historia, y cooperara con él. 
Nabucodonosor no sólo era el monarca de la nación más grande de ese tiempo sino que era 
también muy sabio y tenía un sentido innato del derecho y de la justicia. En verdad, era la 
personalidad más sobresaliente del mundo gentil, el "poderoso de las naciones" (Eze. 31: 
11), que había sido elevado al poder para desempeñar un papel específico en el plan divino. 
De él Dios dijo: "Ahora yo he puesto todas estas tierras en mano de Nabucodonosor rey de 
Babilonia, mi siervo" (Jer. 27: 6). Al ir los judíos al cautiverio en Babilonia era deseable que 
estuvieran bajo una mano firme, pero que no fuese cruel, como eran las normas de aquel 
tiempo. La misión de Daniel en la corte de Nabucodonosor fue la de conseguir la sumisión 
de la voluntad del rey a la voluntad de Dios para que se realizaran los propósitos divinos. En 
uno de los momentos dramáticos de la historia, Dios hizo que estas dos grandes 
personalidades estuviesen juntas. Ver p. 599. 


Los primeros cuatro capítulos de Daniel describen los medios por los cuales Dios consiguió la 
obediencia de Nabucodonosor. En primer lugar, Dios necesitaba de un hombre que fuese un 
digno representante de los principios celestiales y del plan de acción divino en la corte de 
Nabucodonosor; por eso escogió a Daniel para que fuese su embajador personal ante 
Nabucodonosor. Los recursos que empleó Dios para atraer favorablemente la atención del 
monarca hacia el cautivo Daniel, y los medios por los cuales Nabucodonosor llegó a confiar 
primero en Daniel y luego en el Dios de Daniel, ilustran la manera en que el Altísimo usa a 
los hombres hoy para cumplir su voluntad en la tierra. Dios pudo usar a Daniel porque éste 
era un hombre de principios, un hombre que tenía un carácter genuino, un hombre cuyo 
principal propósito en la vida era vivir para Dios. 


Daniel "propuso en su corazón" (cap. 1: 8) vivir en armonía con toda la voluntad revelada de 
Dios. Primero, Dios lo puso "en gracia y en buena voluntad" con los funcionarios de 
Babilonia (vers. 9). Esto preparó el camino para un segundo paso, la demostración de la 
superioridad física de Daniel y de sus compañeros (vers. 12-15). Después siguió una 
demostración de superioridad intelectual. "Dios les dio conocimiento e inteligencia en todas 
las letras y ciencias" (vers. 17), con el resultado de que se los consideró "diez veces mejores" 
que a sus competidores más cercanos (vers. 20). De esa manera, tanto en su personalidad 
como en el aspecto físico e intelectual Daniel demostró ser muy superior a sus compañeros; y 


fue así como ganó la confianza y el respeto de Nabucodonosor. 


Estos acontecimientos prepararon al monarca para que conociera al Dios de Daniel. Una 
serie de sucesos dramáticos: el sueño del cap. 2, la maravillosa liberación del horno ardiente 
(cap. 3) y el sueño del cap. 4 le mostraron al rey la sabiduría, el poder y la autoridad del Dios 
de Daniel. La inferioridad de la sabiduría humana, exhibida en la vicisitud del cap. 2, hizo 
que Nabucodonosor admitiera ante Daniel: "Ciertamente el Dios vuestro es Dios de dioses, y 
Señor de los reyes, y el que revela los misterios" (cap. 2: 47). Reconoció espontáneamente 
que la sabiduría divina era superior, no sólo a la sabiduría humana, sino aun a la supuesta 
sabiduría de sus propios dioses. El suceso de la imagen de oro y del horno de fuego ardiente 
hizo que Nabucodonosor admitiera que el Dios de los cielos "libró a sus siervos" (cap. 3: 28). 
Su conclusión fue que nadie en todo su reino debería decir "blasfemia contra el Dios" de los 
hebreos, en vista de que "no hay dios que pueda librar como éste" (vers. 29). Entonces 
Nabucodonosor reconoció que el Dios del cielo no era sólo sabio sino poderoso, que no sólo 
era omnisciente sino omnipotente. El tercer suceso, los siete años durante los cuales su 
decantada sabiduría y poder le fueron transitoriamente 780 quitados, enseñaron al rey no 
sólo que "el Altísimo" es sabio y poderoso sino que ejerce esa sabiduría y poder para regir 
los asuntos humanos (cap. 4: 32). Tiene sabiduría, poder y autoridad. Es notable que el 
primer acto de Nabucodonosor después de que recuperara la razón fue alabar, engrandecer 
y glorificar al "Rey del cielo" y reconocer que Dios "puede humillar" a "los que andan con 
soberbia" (vers. 37), como lo había hecho él durante tantos años. 


Pero las lecciones que Nabucodonosor aprendió personalmente durante un período de 
muchos años no beneficiaron a sus sucesores en el trono de Babilonia. El último rey de 
Babilonia, Belsasar, desafió abiertamente al Dios del cielo (cap. 5: 23) a pesar de que 
conocía lo que le había sucedido a Nabucodonosor (vers. 22). En lugar de obrar en armonía 
con el plan divino, "Babilonia se convirtió en orgullosa y cruel opresora" (Ed 171) y al 
rechazar los principios celestiales forjó su propia ruina (Ed 172). La nación fue pesada y fue 
hallada falta (cap. 5: 25-28), y el dominio mundial pasó a los persas. 


Al librar a Daniel del foso de los leones, Dios demostró su poder y autoridad ante los 
gobernantes del Imperio Persa (cap. 6: 20-23; PR 408) como lo había hecho anteriormente 
ante los de Babilonia. Un edicto de Darío de Media reconocía al "Dios viviente" y admitía que 
él "permanece por todos los siglos" (vers. 26). Aun "la ley de Media y de Persia, la cual no 
puede ser abrogada" (vers. 8) debió ceder ante los decretos del "Altísimo" que "tiene el 
dominio en el reino de los hombres" (cap. 4: 32). Ciro fue favorablemente impresionado por 
la milagrosa prueba del poder divino exhibida en la liberación de Daniel del foso de los 
leones (PR 408). Las profecías que bosquejaban su papel en la restauración de Jerusalén y 
del templo (Isa. 44: 26 a 45: 13) también lo impresionaron grandemente. "Su corazón quedó 
profundamente conmovido y resolvió cumplir la misión que Dios le había asignado" (PR 409). 


Así es como el libro de Daniel expone los principios de acuerdo con los cuales operan la 
sabiduría, el poder y la autoridad de Dios a través de la historia de las naciones, para el 
cumplimiento final del propósito divino. "Dios ensalzó a Babilonia para que pudiese cumplir 
su propósito" (Ed 171). Ella tuvo su período de prueba, "fracasó, su gloria se marchitó, 
perdió su poder, y su lugar fue ocupado por otra [nación]" (Ed 172; ver com. cap. 4: 17). 


Las cuatro visiones del libro de Daniel tratan de la lucha entre las fuerzas del bien y del mal 
en esta tierra, desde el tiempo de Daniel hasta el establecimiento del eterno reino de Cristo. 
Puesto que Satanás usa los poderes terrenales en sus esfuerzos para frustrar el plan de Dios 
y destruir su pueblo, estas visiones presentan aquellos poderes a través de los cuales el 
maligno ha actuado con mucho empeño. 


La primera visión (cap. 2) trata principalmente de cambios políticos. Su propósito primordial 
era revelar a Nabucodonosor su papel como rey de Babilonia y hacerle saber "lo que había 


de ser en lo porvenir" (vers. 29). 


Como si fuera un suplemento de la primera visión, la segunda (cap. 7) destaca las vicisitudes 
del pueblo de Dios durante la hegemonía de los poderes mencionados en la primera visión, y 
predice la victoria final de los santos y el juicio de Dios sobre sus enemigos (vers. 14, 18, 
26-27). 


La tercera visión (cap. 8-9) complementa a la segunda y hace resaltar los esfuerzos de 
Satanás por destruir la religión y el pueblo de Cristo. 


La cuarta visión (cap. 10-12) resume las visiones precedentes y trata el tema en forma más 
detallada que cualquiera de las otras. Amplía el tema de la segunda visión y el de la tercera. 
Pone especial énfasis en "lo que ha de venir a tu pueblo en los postreros días; porque la 
visión es para esos días" (cap. 10: 14), y el "tiempo fijado era largo" (vers. 1, RVA). La 
narración bosquejada de la historia que se encuentra en 781 el cap. 11: 2-39 lleva a "los 
postreros días" (cap. 10: 14) y los acontecimientos "al cabo del tiempo" (cap. 11: 40). 


Las profecías de Daniel están estrechamente relacionadas con las del libro del Apocalipsis. 
En gran medida el Apocalipsis trata del mismo tema, pero hace resaltar en forma especial el 
papel de la iglesia cristiana como pueblo escogido de Dios. En consecuencia, algunos 
detalles que pueden parecer oscuros en el libro de Daniel con frecuencia pueden aclararse al 
compararlos con el libro del Apocalipsis. Daniel recibió instrucciones de cerrar y sellar 
aquella parte de su profecía referente a los últimos días hasta que, mediante un estudio 
diligente del libro, aumentase el conocimiento de su contenido y de su importancia (CS 405; 
cap. 12: 4). Aunque la porción de la profecía de Daniel relacionada con los últimos días fue 
sellada (cap. 12: 4; HAp 467), Juan recibió instrucciones específicas de no sellar "las 
palabras de la profecía" de su libro, "porque el tiempo está cerca" (Apoc. 22: 10). De modo 
que para obtener una interpretación más clara de cualquier porción del libro de Daniel que 
sea difícil de entender, debiéramos estudiar cuidadosamente el libro del Apocalipsis en busca 
de luz para disipar las tinieblas. 





5. Bosquejo.- 
l. Sección histórica, 1: 1 a 6:28. 
A. La educación de Daniel y sus compañeros, 1: 1-21. 
1. La primera deportación de cautivos de Judá a Babilonia, 1: 1-2. 


2. La elección de Daniel y sus compañeros para recibir 


educación para el servicio real, 1: 3-7. 
3. Daniel consigue permiso para vivir de acuerdo con su ley, 1: 8-16. 
4. Una educación exitosa y el ingreso al servicio real, 1: 17-21. 
B. El sueño de Nabucodonosor sobre la gran imagen, 2: 1-49. 
1. Nabucodonosor afligido por un sueño, 2: 1-11. 
. La ejecución de los sabios ordenada y anulada, 2: 12-16. 
. Daniel recibe sabiduría y expresa gratitud, 2: 17-23. 


2 
3 
4. Daniel comunica el sueño al rey, 2: 24-35. 
5. Daniel interpreta el sueño, 2: 36-45. 
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. Nabucodonosor reconoce la grandeza de Dios, 2: 46-49. 


C. Liberación de los amigos de Daniel del horno de fuego ardiente, 3:1-30. 
1. Nabucodonosor erige una imagen y ordena su adoración, 3: 1-7. 
2. Los tres hebreos fieles se niegan a adorarla, 3: 8-18. 
3. La Liberación del horno por intervención divina, 3: 19-25. 


4. La confesión y el decreto de Nabucodonosor; los hebreos son 


promovidos, 3 :26-30. 
D. El segundo sueño de Nabucodonosor, su humillación y restauración, 4: 1-37. 


1. La confesión de Nabucodonosor acerca de la sabiduría y el poder 


de Dios, 4: 1-9. 
2. Descripción del sueño, 4: 10-18. 
3. Daniel interpreta el sueño, 4: 19-27. 
4. La caída y restauración de Nabucodonosor, 4: 28-36. 
5. Nabucodonosor alaba al Dios del cielo, 4: 37. 
E. El banquete de Belsasar y la pérdida de la monarquía, 5: 1-31. 
1. Belsasar profana los vasos del templo, 5: 1-4. 
2. La misteriosa escritura en la pared, 5: 5-12. 782 
3. La interpretación de Daniel, 5: 13-28. 
4. Daniel recibe honores, cae Babilonia, 5: 29-31. 
F. La liberación de Daniel del foso de los leones, 6: 1-28. 
1. Ensalzamiento de Daniel y los celos de sus colegas, 6: 1-5. 
2. El decreto de Darío que restringía las oraciones, 6: 6-9. 
3. La transgresión de Daniel y su condenación, 6: 10-17. 
4. La liberación de Daniel y el castigo de sus acusadores, 6:18-24. 
5. Reconocimiento público de la grandeza del Dios de Daniel, 6: 25-28. 
II. Sección profética, 7: 1 a 12: 13. 
A. El segundo mensaje profético de Daniel, 7: 1-28. 
1. Las cuatro bestias y el cuerno pequeño, 7: 1-8. 
2. juicio y reino eterno del Hijo de hombre, 7: 9-14. 
3. Un ángel interpreta la visión, 7: 15-27. 
4. Impresión sobre Daniel, 7: 28. 
B. El tercer mensaje profético de Daniel, 8: 1 a 9:27. 
1. El carnero, el macho cabrío y los cuernos, 8:1-8. 


2. El cuerno pequeño y su maldad, 8: 9-12. 


3. La profecía -con implicación de tiempo- de la purificación del santuario, 


8: 13-14. 
4. Gabriel interpreta la primera parte de la visión, 8: 15-26. 
5. La enfermedad de Daniel como resultado de la visión, 8: 27. 
P 6. Daniel ora pidiendo la restauración y confiesa los pecados de su pueblo, 


7. Gabriel interpreta la parte restante de la visión, 9:20-27. 
C. El cuarto mensaje profético de Daniel, 10: 1 a 12:13. 
1. El ayuno de Daniel, 10: 1-3. 
2. La aparición de "un varón" y el efecto que tuvo sobre Daniel, 10:4- 10. 
3. La conversación preliminar del "varón" con Daniel, 10:11 a 11:1. 
4. Visión concerniente a sucesos históricos futuros, 11: 2 a 12:3. 


5. La duración de las "maravillas"; promesas personales a Daniel, 12:4-13. 


CAPÍTULO 1 


1 La cautividad de Joacim. 3 Aspenaz trae a Daniel, Ananías, Misael y Azarías. 8 Rehúsan la 
comida del rey y les va bien con legumbres y agua. 17 Se destacan en sabiduría. 


1 EN EL año tercero del reinado de Joacim rey de Judá, vino Nabucodonosor rey de 
Babilonia a Jerusalén, y la sitió. 


2 Y el Señor entregó en sus manos a Joacim rey de Judá, y parte de los utensilios de la casa 
de Dios; y los trajo a tierra de Sinar, a la casa de su dios, y colocó los utensilios en la casa 
del tesoro de su dios. 


3 Y dijo el rey a Aspenaz, jefe de sus eunucos, que los trajese de los hijos de Israel, del linaje 
real de los príncipes, 


4 muchachos en quienes no hubiese tacha alguna, de buen parecer, enseñados en toda 
sabiduría, sabios en ciencia y de buen entendimiento, e idóneos para estar en el palacio del 
rey; y que les enseñase las letras y la lengua de los caldeos. 


5 Y les señaló el rey ración para cada día, de la provisión de la comida del rey, y del vino que 
él bebía; y que los criase tres años, para que al fin de ellos se presentasen delante del rey 


6 Entre éstos estaban Daniel, Ananías, 783 Misael y Azarías, de los hijos de Judá. 


7 A éstos el jefe de los eunucos puso nombres: puso a Daniel Beltsasar; a Ananías, Sadrac; a 
Misael, Mesac; y a Azarías, Abed-nego 


8 Y Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la porción de la comida del rey, ni 
con el vino que él bebía; pidió, por tanto, al jefe de los eunucos que no se le obligase a 
contaminarse 


9 Y puso Dios a Daniel en gracia y en buena voluntad con el jefe de los eunucos 


10 y dijo el jefe de los eunucos a Daniel: Temo a mi señor el rey, que señaló vuestra comida y 
vuestra bebida; pues luego que él vea vuestros rostros más pálidos que los de los 
muchachos que son semejantes a vosotros, condenaréis para con el rey mi cabeza 


11 Entonces dijo Daniel a Melsar, que estaba puesto por el jefe de los eunucos sobre Daniel, 
Ananías, Misael y Azarías 


12 Te ruego que hagas la prueba con tus siervos por diez días, y nos den legumbres a 
comer, y agua a beber 


13 Compara luego nuestros rostros con los rostros de los muchachos que comen de la ración 
de la comida del rey, y haz después con tus siervos según veas 


14 Consintió, pues, con ellos en esto, y probó con ellos diez días 


15 Y al cabo de los diez días pareció el rostro de ellos mejor y más robusto que el de los 
otros muchachos que comían de la porción de la comida del rey 


16 Así, pues, Melsar se llevaba la porción de la comida de ellos y el vino que habían de 
beber, y les daba legumbres 


17 A estos cuatro muchachos Dios les dio conocimiento e inteligencia en todas las letras y 
ciencias; y Daniel tuvo entendimiento en toda visión y sueños 


18 Pasados, pues, los días al fin de los cuales había dicho el rey que los trajesen, el jefe de 
los eunucos los trajo delante de Nabucodonosor 


19 Y el rey habló con ellos, y no fueron hallados entre todos ellos otros como Daniel, 
Ananías, Misael y Azarías; así, pues, estuvieron delante del rey 


20 En todo asunto de sabiduría e inteligencia que el rey les consultó, los halló diez veces 
mejores que todos los magos y astrólogos que había en todo su reino 


21 Y continuó Daniel hasta el año primero del rey Ciro 





1. 


El año tercero. 


Sobre la base de sincronismos bíblicos que relacionan los reinados de varios reyes de Judá 
con el de Nabucodonosor, cuyos años babilónicos de reinado han sido astronómicamente 
establecidos, el tercer año de Joacim duró, según el calendario judío, desde el otoño 
(septiembre-octubre en el hemisferio norte) del 606 a. C. hasta el otoño del 605 (ver t. Il, p. 
164; t. III, PP. 93-94). Por lo tanto los acontecimientos registrados en este versículo y en los 
siguientes deben haber ocurrido durante el año civil judío que comenzó en el otoño del 606 y 
terminó en el otoño del 605 a. C. Antes de que se entendieran los antiguos sistemas de 
computar los años de reinado, este versículo presentaba a los comentadores un problema 
insuperable por la aparente contradicción con Jer. 25: 1. Como resultado de descubrimientos 
arqueológicos modernos todas las dificultades históricas y cronológicas sobre este punto han 
desaparecido, y las evidencias presentan un cuadro completamente armonioso (ver p. 775). 
Una vez más ha sido vindicada la integridad del Registro Sagrado (ver p. 774). 


Joacim era el segundo hijo de Josías. Cuando Josías perdió la vida en Meguido el pueblo 
puso como rey en su lugar a Joacaz, cuarto hijo de Josías (ver com. 1 Crón. 3: 15). Después 
que Joacaz había reinado durante tres meses, Necao, rey de Egipto, de vuelta de su primera 
campaña en el norte de Mesopotamia, lo depuso y puso a Joacim en el trono (2 Rey. 23: 
29-34). El nuevo rey de Judá, cuyo nombre fue cambiado por el rey egipcio de Eliaquim, "Mi 
Dios levanta", a Joacim, "Jehová levanta", fue obligado a pagar fuertes tributos a Egipto (2 
Rey. 23: 34-35), pero parece haber estado conforme con mantenerse leal a su señor egipcio. 


Nabucodonosor. 


Heb. Nebukadne'tstsar, la transliteración hebrea corriente del babilonio Nabu-kuduri-utsur, 
significa "Que [el dios] Nabu proteja a mi hijo" o "Nabú proteja a mi piedra de límite". 
También aparece algunas veces en la Biblia hebrea el nombre escrito Nebukadre'tstsar (Jer. 
21: 2; Eze. 26:7; etc.). En la LXX aparece como Naboujodonosor; pero en las obras de 
Estrabón y como variante en un manuscrito de Josefo, se escribe Nabokodrosoros. 


La presencia de Nabucodonosor en Palestina en 605 a. C., como lo indica Dan. 1: 1, está 
confirmada por dos relatos babilonios: (1) una narración del historiador Beroso, 784 cuya 
obra perdida ha sido citada por Josefo -en lo que atañe a este acontecimiento- en Contra 
Apión i. 19, y (2) una parte de la Crónica Babilónica hasta ahora desconocida (su editor es D. 
J. Wiseman, Chronicles of Chaldean Kings, 1956), que abarca todo el reinado de 
Nabopolasar y los primeros once años de su hijo Nabucodonosor. 


Beroso, tal como lo cita Josefo, relata que Nabucodonosor recibió la orden de su padre 
Nabopolasar de sofocar una rebelión en Egipto, Fenicia y Celesiria. Habiendo completado su 
misión pero estando todavía en el oeste, recibió la noticia de la muerte de su padre. Dejó a 
los cautivos en manos de sus generales, y se apresuró a regresar a Babilonia por el camino 
más corto del desierto. Sin duda esa prisa se debió al deseo de impedir que un usurpador 
tomara el trono. Beroso dice que Nabucodonosor dejó a cautivos judíos con sus generales 
cuando se apresuró a volver a Babilonia. Daniel y sus amigos deben haber estado entre 
esos cautivos. La afirmación de Dan. 1: 1-2 y la de Beroso eran los únicos registros antiguos 
conocidos que se referían a esta campaña de Nabucodonosor hasta que se descubrió en 
1956 la Crónica Babilónica: un relato qué por primera vez presenta -año tras año- las fechas 
exactas de la ascensión al trono de Nabopolasar y de su muerte, la entronización de 
Nabucodonosor y la captura de un rey de Judá - indudablemente Joaquín- ocho años más 
tarde. También ubica la muerte de Josías en 609 y la batalla de Carquemis en 605. 


Anteriormente la entronización de Nabucodonosor había sido ubicada por agosto de 605 
mediante el registro de fechas que aparece en las tablillas de arcilla de documentos 
comerciales de Babilonia (ver t. III, PP. 88-89), puesto que el último de esos documentos del 
año 21 de Nabopolasar corresponde con el 8 de agosto, y el primero del nuevo reinado fue 
escrito en septiembre. 


Sin embargo, la crónica da el día preciso. Narra la forma en que Nabucodonosor en el año 
21 de su padre- derrotó decisivamente a los egipcios en Carquemis y subyugó la tierra de 
Hatti (Siria-Palestina). Después, al saber de la muerte de su padre el 8 de Ab 
(aproximadamente el 15 de agosto), volvió rápidamente a Babilonia y ocupó el trono el 1° de 
Elul (aproximadamente el 7 de septiembre). Posteriormente en el año de su entronización y 
otra vez en su año 1 (que comenzó en la primavera de 604), volvió al oeste y recibió tributo 
de los reyes vasallos. 


Esto explica cómo Daniel pudo ser llevado cautivo en el 3er año de Joacim, el año anterior al 
1 de Nabucodonosor (ver p. 775). 


Rey de Babilonia. 


Cuando Nabucodonosor vino contra Jerusalén en el 3er año de Joacim, pocas semanas 
antes de la muerte de su padre, o a lo sumo pocos meses, no era aún rey. Pero Daniel, al 
registrar estos acontecimientos, probablemente durante el 1er. año de Ciro (vers. 21), unos 
70 años después de ocurridos los sucesos descritos, llama a Nabucodonosor "rey de 
Babilonia". Cuando Daniel llegó a Babilonia siendo un joven cautivo, Nabucodonosor ya era 
rey. Desde entonces vio a Nabucodonosor reinar durante 43 años. De ahí que parezca 
enteramente natural que Daniel se refiera a él como "rey". Por otra parte es posible, aunque 
difícil, que Daniel fuera tomado durante el corto intervalo entre la muerte de Nabopolasar y el 
regreso de Nabucodonosor a Babilonia. 





2. 


Parte de los utensilios. 


Sin duda Nabucodonosor tomó los más finos y valiosos vasos del templo para usarlos en el 
servicio de su dios Marduk. Naturalmente no dejó más que lo absolutamente indispensable 
para que continuara llevándose a cabo el ritual diario en el templo de Jerusalén. Los caldeos 
se llevaron vasos sagrados a Babilonia en tres ocasiones: (1) durante la campaña registrada 
en este pasaje, (2) cuando Jerusalén fue tomada al final del reinado de Joaquín en el 597 a. 
C. (2 Rey. 24: 13), y (3) al final del reinado de Sedequías, cuando después de un largo 
asedio Jerusalén fue tomada y destruida en 586 a. C. (2 Rey. 25: 8-15). El saqueo de los 
tesoros de Jerusalén por las fuerzas babilónicas cumplía la profecía de Isaías pronunciada 
casi un siglo antes (Isa. 39: 6). Sobre la suerte del arca ver com. Jer. 37: 10. 


Tierra de Sinar. 


Los primeros comentadores identificaban este término con mat Sumeri, "la tierra de Sumer", o 
la Babilonia meridional, pero por lo general esta interpretación ha sido descartada. En la 
mayor parte de las referencias del AT Sinar es sólo otro nombre de Babilonia. El origen de la 
palabra "Sinar" todavía no es claro (ver com. Gén. 10: 10). Sin embargo, en Gén. 14: 1, 9, 
Sinar parece ser el nombre de una región del norte de la Mesopotamia llamada Sanhar en los 
textos cuneiformes. Así como en Gén. 11: 2, Isa. 785 11: 11 y Zac. 5: 11, la Sinar 
mencionada en Daniel es indiscutiblemente Babilonia. 


Su dios. 


El dios principal de Babilonia era Marduk, que desde el tiempo de la primera dinastía, más de 
mil años antes, había sido llamado comúnmente Bel, "señor'. Su templo principal, llamado 
Esagila, en cuyo patio estaba la gran torre templo, Etemenanki, estaba en el corazón de 
Babilonia (ver Nota Adicional del cap. 4; también el mapa de la p. 823). 


Casa del tesoro. 


Los documentos cuneiformes babilónicos mencionan frecuentemente los tesoros del Esagila, 
el gran templo de Marduk. No se sabe cuál de los muchos edificios secundarios que 
pertenecían al conjunto del templo pudo haber albergado esos tesoros. Sin embargo, se ha 
excavado una casa del tesoro de orden secular dentro del recinto del palacio. Los 
excavadores han llamado a este edificio Museo del Palacio porque encontraron allí 
coleccionadas muchas esculturas e inscripciones de las ciudades conquistadas. Como en un 
museo moderno, se exhibían también objetos de distintas partes del imperio. Aunque el 
edificio estaba abierto al público, se prohibía la entrada a "personas malvadas", según una 
inscripción de la época. No sería imposible que muchos tesoros de Jerusalén, especialmente 
los que provenían de la tesorería real, fueran expuestos en este museo del palacio y fueran 
vistos por muchos visitantes. 





3. 


Aspenaz. 


Un nombre que aparece en los textos cuneiformes de Nipur del siglo V a. C. en la forma un 
poco diferente de Ashpazanda, pero que aparece en los textos arameos de sortilegios, 
también de Nipur, en la forma de Aspenaz. Aunque su significado todavía es oscuro, se ha 
pensado que el nombre podría ser de origen persa, procedencia probable de este 
funcionario. Muchos extranjeros llegaban a elevados cargos y recibían honores al servicio de 


los caldeos. 
Jefe de sus eunucos. 


El título hebreo rabsaris, "eunuco principal", aparece también en un texto arameo del año 682 
a. C. En las inscripciones babilónicas encontramos como su equivalente el título rab sha 
reshi, literalmente, "el jefe del que está sobre la cabeza [del rey]". El título se aplicaba al 
hombre de confianza del rey. 


Se ha discutido frecuentemente si el término saris sólo se usaba para designar a los 
funcionarios que eran eunucos en el sentido literal y físico de la palabra, es decir, que habían 
sido castrados, o si saris se usaba de una manera general para designar cualquier tipo de 
funcionario real. No puede darse una respuesta categórica a esta pregunta. Sin embargo, 
representaciones gráficas asirias de la vida cotidiana de la corte indican claramente, 
mostrando una distinción de rasgos faciales como la ausencia o presencia de barba, que el 
rey estaba rodeado tanto de funcionarios que eran literalmente eunucos como de los que no 
lo eran. Aún más, dichas representaciones indican que los eunucos literales parecen haber 
sido mayoría. Algunos de los más grandes hombres de la historia asiria pertenecieron a esta 
categoría, como por ejemplo, Dai>n-Ashshur, el gran visir de Salmanasar Ill, junto con 
muchos comandantes militares y otros funcionarios encumbrados. Isaías profetizó que 
algunos de los descendientes de Ezequías serían eunucos en el palacio del rey de Babilonia 
(Isa. 39:7).Algunos comentadores han sostenido que Daniel y sus tres compañeros estaban 
incluidos en esta profecía. 


Israel. 


Después de la destrucción de Samaria en el 723/722 a. C., cuando las diez tribus del norte 
dejaron de existir como nación separada, el reino de Judá quedó como único representante 
de los descendientes de Jacob o Israel. De ahí que el nombre Israel se usara 
frecuentemente durante el destierro y en el período postexílico para designar a los 
representantes del reino del sur (ver Eze. 14: 1; 17: 2; etc.; Esd. 3: 1,11; etc.). 


Linaje real. 


Cuando Nabucodonosor conquistó Jerusalén en el año 605 a. C., tomó rehenes de la casa 
real de Judá como también de las principales familias de aquella desdichada nación. Los 
conquistadores de la antigúedad tenían la costumbre de llevarse nobles como rehenes para 
asegurarse la lealtad de los enemigos vencidos. Tal práctica se registra en los anales de 
Tutmosis Ill de Egipto, quien, después de derrotar a una coalición de gobernantes sirios y 
palestinos en la batalla de Meguido en el siglo XV a. C., permitió a los reyes derrotados que 
siguiesen ocupando el trono, pero llevó a Egipto a un príncipe de cada uno de sus enemigos 
vencidos. En Egipto fueron educados a la manera egipcia y cuando uno de los reyes 
satélites de Palestina o Siria moría, uno de los hijos del difunto, educado en Egipto y 
simpatizante 786 del Faraón, era puesto en el trono vacante. 


Príncipes. 


Heb. partemim, una palabra tomada del antiguo persa, fratama, "nobles", que básicamente 
significa 'principales". Fuera de este pasaje, la palabra partemim se usa sólo en Ester (cap. 
1: 3; 6: 9). La presencia en el libro de Daniel de ésta y otras palabras tomadas del persa 
puede explicarse fácilmente si suponemos con razón que el primer capítulo de Daniel fue 
escrito durante el 1er año de Ciro, cuando la influencia persa ya era fuerte (ver Dan. 1: 21). 





4. 


Muchachos. 


Heb. yéled, es un término cuyas acepciones indican distintas edades. Aquí designa a 
"jóvenes", "hombres jóvenes". Los jóvenes consejeros que habían sido criados con el rey 
Roboam son llamados yéled (1 Rey. 12: 8). La palabra se traduce: "jóvenes" (RVR); el mismo 
término se aplica a Benjamín cuando tenía alrededor de 30 años, poco antes de ir a Egipto, 
cuando ya era padre de 10 hijos (Gén. 44: 20; cf. cap. 46: 21). No es entonces extraño que 
una palabra que puede significar "muchachos" se aplique a jóvenes, de los cuales uno de 
ellos, Daniel, tenía ya 18 años (4T 570). En relación con esto, cabe mencionar que en época 
posterior el historiador Jenofonte dice que ningún joven podía ingresar en el servicio de los 
reyes persas antes de cumplir los 17 años (Ciropedia i. 2). 


No hubiese tacha alguna. 


La salud física y una apariencia hermosa eran consideradas cualidades indispensables para 
un magistrado de alta alcurnia entre los antiguos, y aún hoy estas características son muy 
bien cotizadas en el Cercano Oriente. 


Caldeos. 


Este término (acadio, kaldu) designa a los miembros de una tribu aramea que primero se 
establecieron en la Baja Mesopotamia y que tomaron el gobierno de Babilonia cuando 
Nabopolasar fundó la dinastía neobabilónica. La palabra puede aplicarse también a una 
clase de eruditos de la corte babilónico que eran los principales astrónomos de su tiempo. 
Estos sabios eran igualmente expertos en otras ciencias exactas, como matemáticas, aunque 
incluían en sus actividades magia y astrología. Los comentadores no han estado de acuerdo 
en sus interpretaciones de la frase "las letras y la lengua de los caldeos". El punto de vista 
más antiguo, encontrado entre los padres de la iglesia, interpreta esta frase como un estudio 
del idioma y la literatura de los arameos, mientras que muchos de los comentadores 
modernos piensan que significa la combinación del conocimiento científico y lingúístico de los 
caldeos. Todos los escritos científicos conocidos de esa época fueron inscritos en tablillas 
de arcilla en escritura cuneiforme, en el idioma babilonio. Por lo tanto, debe deducirse que 
"las letras y la lengua de los caldeos" incluían una educación a fondo en el idioma clásico y la 
escritura del país -vale decir del idioma babilonio y escritura cuneiforme- además del arameo 
familiar y común. Ya que no era fácil llegar a ser experto en el uso de la escritura cuneiforme 
con sus centenares de caracteres, una buena base cultural, una habilidad natural para 
aprender fácilmente y el don de captar rápidamente un nuevo idioma eran considerados 
prerrequisitos deseables para ser aceptado en la escuela real de los futuros cortesanos (ver 
PR 351-352). 





5. 


Les señaló. 


Por el hecho de ser alumnos de la escuela real de cortesanos, los jóvenes recibían raciones 
de la casa real. Esta costumbre también se seguía en el último período persa, del cual 
tenemos mayor número de registros de la época que del período neobabilónico. 


Ración... de la comida. 


Heb. pathbag, una palabra tomada del antiguo persa patibaga, "porción" o "manjares". Sobre 
el uso de tales palabras de otros idiomas ver com. vers. 3. Pathbag se usa 6 veces en Daniel 
(cap. 1: 5, 8, 13, 15-16; 11: 26). 


Tres años. 


Esto es, contando el primer año y el último (o cómputo inclusivo; ver t. 11, PP. 139-140), 
desde el año en que Nabucodonosor ascendió al trono, cuando Daniel fue tomado cautivo 


(ver com. vers. 1), hasta el 2° año de su reinado (ver com. vers. 18). 





6. 


Entre éstos. 


Esta expresión muestra que otros jóvenes habían sido elegidos para recibir instrucción 
además de los cuatro que se mencionan por nombre. Sin duda se nombra a estos cuatro por 
su singular actuación. Su firme lealtad a Dios les ganó grandes recompensas en forma de 
honor mundanal y bendiciones espirituales (cap. 2: 49; 3: 30; 6: 2; 10: 11). 


Daniel. 


Significa "Dios es mi juez". En el AT el nombre aparece primeramente como el de uno de los 
hijos de David (1 Crón. 3: 1), y después como nombre de un sacerdote del siglo V (Esd. 8: 2; 
Neh. 10: 6). Sin embargo, el nombre ya se conocía en Ugarit (Ras Samra) a mediados del 
segundo milenio a. C. como 787 nombre de un legendario rey justo, a quien algunos eruditos 
han identificado erróneamente con el Daniel que menciona Ezequiel (Eze. 14: 14; 28: 3). Es 
evidente que el nombre Daniel era muy común entre los pueblos semitas porque se lo 
encuentra entre los babilonios, los sabeos del sur de Arabia, así como entre los nabateos -los 
sucesores de los idumeos- y entre los palmireños del norte de Arabia. 


Ananías. 


Significa "Yahweh es misericordioso". Ananías era un nombre común entre los hebreos que 
corresponde por lo menos con 14 individuos diferentes mencionados en el AT. El nombre 
también se encuentra en la transliteración acadia, Hananiyama, como nombre de un judío 
que vivía en Nipur en el siglo V. En otro documento cuneiforme de Nipur, el nombre está 
grabado en arcilla en escritura aramea. También se lo encuentra en inscripciones judías 
posteriores y en los papiros arameos de Elefantina. 


Misael. 


Probablemente signifique "¿Quién pertenece a Dios?" El nombre corresponde con varios 
personajes bíblicos tanto antes como después del destierro (Exo. 6: 22; Neh. 8: 4). 


Azarías. 


Significa: "Yahweh ayuda". El nombre aparece frecuentemente en la Biblia. Fuera de la 
Biblia se lo encuentra inscrito en asas de jarros hallados en excavaciones de Palestina y 
también está en documentos cuneiformes con la forma Azríau. 





7. 


Puso nombres. 


Los nuevos nombres dados a los jóvenes hebreos significaban su adopción en la corte 
babilónico, costumbre que tiene ejemplos similares en la historia bíblica. José recibió un 
nombre egipcio al ingresar en la vida cortesana egipcia (Gén. 41: 45), y el nombre de Hadasa 
fue cambiado por Ester (Est. 2: 7), probablemente cuando llegó a ser reina. Los documentos 
antiguos también atestiguan que existía esta costumbre entre los babilonios. El rey asirio 
Tiglat-Pileser IIl tomó el nombre de Pulu (Pul en la Biblia) cuando llegó a ser rey de Babilonia 
(ver com. 1 Crón. 5: 26; t. II, PP. 159-161), y parece que Salmanasar V usó el nombre Ululai 
al desempeñar el mismo cargo. 


Beltsasar. 


La transliteración hebrea y aramea representan la pronunciación masorética posterior de un 
nombre babilonio. Aunque los eruditos han sugerido varias identificaciones con formas 
babilónicas, ninguna es completamente satisfactoria. En vista del comentario de 
Nabucodonosor hecho muchos años más tarde, de que el nombre babilonio de Daniel 
significaba "como el nombre de mi dios" (cap. 4: 8), parece evidente que la primera sílaba, 
"Bel", se refiere a Bel, el nombre popular del dios principal de Babilonia, Marduk. Por esta 
razón debe rechazarse la identificación del nuevo nombre de Daniel con Balai-sharri-usur, 
"proteja la vida del rey" o Balatsu-usur, "proteja su vida", aunque ambas interpretaciones han 
hallado fuerte apoyo entre los asiriólogos quienes dicen que esos son los equivalentes más 
cercanos a la forma hebrea. La sugestión de R. D. Wilson de identificar a Beltsasar con 
Bel-lit-shar-usur, "Bel proteja al rehén del rey", difícilmente puede ser acertada, siendo 
sumamente improbable que los babilonios hubiesen puesto un nombre tal a un cautivo, si 
juzgamos de acuerdo con los miles de nombres babilonios encontrados en los documentos 
cuneiformes. La mejor identificación parece ser aún aquella dada por Delitzsch que toma este 
nombre como abreviatura de BL1-bal>tsu-usur, "Bel proteja su vida [la del rey]". 


Sadrac. 


Este nombre no puede explicarse en babilonio. Algunos eruditos han pensado que el nombre 
es una alteración de Marduk, mientras otros han tratado de explicarlo con la ayuda de 
palabras sumerias. Jensen ha sugerido que es el nombre del dios elamita Shutruk, pero es 
difícil explicar por qué los babilonios habrían usado un nombre elamita. 


Mesac. 


No se ha encontrado aún una explicación satisfactoria acerca de este nombre. Como ya se 
ha dicho de Sadrac, Mesac no es nombre babilónico. 


Abed-nego. 


Generalmente se acepta que este nombre corresponde a Abed-nebo, "siervo de [el dios] 
Nabu", nombre que se encuentra en un papiro arameo hallado en Egipto. 





8. 


No contaminarse. 


Había varias razones por las cuales un judío piadoso evitaría comer de la comida real: (1) los 
babilonios, como otras naciones paganas, comían carnes inmundas (ver CRA 33-34); (2) los 
animales no habían sido muertos de acuerdo con la ley levítica (Lev. 17: 14-15); (3) una 
porción de los animales destinados al alimento era ofrecida primeramente como sacrificio a 
los dioses paganos (ver Hech. 15: 29); (4) el consumo de alimentos y bebidas sibaríticos y 
malsanos estaba en contra de los principios de estricta temperancia: (5) por todas estas 
razones 788 Daniel y sus compañeros prefirieron abstenerse de comer carnes (ver Material 
Suplementario de EGW com. Dan. 1: 8). Los jóvenes hebreos decidieron no hacer nada que 
perjudicara su desarrollo físico, mental y espiritual. 





9. 


En gracia. 


Compárese con el caso de José (Gén. 39: 4, 21), de Esdras (Esd. 7: 28), y de Nehemías 
(Neh. 2:8). Indudablemente la cortesía, la gentileza y la fidelidad demostradas por estos 
hombres les conquistaron la gracia de sus superiores (ver PP 216; CRA 35). Al mismo 
tiempo ellos atribuyeron su éxito a la bendición de Dios. Dios obra con los que cooperan con 


él. Ver p. 778. 





10. 


Condenaréis... mi cabeza. 


Esta declaración dice literalmente: "Hacéis culpable mi cabeza para el rey". Esta expresión 
podría implicar la pena capital, pero sencillamente podría significar que el jefe de los eunucos 
sería responsable si los que habían sido puestos bajo su cuidado decaían físicamente. 





11. 


Melsar. 


Heb. meltsar, que según registros cuneiformes babilónicos era una palabra derivada del 
acadio, matstsaru, que significa "guardián" o "custodio". La presencia del artículo definido en 
hebreo también indica que no se trata de un nombre propio. De ahí que no sepamos el 
nombre del funcionario subalterno que actuaba como tutor inmediato de los aprendices 
hebreos. Aunque Aspenaz se había mostrado amigable y comprensivo ante el pedido de 
Daniel, vaciló antes de ayudar al joven cautivo. De ahí que Daniel fuera al funcionario que 
era su tutor inmediato y le presentó un pedido específico. 





12. 


Diez días. 


Este parece ser un período demasiado corto para que se notara un cambio apreciable de 
apariencia y vigor físico. Sin embargo, gracias a sus hábitos de estricta temperancia, Daniel y 
sus compañeros ya disfrutaban de organismos sanos (ver PR 353), que respondieron a los 
beneficios de un régimen apropiado. Sin duda, su restablecimiento de los rigores de la larga 
marcha desde Judea fue más marcado que el de otros cautivos que no cultivaban hábitos de 
sobriedad. En el caso de Daniel y de sus tres compañeros, el poder divino se unió con el 
esfuerzo humano y el resultado fue verdaderamente notable (cf. PP 215). La bendición de 
Dios acompañó la noble resolución de los jóvenes de no contaminarse con los manjares del 
rey. Sabían que la complacencia en alimentos y bebidas estimulantes no les permitiría 
alcanzar el mejor desarrollo físico y mental. Melsar estaba seguro de que "un régimen 
abstemio haría que estos jóvenes tuvieran una apariencia demacrada y enfermiza... en tanto 
que la lujosa comida proveniente de la mesa del rey los haría rubicundos y hermosos, y les 
impartiría una actividad física superior" (CRA 35), y se sorprendió al ver que los resultados 
eran completamente opuestos a su suposición. 


Dios honró a esos jóvenes debido a su invariable propósito de hacer lo recto. La aprobación 
de Dios les era de más valor que el favor del más poderoso potentado de la tierra, aun de 
más valor que la vida misma (ver CRA 35). Esta firme resolución no había nacido bajo la 
presión de las circunstancias inmediatas. Desde la niñez estos jóvenes habían sido 
educados en estrictos hábitos de temperancia. Conocían en cuanto a los efectos 
degenerativos de un régimen alimentarlo intoxicante, y hacía mucho que habían determinado 
no debilitar sus facultades mentales y físicas por la complacencia del apetito. El fin del 
período de prueba los encontró con mejor apariencia, actividad física y vigor mental. 


Daniel no rechazó las viandas del rey para aparecer como raro. Muchos podrían razonar que 
en tales circunstancias había una excusa plausible para apartarse del estricto apego a los 
principios y que en consecuencia Daniel era de mente estrecha, fanático y demasiado 
puntilloso. Daniel procuraba vivir en paz con todos y cooperar al máximo con sus superiores, 


mientras tal cooperación no le exigiera sacrificar sus principios. Estaba dispuesto a sacrificar 
honores mundanos, riqueza y posición, sí, aun la vida misma en todo donde entrase en juego 
la lealtad a Jehová. 


Legumbres. 


Heb. zero'im, de la raíz zera', "semilla"; alimentos vegetales, de plantas que producen 
semillas. De acuerdo con la tradición judía, las bayas y los dátiles estaban también 
comprendidos en este término. Ya que los dátiles son parte del régimen básico en 
Mesopotamia, es probable que se los hubiera incluido aquí. Ver com. vers. 8. 





17. 


Estos cuatro muchachos. 


Ver com. vers. 4. 


Conocimiento e inteligencia. 


La instrucción que Daniel y sus tres amigos recibieron fue también para ellos una prueba de 
fe. La sabiduría de los caldeos estaba unida a la idolatría y prácticas paganas, y mezclaba 
brujería 789 con ciencia y sabiduría con superstición. Los estudiantes hebreos se 
mantuvieron alejados de estas cosas. No se nos dice cómo evitaron los conflictos, pero a 
pesar de las influencias corruptoras se mantuvieron fieles a la fe de sus padres, como 
podemos claramente apreciar por pruebas posteriores de su lealtad. Los cuatro jóvenes 
aprendieron la pericia y las ciencias de los caldeos sin adoptar los elementos paganos 
mezclados en ellas. 


Entre las razones por las cuales estos hebreos preservaron su fe sin tacha pueden notarse 
las siguientes: (1) Su firme resolución de permanecer fieles a Dios. Tenían más que un 
deseo o una esperanza de ser buenos. Tenían la voluntad de hacer lo recto y apartarse del 
mal. La victoria es posible sólo por el correcto ejercicio de la voluntad (ver CC 4748). (2) Su 
dependencia del poder de Dios. Aunque valoraban las aptitudes humanas y reconocían la 
necesidad del esfuerzo humano, sabían que estas cosas por sí mismas no les garantizarían 
el éxito. Reconocían que además de esto debe haber una humilde dependencia y completa 
confianza en el poder de Dios (ver CRA 182). (3) Se negaron a dañar su naturaleza espiritual 
y moral mediante la complacencia del apetito. Se daban cuenta de que el dejar de lado los 
principios una sola vez habría debilitado su sentido del bien y del mal, lo que a su vez 
probablemente los habría llevado a otros malos actos y finalmente a la apostasía completa 
(ver CRA 183).(4)Su consecuente vida de oración. Daniel y sus jóvenes compañeros se 
daban cuenta de que la oración era una necesidad, en especial por la atmósfera de mal que 
continuamente los rodeaba (ver SL 20). 


Toda visión y sueños. 


Mientras que los tres amigos de Daniel, al igual que él, estaban dotados de cualidades 
mentales excepcionales y le igualaban en lealtad a su Dios, él fue escogido como mensajero 
especial del cielo. Algunos eruditos modernos que niegan que exista un genuino don de 
profecía han sugerido que este versículo indica que Daniel tenía dotes especiales para 
aprender la manera caldea de interpretar sueños y visiones, y que en los concursos 
escolares en esta materia, sobrepasaba a sus condiscípulos. Daniel no perteneció a esa 
clase de intérpretes de sueños. Su don profético no era producto de una educación exitosa 
en la escuela real de adivinos, hechiceros y magos. Fue llamado por Dios para hacer una 
obra especial y se convirtió en el receptáculo de algunas de las profecías más importantes de 
todos los tiempos (cap. 7-12). 





18. 


Pasados. .. los días. 


Algunos expositores han pensado que cuando el rey, en su 2* año, exigió de sus sabios que 
interpretaran su sueño (cap. 2: 1), Daniel no fue llamado a la reunión porque no había aún 
completado su educación, y que él y sus amigos fueron condenados a compartir la suerte de 
los magos porque pertenecían a la profesión aunque no eran aún miembros plenos de ella. 
No podemos considerar como correcta esta hipótesis. Los jóvenes aprendices debían ser 
educados durante tres años para que "se presentasen delante del rey" (cap. 1: 5); y eran 
"pasados... los días" especificados cuando se los trajo delante del rey para ser examinados. 
Fue entonces cuando "estuvieron delante del rey" (ver com. vers. 19). Esta declaración 
indica que el período de tres años había concluido antes de que el rey los examinara y 
hallara que Daniel y sus tres amigos eran mejores que todos los otros candidatos. Esto 
difícilmente podría haber ocurrido después de que uno de ellos, es decir Daniel, hubiera ya 
recibido grandes honores y hubiera sido nombrado como gobernador de la provincia y 
supervisor de todos los magos, y después de que los otros tres hubieran recibido cargos 
encumbrados (cap. 2: 46-49). La secuencia lógica de acontecimientos, al igual que el orden 
del relato, requieren que el curso de tres años que siguió Daniel hubiera ya terminado antes 
del famoso sueño de Nabucodonosor, en su 2* año de reinado. 


Todo esto lleva a la conclusión de que estos tres años no fueron un período de 36 meses, 
sino que deben contarse en forma inclusivo. Representan (1) el año cuando Nabucodonosor 
ascendió al trono (ver com. vers. 2) y en el cual los cautivos hebreos llegaron a Babilonia e 
iniciaron su educación; (2) el 1er año de Nabucodonosor, que era el año calendario que 
empezó el primer día de año nuevo, después de su ascensión al trono; y (3) el 2° año de 
Nabucodonosor durante el cual Daniel terminó sus estudios y estuvo "delante del rey", y en el 
que también interpretó el sueño (ver cap. 2: 1; también PR 361). 


Aplicando el antiguo método de cómputo inclusivo (por numerosos casos sabemos que ésta 
era la forma común de contar el tiempo; ver t. II, PP. 139-140), no hay necesidad de asegurar, 
como lo han hecho algunos comentadores 790 que el cap. 1 contradice cronológicamente al 
cap. 2, ni de buscar explicaciones complicadas o forzadas como las que se encuentran en 
muchos comentarios. Por ejemplo, Jerónimo dijo que el 2° año del cap. 2: 1 se refiere al 2° 
año después de la conquista de Egipto; y el erudito judío, Ibn Ezra, pensaba que el sueño 
acaeció en el 2° año después de la destrucción de Jerusalén por Nabucodonosor. 
Posteriormente algunos conjeturaron que Nabucodonosor reinó con su padre durante dos 
años (ver el t. IIl, PP. 93-94). 





19. 


Habló con ellos. 


Cuando el eunuco principal presentó a sus graduandos ante el rey al final de su período de 
preparación, un examen hecho personalmente por Nabucodonosor demostró que los cuatro 
jóvenes hebreos eran superiores a todos los otros. "En fuerza y belleza física, en vigor 
mental y realizaciones literarias, no tenían rival" (PR 356). No se indica la forma del examen. 
Por una descripción posterior de las habilidades de Daniel, dada por la madre de Belsasar 
-que probablemente era hija de Nabucodonosor- sabemos que ella conocía a Daniel como un 
hombre que era capaz de "descifrar enigmas y de resolver dificultades" (cap. 5: 12, BJ). Las 
preguntas que se les hicieron pueden haber incluido la explicación de un enigma, cosa que 
ha sido siempre una diversión favorita en las cortes de los países del Cercano Oriente. 
Además, el examen puede haber incluido resolver problemas matemáticos y astronómicos, en 


lo cual los babilonios eran maestros, como lo revelan sus documentos, o una demostración 
de habilidad para leer y escribir la difícil escritura cuneiforme. 


La sabiduría superior de Daniel y de sus compañeros no fue el resultado del azar o del 
destino, ni aun de un milagro, como generalmente se entiende esa palabra. Los jóvenes se 
aplicaron diligente y concienzudamente a sus estudios, y Dios bendijo sus esfuerzos. El 
verdadero éxito en cualquier empresa está asegurado cuando se combinan el esfuerzo divino 
y el humano. El esfuerzo humano solo de nada vale; de la misma manera el poder divino no 
hace innecesaria la cooperación humana (ver PR 356-358; cf. PP 215). 


Entre todos ellos. 


Esto puede referirse a otros jóvenes israelitas (vers. 3) traídos a Babilonia juntamente con 
Daniel y sus amigos, pero sin duda también se refiere a jóvenes nobles tomados de otros 
países, que habían recibido la misma educación que los hebreos. 


Estuvieron delante del rey. 


Compárese el vers. 5 con el cap. 2: 2. Es decir, entraron al servicio real. Nótese el uso 
similar de las palabras "estar delante" en Gén. 41: 46; 1 Sam. 16: 21-22; 2 Crón. 9: 7; 10: 6, 8 
(cf. Núm. 16: 9; 27: 21; Deut. 10: 8; 2 Crón. 29: 11). 





20. 


Sabiduría e inteligencia. 


Literalmente:"sabiduría de inteligencia". RVR, junto con la mayor parte de las traducciones, 
sigue a las versiones antiguas que tienen una conjunción entre las palabras "sabiduría" e 
"inteligencia". Ciertos comentadores han explicado que la construcción hebrea resulta del 
deseo de parte del autor de expresar la forma más excelsa de inteligencia o ciencia, o de 
presentar ante sus lectores la idea de que se quería significar una sabiduría regulada o 
determinada por el entendimiento; es decir que no se trataba de una sabiduría mágica o 
ciencia sobrenatural. Esto sugeriría que Daniel y sus amigos sobrepasaban a los hombres de 
su profesión en asuntos de ciencias exactas, como astronomía y matemáticas, y en estudios 
lingüísticos. Habían aprendido perfectamente la escritura cuneiforme, los idiomas babilonio y 
arameo y la escritura cuadrada aramea. 


Magos. 


Heb. jartom, palabra que sólo aparece en el Pentateuco (Gén. 41: 8, 24; Exo. 7: 11, 22; 8: 7, 
18) y en Daniel (aquí y en el cap. 2: 2). Ha sido tomada de la palabra egipcia jeri-dem, en la 
cual jeri significa "jefe" u "hombre destacado" y dem "mencionar un nombre en magia". Por lo 
tanto, un jeri-dem es un "jefe de magia" o "mago principal". De acuerdo con nuestro 
conocimiento actual, esta palabra no se usaba en Babilonia y no se la encuentra en ninguna 
parte en los documentos cuneiformes. Evidentemente Daniel había aprendido este término 
mediante la lectura del Pentateuco, y no necesariamente estaba enterado de los términos 
técnicos egipcios. Daniel conocía bien los escritos de Moisés y era un ávido estudiante de los 
escritos sagrados de su pueblo (ver cap. 9: 2). El uso de esta palabra hebrea tomada del 
egipcio es una ilustración de cómo su estilo y selección de palabras habían recibido la 
influencia del vocabulario de la porción de la Biblia que existía entonces. 


Astrólogos. 
Heb. 'ashshal, vocablo tomado 791 de la palabra acadia ashipu, "exorcista". 


La adivinación, la magia, el exorcismo y la astrología eran comunes entre los pueblos 
antiguos, pero en algunos países como Babilonia eran practicados por hombres de ciencia. 


Se pronosticaban los acontecimientos futuros buscando indicios en las entrañas de animales 
sacrificados o en el vuelo de los pájaros. La adivinación se practicaba especialmente 
mediante la inspección del hígado de los animales sacrificados (hepatoscopía) y su 
comparación con hígados "modelos" de arcilla, cubiertos de inscripciones. Estos modelos, 
como los modernos manuales de quiromancia, contenían explicaciones detalladas de todas 
las diferencias de forma e instrucciones para la interpretación. Numerosos modelos de 
hígados hechos de arcilla han sido desenterrados en varios sitios de Mesopotamia. Los 
antiguos adivinos tenían muchos métodos. Algunas veces buscaban consejo vertiendo aceite 
sobre agua e interpretando la forma en que el aceite se desparramaba (lecanomancia), o 
sacudiendo flechas dentro de la aljaba y viendo luego la dirección en que caía la primera 
(belomancia). Ver Eze. 21: 21. 


El adivino también interpretaba sueños, inventaba fórmulas de sortilegio por las cuales 
pretendía poder alejar a los malos espíritus o a las enfermedades, y pedía consejo a los 
supuestos espíritus de los muertos (necromancia). Cada potentado tenía muchos adivinos y 
magos a su servicio. Estaban a su disposición en toda oportunidad y seguían a su rey en las 
campañas militares, expediciones de caza y visitas de Estado. Se buscaba su consejo antes 
de hacer decisiones tales como la ruta que debía seguirse, o la fecha del ataque contra el 
enemigo. La vida del rey era en gran medida regida y regulada por estos hombres. 


Es un error suponer que los sabios de Babilonia eran sólo adivinos y magos. Aunque 
practicaban con destreza estas artes, eran también eruditos en el verdadero sentido de la 
palabra. Así como en la Edad Media la alquimia era practicada por hombres muy instruidos y 
la astrología era frecuentemente practicada por astrónomos que tenían capacidad científica, 
también los exorcistas y adivinos de los tiempos antiguos se ocupaban de estudios 
estrictamente científicos. Su conocimiento astronómico había alcanzado un grado 
sorprendente de desarrollo, aunque la astronomía babilónico llegó a su culminación después 
de la conquista persa. Los astrónomos podían predecir tanto eclipses lunares como solares 
por medio de cómputos. Su capacidad matemática estaba muy desarrollada. Usaban 
fórmulas cuyo descubrimiento por lo general se atribuye erróneamente a los matemáticos 
griegos. Además eran buenos arquitectos, constructores y médicos aceptables que habían 
encontrado por medios empíricos la manera de curar muchas enfermedades. Debe haber 
sido en estos aspectos de la sabiduría donde Daniel y sus tres amigos sobrepasaron a los 
magos, astrólogos y sabios de Babilonia. 





21. 


Hasta el año primero. 


Algunos comentadores han sostenido que hay una aparente contradicción entre este 
versículo y la declaración del cap. 10: 1, donde dice que Daniel recibió una visión en el 3er 
año de Ciro. Pero el texto no implica necesariamente que la vida de Daniel no se extendió 
más allá del ter. año de Ciro. Daniel puede haberse referido a esa fecha a causa de algún 
acontecimiento especial ocurrido durante ese año. Algunos han sugerido que ese 
acontecimiento fue el decreto del 1er año del rey Ciro que marcó el fin del exilio babilónico (2 
Crón. 36: 22-23; Esd. 1: 1-4; 6: 3). Ese decreto significó el cumplimiento de una importante 
profecía que Daniel había estudiado cuidadosamente, es decir la profecía de Jeremías que 
anunciaba que el destierro duraría 70 años (Jer. 29: 10; Dan. 9: 2). Daniel vivió durante el 
destierro desde el primer cautiverio en 605 a. C. hasta el tiempo cuando el decreto fue 
promulgado por Ciro, probablemente en el verano [del hemisferio norte] de 537 a. C. (ver t. III, 
PP. 99-100). Daniel pudo haber deseado informar a sus lectores que aunque había sido 
deportado en el primer cautiverio, estaba aún vivo cuando el destierro terminó unos 70 años 
más tarde. Además parecería lógica la conclusión de que el cap. 1, y quizá algunos de los 


otros capítulos no fueron escritos hasta el 1er año de Ciro. Una fecha tal explicaría el uso de 
palabras tomadas del persa. Daniel nuevamente ocupó un cargo oficial durante el gobierno 
persa, poco después de la caída de Babilonia (Dan. 6: 1-2), y su relación con los magistrados 
de ese país sin duda le permitió añadir a su vocabulario algunas de las palabras persas que 
usó en la composición de su libro. 792 
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CAPÍTULO 2 


1 Nabucodonosor, que no puede recordar su sueño, se lo pide a los caldeos, con promesas y 
amenazas. 10 Estos reconocen su inhabilidad y son sentenciados a muerte. 14 Daniel logra 
obtener una tregua y se le revela el sueño. 19 Bendice a Dios. 24 Haciendo detener el 
decreto, es traído ante el rey. 31 El sueño. 36 La interpretación. 46 Encumbramiento de 
Daniel. 


1 EN EL segundo año del reinado de Nabucodonosor, tuvo Nabucodonosor sueños, y se 
perturbó su espíritu, y se le fue el sueño 


2 Hizo llamar el rey a magos, astrólogos, encantadores y caldeos, para que le explicasen sus 
sueños. Vinieron, pues, y se presentaron delante del rey 


3 Y el rey les dijo: He tenido un sueño, y mi espíritu se ha turbado por saber el sueño 


4 Entonces hablaron los caldeos al rey en lengua aramea: Rey, para siempre vive; di el 
sueño a tus siervos, y te mostraremos la interpretación 


5 Respondió el rey y dijo a los caldeos: El asunto lo olvidé; si no me mostráis el sueño y su 
interpretación, seréis hechos pedazos, y vuestras casas serán convertidas en muladares 


6 Y si me mostrarais el sueño y su interpretación, recibiréis de mí dones y favores y gran 
honra. Decidme, pues, el sueño y su interpretación 


7 Respondieron por segunda vez, y dijeron: Diga el rey el sueño a sus siervos, y le 
mostraremos la interpretación 


8 El rey respondió y dijo: Yo conozco ciertamente que vosotros ponéis dilaciones, porque veis 
que el asunto se me ha ido 


9 Si no me mostráis el sueño, una sola sentencia hay para vosotros. Ciertamente preparáis 
respuesta mentirosa y perversa que decir delante de mí, entre tanto que pasa el tiempo. 
Decidme, pues, el sueño, para que yo sepa que me podéis dar su interpretación 


10 Los caldeos respondieron delante del rey, y dijeron: No hay hombre sobre la tierra que 
pueda declarar el asunto del rey; además de esto, ningún rey, príncipe ni señor preguntó 
cosa semejante a ningún mago ni astrólogo ni caldeo 


11 Porque el asunto que el rey demanda es difícil, y no hay quien lo pueda declarar al rey, 
salvo los dioses cuya morada no es con la carne 


12 Por esto el rey con ira y con gran enojo mandó que matasen a todos los sabios de 
Babilonia. 793 


13 Y se publicó el edicto de que los sabios fueran llevados a la muerte; y buscaron a Daniel y 
a sus compañeros para matarlos 


14 Entonces Daniel habló sabia y prudentemente a Arioc, capitán de la guardia del rey, que 
había salido para matar a los sabios de Babilonia 


15 Habló y dijo a Arioc capitán del rey: ¿Cuál es la causa de que este edicto se publique de 
parte del rey tan apresuradamente? Entonces Arioc hizo saber a Daniel lo que había. 


16 Y Daniel entró y pidió al rey que le diese tiempo, y que él mostraría la interpretación al rey. 


17 Luego se fue Daniel a su casa e hizo saber lo que había a Ananías, Misael y Azarías, sus 
compañeros 


18 para que pidiesen misericordias del Dios del cielo sobre este misterio, a fin de que Daniel 
y sus compañeros no pereciesen con los otros sabios de Babilonia. 


19 Entonces el secreto fue revelado a Daniel en visión de noche, por lo cual bendijo Daniel al 
Dios del cielo 


20 Y Daniel habló y dijo: Sea bendito el nombre de Dios de siglos en siglos, porque suyos 
son el poder y la sabiduría. 


21 Él muda los tiempos y las edades; quita reyes, y pone reyes; da la sabiduría a los sabios, 
y la ciencia a los entendidos. 


22 Él revela lo profundo y lo escondido; conoce lo que está en tinieblas, y con él mora la luz. 


23 Ati, oh Dios de mis padres, te doy gracias y te alabo, porque me has dado sabiduría y 
fuerza, y ahora me has revelado lo que te pedimos; pues nos has dado a conocer el asunto 
del rey. 


24 Después de esto fue Daniel a Arioc, al cual el rey había puesto para matar a los sabios de 
Babilonia, y le dijo así: No mates a los sabios de Babilonia; llévame a la presencia del rey, y 
yo le mostraré la interpretación. 


25 Entonces Arioc llevó prontamente a Daniel ante el rey, y le dijo así: He hallado un varón 
de los deportados de Judá, el cual dará al rey la interpretación. 


26 Respondió el rey y dijo a Daniel, al cual llamaban Beltsasar: ¿Podrás tú hacerme conocer 
el sueño que vi, y su interpretación? 


27 Daniel respondió delante del rey, diciendo: El misterio que el rey demanda, ni sabios, ni 
astrólogos, ni magos ni adivinos lo pueden revelar al rey. 


28 Pero hay un Dios en los cielos, el cual revela los misterios, y él ha hecho saber al rey 
Nabucodonosor lo que ha de acontecer en los postreros días. He aquí tu sueño, y las 
visiones que has tenido en tu cama: 


29 Estando tú, oh rey, en tu cama, te vinieron pensamientos por saber lo que había de ser en 
lo por venir; y el que revela los misterios te mostró lo que ha de ser. 


30 Y a mí me ha sido revelado este misterio, no porque en mí haya más sabiduría que en 
todos los vivientes, sino para que se dé a conocer al rey la interpretación, y para que 
entiendas los pensamientos de tu corazón. 


31 Tú, oh rey, veías, y he aquí una gran imagen. Esta imagen, que era muy grande, y cuya 
gloria era muy sublime, estaba en pie delante de ti, y su aspecto era terrible. 


32 La cabeza de esta imagen era de oro fino; su pecho y sus brazos, de plata; su vientre y 
sus muslos, de bronce; 


33 sus piernas, de hierro; sus pies, en parte de hierro y en parte de barro cocido. 


34 Estabas mirando, hasta que una piedra fue cortada, no con mano, e hirió a la imagen en 
sus pies de hierro y de barro cocido, y los desmenuzó. 


35 Entonces fueron desmenuzados también el hierro, el barro cocido, el bronce, la plata y el 
oro, y fueron como tamo de las eras del verano, y se los llevó el viento sin que de ellos 
quedara rastro alguno. Mas la piedra que hirió a la imagen fue hecha un gran monte que 
llenó toda la tierra. 


36 Este es el sueño; también la interpretación de él diremos en presencia del rey. 


37 Tú, oh rey, eres rey de reyes; porque el Dios del cielo te ha dado reino, poder, fuerza y 


majestad. 


38 Y dondequiera que habitan hijos de hombres, bestias del campo y aves del cielo, él los ha 
entregado en tu mano, y te ha dado el dominio sobre todo; tú eres aquella cabeza de oro. 


39 Y después de ti se levantará otro reino inferior al tuyo; y luego un tercer reino de bronce, 
el cual dominará sobre toda la tierra. 


40 Y el cuarto reino será fuerte como hierro; y como el hierro desmenuza y rompe todas las 
cosas, desmenuzará y quebrantará todo. 794 


41 Y lo que viste de los pies y los dedos, en parte de barro cocido de alfarero y en parte de 
hierro, será un reino dividido; mas habrá en él algo de la fuerza del hierro, así como viste 
hierro mezclado con barro cocido. 


42 Y por ser los dedos de los pies en parte de hierro y en parte de barro cocido, el reino será 
en parte fuerte, y en parte frágil. 


43 Así como viste el hierro mezclado con barro, se mezclarán por medio de alianzas 
humanas; pero no se unirán el uno con el otro, como el hierro no se mezcla con el barro. 


44 Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará un reino que no será jamás 
destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo; desmenuzará y consumirá a todos estos 
reinos, pero él permanecerá para siempre, 


45 de la manera que viste que del monte fue cortada una piedra, no con mano, la cual 
desmenuzó el hierro, el bronce, el barro, la plata y el oro. El gran Dios ha mostrado al rey lo 
que ha de acontecer en lo por venir; y el sueño es verdadero, y fiel su interpretación. 


46 Entonces el rey Nabucodonosor se postró sobre su rostro y se humilló ante Daniel, y 
mandó que le ofreciesen presentes e incienso. 


47 El rey habló a Daniel, y dijo: Ciertamente el Dios vuestro es Dios de dioses y Señor de los 
reyes, y el que revela los misterios, pues pudiste revelar este misterio. 


48 Entonces el rey engrandeció a Daniel, y le dio muchos honores y grandes dones, y le hizo 
gobernador de toda la provincia de Babilonia, y jefe supremo de todos los sabios de 
Babilonia. 


49 Y Daniel solicitó del rey, y obtuvo que pusiera sobre los negocios de la provincia de 
Babilonia a Sadrac, Mesac y Abed-nego; y Daniel estaba en la corte del rey. 





i: 


Segundo año. 


En cuanto a la identificación del 2.° año del reinado de Nabucodonosor y la explicación de 
cómo los tres años del aprendizaje de Daniel (cap. 1: 5, 18) habían concluido antes del fin del 
2.° año del rey, ver com. cap. 1: 18. 


Tuvo. .. sueños. 


Quizá se usa el plural para indicar la pluralidad de sucesos vistos en el sueño. El singular 
aparece en los vers. 3-6, etc. Los registros de la antigua Mesopotamia cuentan de muchos 
sueños de reyes. En uno de ellos, Gudea -sacerdote y rey de la ciudad mesopotámica de 
Lagash en el tercer milenio a, C.- vio a un hombre que llevaba en la cabeza una corona real 
cuya estatura alcanzaba desde la tierra hasta el cielo. Los antiguos consideraban los sueños 
con temor; pensaban que eran revelaciones de sus deidades y procuraban descubrir su 
verdadera interpretación. 


El Señor en su providencia dio a Nabucodonosor este sueño. Dios tenía un mensaje para el 
rey de Babilonia. Había representantes de Dios en los palacios de Nabucodonosor mediante 
los cuales él podía comunicar un conocimiento de sí mismo. Dios no hace acepción de 
personas ni de naciones. Su propósito es salvar a tantos como lo deseen, de cualquier tribu 
o nación. Ansiaba tanto salvar a la antigua Babilonia como anhelaba salvar a Israel. 


El sueño tenía el propósito de revelar Nabucodonosor que el decurso de la historia estaba 
ordenado por el Altísimo y sujeto a su voluntad. Al rey se le mostró la responsabilidad que le 
cabía en el gran plan del cielo, fin de que tuviese la oportunidad de cooperar voluntaria y 
eficazmente con el programa divino. 


Las lecciones de historia dadas a Nabucodonosor habrían de instruir a las naciones y los 
hombres hasta el fin del tiempo. Otros cetros, además del de Babilonia, han regido los 
pueblos a lo largo de los siglos. A cada nación de la antigúedad Dios le asignó un lugar 
especial en su gran plan. Cuando los gobernantes y el pueblo no aprovecharon su 
oportunidad, su gloria fue abatida hasta el polvo. Las naciones de hoy debieran hacer caso 
de las lecciones de la historia pasada. Por encima de las fluctuantes escenas de la 
diplomacia internacional, el gran Dios del cielo está en su trono "silenciosa y pacientemente" 
cumpliendo "los designios y la voluntad de él" (PR 366). Al fin la estabilidad y la 
inmutabilidad vendrán cuando Dios mismo, al terminar el tiempo, establezca su reino que 
nunca será destruido (vers. 44; ver com. cap. 4-17). 


Dios se allegó al rey Nabucodonosor por 795 medio de un sueño porque, evidentemente, ése 
era el medio más efectivo para impresionarlo con la importancia del mensaje así impartido, 
para ganar su confianza y asegurar su cooperación. Como todos los antiguos, 
Nabucodonosor creía en los sueños como uno de los medios por los cuales los dioses 
revelaban su voluntad a los hombres. La sabiduría divina siempre busca a las personas 
donde están. Al comunicar hoy el conocimiento de su voluntad a los hombres, Dios puede 
usar medios menos espectaculares, pero que igualmente sirven para cumplir sus bondadosos 
propósitos. Siempre adapta sus métodos para influir sobre los hombres de acuerdo con la 
capacidad de cada individuo y el ambiente de la época en la cual vive cada uno (ver com. 
cap. 4: 10). 


Se perturbó. 


0, "estaba perturbado". El verbo hebreo que se traduce así se usa también en Gén. 41: 8 y 
Sal. 77: 4. La vivencia de este sueño había impresionado muchísimo a Nabucodonosor 





2. 


Magos. 
Heb. jartom, palabra tomada del egipcio (ver com. cap. 1: 20). 


Astrólogos. 
Heb. 'ashshal, palabra tomada del acadio (ver com. cap. 1: 20). 
Encantadores. 


Heb. mekashshefim, de una raíz que significa "usar encantamientos". Los babilonios los 
denominaban con la palabra análoga kashshapu. El mekashshel pretendía poder producir 
hechizos (ver com. Exo. 7: 11). La ley mosaica castigaba con la pena de muerte a los que 
practicaban esta magia negra (Lev. 20: 27; cf. 1 Sam. 28: 9). 


Caldeos. 


Heb. kaÑdim (ver com. cap. 1: 4). 





3. 


Por saber el sueño. 


Aunque el rey había sido hondamente impresionado por el sueño, cuando despertó no pudo 
recordar los detalles (ver PR 361). Algunos han sugerido que Nabucodonosor no había 
olvidado su sueño y que estaba probando la supuesta habilidad de sus así llamados sabios. 
Pero parecería que el rey estaba demasiado afligido por el deseo de conocer el sueño y su 
interpretación como para usar esta ocasión a fin de probar a los que pretendían ser sus 
intérpretes. 





4. 


Lengua aramea. 


Heb. 'aramith, "arameo". La familia real y la clase gobernante del imperio eran caldeos de la 
Mesopotamia meridional que hablaban arameo. Por lo tanto, no es extraño que los 
cortesanos del rey le hablaran en arameo y no en babilonio, la lengua de la población oriunda 
de Babilonia. Los arameos eran una rama importante de los pueblos semíticos, y su idioma 
comprendía muchos dialectos. 


Desde este versículo hasta el fin del cap. 7 el relato está en arameo y no en hebreo como el 
resto del libro. En cuanto a las posibles razones para esto, ver p. 777. 


Rey, para siempre vive. 


La fórmula babilónica encontrada en inscripciones contemporáneas reza aproximadamente 
así: "Que Nabu y Marduk den largos días y años eternos al rey mi señor". Compárese con 1 
Sam. 10: 24; 1 Rey. 1: 31; Neh. 2: 3; Dan. 3: 9; 5: 10; 6: 21. 





5. 


El asunto lo olvidé. 


Hoy los eruditos traducen esta expresión como "el asunto ha sido ordenado por mí", o como 
lo hace la BJ: "Tened bien presente mi decisión". La traducción de la RVR está apoyada por 


la LXX y por Rashi,*(69) quien traduce 'azda' por "ha ido". Cualquiera sea la traducción que 
se adopte, no hay duda de que Nabucodonosor no podía recordar los detalles del sueño (ver 
com. vers. 3). El sueño le fue quitado al rey a propósito, para que los sabios no le diesen una 
falsa interpretación (ver FE 412). 


Hechos pedazos. 


Literalmente, "desmembrados". Se les cortaría miembro por miembro (ver 2 Mac. 1: 16; 
Josefa, Antigúedades xv. 8. 4). Una crueldad semejante era común en la antigúedad. Los 
babilonios y asirios eran notorios por la severidad y la barbarie de su castigo a los culpables. 
Asurbanipal cuenta que cortó en pedazos a gobernantes rebeldes. 


Muladares. 


Arameo newal,, que por su semejanza con una raíz acadia algunos interpretan como "ruinas". 
Otros retienen el significado "muladar" o "montón de basura", e interpretan el significado de la 
cláusula como que las casas serían transformadas en "letrinas" (ver 2 Rey. 10: 27, VM). La 


LXX no apoya ninguna de las dos interpretaciones, sino que dice: "vuestras casas serán 
destruidas". 





8. 


Vosotros ponéis dilaciones. 


Literalmente, "compráis el tiempo". Los sabios estaban ganando tiempo y sus repetidos 
pedidos despertaron la sospecha del rey de que estaban 796 tratando de sacar algún 
provecho con la demora. No sabemos si ya en este momento el rey dudaba seriamente de la 
habilidad de los sabios para darle la información requerida. Toda la trama de su fe dependía 
de la creencia de que los dioses se comunicaban con los hombres a través de los varios 
medios representados por esos hombres. Su vacilación en cumplir inmediatamente con su 
pedido puede haber despertado primero las sospechas del rey de que se habían confabulado 
para aprovecharse de él. Si el sueño contenía una comunicación concerniente a una acción 
que debía tomarse en cierto momento favorable, la demora resultaría en una pérdida trágica. 
Algunas comunicaciones por medio de adivinaciones requerían que la acción fuese tomada 
en un momento preciso, por ejemplo, cuando se producía una conjunción específica de 
algunos planetas. Las expresiones "ponéis dilaciones" y "entre tanto que pasa el tiempo" 
(vers. 9), pueden referirse a tal momento que se suponía oportuno. 





9. 


Una sola sentencia hay para vosotros. 


Arameo, "un decreto el vuestro". La palabra que se traduce "sentencia", puede ser también 
traducida "ley", o "castigo". 


Que pasa el tiempo. 


Hasta que el rey se olvidara de todo el asunto o hasta que pudiesen inventar alguna forma de 
respuesta. "Tiempo" aquí puede también referirse al momento favorable para llevar a cabo la 
supuesta comunicación con un dios (ver com. vers. 8). 





10. 


No hay hombre. 


Los caldeos se vieron obligados a reconocer su incapacidad para revelar el sueño. Dijeron al 
rey que pedía algo que excedía al poder humano, y que ningún rey jamás había hecho pedido 
tan poco razonable a sus súbditos. 


Rey, príncipe ni señor. 


Literalmente, "rey, grande y poderoso". "Gran rey" (2 Rey. 18: 28) es un viejo título 
babilónico. Tales expresiones como "Gran rey, Poderoso rey, Rey de Asiria, [o de Babilonia]" 
son comunes en las inscripciones. 





11. 
Difícil. 
Mejor que en la RVA que decía: "singular". 


Dioses. 


Algunos encuentran aquí una insinuación de dos clases de dioses. Sugieren que esos sabios 
pretendían estar en comunicación con ciertos dioses, tales como deidades subordinadas que 
se suponía mantenían relación con los hombres, pero que los dioses superiores eran 
inaccesibles. En todo caso, los caldeos revelaron las limitaciones de su capacidad. 


Otros sugieren que el plural 'elahin, "dioses", como el plural hebreo 'elohim (ver t. |, PP. 
179-180), podría usarse en relación con una sola deidad, y que al igual que los otros 
politeístas, los caldeos reconocían a alguna deidad suprema. En cualquier caso, los caldeos 
admitieron francamente que reconocían una inteligencia superior, una mente o mentes 
maestras que tenían una sabiduría mucho más elevada que la de los seres humanos. Esta 
confesión de fracaso proporcionó a Daniel una excelente oportunidad para revelar algo del 
poder del Dios a quien él servía y adoraba. 





12. 


Mandó que matasen. 


La severidad del castigo no estaba fuera de tono con las costumbres de esos tiempos. Sin 
embargo, era un paso temerario del rey porque los hombres cuya muerte había ordenado 
constituían la clase más culta de la sociedad. 


Babilonia. 


Quizá sólo la ciudad y no todo el reino de Babilonia. 





13. 


Buscaron a Daniel. 


No se hubiera buscado a Daniel y a sus amigos si no hubiesen pertenecido ya a la profesión 
de los "sabios". Por eso, la opinión de que estaban todavía en el período de instrucción 
parecería no tener fundamento (ver com. cap. 1: 18). El hecho de que sólo hacía poco que 
habían concluido sus estudios es suficiente para explicar por qué no fueron llamados para 
interpretar el sueño. El monarca sólo habría llamado a los dignatarios de más alta categoría, 
exponentes de todo el conocimiento de su arte. Ni el rey ni los principales sabios pensaron 
en llamar a Daniel y sus tres amigos, así como los médicos especialistas de Babilonia, frente 
a una desconcertante enfermedad del rey, tampoco habrían consultado a inexpertos médicos 
recién graduados. Tampoco es necesario suponer que la educación de Daniel incluyó cursos 
de encantamiento y adivinación como algunos críticos modernos lo sugieren (ver com. cap. 1: 
20). 





14. 


Prudentemente. 


Arameo te'em, que también puede traducirse "entendimiento", o "discreción'. Daniel mostró 
gran tacto al presentarse ante su superior. 





15. 


Apresuradamente. 


La LXX usa pikrós, que significa "amargo" o "áspero". Algunos eruditos también dan este 
mismo significado a la palabra aramea, mientras que otros insisten 797 en que el original da 


la idea básica de urgencia. 





16. 


Le diese tiempo. 


Una de las cosas que habían enfurecido al rey era que los sabios procuraban postergar su 
respuesta (ver com. vers. 8). Evidentemente el rey estaba aún perturbado por el sueño, y 
pudo haber estado contento ante la nueva perspectiva de encontrar una solución al misterio 
que le acosaba el alma. Ya que no se había consultado previamente a Daniel, el rey pudo 
haber pensado que era justo darle una oportunidad. En su relación con este joven cautivo 
judío, es evidente que Nabucodonosor había sido favorablemente impresionado por la 
sinceridad y habilidad de Daniel. La fidelidad previa de Daniel en las cosas pequeñas, ahora 
le abría las puertas a cosas mayores. 


Interpretación. 


El pedido de Daniel era diferente del de los caldeos. Los sabios exigían que el rey les 
relatase el sueño. Daniel simplemente pidió tiempo y aseguró al rey que le daría la 
interpretación. 





18. 


Pidiesen misericordias. 


Daniel y sus compañeros podían acercarse a Dios con fe vigorosa y confianza implícita 
porque, hasta donde ellos sabían y podían, estaban viviendo de acuerdo con su voluntad 
revelada (ver 1 Juan 3: 22). Sabían que estaban en el lugar donde Dios quería que 
estuvieran y que estaban 


haciendo la obra que el cielo les había dado. Si anteriormente hubieran claudicado en sus 
principios y hubiesen cedido a las tentaciones que continuamente les rodeaban en la corte 
real, no podrían haber esperado una intervención divina tan manifiesta en esta crisis. En 
contraste con esto véase lo ocurrido al profeta de Judá que perdió la protección divina por su 
temeraria desobediencia (1 Rey. 13: 11-32; ver com. 1 Rey. 13: 24). 





19. 


Visión de noche. 
Arameo jezu, parecido al hebreo jazon (ver com. 1 Sam. 3: 1). 


Bendijo Daniel. 


Al recibir la revelación divina, el primer pensamiento de Daniel fue dar la alabanza al 
Revelador de secretos; un digno ejemplo de lo que debieran hacer todos los que reciben 
grandes bendiciones del Señor. 


Sobre el significado de la expresión "Sea bendito... Dios", ver com. Sal. 63: 4. 





20. 


Nombre de Dios. 


La expresión se usa frecuentemente para indicar el ser, el poder y la actividad esencial de 
Dios. La palabra "nombre" se usa en la Biblia como sinónimo de "carácter". 


Sabiduría. 


Los que tienen falta de sabiduría pueden recibirla de su verdadera fuente como respuesta a 
la oración de fe (Sant. 1: 5). Las jactanciosas pretensiones de los babilonios de que sus 
deidades poseían sabiduría y discernimiento resultaron falsas. Las deidades paganas 
continuamente chasquean a sus fieles. 





21. 


El pronombre es enfático en arameo. El efecto puede ser mostrado en nuestras versiones si 
se traduce: "Es él quien muda", etc. (cf. BJ, VM). 


Tiempos y las edades. 


Las dos palabras son casi sinónimos. La segunda puede referirse a un punto de tiempo más 
específico; la primera da más la idea de un período. 


Quita reyes. 


Aquí está revelada la verdadera filosofía de la historia humana. En último término, los reyes 
y gobernantes están bajo la dirección y el control de un Potentado todopoderoso (ver Ed 169; 
com. vers. 1 y com. cap. 4: 17). 


A los sabios. 


El Señor se deleita en conceder sabiduría a los que la usarán correctamente. Hizo esto en 
favor de Daniel y lo hará en beneficio de todo aquel que confíe plenamente en él. 





22. 


El revela. 


Dios se revela en la naturaleza (Sal. 19), en las vivencias personales, por medio del don 
profético y otros dones del Espíritu (1 Cor. 12), y en su Palabra escrita. 


Lo profundo. 
Las cosas que están más allá de la comprensión humana hasta su revelación. 
Tinieblas. 


Lo que el hombre no puede ver no está escondido para la vista de Dios (Sal. 139: 12; 1 Juan 
1: 5). 





23. 


Te alabo. 


El pronombre es enfático en el arameo. En el original se lee como sigue: "A ti, oh Dios de mis 
padres, doy gracias". 


Lo que te pedimos. 


Aunque el sueño había sido revelado a Daniel, él no se atribuye todo el mérito, sino que 
incluye a sus compañeros, que oraron con él. 





24. 


No mates a los sabios. 


La primera preocupación de Daniel fue la de rogar por los sabios de Babilonia para que la 
sentencia que pesaba sobre ellos fuese anulada. No habían hecho nada para ganar el 
indulto, pero se salvaron por la presencia de un hombre justo entre ellos. A menudo ha 
ocurrido esto. Los rectos son la "sal de la tierra". Tienen la cualidad de preservar. Debido a 
la presencia de Pablo en el barco, los marineros y todos los que estaban a bordo se salvaron 
(Hech. 798 27: 24). Los impíos no saben cuánto deben a los justos. Sin embargo, cuán a 
menudo los malos ridiculizan y persiguen precisamente a aquellos a quienes debieran 
agradecer por la preservación de su vida. 





25. 


Prontamente. 


Posiblemente por la gran alegría de que el secreto hubiese sido revelado. Ahora podría 
verse libre de la sangrienta tarea de ejecutar a todos los sabios, misión para la cual sin duda 
no tenía ánimo. 


He hallado. 


Arioc parece atribuirse un mérito que no merecía, porque su declaración parece implicar que 
tras grandes esfuerzos de su parte había descubierto a alguien que podría interpretar el 
sueño. Sin embargo, Arioc puede no haber sabido de la entrevista de Daniel con el rey (vers. 
16). En este caso su declaración sería la forma natural de anunciar el descubrimiento. 





26. 


Beltsasar. 


En cuanto al significado de este nombre y la razón por la cual le fue dado a Daniel, ver com. 
cap. 1: 7. En presencia de Nabucodonosor, Daniel naturalmente asumió su nombre 
babilónico. 





27. 


Ni sabios... pueden. 


Daniel no tenía ningún deseo de exaltarse sobre los sabios. Al contrario, deseaba hacer ver 
al rey la futilidad de confiar en sus sabios cuando necesitaba consejo y ayuda. Esperaba que 
el rey volviera los ojos hacia el gran Dios celestial, el Dios a quien Daniel adoraba, el Dios de 
los hebreos, cuyo pueblo había sido vencido por el rey. 


Astrólogos, ni magos. 
Ver com. cap. 1: 20. 
Adivinos. 


Arameo, gazerin, de una raíz que significa "cortar", "determinar". De ahí que el significado 
que se acepte generalmente sea: "los que deciden", o "los que determinan [el destino]". Por 
la posición de las estrellas, por varios artificios de cómputo y adivinación, esos adivinos 
pensaban que podían determinar el futuro (ver com. cap. 1: 20). 





28. 


En los postreros días. 


Ver com. lsa. 2: 2. El mensaje del sueño era para la instrucción de Nabucodonosor así como 
la de los gobernantes y pueblos hasta el fin del tiempo (ver com. vers. 1). El bosquejo de la 
profecía nos lleva desde el tiempo de Nabucodonosor (ver com. vers. 29) hasta el fin del 
mundo y la segunda venida de Cristo (vers. 44-45). Nabucodonosor anhelaba conocer el 
futuro que presentía tenebroso (ver SL 34). Dios le reveló el futuro, no para satisfacer su 
curiosidad sino para despertar en su mente un sentido de responsabilidad personal para con 
el plan celestial. 





29. 


En lo por venir. 


En este sueño se representan acontecimientos futuros que comienzan en el tiempo de Daniel 
y Nabucodonosor y que se extienden hasta el fin del mundo. 





30. 


Para que se dé a conocer al rey. 


Esta cláusula dice literalmente, "sino para que la interpretación al rey hagan saber". La 
tercera persona del plural parece tener un uso impersonal. La LXX probablemente da el 
significado más simple del pasaje: "Empero, este misterio no me ha sido revelado por razón 
de la sabiduría que esté en mí más que en todos los vivientes, sino para que la interpretación 
sea hecha al rey, para que tú puedas saber los pensamientos de tu corazón". La traducción 
de la RVR, en esencia, dice lo mismo. 





31. 


Imagen. 


Arameo tsélem, "una estatua", palabra que corresponde al Heb. tsélem, que también puede 
traducirse "estatua". En cada caso menos uno (Sal. 39: 6, donde se lo traduce "sombra") la 
RVR traduce tsélem como "imagen", aunque estatua sería una traducción correcta en varios 
casos, tales como 2 Rey. 11: 18; 2 Crón. 23: 17; Amós 5: 26. 


Cuya gloria era muy sublime. 
O, como en la LXX, "cuya apariencia era extraordinaria". 
Terrible. 


O, "espantoso". La palabra ocurre nuevamente en Dan. 7: 7, 19. 





32. 


Oro fino. 
Es decir, "oro puro". 


Bronce. 


O, "cobre" (ver com. 2 Sam. 8: 8; 1 Rey. 7: 47). 





33. 


Piernas. 


La palabra que se traduce así parece aquí referirse a la parte inferior de las piernas. La 
palabra traducida "muslos" (vers. 32) se refiere a la parte superior de las caderas. Estas 
palabras no indican con claridad en qué punto de la pierna ocurre el cambio de bronce a 
hierro. 


Barro cocido. 


Arameo jasat. Examinando idiomas afines, podría deducirse que jasa! designa un vaso de 
barro o un pedazo del mismo y no la arcilla de la cual están formados estos objetos. La 
palabra que significa "arcilla", en arameo tin, está en los vers. 41, 43, en relación con jasat, y 
allí se traduce "barro cocido". Por lo tanto, parece mejor traducir jasa! en el vers. 33 por 
"barro moldeado" o "de alfarería", y no simplemente "barro". 





34. 


Fue cortada. 
O, sacada de una cantera, o "extraída". 799 
No con mano. 


Es decir, sin la ayuda de instrumentos humanos. 





35. 


Tamo. 


Para tener una descripción de cómo se llevaba a cabo la trilla en las antiguas tierras 
orientales, ver com. Rut 3: 2; Mat. 3: 12. Ya que la Inspiración no da un significado especial al 
"tamo" y al "viento" que se lo lleva (ver com. Mat. 13: 3) es mejor considerarlos como simples 
detalles que se agregan para completar el cuadro. En cuanto a la descripción de la era como 
ilustración común, ver com. Sal. 1: 4 (cf. Mat. 13: 3; ver t. IIl, p. 11-29). 





36. 


Diremos. 


El plural puede indicar que Daniel incluía a sus compañeros con él. Ellos se le habían unido 
en ferviente oración para que la interpretación fuese revelada, y Daniel puede haber querido 
reconocer la participación que les cupo en el asunto (vers. 17-18). 





37. 


Rey de reyes. 


El mismo título se encuentra en la inscripción del rey persa, Ariaramnes, contemporáneo de 
Nabucodonosor. 


El Dios del cielo te ha dado. 


En sus inscripciones Nabucodonosor atribuye su éxito como rey a su dios Marduk, pero 
Daniel en forma cortés corrige esta idea equivocada. Afirma que es el Dios del cielo quien le 
ha dado tal poder. 


Reino. 


El territorio que Nabucodonosor gobernaba había tenido una larga y variada historia y había 
estado bajo el gobierno de diferentes pueblos y reinos. De acuerdo con el Génesis, la ciudad 
de Babilonia fue parte del reino fundado por Nimrod, bisnieto de Noé (Gén. 10: 8-10). Varias 
ciudades-estados existieron en los valles del Tigris y del Eufrates en una época muy antigua. 
Más tarde algunos Estados se agruparon en varios reinos sumerios. Después del primer 
período de dominación de Sumer, vino el reino de Akkad, con sus grandes reyes semitas, 
Sargón | y su hijo Naram-Sin. Sin embargo, estos semitas fueron a su vez reemplazados por 
varias naciones, como los guti, los elamitas y los sumerios. Ellos a su vez dieron lugar a los 
semitas que fundaron el antiguo Imperio Babilónico, que floreció en época de los últimos 
patriarcas. El imperio amorreo del cual Hammurabi fue el rey más importante, llegó a incluir 
toda Mesopotamia y se expandió hasta Siria, como el imperio acadio de Sargón l. Más tarde 
Mesopotamia fue tomada por los horeos y casitas, y Babilonia llegó a ser menos importante 
que los poderosos imperios de los hititas y de los egipcios. Entonces, en el norte de 
Mesopotamia, se levantó otro poder mundial, el imperio asirio, que nuevamente unió 
Mesopotamia y el Asia occidental con el Mediterráneo. Después de un período de dominación 
asiria, Babilonia logró otra vez su independencia bajo el gobierno de los caldeos, y tomó 
nuevamente la dirección del mundo. Nabopolasar (626-605 a. C.) fue el fundador de lo que 
se llama el Imperio Caldeo o Neobabilónico, el cual tuvo su edad de oro en los días del rey 
Nabucodonosor (605-562 a. C.) y duró hasta que Babilonia cayó en manos de los medos y 
los persas en el año 539 (ver t. IlI, PP. 94-96; t. III, PP. 47-52). 





38. 


Bestias del campo. 


Ver Jer. 27: 6; 28: 14; cf. Gén. 1: 26. Una representación apropiada del dominio de Babilonia 
en tiempos de Nabucodonosor. La manera en que los antiguos reyes incluían el mundo 
animal en la esfera de su dominio se ilustra con una declaración de Salmanasar IIl: "Ninurta y 
Palil, que aman mi sacerdocio, me han dado todas las bestias del campo". 


El siguiente pasaje de la así llamada inscripción de East India House (Casa de la India 
Oriental) es típica de la evidencia arqueológica que atestigua la descripción hecha por Daniel 
de las conquistas de Nabucodonosor: 


"En su [de Marduk] excelso servicio he atravesado países lejanos, montañas remotas desde 
el Mar Superior [Mediterráneo] hasta el Mar Inferior [golfo Pérsico], sendas escarpadas, 
caminos obstruidos, donde el paso se ve impedido, [donde] no hay lugar para poner el pie, 
[también] rutas no trazadas, [y] caminos desiertos. A los desobedientes subyugué; capturé a 
los enemigos, establecí justicia en la tierra; exalté al pueblo; a los malos y malvados alejé de 
la gente". 


Tú eres aquella cabeza. 


Nabucodonosor era la personificación del Imperio Neobabilónico. Las conquistas militares y 
el esplendor arquitectónico de Babilonia se debían, en gran medida, a sus proezas. 


Oro. 


Para embellecer la ciudad de Babilonia se había usado oro en abundancia. Herodoto 
describe con profusión de términos el resplandor del oro en los templos sagrados de la 


ciudad. La imagen del dios, el trono sobre el cual estaba sentado, la mesa y el altar estaban 
hechos de oro (Herodoto i. 181, 183; iii. 1-7). El profeta Jeremías compara a Babilonia con 
una copa de oro (Jer. 51: 7). Plinio 800 describe las vestimentas de los sacerdotes como 
entretejidas con oro. 


Nabucodonosor sobresalía entre los reyes de la antigúedad. Dejó a sus sucesores un reino 
grande y próspero, como podemos entresacar de la siguiente inscripción: 


"[Desde] el Mar Superior [hasta] el Mar Inferior (una línea destruida)... que Marduk, mi señor, 
me ha confiado a mí, yo he hecho... la ciudad de Babilonia a la delantera de entre todos los 
países y toda habitación humana; su nombre yo he [hecho o elevado] el [sumamente digno 
de] alabanza entre las ciudades sagradas... Los santuarios de mis señores Nebo y Marduk 
(como) sabio (gobernante)... siempre... 


"En ese tiempo, el Líbano (/a-ab-na-a-nu), la montaña [de cedro], el frondoso monte de 
Marduk, el olor del cual es dulce, los al[tos] cedros de los cuales, [su] pro[ducto], otro dios [no 
ha deseado, que] ningún otro rey ha corltado(... mi nabu Marduk [había deseado] como 
adorno apropiado para el palacio del gobernante del cielo y la tierra, (este Líbano) sobre el 
cual un enemigo extranjero estaba dominando y robando (le) sus riquezas; su pueblo estaba 
esparcido, había huido lejos (a la región lejana). (Confiando) en el poder de mis señores 
Nebo y Marduk, organicé [mi ejército] para u[na expedición] al Líbano. Yo hice feliz a ese país 
erradicando a su enemigo por doquiera (lit. abajo y arriba). Todos sus habitantes esparcidos 
llevé de vuelta a sus poblaciones (lit. junté y reinstalé). Lo que ningún rey anterior había 
hecho (yo conseguí): corté a través de las empinadas montañas, partí rocas, abrí pasajes y 
(así) construí un camino derecho para (el transporte de los) cedros. Yo hice que el Arahtu 
flo[tase] (hacia abajo) y llevase a Marduk, mi rey, imponentes cedros; altos y fuertes, de 
preciosa hermosura y de excelente calidad oscura, el rendimiento abundante del Líbano, 
como (si fuera) tallos de cañas (llevados por) el río. Dentro de Babilonia [almacené] madera 
de morera. Hice que los habitantes del Líbano vivieran juntos con seguridad y no permití que 
nadie los molestara. Para que nadie les hiciera daño [a ellos] yo eri[gí allí] una estela (que) 
me (muestra) (como) rey eterno" (Ancient Near Eastern Texts, p. 307). 





39. 


Otro reino inferior. 
Como la plata es inferior al oro, el Imperio Medo-Persa fue inferior al Neobabilónico. 


Algunos comentadores han explicado que el término "inferior" significa "más abajo en la 
imagen", o "debajo". La expresión significa correctamente, "hacia abajo", "hacia la tierra", 
pero en este versículo Daniel no habla de la posición relativa de los metales, sino de las 
naciones. Al contrastar los dos reinos, encontramos que aunque el segundo fue más extenso, 
ciertamente fue inferior en lujo y magnificencia. Los conquistadores medos y persas 
adoptaron la cultura de la compleja civilización babilónica, porque la suya estaba mucho 
menos desarrollada. 


Este segundo reino de la profecía de Daniel es llamado a veces Imperio Medo-Persa, porque 
empezó como una combinación de Media y Persia. Incluía el más antiguo Imperio Medo y las 
adquisiciones más recientes del conquistador persa Ciro. El segundo reino no puede ser el 
Imperio Medo solamente, como algunos sostienen, lo que convertiría a Persia en el tercer 
reino. El Imperio Medo fue contemporáneo del Imperio Neobabilónico, no su sucesor. Media 
cayó ante Ciro el persa antes de que cayera Babilonia. El hecho de que después de la 
muerte de Belsasar, Darío de Media "vino a ser rey sobre el reino de los caldeos" (cap. 9: 1) 
no significa que hubiese un imperio medo independiente después del babilónico y antes de 
que los persas tomaran el mando (ver t. III, PP. 48-58, 97-99). Darío de Media reinó en 


Babilonia por permiso del verdadero conquistador, Ciro (ver Nota Adicional del cap. 6), cosa 
que Daniel seguramente sabía. El libro de Daniel se refiere varias veces a la nación que 
conquistó a Babilonia, a la cual Darío representaba, como la de "los medos y los persas" (ver 
com. cap. 5: 28; 6: 8, 28), y en otras partes representa a ese imperio dual como una sola 
bestia (ver com. cap. 8: 3-4). 


No es claro el origen de los medos y los persas, pero se cree que alrededor del año 2000 a. 
C. varias tribus arias, encabezadas por los madai (medos), empezaron a emigrar de lo que 
ahora es el sur de Rusia y se establecieron en lo que más tarde fue el norte de Persia, donde 
aparecen por primera vez en la historia en el siglo IX (ver com. Gén. 10: 2; t. III, PP. 52-53). 
Entre esos arios estaban también los persas que se establecieron en los montes Zagros en la 
frontera con Elam, hacia fines del siglo IX a. C. Probablemente ya en 675 a. C. su gobernante 
se estableció como rey de la ciudad de Ansáxn. Allí él y sus descendientes reinaron en relativa 
oscuridad. Al 801 comenzar el siglo VI a. C. eran vasallos del rey medo y gobernaban un 
Estado fronterizo relativamente insignificante en el gran Imperio Medo, que se extendía desde 
la parte oriental de Asia Menor, por el norte y este del Imperio Babilónico (ver mapa frente a 
p. 417; t. IIl, pp. 52- 53). 


Ciro, que había llegado a ser rey de Persia siendo vasallo de Media, derrotó a Astiages de 
Media en el año 553 ó 550 a. C. Así los persas que anteriormente estaban subordinados a 
los medos, llegaron a tener el poder dominante en lo que había sido el Imperio Medo. Puesto 
que los persas gobernaron desde el tiempo de Ciro en adelante, se los menciona 
corrientemente como Imperio Persa. Pero el prestigio más antiguo de Media se reflejaba en 
la frase "Medos y Persas" que se aplicaba a los conquistadores de Babilonia en el tiempo de 
Daniel y aún más tarde (Est. 1: 19 etc. ). La posición honrosa de Darío de Media después de 
la conquista de Babilonia demuestra el respeto de Ciro para con los Medos, aun cuando el 
mismo tenía realmente el poder (ver t. IIl, pp. 52-55, 97-99). 


Años antes, bajo la inspiración profética, el profeta Isaías había descrito la obra de Ciro (Isa. 
45: 1). Este conquistador de Media pronto derrotó a las tribus vecinas y gobernó desde el 
Ararat al norte hasta el sureste de Babilonia y el golfo Pérsico al sur. Para completar su 
imperio, derrotó al rico Creso de Lidia en el año 547 a. C. y tomó Babilonia mediante una 
estratagema en el año 539 a. C. (ver t. IIl, pp. 53-58). Ciro reconoció que el Señor le había 
dado todos esos reinos (2 Crón. 36: 23; Esd. 1: 2). En cuanto a las profecías paralelas 
referentes a este imperio, ver com. cap. 7: 5; 8: 3-7; 11: 2. 


Tercer reino. 


El sucesor del Imperio Medo-Persa fue el Imperio "Griego" (más propiamente Macedónico o 
Helenístico) de Alejandro y sus sucesores (ver cap. 8: 20-21). 


La palabra hebrea que significa Grecia es Yawan (Javán), nombre de uno de los hijos de 
Jafet. Se menciona a Javán en la genealogía inmediatamente después de Madai, progenitor 
de los medos (ver com. Gén. 10: 2). Alrededor del tiempo cuando los ¡israelitas estaban 
estableciéndose en Canaán, esas tribus indoeuropeas más tarde llamadas griegos estaban 
emigrando en olas sucesivas a la región egea (la Grecia continental, las islas y costas 
occidentales del Asia Menor), conquistando o expulsando a los habitantes mediterráneos 
anteriores. Estos desplazamientos estuvieron relacionados con la migración de los Pueblos 
del Mar (que incluían a los filisteos) a las costas orientales del Mediterráneo (ver t. Il, pp. 29, 
35-36). Los griegos jónicos se encontraban en Egipto en la época de Psamético | (663-610 a. 
C.) y en Babilonia durante el reinado de Nabucodonosor (605-562 a. C.) como lo afirman 
registros escritos. 


Grecia estaba dividida en pequeñas ciudades-estados que tenían un idioma común pero poca 
acción unificada. Al pensar en la Grecia antigua, pensamos principalmente en la edad de oro 


de la civilización griega bajo el liderazgo de Atenas, en el siglo V a. C. Este florecimiento de 
la cultura griega siguió al período de mayor esfuerzo unido de las ciudades-estados 
autónomas, la exitosa defensa de Grecia contra Persia, alrededor del tiempo de la reina 
Ester. En cuanto a las guerras médicas, ver com. cap. 11: 2; también t. IIl, pp. 61-64. 


La "Grecia" del cap. 8: 21 no se refiere a las ciudades-estados autónomas del período de la 
Grecia clásica, sino al posterior reino macedónico que venció a Persia. Macedonia, una 
nación consanguínea situada al norte de Grecia propiamente dicha, conquistó las ciudades 
griegas y las incorporó por primera vez a un Estado fuerte y unificado. Alejandro Magno, 
después de haber heredado de su padre el recién agrandado reino grecomacedónico se puso 
en marcha para extender la dominación macedónica y la cultura griega hacia el oriente y 
venció al Imperio Persa. La profecía representa al reino de Grecia como un reino que 
vendría después de Persia, porque Grecia nunca se unió para formar un reino hasta la 
formación del Imperio Macedónico que reemplazó a Persia como principal poder del mundo 
de ese tiempo (en cuanto a las profecías paralelas ver com. cap. 7: 6; 8: 5-8, 21-22; 11: 2-4). 


El último rey del Imperio Persa fue Darío Ill (Codomano), que fue derrotado por Alejandro en 
las batallas de Gránico (334 a. C.), Iso (333 a. C.), y Arbela o Gaugamela (331 a. C.). Hay 
explicaciones sobre el período de Alejandro y las monarquías helenísticas en com. cap. 7: 6; 
ver también el artículo histórico sobre el período intertestamentario en el t. V. 


Bronce. 


(Ver com. 2 Sam. 8: 8). Los soldados griegos se distinguían por su armadura de bronce. Sus 
cascos, escudos y hachas de 802 batalla eran de bronce. Herodoto nos dice que Psamético | 
de Egipto vio en los piratas griegos que invadían sus costas el cumplimiento de un oráculo 
que predecía a "hombres de bronce que salen del mar" (Herodoto i. 152, 154). 


Dominará sobre toda la tierra. 


La historia registra que el dominio de Alejandro se extendió sobre Macedonia, Grecia y el 
Imperio Persa. Incluyó a Egipto y se expandió por el oriente hasta la India. Fue el imperio 
más extenso del mundo antiguo hasta ese tiempo. Su dominio fue "sobre toda la tierra" en el 
sentido de que ningún poder de la tierra era igual a él, y no porque cubriese todo el mundo, ni 
aun toda la tierra conocida en ese tiempo. Un "poder mundial" puede definirse como aquel 
que está por encima de todos los demás, invencible; no necesariamente porque gobierne a 
todo el mundo. Las afirmaciones superlativas eran comúnmente usadas por los reyes de la 
antigúedad. Ciro se denomina a sí mismo "rey del mundo... y de los cuatro bordes [regiones 
de la tierra]". Jerjes se autodenominó: "el gran rey, el rey de reyes... el rey de este grande y 
vasto mundo". 
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Cuarto reino. 


Esta no es la etapa posterior cuando se dividió el imperio de Alejandro, sino el siguiente 
imperio que conquistó al mundo macedónico. En otra referencia Daniel representa a las 
monarquías helenísticas, las divisiones del imperio de Alejandro, con los cuatro cuernos del 
macho cabrío que simboliza a Grecia (cap. 8: 22), no con una bestia separada (compárese 
con las cuatro cabezas del leopardo; ver com. cap. 7: 6). 


Es evidente que el reino que sucedió a los restos divididos del Imperio Macedónico de 
Alejandro fue lo que Gibbon ha llamado muy adecuadamente la "monarquía de hierro" de 
Roma, aunque no era monarquía en el tiempo en que llegó a ser el principal poder del 
mundo. Mucho antes de la tradicional fecha de 753 a. C., Roma había sido establecida por 
tribus latinas que habían venido a ltalia en oleadas sucesivas alrededor del tiempo en que 


otras tribus indoeuropeas se habían establecido en Grecia. Desde aproximadamente el siglo 
VIII a. C. hasta el V a. C. la ciudad-estado latina fue gobernada por reyes etruscos vecinos. 
La civilización romana fue muy influida por los etruscos, que vinieron a Italia en el siglo X a. 
C., y especialmente por los griegos que llegaron dos siglos más tarde. 


Por el año 500 a. C. el Estado romano se convirtió en república, y siguió siéndolo por casi 
500 años. En 265 a. C. toda Italia estaba bajo el domino romano. En 200 a. C. Roma salió 
victoriosa de la lucha a muerte que había sostenido con su poderosa rival del norte de Africa, 
Cartago (originalmente una colonia fenicia). Desde entonces Roma se hizo dueña del 
Mediterráneo occidental y era más poderosa que cualquiera de los Estados del oriente, 
aunque aún no se había enfrentado con ellos. Desde entonces Roma primero dominó y luego 
absorbió, uno tras otro, a los tres reinos que quedaron de los sucesores de Alejandro (ver 
com. cap. 7: 6), y así llegó a ser el siguiente gran poder mundial después del de Alejandro. 
Este cuarto imperio fue el que más duró y el más extenso de los cuatro, pues en el siglo II d. 
C. se extendía desde Inglaterra hasta el Eufrates. En cuanto a una profecía paralela, ver 
com. cap. 7: 7. 


Desmenuza. 


Todo lo que se ha podido reconstruir de la historia romana confirma esta descripción. Roma 
ganó su territorio por la fuerza o por el temor que infundía su poderío armado. Al principio 
intervino en conflictos internacionales en una lucha por sobrevivir contra su rival, Cartago, y 
se vio así envuelta en una guerra tras otra. Después, aplastando a un adversario tras otro, 
llegó a ser finalmente la agresiva e irresistible conquistadora del mundo mediterráneo y de 
Europa Occidental. Al principio de la era cristiana, y un poco más tarde, el poder de hierro de 
las legiones romanas respaldaba a la Pax Romana (la paz de Roma). Roma era el imperio 
más grande y más fuerte que el mundo había conocido hasta entonces. 
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Dedos. 


Aunque menciona a los dedos, Daniel no llama específicamente la atención a su número. 
Declara que el reino sería dividido (ver 1T 361). Muchos comentadores han sostenido que los 
dedos, que se da por sentado que eran diez, corresponden con los 10 cuernos de la cuarta 
bestia del cap. 7 (ver com. cap. 7: 7). 


Barro cocido. 


Ver com. vers. 33. Roma había perdido su tenacidad y fuerza férreas, y sus sucesores eran 
manifiestamente débiles, como la mezcla de barro con hierro. 
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En parte fuerte. 


Esos reinos bárbaros diferían grandemente en valor militar, como lo dice Gibbon al referirse a 
"las poderosas monarquías de los francos y los visigodos, y 803 los reinos subordinados de 
los suevos y burgundios". 


Frágil. 
Literalmente, "quebradizo": 
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Por medio de alianzas humanas. 


"Por simiente humana" (BJ). Muchos comentadores aplican esto a los matrimonios entre 
miembros de la realeza, aunque la intención de la declaración puede ser más amplia. La 
palabra traducida "humanas" es 'enash, "humanidad". "Simiente" significa descendientes. Por 
esto puede tratarse también de una indicación general de migraciones de la población, pero 
que mantenían fuertes vínculos de nacionalismo. En el manuscrito quisiano de la LXX 
aparecen distintas variantes respecto al texto masorético. Los vers. 42-43 dicen: "Y los dedos 
de los pies, una cierta parte de hierro y otra cierta parte de alfarería, una cierta parte del reino 
será fuerte y una cierta parte será quebrada. Y como viste el hierro mezclado con obra de 
alfarería, habrá mezclas entre generaciones de hombres, pero ellos no pensarán lo mismo, ni 
se amistarán unos con otros como es imposible mezclar hierro con arcilla". La traducción de 
Daniel hecha por Teodoción, que prácticamente desplazó a la traducción griega, conocida 
como la LXX, tiene más parecido con el texto masorético, pero muestra también variantes: "Y 
los dedos de los pies, una cierta parte de hierro y una cierta parte de barro, una cierta parte 
del reino será fuerte y de él [una parte] será quebrada. Porque viste el hierro mezclado con la 
alfarería, habrá mezcla en la simiente de hombres y no se pegarán éste con aquél así como 
el hierro no se mezcla con la alfarería". 


Es difícil evaluar en forma definida la autoridad de la LXX. Por eso es imposible que sepamos 
hasta qué punto las traducciones arriba citadas han conservado las palabras originales de 
Daniel. Sin embargo, los papiros de Chester Beatty, en la sección de Daniel que está fechada 
a principios del siglo Ill d. C., contienen la versión de los Setenta (MS quisiano) y no la 
traducción de Teodoción. 


No se unirán. 


La profecía de Daniel ha soportado y soportará la prueba del tiempo. Algunas potencias 
mundiales han sido débiles, otras fuertes. El nacionalismo ha continuado con vigor. Las 
tentativas de convertir en un imperio único y grande las diversas naciones que surgieron del 
cuarto imperio han terminado en el fracaso. Ciertas secciones se han unido transitoriamente, 
pero la unión no resultó ni pacífica ni permanente. 


Ha habido también muchas alianzas políticas entre las naciones. Estadistas de amplia visión 
por diversos medios han tratado de realizar una federación de naciones que se desempeñara 
eficazmente, pero todas esas tentativas se han frustrado. 


La profecía no declara específicamente que no podría haber una unión transitoria de varios 
elementos, por medio de la fuerza de las armas o de una dominación política. Sin embargo, 
afirma que si se intentase o se lograse formar tal unión, las naciones que la integrasen no se 
fusionarían orgánicamente, y continuarían sus recelos mutuos y hostiles. Una federación 
formada sobre tal fundamento está condenada a la ruina. El éxito pasajero de algún dictador 
o de alguna nación no debe señalarse como el fracaso de la profecía de Daniel. Al fin 
Satanás podrá formar una unión transitoria de todas las naciones (Apoc. 17: 12-18; cf. Apoc. 
16: 14; CS 682), pero la confederación será efímera, y en poco tiempo los elementos que 
formen esa unión se volverán uno contra el otro (CS 714; PE 290). 
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Levantará un reino. 


Muchos comentadores han tratado de hacer de este detalle de la profecía una predicción del 
primer advenimiento de Cristo y de la posterior conquista del mundo por el Evangelio. Pero 
este "reino" no debía coexistir con ninguno de aquellos cuatro reinos; debía suceder a la fase 
del hierro y barro mezclados, que aún no había llegado cuando Cristo estuvo en la tierra. El 


reino de Dios estaba aún en el futuro en ese tiempo, como el Señor dijo claramente a sus 
discípulos en la última cena (Mat. 26: 29). Ha de ser establecido cuando Cristo venga en el 
día final para juzgar a los vivos y a los muertos (2 Tim. 4: 1; cf. Mat. 25: 31-34). 
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Piedra. 


Arameo 'ében, palabra idéntica al Heb. 'ében, "piedra", término usado para referirse a losas, 
piedras para tirar con honda, piedras talladas, vasijas de piedra, piedras preciosas. La 
palabra "roca", que se usa frecuentemente con referencia a Dios (Deut. 32: 4, 18; 1 Sam. 2: 
2; etc.), proviene del Heb. tsur y no de 'eben. No puede afirmarse que haya una relación 
necesaria entre el símbolo que usó Daniel para el reino de Dios y la figura de una roca o 
piedra en otras referencias. "interpretación dada por Daniel es suficiente por sí misma para 
identificar el símbolo. 804 


No con mano. 


Este reino tiene origen sobrehumano. Ha de ser fundado, no por las hábiles manos de los 
hombres, sino por la poderosa mano de Dios. 
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Se postró sobre su rostro. 


Señal de respeto y reverencia. Tales expresiones de respeto se encuentran en el AT (Gén. 
17: 3; 2 Sam. 9: 6; 14: 4). 


Se humilló. 


" " 


Arameo segía, "rendir homenaje", "postrarse". Según el pensamiento antiguo, la verdadera 
forma de adorar o rendir homenaje era postrándose (ver t. Il, frente a la p. 33, donde hay una 
ilustración de un suplicante postrado delante de un rey). En todo el cap. 3 se usa seqid para 
describir la adoración de la imagen de oro, ordenada por el rey pero rechazada por los 
hebreos. Las palabras que se traducen "presentes" e "incienso" combinadas con la palabra 
que significa "ofrecer", también inequívocamente implican adoración. No se nos dice si Daniel 
permitió esos actos sin protestar. El registro sólo dice que Nabucodonosor mandó que se 
ofreciesen presentes e incienso a Daniel, pero no dice si eso se llevó a cabo. Daniel puede 
haber llamado la atención, con todo tacto, a lo que ya había afirmado positivamente, que la 
revelación provenía del Dios del cielo y que él no la había recibido debido a que su 
inteligencia fuera superior (ver com. vers. 30). 


Considerando la protesta de Pedro ante la adoración de Cornelio (Hech. 10: 25-26), la forma 
en que Pablo y Bernabé impidieron que los adoraran los habitantes de Listra (Hech. 14: 
11-18) y el reproche que le hizo el ángel a Juan cuando éste cayó a sus pies para adorarle 
(Apoc. 19: 10), muchos creen que no es probable que Daniel hubiera permitido que el rey lo 
adorase. Otros razonan que, en vista de que Dios acepta la sinceridad del motivo cuando los 
hombres obedecen los dictados de su conciencia, Daniel puede haber sido inducido a no 
impedir eso en esa ocasión. Muchos comentadores siguen la sugestión de Jerónimo de que 
Nabucodonosor no estaba adorando a Daniel, sino que a través de Daniel estaba adorando 
al Dios de Daniel. También llaman la atención a la narración de Josefo quien relata cómo 
Alejandro se inclinó ante el sumo sacerdote judío, y cuando Parmenión (o Parmenio), el 
general del rey, preguntó acerca del significado de este acto, Alejandro contestó: "No lo 
adoré a él, sino a ese Dios que lo ha honrado con su sumo sacerdocio" (Antigúedades, xi. 8. 
5). Sin embargo, una interpretación estricta del segundo mandamiento del Decálogo, 


desaprueba muy seriamente todos los actos tales. 


Hasta ese momento Nabucodonosor conocía poco del Dios verdadero, y aun menos de la 
manera como se lo debía adorar. Hasta allí su conocimiento de Dios estaba limitado a lo que 
había visto del carácter divino reflejado en la vida de Daniel y lo que Daniel le había dicho de 
Dios. Es muy posible que Nabucodonosor, al ver en Daniel el representante vivo de "los 
dioses cuya morada no es con la carne" (vers. 11), tuviera la intención de que los actos de 
adoración que dispuso para Daniel fueran para honrar al Dios de Daniel. Sin duda, por su 
limitado conocimiento del verdadero Dios, Nabucodonosor estaba haciendo lo mejor que 
sabía en esa ocasión para expresar su gratitud y honrar a Aquel cuya sabiduría y cuyo poder 
habían sido demostrados en forma tan impresionante. 


Presentes. 


La palabra hebrea que corresponde con la aramea que se usa acá, generalmente indica una 
ofrenda incruenta (ver com. cap. 9: 21). 
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El Dios vuestro es Dios de dioses. 


La expresión está en grado superlativo. Nabucodonosor, que llamaba a su dios patrono 
Marduk "señor de dioses", aquí reconoce que el Dios de Daniel es infinitamente superior a 
cualquiera de los así llamados dioses de los babilonios. 


Señor de los reyes. 


Es evidente que Nabucodonosor sabía que ése era un título que se le aplicaba a Marduk en 
el relato babilónico de la creación. El mismo, en cada fiesta de Año Nuevo, recibía de Marduk 
otra vez su reinado. Además se le puso su nombre debido a Nabu, hijo de Marduk, el escriba 
que escribió las Tablillas del Destino. 


Nabucodonosor era hombre de inteligencia y sabiduría superiores, como lo revelan los planes 
que dispuso para la enseñanza profesional de los funcionarios de la corte (cap. 1: 3-4) y su 
habilidad para justipreciar su "sabiduría e inteligencia" (vers. 18-20). Aunque fuera imperfecto 
el concepto que Nabucodonosor poseía del verdadero Dios, ahora tenía una prueba 
irrefutable de que el Dios de Daniel era infinitamente más sabio que los sabios o que los 
dioses de Babilonia. Algunos hechos posteriores habrían de convencer al rey Nabucodonosor 
respecto a otros atributos del Dios del cielo (ver com. 805 cap. 3: 28-29; 4: 34, 37; ver 
también p. 779). 
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Jefe supremo de todos los sabios de Babilonia. 


Mejor, "principal prefecto". Daniel no interpretó el sueño para obtener alguna recompensa del 
rey. Su único propósito era ensalzar a Dios ante el rey y ante todo el pueblo de Babilonia. 
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Daniel solicitó. 


Daniel no quedó embriagado por los grandes honores que le habían sido otorgados. Recordó 
a sus compañeros. Habían compartido la oración (vers. 18); también compartieron la 
recompensa. 


Corte del rey. 


Literalmente, "puerta del rey". La traducción de la RVR es apropiada, pues era el lugar donde 
los reyes juzgaban y se reunían con sus consejeros (ver com. Gén. 19: 1). 
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CAPÍTULO 3 


1 Nabucodonosor dedica una imagen de oro en Dura. 8 Sadrac, Mesac y Abed-nego son 
acusados por no adorar la imagen. 13 Ellos, que son amenazados, confiesan a Dios. 19 Dios 
los libra del horno. 26 Viendo el milagro, Nabucodonosor bendice a Dios. 


1 EL REY Nabucodonosor hizo una estatua de oro cuya altura era de sesenta codos, y su 
anchura de seis codos; la levantó en el campo de Dura, en la provincia de Babilonia. 


2 Y envió el rey Nabucodonosor a que se reuniesen los sátrapas, los magistrados y 
capitanes, oidores, tesoreros, consejeros, jueces, y todos los gobernadores de las provincias, 
para que viniesen a la dedicación de la estatua que el rey Nabucodonosor había levantado. 


3 Fueron, pues, reunidos los sátrapas, magistrados, capitanes, oidores, tesoreros, 
consejeros, jueces, y todos los gobernadores de las provincias, a la dedicación de la estatua 
que el rey Nabucodonosor había levantado; y estaban en pie delante de la estatua que había 
levantado el rey Nabucodonosor. 


4 Y el pregonero anunciaba en alta voz: Mándase a vosotros, oh pueblos, naciones y 
lenguas, 


5 que al oír el son de la bocina, de la flauta, del tamboril, del arpa, del salterio, de la zampoña 
y de todo instrumento de música, os postréis y adoréis la estatua de oro que el rey 
Nabucodonosor ha levantado; 


6 y cualquiera que no se postre y adore, inmediatamente será echado dentro de un horno de 
fuego ardiendo. 806 


7 Por lo cual, al oír todos los pueblos el son de la bocina, de la flauta, del tamboril, del arpa, 
del salterio, de la zampoña y de todo instrumento de música, todos los pueblos, naciones y 
lenguas se postraron y adoraron la estatua de oro que el rey Nabucodonosor había 
levantado. 


8 Por esto en aquel tiempo algunos varones caldeos vinieron y acusaron maliciosamente a 
los judíos. 


9 Hablaron y dijeron al rey Nabucodonosor: Rey, para siempre vive. 


10 Tú, oh rey, has dado una ley que todo hombre, al oír el son de la bocina, de la flauta, del 
tamboril, del arpa, del salterio, de la zampoña y de todo instrumento de música, se postre y 
adore la estatua de oro; 


11 y el que no se postre y adore, sea echado dentro de un horno de fuego ardiendo. 


12 Hay unos varones judíos, los cuales pusiste sobre los negocios de la provincia de 
Babilonia: Sadrac, Mesac y Abed-nego; estos varones, oh rey, no te han respetado; no 
adoran tus dioses, ni adoran la estatua de oro que has levantado. 


13 Entonces Nabucodonosor dijo con ira y con enojo que trajesen a Sadrac, Mesac y 
Abed-nego. Al instante fueron traídos estos varones delante del rey. 


14 Habló Nabucodonosor y les dijo: ¿Es verdad, Sadrac, Mesac y Abed-nego, que vosotros 
no honráis a mi dios, ni adoráis la estatua de oro que he levantado? 


15 Ahora, pues, ¿estáis dispuestos para que al oír el son de la bocina, de la flauta, del 
tamboril, del arpa, del salterio, de la zampoña y de todo instrumento de música, os postréis y 
adoréis la estatua que he hecho? Porque si no la adorarais, en la misma hora seréis echados 


en medio de un horno de fuego ardiendo; ¿y qué dios será aquel que os libre de mis manos? 


16 Sadrac, Mesac y Abed-nego respondieron al rey Nabucodonosor, diciendo: No es 
necesario que te respondamos sobre este asunto. 


17 He aquí nuestro Dios a quien servimos puede librarnos del horno de fuego ardiendo; y de 
tu mano, oh rey, nos librará. 


18 Y si no, sepas, oh rey, que no serviremos a tus dioses, ni tampoco adoraremos la estatua 
que has levantado. 


19 Entonces Nabucodonosor se llenó de ira, y se demudó el aspecto de su rostro contra 
Sadrac, Mesac y Abed-nego, y ordenó que el horno se calentase siete veces más de lo 
acostumbrado. 


20 Y mandó a hombres muy vigorosos que tenía en su ejército, que atasen a Sadrac, Mesac y 
Abed-nego, para echarlos en el horno de fuego ardiendo. 


21 Entonces estos varones fueron atados con sus mantos, sus calzas, sus turbantes y sus 
vestidos, y fueron echados dentro del horno de fuego ardiendo. 


22 Y como la orden del rey era apremiante, y lo habían calentado mucho, la llama del fuego 
mató a aquellos que habían alzado a Sadrac, Mesac y Abed-nego. 


23 Y estos tres varones, Sadrac, Mesac y Abed-nego, cayeron atados dentro del horno de 
fuego ardiendo. 


24 Entonces el rey Nabucodonosor se espantó, y se levantó apresuradamente y dijo a los de 
su consejo: ¿No echaron a tres varones atados dentro del fuego? Ellos respondieron al rey: 
Es verdad, oh rey. 


25 Y él dijo: He aquí yo veo cuatro varones sueltos, que se pasean en medio del fuego sin 
sufrir ningún daño; y el aspecto del cuarto es semejante a hijo de los dioses. 


26 Entonces Nabucodonosor se acercó a la puerta del horno de fuego ardiendo, y dijo: 
Sadrac, Mesac y Abed-nego, siervos del Dios Altísimo, salid y venid. Entonces Sadrac, 
Mesac y Abed-nego salieron de en medio del fuego. 


27 Y se juntaron los sátrapas, los gobernadores, los capitanes y los consejeros del rey, para 
mirar a estos varones, cómo el fuego no había tenido poder alguno sobre sus cuerpos, ni aun 
el cabello de sus cabezas se había quemado; sus ropas estaban intactas, y ni siquiera olor 
de fuego tenían. 


28 Entonces Nabucodonosor dijo: Bendito sea el Dios de ellos, de Sadrac, Mesac y Abed- 
nego, que envió su ángel y libró a sus siervos que confiaron en él, y que no cumplieron el 
edicto del rey, y entregaron sus cuerpos antes que servir y adorar a otro dios que su Dios. 


29 Por lo tanto, decreto que todo pueblo, nación o lengua que dijere blasfemia contra el Dios 
de Sadrac, Mesac y Abed-nego, sea descuartizado, y su casa convertida en muladar; por 
cuanto no hay dios que pueda librar como éste. 


30 Entonces el rey engrandeció a Sadrac, Mesac y Abed-nego en la provincia de Babilonia. 
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1. 


Nabucodonosor. 


No se da ninguna fecha para los acontecimientos registrados en este capítulo. El nombre del 
rey es la única indicación del tiempo en que esto ocurrió. La LXX y la traducción griega de 


Teodoción ubican estos acontecimientos en el 18.* año de Nabucodonosor. Algunos eruditos 
consideran que esto es una interpelación. Razonan que los traductores creían que la colosal 
estatua fue erigida para conmemorar la captura final de Jerusalén. Sin embargo, aquella 
ciudad no fue destruida en el 18.” año de Nabucodonosor, sino en el 19.* (2 Rey. 25: 8-10). 
La fecha 580 a. C. presentada durante mucho tiempo en el margen de la versión KJV, se 
deriva de la cronología de Ussher (ver t. |, pp. 195, 205) y no tiene una base histórica 
suficiente. Algunos comentadores ubican esta narración en el período que sigue a la locura 
de Nabucodonosor descrita en el cap. 4, pero esto no puede aceptarse, como hemos de 
mostrar. 


Estamos seguros de que los acontecimientos narrados en este capítulo ocurrieron más tarde 
que los del cap. 2, porque el pasaje del cap. 3: 12, 30 se refiere al cap. 2: 49. Además, una 
comparación de los discursos de alabanza de Nabucodonosor en el cap. 3: 28-29 y cap. 4: 
34-37 indica que la locura del rey fue un acontecimiento posterior. La historia secular no nos 
ayuda para encontrar la fecha del acontecimiento ya que los registros ajenos a la Biblia no 
mencionan en absoluto este suceso. Sin embargo, sin almanaque de la corte escrito en el 
año 570/569 a. C. elimina ese año como fecha posible y hace que sea poco probable que el 
acontecimiento hubiese ocurrido hacía poco tiempo. Ese almanaque da una lista de todos los 
funcionarios más importantes del gobierno que ejercieron cargos durante ese año, y no 
menciona a Daniel ni a sus tres amigos. Ya que el acontecimiento descrito en Dan. 3 dio por 
resultado el ascenso de los tres hebreos, y ya que no es probable que hubieran sido 
destituidos poco tiempo después de su promoción -por lo menos no los tres de una vez- pudo 
haber transcurrido un tiempo considerable entre lo narrado en el cap. 3 y la fecha del 
almanaque de la corte. 


La influencia del sueño del cap. 2 sobre los acontecimientos del cap. 3 (ver PR 369-371) 
demuestra que los acontecimientos del cap. 3 no pueden ubicarse en la última parte del 
reinado de Nabucodonosor. Algunos han sugerido la posibilidad de que hubiese ocurrido en 
el año 594/593 por las siguientes razones: Esta fecha coincide con el 4”. año de Sedequías, 
quien en ese año hizo un viaje a Babilonia (Jer. 51: 59). Es posible que ese viaje hubiera sido 
emprendido en respuesta a la convocatoria de Nabucodonosor para que todos los 
magistrados y vasallos "gobernadores de las provincias" (Dan. 3: 2) se presentasen en 
Babilonia para rendir homenaje a la imagen que el rey había erigido. No se podría esperar 
que Sedequías, persona de carácter débil y vacilante, tuviese los mismos escrúpulos 
religiosos que impidieron que Sadrac, Mesac y Abed-nego obedeciesen el mandato del rey. 
Sin embargo, es tan sólo una posibilidad el suponer que la fecha de este acontecimiento 
hubiera coincidido con la visita de Sedequías. Ver The Sanctified Life, p. 27. 


Se desconoce la razón por la cual no se menciona a Daniel en este relato. No podemos saber 
si estaba enfermo o ausente en cumplimiento de una misión importante. Algunos han 
supuesto que, avergonzado por haber rechazado el mensaje del sueño, el rey podría haber 
hecho arreglos a fin de que Daniel tuviera que ausentarse para atender importantes asuntos 
de la corona. Con todo, de una cosa podemos estar seguros: si la prueba lo hubiese 
sobrecogido, Daniel se habría mantenido tan leal como sus tres compañeros. 


Estatua de oro. 


La imagen del cap. 2 representaba al reino de Nabucodonosor con la cabeza de oro (vers. 
38). No satisfecho con ese símbolo, el rey ideó una estatua hecha de oro desde la cabeza 
hasta los pies, con la cual deseaba simbolizar la gloria perpetua y universal de su imperio, un 
reino que no sería seguido por otro de calidad inferior. 


Sesenta codos. 


Las cifras que dan las medidas de la imagen atestiguan del uso del sistema sexagesimal 


(sistema que depende del número 60) en Babilonia, uso del que también atestiguan los 
documentos cuneiformes. El sistema sexagesimal fue inventado por los babilonios. Dicho 
sistema tiene ciertas ventajas sobre el sistema decimal. Por ejemplo, 60 es divisible por 12 
factores, mientras que 100 es divisible sólo por 9 factores. El sistema se usa aún para ciertas 
medidas, tales como segundos, minutos y horas. Por lo tanto, era natural que los babilonios 
construyesen esa imagen de acuerdo con medidas del sistema 808 sexagesimal. La mención 
de este detalle da verdadero colorido babilónico al relato. 


Los críticos han señalado las proporciones de la estatua, 60 x 6 codos, más o menos 26,7 m 
x 2,7 m (ver t. |, p. 174), como una evidencia del carácter legendario del relato porque las 
proporciones de la figura humana son inferiores en la proporción de 5 a 1. Sin embargo, no 
conocemos la apariencia de la imagen. Es muy posible que la parte humana en sí midiera 
menos que la mitad de la altura total y hubiera estado sobre un pedestal de 30 codos, o más, 
de manera que toda la estructura, pedestal e imagen, midiera 60 codos. La moderna estatua 
de la libertad tiene un total de 92 m de altura, pero más de la mitad de ésta corresponde al 
pedestal; la figura humana sólo mide 33 m desde el talón hasta la parte superior de la 
cabeza. J. A. Montgomery observa que la palabra aramea tsélem, que aquí se traduce por 
estatua, se usa en una inscripción del siglo VII a. C. hallada en Nerab, cerca del Alepo, para 
describir una estela que está esculpida sólo en parte. Sólo la parte superior está adornada 
con el relieve del busto de un cuerpo humano. De ahí que tsélem, "estatua", no se limite a la 
descripción de una figura humana o de otra representación, sino que puede también incluir al 
pedestal. 


¡Fácilmente encontramos en la historia obras semejantes a esta enorme estatua. Pausanias 
describe al Apolo Amicleano como una columna delgada, de forma humana, con cabeza, 
brazos y pies. Los así llamados Colosos de Memnón de la antigua Tebas, en el Alto Egipto, 
estaban construidos de piedra y eran en realidad representaciones del rey Amenofis IIl. 
Quedan las ruinas de ambos, uno de los cuales alcanza a unos 20 m. La mejor obra antigua 
de esta naturaleza es quizá el Coloso de Rodas, que representaba al dios Helios. Fue 
construido con el material de guerra que Demetrio Poliorcetes abandonó cuando levantó su 
infructuoso asedio de la isla en el año 305 a. C. Se necesitaron 12 años para construir el 
Coloso. Estaba hecho de planchas de metal que recubrían una armazón, y alcanzaba una 
altura de 70 codos, o sea 10 codos más que la estatua de Nabucodonosor. Alrededor del año 
225 d. C. un terremoto destruyó el Coloso, después de lo cual yació en ruinas durante casi 
900 años, hasta que los sarracenos lo vendieron como chatarra. 


Campo de Dura. 


El nombre de esta llanura sobrevive en el nombre de un tributario del Eufrates llamado Río 
Dura, que desemboca en el Eufrates unos 8 km. más abajo de Hilla. Algunos cerros vecinos 
también llevan el nombre de Dura. Según una tradición muy difundida hoy entre los 
habitantes de Irak, los acontecimientos descritos en el cap. 3 sucedieron en Kirkuk, que es 
ahora centro de los yacimientos petrolíferos iraqueses. La tradición puede haberse originado 
porque antes había gases en ignición que escapaban por las fisuras del terreno en varios 
lugares de la zona, y también porque allí había grandes cantidades de materiales 
combustibles, como petróleo y asfalto. Lógicamente la tradición debe ser descartada. El 
incidente ocurrió cerca de Babilonia. Dura estaba en la "provincia de Babilonia". 





2. 


Sátrapas. 


La palabra aramea 'ajashdarpan, "príncipe", o "sátrapa", se consideraba antes como de 
origen persa. Ahora se ha abandonado esta opinión porque los escritos cuneiformes 


muestran que la palabra había sido usada desde el tiempo de Sargón Il (722-705 a. C.) pero 
en la forma de satarpanu. Ahora se sugiere que la palabra es de origen horeo. Los persas 
evidentemente tomaron este título oficial del Occidente, de ahí que su uso en tiempos de 
Nabucodonosor no esté fuera de lugar. Ver com. Est. 3: 12. 


En el período de los persas este título de signaba a funcionarios que regían las satrapías, las 
mayores divisiones del imperio. 
Magistrados. 


"Prefectos" (BJ). La palabra aramea segan se traduce correctamente "magistrados", pero 
puede también significar "prefectos". Viene del acadio  shaknu, que tiene el mismo 
significado. Estos funcionarios administraban las provincias, que eran las secciones en las 
cuales estaban divididas las satrapías. 

Capitanes. 


Arameo pejah, un sinónimo de segan (ver com. anterior bajo "magistrados". 
Oidores. 


"Consejeros" (BJ). La palabra aramea 'adargazar, "juez", sólo se ha encontrado hasta ahora 
en la forma persa del período medio, como andarzaghar, que significa "consejero". El que 
esta palabra no hubiera aparecido en textos anteriores no prueba que no existiera antes del 
período persa, puesto que casi todo descubrimiento de una nueva inscripción revela que 
palabras antes desconocidas habían existido desde antiguo. 


Tesoreros. 
El origen de la palabra aramea 809 gedabar no ha sido aún determinado. 


Consejeros. 
"Juristas" (BJ). La palabra aramea dethabar significa literalmente "legislador", y por ende 
"juez". Este vocablo se encuentra en documentos cuneiformes en la forma similar databarl. 
Jueces. 


Arameo, tiftay, "alguacil mayor" u "oficial de policía". La palabra se encuentra en la misma 
forma y con el mismo significado en los papiros arameos de Elefantina (en cuanto a esos 
papiros, ver t. IIl, pp. 81-85). 


Gobernadores. 


"Autoridades provinciales" (BJ). La palabra aramea shilton, "autoridad", "oficial", de la cual se 
deriva el título de Sultán. Es el término que designa a todos los funcionarios subalternos de 
alguna importancia. 





3. 


Fueron, pues, reunidos los sátrapas. 


La repetición de todos los títulos, tan característica de la retórica, como la cuádruple 
enumeración de la lista de los instrumentos musicales que sigue (vers. 5, 7, 10, 15), no se 
encuentra en la LXX (MS quisiano), quizá porque tales repeticiones no estaban a tono con el 
estilo de la época. Sin embargo, la traducción posterior griega de Teodoción preserva la 
repetición. 





Pregonero. 


Arameo karoz, palabra que generalmente se considera de origen griego (cf. Gr. kérux). Hace 
años los críticos usaban esta palabra para argumentar que el origen del libro de Daniel era 
posterior a los hechos en él narrados. Sin embargo, H. H. Schaeder ha demostrado que la 
palabra es de origen iranio (lranische Beiträge | [Halle, 1930], p. 56). 





Bocina. 
"Cuerno" (BJ). Véase una descripción general de los instrumentos musicales hebreos en el t. 
Ill, pp. 31-44. Sin embargo, aquí se describe una orquesta babilónico en la cual varios 
instrumentos difieren de los que usaban los antiguos judíos. 

Flauta. 


Arameo mashroqi, que designa la flauta o el pífano, al igual que la misma palabra en siríaco y 
mandeo (o mandeano). 


Arpa. 


"Cítara" (BJ). Arameo githros, "arpa". Se considera generalmente que githros viene del griego 
kítharis, o kíthara, "cítara". Hasta ahora no se conoce ninguna prueba de que las 
inscripciones indiquen una etimología acadia o irania. Sin embargo, no sería extraño 
encontrar ciertas palabras tomadas del griego en un libro escrito en Babilonia. Sabemos por 
los textos cuneiformes del tiempo de Nabucodonosor, que entre los constructores de 
edificaciones reales había muchos extranjeros, entre ellos, lidios y jonios. Estos carpinteros y 
artesanos pueden haber introducido en Babilonia ciertos instrumentos musicales que no se 
conocían antes allí. Sería natural que los babilonios aceptaran tanto el nombre griego como 
el instrumento. En esta forma la existencia de nombres griegos para ciertos instrumentos 
musicales podría ser fácilmente explicada. 


Tamboril. 


"Sambuca" (BJ). Arameo, N abbeka'. Un instrumento triangular con cuatro cuerdas y tono 


j 
brillante. Aunque el nombre aparece en griego como sambuk y en latín como sambuca, no 


es de origen occidental. Los griegos y romanos tomaron el nombre, junto con el instrumento, 
de los fenicios, hecho que atestigua Estrabón quien dice (Geografía x. 3. 17) que la palabra 
es de origen "bárbaro". 


Salterio. 


Arameo, pesanterin, que en la LXX se traduce por psaltérion. La palabra "salterio" deriva del 
griego, a través del latín. El salterio era un instrumento de cuerdas de forma triangular y tenía 
diapasón por encima de las cuerdas. 


Zampoña. 


Del arameo sumponeyah. La palabra aparece en griego (sumiÇnía) como un término musical 
y como el nombre de un instrumento musical, una gaita. La primera referencia a este 
instrumento en literatura fuera de Daniel, se halla en Polibio (xxvi. 10; xxxi. 4), que describe la 


sumiCnía como un instrumento que figuraba en anécdotas del rey Antíoco IV. Sin embargo, 
el instrumento ya está representado en un relieve hitita de Eyuk, pueblo que está a unos 32 


km. al norte de Bogazkóy, en la Anatolia central, de mediados del segundo milenio a. C. El 
relieve parece indicar que, como en tiempos posteriores, la gaita estaba hecha de piel de un 
perro. 


Adoréis la estatua de oro. 


Hasta aquí el relato no ha dicho nada de que se demandaría la adoración de la imagen. La 
invitación enviada a todos los principales magistrados del reino de Nabucodonosor para que 
se congregasen en la llanura de Dura, según el registro, sólo hablaba de la dedicación de la 
imagen (vers. 2), aunque la gente acostumbrada a las prácticas idolátricas de ese tiempo 
puede no haber tenido dudas en cuanto a la razón por la cual fue erigida la imagen. El rendir 
homenaje a la estatua daría evidencia de sumisión al poder del rey, y al mismo tiempo 810 
demostraría reconocer que los dioses de Babilonia -los dioses del imperio- eran superiores a 
todos los otros dioses locales. 





6. 


Cualquiera que no se postre. 


El rey y sus consejeros, que indudablemente esperaban que algunos no obedecerían, 
amenazaron con un castigo crudelísimo a cualquiera que se negara a obedecer la orden. Con 
la excepción de los judíos, cuyas convicciones religiosas les prohibían postrarse ante 
cualquier imagen (Exo. 20: 5), los pueblos de la antigúedad no tenían objeciones a la 
adoración de ídolos. Por esto, el rehusar postrarse ante la imagen del rey se consideraría 
como una prueba de hostilidad hacia Nabucodonosor y su gobierno. No sabemos si el rey 
había anticipado la difícil situación en que había puesto a sus leales siervos judíos. Puede 
ser que hiciera viajar a Daniel para ahorrarle tal situación embarazoso (ver com. vers. 1). Por 
su relación con Daniel, el rey debe haber sabido que un judío fiel rehusaría adorar la imagen, 
y que tal negativa no podría interpretarse como una señal de deslealtad. 


Horno de fuego ardiendo. 


Aunque no se registran muchos ejemplos antiguos de esta clase de pena de muerte, existen 
algunos. Uno proviene del segundo milenio a. C. y en él se amenaza con este castigo a 
algunos siervos. Es digno de notar que la misma palabra que Daniel usó para nombrar al 
horno ('attun) se encuentra también en el texto cuneiforme babilónico (utunum). El segundo 
ejemplo proviene del yerno de Nabucodonosor, Nergal-sar-usur. En una de sus inscripciones 
reales dice haber "quemado hasta morir a adversarios desobedientes". Compárese con Jer. 
29: 22. 


El horno de fuego quizá era un horno de ladrillos. Puesto que todos los edificios estaban 
construidos de ladrillos, muchos de ellos de ladrillos cocidos, había numerosos hornos cerca 
de la antigua Babilonia. Las excavaciones muestran que los antiguos hornos de ladrillos eran 
semejantes a los modernos hornos, que se encuentran en gran número en esa zona. Estos 
hornos son generalmente construcciones cónicas hechas de ladrillos. Se llena el interior con 
los ladrillos que van a cocerse. Una abertura en un lado de la pared permite que el 
combustible sea echado al interior. El combustible consiste en una mezcla de aceite crudo y 
tamo. Así se produce un terrible calor y por la abertura, el observador puede ver los ladrillos 
calentados al blanco. 





8. 


Algunos varones caldeos. 
Evidentemente eran miembros de la casta de los magos-científicos y astrólogos-astrónomos y 


no miembros de la nación caldea, en contraste con ciudadanos de la nación judía (ver com. 
cap. 1: 4). No se trataba tanto de antagonismo racial o nacional como de envidia y celo 
profesional. Los acusadores eran miembros de la misma casta a la cual pertenecían los tres 
fieles judíos. 


Acusaron. 


Arameo 'akalu gartsehon, una expresión pintoresca que se traduce en forma prosaica como 
"acusaron". Una traducción literal sería "comieron los pedazos de ellos", y de allí, 
figuradamente "los calumniaron" o "los acusaron". Esta expresión aramea se encuentra 
también con significado similar en acadio, ugarítico y otros idiomas semíticos. 





9. 


Rey, para siempre vive. 
Ver com. cap. 2: 4. 





12. 


Pusiste. 


Una clara referencia al ascenso que se registra al fin del capítulo anterior (cap. 2: 49). La 
mención de la excelsa categoría de esos judíos tenía el propósito de recalcar el peligro que 
acarreaba la desobediencia de tales hombres, así como llamar la atención a la gravedad de 
su ingratitud para con su benefactor real. Por otra parte, el hecho de que los caldeos dieran 
preeminencia al puesto oficial al cual habían sido elevados esos judíos por el rey, sugiere 
que su acusación fue fruto de celos. Sus palabras también contenían insinuaciones ocultas 
contra el rey, y virtualmente lo acusaban de imprevisión política al nombrar para altos cargos 
administrativos a prisioneros de guerra extranjeros, de los cuales naturalmente no se podía 
esperar lealtad para el rey de Babilonia y sus dioses. El rey debía haber previsto esto, 
insinuaban. 





14. 


Vosotros no honráis. 


La primera pregunta de Nabucodonosor estaba basada en la primera parte de la acusación 
de los caldeos. Debe haber sido del dominio público que esos funcionarios no adoraban los 
ídolos babilónicos. Pero, por haber reconocido el rey mismo al Dios a quien ellos servían 
como "Dios de dioses, y Señor de los reyes" (cap. 2: 47), no había hasta entonces ninguna 
razón válida para acusar a esos hombres de actos subversivos. Sin embargo, ahora una 
orden directa no había sido cumplida, y más aún había sido despreciada, y la osada negativa 
811 de cumplir la orden real de adorar la estatua fue probablemente interpretada como si la 
tolerancia del rey para con esos no conformistas despertaba oposición obstinada y rebelión. 
Esto explicaría la ira y la furia de Nabucodonosor. 





15. 


¿Y qué dios será aquel?. 


Esto no necesita considerarse como una blasfemia directa contra el Dios de los judíos. Sin 
embargo, era un desafío dirigido a Jehová con espíritu insolente y con un altivo sentido de 
superioridad. Algunos han comparado estas palabras con las dichas por el rey asirio 


Senaquerib: "No te engañe tu Dios en quien tú confías" (Isa. 37: 10). Pero el caso de 
Nabucodonosor era un tanto diferente. Senaquerib ensalzó a sus dioses por encima de 
Jehová, el Dios de los judíos, pero Nabucodonosor sólo declaró que la liberación del horno 
de fuego era algo que ningún dios podría realizar. Al hacer esa afirmación sólo comparó 
indirectamente al Dios de los judíos con sus propios dioses, cuya impotencia en tales asuntos 
conocía bien. 





16. 


No es necesario. 


Del arameo jashaj, "tener necesidad de". Algunos han interpretado esta respuesta como 
sumamente arrogante y han hecho notar que ha habido mártires que reaccionaron en forma 
similar ante sus perseguidores. Sin embargo, J. A. Montgomery ha demostrado que el término 
"responder" debe interpretarse en un sentido legal. En idiomas similares y en otros diferentes 
se encuentran analogías que muestran que el sentido es "presentar una defensa", o 
"apología". Ya que los acusados no negaban la verdad de la acusación, no veían la 
necesidad de defenderse. Su caso estaba en manos de su Dios (vers. 17), y dieron su 
respuesta sometiéndose completamente a la voluntad divina, cualquiera fuese el resultado de 
su prueba. Sus declaraciones posteriores (vers. 18) muestran que no estaban seguros de 
salir de ese trance con vida. Si hubiesen estado seguros de que serían librados, su respuesta 
podría interpretarse como una muestra de arrogancia espiritual. Como estaba el asunto, su 
actitud mostraba su firme convicción de que su proceder era el único factible y que no 
necesitaba defensa, ni más explicaciones. 





17. 


He aquí. 


En el arameo, este versículo comienza con la conjunción hen, "si" (condicional). Esto ha dado 
lugar a debates en cuanto a la interpretación del versículo. Predominan dos interpretaciones: 
(1) la de las versiones RVR, BJ, VM, BC, Straubinger y otras que reflejan el significado: "He 
aquí nuestro Dios... puede librarnos... y si no", etc.; y (2) la de quienes insisten en una 
interpretación literal: "Si nuestro Dios a quien servimos puede librarnos del horno de fuego 
ardiendo y de tu mano, oh rey, él (nos) salvará; pero si no", etc. La segunda interpretación 
no está a tono con la fe de los tres acusados judíos que se revela en otras partes. La primera 
interpretación parece reflejar más fielmente la firme fe de los tres hebreos en la omnipotencia 
de su Dios y de su sabiduría inescrutable. Dios podría salvarlos si eso fuese lo mejor para 
ellos y para la gloria de su nombre y de su causa. Sus palabras no expresan ninguna duda 
acerca del poder de Dios, sino incertidumbre en cuanto a si era la voluntad divina salvarlos o 
no. 


La LXX no tiene palabra que exprese duda, y toda su declaración (vers. 16-18) es positiva: 
"Oh rey, no tenemos necesidad de contestarte en cuanto a esta orden. Porque Dios en los 
cielos es nuestro único Señor, a quien tememos, y quien puede librarnos del horno de fuego; 
y de tus manos, oh rey, él nos librará; y entonces te será manifiesto que no serviremos a tu 
ídolo, ni adoraremos tu estatua de oro". 





19. 


Siete veces más. 


El arameo jad-shib'ah, que literalmente significa "uno siete", en el sentido de "siete veces", es 


una construcción extraña, pero la misma forma se usa también en una carta aramea de 
Elefantina del siglo V a. C. Algunos dramáticos han pensado que es una abreviatura de una 
expresión idiomática aramea común, mientras que otros, como Montgomery, piensan que 
puede "provenir de las reminiscencias de la recitación de las tablas de multiplicación". El 
aumento de calor en el horno quizá fue producido por una cantidad extraordinaria de tamo y 
petróleo crudo. El petróleo podía conseguirse de los muchos pozos abiertos de Mesopotamia 
que, desde tiempos antiguos, han proporcionado abundantemente este producto que hoy se 
usa en los hornos de ladrillo de la zona (ver com. vers. 6). El propósito de esta orden 
extraordinaria quizá no fuera aumentar el castigo. Un aumento de calor en el horno no 
hubiera aumentado la tortura de las víctimas. El rey tenía el propósito de imposibilitar 
cualquier posible intervención (ver EGW, Material Suplementario, sobre este versículo). 812 





20. 


Hombres muy vigorosos. 


Mejor: "Algunos hombres fuertes", o "los hombres más fuertes de su ejército" (BJ). El hecho 
de que se eligiera a militares de fuerza extraordinaria quizá era otra medida para eliminar la 
posibilidad de intervención de parte de los dioses. 





21. 


Mantos. 


Las palabras arameas que describen los "mantos" y las "calzas" ("pantalones", BJ) no se 
entienden plenamente. Los lexicógrafos están de acuerdo en que la traducción que ofrece la 
RVR es aproximadamente correcta. 


Turbantes. 


Arameo karbelah, palabra de origen acadio, como lo muestran los textos cuneiformes, en los 
cuales aparece como karballatu, "gorra". En la inscripción de Darío | en Nagsh-i-rustam este 
término designa el casco, pero en textos babilónicos posteriores significa "sombreros". La 
mención de los distintos artículos de vestir, que eran de material fácilmente inflamable, sin 
duda se hace para referirse al milagro que siguió (vers. 27). 





23. 


Horno de fuego ardiendo. 


A continuación del vers. 23, los manuscritos de las más antiguas traducciones de Daniel, la 
LXX y Teodoción, contienen un largo agregado apócrifo de 68 versículos, llamados "El canto 
de los tres jóvenes santos". El canto contiene tres partes: (1) Oración de Azarías (Abednego), 
compuesta tanto de una confesión como de una súplica (vers. 24-45); (2) un interludio en 
prosa, que describe el calentamiento del horno y el descenso del ángel del Señor para enfriar 
las llamas (vers. 46-50); (3) el cántico de los tres (vers. 51-91). Aunque Jerónimo reconoció 
que es espuria, esta adición apócrifa ha sido recibida en las versiones católicas como parte 
del canon. Los eruditos debaten si el origen del canto es judío o cristiano. Varios de ellos 
creen que esta obra fue creada alrededor del año 100 a. C. ver p. 772. 





24. 
Se levantó apresuradamente. 


Evidentemente el rey había ido al lugar de la ejecución, sin duda para asegurarse de que su 
orden se ejecutaría debidamente. Quizá estaba sentado para poder observar a las víctimas 
cuando eran echadas al fuego. 





25. 


Semejante a hijo de los dioses. 


El texto dice: "semejante a hijo de 'elahin". La palabra aramea 'elahin es la forma plural de 
elah, "dios", y se emplea para designar a dioses paganos (Dan. 2: 11, 47; 5: 4, 23). El 
equivalente hebreo de 'elahin es 'elohim, que, a pesar de estar en plural, se usa regularmente 
para designar al único Dios verdadero (ver t. |, pp. 179-182). Por lo tanto es lógico que el 
vocablo arameo 'elahin también pueda representar al Dios de los judíos. Es correcto, 
entonces, traducir en dos formas, dependiendo de la comprensión teológico de quien emplea 
la palabra: "hijo de dioses", o "hijo de Dios". 


Si pensamos que Nabucodonosor reconoció en ese momento al Dios de los tres hebreos 
como único Dios, bien pudo haber exclamado: "Es semejante a hijo de Dios". Indudablemente 
en este episodio Nabucodonosor admitió la superioridad del Dios Altísimo (cap. 3: 26, 28-29). 
Por otra parte, bien pudo haber usado la expresión "hijo de dioses" para indicar que la 
persona que veía en el horno no era un mero ser humano. 


Los autores judíos siempre han identificado al cuarto personaje como un ángel. La LXX lo 
identifica como "ángel de Dios". Muchos intérpretes cristianos, entre ellos Hipólito, 
Crisóstomo y Elena de White, han visto en este personaje a la segunda persona de la deidad 
(ver PR 373-374; Problems in Bible Translation, pp. 170-173). La mayor parte de los 
cristianos conservadores mantienen la misma posición. Algunos eruditos modernos niegan 
que este pasaje pueda referirse a Cristo. La mayoría de las traducciones modernas ponen 
"semejante a hijo de dioses" no porque no crean que el cuarto personaje pudiera haber sido 
Cristo, sino por el deseo de ser estrictamente fieles al texto arameo. 





26. 


Dios Altísimo. 


El reconocimiento de Nabucodonosor de que el Dios de los tres hebreos era el "Altísimo" no 
implica necesariamente que el rey hubiera abandonado sus conceptos politeístas. Para él, el 
Dios de Sadrac, Mesac y Abed-nego no era el único Dios verdadero, sino simplemente el 
Dios más alto, el principal de todos los dioses, de la misma forma en que los griegos 
llamaban a Zeus ho hupsistós theós, "el dios más alto". El término se usó en este sentido en 
Fenicia, y más tarde en las inscripciones de Palmira. 





27. 
Los sátrapas. 


En cuanto a los funcionarios que se enumeran aquí, ver com. vers. 2. 


Ropas. 
Ver com. vers. 21. 





28. 


Bendito sea el Dios. 


La milagrosa liberación de los tres hombres impresionó profundamente al rey y cambió su 
anterior opinión (vers. 15) en cuanto al Dios de los hebreos. Nabucodonosor ahora alababa el 
813 poder de ese Dios, anunciando públicamente que ese Dios había salvado a sus 
adoradores, y decretando que cualquiera que deshonrase a ese Dios sería castigado con la 
muerte (vers. 29). Su reconocimiento revelaba un progreso en su concepto de Dios (ver cap. 
2: 47; p. 779). 





29. 


Por lo tanto decreto. 


En esta forma insólita mucha gente que de otra manera nunca habría oído del Dios de los 
hebreos llegó a conocerlo. Sin embargo, Nabucodonosor se excedió en sus prerrogativas 
cuando procuró obligar por la fuerza que los hombres honraran al Dios de los hebreos (PR 
375). 


Descuartizado. 


En cuanto a los castigos con que aquí se amenaza, ver com. cap. 2: 5. 





30. 


Engrandeció. 


La forma verbal que se traduce de esta manera significa principalmente "hacer prosperar", y 
en un sentido más amplio "promover". No se dice cómo se efectuó esa promoción. Quizá los 
tres hebreos recibieron dinero, o se les dio más influencia y poder en la administración de la 
provincia, o títulos de mayor categoría. Por su fidelidad ante la muerte, los tres hebreos 
habían demostrado cualidades de carácter que manifestaban que se les podían encomendar 
aun mayores responsabilidades que las que anteriormente habían desempeñado. 
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CAPÍTULO 4 


1 Nabucodonosor reconoce el reinado de Dios, 4 cuenta sus visiones, las cuales los magos 
no pudieron interpretar. 8 Daniel oye acerca del sueño. 19 Lo interpreta. 28 La historia del 
evento. 


1 NABUCODONOSOR rey, a todos los pueblos, naciones y lenguas que moran en toda la 
tierra: Paz os sea multiplicada. 


2 Conviene que yo declare las señales y milagros que el Dios Altísimo ha hecho conmigo. 


3 ¡Cuán grandes son sus señales, y cuán potentes sus maravillas! Su reino, reino 
sempiterno, y su señorío de generación en generación. 


4 Yo Nabucodonosor estaba tranquilo en mi casa, y floreciente en mi palacio. 


5 Vi un sueño que me espantó, y tendido en cama, las imaginaciones y visiones de mi cabeza 
me turbaron. 


6 Por esto mandé que vinieran delante de mí todos los sabios de Babilonia, para que me 
mostrasen la interpretación del sueño. 


7 Y vinieron magos, astrólogos, caldeos y adivinos, y les dije el sueño, pero no me pudieron 
mostrar su interpretación, 


8 hasta que entró delante de mí Daniel, cuyo nombre es Beltsasar, como el nombre de mi 
dios, y en quien mora el espíritu de los dioses santos. Conté delante de él el sueño, diciendo: 
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9 Beltsasar, jefe de los magos, ya que he entendido que hay en ti espíritu de los dioses 
santos, y que ningún misterio se te esconde, declárame las visiones de mi sueño que he 
visto, y su interpretación. 


10 Estas fueron las visiones de mi cabeza mientras estaba en mi cama: Me parecía ver en 
medio de la tierra un árbol, cuya altura era grande. 


11 Crecía este árbol, y se hacía fuerte, y su copa llegaba hasta el cielo, y se le alcanzaba a 
ver desde todos los confines de la tierra. 


12 Su follaje era hermoso y su fruto abundante, y había en él alimento para todos. Debajo de 
él se ponían a la sombra las bestias del campo, y en sus ramas hacían morada las aves del 
cielo, y se mantenía de él toda carne. 


13 Vi en las visiones de mi cabeza mientras estaba en mi cama, que he aquí un vigilante y 
santo descendía del cielo. 


14 Y clamaba fuertemente y decía así: Derribad el árbol, y cortad sus ramas, quitadle el 
follaje, y dispersad su fruto; váyanse las bestias que están debajo de él, y las aves de sus 
ramas. 


15 Mas la cepa de sus raíces dejaréis en la tierra, con atadura de hierro y de bronce entre la 
hierba del campo; sea mojado con el rocío del cielo, y con las bestias sea su parte entre la 
hierba de la tierra. 


16 Su corazón de hombre sea cambiado, y le sea dado corazón de bestia, y pasen sobre él 
siete tiempos. 


17 sentencia es por decreto de los vigilantes, y por dicho de los santos la resolución, para 
que conozcan los vivientes que el Altísimo gobierna el reino de los hombres, y que a quien él 
quiere lo da, y constituye sobre él al más bajo de los hombres. 


18 Yo el rey Nabucodonosor he visto este sueño. Tú, pues, Beltsasar, dirás la interpretación 
de él, porque todos los sabios de mi reino no han podido mostrarme su interpretación; mas tú 
puedes, porque mora en ti el espíritu de los dioses santos. 


19 Entonces Daniel, cuyo nombre era Beltsasar, quedó atónito casi una hora, y sus 
pensamientos lo turbaban. El rey habló y dijo: Beltsasar, no te turben ni el sueño ni su 
interpretación. Beltsasar respondió y dijo: Señor mío, el sueño sea para tus enemigos, y su 
interpretación para los que mal te quieren. 


20 El árbol que viste, que crecía y se hacía fuerte, y cuya copa llegaba hasta el cielo, y que 
se veía desde todos los confines de la tierra, 


21 cuyo follaje era hermoso, y su fruto abundante, y en que había alimento para todos, debajo 
del cual moraban las bestias del campo, y en cuyas ramas anidaban las aves del cielo, 


22 tú mismo eres, oh rey, que creciste y te hiciste fuerte, pues creció tu grandeza y ha 
llegado hasta el cielo, y tu dominio hasta los confines de la tierra. 


23 Y en cuanto a lo que vio el rey, un vigilante y santo que descendía del cielo y decía: 
Cortad el árbol y destruidlo; mas la cepa de sus raíces dejaréis en la tierra, con atadura de 
hierro y de bronce en la hierba del campo; y sea mojado con el rocío del cielo, y con las 
bestias del campo sea su parte, hasta que pasen sobre él siete tiempos; 


24 esta es la interpretación, oh rey, y la sentencia del Altísimo, que ha venido sobre mi señor 
el rey: 


25 Que te echarán de entre los hombres, y con las bestias del campo será tu morada, y con 
hierba del campo te apacentarán como a los bueyes, y con el rocío del cielo serás bañado; y 
siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que conozcas que el Altísimo tiene dominio en el reino 
de los hombres, y que lo da a quien él quiere. 


26 Y en cuanto a la orden de dejar en la tierra la cepa de las raíces del mismo árbol, significa 
que tu reino te quedará firme, luego que reconozcas que el cielo gobierna. 


27 Por tanto, oh rey, acepta mi consejo: Tus pecados redime con justicia, y tus iniquidades 
haciendo misericordias para con los oprimidos, pues tal vez será eso una prolongación de tu 
tranquilidad. 


28 Todo esto vino sobre el rey Nabucodonosor. 
29 Al cabo de doce meses, paseando en el palacio real de Babilonia, 


30 habló el rey y dijo: ¿No es ésta la gran Babilonia que yo edifiqué para casa real con la 
fuerza de mi poder, y para gloria de mi majestad? 


31 Aún estaba la palabra en la boca del rey, cuando vino una voz del cielo: A ti se te dice, rey 
Nabucodonosor: El reino ha sido quitado de ti; 


32 y de entre los hombres te arrojarán, y con las bestias del campo será tu habitación, 815 y 
como a los bueyes te apacentarán; y siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que reconozcas 
que el Altísimo tiene el dominio en el reino de los hombres, y lo da a quien él quiere. 


33 En la misma hora se cumplió la palabra sobre Nabucodonosor, y fue echado de entre los 
hombres; y comía hierba como los bueyes, y su cuerpo se mojaba con el rocío del cielo, hasta 
que su pelo creció como plumas de águila, y sus uñas como las de las aves. 


34 Mas al fin del tiempo yo Nabucodonosor alcé mis ojos al cielo, y mi razón me fue devuelta; 
y bendije al Altísimo, y alabé y glorifiqué al que vive para siempre, cuyo dominio es 
sempiterno, y su reino por todas las edades. 


35 Todos los habitantes de la tierra son considerados como nada; y él hace según su 
voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no hay quien detenga su 
mano, y le diga: ¿Qué haces? 


36 En el mismo tiempo mi razón me fue devuelta, y la majestad de mi reino, mi dignidad y mi 
grandeza volvieron a mí, y mis gobernadores y mis consejeros, me buscaron; y fui 
restablecido en mi reino, y mayor grandeza me fue añadida. 


37 Ahora yo Nabucodonosor alabo, engrandezco y glorifico al rey del cielo, porque todas sus 
obras son verdaderas, y sus caminos justos; y él puede humillar a los que andan con 
soberbia. 





1. 


A todos los pueblos. 


La narración de los acontecimientos del cap. 4 se registra en la forma de una proclama real. 
Los erudi.tos modernos declaran que tal edicto es históricamente absurdo, debido a que no 
pueden encontrar otros casos de tales conversiones, públicamente anunciadas. Pero los 
argumentos del silencio nunca son definitivos. Por otra parte, la conversión de un rey a una 
nueva religión o dios se relata en otros escritos. Por ejemplo, el rey Amenofis (o Amenhotep) 
IV de Egipto abandonó la religión politeísta de sus antepasados y de la nación e hizo grandes 
esfuerzos por introducir en el reino una nueva religión monoteísta. Hizo edificar una nueva 
capital, cambió su propio nombre, cerró los antiguos templos, renunció a los dioses 
anteriores, levantó nuevos templos de su dios, e hizo todo lo que estaba a su alcance para 
fomentar la nueva religión. 


Por otra parte, la Crónica Babilónica sólo relata los acontecimientos hasta el año 11.* del 
reinado de Nabucodonosor. De ahí en adelante, nuestros conocimientos son fragmentarios. 
Por eso es imposible verificar todos los acontecimientos del reinado de este monarca en 
documentos de la época. En la Crónica se narra la destrucción de Jerusalén en 597 a. C., 
pero el largo sitio de Tiro comenzó apenas en el año 585 y no aparece en dicho documento. 
Lo relata Josefo (Contra Apión i. 21). Sin embargo no se pone en duda la historicidad de este 
acontecimiento. Tampoco es extraño que no se encuentren en los registros babilónicos 
referencias a la enfermedad mental del rey. Tales registros naturalmente omiten hechos que 
tienen que ver con las desgracias de un héroe nacional. El cambio en este capítulo de la 
primera persona a la tercera persona y de nuevo a la primera (vers. 2-27; cf. 28-33; 34-37) se 
ha explicado suponiendo que Daniel escribió el edicto por orden del rey, o que como principal 
consejero de Nabucodonosor, Daniel añadió ciertas partes al edicto escrito por el rey mismo. 
El edicto reflejaba los sentimientos del rey cuando habían sido completamente restablecidas 


sus facultades mentales. "El que fuera una vez orgulloso monarca, había llegado a ser 
humilde hijo de Dios" (PR 382; cf. EGW, Material Suplementario, com. Dan. 4: 37). 


Paz os sea multiplicada. 


La introducción de la proclama contiene una expresión de buenos deseos. Los edictos 
posteriormente promulgados por reyes persas tenían una forma similar (cf. Esd. 4: 17; 7: 12). 
Una forma típica hallada en las cartas arameas de Elefantina, del siglo V a. C. es: "La salud 
de - que el Dios del cielo busque". 

















3. 

Su reino. 
La doxología de la segunda parte del vers. 3 aparece de nuevo con variaciones en el vers. 
34; cf. cap. 7: 14, 18. 

4. 

Tranquilo. 
Esta frase indica que el rey gobernaba tranquilamente su reino. Por lo tanto, los 
acontecimientos de este capítulo pertenecen a la segunda mitad de su reinado de 43 años. El 
rey estaba "floreciente" en su palacio en Babilonia (ver Nota Adicional al final de este 
capítulo), y como el rico insensato de la parábola, cuyos campos habían producido 
abundantemente (Luc. 12: 16-21), olvidó su responsabilidad para con Aquel a quien debía su 
grandeza. 816 

5. 

Me espantó. 
La súbita manera en que este acontecimiento se introduce ilustra en forma adecuada lo 
inesperado y repentino del suceso (ver cap. 2: 1). 

6. 

Mandé. 
Compárese con la fraseología de cap. 3: 29. Como en el caso del sueño del cap. 2, fueron 
convocados los sabios. Sin embargo, en este caso el rey no había olvidado el contenido del 
sueño. La demanda del rey de que se interpretara su sueño era pues muy diferente de la que 
se describe en cap. 2: 5. 

7. 

Magos. 


De los cuatro grupos de sabios que se enumeran en este versículo, dos: los magos y 
astrólogos, fueron presentados en el cap. 1: 20 (ver com. de ese texto); la tercera categoría, 
los caldeos, en el cap. 2: 2 (ver com. cap. 1: 4), y la cuarta clase, los adivinos, en el cap. 2: 
27 (ver com. de ese texto). 


No me pudieron mostrar. 


Algunos han sugerido que debido a que estos sabios de Babilonia eran expertos en la 
interpretación de sueños y señales de carácter sobrenatural, posiblemente presentaron 
alguna clase de interpretación. En verdad, el sueño era tan explícito que el rey mismo 
presintió que contenía algún mensaje adverso para él (PR 379). Era esto lo que lo alarmaba. 
Sin embargo, los antiguos cortesanos acostumbraban halagar a sus soberanos y evitaban 
decirles directamente cualquier cosa desagradable. Por eso, aunque hubieran entendido 
partes del sueño, o hubiesen tenido una noción vaga de su importancia, no habrían tenido 
valor para expresar sus conclusiones. Si ofrecieron algún tipo de explicación, ésta no 
satisfizo en absoluto al rey. Ciertamente no Podían dar una interpretación precisa y 
detallada, como Daniel lo hizo posteriormente (PR 379-380). La verdad es que "ninguno de 
los sabios podía interpretar" el sueño (PR 379). 





8. 


Beltsasar. 


La narración presenta a Daniel primero por su nombre judío, por el cual lo conocían sus 
compatriotas, luego por su nombre babilónico que le había sido dado en honor al principal 
dios de Nabucodonosor (ver com. cap. 1: 7). 


No se explica la razón por la cual Daniel había permanecido tanto tiempo en la penumbra, a 
pesar de ser considerado "jefe de los magos" (vers. 9). Algunos han sugerido que 
Nabucodonosor se proponía saber primero cuál era en general la opinión de los caldeos en 
cuanto a su sueño tan desconcertante, antes de oír toda la verdad que sospechaba que era 
desfavorable (compárese con el caso del rey Acab, 1 Rey. 22: 8). Sólo después de que los 
otros sabios que se ocupaban de las ciencias ocultas demostraron su incapacidad para 
satisfacer al rey, éste mandó llamar al hombre que, en una oportunidad anterior, había 
demostrado su habilidad e inteligencia superiores en la interpretación de sueños (cap. 2; cf. 
cap. 1: 17, 20). 


De los dioses santos. 


O, "del Dios Santo" (BJ). La palabra aramea que significa "dioses" es 'elahin, término que se 
usa frecuentemente para designar a dioses falsos (Dan. 2: 11, 47; 3: 12; 5: 4), pero que 
también puede aplicarse al verdadero Dios (ver com. Dan. 3: 25). Esta expresión revela qué 
era lo que había inspirado en el rey la confianza en el poder y el entendimiento superiores de 
Daniel. También muestra que Nabucodonosor ya tenía un concepto de la naturaleza de 
aquella Deidad a quien Daniel debía ese poder y sabiduría. Daniel y sus compañeros habían 
dado testimonio sin vacilar del verdadero Dios a quien ellos adoraban. La expresión, que se 
repite en los vers. 9 y 18 de Dan. 4, muestra claramente que de ninguna manera 
Nabucodonosor había olvidado lo que había aprendido en una ocasión anterior respecto al 
eminente don profético de ese judío y de su comunión con el único Dios verdadero. 


En vez de la frase "en quien mora el espíritu de los dioses santos", la versión de Teodoción 
reza: "Que tiene en sí el santo espíritu de Dios". La LXX omite completamente desde la 
última parte del vers. 5 hasta el fin del vers.10. 





9. 


Jefe de los magos. 


Este término usado por el rey es probablemente sinónimo de aquél que se usa en el cap. 2: 
48, "jefe supremo de todos los sabios de Babilonia". La palabra "jefe" de 4: 9 y 2: 48 es 
traducción de la palabra aramea, rab. 


Declárame las visiones. 


Pareciera que el rey exige que Daniel le cuente el sueño además de su interpretación, pero 
inmediatamente le narra el sueño (vers. 10). La LXX no incluye este versículo en los MSS 
existentes. Contiene el relato de los vers. 1-9 en forma sumamente abreviada. El texto de la 
Bj también es abreviado en comparación con la RVR. La versión griega de Teodoción reza: 
"Escucha la visión del sueño que yo he visto, y dime su interpretación". En siríaco se traduce 
este pasaje con una paráfrasis: "En las visiones de mi sueño yo estaba viendo una 817 
visión de mi cabeza y tú dime su interpretación". Algunos expositores modernos (Marti, 
Torrey, etc.) aceptan la versión de Teodoción como la mejor solución, mientras otros, como 
Montgomery, piensan que la palabra aramea jzwy (originalmente sin puntos vocálicos), que 
se traduce "las visiones de" (RVR), era originalmente jzy, "he aquí", tal como lo demuestran 
los papiros de Elefantina. El texto se leería entonces, como en la BJ: "Mira el sueño que he 
tenido; dame su interpretación". (En la BJ corresponde con el vers. 6 del cap. 4 y no con el 
vers. 9.) 





10. 


Me parecía ver. .. un árbol. 


La sabiduría divina a menudo usa parábolas y figuras como medios para la transmisión de la 
verdad. Este método impresiona. Los símbolos ayudan a la persona a recordar tanto el 
mensaje como su importancia, durante más tiempo que si el mensaje hubiese sido 
comunicado de otra manera. Compárese con los ricos simbolismos que aparecen en el 
pasaje de Eze. 31: 3-14. 


Los antiguos acostumbraban a ver un significado en todo sueño extraordinario. Quizá por 
esta razón Dios empleó un sueño en este caso como un instrumento para exponer sus 
designios. 





13. 


Un vigilante. 


Arameo 'r, "el que está despierto", "el que vigila". La LXX traduce esta palabra por ággelos, 
"ángel", pero Teodoción, en vez de traducirla, simplemente la traslitera, ir. Los traductores 


/ 
judíos Aquila y Símaco la traducen como egr goros, "el que está alerta", término que se 


encuentra en el libro de Enoc y en otros escritos apócrifos judíos para designar a los ángeles 
superiores, malos o buenos, que velan y no duermen. Aplicado a ángeles, el término 
"vigilante" aparece exclusivamente en este pasaje del AT. Se ha sugerido que los caldeos 
pudieron haber conocido a los ángeles con este nombre, aunque no se ha encontrado aún 
evidencia de esto. Las expresiones "santo" y "descendía del cielo" muestran que el vigilante 
es un mensajero celestial. Es evidente que se reconocía al vigilante como portador de las 
credenciales del Dios del ciclo (PR 380), cuyas decisiones son inapelables. 





15. 


La cepa de sus raíces dejaréis. 


Compárese con Job 14: 8 e Isa. 1: 11. Los futuros retoños de esta raíz (ver Job 14: 7-9) 
representaban, según se ve por la comparación de los vers. 26 y 36, la restauración de 
Nabucodonosor de su enfermedad, y no la continuación de la supremacía de su dinastía, 


como algunos comentadores han explicado. Es obvio que todo el pasaje se refiere a un 
individuo y no a una nación. 


Con atadura. 


Muchos comentadores ven en esta aseveración una referencia a bandas de metal que se 
colocan alrededor de un tronco que sirve de raíz, probablemente para evitar que se agriete o 
se parta, aunque por los documentos antiguos no podemos demostrar que se haya practicado 
tal cosa. La LXX no hace mención de estas ataduras. Según esa versión, el vers. 15 reza: 
"Y así dijo: Dejad una raíz de él en la tierra, para que se alimente como buey con las bestias 
de la tierra, en las montañas de pasto". Teodoción prefiere el texto masorético. Ya que la 
interpretación del sueño no llama la atención a las ataduras, la interpretación de esa figura 
queda sujeta a conjeturas. En los vers. 15 y 16 hay una transición de la "cepa de sus raíces" 
a lo que la raíz representaba. Algunos hacen la transición en la frase que estamos 
considerando, y ven en las ataduras cadenas materiales, necesarias para atar al rey 
enloquecido (Jerónimo), o ataduras figuradas, que representarían las restricciones que se 
impondrían al monarca como resultado de su enfermedad. Sin embargo, parece más natural 
aplicar las ataduras a la cepa en sí misma y considerarlas como una indicación del cuidado 
que se tendría para conservar la cepa. 





16. 


Su corazón. 


La transición de la figura del árbol al objeto que se simboliza ya se ha realizado claramente 
(ver com. vers. 15). El término "corazón" aquí parece indicar naturaleza. El rey tomaría la 
naturaleza de una bestia. 


Siete tiempos. 


La mayoría de los intérpretes, tanto antiguos como modernos, explican que la palabra aramea 
'iddan, "tiempo", aquí (también en los vers. 23, 25, 32; cap. 7: 25; 12: 7) significa "año". El 
texto de la LXX dice "siete años". Entre los primeros expositores que se inclinaron por esta 
opinión están Josefo (Antigúedades x. 10. 6), Jerónimo, Rashi, lbn Ezra y Jefet. La mayoría 
de los expositores modernos también están de acuerdo con esta interpretación. 





17. 


Vigilantes. 


Ver com. vers. 13. El uso del plural presupone la existencia de una asamblea o concilio 
celestial (ver Job 1: 6-12; 2: 1-6). 818 


Para que conozcan los vivientes. 


Esta expresión revela el propósito divino de ejecutar la orden. El trato de Dios con Babilonia 
y su rey había de ser una ilustración para las otras naciones y sus reyes de los resultados de 
aceptar o rechazar el plan divino para con las naciones. 


El Altísimo gobierna. 


En los asuntos de las naciones Dios está siempre ejecutando "silenciosa y pacientemente los 
consejos de su propia voluntad" (Ed 169). Algunas veces, como en ocasión del llamamiento 
de Abrahán, ordena una serie de acontecimientos destinados a demostrar la sabiduría de sus 
caminos. Otras veces, como en el caso del mundo antediluviano, permite que el mal siga su 
curso y dé así un ejemplo de la locura que significa oponerse a los principios correctos. Pero 


finalmente, como en la liberación de los hebreos de Egipto, interviene para que las fuerzas 
del mal no venzan a los instrumentos que él ha dispuesto para la salvación del mundo. Ya 
sea que Dios ordene, permita, o intervenga "el complicado juego de los acontecimientos 
humanos se halla bajo el control divino" y un "propósito divino predominante ha estado 
obrando manifiestamente a través de los siglos" (PR 393, 392; ver Ed 169; Rom. 13: 1). 


"Dios ha asignado un lugar en su gran plan a toda nación" y a cada una ha dado la 
oportunidad de "ocupar su lugar en la tierra a fin de ver si éstas cumplirán el propósito del 
Vigilante y Santo"(Ed 174, 172). Según los designios divinos, la función del gobierno es la 
de proteger y sostener a la nación, dar a su pueblo la oportunidad de alcanzar el propósito 
que el Creador tiene para él y permitir que las otras naciones hagan lo mismo (Ed 170), a fin 
de que todos los hombres "busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan hallarle" 
(Hech. 17: 27). 


Una nación es fuerte en proporción con la fidelidad con que cumple el propósito de Dios para 
ella; su éxito depende del uso que hace del poder que se le encomienda; su cumplimiento de 
los principios divinos es siempre la medida de su prosperidad; y su destino está determinado 
por la actitud que sus dirigentes y pueblo tienen hacia esos principios (Ed 170, 169, 172-173; 
PP 576). Dios imparte sabiduría y poder que mantendrán fuertes a las naciones que le 
permanezcan fieles, pero abandona a las que atribuyen su gloria a las realizaciones humanas 
y actúan independientemente de él (PR 367). 


Los hombres "que rehusan someterse al gobierno de Dios son enteramente ineptos para 
gobernarse a sí mismos" (CS 641). Cuando en vez de proteger a los hombres, una nación se 
vuelve cruel y orgullosa opresora, su caída es inevitable (Ed 171). Cuando las naciones, una 
tras otra, rechazan los principios de Dios, su gloria se desvanece, su Poder desaparece y su 
lugar es ocupado por otras (Ed 172). "Todos deciden su destino por propia elección" y al 
rechazar los principios de Dios, provocan su propia reina (Ed 173, 172). "El complicado 
desarrollo de los sucesos humanos está bajo el gobierno divino. En medio de la lucha y el 
tumulto de las naciones, Aquel que se sienta por encima de los querubines dirige aún los 
asuntos terrenales" y "dirige todo para la ejecución de sus propósitos" (Ed 174). Ver com. 
cap. 10: 13. 


Más bajo. 


Arameo shefal, "bajo", "humilde". En su forma verbal se traduce "humillado" en cap. 5: 22 y 
"humillar" en cap. 4: 37. 





18. 


Dirás la interpretación de él. 
Ver com. vers. 7. 


Los dioses santos. 


Ver com. vers. 8. 





19. 
Atónito. 


Arameo shemam, que en la forma en que aquí se halla, significa "quedar duro de miedo", 
"quedar espantado". Daniel, habiendo comprendido inmediatamente el sueño y sus 
consecuencias, debe haberse sentido muy turbado por la responsabilidad de revelar su 
terrible significado al rey (ver cap. 2: 5). 


Hora. 


Arameo sha'ah. Es imposible definir precisamente el lapso indicado por sha'ah. Puede ser 
un breve momento, o quizá un período más largo. Compárese los diferentes usos de sha'ah 
en los cap. 3: 6, 15; 4: 33; 5: 5. Debe haber pasado tiempo suficiente para que Daniel 
revelase a su protector real que sus "pensamientos lo turbaban [o lo alarmaban]". Sin duda 
Daniel estaba buscando las palabras y expresiones apropiadas por medio de las cuales haría 
conocer al rey las terribles nuevas de su futuro destino. 


El rey habló. 


El hecho de que en ese momento Nabucodonosor hablara en tercera persona, no justifica la 
conclusión de los críticos de que otro hablaba de él, y que por lo tanto el documento no es 
genuino, o que este versículo incluye un dato histórico, interpolado en el documento. 
Cambios similares, de la primera a la tercera persona y viceversa, se encuentran en otros 
libros bíblicos (Esd. 819 (Esd. 7: 13-15; Est. 8: 7-8) y en no bíblicos, antiguos y modernos 
(ver com. Esd. 7: 28). 


El rey vio claramente la consternación que se reflejaba en el rostro de Daniel. Por la 
naturaleza del sueño difícilmente podría haber esperado oír algo agradable. Sin embargo, 
animó a su fiel cortesano para que le presentara toda la verdad sin temor de incurrir en el 
desagrado real. 


Los que mal te quieren. 


Aunque Daniel había sido tomado cautivo por el rey y había sido deportado de su patria para 
servir a extraños que oprimían a su pueblo, no albergaba malos sentimientos hacia 
Nabucodonosor. En realidad, sus palabras testifican que sentía gran lealtad personal para 
con el rey, lo que quizá contrastaba con muchos de los judíos de su época. Por otra parte, 
las palabras de Daniel no deben necesariamente interpretarse como una expresión de malicia 
para los enemigos del rey. La respuesta es simplemente una respuesta cortés expresada en 
verdadero estilo oriental. 





22. 


Tú mismo eres. 


Sin mantener al rey en suspenso durante mucho tiempo, Daniel le anunció lisa y llanamente 
-aunque sin duda el rey ya lo sospechaba- que el árbol representaba al mismo 
Nabucodonosor. 


Hasta el cielo. 


Para algunos, los términos con los cuales el profeta describió la grandeza de Nabucodonosor 
pueden parecer exagerados, pero debemos recordar que Daniel usó el idioma y las 
expresiones propias de la corte de ese lugar y ese tiempo. Esas expresiones se parecen 
muchísimo al lenguaje jactancioso de Nabucodonosor que se encuentra en varias de las 
inscripciones de aquel rey, descubiertas por los arqueólogos. También se asemejan a las 
palabras empleadas por los predecesores asirios de Nabucodonosor y por otros monarcas 
orientales. 





25. 


Con las bestias. 


Aunque las palabras del mensajero celestial implicaban claramente alguna fatalidad, los 


magos fueron incapaces de determinar la naturaleza del castigo. No se indica la razón de la 
expulsión del rey de la sociedad, pero quizá fue entendida por el rey. Se puede concluir que 
ese castigo era la demencia no sólo por las observaciones generales de este versículo, que 
describe su futuro, sino también por la declaración de que su "razón... fue devuelta" (vers. 
34). No tiene fundamento la objeción de los críticos de que el rey fue expulsado por 
elementos desconformes que actuaban dentro del gobierno, o como resultado de una 
revuelta. 





26. 


Te quedará firme. 


Muchos se han preguntado por qué el rey demente no fue muerto, o por qué sus súbditos o 
ministros de Estado no pusieron a algún otro en el trono vacante durante el tiempo cuando 
Nabucodonosor estuvo incapacitado. Se ha dado la siguiente explicación: Los supersticiosos 
de la antigúedad creían que todos los disturbios mentales eran causados por malos espíritus 
que se apoderaban de sus víctimas; que si alguien mataba al demente, ese espíritu se 
posesionaba del homicida o instigador del crimen; y que si su propiedad era confiscada o su 
cargo ocupado por otro, una terrible venganza recaía sobre los responsables de la injusticia. 
Por esa razón los dementes eran alejados de la sociedad, pero en otros sentidos no se los 
molestaba (ver 1 Sam. 21: 12 a 22: 1). 





27. 


Tus pecados redime. 


Aquí se le comunica al orgulloso monarca un principio divino. Los juicios de Dios contra los 
hombres pueden evitarse por el arrepentimiento y la conversión (Isa. 38: 1-2, 5; Jer.18: 7-10; 
Jon. 3: 1-10). Por esa razón Dios anunció el inminente castigo de Nabucodonosor, pero le dio 
un año entero para que se arrepintiera y así evitara la calamidad anunciada (Dan. 4: 29). Sin 
embargo, el rey no cambió su manera de vivir, y en consecuencia atrajo sobre sí la ejecución 
del castigo. En contraste, los ninivitas, que tuvieron 40 días para arrepentirse, aprovecharon 
la oportunidad y ellos y su ciudad fueron salvados (Jon. 3: 4-10). "Porque no hará nada 
Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos los profetas" (Amós 3: 7). Dios 
previene a pueblos y naciones de su inminente castigo. Envía un mensaje al mundo hoy para 
advertirle que su fin se acerca velozmente. Puede ser que pocos acepten tales advertencias, 
pero siendo que han recibido una adecuada amonestación, los hombres no tendrán excusa 
en el día de la desgracia. 


Misericordias. 


Se amonestó al rey que practicase justicia para con todos sus súbditos y que fuera 
misericordioso con los oprimidos, los desdichados y los pobres (ver Miq. 6: 8). Estas virtudes 
frecuentemente se mencionan juntas (Sal. 72: 3-4; Isa. 11: 4). 





29. 
En el palacio. 


No se sabe desde qué palacio miró Nabucodonosor la ciudad. Quizá desde el techo de los 
famosos jardines colgantes, cuyos gruesos y fuertes muros del fundamento han sido 
excavados, o desde el nuevo Palacio de Verano de la sección norte 820 de la ciudad nueva, 
que es ahora un montículo de ruinas que se conoce con el nombre de Babil. Véase la Nota 
Adicional al final de este capítulo donde se halla una descripción de la Babilonia de 


Nabucodonosor. 





30. 


Que yo edifigué. 


Los estudiantes de la historia babilónico antigua recuerdan estas arrogantes palabras al leer 
las pretensiones del rey en las inscripciones que han sido conservadas en medio del polvo y 
los escombros de las ruinas de Babilonia. En una de esas inscripciones el orgulloso rey 
proclama: "Entonces construí yo el palacio, el asiento de mi realeza, el vínculo de la raza de 
los hombres, la morada del triunfo y el regocijo" (E. Schrader, Kellinschiftliche Bibliothek, t. 11l, 
parte 2, p. 39). En otro texto dice: "En Babilonia, la ciudad que yo prefiero, que yo amo, 
estaba el palacio, el asombro del pueblo, el vínculo de la tierra, el brillante palacio, la morada 
de la majestad sobre el suelo de Babilonia" (/d., p. 25). Las excavaciones en Babilonia han 
demostrado que Nabucodonosor tenía razones válidas para estar orgulloso de su maravillosa 
creación, aunque no han confirmado en todos los detalles las exageradas pretensiones de los 
escritores clásicos en cuanto al tamaño de la antigua Babilonia (ver Nota Adicional al final de 
este capítulo). 


La pretensión de Nabucodonosor de haber "edificado" la ciudad de Babilonia no debe 
interpretarse como una referencia a su fundación, que ocurrió poco después del diluvio (Gén. 
11: 1-9; cf. cap. 10: 10). Se refiere a la gran obra de reconstrucción comenzada por su padre 
Nabopolasar, y completada por Nabucodonosor. Las actividades de Nabucodonosor como 
constructor fueron tan extensas que eclipsaron a todo lo que se había realizado 
anteriormente. Se ha dicho que no se podía ver mucho que no hubiese sido construido 
durante su época. Esto era verdad en lo que respecta a los palacios, los templos, los muros 
y aun los barrios residenciales. El tamaño de la ciudad había sido más que duplicado por la 
adición de nuevas secciones a la vieja Babilonia, como suburbios en ambas márgenes del río 
Eufrates. 





31. 


Vino una voz. 


Las arrogantes exclamaciones del rey fueron inmediatamente seguidas por su humillación. 
No se dice si esa voz fue oída por el rey solo o si su séquito también oyó las palabras 
celestiales. 





33. 


Se cumplió. 


Muchos comentadores han identificado la enfermedad de Nabucodonosor con una forma de 
demencia en la cual los hombres se creen animales e imitan la manera de vida de las bestias. 


Se ha encontrado un ejemplo antiguo de tales enfermedades mentales. Una tablilla 
cuneiforme, inédita, del Museo Británico menciona a un hombre que comía pasto como una 
vaca (F. M. Th. de Liagre Bóhl, Opera Minora [ 1953 ], p. 527). No es necesario identificar 
con precisión la enfermedad de Nabucodonosor ni igualarla con algo que conozca la ciencia 
médica hoy. Su caso puede haber sido único. El relato es breve, y un diagnóstico exacto 
hecho con tan poca información no tiene valor. 


Plumas de águila. 
La palabra "plumas" ha sido agregada. El cabello, descuidado y expuesto durante mucho 


tiempo a la inclemencia del tiempo y a los rayos del sol, se pone duro y rebelde. 





34. 


Al fin del tiempo. 


Es decir, el fin de los "siete tiempos", o siete años, predichos para la duración de la locura de 
Nabucodonosor (ver com. vers. 16). 


Alcé mis ojos. 


Es significativo notar que se nos dice que el rey recuperó la razón cuando reconoció al 
verdadero Dios. Cuando el humillado rey levantó la vista al cielo en oración, fue elevado de 
la condición de una bestia bruta a la de un ser que lleva la imagen de Dios. El que durante 
años había yacido por tierra, impotente y humillado, fue una vez más exaltado a la dignidad 
humana que Dios ha concedido a sus criaturas, formadas a su semejanza. Lo fundamental 
del milagro que ocurrió en el caso de Nabucodonosor se repite todavía -aunque en forma 
menos espectacular- en la conversión de cada pecador. 


Bendije al Altísimo. 


Habla bien del rey que en un tiempo fuera orgulloso, el hecho de que después de su 
tenebrosa vivencia sintiera en primer lugar el deseo de agradecer a Dios, alabarlo como el 
Eterno y reconocer su reinado perdurable. 





35. 


Como nada. 


Compárese con Isa. 40: 17. La segunda mitad de este versículo es muy semejante a Isa. 43: 
13. Algunos han sugerido la posibilidad de que al relacionarse con Daniel, el rey hubiera 
llegado a conocer las palabras de Isaías, y que repentinamente las recordó. La confesión fue 
maravillosa, especialmente en boca de este monarca, una vez tan arrogante. Es el 
testimonio de un penitente converso, una declaración que emana 821 del corazón de un 
hombre que había aprendido por experiencia propia a conocer y reverenciar a Dios. 





36. 


Me fue devuelta. 


Junto con la recuperación del entendimiento, Nabucodonosor también recobró su dignidad 
real y su trono. Para mostrar la estrecha relación entre el retorno de su razón y su 
restauración a la soberanía, este versículo repite (ver vers. 34) el primer elemento de su 
recuperación. El segundo sigue inmediatamente en la manera sencilla de la narración 
semítica. Un narrador en castellano podría haber dicho: "Cuando volvió mi entendimiento, 
entonces también volvieron mi condición real y mi gloria". 


Me buscaron. 


Esta palabra "buscaron" no indica necesariamente que durante el período de su demencia se 

permitió que el rey vagara por los campos y el desierto sin ser vigilado; significa que lo 
buscaron teniendo en cuenta su puesto oficial. Cuando se supo que había recuperado la 
razón, los regentes del reino lo hicieron volver con todo el debido respeto para poder 
entregarle el gobierno nuevamente. Durante su demencia ellos habían atendido los asuntos 
del gobierno. 





37. 


Alabo, engrandezco. 


Esta es la conclusión con que Nabucodonosor termina su proclama, en la cual, como un 
pecador convertido, reconoce la justicia de Dios. Su confesión de que Dios es "Rey del cielo" 
expresa su reverencia para con el Dios que acaba de encontrar. El restablecido monarca de 
Babilonia ha aprendido bien su lección (ver PR 382; EGW, Material Suplementario sobre este 
versículo). En cuanto al carácter progresivo de la comprensión que Nabucodonosor tuvo de 
Dios, ver cap. 2: 47; 3: 28; p. 779. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 4 


Bajo la dirección de Robert Koldewey, que trabajó para la Sociedad Oriental Alemana, se 
llevaron a cabo importantes excavaciones en Babilonia entre los años 1899 y 1917. En ellas 
se desenterraron algunas de las secciones más importantes de la gran zona de ruinas de la 
antigua Babilonia, si bien durante esas excavaciones hubo amplios sectores que no fueron 
tocados. Desde los albores de la historia, Babilonia fue una ciudad importante de 
Mesopotamia (Gén. 11). Hammurabi la constituyó en capital de su dinastía. Como sede del 
santuario del famoso dios Marduk, seguía siendo un centro religioso aun durante los períodos 
cuando no gozaba de supremacía política, como por ejemplo durante el tiempo cuando Asiria 
fue el principal poder mundial. Cuando Nabopolasar recobró la independencia de Babilonia, 
la ciudad volvió a ser una vez más la metrópoli del mundo. Pero fue especialmente con 
Nabucodonosor, el gran propulsor del Imperio Neobabilónico, cuando Babilonia llegó a ser 
"hermosura de reinos y ornamento de la grandeza de los caldeos" (Isa. 13: 19). 


Fue la ciudad de Nabucodonosor la que desenterró Koldewey durante los 18 años de 
excavaciones alemanas. Prácticamente no se encontraron restos de las etapas anteriores de 
la ciudad. La razón de esto es doble: (1) El cambio del lecho del río Eufrates elevó el nivel 
del agua y por lo tanto los estratos de las ciudades anteriores están ahora bajo el nivel del 
agua, y (2) la destrucción de Babilonia realizada por el rey asirio Senaquerib en el año 689 a. 
C. fue tan completa, que quedó poco de la antigua ciudad que pudieran descubrir las 
generaciones posteriores. Por eso, todas las ruinas visibles de hoy son del posterior Imperio 
Neobabilónico. Aun ellas muestran una desolación y confusión poco comunes, por dos 
razones: (1) Grandes partes de la ciudad fueron destruidas por el rey Jerjes de Persia 
después de dos cortas revueltas contra su gobierno. (2) Las ruinas de Babilonia fueron 
empleadas por Seleuco para construir Seleucia alrededor del año 300 a. C. La mayoría de los 
edificios de las aldeas vecinas, y de la ciudad de Hilla (o Hella), así como la gran represa del 
río Hindiya, fueron construidos con ladrillos de Babilonia. 


A pesar de estas desventajas los excavadores lograron que se comprendiera mucho del 
plano de Babilonia de Nabucodonosor. Los antiguos documentos cuneiformes hallados 
durante la excavación ayudaron en esta tarea. Esos documentos contenían descripciones 
detalladas de la ciudad, de sus principales edificios, muros y barrios, de manera que se 
conoce más en cuanto al plano de la Babilonia de Nabucodonosor que de muchas ciudades 
medievales de Europa. Por eso estamos excepcionalmente bien informados en cuanto a la 
ciudad en cuyas calles caminó Daniel y acerca de la cual pronunció Nabucodonosor 822 las 
arrogantes palabras que se registran en Dan. 4: 30. 


El tamaño de la antigua Babilonia. 


Antes de que la pala del excavador revelase el verdadero tamaño de la Babilonia de 
Nabucodonosor y de la Babilonia de tiempos anteriores, los eruditos se fiaban de la 


descripción de Herodoto. Ese historiador pretende haber visitado Mesopotamia a mediados 
del siglo V a.C., y por eso a menudo se han considerado sus declaraciones como las de un 
testigo presencial. Afirma (i. 178-179) que Babilonia tenía la forma de un gran cuadrado, de 
aproximadamente 22 km. de lado. Esas medidas dan a los muros de la ciudad un largo total 
de 88 km., y a la ciudad misma una superficie de casi 490 km. cuadrados. También dice que 
sus muros tenían unos 25 m de grosor y 104 m de alto. 


Antes de que las modernas excavaciones revelaran el tamaño de la antigua Babilonia, se 
trató de armonizar las declaraciones de Herodoto con las ruinas visibles. Por ejemplo, el 
asiriólogo francés Jules Oppert trató de explicar la declaración de Herodoto extendiendo el 
área de la ciudad de Babilonia hasta incluir a Birs Nimrua, a 19 Km. al suroeste de las ruinas 
de Babilonia, o a Tell el-Ojeimir, a 13 km. al oeste. Esta explicación es completamente 
insatisfactoria. Ya en los días de Oppert se sabía que Birs Nimrud es el sitio de la antigua 
Borsipa, y Tell el-Ojeimir el lugar de Kish, ambas ciudades famosas e independientes, con 
muros protectores separados. Puesto que no se han encontrado muros que rodeen tanto a 
Babilonia como a Borsipa o a Kish, y puesto que tal muro no se menciona en ninguno de los 
documentos de la época que describen la antigua ciudad, no puede aceptarse el cálculo de 
Oppert basado en la declaración de Herodoto respecto a la extensión de los muros de 
Babilonia. 


Las excavaciones revelan que antes del tiempo de Nabucodonosor, la ciudad era casi 
cuadrada, con muros de más o menos un kilómetro y medio de largo en cada lado; en el 
mapa de la p. 823 se la llama la Ciudad Interior. Los palacios y edificios de la administración 
estaban en la sección noroeste de la ciudad, y al sur de ellos estaba el principal conjunto de 
templos, llamado Esagila, dedicado al dios principal de Babilonia, Marduk. El río Eufrates 
corría a lo largo del muro occidental de Babilonia. Cuando Babilonia sirvió 
de capital al vasto imperio de los tiempos de Nabopolasar y Nabucodonosor, necesitó ser 
agrandada. Se construyó una nueva sección sobre la margen occidental del Eufrates. Se 
conoce su extensión, pero se han realizado pocas excavaciones en esa zona. Lo que se 
sabe en cuanto a sus templos y calles son los datos obtenidos de los documentos 
cuneiformes que describen ese barrio. La sección nueva estaba unida con la ciudad vieja por 
un puente que descansaba sobre ocho pilares, como lo han revelado las excavaciones. 


Nabucodonosor también construyó un palacio nuevo muy alejado de la ciudad vieja y al norte 
de ella, el así llamado Palacio de Verano. Un gran muro exterior fue construido para abarcar 
también ese palacio. El nuevo muro aumentó mucho el tamaño de la ciudad. No hay 
evidencia de que haya habido muro a lo largo del río desde el Palacio de Verano hasta el 
sector del antiguo palacio. Por lo tanto, se ha llegado a la conclusión de que se consideraba 
el río como una protección suficiente. 


Los muros, que en su mayor parte pueden aún verse claramente como montículos largos y 
altos, miden unos 21 km. Esta medida es la del largo total de los muros, tanto de la ciudad 
interior como de la ciudad exterior. El perímetro de la ciudad de Nabucodonosor, incluyendo 
la tierra ribereña, desde el Palacio de Verano hasta el sector del antiguo palacio, era de unos 
16 km. 


Excavaciones realizadas en tiempos modernos han revelado el grosor de los diferentes 
muros y muestran que necesita modificarse la descripción de Herodoto sobre este punto. Las 
fortificaciones que rodeaban la Ciudad Interior consistían de muros dobles, de los cuales el 
muro interior tenía 6,5 m de espesor, y el muro exterior 3,7 m de grosor. El sistema de 
fortificaciones exteriores también era doble, con un relleno de ripio entre ambos muros y un 
camino en la parte superior, de acuerdo con Herodoto. El grosor de cada uno de ellos era el 
siguiente: muro interior, 7 m; espacio para rellenar, 11,2 m; muro exterior, 7,8 m, más una 
especie de contrafuerte en la base, de 3,3 m de espesor. El ancho total de la fortificación 


exterior era de 29,39 m. De sus muchas torres, 15 ya han sido excavadas. 


"Las excavaciones no indican la altura de los antiguos muros, ya que quedan sólo las bases. 
En ninguna parte tienen éstos más de 823 


824 12 m (en la Puerta de Ishtar). Es casi inconcebible que aun un muro doble, con una base 
de 29 m de espesor, pueda haber alcanzado una altura de 103 m. No se conocen ejemplos 
antiguos ni modernos de un muro de ciudad de tales proporciones. Por eso la declaración de 
Herodoto en cuanto a la altura del muro de Babilonia debe también descartarse. 


¿Por qué razón hubo esas imprecisiones? Se ha dado la siguiente explicación: Cuando 
Herodoto visitó Babilonia, la ciudad yacía mayormente en ruinas, habiendo sido destruida por 
Jerjes después de dos serias revoluciones contra su gobierno. Estaban completamente 
demolidos los templos, palacios y todas las fortificaciones. En ocasión de su visita, Herodoto 
tuvo que depender de informes orales en cuanto al estado previo de las cosas, la apariencia 
de los edificios y el tamaño de la ciudad y de los muros. Puesto que él no hablaba el idioma 
babilonio, sino que dependía de un guía que hablaba griego, puede haber recibido ciertas 
informaciones imprecisas debido a dificultades de traducción. Además algunas de sus 
declaraciones erróneas pueden haberse debido a una memoria defectuosa. 


F.M. Th. [de Liagre] Bóhl sugiere que Herodoto puede haber tenido en cuenta toda la 
Babilonia fortificada, incluso todas las zonas comprendidas en la región que podía inundarse 
en tiempo de peligro. Bóhl recuerda a sus lectores el hecho de que al lego le es muy difícil 
distinguir entre los diques de canales secos y los restos de muros de antiguas ciudades. La 
única diferencia es la ausencia de fragmentos de alfarería en los diques. Aquéllos se 
encuentran en abundancia junto a antiguos muros de la ciudad. Por lo tanto, debe 
considerarse posible que Herodoto tomó por restos de los muros de la ciudad a algunos de 
los muchos diques de los canales (ver Ex Oriente Lux, Jaarbericht N.° 10, 1945-48, p. 498, n. 
28). 


Aunque la antigua Babilonia no tenía el tamaño fantástico que le atribuyera Herodoto, la 
ciudad era enorme para un tiempo cuando las ciudades eran muy pequeñas de acuerdo con 
los conceptos que hoy tenemos. Su perímetro de unos 17 km. es superior al perímetro de 12 
km. de Nínive, capital del imperio de Asiria; al de los muros de la Roma imperial, de 10 km. de 
perímetro; y al de los 6 km. de los muros de Atenas en el tiempo del apogeo de esa ciudad en 
el siglo V a. C. Esta comparación con otras ciudades famosas de la antigúedad muestra que 
Babilonia era, con la posible excepción de la egipcia Tebas -que entonces ya estaba en 
ruinas- la más extensa y la más grandiosa de todas las capitales antiguas, aunque fue mucho 
más pequeña de lo que la describieron posteriormente los escritores clásicos. Es 
comprensible por qué Nabucodonosor sintió que tenía derecho a jactarse de haber construido 
"la gran Babilonia... con la fuerza de mi poder, y para gloria de mi majestad" (Dan. 4: 30). 


Una ciudad de templos y palacios. 


Los antiguos babilonios estimaban que su ciudad era el "ombligo" del mundo por el hecho de 
que allí estaba el santuario del dios Marduk, a quien se consideraba como señor del cielo y 
de la tierra, el principal de todos los dioses. Por eso Babilonia era un centro religioso sin rival 
en la tierra. Una tablilla cuneiforme del tiempo de Nabucodonosor enumera 53 templos 
dedicados a dioses importantes, 955 pequeños santuarios y 384 altares callejeros; todos 
ellos dentro de los límites de la ciudad. Por comparación, Asur, una de las principales 
ciudades de Asiria, con sus 34 templos y capillas, hacía una impresión relativamente pobre. 


Se puede comprender bien por qué los babilonios estaban orgullosos de su ciudad, cuando 
decían: "Babilonia es el origen y centro de todas las tierras". Su orgullo se refleja en las 
famosas palabras de Nabucodonosor citadas en el comentario sobre el pasaje del cap. 4:30, 
y también en un antiguo canto de alabanza (tal como lo da E. Ebeling, Kellschrifttexte aus 
Assur religiósen Inhalts, Parte 1, [Leipzig, 1915], N.°? 8): 


"Oh Babilonia, quienquiera que te contempla se llena de regocijo, 
Quienquiera que habita en Babilonia aumenta su vida, 


Quienquiera que habla mal de Babilonia es 
como el que mata a su propia madre. 


Babilonia es como una dulce palma datilera, cuyo fruto es hermoso de contemplar". 


El centro de la gloria de Babilonia era la famosa torre templo Etemenanki, "la piedra 
fundamental del cielo y de la tierra", que tenía una base cuadrada de 90 m de lado y más de 
90 m de alto. Este grandioso edificio sólo era sobrepasado en altura en tiempos antiguos por 
las dos grandes pirámides de Giza (o Gizeh) en Egipto. La torre puede haber sido construida 
en el lugar donde una vez estuvo 825 la torre de Babel. La construcción de ladrillos tenía 
siete niveles, de los cuales el más pequeño y más elevado era un santuario dedicado a 
Marduk, principal dios de Babilonia. Ver com. Gén. 11: 9. 


Un gran conjunto de templos, llamado Esagila -literalmente: "El que levanta la cabeza"-, 
rodeaba la torre Etemenanki. Sus patios y edificios fueron el escenario de muchas 
ceremonias religiosas realizadas en honor de Marduk. Grandes y pintorescas procesiones 
terminaban en este lugar. Con excepción de] gran templo de Amón en Karnak, Esagila fue el 
más grande y más famoso de todos los templos del antiguo Cercano Oriente. Ya tenía una 
larga y gloriosa historia cuando Nabucodonosor ascendió al trono, y el nuevo rey reconstruyó 
completamente y hermoseó extensas secciones del conjunto de templos, incluso la torre 
Etemenanki. 


Los palacios de Babilonia revelaban un lujo extraordinario tanto en número como en tamaño. 
Durante su largo reinado de 43 años Nabucodonosor construyó tres grandes castillos o 
palacios. Uno de ellos estaba en la Ciudad Interior y los otros fuera de ella. Uno es conocido 
como Palacio de Verano, en la parte más septentrional del nuevo barrio oriental. El 
montículo que ahora cubre sus restos es el más alto entre los que constituyen las ruinas de la 
antigua Babilonia, y es el único lugar que aún lleva el antiguo nombre de Babil. Sin embargo, 
la completa destrucción de este palacio en tiempos antiguos y el subsiguiente saqueo de los 
ladrillos de su estructura no han dejado mucho para que descubra el arqueólogo. Por eso 
sabemos poco respecto a ese palacio. 


Otro gran palacio, al cual los excavadores dan ahora el nombre de Palacio Central, estaba 
inmediatamente fuera del muro norte de la Ciudad Interior. Este también fue construido por 
Nabucodonosor. Los modernos arqueólogos también encontraron este gran edificio 
sumamente desolado, con excepción de una parte del palacio, el Museo de Antigúedades. 
Aquí se habían coleccionado y puesto en exhibición objetos valiosos del glorioso pasado de 
la historia de Babilonia, tales como estatuas antiguas, inscripciones y trofeos de guerra, con 
el propósito de que "los hombres contemplen", según lo expresara Nabucodonosor en una de 
sus inscripciones. 


El Palacio del Sur estaba en el rincón noroeste de la Ciudad Interior, e incluía, además de 
otros edificios, los famosos jardines colgantes, una de las siete maravillas del mundo antiguo. 
Un gran edificio abovedado estaba coronado por un jardín en la azotea, regado por un 
sistema de cañerías por el cual el agua era bombeada hasta arriba. Según Diodoro, 


Nabucodonosor construyó este maravilloso edificio para que su esposa meda tuviera en 
medio de Babilonia, plana y sin árboles, un sustituto de las colinas arboladas de su tierra 
natal que ella echaba de menos. En las bóvedas bajo los jardines colgantes se almacenaban 
provisiones de cereales, aceite, frutas y especias para abastecer a la corte y a los que 
dependían de ella. Los excavadores hallaron en estas piezas documentos de la 
administración, algunos de los cuales mencionan que el rey Joaquín de Judá recibía raciones 
reales. 


Junto a los jardines colgantes estaba un extenso conjunto de edificios, salones y habitaciones 
que habían reemplazado al palacio más pequeño de Nabopolasar, padre de Nabucodonosor. 
Este Palacio del Sur era considerado la residencia oficial del rey, el lugar donde se 
desarrollaban todas las ceremonias del Estado. En el centro estaba la gran sola del trono, de 
52 m de largo, 17 m de ancho y posiblemente 18 m de alto. Quizá esta inmensa sala fue el 
lugar donde Belsasar celebró su banquete la última noche de su vida, porque ninguna otra 
sala del palacio era lo suficientemente grande para ubicar a mil invitados (ver Dan. 5: 1). 


Una de las edificaciones más llenas de colorido de aquella ciudad era la famosa Puerta de 
Ishtar, junto al Palacio del Sur, que formaba una de las entradas del norte de la Ciudad 
Interior. Era la más hermosa de las puertas de Babilonia, porque por ella pasaba la calle de 
las procesiones, que llevaba de los distintos palacios reales al templo de Esagila. Felizmente 
esta puerta no fue tan completamente destruida como los otros edificios de Babilonia y es 
ahora la más impresionante de todas las ruinas de la ciudad. Se eleva todavía a una altura 
de unos 12 m. 


Las edificaciones interiores de los muros y puertas de la ciudad, de los palacios y de los 
templos eran de adobes. Las capas exteriores estaban hechas de ladrillos cocidos y en 
algunos casos, de ladrillos esmaltados. Los ladrillos exteriores de los muros de la ciudad 
eran de color amarillo; los de las puertas, celestes; los de los palacios, rosados; y los de los 
templos, 826 blancos. La puerta de Ishtar era una construcción doble, debido a los muros 
dobles de la ciudad. Tenía 50 m de largo y constaba de cuatro estructuras semejantes a 
torres de grosor y altura que variaban. Las paredes eran de ladrillos cuyas superficies 
esmaltadas formaban figuras de animales en relieve. Había por lo menos 575 de éstos. 
Había toros amarillos con hileras de adorno de pelo azul y cuernos y pezuñas verdes. Estos 
alternaban con bestias mitológicas amarillas, llamadas sirrush, que tenían cabezas y colas de 
serpientes, cuerpos escamados y patas de águilas y gatos (ver una ilustración frente a p. 
896, y en SDA Bible Dictionary, fig. 137). 


El acceso a la Puerta de Ishtar (ver la ilustración frente a la p. 896) a ambos lados de la calle 
tenía muros de defensa. En esas paredes había leones de ladrillo esmaltado, en relieve, de 
color blanco con melenas amarillas o amarillos con melenas rojas (que ahora se han vuelto 
verdes) sobre un fondo azul. 


Tal era la pintoresca y fuerte ciudad que el rey Nabucodonosor había construido: la maravilla 
de todas las naciones. Su orgullo por ella está reflejado en las inscripciones que dejó para la 
posteridad. Una de ellas, ahora en el Museo de Berlín, reza así: 


"Yo he hecho a Babilonia, la santa ciudad, la gloria de los grandes dioses, más destacada 
que antes, y he impulsado su reconstrucción. He hecho que los santuarios de dioses y 
diosas sean iluminados como el día. Ningún otro rey entre todos los reyes jamás ha creado, 
ningún otro rey anterior ha construido jamás, lo que yo he construido magníficamente para 
Marduk. Fomenté al máximo la habilitación de Esagila, y la renovación de Babilonia más de 
lo que se había hecho antes. Todas mis obras valiosas, el embellecimiento de los santuarios 
de los grandes dioses que yo emprendí, más que mis antepasados reales, yo escribí en un 
documento y puse por escrito para las generaciones venideras. Todos mis hechos, que yo 
he escrito en este documento leerán aquellos que sepan [leer] y recordarán la gloria de los 


grandes dioses. Sea largo el camino de mi vida, me regocije yo en mi simiente; gobierne mi 
simiente sobre los pueblos de cabeza negra para toda la eternidad y la mención de mi 
nombre sea proclamado para bien en todos los tiempos futuros". 
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CAPÍTULO 5 


1 Fiesta del impío Belsasar. 5 La escritura hecha por una mano, desconocida para los magos, 
preocupa al rey. 10 A pedido de la reina, traen a Daniel. 17 Este reprueba al rey por su orgullo 
y su idolatría, 25 y lee e interpreta la escritura. 30 Los medos se apoderan del imperio 
babilónico. 


1 EL REY Belsasar hizo un gran banquete a mil de sus príncipes, y en presencia de los mil 
bebía vino. 


2 Belsasar, con el gusto del vino, mandó que trajesen los vasos de oro y de plata que 
Nabucodonosor su padre había traído del templo de Jerusalén, para que bebiesen en ellos el 
rey y sus grandes, sus mujeres y sus concubinas. 


3 Entonces fueron traídos los vasos de oro que habían traído del templo de la casa de Dios 
que estaba en Jerusalén, y bebieron 827 en ellos el rey y sus príncipes, sus mujeres y sus 
concubinas. 


4 Bebieron vino, y alabaron a los dioses de oro y de plata, de bronce, de hierro, de madera y 
de piedra. 


5 En aquella misma hora aparecieron los dedos de una mano de hombre, que escribía 
delante del candelero sobre lo encalado de la pared del palacio real, y el rey veía la mano 
que escribía. 


6 Entonces el rey palideció, y sus pensamientos lo turbaron, y se debilitaron sus lomos y sus 
rodillas daban la una contra la otra. 


7 El rey gritó en alta voz que hiciesen venir magos, caldeos y adivinos; y dijo el rey a los 
sabios de Babilonia: Cualquiera que lea esta escritura y me muestre su interpretación, será 
vestido de púrpura, y un collar de oro llevará en su cuello, y será el tercer señor en el reino. 


8 Entonces fueron introducidos todos los sabios del rey, pero no pudieron leer la escritura ni 
mostrar al rey su interpretación. 


9 Entonces el rey Belsasar se turbó sobremanera, y palideció, y sus príncipes estaban 
perplejos. 


10 La reina, por las palabras del rey y de sus príncipes, entró a la sala del banquete, y dijo: 
Rey, vive para siempre; no te turben tus pensamientos, ni palidezca tu rostro. 


11 En tu reino hay un hombre en el cual mora el espíritu de los dioses santos, y en los días 
de tu padre se halló en él luz e inteligencia y sabiduría, como sabiduría de los dioses; al que 
el rey Nabucodonosor tu padre, oh rey, constituyó jefe sobre todos los magos, astrólogos, 
caldeos y adivinos, 


12 por cuanto fue hallado en él mayor espíritu y ciencia y entendimiento, para interpretar 
sueños y descifrar enigmas y resolver dudas; esto es, en Daniel, al cual el rey puso por 
nombre Beltsasar. Llámese, pues, ahora a Daniel, y él te dará la interpretación. 


13 Entonces Daniel fue traído delante del rey. Y dijo el rey a Daniel: ¿Eres tú aquel Daniel de 
los hijos de la cautividad de Judá, que mi padre trajo de Judea? 


14 Yo he oído de ti que el espíritu de los dioses santos está en ti, y que en ti se halló luz, 
entendimiento y mayor sabiduría. 


15 Y ahora fueron traídos delante de mí sabios y astrólogos para que leyesen esta escritura y 
me diesen su interpretación; pero no han podido mostrarme la interpretación del asunto. 


16 Yo, pues, he oído de ti que puedes dar interpretación y resolver dificultades. Si ahora 
puedes leer esta escritura y darme su interpretación, serás vestido de púrpura y un collar de 
oro llevarás en tu cuello, y serás el tercer señor en el reino. 


17 Entonces Daniel respondió y dijo delante del rey: Tus dones sean para ti, y da tus 
recompensas a otros. Leeré la escritura al rey, y le daré la interpretación. 


18 El Altísimo Dios, oh rey, dio a Nabucodonosor tu padre el reino y la grandeza, la gloria y la 
majestad. 


19 Y por la grandeza que le dio, todos los pueblos, naciones y lenguas temblaban y temían 
delante de él. A quien quería mataba, y a quien quería daba vida; engrandecía a quien 
quería, y a quien quería humillaba. 


20 Mas cuando su corazón se ensoberbeció, y su espíritu se endureció en su orgullo, fue 
depuesto del trono de su reino, y despojado de su gloria. 


21 Y fue echado de entre los hijos de los hombres, y su mente se hizo semejante a la de las 
bestias, y con los asnos monteses fue su morada. Hierba le hicieron comer como a buey, y 


su cuerpo fue mojado con el rocío del cielo, hasta que reconoció que el Altísimo Dios tiene 
dominio sobre el reino de los hombres, y que pone sobre él al que le place. 


22 Y tú, su hijo Belsasar, no has humillado tu corazón, sabiendo todo esto; 


23 sino que contra el Señor del cielo te has ensoberbecido, e hiciste traer delante de ti los 
vasos de su casa, y tú y tus grandes, tus mujeres y tus concubinas, bebisteis vino en ellos; 
además de esto, diste alabanza a dioses de plata y oro, de bronce, de hierro, de madera y de 
piedra, que ni ven, ni oyen, ni saben; y al Dios en cuya mano está tu vida, y cuyos son todos 
tus caminos, nunca honraste. 


24 Entonces de su presencia fue enviada la mano que trazó esta escritura. 

25 Y la escritura que trazó es: MENE, MENE, TEKEL, UPARSIN. 

26 Esta es la interpretación del asunto: MENE: Contó Dios tu reino, y le ha puesto fin. 
27 TEKEL: Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto. 

28 PERES: Tu reino ha sido roto, y dado a los medos y a los persas. 828 


29 Entonces mandó Belsasar vestir a Daniel de púrpura, y poner en su cuello un collar de 
oro, y proclamar que él era el tercer señor del reino. 


30 La misma noche fue muerto Belsasar rey de los caldeos. 


31 Y Darío de Media tomó el reino, siendo de sesenta y dos años. 





1. 

Belsasar. 
El nombre babilónico Bel-sharutsur significa "Bel, ¡protege al rey!" Belsasar fue el primogénito 
de Nabonido, último rey del Imperio Neobabilónico. Ver Nota Adicional al final de este 
capítulo. 

El rey. 


Cuando Nabonido estaba en el Líbano convaleciendo de una enfermedad, poco antes de 
iniciar una campaña en contra de Tema en el occidente de Arabia, llamó a su hijo mayor 
(Belsasar) y "le confió el reino" (ver Nota Adicional al final de este capítulo). Esto sucedía en 
el "tercer año". Si esto ocurrió en el tercer año del reinado, fue en el invierno (enero-marzo) 
del año 553/ 552 a. C. Algunos eruditos piensan que ese "tercer año" fue el tercero después 
de la terminación de un templo en Harán. Si así fuera, la designación de Belsasar como 
corregente ocurrió dos o tres años más tarde de la fecha indicada, pero algún tiempo antes 
del 7.* año del reinado de Nabonido, año en que éste estaba en Tema. Desde ese tiempo en 
adelante Belsasar controló los asuntos de Babilonia como corregente con su padre, mientras 
Nabonido residió en Tema durante muchos años. Según la "Narración en Verso de 
Nabonido", Belsasar tenía el "reinado". Por lo tanto, Daniel no se equivocaba al llamar "rey" 
a Belsasar, aunque los críticos de antaño declararon que Daniel se equivocó en este punto. 


Un gran banquete. 


Por el contenido de los vers. 28 y 30 se puede deducir que la fiesta se realizó durante la 
noche en que Babilonia cayó ante los ejércitos de Ciro. Jenofonte preservó la tradición de 
que cuando cayó Babilonia, "había acontecido cierta fiesta en Babilonia, durante la cual toda 
Babilonia solía beber y hacer algazara toda la noche" (Ciropedia vii. 5. 15). Es inexplicable 
que Belsasar hubiera hecho una fiesta inmediatamente después de la caída de Sippar, y sólo 
pocos días después de la batalla que perdió en Opis (ver t. Ill, p. 51). Es evidente que se 


sentía completamente seguro en su capital, protegido por fuertes muros y un sistema de 
canales que, en caso de peligro, le permitía anegar la región circundante para dificultar al 
invasor el acceso a la ciudad (PR 384-385). 


Es un hecho bien conocido que era común que los antiguos monarcas celebraran fiestas para 
sus cortesanos. Una estela descubierta en Nimrud, la antigua Calah, menciona que el rey 
Asurnasirpal Il hizo una gran fiesta para la inauguración de un nuevo palacio. Se declara que 
dio alimento, vino y alojamiento a 69.574 personas durante 10 días. El historiador griego 
Ctesias dice que los reyes persas alimentaban a 15.000 personas cada día y que Alejandro 
Magno tuvo 10.000 invitados en su fiesta de bodas. Se describe una fiesta similar en Est. 1: 
3-12. 


En presencia de los mil. 


El énfasis que se da al hecho de que Belsasar bebió delante de sus invitados, parece indicar 
que en la corte babilónico existía la misma costumbre que en la corte persa, donde el rey 
generalmente comía en un salón aparte, y sólo en ocasiones excepcionales con sus 
invitados. El festín de Belsasar parece que fue dado en una de estas oportunidades. Ver p. 
825 donde se describe el salón en que probablemente se llevó a cabo la fiesta. 





2. 


Con el gusto del vino. 


Algunos entienden que estas palabras implican que Belsasar estaba ebrio cuando dio la 
orden de traer los vasos sagrados de Jerusalén. Otros explican que la frase significa que se 
dio la orden después de la comida, en el momento cuando empezaba a circular el vino. 
Recurren a declaraciones clásicas griegas que afirman que los persas tenían la costumbre de 
tomar vino después de la comida. Sin embargo, no era común profanar objetos sagrados de 
otras religiones. Por lo tanto, no parecería natural que Belsasar diese esa orden mientras 
gozaba del completo uso de su razón (PR 384385). 


Vasos. 


Los vasos del templo habían sido sacados de Jerusalén en tres ocasiones: (1) Una parte de 

ellos cuando Nabucodonosor llevó cautivos de Jerusalén en 605 a. C. (Dan. 1: 1-2); (2) la 
mayor parte de los vasos restantes de metal precioso cuando el rey Joaquín fue llevado 
cautivo en 597 a. C. (2 Rey. 24: 12-13); y (3) el resto de los objetos de metal, mayormente de 
bronce, cuando el templo fue destruido en 586 a. C. (2 Rey. 25: 13-17). 829 


Su padre. 


Posiblemente Belsasar era nieto del gran rey (PR 384; ver p. 833). La palabra "padre" debe 
interpretarse como "abuelo" o "antepasado", como en muchos otros pasajes de la Biblia (ver 
com. 1 Crón. 2:7). Ver la Nota Adicional al final de este capítulo referente a la ascendencia 
de Belsasar desde Nabucodonosor. Por sí sola, la expresión "su padre" podría también 
entenderse en el sentido de "su predecesor". Un ejemplo de tal uso se encuentra en una 
inscripción asiria que llama al rey israelita Jehú, "un hijo de Omri", aunque no eran 
consanguíneos. En realidad, Jehú fue el exterminador de toda la casa de Omri (2 Rey. 9: 
10). 


Sus mujeres y sus concubinas. 


Las dos palabras arameas que se traducen por "mujeres" y "concubinas" son sinónimos, y 
ambas significan "concubinas". Una palabra puede haber representado a una clase superior 
a la otra. Se ha sugerido que una categoría de concubinas podría haber estado formada por 
mujeres de hogares respetables, o aun de la nobleza, y la otra, por mujeres compradas por 


dinero o capturadas en las guerras. Aunque las mujeres participaron del banquete, como 
podemos apreciar por este pasaje, parecería que la "reina" no se encontraba entre los 
bebedores desenfrenados. Se describe su entrada en la sala de banquete después de que 
apareciera la escritura en la pared (vers. 10). La LXX no hace referencia a la participación de 
mujeres en el sacrílego festín. Algunos piensan que esto se debe a que, según la costumbre 
de los griegos, las esposas no tomaban parte en tales fiestas. 





4. 


Alabaron a los dioses. 


Los cantos de los paganos ebrios se elevaron en honor de sus dioses babilonios, cuyas 
imágenes adornaban los diversos templos de la ciudad. 





5. 


Sobre lo encalado. 


Si la gran sala del trono desenterrada por Koldewey en el Palacio del Sur de la Babilonia de 
Nabucodonosor (ver p. 825) fue el escenario de esta Fiesta, no es difícil tener una vívida 
imagen de lo ocurrido en ese momento fatal que se describe aquí. La sala tenía 52 m de 
largo y 17 de ancho. En el centro de uno de los lados largos, frente a la entrada, había una 
concavidad, donde puede haber estado el trono. Las paredes estaban revocadas de blanco 
con yeso fino. Podemos imaginar que el candelero o portalámparas estaba cerca del trono 
del rey. En ese tiempo se usaban candeleros con numerosas lámparas de aceite. Frente al 
candelero, al otro lado del salón, apareció la mano misteriosa que escribió sobre el yeso de 
modo que Belsasar pudiera ver lo que allí se estampaba. No se explica si la escritura tomó la 
forma de letras pintadas o si se grabaron en el yeso. 


La mano. 


El arameo no dice exactamente cuánto se vio de la mano. La palabra aramea pas, traducida 
tradicionalmente como "palma", podría interpretarse también como "dorso de la mano" o la 
mano hasta la muñeca, en contraste con el antebrazo. 





6. 


Se debilitaron. 


Compárese con Isa. 21:3. El terror fue realzado por una conciencia acusadora, que se 
despertó y lleno al rey de oscuros presentimientos. La lobreguez de sus pensamientos debe 
haberse acrecentado al darse cuenta del peligro mortal al cual había sido arrojado el imperio 
por errores políticos del pasado, por su propia conducta inmoral, por la reciente y desastrosa 
derrota de su ejército y por los actos sacrílegos que realizaba. No es de extrañarse que sus 
pensamientos lo turbaran. 





==] 


Magos. 
Ver com. cap. 1: 20. 
Caldeos. 


Ver com. cap. 1: 4. 


Adivinos. 


Ver com. p. 2: 27. 


Púrpura. 


Arameo 'argewan, "púrpura". Antiguamente la púrpura real era de un color morado oscuro, 
más parecido al carmesí. Se sabe por pruebas documentales del tiempo de los persas (Est. 
8: 15; Jenofonte Anábasis i. 5. 8), de los medos Jenofonte Ciropedia i. 3.2; ii. 4. 6), y de los 
tiempos posteriores que la púrpura era el color que usaban los reyes en la antigúedad. 
Daniel da testimonio de esta costumbre en el período neobabilónico, que precedió al período 
persa. 


Collar de oro. 


La costumbre de honrar a los favoritos entre los servidores públicos de la corona mediante el 
obsequio de cadenas de oro, condecoraciones y collares existía en Egipto muchos siglos 
antes (ver com. Gén. 41: 42). Era una costumbre común en las naciones antiguas. 


El tercer. 


Antes de que se entendiera plenamente el lugar que ocupaba Belsasar en el reino y su 
relación con Nabonido (ver Nota Adicional al final de este capítulo), los comentadores sólo 
podían hacer conjeturas en cuanto a la identidad del segundo gobernante del reino. La 
existencia de tal gobernante estaba implícita en la promesa de que el que 830 descifrara la 
escritura misteriosa en la pared sería "el tercer señor en el reino". Se han sugerido varias 
posibilidades referentes al segundo gobernante: la reina madre, la esposa de Belsasar o 
algún hijo. Lógicamente se pensaba que Belsasar era el primero en el reino. Ahora que se 
sabe que Belsasar sólo era corregente con su padre y por consiguiente segundo en el reino, 
resulta claro por qué no podía dar ningún puesto en el reino más encumbrado que el 
"tercero". 





8. 


Entonces fueron introducidos todos. 


Algunos han visto una contradicción entre esta declaración y el versículo anterior que registra 
palabras del rey dirigidas a los sabios. La explicación más natural es que las palabras del 
rey registradas en el vers. 7 estaban dirigidas a los sabios presentes en el banquete cuando 
apareció la escritura en la pared. El vers. 8 se referiría entonces a "todos los sabios del rey", 
incluso aquellos que entraron en la sala del banquete en respuesta a la orden de Belsasar. 


No pudieron leer. 


No se da la razón, y cualquier explicación que podría ofrecerse sólo sería una conjetura. Las 
palabras evidentemente estaban en arameo (ver com. vers. 26-28). Pero las palabras eran 
tan pocas y tan misteriosas que aun el conocimiento de su significado aislado no revelaba el 
mensaje oculto en ellas. No se dice si el rey mismo no podía leer por haber tomado 
demasiado vino, o si las letras mismas no podían distinguirse por su deslumbrante brillo (ver 
EGW, Material Suplementario, vers. 5-9), o si la escritura era singular y sólo descifrable por 
inspiración divina. No parece admisible la conjetura de que los caracteres estaban en hebreo 
antiguo y por consiguiente eran ¡legibles para los babilonios. Sería muy poco probable que 
los sabios de Babilonia no conociesen esos antiguos caracteres semíticos, que habían sido 
usados no sólo por los hebreos, sino también por los fenicios y otros pueblos de Asia 
occidental. 





10. 


La reina. 


Desde el tiempo de Josefo (Antigúedades x. 11. 2) los comentadores han supuesto que esta 
"reina" era la madre o abuela del rey (PR 387). Según la costumbre del antiguo Cercano 
Oriente, nadie sino la madre del monarca reinante se hubiera atrevido a presentarse ante el 
rey sin ser llamado. Aun la esposa de un rey ponía su vida en peligro al hacerlo (Est. 4: 11, 
16). Cartas cuneiformes babilónicas escritas por algunos reyes a sus madres muestran un 
tono respetuoso muy notable y claramente revelan el excelso puesto que ocupaban las 
madres reales. Esta elevada Jerarquía de una reina madre también puede inferirse porque 
cuando la madre de Nabonido, la abuela de Belsasar, murió en 547 a. C. en Dur Karashu 
sobre el Eufrates, aguas arriba de Sipar, hubo un prolongado duelo oficial en la corte. El 
hecho de que hubiera muerto antes de los acontecimientos descritos en este capítulo, no era 
conocido por los comentadores que identificaban a "la reina' con la abuela de Belsasar. 


Rey, vive para siempre. 


Con relación a este saludo común, ver com. cap. 2: 4. 





11. 


Hay un hombre. 


No debe considerarse extraño que Daniel no estuviese entre el grupo de los sabios 
convocados por el rey. Su período de servicio público sin duda había terminado algún tiempo 
antes, quizá con la muerte de Nabucodonosor, o aún antes (ver p. 774). Sin embargo, era 
bien conocido por los representantes de una generación anterior a la cual pertenecía la 
madre del rey. Ver las razones posibles de su retiro en el com. vers. 13. 


El espíritu de los dioses santos. 


Compárese con la declaración de Nabucodonosor (cap. 4: 8-9). La similitud abona la 
probabilidad -sugerida también por otra prueba-, de que la reina se había relacionado con 
Nabucodonosor; según algunos era su hija (ver p. 833). La información que ella da en cuanto 
al servicio distinguido que había prestado Daniel en el pasado y el elevado cargo que 
ocupaba el profeta en los días de Nabucodonosor, sin duda era una novedad para Belsasar. 
Esto sugiere que Daniel no había ocupado ningún puesto durante algún tiempo antes del 
acontecimiento relatado aquí. Por esa razón es probable que pocos hombres conocieran 
bien a Daniel, tal vez ninguno del séquito del rey, que estaba formado por los 
contemporáneos del monarca. 


Nabucodonosor, tu padre. 


Ver com. vers. 2. 


Magos. 


Ver com. cap. 1: 20; cf. cap. 2: 2, 27. 





12. 


Dudas. 


Arameo qetar, "nudo". La palabra se usó más tarde como un término mágico en Siria y 
Arabia. Aquí el significado parece ser "tareas difíciles", o "dificultades" (BJ). 





13. 


¿Eres tú aquel Daniel? 


Esta frase puede traducirse como aseveración: "Tú eres aquel Daniel" (RSV). Si ésta fuera 
la traducción correcta, el saludo sugeriría que Belsasar 831 conocía el origen de Daniel, pero 
no había tenido trato oficial con él. Por lo menos resulta claro que Daniel ya no era el que 
presidía a los sabios en la corte del rey (cap. 2: 48-49). 


Parecería que con la muerte de Nabucodonosor, la política que Daniel había defendido había 
sido repudiada en la corte de Babilonia, y por eso fue retirado del servicio público. Es 
evidente que Belsasar y sus predecesores sabían del trato de Dios con Nabucodonosor (cap. 
5: 22), pero deliberadamente, y a diferencia de Nabucodonosor, no reconocían al verdadero 
Dios ni cooperaban con su voluntad (cap. 4: 28-37; 5: 23). El hecho de que Daniel 
posteriormente entrara al servicio de Persia (cap. 6: 1-3) implica que su retiro durante los 
últimos años del imperio babilónico no se debía a mala salud ni a vejez. Su severo reproche a 
Belsasar (cap. 5: 22-23) es una prueba de la hostilidad del rey contra los principios y la 
política de gobierno que representaba Daniel. Su desaprobación de la política oficial 
babilónico puede haber sido uno de los factores que indujo a los primeros gobernantes del 
Imperio Persa a favorecerlo. 





14. 


El espíritu de los dioses. 


En contraste con las palabras de la reina (vers. 11) y las de Nabucodonosor (cap. 4: 8), 
Belsasar omite el adjetivo "santos" referido a los "dioses". 





17. 


Para ti. 


Algunos han pensado que como vidente divinamente iluminado, Daniel rechazó la distinción y 
el lugar de honor que se le había prometido al intérprete, para evitar toda apariencia de 
interés personal en presencia de un rey tal. Esto podría ser cierto. Es también posible que 
Daniel, sabiendo que el reinado de Belsasar estaba por terminar, no tuviera interés en recibir 
favores del hombre que esa misma noche, de hecho y de palabra, había blasfemado al Dios 
del cielo y de la tierra. Daniel no se oponía en principio a aceptar un alto cargo de gobierno, 
ni aun ahora en su vejez, como lo demuestra el hecho de que poco tiempo más tarde 
nuevamente ocupa un elevado puesto (cap. 6: 2). Sin duda aceptó ese cargo porque sentía 
que podría ejercer una sana influencia sobre el rey y podía ser un instrumento en las manos 
de Dios para conseguir la liberación de su pueblo en el exilio. Pero quizá Daniel pensó que 
el aceptar honores o dignidades de mano de Belsasar no sólo sería inútil sino que podría ser 
aun perjudicial y peligroso. 





18. 


Nabucodonosor. 


Antes de que Daniel leyera o interpretara la escritura, recordó al rey lo que Nabucodonosor 
había experimentado porque rehusó cumplir el destino divino para él y su nación. Además, 
Nabucodonosor había sido más poderoso y más prudente que el desdichado Belsasar. El 
profeta le mostró al rey cómo él, "hijo" de Nabucodonosor, había actuado impíamente para 


con Dios, el Señor de su vida, y no había aprendido nada de lo que le sucedió a su "padre". 





24. 


Entonces. 


Es una referencia al momento reciente de embriaguez y orgía, cuando Belsasar había 
alabado a sus dioses y había bebido en los vasos del templo de Jerusalén, consagrados a 
Jehová, según la descripción del vers. 23. 


La mano. 
Ver com. vers. 5. 
Esta escritura. 


La escritura era aún visible en la pared. 





25. 


La escritura que trazó es. 


Daniel procedió a leer las palabras escritas en la pared, que evidentemente eran cuatro 

palabras arameas. Es inútil especular en cuanto a la naturaleza de esa escritura y su 
relación con cualquiera otra escritura conocida (ver com. vers. 8). Pero aún después de 
leídas las palabras, no podían ser comprendidas sin la ayuda divina. Toda una verdad 
estaba expresada en cada palabra clave; por eso era imprescindible una interpretación. 





26. 
MENE. 


La palabra aramea mene* es participio pasivo del verbo "enumerar", o "contar", y si se la 
toma sola, significa simplemente "enumerado", o "contado". Por iluminación divina Daniel 
obtuvo de esta palabra la interpretación: "Contó Dios tu reino, y le ha puesto fin". 





27. 
TEKEL. 


Los eruditos judíos llamados masoretas, que agregaron los signos vocálicos a los 
manuscritos bíblicos (ver t. 1, pp. 38-39) entre los siglos VII y IX d. C., puntuaron la palabra 
aramea teqel como si fuera un sustantivo. Al igual que mene', (ver com. vers. 26), 
evidentemente debería haber sido puntuada como un participio pasivo (teqi). La forma tegel 
quizá fue escogida por los masoretas por su mayor similitud de sonido con mene'. Teqil viene 
del verbo "pesar". Daniel informó inmediatamente al rey cuán importante era que Dios lo 
hubiera pesado. Belsasar fue hallado falto en valor moral. 


Hallado falto. 


Estas terribles palabras de condenación, dirigidas al disoluto rey de 832 Babilonia, 


condenan a todos los que como Belsasar descuidan las oportunidades que Dios les da. En el 
juicio investigador que ahora se está llevando a cabo (ver com. cap. 7: 10) los hombres-en un 
sentido figurado-son pesados en la balanza celestial para ver si su carácter moral y estado 
espiritual corresponden con los beneficios y las bendiciones que Dios les ha otorgado. Las 


decisiones de ese tribunal son inapelables. En vista de la solemnidad de la hora, todos 
deben velar para que el momento decisivo que fija para siempre el destino de cada hombre 
no los halle sin prepararse, "faltos". Compárese con 2 Cor.5: 10; Apoc. 22: 11-12. 





28. 
PERES. 


El vocablo peres puede ser considerado como sustantivo singular que significa "parte" o 
"porción". La diferencia de esta palabra con la que aparece en el vers. 25 (ufarsin), es que 
aquella aparece en plural y con la conjunción, pudiéndose traducir como "y partes". En el 
arameo le sigue una forma del verbo peris que significa "está dividido". Se observa una 
redundancia: "parte, está partido tu reino". No se habla de dos partes iguales, una para 
medos y otra para persas. El reino había de ser dividido en pedazos, destruido y disuelto. 
Esto lo realizarían los medos y los persas. Es interesante que la forma aramea peres 
contenga las consonantes de las palabras arameas (ver t. |, pp. 29-30) que se traducen como 
Persia y persas, quienes en ese momento estaban a las mismas puertas de Babilonia. 





29. 


Entonces mandó Belsasar. 


El rey cumplió la promesa que había hecho a Daniel, aunque éste indicó claramente que no 
le interesaban los honores ofrecidos. Quizá Belsasar no pudo ser disuadido de su propósito 
debido a su embriaguez. Algunos han objetado que no fue posible exaltar a Daniel como el 
tercer gobernante porque Belsasar fue muerto esa misma noche (vers. 30). La objeción se 
basa en la suposición de que la proclama se hizo públicamente en las calles de la ciudad. 
Pero las palabras del rey no exigen esa suposición. La proclama puede haber sido hecha 
sólo ante los príncipes reunidos en el palacio. No pudo llegar a hacerse efectiva a causa de 
los acontecimientos siguientes. 





30. 


La misma noche. 


Aunque no se menciona a Belsasar en los documentos cuneiformes que describen la caída 

de Babilonia, Jenofonte declara que "el rey impío" de Babilonia, cuyo nombre no se menciona 
en el relato, fue muerto cuando Gobrias, el comandante del ejército de Ciro, entró en el 
palacio (Ciropedia vii. 5: 30). Aunque debe reconocerse que el relato de Jenofonte no es 
históricamente fidedigno en todos sus detalles, muchas de sus declaraciones están basadas 
en hechos. Según los documentos cuneiformes, Nabonido estaba ausente de Babilonia 
cuando ésta cayó. Cuando Nabonido se rindió, Ciro lo envió a la distante Carmania. Por lo 
tanto, el rey que fue asesinado durante la captura de Babilonia no pudo haber sido otro sino 
Belsasar. Véase un resumen de la historia de Belsasar en la Nota Adicional al final de este 
capítulo. 





31. 
Darío de Media. 


El gobernante que se menciona en este versículo y a través del capítulo 6 es todavía un 
personaje oscuro. La Nota Adicional al final del cap. 6 presenta un breve estudio de las 
diferentes identificaciones que proponen los comentadores, así como una posible solución de 


los distintos problemas históricos implicados. 


La conjunción "y", con que comienza el versículo, muestra que el autor del libro relacionaba 
estrechamente la muerte de Belsasar, registrada en el versículo anterior, con la entronización 
de "Darío de Media". En las ediciones impresas de la Biblia hebrea este versículo se toma 
como el primero del capítulo 6. Sin embargo, la mayoría de las versiones modernas, de 
acuerdo con la LXX, unen el vers. 31 con el cap. 5. 


No hay diferencia entre la grafía del nombre del Darío mencionado aquí y la del "Darío [I] rey 
de Persia" de Esd. 4: 24 (ver los comentarios de este capítulo) y la grafía registrada en otras 


partes. No existe diferencia en arameo, ni en hebreo como tampoco en castellano.*(70) 


Sesenta y dos años. 


Quizá la avanzada edad de Darío explica la brevedad de su reinado. El libro de Daniel 
menciona sólo el primer año del reinado de Darío (cap. 9: 1-2; 11: 1). La muerte del rey 


ocurrió "más o menos unos dos años después de la caída de Babilonia" (PR 408). 833 (a 


pesar de la identidad del nombre, son dos personajes diferentes el " Darío de Media " (Dan. 
5: 31) y el " Darío rey de Persia " (Esd. 4: 24; 6: 14) 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 5 


Uno de los grandes enigmas que se han presentado a los comentadores de la Biblia a través 
de los siglos ha sido la identidad de Belsasar. Hasta 1861 no se había descubierto en los 
registros antiguos ninguna mención de tal rey. El nombre de Belsasar sólo se conocía por el 
libro de Daniel y por obras que tomaron prestado el nombre de Daniel, como por ejemplo el 
libro apócrifo de Baruc y los escritos de Josefo. Se trató muchas veces de armonizar la 
historia secular con los registros bíblicos. La dificultad se acentuaba porque varios 
documentos antiguos presentaban listas de los reyes de Babilonia hasta el fin de la historia 
de esa nación, y todas ellas mencionaban a Nabonido-escrito con diferentes grafías- como 
último rey antes de Ciro, que fue el primer rey de Persia. Puesto que Ciro conquistó a 
Babilonia y sucedió a su último rey babilonio, parecía no haber cabida para Belsasar en el 
linaje real. Por otra parte, el libro de Daniel pone los acontecimientos que precedieron 
inmediatamente a la caída de Babilonia durante el reinado de Belsasar, un "hijo" de 
Nabucodonosor (ver com. cap. 5: 2), el cual perdió la vida durante la noche cuando fue 
tomada Babilonia por los invasores medos y persas (cap. 5: 30). 


De las numerosas interpretaciones que anteriormente se presentaban para explicar la 
aparente discrepancia entre los registros bíblicos y otras fuentes antiguas, enumeramos las 
siguientes (según Raymond P. Dougherty, Nabonidus and Belshazzar, pp. 13-14): 


Belsasar fue (1) otro nombre del hijo de Nabucodonosor conocido como Evil-merodac, (2) un 
hermano de Evil-merodac, (3) un hijo de Evil-merodac, y por consiguiente nieto de 
Nabucodonosor, (4) otro nombre de Nergal-shar-usur, yerno de Nabucodonosor, (5) otro 
nombre de Labashi-Marduk, hijo de Nergal-shar-usur, (6) otro nombre de Nabonido, y (7) el 
hijo de Nabonido y de una hija de Nabucodonosor. 


Según otra opinión, mantenida por la mayoría de los eruditos críticos antes del 
descubrimiento del nombre de Belsasar en documentos cuneiformes hacia fines del siglo XIX, 
el nombre Belsasar era una invención del autor del libro de Daniel, quien, según afirmaciones 
de esos críticos vivió en tiempos de los macabeos en el siglo Il a. c. 


La lista de opiniones divergentes muestra la naturaleza y la magnitud del problema histórico 
que afrontaron los intérpretes del libro de Daniel, libro que pareciera tener más problemas 
que cualquier otro libro de igual extensión del AT. El hecho de que la identidad y el cargo de 


Belsasar hayan sido ahora completamente establecidos mediante documentos de la época, 
que confirman así el relato del cap. 5, es uno de los grandes triunfos de la arqueología bíblica 
del siglo pasado. La gran importancia que tiene esta realización merece un breve repaso del 
tema. 


En 1861 H. F. Talbot publicó ciertos textos encontrados en el Templo de la Luna de Ur,en el 
Journal of the Royal Asiatic Society, t. 19, p. 195. Los textos contenían una oración de 
Nabonido pronunciada en favor de Bel-shar-utsur, su hijo mayor. Varios escritores, entre 
ellos George Rawlinson, hermano del famoso descifrador de la escritura cuneiforme, 
identificaron a este Belshar-utsur con el Belsasar bíblico. Otros rechazaron esta 
identificación, entre ellos Talbot mismo, que en 1875 publicó una lista de sus argumentos a 
junto con una nueva traducción del texto que mencionaba a Belsasar (Records of the Past, t. 
V, pp. 143-148). Siete años más tarde (1882) Teófilo G. Pinches publicó un texto hallado el 
año anterior y que ahora se llama Crónica de Nabonido. Este texto describe la toma de 
Babilonia por Ciro y declara también que Nabonido permaneció en Tema durante varios años 
mientras su hijo estaba en Babilonia. Aunque en ese entonces Pinches no comprendió 
plenamente el texto e identificó erróneamente a Tema, que está en la Arabia occidental, hizo 
algunas deducciones acertadas en cuanto a Belsasar. Observó por ejemplo que Belsasar 
"parece haber sido comandante en jefe del ejército, probablemente tenía mayor influencia en 
el reino que su,padre, y por eso era considerado como rey" (Transactions of the Society of 
Bíblica Archaeology, 1882, t. VII, p. 150). 


En los años siguientes se encontraron textos que aclararon las diversas funciones de cargos 
importantes que desempeñó Belsasar hijo de Nabonido, antes y durante el reinado de su 
padre. Sin embargo, ninguno de estos textos llamaba a Belsasar rey, como lo hacia la Biblia. 
A pesar de esto, algunos eruditos, basándose en la evidencia que iba acumulándose, 
sugirieron la opinión -que después resultó acertada- que los dos podrían haber 834 sido 
corregentes. En 1916 Pinches publicó un texto en el cual Nabonido y Belsasar eran 
invocados juntos en un juramento. Afirmó que textos como éste indicaban que Belsasar 
debió haber tenido una "posición real" aunque también afirmó que "nos queda aún por saber 
cuál fue el cargo exacto que tuvo Belsasar en Babilonia" (Proceedings of the Society of 
Bíblica Archaeology, t. 38 (9161), p. 30). 


La confirmación de la conclusión de que hubo corregencia entre Nabonido y Belsasar se 
produjo finalmente en 1924, cuando Sidney Smith publicó el así llamado "Relato en verso de 
Nabonido" del Museo Británico, en el cual se hace la clara afirmación de que Nabonido 
"confió el reinado" a su hijo mayor (Babylonian Historical Text [Londres, 1924], p. 88; ver 
traducción de Oppenheim en Ancient Near Eastern Texts, Ed. por Pritchard [Princeton, 1950], 
p. 313). Este texto que eliminó toda duda de que Belsasar hubiera sido rey, resultó un duro 
golpe para los eruditos de las escuelas de la alta crítica que pretendían que Daniel había sido 
escrito en el siglo Il a. C. Su dilema se refleja en las palabras de R. H. Pfeiffer de la 
Universidad de Harvard, quien dice: 


"Es de suponer que nunca sabremos cómo supo nuestro autor... que Belsasar, sólo 
mencionado en los registros babilónicos, en Daniel y en Baruc 1: 11, libro basado en Daniel, 
estaba actuando como rey cuando Ciro tomó Babilonia" (Introduction to the Old Testament 
[Nueva York, 1941], pp. 758-759). 


El descubrimiento de tantos textos cuneiformes que proyectan luz sobre el reinado de 
Nabonido y Belsasar indujo a Raymond P. Dougherty de la Universidad de Yale a reunir todo 
el material original, tanto cuneiforme como clásico, en una monografía, que apareció en 1929 
bajo el título Nabonidus and Belshazzar (New Haven, 1929, 216 páginas). 


"Las inscripciones cuneiformes indican que Nabonido era hijo del príncipe de Harán, Nabu- 
balatsu-iqbi, y de la sacerdotisa del Templo de la Luna de Harán. Después de que los medos 


y babilonios tomaron Harán en 610 a. C., quizá la madre de Nabonido fue tomada como una 
prisionera distinguida y llevada al harén de Nabucodonosor, de manera que Nabonido creció 
en la corte a la vista del gran rey. Muy probablemente fue él el "Labyneto" de Herodoto (i. 
74), que sirvió de mediador entre los lidios y los persas en el año 585 a. C. Esto es evidente 
por las siguientes observaciones: Herodoto llama "Labyneto el babilonio" al rey de Babilonia 
que reinaba cuando cayó Sardis, en 546 (i. 77). Más tarde identifica con este mismo nombre 
al padre del gobernante de Babilonia en la época de su caída, en 539 a. C. (i. 188). 
Sabemos que Nabonido era rey de Babilonia en 546 a. C. y que también era padre de 
Belsasar. El hecho de que en 585 a. C. se hubiera elegido a Nabonido como representante 
diplomático de Nabucodonosor era un alto honor que muestra que el joven debe haber sido 
un favorito del rey en ese tiempo. Es posible, como piensa Dougherty, que su esposa 
Nitocris, a quien Herodoto describe como una mujer sabia (i. 185-188), fuera hija de 
Nabucodonosor y de una princesa egipcia. 


Sin embargo, las relaciones familiares entre Belsasar, el hijo de Nabonido, y Nabucodonosor 
no se han determinado definitivamente mediante los registros de esa época. 


Por falta de información más completa es imposible actualmente determinar en forma precisa 
cómo se han de entender las repetidas afirmaciones del cap. 5, de que Nabucodonosor era 
padre de Belsasar. El uso bíblico permite que la palabra "padre" signifique también "abuelo" 
o "antepasado" (ver com. 1 Crón. 2: 7). Se han presentado 3 interpretaciones: (1) Nabonido 
era yerno de Nabucodonosor, y Belsasar era nieto de Nabucodonosor por parte de su madre. 
(2) Nabonido era llamado hijo porque su madre pertenecía al harén de Nabucodonosor y él 
era por lo tanto su hijastro. (3) Belsasar sólo era hijo en el mismo sentido del caso análogo de 
Jehú, rey de Israel, a quien las inscripciones asirias de ese entonces llaman "hijo de Omri". 
Jehú no tenía parentesco de consanguinidad con la casa de Omri, sino que Jehú exterminó a 
la dinastía que Omri había fundado y fue el siguiente rey de Israel. 


Los registros cuneiformes han proyectado abundante luz sobre Belsasar, su cargo y sus 
actividades durante los años en que fue corregente con su padre. Después de darle el 
reinado a Belsasar en 553/552 a. C. o poco después (ver com. cap. 5: 1-2), Nabonido dirigió 
una expedición exitosa contra Tema, en Arabia, y fijó allí su residencia por muchos años. 
Durante ese tiempo Belsasar se desempeñó como rey en Babilonia y comandante en jefe del 
ejército. Aunque los documentos legales siguieron fechándose según los años del reinado de 
Nabonido, el hecho de que los 835 nombres de padre e hijo se pronunciaran juntos en los 
juramentos, mientras que bajo los reinados de otros reyes sólo se usaba un nombre, muestra 
claramente el gobierno conjunto de Nabonido y Belsasar. 


La información obtenida de fuentes extrabíblicas, que acabamos de presentar brevemente, ha 
vindicado en forma positiva la precisión histórica del cap. 5. Al concluir su monografía sobre 
Nabonido y Belsasar, Dougherty ha expresado con vigor esta convicción: 


"De todos los registros no babilónicos que tratan de la situación del Imperio Neobabilónico en 
sus postrimerías, el quinto capítulo de Daniel sigue en precisión a la literatura cuneiforme en 
lo que concierne a los acontecimientos resaltantes. El relato bíblico puede considerarse 
superior porque usa el nombre Belsasar, porque atribuye a Belsasar poder real y porque 
reconoce que existía un gobierno dual en el reino. Los documentos cuneiformes del siglo VI 
a. C. proporcionan una clara evidencia de la corrección de estos tres hechos históricos 
básicos contenidos en el relato bíblico que tratan de la caída de Babilonia. Los textos 
cuneiformes escritos bajo influencia persa en el siglo VI a. C. no han conservado el nombre 
de Belsasar, pero describen en forma convincente su papel de príncipe heredero, con poder 
regio durante la estada de Nabonido en Arabia. Dos famosos historiadores griegos de los 
siglos V y IV a. C. no mencionan a Belsasar por nombre, y sólo insinúan vagamente la 
verdadera situación política existente en tiempo de Nabonido. Los anales griegos 


aproximadamente de comienzos del siglo III al I a. C. no dicen absolutamente nada en cuanto 
a Belsasar y la preeminencia que tuvo durante el último reinado del Imperio Neobabilónico. 
Toda la información hallada en todos los documentos con fecha posterior a los textos 
cuneiformes del siglo VI a. C. y anterior a los escritos de Josefo del siglo | d. C. no ha podido 
proporcionar el material necesario para el marco histórico del quinto capítulo de Daniel" (Op. 
cit., pp. 199-200). 


Comentarios de Elena G. De White 
1-31 PR 384 -395; TM 441-444 
1-2 PR 385 
3-5 PR 385 
4 PVGM 238 
6 TM 443 
6-8 PR 386 
10-16 PR 387 
17-24 PR 388 
23-24 2JT 85; MM 151 
24-28 1JT 441 
25-29 PR 388 
25 TM 443 


27 CE (1967) 77; CM 266; CMC 148; CN 143, 439, 539; CS 545; FE 228, 468; 1JT 27, 88, 
91, 157, 241, 262, 321, 354, 511, 521, 523,550; 2JT, 140, 487; 3JT 12, 205, 251; NB 129; MJ 
227; MM 151, 164, 195; PE 317; 2T; 43, 54, 58, 83, 439; 3T 522, 538; AT 339; 5T 83, 116, 
154, 279,411, 420; 7T 120; TM 239, 290, 447, 458 


27-31 Te 44 30 PR 390; PVGM 238 836 


CAPÍTULO 6 


1 Daniel es elevado al puesto de jefe de los sátrapas y gobernadores. 4 Para conspirar contra 
él, obtienen de parte del rey un decreto de adoración idólatra. 10 Daniel, acusado de 
quebrantar el decreto, es echado en el foso de los leones. 18 Daniel es salvado. 24 Sus 
adversarios son devorados por los Leones, 25 y Dios es magnificado por medio de un 
decreto. 


1 PARECIO bien a Darío constituir sobre el reino ciento veinte sátrapas, que gobernasen en 
todo el reino 


2 Y sobre ellos tres gobernadores, de los cuales Daniel era uno, a quienes estos sátrapas 
diesen cuenta, para que el rey no fuese perjudicado 


3 Pero Daniel mismo era superior a estos sátrapas y gobernadores, porque había en él un 
espíritu superior; y el rey pensó en ponerlo sobre todo el reino 


4 Entonces los gobernadores y sátrapas buscaban ocasión para acusar a Daniel en lo 
relacionado al reino; mas no podían hallar ocasión alguna o falta, porque él era fiel, y ningún 


vicio ni falta fue hallado en él 


5 Entonces dijeron aquellos hombres: No hallaremos contra este Daniel ocasión alguna para 
acusarle, si no la hallamos contra él en relación con la ley de su Dios 


6 Entonces estos gobernadores y sátrapas se juntaron delante del rey, y le dijeron así: ¡Rey 
Darío, para siempre vive! 


7 Todos los gobernadores del reino, magistrados, sátrapas, príncipes y capitanes han 
acordado por consejo que promulgues un edicto real y lo confirmes, que cualquiera que en el 
espacio de treinta días demande petición de cualquier dios u hombre fuera de ti, oh rey, sea 
echado en el foso de los leones 


8 Ahora, oh rey, confirma el edicto y fírmalo, para que no pueda ser revocado, conforme a la 
ley de Media y de Persia, la cual no puede ser abrogada 


9 Firmó, pues, el rey Darío el edicto y la prohibición 


10 Cuando Daniel supo que el edicto había sido firmado, entró en su casa, y abiertas las 
ventanas de su cámara que daban hacia Jerusalén, se arrodillaba tres veces al día, y oraba y 
daba gracias delante de su Dios, como lo solía hacer antes 


11 Entonces se juntaron aquellos hombres, y hallaron a Daniel orando y rogando en 
presencia de su Dios 


12 Fueron luego ante el rey y le hablaron del edicto real: ¿No has confirmado edicto que 
cualquiera que en el espacio de treinta días pida a cualquier dios u hombre fuera de ti, oh 
rey, sea echado en el foso de los leones? Respondió el rey diciendo: Verdad es, conforme a 
la ley de Media y de Persia, la cual no puede ser abrogada 


13 Entonces respondieron y dijeron delante del rey: Daniel, que es de los hijos de los 
cautivos de Judá, no te respeta a ti, oh rey, ni acata el edicto que confirmaste, sino que tres 
veces al día hace su petición 


14 Cuando el rey oyó el asunto, le pesó en gran manera, y resolvió librar a Daniel; y hasta la 
puesta del sol trabajó para librarle 


15 Pero aquellos hombres rodearon al rey y le dijeron: Sepas, oh rey, que es ley de Media y 
de Persia que ningún edicto u ordenanza que el rey confirme puede ser abrogado 


16 Entonces el rey mandó, y trajeron a Daniel, y le echaron en el foso de los leones. Y el rey 
dijo a Daniel: El Dios tuyo, a quien tú continuamente sirves, él te libre 


17 Y fue traída una piedra y puesta sobre la puerta del foso, la cual selló el rey con su anillo y 
con el anillo de sus príncipes, para que el acuerdo acerca de Daniel no se alterase 


18 Luego el rey se fue a su palacio, y se acostó ayuno; ni instrumentos de música fueron 
traídos delante de él, y se le fue el sueño 


19 El rey, pues, se levantó muy de mañana, y fue apresuradamente al foso de los leones 


20 Y acercándose al foso llamó a voces a Daniel con voz triste, y le dijo: Daniel, siervo del 
Dios viviente, el Dios tuyo, a quien tú continuamente sirves, ¿te ha podido librar de los 
leones? 


21 Entonces Daniel respondió al rey: Oh rey, vive para siempre 837 


22 Mi Dios envió su ángel, el cual cerró la boca de los leones, para que no me hiciesen daño, 
porque ante él fui hallado inocente; y aun delante de ti, oh rey, yo no he hecho nada malo 


23 Entonces se alegró el rey en gran manera a causa de él, y mandó sacar a Daniel del foso; 


y fue Daniel sacado del foso, y ninguna lesión se halló en él, porque había confiado en su 
Dios 


24 Y dio orden el rey, y fueron traídos aquellos hombres que habían acusado a Daniel, y 
fueron echados en el foso de los leones ellos, sus hijos y sus mujeres; y aún no habían 
llegado al fondo del foso, cuando los leones se apoderaron de ellos y quebraron todos sus 
huesos 


25 Entonces el rey Darío escribió a todos los pueblos, naciones y lenguas que habitan en 
toda la tierra: Paz os sea multiplicada 


26 De parte mía es puesta esta ordenanza: Que en todo el dominio de mi reino todos teman y 
tiemblen ante la presencia del Dios de Daniel; porque él es el Dios viviente y permanece por 
todos los siglos, y su reino no será jamás destruido, y su dominio perdurará hasta el fin 


27 El salva y libra, y hace señales y maravillas en el cielo y en la tierra; él ha librado a Daniel 
del poder de los leones 


28 Y este Daniel prosperó durante el reinado de Darío y durante el reinado de Ciro el persa 





1. 


Sátrapas. 


Arameo 'ajashdarpan (ver com. cap. 3: 2). "Los diversos detalles de la administración 
provincial del Imperio Persa antes de la reorganización hecha por Darío | son todavía un 
tanto oscuros. Herodoto (iii. 89) afirma que Darío | creó 20 satrapías como principales 
divisiones del imperio. Cada satrapía estaba dividida en provincias. "Las inscripciones de 
Darío dan diferentes números de satrapías (21, 23, 29), lo que indica que durante su reinado 
quizá el rey cambió tanto el número como el tamaño de las satrapías. Algunos historiadores 
griegos usan el término "sátrapa" para funcionarios inferiores, como aparentemente lo hizo 
Daniel cuando usó ese término para referirse a los gobernadores provinciales. Compárese 
con las 127 provincias de Est. 1: 1 en tiempo de Jerjes. 





2. 


Tres gobernadores. 


Este cuerpo administrativo no se menciona en fuentes que no sean bíblicas. Falta por 
completo toda prueba documental de la época en cuanto a la organización del imperio persa 
antes del reinado de Darío l. 


Daniel era uno. 
El anciano profeta muy pronto se distinguió por su servicio concienzudo. 


No fuese perjudicado. 


La razón de la complicada organización de la administración civil de Persia se pinta acá con 
vivos colores. Ver en Esd. 4: 13-16 las precauciones existentes en el sistema imperial para 
evitar la pérdida de ingresos fiscales y otros perjuicios. 





3. 


Un espíritu superior. 
Esta no era la primera vez en la que observadores reales habían notado un "espíritu' 


excepcional en Daniel. Nabucodonosor había testificado que Daniel poseía "espíritu de los 
dioses santos" (cap. 4: 8). La reina madre repitió esta expresión en su entrevista con 
Belsasar durante su última y fatal noche (cap. 5: 11). En esa misma ocasión, ella llamó la 
atención al "mayor espíritu" que se había observado en Daniel (cap. 5:12). Este espíritu se 
había manifestado no sólo al resolver "dudas" (cap. 5:12), sino también en su escrupulosa 
integridad, fidelidad invariable, lealtad al deber e integridad en palabras y hechos, cualidades 
que rara vez se veían en los funcionarios de ese tiempo. A Darío le bastó conocer 
brevemente a este anciano estadista, sobreviviente de la edad de oro de la Babilonia 
imperial, para convencerse de que sería una decisión sabia poner a Daniel como principal 
administrador del nuevo imperio y consejero de la corona. 





4. 


Acusar a Daniel. 


Al hacer sus planes de ensalzar a Daniel al más alto cargo civil del gobierno, es indudable 
que el rey estaba actuando para beneficiar a la corona y al imperio. Sin embargo, no tomó en 
cuenta los celos que naturalmente surgirían entre los dignatarios medos y persas cuando un 
judío, anterior ministro de los babilonios, ocupara un cargo que según sus expectativas 
habría de ser para ellos. 


Ocasión alguna o falta. 


A pesar de su avanzada edad -tenía entonces más de 80 años- Daniel podía desempeñar sus 
deberes para el Estado de tal manera que no se le podía acusar de ningún error o falta. Este 


logro se debía a su integridad personal y a la 838 confianza que tenía en la infalible 
orientación de su padre celestial. Amar y servir a Dios le era más importante que la vida 


misma. La adhesión estricta a las leyes de la salud desde su juventud indudablemente le dio 
vigor mucho mayor que el que era común en los hombres de su edad. 





5. 


La ley de su Dios. 


Un examen cuidadoso de las costumbres de Daniel, una observación minuciosa de su trato 
con compañeros y subordinados y un repaso cuidadoso de los registros, revelaban que no 
había irregularidades que dieran motivos a quejas o acusaciones. Sin embargo, los enemigos 
de Daniel que nunca se lo encontraba rindiendo culto a ninguno de los templos de Babilonia, 
ni tomaba partes en las ceremonias religiosas paganas. Sin duda habían notado que faltaba 
a su oficina todos los sábados, el día de descanso semanal prescrito en "La ley de su Dios". 
Sin duda razonaron que sus horas fijas de oración interferían con el cumplimiento de sus 
deberes oficiales. 





6. 


Estos gobernantes y sátrapas. 


No hay necesidad de suponer que todos los gobernantes del imperio se reunieron ante el rey 
para tratar este asunto. Es indudable que solo se presentaron los que envidiaban el cargo de 
Daniel. Si se hubieran reunidos todos para esa ocasión, el rey podía haber sospechado, 
especialmente si Daniel no hubiese estado entre ellos. Los conjurados probablemente 
calcularon que si sólo unos pocos de ellos iban ante el rey con el pedido, las posibilidades de 
engañar al monarca eran mayores que si se esperaban a que todos los gobernadores de 


todos los rincones del imperio pudiesen reunirse para aparecer ante él. 


Para siempre vive . 


Ver com. cap. 2: 4. 





T 


Todos. 


Sin duda una mentira, porque es dudoso que todos hubieran sido consultados. 


Cualquiera que. . . demande petición. 


Un decreto de esta naturaleza hubiera sido completamente extraño para los persas, quienes 
se ganaron la reputación de ser muy bondadosos en asuntos de tolerancia religiosa. Es 
inconcebible que un hombre como Ciro hubiera firmado tal decreto. Sin embargo, 
indudablemente Darío de Media tenía otra formación. Sabemos poco acerca de la manera de 
pensar de los medos en cuanto a tolerancia religiosa. Ciro, el rey de persa, reconstruyó 
templos de naciones destruidas por los babilonios, y así demostró su espíritu de tolerancia 
para con los sentimientos y prácticas religiosas de otros pueblos. Por otra parte, Darío | dice 
que su percheros, el falso Esmerdis, un mago de Media que reinó durante medio año en 522 
a. C., Mostró su intolerancia destruyendo templos. Aunque las generalizaciones están sujetas 
a error, debemos aceptar la posibilidad de que los medos, o al menos algunos gobernantes, 
mostraron menos tolerancia religiosas que los persas. 


Se ha observado también que la orden de no orar durante un mes a nadie salvo al rey, 
aunque en esa ocasión iba dirigida en forma específica a Daniel, puede haber sido sugerida 
por una costumbre nacional religiosa de losa medos en tiempos anteriores, según la cual se 
le rendían honores divinos al rey. 


Herodoto (i. 199) hace notar que Dios es, uno de los primeros reyes conocido de los medos, 
había echo que su persona fuese objeto de reverente pavor ante los ojos de sus súbditos, 
retirándose de la vista de los hombres comunes para convencer a su pueblo de que era 
diferente de ellos. Es evidente que aun los reyes persas estuvieran ocasionalmente 
dispuestos a aceptar honores divinos porque el echo de que en Egipto permitieron que se 
agregaran atributos divinos a sus nombres. Las inscripciones jeroglíficas se refieren a 
Cambises como "hijo de Re", el dios sol, y a Darío como "el hijo de dios". Por eso no es 
necesario recurrir a los emperadores romanos para encontrar los primeros paralelos 
históricos de la orden de Dan. 6: 7 como algunos críticos lo han pretendido. 


Fosos de los leones. 


La literatura de la época y la obras de arte a menudo presentan a los reyes de la antigúedad, 
tales como los de Egipto, Asiria, Persia, ocupados en el deporte de la caza de animales 
salvajes. Generalmente se cazaban leones y también panteras, toros salvajes y elefantes. 
Los informes hablan de reyes vasallos que enviaban como tributo animales salvajes 
capturados a sus señores reales de Mesopotamia. Se les guardaban en jardines zoológicos, 
como símbolos del poder mundial del monarca y para diversión del rey y de sus amigos. 
Aunque los registros de la época de los persas no dan ejemplos de que se hubieran impuesto 
la pena capital echando al culpable a las fieras, si se refieren a formas extremadamente 
bárbaras de aplicar dicha pena por parte de reyes persas que por lo demás eran muy 
benévolos. 





Que no pueda ser revocado. 


Compárese con la inmutabilidad de la ley de los 839 "medos y persas" en Est. 1: 19; 8: 8. 
Esta característica también es confirmada por los escritores griegos. Por ejemplo, Diodoro de 
Sicilia (xvii. 30) describe los sentimientos de Darío Il hacia la sentencia de muerte que dictó 
contra Jaridemos. Sostiene que el rey, después de haber pronunciado la pena capital, se 
arrepintió y se acusó a sí mismo de haber errado, pero era imposible deshacer lo que había 
hecho por su autoridad real. 


De Media y de Persia. 


Los expositores de la alta crítica a menudo señalaban la presencia de esta expresión en el 
libro de Daniel, usada en una época cuando los persas en realidad tenían mayor dominio del 
imperio que los medos, como una prueba de que este libro fue escrito más tarde. Sostenían 
que tal término sólo se habría usado cuando la gente ya estaba un tanto olvidada de la 
verdadera situación política. Los documentos de la época descubiertos desde entonces han 
mostrado que esta declaración de la alta crítica estaba equivocada. Dichos documentos se 
refieren a los persas como "medos", y a los "medos y persas" de la misma manera como lo 
hace la Biblia. Los documentos cuneiformes también mencionan a varios reyes persas con el 
título de "rey de los medos" tanto como con el título acostumbrado de "rey de Persia". Puesto 
que Darío era "de Media", es natural que cualquier cortesano que se refiriese en su presencia 
a la ley del país hablase de "la ley de Media y de Persia". 





10. 


Su casa. 


Quizá la casa de Daniel tenía un techo plano como la mayoría de las casas de Mesopotamia, 
tanto antiguas como modernas. Generalmente hay en una esquina un departamento que se 
alza por encima del techo plano, y que tiene ventanas con celosías para la ventilación. Tales 
piezas eran un lugar ideal para retraerse con propósitos de devoción. 


Abiertas las ventanas. 


Se usa una expresión aramea idéntica en un papiro arameo de Elefantina. El papiro describe 
una casa que tenía "ventanas abiertas" en la parte baja y arriba (Cowley, N.° 25, línea 6). 
Otro papiro habla de una casa cuya "única ventana se abre a los dos compartimientos" 
(Kraeling, N.° 12, línea 21). Las ventanas abiertas de Daniel se abrían hacia Jerusalén, la 
ciudad de la que había salido siendo muchacho y la cual probablemente nunca volvió a ver. 
Ver 1 Rey. 8: 33, 35; Sal. 5: 7; 28: 2 con referencia a la costumbre de volverse hacia 
Jerusalén ah orar. 


Se arrodillaba. 


La Biblia hace notar varias posiciones para orar. Encontramos a siervos de Dios orando 
mientras están sentados, como David (2 Sam. 7: 18), inclinándose, como Eliezer (Gén. 24: 
26) y Elías (1 Rey, 18: 42), y a menudo de pie, como Ana (1 Sam. 1: 26). La actitud más 
común al orar parece haber sido la de arrodillarse, de la cual tenemos los siguientes 
ejemplos: Esdras (Esd. 9: 5), Jesús (Luc. 22: 41), Esteban (Hech. 7: 60). Mayores 
informaciones en PR 33-34; OE 187. 


Tres veces al día. 


Según las tradiciones posteriores judías, la oración elevada tres veces al día debía ofrecerse 
a la tercera, sexta y novena horas del día (se contaban las horas desde la salida del sol). La 
tercera hora y la novena correspondían con la hora del sacrificio de la mañana y de la tarde. 


El salmista siguió la misma práctica (Sal. 55: 17). En tiempos posteriores el orar tres veces al 
día se convirtió en costumbre fija para todo judío ortodoxo que vivía según los reglamentos 
rabínicos (Berakoth iv. i). Pareciera que esta costumbre de las tres oraciones diarias hubiera 
sido también adoptada por la iglesia cristiana primitiva (Didajé 8). 





11. 


Hallaron a Daniel orando. 


Los conjurados no tuvieron necesidad de esperar mucho tiempo hasta ver que Daniel 
desacataba la prohibición del rey. Hubiese decreto o no lo hubiese, ese hombre de Dios 
creía que debía continuar con sus costumbres habituales de oración. Dios era para él la 
fuente de toda sabiduría y del éxito de su vida. El favor del cielo le era más caro que la vida 
misma. Su conducta era el resultado natural de su confianza en Dios. 





13. 


De los cautivos. 


La manera de hacer la acusación revelaba todo el odio y menosprecio que esos hombres 
sentían por Daniel. No hicieron referencia a la dignidad del cargo que ocupaba, sino que lo 
describieron meramente como a un extranjero, un judío deportado. Sin duda así esperaban 
que el rey sospechara que su conducta era un acto de rebelión contra la autoridad real. Lo 
que en realidad preguntaban era lo siguiente: Un hombre a quien el rey había honrado tanto, 
y que tenía tantos motivos para mostrar su gratitud para con el rey por medio de una estricta 
obediencia a los decretos reales, ¿cómo podía ser tan desvergonzado como para desafiar 
840 abiertamente las órdenes del rey? Sus palabras tenían el propósito de que Darío 
considerara a Daniel como un personaje ingrato, y aun traidor. 





14. 


Librar a Daniel. 


El monarca vio la celada que se le había tendido. Cuando se le propuso el decreto, los 
hombres habían recurrido a lisonjas, y el anciano rey había accedido sin darse cuenta del 
complot que estaba en el fondo del plan de esos hombres, en cuyo buen juicio el rey 
acostumbraba confiar. Repentinamente se dio cuenta de que el origen del decreto no era 
como él lo había pensado: para honrar su reinado y a su persona, sino para privarlo de un 
verdadero amigo y funcionario público digno de confianza. A pesar de sus esfuerzos casi 
frenéticos, el rey no pudo encontrar una excusa legal por la cual pudiera salvar a Daniel y al 
mismo tiempo conservar el concepto básico de los medos y pensasen cuanto a la 
inviolabilidad de la ley. 





15. 


Rodearon al rey. 


Por segunda vez en aquel día aciago los enemigos de Daniel vinieron ante el rey, esta vez, 

al atardecer. Durante horas habían esperado que se cumpliera la sentencia, y cuando nada 
ocurrió, volvieron a entrevistarse con el rey y con descaro pidieron que muriera su víctima. 
Sabían que tenían derecho de insistir legalmente para que Daniel fuera ejecutado, y que la 
ley no daba derecho a ninguna escapatoria. 





16. 


Te libre. 


Adviértase el notable contraste de las palabras del rey con las que pronunciara 
Nabucodonosor en otra ocasión un tanto similar (cap. 3: 15). Darío puede haber sabido de 
los milagros que Dios había realizado en días de Nabucodonosor y Belsasar. 





17. 


Fue traída una piedra. 


No se ha desenterrado todavía ningún antiguo foso de leones, y por lo tanto es imposible 
reconstruir un cuadro preciso de un lugar tal. 


La cual selló. 


El sellamiento oficial efectuado por el rey y sus príncipes tenía un doble propósito. Le 
garantizaba al rey de que Daniel no sería muerto por ningún otro medio, en caso de que no 
fuese lesionado por los leones. Puesto que Darío esperaba que el Dios de Daniel salvaría a 
su fiel siervo de los leones, naturalmente quería precaverse contra cualquier interferencia de 
los hombres que se habían propuesto quitar la vida a Daniel. Por otra parte, el sello 
aseguraba a los enemigos de Daniel que no se podría hacer ninguna tentativa de salvarlo en 
caso de que no fuese inmediatamente despedazado por las fieras. Los consejeros de Darío 
pueden haber temido que los amigos de Daniel o el rey intentarían salvarlo del foso en 
cuanto se hubiese retirado la gente del lugar de la ejecución. Por eso se usó tanto el sello de 
ellos como el del rey, para asegurar que la piedra no sería tocada durante la noche. 


Las tumbas egipcias selladas pueden servir para ilustrar la manera de sellar una abertura. 
Después que se había cerrado la puerta por última vez, se la cubría de revoque y se la 
sellaba en toda su superficie húmeda, o se le pasaba un sello en forma de rollo. Tal vez se 
siguió un procedimiento similar en el caso del sellamiento del foso de los leones. Con toda 
probabilidad se usaron los cilindros-sellos que eran comunes entre los asirios, babilonios y 
persas. Cada excavación hecha en Mesopotamia presenta numerosos ejemplos de tales 
sellos. 





18. 


Instrumentos de música. 


Arameo dajawah. Su significado no es claro. En la Biblia aparece sólo en este pasaje. El 
comentador judío medieval Rashi explicó que significaba "mesas". lbn Ezra, otro erudito judío, 
interpretó el significado como "instrumentos de música". Su interpretación puede haber 
influido sobre los traductores de la RVR. Entre las muchas otras interpretaciones que se 
encuentran en las traducciones y comentarios, todas las cuales son conjeturas, pueden 
señalarse las siguientes: "alimentos", "músicos", "bailarinas", "perfumes", "entretenedores" y 
"concubinas". La BJ añade la siguiente aclaración, en nota de pie de página: "Traducción 
conjetural". 





19. 


Muy de mañana. 
Arameo shefarpar, "amanecer". El significado de este pasaje se revela claramente en la 


traducción de Keil: "El rey tan pronto como se levantó, al amanecer, fue apresuradamente 
con la primera luz". 





20. 


Triste. 


Arameo 'atsib, "triste", "apenado", "lleno de ansiedad". La voz refleja las emociones, y es 
difícil ocultar los sentimientos íntimos. El rey había pasado por la terrible prueba de ver que 
su siervo más fiel era arrojado a los leones. Esa espantosa vivencia fue seguida por una 
noche larga e insomne. No es pues de extrañarse de que su voz revelara su íntima 
inquietud, ansiedad y amargo remordimiento. 


Siervo del Dios viviente. 


Las palabras de Darío revelan cierto grado de conocimiento del Dios y de la religión de 
Daniel. El hecho 841 de que el rey hablara del Dios de Daniel como del "Dios viviente" 
sugiere que Daniel lo había instruido en la naturaleza y el poder del verdadero Dios. 





21. 


Oh rey, vive para siempre. 
Ver com. cap. 2: 4 con referencia a este saludo ceremonial. 





22. 


Cerró la boca de los leones. 


El autor de la epístola a los Hebreos se refiere a esto que le pasó a Daniel y atribuye la 
liberación del profeta al poder de la fe (Heb. 11: 33). 


Fui hallado inocente. 


Es de suponer que Daniel no había tratado de disculparse antes de ser echado a los leones. 
Cualquier palabra pronunciada entonces podría haber sido interpretada por sus enemigos 
como una señal de debilidad o de temor. Sin embargo, después de que Dios había creído 
conveniente salvarle la vida, Daniel quiso declarar su inocencia. 





23. 


Sacar a Daniel del foso. 


Los requisitos del decreto real habían sido cumplidos. Ese decreto no exigía la ejecución del 
transgresor sino sólo que fuera "echado en el foso de los leones" (vers. 7). Por supuesto, no 
hay duda de que estas palabras implicaban una sentencia de muerte. Daniel había sido 
echado en el foso de los leones, y no había restricciones constitucionales que le impidieran al 
rey que sacase a Daniel de dicho foso. 





24. 


Fueron echados. .. ellos. 


El airado rey actuó en la forma acostumbrada de los déspotas de su tiempo. La historia 
antigua da muchos ejemplos de tales hechos. Algunos comentadores críticos han tratado de 


mostrar que esta narración no es histórica, diciendo que el foso en que eran guardados los 
leones no podría haber sido suficientemente grande para recibir a 122 hombres con sus 
familias; y además que no podría haber habido suficientes leones en Babilonia para comer a 
tantas víctimas. Pero la Biblia no dice en ninguna parte que ése fue el número de los 
condenados a muerte. Esos eruditos críticos han llegado a la conclusión innecesaria de que 
todos los 120 príncipes y los 2 presidentes de los vers. 1 y 2 estuvieron implicados en este 
desafortunado suceso. Sería pura especulación decir cuántos tuvieron que ver con este 
asunto. 


Sus hijos. 


Tanto Herodoto (iii. 119) como Amiano Marcelino (xxiii. 6, 81) atestiguan que condenar a 
muerte a las esposas y a los hijos junto con los hombres sentenciados estaba de acuerdo con 
las costumbres persas. 





26. 


De parte mía es puesta esta ordenanza. 


Después de la maravillosa liberación de los tres amigos de Daniel del horno de fuego, 
Nabucodonosor había promulgado un edicto para todas las naciones de su reino en el que 
prohibía, bajo pena de muerte, que se dijera cualquier cosa contra el Dios de los hebreos 
(cap. 3: 29). En forma similar, como consecuencia de la milagrosa protección de Daniel en el 
foso de los leones, Darío promulgó un edicto que mandaba a todas las naciones de su reino 
que temieran y reverenciaran al Dios de Daniel. No necesariamente debemos concluir por 
esto que el rey mismo abandonó el politeísmo de los medos. Darío reconoció al Dios de 
Daniel como el Dios viviente, cuyo reino y dominio son eternos, pero no se dice que lo 
reconoció como el único Dios verdadero. Ver p. 779. 





28. 


Durante el reinado. 


La repetición de estas palabras no indica una separación entre el reino persa y el medo, sino 
meramente una distinción de gobernantes, uno medo, el otro, persa. La construcción de la 
oración permite interpretar que Ciro fue corregente con Darío o su sucesor. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 6 


A continuación presentaremos un resumen y una evaluación de las diversas opiniones que se 
tienen en cuanto a la identidad de Darío de Media. Antes de que se contara con el testimonio 
de la arqueología moderna, el libro de Daniel presentaba varios problemas históricos, la 
mayoría de los cuales han sido resueltos satisfactoriamente (ver p. 775). De los problemas 
aún sin resolver, el mayor es el que atañe a la persona y cargo de Darío. Sin embargo, la 
forma notable en que se han confirmado otras declaraciones históricas de la Biblia, justifica la 
confianza de que este problema también se resolverá. 


Los representantes de la alta crítica presentan la explicación sencilla, pero inaceptable, de 
que las partes históricas del libro de Daniel son legendarias y que Darío es un personaje 
imaginario inventado por un autor del libro del siglo ll a. C. El hecho de que no se pueda 
encontrar confirmación secular de ciertas declaraciones históricas de la Biblia, 842 no es 
razón suficiente para dudar de la fidelidad histórica y de la exactitud de las Sagradas 
Escrituras. Muchas declaraciones bíblicas que antiguamente fueron puestas en duda por 
algunos eruditos críticos han sido confirmadas y están en completa armonía con los hechos 


de la historia antigua, según lo revelan los descubrimientos arqueológicos. 

Daremos a continuación un resumen de las declaraciones bíblicas referentes a Darío: 
1. Darío era de ascendencia meda (cap. 5: 31; 9: 1; 11: 1). 

2. Era "hijo de Asuero" (cap. 9: 1). 


3. Llegó a "ser rey sobre el reino de los caldeos" (cap. 9: 1). Por lo tanto, "tomó" [o "recibió" 
(BJ)] el reino" (cap. 5: 31). 


4. Tenía 62 años cuando Babilonia fue tomada (cap. 5: 30-31). 
5. Sólo se menciona el primer año de su reinado (cap. 9: 1; 11: 1). 


6. Constituyó "sobre el reino ciento veinte sátrapas" que estaban a las órdenes de "tres 
gobernadores" (cap. 6: 1-2). 


7. Ciro fue el sucesor de Darío o reinó al mismo tiempo (cap. 6: 28). 


De esta información se deduce lo siguiente: después de la caída de Babilonia, el Imperio 
Babilónico fue gobernado por Darío, quizá durante la primera parte del reinado de Ciro, 
según el cómputo de Babilonia. Darío, hijo de Asuero (en griego, Jerjes), es llamado de 
Media en contraste con Ciro, que es llamado persa (cap. 6: 28). Tenía ya 62 años cuando fue 
conquistada Babilonia, y quizá murió poco después. 


Ningún documento extrabíblico -con excepción de los que se basan en Daniel, tales como las 
obras de Josefo-, menciona a un Darío como gobernante del derrocado Imperio Babilónico 
antes de Darío | (522-486 a. C.). Futuros hallazgos arqueológicos podrían darnos referencias 
directas de Darío de Media. Mientras tanto, los intérpretes bíblicos deben tratar de identificar 
a Darío de Media con alguno de los personajes históricos conocidos por otro nombre durante 
el tiempo de Ciro. Josefo dice que el Darío del libro de Daniel "tenía otro nombre entre los 
griegos" (Antigúedades x. 11. 4). De las varias identificaciones propuestas, merecen ser 
examinadas las siguientes: 


1. Que Darío de Media era Astiages, el último gobernante del reino medo antes de que Ciro 
tomara el imperio. Astiages era hijo de Ciajares (o Ciaxares) l, cuyo nombre, se afirma, puede 
ser identificado lingúísticamente con el de Asuero del cap. 9: 1, aunque Asuero, en otros 
casos, representa al nombre de Jerjes (ver com. Est. 1: 1). Puesto que Astiages comenzó a 
reinar alrededor del año 585 a. C., ya habría sido anciano en ocasión de la caída de 
Babilonia en 539 a. C., tal como se nos dice que lo era Darío (cap. 5: 31). Este hecho hace 
más factible la posibilidad de esta identificación sugerida. 


Hay serias objeciones contra esta identificación. Según las fuentes griegas, Astiages era 
abuelo de Ciro. Cuando Ciro era joven, Astiages varias veces intentó matarlo. Más tarde, 
cuando fue rey sobre las tribus persas, Ciro se rebeló contra el monarca y depuso a Astiages 
en el año 553/552 o en el 550 a. C., y lo puso como gobernador de Hircania al sur del mar 
Caspio. Ni aun los documentos griegos insinúan que Astiages se asociara con Ciro para la 
toma de Babilonia en el 539. Además, es dudoso que Astiages, contemporáneo de 
Nabucodonosor y cuñado del gran rey babilonio, viviese todavía en ese tiempo. Por lo tanto, 
es poco probable que se los pueda considerar como la misma persona. 


2.Que Darío de Media era Cambises, hijo de Ciro. Cambises es mencionado en varias 
tablillas cuneiformes con el título de rey de Babilonia, corregente con su padre Ciro, a quien 
se llama en esas mismas tablillas rey de las tierras. Sin embargo, la corregencia con su 
padre: es el único factor a favor de la identificación de Cambises con el Darío de Daniel. En 
todo lo demás, Cambises no coincide con el cuadro presentado por la Biblia. No podría haber 
tenido 62 años en el año 539 a. C. No era medo, sino persa como su padre. Y no era hijo de 


Asuero. A causa de las muchas dificultades que surgen, debe rechazarse la identificación de 
Cambises con Darío. 


3. Que Darío de Media era Gobrias (el punto de vista que ha encontrado más apoyo). Según 
Jenofonte (Ciropedia vii), Gobrias era un anciano general que tomó Babilonia para Ciro. La 
Crónica de Nabonido, un importante documento cuneiforme, lo menciona al describir la caída 
de Babilonia. Dice que "Ugbaru, el gobernador de Gutium, y el ejército de Ciro entraron en 
Babilonia sin combatir" el día 16 del mes de Tisri. 


Después de describir la entrada de Ciro en Babilonia, menciona también a un cierto "Gubaru, 
su gobernador", quien "instaló 843 [sub] gobernadores en Babilonia". Además, después de 
narrar cómo los dioses llevados por Nabonido a Babilonia fueron devueltos a sus respectivas 
ciudades, la tablilla dice que ,en el mes de Arahshamnu, en la noche del día 11, Ugbaru 
murió". La oración siguiente está mutilada, y los eruditos no han podido ponerse de acuerdo 
si se refiere a la muerte de Ugbaru o a la de un personaje real. La siguiente oración menciona 
que hubo un duelo oficial en todo el país durante una semana. 


Varios eruditos han pensado que Ugbaru y Gubaru son sólo diferentes grafías del mismo 
nombre y que representan al Gobrias de los documentos griegos. Sin embargo, Ugbaru murió 
en el mes de Arahshamnu -ya sea en el año de la caída de Babilonia o en el siguiente-, 
mientras que hubo otro Gubaru, que vivió por muchos años como gobernador de las 
satrapías de Babilonia y de Siria y de territorios adyacentes, y que más tarde fue suegro de 
Darío |, el Grande, como lo prueban documentos de la época. De acuerdo con este punto de 
vista, Ugbaru y Gubaru de la Crónica de Nabonido deben ser dos personas diferentes. 
Ugbaru, habiendo tomado la ciudad de Babilonia, murió después. Gubaru continuó viviendo 
como gobernador de Babilonia. 


Los que identifican a Darío de Media con Gobrias e igualan a Ugbaru con Gubaru señalan 
que Gobrias es presentado como el que tomó a Babilonia y que virtualmente llegó a ser su 
gobernante. Por lo tanto, se le podría haber llamado "rey" aunque los registros de entonces 
sólo lo llaman gobernador. El hecho de que, según la Crónica de Nabonido, aparece como 
nombrando gobernadores sobre Babilonia, parece corroborar lo que dice Dan. 6: 1-2, donde 
esa tarea se atribuye a Darío de Media. Se ha explicado también que el nombre Gubaru es 
de origen medo. Además su cargo anterior como gobernador de Gutium, una provincia 
fronteriza de Media, parecería admitir la posibilidad de que fuera medo. 


Aunque esta identificación de Darío con Ugbaru (Gobrias) es más aceptable que las dos 
mencionadas anteriormente, hay también objeciones contra este punto de vista. Gobrias es 
llamado gobernador, no un rey. Siendo que vivió muchos años después de la caída de 
Babilonia, debe haber tenido mucho menos de 62 años en 539 a. C. 


Una alternativa a la teoría de Gobrias, basada en una reinterpretación de la Crónica de 
Nabonido, propone que Darío de Media no fue Gubaru -el ulterior gobernador según las 
tabletas que se refieren al convenio sino el Ugbaru de la Crónica de Nabonido, el gobernador 
de Gutium que tomó Babilonia para Ciro y que murió en el mes de Arahshamnu no tres 
semanas después sino un año y tres semanas más tarde. Esto daría tiempo para que 
ocurriera lo descrito en el cap. 6, durante su gobierno "sobre el reino de los caldeos" (cap. 
9:1). Aplicado a Ugbaru, el término "rey" sería sólo un tratamiento de cortesía; Ciro, ya el amo 
de Persia, Media y Lidia antes de conquistar Babilonia, era de facto el gobernante de todo el 
imperio. 


4. Que Darío de Media era Ciajares Il, el hijo de Astiages. Compárense las declaraciones que 
aparecen en PR 384, 407-409 acerca de Ciro como sobrino y general de Darío con lo que 
dice Jenofonte, que (1) Ciro, nieto de Astiages por su madre Mandana, había conocido a su 
tío Ciajares durante los años que Ciro pasó en la corte de su abuelo medo (Ciropedia i. 3. 1; 


4. 1, 6- 9, 20-22; 5. 2); (2) que Ciajares sucedió a su padre en el trono como rey de Media, 
después de la muerte de éste (i. 5. 2); (3) que cuando Ciro hubo conquistado Babilonia, visitó 
a su tío llevándole obsequios y le ofreció un palacio en Babilonia; que Ciajares aceptó los 
regalos, y dio su hija a Ciro y también el reino (viii. 5. 17-20). 


Aunque no se pueden aceptar los detalles del relato tal como los presenta Jenofonte, es 
posible que el escritor griego conservara correctamente la tradición de que Ciajares fue el 
último gobernante medo, y que era suegro de Ciro además de ser íntimo amigo del gran 
persa. Si estos puntos pueden aceptarse como hechos históricos, se puede creer que Ciro, al 
rebelarse contra Astiages, permitió que Ciajares ll reinara como rey nominal para complacer a 
los medos. Al mismo tiempo todos sabían en el reino que el verdadero soberano era Ciro, y 
que Ciajares Il sólo era una figura decorativa. En tal caso, Darío de Media puede ser 
identificado con Ciajares Il, quien tal vez había ido a Babilonia aceptando la invitación de Ciro 
para figurar como rey. 


Siempre que Jenofonte sea exacto, se puede demostrar que Ciajares ll tenía ya una edad 
avanzada cuando cayó Babilonia, en base a lo siguiente: Ciajares Il era suegro de Ciro. Ciro 
mismo tendría con toda probabilidad por lo menos 40 años entonces, lo que es 844 evidente 
porque su hijo Cambises tenía suficiente madurez como para representarlo oficialmente 
durante las actividades del día de año nuevo. Por lo tanto, Ciajares Il podría haber tenido 62 
años cuando cayó Babilonia; edad que Daniel asignó a Darío de Media. Su edad 
relativamente avanzada -en un tiempo cuando la mayoría de la gente moría joven- podría 
haber determinado que no sobreviviera por mucho tiempo a la caída de Babilonia. Esto 
explicaría por qué Daniel menciona únicamente el primer año de su reinado. Jenofonte no 
nos informa nada más acerca de Ciajares poco después de la conquista de Babilonia. 


La declaración hecha por Daniel de que Darío era "hijo" de Asuero quizá debiera entenderse 
como que era "nieto" de Asuero. Hay abundantes pruebas de que la palabra hebrea que 
significa "hijo" puede también traducirse por "nieto", o aun un descendiente más remoto (ver 
com. 2 Rey. 8: 26). La forma castellana Asuero viene del hebreo “Ajashwerosh, que podría 
ser una traducción de Uvaxshtrah, la antigua grafía persa de Ciajares l, pero no de Astiages. 


Si después de su llegada a Babilonia, Darío se convirtió en amigo especial de Daniel, es 
comprensible que el profeta fechara las visiones recibidas durante ese corto reinado en 
relación con los años de Darío (cap. 9: 1; 11: 1), y no con los años de Ciro. Sin embargo, 
después del año atribuido a Darío, Daniel fechó los acontecimientos en relación con los años 
del reinado de Ciro (cap. 1: 21; 10: 1). 


Las pruebas de la época que podrían aclarar esta reconstrucción de la historia de Ciajares Il 
son ambiguas y escasas. Hay una posible referencia a Ciajares en la Crónica de Nabonido. 
Puesto que es cierto que Gubaru vivió muchos años después de la toma de Babilonia, 
mientras que Ugbaru murió poco después, y puesto que durante el mismo mes hubo duelo 
oficial por la muerte de algún alto personaje, podría verse a Ciajares ll en el Ugbaru de la 
Crónica de Nabonido. O el nombre de Ciajares puede haber estado en la línea mutilada que 
habla de la muerte de un personaje distinguido, motivo de duelo nacional. Sin embargo, 
parece haber un error en la primera mención de Ugbaru en la Crónica de Nabonido. O el 
nombre de Ugbaru es el error de un escriba que lo confundió con Gubaru, o el título 
"gobernador de Gutium" fue transferido por equivocación de Gubaru a Ugbaru por el autor de 
la tablilla. 


Podría encontrarse otra prueba de esa época en la doble mención de un Ciajares en la gran 
inscripción de Darío | en Behistún (acerca de esta inscripción, ver t. l, pp. 106, 117). Entre los 
varios pretendientes al trono contra los cuales luchó Darío l, había dos que decían ser de la 
familia de Ciajares. El Ciajares en cuestión podría haber sido Ciajares |, padre de Astiages, o 
tal vez Ciajares ll, suegro de Ciro y último rey nominal de Media. 


Este resumen demuestra que hay aún muchos factores oscuros para resolver el problema de 
la identificación de Darío el Medo mediante documentos históricos y arqueológicos. Sin 
embargo, considerando todas las posibilidades, este Comentario se inclina por el cuarto 
punto de vista. 
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CAPÍTULO 7 


1 Daniel ve la visión de las cuatro bestias 9 y del reino de Dios. 15 Su interpretación. 


1 EN EL primer año de Belsasar rey de Babilonia tuvo Daniel un sueño, y visiones de su 
cabeza mientras estaba en su lecho; luego escribió el sueño, y relató lo principal del asunto. 


2 Daniel dijo: Miraba yo en mi visión de noche, y he aquí que los cuatro vientos del cielo 
combatían en el gran mar. 


3 Y cuatro bestias grandes, diferentes la una de la otra, subían del mar. 


4 La primera era como león, y tenía alas de águila. Yo estaba mirando hasta que sus alas 
fueron arrancadas, y fue levantada del suelo y se puso enhiesta sobre los pies a manera de 
hombre, y le fue dado corazón de hombre. 


5 Y he aquí otra segunda bestia, semejante a un oso, la cual se alzaba de un costado más 
que del otro, y tenía en su boca tres costillas entre los dientes; y le fue dicho así: Levántate, 
devora mucha carne. 


6 Después de esto miré, y he aquí otra, semejante a un leopardo, con cuatro alas de ave en 
sus espaldas; tenía también esta bestia cuatro cabezas; y le fue dado dominio. 


7 Después de esto miraba yo en las visiones de la noche, y he aquí la cuarta bestia, 
espantosa y terrible y en gran manera fuerte, la cual tenía unos dientes grandes de hierro; 
devoraba y desmenuzaba, y las sobras hollaba con sus pies, y era muy diferente de todas las 
bestias que vi antes de ella, y tenía diez cuernos. 


8 Mientras yo contemplaba los cuernos, he aquí que otro cuerno pequeño salía entre ellos, y 
delante de él fueron arrancados tres cuernos de los primeros; y he aquí que este cuerno tenía 
Ojos como de hombre, y una boca que hablaba grandes cosas. 


9 Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días, cuyo 
vestido era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia; su trono llama de 
fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente. 


10 Un río de fuego procedía y salía de delante de él; millares de millares le servían, y 
millones de millones asistían delante de él; el juez se sentó, y los libros fueron abiertos. 


11 Yo entonces miraba a causa del sonido de las grandes palabras que hablaba el cuerno; 
miraba hasta que mataron a la bestia, y su cuerpo fue destrozado y entregado para ser 
quemado en el fuego. 


12 Habían también quitado a las otras bestias su dominio, pero les había sido prolongada la 
vida hasta cierto tiempo. 


13 Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un 
hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de él. 


14 Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le 
sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será 
destruido. 


15 Se me turbó el espíritu a mí, Daniel, en medio de mi cuerpo, y las visiones de mi cabeza 
me asombraron. 


16 Me acerqué a uno de los que asistían, y le pregunté la verdad acerca de todo esto. Y me 
habló, y me hizo conocer la interpretación de las cosas. 


17 Estas cuatro grandes bestias son cuatro reyes que se levantarán en la tierra. 


18 Después recibirán el reino los santos del Altísimo, y poseerán el reino hasta el siglo, 
eternamente y para siempre. 


19 Entonces tuve deseo de saber la verdad acerca de la cuarta bestia, que era tan diferente 
de todas las otras, espantosa en gran manera, que tenía dientes de hierro y uñas de bronce, 
que devoraba y desmenuzaba, y las sobras hollaba con sus pies; 


20 Asimismo acerca de los diez cuernos que tenía en su cabeza, y del otro que le había 
salido, delante del cual habían caído tres; y este mismo cuerno tenía Ojos, y boca que 


hablaba grandes cosas, y parecía más grande que sus compañeros. 
21 Y veía yo que este cuerno hacía guerra contra los santos, y los vencía, 


22 Hasta que vino el Anciano de días, y se dio el juicio a los santos del Altísimo; y llegó 846 
el tiempo, y los santos recibieron el reino. 


23 Dijo así: La cuarta bestia será un cuarto reino en la tierra, el cual será diferente de todos 
los otros reinos, y a toda la tierra devorará, trillará y despedazará. 


24 Y los diez cuernos significan que de aquel reino se levantarán diez reyes; y tras ellos se 
levantarán diez reyes; y tras ellos se levantará otro, el cual será diferente de los primeros, y a 
tres reyes derribará. 


25 Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará 
en cambiar los tiempos y la ley; y serán entregados en su mano hasta tiempo, y tiempos, y 
medio tiempo. 


26 Pero se sentará el juez, y le quitarán su dominio para que sea destruido y arruinado hasta 
el fin, 


27 y que el reino, y el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea dado al 
pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios le servirán 
y obedecerán. 


28 Aquí fue el fin de sus palabras. En cuanto a mí, Daniel, mis pensamientos me turbaron y 
mi rostro se demudó; pero guardé el asunto en mi corazón. 





1. 


Primer año de Belsasar. 


Debiera advertirse que Daniel no presenta los materiales de su libro en estricto orden 
cronológico. Los acontecimientos de los cap. 5- 6 transcurrieron después de los que se 
registran en el cap. 7, pero sin duda por razones de continuidad se completa la narración 
histórica en los cap. 1- 6. Ver La Nota Adicional del cap. 5 en cuanto a la identidad y el lugar 
histórico ocupado por Belsasar. 


Tuvo Daniel un sueño. 


Literalmente, "vio un sueño". El Señor, mediante un sueño, dio a Daniel una vívida visión de 
la historia futura del mundo. 


La profecía del cap. 7 cubre esencialmente el mismo lapso histórico que el sueño del cap. 2, 
y ambos abarcan desde los días del profeta hasta el establecimiento del reino de Dios. 
Nabucodonosor vio los poderes mundiales representados por una gran imagen de metal; 
Daniel los vio mediante el simbolismo de bestias y cuernos y vio también ciertos aspectos de 
la historia relacionados con las vicisitudes del pueblo de Dios y el cumplimiento de su plan. El 
tema del cap. 2 es esencialmente político. Fue dado, en primer lugar, para informar a 
Nabucodonosor y para conseguir su cooperación con el plan divino (ver com. cap. 2: 1). " 
relación del pueblo de Dios con las cambiantes escenas políticas no era el tema de esa 
profecía. La profecía del cap. 7, como las del resto del libro, fue dada especialmente para el 
pueblo de Dios, a fin de que éste entendiera su parte en el plan divino a través de todos los 
siglos. La inspirada profecía de los acontecimientos futuros fue dada teniendo el gran 
conflicto entre Cristo y Satanás como telón de fondo. Los esfuerzos del archienemigo de las 
almas para destruir a "los santos" fueron desenmascarados y la victoria final de la verdad fue 
asegurada. 


Escribió. 
Para que se pudiese conservar para las generaciones futuras. 


Lo principal del asunto. 


Las palabras arameas que así se traducen son especialmente difíciles de poner en 
castellano. La palabra que se traduce "principal" es re'sh, que significa "cabeza", o 
"comienzo". El griego de la LXX dice eis kefálaia lógon, que puede ser interpretado como 
"resumen". Evidentemente lo que significa esta expresión es que Daniel anotó e informó el 
contenido principal del sueño. Ehrlich traduce esta frase: "los detalles importantes". 





2. 


Vientos. 


Del Arameo rúaj, equivalente al hebreo rúaj, que tiene una variedad de significados, tales 
como "aire" (Jer. 2: 24, donde se ha traducido "viento"), "aliento" (Job 19: 17), "espíritu" 
humano (Sal. 32: 2), "Espíritu" divino (Sal. 51: 12) y "viento" (Exo. 10: 13). Metafóricamente la 
palabra se usa también para referirse a cosas vacías o vanas (Jer. 5: 13). Cuando se la usa 
en una visión simbólica, como aquí, la palabra parece indicar actividad o alguna forma de 
energía, determinándose su naturaleza exacta por el contexto. Por ejemplo, los "vientos" de 
la visión simbólica de Ezequiel, que hicieron revivir los esqueletos secos, representaban la 
energía divina que hacía revivir a la muerta nación de Israel (Eze. 37: 9-14). Los "vientos" de 
Daniel que combatían en el gran mar, haciendo surgir cuatro bestias -o imperios- 
representaban a aquellos movimientos -diplomáticos, bélicos, políticos o de otra índole- que 
habrían de determinar la historia de ese período. 


Los "cuatro vientos" provenientes de los cuatro puntos cardinales, representaban sin 847 
duda la actividad política en diversas partes del mundo (Jer. 49: 36; cf. Dan. 8: 8; 11: 4; Zac. 
2: 6; 6: 5). 

Combatían. 


Arameo guaj, que significa "agitar". La forma del verbo sugiere acción continuada. 


El gran mar. 


No se especifica ningún cuerpo de agua, tal como el mar Mediterráneo. El mar es aquí un 
símbolo de las naciones del mundo, el "gran mar" de la humanidad en todos los siglos (Apoc. 
17: 15; cf. Isa. 17: 12; Jer. 46: 7). 





3. 


Cuatro bestias. 


No se deja librada a la especulación la aplicación del símbolo. Según el vers. 17, las cuatro 
bestias representan "cuatro reyes que se levantarán en la tierra". En vez de "reyes" la LXX, 
Teodoción y la Vulgata dicen "reinos". La cuarta bestia es llamada específicamente "un 
cuarto reino" (vers. 23) que sigue a los "otros reinos". Por lo general se acepta que estas 
cuatro bestias representan los mismos cuatro poderes simbolizados por la imagen metálica 
del cap. 2. 


Diferentes. 


La diferencia de la cual se habla aquí había sido ilustrada por los diferentes metales 
presentados (cap. 2: 38-40). 


Subían. 


Las potencias mundiales que se representaban no ejercieron su poder en forma simultánea, 
sino sucesiva. 





4. 


León... alas de áquila. 


Un símbolo muy adecuado para representar a Babilonia. El león alado se halla en las obras 
de arte babilónico. Era común la combinación de león y águila: generalmente un león con 
alas de águila, a veces con garras o pico; otra combinación parecida era el águila con cabeza 
de león. El león alado es una de las formas de ese animal-símbolo que a menudo se 
representa combatiendo junto a Marduk, el dios patrono de Babilonia. Respecto a estas 
combinaciones de león y águila, ver S. H. Langdon, Semitic Mythology ("The Mythology of All 
Races", t. 13), pp. 118, 277-282, y la fig. 51 frente a p. 106 (león alado), y pp. 116-117, 
(águila con cabeza de león); ver también las ilustraciones de varias bestias mixtas en L. E. 
Froom, Prophetic Faith of Our Fathers, t. |, pp. 50, 52. 


Otros profetas se refirieron al rey Nabucodonosor por medio de figuras semejantes (Jer. 4: 7; 
50: 17, 44; Lam. 4:19; Eze. 17: 3, 12; Hab. 1: 8). El león como rey de las fieras y el águila 
como reina de las aves representaban adecuadamente al Imperio de Babilonia en el apogeo 
de su gloria. El león se destaca por su fuerza, mientras que el águila es famosa por el vigor y 
el alcance de sus vuelos. El poder de Nabucodonosor se sintió no sólo en Babilonia, sino 
desde el Mediterráneo hasta el golfo Pérsico, y desde el Asia Menor hasta Egipto. Por eso es 
adecuado representar el alcance del poder de Babilonia con un león dotado de alas de 
águila. 


Arrancadas. 


El león ya no podía volar como águila para alcanzar su presa. Esto se refiere indudablemente 
al tiempo cuando reyes menos poderosos siguieron a Nabucodonosor en el trono de 
Babilonia, gobernantes durante cuya administración Babilonia perdió gloria y poder. Algunos 
han sugerido también que esto es una posible referencia a la última parte de la vida de 
Nabucodonosor, cuando durante siete años le fue quitado no sólo el poder sino también la 
razón (cap. 4: 31-33). 


Se puso enhiesta sobre los pies. 
Un león erguido como un hombre indica la pérdida de las cualidades distintivas de un león. 


Corazón de hombre. 


El apodo del rey Ricardo, "corazón de león", indicaba valor y osadía poco comunes. A la 
inversa, un león "con corazón de hombre" señalaría cobardía y timidez. En sus años de 
decadencia Babilonia se debilitó a causa de la riqueza y el lujo, y cayó presa del reino 
medo-persa. 


Algunos piensan que la expresión "corazón de hombre" representa la desaparición de la 
característica animal de voracidad y ferocidad y la humanización del rey de Babilonia. Tal 
interpretación podría aplicarse a Nabucodonosor después de su vivencia humillante, pero no 
sería una representación apropiada del reino en sus últimos años. 





Un oso. 


El Imperio Persa, o Medo-Persa, corresponde con la plata de la imagen (ver com. cap. 2: 39). 
Como la plata es inferior al oro, así también en algunos respectos el oso es inferior al león. 
Sin embargo, el oso es cruel y rapaz, características que se le atribuyen a los medos en Isa. 
13: 17-18. 


De un costado. 


El intérprete (vers. 16) no explica este detalle de la visión. Sin embargo, al comparar con el 
pasaje del cap. 8: 3, 20 pareciera que se indica claramente que el reino estaba. compuesto 
de dos partes. De los medos y los persas, los últimos llegaron a tener el poder dominante 
unos pocos años antes de que el imperio dual conquistara a Babilonia (ver com. cap. 2: 39). 


Tres costillas. 


No se mencionan estas costillas 848 en la interpretación (vers. 17-27), pero muchos 
comentadores las han considerado como símbolo de los tres principales poderes que fueron 
conquistados por el Imperio Medo-Persa: Lidia, Babilonia y Egipto (ver com. Isa. 41: 6). 


Le fue dicho. 


No se identifica al que habla. 





6. 


Semejante a un leopardo. 


El leopardo es un animal feroz y carnívoro, notable por su velocidad y la agilidad de sus 
movimientos (ver Hab. 1: 8; Ose. 13: 7). 


El poder que habría de seguir al Imperio Persa se identifica en el cap. 8: 21 como "Grecia" . 
Esta "Grecia" no debe confundirse con la Grecia del período clásico, ya que ese período 
precedió a la caída de Persia. La "Grecia" que figura en Daniel corresponde con el imperio 
semigriego y macedónico de Alejandro Magno (ver com. cap. 2: 39), que dio comienzo a la 
época que conocemos como período helenístico. Antes de Alejandro no se podría hacer 
referencia al "rey primero" (cap. 8: 21) de un imperio griego, como "un rey valiente" que tenía 
"gran poder" (cap. 11: 3). 


En 336 a. C. Alejandro heredó el trono de Macedonia, Estado semigriego en la frontera norte 
de Grecia. El padre de Alejandro, Filipo, ya había unido bajo su dominio a la mayoría de las 
ciudades-estados de Grecia por el año 338 a. C. Alejandro demostró su temple al aplastar 
revoluciones en Grecia y Tracia. Después de haber restablecido el orden en su propio reino, 
Alejandro se lanzó a la tarea de conquistar el Imperio Persa, ambición que había heredado de 
su padre. Entre los factores que impulsaban al joven rey a llevar a cabo sus planes estaban 
la ambición personal, la necesidad de expansión económica, el deseo de difundir la cultura 
griega y una animosidad natural contra los persas a causa de guerras anteriores con sus 
compatriotas. 


En 334 a. C. Alejandro cruzó el Helesponto y entró en territorio persa con sólo 35.000 
hombres, la insignificante suma de 70 talentos en efectivo y provisiones para sólo un mes. La 
campaña fue una serie de triunfos. La primera victoria fue lograda en Gránico, la segunda en 
Iso al año siguiente y otra en Tiro un año después. Pasando por Palestina, Alejandro 
conquistó Gaza y después entró en Egipto virtualmente sin oposición. Allí en el año 331 a. C. 
fundó la ciudad de Alejandría. Se declaró a sí mismo sucesor de los faraones y sus tropas lo 
aclamaron como un dios. Cuando nuevamente ese año emprendió la marcha, dirigió sus 
ejércitos hacia Mesopotamia, el corazón del Imperio Persa. Los persas le hicieron frente 
cerca de Arbela, al este de la confluencia de los ríos Tigris y Gran Zab, pero sus fuerzas 


fueron derrotadas y se dieron a la huida. Las fabulosas riquezas del mayor imperio mundial 
estaban a disposición del joven rey de 25 años de edad. 


Después de una organización preliminar de su imperio, Alejandro prosiguió sus conquistas 
hacia el norte y hacia el este. Por el año 329 a. C. ya había tomado Maracanda, que es ahora 
Samarcanda, en el Turquestán. Dos años más tarde invadió la parte noroeste de la India. Sin 
embargo, poco después de cruzar el río Indo, sus tropas rehusaron seguir más adelante, y se 
vio obligado a acceder a sus deseos. De vuelta en Persia y Mesopotamia, Alejandro debió 
encarar la gran tarea de organizar la administración de sus territorios. En 323 a. C. estableció 
su capital en Babilonia, ciudad que aún conservaba recuerdos de la gloria del tiempo de 
Nabucodonosor. En el mismo año, después de excederse en la bebida, Alejandro cayó 
enfermo y murió de "fiebre de los pantanos", que se cree era el antiguo nombre de la malaria 
(paludismo) o de una enfermedad similar. 


Cuatro alas de ave. 


Aunque el leopardo en sí es un animal veloz, su agilidad natural parece ser inadecuada para 
describir la asombrosa velocidad de las conquistas de Alejandro. La visión simbólica 
representaba al animal con alas que se le añadían, no sólo dos sino cuatro, que denotan una 
velocidad superlativa. El símbolo describe muy adecuadamente la velocidad fulmínea con 
que Alejandro y sus macedonios en menos de una década llegaron a adueñarse del mayor de 
los imperios que el mundo había conocido. No hay otro ejemplo, en tiempos antiguos, de 
movimientos tan rápidos y exitosos de un ejército tan grande. 


Cuatro cabezas. 


Evidentemente equivalen a los cuatro cuernos del macho cabrío, que representaban los 
cuatro reinos (que después se redujeron a tres) que ocuparon el territorio conquistado 
fugazmente por Alejandro (ver com. cap. 8: 8, 20-22). Sin embargo, durante algunos años los 
generales macedonios de Alejandro intentaron conservar -en teoría si no en la realidad- la 
unidad del vasto 849 imperio. Alejandro murió sin arreglar la sucesión de su trono. Primero su 
medio hermano Felipe, débil mental, y después su hijo póstumo, Alejandro, fueron reyes 
titulares bajo la regencia de uno u otro de los generales, y el imperio dividido en un gran 
número de provincias, las más importantes de las cuales fueron regidas por unos seis 
generales principales que actuaron como sátrapas (ver mapa A, p. 850). 


Pero la autoridad central -es decir, los regentes de los dos reyes títeres- nunca fue lo 
suficientemente fuerte como para unir al vasto imperio. Después de unos doce años de 
luchas internas, durante las cuales el dominio de diversas zonas del territorio cambió de 
mano repetidas veces y en los que ambos reyes fueron muertos, Antígono surgió como el 
último de los pretendientes al poder central sobre todo el imperio. Se le oponía una coalición 
de cuatro poderosos caudillos: Casandro, Lisímaco, Seleuco y Ptolomeo, que tenían la 
intención de dividirse el territorio entre ellos. En 306 a. C. Antígono se declaró rey 
(conjuntamente con su hijo Demetrio) de toda la nación y sucesor de Alejandro. Ante esto, los 
cuatro aliados, dejando su título inferior de sátrapas, se declararon reyes de sus respectivos 
territorios (ver mapa B, p. 850). 


La larga lucha a muerte entre los defensores de la unidad bajo el cetro de Antígono y 
Demetrio y los partidarios de la partición entre los cuatro generales fue resuelta en la batalla 
de Ipso en 301 a. C, Antígono fue muerto, Demetrio huyó y su territorio fue dividido. Con 
excepción de pequeños fragmentos, esto dejó en pie cuatro reinos independientes (ver mapa 
C, p. 851) en lugar del inmenso imperio que Alejandro había formado pero que no había 
logrado consolidar. Ptolomeo tenía Egipto, Palestina y parte de Siria; Casandro dominaba 
Macedonia con soberanía nominal sobre Grecia; Lisímaco tenía Tracia y una gran parte del 
Asia Menor; y Seleuco poseía la mayor parte de lo que había sido el Imperio Persa: parte del 


Asia Menor, el norte de Siria, Mesopotamia y el oriente. Demetrio, sólo quedó con la flota y 
varias ciudades costeras que no llegaron a conformar un reino, aunque más tarde desplazó a 
los herederos de Casandro y fundó la dinastía antigónida en Macedonia. 


Unos 20 años después de la división, los cuatro se redujeron a tres, porque Lisímaco fue 
eliminado (ver mapa D, 851). Gran parte de su territorio fue tomado por el imperio seléucida, 
pero parte fue invadida por los galos o se desintegró en pequeños Estados independientes. 
El más importante de ellos fue Pérgamo. Pero Macedonia, Egipto el territorio seléucida (a 
veces conocido como Siria, porque la parte oriental pronto se perdió) continuaron como las 
tres principales divisiones del ex- imperio de Alejandro, has que fueron absorbidas, una a 
una, por el Imperio Romano. 


Muchos historiadores, especialmente escritores de libros de texto, que deben eliminar los 
detalles para dar una visión globa pasan por alto la división en cuatro y sólo mencionan la 
posterior y más duradera división en tres reinos principales, que retuvieron su identidad hasta 
tiempos del Imperio Romano. 


Algunos intentan buscar la continuación de los cuatro reinos hasta el período romano, 
contando a Pérgamo como sucesor del efímero reino de Lisímaco. Pero si hablamos de tres 
reinos principales y del reino mucho menor de Pérgamo, o de tres reinos más un grupo de 
Estados más pequeños, es notable que en el momento crítico -cuando fracasó la última 
esperanza de mantener unido al imperio de Alejandro, y se hizo inevitable la división- todo el 
territorio, excepto fragmento menores, se dividió en cuatro reinos (ver mapa C, p. 851) como 
lo especificaba la profecía (cap. 8: 22). 


El imperio de Alejandro, aun cuando estuvo dividido, todavía era una continuación una 
realización del ideal de su fundador: un mundo greco-macedónico-asiático de pueblos 
diferentes unidos por el idioma, el pensamiento y la civilización de los griegos. Excepto la 
centralización política, el mundo henístico constituía una unidad como lo había sido bajo el 
reinado de Alejandro, y mucho más de lo que jamás había sido antes. Esto estaba 
representado en forma adecuada por una sola bestia con cabezas múltiples (o, en cap. 8, con 
cuernos múltiples). Con relación al período helenístico y el surgimiento de Roma, ver el 
artículo sobre el período intertestamentario en el t. V. 





7. 


La cuarta bestia. 


Compárese con el ver 19. Quizá no había en la naturaleza ninguna similitud con la cual 
designar a esta bestia horrible, puesto que no se hace ninguna comparación como en el caso 
de las tres primeras bestias. Sin embargo, no debiera haber duda 850 
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852 de que representaba al mismo poder que está simbolizado por las piernas de hierro de la 
gran imagen (ver com. cap. 2: 40). 


La historia enseña claramente que el poder mundial que siguió al tercer imperio de esta 
profecía fue Roma. Sin embargo, la transición fue gradual. De manera que es imposible 
señalar un acontecimiento específico que indique el momento del cambio. Como ya se ha 
dicho, el imperio de Alejandro fue dividido después del 301 a. C. en cuatro (más tarde tres) 
reinos helenísticos (ver cap. 8: 8), y su reemplazo por el Imperio Romano fue un proceso 
gradual que implicó varias etapas principales. Los escritores no están de acuerdo en cuanto 
a la fecha que señala la hegemonía del imperio siguiente. 


Hacia el año 200 a. C., cuando Cartago ya no era más rival (aunque no fue destruida sino 
medio siglo más tarde), Roma era dueña del Mediterráneo occidental y había comenzado a 
relacionarse con el Oriente, donde de allí en adelante también llegaría a dominar. En 197 a. 
C. Roma derrotó a Macedonia y puso a los Estados griegos bajo su protección. En 190 Roma 
derrotó a Antíoco IIl y tomó el territorio seléucida por el este hasta los montes del Tauro. En 
168 a. C., en la batalla de Pidna, Roma acabó con la monarquía de Macedonia, dividiéndola 
en cuatro confederaciones; y quizá en ese mismo año reprendió a Antíoco IV haciendo que 
abandonara la idea de conquistar Egipto. En 146 a. C. Roma se anexó a Macedonia como 
provincia y puso la mayor parte de las ciudades griegas bajo el gobernador de Macedonia. 


Si la dominación romana del Cercano Oriente se computa desde la fecha en que los 
monarcas de los tres reinos helenísticos fueron eliminados por el poder romano, puede 
considerarse el año 168 como el primer paso de ese proceso. Sin embargo, los reyes 
seléucidas y tolemaicos retuvieron sus tronos hasta mucho después, quedándose hasta el 
año 63 a. C. en Siria y el 30 a. C. en Egipto. Si se eligen las fechas de la anexión de esos 
tres reinos como provincias romanas, las fechas serían 146, 64 y 30 a. C. respectivamente. 
Algunos historiadores hacen resaltar el 168 a. C. porque ya para ese tiempo Roma había 
conquistado Macedonia y había salvado a Egipto de caer en manos del reino seléucida al 
prohibir la invasión de Antíoco IV. Esto demostraría que Roma virtualmente dominaba los tres 
reinos aunque no había conquistado más que a uno de ellos. 


No se puede dar una fecha única para un proceso gradual. Sea cual fuere la elección de 
fecha o fechas más significativas que se haga, el traspaso del poder mundial a Roma queda 
claro, y en el año 30 a. C. se completó la absorción del territorio de Alejandro desde 
Macedonia hasta el Eufrates. Ver el artículo sobre el período intertestamentario en el t. V. 


Unos dientes grandes de hierro. 


Los enormes dientes metálicos hablan de crueldad y fuerza. Así como el animal desgarraba y 
devoraba su presa con esos colmillos monstruosos, así Roma devoraba las naciones y 
pueblos en sus conquistas. Algunas veces destruía ciudades enteras, como en el caso de 
Corinto en 146 a. C.; otras veces reinos, tales como Macedonia y los dominios seléucidas, los 
que eran divididos y convertidos en provincias. 


Las sobras hollaba. 


Cuando Roma no destruía o subyugaba a un pueblo, solía esclavizar a sus habitantes o los 
vendía como esclavos. En la intensidad de su poder destructor Roma sobrepasó a los reinos 
que previamente habían dominado al mundo. 


Diez cuernos. 


Según la explicación, son "diez reyes" (vers. 24). Si los "cuatro reyes" del vers. 17 
representaban reinos (ver vers. 23 y com. vers. 3) paralelos con los cuatro imperios del cap. 
2, existe la misma razón para entender que estos "diez reyes" son también reinos, así como 
los cuatro cuernos del macho cabrío son "cuatro reinos" (cap. 8: 22). Las invasiones 
sucesivas de numerosas tribus germánicas que penetraron en el Imperio Romano y el 
reemplazo de éste por varios Estados separados o monarquías, son hechos bien 
comprobados por la historia. Debido a que por lo menos una veintena de tribus bárbaras 
invadió el Imperio Romano, los comentadores han confeccionado varias listas de los reinos 
establecidos en el territorio del imperio. La siguiente lista es una de ellas: ostrogodos, 
visigodos, francos, vándalos, suevos, alamanes, anglosajones, hérulos, lombardos y 
burgundios. Algunos prefieren poner a los hunos en lugar de los alamanes. Sin embargo, los 
hunos desaparecieron pronto sin dejar un reino establecido. Este período fue de grandes 
trastornos, confusión y cambio, y durante él muchos Estados lograron su independencia. 





8. 


Otro cuerno pequeño. 


Mejor, "otro 853 cuerno, uno pequeño". Aunque pequeño al comienzo, este cuerno es 
descrito posteriormente como "más grande que sus compañeros". Se verá que esto simboliza 
la continuación del poder romanos mediante la Iglesia Romana. "De las ruinas de la Roma 
política se levantó el gran imperio moral en la 'forma gigante' de la Iglesia Romana" (A. C. 
Flick, The Rise of the Mediaeval Church, 1900, p. 150). Ver com. vers. 24-25. 


"Bajo la potestad del Imperio Romano los papas no tenían poder temporal. Pero cuando el 
Imperio Romano se hubo desintegrado y su lugar fue ocupado por varios reinos rudos y 
bárbaros, la Iglesia Católica Romana no sólo se independizó de esos Estados en el aspecto 
religioso, sino que dominó también en lo secular. A veces, bajo gobernantes tales como 
Carlomagno (768-814), Otón el Grande (936-973) y Enrique Ill (1039-1056), el poder civil 
tuvo cierto predominio sobre la iglesia; pero en general, durante el débil sistema político del 
feudalismo, la iglesia, bien organizada, unificada y centralizada, con el papa a su cabeza, no 
sólo era independiente en los asuntos eclesiásticos sino que también controlaba los asuntos 
civiles" (Carl Conrad Eckhardt, The Papacy and World-Affairs [1937] P. 1). 


Delante. 


Arameo qodam, palabra que se usa frecuentemente en Daniel, y que significa "antes en lo 
que atañe al tiempo", o "en presencia de". La frase "delante de él" puede interpretarse "para 
darle lugar a él". 


Tres cuernos de los primeros. 


El "cuerno pequeño" es un símbolo de la Roma papal. En consecuencia, el que los tres 
cuernos fuesen arrancados simboliza la destrucción de tres de las naciones bárbaras. Entre 
los principales obstáculos que se le presentaron a la Roma papal en su encumbramiento al 
poder político estuvieron los hérulos, los vándalos y los ostrogodos. Los tres eran defensores 
del arrianismo, que fue el rival más formidable del catolicismo. 


Los hérulos fueron la primera de las tribus bárbaras que dominaron a Roma. Constituían 
tropas auxiliares germanas de Roma que se amotinaron, y en 476 d. C. depusieron al último 


emperador de Occidente, el adolescente Rómulo Augústulo. A la cabeza de los hérulos y de 
otras tropas mercenarias estaba Odoacro, quien se constituyó rey de Roma. Odoacro, que 
era arriano, aunque tolerante para con los católicos, era odiado por los italianos. Por 
sugestión del emperador Zenón, del imperio de Oriente, Teodorico, caudillo de los 
ostrogodos, fue el siguiente en invadir Italia. Lo hizo en 489, y en 493 consiguió que Odoacro 
se rindiera y poco después lo mató (ver Thomas Hodgkin, ltaly and Her Invaders, t. 3, pp. 
180-213). 


En lo que se refiere a la Iglesia Romana, la llegada de Teodorico no significó ninguna mejoría 
sino sólo un cambio de caudillos. Teodorico era un arriano tan decidido como su predecesor 
en el trono de ltalia. Aunque concedió tolerancia a las diversas religiones de su reino, las 
desmedidas ambiciones del pontífice romano no podían concretarse en un sistema que sólo 
otorgaba tolerancia. 


Entre tanto los vándalos, presididos por Genserico, se habían establecido en el norte de 
Africa y habían tomado a Cartago en 439. Siendo arrianos fanáticos y belicosos, constituían 
una amenaza para la supremacía de la Iglesia Católica en el Occidente. Eran especialmente 
intolerantes para con los católicos, a quienes llamaban herejes. Para ayudar a los católicos 
del Occidente, el emperador, Justiniano, que gobernaba la mitad oriental del Imperio Romano 
desde Constantinopla, envió a Belisario, el más hábil de sus generales. Belisario venció 
completamente a los vándalos en 534. 


Debido a esta victoria, los ostrogodos quedaron en ltalia como el único poder arriano 
sobreviviente de importancia que pudiera estorbar la hegemonía del papado en el Occidente 
(ver Hodgkin, op. cit., t. 3, cap. 15). Después de haber eliminado a los vándalos, Belisario, en 
535, comenzó en ltalia su campaña contra los ostrogodos. Aunque esa campaña duró veinte 
años antes de que los ejércitos imperiales obtuvieran la victoria completa (ver Hodgkin, op. 
cit., t. 5, pp. 3- 66), la acción decisiva ocurrió en los comienzos de la campaña. Los 
ostrogodos, que habían sido expulsados de Roma, volvieron y la sitiaron en 537. El sitio duró 
todo un año, pero en 538 Justiniano hizo desembarcar otro ejército en Italia, y en marzo los 
ostrogodos abandonaron el asedio (ver Hodgkin, op. cit., t. 4, pp. 73-113, 210-252; Charles 
Diehl, "Justinian", en Cambridge Medieval History, t. 2, p. 15). Es verdad que en 540 volvieron 
a entrar en la ciudad durante un periodo muy corto, pero su ocupación fue breve. Su retirada 
de Roma en 538 marcó el verdadero fin del poder 854 ostrogodo, aunque no lo fuera de la 
nación ostrogoda. Y así fue "arrancado" el tercero de los tres cuernos que estorbaban al 
pequeño cuerno. 


Justiniano es notable no sólo por su éxito al unir transitoriamente a ltalia y países del 
Occidente con la mitad oriental de lo que había sido el Imperio Romano, sino también porque 
formó un código unificado al reunir y codificar las leyes que existían entonces en el imperio, 
incluso nuevos edictos del mismo Justiniano. En ese código imperial estaban incorporadas 
dos cartas oficiales de Justiniano que tenían toda la fuerza de un edicto real. En ellas 
confirmaba legalmente al obispo de Roma como "cabeza de todas las santas iglesias" y 
"cabeza de todos los santos sacerdotes de Dios" (Código de Justiniano, libro 1, título 1). En 
la carta posterior también alaba las actividades del papa como corrector de herejes. 


Aunque ese reconocimiento legal de la supremacía eclesiástica del papa está fechado en 
533, es evidente que el edicto imperial no podía hacerse efectivo en favor del papa mientras 
el reino arriano de los ostrogodos dominara a Roma y la mayor parte de ltalia. El papado 
estaría en libertad de desarrollar al máximo su poder cuando el dominio de los godos fuese 
quebrantado. En 538, por primera vez desde el fin del linaje imperial de Occidente, la ciudad 
de Roma fue liberada de la dominación de un reino arriano. En ese año el reino de los 
ostrogodos recibió su golpe mortal (aunque los ostrogodos sobrevivieron aún algunos años 
más como pueblo). Por esa razón el año 538 es una fecha más significativa que 533. 


Resumiendo: (1) El papa ya había sido reconocido en forma más o menos amplia (aunque de 
ninguna manera en forma universal) como obispo supremo de las iglesias de Occidente y 
había ejercido considerable influencia política, de tanto en tanto, bajo el patrocinio de los 
emperadores occidentales. (2)En 533 Justiniano reconoció la supremacía eclesiástica del 
papa como "cabeza de todas las santas iglesias" tanto en Oriente como Occidente, y ese 
reconocimiento legal fue incorporado al código de leyes imperiales (534). (3) En 538 el 
papado fue realmente liberado del dominio de los reinos arrianos, que dominaron a Roma y a 
Italia después de los emperadores occidentales. Desde ese tiempo el papado pudo aumentar 
su poder eclesiástico. Los otros reinos se hicieron católicos, uno por uno, y puesto que los 
lejanos emperadores de Oriente no retuvieron el dominio de ltalia, el papa surgió a menudo 
como una figura principal de los turbulentos acontecimientos que siguieron a este período de 
Occidente. El papado adquirió dominio territorial y finalmente alcanzó el apogeo de su 
dominación política tanto como religiosa en Europa (ver Nota Adicional al final de este 
capítulo). Aunque esa dominación vino mucho más tarde, puede hallarse el punto decisivo en 
tiempos de Justiniano. 


Algunos piensan que es significativo que Vigilio, el papa que ocupaba ese cargo en 538, 
hubiera reemplazado el año anterior a un papa que había estado bajo la influencia gótica. El 
nuevo papa debía su puesto a la emperatriz Teodora y era considerado por Justiniano como 
el medio para unir a todas las iglesias de Oriente y de Occidente bajo su dominio imperial. Se 
ha hecho notar que, a partir de Vigilio, los papas fueron más y más estadistas a la vez que 
eclesiásticos, y a menudo llegaron a ser gobernantes seculares (Charles Bemont y G. Monod, 
Medieval Europe, p. 121). 


Este cuerno. 


Siendo que los diez cuernos representan al Imperio Romano dividido después de su caída 
(ver com. vers. 7), el cuerno pequeño debe representar a algún poder que surgiría entre ellos 
y tomaría el lugar de algunos de esos reinos (ver cita en com. cap. 8: 23). 

Ojos. 


Generalmente se los toma como un símbolo de inteligencia. A manera de contraste con los 
bárbaros, que mayormente eran analfabetos, el poder representado por el "cuerno pequeño" 
era notable por su inteligencia, su perspicacia y su previsión. 


Hablaba grandes cosas. 
Ver com. vers. 25. 





9. 


Puestos. 


Arameo, remah, "colocar" o "levantar", aunque igualmente puede significar "arrojar" (cap. 3: 
20; 6: 16, 24). La LXX usa títhémi, que significa "levantar", "colocar", "erigir". Se muestra 
aquí una representación del gran juicio final que determina los destinos de los hombres y de 
las naciones. 


Anciano de días. 


Así dice el arameo; no hay artículo definido. La expresión es más una descripción que un 
título. El artículo se usa en los vers. 13 y 22 como artículo de referencia previa, es decir que 
su función es la de referirse al Ser ya descrito. Se representa a Dios el Padre. 855 


Cuyo vestido. 


Se debe tener cuidado al interpretar las representaciones de las visiones simbólicas. "A Dios 
nadie le vio jamás" (Juan 1: 18). Daniel sólo vio una representación de la Deidad. No 
podemos saber hasta qué punto esa representación refleja la realidad. En visión la Deidad se 
presenta en varias formas, y la forma que asume generalmente atañe al propósito didáctico 
de la visión. En una visión del segundo advenimiento, Juan vio a Jesús sentado sobre un 
caballo blanco, vestido de una ropa teñida en sangre y con una espada que salía de su boca 
(Apoc. 19: 11-15). Obviamente, cuando nuestro Salvador vuelva no esperamos verlo vestido 
así, armado ni a caballo. Sin embargo, cada uno de estos elementos tiene un valor didáctico 
(ver com. Apoc. 19:11-15). En la visión de Daniel podemos ver en las vestimentas blancas un 
símbolo de pureza y en los cabellos blancos un signo de antigúedad, pero ir más allá del 
simbolismo y hacer especulaciones sobre la apariencia de Aquel que "habita en luz 
inaccesible" (1 Tim. 6:16) es entrar en el terreno de una teorización prohibida (8T 279). No 
podemos dudar de que Dios es un ser personal. "Dios es espíritu; sin embargo, es un Ser 
personal, puesto que el hombre fue hecho a su imagen" (3JT 262). "Nadie especule sobre su 
naturaleza [la de Dios]. Sobre esto el silencio es elocuencia" (8T 279). Ver com. Eze. 1: 10 
con referencia a la interpretación de visiones simbólicas. 





10. 


Millares de millares. 


Estos representan a los ángeles celestiales que ministran delante del Señor y cumplen 
siempre su voluntad. Los ángeles desempeñan una parte importante en el juicio. Son 
simultáneamente "ministros y testigos" (CS 533). 


Se sentó. 


O "comenzó a sentarse". A Daniel se le muestra el juicio final en sus dos aspectos: 
investigador y ejecutivo. 


Durante el juicio investigador se examinarán los registros de todos aquellos que en un tiempo 
u otro han profesado lealtad a Cristo. La investigación no se hace para informar a Dios ni a 
Cristo, sino para informar al universo en general, para que al aceptar a algunos y rechazar a 
otros, Dios sea vindicado. Satanás pretende que todos los hombres son legalmente sus 
súbditos. Acusa delante de Dios a aquellos por quienes Jesús intercede en el juicio; pero 
Jesús alega el arrepentimiento y la fe de los acusados. Como resultado del juicio se 
confecciona un registro de los que serán ciudadanos del futuro reino de Cristo. Ese registro 
incluye los nombres de hombres y mujeres de toda nación, tribu, lengua y pueblo. Juan habla 
de los redimidos en la tierra nueva como de "las naciones" de los salvos (Apoc. 21: 24). 


Los libros fueron abiertos. 


Compárese con Apoc. 20: 12. La siguiente enumeración aparece en CS 533-535: (1) El libro 
de la vida, donde se registran los nombres de todos aquellos que han aceptado servir a Dios. 
(2) El libro de memoria, un registro de las buenas obras de los santos. (3) Un registro de los 
pecados de los hombres. Al comentar una visión de la fase ejecutiva del juicio, al final de los 
1.000 años, se hace la siguiente clasificación: (1) El libro de la vida que registra las buenas 
obras de los santos. (2) El libro de la muerte que consigna las malas obras de los 
impenitentes. (3) El libro de los estatutos, la Biblia, según cuyas normas los hombres son 
juzgados. (PE 52). 





11. 


Yo entonces miraba. 


Daniel vio en visión profética que un acontecimiento seguía rápidamente a otro. Nótese la 
repetición de las declaraciones "miraba yo" y "veía yo" a lo largo de la narración de estas 
visiones. Estas cláusulas introducen la transición de una escena a la siguiente. 


Grandes palabras. 
Ver com. vers. 25. 
Mataron a la bestia. 


Esto representa el fin del sistema u organización que simbolizaba el cuerno. Pablo presenta 
el mismo poder bajo los títulos "hombre de pecado", "hijo de perdición", "aquel inicuo", y 
habla de su destrucción cuando Cristo vuelva (2 Tes. 2: 3-8; cf. Apoc. 19: 19-21). 





12. 


Quitado a las otras bestias su dominio. 


El territorio de Babilonia fue sometido por Persia. Sin embargo, se permitió que subsistieran 
los súbditos de Babilonia. De la misma manera, cuando Macedonia conquistó a Persia y 
cuando Roma conquistó a Macedonia, no fueron aniquilados los habitantes de los países 
conquistados. junto con la destrucción final del poder del cuerno pequeño toda la tierra será 
despoblada (ver com. vers. 11). 





13. 


Como un hijo de hombre. 


Arameo, kebar 'enash, literalmente "como hijo de hombre". Según el uso arameo, la frase 
podría traducirse: "como hombre" ( Hans Bauer y Pontus Leander, Grammatik des 
Biblisch-Aramáischen [Halle, 1927], p. 315d). La LXX 856 reza Hós huiós anthrpóu, también 
literalmente, "como hijo de hombre". 


Algunas de las traducciones castellanas revisadas (BJ, NC) siguen esta traducción literal. 
Hay quienes han creído que tal traducción disminuye la majestad de nuestro Redentor. La 
frase "hijo de hombre" indudablemente es algo indefinida. Sin embargo, en arameo tiene 
mucho significado. El arameo, así como otros idiomas antiguos, omite el artículo cuando se 
quiere dar énfasis a la calidad y lo usa cuando se desea recalcar la identidad. El orden 
normal de la narración profética es que el profeta primero describe lo que ha visto, y luego se 
ocupa de la identidad. Los datos proféticos se presentan generalmente sin el artículo. 
Cuando se los vuelve a mencionar, se usa el artículo (ver com. vers. 9). De esa manera se 
habla de "cuatro bestias grandes" (vers. 3), y no "las cuatro bestias grandes", pero 
posteriormente de "todas las bestias" (vers. 7). El Anciano de gran edad es presentado como 
"Anciano de días" (ver com. vers. 9), pero más tarde es mencionado como "el Anciano de 
días" (vers. 13, 22; ver com. vers. 9). Compárese también, "un carnero" y "el carnero", "un 
macho cabrío" y "el macho cabrío" (cap. 8: 3-8), etc. En armonía con esta regla, el Hijo de 
Dios es presentado -literalmente- como "uno de forma humana". No se le aplica nuevamente 
esta expresión en esta profecía. Si así fuera, probablemente aparecería el artículo definido. 
En el NT la expresión "Hijo del Hombre" que, según la opinión de la mayoría de los 
comentadores, se basa en el cap. 7: 13, aparece casi invariablemente con el artículo. 


En vez de la traducción "hijo de hombre", la traducción "uno, de forma humana" representaría 
más adecuadamente la frase aramea. Dios prefirió presentar a su Hijo en esta visión profético 
poniendo especial énfasis sobre su humanidad (ver DMJ 20). 


En la encarnación, el Hijo de Dios tomó sobre sí la forma humana (Juan 1: 1-4, 12, 14; Fil. 2: 
7; Heb. 2: 14; etc.) y llegó a ser el Hijo del Hombre (ver com. Mar. 2: 10), uniendo así la 
divinidad con la humanidad con un lazo que nunca había de quebrarse (DTG 17). Así los 
pecadores arrepentidos tienen como su representante ante el Padre a "uno como" ellos 
mismos, uno que fue tentado en todo como lo son ellos y que se conmueve por sus flaquezas 
(Heb. 4: 15). ¡Qué pensamiento consolador! 


Vino hasta el Anciano de días. 


Esto no puede representar la segunda venida de Cristo a esta tierra, puesto que Cristo llega 
hasta el "Anciano de días". Aquí se representa la entrada de Cristo en el lugar santísimo para 
la purificación del santuario (CS 479, 533-534). 





14. 


Le fue dado dominio. 


En Luc. 19: 12-15 se representa a Cristo como a un noble que emprendió un viaje a tierras 
lejanas para recibir un reino, y volver. Al final de su ministerio sacerdotal en el santuario, 
mientras todavía está en el cielo, Cristo recibe el reino de su Padre y después vuelve a la 
tierra a buscar a sus santos (ver CS 481; PE 55, 210). 





Turbó. 


Arameo kerah, "estar afligido", "enfermo". 





16. 


Uno de los que. 


No se identifica a este ser. Daniel está aún en visión y el ser a quien se dirige probablemente 
es uno de los que ayudan en el juicio. Cuando con corazón sincero buscamos un mejor 
entendimiento espiritual, el Señor tiene a alguien listo para ayudarnos. Los ángeles ansían 
comunicar la verdad a los hombres. Son espíritus ministradores (Heb. 1: 14) comisionados 
por Dios para traer mensajes del cielo a la tierra (Hech. 7: 53; Heb. 2: 2; Apoc. 1: 1). 





17. 


Cuatro reyes. 
Ver com. vers. 3-7. 





18. 


Poseerán el reino. 


Todos los reyes y gobiernos terrenales desaparecerán, pero el reino del Altísimo durará para 
siempre. La usurpación y el mal gobierno de los impíos durará algún tiempo, pero pronto 
terminará. Entonces esta tierra será devuelta a su Dueño legítimo, quien la compartirá con los 
santos. Los que durante mucho tiempo han estado en la pobreza y han sido menospreciados 
por los hombres pronto serán honrados y ensalzados por Dios. 


Hasta el siglo, eternamente y para siempre. 


El énfasis de la frase hace resaltar la idea de perpetuidad. No hay nada transitorio en la 
ocupación de la tierra restaurada. El contrato de alquiler nunca expirará, y los habitantes 
vivirán seguros en sus moradas propias. "No edificarán para que otro habite, ni plantarán 
para que otro coma", porque los "escogidos" de Dios "disfrutarán la obra de sus manos" (Isa. 
65: 22) 





19. 


Saber la verdad. 


Compárese con el vers. 7. Daniel repite las especificaciones anteriormente descritas. Le 
interesa especialmente la cuarta bestia, tan diferente de las anteriores en su aspecto y en su 
actividad. Su 857 pregunta concentra dramáticamente la atención en el gran poder 
perseguidor de la historia (ver com. vers. 24-25). 





20. 


Más grande. 


Arameo rab, "grande", "magno". " frase reza literalmente, "su apariencia grande más que sus 
compañeros". Aunque pequeño en sus comienzos, este cuerno pequeño creció hasta ser 
mayor que cualquiera de los otros cuernos. Este poder sería superior a todos los otros 
poderes terrenales. Ver com. vers. 24-25 donde hay una interpretación de las características 
aquí presentadas. 





21. 


Hacía querra contra los santos. 


Este cuerno pequeño representaba un poder perseguidor que llevaba a cabo una campaña 
de exterminio contra el pueblo de Dios (ver com. vers. 25). 


Los vencía. 


Durante largos siglos (ver com. vers. 25) los santos parecían indefensos ante esa fuerza 
destructora. 





22. 


Vino el Anciano de días. 


Daniel relata los acontecimientos en la forma en que los vio en visión. La venida del Anciano 
de días quiere decir la aparición de ese Ser en el telón profético. En cuanto al significado de 
estos acontecimientos, ver com. vers. 9-14. 


Se dio el juicio. 


No sólo se daría el fallo a favor de los santos, sino que según Pablo (1 Cor. 6: 2-3) y Juan 
(Apoc. 20: 4) los santos ayudarán en la obra del juicio durante los 1.000 años (CS 719). 





23. 


Devorará. 


Ver com. vers. 7. 





24. 


Diez cuernos. 


Respecto a las divisiones del Imperio Romano, ver com. vers. 7. 


De los primeros. 


Mejor, "de los cuernos anteriores". Los anteriores representaban reinos seculares. El poder 
representado por este cuerno peculiar era de naturaleza político-religiosa. El papado es un 
reino eclesiástico gobernado por un "Pontífice"; los otros reinos eran poderes seculares 
gobernados por reyes. 





25. 


Hablará palabras. 


Arameo millin (singular millah), simplemente, "palabras". La expresión "grandes cosas" (vers. 
8, 20) es una traducción del vocablo arameo rabreban. Millah se traduce "asunto" en cap. 2: 
5, 8, 10-11, 23; 5: 15, 26; 7: 1; "palabra" en los cap. 4: 31, 33; 5: 10; 7: 11, 25, 28; "edicto" en 
3: 28; 6: 12 y "respuesta" en 2: 9. 


Contra. 


Arameo letsad. Si bien tsad significa "lado", letsad no significa, como se esperaría, "al lado", 
sino "contra". Pero aquí parecería significar además "ponerse en lugar de". Al oponerse al 
Altísimo, el cuerno pequeño pretendería ser igual a Dios (ver com. 2 Tes. 2: 4; cf. Isa. 14: 
12-14). 


La literatura eclesiástica abunda en ejemplos de las pretensiones arrogantes y blasfemas del 
papado. Ejemplos típicos son los siguientes tomados de una gran obra enciclopédica escrita 
por un teólogo católico del siglo XVIII: "El papa es de una dignidad tan grande y es tan 
excelso, que no es un mero hombre, sino como si fuera Dios y el vicario de Dios... 


"El papa está coronado con una triple corona, como rey del cielo y de la tierra y de la 
regiones inferiores... 


"El papa es como si fuera Dios sobre la tierra, único soberano de los fieles de Cristo, jefe de 
los reyes, tiene plenitud de poder, a él le ha sido encomendada por Dios omnipotente la 
dirección no sólo del reino terrenal sino también del reino celestial... 


"El papa tiene tan grande autoridad y poder que puede modificar, explicar e interpretar aun 
las leyes divinas... 


"El papa puede modificar la ley divina, ya que su poder no es de hombre sino de Dios, y 
actúa como vicerregente de Dios sobre la tierra con el más amplio poder de atar y soltar a 
sus ovejas. 


"Cualquier cosa que se diga que hace el Señor Dios mismo, y el Redentor, eso hace su 
vicario, con tal que no haga nada contrario a la fe" (traducción de Lucio Ferraris, "Papa 
II", Prompta Bibliotheca, t. VI, pp. 25-29). 


Quebrantará. 


O, "desgastará". Esto se describe antes con las palabras, "este cuerno hacía guerra contra 
los santos, y los vencía" (vers. 21). La frase describe una persecución continua e implacable. 


El papado reconoce que ha perseguido y defiende tales hechos como el legítimo ejercicio del 
poder que pretende haber recibido de Cristo. Lo siguiente está tomado de The Catholic 
Encyclopedia: 


"En la bula 'Ad exstirpanda' (1252), Inocencio IV dice: 'Cuando los que hayan sido 
condenados como culpables de herejía hayan sido entregados al poder civil por el obispo o 
su representante, o la Inquisición, el podestá o primer magistrado de la ciudad los llevará 
inmediatamente y ejecutará las leyes promulgadas contra ellos, dentro del término máximo de 
cinco días'... Ni podía quedar duda alguna en cuanto a cuáles disposiciones civiles se 
indicaban, porque los pasajes que ordenaban quemar a los herejes impenitentes 858 estaban 
incluidos en los decretos papales de las constituciones imperiales 'Commissis nobis' e 
'Inconsutibilem tunicam'. La bula antes mencionada 'Ad exstirpanda' permaneció de allí en 
adelante como documento fundamental de la Inquisición, renovada o puesta nuevamente en 
vigencia por varios papas, Alejandro IV (1254-61), Clemente IV (1265-68), Nicolás IV 
(1288-92), Bonifacio VIII (1 294-1303) y otros. Por lo tanto, las autoridades civiles estaban 
obligadas por los papas, so pena de excomunión, a ejecutar las sentencias legales que 
condenaban a los herejes impenitentes a la hoguera" (Joseph Blótzer, art. "Inquisition", t. VIII, 
p. 34). 


Pensará. 


Arameo sebar, "procurar", "intentar". Se indica un esfuerzo premeditado (CS 499-500). 


Tiempos. 


Arameo zimnin (singular, zeman), término que indica tiempo fijo, como en los cap. 3: 7-8; 4: 
36; 6: 10, 13, o un lapso como en los cap. 2: 16; 7: 12. En el cap. 2: 21 se da una sugestión 
en cuanto al significado de la expresión "cambiar los tiempos". Allí se usan juntas otra vez las 
mismas palabras arameas que significan "mudar" y "tiempos". Sin embargo, en ese pasaje 
Daniel dice que es Dios quien tiene la autoridad de mudar los tiempos. Es Dios quien rige el 
destino de las naciones. Es él quien "quita reyes, y pone reyes" (cap. 2: 21). "En la palabra 
de Dios contemplamos detrás, encima y entre la trama y urdimbre de los intereses, las 
pasiones y el poder de los hombres, los instrumentos del Ser misericordioso, que ejecutan 
silenciosa y pacientemente los consejos de la voluntad de Dios" (Ed 169). Es también Dios 
quien determina el "tiempo" (arameo zeman) cuando los santos poseerán el reino (cap. 7: 
22). El esfuerzo del cuerno pequeño para mudar los tiempos indicaría un esfuerzo 
premeditado para ejercer el derecho divino de dirigir el curso de la historia humana. 


La ley. 


Arameo dath, palabra usada para referirse tanto a la ley humana (cap. 2: 9, 13, 15; 6: 8, 12, 
15) como a la divina (Esd. 7: 12, 14, 21, 25-26). Es evidente que aquí se hace referencia a la 
ley divina, ya que la ley humana puede ser cambiada según la voluntad de la autoridad civil, y 
tales cambios difícilmente podrían ser el tema de la profecía. Al investigar si el papado ha 
intentado cambiar las leyes divinas o no, encontramos la respuesta en la gran apostasía de 
los primeros siglos de la era cristiana cuando fueron introducidas numerosas doctrinas y 
prácticas contrarias a la voluntad de Dios revelada en las Sagradas Escrituras. El cambio 
más audaz corresponde al día de descanso semanal. La iglesia apóstata admite sin ambages 
que es responsable de la introducción del descanso dominical, y pretende que tiene el 
derecho de hacer tales cambios (CS 499-500). Un catecismo autorizado para sacerdotes 
dice: "La Iglesia de Dios [es decir, la Iglesia Católica] en su sabiduría ha ordenado que la 
celebración del día sábado fuese transferida al 'día del Señor' " (Cathechism of the Council of 
Trent, traducción de Donovan, Ed. 1829, p. 358). Este catecismo fue escrito por orden del 
gran Concilio de Trento y publicado bajo los auspicios del Papa Pío V. 


Durante los tiempos del NT los cristianos observaron el sábado, séptimo día de la semana 


(ver com. Hech. 17: 2). " transición del sábado al domingo fue un proceso gradual que 
comenzó antes de 150 d. C. y continuó durante unos tres siglos. Las primeras referencias 
históricas que tenemos en cuanto a la observancia del domingo por profesos cristianos 
aparecen en la Epístola de Bernabé (cap. 15) y en la Primera apología de Justino Mártir (cap. 
67), obras que datan aproximadamente del 150 d. C. Ambas condenan la observancia del 
sábado e instan a observar el domingo. Las primeras referencias auténticas al domingo como 
"día del Señor" proceden de fines del siglo Il y provienen del llamado Evangelio según San 
Pedro y de Clemente de Alejandría (Misceláneas, v. 14). 


Antes de la revolución judía instigada por Barcoquebas en 132-135 d. C.,, el Imperio Romano 
reconocía al judaísmo como una religión legal y al cristianismo como una secta judía. Pero 
como resultado de esa revolución los judíos y el judaísmo se desprestigiaron. Para evitar la 
persecución que siguió, de allí en adelante los cristianos trataron por todos los medios 
posibles de dejar en claro que no eran judíos. Las repetidas referencias que hacen los 
escritores cristianos de los tres siglos siguientes a la observancia del sábado como una 
práctica "judaizante", junto con el hecho de que no hay referencia histórica de la observancia 
cristiana del domingo como día sagrado antes de la revolución judía, indican el período 
comprendido entre los años 135-150 como el tiempo cuando los cristianos empezaron a 
atribuirle santidad de día de reposo al primer día de la semana. 859 Sin embargo, la 
observancia del domingo no reemplazó inmediatamente a la del sábado sino que la 
acompañó y completó. Durante varios siglos los cristianos observaron ambos días. Por 
ejemplo, a comienzos del siglo IIl, Tertuliano observó que Cristo no había anulado el sábado. 
Un poco más tarde, en las Constituciones apostólicas, libro apócrifo, (ii. 36) se amonestaba a 
los cristianos a "guardar el sábado y la fiesta del día del Señor". 


A principios del siglo IV el domingo había alcanzado una clara preferencia oficial sobre el 
sábado. En su Comentario sobre el Salmo 92 Eusebio, principal historiador eclesiástico de 
esa época, escribió: "Todas aquellas cosas que era deber hacer en el sábado, las hemos 
transferido al día del Señor, como que le pertenecen de manera más apropiada, porque este 
día tiene preferencia y ocupa el primer lugar y es más honorable que el sábado judío". 


La primera acción oficial de la Iglesia Católica que expresa preferencia por el día domingo fue 
tomada en el Concilio de Laodicea (c. 364 d. C.). El canon 29 de ese concilio estipula que 
"los cristianos no han de judaizar y estar sin trabajar en sábado, sino, que han de trabajar ese 
día; pero honrarán de especial manera el día del Señor, y como cristianos que son, si es 
posible, no harán ningún trabajo en ese día. Sin embargo, si se los encuentra judaizando, 
serán excluidos de Cristo". Este concilio dispuso que hubiera culto en el día sábado, pero 
designó a ese día como día laborable. Es digno de notarse que ésta, la primera ley 
eclesiástica que ordena la observancia del domingo, especifica el judaizar como la razón para 
evitar la observancia del sábado. Además, la rígida prohibición de la observancia del sábado 
es una evidencia de que muchos estaban todavía 'judaizando' en ese día. En realidad, los 
escritores cristianos de los siglos IV y V con frecuencia amonestan a sus correligionarios en 
contra de esa práctica. Por ejemplo, alrededor del año 400, Crisóstomo observa que muchos 
guardaban aún el sábado a la manera judía y estaban así judaizando. 


Los registros de la época también revelan que las iglesias de Alejandría y Roma fueron las 
principales en fomentar la observancia del domingo. Por 440 d. C. el historiador eclesiástico 
Sócrates escribió que "aunque casi todas las iglesias del mundo celebran los sagrados 
misterios cada semana en sábado, sin embargo los cristianos de Alejandría y Roma, por una 
antigua tradición, han dejado de hacer esto" (Ecclesiastical History v. 22). Alrededor de la 
misma fecha Sozomenos (o Sozomeno) escribió que "la gente de Constantinopla, y de casi 
todas partes, se reúne en el sábado, tanto como en el primer día de la semana, costumbre 
que nunca se observa en Roma ni en Alejandría". 


Hay pues tres hechos claros: (1) El concepto de la santidad del domingo entre los cristianos 
se originó, principalmente, en su esfuerzo de evitar prácticas que los identificaran con los 
judíos, y provocaran así persecución. (2) La iglesia de Roma desde muy antiguo fomentó una 
preferencia por el domingo; y la creciente importancia que se le dio al domingo en la iglesia 
primitiva, a expensas del sábado, siguió muy de cerca al crecimiento gradual del poder de 
Roma. (3) Finalmente, la influencia romana prevaleció para hacer que la observancia del 
domingo fuese motivo de una ley eclesiástica, en la misma forma en que prevaleció para 
establecer otras prácticas tales como la adoración de María, la veneración de los santos y de 
los ángeles, el uso de imágenes y las oraciones por los muertos. La santidad del domingo 
descansa sobre la misma base que esas otras prácticas que no se encuentran en las 
Escrituras, y que fueron introducidas en la iglesia por el obispo de Roma. 


Hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo. 


La palabra aramea 'ddan, que aquí se traduce "tiempo", aparece también en el cap. 4: 16, 23, 
25, 32. En estos pasajes la palabra 'ddan indudablemente significa "un año" (ver com. cap. 4: 
16). La palabra que se traduce "tiempos", que también proviene de 'ddan, era puntuada por 
los masoretas como plural, pero los eruditos generalmente están de acuerdo en que debiera 
puntuarse como dual, indicando así "dos tiempos". La palabra que se traduce "medio", pelag 
puede también traducirse "mitad'. Por eso, es más aceptable la traducción de la Versión 
Moderna: 'Un tiempo, y dos tiempos, y la mitad de un tiempo". 


Al comparar este pasaje con profecías paralelas que se refieren al mismo período, pero 
designándolo de otras maneras, podemos calcular el total del tiempo implicado. En Apoc. 12: 
14 se denomina a este período "un tiempo, y tiempos y la mitad de un tiempo". Un poco 


antes, en Apoc. 12: 6, se hace 860 referencia al mismo período al decir "mil doscientos 


sesenta días". En Apoc. 11:2-3 la expresión "mil doscientos sesenta días" equivale a 
"cuarenta y dos meses". Así queda claro que un período de tres tiempos y medio corresponde 
con 42 meses, que a su vez son representados como 1.260 días, y que un "tiempo" equivale 
a 12 meses o 360 días. Este período puede llamarse un año profético. Sin embargo, no debe 
confundirse un año profético de 360 días ó 12 meses de 30 días cada uno con el año judío, 
que era un año lunar de extensión variable (tenía meses de 29 y de 30 días), ni con el 
calendario solar de 365 días (ver t. 11, pp. 114-115). Un año profético significa 360 días 
proféticos, pero un día profético representa un año solar. 


Esta distinción puede explicarse así: Un año profético de 360 días no es literal sino simbólico. 
Por eso sus 360 días son proféticos, no literales. Según el principio de día por año, ¡ilustrado 
en Núm. 14:34 y Eze. 4:6, un día en profecía simbólica representa un año literal. Así un año 
profético, o "tiempo", simboliza 360 años naturales, literales, y de la misma manera un 
período de 1.260 ó 2.300 o de cualquier otra cantidad de días proféticos representa la misma 
cantidad de años literales (es decir, años solares completos, marcados por las estaciones 
que son controladas por el sol). Aunque el número de días de cada año lunar era variable, el 
calendario judío se corregía con la adición ocasional de un mes extra (ver t. Il, pp. 106-107), 
de modo que para los escritores bíblicos -al igual que para nosotros- una larga serie de años 
siempre era igual al mismo número de años solares naturales. En cuanto a la aplicación 
histórica del principio de día por año ver pp. 41-80. 


La validez del principio de día por año ha sido demostrada por el cumplimiento preciso de 
varias profecías calculadas por este método, en particular la de los 1.260 días y la de las 70 
semanas. Un período de tres años y medio contados en forma literal es completamente 
exiguo para cumplir los requisitos de las profecías de 1.260 días con relación al papado. 
Pero cuando, de acuerdo con el principio de día por año, el período se extiende a 1.260 años, 
la profecía tiene un cumplimiento excepcional. 


En julio de 1790, treinta obispos católicos se presentaron ante los que encabezaban el 
gobierno revolucionario de Francia para protestar por la legislación que independizaba al 
clero francés de la jurisdicción del papa y lo hacía responsable directamente ante el gobierno. 
Preguntaron si los dirigentes de la revolución iban a dejar libres a todas las religiones 
"excepto aquella que fue una vez suprema, que fue mantenida por la piedad de nuestros 
padres y por todas las leyes del Estado y ha sido por mil doscientos años la religión nacional" 
(A. Aulard, Christianity and the French Revolution, p. 70). 


El período profético del cuerno pequeño comenzó en 538 d. C., cuando los ostrogodos 
abandonaron el asedio a Roma, y el obispo de Roma, liberado del dominio arriano, quedó 
libre para ejercer las prerrogativas del decreto de Justiniano de 533, y aumentar de allí en 
adelante la autoridad de la "Santa Sede" (ver com. vers. 8). Exactamente 1.260 años más 
tarde (1798) las espectaculares victorias de los ejércitos de Napoleón en ltalia pusieron al 
papa a merced del gobierno revolucionario francés, quien informó a Bonaparte que la religión 
romana sería siempre la enemiga irreconciliable de la república, y que "hay una cosa aún 
más esencial para alcanzar el fin deseado, y eso es destruir, si es posible, el centro de 
unidad de la iglesia romana, y depende de Ud., que reúne en su persona las más distinguidas 
cualidades del general y del hábil político, alcanzar esa meta si lo considera factible" (Id., p. 
158). En respuesta a esas instrucciones y por orden de Napoleón, el general Berthier entró 
en Roma con un ejército francés, proclamó que el régimen político del papado había 
concluido y llevó al papa prisionero a Francia, donde murió en el exilio. 


El derrocamiento del papado en 1798 marca el pináculo de una larga serie de 
acontecimientos vinculados con su decadencia progresiva, y también la conclusión del 
período profético de los 1.260 años. Ver la Nota Adicional al fin de este capítulo, donde hay 
un bosquejo más completo del surgimiento y la decadencia del papado. 





26. 


Se sentará el juez. 


Ver com. vers. 9-11. El veredicto será sentencia de muerte para el papado. Este poder 
continuará su guerra contra los santos hasta el mismo fin. Entonces su dominio sobre ellos 
será quitado para siempre, y será exterminado. 





27. 
Sea dado. 


Aquí encontramos una vislumbre consoladora del resultado final de toda la agitación y 
persecución por la cual 861 habrán pasado los santos. ¡Bendito pensamiento! Cristo ha de 
volver pronto en busca de sus santos y los llevará para que disfruten de su eterno reinado y 
galardón. 


Todos los dominios. 


En la tierra restaurada, la morada de los justos, no habrá discordia ni descontento. Todo el 
universo pulsará en completa armonía. Todos los que serán salvos obedecerán 
voluntariamente a Dios y morarán en su bendita presencia para siempre. 





28. 
Mis pensamientos. 


O, "mis meditaciones". 
Me turbaron. 

O, "me asustaron". 
Rostro. 


Arameo ziw, que significa, según algunos eruditos, "semblante", según otros "brillantez", 
probablemente en el sentido de "apariencia". La revelación de la historia futura de los santos 
asombró y entristeció grandemente al profeta. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 7 


El desarrollo de la gran apostasía que culminó con el papado fue un proceso gradual que 
abarcó varios siglos. La declinación de ese poder siguió un proceso semejante. 


Respecto al futuro, Jesús advirtió a sus discípulos: "Mirad que nadie os engañe", porque 
"muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos", haciendo "grandes señales y 
prodigios" para confirmar sus pretensiones engañosas, "de tal manera que engañarán, si 
fuere posible, aun a los escogidos" (Mat. 24: 4, 11, 24). 


Pablo, hablando por inspiración, declaró que se levantarían "hombres que hablarían " "cosas 
perversas para arrastrar tras sí a los discípulos" (Hech. 20: 30). El resultado iba a ser una 
"apostasía" durante la cual se revelaría ese poder al cual llama "hombre de pecado" y 
"misterio de la iniquidad" para oponerse a la verdad, exaltarse por encima de Dios y usurpar 
la autoridad de Dios sobre la iglesia (2 Tes. 2: 3-4, 7). Este poder que -según la advertencia 
de Pablo- ya estaba obrando en forma limitada (vers. 7) obraría "por obra de Satanás, con 
gran poder y señales y prodigios mentirosos" (vers. 9). La forma sutil de su crecimiento había 
de ser tan astutamente disfrazada que sólo los que creyesen sinceramente la verdad y la 
amasen. estarían a salvo de sus pretensiones engañosas (vers. 10- 12). 


Antes del fin del primer siglo, el apóstol Juan escribió que "muchos falsos profetas han salido 
por el mundo" (1 Juan 4: 1), y un poco después que "muchos engañadores han salido por el 
mundo" (2 Juan 7). Esto, afirmó, es el "espíritu del anticristo, el cual vosotros habéis oído 
que viene, y que ahora ya está en el mundo" (1 Juan 4: 3). 


Estas predicciones advertían de la presencia de fuerzas siniestras que ya obraban en la 
iglesia, fuerzas que presagiaban herejía, cisma y apostasía de proporciones mayores. 
Pretendiendo poseer privilegios y autoridad que pertenecen sólo a Dios, y sin embargo 
obrando mediante principios y métodos opuestos a Dios, este instrumento finalmente 
engañaría a la mayoría de los cristianos para que aceptasen su liderazgo, y así se aseguraría 
el dominio de la iglesia (Hech. 20: 29-30; 2 Tes. 2: 3-12). 


Durante los tiempos apostólicos cada congregación local elegía sus dirigentes y se manejaba 
por sí misma. Sin embargo, la iglesia universal era "un cuerpo" en virtud de la operación 
invisible del Espíritu Santo y la dirección de los apóstoles que unían a los creyentes por 
doquiera en "un Señor, una fe, un bautismo" (Efe. 4: 3-6). Los dirigentes de las iglesias 
locales debían de ser hombres "llenos del Espíritu Santo" (Hech. 6: 3), elegidos, capacitados 
y guiados por el Espíritu Santo (Hech. 13: 2), y nombrados (Hech. 6:5) y ordenados por la 
iglesia (Hech. 13: 3). 


Cuando la iglesia dejó su "primer amor" (Apoc. 2: 4), perdió su pureza de doctrina, sus 
elevadas normas de conducta personal y el invisible vínculo provisto por el Espíritu Santo. 
En el culto, el formalismo desplazó a la sencillez. La popularidad y el poder personal llegaron 
a determinar más y más la elección de los dirigentes, quienes primero asumieron mayor 


autoridad dentro de la iglesia local y después intentaron extender su autoridad sobre las 
iglesias vecinas. 


La administración de la iglesia local bajo la dirección del Espíritu Santo finalmente dio paso al 
autoritarismo eclesiástico en poder de un solo magistrado, el obispo, a quien cada miembro 
de iglesia estaba personalmente sujeto, y únicamente por cuyo intermedio el creyente tenía 
acceso a la salvación. Desde entonces los dirigentes sólo pensaron en gobernar la iglesia en 


vez de servirla, y el "mayor" ya no era aquel que se consideraba "siervo 862 de todos". De 


ese modo, gradualmente se formó el concepto de una jerarquía sacerdotal que se interpuso 
entre el cristiano como individuo y su Señor. 


Según escritos que se atribuyen a Ignacio de Antioquía -que murió alrededor del año 117-, la 
presencia del obispo era esencial para la celebración de ritos religiosos y para la conducción 
de los asuntos de la iglesia. Ireneo, que murió por el año 200, catalogaba a los obispos de las 
diferentes iglesias según la edad y la importancia de las iglesias que presidían. Daba 
especial honor a las iglesias fundadas por los apóstoles, y sostenía que todas las otras 
iglesias debían estar de acuerdo con la iglesia de Roma en asuntos de fe y doctrina. 
Tertuliano (m. 225) enseñaba la supremacía del obispo sobre los presbíteros: ancianos 
elegidos localmente. 


Cipriano (m. hacia el año 258) es considerado como el fundador de la jerarquía 
católico-romana. Defendía la teoría de que sólo hay una iglesia verdadera y que fuera de ella 
no hay acceso a la salvación. Adelantó la idea de que Pedro había fundado la iglesia en 
Roma, y que por lo tanto el obispo de la iglesia de Roma debía ser ensalzado por encima de 
los otros obispos, y que sus opiniones y decisiones debían prevalecer siempre. Recalcó la 
importancia de la sucesión apostólica directa, afirmó que el sacerdocio del clero era literal y 
enseñó que ninguna iglesia podía celebrar ritos religiosos o atender sus asuntos sin la 
presencia y consentimiento del obispo. 


Los principales factores que contribuyeron al prestigio y finalmente a la supremacía del 
obispo de Roma fueron: (1) Como capital del imperio y metrópoli del mundo civilizado Roma 
era el lugar natural para la sede de una iglesia mundial. (2) La iglesia de Roma era la única 
en el Occidente que pretendía tener su origen apostólico, un hecho que, en aquellos días, 
hacía parecer como natural el que el obispo de Roma tuviese prioridad sobre los otros 
obispos. Roma ocupaba una posición muy honorable aun antes de 100 d. C. (3) El traslado 
de la capital política de Roma a Constantinopla realizado por Constantino (330) dejó al 
obispo de Roma relativamente libre de la tutela imperial, y desde ese tiempo el emperador 
casi siempre apoyó las pretensiones del obispo de Roma en contra de las de los otros 
obispos. (4) En parte el emperador Justiniano apoyó vigorosamente al obispo de Roma e hizo 
progresar su causa mediante un edicto imperial que reconocía su supremacía sobre las 
iglesias tanto del Oriente como del Occidente. Este edicto no pudo hacerse completamente 
efectivo hasta después de que fue quebrantado el dominio ostrogodo sobre Roma en 538. (5) 
El éxito que tuvo la iglesia de Roma al resistir varios movimientos así llamados heréticos, 
especialmente el gnosticismo y el montanismo, le dio una gran reputación de ortodoxa, y las 
facciones que en alguna parte estaban en contienda, a menudo apelaban al obispo de Roma 
para que fuese el árbitro de sus diferencias. (6) Las controversias teológicas que dividían y 
debilitaban la iglesia en el Oriente dejaron a la iglesia de Roma libre para que se dedicara a 
problemas más prácticos y para que aprovechara las oportunidades que surgían a fin de 
extender su autoridad. (7) El prestigio político del papado fue acrecentado por los repetidos 
éxitos que tuvo al evitar o mitigar los ataques de los bárbaros contra Roma, y a menudo en 
ausencia de un dirigente civil, el papa cumplió en la ciudad las funciones esenciales del 
gobierno secular. (8) Las invasiones mahometanas Constituyeron un impedimento para la 
iglesia del Oriente, y así eliminaron al único rival de importancia que tenía Roma. (9) Los 


invasores bárbaros del Occidente en su mayoría ya estaban nominalmente convertidos al 
cristianismo, y esas invasiones libraron al papa del dominio imperial. (10) Gracias a la 
conversión de Clodoveo (496), rey de los francos, el papado dispuso de un fuerte ejército 
para defender sus intereses y tuvo una ayuda eficiente para convertir a otras tribus bárbaras. 


Haciendo profesión de cristianismo, Constantino el Grande (m. 337) vinculó la iglesia con el 
Estado, subordinó la iglesia al Estado e hizo de la iglesia un instrumento de la política del 
Estado. Su reorganización del sistema administrativo del Imperio Romano llegó a ser el 
modelo de la administración eclesiástica de la iglesia romana y así de la jerarquía 
católico-romana. Más o menos en 343 el sínodo de Sárdica asignó al obispo de Roma 
jurisdicción sobre los obispos metropolitanos o arzobispos. El papa Inocencio 1 (m. 417) 
pretendía tener una jurisdicción suprema sobre todo el mundo cristiano, pero no pudo ejercer 
ese poder. 


Agustín (m. 430), uno de los grandes padres de la iglesia y fundador de la teología medieval, 


sostenía que Roma siempre había 863 tenido supremacía sobre las iglesias. Su obra clásica 


La ciudad de Dios hacía resaltar el ideal católico de una iglesia universal que rigiera a un 
Estado universal, y esto dio la base teórica del papado medieval. 


León | (el Grande, m. en 461) fue el primer obispo de Roma que proclamó que Pedro había 
sido el primer papa, que aseguró la sucesión del papado a partir de Pedro, que pretendió que 
el primado había sido legado directamente por Jesucristo, y que tuvo éxito en la aplicación de 
estos principios eclesiásticos a la administración papal. León | dio su forma final a la teoría 
del poder papal e hizo de ese poder una realidad. El fue quien consiguió un edicto del 
emperador que declaraba que las decisiones papales tenían fuerza de ley. Con el apoyo 
imperial se colocó por encima de los concilios de la iglesia asumiendo el derecho de definir 
doctrinas y de dictar decisiones. El éxito que tuvo al persuadir a Atila que no entrase en 
Roma (452) y su intento de detener a Genserico (455) aumentaron su prestigio y el del 
papado. León el Grande fue indudablemente un dirigente secular a la vez que espiritual para 
su pueblo. Las pretensiones al poder temporal hechas por papas posteriores estaban 
basadas mayormente en la supuesta autoridad de documentos falsificados conocidos como 
"fraudes piadosos", tales como la así llamada Donación de Constantino. 


La conversión de Clodoveo, caudillo de los francos, a la fe romana por el año 496, cuando la 
mayoría de los invasores bárbaros eran todavía arrianos, dio al papa un poderoso aliado 
político dispuesto a reñir las batallas de la iglesia. Durante más de doce siglos la espada de 
Francia, la "hija mayor" del papado, fue un instrumento eficaz para la conversión de hombres 
a la iglesia de Roma y para mantener la autoridad papal. 


El pontificado del papa Gregorio | (el Grande, m. en 604), el primero de los prelados del 
medioevo de la iglesia, señala la transición de los tiempos antiguos a los medievales. 
Gregorio osadamente asumió el papel, aunque no el título, de emperador de Occidente. El 
fue quien puso las bases del poder papal durante la Edad Media y las posteriores 
pretensiones absolutistas del papado datan especialmente de su administración. Gregorio el 
Grande inició grandes actividades misioneras, las que extendieron mucho la influencia y la 
autoridad de Roma. 


Cuando más de un siglo después, los lombardos amenazaban invadir Italia, el papa recurrió a 
Pepino, rey de los francos, para que lo socorriera. Cumpliendo con este pedido, Pepino 
derrotó completamente a los lombardos y, en 756, entregó al papa el territorio que les había 
tomado. Esa dádiva, comúnmente conocida como Donación de Pepino, señala el origen de 
los Estados Pontificios y el comienzo formal del gobierno temporal del papa. 


Desde el siglo VII al XI, en términos generales, el poder papal mermó. El próximo gran papa, 
y uno de los más grandes de todos, fue Gregorio VII (m. 1085). Proclamó que la iglesia 


romana nunca había errado y nunca podría errar, que el papa es juez supremo, que no puede 
ser juzgado por nadie, que no se puede apelar de sus decisiones, que sólo él tiene derecho 
al homenaje de todos los príncipes y que sólo él puede deponer a reyes y emperadores. 


Durante dos siglos hubo una constante lucha por la supremacía entre el papa y el emperador. 
A veces uno, y otras veces otro, lograron un éxito pasajero. El pontificado de Inocencio lll (m. 
1216) encontró al papado en el apogeo de su poder y durante el siglo siguiente estuvo en el 
cenit de su gloria. Pretendiendo ser el vicario de Cristo, Inocencio lll ejerció todos los 
privilegios que Gregorio se había atribuido más de un siglo antes. 


Un siglo después de Inocencio Ill, el papa medieval ideal, Bonifacio VIII (m. 1303) intentó sin 
éxito reinar como lo habían hecho sus ilustres predecesores. Fue el último papa que trató de 
ejercer autoridad universal en la forma como lo había hecho Gregorio VII y como lo había 
pretendido Inocencio lll. La decadencia del poder del papado se hizo plenamente evidente 
durante el así llamado cautiverio babilónico (1309-1377), cuando los franceses trasladaron 
por fuerza la sede del papado de Roma a Avignon, en Francia. Poco después del regreso a 
Roma, comenzó lo que se conoce como el gran cisma (13781417). Durante ese tiempo hubo 
por lo menos dos, y a veces tres papas rivales, cada uno amenazando y excomulgando a sus 
rivales y pretendiendo ser el verdadero papa. Como resultado, el papado sufrió una 
irreparable pérdida de prestigio a los ojos de los pueblos de Europa. Mucho antes de los 
tiempos de la Reforma, dentro y fuera de la Iglesia Católica, se levantaron voces en contra de 
sus arrogantes 864 pretensiones y de sus muchos abusos de poder, tanto seculares como 
espirituales. El resurgimiento cultural en la Europa occidental (Renacimiento), la era de los 
descubrimientos, el desarrollo de fuertes Estados nacionales, la invención de la imprenta y 
varios otros factores contribuyeron a la pérdida gradual del poder papal. Ya al aparecer 
Martín Lutero habían ocurrido muchas cosas que socavaron la autoridad de Roma. 


Durante la Reforma -que comúnmente se considera que empezó en 1517 cuando Lutero 
colocó las noventa y cinco tesis-, el poder papal fue expulsado de grandes territorios del 
norte de Europa. Los esfuerzos del papado por combatir la Reforma se concretaron en la 
creación de la Inquisición, del Indice y en la organización de la orden de los jesuitas. Los 
jesuitas llegaron a ser el ejército intelectual y espiritual de la iglesia para la exterminación del 
protestantismo. Durante casi tres siglos la iglesia de Roma llevó a cabo una vigorosa lucha 
que gradualmente fue perdiendo en contra de las fuerzas que luchaban por la libertad civil y 
religiosa. 


Finalmente, durante la Revolución Francesa, la Iglesia Católica fue proscrita de Francia: la 
primera nación de Europa que había patrocinado su causa, la nación que durante más de 
doce siglos había defendido las pretensiones papales y había reñido sus batallas, la nación 
donde los principios papales habían sido puestos a prueba más plenamente que en cualquier 
otro país y habían sido hallados faltos. En 1798 el gobierno francés ordenó al ejército que 
estaba en ltalia bajo el comando de Berthier que tomara prisionero al papa. Aunque el 
papado continuó, su poder le había sido quitado, y nunca más ha esgrimido el mismo tipo de 
poder, ni en la medida en que lo hiciera en tiempos anteriores. En 1870 los Estados 
Pontificios pasaron a formar parte del reino unido de ltalia, el poder temporal que el papado 
había ejercido durante más de 1.000 años se acabó, y el papa voluntariamente llegó a ser "el 
prisionero del Vaticano" hasta que su poder temporal fue restaurado en 1929. Ver com. cap. 
7:25. 


Este breve esbozo del crecimiento del poder papal demuestra que éste fue un proceso 
gradual que abarcó muchos siglos. Lo mismo ocurrió con su declinación. Se puede decir que 
el primer proceso se desarrolló desde aproximadamente el año 100 hasta el 756; el segundo, 
desde más o menos 1303 hasta 1870. El papado estuvo en el apogeo de su poder desde el 
tiempo de Gregorio VII (1073-85) hasta el de Bonifacio VIII (1294-1303). Queda pues en claro 


que no se pueden dar fechas que señalen una transición precisa entre la insignificancia y la 
supremacía, o entre la supremacía y la relativa debilidad. De la misma manera, como ocurre 
en todos los procesos históricos, tanto el crecimiento como la caída del papado fueron 
procesos graduales. 


Sin embargo, por el año 538 el papado estaba completamente formado y obraba en todos sus 
aspectos esenciales, y para el año 1798 -1260 años más tarde- había perdido prácticamente 
todo el poder que había acumulado durante siglos. La inspiración había asignado 1260 años 
al papado para que demostrara sus principios, su política y sus propósitos. De esa manera 
esas dos fechas debieran considerarse como principio y fin del período profético del poder 


papal. 
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CAPÍTULO 8 


1 La visión de Daniel del carnero y del macho cabrío. 13 Los dos mil trescientos días de 
sacrificio. 15 Gabriel reconforta a Daniel e interpreta la visión. 


1 EN EL año tercero del reinado del rey Belsasar me apareció una visión a mí, Daniel, 


después de aquella que me había aparecido antes. 


2 Vi en visión; y cuando la vi, yo estaba en Susa, que es la capital del reino en la provincia de 
Elam; vi, pues, en visión, estando junto al río Ulai. 


3 Alcé los ojos y miré, y he aquí un carnero que estaba delante del río, y tenía dos cuernos; y 
aunque los cuernos eran altos, uno era más alto que el otro; y el más alto creció después. 


4 Vi que el carnero hería con los cuernos al poniente, al norte y al sur, y que ninguna bestia 
podía parar delante de él, ni había quien escapase de su poder; y hacía conforme a su 
voluntad, y se engrandecía. 


5 Mientras yo consideraba esto, he aquí un macho cabrío venía del lado del poniente sobre la 
faz de toda la tierra, sin tocar tierra; y aquel macho cabrío tenía un cuerno notable entre sus 
ojos. 

6 Y vino hasta el carnero de dos cuernos, que yo había visto en la ribera del río, y corrió 
contra él con la furia de su fuerza. 


7 Y lo vi que llegó junto al carnero, y se levantó contra él y lo hirió, y le quebró sus dos 
cuernos, y el carnero no tenía fuerzas para pararse delante de él; lo derribó, por tanto, en 
tierra, y lo pisoteó, y no hubo quien librase al carnero de su poder. 


8 Y el macho cabrío se engrandeció sobremanera; pero estando en su mayor fuerza, aquel 
gran cuerno fue quebrado, y en su lugar salieron otros cuatro cuernos notables hacia los 
cuatro vientos del cielo. 


9 Y de uno de ellos salió un cuerno pequeño que creció mucho al sur, y al oriente, y hacia la 
tierra gloriosa. 


10 Y se engrandeció hasta el ejército del cielo; y parte del ejército y de las estrellas echó por 
tierra, y las pisoteó. 


11 Aun se engrandeció contra el príncipe de los ejércitos, y por él fue quitado el continuo 
sacrificio, y el lugar de su santuario fue echado por tierra. 


12 Y a causa de la prevaricación le fue entregado el ejército junto con el continuo sacrificio; y 
echó por tierra la verdad, e hizo cuanto quiso, y prosperó. 


13 Entonces oí a un santo que hablaba; y otro de los santos preguntó a aquel que hablaba: 
¿Hasta cuándo durará la visión del continuo sacrificio, y la prevaricación asoladora 
entregando el santuario y el ejército para ser pisoteados? 


14 Y él dijo: Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas; luego el santuario será purificado. 


15 Y aconteció que mientras yo Daniel consideraba la visión y procuraba comprenderla, he 
aquí se puso delante de mí uno con apariencia de hombre. 


16 Y oí una voz de hombre entre las riberas del Ulai, que gritó y dijo: Gabriel, enseña a éste 
la visión. 

17 Vino luego cerca de donde yo estaba; y con su venida me asombré, y me postré sobre mi 
rostro. Pero él me dijo: Entiende, hijo de hombre, porque la visión es para el tiempo del fin. 


18 Mientras él hablaba conmigo, caí dormido en tierra sobre mi rostro; y él me tocó, y me hizo 
estar en pie. 


19 Y dijo: He aquí yo te enseñaré lo que ha de venir al fin de la ira; porque eso es para el 
tiempo del fin. 


20 En cuanto al carnero que viste, que tenía dos cuernos, éstos son los reyes de Media y de 


Persia. 


21 El macho cabrío es el rey de Grecia, y el cuerno grande que tenía entre sus ojos es el rey 
primero. 


22 Y en cuanto al cuerno que fue quebrado, y sucedieron cuatro en su lugar, significa que 
cuatro reinos se levantarán de esa nación, aunque no con la fuerza de él. 


23 Y al fin del reinado de éstos, cuando los transgresores lleguen al colmo, se levantará un 
rey altivo de rostro y entendido en enigmas. 


24 Y su poder se fortalecerá, mas no con fuerza propia; y causará grandes ruinas, y 866 
prosperará, y hará arbitrariamente, y destruirá a los fuertes y al pueblo de los santos. 
25 Con su sagacidad hará prosperar el engaño en su mano; y en su corazón se 


engrandecerá, y sin aviso destruirá a muchos; y se levantará contra el Príncipe de los 
príncipes, pero será quebrantado, aunque no por mano humana. 


26 La visión de las tardes y mañanas que se ha referido es verdadera; y tú guarda la visión, 
porque es para muchos días. 


27 Y yo Daniel quedé quebrantado, y estuve enfermo algunos días, y cuando convalecí, 
atendí los negocios del rey; pero estaba espantado a causa de la visión, y no la entendía. 





1. 


Año tercero. 


En cuanto al reinado de Belsasar, ver la Nota Adicional del cap. 5. Empezando con el cap. 8, 
el autor vuelve a usar el hebreo (ver p. 777), idioma que emplea desde este punto hasta el 
final del libro. 


Antes. 


Indudablemente aquí se hace referencia a la visión del cap. 7. 





2. 


Yo estaba en Susa.En la RVA se lee "Susán" en vez de "Susa", pero esta segunda forma es 
no + 
la que se usa actualmente en nuestro idioma. -N. del T 


Se ha debatido mucho si el profeta estuvo físicamente presente en Susa o si sólo estuvo allí 
en visión. El contexto no implica necesariamente la presencia corporal. "Vi en una visión", o 
sencillamente "Vi en visión", puede entenderse como la introducción a una serie de 
acontecimientos contemplados en visión sin que necesariamente existiera la presencia física. 
Encontramos otros ejemplos de profetas arrebatados en visión, pero que no fueron 
traspuestos en la realidad, como los casos de la "visita" de Ezequiel a Jerusalén (ver com. 
Eze. 8: 3) y la ida de Juan al desierto (Apoc. 17: 3). Podríamos mencionar también las 
vivencias de Elena G. de White (PE 32, 39). Por otra parte, no puede probarse que Daniel no 
estuviera corporalmente en Susa en esa ocasión. No es difícil imaginar que sus viajes, ya 
fuera por motivos oficiales o por otras razones, pudieran haberlo llevado en alguna ocasión a 


la antigua metrópoli de Elam. Si hacemos comenzar el 18 año de Belsasar en 553, esta 
visión ocurrió cuando Elam quizá era aún una provincia babilónico, aunque pasó a manos de 
Ciro algún tiempo antes de que éste tomara a Babilonia. Josefo afirma que el profeta estaba 
realmente en Susa cuando recibió la visión (Antigúedades x. 11. 7). 


Que es la capital del reino. 


Heb. birah, "ciudadela", o "acrópolis". En hebreo este término está yuxtapuesto a Susa. La 
frase puede traducirse "en la ciudadela de Susa", o, "Susa, la plaza fuerte" (BJ). Según el 
historiador griego Jenofonte, los reyes persas más tarde usaron esta ciudad como residencia 
de invierno y pasaban el resto del año en Babilonia o en Ecbatana. Para más información 
sobre Susa, ver com. Est. 1:2. 


Río Ulai. 


Asirio Ula, un río no identificado. Los autores clásicos colocan a Susa junto al Eulaeo (Karun) 
o el Joaspes (Karkheh). Algunos eruditos lo ven como un canal entre los ríos Joaspes y 
Coprates. 





3. 


Un carnero... y tenía dos cuernos. 


El ángel más tarde identifica este símbolo como una representación de los reyes de Media y 
de Persia (vers. 20). 


Uno era más alto que el otro. 


Aunque surgió más tarde que Media, Persia llegó a ser el poder dominante cuando Ciro 
derrotó a Astiages de Media en 553 ó 550 a. C. Sin embargo, los medos no eran tratados 
como inferiores o como nación subyugada, sino más bien como confederados. Ver com. cap. 
2: 39. 





4. 


Al poniente. 


Ciro conquistó a Lidia en 547 a. C. y a Babilonia en 539. Cambises extendió las conquistas 
por el sur hasta Egipto y Nubia en 525. Darío Histaspes fue hacia el norte contra los escitas 
en 513 (ver t. IIl, pp. 56-61). 


El Imperio Medo-Persa abarcaba mucho más territorio que su predecesora, Babilonia. Tanto 
éxito tuvieron los ejércitos persas, que en días de Asuero (Est. 1:1) el imperio se extendía 
desde la India hasta Etiopía, las extremidades oriental y meridional del mundo entonces 
conocido. Un título frecuente del monarca persa era "rey de reyes" o "rey de los países". 


Se engrandecía. 
Heb., "hacía grandeza", o "se hizo grande" (BJ). 





5. 


Macho cabrío. 


Se identifica como una representación de Grecia (vers. 21), es decir del imperio macedónico 
de Alejandro (ver com. cap. 7: 6). 867 


Del lado del poniente. 
Grecia quedaba al occidente del Imperio Persa. 


Sin tocar tierra. 


Esta descripción de gran rapidez representa adecuadamente la asombrosa velocidad de las 
conquistas de Alejandro y lo completas que fueron (ver com. cap. 7: 6). 


Un cuerno notable. 


Según el vers. 21 (ver también la profecía paralela del cap. 11: 3-4), este cuerno notable 
representa al primer gran rey griego, es decir a Alejandro Magno (ver com. cap. 7: 6). 





T 


Se levantó contra él. 


Heb. marar, que significa en la forma en que aquí se encuentra "enfurecerse". El lenguaje de 
este versículo da una idea de lo completa que fue la sujeción de Persia ante Alejandro Magno 
y sus huestes. El poder del Imperio Persa fue completamente quebrantado. El país fue 
asolado, sus ejércitos desbaratados y dispersados y sus ciudades saqueadas. La ciudad real 
de Persépolis, cuyas ruinas aún permanecen como monumento de su antiguo esplendor, fue 
totalmente incendiada. 





8. 


Se engrandeció. 
O "se magnificó en gran manera" (ver vers. 4, 9). 


Estando en su mayor fuerza. 


La profecía predijo que Alejandro caería cuando su imperio estuviera en el apogeo de su 
poder. A la edad de 32 años, aún en la flor de la vida, el gran caudillo murió de una fiebre 
agravada, sin duda, por la intemperancia del monarca. Ver com. cap. 7: 6. 


Otros cuatro cuernos notables. 


Respecto a los cuatro reinos macedónicos (o helenísticos) en que se dividió el imperio de 
Alejandro, ver com. cap. 7: 6; 11: 3-4. 





9. 


Y de uno de ellos. 


En el hebreo esta frase presenta problemas de género que confunden el sentido de la 
expresión. La palabra que significa "ellos" hem, es masculina. Esto indica que, 
gramaticalmente, el antecedente es "vientos" (vers 8) y no "cuernos", puesto que "vientos" 
puede ser del género masculino o femenino, pero "cuernos" sólo femenino. Por otra parte, la 
palabra que se traduce "uno", 'ajath, es femenina, por lo que sugiere el vocablo "cuernos" 
como antecedente. Es posible también que 'ajath se refiera a la palabra que significa 
"vientos", que es por lo general femenina. Pero es dudoso que el autor hubiera asignado dos 
géneros diferentes al mismo sustantivo en una relación de contexto tan estrecha. Para llegar 
a un acuerdo gramatical, la palabra 'ajath debiera ser cambiada al género masculino, 
haciendo así que toda la frase se refiera claramente a "vientos", o la palabra que significa 
"ellos" debiera ser cambiada al género femenino, y en tal caso la referencia sería ambigua, 
puesto que "vientos" o "cuernos" podrían ser el antecedente. Varios manuscritos hebreos 
tienen la palabra que se traduce "ellos" en el género femenino. Si esos manuscritos reflejaran 
el significado correcto, el pasaje todavía sería ambiguo. 


Los comentadores que interpretan que el "cuerno pequeño" del vers. 9 se refiere a Roma no 


han podido explicar satisftactoriamente cómo puede decirse que Roma surgió de una de las 
divisiones del imperio de Alejandro. Si "ellos" se refieren a "vientos", desaparecen todas las 
dificultades. El pasaje entonces dice sencillamente que de uno de los cuatro puntos 
cardinales surgiría otro poder. Roma vino del oeste. En la explicación literal de los símbolos 
de la visión se dice que Roma se levantaría "al fin del reinado de éstos" (vers. 23), es decir el 
"reinado" de los cuatro cuernos. Sin embargo, el vers. 23 sólo se refiere al tiempo cuando 
surgiría el cuerno pequeño y no dice nada del lugar de su surgimiento, mientras que el vers. 9 
trata exclusivamente de su ubicación. 


Debiera recordarse que el profeta está dando aquí un rápido relato de los símbolos proféticos 
tal como le fueron presentados. No está aún interpretando la visión. La interpretación de esta 
parte de la visión ocurre en el vers. 23. Una regla importante que debiera seguirse al 
interpretar los símbolos de las visiones es asignar una interpretación sólo a aquellos 
elementos de la representación que estaban destinados a tener un valor interpretativo. Al 
igual que en las parábolas, se necesitan ciertos elementos para completar la presentación de 
la acción, elementos que no necesariamente tienen especial significado por sí mismos. Sólo 
la palabra inspirada puede determinar cuáles de ellos tiene valor para la interpretación. En 
vista de que en este caso la palabra inspirada (vers. 23) sólo habla del tiempo cuando habría 
de surgir el poder representado por este cuerno y no dice nada en cuanto a su punto de 
origen geográfico, no hay razón para hacer resaltar la frase "de uno de ellos". 


Siendo que la visión del cap. 8 es paralela con los bosquejos proféticos de los cap. 2 y 7, 868 
y siendo que en ambos casos el poder que sigue a Grecia es Roma (ver com. cap. 2: 40; 7: 
7), es razonable suponer aquí que el "cuerno" del vers. 9 también se aplica a Roma. Esta 
interpretación está confirmada porque Roma cumplió precisamente las diferentes 
especificaciones de la visión. 


Un cuerno pequeño. 


Este cuerno pequeño representa a Roma en sus dos fases: pagana y papal. Daniel vio a 
Roma primero en su fase imperial y pagana cuando combatía contra el pueblo judío y los 
cristianos primitivos, y después en su fase papal que continúa hasta nuestros días y se 
proyecta hacia el futuro, luchando contra la verdadera iglesia. Ver com. vers. 13, 23 en 
relación con esta doble aplicación. 


Mucho. 


Heb. yéther que significa básicamente "resto". En unos pocos casos este vocablo describe, 
como lo hace aquí, lo que rebasa una medida, en el sentido de que deja un resto. Se traduce 
"principal" (Gén. 49: 3), "abundantemente" (Sal. 31: 23), "mucho más excelente" (Isa. 56: 12). 
La palabra que se traduce "sobremanera" en Dan. 8: 8 es me'oa, la palabra más comúnmente 
usada para significar "mucho". En el AT me'od se traduce "sobremanera", o "en gran manera" 
(Gén. 13: 13; 15: 1; etc.). No podemos argúir que yéther (Dan. 8: 9) representa un grado 
mayor que me'od. Cualquier predominio de Roma sobre Grecia debe probarse 
históricamente, no basándose en estas palabras. 


Al sur. 


Egipto fue durante largo tiempo un protectorado virtual de Roma. Su destino ya estaba en 
manos de Roma en 168 a. C. cuando se le ordenó que saliera del país a Antíoco Epífanes, 
que estaba tratando de hacer guerra contra los Ptolomeos. Egipto -que todavía estaba bajo la 
administración de sus gobernantes tolemaicos- fue un muñeco de la política romana oriental 
durante muchos años antes de llegar a ser una provincia romana el año 30 a. C. 


Al oriente. 


El imperio seléucida perdió sus territorios más occidentales ante Roma el 190 a. C., y 


finalmente se convirtió en la provincia romana de Siria el 65 a. C. o poco después. 


La tierra gloriosa. 


Heb. tsebi, "ornamento", "decoración", "gloria". Aquí se hace referencia a Jerusalén o a la 
tierra de Palestina. En el cap. 11: 16, 41 tsebi se traduce también "gloriosa". Sin embargo en 
esos pasajes, en hebreo está la palabra que significa "tierra", mientras que aquí esta palabra 
se sobreentiende. Palestina fue incorporada al Imperio Romano el 63 a. C. 





10. 


Ejército del cielo. 


Daniel está aún describiendo lo que vio en visión. Puesto que posteriormente el ángel da la 
interpretación (vers. 24), no quedamos en duda respecto al significado de lo que aquí se 
describe. El "ejército" y las "estrellas" evidentemente representan a "los fuertes" y al "pueblo 
de los santos" (vers. 24). 


Las pisoteó. 


Esto se refiere a la furia con que Roma persiguió al pueblo de Dios tan a menudo a través de 
los siglos. En los días de los tiranos paganos, Nerón, Decio y Diocleciano, y nuevamente en 
los tiempos papales, Roma no vaciló nunca en tratar duramente a aquellos a quienes 
condenó. 





11. 


Príncipe de los ejércitos. 


El vers. 25 habla de que este mismo poder se levanta contra el Príncipe de los príncipes. Se 
hace referencia a Cristo que fue crucificado por la autoridad de Roma. Ver com. cap. 9: 25; 
11:22. 


Por él. 


Heb. mimménnu, que también puede traducirse "procedente de él", lo que no cambia el 
hecho de que "él" sea el autor de la acción. En este pasaje el hebreo presenta algunos 
difíciles problemas de traducción. Esa dificultad se ha reflejado, por ejemplo, en la versión 
griega de Teodoción. La traducción de la BJ es la siguiente: "Llegó incluso hasta el jefe ['el 
mismo Dios', en nota de pie de página] del ejército, abolió el sacrificio perpetuo y sacudió el 
cimiento de su santuario". Obsérvese que no hay una diferencia básica entre "quitar" (RVR) 
el continuo y "abolir" (BJ) el continuo. 


Continuo sacrificio. 


Heb. tamid, palabra que aparece 103 veces en el AT y que se usa como adverbio y como 
adjetivo. Significa "continuamente" o "continuo", y se aplica a varios conceptos tales como 
empleo continuo (Eze. 39: 14), mantenimiento permanente (2 Sam. 9: 7-13), tristeza continua 
(Sal. 38: 17), esperanza continua (Sal. 71: 14), provocación continua (Isa. 65: 3), etc. Se usa 
frecuentemente con relación al ritual del santuario para describir varios aspectos de sus 
servicios regulares, tales como el "pan continuo" que debía estar sobre la mesa de los panes 
de la proposición (Núm. 4: 7), la lámpara que debía arder continuamente (Exo. 27: 20), el 
fuego que debía arder siempre sobre el altar (Lev. 6: 13), las ofrendas encendidas que 
debían 869 ofrecerse diariamente (Núm. 28: 3, 6), el incienso que había de ofrecerse mañana 
y tarde (Exo. 30: 7-8). La palabra en sí no significa "sacrificio", sino simplemente "continuo" o 
"regular". 


En el cap. 8: 11 tamid tiene el artículo definido y por lo tanto se usa como adjetivo 
sustantivado, pues no hay otro sustantivo: "lo continuo". En el Talmud, cuando tamid se usa 
en forma independiente como aquí, la palabra se refiere uniformemente al sacrificio diario. 
Los traductores que agregaron la palabra "sacrificio" en todas las versiones castellanas de la 
Biblia, evidentemente creían que los holocaustos cotidianos eran el tema de la profecía. 


En cuanto al significado de tamid en este pasaje se han sostenido tres opiniones principales: 


1.Que el "continuo" se refiere exclusivamente a los sacrificios ofrecidos en el templo de 
Jerusalén. Algunos expositores que mantienen esta opinión aplican la supresión del 
"continuo" a la interrupción de los servicios del templo realizada por Antíoco Epífanes durante 
un período de unos tres años, de 168 a 165 ó 167 a 164 a. C. (Ver com. cap. 11: 14). Otros lo 
aplican a la desolación del templo por los romanos en 70 d. C. 


2.Que el "continuo" significa "paganismo", en contraste con "la abominación desoladora" 
(cap. 11: 31), o sea el papado; que ambos términos identifican a poderes perseguidores; que 
la palabra que se traduce "continuo" se refiere a la dilatada continuación de la oposición de 
Satanás a la obra de Cristo por medio del paganismo; que la supresión del continuo para 
poner "la abominación desoladora" representa a la Roma papal que ocupa el lugar de la 
Roma pagana, y que este acontecimiento es el mismo que se describe en 2 Tes. 2: 7 y Apoc. 
13: 2. 


3.Que el término "continuo" se refiere al continuo ministerio sacerdotal de Cristo en el 
santuario celestial (Heb. 7: 25; 1 Juan 2: 1) y a la verdadera adoración de Cristo en la era 
evangélica; que suprimir el "continuo" representa la sustitución hecha por el papado de la 
unión voluntaria de todos los creyentes en Cristo por la unión obligatoria con una iglesia 
visible; la sustitución de Cristo como cabeza invisible de la iglesia por la autoridad de una 
cabeza visible, el papa; la sustitución del acceso directo a Cristo para todos los creyentes por 
una jerarquía sacerdotal; la sustitución de la salvación por la fe en Cristo por un sistema de 
salvación mediante obras ordenadas por la iglesia, y muy especialmente la sustitución de la 
obra mediadora de Cristo como nuestro gran sumo sacerdote en las cortes celestiales por el 
confesionario y el sacrificio de la misa; y que este sistema desvió completamente la atención 
de los hombres de Cristo y así les impidió recibir los beneficios de su ministerio. 


Además, puesto que esta tercera opinión sostiene que el cuerno pequeño es símbolo tanto 
de la Roma imperial como de la Roma papal (ver com. vers. 9, 13), las predicciones respecto 
a sus actividades pueden también entenderse como aplicables por igual a la Roma pagana y 
a la Roma papal. Así el "continuo" también puede referirse al templo terrenal y a sus 
servicios, y la supresión del "continuo" a la desolación del templo por las legiones romanas 
en 70 d. C. y la consiguiente cesación de los servicios ceremoniales. A este aspecto de la 
actividad de "la abominación desoladora" Cristo se refirió en su resumen de los 
acontecimientos futuros (ver com. Dan. 11: 31, cf. Mat. 24: 15-20; Luc. 21: 20). 


Al comentar sobre estas tres opiniones puede decirse que la primera queda descartada 
porque a Antíoco no se le puede ubicar dentro de los períodos que implican tiempo ni en las 
otras especificaciones de la profecía (ver com. Dan. 9: 25). 


Tanto la segunda interpretación como la tercera han sido sostenidas por varios hábiles 
expositores dentro del movimiento adventista, aunque la última es la que actualmente tiene 
más aceptación. Algunos consagrados estudiantes de la Biblia han pensado que el 
"continuo" se refiere al paganismo y otros, igualmente consagrados, que el "continuo" se 
refiere al ministerio sacerdotal de nuestro Señor. Quizá éste sea uno de los pasajes de la 
Escritura respecto al cual deberemos esperar hasta un día mejor para tener una respuesta 
definitiva. Como ocurre con otros pasajes difíciles de la Escritura, nuestra salvación no 
depende de una comprensión plena del significado de Dan. 8: 11. 


Ver en las pp. 63-68 el desarrollo histórico de la segunda posición y de la tercera. 


Lugar. 


Heb. makon, "sitio". Se usa la palabra makon en la frase "a la casa de Dios,. . . para 
reedificarla en su sitio" (Esd. 2: 68). Es 870 posible que aquí se haga referencia 
principalmente a la destrucción de Jerusalén (ver Dan. 9:26). 





12. 

Ejército. 
Heb. tsaba', que significa generalmente "hueste", o "ejército", y unas pocas veces "servicio", 
tal como servicio militar o trabajo forzado (ver Job 7: 1; 10: 17; 14: 14; Isa. 40: 2). Si se 
interpreta como "hueste" o "ejército", la predicción puede referirse a las multitudes que 
cayeron bajo la influencia de este poder. El poder llegaría a ser fuerte, "mas no con fuerza 
propia" (Dan. 8: 24). Ver com. Dan. 10: 1. 

Echó por tierra la verdad. 
El papado recargó la verdad con tradiciones y la oscureció con supersticiones. 





13. 


¿Hasta cuándo? 


Heb., "¿Hasta cuándo la visión, el continuo y la transgresión desoladora dar el santuario y el 
ejército [a] pisoteo?" 


Continuo sacrificio. 
Ver com. vers. 11. 


La prevaricación asoladora. 


Este término abarca tanto el sistema pagano como el sistema papal de falsa religión en 
pugna con la religión de Dios (ver com. vers. 9, 11). 


Santuario. 

Ver com. vers. 14. 
Ejército. 

Ver com. vers. 10. 





14. 
Y él dijo. 


LXX, Teodoción y el siríaco rezan "a él". 


Tardes y mañanas. 


Heb. 'éreb bóger, literalmente "tarde mañana", una expresión comparable con la descripción 
de los días de la creación, "la tarde y la mañana un día" (Gén. 1: 5), etc. La LXX usa la 
palabra "días" después de la expresión "tarde y mañana". 


Tratando de hacer coincidir aproximadamente este período con los tres años durante los 


cuales Antíoco IV asoló el templo, algunos han computado hábilmente la expresión "2.300 
tarde- mañana" como si sólo correspondiera con 1.150 días literales. 


Acerca de esto, Keil ha advertido que el período de 2.300 tardes y mañanas de ninguna 
manera podría ser entendido como "2.300 medios días ni como 1.150 días enteros porque en 
la creación la tarde y la mañana no constituían la mitad de un día sino todo el día". Después 
de citar esta declaración, Edward Young dice: "Por eso debemos entender la frase como 
2.300 días" (The Prophecy of Daniel, p. 174). 


Los comentadores han tratado sin éxito de encontrar algún acontecimiento histórico que se 
amolde a un período de 2.300 días literales. Wright observa: "Sin embargo, todos los 
esfuerzos para armonizar este período, ya se lo considere como de 2.300 días o de 1.150 
días, con cualquier época histórica precisa que se mencione en el libro de los Macabeos o en 
Josefo, han sido inútiles... El Prof. Driver tiene razón al afirmar: 'Parece imposible encontrar 
dos acontecimientos separados por 2.300 días (=6 años y 4 meses) que corresponderían con 
la descripción' " (Charles H. H. Wright, Daniel and His Prophecies, 1906, pp. 186-187). La 
única forma en que se puede dar consistencia a estos "días" es computarlos en el sentido 
profético mediante la aplicación del principio de día por año. 


El tiempo al cual se hace referencia aquí es específico y definido, pero en el cap. 8 no se 
indica ninguna fecha para su comienzo. Sin embargo, en el cap. 9 se menciona 
específicamente tal fecha (ver com. vers. 25). Demostraremos que esta fecha es 457 a. C. 
Partiendo de esta fecha, los 2.300 días proféticos que representan el mismo número de años 
solares (ver com. cap. 7: 25), llegan hasta el año 1844 d. C. Si se desea una prueba bíblica, 
ver el com. cap. 9: 21 donde se da una explicación de la visión del cap. 8: 13-14, 
estableciéndose el punto de partida de los 2.300 días o años. Respecto a la validez de la 
fecha 457 a. C., ver com. cap. 9: 25. 


En la p. 61 ver el comentario sobre una edición de la LXX en donde figura "2.400" en vez de 
"2.300", que antes se citaba a menudo pero es meramente un error de impresión. 


Santuario. 


Puesto que los 2.300 años se proyectan hasta bien avanzada la era cristiana, el santuario no 
puede referirse al templo de Jerusalén que fue destruido en el año 70 d. C. El santuario del 
nuevo pacto es inequívocamente el santuario celestial, "que levantó el Señor, y no el hombre" 
(Heb. 8: 2; CS 463 - 470). Cristo es el sumo sacerdote de este santuario (Heb. 8: 1). Juan 
previó un tiempo cuando se dirigiría especial atención hacia "el templo de Dios, y el altar, y a 
los que adoran en él" (Apoc. 11: 1). Los símbolos que usa el revelador son notablemente 
parecidos a los que se emplean en Dan. 8: 11-13. 


Será purificado. 


Del hebreo tsadaqg, "ser justo", "ser recto". La forma nifal, nitsdaq, sólo aparece aquí, lo que 
puede sugerir que se deba dar a este término un significado especial. Los lexicógrafos y 
traductores sugieren varios significados, tales como "ser puesto 871 en rectitud", o "ser 
puesto en una condición correcta", "ser rectificado", "ser declarado recto", "ser justificado", o 
"ser vindicado'. La traducción "será purificado" es la forma en que aparece en la LXX que 
aquí usa la forma verbal katharisthesetal. No se sabe si los traductores de la LXX dieron un 
significado adaptado al vocablo hebreo nitsdaq o tradujeron de manuscritos que tenían otra 
palabra hebrea, quizá tahar, que significa "estar limpio", "limpiar". La Vulgata usa la forma 
mundabitur, que también significa "limpiado". Ver com. cap. 9: 24. 


Para ayudar a determinar a cuál acontecimiento relacionado con el santuario celestial se 
hace referencia aquí, será útil examinar las ceremonias del santuario terrenal, porque los 
sacerdotes de ese santuario servían "a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales" 


(Heb. 8: 5). Las ceremonias del santuario del desierto y del templo estaban divididas en dos 
grupos principales: el culto diario y el anual. El ministerio diario de Cristo como nuestro sumo 
sacerdote estaba simbolizado por las ceremonias diarias. El día anual de la expiación era 
símbolo de una obra que Cristo debía emprender al final de la historia. Para un estudio 
detallado de estas dos fases del ministerio sacerdotal ver com. Lev. 16; ver también CS 470 - 
485. La profecía de Dan. 8: 14 anuncia el tiempo cuando debía comenzar esta obra especial. 
La purificación del santuario celestial abarca toda la obra del juicio final que comienza con la 
fase de la investigación y termina con la fase de la ejecución, que da como resultado la 
erradicación permanente del pecado del universo. 


Un aspecto importante del juicio final es la vindicación del carácter de Dios ante todas las 
inteligencias del universo. Debe demostrarse que no tienen ninguna base las acusaciones 
falsas que Satanás ha presentado contra el gobierno de Dios. Se debe mostrar que Dios ha 
sido completamente justo al elegir a ciertos individuos para que formen parte de su reino 
futuro y al impedir la entrada de otros allí. Los actos finales de Dios arrancarán de los 
hombres estas confesiones: "Justos y verdaderos son tus caminos" (Apoc. 15: 3); "Justo eres 
tú, oh Señor" (Apoc. 16: 5); "tus juicios son verdaderos y justos" (Apoc. 16: 7). Satanás mismo 
será impulsado a reconocer la justicia de Dios (CS 728 - 730). La palabra griega de esos 
pasajes del Apocalipsis que se traduce por "Justo" es díkaios, equivalente al Heb. tsaddiq, 
derivado de tasadaq, raíz del verbo que se traduce "será purificado" en Dan. 8: 14. De esta 
manera el Heb. tasadaq puede transmitir el pensamiento adicional de que el carácter de Dios 
será completamente vindicado como el clímax de "la hora de su juicio" (Apoc. 14: 7), el cual 
comenzó en 1844. Ver Problems in Bible Translation (Problemas en la traducción de la 
Biblia), pp. 174 - 177. 





15. 


Procuraba comprenderla. 


Daniel no comprendió el significado de lo que había visto. Muchas veces los mismos 
portadores de un mensaje profético necesitan estudiarlo para descubrir su significado (1 Ped. 
1: 10-12). Es el deber del profeta relatar fielmente lo que ha visto y oído (cf. Apoc. 1: 11). 





16. 


Gabriel. 


En el AT el nombre Gabriel sólo aparece aquí y en el cap. 9: 21. El NT relata la aparición de 
este ser celestial para anunciar el nacimiento de Juan el Bautista (Luc. 1: 11-20), y también 
para anunciar a María el nacimiento del Mesías (Luc. 1: 26-33). El visitante angélico dijo de sí 
mismo: "Yo soy Gabriel, que estoy delante de Dios" (Luc. 1: 19). Gabriel ocupa el lugar del 
cual cayó Satanás (DTG 643; cf. DTG 73). Gabriel fue también el portador de los mensajes 
proféticos a Juan (Apoc. 1: 1; cf. DTG 73). Ver com. Luc. 1: 19. 





17. 


El tiempo del fin. 


La visión abarcaba hasta el tiempo cuando el poder desolador sería destruido, 
acontecimiento relacionado con la venida de Jesús (2 Tes. 2: 8). 


Cuando se busque una interpretación de los símbolos de esa visión, debe recordarse que los 
últimos acontecimientos representados en la visión se cumplirán al final de la historia de este 
mundo. Cualquier exposición que encuentre su completo cumplimiento durante un período 


anterior, como por ejemplo el tiempo de los Macabeos (ver com. cap. 8: 25), no llena 
cabalmente las especificaciones indicadas por el ángel y debe considerarse errónea y 
engañosa. 





19. 


Al fin de la ira. 


Ver com. vers. 17. 





20. 


Carnero. 


Ver com. vers. 3-4. 





21. 


Macho cabrío. 


Heb. Ña'ir, como adjetivo, peludo", "lanudo"; como sustantivo, "macho cabrío" (Gén. 37: 31; 
Lev. 4: 23, etc.). Respecto a la interpretación, ver com. Dan. 8: 5. 


Cuerno grande. 


Es un símbolo de Alejandro Magno, el "primer rey" del Imperio 872 mundial 
Greco-macedónico que habría de reemplazar al Imperio Persa (ver com. vers. 5-8; cap. 7: 6). 





22. 


Cuatro reinos. 


Comparar con vers. 8; cap. 11: 4. Ver com. cap. 7: 6 respecto a los reinos helenísticos que 
surgieron del imperio de Alejandro. El cumplimiento preciso de estos detalles de la visión nos 
garantiza que lo que ha de seguir se cumplirá en la forma predicha. 





23. 


Al fin del reinado. 


Es decir después que las divisiones del imperio de Alejandro hubieran existido durante algún 
tiempo. El Imperio de Roma surgió gradualmente y llegó a la supremacía sólo después que 
se debilitaron las divisiones del Imperio Macedónico. La profecía se aplica a Roma en sus 
dos formas, pagana y papal. Parece haber una combinación de aplicaciones; algunos 
elementos se aplican a ambas, otros más específicamente a una u otra (ver com. cap. 8: 11). 
Es un hecho histórico bien establecido que Roma papal ha sido, en buena medida, la 
continuación del Imperio Romano. 


"Cualesquiera hayan sido los elementos romanos que los bárbaros y arrianos dejaron.,... 
fueron... puestos bajo la protección del obispo de Roma, que era la persona principal allí 
después de la desaparición del emperador.. De esa manera la iglesia romana calladamente 
se abrió paso en el lugar del Imperio Romano mundial, del que en realidad es la continuación. 
El imperio no ha perecido sino que sólo ha sufrido una transformación... Esto no es 
meramente una 'observación aguda", sino el reconocimiento histórico del verdadero estado de 
cosas y la forma más apropiada y fructífera de describir el carácter de esta iglesia. Aún 


gobierna a las naciones... Es una creación política, y tan imponente como un imperio mundial 
porque es la continuación del Imperio Romano. El papa, que se autodenomina 'Rey' y 
"Pontífice Máximo', es el sucesor de Cesar" (Adolfo Harnack, What Is Christianity? [Nueva 
York, G. P. Putnam's Sons, 1903], pp. 260-270, la cursiva es del original). 


Transgresores. 


En las versiones griegas se lee "pecados", traducción del hebreo cambiando los puntos 
masoréticos. 


Lleguen al colmo. 


Puede hacerse referencia aquí a varias naciones, o posiblemente en forma especial a los 
Judíos que llenan la copa de su iniquidad (ver Gén. 15: 16; Ed. 169-172). 


Se levantará. 
Es decir asumirá el poder. 
Altivo de rostro. 
Probablemente se hace alusión a Deut. 28: 49-55. 


Enigmas. 


Heb. Jidah, "figura", como en Núm. 12: 8 y Eze. 17: 2; "enigma", como en Juec. 14: 12; 
"pregunta", como en 1 Rey. 10: 1. Algunos creen que el significado aquí es "lenguaje 
ambiguo", o "trato artero". 





24. 


No con fuerza propia. 


Compárese con "le fue entregado el ejército" (vers. 12). Algunos interpretan que esto se 
refiere a que el papado redujo el poder civil a un estado de subordinación e hizo que la 
espada secular se esgrimiera para sus propósitos religiosos. 


Causará grandes ruinas. 


Mejor, "causará destrucción espantosa". Este poder persiguió a muerte a los que se oponían 
a sus pretensiones blasfemas y habría extinguido al "pueblo de los santos" si el Señor no 
hubiese intervenido en su favor. 





25. 


Sagacidad. 


O "astucia". Los métodos de esta potencia son la sutileza y el engaño llevados a un grado 
sumo. 


Sin aviso. 


Es decir, mientras muchos estuvieran confiados, creyendo que vivían seguros, serían 
destruidos inadvertidamente. 


Príncipe de los príncipes. 


Evidentemente es el mismo personaje que se designa como "príncipe de los ejércitos" en el 
vers. 11 y no es otro sino Cristo. Fue un gobernador romano quien sentenció a Cristo a 
muerte. Fueron manos romanas las que lo clavaron a la cruz y una lanza la que atravesó su 


costado. 


No por mano humana. 


Esto implica que el Señor mismo finalmente destruirá a este poder (ver cap. 2: 34). El sistema 
eclesiástico representado por este poder ha de continuar hasta que sea destruido sin manos 
humanas en ocasión de la segunda venida de Cristo (ver 2 Tes. 2: 8). 


Algunos comentadores han declarado que el poder del "cuerno pequeño" del cap. 8 simboliza 
a Antíoco Epífanes (ver com. cap. 11: 14). Sin embargo, un cuidadoso examen de esta 
profecía demuestra que ese perseguidor rey seléucida sólo en parte corresponde con las 
especificaciones que en ella se hacen. Los cuatro cuernos del macho cabrío (cap. 8: 8) eran 
reinos (vers. 22), y es natural esperar que el cuerno pequeño hubiera sido también un reino. 
Pero Antíoco sólo fue un rey del imperio seléucida, y en consecuencia simbólicamente, fue 
parte de un cuerno. Por lo tanto, no podía ser otro cuerno completo. Además, este cuerno se 


engrandeció hacia el 873 sur, al este y la tierra gloriosa de Palestina (vers. 9). La entrada de 
Antíoco en Egipto acabó en humillación frente a los romanos. Sus éxitos en Palestina fueron 
de corta duración, y su campaña en el Oriente fue interrumpida por su muerte. Su política de 
imponer el helenismo fracasó rotundamente, y su sagacidad no le trajo una prosperidad 
notable (vers. 22). 


Además Antíoco no vivió al final (vers. 23) de los reinos helenísticos divididos, sino hacia la 
mitad del período; difícilmente se podría atribuir su poder a otro elemento sino a su propia 
fuerza (vers. 22); su sagacidad y su política fracasaron más a menudo de lo que prosperaban 
(vers. 25); no se levantó contra ningún "Príncipe de los príncipes" judío (vers. 25); su acción 
de echar la verdad por tierra (vers. 12) fue transitoria y fracasó totalmente porque fue un 
motivo para que los Judíos defendieran su fe contra el helenismo. Si bien habló palabras 
altivas, oprimió al pueblo de Dios y durante un corto tiempo profanó el templo, y aunque se 
podrían aducir algunos otros puntos parcialmente verdaderos respecto a sus actividades, es 
evidente que no encontramos en Antíoco un cumplimiento adecuado de muchas de las 
especificaciones de esta profecía. Ver com. vers. 14; cap. 9: 25; 11: 31. 





26. 


Tardes y mañanas. 


Es una clara referencia a la profecía del vers. 14, donde figura el elemento tiempo (ver los 
comentarios allí). Por el momento el ángel no hace más aclaraciones en cuanto a la visión de 
los 2.300 días, sino sencillamente hace resaltar su veracidad. 


Y tú guarda. 
Compárese con una indicación similar registrada en cap. 12: 4 (ver los comentarios allí). 
Muchos días. 


El cumplimiento de los diversos detalles de la visión de este capítulo se extendería hasta el 
lejano futuro. 





27. 


Yo Daniel quedé quebrantado. 


Es indudable que Daniel estaba muy afligido por los acontecimientos que le habían sido 
revelados. En vez de predecir un fin inmediato de la prevaricación, Gabriel informó al profeta 
que el fin ocurriría en un futuro distante. 


No la entendía. 


En otra oportunidad se daría a Daniel información adicional (ver com. cap. 9: 23). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-27 PR 402, 406 
12 PE 742 
13-14 PR 406 


14 CS 372, 376, 400, 450, 461, 469, 476, 479, 510, 540; Ev 166; NB 64, 70, 306; PE 42, 54, 
63, 243, 250, 253; SR 369, 375, 377; IT 52, 58. 


16 DTG 201 
26-27 PR 406 27 CS 372 


CAPITULO 9 
1 Daniel, considerando el tiempo de la Cautividad, 3 confiesa los pecados, 16 y ora por la 
restauración de Jerusalén. 20 Gabriel le instruye acerca de las setenta semanas. 


1 EN El año primero de Darío hijo de Asuero, de la nación de los medos, que vino a ser rey 
sobre el reino de los caldeos, 


2 en el año primero de su reinado, yo Daniel miré atentamente en los libros el número de los 
años de que habló Jehová al profeta Jeremías, que habían de cumplirse las desolaciones de 
Jerusalén en setenta años. 


3 Y volví mi rostro a Dios el Señor, buscándole en oración y ruego, en ayuno, cilicio y ceniza. 


4 Y oré a Jehová mi Dios e hice confesión diciendo: Ahora, Señor, Dios grande, digno de ser 
temido, que guardas el pacto y la misericordia con los que te aman y guardan tus 
mandamientos; 


5 hemos pecado, hemos cometido iniquidad, hemos hecho impíamente, y hemos sido 
rebeldes, y nos hemos apartado de tus mandamientos y de tus ordenanzas. 


6 No hemos obedecido a tus siervos los profetas, que en tu nombre hablaron a nuestros 
reyes, a nuestros príncipes, a nuestros padres y a todo el pueblo de la tierra. 


7 Tuya es, Señor, la justicia, y nuestra la confusión de rostro, como en el día de hoy lleva 


todo hombre de Judá, los moradores 874 de Jerusalén, y todo Israel, los de cerca y los de 


lejos, en todas las tierras adonde los has echado a causa de su rebelión con que se 
rebelaron contra ti. 


8 Oh Jehová, nuestra es la confusión de rostro, de nuestros reyes, de nuestros príncipes y de 
nuestros padres; porque contra ti pecamos. 


9 De Jehová nuestro Dios es el tener misericordia y el perdonar, aunque contra él nos hemos 
rebelado, 


10 y no obedecimos a la voz de Jehová nuestro Dios, para andar en sus leyes que él puso 
delante de nosotros por medio de sus siervos los profetas. 


11 Todo Israel traspasó tu ley apartándose para no obedecer tu voz; por lo cual ha caído 


sobre nosotros la maldición y el Juramento que está escrito en la ley de Moisés, siervo de 
Dios; porque contra él pecamos. 


12 Y él ha cumplido la palabra que habló contra nosotros y contra nuestros Jefes que nos 
gobernaron, trayendo sobre nosotros tan grande mal; pues nunca fue hecho debajo del cielo 
nada semejante a lo que se ha hecho contra Jerusalén. 


13 Conforme está escrito en la ley de Moisés, todo este mal vino sobre nosotros; y no hemos 
implorado el favor de Jehová nuestro Dios, para convertirnos de nuestras maldades y 
entender tu verdad. 


14 Por tanto, Jehová veló sobre el mal y lo trajo sobre nosotros; porque justo es Jehová 
nuestro Dios en todas sus obras que ha hecho, porque no obedecimos a su voz. 


15 Ahora pues, Señor Dios nuestro, que sacaste tu pueblo de la tierra de Egipto con mano 
poderosa, y te hiciste renombre cual lo tienes hoy; hemos pecado, hemos hecho impíamente. 


16 Oh Señor, conforme a todos tus actos de justicia, apártese ahora tu ira y tu furor de sobre 
tu ciudad Jerusalén, tu santo monte; porque a causa de nuestros pecados, y por la maldad de 
nuestros padres, Jerusalén y tu pueblo son el oprobio de todos en derredor nuestro. 


17 Ahora pues, Dios nuestro, oye la oración de tu siervo, y sus ruegos; y haz que tu rostro 
resplandezca sobre tu santuario asolado, por amor del Señor. 


18 Inclina, oh Dios mío, tu oído, y oye; abre tus ojos, y mira nuestras desolaciones, y la 
ciudad sobre la cual es invocado tu nombre; porque no elevamos nuestros ruegos ante ti 
confiados en nuestras justicias, sino en tus muchas misericordias. 


19 Oye, Señor; oh Señor, perdona; presta oído, Señor, y hazlo; no tardes, por amor de ti 
mismo, Dios mío; porque tu nombre es invocado sobre tu ciudad y sobre tu pueblo. 


20 Aún estaba hablando y orando, y confesando mi pecado y el pecado de mi pueblo Israel, y 
derramaba mi ruego delante de Jehová mi Dios por el monte santo de mi Dios; 


21 aún estaba hablando en oración, cuando el varón Gabriel, a quien había visto en la visión 
al principio, volando con presteza, vino a mí como a la hora del sacrificio de la tarde. 


22 Y me hizo entender, y habló conmigo, diciendo: Daniel, ahora he salido para darte 
sabiduría y entendimiento. 


23 Al principio de tus ruegos fue dada la orden, y yo he venido para enseñártela, porque tú 
eres muy amado. Entiende, pues, la orden, y entiende la visión. 


24 Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para 
terminar la prevaricación, y poner fin al pecado, y expiar la iniquidad, para traer la justicia 
perdurable, y sellar la visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos. 


25 Sabe, pues, y entiende, que desde la salida de la orden para restaurar y edificar a 
Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas; se 
volverá a edificar la plaza y el muro en tiempos angustiosos. 


26 Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, mas no por sí; y el 
pueblo de un príncipe que ha de venir destruirá la ciudad y el santuario; y su fin será con 
inundación, y hasta el fin de la guerra durarán las devastaciones. 


27 Y por otra semana confirmará el pacto con muchos; a la mitad de la semana hará cesar el 
sacrificio y la ofrenda. Después con la muchedumbre de las abominaciones vendrá el 
desolador, hasta que venga la consumación, y lo que está determinado se derrame sobre el 
desolador. 





1. 


El año primero de Darío. 


Respecto a la identidad y la fecha de Darío de Media, ver la Nota Adicional del cap. 6. Rara 
vez el primer ministro de un país vencido es designado por el vencedor como un alto 
funcionario, pero 875 tal fue el caso de Daniel. Debido a su integridad y a sus habilidades, 
los persas no lo mataron sino que lo ubicaron en un cargo elevado. 





2. 


Miré atentamente en los libros. 


Aunque estaba ocupado con los asuntos del Estado, el profeta no dejó de estudiar la Palabra 
de Dios. Evidentemente Daniel estaba perplejo sobre cómo relacionar lo que le había sido 
revelado en la visión del cap. 8 con los acontecimientos del futuro inmediato: el retorno de los 
judíos al final de los 70 años (Jer. 29: 10). Ver com. Dan. 9: 21. 


Setenta años. 


Respecto a la ubicación de estos años, ver el t. IIl, pp. 99- 100. Ese período casi había 
terminado. No es de extrañarse que la atención de Daniel se hubiera fijado en esa profecía 
concerniente al tiempo. Estaba ansioso de que el Señor no demorara la liberación de su 
pueblo cautivo. 





3. 


Buscándole en oración. 


Aunque el Señor había prometido la liberación de su pueblo en el tiempo designado, Daniel 
conocía la naturaleza condicional de muchas de las promesas de Dios (ver Jer. 18: 7-10). 
Puede haber temido que la impenitencia de su pueblo pudiese postergar el cumplimiento de 
la promesa (SL 48). Además, la visión de Dan. 8 predecía una desolación adicional para el 
santuario y para la ciudad. El profeta debe haber quedado profundamente perplejo por su 
falta de comprensión de la visión de "las tardes y mañanas" (cap. 8: 26). 





4. 
Oré. 


Los vers. 4-19 registran una de las más notables oraciones del AT. Es una oración en labor 
del pueblo de Dios, ofrecida por un sincero suplicante. 


Dios grande, digno de ser temido. 


Compárese con Neh. 1: 5; 9: 32. La palabra que se traduce "digno de ser temido" (Heb. 
nora') significa "que inspira pavor" o "reverenciado" (ver com. Sal. 111: 9). 


Que guardas el pacto. 


Daniel comienza su oración con un reconocimiento de la fidelidad de Dios. Dios nunca deja 
de cumplir sus promesas. Es un Dios fiel a sus pactos. Cumplirá su parte del acuerdo. Si el 
pacto falla, es por culpa del hombre (ver Heb. 8: 8). 


Te aman. 


El amor a Dios y la observancia de sus mandamientos siempre van juntos. Se amonesta a 
los que aman a Dios que demuestren ese amor guardando sus mandamientos (Juan 14: 15). 
Un requisito esencial acompaña al otro. El amor a Dios traerá como resultado la obediencia 
alegre y voluntaria. Al final del tiempo la verdadera iglesia se distinguirá por su obediencia 
de los mandamientos (Apoc. 12: 17). 





p 


Hemos pecado. 


Compárese con 1 Rey. 8: 47; Sal. 106: 6. Daniel se identifica con su pueblo. No hay en su 
oración nada de justicia propia. 





o 


Los profetas. 


Había sido el deber de los profetas llamar la atención del pueblo a su descuido de los 
preceptos divinos, y también dar instrucciones en casos de emergencia o crisis. Pero los 
israelitas habían ignorado casi totalmente la dirección que tan bondadosamente Dios les 
había dispensado. El pecado del pueblo no se debía a ignorancia sino a desobediencia 








voluntaria. 

7. 

Justicia. 
Daniel hace contrastar la justicia de Dios con la injusticia de Israel. En todo su trato con los 
hombres en general y con Israel en particular, Dios siempre ha manifestado justicia. 


El tener misericordia y el perdonar. 


Literalmente, "las compasiones y los perdones". A pesar de la rebelión y de la apostasía de 
Israel, Daniel seguía confiando en que el Señor, por su gran misericordia, estaba siempre 
dispuesto a perdonar a los que acudieran a él con corazón contrito. Con esa confianza 
Daniel ruega a Dios en favor del pueblo de Israel. Presenta la compasión de Dios en 
contraste con la pecaminosidad del pueblo. 





11. 


Ha caído. 


Moisés había predicho que descendería una maldición sobre todos los que voluntariamente 
desobedecieran la ley de Dios (Lev. 26: 14-41; Deut. 28: 15-68). Eso era sólo lo que 
merecían. 


Siervo de Dios. 


A Moisés se le aplica el mismo título en Deut. 34: 5 y Jos. 1: 13. 





sl 
e 


Conforme está escrito. 
Ver Deut. 29: 21,27. 





Heb. shagaa, que significa "estar alerta", "estar despierto". 





15. 


Sacaste tu pueblo. 


Daniel cita la extraordinaria liberación de los hijos de Israel de la esclavitud egipcia y basa su 
petición en el gran acto de misericordia realizado por el Señor en ocasión del éxodo. 





16. 


Justicia. 


"Justicias" (BJ). En hebreo el sustantivo está en plural, lo que sin duda sugiere los muchos 
actos de justicia que Dios había hecho en favor de su pueblo. Daniel no presenta su súplica 
basándose en alguna bondad de su pueblo; como base de su petición, cita las acciones 
bondadosas del Señor para con Israel en tiempos pasados. 876 


Tu santo monte. 


Israel debiera haber sido una luz para todo el mundo (ver com. 2 Sam. 22: 44, 50; 1 Rey. 8: 
43; 2 Rey. 23: 27), pero por su rebelión obstinada, Jerusalén e Israel eran ahora objeto de 
burla y reproche entre las naciones de la tierra. 





17. 


Haz que tu rostro resplandezca. 
Expresión que significa "mirar con favor" (ver Núm. 6: 25). 


Santuario. 


Los pensamientos de Daniel estaban centrados en el santuario de Jerusalén. Durante los 
muchos años del cautiverio la ciudad y el santuario habían yacido en ruinas, y ahora el 
tiempo de la reconstrucción estaba cerca. 








19. 

No tardes. 
Heb. 'ajar, "demorar", "vacilar". Daniel está ansioso de que la liberación prometida no se 
postergue más. El Señor se deleita en que nosotros le roguemos así, pidiéndole que apresure 
su salvación prometida. 

21 . 


Gabriel. 


Ver cap. 8: 15-16. Este es el mismo ser que había explicado las tres primeras secciones de la 
visión del cap. 8. Ahora vuelve con el propósito de completar su tarea asignada. 


Algunos comentadores no han visto la estrecha relación entre los cap. 8 y 9, y por eso no han 
comprendido la relación entre los 2.300 "días" del cap. 8 y las 70 "semanas" del cap. 9. Sin 
embargo, el contexto requiere precisamente esta relación, como lo demuestran los siguientes 
hechos: 


1. Todos los símbolos de la visión del cap. 8: 2-14, exceptuando los 2.300,"días" de los vers. 
13-14, se explican cabalmente en el mismo capítulo 8: 15-26 (CS 371-372). En verdad, en los 
vers. 24-25 se explica todo el tema de los vers. 13 y 14, excepto el asunto del tiempo. En el 
vers. 26 Gabriel menciona el factor tiempo, pero interrumpe su explicación antes de decir 
algo más (ver más adelante la explicación N.° 3). 


2. Daniel sabía que los 70 años del cautiverio predicho por el profeta Jeremías estaban por 
finalizar (cap. 9: 2; ver t. IIl, pp. 93-95, 97-100; com. Jer. 25: 11). 


3. Daniel no entendía el período de 2.300 días, la única parte de la visión que no había sido 
explicada aún (cap. 8: 27; ver la explicación N.° 1), y evidentemente temía que implicara una 
prolongación del cautiverio y que continuara la desolación del santuario (ver cap. 9: 19). 
Sabía que la promesa de restauración era condicional y dependía del sincero arrepentimiento 
de Israel (SL 48; ver t. IV, p. 36). 


4. La perspectiva de una terrible persecución durante el transcurso de los 2.300 "días" (Dan. 
8: 10-13, 23-25) era más de lo que podía soportar el anciano Daniel, y como resultado fue 
"quebrantado" y estuvo "enfermo algunos días" (cap. 8: 27; CS 372). Por eso el ángel 
interrumpió la explicación de la visión. 


5. Durante el intervalo que precedió al regreso del ángel (cap. 9: 21) Daniel volvió a estudiar 
las profecías de Jeremías para lograr una comprensión más clara del propósito divino 
respecto al cautiverio (ver t. IV, p. 33), especialmente con relación a los 70 años (cap. 9: 2). 


6. Tras llegar a la conclusión de que la transgresión de la mayoría de los israelitas era la 
causa de lo que él evidentemente tomó como una prolongación de los 70 años (ver 
explicación N.° 3), Daniel intercedió muy fervorosamente ante Dios pidiendo perdón, el 
retorno de los cautivos exiliados y la restauración del santuario de Jerusalén que estaba 
desolado (ver cap. 9: 3-19). Su oración termina con una reiteración del pedido de que Dios 
perdonara los pecados de la nación y que no demorara la promesa de la restauración (vers. 
19). 


7. Nótese particularmente que la parte de la visión del cap. 8 que había quedado sin explicar, 
predecía que el "santuario" y el "ejército" serían "pisoteados" (vers. 13-14, 24) durante un 
período de 2.300 "días". En su oración Daniel ruega a Dios que el tiempo del cautiverio no se 
extienda (vers. 16-19). Una cuidadosa comparación entre la oración del cap. 9 y el problema 
del cap. 8 deja en claro, sin lugar a dudas, que Daniel tenía en cuenta este problema 
mientras oraba. Pensaba que la visión de los 2.300 "días" de desolación del santuario y 
persecución del pueblo de Dios implicaba que Dios iba a postergar o "tardar" la restauración 
(cap. 9: 19). 


8. En respuesta a esta oración, Gabriel, que había sido enviado para explicar la visión del 
cap. 8 (cap. 8: 15-19) pero que aún no había terminado la explicación (ver la explicación N.° 
4), saludó a Daniel con el anuncio: "Ahora he salido para darte sabiduría y entendimiento" 
(cap. 9: 22). 


9. Con toda claridad, la explicación del cap. 9: 24-27 es la respuesta del cielo a la oración de 


Daniel (vers. 23), y la solución del problema que motivó la oración (ver las 877 explicaciones 


N.° 6 y N.° 7). Compárese la orden original dada a Gabriel para que explicase la visión a 
Daniel (cap. 8: 16) con la renovación de la orden cuando oró Daniel (cap. 9: 23), y la orden 
dada por Gabriel a Daniel de entender y conocer (cap. 8: 17, 19), con expresiones similares 
en el cap. 9: 23. 


10. Nótese especialmente que a Daniel se le dijo que entendiera la "orden" y la "visión" (cap. 
9: 23), es decir, la visión que había visto .al principio" (vers. 21). Esto sólo puede referirse a 
la visión del cap. 8: 2-14, ya que no se había dado ninguna otra visión desde aquélla. 
Compárense las palabras "enseña a éste la visión" (cap. 8: 16) con "entiende la visión" (cap. 
9: 23). 


11. De esa manera el contexto aclara, sin ninguna duda, que la explicación del cap. 9: 24-27 
es una continuación que completa la explicación comenzada en el pasaje del cap. 8: 15-26, y 
que la explicación del pasaje del cap. 9: 24-27 trata exclusivamente de la parte no explicada 
de la visión, es decir del factor tiempo de los 2.300 "días" del cap. 8: 13-14. En ambos casos 
el ángel es Gabriel (cap. 8: 16; 9: 21), el tema es idéntico y el contexto demuestra que la 
última parte de la explicación del cap. 9 toma el hilo de la explicación en el punto en que fue 
dejada en el cap. 8. 


Con presteza. 


Cuán reconfortante es saber que el cielo está cerca de la tierra. Siempre que necesitamos 
ayuda y la pedimos, el Señor envía a un santo ángel para que venga a socorrernos sin 
demora. 


Vino a mí. 


Heb. naga', que puede significar meramente "alcanzó" o "se aproximó a". No podemos 
asegurar cuál significado tiene aquí. 


Sacrificio. 


Heb. minjah. En la ley levítica ésta es la palabra común que indica una ofrenda de cereales. 
Una ofrenda especificada de "flor de harina" acompañaba al sacrificio de la tarde y de la 
mañana (Núm. 28: 3-8). Daniel evidentemente oraba a la hora cuando en el templo 
correspondía el sacrificio vespertino. 





22. 


Entender. 


Se refiere sin duda a la visión mencionada en el cap. 8: 26-27, la cual "no se podía 
comprender" (cap. 8: 27, BJ). Daniel no podía entender la relación entre los 70 años de 
cautiverio predichos por Jeremías (Jer. 29: 10) y los 2.300 días (años) que habrían de pasar 
antes de la purificación del santuario. Se desvaneció cuando el ángel le dijo que la visión 
sería para "muchos días" (Dan. 8: 26). 





23. 


Entiende la visión. 


Una referencia a la .visión de las "tardes y mañanas" (cap. 8: 26). En sus últimas palabras a 
Daniel en ocasión de su visita previa, Gabriel declaró que la visión de las 2.300 
tardes-mañanas era "verdadera". De modo que en el cap. 9: 24, el divino instructor comienza 
por donde terminó en el cap. 8: 26. 





24. 


Setenta semanas. 


Esta expresión parecería ser una introducción un tanto inesperada, pero el ángel había 
venido con el propósito específico de hacerle entender a Daniel la visión. Inmediatamente 
comenzó a explicarle. 


La palabra que aquí se traduce "semana", shabua', describe un período de siete días 
consecutivos (Gén. 29: 27; Deut. 16: 9; Dan. 10: 2). En el seudoepigráfico Libro de los 
Jubileos, al igual que en la Mishna, se usa shabua' para indicar un período de siete años. 
Evidentemente aquí se trata de semanas de años y no semanas de días, pues en el cap. 10: 
2-3 cuando Daniel quiere especificar que las semanas a las que allí se refiere son semanas 
de siete días, el hebreo dice explícitamente "semanas de días". Las 70 semanas de años 
serían 490 años literales, sin necesidad de que a éstos se les vuelva a aplicar el principio 
profético de día por año (ver com. Dan. 7: 25). 


Están determinadas. 


Heb. jathak, palabra que en la Biblia sólo aparece aquí. Se usa en hebreo postbíblico y su 
significado es "cortar", "separar", "determinar", "decretar". La LXX usa krínó, "decidir", 
"juzgar", etc. La versión de Teodoción usa suntémnó, "acortar", "abreviar", etc., significado 
que se refleja en la Vulgata bajo la palabra abbreviare. Debe determinarse el matiz exacto de 
significado por el contexto. En vista de que el cap. 9 es una exposición de la parte que no se 
explicó de la visión del cap. 8 (ver com. cap. 9: 3, 21-23), y puesto que la parte no explicada 
tenía que ver con los 2.300 días, es lógico concluir que las 70 semanas, o 490 años, habrían 
de ser "cortadas" de ese período más largo. Además, faltando pruebas contrarias, puede 
deducirse que las 70 semanas serían cortadas a partir del comienzo de ese período. Vista a 
la luz de estas observaciones, la traducción de jathak como "cortar" parece muy apropiada. 
Puesto que los 490 años estaban especialmente asignados a los Judíos respecto a su 878 
papel como pueblo escogido de Dios, las traducciones "determinar" y "decretar" también son 
apropiadas en este contexto. 


Tu pueblo. 


Los 490 años se aplicaban especialmente a la nación judía. 


Para terminar. 


Heb. lekalle' de la raíz kala', "reprimir". El pasaje puede referirse al poder restrictivo que Dios 
ejercería sobre las fuerzas del mal durante el período concedido a los Judíos. Sin embargo, 
unos 40 manuscritos hebreos rezan lekalleh, forma que claramente proviene de kalah, 
"completar". Si kalah es la raíz, el pasaje se refiere evidentemente al hecho de que dentro de 
este período los Judíos llenarían la copa de su iniquidad. Dios había soportado largo tiempo 
a los israelitas. Les había dado muchas oportunidades, pero ellos continuamente lo 
chasqueaban (ver pp. 34-35). 


Poner fin al pecado. 


Esta frase puede tener un significado paralelo con la que precede, "terminar la 
prevaricación". Algunos expositores notan que la palabra que aquí se traduce "pecado" (Heb. 
jatta'oth o jatta'th, según algunos manuscritos y los masoretas) puede significar "pecados" u 
"ofrenda por el pecado". De las 290 veces que se usa la palabra jatta'th en el AT, 155 veces 
significa "pecado" y 135 veces "ofrenda por el pecado". Si el significado que se deseaba dar 
era "ofrenda por el pecado", podría darse la siguiente interpretación: Cuando Cristo, en el 
Calvario, llegó a ser la realidad simbolizada (antitipo) por los sacrificios efectuados en el 


santuario, ya no fue más necesario que el pecador trajese su ofrenda por el pecado (ver Juan 
1: 29). Sin embargo, la forma plural jatta'oth casi invariablemente describe pecados, y sólo 
una vez, a menos que ésta también sea una excepción, significa ofrenda por los pecados 
(Neh. 10: 33). 


Expiar la iniquidad. 


Heb. kafar vocablo que generalmente se traduce "hacer expiación", cuyo sentido básico es 
"cubrir" (ver Exo. 30: 10; Lev. 4: 20; etc.). Mediante su sacrificio vicario, Cristo logró la 
reconciliación para todos los que aceptan su sacrificio. 


Justicia perdurable. 


Cristo no vino a la tierra sólo para hacer que los pecados fuesen borrados. Vino para 
reconciliar al hombre con Dios. Vino para que fuera posible imputar e impartir su justicia al 
pecador arrepentido. Cuando los hombres lo aceptan, él les confiere el manto de su justicia, y 
ellos aparecen en la presencia de Dios como si nunca hubieran pecado (CC 62). Dios ama a 
las almas arrepentidas y creyentes así como ama a su Unigénito, y debido a Cristo las acepta 
en su familia. Mediante su vida, muerte y resurrección, Cristo ha hecho que la justicia eterna 
esté a disposición de todo hijo de Adán que, con fe sencilla, esté dispuesto a aceptarla. 


Sellar. 


Evidentemente no se usa aquí con el sentido de "cerrar", sino de "confirmar" o "ratificar". El 
cumplimiento de las predicciones relacionadas con el primer advenimiento del Mesías en el 
tiempo especificado por las profecías nos asegura que los otros elementos de la profecía, en 
particular los 2.300 días proféticos, se cumplirán con la misma precisión. 


Santo de los santos. 


Heb. gódesh godashim, "algo santísimo" o "alguien santísimo". La frase hebrea se aplica al 
altar (Exo. 29: 37; 40: 10), a otros utensilios y muebles pertenecientes al tabernáculo (Exo. 
30: 29), al perfume santo (Exo. 30: 35-36), ofrendas especificadas de alimento (Lev. 2: 3, 10; 
6: 17; 10: 12), ofrendas por el pecado (Lev. 7: 1, 6), el pan de la proposición (Lev. 24: 5-9), 
cosas consagradas (Lev. 27: 28), al recinto santo (Núm. 18: 10; Eze. 43: 12), y al lugar 
santísimo del santuario (Exo. 26: 33-34). En ninguna parte se aplica esta frase a personas, a 
menos que, como sugieren algunos, se la aplique así en este caso y en 1 Crón. 23: 13. Este 
último texto puede traducirse, "Aarón fue separado para ungirlo como persona santísima", 
aunque puede también traducirse como en la RVR. Algunos expositores Judíos y muchos 
comentadores cristianos han sostenido que se hace referencia al Mesías. 


En vista de que no se puede demostrar que esta frase se refiere en otros casos 
definidamente a una persona y en vista de que se está hablando del santuario celestial en los 
aspectos más amplios de la visión (ver com. Dan. 8: 14), es razonable inferir que Daniel 
habla aquí del ungimiento del santuario celestial antes del tiempo del comienzo de la obra de 
Cristo como sumo sacerdote. 





25. 


La salida de la orden. 


Cuando fue dada esta visión, Jerusalén y el templo todavía estaban en ruinas. El cielo 
anuncia que se daría una orden para reconstruirlos y restaurarlos, y que desde esa fecha 
pasaría un número determinado de años hasta el Mesías anhelado por tanto tiempo. 


En el libro de Esdras se registran tres 879 decretos referentes a la repatriación de los judíos: 
El primero en el primer año de Ciro, alrededor del 537 a. C. (Esd. 1: 1-4); el segundo durante 


el reinado de Darío |, poco después del 520 (Esd. 6: 1-12); el tercero en el 7° año de 
Artajerjes, 458/457 a. C. (Esd. 7: 1-26). Hay informaciones adicionales en el t. IIl, pp. 
100-108. 


En sus decretos, ni Ciro ni Darío dispusieron medidas efectivas para la restauración del 
Estado civil Judío como una unidad completa, aunque en la profecía de Daniel se prometía 
una restauración del gobierno religioso y del gobierno civil. El decreto del séptimo año de 
Artajerjes fue el primero que dio al Estado judío completa autonomía, bajo el domino persa. 


Uno de los papiros de doble fecha descubierto en la colonia Judía de Elefantina, Egipto (ver t. 
Ill, pp. 106-111), fue escrito en el año de ascensión al trono de Artajerjes en enero del 464 a. 
C. Este es el único documento judío de ese año que se conozca. Comparándolo con otros 
registros antiguos, se puede deducir que, mediante el cómputo judío, el "comienzo de su 
reinado" o "año ascensiones" (ver t. Il, pp. 141-143) comenzó después del Año Nuevo Judío 
de 465 a. C. y terminó en el siguiente Año Nuevo judío, en septiembre-octubre del 464 a. C. 
Entonces, su "primer año" (su primer año calendario completo) habría ido desde 
septiembre-octubre del 464 a. C. hasta septiembre-octubre del 463 a. C. El 7° año de 
Artajerjes se extendería entonces, desde el otoño (septiembre-octubre) del 458 a. C. hasta el 
otoño del 457 a. C. Las disposiciones del decreto no fueron llevadas a cabo hasta después 
de que Esdras volvió de Babilonia, lo que ocurrió entre julio y septiembre del 457 a. C. Ver en 
el t. IIl, pp. 103-108, un estudio de Esd. 7 y la precisión histórica de la fecha 457 a. C. como 
7° año de Artajerjes. Ver un estudio completo del tema en S. H. Horn y L. H. Wood, The 
Chronology of Ezra 7 (Ed. rev. 1970). 


Mesías. 


Heb. mashíaj, del verbo mashay, "ungir". Por lo tanto, mashíaj describe a un "ungido" tal como 
el sumo sacerdote (Lev. 4:3, 5, 16), los reyes de Israel (1 Sam. 24: 6,10; 2 Sam. 19: 21), Ciro 
(Isa. 45: 1), etc. La versión griega de Teodoción traduce la palabra mashíaj literalmente, 
Jristós, palabra que viene del verbo jríC, "ungir", y por lo tanto significa sencillamente 
"ungido". "Cristo" es una trasliteración de jristós. En la historia judía posterior se aplicó el 
término mashíaj al Libertador esperado que habría de venir (ver Juan 1: 41; 4: 25-26). 


Daniel predijo que el Mesías Príncipe anhelado por tanto tiempo habría de aparecer en un 
tiempo especificado. A este tiempo se refirió Jesús cuando declaró: "El tiempo se ha 
cumplido" (Mar. 1: 15; DTG 200). Jesús fue ungido en ocasión de su bautismo en el otoño 
[del hemisferio norte] del año 27 d. C. (Luc. 3: 21-22; Hech. 10: 38; cf. Luc. 4: 18). 


Príncipe. 
Ver com. cap. 11: 22. 


Siete semanas, y sesenta y dos semanas. 


La forma natural de calcular estas semanas es considerarlas como consecutivas, es decir que 
las 62 semanas comienzan al finalizar las 7 semanas. Estas divisiones componen las 70 
semanas, mencionadas en el vers. 24 de esta manera: 7 + 62 + 1 = 70. Respecto a la última 
semana, ver com. vers. 27. 


Comenzando en el otoño (septiembre-octubre) del 457 a. C., cuando entró en vigencia el 
decreto, las 69 semanas proféticas, o 483 años, llegan hasta el bautismo de Jesús en el año 
27 d. C. Se ha de notar que si se hubieran computado los 483 años comenzando del principio 
del 457 a. C., se hubieran extendido hasta el final del año 26 d. C., porque el período de 483 
años requiere 457 años a. C. completos más 26 años d. C. completos. Puesto que el período 
comenzó muchos meses después del comienzo de 457 a. C., habría de terminar el mismo 
número de meses después del fin del 26 d. C., es decir el 27. Esto se debe a que los 
historiadores (a diferencia de los astrónomos) nunca cuentan un año cero (ver t. 1, p. 187). 


Algunos se han preguntado cómo Cristo pudo haber comenzado su obra en 27 d. C. cuando 
el registro dice que tenía alrededor de 30 años cuando comenzó su ministerio público (Luc. 3: 
23). Esto se debe a que cuando se calculó por primera vez la era cristiana, hubo un error de 
unos cuatro años. Es evidente que Cristo no nació en el año 1 d. C. puesto que cuando nació 
todavía vivía Herodes el Grande, y Herodes murió en el año 4 a. C. (Mat. 2: 13-20). 


Algunos expositores modernos interpretan de una forma completamente diferente estos 
períodos. El "mesías" es identificado como Ciro, Zorobabel o el sumo sacerdote Josué (ver 
Esd. 3: 2; Zac. 3: 1, 3; 6: 11-13). Algunos consideran que "la orden para restaurar y edificar a 
Jerusalén" es la profecía dada por medio de Jeremías de que Jerusalén sería 880 
reconstruida (Jer. 29: 10). Esos expositores creen que esta "orden" se puso en vigencia en 
586 a. C., el año de la destrucción de Jerusalén, y que las "siete semanas", o sea 49 años, 
llegan aproximadamente hasta el decreto de Ciro. Además esos expositores mantienen que 
las 62 semanas, o 434 años, llegan hasta la era de los Macabeos. El pacto de la 
septuagésima semana lo entienden como la unión de Antíoco con los judíos apóstatas. 
Traducen "a la mitad de la semana" (Dan. 9: 27) como "media semana" (ver com. cap. 9: 27) 
y aplican la "media semana" a la profanación del templo hecha por Antíoco desde 168 hasta 
165 a. C. (1 Mac. 1: 54; 4: 52-53). Los traductores de esta escuela de interpretación usan otra 
puntuación posible en Dan. 9: 25 para favorecer esta idea. 


Como ya lo hemos demostrado, sólo una distorsión de las cifras cronológicas permite que 
esos expositores lleguen a los acontecimientos que según ellos cumplen los requisitos 
proféticos. Cuando esas cifras se aplican. a Cristo, su ministerio y su muerte, y la predicación 
del Evangelio a los judíos, se logra una perfecta sincronización. Ver com. cap. 8: 25. 


Se volverá a edificar. 


Algunos intérpretes dan especial importancia al período de "siete semanas", o sea 49 años, 
pues afirman que representa el tiempo durante el cual se completaría la construcción de la 
plaza y del muro. Sin embargo, la información histórica de este período es muy escasa. Se 
sabe poco de las condiciones existentes en Jerusalén desde el tiempo de Artajerjes hasta el 
de Alejandro. Lo que puede saberse en base a la Biblia y los documentos históricos es 
fragmentario. 


Plaza. 
Heb. rejob, "un lugar amplio". 
Muro. 


Heb. jaruts. Se usa con este sentido sólo aquí en el AT. En el hebreo de la Mishnah significa 
"una zanja". En acadio la palabra significa "foso de la ciudad". "Muro" es la traducción de la 
versión griega de Teodoción y de la Vulgata. 


Tiempos angustiosos. 
Ver una breve historia de este período en el t. IIl, pp. 75-81. 





26. 


Después de las sesenta y dos semanas. 


Se mataría al Mesías después de este período y no durante él. Esta expresión no tiene por 
objeto fijar el tiempo exacto cuando ocurriría el calamitoso acontecimiento de la muerte del 
Mesías. Eso se hace en el vers. 27, donde ese suceso se ubica "a la mitad de la semana". 


Se quitará la vida. 


Según esta declaración profética, el Mesías no aparecería como lo esperaban los judíos, 
como glorioso vencedor y emancipador. En cambio, sería muerto en forma violenta. 
No por sí. 


"No será de él" (BJ). Literalmente, "y no hay para él". El significado de esta frase no es claro. 
La BJ añade en nota de pie de página: "Texto oscuro". Se han sugerido muchos significados 


"on a"n" 


posibles, tales como," y no tendrá nada", "no será", "y no hubo ayudante para él". 


Y el pueblo. 


La traducción que aparece en el margen de algunas Biblias: "y ellos [los judíos] no serán más 
su pueblo", carece de fundamento pues no corresponde con el hebreo. 


La ciudad y el santuario. 


Se predice aquí que el templo y la ciudad de Jerusalén serían raídos. Esto lo cumplieron los 
romanos en el 70 d. C. Los soldados romanos tomaron antorchas y deliberadamente las 
pusieron en la parte de madera del interior del templo, lo que produjo su completa 
destrucción. En vez de "el pueblo de un príncipe que ha de venir" la LXX reza "rey de 
naciones". 


Con inundación. 
Es decir, en el sentido de ser abrumador (ver Isa. 8: 7-8). 
Durarán las devastaciones. 


Este pasaje podría traducirse literalmente, "hasta el fin [habrá] guerra, una determinación de 
ruinas". 





27. 


Otra semana. 


Esta semana, la septuagésima, comenzó en 27 d. C. al iniciarse el ministerio público de 
Cristo en ocasión de su bautismo. Se extendió más allá de la crucifixión en "la mitad de la 
semana", ocurrida en la primavera (marzo-abril) del 31 d. C., hasta el rechazo de los judíos 
como pueblo del pacto, en el otoño del 34 d. C. (490 años después de 457 a. C. nos lleva al 
34 d. C.; ver com. vers. 25 en cuanto a la manera de hacer cómputo). La "viña" fue entonces 
arrendada "a otros labradores" (Mat. 21: 41; cf. Isa. 5: 1-7; CS 375, 462). Durante unos 31/2 
años las autoridades de Jerusalén toleraron la predicación de los apóstoles, pero finalmente 
su rencor se tradujo en el apedreamiento de Esteban, el primer mártir cristiano, y la 
persecución general que se desató entonces contra la iglesia. Hasta ese tiempo los apóstoles 
y otros misioneros cristianos parecen haber limitado mayormente sus actividades a las 
proximidades de Jerusalén (ver Hech. 1: 8; 8: 1). 


Puesto que las 70 semanas, o 490 años, son parte del período más largo de 2.300 años y 
puesto que los primeros 490 años de ese período 881 se extienden hasta el otoño del 34 d. 
C., es posible calcular la fecha de la terminación de los 2.300 años. Sumando a 34 d. C. los 
1.810 años restantes de los 2.300 años se llega hasta el otoño de 1844 cuando el santuario 
debía ser "purificado" (ver com. cap. 8: 14). 


Adviértase también que el cumplimiento de las predicciones de la profecía de las 70 semanas 
era para "sellar la visión" (vers. 24), es decir la visión del período más largo de los 2.300 días 
(ver com. vers. 21). El cumplimiento preciso de los acontecimientos predichos para la 
septuagésima semana, que están relacionados con el ministerio y la crucifixión de nuestro 


Señor, nos da una prueba incontestable de la certeza de los acontecimientos al final de los 
2.300 días. 


Confirmará el pacto con muchos. 


La persona de quien se habla aquí es el Mesías de los versículos anteriores. Si se interpreta 
así el versículo, la profecía de las 70 semanas o 490 años aparece como una unidad 
coherente y continua. Las declaraciones hechas hallan un cumplimiento exacto en tiempos 
del Mesías. La confirmación del pacto con muchos puede considerarse como la continuación 
de la nación judía como pueblo escogido de Dios durante el período citado. Por otra parte la 
"confirmación" puede ser la del pacto eterno (ver com. cap. 11: 28). 


A la mitad. 


Heb. jatsi, palabra que significa "mitad" (Exo. 24: 6; 25: 10, 17; etc.) o "medio" (Exo. 27: 5; 38: 
4; etc.); el contexto determina el sentido específico. Varias de las versiones más recientes 
dicen "medio". Esa traducción se basa en la suposición de que el contexto habla de Antíoco 
Epífanes, quien durante unos tres años, suprimió los servicios del templo de Jerusalén. Pero 
Antíoco no calza en la cronología profética. No puede ser el tema de esta predicción. Como 
ya se ha demostrado, los períodos proféticos alcanzan hasta el tiempo del Mesías y el 
cumplimiento debe encontrarse en su tiempo. 


La mitad de la semana sería la temporada de la pascua del 31 d. C., 3 1/2 años después del 
bautismo de Cristo en el otoño del 27 d. C. Ver com. Mat. 4: 12 respecto a la prueba de que 
ésta fue la duración del ministerio público de Cristo. Ver en Problems in Bible Translation, pp. 
184- 187, un estudio de las palabras "medio" y "mitad". 


Cesar. 


Los sacrificios hallaron su cumplimiento en el sacrificio voluntario de Cristo, al que habían 
simbolizado. La ruptura del velo del templo hecha por una mano invisible en el instante de la 
muerte de Cristo fue el anuncio del cielo de que los sacrificios y las oblaciones habían 
perdido su significado. 


Muchedumbre. 


Literalmente, "ala". Aquí se representa poéticamente al desolador como llevado sobre el ala 
de las abominaciones. Esto se refiere, a lo menos en parte, a los horrores y las atrocidades 
que los romanos cometieron contra la nación judía en el año 70 d. C. 


Consumación. 


Es decir, el final de lo que habría de acontecer a la nación judía. Triste fue la suerte de los 
que rechazaron su esperanza de salvación. 


Desolador. 


En la RVA y la VM dice "asolado", pero es mejor "desolador". El desolador mismo sería 
finalmente destruido (ver com. Mat. 23: 38). 
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CAPÍTULO 10 





1 Daniel, habiéndose humillado, ve una visión. 10 Afligido por el temor es consolado por un 
ángel. 


1 EN EL año tercero de Ciro rey de Persia fue revelada palabra a Daniel, llamado Beltsasar; y 
la palabra era verdadera, y el conflicto grande; pero él comprendió la palabra, y tuvo 
inteligencia en la visión. 


2 En aquellos días yo Daniel estuve afligido por espacio de tres semanas. 


3 No comí manjar delicado, ni entró en mi boca carne ni vino, ni me ungí con ungúento, hasta 
que se cumplieron las tres semanas. 


4 Y el día veinticuatro del mes primero estaba yo a la orilla del gran río Hidekel. 


5 Y alcé mis ojos y miré, y he aquí un varón vestido de lino, y ceñidos sus lomos de oro de 
Ufaz. 


6 Su cuerpo era como de berilo, y su rostro parecía un relámpago, y sus ojos como antorchas 
de fuego, y sus brazos y sus pies como de color de bronce bruñido, y el sonido de sus 
palabras como el estruendo de una multitud. 


7 Y sólo yo, Daniel, vi aquella visión, y no la vieron los hombres que estaban conmigo, sino 
que se apoderó de ellos un gran temor, y huyeron y se escondieron. 


8 Quedé, pues, yo solo, y vi esta gran visión, y no quedó fuerza en mí, antes mi fuerza se 
cambió en desfallecimiento, y no tuve vigor alguno. 


9 Pero oí el sonido de sus palabras; y al oír el sonido de sus palabras, caí sobre mi rostro en 
un profundo sueño, con mi rostro en tierra. 


10 Y he aquí una mano me tocó, e hizo que me pusiese sobre mis rodillas y sobre las palmas 
de mis manos. 


11 Y me dijo: Daniel, varón muy amado, está atento a las palabras que te hablaré, y ponte en 
pie; porque a ti he sido enviado ahora. Mientras hablaba esto conmigo, me puse en pie 
temblando. 


12 Entonces me dijo: Daniel, no temas; porque desde el primer día que dispusiste tu corazón 
a entender y a humillarte en la presencia de tu Dios, fueron oídas tus palabras; y a causa de 
tus palabras yo he venido. 


13 Mas el príncipe del reino de Persia se me opuso durante veintiún días; pero he aquí 
Miguel, uno de los principales príncipes, vino para ayudarme, y quedé allí con los reyes de 
Persia. 


14 He venido para hacerte saber lo que ha de venir a tu pueblo en los postreros días; porque 
la visión es para esos días. 


15 Mientras me decía estas palabras, estaba yo con los ojos puestos en tierra, y enmudecido. 


16 Pero he aquí, uno con semejanza de hijo de hombre tocó mis labios. Entonces abrí mi 
boca y hablé, y dije al que estaba delante de mí: Señor mío, con la visión me han sobrevenido 
dolores, y no me queda fuerza. 


17 ¿Cómo, pues, podrá el siervo de mi señor hablar con mi señor? Porque al instante me 
faltó la fuerza, y no me quedó aliento. 


18 Y aquel que tenía semejanza de hombre me tocó otra vez, y me fortaleció, 


19 y me dijo: Muy amado, no temas; la paz sea contigo; esfuérzate y aliéntate. Y mientras él 
me hablaba, recobré las fuerzas, y dije: Hable mi señor, porque me has fortalecido. 


20 El me dijo: ¿Sabes por qué he venido a ti? Pues ahora tengo que volver para pelear contra 
el príncipe de Persia; y al terminar con él, el príncipe de Grecia vendrá. 


21 Pero yo te declararé lo que está escrito en el libro de la verdad; y ninguno me ayuda 
contra ellos, sino Miguel vuestro príncipe. 





1. 


El año tercero de Ciro. 


Contando desde la caída de Babilonia, ya fuera por el año de primavera o de otoño, esto 
habría ocurrido el año 536/535 a. C. (ver com. Dan. 10: 4, también com. Esd. 1: 1). 
Evidentemente Daniel estaba ya llegando al final de su vida (ver Dan. 12: 13); tenía unos 88 
años si consideramos que era un joven de 18 años cuando fue llevado cautivo (ver 4T 570) 
en 605 a. C. (ver com. cap. 1: 1). Dan. 10: 1 comienza la sección final del libro. El cap. 10 
presenta las circunstancias que rodeaban a Daniel en ocasión de su cuarta gran profecía, 
registrada en los 883 cap. 11 y 12. La parte principal de la narración profética comienza en el 
cap. 11: 2 y termina en el cap. 12: 4. El resto del cap. 12 es una especie de epílogo de la 
profecía. Ver t. Il, pp. IIl, 113-114, respecto a la forma de computar los años partiendo de la 
primavera o del otoño. 


Rey de Persia. 


Esta es la única profecía de Daniel fechada en términos del reinado de Ciro. Aquí se da a 
Ciro el título de "rey de Persia", lo que parecería implicar que todo el imperio era gobernado 
por los persas, en contraste con el título más limitado de "rey sobre el reino de los caldeos", 
que se le da a Darío en el cap. 9: 1. Tras haber surgido de una relativa oscuridad como 
príncipe del pequeño país de Ansán situado en las montañas de Irán, Ciro derrotó 
sucesivamente, en pocos años, a los reinos de los medos, lidios y babilonios, y los unió bajo 
su gobierno para formar el imperio más grande que hasta ese tiempo se hubiese conocido. 
Ahora Daniel y su pueblo tenían que tratar con un monarca de esas características. También 
se revela que los poderes del cielo contendieron con Ciro (cap. 10: 13, 20). 


Palabra. 


Una expresión singular usada por Daniel para describir su cuarta gran profecía,(cap. 10- 12), 
que evidentemente fue revelada sin una previa representación simbólica y sin ninguna 
alusión a símbolos (cf. cap. 7:16-24; 8: 20-26). La palabra marah, "visión", de los vers. 7-8, 16 
se refiere sencillamente a la aparición de los dos seres celestiales que visitaron a Daniel, 
mencionados en los vers. 56 y 10-12 respectivamente. Por eso algunos han considerado que 
el cuarto bosquejo profético es una explicación más detallada de los acontecimientos 
representados simbólicamente en la "visión" del cap. 8: 1-14. De ese modo los cap. 10- 12 se 
interpretarían en términos de la visión de los cap. 8 y 9. Sin embargo, la relación entre los 
cap. 10-12 y 8-9 de ninguna manera es tan clara o segura como la que existe entre los cap. 8 
y 9 (ver com. cap. 9: 21). 


Beltsasar. 


Ver com. cap. 1: 7. 


El conflicto grande. 


Heb. tsaba', cuyo significado exacto es aquí dudoso. La frase traduce una sola palabra 
hebrea. Tsaba' aparece casi 500 veces en el AT con el sentido de "ejército", "hueste", 
"guerra", y "servicio". Su forma plural tseba'oth forma parte del título divino "Jehová Dios de 
los ejércitos". La RVA traduce la palabra tsaba' como "tiempo fijado" y en Job 7: 1, como 
"tiempo limitado". Puesto que todas las otras veces en que se usa esta palabra 
evidentemente se refiere a un ejército, o guerra, o servicio penoso, y puesto que en esos dos 
pasajes resultan perfectamente aceptables las mismas ideas de guerra o servicio penoso, 
estas definiciones probablemente debieran usarse aquí también. El texto de que nos 
ocupamos parece dar énfasis a una intensidad de lucha más que a un período extenso. El 
pasaje podría traducirse también, "gran lucha" (BJ). 


Comprendió. 


En contraste con las otras tres visiones (cap. 2; 7; 8-9) que fueron expresadas en términos 
muy simbólicos, esta revelación final fue dada mayormente en lenguaje literal. El ángel 
declaró específicamente que había venido para hacerle comprender a Daniel lo que había 
"de venir a" su "pueblo en los postreros días" (cap. 10: 14). Este es el tema de los cap. 11 y 
12. Sólo hacia el final de esta visión (cap. 12: 8) Daniel se enfrenta ante una revelación 
acerca de la cual confiesa, "yo oí, mas no entendí". 





2. 
Afligido. 


Daniel no dice específicamente la causa de su tristeza, pero podemos encontrar un indicio en 


los acontecimientos que estaban ocurriendo entre los judíos de Palestina en ese tiempo. 
Evidentemente lo que ocasionó las tres semanas de luto de Daniel fue una grave crisis. Fue 
probablemente por ese tiempo cuando se levantó la oposición de los samaritanos contra los 
judíos que acababan de volver del exilio bajo las órdenes de Zorobabel (Esd. 4: 1-5; ver PR 
418-419). El que los acontecimientos de este capítulo hubieran ocurrido antes o después de 
que los judíos pusieron la piedra fundamental del templo (Esd. 3: 8-10) depende de las varias 
interpretaciones que se den a la cronología de este período (ver t. lll, p. 100) y de la 
posibilidad de que Daniel hubiera usado un tipo de cómputo distinto del que empleaban los 
judíos de Palestina en esa época de transición. El período de luto de Daniel parecería haber 
sido contemporáneo con la grave amenaza de que después de todo no se cumpliese el 
decreto de Ciro, a causa de los falsos informes enviados por los samaritanos a la corte de 
Persia para tratar de detener la construcción. El hecho significativo de que durante estas tres 
semanas el ángel estuviera luchando para influir sobre Ciro (vers. 12-13) indica que estaba 
en juego una decisión vital del rey. Mientras oraba en procura de más luz sobre 884 temas 
que aún no habían sido completamente explicados en las visiones anteriores, sin duda el 
profeta se entregó a otro período de intensa intercesión (ver cap. 9: 3-19) para que la obra 
del adversario pudiera ser contrarrestada y para que pudieran cumplirse las promesas divinas 
de restauración en favor de su pueblo escogido. 





3. 


Manjar delicado. 


Durante el período de ayuno, Daniel sólo participó de los alimentos más sencillos, 
únicamente lo suficiente para mantener su fuerza. 


Me ungí. 


El uso de aceites para suavizar la piel era muy común entre los pueblos antiguos, 
especialmente entre los que vivían en países donde el clima era muy caluroso y seco. 
Durante su período de ayuno y oración, el profeta creyó conveniente abstenerse de ese gasto 
personal superfluo. 





4. 


Día veinticuatro. 


Esta es la única fecha en el libro de Daniel en que aparece el día exacto de un mes 
determinado. Por supuesto que no se dice nada aquí en cuanto a si el cómputo se hace en 
términos del calendario persa-babilónico (que puede haber sido usado por Ezequiel, 
contemporáneo de Daniel), o según el calendario judío (usado posteriormente por Esdras y 
Nehemías). Sí la fecha dada por Daniel está basada en el calendario persa-babilónico (que 
comienza el año en la primavera (marzo-abril), el primer mes del tercer año de Ciro habría 
sido más o menos marzo- abril del 536 a. C. Por otra parte, si Daniel hacía el cálculo a la 
manera judía (según la cual el año empezaba en el otoño), el primer mes del tercer año de 
Ciro habría sido 12 meses más tarde y correspondería aproximadamente a marzo-abril del 
535 a. C. Ver t. Il, pp. 112-126, donde aparece una explicación de las diferencias entre el 
calendario judío y el babilónico. 


Puesto que las tres semanas del ayuno de Daniel terminaron el día 24 del primer mes, deben 
haber comenzado el 4.* día, y así su ayuno se prolongó durante la época de la pascua. Pero 
no se sabe hasta qué punto se observaba esta fiesta en el cautiverio. 


Hidekel. 


Este nombre hebreo equivale al nombre acadio /diglai, y al antiguo persa Tigra, que ha 
pasado a las lenguas modernas como Tigris. El Tigris es el menor de los dos grandes ríos de 
la Mesopotamia. Se menciona un río del mismo nombre en Gén. 2: 14. Sin embargo, en ese 
pasaje se hace referencia a un río antediluviano. No se dice precisamente en qué punto del 
Tigris ocurrió el acontecimiento que luego se narra. 





5. 


Un varón. 


El ser celestial apareció en forma humana (ver Gén. 18: 2; Dan. 7: 13; Apoc. 1: 13). La 
descripción se asemeja mucho a la que da Juan cuando Cristo se le reveló. Sin duda, el 
mismo Ser se le apareció a Daniel (SL 50; CS 524-526). 


Ufaz. 


No se sabe dónde estaba Ufaz. El nombre aparece en el AT solamente en Jer. 10: 9, donde 
se identifica nuevamente a Ufaz como rica en oro. Algunos han sugerido que es lo mismo que 
Ofir, lugar famoso por su oro fino (ver 1 Rey. 9: 28). Tal identificación no es imposible. Los 
nombres Ufaz y Ofir son similares cuando se los escribe en caracteres hebreos. 





6. 


Berilo. 

Heb. tarshish, palabra que quizá indica el lugar donde ese producto se obtenía. 
Antorchas de fuego. 

Compárese con Apoc. 1: 14. 
Bronce bruñido. 


Compárese con Apoc. 1: 15. 





7. 


Y sólo yo, Daniel, vi. 


La revelación sólo fue dada al siervo escogido del Señor, pero el efecto de la presencia de un 
ser celestial fue sentido por los que estaban con el profeta. Comparar con el caso de Saulo y 
sus compañeros(Hech. 9: 3-7; 22: 6-9). 





8. 


No quedó fuerza en mí. 


Comparar con Apoc. 1: 17. Ver en E D. Nichol, Ellen G. White and Her Critics, pp. 51-61, un 
estudio del estado físico de los profetas arrebatados en visión. 





3. 


Profundo sueño. 


Del Heb. radam, palabra que sólo aparece en Juec. 4: 21; Sal. 76: 6; Dan. 8: 18; Jon. 1: 5-6. 
Aquí parecería significar "estar pasmado". 





10. 


Una mano me tocó. 


Comparar con Eze. 2: 2; 3: 24; Apoc. 1: 17. La mano evidentemente es la de Gabriel (PR 
418-419). 


Hizo que me pusiese sobre mis rodillas. 


Del Heb. nua'. En la forma en que aquí aparece nua' significa "hacer temblar", "hacer 
tambalear". Aunque Daniel fue levantado cuando estaba completamente postrado sobre la 
tierra, su fuerza no era aún suficiente para que se pudiera mantener sin temblar. 





11. 


Varón muy amado. 


Heb. jamudoth, que se traduce "delicado" en el vers. 3. Esta era la segunda vez que Daniel 
recibía la maravillosa seguridad del amor de Dios para él (ver cap. 9: 23). 885 





12. 


No temas. 


Comparar con Apoc. 1: 17. Estas palabras sin duda animaron personalmente al profeta ante 
la presencia del ángel, porque estaba "temblando" (vers. 11), y también le dieron la seguridad 
de que aunque había estado orando durante tres semanas sin recibir contestación, sin 
embargo desde el mismo comienzo Dios había oído su súplica y se había propuesto 
contestarla. Daniel no necesitaba temer por su pueblo; Dios lo había oído, y Dios regía todas 
las cosas. 





13. 
Príncipe. 


Heb. Nar. Palabra que aparece 420 veces en el AT, pero evidentemente nunca tiene el 


significado de "rey". Se refiere a los principales servidores de un rey (Gén. 40: 2, donde se 
traduce "jefe"), a gobernadores locales (1 Rey. 22: 26, donde se traduce "gobernador"), a los 
subordinados de Moisés (Exo. 18: 21, donde se traduce "jefes"), a los nobles y funcionarios 
de Israel (1 Crón. 22: 17; Jer. 34: 21, donde se traduce "principales" y "príncipes" 
respectivamente), y especialmente a comandantes militares (1 Rey. 1: 25; 1 Crón. 12: 21, 
donde se traduce "capitanes"). Con este mismo último sentido aparece en la expresión Dar 


hatstsaba', "comandante del ejército" (la misma expresión que se traduce "príncipe de los 
ejércitos" en Dan. 8: 11), en una de las óstrakas* de Laquis, una carta escrita por un oficial 
del ejército de Judea a su superior, probablemente en el momento de la conquista de Judá 
hecha por Nabucodonosor en 588-586 a. C., el tiempo cuando Daniel ya estaba en Babilonia 
(vert. 11, pp. 99- 100; Jer. 34: 7). 


El Ser celestial que se le apareció a Josué en Jericó recibe el nombre de "Príncipe [Heb. 


N ar] del ejército de Jehová" Jos. 5: 14-15). Daniel usa repetidas veces esta palabra para 
referirse a seres sobrenaturales (Dan 8: 11,25; 10: 13, 21; 12: 1). Basándose en estas 


observaciones algunos han supuesto que Ñar indica un ser sobrenatural que en ese tiempo 
se oponía a los ángeles de Dios y que estaba tratando que el reino de Persia fuera en contra 
de los mejores intereses del pueblo de Dios. Satanás siempre ha estado ansioso de 
proclamarse príncipe de este mundo. Lo principal aquí era el bienestar del pueblo de Dios en 
pugna con sus vecinos paganos. Puesto que se declara que Miguel es el "príncipe [Ñar] que 
está de parte de los hijos de tu pueblo" (cap. 12: 1), no parecería irrazonable que el "príncipe 
del reino de Persia" fuera un falso "ángel guardián" de ese país; uno de los que pertenecen a 
las huestes del adversario. Es claro que el conflicto era en contra de las potestades de las 
tinieblas: "Durante tres semanas Gabriel luchó con las potestades de las tinieblas, 
procurando contrarrestar las influencias que obraban sobre el ánimo de Ciro... Todo lo que 
podía hacer el cielo en favor del pueblo de Dios fue hecho. Se obtuvo finalmente la victoria; 
las fuerzas del enemigo fueron mantenidas en jaque mientras gobernaron Ciro y su hijo 
Cambises" (PR 418-419). 


Por otra parte, Ñar puede usarse en el sentido usual de "gobernador", y en ese sentido se 
referiría a Ciro, rey de Persia. Si se entiende el pasaje de esa manera, vemos a los ángeles 
del cielo luchando con el rey para que pudiera dar un veredicto favorable a los judíos. 


Se me opuso. 


El profeta nos da una vislumbre de la tremenda lucha entablada entre las fuerzas del bien y 
las del mal. Podría hacerse esta pregunta: ¿por qué permitió Dios que los poderes del mal 
luchasen para dominar la mente de Ciro durante 21 días mientras Daniel seguía afligido y 
suplicaba? Esta pregunta debe contestarse teniendo en cuenta la verdad de que estos 
acontecimientos deben entenderse a la luz de "un propósito todavía más amplio y profundo" 
del plan de redención, que era "vindicar el carácter de Dios ante el universo... Ante todo el 
universo [la muerte de Cristo] justificaría a Dios y a su Hijo en su trato con la rebelión de 
Satanás" (PP 55; cf. DTG 578-579). "Sin embargo, Satanás no fue destruido entonces [en 
ocasión de la muerte de Jesús]. Los ángeles no comprendieron ni aun entonces todo lo que 
entrañaba la gran controversia. Los principios que estaban en juego habían de ser revelados 
en mayor plenitud” (DTG 709). Ver com. cap. 4: 17. 


A fin de refutar la pretensión de Satanás de que Dios es un tirano, el Padre celestial vio 
conveniente retener su mano y dejar que el adversario tuviera una oportunidad para 
demostrar sus métodos y tratar de ganar a los hombres para su propia causa. Dios no fuera 
la voluntad de los hombres. Concede a Satanás cierto grado de libertad, mientras que Dios 
por medio de su Espíritu y de sus ángeles insta a los hombres a que resistan el mal y 886 
sigan el bien. 


Así Dios demuestra al expectante universo que él es un Dios de amor y no el tirano que 
Satanás afirma que es. Por esa razón la oración de Daniel no fue contestada 
inmediatamente. La respuesta se demoró hasta que el rey de Persia por su propia voluntad 
hizo su elección a favor del bien y en contra del mal. 


Aquí se revela la verdadera filosofía de la historia. Dios ha fijado la meta final, que 
seguramente ha de alcanzarse. Mediante su Espíritu obra sobre los corazones de los 
hombres para que cooperen con él a fin de alcanzar esa meta. Pero la decisión sobre cuál 
camino ha de elegir es algo que está enteramente en manos de cada individuo. Así los 
acontecimientos de la historia son el resultado de la acción de seres sobrenaturales y del 
libre albedrío humano. Pero el desenlace final es de Dios. En este capítulo, quizá como en 
ninguna otra parte de las Escrituras, se descorre el velo que separa al cielo de la tierra, y se 
revela la lucha entre los poderes de la luz y de las tinieblas. 


Miquel. 
Heb. Mika'el, literalmente 


¿quién como Dios?" Aquí se lo describe como "uno de los 


principales príncipes [Heb. Ñarim]". Posteriormente se lo describe como el protector especial 
de Israel (cap. 12: 1). No se declara exactamente su identidad aquí, pero una comparación 
con otros pasajes lo identifica como Cristo. En Jud. 9 se lo llama "el arcángel". Según 1 Tes. 
4: 16, se relaciona la "voz de arcángel" con la resurrección de los santos en ocasión de la 
venida de Jesucristo declaró que los muertos saldrán de sus tumbas cuando oigan la voz del 
Hijo del Hombre (Juan 5: 28) eso parece claro que Miguel no es otro sino el mismo Señor 
Jesús (PE 164; cf. DTG 388- 390). 


El nombre Miguel sólo aparece en la Biblia en pasajes apocalípticos (Dan. 10: 13, 21; 12: 1; 
Jud. 9; Apoc. 12: 7), en casos cuando Cristo está en conflicto directo con Satanás. El nombre 
hebreo, que significa "¿quién como Dios”?', es a la vez una interrogación y un desafío. En 
vista de que la rebelión de Satanás es esencialmente un intento de usurpar el trono de Dios y 
ser "semejante al Altísimo' (Isa. 14: 14), el nombre Miguel es sumamente apropiado para 
aquel que ha emprendido la tarea de vindicar el carácter de Dios y refutar las pretensiones de 
Satanás. 


Quedé allí. 


La LXX, como también la versión de Teodoción, dice: "y a él allí dejé". Tal traducción ha sido 
adoptada por varias versiones modernas (Goodspeed, Moffat, RSV. "Le he dejado allí", BJ. 
En esta versión se añade en nota de pie de página: "Le he dejado" griego;"He sido dejado" 
hebr. forma insólita"). Indudablemente esto se debe a que no parecía clara la razón por la 
cual el ángel dijera que él fue dejado con los reyes de Persia cuando Miguel vino para 
ayudarle. Compárese esta traducción con la declaración: "Pero Miguel vino en su ayuda, y 
entonces permaneció con los reyes de Persia" (EGW, Material Suplementario, com. Dan. 10: 
12-13). 


Algunos creen ver otro significado posible en el texto hebreo tal cual está. la lucha que aquí 
se describe era esencialmente entre los ángeles de Dios y "las potestades de las tinieblas, 
que buscaban contrarrestar las influencias que obraban sobre el ánimo de Ciro" (PR 
418-419). Cuando entró en la lucha Miguel, el Hijo de Dios, los poderes del cielo ganaron la 
victoria y el maligno se vio obligado a retirarse. La palabra que se traduce "quedé" se usa en 
otros pasajes con el sentido de "permanecer" cuando otros se han ido o han sido alejados. 
Así se usa este verbo respecto a Jacob cuando quedó atrás en el arroyo de Jaboc (Gén. 32: 
24), y respecto a los paganos a quienes Israel permitió que quedaran en la tierra (1 Rey. 9: 
20-21). Es también la palabra que usó Elías para referirse a sí mismo cuando creía que todos 
los demás habían abandonado el culto del verdadero Dios: "Y sólo yo he quedado" (1 Rey. 
19: 10,14). En la forma en que el ángel usa esta palabra podría significar que con la llegada 
de Miguel, el ángel malo se vio obligado a retirarse y el ángel de Dios quedó allí con los 
reyes de Persia". "La victoria fue obtenida finalmente; las fuerzas del enemigo fueron 
mantenidas en jaque" (PR 419). Dos traducciones que han sugerido este mismo pensamiento 
son la de Lutero: "Allí gané yo la victoria con los reyes de Persia", y la de Knox, "allí, en la 
corte de Persia, quedé dueño del campo". 


Reyes de Persia. 


Dos manuscritos hebreos rezan, "reinos de Persia". Las versiones antiguas dicen, "rey de 
Persia". 





14. 


En los postreros días. 


Heb. be'ajarith hayyamim, "en la última parte [o fin] de los días". Es una expresión 
frecuentemente usada en la profecía bíblica, que indica la parte final de cualquier período de 


la historia al que se refiere el profeta. Jacob usó la expresión. 887 "postreros días" al referirse 
a la suerte final de cada una de las doce tribus en la tierra de Canaán (Gén. 49: 1, RVA); 
Balaam aplicó este término al primer advenimiento de Cristo (Núm. 24: 14); Moisés lo usó en 
un sentido general respecto al futuro distante, cuando Israel habría de sufrir tribulaciones 
(Deut. 4: 30). La expresión puede referirse, y lo hace a menudo, a los acontecimientos finales 
de la historia. Ver com. Isa. 2: 2. 


Para esos días. 


Aquí la palabra "días" parece tener el mismo significado que en la cláusula anterior. El ángel 
vino a decirle a Daniel lo que habría de acontecer a los santos a través de los siglos hasta la 
segunda venida de Cristo. El énfasis de la última cláusula de este versículo no es tanto sobre 
la longitud del tiempo en perspectiva, sino sobre el hecho de que el Señor tiene todavía más 
verdades que mostrarle a Daniel mediante una visión. Traducido literalmente, este versículo 
reza: "Y he venido para hacerte entender lo que ha de ocurrir a tu pueblo en la última parte 
de los días, porque todavía hay visión para los días". 





16. 


Con semejanza. 
Gabriel veló su resplandor y apareció en forma humana (SL 52). 
La visión. 


Algunos comentadores piensan que Daniel hace referencia aquí a la visión de los cap. 8 y 9; 
otros creen que era la revelación de ese momento lo que le afligía tanto. En vista de que la 
palabra "visión" en los vers. 1 y 14 parece aplicarse a la revelación de los cap. 10-12, y 
siendo que también la declaración de Daniel aquí en el cap. 10: 16 es una continuación 
lógica de su reacción (vers. 15) ante la declaración del ángel en cuanto a "la visión" (vers. 
14), parece razonable deducir que el profeta habla aquí de la visión de la gloria divina de que 
es testigo. 





19. 


Muy amado. 
Ver com. vers. 11. 





20. 


Contra el príncipe. 


"Con el Príncipe"(BJ). Puede entenderse que el ángel habría de luchar al lado del príncipe 
de Persia, o que habría de pelear contra él. Las versiones griegas son también ambiguas. La 
preposición metá, "con" que se usa en griego, puede implicar una alianza, como en 1 Juan 1: 
3, u hostilidad, como en Apoc. 2: 16. Sin embargo, el hebreo de este pasaje parece dar una 
clara indicación de su significado. El verbo lajam, "pelear", se usa 28 veces en el AT, seguido 
como aquí por la preposición m," con". En estos casos el contexto indica claramente que la 
palabra ha de entenderse con el sentido de "contra" (ver Deut. 20: 4; 2 Rey. 13: 12; Jer. 41: 
12; Dan. 11: 11). Parecería pues seguro que el ángel habla aquí de un conflicto posterior 
entre él y el "príncipe de Persia". En Esd. 4: 4-24 se nos indica que esta lucha continuó 
mucho después del tiempo de la visión de Daniel. "Las fuerzas del enemigo fueron 
mantenidas en jaque mientras gobernaron Ciro y su hijo Cambises, quien reinó durante unos 
siete años y medio" (PR 419). 


Príncipe de Grecia. 


La palabra hebrea que aquí se traduce "príncipe" es Ñar, la misma que se usa anteriormente 
(ver com. vers. 13). El ángel le había dicho a Daniel que iba a volver para continuar la lucha 
contra las potestades de las tinieblas que contendían para dominar la mente del rey de 
Persia. Entonces miró más lejos hacia el futuro e indicó que cuando finalmente pudiera 
retirarse de la lucha, ocurriría una revolución en los asuntos del mundo. Mientras el ángel de 
Dios contuvo las fuerzas impías que procuraban dominar al gobierno persa, ese imperio se 
mantuvo. Pero cuando la influencia divina se retiró y el dominio de los dirigentes de la nación 
quedó completamente en manos de las potestades de las tinieblas, pronto vino la ruina del 
imperio. Guiados por Alejandro, los ejércitos de Grecia arrasaron el mundo y extinguieron 
rápidamente el Imperio Persa. 


La verdad presentada por el ángel en este versículo aclara la revelación que sigue. La 
profecía que se da a continuación-que registra una guerra tras otra- cobra mayor significado 
cuando se la entiende a la luz de lo que el ángel acaba de decir. Mientras los hombres luchan 
entre sí por el poder terrenal, detrás del escenario, y sin que los ojos humanos la vean, se 
lleva a cabo una lucha aun mayor, de la cual el flujo y reflujo de los acontecimientos 
terrenales es tan sólo un reflejo (Ed 169). Así como se muestra que el pueblo de Dios es 
preservado a través de su agitada historia - registrada proféticamente por Daniel-, así 
también es seguro que en esa contienda mayor las legiones de la luz obtendrán la victoria 
sobre las potestades de las tinieblas. 





21. 


Escrito. 


Heb. rasham, "inscribir", "anotar". 
Libro. 


Heb. kethab, literalmente "una escritura", del verbo kathab, "escribir". Los eternos planes y 
propósitos de Dios se presentan aquí 888 como que estuvieran registrados. Comparar con 
Sal 139: 16, Hech. 17: 26, ver com. Dan. 4: 17. 


Ninguno me ayuda. 


Esta frase podría traducirse también, "no hay ninguno que se esfuerce". Esto no puede 
interpretarse como si significara que todos se despreocupaban de la lucha salvo los dos 
seres celestiales mencionados aquí. "Todo el cielo estaba interesado en la controversia" (PR 
418). Probablemente el significado de este pasaje es que Cristo y Gabriel se ocuparon de 
esta tarea especial de contender contra las huestes de Satanás que trataban de obtener el 
dominio de los imperios de esta tierra. 


Vuestro príncipe. 


El hecho de que se hable específicamente de Miguel como de "vuestro príncipe", lo pone a él 
en marcado contraste con el "príncipe de Persia" (vers. 13, 20) y el "príncipe de Grecia" (vers. 
20). Miguel era el paladín del lado de Dios en el gran conflicto. 
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CAPÍTULO 11 


1 La toma del reino de Persia por el reino de Grecia. 5 Alianzas y conflictos entre los reyes 
del sur y los del norte. 30 La invasión y tiranía de los romanos. 


1 Y YO mismo en el año primero de Darío el medo, estuve para animarlo y fortalecerlo. 


2 Y ahora yo te mostraré la verdad. He aquí que aún habrá tres reyes en Persia y el cuarto 
se hará de grandes riquezas, levantará a todos contra el reino de Grecia. 


3 Se levantará luego un rey valiente, el cual dominará con gran poder y hará su voluntad. 


4 Pero cuando se haya levantado, su reino será quebrantado y repartido hacia los cuatro 
vientos del cielo; no a sus descendientes, ni según el dominio con que él dominó; porque su 
reino será arrancado, y será para otros fuera de ellos. 


5 Y se hará fuerte el rey del sur; mas uno de sus príncipes será más fuerte que él, y se hará 
poderoso; su dominio será grande. 


6 Al cabo de años harán alianza, y la hija del rey del sur vendrá al rey del norte para hacer la 
paz. Pero ella no podrá retener la fuerza de su brazo, ni permanecerá él, ni su brazo; porque 
será entregada ella y los que la habían traído, asimismo su hijo, y los que estaban de parte 
de ella en aquel tiempo. 


7 Pero un renuevo de sus raíces se levantará sobre su trono, y vendrá con ejército contra el 
rey del norte, y entrará en la fortaleza, y hará en ellos a su arbitrio, y predominará. 


8 Y aun a los dioses de ellos, sus imágenes fundidas y sus objetos preciosos de plata y de 
oro, llevará cautivos a Egipto; y por años se mantendrá él contra el rey del norte. 


9 Así entrará en el reino el rey del sur, y volverá a su tierra. 


10 Mas los hijos de aquél se airarán, y reunirán multitud de grandes ejércitos; y vendrá 
apresuradamente e inundará, y pasará adelante; luego volverá y llevará la guerra hasta su 
fortaleza. 


11 Por lo cual se enfurecerá el rey del sur, y saldrá y peleará contra el rey del norte; y pondrá 
en campaña multitud grande, y toda aquella multitud será entregada en su mano. 


12 Y al llevarse él la multitud, se elevará su corazón, y derribará a muchos millares; mas no 
prevalecerá. 889 


13 Y el rey del norte volverá a poner en campaña una multitud mayor que la primera, y al 
cabo de algunos años vendrá apresuradamente con gran ejército y con muchas riquezas. 


14 En aquellos tiempos se levantarán muchos contra el rey del sur; y hombres turbulentos de 
tu pueblo se levantarán para cumplir la visión, pero ellos caerán. 


15 Vendrá, pues, el rey del norte, y levantará baluartes, y tomará la ciudad fuerte; y las 
fuerzas del sur no podrán sostenerse, ni sus tropas escogidas, porque no habrá fuerzas para 
resistir. 


16 Y el que vendrá contra él hará su voluntad, y no habrá quien se le pueda enfrentar; y 
estará en la tierra gloriosa, la cual será consumida en su poder. 


17 Afirmará luego su rostro para venir con el poder de todo su reino; y hará con aquél 
convenios, y le dará una hija de mujeres para destruirle; pero no permanecerá, ni tendrá 
éxito. 

18 Volverá después su rostro a las costas, y tomará muchas; mas un príncipe hará cesar su 
afrenta, y aun hará volver sobre él su oprobio. 


19 Luego volverá su rostro á las fortalezas de su tierra; mas tropezará y caerá, y no será 
hallado. 


20 Y se levantará en su lugar uno que hará pasar un cobrador de tributos por la gloria del 
reino; pero en pocos días será quebrantado, aunque no en ira, ni en batalla. 


21 Y le sucederá en su lugar un hombre despreciable, al cual no darán la honra del reino; 
pero vendrá sin aviso y tomará el reino con halagos. 


22 Las fuerzas enemigas serán barridas delante de él como con inundación de aguas; serán 
del todo destruidos, junto con el príncipe del pacto. 


23 Y después del pacto con él, engañará y subirá, y saldrá vencedor con poca gente. 


24 Estando la provincia en paz y en abundancia, entrará y hará lo que no hicieron sus 
padres, ni los padres de sus padres; botín, despojos y riquezas repartirá a sus soldados, y 
contra las fortalezas formará sus designios; y esto por un tiempo. 


25 Y despertará sus fuerzas y su ardor contra el rey del sur con gran ejército; y el rey del sur 
se empeñará en la guerra con grande y muy fuerte ejército; mas no prevalecerá, porque le 
harán traición. 


26 Aun los que coman de sus manjares le quebrantarán; y su ejército será destruido, y caerán 
muchos muertos. 


27 El corazón de estos dos reyes será para hacer mal, y en una misma mesa hablarán 
mentira; mas no servirá de nada, porque el plazo aún no habrá llegado. 


28 Y volverá a su tierra con gran riqueza, y su corazón será contra el pacto santo; hará su 
voluntad, y volverá a su tierra. 


29 Al tiempo señalado volverá al sur; mas no será la postrera venida como la primera. 


30 Porque vendrán contra él naves de Quitim, y él se contrastará, y volverá, y se enojará 
contra el pacto santo, y hará según su voluntad; volverá, pues, y se entenderá con los que 
abandonen el santo pacto. 


31 Y se levantarán de su parte tropas que profanarán el santuario y la fortaleza, y quitarán el 
continuo sacrificio, y pondrán la abominación desoladora. 


32 Con lisonjas seducirá a los violadores del pacto; mas el pueblo que conoce a su Dios se 
esforzará y actuará. 


33 Y los sabios del pueblo instruirán a muchos; y por algunos días caerán a espada y a 
fuego, en cautividad y despojo. 


34 Y en su caída serán ayudados de pequeño socorro; y muchos se juntarán a ellos con 


lisonjas. 


35 También algunos de los sabios caerán para ser depurados y limpiados y emblanquecidos, 
hasta el tiempo determinado; porque aun para esto hay plazo. 


36 Y el rey hará su voluntad, y se ensoberbecerá, y se engrandecerá sobre todo dios; y 
contra el Dios de los dioses hablará maravillas, y prosperará, hasta que sea consumada la 
ira; porque lo determinado se cumplirá. 


37 Del Dios de sus padres no hará caso, ni del amor de las mujeres; ni respetará a dios 
alguno, porque sobre todo se engrandecerá. 


38 Mas honrará en su lugar al dios de las fortalezas, dios que sus padres no conocieron; lo 
honrará con oro y plata, con piedras preciosas y con cosas de gran precio. 


39 Con un dios ajeno se hará de las fortalezas más inexpugnables, y colmará de honores a 
los que le reconozcan, y por precio repartirá la tierra. 


40 Pero al cabo del tiempo el rey del sur contenderá con él; y el rey del norte se levantará 
contra él como una tempestad, con carros y gente de a caballo, y muchas naves; 890 y 
entrará por las tierras, e inundará, y pasará. 


41 Entrará a la tierra gloriosa, y muchas provincias caerán; mas éstas escaparán de su mano: 
Edom y Moab, y la mayoría de los hijos de Amón. 


42 Extenderá su mano contra las tierras, y no escapará el país de Egipto. 


43 Y se apoderará de los tesoros de oro y plata, y de todas las cosas preciosas de Egipto; y 
los de Libia y de Etiopía le seguirán. 


44 Pero noticias del oriente y del norte lo atemorizarán, y saldrá con gran ira para destruir y 
matar a muchos. 


45 Y plantará las tiendas de su palacio entre los mares y el monte glorioso y santo; mas 
llegará a su fin, y no tendrá quien le ayude. 





Yo mismo. 


Este versículo es una continuación de la declaración del ángel del cap. 10: 21. Es una 
lástima que los capítulos se hayan dividido así en este lugar. Da la falsa impresión de que 
aquí comienza una nueva parte del libro, cuando se trata claramente de una narración 
continuada. Gabriel informa a Daniel que Darío de Media había sido honrado por el cielo (PR 
408). La visión fue dada en el tercer año de Ciro (cap. 10: 1). El ángel le cuenta a Daniel un 
acontecimiento ocurrido en el primer año de Darío. En ese año, Darío de Media había sido 
honrado por el cielo con una visita del ángel Gabriel "para animarlo y fortalecerle" (PR 408). 





La verdad. 


El contenido de la cuarta gran revelación de Daniel comienza con este versículo. Todo lo 
que precede, del cap. 10: 1 al 11: 1 es telón de fondo e introducción. 


Tres reyes en Persia. 


Puesto que la visión fue dada a Daniel en el tercer año de Ciro (cap. 10: 1), indudablemente 
se hace referencia a los tres reyes que siguieron a Ciro en el trono de Persia. Estos fueron: 


Cambises (530- 522 a. C.), el falso Esmerdis (Gaumata, cuyo nombre babilónico era Bardiya; 
ver t. IIl, pp. 350-351), un usurpador (522 a. C.) y Darío | (522-486 a. C). 


El cuarto. 


Los comentadores generalmente están de acuerdo en que el contexto señala a Jerjes como 
"el cuarto" rey, pero no están de acuerdo en la enumeración de los diversos reyes a los 
cuales se hace referencia en este versículo. Algunos sostienen que el así llamado "cuarto" 
rey era en realidad el último de los tres que habrían de surgir. Computan a Ciro como el 
primero de los cuatro y omiten al falso Esmerdis porque no era de un linaje legítimo y ocupó 
el trono sólo unos pocos meses. Otros omiten a Ciro como el primero de los cuatro e 
incluyen al falso Esmerdis como uno de los tres que habrían de seguirlo. De cualquier modo, 
Jerjes es "el cuarto". Sin embargo, la segunda de las dos opiniones parecería representar 
mejor el sentido natural del texto. 


Más que todos. 


Se identifica al Asuero del libro de Ester con Jerjes (ver t. IIl, p. 459; com. Est. 1: 1). De él 
se dice que estaba especialmente orgulloso de "las riquezas de la gloria de su reino" (Est. 1: 
4, 6-7). Herodoto, que escribió extensamente sobre Jerjes, deja un relato vívido y detallado 
de su poderío militar (vii. 20- 21, 40-41, 61-80). 


Levantará a todos. 


Este pasaje puede traducirse de dos formas diferentes. Generalmente se ha interpretado, 
como en la RVR, que Jerjes agitaría a todas las naciones en contra de Grecia. Es un hecho 
histórico bien conocido que esto en efecto ocurrió. En el tiempo de Jerjes, la península 
griega era la única zona importante del Mediterráneo oriental que no estaba bajo la 
dominación persa. En 490 a. C. Darío el grande, predecesor de Jerjes, había sido vencido en 
Maratón mientras intentaba subyugar a los griegos. Cuando Jerjes subió al trono, se hicieron 
nuevos y grandiosos planes para la conquista de Grecia. Herodoto (vii. 61-80) enumera a 
más de 40 naciones que proporcionaron tropas para el ejército de Jerjes. En ese vasto 
ejército estaban incluidos soldados de países tan distantes como la India, Etiopía, Arabia y 
Armenia. Parece que hasta los cartagineses fueron inducidos a unirse a la contienda 
atacando la colonia griega de Siracusa en Sicilia. 


Por el año 480 a. C., el vasto Imperio Persa estaba en pie de guerra contra los griegos. Las 
ciudades- estados de los griegos, que tan a menudo estaban en guerra entre sí, se unieron 
para salvar su libertad. Al principio los griegos fueron vencidos: cayeron derrotados en las 
Termópilas, y Atenas fue tomada y parcialmente quemada por los persas. Entonces cambió 
la marca. La marina griega, comandada por Temístocies, se encontró bloqueada por una 
escuadra persa superior en la bahía de Salamina, en la costa de Atica 891cerca de Atenas. 
Poco después de haber comenzado la batalla se vio que las naves persas estaban en una 
formación demasiado estrecha como para maniobrar eficientemente. Bajo los constantes 
ataques griegos, muchas fueron hundidas y sólo escapó una fracción de la marina. Con esa 
victoria griega las fuerzas marítimas persas quedaron eliminadas de la lucha contra Grecia. 
Al año siguiente, 479 a. C., los griegos derrotaron decisivamente a las tropas de Persia en 
Platea y las expulsaron para siempre de Grecia. 


La traducción de este texto tal como aparece en la RVR responde notablemente al hecho de 
que Jerjes levantó "a todos contra el reino de Grecia". Pero es posible traducir de otra 
manera el hebreo de este pasaje, que es un tanto difícil de entender. El problema es si el 
Heb. 'eth ha de entenderse como una preposición que significa "contra", como ocurre con 
otros verbos que indican lucha (Gén. 14: 2), o si se trata de la señal del complemento directo 
del verbo. El verbo que aquí se traduce "levantará" aparece otras 12 veces en el AT seguido 
por 'eth, y en cada uno de esos pasajes el contexto muestra claramente que 'eth debe 


entenderse como señal de que lo que sigue es complemento directo. Si en este pasaje 
entendemos que 'eth tiene ese sentido, leeríamos: "Levantará a todo el reino de Grecia". 


Si hemos de preferir esta última traducción del pasaje, la siguiente interpretación es 
razonable: Considerando este desde la vasta perspectiva de la historia universal, la guerra 
entre Persia y los griegos constituye una de las grandes épocas históricas. La historia 
posterior de Europa y del mundo podría haber sido muy diferente si el resultado de Salamina 
y Platea hubiese sido otro. La civilización occidental, entonces limitada casi exclusivamente a 
Grecia, se salvó de ser absorbida por el despotismo del Imperio Persa. Los Estados griegos 
llegaron a tener un sentido de unidad que no habían conocido previamente. La victoria de 
Salamina le demostró a Atenas la importancia del poder naval, y pronto la ciudad se convirtió 
en la cabeza de un imperio marítimo. Desde este punto de vista, la última cláusula de Dan. 
11: 2 da un marco apropiado al pasaje del cap. 11: 3. 


Grecia. 


Heb. Yawan, que se translitera '¡aván" en Gén. 10: 2 (ver allí los comentarios). Los griegos, o 
jonios, eran descendientes de Javán. Ver com. Dan. 2: 39. 





3. 


Un rey valiente. 


Heb. mélek gibbor, "un rey valiente [guerrero]". Esto se refiere claramente a Alejandro Magno 
(336-323 a. C.). 


Gran poder. 


El dominio de Alejandro se extendió desde Macedonia y Grecia hasta el noroeste de la India, 
desde Egipto hasta el río llamado hoy Sir-Daria (antiguamente, laxartes), al este del Mar de 
Aral. Era el mayor imperio que el mundo hubiese visto hasta ese tiempo (ver com. cap. 2: 39; 
7: 6). 





4, 


Cuando se haya levantado. 


Apenas había alcanzado Alejandro el pináculo de su poder, cuando fue quebrantado. En 323 
a. C. este rey que gobernaba desde el Adriático hasta el Indo cayó repentinamente enfermo, 
y falleció 11 días después (ver com. cap. 7: 6). 


Será quebrantado. 


Alejandro no dejó ningún sucesor de su familia inmediata del cual se pudiese esperar que 
mantuviera unidos los territorios que él había ganado. Algunos de los principales generales 
durante algunos años trataron de mantener intacto el imperio en nombre del medio hermano 
de Alejandro y de su hijo póstumo (ambos bajo la tutela de regentes), pero menos de 25 años 
después de la muerte de Alejandro, una coalición de cuatro generales había derrotado a 
Antígono, el último aspirante al dominio de todo el imperio, y el territorio de Alejandro fue 
dividido en cuatro reinos (número que luego se redujo a tres). En cuanto a esta división, ver 
com. cap. 7: 7; 8: 22; también los mapas de las pp. 850-851. 


Los cuatro vientos. 


Representan los cuatro puntos cardinales. La misma división está simbolizada por las cuatro 
cabezas del leopardo (ver com. cap. 7: 6) y mediante los cuatro cuernos del macho cabrío 
(ver com. cap 8: 8, 22). 


No a sus descendientes. 


El hijo póstumo de Alejandro fue llamado rey, pero fue muerto cuando aún era niño, en la 
lucha entre los generales que se disputaban el gobierno del imperio. No hubo pues un 
descendiente de Alejandro que gobernase. 





5. 


Rey del sur. 


Desde este lugar en adelante y a través de gran parte del capítulo, la profecía se enfoca en 
dos reinos que surgieron del imperio de Alejandro, los que más se relacionaron con los 
judíos, el pueblo de Dios. Esos reinos fueron Siria, gobernada por los seléucidas y Egipto, 
gobernado por los ptolomeos. Desde el punto de vista geográfico, el primero quedaba al 
norte de 892 Palestina y el segundo al sur de la misma. En realidad, la traducción de la LXX 
usa el término "rey de Egipto" en vez de "rey del sur"; el vers. 8 también indica que Egipto es 
el rey del sur. Se puede llegar a una designación similar mediante los documentos históricos. 
Una de las inscripciones mejor conocidas del sur de Arabia (Glaser N.° 1155) se refiere a una 
guerra entre Persia y Egipto, y llama a los respectivos reyes Señor del Norte y Señor del Sur. 


En el momento histórico al cual se refiere este versículo, el rey de Egipto era Ptolomeo | 
Soter (también llamado Ptolomeo Lago, 305-283 a. C.), uno de los mejores generales de 
Alejandro, que estableció la monarquía helenística que más perduró. 


Uno de sus príncipes. 


Evidentemente esto se aplica a Seleuco | Nicátor (305-281 a. C.), otro de los generales de 
Alejandro que se apropió del gobierno de la mayor parte de la porción asiática del imperio. El 
que aquí se haga referencia a él como a "uno de sus príncipes [de Ptolomeo]" (Heb. Ñarim, 
"generales"; ver com. cap. 10: 13), probablemente debe entenderse dentro del marco de sus 
relaciones con Ptolomeo. En 316 a. C. Seleuco -quien había ocupado Babilonia desde 321 a. 
C.- fue expulsado de dicha ciudad por su rival Antígono (ver com. cap. 7: 6). Entonces 
Seleuco se puso a las órdenes de Ptolomeo, a quien ayudó para que derrotara a Demetrio, 
hijo de Antígono, en Gaza en 312 a. C. Poco después de esto, Seleuco logró recuperar sus 
territorios en Mesopotamia. 


Será más fuerte. 


Es decir que Seleuco, que en un tiempo podría haberse considerado como uno de los 
"príncipes" de Ptolomeo, se hizo más fuerte que el rey egipcio: cuando Seleuco murió en el 
281 a. C., su reino se extendía desde el Helesponto hasta el norte de la India. Flavio Arriano, 
historiador del siglo Il d. C. quien se especializó en la historia de este período, declara que 
Seleuco era "el mayor rey de los que siguieron a Alejandro, y tenía mayor mentalidad de rey, 
y gobernaba sobre la mayor extensión de territorio, después de Alejandro" (Anábasis de 
Alejandro vii. 22). 





6. 


Al cabo de años. 


La visión profético ahora enfoca una crisis que ocurrió unos 35 años después de la muerte de 
Seleuco l. 


Harán alianza. 


Para consolidar la paz entre los dos reinos después de una guerra larga y costosa, Antíoco Il 


el Divino (261-246 a. C.), nieto de Seleuco l, se casó con Berenice, hija del rey egipcio, 
Ptolomeo II Filadelfo. Antíoco también depuso a su esposa anterior y hermana, Laodicea, de 
su posición de prioridad y excluyó a sus hijos de la sucesión al trono. 

Rey del norte. 


Este término se usa aquí por primera vez en esta profecía. En este contexto se refiere a los 
seléucidas cuyos territorios estaban al norte de Palestina. El entonces "rey del norte" era 
Seleuco Il Calínico (246-226 a. C.), hijo de Antíoco ll y de Laodicea. Ver com. vers. 5 y com. 
Isa. 41: 25 respecto a las expresiones "rey del norte" y "rey del sur". 

No podrá retener la fuerza. 
Después de que el nuevo matrimonio tuvo un hijo, hubo una reconciliación entre Antíoco y 
Laodicea. 

Ni permanecerá él. 


Antíoco murió repentinamente, según se comentaba entonces, envenenado por Laodicea. 
Su brazo. 


Esta es también la traducción de la LXX. Por un simple cambio de las vocales hebreas, 

varias versiones antiguas (Teodoción, Símaco, la Vulgata) traducen "su simiente". ("Su 

descendencia", BJ.) Esto se referiría al hijo de Antíoco y Berenice, al cual mató Laodicea. 
Será entregada ella. 


Es decir Berenice, que fue muerta juntamente con su hijito por los secuaces de Laodicea. 


Los que la habían traído. 
Muchas de las damas de compañía egipcia de Berenice murieron junto con ella. 


Asimismo su hijo. 


Heb. yoledah, correctamente, según la tradición masorética, "engendrador de ella". Esto se 
referiría lógicamente al padre de Berenice, Ptolomeo ll que había muerto poco antes en 
Egipto. Sin embargo, no queda clara la razón por la cual se menciona su muerte aquí, puesto 
que no tenía ninguna relación con la venganza tomada por Laodicea. Varias traducciones 
antiguas rezan yaldah, "sirvienta", sin duda teniendo en cuenta al séquito de Berenice. Un 
sencillo cambio en los puntos de las vocales nos permite leer "su hijo" (RVR). Esto por 
supuesto, se referiría al que fue muerto por orden de Laodicea. 


Y los que estaban con ella. 
Probablemente Antíoco, esposo de Berenice 





Y. 


Renuevo de sus raíces. 


Ptolomeo lll Evergetes, hijo de Ptolomeo Il y hermano de Berenice, sucedió a su padre en el 
año 246 a. 893 C., e invadió a Siria como venganza por la muerte de su hermana. 


Predominará. 


Parece que Ptolomeo lll salió completamente victorioso de su campaña contra Seleuco lIl. 
Avanzó triunfalmente tierra adentro por lo menos hasta Mesopotamia -aunque se jactó de 
haber penetrado hasta la Bactriana- y estableció el poderío marítimo de Egipto en el 
Mediterráneo. 





8. 


Sus imágenes. 


El decreto de Canopes (o Canopo, 239/238 a. C.) dice en alabanza de Ptolomeo lll: "Y las 
imágenes sagradas sacadas del país por los persas, habiendo hecho el rey una campaña al 
extranjero, las recobró y trajo a Egipto y fueron restauradas en los templos de los cuales cada 
una de ellas había sido sacada" (traducción en J. P. Mahaffy, A History of Egypt Under the 
Ptolemaic Dynasty [Nueva York: Charles Scribner's Sons, 1899], p. 113). Jerónimo 
(Comentario sobre Daniel, XI) afirma que Ptolomeo, al término de su campaña contra Seleuco 
Il, trajo de vuelta a Egipto un inmenso botín. 


Egipto. 
Esta única mención (hasta el vers. 42) del nombre del país del "rey del sur" muestra sin lugar 
a dudas la identidad de ese país. 

Se mantendrá él contra. 


"Se mantendrá a distancia del rey del norte" (BJ). O, se "abstendrá de atacar", lo que resulta 
más lógico, siendo que en sus últimos años Ptolomeo no se ocupó de ninguna guerra de 
importancia. 





9. 


Rey del sur. 


En este pasaje el hebreo puede entenderse como en la RVR, donde "rey del sur" es el sujeto 
de la oración (así como en la Vulgata y en siríaco). En cambio en la LXX y Teodoción, el "rey 
del sur" aparece unido a "reino". Estas versiones apoyan la traducción: "Este entrará en el 
reino del rey del Mediodía" (BJ). Esta versión pareciera preferible porque sigue más 
naturalmente el orden de las palabras hebreas. Si se acepta esta traducción, este versículo 
debe interpretarse como una referencia al hecho de que después de que Ptolomeo III volvió a 
Egipto, Seleuco restableció su autoridad y marchó contra ese país, esperando recobrar sus 
riquezas y su prestigio. "BJ indica en nota de pie de página que el pronombre personal "Este" 
con que comienza el vers. 9 se refiere al "rey del Norte". DHH dice en forma directa e 
inequívoca: "El rey del norte tratará de invadir el sur". 


Volverá a su tierra. 


Seleuco fue derrotado y obligado a volver a Siria con las manos vacías (por el 240 a. C.). 





10. 


Los hijos de aquél. 


Es decir los dos hijos de Seleuco ll, Seleuco IIl Cerauno Soter (226/225-223/222 a. C.), quien 
fue asesinado después de un breve reinado, y Antíoco Ill, el Grande (223/222-188/187 a. C.). 


Inundará y pasará. 


En 219 a. C., Antíoco Ill inició su campaña contra el sur de Siria y Palestina retornando a 
Selcucia, puerto de Antioquía. Después inició una campaña sistemática para arrebatar a 
Palestina de su rival Ptolomeo IV Filopator (222-204 a. C.). Durante esa campaña penetró en 
Transjordania. 





11. 


Se enfurecerá. 


Ver com. cap. 8: 7 en cuanto al significado de esta expresión. En 217 a. C., Ptolomeo IV se 
encontró con Antíoco en Rafia, cerca de la frontera entre Palestina y Egipto. 


Pondrá en campaña. 


Se aclara este pasaje cuando se toma en cuenta que está en la forma de un paralelismo 
hebreo invertido. En este caso, el primer elemento y el cuarto, y el segundo y el tercero son 
paralelos. Por lo tanto, en este versículo las referencias son de la siguiente manera: Rey del 
sur, rey del norte, el que se pone en campaña (rey del norte), "aquella multitud" (cae en 
manos del rey del sur). La traducción de la BJ resulta más clara: "Entonces, el rey del 
Mediodía, montando en cólera, saldrá a combatir contra el rey del Norte, que movilizará una 
gran multitud; pero esta multitud caerá en sus manos". ¿En las manos de quién? Es obvio 
que de Ptolomeo IV, rey del Mediodía, el vencedor. Ver t. IIl, pp. 28-29. 


Multitud grande. 


Polibio, el principal historiador antiguo de este período, dice que el ejército de Antíoco se 
componía de 62.000 infantes, 6.000 jinetes y 102 elefantes (Historias v. 79). Parece que las 
tropas de Ptolomeo eran más o menos equivalentes en número. Compárese con la referencia 
que se hace a "muchos millares" en el vers. 12. 


Entregada en su mano. 


La batalla de Rafia (217 a. C.) entre Antíoco lll y Ptolomeo IV, resultó en una derrota 
aplastante para el primero, de quien se dice que perdió 10.000 infantes y 300 jinetes, además 
de 4.000 prisioneros. 





12. 


Al llevarse él la multitud. 


Es decir, Ptolomeo IV. 


No prevalecerá. 


Por su indolencia y libertinaje Ptolomeo no supo aprovechar su victoria 894 de Rafia. 
Mientras tanto, durante los años 212-204 a. C., Antíoco lll empleó sus energías en la 
recuperación de sus territorios orientales, y emprendió exitosas campañas hasta la frontera 
de la India. La muerte de Ptolomeo IV (205? a. C.) fue ocultada durante algún tiempo; luego 
un hijo, de cuatro a cinco años, lo sucedió como Ptolomeo V Epífanes (204-180 a. C.). 





13. 


Volverá. 


El ascenso al trono del niño Ptolomeo V dio a Antíoco IIl la oportunidad de vengarse de los 
egipcios. En 201 a. C. invadió nuevamente Palestina. 


Al cabo de algunos años. 


Literalmente, "al fin de tiempos, años". Es probable que aquí se haga referencia al período de 
unos 16 años (217-201 a. C.) entre la batalla de Rafia (ver com. vers. 11) y la segunda 
campaña de Antíoco contra el sur. 





14. 


En aquellos tiempos. 


Desde este versículo en adelante, varían mucho las interpretaciones del resto del capítulo. 
Un grupo de comentadores considera que los vers. 14-45 continúan con la narración de la 
historia posterior de los reyes seléucidas y tolemaicos. Otros sostienen que a partir del vers. 
14 entra en escena Roma, el siguientes gran imperio mundial, y que los vers. 14-35 esbozan 
el curso de ese imperio y de la iglesia cristiana. 


Aquí o en algún punto posterior del capítulo, muchos comentadores ven una referencia a 
Antíoco IV (Epífanes), que gobernó desde 176 hasta 164/163 a. C., y a la crisis nacional que 
su política de helenización acarreó a los judíos. Por supuesto, es un hecho histórico 
innegable que el intento de Antíoco de obligar a los judíos a abandonar su religión y cultura 
nacional y adoptar en su lugar la religión, la cultura y el idioma de los griegos, es el 
acontecimiento más notable de la, historia judía de todo el período intertestamentario. 


La amenaza que planteaba Antíoco Epífanes puso a los judíos frente a una crisis comparable 
con las que originaron Faraón, Senaquerib, Nabucodonosor, Amán y Tito. Durante su breve 
reinado de 12 años, Antíoco casi exterminó la religión y cultura de los judíos. Despojó al 
santuario de todos sus tesoros, saqueó la ciudad de Jerusalén y la dejó en ruinas, mató a 
miles de judíos y llevó a otros como esclavos al exilio. Un edicto real les ordenaba que 
abandonaran todos los ritos de su religión y que vivieran como paganos. Se los obligó a erigir 
altares paganos en cada aldea de Judea, a ofrecer en ellos carne de puerco y a entregar 
todas las copias de la Escritura para que fueran destrozadas y quemadas. Antíoco ofreció 
carne de cerdo ante un ídolo pagano en el templo judío. La suspensión que decretó de los 
sacrificios judíos (del 168-165 a. C. o del 167-164 a. C., de acuerdo con dos métodos de 
computar el tiempo en la era seléucida), hizo peligrar la supervivencia de la religión judía y la 
identidad de los judíos como pueblo. 


Finalmente los judíos se rebelaron y expulsaron las fuerzas de Antíoco de Judea. Hasta 
lograron rechazar un ejército enviado por Antíoco con el firme propósito de exterminar toda la 
nación. Una vez más libres de su mano opresora, restauraron el templo, levantaron un nuevo 
altar y nuevamente ofrecieron sacrificios (1 Mac. 4: 36-54). Después de aliarse con Roma 
pocos años más tarde (161 a. C.), los judíos disfrutaron de casi un siglo de relativa 
independencia y prosperidad bajo la protección romana, hasta que Judea se convirtió en una 
provincia romana en 63 a. C. Los que sostienen que se menciona a Antíoco Epífanes en los 
vers. 14 y 15 dicen que los "hombres turbulentos" ("violentos", BJ) son los judíos que 
traicionaron a sus compatriotas y ayudaron a Antíoco a ejecutar sus decretos y planes llenos 
de crueldad y blasfemia. Ver un relato detallado de las amargas vicisitudes de los judíos 
durante este tiempo adverso en 1 Mac. 1 y 2; Josefo, Antigüedades xii. 6. 7; Guerras i. 1. 


Es posible que en el cap. 11 se haga referencia a la crisis ocasionada por el proceder de 
Antíoco Epífanes, aunque hay una considerable diferencia de opinión en cuanto a cuál parte 
de la profecía se ocupa de él. El hecho de que se reconozca que en el cap. 11 se hace 
referencia a lo que hizo Antíoco Epífanes, no significa que se lo considere como el tema de la 
profecía de los cap. 7 y 8, así como la mención de otros reyes seléucidas no exige que se los 
considere como tema de la profecía en esos capítulos. 


Hombres turbulentos de tu pueblo. 


Literalmente, "los hijos de los quebrantadores de tu pueblo". Si se entiende que los "hombres 
turbulentos" son "de tu pueblo", quizá se aplica a los judíos que vieron en la lucha 
internacional de su tiempo una oportunidad para fomentar sus intereses nacionales, y 


estuvieron dispuestos a ir más allá de lo legal para lograr su propósito. Por otra parte, si se 
895 entiende que se habla de quienes "quebrantan a tu pueblo", se referiría a "los que actúan 
violentamente contra tu pueblo". En este sentido se lo ha interpretado como una referencia a 
los romanos, que finalmente (63 a. C.) despojaron a los judíos de su independencia, y más 
tarde (en 70 y 135 d. C.) destruyeron el templo y la ciudad de Jerusalén. En realidad, fue 
durante el reinado de Antíoco Ill (ver com. vers. 10-13) cuando los romanos, interviniendo 
para proteger los intereses de sus aliados, Pérgamo, Rodas, Atenas y Egipto, se hicieron 
sentir por primera vez en los asuntos de Siria y Egipto. 





15. 


Rey del norte. 


Después de los comentarios entre paréntesis del vers. 14, este versículo continúa con la 
narración comenzada en el vers. 13 respecto a la segunda campaña de Antíoco contra 
Palestina. 


Baluartes. 


Heb. solelah, "montón", es decir, algún terraplén o amontonamiento de tierra para ayudar al 
asedio. 


La ciudad fuerte. 


Heb. ir mibtsaroth, literalmente, "ciudad de fortificaciones". Es posible que aquí se haga 
referencia a Gaza, que cayó en manos de Antíoco lll en 201 a. C., después de un largo 
asedio. Algunos comentadores piensan que este pasaje se refiere a Sidón, donde Antíoco 
rodeó a un ejército egipcio durante esta misma guerra, y después de un asedio forzó la 
rendición de los egipcios. 


Fuerzas. 


"Brazos" (BJ), símbolo de fuerza (vers. 22, 31). 





16. 


Tierra gloriosa. 


Es decir Palestina (ver com. cap. 8: 9). Según la opinión de que los romanos aparecen en el 
vers. 14, la conquista de Palestina que se describe aquí correspondería con la de Pompeyo, 
que en 63 a. C. intervino en una disputa entre dos hermanos, Hircano y Aristóbulo, rivales en 
la lucha por el trono de Judea. Los defensores se encerraron detrás de los muros del templo 
y durante tres meses resistieron a los romanos. Fue en esta ocasión cuando, según Josefo 
(Antigúedades xiv. 4. 4), Pompeyo levantó el velo y contempló con asombro el lugar 
santísimo, que estaba vacío puesto que el arca había estado escondida desde el exilio (ver 
com. Jer. 37: 10). 





17. 


Convenios. 


Heb. yósher. Es oscuro el significado del hebreo de este pasaje. "frase dice literalmente, "y 
yesharim con él y él hará". Yósher puede traducirse como "justicia", "integridad", "equidad" o 
"pacto". Por otra parte, es posible que en vez de yesharim deba leerse mesharim, que en el 
vers. 6 se emplea para referirse a un acuerdo equitativo entre el rey del norte y el rey del sur. 


En todo caso, es probable que haya aquí una referencia al hecho de que cuando Ptolomeo XI 


Auletes murió en 51 a. C., puso a sus dos hijos, Cleopatra y Ptolomeo XII bajo la tutela de 
Roma. 


Una hija de mujeres. 


Una expresión desusada, posiblemente para dar énfasis a la femineidad de la mujer a quien 
se hace referencia. Algunos han aplicado esta expresión a Cleopatra, hija de Ptolomeo XI. 
Fue puesta bajo la tutela de Roma en 51 a. C., y tres años más tarde llegó a ser la amante de 
Julio César, que había invadido Egipto. Después del asesinato de Julio César, Cleopatra 
entregó su afecto a Marco Antonio, rival de Octavio, heredero de César. Octavio (más tarde 
Augusto) derrotó a las fuerzas combinadas de Cleopatra y de Antonio en Accio (31 a. C.). Al 
año siguiente, el suicidio de Antonio (según la opinión de algunos, obra de Cleopatra) abrió 
paso al nuevo vencedor. Entonces Cleopatra se suicidó al darse cuenta que no podía seducir 
a Octavio. 


La dinastía tolemaica de Egipto terminó con Cleopatra, y desde el 30 a. C. Egipto fue una 
provincia del Imperio Romano. La tortuosa conducta de Cleopatra condice bien con las 
especificaciones de la última frase de este versículo, pues Cleopatra no estaba de parte de 
César, sino que fomentaba sus propios intereses políticos. 








18. 

Las costas. 
Heb. 'iyyim, "tierras del mar", o "costas del mar". Algunas guerras en otras partes del imperio 
hicieron que julio César saliera de Egipto. El partido de Pompeyo fue pronto derrotado en las 
tierras costeras del Africa. En Siria y Asia Menor, César tuvo éxito contra Farnaces, rey del 
Ponto. 

Un príncipe. 
Heb. gatsin, generalmente un hombre de autoridad, como en Isa. 1: 10, o más 
específicamente un comandante militar, como en Jos. 10: 24. 

Aun. 
El hebreo de la última oración de este versículo no es claro. La siguiente traducción 
probablemente refleja el sentido de este pasaje: "Ciertamente él volverá su propia insolencia 
sobre sí mismo" (RSV). La segunda mitad del vers. 18 reza así en la BJ: "Un magistrado 
pondrá fin a su ultraje, sin que él pueda pagarle ultraje por ultraje". 

19. 


Tropezará y caerá. 
julio César fue 896 asesinado en Roma, el año 44 a. C. 





20. 


Uno que hará pasar un cobrador de tributos. 
Heb. ma'abir noges, "uno que hace pasar a un opresor". El participio noges, de nagas, 


"oprimir", "exigir", se usa con referencia a los capataces de los israelitas en Egipto (Exo. 3: 7) 
y alos opresores extranjeros (Isa. 9: 4). Así el pasaje se refiere a un rey que habría de enviar 
opresores o exactores por todo su reino. La mayoría de los comentadores entienden que aquí 


se hace referencia a un cobrador de impuestos, que en tiempos antiguos era para el hombre 


común la personificación misma de la opresión real. En Luc. 2: 1 se registra que "aconteció 
en aquellos días, que se promulgó un edicto de parte de Augusto César, que todo el mundo 
fuese empadronado o 'censado' (ver com. Luc. 2: 1)". Se considera a Augusto, sucesor de 
julio César, como el que estableció el Imperio Romano. Falleció pacíficamente en su lecho 
después de un reinado de más de 40 años, el 14 d. C. 





21. 


Un hombre despreciable. 


Tiberio (1437 d. C.) fue el sucesor de Augusto. Ciertos historiadores sostienen que hubo un 
intento premeditado de Suetonio, Séneca y Tácito para ensombrecer la descripción del 
carácter de Tiberio. Sin duda se exageró el cuadro. Sin embargo, hay suficientes evidencias 
como para mostrar que Tiberio era una persona excéntrica, mal comprendida y desagradable. 


No darán. 


Heb., "no dieron". Se traduce mejor el hebreo en el tiempo pretérito. Quizá se haga referencia 
al hecho de que originalmente Tiberio no estaba en el linaje real para la sucesión al trono, 
pero llegó a ser hijo de Augusto por adopción, y fue designado heredero del imperio sólo 
cuando ya había llegado a la mitad de la vida. 


Sin aviso. 


Cuando murió Augusto, Tiberio ocupó el trono pacíficamente. Sólo era hijo adoptivo de su 
predecesor, y su ascensión a la dignidad imperial se debió en gran medida a las maniobras 
de su madre, Livia. 





22. 


Las fuerzas enemigas serán barridas... como con inundación. 


El cuadro evidentemente es el de ejércitos de soldados que asemejan una inundación (ver 
com. cap. 9: 26). Tiberio tuvo gran éxito al dirigir varias campañas militares, tanto en 
Germania como en el Oriente, en las fronteras de Armenia y Partia. 


El príncipe del pacto. 


Idéntico al Príncipe que confirma el pacto en el cap. 9: 25-27 (ver cap. 8: 11). Por la profecía 
del cap. 9 queda claro que éste era el Mesías, Jesucristo. Fue durante el reinado de Tiberio 
(14 a. C.- 37 d. C.) y por orden de su procurador en Judea, Poncio Pilato, que Jesús fue 
crucificado en el año 31 d. C. 





23. 


Después del pacto. 


Algunos comentadores han sugerido que aquí Daniel retrocede en el tiempo y se refiere al 
pacto de ayuda y amistad entre los judíos y los romanos de 161 a. C. (ver Josefo, 
Antigúedades xii. 10. 6). Esta opinión da por sentado que la expresión hebrea que en el vers. 
24 se traduce "tiempo" designa un "tiempo" profético de 360 años (ver com. cap. 7: 25; 11: 
24). Otros, que se atienen a la continuidad cronológica de la narración profético del cap. 11, 
encuentran aquí una referencia a la política romana de convenir lo que hoy llamaríamos 
pactos de ayuda mutua, como por ejemplo el tratado de ayuda y amistad con los judíos. En 
esos tratados los romanos reconocían a los participantes como "aliados", y teóricamente esos 
pactos tenían el objeto de proteger y promover intereses mutuos. Así Roma aparecía 


desempeñando el papel de amiga y protectora, sólo para obrar con "engaño" haciendo valer 
esos acuerdos para su propio beneficio. A menudo imponía las cargas de la conquista sobre 
sus "aliados", pero generalmente se reservaba para sí misma los frutos de las conquistas. Al 
fin esos "aliados" eran absorbidos en el Imperio Romano. 





24. 


Por un tiempo. 


Heb. 'ad-'eth, "hasta tiempo". Esta expresión señala un determinado tiempo cuando las 
artimañas del poder del cual se habla aquí llegarían a su fin. La palabra 'eth, "tiempo", quizá 
no debiera entenderse aquí como un período específico, ni como un período profético. La 
palabra que en los cap. 4: 16 y 7: 25 se traduce "tiempos", es la palabra aramea 'ddan, y en 
el cap. 12: 7 es el Heb. moed. 'Ad-eth parecería señalar un tiempo indeterminado. El poder 
impío habría de obrar hasta que se alcanzara ese límite fijado por Dios (ver com. cap. 11: 27; 
cf. cap. 12: 1). 


Los que creen que aquí se indica un tiempo profético, ven en los acontecimientos narrados 
una referencia al lapso durante el cual la ciudad de Roma continuaría como sede del imperio. 
Se considera que 31 a. C. es la fecha del comienzo, el año de la batalla de 897 Accio, 
cuando Augusto triunfo sobre Marco Antonio y Cleopatra. Desde el 31 a. C., 360 años llegan 
hasta 330 d. C., año en que la sede del imperio fue trasladada de Roma a Constantinopla. 


Algunos estiman que la declaración de este versículo es una predicción de la política romana 
para con las regiones conquistadas del imperio. La historia registra que el botín de la 
conquista se distribuía generosamente entre los nobles y los comandantes del ejército y que 
por lo general aun los soldados rasos recibían tierras en regiones conquistadas. "Por un 
tiempo" (un tiempo considerable) ninguna "fortaleza" pudo resistir la presión decidida de las 
invencibles legiones de Roma. 





25. 


Despertará sus fuerzas. 


Según la explicación a que se hizo referencia anteriormente (ver com. vers. 24), este 
versículo se refiere a la lucha entre Augusto y Antonio, que culminó con la batalla de Accio y 
la derrota de Antonio. 





26. 


Los que coman de sus manjares. 


Algunos consideran que ésta es una referencia a los favoritos reales. Desde los días de los 
primeros Césares, las intrigas palaciegas marcan el levantamiento y la caída de los 
emperadores de Roma. Especialmente en años posteriores, cuando un oficial del ejército tras 
otro ocupó el trono de los Césares, a menudo al precio de la cabeza de su predecesor, se 
cumplió con singular exactitud la predicción de que los favoritos reales se levantarían y 
quebrantarían a los que se habían hecho amigos de ellos y que así "muchos" caerían 
"muertos". En el antiguo Cercano Oriente los que comían el alimento que les daba otra 
persona debían mantenerse leales a ella. 


Destruido. 


"Hundido" (BJ). En siríaco y en la Vulgata se lee, "ser lavado", o "ser arrastrado". De acuerdo 
con la explicación a la que acabamos de hacer referencia (vers. 24), este versículo describe 


la suerte de Antonio. Cuando Cleopatra, asustada por el fragor de la batalla, se retiró de 
Accio junto con las 60 naves de la marina egipcia, Antonio la siguió y así entregó la victoria a 
Augusto. Los que apoyaban a Antonio se plegaron a Augusto. Finalmente Antonio se suicidó. 
Para los que dan énfasis a la continuidad cronológica de este capítulo (ver com. vers. 23), se 
predice aquí la inestable situación política que fue como una plaga para el imperio entre los 
reinados de Nerón y Diocleciano. 





27. 


Para hacer mal. 


Algunos piensan que esta frase es una referencia a las intrigas de Octavio (más tarde 
Augusto) y Antonio, ambos aspirantes al dominio universal. Otros creen que es una 
referencia a la lucha por el poder durante los últimos años de Diocleciano (284-305) y 
durante los años entre la muerte de Diocleciano y el tiempo en que Constantino el Grande 
(306-337) logró volver a unir el imperio (323 ó 324). 


El plazo. 


Los impíos y sus maquinaciones sólo pueden durar el tiempo que Dios les conceda. La 
verdadera filosofía de la historia se demuestra a través del libro de Daniel. Dios "hace según 
su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no hay quien detenga su 
mano" (cap. 4: 35). 





28. 


Y volverá. 


Algunos expositores consideran que ésta es una predicción del sitio y de la destrucción de 
Jerusalén que efectuó Tito en 70 d. C. Otros, que se atienen a la continuidad cronológica de 
la narración profética (ver com. vers. 23), ven una descripción más amplia de la obra de 
Constantino el Grande. 


Contra el pacto santo. 


Se habla de Cristo como "príncipe del pacto" (vers. 22), y es él quien "por otra semana 
confirmará el pacto con muchos" (cap. 9: 27). Ese pacto es el plan de salvación, trazado en la 
eternidad y con firmado por el hecho histórico de la muerte de Cristo. Parecería pues 
razonable que se entendiera que el poder al cual se hace referencia aquí sería uno que 
tenazmente se opondría a ese plan de redención y a su efecto en las almas y las vidas de los 
hombres. Algunos piensan que aquí se hace referencia específica a la invasión de Judea por 
los romanos y a la captura y la destrucción de Jerusalén en 70 d. C. Otros sugieren que 
Constantino es el tema de la predicción. Observan que aunque Constantino profesó haberse 
convertido a la fe cristiana, en verdad estaba "contra el pacto santo" pues su propósito era 
usar el cristianismo como un instrumento para unificar el imperio y consolidar su dominio 
sobre él. Otorgó grandes favores a la iglesia, pero esperaba que en cambio la iglesia apoyara 
su política. 





29. 


Mas no será. 


Según los que entienden que aquí se bosqueja la carrera de Constantino, se sugiere esta 
explicación: A pesar de todos los intentos de Constantino para restaurar la primera gloria y el 
poder del Imperio Romano, a lo sumo sus esfuerzos lograron un éxito parcial. 898 


La primera. 


"Esta vez no resultará como la primera" (BJ). Algunos creen que aquí se hace referencia al 
traslado de la sede del imperio a Constantinopla. Este traslado ha sido indicado como la 
señal de la caída del imperio. 





30. 


Quitim. 


El nombre Quitim aparece ocho veces en el AT, y además en escritos judíos posteriores. Se 
lo usa en una interesante variedad de formas. En Gén. 10: 4 (ver comentarios allí; cf. 1 Crón. 
1: 7), se nombra a Quitim como hijo de Javán y nieto de Jafet. La zona ocupada por los 
descendientes de Quitim probablemente fue Chipre. La principal ciudad fenicia de Chipre, en 
la costa sudeste, se conocía en fenicio con el nombre de Kt, en griego Kítion, y en latín como 
Citium. En su profecía (Núm. 24: 24) Balaam declara que "vendrán naves de la costa de 
Quitim, y afligirán a Asiria". Algunos han aplicado esta predicción a la derrota de Persia en 
Mesopotamia cuando fue vencida por Alejandro Magno, quien vino de las costas del 
Mediterráneo (ver com. Núm. 24: 24). Las "costas de Quitim" de Jer. 2: 10 y Eze. 27: 6 
evidentemente se refieren también a las costas del Mediterráneo. 


En la literatura judía, la palabra aparece en 1 Mac. 1: 1 al describir a Macedonia. Además, en 
dos de los rollos de los Manuscritos del Mar Muerto está ese nombre. Las formas ktyy 'shwr, 
"Quitim de Asur" (Asiria) y hktyym bmtsrym, "los quitim de Egipto", aparecen en La guerra 
entre los hijos de la luz y los hijos de las tinieblas. Es posible que estas designaciones se 
apliquen a los seléucidas y a los ptolomeos, los reyes del norte y del sur. La relación 
geográfica de la palabra Quitim con las costas del Mediterráneo pareciera perderse 
completamente, y Quitim pasa a ser un término genérico para referirse a los enemigos de los 
judíos El Comentario de Habacuc entre los rollos del Mar Muerto también menciona a los 
Quitim. El autor de esta obra creía que las profecías de Habacuc se referían a las dificultades 
de los judíos en su propio tiempo (quizá alrededor de mediados del siglo | a. C). Interpretó a 
Hab. 1: 6-11, donde el profeta describe a los caldeos, como una referencia a los de Quitim 
que estaban expoliando a los judíos de su tiempo. Dentro del contexto histórico de esa obra, 
el término tal vez se aplique a los romanos. Ver t. l, pp. 35-38. 


Respecto a esto, es interesante notar que en la LXX, traducida quizás en el siglo ll a. C., 
Dan. 11: 30 reza "romanos" en vez de "Quitim". Parecería pues claro que aunque la palabra 
Quitim se refería originalmente a Chipre y a sus habitantes, posteriormente su significado fue 
ampliado hasta incluir las costas del Mediterráneo al oeste de Palestina, y más tarde se lo 
aplicó en general a los opresores extranjeros, no importaba que viniesen del sur (Egipto), del 
norte (Siria), o del oeste (Macedonia y Roma). 


Respecto al tiempo cuando fue escrito, el libro de Daniel está mucho más cerca de las 
referencias a Quitim de Jeremías y Ezequiel que de las de origen postbíblico, que quizá 
surgieron como un eco de la forma en que se usa Quitim en la Biblia. Sin embargo, la 
redacción de este versículo nos hace pensar en Núm. 24: 24, donde se hace referencia a 
conquistadores del occidente (ver los comentarios allí). Aunque los estudiantes de la Biblia 
no están todos de acuerdo respecto a la referencia histórica precisa de "Quitim" en este 
versículo, parece claro que al interpretarse este pasaje debieran tenerse en cuenta dos 
pensamientos: primero, que geográficamente en el tiempo de Daniel la palabra se refería a 
las tierras y a los pueblos de occidente; y segundo, que el énfasis puede haber estado ya en 
proceso de cambiarse del significado geográfico de la palabra a la idea de Quitim como 
invasores y destructores procedentes de cualquier parte. 


Algunos ven en las "naves de Quitim" una referencia a las hordas bárbaras que invadieron y 
destruyeron el Imperio Romano de Occidente. 


Pacto. 


Ver com. vers. 28. Algunos ven en la indignación que aquí se describe una referencia a los 
esfuerzos de Roma por destruir el pacto santo mediante la supresión de las Sagradas 
Escrituras y la opresión de los que creían en ellas. 





31. 


De su parte. 


"De su parte surgirán fuerzas armadas" (BJ). Heb. mimménnu, "de él". Esta palabra modifica 
el sujeto y no el verbo de la cláusula: "Se levantarán fuerzas de él". Es decir, se levantarían 
fuerzas pertenecientes a este poder (ver más adelante el comentario de "el santuario y la 
fortaleza") para llevar a cabo la obra de profanación que aquí se describe. 


Profanarán. 


Heb. jalal, "profanar". La palabra hebrea indica que algo sagrado ha sido convertido en 
común. Se usa esta palabra 899 para indicar la profanación de un altar de piedra por el uso 
de una herramienta sobre él (Exo. 20: 25), y la profanación del sábado (Exo. 31: 14). 
También describe los hechos de los que profanaron el nombre de Dios sacrificando niños a 
un dios pagano (Lev. 20: 3). Ver com. Lev. 18: 21 respecto a esta práctica repulsiva. 


El santuario y la fortaleza. 


Literalmente, "el lugar santo, el refugio". Se usan las dos palabras en aposición. Algunos 
piensan que se aplican a la ciudad de Roma, la sede del poder en el mundo antiguo, y de ahí 
"el santuario y la fortaleza". Según esto se predecirían los ataques destructores de las 
naciones bárbaras. 


Otros creen que el tema es el santuario celestial. El Heb. ma'oz, traducido "fortaleza", viene 
del verbo 'azaz, "ser fuerte", y se usa repetidas veces en este capítulo (vers. 7, 10, 19, 
38-39), aunque no se traduce todas las veces de la misma manera. 


El santuario terrenal de Jerusalén estaba rodeado de fortificaciones. El santuario celestial, 
donde Cristo presenta su sangre por los pecadores, es el supremo lugar de refugio. Según 
esto, este pasaje se ha entendido como una descripción de la acción del gran poder apóstata 
en la historia cristiana que sustituyó al verdadero sacrificio de Cristo y su ministración como 
sumo sacerdote en el santuario celestial por un falso sacrificio y una falsa ministración. 


Continuo. 
Ver com. cap. 8: 11. 
Abominación desoladora. 


Se delinea aquí la obra del papado. Esta es la primera vez en que aparece esta expresión en 
el libro de Daniel, aunque hay palabras similares en la frase "con la muchedumbre de las 
abominaciones vendrá el desolador" (cap. 9: 27). En la LXX esta frase se traduce "sobre el 
templo abominación de desolaciones". Las palabras de Cristo respecto a la "abominación 
desoladora" (Mat. 24: 15) pueden considerarse como una aplicación particular de esta 
referencia anterior de Dan. 9: 27 más bien que la de Dan. 11: 31. Hablando de la inminente 
destrucción de Jerusalén que ocurrió en 70 d. C., Jesús identificó a los ejércitos romanos que 
rodearían la ciudad como "la abominación desoladora de que habló el profeta Daniel" (Mat. 


24: 15; cf. Luc. 21: 20). 


En Vista de que Dan. 9: 27 es parte de la explicación del ángel en cuanto a Dan. 8: 11-13, la 
conclusión natural es que Dan. 8: 11-13 es una profecía doble (similar a la de Mat. 24; cf. 
DTG 582) que se aplica tanto a la destrucción del templo y de Jerusalén hecha por los 
romanos como a la obra del papado en los siglos de la era cristiana. 


Debiera notarse además que la referencia específica de Jesús a la obra de la "abominación 
desoladora", aún futura en su tiempo, confirma que Antíoco Epífanes no cumplió las 
especificaciones de esta profecía. Ver com. Dan. 8: 25. 





32. 


Lisonjas. 


Heb. jalaggoth, "cosas lisas, resbaladizas" (ver cap. 8: 25). Siempre ha sido el método de 
Satanás hacer aparecer su camino como más difícil que el de Dios. A través de la historia 
cristiana, el pueblo de Dios se ha aferrado al camino descrito por Cristo cuando dijo: "angosto 
el camino que lleva a la vida" (Mat. 7: 14). 


Seducirá. 

El papado. 
Pacto. 

Ver com. vers. 28. 


Actuará. 


Heb. aN ah "hacer", "fabricar". Este pasaje se refiere, sin duda, a los que estando en tierras 


bajo la jurisdicción de Roma y fuera de ella, resistieron las usurpaciones papales y 
mantuvieron una fe viva, como por ejemplo los valdenses, los albigenses y otros. 


La verdadera iglesia no sólo se distingue porque el pueblo de Dios reacciona contra el 
pecado resistiendo la tentación, sino, lo que es más, porque lleva adelante un programa 
positivo de acción en favor del Altísimo. El cristianismo no puede ser pasivo. Cada hijo de 
Dios tiene una misión que cumplir. 





33. 


Instruirán a muchos. 


La comisión de Cristo: "Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones" (Mat. 28: 19) 
es tan imperativa en tiempos de persecución como en períodos de paz, y a menudo resulta 
más efectiva en tiempos adversos. 


Por algunos días. 


"Algún tiempo" (BJ). El texto hebreo, la LXX y la versión de Teodoción rezan sencillamente 
"días". Sin embargo, hay algunos manuscritos hebreos en que figura la palabra rabbim, 
"muchos". El período al cual se hace referencia indudablemente es el mismo que los 1.260 
días de Dan. 7: 25; 12: 7 y Apoc. 11: 2-3; 12: 6, 14; 13: 5; tiempo durante el cual el poder de 
la apostasía blastemó a Dios en la forma más desafiante, ejerció su autoridad usurpada, y 
persiguió a los que no aceptaban su autoridad (ver com. Dan. 7: 25). 


Caerán. 


Durante los siglos cuando el verdadero pueblo de Dios sufrió las más terribles 900 
persecuciones, los que eran suficientemente intrépidos para levantarse y dar testimonio de 
sus convicciones fueron objeto de un odio destructor especial. 





34. 


Pequeño socorro. 


Aunque en su sabiduría Dios no ha visto siempre conveniente librar a sus santos de la 
muerte, cada mártir suyo ha tenido la oportunidad de saber que su vida está "escondida con 
Cristo en Dios" (Col. 3: 3). 


Durante los amargos días de apostasía y persecución descritos en Dan. 11: 33, repetidas 
veces Dios envió a su pueblo duramente oprimido un "pequeño socorro" por medio de 
personajes que hablaban en medio de las tinieblas clamando por un retorno a los principios 
de las Escrituras. Entre ellos estuvieron los predicadores valdenses del siglo XII en adelante, 
John Wyclif de Inglaterra del siglo XIV, y Juan Huss y Jerónimo de Praga en el siglo XV. En 
el siglo XVI el tremendo sacudimiento que se produjo en la vida política, económica, social y 
religiosa de Europa, que en su fase espiritual hizo posible la Reforma Protestante, abrió el 
camino para que muchas voces más se añadieran a las voces fieles que se habían oído 
durante generaciones anteriores. 





35. 


Emblanquecidos. 


A veces Dios permite que sus hijos sufran hasta la muerte para que sus caracteres sean 
purificados y preparados para el cielo. Aun Cristo "por lo que padeció aprendió la obediencia" 
(Heb. 5: 8). Compárese con Apoc. 6: 11. 


El tiempo determinado. 


Mejor, "tiempo del fin". Heb. 'eth qets. Esta expresión aparece también en los cap. 8: 17; 11: 
40; 12: 4, 9. En el contexto del cap. 11: 35 'eth qets pareciera relacionarse claramente con los 
1.260 años, marcando el fin de ese período. Cuando estos pasajes de las Escrituras se 
comparan con DTG 201; 5T 9-10; CS 404-406, queda claro que el año 1798 d. C. marca el 
comienzo del "tiempo del fin". 


Plazo. 


Heb. mo'ed, del verbo ya'ad, "señalar". Mo'ed, una palabra hebrea común, se aplicaba a las 
reuniones señaladas de Dios con Israel (Exo. 23: 15; ver com. Lev. 23: 2). La palabra se 
usaba tanto para la fecha de la reunión (Ose. 12: 9) como para el lugar de la reunión (Sal. 74: 
8). En Dan. 11: 35 se quiere dar la idea de tiempo. Aún más importante es el hecho de que es 
un tiempo señalado. "El tiempo del Fin" (BJ) es un tiempo señalado en el programa divino de 
acontecimientos. 





36. 


El rey. 


Entre los expositores adventistas ha habido generalmente dos puntos de vista sobre los vers. 
36- 39. Una interpretación identifica al poder descrito aquí con la Francia revolucionaria del 
año 1789 y siguientes. La otra interpretación mantiene que el poder que aquí se bosqueja es 
el mismo poder apóstata y perseguidor que se describe en los versículos anteriores. 


Los que entienden que "el rey" se refiere al poder de Francia durante la Revolución, recalcan 
que debe ser un poder nuevo el que se presenta aquí puesto que aparece inmediatamente 
después de la mención del "tiempo del Fin" (BJ) y porque, probablemente, debe llenar ciertas 
especificaciones que no han sido indicadas respecto al poder que se ha descrito en los 
versículos anteriores, especialmente que su voluntad se manifestará para favorecer el 
ateísmo. Por supuesto, es un hecho histórico conocido que la filosofía guiadora de la 
Revolución Francesa no sólo era anticlerical sino también atea y que esta filosofía se difundió 
muchísimo en los siglos XIX y XX. Además esa revolución y sus consecuencias marcan el 
final del período profético de 1260 años. 


Aquellos que creen que "el rey" de este versículo es el poder descrito en el vers. 32, hacen 
notar que en hebreo el artículo definido precede a la palabra "rey". Esto parecería implicar 
que anteriormente se ha hecho referencia al gobernante del cual se trata aquí. Alegan que la 
referencia que se hace al "tiempo del Fin" (BJ) en el vers. 35 puede señalar al futuro, y no 
indica necesariamente que los vers. 36-39 deben ubicarse exclusivamente después del 
comienzo de ese tiempo en 1798 (ver com. vers. 35), especialmente en vista de que es sólo 
en el vers. 40 donde se dice específicamente que ocurriría un acontecimiento "al cabo del 
tiempo" ("al tiempo del Fin", BJ). Entienden que la descripción del poder de los vers. 36-39 no 
indica al ateísmo sino a un intento de suplantar todo otro poder religioso. Los que apoyan 
esta idea también llaman la atención al paralelismo de los cap. 2; 7; 8-9. Llegan a la 
conclusión de que puede esperarse encontrar el mismo paralelismo en el cap. 11 y que este 
capítulo tiene que ver con la culminación del mismo poder apóstata que se describe en las 
otras profecías del libro de Daniel. 


Se ensoberbecerá. 


Si aquí se describe a Francia, estas palabras se entienden como 901 una descripción de los 
excesos del ateísmo, cometidos por algunos de los caudillos más radicales de la Revolución. 
Como ejemplo de esto, el 26 de noviembre de 1793 la Comuna, o cuerpo gobernante de la 
ciudad de París, abolió por decreto toda religión en la capital de Francia. Aunque ese decreto 
fue anulado por la Asamblea Nacional unos pocos días más tarde, sin embargo ilustra la 
influencia que alcanzó el ateísmo durante ese período. 


Los que entienden que estos versículos se aplican al gran poder apóstata de la historia 
cristiana, consideran que este pasaje es paralelo con Dan. 8: 11, 25; 2 Tes. 2: 4; Apoc. 13: 2, 
6; 18: 7. Ven que la predicción de este versículo se cumple en la pretensión papal de que el 
papa es vicario de Cristo en la tierra; en el poder que pretende tener el clero, y en "el poder 
de las llaves": la supuesta autoridad para abrir y cerrar el cielo a los hombres. 


Hablará maravillas. 


Si Francia es el tema que se está considerando, esta frase se refiere a las jactanciosas 
palabras de los revolucionarios que abolieron toda religión e instituyeron el culto de la diosa 
Razón. Posteriormente, cuando se introdujo el culto del Ser Supremo, los reaccionarios 
hicieron claro que no debía identificárselo con el Dios de la religión cristiana. 


En cuanto al cumplimiento de este pasaje según la interpretación de que el papado es el 
tema que aquí se trata, ver com. cap. 7: 11, 25; cf. 2 Tes. 2: 4; Apoc. 13: 5-6. 





37. 


Amor de las mujeres. 


Los que creen que el poder que aquí se describe es Francia, ven un cumplimiento de este 
pasaje en la declaración de los revolucionarios de que el matrimonio era meramente un 


contrato civil y que sin más trámites podía ser disuelto a voluntad de los contrayentes. 


Los que creen que aquí se describe al papado ven una posible referencia a la importancia 
que ese poder da al celibato y a la virginidad. 


Ni respetará a dios alguno. 


Según una interpretación, las palabras se aplican al poder ateo de la Francia revolucionaria 
que intentó abolir toda religión en ese país (ver com. vers. 36). Según la otra posición, estas 
palabras deben entenderse en sentido comparativo; es decir que el poder que aquí se 
describe no es ateo, sino que se considera a sí mismo como portavoz de Dios y no le da a 
Dios la consideración que se le debe. En forma blasfema busca ponerse en lugar de Dios (ver 
2 Tes. 2: 4). 





38. 


En su lugar. 
Heb. 'al-kanno, "en su lugar", es decir en lugar del verdadero Dios. 


Dios de las fortalezas. 


Heb. 'eloah ma'uzzim. Los comentadores han interpretado esta expresión en formas muy 
diversas. Algunos la consideran como un nombre propio, "al dios Mauzim" (RVA). Sin 
embargo, no se conoce en ninguna parte un dios de tal nombre. Puesto que ma'uzzim parece 
ser el plural del heb. ma'oz "refugio", "fortaleza", que aparece varias veces en este capítulo 
(vers. 7, 10, 19, 31), pareciera mejor entender estas palabras como "dios de fortalezas", o 
"dios de refugios". 


Algunos interpretan este versículo como una referencia al culto a la Razón instituido en París 
en 1793. Dándose cuenta de que la religión era necesaria para que Francia se mantuviera 
fuerte a fin de cumplir su meta de extender la Revolución por toda Europa, algunos de los 
dirigentes en París trataron de establecer una nueva religión, con la razón personificada en 
forma de diosa. Esto fue seguido después por el culto al "Ser Supremo" -la naturaleza 
deificada- que podría considerarse apropiadamente como un "dios de fortalezas o fuerzas". 


Otros entienden que aquí se hace referencia a las oraciones dirigidas a los santos y a la 
Virgen María; otros consideran que es la alianza de Roma con los poderes civiles y sus 
esfuerzos premeditados para conseguir que las naciones cumpliesen la voluntad de Roma. 


Cosas de gran precio. 


"Joyas" (BJ). Heb. jamudoth, "cosas deseables, preciosas". Una palabra similar, de la misma 
raíz se emplea en Isa. 44: 9 para describir los costosos ornamentos con que los paganos 
adornaban sus imágenes. Algunos ven el cumplimiento de este pasaje en los regalos 
valiosísimos que se le han hecho a las imágenes de la Virgen y de los santos (ver Apoc. 17: 
4; 18: 16). 





39. 


Se hará de las fortalezas. 


Este pasaje no es de fácil comprensión. La primera parte de este vers. 39 ha sido vertida al 
castellano de diversas formas. La VM lo hace en forma semejante a la RVR: "Se hará dueño 
de las más inexpugnables fortalezas en unión con un dios extraño". En cambio la BJ difiere 
mucho: "Pondrá como defensores de las fortalezas al pueblo de un dios extranjero". En 


hebreo, el verbo que aquí se traduce "hará", 902 aN an, que significa "hacer", "obrar", no 


tiene complemento directo pero es seguido por dos preposiciones le "a", o "para", e 'im, "con". 
En Gén. 30: 30; 1 Sam. 14: 6; y Eze. 29: 20 


‘aN an, sin complemento y seguido por le, como aquí, tiene el sentido de "trabajar para 
[alguien]". 


AN ah seguido por 'im aparece en 1 Sam. 14: 45, con el sentido de "trabajar con". En vista 


de estos usos, parecería razonable traducir este pasaje: "Y trabajará para los refugios más 
fuertes (ma'uzzim) con un dios extraño". Puesto que la expresión 'eloah ma'uzzim (vers. 38) 
aparece como equivalente de "un dios que sus padres no conocieron", es de esperar que 
aquí se identifique con el "dios ajeno". 


Algunos consideran que este pasaje es una referencia al lugar preponderante que las ideas 
del ateísmo y del racionalismo ocuparon entre los dirigentes de Francia durante la 
Revolución. Otros ven aquí una descripción del apoyo que la iglesia romana ha dado al culto 
de los "patronos" -los santos- y a las festividades llevadas a cabo en varias ciudades del 
mundo en honor del sacrificio de la misa y de la Virgen María. 


Repartirá la tierra. 


Algunos entienden que estas palabras describen la división de las grandes propiedades de la 
nobleza de Francia y la venta de esas propiedades hecha por el gobierno a pequeños 
propietarios. Se ha estimado que las dos terceras partes de las propiedades rurales fueron 
confiscadas por el gobierno durante la Revolución. 


Otros creen que estas palabras se cumplieron con el predominio papal sobre los gobernantes 
temporales y la recepción frecuente de rentas de parte de ellos. Se ha sugerido que la 
división del Nuevo Mundo entre España y Portugal, hecha por el papa Alejandro VI en 1493, 
puede considerarse como un ejemplo del cumplimiento de este pasaje. 


Véase una síntesis histórica de la interpretación adventista de Dan. 11: 36-39 y una 
evaluación de las posiciones actuales, en la revista Ministry, marzo de 1954, pp. 22-27. 





40. 


Al cabo del tiempo. 


"Al tiempo del Fin" (BJ). Aquí se mencionan a los reyes del norte y del sur por primera vez 
desde los vers. 14 y 15. Los expositores adventistas que entienden que el tema de los vers. 
36-39 es el proceder de Francia durante la Revolución, sostienen que Turquía es el rey del 
norte de los vers. 40-45. Los que aplican los vers. 36-39 al papado encuentran aquí un 
cuadro profético del pináculo de su carrera. Algunos del segundo grupo identifican al papado 
como rey del norte, mientras otros hacen una distinción entre los dos. Unos pocos consideran 
que los vers. 40-45 se cumplieron al caer el imperio Otomano en 1922. Ver com. vers. 45. 





45. 


Llegará a su fin. 


Comparar con predicciones similares en las profecías paralelas del cap. 2 (vers. 34-35, 
44-45), cap. 7 (vers. 11, 26), cap. 8 y 9 (8: 19, 25; 9: 27), y en otros pasajes de las Escrituras 
(Isa. 14: 6; 47: 11- 15; Jer. 50: 32; 1 Tes. 5: 3; Apoc. 18: 6-8, 19, 21). 


En general los adventistas del séptimo día han sostenido que el cumplimiento del vers. 45 
está aún en el futuro. Las prudentes palabras pronunciadas por el pionero adventista Jaime 
White en 1877 con referencia al cuidado que se debe tener al interpretar la profecía aún no 
cumplida todavía constituyen un buen consejo en la actualidad: 


"Al interpretar profecías no cumplidas, donde la historia no está escrita, el estudiante debiera 
presentar su exposición sin demasiado dogmatismo para que no se encuentre extraviado en 
el terreno de la fantasía. 


"Hay quienes piensan más sobre la verdad futura que sobre la verdad presente. Ven poca luz 
en el sendero en que caminan, pero creen que ven gran luz delante de ellos. 


"Las opiniones respecto a la cuestión del Oriente se basan en profecías que no se han 
cumplido aún. En estos casos debiéramos andar con cautela y nuestras definiciones debieran 
ser cuidadosas para que no se nos encuentre quitando los hitos que se han establecido 
firmemente en el movimiento adventista. Puede decirse que hay consenso general sobre este 
tema, y que todos los ojos se vuelven hacia la guerra actual entre Turquía y Rusia [1877-78] 
como el cumplimiento de esa porción de la profecía que confirmará mucho la fe en el próximo 
fuerte clamor y el fin de nuestro mensaje. Pero es inquietante preguntarse cuál será el 
resultado de este dogmatismo en cuanto a profecías no cumplidas si las cosas no salen como 
se espera tan confiadamente" (James White, RH 29-11-1877). 
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CAPÍTULO 12 


1 Miguel librará a Israel de sus tribulaciones. 5 Se le hace saber a Daniel acerca del tiempo 
del fin. 


1 EN AQUEL tiempo se levantará Miguel el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu 
pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; 
pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro. 


2 Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida 
eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua. 


3 Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan la 
justicia a la multitud, como las estrellas a perpetua eternidad. 


4 Pero tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos correrán 
de aquí para allá, y la ciencia se aumentará. 


5 Y yo Daniel miré, y he aquí otros dos que estaban en pie, el uno a este lado del río, y el otro 
al otro lado del río. 


6 Y dijo uno al varón vestido de lino, que estaba sobre las aguas del río: ¿Cuándo será el fin 
de estas maravillas? 


7 Y oí al varón vestido de lino, que estaba sobre las aguas del río, el cual alzó su diestra y su 
siniestra al cielo, y juró por el que vive por los siglos, que será por tiempo, tiempos, y la mitad 


de un tiempo. Y cuando se acabe la dispersión del poder del pueblo santo, todas estas 
cosas serán cumplidas. 


8 Y yo oí, mas no entendí. Y dije: Señor mío, ¿cuál será el fin de estas cosas? 


9 El respondió: Anda, Daniel, pues estas palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo 
del fin. 


10 Muchos serán limpios, y emblanquecidos y purificados; los impíos procederán impíamente, 
y ninguno de los impíos entenderá, pero los entendidos comprenderán. 


11 Y desde el tiempo que sea quitado el continuo sacrificio hasta la abominación desoladora, 
habrá mil doscientos noventa días. 


12 Bienaventurado el que espere, y llegue a mil trescientos treinta y cinco días. 


13 Y tú irás hasta el fin, y reposarás, y te levantarás para recibir tu heredad al fin de los días. 





1. 


En aquel tiempo. 


Heb. ba'eth hah'i', "a ese tiempo", o "en ese tiempo". Algunos sostienen que estas palabras 
aluden a la frase be'eth gets "Al [o en el] tiempo del fin" (cap. 11: 40); es decir que los 
acontecimientos que se han de narrar ocurren dentro de ese período general. Sin embargo, 
el contexto justifica la conclusión de que "aquel tiempo" se refiere al tiempo de la 
desaparición del poder descrito al final del cap. 11. Debiera notarse que las palabras "en 
aquel tiempo" no especifican si los acontecimientos que aquí se predicen han de ocurrir 
simultáneamente con los del cap. 11: 45, o si los preceden inmediatamente o los siguen. Lo 
importante es que los acontecimientos del último versículo del cap. 11 y los del primero del 
cap. 12 están estrechamente relacionados en cuanto a tiempo. 


Se levantará. 


Heb. 'amad. Se usa la misma palabra posteriormente en el versículo para describir a Miguel 
que "está de parte de los hijos de tu pueblo". Según el sentido pareciera ser muy claro que 
Cristo se levanta para librar a su pueblo (CS 671, 691, 698-700, 715). 


Miquel. 


Ver com. cap. 10: 13. Aquí el Paladín divino en el gran conflicto actúa para librar a su 
pueblo. 


Príncipe. 
Heb. Nar (ver com. cap. 10: 13). 


Está de parte. 
Heb. ha'omed 'al, "que se levanta sobre", es decir, para proteger. 


Tiempo de angustia. 


Cuando cese la mediación de Cristo y el Espíritu de Dios se retire de entre los hombres, 
entonces todos los poderes de las tinieblas que han sido retenidos descenderán sobre el 
mundo con furia indescriptible. Habrá una escena de lucha tal que ninguna pluma podrá 
describirla (ver CS 671- 672). 


Libertado. 


¡Qué consuelo saber que el resultado de este gran conflicto no está en duda! Compárese 
con cap. 7: 18, 22, 27; 10: 14. 904 


El libro. 


Es decir el libro de la vida (ver com. Dan. 7: 10; cf. Fil. 4: 3; Apoc. 13: 8; 20: 15; 21: 27; 22: 
19). 





2. 


Serán despertados. 


Una resurrección especial precede al segundo advenimiento de Cristo. "Todos los que hayan 
muerto en la fe del mensaje del tercer ángel" se levantarán en esa ocasión. Además, los que 
contemplaron burlonamente la crucifixión de Cristo y los que se opusieron más violentamente 
al pueblo de Dios serán sacados de sus tumbas para ver el cumplimiento de la promesa 
divina y el triunfo de la verdad (CS 695; Apoc. 1: 7). 


Vergüenza. 
Heb. der'on, palabra que sólo aparece en la Biblia en Isa. 66: 24 y aquí. Se relaciona con el 


árabe dara', "repeler", y tiene el sentido de "aborrecimiento". Después de haber sido testigos 
de lo terrible que es el pecado durante los milenios del gran conflicto, los habitantes del 
universo sentirán una intensa repulsión por el pecado. Cuando el conflicto haya terminado y 
se haya vindicado plenamente el nombre de Dios, inundará el universo un profundo 
aborrecimiento por el pecado y por todo lo que éste haya contaminado. Es este 
aborrecimiento lo que garantiza que el pecado nunca más trastornará la armonía del 


universo. 





3. 


Los entendidos. 


Heb. hammaÑkilim, del verbo; Ñakal "ser prudente". Esta forma puede entenderse en un 
sentido simple, como "los que son prudentes", o "los que tienen discernimiento"; o en un 
sentido causativo: "los que hacen que haya discernimiento", es decir, "los que enseñan". El 
que verdaderamente tiene discernimiento de las cosas de Dios se da cuenta de que, en virtud 
de ese mismo hecho, esas cosas deben compartirse con otros. La sabiduría divina lo guía 
para que sea maestro de esa sabiduría para otros. 


MaÑNkilim aparece en el cap. 11: 33, donde se traduce "sabios". En este pasaje se los 
presenta como perseguidos debido a sus fieles esfuerzos; aquí son recompensados con la 
gloria eterna. Compárese con el vers. 10. 





4. 


Cierra las palabras. 


Compárese con la advertencia similar respecto a la visión anterior de Daniel (cap. 8: 26). 
Esta instrucción no se aplica a todo el libro de Daniel, porque una parte del mensaje ha sido 
comprendida y de ese modo ha sido una bendición para los creyentes durante siglos. Se 
aplica, más bien, a la parte de la profecía de Daniel referente a los últimos días (HA 467, 
DTG 201). Hasta que llegara ese tiempo no se podría proclamar un mensaje basado en el 
cumplimiento de estas profecías (CS 405). Compárese con el "librito abierto" que tenía en la 
mano el ángel de Apoc. 10: 1-2 (TM 11 2). 


Correrán. 


Heb. shuÚ, verbo que aparece 13 veces en el AT (Núm. 11: 8; 2 Sam. 24: 2, 8; 2 Crón. 16: 9; 
Job 1: 7; 2: 2; Jer. 5: 1; 49: 3; Eze. 27: 8, 26; Dan. 12: 4; Amós 8: 12; Zac. 4: 10). En la 
mayoría de estos casos shuÚ describe el acto físico de andar de aquí para allá. 


Muchos intérpretes creen que shuÚ se usa aquí en un sentido metafórico y describe una 
ferviente investigación de la Biblia, con el resultado de que aumenta el conocimiento sobre 
las profecías del libro de Daniel (ver com. "la ciencia se aumentará"; cf. DTG 201; CS 405). 
Otros creen que Daniel predice aquí una multiplicación de viajes y de medios de transporte 
tal como se ha visto en el último siglo. 


La LXX reza en forma muy diferente: "Y tú, Daniel, cubre las órdenes y sella el libro hasta el 
tiempo del fin, hasta que muchos enloquezcan y la tierra será llenada de maldad". La versión 
de Teodoción se asemeja más al texto masorético: "Y tú, Daniel, cierra las palabras y sella el 
libro hasta el tiempo del fin; hasta que muchos sean enseñados y la sabiduría sea 
aumentada". La BJ traduce: "Muchos andarán errantes acá y allá, y la iniquidad aumentará". 


La ciencia se aumentará. 


Esta cláusula puede considerarse como una consecuencia lógica de la cláusula 
inmediatamente precedente: Cuando el libro sellado sea abierto en el tiempo del fin, se 
aumentará el conocimiento de las verdades contenidas en estas profecías (PR 401-402; cf. 
Apoc. 10: 1-2). Al final del siglo XVIII y al comienzo del XIX se despertó un nuevo interés en 
las profecías de Daniel y Apocalipsis en varios lugares del mundo muy distantes entre sí. El 
estudio de estas profecías difundió mucho la creencia de que la segunda venida de Cristo 
estaba cerca. Numerosos expositores en Inglaterra, José Wolff en el Medio Oriente, Manuel 
Lacunza en la América del Sur y Guillermo Miller en los Estados Unidos, junto con una hueste 
de otros estudiantes de las profecías, basándose en su estudio de las profecías de Daniel, 
declararon que la segunda venida estaba próxima. Hoy esta convicción se ha convertido en 
la fuerza impulsara de un movimiento mundial. 905 


Esta profecía también se ha interpretado como una anticipación de los estupendos progresos 
de la ciencia y del conocimiento general en el último siglo y medio; progresos que han hecho 
posible una extensa proclamación del mensaje de estas profecías. 





5. 


Y yo Daniel miré. 


Los vers. 5-13 forman un epílogo de la visión de los cap. 10- 12 y pueden considerarse, en un 
sentido menos literal, como un epílogo de todo el libro. 


Otros dos. 


Aquí aparecen dos seres celestiales más que se unen con el que ya ha estado narrándole la 
profecía a Daniel. Algunos han sugerido que posiblemente fueran los dos "santos" 
mencionados en el cap. 8: 13. 


Del río. 


Es decir, el Hidekel, o Tigris (ver com. cap. 10: 4). 





6. 


Varón vestido de lino. 


Daniel había visto a este Ser celestial al comienzo de su visión (cap. 10: 5-6). 


La referencia incidental que Daniel hace al "río" (vers. 5) y al "varón vestido de lino", sin 
hacer una identificación más plena, sugiere vívidamente que el cap. 10, donde se presentan 
ambos, es parte de la misma visión. 


¿Cuándo será el fin?. 


El ángel aquí formula la pregunta tácita que debe haber embargado la mente de Daniel. La 
gran aflicción del profeta era la rápida y completa restauración de los judíos (ver com. Dan. 
10: 2). Es verdad que el decreto de Ciro ya había sido promulgado (Esd. 1: 1; cf. Dan. 10: 
1), pero quedaba mucho por hacer. Después del largo y complejo relato de las vicisitudes 
futuras por las que pasaría el pueblo de Dios, es natural que el profeta estuviese ansioso de 
saber hasta cuándo continuarían "estas maravillas" y cuándo sería cumplida la promesa de 
que sería "libertado" su "pueblo" (Dan. 12: 1). Daniel no comprendió plenamente la relación 
de lo que había visto con el futuro. Una parte de la profecía fue sellada y sólo habría de 
entenderse en el "tiempo del fin" (Dan. 12: 4). 





7. 


Su diestra. 


Ver Deut. 32: 40. El levantar ambas manos indicaba que se añadían a la declaración la 
máxima solemnidad y garantía. 


El que vive. 
No podía formularse un juramento mayor (ver Heb. 6: 13; cf. Apoc. 10: 5-6). 


Tiempo, tiempos, y la mitad. 


Es decir, el período de 1.260 años, 538-1798 d. C., que aparece primero en el cap. 7: 25 (ver 
com. allí). En ese pasaje se usa el arameo 'ddan, "un tiempo especificado", o "un tiempo 
definido"; aquí aparece su equivalente hebreo, mo'ed palabra que recalca el hecho de que el 
Ser celestial habla de un "tiempo determinado" (ver com. cap. 11: 35). Dios ha jurado cumplir 
con su compromiso. 





8. 


No entendí. 


En el versículo introductorio de esta visión (cap. 10: 1), Daniel dice que "tuvo inteligencia en 
la visión". Durante el curso de la visión el ángel le aseguró al profeta que había venido para 
hacerle "saber" (cap. 10: 14). La revelación que siguió fue dada en un lenguaje literal. 
Ahora, después de haberse introducido el factor tiempo de los 1.260 años, como respuesta a 
su pregunta: "¿Hasta cuándo?", Daniel confesó, "mas no entendí". Pareciera pues que la 
parte de la visión que Daniel no comprendió fue la que se relaciona con el factor tiempo. 
Estaba orando por la pronta restauración del templo (ver com. cap. 10: 2), un problema 
inmediato. Parecería que hubiera sido incapaz de hacer amoldar el factor tiempo dentro de 
su concepto de una pronta liberación de su pueblo. 


El fin. 


Aunque ya se le había mandado que sellase esta parte de la revelación (vers. 4), el anciano 
profeta estaba aún deseoso de saber más de su significado. 





9. 
Anda. 


No se le permitió al venerable vidente y siervo de Dios que supiera el significado completo de 
las revelaciones que había registrado. Todo el significado sólo sería apreciado por los que 
habrían de ver el cumplimiento histórico de esas profecías, porque sólo entonces se le podría 
dar al mundo un mensaje basado en el hecho de que su cumplimiento había llegado (CS 
405-406). 





10. 


Serán limpios, y emblanquecidos. 


O, "se purificarán a sí mismos y se emblanquecerán", o "demostrarán que son puros y 
blancos". Si bien el hombre no puede purificarse por sí mismo, puede demostrar por su vida 
que Dios lo ha purificado. Esto contrasta con la siguiente cláusula, "los impíos procederán 
impíamente". 


Comprenderán. 


Una garantía de que aquellos que en los últimos días estudien las profecías bíblicas con 
dedicación e inteligencia, entenderán el mensaje de Dios para su tiempo. 





11. 


Sea quitado. 
La cláusula puede traducirse literalmente, "y desde el tiempo en que se quitare el continuo, a 


fin de establecer la 906 abominación".*(71) Esto indicaría que el "quitar" se hizo con la 
intención directa de establecer la abominación. El énfasis podría ponerse sobre el acto 
preparatorio de "quitar" más bien que sobre el "establecimiento" siguiente. 


Las palabras de este pasaje son tan claramente similares con las del cap. 8: 11-12 y el cap. 
11: 31 (ver com. sobre esos pasajes), que deben referirse al mismo acontecimiento. 


El continuo sacrificio. 
Ver com. cap. 8: 11. 
Mil doscientos noventa días. 


Este lapso es mencionado en estrecha relación con el "tiempo, tiempos, y la mitad de un 
tiempo" (vers. 7), o 1.260 días, por lo que los acontecimientos que habrían de ocurrir al final 
de estos períodos son probablemente idénticos. Parecería pues razonable entender que 
estos dos períodos abarcan aproximadamente el mismo lapso histórico. El excedente de los 
1.290 sobre los 1.260 quizá ha de entenderse considerando que el comienzo de los 1.290 
días se relaciona con la desaparición del "continuo", preámbulo del establecimiento de la 
"abominación". 


Los que sostienen que el "continuo" representa el "paganismo" (ver com. cap. 8: 11) restan 
1.290 de 1798 y llegan a la fecha 508. Ven en los acontecimientos que rodean esta fecha, 
tales como la conversión a la fe católica de Clodoveo, rey de los francos, y la victoria sobre 
los godos, un importante paso en el establecimiento de la supremacía de la Iglesia Católica 
en el Occidente. 


Los que sostienen que el "continuo" se refiere al continuo ministerio sacerdotal de Cristo en 
el santuario y a la verdadera adoración de Cristo durante la era evangélica (ver com. cap. 8: 
11) no encuentran una explicación satisfactoria para este texto. Creen que éste es uno de 
esos pasajes de las Escrituras sobre el cual el estudio futuro proyectará más luz. 


12. 


Bienaventurado. 


Los períodos mencionados en los vers. 7, 11-12 llegan hasta el "tiempo del fin", al cual se 
hace referencia en los vers. 4, 9. "Bienaventurado" (ver com. Mat. 5: 3), dice el ángel, el que 
es testigo de los dramáticos acontecimientos de las escenas finales de la historia terrenal. 
Entonces serán entendidas aquellas porciones de Daniel que habían estado selladas (ver 
com. Dan. 12: 4), y pronto "los santos del Altísimo" "recibirán el reino... y poseerán el reino 
hasta el siglo, eternamente y para siempre" (cap. 7: 18). 


Espere. 


Esto implica que se puede esperar que el período profético que se menciona seguidamente 
continúe más allá del fin de los 1.290 días. Si los 1.290 y los 1.335 días comienzan en la 
misma fecha, este segundo período llega hasta el año 1843, una fecha importante en relación 
con el gran despertar adventista ocurrido en Norteamérica, que generalmente se conoce 
como el movimiento millerita. 


13. 


Te levantarás para recibir tu heredad. 


El cumplimiento de las profecías de Daniel debía alcanzar hasta un futuro lejano. Daniel 
debía descansar en la tumba, pero " 'hasta el tiempo', en el período final de la historia de este 
mundo, se le permitiría a Daniel ocupar otra vez su suerte y lugar" (PR 402; ver también E, 
GW, Material Suplementario, sobre este versículo). 
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INTRODUCCIÓN 





1. Título..- 


El libro de Oseas se denomina así por el nombre del profeta que lo escribió. Óseas es el 
primero de los doce profetas menores. Se llaman "menores" no porque sean de menor 
importancia que los profetas mayores, sino porque sus libros son más cortos. Muchos 
escritores antiguos hebreos y cristianos consideraban los escritos de los profetas menores 
como un solo libro. En vista de que la época abarcada por estos profetas se parece a la 
nuestra en su espíritu materialista y comercial, y por sus males sociales, estos libros tienen 
un mensaje definido e importante para nosotros hoy. 


El nombre Óseas (Heb. Hoshea') es una forma abreviada del Heb. Hosha'eyah (Jer 42: 1; 
43: 2), que significa "Yahweh ha salvado". 





2. Paternidad literaria.- 


No se sabe nada más de la historia de la familia de Óseas que lo que se dice en los 
versículos con que comienza su profecía. El nombre del padre del profeta, Beeri (Heb. 
Be'eri, "mi pozo”), no revela la tribu a la cual pertenecía Oseas. No sabemos nada de los 
acontecimientos de los últimos días de Oseas, ni del lugar ni el tiempo de su muerte. Sin 
embargo, la evidencia interna aclara que Oseas pertenecía al reino del norte, Israel, y que allí 
ejerció su ministerio. 





3. Marco histórico.- 


Los reinados durante los cuales Óseas profetizó están ubicados, según la cronología de este 
Comentario (presentada en t. Il, pp. 79, 134-166), como sigue (los años son a. C.): Uzías 
(790- 739), Jotam (750-731), Acaz (735-715) y Ezequías (729-686), reyes de Judá; y 
Jeroboam II (793-753), rey de Israel. Oseas debe haber empezado su ministerio mucho 
antes de 753 a. C., y tuvo que haber continuado en actividad hasta algún tiempo después de 
729 a.C. 


Vivió en el período más tenebroso de la historia del reino de Israel, precisamente antes de 
que la nación fuera llevada al cautiverio por Asiria. Como el libro de Oseas no hace mención 
ninguna de este acontecimiento, es probable que fuera escrito antes de la ruina final del reino 
del norte. En los días de Jeroboam ll, Israel prosperó materialmente y progresó más que en 
cualquier otro tiempo desde los reinados de David y Salomón (ver com. Ose. 2: 8). Sus 
límites por el norte eran casi tan extensos como los que existieron en los días de aquellos 


reyes (2 Rey. 14: 25, 28). 


Sin embargo, esta gloria externa sólo hacía destacar más la decadencia moral interior y la 
declinación espiritual del pueblo. La anarquía política y la falta de gobierno caracterizaron 
esos tiempos. Hubo reyes que ascendieron al trono después de matar a sus predecesores, y 
a su vez ellos fueron asesinados. Salum asesinó a 910 Zacarías, y Manahem asesinó a 
Salum, Peka asesinó a Pekaía, hijo de Manahem; y Oseas, el último rey de Israel, asesinó a 
Peka. Posiblemente por esta anarquía vergonzosa que se produjo después de Jeroboam ll, 
éste solo es mencionado por Oseas, y sus sucesores son omitidos (Ose. 1: 1; ver com. cap. 
7: 5; 8: 4); o posiblemente el profeta se fue al sur, a Judá, después del reinado de Jeroboam. 


Oseas se refiere varias veces al culto idolátrico al becerro levantado por Jeroboam | (1 Rey. 
12), como causa principal de la impiedad de Israel. Este culto al becerro quizá preparó el 
camino más tarde para un culto más cruento y más inhumano que se ofrecía en honor de 
Baal y Astoret: la espantosa abominación del sacrificio de niños y la inexplicable degradación 
de una desenfrenada sensualidad. 


Oseas vivió en el tiempo de la cosecha de esta mala siembra. La adoración a la criatura 
desplazó la adoración al Creador. Ningún mandamiento del verdadero Dios era obedecido. 
Prevalecían la falta de honradez, la desconfianza mutua y la falsedad frente a Dios y al 
hombre. En los prósperos días de Jeroboam Il se derramaba sangre en abundancia, y se 
estimulaba el lujo en todas sus formas. Por regla general, se pervertía injusticia y se oprimía 
a los pobres. El adulterio era una práctica religiosa. Todos los niveles sociales se habían 
corrompido y la blasfemia y el escepticismo caracterizaban a la corte real. Los sacerdotes, 
entregados enteramente a la idolatría, se unían con el pueblo en su pecaminosidad, y 
aumentaban la corrupción que imperaba en el país. 


Oseas fue llamado por Dios para que se opusiera a esa inundación de maldad del reino del 
norte, y para que levantara diques de reprensión, condenación y súplica: de súplica basada 
en el eterno amor de Dios por sus hijos descarriados. Pero los ruegos de Oseas no fueron 
escuchados por un pueblo apóstata. La impía nación impenitente e inconversa, se aferró a 
su rebelde conducta, y fue llevada al cruel cautiverio del yugo asirio. Oseas dio el último 
mensaje de Dios al reino del norte antes de su caída en 723/722 a. C. 





4. Tema.- 


El tema predominante del libro de Óseas es el amor de Dios para con su pueblo extraviado. 
Las experiencias por las cuales pasó el profeta en su vida familiar y los sentimientos de su 
propio corazón para con su esposa infiel, le dieron una idea de las profundidades 
insondables del amor del Padre para su pueblo. 


La terrible maldad del reino del norte aparece aún más tenebrosa a la luz de ese amor divino, 
y Oseas de ninguna manera disculpa al pueblo por su conducta. El profeta también describe 
con tonos lóbregos los terribles castigos que caerían sobre Jerusalén si persistía en su 
impiedad. Estas amonestaciones no son amenazas, sino declaraciones de hechos que 
muestran que el castigo sigue ineludiblemente al pecado. Sin embargo, en todo lo que 
escribe Oseas expresa el tierno amor de Dios para con su pueblo descarriado. El libro está 
lleno de exhortaciones al arrepentimiento y mensajes de esperanza para los que quisieran 
volver a su Padre amante. 





5. Bosquejo.- 
l. Sobrescrito, 1: 1. 


Il. La relación de Dios con Israel simbolizada por la relación de Óseas 


con su propia familia, 1: 2 a 3: 5. 
A. La infidelidad de Israel simbolizada por la familia del profeta, 1: 2-9. 
1. Casamiento de Óseas, 1: 2-3. 
2. Nacimiento de Jezreel, 1: 4-5. 
3. Nacimiento de Lo-ruhama, 1: 6-7. 


4. Nacimiento de Lo-ammi, 1: 8-9. 911 


B. Promesa de que Dios aceptaría a Israel en el futuro, 1: 10 a 2: 1. 
C. La idolatría de Israel comparada con la infidelidad de Gomer, 2: 2-13. 
D. El amor de Óseas por Gomer, y el amor de Dios para con Israel, 2: 14-23. 
E. El regreso de Gomer a Óseas, y el regreso de Israel a Dios, 3: 1-5. 
III. La condición de impiedad de Israel y la certeza del castigo, 4: 1 a 10: 15. 
A. La acusación de perversidad, 4: 1 a 7: 16 
1. Impiedad del pueblo en conjunto, 4: 1-19. 
2. Impiedad de sacerdotes y gobernantes, 5:1-15. 
3. Exhortación al arrepentimiento, 6: 1 - 11. 
4. Perversidad de la casa real, 7: 1-16. 
B. El castigo sobre la nación, 8: 1 a 10: 15. 
1. La trágica cosecha de depender neciamente de Asiria, 8: 1-14. 


2. Exilio a Asiria y disminución de la población, 


9: 1-17. 
3. El lugar de culto devastado y el reino destruido, 10: 1-15. 
IV. Resumen del trato de Dios con Israel, 11: 1 a 14: 9. 
A. La misericordia de Dios y su amor para Israel, 11: 1-11 
B. La ingratitud e impiedad de Efraín contrastadas con el caso de Jacob, 


11:12a12:14. 
C. El castigo divino sobre Efraín, 13: 1-16. 


D. La súplica para regresar y la promesa de plena redención, 14: 1-9. 


CAPÍTULO 1 





1 Oseas, para señalar los castigos de Dios por la prostitución espiritual, toma a la fornicaria 
Gomer, 4 de la cual le nacieron: Jezreel, 6 Lo-ruhama, 8 y Lo-ammi. 10 La restauración de 
Judá e Israel. 


1 PALABRA de Jehová que vino a Óseas hijo de Beeri, en días de Uzías, Jotam, Acaz y 
Ezequías, reyes de Judá, y en días de Jeroboam hijo de Joás, rey de Israel. 


2 El principio de la palabra de Jehová por medio de Óseas. Dijo Jehová a Óseas: Ve, tómate 
una mujer fornicaria, e hijos de fornicación; porque la tierra fornica apartándose de Jehová. 


3 Fue, pues, y tomó a Gomer hija de Diblaim, la cual concibió y le dio a luz un hijo. 


4 Y le dijo Jehová: Ponle por nombre Jezreel; porque de aquí a poco yo castigaré a la casa 
de Jehú por causa de la sangre de Jezreel, y haré cesar el reino de la casa de Israel. 


5 Y en aquel día quebraré yo el arco de Israel en el valle de Jezreel. 


6 Concibió ella otra vez, y dio a luz una hija. Y le dijo Dios: Ponle por nombre Lo-ruhama, 
porque no me compadeceré más de la casa de Israel, sino que los quitaré del todo. 


7 Mas de la casa de Judá tendré misericordia, y los salvaré por Jehová su Dios; y no los 
salvaré con arco, ni con espada, ni con batalla, ni con caballos ni jinetes. 


8 Después de haber destetado a Lo-ruhama, concibió y dio a luz un hijo. 


9 Y dijo Dios: Ponle por nombre Lo-ammi, porque vosotros no sois mi pueblo, ni yo seré 
vuestro Dios. 


10 Con todo, será el número de los hijos de Israel como la arena del mar, que no se puede 
medir ni contar. Y en el lugar en donde les fue dicho: Vosotros no sois pueblo mío, les será 
dicho: Sois hijos del Dios viviente. 


11 Y se congregarán los hijos de Judá y de Israel y nombrarán un solo jefe, y subirán 912 de 
la tierra; porque el día de Jezreel será grande. 





1. 


Palabra de Jehová. 


Ver com. Jer. 46: 1. Óseas declara en forma muy directa, característica de los profetas, que el 
mensaje que presenta no es de invención humana sino que procede de la inspiración divina 
(cf. 2 Tim. 3: 16; 2 Ped. 1: 20-21). 





2. 


Tómate una mujer. 
Acerca de los sucesos que aquí se describen, se han sostenido tres puntos de vista: 


a. Que representa únicamente un sueño o una visión, y por lo tanto no sucedieron en realidad 
en la vida de Oseas. 


b. Que el relato es sólo una parábola o alegoría. 


c. Que lo que se describe es un resumen biográfico literal de la vida personal y familiar de 
Oseas. 


La principal objeción que se presenta contra la interpretación literal, es que la orden de que 
tomara "una mujer fornicaria, e hijos de fornicación" no parece concordar con el carácter de 
Dios. 


Sin embargo, como no hay ninguna declaración directa o indicio alguno de que el pasaje sea 
alegórico o que describa una visión o un sueño, la forma más natural de entenderlo es 
considerándolo como un relato literal. Muchos comentadores están a favor del punto de vista 
literal, aunque difieren mucho en su comprensión de los detalles. Algunos han procurado 
justificar la orden de Dios a Oseas, argumentando que cualquier cosa que Dios ordene es, 


por lo tanto, correcta. Otros observan que el relato no establece, de ninguna manera, que el 
carácter de Gomer fuera dudoso cuando Oseas se casó con ella, pues la frase "hijos de 
fornicación" puede describir sencillamente a sus antepasados y no necesariamente su 
carácter personal, o que quizá presente anticipadamente la condición a la cual llegaría la 
mujer. Es evidente que más tarde ella fue infiel (cap. 3: 1-3); sin embargo, no se indica con 
claridad el tiempo preciso de su caída. Nacieron tres hijos, pero sólo del primero, de Jezreel, 
se dice que "Gomer... le dio... un hijo" a Oseas. 


Si Gomer tenía buena conducta cuando Óseas la tomó por esposa, no puede haber duda en 
cuanto a la orden de Dios para que se casara con ella. Quizá fue un permiso (cf. Núm. 13: 
1-2; Deut. 1: 22; PP 407) para que se casara con alguien a quien ya amaba. 


La narración tiene la forma de un relato estrictamente histórico, y como no hay ninguna 
prueba verdadera de lo contrario, es preferible considerarlo así. 


La tierra fornica. 


El caso personal de la familia de Óseas se convirtió en la base de una importante instrucción 
y exhortación religiosa. 








Gomer. 
Quizá signifique "terminación" o "consumación". No se ha dado ninguna explicación 
satisfactoria en cuanto al significado de este nombre. Esto añade peso a la creencia de que 
Gomer fue el nombre histórico de un personaje literal. Lo mismo puede decirse acerca del 
nombre Diblaim. 

4. 

Jezreel. 


El significado de este nombre es "Dios sembrará" o "Dios esparcirá". Algunos han destacado 
el juego de ideas que hay en el nombre hebreo. Antiguamente la semilla se esparcía en el 
proceso de la siembra, y la palabra "esparcir" llegó a tener el significado de "sembrar" o 
"plantar". El primer significado del nombre Jezreel se aplicó al tiempo de la infidelidad de 
Gomer, debido a la cual Oseas la "apartó", o le puso trabas, es decir la puso a buen recaudo 
limitándole sus privilegios. Posteriormente, cuando ella se arrepintió, Oseas la "plantó", es 
decir, le restituyó su condición anterior y sus prerrogativas (ver com. cap. 2: 22). También hay 
un típico juego de palabras en hebreo que contrasta las palabras Jezreel e Israel. La segunda 
se refiere a prevalecer con Dios para salvación (ver com. Gén. 32: 28); la primera, tal como 
se usa aquí, se refiere a ser esparcido por Dios para destrucción. Son significativos los 
nombres de los tres hijos del profeta, pues señalan el castigo de Dios sobre su pueblo debido 
a sus pecados. 


Casa de Jehú. 


El hijo de Jehú (Joacaz), su nieto (Joás) y su bisnieto (Jeroboam Il) fueron sus sucesores en 
el trono de Israel. Después Salum mató a Zacarías, hijo de Jeroboam Il, con lo que terminó 
ese linaje real (2 Rey. 15: 8-12). Así se cumplieron tanto la profecía de Oscas como el 
mensaje previo del Señor a Jehú (ver com. 2 Rey. 10: 30). 


Sangre de Jezreel. 
Jehú exterminó, por orden de Dios, toda la casa de Acab en la ciudad de Jezreel (2 Rey. 9: 


6-7; 10: 17). ¿Por qué, pues, debía ser castigado lo que hizo Jehú? Muy posiblemente porque 
fue pecaminoso el motivo que tuvo al destruir la 913 dinastía de Acab. La destrucción de la 
casa de Acab concordaba con el deseo egoísta de Jehú de obtener el reino. El propósito de 
Dios al exterminar la casa de Acab era el de hacer desaparecer completamente la idolatría 
tan difundida por Acab y Jezabel. Jehú puso fin al culto de Baal, pero permitió que continuara 
el culto a los becerros de Jeroboam (2 Rey. 10: 21-31). Ese cumplimiento a medias de la 
orden divina revelaba un corazón dividido, lo cual trajo a Jehú una condenación mayor por 
haber invalidado el designio del cielo. Antepuso sus propósitos a los de Dios, y por eso se 
pronunció sobre él la sentencia: "Castigaré". Un hombre puede ser utilizado por Dios para 
cumplir un propósito divino, y, sin embargo, ser rechazado si su corazón no es recto. 


Haré cesar. 


Esto se cumplió porque con el acontecimiento que terminó la casa de Jehú, o sea el 
asesinato de Zacarías, comenzó el período de confusión política que rápidamente ocasionó 
la caída del reino del norte (ver t. ll, pp. 86-87). La notable prosperidad material de la nación 
en el tiempo de Jeroboam Il no fue una demostración del favor divino. El resultado final de la 
desobediencia es siempre el mismo, entonces como ahora: la destrucción. 





5. 


En aquel día. 
Cuando el reino del norte fuera destruido. 


Quebraré yo el arco. 
Es decir, destruiré la fuerza militar de Israel. 
Valle de Jezreel. 


Se describe el castigo de la nación como si se efectuara en la misma región donde Jehú mató 
a la familia de Acab (2 Rey. 9: 15-37). En cuanto al significado de la palabra "Jezreel", ver 
com. Ose. 1:4. 





6. 


Dio a luz una hija. 


A algunos les parece importante que el registro no diga, que "le" dio a luz una hija a Óseas, 
como se dijo en el caso de Jezreel (vers. 3). Esto ha hecho que se deduzca que Lo-ruhama 
no era hija de Oseas, sino que nació como fruto de un adulterio de Gomer. Esta opinión 
adquiere más peso si se acepta que el cap. 2 relata lo que realmente le aconteció al profeta 
con su esposa Gomer (ver com. cap. 2: 4). 


Lo-ruhama. 


Heb. Lo ,rujamah, "no compadecida". Pablo se refiere a la profecía de Óseas, y es evidente 
que interpreta la frase con el significado de "no amada" (Rom. 9: 25); y Pedro, sin duda 
refiriéndose al mismo pasaje, habla de un pueblo que no había "alcanzado misericordia" (1 
Ped. 2: 10). La nación de Israel había llegado al punto en que el Dios de amor no podía 
compadecerse más de ella (cf. Gén. 6: 3). 


Los quitaré del todo. 


La LXX traduce: "Ciertamente me dispondré en orden de batalla contra ellos". 
Indudablemente se hace referencia a la próxima cautividad a manos de los asirios. 





7. 


Tendré misericordia. 


La condición espiritual del reino del sur, o sea "la casa de Judá", era mucho mejor que la del 
reino del norte. Aunque en Judá había una declinación espiritual, la nación en términos 
generales aún se aferraba, en cierta medida, al culto a Dios, a la ley, a los servicios del 
templo y a los sacrificios que prefiguraban al "Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo" (Juan 1: 29). Esto merecía la compasión divina para el reino del sur, lo cual 
contrastaba duramente con la misericordia que se negaba al reino de Israel. 


Los salvaré. 


Dios libró a Judá de la suerte que sufrió Samaria en 723/722 a. C. Más tarde, la salvó de 
Senaquerib matando a 185.000 en el campamento asirio (2 Rey. 19: 35-36; Isa. 37: 36-37). 


No los salvaré con arco. 


Aunque Judá se había contaminado con la idolatría, en gran medida mantenía su 
consagración a Dios y su confianza en él, y no en la fuerza militar como lo hacía Israel. La 
mención detallada que aquí se hace de fuerzas armadas destaca, en forma sorprendente, la 
verdad de que cuando Dios libera a su pueblo no necesita ni de arco ni de espada, de 
caballos ni de jinetes para ganar la victoria, y que cuando éstos se usan sin el Señor, no 
pueden salvar (Sal. 20: 7; Isa. 31: 1). 





8. 


Dio a luz un hijo. 


Tampoco se indica explícitamente aquí que el profeta fuera el padre de este hijo (ver com. 
vers. 6). 





9. 


Lo-ammi. 


Heb. Lo+ %ammi, "no pueblo mío". Algunos ven en este nombre la comprobación de que 
Oseas finalmente reconoció el adulterio de Gomer; es decir, el profeta afirma que el niño no 
es de su familia. Sea como fuere, el nombre que se le dio al niño simbolizaba la relación de 
Dios con Israel, el reino del norte. 


No sois mi pueblo. 


Con este tono fuerte Dios indica su rechazo de la nación de Israel debido a sus pecados, la 
ruptura del pacto que tenía con ellos. 





10. 


Con todo, será el número. 


La profecía 914 del quebrantamiento del reino de Israel (vers. 4) está mezclada con la 
promesa de restauración. Nótese aquí la semejanza con la promesa dada a Abrahán (Gén. 
22: 17) y la que fue dada a Jacob (Gén. 32: 12). La restauración prometida no sería para las 
diez tribus nada más, sino para Israel y para Judá juntos (ver com. vers. 11); sin embargo, los 
hijos de Israel no vivieron a la altura del glorioso destino que el Señor había trazado para 


ellos (ver pp. 30-32). El apóstol Pablo muestra cómo se cumplirá esta profecía en los gentiles 
(Rom. 9: 25-26; ver pp. 37-38). 


Hijos del Dios viviente. 


Esta promesa halla ahora su cumplimiento en la iglesia cristiana. Mediante la aceptación por 
fe del Evangelio, nosotros, seamos judíos o gentiles, somos adoptados como individuos en la 
familia de Dios (Rom. 9: 24-26), y así nos convertimos en herederos de la vida eterna (Juan 
1: 11-12; Roma. 8: 14-17; Gál. 3: 26, 29; Apoc. 21: 7; compárese con la ilustración de Pablo 
del injerto en el buen olivo del verdadero Israel, Rom. 11). 


Dios reconoció a Israel como su "pueblo" basándose en la relación del pacto. Por lo tanto, el 
nombre Log #ammi implicaba la anulación del pacto, y la declaración "sois hijos del Dios 
viviente", su restauración. 





11. 


Hijos de Judá. 


Se habla de Judá e Israel juntos para indicar que el plan de Dios para su pueblo escogido era 
que estuviera unido en una sola nación. Profetas posteriores destacaron esta misma verdad 
(Jer. 3: 18; 50: 4-5, 33; Eze. 37: 16-22; etc.). Representantes de las tribus de Israel estaban 
entre los repatriados que volvieron después del cautiverio de Judá (ver com. Esd. 6: 17). 


Subirán de la tierra. 
Evidentemente una referencia a los que volverían de los cautiverios asirio y babilónico. 
Jezreel. 


En el vers. 4 Óseas usa el nombre "Jezreel" para representar el esparcimiento del pueblo; 
pero aquí (como en cap. 2: 22-23) el profeta emplea "Jezreel" para expresar la siembra del 
amor y de la misericordia de Dios para con su pueblo. 


Este capítulo da énfasis a la verdad de que "Dios no puede ser burlado" (Gál. 6: 7). Si le 
desobedecemos, no podemos esperar que escaparemos del castigo de nuestras 
transgresiones. Los tres hijos de Oseas, que representan a los apóstatas hijos de Israel, 
proclaman con sus nombres los castigos cada vez más severos debidos a esta apostasía. Sin 
embargo, aquí se presenta tan intensamente la misericordia divina como el castigo divino. 
Dios es un Dios de justicia y amor (cf. Sal. 85: 10; 89: 14). 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
10 HAp 141, 302; PR 218 


CAPÍTULO 2 


1 Idolatría del pueblo. 6 juicios de Dios contra ellos. 14 Su promesa de reconciliarse con ellos. 
1 DECID a vuestros hermanos: Ama; y a vuestras hermanas: Ruhama. 


2 Contended con vuestra madre, contended; porque ella no es mi mujer, ni yo su marido; 
aparte, pues, sus fornicaciones de su rostro, y sus adulterios de entre sus pechos; 


3 no sea que yo la despoje y desnude, la ponga como el día en que nació, la haga como un 
desierto, la deje como tierra seca, y la mate de sed. 


4 Ni tendré misericordia de sus hijos, porque son hijos de prostitución. 


5 Porque su madre se prostituyó; la que los dio a luz se deshonró, porque dijo: Iré tras mis 
amantes, que me dan mi pan y mi agua, mi lana y mi lino, mi aceite y mi bebida. 


6 Por tanto, he aquí yo rodearé de espinos su camino, y la cercaré con seto, y no hallará sus 
caminos. 


7 Seguirá a sus amantes, y no los alcanzará; los buscará, y no los hallará. Entonces dirá: Iré 
y me volveré a mi primer marido; porque mejor me iba entonces que ahora. 915 


8 Y ella no reconoció que yo le daba el trigo, el vino y el aceite, y que le multipliqué la plata y 
el oro que ofrecían a Baal. 


9 Por tanto, yo volveré y tomaré mi trigo a su tiempo, y mi vino a su sazón, y quitaré mi lana y 
mi lino que había dado para cubrir su desnudez. 


10 Y ahora descubriré yo su locura delante de los ojos de sus amantes, y nadie la librará de 
mi mano. 


11 Haré cesar todo su gozo, sus fiestas, sus nuevas lunas y sus días de reposo,*(72) y 
todas sus festividades. 


12 Y haré talar sus vides y sus higueras, de las cuales dijo: Mi salario son, salario que me 
han dado mis amantes. Y las reduciré a un matorral, y las comerán las bestias del campo. 


13 Y la castigaré por los días en que incensaba a los baales, y se adornaba de sus zarcillos y 
de sus joyeles, y se iba tras sus amantes y se olvidaba de mí, dice Jehová. 


14 Pero he aquí que yo la atraeré y la llevaré al desierto, y hablaré a su corazón. 


15 Y le daré sus viñas desde allí, y el valle de Acor por puerta de esperanza; y allí cantará 
como en los tiempos de su juventud, y como en el día de su subida de la tierra de Egipto. 


16 En aquel tiempo, dice Jehová, me llamarás Ishi, y nunca más me llamarás Baali. 


17 Porque quitaré de su boca los nombres de los baales, y nunca más se mencionarán sus 
nombres. 


18 En aquel tiempo haré para ti pacto con las bestias del campo, con las aves del cielo y con 
las serpientes de la tierra; y quitaré de la tierra arco y espada y guerra, y te haré dormir 
segura. 


19 Y te desposaré conmigo para siempre; te desposaré conmigo en justicia, juicio, benignidad 
y misericordia. 


20 Y te desposaré conmigo en fidelidad, y conocerás a Jehová. 


21 En aquel tiempo responderé, dice Jehová, yo responderé a los cielos, y ellos responderán 
a la tierra; 


22 Y la tierra responderá al trigo, al vino y al aceite, y ellos responderán a Jezreel. 


23 Y la sembraré para mí en la tierra, y tendré misericordia de Lo-ruhama; y diré a Lo- ammi: 
Tú eres pueblo mío, y él dirá: Dios mío. 





1. 


Ammi. 


Literalmente, "mi pueblo". 


Ruhama. 


Literalmente, "compadecida", o "que ha recibido compasión". Estas palabras expresan el 
pináculo del amor de Dios y dan una nota de ánimo. 





2. 
Contended. 


Se manda al pueblo de Israel que pleitee, que alegue con su madre, la nación de Israel, para 
que se arrepienta y se vuelva a Dios. 


No es mi mujer. 


Se cree que el profeta usa en todo el cap. 2 las experiencias reales de su esposa infiel, como 
una representación del Israel desleal. Israel había cometido adulterio espiritual con los ídolos, 
y naturalmente había dejado de ser la esposa de Dios. Ya no estaba unida con él mediante la 
fe y el amor. Por eso Dios repudió a Israel. Oseas describe en el cap. 2 el profundo dolor de 
Dios por la infidelidad de Israel. 





3. 


La despoje y desnude. 


Israel quedaría reducido a la condición en que estaba cuando por primera vez Dios lo eligió 
como su pueblo, cuando era una nación oprimida, de esclavos. Cf. Eze. 16: 39. 


Como el día. 


Israel quedaría desvalido, débil, sin protección, como estaban los hebreos cuando Dios los 
sacó de Egipto. El profeta Ezequiel amplió esta misma figura (Eze. 16). 


Como un desierto. 


La tierra que una vez fluyó "leche y miel" (Exo. 3: 8, 17) se convertiría en un desolado 
desierto (Jer. 9: 12, 26; 22: 6; etc.). 


La mate de sed. 


Cf. Eze. 19: 13. La lamentable condición visible de la tierra refleja el estado interior espiritual 
del pueblo, pues el alma que ha abandonado a Dios, y a su vez ha sido abandonada por 
Dios, se siente solitaria y desolada, angustiada con una sed ardiente (ver com. Jer. 2: 13). 





4. 


Tendré misericordia. 


Los hijos tienen la tendencia a seguir los malos caminos de sus padres y así llegan a 
participar de sus castigos (ver com. Exo. 20: 5). 


Hijos de prostitución. 


Si estas palabras se refieren a los hijos mencionados en el cap. 1, quiere decir que ellos, o a 
lo menos dos de los tres, no eran en realidad hijos del profeta (ver com. cap. 1: 6,8). Este 
pasaje llama la atención al mal persistente de las sucesivas generaciones de israelitas. Los 
hijos demostraron no ser mejores que la madre que los había dado a luz. 





5. 


Amantes. 


Así se los llama en otros pasajes (ver com. Jer. 3: 1; 22: 20; 30: 14). Se refiere a las naciones 
circunvecinas, Asiria y Egipto, 916 de cuya ayuda dependió Israel cuando estaba en peligro 
por causa de sus enemigos. Sin embargo, aquí la referencia parece indicar más 
particularmente a los dioses extranjeros cuyo culto aceptaron ávidamente los israelitas (ver 
com. vers. 13). 


Mi pan y mi aqua. 


En vez de agradecer a Dios por haber suplido sus necesidades y por haberles dado 
comodidades, como lo agradeció David (1 Crón. 29: 10-14), los israelitas apóstatas 
atrevidamente atribuyeron a sus apóstatas atrevidamente atribuyeron a sus ídolos el haberles 
dado lo necesario para la vida (Jer. 44: 17-18). Hoy día también es demasiado corriente la 
misma falta de gratitud a Dios que prodiga bendiciones materiales para la vida. 





6. 


Rodearé de espinos su camino. 


Dios pronuncia ahora un castigo sobre Israel. El Señor está determinado a frustrar su camino 
de pecado y de vergüenza. Le pondrá obstáculos. Cuán cierta es la afirmación de Tomás de 
Kempis en su Imitación de Cristo, que "el hombre propone, pero Dios dispone". Esto es así 
por la misericordia de Dios, pues él conoce mejor lo que es para nuestro último bien. Se dice 
que Martín Lutero declaró: ."¡Oh desventurados hombres cuando Dios los deja librados a sí 
mismos y no se les opone en sus concupiscencias! Os jactáis muchas veces porque no 
encontráis dificultades en el camino del pecado. ¡Jactaos! Tienes motivos para aullar y 
retorcer tus manos; tienes la maldición de Dios sobre ti: la terrible maldición de hacer 
placentero el camino del pecado". 


No; Dios no permite que el pecador prosiga en su desenfreno. Este principio se afirma 
repetidas veces en la Biblia (Job 19: 8; Prov. 16: 1,9; 19: 21; Jer. 10: 23; Lam. 3: 7,9). Israel 
experimentaría pronto, para su propio, beneficio espiritual, los "espinos" y el "seto" del 
cautiverio asirio. El remanente de los exiliados que se mantuvieron fieles al culto a Jehová 
(ver com. 2 Rey. 17: 23) quedaron para siempre liberados de los males de la adoración de los 
ídolos. 





T: 


No los alcanzará. 


Serían vanos los esfuerzos de Israel para encontrar a sus amantes (ver com. vers. 5). Ni las 
naciones paganas circunvecinas ni sus deidades podrían ayudar a Israel en su hora de 
necesidad. Si esto sucedió realmente en el caso de Gomer (ver com. vers. 2), indica que los 
que adulteraron con ella no estuvieron dispuestos a darle ayuda permanente y evitaron su 
presencia siempre que les fue posible. 


Mi primer marido. 


En el caso de Israel, el Señor fue su "primer marido". Si el paralelismo exacto fue real en la 
vida del profeta, ésta es una indicación de que Oseas fue el "primer marido" de Gomer, y por 
lo tanto ella no tuvo relaciones con otros "maridos" hasta después de haberse casado con el 


profeta. 


Mejor me iba entonces. 


Lo mismo sucedió con el hijo pródigo en la parábola de nuestro Señor, cuando volvió "en sí" 
(Luc. 17: 17) y comprendió que "entonces", en la casa de su padre, le iba "mejor" "que ahora" 
entre los cerdos. 





8. 


Ella no reconoció. 


Esto revela la ignorancia pecaminosa del pueblo de Dios y su ingratitud con el verdadero 
Dador de "toda buena dádiva y todo don perfecto" (Sant. 1: 17). 


Le multipliqué la plata y el oro. 


Este aumento de riquezas fue el resultado del auge del intercambio y el comercio que 
beneficiaron a Israel, especialmente durante el reinado de Jeroboam IlI (ver t. Il, p. 84). En 
vez de usar esa riqueza para la gloria de Dios, el apóstata Israel la empleó en prácticas de 
idolatría que significaban una rebelión contra los caminos de Dios. Trágicamente "Engordó 
Jesurún [Israel], y tiró coces" (ver com. Deut. 32: 15). En retribución a sus mercedes Dios 
espera, con Justicia, que le demos gracias y usemos sus bendiciones para alabarlo. 


En esta época materialista, cuando la habilidad y el conocimiento humanos nos impulsan a 
enorgullecernos de nuestra productividad autosuficiente, debemos estar en guardia contra el 
peligro de ser ingratos con Dios por todos sus beneficios (Sal. 103: 1-2). 


Ofrecían a Baal. 


La ironía culminante de todo esto es que los beneficios que Dios le había dado eran 
atribuidos a Baal, y se usaban en servicio de éste. 





9. 


Por tanto, yo volveré. 


Dios resolvió apartarse de la misericordia y recurrir a un castigo merecido. Infligiría el castigo 
privando al pueblo de Israel de las misericordias que habían sido tan mal usadas en la 
idolatría y el pecado. El abuso de la misericordia haría que ésta les fuera quitada (ver com. 
Gén. 6: 3). Dios quizá nos prive a veces de sus dádivas para que nos demos cuenta que 
provienen de él, y que desea nuestra agradecida asociación. 


En el vers. 5 Gomer alega que los beneficios 917materiales allí enumerados los había 
recibido de sus amantes. Pero aquí Oseas niega la implícita acusación de Gomer de que no 
la sostenía, y declara que él le había proporcionado esas cosas. Las bendiciones que 
disfrutaba Israel también provenían de Dios; pero Israel había prostituido esas bendiciones 
consagrándolas al servicio de ídolos (cap. 10: 1; pp. 34-35). 


Trigo. 


Lo indispensable para la vida -alimento y vestido- sería arrebatado por algún desastre de la 
naturaleza, como una tormenta o una sequía, o por alguna invasión de enemigos. Cuando 
nos negamos a tener a Dios en cuenta (Rom. 1: 28), nuestras bendiciones serán malditas 
(Mal. 2: 2). Seremos obligados a reconocer que sólo somos mayordomos de las dádivas del 
cielo, y no sus propietarios. Si nos negamos a reconocer al Dador en medio de la 


abundancia, tal vez seamos obligados a reconocerlo por medio de la escasez. 





10. 


Descubriré. 
Literalmente, "destaparé", "revelaré" (cf. Lam. 4: 22). 
Locura. 


"Deshonestidades" (VM). Continuando con el símil de la esposa infiel de Óseas, el Señor 
advierte que la desgracia seguiría a la escasez en el caso de Israel. La que una vez fue una 
delicia, ahora es considerada con desprecio y desdén. 


Sus amantes. 
Ver com. vers. 5. 
Nadie la librará. 


Ver com. Lam. 1: 2, 17. 





11. 


Gozo. 


El pecado y el gozo no pueden permanecer juntos mucho tiempo. Si Israel no eliminaba el 
pecado de su gozo, Dios quitaría el gozo de su pecado. El gozo mundano no es sino un 
remedo del verdadero gozo del alma. Este último es un río profundo y claro, en tanto que el 
primero no es sino una ilusión fugaz, brillante y superficial (cf. 1 Juan 2: 15-17). Uno de los 
grandes propósitos del primer advenimiento de Cristo fue proporcionar un gozo genuino y 
satisfactorio (Juan 15: 11; 16: 24; 17: 13). 


Sus fiestas. 


Era inútil que Israel observara algunas de las formas y ceremonias del culto a Jehová, 
mientras que en espíritu, y debido a la apostasía, se entregaba a la idolatría (ver com. 1 Rey. 
12: 32). Un procedimiento tan imposible como el de rendir culto a Dios y al diablo, sólo podía 
terminar en el desastre del cautiverio. 


Nuevas lunas. 


Fiestas que se celebraban el primer día de cada mes (ver com. Núm. 28: 11, 14). 


Días de reposo. 


Algunos han usado este versículo como una prueba de que iba a ser abolido el sábado como 
día de reposo semanal. Sin embargo, un cuidadoso examen del contexto del pasaje prueba la 
falsedad de ese razonamiento. El profeta declara aquí que todas las fiestas y días de santo 
gozo del reino del norte cesarían debido al próximo cautiverio de la nación. En este texto no 
se predice la abolición del sábado ni de ningún servicio religioso, sino más bien la extinción 
de una nación rebelde. Todos los cristianos están de acuerdo en que Dios no deseaba que la 
pascua, o cualquier otra fiesta anual que él había instituido, fuera abolida en ese tiempo en 
particular, que estaba a varios centenares de años antes del primer advenimiento de Cristo. 
Para ser consecuentes debemos creer que el autor bíblico ni siquiera insinúa aquí que iba a 
ser abolido el sábado semanal de Jehová, ya fuera en ese tiempo o en cualquier fecha futura. 


Festividades. 


Literalmente, "las fiestas establecidas". "Solemnidades" (BJ). 





12. 


Talar sus vides. 


Dios ahora amenaza con eliminar los medios de sostén, haciendo desaparecer así toda 
esperanza futura (ver com. Sal. 107: 33-34). Las vides y las higueras eran símbolo de 
prosperidad y paz (ver com. 1 Rey. 4: 25; Jer. 5: 17). 


Mi salario. 
El pago dado a una adúltera o a una mujer de mala fama. 
Un matorral. 


La tierra donde crecían esas vides y esos árboles frutales se convertiría en una región de 
malezas silvestres. 





13. 


Baales. 


Bajo el nombre "Baai", que significa "señor", se designaba a varios dioses locales (ver com. 
vers. 17). El uso de este término indica que el vocablo "amantes" se usa aquí como una 
referencia a los falsos dioses de las naciones paganas, y no a las naciones mismas. 


Incensaba. 
Indica la forma de culto que Israel transfirió de los días de fiesta de Jehová a los de Baal. 


Zarcillos... joyeles. 


La pecadora Israel se adornaba con bellos ornamentos para halagar a sus "amantes" 
paganos. 





14. 


Yo la atraeré. 


Esta súbita transición realza el cuadro del permanente e inagotable amor de Dios para con su 
pueblo, a pesar de los extravíos de éste. Nótese el llamativo contraste entre Israel "se olvida 
de mí", del versículo anterior, y el "yo la atraeré", de Dios, en este versículo. Podemos olvidar 


a Dios; 918 pero él no puede olvidarnos (Isa. 49: 14-16). 
Al desierto. 


Egipto era la casa de esclavitud de Israel, y por eso el éxodo al desierto representaba 
liberación y libertad redentora. El desierto también fue la escuela preparatoria en la que Dios 
educó a Israel para Canaán y para el desarrollo nacional, el lugar donde Dios estableció un 
pacto con su pueblo mientras éste estaba en camino a la tierra prometida. Lo que Dios había 
tratado de alcanzar para Israel durante la experiencia del desierto, procuraba llevarlo a cabo 
para su pueblo en los días de Oseas. 





15. 


Viñas. 


El desierto se transformaría en un lugar de viñas (ver com. Ose. 2: 12; Isa. 35: 1). 
Valle de Acor. 


Literalmente, "valle de la perturbación". Sin duda se refiere a los acontecimientos que 
siguieron al pecado de Acán (ver com. Jos. 6: 18; 7: 24). Cuando fue descubierto el robo de 
Acán y su maldición fue eliminada del campamento, la derrota de Hai se transformó en una 
notable victoria. En el desconsolado campamento de Israel, la desesperación dio paso a la 
segura esperanza de que pronto sería poseída la tierra prometida. Así también ahora, para 
consuelo de Israel, Oseas le asegura al pueblo que la aflicción de Israel le abrirá en el futuro 
la "Puerta de esperanza", la puerta de la restauración para liberarlo del cautiverio. Las 
dificultades de la vida nos sobrevienen, pero si son aceptadas y sobrellevadas pacientemente 
con el debido espíritu de humildad y de permanente fe en Dios, no son sino las "puertas de 
esperanza" que también nos dan acceso a caudales mayores de poder para el alma (1 Cor. 4: 
17; 7: 9-11). 


Cantará. 


"Responderá" (BJ). Heb. 'anah. Esta palabra tiene cuatro significados básicos diferentes: (1) 
"Contestar", "responder"; (2)"estar humillado", "estar afligido"; (3) "estar ocupado"; (4) 
"cantar", "aullar [los animales]". Cuando el antiguo Israel "en los tiempos de su juventud" 
cruzó el mar Rojo, cantó el himno de victoria de Moisés (Exo. 15); así también Israel cantaría 
por su liberación. "Responderá" encierra el pensamiento de que Israel reconocía con 
agradecimiento las pruebas del amor de Dios, y procuraba ahora cumplir con la voluntad 
divina. 





16. 


Me llamarás Ishi. 


La palabra hebrea 'ishi significa "mi marido", lo que indica el propósito de Dios de renovar su 
pacto con todo Israel después del cautiverio. Figuradamente, de volverse a casar con su 
pueblo. 


Nunca más me llamarás Baali. 


La palabra hebrea ba'ali también puede significar "mi marido". Sin embargo, este vocablo 
describe al marido en su condición de amo o dueño. Algunos comentadores sugieren que 
ba'ali es un término de autoridad severa y de dominio en contraste con mi marido, título de 
tierno afecto; y que como Dios es un Dios de amor, desea que le sirvamos por amor y no por 
temor (cf. 1 Juan 4: 18-19). Otros sugieren que el sustantivo ba'al¡ se dejaría de usar debido a 
sus implicaciones idólatras. 





17. 


Baales. 


La popularidad del nombre Baal en diversos períodos de la historia de Israel se puede 
demostrar por la siguiente lista: Baal-berit (Juec. 8: 33); Baal-gad (Jos. 11: 17); Baal-hamón 
(Cant. 8: 11); Baal-hazor (2 Sam. 13: 23); Baal-hermón (Juec. 3: 3); Baal-meón (Núm. 32: 38); 
Baal-peor (Núm. 25: 3); Baal-perazim (2 Sam. 5: 20); Baai-salisa (2 Rey. 4: 42); Baal-tamar 
(Juec. 20: 33); Baal- zebub (2 Rey. 1: 2); Baal-zefón (Exo. 14: 2). 





18. 


Quitaré de la tierra arco. 


En la restauración venidera, la nación dependería de Dios para su protección (ver com. cap. 
1: 7). 





19. 


Para siempre. 


El matrimonio anterior había terminado en un desastre. Israel "se prostituyó" (vers. 5) y Dios 
lo había repudiado (vers. 2). Pero estaba dispuesto a tomar de nuevo a su esposa infiel y a 
restituirle su estado anterior. Se esperaba que la experiencia no satisfactoria de su extravío 
anterior serviría para asegurar la permanencia del nuevo contrato matrimonial. Dios estaba 
dispuesto a hacer su parte. En lo que a él concernía, la nueva unión había de continuar "para 
siempre". Dependía de Israel que el plan tuviera éxito o no (ver p. 36). 





20. 


Conocerás a Jehová. 


Los israelitas conocían el orden del culto de Jehová: los sacrificios, los días de fiesta y otras 
ceremonias relacionadas con ese culto; pero no conocían a Dios. En realidad, el mismo culto 
religioso y el servicio ritual dedicado a Dios se habían convertido para ellos en un engañoso 
sustituto de Dios mismo. Otro tanto puede sucedernos a nosotros: el culto y el servicio 
litúrgico dedicados a Dios son vanos, a menos que conozcamos al Dios a quien rendimos 
culto y a quien dedicamos la liturgia (Mat. 7: 22-23; Juan 17: 3). 





21. 


Responderé. 


El origen de la prosperidad de Israel se describe en los vers. 21-22 919 mediante una gráfica 
gradación descendente: Dios responde a los cielos, los cielos responden a la tierra, y la tierra 
responde a las cosechas. De esta manera, la prosperidad material de Israel es rastreada por 
el profeta hasta su verdadero origen: el Dador de todas las cosas (ver com. vers. 5, 8). 





22. 


Jezreel. 


En el cap. 1: 4 Oseas utiliza esta palabra con el sentido desagradable de "esparcir", "aventar" 
(ver com. respectivo); pero aquí la usa con el sentido agradable de "esparcir", "diseminar" la 
semilla. "Dios siembra" (RVR, nota). Jezreel se convierte en un nombre que une el recuerdo 
del castigo pasado de parte de Dios con la seguridad de su misericordia futura. 





23. 


La sembraré para mí. 


Una promesa de que, después del cautiverio, Israel sería nuevamente plantado en la tierra 
prometida. 


Tendré misericordia. 


Ver com. vers. 1: 10. El significado metafórico de los tres hijos de Gomer es invertido en el 
vers. 23, y se los usa pintorescamente para representar la relación matrimonial restaurada. 
Anteriormente (ver com. cap. 1: 4) Jezreel significó "Dios esparcirá", pero aquí Dios dice: 
"Sembraré". En vez de Lo-ruhama, "no compadecida" (cap. 1: 6), ahora Dios promete "tendré 
misericordia". En vez de Lo-ami, "no pueblo mío" (cap. 1: 9), ahora Dios dice: "Tú eres 
pueblo mío". 
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CAPÍTULO 3 


1 La expiación de una adúltera, 4 simboliza la desolación de Israel antes de su restauración. 


1 ME DIJO otra vez Jehová: Ve, ama una mujer amada de su compañero, aunque adúltera, 
como el amor de Jehová para con los hijos de Israel, los cuales miran a dioses ajenos, y 
aman tortas de pasas. 


2 La compré entonces para mí por quince siclos de plata y un homer y medio de cebada. 


3 Y le dije: Tú serás mía durante muchos días; no fornicarás, ni tomarás otro varón; lo mismo 
haré yo contigo. 


4 Porque muchos días estarán los hijos de Israel sin rey, sin príncipe, sin sacrificio, sin 
estatua, sin efod y sin terafines. 


5 Después volverán los hijos de Israel, y buscarán a Jehová su Dios, y a David su rey; y 
temerán a Jehová y a su bondad en el fin de los días. 





Ve. 


O, "ve otra vez". Se refiere a la orden ya registrada (ver com. cap. 1: 2). 


Una mujer. 


Aunque no se afirma específicamente aquí, sin duda la referencia es a la mujer de Óseas. 
Este caso se convierte en una ilustración adecuada del amor de Dios por la descarriada 
Israel y la disposición divina para renovar su pacto con ella, únicamente si se le aplica al 
relato dicho significado. 


Amada de su compañero. 


Mediante un ligero cambio de las vocales añadidas por la tradición hebrea (ver t. l, pp. 
29-30), la traducción de la LXX dice: "Ama a una mujer que ama las cosas malas". La 
traducción "compañero" ("amigo", BJ) puede referirse a su esposo legítimo o a uno de sus 
amantes. 


Tortas de pasas. 
Este manjar es condenado aquí quizá por su relación con el culto de los dioses falsos. 





2. 


La compré. 


Sin duda Gomer había contraído alguna deuda o había caído en esclavitud después de que 
dejó a Oseas (cap. 2: 7). 


Quince siclos. 
Aproximadamente la mitad del precio de un esclavo varón (ver com. Exo. 21: 32). 
Homer. 


Un homer contenía unos 220 lt, por lo tanto el total de cebada pagado por ella fue 330 It (ver 
t. 1, p. 176). El precio que 920 pagó el profeta, parte en dinero y parte en cebada (ésta se 
consideraba un cereal inferior en Palestina) era, aproximadamente, el de una esclava. Así se 
hizo destacar en forma sorprendente la condición vil y degradada de la esposa de Oseas. La 
cebada como parte del pago pudo haber reflejado en sí mismo esa degradación, aludiendo a 
la "harina de cebada" que se ofrecía cuando se sospechaba del adulterio de una esposa 
(Núm. 5: 11-15). La vileza de la condición a que había llegado Israel, ¿podía ser simbolizada 
en una forma más definida? 





3. 


Durante muchos días. 


La reunión definitiva debía demorarse quizá para permitir que hubiera un período de prueba, 
o de purificación, disciplina e instrucción. 


Lo mismo haré yo. 


Es decir, el profeta no asumiría plenamente, de nuevo, la relación familiar con ella "durante 
muchos días". De la misma manera Israel, separada tanto de sus amantes como de su 
Marido, estaría "durante muchos días" apartada de sus antiguos ídolos y al mismo tiempo 
estaría separada de sus plenos privilegios del pacto. 





4. 


Sin rey. 


Israel estuvo durante "muchos días" sin su propio gobernante desde el comienzo del 
cautiverio. 


Estatua. 


Heb. matstsebah, "columna de piedra" u "obelisco", con frecuencia empleados en el culto 
idólatra (ver com. Deut. 16: 22; 1 Rey. 14: 23). 


Efod. 
Ver com. Exo. 28: 6-12. 


Terafines. 


Imágenes. Ver com. Gén. 31: 19. 





9. 


Volverán los hijos de Israel. 
Referencia al retorno de Israel del cautiverio (ver com. cap. 1: 11). 


David su rey. 


Las diez tribus se habían rebelado y apartado de la casa de David (1 Rey. 12: 16, 25-33). 
Para ellas se dio la promesa de que recobrarían su independencia nacional después del 
cautiverio. Miembros aislados de las tribus podrían participar en la restauración de Judá. Sin 
duda muchos así lo hicieron (ver com. Ose. 1: 11). Pero todos los que volvieran 
dependerían de un rey (Eze. 37: 16-28). El cumplimiento final de la predicción de Oseas se 
producirá "al fin de la historia de esta tierra, cuando Cristo aparezca" (PR 223). 


Temerán a Jehová. 
Ver com. Deut. 28: 67. 
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CAPITULO 4 
1 juicios de Dios contra los pecados del pueblo 6 y de los sacerdotes, 12 y contra la idolatría. 
15 Judá es exhortado a tomar escarmiento por las calamidades de Israel. 


1 OID palabra de Jehová, hijos de Israel, porque Jehová contiende con los moradores de la 
tierra; porque no hay verdad, ni misericordia, ni conocimiento de Dios en la tierra. 


2 Perjurar, mentir, matar, hurtar y adulterar prevalecen, y homicidio tras homicidio se 
suceden. 


3 Por lo cual se enlutará la tierra, y se extenuará todo morador de ella, con las bestias del 
campo y las aves del cielo; y aun los peces del mar morirán. 


4 Ciertamente hombre no contienda ni reprenda a hombre, porque tu pueblo es como los que 
resisten al sacerdote. 


5 Caerás por tanto en el día, y caerá también contigo el profeta de noche; y a tu madre 
destruiré. 


6 Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento. Por cuanto desechaste el 
conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; y porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo 
me olvidaré de tus hijos. 


7 Conforme a su grandeza, así pecaron contra mí; también yo cambiaré su honra en afrenta. 
8 Del pecado de mi pueblo comen, y en su maldad levantan su alma. 


9 Y será el pueblo como el sacerdote; le castigaré por su conducta, 921 y le pagaré conforme 
a sus obras. 


10 Comerán, pero no se saciarán; fornicarán, mas no se multiplicarán, porque dejaron de 


servir a Jehová. 
11 Fornicación, vino y mosto quitan el juicio. 


12 Mi pueblo a su ídolo de madera pregunta, y el leño le responde; porque espíritu de 
fornicaciones lo hizo errar, y dejaron a su Dios para fornicar. 


13 Sobre las cimas de los montes sacrificaron, e incensaron sobre los collados, debajo de las 
encinas, álamos y olmos que tuviesen buena sombra; por tanto, vuestras hijas fornicarán, y 
adulterarán vuestras nueras. 


14 No castigaré a vuestras hijas cuando forniquen, ni a vuestras nueras cuando adulteren; 
porque ellos mismos se van con rameras, y con malas mujeres sacrifican; por tanto, el pueblo 
sin entendimiento caerá. 


15 Si fornicas tú, Israel, a lo menos no peque Judá; y no entréis en Gilgal, ni subáis a Bet- 
avén, ni juréis: Vive Jehová. 


16 Porque como novilla indómita se apartó Israel; ¿los apacentará ahora Jehová como a 
corderos en lugar espacioso? 


17 Efraín es dado a ídolos; déjalo. 
18 Su bebida se corrompió; fornicaron sin cesar; sus príncipes amaron lo que avergúenza. 


19 El viento los ató en sus alas, y de sus sacrificios serán avergonzados. 





1. 


Oíd palabra. 


Con este capítulo comienza una nueva división de las profecías de Oseas. El profeta 
abandona el uso de figuras y símbolos, y ahora emplea un lenguaje llano y literal. Por su 
contenido, parece evidente que los mensajes de los cap. 4-14 son muy posteriores al tiempo 
de Jeroboam ll (cf. cap. 1: 1). 


Jehová contiende. 


"Tiene pleito Yahveh" (BJ). Dios exhorta a su pueblo para que preste atención a la acusación 
que se le hace y a la sentencia pronunciada. Como portavoz del cielo, Oseas presenta el 
caso contra Israel para defender la justicia divina al tratar a su pueblo. 


Tal como se usa aquí, "pleito" (BJ) equivale al primer significado del nombre metafórico de 
Jezreel (ver com. cap. 1: 3). Las ideas de "esparcir" y "pleito" son paralelas entre sí. 


No hay verdad. 


El profeta comienza declarando que a su pueblo le faltan los elementos esenciales de la 
verdadera religión. Sin esos elementos esenciales, el culto de Dios no es nada más que una 
ostentación. 


Misericordia. 


Heb. jésed. Hay una definición de este vocablo en la Nota Adicional del Salmo 36. 





2. 


Perjurar. 
Oseas deja a un lado las deficiencias espirituales de Israel, y presenta ahora los pecados que 


comete el pueblo: un verdadero diluvio de males. La falta de verdad, misericordia y 
conocimiento (vers. 1) produce todos estos terribles crímenes en el país. 





3. 


Por lo cual. 


Se dice que los sufrimientos enunciados (vers. 3-5) son el resultado de los pecados de Israel, 
principalmente de los que se mencionan en el vers. 12. 


Se enlutará la tierra. 
Cf. Isa. 33: 9. 
Bestias. 


El hombre ha ocasionado sufrimiento al mundo de los animales a causa de sus pecados. Cf. 
Rom. 8: 19-23. 





4. 


No contienda. 


Todos eran malos, por lo tanto nadie debía reprochar a otros por sus faltas. Este pasaje 
también podría significar que como los transgresores estaban tan firmemente arraigados en 
sus pecados, era inútil razonar con ellos. 


Resisten al sacerdote. 


Una de las funciones del sacerdote era la de enseñar las verdades de Dios al pueblo (Mal. 2: 
7; ver com. 2 Crón. 15: 3). Los que se negaban a obedecer y reverenciar a los verdaderos 
sacerdotes de Dios, merecían la severa condenación de Oseas (cf. Deut. 17: 8-13). 





5. 


Caerás. 


"Tropiezas tú" (BJ). Heb. kashal, "tropezar", "tambalearse" o "vacilar". Las calamidades 
venideras serían tan implacables que en ningún momento, ni de día ni de noche, nadie 
escaparía, ya fuera del pueblo o de los sacerdotes. 


A tu madre destruiré. 


Es decir, la misma nación de Israel (cap. 2: 2-5). La LXX traduce: "Comparé a tu madre con 
la noche", lo cual significa que Israel entraría en la oscura noche del dolor, la angustia y el 
silencio de la destrucción durante el tiempo de su cautiverio. 





6. 


Le faltó conocimiento. 


Literalmente, "por falta del conocimiento". El conocimiento específico que falta es el 
conocimiento de 922 Dios, el más esencial de todos los conocimientos. Isaías atribuye el 
cautiverio a esa falta (ver com. Isa. 5: 13). Aunque Dios puede pasar por alto ciertas formas 
de ignorancia (Hech. 17: 30), no puede perdonar la ignorancia deliberada de las cosas 
espirituales (ver com. Exo. 4: 21). El pueblo sería inevitablemente "destruido" por su falta del 
conocimiento esencial. Podría haber tenido el conocimiento si se hubiera esforzado por 


adquirirlo. Los hombres son considerados responsables no sólo por lo que saben (Juan 9: 41; 
15: 22, 24; Sant. 4: 17), sino también por lo que podrían haber aprendido si se hubieran 
esforzado por lograr el conocimiento esencial (cf. 2 Ped. 3: 5). Hay muchos que temen que 
una investigación más plena de la verdad revele que se les pueda pedir un cambio en su 
conducta, de su corazón amante al pecado; cambio que no están dispuestos hacer, y por eso 
voluntariamente desisten de investigar más. Dios no puede excusar esta ignorancia 
voluntaria. 


Desechaste el conocimiento. 
Se dirige al sacerdote, o tal vez al sacerdocio (vers. 8-9). 
Te echaré. 


Quizá la principal causa de la ignorancia del pueblo se debía a los sacerdotes infieles, que 
rechazaban el conocimiento del verdadero Dios y de su ley que deberían haber enseñado al 
pueblo (Deut. 33: 10; Mal. 2: 1-9; ver com. 2 Crón. 15: 3). 


Del sacerdocio. 


"De mi sacerdocio" (BJ). Es decir, del sacerdocio de Dios. Los sacerdotes que ordenó 
Jeroboam | cuando separó el reino de Israel de Judá (1 Rey. 12: 25-33), no eran sacerdotes 
de Jehová sino de los becerros de oro. 


Ley. 
Heb. torah (ver com. Deut. 31: 9; Prov. 3: 1). 





7. 


Conforme a su grandeza. 


"Según se multiplicaban" (VM). La nación aumentó en población y prosperó su economía 
debido al auge del reinado de Jeroboam II (ver com. cap. 2: 8). Sin embargo, quizá se refiera 
en primer lugar a los sacerdotes (ver com. vers. 6)que aumentaron su riqueza y su poder. 


Afrenta. 


Heb. galon, "ignominia", o "deshonra". 








8. 

Pecado. 
Heb. jatta'th, "pecado" u "ofrenda por el pecado". Este pasaje quizá describa a los sacerdotes 
codiciosos que fomentaban el pecado instando al pueblo para que trajera más y más 
sacrificios, puesto que ellos comían la carne de esos sacrificios (Lev. 6: 26); y, sin duda, 
establecieron un comercio con esa carne (ver com. 1 Sam. 2: 12). Mientras más pecados 
hubiera, más sacrificios habría, y el provecho y el placer serían mayores. 

9. 


Será el pueblo como el sacerdote. 


El pueblo y sus sacerdotes estaban unidos por el pecado. Los sacerdotes apóstatas incurrían 
en las mismas iniquidades que debieran haber reprochado; y el pueblo advirtiendo, a su vez, 
la mundanalidad y complacencia propia de los sacerdotes, se amparaban tras el ejemplo de 
éstos. Pero alguien ha dicho: "Ni la grandeza secular eximirá al laico, ni la dignidad de su 


investidura al sacerdote". Ambos serán responsables delante del tribunal de Dios. 
Pagaré. 

"Haré volver". Es decir, "retribuiré", "recompensaré". 
Obras. 


Aquí se incluyen las atrevidas e insolentes rebeliones de Israel contra la ley y la voluntad de 
Dios. 





10. 


No se saciarán. 


Este sería el castigo por comer "del pecado de mi pueblo" (vers. 8). 


No se multiplicarán. 


Quizá se haga referencia a la prostitución religiosa muy unida a las ceremonias de la 
fertilidad, que eran, en gran medida, el centro del antiguo culto cananeo (ver t. 11, pp. 40-43). 
Pero a pesar del culto dedicado a la diosa de la fertilidad, no aumentaría la población, pues la 
bendición del cielo se había apartado de Israel. 





11. 


Fornicación, vino. 





Estos vicios son puestos juntos a propósito, para mostrar su influencia en privar al hombre de 
sus buenas inclinaciones, su razón y entendimiento (ver com. Gén. 9: 21). 


Quitan el juicio. 


Si la mente de una persona, el entendimiento y las inclinaciones se han contaminado y 
corrompido por excesos sensuales, sacrifica sus posibilidades de servir a Dios (cf. Prov. 4: 
23). Una de las consecuencias lamentables del culto que Israel rendía a dioses extraños era 
su participación en los ritos licenciosos y en los actos degradantes que acompañaban el culto 
alos ídolos. 





12. 


Leño. 
Quizá una vara empleada con el fin de adivinar. 


Espíritu de fornicaciones. 


El deseo irrefrenable y fascinador de adorar ídolos es comparado por Óseas con el adulterio 
espiritual, que trágicamente apartó a Israel de Jehová. El "espíritu de fornicaciones" quizá 
también describa el frenesí que se posesionaba de los hombres y los arrebataba en el 
torbellino y la excitación de las malas pasiones. 923 


Dejaron a su Dios. 


La relación matrimonial cesaba cuando una esposa abandonaba a su marido (ver com. Núm. 
5: 19) y se entregaba a otro. Así sucedió en el caso de Israel cuando se apartó de Jehová y 
se unió con los ídolos. 





13. 


Las cimas de los montes. 


Aquí se amplía el tema de la idolatría, especialmente en lo que atañe a la vida pública. Por 
regla general, los paganos elegían las montañas y los cerros para sus lugares de culto, 
debido a su altura (ver com. Eze. 6: 13). 


Tuviesen buena sombra. 


Los árboles mencionados proporcionaban una sombra acogedora en contraste con el intenso 
calor del sol, y también proporcionaban un lugar privado para la práctica de ritos inmorales. 
En esos lugares se inmolaban las víctimas de los sacrificios y se quemaba incienso para 
honrar a los dioses (ver com. Jer. 7: 31). 


Vuestras hijas. 


El mal ejemplo de los padres influía en los hijos para que siguieran por el mismo sendero, y 
con los mismos resultados (Lam. 5: 7; ver com. Ose. 2: 4). 





14. 


No castigaré. 


Esas "hijas" y "nueras" eran menos culpables que los padres y esposos lascivos que las 
habían descarriado. 


Rameras. 


Es decir, "prostitutas del templo". Eran mujeres que se entregaban a prácticas disolutas 
propias del culto de sus dioses. Desde la antigúedad personas tales han estado relacionadas 
con el culto idólatra en muchos lugares (ver com. Deut. 23: 17). 


Sin entendimiento. 


Ver com. vers. 6. 





15. 


No peque Judá. 


Oseas exhorta fervientemente al reino de Judá (vers. 15-17), como si no tuviese ninguna 
esperanza de que se llegara a efectuar un cambio en la conducta de Israel. Israel estaba 
geográficamente tan cerca de Judá y algunos de los últimos reyes de Judá estuvieron tan 
influidos por la idolatría, que existía el grave peligro de que el reino del sur siguiera al del 
norte en la apostasía (ver p. 33; com. cap. 11: 12; 12: 1-2). 


No entréis. 


Se trata de una orden específica que prohibía las peregrinaciones a los centros del culto a los 
ídolos, tales como Gilgal y Bet-avén. 


Gilgal. 


En el territorio del reino del norte había más de un pueblo que llevaba este nombre (ver com. 
1 Sam. 11: 15; 2 Rey. 2: 1). El nombre Gilgal se destaca en la historia de Israel (Jos. 4: 
19-20; 5: 9-10; 9: 6; 10: 6-9, 43; 14: 6; 1 Sam. 10: 8; 11: 14-15; 13: 4-8; 15: 21, 33; 2 Rey. 4: 


38). No se sabe con seguridad a cuál Gilgal se refiere aquí el profeta. 
Bet-avén. 


Literalmente, "la casa del poder malo", o "la casa de impiedad". Quizá sea un epíteto irónico 
aplicado a Bet-el, que significa literalmente "casa de Dios" (Gén. 28: 19-22). Sin embargo, 
cuando Jeroboam | estableció el culto a los becerros en Bet-el (1 Rey. 12: 25-33) y convirtió a 
la ciudad en una casa de dioses falsos, el nombre Bet-el resultó sumamente inapropiado. 
Bet-el fue un lugar importante en la historia religiosa del pueblo de Dios (Gén. 28: 19; 35: 15). 


Ni Juréis. 


Los que estaban entregados a la idolatría no debían profesar hipócritamente que rendían 
culto a Jehová (cf. 1 Rey. 12: 28). 





16. 


Indómita. 


Literalmente, "terca" o "rebelde". Los habitantes del reino del norte estaban resueltos a 
proceder a su antojo, y por eso eran como una novilla inmanejable que se resistía a ser 
domada y no podía ser usada para arar. 


Los apacentará... como a corderos. 


Algunos han sugerido que esta declaración significa, merecida y justamente, que Dios iba a 
dejar que Israel hiciera lo que le placiera, como un cordero es abandonado en un campo para 
que juguetee libremente sin que se le dé alimento ni protección. En vez de los frenos y el 
yugo (ver com. Mat. 11: 29-30) de los mandamientos de Dios, tendría la libertad del desierto 
donde no habría cercas protectoras. Pero un cordero en esta situación, sin el cuidado 
vigilante del pastor, sería devorado fácilmente por las bestias feroces, y perecería. Pocos 
animales son más indefensos que un cordero que se ha extraviado alejándose de su pastor 
(Luc. 15: 3-7). Así sucedería con Israel. 


Otros han sugerido que debiera considerarse como una pregunta y no como una afirmación, 
como está en la RVR y en la BJ. 





17. 


Efraín. 


Efraín era la tribu principal del reino del norte, y con frecuencia su nombre se aplicaba a todo 
el reino (ver com. Jer. 7: 15). El nombre de Judá, en cambio, se aplicaba al reino del sur. 


Déjalo. 
Una inicua necedad hizo que Efraín se entregara a la idolatría, y así quedó a merced de su 
inevitable ruina. Las diez tribus habían caído de tal modo en la idolatría, que no se les dio 
ninguna promesa de restauración completa (PR 223). Sin duda sólo unos pocos miembros 
aislados de las diez tribus que fueron al exilio, más tarde se unieron 924 con Judá para volver 
a Palestina después del cautiverio. 


Dios no fuerza la voluntad. Ruega a los hombres a que acepten el camino de la vida (Eze. 33: 
11); pero deja con ellos que "escuchen" o no (Eze. 2: 5). Los que se niegan persistentemente 
a aceptar los ofrecimientos de misericordia, son abandonados para que cosechen los frutos 
de su propia elección (Gén. 6: 3; Sal. 81: 10-16; Prov. 1: 25-33; Apoc. 22: 11). 


18. 


Sus príncipes. 


Literalmente, "sus escudos", lo cual significa que los príncipes eran los protectores de la 
nación (ver com. Sal. 47: 9). 


19. 


El viento los ató. 


Quizá sea una figura que se refiera a la tormenta del castigo divino que se desataría sobre 
los efrainitas para llevarlos al cautiverio. Esta figura contrasta nítidamente con las "alas de 
águilas' que sacaron a los hebreos de Egipto para llevarlos a la tierra prometida (Exo. 19: 4; 
Deut. 32: 9- 12). Dios trata con paciencia y longanimidad a los pecadores, llamándolos al 
arrepentimiento; el cautiverio predicho de las diez tribus se efectuó gradualmente (ver com. 
Ose. 7: 9). 
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CAPÍTULO 5 





1 Juicios de Dios contra los sacerdotes, el pueblo y los príncipes de Israel, por sus diversos 
pecados, 15 hasta que se arrepientan. 


1 SACERDOTES, oíd esto, y estad atentos, casa de Israel, y casa del rey, escuchad; porque 
para vosotros es el juicio, pues habéis sido lazo en Mizpa, y red tendida sobre Tabor. 


2 Y haciendo víctimas han bajado hasta lo profundo; por tanto, yo castigaré a todos ellos. 


3 Yo conozco a Efraín, e Israel no me es desconocido; porque ahora, oh Efraín, te has 
prostituido, y se ha contaminado Israel. 


4 No piensan en convertirse a su Dios, porque espíritu de fornicación está en medio de ellos, 
y no conocen a Jehová. 


5 La soberbia de Israel le desmentirá en su cara; Israel y Efraín tropezarán en su pecado, y 
Judá tropezará también con ellos. 


6 Con sus ovejas y con sus vacas andarán buscando a Jehová, y no le hallarán; se apartó de 
ellos. 


7 Contra Jehová prevaricaron, porque han engendrado hijos extraños; ahora en un solo mes 
serán consumidos ellos y sus heredades. 


8 Tocad bocina en Gabaa, trompeta en Ramá: sonad alarma en Bet-avén; tiembla, oh 


Benjamín. 
9 Efraín será asolado en el día del castigo; en las tribus de Israel hice conocer la verdad. 


10 Los príncipes de Judá fueron como los que traspasan los linderos; derramaré sobre ellos 
como agua mi ira. 


11 Efraín es vejado, quebrantado en juicio, porque quiso andar en pos de vanidades. 
12 Yo, pues, seré como polilla a Efraín, y como carcoma a la casa de Judá. 


13 Y verá Efraín su enfermedad, y Judá su llaga; irá entonces Efraín a Asiria, y enviará al rey 
Jareb; mas él no os podrá sanar, ni os curará la llaga. 


14 Porque yo seré como león a Efraín, y como cachorro de león a la casa de Judá; yo, yo 
arrebataré, y me iré; tomaré, y no habrá quien liberte. 925 


15 Andaré y volveré a mi lugar, hasta que reconozcan su pecado y busquen mi rostro. En su 
angustia me buscarán. 





1. 
Oíd esto. 


La exhortación es para las diferentes clases de personas del reino del norte: sacerdotes, 
ciudadanos y miembros de la familia real. En el dominio divino de los requisitos morales y 
espirituales, todos son iguales y libres para obedecer o desobedecer la divina ley de justicia. 
No se hace acepción de personas. Todos están en el mismo nivel, y serán juzgados por la 
misma norma (ver com. Deut. 10: 17). 


Para vosotros es el juicio. 


Los sacerdotes estaban autorizados para enseñar al pueblo (2 Crón. 15: 3); y el rey y sus 
príncipes tenían el derecho y la prerrogativa de ejecutar la justicia civil en Israel. Sin embargo 
ahora, debido a que toda la nación estaba atrapada en el pecado, tanto los gobernantes 
como los simples ciudadanos quedaron sometidos al juicio divino, pues aquellos gobernantes 
habían "sido lazo" para la nación en vez de ser la salvaguardia del pueblo. 


El anuncio del "juicio" cumplía la amenaza contenida en el nombre simbólico de Lo-ruhama 
(ver com. cap. 1: 6). Aquí juicio" equivale a Lo-ruhama: "no compadecida" o "sin misericordia" 
(ver com. cap. 2: 23). 


Mizpa. 


Mizpa y Tabor se mencionan juntos quizá para mostrar la amplia propagación de la mala 
influencia en el país, pues el monte Tabor está al oeste del Jordán y Mizpa quizá en Galaad. 
Generalmente se da por sentado que esto no se refiere a la Mizpa de Benjamín, puesto que 
ésta estaba en el reino del sur. 





2. 


Haciendo víctimas han bajado. 


"Han ahondado la fosa de la perversión" (BJ). "Se han abismado en el degúello" (VM). Es 
incierto el hebreo de la primera mitad del vers. 2. "Texto corregido" (BJ, nota). 


Yo castigaré. 
Los pecadores pueden abandonar a sabiendas y alocadamente todo criterio de rectitud; pero 


Dios no puede ser excluido de la conciencia y de las experiencias humanas (cf. Hech. 26: 
14). El pecador no necesita otro testigo contra el pecado sino su propia conciencia. El impío 
no puede librarse del Reprensor omnisapiente ni evitar la pena que merecen sus faltas (Sal. 
33: 13-15; Heb. 4: 13). 





3. 


No me es desconocido. 
Ver com. vers. 2. 
Oh Efraín. 


Esta tribu poderosa y principal presidía, aparentemente, el culto a los becerros y en otros 
actos de idolatría, y todo Israel se contaminó por su mala influencia. 





4. 


No piensan en convertirse. 


"No les permiten sus obras volver a su Dios" (BJ). Habían caído tan profundamente en la 
transgresión, que les resultaba imposible convertirse y arrepentirse en conjunto como nación. 
Cuán claramente señala esto el poder del hábito en la vida humana (Jer. 13: 23; 2 Ped. 2: 
12-14). Las acciones de la gente indicaban que se habían corrompido tanto que "el hombre 
interior" no podía ser alcanzado por el Espíritu (Efe. 3: 16). 


Espíritu de fornicación. 
Ver com. cap. 4: 12. 





5. 
Soberbia. 


Heb. ga'on (ver com. Sal. 47: 4; Jer. 12: 5). "Orgullo" (BJ). Podría referirse al Señor que era la 
excelencia de Israel. En este caso, el Dios que debería haber sido el orgullo o gloria del 
pueblo, pero que era ignorado y menospreciado por ellos, testificaría contra ellos "en su cara" 
mediante los castigos que les sobrevendrían. Por otro lado, "soberbia" aquí podría referirse a 
la prosperidad y auge de Israel en los días de Oseas (ver com. Ose. 2: 8), que produjo la 
altivez de ese pueblo y ocasionó su renuencia a no cumplir la voluntad de Dios. Según la LXX 
ese orgullo "será abatido ante su rostro" (cf. Prov. 16: 18; 18: 12). 


Judá tropezará también. 


El peso del mensaje del profeta se dirigía contra Israel; pero a veces "también" se incluía el 
reino de Judá. 





6. 


Con sus ovejas. 


Efraín procuró con sus muchos y costosos sacrificios que el Señor le fuera propicio (1 Sam. 
15: 22; Ose. 6: 6). 


No le hallarán. 


El pueblo de Israel no era movido por un verdadero arrepentimiento, sino por el temor de la 


aflicción venidera. En su corazón no estaba el amor a Dios que produce obediencia (Heb. 12: 
16-17; ver com. Gén. 27: 38). 





7. 


Hijos extraños. 
Ver com. cap. 2: 4. 


En un solo mes serán consumidos. 


Algunos han sugerido que esta expresión se refiere a que sólo quedaba muy poco tiempo 
antes de la destrucción del reino. También es posible interpretar que la luna nueva los 
consumirá. Esto implicaría que sus festividades rituales y sus sacrificios en el novilunio no los 
salvarían de la ira divina. Todo el capítulo registra cómo el pueblo sustituyó el culto de 926 
Dios con el culto de los ídolos, y este pasaje puede ser una alusión a la sustitución del mes 
señalado por Jehová por un mes diferente para propósitos religiosos. Esa sustitución fue 
impuesta a la nación por Jeroboam 1 (1 Rey. 12: 33). 





8. 


Bocina. 


"El cuerno" (BJ). Heb. shofar (ver t. IIl, p. 41). Óseas presenta una gráfica descripción de los 
enemigos de Israel como si ya estuvieran listos para ejecutar el castigo divino. 


Gabaa. 


Gabaa y Ramá estaban en Benjamín, cerca de su frontera norte y dentro del reino del sur. 
Por su posición en las alturas eran adecuadas para dar la señal de la proximidad de un 
peligro. 


Bet-avén. 


Ver como cap. 4: 15. 








9. 

Asolado. 
"Un horror" o "lo que causa horror". En el día del reproche es cuando Dios reprueba el 
pecado mediante un castigo. 

10. 


Traspasan los linderos. 


El que se atrevía a cambiar de lugar los hitos de su vecino, violaba uno de los preceptos de 
Jehová (Deut. 19: 14; 27: 17). Los gobernantes de Judá, dominados completamente por el 
desprecio temerario y egoísta de los derechos de otros, no vacilaron eh cometer faltas tales 
como la de quitar esos hitos. Oseas mezcla en este capítulo en forma interesante y 
significativa la condenación y el castigo consiguientes, tanto de Israel como de Judá. No es 
difícil descubrir la razón de esto, pues el castigo y cautiverio de Judá siguieron, antes de 
mucho, al castigo y cautiverio de Israel. Los reinos podían ser diferentes, pero su destino final 
sería el mismo. A esto se debe este cuadro mixto del profeta. 


Derramaré... mi ira. 


O sea, un intenso y fuerte desborde de ira divina, que abrumaría completamente a esos 
gobernantes impíos. 





11. 
Vejado, quebrantado. 


U "oprimido y aplastado". Dios iba a usar a los paganos para castigar a su pueblo. 


En pos de vanidades. 


Los profetas con frecuencia denunciaron a los ídolos como vanidad (Jer. 18: 15). Siempre es 
vanidad obedecer a los hombres y no a Dios (Mat. 15: 7-9). Quizá la "vanidad" específica a la 
cual se hace alusión es la adoración de los becerros, ordenada por Jeroboam 1 (1 Rey. 12: 








25-33). 

12. 

Como polilla. 
Una figura gráfica que describe la declinación y decadencia gradual de la vida moral y 
espiritual de Israel. La polilla que come la ropa representa adecuadamente una destrucción 
lenta, pero segura (Job 13: 28). 

13. 


Su enfermedad. 


Israel y Judá se dieron cuenta de su declinación nacional; sin embargo, en lugar de regresar 
a Dios en busca de ayuda, Efraín se volvió a Asiria. Se dice que Efraín buscó esa ayuda, 
porque el reino del norte fue el primero en tener tratos con Asiria (2 Rey. 15-18). 


Jareb. 


Heb. yareb. No sabemos a qué rey de Asiria se aplica este nombre, si es que se aplica a 
alguno. Hay quienes sugieren que yareb no es un nombre propio sino un vocablo descriptivo, 
derivado quizá de la raíz rib, "luchar". Por esto se sugiere la frase: "El rey que lucha". Otros 
suponen que la raíz es rabab, "ser grande", e insinúan que es el título "el gran rey". Este 
último significado tiene el apoyo del título usual de los reyes de Asiria, sharru rabu: "el gran 
rey" (compárese con el ugarítico mik rb, "el gran rey", y también con el origen del título "rabí"; 
ver com. Isa. 19: 20). La LXX dice larim, lo que sugiere el título malki ram, "rey excelso". 


No os podrá sanar. 
Oseas recuerda a su pueblo que sería vana cualquier ayuda que buscara fuera de Dios. 





14. 


Como león. 


Símbolo de un conquistador que destruye. Así como el león primero destroza su presa y 
después se la lleva, el pueblo de Dios sería primero desgarrado, hecho pedazos, y después 
llevado al cautiverio. 





15. 


Andaré y volveré. 


Así como el león dispone de su presa y después se retira a su cueva o caverna, el profeta 
representa a Dios como si volviera a su morada en el cielo después de castigar a su pueblo 
con el cautiverio. Cuando el pueblo se arrepintiera de verdad como resultado de "su 
angustia", entonces, y sólo entonces, encontraría a Dios, como Jeremías lo expresa tan bella 
y tiernamente en su profecía (Jer. 29: 10-14). 


Reconozcan. 


Los dos pasos necesarios en el arrepentimiento son la confesión del pecado y la entrega a 
Dios (Sal. 32: 1-2, 5-6; Isa. 59: 1-2). 
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CAPÍTULO 6 


1 Exhortación al arrepentimiento. 4 Lamento por su obstinación e iniquidad. 

1 VENID y volvamos a Jehová; porque él arrebató, y nos curará; hirió, y nos vendará. 

2 Nos dará vida después de dos días; en el tercer día nos resucitará, y viviremos delante de 
él. 

3 Y conoceremos, y proseguiremos en conocer a Jehová; como el alba está dispuesta su 
salida, y vendrá a nosotros como la lluvia, como la lluvia tardía y temprana a la tierra. 


4 ¿Qué haré a ti, Efraín? ¿Qué haré a ti, oh Judá? La piedad vuestra es como nube de la 
mañana, y como el rocío de la madrugada, que se desvanece. 


5 Por esta causa los corté por medio de los profetas, con las palabras de mi boca los maté; y 
tus Juicios serán como luz que sale. 


6 Porque misericordia quiero, y no sacrificio, y conocimiento de Dios más que holocaustos. 
7 Mas ellos, cual Adán, traspasaron el pacto; allí prevaricaron contra mí. 
8 Galaad, ciudad de hacedores de iniquidad, manchada de sangre. 


9 Y como ladrones que esperan a algún hombre, así una compañía de sacerdotes mata en el 
camino hacia Siquem; así cometieron abominación. 


10 En la casa de Israel he visto inmundicia; allí fornicó Efraín, y se contaminó Israel. 


11 Para ti también, oh Judá, está preparada una siega, cuando yo haga volver el cautiverio 
de mi pueblo. 





Venid. 


Los vers. 1-3 están más íntimamente relacionados en pensamiento con el vers. 15 del 
capítulo anterior, que con los otros versículos del cap. 6. 


El arrebató. 


El amor que Dios nos tiene hace que cuando nos castiga haga una "extraña obra" (Isa. 28: 
21); una obra que está poco dispuesto a realizar. El propósito esencial de la disciplina que 
emplea es causar una reforma de la vida (Sal. 119: 75; Lam. 3: 31-33; Heb. 12: 5-11). 


Nos curará. 


El verdadero Médico es el Señor, y no el "Jareb" asirio (ver com. cap. 5: 13) ni ningún otro ser 
humano (Deut. 32: 39). 





2. 


Después de dos días. 


La expresión "después de dos días; en el tercer día" parece ser un recurso literario para 
denotar un tiempo indefinido (cf. 2 Rey. 9: 32; Amós 4: 8). Oseas había predicho que el Señor 
curaría (cap. 6: 1). Ahora añade que el período de la curación sería en un tiempo situado en 
un futuro indefinido, aunque quizá no lejano. No hay ninguna prueba específica de que este 
pasaje es una predicción mesiánica de la resurrección de Cristo, aunque esa creencia ha 
sido generalmente aceptada. 


Viviremos delante de él. 


Vivir a la vista de Dios es estar en plena armonía y amante comunión con él (Núm. 6: 25-26; 
Sal. 11: 7; 17: 15; 27: 8-9; 51: 11; 67: 1; 119: 135). 





3. 


Conoceremos ... a Jehová. 
Ver com. cap. 4: 6. 
Como el alba. 


Nuestro Redentor, el Señor Jesucristo es, apropiadamente, el alba o la Aurora que proviene 
de lo alto (Luc. 1: 78). Así como el alba matinal aparece queda y suavemente sobre la tierra, 
despejando las sombras de la noche y despertando el mundo a una nueva vida y actividad, 
así también "nacerá el Sol de justicias y en sus alas traerá salvación" (Mal. 4: 2). Cristo no 
vino con un despliegue externo de gloria para deslumbrar los sentidos humanos; más bien dio 
a los hombres la medida precisa de luz necesaria para la salvación de su alma. 


Su salida. 


El adjetivo "su" claramente corresponde con "Jehová". El pasaje adecuadamente describe la 
obra del Mesías venidero (PR 507). 


Lluvia tardía y temprana. 


La lluvia temprana, que venía después del verano y caía desde fines de octubre hasta 
comienzos de diciembre (ver Deut. 11: 14; Joel 2: 23), permitía la siembra en el otoño cuando 
comenzaba el año civil y agrícola Judío. La lluvia tardía en marzo y abril, que precedía y 
favorecía la cosecha, concluía la época de las lluvias (ver t. Il, pp. 111-112). Con este 
lenguaje 928 figurado y muy expresivo, Oseas aseguró a su pueblo las bendiciones de Dios, 
las cuales revitalizarían y nutrirían su vida espiritual. 





4. 


¿Qué haré? 
Dios había tratado de diversas maneras de persuadir a Israel y a Judá para que se 


arrepintieran; pero llegó a la conclusión de que sus esfuerzos eran infructuosos, y por eso 
preguntó con dolor qué más podía hacer antes de desatar el castigo (ver com. Isa. 5: 4). 


Rocío de la madrugada. 


Las preguntas divinas fueron motivadas por la fugaz piedad del pueblo. La historia de la 
nación elegida por Dios ilustra ampliamente su piedad efímera y contradictoria. Todos 
necesitamos aprender esta misma lección, pues el bien es de poco valor real a menos que se 
convierta en algo permanente en la vida. 





5. 


Los corté. 


El hebreo se refiere a cortar piedras para edificar, símbolo adecuado de la forma en que el 
Escultor divino talla el alma humana "a la semejanza de Dios" (Sant. 3: 9). 


Tus juicios. 


La LXX y las versiones siríacas traducen: "Mis juicios". De todas maneras, la referencia es 
una clara alusión al castigo divino. 





6. 


No sacrificio. 
Ver com. cap. 5: 6. 
Conocimiento. 


La misericordia es la religión puesta en práctica. El conocimiento guía a una conducta 
adecuada. Sin estos dos elementos básicos, la religión tiende a ser una mera forma vacía, y 
causa el desagrado divino (1 Sam. 15: 22; Prov. 21: 3; Isa. 1: 11-17; 2 Tim. 3: 1-5). 





7. 


Ellos, cual Adán, traspasaron. 


El amor supremo de Dios por sus hijos hizo que colocara a Adán en el jardín del Edén, para 
que fuera su representante en la tierra y para que la dominara (Gén. 1: 26); pero nuestro 
primer padre violó la orden de Dios de que no comiera del árbol del conocimiento del bien y 
del mal (Gén. 3: 6, 22-24; Isa. 59: 1-2). Israel y Judá, como Adán, habían recibido de Dios un 
lugar para que vivieran; pero, a semejanza de Adán y debido a su iniquidad, habían 
quebrantado el pacto de Dios con ellos; y como Adán, serían arrojados de la tierra prometida. 


Israel "prevaricó" al transgredir el pacto, por lo que no fue más pueblo de Dios, lo que estaba 
explícito en el nombre Lo-ammi (ver com. cap. 1: 9; 2: 23). La prevaricación de Israel se 
ilustra de diversas formas (cap. 6: 4; 7: 8, 11, 16). 





Galaad, ciudad. 


O, "Galaad, lugar". Galaad es el nombre de toda la tierra al este del jordán, entre los ríos 
Yarmuk y Jaboc (ver com. Gén. 31: 47). Aquí se describe a los galaaditas como asesinos 
natos (cf. 2 Rey. 15: 25), por lo que no es extraño encontrarlos entre los primeros del reino 
del norte que fueron llevados cautivos por Asiria (2 Rey. 15: 29). 





3 


Como ladrones. 


Una terrible descripción de la impiedad de los sacerdotes de los lugares altos (ver com. cap. 
4: 13). 


11. 


Para ti... está preparada una siega. 


Puede entenderse en el buen sentido de una recompensa, o en el mal sentido de un castigo. 
Muchos eruditos prefieren la última interpretación, ya que Judá apostató como Israel, lo cual 
daría una cosecha de sufrimiento en el cautiverio (cf. 2 Crón. 36: 1-21). 
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CAPÍTULO 7 


1 Reproche por diversos pecados. 11 Ira de Dios contra los hipócritas. 


1 MIENTRAS curaba yo a Israel, se descubrió la iniquidad de Efraín, y las maldades de 
Samaria; porque hicieron engaño; y entra el ladrón, y el salteador despoja por fuera. 


2 Y no consideran en su corazón que tengo en memoria toda su maldad; ahora les rodearán 
sus obras; delante de mí están. 


3 Con su maldad alegran al rey, y a los príncipes con sus mentiras. 


4 Todos ellos son adúlteros; son como horno encendido por el hornero, que cesa de avivar el 
fuego después que está hecha la masa, hasta que se haya leudado. 


5 En el día de nuestro rey los príncipes lo hicieron enfermar con copas de vino; extendió su 
mano con los escarnecedores. 


6 Aplicaron su corazón, semejante a un horno, a sus artificios; toda la noche duerme su 
hornero; a la mañana está encendido como llama de fuego. 


7 Todos ellos arden como un horno, y devoraron a sus jueces; cayeron todos sus reyes; no 
hay entre ellos quien a mí clame. 


8 Efraín se ha mezclado con los demás pueblos; Efraín fue torta no volteada. 
9 Devoraron extraños su fuerza, y él no lo supo; y aun canas le han cubierto, y él no lo supo. 


10 Y la soberbia de Israel testificará contra él en su cara; y no se volvieron a Jehová su Dios, 
ni lo buscaron con todo esto. 


11 Efraín fue como paloma incauta, sin entendimiento; llamarán a Egipto, acudirán a Asiria. 


12 Cuando fueren, tenderé sobre ellos mi red; les haré caer como aves del cielo; les 
castigaré conforme a lo que se ha anunciado en sus congregaciones. 


13 ¡Ay de ellos! porque se apartaron de mí; destrucción vendrá sobre ellos, porque contra mí 
se rebelaron; yo los redimí, y ellos hablaron mentiras contra mí. 


14 Y no clamaron a mí con su corazón cuando gritaban sobre sus camas; para el trigo y el 
mosto se congregaron, se rebelaron contra mí. 


15 Y aunque yo los enseñé y fortalecí sus brazos, contra mí pensaron mal. 


16 Volvieron, pero no al Altísimo; fueron como arco engañoso; cayeron sus príncipes a 
espada por la soberbia de su lengua; esto será su escarnio en la tierra de Egipto. 








1 . 

Curaba yo. 
Algunos sostienen que la curación mencionada se refiere a las admoniciones y los reproches 
proféticos con los cuales Dios procuró curar las apostasías de su pueblo. Otros afirman que 
la curación se refiere a la restauración parcial de la prosperidad de la nación durante el 
reinado de Jeroboam II (2 Rey. 14: 25-27; Ose. 2: 8). Sin embargo, la enfermedad moral y 
espiritual de Israel había sido tan obstinada y difícil, que superó al remedio que Dios podría 
haberle aplicado. El remedio tan sólo pareció agravar la enfermedad y revelar su malignidad. 

Descubrió. 
O, "reveló". 

El salteador. 
Pandillas de bandoleros que, sin duda, asolaban los caminos asaltando a los viajeros. Se 
diferencian de los "ladrones" que son descritos como haciendo su obra en el interior de los 
hogares. 


No consideran. 


Tan absorto estaba Israel en sus crímenes y transgresiones, que no escuchaba más el "silbo 
apacible y delicado" (1 Rey. 19: 12) de la conciencia. Dejó de reconocer que algún día 
tendría que presentarse ante el tribunal de Dios (Ecl. 12: 14; 2 Cor. 5: 10). Se había olvidado 
de que todos sus actos siempre estaban bajo la observación del Señor (Sal. 33: 13-15; 90: 8; 
Jer. 16: 17; Heb. 4: 13). 


Sus obras. 


Sus propias obras los asediaban simbólicamente, como si hubieran sido los enemigos de sus 
almas. Pronto caerían completamente derrotadas las fortalezas de la conciencia y de los 
deseos correctos (cf. Prov. 5: 22). 930 





3. 


Alegran al rey. 


Tan general había llegado a ser la corrupción moral y la impiedad de Israel, que el mal se 
había difundido por todas las clases sociales, desde las más humildes hasta las más 
encumbradas. La situación se agravó debido al proceder degradante del rey y de sus 
príncipes, quienes se complacían con la impiedad y aprobaban esa conducta. Como el rey, 
así es el pueblo (Prov. 29: 12; Rom. 1: 32). 


Algunos prefieren una interpretación diferente de este versículo, basada en otra posible 
traducción: "En su maldad al rey alegran"; es decir, el pueblo, en su maldad, tenía el maligno 
plan de asesinar a la familia real. Con ese fin hacían que el rey se alegrara con vino para que 
pudiera convertirse en una víctima fácil y desprevenida. La frecuencia de los asesinatos de 
los reyes de Israel durante los últimos años de la historia de la nación apoya en cierta medida 
esta interpretación (ver com. vers. 7). 





4. 


Todos ellos son adúlteros. 
"Todos" incluye al rey, a los príncipes y al pueblo: a toda la nación. 
Como horno. 


Con esta comparación puede entenderse que el horno representa el corazón (ver com. vers. 
6); el fuego, los deseos no santificados, los apetitos, las pasiones del hombre; la masa, los 
malos propósitos o planes inventados por los complotadores inicuos. 


Que cesa de avivar el fuego. 


Evidentemente se representa aquí el lapso comprendido entre el comienzo y la terminación 
de su mal propósito. El panadero enciende el fuego en el horno, y lo deja que continúe 
ardiendo, sin atizarlo, hasta que la masa se haya levantado bien. Así sucedió en el caso de 
Israel: se dio un tiempo para que hiciera su obra la levadura de impiedad. 





5. 


Día de nuestro rey. 


El hecho de que Oseas hable de "nuestro rey" lo identifica con el reino del norte. Ese "día" 
puede significar un día cuando se efectuaba una celebración en honor del rey. Sea como 
fuere, era un día de excesos, cuando la ebriedad, neutralizando el poder del dominio propio, 
hacía aflorar en los hombres el mal que había en ellos. En este versículo hay una advertencia 
implícita contra el consumo de bebidas alcohólicas debido a sus efectos dañinos sobre 
hombres y mujeres (Prov. 23: 29-32; 31: 4-5; Hab. 2: 15). 


Escarnecedores. 


Se deriva del verbo hebreo lits, "ser grandilocuente" o "jactarse" (ver com. Prov. 20: 1). En 
vez de apoyar a las personas correctas de su reino, el rey "extendió su mano", es decir, se 
unió con aquellos que eran los escarnecedores de lo bueno y verdadero. 





6. 


Aplicaron su corazón. 


Esto muestra por qué el pueblo era tan abiertamente impío. Su corazón, como un horno, se 
había ido calentando más y más mediante la acumulación de los fuegos de sus malas 
inclinaciones y malos deseos. 


Toda la noche. 


El panadero duerme mientras la masa se está leudando, es decir, mientras se elabora el 
proyecto diabólico. Cuando todo está listo, o sea "a la mañana", el panadero atiza el fuego, el 
horno se calienta lo suficiente y comienza la cocción; o sea que se cumple el mal propósito. 
Puede pensarse que el panadero representa al caudillo del complot. 


Duerme. 


El tiempo de la espera es el período cuando no hay ninguna demostración manifiesta y activa 
del mal. Pero aunque el fuego de la iniquidad a veces parece estar estancado en el corazón 
humano, y por lo tanto en un estado de pasividad, aún es el fuego de la iniquidad, listo para 
estallar con el calor intensificado del pecado premeditado. 





T: 


Todos ellos arden como un horno. 


Estas palabras denotan, sin duda, la intensidad de su pasión y el fiero y terrible poder de 
destrucción. Habían ido tan lejos en su iniquidad, que el intenso calor de la misma, preparado 
para destruir a otros, ocasionó su propia destrucción (cf. Dan. 3: 19-22). Las intrigas y los 
planes satánicos recaen, tarde o temprano, sobre sus instigadores. Los reyes de Israel 
habían influido sobre su pueblo para mal. Lo habían inflamado con los fuegos del pecado 
hasta que todos, reyes y súbditos, cayeron en las llamas de una destrucción común. 


Sus jueces. 
Sus magistrados y otros funcionarios. 


Todos sus reyes. 


Durante los últimos años de la historia de Israel, cuatro de cinco reyes fueron muertos en un 
lapso de 20 años. Las víctimas fueron Zacarías, Salum, Pekaía y Peka. En los comienzos del 
reino del norte varios otros reyes fueron muertos por sus sucesores, o perecieron violenta o 
misteriosamente. De los 20 reyes de Israel, sólo Jeroboam l, Baasa, Omri, Ocozías, Jehú, 
Joacaz, 931 Joás, Jeroboam ll y Manahem, murieron por causas naturales. 





8. 


Se ha mezclado con los demás pueblos. 


Es decir, con las otras naciones (cf. Est. 3: 12). Una de las principales razones de la 
apostasía de Israel fue que se mezcló con los paganos y se unió en matrimonio con ellos 
(Exo. 34: 12-16; Sal. 106: 33-41). 


Torta. 


Heb. 'ugah, un pan, delgado y redondo, que se cocinaba rápidamente sobre cenizas o 
piedras calentadas (1 Rey. 19: 6). No tenía ningún parecido con una torta dulce moderna; 


más bien se asemejaba a una tortilla o panqueque. La 'ugah debía voltearse con rapidez, 
pues de lo contrario se quemaba por un lado y quedaba húmeda del otro, arruinada por el 
calor, pues éste no había penetrado en ella. Esta es una gráfica descripción de 
inconsecuencia e inconstancia espirituales. Los israelitas declaraban que eran adoradores 
de Jehová, pero estaban entregados a las idolatrías de los paganos. 


El Señor eligió a Abrahán y a sus descendientes para que fueran una nación santa para él, 
para que le pertenecieran. Por eso ordenó que debían vivir tal como lo profetizó Balaam: 
como "un pueblo que habitará confiado ['solo', RVR' nota]" (Núm. 23: 9; cf. Exo. 19: 4-6; 
Deut. 14: 2; 26: 16-19; Sal. 135: 4). Israel no quiso obedecer la orden divina y se mezcló con 
los pueblos circunvecinos, y por eso su religión se convirtió en una religión híbrida. 





9. 


Devoraron extraños. 


Esta mezcla de Israel con los paganos (vers. 8) no podía traer más que dificultades. Las 
naciones idólatras devoraron la fuerza de Efraín. Siria humilló y redujo el ejército de Joacaz a 
un número insignificante (2 Rey. 13: 3-7). Manahem tuvo que pagar tributo a Asiria (2 Rey. 
15: 17-20). Durante el reinado de Peka, Tiglat-pileser, rey asirio, conquistó territorio israelita 
y llevó sus habitantes cautivos a Asiria (2 Rey. 15: 29; 1 Crón. 5: 26). Todo esto sucedió 
antes de que el reino terminara con la caída de Samaria (2 Rey. 17: 5-18). 


Canas. 


Representación simbólica de la declinación de la fuerza nacional de Israel y la decadencia 
de su importancia nacional. 


Y él no lo supo. 


Esto no significa necesariamente que Israel no supiera que estaba decayendo. Lo que 
sucedía dentro y fuera de la nación era demasiado evidente. Lo que no discernían era que 
esa decadencia se debía a su apostasía. A Israel le faltaba el conocimiento esencial que 
debería haber tenido (ver com. cap. 4: 6). 





10. 


La soberbia de Israel. 
Ver com. cap. 5: 5. 
Con todo esto. 


Estas palabras destacan la contumacia del reino del norte al no buscar la ayuda del Señor. 
Por el contrario, hicieron alianzas y tratados con naciones extranjeras. 





11. 


Como paloma incauta. 


Antiguamente parece haberse difundido la opinión de que la paloma es un ave sencilla que 
es fácilmente engañada. La inocencia de esta ave es el tema de un proverbio árabe muy 
antiguo. La completa ingenuidad con que una paloma vuela mientras es atrapada en la red de 
un cazador, sin advertirla ni observarla (Prov. 7: 23), se usa muy bien como una ilustración 
gráfica de la necedad de Efraín. Israel pidió la ayuda de Egipto y Asiria, y no comprendió que 
estaba estimulando la codicia de esas potencias imperialistas que querían más territorios y 


procuraban dominar a Palestina. Así Israel perdió su independencia y soberanía (ver pp. 
32-34). 


A Egipto... a Asiria. 


La posición geográfica de Palestina la exponía a ser invadida por esos dos antiguos 
imperios. Las dos naciones hebreas estaban en el camino que separaba a esos dos grandes 
poderes. Ese camino, que unía las fértiles cuencas del Nilo y el Eufrates, era un botín muy 
codiciado por el cual luchaban esos dos poderosos imperios. Los reinos de Israel y de Judá 
fueron atrapados en esa rivalidad internacional, y quedaron agobiados por los dos rivales. 
Israel no tenía confianza espiritual en su Dios y cayó en la desesperación, y recurrió 
neciamente, primero a uno y después a otro, en busca de una ayuda que sólo podía 
convertirse en una trampa para su propia seguridad nacional. 





12. 


Cuando fueren. 
A Egipto y Asiria en busca de ayuda (ver com. vers. 11). 
Mi red. 
La red del castigo de Dios (cf. Job 19: 6; Sal. 66: 11; Eze. 12: 13; 32: 3). 


Les haré caer. 


El profeta continúa usando la figura de las aves y su captura. No importa cuán alto o rápido 
fuera su vuelo, el pueblo no podría escapar de Dios. Sería humillado hasta el polvo. 


En sus congregaciones. 


Oseas informa a Efraín que los castigos, tan frecuentemente anunciados por los profetas a 
la congregación de los hijos de Israel, caerían severamente sobre los apóstatas. 





13. 


¡Ay de ellos! 


El pueblo se había apartado 932 de Dios, su única fuente de salvación (Sal. 3: 8; 46: 1; 91: 
1-3; Jon. 2: 8-9). 


Los redimí. 


Sin duda una referencia al éxodo de Egipto. 
Hablaron mentiras contra mí. 


El profeta no acusa aquí al pueblo de que hubiera dicho mentiras sólo contra hombres (vers. 
3), sino de algo que es más grave: de mentir contra el Señor o en cuanto a él. Entre tales 
mentiras podría incluirse la negación de la deidad esencial como atributo exclusivo de Dios, y 
también la negación de su poder o voluntad ya fuera para proteger o para castigar. O quizá el 
profeta quería decir que esas mentiras consistían en aproximarse hipócritamente a Dios con 
los labios, mientras que el corazón estaba muy lejos de él (cf. Isa. 29: 13). 





14. 


Con su corazón. 


La falsedad del pueblo se manifestaba tanto en sus obras como en sus palabras, pues si en 
realidad recurrían a Dios pidiéndole ayuda lo hacían con insinceridad. El clamor de Israel 
ante Dios no emanaba del corazón. 


Gritaban. 


Heb. yalal, "aullar". Esta palabra imita el sonido de la desesperación como lo hace la palabra 
castellana "ulular". Esos aullidos se debían al sufrimiento del pueblo y no a un verdadero 
arrepentimiento o a tener fe en el Señor (ver com. Sal. 18: 41). El verdadero arrepentimiento 
es motivado no por el temor al castigo del pecado, sino por el deseo de liberación de su gran 
pecaminosidad (ver com. Job. 42: 6). 


Se congregaron. 


El cuadro es el de un grupo de haraganes que holgazanean juntos mientras su interés 
principal se concentra en comer y beber. Se han sugerido varias explicaciones para el 
propósito de esas reuniones. Algunos creen que se celebraban para dar la apariencia de 
realizar algún rito adicional del culto a Jehová. Otros han sugerido que eran fiestas en 
templos de ídolos, celebradas para aplacar a los dioses mediante ofrendas de alimentos. O 
también esas reuniones pueden haber consistido sencillamente en la reunión de gente cerca 
de las puertas de la ciudad, sólo para comentar los últimos rumores y chismes, y quizá para 
tratar en cuanto a la triste condición de los asuntos nacionales. Sea como fuere, la principal 
preocupación de esas personas era tener abundante provisión de trigo y de vino para 
satisfacer sus necesidades corporales. "Por el trigo y el mosto se hacen incisiones" (By). 
Esta traducción concuerda con la LXX. Esto significa que se cortaban fanáticamente durante 
su culto ante las imágenes. tal era una práctica pagana corriente (ver com. 1 Rey. 18: 28). 





15. 


Yo los enseñé. 


Literalmente, "yo discipliné", "yo castigué", o "yo instruí". Este pasaje es otra referencia a la 
bondad de Dios y a la subsecuente ingratitud de Israel. A cambio de la bondad de Dios para 
su pueblo, éste ideó males contra el Señor. Obstinadamente persistió en sus malos caminos. 


Este versículo revela, de paso, el poder de la voluntad humana y cuán libre es ella. La 
voluntad puede resistir la influencia de Dios y hacer que resulte para mal lo que él quiere que 
sea para bien, porque la voluntad es moral y espiritualmente soberana e independiente. 


Sus brazos. 


O, "antebrazos". Los brazos son un símbolo de fuerza (Sal. 18: 34; 144: 1). De esta manera 
el Señor enseñó a su pueblo cuál es la fuente de la fortaleza y el secreto para adquirirla. A 
pesar de esto, el pueblo se rebeló contra él. 


Pensaron mal. 


La construcción sintáctica hebrea expresa el siguiente énfasis: "Contra mí conciben males, 
¡contra Mí, su Dios!" Contra el Señor que había hecho tanto por ellos y para cuya gloria 
habían sido creados. Le dieron la espalda para seguir a los ídolos, para dar gloria a esas 
vanidades (cf. Isa. 42: 8). 





16. 


Como arco engañoso. 


Mejor, "arco flojo". Es decir, un arco flojo o suelto. La rebelión de Israel contra su Dios aquí 
se representa simbólicamente como un arco flojo que falla en arrojar la saeta contra el 
blanco. La progresiva decadencia espiritual de Israel, que le impidió alcanzar su elevado 
destino, se parecía mucho a un arco que, perdida su elasticidad, ya no podía disparar la 
saeta hacia la meta a la cual apuntaba (cf. Sal. 78: 55-57). 


La soberbia de su lengua. 


Las palabras de los gobernantes, que enseñaban al pueblo a confiar en Egipto antes que en 
Dios, que conducían al pueblo a la idolatría y a la impiedad, perforarían como una espada su 
propio pecho cuando su reino fuera destruido y su pueblo llevado cautivo a un país 
extranjero. 


Su escarnio. 


Como sucedió en el caso de Egipto (ver com. Isa. 30: 3, 5), así también sucederá con el 
mundo: éste se burla y se mofa de los que vanamente confían en él y le rinden culto antes 
que a Dios. 933 
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CAPÍTULO 8 


1,12 Se amenaza al pueblo con su destrucción por su impiedad, 5 e idolatría. 


1 PON a tu boca trompeta. Como águila viene contra la casa de Jehová, porque traspasaron 
mi pacto, y se rebelaron contra mi ley. 


2 A mí clamará Israel: Dios mío, te hemos conocido. 
3 Israel desechó el bien; enemigo lo perseguirá. 


4 Ellos establecieron reyes, pero no escogidos por mí; constituyeron príncipes, mas yo no lo 
supe; de su plata y de su oro hicieron ídolos para sí, para ser ellos mismos destruidos. 


5 Tu becerro, oh Samaria, te hizo alejarte; se encendió mi enojo contra ellos, hasta que no 
pudieron alcanzar purificación. 


6 Porque de Israel es también éste, y artífice lo hizo; no es Dios; por lo que será deshecho en 
pedazos el becerro de Samaria. 


7 Porque sembraron viento, y torbellino segarán; no tendrán mies, ni su espiga hará harina; y 
si la hiciere, extraños la comerán. 


8 Devorado será Israel; pronto será entre las naciones como vasija que no se estima. 


9 Porque ellos subieron a Asiria, como asno montés para sí solo; Efraín con salario alquiló 


amantes. 


10 Aunque alquilen entre las naciones, ahora las juntaré, y serán afligidos un poco de tiempo 
por la carga del rey y de los príncipes. 


11 Porque multiplicó Efraín altares para pecar, tuvo altares para pecar. 
12 Le escribí las grandezas de mi ley, y fueron tenidas por cosa extraña. 


13 En los sacrificios de mis ofrendas sacrificaron carne, y comieron; no los quiso Jehová; 
ahora se acordará de su iniquidad, y castigará su pecado; ellos volverán a Egipto. 


14 Olvidó, pues, Israel a su Hacedor, y edificó templos, y Judá multiplicó ciudades 
fortificadas; mas yo meteré fuego en sus ciudades, el cual consumirá sus palacios. 





1. 


Pon a tu boca trompeta. 


Como fiel atalaya (cf. Eze. 33: 1-3; Amós 3: 6), Oseas proclama aquí con tonos apremiantes 
que los castigos descenderían rápidamente sobre el pueblo de Dios. La trompeta debe dar la 
voz de alarma y avisar que viene la invasión. 


Como águila viene. 


Se refiere a Salmanasar V, rey de Asiria, que pronto invadiría Siria y Palestina (2 Rey. 18: 9) 
viniendo desde el norte con la rapidez de un águila que se precipita sobre su presa (ver Deut. 
28: 49). 


Contra la casa. 


No se refiere a un templo en el reino del norte, pues un templo tal no podría haberse llamado 
con justicia "casa de Jehová" debido a la idolatría reinante. Tampoco se refiere al templo de 
Jerusalén, pues esta profecía tiene que ver con el reino del norte, el de Israel. Por lo tanto, 
probablemente alude al pueblo de Israel debido al pacto que tenía con el Señor (ver com. 
Núm. 12: 7). Sin embargo, queda la posibilidad de que la "casa de Jehová" de la cual habla 
aquí fuera un equivalente de "casa de Dios" o Betel, que era uno de los centros del culto de 
los becerros de Israel (ver com. 1 Rey. 12: 29). 





2. 


Dios mío, te hemos conocido. 


Ante la desobediencia al pacto de Dios y a su ley, el pueblo recurre con fervor al Señor en 
procura de socorro, invocando, como argumento, que conoce a Dios. Sin embargo, 
trágicamente es un conocimiento muerto que no puede ofrecer una liberación (cf. Mat. 25: 
11-12). 





3. 


Desechó. 


Dios contesta para dar la razón por la cual no puede hacer nada a favor 934 de Israel. Este 
ha rechazado el bien, a su buen Dios, su buena ley y el pacto: todo lo bueno que Dios da a 
los que le obedecen. A Israel sólo le queda el ser repudiado por Dios y ser entregado en 
manos de sus enemigos. Este es siempre el proceder del Señor con todos los que sólo lo 
buscan para pedirle salvación, pero no cumplen la voluntad de Dios ni las cosas que él 


requiere para la salvación (Mat. 7: 21-23; 15: 7-8). 





4. 


Establecieron reyes. 


Se refiere a los usurpadores impíos que asesinaron a sus predecesores reales para poder 
apoderarse del trono (ver com. cap. 7: 7). 


No escogidos por mí. 


Es decir, su conducta no fue guiada por la dirección divina. Fueron desobedientes y por eso 
no tenían la aprobación de Dios. 


Hicieron ídolos para sí. 


El pueblo apóstata había usado su plata y oro para hacer ídolos y para sostener el culto 
idolátrico (1 Rey. 12: 26-28; Isa. 40: 19; Jer. 10: 1-4). 


Ser ellos mismos destruidos. 


El resultado de esa idolatría fue que esas mismas imágenes serían destruidas con la ruina 
del reino. 





9: 


Tu becerro. 


Si es premeditado el uso del singular, "becerro", quizá se haga referencia al becerro de 
Bet-el, pues esta ciudad parece que fue el centro principal del culto que Samaria rendía al 
becerro (ver com. Amós 7: 13). 


Te hizo alejarte. 


"¡Tu becerro repele, Samaria!" (BJ). "Tu becerro, oh Samaria, me es una abominación" (VM). 
Literalmente, "ha rechazado". El hebreo no es claro y por eso se han añadido varios 
pronombres para el verbo: "te" (RVR), "me" (VM. Este pronombre en cursiva indica que es 
añadido). En otros casos (BJ) no hay un complemento directo de la acción verbal. Cada 
traducción ha expresado su propio matiz de significado. Sin embargo, el pensamiento de 
todo el pasaje (vers. 5- 7) es suficientemente claro, pues muestra que la nación pronto 
cosecharía los frutos del culto al becerro instituido por Jeroboam | (1 Rey. 12: 28). La LXX 
traduce: "Rechaza tu becerro, oh Samaria". De ese modo se convierte en una exhortación a 
Samaria y a todo el país, para que ponga a un lado el culto al becerro que ha hecho que les 
sobrevenga la ira de Dios. 


Se encendió mi enojo. 


La ira del Señor contra los apóstatas está plenamente justificada. Dios pregunta cuánto 
tiempo se necesitará para que se purifiquen de semejante iniquidad. La traducción de la BJ 
es muy similar a la de la LXX: "¿Hasta cuándo no podrán purificarse los hijos de Israel?" 





6. 


Porque de Israel es también éste. 


Oseas muestra aquí la necedad del comportamiento de Israel. Esta declaración inicial indica 
el origen de este culto idólatra particular, el de la imagen del becerro de oro. Comenzó en el 
reino del norte en los días de Jeroboam | (1 Rey. 12: 26-33) y continuó en los días de sus 


sucesores. Ciertamente "no es Dios". Esta forma especial de culto de un becerro no vino de 
un país extranjero, como el culto a Baal y Astoret de los sidonios, Quemos de los moabitas y 
Moloc. 


Artífice lo hizo. 


La insensatez máxima es considerar que un objeto que ha sido ideado y hecho por nosotros 
sea superior a nosotros. La idolatría hace que los hombres vayan en contra de un principio 
básico de la razón. Hacen el ídolo y, sin embargo, lo consideran como su dios, y al mismo 
tiempo abandonan a Dios que los creó y los sostiene. La esencia de la verdadera religión es 
el culto a nuestro Creador. La insensatez de la idolatría radica en el culto a lo que ha sido 
hecho por nuestras propias manos (vers. 14). 





7. 


Sembraron viento. 


La cosecha es siempre el resultado seguro de la siembra (Gál. 6: 7-8). La idolatría de Israel 
sólo podía tener un resultado: el castigo divino. El viento simboliza lo inútil y vano de la 
conducta idólatra de Israel, el torbellino de la segura destrucción. Cualquier cosa que se 
convierta en nuestro ídolo, todo lo que quite a Dios del lugar a que tiene derecho en el 
corazón, con toda seguridad nos dará una cosecha de remordimiento y angustia. 
Recibiremos el pago con la dura moneda de nuestro propio cuño moral y espiritual (Isa. 2: 
17-21; Eze. 14: 1-5). 


No tendrán mies. 


Continuando con el símbolo del viento, cuando la semilla sembrada es viento, el profeta 
señala que la cosecha será fracaso, inutilidad y hasta destrucción, porque la semilla que se 
siembra no dará "mies" ni la "espiga" producirá "harina". 


Y si la hiciere. 


Si por ventura se cosechara algo de grano, con toda seguridad lo devoraría la invasión de 
voraces extranjeros. De esta manera y con lenguaje bien definido, el profeta muestra que el 
azote divino cae inevitablemente 935 sobre todos los actos de impiedad (Prov. 14: 11-12). 





8. 


Devorado será Israel. 
Esto incluye no sólo los productos del campo, sino el pueblo mismo. 


Como vasija. 


Como resultado de la humillante derrota de Israel, su reputación sufrió tanto que llegó a ser 
despreciado y deshonrado como un utensilio inútil que se puede desechar como 
completamente inservible para uso alguno (ver com. Jer. 22: 28). 





9. 


Asno montés. 


Efraín es comparado con este animal caprichoso e ingobernable, con el propósito de describir 
su comportamiento y su tendencia a volverse hacia Asiria y participar en prácticas paganas e 
idólatras. 


Alquiló amantes. 


Se trata de los asirios con quienes Israel, como desenfrenada prostituta, tuvo relaciones 
ilícitas y a quienes desvergonzadamente dio regalos: el pago de tributos. 





10. 


Afligidos un poco de tiempo. 
Muy pronto Israel sentiría los dolorosos efectos de haber acudido a Asiria. 


La carga. 


Una referencia a la opresión y a las extorsiones impuestas a Israel por los crueles y voraces 
asirios. 





11. 


Multiplicó Efraín altares. 


Ver com. cap. 10: 1. En vez de un lugar con el altar que Dios había establecido (Deut. 12: 
1-14), Israel multiplicó sus altares contra la expresa orden de Dios. Fueron para el culto a los 
ídolos como los becerros, los Baales (ver com. Ose. 2: 17) y otras estatuas paganas. Se los 
colocó en cada monte elevado y en cada lugar del agrado de la gente (ver com. cap. 4: 13). 





12. 


Las grandezas. 


"Aunque yo escriba para él mis leyes a millares" (BJ). Israel había sido favorecido como 
ningún otro pueblo con la revelación de, la voluntad de Dios en forma de la ley escrita, por lo 
tanto no había excusa para su apostasía. Las instrucciones divinas eran demasiado 
numerosas, demasiado detalladas, demasiado claras y demasiado abarcantes como para que 
la apostasía de Israel pudiera tener excusas. 


Fueron tenidas por cosa extraña. 


Aunque las órdenes e instrucciones de Dios fueron completas y adecuadas, llegaron a ser 
desconocidas para las inclinaciones del pueblo escogido, y las enseñanzas de Dios fueron 
desobedecidas. 


En vista del libre acceso que todos tenemos ahora a la Palabra de Dios, en todos los países y 
en todos los idiomas, los que vivimos en un mundo más necesitado, más perturbado y más 
hostil que el de los días de Israel, encontraremos que no tenemos excusa si descuidamos las 
Sagradas Escrituras y su mensaje (cf. Heb. 2: 1-3). 





13. 


Comieron. 


Los sacrificios que Israel presentaba a Dios no eran aceptables delante de él, porque no eran 
presentados con el debido espíritu de consagración (ver com. Isa. 66: 3). 


Volverán a Egipto. 
La paciencia de Dios había llegado a su máximo límite debido a la completa maldad de Israel. 


El tiempo de su castigo estaba a las puertas. El Dios que había liberado a sus padres del 
yugo de Egipto ahora haría que sus hijos padecieran una suerte similar o peor que la que 
sufrieron en aquel país. Esto no quiere decir que habría un regreso literal a Egipto. "Egipto" 
se usa sólo como un símbolo de cautiverio. 





14. 


Olvidó, pues, Israel. 


Oseas rastrea la pecaminosidad de Israel y sus funestas consecuencias hasta su misma 
fuente: se habían olvidado de Dios. Este olvido para con el Señor los llevó a la idolatría y a 
la construcción de templos paganos. 


Meteré fuego. 


Esta predicción se cumplió cuando Senaquerib tomó las ciudades fortificadas de Judá (2 Rey. 
18: 13), y también más tarde cuando Nabucodonosor conquistó Jerusalén y la incendió (2 
Rey. 25: 8-9; 2 Crón. 36: 19; Sal. 74: 3-8; Jer. 17: 27). 
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CAPÍTULO 9 


Angustia y cautividad de Israel por sus pecados e idolatría. 


1 NO TE alegres, oh Israel, hasta saltar de gozo como los pueblos, pues has fornicado 
apartándote de tu Dios; amaste salario de ramera en todas las eras de trigo. 


2 La era y el lagar no los mantendrán, y les fallará el mosto. 


3 No quedarán en la tierra de Jehová, sino que volverá Efraín a Egipto y a Asiria, donde 
comerán vianda inmunda. 


4 No harán libaciones a Jehová, ni sus sacrificios le serán gratos; como pan de enlutados les 
serán a ellos; todos los que coman de él serán inmundos. Será, pues, el pan de ellos para sí 
mismos; ese pan no entrará en la casa de Jehová. 


5 ¿Qué haréis en el día de la solemnidad, y en el día de la fiesta de Jehová? 


6 Porque he aquí se fueron ellos a causa de la destrucción. Egipto los recogerá, Menfis los 
enterrará. La ortiga conquistará lo deseable de su plata, y espino crecerá en sus moradas. 


7 Vinieron los días del castigo, vinieron los días de la retribución; e Israel lo conocerá. Necio 
es el profeta, insensato es el varón de espíritu, a causa de la multitud de tu maldad, y grande 
odio. 


8 Atalaya es Efraín para con mi Dios; el profeta es lazo de cazador en todos sus caminos, 
odio en la casa de su Dios. 


9 Llegaron hasta lo más bajo en su corrupción, como en los días de Gabaa; ahora se 
acordará de su iniquidad, castigará su pecado. 


10 Como uvas en el desierto hallé a Israel; como la fruta temprana de la higuera en su 
principio vi a vuestros padres. Ellos acudieron a Baal-peor, se apartaron para vergúenza, y 
se hicieron abominables como aquello que amaron. 


11 La gloria de Efraín volará cual ave, de modo que no habrá nacimientos, ni embarazos, ni 
concepciones. 


12 Y si llegaren a grandes sus hijos, los quitaré de entre los hombres, porque ¡ay de ellos 
también, cuando de ellos me aparte! 


13 Efraín, según veo, es semejante a Tiro, situado en lugar delicioso; pero Efraín sacará sus 
hijos a la matanza. 


14 Dales, oh Jehová, lo que les has de dar; dales matriz que aborte, y pechos enjutos. 


15 Toda la maldad de ellos fue en Gilgal; allí, pues, les tomé aversión; por la perversidad de 
sus obras los echaré de mi casa; no los amaré más; todos sus príncipes son desleales. 


16 Efraín fue herido, su raíz está seca, no dará más fruto; aunque engendren, yo mataré lo 
deseable de su vientre. 


17 Mi Dios los desechará, porque ellos no le oyeron; y andarán errantes entre las naciones. 





1. 


No te alegres. 


La primera mitad de este capítulo, vers. 1-9, presenta una amonestación contra cualquier 
sentimiento de falsa seguridad que venga de un período de prosperidad pasajera. Israel 
prosperó en los días de Jeroboam Il (ver com. cap. 2: 8), y después del alejamiento de 
Tiglat-pileser IIl, rey de Asiria (2 Rey. 15: 19; ver com. 1 Crón. 5: 26), el país disfrutó de paz 
en el tiempo de Manahem. Peka era aún algo fuerte cuando Tigiat-pileser invadió a Israel, 
pues cuando se alió con Rezín de Siria infundió temor a Judá (2 Rey. 16: 5-6). 


Amaste salario. 


Esto explica la razón del gozo de ellos. Las bendiciones de la cosecha eran consideradas 
como la recompensa de su culto a los ídolos Jer. 44: 17-18). No es de extrañarse que Oseas 
se refiera a esas bendiciones como al salario de una ramera y no como a una prueba del 
amor de Dios. 





2. 


No los mantendrán. 


Aunque los israelitas se regocijaban por las bendiciones de la cosecha, no podrían disfrutar 
del abundante producto de sus campos porque serían llevados cautivos a Asiria, lo que 
evidentemente está implicado en el vers. 3. Cuando las bendiciones de Dios se dedican a 
fines pecaminosos, el Señor, en su misericordia, las elimina (PR 15). 





En la tierra de Jehová. 


En Palestina (Sal. 85: 1; Joel 2: 18), que Dios se proponía que fuera posesión permanente de 
su pueblo. 937 Los israelitas habían de perderla por sus pecados y apostasía. Sólo sería 
suya si respetaban el pacto. Ahora, cuando habían renunciado al pacto (Ose. 6: 7; 8: 1; 9: 1), 
correspondía que fueran eliminados de la tierra (cap. 9: 15, 17; cf. com. cap. 2: 5, 9). 


Volverá Efraín a Egipto. 
Ver com. cap. 8: 13. 
Comerán vianda inmunda. 


El pueblo comería alimentos inmundos en la tierra de su cautiverio, pues no podrían observar 
fácilmente los requisitos de la ley que prohibe que se coman ciertos animales (Lev. 11; Eze. 
4: 13). 





4. 


Pan de enlutados. 


Este era el alimento que comían los enlutados en los funerales. Cualquier alimento de esa 
clase era legalmente inmundo porque un cadáver, ceremonialmente, contaminaba durante 
siete días la morada donde estaba y a todos los que entraban en ella (ver com. Núm. 19: 14). 
Por lo tanto, los que comían ese alimento quedaban ceremonialmente inmundos. Así 
sucedería con los cautivos en la tierra contaminada de su exilio. 


Pan de ellos para sí mismos. 


Necesitarían de todo su alimento para nutrirse. No sería llevado a la casa de Jehová como 
ofrenda. 





¿Qué haréis? 


Como estaban lejos, en un país extraño, los israelitas sentirían intensamente la pérdida de 
sus celebraciones anuales, sus fiestas y solemnidades religiosas (ver com. cap. 2: 11). 





6. 


Se fueron. 


El profeta describe el exilio de Israel en la tierra del cautiverio como un acontecimiento que 
ya hubiera sucedido. La posesión y ocupación de "la tierra de Jehová" (ver com. vers. 3) era 
una prueba de que disfrutaban del amor del Señor. Por lo tanto, como la iniquidad de los 
israelitas les trajo el desagrado divino, sólo podía esperarse que fueran expulsados de su 
tierra. 


A causa de la destrucción. 


Se refiere a la desolación y ruina de su país del cual "se fueron", es decir, del cual habían 
sido sacados. 


Egipto. 
Sin duda se usa este nombre en sentido figurado para indicar que el lugar de su castigo sería 


un segundo país de cautiverio (ver com. cap. 8: 13). Lejos de su tierra nativa, serían juntados 
y condenados a ser sepultados. 


Lo deseable de su plata. 


"Sus tesoros de plata, la ortiga los heredará" (BJ). Tesoros como ídolos de plata, joyas de 
plata o casas adornadas donde había plata. El contexto favorece esta última interpretación. 
Las casas adornadas de los hijos de Israel quedarían completamente desoladas y desiertas, 
hasta el punto de que ortigas y espinos las invadirían. 





T: 


Los días del castigo. 


Sin duda que los falsos profetas de los días de Oseas, así como los de otras épocas, se 
habían mofado de la idea de que llegarían los días de la ira de Dios. Aseguraban al pueblo 
que no tenían por qué temer (Jer. 14: 13-15; Eze. 13: 9-10; Amós 6: 3). Desgraciadamente 
muchos creían y deseaban esa doctrina engañosa (Isa. 30: 8-14). Pero prevaleció el 
propósito de Dios. Llegó el día del castigo y la retribución divina. Israel no podía dejar de 
saberlo, porque lo que no creyera, ahora lo experimentaría. 


El varón de Espíritu. 


Es decir, el varón que tiene un espíritu. Algunos entienden que esta frase se refiere a que el 
profeta y el varón de espíritu son los falsos profetas (ver com. vers. 8) que pretendían tener 
inspiración divina y lisonjeaban a Israel con falsas esperanzas y garantías de seguridad y 
protección (Jer. 8: 11). Mediante amargas experiencias Israel aprendería la necedad de los 
que engañaban al pueblo con sus falsas predicciones. Parece que siempre que Dios levanta 
un verdadero profeta, Satanás envía falsos profetas. Moisés tuvo que luchar con los magos 
de Egipto y con Balaam (Exo. 7: 10-11; 8: 6-7; Núm. 22-24). En el monte Carmelo, Elías tuvo 
que hacer frente a los 450 profetas de Baal (1 Rey. 18). Micaías, en Samaria, tuvo que 
enfrentarse a otros 400 (1 Rey. 22: 6-23). Profetas falsos se levantarán aún en los días 
finales de la historia de la tierra (Mat. 24: 11, 24). 


Otros entienden que el profeta y el varón de espíritu son los profetas verdaderos, a quienes 
el pueblo llamaba necios e insensatos y que, de acuerdo a esto, fueron tratados 
despectivamente, despreciados y perseguidos. Los mundanos siempre han considerado que 
los profetas verdaderos de Dios están dementes, como cuando Festo habló con el apóstol 
Pablo (Hech. 26: 24), o cuando los capitanes de Jehú juzgaron "loco" al joven profeta que 
Eliseo envió para que ungiera a Jehú como rey (2 Rey. 9: 1-11), y cuando Semaías acusó a 
Jeremías (Jer. 29: 24-29). ¿Los judíos de los tiempos de Jesús no declararon acaso que él 
estaba "fuera de sí"? (Juan 10: 19-21). 938 


Grande odio. 


Sin duda se trata del odio de los apóstatas, ya fuera contra sus prójimos, contra su Dios o 
contra los profetas del Señor. En su camino descendente de pecado, el transgresor primero 
descuida a Dios, y después le desobedece voluntariamente. Finalmente odia a su Hacedor 
cuando cae bajo el castigo debido a su conducta obstinada. 





8. 


Atalaya. 


Si consideramos que el profeta y el varón de espíritu (ver com. vers. 7) son los verdaderos 
profetas a quienes el pueblo despreciaba, y de quienes se mofaba como si fueran necios y 


fanáticos, entonces Oseas declara aquí que su Dios es el Dios de esos atalayas, y que el 
Señor los protegería sin importar cómo fueran tratados (cf. Eze. 3: 16-21; 33: 7-9). 


Para con mi Dios. 


"Está con mi Dios" (BJ, nota). La palabra "con" es significativa aquí. Si el falso profeta 
estaba con el pueblo, adulándolo para lograr su favor y para que pasara por alto su proceder 
pecaminoso, el verdadero profeta en todo momento estaba con el Señor para recibir su ayuda 
y dirección, en comunión con él, para llevar con él a cabo la voluntad divina haciendo frente a 
toda oposición. En una palabra; tenía el elevado privilegio de ser miembro del selecto grupo 
de los que son "colaboradores suyos" (2 Cor. 6: 1). Cambiando una vocal en la vocalización 
masorética tradicional (ver t. 1, pp. 29-30), esta frase podría traducirse "el pueblo de mi Dios". 


Lazo de cazador. 


Figura que se refiere a la obra del falso profeta que enlaza al pueblo mediante sus engaños 
para hacerlo caer en la destrucción (Isa. 30: 8-13). Esto parece indicar que el "profeta" (ver 
com. vers. 7) mencionado previamente podría ser un falso profeta y no verdadero. 


Odio. 


Sin duda el odio fomentado por la idolatría contra Dios y su pueblo. Se dice que esta 
idolatría tiene su asiento en el templo idólatra, y es representada activamente por el falso 
profeta. 


Casa de su Dios. 


El falso profeta quizá estaba vinculado con el templo de algún ídolo, tal vez el de Bet-el (ver 
com. cap. 8: 1). Adviértase el contraste entre "su Dios" y "mi Dios", como lo menciona Oseas 
en la primera parte del versículo. 





9. 


En los días de Gabaa. 


Oseas alude a Gabaa para mostrar al pueblo del reino del norte hasta qué profundidad de 
corrupción ha caído. Esta podría ser una alusión al abominable y vergonzoso abuso de la 
concubina del levita, perpetrado por los hombres de Gabaa, uno de los más vergonzosos 
casos del período de los jueces (Juec. 19). 


Se acordará de su iniquidad. 


Así como el pecado de Gabaa fue cruentamente vengado, por lo cual casi fue aniquilada la 
tribu de Benjamín, aunque por un tiempo pareció que Dios había pasado por alto la culpa del 
pecador y había permitido que Benjamín venciera a las otras tribus (Juec. 20), así también 
sucedería con el reino del norte. En su exilio no escaparía al castigo de la ira divina, aunque 
durante muchos años parecería como si Dios hubiera pasado por alto su transgresión. 





10. 


Como uvas. 


Es muy grato encontrar uvas y "la fruta temprana de la higuera" en un desierto silvestre y sin 
cultivar. El Señor expresa el gran gozo que experimentó con el Israel de la antigüedad 
cuando lo tomó para sí (Deut. 32: 10). 


Baal-peor. 


Referencia al terrible adulterio espiritual y literal en que cayó Israel incitado por Moab, 
tentación que fue sugerida por el apóstata Balaam (Núm. 25: 1-5). 


Se apartaron. 


Del Heb. nazar, que en la forma en que aquí se encuentra significa "consagrarse". Nazar es 
la raíz de nazir, "nazareo" (ver com. Núm. 6: 2). 


Para vergüenza. 


Las doncellas moabitas sacrificaban su virginidad a ese repulsivo e inmundo dios; y los 
israelitas, que debían haber estado separados para Dios y su servicio (Núm. 25: 6-9), 
participaron en esta iniquidad. En contraste con los nazareos, que se separaban de todo lo 
que se interpusiera en su dedicación a Jehová (Núm. 6), estos transgresores se apartaron de 
Dios y de sus caminos, y se "consagraron a la Infamia" (BJ). De esa manera, por así decirlo, 
se convirtieron en "nazareos de la Infamia" (compárese con el comentario de "se apartaron"). 


Como aquello que amaron. 


Los seres humanos tienden a asemejarse en carácter con el objeto de su adoración (ver com. 
Sal. 11 5: 8). Así fue en el caso de Israel. Degeneró en moral y en carácter, y fue 
considerado por Dios como abominable, semejante a las abominaciones paganas que 
adoraba. 





11. 


La gloria de Efraín. 


Después de trazar un paralelo entre los males del Israel de esos días y los vergonzosos 
episodios del pasado 939 -Gabaa y Baal-peor- (vers. 9-10), Oseas prosigue anunciando el 
merecido castigo que está por caer sobre el reino del norte. 


El significado de la palabra Efraín es "doble fertilidad" (ver com. Gén. 41: 52). En la 
bendición de Jacob sobre Efraín se predijo que sería mayor en número que su hermano 
Manasés (Gén. 48: 14- 20). Esa bendición posteriormente fue afirmada por Moisés (Deut. 33: 
17). Por lo tanto, es muy probable que "la gloria" de que se habla aquí se refiera al aumento 
de la población de Efraín. Pero como resultado de las matanzas causadas por el invasor 
venidero, habría una marcada disminución del número de los habitantes de Efraín. 





12. 


¡Ay de ellos también! 


Al alejarse Dios de su pueblo, se produjeron todas las desgracias de éste (Deut. 31: 16-18). 
Como Israel se había apartado de Dios (Ose. 7: 13), lo natural era que Dios se apartara de él 
(2 Crón. 15: 1-2). 





13. 


Efraín. 


El hebreo de la primera mitad de este versículo es algo oscuro. "Hebr. ininteligible" (BJ, 
nota). La BJ traduce: "Efraín, como yo mismo veo, ha hecho de sus hijos una presa". Con 
leves variantes ésta es también la traducción de la LXX. 


A la matanza. 


"Al verdugo" (BJ). Quizá ninguna nación de la antigúedad fue más cruel con un enemigo 
vencido que los asirios (cap. 10: 14). 





14. 


Lo que les has de dar. 
El profeta está de acuerdo con el castigo asignado. 





15. 
En Gilgal. 


Ver com. cap. 4: 15. 
Les tomé aversión. 


Es algo terrible cuando nuestros pecados provocan el odio de Dios, y serán severos los 
castigos que resultarán de ese odio. Sin embargo, podemos estar seguros de que aunque 
Dios odia el pecado, sin embargo ama al pecador (CC 50), Si el pecador no se separa de su 
iniquidad, algún día tendrá que enfrentarse con el odio divino que destruirá finalmente el 
pecado. El pecado de Efraín no fue un pecado común, no fue un pecado de ignorancia: fue 
un pecado contra la luz plena de la voluntad de Dios, y por lo tanto digno de la mayor 
condenación (cf. Luc. 12: 47-48). 


Mi casa. 
Compárese con "la tierra de Jehová" (ver com. vers. 3). 
No los amaré más. 


Por supuesto, esto sólo se aplica a la nación en conjunto. No se refiere a individuos, muchos 
de los cuales permanecieron fieles a Dios y a su voluntad. Había muchos de ellos en Israel, 
y Dios los amó como siempre lo ha hecho y como siempre lo hará (1 Rey. 19: 18; 2 Crón. 16: 
9; Rom. 8: 35-39; PR 217). 


Todos sus príncipes. 


Esto muestra cuán completamente irremediable era la condición espiritual del reino del norte, 
pues ninguno de sus reyes hizo lo correcto ante los ojos de Jehová. ¡Cuán trágico fue que 
esta nación, que debería haber sido una luz para los gentiles (Isa. 49: 6), se convirtiera en un 
país de oscuridad espiritual! Hay un comentario más amplio sobre este asunto en las pp. 
32-35. 





16. 


Efraín fue herido. 


Aunque Israel fue colocado como una planta agradable en el huerto del amor de Dios, la 
enfermedad de la apostasía había herido sus raíces, y éstas se habían marchitado. Cuando 
se secan completamente las raíces, no puede haber esperanza de fruto. Por lo tanto, a 
menos que Efraín dejara sus propios caminos por los caminos de Dios, su árbol sólo 
produciría hojas y merecería el castigo divino (cf. Mat. 21: 18-19). 





Mi Dios. 


Ver com. vers. 8. Dios no es el Dios de aquellos que en forma desobediente se apartan de 
él. Dios nunca abandona a los hombres, a menos que éstos primero lo abandonen a él para 
seguir egoísta y pecaminosamente los caminos de su propia elección (ver com. vers. 12). 


Errantes. 


Dios había anunciado siglos antes a Israel que ésta sería su suerte si se apartaba del Señor 
(Deut. 28: 63-65). Las diez tribus no regresarían juntas, sino que andarían "errantes entre las 
naciones" hasta el fin del tiempo (PR 222). Cuán notablemente se ha cumplido esta 
predicción divina en la historia de los judíos desde los días de Oseas hasta hoy. Han viajado 
y huido de una nación a otra durante siglos.*(73) Sin embargo, esta profecía 940 no dice 
que algunos miembros de las diez tribus no podrían volver individualmente del cautiverio. 
Pudieron hacerlo, y algunos lo hicieron retornando con los repatriados de Judá, cuando se 
cumplió el exilio del reino del sur (ver com. Ose. 1: 11). 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
7PR213 
9PR211 
17 PR 210, 222 


CAPÍTULO 10 


Israel es reprobado y amenazado por su impiedad e idolatría. 


1 ISRAEL es una frondosa viña, que da abundante fruto para sí mismo; conforme a la 
abundancia de su fruto multiplicó también los altares, conforme a la bondad de su tierra 
aumentaron sus ídolos. 


2 Está dividido su corazón. Ahora serán hallados culpables; Jehová demolerá sus altares, 
destruirá sus ídolos. 


3 Seguramente dirán ahora: No tenemos rey, porque no temimos a Jehová; ¿y qué haría el 
rey por nosotros? 


4 Han hablado palabras jurando en vano al hacer pacto; por tanto, el juicio florecerá como 
ajenjo en los surcos del campo. 


5 Por las becerras de Bet-avén serán atemorizados los moradores de Samaria; porque su 
pueblo lamentará a causa del becerro, y sus sacerdotes que en él se regocijaban por su 
gloria, la cual será disipada. 


6 Aun será él llevado a Asiria como presente al rey Jareb; Efraín será avergonzado, e Israel 
se avergonzará de su consejo. 


7 De Samaria fue cortado su rey como espuma sobre la superficie de las aguas. 


8 Y los lugares altos de Avén serán destruidos, el pecado de Israel; crecerá sobre sus altares 
espino y cardo. Y dirán a los montes: Cubridnos; y a los collados: Caed sobre nosotros. 


9 Desde los días de Gabaa has pecado, oh Israel; allí estuvieron; no los tomó la batalla en 
Gabaa contra los inicuos. 


10 Y los castigaré cuando lo desee; y pueblos se juntarán sobre ellos cuando sean atados 
por su doble crimen. 


11 Efraín es novilla domada, que le gusta trillar, mas yo pasaré sobre su lozana cerviz; haré 
llevar yugo a Efraín; arará Judá, quebrará sus terrones Jacob. 


12 Sembrad para vosotros en justicia, segad para vosotros en misericordia; haced para 
vosotros barbecho; porque es el tiempo de buscar a Jehová, hasta que venga y os enseñe 
justicia. 

13 Habéis arado impiedad, y segasteis iniquidad; comeréis fruto de mentira, por que confiaste 
en tu camino y en la multitud de tus valientes. 


14 Por tanto, en tus pueblos se levantará alboroto, y todas tus fortalezas serán destruidas, 
como destruyó Salmán a Bet-arbel en el día de la batalla, cuando la madre fue destrozada 
con los hijos. 


15 Así hará a vosotros Bet-el, por causa de vuestra gran maldad; a la mañana será del todo 
cortado el rey de Israel. 





1. 


Frondosa viña. 


El pueblo de Dios frecuentemente es comparado en las Escrituras con una viña (Sal. 80: 8; 
Isa. 5: 1-7; Jer. 2: 21; Mat. 21: 33-41).La viña que aquí se describe lleva fruto, pero el fruto 
producido es para sí misma. Desde el punto de vista del propietario, la viña resulta inútil, 
porque no recibe ningún fruto de ella. Así sucedió en el caso de Israel. El Señor no recibió 
el fruto que le correspondía de la nación por la que había hecho tanto (ver com. Isa. 5: 1-7). 


Da abundante fruto. 


Si bien es cierto que nominalmente, y por la profesión de fe que el pueblo de Israel hacía, era 
el pueblo de Dios, en la práctica no dio frutos de justicia. Mereció la misma condenación que 
Jesús 941 pronunció sobre la higuera estéril (Mat. 21: 18-19). 


Para sí mismo. 


Son pocos los que pueden soportar la prosperidad. En vez de ser conducidos por la bondad 
de Dios y por sus privilegios, a un arrepentimiento sincero del pecado y a una comunión más 
íntima con su Hacedor, son propensos a olvidarlo. Los frutos de sus bendiciones son 
egoístamente guardados para sí mismos y no son entregados al Señor. De esta manera, 
Dios con frecuencia es defraudado por los hombres con los frutos que le deben dar. Es un 
gran abuso de la bondad de Dios el negarse a compartir nuestras bendiciones con otros. Ver 
pp. 34-35. 


Multiplicó también los altares. 


La palabra hebrea que se traduce "multiplicó", deriva de la misma raíz de la palabra que se 
traduce abundancia. El pensamiento es que precisamente a medida que aumentaban sus 
bendiciones, aumentaba también su apostasía. En realidad, esto presenta lo que se acaba 
de mostrar en forma de símbolos: el gran aumento de la apostasía de Israel. El incremento 
de la población y la prosperidad material (ver com. cap. 2: 8; PR 214) dio como resultado que 
se multiplicara el número de los altares idólatras. 


Ídolos. 


"Más hermosas hacía las estelas" (BJ). Heb. matstsebah, "columnas", o "estelas" (ver. com. 


Ose. 3: 4; cf. 1 Rey. 14: 23). 





2. 
Dividido. 

O, "doble", "lisonjero". 
Su corazón. 


Israel añadió el culto a los ídolos al del Señor (2 Rey. 17: 32-33, 41), y Dios no podía tolerar 
ese culto a medias (cf. Mat. 6: 24). Sólo cuando nos volvemos a Dios de todo nuestro 
corazón, él puede hacer por nosotros lo que desea (Prov. 23: 26; Jer. 29: 11-14). 


Demolerá. 


En hebreo es una palabra que significa literalmente "quebrantar el cuello", palabra que se 
usa comúnmente en un sentido ritual (Exo. 13: 13; 34: 20; Deut. 21: 4, 6). Oseas declara con 
estas palabras que los instrumentos del pecado serían quitados de los transgresores y serían 
destruidos; sus altares demolidos, y sus ídolos, destruidos. El hebreo destaca en este 
versículo que Jehová mismo demolería sus altares. 





3. 


Ahora. 


O cuando el pueblo viera la destrucción ante sus mismos ojos, o cuando estuviera en el 
cautiverio. 


No tenemos rey. 


Por haber rechazado a Jehová y haber menospreciado los castigos consiguientes, Israel se 
vería en la necesidad de ver y comprender que los reyes impuestos por su propia voluntad 
(ver com. cap. 8: 4) serían incapaces de protegerlo o darle ayuda (ver com. cap. 3: 4). 


Esto también podría referirse a que Israel rechazó al Señor en su doble condición de Dios y 
de Rey. Este rechazo, que en cierta medida comenzó cuando Saúl fue elegido rey (1 Sam. 8: 
7), al fin terminó en desastre espiritual y angustia material, y culminó en completa ruina. 





4. 


Jurando en vano. 


La infidelidad de Israel en los días de Oseas se acentuó en varios sentidos: (1) Cuando 
abandonó al Señor por la idolatría; (2) por deslealtad a su soberanía, y (3) por falsedad e 
infamia en el trato con sus prójimos en general. Después de firmar un convenio con 
Salmanasar V, rey de Asiria, en secreto hicieron un pacto con So, rey de Egipto (2 Rey. 17: 
4). De esta manera violaron pactos y también desobedecieron la orden de Dios, que prohibía 
celebrar alianzas con extranjeros (Exo. 23: 32; 34: 12; Deut. 7: 2). De modo que fueron 
desleales a los hombres y a Dios. 


Juicio florecerá. 


También, "justicia brotará". Algunos sugieren que "juicio" se refiere al castigo que Dios iba a 
enviar a la impía nación, castigo que sería tan amargo y mortífero como el ajenjo. Sin 
embargo, el contexto parece indicar que "juicio" se refiere aquí a esa "justicia" oficial del país, 
que era una perversión y una caricatura de la verdadera justicia (Amós 5: 7; 6: 12). Ese juicio 


pervertido es como la hierba amarga que brota tan fácil y abundantemente. 

Ajenjo. 
Heb. ro*sh, "una hierba amarga y venenosa" (ver com. Sal. 69: 21). También se usa esta 
palabra para referirse al veneno de las serpientes (Deut. 32: 33; Job 20: 16). 





D 


Becerras. 


Heb. 'eglah, "vaquillas" o "novillas". En otros pasajes de Oseas los becerros objetos de 
idolatría son designados con la forma hebrea masculina. Se ha sugerido que se emplea el 
género femenino en señal de desprecio o para hacer resaltar la debilidad de los becerros que 
no podían ayudar a los israelitas. Tanto en la LXX como en la BJ está en singular: "becerro", 
lo cual concuerda mejor con el singular "a causa del becerro" y "será él llevado" (vers. 5-6). 


Bet-avén. 


Literalmente, "casa de engaño" o "casa de impiedad" (ver com. cap. 4: 15). Bet-el, "la casa 
de Dios", que una vez fuera 942 un lugar de sagrada memoria debido a su relación con el 
patriarca Jacob, más tarde se convirtió en uno de los dos centros del culto idólatra de los 
becerros (1 Rey. 12: 26-33). 


Samaria. 
La capital y principal ciudad del reino del norte. 
Sacerdotes. 


Heb. komer, palabra que sólo aparece en otros dos lugares del AT. En 2 Rey. 23: 5, 
traducida allí como "sacerdotes idólatras", y en Sof. 1: 4, donde se ha traducido como 
"sacerdotes paganos" (BJ). 





6. 


Será él llevado. 


Este versículo explica el anterior. El dios nacional de Israel, el becerro, sería llevado a Asiria 
como uno de los despojos de guerra. En la antigúedad, una victoria sobre tina nación se 
catalogaba como una victoria sobre sus dioses (1 Rey. 20: 23, 28; 2 Rey. 18: 28-35). 


Rey Jareb. 


Ver com. cap. 5: 13. No hay ninguna referencia específica del cumplimiento de esta profecía: 
el becerro de oro llevado a Asiria. Pero podemos estar seguros de que los asirios no 
hubieran dejado un objeto de tanto valor en Bet-el. 


Consejo. 


Quizá una referencia a la mala política de Jeroboam l, que tenía el propósito de separar a 
Israel de Judá (1 Rey. 12: 26-30). 





7. 


Espuma. 
"Paja" (VM). Heb. gétse!, "una rama desgajada" (cf. Mat. 15: 13). La LXX traduce: "ramita". 


La figura recalca la liviandad, inestabilidad e impotencia del rey en quien confiaba el pueblo. 





8. 


Avén. 


Lo más probable es que debe entenderse como Bet-avén, quizá Bet-el (ver com. cap. 4: 15). 
Sin embargo, algunos creen que esos lugares altos de "Avén" significan lugares altos "de 
impiedad (el Heb. 'awen significa impiedad), donde se ofrecían sacrificios ilícitos ante dioses 
extraños. El pueblo comenzó a apartarse de Dios ofreciendo sacrificios a Jehová en esos 
lugares altos, en vez de hacerlo en Jerusalén, el único lugar para servicios religiosos de 
acuerdo con la ley (Deut. 12: 1-14). Posteriormente y debido a la creciente apostasía, esos 
lugares altos fueron testigos de las más abominables idolatrías y vergonzosas prácticas 
pecaminosas (ver com. Ose. 4: 13). 


Espino. 
Vívida figura de desolación total. 
Cubridnos. 


Tan abrumadores serían la angustia y el espanto del pueblo, que en su desesperación 
desearía una muerte rápida. Preferiría ser sepultado bajo montañas o montes, antes que 
contemplar más escenas tan desgarradoras, antes que soportar más tales calamidades. 


Es significativo que nuestro Señor usara palabras similares al predecir las calamidades 
relacionadas con la destrucción de Jerusalén por los romanos en el año 70 d. C. (Luc. 23: 
30), y que también las empleara Juan para describir la desesperación de los hombres en el 
fin del mundo (Apoc. 6: 16-17). ¿Acaso no es infinitamente mejor orar a Jesús ahora que 
"cubra" nuestras transgresiones con la sangre de su expiación, que tener que clamar, por 
causa de nuestro descuido, que las montañas y los cerros caigan sobre nosotros para 
"cubrirnos"? Nuestras sinceras oraciones a Jesús "ahora", serán oídas con toda seguridad; 
pero serán en vano las oraciones a las montañas y a los cerros. 





9. 


Gabaa. 


Ver com. cap. 9: 9. Este pecado de Gabaa había llegado a ser proverbial. 





10. 


Los castigaré. 
En cuanto al propósito del cautiverio, ver las pp. 32-33, 598-599. 


Se juntarán. 


Los instrumentos del castigo de Dios serían los invasores extranjeros (ver com. Isa. 7: 20). 
Así como las otras tribus se juntaron en Gabaa contra la tribu de Benjamín para destruirla, así 
también ahora, contra las diez tribus se juntarían diversos pueblos y naciones para destruir a 
Israel. El número de los que se reunieran contra Israel sería tan abrumador como lo fue el de 
todas las tribus reunidas contra la pequeña tribu de Benjamín (Juec. 20). 


Doble crimen. 


Posiblemente se refiera al crimen de Gabaa y a la adoración de los becerros. Podría también 


referirse sencillamente a la enormidad de los crímenes cometidos en Israel. 


El castigo de Israel sería el resultado inevitable de sus transgresiones y, como animales 
sujetos al yugo, el pueblo tendría que arrastrar ese castigo. El pueblo de Dios había 
despreciado el yugo fácil y liviano de Dios (ver com. Mat. 11: 29-30), y quedó atado con los 
lazos de su pecado. La destrucción le sobrevendría estando en ese pecado. 





11. 


Novilla. 


Heb. 'eglah (ver com. vers. 5). Efraín es comparado aquí con una novilla domesticada para 
trillar grano. Los bueyes eran utilizados antiguamente, y aún los utilizan, para trillar el grano, 
ya fuera con las pezuñas o arrastrando una rastra de trillar sobre los granos. No se les ponía 
bozales (Deut. 25: 4) para que quedaran en libertad de tomar de vez en cuando un bocado de 
cerca. Tal fue la historia de Israel. Había sido colocado 943 en la tierra prometida en 
condiciones fáciles y cómodas, como una novilla que trillaba, pero a la que se le permitía 
comer a voluntad. Sin embargo, estas comodidades materiales que debieran haberlo 
acercado a su Creador, trágicamente hicieron que tuviera una confianza propia pecaminosa y 
fuera rebelde (ver com. Deut. 32: 15). 


Lozana cerviz. 


Ha sobrevenido un cambio. El yugo asirio está por ser colocado sobre la lozana cerviz de 
Israel. 


Haré llevar yugo a Efraín. 
O, "unciré al carro a Efraín" (BJ). 
Arará. 


Se le impondría ahora una cansadora y desagradable labor. Judá, debido a sus pecados, 
también debería compartir la faena teniendo que hacer el duro trabajo de arar; y Jacob, que 
quizá aquí representa a las diez tribus del norte, quebraría los terrones. Efraín había sido una 
vez libre; pero ahora está subyugado y tiene que llevar el yugo del duro servicio. 





12. 


Sembrad... en justicia. 


O, "para justicia" (VM). Israel debe sembrar semillas que broten justicia. La admonición dada 
aquí refleja otra vez el significado del nombre Jezreel (ver com. cap. 1: 4; 2: 23). 


Segad. 


La novilla (vers. 11) ilustra la condición a que había llegado Israel debido al pecado. El 
profeta describe aquí lo que el Señor anhela que sea Israel mediante la obediencia por la fe. 
Oseas usa comparaciones tomadas de la vida agraria (vers. 12-13), y presenta una 
exhortación a la reforma que produce el verdadero arrepentimiento. Dios asegura a su pueblo 
que si amolda su vida a la voluntad divina y trata con justicia a sus prójimos, recibirá su 
recompensa (cf. Sal. 19: 11; Prov. 11: 18), una recompensa mucho mayor que todas las 
buenas obras que pueda hacer, así como el agricultor que siembra un quintal de trigo 
cosecha muchos más quintales (cf. Mar. 10: 28-30). Aunque quizá sembremos con lágrimas 
la semilla de justicia, permanece la reconfortante promesa de que segaremos con regocijo 
(Sal. 126: 5-6). 


Misericordia. 


Heb. jésed (ver Nota Adicional al Salmo 36, t. IIl, p. 727). Compárese con el significado del 
nombre Lo-ruhama (ver com. Ose. 1: 6; 2: 23). 


Haced para vosotros barbecho. 


Este es un ruego divino para que haya una reforma en la vida, para que se desarraiguen las 
malezas del pecado a medida que el agricultor pasa su arado sobre el barbecho, el campo 
sin cultivar, y lo ara para que el terreno quede listo para la siembra. En esta forma se insta a 
Israel para que elimine toda apostasía del culto, toda iniquidad en la manera de vivir, y que 
se vuelva al Señor con sincero corazón. La tierra de Efraín estuvo demasiado tiempo 
desolada y sin cultivar debido al pecado. Esto debe dar lugar ahora al cultivo divino 
desarraigando las cizañas y las raíces de los males nacionales, sociales e individuales. Son 
imperativas una renovación espiritual y una reforma religiosa radical. 


Esta ferviente exhortación indica que aún estaba abierta la puerta de la misericordia para un 
posible arrepentimiento de Israel. Sin embargo, persistía el triste hecho de que la nación en 
general estaba tan endurecida en el pecado, que esta exhortación sería en vano (ver com. 
cap. 4: 17). No obstante, los mensajes directos de Oseas no fueron del todo sin resultados, 
pues ayudaron individualmente a muchas almas para que fueran fieles en ese tiempo de 
crisis (PR 218). 


Buscar a Jehová. 
Si así lo hacían, Dios nuevamente los recibiría como a su pueblo (ver com. cap. 1: 9; 2: 23). 


Enseñe justicia. 
"Hasta que venga a lloveros justicia" (BJ). Ver com. Isa. 45: 8. 





13. 


Habéis arado impiedad. 


Se usa aquí en el sentido de "habéis sembrado impiedad". La conducta anterior del pueblo de 
Israel había sido contraria a lo que ahora se le exhorta que haga (vers. 12). El mal que 
sembraron ya había dado la inevitable cosecha de iniquidad (cf. Job 4: 8; Prov. 22: 8). La 
confianza que tenían en la sabiduría de su propio proceder los condujo al desastre y a la 
guerra (cf. Prov. 14: 12). 


Fruto de mentira. 


Israel había mentido a Dios con su hipocresía e idolatría. Ahora el fruto de esa falta de 
veracidad sería una desilusión, el humo y las cenizas de un fracaso completo y un vacío 
absoluto. 


En tu camino. 


Israel abandonó el camino de la rectitud de Dios para seguir sus propios caminos de 
iniquidad. Confió en la vana ayuda de Egipto y Asiria; se apoyó en el brazo carnal, y así se 
apartó de Jehová (ver com. Jer. 17: 5). 





14. 
Alboroto. 


La cosecha estaba lista, el alboroto de la guerra y la destrucción estaba en camino. 


Salmán. 


Este nombre se interpreta en tres diferentes maneras: que es una forma abreviada de 
Salmanasar V, rey de Asiria; que se 944 refiere a Salum, el que asesinó a Zacarías el hijo de 
Jeroboam Il, y gobernó a Israel sólo un mes y luego fue asesinado por su sucesor (2 Rey. 15: 
8-15); o que se alude a Salmanu, un rey moabita de tiempos de Tiglat-pileser IIl (745-727 a. 
C.). 


Bet-arbel. 


Heb. beth 'arebe', "la casa de Arebel". Podría haber sido Arbela (la moderna Irbid) en 
Galilea, en la tribu de Neftalí, mencionada en 1 Mac. 9: 2; o podría haber sido otra Irbid al 
este del Jordán. Es interesante observar que la LXX traduce: "la casa de Jeroboam", lo que 
sería una referencia al asesinato de Zacarías perpetrado por Salum, que puso fin a la familia 
de Jeroboam ll. 


Destrozada. 


Los asirios eran reconocidos como excesivamente crueles en la guerra (ver com. cap. 9: 13). 


15. 


Bet-el. 


Ver com. cap. 4: 15. El inminente cautiverio podía atribuirse a las iniquidades del pueblo. 
Bet-el era el principal lugar del culto al becerro, y su pecado era la razón de muchas de las 
calamidades que se acercaban. 


Mañana. 


Así como la mañana rápidamente despeja las estrellas que brillan en la noche, así el rey 
(probablemente Oseas, último rey de Israel) sería en poco tiempo eliminado y el reino del 
norte rápidamente llegaría a su fin. 
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CAPÍTULO 11 





1 La ingratitud de Israel para con Dios a pesar de sus beneficios. 5 juicio divino. 8 La 
misericordia de Dios para con ellos. 


1 CUANDO Israel era muchacho, yo lo amé y de Egipto llamé a mi hijo. 


2 Cuanto más yo los llamaba, tanto más se alejaban de mí; a los baales sacrificaban, y a los 
ídolos ofrecían sahumerios. 


3 Yo con todo eso enseñaba a andar al mismo Efraín, tomándole de los brazos; y no conoció 
que yo le cuidaba. 


4 Con cuerdas humanas los atraje, con cuerdas de amor; y fui para ellos como los que alzan 
el yugo de sobre su cerviz, y puse delante de ellos la comida. 


5 No volverá a tierra de Egipto, sino que el asirio mismo será su rey, porque no se quisieron 
convertir. 


6 Caerá espada sobre sus ciudades, y consumirá sus aldeas; las consumirá a causa de sus 
propios consejos. 


7 Entre tanto, mi pueblo está adherido a la rebelión contra mí; aunque me llaman el Altísimo, 
ninguno absolutamente me quiere enaltecer. 


8 ¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín? ¿Te entregaré yo, Israel? ¿Cómo podré yo hacerte 
como Adma, o ponerte como a Zeboim? Mi corazón se conmueve dentro de mí, se inflama 
toda mi compasión. 


9 No ejecutaré el ardor de mi ira, ni volveré para destruir a Efraín; porque Dios soy, y no 
hombre, el Santo en medio de ti; y no entraré en la ciudad. 


10 En pos de Jehová caminarán; él rugirá como león; rugirá, y los hijos vendrán temblando 
desde el occidente. 


11 Como ave acudirán velozmente de Egipto, y de la tierra de Asiria como paloma; y los haré 
habitar en sus casas, dice Jehová. 


12 Me rodeó Efraín de mentira, y la casa de Israel de engaño. Judá aún gobierna con Dios, y 
es fiel con los santos. 





1. 


Muchacho. 


En los vers. 1-4 de este capítulo se presentan las bendiciones que el pueblo de Israel había 
recibido del Señor desde el tiempo del éxodo, y la posterior ingratitud 945 de Israel a pesar 
de esas bendiciones. Dios tenía sobrada razón para estar irritado contra Israel debido a su 
reacción frente al amor y al cuidado que él mismo le había prodigado desde su infancia (Eze. 
16: 1-8; PR 231). Su interés por ellos y para ellos era, sin duda, el de un padre para con su 
hijo; interés que no compartió ninguna nación en el mismo grado (Deut. 7: 6-8). Oseas se 
refiere a esa relación que comenzó cuando Moisés dio a Faraón el mensaje del Señor de que 
dejara salir a su pueblo (ver com. Exo. 4: 22-23). En Ose. 11: 1 se señala que uno de los 
principales propósitos de la Biblia es destacar ante los pecadores la bondad y la gracia de 
Dios (8T 275). "Toda la Escritura -dice Lutero- tiene como principal propósito que no 
dudemos, sino que ciertamente esperemos, confiemos y creamos que Dios es bondadoso, 
misericordioso y paciente". 


LLamé a mi hijo. 


Mateo, inspirado por el Espíritu Santo, declara en su Evangelio que la liberación de Israel de 
Egipto fue un símbolo o profecía de lo que le aconteció al niño Jesús en Egipto y de su 
regreso a Palestina (ver com. Mat. 2: 15). Aunque la referencia de Mateo no pueda 
considerarse como una cita textual ni del hebreo ni de la LXX de Ose. 11: 1, no hay duda de 
que el escritor evangélico tuvo en cuenta la comparación entre ambos casos. 





2. 


Los llamaba. 


Probablemente una referencia a los diversos profetas y a otros mensajeros que Dios utilizó 
para que su pueblo conociera la voluntad divina. 


Se alejaban de mí. 


Israel no quiso reconocer la invitación de Dios, y se entregó a la idolatría, especialmente a 
los baales, a las diversas representaciones del dios Baal (cap. 2: 17). 





3. 


De los brazos. 


Hermosa figura del amante cuidado de Dios hacia Efraín. Así como un padre amoroso enseña 
a su hijo a caminar tomándolo de los brazos cuando tropieza o cae, así el Señor había 
enseñado a su hijo Israel (Deut. 1: 31; 33: 27; Jer. 31: 32). Así como un padre amante tolera 
pacientemente a un hijo que aún no ha llegado a tener uso de razón, así también el Señor 
había soportado pacientemente a su pueblo inmaduro; pueblo que ignoraba los misterios 
espirituales del reino de los cielos (Deut. 32: 10). 


Yo le cuidaba. 


Heb. "Yo los sané". Parece ser una alusión a Exo. 15: 26 (cf. Isa. 57: 18). 





4. 


Cuerdas. 


Una figura de lenguaje más en cuanto a la conducción paternal del Señor para con Israel 
(Jer. 31: 3). 


Cuerdas de amor. 


"Lazos de amor" (BJ). Una expresión significativa que muestra que esas cuerdas eran muy 
diferentes de las que emplean los hombres para amansar a los animales salvajes. A veces 
debe usarse la violencia para domar a los animales a fin de domesticarlos para un trabajo útil. 
Pero Dios no fuerza a los hombres. No usa de cuerdas duras ni de anillos de hierro, sino que 
nos atrae por medios razonables, ejercitando nuestra inteligencia y despertando nuestros 
afectos (ver com. Isa. 1: 18). Dios nos atrae a él de una manera adecuada a la dignidad de 
nuestra naturaleza, pues fuimos hechos a la imagen de Dios (Gén. 1: 26-27). Cuando 
trabajamos por los demás, siempre debiéramos seguir este método de amor (1 Cor. 9: 19-23; 
1 Tes. 2: 7-8; 3: 12; Heb. 5: 2). Cristo nos atrajo hacia él con cuerdas humanas cuando se 
hizo hombre y vivió y se sacrificó por nuestro bien (Juan 12: 32; Hech. 10: 38). Una de las 
razones por las cuales el Hijo de Dios se hizo hombre fue para atraer a los hombres con 
cuerdas de simpatía, participando de la misma naturaleza de ellos. 


Comida. 


A pesar de las frecuentes deslealtades de Israel, el Señor le concedió su misericordia 
salvadora y su tierna compasión, junto con abundante sustento (Sal. 23: 5). Esto hizo aun 
más inexcusable que buscaran otros dioses para recibir dádivas más grandes. 





5. 


A tierra de Egipto. 
Israel había sido tributario de Asiria desde el tiempo de Manahem (2 Rey. 15: 17-20); pero se 


sublevó y procuró la ayuda de Egipto (2 Rey. 17: 1-4). Sin embargo, no se permitiría que 
recibiera ayuda de Egipto. Israel sería obligado a someterse al yugo de Asiria. La 
servidumbre impuesta por este imperio sería un castigo por los pecados de los cuales no se 
había arrepentido. 





6. 


Espada. 
No habría manera de escapar de la invasión y de sus efectos. 
Aldeas. 


"Barras de sus puertas" (VM). Literalmente, "palos", 'báculos" o "tallos". De acuerdo a este 
sentido era algo para ayudar en la defensa de las ciudades, como las barras de las puertas 
de la ciudad. También podría entenderse figuradamente como fotalezas fronterizas o aldeas 
cercanas dependientes de las ciudades como un tallo o las ramas de un árbol. 946 


Consejos. 


La causa de todas esas aflicciones venideras eran los malos consejos que la nación recibía y 
que llevaban al pueblo a la transgresión y apostasía (cf. Sal. 5: 10). 








7. 

Mi pueblo. 
¡Cuán expresivamente señala esta frase que a pesar de toda la culpa de Israel por su 
apostasía persistente, la nación aún era para Dios... "mi pueblo"! 

Me llaman. 
Texto hebreo problemático. Se ha sugerido: "Aunque los profetas los llaman hacia arriba" 
(VM). Aunque Israel era llamado a tener comunión con el Altísimo, parece que nadie 
procuraba participar de esta excelsa experiencia. La corrupción se había arraigado tanto en 
Israel, que por lo general el pueblo no respondía a las súplicas de los profetas para que 
participaran de una vida espiritual más elevada. 

Abandonarte. 
El pensamiento del vers. 8 es una transición de terribles predicciones de severo castigo a 
promesas de consoladora misericordia. Las profecías de Oseas frecuentemente alternan 
amenazas y promesas, y a veces las mezclan. Aunque Efraín merecía una completa 
destrucción debido a sus iniquidades, el Señor, a causa de su amor y misericordia 
perdurables, continuaba esforzándose para que hubiera arrepentimiento y reforma entre su 
pueblo (Jer. 31: 20). 

Zeboim. 


Adma y Zeboim estaban entre las ciudades de la llanura que fueron destruidas por Dios 
(Gén. 14: 8; Deut. 29: 23). Aunque Israel era tan culpable como esas ciudades y merecía ser 
castigado en la misma forma (Mat. 11: 23-24), Dios manifiesta su deseo de no entregar el 
reino del norte en manos de sus enemigos o abandonarlo a la destrucción. 





9: 


No ejecutaré. 


El profeta describe un glorioso cuadro de la obra del amor divino. El Señor no ejecutaría el 
ardor de su ira ni destruiría completamente a Efraín. Si el amor de Dios cuando comenzó su 
interés por Israel fue algo grande y excelso (vers. 1-4), es mayor ahora, pues se ha 
transformado en compasión (vers. 8-9) en el sentido de que Dios se resiste a abandonar a su 
pueblo, aunque éste ha llegado a ser completamente indigno del amor que le ha demostrado. 


Destruir a Efraín. 


El hombre puede castigar para destruir, pero Dios castiga para corregir y enmendar (Jer 29: 
11). La ira de Dios fluye en una dirección muy diferente de la del hombre. Este tiene el 
propósito de vengarse; Dios, de reconciliar. 


Dios soy. 


Esta es la causa fundamental de la misericordia divina que se acaba de expresar: el carácter 
de Dios, santo por su misma naturaleza, sólo puede cumplir y hacer honor a su pacto de 
amor eterno con Israel. El es Dios, y por eso debe ser medido por la norma divina de ese 
amor (Rom. 8: 37- 39; 1 Juan 4: 16), y no por la norma vengativa del hombre. 


El Santo. 


Esto explica por qué Dios castiga la iniquidad, y sin embargo continúa mostrando 
misericordia. La santidad que no puede tolerar la culpabilidad es también la santidad de 
verdad y fidelidad. 


En la ciudad. 


Estas palabras significan que Dios no entraría como un enemigo para destruir 
completamente, como había ido a las ciudades de la llanura de Sodoma (vers. 8). 





10. 


Rugirá como león. 


Una comparación que denota tanto la sonoridad del pregón como la pavorosa majestad del 
Señor cuando convoca a su pueblo para que retorne. Este rugir también puede significar la 
orden terminante que da Dios a los enemigos de Israel, cuando el Señor llama a su pueblo 
para que regrese de su cautiverio. La voz majestuosa e imperativa con que el Señor se dirige 
a los que obran iniquidad, aunque está llena de amor (Rom. 2: 4), también está llena de la 
solemne posibilidad del castigo. Dios invita a los pecadores no sólo a que se refugien en su 
misericordia, sino también para que huyan de la ira venidera (Mat. 3: 7-8). 





11. 


Como ave. 


Sin duda es una referencia al regreso de los judíos después de los 70 años de cautiverio (Jer. 
29: 10). Aquí se mencionan específicamente a Egipto y a Asiria, porque los judíos estuvieron 
sometidos y oprimidos en ambos países. 





12. 


Me rodeó. 


El profeta presenta la manifiesta idolatría de Israel en contraste con la condición espiritual de 
Judá, el reino del sur, que en apariencia era leal al Señor. 


Gobierna. 


"Es aún inconstante con su Dios" (VM). Quizá esa "inconstancia" indicaba que Judá 
adoptaba una posición vacilante, indecisa, en relación con el Señor, el Santo y fiel. 


La condición de Judá en el tiempo cuando cayó Israel, el reino del norte, está reflejada en el 
vers. 2 (ver también las pp. 32-33 y com. cap. 4: 15). 


El último versículo del cap. 11 es él primero del cap. 12 en la Biblia hebrea y también en la 
BJ. 947 
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CAPITULO 12 
1 Reproches para Efraín, Judá y Jacob. 3 Dios, por los favores que ha concedido, exhorta al 
arrepentimiento. 7 Los pecados de Efraín irritan a Dios. 


1 EFRAÍN se apacienta de viento, y sigue al solano; mentira y destrucción aumenta 
continuamente; porque hicieron pacto con los asirios, y el aceite se lleva a Egipto. 


2 Pleito tiene Jehová con Judá para castigar a Jacob conforme a sus caminos; le pagará 
conforme a sus obras. 


3 En el seno materno tomó por el calcañar a su hermano, y con su poder venció al ángel. 
4 Venció al ángel, y prevaleció; lloró, y le rogó; en Bet-el le halló, y allí habló con nosotros. 
5 Mas Jehová es Dios de los ejércitos; Jehová es su nombre. 

6 Tú, pues, vuélvete a tu Dios; guarda misericordia y juicio, y en tu Dios confía siempre. 

7 Mercader que tiene en su mano peso falso, amador de opresión, 


8 Efraín dijo: Ciertamente he enriquecido, he hallado riquezas para mí; nadie hallará 
iniquidad en mí, ni pecado en todos mis trabajos. 


9 Pero yo soy Jehová tu Dios desde la tierra de Egipto; aún te haré morar en tiendas, como 
en los días de la fiesta. 


10 Y he hablado a los profetas, y aumenté la profecía, y por medio de los profetas usé 
parábolas. 


11 ¿Es Galaad iniquidad? Ciertamente vanidad han sido; en Gilgal sacrificaron bueyes, y 
sus altares son como montones en los surcos del campo. 


12 Pero Jacob huyó a tierra de Aram, Israel sirvió para adquirir mujer, y por adquirir mujer fue 
pastor. 


13 Y por un profeta Jehová hizo subir a Israel de Egipto, y por un profeta fue guardado. 


14 Efraín ha provocado a Dios con amarguras; por tanto, hará recaer sobre él la sangre que 
ha derramado, y su Señor le pagará su oprobio. 





1. 


Efraín. 


Aquí es un sinónimo de Israel, el reino del norte. 


Se apacienta de viento. 


En vez de buscar al Señor para su seguridad, Israel recurrió a alianzas con extranjeros para 
que lo ayudaran a sostener su poder desfalleciente. "Viento" se usa figuradamente para 
indicar algo vacío, vano, sin valor real o práctico. Alimentarse de viento es, pues, 
complacerse o buscar alimento en lo que no puede proporcionar ni lo uno ni lo otro. 


Solano. 


Ver com. Jer. 18: 17. Ir tras el solano (o viento oriental) es perseguir vanas esperanzas y 
planes impracticables. Pero en mayor medida aquí se hace alusión al poder destructor del 
solano, y representa algo que es sumamente vano y vacío, lo que es dañino y destructor. El 
viento oriental de Palestina que pasa sobre grandes extensiones de desierto arenoso, es 
abrasador, ardiente; destruye la vegetación, sofoca al hombre, es tormentoso en el mar (Sal. 
48: 7) y en la tierra (Job 27: 21; Jer. 18: 17). Por lo tanto, ir en pos del solano representa 
destrucción. La primera parte de Ose. 12: 1 se traduce así en la LXX: "Pero Efraín es espíritu 
malvado persiguió al viento oriental todo el día". 


Mentira... aumenta. 


Algunos explican esto como una descripción del falso culto de Israel y sus efectos dañinos 
(Amós 2: 4). Otros 948 consideran que es una referencia a la conducta de Efraín con sus 
prójimos en cuanto a la violencia y el robo (cf. Jer. 6: 7; Amós 3: 10). Toda la vida del reino 
del norte fue, en realidad, una mentira. Su población había renunciado a la autoridad divina. 
Se habían sublevado contra la dinastía de David. Habían rechazado el sacerdocio de los 
hijos de Aarón. Adoraban los becerros de oro. Renunciaron al Señor para rendir homenaje a 
los baales y a Astarot. Rebajaban las normas de moral en su vida social. No buscaban ayuda 
del Señor en momentos de angustia nacional, sino de Asiria en un período, y de Egipto en 
otro (ver com. Ose. 11: 5). Sin embargo, durante todo este tiempo se jactaban de que eran el 
pueblo de Dios, de que Jacob era su padre, lo cual explica por qué se cita la vida de Jacob 
(cap. 12: 3-4) como un reproche para sus descendientes. 


Y destrucción. 


Es significativo que se unan aquí la mentira y la destrucción. Dios siempre une los pecados 
por los que no ha habido arrepentimiento, y su castigo. Multiplicar los primeros es, pues, 
multiplicar lo segundo. El pecado es la causa cuyo efecto es el castigo, un efecto que 


trágicamente la mayoría de los hombres parecen pasar por alto hasta que ya es demasiado 
tarde (Rom. 2: 4-6). 


Hicieron pacto. 


En otros pueblos antiguos, como entre los griegos y los romanos, el sacrificio de animales 
también ratificaba las cláusulas de un convenio entre las partes contratantes. El anhelo de 
hacer alianzas con extranjeros se presenta como una prueba positiva de la apostasía de 
Israel. El pago de grandes tributos de Israel a Asiria, no sólo no impidió las invasiones de los 
asirios sino que estimuló a éstos para que invadieran a Israel en busca de mayores riquezas 
(cf. Ecl. 5: 10). Las ambiciones políticas, económicas y territoriales de los poderes imperiales, 
como era el caso de Asiria, nunca quedaban satisfechas. Una vez que Israel comenzara a 
pagar tributo a esa potencia de Mesopotamia, ya no podría detener la irresistible demanda de 
ese imperio que pediría más y más. Así se consumó la ruina de Israel. 


Aceite. 


Generalmente se refiere al aceite de oliva, producto abundante de Palestina (Deut. 8: 7-8; 
Eze. 27: 17). Este aceite quizá fue enviado a Egipto como un tributo para granjearse la 
simpatía de ese país y su ayuda contra Asiria. 








Pleito. 
Ver com. cap. 4: 1. 
Aquí se incluye a Judá en la queja de Dios contra su pueblo. La transgresión de Judá no era 
tan grave como la de Israel en ese tiempo, pues aquella nación externamente todavía era leal 
a Jehová (cap. 11: 12) y no fue tan abiertamente culpable de apostasía como Israel. Sin 
embargo, Judá tenía que enfrentarse al castigo. 

Jacob. 
Jacob se refiere aquí en forma particular al reino del norte, en contraste con Judá. Sin 
embargo, en un sentido más amplio y general, el nombre comprendía tanto a las diez tribus 
que constituían a Israel como a las dos tribus que formaban a Judá. 


Por el calcañar. 


La mención del nombre de Jacob (vers 2) introduce una referencia en el vers. 3, a dos 
acontecimientos importantes en la vida de ese patriarca. El propósito de Oseas era, sin duda, 
amonestar a su pueblo para que imitara la conducta de su progenitor y recordarle la 
distinción que había obtenido, a fin de que se animara a hacer lo mismo. Cuando Jacob 
estaba naciendo se aferró al calcañar de su hermano mayor, incidente que sirvió para que 
fuera llamado "Jacob" (ver com. Gén. 25: 26). La segunda frase del vers. 3 nos dice cómo 
Jacob, en la plenitud de su virilidad, luchó con Dios, el Angel del pacto (Gén. 32: 22-32) y 
prevaleció, por lo que su nombre le fue cambiado de Jacob a Israel. La palabra "Israel" en 
realidad significa "él lucha con Dios", o "él prevalece sobre Dios", o "él rige con Dios" (ver 
com. Gén. 32: 28). Jacob comenzó esa noche luchando, pero terminó suplicando. El fin de 
toda la lucha no es vencer a Dios, sino vencer el yo. El reconocimiento de nuestra debilidad 
constituye nuestro poder, y los que presentan la súplica "no te dejaré, si no me bendices", 
descubren que les da acceso al poder de Dios. 





4. 


Prevaleció. 


La experiencia de Jacob, que es un ejemplo que debe seguir el pueblo de Dios, se describe y 
se trata más plenamente en este versículo, con el propósito de estimular al Israel de los días 
de Oseas a que lo imitara. Esa experiencia destaca ciertas lecciones importantes: (1) La 
eficacia de la oración ferviente y perseverante en esta lucha (Efe. 6: 18; Fil. 4: 6; 1 Tes. 5: 
17). Jacob no se rindió ante los peligros que lo amenazaban ni sucumbió bajo las dificultades 
de su caso. Hizo frente con valor a los motivos de desánimo que lo rodeaban, pero no con su 
propia fuerza. Mediante el poder que el Señor le dio, prevaleció con Dios. Con el vigor de esa 
fuerza luchó con el Angel del pacto, y triunfó. 949 La lucha simboliza el intenso fervor y la 
energía que desplegó; el propósito de su lucha fue recibir la bendición de Dios. Los medios 
utilizados fueron oraciones, lágrimas y fervientes súplicas. La persistencia con que oró y 
suplicó se expresa en las palabras: "No te dejaré, si no me bendices". (2) Sólo por medio de 
la ayuda de Dios podemos vencer el mal en nuestra vida. El golpe que descoyuntó el muslo 
de Jacob y lo privó de su fuerza, reveló de una vez y para siempre la incapacidad humana 
para prevalecer en el conflicto con el pecado y demostró, con certeza, lo que Dios puede 
hacer si nos colocamos en sus manos (Mat. 1: 21; Juan 15: 5; Fil. 4: 13; Hech. 13: 20- 21). 


Bet-el. 


Bet-el fue el escenario de dos ocasiones memorables de la vida espiritual de Jacob (Gén. 28: 
11-22; 35: 1-15). En ambas el patriarca se consagró allí a Dios. Oseas exhorta ahora a los 
descendientes de Jacob para que limpien su vida de toda idolatría y cesen de convertir a 
Bet-el en un centro de un culto falso (ver com. Ose. 4: 15). 


Habló con nosotros. 


Ver com. vers. 5. 





5. 


Mas. 


"Y" (VM). La primera mitad del vers. 5 es una frase yuxtapuesta a la parte final del vers. 4. De 
manera que el pensamiento del pasaje es: "Y allí él, el mismo Señor Dios de los ejércitos, 
habló con nosotros" ("con él" según algunos MSS de la LXX y la siríaca). Algunos han 
interpretado que este pasaje significa que cuando Dios le dijo a Jacob que su nombre no 
sería más Jacob sino Israel, no sólo habló al patriarca sino a través de él, como su 
representante, a todos sus descendientes. Esta interpretación explicaría por qué Oseas dice 
a su pueblo que en Bet-el el Señor "habló con nosotros" (vers. 4). 


Jehová es Dios de los ejércitos. 


Ver com. Jer. 7: 3. El pacto y la promesa fueron confirmados para Israel por Aquel que tiene 
el poder y la autoridad para hacerlo, Jehová Dios de los ejércitos, el Señor Dios de los 
ejércitos del cielo, Aquel que guía y rige todos los acontecimientos y gobierna todo el 
universo (Sal. 103: 19). La palabra "ejércitos" es muy adecuada en relación con Jacob, 
debido al ejército angelical que lo encontró antes de que luchara con Dios (ver com. Gén. 32: 
2). 


Nombre. 


Es decir, el nombre de Dios con el cual Israel habría de recordarlo (Exo. 3: 15; Sal. 135: 13). 


Para animar al pueblo de Dios a que tenga plena confianza en el Señor y en su poder para 
salvar, el profeta añade la frase: "Jehová es su nombre". Cuando se menciona el nombre de 
una persona, inmediatamente la memoria recuerda la clase de carácter que tiene, si la 
persona es buena o mala, si se le puede tener confianza o si es indigna de ella. Así también 
en el caso de Dios, su nombre hace acudir a nuestra mente su carácter, sus atributos, la 
forma en que trata a los hijos de los hombres. Aquí Dios exhorta a sus hijos para que 
consideren que su nombre debe ser un recuerdo precioso de lo que él es para ellos y lo que 
ha hecho en su favor; que su nombre está repleto de recuerdos de bendiciones pasadas y 
por eso debería ser una garantía para los suyos de que los caminos de Dios son los mejores. 
La inmutabilidad de Dios, que no sólo aceptó a Jacob sino que lo bendijo y lo prosperó, se 
destaca ante los descendientes del patriarca como una garantía de bendiciones similares en 
caso de que volvieran al Señor y dieran frutos apropiados de arrepentimiento. 





6. 


Vuélvete. 


Debido a que la rectitud de carácter es inherente en Dios, y debido a la fidelidad de su 
proceder para con Jacob y sus descendientes, ésta es una exhortación al arrepentimiento y a 
la confianza. La prueba de que se acepta con sinceridad esta exhortación primero debe ser 
demostrada para con los prójimos, guardando "misericordia y juicio". En segundo lugar para 
con Dios, confiando siempre en él. La traducción literal del hebreo de esta primera frase es 
sumamente expresiva: "Y tú en tu Dios volverás". Esto señala el hecho fundamental de que 
en nuestra débil y desvalida condición, sólo mediante la ayuda de Dios podemos desarrollar 
el carácter que debiéramos poseer (cf. Juan 15: 4-5). Podemos tener el deseo de volver a 
Dios, y eso está bien; pero no basta a menos que nuestra voluntad esté sujeta a la voluntad y 
al poder de Dios para que nuestro propósito sea efectivo (Rom. 7: 18-20; Fil. 2: 12-13; Heb. 
13: 20-21). Estas palabras "vuélvete a tu Dios" son la grandiosa y sublime exhortación del 
Evangelio para todos los seres humanos de todos los tiempos (Hech. 2: 37-38; 3: 19; 5: 31; 
17: 30). 


Misericordia. 


Heb. jésed (ver la Nota Adicional al Sal. 36, t. IIl, p. 727). Esta exhortación para que hubiera 
amor fraternal y equidad, era uno de los puntos que destacaban los profetas (Jer. 22: 3; Miq. 
6: 8). 


Confía. 


Si Israel hacía esto, reposaría confiado 950 y no tendría temor de sus enemigos (Isa. 30: 15; 
32: 17). Debemos confiar en Dios porque necesitamos de él en medio de los peligros que nos 
rodean, pues únicamente él es la Fuente de vigor y suficiencia. Por lo tanto, confiar en Dios 
significa que nuestra confianza en él representa expectativa y esperanza; que confiamos en 
él para buscar ayuda; que recurrimos a él en busca de liberación (Sal. 27: 14; 40: 1-3). 





7. 


Mercader. 


En los vers. 7-11 se añade una descripción de la apostasía del reino del norte, insinuada por 
la primera parte de este capítulo. La apostasía de Israel presenta un notable contraste con el 
fervor de Jacob para alcanzar la bendición divina, la sinceridad de su arrepentimiento, las 
evidencias de su conversión y su permanente confianza en Dios. Esta triste condición de la 
nación, sin duda impulsó a Oseas para que repitiera el relato de la decadencia espiritual de 
Efraín. 


Peso falso. 


Efraín no estaba en el elevado plano espiritual del patriarca que luchó con Dios y prevaleció, 
sino era un mercachifle materialista y explotador, inclinado al fraude y a la opresión. En vez 
de la misericordia y la justicia que Dios requería, los israelitas se habían rebajado a la 
codicia, el fraude, el afán de lucro, el empleo de pesas falsas (cf. Lev. 19: 36; Deut. 25: 
13-16). 





8. 


Ciertamente. 


Heb. 'ak: "únicamente", "seguramente", "verdaderamente" (ver com. Sal. 62: 1). Esto podría 
tomarse como una respuesta defensiva ante la exhortación divina, respuesta que diría: "Sólo 
me he enriquecido; no he hecho nada malo; por lo tanto, no se puede encontrar iniquidad en 
mí". O podría considerarse como una respuesta de suficiencia propia ante la ferviente 
exhortación del profeta a confiar en Dios (Ose. 12: 6), lo que querría decir: "Ciertamente, me 
he enriquecido por mis propios esfuerzos y no por la ayuda divina". 


He enriquecido. 


Efraín se jacta de sus riquezas, a pesar de que las había adquirido mediante el fraude y la 
violencia. Y al mismo tiempo sostenía que con esto no había cometido ninguna transgresión, 
de manera que no merecía condenación ni castigo. La prosperidad del reino del norte durante 
los reinados de Joás y Jeroboam II (2 Rey. 14: 11-16, 23-28) pudo haber causado en Israel 
una indebida confianza propia y un extraño olvido de Dios, lo que hizo que estuviera ciego a 
su verdadera condición espiritual (ver com. Ose. 2: 8). La prosperidad no es un alimento 
conveniente para el alma y es un peligro constante en nuestra lucha por alcanzar la vida 
eterna. 


Nadie hallará iniquidad. 


Este alarde de inocencia de Efraín anticipaba el proceder farisaico de los judíos de los días 
de Cristo. Decididamente se justificaban ante los hombres, pero Dios los tenía por hipócritas 
(cf. Luc. 16: 13-15; 18: 9-14). 





9. 


Pero yo. 


Gramaticalmente este versículo consiste de dos oraciones separadas que son afirmaciones 
independientes. La primera dice: "Yo soy Jehová tu Dios desde la tierra de Egipto". 


Te haré morar. 


Se han sugerido las siguientes interpretaciones de la segunda oración: (1) Que es una 
advertencia divina de que así como los judíos una vez estuvieron en servidumbre en Egipto, 
el Señor los pondría otra vez en una tierra de esclavitud: Asiria. (2) Que es una promesa de 
que así como Dios sacó a su pueblo de Egipto e hizo que los israelitas moraran en tiendas en 
el desierto mientras estaban en camino a la tierra prometida, así lo haría otra vez. Podría 
haber aquí una amenaza de que Dios arrojaría a su pueblo de su tierra placentera y lo 
colocaría en una condición similar al desierto debido a su orgullo e ingratitud. Sin embargo, a 
pesar del castigo con que se lo amenazaba, se extendía a Israel la promesa y la perspectiva 
de la dirección y el cuidado del Señor, y una maravillosa protección similar a lo que sucedió 
en los comienzos de la historia de Israel, cuya memoria todavía se mantenía viva mediante la 


fiesta de los tabernáculos. Durante los siete días de esa fiesta el pueblo vivía en cabañas en 
conmemoración de las tiendas en que había vivido en el desierto después de ser liberado de 
Egipto (Lev. 23: 33-36, 39-43). La fiesta de los tabernáculos no sólo era una ocasión de 
agradecimiento anual por las bendiciones con que Dios había coronado el año, sino que sus 
cabañas simbolizaban que no tenemos aquí "ciudad permanente"(Heb. 11: 9-10; 13: 14). 





10. 


Profecía. 
"Visiones" (BJ). Heb. jazon (ver com. 1 Sam. 3: 1). 
Parábolas. 


"Semejanzas" (VM). Hay comparaciones, semejanzas, parábolas, símbolos, que muestran lo 
invisible por medio de lo visible. Con frecuencia los profetas utilizaron comparaciones para 
transmitir a la gente la intención divina. Presentaron figuras como 951 la viña (Isa. 5), la 
imagen (Dan. 2), las bestias (Dan. 7), el adobe y la plancha de hierro (Eze. 4), etc. Esta frase 
es traducida en forma significativa en la LXX: "Y por medio de los profetas yo fui 
representado". Los símiles o comparaciones hacen que los mensajes de los profetas 
impresionen más, que sean más fáciles de entender y más fáciles de recordar. Dios honra 
aquí a sus verdaderos profetas, al mostrar que sólo por medio de ellos revela su voluntad 
(Amós 3: 7). 





11. 


Galaad. 


Algunos entienden que Galaad y Gilgal representan aquí las dos partes del reino del norte: 
Galaad la zona oriental; Gilgal, la occidental. El profeta se había referido antes a la grave 
impiedad de los habitantes de Galaad (ver com. cap. 6: 8). 


Iniquidad. 


Oseas formula la pregunta tan sólo para responderla enfáticamente. "¿Es Galaad iniquidad?" 
"Ciertamente". 


Ciertamente. 
Heb. 'ak (ver com. vers. 8; Sal. 62: 1; Ose. 12: 8). 
Vanidad. 


La iniquidad lleva a la vanidad y a la inutilidad. Uno de los castigos del pecado es la 
degeneración moral y física que termina en la muerte eterna. 


Gilgal. 


Ver com. cap. 4: 15. Los habitantes de Gilgal, al oeste, no eran mejores que los de Galaad, al 
este del Jordán; esto demuestra que todo el reino estaba entregado al culto de ídolos (cf. 
Amós 4: 4; 5: 5). 

Montones. 
Heb. gal, "montón de piedras", como lo que juntaban los agricultores de los terrenos arados y 
dejaban como inútiles, para ser quitadas de allí. Los altares idólatras tanto de Galaad (que 


significa "majano [o montón] del testimonio"; ver com. Gén. 31: 47) como de Gilgal debían 
convertirse en montones de piedras. Lo que les sucedería a los altares no sólo presagiaba su 


destrucción sino la desolación del país. La misma abundancia de esas ruinas de altares en 
los surcos del campo manifiesta un cuadro visible y prominente de la crasa idolatría del 
pueblo. 


12. 


Jacob huyó. 


La huida de Jacob al hogar de Labán y el servicio que allí prestó (vers. 12), son comparados 
con lo que le sucedió a Israel en Egipto (vers. 13). Algunos sostienen que los vers. 12-13 
presentan la doble esclavitud de Israel. La primera, la que soportó su antepasado Jacob; la 
segunda, la que sufrieron las doce tribus en Egipto. Podría ser también que la angustia y 
aflicción de Jacob se presenten como un contraste con el ensalzamiento de su posteridad. El 
propósito de este contraste sería el de impresionar al pueblo de Dios con la bondad divina 
para con él al rescatarlo de su servidumbre, e inspirarle gratitud para Dios y para que 
reconociera con gratitud y humildad la misericordia celestial. 


13. 


Profeta. 


Moisés es el profeta al cual aquí se alude (Exo. 3: 4-12; Sal. 77: 20; Isa. 63: 11-14). Así como 
el Israel de la antigúedad fue protegido por el profeta Moisés, así también el pueblo de Dios 
de hoy día se protegerá prestando atención a los mensajeros dados por Dios y poniendo sus 
vidas en armonía con el consejo que se le ha impartido (cf. 2 Ped. 1: 19). 


14. 


Ha provocado a Dios con amarquras. 


"Le ha irritado amargamente" (BJ). Debido a la perfidia y a su falta de consagración, Efraín 
provocó la acerba ira del Señor. La culpa y el castigo de Efraín no se quitarían. Ver com. 
Juec. 2: 20; 2 Rey. 13: 30. 


Sangre. 
Efraín había derramado sangre en abundancia (cap. 4: 2; 5: 2). 


Oprobio. 


La deshonra que Efraín trajo a Dios con su idolatría e iniquidad, recaería sobre él. Los que se 
rebelan contra Dios y hacen que su nombre sea vituperado, deben esperar la retribución 
divina (cf. 1 Sam. 2: 30). 
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CAPITULO 13 
1 La gloria de Efraín se desvanece debido a su idolatría. 5 lra de Dios por su ingratitud. 9 
Promesa divina de misericordia. 15 Castigo por su rebelión. 
1 CUANDO Efraín hablaba, hubo temor; fue exaltado en Israel; mas pecó en Baal, y murió. 


2 Y ahora añadieron a su pecado, y de su plata se han hecho según su entendimiento 
imágenes de fundición, ídolos, toda obra de artífices, acerca de los cuales dicen a los 
hombres que sacrifican, que besen los becerros. 


3 Por tanto, serán como la niebla de la mañana, y como el rocío de la madrugada que se 
pasa; como el tamo que la tempestad arroja de la era, y como el humo que sale de la 
chimenea. 


4 Mas yo soy Jehová tu Dios desde la tierra de Egipto; no conocerás, pues, otro dios fuera de 
mí, ni otro salvador sino a mí. 


5 Yo te conocí en el desierto, en tierra seca. 


6 En sus pastos se saciaron, y repletos, se ensoberbeció su corazón; por esta causa se 
olvidaron de mí. 


7 Por tanto, yo seré para ellos como león; como un leopardo en el camino los acecharé. 


8 Como osa que ha perdido los hijos los encontraré, y desgarraré las fibras de su corazón, y 
allí los devoraré como león; fiera del campo los despedazará. 


9 Te perdiste, oh Israel, mas en mí está tu ayuda. 


10 ¿Dónde está tu rey, para que te guarde con todas tus ciudades; y tus jueces, de los cuales 
dijiste: Dame rey y príncipes? 


11 Te di rey en mi furor, y te lo quité en mi ira. 
12 Atada está la maldad de Efraín; su pecado está guardado. 


13 Dolores de mujer que da a luz le vendrán; es un hijo no sabio, porque ya hace tiempo que 
no debiera detenerse al punto mismo de nacer. 


14 De la mano del Seol los redimiré, los libraré de la muerte. Oh muerte, yo seré tu muerte; y 
seré tu destrucción, oh Seol; la compasión será escondida de mi vista. 


15 Aunque él fructifique entre los hermanos, vendrá el solano, viento de Jehová; se levantará 
desde el desierto, y se secará su manantial, y se agotará su fuente; él saqueará el tesoro de 
todas sus preciosas alhajas. 


16 Samaria será asolada, porque se rebeló contra su Dios; caerán a espada; sus niños serán 
estrellados, y sus mujeres encintas serán abiertas. 





1. 


Temor. 


Los vers. 1-8 de este capítulo muestran por qué Efraín (el reino del norte de Israel) se perdió 
por su propia culpa (vers. 9). Se dan los detalles de los pecados de la nación con el castigo 
consiguiente, como resultado de esas transgresiones. 


Pecó. 


Indudablemente se refiere al culto a Baal (para el cual sin duda el culto al becerro preparó el 
camino) que había sido introducido en Israel por Acab por instigación de la reina Jezabel (1 
Rey. 16: 29-33). Mas mediante los esfuerzos de Elías (1 Rey. 18) y del rey Jehú (2 Rey. 9; 
10) fue contrarrestado este mal; pero no fue erradicado y, con frecuencia, surgía de nuevo. 


Murió. 


La idolatría de Efraín dio como resultado la degradación nacional y la muerte política. Perdió 
su encumbrada y excelsa posición y su honor quedó por el polvo. Se convirtió en un muerto 
espiritual, listo para ser sepultado de inmediato (cf. Efe. 2: 1). Apartarse de Dios y jugar con 
el pecado siempre trae el mismo resultado seguro: la muerte (Eze. 33: 10-11; Rom. 6: 23). El 
profeta contrasta la prosperidad de Efraín y su destrucción, y muestra que la prosperidad de 
Efraín se debía a la misericordia inmerecida de Dios, quien lo bendijo por causa de José 
(Gén. 49: 22). Pero su destrucción la causó su propio pecado. 





2. 


Y ahora. 


Estas palabras señalan claramente la transición del tiempo cuando se introdujo el culto a 
Baal (ver com. vers. 1) a las condiciones existentes en los días de Oseas. Era una cosa 
abominable fabricar y adorar una imagen tallada como una representación material del Dios 
verdadero, como lo hizo 953 Jeroboam | (1 Rey. 12: 25-33), con lo que violó el segundo 
mandamiento y descuidó la solemne instrucción de que el culto a Dios debe ser espiritual y 
no material (Exo. 20: 4-6; Juan 4: 24). Pero era doblemente abominable introducir otros 
dioses, como el Baal fenicio, en violación directa al primer mandamiento que exige el culto 
exclusivo a Jehová (Exo. 20: 3). Y ahora, en los días de Oseas, habían continuado todas las 
formas de idolatría, añadiendo "a su pecado", hasta que la nación se saturó completamente 
con esas falsas religiones. 


Obra de artífice. 


Estas imágenes e ídolos no tenían poder físico ni espiritual por cuanto eran la obra de las 
manos de hombres (Isa. 44: 9-20; Hab. 2: 18-19). 


Besen los becerros. 


Los adoradores de ídolos tenían la costumbre de besar el objeto de su adoración (1 Rey. 19: 
18). Si no se podía llegar hasta la imagen, como en el caso de la luna, los adoradores le 
enviaban sus besos besándose la mano (ver com. Job. 31: 27). 





3. 


Niebla de la mañana. 


La prosperidad de Efraín sería fugaz (cf. Sal. 37: 35-36). Su apostasía le propinaría un 
castigo rápido y seguro. Los cuatro símiles: la niebla de la mañana, el rocío de la madrugada, 
el tamo y el humo, denotan muy expresivamente la naturaleza pasajera de la existencia 
nacional de Israel. La Biblia abunda en comparaciones que representan la transitoriedad de 
la vida humana (Isa. 40: 6-8; Sant. 4: 14; etc.). 





Tierra de Egipto. 


En los vers. 4-5 se muestra que el castigo divino que cayó sobre Efraín no podía, 
razonablemente, ser considerado como demasiado severo en vista de la bondad de Dios para 
con el ingrato Israel. El Señor había prodigado su favor a su pueblo desde que estaba en 
Egipto; pero desvergonzadamente Israel lo olvidó todo. Los profetas tenían la costumbre de 
referirse a la historia pasada de la gracia salvadora de Dios al tratar con su pueblo, como el 
motivo de una exhortación al arrepentimiento por los pecados presentes y como un incentivo 
para buscar la aprobación y la aceptación divinas. 


Ni otro salvador. 


Oseas se refiere aquí a Dios como el único Dios verdadero. Todos los otros dioses son 
fraudes (cf. Isa. 43: 10-12; 45: 20-21). Cuando Israel fue liberado de Egipto se desplegó en 
forma impresionante el poder de Dios. 





5. 


En el desierto. 


Dios conocía a su pueblo y lo cuidaba, por lo tanto, éste debería haber conservado el 
conocimiento del Señor (ver com. cap. 4: 6) manteniendo el culto divino (Deut. 32: 9-14). 





6. 


Se saciaron. 


Su pueblo se sació en los ricos pastos del amor y la bondad de Dios. Efraín es como un 
animal doméstico de trabajo (ver com. cap. 10: 11), el cual en un pasto demasiado suculento 
se vuelve indómito e ingobernable. 


Se olvidaron de mí. 


En vez de recordar con gratitud a Dios y de amoldar sus vidas de acuerdo con los 
abundantes favores recibidos, el pueblo se llenó de orgullo y se olvidó de su Hacedor. 
Mientras más se buscan y cotizan los bienes de este mundo, más y más se olvida a Dios, el 
Dador de todo bien. Este fue el agravante del pecado de Israel, al cual el profeta muy a 
menudo llamó la atención del pueblo (cap. 2: 5; 4: 7; 10: 1). 








7. 

Como león. 
Una comparación que adecuadamente describe la destrucción que inevitablemente seguiría 
al pecado de Israel. Las bestias feroces mencionadas: el león con su ferocidad y el leopardo 
con su agilidad, simbolizan la pronta invasión de los asirios que pondría fin al reino del norte 
(2 Rey. 17: 6). La oveja engordado en sus suculentos pastos (Ose. 13: 6) pronto se 
convertiría en la presa de los devoradores. En la LXX la última frase dice: "como leopardo por 
el camino de los asirios". 

Como osa. 


Pocos animales son más feroces que la osa cuando le arrebatan sus cachorros o cuando 


está muy hambrienta. Las tres bestias feroces mencionadas: el león, el leopardo y la osa, 
describen acertadamente el poder de la ira de Dios y la furia de su cólera. Si el pecador 
escapaba del león, lo atraparía el leopardo; si escapaba del leopardo, se enfrentaría a la osa 
salvaje. Parece como si Oseas estuviera esforzándose por presentar a su pueblo, con mayor 
y mayor intensidad la comprensión de lo que significa el azote de la ira divina. El profeta 
utiliza aquí los mismos símbolos aterradores, tomados del mundo animal, que con frecuencia 
se usan en otros pasajes para simbolizar a las naciones que Satanás usa para oponerse al 
pueblo de Dios y para devorarlo (cf.. Jer. 4: 7; 50: 17, 44; Eze. 32: 2; Dan. 7: 4-7). 


Fibras de su corazón. 


Heb., "lo que encierra su corazón"; es decir, el pericardio, la membrana que rodea el corazón. 
Israel había cerrado su corazón contra Dios. El castigo 954 divino aparece aquí descrito 
gráficamente, comparándoselo con un feroz león que rompe o abre ese corazón cerrado. El 
profeta presenta un paralelo gráfico e impresionante con el día del Juicio, cuando todos los 
corazones quedarán abiertos delante de Dios (Heb. 4: 13;10: 30-31). 





9. 


Te perdiste, oh Israel. 


Heb., "te destruyó". Israel se destruyó con las armas del orgullo, la idolatría, la sensualidad y 
la anarquía. El pecado es siempre un suicidio (Prov. 8: 36; Eze. 18: 20; 33: 10-11; 1JT 160). 


Tu ayuda. 


Si Israel así lo deseaba, su necesidad podría ser para él la oportunidad de Dios (cf. Isa. 49: 
14-16; Heb. 13: 5). El versículo es al mismo tiempo un trágico fin y un consolador comienzo; 
la seguridad de que si bien la ruina de Israel era causada por su propio proceder, aún estaba 
a su alcance la oportunidad de volver al Señor. Si bien es cierto que a lo largo de todo el 
transcurso de la historia humana la ira y la ruina son la justa retribución del hombre 
pecaminoso, no es menos cierto que la bondad y la misericordia son concedidas por la gracia 
de Dios, que es justo y amoroso. 





10. 


Tu rey. 


Las preguntas de este versículo muestran claramente que los reyes que eligió Israel por su 
propia cuenta (ver com. cap. 8: 4), no pudieron ayudar a la nación. La razón que presentaron 
los israelitas para pedir rey fue: "Nuestro rey nos gobernará, y saldrá delante de nosotros, y 
hará nuestras guerras" (1 Sam. 8: 19-20). Su temor de lo que pudieran hacerles las naciones 
hostiles representó una crisis que pensaron que sólo un rey podría resolver adecuadamente. 
Pero en la gran crisis que ahora tienen delante de ellos -la amenaza de una invasión asiria- 
el Señor les pregunta: "¿Dónde está ahora el rey que te guiará en la defensa de todas tus 
ciudades y tus fortalezas, y que te dé la victoria? ¿Dónde están los jueces y los príncipes que 
te liberarán del peligro?" Por supuesto, la respuesta es que no se han de encontrar esos 
poderosos libertadores. 


Si restringimos el significado de las palabras "tu rey" al reino del norte, se hace referencia al 
momento cuando Israel eligió a Jeroboam | para librarse de la presión de los impuestos de 
Roboam (1 Rey. 12: 12-20). Sin embargo, el uso del término "Jueces" y la redacción del 
pedido del pueblo sugieren que este pasaje se refiere al error de Israel cuando pidió primero 
un rey (1 Sam. 8: 5), y no cuando el reino del norte rechazó a Roboam y eligió a Jeroboam. 





11. 


Te di rey. 


Sin duda se trata de Saúl (1 Sam. 8: 4-7; 9: 22 a 10: 1). Se dice que Agustín declaró: 
"Muchas veces cuando Dios da, está airado; y cuando niega, es misericordioso" (cf. Núm. 
11; Sal. 78: 18, 27-31, 38-39; 106: 14-15, 43-46). Es un pensamiento muy solemne que Dios 
pueda castigar a los hombres concediéndoles sus deseos. 





12. 
Atada. 


Así como un hombre, de acuerdo con la costumbre, envuelve el dinero en una bolsita y lo 
esconde en algún lugar secreto para que quede seguro, así también Dios había guardado 
cuidadosamente los pecados de Efraín (Deut. 32: 34-35; Job 14: 17). Pero había llegado el 
día del ajuste de cuentas con Efraín. Pablo usa la misma ilustración acerca de la suerte del 
pecador (Rom. 2: 4-6). En vez de ocultar nuestros pecados debemos presentarlos ante la luz 
plena del arrepentimiento y la confesión, si esperamos que sean perdonados (Job 31: 33). 





13. 


Dolores. 


El castigo con que Dios amenaza es comparado con las violentas, súbitas e irresistibles 
angustias de una mujer que está por dar a luz (ver 1 Tes. 5: 3). La iniquidad de Israel 
causaría graves sufrimientos y muchos dolores. Sin embargo esos dolores según el mundo 
pueden, por la gracia divina, convertirse en los dolores divinos del arrepentimiento. Entonces, 
y sólo entonces, podrá comenzarse un nuevo y más feliz período en la existencia. 





14. 


Los redimiré. 


"Los libraré" (BJ). Los comentadores disienten en cuanto a la aplicación de este pasaje. 
Tomado aisladamente parece que fuera una bella promesa de la resurrección y de la 
aniquilación final de la muerte y del she'o! [sepulcro]. Sin embargo, tal interpretación no 
cuadra bien dentro del contexto. Los vers. 12-13 hablan de que es inevitable el juicio 
venidero. El tema continúa en el vers. 15. Además, la declaración "la compasión será 
escondida de mi vista", no armoniza en forma natural con las declaraciones precedentes. 
Esta consideración ha hecho que muchos expositores busquen un significado que concuerde 
completamente con el contexto. Destacan que traduciendo el pasaje como una serie de 
preguntas y no como una serie de afirmaciones, se logra una completa armonía. La 
traducción siguiente responde a estas consideraciones: "¿Los 955 rescataré del poder del 
Seol? ¿Los redimiré de la muerte? Oh muerte, ¿dónde están tus plagas? Oh Seol, ¿dónde 
está tu destrucción? La compasión está oculta de mis ojos" (RSV). De esta manera el pasaje 
advierte que puesto que "atada está la maldad de Efraín", Dios no rescatará al pueblo de la 
muerte; que, en realidad, está exhortando a la muerte y al Seol para que hagan su obra; y 
que la compasión estará lejos de él mientras hace lo que para él es una "extraña operación" 
(Isa. 28: 21). 


Los que sostienen que este pasaje es una promesa de la resurrección, hacen destacar que 
estas palabras pueden ser una súbita exclamación del profeta frente a la gloriosa perspectiva 


futura, y por eso parecen estar fuera del contexto. Interpretan el pasaje "la compasión será 
escondida de mi vista", como si afirmara que los misericordiosos propósitos de Dios para su 
pueblo no serán cambiados. 


La triunfante exclamación de Pablo en 1 Cor. 15: 55: "¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? 
¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?", es quizá una alusión a Ose. 13: 14. Las palabras del 
apóstol se parecen más a la LXX que al hebreo. El pasaje que corresponde en la LXX dice 
así: "¿Dónde está tu castigo, oh muerte? ¿Dónde está tu aguijón, oh Hades? 





15. 


Fructifique. 


Quizá se trate de un juego de palabras. Etimológicamente, el nombre de Efraín deriva de una 
raíz que significa "ser fructífero" (cf. Gén. 49: 22). El nombre Efraín se usa muchas veces en 
el AT para designar a la parte norte del reino dividido, porque Efraín era la mayor y más 
influyente de las tribus del norte; y el reino del sur generalmente se conocía como Judá, que 
era la más numerosa y más influyente de las tribus del sur. 


El solano. 


Era el viento oriental de Palestina, que procedía del desierto. Tendía a ser cálido y agostador 
(ver com. Jer. 18: 17). Esta figura es un símbolo de los poderosos ejércitos de Asiria. 


r 


El saqueará. 


Es decir, el viento solano, aunque hay una brusca transición de la figura a la realidad. Se 
trata del conquistador asirio que viene del este como un viento oriental devastador que 
asolaría y saquearía a Israel. 





16. 


Samaria. 
La ciudad de Samaria era la capital del reino del norte. 
Será asolada. 


Heb. 'asham, "ser tenido como culpable" ("rea de castigo es Samaria", BJ). La traducción 
"será asolada" requiere un cambio de la palabra hebrea. La LXX traduce: "Será hecha 
desaparecer", o "será destruida". En el hebreo y en la LXX el vers. 16 es el vers. 1 del cap. 
14. 


Serán estrellados. 


En cuanto a las bárbaras costumbres de las guerras antiguas, ver com. Juec. 1: 6; 2 Rey. 8: 
12; cf. 2 Crón. 25: 12. 
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PÍTULO 14 


1 Exhortación al arrepentimiento. 4 Promesa de las bendiciones de Dios. 





1 VUELVE, oh Israel, a Jehová tu Dios; porque por tu pecado has caído. 


2 Llevad con vosotros palabras de súplica, y volved a Jehová, y decidle: Quita toda iniquidad, 
y acepta el bien, y te ofreceremos la ofrenda de nuestros labios. 


3 No nos librará el asirio; no montaremos en caballos, ni nunca más diremos a la obra de 
nuestras manos: Dioses nuestros; porque en ti el huérfano alcanzará misericordia. 


4 Yo sanaré su rebelión, los amaré de pura gracia; porque mi ira se apartó de ellos. 
5 Yo seré a Israel como rocío; él florecerá como lirio, y extenderá sus raíces como el Líbano. 


6 Se extenderán sus ramas, y será su gloria 956 como la del olivo, y perfumará como el 
Líbano. 


7 Volverán y se sentarán bajo su sombra; serán vivificados como trigo, y florecerán como la 
vid; su olor será como de vino del Líbano. 


8 Efraín dirá: ¿Qué más tendré ya con los ídolos? Yo lo oiré, y miraré; yo seré a él como la 
haya verde; de mí será hallado tu fruto. 


9 ¿Quién es sabio para que entienda esto, y prudente para que lo sepa? Porque los caminos 
de Jehová son rectos, y los justos andarán por ellos; mas los rebeldes caerán en ellos. 





1. 


Vuelve. 


El cap. 14 es una culminación adecuada para el mensaje de Oseas. El profeta presenta su 
última exhortación a su pueblo para que abandone su iniquidad y se vuelva a Jehová. Aún 
no era demasiado tarde. Pero el día de la oportunidad se esfumaba rápidamente. Nubes de 
guerra oscurecían el horizonte oriental. Asiria estaba en el cenit de su poder y sus 
ambiciones imperialistas pronto devorarían a la nación de Israel, enloquecida por los ídolos y 
ebria con sus vicios. Puesto que el ministerio profético de Oseas se extendió hasta el 
reinado de Ezequías (cap. 1: 1) y la caída de Samaria ocurrió en el 6.* año del reinado de 
este monarca (2 Rey. 18: 9-10), es posible que este mensaje final fuera dado poco antes del 
día decisivo de la sentencia de muerte. Como los mensajes individuales del libro no están 
datados, es imposible ubicar con exactitud las fechas de los mismos. 


Has caído. 


Heb., "tropezaste" o "tambaleaste". 





2. 


Llevad con vosotros. 


Quizá sea una alusión al requerimiento de la ley mosaica que "ninguno se presentará 
delante de mí con las manos vacías" (Exo. 23: 15). El pueblo podría haber esperado que, 


como parte de su regreso a Dios, el Señor pediría sacrificios de animales u ofrendas 
materiales. Pero el profeta no demandó nada de eso. Todo lo que exige el Señor es una 
sencilla súplica en busca de misericordia, acompañada por sincero arrepentimiento y 
confesión (ver com. Sal. 32: 1). 


Toda iniquidad. 


El pecado del que ha habido un completo arrepentimiento puede ser ampliamente perdonado; 
y una vez que se ha perdonado se quita de la cuenta del pecador (ver com. Sal. 32: 2). 


Acepta el bien. 
Quizá sea una petición para que Dios aceptara como "bien" la confesión del arrepentido. 
Ofrenda. 


Heb., parim, "becerros". La eliminación de una consonante da la variante "fruto" (BJ). Esta 
variante tiene el apoyo de la LXX y las versiones siríacas, y concuerda con el contexto. Si se 
retiene el significado de parim, el sentido parece ser que el pueblo ofreciera "palabras de 
súplica" en lugar de los becerros ofrecidos como sacrificios. En la frase "fruto de labios", de 
Heb. 13: 15, quizá haya una alusión a Ose. 14: 2. 








3. 

Asirio. 
El pueblo hace un voto respecto a tres de sus pecados más resaltantes: haber esperado 
ayuda de Asiria, ver cap. 5: 13; 7: 11; haber confiado en los caballos y carros de Egipto, ver 
Ose. 7: 11; cf. Isa. 31: 1; y haber persistido en el pecado de la idolatría, ver Ose. 13: 3; cf. 
Isa. 42: 17. 

4, 

Yo sanaré. 
Dios responde a la oración de arrepentimiento. La apostasía es considerada aquí como una 
enfermedad. Sólo el Médico divino puede curar las enfermedades del alma (cf. Jer. 8: 22; 
Mat. 9: 12). 

Su rebelión. 


"Sus apostasías" (VM). Heb. meshubah, de la raíz shub, "volver", "retornar", y por lo tanto 
volver al mal, apostatar. 


Los amaré de pura gracia. 


Cuando los pecados son perdonados y la justicia de Cristo cubre al pecador, entonces, 
aunque haya sido pecaminoso, es aceptado delante de Dios como si nunca hubiera pecado. 
El registro de sus pecados pasados no se le carga más en ninguna forma, y Dios lo ama así 
como ama a su propio Hijo (ver CC 61). 





5. 


Como rocío. 


En los países donde llueve poco, el rocío ayuda a refrescar las plantas que necesitan agua. 
Por esto el rocío se convierte en un símbolo de fertilidad, y la ausencia de rocío en un 
símbolo de sequía y devastación. Así también Dios era la fuente de la fertilidad espiritual de 


Israel. Así como el rocío desciende cada noche, así también Dios día tras día proporciona la 
gracia suficiente para la jornada diaria. 


Florecerá como lirio. 


Una figura que sugiere cualidades tales como belleza, pureza, perfume y rapidez de 
crecimiento (cf. Mat. 6: 28-29). 


sus raíces. 


Las raíces del lirio son débiles, 957 y por lo tanto no son una figura adecuada para la 
estabilidad prometida a Efraín. 


Como el Líbano. 


Puede tratarse de los cedros del Líbano o de las montañas del Líbano. 





6. 


Ramas. 
Heb., yoneg, "vástago" o "brote". 
Como la del olivo. 


Cf. Jer. 11: 16. El olivo ha sido llamado el monarca de los frutales de Palestina. Era 
especialmente valioso. Su aceite se usaba como alimento y como combustible para luz. Sus 
frutos, tan abundantes y útiles, su verdor, tan espléndido, y su follaje, tan permanentemente 
fresco, proporcionaban un símbolo vivo de la gloriosa perspectiva de Efraín. 





7. 

Volverán. 
Efraín podría haber comprendido la gloriosa perspectiva que aquí se describe. El Señor se 
esforzó por medio de Oseas para que la perspectiva fuera lo más atrayente posible, con la 
esperanza de que no fuera rehusada la invitación. La exhortación constituía, pues, un clímax 
adecuado para el libro. 

Su sombra. 
Si Jehová es aún el que habla, debiera decir "mi sombra", aunque una traducción tal implica 
un ligero cambio en el hebreo. Por otro lado, aquí podría estar hablando el profeta, en cuyo 
caso se explica el cambio de persona. 

Como trigo. 
La cláusula dice literalmente: "Hará vivir el grano". La LXX traduce: "Vivirán y estarán llenos 
de grano". 

8.Dirá. 
Si bien esta palabra ha sido añadida, parece completar lógicamente la idea. 

Yo lo oiré. 


La forma verbal puede considerarse como si expresara en forma redundante una acción, tal 
como podría expresarse en la cláusula: "Yo soy el que oye". La LXX presenta otra variante 
en ésta y en la frase siguiente: "Lo he afligido, y lo fortaleceré". 


Haya. 


"Ciprés" (BJ). Heb. berosh, probablemente ciprés. Algunos identifican berosh con el enebro 
fenicio. 


9. 


¿Quién es sabio? 


Oseas termina su profecía rogando a su pueblo que preste muchísima atención a todas las 
palabras que Jehová ha hablado mediante él. En cuanto a una definición de la verdadera 
sabiduría, ver com. Prov. 1: 2. 


Andarán por ellos. 


El dilema fue presentado claramente delante de los israelitas. Ante ellos había dos rumbos: o 
podían continuar en sus caminos de impiedad y cosechar los inevitables resultados, o podían 
volverse de todo corazón a Dios y lograr la salvación. Los caminos del Señor, como son 
rectos e inmutables, se cumplirán a pesar de lo que el hombre pueda hacer (Mal. 3: 6; Sant. 
1: 17). Si los seres humanos se pierden, la culpa será de ellos, pues Dios los ha puesto 
frente a todos los alicientes posibles para que sigan la senda correcta (Deut. 30: 15-20). 
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El Libro del Profeta JOEL 
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INTRODUCCIÓN 


1.Título.- 


Este libro recibió su nombre del personaje cuyas profecías presenta. Joel, Heb. Yo'el, quizá 
significa "Yahweh es Dios". 





2.Paternidad literaria.- 


No sabemos nada de Joel excepto lo que se revela en su libro. Su padre era Petuel, 
Bathou len la LXX (cap. 1: 1), pero quién fue éste, no lo sabemos. Joel parece que era 
oriundo de Judá. Su misión profética se relacionó con Judá y Jerusalén (cap. 2: 1, 15;3: 1, 6, 
18, 20-21). En toda su profecía no hay una sola mención de Israel. 





3.Marco histórico.- 


A diferencia de muchos otros profetas (Isa. 1: 1; Ose. 1: 1, Amós 1: 1; etc.), no nos dice nada 
en cuanto al rey, o los reyes, en cuyo tiempo profetizó. Por lo tanto, es necesario depender 
de la evidencia interna del libro para establecer la fecha. No se puede deducir nada con 
certeza por la posición del libro en el canon, porque no estamos seguros de que los libros 
estén colocados en un orden cronológico exacto. En el canon hebreo el libro ocupa el mismo 
lugar que en castellano, entre Oseas y Amós. En la LXX ocupa el cuarto lugar en la lista de 
los llamados profetas menores, colocado después de Miqueas que allí ocupa el tercer lugar. 
Algunos consideran que Joel es el más antiguo de los profetas mayores y menores; otros lo 
consideran como postexílico. Un tercer punto de vista sitúa a Joel en el siglo VII, durante los 
primeros años de Josías. Hay un resumen de los argumentos para estas diferentes fechas en 
las pp. 22-23. Aunque no se puede comprobar definitivamente ninguna fecha, este 
Comentario ha adoptado la fecha del siglo VII por las razones que se exponen en las páginas 
citadas. 


Joel ocupa un lugar importante entre los profetas hebreos, y ha sido clasificado con Isaías y 
Habacuc por su estilo sublime y elevado. Es notable también por sus vivas descripciones y lo 
pintoresco de su dicción. Su estilo es puro y claro. 





4.Tema.- 


El libro está dividido en dos partes: (1) Cap. 1: 1 a 2: 17, la descripción de una invasión 
terrible de "langostas" (ver com. cap. 1: 4), evidentemente acompañada de una sequía; y (2) 
cap. 2: 18 a 3: 21, la promesa de que Dios nuevamente sería misericordioso. Se han dado 
dos interpretaciones para la descripción de la plaga de "langostas": (1) La literal, que 
considera que verdaderas nubes de langostas fueron la causa de las súplicas del profeta; y 
(2) la alegórico, que opina que las "langostas" son una representación metafórica de la 
invasión de ejércitos hostiles. En general, la interpretación literal parece ser más probable 
(ver com. cap. 1: 4). 962 


Cualquier interpretación que se acepte no altera en nada las enseñanzas del libro. El 
desastre nacional, ya sea real o figurado, da lugar a una exhortación al arrepentimiento (cap. 
1: 13-14; 2: 1, 12-17), y para una disertación acerca del "día de Jehová" (cap. 1: 15; 2: 1-2, 
11, 31; 3: 14). La visión de la gloria futura contempla el establecimiento de los judíos en su 
propia tierra, cuya productividad ha sido restablecida, y que goza del favor del cielo tanto 
temporal como espiritualmente. Presenta, además, la oposición que se despertaría y el 
esfuerzo de las naciones enemigas para aplastar a la nación próspera, y finalmente el castigo 
de Dios sobre esos enemigos y la prosperidad subsiguiente y estable de la nación judía. 


Al aplicar las enseñanzas escatológicas del libro, se debiera tener en cuenta los principios 
presentados en las pp. 27-40 (ver com. cap. 2: 18; 3: 1, 18). 





5.Bosquejo.- 
l. La plaga de langostas y la exhortación al arrepentimiento, 1: 1 a 2: 17. 
A. La espantosa devastación de la plaga, 1: 1-12. 
B. Exhortación a la oración y a una asamblea solemne, 1: 13-14. 
C. El efecto de la plaga sobre hombres y bestias, 1: 15-19. 
D. La sequía que acompaña a la plaga, 1: 20. 
E. El día de Jehová, 2: 1-2. 
F. Las langostas comparadas con un ejército bien disciplinado, 2: 3-11. 
G. Exhortación a un arrepentimiento genuino y a la oración, 2: 12-17. 
II. Promesa de restauración, 2: 18 a 3: 21. 
A. Extirpación del ejército de langostas, 2: 18-20. 
B. Reparación de los perjuicios causados por las langostas, 2: 21-27. 
C. La promesa del Espíritu Santo, 2: 28-29. 
D. Las señales físicas que acompañan el día de Jehová, 2: 30-32. 
E. El castigo de Jehová sobre las naciones paganas, 3: 1-17. 
F. El futuro brillante de Judá, 3: 18-21. 


CAPÍTULO 1 





1 Joel presenta los diferentes castigos de Dios, exhorta a la meditación, 8 y al lamento. 14 
Recomienda un ayuno como señal de arrepentimiento. 


1 PALABRA de Jehová que vino a Joel, hijo de Petuel. 


2 Oíd esto, ancianos, y escuchad, todos los moradores de la tierra. ¿Ha acontecido esto en 
vuestros días, o en los días de vuestros padres? 


3 De esto contaréis a vuestros hijos, y vuestros hijos a sus hijos, y sus hijos a la otra 
generación. 


4 Lo que quedó de la oruga comió el saltón, y lo que quedó del saltón comió el revoltón; y la 
langosta comió lo que del revoltón había quedado. 


5 Despertad, borrachos, y llorad; gemid, todos los que bebéis vino, a causa del mosto, porque 
os es quitado de vuestra boca. 


6 Porque pueblo fuerte e innumerable subió a mi tierra; sus dientes son dientes de león, y sus 
muelas, muelas de león. 


7 Asoló mi vid, y descortezó mi higuera; del todo la desnudó y derribó; sus ramas quedaron 
blancas. 


8 Llora tú como joven vestida de cilicio por el marido de su juventud. 


9 Desapareció de la casa de Jehová la ofrenda y la libación; los sacerdotes ministros 963 de 
Jehová están de duelo. 


10 El campo está asolado, se enlutó la tierra; porque el trigo fue destruido, se secó el mosto, 
se perdió el aceite. 


11 Confundíos, labradores; gemid, viñeros, por el trigo y la cebada, porque se perdió la mies 
del campo. 


12 La vid está seca, y pereció la higuera; el granado también, la palmera y el manzano; 
todos lo árboles del campo se secaron, por lo cual se extinguió el gozo de los hijos de los 
hombres. 


13 Ceñíos y lamentad, sacerdotes; gemid, ministros del altar; venid, dormid en cilicio, 
ministros de mi Dios; porque quitada es de la casa de vuestro Dios la ofrenda y la libación. 


14 Proclamad ayuno, convocad a asamblea; congregad a los ancianos y a todos los 
moradores de la tierra en la casa de Jehová vuestro Dios, y clamad a Jehová. 


15 ¡Ay del día! porque cercano está el día de Jehová, y vendrá como destrucción por el 
Todopoderoso. 


16 ¿No fue arrebatado el alimento de delante de nuestros ojos, la alegría y el placer de la 
casa de nuestro Dios? 


17 El grano se pudrió debajo de los terrones, los graneros fueron asolados, los alfolíes 
destruidos; porque se secó el trigo. 


18 ¡Cómo gimieron las bestias! ¡cuán turbados anduvieron los hatos de los bueyes, porque 
no tuvieron pastos! También fueron asolados los rebaños de las ovejas. 


19 Ati, oh Jehová, clamaré; porque fuego consumió los pastos del desierto, y llama abrasó 
todos los árboles del campo. 


20 Las bestias del campo bramarán también a ti, porque se secaron los arroyos de las aguas, 
y fuego consumió las praderas del desierto. 





1. 


Palabra de Jehová. 


Joel asegura al lector que su mensaje no proviene de él mismo. Sus palabras eran de 
Jehová. Asegura, como otros profetas, que tiene la inspiración divina (Ose. 1: 1; Mig. 1: 1; 
etc.; cf. 2 Tim. 3: 16; 2 Ped. 1: 20-21). 





Joel. 
El nombre probablemente significa "Yahweh es Dios". La Biblia menciona a varios 
personajes con ese nombre (1 Sam. 8: 2; 1 Crón. 7: 3; 11: 38; 15: 7, 11). El profeta se 
distingue como "hijo de Petuel". Nada más se sabe de Petuel. "La grafía de la LXX, 
Bathouel, no aclara nada. 

2. 


¿Ha acontecido esto? 


Esta calamidad es algo nuevo en el recuerdo de los que viven. Era algo que no oyeron los 
padres, y digno de contarse a las generaciones futuras. La plaga de langostas que Dios trajo 
a Egipto por medio de Moisés, también fue descrita como un acontecimiento insólito (Exo. 10: 
6). En cinco generaciones no había habido ninguna otra calamidad semejante, ni la habría 
en lo futuro. Con este recurso efectivo Joel hace resaltar el excepcional significado de su 


mensaje. 








3. 

Sus hijos. 
Cf. Sal. 78: 4-7. 

4. 

Oruga. 
Heb. gazam, de una raíz que significa "cortar". Por lo que se cree que representa una 
langosta cortadora. 

El saltón. 
"Langosta" (BJ). Heb. 'arbeh. Se cree que representa la langosta migratoria, que se 
desplaza en enjambres (o "mangas"). Las langostas que fueron una plaga para Egipto se 
identifican como 'arbeh (Exo. 10: 4-19). 

Revoltón. 
Heb. yéleg. Se cree que representa a la langosta sin alas, en el estado cuando aún es 
"saltona". 

Langosta. 


Heb. jasil. Este insecto no puede identificarse con exactitud. Jasil deriva de una raíz que 
significa "devorar", lo cual sugiere "langosta devoradora". Algunos eruditos han sostenido 
que gazam, 'arbeh, yéleg y jasil son cuatro términos que designan cuatro etapas de la 
langosta, desde que es gusano hasta que se transforma en insecto maduro. La VM emplea 
las palabras hebreas. La DHH dice: "lo que unas dejaron, otras vinieron y lo devoraron". 
Tanto la BJ como la DHH señalan en nota de pie de página que las cuatro palabras parecen 
referirse a fases del desarrollo de la langosta. 


En general, se han presentado dos puntos de vista en relación con esta descripción de la 
plaga de langostas: (1) La opinión literal, que sostiene que Joel describía una plaga de 
langostas especialmente devastadora, y que el profeta aprovecha este desastre para invitar 
al arrepentimiento. La liberación de esta plaga se convierte, naturalmente, en un motivo para 
un discurso acerca del día futuro de Jehová, cuando el pueblo de Dios será librado de todos 
sus enemigos. (2) El punto de vista alegórico, que sostiene que la descripción de la plaga era 
sólo un símbolo de castigos venideros. Por ejemplo, en el tiempo de Jerónimo, 964 los cuatro 
insectos destructores fueron tomados como símbolos de: (a) Los babilonios y asirios, (b) los 
medos y persas, (c) los macedonios y Antíoco Epifanes, (a) los romanos. Ningún estudiante 
serio de la Biblia acepta hoy esta explicación. 


Como las plagas de langostas eran frecuentes en Palestina, sería difícil probar que una plaga 
tal no fue la que originó la profecía de Joel. Los argumentos que se han presentado contra 
esta opinión, como el hecho de que no se describen con exactitud los hábitos de las 
langostas, pierden su peso cuando se recuerda que el lenguaje es eminentemente figurado y 
poético. Por otro lado, es imposible probar que Joel no empleaba la descripción de una 
plaga de insectos sólo como un símbolo para representar la invasión de ejércitos hostiles (ver 
pp. 961-962). 


Las enseñanzas escatológicas del libro permanecen iguales, no importa cuál interpretación 
se acepte. Joel se concentra en el gran día de Jehová y en la liberación de Israel en ese día, 


si la nación hubiera cooperado plenamente con Dios. Pero Israel no lo hizo. Los autores 
inspirados muestran cómo los mensajes proféticos que no pudieron cumplirse debido a la 
incredulidad de Israel, se cumplirán en la era cristiana (ver pp. 74-75). 














5. 

Borrachos. 
Poéticamente, los bebedores son exhortados para que lamenten su suerte. Impedidos de 
poder disfrutar de su vicio favorito, se los insta a que salgan de su letargo y derramen 
lágrimas de tristeza. 

6. 

Pueblo. 
"Nación" (BJ). Heb. goy. Compárese con Prov. 30: 25-26, donde se habla de animales 
irracionales como de un "pueblo" (Heb. 'am en ambos casos). Este pasaje de Joel parece 
que es el único lugar de las Escrituras donde se hace referencia a los seres inferiores como a 
una "nación" o "pueblo". Es posible que aquí la realidad surja a través del símbolo y que el 
profeta contemple un ejército hostil invasor. 

7. 

Asoló. 
Después de que las langostas devoran todo lo que es verde y jugoso, atacan las cortezas de 
los árboles. 

Mi vid. 
Cf. Sal. 80: 8; Isa. 5: 1-7; Ose. 9: 10; 10: 1. 

Descortezó. 
Mejor, "la redujo a un tocón". 

8. 


Marido de su juventud. 


Sin duda se trata de uno con quien la joven estaba comprometida y a quien amaba 
sinceramente, pero que murió antes de que se casaran. En vez de un vestido de bodas se 
pone el áspero atavío de cilicio, de duelo. En la ley mosaica un compromiso matrimonial se 
consideraba, en sus aspectos generales, tan valedero como un matrimonio (ver com. Deut. 
22: 23; Mat. 1: 18-20). 





9. 


La ofrenda. 


"La ofrenda vegetal" (VM). "Ofrenda de harina" o "de cereales". En cuanto a la naturaleza de 
esta ofrenda, ver com. Lev. 2: 1. Una parte de esta ofrenda era para el sostén de los 
sacerdotes (Lev. 2: 3; 6: 16; 10: 12-15). 





10. 


Se enlutó la tierra. 


Mediante una personificación simbólica se presenta a la tierra como enlutada por su falta de 
productividad. En el hebreo de este versículo se destacan varias aliteraciones interesantes 
que no pueden reproducirse en castellano. 














11. 

Trigo. 
Trigo, cebada, espelta y mijo eran los principales cereales de Palestina. 

12. 

Granado. 
La enumeración de los efectos de la sequía (vers. 20) sobre las diversas plantas y los 
diversos árboles tiene, sin duda, el propósito de hacer destacar su gravedad. El lenguaje de 
los vers. 10-12 también describe adecuadamente los efectos de la cuarta de las siete últimas 
plagas (Apoc. 16: 8-9; cf. CS 686). 

13. 

Ceñíos. 
Es decir, con cilicio, comúnmente un símbolo de duelo (vers. 8), pero aquí del arrepentimiento 
que Israel debía demostrar (cf. 1 Rey. 21: 27). 

Ministros. 
Del Heb. sharath, "servir". La palabra aquí se usa como sinónimo de "sacerdotes". 

14. 

Proclamad. 


Heb. qadash, "santificar", "consagrar", "dedicar". Literalmente "santificad" (BJ, nota). Aquí 
quizá con el sentido de consagrar con ritos religiosos o a lo menos con una proclamación 
oficial. 


Convocad a asamblea. 


Heb. 'atsarah, de la raíz 'atsar, "detener", "restringir"; aquí con el sentido de detener todo 
trabajo a fin de convocar a una asamblea. 





15. 


Día de Jehová. 


Expresión usual en los profetas (Isa. 2: 12; 13: 6; Eze. 30: 3; Amós 5: 18; Sof. 1: 14; etc.). En 
cuanto al significado de esta expresión, ver com. Isa. 13: 6. Joel se refiere principalmente a 
los inminentes castigos que caerían sobre Judá. En principio, sus predicciones se aplican 
también al día del juicio final que acontecerá al mundo (ver pp. 39-40). 


Todopoderoso. 
Heb. Shaddai (ver t. |, p. 180). 


16. 


De la casa. 


Las cosechas se habían 965 perdido, y por tanto no había primicias ni ofrendas de 
agradecimiento que pudieran presentarse en el templo. Cuando los hebreos de la 
antigúedad traían éstas y otras ofrendas al Señor, era una ocasión de regocijo (Deut. 12: 
5-7). La plaga puso fin a este gozo. 


17. 


El grano se pudrió. 


El hebreo de la primera parte de este versículo es dudoso. Las palabras que se traducen 
"grano", "pudrió" y "terrones", sólo aparecen aquí en el AT, y su significado es oscuro. En 
lugar de "grano" algunos creen que se trata de "higos secos"; otros, de "corrientes de agua". 
La palabra traducida "se pudrió", 'abash, si se compara con el árabe 'abisa, significa "arrugar" 
o "marchitar". En lugar de "terrones", algunos entienden "palas". La LXX no da su apoyo a 
ninguna de estas suposiciones, y traduce así: "Los novillos saltan en sus establos". Pero 
esto no impide que el pasaje sea menos oscuro. 


18. 


Gimieron las bestias. 


Aquí se muestran los efectos de la plaga de insectos y de la sequía sobre el reino animal. 


19. 
Oh Jehová. 


Sin duda una exclamación del profeta debido a las intensas penalidades y sufrimientos 
causados por la plaga de insectos y la sequía. 


Fuego. 
El fuego y las llamas quizá simbolicen el calor calcinante del sol. 


20. 


Las bestias. 


Ver com. vers. 18. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
10-12 CS 686 
12 PR 395 
12,15-18 Ed 176; 3JT 283; PR 536 


15-18 PR 395 
17-20 CS 686 


PÍTULO 2 





1 El profeta describe a Sión la terrible intensidad de los castigos de Dios. 12 Exhorta al 
arrepentimiento, 15 prescribe un ayuno, 18 y promete una bendición. 21 Consuela a Sión con 
bendiciones presentes, 28 y futuras. 


1 TOCAD trompeta en Sión, y dad alarma en mi santo monte; tiemblen todos los moradores 
de la tierra, porque viene el día de Jehová, porque está cercano. 


2 Día de tinieblas y de oscuridad, día de nube y de sombra; cómo sobre los montes se 
extiende el alba, así vendrá un pueblo grande y fuerte; semejante a él no lo hubo jamás, ni 
después de él lo habrá en años de muchas generaciones. 


3 Delante de él consumirá fuego, tras de él abrasará llama; como el huerto del Edén será la 
tierra delante de él, y detrás de él como desierto asolado; ni tampoco habrá quien de él 
escape. 


4 Su aspecto, como aspecto de caballos, y como gente de a caballo correrán. 


5 Como estruendo de carros saltarán sobre las cumbres de los montes; como sonido de llama 
de fuego que consume hojarascas, como pueblo fuerte dispuesto para la batalla. 


6 Delante de él temerán los pueblos; se pondrán pálidos todos los semblantes. 


7 Como valientes correrán, como hombres de guerra subirán el muro; cada cual marchará por 
su camino, y no torcerá su rumbo. 


8 Ninguno estrechará a su compañero, cada uno irá por su carrera; y aun cayendo sobre la 
espada no se herirán. 


9 Irán por la ciudad, correrán por el muro, subirán por las casas, entrarán por las ventanas a 
manera de ladrones. 


10 Delante de él temblará la tierra, se estremecerán los cielos; el sol y la luna se 
oscurecerán, y las estrellas retraerán su resplandor. 


11 Y Jehová dará su orden delante de su ejército; porque muy grande es su campamento; 
fuerte es el que ejecuta su orden; porque grande es el día de Jehová, y muy terrible; ¿quién 
podrá soportarlo? 


12 Por eso pues, ahora, dice Jehová, convertíos a mí con todo vuestro corazón, con 966 
ayuno y lloro y lamento. 


13 Rasgad vuestro corazón, y no vuestros vestidos, y convertíos a Jehová vuestro Dios; 
porque misericordioso es y clemente, tardo para la ira y grande en misericordia, y que se 
duele del castigo. 


14 ¿Quién sabe si volverá y se arrepentirá y dejará bendición tras de él, esto es, ofrenda y 
libación para Jehová vuestro Dios? 


15 Tocad trompeta en Sión, proclamad ayuno, convocad asamblea. 


16 Reunid al pueblo, santificad la reunión, juntad a los ancianos congregad a los niños y a los 
que maman, salga de su cámara el novio, y de su tálamo la novia. 


17 Entre la entrada y el altar lloren los sacerdotes ministros de Jehová, y digan: Perdona, oh 
Jehová, a tu pueblo, y no entregues al oprobio tu heredad, para que las naciones se 
enseñoreen de ella. ¿Por qué han de decir entre los pueblos: Dónde está su Dios? 


18 Y Jehová, solícito por su tierra, perdonará a su pueblo. 


19 Responderá Jehová, y dirá a su pueblo: He aquí yo os envío pan, mosto y aceite, y seréis 
saciados de ellos; y nunca más os pondré en oprobio entre las naciones. 


20 Y haré alejar de vosotros al del norte, y lo echaré en tierra seca y desierta; su faz será 
hacia el mar oriental, y su fin al mar occidental; y exhalará su hedor, y subirá su pudrición, 
porque hizo grandes cosas. 


21 Tierra, no temas; alégrate y gózate, porque Jehová hará grandes cosas. 


22 Animales del campo, no temáis; porque los pastos del desierto reverdecerán, porque los 
árboles llevarán su fruto, la higuera y la vid darán sus frutos. 


23Vosotros también, hijos de Sión, alegraos y gozaos en Jehová vuestro Dios; porque os ha 
dado la primera lluvia a su tiempo, y hará descender sobre vosotros lluvia temprana y tardía 
como al principio. 


24 Las eras se llenarán de trigo, y los lagares rebosarán de vino y aceite. 


25 Y os restituiré los años que comió la oruga, el saltón, el revolcón y la langosta, mi gran 
ejército que envié contra vosotros. 


26 Comeréis hasta saciaros, y alabaréis el nombre de Jehová vuestro Dios, el cual hizo 
maravillas con vosotros; y nunca jamás será mi pueblo avergonzado. 


27 Y conoceréis que en medio de Israel estoy yo, y que yo soy Jehová vuestro Dios, y no hay 
otro; y mi pueblo nunca jamás será avergonzado. 


28 Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y 
vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. 


29 Y también sobre los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días. 
30 Y daré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, y fuego, y columnas de humo. 


31 El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día grande y 
espantoso de Jehová. 


32 Y todo aquel que invocare el nombre de Jehová será salvo; porque en el monte de Sión y 
en Jerusalén habrá salvación, como ha dicho Jehová, y entre el remanente al cual él habrá 
llamado. 





1. 

Tocad. 
Los vers. 1 - 11 añaden una descripción del desastre causado por las "langostas" (ver com. 
cap: 1: 4) y de la apariencia de ellas (cap. 2: 4). 

Trompeta. 


Heb. shofar, instrumento hecho con el cuerno de un carnero, que se usaba para transmitir 
señales (ver t. IIl, p. 41). 


Sion. 





El nombre se daba tanto a Jerusalén como a la montaña sobre la cual estaba situada 
Jerusalén (ver com. Sal. 48: 2). 


Día de Jehová. 
Ver com. cap. 1: 15. 


En vista de que el gran día del Señor se apresura con ritmo acelerado y que sólo quedan 
unos pocos preciosos momentos del tiempo de gracia, corresponde que la iglesia de Dios se 
levante de su letargo espiritual y se arrepienta y humille. Hay muchos en Sión que están 
satisfechos con lo que han alcanzado espiritualmente. Se sienten "ricos" y "enriquecidos" y 
que de "ninguna cosa" tienen necesidad (Apoc. 3: 17). Otros que sienten su necesidad están 
demasiado aletargados para experimentar un cambio o esperan que su deficiencia será 
compensada en el tiempo de la lluvia tardía (ver TM 515). Todos ellos necesitan ser 
despertados por el sonido de la trompeta del centinela de Sión. Ahora, mientras se prolonga 
el tiempo de gracia, es cuando se debe efectuar una obra de pleno arrepentimiento para 
limpiar el alma de toda contaminación, y debe permitirse que haya 967 una obra cabal de la 
gracia en el corazón (ver com. vers. 14). 





2. 


Día de tinieblas. 


El lenguaje puede entenderse en forma figurada, como de adversidad y desesperación, o 
literalmente como de oscuridad causada por la plaga de langostas, tal como la que asoló a 
Egipto (Exo. 10: 15). En Joel 2: 31 se menciona un verdadero oscurecimiento del sol. 


Alba. 


Heb. shajar, "la luz rojiza que precede el amanecer". Un ligero cambio de vocales permite 
traducir "oscuridad". Ambas figuras representan al ejército de "langostas" invasoras que se 
despliegan sobre el campo. 


Un pueblo grande. 


Ver com. cap. 1: 6. 


No lo hubo jamás. 
Ver com. cap. 1: 2. 





3. 


Fuego. 

Una invasión de langostas deja el terreno con la apariencia de que hubiera sido quemado. 
Huerto del Edén. 

Símbolo de fertilidad (Gén. 2: 8). 





4, 
Caballos. 
En Apoc. 9: 7 la caballería atacante es descrita con el símbolo de langostas. 


Gente de a caballo. 


Heb. parash, palabra que también designa a caballos de andar. Las langostas son, por la 
rapidez de sus movimientos, como caballos que corren (ver com. Exo. 10: 4-15). 





5. 


Carros. 


Ver com. vers. 4. Cf. Apoc. 9: 9. El sonido de la horda de langostas que avanzan se 
describe con el símbolo del ruido de carros en movimiento. 


Fuego que consume. 
Este era el ruido producido por las langostas cuando se posaban y devoraban todo lo verde. 








6. 

Pálidos. 
Heb. paur, "brillo" o "palidez"; según la raíz de la cual se haga derivar la palabra que sólo 
aparece aquí. La LXX traduce: "Cada rostro como la negrura de olla". 

7. 


Hombres de querra. 


Las langostas son comparadas con un ejército bien disciplinado que vence los obstáculos (cf. 
Prov. 30: 27). 





8. 


Ninguno estrechará a su compañero. 
O, "nadie oprime a su hermano". En la BJ se ha traducido: "Nadie tropieza con su vecino". 


Cayendo sobre la espada. 


O "se arrojan sobre la jabalina". "A través de los dardos arremeten" (BJ). No les hace daño 
ninguna arma empleada contra ellas. Es imposible detener su avance. 





9. 


Irán por la ciudad. 


Heb. shaqaq, "precipitarse sobre". Una mejor traducción es: "Sobre la ciudad se precipitan" 
(BJ). 


Por las ventanas. 


Las ventanas de las casas antiguas no tenían vidrios, y por lo tanto no impedían la entrada 
de las langostas invasoras. 





10. 


Temblará la tierra. 


Este versículo debe entenderse relacionándolo con el vers. 11. Describe los fenómenos 


físicos que acompañarían al día del Señor. Las condiciones que aquí se describen no 
podrían haber sido producidas por el ejército de langostas, a menos que el lenguaje sea 
sumamente hiperbólico. La vívida descripción de la invasión de los insectos sólo servía como 
tina ilustración de los castigos que sobrevendrían a Judá en el día de Jehová (ver com. cap. 
1: 4, 15). 


El sol y la luna. 


Cf. Isa. 13: 9-11; Amós 8: 9. Jesús mostró cómo estos fenómenos físicos se manifestarían en 
relación con el día final del Señor (Mat. 24: 29-30). Joel concentraba su atención en el gran 
día de Jehová tal como podría haberse cumplido respecto a la nación de Israel (ver com. Joel 
1: 4). Jesús mostró cómo vendrá el gran día del Señor, ahora cuando los propósitos de Dios 
se están cumpliendo mediante la iglesia (ver pp. 37-38). 





11. 


Su ejército. 


La interpretación de la plaga de las "langostas" depende en parte de la fecha que se le 
asigne al libro de Joel (ver p. 961). Si se acepta que fue escrito en el tiempo de Josías (2 
Rey. 22; 23: 1- 30), es posible ver en la vívida descripción de la plaga un presagio de la 
invasión babilónico, de la cual ya había sido advertido Ezequías (2 Rey. 20: 16-18). Joel, 
pues, habría sido contemporáneo de Habacuc y Sofonías, que también advirtieron en cuanto 
a la invasión amenazante (Hab. 1: 6; Sof. 1). La descripción que hace Sofonías del día de 
Jehová y su exhortación al arrepentimiento son muy semejantes a las de Joel (Sof. 1: 14-15; 
2: 1-3). 


Las palabras "su ejército" pueden compararse con la afirmación de jeremías acerca de 
Babilonia: "Martillo me sois, y armas de guerra; y por medio de ti quebrantaré naciones, y por 
medio de ti destruiré reinos" (Jer. 51: 20). 





12. 


Convertíos a mí. 
Heb. shub, "volved a mí" (BJ), o "regresad". 
Con todo vuestro corazón. 


Cf. Deut. 4: 29; Jer. 29: 11-14. Sólo un arrepentimiento genuino podría evitar los 
amenazantes castigos. 





13. 


Rasgad vuestro corazón. 


Cuando un judío rasgaba sus vestidos, expresaba un gran dolor. Significaba que le había 
sobrevenido una gran calamidad (Gén. 37: 34; Lev. 13: 45; 2 Crón. 34: 27; Jer. 36: 24). Sin 
embargo, 968 puesto que era posible manifestar esas muestras externas de pesar sin que 
hubiera un verdadero sentimiento íntimo de dolor, se le ordenó al pueblo que no cayera en 
ese fingimiento y que, en cambio, rasgara su corazón. 


Misericordioso es y clemente. 
Cf. Exo. 34: 6-7; Neh. 9: 17. 


Se duele. 


Ver com. Gén. 6: 6; 1 Sam. 15: 11; PP 682. La disciplina de los castigos sería innecesaria si 
se efectuara el cambio requerido de carácter (ver Jer. 26: 3; Jon. 4: 2). La oración no cambia 
la mente de Dios. En él "no hay mudanza, ni sombra de variación" (Sant. 1: 17); pero la 
oración cambia al suplicante (ver com. Dan. 10: 13). Cuando se cumplen las condiciones para 
que la oración sea contestada, Dios puede prodigar ricas bendiciones. 





14. 


¿Quién sabe? 


Dios es el que determina si es necesaria la disciplina. El que se arrepiente puede estar 
seguro de que si, a pesar de su cambio de corazón, viene la disciplina, el castigo será para 
su bien (Heb. 12: 5-11). 


En vista del día grande y terrible del Señor que está por sobrevenir a un mundo condenado, 
no ha disminuido su fuerza la exhortación de Joel al arrepentimiento (ver CS 356; 6T 
408-409). La exhortación tiene una aplicación doble: insta al mundo para que abandone su 
necedad y su pecado y acepte al Señor Jesucristo, el único medio de salvación ofrecido a los 
hombres (Hech. 4: 12); y es una invitación para el tibio que piensa que es religioso (Apoc. 3: 
16), para que se despierte de su letargo espiritual y asegure su salvación (ver com. vers. 1). 





15. 


Trompeta. 
Ver com. vers. 1. 





16. 


Pueblo. 


Se mencionan estas diversas clases para mostrar la universalidad de la exhortación. 





17. 


La entrada. 


"El vestíbulo" (BJ). El vestíbulo de la entrada del templo (ver com. 1 Rey. 6: 3). El altar de 
bronce para los holocaustos estaba en el atrio delante del pórtico (2 Crón. 8: 12; ver com. 1 
Rey. 8: 64). El lugar de reunión estaba, pues, directamente en la entrada del templo. 


Tu heredad. 


Compárese con la exhortación de Exo. 32: 12; Deut. 9: 26; también Eze. 36: 20-23. 





18. 
Y Jehová. 


El hebreo dice: "Y Yahveh se llenó de celo" (BJ). Se da como un hecho el arrepentimiento 
exigido. Los vers. 18-32 constituyen la misericordiosa respuesta de Dios a la urgente 
exhortación de los sacerdotes registrada en el versículo anterior. Las promesas eran 
condicionales, y debido a que los israelitas nunca respondieron de todo corazón a la 
invitación de Joel, esas promesas nunca se cumplieron para ellos. Sin embargo, algunos 


aspectos de las promesas se cumplirán, en principio, en la iglesia cristiana (ver pp. 37-38). 





19. 


Responderá Jehová. 
También, "respondió Yahveh" (BJ). Ver com. vers. 18. 


Pan, mosto y aceite. 


"Grano, mosto y aceite" (BJ). Sería restaurado lo que las langostas habían destruido (cap. 1: 
10). 





20. 


Al del norte. 


Hay referencias de que las langostas entraban de vez en cuando en Palestina por el noreste, 
aunque lo más común era que viniesen de las áridas regiones del sur de Judá. Sin duda que 
aquí se ha elegido el norte porque muchos de los enemigos de Judá entraron en Palestina 
por el norte. La invasión de langostas, que quizá fue real, posiblemente fue también un 
símbolo de la invasión de ejércitos hostiles (ver com. cap. 1: 4). Algunos de los que atribuyen 
una mayor antigúedad a Joel (ver pp. 30-31) ven aquí una referencia a los asirios. Los que le 
atribuyen una fecha del tiempo de Josías, ven una referencia a los babilonios (Jer. 1: 14; 4: 
6). La devastación causada por los babilonios podría haberse evitado mediante un sincero 
arrepentimiento y reforma (ver p. 33). 


Lo echaré. 
Una vívida descripción de la rápida y total destrucción de las langostas. 
Su faz será. 


Con frecuencia los hebreos se referían a los puntos cardinales mirando u orientados hacia el 
este; en esta posición el oeste quedaba a sus espaldas, el sur a su derecha y el norte a la 
izquierda. 


Mar oriental. 

El mar Muerto. 
Mar occidental. 

Es decir, el mar Mediterráneo. 
Su hedor. 


Es nauseabundo el hedor que emana de los cadáveres putrefactos de grandes cantidades de 
langostas muertas. 


Hizo grandes cosas. 
Es decir, el ejército de langostas destructoras. 





21. 


No temas. 


Anteriormente la tierra estuvo enlutada (cap. 1: 10). 


Grandes cosas. 


Las langostas habían hecho grandes cosas para destruir; pero el Señor haría grandes cosas 
para la liberación. 





22. 


Animales del campo. 


Los animales habían sufrido muchísimo por falta de alimento. Ahora se los invita a que se 
regocijen, 969 pues los campos de pastoreo junto con los árboles proporcionarán abundante 
alimento. 





23. 


Alegraos y gozaos. 


La aplicación inmediata de este versículo se refiere a que nuevamente habría lluvia 
adecuada. La lluvia temprana caía en el otoño y ayudaba para la germinación; la lluvia tardía 
caía en la primavera, y hacía madurar la cosecha de cereales (ver t. Il, p. 111). En su 
aplicación a la iglesia cristiana, las lluvias representan la obra del Espíritu Santo (TM 
506-512). 


Primera lluvia. 


Heb. moreh, literalmente "maestro" (en Prov. 5: 13 se traduce "los que me instruían", y en 
Isa. 30: 20 "maestros"”). Moreh deriva de la raíz yarah, que significa "dirigir", "enseñar", 
"instruir". Yarah es también la raíz de torah, palabra que en el AT generalmente se traduce 
"ley" (ver com. Prov. 3: 1). Muchos eruditos prefieren la traducción "maestro", mientras que 
otros piensan que el contexto demanda que sea "primera lluvia". El hebreo correspondiente a 
"primera lluvia" es yoreh (derivada de la raíz rawah, "saturar") y no moreh, a menos que este 
versículo de Joel sea una excepción. Véase también el siguiente comentario. 


A su tiempo. 


"Con justa medida" (BJ) Heb. litsedagah, literalmente, "con respecto a justicia" o "para 
justicia". La palabra que corresponde con "justicia" (tsedagah) aparece más de 150 veces en 
el AT, pero en ninguna parte con el sentido de "a su tiempo", tal como entendemos 
generalmente esa expresión, a menos que ésta sea una excepción. Por lo tanto, se han dado 
varios significados a la frase traducida "la primera lluvia a su tiempo". Otros traducen "lluvia 
para justicia", "lluvia para rectitud", o "lluvia primera como la justicia de él [ Dios] lo mueve a 
dar". La LXX dice: "Os dio alimento para justicia". Por otro lado, si corresponde "maestro" en 
vez de "primera lluvia" (ver com. "primera lluvia"), como en los tárgumes y en la Vulgata, 
entonces a "justicia" se le puede dar su significado común y la frase se traduciría: "El os dará 
el maestro de justicia" (como lo ha hecho Straubinger). Algunos de los comentadores judíos 
vieron aquí una referencia al Mesías. Los comentadores cristianos han aplicado de diversas 
formas el "maestro": a Joel; a un maestro ideal; al Mesías; a la instrucción de Moisés y los 
profetas; etc. 


Aplicando este versículo a la iglesia cristiana, algunos expositores adventistas han dado un 
significado especial a la variante literal: "el maestro de justicia". Como el tiempo de la lluvia 
tardía también es el tiempo del "fuerte pregón" (ver CS 669; cf. PE 71), han aplicado la frase 
"el maestro de justicia" al mensaje de la justicia de Cristo que, debe recibir una importancia 
especial en este tiempo. "El mensaje de la justicia de Cristo ha de resonar de sin extremo de 
la tierra hasta el otro para preparar el camino del Señor. Esta es la gloria de Dios que termina 


la obra del tercer ángel" (2JT 374; TM 89-94). 
Lluvia. 


"Los aguaceros" (VM). Heb. géshem, frecuentemente denota un chaparrón violento o 
aguacero. En seguida se especifica cuáles lluvias Dios promete. 


Lluvia temprana y tardía. 


La palabra que se traduce "lluvia temprana" es moreh, como ya lo hemos visto; sin embargo, 
34 manuscritos hebreos tienen aquí yoreh, la palabra usual para "lluvia temprana". Es 
evidente que aquí se trata de la "lluvia temprana" o "primera lluvia". No hay duda alguna en 
cuanto a la "lluvia tardía", pues siempre se usa la misma palabra. 


En su aplicación figurada a la iglesia cristiana, la lluvia temprana representa el 
derramamiento del Espíritu Santo en el día de Pentecostés, mientras que la lluvia tardía 
representa el derramamiento final del Espíritu Santo, que hará "madurar la cosecha" (CS 669; 
cf. HAp 44-45). "La gran obra de evangelización no terminará con menor manifestación del 
poder divino que la que señaló el principio de ella" (CS 669-670). 


Los símbolos de las lluvias temprana y tardía también se aplican a la experiencia individual. 
"El Espíritu Santo es dado para llevar adelante, de una etapa a otra, el proceso de 
crecimiento espiritual. La maduración del grano representa la terminación de la obra de la 
gracia de Dios en el alma" (TM 506). A menos que la lluvia temprana haya hecho su obra, la 
lluvia tardía resultará ineficaz. Los que deseen participar del "refrigerio" deberán haber 
"vencido todas las tentaciones" (PE 71). 


Se envía la lluvia tardía para dar "poder a la voz fuerte del tercer ángel" (PR 86) y preparar "a 
la iglesia para la venida del Hijo del hombre" (HAp 45). Prepara "a los santos para que 
puedan subsistir durante el plazo cuando las siete postreras plagas serán derramadas" (PE 
86). Alienta a los sinceros de corazón para que acepten la verdad (PE 271). 





24. 


Las eras. 


Los vers. 24-27 describen los 970 efectos saludables de la lluvia abundante sobre las tierras 
calcinadas y estériles. El vers. 24 proporciona un notable contraste con el cap. 1: 10-12. 





25. 


Restituiré los años. 


Cf. cap. 1: 4. Así también los futuros galardones compensarán ampliamente por todos los 
dolores y las pruebas terrenales (Rom. 8: 18; PE 17). 





26. 


Comeréis hasta saciaros. 
Notable contraste con las condiciones anteriores (cap. 1: 16-17). 
Alabaréis. 


Un espíritu de alabanza y gratitud caracterizaría a los que tuvieran el privilegio de participar 
de la restauración; una alabanza no para sí mismos, sino para Dios que llevó a cabo 
liberación tan maravillosa. Los coros celestiales resuenan con alabanza y gratitud a Dios (ver 


Apoc. 7: 11-12; cf. Apoc. 5: 13). 





27. 


Conoceréis. 


El proceder maravilloso de Dios al restaurar a Israel demostraría a los que se habían sentido 
tentados a creer que Dios había abandonado a su pueblo, que ciertamente él obraba para el 
bien de los suyos. Aun en la plaga Dios había intervenido con propósitos de misericordia, 
para causar arrepentimiento y una reforma que se necesitaba mucho. Algunos habían 
interpretado el éxito del enemigo como una prueba de que los dioses de los paganos eran 
más poderosos que Jehová. Cuando Israel venciera a sus enemigos todos sabrían que 
ciertamente Jehová es Dios y "no hay otro". 





28. 


Después de esto. 


Esta expresión es indefinida en cuanto al tiempo. El plan de Dios era prodigar al restaurado 
Estado de Israel las bendiciones espirituales aquí descritas (ver com. Eze. 39: 29). Pero 
debido al fracaso del pueblo y al consiguiente rechazo de la nación judía (ver pp. 33-35), las 
promesas no se cumplieron en el Israel literal, y estas promesas se transfirieron al Israel 
espiritual. Pedro identificó los acontecimientos del día de Pentecostés con un cumplimiento 
parcial de la profecía de Joel (Hech. 2: 16-21). En vez de "después de esto", Pedro usó la 
frase "en los postreros días" (vers. 17). 


Sobre toda carne. 


Este pensamiento se destaca más con la enumeración de grupos de diferentes edades que 
participarán de la bendición espiritual, y además, porque tanto los siervos como los libres 
recibirán el Espíritu. El contexto aclara que aquí se habla de algo más que de la recepción 
del Espíritu que acompaña a la conversión y transforma la vida. Este derramamiento especial 
del Espíritu da como resultado la manifestación de dones sobrenaturales, tales como el de 
profecía. En el día de Pentecostés, cuando los apóstoles "fueron todos llenos del Espíritu 
Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas"(Hech. 2: 4), Pedro afirmó: "esto es lo dicho 
por el profeta Joel" (vers. 16). 


En la iglesia primitiva "la manifestación del Espíritu," fue dada "a cada uno... para provecho" 
(1 Cor. 12: 7). Se manifestaban entonces varios dones, tales como "palabra de sabiduría", 


"palabra de ciencia", "fe", "dones de sanidades", "hacer milagros", "profecía", "discernimiento 
de espíritus", "diversos géneros de lenguas" e "interpretación de lenguas" (vers. 8-10). 


Los acontecimientos de Pentecostés no fueron sino un cumplimiento parcial de la predicción 
de Joel. La profecía alcanzará "su cumplimiento completo en las manifestaciones de la gracia 
divina que han de acompañar la obra final del Evangelio" (CS 12). 


En la Biblia hebrea y en la LXX los vers. 28-32 constituyen el cap. 3, y lo que es el cap. 3 de 
la RVR es el cap. 4 en la Biblia hebrea. Lo mismo ocurre en la BJ y otras versiones 
castellanas modernas. 


Soñarán sueños. 


En cuanto a "sueños" y "visiones", ver com. 1 Sam. 3: 1; cf. Núm. 12: 6. 





30. 


Prodigios. 


Respecto a las señales físicas que precederán y acompañarán la segunda venida de Cristo, 
ver Luc. 21: 25-26; Apoc. 6: 12-17; 16: 17-21. 


31. 


En tinieblas. 


En cuanto al cumplimiento de esta predicción antes de la segunda venida de Cristo, ver com. 
Mat. 24: 29; cf. CS 353. 


Día... de Jehová. 


Ver com. cap. 1: 15. 


32. 


Todo aquel que invocare. 


El plan de Dios fue que el remanente de Israel llevara, por medio de extensas actividades 
misioneras, el conocimiento de Dios y de su salvación a todas las naciones que no conocían 
al Señor. Su fracaso hizo que esa misión se transfiriera a la iglesia cristiana (ver pp. 37-38). 


Remanente. 


Heb. N eridim, de la raíz Ñarad, "escapar" y de ahí "escapados', "sobrevivientes". Esta 
palabra se traduce como "resto pequeño" en Isa. 1: 9. La palabra más común para remanente 


en el AT proviene de la raíz , sha'ar, "sobrar", "quedar". La última oración podría traducirse: 
"Y entre los supervivientes estarán los que llame Yahveh" (BJ). 971 
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CAPITULO 3 
1 Juicios de Dios contra los enemigos de su pueblo. 9 Dios será conocido por sus juicios. 18 
Su bendición sobre la iglesia. 


1 PORQUE he aquí que en aquellos días, y en aquel tiempo en que haré volver la cautividad 
de Judá y de Jerusalén, 


2 reuniré a todas las naciones, y las haré descender al valle de Josafat, y allí entraré en juicio 
con ellas a causa de mi pueblo, y de Israel mi heredad, a quien ellas esparcieron entre las 
naciones, y repartieron mi tierra; 


3 y echaron suertes sobre mi pueblo, y dieron los niños por una ramera, y vendieron las niñas 
por vino para beber. 


4 Y también, ¿qué tengo yo con vosotras, Tiro y Sidón, y todo el territorio de Filistea? 
¿Queréis vengaros de mí? Y si de mí os vengáis, bien pronto haré yo recaer la paga sobre 
vuestra cabeza. 


5 Porque habéis llevado mi plata y mi oro, y mis cosas preciosas y hermosas metisteis en 
vuestros templos; 


6 y vendisteis los hijos de Judá y los hijos de Jerusalén a los hijos de los griegos, para 
alejarlos de su tierra. 


7 He aquí yo los levantaré del lugar donde los vendisteis, y volveré vuestra paga sobre 
vuestra cabeza; 


8 y venderé vuestros hijos y vuestras hijas a los hijos de Judá, y ellos los venderán a los 
sabeos, nación lejana; porque Jehová ha hablado. 


9 Proclamad esto entre las naciones, proclamad guerra, despertad a los valientes, 
acérquense, vengan todos los hombres de guerra. 


10 Forjad espadas de vuestros azadones, lanzas de vuestras hoces; diga el débil: Fuerte soy. 


11 juntaos y venid, naciones todas de alrededor, y congregaos; haz venir allí, oh Jehová, a 
tus fuertes. 


12 Despiértense las naciones, y suban al valle de Josafat; porque allí me sentaré para juzgar 
a todas las naciones de alrededor. 


13 Echad la hoz, porque la mies está ya madura. Venid, descended, porque el lagar está 
lleno, rebosan las cubas; porque mucha es la maldad de ellos. 


14 Muchos pueblos en el valle de la decisión; porque cercano está el día de Jehová en el 
valle de la decisión. 


15 El sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas retraerán su resplandor. 


16 Y Jehová rugirá desde Sión, y dará su voz desde Jerusalén, y temblarán los cielos y la 
tierra; pero Jehová será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos de Israel. 


17 Y conoceréis que yo soy Jehová vuestro Dios, que habito en Sión, mi santo monte; y 
Jerusalén será santa, y extraños no pasarán más por ella. 


18 Sucederá en aquel tiempo, que los montes destilarán mosto, y los collados fluirán leche, y 


por todos los arroyos de Judá correrán aguas; y saldrá una fuente de la casa de Jehová, y 
regará el valle de Sitim. 972 


19 Egipto será destruido, y Edom será vuelto en desierto asolado, por la injuria hecha a los 
hijos de Judá; porque derramaron en su tierra sangre inocente. 


20 Pero Judá será habitada para siempre, y Jerusalén por generación y generación. 


21 Y limpiaré la sangre de los que no había limpiado; y Jehová morará en Sión. 





1. 


Haré volver la cautividad. 


"Yo cambié la suerte de Judá y Jerusalén" (BJ). "Volver la cautividad" podría describir un 
retorno de un cautiverio literal o puede usarse metafóricamente como en la traducción de la 
BJ, para describir un retorno general a la prosperidad (ver com. Sal. 14: 7; la Introducción al 
Sal. 126, t. IIl, p. 924). Si el libro de Joel fue escrito poco antes del cautiverio babilónico (ver 
p. 23), probablemente haya aquí una referencia al retorno desde aquel país. Esta expresión 
es común en Jeremías, y así se la aplica (cap. 30: 3, 18; 31: 23; 32: 44; 33: 7). 


La descripción del regreso corresponde con la forma en que se hubieran cumplido las 
promesas de Dios si la nación de Israel hubiese cooperado con el Señor (ver pp. 29-32; com. 
Eze. 37: 1). La prosperidad de Israel habría levantado la enemistad de las naciones, que aquí 
se representan como reunidas por Dios en el valle de Josafat. La predicción es paralela con 
la de Eze. 38, donde Gog y los suyos son representados como llevados contra Jerusalén, y 
allí son juzgados (cf. Zac. 14: 1-3). La aplicación de esta profecía al futuro debe hacerse de 
acuerdo con la revelación del NT (ver com. Eze. 38: 1; p. 32). 





2. 


Valle de Josafat. 


Este nombre sólo aparece aquí, pero en el tiempo de Eusebio (siglo IV d. C.) fue aplicado al 
vallé del Cedrón, la depresión que se halla entre Jerusalén y el monte de los Olivos, al este 
de Jerusalén. Sin embargo, no hay pruebas de que ese valle se llamara así antiguamente. El 
nombre parece haberse elegido debido a su significado. Josafat significa "Yahweh ha 
juzgado" o "Yahweh juzga". Ver CS 35. 


Algunos han tratado de identificar este valle con el valle de Beraca, escenario de la victoria 
de Judá sobre las fuerzas unidas de Amón, Moab y del monte de Seir (2 Crón. 20: 1-30). Sin 
embargo, ese valle estaba en el desierto de Tecoa (2 Crón. 20: 20), pueblo a unos 16 km al 
sur de Jerusalén, probablemente el Wadi el-Arrub, al sur de Tecoa. La distancia que separa 
este lugar de Jerusalén parece oponerse a identificar el valle de Beraca con el valle de 
Josafat. 


Entraré en juicio. 


Heb. shafat, que, en la forma en que aquí aparece significa "entrar en ti una controversia 
legal". Shafat es la última parte del nombre de Josafat. 


El pueblo de Israel, reanimado espiritualmente y cooperando con el plan de Dios, habría 
disfrutado del favor y de la protección del cielo. Las bendiciones prometidas en el tiempo del 
éxodo (Deut. 28: 1-14) habrían encontrado un tardío cumplimiento. La nación Judía se habría 
transformado en una maravilla de prosperidad y hubiera causado la conversión de multitudes 
al Dios verdadero. Con el aumento de sus habitantes, Israel habría extendido sus fronteras 


hasta abarcar el mundo (ver PVGM 272). Naturalmente, un programa tal habría despertado la 
ira de las naciones paganas. Bajo el liderazgo de Satanás esas naciones se habrían unido 
para aplastar al Estado que prosperaba; pero Dios hubiera intervenido (ver p. 32). 


Debido al fracaso de los judíos, sabemos que, en principio, estas predicciones se cumplirán 
en la iglesia cristiana (ver com. Eze. 38: 1). El conflicto que aquí se describe se transformará 
en un intento desesperado de Satanás, en la última hora de la tierra, para destruir a la 
verdadera iglesia de Dios. "Así como él [Satanás] influyó en las naciones paganas para que 
destruyeran a Israel, así también en el futuro cercano instigará a los poderes impíos de la 
tierra para que destruyan al pueblo de Dios" (9T 231; cf. 5T 524; CS 714; 2JT 373-374; 3JT 
46). Pero Dios intervendrá otra vez en favor de su pueblo, y en la segunda venida de Cristo 
destruirá a los impíos (Apoc. 19: 19- 21), y 1.000 años más tarde los aniquilará del todo 
(Apoc. 20: 9-15). 





50 


Echaron suertes. 


Parece que en las guerras antiguas era común distribuir a los esclavos echando suertes (cf. 
Abd. 11; Nah. 3: 10). 





> 


¿Qué tengo yo con vosotras? 


Literalmente, "¿qué sois para mí?" (BJ). Dios se identifica con su pueblo (Mat. 10: 40; 25: 40, 
45). 


Tiro. 


Tiro y Sidón eran dos importantes ciudades fenicias (ver t. Il, pp. 69-71; com. Eze. 26: 2; 28: 
21). 





qn 


Habéis llevado mi plata. 
Dios consideraba como suya la riqueza de Israel. 





dd 


Vendisteis. 
Los fenicios y los filisteos 973 eran famosos comerciantes de esclavos (Eze. 27: 13). 


Para alejarlos de su tierra. Se expresa aquí el resultado. Debido al tráfico de esclavos de los 
fenicios y los filisteos, en primer lugar con motivos de lucro, los judíos habían sido muy 
esparcidos. 





= 


Levantaré. 


Literalmente, "suscito", "despierto". 





8. 


Sabeos. 


Gente que vivía en el sudoeste de Arabia, famosa como comerciantes. 





9. 


Naciones. 


Heb. goyim, "gentiles", "pueblos". En los vers. 9-17 se vuelve al tema del vers. 2. Este se 
amplía y se presenta gráficamente. Como se hizo notar en el com. del vers. 2, que se trate de 
un conflicto literal depende de cómo se hubieran desarrollado los acontecimientos si la 
nación de Israel hubiese cumplido la misión que Dios le dio. Su aplicación a los últimos días 
debe hacerse depender de la información proporcionada por escritores inspirados 
posteriores, quienes han presentado cómo se cumplirán con el Israel espiritual los sucesos 
que podrían haberse cumplido en el Israel literal (ver com. vers. 2; pp. 37-38). 


Proclanliad querra. 


Heb. qadash, literalmente "santificar" (ver com. cap. 1: 14). 


Despertad. 


Heb. 'ur, "despertar", "incitar". En cuanto a una aplicación, en términos generales, de excitar a 
los poderes impíos de la tierra para que destruyan al pueblo de Dios, ver com. vers. 2. Los 
impíos serán otra vez incitados al fin del milenio, cuando Satanás fortalezca "a los débiles y a 
todos les" infunda "su propio espíritu y energía" para que ataquen la nueva Jerusalén (CS 
721; ver com. Isa. 24: 22). 


Los expositores adventistas han visto generalmente en esta profecía un presagio no sólo de 
los acontecimientos culminantes relacionados con el gran día del Señor, sino también de los 
sucesos bélicos de los días finales de la historia de la tierra. El retiro gradual del Espíritu de 
Dios en estos últimos días abre el camino para un incremento de la actividad satánica con el 
propósito de inducir a los hombres a su mutua destrucción. Este proceso llegará a su clímax 
precisamente poco antes de la venida del Hijo del Hombre en las nubes del cielo. 





10. 


Azadones. 


Las fuerzas de la economía y de la industria de las naciones se dedicarían a fines bélicos. 


Fuerte. 


Heb. gibbor, "valiente", "guerrero". 





11. 


Juntaos. 


En cuanto al cumplimiento condicional en el Israel literal, ver p. 32. En cuanto al cumplimiento 
en el Israel espiritual, ver com. vers. 2. 


De alrededor. 


Este complemento circunstancial se aplica a los paganos (Heb. goyim, "naciones”), y no se 
relaciona con "juntaos". 


Fuertes. 


Heb. gibborim, que podría traducirse "guerreros" (ver com. vers. 10). 





12. 


Despiértense las naciones. 


Ver com. vers. 9. 


Valle de Josafat. 


Ver com. vers. 2. 


Juzgar. 


Ver p. 32 y com. vers. 2. 





13. 


La mies está ya madura. 


Sin duda se usan dos símbolos para describir el juicio que caerá sobre las naciones: (1) La 
cosecha de los granos, y (2) la recolección y el aplastamiento de las uvas. Algunos piensan 
que sólo se trata de sin símbolo: que la hoz representa a una herramienta para podar, y la 
cosecha, la vendimia, la cual se llevaba a cabo alrededor de septiembre. Compárese con la 
descripción de la cosecha que hace Juan en Apoc. 14: 14-20. 





14. 


Decisión. 


Heb. jaruts, palabra que admite varias definiciones posibles. El contexto debe decidir el 
significado que se elija en determinado caso. La raíz de jaruts es jarats, que significa 
"decidir", "determinar", "establecer", "fijar". Jaruts puede ser el participio pasivo de jarats, y 
por lo tanto puede significar "decisión" en el sentido de que la suerte de las naciones impías 
está siendo decidida. Sin embargo, debe advertirse que la "decisión" a la que aquí se hace 
referencia es a la de Jehová como juez (ver com. vers. 2, 12), y no a la del pueblo que está 
siendo juzgado. En otras palabras: su tiempo de gracia ya ha terminado. Ahora es el "día de 
Jehová" (ver com. Isa. 13: 6). La LXX traduce valle del "castigo" o de la "venganza". 


Jaruts es también adjetivo y sustantivo, y como tales puede significar "oro" (Sal. 68: 13), 
"foso" (Dan. 9: 25, BJ), "diligentes" (Prov. 10: 4), "que tiene un corte" (traducido "mutilado", 
Lev. 22: 22), o "trillo" (Isa. 28: 27). De estas definiciones sólo "trillo" concuerda con el 
contexto. Varios prefieren esta traducción. El cuadro, pues, sería el de un valle en el cual los 
impíos están siendo trillados. 


Las palabras "valle de la decisión" con frecuencia se han usado para describir a las 
multitudes de la tierra cuyo destino está en la balanza. Aunque pueden tomarse y aplicarse 
974 así, debiera recordarse que ésta no es la aplicación original del texto, la que tuvo en 
cuenta la Inspiración. 





15. 


Se oscurecerán. 


Respecto a las señales físicas que acompañarán el día del Señor, ver com. cap. 2: 10; cf. PE 
41. 





16. 


Rugirá desde Sión. 
Cf. Amós 1: 2; ver com. Eze. 38: 18-23. 


Temblarán. 


Respecto a la aplicación futura de estas profecías, ver com. vers. 2; cf. Apoc. 16: 17- 18; PP 
354. 


Esperanza. 


Heb. majaseh, "un refugio", "un resguardo". El castigo que cae sobre los enemigos de Judá 
significa liberación para el pueblo de Dios. Así será cuando, bajo la in fluencia de Satanás, 
las naciones impías de la tierra traten de destruir al fiel remanente de Dios (Apoc. 13: 15). 
Dios intervendrá para liberar a su pueblo (ver PE 272-273). 





17. 


Conoceréis. 


Debido a las desgracias que habían sobrevenido a la nación judía, muchos habían sido 
inducidos a poner en duda los propósitos misericordiosos de Dios. Pero el Señor declaró que 
mostraría su gran poder en la liberación de su pueblo. De esa manera su carácter y designio 
bondadoso serían plenamente defendidos ante los habitantes de la tierra (ver com. Eze. 6: 7; 
38: 23; cf. Eze. 39: 22, 28). 


No pasarán más por ella. 


Es decir, con malos propósitos. Por supuesto, eran bienvenidos los extraños que se habían 
unido con el Señor (Isa. 56: 6). El designio de Dios era que "todos", vinieran regularmente a 
adorar delante de él (Isa. 66: 23). 


El cuadro es el de la Jerusalén que podría haber sido (ver com. Isa. 65: 17). Cuando la nueva 
Jerusalén descienda del cielo de Dios (Apoc. 21: 2), Satanás y la inmensa hueste que lo 
acompaña tratarán de irrumpir en la santa ciudad; pero perecerán en ese intento (Apoc. 20: 
9). 





18. 


Sucederá. 


En los vers. 18-21 se describen las condiciones que hubieran imperado después de que 
cayera el castigo sobre los enemigos de Jerusalén, si Israel hubiese sido fiel. La descripción 
es paralela con la que se presenta en Eze. 40 a 48 y Zac. 14. Finalmente se hubiera 
efectuado una completa renovación de la tierra (ver com. Isa. 65: 17; Eze. 38: 1; 40: 1; pp. 
32-33). 


Una fuente. 


Cf. Eze. 47: 1-12. Respecto a los principios de interpretación, ver com. Eze. 40: 1. 


Valle de Sitim. 


O "valle de las Acacias" (BJ). Había un Sitim en Moab, frente a Jericó, donde acamparon los 
hijos de Israel antes de entrar en la tierra de Canaán (Núm. 25: 1; cf. Núm. 22: 1). Sin 
embargo, es dudoso que ésta sea la región que aquí se menciona. Una comparación con 
Eze. 47: 1-12 sugiere que este valle quizá era el del Cedrón con sus "wadis". 


19. 


Desierto asolado. 
Ver com. vers. 18. 


Por la injuria. 
Ver p. 32. 


20. 


Para siempre. 


La estadía anterior en Canaán, aunque tenía el propósito de ser permanente, fue 
interrumpida debido al fracaso del pueblo que no cooperó con el programa del cielo. La gente 
había construido casas, pero moraban en ellas extraños. Ahora se les ofrecía otra vez la 
promesa de una residencia permanente (ver com. Isa. 65: 21). Si la disciplina del cautiverio 
hubiese logrado el fin que tenía y los repatriados hubiesen continuado llevando a cabo el 
propósito divino, su residencia hubiera sido permanente. 


21. 


Limpiaré. 


Heb. nagah, "absolver", "eximir del castigo". En el plan evangélico, una absolución tal es 
posible únicamente porque al pecador se le adjudica Injusticia de Cristo (ver com. cap. 2: 23). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
14 3JT 13; 4T 446 
16 DTG 726; 1JT 64; PE 15, 272, 285; PP 353-354. 
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INTRODUCCIÓN 


1. Título.- 


Como sucede con los demás libros incluidos entre los profetas menores, el título de este libro 
corresponde al nombre del autor: Amós. El nombre en hebreo es 'Amos, derivado del verbo 
'amas, "cargar". Por lo tanto, el nombre significa: "el que lleva una carga", lo que cuadra bien 
con los graves y solemnes mensajes que este profeta recibió para que los diera. El nombre 
Amós no se halla en ninguna otra parte del AT. 








2. Paternidad literaria.- 


Por el resumen de su vida que da Amós (cap. 7: 14-15), sabemos que era "boyero" ("pastor", 
BJ) y recogedor de "higos silvestres". Queda la impresión de que aunque era pobre, era 
independiente; lo cual podría explicar por qué podía dejar su rebaño por un tiempo. No era un 
hombre instruido como entendemos hoy este término, ni tampoco se había preparado para su 
misión en las escuelas de los profetas. Como sucedió con Amós, los que tienen relativamente 
escasa instrucción y han disfrutado de pocas oportunidades para instruirse, cuando son 
elegidos para efectuar una magna obra para Dios, comprueban que "la excelencia del poder" 
es "de Dios, y no de nosotros" (2 Cor. 4: 7). Lo que hace al hombre idóneo para el servicio 
divino depende más de lo que es que de lo que tiene. 


Cuando Amós recibió su llamamiento divino salió de Judá para ir a Israel, y probablemente 
estableció el centro de su obra en Bet-el, donde estaba el templo principal dedicado al culto 
del becerro y el palacio de verano del rey. Allí condenó este culto, y Amasías, el sumo 
sacerdote idólatra se opuso a Amós y lo acusó ante el rey de ser un peligroso conspirador 
(Amós 7: 10-13). Nada sabemos de los días finales de la vida de Amós. 


Amós debe catalogarse entre los más importantes profetas debido a su elocuencia sencilla y 
llana, y al vigor y lo elevado de su pensamiento. Hay pocos profetas que sean más 
penetrantes en comprender las bases tanto del mundo natural como del moral, o que sean 
más perspicaces para entender el poder, la sabiduría y la santidad de Dios. 





3. Marco histórico.- 


Amós fue llamado para cumplir su misión en un tiempo cuando Israel y Judá eran prósperos. 
En los días de Jeroboam Il Israel estaba en el punto máximo de su poder (ver t. Il, pp. 85-86; 
com. Ose. 2: 8). Jeroboam había derrotado a los sirios y ensanchado el territorio del reino 
del norte hasta el límite septentrional que había tenido cuando el reino estaba unido. Se 
extendía desde Hamat, en el extremo norte, hasta el mar Muerto (2 Rey. 14: 25-28). En 
cuanto a Judá, 978 el rey Uzías había subyugado a los idumeos y a los filisteos, había 
sometido a los amonitas y promovido la agricultura y las artes nacionales propias de los 
tiempos de paz; había creado un ejército grande y poderoso y fortificado mucho a Jerusalén 
(2 Crón. 26: 1-15). 


Indudablemente que Israel, a salvo de enemigos extranjeros y fuerte interiormente, se sentía 
seguro contra todo peligro o destrucción. Es verdad que el creciente poder de Asiria llamaba 
la atención, pero parecía muy difícil que atacase a Israel. Los frutos naturales de la 
prosperidad: orgullo, lujo, egoísmo, opresión, maduraban lozanamente en ambos reinos. Sin 


embargo, la situación de Israel era peor por causa del culto al becerro, que había sido 
instituido por su primer rey, Jeroboam I (1 Rey. 12: 25-33). Sin duda, este culto al becerro fue 
la razón por la que tanto Amós como Oseas fueron comisionados para dirigir sus profecías, 
especialmente contra el reino del norte. 


Como Uzías fue rey de Judá desde 767 hasta 750 a. C., y Jeroboam ll lo fue de Israel desde 
782 hasta 753 a. C., es probable entonces que el ministerio de Amós transcurriera en algún 
tiempo entre 767 y 753 a. C. No hay indicio alguno en el libro en cuanto a la duración de su 
obra profético activa. La declaración "dos años antes del terremoto" (cap. 1: 1) no nos ayuda, 
porque no hay manera de descubrir cuándo sucedió ese terremoto. Sin duda Amós fue 
contemporáneo del profeta Oseas, pero de mayor edad (ver pp. 22-23). 





4. Tema. 


El propósito principal de Amós fue llamar la atención del pueblo de Dios a sus pecados y, 
hasta donde fuera posible, instarlo al arrepentimiento. Así como el espíritu de Pablo se 
conmovía en Atenas cuando vio cuán completamente la ciudad estaba, entregada a la 
idolatría, así también Amós debe haberse conmovido por el lujo y los pecados que él describe 
tan vívida y detalladamente. Reprendió los pecados causados por la prosperidad material, los 
despilfarros, las orgías y el libertinaje de los ricos, los cuales oprimían a los pobres y 
pervertían el derecho mediante cohechos y extorsiones. Amós presta más atención a los 
detalles y a las circunstancias de las iniquidades, que Oseas. Su estilo es gráfico en toda su 
profecía, y revela los pecados en los acontecimientos de la vida diaria del pueblo. Ninguna 
mala práctica parece haber quedado excluida de su atención. Consideraba su deber 
amonestar a Israel, a Judá y a las naciones circunvecinas, acerca de los castigos divinos que 
sin duda vendrían sobre ellas si persistían en su iniquidad. Sin embargo, su libro termina con 
un cuadro glorioso del triunfo final de Injusticia sobre la iniquidad. 





5. Bosquejo. 

|. Sobrescrito. 

II. Castigos para los países circunvecinos, Judá e Israel, 1: 2 a 2:16. 
A. Damasco, 1: 2-5. 
B. Gaza, 1: 6-8. 
C. Tiro, 1: 9-10. 
D. Edom, 1: 11-12. 
E. Amón, 1: 13-15. 
F. Moab, 2: 1-3. 
G. Judá, 2: 4-5. 
H. Israel, 2: 6-16. 


Ill. Mensajes proféticos para Israel, 3: 1 a 6: 14. 


A. La certidumbre de los mensajes del profeta, 3: 1-8. 
B. El castigo es inevitable porque Israel no se arrepiente, 3: 1 a 4: 13.979 
C. Lamento por el destino de la nación, 5: 1-27. 


D. Ayes para los que postergan el día de Jehová, 6: 1-14. 


IV. Las visiones de amenazas contra Israel, 7: 1 a 9:10. 
A. La visión de las langostas, 7: 1-3. 
B. La visión del fuego, 7: 4-6. 
C. La visión de la plomada, 7: 7-9. 
D. Amasías se opone a Amós, 7: 10-17. 
E. La visión de las frutas de verano y el hambre por la palabra de Dios, 8: 1-14. 
F. La Visión del castigo de los pecadores, 9: 1 -10. 


V. Las promesas de restauración y bendición, 9: 11-15. 


CAPITULO 1 
1 Amós hace saber el juicio de Dios contra Siria, 6 contra los filisteos, 9 contra Tiro, 11 contra 
Edom, 13 y contra Amón. 


1 LAS palabras de Amós, que fue uno de los pastores de Tecoa, que profetizó acerca de 
Israel en días de Uzías rey de Judá y en días de Jeroboam hijo de Joás, rey de Israel, dos 
años antes del terremoto. 


2 Dijo: Jehová rugirá desde Sión, y dará su voz desde Jerusalén, y los campos de los 
pastores se enlutarán, y se secará la cumbre del Carmelo. 


3 Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Damasco, y por el cuarto, no revocaré su castigo; 
porque trillaron a Galaad con trillos de hierro. 


4 Prenderé fuego en la casa de Hazael, y consumirá los palacios de Ben-adad. 


5 Y quebraré los cerrojos de Damasco, y destruiré a los moradores del valle de Avén, y los 
gobernadores de Bet-edén; y el pueblo de Siria será transportado a Kir, dice Jehová. 


6 Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Gaza, y por el cuarto, no revocaré su castigo; 
porque llevó cautivo a todo un pueblo para entregarlo a Edom. 


7 Prenderé fuego en el muro de Gaza, y consumirá sus palacios. 


8 Y destruiré a los moradores de Asdod, y a los gobernadores de Ascalón; y volveré mi mano 
contra Ecrón, y el resto de los filisteos perecerá, ha dicho Jehová el Señor. 


9 Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Tiro, y por el cuarto, no revocaré su castigo; 
porque entregaron a todo un pueblo cautivo a Edom, y no se acordaron del pacto de 
hermanos. 


10 Prenderé fuego en el muro de Tiro, y consumirá sus palacios. 


11 Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Edom, y por el cuarto, no revocaré su castigo; 
porque persiguió a espada a su hermano, y violó, todo afecto natural; y en su furor le ha 
robado siempre, y perpetuamente ha guardado el rencor. 


12 Prenderé fuego en Temán, y consumirá los palacios de Bosra. 


13 Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de los hijos de Amón, y por el cuarto, no revocaré 
su castigo; porque para ensanchar sus tierras abrieron a las mujeres de Galaad que estaban 
encintas. 


14 Encenderé fuego en el muro de Rabá, y consumirá sus palacios con estruendo en el día 


de la batalla, con tempestad en día tempestuoso; 


15 y su rey irá en cautiverio, él y todos sus príncipes, dice Jehová. 





1. 

Palabras. 
La explicación que sigue: "Que profetizó acerca de Israel", "visiones que tuvo acerca de 
Israel" (BJ), demuestra que estas palabras provenían de Dios. El profeta recibió primero la 
revelación divina, más tarde la registró (2 Sam. 23: 2). 

Pastores. 
O "criadores de ovejas". Amós pudo haber sido un modesto propietario de 980 ovejas o un 
campesino pobre (cap. 7: 14-15); por lo tanto, pertenecía a la clase humilde. 

Tecoa. 


Pueblecito de Judá, situado en un distrito rural arenoso y algo estéril, a unos 8 km al sur de 
Belén (2 Sam. 14: 2; 2 Crón. 11: 6; 20: 20; Jer. 6: 1). Todavía lleva el nombre bíblico. 


Acerca de Israel. 


El ministerio de Amós, como el de Oseas, fue especialmente para Israel, el reino hebreo del 
norte, aunque Amós no siempre restringe el término Israel al reino del norte, sino que 
ocasionalmente incluye a Judá, el reino del sur. 


Antes del terremoto. 


La historia secular aún no ha aclarado este suceso. Sin embargo, mucho tiempo después el 
profeta Zacarías menciona este terremoto (cap. 14: 5). Sin duda fue tan grave que dejó una 
profunda impresión en las generaciones posteriores. Josefo afirma que este terremoto se 
produjo cuando el rey Uzías entró atrevidamente en el templo para quemar incienso 
(Antigúedadesi x. 10. 4; cf. 2 Crón. 26: 16-2 1). 





2. 


Jehová rugirá. 
Compárese con la misma figura utilizada en Joel 3: 16. 


Jerusalén. 


Esta referencia a Jerusalén como la morada de la presencia del Señor es, sin duda, para 
destacar que Dios no mora en Dan ni en Bet-el, escenarios del culto idólatra dedicado a los 
becerros (1 Rey. 12: 25-33). 


Campos de los pastores. 


Amós era pastor, por lo tanto resultaba perfectamente natural que empleara este lenguaje 
para expresar el pensamiento de que todo el país experimentaría la venganza de Dios. 


Carmelo. 


Es decir, el monte Carmelo que es, en realidad, una cadena montañosa más que una cumbre 
aislada. Era conocido por su abundante Fertilidad (Isa. 33: 9; 35: 2; Jer. 50: 19). 





Así ha dicho Jehová. 


Antes de ocuparse de Israel, Amós pronunció juicios contra algunas naciones paganas 
vecinas, porque habían perseguido al pueblo de Dios. Si los paganos merecían castigo, 
Israel no podía escapar pues tenía una luz mucho mayor. 


Tres pecados. 


Cf. vers. 6, 9, 11, 13; cap. 2: 1, 4, 6. Las cifras no deben tomarse literalmente, como que 
indicaran un número exacto de ofensas en cada caso. Sirven sólo para indicar un gran 
número; "el cuarto" se añade para significar una medida plena, completa (ver com. Job 5: 19; 
33: 29; Ecl. 11: 2). La enumeración era una antigua forma poética que también se ha 
encontrado en la literatura cananea de Ugarit. El siguiente es un ejemplo ugarítico: "Baal odia 
dos sacrificios, sí tres, el que cabalga en las nubes, el sacrificio de vergúenza y el sacrificio 
vil, y el sacrificio del abuso a las doncellas". 


"Tres pecados" quizá eran suficientes para probar que un mal era intencional e incurable. 
Pero todas las naciones mencionadas en los cap. 1-2 se habían excedido aun de este límite. 
El pecado persistente da como resultado una culpabilidad acumulada. Dios es muy paciente 
con los impíos; pero finalmente éstos cruzan el límite de la tolerancia divina. 


Damasco. 


Esta ciudad era la capital del fuerte reino sirio y representaba a toda Siria. Era una de las 
ciudades más antiguas del mundo, hermosa por su posición geográfica, próspera y bien 
fortificada. Desde que Rezín se levantó contra Salomón (1 Rey. 11: 23-25) y se apoderó de 
Damasco, ciudad que había sido tributario de David (2 Sam. 8: 5-6), Damasco estuvo 
periódicamente en lucha con Israel. Como resultado hubo una guerra intermitente entre los 
dos (1 Rey. 15: 16-20; 20: 22; 2 Rey. 7; 10: 32; 12: 17-18; 13: 3-5). Jeroboam II de Israel, 
durante cuyo reinado Amós llevó a cabo su ministerio, derrotó otra vez a Damasco y la 
sometió a tributo (2 Rey. 14: 28). 


Galaad. 


La altiplanicie de campos de pastoreo al este del Jordán. El nombre aquí implica todo el 
territorio al este del Jordán que fue dado a Gad, Rubén y la media tribu de Manasés (Jos. 22: 
1-4, 9). 


Trillos. 


Rastras o carros hechos de pesados tablones unidos entre sí, debajo de los cuales se 
insertaban piedras afiladas o puntas de hierro. Cargados con una piedra pesada o con el 
conductor, esos instrumentos eran arrastrados por bueyes sobre los granos (Isa. 28: 27; 41: 
15). La LXX traduce así la última cláusula de Amós 1: 3: "Porque serrucharon con serruchos 
de hierro a las mujeres galaaditas con niños" (ver 2 Rey. 8: 12). 





4. 


Prenderé fuego. 


Según parece este fuego era verdadero, aunque debe reconocerse que el fuego se usa para 
simbolizar la guerra y sus males (Sal. 78: 62-63; Jer. 48: 45-46; 49: 26-27). 


Ben-adad. Literalmente, "hijo de [dios] Adad". Ben-adad Ill fue hijo de Hazael (2 Rey. 13: 3). 
Estos nombres pueden significar la dinastía de Hazael y la misma Damasco con sus 
magníficos palacios reales. Esta orgullosa 981 ciudad recibiría una justa retribución por sus 
pecados. 





5. 


Quebraré los cerrojos. 


Se usaban cerrojos para asegurar las puertas de la ciudad (1 Rey. 4: 13; Jer. 51: 30; Nah. 3: 
13); por lo tanto, al romperse los cerrojos la ciudad quedaba abierta al enemigo. 


Valle de Avén. 


Se desconoce su ubicación exacta. En vez de "valle de Avén", la LXX traduce "la planicie de 
On". La palabra común griega para On es Heliópolis, o sea "ciudad del sol"; y esto ha 
inducido a algunos eruditos a identificar la planicie de On con la planicie entre los montes 
Líbano y Antilíbano donde estaba el famoso santuario de Baal-bek, que también era llamado 
Heliópolis. 


Bet-edén. 


Literalmente, "casa de delicia". Algunos han identificado a Bet-edén con una región de 
Mesopotamia, la cual se piensa que es la asiria Bit-Adini a orillas del río Eufrates (ver com. 2 
Rey. 19: 12). 


Su localización geográfica no es segura. Era la región de la cual emigraron originalmente los 
sirios (arameos) (cap. 9: 7). Algunos años después de que se diera esta profecía, muchos 
habitantes de Siria fueron llevados cautivos cuando Tiglat-pileser IIl mató a Rezín y saqueó a 
Damasco (2 Rey. 16: 7-9). 





6. 


Gaza. 


En los vers. 6-8 se pronuncia juicio contra Filistea, cuyos habitantes eran enemigos 
tradicionales de Israel. De las cinco principales ciudades de Filistea, Gaza era la que estaba 
más al sur, y por su importancia se la menciona como representante de toda la nación, así 
como se usa a Damasco para representar a toda Siria (ver com. vers. 3). En el vers. 8 se 
nombran otras tres ciudades filisteas: Asdod, Ascalón y Ecrón. No se menciona a Gat porque 
quizá, había dejado de ser importante, o porque había sido destruida (ver 2 Crón. 26: 6), o 
porque pudo haber estado incluida en la expresión "resto de los filisteos" (Amós 1: 8). 





7. 


Fuego. 


Gaza fue posteriormente conquistada por el rey de Egipto (Jer. 47: 1), por Alejandro Magno, 
quien la sitió durante más de dos meses (Josefo, Antigüedades x i. 8. 4), y también por otros 
invasores. 





8. 
Asdod. 


La ciudad es llamada Azoto en la LXX y en Hech, 8: 40. Estaba a unos 30 km al noreste de 
Gaza y a unos pocos kilómetros del mar. Asdod fue capturada por Uzías (2 Crón. 26: 6), por 
Sargón, rey de Asiria (Isa. 20: 1), y por Psamético, rey de Egipto. 


Ascalón. 


Esta era la única ciudad filistea importante situada a la orilla del mar. Estaba emplazada en 
una colina semicircular que le daba un aspecto muy imponente desde el mar. Aunque su 
puerto era pequeño e incómodo, tenía un activo comercio, que era su principal fuente de 
poder e importancia. 


Volveré mi mano. 
Es decir, otra vez castigaré a Ecrón (ver com. Isa. 1: 25). 
Ecrón. 


Esta ciudad estaba a unos 17 km al noreste de Asdod. Cada una de las cinco ciudades de 
Filistea tenía su propio rey; pero juntas formaban una especie de confederación para 
consultarse mutuamente en un caso dado, y colaborar (ver com. Juec. 3: 3; cf. Juec. 16: 5, 8, 
18; 1 Crón. 12: 19). 





9. 


Tiro. 
En los vers. 9-10 se pronuncia un juicio contra Tiro, la principal ciudad de los fenicios. 


Entregaron. 


Tiro, la orgullosa y gran ciudad mercantil de aquellos días, cooperó con los filisteos contra los 
hebreos (Sal. 83: 7). Amós no acusa a Tiro de que hubiera llevado los cautivos, sino de 
entregarlos a los edomitas, olvidando así el pacto hecho con David y Salomón (2 Sam. 5: 11; 
1 Rey. 5: 1, 7-11; 9: 11 14; 2 Crón. 2: 11-16). Como los fenicios habían vendido a las 
personas a los edomitas, eran responsables de las crueldades que sufrieron los judíos. 
Delante de Dios una persona es tan culpable por el crimen que instiga como por el que ella 
misma comete. 





10. 


Fuego. 


El territorio continental de Tiro fue tomado por Senaquerib y más tarde por Asurbanipal. La 
isla fue sitiada por Esarhadón y Asurbanipal, y les pagó tributo. Más tarde fue capturada y 
destruida por Alejandro Magno (ver com. Eze. 26: 3-4). 





11. 


Su hermano. 


Amós ahora procede a condenar a las tres naciones consanguíneas de Israel: Edom, Amón y 
Moab. Edom, descendiente de Esaú, era la más íntimamente relacionada y también la más 
hostil. El proceder poco hermanable de Edom contra los descendientes de Jacob desde el 
tiempo de Esaú hasta los días de Amós, es, antes que cualquier otro hecho específico, lo que 
condena el profeta (Núm. 20: 14-21; cf. Deut. 2: 2-8; 23: 7; 2 Rey. 8: 20-22; 2 Crón. 28: 
16-17). Toda la profecía de Abdías es contra Edom (cf. Eze. 25: 12-14; 35; Joel 3: 19). Es 
malo odiar a un enemigo; peor odiar a un amigo, y aún peor odiar a un hermano. 





12. 


Temán. 


O un nombre para Edom, o una región de Edom habitada por una tribu 982 descendiente de 
Esaú (ver com. Gén. 36: 11, 34; Jer. 49: 7). 


Bosra. 


Importante ciudad de Edom, situada en un cerro, a unos 38 km al sureste del mar Muerto, y a 
unos 48 km al norte de la ciudad de Petra. 





13. 


Amón. 


En los vers. 13-15 el profeta declara el castigo que vendría sobre Amón. Amón estaba 
emparentado con Israel por medio de Lot. En el harén de Salomón había muchas mujeres 
amonitas (1 Rey. 11: 1,7). Aunque originalmente los amonitas parecen haber sido un pueblo 
agresivo y nómada, la abundancia de ruinas que se hallan en su país muestran que 
posteriormente se radicaron y se hicieron sedentarios. 


Para ensanchar sus tierras. 


Los amonitas reclamaban los territorios que los israelitas habían tomado de Sehón, y trataron 
de apropiarse de ellos en los días de Jefté (Juec. 11). Posteriormente se apoderaron del 
territorio de Gad, lo que les atrajo una dura condenación del profeta Jeremías (Jer. 49: 1-6). 


Abrieron. 


En 1 Sam. 11: 1-3; 2 Sam. 10: 15; 2 Crón. 20; Eh. 2: 10, 19; 4: 1-3, hay ejemplos de la 
hostilidad de los amonitas contra Israel. La envidia, los celos y el temor unieron a amonitas y 
moabitas, y contrataron a Balaam para que maldijera a Israel (Deut. 23: 2-4). Aunque no 
tenemos otro registro de las atrocidades cometidas por los amonitas contra los galaaditas que 
las que aquí se consignan, Hazael de Siria cometió estas mismas barbaridades; y es muy 
posible que los amonitas lo hubieran imitado en estos salvajes crímenes (cf. 2 Rey. 8: 12; 
Ose. 13: 16). 





14. 
Rabá. 


Literalmente, "grande", es decir "la capital". Rabá, o Rabá de los hijos de Amón, era la capital 
de Amón, ubicada al este del Jordán en el brazo sudeste del río Jaboc, y era la única ciudad 
importante del distrito. Fue tomada por David (2 Sam. 11: 1; 12: 26-31). Según Josefa, Amón 
fue tomada por Nabucodonosor (Jer. 27: 1-7) durante su campaña egipcia (Antigúedades x. 9. 
7). El nombre moderno de Rabá es Ammán (nótese su parecido con "Amón", la capital del 
actual reino de Jordania. 


Con estruendo. 


Referencia a los gritos de combate de la hueste enemiga que aumentaba el horror de la 
carnicería (cf. Job 39: 25). 


Con tempestad. 
Expresión que indica la ira de Dios contra la ciudad (Jer. 23: 19). 





15. 


Su rey. 


Heb. malkam, que acertadamente puede traducirse como "rey de ellos", o puede también 
tomarse como nombre propio, Milcom (ver com. 2 Sam. 12: 30; 1 Rey. 11: 5), dios mejor 
conocido como Moloc, la principal deidad de los amonitas (ver com. 1 Rey. 11: 7; Jer. 49: 1; 
Sof. 1: 5). Concordaba perfectamente con el espíritu de la época que se creyera que la 
deidad o deidades locales compartían los terrores de la guerra con sus adoradores (ver Isa. 
46: 1-2). Bien pudo haber anunciado Amós que tanto el rey como el dios de los amonitas 
serían llevados en cautiverio como una evidencia de la completa derrota de esa nación. 


En cautiverio. 


En el caso de Israel, el cautiverio tenía el propósito de que se llevara a cabo una reforma; y 
en el caso de las naciones paganas, juzgadas aquí por Dios debido a sus crímenes, el 
cautiverio marcaría la terminación de su tiempo de gracia. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1 MC 106; OE 348 


CAPITULO 2 
1 La ira de Dios contra Moab, 4 contra Judá, 6 y contra Israel. 9 Dios se queja por la falta de 
agradecimiento de ellos. 


1 ASÍ ha dicho Jehová: Por tres pecados de Moab, y por el cuarto, no revocaré su castigo; 
porque quemó los huesos del rey de Edom hasta calcinarlos. 


2 Prenderé fuego en Moab, y consumirá los palacios de Queriot; y morirá Moab con tumulto, 
con estrépito y sonido de trompeta. 983 


3 Y quitaré el juez de en medio de él, y mataré con él a todos sus príncipes, dice Jehová. 


4 Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Judá, y por el cuarto, no revocaré su castigo; 
porque menospreciaron la ley de Jehová, y no guardaron sus ordenanzas, y les hicieron errar 
sus mentiras, en pos de las cuales anduvieron sus padres. 


5 Prenderé, por tanto, fuego en Judá, el cual consumirá los palacios de Jerusalén. 


6 Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Israel, y por el cuarto, no revocaré su castigo; 
porque vendieron por dinero al justo, y al pobre por un par de zapatos. 


7 Pisotean en el polvo de la tierra las cabezas de los desvalidos, y tuercen el camino de los 
humildes; y el hijo y su padre se llegan a la misma joven, profanando mi santo nombre. 


8 Sobre las ropas empeñadas se acuestan junto a cualquier altar; y el vino de los multados 
beben en la casa de sus dioses. 


9 Yo destruí delante de ellos al amorreo, cuya altura era como la altura de los cedros, y fuerte 
como una encina; y destruí su fruto arriba y sus raíces abajo. 


10 Y a vosotros os hice subir de la tierra de Egipto, y os conduje por el desierto cuarenta 
años, para que entraseis en posesión de la tierra del amorreo. 


11 Y levanté de vuestros hijos para profetas, y de vuestros jóvenes para que fuesen 
nazareos. ¿No es esto así, dice Jehová, hijos de Israel? 


12 Mas vosotros disteis de beber vino a los nazareos, y a los profetas mandasteis diciendo: 


No profeticéis. 
13 Pues he aquí, yo os apretaré en vuestro lugar, como se aprieta el carro lleno de gavillas; 
14 y el ligero no podrá huir, y al fuerte no le ayudará su fuerza, ni el valiente librará su vida. 


15 El que maneja el arco no resistirá, ni escapará el ligero de pies, ni el que cabalga en 
caballo salvará su vida. 


16 El esforzado de entre los valientes huirá desnudo aquel día, dice Jehová. 





1. 


Así ha dicho Jehová. 


En los vers. 1-3 el profeta pronuncia el juicio divino sobre Moab, la nación hermana de Amón 
(Gén. 19: 30-38) y que también tenía parentesco con Israel mediante Lot (ver com. Amós 1: 
13). 


Moab. 


La hostilidad de Moab contra los israelitas se reveló cuando contrataron a Balaam para que 
mal dijera al pueblo de Dios (Núm. 22: 24; cf. 2 Crón. 20: 22). En la inscripción de la Piedra 
Moabita, dice el rey Mesa: "Yo hice este lugar alto para Quemos en Qorjah..., porque me 
salvó de todos los reyes y me hizo triunfar sobre todos mis enemigos. Omri, rey de Israel, 
había oprimido a Moab durante muchos días, porque Quemos estaba airado con su país" (ver 
la Nota Adicional com. 2 Rey. 3, t. II, pp. 861-862). 


Quemó los huesos. 


Esta profanación del cuerpo del rey de Edom. (cf. 2 Rey. 23: 16; Jer. 8: 1-2), que era 
considerada por los judíos como una gran vergüenza, no se registra en ninguna otra parte. 
Como Amós se ocupa principalmente de los crímenes cometidos contra el pueblo de Dios, 
esta atrocidad podría haber tenido relación con Israel o Judá. Pudo haber sucedido cuando 
los edomitas se aliaron con Joram y Josafat en una liga contra Mesa, rey de Moab (2 Rey. 3: 
7, 9), el autor de la célebre piedra moabita. Jerónimo cita una tradición judía que refiere que 
después de esta guerra los moabitas, para vengarse de la ayuda que Edom dio a los 
israelitas, desenterraron el cuerpo del rey edomita para profanar sus huesos. 





2. 


Queriot. 


Heb. gerivyoth, que puede significar "pueblos", "lugares", o el nombre propio de una ciudad. 
En vez de "Queriot", la LXX traduce: "de las ciudades". Sin embargo, es mejor considerar 
que geriyyoth es el nombre de una de las principales ciudades moabitas (ver Jer. 48: 24, 41). 
La ciudad es mencionada en la línea 13 de la Piedra Moabita. (Hay una traducción de la 
inscripción en la Nota Adicional de 2 Rey. 3, t. Il, p. 862.) 


Morirá Moab con tumulto. 


Los moabitas vivieron como "hijos revoltosos"; "hijos del ruido" (BJ). Así también morirían 
debido a la retribución divina (ver Núm. 24: 17; Jer. 48: 45). 


Trompeta. 
Heb. shofar, "cuerno de carnero" (ver t. IIl, p. 41). 





3. 


Juez. 


Quizá se usa aquí en el sentido de "rey" (cf. Miq. 5: 1) como el primer magistrado de la 
nación. 





4. 


Así ha dicho Jehová. 


Después de pronunciar 984 juicio contra las naciones extranjeras, Amós se dedica ahora al 

verdadero tema de su profecía: los pecados de su propio pueblo y los castigos que vendrían 
sobre él. Como los israelitas habían rechazado una luz espiritual muchísimo mayor que la 
que habían despreciado los paganos, les correspondía una condenación mayor (Juan 9: 
40-41). Amós se ocupó primero del reino del sur, de Judá (vers. 4-5), y después se vuelve 
hacia su principal propósito: el reino del norte, de Israel (vers. 6-8). 


Ley. 


Heb. torah, el nombre genérico de todo el conjunto de mandamientos y preceptos, tanto 
morales como ceremoniales (ver com. Deut. 31: 9; Prov. 3: 1). Las naciones extranjeras 
previamente mencionadas fueron condenadas por sus faltas contra el pueblo de Dios y contra 
la ley de su conciencia. Aquí se condena y castiga a Judá por sus ofensas contra Jehová 
mismo y la ley escrita, contra la religión revelada. Como Judá tiene conocimiento de "la ley de 
Jehová", su responsabilidad delante de Dios era incomparablemente mayor que la de las 
otras naciones. Amós condena a Judá, al pueblo de su propia patria; pero manifiesta la 
imparcialidad de Dios (ver Rom. 2: 11-13). 


Sus mentiras. 


Es decir, sus ídolos inservibles y su culto a ellos. No es raro que los escritores bíblicos se 
refieran a los ídolos como a "nada", nulidades (Isa. 41: 23-24; Jer. 10: 14-15; 16: 19-20; 1 
Cor. 8: 4; 10: 19). 


Anduvieron. 


Una expresión común del AT para designar cierta conducta moral y espiritual (1 Rey. 15: 26; 
2 Rey. 8: 18; Eze. 23: 31). La falsa creencia de Israel lo indujo a una conducta equivocada, y 
el transcurso del tiempo, trágicamente extenso, dio al error una especie de autoridad y 
reputación. La mala conducta de una generación se convirtió en la norma aceptada por la 
siguiente. 





5. 


Prenderé. . . fuego. 


Esta profecía primero se cumplió con la destrucción de Jerusalén a manos de los babilonios 
encabezados por Nabucodonosor, en 586 a. C. (2 Rey. 25: 8-9; Jer. 17: 27; Ose. 8: 14). En el 
año 70 d. C. Jerusalén fue de nuevo incendiada cuando la tomaron los soldados romanos 
comandados por Tito. 





6. 


Así ha dicho Jehová. 


Como clímax de esta serie de mensajes, el profeta ahora condena a Israel por injusticia, 
crueldad, incesto, disipación e idolatría. El pronunciamiento divino sobre las naciones 
paganas circunvecinas y sobre Judá y Jerusalén, ahora desciende con toda fuerza sobre el 
impío Israel. 


Dios ya había enjuiciado a Judá (vers. 4) y había anticipado un intento de Israel de 
justificarse señalando las faltas de Judá. Es digno de notarse que Dios no censura tanto a 
Israel por despreciar "la ley de Jehová" (vers. 4), la cual ahora ignoraba en gran medida, 
como por cometer injusticias sociales que sabía que eran incorrectas. 


Par de zapatos. 


"Par de sandalias" (BJ). Las sandalias eran generalmente baratas. Esto indica que la gente 
era injusta con los pobres valiéndose del más mínimo pretexto (ver Eze. 13: 18). Sin duda la 
codicia era el pecado que predominaba en Israel. 





Ye 


Pisotean. 


La codicia condujo a la opresión de los pobres. La expresión parece indicar el deseo de estos 
opresores de que los pobres quedaran totalmente oprimidos o en una situación tan miserable, 
que los necesitados echaran polvo sobre sus cabezas (ver Jos. 7: 5-6; Job 2: 12). La LXX 
enlaza esta primera declaración del vers. 7 directamente con las palabras finales del vers. 6, 
y dice así: "Y el pobre por sandalias, las cosas que pisan sobre el polvo de la tierra; y ellos 
han herido la cabeza de los pobres". La Vulgata traduce así: "Quienes hieren la cabeza de 
los pobres sobre el polvo de la tierra". 


Los humildes. 


Estas son las personas sencillas, pacíficas, modestas y generalmente piadosas, que 
contrastan con las orgullosas, llenas de confianza propia, y que no sienten necesidad de Dios 
en su vida (ver Isa. 11: 4; Sof. 2: 3; Mat. 5: 5). 


Profanando. 


Literalmente, "a fin de profanar" o "con el propósito de profanar". Estos pecados contra el 
Señor no se cometían por ignorancia, sino deliberada e intencionalmente, con un espíritu 
desafiante y rebelde. 


Mi santo nombre. 


Como estos crímenes eran cometidos por los que a sí mismos se llamaban el pueblo de Dios, 
deshonraban el Nombre sagrado entre los paganos (cf. Lev. 20: 1-3; Eze. 36: 16-23; Rom. 2: 
24; ver pp. 34-35). 





8. 


Las ropas empeñadas. 


Esas ropas eran las vestimentas externas más grandes que los pobres usaban durante el día 
y con las cuales se cubrían de noche. Si se recibían como prenda, tenían que devolverlas al 
caer la 985 noche (Exo. 22: 26-27; Deut. 24: 10-13). El profeta condena aquí a estos 
endurecidos y codiciosos hombres que no entregaban esos vestidos, violando así la ley. 


Vino de los multados. 


El vino lo compraban con las multas que imponían a los oprimidos. La LXX rinde así este 
pasaje: "Y han bebido vino de extorsiones". 


Casa de sus dioses. 


O "de su dios". Podría referirse a la casa de Jehová, a quien Israel decía rendir culto bajo el 
símbolo del becerro, culto instituido cuando el reino del norte se separó de Judá, bajo el 
liderazgo de Jeroboam I (1 Rey. 12: 25-33). 








9. 

Yo destruí. 
El Señor aquí reprende a Israel debido a su falta de gratitud por el favor y la bondad que él le 
había prodigado. El pronombre personal añade énfasis en el hebreo, como si dijera: "Sin 
embargo, yo mismo destruí". Dios había desposeído a los amorreos y a otras naciones 
cananeas por estos mismos crímenes que ahora cometía Israel. ¿Podía esperar Israel que 
evitaría su destino? 

Amorreo. 
Nombre genérico de los habitantes de Canaán que fueron expulsados cuando los israelitas 
se posesionaron de la tierra (ver com. Gén. 15: 16; Jos. 3: 10; Juec. 1: 34; cf. Exo. 33: 2; 34: 
11; Deut. 1: 20, 27). 

Cedros. 
En la antigúedad los cedros eran renombrados en el Cercano Oriente por su altura (Isa. 2: 
13; Eze. 17:22; 31: 3). 

Encina. 
Heb. 'alon, palabra que no describe ninguna especie particular de árbol, sino un árbol grande. 

10. 


Os hice subir. 


"Yo os hice subir" (BJ). El pronombre personal es de nuevo enfático en el hebreo (ver com. 
vers. 9). La amonestación del vers. 9 es reforzada con la referencia a una evidencia positiva 
del poder de Dios, registrada en la historia de Israel. 


De la tierra de Egipto. 


La liberación de Israel del yugo de Egipto y su conducción a través del desierto se mencionan 
como ejemplos destacados del favor y de la protección de Dios para su pueblo. Estos pasajes 
contienen muchas referencias del Pentateuco que muestran que Amós y sus oyentes estaban 
bien familiarizados con él (cf. Exo. 20: 2; Deut. 29: 5). 





11. 


Profetas. 


Dios revelaba su voluntad mediante ellos (Núm. 12: 6), y por su intermedio comunicaba esa 
voluntad al pueblo (Heb. 1: 1). 


Para que fuesen nazareos. 


El voto del nazareo lo obligaba a abstenerse de bebidas alcohólicas, de no afeitarse y de 
evitar toda contaminación ritual (ver com. Núm. 6: 2-7). 





12. 


Disteis de beber vino. 


En vez de sacar provecho de las vidas santas de esos hombres, el apóstata Israel se esforzó 
para que los nazareos quebrantaran sus votos. 


No profeticéis. 


En vez de aceptar el testimonio de los profetas, Israel rechazó esos mensajes divinamente 
inspirados y con frecuencia maltrató a los que eran enviados para dar el mensaje de Dios al 
pueblo (Jer. 20: 9; 1 Cor. 9: 16). La ingratitud y la desobediencia no le permitían tolerar a los 
que eran un constante reproche de sus malos caminos (1 Rey. 13: 4; 19: 1-2; 2 Rey. 6: 31; 
Isa. 30: 9-10; Mat. 23: 37). Los que no soportan una Fiel predicación tendrán mucho de qué 
dar cuenta, y mucho más quienes la suprimen. Cuando los hombres cierran los oídos para no 
escuchar el mensaje de Dios están, prácticamente, cerrando el camino por el cual el Espíritu 
Santo llega hasta el alma. 





13. 


He aquí. 


El profeta advierte del castigo que vendrá debido a los pecados del pueblo, y muestra la 
completa inutilidad de confiar en recursos humanos. 


Os apretaré. 


La BJ rinde así el versículo: "¡Pues bien, yo os estrujaré debajo, como estruja el carro que 
está lleno de haces!" 


La forma verbal traducida "apretaré" o "estrujaré", viene del hebreo 'uq, que según los 
eruditos contemporáneos significa "tambalear". Según otros, viene de tsuq, "oprimir", que es 
la interpretación seguida tanto en la RVR como en la BJ. Si se acepta la primera posibilidad, 
la idea sería que el Señor haría que Israel se tambaleara bajo el peso de su castigo, así como 
un carro se sacude bajo su pesada carga y da la impresión de que está por ser aplastado. 





14. 


No podrá huir. 


"No se salvará el de pies ligeros" (BJ). Heb. "desaparecerá refugio". Los que son rápidos no 
hallarán un lugar seguro al que puedan huir para resguardarse (cf. Sal. 142: 5). 


No le ayudará su fuerza. 


No hay armas que puedan emplearse con éxito contra Dios. No hay fuerza que pueda 
compararse con la fuerza divina (ver Job 40: 9; Isa. 45: 9). 986 





16. 


Desnudo. 


Los guerreros se desprenderían de todo impedimento que pudiera estorbarlos en su 


precipitada huida (ver com. 1 Sam. 19: 24; Juan 21: 7). 
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CAPÍTULO 3 


1 La necesidad del juicio de Dios contra Israel. 9 Su publicación y las causas de eso. 





1 OID esta palabra que ha hablado Jehová contra vosotros, hijos de Israel, contra toda la 
familia que hice subir de la tierra de Egipto. Dice así: 


2 A vosotros solamente he conocido de todas las familias de la tierra; por tanto, os castigaré 
por todas vuestras maldades. 


3 ¿Andarán dos juntos, si no estuvieron de acuerdo? 


4 ¿Rugirá el león en la selva sin haber presa? ¿Dará el leoncillo su rugido desde su guarida, 
si no apresare? 


5 ¿Caerá el ave en lazo sobre la tierra, sin haber cazador? ¿Se levantará el lazo de la tierra, 
si no ha atrapado algo? 


6 ¿Se tocará la trompeta en la ciudad, y no se alborotará el pueblo? ¿Habrá algún mal en la 
ciudad, el cual Jehová no haya hecho? 


7 Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos los profetas. 
8 Si el león ruge, ¿quién no temerá? Si habla Jehová el Señor, ¿quién no profetizará? 


9 Proclamad en los palacios de Asdod, y en los palacios de la tierra de Egipto, y decid: 
Reuníos sobre los montes de Samaria, y ved las muchas opresiones en medio de ella, y las 
violencias cometidas en su medio. 


10 No saben hacer lo recto, dice Jehová, atesorando rapiña y despojo en sus palacios. 


11 Por tanto, Jehová el Señor ha dicho así: Un enemigo vendrá por todos lados de la tierra, y 
derribará tu fortaleza, y tus palacios serán saqueados. 


12 Así ha dicho Jehová: De la manera que el pastor libra de la boca del león dos piernas, o la 
punta de una oreja, así escaparán los hijos de Israel que moran en Samaria en el rincón de 
una cama, y al lado de un lecho. 


13 Oíd y testificad contra la casa de Jacob, ha dicho Jehová Dios de los ejércitos: 


14 Que el día que castigue las rebeliones de Israel, castigaré también los altares de Bet-el; y 
serán cortados los cuernos del altar, y caerán a tierra. 


15 Y heriré la casa de invierno con la casa de verano, y las casas de marfil perecerán; y 
muchas casas serán arruinadas, dice Jehová. 





1. 


Oíd esta palabra. 


Esta frase aparece en el comienzo de los cap. 3, 4 y 5. En estos capítulos hay claros 
mensajes que señalan con precisión los pecados de Israel, y anuncian que se acercan los 


castigos de Dios debido a esos pecados. En éste, el primero de los tres mensajes, Dios 
denuncia por sus crímenes a Israel ante el tribunal de la justicia divina, y pone de manifiesto 
que hay un alejamiento entre él y su pueblo (vers 3, 10). En el vers. 3 se halla la nota tónica 
de este mensaje. 


Toda la familia. 


Esta declaración indica que la exhortación divina es para todas las doce tribus a quienes el 
Señor manifestó su gran favor sacándolas de "la tierra de Egipto" (cap. 2: 10). Sin embargo, 
la acusación siguiente se dirige específicamente al reino del norte. 





2. 


Vosotros solamente. 


La relación especial de Dios con los hijos de Israel descuella frecuentemente en las 
Escrituras (Deut. 4: 7, 20; 14: 2; 2 Sam. 7: 23; 1 Crón. 17: 21; Rom. 9: 4-5). Cuando la nación 
de Israel rehusó vivir en armonía con sus privilegios y no aceptó sus responsabilidades, esa 
envidiable posición le fue quitada y fue dada a la familia espiritual de Dios en la tierra: la 
iglesia cristiana (ver pp. 37- 38). Llegamos a pertenecer a la familia de Dios (Gál. 3: 26, 29) 
mediante nuestro nacimiento espiritual por la fe 987 en Cristo como nuestro Salvador (Juan 1: 
12-13; 3: 3; 2 Ped. 1: 4). Esto nos hace "hijos de Dios" (1 Juan 3: 1) y, por lo tanto, 
"coherederos con Cristo" (Rom. 8: 17) y recipientes de la gracia y de todos los privilegios de 
la familia (Gál. 4: 6-7). 


Castigaré. 


Debido a sus excelsos privilegios y a la abundancia de luz que Dios había permitido que 
brillara sobre el sendero de los israelitas, él los castigaría en forma ejemplar por sus 
iniquidades. Mientras más claramente conozcamos nuestra vinculación espiritual con Dios, 
tanto más culpables seremos por rechazar al Señor y mereceremos más las consecuencias 
de ese proceder. No se debe abusar de los grandes privilegios, para que no caigan sobre 
nosotros grandes castigos (Luc. 12: 47-48). Todavía permanece el amor de Dios para 
nosotros, lo cual lo mueve a buscar otro camino, si bien es un camino "extraño": un castigo; 
pero con la esperanza de causar en nosotros una corrección moral y espiritual (Isa. 28: 21). 


Todas vuestras maldades. 


La apostasía fue el principal pecado del reino del norte de Israel (cap. 3: 14; 4: 4; 5: 4-5). Sin 
embargo, debe notarse en este capítulo que los pecados que especialmente Provocaron el 
reproche divino y atrajeron el castigo fueron una grave corrupción moral, codicia y disipación, 
que a su vez produjeron un abierto desprecio de los sencillos deberes que tenemos para con 
nuestros prójimos y una violenta opresión contra los pobres. Este último mal causó, repetidas 
veces, una tajante censura (cap. 2: 6-7; 4: 1; 5: 11-12; 8: 5-6). Amós condena vigorosamente 
a los grandes y a los ricos por el descuido y el mal uso de su riqueza e influencia, 
bendiciones que deberían haber sido usadas para remediar esa corrupción y pobreza. 





3. 


¿Andarán dos? 


Ver com. cap. 2: 4. Esta pregunta hace resonar la nota dominante del primero de los tres 
mensajes (ver com. cap. 3: 1). 


Estuvieren de acuerdo. 


O "tienen una cita". Así como dos personas no caminan juntas a menos que tengan un 
propósito común en vista, así también el Señor indica que la relación especial que él había 
mantenido con Israel (vers. 2) no podría continuar mientras Israel se aferrara de sus 
iniquidades. Es muy expresiva la traducción de la LXX: "¿Caminarán dos juntos en absoluto 
si no se conocen?" Caminar "juntos" con Dios no significa algo ocasional, sino un hábito 
continuo que brota de una relación establecida. Significa un compañerismo basado en una 
mutua armonía de mente y espíritu. Para que dos personas caminen "juntas" deben marchar 
en la misma dirección. 





4. 


¿Rugirá el león? 


El profeta presenta algunas comparaciones antes de pronunciar juicio sobre su pueblo. 
Mediante estas comparaciones demuestra la verdad de que todo efecto tiene una 
determinada causa, así como cada causa produce un efecto bien definido. Generalmente los 
rugidos del león alcanzan su máxima ferocidad cuando está por saltar sobre su presa. 
Cuando Dios emite su voz por medio del profeta, el pueblo también debe estar seguro de que 
eso significa que Dios está por castigar a su pueblo (cf. cap. 1: 2; 3: 8). 





5. 


¿Caerá el ave? 


Así como un ave no puede ser capturada a menos que se le prepare una trampa, así también 
cuando un pecador prepara para sí mismo una trampa de iniquidad no puede escapar a sus 
resultados punitivos (Sal. 7: 15-16; 9: 15; 40: 12; Prov. 5: 22). 


Lazo. 


"Una trampa para aves". Quizá era una red que tenía un palo a manera de resorte, el cual 
arrastraba una parte de la red cuando era tocado, envolviendo y capturando al ave. 


Si no ha atrapado algo. 


Así como una trampa no saltará o funcionará si no ha capturado algo, así también el profeta 
no anunciaría la llegada de la retribución divina si los pecadores no la merecieran. 





6. 

Trompeta. 
Heb. shofar, "cuerno de carnero" usado especialmente para transmitir señales (ver t. Il, p. 
41). El súbito sonido de una trompeta causaba temor entre los habitantes de las ciudades; y 
así también causaría alarma el mensaje de Amós (cf. Eze. 33: 2-5). 

Mal. 


Aquí indica calamidad, aflicción, castigo (ver com. Isa. 45: 7; 63: 17). La inminente ruina de 
Israel y la caída de Samaria, su ciudad capital, se presentan como que fueran causadas por 
el Señor, pues el enemigo que se aproximaba era el instrumento del cielo (Isa. 10: 5; ver PR 
216- 217). Una característica de la Biblia es la de atribuir directa e inmediatamente a Dios la 
acción y operación de los acontecimientos provocados en tales crisis (1 Sam. 18: 10; 1 Rey. 
22: 19-23; Job 1: 6-12; Isa. 45: 7; ver com. 2 Crón. 18: 18). 





7. 


No hará nada Jehová el Señor. 


Sobrevendrían todos los castigos con que el Señor 988 amenazaba a Israel; pero no sin que 
antes el Señor amonestara al pueblo mediante los profetas (ver Juan 13: 19; 14: 29). La 
misericordia de Dios se manifiesta en que no trae sus castigos sobre los hombres sin que 
primero los amoneste por medio de sus profetas. Predice el mal que vendrá, pero con la 
esperanza de no verse forzado a infligirle. Antes de que el Señor azotara a Egipto con sus 
plagas, amonestó a Faraón mediante Moisés. Antes de que los romanos destruyeran a 
Jerusalén, Jesús predijo la destrucción de la ciudad. Así también en nuestros días, antes de 
la destrucción del mundo causada por la segunda venida de Cristo, Dios nos ha instruido 
ampliamente por medio de las profecías de su Palabra (ver CS 652, 656; 7T 14). 


A pesar de que Israel había ordenado a los profetas: "No profeticéis" (Amós 2: 12), Dios 
proclama que continuaría revelando su voluntad a sus mensajeros elegidos. 


Sus siervos. 


El alto honor que Dios confiere a los profetas se manifiesta por el hecho de que no sólo son 
"sus siervos" sino sus confidentes, en quienes deposita su propio consejo. 





8. 


¿Quién no profetizará? 


Así como el rugido de un león atemoriza a hombres y bestias, así también el mensaje divino 
produce su efecto sobre el profeta, y él no puede dejar de hablar (ver Jer. 1: 7; 20: 9; Hech. 4: 
19- 20; 1 Cor. 9: 16). 





9. 


Proclamad. 


O, "pregonad" (BJ). Amós convoca a los paganos para que observen las iniquidades de 
Israel; y destaca especialmente a los moradores de "los palacios" o "fortalezas" de Filistea 
(representados por Asdod) y de Egipto, cuya ayuda buscaba Israel (Ose. 7: 11; 12: 1). En vez 
de "Asdod", la LXX dice "los asirios", y la BJ, "Asur". 


Reuníos. 


Samaria, la capital de Israel, estaba construida en una colina que se encontraba aislada en 
un valle, rodeado de montañas; por esto el profeta en sentido figurado exhorta a los 
espectadores para que se reúnan a observar las "violencias" y las "opresiones" que se 
practican en la ciudad. En vez de las "muchas opresiones", la LXX traduce "muchas cosas 
admirables", lo cual implica que lo que se hacía en Samaria era una gran sorpresa aun para 
los paganos. 





10. 


No saben. 


El pueblo de Samaria, y así también todo Israel, había abandonado la justicia, la base misma 
de la sociedad (Isa. 59: 9, 12-15; Jer. 4: 22). Es característico de la ceguera moral y espiritual 
causada por el pecado, que el pecador no sólo no haga lo bueno sino que, al final, parece 


incapacitado para percibirlo. Compárese con Ose. 4: 6. 





11. 


Un enemigo. 


Quizá el rey asirio Salmanasar que en más de una ocasión atacó a Israel y sitió a Samaria (2 
Rey. 17: 3-6; 18: 9-12), o Sargón, su sucesor, que declaró haber tomado la ciudad y llevado 
cautivos a sus habitantes (ver t. Il, pp. 64, 87). 





12. 


De la manera que el pastor. 


El castigo divino sería tan completo que todos, con la excepción de un insignificante 
remanente, serían abarcados por él. Para el pastor Amós (ver com. cap. 1: 1; 7: 14) esta 
ilustración era completamente natural. 





Oíd. 


Estas palabras quizá son dirigidas a los paganos que ya habían sido invitados a que fueran 
testigos de los pecados de Israel (vers. 9), para instarles ahora a que contemplen el castigo 
que vendría sobre la nación. 


Jehová Dios de los ejércitos. 


"Señor Yahveh, Dios Sebaot" (BJ). Único ejemplo en el AT de este título completo (ver com. 
Jer. 7: 3;t. l, pp. 181-182). 





14. 
Altares de Bet-el. 


Lo más probable es que fueran llamados así porque fue allí donde Jeroboam | estableció 
primero un altar dedicado a la apostasía, el cual fue seguido por otros (1 Rey. 12: 26-33). 


Los cuernos. 


Eran las proyecciones de las cuatro esquinas del altar (Exo. 27: 2; 29: 12; Lev. 16: 18). El 
profeta aquí predice que estos medios de idolatría participarían de la destrucción de los 
idólatras. 





15. 
La casa de invierno. 

Ver com. Jer. 36: 22. 
Casas de marfil. 


La arqueología ha demostrado que muchas de las casas de los ricos de ese tiempo estaban 
revestidas o adornadas de marfil (cf. com. 1 Rey. 22: 39; ver la ilustración frente a la p. 257). 
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CAPÍTULO 4 


1 Se reprueba a Israel por su opresión, 4 por su idolatría, 6 y por su falta de voluntad para 
corregirse. 


1 OID esta palabra, vacas de Basán, que estáis en el monte de Samaria, que oprimís a los 
pobres y quebrantáis a los menesterosos, que decís a vuestros señores: Traed, y beberemos. 


2 Jehová el Señor juró por su santidad: He aquí, vienen sobre vosotras días en que os 
llevarán con ganchos, y a vuestros descendientes con anzuelos de pescador; 


3 y saldréis por las brechas una tras otra, y seréis echadas del palacio, dice Jehová. 


4 ld a Bet-el, y prevaricad; aumentad en Gilgal la rebelión, y traed de mañana vuestros 
sacrificios, y vuestros diezmos cada tres días. 


5 Y ofreced sacrificio de alabanza con pan leudado, y proclamad, publicad ofrendas 
voluntarias, pues que así lo queréis, hijos de Israel, dice Jehová el Señor. 


6 Os hice estar a diente limpio en todas vuestras ciudades, y hubo falta de pan en todos 
vuestros pueblos; mas no os volvisteis a mí, dice Jehová. 


7 También os detuve la lluvia tres meses antes de la siega; e hice llover sobre una ciudad, y 
sobre otra ciudad no hice llover; sobre una parte llovió, y la parte sobre la cual no llovió, se 
secó. 


8 Y venían dos o tres ciudades a una ciudad para beber agua, y no se saciaban; con todo, no 
os volvisteis a mí, dice Jehová. 


9 Os herí con viento solano y con oruga; la langosta devoró vuestros muchos huertos y 
vuestras viñas, y vuestros higuerales y vuestros olivares; pero nunca os volvisteis a mí, dice 
Jehová. 


10 Envié contra vosotros mortandad tal como en Egipto; maté a espada a vuestros jóvenes, 
con cautiverio de vuestros caballos, e hice subir el hedor de vuestros campamentos hasta 
vuestras narices; mas no os volvisteis a mí, dice Jehová. 


11 Os trastorné como cuando Dios trastornó a Sodoma y a Gomorra, y fuisteis como tizón 
escapado del fuego; mas no os volvisteis a mí, dice Jehová. 


12 Por tanto, de esta manera te haré a ti, oh Israel; y porque te he de hacer esto, prepárate 
para venir al encuentro de tu Dios, oh Israel. 


13 Porque he aquí, el que forma los montes, y crea el viento, y anuncia al hombre su 
pensamiento; el que hace de las tinieblas mañana, y pasa sobre las alturas de la tierra; 
Jehová Dios de los ejércitos es su nombre. 
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Ver com. cap. 3: 1. En cuanto a la nota clave de este segundo mensaje, ver com. cap. 4: 12. 


Vacas. 


Es discutible si con "vacas" el profeta se refiere específicamente a las voluptuosas mujeres 
de Samaria, o si emplea el término para representar el carácter afeminado de los hombres 
(ver com. Ose. 10: 5). Sin embargo, como el género masculino y el femenino aparecen en los 
verbos y pronombres hebreos de los vers. 1-3, esto sugiere que Amós está reprochando el 
amor a la disipación de los principales hombres y mujeres de la capital de Israel. 


Basán. 


Basán está en la parte noreste de Palestina, al este del río Jordán (ver el mapa de la p. 976). 
La región era famosa por sus ricos pastos y grandes rebaños (Deut. 32: 14; Sal. 22: 12; Eze. 
39: 18). La significativa figura de comparación que aquí se emplea es la que podría 
esperarse que usara Amós, un pastor (ver com. Amós 1: 1). 


Monte de Samaria. 
El monte de Semer sobre el cual estaba construida Samaria (ver com. 1 Rey. 16: 24). 


Oprimís a los pobres. 


Puede aludirse aquí a la violencia y al fraude que esas mujeres despilfarradoras imponían a 
sus esposos, por así decirlo, para conseguir recursos para su disipación y libertinaje. Un 
ejemplo de esto es Acab y su esposa Jezabel (1 Rey. 21: 1-16). 


Vuestros señores. 


Es decir, sus esposos (ver Gén. 18: 12; 1 Ped. 3: 5-6). Si "vacas" se 990 refiere al carácter 
afeminado de los hombres, "señores" se referiría a los caudillos. Con las palabras "traed y 
beberénos", esas impías mujeres invitaban a sus esposos a que les consiguieran los recursos 
para su libertinaje y para que se les unieran en sus orgías. 
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Su santidad. 
Dios jura aquí por su propia santidad que vengará la impiedad de Israel. Dios, por su 
naturaleza, no puede tolerar para siempre la iniquidad (Isa. 6: 3, 5). 

Os llevarán. 
Probablemente el enemigo, el instrumento del castigo de Dios. Las palabras "ganchos" y 
"anzuelos" indican que los israelitas serían completamente impotentes ante sus enemigos, de 
modo que serían capturados y destruidos como el pez es atrapado con anzuelos (ver Jer. 16: 
16; Hab. 1: 14-15, 17). Para el pez es doloroso ser apresado con anzuelo, y lo es doblemente 
cuando el pez se resiste. 

3. 


Por las brechas. 


Así como el ganado pasa rápidamente por los portillos de un cerco, así los israelitas saldrían 
desamparados y desesperados como animales durante la caída de Samaria. Saldrían por el 
camino más corto, ya fuera en un esfuerzo por escapar por la brecha más cercana o siendo 
llevados en cautiverio. 


Palacio. 


Heb. harmon, cuyo significado no se conoce. Esta última cláusula se lee así en la LXX: "Y 
seréis arrojados en la montaña Remman, dijo el Señor". La BJ traduce: "Y seréis arrojadas al 
Hermón, oráculo de Yahveh" (BJ). "Traducción conjetural" (nota respectiva). Es difícil saber 
exactamente lo que significa este pasaje, con excepción de que parece indicar un destino 
para su cautiverio. 





4. 

Id a Bet-el. 
Amós insta ahora a Israel con ironía para que demuestre su celo por la idolatría aumentando 
así su culpabilidad (ver 1 Rey. 18: 25-27). Se menciona especialmente a Bet-el porque era la 
sede principal de su idolatría (ver com., Amós 3: 14). 

Gilgal. 
Ver com. Ose. 4: 15. 

De mañana. 


"Cada mañana" (VM). Los israelitas estaban entregados a la idolatría; pero evidentemente 
eran cuidadosos de que continuara, a lo menos, una apariencia del culto regular levítico. 
Amós está hablando irónicamente, quizá no del sacrificio diario (Núm. 28: 3-4), sino de las 
ofrendas que daban los israelitas individualmente, que no debían ofrecerse cada día. Los que 
desvergonzadamente violan los más elementales deberes morales, con frecuencia 
manifiestan, al mismo tiempo, un gran celo religioso y son muy fieles en el culto externo. Sin 
embargo, el celo religioso no es en sí una evidencia de verdadera piedad. Esa práctica y 
forma religiosa externa con frecuencia pretende compensar la falta de verdadera rectitud 
interior apaciguando así la conciencia. De acuerdo con la profecía, este pecado de los días 
de Amós caracterizará los días que precederán a la segunda venida de Cristo (2 Tim. 3: 1,5). 
Pecar y después arrepentirse con ritos y ceremonias religiosas es más fácil que crucificar la 
carne y separarse del pecado. Sin embargo, esto adormece a los transgresores llevándolos a 
una complacencia peligrosa. 


Cada tres días. 


Amós pide al pueblo con irónica exageración que traiga sus diezmos cada tres días. Si los 
israelitas ofrecían sacrificios "cada mañana" (VM) y daban sus diezmos cada tres días, y con 
todo no experimentaban un cambio de corazón y no manifestaban verdadero arrepentimiento, 
nada más se lograría que un incremento de la apostasía que los apartaría del Señor. 





5. 


Ofreced. 


Literalmente, "elevad [sacrificios] en humo". 


Con pan leudado. 


La ley disponía que no se usara levadura en ninguna ofrenda de harina consumida por el 
fuego (Lev. 6: 17; 7: 12; ver com. Lev. 2: 11; 23: 6). Cuando se ofrecían tortas de pan leudado 
en alguna ocasión, no debían ser colocadas sobre el altar para ser quemadas, sino que una 
debía ser para el sacerdote oficiante y el resto debía comerse en la comida ceremonial (Lev. 
7: 13-14). El profeta ordena otra vez en forma irónica que el pueblo, en su celo ilegal, no sólo 
queme en el altar lo que estaba leudado, sino que para demostrar su generosidad, también 
queme lo que debería apartarse para otros lisos. 


Proclamad, publicad. 


Ver com. cap. 3: 9. El mensaje del profeta continúa con un tono de ironía. Sin duda la gente 
de los días de Amós, como los fariseos del tiempo de Cristo (ver Mat. 6: 2), ostentosamente 
declaraban a los demás que estaban por ofrecer lo que consideraban que era tina ofrenda 
voluntaria, no una ofrenda obligatoria. 


Así lo queréis. 


Es decir, os agrada hacer las cosas de esa manera. Israel se aferró a la falsa idea de que la 
religión consistía en las formas externas de culto, olvidándose de que "obedecer es mejor que 
los sacrificios" (1 Sam. 15: 22). 991 





6. 


Diente limpio. 


Literalmente, "limpieza o blancura" de dientes. Esta expresión indica hambre y es paralela en 
su significado con las palabras que siguen: "falta de pan". La gente había sido advertida de 
que habría hambre como resultado de la apostasía (ver Lev. 26: 14-20; Deut. 28: 47-48); sin 
embargo, los israelitas no se conmovieron por esas advertencias. 


Mas. 


Nótese las cinco veces en que aparece esta conjunción (o sus equivalentes "con todo" y 
"pero”) en el cap. 4 (vers. 6, 8-11). Dios había permitido que hubiera hambre, sequía, plagas, 
pestilencia y desastres, pero Israel "con todo" rehusaba volverse al verdadero Dios. Cuando 
los mensajes de Dios resultan insuficientes son seguidos por episodios de castigo. Sin 
embargo, esas aflicciones no habían dado buenos resultados, y por eso en estos versículos 
se oye cinco veces el triste estribillo: "Mas no os volvisteis a mí, dice Jehová" (vers. 6, 8-11). 





7. 


Tres meses. 


El hecho de que no lloviera durante tres meses antes del momento culminante de la cosecha, 
significaría una catástrofe total. 


Hice llover. 


A fin de que la sequía no fuese atribuida a las ciegas leyes de la naturaleza sino a Dios, llovió 
en unos lugares, pero en otros, no. 


Una parte. 
Es decir, de tierra. 





8. 


Dos o tres ciudades. 


Debido a la falta de lluvia hubo una gran escasez de agua, lo que hizo necesario que 
recorrieran grandes distancias para conseguirla. 


No os volvisteis. 


Ver com. vers. 6. 





9. 


Viento solano. 


"Tizón" (BJ). Véase Deut. 28: 22; 1 Rey. 8: 37; Hag. 2: 17. Podría tratarse de una plaga que 
afectaba las plantas o del caluroso viento oriental (Isa. 27: 8; Eze. 17: 10; ver com. Jer. 4: 
11). 


Oruga. 


Se cree que era una plaga que hacía que el grano palideciera, se pusiera amarillo, y no 
fructificara. 


Langosta. 


Algunos aceptan que sea alguna clase de langosta (ver com. Joel 1: 4); pero otros creen que 
se trata de algún gusano. 


Nunca os volvisteis. 


Ver com. vers. 6. 





10. 


Como en Egipto. 


Es decir, de acuerdo con la forma en que fue herido el país del Nilo (Exo. 9: 8-11; Isa. 10: 24, 
26; Eze. 32: 15). 


Vuestros jóvenes. 


Quizá se aluda aquí a las graves pérdidas que sufrieron los israelitas en sus guerras con los 
sirios (2 Rey. 6: 24-25; 8: 7-12; 13: 7, 22). 


El hedor de vuestros campamentos. 


Posiblemente sea una referencia a la pestilencia causada por los cadáveres insepultos. Esta 
oración aparece de la siguiente forma en la LXX: "Y en mi ira contra vosotros puse fuego a 
vuestros campamentos". 


No os volvisteis. 


Ver com. vers. 6. 





11. 


Os trastorné. 


Heb. hafak, palabra que se usa para describir la destrucción de Sodoma y Gomorra (Gén. 19: 
24-25; Deut. 29: 23; Jer. 20: 16). La comparación de la suerte de Israel con la de Sodoma y 
Gomorra señala la magnitud de su pecado y su castigo resultante (ver Isa. 1: 9- 10). 


Como tizón. 


Expresión proverbial que significa un difícil escape con pérdidas, puesto que el "tizón" que es 
arrebatado del fuego se ha quemado en parte (Zac. 3: 2; 1 Cor. 3: 15; Jud. 23). 


No os volvisteis. 


Ver com. vers. 6. 





12. 


Por tanto. 


La severidad del castigo podía despertar alguna esperanza de que el pueblo se arrepintiera. 
Dios usa todos los medios posibles para salvarnos antes de que proceda a tomar medidas 
extremas. Si no se reconocen los beneficios, él envía castigos. Estos no tienen el propósito 
de destruir sino de abrir los ojos de los transgresores, de modo que los hombres puedan ver 
a Dios, y se arrepientan. Los juicios de Dios son, pues, señales tanto de su gracia como 
pruebas de su ira. 


Prepárate para venir al encuentro. 


El mensaje del profeta en realidad era: "Prepárate para hacer frente a los juicios venideros 
del Señor". Los que prestaran atención a la exhortación y se arrepintieran, serían perdonados 
y tendrían la seguridad de la protección de Dios en el día del temido castigo. La LXX traduce: 
"Prepárate para invocar a tu Dios, oh Israel". Dios nunca pide a los hombres que se preparen 
para encontrarse con él sin que él disponga de la misericordia necesaria para los que así se 
preparan. 


Este versículo presenta la nota dominante del segundo mensaje de Amós (ver com. vers. 1). 
Dios advierte a Israel de que, por así decirlo, está por hacer que la nación comparezca ante 
la justicia. Los israelitas harían bien en preparar su defensa, si es que podían hacerlo. 





13. 


El que forma. 


Para dar fuerza a su advertencia del castigo, el profeta destaca el poder y la omnisciencia de 
Dios. 


Su pensamiento. 


Es decir, el pensamiento 992 del hombre, no el de Dios. El Altísimo declara en su 
omnisciencia el pensamiento del hombre antes de que éste lo exprese en palabras. A veces 
Dios hace esto mediante la conciencia; otras veces, mediante sus profetas inspirados para 
que revelen los motivos secretos de los hombres y el verdadero estado de su corazón (Jer. 
17: 9- 10). 


Pasa sobre. 


El poder y la majestad de Dios se representan aquí en forma y acción humanas. El Creador 
rige todas las cosas y tiene a los más encumbrados bajo su perfecto dominio (ver Deut. 32: 
13; 33: 29; Miq. 1: 3). Los profetas reconocen a Dios como al Ser en cuyo servicio actúan las 
llamadas leyes naturales. 


Dios de los ejércitos. 


Debido al hecho fundamental de que Dios rige todas las cosas, los escritores del AT con 
frecuencia hablan de él como de "Jehová de los ejércitos" (ver com. Jer. 7: 3). Amós tuvo de 
manera particular este concepto de su Creador. Por esto emplea con frecuencia el título de 
"Dios de los ejércitos" (Amós 3: 13; 5: 14-16, 27; 6: 8, 14; 9: 5). Amós pensó en forma 
adecuada y grandiosa que Dios estaba sobre todos, no sólo como el Dios de Israel sino como 
el Señor y Gobernante de todo el universo. 
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CAPÍTULO 5 


1 Lamento por Israel. 4 Exhortación al arrepentimiento. 21 Dios rechaza su servicio hipócrita. 





1 OID esta palabra que yo levanto para lamentación sobre vosotros, casa de Israel. 


2 Cayó la virgen de Israel, y no podrá levantarse ya más; fue dejada sobre su tierra, no hay 
quien la levante. 


3 Porque así ha dicho Jehová el Señor: ciudad que salga con mil, volverá con ciento, y la que 
salga con ciento volverá con diez, en la casa de Israel. 


4 Pero así dice Jehová a la casa de Israel: Buscadme, y viviréis; 


5 y no busquéis a Bet-el, ni entréis en Gilgal, ni paséis a Beerseba; porque Gilgal será 
llevada en cautiverio, y Bet-el será deshecha. 


6 Buscad a Jehová, y vivid; no sea que acometa como fuego a la casa de José y la consuma, 
sin haber en Bet-el quien lo apague. 


7 Los que convertís en ajenjo el juicio, y la justicia la echáis por tierra, 


8 buscad al que hace las Pléyades y el Orión, y vuelve las tinieblas en mañana, y hace 
oscurecer el día como noche; el que llama a las aguas del mar, y las derrama sobre la faz de 
la tierra; Jehová es su nombre; 


9 que da esfuerzo al despojador sobre el fuerte, y hace que el despojador venga sobre la 
fortaleza. 


10 Ellos aborrecieron al reprensor en la puerta de la ciudad, y al que hablaba lo recto 
abominaron. 


11 Por tanto, puesto que vejáis al pobre y recibís de él la carga de trigo, edificasteis casas 
de piedra labrada, mas no las habitaréis; plantasteis hermosas viñas, mas no beberéis el vino 
de ellas. 


12 Porque yo sé de vuestras muchas rebeliones, y de vuestros grandes pecados; sé que 
afligís al justo, y recibís cohecho, y en los tribunales hacéis perder su causa a los pobres. 


13 Por tanto, el prudente en tal tiempo calla, porque el tiempo es malo. 


14 Buscad lo bueno, y no lo malo, para que viváis; porque así Jehová Dios de los ejércitos 
estará con vosotros, como decís. 


15 Aborreced el mal, y amad el bien, y estableced la justicia en juicio; quizá Jehová Dios de 
los ejércitos tendrá piedad del remanente de José. 


16 Por tanto, así ha dicho Jehová, Dios de los ejércitos: En todas las plazas habrá llanto, y en 
todas las calles dirán: ¡Ay! ¡Ay!, y al 993 labrador llamarán a lloro, y a endecha a los que 
sepan endechar. 


17 Y en todas las viñas habrá llanto; porque pasaré en medio de ti, dice Jehová. 


18 ¡Ay de los que desean el día de Jehová! ¿Para qué queréis este día de Jehová? Será de 
tinieblas, y no de luz; 


19 como el que huye de delante del león, y se encuentra con el oso; o como si entrare en 
casa y apoyare su mano en la pared, y le muerde una culebra. 


20 ¿No será el día de Jehová tinieblas, y no luz; oscuridad, que no tiene resplandor? 
21 Aborrecí, abominé vuestras solemnidades, y no me complaceré en vuestras asambleas. 


22 Y si me ofreciereis vuestros holocaustos y vuestras ofrendas, no los recibiré, ni miraré a 
las ofrendas de paz de vuestros animales engordados. 


23 Quita de mí la multitud de tus cantares, pues no escucharé las salmodias de tus 
instrumentos. 


24 Pero corra el juicio como las aguas, y la justicia como impetuoso arroyo. 
25 ¿Me ofrecisteis sacrificios y ofrendas en el desierto en cuarenta años, oh casa de Israel? 


26 Antes bien, llevabais el tabernáculo de vuestro Moloc y Quiún, ídolos vuestros, la estrella 
de vuestros dioses que os hicisteis. 


27 Os haré, pues, transportar más allá de Damasco, ha dicho Jehová, cuyo nombre es Dios 
de los ejércitos. 
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Este es el tercero de los tres mensajes de Amós (ver com. cap. 3: 1; 4: 1). En cuanto a la nota 
clave de este mensaje, ver com. cap. 5: 4. Aquí Dios ofrece arreglar todo sin recurrir a la 
justicia (ver com. cap. 3: 3; 4: 12). 


Lamentación. 


En los vers. 1-3 Amós lamenta la caída de Israel. El profeta, después de pronunciar ayes 
para los israelitas rebeldes, cambia el tono y se transforma en un espectador que se lamenta 
al contemplar los castigos que se cumplen. En esto refleja el espíritu de Cristo, que es tan 
bondadoso que no sólo nos muestra nuestros pecados sino que sufre cuando debe 
castigarnos por ellos (ver Luc. 19: 40-44). 





2. 


La virgen. 


Este término se aplica a Israel a pesar de su infidelidad a Dios, quizá por que había sido 
cuidado tiernamente por el Señor y protegido por él de sus enemigos (ver Isa. 23: 12; Jer. 14: 
17; cf. Isa. 47: 1). 


No podrá levantarse ya más. 
Ver com. Ose. 4: 17. 





3. 


Con mil. 


Tan severo sería el castigo de Dios para Israel que sólo quedaría una décima parte de los 
habitantes de una ciudad. La misma proporción se aplicaría a las ciudades pequeñas y 
también a los pueblos. La codicia de Israel (ver com. cap. 2: 7) resultaría en pérdida y no en 








ganancia. 

4. 

Buscadme. 
Los vers. 4-6 son una defensa de la destrucción venidera sobre Israel y también un último 
ofrecimiento de liberación. Dios en su insondable misericordia perdonaría generosamente el 
pasado si sólo se volvían a él. Nada complace más a Dios que el regreso del pecador a él, y 
todo el proceder divino con nosotros tiene como propósito este resultado (Eze. 18: 23, 31-32; 
Luc. 15: 3-7). Por lo tanto, hasta que el castigo no caiga realmente sobre el pecador, la 
amenaza de ese castigo sirve para disuadirle de su mal proceder. 
Este versículo presenta la nota clave del tercer mensaje de Amós (ver com. vers. 1). Si Israel 
"buscaba" a Dios nada más, no se produciría el resultado que, de otra manera, sería 
inevitable. 

Viviréis. 
Una promesa para los que buscan a Dios de todo corazón (ver Jer. 29: 13-14). 

No busquéis. 
El hombre busca por naturaleza o lo bueno o lo malo. Bet-el y Gilgal eran centros de un culto 
idólatra (ver com. Ose. 4: 15; Amós 4: 4). 

Beerseba. 


Pueblo a unos 70 km al sur de Jerusalén. En algún momento fue convertido en un santuario 
de idolatría (2 Rey. 23: 8), e indudablemente lo frecuentaban los israelitas aunque estaba 
lejos de su territorio (Amós 8: 14). 


Gilgal será llevada en cautiverio. 


Heb. gilgal galoh yigleh. Nótese la aliteración que hay en esta frase. Es un verdadero juego 
de palabras. 


Bet-el. 


Amós declara que Bet-el, "la casa de Dios", ya no sería únicamente una "casa de vanidad" 
sino la vanidad misma (ver com. Ose. 4: 15). En otras palabras: Bet-el en vez de ser un lugar 
de culto al verdadero Dios se había convertido en el templo de un ídolo, y por esto se había 
convertido en nada (ver 1 Cor. 8: 4). 994 De las tres ciudades mencionadas en este versículo 
como centros de idolatría, sólo dos fueron mencionadas por Amós como condenadas a la 
destrucción. Amós no menciona el destino final de Beerseba quizá porque no estaba en el 
territorio de las diez tribus. Además, cuando Israel fue vencido Beerseba no participó de su 
ruina. 





6. 
Vivid. 


Dios extiende su bondadosa promesa a los pecadores para que, en su desesperación, no 
caigan en un pecado tras otro. 


Como fuego. 


Dios es comparado con "fuego consumidor" cuando castiga el pecado (Deut. 4: 24; Jer. 4: 4). 
Dios desea que todos los hombres se salven, pero cualquiera que decida seguir sus propios 
malos caminos, no puede escapar del justo castigo divino (2 Ped. 3: 7-9). 


Casa de José. 


José era el padre de Efraín, la más importante de las tribus del reino del norte (ver com. Ose. 
4: 17 ); por esto el término "casa de José" equivale a Israel. 





N 


jenjo. 


Planta del género Artemisia, de un gusto muy amargo (Deut. 29: 18; Prov. 5: 4). Tan grande 
era la corrupción moral de Israel que la justicia se convirtió en la más amarga injusticia. 


> 





go 


Las Pléyades. 
Ver com. Job. 38: 31. 


Orión. 
Ver com. Job 9: 9. 
Las tinieblas. 


La frase "vuelve las tinieblas en mañana" se emplea como un notable contraste con esta otra: 
"los que convertís en ajenjo el juicio (vers. 7). 


Las derrama. 


Puede referirse al diluvio (Gén. 7) y catástrofes semejantes, o podría ser una descripción de 
la evaporación, maravilla de la providencia divina por medio de la cual la humedad se eleva 
del mar para caer más tarde en forma de lluvia. 





y 


Que da esfuerzo. 


Este versículo es algo oscuro en hebreo. La BJ traduce: "El que desencadena ruina sobre el 
fuerte y sobre la ciudadela atrae devastación". 





10. 


En la puerta. 


En las ciudades del Cercano Oriente la puerta era el lugar de reuniones públicas, de 
negocios, para administrar justicia y para oír y relatar noticias (ver com. Gén. 19: 1; Jos. 8: 
29). La zona de la puerta principal de Samaria era muy grande (1 Rey. 22: 10; 2 Rey. 7: 1; 2 
Crón. 18: 9). 


Abominaron. 


Una de las manifestaciones destacadas del endurecimiento de la apostasía de los israelitas 
era su desprecio por la verdad y la justicia. 





11. 


Carga de trigo. 


Quizá tributos obligatorios e impuestos ordenados por los caudillos. Esa "carga" también 
podría referirse a los intereses cobrados por dinero o alimento prestados. 


No las habitaréis. 


Esta amonestación de castigo contrasta con la promesa de bendición registrada en Isa. 65: 
22. 





12. 
Cohecho. 


Podría referirse no sólo a dinero dado para ganar un pleito ante los tribunales, sino también a 
dinero pagado como soborno para evitar el castigo por un crimen (ver 1 Sam. 12: 3; Prov. 6: 
35). La ley prohibía que se pagara un rescate tal por la vida de un asesino (ver com. Núm. 35: 
31). 


Hacéis perder su causa a los pobres. 


Esto equivale a despojar a un pobre de la justicia que le corresponde porque no puede pagar 
(ver Exo. 23: 6; Deut. 16: 19). 





14. 


Buscad lo bueno. 


Amós exhortó a los israelitas para que fueran tan diligentes en buscar "lo bueno" como lo 
habían sido para buscar lo malo (vers. 4-6). Además les recordó que no podían buscar lo 
bueno sin antes apartarse de lo malo (ver Isa. 1: 16-17). 


Como decís. 


Israel había escogido tiempo atrás servir definitivamente a Dios y rechazar a Baal (1 Rey. 18: 
39); pero debido a su idolatría servían a Jehová sólo en forma nominal. Por esto los profetas 
se esforzaban en fomentar un culto sincero, de corazón. 





15. 


Tendrá piedad. 
Dios sabía que la mayoría de los israelitas no se arrepentirían; sin embargo, ofreció su gracia 
al "remanente". 

Remanente. 


Esto equivale a decir que sólo unos pocos de los israelitas se salvarían de la ruina final de su 
ciudad y su nación. Amós tal vez usó el nombre "José" en lugar de "Efraín" para que se 
acordaran de su antepasado, que recibió la bendición de Jacob y por cuya causa se 


conservaría ese remanente. 





16. 
Jehová Dios de los ejércitos. 
Cf. Amós 3: 13; ver com. Jer. 7: 3. 
Llanto. 
La iniquidad de Israel era incorregible, por lo tanto era inevitable el castigo divino. 
Al labrador. 


Aquí se describe a Israel como un labrador, y se le aconseja a que deje su trabajo en el 
campo para lamentar las calamidades en su hogar. 


Los que sepan endechar. 


Plañideras que eran contratadas para que entonaran endechas en los funerales (ver com. 
Jer. 9:17). 





17. 


En todas las viñas. 


Lugares donde predominaban el gozo y la alegría (Isa. 16: 10). 





18. 


¡Ay de los que desean! 


El profeta amonesta 995 a los que confiaban en la relación del pacto de Israel con Dios, y 
pensaban que el Altísimo aceptaría este formalismo religioso. 


El día de Jehová. 


Los israelitas esperaban que "el día de Jehová" les traería gran bien: que serían liberados de 
sus enemigos, que disfrutarían de una prosperidad incomparable y de un puesto destacado 
entre las naciones. Amós les advirtió que ese día significaba precisamente lo opuesto. 


¿Para qué? 


El profeta dice a los israelitas que debido a su impiedad, "el día de Jehová" será un día de 
angustia y de muerte, cuando su nación será destruida y ellos mismos serán llevados 
cautivos: algo contrario a lo que esperaban. 








20. 

Tinieblas. 
Otra vez se advierte al pueblo que es un engaño la confianza que tiene en que "el día de 
Jehová" le traerá bien (vers. 18; ver com. cap. 8: 9). 

21. 


Aborrecí. 


La fidelidad a las formas externas de la religión no ganará el favor divino en el tiempo del 
juicio. El orden y la belleza de las formas externas del culto no tienen más valor que el valor 
alimenticio que se atribuya a una fruta nada más que por su tamaño y su color. 


Solemnidades. 


En vista de la impiedad de los israelitas, esas solemnidades no eran más que una expresión 
de su hipocresía (ver com. Isa. 1: 11-15). 





22. 


Me ofrecéis vuestros holocaustos. 


Este versículo indica que los israelitas, a pesar de su idolatría, todavía observaban algunas 
de las formas rituales de la ley mosaica. 


Ofrendas. 


Ofrendas de grano o de harina (ver com. Núm. 15: 4). 





23. 


Multitud de tus cantares. 


El culto superficial y desprovisto de sinceridad de los israelitas, hacía que sus salmos e 
himnos sólo fueran ofensivos y cansadores a los oídos de Dios (ver Eze. 26: 13). 


Instrumentos. 


"Arpas" (BJ). Heb. nébel, "arpa" (ver t. lll, pp. 35-36). Ambas, la música vocal y la 
instrumental formaban parte del culto del templo (1 Crón. 16: 42; 23: 5; 25: 6-7). 





24. 
Juicio. 

O "Justicia". 
Impetuoso arroyo. 


Es decir, una corriente alimentada por fuentes perennes y no algo transitorio, nada más que 
de una estación (ver com. 1 Sam. 17: 3). Esta bella comparación presentaba a los israelitas el 
anhelo que Dios tenía para ellos (ver com. Jer. 5: 15); anhelo que todavía hoy siente por su 
pueblo. 





25. 


¿Me ofrecisteis? 


Aun durante la peregrinación por el desierto, cuando los hijos de Israel prácticamente no 
tenían relación ninguna con un culto idólatra externo, no ofrecieron a Jehová la obediencia 
fiel y verdadera que le debían rendir (ver Sal. 78: 37). 





26. 


Tabernáculo. 


Heb. sikkuth. Como nombre propio podría ser el nombre de un dios. "Vosotros llevaréis a 
Sikkut" (BJ). Sin embargo, podría ser simplemente un refugio o un santuario. 


Vuestro Moloc. 
O "vuestro rey" (BJ). 
Quiún. 


No sabemos con certeza quién era este dios. Algunos sostienen que Quiún no es un nombre 
propio, sino que significa pedestal o "base" de un ídolo. 


Os hicisteis. 


Aquí se revela el motivo fundamental de los apóstatas: la satisfacción del yo. En último 
análisis, toda idolatría es egocéntrica. Esteban, al referirse a esta parte de la profecía de 
Amós (Hech. 7: 42-43), destacó la idolatría de Israel antes que los detalles de su adoración 
de ídolos. 





27. 


Transportar. 


"Deportaré" (BJ). Con frecuencia Dios castiga el pecado contra él por medio de algún 
instrumento humano, generalmente mediante los impíos (cf. 2 Sam. 24: 13; PR 217; ver com. 
2 Crón. 22: 8). 


Más allá de Damasco. 


Damasco era la capital del poderoso reino sirio en el norte. Siria fue el enemigo más 
poderoso que Dios utilizó para castigar a su pueblo, hasta que los asirios conquistaron la 
supremacía en esa parte del mundo (2 Rey. 13: 7). Poco antes Dios había liberado a Israel 
de las manos de Siria y entregado a Damasco a los israelitas (2 Rey. 14: 23-28). Sin 
embargo, debido a la continua apostasía de Israel, Damasco, escenario de la reciente victoria 
de Israel, sería el camino hacia el cautiverio. Los asirios pronto llevarían cautivo a Israel más 
allá de la cercana región de Damasco, hasta tierras más distantes. 
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CAPÍTULO 6 


1 El desenfreno de Israel, 7 que será devastado con desolación, 12 y su falta de voluntad 
para corregirse. 


1 ¡AY DE los reposados en Sión, y de los confiados en el monte de Samaria, los notables y 
principales entre las naciones, a los cuales acude la casa de Israel! 


2 Pasad a Calne, y mirad; y de allí id a la gran Hamat; descended luego a Gat de los filisteos; 
ved si son aquellos reinos mejores que estos reinos, si su extensión es mayor que la vuestra, 


3 oh vosotros que dilatáis el día malo, y acercáis la silla de iniquidad. 


4 Duermen en camas de marfil, y reposan sobre sus lechos; y comen los corderos del rebaño, 
y los novillos de en medio del engordadero; 


5 gorjean al son de la flauta, e inventan instrumentos musicales, como David; 


6 beben vino en tazones, y se ungen con los ungúentos más, preciosos; y no se afligen por el 
quebrantamiento de José. 


7 Por tanto, ahora irán a la cabeza de los que van a cautividad, y se acercará el duelo de los 
que se entregan a los placeres. 


8 Jehová el Señor juró por sí mismo, Jehová Dios de los ejércitos ha dicho: Abomino la 
grandeza de Jacob, y aborrezco sus palacios; y entregaré al enemigo la ciudad y cuanto hay 
en ella. 


9 Y acontecerá que si diez hombres quedaren en una casa, morirán. 


10 Y un pariente tomará a cada uno, y lo quemará para sacar los huesos de casa; y dirá al 
que estará en los rincones de la casa: ¿Hay aún alguno contigo? Y dirá: No. Y dirá aquél: 
Calla, porque no podemos mencionar el nombre de Jehová. 


11 Porque he aquí, Jehová mandará, y herirá con hendiduras la casa mayor, y la casa menor 
con aberturas. 


12 ¿Correrán los caballos por las peñas? ¿Ararán en ellas con bueyes? ¿Por qué habéis 
vosotros convertido el juicio en veneno, y el fruto de justicia en ajenjo? 


13 Vosotros que os alegráis en nada, que decís: ¿No hemos adquirido poder con nuestra 
fuerza? 


14 Pues he aquí, oh casa de Israel, dice Jehová Dios de los ejércitos, levantaré yo sobre 
vosotros a una nación que os oprimirá desde la entrada de Hamat hasta el arroyo del Arabá. 





Le 


Los reposados. 


O sea, los que estaban en un estado de complacencia propia e imaginaria seguridad (ver Isa. 
32: 9; Sof. 1: 12). Sión también es censurada, pues esta peligrosa condición apóstata y de 
apatía también existía en el reino del sur (Amós 2: 4). 


Monte de Samaria. 


Cf. Amós 3: 9; 4: 1; ver com. 1 Rey. 16: 24. Los habitantes de Samaria sin duda la 
consideraban casi inexpugnable porque estaba situada sobre un monte que dominaba la 
pequeña planicie circundante, y por estar poderosamente fortificada con gruesos muros. Su 
poderío fácilmente podría haber creado un sentimiento de confianza en los que dependían de 
fortificaciones materiales antes que de la protección de Dios. Sabemos que esas 
fortificaciones eran poderosas porque el formidable ejército del imperio asirio necesitó dos 
años (tres de acuerdo con el cómputo inclusivo, ver t. Il, pp. 139-140) para poder tomar 
Samaria (ver com. 2 Rey. 18: 9- 10). 


Notables. 
Del verbo nagab, "distinguir"; es decir los caudillos de la nación. 


Principales entre las naciones. 


"Primera entre las naciones". "Capital de las naciones" (BJ). Los israelitas ostentaban este 
orgulloso título de "capital", porque habían sido escogidos por Dios para llevar al resto del 
mundo el conocimiento del Dios del cielo (cf. Exo. 19: 5; 2 Sam. 7: 23; ver pp. 28-32). 


A los cuales. 


Se refiere a los caudillos de la nación, a quienes correspondía guiar al pueblo y que, por lo 
tanto, deberían haber sido modelos de rectitud y justicia. 





2. 


Calne. 


Probablemente deba identificarse con Kullanı, hoy Kullankoy, cerca de Arfad (ver com. Isa. 
10: 9; ver el mapa frente a la p. 321). Tiglat-pileser IIl, rey de Asiria, se jactó de haber tomado 
la ciudad. 997 


Hamat. 


Importante ciudad de la antigúedad, situada a orillas del río Orontes (ver com. Gén. 10: 18; 
ver el mapa frente a la p. 321). Tiglat-pileser IIl cobró tributo a Hamat, separó 19 distritos de 
la ciudad y los dio a sus generales. Sargón ll se jactaba de haber destruido las raíces de la 
ciudad. 


Gat. 


Una de las cinco ciudades principales de los filisteos (1 Sam. 6: 17), situada cerca del valle 
de Ela. Es evidente que las tres ciudades que se mencionan en este versículo se presentan 
a Israel como ejemplos de lugares prósperos que más tarde fueron destruidos o subyugados, 
y que por lo tanto eran ejemplos adecuados de lo que sucedería con la impía Samaria. Tanto 
Gat como Asdod Fueron destruidas por Uzías, quien derribó sus muros (2 Crón. 26: 6); sin 
embargo, Asdod (Azoto) fue reedificada, y se la menciona más tarde, aun en el período 
intertestamentario (1 Mac. 5: 68; 10: 84). Gat desapareció de la historia después de que fue 
destruida por Uzías. Amós, que fue contemporáneo de Uzías, presenta este suceso como una 
apropiada ilustración de la inminente suerte de Samaria. 


Mejores que. 


El profeta pregunta a los israelitas si tienen derecho a esperar una suerte mejor que la de 
Gat, Calne y Hamát. 





3: 

Dilatáis. 
"Creéis alejar" (BJ). La complacencia pecaminosa de Israel lo hacía creer que postergaba el 
tiempo del juicio divino. 

Silla de iniquidad. 


"Reino de violencia" (BJ). Israel creía alejar el día de la calamidad, pero al mismo tiempo 
entronizaba la iniquidad (o "violencia") en su medio. 





4. 


Camas de marfil. 


Mejor, lechos con incrustaciones de marfil, en los cuales se recostaban los ricos como parte 
de su derroche y libertinaje. Amós, un sencillo "boyero" y recogedor de "higos silvestres" 
(cap. 7: 14), expresa su sorpresa ante la vida voluptuosa de las clases superiores de 
Samaria. 


Engordadero. 
Es evidente que los novillos eran engordados para las mesas de los holgazanes de Israel. 








5. 

Flauta. 
Heb. nébel. Ver com. cap. 5: 23. 

Como David. 
David prestó mucha atención a la música y elaboró minuciosos planes para fomentar el canto 
coral y su acompañamiento musical para honrar a Dios en el templo (1 Crón. 15: 16; 23: 2-5; 
2 Crón. 29: 25-30). Estos apóstatas eran músicos como David; pero, a diferencia de éste, su 
canto y su música eran degradantes. 

6. 

Tazones. 


Heb. mizraq, recipientes usados en los sacrificios para libaciones de vino y para asperjar 
sangre (Exo. 38: 3; Núm. 7: 13; 1 Crón. 28: 17 ; 2 Crón. 4: 8, 22; Zac. 14: 20). Los sacrilegos 
príncipes, entregados a la disipación, los usaban en sus fiestas, con lo que demostraban su 
falta de piedad y su complacencia en las orgías (cf. Dan. 5: 2-4). 


Ungüentos más preciosos. 


Quizá los que únicamente debían usarse en el culto divino (ver Exo. 30: 23-25). Si el pueblo 
hubiese comprendido realmente su pecaminosidad, se habría lamentado y no se hubiera 
ungido (ver 2 Sam. 14: 2). 


No se afligen. 


La lujuria de Israel ahogaba el pensamiento del sufrimiento, pues un pensamiento tal perturba 
el sentimiento de despreocupación. El pueblo se había entregado de tal manera a la 
sensualidad que no se preocupaba por la ruina venidera de Israel. El egoísmo del pecado 
engendra dos males: menosprecio de Dios y del hombre. El caso de Adán ilustra esto: Adán 
menospreció a Dios cuando desobedeció la orden divina de que no comiera del árbol 
prohibido; y menospreció al hombre cuando echó la culpa de su desobediencia a su amada 
Eva (Gén. 3: 16, 9-12). 


Quebrantamiento de José. 


Las dificultades existentes en el reino del norte, que aquí es llamado "José", poco 
perturbaban a los que se entregaban al placer desenfrenado. 





7. 


Van a cautividad. 


En los vers. 7-11 se predice el castigo de la nación por los crímenes mencionados en los 
vers. 1-6. Los israelitas, rechazados por Dios, debían experimentar el cautiverio y una ruina 
completa. La sombría distinción que se le hace a Israel es que irá "a la cabeza" de los dos 
reinos hebreos que serán llevados cautivos. 














Placeres. 
Heb. mirzaj, "fiesta religiosa", o sea una de las fiestas orgiásticas que se celebraban en honor 
de un ídolo. 

8. 

Juró. 
Aquí Jehová se adapta al lenguaje y a las circunstancias humanas (cf. Jer. 51: 14; Amós 4: 
2). Dios de los ejércitos. Ver com. Jer. 7: 3;t. 1, p. 182. 

Grandeza. 
Heb. ga'on, "altura", "eminencia" u "orgullo" (ver com. Jer. 12: 5). Aquí se hace una clara 
referencia a los palacios y otros edificios que eran motivo de orgullo para Israel (cf. Dan. 4: 
30; ver com. Ose. 5: 5). Es malo malgastar dinero que se ha ganado honradamente, 
construyendo edificios lujosos; 998 pero los israelitas habían alcanzado su lujo y esplendor 
mediante fraudes y, particularmente, cometiendo injusticias contra los pobres (Amós 2: 6-7; 3: 
10; 4: 1). El odio divino por la "grandeza" y los "palacios" de Israel revela que Dios no odia a 
los hombres sino sus hechos pecaminosos y sus obras (Eze. 18: 29-32; Ose. 11: 1-4, 8; Juan 
3: 16). 

La ciudad. 
Es decir, Samaria. 

9. 

Diez. 
Quizá sea una referencia a los "diez" del cap. 5: 3, el remanente de las guerras reñidas en 
las últimas etapas de la historia de Israel. Es bueno recordar que Israel no perdió su 
prosperidad en un solo desastre, sino que la desintegración de la nación se produjo en 
etapas graduales (2 Rey. 15: 19-20, 29; 17: 5-18). 

Morirán. 
Si esos "diez" se hubiesen salvado de la muerte en la guerra, habrían muerto de hambre y 
pestilencia en el sitio contra Samaria (2 Rey. 17: 5). 

10. 

Un pariente. 


Es decir, el pariente más cercano que hubiera sobrevivido. 


Lo quemará. 


El pariente entraba en la casa para celebrar los ritos funerarios cerca del cadáver. Algunos 
creen que los ritos consistían en quemar incienso cerca del cuerpo; pero otros piensan que la 
acción de quemar que aquí se menciona era una verdadera cremación. Generalmente los 
judíos enterraban a sus muertos, pero en ciertos casos recurrían a la cremación (Lev. 20: 14; 
1 Sam. 31: 12). La cremación puede haber sido necesaria en ese tiempo debido a la gran 
cantidad de muertes o a la naturaleza de la pestilencia, o porque no se podía llegar, por 
causa del asedio, al lugar donde se los sepultaba fuera de la ciudad. Si el pariente cercano 
no podía sepultar el cuerpo, se veía forzado a quemarlo. 


Los huesos. 
Es decir, el cadáver. 
Los rincones. 


El pariente es presentado aquí como si hablara con algunos sobrevivientes en algún rincón 
de la casa. 


No podemos mencionar. 


Esta prohibición ha sido interpretada de varias maneras. (1) Que emanaba de una profunda 
desesperación de los sobrevivientes, quienes creían que como ese era el día del juicio, 
resultaba demasiado tarde para invocar el nombre de Jehová. No invocaron a Dios en vida, 
por tanto no podían invocarlo en la muerte. (2) Que el "no" señala la dureza de corazón y la 
incredulidad del pueblo, que a pesar de sus desgracias no estaba dispuesto a confesar el 
nombre de Jehová. (3) Que la prohibición expresaba el temor de que al invocar el nombre de 
Dios, los ojos del Altísimo se dirigieran a ese sobreviviente, y él también tendría que 
enfrentarse al castigo de la muerte. (4) Que el que habla piensa que Dios es el autor de sus 
desgracias, y por eso está impaciente ante la sola mención del nombre de Jehová. (5) Que 
probablemente había algún decreto que prohibía "mencionar" el nombre de Jehová, o que el 
hacerlo causaba ridículo o hubiera acarreado alguna otra forma de presión social; por lo cual 
era preferible que el que amaba sinceramente a Jehová y procuraba obedecerle, se callara 
para evitar represalias. la mejor explicación para esta prohibición sería, quizá, un sentimiento 
de desesperación que prevalecía en los israelitas sobrevivientes: el sentimiento de que ahora 
no valía la pena invocar a Jehová. 





11. 


Jehová. .. herirá. 


Una repetición y confirmación de los castigos con que el profeta había amenazado 
anteriormente (vers. 8). 





12. 


Peñas. 


La parte final de este capítulo revela la necedad de los que piensan que pueden desafiar los 
juicios de Dios con su propia fortaleza y resistir al enemigo enviado para castigarlos: los 
caballos no pueden galopar sobre peñas rocosas. 


En ellas. 


Estas palabras no están en el hebreo. "Por las peñas" es el lugar donde aran los bueyes y 


por donde corren los caballos. 


Con bueyes. 


Heb. babbegarim. Algunos creen que esta palabra hebrea debería puntuarse y dividirse de 
otra manera: bebagaryam, "con buey mar". Se leería entonces así: ",¿Arará uno el mar con 
buey?" Sea como fuere, la lección es que las tentativas de Israel de evitar el castigo 
inminente serían inútiles. Un mal proceder inevitablemente traería el desastre sobre la 
nación. 


Veneno. 


Heb. ro'sh, "hierba venenosa" (ver com. Sal. 69: 21). La justicia se había convertido en la 
más mortífera injusticia, y todos sufrirían los terribles e inevitables resultados. 


Ajenjo. 
Heb. /la'anah, planta del género Artemisa, sumamente amarga (Deut. 29: 18; ver com. Prov. 5: 


4). Israel había pervertido la justicia; su fruto era la más amarga injusticia y el mal más 
amargo. 





13. 


En nada. 


Heb. lo'dabar. Amós destaca la necedad de los que ponen su fe en lo que realmente no 
existe, en sus ídolos, su alardeada seguridad y el poder de que se vanagloriaban. Algunos 
eruditos bíblicos creen 999 que las referencias en estos versículos son a nombres propios. 
Lodebar era el nombre de un lugar de Galaad (2 Sam. 9: 4-5; 17: 27). 


Poder. 


Heb. garnáyim. Algunos piensan que esta palabra se refiere a Carnáyim, una poderosa 
fortaleza que se menciona en 1 Mac. 5: 26; 2 Mac. 12: 21. Por esto la traducción de la BJ es 
la siguiente: "Vosotros que os alegráis por Lo-Debar, que decís: "¿No tomamos Carnáyim con 
nuestra propia fuerza?" Por otra parte, garnáyim significa "dos cuernos", y en el AT el cuerno 
es símbolo de poder (ver com. 1 Rey. 22: 11). 





14. 


Una nación. 


Una referencia a los asirios que, como instrumentos de la ira de Dios (Isa. 10: 5-6), invadirían 
a Israel desde el norte, específicamente "desde la entrada de Hamat", ciudad del norte de 
Siria (ver com. Núm. 34: 8; Amós 6: 2). Compárese con expresiones similares presentadas en 
otras ocasiones como una advertencia de que persistir en no arrepentirse ocasionaría el 
desastre nacional (ver Isa. 5: 26; Jer. 5: 15). 


Arabá. 


Arabá es la depresión que se extiende desde el mar de Galilea hasta el golfo de Akaba (ver 
com. Deut. 1: 1). El arroyo de Arabá quizá fuera algún curso de agua que desembocaba en 
el extremo norte del mar Muerto. Es muy significativo que estos linderos, el norte y el sur, 
limitaban el territorio que recuperó Jeroboam 11 en el tiempo de la mayor prosperidad de 
Israel (2 Rey. 14: 25). 
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CAPÍTULO 7 





1 Los castigos de las langostas 4 y del fuego, son desviados por la oración de Amós. 7 Se 
ejemplifica el rechazo de Israel por medio de un plomada de albañil. 10 Amasías se queja de 
Amós. 14 Amos le muestra que ha sido llamado a profetizar, 16 y le hace saber su castigo. 


1 ASÍ me ha mostrado Jehová el Señor: He aquí, él criaba langostas cuando comenzaba a 
crecer el heno tardío; y he aquí era el heno tardío después de las siegas del rey. 


2 Y aconteció que cuando acabó de comer la hierba de la tierra, yo dije: Señor Jehová, 
perdona ahora; ¿quién levantará a Jacob? porque es pequeño. 


3 Se arrepintió Jehová de esto: No será, dijo Jehová. 


4 Jehová el Señor me mostró así: He aquí, Jehová el Señor llamaba para juzgar con fuego; y 
consumió un gran abismo, y consumió una parte de la tierra. 


5 Y dije: Señor Jehová, cesa ahora; ¿quién levantará a Jacob? porque es pequeño. 
6 Se arrepintió Jehová de esto: No será esto tampoco, dijo Jehová el Señor. 


7 Me enseñó así: He aquí el Señor estaba sobre un muro hecho a plomo, y en su mano una 
plomada de albañil. 


8 Jehová entonces me dijo: ¿Qué ves, Amós? Y dije: Una plomada de albañil. Y el albañil en 
medio de mi pueblo de Israel; no lo toleraré mas. 


9 Los lugares altos de Isaac serán destruidos y los santuarios de Israel serán asolados, y me 
levantaré con espada sobre la casa Jeroboam. 


10 Entonces el sacerdote Amasías de Bet-el envió a decir a Jeroboam rey de Israel: Amós se 
ha levantado contra ti en medio de la casa de Israel; la tierra no puede sufrir todas sus 
palabras. 


11 Porque así ha dicho Amós: Jeroboam morirá a espada, e Israel será llevado de su tierra 
en cautiverio 


12 Y Amasías dijo a Amós: Vidente, vete, huye a tierra de Judá, y come allá tu pan, y 
profetiza allá; 


13 y no profetices más en Bet-el, porque no es santuario del rey, y capital del reino. 


14 Entonces respondió Amós, y dijo a Amasías: No soy profeta, ni soy hijo de profeta, sino 
que soy boyero, y recojo higos silvestres. 


15 Y Jehová me tomó de detrás del gana 1000 y me dijo: Ve y profetiza a mi pueblo Israel. 


16 Ahora, pues, oye palabra de Jehová. Tú dices: No profetices contra Israel, ni hables 
contra la casa de Isaac. 


17 Por tanto, así ha dicho Jehová: Tu mujer será ramera en medio de la ciudad, y tus hijos y 
tus hijas caerán a espada, y tu tierra será repartida por suertes; y tú morirás en tierra 
inmunda, e Israel será llevado cautivo lejos de su tierra. 





Cuando comenzaba. 


Lo más probable es que se trate del tiempo cuando comenzaba a crecer la segunda cosecha 
del mismo campo. Los estragos de las langostas en ese momento serían sumamente 
perjudiciales. 


Las siegas del rey. 


Esta afirmación ha hecho pensar a algunos que la primera cosecha de ciertos campos era 
tomada por el rey para su propio uso. 








Hierba. 
Heb. “N eb, no lo que generalmente entendemos por "hierba", sino más bien la hierba alta 
y más madura en la cual se encuentra la semilla (ver com. Gén. 1:11). 

Perdona. 
Amós ruega a Dios que perdone a Israel, pues espera poder evitar el cumplimiento de esta 
profecía. El profeta pone su confianza no en la justicia divina sino en la misericordia 
celestial. 

Levantará. 
"¿Cómo va a resistir Jacob?" (BJ). El profeta pregunta: "Si Israel tiene que soportar el severo 
castigo que describe la visión, ¿cómo podrá sobrevivir?" 


Se arrepintió Jehová. 


Ver com. Núm. 23: 19. Cuando el pecador se arrepiente de su mal, Dios "se arrepiente" de 
su propósito de castigarlo y destruirlo (ver Jer. 18: 8; 42: 10; Joel 2: 12-14; Jon. 3). Las 
amenazas divinas son en realidad profecías condicionales. El que se cumplan o no está 
condicionado por nuestro mal o buen proceder. 


La invasión de langostas fue vista en visión por el profeta. Difieren las opiniones en cuanto a 
si se refiere a una invasión literal de insectos, ya hubiera sucedido o como una amenaza 
futura, o si se trata de castigos anteriores que Dios había usado para que su pueblo se 
arrepintiera, o si se refiere a una invasión enemiga tal como la de Tiglat-pileser III (1 Crón. 5: 
26). Ver com. Amós 7: 4. 





4. 


Fuego. 


Como en el caso de las langostas (ver com. vers. 3), hay diferencia de opiniones en cuanto a 
si el fuego representaba una agostadora sequía o una invasión enemiga. En favor de la 
primera opinión podría citarse el paralelismo entre los castigos aquí descritos y los 
mencionados en cap. 4: 6-9. Por otro lado, las incursiones del enemigo que fueron los 
preliminares del catastrófico derrumbamiento final de la nación también podrían ser 
adecuadamente representadas por estos símbolos. Esta visión muestra que Dios había 
estado dispuesto a mitigar los castigos con que antes los había amenazado o que había 


ejecutado. Sin embargo, el pueblo ya había llegado al límite de la tolerancia de Dios. Se 
pondría la plomada (vers. 8) y el pueblo iría en cautiverio (vers. 9). 


Gran abismo. 


Posible referencia a las fuentes y manantiales subterráneos (ver Gén. 7: 11; 49: 25) que se 
secarían con la sequía. 


Consumió una parte. 


Si el fuego representa una invasión, es posible que haya aquí una predicción de la invasión 
del rey asirio cuando conquistó las regiones oriental y norte de Israel, y llevó parte del pueblo 
cautivo a Asiria (2 Rey. 15: 29). 











Y dije. 
La intercesión del profeta es aquí la misma que expresó en el vers. 2, con la excepción de 
que ahora dice "cesa" en vez de "perdona" (ver com. vers. 2). 

7. 

Plomada. 
Instrumento usado por los edificadores para que su obra sea uniforme y perpendicular. Sin 
duda la "plomada" simboliza el examen de la conducta de Israel hecho por Jehová. 


¿Qué ves?. 
La pregunta da oportunidad para que haya una explicación del símbolo (ver Jer. 1: 11, 13; 24: 


Pongo plomada. 


Para estar seguro de que el muro cumple con las especificaciones. Por supuesto, Israel no 
cumplió con los requisitos divinos, por lo cual sería rechazado. 


No lo toleraré más. 


El reino del norte no sería tolerado más (cf. cap. 8: 2). Israel continuó aferrado al mal, por lo 
que ya no había esperanza de que se arrepintiera, y por esto el profeta no intercede más. El 
reino del norte sufriría la conquista asiria y sería llevado en cautiverio (2 Rey. 18: 9-12). 





9, 
Los lugares altos. 
Ver com. Jer. 2: 20. 
Isaac. 
Aquí se usa como sinónimo de Israel. 
Los santuarios. 


Eran los centros del culto a los ídolos en Dan y Bet-el (1 Rey. 12: 26-30), en Gilgal (Amós 4: 


4) y tal vez en otros lugares. 1001 


Con espada. 


Es muy lógico suponer que Jeroboam ll era popular debido a su éxito en sus guerras y por 
haber vencido a Siria (2 Rey. 14: 23-28); sin embargo, su "casa" o dinastía fue derribada por 
la espada cuando Salum asesinó a Zacarías, el hijo de Jeroboam (2 Rey. 15: 8-10). 





10. 


El sacerdote Amasías. 


El mensaje directo del profeta, que condenaba la maldad del pueblo de Israel, naturalmente 
despertó intensa oposición. Los sacerdotes de Bet-el (1 Rey. 12: 31-32; 13: 33) acusaron a 
Amós delante del rey. Amasías quizá era el principal de los sacerdotes idólatras, y se 
esforzó hábilmente para que la predicación de Amós contra la casa real pareciera ser una 
traición. Así esperaba acallar los mensajes del profeta Amós dirigidos contra Israel. 


Se ha levantado contra ti. 


"Conspira contra ti" (BJ). El odio de los impíos contra los hijos de Dios, ha hecho que con 
frecuencia los justos sean acusados de conspirar contra el gobierno (Jer. 37: 11-15; 38: 4; 
Hech. 16: 20-21; 17: 6-7). 





11. 


Morirá a espada. 


Podría ser que Amasías interpretó algo mal los mensajes proféticos de Amós. El profeta 
había predicho espada contra "la casa de Jeroboam" (vers. 9); pero esto no significaba 
necesariamente que el mismo monarca perecería a espada. Sin embargo, correctamente 
entendido, ese castigo caería sobre el rey y la nación si no se arrepentían (ver PR 214). 





12. 


Vete, huye. 


Algunos han entendido que esta orden del sacerdote significa que Jeroboam Il no tomó 
ninguna medida como respuesta a la acusación de Amasías. Quizá el rey pensó que las 
declaraciones de un visionario no necesitaban ser tomadas en serio. Como Herodes, pudo 
haber temido al pueblo (Mat. 14: 5) que, según pudo suponer, estaba impresionado por los 
mensajes de Amós. De modo que Amasías, el sacerdote apóstata, recurrió a su propia 
autoridad dentro de los alcances que tenía, en un intento para intimidar a Amós y hacerlo 
salir del país. 


Judá. 
Amós tal vez sería bien recibido en Judá, pues era de allí. 


Come allá tu pan. 


Quizá haya sido una insinuación de que se le pagaba a Amós para que profetizara y que 
obtenía ganancia con su piedad. Amasías pudo haber atribuido a Amós los motivos 
materiales que él mismo tenía. 








13. 


Santuario del rey. 


Es decir, un santuario fundado o patrocinado por el rey (1 Rey. 12: 26-33). Movido por la 
dirección divina, el valiente profeta estaba dispuesto a llevar el mensaje de Dios hasta el 
mismo centro del culto de la apostasía (ver com. Amós 7: 10). 


Capital del reino. 


Literalmente, "Casa del reino" (BJ). Sin duda, un santuario real. Es evidente que tanto 
Amasías como Amós consideraban que Bet-el era la capital religiosa de la nación. El nombre 
Bet-el significa "casa de Dios". Jeroboam había usurpado esa "casa de Dios" y la había 
hecho "Casa del reino". 





14. 


No soy profeta. 


Amós niega intrépidamente la insinuación de Amasías (ver com. vers. 12), y declara que no 
es profeta de profesión ni para ganarse la vida, sino sencillamente por invitación de Dios. 


Ni soy hijo de profeta. 


Los alumnos que se educaban en las escuelas de los profetas eran llamados "hijos de los 
profetas" (1 Rey. 20: 35; 2 Rey. 2: 5). Amós no se preparó en ninguna institución humana. 
Es un error frecuente suponer que los que no se han educado de acuerdo con normas 
generalmente aceptadas no tienen ninguna educación. El Señor le enseño a Amós en la 
soledad de los campos, de los valles y de los montes de Judea, mientras hacía pastar los 
rebaños y recogía higos silvestres (ver com. Luc. 19: 4). 


Recojo higos silvestres. 


Mejor, "cultivador de sicómoros". Este árbol daba una fruta similar al higo, pero inferior (ver 
com. 1 Crón. 27: 28; Luc. 19: 4). Una de las principales tareas de quien cultivaba sicómoros 
era la de perforar la fruta casi madura para permitir su mejor maduración. 





15. 


De detrás del ganado. 


Cf. 2 Sam. 7: 8, Sal. 78: 70. La orden de Dios era imperativa, y Amós no podía menos que 
obedecerla. El profeta no se apartaría ahora de ella sólo porque se le oponía Amasías, el 
sacerdote de Bet-el. 





16. 


Ahora, pues, oye. 


Amós, consciente de la orden divina, replica con santa osadía. Los que son enviados por 
Dios no necesitan temer lo que los hombres traten de hacer para silenciar su mensaje. 


Ni hables. 


Es decir, el profeta debía dejar de profetizar (cf. Eze. 21: 2, 7; Miq. 2: 6, 11). La LXX traduce: 
"No levantes un tumulto". 





17. 


Tu mujer. 


El sufrimiento de Amasías sería intenso como esposo y padre cautivo. Esta profecía no dice 
que su esposa escogería ser "ramera"; sencillamente puede significar 1002 que sufriría la 
violencia de los vencedores cuando la ciudad fuera tomada por un ejército invasor (ver Isa. 
13: 16; Lam. 5: 11). 


Tierra inmunda. 


Quizá sea una referencia a un país de los "gentiles". Con frecuencia se dice que las 
iniquidades e idolatrías de un pueblo contaminaban la tierra (Lev. 18: 24-25; Jer. 2: 7). 


Será llevado cautivo. 


Amós confirma, mediante una repetición, su profecía concerniente al cautiverio de Israel 
(vers. 11), indicando que el propósito divino era inmutable. Amós, como verdadero profeta de 
Dios, no puede cambiar su mensaje debido a la fuerza de la presión externa. El cautiverio 
llegaría al Israel impenitente, y efectivamente llegó (2 Rey. 17: 1-9). 
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CAPITULO 8 
1 Por medio de un canastillo de fruta de verano, se le anuncia a Israel la proximidad de su fin. 
4 Se reprueba la opresión. 11 Se anuncia que habrá hambre de oír la palabra. 
1 ASÍ me ha mostrado Jehová el Señor: He aquí un canastillo de fruta de verano. 


2 Y dijo: ¿Qué ves, Amós? Y respondí: Un canastillo de fruta de verano. Y me dijo Jehová: 
Ha venido el fin sobre mi pueblo Israel; no lo toleraré más. 


3 Y los cantores del templo gemirán en aquel día, dice Jehová el Señor; muchos serán los 
cuerpos muertos; en todo lugar los echarán fuera en silencio. 


4 Oíd esto, los que explotáis a los menesterosos, y arruináis a los pobres de la tierra, 


5 diciendo: ¿Cuándo pasará el mes, y venderemos el trigo; y la semana, y abriremos los 
graneros del pan, y achicaremos la medida, y subiremos el precio, y falsearemos con engaño 
la balanza, 


6 para comprar los pobres por dinero, y los necesitados por un par de zapatos, y venderemos 
los desechos del trigo? 


7 Jehová juró por la gloria de Jacob: No me olvidaré jamás de todas sus obras. 


8 ¿No se estremecerá la tierra sobre esto? ¿No llorará todo habitante de ella? Subirá toda, 
como un río, y crecerá y mermará como el río de Egipto. 


9 Acontecerá en aquel día, dice Jehová el Señor, que haré que se ponga el sol a mediodía, y 
cubriré de tinieblas la tierra en el día claro. 


10 Y cambiaré vuestras fiestas en lloro, y todos vuestros cantares en lamentaciones; y haré 
poner cilicio sobre todo lomo, y que se rape toda cabeza; y la volveré como en llanto de 
unigénito, y su postrimería como día amargo. 


11 He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no 
hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová. 


12 E irán errantes de mar a mar; desde el norte hasta el oriente discurrirán buscando palabra 
de Jehová, y no la hallarán. 


13 En aquel tiempo las doncellas hermosas y los jóvenes desmayarán de sed. 


14 Los que juran por el pecado de Samaria, y dicen: Por tu Dios, oh Dan, y: Por el camino de 
Beerseba, caerán, y nunca más se levantarán. 





1. 


Fruta de verano. 


Heb. gayits, fruta que madura temprano; refiérase con frecuencia a las brevas o higos 
tempranos. El propósito de esta visión era mostrar que el pueblo estaba maduro para el 
juicio; estaba agotándose la tolerancia de Dios. La paciencia divina sólo 1003 había dado 
como resultado la prolongación del pecado de Israel. Esta figura adecuadamente representa 
la condenación final de Israel. En lugar de "un canastillo de fruta de verano", la LXX traduce: 
"una canasta de cazador de aves". Esto encierra el pensamiento de que Israel sería llevado 
en cautiverio así como un ave es atrapada en una jaula o una canasta de un cazador de 
aves. 





2. 

Fin. 
Heb. qets. El uso de gets en relación con qayits (ver com. vers. 1) es tan típico juego de 
palabras en hebreo. 

No lo toleraré. 


Ver com. cap. 7: 8. Lo único que se puede hacer con una cosecha en el tiempo de la siega 
es recogerla. La forma de atender la cosecha depende del tipo de fruta cosechada. 








Cantores. 
Ouizá se refiera a los cantos religiosos entonados en el "templo" idólatra de Bet-el. O quizá 
puedan ser los cantos de los desenfrenados que se mencionan en el cap. 6: 5. Sea como 
fuere, esos cantos se iban a transformar en lamentos por los muertos (cap. 8: 10). 

Silencio. 
Una indicación del anonadamiento o mudez que acompaña a los sufrimientos graves e 
inevitables, sufrimientos demasiado profundos para ser expresados con palabras. 
Las lamentables condiciones de la región que aquí se describen, aplicadas principalmente a 
la nación de Israel después del cautiverio asirio, eran una muestra en pequeña escala de los 
efectos de la cuarta de las siete últimas plagas (ver CS 686). 

4. 


Los que explotáis. 


Literalmente, "que jadeáis en pos de". Los que oprimen a los pobres son exhortados para 
que comprendan que su conducta pecaminosa ha preparado el camino para que caigan 
sobre ellos los castigos divinos. La prosperidad de los encumbrados no podría ayudar a esos 
impíos opresores en el día del castigo de Israel. 








5. 

El mes. 
"El novilunio" (BJ). El primer día del mes (1 Sam. 20: 5, 24, 27; ver t. Il, pp. 105-106) era 
dedicado a servicios religiosos, y sin duda era un día citando se suspendía todo negocio (ver 
com. Núm. 28: 11; 2 Rey. 4: 23). Este es un notable ejemplo de la observancia formal de 
instituciones sagradas sin tan verdadero espíritu de consagración. Estos apóstatas 
refunfuñaban egoístamente por el tiempo que les demandaba su formalismo religioso. Un 
culto tal se convierte en una maldición en vez de ser una bendición. 

Abriremos. 
Con el propósito de vender. La LXX traduce: "Abriremos el tesoro", es decir, los graneros o 
depósitos. 

Medida. 
Ver el t. I, pp. 175-176. El vendedor achicaba la medida y ganaba más dinero que el debido 
por la cantidad de grano que vendía. 

6. 


Comprar los pobres. 
Ver com. cap. 2: 6. 


Los desechos. 


En tiempos de escasez estos "desechos", generalmente usados para alimentar animales, 
podían ser vendidos para alimento humano. 





7. 


Gloria de Jacob. 


En la LXX se traduce así la primera mitad de este versículo: "El Señor jura contra el orgullo 
de Jacob"; en este caso, los hechos motivados por ese orgullo y no los propósitos de ese 
orgullo (ver com. cap 6: 8). 





8. 


¿Se estremecerá la tierra?. 


Es decir, como un mar agitado. Debido al castigo divino que sobrevendría sobre la tierra, 
ésta se elevaría e hincharía como el Nilo, "el río de Egipto", durante su creciente anual. 





Que se ponga el sol. 


Con frecuencia se presenta el día del Señor acompañado de trastornos en el mundo natural 
(Isa. 13: 10; Joel 3: 15; etc.; cf. Amós 5: 20). 





10. 

Cambiaré vuestras fiestas. 
Ver Lam. 5: 15; Ose. 2:11; Amós 5: 16-17; 8: 3. 

Cilicio. 
Una señal de luto (1 Rey. 20: 31; Isa. 15: 3; Joel 1: 8, 13), como también lo era el "rapar" la 
cabeza (Job 1: 20; Isa. 3: 24; 15: 2). 


De unigénito. 


Es decir, "por un unigénito", lo que representa un dolor singularmente profundo (ver Jer. 6: 
26; Zac. 12: 10). 





11. 


Enviaré hambre. 


El profeta claramente indica un tiempo cuando, debido a la continua desobediencia, sería 
demasiado tarde para que los israelitas se volvieran a la Palabra de Dios en un intento de 
evitar los castigos divinos. Los dolores profundos a veces estimulan a los hombres para que 
presten atención a las Sagradas Escrituras. Desgraciadamente un dolor tal con frecuencia se 
presenta demasiado tarde para producir un resultado benéfico. Esto sucede no porque el 
amor de Dios se retire del pecador, sino porque el pecador se ha endurecido de tal manera 
en sus iniquidades que sólo desea escapar de las consecuencias de sus transgresiones sin 
abandonar sus malos caminos. Ha contristado al Espíritu Santo más allá de toda esperanza 
de arrepentimiento y reforma del 1004 carácter (Gén. 6: 3, 5-6; ver com. 1 Sam. 28: 6). 


En el postrer "día del Señor", precisamente antes de la segunda venida de Cristo, se repetirá 
el caso del antiguo Israel, pues entonces los impenitentes de toda la tierra que estarán 
sufriendo intensamente durante las siete últimas plagas, procurarán alivio de alguna manera 
para su dolor, inclusive buscando la Palabra de Dios, cuyo estudio y obediencia antes habían 
descuidado (ver CS 687). 





12. 


Errantes. 
Del heb. nua', "temblar", "tambalearse", o "moverse con inestabilidad". 
Hasta el oriente. 


Algunos eruditos bíblicos creen que se ha omitido el "sur" de las direcciones aquí 
mencionadas, porque al sur del reino del norte, en la ciudad de Jerusalén, estaba el 
verdadero culto de Dios que habían rechazado los apóstatas (1 Rey. 12: 26-33). 


Discurrirán. 


Heb. shut, "vagar" (ver com. Dan. 12: 4). 





13. 


Las doncellas hermosas y los jóvenes. 
Las condiciones mencionadas en los vers. 11-12 serían tan terribles, que afectarían aun a 
los que poseyeran el vigor pleno y la energía de la juventud. 
Desmayarán. 


En hebreo este verbo se refiere a un desmayo literal, físico, y no solamente a "debilitamiento" 
o "languidez”". 





14. 


Pecado. 


Heb. 'ashmah, "ofensa" o "culpabilidad". Quizá sea una referencia al culto idólatra del 
becerro de oro de Bet-el (ver com. Ose. 8: 5-6). "Tu Dios, oh Dan" se refiere al otro becerro 
instalado en Dan, en el extremo norte del reino (1 Rey. 12: 26-33). Algunos creen que 
“ashmah debiera entenderse como un nombre propio ("Asimá", BJ, 1966). Asimá era la 
deidad de los hamateos, quienes introdujeron su culto en la región de Samaria cuando los 
llevó allí Sargón para reemplazar a los israelitas cautivos (2 Rey. 17: 29-30). 


Camino. 


Literalmente dice aquí "vive el camino de Beerseba"; pero el "camino de Beerseba" es un 
modo de rendir culto, o un sistema de religión (Hech. 9: 2; 19: 9, 23). 


La LXX traduce así esta frase: "Tu dios, oh Beerseba, vive". 
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CAPÍTULO 9 


1 Certeza de la desolación. 11 La restauración del tabernáculo de David. 


1 VI AL Señor que estaba sobre el altar, y dijo: Derriba el capitel, y estremézcanse las 
puertas, y hazlos pedazos sobre la cabeza de todos; y al postrero de ellos mataré a espada; 
no habrá de ellos quien huya, ni quien escape. 


2 Aunque cavasen hasta el Seol, de allá los tomará mi mano; y aunque subieren hasta el 
cielo, de allá los haré descender. 


3 Si se escondieron en la cumbre del Carmelo, allí los buscaré y los tomaré; y aunque se 
escondieron de delante de mis ojos en lo profundo del mar, allí mandaré a la serpiente y los 
morderá. 


4 Y si fueren en cautiverio delante de sus enemigos, allí mandaré la espada, y los matará; y 
pondré sobre ellos mis ojos para mal, y no para bien. 


5 El Señor, Jehová de los ejércitos, es el que toca la tierra, y se derretirá, y llorarán todos los 


que en ella moran; y crecerá toda como un río, y mermará luego como el río Egipto. 


6 El edificó en el cielo sus cámaras, y ha establecido su expansión sobre la tierra; él llama las 
aguas del mar, y sobre la faz de la tierra las derrama; Jehová es su nombre. 


7 Hijos de Israel, ¿no me sois vosotros como hijos de etíopes, dice Jehová? ¿No hice yo 
subir a Israel de la tierra de Egipto, 1005 y a los filisteos de Caftor, y de Kir a los arameos? 


8 He aquí los ojos de Jehová el Señor están contra el reino pecador, y yo lo asolaré de la faz 
de la tierra; mas no destruiré del todo la casa de Jacob, dice Jehová. 


9 Porque he aquí yo mandaré y haré que la casa de Israel sea zarandeada entre todas las 
naciones, como se zarandea el grano en una criba, y no cae un granito en la tierra. 


10 A espada morirán todos los pecadores de mi pueblo, que dicen: No se acercará, ni nos 
alcanzará el mal. 


11 En aquel día yo levantaré el tabernáculo caído de David, y cerraré sus portillos y levantaré 
sus ruinas, y lo edificaré como en el tiempo pasado; 


12 para que aquellos sobre los cuales es invocado mi nombre posean el resto de Edom, y a 
todas las naciones, dice Jehová que hace esto. 


13 He aquí vienen días, dice Jehová, en que el que ara alcanzará al segador, y el pisador de 
las uvas al que lleve la simiente; y los montes destilarán mosto, y todos los collados se 
derretirán. 


14 Y traerá del cautiverio a mi pueblo Israel, y edificarán ellos las ciudades asoladas, y las 
habitarán; plantarán viñas, y beberán el vino de ellas, y harán huertos, y comerán el fruto de 
ellos. 


15 Pues los plantaré sobre su tierra, y nunca más serán arrancados de su tierra que yo les di, 
ha dicho Jehová Dios tuyo. 





1 . 

Vi al Señor. 
El profeta recibe una vislumbre de la Majestad del cielo, la cual se presenta aquí lista para 
castigar a su pueblo rebelde (ver Isa. 6: 1; Eze. 10: 1). 

El altar. 
Algunos interpretan este "altar" como el del culto al becerro de Bet-el. El Señor se colocó 
sobre él con el propósito de condenar y juzgar. Otros sostienen que como había más de un 
altar en Bet-el (cap. 3: 14), este altar es el de los holocaustos en Jerusalén. 

Derriba. 


Esta orden quizá se da a un ángel destructor (ver 2 Sam. 24: 15-16; 2 Rey. 19: 35). 


Capitel. 


Heb. kaftor. Esta palabra se usa para describir las "manzanas" ("nudos", BJ) de los 
candeleros del santuario antiguo (Exo. 25: 31, 33). Kaftor puede referirse aquí al capitel de 
una columna. 


Puertas. 


Heb. saf, "umbrales" (BJ), o "antepechos de ventanas". Este golpe debía ser tan fuerte que 
se aflojaría o debilitaría la estructura del edificio; se sacudirían los umbrales y la estructura 


quedaría destruida. 


Hazlos pedazos. 


Se describe a la estructura como que está cayendo y hiere o mata a la gente al caer sus 
ruinas. 


Postrero de ellos. 


Es decir, a los que sobrevivieran de esta destrucción. No tendrían posibilidad de escapar, 
pues serían muertos a espada. 





2. 


Aunque cavasen. 
En los vers. 2-4 se destaca la inutilidad de intentar un escape (cf. Sal. 139: 1-12). 


Seol. 


Heb. she'ol, el lugar de la morada simbólica de los muertos, donde se representa a los que 
han muerto como si durmieran juntos (ver com. Prov. 15: 11). 


Los haré descender. 


Con el propósito de castigarlos. 








Carmelo. 
Se alude particularmente al Carmelo como un lugar para esconderse, quizá debido a sus 
cuevas, hendeduras rocosas, bosques y tupidos bosquecillos de arbustos que 
proporcionaban muchos escondederos. 

4. 


Fueren en cautiverio. 


Esos impíos apóstatas no estarían a salvo de la espada aun en las tierras del cautiverio (ver 
Lev. 26: 33). 


Pondré. .. mis ojos. 
Ver Sal. 34: 15-16; Jer. 44: 11. 





5. 


Jehová de los ejércitos. 


Ver com. Jer. 7: 3. Dios puede cumplir sus castigos porque es el que rige todos los 
"ejércitos" del cielo, no sólo los cuerpos celestes sino los seres celestiales de toda jerarquía y 
condición. 


Se derretirá. 
Cf. Sal. 46: 6; 97: 3-5; Miq. 1: 4; Nah. 1: 5. 


Crecerá. 


Ver com. cap. 8: 8. 





6. 


Cámaras. 


Heb. ma'alah, "subida". Con frecuencia esta palabra describe "gradas" (Exo. 20: 26; 1 Rey. 
10: 19; Eze. 40: 6; etc.). No es muy claro aquí su significado. La LXX dice "subida" o 
"ascenso". En la Biblia hebrea de Kiteel se sugiere que por ma'alah quizá debiera leerse 
aliyyah, de la misma raíz, pero con el sentido de cuarto en el piso alto o en el techo. 
"Cámaras" sería un término poético para designar la morada de Dios. 


Expansión. 


Heb. 'aguddah, palabra que aquí tiene un significado incierto. En 1006 Exo. 12: 22 se la 
traduce "manojo", pues allí se refiere a un manojo de hisopo; "ejército" en 2 de Sam. 2: 25, 
donde se refiere al grupo de hombres que se unieron a Abner ; y "cargas" en Isa. 58: 6, 
donde se refiere a los yugos de opresión. Ninguno de estos significados parece concordar 
con el contexto de la declaración de Amós. Algunos han sugerido la traducción "firmamento" 
O 


"bóveda" (BJ). 
Las derrama 


Ver com. cap. 5: 8. 





7. 


Hijos de Etíopes. 


Israel estaba en una base igual con las otras naciones. Los israelitas eran el pueblo elegido 
de Dios sólo con la condición de la obediencia a la voluntad divina (ver com. Exo. 19: 5-6; 
Mat. 3: 7-9). Serían los escogidos de Dios mientras ellos eligieran al Señor. Cuando se 
apartaron de Dios llegaron a ser extraños para él. 


Filisteos. 


Se menciona a los filisteos y a los arameos quizá para llamar la atención a los israelitas al 
hecho de que ellos, como hijos de Jacob , no eran los únicos que habían tenido el privilegio 
de morar en la tierra prometida, pues tanto los arameos como los filisteos habían vivido en el 
territorio que Dios había prometido a la simiente de Abrahán (Gen. 15: 18). Israel había 
fracasado pues no había proseguido, con fe en Dios, hasta poseer toda la tierra. Ahora, en 
los días de Amós, los habitantes del rebelde reino del norte debían comprobar que su 
residencia en la tierra prometida no significaba necesariamente la aprobación de Dios, pues 
sus vecinos paganos vivían allí también. 


Caftor. 
Quizá deba identificarse con la isla de Creta (ver com. Gen. 10: 14). 
Kir. 


Su ubicación es dudosa (ver com. cap. 1: 5). 





El reino pecador. 


Aunque la nación sea impía y aunque merezca una completa destrucción, Dios 
bondadosamente promete que se salvará un remanente (ver Jer. 30: 3, 11). Muchos que 
pertenecían a las tribus de Israel volvieron con los repatriados de Judá (ver com. Ose. 1: 11; 
9: 17). 





3. 


Haré que...sea zarandeada. 


Heb. forma causativa nua' (ver com. cap. 8: 12), "haré temblar", "haré tambalear", "sacudiré". 
Los israelitas serían esparcidos "entre todas las naciones", y allí, por así decirlo, serían 
lanzados al aire por todas partes en la "zaranda" de la aflicción y de la persecución, para que 
se pudiera determinar por medio de esa prueba quiénes permanecerían como leales 
seguidores de Dios y quiénes se unirían con los paganos y se negarían a volver del 
cautiverio. 





10. 


A espada morirán. 


No se salvaría ninguno de los que se engañaban así mismo con una falsa seguridad, no 
prestando atención a la amonestación del profeta. 


Alcanzará. 


Los que no hacían caso de las amonestaciones del profeta, declaraban con jactancia que las 
dificultades no podrían "alcanzarlos" por detrás ni "encontrarlos" por delante . 





11. 


En aquel día. 


Amós pasa ahora del cuadro oscuro de la pecaminosidad de su pueblo y el castigo 
consiguiente, a las brillantes y gloriosas promesas de la restauración futura. Podrían haberse 
cumplido plenamente, pero tanto Israel como Judá no vivieron a la altura de sus posibilidades 
(ver pp. 32-34). Por lo tanto, el Señor dio a los gentiles la oportunidad que perdió Israel, y 
esas gloriosas promesas se cumplirán en los fieles de todas las naciones que formarán la 
iglesia del Señor (ver Hech. 15: 13-17; PR 527-528). 


El tabernáculo. 


Literalmente, "la cabaña" (BJ), o una "enramada" (ver Jon. 4: 5). Un tabernáculo "caído" es un 
trágica figura que representa el triste estado de Israel antes de su cautiverio. Debido al 
fracaso de Israel literal, el significado espiritual de este pasaje ahora debe encontrarse en el 
símbolo que corresponde con la iglesia universal de Cristo, o sea el Israel espiritual resurgió 
de la oportunidad que Israel literal no aprovechó (ver Mat. 23: 37-38; Hech. 13: 44-48; pp. 
37-38). 


Sus portillos. 


"Sus brechas" (BJ). La casa de David se rompió interiormente con la rebelión de Jeroboam | 
(1 Rey. 12), y externamente con la conquista que sufrió a manos de los asirios y babilonios (2 
Rey. 15: 29; 17: 1-6; 18: 9-13; 24; 25). Esas "brechas" fueron reparadas parcialmente; esas 
"ruinas" fueron reveladas en cierta medida cuando volvieron los cautivos. Pero cuando la 


nación judía rechazó a su Salvador, las bendiciones y promesas de la nación de Israel fueron 
dadas a los que eran la simiente espiritual de Abrahán, los seguidores de Cristo (Gál. 3: 29; 
ver com. anterior "en aquel día"). 








12. 

Edom. 
Heb. 'Edom. los edomitas, llamados más tarde idumeos, eran los más estrechamente 
vinculados con Israel de todas las naciones circunvecinas y también entre las más hostiles 
(ver com. cap. 1: 1). Sin duda "el resto" se refiere a los que escaparían del 1007 castigo 
anunciado en cap. 1: 11-12. 
En lugar de "Edom", la LXX traduce "hombres"; sin duda una traducción del hebreo 'adam, 
que sólo difiere de edom en sus vocales (ver t. |, pp. 29-30). 

Naciones. 
O "gentiles". La cita que hace el apóstol Santiago de este pasaje se aproxima mucho a la 
LXX de los vers. 11-12 (ver Hech. 15: 16-17). 

13. 


He aquí vienen días. 


En los vers. 13-15 se describe con notable lenguaje la multitud de las bendiciones que podría 
haber recibido el Israel literal (ver com. vers. 11), pero que ahora serán para todos los que 
sean el verdadero Israel de Dios (ver PR 224). 


El que ara alcanzará. 


"El que ara" alcanzará al "segador" debido a que la siembra y la siega se seguirían sin 
intervalo alguno. Tan abundantes serán la cosecha y la vendimia que, en sentido figurado, no 
podrán almacenarse del todo antes de que comience la nueva arada y la nueva siembra. 





14. 


Traeré. 


Esta frase se refiere en primer lugar al regreso de los judíos del exilio, cuando terminaron los 
70 años del cautiverio (2 Crón. 36: 22-23; Jer. 29: 10-14). Sin embargo, este versículo 
también se refiere a las escenas finales del gran conflicto entre el bien y el mal, cuando los 
"cautivos" redimidos del pecado morarán en eterna paz y felicidad (Isa. 65: 21-22; PR 224). 





15. 


Plantaré. 


En sentido figurado denota establecerse permanentemente (Jer. 24: 6). 


Que yo les di. 


La promesa dada a Abrahán de que su simiente heredará la tierra de Canaán (ver com. Gén. 
15: 13) se cumplió parcialmente cuando los hijos de Israel entraron en la tierra prometida 
dirigidos por Josué. Todavía se estaba cumpliendo el propósito de Dios cuando los judíos 
volvieron a Palestina después del cautiverio babilónico. Sin embargo, el cumplimiento final 
de esta maravillosa promesa se efectuará cuando la santa ciudad, la nueva Jerusalén, 


descienda "del cielo de Dios" (Apoc. 21: 2) y se establezca permanentemente en la tierra de 
Canaán (ver com. Zac. 14: 4). Ver más comentarios en las pp. 31-32. 
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El Libro del Profeta ABDÍAS 
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INTRODUCCIÓN 


1. Título.- 


El libro lleva el nombre del profeta cuyo mensaje presenta. Abdías (Heb. 'Obadyah) significa 
"siervo de Yahweh". Abdías era un nombre común entre los judíos de los tiempos del AT (cf. 
1 Rey. 18: 3-4; 1 Crón. 3: 21; 7: 3; 12: 9; etc.). 


2. Paternidad literaria.- 


Aunque se llamaban Abdías una cantidad de personas de los tiempos del AT, ninguno puede 
ser identificado con certeza como el autor del libro profético. Algunas referencias al reino de 
Judá indican que Abdías pertenecía a esa nación. 


3. Marco histórico.- 


Siendo que Abdías no identifica a los reyes durante cuyos reinos ministró, como lo hicieron 
Oseas (Ose. 1: 1) y otros, sólo dependemos de la evidencia interna para determinar la fecha 
del libro. La solución del problema depende de saber cuándo sucedió el saqueo de 
Jerusalén a que se hace referencia en los vers. 10-14. 


Según una opinión, eso sucedió cuando Jerusalén fue conquistada por los filisteos y los 
árabes (2 Crón. 21: 8, 16-17). Se da por sentado que los edomitas estaban incluidos en el 
término general "árabes", en vista de que durante el reinado de Joram, "se rebeló Edom 
contra el dominio de Judá" (2 Rey. 8: 20-22). Esto ubicaría la profecía de Abdías en el siglo 
IX a. C. De acuerdo con una segunda opinión, Abdías se refiere a las calamidades que 
cayeron sobre Judá en el tiempo de las invasiones babilónicas, lo que culminó con la 
destrucción de Jerusalén en 586 a. C. La similitud del reproche de Abdías con el de Jeremías 
(Jer. 49: 7-22) y el de Ezequiel (Eze. 25: 12-14; 35; cf. Sal. 137: 7), contra Edom, se ha 
empleado como una razón para apoyar la última fecha. Este Comentario favorece la fecha 
posterior, pero lo hace admitiendo la posibilidad de una anterior (ver p. 24). 





4. Tema.- 


El libro describe el castigo que ha de venir sobre Edom a causa de su crueldad con Judá 
durante un tiempo de crisis, y el triunfo final del pueblo y del reino de Dios. Los edomitas 
eran descendientes de Esaú (Gén. 36: 1), el hermano de Jacob (Gén. 25: 24-26). La 
hostilidad que existía entre los edomitas y los judíos era extremadamente enconada, como lo 
son muchas veces las riñas familiares. Esa hostilidad había existido por mucho tiempo. Se 
derivaba probablemente del incidente de la primogenitura (Gén. 25); recrudeció cuando los 
descendientes de Esaú negaron su permiso a los hijos de Israel para que pasaran por su 
tierra camino a Canaán (Núm. 20: 14-21). Esa animosidad se hizo notar en las guerras que 
Saúl riñó contra 1012 los enemigos de su pueblo (1 Sam. 14: 47). David tomó medidas 
severas contra los edomitas, matando a "todos los varones", y "por todo Edom puso 
guarnición", convirtiéndolos en "siervos" (ver com. 2 Sam. 8: 13-14; 1 Rey. 11: 15). La 
discordia entre los dos enemigos siguió con el hijo de David, Salomón (1 Rey. 11: 14-22). 
Durante el reinado de Josafat los edomitas, llamados los "hijos de Esaú, que habitaban en 
Seir" (Gén. 32: 3; 36: 8; Deut. 2: 4-5), junto con los moabitas y los amonitas invadieron a Judá 
(2 Crón. 20: 22). La independencia que perdieron en los días de David la recuperaron en los 
días de Joram (2 Crón. 21: 8-10). La lucha entre Edom y los Israelitas se reanudó cuando 
Amasías de Judá atacó con éxito a los edomitas, tomando su fortaleza de Sela y matando a 
muchos de ellos (2 Rey. 14: 1, 7; 2 Crón. 25: 11-12). Estando sólo parcialmente subyugados, 
volvieron a atacar a Judá en el tiempo de Acaz (2 Crón. 28: 17). Cuando Jerusalén fue 
destruida por Nabucodonosor, los edomitas se regocijaron por las calamidades que 
sobrevinieron a Judá (ver com. Sal. 137: 7). 


Después de anunciar la destrucción de Edom, el profeta se refiere a las promesas de 
restauración de Israel. La casa de Jacob "recuperará sus posesiones" (Abd. 17) y extenderá 
sus límites (vers. 19-20). 





5. Bosquejo.- 

|. Predicción de la destrucción de Edom, 1-16. 
A. Se convoca a las naciones paganas para que ataquen a Edom, 1-2. 
B. El orgullo de Edom, 3-4. 
C. La caída total de Edom, 5-9. 
D. El odio de Edom hacia los judíos, 10-14. 
E. El castigo de Edom en el día de Jehová, 15-16. 

II. Triunfo y restauración de Israel, 17-21. 


1 La destrucción de Edom, 3 por su orgullo 10 y por su maldad contra Jacob. 17 La salvación 
y victoria de Jacob. 


1 VISION de Abdías. Jehová el Señor ha dicho así en cuanto a Edom: Hemos oído el pregón 
de Jehová, y mensajero ha sido enviado a las naciones. Levantaos, y levantémonos contra 
este pueblo en batalla. 


2 He aquí, pequeño te he hecho entre las naciones; estás abatido en gran manera. 


3 La soberbia de tu corazón te ha engañado, tú que moras en las hendiduras de las peñas, 
en tu altísima morada; que dices en tu corazón: ¿quién me derribará a tierra? 


4 Si te remontares como águila, y aunque entre las estrellas pusieres tu nido, de ahí te 


derribaré, dice Jehová. 


5 Si ladrones vinieran a ti, o robadores de noche (¡cómo has sido destruido!), ¿no huirtarían 
lo que les bastase? Si entraran a ti vendimiadores, ¿no dejarían algún rebusco? 


6 ¡Cómo fueron escudriñadas las cosas de Esaú! Sus tesoros escondidos fueron buscados. 


7 Todos tus aliados te han engañado; hasta los confines te hicieron llegar; los que estaban 
en paz contigo prevalecieron contra ti; los que comían tu pan pusieron lazo debajo de ti; no 
hay en ello entendimiento. 


8 ¿No haré que perezcan en aquel día, dice Jehová, los sabios de Edom, y la prudencia del 
monte de Esaú? 


9 Y tus valientes, oh Temán, serán amedrentados; porque todo hombre será cortado del 
monte de Esaú por el estrago. 


10 Por la injuria a tu hermano Jacob te cubrirá vergúenza, y serás cortado para siempre. 
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11 El día que estando tú delante, llevaban extraños cautivo su ejército, y extraños entraban 
por sus puertas, y echaban suertes sobre Jerusalén, tú también eras como uno de ellos. 


12 Pues no debiste tú haber estado mirando en el día de tu hermano, en el día de su 
infortunio; no debiste haberte alegrado de los hijos de Judá en el día en que se perdieron, ni 
debiste haberte jactado en el día de la angustia. 


13 No debiste haber entrado por la puerta de mi pueblo en el día de su quebrantamiento; no, 
no debiste haber mirado su mal en el día de su quebranto, ni haber echado mano a sus 
bienes en el día de su calamidad. 


14 Tampoco debiste haberte parado en las encrucijadas para matar a los que de ellos 
escapasen; ni debiste haber entregado a los que quedaban en el día de angustia. 


15 Porque cercano está el día de Jehová sobre todas las naciones; como tú hiciste se hará 
contigo; tu recompensa volverá sobre tu cabeza. 


16 De la manera que vosotros bebisteis en mi santo monte, beberán continuamente todas las 
naciones; beberán, y engullirán, y serán como si no hubieran sido. 


17 Mas en el monte de Sión habrá un remanente que se salve; y será santo, y la casa de 
Jacob recuperará sus posesiones. 


18 La casa de Jacob será fuego, y la casa de José será llama, y la casa de Esaú estopa, y 
los quemarán y los consumirán; ni aun resto quedará de la casa de Esaú, porque Jehová lo 
ha dicho. 


19 Y los del Neguev poseerán el monte de Esaú, y los de la Sefela a los filisteos; poseerán 
también los campos de Efraín, y los campos de Samaria; y Benjamín a Galaad. 


20 Y los cautivos de este ejército de los hijos de Israel poseerán lo de los cananeos hasta 
Sarepta; y los cautivos de Jerusalén que están en Sefarad poseerán las ciudades del 
Neguev. 


21 Y subirán salvadores al monte de Sión para juzgar al monte de Esaú; y el reino será de 
Jehová. 





i: 


Visión. 


Las tres palabras introductorias constituyen el título del libro. Abdías no identifica el tiempo 
en que vivió. La fecha de su profecía debe deducirse de la evidencia interna (ver p. 24). 


Edom. 


Los edomitas descendían de Esaú, y por lo tanto eran consanguíneos de los israelitas (Gén. 
36: 1). Su territorio estaba al sur del mar Muerto, a lo largo del Arabá, extendiéndose por 
unos 160 km hacia el sur. 


Hemos oído. 
La LXX dice: "He oído". 


Pregón. 
"Una nueva" (BJ). Heb. shernu'ah, "un informe", "noticias", "nueva". 








2. 

Te he hecho. 
El tiempo del verbo que figura aquí puede entenderse como un perfecto profético, y por lo 
tanto podría traducirse "te haré". Se habla de acontecimientos que todavía no han ocurrido 
como que ya hubieran acontecido. El uso de este tiempo hace resaltar la certeza del 
cumplimiento. 

3. 


En las hendiduras. 


El territorio de Edom era montañoso. Los nombres "monte de Seir" y "monte de Esaú" (Jos. 
24: 4; Abd. 8) son, pues, singularmente apropiados. 


Peñas. 


Heb. sela', "roca" (BJ), que puede transliterarse "Sela" y de ese modo corresponde con una 
importante ciudad de Edom. Sela más tarde fue llamada Petra por los griegos. Estaba en 
una posición defensiva excelente, ubicada en un angosto valle rodeado por precipicios 
rocosos (ver com. Jer. 49: 16). 


Me derribará. 


Una pretensión jactancioso y arrogante. Los descendientes de Esaú se sentían seguros en la 
solidez de sus defensas naturales. Compárese con el jactancioso orgullo de Faraón (Exo. 5: 
1-2) y de Nabucodonosor (Dan. 4: 28-31). 





4. 


Como áquila. 
Es característico que el águila construya su nido entre las altas rocas (Job 39: 27- 28). 
Entre las estrellas. 


Una pintoresca ilustración de la impotencia de Edom contra los juicios venideros. 





Ladrones. 


Heb. gannabim, de la raíz ganab,el verbo usado en el mandamiento del Decálogo contra el 
robo (Exo. 20: 15). 


Robadores. 


Heb. shadad, "devastar", "despojar", "tratar violentamente", y por lo tanto "despojadores". 
Muchas veces los ladrones y saqueadores se llevan unas cosas pero dejan otras. Sin 
embargo, para acentuar la plenitud de la destrucción que sobrevendda a Edom, Abdías al 
contrario muestra que nada sería dejado. 


Vendimiadores. 


La ley prohibía a los israelitas que vendimiaran completamente tina viña (Lev. 19: 10; Deut. 
24: 21). Esa 1014 rosidad no entraría en los cálculos de los despojadores de Edom. 





6. 


Escudriñadas. 


La LXX indica más bien algo que ha sido saqueado. 





7. 


Tus aliados. 


La frase dice literalmente: "Todos los hombres de tu pacto", es decir, todos los aliados con 
Edom. 


Hasta los confines. 


Se puede dar varias interpretaciones a esta frase: (1) Los edomitas mismos fueron 
desposeídos y expulsados hasta sus confines. (2) Embajadores edomitas que recurrieron a 
los aliados en procura de ayuda, fueron conducidos hasta los límites sin respuesta para sus 
pedidos. (3) Los aliados abandonaron a los edomitas en sus límites y los entregaron a sus 
enemigos. (4) Se negó albergue a refugiados edomitas y fueron enviados de vuelta a sus 
fronteras. 


Los que estaban en paz. 
Esta frase parece ser paralela con "tus aliados". 
Lazo. 


Heb. mazor, cuyo significado es dudoso. La palabra, quizá de una raíz diferente, está en Jer. 
30: 12 y Ose. 5: 13 con el significado de "llaga". Pero ese sentido en Abd. 7 es incongruente. 
La LXX tiene énedra, "emboscada". La traducción "lazo" (RVR y BJ) evidentemente se basa 
en la LXX. 


En ello. 


Mejor "en él" (BJ). La LXX dice "entre ellos". La referencia podría ser a la perplejidad y 
confusión que sobrevendrían a los edomitas cuando fueran engañados por sus aliados en 
quienes confiaban. 





ad 


Perezcan... los sabios. 
Es evidente que Edom era notable por su sabiduría (Jer. 49: 7). 
Monte de Esaú. 


Ver com. vers. 3. 





a 


Temán. 


Un distrito de Edom, u otro nombre para el mismo (ver com. Jer. 49: 7). 





10. 
La injuria. 
"Por la matanza, por la violencia" (BJ). Ver p. 1011. 


Vergüenza. 
Cf. Jer. 3: 25; Miq. 7: 10. 





11. 


Estando tú. 


Aceptando la fecha de Abdías adoptada por este Comentario, los sucesos de los vers. 10-14 
se refieren a la destrucción de Jerusalén hecha por Nabucodonosor en 586 a. C. (ver p. 
1011). 





12. 
No debiste tú. 


En los vers. 12-14 se relata, con vívido colorido poético, el insensible proceder de Edom con 
Judá. 


Haber estado mirando. 
Es decir, con perversa satisfacción. 
Jactado. 


Literalmente, "agrandar tu boca", quizá hablando y haciendo alarde. Se ha observado un 
clímax ascendente en este versículo. Primero, la mirada de satisfacción, luego, el gozo 
perverso y finalmente, la expresión regocijada de jactancia e insultante burla. 





13. 
No debiste haber entrado. 
Cf. Eze. 35: 5. 





14. 


Haberte parado. 


Este crimen parece haber sido el de aislar a los fugitivos de Judá para entregarlos como 
cautivos. Siendo vecinos de Judá, sin duda los edomitas conocían mejor las rutas de escape 
que los babilonios. 





15. 
El día de Jehová. 


En relación con la restauración de Judá (vers. 17-21) habría de sobrevenir tan día de juicio 
sobre las naciones. En cuanto al significado de la expresión "día de Jehová", ver com. Isa. 
13: 6. Las profecías de la ruina de Edom debieran entenderse en el contexto de las profecías 
concernientes al futuro de Israel. Como las promesas de la restauración de Israel eran 
condicionales e Israel no cumplió las condiciones, tampoco se cumplieron todos los detalles 
de las predicciones de ruina (ver p. 36; com. Eze. 34: 11, 14). 


Tu recompensa. 


Mejor, "tu merecido" (BJ). Así será en el juicio final. Cada uno recibirá "según lo que haya 
hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo" (2 Cor. 5: 10; cf. Apoc. 22: 12). 





16. 


De la manera que... bebisteis. 


Algunos sostienen que la cláusula inicial se dirige a los israelitas que habían bebido la copa 
de la ira de Dios por sus pecados (Isa. 51: 17). El pueblo de Dios había sido castigado; así 
también lo serían los paganos. Otros piensan que puesto que Abdías se ocupa 
especialmente de los edomitas, estas palabras se refieren a ellos. La frase "en mi santo 
monte" podría, pues, aludir a escenas de francachela y embriaguez como las que quizá 
ocurrieron en Jerusalén para celebrar la caída de Judá. 


Continuamente. 


Heb. tamid. En cuanto a la definición de tamid, ver com. Dan. 8: 11. No puede tratarse de 
perpetuidad porque después de beber, las naciones serán "como si no hubieran sido". En 
vez de tamid, muchos manuscritos hebreos dicen sabib, "en derredor". La LXX dice "vino", 
como si fuera de jémer, palabra que en hebreo se parece a tamid. 


Como si no hubieran sido. 


La LXX dice "serán como no existiendo". La expresión denota destrucción completa. Las 
naciones que se opusieran a Dios dejarían de existir. 


Estas palabras se han usado frecuentemente para describir la suerte final de los impíos (ver 
com. EGW al fin de este capítulo). 1015 Los impíos serán totalmente aniquilados. "El alma y 
el cuerpo" serán destruidos "en el infierno" (Mat. 10: 28). Esta es "la muerte segunda" (Apoc. 
20: 13-15). La Biblia no apoya la doctrina de un infierno que arde siempre, en el cual los 
perdidos sufrirán un castigo sin fin. 


La destrucción de los impíos no constituirá un acto de poder arbitrario de Dios simplemente 
para mostrar su autoridad y soberanía moral. Es cierto que será un despliegue de su poder 
soberano, pero un despliegue que se hará necesario porque, lamentablemente, los impíos 
han formado caracteres tales que los descalificarán del todo para la pureza y la santidad del 
hogar de los redimidos. Será un acto de misericordia evitarles una existencia que sería 


sumamente repulsiva y odiosa para su maligna naturaleza (ver CS 40-41; DTG 82-83, 
712-713; CC 18). 





17. 


Monte de Sión. 


El lugar que había sido profanado por Edom y las otras naciones (vers. 16) experimentaría 
una gloriosa redención. 


Se salve. 
Heb. peletah, "escape", "salvación" o "lo que [o quien] escapa". 
Será santo. 


La LXX dice que el monte sería santo. 


Recuperará sus posesiones. 


Es decir, después de volver del exilio. Las promesas de los vers. 17- 21 nunca se cumplieron 
completamente debido al fracaso de los judíos en el exilio y después del exilio, para efectuar 
el reavivamiento espiritual necesario que hubiera hecho posible el cumplimiento de su 
destino divino (ver pp. 34-36). 





18. 


Casa de José. 


Se llama así al reino de Israel porque José fue el padre de Efraín (Gén. 41: 50- 52), que era 
la más importante de las tribus del reino del norte. De acuerdo con el plan divino, los dos 
reinos debían unirse para formar un solo pueblo (Eze. 37: 19; Ose. 1: 11; Zac. 10: 6; ver com. 
Abd. 19). 


Ni aun resto quedará. 


Algunos ven en estas palabras una predicción de las victorias de Juan Hircano sobre los 
idumeos no mucho antes de 100 a. C. Josefo, Antigúedades xiii. 9. 1). Sin embargo, debiera 
recordarse que el cumplimiento de esta predicción dependía del cumplimiento de las 
predicciones de la restauración de Judá. Puesto que estas últimas eran condicionales (ver p. 
36) y no se cumplieron en gran medida, es imposible establecer un acontecimiento específico 
como un cumplimiento completo de la primera predicción. 





19. 


Nequev. 
La zona árida del sur de Judá (ver com. Jos. 15: 19). 


Sefela. 


Nombre de la faja que consistía en montes bajos, situada entre las montañas de Judá y la 
planicie costera (ver com. Jos. 15: 33). 


Campos de Samaria. 


La redistribución del territorio que aquí se indica -con Judá y Benjamín en los territorios que 
antes poseían las diez tribus- sin duda se debía al hecho de que "a las diez tribus, durante 


mucho tiempo rebeldes e impenitentes, no se les prometió una restauración completa de su 
poder anterior en Palestina" (PR 222). Individualmente, los israelitas tenían el privilegio de 
unirse con el nuevo Estado, pero debía haber sólo una nación. 





20. 


Los cautivos. 


El hebreo del vers. 20 es oscuro. La traducción de la RVR es bastante fiel, con la excepción 

de que la palabra "ejército", jel, probablemente podría traducirse como "baluarte". Pero no se 
sabe a qué baluarte se refiere. La variante jala, en vez de jeli da el nombre de la ciudad de 
Halah -en el norte de Mesopotamia- donde fueron llevados los cautivos israelitas (2 Rey. 17: 
6; 18: 11; 1 Crón. 5: 26). 


Sarepta. 
Aldea de Fenicia ahora llamado Tsarafand (ver 1 Rey. 17: 9), a unos 14 km al sur de Sidón y 
a unos 20 km al norte de Tiro. 

Sefarad. 


Este lugar sólo se menciona aquí y su ubicación es dudosa. Era un lugar de exiliados 
provenientes de Jerusalén. Se ha sugerido Sardis, del Asia Menor, así como un lugar del 
suroeste de Media. La LXX dice "Efrata". 





21. 


Salvadores. 


Abdías termina su profecía con la nota triunfante de la seguridad de una plena y completa 
redención para Sión. Se hace contrastar al monte de Sión con El monte de Esaú, el santo 
monte de Dios con las montañas del orgullo humano. Los "salvadores" podrían ser los que 
vienen de las tierras del cautiverio, mencionados en el vers. 20, para ayudar a Jerusalén 
contra sus enemigos. La LXX da un significado algo diferente: "Y subirán hombres salvados 
del monte de Sión para castigar al monte de Esaú". 


Será de Jehová. 


Un pináculo adecuado del mensaje profético de Abdías como también 1016 lo es del registro 
de la historia humana. Viene el día cuando saldrá la proclama: "Los reinos del mundo han 
venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos" (Apoc. 
11: 15). 
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INTRODUCCIÓN 


1.Título.- 


El libro toma su nombre de su personaje principal, Jonás, Heb. Yonah, que significa 
"paloma". Yonah se emplea como un término cariñoso en Cant. 2: 14; 5: 2; 6: 9. 








2. Paternidad literaria.- 


Aunque en ninguna parte del libro se declara que Jonás fue su autor, la opinión tradicional ha 
sido que lo fue. Muchos eruditos modernos se han pronunciado por una paternidad 
postexílica aunque no niegan necesariamente la historicidad de Jonás. Sin embargo, los 
argumentos que presentan, tales como la presencia de arameísmos, no son concluyentes. El 
estudio del ugarítico ha demostrado la antigúedad de muchos giros y palabras que antes se 
consideraban como de una época muy posterior (ver com. Sal. 2: 12; t. IIl, p. 640). Así 
también el empleo de la tercera persona es un argumento insuficiente en vista de que no 
pocos escritores antiguos, tales como Jenofonte, César y otros, empleaban esa forma. Los 
escritores bíblicos, también, a veces, la usaban (Isa. 7: 3; 20: 2; Jer. 20: 1, 3; 26: 7; Dan. 1: 
6-11, 17, 19, 21; 2: 14-20; etc.; ver com. Esd. 7: 28). 


Jonás se identifica como oriundo de Gat-hefer (2 Rey. 14: 25). Fue él quien predijo la 
prosperidad de Israel. Esta predicción se cumplió en los días de Jeroboam ll 
(aproximadamente 793-753 a. C.; ver t. Il, p. 86). De modo que las profecías deben haber 
sido dadas ya antes del reinado de Jeroboam Il o poco después del comienzo de ese 
reinado. Gat-hefer estaba en el límite de Zabulón, unos 4 km al noroeste del monte Tabor. 
El nombre moderno es Kizrbet ez-Zurra. Allí se ve una tumba cercana, que se dice que es la 
de Jonás. No se sabe nada más concerniente a Jonás que lo que se revela en esta breve 
mención histórica de 2 Rey. y en el mismo libro de Jonás. No se sabe tampoco nada 
respecto a su padre, Amitai. 





3. Marco histórico.- 


El período en que Jonás profetizó fue de gran angustia nacional (2 Rey. 14: 26-27). Todos 
los reyes que ocuparon el trono de Israel hicieron el mal a la vista del Señor, y se cernía el 
castigo nacional. Mediante Jonás el Señor predijo una recuperación del poderío nacional. 
Parece que el alivio que siguió tuvo el propósito de ser un aliciente para que la nación se 
volviera a Dios. La prosperidad fue una demostración de lo que la nación podría alcanzar 
bajo la bendición del Dios del cielo. Sin embargo, a pesar de la bendición divina, Jeroboam 
"hizo lo malo ante los ojos de Jehová" (2 Rey. 14: 24), como lo hicieron sus sucesores. 


Los reyes de Asiria durante el reinado de Jeroboam ll, según la cronología empleada en este 
Comentario, fueron Adad-nirari III (810-782), Salmanasar IV (782 1020 -772), Asur-dan Ill 
(772-754) y Asur-nirari V (754-746). Hay pruebas que parecen indicar que durante el reinado 
de Adad-nirari IIl ocurrió una revolución religiosa. Nabu (Nebo), el dios de Borsipa, parece 


haber sido proclamado como dios único o por lo menos principal. Algunos ven una posible 
relación entre esa revolución monoteísta y la misión de Jonás a Nínive (ver t. Il, p. 62). 





4. Tema.- 


El libro de Jonás es el único entre los doce así llamados profetas menores que tiene forma de 
relato. Relata la misión de Jonás a la ciudad de Nínive para anunciar su pronta destrucción 
por causa de sus pecados. El profeta alberga dudas y está perplejo en cuanto al mandato 
que Dios le ha dado de que fuera a Nínive. El mero pensamiento de dirigirse a esa gran 
metrópoli, las dificultades y aparentes tropiezos de la tarea, hicieron que rehuyera llevar a 
cabo la misión divina y que pusiera en duda la sabiduría de esa empresa. Por no haber 
estado a la altura de la fe vigorosa que lo habría llevado a darse cuenta de que juntamente 
con el mandato divino venía el poder celestial para cumplirlo, Jonás se sumergió en el 
desaliento, el temor y la desesperación (ver PR 199). Conociendo la bondad y longanimidad 
de Dios, Jonás también temió que si daba el mensaje divino, y los paganos lo aceptaban, no 
sucedería la amenazante destrucción que pronunciaba sobre ellos. Esto sería para él una 
gran humillación, como en realidad sucedió, y no la pudo soportar (cap, 4: 1-2). Al principio 
desobedeció, pero por medio de una sucesión de acontecimientos fue inducido a cumplir con 
la misión. Los habitantes de Nínive se arrepintieron, y por un tiempo abandonaron sus 
pecados. Se enojó Jonás, pero Dios justificó la bondad divina. 


Entre las lecciones enseñadas por la profecía de Jonás está la verdad que afirma que la 
gracia de Dios trae salvación a todos (Tito 2: 11), que ciertamente no estaba limitada a los 
judíos, sino que había de ser revelada también entre los paganos. "De manera que también a 
los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida" (Hech. 11: 18). Como Pedro (Hech. 10), 
Jonás llegó a entender a regañadientes que Dios estaba listo para recibir de entre todas las 
naciones a los que se volviesen a él. Refiriéndose a "los hombres de Nínive" que 
respondieron a la exhortación de Jonás al arrepentimiento, Jesús condenó a los judíos 
orgullosos y farisaicos de sus días (Mat. 12: 41; Luc. 11: 32) y a todos los demás que, en su 
complacencia religiosa y falso sentido de seguridad espiritual, se engañan a sí mismos 
pensando que son el pueblo favorito de Dios, y que eso les asegura la salvación. 


Jesús empleó lo que le ocurrió a Jonás en el mar como una ilustración de su muerte y 
resurrección (Mat. 12: 39-40). Su referencia al libro de Jonás confirma la veracidad del libro. 


Los expositores del libro de Jonás han seguido dos clases de interpretaciones: (1) la 
histórica, y (2) la alegórico. El segundo método ha sido adoptado por los que niegan la 
posibilidad de los elementos milagrosos del libro. Lo califican de distintas maneras: leyenda, 
mito, parábola o alegoría. Para el que cree en los milagros, el segundo método de 
interpretación es innecesario e inútil. 


A favor del punto de vista histórico se han presentado los siguientes argumentos: 


1. La narración deja al lector con la impresión de que es histórica. No hay indicio alguno de 
que el autor tuviera la intención que fuera considerada de otra manera. 


2. Jonás es un personaje histórico (2 Rey. 14: 25). 
3. Los judíos consideraban el libro como histórico (Josefo, Antigúedades ix. 10. 1-2). 
4. La conversión de los ninivitas es verosímil. Ver en las pp. 1019-1020, lo 


1021 puesto en cuanto a una posible sincronización histórica con una revolución religiosa en 
Asiria. 


5. La información en cuanto a las dimensiones de Nínive puede armonizar con datos 
históricos conocidos (ver la Nota Adicional del cap. 1). 


6. Las referencias de Jesús al libro (Mat. 12: 39-40; Luc. 11: 29-30) muestran que nuestro 
Señor lo consideró como histórico. 


Este Comentario acepta la posición de que es histórico. 





5. Bosquejo.- 
I. La misión de Jonás y su desobediencia, 1: 1-17. 
A. La negativa del profeta y la tempestad resultante, 1: 1-10, 
B. Es tragado por un pez grande, 1: 11-17. 
II. La oración de Jonás y su rescate, 2: 1-10. 
III. La predicación de Jonás y el arrepentimiento de los ninivitas, 3: 1-10. 
IV. El enojo de Jonás y la reprensión que Dios le dio, 4: 1-11. 
A. La queja, 4: 1-5. 


B. La planta marchitada y su lección, 4: 6-11. 


CAPÍTULO 1 


1 Jonás, que es enviado a Nínive, huye a Tarsis. 4 Debido a la tempestad, 11 lo tiran al mar 
17 y es tragado por un pez. 


1VINO palabra de Jehová a Jonás hijo de Amitai, diciendo: 


2 Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha subido su 
maldad delante de mí. 


3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia de Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y 
halló una nave que partía para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos 
a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová. 


4 Pero Jehová hizo levantar un gran viento en el mar, y hubo en el mar una tempestad tan 
grande que se pensó que se partiría la nave. 


5 Y los marineros tuvieron miedo, y cada uno clamaba a su dios; y echaron al mar los 
enseres que había en la nave, para descargarla de ellos. Pero Jonás había bajado al interior 
de la nave, y se había echado a dormir. 


6 Y el patrón de la nave se le acercó y le dijo: ¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a 
tu Dios; quizá él tendrá compasión de nosotros, y no pereceremos. 


7 Y dijeron cada uno a su compañero: Venid y echemos suertes, para que sepamos por 
causa de quién nos ha venido este mal. Y echaron suertes, y la suerte cayó sobre Jonás. 


8 Entonces le dijeron ellos: Decláranos ahora por qué nos ha venido este mal. ¿Qué oficio 
tienes, y de dónde vienes? ¿Cuál es tu tierra, y de qué pueblo eres? 


9 Y él les respondió: Soy hebreo, y temo a Jehová, Dios de los cielos, que hizo el mar y la 
tierra. 


10 Y aquellos hombres temieron sobremanera, y le dijeron: ¿Por qué has hecho esto? 
Porque ellos sabían que huía de la presencia de Jehová, pues él se lo había declarado. 


11 Y le dijeron: ¿Qué haremos contigo para que el mar se nos aquiete? Porque el mar se iba 
embraveciendo más y más. 


12 El les respondió: Tomadme y echadme al mar, y el mar se os aquietará; porque yo sé que 
por mi causa ha venido esta gran tempestad sobre vosotros. 


13 Y aquellos hombres trabajaron para hacer volver la nave a tierra; mas no pudieron, porque 
el mar se iba embraveciendo más y más contra ellos. 


14 Entonces clamaron a Jehová y dijeron: Te rogamos ahora, Jehová, que no perezcamos 
nosotros por la vida de este hombre, ni pongas sobre nosotros la sangre inocente; 1022 
porque tú, Jehová, has hecho como has querido. 


15 Y tomaron a Jonás, y lo echaron al mar; y el mar se aquietó de su furor. 


16 Y temieron aquellos hombres a Jehová con gran temor, y ofrecieron sacrificio a Jehová, e 
hicieron votos. 


17 Pero Jehová tenía preparado un gran pez que tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el 
vientre del pez tres días y tres noches. 





1. 


Jonás. 
En cuanto a la identidad de Jonás, ver la p. 1019. 
Amitai. 


Este nombre se deriva del Heb. 'émeth, que significa "fidelidad" o "verdad". Se menciona a 
Amitai sólo aquí y en 2 Rey. 14: 25. 





2. 

Ha subido. 
Esta expresión, o alguna similar a ella, se usa para los pecados del mundo antediluviano 
(Gén. 6: 5, 11) y de los habitantes de Sodoma y Gomorra (Gén. 18: 20-21). En ambos casos 
el tiempo de gracia estaba por terminar. Quizá esto también sucedía en Nínive (ver com. 
Dan. 4: 17). 

Su maldad. 


Nahúm llama a Nínive "ciudad sanguinaria, toda llena de mentira y de rapiña" (Nah. 3: 1; cf. 
vers. 19). Sin embargo, la ciudad no estaba desahuciada. "No estaba completamente 
entregada al mal" (PR 198). 


Delante de mí. 


Cf. Gén. 18: 20-21. Dios lleva cuentas con las naciones. Cada una tiene su período de 
prueba. Dios procura obtener la obediencia de todos los hombres y de conseguir la 
cooperación de las naciones para llevar a cabo el programa divino. 





3. 


Se levantó. 


Jonás no se levantó para obedecer a Dios sino para desobedecerle. Como el joven rico, no 


estaba dispuesto a someter su voluntad a la de Dios (Mat. 19: 21-22). Como "muchos" de los 
"discípulos" del Señor, Jonás halló que la orden de Dios era demasiado "dura" para ser 
cumplida, y por eso -como ellos- creyó que por lo menos en ese caso no caminaría "con él" 
(Juan 6: 60, 66). El profeta no comprendió que cuando Dios coloca una misión sobre los 
hombres para que la cumplan de acuerdo con la voluntad divina, los fortalece para que la 
lleven. Con cada orden divina viene el poder para cumplirla. El profeta cometió el error de no 
poner "primeramente el reino de Dios y su justicia" (Mat. 6: 33). Debido a que le 
desagradaba la misión que le había sido dada, estuvo dispuesto a separarse del servicio de 
Dios hasta el punto de que -si no hubiese sido porque intervino la gracia de Dios- podría 
haber perdido su alma. 


De la presencia. 
Literalmente, "de delante del rostro de Jehová". ¡Empresa imposible! (Sal. 139: 7-12). 


Tarsis. 


Generalmente se acepta que Tarsis era la clásica Tartesos, en la costa sur de España. Era 
proverbial por su riqueza y mantenía un activo comercio con la ciudad fenicia de Tiro y con 
otros países, a los que exportaba plata, hierro, estaño y plomo (Eze. 27: 12). En ese distante 
y activo lugar Jonás esperaba huir de su deber y acallar la voz de su conciencia. 


A Jope. 


El actual puerto marítimo de Jaffa, a unos 54 km al noroeste de Jerusalén, y una de las 
ciudades más antiguas del mundo. Era el único puerto de alguna importancia que pertenecía 
a los judíos. Por Jope se trajo a Jerusalén la madera para la construcción del templo de 
Salomón (2 Crón. 2: 16) y también para su restauración (Esd. 3: 7). 





4. 


Un gran viento. 


El Señor no abandonó a Jonás aunque el profeta trataba de huir de él. "Mediante una serie 
de pruebas y providencias extrañas" procuró que hubiera un cambio en la voluntad de Jonás 
y en su conducta (ver PR 198-199). 


Es de hacer notar los instrumentos sencillos y naturales mediante los cuales Dios realizó su 
voluntad: viento (cap. 1: 4), un gran pez (cap. 1: 17), un dolor (cap. 2: 10), una calabacera 
(cap. 4: 6), un gusano (cap. 4: 7), viento y sol (cap. 4: 8). 


Que se partía. 


La sentencia podría traducirse, "y el barco pensó romperse". Si se acepta esta traducción, 
hay una vívida figura de personificación. 





A su dios. 
No se especifican la nacionalidad ni la religión de los marineros. Probablemente algunos 
eran fenicios, otros tal vez de diversas naciones, lo que representaría una variedad de 
religiones. 

Enseres. 


Heb. keli, "utensilio", "receptáculo", "equipo". No es seguro si tanto la carga como los avíos 
de la nave fueron tirados por la borda. 


Interior. 


"Fondo" (BJ). Heb. yarkah, "el lado de atrás". Con frecuencia se usa en el sentido de la 
parte más remota. 


Se había echado a dormir. 


"Dormía profundamente" (BJ). Heb. radam, "roncar", 1023 "estar entregado a un sueño 
profundo". No se da el origen del profundo sueño de Jonás. 





6. 


Patrón de la nave. 


Literalmente, "marinero principal". La palabra para "marinero" proviene de una raíz que 
significa "atar", de la cual se deriva el sustantivo "cuerda". Aunque no se dice, se da por 
sentado que Jonás respondió al pedido. 





de 


Echemos suertes. 


Los marineros pensaron que alguien había provocado la ira de los dioses. El Señor intervino 
en el método para determinar quién era el culpable, de modo que "la suerte cayó sobre 
Jonás". 


Acerca de la pregunta de si es correcto o no echar suertes, ver com. Eze. 21: 21. 





8. 


Decláranos. 


Esta serie de cortas preguntas pinta un vívido cuadro de la excitación que había a bordo de 
ese maltrecho barco. 





9. 


Hebreo. 


Nombre con el cual con frecuencia eran designados los israelitas por los que no pertenecían 
a su raza (Gén. 39: 14; 40: 15; 41: 12; Exo. 1: 16; 2: 7; 3: 18; 1 Sam. 4: 6). En cuanto al 
origen del nombre, ver com. Gén. 14: 13. 


Jehová. 


"Yahveh" (BJ). Nombre personal de Dios (ver t. l, pp. 180-181). Los términos "Dios" (Heb. 
Elohim) y "Señor" (Heb. 'Adonai) son nombres generales que designan la deidad. La 
palabra 'elohim se usa con frecuencia para los dioses falsos (Exo. 18: 11; etc.). De modo que 
el nombre Yahweh designa específicamente al Dios verdadero. 


Dios de los cielos. 
Cf. Gén. 24: 7; Dan. 2: 37, 44. 
Que hizo. 


Una de las características distintivas, presentada para mostrar la superioridad del Dios 


verdadero (Jer. 10: 10-12). 


No sabemos si los marineros estaban familiarizados con el poder del Dios de Jonás mediante 
un conocimiento previo de él (ver Exo. 15: 13-16; Jos. 5: 1; 1 Sam. 4: 5-9). Pero en esas 
circunstancias estando amenazados por una muerte inminente y, sin duda, interpretando el 
carácter de Jehová de acuerdo con sus conceptos paganos, quedaron aterrorizados. 





10. 


¿Por qué has hecho esto? 
Es más una exclamación que una pregunta. 





11. 


¿Qué haremos? 


Creían que quizá Jonás era el único que conocía a Jehová y que sabía cuál era el medio 
para expiar su pecado. 


El mar se iba embraveciendo. 


"Seguía encrespándose" (BJ). La forma idiomática hebrea aquí empleada muestra que 
estaba aumentando el furor de la tempestad. 





12. 


Echadme. 


No es claro si Jonás habla aquí por inspiración divina. Sea como fuere, su proceder fue 
varonil. Prefirió no arrastrar a otros en su desgracia. Aunque Jonás carecía absolutamente 
de valor moral (vers. 2-3), no le faltaba valor físico. 





13. 


Aquellos hombres trabajaron. 


"Se pusieron a remar con ánimo"(BJ). Quizá había alguna duda de que el Dios de Jonás 
requiriera una medida tan extrema. 


A tierra. 


En los viajes por mar, los antiguos tenían la costumbre de navegar a lo largo de la línea de la 
costa, de modo que el barco no estaba lejos de la tierra. 





14. 


Te rogamos. 


Los marineros temían ofender más a Jehová haciendo morir a uno de sus adoradores. Sus 
oraciones fueron dirigidas a Jehová y no a sus dioses. 





15. 
El mar se aquietó. 


Cf. Mat. 8: 26. La calma vino súbitamente, por lo cual los navegantes reconocieron que era 
un acto de intervención divina. 





16. 


Temieron... a Jehová. 


Tan manifiesto fue el poder de Jehová sobre la naturaleza en este episodio y tan notable 
había sido el cumplimiento de las palabras de Jonás (vers. 12), que no es de admirarse que 
los marineros reaccionaran de esa forma. 


Ofrecieron sacrificio. 


Los hombres hicieron lo que, en su limitado conocimiento, pensaron que era lo más 
apropiado. 





17. 


Tenía preparado. 
Heb. manah, "señalar". La palabra se ha traducido "señaló" en Dan. 1: 5, 10. 


Un gran pez. 


El relato no dice si el pez fue creado para esa ocasión o si el Señor empleó una variedad que 
ya existía, que era capaz de tragarse a un hombre. Son vanas las especulaciones en cuanto 
a este punto, pues no se identifica la clase de pez. En hebreo se usa el término genérico 
para "pez". Al hacer referencia a este caso en el NT, en Mat. 12: 40, se designa al pez con el 
Gr. k'tos, que tan sólo denota un "monstruo marino", y que se ha traducido como "ballena" 


, 
(RVA), "gran pez" (BJ). La LXX dice k tos en Jon. 1: 17. 


Tres días y tres noches. 


El lapso implicado en esta expresión ha sido muy debatido porque Jesús declaró: "Porque 
como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará el Hijo del 
Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches" (Mat. 12: 40). Puede demostrarse 
fácilmente que de acuerdo con la modalidad hebrea la expresión no significa necesariamente 
tres 1024 días completos de 24 horas cada uno, lo que da en total 72 horas. Para un estudio 
de este problema, ver com. Mat. 12: 40. 


En hebreo, en la LXX y en la BJ el vers. 17 es el primer versículo del cap. 2. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 1 


Nínive, la asiria Nínua, fue una de las más antiguas ciudades asirias. Según el relato bíblico 
fue fundada por Nimrod (ver com. Gén. 10: 11). La evidencia arqueológica también atestigua 
de su gran antigúedad. En su historia de muchos siglos, Nínive fue varias veces la capital del 
reino asirio. Alcanzó su máxima importancia durante el período imperial, entre los siglos IX a 
VII a. C., especialmente durante el reinado de Senaquerib, que la convirtió en la ciudad más 
gloriosa de su tiempo. Por las descripciones que hace Senaquerib de su trazado general y 
de los palacios de la ciudad, se dispone de un claro cuadro de la antigua metrópoli. Desde 
612 a. C., cuando los babilonios y los medos destruyeron completamente a Nínive, la ciudad 
ha yacido en ruinas. Aun su ubicación fue olvidada hasta que fue descubierta de nuevo a 
mediados del siglo XIX (ver t. |, pp. 116-117). 


Nínive estaba en la margen oriental del río Tigris frente a la actual ciudad de Mosul. 
Antiguamente el río corría a lo largo del muro occidental de la ciudad y así formaba una 
protección adicional por ese lado. Desde entonces ha cambiado su curso, y ahora corre a 
unos 1.200 m al oeste de su antiguo lecho. 


Dos montículos de ruinas dentro de la zona de Nínive cubren los palacios principales y 
templos de la antigua ciudad. Uno de ellos es Nebi Yunus, bajo el cual está enterrado el 
palacio de Esar-hadón. El otro montículo, Kuyunyik, contiene las ruinas de los palacios de 
Senaquerib y Asurbanipal. Nebi Yunus apenas ha sido tocado por la pala. Hay en este sitio 
una aldea así como la tumba tradicional musulmana del profeta Jonás, lo que hace imposible 
que los arqueólogos perturben este montículo. Por otra parte, varias expediciones han 
trabajado en Kuyunyik. Botta comenzó el trabajo en este montículo en 1840. Desde 
entonces se han desenterrado partes de los palacios de Senaquerib y de Asurbanipal. 
Layard y Rassam encontraron en el palacio de Asurbanipal una biblioteca real de unas 
20.000 tablillas que ahora es uno de los principales tesoros del Museo Británico. Esos textos 
han proporcionado valiosa información concerniente a la historia, la cultura y la religión de los 
pueblos antiguos de la Mesopotamia. 


El tamaño de la antigua Nínive se puede establecer con bastante exactitud debido a que las 
murallas de la ciudad todavía son claramente visibles aun en su estado ruinoso. Esas 
murallas se pueden ver desde una gran distancia en forma de montículos extendidos, 
interrumpidas por brechas donde estaban las puertas. Su perímetro alcanza a unos 12 km, y 
tiene una superficie de 663 hectáreas, que en el mapa aparece como un rectángulo irregular 
y alargado (ver p. 1026). 


Un prisma octagonal de arcilla, de Senaquerib, que describe las construcciones del rey, 
nombra 15 puertas de la ciudad, de las cuales 7 estaban en las murallas del sur y del este, 3 
en la muralla del norte y 5 en la del oeste. Durante sus excavaciones, Henry Layard encontró 
una de las puertas del norte relativamente bien conservada. A cada lado de la puerta había 
enormes toros que él dejó en su posición original. Los visitantes todavía pueden verlos allí. 
Dos montículos en la muralla, encima de dos atalayas, alcanzan una altura de unos 20 m. La 
muralla del este, ligeramente curva, tenía unos 5 km de longitud, la del oeste 4 km, la del 
norte 2 km y la del sur casi 1 km. De acuerdo con la descripción de Senaquerib, la muralla 
tenía unos 12 m de espesor y unos 20 m de altura. Desde el este, Nínive no sólo estaba 
protegida por sus murallas sino además por varios terraplenes paralelos, cuyos restos son 
todavía visibles. 


Algunos calculan que la población total de la ciudad amurallada podría estimarse en 160.000. 
No se sabe cuánta gente vivía fuera de la ciudad. Muchos comentadores han interpretado la 
referencia de Jon. 4:11 a las 120.000 personas que no podían discernir entre su mano 
derecha y su izquierda como que sólo se aplica a niños pequeños. Por lo tanto, han 
calculado que la población total de Nínive debe haber estado entre 600.000 y 2.000.000 de 
habitantes. Puesto que una población tan grande no podía haber vivido dentro de Nínive, 
han pensado que ciudades 1025 como la ciudad de Sargón", ahora Jorsabad, a unos 20 km 
al noreste de Nínive, y Cala, ahora llamada Nimrud, en la confluencia del gran Zab y el Tigris 
a unos 30 km al sur de Nínive, estaban incluidas en la Nínive de Jonás. Sin embargo, esas 
ciudades, aunque pertenecían a Asiria, eran unidades separadas con sus propios muros 
protectores y su administración, y nunca se incluyen en Nínive en los antiguos registros 
históricos. 


Por lo tanto, algunos comentadores modernos, que creen que las "ciento veinte mil personas" 
(cap. 4: 11) sólo se refieren a los niños, y que el autor de este libro las ubica en la Nínive 
propiamente dicha, afirman que el libro es ficticio. Considerando el tamaño real de la ciudad, 
sería mejor interpretar que el cap. 4: 11 se refiere a personas que no podían distinguir entre 


el bien y el mal (ver allí el comentario). Si 120.000 fuera aproximadamente la población total 
de la ciudad propiamente dicha, ésa sería una cifra razonable pues la moderna Mosul -que 
sólo es un poco más grande- tiene más del doble de esa población. 


La declaración de que "era Nínive ciudad grande en extremo, de tres días de camino" (cap. 3: 
3) quizá significa que un hombre hubiera necesitado tres días para recorrer todo su territorio 
recorriendo sus calles si quería alcanzar a toda la población que vivía dentro de sus murallas. 


También la declaración de que "comenzó Jonás a entrar por la ciudad, camino de un día, y 
predicaba" (cap. 3: 4) difícilmente puede significar que caminó durante todo un día hasta que 
llegó a un lugar en la ciudad donde comenzó su obra de amonestación. Este texto puede 
entenderse como que se refiere al comienzo de la obra de Jonás y a la proclamación de su 
mensaje durante el primer día con el resultado de que "los hombres de Nínive creyeron a 
Dios" (cap. 3: 5). 


Debiera además recordarse que para un israelita palestino, Nínive era una ciudad que no 
podía compararse en tamaño con ninguna otra ciudad del Asia occidental conocida por él. 
Samaria, la capital del reino de Israel, tan sólo abarcaba unas 8 hectáreas, y ninguna otra 
ciudad de Palestina era más grande, con la excepción de Jerusalén (ver la Nota Adicional de 
Neh. 3). Para la gente que venía de ese país, Nínive, con sus 660 hectáreas, era "una 
ciudad grande en extremo". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-2 MC 375 
1-3 PR 198 
4-8 PR 199 
9-17 PR 200 


CAPÍTULO 2 


1 La oración de Jonás. 10 Es librado del pez. 

1 ENTONCES oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez, 
2 y dijo: 

Invoqué en mi angustia a Jehová, y 

él me oyó; 

Desde el seno del Seol clamé, 


Y mi voz oíste. 


3 Me echaste a lo profundo, en medio 
de los mares, 
Y me rodeó la corriente; 


Todas tus ondas y tus olas pasaron 


sobre mí. 


4 Entonces dije: Desechando soy 
de delante de tus ojos; 


Mas aún veré tu santo templo. 


5 Las aguas me rodearon hasta el alma, Rodeóme el abismo; 


El alga se enredó a mi cabeza. 


6 Descendí a los cimientos de los montes; 


La tierra echó sus cerrojos sobre mí para siempre; 1026 


1027 
Mas tú sacaste mi vida de la sepultura, 


oh Jehová Dios mío. 


7 Cuando mi alma desfallecía en mí, 
me acordé de Jehová, 


Y mi oración llegó hasta ti en tu santo templo. 


8 Los que siguen vanidades i¡lusorias, 


Su misericordia abandonan. 


9 Mas yo con voz de alabanza te 
ofreceré sacrificios; 
Pagaré lo que prometí. 


La salvación es de Jehová. 


10 Y mandó Jehová al pez, y vomitó a 


Jonás en tierra. 





1. 


Oró Jonás. 


La oración describe la vivencia de Jonás mientras estaba en el vientre del pez. En ella se 
reconoce la liberación como un hecho cumplido. Los pasajes que hablan de oración 


contestada y de liberación quizá son expresiones de la vigorosa fe de Jonás en la liberación y 
de la seguridad de origen divino que le puede haber sido dada de que se le preservaría la 
vida. 


En la oración de Jonás hay alusiones a ciertos salmos. La mayoría de los eruditos modernos 
asignan a esos salmos una fecha posterior al exilio. Por lo tanto, le dan al libro de Jonás una 
fecha posterior al exilio. Sin embargo, los que sostienen que esos salmos se escribieron 
antes del exilio (ver la introducción de esos salmos; también el t. IIl, pp. 623-624), no tienen 
dificultad en ubicar el libro de Jonás en el tiempo de Jeroboam Il o antes (ver p. 1019), 
cuando vivió Jonás según 2 Rey. 14: 25. Las alusiones muestran que un judío piadoso como 
-era Jonás estaba familiarizado con las palabras de los salmos. 


Todas las veces que los hijos de Dios están en necesidad, tienen el precioso privilegio de 
recurrir a él en procura de ayuda. No importa cuán inadecuado sea el lugar, el oído 
misericordioso de Dios está abierto para sus clamores. No importa cuán desolado y oscuro 
sea el lugar, el hijo de Dios que ora lo puede convertir en un verdadero templo. 





2. 


En mi angustia. 


O, "desde mi angustia" (BJ). Compárese con el clamor del salmista (Sal. 18: 6; 120: 1). 
Como el hijo pródigo (Luc. 15: 17), en su miserable y desesperada condición, Jonás fue 
inducido a volver "en sí", a reconocer su absoluta impotencia, a aceptar su necedad de 
rebelarse contra la voluntad de Dios y su necesidad de la liberación divina. 


Me oyó. 

Cf. Sal. 50: 15; 107: 6. 
Seol. 

Heb. she'ol, el lugar simbólico de la morada de los muertos (ver com. Prov. 15: 11). 
Oíste. 


Ver com. vers. 1. 





3. 


A lo profundo. 

Jonás está presentando una vívida descripción poética de su horripilante vivencia. 
Tus ondas. 

Cf. Sal. 42: 7; 88: 6-7. 





4. 


Dije. 
Cf. Sal. 31: 22. 
Mas aún veré. 


La BJ, lo mismo que la LXX, expresa esto en forma de una pregunta: "¿Cómo volveré a 
contemplar tu santo templo?" Se puede leer lo mismo en hebreo mediante un cambio de 
puntos vocálicos. Parece preferible la pregunta ya que el contexto indica que no había 


esperanza en ese momento. 


Tu santo templo. 
Cf. 1 Rey. 8: 30; Sal. 18: 6; 28: 2; Dan. 6: 10. 





5. 


Alma. 


Heb. néfesh, quizá aquí en el sentido de "vida" (ver com. Sal. 16: 10). Es decir, las aguas lo 
rodearon casi hasta el punto de quitarle la vida (cf. Sal. 69: 1-2). 


El alga se enredó a mi cabeza. 


Es dudoso que este lenguaje sumamente poético deba interpretarse literalmente. Jonás está 
describiendo el destino del que cae en las profundidades y por eso con dramática intensidad 
se describe adornado con un turbante de algas. 





6. 


Tierra. 


Heb. 'érets, que se traduce como "país" con más frecuencia que "tierra". Jonás quizá aquí 
designe el "país" del she'ol (ver com. vers. 2) que cierra sus cerrojos en torno de los que allí 
entran. A él le parecía que iba a estar allí "para siempre". Esto no implica que Jonás no 
creyera en una resurrección futura. La palabra le'olam traducida "para siempre" denota un 
tiempo que se extiende en un futuro indefinido. A veces significa eternidad; otras veces su 
duración es limitada por las circunstancias (ver com. Exo. 21: 6). La LXX une le'olam con 
"cerrojos": "Descendí dentro de la tierra, cuyos cerrojos son las barreras eternas". 


Sepultura. 


Heb. shajath, "fosa", que se usa muchas veces como sinónimo de she'o! para representar el 
reino de los muertos (ver com. Prov. 15: 11). 





8. 


Vanidades ilusorias. 


Jonás contrasta su 1028 feliz experiencia con la triste suerte de los que adoran ídolos (ver 
Sal. 31: 6). 


Misericordia. 


Heb. jésed (ver la Nota Adicional del Sal. 36). Según algunos, Jonás se refiere al mismo 
Dios, el único verdadero. Según otros, se refiere a las obras de Dios de bien y amante 
bondad que revela a todos los hombres (Sal. 145: 8-9; Isa. 55: 3; Hech. 14: 15-17). 





9. 
Sacrificios. 

Ver Sal. 50: 14; Ecl. 5: 4-5. 
Salvación. 

Cf. Sal. 3: 8; Apoc. 7: 10. 





10. 


Mandó. 


"Dio orden" (BJ). Dios manda a todos los seres que ha hecho. El conocimiento de este 
hecho fundamental es un antídoto contra las falsas teorías acerca de Dios, que lo presentan 
como sometido a la ley natural, o lo convierten en una parte inseparable e ineludible de la 
naturaleza misma. El concepto bíblico de Dios es que él es el Creador de la naturaleza, 
Aquel que -independiente de ella- dirige y sostiene el universo, Aquel que está por encima de 
todas las cosas (ver Job 38; 39; Sal. 19; Col. 1: 12-17; Apoc. 14: 7). 
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CAPÍTULO 3 





1 Jonás, que es enviado otra vez, predica en Nínive. 5 Como Nínive se arrepiente, 10 Dios no 
ejecuta el castigo anunciado. 


1 VINO palabra de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: 
2 Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo te diré. 


3 Y se levantó Jonás, y fue a Nínive conforme a la palabra de Jehová. Y era Nínive ciudad 
grande en extremo, de tres días de camino. 


4 Y comenzó Jonás a entrar por la ciudad, camino de un día, y predicaba diciendo: De aquí a 
cuarenta días Nínive será destruida. 


5 Y los hombres de Nínive creyeron a Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de cilicio 
desde el mayor hasta el menor de ellos. 


6 Y llegó la noticia hasta el rey de Nínive, y se levantó de su silla, se despojó de su vestido, y 
se cubrió de cilicio y se sentó sobre ceniza. 


7 E hizo proclamar y anunciar en Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, diciendo: 
Hombres y animales, bueyes y ovejas, no gusten cosa alguna; no se les dé alimento, ni 
beban agua; 


8 sino cúbranse de cilicio hombres y animales, y clamen a Dios fuertemente; y conviértase 
cada uno de su mal camino, de la rapiña que hay en sus manos. 


9 ¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá Dios, y se apartará el ardor de su ira, y no 
pereceremos? 


10 Y vio Dios lo que hicieron, que se convirtieron de su mal camino; y se arrepintió del mal 
que había dicho que les haría, y no lo hizo. 





1. 


Por segunda vez. 
Sin reproche alguno por la defección anterior de Jonás, el Señor repite la orden de predicar a 


los ninivitas. Y esta vez, sin claudicar ante las inclinaciones humanas, Jonás obedece 
prestamente la orden celestial y sin más demoras parte para Nínive. 





2. 

Levántate. 
Debido a la repetición de esta palabra (cf. cap. 1: 2), algunos eruditos bíblicos creen que es 
posible que cuando Jonás fue liberado del "gran pez" fue a Jerusalén a ofrecer "sacrificios" y 
a cumplir con los votos aludidos en su oración de agradecimiento (cap. 2: 9). Esta es una 
mera conjetura. 
En la antigúedad, un barco que fuera de 1029 Jope a Tarsis tal vez seguiría la línea costera 
de Palestina hacia el norte. Si lo que sucedió con el acaeció en los comienzos del viaje, 
Jonás puede haber estado mucho más cerca de Nínive que cuando se embarcó (ver com. 
cap. 1: 13; ver el mapa de la p. 1018). 

Proclama. 


Heb. gara", la palabra traducida "pregona" en cap. 1: 2. 


Que yo te diré. 


El mensaje confiado a Jonás es el mismo que se da a cada predicador de la Palabra. Tan 
sólo la Palabra de Dios debe ser proclamada desde el púlpito, y no las palabras humanas (2 
Tim. 4: 1-2). En nuestro perturbado mundo de hoy hay almas ansiosas y perplejas que 
anhelan recibir el consejo de Dios y no los inciertos vanos razonamientos y las filosofías de 
hombres tan falibles como ellas. Prefieren un "Así dice Jehová" antes que un "Así dice un 
hombre". 





3. 


Se levantó Jonás. 


El profeta estaba ahora tan dispuesto a cumplir la comisión que Dios le había dado como 
antes estuvo inclinado a eludirla. 


En extremo. 


"Grandísima” (BJ). Heb. le'lohim, literalmente "para Dios". Expresión idiomática para indicar 
suma grandeza. En cuanto al tamaño de la ciudad, ver la Nota Adicional del cap. 1. 





4. 


Camino de un día. 


No es preciso deducir que Jonás caminó durante todo un día antes de que comenzara a 
predicar. Quizá la declaración registre el primer día de predicación. Sin duda poco después 
de haber entrado en la ciudad, Jonás comenzó su mensaje de amonestación. 


De aquí a cuarenta días. 


No debe suponerse que estas palabras constituían todo el texto del mensaje de Jonás. Sin 
embargo, eran la nota clave de su amonestación. 


Destruida. 


Heb. hafak, la palabra usada en Gén. 19: 21, 25, 29 para describir la destrucción de Sodoma. 





5. 


Creyeron a Dios. 


O, "creyeron en Dios" (BJ). En cuanto a los posibles antecedentes que, según algunos, 
contribuyeron al éxito de la predicación de Jonás, ver PP. 1019-1020. 


Cilicio. 
Vestimentas de burdo material oscuro, tejidas con pelo de cabra, que se usaban en 
ocasiones de duelo y calamidad (cf. Dan. 9: 3; Mat. 11: 21; Luc. 10: 13). 





6. 


El rey. 


Quizá Adad-nirari lll (ver pp. 1019-1020). El sentimiento de contrición y arrepentimiento 
parece haber surgido espontáneamente del pueblo sin ninguna orden oficial (vers. 5). 
Notable espectáculo ver al rey del más poderoso imperio de sus días humillarse "sobre 
ceniza" ante la predicación de un profeta extranjero. ¡Qué reproche para los orgullosos 
gobernantes y el pueblo de Israel que persistentemente rehusaban humillarse de corazón 
ante el impacto de un más extenso y continuo ministerio profético! (cf. 2 Rey. 17: 7-18). 





7. 


Proclamar. 


Cuando la ola de penitencia y humildad que comenzó con el pueblo llegó hasta el rey, él 
confirmó el ayuno mediante un decreto oficial. Sus nobles se le unieron en la promulgación 
de ese decreto, lo que indica que su espíritu coincidía con el del rey en esa crisis. 


Y animales. 


Extraño decreto, pero recuérdese que procedía de un rey pagano que sólo había recibido 
parte de la luz. Un hecho similar se refiere en el libro apócrifo de Judit, tal vez escrito en el 
siglo Il a. C.: "Todos los hombres de Israel clamaron a Dios con gran fervor, y con gran fervor 
se humillaron; y ellos, sus mujeres, sus hijos y sus ganados, los forasteros residentes, los 
jornaleros y los esclavos, se ciñeron de saco" (Judit 4: 9-10, BJ). Herodoto informa que en 
una oportunidad los persas se cortaron el cabello y también el pelo (crines y colas) de sus 
caballos y bestias de carga en una ocasión de duelo general (ix. 24). Pero no sabemos hasta 
qué punto esas prácticas pueden haber reflejado las costumbres asirias. 





8. 


Conviértase. 


Es decir, los hombres. Los actos religiosos externos no tienen valor espiritual a menos que 
estén acompañados por una sincera reforma interior del carácter. 


Rapiña. 
"Violencia" (BJ). Cf. Amós 3: 10. 





¿Quién sabe?. 


Es dudoso que Jonás diera seguridad alguna de una posible revocación del decreto divino. 
Su ira cuando la ciudad fue perdonada (cap. 4: 1) indica que no lo había hecho. Sin 
embargo, comprendía bien el carácter misericordioso de Dios (cap. 4: 2). 


10. 
Se convirtieron. 
Cf. Mat. 12: 41; ver PR 268. 


Se arrepintió. 


Las circunstancias son las que cambian y no Dios (Jer. 18: 7-10; Eze. 33: 13-16). En 
realidad, sus anuncios de castigos con frecuencia son profecías condicionales (ver com. 
Eze. 25: 1). En cuanto a la forma en que Dios se arrepiente, ver com. Gén. 6: 6; 1 Sam. 15: 
11. Dios habla a los hombres en un lenguaje humano. 1030 
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CAPITULO 4 
1 Jonás, descontento por la misericordia de Dios, 4 es reprendido por medio del incidente de 
la calabacera. 
1PERO Jonás se apesadumbró en extremo, y se enojó. 


2 Y oró a Jehová y dijo: Ahora, oh Jehová, ¿no es esto lo que yo decía estando aún en mi 
tierra? Por eso me apresuré a huir a Tarsis; porque sabía yo que tú eres Dios clemente y 
piadoso, tardo en enojarte, y de grande misericordia, y que te arrepientes del mal. 


3 Ahora pues, oh Jehová, te ruego que me quites la vida; porque mejor me es la muerte que 
la vida. 


4 Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en enojarte tanto? 


5 Y salió Jonás de la ciudad, y acampó hacia el oriente de la ciudad, y se hizo allí una 
enramada, y se sentó debajo de ella a la sombra, hasta ver qué acontecería en la ciudad. 


6 Y preparó Jehová Dios una calabacera, la cual creció sobre Jonás para que hiciese sombra 
sobre su cabeza, y le librase de su malestar; y Jonás se alegró grandemente por la 


calabacera. 


7 Pero al venir el alba del día siguiente, Dios preparó un gusano, el cual hirió la calabacera, y 
se secó. 


8 Y aconteció que al salir el sol, preparó Dios un recio viento solano, y el sol hirió a Jonás en 
la cabeza, y se desmayaba, y deseaba la muerte, diciendo: Mejor sería para mí la muerte que 
la vida. 


9 Entonces dijo Dios a Jonás: ¿Tanto te enojas por la calabacera? Y él respondió: Mucho me 
enojo, hasta la muerte. 


10 Y dijo Jehová: Tuviste tú lástima de la calabacera, en la cual no trabajaste, ni tú la hiciste 
crecer; que en espacio de una noche nació, y en espacio de otra noche pereció. 


11 ¿Y no tendré yo piedad de Nínive, aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte mil 
personas que no saben discernir entre su mano derecha y su mano izquierda, y muchos 
animales? 





1. 


Se apesadumbró. 


"Se disgustó" (BJ). Literalmente, "fue mal para Jonás, gran mal". El cap. 4 muestra un 
notable contraste entre la impaciencia del corazón humano y la longanimidad de Dios. Jonás 
estaba más que disgustado; estaba muy indignado porque Dios se arrepintiera "del mal" (cap. 
3: 10). En vez de regocijarse porque la gracia de Dios había perdonado a los arrepentidos 
ninivitas, permitió que su orgullo egoísta y pecaminoso resistiera ese hecho. Creyó que, al 
no cumplirse lo que había predicho, sería considerado como un falso profeta. Para él, su 
reputación valía más que todos los habitantes de la capital asiria. También pudo haber 
pensado que el conocimiento que tiene el Señor del futuro se desacreditaría entre los 
paganos al no cumplirse esta profecía. 


Se enojó. 


La misericordia de Dios con los ninivitas (cap. 3: 10) enfureció a Jonás. La misericordia 
divina le había protegido la vida cuando él fue desobediente, pero se puso celoso cuando 
Dios extendió esa misma misericordia a otros. 








Oró 
¡Cuán diferentes eran las circunstancias de esta oración comparadas con las del cap. 2, y 
cuán diferente el espíritu que la movía! Entonces pidió vida en oración; ahora pedía muerte. 
Entonces estaba humilde, ahora enojado. 


Me quites la vida. 


Cuán diferente el pedido que le hacía Jonás a Dios del que le hizo 1031 Moisés. Este, con 
verdadero espíritu de abnegación, estuvo dispuesto a que su nombre fuera borrado con tal 
que su pueblo pecador pudiera vivir (Exo. 32: 31-32). Jonás se entregó a un completo 
desánimo. 





4. 


Enojarte. 


La ira de Jonás provenía del egoísmo y no de una noble indignación como la que impulsó a 
Jesús a expulsar a los cambistas del templo (Juan 2: 13-17). Por su precipitación, el profeta 
se despojó de una gran bendición (cf. Prov. 14: 29; 16: 32). 











5. 

Hasta ver. 
Algunos creen que Jonás interpretó la pregunta: "¿Haces tú bien en enojarte?" (vers. 4) como 
que implicaba que, en su prisa, había juzgado mal la intención divina, y por lo tanto había 
todavía la posibilidad de que Nínive fuera destruida. Otros creen que Jonás pudo haber 
creído que el arrepentimiento del pueblo no era sincero, y que Dios lo castigaría después de 
todo. Más bien podría ser que su reacción meramente reflejaba su terca actitud e insistencia 
de que Dios cumpliera lo que había amenazado. 

6. 

Preparó. 
Heb. manah, "ordenar". 

Calabacera. 
Heb. qiqayon, una planta desconocida. Se han sugerido varias identificaciones, tales como la 
planta de ricino (BJ), cierto pepino, étc. La planta creció milagrosamente, y es innecesario 
identificarla con cualquier planta que crece con rapidez, aunque puede haber sido una 
variedad bien conocida en esas regiones, tal vez la no identificada kukkanitu del idioma 
acadio. 

Malestar. 
Heb. ra'ah, palabra genérica que representa mal, desgracia, dificultad, aflicción. El malestar 
de Jonás no era tanto físico como mental y espiritual, debido a la molestia, la humillación y el 
chasco que creía que estaba sufriendo. 

7. 

Preparó. 


Ver com. vers. 6.Se secó. 


Con cuánta frecuencia en la experiencia humana, cuando un nuevo día de gozo y alegría 
parece estar por despuntar, se presenta el gusano de la desgracia o del dolor para convertir 
la esperanza en desesperación. 





8. 


Preparó. 
Ver com. vers. 6. 


Recio. 


Heb. jarishith, palabra que sólo aparece aquí y que quizá significa "abrasador". "Sofocante" 
(By). 





9. 


Mucho me enojo. 


"Me parece bien irritarme" (BJ). Impaciente y tercamente el profeta justificaba su ira y 
resolución de morir. Dios procuraba que se provocara en él una actitud razonable. 





10. 


Tuviste tú lástima. 


Jonás, el airado y despiadado profeta, estaba dispuesto a compadecerse de una baladí 
calabacera de poco valor y a preservarle la vida -aunque no le había demandado trabajo ni 
esfuerzo-, pero no estaba dispuesto a mostrar la misma consideración con los habitantes de 
la gran ciudad de Nínive. La LXX traduce la primera parte del versículo así: "Y el Señor dijo: 
Tú tuviste compasión de la calabacera, por la cual tú no has sufrido, ni la hiciste crecer". 


Jonás estaba airado cuando Dios no destruyó a los ninivitas (vers. 1, 4), y enojado cuando 
Dios permitió que se secara la calabacera (vers. 9). ¡Qué distorsionado sentido de los 
valores! A Jonás le importaba más la calabacera que los ninivitas. 





11. 


Ciento veinte mil. 
En cuanto a la población de Nínive, ver la Nota Adicional del cap. 1. 
Que no saben discernir. 


Algunos han aplicado esta expresión a los niños pequeñitos que no tenían todavía edad 
suficiente para determinar qué mano era más fuerte y más útil. Si se calcula que esos niñitos 
representaban un quinto de la población, Nínive habría sido una ciudad de unos 600.000 
habitantes. Esta cifra es demasiado grande y no puede hacérsela corresponder con el 
tamaño que se conoce de la antigua ciudad. Pareciera que es mejor considerar la expresión 
"que no saben discernir" como metafórico, que se aplica a los que tenían un conocimiento 
imperfecto del bien y del mal. Si la expresión se considera como literal, entonces se trataría 
de Nínive y sus alrededores (ver la Nota Adicional del cap. 1). 
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El Libro del Profeta MIQUEAS 


1035 


INTRODUCCIÓN 





1. Título.- 


El libro toma su nombre del profeta cuyo mensaje presenta. Miqueas (Heb. Mikah) es una 
forma abreviada de Mikayah, que significa: "¿Quién se asemeja a Yahweh?" Tanto en 
hebreo, como en castellano, el libro ocupa el sexto lugar en el orden de los profetas menores. 
En la LXX está en el tercer lugar, después de Amós y Oseas, quizá por su tamaño. 





2. Paternidad literaria.- 


Se dice que Miqueas es "de Moreset" porque quizá provenía de la aldea de Moreset-gat, que 
se cree que estaba en la parte sur de Judá, hacia Filistea. No debe ser confundido con 
Micaías, hijo de Imla, que profetizó en los días de Acab (1 Rey. 22: 8-28). Nada se sabe del 
profeta excepto lo que revela el propio libro. El hecho de que no se mencione el nombre de 
su padre podría sugerir que era hombre de origen humilde. Sin duda era de Judea, lo que se 
puede deducir porque sólo menciona los reyes de Judá (cap. 1: 1). Aunque menor, fue 
contemporáneo de Isaías y Oseas, quienes empezaron su ministerio durante el reinado de 
Uzías, el predecesor de Jotam (Isa. 1: 1; Ose. 1: 1). Según la tradición, murió pacíficamente 
en el lugar donde nació, durante la primera parte del reinado de Ezequías, antes de la caída 
de Samaria. 


El lenguaje de Miqueas es poético, rítmico y mesurado. Su estilo podría indicar un origen 
campesino, pues es vigoroso, sencillo y franco. El profeta se distingue por su empleo 
frecuente de figuras de lenguaje y de juegos de palabras. Es osado, severo e intransigente al 
tratar con el pecado; y sin embargo, es tierno de corazón, triste de espíritu, amable y 
compasivo. 





3. Marco histórico.- 


Igual que Isaías, Miqueas llevó a cabo su ministerio profético en el período crítico de la última 
mitad del siglo VIII a. C., cuando Asiria era el poder mundial dominante. En su propio país, 
cuando empezó su ministerio profético, Jotam rey de Judá "hizo lo recto ante los ojos de 
Jehová", aunque "el pueblo sacrificaba aún, y quemaba perfumes en los lugares altos" (2 
Rey. 15: 34-35). Acaz, hijo de Jotam y su sucesor, se entregó del todo a la idolatría hasta 
pasar a "sus hijos por fuego, conforme a las abominaciones de las naciones" (2 Crón. 28: 3). 
No vaciló en cambiar de lugar el altar de bronce de los holocaustos y quitó las fuentes e hizo 
colocar dentro del recinto sagrado del templo un altar idolátrico cuyo original había visto en 
Damasco (2 Rey. 16: 10-12, 14-17). Estas y otras iniquidades cometidas contra el culto 
verdadero del Señor quizá hicieron de Acaz el rey más idólatra que jamás reinó en Judá. 
1036 Durante el tiempo de esta decadencia espiritual entre los habitantes de Jerusalén y 
Judá, Miqueas cumplió con su misión profética. El contenido de su libro presenta las 
condiciones morales y religiosas que imperaban entre el pueblo durante los reinados 


mencionados. 


Esta idolatría se agravó por la transigencia de muchos que observaban exteriormente las 
formas tradicionales del culto del Señor a la vez que proseguían con el culto y las prácticas 
de idolatría. Los sacerdotes de Jehová habían apostatado. Consintieron en que el 
paganismo mantuviera su popularidad entre el pueblo, y en vez de defender a los pobres 
contra la ambición de los ricos, ellos mismos estaban dominados por un espíritu codicioso. 
Había muchos profetas falsos que, mediante adulaciones, buscaban el favor del pueblo 
asegurándole que le esperaban mejores condiciones al paso que se burlaban de los 
amenazantes castigos que los profetas verdaderos de Jehová predecían, como resultado de 
las transgresiones cada vez mayores de la nación. Además, esos falsos profetas hicieron 
que el pueblo se sumiera en un sueño espiritual mortífero calmando sus temores con la 
doctrina engañosa de que, siendo los descendientes de Abrahán, el pueblo especial de Dios, 
con seguridad el Señor jamás los abandonaría. 


Los nobles y los encumbrados se habían entregado a una vida de disipación. En su ardiente 
deseo de disfrutar de comodidades, llegaron a ser inescrupulosos y crueles en su trato con 
los campesinos. Su avaricia expoliaba a los pobres mediante excesivas exigencias y los 
privaba de sus derechos legales. 


Como felizmente a veces sucede, que un mal gobernante es seguido por un hijo que llega a 
ser un buen gobernante, Ezequías, sucesor de Acaz, era tan consagrado a Dios como lo 
había sido su padre a los ídolos. "En Jehová Dios de Israel puso su esperanza; ni después ni 
antes de él hubo otro como él entre todos los reyes de Judá" (2 Rey. 18: 5). Resueltamente 
se puso a la tarea de contrarrestar la apostasía de su padre, a reformar las condiciones 
morales y espirituales de Judá, a abolir la idolatría, y a hacer que su pueblo volviera al 
verdadero culto del Señor. En esto fue apoyado por Miqueas. Empezó a dar fruto la lucha 
enconada que el varón de Moreset-gat experimentó durante la mayor parte de su vida para 
plantar la semilla de la verdad en el suelo casi estéril del corazón de su pueblo. El reinado 
de Ezequías se caracterizó por una obra de reforma. 





4. Tema.- 


Predominan dos temas principales: (1) la condenación de los pecados del pueblo y el castigo 
resultante en el cautiverio, y (2) la liberación de Israel y la gloria y el gozo del reino 
mesiánico. Por todo el libro de Miqueas alternan las advertencias y las promesas, el castigo 
y la misericordia. 


Las profecías de Miqueas y de Isaías tienen mucho en común. Siendo que los dos profetas 
eran contemporáneos, y por lo tanto tenían que tratar con las mismas condiciones y asuntos, 
podemos entender con facilidad por qué sus palabras y mensajes son frecuentemente tan 
semejantes. 


Aunque en las primeras palabras de su libro Miqueas nos dice "lo que vio sobre Samaria y 
Jerusalén", su profecía trata más de Judá que de Israel. A pesar de que las diez tribus se 
habían separado de Judá y de Jerusalén, que era el centro del culto de Jehová, aquéllas 
seguían siendo el pueblo de Dios y el Señor procuraba que nuevamente le fueran leales. 





5. Bosquejo.- 
|, Culpabilidad nacional y corrupción, 1: 1 a 3:12. 
A. Introducción, 1: 1-4. 
B. Castigo sobre Israel y Judá, 1: 5-16. 1037 


C. Amenazas sobre príncipes y falsos profetas, 2: 1 a 3:11. 
D. La destrucción de Sión y del templo, 3: 12. 
II. La era mesiánica y sus bendiciones, 4: 1 a 5: 15. 
A. Gloria del monte de la casa de Jehová, 4: 1-5. 
B. Restauración y reavivamiento de Israel, 4: 6-10. 
C. Victoria de Sión sobre sus enemigos, 4: 11-13. 
D. Nacimiento y poder del Mesías, 5: 1-4. 
E. Victoria sobre los adversarios, 5: 5-9. 
F. La abolición de la idolatría, 5: 10-15. 


III. Castigo del pecado y esperanza en el arrepentimiento, 6: 1 a 7: 20. 


A. Controversia con Dios por causa de la ingratitud, 6: 1-5. 

B. Obediencia antes que sacrificios, 6: 6-8. 

C. Reprensión divina y castigo anunciado, 6: 9-16. 

D. Arrepentimiento de Israel y confesión de fe, 7: 1-13. 

E. Oración en procura de restauración, y seguridad ofrecida por Dios, 7: 14-17. 
F. Se alaban la misericordia y fidelidad de Dios, 7: 18-20. 


CAPÍTULO 1 


1 Miqueas presenta la ira de Dios contra Jacob, por su idolatría. 10 Exhorta al 
arrepentimiento. 


1 PALABRA de Jehová que vino a Miqueas de Moreset en días de Jotam, Acaz y Ezequías, 
reyes de Judá; lo que vio sobre Samaria y Jerusalén. 


2 Oíd, pueblos todos; está atenta, tierra, y cuanto hay en ti; y Jehová el Señor, el Señor 
desde su santo templo, sea testigo contra vosotros. 


3 Porque he aquí, Jehová sale de su lugar, y descenderá y hollará las alturas de la tierra. 


4 Y se derretirán los montes debajo de él, y los valles se hendirán como la cera delante del 
fuego, como las aguas que corren por un precipicio. 


5 Todo esto por la rebelión de Jacob, y por los pecados de la casa de Israel. ¿Cuál es la 
rebelión de Jacob? ¿No es Samaria? ¿Y cuáles son los lugares altos de Judá? ¿No es 
Jerusalén? 


6 Haré, pues, de Samaria montones de ruinas, y tierra para plantar viñas; y derramaré sus 
piedras por el valle, y descubriré sus cimientos. 


7 Y todas sus estatuas serán despedazadas, y todos sus dones serán quemados en fuego, y 
asolaré todos sus ídolos; porque de dones de rameras los juntó, y a dones de rameras 
volverán. 


8 Por esto lamentaré y aullaré, y andaré despojado y desnudo; haré aullido como de 
chacales, y lamento como de avestruces. 


9 Porque su llaga es dolorosa, y llegó hasta Judá; llegó hasta la puerta de mi pueblo, hasta 
Jerusalén. 


10 No lo digáis en Gat, ni lloréis mucho; revuélcate en el polvo de Bet-le-afra. 


11 Pásate, oh morador de Safir, desnudo y con vergúenza; el morador de Zaanán no sale; el 
llanto de Bet-esel os quitará su apoyo. 


12 Porque los moradores de Marot anhelaron ansiosamente el bien; pues de parte de Jehová 
el mal había descendido hasta la puerta de Jerusalén. 


13 Uncid al carro bestias veloces, oh moradores de Laquis, que fuisteis principio de pecado a 
la hija de Sión; porque en vosotros se hallaron las rebeliones de Israel. 


14 Por tanto, vosotros daréis dones a 1038 Moreset-gat; las casas de Aczib serán para 
engaño a los reyes de Israel. 


15 Aun os traeré nuevo poseedor, oh moradores de Maresa; la flor de Israel huirá hasta 
Adulam. 


16 Ráete y trasquílate por los hijos de tus delicias; baste calvo como águila, porque en 
cautiverio se fueron de ti. 





1. 


Palabra de Jehová. 
Ver com. Jer. 46: 1. 
Moreset. 


O "Moreset-gat" (vers. 14). Aldea de la parte sur de Judá, a unos 11 km al este de Gat y a 
unos 34 km al suroeste de Jerusalén. Ahora se llama Tell ej-Judeideh. El nombre 
Moreset-gat significa "posesión de Gat [o de lagar] ". 


En días de Jotam. 


Ver la p. 1035. Isaías, Óseas y Amós comenzaron a profetizar poco antes que Miqueas, 
durante el reinado de Uzías, el padre de Jotam (Isa. 1: 1; Ose. 1: 1; Amós 1: 1). Los reyes 
mencionados son los de Judá, sin duda porque la misión de Miqueas fue especialmente para 
el reino meridional de Judá. Sin embargo, lo mismo que Amós (ver p. 977), también profetizó 
contra el reino del norte, Israel. 





2. 


Pueblos todos. 


Se invita a todo el mundo para que sea testigo de los castigos divinos contra Samaria y 
Jerusalén. En el destino del pueblo escogido de Dios los hombres pueden leer la suerte de 
todas las naciones que rehusan seguir el plan divino (ver PR 269; com. Dan. 4: 17). 

Susanto templo. 
Cf. Hab. 2: 20. 





3. 


Jehová sale. 


Los vers. 3 y 4 presentan una grandiosa y tremenda descripción simbólica de la venida del 
juicio divino sobre Samaria y Jerusalén. Cf. Isa. 26: 21. 


Su lugar. 
Es decir, "su santo templo" (vers. 2). 
Las alturas. 


Simbólicamente, se presenta a Dios como que desciende y camina sobre las cumbres de las 
montañas y colinas (Amós 4: 13). 





4. 


Se derretirán. 


Con frecuencia se representa la venida del Señor como acompañada por una convulsión de 
la naturaleza (Juec. 5: 4-5; Sal. 97: 4-5; ver com. Sal. 18: 7-8). La segunda venida de Cristo 
será precedida y acompañada por un espantosísimo cataclismo de la naturaleza (Mat. 24: 29; 
Apoc. 16: 18-21; CS 693-695). 





5. 


La rebelión. 


En los vers. 5-7 se describe el castigo venidero sobre Israel, el reino del norte, debido a sus 
pecados. 


Jacob. 


El nombre aquí equivale a las diez tribus que componían "la casa de Israel", como resulta 
evidente por la frase que sigue. 


Samaria. 


Siendo las capitales de Israel y Judá respectivamente, Samaria y Jerusalén se habían 
convertido en los centros de idolatría e iniquidad. Samaria había sido construida por el impío 
Omri. Su hijo, Acab, que siguió sus pasos, construyó en ella un templo a Baal (1 Rey. 16: 
23-33). Para una descripción de Samaria, ver com. 1 Rey. 16: 24. 


Lugares altos. 


Aquí la LXX reza: "¿Cuál es el pecado de la casa de Judá?" Esa variante significa un mejor 
paralelismo con la línea precedente: "¿Cuál es la rebelión de Jacob?" Si corresponde 
"lugares altos", es una referencia obvia a los templetes y santuarios paganos erigidos en las 
cumbres, donde practicaban su idolatría los habitantes de Judá (1 Rey. 14: 22-24; 15: 9-15; 
22: 43; etc.). Ezequías fue el primer rey de Judá que eliminó completamente del país esos 
centros de idolatría (ver com. 2 Rey. 18: 4). Sin duda esta profecía de Miqueas fue anterior a 
esa reforma. 





6. 


Haré. 


El tiempo futuro indica que la destrucción de Samaria -que acaeció en el 6.° año del reinado 
de Ezequías- no había ocurrido todavía (2 Rey. 18: 9-11). 


Plantar. 


O, "plantío de viñas" (BJ). Samaria iba a ser destruida tan completamente que, en su lugar, 
crecerían viñas. 


Derramaré. 


Samaria estaba en un monte de cumbre plana con laderas empinadas (ver com. 1 Rey. 16: 
24). 
Descubriré. 


De un verbo que significa "destapar", "revelar" o "dejar al desnudo". 





f: 


Despedazadas. 
Cf. 2 Crón. 34: 3-4, 7. 
Dones. 


Del Heb. 'ethnan, palabra que frecuentemente se usa para indicar la paga de una prostituta 
(Deut. 23: 18; Eze. 16: 31, 34; Ose. 9: 1). No es claro el significado de esta parte del 
versículo. 


Los juntó. 
Esos "ídolos" habían sido logrados con "dones de rameras". La prostitución se practicaba en 
ciertos templos paganos como parte del culto a la diosa de la fertilidad. 

Volverán. 


No es claro el significado exacto de esta cláusula. El lenguaje es sumamente poético, y 
debería evitarse una interpretación demasiado literal. Parece claro el significado 1039 
general del pasaje. Samaria debía sufrir la pérdida de aquello en que había confiado. 





Lamentaré. 
Es decir, por la ruina que sobrevendría a Samaria, que a la vez significaría una amenaza 
para la seguridad de Judá. 

Despojado. 
Heb. sholal, "descalzo" (BJ). 

Desnudo. 
Heb. arom, que indica desnudez completa o estar a medio vestir. Miqueas se describe a sí 
mismo no sólo como un enlutado que se quita sus vestimentas externas, sino también como 
un cautivo completamente privado de ropa que es llevado desnudo y despojado (ver com. Isa. 
20: 2-3). 

Chacales. 


Es notable el chacal por su aullido lastimero. 


Avestruces. 


Esta ave emite un sonido doliente y lastimero. 





9. 


Su llaga. 
Literalmente, "sus heridas", aunque la LXX y el siríaco emplean el singular. 


Dolorosa. 


"Incurable" (BJ). Había terminado el día de gracia de Samaria. La nación había llenado su 
copa de iniquidad. Había llegado el ajuste de cuentas; era el tiempo de la ejecución de la ira 
divina (ver PR 269). 


Hasta Judá. 


Judá también había sido culpable (vers. 5), y recibiría su castigo. 





10. 


No lo digáis. 


Los vers. 10-16 constituyen una endecha por el castigo que caería sobre Judá. Su comienzo 
está tomado de la endecha de David por Saúl (2 Sam. 1: 20). 


Gat. 


Una de las cinco ciudades principales de los filisteos. Su ubicación es incierta. En cuanto a 
su posible localización, ver com. 2 Rey. 12: 17. La ruina de Judá no debía proclamarse en 
ese centro enemigo. En los vers. 10-15 el texto juega con los nombres de las ciudades 
mencionadas. Hay aliteraciones que tienen que ver con el sonido o con el significado de las 
palabras. Entre Gat tagiíddu ("anunciad") aparece la primera. 


Mucho. 


Aquí el hebreo tiene tina palabra que no tiene sentido. Si se pone allí el nombre de una 
ciudad, quizá "Cabón" (Jos. 15: 40) o "Baca" o "Bojim", topónimos derivados del verbo bakah, 
"llorar". De reconstruirse así el pasaje, habría otra aliteración. 


Bet-le-afra. 


O "Casa de Afra" o "Casa del polvo". Quizá Et Taiyibeh, cerca de Hebrón. Aquí la aliteración 
no sólo tiene que ver con sonidos sino también con el sentido. El hebreo dice: "En casa del 
polvo en polvo me revolqué". 





11. 


Safir. 


El nombre significa "bella". Es dudosa su ubicación. Algunos creen que puede ser Khirbet el- 
Kom, a unos 13 km de Hebrón. 


Zaanán. 
Quizá sea Zenán, mencionada en Jos. 15: 37, pueblo de la Sefela de Judá. 
El llanto. 


El hebreo de este pasaje es oscuro. La BJ dice así: "Bet-ha-Esel ha sido arrancada desde 


sus cimientos". Sin embargo, el significado sigue siendo dudoso. 
Bet-esel. 


Quizá Deir el-Atsal, cerca de Debir, en el sur de Judea. 





12. 


Marot. 


Tal vez sea Maarat (Jos. 15: 59), cerca de Hebrón. 





13. 


Uncid al carro. 


Es decir, atad los caballos al carro como para una apresurada carrera. La aliteración está 
entre Lakish y rekesh, "corcel". 
Laquis. 


Una ciudad-fortaleza de Judá, a unos 45 km al suroeste de Jerusalén. La ciudad cayó ante 
Senaquerib cuando éste invadió a Judá (ver com. 2 Rey. 18: 14). Un bajorrelieve del Museo 
Británico, traído desde Asiria, muestra el asedio de Laquis (ver t. Il, la lámina frente a la p. 
64). Las ruinas de Laquis ahora se llaman Tell ed-Duweir. 


Principio de pecado. 
No se revela cómo fue Laquis principio para el pecado de Judá. 





14. 


Por tanto. 
Evidentemente, el profeta se dirige aquí a Judá. 
Dones. 


Heb. shillujim "envío de regalos", como la dote de una hija cuando se casa (ver 1 Rey. 9: 16). 
El pasaje podría sugerir que Judá debía entregar la posesión de Moresetgat. 


Moreset-gat. 
Ver com. vers. 1. 
Aczib. 


Heb. 'akzib, pueblo que se cree que estaba en la Sefela, o tierra baja de Judá, cerca de 
Adulam. Quizá se deba identificar con la moderna Tell el-Beida (Jos. 15: 44). Aquí se juega 
con 'akzib y 'akzab, "mentira". 





15. 


Maresa. 


Pueblo de la Sefela de Judá (Juec. 15: 44; 2 Crón. 14: 9), a unos 35 km al suroeste de 
Jerusalén, que ahora se identifica con Tell Sandajannah. La aliteración está entre Maresha y 
yoresh, "poseedor". 


Huirá. 
La frase podría traducirse como está en la BJ: "¡Hasta Adul-lam llegará la gloria de Israel!". 
Con todo, el significado es oscuro. Algunos piensan que se refiere a la nobleza de Israel, que 


buscaría refugio en lugares tales como la cueva de Adulam, donde se ocultó David (1 Sam. 
22: 1-2).1040 





16. 


Ráete. 
Símbolo de luto (Amós 8-10). Se exhorta a Jerusalén a que lamente a sus hijos que son 
llevados al exilio. 

Trasquílate. 
Heb. gazaz, "cortar el cabello". Esta palabra es paralela con "ráete". 


r 


Aquila. 


Heb. nésher, que se usa tanto para designar un águila como un buitre. Aquí probablemente 
la referencia sea al buitre. 


CAPITULO 2 
1 Contra la opresión. 4 Una lamentación. 7 Se condenan la injusticia y la idolatría. 12 
Promesa de restaurar a Jacob. 


1¡AY DE los que en sus camas piensan iniquidad y maquinan el mal, y cuando llega la 
mañana lo ejecutan, porque tienen en su mano el poder! 


2 Codician las heredades, y las roban; y casas, y las toman; oprimen al hombre y a su casa, 
al hombre y a su heredad. 


3 Por tanto, así ha dicho Jehová: He aquí, yo pienso contra esta familia un mal del cual no 
sacaréis vuestros cuellos, ni andaréis erguidos; porque el tiempo será malo. 


4 En aquel tiempo levantarán sobre vosotros refrán, y se hará endecha de lamentación, 
diciendo: Del todo fuimos destruidos; él ha cambiado la porción de mi pueblo. ¡Cómo nos 
quitó nuestros campos! Los dio y los repartió a otros. 


5 Por tanto, no habrá quien a suerte reparta heredades en la congregación de Jehová. 


6 No profeticéis, dicen a los que profetizan; no les profeticen, porque no les alcanzará 
vergúenza. 


7 Tú que te dices casa de Jacob, ¿se ha acortado el Espíritu de Jehová? ¿Son estas sus 
obras? ¿No hacen mis palabras bien al que camina rectamente? 


8 El que ayer era mi pueblo, se ha leventado como enemigo; de sobrevestido quitaste las 
capas atrevidamente a los que pasaban, como adversarios de guerra. 


9 A las mujeres de mi pueblo echasteis fuera de las casas que eran su delicia; a sus niños 
quitasteis mi perpetua alabanza. 


10 Levantaos y andad, porque no es este el lugar de reposo, pues está contaminado, 
corrompido grandemente. 


11 Si alguno andando con espíritu de falsedad mintiere diciendo: Yo te profetizaré de vino y 
de sidra; este tal será el profeta de este pueblo. 


12 De cierto te juntaré todo, oh Jacob; recogeré ciertamente el resto de Israel; lo reuniré 
como ovejas de Bosra, como rebaño en medio de su aprisco; harán estruendo por la multitud 
de hombres. 


13 Subirá el que abre caminos delante de ellos; abrirán camino y pasarán la puerta, y saldrán 
por ella; y su rey pasará delante de ellos, y a la cabeza de ellos Jehová. 





1. 


¡Ay de los que! 
En los vers. 1 y 2 Miqueas condena la injusticia y opresión que sufrían los pobres. 


En sus camas. 


Es decir que de noche maquinan el plan que esperan ejecutar al día siguiente (cf. Job 4: 13; 
Sal. 4: 4; 36: 4). Tan dispuestos estaban esos malhechores en cumplir sus propósitos, que 
tan pronto como llegaba "la mañana" los llevaban a cabo. 


El poder. 


Procedían de acuerdo con el impío principio de que "el poder justifica". 1041 Cuando alguien 
se aprovecha de su poder, casi con seguridad abusa de él. La traducción de la LXX: "Pues no 
levantaron las manos a Dios", quizá se deba a una mala interpretación del modismo hebreo 
que aquí se emplea. La palabra traducida "poder" es “el, vocablo que frecuentemente se 
traduce "Dios". Sin embargo, en esta expresión idiomática claramente parece tener el 
significado de "poder". Aparece también este modismo en Gén. 31: 29; Deut. 28: 32; Neh. 5: 
5; Prov. 3: 27. 





2. 


Codician las heredades. 


Estaban tan ávidos de posesiones terrenales y eran tan rapaces que llevaban a cabo sus 
codiciosos propósitos por medio de la violencia (1 Rey. 21; Isa. 5: 8; Ose. 5: 10; Amós 4: 1). 
En la antigüedad, la tierra que se vendía volvía al propietario original el año del jubileo (Lev. 
25: 10, 28), y los terrenos no debían transferirse de una tribu a otra (Núm. 36: 7). 





3. 
Yo pienso. 


El pecado había provocado un desdén por las relaciones familiares. Dios traería castigo 
"contra esta familia", o sea toda la nación. Así como ellos tramaban iniquidades, así también 
Dios planearía "un mal". 


No sacaréis vuestros cuellos. 
Su castigo sería un yugo pesado e irritante del cual no podrían liberarse. 
Ni andaréis erguidos. 
Es decir, con la cabeza levantada. Sería humillado el orgullo de los opresores. 


Será malo. 


El profeta habla del futuro castigo que Dios traería sobre su pueblo. 





4. 


Refrán. 


Heb. mashal, quizá aquí en el sentido de "un cantito de mofa". "En aquel tiempo", el tiempo 
malo mencionado en el versículo precedente, el enemigo, para mofarse de Israel, usaría las 
palabras que los mismos israelitas emplearon para lamentar sus calamidades (Hab. 2: 6). 
Haciéndose pasar en son de mofa por afligidos judíos, los enemigos lamentarían que Israel, 
una vez próspero, ahora estuviera "del todo" destruido, reducido a ruinas y desolación, y que 
su heredad, "la porción de mi pueblo", hubiera sido cambiada y quitada. En la tierra de 
Canaán que Dios prometio a descendientes de Abrahán sería transferida a sus enemigos. 
Ninguna burla nos hiere y aguijonea más que la repetición hecha en broma por otro de las 
mismas palabras que usamos para lamentarnos. 


Los repartió. 


Heb. shobeb, "un volver atrás", o "un apóstata". Este último significado hace que la cláusula 
diga: "A un apóstata él divide nuestros campos". Mediante un cambio en el hebreo, la BJ 
dice: "A nuestros saqueadores les tocan nuestros campos". 








5. 

Reparta. 
No es enteramente claro quién dice esto y a quién. La sentencia no sigue la estructura 
poética del vers. 4, y por lo tanto evidentemente no es una continuación de la mofa. Quizá 
sea una plática de Miqueas a un miembro impenitente de la clase superior, tiránica y 
opresora, mencionada en los vers. 1 y 2, o al grupo en conjunto. Miqueas informa al opresor 
que, debido a que ha tratado injustamente con la tierra de su prójimo, no tendrá más heredad 
en Israel. 

6. 


No profeticéis. 


El significado de este versículo es oscuro; por lo tanto, se han ofrecido muchas 
interpretaciones. El versículo dice literalmente: "No profeticéis, ellos profetizan, no profeticéis 
acerca de estas cosas. Insultos no cesarán". Las palabras parecen ser una protesta por los 
reproches de Miqueas. 





7. 


Tú que te dices. 


Heb. 'amur, de la raíz 'amar, "hablar", y por lo tanto "algo hablado" o "alguien llamado". 
Puesto que el hebreo tiene el prefijo interrogativo, la cláusula podría traducirse: "¿Debiera 
decirse esto, oh casa de Jacob?" (RSV). Miqueas reprende al que habla (vers. 6) por 
expresar pensamientos ajenos al espíritu de Dios. 


Acortado. 


Usada en relación con "espíritu", la palabra significa "impacientarse". Aquí el profeta 
reprende a los que acusan al Señor de ser impaciente porque se rebaja a amenazar a su 


pueblo. Esto no es así, pues Dios siempre ha sido longánime en su trato con Israel. Sin 
embargo, cuando pecan los hombres, deben esperar cosechar los resultados de su mal 
proceder (Exo. 34: 6-7). 


Sus obras. 


Esos castigos y juicios no vienen porque Dios lo quisiera así (Sal. 103: 8-14; Eze. 18: 25-32). 
El es un Dios de amor y se deleita en la misericordia. El castigo le es una "extraña obra", un 
"acto extraño" pues es ajeno a su naturaleza (Isa. 28: 21; Jer. 31: 20; Lam. 3: 32-33; 1 Juan 
4: 7-8). Miqueas afirma que nuestros castigos son nuestras propias "obras", no las de Dios 
(Eze. 33: 11). En este sentido, el pecador se castiga a sí mismo (CS 40-41). Así como el sol 
no puede ser tenido por responsable de la sombra que proyecta un objeto opaco, así 
tampoco Dios puede ser 1042 tenido por responsable de la iniquidad del pecador (Sant. 1: 
13-15). 


¿No hacen. . . bien? 


La Palabra de Dios es buena y está plena de bendiciones para los que la obedecen (Deut. 7: 
9-11; Sal. 18: 25-26; 25: 10; 103: 17-18; Rom. 7: 12; 11: 22). 





8. 


El que ayer. 


Es oscuro el significado de la cláusula que así comienza. Mediante un cambio en el hebreo, 
la BJ dice: "Sois vosotros los que contra mi pueblo como enemigos os alzáis". 


Como enemigo. 


Acusación contra los de las clases encumbradas que trataban al pueblo común "como 
enemigo", robándole y saqueándolo. Aunque eran apóstatas y pecadores, en su amor 
perenne Dios llama a los israelitas "mi pueblo" (cf. Isa. 49: 14-16; Juan 1: 11). 


Las capas. 


Heb. salmah, el manto externo que también se usaba para cubrir el cuerpo al dormir. No se 
permitía que el acreedor retuviera la salmah del deudor durante la noche (ver com. Exo. 22: 
26). 

Adversarios de querra. 
Los de la clase superior se apropiaban de las vestimentas de la pacífica gente común. 





9. 


Las mujeres. 
Quizá las viudas que deberían haber sido defendidas (Isa. 10: 2). 
Echasteis fuera. 


Heb. garash que, en la forma en que se halla aquí, tiene el significado de expulsar a la 
fuerza. La misma forma del verbo aparece en Gén. 3: 24. 


Mi perpetua alabanza. 


"Mi honor para siempre" (BJ). Los niños eran despojados de sus bendiciones, quizá debido a 
la necesidad y a la ignorancia, o siendo vendidos como esclavos, y privados así de la libertad 
que Dios les había dado. 





10. 
Andad. 
Los opresores debían ser expulsados de su país, así como habían exiliado a otros. 
Lugar de reposo. 
Es decir, la tierra de Canaán (Deut. 12: 9; Sal. 95: 10-11). 
Contaminado. 


Debido a las iniquidades de ellos (ver Lev. 18: 25, 27). 





11. 


Si alguno. 


Debido a sus iniquidades, los pecadores entre el pueblo de Dios no querían a los que 
reprochaban y condenaban sus transgresiones. Los que toleraban el mal, los que tomaban 
una actitud de fácil indiferencia ante el pecado y profetizaban mentiras halagúeñas, eran los 
profetas populares (ver Jer. 14: 13-15; 23: 25-27; Eze. 13: 1-7). 


Espíritu. 


Heb. rúaj, que significa también "viento". Esto explica la traducción: "Si un hombre anda al 
viento, inventando mentiras" (BJ). 


Yo te profetizaré. 


No hay nada que descarríe tanto a las almas confiadas como el revestir las enseñanzas 
falsas con las vestiduras de la Palabra de Dios (Mat. 7: 15; cf. cap. 15: 7-9). 


Vino. 


Esos falsos videntes prometían prosperidad material y placeres sensuales. 





12. 


De cierto te juntaré. 


Miqueas vuelve su atención de la mayoría de su pueblo que había ido por el sendero del mal, 
a la minoría -el remanente- en el cual se cumpliría la promesa de la restauración y la 
liberación después del cautiverio. Así negó Miqueas la repetida acusación de los falsos 
profetas de que él era un incurable vaticinador de desgracias y desastres. El afirmó con un 
optimismo profético de largo alcance que después del exilio habría un futuro de gozo y 
alegría para los que sirvieran al Señor. 


Todo. 


"Todo entero" (BJ). Es decir, todo el remanente. Aunque si hubiera sido por Dios, todo su 
pueblo profeso hubiera sido salvo (1 Tim. 2: 3-4; cf. Tito 2: 11; 2 Ped. 3: 9), tan sólo unos 
pocos, "el resto de Israel, que sinceramente se aparta de sus pecados y camina en la senda 
de justicia, será salvo (Isa. 10: 20-22; Jer. 31: 7-8; Eze. 34: 11-16; Sof. 3: 12-13). Por la 
gracia de Dios, "muchos son llamados", pero debido a la perversa iniquidad del corazón 
humano, desgraciadamente, son "pocos escogidos" (Mat. 22: 14; cf. Mat. 7: 13-14). 


Bosra. 


Una ciudad de Edom llevaba ese nombre (Gén. 36: 33; cf. Isa. 63: 1); también se llamaba así 
una ciudad de Moab (Jer. 48: 24). Ninguna de las dos encuadra bien con el sentido de este 
pasaje. Un cambio en los puntos vocálicos (ver t. |, p. 25) da la variante "en el aprisco" (BJ) 
que corresponde adecuadamente con el paralelismo hebreo del contexto. 


Aprisco. 
Un cambio de puntos vocálicos da la variante "pastizal" (BJ). 
Harán estruendo. 


Lo que muestra que el remanente sería una gran multitud. 





13. 


El que abre. 


Del Heb. parats, "hacer una brecha", "abrirse paso". El paralelismo del versículo muestra aquí 
a Jehová abriendo paso a toda oposición que hubiera ante su pueblo. 


Abrirán camino. 


Los cautivos seguirían a sus caudillos. El hecho de que "pasarán la puerta" muestra que 
saldrían de la tierra de su exilio. 1043 


Su rey. 


El mismo Señor que condujo a su pueblo para que saliera de la esclavitud egipcia y más 
tarde lo libró del cautiverio, en el futuro próximo librará a los redimidos del yugo y del 
cautiverio de este mundo de pecado. 
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CAPÍTULO 3 


1 La crueldad de los príncipes. 5 La falsedad de los profetas. 8 La seguridad de ambos. 





1DIJE: Oíd ahora, príncipes de Jacob, y jefes de la casa de Israel: ¿No concierne a vosotros 
saber lo que es justo? 


2 Vosotros que aborrecéis lo bueno y amáis lo malo, que les quitáis su piel y su carne de 
sobre los huesos; 


3 que coméis asimismo la carne de mi pueblo, y les desolláis su piel de sobre ellos, y les 
quebrantáis los huesos y los rompéis cómo para el caldero, y como carnes en olla. 


4 Entonces clamaréis a Jehová, y no os responderá; antes esconderá de vosotros su rostro 
en aquel tiempo, por cuanto hicisteis malvadas obras. 


5 Así ha dicho Jehová acerca de los profetas que hacen errar a mi pueblo, y claman: Paz, 
cuando tienen algo que comer, y al que no les da de comer, proclaman guerra contra él: 


6 Por tanto, de la profecía se os hará noche, y oscuridad del adivinar; y sobre los profetas se 
pondrá el sol, y el día se entenebrecerá sobre ellos. 


7 Y serán avergonzados los profetas, y se confundirán los adivinos; y ellos todos cerrarán sus 
labios, porque no hay respuesta de Dios. 


8 Mas yo estoy lleno de poder del Espíritu de Jehová, y de juicio y de fuerza, para denunciar 
a Jacob su rebelión, y a Israel su pecado. 


9 Oíd ahora esto, jefes de la casa de Jacob, y capitanes de la casa de Israel, que abomináis 
el juicio, y pervertís todo el derecho; 


10 que edificáis a Sión con sangre, y a Jerusalén con injusticia. 


11 Sus jefes juzgan por cohecho, y sus sacerdotes enseñan por precio, y sus profetas 
adivinan por dinero; y se apoyan en Jehová, diciendo: ¿No está Jehová entre nosotros? No 
vendrá mal sobre nosotros. 


12 Por tanto, a causa de vosotros Sión será arada como campo, y Jerusalén vendrá a ser 
montones de ruinas, y el monte de la casa como cumbres de bosque. 





1. 


Príncipes de Jacob. 
Miqueas ahora denuncia la injusticia y la opresión de los gobernantes y los falsos profetas. 


¿No concierne a vosotros? 


Ciertamente, esos magistrados debieran haber sabido lo que es justo y correcto, y debieran 
haberlo practicado. Sin embargo, como sucede con frecuencia, los que tenían el poder 
abusaron de su autoridad. Mientras más se destaca un hombre entre sus semejantes y 
mientras más importante es su obra, más amplios son los alcances de su influencia. Puede 
usar esa influencia para bien, o puede usar su encumbramiento y autoridad para fomentar el 
mal. 





2. 

Que aborrecéis lo bueno. 
Cf. Amós 5: 14-15; Juan 3: 20; Rom. 1: 28-32. 

Quitáis. 
En vez de ser los pastores del rebaño para guiar y proteger a las ovejas, esos dirigentes eran 
carniceros del rebaño, y vivían de él (ver Eze. 34: 2-6). 








3. 

Coméis . . . la carne. 
En esta vívida metáfora el profeta destaca la codicia y rapacidad totalmente egoístas de los 
gobernantes en su trato con el pueblo común (cf. Sal. 14: 4; Amós 8: 4). 

4. 


No os responderá. 


Cuando la misericordia divina es rechazada con persistencia y finalmente se ajusten las 
cuentas, será inútil que los hombres rueguen para que no se los castigue. Los hombres han 


tenido su día de 1044 oportunidad, y aun cuando se les diera otra ocasión, continuarían con 
su testarudo proceder. 





5. 


Los profetas. 


En los vers. 5-8 Miqueas denuncia los pecados de los falsos profetas que engañaban al 
pueblo, y pronuncia los juicios de Dios sobre ellos. Muestra que sólo pensaban en sí mismos 
y en sus intereses. Al ponerse de lado de los ricos, cerraban los ojos a las injusticias sociales 
que prevalecían. No combatieron los pecados de sus días. 


Cuando tienen algo que comer. 


"Mientras mascan con sus dientes" (BJ). Cuando los profetas eran sobornados con alimentos, 
predecían el bienestar del pueblo. Sin embargo, debido a que la palabra aquí traducida 
"comer" (o "mascar") es nashak -que todas las otras veces que aparece en el AT se refiere a 
la mordedura de una serpiente (Gén. 49: 17; Núm. 21: 6-9; Prov. 23: 32; Ecl. 10: 8, 11; Jer. 8: 
17)-, algunos piensan que aquí se hace referencia al veneno lanzado por los falsos profetas 
cuando profetizaban "paz, no habiendo paz" (Eze. 13: 9-10; cf. Jer. 8: 11; 14: 13-14). Ese 
falso consuelo tan sólo inyectaba en el alma engañada el veneno del desastre y la muerte. 


Proclaman querra. 
Esos falsos profetas se volvían hostiles con los que no los sobornaban. 





6. 


Se os hará noche. 


Estas palabras de una desgracia venidera se dirigen a los falsos profetas o a los 
gobernantes. Miqueas les informa que en el tiempo de su angustia no habría profecía para 
guiarlos (ver 1 Sam. 28: 6; Lam. 2: 9). 


Se pondrá. 


El día del castigo revelaría la falsedad de las predicciones de paz. El sol de su prosperidad y 
su influencia se pondría. 





7. 


Serán avergonzados. 
Porque sus predicciones de paz habían resultado ser engañosas. 


Labios. 


O "bigote" ("se taparán todos el bigote", BJ). Cubrirse o "taparse" era una señal de luto y 
vergüenza (Lev. 13: 45; Eze. 24: 17, 22). 





8. 


Lleno de poder. 


En contraste con los falsos profetas que seguían "su propio espíritu" (Eze. 13: 3), Miqueas 
era dirigido por el "Espíritu de Jehová" (2 Sam. 23: 2; 1 Ped. 1: 10-11; 2 Ped. 1: 20-21). 
Podemos analizar su triple capacidad de esta manera: Estaba lleno de (1) poder para que 


pudiera proclamar el mensaje divino con vigor sobre los oyentes (Luc. 1: 17; Hech. 1: 8); (2) 
juicio y conocimiento de Injusticia y la rectitud de Dios, que hacían que sus palabras fueran 
justas y correctas; (3) fuerza y valor para pregonar los mensajes divinos contra cualquier 
oposición por general que fuera (ver Isa. 50: 7-9; Jer. 1: 8, 17-19; 15: 20; 2 Tim. 1: 7). Cuán 
diferente era el ministerio de Miqueas del de los falsos profetas que se habían llamado a sí 
mismos, que eran engañosos, aduladores y serviles, los que a lo malo decían "bueno, y a lo 
bueno malo" (Isa. 5: 20). 





3. 


Jefes. 


En los vers. 9-12 se repasa brevemente la iniquidad de los gobernantes, sacerdotes y 
profetas y se anuncia la venidera destrucción de Sión y de su templo. Intrépidamente, el 
profeta condena a los que debieran haber sido dirigentes en rectitud por haber rechazado el 
"juicio" y haber pervertido "todo el derecho". Los que deberían haber sido ejemplos de 
pureza, y los protectores y guardianes de la justicia y la equidad, estaban haciendo un 
ludibrio de las leyes de Dios y del hombre. 





10. 


Con sangre. 


Mediante extorsiones, rapacidad y asesinatos revestidos de legalidad (ver 1 Rey. 21; Jer. 22: 
13- 15; Amós 5: 11). 





11. 


Por cohecho. 


En vez de dictaminar una justicia imparcial, los jueces aceptaban cohechos y pronunciaban 
decisiones contra los pobres indefensos (cf. Isa. 1: 23; Eze. 22: 12), práctica estrictamente 
prohibida por la ley (Exo. 23: 8; Deut. 16: 18-20). 


Por precio. 


Los sacerdotes ansiosos de dinero recibían regalos además de su sustento regular (Núm. 18: 
20- 24), y sin duda daban instrucciones favorables a los averiguadores generosos. De ese 
modo esos sacerdotes apóstatas corrompían su sagrado oficio convirtiéndolo en un medio de 
conseguir ganancias. Así también los profetas "por dinero" proporcionaban "revelaciones" 
adecuadas a los que estaban dispuestos a pagarlas. Estaban contaminados con el espíritu de 
Balaam "el cual amó el premio de la maldad" (2 Ped. 2: 15; cf. Jud. 11). 


Se apoyan. 


Mientras que practicaban esta impiedad, los magistrados, sacerdotes y falsos profetas 
pretendían ser adoradores de Jehová. La suya era una religión de meras formas que se 
satisfacía sustituyendo la rectitud interior y la verdad con una sumisión externa. Se 
engañaban a sí mismos pensando que porque tenían el templo de Jerusalén, era suya la 
garantía de la presencia divina y del favor del cielo y que estaban a salvo de 1045 cualquier 
mal (cf. Isa. 48: 1-2; Jer. 7: 1-15). 
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Originalmente el nombre de la fortaleza jebusea (2 Crón. 5: 2; cf. 2 Sam. 5: 7), pero más tarde 
se aplicó a todo el cerro oriental y, poéticamente, a la ciudad de Jerusalén entera (ver com. 
Sal. 48: 2). 


Arada. 


Símbolo de su destrucción total. De acuerdo con Jer. 26: 17-19, la profecía fue dada en los 
días de Ezequías. La predicción se cumplió literalmente en 586 a. C. 


Montones. 
Cf. Neh. 2: 17; 4: 2; Jer. 9: 11 


Cumbres de bosque. 


O, "alturas boscosas". La cumbre del Moriah, que una vez estuvo tan atestada, se volvería 
tan desolada como la cima de una montaña. 
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CAPÍTULO 4 


La gloria, 3 la plaza, 11 y la victoria del pueblo de Dios. 


1 ACONTECERA en los postreros tiempos que el monte de la casa de Jehová será 
establecido por cabecera de montes, y más alto que los collados, y correrán a él los pueblos. 


2 Vendrán muchas naciones, y dirán: Venid, y subamos al monte de Jehová, y a la casa del 
Dios de Jacob; y nos enseñará en sus caminos, y andaremos por sus veredas; porque de 
Sión saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra de Jehová. 


3 Y él juzgará entre muchos pueblos, y corregirá a naciones poderosas hasta muy lejos; y 
martillarán sus espadas para azadones, y sus lanzas para hoces; no alzará espada nación 
contra nación, ni se ensayarán más para la guerra. 


4 Y se sentará cada uno debajo de su vid y debajo de su higuera, y no habrá quien los 
amedrente; porque la boca de Jehová de los ejércitos lo ha hablado. 


5 Aunque todos los pueblos anden cada uno en el nombre de su Dios, nosotros con todo 
andaremos en el nombre de Jehová nuestro Dios eternamente y para siempre. 


6 En aquel día, dice Jehová, juntaré la que cojea, y recogeré la descarriada, y a la que afligí; 


7 y pondré a la coja como remanente, y a la descarriada como nación robusta; y Jehová 
reinará sobre ellos en el monte de Sión desde ahora y para siempre. 


8 Y tú, oh torre del rebaño, fortaleza de la hija de Sión, hasta ti vendrá el señorío primero, el 
reino de la hija de Jerusalén. 


9 Ahora, ¿por qué gritas tanto? ¿No hay rey en ti? ¿Pereció tu consejero, que te ha tomado 
dolor como de mujer de parto? 


10 Duélete y gime, hija de Sión, como mujer que está de parto; porque ahora saldrás de la 
ciudad y morarás en el campo, y llegarás hasta Babilonia; allí serás librada, allí te redimirá 
Jehová de la mano de tus enemigos. 


11 Pero ahora se han juntado muchas naciones contra ti, y dicen: Sea profanada, y vean 
nuestros ojos su deseo en Sión. 


12 Mas ellos no conocieron los pensamientos de Jehová, ni entendieron su consejo; por lo 
cual los juntó como gavillas en la era. 


13 Levántate y trilla, hija de Sión, porque haré tu cuerno como de hierro, y tus uñas de 
bronce, y desmenuzarás a muchos pueblos; y consagrarás a Jehová su botín, y sus riquezas 
al Señor de toda la tierra. 





de 


En los postreros tiempos. 


Miq. 4: 1-3 es prácticamente idéntico a Isa. 2: 2-4 (ver allí el comentario). Las diferencias son 
insignificantes, tales como la transposición de los términos "pueblos" y "naciones" y la adición 
en Miqueas de la frase "hasta muy lejos" y de la 1046 palabra "poderosas". Algunos 
pequeños cambios en la sintaxis o uso de palabras diferentes, pero que prácticamente son 
sinónimas, que se aprecian en el texto de la RVR, tan sólo representan diferencias de 
traducción pues el texto hebreo en estos casos es el mismo. 


No se puede determinar si Miqueas citó a Isaías o Isaías a Miqueas, si ambos citaron de una 
fuente anterior, o si cada uno fue directa e independientemente inspirado a escribir este 
pasaje. Los dos fueron contemporáneos (Miq. 1: 1; Isa. 1: 1). 


Después del anuncio de la condenación de Sión (Miq. 3: 12), súbitamente Miqueas se vuelve 
a las promesas de restauración. Este pasaje pertenece a aquellas declaraciones del AT que 
"son muy animadoras" (CM 439-440) para la iglesia de hoy día así como lo fueron para el 
pueblo a quien se dirigieron originalmente. 





4, 
Debajo de su vid. 

Símbolo de abundancia y seguridad (1 Rey. 4: 25; Isa. 65: 17-25). 
Lo ha hablado. 


Así se confirmó la gloriosa promesa. Fue segura porque la reputación de Dios era su 
garantía. 





5. 


Su Dios. 


En esta etapa de la restauración los paganos no están todavía convertidos. Más tarde, de 
acuerdo con el plan divino, muchos serían ganados para el culto del Dios de Israel (ver p. 
31). 





6. 


Cojea. 


Heb. tsala' "cojear", "ser cojo". Israel en el exilio es comparado con un rebaño de ovejas 
esparcidas. Los vers. 6 y 7 describen el plan de Dios para el remanente de Israel. Se 
esperaba que un reavivamiento religioso se manifestara entre los exiliados y que al fin los 
israelitas aceptarían su destino divino. Miqueas predecía los gloriosos resultados de un 
reavivamiento tal. Desgraciadamente el fracaso de los judíos hizo imposible el cumplimiento 
de esos sucesos en el Israel literal. Los propósitos del cielo se realizarán ahora mediante la 
simiente espiritual, la iglesia cristiana (Gál. 3: 7, 9, 29). Conversos de todas las naciones se 
congregarán en el reino espiritual de la gracia que -en ocasión de la segunda venida de 
Cristo- se convertirá en el reino de la gloria (ver pp. 30-32). 





8. 


Torre del rebaño. 


Heb. migdal-'éder. El nombre aparece en Gén. 35: 21 como "Migdal [torre]-edar", lugar 
desconocido donde acampó Jacob en su viaje de Padan-aram a Hebrón. Eran comunes las 
torres de vigías desde las cuales los pastores cuidaban su rebaño (2 Rey. 18: 8; 2 Crón. 26: 
10). El profeta puede haber pensado en la figura de Jerusalén como la torre desde donde 
Jehová cuidaba de su pueblo. En cuanto a su significado mesiánico, ver com. Jer. 4: 7. 


Fortaleza. 


Heb. 'ófel, literalmente "una turgencia', "un promontorio". El nombre 'ófel se aplicaba a la 
parte norte del monte sureste de Jerusalén (2 Crón. 27: 3; 33: 14; Neh. 3: 26-27). 


El señorío primero. 


O, "el dominio de antaño" (BJ). Quizá una alusión principalmente aplicable a la gloria de los 
días de David y Salomón. En un sentido más amplio y en la forma en que se cumplirá esta 
predicción, el pasaje se refiere a la recuperación del "señorío primero" que se perdió 
transitoriamente como resultado de la transgresión de Adán (ver com. Miq. 4: 6; Sal. 8: 6; pp. 
28-32). 





3. 


¿Por qué gritas?. 


La angustia del cautiverio vendría antes de que disfrutaran de las bendiciones anticipadas en 
los vers. 1-8. Antes de la corona estaría la cruz; antes de las sonrisas, las lágrimas. 


No hay rey. 
Se cumplió cuando Joaquín y Sedequías fueron llevados cautivos (2 Rey. 24: 25). 


Consejero. 
Se usa aquí como sinónimo de "rey". La raíz de la palabra hebrea para rey, malak, en su 


forma acadia, malaku, significa "aconsejar", "advertir". 


Dolor.. de parto. 


La figura del dolor de parto se usa en las Escrituras para describir dolor, angustia y sorpresa 
(Isa. 13: 8; Jer. 6: 24; 50: 43; Ose. 13: 13; 1 Tes. 5: 3). 





10. 


Duélete. 
En vista del cautiverio que se avecinaba. 
Saldrás. 


Un anuncio del cautiverio que se aproximaba. Los judíos serían obligados a salir de 
Jerusalén, a vivir al descubierto, "en el campo", mientras estuvieran en camino a Babilonia. 
Isaías - contemporáneo de Miqueas- también predijo que Babilonia conquistaría a Judá (Isa. 
39: 3-8). 


Librada. 


Un cumplimiento parcial, de esta predicción evidentemente se realizó en 536 a. C. en tiempo 
de Ciro (Esd. 1: 1-4; Jer. 29: 10) y posteriormente en tiempo de Artajerjes. Sin embargo, los 
repatriados no habían sido reavivados espiritualmente como deberían haberlo sido por la 
disciplina del exilio y las instrucciones de los profetas. Por lo tanto, la gloriosa perspectiva 
descrita en Miq. 4: 1-8 no se cumplió en los que volvieron 1047 a la tierra de Judá después 
del exilio en Babilonia (ver com. vers. 6). 





11. 


Muchas naciones. 


Si la nación de los repatriados hubiera disfrutado de la prosperidad descrita en los vers. 1-8, 
se hubiera suscitado oposición. Las naciones circunvecinas habrían procurado aplastar a la 
próspera nación, pero Dios habría intervenido para liberar a su pueblo (ver com. Eze. 38: 1; 
Joel 3: 1). 





12. 


No conocieron. 


Al estar ciegamente engañados, no se dieron cuenta de que no estaban obrando la 
destrucción de Sión sino la propia. 


La era. 


Es decir, donde se trillaba el grano. Esta es una figura común (Isa. 41: 15; Jer. 51: 33; Hab. 3: 
12; ver com. Joel 3: 14 en cuanto a la posibilidad de traducir "valle de la decisión" como "valle 
de la trilla"; cf. Apoc. 14: 17-20). 





13. 


Levántate. 


Se representa al pueblo de Dios con la figura de los bueyes cuando trillan el grano (ver Deut. 
25: 4; cf. 41: 13-16). 


Tu cuerno como de hierro. 


Quizá un símbolo más de destrucción. Así como el buey acornea a su víctima, así Israel 
destruirá a sus enemigos. 


Uñas. 


"Pezuñas" (BJ). El grano era trillado por los bueyes que lo pisoteaban en una era. A veces los 
bueyes arrastraban una rastra cargada. Las pezuñas metálicas facilitarían mucho el proceso 
de la trilla. 


Consagrarás. 


Las ganancias de la guerra no debían usarse para el engrandecimiento personal sino debían 
consagrarse al Señor y habían de ser empleadas para promover su reino. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 5 


1 El nacimiento de Cristo. 4 Su reinado. 8 Su conquista. 





1 RODEATE ahora de muros, hija de guerreros; nos han sitiado; con vara herirán en la mejilla 
al juez de Israel. 


2 Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que 
será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad. 


3 Pero los dejará hasta el tiempo que dé a luz la que ha de dar a luz; y el resto de sus 
hermanos se volverá con los hijos de Israel. 


4 Y él estará, y apacentará con poder de Jehová, con grandeza del nombre de Jehová su 
Dios; y morarán seguros, porque ahora será engrandecido hasta los fines de la tierra. 


5 Y éste será nuestra paz. Cuando el asirio viniere a nuestra tierra, y cuando hollare nuestros 
palacios, entonces levantaremos contra él siete pastores, y ocho hombres principales; 


6 y devastarán la tierra de Asiria a espada, y con sus espadas la tierra de Nimrod; y nos 
librará del asirio, cuando viniere contra nuestra tierra y hollare nuestros confines. 


7 El remanente de Jacob será en medio de muchos pueblos como el rocío de Jehová, como 
las lluvias sobre la hierba, las cuales no esperan a varón, ni aguardan a hijos de hombres. 


8 Asimismo el remanente de Jacob será entre las naciones, en medio de muchos pueblos, 
como el león entre las bestias de la selva, como el cachorro del león entre las manadas de 
las ovejas, el cual si pasare, y hollare, y arrebatare, no hay quien escape. 


9 Tu mano se alzará sobre tus enemigos, y todos tus adversarios serán destruidos. 


10 Acontecerá en aquel día, dice Jehová, que haré matar tus caballos de en medio de ti, y 
haré destruir tus carros. 


11 Haré también destruir las ciudades de tu tierra, y arruinaré todas tus fortalezas. 
12 Asimismo destruiré de tu mano las hechicerías,1048 y no se hallarán en ti agoreros. 


13 Y haré destruir tus esculturas y tus imágenes de en medio de ti, y nunca más te inclinarás 
a la obra de tus manos. 


14 Arrancaré tus imágenes de Asera de en medio de ti, y destruiré tus ciudades; 


15 y con ira y con furor haré venganza en las naciones que no obedecieron. 





1. 


Rodéate ahora de muros. 


Se le da la orden a Jerusalén de que se rodee de muros en vista del peligro que se aproxima. 
Se la llama "hija de guerreros" quizá debido a la concentración de tropas allí congregadas. " 
LXX vierte la primera parte del versículo: "Ahora la hija de Efraín será cercada con cerco". La 
BJ dice: "Ahora, fortifícate, Fortaleza". 


En la mejilla. 


Uno de los mayores insultos (cf. 1 Rey. 22: 24; Job 16: 10; Mat. 26: 67-68). La profecía es 
mesiánica y predice cómo iban a tratar al Mesías sus enemigos. En hebreo (y también en la 
BJ) este versículo es el último del cap. 4. 





2. 


Belén. 


En cuanto a su significado, ver com. Gén. 35: 19. Pueblo a unos 8 km al sur de Jerusalén; 
conserva su nombre bíblico. El pueblo también era llamado Efrata (Gén. 35: 19; cf. Rut 4: 11) 
y Belén de Judá (o Judea) sin duda para que se distinguiera de Belén de Zabulón (Jos. 19: 
15-16). Belén fue el lugar donde nació David (1 Sam. 16: 1, 4; cf. Luc. 2: 11). 


Familias. 


Heb. 'alafim que puede definir tribus o clanes desde un punto de vista numérico. "Pequeña", 
podría, pues, referirse al clan representado por los habitantes de Belén o quizá al pueblo 
mismo que nunca alcanzó a tener mucha importancia. 


Me saldrá. 


Los judíos reconocían que esta profecía era mesiánica, y en respuesta a la pregunta de 
Herodes en cuanto a dónde había de nacer el Mesías, citaron este pasaje de Miqueas (Mat. 
2: 3-6; cf. Juan 7: 42). 


Salidas. 


Heb. motsa'oth, el plural de mots'ah, de la raíz yatsa', "salir". No es enteramente claro a qué 
se refiere este término. Puesto que aquí se representa al Mesías como a un rey, algunos han 
pensado que la referencia es a un rey que sale en funciones reales. Otros creen que es una 
referencia a las diversas apariciones de Cristo en el AT, tales como a Abrahán (Gén. 18) y a 
Jacob (Gén. 32: 24- 32). La BJ traduce: "Cuyos orígenes son de antigúedad, desde los días 
de antaño". 


Desde los días de la eternidad. 


Miqueas claramente señala la preexistencia de Aquel que había de nacer en Belén. Estas 
"salidas" de Cristo alcanzan hasta la eternidad en el pasado. "En el principio era el Verbo" 
(ver com. Juan 1: 1-3). "Desde los días de la eternidad, el Señor Jesucristo era uno con el 
Padre" (DTG 11; cf. DTG 489; Ev 446-447). 


En vez de motsaoth (ver com. "salidas"), la BJ dice "orígenes". Si "orígenes" se entiende 
como que hubo un tiempo cuando no existía Cristo, entonces esta traducción es engañosa 


(ver Problems in Bible Translation [Problemas en la traducción de la Biblia], pp. 188- 190). 





3. 


La que ha de dar a luz. 


Algunos comentadores creen que en este versículo hay una referencia a los sufrimientos y 
las aflicciones por los que pasaría Israel hasta su liberación del cautiverio. En otras palabras, 
que Dios los "dejaría" hasta aquel "tiempo". Otros ven una referencia al nacimiento del 
Mesías (ver Isa. 7: 14). 





4. 


Estará. 


"Se alzará" (BJ). Como "el buen pastor", el Mesías, Cristo, se "alzaría" con firmeza para 
cuidar y defender a sus ovejas. 


Apacentará. 
La LXX añade "su rebaño". 
Hasta los fines. 
El dominio universal del Mesías (ver Sal. 2: 7-8; 72: 8; Luc. 1: 30-33). 





5. 


Paz. 


"El será la Paz" (BJ). La cláusula dice literalmente "y éste será paz". Esta cláusula puede 
compararse con el título "Príncipe de paz" dado al Mesías por el contemporáneo de Miqueas 
(Isa. 9: 6). Jesús no sólo regirá en paz sino que él mismo es el autor y originador de la paz 
(cf. Juan 14: 27; 16: 33; Efe. 2: 13-14). 


El asirio. 


En el tiempo de la profecía de Miqueas, Asiria era el principal enemigo de Israel, una 
siniestra amenaza para su existencia (2 Rey. 18-19). Puesto que se trata aquí de la era 
mesiánica, sin duda Asiria representa a aquellas naciones que se habrían opuesto a la 
próspera nación del Israel restaurado (ver com. Miq. 4: 11; p. 32). 


Siete pastores. 


Aunque los números que aquí se dan: "siete" y "ocho" significan un número indefinido, 
muestran que Israel tendría un liderazgo adecuado contra la agresión extranjera. 





6. 


Devastarán. 


"Pastorearán" (BJ). Heb. ra'ah, "pastorear", "cuidar", "alimentar", en 1049 un sentido 
adaptado "gobernar". Israel debía "gobernar" a sus enemigos con "espada". 


Nimrod. 


Usado aquí como sinónimo de Asiria. Nimrod procede de la raíz marad, "rebelarse". En 
cuanto a Nimrod, ver com. Gén. 10: 8-10. 





h 


Como el rocío. 


De acuerdo con el plan de Dios para el antiguo Israel, la victoria sobre la oposición enemiga 
habría sido seguida por un intenso programa de evangelismo. Los israelitas debían iluminar 
todo el mundo con un conocimiento de Dios (ver pp. 28-32; cf. DTG 19). Los símbolos del 
rocío y de las lluvias eran sumamente apropiados en un país donde, desde mayo a octubre, 
prácticamente no caía lluvia (ver t. Il, p. 113). 





go 


Como el león. 


Símbolo de poder vencedor. El plan de Dios era que su pueblo fuera "cabeza" y no "cola" 
(Deut. 28: 13). 





© 


Serán destruidos. 


Se aseguraba una victoria completa (Isa. 60: 12). Este podría haber sido el privilegio de Israel 
después del exilio. Sin embargo, los israelitas fracasaron, y ahora Dios realiza su programa 
de evangelización mundial mediante la iglesia cristiana (ver pp. 37-38). 





10. 


Haré matar. 


Los vers. 10 y 11 describen la eliminación de los recursos bélicos en que había confiado 
Israel, cuando debería haber dependido de Jehová. Estaba prohibida la multiplicación de 
caballos (Deut. 17: 16; ver com. 1 Rey. 4: 26). 





11. 


Las ciudades. 


Serían eliminadas las ciudades y las fortalezas por ser un motivo para confiar en lo humano. 





12. 


Hechicerías. 


O, "encantamientos". Los encantamientos o necromancia -consultar con los muertos- eran 
frecuentes en la antigüedad (ver com. Dan. 1: 20; 2: 2). A los israelitas se les prohibía 
practicar la hechicería y la magia (Deut. 18: 9-12). 





13. 


Esculturas. 


Heb. pesilim, de pasal, "cortar", "tallar". El vocablo ugarítico ps/ significa "picapedrero". Las 
imágenes antiguas (también llamadas pésel) eran talladas en piedra, hechas de arcilla, 


talladas en madera o modeladas con metal fundido. Desde los tiempos más remotos, Israel 
había mostrado una tendencia a la idolatría. El segundo mandamiento del Decálogo prohibe 
manufacturar y adorar un pésel (Exo. 20: 4). 


Imágenes. 


"Estelas" (BJ). Heb. matstsebah, "columna" (ver com. Deut. 16: 22; 1 Rey. 14: 23). También 
hay hoy día una confianza engañosa en lo material y secular, en la obra de las manos 
humanas, en vez de confiar y tener fe en Dios quien "da todas las cosas en abundancia para 
que las disfrutemos" (1 Tim. 6: 17). En su dedicación idolátrica a las cosas que son hechas, 
los hombres se han olvidado de Aquel que es el Creador de todas las cosas (ver Deut. 8: 
17-20). 


14. 


Imágenes de Asera. 
Heb. 'ashera (ver com. Deut. 16: 21; 2 Rey. 13: 6). 


15. 


Con furor haré venganza. 


"Si el justo con dificultad se salva, ¿en dónde aparecerá el impío y el pecador?" (1 Ped. 4: 
18). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPITULO 6 
1 La controversia de Dios por la falta de bondad, 6 la ignorancia, 10 la injusticia, 16 y la 
idolatría. 


1 OID ahora lo que dice Jehová: Levántate, contiende contra los montes, y oigan los collados 
tu voz. 


2 Oíd, montes, y fuertes cimientos de la tierra, el pleito de Jehová; porque Jehová tiene pleito 
con su pueblo, y altercará con Israel. 


3 Pueblo mío, ¿qué te he hecho, o en qué te he molestado? Responde contra mí. 1050 


4 Porque yo te hice subir de la tierra de Egipto, y de la casa de servidumbre te redimí; y envié 
delante de ti a Moisés, a Aarón y a María. 


5 Pueblo mío, acuérdate ahora qué aconsejó Balac rey de Moab, y qué le respondió Balaam 
hijo de Beor, desde Sitim hasta Gilgal, para que conozcas las justicias de Jehová. 


6 ¿Con qué me presentaré ante Jehová, y adoraré al Dios Altísimo? ¿Me presentaré ante él 
con holocaustos, con becerros de un año? 


7 ¿Se agradará Jehová de millares de carneros, o de diez mil arroyos de aceite? ¿Daré mi 


primogénito por mi rebelión, el fruto de mis entrañas por el pecado de mi alma? 


8 Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer 
justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios. 


9 La voz de Jehová clama a la ciudad; es sabio temer a tu nombre. Prestad atención al 
castigo, y a quien lo establece. 


10 ¿Hay aún en casa del impío tesoros de impiedad, y medida escasa que es detestable? 
11 ¿Daré por inocente al que tiene balanza falsa y bolsa de pesas engañosas? 


12 Sus ricos se colmaron de rapiña, y sus moradores hablaron mentira, y su lengua es 
engañosa en su boca. 


13 Por eso yo también te hice enflaquecer hiriéndose, asolándote por tus pecados. 


14 Comerás, y no te saciarás, y tu abatimiento estará en medio de ti; recogerás, mas no 
salvarás, y lo que salvares, lo entregaré yo a la espada. 


15 Sembrarás, mas no segarás; pisarás aceitunas, mas no te ungirás con el aceite; y mosto, 
mas no beberás el vino. 


16 Porque los mandamientos de Omri se han guardado, y toda obra de la casa de Acab; y en 
los consejos de ellos anduvisteis, para que yo te pusiese en asolamiento, y tus moradores 
para burla. Llevaréis, por tanto, el oprobio de mi pueblo. 














1 . 

Contiende. 
Se exhorta a Miqueas para que presente el caso de su pueblo ante los "montes" y los 
"collados", que han sido testigos silenciosos del bondadoso trato de Dios con los israelitas y 
de la ingratitud de ellos. 

2. 

Oíd, montes. 
Por así decirlo, debían servir como de jurado. 

3. 


¿Qué te he hecho?. 
Cf. Isa. 5: 3-4; Jer. 2: 5, 21; Juan 10: 32. 





4. 


Te hice subir. 


Dios defiende su caso haciendo recordar algunos de los notables beneficios que había 
prodigado a su pueblo. El éxodo fue una de las evidencias manifiestas de su amante interés y 
cuidado para con su pueblo (ver Isa. 63: 11-13; Amós 2: 10). 


Moisés. 


El Señor proporcionó a su pueblo caudillos especialmente calificados e inspirados (Sal. 77: 


20; Ose. 12: 13). 





5. 


Aconsejó. 


"Maquinó" (BJ). Heb. ya'ats, "aconsejar". Balac pidió una maldición, pero Balaam respondió 
pronunciando una bendición. El relato de Balac y Balaam está en Núm. 22-24. 


Desde Sitim. 


Parece que aquí comienza una nueva cláusula que podría comenzar con palabras tales como 
"considerad cómo fuisteis" antes de "desde Sitim". (En la BJ hay puntos suspensivos que 
están entre las palabras "Beor" y "desde". Así se ha indicado en esa versión que allí 
correspondería que hubiera algunas palabras introductorias.) Sitim fue el último lugar donde 
se detuvieron los israelitas antes de que cruzaran el Jordán (Jos. 3: 1) y Gilgal fue el primer 
lugar donde acamparon en la tierra de Canaán (Jos. 4: 19). En su viaje desde Sitim hasta 
Gilgal los israelitas habían cruzado el Jordán y habían visto la maravillosa forma en que Dios 
los protegió (Jos. 3: 4). 





6. 


¿Con qué?. 


Aquí comienza una nueva sección, o la serie de preguntas de los vers. 6 y 7 representa la 
respuesta del pueblo ante una revelación de su ingratitud. Varían las opiniones en cuanto a si 
en este último caso las palabras fueron pronunciadas con un espíritu de justicia propia o de 
humildad, con un reconocimiento de pecado, acompañado por un sincero deseo de saber 
cuáles eran los pasos necesarios para la propiciación. Sea como fuere, revelaban una falta 
de comprensión de la naturaleza de Dios y de la única clase de servicio que él acepta. 


Altísimo. 
Literalmente, "Dios de lo alto" (BJ). Cf. Isa. 33: 5; 57: 15; 66: 1. 
Holocaustos. 


El servicio ritual de ofrendas de diversas clases. Tenían el propósito de ilustrar los diversos 
factores del plan de salvación. Cuando el oferente no era movido por el debido espíritu, por sí 
mismos los sacrificios 1051 eran inútiles y el ritual era una abominación (ver com. Isa. 1: 11). 





7. 


Millares. 


Como si un número tan grande pudiera asegurar un mayor favor de Dios, y de ese modo una 
mejor disposición de su parte para perdonar el pecado. 


Aceite. 
Se usaba en las ofrendas de cereales (Lev. 2: 1, 4-7; 7: 10-12; Núm. 15: 4). 


Primogénito. 


Se hace aquí referencia a una costumbre pagana usual en la antigúedad, que le estaba 
prohibida a los israelitas y que, sin embargo, fue practicada por algunos de sus reyes (Lev. 
18: 21; 20: 2; 2 Rey. 3: 27; 16: 3; 23: 10; Sal. 106: 37-38; Jer. 7: 31). La costumbre parece 
haberse basado en la idea de que Dios recibiría lo más valioso y mejor del hombre, y que el 


valor que el cielo atribuía a una ofrenda se computaba de acuerdo a su costo. Prevaleció la 
influencia del paganismo a pesar de la proclamada santidad de la vida humana (Gén. 9: 6) y 
de la práctica de redimir a los primogénitos (Exo. 13: 13). La pregunta que aquí se presenta 
es retórica y, a semejanza de las otras, demanda una respuesta negativa. 





8. 


Te ha declarado. 


La respuesta que dio Miqueas no era una nueva revelación y no representaba un cambio en 
los requerimientos divinos. El propósito del plan de salvación -a saber, la restauración de la 
imagen de Dios en el alma humana- había sido revelado claramente a Adán, y el 
conocimiento de este propósito había sido transmitido a las generaciones sucesivas. Ese 
conocimiento fue confirmado por el testimonio personal del Espíritu (Rom. 8: 16) y fue 
ampliado mediante sucesivas revelaciones de los profetas. Los contemporáneos de Miqueas 
tenían el Pentateuco en forma escrita y sin duda otras porciones de la Biblia, así como el 
testimonio de los profetas de esos días, tales como Isaías y Oseas (Isa. 1: 1; Ose. 1: 1; cf. 
Mig. 1: 1). 


Sin embargo, el pueblo parecía haber olvidado que los ritos externos no tienen valor sin una 
verdadera piedad. Una de las principales misiones de los profetas era enseñar a la gente que 
una mera práctica religiosa externa no podía sustituir al carácter y a la obediencia íntima (1 
Sam. 5: 22; Sal. 51: 16-17; Isa. 1: 11-17; Ose. 6: 6; cf. Jer. 6: 20; 7: 3-7; Juan 4: 23-24). Dios 
no deseaba los bienes de ellos sino su espíritu; no sólo su culto sino su voluntad; no sólo su 
servicio sino su alma. 


Justicia. 


Heb. mishpat de la raíz shafat, "juzgar". La forma plural, mishpatim, generalmente traducida 
"juicios", se usa respecto de los preceptos adicionales que dan minuciosas instrucciones en 
cuanto a la forma en que debía observarse el Decálogo (Exo. 21: 1; ver PP 379). Hacer 
mishpat es ordenar la vida de acuerdo con los "juicios" de Dios. 


Misericordia. 


Heb. jésed, palabra que designa una amplia gama de cualidades, como lo indican sus 
diversas traducciones, tales como: "bondad", "benevolencia", "favor cariñoso", "bondad 


misericordioso", "misericordia". Se estudia el término jésed en la Nota Adicional del Sal. 36. 
Humillarte. 


"Caminar humildemente"(BJ). Cuando los hombres caminan con Dios, (cf. Gén. 5: 22; 6: 9), 
ponen su vida en armonía con la voluntad divina. 


La "humillación" de este pasaje proviene del Heb. tsana', que en la forma en que aquí se 
halla aparece sólo una vez. Además del significado de "humildemente", ese vocablo implica 


"con circunspección", "con precaución", "cuidadosamente". 


El desarrollo de una íntima relación con Dios es el propósito de la verdadera religión: Las 
ceremonias externas sólo tienen valor si contribuyen a ese desarrollo. Pero debido a que con 
frecuencia es más fácil practicar un culto externo que cambiar las malas tendencias del 
corazón, los hombres siempre han estado más dispuestos al culto de ceremonias que al 
cultivo de las gracias del espíritu. Tal fue el caso de los escribas y fariseos a quienes 
reprochó Jesús. Eran muy minuciosos para calcular su diezmo, pero descuidaban "lo más 
importante de la ley: la justicia, la misericordia y la fe" (Mat. 23: 23). 


"Hacer justicia, y amar misericordia" es proceder con rectitud y bondad. Estas virtudes 


afectan nuestra relación con nuestros prójimos y resumen el propósito de la segunda tabla 
del Decálogo (ver com. Mat. 22: 39-40). "Humillarte ante tu Dios" es vivir en armonía con los 
principios de la primera tabla del Decálogo (ver com. Mat. 22: 37-38). Esto atañe a nuestra 
relación con Dios. El amor expresado en acción respecto a Dios y a nuestros prójimos es 
"bueno". Es todo lo que Dios requiere pues "el cumplimiento de la ley es el amor" (Rom. 13: 
10). 





9. 
A la ciudad. 


Posiblemente se aluda a Jerusalén. En los vers. 9-16 hay una lista de los pecados de Israel y 
los consiguientes castigos que caerían sobre el pueblo. 


Sabio. 


En hebreo no es claro el significado 1052 de esta cláusula. La traducción de la BJ es la 
siguiente: "¡Escuchad, tribu y consejo de la ciudad!" Para resolver la ambigúedad del hebreo 
se han sugerido varios cambios en ese idioma. En la LXX se lee: "Salvará a los que temen su 
nombre". 


Castigo. 


Heb. matteh, palabra que describe una vara, un báculo (Exo. 4: 2, 4; etc.) o una tribu (Núm. 1: 
4; etc.). Si quiere decir "vara" entonces podría hacerse referencia a los asirios cuya "vara" era 
el "furor" de Dios (Isa. 10: 5). Si se trata de "tribu" (BJ), entonces la exhortación es para los 
moradores de Jerusalén. 





10. 


Tesoros de impiedad. 
Riqueza mal habida (ver Amós 8: 5). 





11. 
Balanza falsa. 
Ver com. Deut. 25: 13, 15; Amós 8: 5. 





12. 


Ricos. 


Si bien los ricos son condenados por su violencia, todos por igual son acusados de falta de 
honradez y engaño. Si se les hubiese dado la oportunidad, los oprimidos hubieran sido quizá 
tan crueles como sus opresores. 





13. 


Te hice enflaquecer hiriéndote. 


La LXX reza: "Comenzaré a herirte". El texto de la BJ es casi igual al de la LXX. Los vers. 
13-15 describen el castigo que vendría sobre el pueblo por sus flagrantes transgresiones y lo 
empedernido de su corazón. 


14. 
Comerás. 

Cf. Lev. 26: 26; Ose. 4: 10; Hag. 1: 6. 
Abatimiento. 


Heb. yeshaj, palabra que sólo aparece aquí y cuyo significado es oscuro. El paralelismo 
hebreo sugiere el posible significado de "vacío" o "estiércol". En vez de "abatimiento", en la 
BJ se lee "mugre", y en nota de pie de página explica: "Palabra desconocida. Traducción 
dudosa". 


Recogerás. 


"Pondrás a buen recaudo" (BJ). Heb. sug, que aquí quizá se usa en el sentido de "trasladar". 
En vano el pueblo procuraría salvar sus tesoros llevándolos a otra parte. 


15. 


No segarás. 
Cf. Deut. 28: 38-40; Hag. 1: 6. 


16. 


Mandamientos de Omri. 


"Decretos de Omri" (BJ). No se mencionan en la Biblia "decretos" o "mandamientos" de este 
rey de Israel. Quizá sea una referencia a los reglamentos del culto idolátrico que instituyó 
Omri (1 Rey. 16: 25-26). Omri fue el fundador de la inicua dinastía de la que procedieron 
Acab y Atalía (1 Rey. 16: 29-33; 2 Rey. 8: 26; 11: 1). 
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CAPÍTULO 7 


1 La iglesia, aunque lamenta su pequeñez, 3 y la corrupción general, 5 pone su confianza no 
en el hombre, sino en Dios. 8 Ella triunfa sobre sus enemigos. 14 Dios la conforta con sus 
promesas, 16 confundiendo a los enemigos, 18 y mediante su misericordia. 


1 ¡AY DE mí! porque estoy como cuando han recogido los frutos del verano, como cuando 
han rebuscado después de la vendimia, y no queda racimo para comer; mi alma deseó los 
primeros frutos. 


2 Faltó el misericordioso de la tierra, y ninguno hay recto entre los hombres; todos acechan 
por sangre; cada cual arma red a su hermano. 1053 


3 Para completar la maldad con sus manos, el príncipe demanda, y el juez juzga por 
recompensa; y el grande habla el antojo de su alma, y lo confirman. 


4 El mejor de ellos es como el espino; el más recto, como zarzal; el día de tu castigo viene, el 
que anunciaron tus atalayas; ahora será su confusión. 


5 No creáis en amigo, ni confiéis en príncipe; de la que duerme a tu lado cuídate, no abras tu 
boca. 


6 Porque el hijo deshonra al padre, la hija se levanta contra la madre, la nuera contra su 
suegra, y los enemigos del hombre son los de su casa. 


7 Mas yo a Jehová miraré, esperaré al Dios de mi salvación; el Dios mío me oirá. 


8 Tú, enemiga mía, no te alegres de mí, porque aunque caí, me levantaré; aunque more en 
tinieblas, Jehová será mi luz. 


9 La ira de Jehová soportaré, porque pequé contra él, hasta que juzgue mi causa y haga mi 
justicia; él me sacará a luz; veré su justicia. 


10 Y Mi enemiga lo verá, y la cubrirá vergúenza; la que me decía: ¿Dónde está Jehová tu 
Dios? Mis ojos la verán; ahora será hollada como lodo dé las calles. 


11 Viene el día en que se edificarán tus muros; aquel día se extenderán los límites. 


12 En ese día vendrán hasta ti desde Asiria y las ciudades fortificadas, y desde las ciudades 
fortificadas hasta el Río, y de mar a mar, y de monte a monte. 


13 Y será asolada la tierra a causa de sus moradores, por el fruto de sus obras. 


14 Apacienta tu pueblo con tu cayado, el rebaño de tu heredad, que mora solo en la montaña, 
en campo fértil; busque pasto en Basán y Galaad, como en el tiempo pasado. 


15 Yo les mostraré maravillas como el día que saliste de Egipto. 


16 Las naciones verán, y se avergonzarán de todo su poderío; pondrán la mano sobre su 
boca, ensordecerán sus oídos. 


17 Lamerán el polvo como la culebra; como las serpientes de la tierra, temblarán en sus 
encierros; se volverán amedrentados ante Jehová nuestro Dios, y temerán a causa de ti. 


18 ¿Qué Dios como tú, que perdona la maldad, y olvida el pecado del remanente de su 
heredad? No retuvo para siempre su enojo, porque se deleita en misericordia. 


19 El volverá a tener misericordia de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y echará en lo 
profundo del mar todos nuestros pecados. 


20 Cumplirás la verdad a Jacob, y a Abraham la misericordia, que juraste a nuestros padres 
desde tiempos antiguos. 





1. 
¡Ay de mí! 

El que habla parece ser Israel o Sión, o quizá los que se arrepintieron en Israel. 
Frutos del verano. 


La aplicación de esta figura podría aclararse en el vers. 2. Así como después de que se 
cosechan los frutos nada queda en el campo, así también después de la cosecha de mal, no 
se iba a encontrar ningún justo en Israel. O quizá se represente a Sión como quien viene 
buscando fruto después de que se ha recogido la cosecha, y no encuentra nada. 








2. 
Faltó. 

Cf. Jer. 5: 1. 
3. 


Con sus manos. 


Es oscuro el hebreo de la primera parte de este versículo. La LXX reza: "Preparan sus manos 
para mal". 


Recompensa. 
Aquí se condena el cohecho, un antiguo mal (ver Isa. 1: 23). 
Lo confirman. 


El hebreo de esta parte es oscuro. Esta forma verbal sólo aparece aquí, y por lo tanto su 
significado es dudoso. 





Espino. 


Heb. jédeq, que se ha traducido "espinos" en Prov. 15: 19. Las espinas son duras, y pinchan 
lastimando a todo el que pasa. 








Ni confiéis. 
Las condiciones morales descritas en los vers. 5 y 6 son tan malas, que no se podía tener 
confianza en un amigo, un vecino, una esposa que duerme al "lado" o en cualquier miembro 
de la familia, aun los íntimos. 


Deshonra. 


Jesús citó las palabras de este versículo para describir las condiciones morales de la era 
cristiana (Mat. 10: 21, 35-36). 





7. 


Mas yo a Jehová miraré. 


Hablando en nombre de Israel, el profeta expresa fe en Dios a pesar del castigo, y anticipa 
con confianza la restauración prometida. 





8. 


No te alegres. 


Tan seguros estaban los israelitas de su salvación final, que hacían resonar una nota de 
triunfo sobre el enemigo a quien Dios empleaba para castigar a Israel. 





9. 


Soportaré. 


Este es el lenguaje del verdadero arrepentido. Comprende que en Dios está su única 
esperanza. No pide que se disminuya su castigo. Sabe que cualquier cosa 1054 que haga 
Dios, será para su bien. 





10. 
¿Dónde está Jehová? 

Cf. Isa. 37: 10-13; Joel 2: 17. 
Como lodo. 

Ver Isa. 10: 6; Zac. 10: 5. 





11. 


Viene el día. 
Literalmente, "un día". Una seguridad de restauración. 
Límites. 


Heb. joq, que aunque con frecuencia significa "decreto", también significa "frontera" (BJ) o 
"límite" (RVR). En este último caso, es una predicción de que se dilatarían las fronteras de 
Israel. 





12. 


Fortificadas. 


Heb. matsor, que con otra vocalización también puede traducirse como "Egipto" (como en la 
BJ). Asiria y Egipto habían mantenido al pueblo de Dios en cautiverio y esclavitud. 


Fortificadas hasta el Río. 


Heb. matsor, que también aquí podría traducirse como "Egipto". El "río" es el Eufrates. 
De mar a mar. 


No es claro de qué mares se trata. La expresión indica una amplia expansión. Lo mismo en el 
caso de la frase "de monte a monte". 





13. 


Asolada. 


Parece que se trata de la tierra de los paganos. Como resultado de los castigos de Dios al 
liberar a Israel, muchas zonas quedarían grandemente despobladas. 





14. 


Apacienta tu pueblo. 


La profecía de Miqueas termina con una oración para que Dios cumpla sus promesas para su 
pueblo. Yahweh es representado como el Pastor divino (cf. Sal. 23: 1), que con su vara o 
"cayado" (Sal. 23: 4) guiará a su pueblo, "tu heredad" (Sal. 28: 9; 95: 7) a buenos pastos 
(Eze. 34: 11-15). 


Mora sol. 
Cf. Núm. 23: 9. 


Campo fértil. 
O, "tierra de huertos". Quizá tierra de muy buenos pastos. 


Basán y Galaad. 


Quizá se haga referencia a Basán y Galaad debido a sus ricos pastos, tal vez también porque 
esos territorios al este del Jordán -que habían quedado en poder de Asiria (ver com. 1 Crón. 
5: 26)- serían recuperados. 











15. 

Egipto. 
Dios promete igualar las "maravillas" que acompañaron al éxodo. 

16. 

Verán. 
Anteriormente el enemigo se había jactado: "¿Dónde está Jehová tu Dios?" (vers. 10). Ahora 
se invertirían los papeles, los paganos reconocerían el poder de Jehová y se avergonzarían 
del poder de ellos, del que habían alardeado. 

17. 


lamerán el polvo. 
Figura que describe la máxima humillación posible (ver com. Sal. 72: 9; cf. Isa. 49: 23). 


Sus encierros. 


18. 


Las cavernas donde los impíos se ocultarían aterrorizados por el Señor. 


¿Qué Dios como tú? 


Miqueas termina su profecía con una nota de alabanza a Dios por su misericordia y fidelidad. 
Comparar con expresiones similares en Exo. 15: 11; Sal. 71: 19. 


Perdonas la maldad. 


Cf. Exo. 34: 7; Isa. 55: 7. 


No retuvo. 


19. 


Cf. Sal. 103: 9. 


Sepultará nuestras iniguidades. 


Las iniquidades de Israel, que Miqueas había expuesto con pesar, serían generosamente 
perdonadas. Aunque aquí no se dice explícitamente, la única base del perdón era el 
arrepentimiento y la reforma. La disciplina del cautiverio tenía el propósito de que se 
efectuara un reavivamiento espiritual. Esto no sucedió en el caso de la mayoría, y por eso las 
gloriosas promesas con que Miqueas termina sus profecías nunca se realizaron en la nación 
de Israel. Por supuesto, hubo individuos que experimentaron la salvadora gracia de Dios y 
recibieron el perdón aquí prometido. Los cristianos también pueden pedir las bendiciones y 
por los méritos de la gracia de Cristo sus pecados pueden ser perfectamente perdonados. 
Para el que persevera hasta el fin, sus pecados nunca más serán mencionados contra él. Si 
apóstata y se pierde, todos sus pecados estarán frente a él en el día del juicio (ver com. Eze. 
18: 21-24). 


20. 
Cumplirás. 


Cf. Gén. 17: 1-9; 22: 16-18; 28: 13-15; Heb. 6: 13-18. Estas promesas, que debieran haber 
hallado un glorioso cumplimiento en la simiente literal de Israel, serán ahora cumplidas en la 
iglesia cristiana, que es la simiente espiritual de Abrahán (Gál. 3: 7, 9, 29; ver pp. 37-38). 
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El Libro del Profeta NAHUM 


1057INTRODUCCIÓN 


1. Título.- 


El título del libro consiste simplemente del nombre del profeta que fue su autor. Nahúm, Heb. 
Najum, significa "consolado" o "el que es consolado". El nombre aparece sólo aquí en el AT, 
aunque está relacionado con el nombre de Nehemías: "Yahweh ha consolado", y Manahem: 
"consolador". 


2. Paternidad literaria.- 


No hay más información en cuanto a Nahúm que la que se halla en su profecía. Era natural 
de "Elcos" (ver com. cap. 1: 1). 


3. Marco histórico.- 


Un indicio del tiempo del ministerio profético de Nahúm se halla en la referencia a la caída de 
No- Amón (cap. 3:8, BJ). Esta ciudad (conocida por los griegos con el nombre de Tebas, 
RVR, y más tarde como Dióspolis) fue destruida por Asurbanipal, rey de Asiria, en 663 a. C. 
Por lo tanto, a lo menos una parte del ministerio de Nahúm debe haberse efectuado después 
de ese tiempo. El profeta contempla la caída de Nínive como todavía futura (cap. 3:7), y por 
eso una fecha razonable para Nahúm podría ser alrededor de 640 a. C. Siendo que esta 
profecía, que atañe al fin de Asiria, fue escrita cuando esa nación estaba aún en el apogeo 
de su poder y prosperidad, el libro de Nahúm admirablemente comprueba la profecía bíblica y 
atestigua de la inspiración divina de los profetas. En el reinado de Asurbanipal la mayor parte 
de las naciones de la Media Luna Fértil habían sido subyugadas por los ejércitos asirios o 
pagaban tributo a Asiria. Sin embargo, antes de que él muriera, empezó a cambiar el cuadro, 
y después de su muerte (alrededor de 6277), el imperio asirio se desmoronó rápidamente. Al 
fin, después de un sitio de tres meses, Nínive misma fue tomada en 612 a. C. por los medos y 
los babilonios (ver t. Il, pp. 67-68). Para una descripción de la ciudad de Nínive, ver la Nota 
Adicional de Jonás 1 y también el mapa de la p. 1026. 


4. Tema.- 


El libro tiene un tema principal: la futura destrucción de Nínive. Por esta razón, la profecía 
complementa el mensaje de Jonás. Este predicó el arrepentimiento en Nínive, y por haberse 
humillado sus habitantes ante Dios, la ciudad fue perdonada. Sin embargo, Nínive recayó en 
la iniquidad, y la misión de Nahúm fue predecir la sentencia divina de su destrucción. El 
orgullo, la crueldad, y la idolatría de Nínive habían colmado la medida. Durante demasiado 
tiempo los reyes de Asiria desafiaron al Dios del cielo y a su soberanía, colocando al Creador 
del universo en el mismo nivel de los ídolos de los países circunvecinos (2 Rey. 18: 33-35; 
19: 8-22), pues esos reyes, al parecer, llevaban a cabo los deseos de su Dios Asur al luchar 


contra otras naciones (ver t. 11, pp. 56- 57). La forma en que Asirla desafiaba a Dios 1058 
debía cesar, sino era mediante el arrepentimiento de la nación, lo sería por medio de su 
destrucción. La derrota de las fuerzas asirias en Judá había sido predicha antes por Isaías 
(Isa. 37: 21-38), pero la predicción de Nahúm previó la caída final de la capital misma del 
imperio. 





5. Bosquejo.- 
|. El propósito divino al castigar a Nínive, 1: 1-15. 
A. El sobrescrito o prefacio, 1: 1. 
B. El poder de Dios para castigar a los impíos, 1: 2-8. 
C.La certidumbre del castigo venidero, 1: 9-15. 
Il.Una descripción de la futura destrucción de Nínive, 2: 1-13. 
A. El sitio y la toma de la ciudad, 2: 1-8. 
B. El saqueo de la ciudad, 2: 9-13. 
III. La impiedad de Nínive, la razón de su castigo, 3: 1-7. 
IV.La destrucción de No-Amón (Tebas), un ejemplo de la destrucción de Nínive, 3: 8-11. 


V.La finalidad y la totalidad de la destrucción de Nínive, 3: 12-19. 


CAPÍTULO 1 





La majestad de Dios en favor de su pueblo, y su severidad spara con sus enemigos. 
1 PROFECIA sobre Nínive. Libro de la visión de Nahum de Elcos. 


2 Jehová es Dios celoso y vengador; Jehová es vengador y lleno de indignación; se venga de 
sus adversarios, y guarda enojo para sus enemigos. 


3 Jehová es tardo para la ira y grande en poder, y no tendrá por inocente al culpable. Jehová 
marcha en la tempestad y el torbellino, y las nubes son el polvo de sus pies. 


4 El amenaza al mar, y lo hace secar, y agosta todos los ríos; Basán fue destruido, y el 
Carmelo, y la flor del Líbano fue destruida. 


5 Los montes tiemblan delante de él, y los collados se derriten; la tierra se conmueve a su 
presencia, y el mundo, y todos los que en él habitan. 


6 ¿Quién permanecerá delante de su ira? ¿y quién quedará en pie en el ardor de su enojo? 
Su ira se derrama como fuego, y por él se hienden las peñas. 


7 Jehová es bueno, fortaleza en el día de la angustia; y conoce a los que en él confían. 


8 Mas con inundación impetuosa consumirá a sus adversarios, y tinieblas perseguirán a sus 
enemigos. 


9 ¿Qué pensáis contra Jehová? El hará consumación; no tomará venganza dos veces de sus 
enemigos. 


10 Aunque sean como espinos entretejidos, y estén empapados en su embriaguez, serán 
consumidos como hojarasca completamente seca. 


11 De ti salió el que imaginó mal contra Jehová, un consejero perverso. 


12 Así ha dicho Jehová: Aunque reposo tengan, y sean tantos, aun así serán talados, y él 
pasará. Bastante te he afligido; no te afligiré ya más. 


13 Porque ahora quebraré su yugo de sobre ti, y romperé tus coyundas. 


14 Mas acerca de ti mandará Jehová, que no quede ni memoria de tu nombre; de la casa de 
tu Dios destruiré escultura y estatua de fundición; allí pondré tu sepulcro, porque fuiste vil. 


15 He aquí sobre los montes los pies del que trae buenas nuevas, del que anuncia la paz. 
Celebra, oh Judá, tus fiestas, cumple tus votos; porque nunca más volverá a pasar por ti el 
malvado; pereció del todo. 





1. 


Profecía. 


"Carga" (RVA). Heb. maÑNÑa', "carga" o "dificultad". En sentido técnico, como aquí, 


"pronunciamiento", "oráculo". 1059 
Nínive. 


Capital de Asiria. Hay una descripción de la ciudad en la Nota Adicional de Jon. 1; ver el 
mapa de la p. 1026. 


Elcos. 


Lugar que no ha sido identificado con precisión. Una tradición tardía y poco fidedigna 
identifica a Elcos con Alkush, pueblo de Asiria, y afirma que Nahúm nació de padres 
exiliados. Más verosímil es la identificación de Elcos con Elkesi en Galilea. Algunos sugieren 
que la relación de Nahúm con Galilea se demuestra con el nombre Capernaúm, vocablo 
transliterado del hebreo y que significa "aldea de Nahúm". Otra tradición es que Elcos estaba 
cerca de Bet Guvrin o Eleuterópolis, en la parte baja de Judá. Ya fuera que el profeta hubiera 
nacido en Galilea o no, lo más probable es que posteriormente vivió en Judá y profetizó allí. 


Los vers. 1-10 constituyen un poema en forma de acróstico. Esta forma literaria se menciona 
en el t. Ill, p. 629. Parece que Nahúm empleó las 15 primeras letras del alfabeto, pero con 
algunas irregularidades. 





2. 


Celoso. 


Para ilustrar la parte que le cupo a Dios en la destrucción de Nínive, se presenta su justicia 
en los vers. 2-6, y se demuestra su poder por el dominio que tiene sobre el mundo material. 
Debiera entenderse el lenguaje empleado teniendo en cuenta que Dios con frecuencia se 
adapta al lenguaje y a las experiencias de los hombres (cf. Jer. 51: 14; Amós 4: 12; 6: 8). 


Se venga. 


Dios no es movido por el impulso vengativo que caracteriza al hombre pecador, sino por sin 
santo deseo de defender la rectitud y castigar a los que se oponen a ella. 


Guarda enojo. 
En este pasaje, la LXX reza: "Y él quita a sus enemigos". 





3. 


Tardo para la ira. 


Ver Exo. 34: 6-7. La misericordia divina no es una prueba de debilidad sino de fortaleza. Los 
hombres pueden ser "tardos para la ira" contra la iniquidad como resultado de su dureza e 
insensibilidad moral. En este sentido son dignos de compasión y no de admiración. Por otro 
lado, Dios demora la manifestación de su ira contra el pecado y el pecador, porque no quiere 
"que ninguno perezca" (2 Ped. 3: 9). Concede tiempo para el arrepentimiento. Aun cuando 
sus ofertas de misericordia son rudamente despreciadas, está poco dispuesto a castigar. 
"¿Cómo podré abandonarte?"(Ose. 11: 8), es el clamor de su gran corazón amante. Sin 
embargo, "no tendrá por inocente al culpable", y los que persisten en la iniquidad deben 
cosechar los resultados. 


Torbellino. 


Se simboliza el poder de Dios como si se exhibiera en los elementos. 





4. 


Amenaza. 


Una demostración del poder de Dios, tal como sucedió en el cruce del mar Rojo (Exo. 14: 21; 
Sal. 106: 9). 


Ríos. 


Se presenta a Dios como quien tiene completo dominio sobre los elementos de la naturaleza. 
Cf. Sal. 107: 33; Isa. 50: 2. 


Basán. 


Esta región era notable por sus ricos pastos y grandes rebaños (cf. Deut. 32: 14; Sal. 22: 12; 
Eze. 39: 18). 


Carmelo. 


Cadena montañosa cerca de la costa mediterránea, con abundante agua (ver com. 1 Rey. 18: 
19). 


Líbano. 


Renombrado por sus cedros. 





5. 


Los montes tiemblan. 


Aquí el profeta presenta un cuadro realmente pavoroso del poder de Dios. 


Todos los que en él habitan. 


En los vers. 36 se describe el poder de Dios y, por lo tanto, su capacidad para realizar la 
predicha destrucción de Nínive (ver PR 269). manifestación del poder de Dios que aquí se 
describe se verá en una escala mucho mayor en ocasión de la segunda venida de Cristo (PP 
100). 





6. 


Como fuego. 


Ver Deut. 4: 24; Jer. 7: 20. En lugar de "su ira se derraman como fuego", la LXX reza: "Su ira 
disuelve los reinos". 


Se hienden las peñas. 
Mejor, "se quiebran ante él" (BJ). 








7. 

Bueno. 
Que Dios es "bueno" en su carácter y en su proceder quedó plenamente demostrado por 
Aquel que era Dios encarnado (Juan 10: 11; Hech. 10: 38). Nahúm fue un mensajero de 
destrucción para los asirios, y al mismo tiempo fue un ministro de consuelo y alivio para su 
propio pueblo, a quien aseguró que el Señor sería su "fortaleza en el día de la angustia" (Sal. 
61: 2-3). 

8. 


Inundación impetuosa. 


Quizá esto represente metafóricamente la completa destrucción que vendría sobre Nínive 
mediante una invasión enemiga (ver Isa. 8: 7; cf. Dan. 11: 26, 40). A todas las naciones, tanto 
modernas como antiguas, llega esta misma advertencia de castigo que, a la larga o a la corta, 
descenderá sobre todos los que se exaltan contra Dios (PR 270). Se estaba terminando 
rápidamente el tiempo de gracia para Nínive, y Nahúm predijo una destrucción que pronto 
llegaría. 


Sus adversarios. 


Esta traducción corresponde con la LXX. En hebreo dice "su lugar". 1060 Por el contexto, 
evidentemente se trata de Nínive (vers. 1). 





9. 


Pensáis. 


Heb. jashab, "suponer", "juzgar", "imputar" o "idear". Aquí el profeta advierte a los asirios que 
su jactancia contra Dios era lo peor que podían hacer (Isa. 10: 8-11; 36: 18-20). Nahúm 
conforta a los suyos con el pensamiento de que Dios cumplirá lo que promete. 


Consumación. 


La repetición de este pensamiento ("consumirá" en el vers. 8), hace resaltar la seguridad de 
la caída de Nínive, pues el castigo que Dios traerá sobre los asirios será tan completo y 
permanente, que nunca más, no por "dos veces", podrán oprimir al pueblo de Dios. Aunque 
Nahúm aquí específicamente se refiere a la caída de Asiria, también puede pensarse que sus 
palabras describen la suerte final de todos los impíos de quienes Asiria es un símbolo. 
Cuando sean finalmente raídos de la tierra con el castigo final, nunca más vivirán de nuevo; 
no perdurarán (Sal. 37: 6-11, 38; Mal. 4: 1; 2 Ped. 3: 10-13; Apoc. 20: 12 a 21: 5). Entonces 
será gloriosamente cierto que "la tribulación" (RVA), "la angustia" (BJ) del pecado no 


perturbará nunca más al universo de Dios (CS 558). 





10. 


Espinos. 
Ver Núm. 33: 55; Jos. 23: 13. Aunque el ejército asirio formara un frente tan impenetrable 
como un cerco de espinos, Dios fácilmente los vencería (Isa. 27: 4). 

Embriaquez. 


El caso de Asiria sería paralelo con el de Babilonia en algunos respectos (cf. Dan. 5: 1). Sea 
como fuere, sin duda los asirios eran inclinados a los festines y a la embriaguez (Diodoro ii. 
26). 





11. 
De ti salió. 
Como Dios se dirige a Nínive, esto quizá se refiera a su rey (Isa. 36: 4-10, 18-20). 


Consejero perverso. 
Literalmente, "consejero de Belial" (BJ). Ver com. 1 Sam. 2: 12; 25: 17. 





12. 


Reposo. 


Heb. shalem, "pacífico", "intacto" o "completo". El contexto favorece el significado "intacto" o 
"completo", antes que el de "pacífico" o "reposo", a menos que el pensamiento sea que los 
asirios están engañosamente "quietos", complacidos en su excesiva y altiva confianza. La BJ 
traduce: "por más incólumes que estén". 


El pasará. 
Ver Isa. 27: 4. 





13. 


Su yugo. 


Sin duda esto se refiere a que Judá sería tributario de Asiria (2 Rey. 18: 13-16; 2 Crón. 33: 
11). Aunque Judá se libró de la suerte de Israel en los días de Ezequías, la poca libertad que 
retuvo se debió tan sólo a la tolerancia de Asiria, y sus "coyundas" de sujeción a Asiria 
únicamente se quebrantaron cuando fue destruido ese imperio. 





14. 


Acerca de ti. 

Aquí el profeta se dirige a Asiria y predice su destrucción. 
Tu sepulcro. 

El de Asiria (ver Eze. 32: 22-23). 
Vil. 


Más bien, "liviano", o "de ningún valor". 


15. 


Buenas nuevas. 


Exclamación de gozo por la derrota del enemigo del pueblo de Dios (ver com. Isa. 52: 7). 
Nah. 1: 15 es el vers. 1 del cap. 2 tanto en hebreo como en siríaco. Así también en la BJ. 


Celebra... tus fiestas. 


Con el restablecimiento de la paz, una vez más sería posible que el pueblo de Judá celebrara 
las grandes festividades religiosas (ver com. Exo. 23: 14-17; Lev. 23: 2; Deut. 16: 16). El 
profeta Nahúm suplica a su pueblo para que de todo corazón participe del espíritu de esas 
solemnes ocasiones a fin de que Dios pueda bendecir y prosperar a la nación (ver las pp. 
28-30). 


Votos. 


Agradecidos por su liberación, los israelitas debían cumplir con los votos que habían hecho 
en tiempos de angustia y peligro. 


A pasar. 
Ver el vers. 12. 
Pereció del todo. 


Ver com. vers. 9. 
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CAPÍTULO 2 


EI terrible y victorioso ejército de Dios contra Nínive. 


1 SUBIO destruidor contra ti; guarda la fortaleza, vigila el camino, cíñete los lomos, refuerza 
mucho tu poder. 


2 Porque Jehová restaurará la gloria de Jacob como la gloria de Israel; porque saqueadores 
los saquearon, y estropearon sus mugrones. 


3 El escudo de sus valientes estará enrojecido, los varones de su ejército vestidos de grana; 
el carro como fuego de antorchas; el día que se prepare, temblarán las hayas. 


4 Los carros se precipitarán a las plazas, con estruendo rodarán por las calles; su aspecto 
será como antorchas encendidas, correrán como relámpagos. 


5 Se acordará él de sus valientes; se atropellarán en su marcha; se apresurarán a su muro, y 


la defensa se preparará. 
6 Las puertas de los ríos se abrirán, y el palacio será destruido. 


7 Y la reina será cautiva; mandarán que suba, y sus criadas la llevarán gimiendo como 
palomas, golpeándose sus pechos. 


8 Fue Nínive de tiempo antiguo como estanque de aguas; pero ellos huyen. Dicen: 
¡Deteneos, deteneos!; pero ninguno mira. 


9 Saquead plata, saquead oro; no hay fin de las riquezas y suntuosidad de toda clase de 
efectos codiciables. 


10 Vacía, agotada y desolada está, y el corazón desfallecido; temblor de rodillas, dolor en las 
entrañas, rostros demudados. 


11 ¿Qué es de la guarida de los leones, y de la majada de los cachorros de los leones, donde 
se recogía el león y la leona, y los cachorros del león, y no había quien los espantase? 


12 El león arrebataba en abundancia para sus cachorros, y ahogaba para sus leonas, y 
llenaba de presa sus cavernas, y de robo sus guaridas. 


13 Heme aquí contra ti, dice Jehová de los ejércitos. Encenderé y reduciré a humo tus carros, 
y espada devorará tus leoncillos; y cortaré de la tierra tu robo, y nunca más se oirá la voz de 
tus mensajeros. 





1. 

Destructor. 
Otra vez el profeta se dirige al pueblo de Asiria (ver com. cap. 1: 14) para amonestarle por su 
inquietante futuro. El contexto demuestra (cap. 1: 1; 2: 1, 8; 3: 1; etc.) que en el cap. 2 se 
describe la caída de Nínive. 

Contra ti. 


Cuando las fuerzas atacantes rodearan la ciudad, sus habitantes las verían claramente y 
comprenderían su peligro. 


Guarda la fortaleza. 


Con un tono levemente irónico, el profeta amonesta a los habitantes de Nínive a que se 
preparen para el asedio final de la ciudad, aunque tales preparativos serían en vano. 





2. 


Restaurará. 


Podría considerarse que la gloria de Jacob, anteriormente arrebatada por los asirios, ahora 
ha sido restaurada mediante la destrucción de estos enemigos. 


Saqueadores. 


Los asirios habían asesinado y saqueado al pueblo escogido de Dios, y a su vez serían 
asesinados y saqueados por sus vencedores. 





3. 


Valientes. 


Quizá una referencia a los sitiadores de Nínive. 


Enrojecido. 


Tal vez los escudos eran rojos, o su cobertura de bronce o cobre parecía roja. Podría ser que 
significara que los escudos se enrojecerían con la sangre de los muertos. 


Antorchas. 


Heb. peladoth, palabra que únicamente aparece aquí en el AT y cuyo significado es dudoso. 
Por medio de una comparación con el árabe y el persa, algunos sugieren el significado 
"acero", lo que permite que la frase se traduzca "con fuego de acero". Sin embargo, esto es 
dudoso. La traducción "antorchas" se logra mediante una transposición de las primeras dos 
consonantes de peladoth. El enemigo vencedor no trataría de tomar la ciudad ocultamente. 
El profeta describe gráficamente una escena de gran brillo. Esto podría referirse a los 
adornos de los carros, las armas de los soldados, los arreos de los caballos, todo lo cual 
brillaría al sol y daría la apariencia de destellos de luz. 


Se prepare. 


Podría referirse a Dios, a quien se representa como reuniendo la hueste para la batalla (Isa. 
13: 4; ver com. Isa. 13: 6 )1062. Algunos creen que se refiere al comandante de las fuerzas 
enemigas. 


Hayas. 


Heb. berosh, que se identifica con el enebro fenicio, similar al ciprés. Un cambio de una letra 
en las consonantes hebreas (ver t. |, p. 25) da la variante "caballería", "corceles", "jinetes" 
(BJ). La LXX concuerda con este cambio pues traduce: "Los caballos serán lanzados a la 
confusión". En la BJ esta oración se traduce así: "Son impacientes los jinetes". 





4, 


Carros. 


Heb. rékeb, vehículos de dos ruedas, de diversas clases, tirados por caballos. Los carros se 
usaban casi exclusivamente con propósitos militares (ver com. Exo. 14: 9) y para ocasiones 
de gala (ver com. Gén. 41: 43). Aunque hay pruebas arqueológicas de que se usaban carros 
para llevar a signatarios gubernamentales en misiones oficiales, no hay prácticamente nada 
que indique que se usaban para transporte privado común. 


Se precipitarán. 
Literalmente, "procederán locamente", de una raíz hebrea que significa "estar enloquecido". 
Con estruendo. 


Aquí se indica la fuerza abrumadora de los ejércitos que atacan a Nínive. Los vehículos de 
guerra atacarían "con estruendos". Todo el contexto de este capítulo indica claramente que 
Nahúm estaba describiendo la captura de Nínive con vívido lenguaje. 


Antorchas. 


Heb. lappia, la palabra comúnmente usada para antorchas o lámparas (Gén. 15: 17; Juec. 7: 
16; etc.; ver com. Nah. 2: 3). 





Sus valientes. 


O, "poderosos". Es evidente que el rey asirio encarga a los jefes de su ejército que defiendan 
las murallas de la ciudad. Movidos por la confusión, o quizá estando sólo a medias en su 
juicio, se atropellan "en su marcha". 


Defensa. 


Heb. sokek, algún tipo de protección para los asediadores. 





6. 


Puertas. 


Aquí hay una referencia simbólica al asalto del enemigo o a la inundación literal de la ciudad. 
Sin embargo, son escasos los detalles. Algunos sostienen que la profecía se cumplió en el 
caso descrito por el historiador griego Diodoro (ii. 26-27), quien informa que Nínive fue 
capturada debido a una inundación excepcionalmente grande del Eufrates (¿Tigris?), que 
destruyó parte del muro y abrió la ciudad a los medos y babilonios. 


Destruido. 


Quizá deberá tomarse simbólicamente, en el sentido de que el palacio sería debilitado y que 
quedaría impotente para ofrecer cualquier resistencia eficaz ante el enemigo. 





7. 


La llevarán. 


Heb. nahag. En la forma que aquí aparece también puede traducirse "gemir" o "lamentar", lo 
que concuerda mejor en el contexto aquí. 


Como palomas. 
Es decir las criadas gemirían como palomas (Isa. 38: 14; 59: 11; Eze. 7: 16). 


Golpeándose. 


Literalmente, "tamborilear"; es decir, golpear sobre un tamborilete o tambor de mano (ver t. III, 
pp. 32-33). Golpear o "tamborilear" sobre el pecho describe expresivamente un profundo y 
acerbo dolor (Luc. 18: 13; 23: 48). 





8. 


Nínive. 


El hebreo del vers. 8 es oscuro. 





9. 


No hay fin de las riquezas. 


Algunos documentos griegos afirman que los despojos de "plata" y "oro" sacados de Nínive 
fueron excepcionalmente grandes en cantidad y en valor. No es de sorprenderse que los 
vencedores hallaran sin botín tan rico en la ciudad que había "despojado" con tanta 
frecuencia a otras (2 Rey. 15: 19-20; 16: 8-9, 17-18; 17: 3; 18: 14-16; etc.). 


10. 


Vacía, agotada y desolada. 


Heb. bugah umebugah umebullgah . "Desolación, devastación y destrucción" es un intento de 
reproducir en castellano la vigorosa aliteración del hebreo que describe la completa ruina de 
Nínive (ver com. Amós 5: 5). 


Corazón desfallecido. 

Expresión que denota temor y desesperación (Jos. 7: 5; Isa. 13: 7; Eze. 21: 7). 
Temblor de rodillas. 

Cf. Dan. 5: 6. 
Rostros demudados. 


Ver com. Joel 2: 6. 


11. 


Guarida de los leones. 


En los vers. 11 y 12 el profeta emplea la figura de un león para describir el poder de Asiria 
(cf. Jer. 50: 17; PR 198; ver com. Jer. 4: 7). Vívidamente muestra cómo Nínive, mediante sus 
conquistas, conseguía despojos "en abundancia" (vers. 12) para su pueblo. 


13. 


Contra ti. 


Cf. Nahúm 3: 5; Jer. 51: 25; Eze. 38: 3. La destrucción de Nínive se produjo después de que 
ella dejó que transcurriera su tiempo de gracia sin arrepentirse en forma duradera. Había 
cesado la paciencia divina (PR 269). 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. Jer. 7: 3. 
Leoncillos. 
Aquí evidentemente se trata 1063 de los guerreros de la ciudad (ver com. vers. 11). 


Mensajeros. 


Quizá se refiera a los que llevaban las órdenes reales a los jefes civiles y militares (2 Rey. 18: 
17-19; 19: 23). 
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CAPÍTULO 3 


La completa ruina de Nínive. 
1¡AY DE ti, ciudad sanguinaria, toda llena de mentira y de rapiña, sin apartarte del pillaje! 
2 Chasquido de látigo, y fragor de ruedas, caballo atropellador, y carro que salta; 


33 jinete enhiesto, y resplandor de espada, y resplandor de lanza; y multitud de muertos, y 
multitud de cadáveres; cadáveres sin fin, y en sus cadáveres tropezarán, 


4 a causa de la multitud de las fornicaciones de la ramera de hermosa gracia, maestra en 
hechizos, que seduce a las naciones con sus fornicaciones, y a los pueblos con sus 
hechizos. 


5 Heme aquí contra ti, dice Jehová de los ejércitos, y descubriré tus faldas en tu rostro, y 
mostraré a las naciones tu desnudez, y a los reinos tu vergúenza. 


6 Y echaré sobre ti inmundicias, y te afrentaré, y te pondré como estiércol. 


7 Todos los que te vieren se apartarán de ti, y dirán: Nínive es asolada; ¿quién se 
compadecerá de ella? ¿Dónde te buscaré consoladores? 


8 ¿Eres tú mejor que Tebas, que estaba asentada junto al Nilo, rodeada de aguas, cuyo 
baluarte era el mar, y aguas por muro? 


9 Etiopía era su fortaleza, también Egipto, y eso sin límite; Fut y Libia fueron sus ayudadores. 


10 Sin embargo ella fue llevada en cautiverio; también sus pequeños fueron estrellados en 
las encrucijadas de todas las calles, y sobre sus varones echaron suertes, y todos sus 
grandes fueron aprisionados con grillos. 


11 Tú también serás embriagada, y serás encerrada; tú también buscarás refugio a causa del 
enemigo. 





Ciudad sanguinaria. 


Es decir, un lugar donde se vertía sangre por cualquier motivo y evidentemente sin ningún 
escrúpulo (Eze. 24: 6, 9; Hab. 2: 12). En los monumentos asirios se ven muchísimos ejemplos 
de cómo los cautivos eran desollados, decapitados, 1064 empalados vivos, o colgados por 
pies y manos para que murieran en una lenta tortura. Estas y otras prácticas inhumanas 
revelan la crueldad de esta nación. En sus inscripciones reales continuamente se manifiesta 
gozo por el número de enemigos muertos, por cautivos aprisionados, ciudades arrasadas y 
saqueadas, tierras devastadas y árboles frutales destruidos. 


Rapiña. 


Heb. péreg, "pillaje" o "saqueo", que indica la barbarie de los asirios en su trato con los 
pueblos vencidos. La parte final del vers. 1 demuestra que los gobernantes de Nínive eran 
implacables en saquear a sus víctimas (ver Isa. 33: 1). 





Chasquido... fragor. 


El profeta describe los sonidos del avance de los ejércitos sitiadores, así como antes 
describió su apariencia (cap. 2: 3-4). Por así decirlo, oye a los aurigas que hacen chasquear 
sus látigos, el ruido de las ruedas de los vehículos, los caballos que galopan y el trepidar de 


los carros que avanzan. 





3. 
Multitud. 


Son tantos los muertos, que los guerreros "tropiezan" con ellos y eso los detiene. 





4. 


Fornicaciones. 


Una expresión que simboliza idolatría (Eze. 23: 27; Ose. 1: 2; 4: 12-13; 5: 4). La idolatría fue 
otra razón de la caída de Asiria. Puesto que la idolatría era sumamente inmoral, darle el 
nombre de "fornicación" era muy adecuado (ver com. 2 Rey. 9: 22). 





5. 


Contra ti. 
Ver com. cap. 2: 13. 
Jehová de los ejércitos. 
Ver com. Jer. 7: 3. 
Descubriré tus faldas. 


Literalmente, "voy a alzar tus faldas" (BJ) (cf. Isa. 3: 17; 47: 3; Eze. 16: 37; ver com. Jer. 13: 
26). Debido a las "fornicaciones" de Nínive (cf. Nah. 3: 4), Dios la castigaría muy 
ignominiosamente, como a una ramera. 





6. 


Inmundicias. 


Heb. shigquts, "cosa detestable". Vocablo usado generalmente en relación con el culto a los 
ídolos. 


Estiércol. 


"Espectáculo" (BJ). La LXX reza: "Un ejemplo público" (cf. Mat. 1: 19). Continuando con el 
símbolo de la "ramera" (Nah. 3: 4), el profeta predice que Nínive sufriría la ignominia y el mal 
trato que una mujer tal podría recibir de la plebe (cf. Eze. 16: 37-40). 





7. 


Se apartarán de ti. 
Figura que indica que el terrible castigo de Nínive haría que se apartara de ella el que lo 
contemplara. 

¿Dónde te buscaré? 


Pregunta retórica que indica que nadie se compadecería de Nínive puesto que merecía ser 
castigada (ver Jer. 15: 5-6). 





8. 


Tebas. 


Heb. no' 'amón, la ciudad del Dios egipcio Amón, la ciudad de Tebas del Alto Egipto (Jer. 46: 
25; Eze. 30: 14-16). Esta célebre ciudad, con sus tumbas de reyes, sus colosos y esfinges, 
sus grandes templos de Karnak (Carnac) y Luxor con sus macizas columnas y sus peristilos, 
estaba magníficamente situada sobre el Nilo, así como Nínive estaba sobre el Tigris. Aquí 
Nahúm advierte a Nínive que, a la vista del cielo, no es mejor que Tebas y fácilmente puede 
correr la misma suerte. Tebas había sido destruida en 663 a. C. por Asurbanipal, rey de 
Asiria. 


El mar. 


Aquí se usa para referirse al Nilo. En el AT los ríos grandes a veces eran llamados "mares" 
(Isa. 19: 5; Jer. 51: 36). La cláusula final sólo significa que el Nilo, con sus canales, constituía 
el "baluarte" de Tebas. 





9. 


Etiopía. 


O Cus, principalmente la Nubia clásica, o el moderno Sudán (ver com. Gén. 10: 6). El rey que 
gobernaba en Egipto cuando Tebas fue destruida era Tanutamón, sucesor y sobrino de 
Taharka - el Tirhaca bíblico-. En el AT Tirhaca es llamado "rey de Etiopía" (ver com. 2 Rey. 
19: 9) porque había pertenecido a la 25.* dinastía de Egipto, llamada "etiópica" (ver t. Il, p. 


54). 
Egipto. 


El Egipto propiamente dicho, cuya población unida con la de Nubia, constituía un poder que 
"no tenía número", o "sin límite" por así decirlo (2 Crón. 12: 3). 


Fut. 


Muchos egiptólogos piensan que se refiere a Punt, pero los asiriólogos creen que es parte de 
Libia (ver com. Eze. 27: 10). 





10. 


Fue llevada. 


El poder de Tebas y sus recursos al parecer ilimitados, incluso la ayuda de sus aliados, no la 
salvaron del cautiverio (ver com. vers. 8). 


Estrellados. 


Parte del cruel trato al que, con frecuencia, en la antigúedad se sometía a las ciudades 
conquistadas (2 Rey. 8: 12; Sal. 137: 9; Isa. 13: 16). 





11. 
Tú también. 


El profeta vuelve a dirigirse a Nínive. 


Serás encerrada. 


Quizá signifique que Nínive no demostraría poder para resistir. 





13. 


Mujeres. 


Los asirios que hasta entonces habían sido osados y valientes, serían como mujeres en el 
sentido de que no podrían resistir y derrotar al ejército sitiador (ver com. Ose. 10: 5). 1065 





14. 


Refuerza. 


Es decir, refuerza los lugares débiles de las fortificaciones. Hablando con un dejo de ironía, el 
profeta exhorta a Nínive para que haga todo lo posible a fin de prepararse para un largo y 
duro asedio. 


Horno. 


Literalmente, "molde de ladrillos" (BJ). 





15. 
Allí. 


A pesar de todas las medidas tomadas para fortalecer esos lugares vulnerables de las 
fortificaciones, el "fuego" consumiría la ciudad. La arqueología ha demostrado con claridad 
que la profecía se cumplió literalmente. 


Pulgón. 


Heb. yéleg, la langosta áptera que se arrastra (Sal. 105: 34; Jer. 51: 14, 27; Joel 1: 4; 2: 25). 
Sin duda el profeta usó este símbolo aquí y en el versículo siguiente para mostrar que la 
destrucción de Nínive sería tan súbita y completa como la que causan esos insectos en la 
vegetación. 


Multiplícate. 


Aunque los asirios reunieran ejércitos tan numerosos como las hordas de pulgones o 
langostas, no les serviría de nada. 





16. 


Tus mercaderes. 


Nínive estaba ventajosamente ubicada como para realizar un amplio comercio con otros 
países. Pero esas relaciones comerciales no le serían de valor. La destrucción efectuada por 
sus enemigos sería rápida y completa. 





17. 


Tus grandes. 
Heb. tafsar, oficial militar o civil (ver com. Jer. 51: 27). El término que aquí se usa significa 


militares de alta jerarquía. Con frecuencia esos militares están dibujados en los monumentos. 
Así como las langostas quedan inactivas e inertes en un "día de frío", así también esos 
caudillos y militares asirios serían impotentes en la crisis de la ciudad. Lo único que podía 
hacer el ejército asirio sería desaparecer sin que se supiera "el lugar" donde había estado. 





18. 


Durmieron tus pastores. 


Se representa a los caudillos de la nación como si hubieran estado dormidos ante sus 
responsabilidades o como si en realidad hubieran muerto en batalla y hubieran estado 
"durmiendo" el sueño de la muerte. 


Se derramó. 


"Está disperso" (BJ). Habiendo desaparecido sus caudillos, el pueblo de Nínive no podía 
ofrecer más una resistencia efectiva ante sus enemigos. 





19. 


Medicina. 
Literalmente, "disminución" o "alivio". 
Fama. 


Heb. shema,, "noticia" (BJ). Ver Gén. 29: 13; Exo. 23: 1; Deut. 2: 25; etc. Ante la noticia de la 
caída de Nínive, se describe a las naciones circunvecinas como aplaudiendo de gozo porque 
eso significaría el fin de la continua "maldad" asiria y su implacable opresión. El profeta 
termina su mensaje con una nota de certeza y decisión. Asiria había tenido su tiempo de 
gracia, pero ahora era inútil prolongarle la misericordia. 
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El Libro del Profeta HABACUC 


1069INTRODUCCIÓN 


1. Título.- 


El título de este libro, como los de otros libros de los profetas menores, es simplemente el 
nombre del autor. Habacuc, Jabaqqug en hebreo, se deriva del verbo jabaq, "abrazar". 
Algunos han relacionado este nombre con la palabra acadia jambaququ, nombre de una 
planta hortense aromática. El nombre Habacuc no se halla en ninguna otra parte del AT. 








2. Paternidad literaria.- 


No se sabe más de Habacuc de lo que se registra en su libro. No se sabe si, como en el caso 
de Amós (ver com. Amós 7: 14), Habacuc fue llamado por Dios de alguna otra ocupación, o si 
fue especialmente preparado para su vocación en la escuela de los profetas. 


Entre los famosos rollos hallados en Kirbet Qumrán (ver p. 128; t. |, pp. 36-37) hay un rollo 
que trata de Habacuc. Al examinarlo, se vio que era un antiguo midrash, o comentario, 
compuesto de pasajes cortos citados de Habacuc y seguidos por la interpretación que el 
escritor da a los pasajes. La escritura está bien conservada, pero desgraciadamente hay 
muchas lagunas o vacíos. El comentario consta de 13 columnas de escritura, y abarca sólo 
los dos primeros capítulos de Habacuc. Este manuscrito ha recibido la fecha de c. 100 a. C. 
Resulta contemporáneo de los dos rollos de Isaías (p. 129). El Comentario sobre Habacuc 
fue publicado en placas facsímiles, con un texto paralelo en caracteres hebreos modernos, 
junto con el rollo más completo de Isaías(rollo 1Qlsa de los Manuscritos del Mar Muerto). 


La importancia primordial del Comentario sobre Habacuc para la erudición bíblica, no 
consiste en los comentarios en sí, por interesantes que sean, sino en el mismo texto bíblico. 
Este texto, copiado por algún antiguo escriba sectario (probablemente esenio), es casi tan 
milenio más antiguo que los manuscritos más antiguos del texto masorético (ver t. l, pp. 
38-39). Por lo tanto, su valor es inestimable para un estudio textual del libro de Habacuc. Ver 
com. cap. 1: 4, 17; 2: 1, 4-5, 15-16. 





3. Marco histórico.- 


Este libro parece haber sido escrito durante un tiempo de terrible apostasía (PR 285), quizá 
durante la última parte del reinado de Manasés, durante el reinado de Amón o durante la 
primera parte del reinado de Josías. Es muy probable que el ministerio de Habacuc siguiera 
más o menos de cerca al ministerio del profeta Nahúm. Esta opinión tiene a su favor el lugar 
en que está colocado el libro tanto en el canon hebreo como en el griego. En términos 
generales, los males que Habacuc atribuye a su pueblo y de los cuales se queja, también 
corresponden 1070 con este período. Por lo general, la fecha 630 a. C. ha sido asignada a su 
profecía por las razones que se hallan enumeradas en la p. 25. El profeta bien conocía la 
crisis que Babilonia pronto habría de provocar a su pueblo por causa de sus pecados, una 
crisis que finalmente resultaría en el cautiverio de Judá. Habacuc amonestó anticipadamente 
a la nación en cuanto a esa crisis, y también predijo el castigo divino sobre la Babilonia 
idólatra e inicua, el enemigo de Dios y de su pueblo. 





4. Tema.- 


Aunque Habacuc lamenta los pecados de Judá y sabe que su pueblo merece castigo, está 
preocupado por el resultado de las aflicciones de su pueblo. También se preocupa por el 
destino del instrumento que Dios usa para imponer ese castigo, los caldeos, que parecen ser 
bendecidos con una prosperidad siempre creciente. Dios responde a las cordiales preguntas 
de su siervo, y muestra a Habacuc que el castigo de los israelitas es para su bien final, 
mientras que la prosperidad material de los impíos, representados por Babilonia, se 
desvanecerá como resultado del castigo divino. Este libro llega a su apogeo en la "oración" 
del cap. 3, por medio de una descripción gráfica de la suerte de los impíos y el galardón 
triunfante de los justos. 


En este contraste, Dios tiene el propósito de revelar al profeta cómo el creciente orgullo de 
los caldeos, y también el de todos los impíos, conduce a la muerte, mientras que conduce a la 


vida la confiada sumisión de los justos ante Dios por fe. En este énfasis sobre la santidad y la 
fe, Habacuc se une a Isaías como un profeta evangélico. 


El libro de Habacuc proporciona una solución al problema de por qué Dios permite que 
prosperen los pecadores, comparable con la solución proporcionada por el libro de Job al 
problema de por qué Dios permite que sufran los santos (ver t. Ill, p. 494). Habacuc amaba 
sinceramente al Señor, y con ansia anhelaba el triunfo de la justicia, pero no podía entender 
por qué Dios aparentemente permitía que continuaran desenfrenados e impunes la apostasía 
y el crimen de Judá (Hab. 1: 1-4; cf. Jer. 12: 1). Dios le informa que tiene un plan para 
refrenar y castigar a Judá por su mala conducta, y que para eso va a utilizar a los caldeos 
como su instrumento (Hab. 1: 5-11; ver pp. 33-34; cf. Isa. 10: 5-16). 


Esta explicación presenta otro problema en la mente de Habacuc: ¿Cómo puede usar Dios a 
una nación más impía que Judá para castigar a Judá? ¿Cómo se puede conciliar un plan tal 
con la justicia divina? (cap. 1: 12-17). 


Temerariamente, y sin embargo con toda sinceridad e inocencia, Habacuc demanda una 
respuesta de Dios (cap. 2: 1). Pasando por alto temporalmente la temeridad de la pregunta 
de Habacuc, Dios asegura al profeta en cuanto a la certidumbre de su propósito respecto a 
Judá (vers. 2-3), y luego le muestra su propia necesidad de humildad y fe (vers. 4). Dios 
procede a enumerar los pecados de Babilonia (cap. 2: 5-19). Conoce muy bien la traición y la 
maldad de Babilonia y le asegura a Habacuc que él, Dios, aún rige los asuntos de la tierra. 
Por eso todos los hombres, incluso Habacuc, harían bien en callarse "delante de él" (vers. 
20). Es decir, no deben poner en duda la sabiduría de los caminos de Dios. 


Dándose cuenta de que se había extralimitado atreviéndose a desafiar la sabiduría de Dios y 
su voluntad, Habacuc se arrepiente humildemente. Sin embargo, al mismo tiempo su 
fervorosa y celosa preocupación por Judá, como el instrumento escogido del plan divino en la 
tierra (ver pp. 28-29), lo induce a rogar que la justicia divina sea morigerada con misericordia 
(cap. 3: 1-2). Sigue a esta oración una revelación de la gloria y el poder divinos que presenta 
a Dios trabajando para la salvación de sus hijos fieles, y para la derrota de sus enemigos 
(vers. 3-16). Termina el libro con una afirmación de confianza de Habacuc en la sabiduría y 
éxito final del plan divino (vers. 17-19). 1071 





5. Bosquejo.- 

|. El problema: La paciencia divina para con Judá y Babilonia, 1: 1- 17. 
A. Queja de Habacuc respecto a la iniquidad de Judá, 1: 1-4. 
B. Plan de Dios para tratar con Judá, 1: 5-11. 
C. Protesta de Habacuc contra el plan de Dios, 1: 12-17. 

II. La solución: Confianza en la sabiduría y el éxito del plan de Dios, 2: 1-20. 
A. Habacuc demanda una respuesta, 2: 1. 
B. Dios recomienda confianza en la sabiduría y el éxito del plan divino, 2: 2-4, 20. 
C. Dios enumera los pecados nacionales de Babilonia, 2: 5-19. 

III. La respuesta de Habacuc, 3: 1-19. 
A. Intercesión para que Dios actúe y tenga misericordia 3: 1-2. 
B. Una visión de castigo y liberación, 3: 3-16. 


C. Afirmación de la fe de Habacuc en Dios, 3: 17-19. 


CAPÍTULO 1 


1 Al profeta Habacuc, que se queja de la iniquidad de la tierra, 5 se le muestra la temida 
venganza por medio de los caldeos. 12 El protesta de que la venganza se lleve a cabo por 
medio de los más crueles. 


1 LA PROFECÍA que vio el profeta Habacuc. 


2 ¿Hasta cuándo, oh Jehová, clamaré, y no oirás; y daré voces a ti a causa de la violencia, y 
no salvarás? 


3 ¿Por qué me haces ver iniquidad, y haces que vea molestia? Destrucción y violencia están 
delante de mí, y pleito y contienda se levantan. 


4 Por lo cual la ley es debilitada, y el juicio no sale según la verdad; por cuanto el impío 
asedia al justo, por eso sale torcida la justicia. 


5 Mirad entre las naciones, y ved, y asombraos; porque haré una obra en vuestros días, que 
aun cuando se os contare, no la creeréis. 


6 Porque he aquí, yo levanto a los caldeos, nación cruel y presurosa, que camina por la 
anchura de la tierra para poseer las moradas ajenas. 


7 Formidable es y terrible; de ella misma procede su justicia y su dignidad. 


8 Sus caballos serán más ligeros que leopardos, y más feroces que lobos nocturnos, y sus 
jinetes se multiplicarán; vendrán de lejos sus jinetes, y volarán como águilas que se 
apresuran a devorar. 


9 Toda ella vendrá a la presa; el terror va delante de ella, y recogerá cautivos como arena. 


10 Escarnecerá a los reyes, y de los príncipes hará burla; se reirá de toda fortaleza, y 
levantará terraplen y la tomará. 


11 Luego pasará como el huracán, y ofenderá atribuyendo su fuerza a su Dios. 


12 ¿No eres tú desde el principio, oh Jehová, Dios mío, Santo mío? No moriremos. Oh 
Jehová, para juicio lo pusiste; y tú, oh Roca, lo fundaste para castigar. 


13 Muy limpio eres de ojos para ver el mal, ni puedes ver el agravio; ¿por qué ves a los 
menospreciadores, y callas cuando destruye el impío al más justo que él, 


14 y haces que sean los hombres como los peces del mar, como reptiles que no tienen quien 
los gobierne? 


15 Sacará a todos con anzuelo, los recogerá con su red, y los juntará en sus mallas; por lo 
cual se alegrará y se regocijará. 


16 Por esto hará sacrificios a su red, y ofrecerá sahumerios a sus mallas; porque con ellas 
engordó su porción, y engrasó su comida. 


17 ¿Vaciará por eso su red, y no tendrá piedad de aniquilar naciones continuamente? 1072 





1. 


Profecía. 


"Carga" (VM), "oráculo" (BJ). Heb. masa, "pronunciamiento" (ver com. Isa. 13: 1). 


Profeta. 


De los otros profetas menores, sólo Hageo y Zacarías declaran que tienen el título de 
"profeta". 





2. 


¿Hasta cuándo? 


El profeta estaba muy angustiado debido a la pecaminosidad de su pueblo y sus inevitables 
resultados. Por el lenguaje que emplea, pareciera que Habacuc había presentado su 
perplejidad ante Dios durante algún tiempo, y sin embargo Dios no oía; es decir, 
aparentemente no hacía nada para detener los males en Judá. Habacuc quiere decir que 
está más interesado en la rectitud y la justicia que lo que Dios parece estar. 


Violencia. 


Heb. jamas, injusticia, impiedad. 





3. 


Destrucción. 


Heb. shod, "violencia" o "devastación" que con frecuencia se refiere a destrucción causada 
por un saqueo. 


Violencia. 


Ver com. vers. 2. La última cláusula del vers. 3 dice así en la LXX: "El juicio ha ido contra mí, 
y el juez recibe". 





4. 


Ley. 
Heb. torah (ver com. Deut. 31: 9; Prov. 3: 1). 
Debilitada. 


Heb. pug, "entumecerse", "estar débil". El profeta atribuía la paralización de la efectividad de 
la ley entre los habitantes de Judá al hecho de que Dios no detenía esa iniquidad. En lugar 
de "debilitada", la LXX dice "frustrada". Sin embargo, lo que dice el hebreo del texto 
masorético está confirmado por la redacción del texto hebreo citado en el Comentario de 
Habacuc, descubierto entre los Manuscritos del Mar Muerto (p. 1069). 


Asedia. 


Rodea con malos propósitos (Sal. 22: 12-13). Como resultado, los rectos son víctimas de los 
impíos y la justicia es "torcida" y pervertida para los rectos. 





5. 


Entre las naciones. 


Dios responde a la queja del profeta. Le ordena a Habacuc que busque entre las naciones 
circunvecinas a aquella que Dios usará para castigar a su pueblo por sus pecados. La LXX 
comienza este versículo con "mirad, menospreciadores", texto que Pablo cita en Hech. 13: 


41. 
Asombraos. 

Cuando el castigo de Dios sobrevenga súbitamente, aterrorizará los corazones. 
En vuestros días. 


Puesto que Habacuc había preguntado "hasta cuándo" (vers. 2) se permitiría que continuara 
esa iniquidad, el Señor le asegura que la ira divina vendría en el tiempo de los que entonces 
vivían. 


No la creeréis. 


Una indicación de la severidad del castigo venidero. 











Los caldeos. 
Heb. KaÑdim (ver com. Dan. 1: 4). Ahora se revela que la nación de Babilonia sería el 
instrumento de la ira divina. Dios la "levantaría" para que sirviera a sus propósitos. 
Presurosa. 
Heb. nimhar, "impetuosa". Esto predice los rápidos movimientos de las conquistas 
babilónicas, bien representadas por el símbolo de las "alas de águila" de la profecía de 
Daniel (ver com. Dan. 7: 4). 
7. 
Su justicia. 
Tan poderosos eran los caldeos y tan seguros de sí mismos, que no reconocían a otro poder 
sino el propio. Se atribuían a sí mismos sus grandes proezas (ver Dan. 4: 28-30). 
Leopardos. 


Es proverbial la rapidez con que el leopardo captura a su presa (ver com. Dan. 7: 6). 
Lobos nocturnos. 


O "chacales nocturnos". Estos animales son sumamente feroces por la noche, cuando 
merodean en procura de alimento (Jer. 5: 6; Sof. 3: 3). 


Se multiplicarán. 


El contexto favorece la traducción de la BJ: "galopan" (que concuerda con la LXX). Es decir, 
avanzan para vencer. 


r 


Aguilas. 


Heb. nésher, "buitre" o "águila". Moisés había profetizado que si Israel se apartaba de Dios, 
el pueblo sería castigado por sus pecados mediante una nación cuyos caballos serían tan 
rápidos, que adecuadamente se los compara con águilas (Deut. 28: 47-50). 





o 


A la presa. 


"Para hacer violencia" (BJ). La "violencia" -previamente mencionada como un pecado de 
Judá (ver com. vers. 2)- ahora sería el castigo infligido a Judá por los caldeos. 


El terror.. ella. 


"El ardor de sus rostros, como un viento del este" (BJ). Toda esta cláusula es problemática, 
pues en el texto hebreo hay dos palabras claves difíciles. Dice en el original: "La megammah 
de sus rostros gadímah". Megammah podría significar "totalidad", o "conjunto". Qadímah 
puede significar "hacia adelante", "hacia el este" o "viento este". Si se acepta la primera 
acepción, se percibe una figura de valor y arrojo. Si se prefiere la tercera, se interpreta que 
sería como un viento desértico, caluroso y arrasador (ver com. Jer. 4: 11; 18: 17). 1073 


Megammah sólo aparece aquí en el AT, y debido a la incertidumbre de su definición, la 
cláusula entera se ha traducido de diversas formas en varias versiones. 


Como arena. 


Símbolo de la gran cantidad de prisioneros y de los despojos que se tomarían. Esto 
concuerda muy naturalmente con el símbolo previo del terrible "viento del este" que forma 
dunas. 





10. 


Escarnecerá. 


Desde la altura de su suficiencia propia (ver com. vers. 7), los babilonios menospreciarían a 
los reyes y príncipes extranjeros y se reirían de ellos. 


Levantará terraplén. 


Referencia a los terraplenes de tierra preparados para atacar una ciudad (ver com. 2 Sam. 
20: 15; ver las ilustraciones en el t. Il, p. 64). La LXX dice: "Echa un montículo". 








11. 

Pasará. 
Puede significar seguir de largo pasando por el país, o pasar todos los límites 
orgullosamente. 

Ofenderá. 
Dios está "ofendido" porque los babilonios atribuyen su éxito a su propia fuerza y habilidad, 
convirtiendo a su poder en su Dios (ver com. vers. 7). El profeta quiere decir que la nación 
que es usada para castigar a Judá, será castigada por sus propios pecados. 

12. 


¿No eres tú? 


Habacuc, hablando por su pueblo, implora a Dios misericordia para que no perezcan (vers. 
12-17). Mirando más allá de las siniestras perspectivas del presente, el profeta afirma con fe: 
"No moriremos" (ver PR 285). 


Juicio. 


Aquí en el sentido de "castigo". 
Oh Roca. 


Cf. Deut. 32: 31; 2 Sam. 22: 3, 47). Este título hace resaltar el pensamiento de que Dios es 
un seguro e inconmovible sostén de su pueblo. La cláusula final del texto hebreo citado en el 
Comentario de Habacuc de los Manuscritos del Mar Muerto (p. 1069), dice: "Oh Roca, como 
Aquel que lo castiga tú le has ordenado". 





13. 


Muy limpio eres de ojos. 


Puesto que la intachable naturaleza de Dios no puede tolerar el "mal" (Sal. 5: 4-6) y no puede 
contemplar el "agravio" (Sal. 145: 17), el profeta está perplejo y no puede saber por qué Dios 
permite que los caldeos sean "menospreciadores" de su pueblo. Ellos son idólatras y mucho 
peores - por lo menos desde el punto de vista de Habacuc- que Judá. Luego, ¿cómo puede 
Dios, en justicia, usarlos para castigar a Judá? 





14. 


Peces. 


El justo con frecuencia es tan mudo e impotente bajo la opresión del impío como el pez en las 
redes del pescador. 


Reptiles. 
Cf. Sal. 104: 25. 


No tienen quien los gobierne. 


En el Comentario de Habacuc de los Manuscritos del Mar Muerto esta última cláusula dice: 
"Como una cosa reptante sobre la cual gobernar" (Gén. 1: 26). 





15. 


Sacará. 
Quien saca es el "impío" (ver com. vers. 13). 


Aquí el profeta muestra simbólicamente la forma en que los babilonios vencen a las naciones. 
El aparejo de pesca representa a los ejércitos caldeos. Sin embargo, esta misma figura 
podría representar la actividad de cualquier impío. 





16. 


Hará sacrificios. 


Lenguaje figurado para indicar que los caldeos no reconocían al Dios verdadero, sino que 
atribuían su éxito a su propia habilidad (ver com. Hab. 1: 7; cf. Isa. 10: 12-13). 





17. 


¿Vaciará? 


El profeta pregunta si se permitirá que los caldeos prosigan venciendo para continuar 
vaciando "su red" tan sólo para volverla a llenar con los despojos de la guerra. El vers. 17 del 
texto hebreo, citado en el Comentario de Habacuc de los Manuscritos del Mar Muerto (p. 
1069), dice: "Por lo tanto, su espada está siempre lista para matar naciones sin mostrar 
misericordia". 
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CAPÍTULO 2 


1 Se le muestra a Habacuc, quien espera una respuesta, que debe esperar con fe. 5 El juicio 
contra los caldeos por su insaciabilidad, 9 avaricia, 12 crueldad, 15 borrachera, 18 y por su 
idolatría. 


1 SOBRE mi guarda estaré, y sobre la fortaleza afirmaré el pie, y velaré para ver lo que se 
me dirá, y qué he de responder tocante a mi queja. 


2 Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe la visión, y declárala en tablas, para que corra el 
que leyere en ella. 


3 Aunque la visión tardará aún por un tiempo, mas se apresura hacia el fin, y no mentirá; 
aunque tardare, espéralo, porque sin duda vendrá, no tardará. 


4 He aquí que aquel cuya alma no es recta, se enorgullece; mas el justo por su fe vivirá. 


5 Y también, el que es dado al vino es traicionero, hombre soberbio, que no permanecerá; 
ensanchó como el Seol su alma, y es como la muerte, que no se saciará; antes reunió para sí 
todas las gentes, y juntó para sí todos los pueblos. 


6 ¿No han de levantar todos éstos refrán sobre él, y sarcasmos contra él? Dirán: ¡Ay del que 
multiplicó lo que no era suyo! ¿ Hasta cuándo había de acumular sobre sí prenda tras 
prenda? 


7 ¿No se levantarán de repente tus deudores, y se despertarán los que te harán temblar, y 
serás despojo para ellos? 


8 Por cuanto tú has despojado a muchas naciones, todos los otros pueblos te despojarán, a 
causa de la sangre de los hombres, y de los robos de la tierra, de las ciudades y de todos los 
que habitan en ellas. 


9 ¡Ay del que codicia injusta ganancia para su casa, para poner en alto su nido, para 
escaparse del poder del mal! 


10 Tomaste consejo vergonzoso para tu casa, asolaste muchos pueblos, y has pecado contra 
tu vida. 


11 Porque la piedra clamará desde el muro, y la tabla del enmaderado le responderá. 
12 !Ay del que edifica la ciudad con sangre, y del que funda una ciudad con iniquidad! 


13 ¿No es esto de Jehová de los ejércitos? Los pueblos, pues, trabajarán para el fuego, y las 
naciones se fatigarán en vano. 


14 Porque la tierra será llena del conocimiento de la gloria de Jehová, como las aguas cubren 
el mar. 


15 ¡Ay del que da de beber a su prójimo! ¡Ay de ti, que le acercas tu hiel, y le embriagas para 
mirar su desnudez! 


16 Te has llenado de deshonra más que de honra; bebe tú también, y serás descubierto; el 
cáliz de la mano derecha de Jehová vendrá hasta ti, y vómito de afrenta sobre tu gloria. 


17 Porque la rapiña del Líbano caerá sobre ti, y la destrucción de las fieras te quebrantará, a 
causa de la sangre de los hombres, y del robo de la tierra, de las ciudades y de todos los que 
en ellas habitaban. 


18 ¿De qué sirve la escultura que esculpió el que la hizo? ¿la estatua de fundición que 
enseña mentira, para que haciendo imágenes mudas confíe el hacedor en su obra? 


19 el que dice al palo: Despiértate; y ala piedra muda: Levántate! ¿Podrá él enseñar? He 
aquí está cubierto de oro y plata, y no hay espíritu dentro de él. 


20 Jehová está en su santo templo; calle delante de él toda la tierra. 





1 . 

Estaré. 
Aquí claramente Habacuc demuestra su fe en Dios. Se presenta a sí mismo como quien 
ocupa su puesto, a la manera de un vigía (Eze. 3: 17; 33: 7), en algún lugar alto para poder 
ver bien a todo en rededor, a fin de advertir lo que se aproxime. 

Fortaleza. 


Heb. matsor, "un baluarte", es decir, un lugar desde el cual se puede resistir un asedio. En el 
texto hebreo citado en el Comentario de Habacuc de los Manuscritos del Mar Muerto (p. 
1069) esta palabra lleva el sufijo que significa "mi". 


Velaré para ver. 


Habacuc se siente seguro de que ha presentado ante Dios una objeción válida al plan divino 
de usar a los caldeos como instrumento del cielo contra Judá (cap. 1: 6, 13). Por eso pide una 
respuesta. Ver la p 1070. 1075 





2. 


Escribe. 


El Señor responde a la fe de su siervo, y lo anima en su obra. Al tomar forma escrita, los 
mensajes de] profeta perdurarían. 


Tablas. 


Heb. lúaj, tabla o tablilla, generalmente de piedra, a veces de madera. Aquí probablemente se 
trate de tablillas puestas en algún lugar público, donde todos pudieran verlas y leerlas. 


Para que corra. 


La cláusula dice literalmente: "para que el lector de ellas pueda correr", es decir" leerlas fácil, 
fluida y prontamente. 





3. 


Por un tiempo. 


Mejor, "para su fecha" (BJ). La visión se cumpliría a su debido tiempo (cf. Gál. 4: 4). 


Aunque tardare. 


En la LXX aparece así esta última cláusula: "Aunque él demore, espéralo; porque vendrá 
ciertamente y no demorará". De acuerdo con el texto hebreo, aunque el cumplimiento de la 
visión acerca de la venida de los vencedores caldeos pareciera demorarse, se cumpliría a su 
debido tiempo. De acuerdo con el texto de la LXX, la idea pareciera ser que aunque el 
enemigo en apariencia se demorara, vendría tan ciertamente como fue predicho. Se hace 
alusión al texto de la LXX, en Heb. 10: 37 y las palabras, junto con una frase de la LXX de 
Isa. 26: 20, se aplican al segundo advenimiento de nuestro Señor. 


La profecía de Hab. 2: 1-4 fue un motivo de gran ánimo y consuelo para los primeros 
creyentes adventistas conocidos como milleritas. Cuando el Señor no vino antes de mayo de 
1844 como primero se esperaba, los milleritas quedaron sumidos en profunda perplejidad. 
Poco después del chasco inicial, vieron un significado especial en las palabras del profeta: 
"Es aún visión para su fecha" (BJ). "Mas se apresura hacia el fin, y no mentirá; aunque 
tardare, espéralo". Confiaron "en el lenguaje del profeta" (1T 52) y prosiguieron proclamando 
el clamor de media noche: "¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle!" (Mat. 25: 6; ver CS 443). 





4. 


Cuya alma. 


La primera parte de este versículo dice así en la LXX: "Si retrocediera, mi alma no tendría 
placer en él", texto que corresponde con Heb. 10: 38. Es interesante notar que el texto 
hebreo citado en el Comentario de Habacuc descubierto entre los Manuscritos del Mar 
Muerto (p. 1069), en este caso concuerda con el texto masorético. 


En su aplicación primaria, estas palabras reprochan al profeta por su precipitación y falta de 
fe. 


Justo. 


Fe. 


Heb. tsaddiq, "correcto", "inocente" o "justo", que se usa con referencia a una persona o cosa 
examinada y que se halla en buenas condiciones. Esta última cláusula manifiesta el carácter 
del hombre bueno en contraste con el del malo, descrito en la primera parte del versículo. 


Heb.'emunah, "constancia", "confiabilidad" o "fidelidad". Se usa aquí para describir la relación 
de uno con Dios. La confianza en Dios emana de la seguridad de que Dios guiará, protegerá 
y bendecirá a los que cumplen con su voluntad. Habacuc aquí afirma grandiosamente que el 
que vive por una fe sencilla y confía en el Señor, será salvado, pero el alma que "se 
enorgullece" por su propia perversidad y orgullo obstinado en el pecado, perecerá. 


Donde el texto masorético dice "su" fidelidad, la LXX dice "mi" fidelidad, siendo Dios mismo el 
que habla. En la cita de este texto que se encuentra en Heb. 10:38, relativamente pocos 
manuscritos del NT siguen a la LXX, puesto que en la mayoría de los manuscritos no están 
los posesivos "su" ni "mi" que modifiquen a "fe". Tanto el texto masorético como el de la LXX 
se basan en grandes verdades, pues una persona "vivirá" aceptada a la vista de Dios por su 
confianza y fidelidad para con Dios, lo que a su vez se basa en la fidelidad de Dios en su 


trato con sus hijos. Es probable que esta variante en los textos se deba al parecido de la 
forma de las letras hebreas waw y yod, tal como se escribían durante el tiempo de la 
traducción de la LXX. Tal como se escribían en ese período, esas letras parecían 
prácticamente idénticas. Usadas como sufijos de 'emunah, waw significaría "su", y yod "mi". 


Aunque en primer lugar este versículo se refiere a los que -debido a su fe en el Señor- serían 
salvados de los caldeos y encontrarían paz a pesar de que Judá fuera destruida, en un 
sentido más amplio este versículo enuncia una verdad que es aplicable a todos los tiempos. 
Más de una vez Pablo emplea esta declaración del AT como el tema de una disertación sobre 
la justificación por la fe (Rom. 1: 16-17; Gál. 3: 11; Heb. 10: 38-39). 








5. 

Y también. 
Otra vez se hace notar el contraste entre el carácter de los impíos, tal como se presenta en la 
primera parte del vers. 4, y el carácter de los rectos, presentado 1076 en la parte final del 
mismo versículo. 
Dios enumera los pecados de Babilonia (cap. 2: 5-19). Sabe que los babilonios son traidores 
e impíos, como lo presenta Habacuc (cap. 1: 13). Sin embargo, Dios todavía rige los asuntos 
de la tierra, y todos los hombres -incluso Habacuc- harían bien en callar "delante de él" (cap. 
2: 20). 

Vino. 
"Riqueza" (BJ). El texto hebreo citado en el Comentario de Habacuc de los Manuscritos del 
Mar Muerto (p. 1069) dice hon, "poder" o "riqueza", en lugar de "vino". 

Soberbio. 
O "altivo". 

Seol. 
Simbólicamente se presentan a la muerte y al Seol como que fueran insaciables (Prov. 27: 
20; Isa. 5: 14), y así también los babilonios reunieron y juntaron para sí "todas las gentes" y 
"todos los pueblos". 

6. 


Todos éstos. 


Las "naciones" y los "pueblos" (vers. 5) vencidos por los babilonios. 


Refrán. 
Ver com. Miq. 2: 4. 
Prenda. 


Heb. 'abtit, palabra que sólo aparece aquí en el AT y que ahora generalmente se considera 
que significa "prendas", es decir vestimentas u otras cosas dadas como garantía por deudas. 
En otras palabras, se hace la pregunta: "¿Hasta cuándo continuará acumulando Babilonia lo 
que debe en derecho y justicia a sus pueblos subyugados, antes de que esas prendas tengan 
que ser rescatadas mediante una airada retribución aplicada a los habitantes de Babilonia?" 





Deudores. 


Aquellos a quienes los babilonios habían perjudicado se levantarían y los atacarían. 
Históricamente, fueron los medos y los persas quienes saquearon a los caldeos y 
destruyeron su imperio. 


Despojo. 
Ver Jer. 50: 9-10. 





8. 


Te despojarán. 


En su venganza, "todos" los pueblos tomados y saqueados por los babilonios -principalmente 
los medos y los persas- destruirían a los caldeos (Isa. 21: 2; 33: 1). La captura de Babilonia 
vengaría la "sangre" que los babilonios habían derramado cruelmente. 


La tierra. 


Algunos creen que el profeta aquí se refiere especialmente a la tierra de Palestina. 





9. 


Codicia injusta ganancia. 


O "gana ganancia inmoral" (BJ) para su casa. Quizá ésta sea una referencia a la familia o 
dinastía real de Babilonia. 


Poner en alto su nido. 


Símbolo de seguridad. 


al. 


En este caso significa calamidad (ver com. Isa. 45: 7). 





10. 


Contra tu vida. 


Los ardides del rey caldeo para asegurarse gloria asolando a "muchos pueblos", significaron 
su propia vergüenza y aseguraron su propia caída (Prov. 8: 36). 





11. 


Piedra. 


Símbolo notable para indicar la enormidad de la culpabilidad de Babilonia. No sólo los 
hombres sino también las cosas condenarían la iniquidad de los caldeos (ver Luc. 19: 40). 





12. 


Edifica. 


En este tercer "ay" (vers. 6, 9) la condenación recae sobre los babilonios debido a que su 
poder surgió de matanzas e "iniquidades" (ver Dan. 4: 27; cf. Miq. 3: 10). Babilonia fue 


agrandada y embellecida con los despojos tomados de las naciones vencidas. Aunque este 
versículo se aplica principalmente a Babilonia, las verdades que encierra son aplicables a 
todos los tiempos. 





13. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. Jer. 7: 3. 


Para el fuego. 


Todos los edificios y las fortificaciones que los babilonios edificaron mediante el trabajo 
forzado de los esclavos, finalmente tan sólo serían combustible para el "fuego", y así también 
se fatigarían "en vano" (ver Jer. 51: 29-30, 58). 





14. 


Será llena. 


Aquí Habacuc reitera un pensamiento previamente expresado por Isaías (Isa. 11: 9). La caída 
de Babilonia es un símbolo de la destrucción de todos los impíos en el día postrero. 





15. 


Que le acercas tu hiel. 


"Les añade su veneno" (BJ). En vez de "su veneno", en el texto hebreo citado en el 
Comentario de Habacuc de los Manuscritos del Mar Muerto (p. 1060) dice "su ira". Así como 
el hombre que da de beber a su prójimo para aprovecharse de él, así también los caldeos 
dieron de beber a sus vecinos, y era tan sólo justo que a su vez bebieran de la copa de la ira 
de Dios (cf. Apoc. 14: 8, 10). 


Mirar. 


Este es un símbolo que ilustra (ver Gén. 9: 20-23) la abyecta humillación a la que quedaban 
reducidas las naciones vencidas bajo el régimen inicuo y tiránico de los babilonios (cf. Lam. 
4: 21). 


Desnudez. 


En vez de "desnudez", el texto hebreo citado en el Comentario de Habacuc que aparece en 
los Manuscritos del Mar Muerto (p. 1069) dice "festivales". 





16. 


Llenado. 


O "saciado". La forma despiadada en que Babilonia trató a los oprimimos 1077 provocaría su 
propia caída. Esto la haría beber plenamente la copa de la retribución divina. 


Serás descubierto. 


"Enseña tu prepucio" (BJ). Literalmente, "sé considerado como incircunciso", del Heb. 'aral, 
"dejar incircunciso". Es decir, reciban los babilonios el mismo trato ignominioso que han dado 
a otros (ver com. vers. 15). En este versículo, es significativo que el texto hebreo citado en el 
Comentario de Habacuc de los Manuscritos del Mar Muerto (p. 1069) muestra una interesante 


diferencia con el texto masorético de Habacuc. En vez de “aral, el Comentario de Habacuc 
tiene ra'al, "vacilar o "tambalearse" (nótese que las consonantes hebreas son las mismas 
pero que se han transpuesto).La variante ra'al encuadra mucho mejor en el contexto, pues 
usándola se lee la cláusula: "Bebe tú también, y tambalea". En otras palabras, los babilonios 
habían de sufrir las mismas indignidades y crueldades que habían acumulado sobre sus 
enemigos vencidos. La LXX concuerda con esta variante, pues en ella se lee "tiembla". 





17. 


Rapiña del lábano. 


Mejor, "violencia hecha al Líbano". Recaería sobre Babilonia lo que ella había hecho al 
Líbano (cf. Isa. 14: 48). Algunos consideran que "Líbano" aquí se refiere al templo de 
Jerusalén que fue construido con cedros del Líbano (1 Rey. 5; Zac. 11: 1-2). Otros ven una 
referencia a los cedros cortados durante la invasión. 





18. 


¿De qué sirve? 


Con ironía el profeta pregunta en cuanto al beneficio que los caldeos obtienen de confiar en 
sus dioses (cf. Isa. 44: 9-10; Jer. 2: 11). Vez tras vez se hace resaltar en el AT la necedad 
de poner la confianza en "imágenes mudas" (Sal. 115: 4-8; Jer. 10: 1-5). 





19. 


Palo. 


El palo y la piedra eran los materiales comúnmente usados en el antiguo Cercano Oriente 
para hacer imágenes. 


De oro y plata. 


Estos metales preciosos se usaban para embellecer la piedra y el palo (Isa. 40: 19; ver com. 
Dan. 3: 1). 





20. 


Jehová. 


Todavía el Señor está en su casa y ocupa su trono. Todavía guía el destino de las naciones 
(ver com. Hab. 2: 5; Dan. 4: 17). 


Su santo templo. 


En forma desafiante, Habacuc presenta la diferencia entre el majestuoso Dios viviente y los 
ídolos inertes y vanos. El profeta puede haber tenido en cuenta en primer lugar al templo de 
Jerusalén como la morada terrenal del verdadero Dios, y en un sentido más amplio puede 
haber pensado también en el "templo" de Dios en el cielo (1 Rey. 8: 27-30; Sal. 11: 4; Miq. 1: 
2-3). Debido a la excelsa majestad de Dios, "toda la tierra" Constituida por los súbditos del 
Rey del universo- es invitada a callar silenciosa y humildemente ante él (Sal. 46: 10; ver com. 
Sal. 76: 8). 


Calle. 


Es decir, no pretenda poner en duda la sabiduría de Dios al guiar el destino de las naciones, 


como lo había hecho Habacuc (cap. 1: 13; 2: 1). El lenguaje de este versículo a veces se 
aplica adecuadamente a la reverencia en la casa de Dios, aunque éste no fue el propósito 
original de las palabras. 


Toda la tierra. 
Es decir, todos los hombres incluso el profeta Habacuc (ver com. cap.13; 2: 1, 4). 
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CAPÍTULO 3 





1 Habacuc en su oración tiembla ante la majestad de Dios. 17 La confianza de su fe. 
1 ORACIÓN del profeta Habacuc, sobre Sigionot. 


2 Oh Jehová, he oído tu palabra, y temí. Oh Jehová, aviva tu obra en medio de los tiempos, 
En medio de los tiempos hazla conocer; En la ira acuérdate de la misericordia. 


3 Dios vendrá de Temán, Y el Santo desde el monte de Parán. Selah. Su gloria cubrió los 
cielos, Y la tierra se llenó de su alabanza. 


4 Y el resplandor fue como la luz; Rayos brillantes salían de su mano, Y ahí estaba escondido 
su poder. 


5 Delante de su rostro iba mortandad, Y a sus pies salían carbones encendidos. 


6 Se levantó, y midió la tierra; Miró, e hizo temblar las gentes; Los montes antiguos fueron 
desmenuzados, Los collados antiguos se humillaron. Sus caminos son eternos. 


7 He visto las tiendas de Cusán en aflicción; las tiendas de la tierra de Madián temblaron. 


8 ¿Te airaste, oh Jehová, contra los ríos? ¿Contra los ríos te airaste? ¿Fue tu ira contra el 
mar Cuando montaste en tus caballos, y en tus carros de victoria? 


9 Se descubrió enteramente tu arco; Los juramentos a las tribus fueron palabra segura. Selah 
Hendiste la tierra con ríos. 


10 Te vieron y tuvieron temor los montes; Pasó la inundación de las aguas; El abismo dio su 


voz, A lo alto alzó sus manos. 


11 El sol y la luna se pararon en su lugar; A la luz de tus saetas anduvieron, Y al resplandor 
de tu fulgente lanza. 


12 Con ira hollaste la tierra, Con furor trillaste las naciones. 


13 Saliste para socorrer a tu pueblo, Para socorrer a tu ungido. Traspasaste la cabeza de la 
casa del impío, Descubriendo el cimiento hasta la roca. Selah 


14 Horadaste con sus propios dardos las cabezas de sus guerreros, Que como tempestad 
acometieron para dispersarme, Cuyo regocijo era como para devorar al pobre 
encubiertamente. 


15 Caminaste en el mar con tus caballos, Sobre la mole de las grandes aguas. 


16 OÍ, y se conmovieron mis entrañas; A la voz temblaron mis labios; Pudrición entró en mis 
huesos, y dentro de mí me estremecí; Si bien estaré quieto en el día de la angustia, Cuando 
suba al pueblo el que lo invadirá con sus tropas. 


17 Aunque la higuera no florezca, Ni en las vides haya frutos, Aunque falte el producto del 
olivo, Y los labrados no den mantenimiento, Y las ovejas sean quitadas de la majada, Y no 
haya vacas en los corrales; 


18 Con todo, yo me alegraré en Jehová, Y me gozaré en el Dios de mi salvación. 


19 Jehová el Señor es mi fortaleza, El cual hace mis pies como de ciervas, Y en mis alturas 
me hace andar. 





1. 
Oración. 


Tal como se usa aquí, esa palabra se aplica a sin salmo, un himno o un canto de 
consagración (ver los sobrescritos de los Sal. 17; 90; 102). 


Sigionot. 


Se piensa que eran cantos vehementes con cambios frecuentes y emotivos, expresados 
mediante rápidas alteraciones en el ritmo. La estructura de la oración de Habacuc puede 
haber reflejado esta clase de poesía. Ver t. IIl, 633-634. 1079 





2. 
Temí. 


El profeta comienza su "oración" expresando su temor por la ira divina venidera y pide a Dios 
que se acuerde de la "misericordia". Reconoce la sabiduría con que Dios trata a los hombres, 
sabiduría que antes puso en duda (ver com. cap. 1: 2, 13; 2: 1), y reconoce humildemente su 
propio error. 


Aviva. 


El profeta sabe que así como Dios castiga a su propio pueblo por su apostasía, también 
castigará con seguridad a los enemigos de su pueblo. Además, se da cuenta que al final 
Israel será redimido y toda la tierra "será llena del conocimiento de la gloria de Jehová" (cap. 
2: 14). Por lo tanto, fervientemente le ruega a Dios que esa buena "obra" de restauración sea 
"reavivada" o "reanimada". Aunque castigado en espíritu, no es menos ferviente en anhelar el 
éxito de los planes de Dios para Israel (pp. 28-32) de lo que fue al principio (ver com. cap. 1: 


2). 
En medio. 


Habacuc implora que el propósito redentor de Dios se manifieste "en medio de los tiempos", 
no cuando expiren completamente. En otras palabras, el profeta anhela el cumplimiento de 
las promesas de Dios de la redención final. 


Acuérdate de la misericordia. 


Bien sabe el profeta que la principal esperanza del hombre reside en la misericordia del cielo 
y no en la bondad humana. 





3. 


Dios vendrá. 


En los vers. 3-16 se presenta un cuadro sublime de la venida del Señor para juzgar y para 
liberar a su pueblo. Se presenta el cuadro en el marco de la liberación del Israel literal, pero 
también se describe la venida de Cristo para comenzar el reino de justicia (ver CS 345. En 
cuanto a los principios de interpretación, ver pp. 38-40). Con una vívida figura, Habacuc 
describe el efecto de esa venida sobre la naturaleza y sobre los impíos. Para ilustrar esos 
sucesos finales de la historia (ver com. vers. 11), Habacuc usa algunos ejemplos de la forma 
en que Dios trató a su pueblo en el pasado. 


Temán. 


Un distrito que pertenecía a una de las divisiones tribales de Edom, o el nombre para todo 
Edom (ver com. Jer. 49: 7). Cf. Isa. 63: 1-4. 


Parán. 


El profeta aquí alude a los majestuosos acontecimientos relacionados con la entrega de la ley 
en el Sinaí (ver com. Deut. 33: 2), usándolos como ilustraciones de los sucesos del día del 
juicio. Así como Dios vino rodeado de esplendor para repetir su ley a su pueblo, así también 
aparecerá en gloria para la salvación de su pueblo y el castigo de los impíos. Ver com. Gén. 
21:21. 


Selah. 


Palabra tal vez usada para indicar algún cambio de melodía o de énfasis (ver t. IIl, p. 635). 





4, 


Escondido su poder. 


Cuando aparezca el Salvador, las heridas del Calvario, las pruebas de su humillación, 
aparecerán como su máximo honor; allí estará su gloria; allí estará "escondido su poder" (ver 
CS 732; com. vers.3). 





5. 
Mortandad. 


Ahora presenta Habacuc el efecto de la presencia divina. Caerá "mortandad" sobre los 
impíos; en otras palabras, serán destruidos. 


Carbones encendidos. 


Heb. réshel, "llama", aquí tal vez sea un símbolo de "una plaga"; "la fiebre" (BJ). 








6. 

Montes. 
Precisamente los símbolos de estabilidad (Gén. 49: 26; Deut. 33: 15) serán "desmenuzados" 
en ocasión de este gran acontecimiento. En contraste con los aparentemente "montes 
eternos" (BJ) y los "collados antiguos", los "caminos" de Dios son verdaderamente eternos e 
inmutables (Núm. 23: 19; Mal. 3: 6). 

7. 

Cusán. 


Algunos consideran que equivale a Cus, otro nombre de la antigua Etiopía (ver. com. Gén. 
10:6). La LXX dice: "Las tiendas de los etíopes". Sin embargo, otros creen que Cusán es una 
tribu vecina de Madián. 

Madián. 


Ver com. Gén. 25: 2. Las "tiendas" y los "pabellones" (BJ) podrían ser símbolos de los 
moradores de Cusán y de Madián. 





8. 


¿Te airaste? 


Para hacer resaltar el poder divino sobre toda la creación, Habacuc pregunta retóricamente si 
Dios estuvo airado con la naturaleza inanimada cuando manifestó su poder. 


Montaste. 


Simbólicamente se presenta a Dios como si viniera con una gran hueste de carros y caballos, 
por así decirlo, para defender a su pueblo y aplastar a sus enemigos (cf. Sal. 68: 17). 





9. 


Se descubrió enteramente. 


Es decir, se preparó para la acción. El profeta describe a Jehová como a un guerrero (cf. Exo. 
15: 3) que se prepara para usar su arco. 


Los juramentos a las tribus. 


Es oscuro el hebreo de este pasaje, lo que ha resultado en marcadas diferencias de 
traducción en las versiones. La LXX dice: "Ciertamente, tú doblaste tu arco a los cetros, dice 
el Señor". La BJ reza: "Tú desnudas tu arco, sacias su 1080 cuerda de saetas". Se lee en la 
VM: "Jurados son los castigos de tu promesa". 





10. 


Tuvieron temor. 


Literalmente, "se retorcieron de dolor". Lenguaje figurado que indica un terremoto (cf. Exo. 
19: 18; Sal. 114: 6-7; ver com. Sal. 114: 4). 


Abismo. 
Heb. tehom (ver com. Gén. 1: 2). 
Manos. 


Quizá un sinónimo poético de olas. 


11. 


El sol y la luna. 


Aquí el profeta emplea la historia de cuando el sol y la luna se detuvieron en los días de 
Josué (Jos. 10: 11-14; PP 43),como una ilustración de la venida del Señor(ver com. Hab. 3: 
3). 


12. 
Hollaste. 
Cf. Juec. 5: 4. 
Trillaste las naciones. 
O "Pisoteas a las naciones" (BJ). Cf. Isa. 63: 1-4; Joel 3: 13; Apoc. 14: 14-16. 


13. 


Saliste. 


El propósito de la venida del Señor es para salvar a su pueblo, su "ungido" (Sal. 20: 5-6; 28: 
8-9). 


Hasta la roca. 


Expresión que indica que "la casa del impío" será completamente destruida. 


14. 
Guerreros. 

Heb. paraz, palabra algo oscura. "Nobles" (BJ). 
Tempestad. 

Cf. Isa. 41: 16; Jer. 13: 24. 


Dispersarme. 
Probablemente así se identifica el profeta con su pueblo. 


15. 


En el mar. 


Quizá sea una alusión al éxodo (Exo.15: 1-19), como símbolo de que Dios liberaría después 
a su pueblo (ver com. Hab. 3: 3, 11). En el tiempo del éxodo, Dios sacó a su pueblo de 
Egipto caminando figuradamente por "grandes aguas" (Sal. 77: 19-20). 





16. 


Mis entrañas. 


Es decir, toda mi naturaleza. 





17. 


La higuera. 


En este versículo se presentan los funestos efectos de la invasión babilonia, la destrucción 

de "la higuera" y del "olivo", tan apreciados en Palestina, junto con "las vides" igualmente 
necesarias, los cereales y el ganado. Así será también nuevamente durante las escenas 
finales de la historia de la tierra, cuando ella sea así también desolada (ver DTG 97; CS 
687-688). 





18. 


Me alegraré. 


Aunque son terribles los acontecimientos que presagia este capítulo, termina con la nota 
consoladora y reconfortante de gozo y esperanza de la salvación "en Jehová". El profeta se 
infunde confianza a sí mismo de que finalmente todo quedará bien debido a la fidelidad de su 
Dios (cf. Sal. 13: 56; 31: 19-20; Mig. 7: 7). Una vez resuelto el problema (ver la p. 1070), el 
profeta gozosamente somete su voluntad a la voluntad de Dios. 





19. 


Pies como de ciervas. 


Entre los ásperos despeñaderos y las sendas traicioneras de las montañas, las patas de las 
ciervas eran rápidas y seguras (ver 2 Sam. 22: 34; Sal. 18: 32-33). 


En mis alturas. 


El pueblo de Dios triunfará sobre toda oposición y morará seguro en las alturas de la 
salvación (Deut. 32: 13; 33: 29; Isa. 58: 13-14; Amós 4: 13). Todas las preguntas del profeta 
son respondidas por la fe en Dios, y Habacuc descansa satisfecho de que finalmente el 
derecho y la justicia triunfarán para siempre. 


Me hace andar. 


Aquí, como Moisés, Habacuc se identifica con su pueblo (Exo. 32: 30-32). Así lo hicieron 
Jeremías (cap. 14: 19-21) y Daniel (cap. 9: 3-19). El éxito de Israel (Isa. 58: 14) es su propio 
éxito. 

Jefe de los cantores. 


Quizá el director de música del templo. Es muy probable que el salmo de Habacuc tuviera el 
propósito de ser usado en el culto público, tal vez con acompañamiento de "instrumentos de 
cuerdas". 
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INTRODUCCIÓN 


1. Título.- 
Como las profecías de los demás profetas menores, el libro de Sofonías sencillamente 


lleva el nombre de su autor. Sofonías, Tsefanyah en hebreo, significa "Yahweh ha 
escondido", o "Yahweh ha atesorado". Este fue también el nombre de otros personajes del AT 
(1 Crón. 6: 36; Jer. 21: 1; Zac. 6: 10, 14). 


2. Paternidad literaria.- 
No sabemos nada de este profeta aparte de lo que dice de sí mismo en su libro. 


Parece seguro por el cap. 1: 1 que provenía de una familia distinguida. El hecho de que 
remonte su ascendencia hasta Ezequías, podría considerarse como una indicación de que se 
refiere al rey de Judá de ese nombre, y por lo tanto, implica su ascendencia real (ver com. 
cap. 1: 1). 


3. Marco histórico.- 


El profeta ubica el tiempo de su profecía (cap. 1: 1) en el reinado de Josías, rey de Judá 
(640-609 a. C.). Como Sofonías predijo la caída de Nínive (cap. 2:13) -acontecimiento que 
sucedió en 612 a. C., es muy probable que haya profetizado durante los primeros años del 
reinado de Josías. Tal vez fue contemporáneo de Habacuc. Hay más información acerca de 
él en la p. 25. 





4. Tema.- 


El libro de Sofonías, como el de Joel, se concentra en "el día de Jehová". Para entender el 
significado de esta expresión, ver com. Isa. 2: 12. No sólo revela el profeta el castigo 
venidero sobre Israel, sino también advierte en cuanto al castigo que vendrá sobre otras 
naciones. Sin embargo, si Sofonías alarma por los severos castigos que anuncia, es sólo 
para que el pueblo pueda arrepentirse, buscando justicia y mansedumbre (cap. 2: 3), para 
escapar así del castigo. 





5. Bosquejo.- 
|. El castigo sobre Judá por sus pecados, 1: 18. 
A. El sobrescrito o prefacio, 1: 1. 
B. Severidad y extensión del castigo, 1: 2-18. 
II.Exortación para buscar al Señor mientras dure el tiempo de gracia, 2: 1-3. 
III. Castigos sobre diferentes naciones, 2: 4-15. 
A. Sobre Filistea, 2: 4-7. 


B. Sobre Moab y Amón, 2: 8-11. 
C. Sobre Etiopía, 2: 12. 
D. Sobre Asiria, 2: 13-15. 


IV. Jerusalén reprendida por sus pecados, 3: 1-7. 
V. Castigo sobre todas las naciones, 3: 8. 


VI. Promesas de restauración, 3: 9-20. 1084 


CAPÍTULO 1 


Severo juicio de Dios contra Judá por sus diversos pecados. 





1 PALABRA de Jehová que vino a Sofonías hijo de Cusi, hijo de Gedalías, hijo de Amarías, 
hijo de Ezequías, en días de Josías hijo de Amón, rey de Judá. 


2 Destruiré por completo todas las cosas de sobre la faz de la tierra, dice Jehová. 


3 Destruiré los hombres y las bestias; destruiré las aves del cielo y los peces del mar, y 
cortaré a los impíos; y raeré a los hombres de sobre la faz de la tierra, dice Jehová. 


4 Extenderé mi mano sobre Judá, y sobre todos los habitantes de Jerusalén, y exterminaré 
de este lugar los restos de Baal, y el nombre de los ministros idólatras con sus sacerdotes; 


5 Y alos que sobre los terrados se postran al ejército del cielo, y a los que se postran jurando 
por Jehová y jurando por Milcom; 


6 Y alos que se apartan de en pos de Jehová, y a los que no buscaron a Jehová, ni le 
consultaron. 


7 Calla en la presencia de Jehová el Señor, porque el día de Jehová está cercano; porque 


Jehová ha preparado sacrificio, y ha dispuesto a sus convidados. 


8Y en el día del sacrificio de Jehová castigaré a los príncipes, y a los hijos del rey, y a todos 
los que visten vestido extranjero. 


9 Asimismo castigaré en aquel día a todos los que saltan la puerta, los que llenan las casas 
de sus señores de robo y de engaño. 


10 Y habrá en aquel día, dice Jehová, voz de clamor desde la puerta del Pescado, y aullido 
desde la segunda puerta, y gran quebrantamiento desde los collados. 


11 Aullad, habitantes de Mactes, porque todo el pueblo mercader es destruido; destruidos 
son todos los que traían dinero. 


12 Acontecerá en aquel tiempo que yo escudriñaré a Jerusalén con linterna, y castigaré a los 
hombres que reposan tranquilos como el vino asentado, los cuales dicen en su corazón: 
Jehová ni hará bien ni hará mal. 


13 Por tanto, serán saqueados sus bienes, y sus casas asoladas; edificarán casas, mas no 
las habitarán, y plantarán viñas, mas no beberán el vino de ellas. 


14 Cercano está el día grande de Jehová, cercano y muy próximo; es amarga la voz del día 
de Jehová; gritará allí el valiente. 


15 Día de ira aquel día, día de angustia y de aprieto, día de alboroto y de asolamiento, día de 
tiniebla y de oscuridad, día de nublado y de entenebrecimiento, 


16 día de trompeta y de algazara sobre las ciudades fortificadas, y sobre las altas torres. 


17 Y atribularé a los hombres, y andarán como ciegos, porque pecaron contra Jehová; y la 
sangre de ellos será derramada como polvo, y su carne como estiércol. 


18 Ni su plata ni su oro podrá librarlos en el día de la ira de Jehová, pues toda la tierra será 
consumida con el fuego de su celo; porque ciertamente destrucción apresurada hará de todos 
los habitantes de la tierra. 





Palabra de Jehová. 


El mensaje no era de Sofonías sino de Dios (cf. 2 Sam. 23: 1-2; 2 Tim. 3: 16-17; 2 Ped.1: 21). 


Ezequías. 


El techo de que se citen cuatro generaciones de la ascendencia de Sofonías, cuando por lo 
general sólo se menciona al padre de los profetas, si es que se da algún dato genealógico, 
es una razón para creer que este "Ezequías" fue especialmente notable. Lo más probable es 
que se trate del rey de Judá de ese nombre. Además, el lapso que separa a estos dos 
personajes permitiría que Sofonías hubiera sido el tataranieto del rey Ezequías. 





De sobre la faz de la tierra. 


Tomada dentro del contexto de la primera parte del versículo, esta expresión indica la 
severidad de los castigos venideros. El profeta aquí se refiere específicamente a la tierra de 
Judá, a cuyos gobernantes y a cuyo pueblo fue originalmente dirigido su mensaje (cap. 1: 1, 
4, 12; 2: 1). 1085 


Los hombres y las bestias. 
La maldición resultante del pecado no sólo descansa sobre los hombres sino también sobre 
el resto de la creación (Gén. 3: 17; Rom. 8: 19-22). 

Destruiré... cortaré... raeré. 


Todos los ídolos, todos los designios de impiedad, los errores, los engaños, todos los "frutos" 
de iniquidad serían destruidos junto con los pecadores mismos (ver Jer. 17: 10; Mat. 7: 17-19; 
Rom. 6: 21). 





4. 


Mi mano. 
La mano es sin símbolo de poder pues es el instrumento de acción del hombre (Jos. 4: 24). 
Los restos. 


Todo lo que quedara de Baal. " LXX dice: "Eliminaré los nombres de Baal" (ver com. Ose. 2: 
17). 


Ministros idólatras. 


Los sacerdotes idólatras instituidos por los reyes de Judá para que celebraran cultos en los 
altos (ver com. Ose. 10: 5). 





5. 


Los terrados. 


Sobre los techos planos de sus casas las familias levantaban altares para adorar los cuerpos 
celestes, para ofrecer sacrificios de animales y quemar incienso (ver com. Jer. 19: 13). 


Ejército del cielo. 


Desde la antigüedad, el sol, la luna y las estrellas han recibido adoración como 
representantes de los poderes de la naturaleza y principales ocasionadores de los sucesos 
terrenales (Jer. 8: 2; 19: 13; ver com. Deut. 4: 19). Manasés, rey de Judá y quizá tío bisabuelo 
de Sofonías (ver com. Sof. 1: 1), de un modo especial fomentó ese culto (2 Rey. 21: 3). 


Jurando. 


La última mitad del vers. 5 se refiere a los transigentes que combinaban el culto de Jehová 
con el de las estrellas y otros dioses. 


Milcom. 


Dios amonita mencionado en varios documentos antiguos (ver com. 1 Rey. 11: 7). 





6. 


Se apartan. 


Aquí el profeta condena a los apóstatas descarados que rechazaron el culto del verdadero 
Dios. 


No buscaron. 


La última parte del vers. 6 se refiere a los que eran indiferentes a Jehová y no tenían interés 
en la religión. 





7. 


Calla. 


Eran apropiados el silencio y el temor porque caerían terribles castigos sobre diversas clases 
de personas (vers. 7-13; cf. Hab. 2: 20). 


Día de Jehová. 


Aquí el profeta se refiere al castigo inminente que acompañaría a la invasión babilónico (ver 
com. Isa. 13: 6).Sin embargo, debe recordarse que las profecías de Sofonías "de los juicios a 
punto de caer sobre Judá se aplican con igual fuerza a los juicios que han de caer sobre un 
mundo impenitente en ocasión del segundo advenimiento de Cristo" (PR 287). En cuanto a 
los principios implicados al hacer aplicaciones a los últimos días, ver las pp. 36-40. 


Sacrificio. 


Un vívido cuadro que representa a la nación culpable de Judá como a un animal sacrificado 
(cf. Isa. 31: 6; Eze. 39: 17-20). 


Ha dispuesto a sus convidados. 


Literalmente, "santificó a los llamados de él". Es decir, se describe a los babilonios como 
puestos aparte, de acuerdo con el propósito de Dios, para llevar a cabo el castigo de los 
transgresores (ver com. Isa. 13: 3). 





8. 


Príncipes. 
Esto incluye a los principales funcionarios del Estado. 


Hijos del rey. 


Los miembros de la familia real, y posiblemente no fue mencionado aquí el rey Josías porque 
fue leal a Jehová (2 Crón. 34: 1-2, 26-28). 


Extranjero. 


La vestimenta extranjera puede haber sido un indicio de las costumbres y los hábitos 
paganos entre el pueblo (ver Isa. 3: 16-24). La vestimenta de los hijos de Israel debería haber 
sido un recordativo para que los hijos de Israel no olvidaran que eran un pueblo especial 
dedicado al servicio de Dios (Núm. 15: 37-41). 





9. 


Saltan la puerta. 


"Saltan por encima del umbral" (BJ). No es claro el significado de esta expresión. Quizá 
describa una costumbre pagana (ver com. 1 Sam. 5: 5). Algunos piensan que las palabras 
expresan la avidez con que los siervos llevan a cabo las órdenes de sus impíos amos. Otros 
identifican la "puerta" con las casas de los pobres que eran robados. Los que por ser siervos 
de otros, llevan a cabo "robo y engaño" para enriquecer a sus amos, debían sufrir con ellos 
en los castigos venideros. 


Robo. 


"Violencia" (BJ). Heb. jamas (ver com. Hab. 1: 2). 





10. 


Clamor. 


Se describe a los babilonios que entraban en los lugares donde moraban los mercaderes y 
los usureros. 


Puerta del Pescado. 


Quizá estaba en el medio de la muralla del lado norte de la ciudad. Se la llamaba así porque 
cerca había un mercado de pescado donde los tirios vendían sus peces (ver com. Neh. 3: 3). 
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Segunda puerta. 


"Ciudad nueva" (BJ). Heb. mishneh, "segundo"; el segundo distrito o barrio. Ver com. 2 Rey. 
22:14. 





11. 


Mactes. 


Literalmente, "mortero", o "muela (molar)". Muchos eruditos piensan que Mactes es aquí el 
nombre de un sector de Jerusalén. El contexto (vers. 10) parece favorecer esta opinión. 


traian dinero. 


Mejor "pesan plata" (BJ). Esto se refiere a los que aumentaban su riqueza comerciando, o a 
los que, siendo usureros, pesaban plata. La cláusula final reza así en la LXX: "Y fueron 
totalmente destruidos todos los ensalzados por plata". 





12. 


Jerusalén. 
La capital, representante de toda la nación. 
Con Linterna. 


Figura que muestra la intensidad de la búsqueda que realizarían los enemigos de Judá a fin 
de matar o capturar a tantos como pudieran. 


Reposan tranquilos como el vino asentado. 


Es decir, el pueblo estaba encallecido en su inicuo proceder. Los profesos seguidores dej 
Señor, en los días de Sofonías, no comprendían -así como muchos cristianos no comprenden 
hoy- que no debe haber reposo en nuestra lucha espiritual antes de llegar al cielo. Nadie 
debiera descansar contento con sus progresos espirituales. Tan sólo un avance continuo 
demuestra que vivimos a la altura de nuestras oportunidades dadas por Dios. La 
complacencia es el peor enemigo de una experiencia cristiana viviente. 


Dicen en su corazón. 


Un falso concepto de Dios siempre resulta en una norma de conducta equivocada. Las 


personas a las cuales aquí se hace referencia eran prácticamente deístas. Concordaban en 
que había un Dios pero lo concebían como a un Gobernante ausente que poco se 
preocupaba de su pueblo y le prestaba poca atención. Tanto sus promesas de bendiciones 
como sus advertencias de castigos perdían su significado. No era diferente de los dioses de 
los paganos. 





13. 


Mas no las habitarán. 


Los que transgredían continuamente la ley de Dios recibirían un castigo, precisamente lo 
opuesto de la recompensa dada a los que permanecían fieles a Jehová (Isa. 65: 21). 





14. 


Día grande de Jehová. 
Ver com. vers. 7. 


Cercano. 


Habiendo destacado en forma particular a los que experimentarán el castigo divino, Sofonías 
otra vez advierte (vers. 7) que ese castigo está tan próximo que su voz, el sonido de su 
aproximación, se puede oír. 








15. 

Aquel día. 
Gráficamente el profeta describe los terribles efectos de ese día, el encenderse en llamas de 
la "ira" de Dios (cf. Isa. 9: 19), la "angustia" y el "aprieto" que sobrecogen a los hombres (cf. 
Job 15: 23-24), "día de tinieblas y de oscuridad" (cf. Joel 2: 2; Amós 5: 18, 20). 

16. 

Trompeta. 


Señal de batalla o de aproximación del enemigo (ver Amós 2: 2; com. Jer. 4: 5). La batalla a 
la que se hace referencia destruiría a Judá como nación. 


Ciudades fortificadas. 
Es decir, ciudades poderosamente fortificadas. 
Altas torres. 


Solía haber torrecillas en los ángulos de las murallas para que hubiera una adecuada 
defensa contra los sitiadores. 





17. 


Como ciegos. 
Descripción del terrible desconcierto que sobrevendría a la nación. 


Como estiércol. 


Los cadáveres insepultos de la gente quedaría descomponiéndose sobre el terreno (ver com. 
Jer. 9: 22). 


18. 


Plata. 


La riqueza del pueblo no podría evitar la destrucción (ver Isa. 13: 17; Eze. 7: 19). ¡Cuán poco 
valor tienen las riquezas para los hombres en sus momentos de más profunda angustia! 
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CAPÍTULO 2 


1 Exhortación al arrepentimiento. 4 juicio contra los filisteos, 8 Moab y Amón, 12 Etiopía y 
Asiria. 


1CONGREGAOS y meditad, oh nación sin pudor, 


2 antes que tenga efecto el decreto, y el día se pase como el tamo; antes que venga sobre 
vosotros el furor de la ira de Jehová, antes que el día de la ira de Jehová venga sobre 
vosotros. 


3 Buscad a Jehová todos los humildes de la tierra, los que pusisteis por obra su juicio; 
buscad justicia, buscad mansedumbre; quizás seréis guardados en el día del enojo de 
Jehová. 


4 Porque Gaza será desamparada, y Ascalón asolada; saquearán a Asdod en pleno día, y 
Ecrón será desarraigada. 


5 ¡Ay de los que moran en la costa del mar, del pueblo de los cereteos! La palabra de Jehová 
es contra vosotros, oh Canaán, tierra de los filisteos, y te haré destruir hasta no dejar 
morador. 


6 Y será la costa del mar praderas para pastores, y corrales de ovejas. 


7 Será aquel lugar para el remanente de la casa de Judá; allí apacentarán; en las casas de 


Ascalón dormirán de noche; porque Jehová su Dios los visitará, y levantará su cautiverio. 


8 Yo he oído las afrentas de Moab, y los denuestos de los hijos de Amón con que 
deshornaron a mi pueblo, y se engrandecieron sobre su territorio. 


9 Por tanto, vivo yo, dice Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, que Moab será como 
Sodoma, y los hijos de Amón como Gomorra; campo de ortigas, y mina de sal, y asolamiento 
perpetuo; el remanente de mi pueblo los saqueará, y el remanente de mi pueblo los heredará. 


10 Esto les vendrá por su soberbia, porque afrentaron y se engrandecieron contra el pueblo 
de Jehová de los ejércitos. 


11 Terrible será Jehová contra ellos, porque destruirá a todos los dioses de la tierra, y desde 
sus lugares se inclinarán a él todas las tierras de las naciones. 


12 También vosotros los de Etiopía seréis muertos con mi espada. 


13 Y extenderá su mano sobre el norte, y destruirá a Asiria, y convertirá a Nínive en 
asolamiento y en sequedal como un desierto. 


14 Rebaños de ganado harán en ella majada, todas las bestias del campo; el pelícano 
también y el erizo dormirán en sus dinteles; su voz cantará en las ventanas; habrá desolación 
en las puertas, porque su enmaderamiento de cedro será descubierto. 


15 Esta es la ciudad alegre que estaba confiada, la que decía en su corazón: Yo, y no más. 
¡Cómo fue asolada, hecha guarida de fieras! Cualquiera que pasare junto a ella, se burlará y 
sacudirá su mano. 





1. 


Congregaos. 


Puesto que el acto de congregarse fortalece debido al consejo mutuo, la confesión unánime y 
el recurrir en conjunto a Dios, el profeta amonesta a su pueblo para que se congregue (cf. 
Heb. 10: 24-25; Joel 1: 14; 2: 16-18). 


Sin pudor. 


Del Heb. kasat "palidecer" (por eso késef, "el metal pálido", es "plata"). En la forma en que se 
usa aquí, tiene dos significados posibles: "Anhelar" o "estar avergonzado". Si Judá no era 
"anhelada", significa que la nación no era digna del amor y de la protección de Dios. Si la 
nación no estaba "avergonzada", significa que el pueblo no tenía la debida noción de la 
culpabilidad de sus pecados (cf. Isa. 29: 22). 





2. 


El decreto. 


Es decir, el propósito de Dios de castigar a Judá (cap. 1: 2, 4, 8, 18). En cuanto a su 
aplicación para los últimos días, ver com. cap. 1: 7. 





3. 


Buscad. 


Dirigiéndose a los que pretenden servir a Dios y obedecer su ley, el profeta los anima a 
aferrarse firmemente de Dios. 


Humildes. 


Los de un carácter opuesto a los altivos, autosuficientes y desvergonzados a quienes se 
dirigió anteriormente (ver com. vers. 1). Acerca del espíritu de orgullo, ver com. Mat. 5: 5. 


Pusisteis por obra. 


Aunque Judá había apostatado y se había degenerado, había quienes permanecían fieles a 
Dios. 1088 


Quizás. 


Heb. 'ulay, "tal vez", expresión de esperanza, súplica o temor. 














4. 

Gaza. 
Aquí se nombra a cuatro de las cinco principales ciudades de los filisteos para representar a 
todo ese país (cf. Amós 1: 6-8). Al igual que Amós, Sofonías no menciona a Gat (ver com. 
Amós 1: 6). 

Pleno día. 
Puesto que era la hora más calurosa del día, momento citando era menos probable que 
atacara el enemigo, la expresión "en pleno día" sin duda significa "inesperadamente" o 
"súbitamente" (ver Jer. 15: 8). 

5. 

Cereteos. 
Se cree que los cereteos habitaban la parte meridional de la costa marítima de Palestina (ver 
com. 1 Sam. 30: 14). La LXX reza paroíkoi kr'iÇn, "los vecinos de los cretenses" o "quienes 
viven entre los cretenses". 

7. 

Aquel lugar. 
"La liga del mar" (BJ). Esto se daría al "remanente" de Judá citando volviera a su país (Abd. 
17-20). 

Visitará. 
Aquí el propósito de la "visita" de Dios es para bien y para bendición (ver com. Sal. 8: 4; 59: 
5). El profeta expresa su firme confianza de que su pueblo será restaurado del cautiverio 
babilónico y sin duda considera que la derrota de Filistea prepara ese acontecimiento. 

8. 


Afrentas de Moab. 


Los moabitas y amonitas, descendientes de Lot, eran los implacables enemigos de los 
israelitas aunque eran sus consanguíneos (ver com. Amós 1: 13; 2: 1). 


Sobre su territorio. 


La LXX y la BJ dicen "mi territorio". Así como Jehová llamaba a Israel "mi pueblo", así 
también las fronteras de la nación podían ser llamadas correctamente "mi territorio", y su 
violación era una ofensa contra Dios (cf. Deut. 32: 8-9). 





1 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. Jer. 7: 3. Dios habla así de sí mismo para mostrar que los recursos de su poder 
harían efectiva su amenaza contra los enemigos de su pueblo. 

Moab será. 


La proximidad de los moabitas y amonitas con el mar Muerto, la cercanía de la antigua 
Sodoma y Gomorra (ver com. Gén. 13: 10), hacía más enfática esta profecía contra estos 
vecinos de Judá. 





10. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. vers. 9; Jer. 7: 3. 





11. 


Destruirá. 


Heb. razah, "disminuir". El profeta anticipaba el tiempo cuando Dios haría que "todos los 
dioses de la tierra" disminuyeran, un tiempo cuando no tendrían más adoradores que les 
ofrecieran sacrificios. 


Se inclinarán. 
Ver Isa. 19: 18-19; Mal. 1: 11. 
Las tierras. 


O "costas". Referencia a países distantes a los que se llegaba viajando por mar. 





12. 


Los de Etiopía. 


Heb. kushim, "cusitas", o "habitantes de Cus" (ver com. Gén. 10: 6). Kush incluía a Nubia y a 
algunas partes de Arabia fronterizas con el mar Rojo. 





13. 
Asiria. 


Si bien es cierto que Asiria parecía próspera y floreciente, el profeta predijo que también 
sufriría la ira divina (cf. Isa. 10: 12; Eze. 31: 3-12; el libro de Nahúm). 


Sequedal como un desierto. 


La abundante fertilidad de Nínive se debía al riego. Cuando fue destruido el sistema de 
irrigación, no se necesitó mucho tiempo para que Nínive se convirtiera en una región árida. 


14. 


Rebaños. 


Se da una detallada descripción del "asolamiento" que vendría sobre Nínive (vers. 13). Con 
vívido lenguaje el profeta describe la ausencia de habitantes humanos en las ruinas de la 
ciudad. 

Pelícano. 
Heb. ga'ath, ave no identificada con certeza. Quizá "lechuza", "pelícano" o "buitre". 

Erizo. 


Heb. qippoa, tal vez la "lechuza de orejas cortas", Asio flammens. Algunos creen que se trata 
del erizo, Erinaceus auritus. 


15. 


Confiada. 


O, "en seguridad" (BJ), o "imperturbable". Se afirma que la ciudad no tenía un ataque. En su 
orgullo, Nínive se atribuía los mismísimos atributos de la Deidad: "Yo, y no más" (cf. Isa. 14: 
13-14; 47: 7; Apoc. 18: 7). 


Se burlará. 
"Silba" (BJ). Para mostrar burla o desprecio (ver Jer. 19: 8; Miq. 6: 16). 
Sacudirá su mano. 


Un gesto despreciativo de despedida. 
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CAPÍTULO 3 


1 Aguda reprobación contra Jerusalén por sus diversos pecados. 8 Exhortación a esperar la 
restauración de Israel, 14 y a regocijarse por su salvación de parte de Dios. 

1¡AY DE la ciudad rebelde y contaminada y opresor! 

2 No escuchó la voz, ni recibió la corrección; no confió en Jehová, no se acercó a su Dios. 


3 Sus príncipes en medio de ella son leones rugientes; sus jueces, lobos nocturnos que no 
dejan hueso para la mañana. 


4 Sus profetas son livianos, hombres prevaricadores; sus sacerdotes contaminaron el 


santuario, falsearon la ley. 


5 Jehová en medio de ella es justo, no hará iniquidad; de mañana sacará a luz su juicio, 
nunca faltará; pero el perverso no conoce la vergúenza. 


6 Hice destruir naciones; sus habitaciones están asoladas; hice desiertas sus calles, hasta no 
quedar quien pase; sus ciudades están asoladas hasta no quedar hombre, hasta no quedar 
habitante. 


7 Dije: Ciertamente me temerá; recibirá corrección, y no será destruida su morada según todo 
aquello por lo cual la castigué. Mas ellos se apresuraron a corromper todos sus hechos. 


8 Por tanto, esperadme, dice Jehová, hasta el día que me levante para juzgaros; porque, mi 
determinación es reunir las naciones, juntar los reinos, para derramar sobre ellos mi enojo, 
todo el ardor de mi ira; por el fuego de mi celo será consumida toda la tierra. 


9 En aquel tiempo devolveré yo a los pueblos pureza de labios, para que todos invoquen el 
nombre de Jehová, para que le sirvan de común consentimiento. 


10 De la región más allá de los ríos de Etiopía me suplicarán; la hija de mis esparcidos traerá 
mi ofrenda. 


11 En aquel día no serás avergonzada por ninguna de tus obras con que te rebelaste contra 
mí; porque entonces quitaré de en medio de ti a los que se alegran en tu soberbia, y nunca 
más te ensoberbecerás en mi santo monte. 


12 Y dejaré en medio de ti un pueblo humilde y pobre, el cual confiará en el nombre de 
Jehová. 


13 El remanente de Israel no hará injusticia ni dirá mentira, ni en boca de ellos se hallará 
lengua engañosa; porque ellos serán apacentados, y dormirán, y no habrá quien los 
atemorice. 


14 Canta, oh hija de Sión; da voces de júbilo, oh Israel; gózate y regocíjate de todo corazón, 
hija de Jerusalén. 


15 Jehová ha apartado tus juicios, ha echado fuera tus enemigos; Jehová es Rey de Israel en 
medio de ti; nunca más verás el mal. 


16 En aquel tiempo se dirá a Jerusalén: No temas; Sión, no se debiliten tus manos. 


17 Jehová está en medio de ti, poderoso, él salvará; se gozará sobre ti con alegría, callará de 
amor, se regocijará sobre ti con cánticos. 


18 Reuniré a los fastidiados por causa del largo tiempo; tuyos fueron, para quienes el oprobio 
de ella era una carga. 


19 He aquí, en aquel tiempo yo apremiaré a todos tus opresores; y salvaré a la que cojea, y 
recogeré la descarriada; y os pondré por alabanza y por renombre en toda la tierra. 


20 En aquel tiempo yo os traeré, en aquel tiempo os reuniré yo; pues os pondré para 
renombre y para alabanza entre todos los pueblos de la tierra, cuando levante vuestro 
cautiverio delante de vuestros ojos, dice Jehová. 





la 


¡Ay! 


Volviéndose a Jerusalén, Sofonías la amonesta de que el castigo de Dios para los impíos 
también incluirá a los endurecidos pecadores de Judá (vers. 1-5). 


Rebelde. 


Del verbo hebreo mara'. Según algunas autoridades significa "ser rebelde"; según otras, 
"ser inmundo". 





2. 


La voz. 


Es decir, la voz de Dios, tal como se expresa en la ley y en los profetas (Jer. 7: 23-28; 9: 13). 
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Corrección. 
La que Dios envió para bien de la nación, y que ella no "recibió". 
No confió. 


En tiempos de angustia, con frecuencia Judá esperaba la ayuda de aliados extranjeros, de 
ídolos, pero no confiaba "en Jehová". 





3. 


Leones rugientes. 


Los caudillos de Judá devoraban al pueblo como a una presa (cf. Prov. 28: 15). Durante la 
minoría de edad del rey Josías, ese proceder era comparativamente fácil. 


Lobos nocturnos. 


Cf. Eze. 22: 27; Hab. 1: 8. Esas bestias de presa cazaban y devoraban a sus indefensas 
víctimas principalmente de noche. 





4. 


Profetas. 
Es decir, los falsos profetas (Miq. 2: 11; 3:5). 
Livianos. 
"Insolentes", "disolutos", "fanfarrones" (BJ). 
Santuario. 
Esos sacerdotes impíos no hacían diferencia entre lo santo y lo profano (cf. Eze. 22: 26). 


Ley. 


Heb. torah (ver com. Deut. 31: 9; Prov.3: 1). Los sacerdotes que deberían haber sido los 
guardianes de las enseñanzas de Dios y los que diseminaran la luz de la verdad divina (ver 
com. 2 Crón 15: 3), fueron precisamente los que descarriaron al pueblo apartándolo de la ley 
de Dios. 





5. 


En medio. 


Severamente se hace recordar a los transgresores que Dios está siempre en medio de ellos, 


testificando de la justicia divina mediante el templo, sus servicios y sus verdaderos 
adoradores con lo que quitaba toda excusa para que desobedecieran su voluntad. 





6. 


Destruir. 


Bien sabían los transgresores que Jehová en lo pasado había destruido naciones impías, 
tales como los cananeos, cuando los israelitas poseyeron la tierra prometida y también el 
reino septentrional de Israel, destruido por Asiria. Así Judá es aquí advertida, junto con otras 
naciones, del condigno castigo de Dios debido al pecado. 


No quedar hombre. 


Esta profecía algo simbólica se cumplió durante el asedio final de Jerusalén, aun antes de 
que cayera la ciudad (ver com. Jer. 32: 43). Este lenguaje simbólico sólo significaba que 
Judá quedaría desolada. 





7. 


Ciertamente. 


Los castigos pasados infligidos sobre las "naciones" (ver com. vers. 6) debieran haber 
enseñado a los israelitas para que se arrepintieran y obedecieran a Dios. 
Todo aquello por lo cual la castigué. 


O,"todo aquello con que yo la he visitado" (BJ). Ver com. Sal. 8: 4; 59: 5. La LXX reza: 
"Todo cuanto la castigué". En otras palabras, si Jerusalén y Judá no se reformaban, 
recibirían tan seguro castigo. 


Se apresuraron. 


"Han madrugado" (BJ). Modismo hebreo que significa hacer algo ávida o fervientemente (ver 
com. Jer. 7: 13). 





8. 


Por tanto. 

Si los pecadores no se arrepienten, el castigo divino es inevitable. 
Día. 

Quizá una referencia al castigo que los babilonios infligieron sobre Judá y otras naciones. 
Las naciones. 


Tal vez aquí el profeta se refiere en forma especial a las naciones mencionadas en cap. 2: 
4-15 (ver com. Joel 3: 2). 


Toda la tierra. 
Ver com. cap. 1: 2. 


Los masoretas (t. |, pp. 38-39) señalaron que éste es el único versículo del AT que contiene 
las 22 letras del alfabeto hebreo. 





9. 


En aquel tiempo. 


Este pasaje indica claramente un tiempo de restauración para Israel. No importa de qué 
nación o lengua fueran, todos los que se unieran con Israel para adorar al Dios verdadero 
hablarían con "pureza de labios", no más contaminados por la idolatría en cualquiera de sus 
formas (Sal. 16: 4; Ose. 2: 17). 





10. 


Más allá. 


Cualquier cosa "más allá" de Etiopía era un símbolo de los confines más apartados de la 
tierra. 


Etiopía. 
Heb. Kush (ver com. cap. 2: 12). 
Ofrenda. 


Heb. minjah, que se usa aquí como de un presente dado a Dios (ver com. Lev. 2: 1). 





11. 


En aquel día. 


El profeta anticipa un tiempo cuando los hijos del Señor le servirían sinceramente y de todo 
corazón. 


Quitaré. 


En aquel día serían destruidos los que con suficiencia propia y "soberbia" hubieran hecho su 
propia voluntad, confiando en lo material y secular en vez de confiar en Dios (Isa. 2: 12-22). 


Santo monte. 


Ver com. Isa. 11: 9. 








12. 

Humilde. 
El profeta está describiendo las cualidades de carácter del remanente. El propósito de Dios 
era que no hubiera entre sus hijos quienes fueran altivos, autosuficientes y vanidosos. 

13. 

Remanente. 


Ver com. Joel 2: 32. El "remanente" a que aquí se hace referencia es el grupo mencionado en 
el vers. 12 que confiaría "en el nombre de Jehová". Son los que permanecerían en Judá 
después de que hubieran sido eliminados los pecadores del 1091 país. El profeta aquí 
anticipa el tiempo de la restauración que mencionará en los vers. 1420. 


Apacentados. 


O "pastoreados". Aquí el profeta emplea una figura familiar del AT por la que el pueblo de 
Dios es comparado con ovejas cuidadas por un buen "pastor" (Sal. 23). 





14. 


Hija de Sión. 
Es decir, Jerusalén (ver com. Isa. 1: 8). 





15. 


Apartado. 


El profeta aquí muestra que Jerusalén se regocijaría porque sus "juicios" -necesarios debido 
a sus pecados- han sido apartados y sus "enemigos" han sido "echados fuera". 


Tus enemigos. 

Es decir, los que han oprimido a Judá. Aquí Sofonías se refiere particularmente a Babilonia. 
En medio. 

Cf. Isa. 12: 6; Apoc. 21: 3; 22: 3. 





16. 


No se debiliten tus manos. 


Expresión idiomática que significa "descorazonarse" o "desanimarse". 





17. 
En medio. 
Cf. vers. 5, 15. 
Callará de amor. 
"Te renueva por su amor" (BJ). La LXX concuerda con la BJ. 
Con cánticos. 


Es tan grande el amor de Dios por su pueblo y su gozo, que se lo representa con cánticos. 





18. 


Fastidiados. 


Mientras estaban en el exilio, los fieles de Dios no podían asistir a las fiestas santas (ver 
com. Ose. 2: 11). Por fe el profeta anticipa un tiempo cuando los verdaderos hijos de Dios 
se reunirán para adorarlo sin ningún "oprobio". 





19. 


Apremiaré. 
"Haré exterminio" (BJ). 


Salvaré a la que cojea. 


El Señor siempre se ocupa de ayudar a los que necesitan auxilio, los que quizá tropiecen a lo 
largo del camino de la vida. Dios espera que cooperemos con él prodigando esa ayuda a 
otros (6T 458). 


20. 


Os traeré. 


El profeta termina su libro con un cuadro glorioso de promesa que hace resaltar el día futuro 
de la restauración después del cautiverio babilónico (pp. 33-34). 


Alabanza. 


Dios quería que Israel recibiera la máxima alabanza "entre todos los pueblos". Pero Israel no 
vivió a la altura de sus posibilidades, y esas gloriosas promesas sólo se cumplen plenamente 
mediante la iglesia redimida del Señor (pp. 37-38). 


Dice Jehová. 


Las últimas palabras de la profecía de Sofonías confirman la certeza del mensaje del profeta 
porque descansa sobre la infalible Palabra de Dios. 
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El Libro del Profeta HAGEO 


1095 


INTRODUCCIÓN 


1. Título.- 


El título del libro es sencillamente el nombre del profeta que fue su autor. Hageo, Heb. 
Jaggal, significa "festivo", lo que quizá sugiere que nació en un día de fiesta. 


2. Paternidad literaria.- 


Hageo fue el primero de los tres profetas menores postexílicos. No se sabe nada de él más 
que lo que está revelado en su profecía y lo que de él se dice en el libro de Esdras (Esd. 5: 1; 
6: 14). Algunos creen que era tan anciano cuando escribió las profecías de su libro, que 
había visto el templo anterior (ver com. Hag. 2: 3). Sin embargo, cualquiera hubiera sido el 
caso, Hageo puede ser considerado como un eslabón que vincula el templo antiguo con el 
nuevo. 





3. Marco histórico.- 


Cuando Ciro el Grande derrotó a Babilonia (539 a. C.) instituyó inmediatamente una política 
de conciliación hacia la religión de la nación vencida, hasta el punto de mostrar deferencia al 
Dios babilónico Marduk. Esta política de conciliación con los sentimientos religiosos de los 
pueblos vencidos de su imperio se muestra en su decreto que permitía el regreso de los 
judíos y la reconstrucción del templo judaico de Jerusalén (Esd. 1: 1-4). Aprovechándose de 
este decreto, un grupo comparativamente pequeño de exiliados, bajo la dirección de 
Zorobabel (o Sesbasar; ver com. Esd. 1: 8), descendiente de David, regresaron a su patria y 
poco tiempo después pusieron los cimientos del segundo templo (Esd. 2: 64; 3: 1-10). 
Durante todo el tiempo de los reinados de Ciro y su sucesor, Cambises, los enemigos de los 
judíos trataron de conseguir un edicto real que detuviera esa obra (Esd. 4: 5). Sin embargo, 
el Señor se interpuso a favor de su pueblo (ver com. Dan. 10: 12-13), e impidió que esos 
enemigos tuvieran éxito. Así se mantuvo abierto el camino para que los repatriados 
prosiguieran con la reconstrucción de la casa del Señor. 


Sin embargo, después de un principio tan halagúeño, el trabajo del segundo templo avanzó 
cada vez con mayor lentitud hasta que virtualmente cesó, debido principalmente a la 
oposición continuada y los obstáculos puestos por los samaritanos (Esd. 4: 1-5). Los 
repatriados se descorazonaron y empezaron a cultivar sus propias tierras y a edificarse 
moradas. Los que lloraban cuando se pusieron los cimientos del segundo templo (ver com. 
Esd. 3: 12) no se dieron cuenta cuánto contribuía su ejemplo al desánimo de los que 
procuraban restaurar la casa de Dios. 


Después de la muerte de Cambises, tuvo lugar el breve reinado del falso Esmerdis (en 522 a. 
C.), lo cual fue grandemente perjudicial para los repatriados. Evidentemente los vengativos 
samaritanos al fin consiguieron que ese rey -descrito por 1096 Darío como destructor de 
templos-, diera un decreto para detener el trabajo en Jerusalén (PR 419-420). Todas estas 
cosas indujeron a los repatriados a declarar que no había llegado el debido tiempo para 
reconstruir el templo (ver com. Hag. 1: 2). Cuando el pueblo dejó de trabajar en la casa de 
Dios y dedicó su atención a sus propias casas y tierras, el Señor lo castigó con una sequía , y 
lo hizo fracasar en todos sus planes. Durante más de un año fue descuidado completamente 
el templo. Mientras tanto, el falso Esmerdis fue muerto por Darío, quien ocupó el trono y 
anuló los decretos de Esmerdis. 


El Señor llamó a su servicio a los profetas Hageo y Zacarías para hacer frente a esta 
deplorable situación de letargo espiritual. Sus mensajes de amonestación y reprensión, de 
exhortación y ánimo, llevaron al pueblo a la acción, hasta que finalmente el trabajo del templo 
fue reanudado en el 2° año de Darío (Hag. 1: 14-15). Fue sólo después de que el pueblo 
realmente reanudó el trabajo del templo, confiando en la protección de Dios, cuando Darío, 
rey que procuraba emular a Ciro en muchas maneras, dictó otro decreto oficial para la 
reconstrucción del templo. Esto confirmó y fortaleció el decreto original de Ciro (Esd. 5: 3 a 6: 
13). Bajo el liderazgo inspirador de los profetas Hageo y Zacarías, de Zorobabel gobernador 
de los repatriados, y del sumo sacerdote Josué (Esd. 5: 1-2; 6: 14), el pueblo prosiguió su 
trabajo con energía y celo y completó la construcción del templo en el 6° año de Darío (Esd. 
6: 15). De modo que teniendo en cuenta los resultados inmediatos y evidentes, debe 


considerarse a Hageo como uno de los profetas de más éxito. 





4. Tema.- 


Los cuatro mensajes que constituyen el libro de Hageo tenían el propósito de reanimar el 
espíritu desfalleciente del pueblo, e inspirarle con el deseo de hacer grandes cosas para 
Dios. Hageo se dio cuenta de la importancia del templo como la sede visible de la presencia 
de Dios, y como el vigoroso vínculo que se necesita para mantener unida a la nación en su 
lealtad al pacto y en su obediencia a la ley. Hageo alentó a los repatriados para que se 
esforzaran en todo lo posible para la reedificación del templo. 


El mensaje de Hageo recibió -tanto de parte del pueblo como de los gobernantes- una 
respuesta más favorable y pronta que la que se dio a cualquier otro profeta. Por contraste, el 
mensaje de jeremías fue repudiado abierta y totalmente. En realidad, la mayor parte de los 
profetas encontró oposición, la que se manifestó en forma de apatía y hasta desdén y 
persecución. Pero Hageo se destaca como el profeta de más éxito, si la aceptación 
inmediata de su mensaje puede considerarse como la medida del éxito de un profeta. El 
noble ejemplo de los dirigentes y del pueblo es muy digno de emulación hoy día. 


La casa del Señor se terminó en un tiempo notablemente breve gracias a un espíritu de 
cordial cooperación entre los israelitas. El mismo espíritu en nuestros días conducirá a la 
terminación de la construcción de la casa espiritual de Dios, y al establecimiento de su reino 
eterno (1 Ped. 2: 5; cf. Mat. 24: 14). Si hubiese continuado el espíritu manifestado por los, 
judíos en el tiempo de Hageo, las gloriosas promesas hechas a los padres por los profetas 
pronto habrían hallado su cumplimiento, el Mesías hubiera venido (PR 519-520) y muerto, y 
habría empezado su reino eterno (ver t. IV, pp. 29-34). El mensaje de Hageo para la iglesia 
de hoy día no es sólo de advertencia y amonestación sino también de gran estímulo. 





5. Bosquejo.- 
|. El primer mensaje de Hageo, 1: 1-15. 
A. Reprensión de la indiferencia, 1: 1-6. 
B. La razón de la sequía, 1: 7-11. 1097 
C. Reacción del pueblo frente al mensaje del profeta, 1: 12-15. 
II. El segundo mensaje de Hageo, 2: 1-9. 
A. Consuelo a los que lloraban el templo anterior, 2: 1-5. 
B. La gloria del nuevo templo sobrepasará a la el templo anterior, 2: 6-9. 
Ill. El tercer mensaje de Hageo, 2: 10-19. 
A. No basta un formalismo religioso, 2: 10-14. 
B. El pueblo debe obedecer para recibir las bendiciones de Dios, 2: 15-19. 
IV. El cuarto mensaje de Hageo, 2: 20-23. 
A. La derrota de las naciones que se oponen a Dios, 2: 20-22. 


B. Una promesa personal a Zorobabel, 2: 23. 


CAPÍTULO 1 


1 Hageo reprocha al pueblo por su negligencia en cuanto a la construcción del templo. 7 Los 
anima a edificar. 12 Les promete la asistencia divina si lo hacen. 


1 EN EL año segundo del rey Darío, en al mes sexto, en el, primer día del mes, vino palabra 
de Jehová por medio del profeta Hageo a Zorobabel hijo de Salatiel, gobernador de Judá, y a 
Josué hijo de Josadac, sumo sacerdote, diciendo: 


2 Así ha hablado Jehová de los ejércitos, diciendo: Este pueblo dice: No ha llegado aún el 
tiempo, el tiempo de que la casa de Jehová sea reedificada 


3 Entonces vino palabra de Jehová por medio del profeta Hageo, diciendo: 


4 ¿Es para vosotros tiempo, para vosotros, de habitar en vuestras casas artesonadas, y esta 
casa está desierta? 


5 Pues así ha dicho Jehová de los ejércitos: Meditad bien sobre vuestros caminos 


6 Sembráis mucho, y recogéis poco; coméis, y no os saciáis; bebéis, y no quedáis 
satisfechos; os vestís, y no os calentáis; y el que trabaja a jornal recibe su jornal en saco roto. 


7 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Meditad sobre vuestros caminos. 


8 Subid al monte, y traed madera, y reedificad la casa; y pondré en ella mi voluntad, y seré 
glorificado, ha dicho Jehová. 


9 Buscáis mucho, y halláis poco; y encerráis en casa, y yo lo disiparé en un soplo. ¿Por qué? 
dice Jehová de los ejércitos. Por cuanto mi casa está desierta, y cada uno de vosotros corre 
a su propia casa. 


10 Por eso se detuvo de los cielos sobre vosotros la lluvia, y la tierra detuvo sus frutos. 


11 Y llamé la sequía sobre esta tierra, y sobre los montes, sobre el trigo, sobre el vino, sobre 
el aceite, sobre todo lo que la tierra produce, sobre los hombres y sobre las bestias, y sobre 
todo trabajo de manos. 


12 Y oyó Zorobabel hijo de Salatiel, y Josué hijo de Josadac, sumo sacerdote, y todo el resto 
del pueblo, la voz de Jehová su Dios, y las palabras del profeta Hageo, como le había 
enviado Jehová su Dios; y temió el pueblo delante de Jehová. 


13 Entonces Hageo, enviado de Jehová, habló por mandato de Jehová al pueblo, diciendo: 
Yo estoy con vosotros, dice Jehová. 


14 Y despertó Jehová el espíritu de Zorobabel hijo de Salatiel, gobernador de Judá, y el 
espíritu de Josué hijo de Josadac, sumo sacerdote, y el espíritu de todo el resto del pueblo; y 
vinieron y trabajaron en la casa de Jehová de los ejércitos, su Dios. 


15 en el día veinticuatro del mes sexto, en el segundo año del rey Darío. 





1. 

Darío. 
El 2° año de Darío Histaspes fue 520-519 a. C., no importa que se usase el año calendario 
que comenzaba en primavera o el 1098 que empezaba en otoño (ver t. IIl, pp. 101-102). 

Mes sexto. 


Elul, el mes hebreo que comienza en agosto o septiembre (ver t. Il, p. 119). 


Primer día. 


El día de la fiesta de la nueva luna (ver com. Núm. 28: 11,14), ocasión apropiada para 
exhortar a los israelitas a que edificaron el templo (en cuanto al cómputo de la fecha, ver 
com. vers. 15). 


Zorobabel. 
Cf. Esd. 3: 8. También era conocido como Sesbasar (ver com. Esd. 1: 8). 
Gobernador. 


Heb. pajah, "gobernador subordinado", alguien que estaba bajo las órdenes de un sátrapa. 
Aunque Zorobabel -miembro de la casa de David- tenía el liderazgo político de Judá, tan sólo 
lo poseía como un personero de un gobierno foráneo. 


Josué. 


Nabucodonosor llevó cautivo al padre de Josué a Babilonia (ver com. 1 Crón. 6: 15). El 
profeta Zacarías, contemporáneo de Hageo, con frecuencia menciona a Josué (Zac. 3: 6-11). 
El parentesco entre Zorobabel y Josué quizá se presenta para establecer el derecho de 
ambos a puestos de autoridad, como descendientes de David y Aarón respectivamente. 





2. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. Jer. 7: 3. 


Tiempo de que. 


El pueblo utilizaba este falso argumento para explicar su fracaso al no reedificar el templo. 
Sin duda interpretaba mal la profecía de los 70 años de jeremías, diciendo que el período del 
cautiverio no se había cumplido plenamente. Es evidente que pretendían estar esperando 
que se completaran los 70 años desde la destrucción del templo en 586 a. C. (ver t. IIl, pp. 
101- 103), período que terminaría en 518/517, lo que es algo posterior a estos mensajes 
(520/519; ver com. vers. 1). Sostenían que las dificultades que habían encontrado en la 
reedificación del templo eran un reproche de Dios por su apresuramiento prematuro. Pero el 
mismo hecho de que Darío hubiera anulado la prohibición de Esmerdis, el usurpador, para 
que se reedificara el templo (ver p. 1096) debería haber sido un excelente incentivo para que 
los judíos reemprendieran la obra en la casa de Jehová (ver EGW, Material Suplementario, 
com. Hag. 1: 2). 





3. 


Palabra de Jehová. 
Ver com. Sof. 1: 1. 
Profeta. 


Tanto Hageo como su contemporáneo Zacarías se refieren a sí mismos como a profetas (Zac. 
1: 1; vercom. Hab. 1: 1). 





4. 


¿Es... tiempo? 
Dios reprocha a los judíos porque permitieron que su cómoda forma de vivir en casas bien 


confortables les impidiera ver la necesidad de reconstruir el templo. Con frecuencia los 
hombres tienen en cuenta sus necesidades materiales y no ven sus necesidades espirituales 
ni las de la obra de Dios en la tierra. Mientras los hombres pospongan la edificación de la 
casa espiritual del Señor (1 Ped. 2: 5), se demorará la terminación de ella. 


Artesonadas. 


Del Heb. safan, "revestir" o "techar", "cubrir" (ver Jer. 22: 13-15). 





yi 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. Jer. 7:3 


Meditad. 


El Señor siempre exhorta al hombre para que razone y piense con seriedad en cuanto a su 
vida (ver com. lsa. 1: 18). 





6. 


Sembráis mucho. 


Las tareas del pueblo durante la sequía precedente dieron frutos mezquinos porque Dios 
retuvo su bendición (Hag. 2: 15-17; cf. Deut. 28: 38-47; Prov. 11: 24). 


Saco roto. 


Una figura vívida de la falta de prosperidad que sufría Judá porque el pueblo no servía 
fervientemente a Jehová. Tal es el resultado inevitable de una filosofía materialista de la 
vida. En cuanto al valor relativo de las cosas espirituales y materiales y la importancia de 
colocar primero lo que es primero, ver com. Mat. 6: 24-34; 19: 21-22. 











7. 

Meditad. 
Una segunda exhortación divina (cf. vers. 5) para que el pueblo comprendiera su pecaminosa 
indiferencia (ver com. Isa. 1: 18). 

8. 

Monte. 
Quizá se refiera a la zona montañosa cercana a Jerusalén, posiblemente el "bosque del rey" 
(ver com. Neh. 2: 8) donde se podía conseguir madera rápidamente. 

9. 


Buscáis mucho. 


Es evidente que los repatriados tenían una profunda esperanza de paz y prosperidad cuando 
volvieron a Judá, y no estaban preparados para las penalidades que afrontaban. 


¿Por qué?. 


Categóricamente se dice al pueblo que el fracaso de sus cosechas no se debía sólo a causas 
naturales, sino al Dios que rige las fuerzas de la naturaleza, a Aquel cuya "casa" habían 
descuidado. 


Corre. 


"Vais aprisa" (BJ). Expresión idiomática que indica la premura con que los judíos construían 
para ellos casas espaciosas y cómodas. 





10. 


Se detuvo. 


Tan grave fue la sequía que 1099 según el texto hebreo, literalmente "se detuvo el rocío". 





11. 


Llamé. 


El profeta desea aclarar que esa sequía no obedecía meramente a causas naturales, sino 
que Dios la provocaba para mostrarle al pueblo el error de su conducta. 


Trigo. 
Es decir, "granos" o "cereales" de toda clase. 
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La palabra hebrea significa oír y obedecer. La exhortación de Hageo fue eficaz (vers. 12-15) 
y se emprendió con diligencia la obra de restauración. 


El resto. 


Tan sólo un número relativamente pequeño de exiliados volvió a Judá (ver com. Esd. 2: 64). 





13. 


Enviado. 


Heb. mal'ak, con frecuencia un mensajero humano. Mal'ak también es la palabra usual para 
"ángel" en el AT. Hageo habla de sí mismo como no lo hace ningún otro profeta, como del 
"enviado de Jehová" (ver com. Mal. 1: 1). 


Estoy con vosotros. 


Es aceptado el arrepentimiento de ellos, y Dios les promete su protección (cf. Sal. 23: 4; 91: 
15; Isa. 43: 2). Tan pronto como el pueblo decidió obedecer a Jehová, los mensajes de 
reproche fueron reemplazados por palabras de aliento. La seguridad de la presencia de Dios 
con el pueblo significaba la promesa de todas las otras bendiciones, porque ellas ciertamente 
se manifestaban donde está la presencia de Dios. 





14. 


Gobernador de Judá. 


Ver com. vers. 1. 
El resto. 
Vers. 12. 


Trabajaron. 


"Emprendieron la obra" (BJ). El pueblo fue impulsado a la acción y prestó oídos a los 
mensajes de Jehová. La inspiración provocada por los profetas Hageo y Zacarías fue un 
poderoso incentivo para que los caudillos de Judá emprendieran la obra, y respondieron a la 
exhortación comenzando a edificar "y con ellos los profetas de Dios que les ayudaban" (Esd. 
5: 1-2). 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. Jer. 7: 3. 





15. 


Día veinticuatro. 


El mensaje precedente de Hageo había sido dado en el " primer día del mes" (vers. 1). 
Considerando el tiempo necesario para hacer planes y reunir materiales, ciertamente fue 
pronta la respuesta del pueblo de Jerusalén y de Judá. 


Mes sexto. 


Ver com. vers. 1. El segundo año de Darío fue 520-519 a. C., tanto por el cómputo de otoño 
como por el de primavera (ver t. lll, p. 102). Pero si Hageo lo computó por el año del 
calendario civil judío, que comenzaba con el 7° mes, en el otoño (septiembre-octubre; ver t. Il, 
pp. 111, 113, 119), el "mes sexto" correspondería a 519, mientras que en un año que 
comenzara en la primavera, el 6° mes correspondería a 520. Si la declaración de Hageo de 
que la reconstrucción comenzó en el "año segundo" de Darío se hace coincidir con la 
declaración de Esdras de que la obra en el templo fue detenida hasta el año "segundo" de 
Darío (cap. 4: 24), y si Esdras empleaba para el año el cómputo de otoño a otoño (ver t. ll, 
pp. 111-124; t. IIl, pp. 104-111; ver también la edición revisada, 1970, de The Chronology of 
Ezra 7 [La cronología de Esdras 7], de S. H. Horn y L. H. Wood), entonces debe llegarse a la 
conclusión de que Hageo empleaba el cómputo de otoño. 


Sin embargo, el uso de un año que comenzara en el otoño significaría que el texto presenta 
los mensajes de Hageo fuera del orden cronológico, orden que -aunque no es imposible ni 
extraño a alguna otra parte de la Biblia (cf. Nota Adicional com. Esd. 4)-, la mayoría de los 
comentadores creen que es contrario al peso del contenido de los mensajes proféticos. Por 
esta razón, casi sin excepción se acepta que Hageo empleaba un cómputo de primavera; y 
en ese caso el día 24 del 6. mes del 2.* año de Darío sería aproximadamente el 21 de 
septiembre de 520 a. C. (ver t. 111, p. 102). 
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CAPÍTULO 2 


1 El profeta anima al pueblo a la obra, prometiéndoles que la gloria del segundo templo sería 
mayor que la del primero. 10 Mediante la combinación de cosas santas e inmundas les señala 
que sus pecados obstaculizan la obra de construcción. 20 Promesa de Dios a Zorobabel. 


1EN EL mes séptimo, a los veintiún días del mes, vino palabra de Jehová por medio del 
profeta Hageo, diciendo: 


2 Habla ahora a Zorobabel hijo de Salatiel, gobernador de Judá, y a Josué hijo de Josadac, 
sumo sacerdote, y al resto del pueblo, diciendo: 


3 ¿Quién ha quedado entre vosotros que haya visto esta casa en su gloria primera, y cómo la 
veis ahora? ¿No es ella como nada delante de vuestros ojos? 


4 Pues ahora, Zorobabel, esfuérzate, dice Jehová; esfuérzate también, Josué hijo de 
Josadac, sumo sacerdote; y cobrad ánimo, pueblo todo de la tierra, dice Jehová, y trabajad; 
porque yo estoy con vosotros, dice Jehová de los ejércitos 


5 Según el pacto que hice con vosotros cuando salasteis de Egipto, así mi Espíritu estará en 
medio de vosotros, no temáis 


6 Porque así dice Jehová de los ejércitos: De aquí a poco yo haré temblar los cielos y la 
tierra, el mar y la tierra seca 


7 y haré temblar a todas las naciones, y vendrá el Deseado de todas las naciones; y llenaré 
de gloria esta casa, ha dicho Jehová de los ejércitos 


8 Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová de los ejércitos 


9 La gloria postrera de esta casa será mayor que la primera, ha dicho Jehová de los ejércitos; 
y daré paz en este lugar, dice Jehová de los ejércitos 


10 A los veinticuatro días del noveno mes, en el segundo año de Darío, vino palabra de 
Jehová por medio del profeta Hageo, diciendo: 


11 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Pregunta ahora a los sacerdotes acerca de la ley, 
diciendo: 


12 Si alguno llevare carne santificada en la falda de su ropa, y con el vuelo de ella tocare 
pan, o vianda, o vino, o aceite, o cualquier otra comida, ¿será santificada? Y respondieron 
los sacerdotes y dijeron: No 


13 Y dijo Hageo: Si un inmundo a causa de cuerpo muerto tocara alguna cosa de estas, 
¿será inmunda? Y respondieron los sacerdotes, y dijeron: Inmunda será 


14 Y respondió Hageo y dijo: Así es este pueblo y esta gente delante de mí, dice Jehová; y 
asimismo toda obra de sus manos; y todo lo que aquí ofrecen es inmundo 


15 Ahora, pues, meditad en vuestro corazón desde este día en adelante, antes que pongan 
piedra sobre piedra en el templo de Jehová 


16 Antes que sucediesen estas cosas, venían al montón de veinte efas, y había diez; venían 
al lagar para sacar cincuenta cántaros, y había veinte 


17 Os herí con viento solano, con tizoncillo y con granizo en toda obra de vuestras manos; 
mas no os convertisteis a mí, dice Jehová 


18 Meditad, pues, en vuestro corazón, desde este día en adelante, desde el día veinticuatro 


del noveno mes, desde el día que se echó el cimiento del templo de Jehová; meditad, pues, 
en vuestro corazón 


19 ¿No está aún la simiente en el granero? Ni la vid, ni la higuera, ni el granado, ni el árbol 
de olivo ha florecido todavía; mas desde este día os bendeciré 


20 Vino por segunda vez palabra de Jehová a Hageo, a los veinticuatro días del mismo mes, 
diciendo: 


21 Habla a Zorobabel gobernador de Judá, diciendo: Yo haré temblar los cielos y la tierra; 


22 y trastornaré el trono de los reinos, y destruiré la fuerza de los reinos de las naciones; 
trastornaré los carros y los que en ellos suben, y vendrán abajo los caballos y sus jinetes, 
cada cual por la espada de su hermano 


23 En aquel día, dice Jehová de los ejércitos, te tomaré, oh Zorobabel hijo de Salatiel, siervo 
mío, dice Jehová, y te pondré como anillo de sellar; porque yo te escogí, dice Jehová de los 
ejércitos. 1101 
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Mes séptimo. 
Es decir, Tisri, el mes hebreo que comienza en septiembre u octubre (ver t. Il, p. 119). 





2. 


Resto. 


O "remanente". La misma palabra hebrea, sheerith, se usa aquí y en cap. 1: 12, 14. 
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¿Quién ha quedado? 


Puesto que no se habían completado del todo los 70 años (ver com. cap. 1: 2) desde la 
destrucción del templo, es muy posible que algunos de los más ancianos allí presentes 
hubieran visto el templo anterior en su niñez. Algunos comentadores piensan que Hageo 
mismo tenía bastante edad como para haberlo visto. La diferencia entre la magnífica "gloria" 
del templo de Salomón y la decepcionante apariencia de este edificio debe haber provocado 
profundo dolor en el pueblo, tal como el que experimentaron cuando pusieron los 
fundamentos 15 años antes (Esd. 3: 11-13). 


Nada. 


Josefo afirma que el segundo templo tenía sólo la mitad de la altura del templo de Salomón y 
era inferior a él en muchos aspectos (Antigúedades viii. 3. 2; xv. 11. 1). Sin embargo, la 
principal diferencia no estaba en el tamaño sino en el esplendor de la apariencia y los ricos 
adornos de oro y piedras preciosas. 





4. 


Esfuérzate. 


Para mayor énfasis tres veces fueron pronunciadas palabras de aliento (cf. cuatro veces en 
Jos. 1: 6-7, 9, 18). 


Estoy con vosotros. 
Ver com. cap. 1: 13. 





5. 


Pacto que hice. 
Jehová había prometido que estaría con su pueblo (Exo. 29: 45). 


Salisteis de Egipto. 


Los hijos de Israel siempre habían considerado su liberación de Egipto como un 
acontecimiento sobresaliente (ver com. Amós 2: 10). 


Espíritu. 
Dios había asegurado al pueblo que su Espíritu Santo habitaría con él (PR 422). 





6. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. Jer. 7: 3. 


De aquí a poco. 


U "otra vez". Para que el pueblo aprendiera a aceptar y apreciar debidamente el segundo 
templo, Hageo predice que en el futuro su gloria sobrepasaría muchísimo la del templo de 
Salomón. La expresión yo "haré temblar" recuerda las manifestaciones previas del poder de 
Dios, incluso quizá la sacudida de la tierra cuando fue dada la ley en el Sinaí (ver com. Sal. 
68: 7-8). 





7. 


Todas las naciones. 


Puesto que el profeta trata del primer advenimiento de nuestro Señor, ésta es probablemente 
una referencia a la caída de las naciones y los imperios que ocurrió después del tiempo de 
Hageo (vers. 21-22). 


Vendrá. 


En hebreo este verbo está en plural, mientras que su sujeto, jemdah, está en singular. 
Algunos traductores han cambiado jemdah, "deseo" -"Deseado" (RVR)- por jamudoth, "cosas 
deseables" o "tesoros" -"vengan los tesoros" (BJ)-, a fin de que el sujeto pueda concordar con 
el plural del verbo hebreo. Sin embargo, esto destruye el significado mesiánico de este 
pasaje, que ya es secular. (Dice la BJ, en nota de pie de página: "La Vulg. ha leído aquí una 
alusión al Mesías: 'Et veniet Desideratus cuncus gentibus'. De ahí el uso litúrgico de este 
texto en tiempo de Adviento".) Si es necesario hacer un cambio en el hebreo a fin de que 
concuerden el sujeto y el predicado, el contexto indicaría que el verbo se haga singular para 
que concuerde con el sujeto, jemdah. 


Deseado. 


Heb. jemdah, de jamad, "desear". El "Deseado de todas las naciones" vino al segundo 
templo - edificado por Zorobabel y después reedificado por Herodes el Grande- cuando 


Cristo enseñaba y curaba en su recinto. 
Llenaré ... esta casa. 


Esto se cumplió cuando Cristo vino al templo (Mal. 3: 1; Juan 2: 13-16). El templo al cual vino 
Cristo, con frecuencia ha sido llamado el templo de Herodes (ver com. Luc. 3: 1; Juan 2: 20; 
CS 25-27). En tiempos posteriores, y aun en nuestros días, por lo general los judíos se 
refieren al templo de Salomón como al primer templo, y llaman segundo templo al que fue 
reedificado por Zorobabel hasta su destrucción en 70 a. C. 





8. 


Plata. 


Dios no pide a los hombres que le den ofrendas porque él necesite dinero, sino para que 
puedan recibir una bendición al dar y para que desarrollen un carácter semejante al divino 
(DTG 11-12). "El dar continuamente mata por consunción a la codicia" (3T 548). De los judíos 
del tiempo de Hageo podemos aprender la lección de que Dios no puede bendecir a los que 
no le dan lo que se necesita para la obra divina (ver cap. 1: 5-11). 





3. 


Gloria. 


Debido a la presencia de Cristo, la "gloria" del segundo templo (ver com. vers. 7) fue mayor 
que la del anterior. El segundo templo fue honrado por la presencia viviente de Aquel en 
quien "habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad" (Col. 2: 9) 1102 En cuanto al 
propósito de Dios para los judíos después de que volvieron del cautiverio, ver las pp. 29-32. 


Paz. 


La presencia del "Príncipe de Paz" traería a la humanidad todas las bendiciones propias de la 
paz (ver com. Jer. 6: 14). El anuncio del nacimiento de Jesús, hecho por la hueste angelical a 
los pastores de Belén, fue un mensaje de paz: "¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra 
paz, buena voluntad para con los hombres!" (Luc. 2: 14). 





10. 


Noveno mes. 


Quisleu, el mes hebreo que comienza en noviembre o diciembre (ver t. II p. 119). El 24 de 
este mes sería aproximadamente el 18 de diciembre de 520 a. C. (ver t. III, p. 102). 





11. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. Jer. 7: 3. 


Pregunta. 


Era un deber específico de los sacerdotes enseñar al pueblo todos los requerimientos de 
Dios (ver com. 2 Crón. 15: 3). Por lo tanto, una respuesta de los sacerdotes sería 
considerada autorizada. 





12. 


Carne santificada. 


Es decir la carne de ciertos animales sacrificados (ver com. Lev. 6: 25). 


z 
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Lo que tocaba la "carne santificada" debía ser santo (Lev. 6: 27), pero la vestimenta del que 
llevaba la carne santificada no podía comunicar su santidad a otra cosa. 





13. 


inmundo. 


Tocar un cadáver provocaba una grave contaminación ceremonial (Núm. 19: 11). Todo lo que 
era tocado por la persona contaminada se volvía inmundo. 





14. 


Así es este pueblo. 


Aquí el profeta da la interpretación de los vers. 11-13. No sólo los repatriados mismos, sino 
también todo aquello sobre lo cual ponían las manos, atraía la maldición divina en lugar de la 
bendición. Su contaminación provenía de su desobediencia al no edificar la casa del Señor. 
Este mensaje es un categórico reproche por la conducta anterior del pueblo. 


Ofrecen. 


Sin duda esto se refiere al altar que los repatriados habían construido cuando primero 
volvieron (Esd. 3: 2). De acuerdo con la analogía de Hag. 2: 12, es evidente que el altar santo 
no santificaba -y no podía hacerlo- las profanas acciones de los adoradores. 





15. 


Desde este día. 
Es decir, desde el tiempo mencionado en los vers. 10, 18. 
En adelante. 


Es evidente que Hageo deseaba que el pueblo "meditara" en lo que sucedería teniendo el 
antecedente de lo que había sucedido "antes". 


Antes que pongan piedra. 


Literalmente: "Antes de poner piedra". Quizá sea una referencia a la edificación del edificio 
principal y no a la colocación de los fundamentos del templo. 





16. 


Montón. 


Los "montones" eran de cereales, que después de haber sido trillados daban sólo la mitad de 
lo que esperaba la gente. Esa disminución de la cosecha representaba el castigo de Dios 
sobre el pueblo debido a su negligencia. 


Lagar. 


Heb. yéqeb, dispositivo para exprimir vino o aceite. Generalmente consistía en dos cavidades 
hechas en la piedra o en el suelo, una superior, en la que se apretaban las uvas o aceitunas, 
comunicada por un canal con la de más abajo donde se juntaba el vino o el aceite. 


Cántaros. 


Posiblemente el profeta pensaba en la cantidad de aceite o de vino que entraba en una de 
las medidas para líquido comunes entre los hebreos, como el "bato" (ver t. I, pp. 175-176). 








17. 

Herí 
Dios mismo castigó a su pueblo (ver com. Deut. 28: 22; Amós 4: 9). El "viento solano" y el 
"tizoncillo" arruinaron los cereales; el "granizo" destruyó las vides (cf. Sal. 78: 47). 

18. 


Meditad, pues. 


En hebreo, este versículo está correctamente dividido en dos partes, desde el punto de vista 
gramatical. En la primera, el profeta exhorta al pueblo a que medite en lo que sucedería de 
aquel día en adelante. En la segunda, les pide que mediten desde el día en que pusieron el 
fundamento del templo y de allí en adelante. La mayoría de los comentadores concuerdan en 
que estos dos "días" son uno y el mismo. 





19. 

Simiente. 
En otras palabras: "¿Está todavía en el 'granero' vuestra 'simiente' de cereales [cf. Job 39: 
12] que habéis reservado para sembrarla el año próximo, o ya la habéis comido por la 
escasez de alimento debida a la sequía?" 

Ni... ni... ni. 


Aunque no había señales de crecimiento o germinación que permitieran predecir la cosecha, 
Hageo anuncia abundancia (cf. Deut. 28: 2-3). 


Ni... ha florecido todavía. 


Parece evidente que la sequía (Hag. 1: 9-10) todavía prevalecía cuando fue dado el mensaje. 
Normalmente 1103 la estación lluviosa habría comenzado uno o dos meses antes (ver t. Il, p. 
113). 


Este día. 


El día de su obediencia. 





20. 


Segunda vez. 


El libro termina con una promesa de restauración para la casa de David bajo el liderazgo de 
Zorobabel (vers. 21-23). 


Veinticuatro días. 


Ver com. vers. 10. Aunque no se indica el mes, es razonable suponer que es el mismo mes 
cuando el profeta dio el mensaje inmediatamente anterior. Por lo general se cree que este 
mensaje fue dado en el mismo día del mensaje de los vers. 10-19. 


21. 


Temblar. 


Ver com. vers. 6-7. 


22. 


Trastornaré. 


El Señor se presenta ejerciendo su autoridad sobre todas las naciones de la tierra que se 
levanten para oponerse a los propósitos divinos. 


23. 


Anillo de sellar. 


Considerado como un objeto de gran importancia, autoridad y valor (ver com. Jer. 22: 24). 
Estas maravillosas promesas para Zorobabel debieran alentar a todos los hijos de Dios. "Dios 
no permitirá que uno de sus fieles obreros quede solo para luchar con grandes desventajas y 
sea vencido. El preserva, como una joya preciosa, a cada uno cuya vida está escondida con 
Cristo en Dios. De cada uno de ellos dice: 'Te pondré como anillo de sellar; porque yo te 
escogí' " (7T 67). 


Jehová de los ejércitos. 


Ver com. Jer. 7: 3. Estas palabras de promesa son pronunciadas por el Comandante de los 
ejércitos del universo, lo que asegura que esas promesas se cumplirán. 
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El Libro del Profeta ZACARIAS 
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INTRODUCCIÓN 


1. Título.- 


El libro lleva el nombre del personaje cuyas profecías presenta. Zacarías, Heb. Zekaryah, 
significa "Yahweh recuerda", o "Yahweh se ha acordado". Zacarías era un nombre común 
entre los judíos. 


2. Paternidad literaria. - 


Zacarías probablemente era levita, y pudo haber sido sacerdote (Neh. 12: 16; cf. Zac. 1: 1). 
Zacarías es llamado "hijo de Iddo" en Esd. 5: 1 y 6:14; esta designación puede entenderse 
por el intercambio común de la palabra "hijo" por "nieto" (ver com. 1 Crón. 2: 7). 


Es casi seguro que Zacarías nació en Babilonia. Empezó su ministerio unos 16 años después 
del regreso del cautiverio, o sea en 520/519 a. C. Si hubiese nacido después del regreso del 
cautiverio, su llamamiento al ministerio profético hubiera tenido lugar en una edad muy 
temprana. La fecha más tardía que presenta en su profecía es el 4.° año de Darío (cap. 7: 1); 
sin embargo, lo más probable es que el profeta Zacarías viviera hasta ver la terminación de la 
construcción del templo unos años después, en 515 a. C. (ver com. Esd. 6: 15). 


3. Marco histórico.- 


Zacarías fue contemporáneo de Hageo (Zac. 1: 1; Hag. 1: 1). Para el fondo histórico, ver las 
pp. 1095-1096. Ver también el t. IIl, pp. 322-324. 


4. Tema.- 


Tanto Zacarías como Hageo fueron llamados por Dios para animar a aquellos judíos que, 
debido a la oposición enemiga que culminó en los días del falso Esmerdis (522 a. C.), habían 
dejado de construir el templo (ver t. Ill, pp. 71-72). Las profecías de Zacarías "llegaron en 
tiempo de gran incertidumbre y ansiedad" cuando "les parecía a los dirigentes que el permiso 
concedido a los judíos para edificar estaba por serles retirado" (PR 425). Sus mensajes, que 
tratan de la obra de Dios y los planes divinos para la restauración, tenían por objeto animar el 
celo decadente de los judíos. Como resultado de los mensajes inspiradores y del liderazgo de 
Hageo y Zacarías, la construcción del templo pronto fue terminada (Esd. 6: 14-15). 


Los mensajes de Zacarías, que describen el glorioso futuro de Jerusalén, fueron 
condicionales (Zac. 6: 15). Por causa de que los judíos, cuando volvieron del cautiverio, no 
cumplieron con las condiciones espirituales de las cuales dependía su prosperidad, no se 
cumplió el propósito original de las profecías. Sin embargo, ciertos aspectos se cumplirán en 
la iglesia cristiana (ver pp. 32-38). 





5. Bosquejo.- 
I. Promesas de restauración, Zac. 1:1a6:15. 


A. Introducción y exhortación a seguir al Señor, 1: 1-6. 1108 


B. Ocho visiones, 1: 7 a 6: 8. 
1. Primera visión: los jinetes, 1: 7-17. 
. Segunda visión: los cuatro cuernos y los cuatro carpinteros, 1: 18-21. 
. Tercera visión: el varón con el cordel de medir, 2: 1-13. 
. Cuarta visión: Josué y Satanás, 3: 1-10. 
. Quinta visión: el candelabro de oro y los dos olivos, 4: 1-14. 


. Sexta visión: un rollo que volaba, 5: 1-4. 
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. Séptima visión: el efa y la mujer, 5: 5-11. 
8. Octava visión: los cuatro carros, 6: 1-8. 
C. El advenimiento y la obra de Cristo: el Renuevo, 6: 9-15. 
II. Reprensión del pecado y exhortación a Injusticia, 7: 1 a 8: 23. 
A. Condenación del ayuno hecho con hipocresía, 7: 1-14. 
1. La delegación de Bet-el, 7: 1-3. 
2. El ayuno no sincero condenado, 7: 4-7. 
3. Definición de la religión verdadera, 7: 8-1 O. 
4. La rebelión voluntaria y sus resultados, 7: 11-14. 
B. La restauración basada en la obediencia, 8: 1-23. 
III. La destrucción del enemigo y la liberación de Israel, 9: 1 a 14: 2 1. 
A. Primera profecía, 9: 1 a 11:17. 
1. Destrucción de las naciones paganas vecinas, 9: 9-17. 
2. El Rey justo sobre un Israel unido, 9: 9-17. 
3. Dios, no los ídolos, el origen del triunfo, 10: 1-7. 
4. Reunión del pueblo de Dios de todas partes del mundo, 10: 8-12. 
5. La parábola del pastor, 11: 1-17. 
B. La segunda profecía, 12: 1 a 14:21. 
1. Las naciones enemigas derrotadas, 12: 1-9. 
2. Se derrama el espíritu de gracia y de súplica, 12: 10-14. 
3. La purificación espiritual de Jerusalén, 13: 1-6. 
4. El Buen Pastor es herido, 13: 7-9. 


5. La purificación de Jerusalén mediante una guerra, 14: 1-7. 


6. La renovación de la tierra y el Señor reconocido como Rey, 14: 8-11. 
7. Castigos sobre los paganos, 14: 12-15. 


8. Castigos sobre el remanente que rehusa rendir culto, 14: 16-21. 


CAPÍTULO 1 


1 Zacarías exhorta al arrepentimiento. 7 Visión de los caballos 12 La oración del ángel trae 
consoladoras promesas a Jerusalén. 18 Visión de los cuatro cuernos y los cuatro carpinteros. 


1 ENEL octavo mes del año segundo de Darío, vino palabra de Jehová al profeta Zacarías 
hijo de Berequías, hijo de lddo, diciendo: 


2 Se enojó Jehová en gran manera contra vuestros padres. 
3 Diles pues: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Volveos a mí, dice Jehová de los ejércitos. 


4 No seáis como vuestros padres, a los cuales clamaron los primeros profetas, diciendo: Así 
ha dicho Jehová de los ejércitos: 1109 Volveos ahora de vuestros malos caminos y de 
vuestras malas obras; y no atendieron, ni me escucharon, dice Jehová. 


5 Vuestros padres, ¿dónde están? y los profetas, ¿han de vivir para siempre? 


6 Pero mis palabras y mis ordenanzas que mandé a mis siervos los profetas, ¿no alcanzaron 
a vuestros padres? Por eso volvieron ellos y dijeron: Como Jehová de los ejércitos pensó 
tratarnos conforme a nuestros caminos, y conforme a nuestras obras, así lo hizo con 
nosotros. 


7 A los veinticuatro días del mes undécimo, que es el mes de Sebat, en al año segundo de 
Darío, vino palabra de Jehová al profeta Zacarías hijo de Berequías, hijo de Iddo, diciendo: 


8 Vi de noche, y he aquí un varón que cabalgaba sobre un caballo alazán, el cual estaba 
entre los mirtos que había en la hondura; y detrás de él había caballos alazanes, overos y 
blancos. 


9 Entonces dije: ¿Qué son éstos, Señor mío? Y me dijo el ángel que hablaba conmigo: Yo te 
enseñaré lo que son éstos. 


10 Y aquel varón que estaba entre los mirtos respondió y dijo?: Estos son los que Jehová ha 
enviado a recorrer la tierra. 


11 Y ellos hablaron a aquel ángel de Jehová que estaba entre los mirtos, y dijeron: Hemos 
recorrido la tierra, y he aquí toda la tierra está reposada y quieta. 


12 Respondió el ángel de Jehová y dijo: Oh Jehová de los ejércitos, ¿hasta cuándo no 
tendrás piedad de Jerusalén, y de las ciudades de Judá, con las cuales has estado airado por 
espacio de setenta años? 


13 Y Jehová respondió buenas palabras, palabras consoladoras, al ángel que hablaba 
conmigo. 


14 Y me dijo el ángel que hablaba conmigo: Clama diciendo: Así ha dicho Jehová de los 
ejércitos: Celé con gran celo a Jerusalén y a Sión. 


15 Y estoy muy airado contra las naciones que están reposadas; porque cuando yo estaba 
enojado un poco, ellos agravaron el mal. 


16 Por tanto, así ha dicho Jehová: Yo me he vuelto a Jerusalén con misericordia; en ella será 


edificada mi casa, dice Jehová de los ejércitos, y la plomada será tendida sobre Jerusalén. 


17 Clama aún, diciendo: Así dice Jehová de los ejércitos: Aún rebosarán mis ciudades con la 
abundancia del bien, y aún consolará Jehová a Sión, y escogerá todavía a Jerusalén. 


18 Después alcé mis ojos y miré, y he aquí cuatro cuernos. 


19 Y dije al ángel que hablaba conmigo: ¿Qué son éstos? Y me respondió: Estos son los 
cuernos que dispersaron a Judá, a Israel y a Jerusalén. 


20 Me mostró luego Jehová cuatro carpinteros. 


21 Y yo dije: ¿Qué vienen éstos a hacer? Y me respondió, diciendo: Aquéllos son los cuernos 
que dispersaron a Judá, tanto que ninguno alzó su cabeza; mas éstos han venido para 
hacerlos temblar, para derribar los cuernos de las naciones que alzaron el cuerno sobre la 
tierra de Judá para dispersarla. 





1. 


Octavo mes. 


Llamado Bul antes del cautiverio (1 Rey. 6: 38), posteriormente, Marjesván o Jesván; nuestro 
octubre-noviembre. 


Año segundo de Darío. 
520 a. C. (ver t. IIl, pp. 100 - 102). Hay una breve historia de Darío en el t. IIl, pp. 72-74. 


Hijo de Iddo. 
Acerca de la genealogía de Zacarías, verla p. 1107. 





2. 


Se enojó. 


Heb. gatsaf, término que indica una intensa ira. "Se irritó mucho" (BJ). Esa palabra hebrea 
también se usa en Deut. 9: 19; Isa. 47: 6; etc. 





3. 


Volveos. 


Dios suplica al pueblo que se arrepienta para que reciba el favor divino que lo capacitaría 
para realizar, libre de peligros, la obra de la reedificación del templo (ver p. 1107). Zacarías 
insiste con frecuencia en la necesidad de que haya arrepentimiento y reforma (cap. 3: 7; 6: 
15; 7: 7-10; 8: 16-17). 


Ha dicho Jehová. 


Esta frase se repite tres veces para darle más énfasis. 





4. 


Primeros profetas. 


Cf. 2 Rey. 17: 13-14; 2 Crón. 36: 15-17; Jer. 25: 


3-9; 35: 15. Los hombres debieran aprender 
de la experiencia de sus antepasados (Rom. 15: 4; 1 


Cor. 10: 11). 





5. 


Vuestros padres. 
Deben meditar en la suerte que corrieron éstos para que no les acontezca lo mismo. 


Vivir para siempre. 


Los profetas eran 1110 mortales como aquellos a quienes predicaban; sin embargo, sus 
palabras eran palabras de Dios. Por lo tanto, esas palabras eran eternas y con toda certeza 
se cumplirían. 








6. 
Alcanzaron. 
Heb. nasag, "alcanzar". Esta palabra aparece en Gén. 44: 4; Deut.28: 2, 15, 45. Los 
mensajes y las "ordenanzas" finalmente causarían el castigo con que se amenazaba. 
Volvieron. 
Heb. shub, vocablo que se traduce "convertirse" con el sentido de arrepentirse, en 1 Rey. 8: 
47; Eze. 14: 6; 18: 30; así podría también traducirse aquí. 
T: 


Mes undécimo. 


La fecha que aquí se da es, aproximadamente, el 15 de febrero de 519 a. C., de acuerdo con 
el calendario juliano (ver t. IIl, p. 102). Zacarías había comenzado su ministerio profético 
unos tres meses antes (Zac. 1: 1). La siguiente fecha que aparece en el libro está en cap. 7: 
1. Las ocho visiones registradas (cap. 1: 8 a 6: 8) sin duda fueron dadas en este intervalo. 
Algunos suponen que todas fueron dadas en una "noche" (vers. 8); pero eso no se puede 
probar. 





ga 


La primera visión tenía la finalidad de inspirar confianza en el bondadoso propósito de Dios 
de restaurar a su pueblo. Daba la seguridad de que las naciones gentiles serían vencidas, y 
que, a pesar de la condición de Israel, se llevaría a cabo el misericordioso propósito de Dios 
si el pueblo cumplía con su parte (cap. 6: 15). 


En la interpretación de las visiones de Zacarías debe tenerse en cuenta que aunque la 
enseñanza general de las visiones parece ser clara, no siempre es evidente el significado de 
los detalles. Esto se debe en parte a que las visiones, como las parábolas, contienen ciertos 
elementos necesarios para completar la narración o presentación, que no forzosamente 
tienen valor exegético. Otros elementos no son explicados por el profeta o por otros 
escritores inspirados. Por esto no se puede saber su significado con seguridad (ver. com. 
Eze. 1: 4; t. IIl, p. 1129). 


La serie de ocho visiones (cap. 1: 7 a 6: 8) presenta una narración profético eslabonada que 
expone el propósito de Dios para los judíos cuando regresaran del cautiverio babilónico, y 
culmina con la venida del Mesías y el establecimiento de su reino (ver pp. 28-33). Esta serie 


de visiones le fue dada a Zacarías en un momento de gran desánimo, cuando parecía que los 
enemigos del pueblo de Dios estaban por detener del todo la obra de reconstrucción (ver PR 
427). Estos mensajes tenían el propósito de alentar a los repatriados e inspirarles para que 
continuaran con fe en su obra. 


La primera visión (cap. 1: 7-17) revela el plan de Dios para un Israel estático. Las naciones 
paganas están "reposadas"; pero Dios anuncia su propósito de restaurar el templo como su 
"casa" y de escoger "todavía a Jerusalén" como el instrumento mediante el cual se llevaría a 
cabo el propósito divino de la salvación de los hombres. La segunda visión (cap. 1: 18-21) 
describe el daño que ha sufrido Israel como nación debido al cautiverio, y proclama la 
intención de Dios de reparar todo el daño que se le ha hecho. La tercera visión (cap. 2: 1-13) 
asegura a los judíos la presencia y la bendición divinas en la obra de reconstrucción y en el 
cumplimiento de la misión de Israel en el mundo. En la cuarta visión (cap. 3: 1-10) Dios 
asegura a su pueblo que se interpondrá para protegerlo de Satanás, su máximo enemigo, y 
perdonará los pecados de Israel que hasta aquí habían dado a Satanás una oportunidad para 
interferir en el cumplimiento de la voluntad de Dios para Israel como su pueblo (ver pp. 
29-30). La quinta visión (cap. 4: 1-14) muestra el medio por el cual se cumpliría la 
restauración de Jerusalén y la transformación del carácter: "Con mi Espíritu, ha dicho Jehová 
de los ejércitos" (vers. 6). La sexta visión (cap. 5: 1-4) presenta el proceso mediante el cual 
se investigará el pecado entre el pueblo de Dios. La séptima visión (cap. 5: 5-11) describe la 
eliminación final y completa del pecado y de los pecadores de entre el pueblo escogido. La 
octava visión (cap. 6: 1-8) presenta a Dios supervisando los asuntos de la tierra para el 
cumplimiento de su propósito divino, tal como se presentó en las visiones anteriores, y así 
asegura el éxito de la misión de Israel. 


El profeta presenta, después de la octava visión, un cuadro inspirado de la venida del Mesías 
que "dominará en su trono" (cap. 6: 13), y la reunión de las naciones de la tierra delante del 
verdadero Dios (vers. 15). Todo esto habría sucedido con toda seguridad tal como se 
presenta (cap. 1: 7 a 6: 15), si Israel hubiera obedecido diligentemente la voz del Señor (cap. 
6: 15). Cf. Deut. 28: 1, 14. En cuanto a la naturaleza condicional de estas visiones 
proféticas, ver p. 36, y en cuanto al fracaso de Israel como nación para recibir las 
bendiciones prometidas, ver pp. 32-35. 1111 


Caballo alazán. 
"Rojo" (BJ). El profeta no explica el significado del color, y son vanas las especulaciones. 
Mirtos. 


Una planta de verdor permanente, que da flores blancas y un fruto aromático del cual se 
hacían perfumes. De la misma familia de este árbol común en Palestina es el arrayán de 
Chile y Argentina. 


Hondura. 


Heb. metsulah, "abismo", "precipicio". Aquí probablemente el nombre de un lugar geográfico 
o de un valle. 


Overos. 


Heb. saroq; color que tienen las uvas (Isa. 16: 8) y estos caballos. Se ha sugerido que eran 
negros, rojos, o castaños. No es evidente el significado de los colores, si es que lo tienen. 
Los comentadores han hecho varias conjeturas, como ésta: que los tres colores representan 
los tres poderes mundiales: Babilonia, Persia y Grecia. Como el intérprete de la visión no 
hace mención alguna de este aspecto de la presentación profético, será mejor no tratar de 
explicar los colores. Puede ser que sólo hayan servido para distinguir los diferentes grupos 
de mensajeros. 





o 


Que hablaba conmigo. 


Es decir, el ángel que interpretaba. Este ángel debe distinguirse del "varón que estaba entre 
los mirtos" (vers. 10) que es llamado "ángel de Jehová" (vers. 11). 





10. 


A recorrer la tierra. 


Se presenta a estos mensajeros como que están dando un informe al gran Gobernante del 
universo acerca de los asuntos de la tierra, especialmente de Israel como pueblo escogido de 
Dios que sufría el cautiverio y la opresión de las naciones paganas circunvecinas. Ya han 
cumplido su misión, y ahora están listos para informar. 





11. 


Quieta. 


El programa de Dios parece estar paralizado. Las naciones no hacen nada para socorrer y 
ayudar al pueblo de Dios. Y parece que el decreto para reedificar en verdad está por ser 
anulado (ver p. 1096; PR 424-425). 





12. 


¿No tendrás piedad? 


El pueblo de Dios estaba inseguro y desalentado. El templo permanecía desolado; 
Jerusalén, en ruinas. 


Setenta. 


Algunos piensan que se hace referencia a los 70 años mencionados por Jeremías (Jer. 25: 
12; 29: 10; ver t. IIl, p. 100). Otros computan regresivamente desde la fecha de la visión en 
519 a. C. (ver com. Zac. 1: 7), y llegan a la fecha 589/588, cuando Nabucodonosor comenzó 
el sitio contra Jerusalén (ver com. 2 Rey. 25: 1; t. II, pp. 102-103). 





13. 


Palabras consoladoras. 


La visión tenía el propósito de alentar al pueblo. 





14. 
Celé. 
Cf. Joel 2: 18. 


lIOn. 


w 





Sin duda sinónimo de toda la ciudad de Jerusalén (ver com. Sal. 48: 2). 





15. 


Reposadas. 


Ver com. vers. 11. Dios había castigado a los israelitas debido a sus pecados; pero sólo 
había estado "enojado un poco", y su plan era limitar los castigos. En cambio, las "naciones" 
habían ido más allá del propósito de Dios, y pretendieron sojuzgar permanentemente a los 
israelitas (cf. Isa. 10: 5-19). 





16. 


Será edificada. 


Los vers. 16 y 17 muestran los bondadosos propósitos de Dios para el remanente. Las 
predicciones se cumplieron en parte. El templo fue reedificado y Jerusalén restaurada. Pero 
la prosperidad que aquí se menciona nunca ocurrió plenamente. El pueblo no cumplió las 
condiciones espirituales de las que dependía su prosperidad temporal; sin embargo, los 
israelitas tuvieron la oportunidad. La visión tenía el propósito de reanimarlos y de darles un 
gran aliciente para que aprovecharan sus privilegios, que habían descuidado. Ver pp. 32-35. 
El plan de Dios para Israel, momentáneamente interrumpido por el cautiverio, era ahora 
avanzar de nuevo, e Israel debía recuperar los privilegios y las responsabilidades de la 
relación del pacto (ver p. 33). 





18. 


Cuatro cuernos. 


La segunda visión (vers. 18-21; en hebreo, cap. 2: 1-4) presenta el medio por el cual Dios se 
disponía a cumplir su propósito. Los cuernos se describen claramente como los poderes que 
"dispersaron a Judá, a Israel y a Jerusalén" (vers. 19; PR 426). El número "cuatro" puede 
simbolizar universalidad, en consonancia con los cuatro puntos cardinales (cf. Dan. 8: 8; 11: 
4) a los cuales había sido dispersado Israel (Zac. 1: 21; cf. cap. 2: 6; ver com. cap. 1: 8). 





19. 


Dispersaron. 
Ver com. vers. 18. 





20. 


Carpinteros. 


Heb. jarash, "artesano". "Herreros" (BJ). El vocablo describe a los que trabajan en piedra 
(Exo. 28: 11), madera (2 Sam. 5: 11), metal (1 Sam. 13: 19), etc. Se han hecho muchas 
conjeturas en cuanto a la identidad de estos cuatro artesanos. El número "cuatro" podría 
significar sólo "los cuatro confines de la tierra" donde habían sido esparcidos los expulsados 
de Israel (Isa. 11: 12). Los artesanos representaban "los instrumentos 1112 usados por el 
Señor para restaurar a su pueblo y su casa de culto" (PR 426). 





Hacerlos temblar. 


Del Heb. jarad, que en la forma en que aquí se usa significa "asustar", "aterrorizar". 
"Espantarlos" (BJ). Ver com. vers. 18. 
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CAPITULO 2 
1 Dios ordena medir a Jerusalén porque la Protege. 6 La redención de Sión. 10 Promesa de 
la presencia de Dios. 


1 ALCE después mis ojos y miré, y he aquí un varón que tenía en su mano un cordel de 
medir. 


2 Y le dije: ¿A dónde vas? Y él me respondió: A medir a Jerusalén, para ver cuánta es su 
anchura, y cuánta su longitud. 


3 Y he aquí, salía aquel ángel que hablaba conmigo, y otro ángel le salió al encuentro, 
4 y le dijo: Corre, habla a este joven, diciendo: Sin muros será habitada Jerusalén, 
a causa de la multitud de hombres y de ganado en medio de ella. 


5 Yo seré para ella, dice Jehová, muro de fuego en derredor, y para gloria estaré en medio de 
ella. 


6 Eh, eh, huid de la tierra del norte, dice Jehová, pues por los cuatro vientos de los cielos os 
esparcí, dice Jehová. 


7 Oh Sión, la que moras con la hija de Babilonia, escápate. 


8 Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos: Tras la gloria me enviará él a las naciones que 
os despojaron; porque el que os toca, toca a la niña de su ojo. 


9 Porque he aquí yo alzo mi mano sobre ellos, y serán despojo a sus siervos, y sabréis que 
Jehová de los ejércitos me envió. 


10 Canta y alégrate, hija de Sión; porque he aquí vengo, y moraré en medio de ti, ha dicho 
Jehová. 


11 Y se unirán muchas naciones a Jehová en aquel día, y me serán por pueblo, y moraré en 
medio de ti; y entonces conocerás que Jehová de los ejércitos me ha enviado a ti. 


12 Y Jehová poseerá a Judá su heredad en la tierra santa, y escogerá aún a Jerusalén. 


13 Calle toda carne delante de Jehová; porque él se ha levantado de su santa morada. 





1. 


He aquí un varón. 
La tercera visión presenta el triunfo del plan de Dios. La gloriosa perspectiva que aquí se 


presenta se habría cumplido en Israel si el pueblo hubiera cooperado plenamente con el 
programa del cielo. El hombre del "cordel de medir" no es identificado. No se necesita saber 
quién es para comprender la visión. 





N 


A medir a Jerusalén. 


Este acto simbólico aseguraba que Jerusalén sería reedificada. 











Otro ángel. 
Hay cuatro personajes en la visión simbólica: el hombre del cordel de medir, el profeta y dos 
ángeles. 

4. 

Este joven. 
Se han presentado dos opiniones en cuanto a la identidad de este joven: (1) Que es el 
hombre del cordel de medir (vers. 1). En este caso, el hecho de que el joven esté en camino 
para medir la ciudad significa que va para fijar sus límites; pero será interrumpido en su 
trabajo, y se le dirá que la nueva ciudad será de tamaño ilimitado; que desbordará sus límites 
anteriores, y llegará a ser como una ciudad sin murallas. (2) Que es Zacarías. Esta 
conclusión quizá se base en la idea de que el mensaje dado al "joven" en realidad era para 
Zacarías. De cualquier modo, no importa quién recibió el mensaje de la visión simbólica, 
pues el relato de la visión comunicaría más tarde el mensaje divino a quienes correspondía 
saberlo. 
La palabra traducida "este" también puede traducirse "ese" o "aquel"; por lo tanto, el 1113 
adjetivo determinativo no ayuda para identificar al "joven". 


Muro de fuego. 
No se necesitan paredes materiales pues Dios mismo protegerá la ciudad (cf. Sal. 125: 2). 





uid. 


Cf. Jer. 51: 6, 45. Esta es una nueva exhortación para los judíos que no habían regresado a 
Jerusalén aprovechando el decreto de Ciro (Esd. 1: 1-4), para que volvieran a Sión a fin de 
huir de los tiempos difíciles que sobrevendrían en el reino persa. Todavía había muchos 
judíos exiliados en Babilonia, no pocos de los cuales vivían en paz y con riquezas. Su 
prosperidad los impulsaba a no enfrentarse a un futuro incierto que parecía ofrecerles el 
regreso a Jerusalén. 





Tierra del norte. 


Así se llama con frecuencia a Babilonia en el AT, porque los invasores que venían de ese 
país entraban en Palestina por el norte (ver com. Jer. 1: 14-15; 4: 6). 





7. 


Oh Sión .. . escápate. 


O, "sálvate". El propósito de Dios era traer castigos sobre las naciones que habían 
mantenido cautivo a su pueblo (ver com. vers. 6). 


Hija de Babilonia. 


La misma frase aparece en Sal. 137: 8. Compárese con la expresión "hija de Sión" (Asa. 52: 
2; Lam. 4: 22; Zac. 2: 10). 





8. 
Tras la gloria. 


O "después de la gloria". El significado de esta frase es oscuro. El hebreo dice "me envió". 
Posiblemente "la gloria" sea una visión después de la cual el profeta fue enviado a cumplir su 
misión. 


Niña. 





Heb. babah. Esta palabra sólo aparece aquí y quizá signifique el globo ocular. El Ojo es 
sumamente sensible y de inestimable valor. Cualquier golpe que caiga sobre los santos, cae 
sobre el Señor (cf. Isa. 63: 9; Hech. 9: 15; Mat. 10: 40; 25: 34-46). 





9. 


Alzo. 


Heb. nuf, "mover de aquí para allá". Agitar la mano significa ejercer poder (ver Isa. 11: 15; 
19: 16). El Señor promete alterar las cosas de modo que aquellos a quienes Israel había 
servido se convirtieran en despojo para su pueblo. 


Me envió. 


Las credenciales del profeta verdadero son el cumplimiento de sus predicciones (Deut. 18: 
21-22). 





10. 


Alégrate. 


Se aconseja a Sión a que se alegre en vista de la gloriosa perspectiva. Si el pueblo hubiera 
obedecido los mensajes de sus profetas, la ciudad "podría haberse destacado en la gloria de 
la prosperidad como reina de los reinos" (DTG 529-530). Dios habría morado en medio de 
ella y Jerusalén se habría convertido en la diadema de gloria del mundo. Pero con el fracaso 
de Israel y el cumplimiento de los propósitos de Dios en la simiente espiritual -la iglesia 
cristiana (ver pp. 38-39)-, el motivo de regocijo es ahora la nueva Jerusalén que desciende 
"del cielo, de Dios" (Apoc. 21: 2). 





11. 


Se unirán. 


Cf. Isa. 14: 1; Miq. 4: 2. Dios tenía el propósito de que personas de todas las naciones se 
sintieran inducidas a unirse con el Señor cuando observaran la prosperidad de Israel y las 
ventajas de servir al Dios verdadero (ver pp. 30-31). Pero Israel, después del exilio y tal 
como lo había hecho antes del mismo, se negó a prestar atención a la luz enviada del cielo. 
Dios ahora ha encargado a la iglesia cristiana que predique el Evangelio en todo el mundo, 
para que "muchas naciones” crean y sean salvas (cf. Mat. 24: 14; 28: 19-20; Mar. 16: 15-16; 
Hech. 1: 8; Apoc. 14: 6-12). 





13. 


Calle. 


Como una anticipación a estos sucesos grandiosos y gloriosos, se exhorta al mundo a que 
espere con el debido temor y reverencia (Sal. 76: 8-9). Se asegura que Dios mismo se 
levantará de su estado de aparente inactividad para castigar a los impíos y para salvar a su 
pueblo (ver Sal. 44: 23-26). 
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CAPÍTULO 3 


1 Restauración de la iglesia bajo el símbolo de Josué, 8 Cristo, "el Renuevo", es prometido. 


1 ME MOSTRÓ al sumo sacerdote Josué, el cual estaba delante del ángel de Jehová, y 
Satanás estaba a su mano derecha para acusarle. 


2 Y dijo Jehová a Satanás: Jehová te reprenda, oh Satanás; Jehová que ha escogido a 
Jerusalén te reprenda. ¿No es éste un tizón arrebatado del incendio? 


3 Y Josué estaba vestido de vestiduras viles, y estaba delante del ángel. 


4 Y habló el ángel, y mandó a los que estaban delante de él, diciendo: Quitadle esas 
vestiduras viles. Y a él le dijo: Mira que he quitado de ti tu pecado, y te he hecho vestir de 
ropas de gala. 


5 Después dijo: Pongan mitra limpia sobre su cabeza. Y pusieron una mitra limpia sobre su 
cabeza, y le vistieron las ropas. Y el ángel de Jehová estaba en pie. 


6 Y el ángel de Jehová amonestó a Josué, diciendo: 


7 Así dice Jehová de los ejércitos: Si anduvieres por mis caminos, y si guardares mi 
ordenanza, también tú gobernarás mi casa, también guardarás mis atrios, y entre éstos que 
aquí están te daré lugar. 


8 Escucha pues, ahora, Josué sumo sacerdote, tú y tus amigos que se sientan delante de ti, 
porque son varones simbólicos. He aquí, yo traigo a mi siervo el Renuevo. 


9 Porque he aquí aquella piedra que puse delante de Josué; sobre esta única piedra hay 
siete ojos; he aquí yo grabaré su escultura, dice Jehová de los ejércitos, y quitaré el pecado 
de la tierra en un día. 


10 En aquel día, dice Jehová de los ejércitos, cada uno de vosotros convidará a su 
compañero, debajo de su vid y debajo de su higuera. 





1. 


Me mostró. 


La cuarta visión (vers. 1-10) tiene el propósito de mostrar el poder de Cristo "para vencer al 
acusador de su pueblo" (PR 428). Fue dada en un tiempo cuando "el firme progreso que 
hacían los edificadores del templo desconcertó y alarmó a las huestes del mal' (PR 427). Ver 
com. cap. 1: 8. 


Josué. 


El primer sumo sacerdote después del cautiverio. En Esd. 2: 2 es llamado "Jesúa", una 
transliteración de este nombre según la forma aramea del nombre en lugar del hebreo, como 
es el caso aquí (ver com. Esd. 2: 2). En esta visión el sumo sacerdote representa a Israel 
que comparece delante de Dios. 


r 


Angel de Jehová. 


Es decir, "el Ángel que es Jehová", que significa Cristo (cf. Jud. 9; ver PR 428-429; com. 
Exo. 23: 20-21). 


Satanás. 


Heb. hassatan, literalmente "el adversario". La palabra deriva del verbo satan, ,"acusar", 
"actuar como adversario". El verbo aparece en Sal. 38: 20; 71: 13; 109: 4, 20, 29; Zac. 3: 1. 
El nombre se aplica a un adversario terrenal en 1 Sam. 29: 4; 2 Sam. 19: 22; 1 Rey. 5: 4; 11: 
14, 23, 25; Sal. 109: 6, y a un ángel en Núm. 22: 22, 32. En cada una de estas referencias el 
sustantivo hebreo está sin artículo. El nombre aparece con artículo catorce veces en Job 1: 6 
a 2: 7, y tres veces en Zac. 3: 1-2. En cada uno de estos casos se ha traducido como 
"Satanás". La misma traducción se emplea en 1 Crón. 21: 1; aquí no lleva artículo en el 
hebreo. 


Para acusarle. 


Mientras Josué estaba intercediendo delante Dios por su pueblo, Satanás estaba cerca para 
oponerse y desvirtuar sus esfuerzos acusando a Josué y a su pueblo de pecaminosidad (cf. 1 
Ped. 5: 8; Apoc. 12: 10). Señalaba las transgresiones de Israel como una razón para que el 
pueblo no recuperara el favor divino (ver PR 427-428; cf. Zac. 1: 11; 2: 12). Los israelitas no 
merecían ser restaurados a la relación del pacto (ver com. Zac. 1: 16). 





2. 


Te reprenda. 


Era cierto que el pueblo de Dios había pecado gravemente; pero había sufrido el castigo del 
exilio, y muchos habían sido inducidos al arrepentimiento y a la humillación. En estas 
condiciones era correcto, sin duda, que Dios les fuera propicio. 


Este. 
Se hace referencia a Josué; pero también él representaba al pueblo. 
Tizón. 


Heb. 'ud, "tronco", "tocón", quizá originalmente un palo que se usaba para atizar 1115 el 


fuego. Esta palabra aparece en el AT sólo aquí, en Isa. 7: 4 y en Amós 4: 11. Los 
abrasadores fuegos del cautiverio finalmente habrían consumido al pueblo escogido si Dios 
no hubiera tocado el corazón de los reyes paganos para que favorecieran a sus hijos 
esparcidos, y si algunos de ellos no hubieran respondido a la invitación de que huyeran de 
Babilonia (Jer. 51: 6,45; cf. Zac. 2: 6). 





3. 


Vestiduras viles. 


Símbolo de la vileza del pecado (cf. Isa. 64: 6). 





4. 
Habló. 


Quitar las vestiduras viles significaba el perdón del pecado y la restauración a la gracia de 
Dios. El vestido nuevo representaba injusticia de Cristo que se imparte al pecador (PR 
428-429). 





5. 


Mitra limpia. 
Mejor, "turbante puro, limpio". La palabra que se traduce "limpia" deriva del verbo ahar, el 


cual tiene varios significados: "ser limpio", "ser puro", "ser ceremonialmente limpio", "ser 
declarado limpio". El turbante que antiguamente correspondía al sumo sacerdote llevaba la 
inscripción "SANTIDAD A JEHOVA" (Exo. 28: 36-38). Colocar el "turbante puro" sobre Josué 
significaba que sus transgresiones habían sido perdonadas y que estaba en condiciones de 
actuar en su santa función. El sacerdote y el pueblo recuperaban, pues, la gracia de Dios 


(vers. 9; ver com. vers.1). 





7. 


Si anduvieras. 


La obediencia produciría grandes bendiciones. Compárese con las promesas ofrecidas a 
Salomón (1 Rey. 3: 14). 


Estos que aquí están. 
Ángeles acompañantes (ver PR 429). 





8. 


Escucha pues. 
La importancia de la promesa que estaba por pronunciarse demandaba la plena atención del 
sacerdote. 

Varones simbólicos. 


Mejor, "hombres de maravilla". El vocablo Heb. mofeth, traducido aquí "simbólicos", se usa 
para referirse a las maravillas que realizó Moisés delante de Faraón (Exo. 4: 21; cf. Exo. 7: 3, 
9; 11: 9- 10). Mofeth se traduce "prodigio" en 2 Crón. 32: 31, y "señal" en 1 Rey. 13: 3, 5; 2 


Crón. 32: 24; Eze. 12: 6; etc. Así como Ezequiel fue una señal (Heb. mofeth) para su 
generación (Eze. 12: 6, 11; 24: 24, 27), así también los israelitas de la restauración debían 
ser una demostración de lo que Dios está dispuesto a hacer a favor de los que cooperan con 
los propósitos del cielo. Ellos debían ser "honrados como los escogidos del cielo entre las 
naciones de la tierra" (PR 429). 


Mi siervo. 


Título frecuentemente dado al Mesías (ver com. Isa. 41: 8). 


Renuevo. 


9. 


Heb. tsemaj, "brote", "crecimiento", sin símbolo del Mesías (ver Jer. 23: 5; 33: 15), quien sería 
el glorioso Vástago que brotaría de la casa de David. 


Piedra. 


10. 


No se explica claramente este simbolismo. Los comentadores han hecho varias sugerencias: 
que la piedra (Heb. 'ében) se refiere a Cristo, como en Isa. 8: 14; o al reino de Cristo, como 
en Dan. 2: 34-35, 44; o que representa a Zorobabel, como el "anillo de sellar" (Hag. 2: 23). 
Sin embargo, el único indicio inmediato en cuanto al significado del simbolismo parece 
hallarse en las palabras "Quitaré el pecado de la tierra en un día". La enseñanza central de 
la visión ha sido la eliminación de la culpa de Josué y del pueblo. Podría haber una relación 
entre "esta única piedra" y "un día". 


Debajo de su vid. 


Símbolo de paz y seguridad, gozo y prosperidad (cf. Isa. 65: 17-25; Miq. 4: 1-5). 
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CAPÍTULO 4 


1 El candelero de oro presagía el buen éxito de los cimientos puestos por Zorobabel. 11 Los 
dos olivos representan a los dos ungidos. 


1 VOLVIÓ el ángel que hablaba conmigo, y me despertó, como un hombre que es despertado 
de su sueño. 


2 Y me dijo: ¿Qué ves? Y respondí: He mirado, y he aquí un candelabro todo de oro, con un 
depósito encima, y sus siete lámparas encima del candelabro, y siete tubos para las lámparas 
que están encima de él; 


3 Y junto a él dos olivos, el uno a la derecha del depósito, y el otro a su izquierda. 
4 Proseguí y hablé, diciendo a aquel ángel que hablaba conmigo: ¿Qué es esto, Señor mío? 


5 Y el ángel que hablaba conmigo respondió y me dijo: ¿No sabes qué es esto? Y dije: No, 
Señor mío. 


6 Entonces respondió y me habló diciendo: Esta es palabra de Jehová a Zorobabel, que dice: 
no con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos. 


7 ¿Quién eres tú, oh gran monte? Delante de Zorobabel serás reducido a llanura; él sacará 
la primera piedra con aclamaciones de: Gracia, gracia a ella. 


8 Vino palabra de Jehová a mí, diciendo: 


9 Las manos de Zorobabel echarán el cimiento de esta casa, y sus manos la acabarán; y 
conocerás que Jehová de los ejércitos me envió a vosotros. 


10 Porque los que menospreciaron el día de las pequeñeces se alegrarán, y verán la 
plomada en la mano de Zorobabel. Estos siete son los ojos de Jehová, que recorren toda la 
tierra. 


11 Hablé más, y le dije: ¿Qué significan estos dos olivos a la derecha del candelabro y a su 
izquierda? 


12 Hablé aún de nuevo, y le dije: ¿Qué significan las dos ramas de olivo que por medio de 
dos tubos de oro vierten de sí aceite como oro? 


13 Y me respondió diciendo: ¿No sabes qué es esto? Y dije: Señor mío, no. 
14 Y él dijo: Estos son los dos ungidos que están delante del Señor de toda la tierra. 





1. 


Me despertó. 


Este incidente sirve de transición entre tina visión y otra. El profeta posiblemente estaba 
sumido en una profunda meditación, y entonces su atención fue dirigida a una nueva 
presentación simbólica (cf. Dan. 8: 18; 10: 8-9; ver com. cap. 1: 8). 





2. 


Candelabro. 


Este simbolismo evidentemente es tomado del candelabro del santuario. El candelabro del 
antiguo tabernáculo tenía siete "lamparillas" (Exo. 25: 31-40). En el templo de Salomón había 
diez candeleros: cinco a la derecha y cinco a la izquierda (1 Rey. 7: 49). Pero el candelabro 
de esta visión no es como los anteriores, y tiene, además, sus lecciones peculiares que 
enseñar. 


Depósito. 
Contenía el aceite que alimentaba las siete lámparas por medio de siete tubos. 





3. 


Olivos. 


Según el vers. 12, esos árboles suministraban aceite para el depósito central que, a su vez, 
alimentaba las lámparas. 





6. 


Zorobabel. 


En cuanto a la identidad y obra de Zorobabel, ver Esd. 2: 1 a 4: 5; también la p. 1095. 
Zorobabel aquí representa el liderazgo y administración civil, así como Josué (Zac. 3: 1) 
representa el liderazgo religioso de la nación. 


Con mi Espíritu. 


El aceite suministrado por los olivos (vers. 3) simbolizaba al Espíritu Santo (PVGM 389). 
Sólo la gracia divina podía vencer todos los obstáculos que afrontaban los reedificadores (ver 
p. 1095) de Jerusalén. Zorobabel y sus compañeros estaban deprimidos por su reducida 
capacidad y escasos recursos para continuar con la obra de restauración frente a la 
oposición de sus enemigos. La visión mostró que los propósitos de Dios para Israel se 
lograrían no con "ejército" ni con "fuerza" humana, sino mediante el Espíritu de Dios y el 
poder divino. 





7. 


Gran monte. 


Símbolo de las dificultades aparentemente insuperables que Zorobabel tenía que enfrentar 
para lograr su propósito (ver com. Isa. 2: 2). 


Primera piedra. 


"Piedra de remate" (BJ). A Zorobabel se da la seguridad de que él terminará la obra de 
restauración al poner la "piedra de remate" con que culminaría todo (cf. 3JT 170). 


Aclamaciones. 


Sin duda los gritos de gozo 1117de los que contemplaran la colocación de la "piedra de 
remate". 





9. 


Echarán el cimiento. 


Ver com. Esd. 3: 8. 


La acabarán. 


Ver com. Esd. 6: 15. 





10. 


Día de las pequeñeces. 


Es decir, el tímido progreso que, hasta entonces se había logrado. 


Se alegrarán. 


Es decir, al alcanzar lo que parecía imposible. 


Estos siete. 


Sin duda se hace referencia a las siete lámparas (vers. 2). Aquí se las convierte en un 
símbolo de la omnisciencia y omnipresencia de Dios. "No se adormecerá ni dormirá el que 
guarda a Israel" (Sal. 121: 4). Dios supervisa los asuntos de esta tierra desde su grande y 
elevado trono y cumple los propósitos de su voluntad. Nada pasa inadvertido para él (ver 
Sal. 139: 1-12; com. Dan. 4: 17). 





11. 


¿Qué significan estos . . .? 


El significado de los dos olivos (vers. 3) aún no había sido explicado. 





14. 


Los dos ungidos. 


Se los describe como que están "delante del Señor". "Junto al Señor" (BJ). En el símbolo, 
los olivos proporcionaban aceite para las lámparas (vers. 12). El aceite simboliza al Espíritu 
Santo (ver com. vers. 6); por lo tanto, los ungidos representan los instrumentos celestiales 
por medio de los cuales el Espíritu Santo es impartido a los seres humanos que están 
plenamente consagrados a su servicio. "La misión de los dos ungidos es comunicar luz y 
poder al pueblo de Dios" (TM 510). Se espera que los que reciben este don celestial 
comuniquen a otros estas bendiciones. 


Juan el revelador también menciona dos olivos y establece un paralelo entre éstos y "los dos 
candeleros que están en pie delante del Dios de la tierra" (Apoc. 11: 4); y por medio de estos 
símbolos identifica a los dos testigos, que "representan las Escrituras del Antiguo Testamento 
y del Nuevo" (CS 310). Por lo tanto, aunque los dos profetas vieron símbolos similares, no 
era idéntico el significado de los símbolos. 
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CAPITULO 5 
1 El rollo que vuela contiene sendas maldiciones para ladrones y perjuros. 5 La mujer dentro 
del efa simboliza la condenación final de Babilonia. 
1 DE NUEVO alcé mis ojos y miré, y he aquí un rollo que volaba. 


2 Y me dijo: ¿Qué ves? Y respondí: Veo un rollo que vuela, de veinte codos de largo, y diez 
codos de ancho. 


3 Entonces me dijo: Esta es la maldición que sale sobre la faz de toda la tierra; porque todo 
aquel que hurta (como está de un lado del rollo) será destruido; y todo aquel que jura 
falsamente (como está del otro lado del rollo) será destruido. 


4 Yo la he hecho salir, dice Jehová de los ejércitos, y vendrá a la casa del ladrón, y a la casa 
del que jura falsamente en mi nombre; y permanecerá en medio de su casa y la consumirá, 
con sus maderas y sus piedras. 


5 Y salió aquel ángel que hablaba conmigo, 1118 y me dijo: Alza ahora tus ojos y mira qué es 
esto que sale. 


6 Y dije: ¿Qué es ? Y él dijo: Esta es una efa que sale. Además dijo: Esta es la iniquidad de 
ellos con toda la tierra. 


7 Y he aquí, levantaron la tapa de plomo, y una mujer estaba sentada en medio de aquel efa. 


8 Y él dijo: Esta es la maldad; y la echó dentro del efa, y echo la masa de plomo en la boca 
del efa. 


9 Alce luego mis ojos, y miré, y he aquí dos mujeres que salían, y traían viento en sus alas, y 
tenían alas como de cigúeña, y alzaron la efa entre la tierra y los cielos. 


10 Dije al ángel que hablaba conmigo ¿A dónde llevan el efa? 


11 Y él me respondió: Para que le sea edificada casa en Sinar; y cuando esté edificada casa 
en tierra de Sinar; y cuando esté preparado lo pondrán sobre su base. 














1 . 

De nuevo. 
En la sexta visión (Vers. 1-4) se mostró a Zacarías, por medio de un rollo que volaba, como 
trataría Dios a los israelitas que se negaran a cambiar de "vestiduras" (cap. 3: 4), y que se 
rebelaran contra la dirección del Espíritu Santo (cap. 4: 6) Ver. Com. cap. 1: 8. 

Rollo. 
En el t. |, pp. 34-35 hay una descripción de los materiales que se usaban antiguamente para 
escribir. El rollo que vio Zacarías quizá era de cuero. Como se declara que el rollo es "la 
maldición " (vers. 3), se deduce que estaba escrito. 

Que volaba. 
Probablemente con el propósito de indicar que estaba cumpliendo su obra. 

Me dijo. 
El ángel que interpretaba. 

De largo. 
Como Zacarías pudo calcular las dimensiones del rollo, éste debe haber aparecido 
completamente abierto. El rollo tenía en medidas modernas unos 9 por 5 m. Estas 
dimensiones concuerdan con las de lugar santo del tabernáculo (ver com. Exo. 26: 1) y con 
las del pórtico del templo de Salomón (1 Rey. 6: 3), y por lo tanto algunos han procurado 
encontrar una relación entre el "rollo que volaba " y el santuario. Sin embargo, aunque la 
maldición emanó de la transgresión contra las tablas de piedra de los diez mandamientos que 
estaban en el tabernáculo y en el templo de Salomón, no hay forma de demostrar que esa 
relación debía ser representada por la similitud entre las dimensiones ya expuestas. El rollo 
era extraordinariamente grande y en él había mucho lugar para escribir; por esto quizá las 
dimensiones tenían el fin de mostrar la magnitud de la maldición . 

Hurta. 


Hurtar representa las faltas contra los hombres; jurar falsamente contra los hombres; jurar 
falsamente las ofensas contra Dios (ver com. Mat. 5: 33-37) Estos dos males pueden haber 
sido muy comunes entre los judíos que volvieron del exilio, y por eso se destacaron como 
ejemplos de una decadencia general de la moral. 


Será destruido. 


Era necesario que el Israel de la restauración fuera puro para que realizara los propósitos de 
Dios. La visión del cambio de las vestiduras de Josué (cap. 3) indicaba la forma en que Dios 
trata el pecado. Se concedería perdón a toda alma arrepentida. Los que aceptaran las 
disposiciones divinas, serían revestidos con la perfecta justicia de Cristo. Sin embargo, a fin 
de poseer el manto de justicia de Cristo, se exige a los hombres que abandonen su pecado 


acariciado (ver PVGM 299). Según la visión, los que no aceptan esto serán castigados con la 
maldición pronunciada por el rollo que volaba. 





-a 


Vendrá a la casa. 


No habrá escapatoria para el pecado. La maldición llegaría a la casa del ladrón y del perjuro, 
y "permanecería" en la morada del transgresor hasta que hubiera llevado a cabo su 
propósito, incluso la destrucción de los ocupantes de la casa. 





p 


Qué es esto. 


La séptima visión (vers. 5-11) Simboliza la eliminación de la iniquidad de la tierra (ver com. 
cap. 1: 8). 





D 


Una efa. 


Unidad de medida de cereales equivalente a unos 22 1t. Puesto que un recipiente de esa 
dimensión no era suficiente para contener a una mujer (vers. 7), algunos han sugerido que el 
propósito, incluso la destrucción era referirse a la forma antes que al volumen. 


iniquidad. 


Literalmente, "ojo". El cambio de una letra en hebreo permite traducir "Iniquidad" (RVR y 
LXX) o "culpa" (BJ). 








Te 

Tapa. 
Heb. kikkar, literalmente, "círculo", que aquí describe el círculo o disco de plomo que cubría el 
efa. 

Maldad. 
Esta mujer personifica la iniquidad de la apostasía de Israel que Dios procuraba eliminar. De 
este modo la visión 1119 se relaciona con la anterior (ver com. vers. 1-4).En realidad, 
algunos consideran que las dos visiones son una; pero no hay duda de que son dos 
representaciones. 

La echó. 


Durante la escena la mujer trató sin duda de abandonar el efa cuando se levantó la tapa; 
pero el ángel la encerró dentro de él. 


Masa de plomo. 


Es decir, la tapa de plomo. Sin duda la tapa era pesada para que la mujer quedara encerrada 
dentro del efa. 





9: 


Dos mujeres. 


El ángel no explica por qué se eligieron mujeres con alas de cigüeña para representar el 
instrumento por cuyo medio sería quitada la iniquidad, y sería inútil especular en cuanto a 
esto (ver com. cap. 1: 8). 





11. 


Sinar. 


Ver com. Dan. 1:2. En esta manera se representa a Babilonia como el lugar donde tiene su 
asiento la iniquidad. Los que salieron de Babilonia deberían haber dejado allí sus 
iniquidades; sin embargo, aún entonces había remedio para el pecado (Zac. 3: 1-5; ver com. 
cap. 5: 3). Así como el pueblo escogido de Dios debía ser sacado de Babilonia, aquellos de 
entre el pueblo de Dios que no permitieran que su carácter fuera transformado, debían ser 
reunidos y sacados de Israel para que fueran llevados a Babilonia. 
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CAPÍTULO 6 


1 Visión de los cuatro carros. 9 Las coronas de Josué simbolizan el templo y el reino de 
Cristo, "el Renuevo". 


1 DE NUEVO alcé mis ojos y miré, y he aquí cuatro carros que salían de entre dos montes; y 
aquellos montes eran de bronce. 


2 En el primer carro había caballos alazanes, en el segundo carro caballos negros, 
3 en el tercer carro caballos blancos, y en el cuarto carro caballos overos rucios rodados. 
4 Respondí entonces y dije al ángel que hablaba conmigo: Señor mío, ¿qué es esto? 


5 Y el ángel me respondió y me dijo: Estos son los cuatro vientos de los cielos, que salen 
después de presentarse delante del Señor de toda la tierra. 


6 El carro con los caballos negros salía hacia la tierra del norte, y los blancos salieron tras 
ellos, y los overos salieron hacia la tierra del sur. 


7 Y los alazanes salieron y se afanaron por ir a recorrer la tierra. Y dijo: ld, recorred la tierra. 
Y recorrieron la tierra. 


8 Luego me llamó, y me habló diciendo: Mira, los que salieron hacia la tierra del norte 
hicieron reposar mi Espíritu en la tierra del norte. 


9 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 


10 Toma de los del cautiverio a Heldai, a Tobías y a Jedaías, los cuales volvieron de 
Babilonia; e irás tú en aquel día, y entrarás en casa de Josías hijo de Sofonías. 


11 Tomarás, pues, plata y oro, y harás coronas, y las pondrás en la cabeza del sumo 
sacerdote Josué, hijo de Josadac. 


12 Y le hablarás, diciendo: Así ha hablado Jehová de los ejércitos, diciendo: He aquí el varón 
cuyo nombre es el Renuevo, el cual brotará de sus raíces, y edificará el templo de Jehová. 


13 El edificará el templo de Jehová, y él llevará gloria, y se sentará y dominará en su trono, y 
habrá sacerdote a su lado; y consejo de paz habrá entre ambos. 


14 Las coronas servirán a Helem, a Tobías, a Jedaías y a Hen hijo de Sofonías, como 
memoria en el templo de Jehová. 


15 Y los que están lejos vendrán y ayudarán a edificar el templo de Jehová, y conoceréis que 
Jehová de los ejércitos me ha enviado a vosotros. Y esto sucederá si oyereis obedientes la 
voz de Jehová vuestro Dios.1120 





1. 


Cuatro carros. 


De las ocho visiones ésta es quizá la más oscura de todas. La información que da el ángel 
que interpreta es muy escasa. Algunos han advertido un parecido con la visión del cap. 1: 
8-11; pero es dudoso hasta qué punto debe darse énfasis a ese parecido. Todavía no se ha 
dado una explicación plenamente satisfactoria de los diversos símbolos (ver com. cap. 1: 8). 


Dos montes. 


Como fueron presentados en visión, no representan necesariamente lugares geográficos. 
Más tarde se dice que los carros salen de la presencia de Dios (vers. 5). 


Bronce. 


No se explica el significado del bronce. El profeta puede haber procurado destacar la 
apariencia y no el material. No todos los elementos de tina visión necesariamente tienen 
valor interpretativo (ver com. cap. 1: 8). 





2. 


Caballos alazanes. 


"Rojos" (BJ). Los diversos colores de los caballos (vers. 2-3) distinguían los carros que 
salían en diversas direcciones (vers. 6-7). 








Dl 

Vientos. 
Heb. rujoth, singular, rúaj. Esta palabra aparece 377 veces en el AT. Más de 200 veces se 
traduce "espíritu"*(74), y unas 90 veces, "viento"; y de diversas maneras el resto de las 
ocasiones en que aparece. La traducción "viento" es preferida en la LXX y la BJ. Hay una 
frase hebrea idéntica que ha sido traducida "los cuatro vientos del cielo" (Dan. 8: 8). 

6. 


Tierra del norte. 


Como las rutas de invasión procedentes de Babilonia entraban en Palestina por el norte, 
Babilonia ya había sido designada como un poder del norte (ver com. Jer. 1: 14-15). El 
término podría aplicarse correctamente a los persas que se habían posesionado de los 


territorios de Babilonia. Los carros "que salen después de presentarse delante del Señor de 
toda la tierra" (Zac. 6: 5), sin duda representan los instrumentos de Dios que efectúan en todo 
el mundo "silenciosa y pacientemente los consejos de la voluntad de Dios" (Ed 169). La 
alusión al país del norte quizá simbolizaba la influencia ejercida sobre los gobernantes del 
reino de Persia para que favorecieran la obra de Dios. En ese tiempo parecía "que el 
permiso concedido a los judíos para reedificar estaba por serles retirado" (PR 425). Esta 
visión debe haber reanimado mucho a los desalentados edificadores, pues les aseguraba 
que tendría éxito la misión al país del norte: "Los que salieron hacia la tierra del norte 
hicieron reposar mi Espíritu en la tierra del norte" (ver com. vers. 8). Poco después Darío 
promulgó un nuevo decreto por medio del cual se permitía que avanzara la obra; apoyaba la 
empresa con fondos públicos y amenazaba a cualquiera que pudiera estorbaría (Esd. 6: 
7-12). 


Tras ellos. 


Algunos prefieren traducir "hacia el país de occidente" (BJ), pues concuerda con la manera 
en que parecían salir los carros: hacia los cuatro puntos cardinales. Pero para lograr esa 
variante es necesario alterar ligeramente el hebreo. Pudiera ser que aunque normalmente 
los caballos blancos no eran enviados hacia el norte, pueden haber sido enviados en esa 
dirección debido a la crisis que allí había (ver com. "Tierra del norte"). En momentos de 
emergencia los instrumentos del cielo se combinan con un propósito benéfico (ver com. Dan. 
10: 13). 





7. 


Los alazanes. 


Heb. 'amutstsim, del verbo 'amats, "ser fuerte", "ser valiente". "Briosos salían" (BJ). La RVR 
usa el color 'adummim que aparece en el vers. 2, puesto que no se ha presentado hasta aquí 
su destino. Si se traduce "fuertes" o "briosos", podría aplicarse esta frase al conjunto de 
caballos. Sin embargo, la impaciencia y el brío de todos los caballos puede haber sido el 
propósito del símbolo, para mostrar la velocidad con que el cielo actuaría para eliminar la 
incertidumbre y preocupación prevalecientes (ver com. vers. 6). 





8. 


Reposar mi Espíritu. 


Heb. rúaj, que aquí puede usarse en el sentido de "voluntad" o "volición" (ver com. Ecl. 12: 
7). La expresión que refiera a la realización de la voluntad de Dios en Persia. Es decir, la 
promulgación del decreto favorable para los judíos (ver com. Zac. 6: 6). Cf. cap. 1: 11, 15. 





3. 


Palabra de Jehová. 


Los vers. 9-15 presentan un notable simbolismo de la obra del Mesías. La obra de 
restauración debía proseguir hasta el glorioso clímax con la venida del Mesías y el 
establecimiento de su reino eterno (cf. vers. 13; ver com. cap. 1: 8). 





10. 


Toma de. 


En las ocho visiones (cap. 1: 7 a 6: 8) Zacarías fue sólo un observador. Las instrucciones 
que se dan aquí al profeta quizá debían llevarse a cabo como parte de la ceremonia 
inaugural de Josué como sumo sacerdote, cuando se reanudaran los servicios del 
templo.1121 


Del cautiverio. 


Algunos han sugerido que los tres hombres mencionados eran representantes de los Judíos 
que aún estaban en Babilonia, y que se habían presentado con ofrendas para el templo. La 
LXX en lugar de los nombres da el significado simbólico de éstos: "los principales", "los 
útiles" y "los que lo han entendido". 


Josías. 


Se ha sugerido que se trata del hijo de Sofonías de 2 Rey. 25: 18, que era de la "segunda" 
clase de sacerdotes de los años finales del reino de Judá (cf. Jer. 21: 1; 37: 3). Sin embargo, 
como desde la conquista de Jerusalén (2 Rey. 25: 18-21) ya habían transcurrido 70 años, es 
muy difícil que Sofonías fuera el padre del Josías de este relato, a menos que Josías fuera 
ahora sumamente anciano. 





11. 


Josué. 


Ver com. cap. 3: 1. El sumo sacerdote representa aquí al Mesías, así como en el cap. 3: 1-4 
representa al pueblo. 





12. 


Le hablarás. 
Esto es, a Josué. 
Renuevo. 


Heb. tsemaj (ver com. cap. 3: 8). Una clara predicción mesiánica, reconocida como tal por los 
Judíos. 


Brotará. 
Heb. tsamaj, "crecer", "brotar". De tsamaj deriva tsemaj, la palabra traducida "Renuevo". 


Edificará el templo. 


La predicción incluye más que el templo material terminado por Zorobabel (Esd. 6: 14-15): el 
profeta ve anticipadamente la casa espiritual (ver com. Zac. 6: 15; cf. 1 Cor. 3: 16-17; Efe. 2: 
19- 22; 1 Ped. 2: 3-5; CS 468). 





13 
Edifícará. 

La repetición es sin duda para dar énfasis. 
Gloria. 


"Es a Cristo a quien pertenece la gloria de la redención de la raza caída" (CS 468). 


Sacerdote. 


Como Melquisedec, quien ejercía el doble oficio de sacerdote y rey (Luc. 1: 32-33; Heb. 5: 
5-6, 10; 7: 1-2, 15-17; 8: 1-2), Cristo sería sacerdote y finalmente ascendería al "trono de 
David su padre" (ver Sal. 110: 1-4). En su primer advenimiento Cristo se hizo idóneo para 
servir como Sumo Sacerdote en el santuario celestial (Heb. 2: 17), para quitar los pecados de 
los hombres y transformar sus caracteres. En su segundo advenimiento vendrá para reinar 
sobre ellos como Rey (ver com. Mat. 25: 31). 


Consejo de paz. 


Esta frase describe el convenio entre el Padre y el Hijo para la salvación del hombre (ver 3JT 
266; CS 468-469). 


14. 
Coronas. 
O "corona" (BJ). 
Helem. 
Quizá sea el "Heldai" del vers. 10. 
Tobías. 
Ver com vers. 10. 
Jedaías. 
Ver com. vers. 10. 
A Hen. 


Literalmente, "para la gracia[ o favor] del hijo de Sofonías". La LXX traduce: "Para el favor del 
hijo de Sofonías". 


15. 


Que están lejos. 


Los gentiles que se unirían al reino mesiánico (cf. Isa. 11: 9; 57: 13). Debido al completo 
fracaso del Israel literal, Dios está llevando a cabo su propósito mediante la iglesia cristiana 
(Efe. 2: 19-22; 1 Ped. 2: 3-5; HAp 475-476; ver pp. 30-38). 


Si oyerais. 


Los Judíos podrían haber formado el núcleo de la casa espiritual de Dios; pero las promesas 
para ellos eran condicionales, como aquí se destaca claramente. Con todo y a pesar del 
fracaso humano, el propósito de Dios proseguirá firmemente y se cumplirá mediante aquellos 
que de toda nación constituyen hoy su casa espiritual (ver pp. 37-38). 
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CAPITULO 7 
1 Los cautivos preguntan en cuanto a la abstinencia y el ayuno. 4 Zacarías condena su 
ayuno. 8 El pecado, causa de su cautiverio. 


1 ACONTECIÓ que en el año cuarto del rey Darío vino palabra de Jehová a Zacarías, a los 
cuatro días del mes noveno, que es Quisleu, 


2 cuando el pueblo de Bet-el había enviado a Sarezer, con Regem-melec y sus hombres, a 
implorar el favor de Jehová, 


3 y a hablar a los sacerdotes que estaban en la casa de Jehová de los ejércitos, y a 


los profetas, diciendo: ¿Lloraremos en el mes quinto? ¿Haremos abstinencia como hemos 
hecho ya algunos años? 


4 Vino, pues, a mí palabra de Jehová de los ejércitos, diciendo: 


5 Habla a todo el pueblo del país, y a los sacerdotes, diciendo: Cuando ayunasteis y 
llorasteis en el quinto y en el séptimo mes estos setenta años, ¿habéis ayunado para mí? 


6 Y cuando coméis y bebéis, ¿no coméis y bebéis para vosotros mismos? 


7 ¿No son estas las palabras que proclamó Jehová por medio de los profetas primeros, 
cuando Jerusalén estaba habitada y tranquila, y sus ciudades en sus alrededores y el 
Neguev y la Sefela estaban también habitados? 


8 Y vino palabra de Jehová a Zacarías, diciendo: 


9 Así habló Jehová de los ejércitos, diciendo: Juzgad conforme a la verdad, y haced 
misericordia y piedad cada cual con su hermano; 


10 no oprimáis a la viuda, al huérfano, al extranjero ni al pobre; ni ninguno piense mal en su 
corazón contra su hermano. 


11 Pero no quisieron escuchar, antes volvieron la espalda, y taparon sus oídos para no oír; 


12 y pusieron su corazón como diamante, para no oír la ley ni las palabras que Jehová de los 
ejércitos enviaba por su Espíritu, por medio de los profetas primeros; vino, por tanto, gran 
enojo de parte de Jehová de los ejércitos. 


13 Y aconteció que así como él clamó, y no escucharon, también ellos clamaron, y yo no 
escuché, dice Jehová de los ejércitos; 


14 sino que los esparcí con torbellino por todas las naciones que ellos no conocían, y la tierra 
fue desolada tras ellos, sin quedar quien fuese ni viniese; pues convirtieron en desierto la 
tierra deseable. 





1. 


Aconteció. 


Los vers. 1-3 cuentan de una delegación procedente de Bet-el (ver com. vers. 2) que 
preguntaba si se debía continuar con el ayuno que conmemoraba la desolación de Jerusalén. 


Año cuarto. 


La fecha que aquí se da puede calcularse aproximadamente como el 7 de diciembre de 518 
a. C. (ver t. IIl, p. 102), unos dos años después de que se dieron las visiones anteriores (cap. 
1: 1, 7). Puesto que unos dos años después quedó terminado el templo (Esd. 6: 15), sin dada 
había avanzado mucho la obra de reedificación. Los sacerdotes ya estaban "en la casa de 
Jehová" (Zac. 7: 3). Debido a esa perspectiva optimista surgió, naturalmente, la pregunta de 
si aún debía observarse un ayuno instituido en circunstancias dolorosas. 


Darío. 
Darío | (ver t. IIl, pp. 72-74). 





2. 


Sarezer. 


Nombre babilonio que corresponde con el acadio Shar-utsur, hijo y asesino de Senaquerib (2 
Rey. 19: 37). El hombre extranjero sugiere que Sarezer nació en el exilio. 


Sus hombres. 
Tal vez los acompañantes de los delegados. 


A implorar. 


Del Heb. jalah, que en la forma que aquí aparece significa "ablandar", "aplacar", "implorar". 
La BJ traduce: "Ablandar el rostro de Yahveh". 





3. 


Sacerdotes. 
Intérpretes de la ley (cf. Hag. 2: 11). 
En la casa. 
Ver com. vers. 1. 
Profetas. 
Sin duda Hageo y Zacarías, y quizá otros. 


¿Lloraremos? 


Este ayuno (vers. 5) conmemoraba la destrucción de Jerusalén a manos de Nabucodonosor 
en el 5.” mes de 586 a. C. 1123 (2 Rey 25: 8-9; Jer. 52: 12-14). Ver com. cap. 8: 19. 


¿Haremos abstinencia? 
De alimentos y diversiones. 





4. 


Palabra de Jehová. 


La respuesta se presenta en varias partes, cada una de las cuales comienza con esta fórmula 
característica (vers. 8; cap. 8: 1). 





pi 


Todo el pueblo. 
La respuesta interesaba a todos, y no sólo a los de Bet-el. 


Séptimo mes. 
Según la tradición, este ayuno conmemoraba el asesinato de Gedalías (2 Rey. 25: 22-26). 
Setenta años. 


Desde 586 a. C., año de la destrucción de Jerusalén (2 Rey. 25: 1-4) hasta ese momento (ver 
com. Zac. 7: 1), habían pasado unos 70 años (ver t. IIl, pp. 102-103). Esto es, computando el 
año de otoño a otoño de 587/586 a 518/1517 resultaban 70 años, usando el cómputo 
inclusivo (ver t. IIl, p. 102). 


Para mí. 


Esos ayunos eran un invento humano y no respondían a ninguna orden divina. 
Evidentemente no eran motivados por un verdadero arrepentimiento de los pecados que 
habían causado la destrucción de la ciudad y del país. 





o 


Para vosotros mismos. 


Sin tener en cuenta a Dios (cf. 1 Cor. 11: 17-22). 





N 


¿No son éstas las palabras? 


"Los profetas primeros" los habían amonestado repetidas veces para que no confiaran 
únicamente en la observancia de ceremonias externas (1 Sam. 15: 22; Prov. 21: 3; etc.). 


Tranquila. 


El contraste entre la prosperidad anterior de los israelitas y su decadencia era un triste 
recordativo de lo que habían perdido por la desobediencia. 


La Sefela. 


El Neguev y la Sefela eran dos de las tres partes de Judea. La tercera era la región de "las 
montañas" alrededor de Jerusalén (ver com. Juec. 1: 9). 





A 


Juzgad conforme a la verdad. 


El profeta enumera varios aspectos de rectitud moral que con frecuencia se habían exigido 
(Exo. 23: 6-8; Isa. 32: 7; Jer. 22: 3; Miq. 2: 1-2). 





10. 


No oprimáis. 
Cf. Exo. 22: 22-24; Deut, 10: 18-19; Jer. 7: 5-6; Isa. 58: 5-7. 


11. 


Volvieron la espalda. 
Como un buey que esquiva el yugo que está por serle colocado (ver Neh. 9: 29; Ose. 4: 16). 


Taparon sus oídos. 
Eran del todo indiferentes a la voluntad de Dios. 


12. 


Diamante. 


Heb. shamir, piedra durísima, quizá esmeril (ver com. Eze. 3: 9). Un corazón duro como un 
diamante o como una piedra no recibe impresiones. Las exhortaciones más vigorosas no 
produjeron una respuesta. La acción fue deliberada, un acto de la voluntad: Ellos "pusieron 
su corazón como diamante". 


Ley. 
Heb. torah, "instrucción", "enseñanza" (ver com. Prov. 3: 1). 


13. 


Clamó. 


Esto es, el Señor. Podrían haberse evitado los severos castigos que sobrevinieron al pueblo. 
Cuando fue evidente que sería necesaria la disciplina del exilio para que se efectuara una 
reforma moral, fueron desoídos los clamores que pedían que desapareciera el castigo (ver 
PR 217; Isa. 65: 12-14; 66: 4). 


14. 


Los esparcí. 
La desobediencia y la apostasía resultaron en el cautiverio babilónico. 


Ellos no conocían. 
Cf. Deut. 28: 33, 49; Jer. 16: 13. 
Desolada. 
Ver Jer. 9: 9-16. 
Tierra deseable. 
Ver Deut. 8: 7-10; Sal. 106: 24; Jer. 3: 19; Eze. 20: 6. 
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CAPITULO 8 
1 La restauración de Jerusalén. 9 Dios anima al pueblo a construir el templo, pues su favor 
estará con ellos. 16 Les exige obras. 18 Promesa de gozo y abundancia. 
1 VINO a mí palabra de Jehová de los ejércitos, diciendo: 
2 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Celé a Sión con gran celo, y con gran ira la Celé. 


3 Así dice Jehová: Yo he restaurado a Sión, y moraré en medio de Jerusalén; y Jerusalén se 
llamará Ciudad de La Verdad, y el monte de Jehová de los ejércitos, Monte de Santidad. 


4 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Aún han de morar ancianos y ancianas en las calles 
de Jerusalén, cada cual con bordón en su mano por la multitud de los días. 


5 Y las calles de la ciudad estarán llenas de muchachos y muchachas que jugarán en ellas. 


6 Así dice Jehová de los ejércitos: Si esto parecerá maravilloso a los ojos del remanente de 
este pueblo en aquellos días, ¿también será maravilloso delante de mis ojos? dice Jehová de 
los ejércitos. 


7 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: He aquí, yo salvo a mi pueblo de la tierra del oriente, y 
de la tierra donde se pone el sol; 


8 y los traeré, y habitarán en medio de Jerusalén; y me serán por pueblo, y yo seré a ellos 
por Dios en verdad y en justicia. 


9 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Esfuércense vuestras manos, los que oís en estos 
días estas palabras de la boca de los profetas, desde el día que se echó el cimiento a la casa 
de Jehová de los ejércitos, para edificar el templo. 


10 Porque antes de estos días no ha habido paga de hombre ni paga de bestia, ni hubo paz 
para el que salía ni para el que entraba, a causa del enemigo; y yo dejé a todos los hombres 
cada cual contra su compañero. 


11 Mas ahora no lo haré con el remanente de este pueblo como en aquellos días pasados, 
dice Jehová de los ejércitos. 


12 Por que habrá simiente de paz; la vid dará su fruto, y dará su producto la tierra, y los 
cielos darán su rocío; y haré que el remanente de este pueblo posea todo esto. 


13 Y sucederá que como fuisteis maldición entre las naciones, oh casa de Judá y casa de 
Israel, así os salvaré y seréis bendición. No temáis, mas esfuércense vuestras manos. 


14 Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos: Como pensé haceros mal cuando vuestros 
padres me provocaron a ira, dice Jehová de los ejércitos, y no me arrepentí, 


15 así al contrario he pensado hacer bien a Jerusalén y a la casa de Judá en estos días; no 
temáis. 


16 Estas son las cosas que habéis de hacer: Hablad verdad cada cual con su prójimo; juzgad 
según la verdad y lo conducente a la paz en vuestras puertas. 


17 Y ninguno de vosotros piense mal en su corazón contra su prójimo, ni améis el juramento 
falso; porque todas estas son cosas que aborrezco, dice Jehová. 


18 Vino a mí palabra de Jehová de los ejércitos, diciendo: 
19 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: El ayuno del cuarto mes, el ayuno del quinto, el 


ayuno del séptimo, y el ayuno del décimo, se convertirán para la casa de Judá en gozo y 
alegría, y en festivas solemnidades. Amad, pues, la verdad y la paz. 


20 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Aún vendrán pueblos, y habitantes de muchas 
ciudades; 


21 y vendrán los habitantes de una ciudad a otra, y dirán: Vamos a implorar el favor de 
Jehová, y a buscar a Jehová de los ejércitos. Yo también iré. 


22 Y vendrán muchos pueblos y fuertes naciones a buscar a Jehová de los ejércitos en 
Jerusalén, y a implorar el favor de Jehová. 


23 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: En aquellos días acontecerá que diez hombres de las 
naciones de toda lengua tomarán del manto a un Judío, diciendo: lremos con vosotros, 
porque hemos oído que Dios está con vosotros. 1125 





1. 


Vino a mí palabra. 


Los vers. 1-8 describen la promesa de Dios de morar con su pueblo en una Jerusalén 
restaurada y plenamente poblada. 





2. 


Así ha dicho Jehová. 


Esta fórmula aparece diez veces en el cap. 8. La repetición certifica que la promesa divina 
era digna de confianza. En cada caso, con excepción de uno (vers. 3), se emplea la forma 
más completa: "Así ha dicho Jehová de los ejércitos". 

Celéa Sión con gran celo. 
Cf. Joel 2: 18. 





3. 


He restaurado. 


El hecho de que la restauración de la ciudad y del templo estuviera entonces en marcha 
indicaba que Dios había vuelto para estar con su pueblo (cap. 2: 10). Lo que se había 
alcanzado hasta entonces era sólo el comienzo de lo que Dios se proponía hacer a favor de 
Jerusalén. 


Verdad. 


Heb. 'émeth, "firmeza", "integridad", "confiabilidad", "estabilidad", "fidelidad", "verdad". 
"Fidelidad" (BJ). La LXX traduce: "La ciudad verdadera". 


Monte de Santidad. 


Aquí es sinónimo de Jerusalén (cf. Isa. 27: 13; 66: 20). 





4. 


Aún han de morar. 


Los vers. 4-15 describen a Jerusalén como podría haber sido a través de los siglos (ver pp. 


29-32). El propósito de Dios era que el Israel restaurado aceptara el glorioso destino que 
hacía mucho se había preparado para él. Si hubiese estado dispuesto a obrar en armonía 
con los propósitos del cielo, hubiera podido disfrutar de la prosperidad temporal y el poder 
espiritual que aquí se describen. Jerusalén "podría haberse destacado en la gloria de la 
prosperidad, como reina de los reinos, libre en la fuerza del poder dado por su Dios" (DTG 
529-530). Sin embargo, las promesas les fueron dadas con la "condición de que obedecieran" 
(PR 519), e Israel no cumplió el propósito divino (ver pp. 32-35). 


Por la multitud de los días. 


La longevidad habría sido la recompensa de la obediencia (cf. Gén. 15: 15; Exo. 20: 12; Deut. 
4: 10; Sal. 91: 16; ver com. Isa. 65: 20; p. 29). Una muerte prematura se consideraba como 
tan castigo por el pecado (Sal. 55: 23). 





on 


Muchachos y muchachas. 
Indicio de un buen aumento de la población y de una seguridad restaurada (Ose. 1: 10). 





o 


Maravilloso. 


Del Heb. pala', "ser extraordinario", "ser maravilloso", "ser demasiado difícil" (Gén. 18: 14; 
Deut. 17: 8; etc.). "Imposible" (BJ). Si se entiende así, aquí hay un reproche por falta de fe. Si 
a Israel le faltaba la fe necesaria, lo que Dios había proyectado hacer resultaría "demasiado 
difícil" para el Señor. 





a 


Yo salvo. 


Dios salvaría a su pueblo disperso y lo "traería" (vers. 8) de nuevo a su propia tierra. Una vez 
más "habitará" en paz y seguridad, y será "mi pueblo" (vers. 8). 


Oriente. 


Las dos direcciones mencionadas en este versículo pueden simbolizar una extensión 
universal (Sal. 50: 1; Mal. 1: 11; Mat. 8: 11). 





go 


Me serán por pueblo. 
Promesa de que el pacto se renovaría (cf. Jer. 31: 33). 





o 


Esfuércense vuestras manos. 
Exhortación a ser valientes (Juec. 7: 11; Isa. 35: 3). 
En estos días. 


El tiempo que entonces era presente contrastaba con el tiempo de "los profetas primeros" 


(cap. 7: 7). Los profetas a que aquí se hace referencia, Hageo y Zacarías, reanimaron a los 
repatriados para que echaran "el cimiento" del templo y lo edificaran (Esd. 6: 14; PR 419-424, 
438). 





10. 


Antes de estos días. 


Alusión al lapso de inactividad (Esd. 4) que siguió a la colocación del primer fundamento del 
templo después del regreso del cautiverio. No había "paga" porque la tierra no producía y 
prevalecía una gran pobreza (Hag. 1: 11; 2: 17). 


No "hubo paz" debido a que los pueblos hostiles de la tierra se oponían a la obra de la 
reconstrucción del templo (Esd. 4: 4). Las palabras "cada cual contra su compañero" indican 
disensiones internas entre los Judíos repatriados, además de la oposición externa. 





11. 


No lo haré. 


La actitud de Dios cambió para con "el remanente" debido a su nueva diligencia en la obra de 
restauración (Hag. 2: 18-19). "Como en aquellos días pasados" se refiere al lapso de 
inactividad mencionado en el vers. 10. 





12. 


Dará su fruto. 


Las cosechas quedarían a salvo de los enemigos (cf. Lev. 26: 16) y así permanecería "su 
fruto" (cf. Lev. 26: 4-6). 





13. 
Maldición. 

Cf. Jer. 24: 9. 
Casa de Judá. 


El hecho de que se mencionen tanto la casa de Judá como la de Israel, muestra que en la 
restauración debían participar descendientes de las 12 tribus (cf. Jer. 50: 17-20, 33-34). 
Parece evidente que habían regresado algunos de cada una de las 12 tribus (ver com. Esd. 
6: 17). 

Bendición. 


En cuanto al papel del Israel de la restauración, ver pp. 29-32. 





14. 


No me arrepentí. 
Ver com. cap. 7: 13. 1126 





15. 


Hacer bien. 


Cf. Jer. 31: 28. El profeta contrasta el pasado con el futuro. 





16. 


Habéis de hacer. 


Las gloriosas promesas dependían de la obediencia. Los vers. 16-17 ponen énfasis en las 
virtudes morales (ver com. Miq. 6: 8; pp. 29-30). 





uno. 


D = 
ES 


Volviendo a la pregunta original (cap. 7: 3, 5), Dios declara que esos ayunos que 
conmemoraban calamidades previas se cambiarían en ocasiones de gozo. Los ayunos de los 
meses "cuarto" y "quinto" (Tammuz y Ab) sin dada conmemoraban la caída y la destrucción 
de Jerusalén a manos de los babilonios (2 Rey. 25: 1-9; Jer. 52: 12-16); el del "séptimo" mes 
(Tisri), quizá el asesinato de Gedalías y la huida a Egipto (2 Rey. 25: 22-26; Jer. 41: 1-2; cf. 
Zac. 7: 5); el del "décimo" mes (Tebet), tal vez la ocasión cuando Nabucodonosor comenzó el 
sitio contra Jerusalén (2 Rey. 25: 1-2; Jer. 52: 4). 





20. 


Pueblos. 


La excelente condición de Israel había de ser tina demostración para todas las naciones de 
los beneficios y resultados de un sincero culto a Yahweh. Como corolario, muchas de esas 
naciones serían inducidas a rendir culto a Jehová (ver pp. 30-31). 





21. 


Vamos a implorar. 
Isaías describe este mismo movimiento (ver com. Isa. 2: 2-4). 





22. 


Buscar a Jehová. 


Maravillosos habrían sido los resultados si, al volver del exilio, los israelitas hubieran 
cumplido su glorioso destino. Toda la tierra habría estado preparada para el primer 
advenimiento de Cristo (ver pp. 31-32; PR 519-520). 





N 


3. 


Toda lengua. 
Aquí se representa un movimiento universal. 


Tomarán. 


Un símbolo que destaca más los alcances del movimiento misionero. Fue una verdadera 
tragedia que los israelitas se apartaran de su "glorioso destino, y guardaran, egoístamente 


para sí lo que habría impartido sanidad y vida espiritual a incontables multitudes" (PR 520). 


Esta lección es para el "Israel de Dios" (Gál. 6: 16). Ahora Dios está realizando sus 
propósitos mediante su iglesia en la tierra (pp. 37-38). Los miembros deben diseminar la luz 
de la verdad en todas las naciones (Apoc. 14: 6). La religión de Jesucristo debe ser tan 
atrayente en sus vidas que otros se sientan inducidos a rendir su existencia al Salvador. La 
iglesia de Dios debe constituirse ahora en tina bendición para el mundo (Zac. 8: 13). 
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CAPÍTULO 9 


1 Dios defiende a su iglesia. 9 Sión es exhortada a regocijarse por la venida de Cristo y su 
reino apacible. 12 Promesas divinas de victoria y defensa. 


1 LA PROFECÍA de la palabra de Jehová está contra la tierra de Hadrac y sobre Damasco; 
porque a Jehová deben mirar los ojos de los hombres, y de todas las tribus de Israel. 


2 También Hamat será comprendida en el territorio de éste; Tiro y Sidón, aunque sean muy 
sabias. 


3 Bien que Tiro se edificó fortaleza, y amontonó plata como polvo, y oro como lodo de las 
calles, 


4 he aquí, el Señor laa empobrecerá, y herirá en el mar su poderío, y ella será consumida de 
fuego. 


5 Verá Ascalón, y temerá; Gaza también, y se dolerá en gran manera; asimismo Ecrón, 
porque su esperanza será confundida; y perecerá el rey de Gaza, y Ascalón no será 
habitada. 


6 Habitará en Asdod un extranjero, y 1127 pondré fin a la soberbia de los filisteos. 


7 Quitaré la sangre de su boca, y sus abominaciones de entre sus dientes, y quedará también 
un remanente para nuestro Dios, y serán como capitanes en Judá, y Ecrón será como el 
Jebuseo. 


8 Entonces acamparé alrededor de mi casa como un guarda, para que ninguno vaya ni 
venga, y no pasará más sobre ellos el opresor; porque ahora miraré con mis ojos. 


9 Alégrate mucho, hija de Sión; da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a 
ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre un asno, sobre un pollino hijo de asna. 


10 Y de Efraín destruiré los carros, y los caballos de Jerusalén, y los arcos de guerra serán 
quebrados; y hablará paz a las naciones, y su señorío será de mar a mar, y desde el río hasta 
los fines de la tierra. 


11 Y tú también por la sangre de tu pacto serás salva; yo he sacado tus presos de la cisterna 
en que no hay agua. 


12 Volveos a la fortaleza, oh prisioneros de esperanza; hoy también os anuncio que os 
restauraré el doble. 


13 Porque he entesado para mí a Judá como arco, e hice a Efraín su flecha, y despertaré a 
tus hijos, oh Sión, contra tus hijos, oh Grecia, y te pondré como espada de valiente. 


14 Y Jehová será visto sobre ellos, y su dardo saldrá como relámpago; y Jehová el Señor 
tocará trompeta, e irá entre torbellinos del austro. 


15 Jehová de los ejércitos los amparará, y ellos devorarán, y hollarán las piedras de la 
honda, y beberán, y harán estrépito como tomados de vino; y se llenarán como tazón, o como 
cuernos del altar. 


16 Y los salvará en aquel día Jehová su Dios como rebaño de su pueblo; porque como 
piedras de diadema serán enaltecidos en su tierra. 


17 Porque ¡cuánta es su bondad, y cuánta su hermosura! El trigo alegrará a los Jóvenes, y el 
vino a las doncellas. 





1. 


Profecía. 

Heb. massa”, "una declaración profética", "un oráculo" (ver com. Isa. 13: 1). 
Hadrac. 

Probablemente Jattarikka de las inscripciones asirias, territorio de Siria limítrofe de Hamat. 
Sobre Damasco. 

Sobre Damasco recaería la profecía. Sería un mensaje condenatorio para esa ciudad. 
Deben mirar los ojos. 


No es claro el significado de esta expresión. La LXX traduce: "Pues el Señor contempla a 
todos los hombres, y a todas las tribus de Israel". La variante: "Porque de Yahveh la fuente 
de Aram" (BJ) requiere el cambio de dos letras que en hebreo son muy parecidas. 





2. 


Hamat. 
Ciudad a unos 190 km al noreste de Damasco. 
Tiro y Sidón. 


En cuanto a una descripción de Tiro y de los castigos que caerían sobre Tiro y Sidón como 
se presentan en los vers. 3 y 4, ver com. Eze. 26 a 28. La descripción de Zacarías es muy 
parecida al cuadro de Ezequiel, que es más detallado. 





9. 


Ascalón. 


La caída de la gran ciudad de Tiro provocaría desaliento y temor en los vecinos de Tiro, las 
principales ciudades de Filistea que aquí se nombran. Compárese con la profecía de 
Ezequiel contra los filisteos (Eze. 25: 15-17). 





Extranjero. 
"Bastardo" (BJ). Hijo ilegítimo extranjero de nacimiento (ver com. Deut. 23: 2). 





7. 

La sangre. 
Sin duda se refiere a la práctica pagana de beber la sangre de los sacrificios o de comer los 
sacrificios con su sangre. Se prohibía estrictamente que los israelitas ingirieran sangre (Lev. 
17: 10, 12). 

Abominaciones. 
Cf. Isa. 66: 3, 17. 


Para nuestro Dios. 


El remanente abandonaría sus prácticas idólatras y se uniría con Israel. 


Capitanes. 


Heb. 'alluf. El cambio de un punto vocálico permite la traducción "mil", "familia" (BJ), o "clan" 
(cf. Núm. 1: 16; 10: 4; 1 Sam. 10: 19). Los que se unieran con el Señor llegarían a ser como 
una de las familias o de los clanes de Judá. 


Jebuseo. 


Los jebuseos fueron los antiguos habitantes de la fortaleza de Sión. Este pueblo no fue 
enteramente destruido, sino reducido a la servidumbre (1 Rey. 9: 20-21). No es del todo claro 
lo que quiere decir el profeta con esta comparación. Quizá predecía la absorción de los 
filisteos en el Estado de Israel. 





8. 


Acamparé. 
Dios defendería a Israel de sus enemigos. 1128 


Ninguno vaya ni venga. 
Referencia a las incursiones de un enemigo o a ataques en diversos lugares. 
Ahora miraré. 


Dios ahora tiene en cuenta la condición de Israel y se propone darle ayuda (ver Exo. 3: 7, 9). 





9. 


Alégrate mucho. 
Se exhorta a Sión para que se regocije, porque la salvación que se le promete se cumplirá 
mediante la venida de su Rey, el Mesías. 

Justo. 


Heb. tsaddiq, palabra que aparece más de 200 veces en el AT. Puede traducirse "justo" y 
"recto". En otros lugares el término se usa para el Mesías. Jeremías declaró: "Levantaré a 
David renuevo justo" que será llamado "Jehová, Justicia nuestra [Heb. isédeq, de la misma 


raíz de tsaddiq]" (Jer. 23: 5-6). Algunos ven en tsaddiq también el significado de "triunfante" o 
"vindicado" (RSV, NASB). Esta idea deriva de observar que el que recibe lo que le 
corresponde en justicia, triunfa de esa manera. Aunque una definición tal está en armonía 
con el contexto, es dudoso que deba aplicársela ese significado. La rectitud moral es uno de 
los atributos intrínsecos del Mesías. Cristo desarrolló un carácter perfecto en su humanidad, y 
ofrece impartirlo a todos los que lo aceptan por la fe. "Todas nuestras justicias" son "como 
trapo de inmundicia" (Isa. 64: 6); pero Jesús fue hecho para nosotros "sabiduría, justificación, 
santificación y redención" (1 Cor. 1: 30). 


Salvador. 


Del Heb. yasha’, "salvar". Yasha'es la raíz verbal del nombre "Jesús" (ver com. Mat. 1: 1, 21). 
En la forma nifal, en la cual aparece aquí, significa "ser victorioso". De ahí que sea correcto 
traducir también "victorioso" (BJ, DHH, VM). 


Humilde. 
En cuanto a este atributo del Mesías, ver Mat. 11: 29; Fil. 2: 5-8. 
Sobre un asno. 


Acerca del cumplimiento de esta profecía, ver com. Mat. 21: 1-11. 





10. 


Destruiré. 


Una predicción de la abolición final de la guerra. Efraín y Jerusalén representan, 
respectivamente, a las diez tribus del reino del norte, de Israel, y a las dos tribus que 
constituían el reino del sur, de Judá. Los dos formaban, en conjunto, toda la nación Judía. 


A las naciones. 


Finalmente sería vencida toda oposición enemiga contra el pueblo de Israel (Joel 3: 1-17; 
Zac. 14: 1-9; ver la p. 32). 


Fines de la tierra. 


Una indicación del dominio universal del reino del Mesías (ver la p. 32). 





11. 
Tú también. 

Dios se dirige al pueblo de su pacto. 
Pacto. 


Quizá sea, en términos generales, una referencia al pacto hecho con el hombre en el Edén 
(Gén. 3: 15), y renovado con Abrahán (Gén. 22: 18). Este pacto llegó a conocerse como el 
nuevo pacto (Heb. 8: 8-12; PR 387-388). 


He sacado. 


O "sacaré". "Soltaré' (BJ). Referencia a los israelitas que todavía estaban cautivos en tierras 
extranjeras. 





12. 


Volveos. 


La exhortación divina para que los prisioneros esparcidos fuera del país aceptaran la 
liberación. La fortaleza es Sión, defendida por Dios y símbolo de la salvación divina (cf. Miq. 
4: 8). 


Prisioneros de esperanza. 


Los repatriados pensaban que eran prisioneros de las circunstancias; pero Dios les asegura 
que hay esperanza de liberación si escuchan su voz (cap. 6: 15; ver com. Mat. 7: 24-27). 


Hoy también. 

A pesar de las condiciones desfavorables. 
Doble. 

Cf. Isa. 61: 7. 





13. 


He entesado ... a Judá. 


Dios, como un guerrero listo para la batalla, emplea a Judá como su arco; y a Efraín (Israel), 
como su flecha. 


Grecia. 


Aquí tal vez sea un símbolo de los países donde habían sido expulsados los Judíos (ver Joel 
3: 6). 





14. 


Será visto. 

Así se describe poéticamente la intervención de Jehová. Cf. Sal. 18: 14. 
Torbellinos. 

Cf. Job 37: 9. 





15. 


Los amparará. 


Continúa la descripción poética del vers. 14. El símbolo es sumamente dramático. La 
matanza de los enemigos es comparada con un sacrificio, y se describe a los atacantes como 
ebrios con la sangre de sus víctimas. 





16. 


Los salvará. 


Se invertirían las cosas: los que habían sido hollados y oprimidos brillarían como las piedras 
preciosas de una corona. 


Serán enaltecidos. 


Si se supone un cambio de letras en el hebreo, se puede leer "centelleante", "reluciente". 


"Serán piedras de diadema refulgentes" (BJ). 


17. 
Su bondad. 
Se ensalza al Señor, al poderoso Libertador (ver DTG 17). 


Trigo. 


El trigo y el vino nuevo ("mosto", BJ) representan abundancia y productividad. Habría 
provisión abundante para las necesidades de la vida cuando Dios restaurara a su pueblo en 
su heredad. 1129 
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CAPÍTULO 10 


1 Debe buscarse a Dios y no a los ídolos. 5 Así como castigó el pecado en su rebaño, así 
mismo los salvará y restaurará. 


1 PEDID a Jehová lluvia en la estación tardía. Jehová hará relámpagos, y os dará lluvia 
abundante, y hierba verde en el campo a cada uno. 


2 Porque los terafines han dado vanos oráculos, y los adivinos han visto mentira, han 
hablado sueños vanos, y vano es su consuelo; por lo cual el pueblo vaga como ovejas, y 
sufre porque no tiene pastor. 


3 Contra los pastores se ha encendido mi enojo, y castigaré a los jefes; pero Jehová de los 
ejércitos visitará su rebaño, la casa de Judá, y los pondrá como su caballo de honor en la 
guerra. 


4 De él saldrá piedra angular, de él la clavija, de él el arco de guerra, de él también todo 
apremiador. 


5 Y serán como valientes que en la batalla huellan al enemigo en el lodo de las calles; y 
pelearán, porque Jehová estará con ellos; y los que cabalgan en caballos serán 
avergonzados. 


6 Porque yo fortaleceré la casa de Judá, y guardaré la casa de José, y los haré volver; 
porque de ellos tendré piedad, y serán como si no los hubiera desechado; porque yo soy 
Jehová su Dios, y los oiré. 


7 Y será Efraín como valiente, y se alegrará su corazón como a causa del vino; sus hijos 


también verán, y se alegrarán; su corazón se gozará en Jehová. 


8 Yo los llamaré con un sabido, y los reuniré, porque los he redimido; y serán multiplicados 
tanto como fueron antes. 


9 Bien que los esparciré entre los pueblos, aun en lejanos países se acordarán de mí; y 
vivirán con sus hijos, y volverán. 


10 Porque yo los traeré de la tierra de Egipto, y los recogeré de Asiria; y los traeré a la tierra 
de Galaad y del Líbano, y no les bastará. 


11 Y la tribulación pasará por el mar, y herirá en el mar las ondas, y se secarán todas las 
profundidades del río; y la soberbia de Asiria será derribada, y se perderá el cetro de Egipto. 


12 Y yo los fortaleceré en Jehová, y caminarán en su nombre, dice Jehová. 





A Jehová. 


Zacarías afirma que para que el pueblo de Dios reciba las bendiciones prometidas, debe 
buscarlas en el Señor y no en los ídolos (vers. 2). La seguridad de la abundancia (cap. 9: 17) 
hace que el profeta amoneste a su pueblo para que confíe sólo en Dios para obtener sus 
beneficios materiales y espirituales. 


Lluvia en la estación tardía. 


Esta lluvia venía en la primavera, al fin de la época de las lluvias, y se necesitaba para que 
maduraran los cereales antes de la cosecha (Deut. 11: 14). La lluvia temprana comenzaba la 
época lluviosa, en el otoño, y estimulaba el crecimiento de la semilla que se acababa de 
sembrar (ver el t. 11, p. 112). Las lluvias tempranas y tardías copiosas eran tan símbolo del 
cuidado y favor de Dios, de sus bendiciones temporales y espirituales (Isa. 30: 23; Jer. 5: 24; 
Joel 2: 23). 


Relámpagos. 


Heb. jaziz, "relámpago" o "trueno". Se emplea la figura de la lluvia tardía para describir el 
derramamiento especial del Espíritu Santo en los últimos días (ver com. Joel 2: 23). Ahora es 
el tiempo de la 1130 "lluvia en la estación tardía", cuando los hombres debieran elevar 
fervientes peticiones para que se desarrolle rápidamente la gracia espiritual que preparará a 
la iglesia para la venida del Hijo del Hombre (ver HAp 21-22; TM 506). 





Terafines. 


Dioses domésticos, generalmente estatuillas antropomorfas (ver com. Gén. 31: 19). 


Vanos. 


Respuestas sin ningún valor, completamente inútiles. 


Adivinos. 


Los que se jactaban de que revelaban la voluntad de los dioses (Jer. 29: 8). 


Vaga. 


La confianza en esos engañadores llevó a los israelitas al cautiverio. 


Que no tiene pastor. 
Quizá sea una referencia a que no tenían rey para guiarlos y protegerlos (cf. Ose. 3: 4). 





3. 


Los pastores. 


El contexto implicaría que esos falsos pastores eran los caudillos apóstatas de Israel, los 
príncipes, sacerdotes y profetas a quienes Dios pedía cuentas de un modo especial por todas 
las desventuras que habían sobrevenido a Israel debido al cautiverio (Isa. 3: 12; 9: 16; cf. 2: 
8, 26-27; 8: 1-2; 10: 21; 32: 32; Eze. 22: 23-31; 34: 2-10; etc.). En Zac. 11: 15, 17 se dice 
tácitamente que esos falsos pastores habían abandonado a sus rebaños; y en el cap. 10: 2 
se presenta al pueblo de Israel como ovejas descarriadas porque no tienen pastor que las 
conduzca debidamente (cf. Jer. 5: 1-8; Eze. 34: 5; etc.). 


Otros han sugerido que los "pastores" representan a los reyes paganos que gobernaron a 
Israel durante el tiempo cuando "no" tenía "pastor" (vers. 2) propio. Dios había usado a esos 
"pastores" paganos como sus instrumentos para castigar a su pueblo (Isa. 10: 5-6); pero ellos 
habían sido excesivamente crueles con el pueblo de Dios. 


Su rebaño. 


Dios prodigaría sus bendiciones sobre su rebaño y haría que su pueblo fuera fuerte para 
vencer a sus enemigos (cap. 9: 13). 





4. 


Piedra angular. 


O "el Ángulo" (BJ). Esta figura pone de relieve la firmeza y seguridad de Judá. Los Judíos 
consideraban este versículo como una predicción mesiánica. 


Clavija. 
Compárese con el "clavo" de Isa. 22: 23. 





5. 


Valientes. 


La presencia de Dios debiera asegurar al pueblo escogido un completo triunfo sobre sus 
enemigos. Estas promesas de victoria "les eran hechas a condición de que obedecieran" (PR 
519), y nunca se cumplieron en Israel debido a su obstinación en no ser fiel al propósito 
divino. 





6. 
Casa de Judá. 

El reino del sur (1 Rey. 11: 31-32). 
Casa de José. 


Las diez tribus que formaban el reino del norte de Israel reciben este nombre, porque la más 
numerosa y destacada de las tribus del norte era la de Efraín, un hijo de José (Gén. 41: 


50-52). 
Como si. 
Dios prometió a los repatriados una restauración completa y generosa. Si hubiesen 


cooperado con los propósitos del cielo, pronto hubieran disfrutado de una prosperidad que no 
se habría diferenciado de la que antes habían gozado (ver pp. 33-34). 


Este puede ser también el caso del pecador. Aunque es culpable de graves transgresiones, 
puede obtener un perdón pleno y generoso. Cuando acepta la justicia de Cristo por la fe, Dios 
lo recibe como si nunca hubiera pecado (CC 57). 





7. 


Efraín. 


Es decir el reino del norte. A las diez tribus "no se les prometió una restauración completa de 
su poder anterior en Palestina", debido a su pecado (PR 222); sin embargo, un glorioso 
destino aguardaba a los miembros de esas tribus que se allegaran al Señor y se unieran con 
el remanente de Judá. 





8. 
Silbido. 


La LXX presenta así la primera frase: "Les haré una señal". 





10. 


Egipto. 

Ver Jer. 43: 44 acerca de los Judíos que vivían en Egipto. 
Asiria. 

Aquí representa al territorio de Asiria dominado por Persia (ver com. Esd. 6: 22). 
Galaad. . . Líbano. 


Países en las fronteras oriental y norte de Israel, que primero fueron despoblados por los 
asirios (2 Rey. 15: 29; ver com. 1 Crón. 5: 26). 





11. 


Por el mar. 


Referencia al milagro del mar Rojo (Exo. 14). Dios otra vez estaba dispuesto a actuar 
milagrosamente para liberar a su pueblo. 


D 
© 


"Nilo" (BJ). Heb. ye'or palabra que con frecuencia designa al Nilo (Exo. 1: 22; 2: 3; etc.; ver 
com. Exo. 2: 10). Sin embargo, ye'or también puede aplicarse a otras corrientes de agua. En 
Dan. 12: 5-7 se refiere al Tigris. Algunos piensan que aquí se aplica al Eufrates, que 
cruzarían los exiliados que volvían de Babilonia en su viaje de regreso a Jerusalén. Teniendo 
en cuenta este paralelismo, otros piensan que se refiere al Nilo. 


Derribada. 


Serían castigadas las naciones 1131 que habían mantenido en cautiverio al pueblo de Dios 
(véase Isa. 10: 12; 13: 1-22; Eze. 29 a 32; etc.). 





12. 


Caminarán. 


La LXX traduce "se gloriarán", lo cual necesita el cambio de una letra en el hebreo. Cf. Miq. 
4: 5. En la BJ dice: "Se glorificarán". 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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CAPÍTULO 11 





1 La destrucción de Jerusalén. 3 Los elegidos de Dios serán apacentados, el resto, 
rechazado. 10 Los cayados Gracia y Ataduras son quebrados por el rechazamiento a Cristo. 
15 Símbolo y maldición del pastor insensato. 


1 OH LIBANO, abre tus puertas, y consuma el fuego tus cedros. 


2 Aúlla, oh ciprés, porque el cedro cayó, porque los árboles magníficos son derribados. 
Aullad, encinas de Basán, porque el bosque espeso es derribado. 


3 Voz de aullido de pastores, porque su magnificencia es asolada; estruendo de rugidos de 
cachorros de leones, porque la gloria del Jordán es destruida. 


4 Así ha dicho Jehová mi Dios: Apacienta las ovejas de la matanza, 


5 a las cuales matan sus compradores, y no se tienen por culpables; y el que las vende, dice: 
Bendito sea Jehová, porque he enriquecido; ni sus pastores tienen piedad de ellas. 


6 Por tanto, no tendré ya más piedad de los moradores de la tierra, dice Jehová; porque he 
aquí, yo entregaré los hombres cada cual en mano de su compañero y en mano de su rey; y 
asolarán la tierra, y yo no los libraré de sus manos. 


7 Apacenté, pues, las ovejas de la matanza, esto es, a los pobres del rebaño. Y tomé para mí 
dos cayados: al uno puse por nombre Gracia, y al otro Ataduras; y apacenté las ovejas. 


8 Y destruí a tres pastores en un mes; pues mi alma se impacientó contra ellos, y también el 
alma de ellos me aborreció a mí. 


9 Y dije: No os apacentaré; la que muriere, que muera; y la que se perdiere, que se pierda; y 
las que quedaren, que cada una coma la carne de su compañera. 


10 Tomé luego mi cayado Gracia, y lo quebré, para romper mi pacto que concerté con todos 
los pueblos. 


11 Y fue deshecho en ese día, y así conocieron los pobres del rebaño que miraban a mí, que 
era palabra de Jehová. 


12 Y les dije: Si os parece bien, dadme mi salario; y si no, dejadlo. Y pesaron por mi salario 


treinta piezas de plata. 


13 Y me dijo Jehová: Echalo al tesoro; ¡hermoso precio con que me han apreciado! Y tomé 
las treinta piezas de plata, y las eché en la casa de Jehová al tesoro. 


14 Quebré luego el otro cayado, Ataduras, para romper la hermandad entre Judá e Israel. 
15 Y me dijo Jehová: Toma aún los aperos de un pastor insensato; 


16 porque he aquí, yo levanto en la tierra a un pastor que no visitará las perdidas, ni buscará 
la pequeña, ni curará la perniquebrada, ni llevará la cansada a cuestas, sino que comerá la 
carne de la gorda, y romperá sus pezuñas. 


17 ¡Ay del pastor inútil que abandona el ganado! Hiera la espada su brazo, y su ojo derecho; 
del todo se secará su brazo, y su ojo derecho será enteramente oscurecido. 





1. 


Abre tus puertas. 


Hay mucha diferencia de opiniones en cuanto a la forma de interpretar el simbolismo del cap. 
11. El lenguaje es sumamente figurado y el profeta da tan pocas explicaciones, que es 
imposible ser dogmático en cuanto a sus enseñanzas. En cuanto a la interpretación se han 
sostenido dos principales puntos de vista: (1) Que el 1132 pasaje es un anticipo del castigo 
que caería sobre los judíos por su rechazo de la conducción de Dios, especialmente del 
Mesías; (2) que el pasaje es un repaso de la historia de Israel presentado en forma de 
parábola, para amonestarles de lo que podría sobrevenirles por sus transgresiones futuras. 
En el siguiente párrafo se presenta brevemente este último enfoque como una posible 
interpretación. Sin embargo, la otra interpretación también es aceptable. 


Los vers. 1-3 se han entendido de diversas formas, entre ellas, las siguientes: (1) Que 
predicen una continuación del asolamiento transitorio que vendría antes de que se 
cumplieran las gloriosas perspectivas del cap. 10: 5-12. (2) Que representan una advertencia 
del castigo que inevitablemente resaltaría de una mayor desobediencia y apostasía. (3) Que 
son un lamento por la caída de Asiria y Egipto, cuya humillación se predijo (cap. 10: 11). (4) 
Que son un repaso de las desolaciones que ya habían ocurrido y de sus causas, como una 
advertencia para la generación de entonces. 


Cedros. 


Con frecuencia las invasiones eran acompañadas de una desenfrenada destrucción de 
valiosos bosques. Sin embargo, el cedro, el ciprés y la encina quizá se usan aquí para 
simbolizar a los caudillos prominentes o a las naciones mismas. 





3. 


Aullido de pastores. 
Ver com. cap. 10: 3. 


Gloria. 


Heb. gaon, quizá aquí la espesura que cubría las orillas del Jordán, y que una vez estuvo 
plagada de leones (ver com. Jer. 12: 5). 





Apacienta. 
Dios ordena al profeta que como representante suyo cuide su grey. 


De la matanza. 


Es decir, destinadas a la matanza. Como no era atendida, ésta sería la suerte de la grey. 





5. 


Compradores. 


Los malos pastores del vers. 3, que traficaban con ellas y sin embargo tenían la audacia de 
bendecir a Jehová por su buena suerte de hacerlo (vers. 5). Cegados por su egolatría, no se 
consideraban culpables cuando maltrataban pecaminosamente a la grey. 





6. 


Yo entregaré. 


Estos opresores serían entregados en las manos de otras naciones que, a su vez, los 
oprimirían. El Señor hace responsables a los dirigentes del trato que dan a los hijos de Dios 
(cf. Isa. 10: 5-7, 12; ver com. Dan. 4: 17). 





Y. 


Gracia. 


Heb. no'am, "amistad", "bondad". La palabra se relaciona con el vocablo ugarítico n'm , que 
significa "gracia", es decir en el sentido de "encanto" "belleza". No'am aparece siete veces 
en el AT, y dos veces se ha traducido "gracia" (Zac. 11: 7, 10), "hermosura" (Sal. 27: 4), "luz' 
["dulzura", BJ] (Sal. 90: 17), "suaves" (Prov. 15: 26), "limpias" ["suaves", BJ] (Prov. 16: 24) y 
"deleitosas" (Prov. 3: 17). Como la rotura del cayado representaba el quebrantamiento del 
pacto (Zac. 11: 10), el cayado puede considerarse como un símbolo del pacto. 


Ataduras. 


"Unión" (BJ). Heb. jobelim, vocablo relacionado con jébel, que significa "cuerda" o "soga". 
Por lo tanto, jobelim debe significar "unión". Según el vers. 14, este cayado significa la 
hermandad entre Judá e Israel. 


Dios entró en un pacto solemne con su pueblo (Exo. 19: 5-6; 24: 3-8). Tenía el propósito de 
que los israelitas, como una nación santa y unida, fueran una bendición en el mundo (ver 
Gén. 12: 2; pp. 29-32). Las dos varas simbolizaban los bondadosos propósitos de Dios para 
su pueblo. 





8. 


Tres pastores. 


Es imposible aplicar con certeza este símbolo a individuos o cargos específicos. Es mejor 
entender este texto en su enseñanza general, a saber: que Dios liberó a su pueblo de toda 
oposición y de sus dirigentes opresivos. Hizo todo lo posible para que tuvieran éxito sus 
planes en cuanto a Israel (ver com. Isa. 5: 4; Zac. 10: 3). 





A 


No os apacentaré. 


Dios decidió esto cuando el pueblo persistentemente rehusó aceptar su conducción (2 Rey. 
18: 12; 2 Crón. 36: 14-16). 





Quebré. 


Este símbolo representaba la ruptura del pacto (ver com. vers. 7). 





11. 


Conocieron. 


Los audaces y escépticos del pueblo habían puesto en duda el cumplimiento de las 
amenazas divinas. Como ejemplo de una actitud tal, ver com. Eze. 11:3. El cumplimiento de 
las predicciones comprobaba la integridad del mensaje divino. 





12. 


Dadme mi salario. 


Zacarías habla en representación del Pastor principal, y se dirige a toda la grey de los 
israelitas y les pide su salario. La pregunta pone de relieve la enorme ingratitud del pueblo. 
El profeta deja el pago de su salario de acuerdo con el sentido de justicia de ellos. 


Treinta piezas de plata. 


Indudablemente se refiere a siclos, lo cual da un peso de 11,4 g, o sea 342 g en total 1133 
(ver t. 1, p. 173). Esta pequeña suma reflejaba el mísero agradecimiento de los israelitas por 
lo que Dios había hecho por ellos. Treinta siclos era el precio de un esclavo (Exo. 21: 32); 
pero el siclo más antiguo tenía un peso diferente al que se usaba en el tiempo de Zacarías 
(ver t. 1, p. 173 y com. Exo. 21: 32). 


En cuanto al cumplimiento de los vers. 12 y 13 en la vida de nuestro Señor, ver com. Mat. 27: 
3-10. 





13. 


Echalo al tesoro. 


No se da la razón ni se declara por qué la ofrenda se entregó a "la casa de Jehová". 





Quebré. 


Se explica inmediatamente el significado de este acto simbólico (ver com. vers. 7). En cuanto 
a la división del reino, ver 1 Rey. 11: 26-37; 12: 13-20. 





mb 


5. 


Toma. 


Como el pueblo de Dios había rechazado al Buen Pastor, se le ordena a Zacarías (vers. 4) 
que se haga cargo de esa función y tome "los aperos" de un "pastor insensato" (Heb. 'ewil, 


"torpe", "inútil"). 





16. 


Comerá la carne. 


Una representación gráfico-simbólica de lo que le sucedió a Israel cuando rechazó la 
conducción de Dios, renunció a la protección divina, y la nación fue presa de naciones 
hostiles. 





17. 


La espada. 


Solemne advertencia para los que desempeñan el liderazgo de la grey, para que no sean 
hallados infieles en la tarea que se les ha confiado. 


CAPÍTULO 12 


1 Jerusalén, copa que hará temblar, 3 y piedra pesada para sus adversarios. 6 La victoriosa 
restauración de Judá. 9 El arrepentimiento de Jerusalén. 


1 PROFECIA de la palabra de Jehová acerca de Israel. Jehová, que extiende los cielos y 
funda la tierra, y forma el espíritu del hombre dentro de él, ha dicho: 


2 He aquí yo pongo a Jerusalén por copa que hará temblar a todos los pueblos de alrededor 
contra Judá, en el sitio contra Jerusalén. 


3 Y en aquel día yo pondré a Jerusalén por piedra pesada a todos los pueblos; todos los que 
se la cargaren serán despedazados, bien que todas las naciones de la tierra se juntarán 
contra ella. 


4 En aquel día, dice Jehová, heriré con pánico a todo caballo, y con locura al jinete; mas 
sobre la casa de Judá abriré mis ojos, y a todo caballo de los pueblos heriré con ceguera. 


5 Y los capitanes de Judá dirán en su corazón: Tienen fuerza los habitantes de Jerusalén en 
Jehová de los ejércitos, su Dios. 


6 En aquel día pondré a los capitanes de Judá como brasero de fuego entre leña, y como 
antorcha ardiendo entre gavillas; y consumirán a diestra y a siniestra a todos los pueblos 
alrededor; y Jerusalén será otra vez habitada en su lugar, en Jerusalén. 


7 Y librará Jehová las tiendas de Judá primero, para que la gloria de la casa de David y del 
habitante de Jerusalén no se engrandezca sobre Judá. 


8 En aquel día Jehová defenderá al morador de Jerusalén; el que entre ellos fuere débil, en 
aquel tiempo será como David; y la casa de David como Dios, como el ángel de Jehová 
delante de ellos. 


9 Y en aquel día yo procuraré destruir a todas las naciones que vinieren contra Jerusalén. 


10 Y derramaré sobre la casa de David, y sobre los moradores de Jerusalén, espíritu de 


gracia y de oración; y mirarán a mí, a quien traspasaron, y llorarán como se llora por hijo 
unigénito, afligiéndose por él como quien se aflige por el primogénito. 


11 En aquel día habrá gran llanto en Jerusalén, como el llanto de Hadad-rimón en el valle de 
Meguido. 


12 Y la tierra lamentará, cada linaje aparte; los descendientes de la casa de David por sí, y 
sus mujeres por sí; los descendientes de la casa de Natán por sí, y sus mujeres por sí; 


13 Los descendientes de la casa de Leví por sí, y sus mujeres por sí; los descendientes de 
Simei por sí, y sus mujeres por sí; 


14 los otros linajes, cada uno por sí, y sus mujeres por sí. 1134 








1. 

Profecía. 
Los cap. 12-14 constituyen la segunda "profecía" (ver com. cap. 9: 1). Este mensaje profético 
puede ser titulado: "El triunfo del programa de Dios". 

2. 


Copa que hará temblar. 
Compárese con una figura similar en Isa. 51: 17; Jer. 25: 15-18; 51: 57; Hab. 2: 16. 
El sitio. 


Ver la p. 32 y com. cap. 14: 2. 





3. 


Piedra pesada. 
Jerusalén sería como una roca demasiado pesada para ser levantada y, sin duda, con bordes 
ásperos y dentados. 


Serán despedazados. 


Heb. Narat, verbo que sólo aparece aquí y en Lev. 21: 5, donde describe las "incisiones" 
(BJ) hechas voluntariamente, y que estaban prohibidas a los israelitas. La construcción 
hebrea es enfática y significa: "ciertamente serán cortados". La protección especial de Dios 
descansaría sobre su pueblo. Los que trataran de herirlo, se herirían a sí mismos. 








4. 

Heriré. 
Estas palabras deben haber sido especialmente consoladoras para Zorobabel y sus 
colaboradores en un tiempo cuando el futuro parecía oscuro y el enemigo procuraba detener 
la obra de Dios (Hag. 2: 22; ver la p. 32). 

6. 


Capitanes. 


Heb. 'allut. Un leve cambio en los puntos vocálicos (t. |, p. 29) da la variante 'alef, que puede 
traducirse "millares" (1 Sam., 20: 19), o "clanes" (RSV), "jefes de familia" (BJ). Ver com. Miq. 
5: 2. Alentados por las evidencias del poder protector de Dios, los clanes de Judá 
ensancharían sus fronteras y ocuparían todo el territorio que Dios les había asignado (ver pp. 
31-32). 





a 


No se engrandezca. 


Como resultado de la exaltación de las zonas rurales, la gloria de los territorios de la Judá 
campesina igualaría la de la ciudad capital, Jerusalén misma. 





r 


Como David. 


Estas promesas de recibir poder vencedor se cumplirían en el remanente de Judá. Se 
esperaba que después de su regreso del cautiverio los hebreos cooperaran plenamente con 
los propósitos del cielo. Una nación que se apoya en Dios es invencible. Cada individuo 
también puede recurrir a esas promesas en sus luchas contra la tentación y en sus victorias 
para el Señor (ver DTG 215- 216). 


En cuanto a la aplicación de esta profecía para la iglesia cristiana, ver pp. 37-38; HAp 39-40. 





o 


Procuraré destruir. 


Seguridad adicional de victoria sobre toda oposición enemiga, 





10. 

Gracia. 
Heb. jen, palabra con dos matices básicos de significado: (1) "cualidades que hacen que uno 
sea agradable", "encanto" (Prov. 11: 16; 22: 1); "favor", se encuentra con frecuencia en la 
expresión "hallar gracia" (Gén. 18: 3; 19: 19; 32: 5; etc.). Jen deriva de la raíz janan, que 
significa "ser bondadoso". 

Oración. 


Heb. tajanuni , de la raíz janan. La palabra traducida "gracia" (ver com. "gracia") también 
deriva de esta raíz. Tajanu significa "petición de un favor". 


La predicción acerca del derramamiento de un "espíritu de gracia y de oración" ha sido 
entendida de diversas formas. La expresión "espíritu de gracia" podría interpretarse con el 
significado de un espíritu que busca un favor. Si éste es el significado, entonces la segunda 
expresión, "[espíritu] de oración", está básicamente yuxtapuesta a la primera, y la frase 
podría expresarse así: "Un espíritu que busca un favor", es decir, "un espíritu que pide un 
favor". Así entendido, el profeta aquí prevé un amplio reavivamiento espiritual causado por 
una nueva comprensión de la gravedad del pecado y caracterizado por una ferviente 
búsqueda de la justicia de Cristo. Contemplando al Mesías "traspasado", viendo en él el 
cumplimiento de todos los símbolos del AT, percibiendo como nunca antes el maravilloso 
amor de Dios en la dádiva de su Hijo, los hombres lamentarían profundamente los defectos 


pasados de su carácter. 


El lamento como quien "llora por hijo unigénito" también podría ser dolor por la muerte del 
Mesías, un dolor como el que habría experimentado una nación preparada para recibir al 
Mesías. Zacarías presenta aquí el futuro de Israel como pudo haber sido. El propósito de 
Dios era que toda la tierra estuviera preparada para el primer advenimiento de Cristo (ver PR 
519-520). ¡Cuán diferente habría sido la historia de la nación Judía y de Jerusalén si el 
pueblo hubiera aceptado el don de Dios concedido en su amado Hijo! (Ver DTG 528-530.) Si 
hubiese venido a una nación preparada para recibirle, y si él hubiese sido "traspasado" 
súbitamente, ¡cuán profundo habría sido el dolor de ellos! La intensidad de su dolor se 
habría incrementado al comprender que sus pecados le habían ocasionado la muerte. 


Sin embargo, estas palabras hallarán todavía otro cumplimiento. En Mat. 24: 30 parece 1135 
que hay una alusión a Zac. 12: 10: "Entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán 
al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria"; y también en 
Apoc. 1: 7: "He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y 
todos los linajes de la tierra harán lamentación por él". La palabra que se traduce 
"lamentación" en Apoc. 1: 7, es la misma que se traduce "lamentarán" en Mat. 24: 30, y es la 
que se emplea en la LXX en Zac. 12: 10. El lamento que aquí se presenta describe el caso de 
los que rechazaron a Cristo en su primer advenimiento. Cuando lo vean con toda su gloria en 
su segundo advenimiento, comprenderán plenamente toda la importancia de lo que hicieron 
(ver DTG 533). Sin duda "los enemigos más acérrimos de su verdad y de su pueblo" (CS 694) 
de otros siglos también están incluidos en la predicción que aquí se hace (ver PE 179). 


Traspasaron. 


Heb. dagar, palabra que se usa frecuentemente con el significado de traspasar con un arma 
(Núm. 25: 8; Juec. 9: 54; 1 Sam. 31: 4; 1 Crón. 10: 4). Juan hace notar que este pasaje se 
cumplió cuando uno de los soldados romanos traspasó el costado de Cristo (Juan 19: 37). 





11. 
Hadad-rimón. 


Palabra compuesta con los dos nombres de un Dios semítico: Hadad y Rimón. No es claro el 
significado del término. Algunos creen que Hadad-rimón era un lugar en el valle cerca de 
Meguido, y que la referencia es a la muerte de Josías, quien recibió heridas mortales cuando 
atacó a Necao, rey de Egipto, en el valle de Meguido. La muerte del rey produjo un duelo 
especial (2 Crón. 35: 20-25). Se han hecho varios esfuerzos para identificar el lugar, pero han 
sido en vano. Otros creen que "el llanto de Hadadrimón" se refiere a algún rito pagano. El 
hecho de que este nombre esté compuesto por los dos de una deidad pagana -Hadad y 
Rimón-, puede apoyar este último punto de vista. 





12. 


Cada linaje aparte. 


La enumeración de diversas familias en los vers. 12 y 13, que termina con la expresión "todos 
los otros linajes" (vers. 14), presenta el cuadro de un lamento general. "La casa de David" 
representa la familia real. Natán era hijo de David (1 Crón. 3: 5). Quizá se lo mencione aquí 
específicamente porque Zorobabel era descendiente de David a través de Natán (Luc. 3: 27, 
31). Los levitas representan a los dirigentes espirituales. Acerca de la familia de Simei, ver 
Núm. 3: 17-18, 21. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
8 DMJ 56; HAp 39; 2JT 381; 3JT 210; PVGM 106; 5T 81 
10 DTG 533 


CAPÍTULO 13 


1 Un manantial para purificar a Jerusalén, 2 de la idolatría y los falsos profetas. 7 La muerte 
de Cristo, y prueba y purificación de una tercera parte de los habitantes de la tierra. 


1EN AQUEL tiempo habrá un manantial abierto para la casa de David y para los habitantes 
de Jerusalén, para la purificación del pecado y de la inmundicia. 


2 Y en aquel día, dice Jehová de los ejércitos, quitaré de la tierra los nombres de las 
imágenes, y nunca más serán recordados; y también haré cortar de la tierra a los profetas y 
al espíritu de inmundicia. 


3 Y acontecerá que cuando alguno profetizare aún, le dirán su padre y su madre que lo 
engendraron: No vivirás, porque has hablado mentira en el nombre de Jehová; y su padre y 
su madre que lo engendraron le traspasarán cuando profetizara. 


4 Y sucederá en aquel tiempo, que todos los profetas se avergonzarán de su visión cuando 
profetizaran; ni nunca más vestirán el manto velloso para mentir. 1136 


5 Y dirá: No soy profeta; labrador soy de la tierra, pues he estado en el campo desde mi 
juventud. 


6 Y le preguntarán: ¿Qué heridas son estas en tus manos? Y él responderá: Con ellas fui 
herido en casa de mis amigos. 


7 Levántate, oh espada, contra el pastor, y contra el hombre compañero mío, dice Jehová de 
los ejércitos. Hiere al pastor, y serán dispersadas las ovejas; y haré volver mi mano contra los 
pequeñitos. 

8 Y acontecerá en toda la tierra, dice Jehová, que las dos terceras partes serán cortadas en 
ella, y se perderán; mas la tercera quedará en ella. 


9 Y meteré en el fuego a la tercera parte, y los fundiré como se funde la plata, y los probaré 
como se prueba el oro. El invocará mi nombre, y yo le oiré, y diré: Pueblo mío; y él dirá: 
Jehová es mi Dios. 





1. 


En aquel tiempo. 


Referencia especial al día del Mesías ya mencionado (cap. 12: 10. La venida del Redentor 
llamaría de un modo especial la atención de los hombres a las medidas que Dios ha 
dispuesto en cuanto al pecado. Siempre había existido un manantial abierto. Los hombres 
siempre habían podido obtener el perdón del pecado mediante la fe en un Salvador venidero. 
Pero habían despreciado en máximo grado lo que se había provisto para su salvación. Ahora 
debía extenderse una nueva invitación. 





Quitaré. 


En los vers. 2-5 se predice que la tierra sería purificada de ídolos y falsos profetas. La forma 
en que serían aborrecidos los falsos profetas se ilustra gráficamente invocando una ley 
similar al antiguo código aplicable a los hijos apóstatas (Deut. 13: 6- 10; cf. Deut. 18: 20). 
Israel había sufrido de tan modo especial la plaga de los falsos profetas (Jer. 23: 9-40; Eze. 
13: 1-23). En el nuevo orden que Dios se proponía establecer después del primer 
advenimiento del Mesías, tenía especial importancia que fueran eliminados todos los falsos 
maestros religiosos y que se silenciaran sus enseñanzas engañosas. 


Los falsos profetas y los maestros religiosos falsos han sido desde antiguo una calamidad 


para la iglesia de Dios, y continuarán siéndolo hasta el fin del tiempo (Mat. 24: 24; 2 Tes. 2: 
9-10; Apoc. 13: 13-14). El único remedio contra sus enseñanzas engañosas es que la mente 
esté bien fortalecida con las verdades de la Biblia (ver com. Eze. 22: 25). 





6. 


En tus manos. 


Literalmente, "entre tus manos" (BJ). Algunos interpretan que esta frase significa "espalda", 
comparándola con la expresión "entre las espaldas" (2 Rey. 9: 24). El dardo que hirió a Joram 
"entre los hombros" (BJ) le salió por el corazón. Sin embargo, la palabra allí es "brazos" (Heb. 
zero'im) y no "manos" (Heb. yadim), y no podemos estar seguros de que las dos expresiones 
sean idénticas en su significado. La pregunta acerca de esas heridas parece estar dirigida, 
según el contexto, al falso profeta convertido (Zac. 13: 5-6). Algunos intérpretes han aplicado 
este texto a Cristo, como una predicción del flagelamiento y las heridas que le infligieron los 
que debían haber sido sus amigos (Mat. 27: 26; Mar. 14: 65; 15: 15; Luc. 22: 63; Juan 19: 1, 
17- 18). Pero esto tiene que hacerse mediante una aplicación secundaria, o haciendo una 
separación después de Zac. 13: 5 y relacionando el vers. 6 con el vers. 7, que es tina clara 
profecía acerca de Cristo (Mat. 26: 31). 





T: 


Hiere al pastor. 


Jesús se aplicó a sí mismo estas palabras (Mat. 26: 31). Las ovejas estaban esparcidas 
cuando sus discípulos huyeron antes de que fuera llevado para ser juzgado y incierto (Mat. 
26: 56; Juan 16: 32). 


Haré volver mi mano. 


Esta frase puede entenderse para bien, como en Isa. 1: 25, o para mal, como en Amós 1: 8. 
En el primer caso, es una seguridad de consuelo y protección para sus "pequeñitos"; en el 
segundo, una predicción de que habría dificultades y angustias que se extenderían aun sobre 
los débiles y humildes de la grey. 





8. 


Serán cortadas. 


Zacarías anticipa las condiciones que habrían existido y los acontecimientos que habrían 
ocurrido si Israel hubiera cooperación con los planes y propósitos del cielo (ver p. 32). Un 
gran número, aunque no todos, habrían aceptado al Mesías. Su muerte habría sido seguida 
por tiempos de gran angustia, sin tiempo cuando serían separados los que no estuvieron 


dispuestos a aceptar al Mesías, y un tiempo de purificación (vers. 9) para los que fueran sus 
seguidores. La proporción que aquí se da (dos tercios separados y un tercio que 
permanecería ) 1137 no necesita ser tomada en un sentido absoluto, aunque sin duda 
entonces, como también después, la mayoría rechazaría la salvación ofrecida por Dios (Mat. 
22: 14). 





9. 


Pueblo mío. 


Dios establecería de nuevo su pacto con el remanente purificado. Cf. Eze. 37: 23; Ose. 2: 23. 





COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1 2JT 485; PP 438; PR 513; 4T 59, 625; TM 458 
6 HAp 184; PE 179; SR 430 
7DTG 447,637; PR 510 
9 7T 52, 274 


CAPÍTULO 14 


1 Los destructores de Jerusalén la despojan. 4 La venida de Cristo y las gracias de su reino. 
12 Plaga contra los enemigos de Jerusalén. 16 El remanente volverá al Señor, 20 y su botín 
será santo. 


1 HE AQUÍ, el día de Jehová viene, y en medio de ti serán repartidos tus despojos. 


2 Porque yo reuniré a todas las naciones para combatir contra Jerusalén; y la ciudad será 
tomada, y serán saqueadas las casas, y violadas las mujeres; y la mitad de la ciudad irá en 
cautiverio, mas el resto del pueblo no será cortado de la ciudad. 


3 Después saldrá Jehová y peleará con aquellas naciones, como peleó en el día de la 
batalla. 


4 Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre el monte de los Olivos, que está en frente de 
Jerusalén al oriente; y el monte de los Olivos se partirá por en medio, hacia el oriente y hacia 
el occidente, haciendo un valle muy grande; y la mitad del monte se apartará hacia el norte, y 
la otra mitad hacia el sur. 


5 Y huiréis al valle de los montes, porque el valle de los montes llegará hasta Azal; huiréis de 
la manera que huisteis por causa del terremoto en los días de Uzías rey de Judá; y vendrá 
Jehová mi Dios, y con él todos los santos. 


6 Y acontecerá que en ese día no habrá luz clara, ni oscura. 


7 Será un día, el cual es conocido de Jehová, que no será ni día ni noche; pero sucederá que 
al caer la tarde habrá luz. 


8 Acontecerá también en aquel día, que saldrán de Jerusalén aguas vivas, la mitad de ellas 
hacia el mar oriental, y la otra mitad hacia el mar occidental, en verano y en invierno. 


9 Y Jehová será rey sobre toda la tierra. En aquel día Jehová será uno, y uno su nombre. 


10 Toda la tierra se volverá como llanura desde Geba hasta Rimón al sur de Jerusalén; y 


ésta será enaltecido, y habitada en su lugar desde la puerta de Benjamín hasta el lugar de la 
puerta primera, hasta la puerta del Angulo, y desde la torre de Hananeel hasta los lagares del 
rey. 


11 Y morarán en ella, y no habrá nunca más maldición, sino que Jerusalén será habitada 
confiadamente. 


12 Y esta será la plaga con que herirá Jehová a todos los pueblos que pelearon contra 
Jerusalén: la carne de ellos se corromperá estando ellos sobre sus pies, y se consumirán en 
las cuencas sus ojos, y la lengua se les deshará en su boca. 


13 Y acontecerá en aquel día que habrá entre ellos gran pánico enviado por Jehová; y 
trabará cada uno de la mano de su compañero. 


14 Y Judá también peleará en Jerusalén. Y serán reunidas las riquezas de todas las naciones 
de alrededor: oro y plata, y ropas de vestir, en gran abundancia. 


15 Así también será la plaga de los caballos, de los mulos, de los camellos, de los asnos, y 
de todas las bestias que estuvieron en aquellos campamentos. 


16 Y todos los que sobrevivieron de las naciones que vinieron contra Jerusalén, subirán de 
año en año para adorar al Rey, a Jehová de los ejércitos, y a celebrar la fiesta de los 
tabernáculos. 


17 Y acontecerá que los de las familias de la tierra que no subieren a Jerusalén para adorar 
al Rey, Jehová de los ejércitos, no1138 vendrá sobre ellos lluvia. 


18 Y si la familia de Egipto no subiere y no viniere, sobre ellos no habrá lluvia; vendrá la 
plaga con que Jehová herirá las naciones que no subieren a celebrar la fiesta de los 
tabernáculos. 


19 Esta será la pena del pecado de Egipto, y del pecado de todas las naciones que no 
subieren para celebrar la fiesta de los tabernáculos. 


20 En aquel día estará grabado sobre las campanillas de los caballos: SANTIDAD A 
JEHOVA) y las ollas de la casa de Jehová serán como los tazones del altar. 


21 Y toda olla en Jerusalén y Judá será consagrada a Jehová de los ejércitos; y todos los que 
sacrificaran vendrán y tomarán de ellas, y cocerán en ellas; y no habrá en aquel día más 
mercader en la casa de Jehová de los ejércitos. 





1. 


He aquí. 


El cap. 14 es una descripción de los acontecimientos relacionados con la segunda venida del 
Mesías, en cuanto a cómo habría sido ese suceso espectacular si los israelitas que volvieron 
del cautiverio hubieran cumplido con su destino (ver 32). Como se apartaron vez tras vez de 
sus elevados privilegios, y finalmente rechazaron al Mesías (Hech. 3: 13-15), Dios se apartó 
de ellos. Ahora él lleva a cabo sus propósitos mediante la iglesia cristiana (ver pp). 37-38). 
Hay que tener cuidado cuando se aplican las profecías de Zac. 14 a nuestros días. Deben 
observarse cuidadosamente los principios bosquejados en las pp. 27-40 cuando se interprete 
Zac. 14; de lo contrario puede llegarse a conclusiones indefendibles. Ver com. Eze. 38: 1. 





2. 


Reuniré a todas las naciones. 


Ver la p. 32. Este cuadro es similar al que presentó Joel (ver com. Joel 3: 1-2). La 
prosperidad de Israel habría causado la enemistad de las naciones que aparecen aquí como 
reunidas por Dios contra Jerusalén (cf. Eze. 38: 10); sin embargo, Zacarías llama la atención 
a tan detalle de esta batalla que no es mencionado por otros profetas: la invasión de Judá y 
de Jerusalén tendría un éxito parcial. 


No será cortado. 


El residuo que no sería separado corresponde sin dada con los Justos, los que pasaron por 
el "fuego" y fueron refinadas "como se funde la plata" (cap. 13: 9). El propósito de permitir 
que el ataque tuviera sin éxito parcial sería el de cortar a los pecadores de Sión (cf. cap. 13: 








7-9). 

3. 

Después. 
Es decir, después del éxito parcial del enemigo y de la eliminación de los pecadores. Este 
cuadro es paralelo con el de Joel 3: 16 y Eze. 38: 18-23. 

4. 


Monte de los Olivos. 
Ver com. Mat. 21: 1. 


Se partirá. 


Los vers. 4 y 5 describen violentos cambios físicos en la superficie de la tierra, que 
acompañarían a la intervención divina para destruir a las naciones enemigas. El cuadro 
detallado corresponde con los sucesos que habrían ocurrido si Jerusalén hubiera 
permanecido para siempre (ver PR 31- 32, 412-413; DTG 530; com. vers. 1). Algunas cosas 
se cumplirán cuando la nueva Jerusalén descienda al fin de los mil años. Sin embargo, no se 
deben aplicar así todos los detalles (ver CS 720-721). 





5. 

Huiréis. 
Un cambio en los puntos vocálicos (ver t. l, pp. 25-30) da la variante "seréis encerrados". 
Este cambio coincide con la LXX y los tárgumes. Ambos significados son lógicos dentro del 
contexto. 

Montes. 
Literalmente, "mis montes" (BJ). 

Azal. 
Heb. 'atsal. Este lugar no puede identificarse. La LXX traduce lasol, que quizá se identifique 
con el wadi Yatsul que desemboca en el Cedrón. 

Terremoto. 


Es casi seguro que sea el terremoto al que se refiere Amós 1: 1. 


Vendrá. 


Aquí se predice la venida de Cristo dentro de las circunstancias mencionadas en el 
comentario del vers. 1. En cuando a la aplicación de esta profecía al descenso de la nueva 
Jerusalén después del milenio, ver Apoc. 21: 2; cf. CS 720-721. 


Santos. 


Heb. gadosh, palabra que se aplica en el AT tanto a hombres (Deut. 33: 3; etc.) como a 
ángeles (ver com. Job 15: 15; cf. Jud. 14). 





lara. 





Este versículo no es muy claro en hebreo. La LXX traduce: "En ese día no habrá luz ni frío ni 
helada". Un leve cambio en el hebreo da la variante "frío" (BJ) en vez de "luz". Parece que se 
pone énfasis en la ausencia de frío. Aparentemente se predice un cambio en las condiciones 
climáticas. Desaparecerían las agostadoras heladas. 





7. 


Un día. 


O "un día único", o quizás "continuo". En su aplicación al futuro, este versículo halla su 
cumplimiento en la declaración: "Allí no habrá noche" (Apoc. 21: 25; ver com. Zac. 14: 1). 
1139 





8. 


Aguas vivas. 


Esta profecía es paralela con Eze. 47: 1-12 y describe las condiciones que podrían haber 
existido (ver com. Eze. 47: 1; Apoc. 22: 1). 


Mar oriental .. . mar occidental. 


Es decir, el mar Muerto y el mar Mediterráneo respectivamente (ver com. Núm. 3: 23). 





3. 


Será rey. 


El acontecimiento culminante que anticipaban con anhelo los antiguos profetas y los justos 
(cf. Dan. 7: 13-14; Apoc. 11: 15). 





10. 


Como llanura. 


Predicción de otros cambios topográficos que sucederían además de los mencionados en el 
vers. 4. La región aquí mencionada había sido antes montañosa. 


Geba. 


Un lugar a unos 9 km al noreste de Jerusalén, que aquí se usa para representar el extremo 
norte de Judá (ver com. 2 Rey. 23: 8). 


Rimón. 


Sin duda En-rimón, a unos 14 km al norte de Beerseba, hoy Kirbet Umer Ramamin, lugar que 
corresponde con el extremo sur de Judá. Cf. 2 Rey. 23: 8, donde se usan a Geba y a 
Beerseba como los extremos norte y sur respectivamente. 


Puerta de Benjamín. 


Puede ser la misma que la puerta de las Ovejas, en la esquina noreste del muro (ver el mapa 
en la p. 523). 


Puerta primera. 


Esta puerta no se puede identificar con certeza. Con todo, las especificaciones son bastante 
claras aunque no se conozca su ubicación. 


Puerta del Ángulo. 


Mencionada con este mismo nombre en Jer. 31: 38 y como "puerta de la esquina" (2 Rey. 14: 
13). Se cree que era la puerta de la esquina noroeste del muro. Así indica Zacarías los límites 
este y oeste de la ciudad. 


Torre de Hananeel. 
Torre en la muralla del norte (ver el mapa en la p. 523). 


Lagares del rey. 


No se los puede ubicar con certeza; pero sin duda estaban en la parte sur de la ciudad, quizá 
cerca del huerto del rey (ver com. Neh. 3: 15). De este modo, la torre de Hananeel y los 
lagares del rey indican los límites norte y sur de la ciudad. El cuadro de la última parte de 
Zac. 14: 10 muestra una ciudad bien poblada. 
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Nunca más maldición. 


Si la nación hubiese continuado cumpliendo su destino divino, la ciudad habría permanecido 
para siempre (ver la p. 32; CS 21; cf. DTG 530). 








12. 

La plaga. 
El profeta vuelve a ocuparse de la suerte de las naciones atacantes de Jerusalén. Los 
atacantes sufrirían el flagelo de una terrible plaga, extraordinariamente rápida en su 
destructividad. La plaga crearía un estado de frenesí y de pánico que resultaría en un 
exterminio mutuo (vers. 13). 

14. 


Peleará en Jerusalén. 


También puede traducirse "combatirá contra Jerusalén" (Ausejo). Según el vers. 2, Jerusalén 
había caído ante el enemigo. Aunque Yahweh luchaba por Jerusalén (vers. 12 y 13), el 
pueblo también tenía una parte que desempeñar. 





15. 


Plaga de los caballos. 


La plaga que cayó sobre los hombres (vers. 12 y 13) también caería sobre las bestias de 
carga de los enemigos y sobre su ganado. 





16. 


Subirán. 


El propósito de la bendición divina sobre Israel era dar una demostración de lo que Dios 
estaba dispuesto a hacer por todas las naciones. Intimidados por los sucesos recientes y 
seguros de la buena disposición de Dios para aceptar el culto de todos los hombres, los 
sobrevivientes de las naciones atacantes buscarían al Dios de Israel y subirían año tras año 
para rendir culto en Jerusalén (ver p. 32). 


Fiesta de los tabernáculos. 


Ver en com. Lev. 23: 34, 40 una descripción de esta fiesta. Zacarías describe una etapa en la 
restauración preliminar al fin del tiempo de gracia y la erradicación final del pecado y de los 
pecadores, tal como habrían sucedido las cosas si los Judíos hubieran sido fieles (ver pp. 
31-32). Lo mismo sucede con ciertos pasajes de Isaías (ver com. Isa. 65: 17, 20). 





17. 


Que no subieren. 


Este versículo apoya la observación hecha en el comentario del vers. 16, donde el profeta 
describe una etapa preliminar de la restauración completa de la tierra. Todavía habría peligro 
de rebelión, y a los que se sintieran inclinados a rebelarse se les advierte del castigo 
resultante. 





18. 


Egipto. 


Quizá se lo menciona debido a su larga historia de rebelión contra Dios, o sencillamente 
como una ilustración de lo que ocurre con todas las naciones. Sin duda habría estado entre 
las naciones atacantes de Jerusalén (vers. 2), y entre sus sobrevivientes habría entonces 
algunos que fueran adoradores de Jehová (vers. 16). La tierra de Egipto dependía del Nilo 
para su riego. La falta de lluvia en las fuentes del río hubiera significado un completo 
desastre económico para la nación. 





20. 


Campanillas de los caballos. 


Los caballos 1140 quizá fueran de los que viajaban a Jerusalén procedentes de todos los 
países. Anteriormente los caballos de otras naciones que se aproximaban a Jerusalén eran 
con frecuencia una señal de guerra. Ahora los sonidos del repiquetear de los adornos de los 
caballos eran una música grata pues significaban que grupos de adoradores se acercaban a 
Jerusalén. La inscripción "SANTIDAD A JEHOVA", que antiguamente estaba en la mitra del 
sumo sacerdote (Exo. 28: 36- 37), ahora era el lema de los adoradores. 


Las ollas. 


La mención de ollas y tazones en los vers. 20 y 21 parece referirse a la necesidad de 
consagrar un gran número de utensilios debido a los muchísimos adoradores que irían a 
Jerusalén. 


21. 


Mercader. 
En un orden económico en donde fueran bienvenidos los miembros de 


todas las naciones, nadie seria excluido debido a su nacionalidad. Sin embargo, los 
mercaderes de la clase de los que Jesús arrojó del templo (Mat. 21: 12) no serían tolerados. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
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El Libro del Profeta MALAQUIAS 


1143 


INTRODUCCIÓN 


1. Título.- 


Malaquías, Mal'aki en hebreo, significa "mi mensajero". Sin embargo, la palabra podría ser 
una contracción de Mal'akiyah que significaría "mensajero de Yahweh". Por no hallarse en 
ninguna otra parte del AT, algunos han creído que Malaquías no era el nombre del profeta, 
sino meramente una designación de él como "mensajero" de DIOS. 


2. Paternidad literaria.- 


El profeta no hace ninguna referencia biográfica ni nos da la fecha de su ministerio. Sin 
embargo, queda poca duda de que él fuese el último de los profetas del AT. Por el contenido 
de su libro es evidente que Malaquías profetizó cuando el cautiverio casi había pasado al 
olvido y después de que el templo había sido restaurado y su culto instituido por algún 
tiempo. Los abusos condenados por Malaquías son muy parecidos a los que se produjeron 


durante la ausencia de Nehemías de Jerusalén, mientras estaba en la corte persa (Neh. 
13:6). Muy posiblemente el libro fue escrito alrededor de 425 a. C. De todos modos, se cree 
que el libro debiera llevar la fecha del tiempo de Nehemías o poco después. 





3. Marco histórico.- 


Muchos años después del retorno original del cautiverio babilónico, Nehemías -"copero" del 
rey Artajerjes (ver com. Neh. 1:11)-, oyó que no eran buenas las condiciones en Jerusalén y 
pidió permiso para visitar a sus compatriotas que se encontraban allí. El rey accedió 
fácilmente al pedido, y otorgó a Nehemías una licencia por un período que no conocemos 
(Neh. 5-6). Nehemías fue nombrado gobernador y, empezando en 444 a. C., llevó a cabo una 
gran obra de reforma entre los repatriados durante un período de 12 años (ver com. Neh. 5: 
14). Después que regresó a Babilonia, pasaron algunos años antes de que volviera a Judea. 
A su regreso, encontró una marcada decadencia espiritual que procuró corregir. Fue durante 
este lapso, tal vez entre los dos períodos en que Nehemías actuó como gobernador, cuando 
el Señor suscitó al profeta Malaquías para que el pueblo de nuevo sirviera sinceramente a 
Dios. Hay un resumen más completo del marco histórico de Malaquías en el t. 111, pp. 75-81. 





4. Tema.- 


En contraste con el emocionante bosquejo profético de Zacarías respecto a las posibilidades 
ilimitadas que se brindaban a los Judíos a su regreso del exilio (ver pp. 31-34, 1107), la 
profecía de Malaquías, un siglo más tarde, presenta una escena lúgubre de decadencia 
espiritual progresiva. Los exiliados habían regresado de la tierra de su cautiverio a la tierra 
de promisión, pero en su corazón permanecían en el lejano país de la desobediencia y el 
olvido de Dios (ver pp. 33-34). "Este1144 incumplimiento del propósito divino era muy 
evidente en días de Malaquías" (PR 520). En realidad, las cosas habían llegado a un punto 
tal que aun los sacerdotes menospreciaban el culto y el servicio a Dios y estaban hastiados 
de la religión (cap. 1: 6, 13); Dios por su parte estaba cansado de su infidelidad y de ninguna 
manera podía aceptar su culto y su servicio (cap. 1: 10, 13; 2: 13, 17). Aunque en la práctica 
el pacto se había anulado por negligencia, Dios seguía tolerando misericordiosamente a su 
pueblo extraviado. 


Dios comisionó al profeta Malaquías para que diera un severo mensaje de amonestación que 
recordara a los Judíos lo que habían sido antes como nación, y los instara a volver a Dios y 
reconocer los requisitos del pacto (PR 520-521). Ocho veces, bondadosa y pacientemente, el 
Señor se dirige al pueblo y a sus dirigentes religiosos, llamándoles la atención a un aspecto 
tras otro de su apostasía, y ocho veces, impacientemente, ellos rehusan reconocer 
imperfección alguna (cap. 1: 2, 6-7; 2: 13-14, 17; 3: 7-8, 13-14). El paciente esfuerzo de Dios 
para conseguir que los israelitas reconocieran sus errores del pasado, Junto con la negación 
cada vez más vehemente de parte del pueblo de haber cometido equivocación alguna, 
constituye el tema del libro, el cual se desarrolla como sigue: 


a. 


Con suavidad Dios empieza recordándole a Israel su amor eterno, pero ellos protestan 
duramente alegando que falta una prueba de que él los ama. Dios contesta recordándoles 
que fue en virtud de su amor por lo que ellos habían llegado a ser una nación (cap. 1: 2-4). 


b. 


Observando que Israel debía dar a Dios la honra que un hijo da a un padre, Dios los acusa 
despreciarlo en vez de corresponder a su amor. Niegan la acusación obstinadamente (vers. 
6). 


C. 


Dios demuestra que lo desprecian, señalando su conducta para con los sagrados ritos del 
templo como una ilustración. Han contaminado o hecho vulgares las cosas más sagradas. 
Pero su reacción indica completa ceguera para distinguir entre lo sagrado y lo común (vers. 
7). Tienen una "apariencia de piedad" pero nada saben de su "eficacia" (2 Tim. 3: 5). 


d. 


Dios explica en detalles la inutilidad de su vacía rutina de ceremonias religiosas (cap. 1: 18 a 
2: 12), concluyendo con el anuncio de que él ya no tomará en cuenta sus ofensas ni las 
aceptará (cap. 2: 13). Descaradamente y pretendiendo que sus sentimientos han sido 
heridos, el pueblo demanda saber por qué Dios pasa por alto de esa manera su culto y 
servicio (vers. 14). Con paciencia él les explica que las formas de la religión no tienen valor 
cuando sus principios no se aplican a los problemas prácticos de la vida diaria (vers. 14-16). 


e. 


Dios también está cansado de su hipócrita pretensión de piedad. El pueblo se defiende 
insinuando que la acusación divina no tiene fundamento y es injusta. Dios contesta 
señalando que la incapacidad de ellos para distinguir entre lo sagrado y lo común en los 
actos del culto está acompañada por un fracaso similar para discernir entre lo bueno y lo 
malo en la vida diaria. Aminoran el mal con la disculpa de que realmente no tiene 
importancia, con lo que sugieren que Dios no debiera ofenderse mientras mantengan las 
formas de la religión (vers. 17). Pero Dios los amonesta diciéndoles que la impenitencia 
obstinada inevitablemente tendrá el resultado de apresurar el día del castigo final (cap. 3: 
1-6). 


f. 


Dios ahora acusa a Israel de completa apostasía. No obstante, acompaña la solemne 
acusación con una bondadosa invitación para que se vuelvan a él. Sin embargo, ellos fingen 
completa sorpresa e indignación ante el pensamiento de que de alguna manera se hubieran 
desviado del camino de la obediencia estricta a los requerimientos divinos (vers. 7). 1145 


g. 


Dios contesta el desafío con pruebas específicas y tangibles de su descarrío. Los acusa de 
robo, pero se niegan a reconocer la acusación. Sin embargo, su silencio constituye el 
reconocimiento tácito de esa verdad (vers. 8-12). 


h. 


Finalmente, Dios acusa a los Judíos por sus descaradas respuestas ante el continuo esfuerzo 
divino para hacerles ver su condición espiritual, pero ellos se niegan a admitir que hayan 
dicho alguna cosa falsa o impropia (vers. 13). Dios contradice esa negativa señalando la 
esencia del problema: su espíritu mercenario y egoísta. No han estado sirviendo a Dios de 
corazón sincero, sino con la esperanza de obtener provecho y ventaja personal (pp. 34-35). 
Con una actitud completa e incurablemente desafiante están listos a poner a Dios a prueba. 
Declaran su disposición de enjuiciarlo, por así decirlo, con la confianza temeraria de que 
probarán que sus acusaciones contra ellos no tienen base (vers. 14-15). 


En los cap. 3: 16-18 y 4: 2 Dios reconoce que hay unos pocos fieles en Israel que le 
permanecen leales, y les asegura su amor inalterable. Al mismo tiempo (cap. 4:1, 3) advierte 
a los impíos de la suerte que correrán en el día del castigo final. El mensaje de Malaquías 
termina con la seguridad de que antes del gran día de Jehová aparecerá su mensajero que le 
ayudará en la obra de preparar a su "tesoro" para su corona y que lo preservará durante el 


día del castigo (caps. 4: 4-6, 2; 3: 17). 


El mensa e de Malaquías es particularmente apropiado para la iglesia de hoy, y es 
comparable al mensaje para Laodicea de Apoc. 3: 14-22. Como los laodicenses, los Judíos 
de los días de Malaquías eran completamente insensibles a sij verdadera condición 
espiritual, y no sentían necesidad "de ninguna cosa" (Apoc. 3: 17). Eran pobres en lo que 
atañe al tesoro celestial, ciegos en cuanto a sus errores, y desnudos, o desprovistos del 
carácter perfecto de Jesucristo (vers. 17). Como el hombre de la parábola que no tenía 
vestido de bodas (ver com. Mat. 22: 11-13), estaban delante del Rey del universo, 
despreciando el vestido de la Justicia divina, y contentásemos con sus propios harapos 
morales. 





5. Bosquejo.- 
|. El amor divino no es apreciado ni correspondido, 1: 1-6. 
A. Introducción, 1: 1. 
B. El amor eterno de Dios para Israel, 1: 2-5. 
C. Israel deshonra y menosprecia a Dios, 1: 6. 
II. Degeneración de la vida religiosa, 1: 7 a 2: 17. 
A. Fracaso en distinguir entre las cosas sagradas y comunes, 1:7-10. 
B. Fracaso de los Judíos en su misión a los gentiles, 1: 11-12. 
C. Fracaso de los sacerdotes en la conducción espiritual, 1: 13 a 2: 13. 
D. Fracaso en la aplicación de los principios de la religión a la vida diaria, 2: 14-17. 
III. Un emplazamiento ante el tribunal, 3: 1-15. 
A. Una amonestación en cuanto al día del Juicio, 3: 1-6. 
B. Una acusación específica por robo a Dios, 3: 7-12. 
C. Una acusación por menospreciar a Dios, 3: 13-15. 
IV. Preparación para el día del Juicio, 3: 16 a 4: 6. 
A. Rescate de los que temen al Señor, 3: 16-17. 
B. Aniquilación de los que desprecian al Señor, 3: 18 a 4: 1, 2. 


C. Se asegura la conducción divina para los que temen al Señor, 4: 2, 4-6. 1146 


CAPÍTULO 1 


1 Malaquías se queja de la ingratitud de Israel. 6 Su irreligiosidad, 12 y profanación. 
1 PROFECIA de la palabra de Jehová contra Israel, por medio de Malaquías. 


2 Yo os he amado, dice Jehová; y dijisteis: ¿En qué nos amaste? ¿No era Esaú hermano de 
Jacob? dice Jehová. Y amé a Jacob, 


3 y a Esaú aborrecí, y convertí sus montes en desolación, y abandoné su heredad para los 
chacales del desierto. 


4 Cuando Edom dijere: Nos hemos empobrecido, pero volveremos a edificar lo arruinado; así 


ha dicho Jehová de los ejércitos: Ellos edificarán, y yo destruiré; y les llamarán territorio de 
impiedad, y pueblo contra el cual Jehová está indignado para siempre. 


5 Y vuestros ojos lo verán, y diréis: Sea Jehová engrandecido más allá de los límites de 
Israel. 


6 El hijo honra al padre, y el siervo a su Señor. Si, pues, soy yo padre, ¿dónde está mi 
honra? y si soy Señor, ¿dónde está mi temor? dice Jehová de los ejércitos a vosotros, oh 
sacerdotes, que menospreciáis mi nombre. Y decís: ¿En qué hemos menospreciado tu 
nombre? 


7 En que ofrecéis sobre mi altar pan inmundo. Y dijisteis: ¿En qué te hemos deshonrado? En 
que pensáis que la mesa de Jehová es despreciable. 


8 Y cuando ofrecéis el animal ciego para el sacrificio, ¿no es malo? Asimismo cuando 
ofrecéis el cojo o el enfermo, ¿no es malo? Preséntalo, pues, a tu príncipe; ¿acaso se 
agradará de ti, o le serás acepto? dice Jehová de los ejércitos. 


9 Ahora, pues, orad por el favor de Dios, para que tenga piedad de nosotros. Pero ¿cómo 
podéis agradarle, si hacéis estas cosas? dice Jehová de los ejércitos. 


10 ¿Quién también hay de vosotros que cierre las puertas o alumbre mi altar de balde? Yo no 
tengo complacencia en vosotros, dice Jehová de los ejércitos, ni de vuestra mano aceptaré 
ofrenda. 


11 Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, es grande mi nombre entre las 
naciones; y en todo lugar se ofrece a mi nombre incienso y ofrenda limpia, porque grande es 
mi nombre entre las naciones, dice Jehová de los ejércitos. 


12 Y vosotros lo habéis profanado cuando decís: Inmunda es la mesa de Jehová, y cuando 
decís que su alimento es despreciable. 


13 Habéis además dicho: ¡Oh, qué fastidio es esto! y me despreciáis, dice Jehová de los 
ejércitos; y trajisteis lo hurtado, o cojo, o enfermo, y presentasteis ofrenda. ¿Aceptaré yo eso 
de vuestra mano? dice Jehová. 


14 Maldito el que engaña, el que teniendo machos en su rebaño, promete, y sacrifica a 
Jehová lo dañado. Porque yo soy Gran Rey, dice Jehová de los ejércitos, y mi nombre es 
temible entre las naciones. 





Profecía. 


Heb. maÑNÑa "carga", "pronunciamiento", u "oráculo" (BJ). Ver com. Isa. 13: 1. La "carga" de 
Malaquías era que Israel no olvidara las lecciones del pasado. 





Os he amado. 


Esforzándose para que su pueblo comprendiera su ingratitud, el Señor formula ciertas 
preguntas directas. Su amor los ha constituido como nación (Deut. 7: 6-9; ver p. 1144). 


¿En qué? 


Esta es la primera de una serie de preguntas -Características del libro de Malaquías- que 
manifiestan la actitud de justicia propia de la gente de los días de Malaquías. Quizá esas 


preguntas no fueron en realidad pronunciadas por el pueblo, pero con toda seguridad reflejan 
el pensamiento íntimo de la nación. Las palabras "en qué" resumen la profunda indiferencia 
de la gente por las cosas espirituales y son la nota dominante del libro. 


Y amé. 


"Sin embargo yo amé" (BJ). Refiriéndose a hermanos que eran mellizos (Gén. 25: 24-26), y 
que por lo tanto tenían la misma herencia y procedían del mismo ambiente, el Señor se 
esfuerza por explicar a los Judíos que el favor divino no se prodigó sobre Israel debido a su 
nacimiento sino a su carácter. Aunque Jacob cometió penosos errores, 1147 finalmente 
consagró su vida al servicio de Dios. 





3. 


A Esaú aborrecí. 


Por el contexto, parece que en primer lugar se hace referencia aquí a Edom, la nación de los 
descendientes de Esaú, y no a Esaú mismo. El uso de la palabra "aborrecí" es una típica 
hipérbole del Cercano Oriente (cf. Gén. 29: 33; Deut. 21: 15; ver com. Sal. 119: 136), y no 
debe tomarse en su sentido más fuerte. El Señor explica aquí su preferencia por Jacob y sus 
descendientes con respecto a Esaú y los suyos. Por supuesto, esta diferencia se debió a la 
relación de los dos hermanos con Dios. Debido a que Jacob tenía una inclinación espiritual y 
la clase de fe que salva el alma, y amaba las cosas de Dios, sus pecados fueron perdonados 
y disfrutó del favor y comunión de Dios. En cambio, Esaú era mundano, "profano", sin deseo 
ni amor por las cosas divinas, por lo que el favor divino no pudo alcanzarlo (Heb. 12: 16-17). 


Desolación. 


Cuando los israelitas retornaron del cautiverio, volvieron a cultivar su tierra y restauraron a 
Jerusalén y su templo, en cambio, parece que los edomitas no hicieron algo similar para 
reparar la desolación y destrucción causada por los babilonios. 


Chacales. 


El país de Edom fue abandonado para que vagaran por él esas bestias salvajes. 





4, 


Cuando. 


O, "puesto que", o "si" (BJ). Si los edomitas hubiesen resuelto restaurar sus moradas -en 
contra del propósito de Dios- el Señor se habría interpuesto para impedir que lo hicieran. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. Jer. 7: 3. Este título aparece con frecuencia en el libro de Malaquías. 


Para siempre. 
Heb. 'ad 'olam (ver com. Exo. 12: 14; 21: 6; 2 Rey. 5: 27). 





5. 


Vuestros ojos. 


Esto es, los de Judá. Cuando el pueblo comprendiera la realidad del amor de Dios, sus 
quejas y murmuraciones se transformarían en alabanza y gratitud por la bondad divina. 


Más allá de los límites de Israel. 


La LXX es más enfática: "Por encima de los límites de Israel". Esta expresión quizá signifique 
el mundo entero. 





6. 


Mi honra. 


Como Creador de ellos -Aquél que especialmente los había elegido, guardado y protegido-, 
Dios era el Padre de su pueblo (Exo. 4: 22; Deut. 32: 6). Por lo tanto, tenía derecho a recibir 
su reverencia y respeto. 


Oh sacerdotes. 


Dios ahora dirige su reproche a los que representaban la religión ante el pueblo y que 
deberían haber sido tanto ejemplos como maestros (ver com. 2 Crón. 15: 3) de obediencia y 
santificación. 


¿En qué? 


Ver com. vers. 2. Insensibles a su condición espiritual, los sacerdotes no declaraban su 
culpabilidad (ver p. 1144). 


Menospreciado tu nombre. 
En vez de corresponder al amor divino, despreciaban a Dios (vers. 2). 





Pan. 
Heb. léjem, que a veces designa al alimento en general (Gén. 3: 19; 43: 32; Exo. 2: 20). "Pan" 
no podía referirse al pan de la proposición, pues no se lo ofrecía sobre el altar. Quizá "pan" 
se refiera aquí a la carne de los sacrificios de animales (Lev. 3: 9-11, 15-16). Probablemente 
este es sólo uno de los muchos ejemplos que podrían darse de su descuido en seguir el ritual 
de la ley. 

¿En qué? 


Ver com. vers. 2. Estando espiritualmente ciegos, los sacerdotes no veían que al ofrecer "pan 
inmundo [común]" habían deshonrado al Señor. 


En que pensáis. 


Quizá no manifestaban desprecio por el altar del Señor mediante sus palabras, sino más bien 
lo hacían por sus actos, al traer "pan inmundo" al altar (ver p. 1144). 


Mesa de Jehová. 


Sin duda una referencia al altar de los sacrificios. 





8. 


Ofrecéis el animal ciego. 


Puesto que la ley requería que se sacrificaran animales "sin defecto" (Lev. 22: 19), los 
mencionados en este versículo eran una ofensa para Dios. El pueblo razonaba que no había 


diferencia si las víctimas que se sacrificaban eran perfectas o no. Así podían deshacerse de 
las ovejas deformes o del ganado defectuoso, y se quedaban con los animales sanos y 
perfectos. El propósito de Dios es que los hombres le den lo mejor. Reservar lo mejor para 
otra finalidad es una evidencia de que Dios no predomina en la vida. Ofrecerle a Dios algo 
menos que el primer lugar, en realidad es no darle lugar alguno. 


Príncipe. 


Heb. pajah, "gobernador provincial" (ver com. Hag. 1: 1). Hubiera sido un insulto ofrecerle 
algo defectuoso a un dignatario tal. Si esto era así tratándose de un ser humano, cuánto más 
lo sería en el caso del grande y excelso "Jehová de los ejércitos" (ver com. Jer. 7: 3). 1148 


Le serás acepto. 
Literalmente, "alza tu rostro", en el sentido de recibir con agrado. 





Orad. 
Aquí Malaquías ruega insistentemente que los sacerdotes se arrepientan. 
Si hacéis estas cosas. 


O mejor, "de vuestras manos viene esto" (BJ). En otras palabras, ¿es esta acción lo que os 
atrevéis a hacer, o esta ofrenda lo que os atrevéis a traer? 





10. 


¿Quién también hay de vosotros? 


El profeta reprocha a los que servían en el templo con espíritu mercenario, los que no 
efectuaban su obra para Dios fiel y eficazmente, aunque eran remunerados aun por el 
servicio más pequeño. 


Ofrenda. 


Heb. minjah, por lo general la ofrenda de "harina" (ver com. Lev. 2: 1). Quizá el profeta quiere 
decir aquí que esas ofrendas de cereal, que naturalmente no estaban contaminadas, no eran 
aceptables para Dios debido al espíritu erróneo con que eran ofrecidas. 





11. 


Desde donde el sol nace. 


Era el propósito de Dios que su culto verdadero se esparciera por toda la tierra (ver pp. 
27-40). 


En todo lugar. 
Cf. Isa. 19: 18-19; Sof. 2: 11. 





12. 


Lo habéis profanado. 
Es decir, el "nombre" de Dios (vers. 11). 


Decís. 
Ver com. vers. 7. 
Mesa de Jehová. 


Ver com. vers. 7. 


13. 


Habéis además dicho. 

Ver com. vers. 7. 
¡Qué fastidio! 

Alusión al hastío desdeñoso con que los sacerdotes realizaban los servicios del templo. 
Me despreciáis. 

Esto indica hasta qué punto los sacerdotes despreciaban el altar. 
Lo hurtado. 

Es decir, "lo tomado por violencia", cosas robadas o tomadas de mala manera. 
Cojo, o enfermo. 

Ver com. vers. 8. 
¿Aceptaré yo? 


Bien sabían que ningún ser humano recibiría con agrado tales ofrendas (vers. 8). ¿Por qué 
pensaban que Dios se agradaría? 


14. 
Maldito. 


El castigo divino descendería sobre aquel que, teniendo "machos en su rebaño" que fueran 
aceptables, ofreciera en cambio "lo dañado", es decir un sacrificio defectuoso (ver Lev. 3: 1, 
6). 


Temible. 


, " 


Heb. nora', del verbo yara', "temer" (ver com. Sal. 19: 9). Aquí se emplea "temible" con el 
significado de "considerado con reverencia y temor". 
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CAPITULO 2 
1 El Profeta reprocha agudamente a los sacerdotes por descuidar su pacto; 11 al pueblo, por 
su idolatría, 14 por el adulterio, 17 y por la infidelidad. 
1 AHORA, pues, oh sacerdotes, para vosotros es este mandamiento. 


2 Si no oyereis, y si no decidís de corazón dar gloria a mi nombre, ha dicho Jehová de los 
ejércitos, enviaré maldición sobre vosotros, y maldeciré vuestras bendiciones; y aun las he 
maldecido, porque no os habéis decidido de corazón. 


3 He aquí, yo os dañaré la sementera, y os echaré al rostro el estiércol, el estiércol de 
vuestros animales sacrificados, y seréis arrojados juntamemte con él. 


4 Y sabréis que yo os envié este mandamiento, para que fuese mi pacto con Leví, ha dicho 
Jehová de los ejércitos. 1149 


5 Mi pacto con él fue de vida y de paz, las cuales cosas yo le di para que me temiera; y tuvo 
temor de mí, y delante de mi nombre estuvo humillado. 


6 La ley de verdad estuvo en su boca, e iniquidad no fue hallada en sus labios; en paz y en 
justicia anduvo conmigo, y a muchos hizo apartar de la iniquidad. 


7 Porque los labios del sacerdote han de guardar la sabiduría, y de su boca el pueblo 
buscará la ley; porque mensajero es de Jehová de los ejércitos. 


8 Mas vosotros os habéis apartado del camino; habéis hecho tropezar a muchos en la ley; 
habéis corrompido el pacto de Leví, dice Jehová de los ejércitos. 


9 Por tanto, yo también os he hecho viles y bajos ante todo el pueblo, así como vosotros no 
habéis guardado mis caminos, y en la ley hacéis acepción de personas. 


10 ¿No tenemos todos un mismo padre? ¿No nos ha creado un mismo Dios? ¿Por qué, pues, 
nos portamos deslealmente el uno contra el otro, profanando el pacto de nuestros padres? 


11 Prevaricó Judá, y en Israel y en Jerusalén se ha cometido abominación; porque Judá ha 
profanado el santuario de Jehová que él amó, y se casó con hija de Dios extraño. 


12 Jehová cortará de las tiendas de Jacob al hombre que hiciere esto, al que vela y al que 
responde, y al que ofrece ofrenda a Jehová de los ejércitos. 


13 Y esta otra vez haréis cubrir el altar de Jehová de lágrimas, de llanto, y de clamor; así que 
no miraré más a la ofrenda, para aceptarla con gusto de vuestra mano. 


14 Mas diréis: ¿Por qué? Porque Jehová ha atestiguado entre ti y la mujer de tu 
juventud, contra la cual has sido desleal, siendo ella tu compañera, y la mujer de tu pacto. 


15 ¿No hizo él uno, habiendo en él abundancia de espíritu? ¿Y por qué uno? Porque 
buscaba una descendencia para Dios. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis 
desleales para con la mujer de vuestra juventud. 


16 Porque Jehová Dios de Israel ha dicho que él aborrece el repudio, y al que cubre de 


iniquidad su vestido, dijo Jehová de los ejércitos. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no 
seáis desleales. 


17 Habéis hecho cansar a Jehová con vuestras palabras. Y decís: ¿En qué le hemos 
cansado? En que decís: Cualquiera que hace mal agrada a Jehová, y en los tales se 
complace; o si no, ¿dónde está el Dios de Justicia? 








1. 

Sacerdotes. 
Los que deberían haber sido dirigentes y maestros espirituales (ver com. 2 Crón. 15: 3) son 
aquí censurados por el profeta (Mal. 2: 1-3). 

2. 


Maldeciré vuestras bendiciones. 


Quizá sea una alusión a las bendiciones que los sacerdotes solían pronunciar sobre el 
pueblo (Lev. 9: 22-23; Núm. 6: 23-26), pero lo más probable es que se refiera a las 
bendiciones que Dios mismo les había prodigado (ver pp. 29-30), tales como las que les 
prometió mediante el profeta Hageo un siglo antes (Hag. 2: 15-19). 


Aun las he maldecido. 


"Las he maldecido ya" (BJ). La "maldición" ya debería haber sido evidente para esos 
sacerdotes y también para el pueblo. 





3: 
Dañaré. 
Heb. ga'ar, "reprender". 
Os echaré... estiércol. 
Máxima demostración de desprecio. 
De vuestros animales sacrificados. 


"De vuestras fiestas" (BJ). Dios no consideraba suyas las fiestas celebradas en su honor, 
pues en la observancia de ellas los sacerdotes sólo manifestaban su propia voluntad y su 
propio gusto. 





4. 


Sabréis. 


El pueblo comprobaría por su propia experiencia y en forma inequívoca que esas amenazas 
divinas no eran en vano. 


Mi pacto. 


El pacto "del sacerdocio perpetuo" (Núm. 25: 13) fue hecho con Finees, nieto de Aarón, por 
su participación en eliminar el culto de Baal-peor del campamento de Israel (Núm. 25: 3-13). 


Con Leví. 


La tribu de Leví fue elegida por Dios para el servicio divino debido a la fidelidad de sus 
miembros durante una grave crisis (ver com. Exo. 32: 29). 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. Jer. 7: 3. 





5. 


Mi pacto. 
Ver com. vers. 4. 


De vida y de paz. 


El "pacto de paz" concertado con Finees (Núm. 25: 12) es explicado como "el pacto del 
sacerdocio perpetuo" (Núm. 25: 13). "Vida y paz" eran la parte de Dios en ese convenio. Esas 
bendiciones serían prodigadas sobre todos los sacerdotes fieles después de Finees. 1150 


Para que me temiera. 


Dios dio su bendición a Finees porque "tuvo temor" del Eterno. De modo que la parte de los 
sacerdotes en el pacto era reverenciar y obedecer a Dios. Mediante su profeta, ahora el 
Señor se esforzaba por renovar su pacto glorioso con los sacerdotes de los días de 
Malaquías, los que - debido a su impiedad- se habían convertido en "viles y bajos ante todo el 
pueblo" (vers. 9). 








6. 

Ley. 
Heb. torah, todo el conjunto de la enseñanza o instrucción divina (ver com. Deut. 31: 9; Prov. 
3: 1). Este versículo muestra que Dios tenía el propósito de que los sacerdotes fueran 
dirigentes espirituales tanto por precepto como por ejemplo. 

7. 


Guardar la sabiduría. 


Es decir, debían preservar o custodiar el conocimiento. Eran los caudillos religiosos de la 
nación, y sin embargo su ejemplo era para el pueblo un modelo de desobediencia. 


Buscará la ley. 


El pueblo tenía el derecho de esperar que los sacerdotes le dieran la debida instrucción en 
asuntos espirituales (ver com. 2 Crón. 15: 3). 


Mensajero. 


El sacerdote que cumplía correctamente con su obra señalada era tan ciertamente un 
"mensajero" de Dios como lo era el profeta (ver com. Hag. 1: 13). Algunos le han atribuido 
significado al hecho de que "Malaquías" quiere decir "mensajero de Yahweh" (ver p. 1143). 





8. 
Habéis hecho tropezar. 


Tanto por precepto como por ejemplo (ver com. vers. 6) esos sacerdotes habían descarriado 
a muchos, De ese modo habían "corrompido" el pacto de Leví. 


Pacto de Leví. 


Ver com. vers. 4. 





9. 


Viles. 


Debido a la conducta de los sacerdotes, que deshonraba y causaba oprobio al culto divino 
(ver 1 Sam. 2: 30), era tan sólo natural que el pueblo los despreciara. La hipocresía es uno 
de los pecados más viles. 





10. 


Un mismo padre. 


Habla Malaquías mismo. En vista del contexto, quizá se refiera a Dios mismo como Padre de 
ellos (ver com. cap. 1: 6), y no a Abrahán o a algún otro ser humano. 


Nos ha creado un mismo Dios. 


Entre todos los pueblos de la antigúedad, sólo los Judíos honraban a Dios como al Creador 
en forma clara y preeminente, lo que se destaca en la observancia del día de reposo, el 
séptimo día, según lo prescribe el cuarto mandamiento del Decálogo (Exo. 20: 8-11). Por eso, 
por encima de todos los demás, debían tratar a sus prójimos como a sus hermanos. Tenemos 
el derecho de esperar hoy día que los que honran a Dios como al Creador consideren a todos 
los hombres como hermanos. 





11. 
J 


udá. 





Toda la nación era culpable de haberse apartado de Dios. 
Santuario. 


Casi seguramente es una referencia al templo. Siendo el lugar donde se manifiesta la 
presencia de Dios (Exo. 25: 8), fue "profanado" por la conducta pecaminosa del pueblo. 


Se casó con hija. 
La LXX traduce así la última cláusula: "Y se fue tras otros dioses". 





12. 


Tiendas. 
O "moradas". 
Que vela. 


O "el que se levanta". 


Que responde. 


El "que vela" quizá se refiera al vigilante o centinela, y el "que responde", al pueblo o 
soldados despertados a la acción por el vigilante. En otras palabras, aunque los 
transgresores de Judá se dieran cuenta del peligro venidero, su falta de arrepentimiento 
determinaría que al fin fueran "cortados". 


Ofrenda. 


Heb. minjah (ver com. cap. 1: 10). 





13. 


Otra vez haréis. 


Se agravaba el pecado de los sacerdotes por la hipocresía de su dolor al ver que Dios 
rechazaba sus ofrendas. 


No miraré más a la ofrenda. 


Dios no podía aceptar los sacrificios que le presentaban, mientras persistieran en su mal 
proceder. Si lo hubiera hecho, los habría confirmado en sus malos caminos. 





14. 


¿Por qué? 


Esta pregunta es una evidencia de que el pueblo rehusaba admitir su culpabilidad (ver com. 
cap. 1: 2), debido a su escepticismo saturado de justificación propia. Ver p. 1144. 


Mujer de tu juventud. 


Quizá esto indique que muchos de esos sacerdotes impíos habían abandonado a sus 
esposas y habían tomado otras esposas, tal vez mujeres paganas (cf. Esd. 9: 1-2; Neh. 13: 
23-28). También es posible que aquí se haga alusión al adulterio espiritual, como en el vers. 
11. 


Has sido desleal. 


La LXX reza "abandonaste". 





15. 


¿No hizo él uno? 


En el hebreo la primera cláusula de este versículo es algo oscura. La BJ reza: "¿No ha hecho 
él un solo ser, que tiene carne y aliento de vida?" Es clara la admonición de la última parte 
del versículo. A su vez esto puede dar la clave para comprender el significado de la primera 
parte. El profeta pide una reforma en el proceder 1151desleal de los sacerdotes con las 
esposas de su juventud (ver com. vers. 14). Por lo tanto, la pregunta "¿No hizo él uno?" 
podría referirse al plan de Dios de que el hombre y la mujer fueran "una sola carne" (ver com. 
Gén. 2: 24). El Señor condena enérgicamente a los hombres de los días de Malaquías 
quienes, al divorciarse de sus legítimas esposas, estaban violando el principio fundamental 
de la unidad en la relación matrimonial. 





16. 


Aborrece. 


Dios expresa su actitud personal hacia el divorcio. Por lo tanto, el que se divorcie de su 
legítima esposa, "encubre con su vestido la violencia" (BJ). Es decir, se cubre de iniquidad y 
de las consecuencias de ella, de las cuales no puede escapar. Por la declaración de nuestro 
Señor es evidente que el adulterio es la única razón válida para el divorcio (ver com. Mat. 5: 
32). 


17. 


Cansar. 


La paciencia divina ha llegado a su fin. Dios ha soportado mucho las quejas y el descontento 
de su pueblo. No llegó la prosperidad ni la gloria que ellos esperaban que pronto poseerían 
(ver p. 29), y por eso pusieron en duda la justicia y la santidad de Dios y aún la certeza de un 
juicio futuro. 


¿En qué?. 
Ver com. cap. 1: 2. 


Cualquiera que hace mal agrada a Jehová. 


"Todo el que hace el mal es bueno" (BJ). A veces los impíos tratan de aparentar que son en 
realidad buenos, y que debido a su bondad son prosperados y bendecidos por Dios. 


¿Dónde?. 
Ver com. cap. 1: 2; ver p. 1 144. 


El Dios de justicia. 


El pueblo no negaba la existencia de Dios, sino dudaba de que se preocupara de la conducta 
humana. En la realidad se habían vuelto deístas. Los paganos tenían un concepto similar de 
sus dioses. 
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CAPITULO 3 
1 Concerniente al mensajero, la majestad y la gracia de Cristo. 7 Rebelión, 8 sacrilegio, 13 e 
infidelidad del pueblo. 16 Promesa de bendición para quienes teman a Dios. 


1 HE AQUÍ, yo envío mi mensajero, el cual preparará el camino delante de mí; y vendrá 
súbitamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel del pacto, a quien 
deseáis vosotros. He aquí viene, ha dicho Jehová de los ejércitos 


2 ¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿o quién podrá estar en pie cuando él se 
manifieste? Porque él es como fuego purificador, y como jabón de lavadoras 


3 Y se sentará para afinar y limpiar la plata; porque limpiará a los hijos de Leví, los afinará 


como a oro y como a plata, y traerán a Jehová ofrenda en justicia 


4 Y será grata a Jehová la ofrenda de Judá y de Jerusalén, como en los días pasados, y 
como en los años antiguos 


5 Y vendré a vosotros para juicio; y seré pronto testigo contra los hechiceros y adúlteros, 
contra los que juran mentira, y los que defraudan en su salario al jornalero, a la viuda y al 
huérfano, y los que hacen injusticia al extranjero, no teniendo temor de mí, dice Jehová de los 
ejércitos 

6 Porque yo Jehová no cambio; por esto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos 


7 Desde los días de vuestros padres os habéis apartado de mis leyes, y no las guardasteis. 
Volveos a mí, y yo me volveré a vosotros, ha dicho Jehová de los ejércitos. Mas dijisteis: ¿En 
qué hemos de volvernos? 


8 ¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te 
hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas 


9 Malditos sois con maldición, porque vosotros, la nación toda, me habéis robado 


10 Traed todos los diezmos al alfolí y haya 1152 alimento en mi casa; Y probadme ahora en 
esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré 
sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde 


11 Reprenderé también por vosotros al devorador, y no os destruirá el fruto de la tierra, ni 
vuestra vid en el campo será estéril, dice Jehová de los ejércitos 


12 Y todas las naciones os dirán bienaventurados; porque seréis tierra deseable, dice Jehová 
de los ejércitos 


13 Vuestras palabras contra mí han sido violentas, dice Jehová. Y dijisteis: ¿Qué hemos 
hablado contra ti? 


14 Habéis dicho: Por demás es servir a Dios. ¿Qué aprovecha que guardemos su ley, y que 
andemos afligidos en presencia de Jehová de los ejércitos? 


15 Decimos, pues, ahora: Bienaventurados son los soberbios, y los que hacen impiedad no 
sólo son prosperados, sino que tentaron a Dios y escaparon 


16 Entonces los que temían a Jehová hablaron cada uno a su compañero; y Jehová escuchó 
y oyó, y fue escrito libro de memoria delante de él para los que temen a Jehová y para los 
que piensan en su nombre 


17 Y serán para mí especial tesoro, ha dicho Jehová de los ejércitos, en el día en que yo 
actúe; y los perdonaré, como el hombre que perdona a su hijo que le sirve 


18 Entonces os volveréis, y discerniréis la diferencia entre el justo y el malo, entre el que 
sirve a Dios y el que no le sirve 





1. 


Mi Mensajero. 


Dios contesta la última pregunta del capítulo anterior afirmando categóricamente que viene 
para juzgar y hacer justicia. Para la gente de los días de Malaquías este mensaje era una 
advertencia de que Dios se ocuparía de sus pecados. Sin embargo, además de su mensaje 
de advertencia para los judíos de los días de Malaquías, esta profecía también tiene 
importancia mesiánica (ver com. Mar. 1: 2; DTG 132-133). Juan el Bautista fue el 
"mensajero" que preparó "el camino delante" del Señor , predicando el arrepentimiento (Isa. 


40: 3-5; Mat. 3: 1-3;11: 10-11; Luc . 3: 2-14). 


Vendrá súbitamente a su pueblo. 
Es decir, al lugar santísimo para la obra del juicio investigador (CS 478-479). 


r 


Angel del pacto. 


Ver com, Hag. 1: 13. El Señor, o "ángel [mensajero] del pacto", no es otro sino Cristo, la 
segunda persona de la Deidad (ver com. Exo. 3: 2), y debe distinguírselo claramente del 
"mensajero" antes mencionado en este versículo. Esta profecía acerca del "ángel del pacto" 
no sólo se aplica al tiempo cuando Cristo vino a su templo durante su primer advenimiento 
(ver DTG 132-133), sino también a los sucesos que se relacionan con la terminación de la 
historia de la tierra y el segundo advenimiento (ver. CS 477; PP 352). 





2. 


¿Quién podrá soportar?. 


Cf. Joel 2: 11. Los judíos creían que el Mesías venía para castigar a los paganos con juicio. 
Por el contrario, Malaquías advierte a los judíos que ellos serían los primeros en sufrir el 
juicio(ver Amós 5: 18). 


Fuego purificador. 
Así como el fuego separa el metal de la escoria, así Dios separa a los justos de los impíos 
mediante su juicio(ver com. vers. 1). 

Jabón de lavadores. 


No es un verdadero jabón -el cual probablemente se desconocía en la antigúedad- sino un 
álcali vegetal que se obtenía al quemar ciertas plantas, y se lo usaba para lavar. "Lejía de 
lavandero" (BJ). 





3. 


Se sentará. 
Se repite el pensamiento previo (vers. 2) para darle énfasis. 


Los hijos de Leví. 


Se menciona especialmente a los sacerdotes como los más responsables de conducir al 
pueblo en justicia mediante su ejemplo y enseñanza (Mal. 2: 1-9; ver com. 2 Crón. 15: 3). 


Afinará. 


El castigo de los "hijos de Leví" no sólo tenía el propósito de limpiar su alma liberándola del 
mal, sino también de promover la santidad haciéndolos idóneos para que ofrecieran "a 
Jehová ofrenda en justicia" (ver Rom. 12: 1; 2 Ped 3: 18; DTG 133). 


Ofrenda. 


Heb. minjah (ver com. cap. 1: 10). 





Grata. 


Si los sacerdotes y el pueblo eliminaban el pecado, recuperarían el favor divino (PR 521). 


Días pasados. 


Los judíos pensaban que tiempos tales como los de Abrahán, Moisés y David habían sido 
tiempos más o menos ideales. 





5. 


Para juicio. 


En otras palabras: "He aquí el juicio". Esta era la respuesta divina a la pregunta: "¿Dónde 
está el Dios de justicia?" (cap. 2: 17). 


Hechiceros. 


El desagrado divino se dirigía especialmente contra los que practicaban las artes 1153 
mágicas paganas (Exo. 22: 18; Deut. 18: 10), por ejemplo las artes que prevalecían en 
Babilonia (ver com. Dan. 2: 2). 


Adúlteros. 


Otro grupo sobre el cual recaía especialmente la condenación de Dios eran los culpables de 
inmoralidad, incluso los que se divorciaban ¡ilegalmente (ver com. cap. 2: 14-16). ¡En qué 
forma impresionante se aplicaría esta misma condenación a miles de personas en la 
actualidad! 


Juran mentira. 
La LXX dice: "Los que juran falsamente por mi nombre" (cf. Lev. 19: 12). 


Defraudan... al jornalero. 


Dios exhorta a los que aparentan ser sus seguidores a que sean justos, y hasta generosos, 
con los que dependen de su salario para su sostén cotidiano (Deut. 24: 14-15; Sant. 5: 4). 


Viuda... huérfano... extranjero. 


El Señor dispuso medidas especiales para proteger los derechos de los que, en cualquier 
grado, son indefensos, impotentes o desvalidos (Exo. 22: 21-22; Deut. 24: 17; 27: 19). Se les 
prohibía a los judíos que se aprovecharan de los que eran "extranjeros" entre ellos. 





6. 


No cambio. 


El Señor rechaza de plano la acusación de que pasa por alto el mal (cap. 2: 17). La santidad 
de Dios es eternamente constante e inalterable (Núm. 23: 19; Sant. 1: 17). Precisamente 
porque Dios no cambia, permanecerán sus propósitos eternos para su pueblo. Quizá él 
castigue, discipline o corrija a los suyos, pero hace todo eso con el propósito de que se 
arrepientan y sean salvos. 





7. 


Os habéis apartado. 


Dios siempre había sido fiel a sus promesas (ver com. vers. 6). Con todo, el pueblo no había 
sido leal con Dios, especialmente en los diezmos y las ofrendas (vers. 8-9). 


Volveos a mí. 


El meollo del mensaje del profeta (ver com. cap. 1: 1) no es pronunciar juicio sobre los 
pecadores, sino una exhortación al arrepentimiento y a la fidelidad a Dios, acompañada con 
un solemne recordativo de la historia pasada de Israel. "Volver" a Dios es arrepentirse del 
pecado y efectuar una reforma completa de la vida. Este es el tema del libro de Joel (Joel 2: 
12-13). 


¿En qué? 


Otra vez (ver com. cap. 1: 2) el pueblo revela su hipócrita justificación propia al formular 
preguntas a Dios. Ver p. 1144. 





8. 


¿Robará el hombre a Dios? 


¡Qué lenguaje vigoroso! Sin andar con rodeos, Malaquías maestra específicamente en qué 
forma el pueblo ha "robado" a Dios: reteniendo "diezmos y ofrendas" que pertenecen al Señor 
(cf. Lev. 27: 30, 32; Núm. 18: 21; Neh. 10: 37-39). 


Ofrendas. 


Algunos no alcanzan a comprender que es posible "robar" a Dios en las "ofrendas" tanto 
como en los diezmos. El que entiende sus obligaciones como mayordomo de lo que Dios le 
confía, dará generosas ofrendas a Dios de acuerdo con sus posibilidades, "según haya 
prosperado" (1 Cor. 16: 2). 





3. 


Malditos sois. 


El contexto inmediato (ver. 11) permite inferir que la "maldición" fue escasez en las cosechas 
y devastación de los campos (cf. Hag. 1: 6; Mal. 2: 2). Automáticamente la "maldición" siguió 
a la desobediencia, así como la bendición siguió a la obediencia (ver pp. 29-30). No hay un 
terreno neutral: la conducta de un hombre es correcta o incorrecta, y Dios es equitativo en su 
retribución. 


La nación toda. 


La vigorosa condenación del profeta se refiere a Judá como "la nación toda" y no como al 
pueblo de Dios. Es evidente que todos robaban a Dios. 





10. 


Todos los diezmos. 


O "el diezmo íntegro" (BJ). Esto implica que si el pueblo pagaba diezmo, no entregaba un 
diezmo completo o justo. Asegurémonos de no caer en la misma falta que cometía la gente 
de los días de Malaquías (cf. 1 Cor. 10: 6-10). El Dador de todo tiene derecho a esperar que 
le demos honradamente el diezmo y también las ofrendas voluntarias que podamos. 


Ventanas de los cielos. 


Cf. Gén. 7: 11; 8: 2. No sólo habrá lluvia en abundancia que quitará todo temor de sequía, 
sino que a través de esa abertura, por así decirlo, se derramará generosamente la bendición 
divina (ver Lev. 26: 3-5). 


Bendición. 


No necesariamente una bendición material, aunque eso parece resaltar aquí (ver com. vers. 
11). En cuanto a las bendiciones materiales que Dios se proponía prodigar sobre su pueblo, 
ver pp. 29- 30. 





11. 


Al devorador. 


Probablemente se refiere a las langostas que destruían tanto las cosechas (ver com. Joel 1: 
4). Dios promete prosperidad material a los que son fieles en pagar el diezmo. 





12. 


Os dirán bienaventurados. 


Dios deseaba que su pueblo fuera tan ejemplo viviente 1154 de los resultados de la 
obediencia (ver pp. 28-31). 





13. 


Vuestras palabras contra mí han sido violentas. 


O, "duras me resultan vuestras palabras" (BJ). Cf. Jud. 15. La LXX dice: "Sobre mí hicisteis 
pesar las palabras vuestras". El profeta contrasta aquí las impías murmuraciones del pueblo 
(Mal. 3: 13-15) con la recompensa que recibirán los que son fieles a Dios (vers. 16-18; ver p. 
1144). 


Y dijisteis. 
"Y todavía decís" (BJ). Ver com. cap. 1: 2. 





14. 


Por demás. 


Esto es, nada ganaremos. Sin duda el profeta los condena porque lo poco que hacían para 
Dios emanaba de motivos egoístas. 





15. 


Bienaventurados son los soberbios. 


Los murmuradores no estiman que los humildes y mansos son "bienaventurados", o benditos 
por el Señor, sino creen que los "soberbios" y arrogantes disfrutan de buena fortuna y 
bienestar en el mundo (cf. Isa. 13: 11). 


Tentaron a Dios. 


Es decir, los que pusieron a Dios a prueba y lo provocaron con su impiedad. La LXX dice: 
"Resistieron a Dios". 





16. 


Temían a Jehová. 


Malaquías trae un mensaje de esperanza y consuelo para los que todavía son fieles a Dios. 
Hay un gran contraste entre los inicuos quejosos ya mencionados (vers. 13-15) y los que son 
realmente justos. 


Libro de memoria. 


El profeta alienta a los que se esforzaban por hacer lo correcto, con el pensamiento de que 
Dios recuerda el servicio consagrado de los suyos (ver com. Dan. 7: 10). 


17. 


Serán para mí. 


En el día cuando los pecadores de Israel comparezcan ante el tribunal de la justicia divina, 
Dios promete reconocer su "especial tesoro" y preservarlo de la suerte de los impíos. 


Especial tesoro. 


Heb. segullah, "propiedad personal" (BJ), o "posesión privada" (ver com. Exo. 19: 5; Deut. 7: 
6; Sal. 135: 4; cf. 1 Ped. 2: 9). 


Los perdonaré. 


Hay dos razones para que Dios sea misericordioso con sus hijos fieles: son sus hijos (Juan 1: 
12; Rom. 8: 14; Gál. 3: 26) y le sirven como hijos obedientes (Sal. 103: 13; Apoc. 14: 12). 


18. 


Discerniréis la diferencia. 


El profeta anticipa un tiempo cuando todo se aclarará, un tiempo cuando las preguntas 
suscitadas por la gente de sus días (caps. 2: 17; 3: 14) serán final y satisfactoriamente 
contestadas. Tanto en la historia de Israel como en la vida individual de los israelitas, 
muchos sucesos habían dado testimonio de que Dios trata en forma diferente a los justos y a 
los impíos. Sin embargo, en el día del Señor se darán pruebas convincentes del juicio y de 
injusticia de Dios (Sal. 58: 11). 
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CAPÍTULO 4 


1 Juicio de Dios contra los malvados, 2 y su bendición sobre los buenos. 4 Exhortación al 
estudio de la ley, 5 y presentación de Elías: su venida y su obra. 


1 PORQUE he aquí, viene el día ardiente como un horno, y todos los soberbios y todos los 
que hacen maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los 
ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama. 


2 Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá 
salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada. 


3 Hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza bajo las plantas de vuestros pies, en el día en 
que yo actúe, ha dicho Jehová de los ejércitos. 


4 Acordaos de la ley de Moisés mi siervo, al cual encargué en Horeb ordenanzas y leyes para 
todo Israel. 


5 He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y terrible. 


6 El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los 
padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición. 





1. 


Viene el día. 


El profeta responde con solemne certidumbre a los que preguntan: "¿Dónde está el Dios de 
justicia?" (cap. 2: 17), declarando que hay un día futuro en el que Dios ejecutará juicio y 
justicia sobre todos los impíos. Ese es el "día de Jehová" de Joel 1: 15; 2: 1; Amós 5: 18, 20; 
Sof. 2: 1-3; etc. Ver com. Isa. 13: 6; 2 Ped. 3: 10-12. 


Ardiente. 


El castigo final de Dios para los impíos es destrucción total mediante el fuego (Apoc. 20: 9; 
ver com. Eze. 28: 16-19). 


Soberbios. 


El pecado de la soberbia es especialmente ofensivo para Dios, y es el único que se 
especifica aquí en Malaquías. 


Estopa. 


No se podría usar un lenguaje más vigoroso para indicar la destrucción completa de los 
impíos. No perdurarán en un sufrimiento eterno como se cree erróneamente con frecuencia, 
sino que serán prontamente consumidos como "estopa" (cf. Sal. 37: 10, 20; Isa. 5: 24). 


Abrasará. 


"Consumirá" (BJ). Las Escrituras no apoyan el error popular de un infierno que arde 
eternamente. Los impíos no continuarán ardiendo permanentemente; los fuegos del último 
día literalmente los "consumirán". Ver com. Jer. 17: 27; Mat. 3: 12; 25: 41; 2 Ped. 3: 7-13; 
Jud. 7. 


Ni raíz ni rama. 


Una vívida figura que indica el total aniquilamiento del pecado y de los pecadores (ver com. 
Nah. 1: 9). Satanás, simbolizado como la "raíz" u originador del mal, y sus seguidores, 
simbolizados como las ramas, todos serán destruidos completamente (Sal. 37: 38). 





2. 


El Sol de justicia. 


Una figura expresiva de Cristo como "la luz del mundo" (Juan 8: 12; cf. Juan 1: 4) y la Fuente 
de nuestra justicia (Jer. 23: 6; 1 Cor. 1: 30; 2 Cor. 5: 21; Fil. 3: 9). Cristo siempre está 
dispuesto a traer luz espiritual a su pueblo en tiempo de necesidad. En ese sentido se podría 


decir que el "Sol de justicia" salió en ocasión de la primera venida de Cristo (ver DTG 226) y 
"nacerá" 1156 de un modo especial en el tiempo de la gran oscuridad moral que precederá a 
su segundo advenimiento (ver PR 528-530). 


Saltaréis. 


Heb. push, "brincar", "saltar"; "saldréis brincando" (BJ). Se describe a los redimidos como 
saltando de gozo ante el resultado final de injusticia y del amor de Dios (ver CS 731-732). 


Becerros de la manada. 


Heb. 'egle marbeq, "becerros gordos" o "desatados". "Becerros bien cebados" (BJ). La LXX 
reza "Becerros soltados de ataduras". 





3. 


Hollaréis. 

Se describe la victoria final de los justos sobre los impíos. Ver com. Isa. 66: 24. 
En el día. 

Ver com. vers. 1. 


Jehová de los ejércitos. 
Ver com. Jer. 7: 3. 





4. 


Acordaos. 


Malaquías termina su profecía amonestando a su pueblo a que sea obediente a Dios. La 
obediencia humana es la respuesta imprescindible a la bendición divina. Es significativo que 
el profeta que termina el canon del AT debía hacer resaltar la necesidad y la importancia de 
observar las instrucciones de Dios para su pueblo dadas en el monte "Horeb" (cf. Lev. 26; 
Deut. 28). También es significativo que la "ley de Moisés" habría de jugar un papel tan 
importante en ayudar al pueblo a prepararse para el día del Señor. 


Moisés mi siervo. 


Sin duda se lo menciona en particular porque fue el "mediador" (Gál. 3: 19; Deut. 5: 5) a 
través del cual se dieron en el Sinaí las instrucciones de Dios, sus "ordenanzas y leyes" (Exo. 
24: 12-18; Neh. 10: 29). 





5. 


El profeta Elías. 


Esta profecía indujo a muchos judíos de tiempos posteriores a esperar el regreso de Elías en 
persona a la tierra (cf. Juan 1: 21). Sin embargo, ésta es una profecía de alguien que debía 
venir "con el espíritu y el poder de Elías" (Luc. 1: 17). Es decir, que predicaría un mensaje 
similar al de Elías. Antes del primer advenimiento de Cristo esta obra fue hecha por Juan el 
Bautista (Mat. 17: 12-13; Luc. 1: 16-17; ver com. Mal. 3: 1). Antes del segundo advenimiento 
de Cristo, los que predican los mensajes de los tres ángeles al mundo harán una obra similar. 
Ver com. 1 Rey. 18: 19-44; Mat. 3: 3-4; 11: 14. 


Día de Jehová. 


Ver com. Isa. 13: 6. 


6. 


Volver el corazón. 


El mensaje aquí predicado sería un mensaje que conduciría al verdadero arrepentimiento, y 
muchos se convertirían "al Señor Dios de ellos" (Luc. 1: 16). Ver com. Mal. 3: 7. 


Hijos. 
Referencia a los hijos literales de Israel, muchos de los cuales volverían a la verdadera fe de 
sus padres, los patriarcas. Ver com. Luc. 1: 16-17. 


Maldición. 


Heb. jéren, "una cosa dedicada a la destrucción" (ver com. Jos. 7: 12; 1 Sam. 15: 21). El AT 
termina con esta solemne amonestación. Los que no se arrepienten de verdad deben ser 
incluidos con los impíos para sufrir la suerte de ellos (Mal. 4: 1). Sin embargo, Malaquías 
presenta un mensaje de esperanza, pues el mismo Dios que destruye a los culpables trae 
eterna "salvación" (vers. 2) para los arrepentidos. 
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LAS siguientes citas provienen de manuscritos inéditos y de artículos de diversas revistas, 
tales como la Review and Herald (actual Adventist Review), que no han sido publicados en 
ninguno de los libros de Elena G. de White. Estas citas están dispuestas en orden desde 
Isaías hasta Malaquías, libros que forman este tomo del Comentario. Las referencias bíblicas 
que están entre paréntesis, antes de ciertas citas, indican otros pasajes de las Escrituras que 
son aclarados por estas citas. Una clave para las abreviaturas de las fuentes de las citas se 
encuentra en las pp. 12-14. 


ISAIAS 





CAPITULO 1 


1. (Heb. 11: 37). Isaías fue cortado con una sierra.- 


Isaías, a quien el Señor permitió que viera cosas maravillosas, fue aserrado en dos partes 
porque reprendió fielmente los pecados de la nación judía. Los profetas que vinieron para 
cuidar la viña del Señor fueron ciertamente maltratados y muertos. "Fueron apedreados, 
aserrados, puestos a prueba, muertos a filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos 
de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados"; hombres de quienes el 
mundo no era digno. Fueron tratados cruelmente y desterrados del mundo (ST 17-2-1898). 


2-3. Un pueblo que aparentaba servir a Dios.- 


[Se cita Isa. 1: 2-3.] La forma en que Israel se portó con Dios demandaba esas palabras. Una 
prueba de la perversidad del pueblo era el hecho de que manifestara menos gratitud.... 
menos sumisión hacia Dios que las que los animales del campo manifiestan a sus dueños... 


El primer capítulo de Isaías es una descripción de un pueblo que aparentaba servir a Dios, 
pero que caminaba por sendas prohibidas (MS 29, 1911). 


4. La separación indujo a una locura insolente y temeraria- 


El que pretendía ser el pueblo de Dios se había separado del Eterno, y había perdido su 
sabiduría y pervertido su entendimiento. No podía ver muy lejos, pues se olvidó de que había 
sido limpiado de sus antiguos pecados. Se movía inquieta e inseguramente en la oscuridad, 
procurando borrar de su mente el recuerdo de la libertad, seguridad y felicidad que antes 
había tenido. Se hundieron en toda clase de locuras insolentes temerarias; se opusieron a las 
providencias de Dios, y ahondaron la culpa que ya pesaba sobre ellos. escucharon las 
acusaciones de Satanás contra el carácter divino, y representaron a Dios como desprovisto 
de misericordia y perdón. El profeta los describe diciendo: 


"¡Oh gente pecadora, pueblo cargado de maldad, generación de malignos, hijos depravados! 
Dejaron a Jehová, provocaron a ira al Santo de Israel, se volvieron atrás" (RH 6-8-1895). 


19. La obediencia conduce a la perfección.- 


No podemos estimar demasiado el valor de la fe sencilla y la obediencia incondicional. El 
carácter se perfecciona al seguir con fe sencilla por senda de la obediencia (MS 5a, 1895). 





CAPITULO 3 
18-23 (1 Ped. 3: 1-5). La belleza del alma es un reproche permanente.- 


En el capítulo tercero de la profecía de Isaías se menciona el orgullo prevaleciente de "las 
hijas de Sión", con su "atavío del calzado.... los collares, los pendientes y los brazaletes, las 
cofias, los atavíos 1160 de las piernas, los partidores del pelo, los pomitos de olor y los 
zarcillos, los anillos, y los joyeles de las narices, las ropas de gala, los mantoncillos, los 
velos, las bolsas, los espejos, el lino fino, las gasas y los tocados" (vers. 18-23). Cuán 
diferente es este cuadro del que presenta el apóstol Pedro de la mujer temerosa de Dios que, 
estimando en su verdadero valor el "atavío... externo de peinados ostentosos, de adornos de 
oro o de vestidos lujosos", prefiere cultivar la belleza del alma, el "ornato de un espíritu afable 
y apacible, que es de grande estima delante de Dios". Así era como "se ataviaban en otro 
tiempo aquellas santas mujeres que esperaban en Dios", y su "conducta casta y respetuosa" 
(1 Ped. 3: 1-5), tal como se manifestaba en la vida diaria, siempre era un reproche 
permanente para sus hermanas que procedían neciamente (RH 4-3-1915). 





CAPITULO 5 


18-23. (cap. 8: 12). La confianza en el hombre estorba los mensajes de Dios.- 


[Se cita Isa. 5: 18.] Los hombres pueden tratar de robustecer sus fuerzas uniéndose para 
constituir lo que según ellos, son sociedades fuertes para llevar a cabo los planes que han 
trazado. Pueden ensalzar sus almas con orgullo y suficiencia propia, pero Aquel que es 
poderoso en consejo no concuerda con ellos. Su incredulidad en los propósitos y en la obra 
de Dios, y su confianza en el hombre, no les permitirán recibir los mensajes divinos (RH 
22-12-1896). 


19-23. (cap. 50: 11). Los hombres llaman a lo malo bueno y a lo bueno malo.- 


[Se cita Isa. 5: 19-23.] A fin de exaltar sus propias opiniones, los que aquí se representan 
emplean un razonamiento que no está autorizado por la Palabra de Dios. Andan a la luz de 
las antorchas que han encendido. Mediante sus razonamientos engañosos confunden la 
distinción que Dios desea que se haga entre lo bueno y lo malo. Se rebaja lo sagrado 
colocándolo al mismo nivel de las cosas comunes. La avaricia y el egoísmo reciben nombres 
falsos: se los llama prudencia. Su actitud independiente y rebelde, su venganza y terquedad 
son, ante sus ojos, pruebas de dignidad, evidencias de un pensamiento noble. Proceden 
como si el ignorar las cosas divinas no fuera peligroso y aun fatal para el alma; y prefieren 
sus propios razonamientos antes que la revelación divina, sus propios planes y sabiduría 
humana antes que las admoniciones y las órdenes de Dios. La piedad y rectitud de otros son 
llamadas fanatismo, y los que practican la verdad y la santidad son vigilados y criticados. 
Ridiculizan a los que enseñan y creen en el misterio de la piedad: "Cristo en vosotros, la 
esperanza de gloria". No disciernen los principios que sostienen estas cosas, y continúan en 
su mal camino, dejando abiertas las defensas para que Satanás encuentre fácil acceso al 
alma (RH 22-12-1896). 


20. Observad para alabar, no para condenar.- 


Los labios que han pronunciado cosas perversas contra los siervos enviados por Dios y han 
menospreciado el mensaje dado por ellos, han hecho de las tinieblas luz y de la luz tinieblas. 
Si en vez de buscar, como hacían los fariseos, algo para condenar en el mensaje o en los 
mensajeros, algo de qué mofarse y burlarse, hubieran abierto el corazón a los brillantes rayos 
del Sol de justicia, habrían estado ofreciendo una grata alabanza y no fijándose en algo que 
pudieran interpretar mal o torcer para encontrar faltas (Carta 31a, 1894). 


Los hombres capaces pero inconversos, hacen un gran daño.- 


[Se cita Isa. 5:20.] Los hombres pueden poseer capacidades que les han sido confiadas por 
Dios; pero si no son humildes y diariamente demuestran que están convertidos, si no son 
vasos de honra, harán un daño mayor debido a sus facultades. Si no están dispuestos a 
aprender de Cristo Jesús, si no oran y mantienen en sujeción sus tendencias naturales 
heredadas y cultivadas, algunos rasgos de carácter que Dios aborrece pervertirán el juicio de 
los que se relacionan con ellos (Carta 31a, 1894). 





CAPITULO 6 


1-7. (Apoc. 11: 19). La experiencia de Isaías representa a la iglesia de los últimos días.- 





[Se cita Isa. 6: 1-4.] Mientras el profeta Isaías contemplaba la gloria del Señor, quedó 
asombrado y abrumado por el sentimiento de su propia debilidad e indignidad, y exclamó: 
"¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos". 


Isaías había condenado los pecados de 1161 otros; pero ahora se vio a sí mismo expuesto a 
la misma condenación que había pronunciado contra ellos. En su culto a Dios se había 


contentado con tina ceremonia fría y sin vida. No se había dado cuenta de esto hasta que 
recibió la visión del Señor. Cuán pequeños le parecieron entonces sus talentos y su 
sabiduría al contemplar la santidad y majestad del santuario [celestial]. ¡Cuán indigno era! 
¡Cuán incapaz para el servicio sagrado! "forma en que se vio a sí mismo podría expresarse 
en el lenguaje del apóstol Pablo: ¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de 
muerte?" (Rom. 7: 24). 


Sin embargo, se envió alivio a Isaías en su angustia. [Se cita Isa. 6: 6-7.]... 


La visión que le fue dada a Isaías representa la condición del pueblo de Dios en los últimos 
días. Este tiene el privilegio de ver por fe la obra que se está realizando en el santuario 
celestial: "Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto se veía en el 
templo". Mientras el pueblo de Dios mira por fe dentro del lugar santísimo, y ve la obra de 
Cristo en el santuario celestial, percibe que es un pueblo de labios inmundos; y pueblo cuyos 
labios con frecuencia han hablado vanidad, y cuyos talentos no han sido santificados y 
usados para la gloria de Dios. Bien podría desesperarse al contrastar su propia debilidad e 
indignidad con la pureza y el encanto del glorioso carácter de Cristo. Pero si lo desea, 
recibirá como Isaías la impresión que el Señor quiere hacer en el corazón. Hay esperanza 
para él si quiere humillar su alma ante Dios. El arco de la promesa está por encima del trono, 
y la obra hecha para Isaías se hará para el pueblo de Dios. Dios responderá a las peticiones 
que se eleven de los corazones contritos (RH 22-12- 1896). 


Isaías recibió una maravillosa visión de la gloria de Dios. Vio la manifestación del poder de 
Dios, y después de haber contemplado su majestad recibió el mensaje de ir y realizar cierta 
obra; pero se sintió completamente indigno para ella. ¿Qué hizo que se considerara indigno? 
¿Pensó que era indigno antes de tener la visión de la gloria de Dios? No. Se imaginaba que 
era recto delante de Dios; pero cuando se le reveló la gloria del Señor de los ejércitos, 
cuando contempló la inexpresable majestad de Dios, dijo: "¡Ay de mí! que soy muerto; porque 
siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios 
inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos Y voló hacia mí uno de los 
serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, tomado del altar con unas tenazas; y 
tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y es quitada tu culpa, y 
limpio tu pecado". Como seres humanos, ésta es la obra que necesitamos que se haga por 
nosotros. Necesitamos que el carbón encendido tomado del altar sea colocado sobre 
nuestros labios. Necesitamos escuchar las palabras: "Es quitada tu culpa, y limpio tu 
pecado" (RH 4-6-1889). 


1-8. La gloria de la Shekina*(75) revelada a Isaías.- 


Cristo mismo era el Señor del templo. Cuando lo abandonara, desaparecería su gloria: esa 
gloria que una vez fue visible en el lugar santísimo, sobre el propiciatorio, donde el sumo 
sacerdote sólo entraba una vez en el año, en el gran día de la expiación, con la sangre de la 
víctima sacrificado (símbolo de la sangre del Hijo de Dios derramada por los pecados del 
mundo), y la asperjaba sobre el altar. Esta era la Shekina: la habitación [movible, temporal y] 
visible de Jehová. 


Fue esta gloria la que se reveló a Isaías, cuando dijo: "En el año que murió el rey Uzías vi yo 
al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo" [se cita Isa. 
6: 1-8] (MS 71, 1897). 


Una visión de la gloria lleva a una convicción genuina de indignidad.- 


En el año en que murió el rey Uzías se le permitió a Isaías que mirara en visión dentro del 
lugar santo y dentro del lugar santísimo del santuario celestial. Fueron abiertas las cortinas 
del compartimiento interior del santuario, y pudo contemplar la revelación de un trono alto y 


sublime que se alzaba, por así decirlo, hasta los mismos cielos. Una gloria indescriptible 
emanaba de un personaje que ocupaba el trono, y sus faldas llenaban el templo así como su 
gloria finalmente llenará la tierra. Había querubines a cada lado del propiciatorio1162 , como 
guardianes alrededor del gran rey, y resplandecían con la gloria que los envolvía procedente 
de la presencia de Dios. A medida que sus cantos de alabanza resonaban con profundas y 
fervientes notas de adoración, se estremecieron los quiciales de las puertas como si hubieran 
sido sacudidos por un terremoto. De estos seres santos brotaban la alabanza y la gloria a 
Dios con labios sin contaminación de pecado. El contraste entre la débil alabanza que había 
estado acostumbrado a elevar al Creador y las fervientes alabanzas de los serafines, 
asombró y humilló al profeta. En ese momento tenía el sublime privilegio de apreciar la 
inmaculada pureza del excelso carácter de Jehová. 


Mientras escuchaba el canto de los ángeles que clamaban "Santo, santo, santo, Jehová de 
los ejércitos, toda la tierra está llena de su gloria", la gloria, el poder infinito y la insuperable 
majestad del Señor pasaron ante su visión, y su alma fue impresionada. A la luz de ese 
resplandor sin par que puso de manifiesto todo lo que podía soportar de la revelación del 
carácter divino, se destacó ante él con asombrosa claridad su propia contaminación interior. 
Sus propias palabras le parecieron viles. 


Cuando al siervo de Dios se le permite que contemple la gloria del Dios del cielo, cuando el 
Eterno se quita su velo ante la humanidad, y el hombre comprende aunque sólo sea en 
pequeñísima medida la pureza del Santo de Israel, hará también sorprendentes confesiones 
de la contaminación de su alma antes que jactarse con altivez de su propia santidad. Isaías 
exclamó con profunda humillación: "¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre 
inmundo de labios... han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos". Esta no es esa 
humildad voluntaria y ese servil remordimiento de conciencia que tantos parecen manifestar 
como si fuera una virtud. Ese vago remedo de humildad brota de corazones llenos de orgullo 
y autoestimación. Hay muchos que se rebajan a sí mismos con palabras, pero al mismo 
tiempo se sentirían chasqueados si este proceder suyo no produjera expresiones de 
alabanza y aprecio de otros. Pero la contrición del profeta era genuina. Se sintió 
completamente insuficiente e indigno cuando la humanidad, con sus debilidades y 
deformidades, fue puesta en contraste con la perfección de la santidad, de la luz y la gloria 
divinas. ¿Cómo podía ir y presentar al pueblo los santos requerimientos de Jehová, que era 
alto y sublime y cuyas faldas llenaban el templo? Mientras Isaías estaba temblando y su 
conciencia lo acusaba debido a su impureza en la presencia de esa gloria insuperable, dijo: 
"Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, tomado del 
altar con unas tenazas; y tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, 
y es quitada tu culpa, y limpio tu pecado. Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién 
enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí" (RH 
16-10-1888). 


2. Los ángeles se sienten plenamente satisfechos de glorificar a Dios.- 


Los serafines delante del trono están tan llenos de temor reverente al contemplar la gloria de 
Dios, que ni por un instante sienten complacencia propia, o se admiran a sí mismos o unos a 
otros. Su alabanza y gloria son para el Señor de los ejércitos, que es alto y sublime y cuyas 
faldas llenan el templo. Al contemplar el futuro, cuando toda la tierra se llenará con la gloria 
divina, el canto triunfante de alabanza resuena de uno a otro en cantos melodiosos: "Santo, 
santo, santo, Jehová de los ejércitos". Están plenamente satisfechos de glorificar a Dios; y 
en la presencia divina, aprobados por la sonrisa de Dios, no desean nada más. Su más 
excelsa ambición se realiza plenamente al llevar la imagen divina, al estar al servicio de Dios 
y al adorarlo (RH 22-12-1896). 


5-7. (Mat. 12: 34-36). Considerad las palabras a la luz del cielo.- 


Que cada alma que declara ser hijo o hija de Dios se examine a sí misma a la luz del cielo; 
que considere los labios inmundos que la harán exclamar: "Soy muerta". Los labios son el 
medio de comunicación. [Se cita Mat. 12: 34-35.] No los uséis para sacar del tesoro del 
corazón palabras que deshonren a Dios y desanimen a los que os rodean, sino usados, para 
la alabanza y gloria de Dios que los creó con ese propósito. Cuando se aplique el carbón 
purificador del altar resplandeciente, la conciencia quedará purificada de obras muertas y 
servirá al Dios viviente; y cuando el amor de Jesús sea el tema de meditación, las palabras 
que procedan de los labios humanos estarán llenas de alabanza y agradecimiento a Dios y al 
Cordero. 


¡Cuántas palabras son pronunciadas con 1163 liviandad y necedad, en forma de chanzas y 
de bromas! Esto no sucedería si los seguidores de Cristo comprendieran la verdad de las 
palabras: "De toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del 
juicio. Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado". 


Los que afirman que son hijos de Dios se permiten usar palabras ásperas y despiadadas, 
palabras de censura y crítica a la obra de Dios y a sus mensajeros. Cuando esas almas 
descuidadas disciernan la grandeza del carácter de Dios, no mezclarán su propio espíritu y 
sus propios atributos con el servicio divino. Cuando nuestros ojos miren por fe dentro del 
santuario y admitan la realidad, la importancia y la santidad de la obra que allí se está 
haciendo, aborreceremos todo lo que sea de naturaleza egoísta. El pecado aparecerá tal 
como es: la transgresión de la santa ley de Dios. Se entenderá mejor la expiación, y 
mediante una fe viviente y activa veremos que cualquier virtud que posea la humanidad sólo 
existe en Jesucristo, el Redentor del mundo (RH 22-12-1896). 


5-8. Cuando uno está dispuesto a trabajar con Dios, lleva un mensaje.- 


Isaías tenía un mensaje del Dios del cielo para darlo al apóstata pueblo de Israel, y le dio ese 
mensaje. Sabía con qué elementos tenía que tratar; conocía la obstinación y perversidad del 
corazón, y cuán difícil sería impresionarlos. El Señor se le reveló cuando estaba en el pórtico 
del templo. Fue abierto el velo del templo, la puerta fue alzada, y tuvo una visión del lugar 
santísimo dentro del velo. Vio al Dios de Israel ante el trono alto y sublime y sus faldas que 
llenaban el templo. Cuando Isaías comprendió su propia pecaminosidad, clamó: Soy 
"hombre inmundo de labios" y habito "en medio de pueblo que tiene labios inmundos". Y se 
vio la mano que tomó el carbón encendido del altar, le tocó los labios y lo proclamó limpio. 
Entonces estuvo listo para ir con el mensaje, y dijo: "Envíame a mí", porque sabía que el 
Espíritu de Dios estaría con el mensaje. 


A los que se ocupan en la obra de Dios en la conversión de las almas, les parecerá como si 
fuera imposible alcanzar al corazón obstinado. Así se sintió Isaías, pero cuando vio que 
había un Dios por encima de los querubines y que éstos estaban listos para trabajar con 
Dios, estuvo dispuesto a llevar el mensaje (RH 3-5-1887). 


6. El carbón encendido simboliza pureza y poder.- 


El carbón encendido es símbolo de purificación. Si toca los labios, ninguna palabra impura 
saldrá de ellos. El carbón encendido también simboliza la potencia de los esfuerzos de los 
siervos del Señor. Dios odia toda frialdad, toda vulgaridad, todos los esfuerzos ordinarios. 
Los que trabajen aceptablemente en su causa deben ser hombres que oren fervientemente y 
cuyas obras sean efectuadas con Dios; y nunca tendrán por qué avergonzarse de su registro. 
Tendrán plena entrada en el reino de nuestro Señor Jesucristo, y se les dará su recompensa: 
la vida eterna (RH 16-10- 1888). 





CAPITULO 8 


12. (ver EGW com. cap. 5: 18-23). Satanás procura ampliar la distancia entre el cielo y la 


tierra.- 


Los agentes satánicos trabajan constantemente sembrando y regando las semillas de 
rebelión contra la ley de Dios, y Satanás está reuniendo almas bajo su negro estandarte de la 
rebelión. Forma una confederación con seres humanos para luchar contra la pureza y la 
santidad. Ha trabajado diligente y perseverantemente para aumentar el número de los que se 
unirán con él. Mediante la forma en que presenta las cosas procura aumentar la distancia 
entre el cielo y la tierra, y crece su convicción de que puede agotar la paciencia de Dios, 
extinguir su amor por el hombre y hacer que sea condenada toda la raza humana (RH 
21-10-1902). 


No debe haber unión con los que se oponen a la verdad.- 


Que los centinelas que están en los muros de Sión no se unan con los que están invalidando 
la verdad tal como es en Cristo. Que no se unan en la confederación de la incredulidad, el 
papado y el protestantismo, para exaltar la tradición por encima de las Escrituras; la razón 
por encima de la revelación, y el talento humano por encima de la influencia divina y del 
poder vital de la piedad (RH 24-3-1896). 


Se necesita el toque divino.- 


En todas partes existe ahora una oposición directa al Evangelio. Nunca fue mayor la 
confederación del mal que en el momento actual. Los espíritus de las tinieblas se están 
combinando con los instrumentos humanos para afianzarlos firmemente contra los 
mandamientos de Dios. Tradiciones y falsedades se exaltan por encima de las Escrituras; la 
razón y la 1164 ciencia por encima de la revelación; el talento humano por encima de las 
enseñanzas del Espíritu; las formas y ceremonias por encima del poder vital de la piedad. 
Necesitamos el toque divino (RH 19-3-1895). 


Hombres y ángeles caídos en la misma conspiración.- 


A causa de su apostasía, hombres caídos y ángeles caídos están unidos en la misma 
conspiración, para trabajar contra el bien. Se han unido en desesperada compañía. Satanás 
se esfuerza para formar, con la ayuda de sus malos ángeles, una alianza con hombres que 
afirman que son piadosos, y así [los] deja [en] la iglesia de Dios. El sabe que si puede inducir 
a los hombres, como indujo a los ángeles, a que se unan en rebelión mientras aparentan ser 
siervos de Dios, tendrá en ellos sus mejores aliados en su empresa contra el cielo. Bajo el 
nombre de piedad puede inspirarles con su propio espíritu acusador, y los induce a acusar de 
mal y engaño a los siervos de Dios. Son sus detectives especializados; su obra es la de 
crear rencillas familiares, presentar acusaciones que engendran discordia y amargura entre 
los hermanos de la iglesia, hacer que las lenguas sirvan activamente a Satanás, sembrar 
semillas de disensión observando lo malo y comentando lo que produzca discordia. 


Suplico a todos los que se ocupan de la obra de murmurar y quejarse porque algo ha sido 
dicho o hecho que no les agrada, y que, de acuerdo con lo que piensan, no les da la debida 
consideración, que recuerden que están haciendo la misma obra que Satanás comenzó en el 
cielo. Están siguiendo sus huellas, sembrando incredulidad, discordia y deslealtad, pues 
nadie puede abrigar sentimientos de traición y guardárselos sólo para sí. Tiene que decir a 
otros que no lo tratan como corresponde. Y así son inducidos a murmurar y a quejarse. Esta 
es la raíz de amargura que surge y por la cual muchos son contaminados. 


Así procede Satanás hoy por medio de sus malos ángeles. Forma una coalición con los 
hombres que pretenden estar en la fe; y los que se esfuerzan por llevar adelante la obra de 
Dios con fidelidad, sin dejarse deslumbrar por ningún hombre, trabajando sin hipocresía ni 
parcialidad, pasarán por las pruebas más duras que pueda Satanás infligirles a los que 


sostienen que aman a Dios. El éxito de Satanás está en proporción con la luz y el 
conocimiento que tienen estos opositores. La raíz de amargura se arraiga profundamente y 
se comunica a otros. Así se contamina a muchos. Sus declaraciones son vagas y 
engañosas, son inescrupulosos en sus principios, y Satanás encuentra en ellos los 
instrumentos que precisamente necesita (RH 14-9- 1897). 


¿Qué es una conspiración?- 


Se ha hecho la pregunta: "¿Qué quiere decir usted cuando habla de una conspiración? 

.” 6 . . . . 7 
¿Quiénes han formado conspiraciones?" Ustedes saben lo que es una conspiración: una 
unión de personas en una obra que no tiene el sello de una integridad pura, recta, invariable 
(MS 29, 1911). 


(2 Cor. 6:17.).- 


Los impíos se unen estrechamente en sociedades, en consorcios comerciales, en sindicatos 
o uniones, en confederaciones. No tengamos nada que ver con esas organizaciones. Dios 
es nuestro Soberano, nuestro Gobernante, y nos llama a que salgamos del mando y estemos 
separados. "Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor. Y no toquéis lo inmundo". 
Si rehusamos hacer esto, si continuamos vinculándonos con el mundo y si consideramos 
cada asunto desde el punto de vista del mundo, llegaremos a ser como el mando. Cuando 
los procedimientos del mundo y las ideas del mundo rigen nuestras transacciones, no 
podemos estar en la elevada y santa plataforma de la verdad eterna. (MS 71, 1903). 


r 


Angeles buenos y malos en forma humana, en acción.- 


Instrumentos satánicos en forma humana tomarán parte en este último gran conflicto para 
oponerse al establecimiento del reino de Dios. Y también actuarán ángeles celestiales con 
apariencia humana. nombres y mujeres se han confederado para oponerse al Señor Dios del 
cielo, y la iglesia sólo está despierta a medias en cuanto a esta situación. Se necesita que 
haya mucho más oración, muchos más fervientes esfuerzos entre los que profesan ser 
creyentes. 


Los dos bandos antagónicos continuarán existiendo hasta la terminación del último gran 
capítulo de la historia de este mundo. En cada ciudad hay instrumentos satánicos. No 
podemos permitirnos el bajar la guardia ni por un momento (Carta 42, 1909). 


CAPITULO 14 


12-14. (ver EGW com. Eze. 28:13-15). La rebelión de Satanás es muy antiqgua.- 





Los registros de algunos son similares al del excelso 1165 ángel cuya categoría seguía a la 
de Jesucristo en los atrios celestiales. Lucifer, como querubín protector, estaba rodeado de 
gloria. Sin embargo, este ángel a quien Dios había creado dotado de poder, llegó a sentir 
deseos de ser como Dios. Lucifer ganó la simpatía de algunos de sus compañeros 
sugiriéndoles pensamientos de crítica hacia el gobierno de Dios. Esa mala semilla fue 
esparcida de una manera sumamente seductora; y después de que brotó y se arraigó en la 
mente de muchos, recogió las ideas que él mismo había sembrado primero en la mente de 
otros, y las presentó ante las cortes más excelsas de ángeles como los pensamientos de 
otras mentes contra el gobierno de Dios. Así introdujo Lucifer la rebelión en el cielo mediante 
hábiles métodos diseñados por él mismo. 


Dios deseaba que hubiera un cambio y que la obra de Satanás se manifestara tal como era. 
Pero el excelso ángel que seguía a Cristo en jerarquía se oponía al Hijo de Dios. La acción 
subversiva era tan sutil que no podía hacérsela aparecer delante de la hueste celestial como 
lo que en realidad era; y por eso hubo guerra en el cielo y Satanás fue expulsado con todos 


los que no quisieron ser leales al gobierno de Dios. El Señor Dios se presentó como 
Soberano supremo. 


Este estado de cosas existió por largo tiempo antes de que Satanás fuera desenmascarado y 
se expulsara a los rebeldes (Carta 162, 1906). 


CAPITULO 25 


1-4. Fijad sus misericordias en el recinto de la memoria.- 


[Se cita Isa. 25:1-4.] ¿En dónde mostramos nuestra gratitud a Dios? Sus beneficios para 
nosotros son indeciblemente grandes. ¿Enmarcamos sus misericordias y bendiciones, y las 
colgamos en el recinto de la memoria, donde podemos verlas y ser inducidos a ofrecer 
agradecimiento a Dios por su bondad y amor? Hay miles y miles que no tienen ojos para ver, 
ni oídos para oír, ni corazones para apreciar la obra de Dios en su favor. Pasan por alto las 
bondades del Señor como si tuvieran derecho a ellas (MS 145,1899). 


CAPITULO 26 


19. Los santos que duermen son guardados como joyas preciosas.- 


[Se cita Isa. 26:19.] El Dador de la vida reunirá en la primera resurrección a su posesión 
comprada, y hasta que llegue esa hora triunfante, cuando resuene la última trompeta y el 
inmenso ejército surja para victoria eterna, cada santo que duerme será conservado con 
seguridad, y será guardado como una joya preciosa a la que Dios conoce por nombre. 
Mediante el poder del Salvador que estuvo en ellos mientras vivían y porque fueron 
participantes de la naturaleza divina, son sacados de entre los muertos (Carta 65a, 1894). 


20. (cap. 49:16). Cómo prepararse para tener la protección futura.- 


Cuando seamos tentados a pecar, recordemos que Jesús está intercediendo por nosotros en 
el santuario celestial. Cuando repudiamos nuestros pecados y vamos a él por fe, toma 
nuestros nombres en sus labios y los presenta a su Padre diciendo: "Los he esculpido en la 
palma de mis manos; los conozco por nombre". Y se da la orden a los ángeles para que los 
protejan. Entonces, en el día de la terrible prueba, él dirá: "Anda, pueblo mío, entra en tus 
aposentos, cierra tras ti tus puertas; escóndete un poquito, por un momento, en tanto que 
pasa la indignación". ¿Cuáles son los aposentos en los que se han de ocultar? Son la 
protección de Cristo y de los santos ángeles. Los hijos de Dios no estarán todos en un 
mismo lugar en este tiempo. Estarán en diferentes grupos y en todas partes de la tierra; y 
serán puestos a prueba individualmente y no por grupos. Cada uno deberá soportar la 
prueba por sí mismo (RH 19-11-1908). 


21. La copa de iniquidad de la tierra pronto se llenará.- 


Se acerca rápidamente el punto cuando llegará al máximo la iniquidad de los transgresores. 
Dios da a las naciones un determinado tiempo de gracia. Les envía luz y evidencias que las 
salvarían si las recibieran. Pero si las rechazan como los judíos rechazaron la luz, pronto 
caerán sobre ellas la indignación y el castigo. Si los hombres rehusan recibir la gracia y 
escogen las tinieblas antes que la luz, cosecharán los resultados de su elección. "He aquí 
que Jehová sale de su lugar para castigar al morador de la tierra por su maldad contra él; y la 
tierra descubrirá la sangre derramada sobre ella, y no encubrirá ya más a sus muertos". El 
llamado mundo cristiano, así como lo hizo la nación judía, está avanzando de un grado de 
pecaminosidad a otro mayor, rechazando amonestación tras amonestación y despreciando un 
"Así dice Jehová", mientras que cree en las fábulas 1166 de los hombres. El Señor Dios 
pronto se levantará con su ira y derramará sus castigos sobre los que están repitiendo los 


pecados de los habitantes del mundo de Noé. Aquellos cuyos corazones están plenamente 
decididos a hacer el mal, como lo estuvieron los corazones de los habitantes de Sodoma, 
serán destruidos como éstos. El hecho de que Dios haya tenido por mucho tiempo tolerancia, 
paciencia y misericordia, y el hecho de que sus juicios se hayan demorado mucho, no hará 
que el castigo sea menos severo citando sobrevenga (MS 145, sin fecha). 


CAPITULO 30 


15. La utilidad no se demuestra con ruido y bullicio.- 


Necesitamos confiar en Dios con serenidad. Es imperiosa la necesidad de esto. El ruido y el 
bullicio que hacemos en el mundo no es lo que demuestra nuestra utilidad. ¡Ved cuán 
silenciosamente obra Dios! No oímos el ruido de sus pasos, y sin embargo está caminando 
alrededor de nosotros, obrando para nuestro bien. Jesús no buscó notoriedad; su poder 
vivificante fluía hacia los necesitados y los afligidos por medio de acciones silenciosas cuya 
influencia se extendía ampliamente por todos los países, ni se sentía y expresaba en la vida 
de millones de seres humanos. Los que desean trabajar con Dios necesitan cada día de su 
Espíritu; necesitan caminar y trabajar con mansedumbre y humildad de espíritu sin procurar 
hacer cosas extraordinarias, sino satisfechos con hacer la obra que está ante ellos, y hacerla 
fielmente. Quizá los hombres no vean o aprecien sus esfuerzos, pero los nombres de estos 
fieles hijos de Dios están escritos en el cielo entre los más nobles obreros del Señor, como 
los que esparcen la semilla divina teniendo en cuenta una gloriosa cosecha. "Por sus frutos 
los conoceréis." (MS 24, 1887). 


Tomad tiempo para descansar, pensar y apreciar.- 


El Señor desea que los seres humanos tomen tiempo para descansar, tiempo para pensar y 
apreciar las cosas celestiales. Los que no dan suficiente valor a las cosas del cielo como 
para dedicarles tiempo, al fin perderán todo (Carta 181, 1903). 


CAPITULO 40 


1-2. Algunos judíos firmes en los principios influyeron sobre sus compañeros idólatras..- 


El pacto de misericordia que Dios había hecho lo llevó a intervenir en favor de su pueblo 
Israel, después de que éste fue severamente castigado delante de sus enemigos. Israel 
había elegido seguir su propia sabiduría y justicia en lugar de la sabiduría y justicia de Dios, y 
como resultado la nación fue arruinada. Dios permitió que sufriera bajo un doble yugo para 
que pudiera ser humillado, y se arrepintiera. Pero los judíos dispersos y cautivos, no fueron 
dejados sin esperanza. Se les animó, pues mediante esa humillación serían inducidos a 
buscar al Señor. Dios le dio a Isaías un mensaje para este pueblo [se cita Isa. 40:1-2]. 


Cuando los judíos fueron dispersados desde Jerusalén, había entre ellos jóvenes y señoritas 
que eran firmes como una roca a los [buenos] principios; hombres y mujeres cuya conducta 
no hacía que el Señor se avergonzara de llamarlos su pueblo. Su corazón se entristecía por 
la apostasía que no podían impedir. Esos inocentes debían sufrir con los culpables; pero Dios 
les daría fortaleza suficiente para su día. Fue a ellos a quienes se envió el mensaje de ánimo. 
La esperanza de la nación residía en que esos jóvenes y señoritas conservaran su integridad. 
Y en su cautiverio esos obedientes influyeron sobre sus compañeros idólatras. Si todos los 
que fueron llevados cautivos se hubieran aferrado firmemente a los principios correctos, 
habrían impartido luz en cada lugar donde fueron esparcidos. Pero permanecieron en su 
impenitencia, y les sobrevino un castigo todavía mayor. Sufrieron esas calamidades para su 
purificación. Dios quería colocarlos en una situación donde pudieran ser instruidos (MS 151, 
1899). 


9-11. Israel fue plenamente instruido en cuanto al Salvador venidero.- 


Isaías vio la entrada triunfal de Cristo en Jerusalén en medio de las alabanzas y del regocijo 
del pueblo. Sus palabras proféticas son elocuentes en su sencillez. [Se cita Isa. 40:9-11.] 


Se manifiesta la inspiración en este registro de la obra de Cristo. Estos capítulos finales del 
libro de Isaías debieran ser estudiados diligentemente, pues están llenos del Evangelio de 
Cristo. Nos revelan que Israel fue plenamente instruido en cuanto al Salvador venidero (MS 
151, 1899). 


10. Nuestra recompensa diaria.- 


Siempre que Dios viene a nosotros, su recompensa está con él. No la deja en el cielo, sino 
que nos la da cada día. Diariamente nos da confianza, 1167 luz y bendición. Diariamente 
nuestros corazones laten al unísono con su gran corazón de infinito amor (MS 116, 1902). 


12-14. El hombre no le puede enseñar nada a Dios.- 


[Se cita Isa. 40: 12-14.] Los hombres a veces suponen que descubren nuevas verdades 
científicas; pero no pueden enseñarle nada a Dios. Nuestro Dios es un Dios de conocimiento 
infinito (MS 116, 1902). 


12-27, Preguntas para meditar.- 


Estas preguntas son dirigidas a nosotros tan ciertamente como lo fueron a los israelitas. 
¿Podemos contestarlas? (MS 116, 1902). 


18-28. Los hombres adoran diversos dioses.- 


El Señor presenta su supremacía. Pero Satanás bien sabe que el culto del Dios viviente 
eleva, ennoblece y ensalza a una nación. El sabe que el culto a los ídolos no eleva, sino que 
degrada las ideas de los hombres al asociar con el culto lo que es vil y corrupto. Se empeña 
continuamente en apartar la mente del único Dios verdadero y viviente. Induce a los hombres 
a honrar y glorificar objetos que han hecho las manos humanas o a las criaturas inanimadas 
que ha creado Dios. Los egipcios y otras naciones paganas tenían muchos dioses extraños: 
criaturas de su propia imaginación caprichosa. 


Los judíos no hicieron más imágenes después de su largo cautiverio. Llamaban abominación 
a la imagen que ostentaban las insignias o estandartes romanos, especialmente cuando esos 
emblemas eran colocados en un lugar prominente para ser reverenciados. Consideraban que 
esa reverencia era una violación del segundo mandamiento. Cuando la insignia romana fue 
erigida en el lugar santo del templo, la consideraron como una abominación... 


Deshonra a Dios el que se haga una imagen de él. Nadie debiera usar el poder de la 
imaginación para adorar lo que empequeñece a Dios en la mente y lo relaciona con cosas 
vulgares. Los que adoran a Dios deben adorarlo en espíritu y en verdad. Deben practicar una 
fe viva. De esta manera su culto será regido por una fe genuina y no por la imaginación. 


Que los hombres adoren y sirvan al Señor Dios, y sólo a él. No se ensalce el orgullo egoísta 
ni sea servido como un Dios. No se haga del dinero un Dios. Si la sensualidad no es 
mantenida bajo el control de las facultades superiores de la mente, las bajas pasiones 
gobernarán al ser. Cualquier cosa que se convierta en objeto de atención y admiración 
indebidas, que absorba la mente, es un Dios que se escoge antes que al Señor. Dios es un 
escudriñador del corazón. El distingue entre el verdadero servicio del corazón y la idolatría 
(MS 126, 1901). 


26. (Sal. 19: 1). Los ángeles iluminan la mente mientras estudiamos las obras de Dios.- 





Dios invita a los hombres para que contemplen los cielos. Vedlo en las maravillas de los 
cielos estrellados. [Se cita Isa. 40: 26.] No sólo debemos contemplar los cielos; debemos 
considerar las obras de Dios. El quiere que estudiemos las obras de lo infinito y que por ese 
estudio aprendamos a amarlo, reverenciarlo y obedecerlo. Los cielos y la tierra, con sus 
tesoros, deben enseñar las lecciones del amor, el cuidado y el poder de Dios. 


Satanás procurará distraer a los hombres para que no piensen en Dios. El mundo, lleno de 
entretenimientos y de amor al placer, siempre está sediento de alguna novedad. Y cuán poco 
tiempo y atención se le dan al Creador de los cielos y de la tierra. Dios exhorta a sus 
criaturas para que aparten su atención de la confusión y perplejidad que las rodean, y adoren 
su obra. Los cuerpos celestes merecen ser contemplados. Dios los ha hecho para el 
beneficio del hombre, y mientras estudiamos sus obras, ángeles de Dios estarán a nuestro 
lado para iluminar nuestra mente y guardarla del engaño satánico. Cuando contempléis las 
maravillosas cosas que ha hecho la mano de Dios, que vuestro orgulloso y necio corazón 
sienta su dependencia e inferioridad. Cuando consideréis estas cosas, comprenderéis la 
condescendencia de Dios (MS 96, 1899). 


Todas las mercedes vienen al hombre por medio de la cruz.- 


Dios hizo el sol y la luna. No hay una estrella que embellezca los ciclos que él no haya 
hecho. No hay ningún alimento en nuestra mesa que él no haya provisto para nuestro 
sustento. El sello y sobrescrito de Dios están sobre todo. Todo está incluido y proporcionado 
con abundancia al hombre mediante el Don inefable, el Unigénito de Dios. Fue clavado en la 
cruz para que todas esas mercedes pudieran fluir hasta la obra de Dios (Carta 79, 1897). 


CAPITULO 42 


1-4. Cristo fomentaría la fe y la esperanza. - 1168 


[Se cita Isa. 42: 1-2.] El [Cristo] no era como los maestros de sus días. La ostentación, 
exhibición y jactancia de piedad reveladas en los sacerdotes y fariseos no eran propias de él. 
[Se cita Isa. 42: 3-4.] Cristo veía la obra de los sacerdotes y los gobernantes. Los afligidos y 
angustiados, precisamente los que necesitaban ayuda, eran tratados con palabras de 
censura y reproche; pero él se abstuvo de pronunciar cualquier palabra que quebrantara la 
débil caña. Estimulaba el débil pabilo humeante de fe y esperanza, y no lo apagaba. 
Alimentaba su rebaño como un pastor; tomaba las ovejas en sus brazos y las llevaba en su 
seno (MS 151, 1899). 


5-12. La fidelidad hace que los hombres alaben a Dios.- 


[Se cita Isa. 42: 5-12.] Esta obra había sido confiada a Israel; pero éste había descuidado la 
obra que Dios le señaló. Si hubiera sido fiel en todos los aspectos de la viña del Señor, almas 
se habrían convertido. Las alabanzas del Señor se habrían escuchado desde los confines de 
la tierra. Desde desiertos y ciudades y desde la cima de las montañas, los hombres habrían 
alabado a Dios en alta voz y narrado su gloria (MS 151, 1899). 


13. Con su poder conquistamos la victoria.- 


El resultado de la batalla no depende de la fortaleza del hombre mortal. "Jehová saldrá como 
gigante, y como hombre de guerra despertará celo; gritará, voceará, se esforzará sobre sus 
enemigos". El hombre, débil y limitado, puede ganar la victoria con el poder de Aquel que 
sale venciendo y para vencer (MS 151, 1899). 


21. El ejército de Dios magnífica la ley.- 
Los que pertenecen al ejército de Cristo deben actuar en acción concertada. No pueden ser 


soldados fieles a menos que obedezcan órdenes. Es esencial una acción unida. No tiene 
verdadera fuerza un ejército en el que cada parte actúa por su cuenta. A fin de conquistar 
nuevo territorio para el reino de Cristo, sus soldados deben actuar en forma concertada... El 
exige que su ejército sea unido, que avance constantemente, no como un grupo constituido 
por átomos independientes. El poder de su ejército debe usarse con un gran propósito ... : 
magnificar las leyes del reino divino ante el mundo, ante los ángeles y los hombres (MS 82, 


1900). 
CAPITULO 43 
6-7.- 

Ver EGW com. Gén. 2:16-17. t. I, 1096. 
10.- 

Ver EGW com. Prov. 1:10, t. IIl, p. 1173. 
CAPITULO 48 


10. Los hijos de Dios son probados siempre.- 


Los hijos de Dios siempre están siendo probados en el horno de la aflicción. Si soportan la 
primera aflicción no es necesario que pasen por segunda vez por una prueba semejante; 
pero si fracasan se les presenta la prueba una y otra vez, y en cada ocasión en forma más 
dura y severa. Así se pone delante de ellos una oportunidad tras otra para que ganen la 
victoria y demuestren que son fieles a Dios. Pero si continúan manifestando su rebelión, al fin 
Dios es obligado a retirar de ellos su Espíritu y su luz (MS 69, 1912). 


Dolores y aflicciones deben sobrevenir a todos y esto sólo es bello cuando actúa para pulir, 
santificar y refinar el alma a fin de que sea un agente adecuado para que sirva al Señor 
(Carta 69, 1897). 


CAPITULO 49 
16.- 
Ver EGW com. cap. 26:20. 


CAPITULO 50 


10-11. (ver EGW com. cap. 5:19-23).Caminad en la luz de Dios. no en la de vuestras propias 
teas.- 


El Señor ha presentado ante mí que aquellos que, en alguna medida, han estado cegados 
por el enemigo y no se han restaurado plenamente de la trampa de Satanás, estarán en 
peligro porque no pueden discernir la luz del cielo, y estarán inclinados a aceptar una 
falsedad. Esto afectará todo el contenido de sus pensamientos, sus decisiones, sus asuntos, 
sus consejos. Las evidencias que Dios ha dado no los convencen porque han cegado sus 
propios ojos al escoger las tinieblas antes que la luz. Después dan origen a algo que llaman 
luz, la que el Señor llama teas, que ellos mismos encendieron y por las cuales dirigen sus 
pasos. Declara el Señor: ,"¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová, y oye la voz de su 
siervo? El que anda en tinieblas y carece de luz, confíe en el nombre de Jehová, y apóyese 
en su Dios. He aquí que todos vosotros encendéis fuego, y os rodeáis de teas; andad a la luz 
de vuestro fuego, y de las teas que encendisteis. De mi mano os vendrá esto; en dolor seréis 


sepultados". Dijo Jesús: "Para juicio he venido yo a este mundo; 1169 para que los que no 
ven, vean, y los que ven, sean cegados". "Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo 
aquel que cree en mí no permanezca en tinieblas... El que me rechaza, y no recibe mis 
palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero". 


Las palabras que el Señor envía serán rechazadas por muchos; pero las palabras que pueda 
hablar el hombre serán recibidas como luz y verdad. La sabiduría humana apartará de la 
abnegación, de la consagración, e ideará muchas cosas que tienden a invalidar el efecto de 
los mensajes de Dios. No podemos tener ninguna seguridad si dependemos de hombres que 
no están en estrecha relación con Dios. Ellos aceptan las opiniones de los hombres; pero no 
pueden discernir la voz del verdadero Pastor, y su influencia descarriará a muchos aunque 
ante sus ojos se acumule prueba sobre prueba que testifiquen de la verdad que el pueblo de 
Dios debe tener para este tiempo (Carta If, 1890). 


CAPITULO 53 


1-3. La gracia y la virtud de Cristo no atrajeron a los judíos.- 


[Se cita Isa. 53: 1-3.1 Estas palabras no significan que la persona de Cristo fuera repulsiva. 
Ante los ojos de los judíos, Cristo no tenía belleza para que ellos lo desearan. Buscaban un 
Mesías que viniera con ostentación externa y gloria terrenal; que hiciera grandes cosas para 
la nación judía; que la ensalzara por encima de toda otra nación de la tierra. Pero Cristo vino 
con su divinidad oculta por la vestidura de la humanidad: modesto, humilde, pobre. 
Compararon a ese hombre con los jactanciosos alardes que habían hecho, y no pudieron ver 
belleza en él. No discernieron la santidad y pureza de su carácter. La gracia y la virtud 
reveladas en su vida no tuvieron atractivos para ellos (MS 33, 1911). 


2-3.Un cuadro que subyugará y humillará.- 


La profecía predijo que Cristo había de aparecer como una raíz que sale de tierra seca. "No 
hay parecer en él, ni hermosura escribió Isaías-; le veremos, mas sin atractivo para que le 
deseemos. Despreciado y desechado entre los hombros, varón de dolores, experimentado 
en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo 
estimamos". Este capítulo debiera ser estudiado. Presenta a Cristo como el Cordero de 
Dios. Los que están enaltecidos por el orgullo, cuyas almas están llenas de vanidad, 
debieran contemplar este cuadro de su Redentor y humillarse en el polvo. El capítulo entero 
debe aprenderse de memoria. Su influencia subyugará y humillará el alma contaminada por 
el pecado y enaltecida por la exaltación propia. 


Pensad en la humillación de Cristo. Tomó sobre sí la naturaleza caída y doliente del hombre, 
degradada y contaminada por el pecado. Tomó nuestros dolores, llevó nuestro pesar y 
nuestra vergüenza. Soportó todas las tentaciones con las que es acosado el hombre. Unió 
la humanidad con la divinidad; un espíritu divino moraba el un templo de carne. Se unió a sí 
mismo con el templo. "Aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros", porque al 
hacer eso podía relacionarse con los pecaminosos y dolientes hijos e hijas de Adán (YI 
20-12-1900). 


5.Cristo puede rescatar a cada alma.- 


No fue sólo por su muerte en la cruz como Cristo realizó su obra de salvar a los hombres. 
Ignominia, sufrimiento y humillación fueron una parte de la misión: "El herido fue por nuestras 
rebeliones, molido por nuestros pecados: el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos todos nosotros curados". Cristo llevó este castigo por los pecados del 
transgresor. Ha llevado el castigo por cada hombre y por eso puede rescatar a cada alma, no 
importa cuán caída sea su condición, si acepta la ley de Dios como su norma de justicia (MS 


77, 1899). 


7, 9. Cristo atacado por Satanás, no promovió ninguna represalia.- 


Satanás lo atacó [a Cristo] en todo su sentido, sin embargo Cristo no pecó en pensamiento, 
palabra y acción. No hizo maldad, ni hubo engaño en su boca. Mientras caminaba en medio 
del pecado era santo, inocente e incontaminado. Fue acusado injustamente, sin embargo no 
abrió la boca para justificarte. ¿Cuántos hay ahora que cuando son acusados de algo de que 
no son culpables, creen que llega un momento cuando la paciencia deja de ser una virtud, y 
perdonando 


el control propio, pronuncia palabras que contristan al Espíritu Santo? (MS 42. 1901) 
1.- 


Ver EGW com. Zac. 9:16. 


CAPITULO 54 


Se cumplirá cada especificación.- 


Todo 1170 el capítulo 54 de Isaías es aplicable al pueblo de Dios, y se cumplirá cada 
especificación de la profecía. El Señor no abandonará a su pueblo en el tiempo de su 
prueba. El dice: "Por un breve momento te abandoné, pero te recogeré con grandes 
misericordias. (Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero con 
misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo Jehová tu Redentor". Estas palabras de 
consuelo, ¿sois pronunciadas para los que estáis invalidando la ley de Dios? No, no. La 
promesa es para los que, en medio de la apostasía general, guardan los mandamientos de 
Dios y ensalzan la norma moral ante los ojos del mundo que ha abandonado la ley y ha 
quebrantado el pacto eterno [se cita Isa. 54:9-13] (RH 20-8-1895). 


CAPITULO 57 


14. Todo obstáculo debe ser quitado..- 


[Se cita Isa. 57:14.] ¿No es ésta precisamente la obra que el Señor nos ha dado para que 
hagamos en relación con los que ven y sienten la importancia de la obra que debe ser hecha 
en la tierra, a fin de que la verdad triunfe gloriosamente? Todo el que se ocupa en poner 
obstáculos en la senda de los siervos de Dios, atándolos con restricciones humanas de modo 
que no puedan seguir la dirección del Espíritu de Dios, está estorbando el avance de la obra 
de Dios. 


El Señor envía el mensaje: "Quitad los tropiezos del camino de mi pueblo". Deben hacerse 
fervientes esfuerzos para contrarrestar, las influencias que han retrasado el mensaje para 
este tiempo. Debe hacerse una obra solemne en un corto tiempo (Carta 42, 1909). 


15-19. Paz únicamente para los humildes.- 


[Se cita Isa. 57:1 5-19.] Estas palabras están dirigidas a los que, atentos a su verdadera 
situación y susceptibles a la influencia del Espíritu de Dios, se humillan delante de Dios con 
corazón contrito. Pero Dios no puede ofrecer la paz a los que no quieren escuchar el 
reproche divino, que son voluntariosos e indóciles, y que se han propuesto continuar en sus 
propios caminos. No puede curarlos porque no quieren reconocer que necesitan curación. 
Dios declara de la verdadera condición de ellos: "Los impíos son como el mar en tempestad, 
que no puede estarse quieto, y sus aguas arrojan cieno y lodo" (Carta 106, 1896). 


CAPITULO 58 


Se abre una amplia y extensa viña.- 


La piedad, el conocimiento espiritual superior y el crecimiento de una iglesia, están en 
proporción con el celo, la piedad y la inteligencia misionera que se han infundido en ella y 
que emanan de ella, a fin de que sea una bendición precisamente para aquellos que más 
necesitan nuestra ayuda. Otra vez os insto a que consideréis Isaías 58, el cual abre una 
amplia y extensa viña que debe trabajarse de acuerdo con las pautas que el Señor ha 
señalado. Cuando se haga esto habrá un incremento de las fuentes morales, y la iglesia no 
permanecerá más casi estancada. Habrá bendiciones y poder que acompañarán a sus 
labores. Han vencido el egoísmo que ata sus almas, y ahora están dando su luz al mundo 
con los claros y brillantes rayos de una fe viva y un piadoso ejemplo. El Señor tiene sus 
promesas para todos los que cumplan con sus requerimientos. [Se citan Sal. 41:1-3; 37:3; 
Prov. 3:9-10; 11:24-25; 19:17; Isa. 58: 10-11.] 


La palabra de Dios está llena de preciosas promesas como las ya presentadas (MS 14a, 
1897). 


En nuestra obra encontraremos una alta profesión de piedad y mucha rectitud externa ligadas 
con una gran impiedad interior. El pueblo representado en Isaías 58 se queja de que el 
Señor permite que su servicio pase inadvertido. Esta queja es la expresión de corazones que 
no han sido subyugados por la gracia, rebeldes contra la verdad. Los que reciben la verdad 
que obra mediante el amor y purifica el alma, son leales a Dios honrándolo con la obediencia 
a su ley que es santa, justa y buena. El espíritu del verdadero ayuno y la verdadera oración 
es el espíritu que rinde la mente, el corazón y la voluntad a Dios. 


Los ministros de Dios han sido culpables del pecado de no obedecer un "Así dice Jehová". 
Han acostumbrado a los miembros de sus iglesias a observar ritos que no tienen fundamento 
en la Palabra de Dios, y que más bien estáis en oposición directa con la ley divina. Al 
pervertir y tergiversar la Palabra de Dios han hecho que la gente peque. Dios les pagará de 
acuerdo con sus obras. Son culpables, como los sacerdotes y gobernantes del tiempo de 
Cristo, de hacer que la gente yerre. Cristo dice de ellos como dijo de los dirigentes judíos: 
"En vano me honran, enseñando 1171como doctrinas, mandamientos de hombres" (MS 28, 
1900). 


1. El único proceder sequro.- 


Mis hermanos, necesitáis estudiar más cuidadosamente el capítulo 58 de Isaías. Este 
capítulo destaca el único proceder que podemos seguir con seguridad... 


El profeta recibe esta palabra del Señor; un mensaje sorprendente por su fuerza y claridad: 


"Clama a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo su 
rebelión, y a la casa de Jacob su pecado". Aunque la casa de Jacob es llamada pueblo de 
Dios, y aunque declara que está unida con Dios en obediencia y comunión, se encuentra 
alejada de él. Le han sido dados promesas y privilegios maravillosos; pero ha sido desleal a 
ese cometido. Sin palabras halagúeñas debe dársele el mensaje: "Anuncia a mi pueblo su 
rebelión, y a la casa de Jacob su pecado". Muéstrale dónde se está equivocando. Pon ante él 
su peligro. Dile los pecados que está cometiendo, mientras que al mismo tiempo se 
enorgullece de su rectitud. Aparenta que busca a Dios; pero lo está olvidando, está olvidando 
que es un Dios de amor y compasión, de paciencia y bondad, que procede con justicia y ama 
la misericordia. Procedimientos mundanos han entrado en sus actividades y su vida religiosa. 
Su corazón no está purificado por la verdad. Dios estima que sus ceremonias de humildad 
externa son una solemne burla. Considera todo su fingimiento religioso como un insulto 


contra él. 


El pueblo a quien habló el profeta creía que era muy piadoso, y destacaba su ayuno y otras 
ceremonias externas como una evidencia de su piedad. Pero sus actos estaban manchados 
por la lepra del egoísmo y la ambición. Todo lo que tenían lo habían recibido primero de Dios. 
El les prodigaba sus bienes para que pudieran ser su mano ayudadora, para que hicieran lo 
que Cristo habría hecho si hubiera estado en su lugar, representando debidamente los 
principios del cielo (Carta 76, 1902). 


1-2. Un mensaje desembozado.- 


Nos corresponde la obra de despertar a la gente. Satanás con todos sus ángeles ha 
descendido con gran poder para emplear todo engaño posible a fin de contrarrestar la obra 
de Dios. El Señor tiene un mensaje para su pueblo. Ese mensaje será predicado, ya sea que 
los hombres lo acepten o lo rechacen. Como en los días de Cristo, habrá astutas 
conspiraciones de los poderes de las tinieblas; pero el mensaje no debe ser encubierto con 
palabras suaves o discursos atrayentes que pregonen paz, paz, cuando no hay paz para 
aquellos que se están apartando de Dios. " No hay paz, dijo mi Dios, para los impíos". [Se 
cita Isa. 58: 1-2.] 


Todo el capítulo se aplica a los que viven en este período de la historia de la tierra. 
Considerad atentamente este capítulo porque se cumplirá (MS 36, 1897). 


1-4. Los pecados de Israel son pecados hoy día.- 


[Se cita Isa. 58: 1- 4.]... En el tiempo en que Isaías recibió esta amonestación la casa de 
Jacob aparentaba ser un pueblo muy celoso, que buscaba diariamente a Dios y se deleitaba 
en conocer sus caminos; pero en realidad estaba lleno de presuntuosa confianza propia. No 
caminaba en la verdad. No se practicaban la bondad, la misericordia y el amor. Entretanto 
que manifestaban apariencia de dolor por sus pecados, acariciaban el orgullo y la avaricia. Al 
mismo tiempo que hacían ostentación de humildad, exigían un duro trabajo de aquellos a 
quienes so juzgaban o empleaban. Daban valor excesivo a todo lo bueno que habían hecho, 
pero menospreciaban en gran manera los servicios de otros. Despreciaban y oprimían al 
pobre. Y su ayuno sólo les daba una opinión más elevada de su propia bondad. 


Hoy día hay entre nosotros pecados de esta misma naturaleza, los cuales traen el reproche 
de Dios sobre su iglesia. Dondequiera que haya tales pecados, no hay duda de que se 
necesitan días de ayuno y oración; pero deben ser acompañados de sincero arrepentimiento 
y decidida reforma. Sin una contrición tal del alma, esas ocasiones sólo aumentan la 
culpabilidad del transgresor. El Señor ha especificado el ayuno que ha elegido y que 
aceptará. Es el que da frutos para su gloria, de arrepentimiento, de consagración y de 
verdadera piedad. [Se cita Isa. 58: 6-7.] 


En el ayuno que Dios ha escogido se pondrán en práctica misericordia, ternura y compasión. 
Se repudiará la avaricia y habrá arrepentimiento del fraude y de la opresión, y se renunciará 
a ellos. Se usarán toda la autoridad e influencia para ayudar a los pobres y oprimidos. Si esta 
fuera la condición del mundo, no existiría más el proverbio: "La verdad tropezó en la plaza, y 
la equidad no1172 pudo venir... Y el que se apartó del mal fue puesto en prisión" (RH 
13-10-1891). 


1-5. Se necesita una influencia reformadora procedente de Dios.- 


-[Se cita Isa. 58: 13.] El pueblo que aquí se describe comprende que no cuenta con el favor 
de Dios; pero en vez de buscar el favor divino de acuerdo al Señor, está en conflicto con 
Dios. En vista de que observan tantas ceremonias, preguntan por qué el Señor no les 
manifiesta un reconocimiento especial. Dios responde a su queja: "He aquí que en el día de 
vuestro ayuno buscáis vuestro propio gusto, y oprimís a todos vuestros trabajadores. He aquí 


que para contiendas y debates ayunáis, y para herir con el puño inicuamente; no ayunéis 
como hoy, para que vuestra voz sea oída en lo alto". Estos ayunos son sólo ostentación, 
mera máscara, un remedo de humildad. Esos adoradores lloran y se lamentan, pero retienen 
todos sus rasgos objetables de carácter. No han humillado su corazón ni lo han limpiado de 
la contaminación espiritual. No han recibido la lluvia enternecedora de la gracia de Dios. 
Están destituidos del Espíritu Santo, destituidos de la dulzura de la influencia celestial. No 
manifiestan arrepentimiento ni la fe que obra por el amor y purifica el alma. Son injustos y 
egoístas en sus tratos, oprimen sin piedad a los que consideran que son sus inferiores. Sin 
embargo, acusan a Dios de que se descuida en manifestar su poder para con ellos, y de 
ensalzarles por encima de otros debido a su propia justicia. El Señor les envía un claro 
mensaje de reproche para mostrarles por qué no son visitados por su gracia (MS 48, 1900). 


5-7. Los cristianos no son un conjunto de plañideras.- 


Tenemos mucho por lo cual estar agradecidos. Los cristianos nunca debieran comportarse 
como un conjunto de plañideras de un cortejo fúnebre. Dios no pide esto de sus seguidores. 
No les pide que hagan cama de cilicio y de ceniza. Pregunta: "¿Es tal el ayuno que yo escogí, 
que de día aflija el hombre su alma, que incline su cabeza como junco, y haga cama de cilicio 
y de ceniza? ¿Llamaréis esto ayuno, y día agradable a Jehová?" Dios nos dice qué clase de 
ayuno ha escogido: "¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de 
impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar libres a los quebrantados, y que rompáis todo 
yugo?" Este es el ayuno que él desea que observemos. [Se cita Isa. 58:7.] En estas palabras 
se bosqueja nuestro deber. Dios nos muestra dónde debemos colocar nuestros tesoros. Al 
seguir en la senda de la abnegación y del renunciamiento, ayudando a los necesitados y 
dolientes, colocaremos nuestro tesoro ante el trono de Dios (MS 31, 1901). 


No tienen valor las manifestaciones externas solas.- 


Sin un espíritu quebrantado y contrito, las manifestaciones externas de ayuno y de oración no 
tienen ningún valor ante la vista de Dios. Se necesita la obra interior de la gracia. Es esencial 
la humillación del alma. Dios tiene esto en cuenta. Bondadosamente recibirá a los que 
humillen el corazón ante él. Escuchará sus peticiones y curará sus rebeldías. 


Los ministros y la gente necesitan la obra de purificación en su alma para que los castigos de 
Dios puedan ser apartados de ellos. Dios está esperando, esperando humillación y 
arrepentimiento. Recibirá a todos los que se vuelvan a él de todo corazón (MS 33, 1903). 


Ayudad a los que sufren por causa de la verdad.- 


[Se cita Isa. 58:5-7.] La causa de Dios abarca a cada santo necesitado y que sufre. No 
debemos elegir egoístamente a unos pocos parientes y amigos para ayudarles, permitiendo 
que nuestra obra termine con esto. Debemos ayudar a todos los necesitados de que 
tengamos noticia, pero especialmente a los que están sufriendo por causa de la verdad. Dios 
nos hará responsables si descuidamos esta obra. Como pueblo que obra justicia, ¿no 
obedeceremos las condiciones que Dios ha establecido y seremos hacedores de su Palabra? 
(MS 145, 1899). 


6. No se deben colocar yugos.- 


El Señor no ha dado al hombre la obra de colocar yugos sobre el cuello de su pueblo, 
atándolos de tal manera que no estén en libertad de acudir a Dios para ser conducidos y 
guiados a él. No es el propósito del Señor de que su pueblo se sujete a sus prójimos, quienes 
a su vez dependen completamente de Dios (Carta 76, 1902). 


8. (ver com. de EGW de Zac. 4:12). Dios necesita instrumentos humanos.- 


Debemos poner en práctica los preceptos de la ley, y así nuestra justicia irá delante de 


nosotros y la gloria de Dios será nuestra retaguardia. La luz de la justicia de Cristo será 
nuestra vanguardia, y la gloria de Jehová será nuestra retaguardia. Agradezcamos al Señor 
por esta seguridad. Constantemente estemos en una 1173 condición tal como para que el 
Señor Dios del cielo pueda favorecernos. Consideremos que tenemos el elevado privilegio de 
estar en relación con Dios, de ser su mano ayudadora. 


En el gran plan de Dios para la redención de la raza perdida, él se ha colocado en la 
necesidad de usar agentes humanos como su mano ayudadora. Debe tener una mano que lo 
ayude para alcanzar a la humanidad. Debe contar con la cooperación de quienes sean 
activos; prontos para ver las oportunidades, prontos para discernir lo que debe ser hecho 
para sus prójimos (NL N.° 23, p. 1). 


Se requiere una justicia visible.- 


Véase la promesa inspirada del profeta para los que hacen todo lo que pueden para aliviar la 
desgracia, tanto física como espiritual. [Se cita Isa. 58:8.] 


Como cristianos debemos tener una justicia que se desarrolle y sea vista; una justicia que 
represente el carácter de Jesucristo cuando estuvo en nuestro mundo (MS 43, 1908). 


8-14. Características de los verdaderos reformadores.- 


Aquí se presentan las características de los que serán reformadores; de los que llevarán el 
estandarte del mensaje del tercer ángel; de los que son reconocidos como el pueblo que 
observa los mandamientos de Dios, que honran a Dios y, ante la mirada de todo el universo, 
están fervientemente ocupados en reconstruir las ruinas antiguas. ¿Quién es el que los llama 
"reparadores de portillos, restauradores de calzadas para habitar"? Es Dios. Sus nombres 
están registrados en el cielo como reformadores, restauradores, como los que edifican los 
cimientos de generación y generación (RH 13-10-1891). 


9-10. La compasión hace nacer la luz.- 


[Se cita Isa. 58:9-101 Por todos lados nos rodean almas afligidas. Busquemos para descubrir 
a esos dolientes, y digamos una palabra oportuna para consolar su corazón. Aquí y allí -por 
donde quiera- los encontraremos. Seamos siempre los canales por los cuales fluyan hasta 
ellos las refrigerantes aguas de la compasión. Para los que atienden las necesidades de los 
hambrientos y afligidos, la promesa es: "En las tinieblas nacerá tu luz". 


Muchos están en tinieblas. Han perdido el rumbo. No saben qué camino tomar. Los que están 
perplejos busquen a otros que están en perplejidad, y háblenles palabras de esperanza y 
ánimo. Cuando comiencen a hacer esta obra, la luz del cielo les revelará la senda que deben 
seguir. Serán consolados ellos mismos por sus palabras de consuelo a los afligidos. Al 
ayudar a otros ellos mismos serán ayudados a salir de sus dificultades. El gozo toma el lugar 
del pesar y de la lobreguez. El corazón lleno del Espíritu de Dios brilla con cordialidad para 
con cada prójimo. Todo el que haga esto no estará más en oscuridad, pues su "oscuridad" 
será como "el mediodía (MS 116,1902). 


11. La dirección de Dios da un claro discernimiento.- 


El profeta Isaías declara del que camina en la senda de la vida eterna usando sus 
bendiciones para bendecir a otros: "Jehová te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu 
alma, y dará vigor a tus huesos; y serás como huerto de riego, y como manantial de aguas, 
cuyas aguas nunca faltan". 


Necesitamos estas bendiciones. Necesitamos el agua de vida que fluye de Jesucristo, que 
será en nosotros un manantial de aguas que broten para vida eterna. "Jehová te pastoreará 
siempre". Cuando seamos conducidos por el Señor, tendremos claro discernimiento. No 
llamaremos justicia a la injusticia, ni pensaremos que es correcto lo que el Señor ha 


prohibido. Entenderemos el proceder del Señor. 


Muchos no han entendido esto. Conozco a algunos que han sido descarriados por el 
enemigo. Pero Dios desea hacer de vosotros participantes de la naturaleza divina. No quiere 
que haya un yugo de autoridad humana sobre vuestro cuello, sino que acudáis a Aquel que 
puede salvar hasta lo sumo a todos los que se acercan a él en justicia y verdad. No tenemos 
tiempo para mezclarnos con los asuntos del enemigo, pues estamos muy cerca de la 
terminación de la historia de esta tierra (MS 43, 1908). 


12-14. (Apoc. 11:19; 14:9-12). Los observadores del sábado reparan la brecha.- 





¿Dónde encontramos a la gente a la cual aquí se alude? ¿Quién es el que edificará las 
ruinas antiguas y levantará los cimientos de generación y generación? ¿Dónde está el pueblo 
que ha recibido la luz del cielo para ver que se ha abierto una brecha en la ley de Dios? 


Juan dice en el Apocalipsis: "El templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto 
se veía en el templo' (Apoc. 11:19). 1174 Juan vio en visión al pueblo del Señor que 
esperaba su venida y que buscaba la verdad. Cuando el templo de Dios fue abierto para su 
pueblo, brilló la luz de la ley de Dios que estaba en el arca. En la proclamación del mensaje 
del tercer ángel aparecen en escena los que reciben esta luz. 


Se ve a ese ángel que vuela por en medio del cielo "diciendo a gran voz: Si alguno adora a la 
bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en su mano, él también beberá del vino 
de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira; y será atormentado con 
fuego y azufre delante de los santos ángeles y del Cordero... Aquí está la paciencia de los 
santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús". 


Este es el pueblo que está reparando la brecha de la ley de Dios. Ven que el sábado del 
cuarto mandamiento ha sido suplantado por un falso día de reposo, un día que la Palabra de 
Dios no autoriza. Son leales a su Dios en medio de gran oposición, y se alistan bajo el 
estandarte del tercer ángel (MS 48, 1900). 


A medida que se aproxima el fin, los testimonios de los siervos de Dios se harán más 
decididos y más poderosos; proyectarán la luz de la verdad sobre los sistemas de error y de 
opresión que por tanto tiempo han tenido la supremacía. El Señor nos ha enviado mensajes 
para este tiempo a fin de establecer el cristianismo sobre una base eterna, y todos los que 
creen la verdad presente no deben apoyarse en su propia sabiduría, sino en la de Dios; y 
deben levantar los cimientos de generación y generación. Ellos serán registrados en los 
libros del cielo como reparadores de portillos, restauradores de calzadas para habitar. 
Debemos sostener la verdad porque es la verdad, haciendo frente a la más intensa oposición. 
Dios está influyendo en las mentes humanas; el hombre no actúa solo. El gran poder 
iluminador procede de Cristo; el brillo de su ejemplo ha de mantenerse delante de la gente en 
cada conversación (Carta 1 f, 1890). 


Hombres íntegros deben estar en la brecha.- 


Escribo esto porque se me ha mostrado que hay muchos en la iglesia que ven a los hombres 
como árboles que caminan. Deben tener otra y más profunda experiencia antes de que 
disciernan las trampas colocadas para llevarlos a la red del engañador. Ahora no se debe 
hacer una obra a medias. El Señor necesita hombres y mujeres firmes, decididos e íntegros 
que estén en la brecha y reparen el vallado . [Se cita Isa. 58:12-14.] 


Todos nuestros ministros y todas nuestras iglesias deben dar un testimonio decidido. Dios ha 
permitido que hubiera apostasías para mostrarnos cuán poca confianza se puede poner en el 
hombre. Siempre debemos acudir a Dios. Su palabra no es Sí y No, sino Sí y Amén (NL N.° 
19, pp. 2-3). 


13-14.- 
Ver EGW com. Exo. 20:1-17, t. |. pp. 1117-1120. 





CAPITULO 59 


13-17. (Apoc. 12:17). Satanás pone en acción instrumentos preparados.- 





El profeta Isaías describe adecuadamente las condiciones del mundo en el tiempo de Cristo. 
Dice que la gente prevaricaría y mentiría "contra Jehová" y que se apartaría "de en pos de 
nuestro Dios". [Se cita Isa. 59: 13-17.] 


La condición del mando antes de la primera venida de Cristo es un cuadro de la condición del 
mundo precisamente antes de su segunda venida. Existirá la misma iniquidad. Satanás 
manifiesta el mismo poder engañoso en la mente de los hombres. Pone en acción sus 
instrumentos preparados y los emplea con intensa actividad. Dispone su ejército de 
instrumentos humanos para que participen en el último gran conflicto contra el Príncipe de la 
vida, para derribar la ley de Dios que es el fundamento de su trono. Satanás hará milagros 
para afirmar a los hombres en la creencia de que él es lo que pretende ser: el príncipe de 
este mundo, y que la victoria es suya. Empleará sus fuerzas contra los que son leales a Dios; 
pero aunque pueda causar dolor, angustia y agonía humana, no puede mancillar el alma. 
Puede afligir al pueblo de Dios como lo hizo con Cristo; pero no puede hacer que perezca 
uno de los pequeñitos de Cristo. El pueblo de Dios debe esperar en estos últimos días que 
entrará en lo más recio del conflicto, pues dice la palabra profética: "El dragón se llenó de ira 
contra la mujer; y se fue hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, los que 
guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo" (Carta 43, 1895) 


CAPITULO 60 
1.(Sal. 8: 3; 147: 4: Dan. 12: 3). Cada uno debe dar su medida de luz.- 





Cada brillante1175 estrella que Dios ha colocado en los cielos obedece sus órdenes, y da su 
característica medida de luz para embellecer los cielos por la noche. Así mismo, que cada 
alma convertida refleje la medida de luz que le fue dada y a medida que refulja aumentará la 
luz y se hará más brillante. Dad vuestra luz... emitid vuestros rayos reflejados desde el cielo. 
Oh, hija de Sión, "levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha 
nacido sobre ti" (Carta 38, 1890). 


2. (Mal. 2: 7-8). Sólo la luz puede disipar las tinieblas.- 





Cuando Cristo vino al mundo, las tinieblas cubrían la tierra y densa oscuridad los pueblos. 
Los oráculos vivientes de Dios rápidamente se estaban convirtiendo en letra muerta. La 
apacible vocecita de Dios era oída sólo a veces por los más consagrados adoradores, pues 
había sido abrumada y silenciada por los dogmas, las máximas y las tradiciones de los 
hombres. Las largas y enredadas explicaciones de los sacerdotes convertían en misterioso, 
confuso e incierto lo que era completamente sencillo y simple. Las argumentaciones de las 
sectas rivales confundían el entendimiento, y sus doctrinas se hallaban completamente 
apartadas de la teoría correcta de la verdad. 


La verdad contemplaba desde el cielo a los hijos de los hombres, pero no hallaba respuesta, 
pues tinieblas cubrían la tierra y densa oscuridad los pueblos. Si la oscuridad del error que 
ocultaba la gloria de Dios de la vista de los hombres tenía que ser despejada, la luz de la 
verdad debía brillar en medio de las tinieblas morales del mundo. En los concilios de Dios se 
había decretado que el unigénito Hijo de Dios debía abandonar su excelso gobierno celestial, 


que debía revestir su divinidad con humanidad y venir al mundo. Ningún esplendor externo 
debía acompañar sus pisadas, salvo el de la virtud, la misericordia, la bondad y la verdad, 
pues tenía que representar ante el mundo los atributos del carácter de Dios. Sin embargo, el 
mundo, que no estaba habituado a contemplar la verdad, se volvió de la luz a las tinieblas del 
error, pues su gusto depravado prefería el error antes que la verdad (RH 6-8-1895). 


CAPITULO 61 


1,3. Cuidad el semblante, las palabras, el tono de la voz.- 


[Se cita Isa. 6 1: 1] Al Señor no le agrada que los suyos sean un grupo de plañideras. El 
quiere que se arrepientan de sus pecados para que puedan disfrutar de la libertad de los 
hijos de Dios. Entonces serán llenados con las alabanzas de Dios y serán una bendición 
para otros. El Señor Jesús también fue ungido para dar "a los afligidos de Sión... gloria en 
lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu 
angustiado", y para que fueran llamados "árboles de justicia, plantío de Jehová, para gloria 
suya". 


"Para gloria suya", de Cristo Jesús. ¡Ojalá éste pudiera ser el propósito de nuestra vida! Si 
fuera así, cuidaríamos aun la expresión de nuestro semblante, nuestras palabras y hasta el 
tono de nuestra voz. Todas nuestras transacciones comerciales se efectuarían con fe e 
integridad. Entonces el mundo se convencería de que hay un pueblo que es leal al Dios del 
cielo... 


Dios exhorta a todos para que se pongan en armonía con él. Los recibirá si abandonan sus 
malas prácticas. Mediante una unión con la naturaleza divina de Cristo, pueden escapar de 
las influencias corruptas de este mundo. Es tiempo de que cada uno de nosotros decida en 
qué lado está. Los agentes de Satanás trabajarán en cada mente que les dé cabida. Pero 
también hay agentes celestiales listos para comunicar los brillantes rayos de la gloria de Dios 
a todos los que estén dispuestos a recibir al Señor. Lo que necesitamos es la verdad, la 
preciosa verdad en todo su encanto. La verdad impartirá libertad y alegría (MS 43, 1908). 


CAPITULO 64 


8. Permitid que Dios trabaje la arcilla.- 


El instrumento humano sufre mientras proyecta y hace planes para sí con algo que Dios le ha 
negado que haga. Se queja y lamenta, y todavía se alimentan las dificultades. Pero cuando 
se somete para ser como arcilla en las manos del alfarero, entonces Dios convierte al hombre 
en un vaso de honra. La arcilla se somete para ser moldeada. Si se permitiera obrar a Dios, 
centenares serían moldeados y convertidos en vasos como a él mejor le pareciera. 


Permitid que la mano de Dios trabaje la arcilla para su servicio. El conoce exactamente qué 
clase de vaso necesita. A cada hombre ha dado su obra. Dios conoce cuál es el lugar para el 
cual el hombre es más idóneo. Muchos 1176 están trabajando en contra de la voluntad de 
Dios, y echan a perder el diseño. El Señor desea que cada uno esté sumiso bajo su dirección 
divina. El colocará a los hombres donde se sometan para ser modelados en unidad con 
Cristo, llevando su semejanza divina. Si el yo se somete para ser moldeado, si cooperamos 
con Dios, si oramos en unidad, si trabajamos en unidad, si todos ocupamos nuestro lugar 
como hebras en la trama de la vida, nos desarrollaremos convirtiéndonos en un bello tejido 
que regocijará al universo de Dios (Carta 63, 1898). 


El Alfarero no puede moldear y modelar para honra lo que nunca ha sido colocado en sus 
manos. La vida cristiana es tina vida de entrega diaria, de sumisión y continuo triunfar. Cada 
día se ganarán nuevas victorias. El yo debe perderse de vista, y el amor de Dios debe 


cultivarse continuamente. Así crecemos en Cristo. Así la vida se forma de acuerdo con el 
modelo divino (MS 55, 1900). 


Cada hijo de Dios debe empeñarse hasta lo sumo para elevar la norma de la verdad. Debe 
trabajar de acuerdo con Dios. Si el yo es exaltado, Cristo no es magnificado. Dios se compara 
a sí mismo en su Palabra con un alfarero, y los suyos son la arcilla. Su obra es la de 
modelarlos de acuerdo con su propia semejanza. La lección que deben aprender es una 
lección de sumisión. No debe exaltarse el yo. Si se presta la debida atención a la instrucción 
divina, si el yo se somete a la voluntad divina, la mano del Alfarero producirá sin vaso 
simétrico (Carta 78, 1901). 





CAPITULO 65 
2.- 
Ver EGW com. Jer. 17: 25. 
Ver EGW com. Prov. 31: 27, t. II. 


JEREMIAS 





CAPITULO 3 


Una lección para el Israel espiritual.- 


Sírvase leer el tercer capítulo [de Jeremías]. Este capítulo es una lección para el Israel 
moderno. Que entiendan todos los que dicen ser hijos de Dios que él no tolerará sus 
pecados así como no toleró los del antiguo Israel. Dios odia las tendencias hacia el mal, 
heredadas y cultivadas (Carta 34, 1899). 





CAPITULO 8 


7. Las aves responden más pronto que los hombres.- 


La golondrina y la cigüeña observan los cambios de las estaciones. Emigran de un país a 
otro para encontrar un clima adecuado a su conveniencia y bienestar, tal como el Señor lo 
dispuso. Pero el pueblo de Dios sacrifica la vida y la salud para complacer el apetito. Su 
deseo de acumular riqueza hace que se olvide del Dador de todas sus bendiciones. Abusa de 
su salud, y usa las facultades que Dios le dio para llevar a cabo sus ambiciosos propósitos, 
que no están santificados. Continuamente sufre de dolores corporales y de inquietud mental, 
porque está decidido a proseguir con sus prácticas y hábitos equivocados. No quiere razonar 
de causa a efecto, y debido a su ignorancia sacrifica la salud, la paz y la felicidad (MS 35, 
1899). 


8. (Mat. 15: 9: 22: 29). El rechazo de la verdad ha producido las condiciones actuales.- 





El predominio del pecado es alarmante; el mando se está llenando de violencia como en los 
días de Noé. ¿Estaría el mundo en su actual condición, si los que afirman que son el pueblo 
de Dios hubieran reverenciado y obedecido la ley del Señor? Lo que ha producido las 
condiciones que ahora existen, es el rechazo de la verdad y el hecho de que el hombre no 
hace caso de los mandamientos de Dios. Falsos pastores invalidan la Palabra de Dios. La 
decidida oposición de los pastores del rebaño a la ley de Dios, revela que han rechazado la 


Palabra del Señor y en lugar de ella han puesto sus propias palabras. En su interpretación de 
las Escrituras enseñan como doctrinas mandamientos de hombres. En su apostasía de la 
verdad han fomentado la impiedad, diciendo: "Somos sabios, y la ley de Jehová está con 
nosotros". A éstos se aplican las palabras de Cristo a los fariseos. Cristo1177dijo a estos 
maestros: "Ignoráis las Escrituras y el poder de Dios..." 


La condición actual de nuestro mundo es precisamente la que el profeta anticipó que sería 
cerca de la terminación de la historia de esta tierra (MS 60, 1900). 


Ver EGW com. Exo. 15: 23-25, t. 1, p. 1116. 


CAPITULO 11 
16. Las ramas estériles fueron desgajadas.- 


[Se cita Jer. 11: 16.] Puesto que sus ramas debieran haber dado fruto sin medida, fueron 
desgajadas debido a su obstinada desobediencia. La conducta errónea de los habitantes de 
Jerusalén les trajo resultados inevitables, y también a aquellos en quienes habían influido. 
Se apartaron del ejemplo de los hombres santos que recibían su inspiración de Jesucristo, su 
Caudillo invisible. No podían desarrollar caracteres que Dios pudiera aprobar (Carta 34, 
1899). 


CAPITULO 17 
5. Es fatal depender del mundo.- 


[Se citan Deut. 4: 1-2, 5-9; 7: 1-6, 9-10.] Bajo el gobierno de David el pueblo de Israel ganó 
poder y rectitud al obedecer la ley de Dios. Pero los reyes siguientes procuraron ensalzarse 
a sí mismos. Se atribuyeron la gloria por la grandeza del reino, olvidándose de cuán 
completamente dependían de Dios. Se consideraron sabios e independientes debido a los 
honores que les tributaban hombres falibles y descarriados. Se volvieron corruptos e 
inmorales y se rebelaron contra el Señor, apartándose de él para adorar los ídolos. 


Dios los toleró mucho tiempo y con frecuencia los llamaba al arrepentimiento. Pero se 
negaron a escuchar, y al fin Dios se manifestó por medio de castigos para mostrarles cuán 
débiles eran sin él. Vio que estaban decididos a hacer su propia voluntad, y los entregó en 
las manos de sus enemigos, los cuales saquearon su país y llevaron cautivo al pueblo. 


Las alianzas de los israelitas con sus vecinos paganos resultaron en pérdida de su identidad 
como pueblo peculiar de Dios. Fueron leudados por las malas prácticas de aquellos con 
quienes hicieron alianzas prohibidas. Su asociación con los mundanos les hizo perder su 
primer amor y su celo por el servicio de Dios. Las ventajas por las cuales se vendieron 
muchas almas. 


Lo que le sucedió a Israel le pasará a todos los que vayan al mundo en busca de poder, 
apartándose del Dios viviente. Los que rechazan a Aquel que es poderoso y fuente de toda 
fortaleza, y se asocian con los del mundo para depender de ellos, quedan débiles en poder 
moral como lo son aquellos en quienes confían. 


Dios se presenta con ruegos y promesas a los que están cometiendo faltas. Trata de 
mostrarles sus errores y de llevarlos al arrepentimiento. Pero si se niegan a humillar su 
corazón delante de él, si se esfuerzan por ensalzarse por sobre él, tiene que manifestárseles 
por medio de castigos. No se aceptará de parte de los que insisten en deshonrar a Dios, 
apoyándose en el brazo del poder del mundo, ninguna apariencia de estar cerca de Dios ni 


25. 


ninguna afirmación de que hay unidad con él (RH 4-8-1904). 


Isa. 65: 2: Eze. 12: 2). Israel, ciego a la luz y sordo a los mensajes.- 





Si el pueblo de Dios se hubiera mantenido en el lugar que le fue señalado, como depositario 
de la verdad sagrada y eterna que debía llegar al mundo pagano, Jerusalén habría 
permanecido hasta hoy. Pero los israelitas fueron rebeldes. Y cuando Dios hubo hecho todo 
lo que él podía hacer, hasta el punto de enviar a su Hijo unigénito, ellos ignoraron de tal 
manera las Escrituras y el poder de Dios, que rechazaron la única ayuda que podría hacerlos 
salvado de la ruina. "Este es el heredero -dijeron-, venid, matémosle, y apoderémonos de su 
heredad". 


Dios escogió a Israel para que fuera una luz para los gentiles, para que los hiciera retornar a 
su lealtad. Pero Israel mismo quedó cegado ante la luz y sordo a los mensajes enviados para 
abrirle el entendimiento (MS 151, 1899). 


CAPITULO 18 
1-10. El trato de Dios.- 


[Se cita Jer. 18: 1-10.] Estas palabras presentan ante nosotros la forma en que Dios trata a 
su pueblo. Envía amonestaciones. Le ruega para que deje de hacer mal y aprenda a hacer 
bien; que escuche las palabras de Cristo, pues son pronunciadas para todos los que afirman 
que son su pueblo. Se prometen bendiciones para todos los que siguen al Señor a fin de 
hacer lo recto;1178 pero los que siguen por sus propios caminos demuestran que cuando 
sean sometidos a pruebas, que pueden acaecer en cualquier parte, serán desleales, y Dios 
no puede bendecirlos (Carta 34, 1899). 


CAPITULO 20 
7-10. Los mensajeros de Dios como ovejas en medio de lobos.- 


Los mensajes de reproche que Dios envió mediante sus profetas al reincidente y apóstata 
Israel, no lo indujeron al arrepentimiento. Sus mensajeros, calumniados e incomprendidos, 
eran como ovejas en medio de lobos. Muchos de ellos fueron muertos cruelmente. 


¡Cuán desdeñosamente trató la nación judía el mensaje que el Señor le dio mediante su 
profeta Jeremías! En cuanto a lo que le sucedió, dice el profeta Jeremías: "Me sedujiste, oh 
Jehová, y yo fui seducido; más fuerte fuiste que yo, y me venciste; cada día he sido 
escarnecido, cada cual se burla de mí. Porque cuantas veces hablo, doy voces, grito: 
Violencia y destrucción; porque la palabra de Jehová me ha sido para afrenta y escarnio cada 
día". 

Tan vigorosa era la oposición contra el mensaje de jeremías, con tanta frecuencia era 
ridiculizado y escarnecido, que dijo: "No me acordaré más de él, ni hablaré más en su 
nombre". Así ha sido siempre. Debido al rencor, el odio y la oposición manifestados contra 
los mensajes de reproche de Dios, muchos otros mensajeros suyos han decidido hacer como 
hizo Jeremías. ¿Pero qué hizo ese profeta del Señor después de su decisión? Aunque hizo 
el mayor esfuerzo posible, no pudo quedar en paz. Tan pronto como llegaba a las asambleas 
del pueblo, advertía que el Espíritu del Señor era más fuerte que él, y se registró: "Había en 
mi corazón como un fuego ardiente metido en mis huesos; traté de sufrirlo, y no pude. 
Porque oí la murmuración de muchos, temor de todas partes: Denunciad, denunciémosle. 
Todos mis amigos miraban si claudicaría. Quizá se engañará, decían, y prevaleceremos 
contra él, y tomaremos de él nuestra venganza". 


En esta generación, cuando los siervos de Dios presentan el mensaje del Señor para 


reprender a los que hacen maldad, para reprochar a los que introducen principios falsos, ¿no 
les ha pasado lo mismo que le sucedió a Jeremías? Cuando se inicia un proceder que 
pervierte la justicia y el juicio, debe pronunciarse como un reproche la palabra del Señor. En 
nuestros días enfrentamos las mismísimas dificultades que los siervos del Señor enfrentaron 
en los días del antiguo Israel, cuando fueron enviados para desenmascarar los males 
existentes que tenían una influencia corruptora (MS 56, 1902). 


CAPITULO 23 
1. (Ose. 8: 1: 13: 9: Mat. 15: 6). Pastores que dispersan.- 





Hay hombres que aparentan piedad y que, debido a sus propias transgresiones, encubren a 
los pecadores. Desprecian los mandamientos de Dios, eligiendo las tradiciones de los 
hombres, anulando la ley de Dios y fomentando la apostasía. Las excusas que presentan 
son endebles y débiles, y traerán destrucción para sus almas y las almas de otros... 


Los más rigurosos castigos caerán sobre los que han tomado a su cargo la obra de ser 
pastores de la grey, porque han presentado a la gente fábulas en vez de presentar la verdad. 
Se levantarán hijos que maldecirán a sus padres. Los miembros de iglesia que han visto la 
luz y han sido convencidos de su culpabilidad, pero que han confiado la salvación de sus 
almas a los ministros, aprenderán en el día de Dios que ninguna otra alma puede pagar el 
rescate por sus transgresiones. Surgirá un terrible clamor: "Estoy perdido, eternamente 
perdido". Habrá quienes sentirán que serían capaces de despedazar a los ministros que han 
enseñado falsedades y han condenado la verdad. La verdad pura para este tiempo exige 
una reforma de la vida; pero ellos se han separado del amor de la verdad, y de ellos se 
puede decir: "Te perdiste, oh Israel". El Señor envía un mensaje al pueblo: "Pon a tu boca 
trompeta. Como águila viene contra la casa de Jehová, porque traspasaron mi pacto, y se 
rebelaron contra mi ley" (Carta 30, 1900). 


6. El día de la coronación.- 


En el día de la coronación del Salvador, él no reconocerá como suyo a nadie que tenga 
mancha o defecto. Pero a sus fieles él les dará coronas de gloria inmortal. Los que no 
quisieron que él reinara sobre ellos lo verán rodeado por el ejército de los redimidos, cada 
uno de los cuales llevará la insignia: JEHOVA, JUSTICIA NUESTRA. Verán la cabeza que 
una vez estuvo coronada de espinas, coronada 1179 con una diadema de gloria (RH 
5-5-1903). 


28. (1 Cor. 3: 13). Predicad la palabra; dejad el tamo.- 


Cristo siempre mantuvo una sabia reserva en cuanto a tratar el tema del misterio divino de la 
esencia de Dios. Hizo esto para poder cerrar la puerta cuando no debieran fomentarse las 
conjeturas humanas. Los misterios más sagrados, santos y eternos que Dios no ha revelado, 
son meras especulaciones cuando se los considera desde el punto de vista humano, meras 
teorías que confunden la mente. Hay quienes conocen la verdad, pero no la practican. 
Anhelan grandemente presentar algo nuevo y extraño. En su gran celo por ser originales, 
algunos quieren introducir ideas fantásticas que no son más que tamo. Ahora mismo hay un 
apartamiento de los temas sublimes y vivientes, propios para este tiempo, hacia lo que es 
ridículo y fantástico, y las mentes que anhelan novedades están listas para captar 
suposiciones, conjeturas, teorías humanas y falsa ciencia como si fuera verdad que se debe 
aceptar y enseñar. 


Estos hacen depender la salvación de especulaciones sin un claro "Así dice Jehová". En esta 
forma introducen una cantidad de desperdicios, madera, heno y hojarasca, como material 
precioso que debe ponerse sobre la piedra fundamental. Esto no soportará la prueba del 


fuego, sino que será consumido; pero si los que han consentido en creer esas teorías se han 
engañado de tal modo a sí mismos que no conocen la verdad, y sin embargo se convierten, 
su vida será salvada como por fuego mediante el arrepentimiento y la humillación ante Dios. 
Se han estado ocupando de cosas comunes en lugar de lo sagrado. Muchos acogen con 
entusiasmo ideas sin importancia y las presentan como alimento ante la grey de Dios, cuando 
es sólo tamo que nunca aprovechará ni fortalecerá a la grey de Dios, sino que la mantendrá 
con hambre espiritual porque se está alimentando con lo que no contiene ni un ápice de valor 
nutritivo. ¿Qué tiene que la paja con el trigo? (MS 45, 1900). 


CAPITULOS 25; 27-29; 30; 31 
(Dan. 9: 1.) Registros que estudió Daniel.- 


En los capítulos 27, 28 y 29 de Jeremías se encuentra una copia de las cartas enviadas por 
el profeta a los cautivos hebreos de Babilonia, y de las cartas enviadas por los falsos profetas 
a esos cautivos y a las autoridades de Jerusalén, junto con un relato del conflicto entre lo 
verdadero y lo falso. 


Inmediatamente después de este intercambio de cartas entre Jeremías y los ancianos de los 
israelitas cautivos, el profeta recibió la instrucción de escribir en un libro todo lo que le había 
sido revelado acerca de la restauración de Israel. Esto está registrado en los capítulos 30 y 
31 de Jeremías. 


Estos, junto con las profecías del capítulo 25, son las cartas y los registros que el profeta 
Daniel, durante "el año primero de Darío hijo de Asuero, de la nación de los medos", estudió 
con oración más de sesenta años después de que se escribieron (RH 21-3-1907). 


CAPITULO 25 


11-12. (cap. 28; 29: 14). Castigo en proporción con la inteligencia y las amonestaciones 





despreciadas..- 


"En el año cuarto de Joacim", muy poco después de que Daniel fuera llevado a Babilonia, 
Jeremías predijo el cautiverio de muchos de los judíos, como su castigo por no prestar 
atención a la palabra del Señor. Los caldeos serían usados como el agente mediante el cual 
Dios castigaría a su pueblo desobediente. Su castigo debía estar en proporción con su 
inteligencia y con las amonestaciones que habían despreciado. "Toda esta tierra será puesta 
en ruinas y en espanto -declaró el profeta-; y servirán estas naciones al rey de Babilonia 
setenta años. Y cuando sean cumplidos los setenta años, castigaré al rey de Babilonia y a 
aquella nación por su maldad, ha dicho Jehová, y a la tierra de los caldeos; y la convertiré en 
desierto para siempre". 


A la luz de estas claras palabras que predecían la duración del cautiverio, parece extraño que 
alguien afirmara que los israelitas pronto volverían de Babilonia. Y sin embargo, había en 
Jerusalén y en Babilonia quienes persistían en fomentar en el pueblo la esperanza de una 
pronta liberación. Dios castigó rápidamente a algunos de esos falsos profetas, y así defendió 
la veracidad de Jeremías, su mensajero. 


En el fin del tiempo se levantarán personas que crearán confusión y rebelión entre el pueblo 
que profesa obedecer la ley de Dios. Pero tan ciertamente como cayeron los castigos divinos 
sobre los falsos profetas en los días de Jeremías, con la misma seguridad los 1180 obradores 
de iniquidad de hoy recibirán una medida completa de castigo, pues el Señor no ha 
cambiado. Los que profetizan mentiras animan a los hombres a que consideren livianamente 
el pecado. Pero cuando se manifiestan los terribles resultados de sus malos actos, procuran 
si es posible, que aparezca como responsable de sus dificultades el que los ha amonestado 


Fielmente, así como los judíos culparon a Jeremías de sus desgracias. 


Los que marchan por el camino de rebelión contra el Señor, siempre pueden encontrar falsos 
profetas que justifiguen sus actos y los adulen para su propia destrucción. Con frecuencia las 
palabras mentirosas ganan muchos amigos, como lo ejemplifica el caso de estos falsos 
maestros entre los israelitas. Estos llamados profetas, en su celo fingido por el Señor 
ganaron muchos más creyentes y seguidores que los verdaderos profetas que daban el 
sencillo mensaje del Señor. 


En vista de la obra de esos falsos profetas, Jeremías fue instruido por el Señor para que 
escribiera cartas a los capitanes, ancianos, sacerdotes, profetas, y a todo el pueblo que 
había sido llevado cautivo a Babilonia, aconsejándolos para que no fueran engañados con la 
creencia de que se aproximaba su liberación, sino que se sometieran tranquilamente, 
siguieran con sus ocupaciones y levantaran hogares pacíficos entre sus vencedores. El 
Señor les ordenó que no permitieran que los profetas [falsos] o adivinadores los engañaran 
con falsas esperanzas. Y por medio de su siervo Jeremías les aseguró que después de 
setenta años de cautiverio serían liberados y volverían a Jerusalén. Dios escucharía sus 
oraciones y sería propicio a ellos cuando se volvieran a él de todo corazón [se cita Jer. 29: 
14] (RH 14-3-1907). 





CAPITULO 27 
12-22.- 
Ver EGW com. 2 Rey. 24: 17-20. t. Il, p. 1034. 





CAPITULO 28 
Ver EGW com. cap. 25: 11-12. 





CAPITULO 29 
14.- 
Ver EGW com. cap. 25: 11-12. 





CAPITULO 31 


10-12. Ayuda divina para la corrección.- 
[Se cita Jer. 31: 10-12.] El pan y el vino son símbolos de gracia y de abundancia. 


Todos los que reciben los mensajes que el Señor envía para purificarlos y limpiarlos de todos 
los hábitos de desobediencia a los mandamientos divinos, y de su conformidad con el mundo, 
y se arrepienten de sus pecados y se reforman acudiendo a Dios en busca de ayuda, y se 
encaminan por la senda de la obediencia a sus mandamientos, recibirán auxilio divino para 
corregir su mal proceder. Pero los que se arrepienten y buscan al Señor sólo en apariencia, y 
sin embargo no se apartan del mal de sus obras, no sólo se chasquearán a sí mismos, sino 
que cuando su proceder les sea presentado en símbolos o parábolas sentirán vergüenza y 
dolor porque han chasqueado al Señor. Han puesto su confianza y esperanza en su propia 
conducta. Como pueblo han sido reprobados, y sin embargo no han eliminado las malas 
obras que causaron el reproche (MS 65, 1912). 


CAPITULO 36 


Se repite ahora lo mismo.- 


[Se cita ler. 36: 1-7.] En este capítulo se registran acontecimientos históricos que se 
repetirán. Lean cuidadosamente todos los que desean recibir una amonestación. 


[Se cita Jer. 36: 22-23, 27-28, 32] (MS 65, 1912). 


CAPITULO 39 
4-7.- 
Ver EGW com. 2 Rey. 24: 17-20, t. Il, p. 1034. 


CAPITULO 48 


10-12. El Espíritu no va más allá del poder humano de resistencia.- 


La influencia del Espíritu sobre la mente humana regirá a ésta de acuerdo con la instrucción 
divina. Pero el Espíritu no actúa en una forma y con un poder que vayan más allá de la 
facultad de resistencia del agente humano. Un hombre puede negarse a escuchar los 
consejos y las admoniciones de Dios. Puede decidir que dirigirá su propia conducta; pero 
cuando hace esto no se convierte en un vaso de honra. Como Moab, se niega a ser 
cambiado, vaciado de vasija en vasija, y por lo tanto su olor permanece en él. Se resiste a 
corregir sus rasgos defectuosos de carácter, aunque el Señor 1181 claramente ha señalado 
su obra, sus privilegios, sus oportunidades y el progreso que debe hacer. Es demasiada 
molestia para él romper con sus viejos moldes y transformar sus ideas y métodos. "Su olor 
no se ha cambiado". Se aferra a sus defectos y así se incapacita para la sagrada obra del 
ministerio. No estuvo dispuesto a examinarse íntimamente a sí mismo o a pedir con 
insistencia que la luz brillara sobre él en una forma clara y nítida. No ha orado con humildad 
ni, al mismo tiempo, vivido de acuerdo con sus oraciones, estudiando para conocer su deber 
y hacer lo que ha aprendido del Espíritu Santo. 


Después de que el Señor ha puesto a alguien a prueba y lo ha examinado para que pueda 
estar seguro de su vocación al ministerio, si se conforma con seguir sus propios caminos y su 
propia voluntad, si no hace caso de las manifestaciones del Espíritu de Dios y si se niega a 
beneficiarse con un crecimiento en la gracia y a profundizar el entendimiento, puede estar 
seguro de que Dios no lo necesita, pues no puede comunicar lo que nunca ha recibido. 


Todos deben ministrar. El [el que ministra] debe usar cada facultad física, moral y mental por 
medio de la santificación del Espíritu para que pueda colaborar con Dios. Todos están 
moralmente obligados a dedicarse activamente y sin reservas al servicio de Dios. Deben 
cooperar con Jesucristo en la gran obra de ayudar a otros. Cristo murió por cada ser 
humano. Ha rescatado a cada uno dando su vida en la cruz. Hizo esto para que el hombre 
no viviera una vida sin objeto y egoísta, sino para que pudiera vivir para Jesucristo quien 
murió por su salvación. No todos están llamados a entrar en el ministerio, y sin embargo 
deben ministrar a otros. Es un insulto para el Espíritu Santo de Dios el que alguien prefiera 
una vida de complacencia propia. 


Ministrar no sólo significa estudiar libros y predicar. Significa servicio (Carta 10, 1897). 


Conocimiento de la verdad que no se practica.- 


Esta descripción de Moab representa a las iglesias que se han vuelto como Moab. No se han 
mantenido en su puesto de deber como fieles centinelas. No han cooperado con las 
inteligencias celestiales ejercitando la capacidad que han recibido de Dios para hacer la 


voluntad divina, haciendo retroceder a los poderes de las tinieblas y usando cada facultad 
que Dios les ha dado para hacer avanzar la verdad y la justicia en nuestro mundo. Tienen sin 
conocimiento de la verdad, pero no han practicado lo que conocen (MS 7,1891). 


Dios disciplina a sus obreros.- 


Dios ha dado a cada hombre su obra, y debemos reconocer la sabiduría de su plan para 
nosotros mediante una cordial cooperación con él. La verdadera felicidad sólo se encuentra 
en una vida de servicio. El que vive una vida inútil y egoísta es desdichado. Está 
insatisfecho consigo mismo y con todos los demás. 


El Señor disciplina a sus obreros para que puedan estar preparados para ocupar los lugares 
señalados para ellos. Así desea capacitarlos para que rindan un servicio más aceptable. 


Una vida monótona no es la más conveniente para el crecimiento espiritual. Algunos pueden 
alcanzar la norma más alta de espiritualidad únicamente mediante un cambio del orden 
regular de las cosas. Cuando Dios en su providencia ve que son esenciales algunos cambios 
para el éxito de la edificación del carácter, perturba el curso tranquilo de la vida. 


Hay quienes desean ser un poder dominante, pero que necesitan la santificación de la 
sumisión. Dios trae un cambio en su vida. Quizá los coloca ante deberes que ellos no 
elegirían. Pero si están dispuestos a ser guiados por él, les dará gracia y fortaleza para 
cumplir esos deberes con un espíritu dócil y servicial. Así quedan calificados para ocupar 
lugares donde sus facultades disciplinadas les harán prestar un gran servicio. 


Dios prepara a algunos causándoles chascos y aparentes fracasos. Su propósito es que 
aprendan a dominar las dificultades. Los inspira con la determinación de convertir en éxito 
cada aparente fracaso. Con frecuencia los hombres oran y gimen debido a las perplejidades 
y obstáculos que enfrentan. Pero si retienen firme hasta el fin el principio de su confianza, él 
les despejará el camino.  Vencerán mientras luchen con dificultades aparentemente 
insuperables... 


Muchos no saben cómo trabajar para Dios, no debido a su ignorancia sino porque no están 
dispuestos a someterse a la preparación divina. Se habla del fracaso de Moab porque 
-declara el profeta-: "Quieto estuvo Moab desde su juventud... y no fue vaciado de vasija en 
vasija, ni nunca estuvo en cautiverio; 1182 por tanto quedó su sabor en él, y su olor no se ha 
cambiado". 


Tal es también el caso de los que no han sido liberados de sus tendencias al mal, heredadas 
y cultivadas. “Sus corazones no han sido limpiados de contaminación. Se les dio una 
oportunidad de hacer una obra para Dios; pero prefirieron no hacer esa obra porque querían 
realizar sus propios planes. 


El cristiano debe estar preparado para cumplir una obra que revele bondad, tolerancia, 
magnanimidad, delicadeza, paciencia. El cristiano debe albergar en su vida el cultivo de 
estos preciosos dones, para que cuando sea llamado al servicio del Maestro pueda estar listo 
para usar sus más elevadas facultades en ayudar y bendecir a los que lo rodean (RH 
2-5-1907). 


Tn 


CAPITULO 1 


Gloriosas revelaciones durante los días más tenebrosos.- 


Todos los que sirven a Dios con pureza de alma sabrán él exige que se proteja su honor . 
Muchas de las más gloriosas revelaciones registradas en la Biblia fueron dadas por el Señor 
en las horas más tenebrosas de la historia de la iglesia. El Señor ha dado esas revelaciones 
de su gloria para que los hombres queden profundamente impresionados por la santidad del 
servicio. La mente ha recibido impresiones con fuerza solemne, para mostrar que Dios es 
Dios y no ha perdido su gloria, el exige la máxima fidelidad en su servicio. En las mentes 
humanas debe de quedar la impresión de que el Señor Dios es santo y que defenderá su 
gloria (MS 81, 1906). 


8. (cap. 10: 8,21). El poder divino da éxito.- 


La mano de Dios aparece en la visión de Ezequiel debajo de las alas de los querubines. Esto 
enseña a sus siervos que el poder divino es el que les da éxito, y que colaborará con ellos si 
se desprenden de la iniquidad y purifican su corazón y su vida. Los mensajeros celestiales 
que vio Ezequiel, semejantes a una luz brillante que se desplazaba entre los seres vivientes 
con la velocidad del rayo, representa la rapidez con que finalmente avanzará esta obra hasta 
terminarse . Aquel que no dormita, que continuamente esta en acción para que se cumplan 
sus designios, puede llevar adelante su gran obra armoniosamente. Lo que para las mentes 
limitadas parece enredado y complicado, la mano del Señor puede mantenerlo en perfecto 
orden. El puede idear medios y formas para desbaratar los propósitos de consejeros impíos y 
de los que traman maldades. 


Los que son llamados a los cargos de responsabilidad en la obra de Dios, con frecuencia 
creen que están llevando pesadas cargas, cuando podrían tener la satisfacción de saber que 
Jesús las lleva todas. Permitimos que haya en nosotros un sentimiento total de excesiva 
preocupación, de angustia y perplejidad en la obra del Señor. Necesitamos confiar en Dios, 
creer en él e ir adelante. La incansable vigilancia de los mensajeros celestiales, su incesante 
actividad en su ministerio para los seres terrenales, nos muestra cómo la mano de Dios está 
guiando la rueda dentro de la rueda. El Instructor divino dice a cada uno que se ocupa de su 
obra, como le dijo a Ciro en la antigúedad: "Yo te ceñiré, aunque tú no me conociste" (RH 11 
- 1 - 1887). 


15-28. Libertad individual, y sin embargo armonía completa.- 


Dios conoce íntimamente a cada hombre. Si nuestros ojos pudieran ser abiertos, veríamos la 
justicia eterna que está en acción en nuestro mundo. Está en función una influencia 
poderosa, ajena al dominio del hombre. El hombre puede suponer que él está dirigiendo las 
cosas, pero actúan influencias que son más que humanas. Los siervos de Dios saben que él 
está en acción para contrarrestar los planes de Satanás. Los que no conocen a Dios no 
pueden comprender sus acciones. Está en acción una rueda dentro de una rueda. La 
complejidad de la maquinaria es, en apariencia, tan intrincada, que el hombre sólo puede ver 
una confusión completa. Pero la mano divina, tal como la vio el profeta Ezequiel, está 
colocada sobre las ruedas, y cada parte se mueve en 1183 completa armonía, haciendo 
cada una su obra específica, y sin embargo con libertad de acción individual (MS 13, 1898). 





CAPITULO 9 


2-4. (Efe. 1: 13; 4: 30). Una señal que leen los ángeles.- 





[Se cita Efe. 1: 13.] ¿Cuál es el sello del Dios viviente, que es colocado en las frentes de su 
pueblo? Es una señal que pueden leer los ángeles, pero no los ojos humanos, pues el ángel 
exterminador debe ver esa marca de redención (Carta 126, 1898). 


El ángel con el tintero de escribano debe colocar una señal en la frente de todos los que 
están separados del pecado y de los pecadores, y el ángel exterminador sigue a este ángel 


(Carta 12, 1886). 
(Apoc. 7: 2) El sello es un afianzamiento en la verdad.- 


Tan pronto como el pueblo de Dios sea sellado en su frente - no se trata de un sello o marca 
que se pueda ver, sino un afianzamiento en la verdad, tanto intelectual como espiritualmente, 
de modo que los sellados son inconmovibles-, tan pronto como sea sellado y preparado para 
el zarandeo, éste vendrá. Ciertamente ya ha comenzado. Los juicios de Dios están viniendo 
(MS 173, 1902). 





CAPITULO 10 
8, 21.- 


Ver EGW com. cap. 1: 8. 





CAPITULO 12 
2.- 
Ver EGW com. Jer. 17: 25. 





CAPITULO 16 


49. No se debe imitar.- 


El profeta Ezequiel describe a una clase de personas cuyo ejemplo los cristianos no deben 
imitar [se cita Eze. 16: 49]. 


No ignoramos la caída de Sodoma debido a la corrupción de sus habitantes. Aquí el profeta 
ha especificado los males particulares que llevaron a la inmoralidad. Ahora vemos que 
existen en el mundo los mismos pecados que hubo en Sodoma, y que trajo sobre ella la ira de 
Dios, incluso su completa destrucción (HR julio de 1873). 


CAPITULO 20 
12.- 
Ver EGW com. Dan. 7: 25. 


12-13. El desprecio por la ley muestra desprecio por el Dador de la ley.- 


Los que pisotean la autoridad de Dios y abiertamente demuestran menosprecio por la ley que 
fue dada con tanta grandiosidad en el Sinaí, virtualmente desprecian al DADOR DE LA LEY, 
al gran JEHOVA... 


Al transgredir la ley que Dios había dado con tanta majestad y en medio de una gloria que era 
inaccesible, el pueblo demostró un abierto desprecio por el gran DADOR DE LA LEY, y el 
castigo fue la muerte (3SG 294, 300). 


CAPITULO 28 


1-26. Esta historia es una salvaguardia perpetua.- 


[Se cita Eze. 28: 1-26.] El primer pecador fue uno a quien Dios había ensalzado 
grandemente. Es representado bajo la figura del príncipe de Tiro, floreciente en poder y 


magnificencia. Poco a poco Satanás fue complaciendo el deseo de ensalzamiento propio. 
Las Escrituras dicen: "Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu 
sabiduría a causa de tu esplendor". "Tú que decías en tu corazón:... En lo alto, junto a las 
estrellas de Dios, levantaré mi trono... seré semejante al Altísimo". Aunque toda su gloria 
provenía de Dios, este poderoso ángel llegó a considerarla como algo propio. No contento 
con su posición, aunque era honrado por encima de la hueste celestial, se atrevió a codiciar 
un homenaje que sólo corresponde al Creador. En vez de procurar que Dios fuera supremo 
en el afecto y en la lealtad de todos los seres creados, procuró conseguir para sí mismo ese 
servicio y esa lealtad. Y al codiciar la gloria que el Padre infinito ha conferido a su Hijo, este 
príncipe de los ángeles aspiraba a un poder que sólo correspondía a Cristo. 


El usurpador continuó justificándose a sí mismo hasta el mismo fin del conflicto en el cielo. 
Cuando se anunció que junto con todos sus simpatizantes debía ser expulsado de las 
moradas de gloria, entonces el caudillo rebelde atrevidamente expresó su desprecio por la 
ley del Creador. Condenó los estatutos divinos como una restricción de la libertad de sus 
seguidores y declaró que tenía el propósito de conseguir que la ley fuera abolida. 
Unánimemente, Satanás y su hueste echaron toda la culpa de su rebelión a Cristo, 
declarando que si no hubiesen sido reprobados, nunca se hubieran rebelado. 


La rebelión de Satanás habría de ser una 1184 lección para el universo a través de todos los 
siglos venideros, un testimonio perpetuo de la naturaleza y de los terribles resultados del 
pecado. La actuación del gobierno de Satanás, sus efectos tanto sobre los hombres como 
sobre los ángeles, demostrarían cuál es el inevitable fruto de desechar la autoridad divina. 
Testificarían que el bienestar de todas las criaturas que Dios ha hecho depende de la 
existencia del gobierno divino y de su ley. De modo que la historia de este terrible ensayo de 
rebelión habría de ser una salvaguardia perpetua para todos los seres santos inteligentes, 
para impedir que fueran engañados en cuanto a la naturaleza de la transgresión, para 
librarlos de cometer pecados y sufrir su castigo. 


Dios puede retirar de los impenitentes las prendas de su maravillosa misericordia y amor en 
cualquier momento. ¡Ojalá los seres humanos pudieran considerar cuál será el resultado 
inevitable de su ingratitud para Dios y de su menosprecio de la Dádiva infinita de Cristo para 
nuestro mundo! Si continúan amando la transgresión más que la obediencia, las actuales 
bendiciones y la gran misericordia de Dios que ahora disfrutan, pero que no aprecian, 
finalmente se convertirán en causa de su ruina eterna. Cuando ya sea demasiado tarde para 
que vean y comprendan lo que han menospreciado como algo baladí, sabrán lo que significa 
estar sin Dios y sin esperanza. Entonces comprenderán lo que han perdido por elegir ser 
desleales a Dios y mantenerse en rebelión contra sus mandamientos (MS 125, 1907). 


Se describe un movimiento general.- 


Pido a nuestro pueblo que estudie el capítulo 28 de Ezequiel. Lo que allí se representa se 
refiere principalmente a Lucifer, el ángel caído, y sin embargo tiene un significado más 
amplio. No se describe a un ser sino a un movimiento general, un movimiento del que 
seremos testigos. Un Fiel estudio de este capítulo debiera inducir a los que están buscando 
la verdad a que caminen en toda la luz que Dios ha dado a su pueblo para que no sean 
entrampados por los engaños de estos últimos días (Special Testimonies, Serie B, N.° 17, p. 
30). 


2, 6-10. Pronto se cumplirá.- 


[Se citan 2 Tes. 2: 7-8; Eze. 28: 2, 6-10.] Se acerca rápidamente el tiempo cuando se 
cumplirá esta escritura. El mundo y las llamadas iglesias protestantes están, en este nuestro 
día, colocándose al lado del hombre de pecado... El gran conflicto venidero girará alrededor 
del día de reposo, del séptimo día (RH 19-4-1898). 


12. Lucifer, en todo lo posible semejante a Dios.- 


El mal se originó con Lucifer, el cual se rebeló contra el gobierno de Dios. Antes de su caída 
era un querubín cubridor que se distinguía por su excelencia. Dios lo hizo bueno y hermoso, 
tan semejante a su Creador como fue posible (RH 24-9-1901). 


12-15 (Isa. 14: 12-14). Por qué Dios no pudo hacer más.- 


Satanás, el principal de los ángeles caídos, una vez ocupó una excelsa posición en el cielo. 
Seguía a Cristo en jerarquía. El conocimiento que tenía, como también los ángeles que 
cayeron con él, del carácter de Dios, de su bondad, su misericordia, sabiduría y excelsa 
gloria, hizo imperdonable su culpa. 


No había esperanza posible de redención para los que habían sido testigos de la inefable 
gloria del cielo, disfrutado de ella, visto la terrible majestad de Dios, y se habían rebelado 
contra él a pesar de toda esa gloria. No había nuevas y maravillosas manifestaciones del 
excelso poder de Dios que pudieran impresionarlos tan profundamente, como las que ya 
habían experimentado. Si pudieron rebelarse en la misma presencia de la gloria inefable, no 
podían ser colocados en una condición más favorable para ser puestos a prueba. No había 
disponible una fuerza de poder, ni mayores alturas y profundidades de gloria infinita para 
subyugar sus celosas dudas y sus murmuraciones de rebeldía (Redemption: The Temptation 
of Christ, pp. 18-19). 


12-19 (Isa. 14: 12-15: Apoc. 12: 7-9). La obra corrupta de Satanás.- 





Hay una gran rebelión en el universo terrenal. ¿No hay un gran caudillo de esa rebelión? ¿No 
es, acaso, Satanás, la vida y el alma de todas las variedades de rebelión que él mismo ha 
instigado? ¿No es él el primer gran apóstata que se apartó de Dios? Existe una rebelión. 
Lucifer renunció a su lealtad y está en guerra contra el gobierno divino. Se le ha confiado a 
Cristo el sofocar la rebelión. El hace de este mundo su campo de batalla. Está a la cabeza 
de la familia humana. Reviste su divinidad con humanidad y recorre el terreno donde cayó 
Adán y soporta todos los ataques de las tentaciones de Satanás; pero no se rinde en un solo 
detalle. 1185 La salvación de un mundo está en juego. El resistió al supremo engañador. 
Tuvo que vencer como hombre en lugar del hombre, y el hombre de la misma manera debe 
vencer mediante un "escrito está". Las propias palabras de Cristo, [dichas] bajo la apariencia 
de la humanidad, serían juzgadas erróneamente, torcidas, falsificadas. [Pero] sus propias 
palabras, pronunciadas como el divino Hijo de Dios, no podían ser falsificadas. 


En el último gran día será cuando cada uno recibirá de acuerdo con sus obras; será la 
condenación final y eterna del diablo, de todos sus simpatizantes y de todos los que han 
estado sometidos a él y se han identificado con él. ¿Tendrá alguna razón para su rebelión? 
Cuando el juez de todo el mundo lo interrogue: ¿Por qué has hecho así?, ¿qué razón podrá 
presentar, qué causa podrá alegar? Tened en cuenta que cada lengua está silenciosa, cada 
boca que ha estado tan dispuesta para hablar el mal, tan lista para acusar, tan lista para 
pronunciar palabras de recriminación y falsedad, está callada; y todo el mundo de rebelión 
está sin habla delante de Dios; sus lenguas están pegadas a su paladar. Se puede 
especificar el lugar donde entró [comenzó] el pecado. 


"Perfecto eras en todos tus caminos..., hasta que se halló en ti maldad... Se enalteció tu 
corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor". Todo 
esto era dádiva de Dios. No se podía acusar a Dios por esto: de haber hecho al querubín 
cubridor bello, noble y bueno. "A causa de la multitud de tus contrataciones ['por la amplitud 
de tu comercio", BJ] fuiste lleno de iniquidad y pecaste... Con la multitud de tus maldades y 
con la iniquidad de tus contrataciones [inmoralidad de tu comercio', BJ], profanaste tu 
santuario". "Contratación" es aquí símbolo de una administración corrupta. Señala la 


introducción del provecho propio en las prácticas espirituales. Nada es aceptable delante de 
Dios en el servicio espiritual, con excepción de los propósitos y obras que son para el bien 
del universo. Hacer el bien a otros redundará para la gloria de Dios. 


Los principios que Satanás puso en práctica en el cielo son los mismos principios con los 
cuales actúa mediante agentes humanos en este mundo. Cada imperio terrenal y las iglesias 
se han corrompido progresivamente por medio de esos principios de corrupción. Satanás 
engaña y corrompe a todo el mundo desde el principio hasta el fin, poniendo en práctica esos 
principios. El continúa con su mismo plan de acción comenzado originalmente en el universo 
celestial, e infunde su energía en todo el mando con su violencia, con la cual corrompió el 
mundo en los días de Noé (Carta 156, 1897). 


CAPITULO 31 
Ver EGW com. Sal. 92: 12. 


CAPITULO 33 


Responsabilidad personal.- 


El capítulo 33 de Ezequiel demuestra que el gobierno de Dios es un gobierno de 
responsabilidad personal. Cada uno debe responder por sí mismo. Nadie puede obedecer en 
lugar de su prójimo. Nadie puede justificar el descuido de su deber por causa de un descuido 
similar de su prójimo (Carta 162, 1900). 


Se necesita una voz de amonestación.- 


El capítulo 33 de Ezequiel es un bosquejo de la obra que Dios aprueba. Los que ocupan 
cargos de sagrada responsabilidad, los que han sido honrados por Dios al ser nombrados 
para estar como atalayas en las murallas de Sión, deben, en todo sentido, ser todo lo que 
comprende el significado de la palabra "atalayas". Siempre deben estar en guardia contra los 
peligros que amenazan la vida espiritual, la salud y prosperidad de la heredad de Dios. 


Sobre nosotros, como ministros, Dios ha colocado una carga de solemne responsabilidad... 


Dios nos ha manifestado: "Vosotros sois la sal de la tierra". La influencia preservativa que 
podamos ejercer en el mundo nos ha sido conferida por el Señor. Las gracias que recibimos 
constantemente de él, a través de la mano y el corazón, deben fluir a los que nos rodean, 
quienes todavía no se han relacionado con la Fuente suprema. 


Cuando vemos que se deshonra a Dios, no debemos quedar tranquilos, sino hacer y decir 
todo lo que podamos para que otros comprendan que no se debe pensar en el Dios del cielo 
como en un hombre común, sino como en el Ser infinito, Aquel que es digno de la máxima 
reverencia del hombre. Presentemos la Palabra de Dios en su pureza, y elevemos1186 la 
voz para amonestar contra todo lo que deshonraría a nuestro Padre celestial (MS 165, 1902). 


CAPITULO 34 


2. Una responsabilidad para los ministros.- 


Sobre los ministros de Dios descansa una solemne y seria responsabilidad. Se demandará 
de ellos una estricta cuenta por la forma en que han desempeñado su responsabilidad. Si no 
presentan ante la gente las demandas obligatorias de la ley de Dios, si no predican con 
claridad la Palabra, sino que confunden la mente de la gente con sus propias 
interpretaciones, son pastores que se alimentan a sí mismos, pero no alimentan a 


la grey. Invalidan la ley de Jehová, y las almas perecen debido a su infidelidad. La sangre 
de esas almas recaerá sobre su cabeza. Dios los llamará a cuentas por su infidelidad. Pero 
de ninguna manera esto excusará a los que atendieron los sofismas de los hombres dejando 
a un lado la Palabra de Dios. La ley de Dios es una manifestación del carácter divino. Y su 
palabra no es Sí y No, sino Sí y Amén (Carta 162, 1900). 


CAPITULO 36 
25-26 (Juan 3: 37). Lo que significa un nuevo corazón. 


[Se cita Eze. 36: 26.]... Especialmente los jóvenes tropiezan con esta frase un "corazón 
nuevo". No saben lo que significa. Esperan que se produzca un cambio especial en sus 
sentimientos. A esto llaman conversión. Miles han tropezado en este error y han perecido al 
no comprender la expresión: "Os es necesario nacer de nuevo". 


Satanás induce a las gentes a pensar que porque han sentido un éxtasis de los sentimientos, 
se han convertido. Pero no cambia su vida íntima. Sus acciones son las mismas de antes. 
Su vida no manifiesta buenos frutos. Oran a mentido y largo, y constantemente se refieren a 
los sentimientos que experimentaron en tal y tal ocasión. Pero no viven una vida nueva. 
Están engañadas. Lo que experimentan es un mero sentimiento superficial. Edifican sobre la 
arena, y cuando llegan los vientos adversos, su casa es arrasada... 


Cuando Jesús habla del nuevo corazón, quiere decir la mente, la vida, el ser entero. 
Experimentar sin cambio de corazón significa quitar el afecto del mundo y fijarlo en Cristo. 
Tener un nuevo corazón, es tener una mente nueva, nuevos propósitos, nuevos motivos. 
¿Cuál es la señal de un nuevo corazón? Una vida transformada. Hay un diario y continuo 
morir al egoísmo y al orgullo (YI 26-9-1901). 


26 (Sal. 51: 10). Cómo se guarda el nuevo corazón.- 


Una de las más fervientes oraciones registradas en la Palabra de Dios es la de David cuando 
suplicó: "Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio". La respuesta de Dios frente a una oración 
tal es: Te daré un corazón nuevo. Esta es una obra que ningún hombre finito puede hacer. 
Los hombres y mujeres deben comenzar por el principio: buscar a Dios con sumo fervor en 
procura de una verdadera experiencia cristiana. Deben sentir el poder creador del Espíritu 
Santo. Deben recibir el nuevo corazón, es decir tienen que mantenerlo dócil y tierno por la 
gracia del cielo. Debe limpiarse el alma del espíritu egoísta. Deben trabajar fervientemente y 
con humildad de corazón, acudiendo cada uno a Jesús en busca de conducción y valor. 
Entonces el edificio, debidamente ensamblado, crecerá hasta ser un templo santo en el 
Señor (Carta 224, 1907). 


CAPITULO 37 


1-10. ¿Qué puede hacer el poder del hombre? 


En una ocasión el profeta Ezequiel tuvo una visión en medio de un gran valle. Ante él había 
tina lúgubre escena. El valle estaba cubierto en toda su extensión por huesos de muertos. 
Se le hizo la pregunta: "Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos?" Y contestó el profeta: "Señor 
Jehová, tú lo sabes". ¿Qué podían hacer la capacidad y el poder del hombre con esos 
huesos muertos? El profeta no concebía ninguna esperanza de que se les pudiera impartir 
vida. Pero mientras miraba, el poder de Dios comenzó a obrar. Fueron sacudidos los huesos 
dispersos, y comenzaron a juntarse "cada hueso con su hueso", y se unieron con tendones. 
Se cubrieron de carne, y cuando el Señor sopló sobre los cuerpos que así se habían 
formado, "entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en 
extremo" (MS 85, 1903). 


Una visión de nuestra obra.- 


Las almas de quienes deseamos salvar son como la representación 1187 que Ezequiel vio en 
visión: un valle de huesos secos. Están muertos en delitos y pecados; pero Dios quiere que 
tratemos con ellos como si estuvieran vivos. Si se nos hiciera la pregunta: "Hijo de hombre, 
¿vivirán estos huesos?", nuestra respuesta sería sólo una confesión de ignorancia: "Oh 
Señor, tú lo sabes". Según todas las apariencias, no hay nada que nos induzca a esperar su 
restauración. Sin embargo, la palabra profético debe ser pronunciada aun a aquellos que 
son como los huesos secos del valle. No debemos abandonar, de ninguna manera, el 
cumplimiento de nuestra comisión debido a la indiferencia, la apatía, la falta de percepción 
espiritual de aquellos a quienes debe predicarse la Palabra de Dios. Debemos predicar la 
palabra de vida a aquellos que quizá nos parezca que no tienen ninguna esperanza, como si 
estuvieran en sus tumbas. 


Aunque quizá parezca que no están dispuestos a escuchar o a recibir la luz de la verdad, 
debemos hacer nuestra parte sin preguntas ni vacilaciones. Debemos darles repetidas veces 
el mensaje: "Despiértate, tú que duermes, y levántate de los muertos, y te alumbrará Cristo". 


No es el agente humano el que inspira vida. El Señor Dios de Israel hará esa parte avivando 
la actividad en la naturaleza espiritualmente muerta. El aliento del Señor de los ejércitos 
debe entrar en los cuerpos muertos. En el juicio, cuando se descubran todos los secretos, se 
sabrá que la voz de Dios habló mediante el agente humano, despertó la conciencia 
aletargada, conmovió las facultades muertas e impulsó a los pecadores al arrepentimiento, la 
contrición y al abandono de los pecados. Entonces se verá claramente que, mediante el 
agente humano, se impartió al alma fe en Jesucristo, y que desde el cielo se impartió vida 
espiritual al que estaba muerto en delitos y pecados y fue vivificado con vida espiritual. 


Pero esta comparación de los huesos secos no sólo se aplica al mundo sino también a los 
que han sido bendecidos con gran luz, pues estos también son como los esqueletos del 
valle. Tienen la forma de hombres, la estructura del cuerpo; pero no tienen vida espiritual. 
Sin embargo, en la parábola los huesos secos no quedan solamente unidos con apariencia 
de hombres, pues no es suficiente que haya simetría entre los miembros y el organismo 
entero. El aliento de vida debe vivificar los cuerpos para que puedan levantarse y entrar en 
actividad. Esos huesos representan la casa de Israel, la iglesia de Dios, y la esperanza de la 
iglesia es la influencia vivificante del Espíritu Santo. El Señor tiene que impartir su aliento a 
los huesos secos para que puedan vivir. El Espíritu de Dios, con su poder vivificante, debe 
estar en cada agente humano para que pueda entrar en acción cada músculo y tendón 
espiritual. Sin el Espíritu Santo, sin el aliento de Dios, hay embotamiento de conciencia, 
pérdida de vida espiritual. Muchos que carecen de vida espiritual tienen sus nombres en los 
registros de la iglesia; pero no están escritos en el libro de la vida del Cordero. Pueden estar 
acoplados a la iglesia pero no están unidos con el Señor. Pueden ser diligentes en el 
cumplimiento de determinados deberes, y pueden ser considerados como seres vivientes; 
pero muchos están entre los que tienen "nombres de que" viven, y están muertos. 


A menos que haya una conversión genuina del alma a Dios; a menos que el aliento vital de 
Dios vivifique el alma a la vida espiritual; a menos que los catedráticos de la verdad sean 
movidos por principios emanados del cielo, no han nacido de la simiente incorruptible que 
vive y permanece para siempre. A menos que confíen en la justicia de Cristo como su única 
garantía; a menos que copien el carácter de Cristo y procedan con el espíritu de él, están 
desnudos, no tienen el manto de su justicia. Los muertos a menudo se hacen pasar como si 
estuvieran vivos, pues los que se esfuerzan en lo que, según sus ideas, llaman salvación, no 
tienen a Dios obrando en sus vidas tanto "el querer como el hacer, por su buena voluntad". 


Esta clase está bien representada por el valle de huesos secos que Ezequiel vio en visión 


(RH 17- 1-1893). 1188 


DANIEL 


CAPITULO 1 


1. Especialmente para los últimos días.- 


Leed el libro de Daniel. Recordad punto por punto la historia de los reinos que allí se 
presenta. Contemplad a los estadistas, los concilios, los ejércitos poderosos, y ved cómo 
Dios obró para abatir el orgullo humano y humilló hasta el polvo la gloria humana. Sólo Dios 
es presentado como grande. En la visión del profeta se lo ve derribando a un poderoso 
gobernante y colocando a otro. Se lo revela como el monarca del universo que está por 
establecer su reino eterno: el Anciano de días, el Dios viviente, la Fuente de toda sabiduría, 
el Gobernante del presente, el Revelador del futuro. Leed y comprended cuán pobre, cuán 
frágil, cuán efímero, cuán falible, cuán culpable es el hombre que eleva su alma a la 
vanidad... 


La luz que Daniel recibió directamente de Dios le fue dada especialmente para estos últimos 
días. Las visiones que tuvo a orillas del Ulai y del Hidekel, los grandes ríos de Sinar, ahora 
están en el proceso de su cumplimiento, y pronto habrán sucedido todos los acontecimientos 
predichos (Carta 57, 1896). 


8. No hay ahora un plan diferente.- 


Cuando Daniel estuvo en Babilonia, fue acosado por tentaciones con las que nunca había 
soñado, y comprendió que debía mantener su cuerpo en sujeción. Propuso en su corazón 
que no bebería del vino del rey ni comería de sus manjares. Sabía que para poder vencer 
debía tener una clara percepción mental para ser capaz de discernir entre el bien y el mal. 
Mientras Daniel hacía su parte, Dios también estaba en acción, y le dio "conocimiento e 
inteligencia en todas las letras y ciencias; y Daniel tuvo entendimiento en toda visión y 
sueños". En esa forma procedió Dios con Daniel, y no tiene el propósito de proceder de 
manera diferente ahora. El hombre debe cooperar con Dios para llevar a cabo el plan de 
salvación (RH 2-4-1889). 


Una decisión inteligente.- 


Cuando Daniel y sus compañeros fueron puestos a prueba, se colocaron plenamente del lado 
de la rectitud y la verdad. No procedieron caprichosa sino inteligentemente. Decidieron que 
como la carne no había formado parte de su régimen en lo pasado, no debían comerla en lo 
futuro; y así como el vino había sido prohibido a todos los que deben ocuparse del servicio de 
Dios, decidieron que no lo tomarían. 


Sabían lo que les sucedió a los hijos de Aarón y que el vino ofuscaría su mente, que la 
complacencia del apetito nublaría sus facultades de discernimiento. Se han registrado estos 
detalles en la historia de los hijos de Israel como una advertencia, para que cada joven 
rechace todas las costumbres, prácticas y complacencias que en alguna forma puedan no de 
deshonrar a Dios. 


Daniel y sus compañeros no sabían cuál sería el resultado de su decisión; sólo sabían que 
les costaría la vida, pero resolvieron seguir la senda recta de una estricta temperancia 
aunque estaban en la corte de la licenciosa Babilonia (YI 18-8-1898). 


9. El buen comportamiento granjeó la simpatía.- 


Ese funcionario vio en Daniel buenos rasgos de carácter. Vio que se esforzaba por ser 
bondadoso y útil, que sus palabras eran respetuosas y corteses, y que estaba dotado de las 
virtudes de la modestia y la humildad. El buen comportamiento del joven fue lo que le ganó el 
favor y el afecto del príncipe (YI 12-11-1907). 


15. Los tentadores de Daniel.- 


Daniel no procedió precipitadamente al dar este paso. Sabía que cuando fuera llamado para 
presentarse ante el rey, sería evidente la ventaja de una vida sana. El efecto seguiría a la 
causa. Daniel dijo a Melsar, el que estaba a cargo de él y de sus compañeros: "Te ruego que 
hagas la prueba con tus siervos por diez días, y nos des legumbres a comer, y agua a beber". 
Daniel sabía que diez días sería un lapso suficiente para demostrar el beneficio de la 
templanza... 


Después de hacer esto, Daniel y sus compañeros todavía hicieron algo más: no eligieron 
como compañeros a los que eran agentes del príncipe de las tinieblas; no se unieron con la 
multitud para practicar el mal. Buscaron la amistad de Melsar, y no hubo fricción entre él y 
ellos. Buscaron el consejo de él y, al mismo tiempo, lo instruyeron con la sabiduría de su 
comportamiento (YI 6-9-1900). 


17. La bendición de Dios no sustituye el esfuerzo.- 


1189 Cuando los cuatro jóvenes hebreos estaban siendo educados para la corte del rey de 
Babilonia, no pensaron que la bendición del Señor sustituía el decidido esfuerzo que se 
requería de ellos. Eran diligentes en el estudio, pues comprendían que por la gracia de Dios 
su destino dependía de su propia voluntad y acción. Tenían que dedicar a la obra toda su 
capacidad, y mediante una severa y continua aplicación de sus facultades debían aprovechar 
al máximo sus oportunidades de estudio y trabajo. 


Mientras estos jóvenes se ocupaban de su propia salvación, Dios estaba obrando en ellos 
tanto "el querer como el hacer por su buena voluntad". Aquí se revelan las condiciones del 
éxito. Para apropiarnos de la gracia de Dios tenemos que hacer nuestra parte. El Señor no 
tiene el propósito de hacer por nosotros ni el querer ni el hacer. Concede su gracia para que 
se efectúe en nosotros el querer y el hacer; pero nunca como tan sustituto de nuestros 
esfuerzos. Nuestra alma debe estar dispuesta a cooperar. El Espíritu Santo obra en 
nosotros para que podamos ocuparnos de nuestra salvación. Esta es la lección práctica que 
el Espíritu Santo procura enseñarnos (YI 20-8-1903). 


17, 20. Honor sin exaltación.- 


Daniel y sus tres compañeros tenían una obra especial que hacer. Aunque recibieron 
grandes honores en esa obra, no se ensalzaron en ninguna forma. Eran eruditos; estaban 
capacitados tanto en conocimiento secular como religioso; pero habían estudiado ciencia sin 
contaminarse. Eran bien equilibrados porque se habían entregado a la dirección del Espíritu 
Santo. Esos jóvenes dieron a Dios toda la gloria de sus capacidades físicas, científicas y 
religiosas. Su conocimiento no fue fruto de la casualidad; obtuvieron su erudición mediante 
el fiel uso de sus facultades, y Dios les dio habilidad y entendimiento. 


La verdadera ciencia y la religión bíblica están en perfecta armonía. Que los alumnos de 
nuestros colegios aprendan todo lo que les sea posible. Pero que, por regla general, sean 
educados en nuestras propias instituciones. Sed cuidadosos en cuanto al consejo que les 
dais de asistir a otras instituciones en donde se enseña el error, para terminar su educación. 
No les deis la impresión de que ha de progresarse más en la educación mezclándose con los 
que no buscan la sabiduría de Dios. Los grandes hombres de Babilonia estuvieron 
dispuestos a beneficiarse con la instrucción que Dios dio mediante Daniel, para que el rey 
saliera de su dificultad por medio de la interpretación de su sueño. Pero anhelaban mezclar 


su religión pagana con la de los hebreos. Si Daniel y sus compañeros hubiesen consentido 
en una claudicación tal, según los babilonios habrían sido estadistas cabales, idóneos para 
que se les confiaran los asuntos del reino. Pero los cuatro hebreos no entraron en ese 
convenio. Fueron leales a Dios, y Dios los sostuvo y los honró. La lección es para nosotros: 
"Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas" 
(Carta 57, 1896). 


20. La espiritualidad y el intelecto se desarrollan juntos.- 


Al igual que en el caso de Daniel, en la exacta proporción en que se desarrolla el carácter 
espiritual, aumentan las facultades intelectuales (RH 22-3-1898). 





CAPITULO 2 


18. Los obedientes pueden hablar con libertad.- 


Los que viven en estrecha comunión con Cristo serán promovidos por él a puestos de 
confianza. El siervo que hace lo mejor que puede para su amo, es admitido a una relación 
familiar con aquel cuyas órdenes obedece con amor. En el fiel cumplimiento del deber 
podemos llegar a ser uno con Cristo, pues los que obedecen las órdenes de Dios pueden 
hablarle con libertad. El que conversa más familiarmente con su Guía divino tiene el 
concepto más elevado de la grandeza de Dios y es el más obediente a sus órdenes (MS 82, 
1900). 


Si se hubiera escrito toda la historia de Daniel, abriría ante vosotros capítulos que os 
mostrarían las tentaciones a las que él tuvo que hacer frente: tentaciones de ridículo, envidia 
y odio; pero él aprendió a dominar las dificultades. No confió en su propia fuerza. Puso 
delante de su Padre celestial toda su alma y todas sus dificultades, y creyó que Dios le oía, y 
fue consolado y bendecido. Superó el ridículo, y así también lo hará aquel que sea vencedor. 
Daniel adquirió un estado mental sereno y alegre, porque creía que Dios era su amigo y 
ayudador. Los abrumadores deberes que tenía que cumplir le resultaban livianos, porque 
ponía en ellos la luz y el amor de Dios. "Todas las sendas de Jehová son misericordia y 
verdad" para los que caminan en ellas (YI 25-8-1886). 


37-42. Una doble representación.- 


La 1190 imagen mostrada a Nabucodonosor simboliza el deterioro del poder y la gloria de los 
reinos de la tierra, y, al mismo tiempo representa adecuadamente el deterioro de la religión y 
de la moral entre los habitantes de esos reinos. Cuando las naciones se olvidan de Dios se 
debilitan moralmente en igual proporción. 


Babilonia desapareció porque en su prosperidad se olvido de Dios y atribuyó la gloria de su 
prosperidad a las hazañas humanas. 


El reino Medo-Persa fue visitado por la ira del cielo debido a que en ese reino fue pisoteada 
la ley de Dios. El temor de Jehová no tenía cabida en el corazón de la gente. Las influencias 
que prevalecían en Medo-Persia eran la impiedad, la blasfemia y la corrupción. 


Los reinos subsiguientes fueron aun más viles y corruptos. Se deterioraron porque 
menospreciaron su fidelidad a Dios. Al olvidarse de Dios se hundieron más y más en la 
escala de valores morales (YI 22-9-1903). 


43. Hierro y barro: Mezcla político-religiosa.- 


Hemos llegado a un tiempo cuando la sagrada obra de Dios está representada por los pies 
de la imagen, en los cuales el hierro estaba mezclado con el barro cenagoso. Dios tiene un 
pueblo, un pueblo escogido, cuyo discernimiento debe ser santificado, y que no debe 


convertirse en profano poniendo en el fundamento madera, heno y hojarasca. Cada alma leal 
a los mandamientos de Dios verá que el rasgo distintivo de nuestra fe es el día de reposo, el 
séptimo día. Si el gobierno honrara el sábado como Dios lo ha ordenado, tendría el poder de 
Dios y defendería la fe que una vez fue dada a los santos. Pero los estadistas apoyarán el 
falso día de reposo, y mezclarán su fe religiosa con la observancia de este hijo del papado, 
colocándolo por encima del sábado que el Señor santificó y bendijo, apartándolo para que el 
hombre lo observe santamente como una señal entre Dios y su pueblo por mil generaciones. 
La mezcla de los asuntos de la iglesia y de la administración política se representa con el 
hierro y el barro. Esa unión está debilitando todo el poder de las iglesias. Esta aceptación 
en la iglesia del poder del Estado, traerá malos resultados. Los hombres casi han traspasado 
el límite de la tolerancia de Dios. Han utilizado su fuerza política y se han unido con el 
papado. Pero llegará el tiempo cuando Dios castigará a los que han invalidado su ley, y sus 
malas obras recaerán sobre ellos mismos (MS 63, 1899). 


46. Una revelación divina.- 


Nabucodonosor creyó que podía aceptar esa interpretación como una revelación divina pues 
a Daniel le había sido revelado cada detalle del sueño. Las solemnes verdades implicadas 
en la interpretación de esa visión nocturna impresionaron profundamente al soberano, y con 
humildad y temor reverente "se postró sobre su rostro"... 


Nabucodonosor vio claramente la diferencia entre la sabiduría de Dios y la sabiduría de los 
máximos eruditos de su reino (YI 8-91903). 


47. Un reflector de luz.- 


El Señor se dio a conocer a los paganos de Babilonia mediante los cautivos hebreos. A esa 
nación idolatra se le dio un conocimiento del reino que el Señor iba a establecer y sostener 
mediante su poder contra todo el poder y la habilidad de Satanás. Daniel y sus compañeros, 
Esdras y Nehemías y muchos otros, fueron testigos de Dios en su cautiverio. El Señor los 
esparció entre los reinos de la tierra para que su luz pudiera resplandecer brillantemente en 
medio de las negras tinieblas del paganismo y la idolatría. Dios reveló a Daniel la luz de sus 
propósitos, que habían estado ocultos por muchas generaciones. Dispuso que Daniel 
contemplara en visión la luz de la verdad divina, y que reflejara esa luz sobre el orgulloso 
reino de Babilonia. Se permitió que desde el trono de Dios refulgiera luz sobre el despótico 
rey. Se mostró a Nabucodonosor que el Dios del cielo regía sobre todos los monarcas y 
reyes de la tierra. Su nombre debía publicarse como el de Dios que está por encima de todos 
los dioses. Dios anhelaba que Nabucodonosor comprendiera que los gobernantes de los 
reinos terrenales tenían un gobernante en los cielos. La fidelidad de Dios al rescatar a los 
tres cautivos de las llamas y al justificar la conducta de ellos, mostró el poder maravilloso de 
Dios. 


De Daniel y sus compañeros emanó y brilló una gran luz. Se dijeron cosas gloriosas de Sión, 
la ciudad de Dios. El Señor quiere que de esta manera brille la luz espiritual procedente de 
sus fieles atalayas en estos últimos días. Si los santos del Antiguo Testamento dieron un 
testimonio tan decidido de lealtad, ¡cuánto debiera brillar hoy el pueblo de Dios que tiene la 
luz acumulada de los siglos, desde que las profecías del Antiguo Testamento 1191 
proyectaron su gloria velada hacia el futuro! (Carta 32, 1899). 





CAPITULO 3 


1-5. Una imagen de los últimos días.- 


El sábado del cuarto mandamiento es invalidado por muchos que lo tratan como algo baladí, 
mientras que ensalzan el falso día de reposo, el hijo del papado. En lugar de las leyes de 


Dios, son ensalzadas las leyes del hombre de pecado; leyes que serán recibidas y 
obedecidas como lo fue por los babilonios la maravillosa imagen de Nabucodonosor. Al 
levantar esa gran imagen, Nabucodonosor ordenó que debía recibir el homenaje e universal 
de todos, tanto grandes como pequeños, encumbrados y humildes, ricos y pobres (MS 24, 
1891). 


19. Se anticipa algo insólito.- 


Cuando el rey vio que su voluntad no era recibida como la voluntad de Dios, "se llenó de ira" 
y la expresión de su rostro cambió contra estos hombres. Características satánicas hicieron 
que su rostro pareciera como el rostro de un demonio, y con toda la fuerza con que podía 
decretar, ordenó que el horno fuera calentado siete veces más que lo acostumbrado, y 
mandó que los hombres más vigorosos ataran a los jóvenes y los arrojaran en el horno. 
Creyó que se necesitaba un poder extraordinario para tratar a esos nobles hombres. Tenía la 
firma convicción de que algo insólito se interpondría en favor de ellos, y ordenó que sus 
hombres más fuertes se ocuparan de ellos (ST 6-5-1897). 


25. Cristo revelado por los cautivos.- 


¿Cómo supo Nabucodonosor que el aspecto del cuarto era como el del Hijo de Dios? De los 
cautivos hebreos que estaban en su reino había oído acerca del Hijo de Dios. Ellos habían 
sido portadores del conocimiento del Dios viviente que gobierna todas las cosas (RH 
3-5-1892). 


28. Los compañeros entendieron la fe.- 


Estos fieles hebreos poseían gran capacidad natural y cultura intelectual, y ocupaban una 
encumbrada posición de honor. Sin embargo, todas esas ventajas no los indujeron a 
olvidarse de Dios. Todas sus facultades fueron entregadas a la influencia santificadora de la 
gracia divina. Con su piadoso ejemplo y su firme integridad manifestaron las alabanzas de 
Aquel que los había llamado de las tinieblas a su luz admirable. El poder y la majestad de 
Dios se exhibieron delante de la vasta asamblea en la maravillosa liberación de ellos. Jesús 
mismo se colocó a su lado en el terrible horno, y mediante la gloria de su presencia 
convenció al altivo rey de Babilonia de que no podía ser otro sino el Hijo de Dios. La luz del 
cielo había estado irradiando de Daniel y sus compañeros, hasta que todos sus compañeros 
entendieron la fe que ennoblecía sus vidas y embellecía sus caracteres (RH 1-2-1881). 





CAPITULO 4 


17. Los hombres importantes son diligentemente vigilados.- 


El Señor Dios omnipotente reina. Todos los reyes, todas las naciones le pertenecen. Están 
bajo su dominio y gobierno. “Sus recursos son infinitos. El sabio declara: "Como los 
repartimientos de las aguas, así está el corazón del rey en la mano de Jehová; a todo lo que 
quiere lo inclina". 


Aquellos de quienes depende el destino de las naciones son vigilados con una atención que 
no conoce tregua por Aquel que "da victoria a los reyes", a quien pertenecen "los escudos de 
la tierra" (RH 28-3-1907). 


33. Algunos son hoy como Nabucodonosor.- 


Estamos viviendo en los últimos días de la historia de esta tierra, y no debe sorprendernos 
ninguna forma de apostasía o de negación de la verdad. La incredulidad ha llegado a ser 
hoy día un artificio refinado en el cual se ocupan los hombres para destrucción de sus almas. 
Hay un peligro constante de que haya simulaciones en los que predican desde el púlpito, 
cuyas vidas contradicen sus palabras, pero la voz de advertencia y admonición se oirá 


mientras dure el tiempo; y los que son culpables de transacciones que nunca debieran haber 
emprendido, cuando sean reprobados o aconsejados por los agentes que Dios ha dispuesto, 
resistirán el mensaje y se negarán a ser corregidos. Continuarán como lo hicieron Faraón y 
Nabucodonosor, hasta que el Señor los prive de la razón y su corazón se vuelva insensible. 
Les llegará la Palabra de Dios; pero si prefieren no oírla el Señor los hará responsables de su 
propia ruina (NL N.°? 31, p. 1). 


37. Nabucodonosor completamente convertido.- 


El deseo de glorificar a Dios fue el más poderoso de todos los motivos en la vida de Daniel. 
Comprendía que cuando estaba en la presencia de hombres influyentes, una 1192 falla en 
reconocer a Dios como el origen de su sabiduría lo hubiera convertido en un mayordomo 
infiel. Y su constante reconocimiento del Dios del cielo delante de reyes, príncipes y 
estadistas, no disminuyó su influencia en lo más mínimo. El rey Nabucodonosor, delante de 
quien Daniel honró con tanta frecuencia el nombre de Dios, finalmente se convirtió 
plenamente, y aprendió a engrandecer y glorificar "al Rey del cielo" (RH 11-1-1906). 


Un testimonio cálido y elocuente..- 


El rey que ocupaba el trono de Babilonia se convirtió en un testigo de Dios que dio un 
testimonio cálido y elocuente, que brotaba de un corazón agradecido que estaba participando 
de la misericordia y la gracia, de la justicia y la paz, de la naturaleza divina (YI 13-12-1904). 





CAPITULO 5 
5-9. Se sintió la presencia de un huésped invisible.- 


Un Vigilante que no fue reconocido, pero cuya presencia era un poder de condenación, 
contempló esta escena de profanación. Pronto el Huésped invisible, que no había sido 
invitado, hizo que se sintiera su presencia. En el momento en que la sacrílega orgía estaba 
en su punto máximo, apareció una mano incruenta, y escribió palabras de juicio condenatorio 
sobre la pared del salón del banquete. Palabras ardientes procedieron de los movimientos de 
la mano: "MENE, MENE, TEKEL, UPARSIN", se escribió con letras de fuego. Fueron pocos 
los caracteres trazados por aquella mano en la pared frente al rey; pero mostraron la 
presencia del poder de Dios. 


Belsasar se atemorizó. Se despertó su conciencia. Lo embargaron el temor y el recelo que 
siempre acompañan al culpable. Cuando Dios infunde temor a los hombres, éstos no pueden 
ocultar la intensidad de su terror. Los grandes hombres del reino quedaron alarmados. Su 
blasfema profanación de las cosas sagradas se transformó en un momento. Un frenético 
terror superó a todo dominio propio... 


El rey trató en vano de leer las ardientes letras. Se encontraba ante un poder demasiado 
formidable para él. No podía leer la escritura (YI 19-5-1898). 


Ver EGW com. Prov. 16:2, t. IIl, p. 1178. 





CAPITULO 6 
5. Un puesto no envidiable.- 


El puesto de Daniel no era envidiable. Encabezaba un gabinete fraudulento, prevaricador, 
impío, cuyos miembros lo vigilaban con ojos atentos y celosos para encontrar alguna falta en 
su conducta. Mantenían espías para que le siguieran los pasos a fin de ver si así podían 


hallar algo contra él. Satanás sugirió a esos hombres un plan por el cual podrían eliminar a 
Daniel. El enemigo dijo: Usen su religión como un medio para condenarlo (YI 1-11-1900). 


10. La integridad constante es el único camino seguro.- 


Quizá sea difícil que los hombres que ocupan cargos elevados puedan seguir una senda de 
integridad constante, ya sea que reciban alabanzas o censuras. Sin embargo, ésta es la 
única conducta segura. Toda la recompensa que puedan ganar al vender su honor, será sólo 
como el aliento de labios contaminados, como escoria que debe ser consumida en el fuego. 
Los que tienen valor moral para oponerse a los vicios y errores de sus prójimos -que quizá 
sean de aquellos a quienes honra el mundo- recibirán odio, insultos e injuriosa falsedad. 
Quizá sean expulsados de sus altos cargos porque no se dejan comprar ni vender, porque no 
se dejan influir con sobornos ni amenazas para que manchen sus manos con iniquidades. 
Todo lo que hay sobre la tierra quizá parezca conspirar contra ellos; pero Dios ha puesto su 
sello sobre su obra divina. Quizá sean considerados por sus semejantes como débiles, 
desprovistos de virilidad, incapaces para mantener el cargo. Pero cuán diferente es el 
concepto que tiene de ellos el Altísimo. Los que los desprecian son los que en realidad son 
ignorantes. Aunque las tormentas de la calumnia y el oprobio puedan perseguir al íntegro 
durante toda la vida y puedan estrellarse contra su tumba, Dios tiene preparado para él el 
"bien hecho". En el mejor de los casos, la necedad y la iniquidad producirán una vida de 
inquietud y descontento que terminará angustiosamente. Y cuántos, al contemplar su 
conducta y sus resultados, son inducidos a terminar con sus propias manos su desdichada 
carrera. Y más allá de todo esto aguarda el juicio y la sentencia final irrevocable: Apartaos 
(ST 2-2-1882). 1193 





CAPITULO 7 


2-7. La insignia del Mesías es un cordero..- 


A Daniel se le dio una visión de bestias feroces que representan los poderes de la tierra. 
Pero la insignia del reino del Mesías es un cordero. Los reinos terrenales predominan 
mediante el empleo de la fuerza material, pero Cristo desterrará toda arma carnal, todo 
instrumento de sujeción. Su reino había de establecerse para elevar y ennoblecer a la 
humanidad caída (Carta 32, 1899). 


10. (Apoc. 20: 12). Un registro infalible.- 


Se conserva un registro de todos los pecados cometidos. Toda la impiedad del hombre, toda 
su desobediencia a las órdenes del cielo se anota en los libros celestiales con infalible 
exactitud. Las cifras de culpabilidad se acumulan rápidamente, y sin embargo los juicios de 
Dios son mezclados con misericordia hasta que las cifras hayan llegado a su límite fijado. 
Dios es muy paciente con las transgresiones de los seres humanos, y mediante sus agentes 
señalados continúa presentando el mensaje del Evangelio hasta que haya llegado el tiempo 
fijado. Dios tolera con paciencia divina la perversidad de los impíos, pero declara que visitará 
sus transgresiones con una vara. Al fin permitirá que los instrumentos destructores de 
Satanás predominen para destruir (MS 17, 1906). 


En los libros del cielo se registran exactamente las mofas y las observaciones triviales de los 
pecadores, que no prestan atención a las invitaciones de la misericordia cuando Cristo es 
presentado ante ellos por un siervo de Dios. Así como el artista sobre un vidrio pulido retrata 
fielmente un rostro humano, así también Dios diariamente coloca sobre los libros del cielo 
una representación exacta del carácter de cada individuo (MS 105, 1901). 


25. (Exo. 31: 13; Eze. 20: 12). Una señal cambiada.- 





El Señor ha señalado claramente el camino a la ciudad de Dios; pero el gran apóstata ha 


cambiado la señal colocando una falsa: un día de reposo espurio. Declara: "Actuaré en contra 
de Dios. Daré poder a mi delegado, el hombre de pecado, para que derribe el monumento 
conmemorativo de Dios: el día de reposo del séptimo día. Así mostraré al mundo que el día 
santificado y bendecido por Dios ha sido cambiado. Ese día no perdurará en la mente de los 
hombres. Borraré su recuerdo. Colocaré en su lugar un día que no tenga las credenciales del 
cielo, un día que no pueda ser una señal entre Dios y su pueblo. Haré que la gente que 
acepta este día le atribuya la santidad que Dios puso sobre el séptimo día. Me ensalzaré por 
medio de mi representante. Será ensalzado el primer día y el mundo protestante recibirá 
como genuino este falso día de reposo. Mediante la violación del día de reposo instituido por 
Dios, haré que se desprecie su ley. Haré que a mi día de reposo se le apliquen las palabras 
'señal entre mí y vuestras generaciones". Así el mundo llegará a ser mío. Seré gobernante de 
la tierra, príncipe del mundo. Controlaré de tal modo las mentes con mi poder, que el sábado 
de Dios será objeto de menosprecio. ¿Señal? Haré que la observancia del séptimo día sea 
una señal de deslealtad a las autoridades de la tierra. Las leyes humanas serán tan 
restrictivas, que los hombres y las mujeres no se atreverán a observar el día de reposo, el 
séptimo día. Por temor de que les falten alimentos y vestidos se unirán con el mundo en la 
transgresión de la ley de Dios, y la tierra estará completamente bajo mi dominio". 


El hombre de pecado ha instituido un falso día de reposo, y el llamado mundo cristiano ha 
adoptado a este hijo del papado, negándose a obedecer a Dios. Así Satanás conduce a 
hombres y mujeres en una dirección opuesta a la ciudad de refugio. Considerando las 
multitudes que lo siguen, queda demostrado que Adán y Eva no son los únicos que han 
aceptado las palabras del astuto enemigo. 


El enemigo de todo lo bueno ha cambiado la señal indicadora, para que señale hacia el 
camino de la desobediencia como si fuera la senda de la felicidad. Ha insultado al Señor 
negándose a obedecer un "Así dice Jehová". Ha pensado cambiar los tiempos y las leyes 
(RH 17-4-1900). 





CAPITULO 9 
1.- 
Ver EGW com. Jer. 25; 27-29. 


2. Dios prepara el camino.- 


Mientras que los que habían permanecido fieles a Dios en medio de Babilonia buscaban al 
Señor y estudiaban las profecías que predecían su liberación, Dios estaba preparando el 
corazón de los reyes para que simpatizaran con su pueblo arrepentido (RH 21-3-1907). 


3-19. Profecía y oración.- 


Se nos da el 1194 ejemplo de oración y confesión de Daniel para nuestra instrucción y 
nuestro ánimo. Israel había estado en cautiverio por casi setenta años. La tierra que Dios 
había elegido como su posesión había caído en poder de los paganos. La ciudad amada, 
receptáculo de la luz de] cielo, una vez el gozo de toda la tierra, ahora era despreciada y 
envilecida. Estaba en ruinas el templo que había albergado el arca del pacto de Dios y a los 
querubines de gloria que proyectaban su sombra sobre el propiciatorio. El mismo lugar de su 
ubicación era profanado por los pies de los impíos. Los fieles que conocieron la gloria 
anterior estaban llenos de angustia ante la desolación de la santa casa que había distinguido 
a Israel como el pueblo escogido de Dios. Esos hombres habían sido testigos de las 
condenaciones de Dios debido a los pecados de su pueblo. Habían sido testigos del 
cumplimiento de esta palabra. También habían sido testigos de las promesas del favor divino 
si Israel se volvía a Dios y caminaba rectamente delante de él. Peregrinos ancianos y 


canosos acudían a Jerusalén para orar en medio de sus ruinas. Besaban sus piedras y las 
humedecían con sus lágrimas mientras oraban al Señor para que tuviera misericordia de Sión 
y la cubriera con la gloria de su justicia. Daniel sabía que casi había terminado el tiempo para 
el cautiverio de Israel; pero no creía que porque Dios había prometido liberarlos, ellos no 
tenían una parte que hacer. Con ayuno y contrición buscó al Señor confesando sus propios 
pecados y los pecados del pueblo (RH 9-2-1897). 


24. Se trae la justicia eterna.- 


Mediante sus agentes escogidos, Dios bondadosamente hará conocer sus propósitos. 
Entonces avanzará la grandiosa obra de la redención. Los hombres sabrán de la 
reconciliación para la iniquidad y de la justicia eterna que el Mesías trajo por medio de su 
sacrificio. La cruz del Calvario es el gran centro. Cuando se acepta esta verdad y se obra en 
consonancia con ella, se hace efectivo el sacrificio de Cristo. Esto es lo que Gabriel reveló a 
Daniel en respuesta a la ferviente oración. De esto hablaron Moisés y Elías con Cristo 
durante su transfiguración. Mediante la humillación de la cruz, él habría de proporcionar 
eterna liberación a todos los que imitaran su conducta dando evidencias positivas de que se 
han apartado del mundo (Carta 201, 1899). 


CAPITULO 10 
3.- 
Ver EGW com. cap. 1: 8. 


5-7. Cristo se apareció a Daniel.- 


Nada menos que un personaje como el Hijo de Dios se apareció a Daniel. Esta descripción es 
similar a la que presenta Juan cuando Cristo se le reveló en la isla de Patmos. Ahora viene 
nuestro Señor con otro mensajero celestial para enseñarle a Daniel lo que sucedería en los 
últimos días. Este conocimiento le fue dado a Daniel y ha sido registrado por la Inspiración 
para nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos (RH 8-2-1881). 


12-13. Dos consejos opuestos.- 


[Se cita Dan. 10: 12-13.] Por esto comprendemos que los instrumentos celestiales tienen que 
luchar con obstáculos antes de que a su tiempo se cumpla el propósito de Dios. El rey de 
Persia estaba dominado por el más poderoso de todos los ángeles malos. Como Faraón, 
rehusaba obedecer la palabra del Señor. Gabriel declaró: Se me opuso durante veintiún días 
mediante sus acusaciones contra los judíos. Pero Miguel vino en su ayuda, y entonces 
permaneció con los reyes de Persia, manteniendo dominados los poderes, dando buenos 
consejos en oposición a los malos consejos. Los ángeles buenos y malos tienen una parte en 
los planes de Dios para su reino terrenal. El propósito de Dios es llevar adelante su obra 
dentro de pautas correctas, mediante formas que redunden para su gloria. Pero Satanás 
siempre procura contrarrestar el propósito de Dios. Los siervos de Dios pueden hacer 
adelantar su obra sólo si se humillan delante del Señor. Nunca deben depender para el éxito 
de sus propios esfuerzos ni de una exhibición ostentosa (Carta 201, 1899). 


13. Una lucha invisible.- 


En la Palabra de Dios tenemos, delante de nosotros, ejemplos de agentes celestiales que 
influían en la mente de reyes y gobernantes, mientras que al mismo tiempo también los 
instrumentos satánicos estaban influyendo sobre sus mentes. Ninguna elocuencia humana, 
mediante opiniones vigorosamente presentadas, puede cambiar la obra de los instrumentos 
satánicos. Satanás continuamente procura obstruir el camino, de modo que la verdad sea 
trabada por las ideas humanas; y los que tienen luz y conocimiento están en un peligro 


mayor, a menos que continuamente se consagren a Dios humillando el yo y comprendiendo 
el peligro de la hora.1195 Seres celestiales están destinados para responder a las oraciones 
de los que están trabajando desinteresadamente para promover la causa de Dios. Los 
ángeles más excelsos de las cortes celestiales están designados para que tengan eficacia las 
oraciones que ascienden a Dios para el adelanto de la causa del Señor. Cada ángel tiene su 
puesto particular del deber, del cual no se le permite que se aleje para ir a otro lugar. Si se 
alejara, los poderes de las tinieblas obtendrían una ventaja... 


El conflicto entre el bien y el mal prosigue día tras día. Los que han tenido muchas 
oportunidades y ventajas, ¿por qué no comprenden la intensidad de esta obra? En cuanto a 
esto debieran ser inteligentes. Dios es el Gobernante. Mediante su poder supremo reprime y 
domina a los poderosos de la tierra. Mediante sus agentes lleva a cabo la obra que fue 
ordenada antes de la fundación del mundo. 


Como pueblo no comprendemos como debiéramos el gran conflicto que se libra entre seres 
invisibles, la lucha entre ángeles leales y desleales. Los malos ángeles continuamente están 
en acción, preparando su plan de ataque, gobernando como caudillos, reyes y gobernantes a 
las desleales fuerzas humanas... Exhorto a los ministros de Cristo que destaquen en el 
entendimiento de todos los que están dentro del alcance de su voz, la verdad del servicio de 
los ángeles. No os dejéis dominar por especulaciones fantásticas. Nuestra única seguridad 
es la Palabra escrita. Debemos orar como lo hizo Daniel para que seamos guardados por los 
seres celestiales. Los ángeles, como espíritus ministradores, son enviados para servir a los 
que serán los herederos de la salvación. Orad, mis hermanos; orad como nunca habéis orado 
antes. No estamos preparados para la venida del Señor. Necesitamos hacer una obra 
consumada para la eternidad (Carta 201, 1899). 


CAPITULO 12 


3. (ver EGW com. Isa. 60: 1). Estrellas emas en la corona.- 


Viviendo una vida de consagración y abnegación al hacer el bien a otros, podríais haber 
añadido estrellas y gemas a la corona que llevaréis en el cielo y habríais acumulado tesoros 
eternos, inmarcesibles (MS 69, 1912). 


10. A los impíos les falta entendimiento.- 


[Se cita Dan. 12: 10.] Los impíos han escogido a Satanás como su jefe. Bajo su dominio, las 
maravillosas facultades de la mente se usan para idear instrumentos de destrucción. Dios ha 
dado a la mente humana gran poder, poder para mostrar que el Creador ha dotado al hombre 
con habilidad para hacer tina gran obra contra el enemigo de toda justicia, poder para mostrar 
que se pueden ganar victorias en el conflicto contra el mal. A los que cumplan el propósito 
de Dios para ellos se dirigirán las palabras: "Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, 
sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu Señor". El organismo humano ha sido usado 
para realizar una obra que es una bendición para la humanidad, y Dios es glorificado. 


Pero cuando se entregan en manos del enemigo aquellos a quienes Dios ha confiado 
capacidades, se convierten en un poder para destruir. Cuando los hombres no hacen de Dios 
lo primero, lo último y lo mejor en todas las cosas; cuando no se entregan a él para la 
realización de los propósitos divinos, se presentan a Satanás y usan para su servicio las 
mentes que, entregadas a Dios, podrían hacer gran bien. Bajo la dirección satánica hacen 
una mala obra con gran poder y destreza. Dios tenía el propósito de que ellos actuaran en sin 
plano de acción elevado, que se compenetraran de los pensamientos de Dios, y que así 
adquirieran una educación que los capacitaría para efectuar las obras de justicia; pero no 
conocen nada de esa educación. Han quedado en la impotencia. Sus facultades no los 
conducen correctamente, pues están bajo el dominio del enemigo (Carta 141, 1902). 


13. Daniel debe recibir ahora su heredad.- 


[Se cita Dan. 12: 9,4, 10, 13.] Ha llegado el tiempo para que Daniel reciba su heredad. Ha 
llegado el tiempo para que, como nunca antes, se propague por el mundo la luz que le fue 
dada. Si aquellos por quienes el Señor ha hecho tanto caminaran en la luz, su conocimiento 
de Cristo y de las profecías concernientes a él aumentaría grandemente a medida que se 
acercan a la terminación de la historia de esta tierra (MS 176, 1899). 1196 


OSEAS 


CAPITULO 4 


17. Se coloca una espantosa marca.- 


El pecador se coloca, mediante un continuo rechazo, en una situación en donde no sabe 
nada excepto resistir. Cuando menosprecia las invitaciones de la misericordia de Dios y 
continúa sembrando las semillas de incredulidad, sobre su puerta se coloca el terrible rótulo: 
"Efraín es dado a ídolos, déjalo" (Carta 51a, 1895). 


CAPITULO 6 


6-7. (Mig. 6: 6-8). Cuando los sacrificios son repuganantes.- 





[Se cita Ose. 6: 6-7.] Los muchos sacrificios de los Judíos y el fluir de la sangre para expiar 
pecados por los cuales ellos no habían experimentado verdadero arrepentimiento, siempre 
fueron repugnantes para Dios. El habló por medio de Miqueas diciendo: [Se cita Miq. 6: 6-8.] 


Las ofrendas costosas y una apariencia de santidad no pueden ganar el favor de Dios. El 
exige por sus misericordias un espíritu contrito, un corazón abierto a la luz de la verdad, amor 
y compasión por nuestros semejantes y un espíritu que se niegue a ser seducido por la 
avaricia o el egoísmo. Los sacerdotes y gobernantes carecían de esos elementos esenciales 
para recibir el favor de Dios, y sus ofrendas más preciosas y sus vistosas ceremonias eran 
una abominación a la vista del Señor (ST 21-3-1878). 


CAPITULO 8 
1.- 
Ver EGW com. Jer. 23: 1. 


CAPITULO 12 
7.- 
Ver EGW com. Prov. 16: 11, t. IIl, p.1178. 


CAPITULO 13 
9.- 
Ver com. Jer. 23: 1. 


JOEL 


CAPITULO 2 


23.- 


Ver EGW com. Apoc. 18: 1. 
28-29. (Hech. 2: 17-18). Un cumplimiento más evidente.- 





Si esta profecía de Joel halló un cumplimiento parcial en los días de los apóstoles, estamos 
viviendo en un tiempo cuando se ha de manifestar aun más evidentemente al pueblo de Dios. 
El derramará de tal manera su Espíritu sobre su pueblo, que éste se convertirá en una luz en 
medio de la oscuridad moral, y se reflejará una gran luz en todas partes del mundo. Ojalá 
aumentara nuestra fe para que el Señor pudiera obrar poderosamente con su pueblo (MS 49, 
1908). 


magro A 





CAPITULO 1 


1 


-2. Súplicas en busca de una dilación deshonran a Dios.- 





[Se cita Hag. 1: 1-2.] La expresión "este pueblo dice", es significativa. Los israelitas no habían 
demostrado buena voluntad en la hora de su oportunidad. Se espera pronta obediencia de 
parte de aquellos a quienes el Señor elige y guía. Las súplicas en busca de una dilación son 
una deshonra para Dios. Y sin embargo, los que prefieren proceder a su antojo con 
frecuencia 1197 inventan excusas artificiosas de justificación propia. Por eso los israelitas 
declararon que habían comenzado a reedificar, pero que no habían concluido su obra debido 
a los estorbos ideados por sus enemigos. Razonaban que esos estorbos eran una indicación 
de que no era el tiempo adecuado para reedificar. Declaraban que el Señor había 
interpuesto dificultades para reprobar su ardiente apresuramiento. Por eso, en un mensaje 
mediante su profeta, Dios no se refiere a ellos como a "mi pueblo" sino como a "este pueblo". 


Los israelitas no tenían una verdadera excusa para abandonar su trabajo del templo. Cuando 
surgieron las dificultades más serias fue el tiempo cuando debieron perseverar en la 
edificación. Pero fueron movidos por el deseo egoísta de evitar el peligro despertando la 
oposición de sus enemigos. No tenían fe, que es la sustancia de las cosas que se esperan, 
la evidencia de las cosas que no se ven. Vacilaron sin atreverse a avanzar por fe en las 
providencias con que Dios les abría el camino, porque no podían ver el fin desde el principio. 
Cuando surgieron dificultades, fácilmente se apartaron de la obra. 


La historia se repetirá. Habrá fracasos religiosos porque los hombres no tienen fe. Cuando 
miran las cosas que se ven, aparecen imposibilidades; pero Dios puede guiarlos paso a paso 
en la dirección que desea que sigan. Su obra avanzará sólo cuando sus siervos avancen por 
fe. Aunque tengan que pasar por tiempos de prueba, sin embargo siempre debieran recordar 
que están luchando con un enemigo debilitado y vencido. Finalmente el pueblo de Dios 
triunfará sobre todos los poderes de las tinieblas (RH 5-12-1907). 


2. La incorrecta interpretación de la profecía estorba la obra de Dios.- 


El Señor tiene recursos. Su mano está en la organización. Cuando llegó el tiempo para que 


su templo fuera reedificado, él influyó sobre Ciro como su instrumento, para que discerniera 
las profecías concernientes a él mismo y concediera la libertad al pueblo judío. Más todavía: 
Ciro les proporcionó las facilidades necesarias para reedificar el templo del Señor. Esa obra 
comenzó en tiempo de Ciro, y sus sucesores prosiguieron con la obra comenzada. 


[Se cita Isa. 45: 1 y 44: 28.] 


Los samaritanos trataron de estorbar esa obra. Mediante sus informes falsos despertaron 
recelos en la mente de algunos desconfiados por naturaleza, y debido a este desaliento, los 
judíos se volvieron incrédulos e indiferentes respecto a la obra que el Señor había 
manifestado que él realizaba y se les opuso el usurpador Esmerdis. "Entonces cesó la obra 
de la casa de Dios que estaba en Jerusalén hasta el año segundo del reinado de Darío rey 
de Persia". Cuando Darío subió al trono, anuló la obra y la prohibición del usurpador. Pero 
aun entonces los que debieran haber demostrado mayor interés continuaron en su 
indiferencia. Aplicaron mal la profecía dada por la Inspiración. Interpretaron mal la Palabra 
de Dios, y declararon que no había llegado todavía el tiempo para edificar, y que no 
emprenderían la obra hasta que se cumplieran plenamente los días. Pero mientras que 
dejaron de edificar la casa del Señor, el templo en el cual podrían adorar a Dios hasta que 
hubiera llegado plenamente el fin del tiempo especificado como el lapso de la cautividad de 
los judíos, construyeron mansiones para ellos mismos (MS 116, 1897). 


13. El reproche se convierte en estímulo.- 


Fue después del segundo mensaje de Hageo cuando el pueblo comprendió que el Señor lo 
apremiaba. No se atrevieron a menospreciar la repetida advertencia de que su prosperidad y 
la bendición de Dios dependían de que obedecieran completamente las instrucciones 
recibidas. Tan pronto como decidieron cumplir las órdenes del Señor, sus mensajes de 
reproche se convirtieron en palabras de estímulo. ¡Oh, cuán misericordioso es nuestro Dios! 
El dice: "Estoy contigo". El Señor Dios omnipotente reina. Le aseguró al pueblo que si le 
obedecía, se colocaría en una situación donde Dios podría bendecirlo para la propia gloria de 
su nombre. Si el pueblo de Dios tan sólo confía en él y cree en él, Dios lo bendecirá (MS 
116, 1897). 





CAPITULO 2 


1-9, 11-12. Parábolas que muestran lo que Dios aprueba.- 


Hablando de la edificación de la casa de Dios, el profeta Hageo muestra en parábolas lo que 
Dios aprueba y lo que condena. 


[Se cita Hag. 2:1-9, 11-12.] 


Esta es una parábola. El sacrificio del cual se habla como carne santificada era una 
representación de Cristo, que era el fundamento del sistema judaico y que siempre ha de ser 
considerado como Aquel que hace que 1198 sea posible la purificación del hombre de sus 
pecados (MS 95, 1902). 


9. Superioridad y propósito del segundo templo.- 


[Se cita Hag. 2: 9.] La gloria externa del templo no era la gloria del Señor Se hizo saber en 
qué consistía la bendición que había de reposar sobre el templo. Al ser restaurado en un 
estilo más sencillo que el del primer templo, el pueblo vería en su debida perspectiva su error 
pasado al depender de la pompa y el esplendor de las formas y ceremonias externas. 
También el templo había de ser erigido en ese tiempo para quitar el baldón de la deslealtad 
de ellos para con Dios. Hageo les hizo saber que mediante un sincero arrepentimiento y la 
pronta terminación del templo, debían procurar ser limpiados del pecado de desobediencia 


que los había apartado de Dios y había postergado la realización de la orden de levantarse y 
edificar. 


Al descuidar el templo, que era el espejo de la presencia de Dios, el pueblo había 
deshonrado grandemente al Señor. Ahora recibió la instrucción de honrar la casa de Dios 
como algo sagrado, no debido a su magnificencia como lo hicieron los judíos en los días de 
Cristo, sino porque Dios había prometido estar allí. Y el segundo templo había de ser 
superior al primero porque el Mesías lo honraría en un sentido especial con su misma 
presencia (RH 12-12-1907). 


10-13, 14. Servicio aceptable.- 


A fin de que los calificadores del segundo templo no cometieran errores, el Señor los instruyó 
claramente por medio de una parábola en cuanto a la naturaleza del servicio aceptable a su 
vista... [Se cita Hag. 2: 10-13.] 


Mediante la figura de un cuerpo muerto en estado de putrefacción, se representa a un alma 
corrompida por el pecado. Todos los lavamientos y las aspersiones que se ordenaban en la 
ley ceremonial eran lecciones en forma de parábolas que enseñaban la necesidad de una 
obra de regeneración interna del corazón para la purificación del alma muerta en delitos y 
pecados, y también la necesidad del poder santificador del Espíritu Santo [se cita Hag. 2: 14] 
(RH 19-12- 1907). 


14-19. El corazón al descubierto.- 


[Se cita Hag. 2: 14-19.] El corazón queda al descubierto en este pasaje. El Señor escudriña 
todas las obras de los hijos de los hombres. El puede disminuir, puede incrementar y 
bendecir. 


Los llamados creyentes, que revelan por sus actos que todavía están aferrados a prácticas 
egoístas, están actuando mediante principios mundanos. Los principios de justicia e 
integridad no son aplicados a la vida práctica (MS 95,1902). 


23. Guijarros o gemas pulidas.- 


Los cristianos son las joyas de Cristo. Deben refulgir brillantemente para él, irradiando la luz 
de su belleza. Su lustre depende del pulimento que reciben. Pueden elegir ser pulidos o 
quedarse sin pulimento. Pero todo aquel que es tenido por digno de sin lugar en el templo 
del Señor debe someterse al proceso del pulimento. Sin el pulimento que el Señor da, no 
pueden reflejar más luz que la de tan guijarro común. 


Cristo dice al hombre: "Eres mío. Te he comprado. Ahora eres tan sólo una piedra áspera; 
pero si te colocas en mis manos, te puliré, y el brillo con que relumbrarás proporcionará honra 
a mi nombre. Nadie te arrancará de mi mano. Te haré mi tesoro especial. El día de mi 
coronación serás una joya en mi corona de gozo". 


El divino Artífice dedica poco tiempo al material inservible. Sólo pule las joyas preciosas 
como las de un palacio, eliminando todos los bordes ásperos. Este proceso es severo y 
angustioso; lastima el orgullo humano. Cristo corta hasta lo hondo en la experiencia que el 
hombre, en su suficiencia propia, ha considerado como completa, y elimina del carácter el 
ensalzamiento del yo. Elimina cortando la superficie sobrante, y colocando la piedra en la 
rueda de pulir hace presión sobre ella para que pueda eliminarse toda la aspereza. Después, 
sosteniendo en alto la joya frente a la luz, el Maestro ve en ella un reflejo de sí mismo, y la 
declara digna de tan lugar en su cofre. 


"En aquel día, dice Jehová de los ejércitos, te tomaré... y te pondré como anillo de sellar; 
porque yo te escogí, dice Jehová de los ejércitos". Bendita sea la experiencia, aunque 
severa, que da nuevo valor a la piedra y hace que brille con vivo fulgor (RH 19-12-1907). 


La vida escondida en Cristo se conserva.- 


Dios no tolerará que uno de sus leales obreros sea dejado solo para luchar contra grandes 
desventajas, y sea vencido. Guarda como una joya preciosa a cada uno cuya vida está 
escondida con Cristo en Dios. De cada uno de ellos dice: "Te pondré como anillo de sellar; 
porque yo te escogí" (MS 95, 1902). 1199 


ZACARIAS 


CAPITULO 2 


6-9. Una exhortación poco obedecida.- 


[Se cita Zac. 2: 6-9] ¡Cuán triste es contemplar que esta conmovedora exhortación halló tan 
poca respuesta! Si esta súplica para huir de Babilonia hubiese sido obedecida, ¡cuán 
diferente hubiera sido la condición de los judíos durante los angustiosos tiempos de 
Mardoqueo y Ester! 


Los propósitos del Señor para su pueblo han sido siempre los mismos. Desea prodigar a los 
hijos de los hombres las riquezas de una herencia eterna. Su reino es un reino eterno. 
Cuando los que eligieron llegar a ser súbditos obedientes del Altísimo estén finalmente 
salvados en el reino de gloria, se habrá cumplido el propósito de Dios para la humanidad (RH 
26-12-1907). 





CAPITULO 3 


1. La misma obra hoy.- 


Se presenta a Josué como suplicando al Ángel. ¿Estamos ocupados en la misma obra? 
¿Ascienden a Dios nuestras súplicas con fe viviente? ¿Abrimos la puerta del corazón a Jesús 
y le cerramos a Satanás todo medio de entrada? ¿Obtenemos diariamente luz más clara y 
mayor fortaleza para que podamos mantenernos en Injusticia de Cristo? ¿Estamos vaciando 
nuestro corazón de todo egoísmo, y lo limpiamos preparándolo para que reciba la lluvia tardía 
del cielo? 


Ahora es el tiempo cuando debemos confesar y abandonar nuestros pecados para que 
puedan ser llevados de antemano al juicio para ser borrados (RH 19-11-1908). 


1-3. Falso acusador.- 


Los que honran a Dios y guardan sus mandamientos están sometidos a las acusaciones de 
Satanás. El enemigo obra con toda su energía para inducir a las personas al pecado. 
Entonces alega que debido a los pecados pasados de éstas, se le debe permitir que ejerza 
su crueldad infernal en ellas como súbditos suyos. De esta obra ha escrito Zacarías: "Me 
mostró al sumo sacerdote Josué -representante de los que guardan los mandamientos de 
Dios- el cual estaba delante del ángel de Jehová, y Satanás estaba a su mano derecha para 
acusarle". 


Cristo es nuestro Sumo Sacerdote. Satanás está frente a él noche y día como acusador de 
los hermanos. Con su poder magistral presenta cada rasgo objetable de carácter como razón 
suficiente para que se retire el poder protector de Cristo, permitiendo así a Satanás que 
desanime y destruya a aquellos que ha hecho pecar. Pero Cristo ha hecho expiación por 
cada pecador. ¿Podemos, por fe, oír a nuestro Abogado, que dice: "Jehová te reprenda, oh 
Satanás: Jehová que ha escogido a Jerusalén te reprenda? ¿No es éste un tizón arrebatado 


del incendio?" 


"Y Josué estaba vestido de vestiduras viles". Así aparecen los pecadores delante del 
enemigo, quien, mediante su magistral poder engañador, los ha apartado de su lealtad a 
Dios. Con vestimentas de pecado y vergúenza viste el enemigo a los que han sido vencidos 
por sus tentaciones, y entonces declara que no es justo que Cristo sea su Luz, su Defensor 
(MS 125, 1901). 


4. El orgullo proviene de la ignorancias.- 


Todo ensalzamiento propio y todo orgullo son el resultado de ignorar a Dios y a Jesucristo, a 
quien él ha enviado. Cuán rápidamente muere la estimación propia y es humillado hasta el 
polvo el orgullo cuando vemos los incomparables encantos del carácter de Cristo. La 
santidad de su carácter es reflejada por todos los que le sirven en espíritu y en verdad. 


Si nuestros labios necesitan limpieza, si nos damos cuenta de nuestra miseria y vamos a Dios 
con corazón contrito, el Señor quitará la suciedad, y dirá a su ángel: "Quitadle esas 
vestiduras viles" y vestidlo con "ropas de gala" (RH 22-12-1896). 


4-5. Un cambio de ropas.- 


Pobres y arrepentidos mortales, oíd las palabras de Jesús, y creed mientras oís: "Y habló el 
ángel [debido a las acusaciones de Satanás] y mandó a los [ángeles] que estaban delante de 
él [que cumplieran sus órdenes], diciendo: quitadle esas vestiduras viles". Borraré sus 
transgresiones. Cubriré sus pecados. Le atribuiré mi justicia. "Y a él le dijo: Mira que he 
quitado de ti tu pecado, y te he hecho vestir de ropas de gala". 


Las vestiduras viles han sido quitadas, pues Cristo dice: "He quitado de ti tu pecado". La 
1200 iniquidad es transferida al inocente, al puro, al santo Hijo de Dios; y el hombre, del todo 
indigno, está ante el Señor limpio de toda injusticia y vestido con ¡ajusticia que Cristo le 
atribuye. ¡Oh, qué cambio de vestiduras es éste! 


Y Cristo hace todavía más que esto para ellos: [se cita Zac. 3: 5] 


Este es el honor que Dios conferirá a todos los que estén vestidos con las vestiduras de la 
justicia de Cristo. Teniendo un motivo de aliento como éste, ¿cómo pueden los hombres 
continuar en el pecado? ¿Cómo pueden afligir el corazón de Cristo? (MS 125, 1901). 


4-7. Una experiencia que se está repitiendo.- 


[Se cita Zac. 3: 4-7] El que estaba cubierto de vestimentas viles representa a los que han 
cometido faltas, pero que se han arrepentido con tal sinceridad, que el Señor, que perdona 
todos los pecados de que se han arrepentido, quedó satisfecho. Satanás procura humillar a 
los que se han arrepentido verdaderamente de sus pecados. Y los que continúan en su mal 
proceder son instigados por Satanás para que desanimen a los que se han arrepentido... 


Hay quienes han caído en grandes profundidades en sus transgresiones, y que nunca han 
confesado sus pecados. Estos procurarán que caiga todo el vituperio posible sobre aquellos 
a quienes Satanás ha procurado destruir, pero que se han arrepentido y se han humillado 
delante de Dios, confesando sus faltas al Salvador que perdona los pecados y han recibido 
perdón. Los que no se han arrepentido de sus pecados y no han sido perdonados, 
desanimarán a los verdaderamente arrepentidos, divulgando sus faltas delante de los que no 
sabían nada de ellas. Acusan y condenan a los arrepentidos como si ellos mismos fueran 
intachables. 


Se me ha mostrado que el caso que se registra en el tercer capítulo de Zacarías se está 
repitiendo ahora, y continuará repitiéndose mientras los hombres que hacen profesión de 
limpieza se nieguen a humillarse de corazón y a confesar sus pecados (Carta 360, 1906). 





CAPITULO 4 


6.- 


Ver EGW com. 2 Rey. 2: 11-15, t. Il, pp. 849-851. 


6-7, 10. Un poder falso no es fuerza de Dios.- 


Este capítulo está lleno de aliento para los que hacen la obra del Señor en estos últimos días. 
Zorobabel había ido Jerusalén para edificar la casa del Señor; pero se vio cercado de 
dificultades. Sus adversarios, "el pueblo de la tierra intimidó al pueblo de Judá, y lo atemorizó 
para que no edificara... Y les hicieron cesar con poder y violencia". Pero el Señor se 
interpuso en favor de ellos y la casa fue concluida. [Se cita Zac. 4: 6-7, 10] 


Las mismas dificultades que fueron creadas para estorbar la restauración y el desarrollo de la 
obra de Dios, las grandes montañas de dificultades que surgieron en el sendero de 
Zorobabel, serán enfrentadas por todos los que hoy son leales a Dios y a su obra. Se usan 
muchos inventos humanos para llevar a cabo planes según el parecer y la voluntad de 
hombres con los cuales Dios no trabaja. Pero la demostración de que Dios está al lado de su 
pueblo no consiste en palabras jactanciosas ni en una multitud de ceremonias. El supuesto 
poder de los agentes humanos no decide esta cuestión. Los que se oponen a la obra del 
Señor pueden ser un estorbo por un tiempo; pero el mismo Espíritu que siempre ha guiado la 
obra del Señor la guiará hoy. "No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho 
Jehová de los ejércitos"... 


El Señor quiere que cada alma sea fuerte en la fortaleza de él. Quiere que acudamos a él 
para recibir nuestra conducción de él (RH 16-5-1899). 


11-14. (Mat. 25: 1-13). El aceite purifica el alma.- 





Todos necesitamos estudiar como nunca antes la parábola de las diez vírgenes. Cinco de 
ellas eran prudentes y cinco eran fatuas. Las prudentes pusieron aceite en sus vasijas 
juntamente con sus lámparas. Este es el santo aceite simbolizado en Zacarías [se cita Zac. 4: 
11-14]. Este símbolo es de las más solemnes consecuencias para los que pretenden conocer 
la verdad. Pero si no practicamos la verdad, no hemos recibido el aceite santo que vertían de 
sí mismos los dos tubos de oro. El aceite es recibido en vasijas preparadas para el aceite. 
[Este aceite] es el Espíritu Santo en el corazón, que obra por amor y purifica las almas... 


Satanás está trabajando con todo su poder infernal para apagar esa luz que debiera arder 
brillantemente en el alma y refulgir en buenas obras. Las palabras de Dios a Zacarías 
muestran de dónde proviene el santo aceite como oro, y su brillante luz, que el Señor 
enciende en las cámaras del alma, alumbra el 1201 mundo mediante buenas obras. Satanás 
procurará apagar la luz que Dios tiene para cada alma. Lo hará proyectando su sombra sobre 
el sendero a fin de interceptar cada rayo de luz celestial. Sabe que su tiempo es corto. El 
pueblo de Dios debe aferrarse de él; de lo contrario, perderá su orientación. Si los que 
forman el pueblo de Dios fomentan rasgos de carácter heredados y cultivados que desfiguren 
a Cristo, mientras que profesan ser sus discípulos, coincidirán con el hombre que figura en el 
Evangelio, que se presentó a la fiesta sin el traje de bodas, y con las vírgenes insensatas que 
no tenían aceite en sus vasijas y en sus lámparas. Debemos aferrarnos a aquello que Dios 
declara que es la verdad, aunque todo el mundo se disponga a combatirlo (MS 140, 1901). 


Aceite llevado por medio de mensajes.- 


[Se cita Zac. 4: 1-3; 11-14] Mediante los seres santos que rodean su trono, el Señor mantiene 
una comunicación constante con los habitantes de la tierra. El aceite áureo representa la 
gracia con la cual Dios mantiene provistas las lámparas de los creyentes. Si no fuera porque 


ese aceite santo fluye desde el cielo en los mensajes del Espíritu de Dios, los agentes del 
mal tendrían completo dominio sobre los hombres. Dios es deshonrado cuando no recibimos 
los mensajes que nos envía. Así impedimos que el aceite áureo que él vertería en nuestra 
alma sea comunicado a los que están en tinieblas (RH 3-2-1903). 


La palabra fluye a los corazones de los mensajeros.- 


[Se cita Zac. 4: 11-14.] Estos [dos tubos de oro] descargan su contenido en los recipientes 
áureos, que representan el corazón de los mensajeros vivientes de Dios que llevan la Palabra 
del Señor a la gente en forma de amonestaciones y súplicas. La Palabra misma, 
representada por el aceite áureo, debe fluir desde los dos olivos que están al lado del Señor 
de toda la tierra. Este es el bautismo con fuego por el Espíritu Santo. Esto abrirá el alma de 
los incrédulos produciendo convicción. Las necesidades del alma sólo pueden ser suplidas 
mediante la obra del Espíritu Santo de Dios. El hombre por sí mismo no puede hacer nada 
para satisfacer los anhelos y las aspiraciones del corazón (MS 109, 1897). 


12. (Isa. 58: 8). Impartir constantemente para recibir constantemente.- 


La facultad de recibir el aceite santo que procede de los dos olivos que se descargan por sí 
mismos, depende de que el que recibe se vacíe a sí mismo de ese aceite santo dándolo en 
palabras y en acciones para suplir las necesidades de otras almas. ¡Cuán precioso y 
satisfactorio es el trabajo de recibir continuamente e impartir continuamente! Sólo impartiendo 
puede conservarse la facultad de recibir (NL N.* 12, pp. 3-4). 





CAPITULO 8 


7-13. Restauración espiritual venidera.- 


La obra de la cual escribe el profeta Zacarías es un símbolo de la restauración espiritual que 
se ha de efectuar para Israel antes del fin del tiempo [se cita Zac. 8: 9, 11-13, 7-8] (Carta 42, 
1912). 





CAPITULO 9 


12-17. Responsable de las tinieblas.- 


Las tinieblas del mando gentil eran atribuibles al descuido de la nación Judía, según se la 
simboliza en el capítulo noveno de Zacarías. 


[Se cita Zac. 9: 12-17.] Todo el mundo está incluido en el pacto del gran plan de redención 
(MS 65, 1912). 


16. (Isa. 53: 11: Efe. 1: 18). La recompensa de Cristo.- 


[Se cita Zac. 9: 16; Isa. 53: 11; Efe. 1: 18] Cristo contempla a su pueblo en su pureza y 
perfección como la recompensa de todos sus sufrimientos, su humillación y su amor, y el 
suplemento de su gloria: Cristo el gran centro de quien irradia toda gloria (RH 22-10-1908). 
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MALAQUIAS 


CAPITULO 1 
10. No pretendáis pago por cada tarea realizada.- 





Hoy, como en los días de Malaquías, hay ministros que trabajan no porque no se atreven a 
dejar de hacerlo, no porque el ¡ay! está sobre ellos, sino por la paga que deben recibir. Es 
completamente equivocado esperar paga por cada trabajo que se hace para el Señor. La 
tesorería del Señor ha sido empobrecida por los que sólo han sido un perjuicio para la causa. 
Si los ministros se entregan plenamente a la obra de Dios y dedican todas sus energías a 
comentar su causa, no les faltará nada. En cuanto a las cosas temporales tienen una porción 
mejor que su Señor y mejor que sus discípulos escogidos, a quienes él envió (SW 3-1-1905). 


11. La prosperidad Judía debía revelar la gloria de Dios..- 


13.- 


[Se cita Mal. 1: 1] Las palabras proféticas de Malaquías se han estado cumpliendo en la 
proclamación de la verdad del Señor a los gentiles. Dios, en su infinita sabiduría, eligió a 
Israel como depositario de inapreciables tesoros de verdad para todas las naciones. Dio su 
ley a los israelitas como la norma del carácter que debían desarrollar ante el mundo, ante los 
ángeles y ante los mundos que no cayeron. Debían rebelar al mundo las leyes del gobierno 
del cielo. Por precepto y ejemplo debían dar un testimonio decidido de la verdad. La gloria de 
Dios, su majestad y poder, debían ser revelados en toda su grandeza. Debían ser un reino de 
sacerdotes y príncipes. Dios les dio todo lo necesario para ser la mayor nación de la tierra. 


Por su deslealtad el pueblo elegido de Dios desarrolló un carácter exactamente opuesto al 
carácter que el Señor deseaba que desarrollara. Los israelitas colocaron sus propias 
modalidades y características sobre la verdad. Olvidaron a Dios y perdieron de vista su 
excelso privilegio como representantes de él. Las bendiciones que habían recibido no 
reportaron bendiciones al mundo. Se apropiaron de todos sus beneficios para su glorificación 
propia. Robaron a Dios el servicio que él requería de ellos, y robaron a sus prójimos la 
orientación religiosa y el ejemplo santo. Como los habitantes del mundo antediluviano, 
pusieron en práctica todos los designios de sus malos corazones. Así hicieron que las cosas 
sagradas parecieran una farsa diciendo: "Templo de Jehová, templo de Jehová es éste", 
mientras que tergiversaban el carácter de Dios deshonrando su nombre y contaminando su 
santuario (SW 10-1-1905). 


Ver EGW com. Lev. 1:3;t.l, p. 1124. 


CAPITULO 2 
1-2. Dios exige más de lo que le damos..- 


[Se cita Mal. 2: 1-2] El Señor exige de todos los que profesan ser su pueblo mucho más de lo 
que le damos. Espera que los creyentes en Cristo Jesús revelen al mundo, en palabras y 
hechos, el cristianismo que fue ejemplificado en la vida y el carácter del Redentor. Si la 
Palabra de Dios es atesorada en su corazón, darán una demostración práctica del poder y la 
pureza del Evangelio. El testimonio que así se demuestre al mundo es de mucho más valor 
que los sermones o profesiones de piedad que no revelan buenas obras. Recuerden los que 
mencionan el nombre de Cristo, que individualmente están haciendo una impresión favorable 
o desfavorable de la religión de la Biblia en la mente de todos aquellos con quienes se 
relacionen (SW 17-1-1905). 





CAPITULO 3 
1-3. La verdad es una prueba continua.- 


[Se cita Mal. 3: 1-3] Todo lo que hay en nuestro carácter que no puede entrar en la ciudad de 


Dios, será reprobado. Si nos sometemos a la purificación del Señor, toda la escoria y los 
residuos serán consumidos. Cuando los elegidos del Señor reciban la luz adecuada para este 
tiempo, no serán inducidos a ensalzarse a sí mismos. No elaborarán una norma por la cual 
medir su propio carácter, pues el Señor ha dado una norma por la cual será probado todo 
carácter. No hay una norma para el pobre y otra para el rico, pues todos serán probados por 
aquella ley que nos ordena amar a Dios por sobre todas las cosas y a nuestros prójimos 
como a nosotros mismos. Los que ganen el tesoro del cielo serán los que hayan acumulado 
su tesoro en lo alto. Dios nos da luz y oportunidades para aprender 1203 de Cristo a fin de 
que seamos como él en espíritu y en carácter; pero no debemos conformarnos con ninguna 
norma humana. Debemos recibir la verdad de Dios en el corazón para que regule la vida y 
dé forma al carácter. 


El Señor considera a los hombres en las diferentes esferas en que actúan, y el carácter es 
probado de acuerdo con las diferentes circunstancias en que se encuentran. La verdad pura, 
refinada y elevadora es una prueba continua para medir al hombre. Si la verdad rige la 
conciencia y es un principio permanente en el corazón, se convierte en un instrumento activo 
que actúa y obra por el amor purificando el alma. Pero si el conocimiento de la verdad no 
produce belleza en el alma, si no somete, suaviza y renueva al hombre de acuerdo con la 
imagen de Dios, no es de beneficio para el que la recibe. Es metal que resuena y címbalo 
que retiñe. La verdad como es en Jesús, e implantada en el corazón por el Espíritu Santo, 
siempre obra de adentro hacia afuera. Se revelará en nuestras palabras, espíritu y acciones 
para con cada uno con quien nos relacionamos (Carta 20a 1893). 


3-4. Un proceso purificador.- 


[Se cita Mal. 3: 3-4.] En este pasaje se describe un proceso depurador, purificador, que el 
Señor de los ejércitos llevará a cabo en el corazón de los hombres. El proceso es 
sumamente angustioso para el alma; pero sólo por ese medio puede eliminarse la escoria. 
Es necesario que soportemos pruebas, pues mediante ellas se nos acerca a nuestro Padre 
celestial para que obedezcamos su voluntad y podamos darle una ofrenda en justicia... 


El Maestro sabe en dónde necesitamos ser purificados para su reino celestial. No quiere 
dejarnos en el horno hasta que hayamos sido consumidos del todo. Como un refinador y 
purificador de plata, contempla a sus hijos, y observa el proceso de purificación hasta que 
perciba su imagen reflejada en nosotros. Aunque con frecuencia sintamos que la llama de la 
aflicción se enciende en torno de nosotros, y a veces temamos ser enteramente consumidos, 
sin embargo, la amante bondad de Dios es tan grande para nosotros en esas oportunidades 
como cuando experimentamos libertad espiritual y triunfamos en él. El horno debe purificar y 
refinar, pero no consumir y destruir. En su providencia, Dios nos quiere probar para 
purificamos como a los hijos de Leví, a fin de que le ofrezcamos una ofrenda en justicia. (SW 
7-2-1905). 


Toda prueba necesaria rara vez se repite.- 


[Se cita Mal. 3: 3-4.] He aquí el proceso, el proceso refinador y purificador que le corresponde 
efectuar al Señor de los ejércitos. La obra es sumamente angustiosa para el alma; pero sólo 
mediante este proceso pueden eliminarse los desechos y las impurezas contaminadoras. 
Todas nuestras pruebas son necesarias para acercarnos a nuestro Padre celestial y 
obedecer su voluntad, a fin de ofrecer al Señor una ofrenda en justicia. Dios ha dado dones a 
cada uno de nosotros, talentos que mejorar. Necesitamos una nueva y viviente experiencia 
en la vida divina para cumplir la voluntad de Dios. Ninguna cantidad de experiencia pasada 
bastará para el presente, ni nos fortalecerá para que venzamos las dificultades de nuestro 
sendero. Diariamente debemos tener nueva gracia y renovada energía a fin de que seamos 
vencedores. 


Raramente somos colocados dos veces en la misma situación. Abrahán, Moisés, Elías, 
Daniel y muchos otros, todos fueron duramente probados, pero no de la misma manera. Cada 
uno pasa por pruebas y aflicciones individuales en el drama de la vida; pero rara vez aparece 
la misma prueba. Cada uno tiene su propia experiencia peculiar en su carácter y 
circunstancias, para que ejecute cierta obra. Dios tiene una obra, un propósito en la vida de 
todos y cada uno de nosotros. Cada acto, no importa cuán pequeño sea, tiene su lugar en 
nuestra vida. Debemos tener la luz incesante y la experiencia que provienen de Dios. Todos 
las necesitamos, y Dios está más que dispuesto a que las recibamos si tenemos voluntad de 
aceptarlas (RH 22-6-1886). 


5-17. Una escena de dos grupos.- 


En el tercer capítulo de Malaquías se presentan dos grupos. Aquí el Señor condena a los 
que dicen ser su pueblo, pero que no son centinelas fieles. La acusación y reto de Dios 
contra esta gente son nítidos y decididos. [Se cita Mal. 3: 5-12.] Claramente se especifica el 
deber del hombre de ser fiel en darle al Señor la parte que él demanda en diezmos y 
ofrendas, para que haya lo suficiente para llevar adelante la obra sin dificultades ni estorbos. 


Se presenta a unas personas que no están llenas del Espíritu Santo, porque no han andado 
humildemente con Dios y no han sido fieles, limpias, puras y santas a la vista de Dios. Dios 
dice: "Vuestras palabras contra mí 1204 han sido violentas... Y dijisteis: ¿Qué hemos hablado 
contra ti? Habéis dicho: Por demás es servir a Dios. ¿Qué aprovecha que guardemos su ley, 
y que andemos afligidos en presencia de Jehová de los ejércitos? Decimos, pues, ahora: 
Bienaventurados son los soberbios..., tentaron a Dios y escaparon". 


¿Quién les demandó que anduvieran afligidos? No fue Cristo. Su melancolía es fruto de su 
propia voluntad y espíritu profano. Se quejan uno del otro y de Dios, mostrando la apariencia 
de estar chasqueados, dejando la impresión en el mundo que no vale la pena ser cristianos. 
Tener envidia y celos de los hermanos significa tener envidia y celos de Dios (MS 15, 1899). 


8. Roban servicio.- 


Los que se niegan a colocarse al lado del Señor le roban el servicio que él demanda. ¿Qué 
alquiler le están pagando por vivir en su casa, en este mundo? Proceden como si hubieran 
creado el mundo, como si tuvieran derecho a usar como les plazca lo que poseen. Dios toma 
en cuenta su mal uso de los talentos de origen divino (MS 50, 1901). 


10-11. Un mensaje que todavía está en vigencia.- 


El deber es el deber, y debe cumplirse por el hecho de serlo. Pero el Señor tiene compasión 
de nosotros en nuestra condición caída, y acompaña sus órdenes con promesas. Insta a su 
pueblo a que lo ponga a él a prueba, y declara que recompensará la obediencia con las más 
ricas bendiciones [Se cita Mal. 3: 10-11.] (SW 14-2-1905). 


11. Dios puede esparcir los recursos.- 


Los que egoístamente están reteniendo sus recursos, no deben sorprenderse si la mano de 
Dios esparce sus posesiones. Lo que debería haber sido consagrado para el adelanto de su 
obra y de su causa, pero que ha sido retenido, puede ser arrebatado en diversas formas. 
Dios se les acercará con castigos. Se producirán muchas pérdidas. Dios puede esparcir los 
recursos que ha prestado a sus mayordomos, si ellos se niegan a usarlos para su gloria. 
Algunos quizá no recuerden haber sufrido estas pérdidas por haber descuidado su deber; 
pero sus casos quizá sean los más desesperados (SW 21-2-1905). 


13-16. No sólo debe testificar una persona.- 
El hecho de que el Señor haya sido presentado como escuchando las palabras pronunciadas 


por sus testigos, nos dice que Jesús está en nuestro mismo medio. Nos dice: "Donde están 
dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos". Una sola persona no 
debe presentar todo el testimonio a favor de Jesús, sino que todos los que aman a Dios 
deben testificar de la preciosidad de su gracia y verdad. Los que reciben la luz de la verdad 
recibirán lección tras lección que los educará no para que guarden silencio, sino para que 
hablen con frecuencia el uno al otro. Deben tener en cuenta la reunión del sábado, cuando 
los que aman y temen a Dios, y que piensan en su nombre, pueden tener la oportunidad de 
expresar sus pensamientos hablando el uno al otro... 


Que cada uno procure convertirse en un cristiano inteligente que cumple con su 
responsabilidad y con su parte personal para hacer la reunión interesante y útil... 


La Majestad del cielo identifica sus intereses con los de los creyentes, no importa cuán 
humildes puedan ser sus circunstancias. Y dondequiera que tengan el privilegio de 
congregarse, es apropiado que con frecuencia hablen el uno al otro para que expresen la 
gratitud y el amor que resultan de pensar en el nombre del Señor. Así será glorificado Dios 
cuando preste oídos y escuche, y la reunión de testimonios será considerada como la más 
preciosa de todas las reuniones, pues las palabras pronunciadas fueron registradas en el 
libro de memoria (MS 32, 1894). 


16. Recuerdo constantemente renovado.- 


Cada liberación, cada bendición que Dios en lo pasado ha concedido a su pueblo, debiera 
mantenerse fresca en el recinto de la memoria como una promesa segura de nuevas, más 
ricas y mayores bendiciones que él prodigará. Las bendiciones del Señor se adaptan a las 
necesidades de su pueblo (MS 65, 1912). 


Mostrad el lado brillante de la religión.- 


No complazcáis al enemigo ocupándoos del lado oscuro de vuestra vida. Confiad más 
plenamente en Jesús para que os ayude a resistir la tentación. Si pensáramos más en Jesús, 
y habláramos más de él y menos de nosotros mismos, disfrutaríiamos mucho más de su 
presencia. Si permanecemos en él, de tal modo estaríamos llenos de paz, fe y valor, y 
tendríamos una experiencia tan victoriosa para relatar al venir a la reunión, que otros serían 
revitalizados por nuestro claro y vigoroso testimonio en favor de Dios. Estos preciosos 
reconocimientos en alabanza a la gloria de la gracia divina, cuando están respaldados 1205 
por una vida semejante a la de Cristo tienen sin poder irresistible que obra para la salvación 
de las almas. 


El lado brillante y feliz de la religión será mostrado por todos los que diariamente están 
consagrados a Dios. No debiéramos deshonrar a nuestro Señor con un relato de quejas por 
las pruebas penosas. Todas las pruebas que son consideradas como educadoras producirán 
gozo. Toda la vida religiosa será elevadora, inspiradora, animadora, ennoblecedora, fragante 
de obras y palabras buenas. El enemigo se regocija de que las almas estén deprimidas y 
abatidas. Desea que los incrédulos reciban una impresión equivocada en cuanto al resultado 
de nuestra fe. Pero Dios quiere que la mente se eleve. Desea que cada alma triunfe con el 
poder sostenedor del Redentor (SW 7-3-1905). 


(Heb. 10: 25.) Reflejar rayos de luz.- 


[Se cita Mal. 3: 16.] Se concede al cristiano el gozo de recibir los rayos de luz eterna del trono 
de gloria, y de reflejarlos no sólo sobre su propia senda sino sobre el camino de aquellos con 
quienes se relaciona. Hablando palabras de esperanza y ánimo, de agradecida alabanza y 
bondadosa alegría, puede esforzarse por hacer mejores a los que lo rodean, para elevarlos, 
para indicarles el cielo y la gloria, y para inducirlos a buscar, por encima de todas las cosas 
terrenales, la realidad eterna, la herencia inmortal, las riquezas que son imperecederas (SW 


7-3-1905). 


16-17. Promesas que se cumplirán.- 


Las palabras finales de este pasaje bosquejan lo que el pueblo de Dios todavía ha de 
experimentar. Tenemos, como pueblo, tan maravilloso futuro. Las promesas del tercer 
capítulo de Malaquías se cumplirán al pie de la letra (Carta 223, 1904). 


Los ángeles esperan oraciones.- 


Buscad con sumo fervor una experiencia y piedad más profundas, y aprended a caminar con 
cautela [Se cita Mal. 3: 16-17.] Dios no abandona a sus hijos que se descarrían, que son 
débiles en la fe y que cometen muchas faltas. El Señor presta oídos y escucha sus oraciones 
y testimonios. Los que contemplan a Jesús día tras día y hora tras hora, que velan en 
oración, se están acercando a Jesús. Angeles con las alas desplegadas esperan para llevar 
sus oraciones contritas a Dios y para registrarlas en los libros del cielo (Carta 90, 1895). 


17. Todo brillo es luz reflejada.- 


Todo el brillo que poseen los que han ganado la más rica experiencia, no es sino el reflejo de 
la luz del Sol de justicia. El que vive más cerca de Jesús, brilla al máximo. Y agradezcamos 
a Dios porque el Maestro tiene a algunos ocultos, que no son reconocidos por el mundo, pero 
cuyos nombres están escritos en el libro de la vida del Cordero. El brillo de la gema más 
diminuta del cofre de Dios, lo glorificará a él. Hay muchos... que durante esta vida no 
parecen recibir una honra especial; pero el Señor ve a los que le sirven [se cita Mal. 3: 17] 
(Carta 94, 1903). 


Joyas por doquiera.- 


Dios tiene joyas en todas las iglesias, y no nos corresponde lanzar arrolladoras acusaciones 
contra el llamado mundo religioso, sino presentar a todos con humildad y amor, la verdad tal 
como es en Jesús. Que los hombres vean piedad y consagración; que contemplen un 
carácter semejante a Cristo, y serán atraídos a la verdad. El que ama a Dios por encima de 
todas las cosas, y a su prójimo como a sí mismo, será una luz en el mando. Los que tienen 
un conocimiento de la verdad deben compartirla. Deben ensalzar a Jesús, el Redentor del 
mundo; deben expresar la Palabra de vida (RH 17-1-1893). 





CAPITULO 4 
1. (Sal. 11: 6; Juan 8: 44). Raíz y ramas del mal.- 


Toda la obra del padre de la mentira está registrada en el libro de los estatutos del cielo, y los 
que se prestan para el servicio de Satanás, para expresar ante los hombres y presentarles 
las mentiras de Satanás por precepto y por práctica, recibirán según sus obras. Raíz y rama 
serán destruidas con el fuego de los últimos días. Satanás, el gran general de la apostasía, 
es la raíz, y todos sus obreros, que enseñan sus mentiras en cuanto a la ley de Dios, son las 
ramas (MS 58, 1897). 


5-6. El mensaje de Elías.- 


En esta época precisamente antes de la segunda venida de Cristo en las nubes del cielo, 
Dios necesita hombres que preparen un pueblo para que esté en pie en el gran día del 
Señor. En estos últimos días se debe efectuar una obra igual a la que hizo Juan. Mediante 
los agentes que el Señor ha elegido, él está dando mensajes a su pueblo, y quiere que todos 
presten atención a las admoniciones y amonestaciones que envía. El mensaje que precedió 
al ministerio público de Cristo fue: Arrepentíos, publicanos y pecadores; arrepentíos, fariseos 
y 1206 saduceos, "porque el reino de los cielos se ha acercado". Nuestro mensaje no es de 


paz y seguridad. En nuestra condición de pueblo que cree en la pronta aparición de Cristo, 
tenemos un mensaje definido para dar: "Prepárate para encontrarte con tu Dios". 


Nuestro mensaje debe ser tan directo como fue el de Juan. El reprendió a reyes por su 
iniquidad. A pesar de que ponía en peligro su vida, nunca permitió que languideciera la 
verdad en sus labios. Nuestra obra en esta época debe ser hecha con igual fidelidad... 


En este tiempo de apostasía casi universal, Dios exige que sus mensajeros proclamen su ley 
con el espíritu y el poder de Elías. Así como Juan el Bautista, al preparar sin pueblo para el 
primer advenimiento de Cristo, llamó su atención a los Diez Mandamientos, así debemos dar 
el mensaje nítidamente: "Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha 
llegado". Debemos esforzarnos para preparar el camino para el segundo advenimiento de 
Cristo, con el mismo fervor que caracterizó a Elías el profeta y a Juan el Bautista (SW 
21-3-1905). 


NOTAS FIN 


1 (Emergente) 
El anticristo de las epístolas de Juan con frecuencia era identificado con el cuerno pequeño de Dan. 7 y con el rey 
que hace "su voluntad" (cap. 11: 36). Su estudio se vinculaba así con el libro de Daniel. 


2 (Emergente) 

Un bosquejo similar del desarrollo progresivo de las profecías del libro del Apocalipsis -que son un complemento 
de las de Daniel- se encuentra en el t. VII de este Comentario Corresponde a la monografía referente al 
desarrollo histórico de la interpretación del libro de Apocalipsis. 


3 (Emergente) 

NOTA: Para no insertar frecuentes citas documentales que apoyan las sucesivas interpretaciones de este breve 
artículo, se sugiere que el lector se documente en la obra en cuatro tomos titulada The Prophetic of Our Fathers 
(La fe profética de nuestros padres), de LeRoy Edwin Froom (Review and Herald Publishing Association, 
Washington D. C., 1950-1954). Allí están las declaraciones tomadas de las fuentes originales con toda su 
indicación bibliográfica, y además muchas otras pruebas afines debidamente ubicadas. Los cuadros esquemáticos, 
los resúmenes y los índices que caracterizan la obra mencionada, proporcionan un panorama de las 
interpretaciones proféticas que surgieron a través de los siglos, y que se presentan. 


4 (Emergente) 

La interpretación de Antíoco como el cuerno de Dan. 8 -interpretación popular en el siglo XX- no es lo mismo 
que la "teoría de Porfirio". Esta última teoría (sostenida mucho tiempo por casi todos los expositores críticos y 
algunos otros) se basa en la interpretación que sostiene que el reino griego es la cuarta bestia, y hace de Antíoco 
el cuerno pequeño del cap. 7. Sin embargo, muchos que han rechazado a Antíoco en el cap. 7, lo han visto en el 
cap. 8, ya sea como el cuerno "que creció mucho' o como el símbolo de un cumplimiento posterior en el 
anticristo. Ninguna de estas interpretaciones acerca de Antíoco es necesariamente apoyada por los que lo ubican 
entre los numerosos contendores: ptolomeos, seléucidas, romanos, etc. del cap. 11. 


5 (Emergente) 
La fecha del "pacto" en realidad fue en el año 161 a.C. El "666" no indica años, sino la designación numérica der 
un nombre. La bestia de diez cuernos de Apoc. 13, no la bestia de dos cuernos, simboliza el papado. 


6 (Emergente) 
Ver el artículo titulado "Daily", en Seventh-day Adventists Encyclopedia (Washington, Review and Herald, 
1976). 


7 (Emergente) 

La palabra "apócrifo" deriva de una voz griega que significa "escondido", "secreto", "de origen desconocido". 
Como los gnósticos y otras sectas heréticas afirmaban que sus creencias particulares estaban fundadas en escritos 
"apócrifos" (secretos) que los Padres de la iglesia, como por ejemplo Melitón de Sardis, siglo Il; Orígenes, c. 
185-253; Atanasio, c. 296-373; Anfiloquio, c. 339-c.394; Rufino, c. 345-?; Jerónimo, c. 340-420, consideraban 
espurios (falsos), entre éstos el término "apócrifo" llegó a significar espurio. Y fue Jerónimo, famoso traductor 
de la Vulgata, quien, en el Prologus Galeatus de su famosa versión de la Biblia aplicó por primera vez el nombre 
de "apócrifos" a los libros que no encontró en el canon hebreo de las Sagradas Escrituras. 


Hay otros doctores de la iglesia que no aceptaron los libros apócrifos, entre los cuales mencionaremos sólo los 
siguientes: Hilario de Poitiers, c. 315-c. 367; el papa Gregorio I (Magno), c. 540-604; Beda, llamado "el 
Venerable", 672-735; Hugo de San Víctor, ?- 114 1; Ricardo de San Víctor, ?- 1173; Tomás de Aquino, c. 
1225-1274; Nicolás de Lira, c. 1270-c. 1349; y otros. La Iglesia Católica finalmente los aceptó en el 
Concilio de Trento (1545-1563). Esta aceptación distó mucho de ser unánime, pues las discusiones sobre el 
tema fueron intensas y prolongadas.-N. de la R. 


8 (Emergente) 


En la versión castellana titulada El libro del pueblo de Dios, editada en 1980, son ocho, pues se ha separado la 
llamada Carta de Jeremías del libro de Baruc. 


9 (Emergente) 
En el presente artículo, a menos que se indique de otro modo, las referencias de los libros deuterocanónicos son 
tomadas de esta versión. 


10 (Emergente) 
Para tratar de salvar las dificultades con los libros "apócrifos", algunos teólogos eruditos católicos -Belarmino, 
Dupin, Hefele . . . - sostuvieron que hay dos grados de inspiración; que el primero o superior corresponde a los 


libros del canon, o sea "deuterocanónicos": de segunda clase o inspiración.- N. de la R. 


11 (Emergente) 

Como es posible que muchos de los lectores no tengan un ejemplar de la Biblia que contenga libros apócrifos, 
hemos citado extensamente de éstos cuando así lo hemos creído necesario. Y con el propósito de dar una mayor 
claridad en la presentación de los hechos y los argumentos, hemos preferido exponer nuestras explicaciones con 
cierta amplitud. También hemos estimado necesaria la añadidura de algunas informaciones marginales para la 
mejor comprensión del texto, y por lo tanto hemos citado ampliamente y con la mayor exactitud posible, las 
fuentes a las cuales hemos citado ampliamente y con la mayor exactitud posible, las fuentes a las cuales hemos 
acudido, para que nuestros lectores -si es necesario- puedan indicar el origen de sus informaciones sobre este 
tema. 


12 (Emergente) 
Seudónimo del investigador, escrito y sacerdote español, Antonio Ulquiano-Murga. 


13 (Emergente) 
Esta cita ha sido tomada de la edición de la Biblia de las SBU que contiene los "deuterocanónicos". Usaremos 
esta misma versión cuantas veces sea necesario. 


14 (Emergente) 

En varios casos, como éste, hay alguna diferencia de palabras entre el NT y el AT. Generalmente puede deberse 
a que los autores del NT estaban usando el texto griego de la LXX (a veces con diferencias incidentales) que no 
siempre es exactamente igual al texto hebreo. 


15 (Emergente) 
Esta referencia ha sido discutida pues no es literalmente exacta, sino sólo aproximada. 


16 (Emergente) 

El último decreto de los reyes persas para la restauración de Jerusalén corresponde, en realidad, al año 457 a.C. 
Se terminó de construir el templo en el año 408 a.C. Estas fechas fidedignas acentúan más el error del relato en 
cuestión. 


17 (Emergente) 

Esta cita es de la BJ porque en Dios habla hoy se lee "por culpa del hombre" Esta versión no concuerda con 
ninguna de las traducciones castellanas de origen católico que contienen los libros controvertidos. Desde las más 
antiguas (como Torres Amat) hasta las más recientes, traducen este pasaje dándole el sentido que le da la BJ La 
excepción podría ser La nueva Biblia Latinoamérica, que resulta ambigua. 


18 (Emergente) 
Cuarto según la forma de dividir el Decálogo hecha por Orígenes de Alejandría; tercero, de acuerdo con la 


división propiciada por Agustín de Hipona. 


19 (Emergente) 
De esta deidad pagana dice Bover-Cantera: "Numen patrio de los persas, según Estrabón. Parece idéntica a la 
Anat asiria. El templo de Nanea era inmensamente rico" (5.* ed., 1957, p. 1235). 


20 (Emergente) 
En Ausejo corresponde con el vers. 26; la cita siguiente, con los vers. 31-33. 


21 (Emergente) 
Diáspora: dispersión de los judíos en el mundo antiguo debido a las varias deportaciones o cautiverios que 
sufrieron.-N. de la R. 


22 (Emergente) 
Sobrenombre colectivo de Cástor y Pólux, en su calidad de divinidades benéficas. Se creía que tenían el poder de 
prolongar la vida. 


23 (Emergente) 

"Cronológicamente, cede a la experiencia oratoria”. Esta expresión puede resultar algo confusa; sin embargo, el 
contexto permite entender que la intención de esta frase es mostrar que en la "historia patética", por encima de la 
exactitud cronológica -y añadiríamos, de cualquier otro tipo de exactitud-, lo que interesa es el impacto 
provocado en los sentimientos del lector por la forma apasionada de presentar el relato. 


24 (Emergente) 
Obras teatrales españolas, breves, de fondo religioso o moralizador. El poeta dramático español Calderón de la 
Barca escribió cerca de ochenta autos sacramentales. 


25 (Emergente) 
"Y amnia" en la BJ; "Jamnia" en NC. Yamnia es el nombre helenístico para "Jabneel" (Jos. 15: 11, 19: 33, RVR) 
o "Jabnia" (2 Crón. 26: 6, RVR) del AT. 


26 (Emergente) 
Seis, si se computa por separado la Carta de Jeremías, no incluyéndola en Baruc. 


27 (Emergente) 
Estos "dudosos" son los que ahora se llaman "apócrifos". 


28 (Emergente) 

Estos "apócrifos" son otros libros más que nadie ha aceptado hasta el día de hoy: la Epístola de Bernabé, el 
Pastor Hermas, la Epístola de Clemente Romano, la Predicación de Pedro, las Tradiciones de Mateo, el 
Evangelio según los Egipcios, el Apocalipsis de Pedro, etc.-N. de la R. 


29 (Emergente) 

En inglés hay dos palabras: El sustantivo plural Apocrypha que se aplica a los "catorce libros incluidos en la 
Septuaginta y la Vulgata, pero no a las Escrituras canónicas hebreas" (Funk and Wagnalls, Standard Dictionary 
[Diccionario estándar]), y el adjetivo apocryphal que significa: 'l. Perteneciente a los Apocrypha. 2. De 
autenticidad dudosa; espurio" (Id.). Apocrypha no es un vocablo tan definido como Apocryphal; éste expresa 
mejor nuestro adjetivo 'apócrifo" o "apócrifos" en su sentido más general y categórico. 


30 (Emergente) 
'Satisifacción”, en este caso, debe referirse al pasaje de Tobit: "Dar limosna salva de la muerte y purifica de todo 
pecado" (cap. 12: 9); también se aplica a Eclesiástico 3: 30. 


31 (Emergente) 
Las páginas de esta monografía no están numeradas. 


32 (Emergente) 
El vocablo homoeotéleuton no figura en los diccionarios comunes castellanos. el Diccionario griego-español de 
Florencio I. Sebastián Yarza lo define así: "Homoeotéleuton, -ou (tó). s. Similitud de desinencia" (N. del T.). 


33 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


34 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


35 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


36 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


37 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR.) 


38 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


39 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


40 (Emergente) 
Los números en negrita representan la fecha a.C. equivalente al año del reinado judío, dado en la correspondiente 
referencia bíblica. Las fechas seguidas de interrogación (?) son aproximadas. 


1 Sin fecha, pero parece encuadrar cronológicamente en los cap. 11 y 13. 

2 Sin fecha, pero evidentemente antes del discurso en el templo, cap. 7-11 (ver PR 302-303). 
3 Sin fecha, pero íntimamente relacionado con el pensamiento del cap. 19. 

4 Sin fecha, pero dado en los comienzos del reinado de Joacim(ver PR 317). 

5 Sin fecha, pero parece encuadrar cronológicamente entre el cap. 22:20-30 y el cap. 24. 


6 Sin fecha, pero quizá dentro de la década después de que Jeremías fuera llevado a Egipto, pues el profeta ya no 
era joven en 586. 


7 Este conjunto de profecías contra las naciones circunvecinas de Judá probablemente se sitúe ente 605/504 (cap. 
46:2) y 593 (cap. 51:59). Debido a la incertidumbre de las fechas, por conveniencia se agrupan aquí estos 
capítulos. 


41 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


42 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


43 (Emergente) 


Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


44 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


45 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


46 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


47 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


48 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


49 (Emergente) 

Las fechas a. C. se presentan aquí en dos columnas porque puede haber opiniones diferentes en cuanto a si 
Ezequiel usó el año babilónico, de primavera a primavera (comenzando en marzo-abril) -como cree la mayor 
parte de los eruditos-, o el año judío, de otoño a otoño (septiembre-octubre), que también es posible (ver el t. M, 
PP. 95-96; en cuanto a los dos comienzos del año, ver el t. II, PP. 117-119). La primera columna de fechas (bajo 
el encabezamiento PP) presenta los años a. C. que corresponderían si Ezequiel hubiera computado los años del 
cautiverio de Joaquín desde 597, comenzando en la primavera; la segunda columna (bajo el encabezamiento 
O-O) indica las fechas correspondientes si hubiera usado el año que comenzaba en otoño. 


El año 1, 597/96 a. C., comienza o un mes o casi siete meses después del 2 de Adar, cuando fue capturado 
Joaquín (en cuanto a la fecha, ver la p. 536). Este es el cómputo no inclusivo. Un cómputo inclusivo desde 
598/97, como en 2 Rey. (ver el t. II, p. 96), parecería más lógico para una serie de años de calendario contados 
a partir de un acontecimiento, que no necesita de un "año ascensionar (o "año de ascensión" al trono) antes del 
año 1. (En cuanto al cómputo inclusivo y el método del año de ascensión, ver el t. II, PP. 138-142.) Algunos 
sostienen que Ezequiel usó del cómputo inclusivo desde la deportación de Joaquín "pasado un año", después del 
1.° de Nisán. Eso concordaría con un cómputo a partir de la primavera, pero no del otoño. (Una posible 
explicación de un cómputo no inclusivo podría ser la teoría, basada en hallazgos arqueológicos, de que Joaquín 
todavía era considerado como rey en el exilio, y que para Ezequiel en Babilonia los años "de la deportación" 
significaban años del reinado de Joaquín, computados a partir de un año de entronización.) 


Puesto que los años que comienzan en la primavera y el otoño se superponen durante medio año, las dos fechas 
posibles a. C. que se han presentado para cada acontecimiento a veces caen en el mismo año a. C. (si la fecha 
está en los meses 7-12); o en años consecutivos (si la fecha está en los meses 1-6). 


50 (Emergente) 
La fechas dadas sólo se aplican al principio de cada nueva serie de visiones. Puede darse por sentado que las 
diversas subdivisiones han de recibir sus fechas en intervalos entre éstas y las siguientes fechas. 


51 (Emergente) 
Ver com. Eze. 32:17. 


52 (Emergente) 
Este mes no lleva número; es el "principio del año". Por eso es posible que significa el 7.” mes si se emplea el 
cómputo otoño a otoño. Por esta razón, se dan dos fechas a. C. 


53 (Emergente) 
Dice la BJ en el pie de página: "Cuatro palabras ininteligibles, lit.: 'ellas no vienen y eso no será". -N. del T. 


54 (Emergente) 
*Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


55 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


56 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


57 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


58 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


59 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


60 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


61 (Emergente) 

Qeré, palabra hebrea que significa "léase". Designa notas marginales redactadas por los copistas hebreos para 
indicar la manera en que debían leerse, en las sinagogas, los vocablos o las expresiones que necesitaban del texto. 
Sin embargo, se preservaba lo mal copiado (por eso llamado ketib, que significa "escrito"). Esto muestra tanto el 
sumo cuidado de los masoretas por respetar la letra del AT, como su propósito de que se conociera las 
correcciones necesarias -N.del T. 


62 (Emergente) 
En las copias de manuscritos y textos antiguos, repetición de una letra, sílaba, palabra o línea. 


63 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


64 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


65 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado( N. de la RVR). 


66 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


67 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


68 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


69 (Emergente) 
Rashi (o Raschi), Rabbí Salomón ben Isaac (1040-1105). El más célebre de los rabinos franceses. Sus escritos 


abundan en alegorías y fábulas, pero en general se atiene a la interpretación literal de las Escrituras.- N.del T. 


70 (Emergente) 
A pesar de la identidad del nombre, son dos personajes diferentes el "Darío de Media" (Dan. 5: 31) y el "Darío 
rey de Persia" (Esd. 4: 24; 6: 14). 


71 (Emergente) 

La presencia de la preposición "hasta" en la RVR oscurece -en realidad distorsiona- el significado de este pasaje, 
pues esa preposición interpone el transcurso de "mil doscientos noventas días" entre la supresión del "continuo" y 
la presencia de la "abominación desoladora". Mucho más ceñida a la traducción literal es la versión de la BJ: 
"Contando desde el momento en que sea abolido el sacrificio perpetuo e instalada la abominación de la 
desolación: mil doscientos noventa días”. -N. del T. 


72 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


73 (Emergente) 

El pequeño Estado de Israel existe desde 1948. Sin embargo, debido a los continuos ataques de los palestinos, a 
sus guerras con Egipto, Siria y Jordania (y con Irak, aunque en escala reducida), y a la hostilidad de las otras 
naciones árabes y aun de otros pueblos mahometanos, los israelíes permanentemente tienen su "vida como algo 
que pende delante de" ellos; su intranquilidad se prolonga "de noche y de día" y no tienen "seguridad" (Deut. 
28:66). Además, un buen porcentaje de los millones de hebreos "de la diáspora" no se han asimilado en los países 
donde nacieron y, en numerosas ocasiones, son el blanco del odio de quienes propugnan y fomentan el 
antisemitismo en muchas formas. -N. del T 


74 (Emergente) 
El número varía de acuerdo alas tantas versiones de la Biblia, ya sea en castellano o en cualquier otro idioma.- N. 
del T. 


75 (Emergente) 

La gloria de Dios se revelaba "entre los querubines" que estaban sobre el propiciatorio o cubierta del arca, y 
desde allí le "hablaba" a Moisés (Exo. 25: 18-22; Sal. 80: 1; Isa. 37: 16; Núm. 7: 89). Posteriormente Dios se 
manifestó por medio de la Shekina o gloria simbólica de su presencia divina (Exo. 40: 34-35). Shekina, término 
rabínico que no se encuentra en la Biblia, deriva de shakan "lugar para vivir", y se la usaba para expresar la 
cercanía solemne de Dios. Esta presencia se amplía al máximo en el NT con la aparición de Jesús: "Y aquel 
Verbo [Cristo] fue hecho carne, y habitó entre nosotros y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad" (Juan 1: 14).-La Redacción. 
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Al Lector del Tomo 5 


EL TEXTO de la Biblia impreso en este tomo presenta en forma sencilla y sin adornos la vida 
de Aquel que fue Dios "manifestado en carne". Los comentadores han procurado que ese 
relato inspirado y regenerador se destaque en toda su plenitud, belleza Y grandiosidad. Se 
han esforzado por aclarar y explicar modismos antiguos, alusiones literarias, declaraciones 
teológicas y referencias históricas y geográficas, a fin de que el lector pueda captar el retrato 


de un personaje divino-humano: Cristo Jesús. 


Ojalá que el registro fuera más completo, que no le faltara ningún detalle. En el breve relato 
de cuatro libros -Mateo, Marcos, Lucas y Juan- prácticamente se condensa todo lo que puede 
saberse con certeza de lo que hizo Cristo en la tierra y de las bondadosas palabras que 
pronunció. La brevedad del relato y el problema de hacer concordar paralelamente los cuatro 
documentos inspirados, han impulsado siempre a los comentadores a depender de 
especulaciones y atrevidas suposiciones para completar los detalles de la narración. Los 
colaboradores de este Comentario han pasado por alto esta dudosa ayuda, pues creen que 
es mejor confesar que determinado pasaje es oscuro, antes que tratar presuntuosamente de 
explicarlo con el conocimiento distorsionante de sus limitadas especulaciones. Aceptamos 
con gusto esta posición y nos esforzamos, al editar este tomo, para que brille la luz gloriosa 
del rostro de Jesucristo a través de estas páginas y penetre en el corazón del lector. 


Para comprender mejor cómo está estructurado este tomo y aprovecharlo al máximo, 
conviene leer primero el artículo "La cuádruple narración evangélica" (p. 180), que incluye 
una armonía o paralelismo de los Evangelios (p. 186), seguida por una serie de mapas 
acerca de la vida de Cristo (p. 204), y diagramas que explican los datos cronológicos de su 
vida (p. 217). 


Como puede verse en la Armonía de los Evangelios, muchos de los acontecimientos de la 
vida de nuestro Señor fueron registrados por más de uno de los cuatro evangelistas, lo que 
se advierte especialmente en Mateo, Marcos y Lucas, conocidos como los Evangelios 
sinópticos. Para evitar repeticiones inútiles de un mismo suceso cada vez que aparezca, por 
lo general sólo se hará el comentario principal en el Evangelio que lo registre más 
ampliamente. Para aplicar bien esta regla, ver p. 184, bajo el título: "La Armonía de los 
Evangelios y cómo usarla". Si se recuerdan estas indicaciones se ahorrará mucho tiempo y 
algunas confusiones. 


Debido a la distribución del comentario en este tomo, el material suplementario de Elena G. 
de White que corresponda con cualquier suceso del relato evangélico, 10 por lo general 
-aunque no siempre- se lo encontrará relacionado con el Evangelio en que se hace el 
comentario principal, lo cual se indica con las citas o números en negrita que se emplean en 
la Armonía de los Evangelios, pp. 186-191. 


Como se hizo con los tomos anteriores, muchos ojos han repasado todo lo que se ha escrito 
antes de entregarlo a la prensa. Pero tenemos una deuda especial con diez colaboradores 
debido a su lectura crítica y sus comentarios: R. C. Baker, G. S. Balharrie, T. G. Bunch, G. R. 
Nash, M. L. Rice, E. E. Roenfelt, A. H. Roth, H. D. Singleton, J. D. Smith y A. V. 
Wallenkampf. Les expresamos nuestro agradecimiento por su gran ayuda. Además de este 
grupo que leyó todo el libro, los profesores de teología de los institutos superiores 
adventistas de Norteamérica y del Seminario Teológico en la Universidad Andrews, han leído 
ciertas porciones claves, tales como la Armonía de los Evangelios y la extensa nota en 
cuanto a la divinidad y humanidad de Cristo. Deseamos expresarles nuestro gran 
agradecimiento. Además está ese gran número -demasiado grande para mencionarlos por 
nombre- que han dedicado su valioso tiempo a este o a aquel dificil pasaje. Para todos ellos, 
nuestra profunda gratitud. 


En el Antiguo Testamento hay relativamente pocos problemas en cuanto a cuál texto hebreo 
es el más exacto. En realidad, hasta que se descubrieron los Manuscritos del Mar Muerto, 
sólo había un texto estándar. Pero no sucede lo mismo con el Nuevo Testamento debido a la 
multiplicidad de manuscritos. Para ayudarnos en la evaluación de las diferencias textuales y 
por lo tanto en las variantes en las traducciones, hemos tenido la ayuda de R. L. Hammill, A. 
G. Maxwell y W. F. Specht, además de algunos consultores editoriales cuyos nombres se 
mencionan en el tomo |. Apreciamos profundamente su ayuda lingüística en la edición de los 


tomos que abarcan el Nuevo Testamento. 11 


Cómo usar este Comentario 


SE OFRECEN las siguientes sugestiones para ayudar al lector a obtener el máximo provecho 
de este Comentario: 


1. Léase la declaración introductoria del tomo | titulada "De los editores al lector de este 
Comentario". Ella presenta los principios básicos que han guiado en la redacción de esta 
obra. El conocimiento de esos principios capacitará mejor para evaluar el comentario de 
cualquier texto particular. 


2. Tómese nota de las frecuentes referencias a otros textos que se dan entre paréntesis en la 
explicación acerca del versículo que se busca en el Comentario. Su estudio ampliará mucho 
la comprensión del texto buscado. Cuando tales referencias entre paréntesis estén 
precedidas por las palabras "ver com." [abreviatura de "ver comentario de"], esto indica que 
el lector debe buscar lo que dice el Comentario acerca de esos otros textos. También se 
pueden encontrar, entre paréntesis, referencias como ésta: "PP 132". Esto significa 
Patriarcas y Profetas, p. 132. En esa página puede no haber una referencia específica al 
texto de las Escrituras, sino más bien una declaración general que lo aclare. 


3. Búsquese al final del capítulo en el Comentario, bajo el título "Comentarios de Elena G. de 
White", para ver si el texto que se está estudiando se menciona en algún libro escrito por ella, 
y entonces léase ese comentario. 


4. Váyase a la última sección del tomo, titulada "Material suplementario", que contiene ciertos 
pasajes de los escritos de Elena G. de White que no se encuentran en sus libros en español. 
Esta sección puede presentar un pasaje que aclare el texto que se está estudiando. 


5. Váyase a la introducción del libro de la Biblia en el cual se halla el texto que se está 
estudiando, y búsquese en "5. Bosquejo". Allí se encontrará un bosquejo de todo el libro. 
Esto permitirá dar un vistazo al marco del texto, y ver su relación con todo el tema del libro, la 
narración o el argumento. Este conocimiento del contexto puede ser utilísimo para llegar a 
una comprensión correcta del texto. 


6. Consúltese el índice de Contenido para ver si hay algún artículo que trate el tema general 
que se está estudiando. Por ejemplo, si se están estudiando ciertos textos que describen el 
período patriarcal, se ampliará grandemente la comprensión al leer el artículo del tomo | que 
describe la vida en el período patriarcal. 


7. Si el texto que se está estudiando incluye la mención de un detalle geográfico, tal como el 
nombre de un río, una montaña, una ciudad, acúdase a los mapas de los 12 diversos tomos 
para localizar con exactitud el lugar mencionado. A veces esto puede resultar en una de las 
mayores ayudas para la comprensión correcta de un texto. En el Indice de Contenido se 
encontrará la lista de mapas en colores y también los mapas en blanco y negro que enfocan 
cierto incidente en su marco geográfico. 


8. Si se está estudiando cierto tema, el santuario por ejemplo, váyase al Índice, al final del 
tomo séptimo. Inmediatamente después de la palabra "santuario" se encontrará una lista de 
ciertas páginas. Búsqueselas en el Comentario, y se hallarán los comentarios claves que 
ofrece esta obra sobre el santuario. El Indice no pretende ser exhaustivo. Un índice tal 
constituiría un tomo voluminoso en sí mismo. Pero ayudará al estudiante de la Biblia a 
encontrar rápidamente aquellos pasajes del Comentario donde se realiza el análisis más 
extenso de un tema importante. 


9. La regla siguiente determina la manera de escribir los nombres antiguos de personajes o 
lugares: si el nombre se encuentra en la RVR, casi siempre se sigue la grafía de esta versión; 
pero en contados casos se ha adoptado la escritura de las mejores obras sobre la antigúedad 
que están en uso actualmente. 


10. Han sido transliteradas las palabras hebreas y griegas que se usan. Es decir, de acuerdo 
con nuestro alfabeto castellano se ha dado un equivalente fonético de esas palabras. (Ver en 
las pp. 15 y 16 la clave de la transliteración.) 


11.Conviene recordar las siguientes abreviaturas: 


ABREVIATURAS 


1. General 
a. C.- antes de Cristo 
ANF-ante-Nicene Fathers [Padres antenicenos] 
art.-artículo(s) 
ASV-The American Standard (Revised) Version, 1901 
AT-Antiguo Testamento 
AUCR- The Australasian Union Conference Record 
BG-Versión de Bover-Cantera 
BE- The Bible Echo 
BJ-Biblia de Jerusalén 
BTS-Bible Training School 
c.-circa (en torno a) 
cap.-capítulo(s) 
cf.-confer (compárese con): equivale aproximadamente a "ver" 
cm-centímetro(s) 
col.-columna 
com.-comentario 
d. C.- después de Cristo 
DHH-Dios Habla Hoy 
Ecco.-Eclesiástico (libro deuterocanónico) 
ed.-dición(es) 
EGW-Elena G. de White 
g-gramo(s) 
GCB-General Conference Bulletin 
GH-Good Health 
Gr.-griego 


Heb.-hebreo 

HR-Health Reformer 13 

Ibid. -ibídem (misma página y misma fuente de la referencia anterior) 
la.- ídem (misma fuente de la referencia anterior) 
kg-kilogramo(s) 

KJV-King James Version (versión inglesa de la Biblia, 1611) 
km-kilómetro(s) 

Ib-libra(s) 

lib.-libro(s) 

loc. cit.- en el lugar citado 

It-litro(s) 

LXX-LA Septuaginta (versión griega del AT, hacia el 150 a. C.) 
m-metro(s) 

m.-murió 

Mac.-Macabeos (dos libros deuterocanónicos) 
MS(S)-Manuscrito(s) 

NC-Versión de Nácar-Colunga 

N. de la R.- Nota de la Redacción 

N. del T.- Nota del Traductor 

NT-Nuevo Testamento 

op. cit.-obra citada 

p.-página 

pp.-páginas 

pl.-plural 

PUR-Pacific Union Recorder 

RH-Review and Herald 

RSV-Revised Standard Version (NT, 1946; AT, 1952) 
RV-The English Revised Version, 1885 

RVA-Versión Reina-Valera antigua (1909) 
RVR-Versión Reina-Valera revisada (1960) 
sec.-sección(es) 

ST-Signs of the Times 

SW- The Southern Watchman 


t.-tomo(s) 


vers.-versículo(s) 
VM-Versión Moderna 
VP-Versión Popular 

YI- The Youth's Instructor 


2. Libros de Elena G. de White en castellano, con su abreviatura 





AFC-A fin de conocerle 

CC-EL camino a Cristo 

CE (1949)-El colportor evangélico (edición 1949) 
CE (1967)-El colportor evangélico (edición 1967) 
CM-Consejos para los maestros, padres y alumnos 
CMC-Consejos sobre mayordomía cristiana 
CN-Conducción del niño 

COES-Consejos sobre la obra de la escuela sabática 
CRA-Consejos sobre el régimen alimenticio 

CS-EL conflicto de los siglos 

CV-Conflicto y valor 14 

DMJ-EL discurso maestro de Jesucristo 

D'I'G-El Deseado de todas las gentes 

EC-LA educación cristiana 

ECFP-LA edificación del carácter y la formación de la personalidad 
Ed-La educación 

Ev-Evangelismo 

FV-LA fe por la cual vivo 

HAd-El hogar adventista 

HAp-Los hechos de los apóstoles 

HH-Hijos e hijas de Dios 

1JT-Joyas de los testimonios, tomo 1 

2JT-Joyas de los testimonios, tomo 2 

3JT-Joyas de los testimonios, tomo 3 

LC-En los lugares celestiales 

MB-EL ministerio de la bondad 

MC-EL ministerio de curación 

MeM-Meditaciones matinales (año 1953) 


MJ-Mensajes para los jóvenes 


1MS-Mensajes selectos, tomo 1 
2MS-Mensajes selectos, tomo 2 
3MS-Mensajes selectos, tomo 3 
NB-Notas biográficas 
NEV-Nuestra elevada vocación 
OE-Obreros evangélicos 
PE-Primeros escritos 
PP-Patriarcas y profetas 
PR-Profetas y reyes 
PVGM-Palabras de vida del gran Maestro 
SC-Servicio cristiano 
Te-La temperancia 
TM-'Pestimonios para los ministros 
1TS-Testimonios selectos, tomo 1 
2TS-Testimonios selectos, tomo 2 
3TS-Testimonios selectos, tomo 3 
4TS-Testimonios selectos, tomo 4 
5'I'S-Testimonios selectos, tomo 5 
3. Libros de Elena G. de White publicados solamente en inglés, con su abreviatura original. 
CH-Counsels on Health and Instructions to Medical Missionary Workers 
ChE-Christian Education (no se imprime más) 
CTBH-Christian Temperance and Bible Hygiene (algunos capítulos de EGW) 
CW-Counseis to Writers and Editors 
FE-Fundamentals of Christian Education 
HS-Historical Sketches of SDA Missions (algunos capítulos de EGW) 
LP- Sketches from the Life of Paul 
NM-Medical Ministry 
NL-Notebook Leaflets 
RC-''he Remnant Church 
1SG-Spiritual Gifts, tomo 1 (2SG, etc., para los tomos 2 al 4) 15 
SL-Sanctified Life, The 
1SP-Spirit of Prophecy, tomo 1 (2SP, etc., para los tomos 2 al 4) 
SpT-Special Testimonies (no se imprime más) 


SR-Story of Redemption 


1T-Testimonies for the Church, tomo 1 (2T, etc., para los tomos 2 al 9) 


VERSIONES CASTELLANAS QUE SE EMPLEAN EN ESTA OBRA 


Puesto que la versión castellana más popularizada y de mayor difusión es la versión 
Reina-Valera, revisada en 1960 (RVR), y puesto que se trata de una traducción de las 
Escrituras que responde con bastante fidelidad al texto original hebreo-arameo-griego, es la 
Biblia que se emplea en este Comentario, con el permiso correspondiente. 


Advertimos a nuestros lectores que el problema de la eliminación de la palabra "sábado" en 
la RVR- que originalmente dio lugar a un reclamo de parte de la Iglesia Adventista- ha sido 
superado (por lo menos en gran medida) debido a la inserción de asteriscos que aclaran que 
la expresión "día de reposo" equivale a "sábado". 


A veces surgen problemas en el texto del comentario que demandan el uso de otra versión. 
Se ha elegido la llamada Biblia de Jerusalén (BJ) para responder a esos casos. En muy 
contadas ocasiones se ha usado la versión de Bover-Cantera (BC) y la de Nácar-Colunga 
(NC) porque enriquecían la comprensión del texto. 





ADVERTENCIA EN CUANTO A LA MANERA DE ESCRIBIR LOS 
NOMBRES PROPIOS 


Más de un lector -y con mayor razón sí es versado en historia- quizá se extrañe al encontrar, 
en algún pasaje de este Comentario, algún nombre propio escrito de una manera diferente 
de la que él conoce. Eso se debe a que, en castellano, a veces los nombres propios se 
escriben de diversas formas (todas ellas aceptables). No existe una entidad de carácter 
internacional en el mundo hispano que establezca la uniformidad en la manera de escribir 
los nombres propios. Por supuesto, cuando se trata de nombres bíblicos, hemos seguido la 
grafía de la RVR. 





TRANSLITERACION DE IDIOMAS ANTIGUOS 


Al adoptar para este Comentario un sistema de transliteración de los idiomas antiguos, se ha 
pensado en la conveniencia de los lectores que no los conocen directamente. Por esta 
razón se ha recurrido a transliteraciones aproximadamente fonéticas. 


1. Hebreo y arameo bíblicos 


Siendo que en el alfabeto castellano no existen letras que representen adecuadamente la 
pronunciación de la -y la ;, se han empleado grupos de letras que la sugieran. La : se 
transcribe como sh (pronunciada como una ch muy suave), y la ; como th (pronunciada como 
el sonido inicial de la palabra inglesa think, o como la c y la z del castellano peninsular). 


Las letras ! y 3 se representan por los signos convencionales ' y '. No se pronuncian en 
castellano.16 


No se ha hecho ningún intento de distinguir entre vocales cortas y largas. En general, las 
palabras hebreas llevan el acento prosódico en la última sílaba; por lo tanto, no se lo escribe 
en la transliteración. Cuando llevan el acento en otra sílaba, se lo indica gráficamente. 


2. Griego bíblico 


La transliteración del griego se ha hecho siguiendo uno de los sistemas aceptados. Nótese 
que la < se transcribe como u (pronunciada como la u francesa en rue o du; o como la ü 
alemana). 


El espíritu áspero (') se representa mediante la h, que debe pronunciarse como una leve 
aspiración. 


Si bien se distinguen las vocales cortas de las largas(g-0,0-T) mediante un trazo horizontal 
sobre la vocal larga, no necesita hacerse diferencia de pronunciación. 


Las reglas para la acentuación de las palabras griegas no coinciden con las reglas 
castellanas. A fin de facilitar su pronunciación, se marca con un acento agudo la vocal sobre 
la cual recae la fuerza de la voz, sin seguir las reglas griegas ni las castellanas de 
acentuación. 


3. Otros idiomas antiguos 


En el caso de otros idiomas antiguos -árabe, egipcio, acadio, asirio, etc.- se han seguido en 
lo esencial las pautas de la transliteración del hebreo. (Ocasionalmente se transcriben 
palabras sin vocales puesto que en el original no las había. 


La letra árabe gin, que en otros idiomas se translitera como j, aparece transcripta como y 
(pronunciada como el sonido inicial de las palabras giorno, jour, jean, del italiano, el francés 
y el inglés, respectivamente). 17 
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El Periodo Intertestamentario 


ENTRE Malaquías, último libro del Antiguo Testamento, y el comienzo del relato del Nuevo 
Testamento, se extiende un período de unos cuatro siglos. Para apreciar debidamente el 
Nuevo Testamento, y en particular los Evangelios, es necesario comprender las vicisitudes 
por las cuales pasaron los judíos durante ese tiempo, destacando especialmente su historia 
durante el lapso de los últimos gobernantes seléucidas y los años que presenciaron el 
surgimiento del poder romano en el Mediterráneo. Este artículo resume brevemente las 
dificultades de los judíos mientras se debilitaba el poder de Persia, y durante la prolongada 
lucha por el dominio de Palestina entre los seléucidas del norte y los tolomeos del sur. 


Trataremos con más detalles los acontecimientos que se desarrollaron debido a los intentos 
de Antíoco Epífanes para helenizar a los judíos, la extensión del poder romano por todo el 
mundo del Mediterráneo y la situación política de Palestina durante el tiempo de los 
asmoneos y de Herodes el Grande. 


I. Los judíos bajo el dominio persa durante el siglo IV 


Nehemías y después de él.- 


Los registros históricos de los judíos durante el siglo V a. C. son escasos, pero poco a poco 
han ido apareciendo testimonios extrabíblicos. Según los papiros de Elefantina, Johanán era 
sumo sacerdote en 410 a. C., y un persa llamado Bagoas (Bagoses, Bagohi, Bigvai) había 
sido nombrado gobernador de Judea antes de 407 a. C. (Olmstead piensa que Bagoas fue el 
sucesor de Nehemías.) Este personaje, mencionado en los papiros de Elefantina como 
gobernador de Judea en los días de Sanbalat (y por lo tanto de Nehemías), vivió casi un siglo 
antes que el eunuco Bagoas, el cual fue uno de los comandantes de Artajerjes lll en su 
campaña contra Egipto, y un influyente político persa. Es posible armonizar los sucesos 
relacionados con el gobierno de Nehemías- lo que incluye a varios personajes que llegaron a 
ser más tarde sumos sacerdotes (ver t. IIl, pp. 81-82)- y las afirmaciones de Josefo en cuanto 
a Bagoas y Johanán, etc. 


Los persas no obstaculizaron la religión judía, aunque los discípulos de Zoroastro -para 
quienes el fuego era sagrado- creían que era una profanación quemar carne. Quizás esta 
repulsión llevó al incidente registrado por Josefo (Antigúedades xi. 7). Dice que Bagoas, 
luego de enterarse de que el sumo sacerdote había dado muerte a su hermano en el templo, 
contaminó el templo con su presencia e impuso a los judíos una multa de 50 dracmas por 
cada cordero ofrecido en el templo. Por otra parte, es posible que el castigo se debiera más 
a su horror por el sacrilegio cometido 20 que por sus convicciones religiosas. En Egipto, los 
judíos de Elefantina ofrecieron sacrificios en su templo (ver t. IIl, pp. 82-84) hasta que fue 
destruido por los egipcios. La repugnancia de los persas por los sacrificios de animales fue 
apoyada en Egipto, pues los egipcios adoraban algunos de los animales que los judíos 
sacrificaban en Elefantina; por lo tanto, cuando el gobernante local se ausentó, los egipcios 
destruyeron el templo judío. Quedó en ruinas durante algún tiempo, mientras los judíos 
procuraban conseguir permiso para reedificarlo. Primero hicieron sus gestiones ante 
Johanán y después ante Bagoas. Cuando Bagoas les dio el permiso, autorizó que en el 
nuevo templo sólo se ofrecieran ofrendas vegetales e incienso. 


Peligros para la religión judía.- 


Los judíos repatriados durante el reinado de Artajerjes | quizá conocían las enseñanzas del 
zoroastrismo, puesto que ésa era la religión oficial del Imperio Persa. Probablemente 
Nehemías y otros caudillos comprendieron la necesidad de tener cuidado de que el pueblo no 
confundiera el culto de Jehová con el de Ahuramazda (Ormuz). Tanto los persas como los 
judíos creían que llegaría el día de un gran juicio, cuando el Dios de justicia vencería al 
adversario de todo bien, y se daría a los justos una bendita morada en condiciones diferentes 
a las actuales. Los persas creían en dos espíritus opuestos -el justo Ahuramazda y el impío 
Ahrimán-, y los contraponían en un dualismo que tendía a igualarlos en poder. Los judíos, 
con sus Sagradas Escrituras, hablaban siempre de un Dios eterno y todopoderoso, y muy 
poco de un adversario malo y evidentemente inferior, que había sido creado perfecto (Eze. 
28: 14-19), pero que más tarde se convirtió en el autor del pecado. 


Una religión rival en Samaria.- 


Los judíos que regresaron a Jerusalén encontraron resistencia cuando trataron de establecer 
normas de culto diferentes de los conceptos populares de los pueblos semipaganos que se 


habían establecido en el país durante el cautiverio (ver t. Il, pp. 943-944; t. lll, p. 71). 
Sanbalat y Tobías pensaban que los repatriados tenían conceptos estrechos y eran 
intolerantes, e hicieron todo lo posible para anular sus planes. Un hijo de Joiada el sacerdote 
fue desterrado por Nehemías debido a su casamiento con la hija de Sanbalat. Este quizá es 
el Manasés que menciona Josefo (ver com. Neh. 13: 28-29), a quien Sanbalat de Samaria 
dio la bienvenida y constituyó como sacerdote de un templo samaritano rival sobre el monte 
Gerizim. El resultado fue un culto samaritano rival que se menciona en el Nuevo Testamento 
(Juan 4: 20), y que todavía sobrevive en Nablús. 


El desarrollo de la tradición judía.- 


Esta oposición de los samaritanos fue un gran incentivo para el estudio y el ensalzamiento de 
la Torah (Torá, Tora, Pentateuco) por parte de los judíos, quienes comenzaron a practicar 
rigurosamente todos sus ritos y enseñanzas, y establecieron sinagogas por todo el país. La 
lectura de las Escrituras, presentada en los servicios del sábado, se traducía al arameo o se 
explicaba en ese idioma, el cual se había convertido en la lengua del pueblo durante el exilio 
(ver t. |, pp. 33-34). Mediante esas explicaciones, los rabinos guiaban a los laicos en lo que 
consideraban que eran las interpretaciones correctas de la Torah. No es extraño que en 
esas condiciones surgiera gradualmente un conjunto de interpretaciones tradicionales de las 
Escrituras, aunque los dirigentes disintieran entre sí en cuanto a puntos de doctrina y 
procedimiento. El nacionalismo judío había despertado, y los impulsó a estudiar sus libros 
sagrados; pero poco a poco se confundieron en cuanto al correcto significado de las 
Escrituras. En vez de poner a un lado sus opiniones preconcebidas y de permitir que el 
Espíritu de Dios los guiara a toda verdad, cavaron para sí cisternas rotas para beber el error. 
Así se pusieron los fundamentos de las interpretaciones erróneas, lo que resultaría en un 
complejo conjunto de tradiciones (ver t. V, pp. 97-102). Estos falsos conceptos finalmente 
dominaron la 21 religión judía y prepararon el camino para que rechazaran completamente a 
Cristo. 


La tradición de Jadúa y Alejandro.- 


Hay pocos registros referentes a los judíos, correspondientes a los reinados de Artajerjes || 
(Mnemón), 405/404-359/358 a. C. y Artajerjes IIl (Oco), 359/358-338/337, mientras Johanán y 
Jadúa eran sumos sacerdotes. 


Josefo menciona un hecho relacionado con las conquistas de Alejandro, que, aunque muchos 
eruditos no lo consideran histórico, lo presentamos debido a su posible relación con la 
profecía de Daniel acerca de Grecia, y porque no es totalmente imposible si se acepta que el 
libro de Daniel fue escrito en el siglo VI a. C. 


Dice el relato (Josefo, Antigúedades xi. 8. 4, 5) que Alejandro fue de Tiro a Jerusalén, en 
camino a Egipto, y se le mostró la profecía de Daniel (probablemente cap. 8: 2l); que se 
impresionó tanto con ella, que concedió grandes favores a los judíos, y no sólo para ellos 
sino para todos los de raza judía en los países que él pudiera conquistar en el futuro (ver t. 
Ill, pp. 374-375). Es cierto que Josefo, relacionando a Sanbalat y a Darío lll como 
contemporáneos, confunde este relato con el del casamiento de la hija de Sanbalat con un 
hijo de Joiada (Neh. 13: 28); sin embargo no es imposible que un tal Jadúa fuera sumo 
sacerdote en tiempo de Alejandro, y que pudiera haber ocurrido un hecho tal. Dios podría 
haber dirigido a Alejandro tan fácilmente como dirigió a Ciro en los días de Daniel. 


Además, otro hecho indujo a Alejandro a otorgar favores a los judíos. Los caudillos 
samaritanos habían quemado vivo al gobernador Andrómaco, a quien Alejandro había 
nombrado en Samaria para que administrara toda Celesiria y Palestina. Cuando Alejandro 
regresó de Egipto vengó esa atrocidad, concedió favores a los judíos y les dio cierto territorio 
fronterizo reclamado por los samaritanos. 





II. Surgimiento de los griegos y los macedonios 


Antecedentes de los griegos.- 


Los pueblos que vivían en Grecia, en las islas del mar Egeo y en la costa occidental del Asia 
Menor, históricamente formaron parte de las sucesivas oleadas migratorias de pueblos 
indoeuropeos que vinieron del noreste en el segundo milenio a. C. (ver com. Dan. 2:39). A 
fines del siglo VI se originó en Grecia una forma de gobierno democrático de 
ciudades-estados. Cada ciudad era una democracia directa, no representativa, en la cual 
todos los ciudadanos se reunían para decidir por votación todos los asuntos. Esto fue 
posible porque cada núcleo de ciudadanos era pequeño (la mayoría de los cuales estaba 
compuesta de esclavos y forasteros sin reconocimiento político o social). Esos pequeños 
estados griegos independientes fueron desarrollando principios democráticos de 
administración y finalmente desafiaron al poder autocrático de Persia. 


La querra persa contra Grecia.- 


Aunque el proceso fue lento, las colonias griegas jónicas en la costa oriental del mar Egeo, 
antiguamente sometidas a Lidia, fueron incorporadas al Imperio Persa junto con Lidia. Medio 
siglo después de Ciro, la ayuda proporcionada a los jonios revolucionarios por los griegos 
europeos causó la venganza de Persia. Las ciudades-estados de Grecia, que habían 
demostrado ser incapaces de cualquier acción concertada duradera debido a intensos celos 
e intrigas, se vieron obligadas a proceder unidas ante la amenaza persa. Las campañas de 
Darío | y dJerjes contra los griegos fracasaron primero en Maratón (490 a. C.), y 
posteriormente en Salamina (480 a. C.) y en Platea (479 a. C.). (Ver com. Dan. 11: 2; t. II, 
pp. 61-63.) Por ese mismo tiempo los persas sufrieron graves pérdidas en Micala, en la costa 
jónica. En esta forma Grecia se salvó del Imperio Persa, y los griegos jónicos (de las islas del 
Egeo y de la costa occidental del Asia Menor) se unieron en una liga defensiva con Atenas y 
otras ciudades-estados griegas que 22 


23 habían ayudado a derrotar a Persia. Este período del liderazgo de Atenas fue la edad de 
oro de la cultura griega. En 431 comenzó la guerra del Peloponeso que duró más de 25 
años. Atenas y Esparta lucharon por la supremacía, y ambas fueron suplantadas por Tebas. 
Esta guerra debilitó aún más a los Estados griegos, lo que dio a Persia la oportunidad de 
hacer que los griegos pelearan entre sí. 


Mientras Grecia se hallaba sumida en conflictos, Macedonia -país semigriego del norte- se 
constituyó en Estado monárquico y procuró extender su territorio. Cuando Artajerjes IIl (Oco) 
llegó a ser rey de Persia, Filipo Il (de 23 años de edad) subió al trono de Macedonia y 
comenzó la formación de un ejército nacional, y pronto obtuvo la supremacía sobre casi toda 
Grecia. Pero Filipo fue asesinado antes de que se pudiera ejecutar su plan de que una unión 
greco-macedónica atacara a Persia. 


Alejandro Magno.- 


Filipo le entregó la antorcha de la conquista a su hijo Alejandro Magno, de 20 años de edad 
(ver com. Dan. 2: 39; 7: 6). Dos años después de ascender al trono, Alejandro tenía 
asegurado el apoyo de toda Grecia y de Macedonia, unidas ahora en una alianza contra el 
Imperio Persa. Alejandro avanzó con su ejército macedonio hacia el este, bordeando el mar 


Egeo, cruzó el Helesponto y ganó su primera batalla importante en el río Gránico (334), e 
inmediatamente privó a Persia de su fuente de impuestos del Asia Menor. Darío, después de 
remontar el Eufrates, se encontró con Alejandro en Iso, cerca de la esquina nororiental del 
Mediterráneo, y los persas fueron derrotados (333 a. C.). Alejandro entonces avanzó por Siria 
y Palestina, tomando todas las ciudades principales (Tiro resistió en 332 un asedio de siete 
meses). Luego marchó hacia Egipto, seguro de recibir una calurosa recepción, pues ese país 
había rechazado el dominio persa desde los días en que sus ciudades y templos habían sido 
implacablemente destruidos. Los egipcios abrieron gustosamente sus puertas para que 
Alejandro entrara como su libertador (332), y lo coronaron como Faraón; y él se unió a ellos 
rindiendo culto a las deidades egipcias. Egipto lo aclamó como un dios y le rindió culto como 
al verdadero hijo de AmónRa. Alejandría fue fundada por Alejandro, y en los primeros meses 
de 331 cruzó por Siria en su avance hacia el este. 


Cruzó el Eufrates y el Tigris, se encontró con Darío y su ejército en octubre de 331 en la 
planicie de Gaugamela, donde se riñó la batalla más conocida como la batalla de Arbela 
(nombre de una ciudad vecina). Las fuerzas persas sufrieron aquí una desastrosa derrota. 
Darío huyó a Ecbatana, en Media. Luego, y en rápida sucesión, se produjo la rendición de 
Babilonia, Susa y Persépolis. Después de haber incendiado a Persépolis, Alejandro marchó 
hacia Ecbatana persiguiendo a Darío a principios de 330, y encontró que éste había huido 
hacia el oriente. Prosiguió la persecución de Darío, pero sólo encontró el cadáver del gran 
rey, que había sido muerto por sus propios hombres. 


Alejandro dispuso que Darío fuera sepultado en forma regia, y después continuó con su 
expedición. En el lapso de tres años, llegó hasta el río Yaxartes (ahora Sir Daria, que 
desemboca en el mar Aral) y el río Indo. En 326 cruzó el Indo y penetró en el norte de la 
India; hasta aquí sus hombres estuvieron dispuestos a seguirlo. Después regresó por la vía 
de la costa (325) hasta Susa, donde se realizaron festejos por la fundación de una nueva 
monarquía mundial (324) destinada a unir el Oriente y el Occidente por medio de la 
civilización griega. Para consolidar la unión de los pueblos griego y persa, Alejandro y 
algunos de sus oficiales macedonios tomaron esposas persas. Además, fundó muchas 
ciudades griegas por todo el vasto imperio. En 323 se encontraba en Babilonia para presidir 
la organización de una expedición a Arabia, y lo atacó una fiebre mortal. Murió el 13 de junio 
de 24 323 a. C., tras haber reinado en lugar de Filipo, su padre, durante unos 13 años. 


Alejandro cambió la organización política en un tiempo muy corto; pero no había intentado 
cambiar la religión de los pueblos conquistados. Continuó el zoroastrismo persa, que ha 
sobrevivido a través de los siglos. Los egipcios, los judíos y los griegos conservaron sus 
religiones; pero el pensamiento de la humanidad en todo el mundo mediterráneo fue 
afectado por la propagación de las ideas helenísticas y por el concepto que tenía Alejandro 
de un imperio mundial de razas y pueblos unidos por un idioma, literatura y cultura comunes. 


El período helenístico*(1) iniciado por Alejandro preparó el camino para la civilización 


greco-romana, en la cual fue modificado el judaísmo y el cristianismo llegó a ser una fe de 
alcances mundiales. 





lll. Sucesores de Alejandro y la disolución de su imperio 


Herederos de Alejandro bajo la tutela de regentes.- 


No fue una tarea fácil la administración del territorio persa que acababa de ser conquistado. 
Los generales de Alejandro convinieron en colocar en el trono a Filipo Arrideo, débil mental y 
medio hermano de Alejandro, como rey juntamente con el niño Alejandro, hijo de Roxana, 
princesa de Bactriana, nacido después de la muerte de su padre. Caudillos macedónicos 
(en su mayor parte generales de Alejandro) fueron puestos como gobernadores por todo el 


imperio. Pero las ambiciones contrarias de los generales de Roxana (viuda de Alejandro), de 
su madre Olimpia y de los partidarios de Filipo Arrideo, produjeron una década de guerras e 
intrigas. En elt. IV, pp. 850-851 hay un resumen de las luchas que se desarrollaron entre los 
sucesores de Alejandro. 


Antígono, principal candidato al imperio.- 


En la larga y compleja lucha por el poder entre los numerosos "sucesores" rivales, las 
disputas tendieron a centrarse en la tentativa de Antígono por ganar y conservar el poder 
para sí. Sus principales oponentes -Casandro en Macedonia, Tolomeo en Egipto y Lisímaco 
en Tracia- formaron una alianza propuesta por Seleuco. Cuando se vio que ninguno ganaría 
en la lucha, se llegó a un convenio en 311 a. C., que dejó los principales territorios del 
imperio en manos de los cinco caudillos (ver t. IV, p. 850, mapa B). La siguiente década fue 
sumamente confusa. Casandro ordenó asesinar a Alejandro (el rey niño) y a su madre 
Roxana. Consúltese el t. IV, p. 851, mapa C, en cuanto a la tentativa de Antígono para 
quedarse con todo el imperio, y la lucha siguiente entre Casandro, Lisímaco, Tolomeo y 
Seleuco. Esa lucha llegó a su desenlace en 301 en la decisiva batalla de Ipso, en Frigia, 
que ganaron los cuatro aliados. Antígono fue muerto y su territorio dividido. 


La cuádruple división del imperio.- 


En el año 301 se decidió la lucha entre un imperio unido o pequeños reinos separados (ver t. 
IV, p. 851, mapa C). Había fracasado el más grande esfuerzo por la unidad, y en lugar del 
imperio unido de Alejandro aparecieron cuatro reinos macedonios independientes, además 
de pequeños fragmentos, principalmente en el Asia Menor. El territorio de Seleuco se 
extendía desde el Asia Menor hasta casi el Indo, con sus capitales en Antioquía a orillas del 
Orontes, en Siria, y Seleucia junto al Tigris, cerca de la actual ciudad de Bagdad. Tolomeo 
en Egipto había recuperado los distritos de Palestina y del sur de Siria. Lisímaco no sólo 
tenía Tracia sino también una gran parte del noroeste del Asia Menor. Casandro retuvo a 
Macedonia y estaba empeñado en unificar a toda Grecia. Las posesiones esparcidas de 
Demetrio no podrían ser consideradas como un quinto reino. 25 





IV. Los reinos helenísticos 


No sería provechoso seguir las rivalidades, guerras e intrigas entre estos reinos helenísticos 
y las luchas familiares de las casas gobernantes macedonias, cuyas complejas 
interrelaciones matrimoniales y cambiantes alianzas confunden el cuadro con nombres 
similares y pequeños detalles. Basta un bosquejo de los principales acontecimientos para 
mostrar cómo los cuatro reinos se convirtieron en tres y posteriormente cayeron uno tras otro 
ante Roma (ver t. IV, pp. 850-851). 


El reino de Lisímaco eliminado.- 


No muchos años después de la batalla de Ipso (301), Lisímaco logró el dominio de dos de 
las cuatro divisiones del imperio -las que se habían convenido en 301- la occidental y la del 
norte. Pero Lisímaco fue derrotado y muerto en una guerra con Seleuco en 281, después de 
lo cual Tolomeo Ceraunio arrebató el fruto de la victoria al vencedor. En 280 asesinó al 
victorioso Seleuco y se apoderó de Macedonia. De modo que aunque Seleuco fugazmente 
tuvo el dominio de tres de las cuatro divisiones, en realidad nunca ocupó Macedonia. Su 
muerte dejó a su hijo Antíoco | con lo que había sido territorio de Seleuco y de Lisímaco. 
Macedonia fue gobernada por la casa de Antígono durante más de un siglo, hasta que se 
convirtió en un protectorado de Roma al terminar la tercera guerra macedónica en 168 a. C., 
y finalmente en provincia romana en 146 a. C. 


Los cuatro reinos reducidos a tres.- 


De este modo, en menos de 40 años desde la muerte de Alejandro y 20 años después de la 
división del imperio hecha en Ipso, su vasto territorio había pasado por las manos de muchos 
pretendientes. Ahora todo el imperio, excepto fragmentos menores, estaba bajo el dominio 
de tres dinastías de sangre macedonia. La casa de Tolomeo gobernaba a Egipto; la casa de 
Antígono -que reemplazaba a la de Casandro- se había posesionado de Macedonia; la casa 
de Seleuco retenía el este, y el antiguo territorio de Lisímaco, el norte (ver t. IV, p. 851, mapa 
D; t. V, mapa en colores frente a la p. 32). 


En 279 los galos invasores -una oleada oriental de bárbaros bien conocidos en la historia 
romana- entraron en Macedonia y Grecia, de donde fueron expulsados. Algunos de ellos 
invadieron grandes partes de Asia Menor. Amparados por reyes locales que querían 
hostigar a los gobernantes de linaje seléucida, saquearon el país durante muchos años y 
consiguieron tributos mediante extorsiones. Finalmente, después de casi medio siglo, fueron 
decisivamente derrotados por el gobernante de Pérgamo, que más tarde se convirtió en el 
más importante de los pequeños Estados que surgieron de los fragmentos del imperio de 
Lisímaco. De allí en adelante esos galos quedaron restringidos a la región de Asia Menor, 
de donde ésta tomó el nombre de Galacia. Posteriormente esa zona se convirtió en una 
provincia romana, donde Pablo fundó varias iglesias y a las cuales escribió la Epístola a los 
Gálatas (cf. Introducción a Gálatas, t. VI). 


Aunque estos pequeños Estados conservaron su existencia independiente, casi todo el 
territorio del imperio de Alejandro quedó bajo los tres fuertes reinos helenísticos: Macedonia, 
Egipto y el imperio seléucida (este último con frecuencia es llamado Siria debido a que 
Antioquía llegó a ser su capital principal y posteriormente su territorio se redujo a Siria). 
Estos tres reinos dominaron el Mediterráneo oriental hasta que fueron absorbidos 
sucesivamente como provincias por el Imperio Romano. Por eso en muchas historias 
abreviadas se omite la mención de la primera división cuádruple del imperio de Alejandro y 
sólo se hace referencia a la fase final de tres reinos. 


Palestina, situada en el corredor entre Egipto y el imperio seléucida, se constituyó durante 
muchos años en un motivo de discordia entre "el rey del sur" y "el rey del norte". Por eso los 
Tolomeos de Egipto y los reyes seléucidas (ver cuadro genealógico, p. 26) 26 


27 son más importantes para la historia sagrada que Macedonia. Palestina estuvo bajo el 
dominio de los Tolomeos aproximadamente hasta el año 200 a. C., cuando cayó bajo el poder 
de los seléucidas. 


Tolomeo ll Filadelfo y Antíoco | y ll.- 


Tolomeo II Filadelfo esperaba tomar Siria y convertirla, junto con Palestina, en un Estado que 
le sirviera de amortiguador contra las agresiones del imperio seléucida. En 272 a. C. obligó 
al sucesor de Seleuco Antíoco | (280-262/261),*(2) a que le entregara el dominio de una 
buena parte de las costas de Asia Menor y Siria, y durante otra década Tolomeo ayudó a 
Grecia en sus varios esfuerzos contra el dominio macedonio. Después firmó un tratado de 
paz con Antígono Il de Macedonia. 





V. Palestina sometida al régimen helenístico 


Palestina sometida a los Tolomeos.- 


Poco después de la muerte de Alejandro, Tolomeo logró que Siria y Palestina fueran 
tributarios de Egipto. Antígono subyugó por un tiempo esos distritos, y Palestina cambió de 
manos varias veces antes de 301 a. C. En ese tiempo de cambios e incertidumbres muchos 
judíos salieron de Palestina para establecerse en la nueva ciudad de Alejandría, donde la 
población judía finalmente formó una gran colonia autónoma dentro de esa capital 
cosmopolita, y se helenizaron hasta el punto de que necesitaron que las Escrituras hebreas 
fuera traducidas al griego. 


Después de la batalla de Ipso en 301, donde murió Antígono, Siria cayó ante Seleuco; pero 
Palestina, que había ocupado Tolomeo, fue dejada a Egipto aunque Seleuco nunca renunció 
a sus pretensiones a ella. Judea aprovechó la oportunidad para intrigar en ambos lados. 
Bajo el gobierno de los Tolomeos, las principales ciudades de Fenicia y Palestina se 
helenizaron mucho y se establecieron nuevas ciudades con gobierno al estilo griego. Pero 
Jerusalén permaneció como el centro de un Estado judío bajo el liderazgo civil y religioso del 
sumo sacerdote, que era el representante del pueblo al tratar con el rey. También había un 
consejo de ancianos que, según algunos creen, derivaba de la asamblea de los días de 
Nehemías. De manera que la vida de la gente todavía se regía por leyes y costumbres 
judías, aunque comenzó entonces un proceso gradual de absorción del helenismo debido al 
uso del idioma griego y la relación con los magistrados y los colonizadores griegos en las 
ciudades. Sin embargo, éste fue un proceso lento y llegó al máximo punto en el tiempo de 
Antíoco IV (ver Sec. VII). 


Desde el comienzo hubo una constante guerra de intrigas y diplomacia, como 28 también 
luchas intermitentes, entre las casas de Seleuco, Tolomeo y Antígono. En esa lucha, 
Tolomeo |! Filadelfo dependía de Palestina como un Estado amortiguador contra Seleuco; de 
ahí sus generosas dádivas a los, judíos. 


Siendo hombre de letras, Tolomeo Il, junto con sus consejeros, comenzó a reunir libros de 
otras naciones para su gran biblioteca de Alejandría. Los literatos y personas cultas en 
general eran bien recibidos en la ciudad. Según Josefo, a pedido del principal bibliotecario 
de la ciudad, el rey pidió al sumo sacerdote Eleazar que enviara eruditos judíos para que 
tradujeran al griego las Escrituras hebreas. Este fue el origen de la traducción que ahora 
llamamos la Septuaginta. No se sabe con certeza si la versión fue hecha para la biblioteca 
de Alejandría o si era para el uso privado de los judíos alejandrinos. Sólo se tradujo el 
Pentateuco; otras partes del canon del Antiguo Testamento fueron añadidas más tarde (ver t. 
l, p. 43). 


Josefo dice que uno de los Tolomeos nombró a José, sobrino del sumo sacerdote Onías l, 
como cobrador de impuestos de toda la zona de Palestina, Celesiria, Siria y Fenicia, y que lo 
colmó de favores. Palestina fue dejada mayormente en libertad de acción mientras se 
pagaran los impuestos y se reconocieran las autoridades egipcias. Poco se sabe de los 
detalles de este período; pero es evidente que los judíos vivieron mejor que posteriormente, 
cuando los seléucidas se posesionaron del país. Sin embargo, surgió un partido que 
entregaría a Palestina en manos de la casa de los seléucidas, sin darse cuenta de lo que el 
futuro les reservaba. 


En 221, el año en que Tolomeo IV Filopátor sucedió a Tolomeo Ill, Antíoco IIl (el Grande) 
penetró en Palestina de camino a Egipto; pero su campaña fue un fracaso. En 219 tomó a 
Seleucia en el Mediterráneo. En 218 estableció guarniciones en diversos lugares de 
Palestina. En 217 los egipcios le hicieron frente y lo derrotaron en Rafia, al sur de Gaza. La 
tradición dice que Tolomeo IV estuvo en Jerusalén, ultrajó a los judíos entrando en el lugar 
santísimo, y fue atacado por un terror supersticioso. Egipto retuvo a Palestina por otra 
década más o menos. Las invasiones que sufrió el territorio egipcio y los levantamientos 
provocados por los mismos egipcios dentro de su país, demuestran la ineficacia de la 


administración de Tolomeo IV. Su muerte coincidió aproximadamente con el momento cuando 
Roma y Filipo V de Macedonia firmaban un tratado de paz, y cuando Antíoco, que se había 
estado fortaleciendo en el Asia, regresaba a Antioquía. 


En el año 203 Tolomeo V Epífanes reemplazó a su padre Tolomeo IV. El nuevo rey sólo 
tenía cuatro años de edad. Egipto buscó la ayuda de Roma; pero Filipo V de Macedonia y 
Antíoco se aliaron contra Tolomeo, y las fuerzas seléucidas penetraron en Palestina por 
tercera vez. En una batalla decisiva (201/200) cerca de Panión, no lejos del monte Hermón, 
fueron derrotadas las fuerzas egipcias. El resultado fue que el imperio seléucida arrebató 
definitivamente a Palestina del poder de Egipto. 


Palestina sometida al imperio seléucida.- 


Los judíos habían cambiado de amos, y pronto se vio claramente que no habían ganado con 
el cambio. La política relativamente indulgente de los Tolomeos fue reemplazada por una 
fiscalización más severa, una exigencia mayor de impuestos, por interferencia en el 
alumbramiento de los sumos sacerdotes y más tarde por una persecución religiosa. 


Antíoco Ill, que había subido al trono cuando el imperio seléucida estaba débil, extendió su 
territorio aproximadamente hasta sus límites originales. Poco después de que conquistara a 
Palestina tuvo que hacer frente a la oposición de Roma, que estaba alarmada por el poder 
creciente de Antíoco y su alianza con Filipo V de Macedonia. En 190, en Magnesia (Asia 
Menor) Antíoco fue derrotado decisivamente por Roma. Perdió en forma definitiva el Asia 
Menor y tuvo que pagar una cuantiosa indemnización. Una consecuencia de esto fue el 
aumento de impuestos exigidos 29 en Palestina. Se dice que Seleuco IV Filopátor, sucesor 
de Antíoco, en un intento por reunir dinero para pagar a los romanos, trató de confiscar el 
tesoro del templo; pero su enviado - Heliodoro- salió aterrado por una aparición sobrenatural 
(2 Mac. 3:6-39). 


El sucesor de Seleuco IV fue Antíoco IV Epífanes, notable como perseguidor de los judíos. 
Sus esfuerzos por conquistar a Egipto fueron impedidos por Roma; sus infructuosas luchas 
con los judíos aumentaron la debilidad interior de su imperio. Desde ese momento hay una 
declinación gradual, y el reino de los seléucidas fue absorbido un siglo más tarde por el 
Imperio Romano. Como Roma mantenía una posición dominante que aumentaba en el 
Oriente en los días de Antíoco lll y IV, es necesario prestar atención a esa nueva potencia 
occidental, antes de seguir adelante con el período de Antíoco IV Epífanes. 





VI. Surgimiento del predominio de Roma 
El crecimiento inicial de Roma.- 


Roma estaba compuesta originalmente por varias tribus independientes que vivían en medio 
de siete colinas. Llegó a ser una ciudad-estado gobernada por reyes electivos, con un 
senado o consejo de ancianos y una asamblea que representaba al pueblo. Alrededor del 
año 500 a. C. el rey fue reemplazado por dos cónsules que eran elegidos anualmente. 
Durante el siglo V se codificaron las leyes. Un paso importante en favor del pueblo fue el 
nombramiento de tribunos de entre el pueblo, magistrados que gozaban de inviolabilidad 
personal y que estaban facultades para vetar las decisiones de los magistrados, en defensa 
del pueblo. Durante el tiempo de las conquistas de Alejandro en su avance hacia el este y de 
la división de su imperio entre sus sucesores, Roma fue el escenario de luchas políticas 
internas, y se extendió territorialmente en ltalia. 


Poco después de que Roma completara la conquista de Italia, se vio implicada en una 
prolongada lucha contra Cartago, colonia fenicia de la costa del norte del Africa, que se 
perfilaba como el rival más peligroso de Roma. Los romanos habían hecho alianzas con 


pueblos a todo lo largo de la costa del África, hasta España en el oeste, y ocupaban una 
buena parte de Sicilia donde comenzó la guerra con Cartago (conocida como la primera 
guerra púnica). Roma necesitó 23 años (264-241) para derrotar a Cartago. El vencedor 
impuso una cuantiosa indemnización de guerra y tomó Sicilia, que se convirtió en la primera 
provincia romana. 


Poco después del tratado de paz, Cartago se afianzó firmemente en España, lo cual 
preocupó y alarmó a Roma. Esto causó la segunda guerra púnica (218-201), y, como 
resultado, Cartago tuvo que renunciar a España y a la mayor parte de su escuadra; además, 
tuvo que pagar un elevado impuesto y prometer que no haría guerra sin el permiso de Roma. 


Intervención romana en Macedonia.- 


Alrededor del año 200 a. C., cuando Cartago -su único rival genuino- ya no era una amenaza, 
Roma se había convertido en la señora del Mediterráneo occidental. La conquista de 
provincias extranjeras fue para Roma el comienzo de un verdadero imperio. Al principio 
Roma no procuró conquistar nuevos territorios en el este. Pero era la potencia máxima del 
Mediterráneo, y en sus esfuerzos por defenderse y proteger su comercio y a sus aliados, 
intervino en contiendas locales, hasta que finalmente fue reconocida como la conquistadora 
de todo el mundo mediterráneo. 


En la progresiva conquista de los restos del imperio de Alejandro, el primer choque de Roma 
con Macedonia fue durante la segunda guerra púnica. Filipo V de Macedonia trató de ayudar 
a Cartago; pero Roma se lo impidió y se alió con algunos Estados griegos, y con Pérgamo, 
contra Filipo. Esta primera guerra macedónica 30 (215-205) fue seguida por la segunda 
guerra macedónica (200-196). Roma derrotó a Macedonia en Cinocéfalo (197) y declaró la 
libertad de toda Grecia. Al quebrantar el poder de Macedonia, Roma tan sólo había 
debilitado al rival del reino seléucida, y de allí en adelante tuvo que habérselas con Antíoco 
Ill (el Grande). 


Roma y Antíoco el Grande.- 


Mientras Roma y Filipo estaban en guerra y Egipto era sacudido por levantamientos internos, 
Antíoco el Grande invadió a Siria y Palestina. En la batalla de Panión (201/200), Egipto 
perdió para siempre el dominio sobre Palestina (ver p. 28), y ésta pronto quedó 
completamente bajo el dominio de la casa de Seleuco y la suerte de los judíos empeoró 
mucho. 


Tan pronto como Antíoco hizo la paz con Egipto, invadió a Grecia; pero fue derrotado por los 
romanos en las Termópilas y obligado a huir de regreso al Asia Menor. En Magnesia, cerca 
de Esmirna, fue derrotado decisivamente por los romanos en el año 190. De acuerdo con el 
tratado de paz que se concertó, el reino seléucida tuvo que pagar una cuantiosa 
indemnización de guerra y, además, renunciar a todas sus posesiones al oeste y al norte de 
la cadena de montañas del Tauro. Roma no se quedó con ese territorio conquistado sino que 
lo dio a sus aliados, especialmente a Pérgamo y a Rodas. 


Roma da fin al reino macedonio.- 


Perseo, hijo de Filipo V, era considerado como enemigo de Roma. Los emisarios enviados 
en varias oportunidades a Macedonia regresaban cada vez más preocupados. Finalmente el 
asesinato del rey de Pérgamo mientras viajaba por Grecia, fue el motivo de la tercera guerra 
macedónica (171-168), en la cual -en la batalla de Pidna (168)- Roma aplastó 
completamente a Macedonia. Sin embargo, no se anexó el territorio, sino que lo dividió en 
cuatro repúblicas diferentes que colocó bajo su protectorado. Así terminó la casa gobernante 
de los sucesores de Antígono. Había desaparecido el reino de Macedonia, uno de los tres 
que habían sobrevivido del antiguo dominio de Alejandro. 


Roma y Antíoco IV Epífanes..- 


Después de ser derrotado por los romanos, Antíoco el Grande envió a Roma a su hijo Antíoco 
(más tarde llamado Epífanes) como rehén. Sin embargo, finalmente Antíoco Epífanes ocupó 
el trono (175) del imperio seléucida. Mientras Roma estaba empeñada en la tercera guerra 
macedónica (que terminó con el reino macedónico en 168), tuvo que enfrentarse a otro 
intento de la casa de los seléucidas por dominar en el Cercano Oriente. Antíoco Epífanes 
marchó contra Egipto. Estaba por tomar el país, cuando llegó un emisario de los victoriosos 
romanos con un ultimátum en el que se exigía a Antíoco que saliera de Egipto, que entonces 
era aliado de Roma y estaba protegido por ella. Antíoco se retiró, pues comprendió bien cuál 
era el poderío militar romano. 


Y de esta manera, alrededor del año 168 a. C., Roma había vencido a uno de los tres reinos 
helenísticos sobrevivientes, tenía al segundo bajo su protectorado y había rechazado al 
tercero sólo con la palabra de un emisario, aunque no se anexó nada de los territorios de 
ellos hasta algunos años más tarde. Antíoco, frustrado, regresó de Egipto y dedicó su 
atención a los judíos. 





VII. Antíoco Epifanes y los judíos 


Antíoco Epífanes había estado en Grecia y se había familiarizado con la cultura helénica, y 
estaba enamorado de los deportes griegos, de su arte teatral y de su pompa. Cuando subió 
al poder soñaba con unir a todos los pueblos de su imperio con el vínculo común de la cultura 
helenística. Cometió el error de forzar lo que hasta entonces había sido un proceso natural y 
gradual. 


Helenización gradual de los judíos.- 


Ya se ha mencionado que los judíos radicados en Alejandría poco después de que la ciudad 
fue fundada, se habían helenizado 31 durante el período del gobierno de los Tolomeos sobre 
Palestina. Había Judíos en las principales ciudades del imperio, y aun en Palestina muchas 
ciudades se habían convertido, era cierto modo, en centros de cultura griega. Los que 
trataban de cerca a los funcionarios gubernamentales tenían que hablar en griego, y muchos 
de las clases más encumbradas de Judea, incluso los principales sacerdotes, adoptaron 
vestimentas y costumbres helenísticas. La minoría joven creía que eran anticuadas la fe y la 
moral antiguas, pero la masa popular tendía a desconfiar de las innovaciones. Como 
reacción surgió un partido conservador que defendía la estricta observancia del judaísmo de 
acuerdo con la Torah. Esos conservadores llegaron a ser conocidos como los hasidim 
(jasidim o asideos), es decir los piadosos (ver p. 53). La separación entre estos dos partidos 
de Judíos -los hasidim y los helenistas- desató un serio conflicto cuando los seléucidas 
tomaron posesión del país. Onías Ill, sumo sacerdote de comienzos del período seléucida, 
sobresalió por su piedad y por defender el judaísmo tradicional contra la tendencia 
helenizante. 


El hermano de Onías, Jasón, un helenizante, sobornó a Antíoco para que lo hiciera sumo 
sacerdote en lugar de Onías, y entonces comenzó a hacer de Jerusalén una ciudad griega. 
Pero después de unos pocos años Antíoco vendió el sumo sacerdocio a Menelao, que le 
pagó un soborno mayor, pero que ni siquiera pertenecía a la tribu sacerdotal sino que era 
benjamita, por lo que no contaba con la simpatía de la gente. Las contiendas entre los 
partidarios de las diferentes facciones en Jerusalén dieron a Antíoco una oportunidad para 
intervenir. Josefo narra cómo los helenizantes visitaron a Epífanes para exponerle su deseo 
de adoptar las costumbres helenísticas que él fomentaba, y le pidieron permiso para construir 
un gimnasio en Jerusalén. Esto fue especialmente ofensivo para los conservadores porque 
los atletas se ejercitaban desnudos en el gimnasio, a la manera de los griegos. Pronto los 


funcionarios del templo estuvieron más interesados en los juegos públicos que en el 
desempeño de sus sagradas funciones. Los nombres griegos se popularizaron; por ejemplo, 
Eliaquim se transformó en Alcimo, Josué en Jasón. 


Antíoco impone la helenización.- 


Al regresar de una campaña contra Egipto, Antíoco Epífanes entró en Jerusalén donde 
recibió una calurosa bienvenida de los liberales. Según 1 Macabeos esto fue en 170/169 a. 
C.; pero hay diferencia de opinión en cuanto a la ubicación de sus campañas egipcias y aun 
en cuanto al método usado en 1 Macabeos para computar la era seléucida (ver nota 2, p. 27). 
En algún momento entre 170 y 168 a. C. Antíoco visitó a Jerusalén, y para demostrar su 
aprecio por los caudillos helenizantes hizo dar muerte a muchos de los conservadores y a 
unos pocos que querían volver a someterse a Egipto. Hasta se le permitió que se apoderara 
de muchos de los tesoros del templo. 


En el año 168, tal vez para evitar la vergúenza tras su humillación a manos de los romanos 
en Egipto, Epífanes fue a Palestina y, entrando en Jerusalén a traición, saqueó el templo, 
suspendió los sacrificios matutinos y vespertinos, erigió un altar idólatra delante del templo 
para sacrificar cerdos, quemó algunos de los edificios y destruyó partes del muro de la 
ciudad. Edificó una fortaleza al sur de la zona del templo, en la antigua ciudad de David, y 
colocó allí una guarnición. Ordenó que los judíos dejaran de adorar a Jehová y que, en su 
lugar, rindieron culto a Zeus (Júpiter) Olímpico y a Dionisio; que suprimieran la circuncisión, 
que no respetaran el sábado, que utilizaran el cerdo para alimentarse y para ofrecer 
sacrificios, y que destruyeran la Torah. Josefo añade (Antigúedades xii. 5. 5) que cuando los 
samaritanos vieron la ignominia de Jerusalén se presentaron ante Epífanes, repudiaron toda 
relación con los judíos y pidieron que se les permitiera que su santuario del monte Gerizim 
fuera llamado Templo de Júpiter Heleno. Esto les fue concedido, y quedaron 32 oficialmente 
desligados de toda relación con los judíos. Ver com. Dan. 11: 14. 


La revolución de los Macabeos.- 


Las tropas de Antíoco martirizaron a muchos al darse cuenta de que los fieles preferían morir 
antes que ofrecer resistencia en el día sábado. No sólo los hasidim (ver p. 53) sino la masa 
popular resistió esta persecución religiosa. Pero muy pronto la oposición tomó una nueva 
forma en la aldea de Modín, a unos 30 km al noroeste de Jerusalén, más o menos a la mitad 
del camino a Jope. Matatías, varón del linaje sacerdotal, cuando recibió la orden de iniciar 
en el distrito en que era jefe el culto ordenado por el rey, rehusó hacerlo. El y sus cinco 
hijos mataron al judío que ofreció el sacrificio idólatra y también a su escolta siria. 


Entonces huyeron de su aldea, y se fueron al desierto donde se les unieron centenares de 
judíos que estaban determinados a ser leales a su fe. Recurrían a la resistencia armada en 
cualquier día de la semana. Así comenzó una guerra entre los judíos nacionalistas y la casa 
de los seléucidas, guerra que sólo terminó cuando los judíos lograron cierta independencia. 


Judas Macabeo restaura el culto en el templo.- 


A la muerte de Matatías (167/166) el liderazgo correspondió a su hijo judas, quien tomó el 
sobrenombre de Macabeo. Así esta familia de patriotas, originalmente de la casa de Asmón 
(los asmoneos), vino a ser conocida como los macabeos. Un ejército sirio enviado para 
sojuzgar a Judas fue derrotado en dos encuentros, el segundo de los cuales se riñó en 
Bethorón. Antíoco Epífanes, que había ido al este debido a un levantamiento de los partos, 
comisionó a Lisias para que lo reemplazara en su ausencia y para que continuara la guerra 
contra los judíos. Judas Macabeo rechazó al enemigo en el primer encuentro en Emaús 
(166/165). Entonces Lisias trató de llegar a Jerusalén por el sur. Judas resultó victorioso 
otra vez en Bet-sur (165), pocos kilómetros al suroeste de Jerusalén. De acuerdo con las 
cláusulas de la paz convenida con Lisias, se permitió que ambas facciones de judíos vivieran 


en Jerusalén; Menelao quedó como sumo sacerdote, y el templo sería restaurado para el 
culto de Dios. Fueron eliminados todos los emblemas del culto pagano y se erigió un nuevo 
altar para los holocaustos. 


En el día 25 del mes de Quisleu (165), Judas hizo que el templo fuera reconsagrado, y 
desde entonces ese día ha sido conmemorado con la fiesta conocida hoy como Hanuca 
(Hanukká o fiesta de las luces), a la que se hace referencia en el Nuevo Testamento como la 
fiesta de la dedicación (Juan 10: 22; ver com. Dan. 11: 14). 


Josefo dice que la restauración del templo "acaeció en el mismo día en el que, tres años 
antes, su santo servicio se había transformado en una forma impura y profana de culto; pues 
el templo, después de haber sido desolado por Antíoco, había permanecido así durante tres 
años" (Antigúedades xii. 7. 6). El relaciona esto con "la profecía de Daniel", sin identificarla. 
Pero Daniel se refiere al poder romano como el opresor, y no a un poder macedonio, y 
además habla de 2.300 días (Dan. 8: 9-14). Los que tratan de hacer que el texto que dice 
2.300 "tardes y mañanas" signifique 1,150 días literales, no pueden hacer que el intervalo 
equivalga a 3 1/2 años oa 3 años. Por lo tanto, por varias razones Daniel no puede referirse 
a los males causados por Antíoco Epífanes sino a algún otro acontecimiento de largo 
alcance que parece haber escapado de la investigación de muchos estudiosos desde el 
tiempo de Cristo. (Hay un estudio de este asunto en com. Dan. 8: 9.) 


Antíoco Epífanes fue acosado por tantas dificultades en el este que nunca regresó a 
Antioquía. Frustrado en su intento de saquear los tesoros del templo de Nanaia o Anaitis en 
Elimaida (Persia), a diferencia de su padre, logró escapar. Más tarde enfermó y murió en 
Taba (Persia, 164/163). En su lecho de muerte nombró a uno de sus colaboradores llamado 
Filipo, como regente de su hijo menor de edad, Antíoco V Eupátor. Cuando Filipo regresó a 
Antioquía para luchar con Lisias por la 


33 regencia, encontró que Lisias y el joven rey habían regresado a Palestina para sofocar 
levantamientos de algunos facciosos. Esta vez Lisias consiguió derrotar a las fuerzas de 
judas en Bet-zacaría, pero apenas estableció el cerco de Jerusalén supo que Filipo ya estaba 
en Antioquía y reclamaba la regencia. Ante esa amenaza, Lisias rápidamente convino la paz 
con Judas. De acuerdo con ese convenio, Menelao, el sumo sacerdote, fue sacado de su 
cargo, llevado a Antioquía y ejecutado. Alcimo, que aunque era descendiente de Aarón no 
era del linaje de los sumos sacerdotes, fue constituido como sumo sacerdote en lugar de 
Menelao, pero fue depuesto por el pueblo cuando se llegó a saber que se oponía a Judas. 
Así, el sumo sacerdocio sufrió por la unión de la autoridad política y religiosa en una misma 
persona. 


Hubo entonces un conflicto entre Lisias y Filipo por el control del rey niño, revueltas en las 
provincias orientales y la llegada desde Roma de Demetrio, hijo y legítimo heredero de 
Seleuco IV, quien 12 años antes había sido sacado de su trono por Antíoco IV por medio de 
engaños. Demetrio recibió una cordial bienvenida en Siria, pero instigó el asesinato de 
Antíoco V -el niño rey-, privando así a Lisias de su poder, y como resultado Demetrio | Soter 
consiguió el trono en 162/161. 


Los Judíos procuran aliarse con Roma.- 


Judas procuró fortalecer la causa de los asmoneos consiguiendo la amistad de Roma. 
Probablemente en 161 logró que se firmara un tratado de amistad, pero sin que se asegurase 
ayuda en caso de guerra civil. A pedido de los Judíos helenizantes, Demetrio envió soldados 
para que se constituyeran en la guarnición de Jerusalén y confirmaran en el sumo sacerdocio 
a Alcimo, caudillo del partido helenístico que había acudido a él en busca de ayuda. Pero las 
bandas de los asmoneos todavía merodeaban por el país, y lograron una victoria sobre 
Nicanor en Adasa, cerca de Bet-horón (162/161). Demetrio envió entonces una fuerza 
bastante grande como para aplastar la revolución. Judas Macabeo fue muerto en Elasa, a 
unos 15 km al norte de Jerusalén, en 161. Sus hermanos, junto con algunos sobrevivientes 
de su ejército, huyeron al desierto. Tanto los hasidim como los helenizantes fueron tolerados 
durante el dominio de los seléucidas. Alcimo murió al año siguiente, y el cargo de sumo 
sacerdote quizá estuvo vacante durante varios años, tal vez debido a luchas entre las 
facciones. 


Jonatán en Micmas.- 


Las fuerzas seléucidas intentaron otra vez destruir las guerrillas de los asmoneos. 
Fortificaron varias ciudades, pero les pareció que era mejor hacer la paz con el nuevo 
caudillo macabeo, Jonatán, hermano de judas. Micmas fue entregada a Jonatán como la 
residencia oficial de los asmoneos, donde podían vivir independientes de las fuerzas 
helenísticas de Jerusalén. Allí pasó Jonatán varios años incrementando su influencia sobre 
los Judíos conservadores, y dominando finalmente toda Judea con excepción de Jerusalén. 





VIII Las luchas de los Macabeos por la independencia 


Jonatán gana el dominio de Judea.- 


No duró mucho el reinado de Demetrio |. Después de unos pocos años, los levantamientos 
dentro del imperio seléucida le dieron a Jonatán una oportunidad de fortalecer la posición de 
la casa de los asmoneos y de, Judea. Alejandro Balas, apoyado por Atalo de Pérgamo como 
el supuesto hijo de Antíoco Epífanes, fue reconocido por Roma y aceptado por Tolomeo VI 
Filométor de Egipto como pretendiente al trono seléucida en oposición a Demetrio |. En 
153/152 se estableció en Tolemaida, puerto al sur de Tiro. Ambos rivales procuraron 
beneficiarse con un Estado que sirviera de amortiguador en Palestina, y trataron de ganar el 
apoyo de Jonatán. Demetrio devolvió los rehenes a Jonatán, abandonó las guarniciones en 
Judea, y finalmente ofreció libertad completa a los asmoneos. Alejandro Balas, para no 
quedarse atrás, ganó su apoyo haciendo sumo 34 sacerdote a Jonatán en 153. Alejandro 
Balas y sus aliados derrotaron y mataron poco después a Demetrio. Jonatán, el nuevo sumo 
sacerdote, fue a Tolemaida a las bodas del nuevo rey con la hija de Tolomeo, Cleopatra Tea 
(nieta de la primera Cleopatra, pero no una de las siete reinas de Egipto que llevaron ese 
nombre [ver p. 26]). En esa ocasión Jonatán fue ascendido a general y gobernador de 
Palestina. En esta forma la casa macabea, o asmonea, llegó a ejercer dominio sobre la 
nación judía en 151/150. 


Jonatán conquista posiciones en Samaria.- 


Cuando el joven Demetrio Nicátor, hijo de Demetrio |, el verdadero descendiente de la casa 
de los seléucidas, entró en el norte de Siria para deponer a Alejandro Balas, Jonatán apoyó a 
Balas contra el gobernador de Celesiria, que apoyaba la causa de Demetrio. En esa lucha 
Jonatán tomó Jope, Asdod y Ascalón. Pero Tolomeo entonces desconoció a Alejandro Balas 
y entregó a Cleopatra a Demetrio, a quien coronó como Demetrio ll en 146. En la guerra que 
siguió fueron muertos tanto Balas como Tolomeo. Demetrio Il fue incapaz de gobernar con 


mano fuerte. A pesar de que el rey recibía las quejas de la guarnición de Jerusalén y de los 
Judíos liberales Jonatán aquietó al joven Demetrio con costosos regalos, y así ganó la 
victoria. Jonatán fue confirmado como sumo sacerdote y ejerció dominio sobre varios 
importantes distritos de Samaria. 


Trifón jefe militar de Apamea, marchó contra Antioquía en 145 a. C., obligó a Demetrio a que 
regresara a las ciudades de la costa y coronó al niño de Balas y Cleopatra Tea, como Antíoco 
VI. Pensando que había llegado la oportunidad para establecer un Estado judío Jonatán se 
alió con Antíoco VI por medio de Trifón. Por este tiempo envió un nuevo emisario al senado 
de Roma con la esperanza de hacer progresar las propuestas formales hechas por Judas. 
Trifón, fingiendo amistad, traicionó a Jonatán y lo mató probablemente en 143/142. Pero 
como necesitaba más hombres, Trifón no prosiguió más allá de este asesinato. Regresó a 
Antioquía, depuso al niño Antíoco VI y se proclamó dictador; pero Demetrio Il todavía estaba 
en posesión de las provincias de la costa. 


Simón: sumo sacerdote, general, príncipe.- 


Simón, hermano de Jonatán, inmediatamente se ocupó de los asmoneos de Jerusalén; y 
como venganza por el asesinato de su hermano, dio su apoyo a Demetrio Il. En reciprocidad, 
el Estado Judío quedó prácticamente libre, fueron perdonadas todas las deudas por 
impuestos no pagados y se abolieron los tributos futuros. La guarnición seléucida de 
Jerusalén fue obligada a rendirse por hambre, y en 143/142 los Judíos consideraron que 
había sido quitado el último impedimento para su independencia. Durante las festividades 
del 6* mes, en 141, en plena asamblea el pueblo confirmó el sumo sacerdocio a la casa de 
Asmón, y Simón recibió el título de "sumo sacerdote y general y etnarca (gobernante del 
pueblo) de Dios". El Estado Judío era, pues, políticamente independiente, y comenzó a 
extenderse con la conquista de Jope y Gazara (Gezer). 


En 141/140 Demetrio Il combatió contra los partos, y fue hecho prisionero. Los partos 
pensaron que se podría convertir en un rehén valioso, y lo trataron muy cortésmente y le 
dieron como esposa a una hija del rey parto. Su hermano Antíoco Sidetes entró en Siria en 
139/138, pues se proponía expulsar a Trifón y restaurar en el reino a la casa de Seleuco. 
Cuando Cleopatra Tea supo que su esposo se había casado con una princesa parta, se casó 
con su cuñado Antíoco, y le dio su ayuda. Entonces Trifón asesinó al niño Antíoco VI; pero 
pocas semanas después fue apresado y se lo obligó a suicidarse. En esa forma llegó al trono 
Antíoco VII Sidetes. Era un rey decidido, y se propuso que Palestina quedara bajo su control; 
sin embargo, fracasó su primer intento, y durante tres años Judea pareció estar en paz. 
Después en 135, en una fiesta Simón fue muerto en Jerusalén debido a la traición de uno de 
35 sus yernos. El hijo de Simón, Juan Hircano, impidió que el asesino se apoderara del 
gobierno, y ocupó el lugar de su padre como sumo sacerdote. 





IX.De un Estado regido por sacerdotes a un reino 


Antíoco VII, último rey fuerte de los seléucidas.- 


Poco después de que Juan Hircano asumiera el poder, Palestina fue invadida por Antíoco VII, 
el país fue saqueado y Jerusalén sitiada; y después de más de un año, Juan Hircano fue 
obligado a rendirse. Antíoco aceptó que se le pagara tributo, se le entregaran rehenes e 
impuso una indemnización. Sin embargo, no privó a los judíos de su libertad, posiblemente 
por respeto a Roma. Poco más tarde, Antíoco VII -último rey fuerte de los seléucidas- fue 
muerto (en 129) mientras estaba en campaña contra los partos en un esfuerzo por 
restablecer el dominio seléucida en el este. Poco después los partos arrebataron Babilonia a 
los seléucidas, y de allí en adelante este imperio nunca recobró su antiguo poder. 


Durante esta campaña los partos liberaron a Demetrio II y lo enviaron de nuevo a Siria para 


tratar de detener el avance seléucida. Demetrio ll, cuyo reinado fue interrumpido durante 
diez años por el gobierno de su hermano, mientras él estaba prisionero en Partia, reasumió el 
gobierno a la muerte de Antíoco VII (129). Pero se le opusieron su ex esposa Cleopatra y un 
candidato apoyado por los egipcios. Después de varios años de guerra civil intermitente, 
Demetrio ll fue asesinado en 126/ 125. Más tarde (115-113) lucharon por la supremacía 
Antíoco VIII (Gripo), hijo de Cleopatra Tea y de Demetrio Il, y Antíoco IX (Ciziceno), hijo de 
Cleopatra Tea y de Antíoco VII. Desde entonces hubo contienda entre las facciones de 
varios reyes rivales sucesivos, hasta que Roma tomó el poder en el año 64 a. C. Esto le dio al 
Estado Judío la oportunidad para fortalecerse. 


Juan Hircano incorpora a Samaria e Idumea.- 


Mientras Roma se mantenía a la expectativa, observando cómo se destruían entre sí las 
casas de Seleuco y Tolomeo, Juan Hircano se convirtió de nuevo en un príncipe 
independiente, extendió su territorio en Palestina, y destruyó la ciudad de Samaria y el templo 
del monte Gerizim. Los nabateos -pueblo árabe de Transjordania- que adquirieron bastante 
poder durante la declinación de los seléucidas, habían arrebatado territorio a los edomitas, 
muchos de los cuales se establecieron en el Neguev o Palestina del sur. Después Juan 
Hircano atacó a esos edomitas, llamados entonces idumeos, y los obligó a abandonar el país 
o a circuncidarse y convertirse al judaísmo (Josefo, Antigüedades xiii. 9. I). De esa manera 
los asmoneos, que al principio fueron paladines de la libertad contra la persecución religiosa, 
terminaron por imponer su religión a otros. Este esfuerzo por unir las casas de Esaú y Jacob, 
plan que había fracasado en lo pasado, estaba destinado a causar muchos sufrimientos y 
pesares en años posteriores, cuando el idumeo Herodes gobernó a los judíos. Ver el 
diagrama de la p. 40. 


Juan Hircano encontró poca oposición externa, pero mucha dentro de su propia nación. Los 
hasidim -el fanático partido de los "piadosos"- se habían distanciado hacía algún tiempo de 
los sacerdotes-gobernantes asmoneos, cada vez más mundanos. Juan Hircano pertenecía a 
los fariseos, como fueron llamados más tarde los principales representantes de los más 
antiguos hasidim (ver p. 53). Pero, según la tradición, los fariseos lo ofendieron, por lo cual 
se unió con los saduceos (sucesores de los helenistas moderados más antiguos), y ese 
proceder suyo le granjeó el antagonismo del pueblo. 


El reino asmoneo.- 


Dice, Josefo que al morir Juan Hircano (Hircano l) en 105/ 104, su esposa lo reemplazó como 
gobernante civil, y su hijo Aristóbulo (Il) como sumo sacerdote. Pero Aristóbulo hizo morir de 
hambre a su madre, aprisionó a tres de 36 sus hermanos y asumió el doble título de 
gobernante y sumo sacerdote. Su hermano Antígono lo ayudó en el gobierno hasta que cayó 
en desgracia y fue asesinado. En su breve año de gobierno, Aristóbulo guerreó contra los 
itureos, pueblo pagano del norte. Cuando tomó a Galilea, obligó a los habitantes -como se 
había obligado a los idumeos- a que se circuncidaran y aceptaran el judaísmo. Cuando 
Aristóbulo murió (103), su viuda Alejandra (Salomé) sacó de la prisión a su hermano 
Alejandro Janneo, se casó con él, y lo nombró gobernante y sumo sacerdote. Alejandro, y 
quizá Aristóbulo antes que él, se añadió el título de rey. Alejandro mató a su otro hermano 
preso, y apaciguó a los fariseos dándoles importantes cargos en el gobierno. Entonces hizo 
planes para conquistar distritos circunvecinos para que el reino de Israel recobrara el 
territorio que aproximadamente había ocupado en los días de David. El primer ataque de 
Alejandro contra Tolemaida, en la costa, al oeste de Galilea, envolvió a los Judíos en una 
lucha entre Tolomeo VIII Látiro (o Evérgetes) y su madre Cleopatra Ill, de Egipto. Alejandro 
Janneo fue derrotado no sólo en Tolemalda sino también en Gaza y otros pueblos Judíos. 
Sin embargo, permaneció como señor de los territorios ocupados. 


Alejandro Janneo fue sumamente detestado por los judíos, tanto en Jerusalén como en el 


ejército. Como sumo sacerdote, una vez se presentó ante el altar para ofrecer sacrificios y el 
pueblo le arrojó limones. Se enfureció por eso, y ordenó matar a más de 6.000 personas. 
Posteriormente estalló una guerra civil en la cual los judíos por un tiempo, se aliaron con un 
príncipe seléucida contra su propio rey que perseguía bárbaramente a los fariseos. 


Alejandro Janneo, a pesar de sus muchos defectos, conquistó territorios al este del jordán y 
en la antigua costa filistea. Así extendió los límites del país hasta donde habían llegado 
aproximadamente durante el apogeo de la antigua monarquía hebrea. 





X.Declinación del poder asmoneo 


Alejandro Janneo murió finalmente en 76/75. Su viuda Alejandra (Salomé), quizá aconsejada 
por él, se inclinó hacia los fariseos y logró gobernar como reina. Los fariseos habían sufrido 
tanto durante el cruel gobierno de Janneo, que estaban dispuestos a que reinara una mujer 
para ver si así podían recuperar el poder. Alejandra retuvo la autoridad civil (ver el diagrama 
genealógico en la p. 40) y confió el sumo sacerdocio a su hijo Hircano Il. Pero su hijo 
Aristóbulo Il se puso de parte de los saduceos, y se reinició la lucha entre los saduceos 
liberales y los fariseos conservadores. Hircano Il permitió una persecución contra los 
saduceos, que los forzó a huir a otras partes de Palestina, por lo que resolvieron iniciar una 
rebelión contra él. 


Cuando Alejandra murió (67), toda la autoridad del reino, tanto civil como religiosa, pasó a 
manos de Hircano ll; pero la lucha entre Hircano y su hermano Aristóbulo causó la 
intervención de Roma y el fin del gobierno de los asmoneos en 63 a. C. Antes de terminar el 
capítulo final de la independencia judía, es necesario regresar para retomar el hilo de la 
historia romana que lleva a la conquista del este por Pompeyo. 





XI. Roma hasta el fin de la república 


En la sección VI el esquema del desarrollo de Roma terminó con el año 168 a. C. Entonces 
Roma había terminado con la primera de las monarquías helenísticas y había obligado al rey 
seléucida, Antíoco Epífanes, a abandonar la conquista de Egipto; pero Roma no se había 
anexado territorio alguno. Al principio Roma usó su poder en el Cercano Oriente procurando 
conservar la paz. En sus esfuerzos para 37evitar guerras perjudiciales o innecesarias, Roma 
varias veces envió emisarios al este del Mediterráneo para que examinaran los pedidos, 
reclamos y las réplicas a esos reclamos, y también, por supuesto, para ganar cualquier 
ventaja que pudiera. Roma procuró fortalecer los Estados más pequeños, como Pérgamo, 
que alcanzó el liderazgo en Asia Menor mediante una alianza con Roma. Cuando el imperio 
de los seléucidas amenazó con llegar a convertirse en demasiado poderoso, Roma fomentó 
la acción de elementos facciosos, tales como los judíos. Fomentó las alianzas de Egipto 
contra Siria, de los griegos contra Macedonia y otras similares. Pero cuando Roma se 
alarmó, luchó implacablemente. Una serie de guerras resultaron finalmente en una 
expansión territorial demasiado pesada para su constitución republicana, y terminó en el 
despotismo. 


La tercera querra púnica (149-146 a. C.).- 


Por el año 150 a. C. Roma se alarmó debido al resurgimiento del poder de los cartagineses, 
que otrora fueran derrotados (ver p. 29). Algunos dirigentes romanos creían que la rivalidad 
cartaginesa no era una amenaza, pero había un partido que constantemente traía a la 
memoria los terribles recuerdos que despertaba Aníbal, y pedía el aniquilamiento completo de 
la ciudad rival. Cartago fue provocada por su vecina Numidia, aliada de Roma, y quebrantó 
su promesa de no hacer guerra sin el consentimiento de Roma. La venganza de ésta fue la 
tercera guerra púnica. Después de un asedio de tres años, Cartago fue completamente 


destruida en 146 a. C. 
La cuarta querra macedónica (149-148) y Corinto.- 


Mientras Cartago era sitiada, Roma fue sorprendida por una sublevación en Macedonia y por 
dificultades en la liga aquea de ciudades del sur de Grecia. En 146 (el año de la destrucción 
de Cartago) Roma se anexó a Macedonia como provincia, desbarató la liga aquea, destruyó 
completamente a Corinto y se llevó a ltalia los tesoros artísticos de esta ciudad. La 
administración de Grecia fue entonces confiada al gobernador romano de Macedonia. 


Roma se posesiona de Pérgamo.- 


En 133 el último rey de Pérgamo legó su territorio a Roma, lo que implicaba una parte 
considerable de Asia Menor. De allí en adelante continuaron las anexiones de Roma, hasta 
que se posesionó de Siria y finalmente de Egipto en 30 a. C. Pero junto con este crecimiento 
imperial hubo una revolución interna en el gobierno romano y en la sociedad de Roma en el 
siglo comprendido entre los años 133 al 30 a. C. 


Siglo de la revolución romana.- 


Durante el siglo de la declinación de las casas de los Tolomeos y los seléucidas, Roma no 
sólo extendió su territorio sino que dejó de ser república y quedó bajo el gobierno de un solo 
hombre. A medida que Roma pasaba de ciudad-estado de unos 1.000 km cuadrados, hasta 
convertirse en una nación y después en un imperio, la asamblea popular de ciudades que se 
reunían en Roma para votar se fue convirtiendo virtualmente en una camarilla local. El 
senado, que había comenzado como un cuerpo consultivo de los magistrados, gradualmente 
se transformó en la autoridad suprema; pero desafortunadamente estaba incapacitado para 
gobernar un imperio. La lealtad cívica cedió su lugar a las ambiciones de provecho 
individual. 


El contacto con otras naciones había traído inmensos cambios. El comercio con países 
extranjeros y el tributo que recibía de ellos habían enriquecido a Roma y habían creado 
nuevas normas de vida. Los esclavos, los cautivos en las guerras, pronto sustituyeron a los 
trabajadores agrícolas autóctonos, y creció el desempleo. La relación con los provincianos 
-particularmente con los griegos y los orientales- introdujo grandes cambios en religión, 
política, filosofía, arte y literatura. Se infiltraron nuevos vicios sociales, lo que aumentó los 
crímenes, los sobornos y las intrigas. 38 El mismo tipo de desintegración que había arruinado 
a la casa de Israel en los días de la división del reino, contribuyó a la declinación y al colapso 
de la república romana y al surgimiento del absolutismo. 


Tentativas de reforma.- 


Italia había sido un país de pequeñas granjas. Pero cuando los agricultores fueron enrolados 
para guerras que se prolongaban mucho, sus tierras fueron incorporadas a grandes 
propiedades dedicadas al pastoreo. El tribuno Tiberio Graco intentó en 133 que el Estado 
asignara tierras públicas a los desocupados. Esto causó una oposición tan violenta de parte 
de los propietarios de tierras, que fue asesinado. Su hermano Cayo Graco, nombrado tribuno 
en 123, logró que se vendieran cereales del Estado, a mitad de precio, a los pobres; y animó 
a los desheredados para que se establecieran en las provincias. Pero sus reformas fueron 
también la causa de su muerte. Ambos hermanos trataron de que se concediera la 
ciudadanía a todos los habitantes de ltalia. 


Pocos años más tarde la asamblea hizo valer su poder eligiendo a Cayo Mario, hombre de 
origen humilde, como comandante de la campaña contra Numidia. Mario introdujo la 
innovación de reclutar tropas pagadas, lo que más tarde dio lugar a que el ejército fuera 
profesional. Mario triunfó en Numidia y también después al combatir contra dos tribus 
germánicas invasoras: los cimbrios y los teutones. Como cónsul, Mario procuró inculcar en el 


ejército la superioridad de éste sobre el senado. El antiguo descontento ocasionado por la 
renuencia de Roma de conceder la ciudadanía a todos los pueblos aliados de Italia, causó la 
guerra de los aliados, que finalmente concluyó con el otorgamiento de la ciudadanía a todos 
los italianos. 


Gobierno político a cargo de jefes militares.- 


El resultado de la guerra con los aliados italianos fue una guerra civil implacable entre Sila, 
afortunado general y paladín del partido aristocrático senatorial, y Mario, caudillo del partido 
del pueblo. Sila obtuvo la victoria política y la dictadura mediante el poder de la soldadesca. 
Sin embargo, se retiró después de haber puesto en marcha su programa legislativo que 
fortalecía en gran manera la autoridad y el poder del senado. 


Después de la muerte de Sila en 78, uno de sus oficiales -Pompeyo- se distinguió tanto en el 
país como en el exterior. Pompeyo fue elegido cónsul junto con Craso en el año 70, e 
instituyó algunas excelentes reformas; pero dejó en claro que cualquier decisión final de 
asuntos del Estado no dependería del senado ni de la asamblea, como correspondía en 
teoría, sino del jefe militar. 


Roma toma a Siria y a Palestina.- 


En el año 67 el partido popular nombró a Pompeyo comandante de las fuerzas que Roma 
enviaría al Oriente para expulsar del Mediterráneo a los piratas procedentes de Cilicia (Asia 
Menor). Esa tarea fue cumplida en tres meses. Al año siguiente fue autorizado para combatir 
con los recalcitrantes reyes del Ponto y de Armenia. Avanzó victorioso hasta el Caspio y 
sometió el Asia Menor a la voluntad de Roma. En el año 64 Pompeyo combatió en Siria, 
terminó con la monarquía seléucida, y volviéndose hacia el sur conquistó a Palestina. Tomó a 
Jerusalén y quebrantó el poder de los asmoneos. En el año 63 Siria y Judea fueron añadidas 
al territorio romano (ver p. 37). 


César y el primer triunvirato.- 


Pompeyo, Julio César y Craso -coloso financiero de gran influencia- formaron en el año 60 
una alianza extraoficial para dominar al senado, que se conoció como el primer triunvirato. 
César, que era sobrino de Mario por casamiento y adepto del partido popular, había perdido 
su propiedad al serle confiscada por Silas, y huyó de Roma hasta la muerte de Silas. En el 
año 60, después de ser gobernador un año en la lejana España, fue elegido cónsul en el año 
59. El triunvirato trabajó conjuntamente para controlar la legislación y para hacer realidad 
sus ambiciones por separado en el gobierno provincial: César en las Galias, 39 Pompeyo en 
España y Craso en Siria y el Cercano Oriente. Craso fue muerto en su campaña contra 
Partia en el año 53, y Pompeyo fue elegido como cónsul único en el año 52. 


El senado exigió a César en el año 49 que dejara sus legiones y se presentara para la 
elección consular como un ciudadano particular; pero él rehusó la orden, cruzó el río Rubicón 
y penetró con sus tropas en la Italia propiamente dicha. Pompeyo y la mayoría del senado 
huyeron a Grecia. Pompeyo fue derrotado en el año 48 en la batalla de Farsalia (en Tesalia). 
César usó la maquinaria constitucional como una herramienta; por ejemplo, fue elegido 
dictador vitalicio. En realidad, había muerto la república, y César era el amo del mundo 
romano. Realizó algunas reformas útiles, tales como el uso del calendario de 3651/4 días 
que empleamos hoy día con sólo una leve corrección (ver t. 1, p. 185; t. Il, p. 121). Pero se 
sospechó que deseaba coronarse rey, y fue asesinado en 44 a. C. 


Octavio. el heredero de César.- 





Cuando murió Julio César se esperaba que Marco Antonio, entonces cónsul, pudiera 
reorganizar el gobierno dentro de las pautas de la antigua democracia. Pero Octavio (más 
tarde conocido como el emperador Augusto), un muchacho de 18 años, resobrino nieto de 


César y su heredero por adopción, se apareció inmediatamente en Roma para tomar 
posesión de su herencia. Después de un año de Dichas con Antonio, se formó un nuevo 
triunvirato en el 43, compuesto por Octavio, Antonio y Lépido. Después de la derrota de 
Casio y de Bruto -los principales conspiradores, que finalmente se suicidaron-, Octavio y 
Antonio se dividieron el imperio. Octavio se quedó con ltalia y el Occidente. La parte de 
Antonio fue Egipto, Siria y el Oriente; pero éste olvidó sus deberes administrativos por 
haberse enamorado de Cleopatra VII, reina de Egipto, que quizá usó más hábilmente la 
astucia y las intrigas que su tía bisabuela Cleopatra Tea un siglo antes (ver p. 35). Antonio 
soñaba con una monarquía divina con Cleopatra, que había hechizado a César. En el año 32 
Octavio declaró la guerra a Antonio, y en el 31 obtuvo una gran victoria naval en Accio, en la 
costa occidental de Grecia. Antonio y Cleopatra huyeron a Egipto dejando que sus fuerzas 
terrestres capitularan. Desde entonces los subordinados de Antonio, y los aliados y príncipes 
vasallos del Oriente, se sometieron a Octavio, quien pasó el invierno en los cuarteles antes 
de proseguir a Egipto en el año 30. Antonio y Cleopatra finalmente se suicidaron. Y de esa 
manera Egipto, la última de las grandes monarquías helenísticas en que se dividió el imperio 
de Alejandro, se convirtió en una provincia romana en el año 30 a. C. 


Octavio se convierte en el emperador Augusto.- 


Octavio, que ahora era el amo indiscutido del mundo romano, tuvo la precaución de no tomar 
el título de rey, tan detestable para los romanos. Mantuvo las apariencias del gobierno 
republicano y gobernó reteniendo simultáneamente los cargos o las facultades de varias 
magistraturas. El senado también le dio el título de Augustus ("majestuoso"), y fue conocido 
como el princeps (el ciudadano "primero" o "principal"). Su gobierno fue considerado como 
un "principado" y no como una monarquía (ver la actitud de las provincias orientales, p. 227). 
Sus sucesores preservaron durante mucho tiempo esta ficción legal del principado, aunque 
los historiadores están en lo correcto al afirmar que la república había muerto y que Augusto 
fue el primer emperador romano. Aunque no lo fue de nombre, en la realidad fue un 
monarca, y el título imperator ("comandante" de los ejércitos), que fue el origen de su poder 
imperial, llegó a significar posteriormente "emperador" en un sentido monárquico. Augusto 
fue un gobernante sabio y moderado que proporcionó paz y prosperidad a su vasto imperio. 
Durante un censo decretado por él, comenzó, en Belén, la era del Nuevo Testamento. 40 


41 





XII. El fin de la independencia de los asmoneos 


El origen de los Herodes.- 


Se ha mencionado la caída del reino sacerdotal judío frente a Roma (ver p. 36), pero no se la 
ha descrito. El fin del gobierno de los asmoneos estuvo estrechamente vinculado con el 
surgimiento de la familia de Herodes, de ascendencia idumea, es decir, de los edomitas que 
fueron obligados por Juan Hircano (de origen macabeo) a aceptar la fe judía (ver p. 35 y 
diagrama p. 40). 


Esta estrecha vinculación de los edomitas y los judíos dio la oportunidad a un edomita de 
nombre Antípatro (o Antipas) de ocupar un cargo civil en el reino judío, y se convirtió para los 
judíos en el gobernador de Idumea. Su hijo, también llamado Antípatro, parece que ocupó 
más tarde el mismo cargo. Cuando estalló la guerra civil entre los hermanos macabeos 


-Hircano II y Aristóbulo Il-, el Antípatro menor apoyó a Hircano y se alió con Aretas Ill, rey de 
los nabateos, pueblo árabe de la Transjordania y del antiguo territorio edomita. Aretas atacó 
y derrotó a Aristóbulo, quien se refugió en la fortaleza de Jerusalén. 


La llegada de Pompeyo.- 


En este momento fue cuando los romanos intervinieron en la guerra. Pompeyo se quedó en 
el Cercano Oriente después de haber vencido a los reyes del Ponto y de Armenia en el año 
66 a. C. (ver p. 38). En el año 65 a. C. el general a quien Pompeyo envió a Siria recibió 
honores de los enviados de Hircano y de Aristóbulo. Probablemente por la razón práctica de 
que Aristóbulo estaba seguro en su refugio de Jerusalén, los romanos se pusieron de su lado 
y contra Hircano. 


El ejército romano prosiguió su avance hacia el sur, y obligó a Aretas a que levantara el sitio 
contra Jerusalén y se retirara. Pero la conducta arrogante de Aristóbulo hizo que Pompeyo 
desconfiara de él y lo apresara. El ejército romano tomó a Jerusalén con la traicionera ayuda 
de los seguidores de Hircano, aunque los soldados de Aristóbulo retuvieron la colina del 
templo durante tres meses más. Los romanos abrieron finalmente una brecha en los muros a 
mediados del año 63 a. C. En la captura posterior de la zona del templo fueron muertos unos 
12.000 judíos. Pompeyo y sus oficiales entraron en el lugar santísimo y contemplaron 
asombrados un sagrario que no tenía ninguna representación visible del Dios que allí era 
adorado (cf. Josefo, Guerra de los judíos i. 7. 6). 


Pompeyo terminó con el reino macabeo y arrebató un territorio considerable a Judea; permitió 
que Hircano continuara como sumo sacerdote y que gobernara con el título de etnarca 
("gobernante del pueblo”), quizá bajo la supervisión del gobernador romano de Siria. 
Antípatro se convirtió en su primer ministro. Aristóbulo y sus hijos fueron enviados a Roma 
como prisioneros; sin embargo, escaparon, y en tres ocasiones se sublevaron contra los 
romanos; pero en las tres oportunidades fueron derrotados desastrosamente. Gabinio, 
procónsul romano de Siria, se enfureció y dividió a Judea en cinco distritos, cada uno 
gobernado por un concilio de ancianos. Debido a esta disposición, Hircano cada vez tuvo 
menos responsabilidad administrativa, mientras que Antípatro adquiría más y más autoridad 
convirtiéndose en el virtual gobernante. En el año 54 a. C., Craso, el triunviro (ver p. 38) y 
sucesor de Gabinio como procónsul de Siria, con el pretexto de conseguir dinero para una 
campaña contra los partos, saqueó el tesoro del templo, por lo que los judíos se sublevaron 
en el año 53. En el año 48 -cuando Pompeyo fue muerto en Egipto después de su derrota 
ante Julio César en la batalla de Farsalia- Antípatro se cambió de bando convirtiéndose en 
un poderoso y eficiente aliado de Julio César; y éste, a su vez, concedió favores a los judíos. 
En el año 47 se le dio plena autoridad a Hircano, con los títulos de etnarca y sumo sacerdote, 
cargos que fueron convertidos en hereditarios para los judíos. Sin embargo, Antípatro 
todavía era quien tenía el poder y hacía notar esto a los judíos, para gran disgusto de la 
nobleza. Antípatro 42 nombró a su hijo Fasaelo gobernador de Jerusalén y sus alrededores, 
y como gobernador de Galilea a un hijo suyo más joven, a Herodes, conocido más tarde como 
Herodes el Grande. 


Después de que Julio César fue asesinado en el año 44, Casio, uno de los conspiradores 
contra César, consiguió el mando en la zona del Oriente mediterráneo y recibió el cordial 
apoyo de Antípatro y Herodes. Casio, como retribución, convirtió a Herodes en gobernador 
de Celesiria. Poco después Antípatro fue envenenado en Jerusalén. 


En el año 42 a. C., después de la derrota de Bruto y de Casio, Antonio asumió el control de 
los intereses romanos en el Oriente. Como Antonio había sido antes amigo de Antípatro, 
rechazó las súplicas de los judíos de que eliminara a la casa herodiana, y retuvo a Herodes y 
a su hermano Fasaelo como etnarcas de Palestina. Se permitió que Hircano permaneciera, 
pero sólo como sumo sacerdote. Herodes robusteció su posición ante los judíos 


desposándose con Mariamna, una nieta de Hircano Il (cf. diagrama de la p. 40). 


Herodes, rey.- 


Al año siguiente los partos invadieron a Siria, y Antígono, hijo de Aristóbulo, levantó el 
estandarte de la revolución y consiguió la ayuda de un ejército de los partos. Fasaelo fue 
tomado prisionero y finalmente se suicidó, mientras que Herodes huía y conseguía llegar a 
Roma, en donde se ganó la simpatía de Antonio y de Octavio, que en ese tiempo estaban 
aliados; y en el año 40 a. C. el senado romano, por unanimidad, nombró a Herodes como rey 
de Judea. 


Aunque Herodes contaba con el apoyo de los romanos, necesitó tres años para poder ocupar 
su trono. Los judíos que se le oponían ofrecieron su última resistencia en Jerusalén. Se 
necesitaron casi tres meses para tomar la ciudad alta y la zona del templo. Fue horrorosa la 
matanza que siguió, pues tanto los romanos como los judíos del bando de Herodes estaban 
enfurecidos por la tenaz resistencia que les oponían. Antígono, el último Macabeo que actuó 
como rey, fue flagelado ignominiosamente y ejecutado ante el insistente pedido de Herodes. 
Ahora (37 a. C.) Herodes era amo de una ciudad en ruinas y rey de una nación que lo odiaba. 


XIII. El reinado de Herodes el Grande 


Desde el punto de vista de la política y la cultura, Herodes con justicia fue llamado "grande". 
Tuvo éxito en mantener un equilibrio de lealtad a Roma en la cambiante corriente de una 
difícil conducción política. Por un lado, fortaleció su reino y fomentó su prosperidad, mientras 
que por el otro conservó la amistad y cooperación de César Augusto. Pero junto con sus 
mejores cualidades estuvo dominado por celos crecientes, y su desconfianza llegó hasta el 
punto de dar muerte a sus parientes más cercanos y a sus mejores amigos. 


Herodes y el sanedrín.- 


Casi inmediatamente después de subir al trono, Herodes hizo ejecutar a 45 nobles que 
habían encabezado la revolución de Antígono. Muchos de esos hombres eran miembros del 
sanedrín, y su pérdida hizo necesaria la reorganización de ese cuerpo. Los fariseos tuvieron 
predominio en ese consejo reorganizado; sin embargo, muchos de esos fariseos se oponían 
a Herodes, y aun se habían negado a prestarle juramento de lealtad. Por lo tanto, no les 
permitió que ejercieran una influencia significativa en política. Por esta razón el sanedrín se 
convirtió en un lugar donde principalmente se discutían cuestiones teológicas. 


Herodes y los asmoneos.- 


Herodes ofendió al residuo de la familia de los asmoneos (macabeos) al nombrar como sumo 
sacerdote a un oscuro judío babilonio (o egipcio). Herodes sospechaba que los asmoneos 
completaban contra él, por lo que finalmente hizo matar al anciano Hircano ll; a la hija de 
éste, Alejandría, suegra de 43 Herodes; al nieto de Hircano y cuñado del propio Herodes, el 
bien parecido Aristóbulo Ill, y finalmente a Mariamna, hermana de Aristóbulo y esposa del 
propio Herodes. Con excepción de sus hijos con Mariamna, esto significó el fin de la casa de 
los asmoneos, que durante casi 150 años había predominado en los asuntos judíos. 


Helenización.- 


Como Alejandro Magno, Augusto, protector de Herodes, determinó unificar el mundo romano 
por medio de la difusión de la cultura griega. Herodes siguió rápidamente su ejemplo, e 
intentó hacer en Palestina lo que Augusto hacía en mayor escala en el imperio. Una ola de 
paganismo invadió a Jerusalén. Las carreras y los juegos griegos estaban a la orden del día; 
la religión y la exhibición del paganismo florecían delante del templo, y por todo el país, en 
diversos lugares, se erigían santuarios a dioses paganos. Algunos de los fariseos 


reaccionaron y se confabularon contra Herodes, por lo que éste se desquitó enérgicamente 
matando a muchos de ellos. 


Herodes como edificador.- 


Herodes construyó fortalezas por todos sus dominios y en los lugares estratégicos para 
reprimir a los judíos revoltosos. Su propio hermoso palacio en Jerusalén era, en realidad, 
una fortificación. Gastó años y miles de talentos en construir la ciudad de Cesarea, y en 
hacer en ella un puerto artificial, pero efectivo. Sus actividades como constructor 
trascendieron Palestina. Obsequió mercados, gimnasios y templos a comunidades tan 
remotas como algunas que estaban en Grecia, Rodas y Siria. 


El proyecto máximo de Herodes fue la reconstrucción del templo de Jerusalén. El templo de 
Zorobabel, aunque había sido bello, ya tenía casi 500 años de antigúedad y necesitaba 
muchas reparaciones. Herodes se propuso satisfacer su propio orgullo artístico y al mismo 
tiempo ganarse la amistad de los judíos dándoles un magnífico lugar para su culto. Se 
dedicaron 18 meses a la reedificación del santuario propiamente dicho, y ocho años en los 
trabajos de las plataformas circundantes, los muros, atrios y pórticos. Después de que la 
obra hubo llegado a este punto y el templo estaba en pleno uso, aún quedaba mucho por 
hacer. En realidad, los detalles del templo no se completaron hasta después del año 62 d. 
C., sólo pocos años antes de que fuera destruido por los romanos. 


Ultimos días de Herodes.- 


Aristóbulo y Alejandro, hijos de Herodes y de Mariamna, su esposa asmonea, habían sido 
educados en Roma; eran altos, hermosos, y estaban orgullosos de su sangre asmonea. 
Cuando regresaron a Jerusalén se convirtieron en el blanco de los complots de Salomé,*(3) 
la hermana de Herodes, y de Antípatro, hijo e Herodes. Como resultado se despertaron las 
sospechas de Herodes contra estos dos hijos suyos, y finalmente los hizo ejecutar en el año 7 
a. C. En ese tiempo también murieron apedreados unos trescientos judíos acusados de 
simpatizar con ellos. Antípatro continuó su rebelión hasta que, sólo cinco días antes de 
morir, Herodes ordenó que también fuera ejecutado ese hijo suyo. 


A medida que Herodes se aproximaba al fin de su vida, podía enorgullecerse de muchos 
logros significativos. Dejaba monumentos de gran belleza artística y el comercio y las 
manufacturas de Palestina estaban en buenas condiciones; pero su pueblo no lo amaba. La 
gente lo aborrecía por los elevados impuestos que cobraba, por sus actividades paganizantes 
y sus muchas crueldades. Cuando enfermó y se propagó la noticia de que no podría curarse, 
en Jerusalén estalló una alegría incontenible, 44 y una turba derribó el águila de oro -odiado 
emblema de sus dominadores romanos- que Herodes había colocado a la entrada del templo. 
Por eso, cuando Herodes sanó, se vengó de muchos de esos frustrados festejadores. 


Cuando comprendió que sus últimos días se aproximaban, el anciano rey ordenó a su 
hermana Salomé que encarcelara en el hipódromo a todos los caudillos judíos y los hiciera 
matar tan pronto como él muriera, para que toda la nación estuviera de luto cuando le llegara 
la hora de su muerte. Salomé cumplió con la orden de aprisionarlos, pero más tarde los puso 
en libertad. 


Uno de los últimos actos sanguinarios de Herodes el Grande fue la cruel matanza de los 
niños de Belén en un vano esfuerzo por destruir al Mesías, el recién nacido Jesús, del cual 
había oído por los magos del Oriente (Mat. 2:1-18). José y María escaparon con el niño a 
Egipto, en donde permanecieron hasta que Herodes murió a principios del año 4 a. C. (en 
cuanto a la fecha, ver p. 232). La historia que sigue a la muerte de Herodes continuará en el 
artículo siguiente, en las pp. 65-81. 
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Los Judíos del Primer Siglo de la Era Cristiana 





I. Introducción 


EL PERIODO abarcado en este artículo comienza con la muerte de Herodes el Grande en el 
año 4 a. C., y termina con el fin de la segunda revuelta judía en el año 135 d. C. En este 
período vivieron y llevaron a cabo su ministerio público Juan el Bautista, Jesús y sus 
apóstoles. Todos ellos eran judíos y vivían en Palestina. Por eso la historia judía de este 
período es importantísima para la comprensión del cristianismo del Nuevo Testamento. El 
judaísmo del primer siglo constituyó el ambiente dentro del cual nació el cristianismo. 


La historia judía de este período se caracteriza por la inquietud prevaleciente tanto en los 
asuntos religiosos como en los políticos. El judaísmo estaba dividido en varias sectas 
antagónicas, cuyas diferencias con frecuencia eran tanto políticas y sociales como religiosas. 
Los fariseos defendían un puritanismo legalista; los saduceos representaban a la aristocracia 
política y social; los esenios se aislaban en comunidades monásticas para esperar al Mesías, 
mientras que los herodianos y los zelotes ocupaban los extremos opuestos en política: los 
primeros como colaboradores de los romanos, y los segundos como rebeldes contra los 
mismos. 


La vida judía durante este período giraba, en gran medida, en torno a la sinagoga local. Allí 
se reunían los judíos no sólo para adorar a Dios sino también para leer la ley y los profetas, y 
para explicar su contenido. La sinagoga era también, con frecuencia, una escuela para la 
instrucción de la juventud judía. Tanto por sus escritos como por su manera de vivir, los 
judíos hacían un impacto notable sobre el mundo pagano que los rodeaba. Llevaban a cabo 
intensas actividades proselitistas y ganaban muchos conversos de entre los paganos, ya 


fuera como simpatizantes o como judíos circuncidados y plenamente asimilados. 


La expectativa mesiánica era fuerte entre los judíos durante este período. Muchos creían que 
el Prometido estaba por aparecer, y tanto los fariseos como los esenios tenían doctrinas 
bastante complejas en cuanto a su advenimiento. Por lo tanto, fue posible que varios 
impostores que pretendían ser el Mesías lograran rodearse de seguidores crédulos. Esta 
expectativa de un libertador del mundo apareció no sólo entre los judíos sino también, 
aunque en menor grado, en los círculos paganos. 


El desasosiego político judío se agravó durante este período debido a una sucesión de 
inescrupulosos procuradores romanos que gobernaron en Judea. Las condiciones se 
agravaron hasta el punto de que en el año 66 d. C. los judíos comenzaron 47 una revolución 
contra los romanos, que continuaron hasta el año 73 d. C. Jerusalén y su templo estaban 
ahora destruidos y la nación había sido dispersada. Años de silenciosa recuperación 
siguieron a esta catástrofe nacional. Durante los primeros años del siglo II los judíos 
causaron varias pequeñas insurrecciones en diversas partes del Imperio Romano y, 
finalmente, en el año 132 d. C., estalló de nuevo en Palestina una revuelta en gran escala; 
pero en un lapso de tres años los judíos fueron otra vez aplastados por el poderío romano. 
Para prevenir futuras rebeliones, los romanos prohibieron que ningún judío jamás entrara otra 
vez en la ciudad de Jerusalén. De allí en adelante el judaísmo palestino dejó de tener gran 
importancia para la historia del cristianismo. 





Il. Divisiones políticas 


La región dada por los romanos a Herodes el Grande y a sus descendientes, comprendía una 
cantidad de zonas que tenían costumbres diferentes y diversos dialectos. Esas diferencias 
se habían producido a través de un proceso histórico. 


Judea.- 


Judea ocupaba la región sur de Palestina, al oeste del mar Muerto. Incluía los territorios 
ocupados antes por las tribus hebreas de Judá, Benjamín y Simeón, y se extendía por la 
mayor parte de la antigua región de Filistea junto al mar Mediterráneo. Su frontera norte 
corría hacia el este desde Jope hasta el Jordán, y su frontera sur seguía una línea que 
comenzaba muy cerca del sur de Gaza y pasaba por Beerseba hasta el mar Muerto (ver el 
mapa frente a la p. 353). Incluía las ciudades de Jope, Jamnia, Gaza, Belén, Jericó y 
Hebrón, y la capital era Jerusalén. 


Judea comprendía principalmente una meseta montañosa, o una larga serranía que corre de 
norte a sur, levantándose abruptamente desde una angosta planicie costera y que en varios 
lugares llega a una altura de más de 1.000 m. El declive oriental es muy rápido hasta el valle 
del Jordán y el mar Muerto, cuya superficie está a unos 400 m bajo el nivel del mar. La Judea 
del tiempo de Herodes medía unos 90 km de norte a sur y más o menos lo mismo de este a 
oeste. Sus cerros y valles se prestaban para la agricultura, el pastoreo de ovejas y el cultivo 
de vides en pequeña escala. 


Samaria.- 


Samaria estaba al norte de Judea, en el territorio donde se establecieron las tribus de Efraín, 
Manasés occidental y parte de Benjamín. Limitaba al norte con la planicie de Esdraelón y el 
monte Gilboa. En su centro estaban los montes Gerizim y Ebal, a cuyo pie estaba la antigua 
ciudad de Siquem (cerca de la actual Nablús), próxima al pozo de Jacob. La ciudad de 
Samaria, por mucho tiempo la capital del reino del norte de Israel, estaba a unos pocos 
kilómetros más hacia el norte. Samaria era un país de colinas y fértiles valles. La enemistad 
entre judíos y samaritanos se originó cuando se separaron los reinos del norte y del sur (t.II, 


p. 78), separación que duró desde la secesión en los días de Jeroboan l, en el año 931 a. C., 
hasta el cautiverio de las tribus del norte en 723/ 722 a. C. Los asirios deportaron a muchos 
de los israelitas y los reemplazaron con habitantes que eran una mezcla de pueblos paganos 
de otras provincias que habían conquistado (2 Rey. 17: 24). Esos pueblos trajeron consigo 
sus dioses paganos; pero cuando sobrevino un desastre a esos nuevos colonos, los asirios 
-movidos por su superstición- enviaron a Samaria a un sacerdote israelita para que les 
hiciera conocer al Dios del país. La mezcla de los israelitas que permanecieron en el país 
con los inmigrantes paganos produjo una religión mixta, que era en parte un culto a Jehová y 
en parte un ritual pagano. 


Cuando los judíos regresaron de Babilonia a Judea, esta mezcolanza religiosa se convirtió en 
una razón muy poderosa para su odio contra los samaritanos. Casi 48 inmediatamente hubo 
fricciones entre los dos pueblos (t. IIl, pp. 71-74, 323-324; ver com. Esd. 4; Neh. 4; 6). Los 
samaritanos pusieron estorbos para la reedificación de las ciudades judías, y cuando hicieron 
propuestas de alianza, los judíos las rechazaron terminantemente. Los samaritanos 
establecieron su propio templo en el monte Gerizim como rival al de Jerusalén. Esta 
enemistad nunca mejoró. Durante las luchas de los macabeos, los samaritanos cooperaron 
con Antíoco Epífanes (p. 32; ver com. Dan. 11: 14). Entre los dos pueblos no había trato 
social de ninguna clase (Neh. 2 a 6; Juan 4: 9). 


Galilea.- 


Galilea estaba al norte de Samaria. Su límite norte era el río Litani y las estribaciones 
meridionales del monte Hermón; al este, el mar de Galilea y el río Jordán, y por el oeste 
estaba separada del mar Mediterráneo por la angosta faja costera de la antigua Fenicia, con 
sus ciudades de Jafa, Acre (Tolemaida), Tiro, Sarepta y Sidón. Galilea incluía ciudades tales 
como Gichala, Corazín, Capernaúm, Nazaret y Jezreel. Comprendía el territorio de las 
antiguas tribus de Isacar, Zabulón, Neftalí, Aser y la sección norte de Dan. 


Galilea era fértil; sus habitantes, industriosos, independientes y valientes. Debido a la 
presencia de una población de habla griega en medio de ellos, los galileos descendientes de 
israelitas eran muy celosos en retener su judaísmo. Esta fue la tierra de la niñez y juventud 
de Cristo, y la provincia de la cual él tomó a la mayor parte de sus discípulos. 


Perea.- 


Perea estaba al este del río Jordán, frente a Samaria y al norte de Judea, y comprendía la 
antigua tierra de Rubén y Gad. Entre sus características naturales se destacaban el monte 
Nebo y el arroyo Jaboc. En la antigúedad esa zona había sido una tierra de pastoreo, y aún 
en tiempos de Cristo seguía alimentando rebaños de vacunos y ovinos. 


Otras zonas gobernadas por Herodes.- 


Al norte y al este del mar de Galilea había un extenso territorio también gobernado por la 
familia herodiana. En la parte occidental de esa zona, en la orilla oriental del mar de Galilea, 
estaba el distrito de Gaulanítide, que incluía las ciudades de Betsaida Julias y Gergesa. Más 
al norte, al este de la Galilea del norte, estaba la ciudad de Paneas (Cesarea de Filipo). 
Esos territorios nororientales se extendían hacia el norte hasta el monte Hermón, y al este 
hasta las proximidades de Damasco. 


Decápolis.- 


En medio de los dominios de Herodes había una extensa zona autónoma dominada por una 
unión de ciudades de habla griega. Originalmente esas ciudades fueron diez, por lo que se 
dio el nombre de Decápolis -"diez ciudades"- a ese distrito. El distrito de Decápolis 
comenzaba con el extremo oriental del valle de Esdraelón, y se extendía a través del Jordán 
incluyendo una amplia zona al norte y este de Perea, que iba desde el río Yarmuk hacia el 


sur, hasta Filadelfia. En la antigúedad esa zona había sido ocupada por la tribu de Manasés. 





Ill. La vida diaria en Palestina 


Vida hogareña.- 


La vida hogareña en Palestina en muchos sentidos era similar a la que hoy existe en las 
zonas rurales más apartadas del Medio Oriente. Las casas de los campesinos estaban 
construidas de ladrillos de barro cocido, con piso de tierra apisonada y un techo plano de 
palos y cañas O ramas que se revocaban con barro. El interior de la casa estaba 
frecuentemente dividido en dos partes, en una de las cuales el piso estaba levantado unos 30 
cm o más por encima de la otra. Las mujeres hacían su trabajo en el nivel más alto, y la 
familia dormía quizá en una cama tendida sobre el piso. En el nivel inferior podían 
permanecer los animales cuando era necesario que estuvieran al abrigo. Allí podían jugar los 
niños y probablemente se hacían 49 también algunos trabajos. Con frecuencia había una 
escalera en la casa que llevaba hasta el techo, y allí la familia podía dormir en el verano. Por 
lo general tales casas tenían una abertura que daba a un patio, y frecuentemente se 
construían juntas varias casas, comunicadas en tal forma que constituían una unidad con un 
patio común en el centro. Cuando el tiempo era bueno, muchas actividades domésticas se 
realizaban en este lugar. Ese tipo de edificaciones a menudo eran muy dañadas -y hasta 
podían ser completamente destruidas- por las lluvias y las inundaciones. 


Por supuesto, quienes estaban en una mejor posición, construían casas más sólidas y más 
cómodas. Eran más grandes y algunas veces tenían dos pisos. Generalmente las 
habitaciones rodeaban un patio central. Las mejores casas estaban construidas de piedras 
escuadradas. 


En comparación con lo que se acostumbra hoy día, el mobiliario era sencillo aun en los 
hogares de los más pudientes. La gente por lo general se sentaba sobre esteras en el piso, y 
en sus habitaciones comúnmente había apenas un baúl o dos, una cama que se desplegaba 
en el piso y algunas mesitas. El alumbrado nocturno consistía en lamparitas de aceite 
hechas de arcilla. El fuego era de leña o de carbón de leña, en un hoyo en el piso de tierra 
en las casas más pobres, o en un brasero en las casas de los más acomodados. 


El nivel social de las mujeres entre los judíos era relativamente más elevado que el de las 
mujeres de los otros países de la zona, pero no se comparaba con el de las de Roma. 
Disfrutaban de una posición de respeto e influencia que trascendía sus derechos legales. El 
relato de Ester y el de Judit describen mujeres que salvaron a su pueblo. Los contratos 
matrimoniales de los judíos parece que ya en ese tiempo protegían la propiedad de las 
mujeres, y por una escritura de venta descubierta hace algunos años se ha podido deducir 
que las mujeres tenían ciertos derechos legales sobre las propiedades de sus esposos. Esa 
escritura, fechada "en el año 3 de la libertad de Israel" (134 d. C.), registra la venta de una 
casa por un tal Jadar hijo de Judá. Al final de la escritura se lee: "Además yo, Shalom hija de 
Simeón la e[sposa del] ya mencionado Jadar, no puedo levantar objeciones a la venta de la 
casa mencionada ["Para siempjre... para siempre" (S. Abramson y H. L. Ginsberg, "On the 
Aramic Deed of Sale of the Third Year of the Second Jewish Revolt", Bulletin of the American 
Schools of Oriental Research, N.* 136 [diciembre, 1954], p. 19). 


La vestidura de los palestinos era holgada y relativamente sencilla. La prenda básica de 
hombres y mujeres era una túnica, jiton (Mat. 5: 40; 10: 10), que, por lo menos en el caso de 
los hombres, podía ser larga o corta. Indudablemente los trabajadores a veces sólo llevaban 
un taparrabo. Otro estilo de esta ropa interior era el de una tela sencillamente enrollada 
alrededor del cuerpo, con una de sus extremidades doblada por encima del hombro. A 
menudo se usaba, aunque no siempre, un cinto de tela o de cuero. Eran comunes varios 


tipos de tocados, que incluían sombreros tanto de paja como de fieltro; pero parece que lo 
más usual entre los judíos era cubrirse la cabeza con una manta (mantilla) muy parecida al 
chal para orar que todavía se ve en las sinagogas. Los varones judíos usaban una prenda 
con flecos (tsitsith) en cada esquina (Núm. 15: 37-40); en tiempos del NT estos flecos se 
mostraban en forma conspicua (cf. Mat. 9: 20; 23: 5). En épocas posteriores se los ocultó 
bajo la ropa. 


El tipo más común de calzado eran las sandalias; también se conocían los zapatos de cuero. 
La prenda de vestir más importante era el himátion ("manto", Mat. 9: 21; "capa", Mar. 13: 16), 
que era una larga capa sin mangas o un sobretodo. Esta última forma era por lo general el 
distintivo de los funcionarios y sacerdotes, quienes con frecuencia usaban un manto amplio 
con mangas largas (cf. Mat. 23: 5). La vestidura 50 de las mujeres se asemejaba mucho a la 
de los hombres, con la excepción que la de aquéllas sin duda tenia más colores y su tocado 
consistía de un velo sostenido con una cinta alrededor de la cabeza. Con frecuencia se 
adornaban con sartas de monedas y también usaban aros (aretes) en las orejas y en la nariz. 
Los hombres romanos por lo general usaban el cabello corto y se afeitaban el rostro; pero 
parece que los judíos de Palestina por lo general usaban el cabello largo y se dejaban crecer 
la barba. 


Vida económica.- 


La agricultura era básica para la vida en Palestina. La población consistía principalmente de 
agricultores, dueños de pequeñas propiedades. A esta clase de personas se refirió Jesús 
cuando habló del "padre de familia" (Mat. 13: 52; Luc. 12: 39). Aunque a veces pudieran 
contratar empleados, los agricultores, junto con sus mujeres e hijos, hacían la mayor parte de 
su trabajo arando, sembrando y cosechando. Dependían en gran medida de sus propias 
cosechas para su alimentación, de modo que sus ingresos -adecuados en condiciones 
favorables- rara vez eran suficientes como para permitirles reunir una fortuna. Cuando las 
cosechas se perdían, lo usual era que se vieran en grandes aprietos. En el mejor de los 
casos esto significaba que debían trabajar como jornaleros; y si la situación empeoraba se 
veían obligados a venderse como esclavos. De manera que una gran parte de la población 
de la Palestina del primer siglo apenas si podía satisfacer sus necesidades básicas. 


Un grupo mucho más pequeño de agricultores podía adquirir suficiente tierra como para 
producir algo más de lo requerido para atender sus necesidades, con lo cual ganaban 
vendiendo ese excedente a los que no eran agricultores. Esto los colocaba en una posición 
ventajosa en la agricultura, pues disponían de dinero y de un excedente de semillas para 
prestar a los agricultores más pobres, y producían lo mercados de comestibles. También 
había unas pocas propiedades grandes, mayormente en posesión de aristócratas y 
administradas por mayordomos (cf. Luc. 16: 1). 


Junto a esos propietarios, había varias clases de agricultores que trabajaban por contrato: 
arrendatarios, inquilinos y jornaleros (cf. Mat. 20: I). Finalmente, en el escalón económico 
más bajo estaban los esclavos, que ni eran tan numerosos ni eran tratados tan mal en 
Palestina como lo eran entre los romanos. Los esclavos de sangre judía eran siervos 
contratados; es decir, servían durante un lapso fijo de seis años. Sin embargo, los esclavos 
gentiles se hallaban en otra categoría: eran bienes que pertenecían completamente a sus 
amos. Por lo general no eran tan bien tratados por sus amos judíos como los esclavos 
hebreos. 


Además de los agricultores, una gran parte de la población se dedicaba a la artesanía. El 
ideal judío era que cada hombre -no importa cuán encumbrada fuera su posición- debía 
enseñar un oficio a su hijo. Por la historia sabemos que destacados rabinos de la antigúedad 
fueron leñadores, zapateros, panaderos, y uno de ellos fue cavador de pozos. Los escritos 
judíos mencionan unas 40 clases diferentes de artesanos que existían en Palestina durante 


este período; entre ellos había sastres, constructores, molineros, curtidores, carniceros, 
lecheros, barberos, lavanderos, joyeros, tejedores, alfareros, toneleros, vidrieros, copistas y 
pintores. También había pescadores, boticarios, médicos, apicultores, avicultores y pastores. 
Muchos artesanos no sólo manufacturaban sus productos sino también los vendían 
directamente; otros se valían de intermediarios. 


El comercio era activo no sólo en productos domésticos sino también en artículos importados 
de otras partes. En realidad, quizá la mitad del comercio de Palestina se hacía con productos 
extranjeros. Barcos judíos con tripulación judía transportaban 51 una buena parte de las 
mercaderías de ese comercio. Las actividades comerciales se facilitaban mediante un 
sistema bancario regular que hacía posible que los comerciantes giraran en cheques 
manuscritos a cargo de cuentas en ciudades tan distantes como Alejandría o Roma. 


Por supuesto, la mayor parte del comercio se efectuaba mediante permutas o con pagos 
directos al contado. Dos sistemas monetarios eran habituales en Palestina: uno, el romano; y 
el otro, el griego. Algunas de esas monedas -especialmente los denarios- eran acuñadas por 
el gobierno romano; otras- como el leptón- eran acuñadas por las autoridades judías. Los 
procuradores también acuñaban monedas que circulaban en Palestina. La unidad mayor de 
todas -el talento- no era una moneda, sino una unidad importante, de depósito. 


La siguiente tabla de unidades monetarias mencionadas en el Nuevo Testamento da el peso 
aproximado de las monedas. Sin embargo, debe recordarse que el peso de algunas de ellas 
variaba. 


MONEDAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

Unidad Peso 
Unidades del sistema griego: 

Dracma: moneda de plata (cf. Luc. 15: 8) 3,89 
Estatero: moneda (Mat. 17: 27) = 4 dracmas 1759 
Mina: libra (cf. Luc. 19: 13) = 100 dracmas (no una moneda sino una unidad contable) 

Talento: (Mat. 18: 24; 25: 15) = 60 minas (no una moneda sino una unidad contable) 


Monedas del sistema romano: 


Leptón: blanca (cf. Mar. 12: 42) 0,5atg 
Kodrantes: cuadrante (Mat. 5: 26; Mar. 12: 42); el cuadrante romano = 2 leptones 15a3g9 
Assárion: cuarto (Mat. 10: 29; Luc. 12: 6); el as romano (de bronce) = 4 cuadrantes 6a8g 

Denario: (cf. Mat. 18: 28; 20: 9-10) = 16 ases (de plata) 3,89 g 


Si bien es posible computar aproximadamente el equivalente de estas monedas antiguas en 
dinero actual, estos equivalentes pronto cambian y no dan la menor idea del poder 
adquisitivo del dinero en ese tiempo, que es lo que en realidad determina su valor. Quizá se 
comprenda mejor el valor de estas monedas considerando que un denario era el salario diario 
de un trabajador agrícola (Mat. 20: 2). 


En el Nuevo Testamento también se mencionan diversas medidas de capacidad y longitud. 
Algunas de ellas eran de origen hebreo; otras, griegas y romanas. Aunque algunas medidas 
que figuran en el Nuevo Testamento, como bátos (Luc. 16: 6, NC), sátos (Mat. 13: 33; Luc. 
13: 21, BC) y kóros (Luc. 16: 7, NC, RVA), que son las hebreas bath, se'ah y kor, es evidente 
que durante el período entre el siglo VI a. C. (de donde proviene la mejor información en 
cuanto a su equivalente en los tiempos del Antiguo Testamento; ver t. lI, pp. 175-176) y el 
siglo | d. C., esas medidas habían cambiado mucho en cuanto a sus verdaderas capacidades. 


Es imposible dar un equivalente exacto de cada unidad de medida mencionada, en el Nuevo 
Testamento, porque las capacidades de varias de esas unidades variaron en diferentes 
tiempos y lugares, y también porque esos nombres parece que representaban más de una 
medida (así como el galón inglés es diferente al norteamericano). La tabla hebrea de 
medidas de capacidad que sigue, se basa en la declaración de Josefo de que un bátos 
equivalía a 72 sextarios (Antigúedades viii. 2. 9 [57]. La información que tenemos indica que 
un sextario romano era algo más de medio litro (0,547); por esto es posible hacer un cálculo 
bastante aproximado del bátos. Si suponemos que la relación entre el bátos y otras medidas 
hebreas hubiera permanecido constante desde los tiempos del Antiguo Testamento, también 
se podrá calcular el sátos y el kóros. 52 


MEDIDAS DE ÁRIDOS 


Unidad Sistema métrico  U.S.*(4) 
Jóinix: "libra" (Apoc. 6: 6), medida griega = 2 sextarios 1,09 It 0,99 qt.*(5) 
Módios: "almua" (Mat. 5: 15), medida romana = 16 sextarios 8,75 It 7,95 qt. 

Sátos: (cf. Mat. 13: 33, BC), medida judía = 24 sextarios, unos 13,13 It 11,93 at. 
Kóros: (cf. Luc. 16: 7, NC), medida judía =10 bátos, unos 5,25 hl* (6)14,92 bu*(7) 
MEDIDAS DE LIQUIDOS 

Xéstes: jarro (cf. Mar. 7: 4), medida romana = sextario 0,547 It 1,156pt.*(8) 
Bátos: barril (cf. Luc. 16: 6), medida judía = 72 sextarios, unos 39,40 lt 10, 41 gal*(9) 
Metrts: tinajas (cf. Juan 2: 6), medida griega, unos 38,88 lt 10,27gal. 

pero si equivale al bátos del AT 22,00 lt 5,81gal. 


MEDIDAS LINEALES 
P jus: codo (cf. Mat. 6: 27), medida griega representa al Heb. 


ammah, aproximadamente 0,4445m 1 pie 5.5 pulg.*(10) 
Orguiá: braza (cf. Hech. 27: 28), medida griega, aproximadamente 1,8 m 6 pies 
Stádion: estadio (cf. Luc. 24: 13), medida griega, unos 185 m 606 pies 6 pulg. 
Sabbátou hodós. "camino de un sábado" (Hech. 1: 12, NC), 

medida judía* (11)889 m 2.916 pies 
Milion: milla (cf. Mat. 5:41), medida romana, unos 1.480 m 4.855 pies 


Los judíos del período del Nuevo Testamento para medir el tiempo usaban su calendario 
tradicional (cf. t. Il, pp. 103-126; t. V, pp. 226, 228); pero como vivían dentro del Imperio 
Romano también estaban familiarizados con el calendario romano (t. V, pp. 227, 230). 


Los judíos comenzaban el día del calendario al ocultarse el sol, pero contaban las horas de 
luz desde la salida de éste. Según Mat. 20: 1, 3-6, 8, 12, el día de trabajo comenzaba "a 
primera hora de la mañana" (BJ) y continuaba hasta la hora duodécima, "al atardecer". De 
modo que el período de luz diurna estaba dividido en 12 partes iguales u horas, que al 
parecer variaban de longitud con las estaciones. La noche estaba dividida en "vigilias". En 
los tiempos del Antiguo Testamento había tres vigilias (Exo. 14: 24; Juec. 7: 19); pero en el 
Nuevo Testamento se usa el sistema romano que dividía la noche en cuatro vigilias (Mat. 14: 
25; Mar. 6: 48), conocidas al parecer como anochecer, medianoche, canto del gallo y la 
mañana (Mar. 13: 35). Cada una tenía aproximadamente tres horas de duración. De los 
escritos de Josefo se deduce que este sistema se utilizaba entre los judíos en el siglo | 
(Antigüedades v. 6. 5; xviii. 9. 6). 


El idioma común en Palestina en el siglo | era el arameo, el cual se había difundido mucho en 
Babilonia y en el Imperio Persa, y que los judíos habían asimilado y usado desde el regreso 
del cautiverio babilónico (t. |, p. 34). Además del arameo, el griego estaba muy difundido en 
Palestina debido a los siglos de influencia helenística. Esta influencia se acentuaba más en 
las ciudades de la región de Decápolis (ver p. 48 y mapa frente a la p. 321) y en otras 
ciudades helenísticas como Séforis, la capital de Galilea, que estaba situada a unos 6 km de 
Nazaret, la ciudad de crianza de Jesús. Los judíos nacidos en el mundo gentil que habían 
regresado del cautiverio a la tierra de sus antepasados, con frecuencia también hablaban 
griego. 53 





IV. Las sectas del judaísmo 
Los fariseos.- 


La conquista del antiguo Cercano Oriente realizada por Alejandro Magno (331 a. C.) fue 
seguida por una invasión cultural más permanente del idioma, las costumbres, las ideas y la 
religión de los griegos. Finalmente, los intentos de Antíoco Epífanes por helenizar a los 
judíos, es decir, para obligarlos a adoptar la cultura griega, provocaron la más decidida 
resistencia (pp. 30-33; ver com. Dan. 11: 14). Los judíos, acaudillados por judas Macabeo y 
otros miembros de su familia -más tarde conocidos como macabeos o asmoneos:, 
derrochando heroísmo derrotaron a las fuerzas de Antíoco y lograron su libertad (164 a. C.). 
Entre los judíos, especialmente de los más ricos y educados así como entre los que residían 
más allá de los límites de Palestina, hubo una tendencia gradual a asimilar la cultura griega. 
Esos judíos eran conocidos como helenistas y constituían el elemento liberal de la sociedad 
judía. Pero la mayoría de los que vivían en Judea se aferraban tenazmente a las costumbres 
y a la religión de sus antepasados. 


En oposición a las influencias griegas, surgió en Judea un movimiento conservador cuyos 
miembros tomaron el nombre de hasidim (Heb. jasidim), que significa "los piadosos" o 
"santos" (ver com. Sal. 16: 10 y Nota Adicional del Sal. 36). Los fariseos, cuyo nombre 
significa "separatistas", se originaron con los hasidim, y aparecieron por primera vez como un 
partido político alrededor del año 120 a. C., durante el tiempo de Juan Hircano (ver pp. 31, 
35). Los fariseos eran el partido mayoritario, popular y ortodoxo. Su programa consistía en 
adherirse rígidamente a la ley y a la multitud de interpretaciones tradicionales de las 
Escrituras que surgieron en ese tiempo. Insistían en rehuir responsabilidades públicas y 
deberes cívicos. No se apartaban del bullicio y de la actividad de la vida, pero eran severos 
jueces de ella y procuraban evitar las relaciones que creían que los contaminaban. Insistían 
en que dependían de Dios para la conducción del pueblo y que trabajaban en favor de ellos 
como Dios lo había hecho en lo pasado. 


La iglesia y el Estado estaban unidos en Judea, como en todos los gobiernos de ese tiempo. 
Entre los judíos la religión atañía al Estado de un modo especial. Siempre había sido así 
desde los días de Moisés y de Samuel hasta David, en cuyo tiempo la clase sacerdotal había 
llegado a ser diferente de la autoridad civil. Además, la casa de los asmoneos había sido 
sacerdotal, aunque no provenía directamente del linaje aarónico de sumos sacerdotes. Por lo 
tanto, Judas, Jonatán y Simón -hijos de Matatías, el viejo sacerdote de Modín- continuaban 
siendo sacerdotes mientras gobernaban a su país recientemente liberado, pues no había 
quien tuviera pretensiones mejor fundadas para el cargo del sumo sacerdocio. Pero los 
fariseos se oponían a esa unión del liderazgo político y religioso; querían separar la religión 
del tutelaje del Estado, liberar el sumo sacerdocio de complicaciones políticas y alejarse de 
las actividades cívicas. 


Pero era difícil llevar a buen término todos esos esfuerzos, pues para los judíos no había una 


línea lógica de separación entre la religión y las otras actividades de la vida. Al sacerdocio le 
incumbía tanto una parte de la vida pública, que no podía librarse de complicaciones 
políticas. Los fariseos en vez de apartarse de la sociedad -como lo hacían los esenios y más 
tarde lo hicieron los monjes cristianos- se convertían en partidarios de cualquier caudillo que 
sostuviera sus puntos de vista. Como estudiantes de la ley constituían la clase de los 
escribas o teólogos, y, por lo tanto -aunque no pertenecían al común del pueblo-, eran los 
guías espirituales. Defendían sus creencias con ardor y convicción, y conquistaban 
numerosos partidarios para sus puntos de vista. 


Los fariseos creían en una vida futura; que Dios, en su presencia, daría felicidad 54 a su 
pueblo, felicidad de la cual sólo podría disfrutar el justo. En ese estado beatífico los buenos 
recibirían la recompensa de su virtud. Pero los impíos, los que resistían a Dios, los que 
desobedecían la ley divina, sufrirían para siempre en un lugar de tormentos. Sin embargo, no 
todos los fariseos estaban de acuerdo en cuanto a los detalles de las recompensas y castigos 
del futuro, los cuales aguardaban a fieles e infieles. Había muchas variantes en el 
pensamiento acerca de la vida después de la muerte. Una creencia común entre los fariseos 
era el concepto de que en un lugar intermedio todas las almas de los muertos aguardaban 
ser trasladadas, cada una a su destino final. Desde este lugar imaginario, designado como 
Hades, aquellos que no estaban todavía preparados para entrar en el "seno de Abrahán" (ver 
Talmud Kiddushin 72a), podían ver la anticipación de sus placeres, mientras que los que aún 
no habían sido confirmados para un destino impío, podían visualizar la realidad de los 
horrores que les aguardaban. 


Cristo usó en la parábola del rico y Lázaro (Luc. 16: 19-31) las enseñanzas de los fariseos 
acerca de la vida futura, como un recurso para destacar que uno, mientras vive, debe 
aprovechar las advertencias y amonestaciones para su bien (PVGM 243-246). Después de 
su arresto en Jerusalén, Pablo se valió de la creencia de los fariseos en la resurrección para 
dividir a sus acusadores (Hech. 23: 6-10). 


Los fariseos mantenían viva la esperanza mesiánica. El Ungido vendría, restauraría e 
incrementaría en gran manera la gloria que Israel había tenido durante el reinado de David 
(ver t. IV, p. 33), y el Mesías gobernaría el mundo (ver t. IV, p. 35). David había sido 
poderoso y había gobernado con gran influencia en el mundo; pero el Mesías superaría a 
todos los gobernantes. David había sido sabio y bueno; pero el Mesías sería la justicia 
personificada, y aunque no lo concebían como a Dios, creían que estaría revestido de poder 
sobrenatural. Los términos legalismo, nacionalismo y mesianismo podrían usarse para 
describir la filosofía y los propósitos de los fariseos. 


A medida que la casa de los asmoneos adquiría experiencia con el correr del tiempo y los 
deberes del Estado incluían más y más relaciones internacionales, los gobernantes se hacían 
menos estrictamente judíos y se caracterizaban más por el mismo helenismo contra el cual se 
habían sublevado el anciano Matatías y su hijo Judas Macabeo. Esa tendencia aumentó 
hasta que finalmente prevaleció la política helenizante de la dinastía herodiana. 


Los saduceos.- 


No se conoce el significado de este nombre, a menos que derive del nombre de la familia 
sacerdotal. de Sadoc (1 Rey. 2: 35), nombre que probablemente se usó como distintivo 
común de los diversos exponentes del pensamiento de la aristocracia. Esos exponentes eran 
los saduceos, que se preocupaban mucho por los intereses seculares de la nación. De modo 
que los saduceos eran completamente diferentes de los fariseos. El buen éxito material y 
político logrado por la familia de los Macabeos fue para los saduceos un motivo de honda 
satisfacción. Sus intereses eran principalmente políticos. Sus propósitos se enfocaban en 
ese tema. El separatismo era completamente contrario a su perspectiva y sus prácticas. 


No eran antirreligiosos, pero creían que el bienestar de la nación -según ellos lo concebían- 
no requería que las consideraciones religiosas fueran decisivas en todos los asuntos. 
Aceptaban la Torah, la Ley, como canónica; pero rechazaban el resto del Antiguo Testamento 
pues no lo consideraban inspirado, y negaban el valor de la tradición (ver com. Mar. 12: 26; 
Luc. 24: 44) de la cual dependían mucho los fariseos. 


Los saduceos no aceptaban la enseñanza de una vida futura, o de ángeles, o de espíritus de 
cualquier naturaleza, o de una retribución futura, pues declaraban que 55 en la Torah no 
había declaraciones definidas en cuanto a estos temas (Josefo, Antigüedades xviii. 1. 4; 
Guerra ii. 8. 14 [164-165; Hechos 23: 8]). Los fariseos confesaban su dependencia de Dios 
para obtener su ayuda, pero los saduceos dependían de sí mismos. No tenían 
inconvenientes en hacer alianzas con los extranjeros y en utilizar cualquier otro medio que 
fuera para el beneficio de la nación. 


Como los saduceos representaban la aristocracia judía, no reflejaban el parecer de todo el 
pueblo. Eran, hasta cierto punto, una reencarnación del partido helenístico que había 
existido entre los judíos, y contra el cual se habían levantado los hasidim, en tanto que los 
fariseos eran los descendientes ideológicos de los hasidim. 


Los príncipes asmoneos lograron al principio evitar ser partidarios o de los fariseos o de los 
saduceos; pero admitieron la colaboración de ambos, distribuyendo los cargos públicos y los 
honores entre los dos grupos. Durante el largo principado de Juan Hircano l, hijo del noble 
asmoneo Simón, una indiscreción de algunos caudillos de los fariseos inclinó a los asmoneos 
hacia el lado de los saduceos (Josefo, Antigúedades xiii. 10. 6 [293-296]). Desde entonces la 
casa asmonea fue más abiertamente helenística, es decir, menos judaica en su política y en 
sus procedimientos; y la influencia de los saduceos fue cada vez mayor en los asuntos de la 
nación. Sin embargo, es poco lo que se sabe de los saduceos porque no dejaron ningún libro 
o escrito. 


Los esenios.- 


Los esenios constituían una tercera secta judía. Como los fariseos, parecen haber sido una 
rama de los hasidim. En realidad, los esenios representaban el extremo conservador del 
mismo movimiento que dio como resultado el farisaísmo. Los esenios pusieron en práctica 
los principios más severos de los fariseos. 


Algunas diferencias menores entre los diversos núcleos que dieron origen a los esenios 
parecen indicar que la secta estuvo dividida en dos grupos, uno de los cuales se 
caracterizaba por su repudio al matrimonio. En otros asuntos ambas clases de esenios 
practicaban el separatismo de los fariseos, hasta el punto de apartarse de la sociedad y, por 
lo tanto, su vida fue virtualmente monástico. No comerciaban, rehusaban tener esclavos, y 
por lo menos, en cierta medida, rehuían los sacrificios del templo. Se negaban a prestar 
juramentos, practicaban la comunidad de bienes, participaban de comidas en común con 
alimentos preparados por sacerdotes-cocineros, vivían separados de los que no eran esenios 
y se ayudaban fraternal y recíprocamente en los casos de enfermedad y en otras 
circunstancias adversas. Se vestían de blanco y eran escrupulosamente limpios. En este 
respecto se destacaba su énfasis en los lavamientos ceremoniales por inmersión, que 
practicaban diariamente. 


Los esenios creían en la preexistencia de las almas, por lo que sostenían un dualismo 
filosófico y rechazaban la resurrección del cuerpo. En sus enseñanzas había elementos 
indudablemente derivados del zoroastrismo. La doctrina de los esenios tenía, en ciertos 
aspectos, algunas características del pitagorismo griego. 


Los descubrimientos arqueológicos de Khirbet Qumrán, en la zona del mar Muerto, 


despertaron un nuevo interés en esta secta (ver t. 1, pp. 35-38; t. IV, pp. 128-130). Se ha 
difundido mucho ahora entre los eruditos la convicción de que los edificios de Qumrán 
pertenecían a una comunidad que floreció en el siglo | a. C., y de nuevo, después de un 
período vacante, en el siglo | d. C.; y que los manuscritos allí encontrados eran una biblioteca 
esenia. El parecido entre estos documentos -especialmente del Manual de Disciplina y el 
Comentario de Habacuc- con un tratado descubierto en El Cairo en 1896, que se originó con 
un grupo conocido como los pactantes de Damasco, ha permitido suponer que ese grupo de 
Damasco también era esenio. 


Esos documentos revelan una afinidad notable con algunos aspectos del cristianismo 
primitivo, y demuestran una relación más estrecha de la que se había advertido 56 antes 
entre las enseñanzas de Juan el Bautista y Jesús por un lado, y ciertos elementos del 
judaísmo por el otro. Señalan que la venida del Mesías -incluso de dos Mesías- era un 
dogma importante de las creencias en Qumrán. Por lo menos los grupos de Qumrán y de 
Damasco remontaban su origen hasta un profeta, "el Maestro de justicia". El había 
organizado a sus seguidores en un "Nuevo Pacto" (o "Nuevo Testamento") en preparación 
para el reino mesiánico, y se había visto envuelto en serios conflictos con las autoridades 
religiosas dominantes entre los judíos. 


Mediante la pureza de su vida y su estricta obediencia a la ley, la comunidad de Qumrán se 
proponía contribuir en la preparación del mundo para el reino venidero. Insistían en que los 
actos de purificación -como las inmersiones diarias- eran inútiles si no eran precedidos por 
una limpieza del corazón mediante "un espíritu santo" que ellos creían que Dios les hacía 
conocer por medio de "su Ungido". Su énfasis en la limpieza espiritual preparatoria para el 
reino mesiánico, sus lavamientos, sus elevadas normas de ética y su establecimiento en el 
desierto del jordán, cerca del mar Muerto, se asemejan mucho con el ministerio de Juan el 
Bautista; y como éste, declaraban que ellos eran el cumplimiento de Isa. 40: 3. Este parecido 
es tan sorprendente, que es difícil no llegar a la conclusión de que Juan debe haber tenido 
alguna relación con los esenios. Algunos aspectos de las enseñanzas de los apóstoles Juan 
y Pablo también encuentran varios ecos paralelos en la literatura de los esenios. Por 
supuesto, esto no significa que dichos apóstoles tomaron su mensaje evangélico de alguna o 
algunas enseñanzas de los esenios. 


Los herodianos.- 


Los herodianos surgieron después que los grupos mencionados, e indudablemente sólo se 
interesaban en la política. Poco se sabe de ellos fuera de las referencias incidentales en el 
Nuevo Testamento (Mat. 22: 16; Mar. 3: 6; 12: 13). Josefo habla de "partidarios de Herodes" 
(Antigüedades xiv. 15. 10 [450]). Según parece eran galileos que deseaban que los 
descendientes de la casa de Herodes gobernaran en Palestina en vez de los extranjeros. 


Los zelotes.- 


Los zelotes, como los herodianos, perseguían intereses políticos. Hay varias teorías en 
cuanto a su origen. Algunos creen que provinieron -como los fariseos y los esenios- de los 
hasidim. Serían, pues, los "piadosos", para quienes la política se convertía en el principal 
motivo de la religión. Sin embargo, es difícil establecer una relación tal por medio de claras 
evidencias documentales. Josefo (Antigúedades xviii. 1. 6) describe una "cuarta secta de 
filosofía judía" que con frecuencia se ha comparado con los zelotes, aunque también falta una 
prueba concluyente documental para esta identificación. Josefo atribuye la fundación de esta 
secta a Judas Galileo (de Gaulanítide), que levantó una revuelta contra los impuestos, quizá 
después del censo de Quirinio, año 6 d. C. (Hech., 5: 3 7). Josefo informa que en asuntos 
religiosos estaban de parte de los fariseos; pero que políticamente rehusaban que alguien los 
gobernara, excepto Dios. Pero no menciona a los zelotes, a lo menos por nombre, hasta el 
tiempo de la guerra romana (66-70 d. C.), cuando aparecieron como un partido extremista 


bajo el liderazgo de Juan Gichala (Guerra v. 3. 1). Sin embargo, puesto que él nos informa 
(Antigúedades xviii. 1. 6) que los adictos de la "cuarta secta" fueron particularmente activos 
durante esa guerra, muy bien podrían ser identificados con los zelotes. Uno de los discípulos 
de Cristo, Simón (no Pedro), probablemente había pertenecido a los zelotes (Luc. 6: 15; 
Hech. 1: 13). 


También había grupos de cristianos judíos, como los nazarenos y los ebionitas, que surgieron 
posteriormente, demasiado tarde para ser incluidos en este estudio. No se sabe si estas 
sectas siguieron siendo miembros aceptables dentro de la sociedad judía. El núcleo principal 
de judíos cristianos no fue aceptado por el judaísmo, sino rechazado en el concilio de Jamnia 
(c. 90 d. C.). 57 





V. Vida religiosa judía 


El pueblo común.- 


Aunque las sectas del judaísmo fueron importantes en la vida de la nación, representaban 
sólo un fragmento de la población judía del siglo | d. C. La mayoría de la gente desconocía 
los detalles de la ley que tanto interesaban a los fariseos, esenios y zelotes, y tampoco se 
sentía atraída por la sofisticación de los saduceos. Esas masas incultas eran conocidas en 
hebreo como 'am ha'árets, "gente de la tierra". Los fariseos los despreciaban debido a su 
ignorancia y su descuido en el pago del diezmo y con las purificaciones rituales; y por esa 
razón creían que estaban bajo una maldición (Juan 7:48). Jesús y sus discípulos hicieron 
buena parte de u obra entre esa gente, y seguramente -tal vez con frecuencia- se los 
clasificaba con ellos (Mat. 11: 19; 15: 1-2; Juan 7: 15). El hecho de que el 'am ha'árets 
descuidara las restricciones rituales y ceremoniales no significaba, sin embargo, que 
necesariamente no sentía deseos de Dios, y sin duda esa gente formaba la mayoría de los 
que oían a Cristo "de buena gana" (Mar. 12: 37). 


La vida judía continuó su curso mientras Herodes construía, gastaba dinero, asesinaba, y 
hasta que finalmente murió. Las esperanzas mesiánicas aumentaban. Los fariseos 
presentaban con insistencia ante el pueblo un ejemplo de rígido legalismo caracterizado por 
la estricta observancia del sábado y por reglas rituales de purificación. La rutina de los 
servicios del templo de Jerusalén continuaba con dignidad y pompa inalterables, mientras 
que sus atrios estaban llenos de adoradores, mendigos, cambistas de dinero y vendedores 
de animales para los sacrificios. Miles de peregrinos procedentes de los confines más 
distantes de Palestina y de todo el mundo, acudían a Jerusalén para las tres fiestas anuales: 
la pascua y los panes sin levadura, Pentecostés y los tabernáculos (ver com. Exo. 23:14-17; 
Lev. 23:2; Deut. 16:1617). Los fariseos anhelaban rectitud; el pueblo común, el gozo de la 
religión; la nación, al Mesías. 


En lo que atañe a religión, el pueblo común no estaba atado en nada a la minuciosa 
observancia de las tradiciones legales como los fariseos. Sin embargo, éstos tenían una 
influencia considerable y, además, hacían mucho para imponer el tono religioso en la nación. 
Esto significaba que el tradicionalismo y el ceremonialismo desempeñaban un gran papel en 
el pensamiento y en la vida religiosa de los judíos. Como ejemplos de las restricciones y 
observancias religiosas de los judíos, ver com. Mat. 23:23; Mar. 2:18, 23-24; 7:2-4, 9. 


Los escribas.- 


Este grupo era llamado en hebreo soferim, "escribas", "escritores"; y en griego, grammatéis, 
literalmente "secretarios" o "amanuenses". También se los llamaba -y con más exactitud 
nomikói: "intérpretes de la ley" (Mat. 22: 35; Luc. 7: 30; etc.), y nomodidáskaloi: "maestros de 
las leyes” ("doctores" en la ley; ver 1 Tim. 1: 7). Su tarea consistía en estudiar e interpretar 
las leyes civiles y religiosas, y aplicarlas a los detalles de la vida diaria. Sus dictámenes 


-semejantes a los de los magistrados actuales de una corte suprema- tenían mucha 
importancia y se convertían en la base de futuras interpretaciones. Ese conjunto de 
decisiones constituía la "tradición" contra la cual Jesús se pronunció con tanta frecuencia, y 
la cual -también con frecuencia- fue acusado de haber violado (Mat. 15:2-3, 6; Mar. 7:2-3, 
8-9). Algunos escribas notables fueron grandes maestros entre los judíos. En los días de 
Jesús los escribas eran más influyentes que cualquier otro grupo de dirigentes. Muchos de 
ellos eran miembros del sanedrín al que probablemente se hace referencia en Mat. 26:3. 
Algunos escribas aceptaron a Cristo (Mat. 8: 19); pero la mayoría de ellos tenían un profundo 
prejuicio contra él (Mat. 16: 21). La mayoría eran fariseos. 


La sinagoga.- 


La sinagoga -literalmente la "asamblea"- era un punto importante 58 en la vida comunitaria 
judía. Esta institución característica del judaísmo nació y floreció durante el cautiverio 
babilónico y después de él (PR 450-45 I). La tradición afirma que el profeta Ezequiel, uno de 
los cautivos de Tel-abib cerca del río Quebar en la baja Mesopotamia, fue el fundador de la 
sinagoga. Durante los siglos posteriores al cautiverio, los judíos voluntariamente se 
esparcieron por todo el mundo conocido, de modo que era difícil hallar una ciudad sin una 
comunidad judía (Hech. 15: 21), y cada comunidad tenía su sinagoga. Se debía establecer 
una sinagoga cuando hubiera diez adultos varones, y esos diez se convertían en sus 
primeros "dirigentes". 


La sinagoga sirvió, quizá más que ninguna otra institución, para conservar la religión, la 
cultura y el sentido de la individualidad racial propio de los judíos. La sinagoga nunca fue un 
lugar de sacrificios como el templo de Jerusalén, y por lo tanto no era considerada como un 
lugar de culto en su sentido más elevado. En ella se celebraban servicios cada sábado, en 
los cuales se leían y explicaban la ley y los profetas, lo cual constituía el centro de atención. 
La sinagoga con frecuencia también servía durante la semana como un tribunal local (Mar. 
13: 9), y generalmente como una escuela. En resumen, la sinagoga era un lugar para recibir 
instrucciones en las Escrituras y para orar. Las comunidades judías existían separadamente 
en los países extranjeros y se ocupaban de sus propios asuntos civiles y religiosos, sujetas, 
por supuesto, a la ley del país (Josefo, Antigúedades xix. 5. 3). 


Los sacerdotes no estaban directamente relacionados con la administración de las 
sinagogas, pues no había sacrificios, aunque se los invitaba con frecuencia para que 
participaran en los servicios. Los asuntos de cada sinagoga y de la comunidad que 
comprendía, estaban bajo la supervisión de un consejo de ancianos (Luc. 7: 3-5) o 
gobernantes (Mar. 5: 22). El magistrado más importante, el presidente de la sinagoga (Luc. 
8: 49; 13: 14), presidía durante los servicios o decidía que otros lo hicieran, y nombraba a 
hombres capaces de la congregación para que oraran, leyeran las Escrituras y exhortaran a 
los fieles. No había clérigos. Había, por lo menos, un funcionario de menor importancia, el 
jazzan -equivalente a un diácono de la iglesia cristiana- que tenía a su cargo los deberes más 
humildes, tales como sacar del arca los rollos de la ley y los profetas y ponerlos de nuevo 
dentro de ella, y aplicar los castigos corporales decididos por los ancianos. 


En diversos lugares de Palestina se pueden ver las ruinas de sinagogas, algunas de las 
cuales quizá datan del tiempo de Cristo. Las ruinas de la sinagoga de Capernaúm datan del 
siglo Ill. Las sinagogas eran rectangulares, y su entrada principal estaba en el extremo sur. 
Las congregaciones más ricas embellecían sus sinagogas con diversos adornos, como 
guirnaldas de hojas de parra y racimos de uvas -el símbolo nacional de Israel-, el candelero 
de siete brazos, un cordero pascual, la vasija de maná y muchos otros objetos y escenas de 
las Escrituras del Antiguo Testamento. En el salón principal de la sinagoga había un pupitre 
para la lectura, un asiento para el exhortador y un cofre o arca que contenía los rollos de la 
ley y los profetas. Había asientos o bancos, por lo menos para los miembros más ricos de la 


congregación (cf. Sant. 2:2-3), y los que estaban adelante, cerca del pupitre del lector, eran 
considerados como "los primeros asientos" (Mat. 23: 6). La congregación, que miraba hacia 
el arca, estaba dividida en dos grupos: los hombres (de 12 años en adelante) se sentaban a 
un lado, y las mujeres y los niños (entre 5 y 12 años) se sentaban en el otro, o a veces en un 
balcón o recinto separado. 


La asistencia de los varones era obligatoria en día sábado y en los días festivos, y se 
consideraba un acto meritorio participar en el servicio que -de acuerdo con las costumbres 
modernas- indudablemente era largo. Los especialistas difieren en 59 cuanto a los detalles 
de los servicios celebrados en las sinagogas en el siglo | a. C., y puesto que la mayoría de 
los documentos disponibles son escritos rabínicos, es difícil saber con certeza cuánto de eso 
se aplica al período anterior al 70 d. C. Sin embargo, el siguiente esquema quizá se aproxime 
mucho al orden de los servicios de las sinagogas como eran en los días de Jesús y los 
apóstoles: 


1. Recitación al unísono de la shema' -una confesión de fe tomada principalmente de pasajes 
tales como Deut. 6: 4-9; 1 l: 13-21; Núm. 15: 37-41-, antes y después de la cual un miembro 
de la congregación se situaba frente al arca de la ley para ofrecer en nombre de todos una 
oración séptuple, cada una de cuyas partes era confirmada con el "¡Amén!" de la 
congregación. Entre la sexta y la séptima parte de esta oración, si había sacerdotes 
presentes subían a la plataforma del arca y levantando las manos pronunciaban al unísono la 
bendición aarónica de Lev. 9: 22 y Núm. 6: 23-27. 


2. La parashah, o lectura de la sección correspondiente de la ley (cf. Hech. 13: 15). La 
reverencia debida a la ley exigía que el rollo se desenvolviera detrás de una cortina sin que lo 
viera la congregación. La ley, o sea los cinco libros de Moisés, se leía enteramente en un 
ciclo de tres años, y una parte estaba designada para cada sábado. Cada una de esas partes 
estaba dividida en siete secciones que tenían a lo menos tres versículos. Se designaba a un 
miembro diferente de la congregación para que leyera cada una de esas subdivisiones. 
Cualquiera que cometiera el menor error era inmediatamente reemplazado por otro. La 
lectura de la ley era traducida versículo por versículo del hebreo al idioma del pueblo común 
(arameo en Palestina; ver Neh. 8: 1-8), y por otra persona, para evitar la posibilidad de que 
hubiera un error en la traducción exacta del texto de las Escrituras. 


3. La haftarah, o lectura de los profetas. El rollo de los profetas -que era considerado menos 
sagrado que la ley- tenía un solo rodillo y no dos como la ley, y podía ser desenrollado 
delante de la congregación. No hay ninguna prueba de que hubiera un ciclo u orden para la 
lectura de los profetas en el tiempo de Cristo. Por lo tanto, quizá el rollo era entregado a la 
persona designada por el dirigente de la sinagoga para que leyera, y el lector elegía el 
pasaje. Fue en esta parte del servicio en la que participó Jesús en la sinagoga de Nazaret 
(Luc. 4: 16-22), cuando después de leer en Isa. 61 presentó ante la gente su misión y 
autorización profético. El que leía de los profetas era llamado el "despedidor", pues su lectura 
más sus observaciones y exhortaciones basadas en el pasaje leído constituían la parte final 
del servicio. 


4. La derashah, o "investigación", "estudio", era un sermón generalmente presentado por un 
miembro de la congregación. El lector de la haftarah, como los que leían de la ley, que daba 
en pie mientras leía. Pero el que predicaba el sermón se sentaba en un asiento especial 
cerca del atril o pupitre de lectura conocido como "cátedra de Moisés" (Mat. 23: 2). Sus 
observaciones generalmente se basaban en la lectura de los profetas; pero podían incluir 
también la de la ley. En esas interpretaciones de los mensajes proféticos, la imaginación del 
orador con frecuencia divagaba mucho, usando paráfrasis, parábolas o leyendas para 
destacar cómo entendía el mensaje profético. A los visitantes, con frecuencia se los honraba 
invitándolos a presentar el discurso. Pablo aprovechó más de una vez esa oportunidad 


(Hech. 13: 14-16; 14: 1; 17: 1-2, 10-11; 18: 4; 19: 8). 


5. El sermón era seguido por la bendición. Esta era ofrecida por un sacerdote si estaba 
presente; de lo contrario, se ofrecía una oración. En algunos lugares se cantaban salmos en 
el servicio. 


En Palestina no sólo había sinagogas para los judíos, autóctonos sino también para los judíos 
que habían nacido en el extranjero, pero habían regresado a la tierra 60 de sus antepasados. 
Por eso en Jerusalén había, en días de los apóstoles, una sinagoga de "los libertos" (Hech. 6: 
9), que quizá eran judíos o descendientes suyos, que una vez habían sido cautivos o 
esclavos de los romanos, pero más tarde fueron libertados. Esteban disputó con los 
miembros de esa sinagoga. 


También había sinagogas judías en Alejandría, en Antioquía de Siria, en Roma y, sin duda, 
virtualmente en todas las otras ciudades del imperio, pues Pablo las encontraba no sólo en 
lugares principales como Corinto, Efeso y Tesalónica, sino también en Salamina de Chipre, 
Antioquía de Pisidia, Iconio, Berea de Grecia, e indudablemente en muchos otros lugares que 
no son mencionados. 


Fácilmente se puede entender cuánto influían sobre los judíos los servicios de la sinagoga, 
con su énfasis sobre la ley, el deber y las esperanzas y aspiraciones espirituales. El énfasis 
puesto en la Torah -la voluntad revelada de Dios (ver com. Deut. 31:9; Sal. 19:7)- daba a los 
judíos un carácter ético que los destacaba entre los pueblos del Imperio Romano. 


Las escuelas.- 


Las escuelas eran especialmente importantes para la vida judía, pues ayudaban a modelar su 
carácter y a establecer su sistema ético. La educación sistemática había desempeñado un 
papel significativo en la vida de los israelitas desde la antigúedad, como lo indican las 
escuelas de los profetas fundadas por Samuel y reestablecidas por Elías (PP 642-652). Las 
escuelas judías se inauguraron de nuevo, quizá alrededor del período 90-80 a. C., debido a 
la reforma de Simeón ben Shetaj y Judas ben Tabbai. Parece que establecieron escuelas en 
algunas de las sinagogas para afianzar una observación más estricta de la ley ceremonial y 
de un ritual mejor reglamentado que su reforma había elaborado. 


Al padre y a la madre en el hogar siempre había correspondido, entre los judíos, la principal 
responsabilidad en la educación de la juventud. Se esperaba que dieran a sus hijos un 
conocimiento de la Torah y de los principales dogmas del judaísmo. Pero debido a las 
catastróficas vicisitudes por las que había pasado la nación se había interrumpido la vida 
hogareña, y con frecuencia los mismos padres necesitaban instrucción. Para remediar esta 
situación se establecieron escuelas con escribas como maestros, para que inculcaran en la 
mente de los niños aquellas cosas que habían de conservarlos fieles al judaísmo en años 
posteriores para robustecer a la nación. El pueblo o ciudad que no proporcionaba instrucción 
religiosa a su juventud, era considerado como si hubiera estado bajo la maldición de Dios 
(DTG 49-50). 


Aunque esas escuelas respondían a una necesidad bien definida, crecían muy lentamente. 
Sólo se ofrecía educación a los muchachos. Para los que procedían de hogares de buena 
posición económica de los pueblos más grandes, les era fácil encontrar tiempo y 
oportunidades para estudiar; pero a los muchachos más pobres de los lugares más 
pequeños, les era muy difícil encontrar tiempo para dedicarlo a su educación. Aún para 
poder subsistir con frecuencia se obligaba a los muchachos a trabajar en los campos o en el 
taller con sus padres. No fue sino hasta en los días de Jesús (el hijo de Gamaliel), poco 
antes del estallido de la guerra romana de 66-73 d. C., cuando se fundaron escuelas en todos 
los distritos y en cada pueblo medianamente importante. 


En esas escuelas elementales la instrucción era sencilla y rudimentaria. Aunque se 
enseñaba a leer y a sacar cuentas, la Torah era la base de toda instrucción. Se enseñaban, 
ante todo, los ritos y rituales de la religión judía, su significado y la importancia de cumplir con 
todas las obligaciones de la ley. 


Para los niños dotados de inteligencia y talento había escuelas superiores a las cuales rara 
vez podían aspirar los muchachos más pobres. Aunque el curso de estudio en tales 
instituciones era más esmerado que en las escuelas elementales, siempre 61se centralizaba 
en la Torah. Esas escuelas superiores por lo general eran informales, cuyo centro era el 
maestro, y se reunían en una sinagoga bien equipada o en un local destinado para ese 
propósito. Esas escuelas superiores existían en Jerusalén y en las ciudades más grandes 
del extranjero donde había suficientes judíos para sostenerlas y se podía disponer de los 
servicios de maestros instruidos e influyentes. Una famosa escuela en Jerusalén era la de 
Gamaliel (Hech. 5: 34-40), a la cual asistió Pablo (Hech. 22: 3). 


Como ya hemos dicho, en las escuelas de todos los niveles la instrucción se basaba en las 
Escrituras y en la tradición judía. La ley y su interpretación basada en la tradición, era el 
principio y el fin de la instrucción. Se daba énfasis especial a las enseñanzas que a través 
de los años habían añadido los escribas según su sabiduría. 


Pero había judíos fieles que no estaban satisfechos con esa instrucción basada en la 
tradición legalista, y creían que con la bendición y la iluminación de Dios podían educar mejor 
a sus hijos instruyéndolos en sus hogares. Entre esos padres se encontraban María y José 
de Nazaret. Jesús nunca asistió a las escuelas de la sinagoga (DTG 50-51). La maestra de 
Jesús fue su madre, quien tomaba las Escrituras y de su propia experiencia con Dios y con la 
vida lo que enseñaba a Jesús, y él lo añadía a lo que aprendía de la naturaleza y de su 
comunión con su Padre celestial. José enseñó a Jesús el oficio de carpintero y otras cosas 
prácticas de la vida. Aunque los enemigos de Jesús declararon que no había "estudiado" 
Juan 7: 15), su carácter y su ética eran muy superiores a cualquier cosa que las mejores 
escuelas pudieran haberle impartido (DTG 59). 


La diáspora.- 


Los Judíos habían estado esparcidos por todo el mundo civilizado durante varios siglos antes 
del nacimiento de Cristo, llevando por donde quiera que iban el conocimiento del Dios 
verdadero. Se podía encontrar comunidades Judías en la mayoría de las ciudades del 
Imperio Romano. En algunas ciudades como Nehardea y Nisibis, en Mesopotamia de donde 
pudieron proceder los "magos"-, los Judíos constituían la mayoría de la población. Una gran 
proporción de los habitantes de Siria eran judíos. Josefo estimaba el número de judíos, sólo 
en Egipto, en un millón. Se afirma que en Alejandría constituían un tercio de la población. 
Los judíos de la dispersión o diáspora -especialmente intensa desde el siglo lll a. C.-, 
evidentemente superaban en número a los que se habían quedado en Palestina. 


Los judíos establecían sus sinagogas por dondequiera que iban, y en ellas acogían bien a los 
gentiles. Hacía ya unos dos siglos que el Antiguo Testamento podía leerse en griego (el 
idioma internacional de ese tiempo) y era ampliamente estudiado por las clases más 
educadas. Los judíos y los prosélitos asistían a las grandes festividades religiosas de 
Jerusalén, especialmente a la pascua, y al volver contaban a otros lo que habían aprendido 
allí (ver t. IV, pp. 31-32). Aunque los judíos quizá no fueran apreciados por sus vecinos 
paganos, sin embargo eran respetados, y en general prosperaban más. Sus conceptos 
morales y sus prácticas eran incomparablemente superiores a los de los paganos. Su vida 
familiar con frecuencia era un modelo que admiraban los paganos que los rodeaban, los 
cuales observaban cómo los judíos trataban y criaban a sus hijos, inclusive a los menos 
promisorios. A pesar de su fracaso de no estar a la altura de los elevados ideales que 


podrían haber alcanzado, es un hecho innegable, que a pesar de sí mismos, los judíos dieron 
por todo el mundo un testimonio importante y eficaz del Dios verdadero, Creador y 
Sustentador de todas las cosas (cf. t. IV, pp. 29-32). 


Los escritores romanos clásicos muestran que estaban familiarizados con las costumbres 
judías, aunque no siempre describen esas costumbres con exactitud. Por ejemplo, el poeta 
Horacio menciona a un amigo quien en broma rehusaba hablar de 62 negocios con él porque 
era el "trigésimo sábado", y que preguntaba " '¿vas a provocar al judío circunciso”"... 'Yo soy 
un hermano un poco más débil, uno de los muchos [que tienen escrúpulos religiosos]”" 
(Sátiras i. 9. 68-73). Aunque evidentemente los judíos no debían hablar de negocios en su día 
sagrado. Su oscura referencia al "trigésimo sábado" se ha interpretado de diversas maneras; 
pero ninguna explicación al respecto es plenamente satisfactoria. 


Sin embargo, parece que los judíos eran despreciados en muchos círculos genitales por su 
forma de vivir, y especialmente por sus restricciones en la alimentación y su observancia del 
sábado. Agustín, uno de los padres de la iglesia, nos informa que el filósofo Séneca se 
quejaba de que los judíos "proceden inútilmente guardando esos séptimos días, por lo que 
pierden debido a su ociosidad aproximadamente una séptima parte de su vida" (La ciudad de 
Dios vi. 11). Juvenal el poeta satírico, escribió: "Algunas que han tenido un padre que 
reverencia el sábado, no adoran otra cosa sino las nubes y la divinidad de los cielos, y no 
ven diferencia entre comer carne de cerdo, de la cual se abstuvo su padre, y la carne 
humana; y con el tiempo practican la circuncisión... Por todo lo cual debía culparse al padre, 
quien dedicaba cada séptimo día a la ociosidad apartándolo de todas las preocupaciones de 
la vida" (Sátira 14). 


Tácito, el historiador romano presenta con detalles las prácticas religiosas judías; pero con 
frecuencia entiende mal su origen y significado. "Los judíos -dice- consideran como profano 
todo lo que nosotros tenemos como sagrado; pero permiten todo lo que nosotros 
aborrecemos" (Historia v. 4). Afirma que los judíos se abstenían de comer cerdo debido a 
que recordaban una plaga de escaras que una vez habían sufrido los cerdos. Entendía que 
sus frecuentes ayunos eran una conmemoración de un hambre prolongada que sufrieron una 
vez, y creía que su consumo de pan sin levadura era un recuerdo de la prisa con que 
comieron cuando finalmente consiguieron alimento. Acerca de su observancia del sábado, 
Tácito explica que los judíos "dicen que al principio eligieron descansar en el séptimo día 
porque ese día terminaban sus tareas; pero después de un tiempo fueron inducidos por los 
encantos de la indolencia a dedicar también el séptimo año a la inactividad" (Historia v. 4). 


Otros escritores paganos que se refieren a las prácticas judías son Dio Casio, Historia 
romana xxxvii. 17; César Augusto, citado por Suetonio en Vidas de los césares ii .776; y 
Marcial, Epigramas iv. 4. 


Influencia judía.- 


Apesar de estas opiniones adversas acerca de los judíos, Cicerón muestra que su influencia 
era poderosa en Roma. Mientras Flaco gobernaba la provincia de Asia en el 62 a. C., 
confiscó una gran cantidad de oro que los judíos habían reunido para enviar al templo de 
Jerusalén. Cicerón defendió a Flaco, y declaró de los judíos: "Tú sabes qué gran multitud 
son ellos, cómo se mantienen firmemente juntos, cuán influyentes son en las asambleas que 
no son oficiales" (Pro Flaco, cap. 28). A pesar de la ironía que puede haber aquí, esto indica 
que los judíos ejercían una verdadera influencia política. La jerarquía de algunos judíos, 
como Herodes Agripa | (ver p. 70), en el ambiente más elevado de la sociedad y del gobierno 
de Roma, llevó algún conocimiento del judaísmo hasta esos círculos. 


También hay algunas pruebas de que la expectativa mesiánica judía hizo un impacto en el 
mundo gentil. La expectativa de que pronto aparecería un rey-salvador se propagó por todo 


el mundo antiguo debido, en parte, a que los judíos diseminaban el conocimento del Dios 
verdadero; en parte, a que las religiones paganas estaban perdiendo su atracción en la 
mente de los que pensaban, y, en parte, a la continua intranquilidad política que pendía sobre 
la civilización como una mortaja. Entre 63 los gentiles muchos tenían una comprensión más 
clara de la esperanza mesiánica que los mismos dirigentes religiosos judíos (DTG 24-25). 


Es evidente que esta esperanza fue pervertida por la gran mayoría. Hubo muchos que la 
aplicaron a uno u otro de los césares. Un grupo de "sabios" hizo una peregrinación a Italia en 
la búsqueda del salvador-rey. Inscripciones encontradas en Priene y Halicarnaso aplican un 
lenguaje mesiánico al emperador Augusto (27 a. C.-14 d. C.). El poeta romano Virgilio 
confirmaba que la popular esperanza mesiánica se había divulgado mucho, como se advierte 
en este pasaje de su Egloga: 


"Ahora ha llegado la última era del canto de Cumas; la gran sucesión de los siglos comienza 
ahora. Ahora retorna la virgen, retorna el reinado de Saturno; ahora una nueva generación 
desciende del alto cielo. Sólo tú, pura Lucina, ¡sonríe por el nacimiento del niño, bajo el cual 
la progenie de hierro cesará primero; y una raza áurea se levantará por todo el mundo!... 
Desaparecerá cualquier rasgo duradero de nuestra culpa y se librará la tierra de su continuo 
terror. El tendrá el don de la vida divina; verá héroes confundidos con dioses, y él mismo 
será visto por ellos, y regirá un mundo al cual las virtudes de su padre han traído paz" 
(Egloga IV). 


El nítido mesianismo pagano de esta égloga, atribuida por su compositor al oráculo de 
Cumas, probablemente se originó en los oráculos sibilinos con fuerte influencia judía, que en 
los días de Virgilio ya eran populares en el mundo romano (ver p. 90). Sin duda, el 
mesianismo judaico de la diáspora influyó, en otras formas en los intelectuales romanos 
durante la era de Augusto y más tarde. Suetonio, historiador romano, escribió en estos 
términos: "Se había divulgado por todo el Oriente una antigua y firme creencia, de que en ese 
tiempo estaban destinados a regir el mundo de los hombres provenientes de Judea. Esta 
predicción, que se refiere al emperador de Roma, como después resultó ser en realidad, la 
gente de Judea se la aplicó a sí misma" (Vidas de los césares viii. 4). Otros historiadores 
antiguos registran una expectativa similar. 


La aplicación popular de estas leyendas y profecías mesiánicas a Augusto (27 a. C.-14 d.C.) 
parecía estar justificada, pues durante su largo y pacífico reinado "se aplacó el turbulento mar 
de las conmociones civiles. Volvieron la paz y la prosperidad, y se establecieron en forma 
permanente en el imperio" (M. Rostovtseff, A History of the Ancient World, t. I1, p. 198). Siglos 
de contiendas fueron "súbita y muy inesperadamente seguidos por paz, y cuando la tormenta 
de la guerra civil se aquietó en un momento, pareció natural ver en esto un milagro, una 
intervención de un poder divino en los asuntos terrenales" (Id., p. 203). Tácito hablaba de 
"paz plenamente estable o sólo levemente perturbada" (citado en James T. Shotwell, An 
Introduction of the History ot History, p. 263). Esta era de paz pareció coincidir tan 
adecuadamente con la expectativa popular de un Mesías, que Augusto fue proclamado como 
salvador. 


Proselitismo.- 


El judaísmo se destacaba especialmente por su énfasis ético que contrastaba muchísimo con 
las religiones generalmente amorales del mundo romano. Los devotos de los antiguos dioses 
paganos se relacionaban con sus divinidades en los términos de un contrato. Los sacerdotes 
revelaban a los suyos las ceremonias que debían ejecutar y el ritual que debían seguir a fin 
de agradar a sus dioses. Cuando esos requisitos se cumplían en forma aceptable, los dioses 
-grandes y pequeños- estaban obligados, por lo menos, a no molestar o perjudicar a la gente, 
y en el mejor de los casos a protegerla de las dificultades y a proporcionarles beneficios 
materiales. Las religiones paganas actuales consisten, en gran medida, en intentos similares 


para aplacar a los espíritus. 


Los cultos de misterios ("mistagónicos" o "mistéricos", por derivar de "mistagogo", 64 
sacerdote grecorromano que presidía en esos cultos) cuya popularidad aumentó 
rápidamente durante el período imperial, tampoco tenían un fondo moral. El adorador 
procuraba en esos cultos ponerse en relación personal con su dios. Por medio de sucesivas 
etapas de iniciación y de rituales, el devoto cumplía con los requisitos del culto al fin de los 
cuales -si no interfería alguna irreverencia o algún desliz de ritos- creía que se encontraría en 
la presencia del dios. Si el dios que se adoraba era sosegado o el devoto era de buena 
índole, este tipo de culto podría tener algún valor ético para él; pero ese efecto era 
secundario, casi accidental. Ciertas escuelas filosóficas, especialmente el estoisismo, 
lograban un impacto ético; pero rara vez llegaban hasta el pueblo común, ni tampoco se las 
puede considerar exactamente religiones. 


Dada esta falta de ética en la religión pagana, la moralidad alcanzada por el pueblo judío 
debido a su concepto de la Deidad y por la Torah, llamaba la atención de los habitantes del 
imperio, especialmente porque los judíos aplicaban esa moral en la vida diaria de una manera 
notable. De ese modo muchos fueron inducidos a aceptar el judaísmo en mayor o menor 
grado, y el Nuevo Testamento habla de varias clases de "prosélitos", o sea individuos que 
acababan de aceptar la fe judía (ver t. IV, pp. 29-32). 


El centurión de Capernaúm del cual dijeron los judíos: "Ama a nuestra nación, y nos edifico 
una sinagoga", quizá era uno de esos prosélitos. Según ellos, eso lo hacía "digno" (Luc. 7: 
4-5). Los prosélitos iban a Jerusalén para Pentecostés (Hech. 2: 10). Nicolás, "prosélito de 
Antioquía", fue uno de los primeros diáconos de la iglesia cristiana (Hech. 6: 3-6); el eunuco 
etíope "había venido de Jerusalén para adorar" (Hech. 8: 27); el centurión Cornelio, de 
Cesarea, era "temeroso de Dios" y "oraba a Dios siempre" (Hech. 10: 2); y los prosélitos de 
Antioquía de Pisidia escucharon atentamente a Pablo y Bernabé (Hech. 13: 43). Debido a 
que los métodos de los fariseos no eran éticos, Jesús condenó severamente su fervor para 
ganar prosélitos y también las desafortunadas consecuencias espirituales de sus dudosos 
métodos para conquistarlos (Mat. 23: 15). 


Los judíos eran muy cuidadosos en el procedimiento de hacer prosélitos. Especificaban tres 
ceremonias necesarias por las cuales debía pasar un gentil para convertirse en un "prosélito 
de justicia", es decir un judío completo: (1) Debía someterse a la circuncisión; (2) debía ser 
bautizado por inmersión -bautismo que indudablemente fue el antecedente del rito cristiano-, 
y (3) debía ofrecer sacrificio. Por supuesto, este último requisito resultó imposible de cumplir 
después de la destrucción del templo en al año 70 d. C. 


No sólo hacían proselitismo los judíos que estaban dentro de los límites de Judea y Galilea, 
sino también los de la diáspora, los de la dispersión. El éxito en el proselitismo se debía, en 
gran medida a que los gentiles con frecuencia eran atraídos por la constancia de los judíos 
en su religión y por la serenidad espiritual interior de éstos ante las dificultades, así como por 
el sentimiento fraternal que su sólida fe religiosa hacía que demostraran en su relación 
mutua. Por eso y con frecuencia, cuando los gentiles examinaban el judaísmo para descubrir 
el secreto de su eficacia, se sentían inducidos a abrazarlo. A medida que las religiones 
paganas perdían atracción y los judíos llevaban a cabo por doquiera una activa obra 
misionera, los prosélitos a la fe judía pudieron contarse por centenares de miles, y quizá 
millones, de acuerdo con la opinión de eruditos modernos autorizados, tanto judíos como 
cristianos. 


Josefo se jacta del número de los que aceptaban el judaísmo por todo el mundo gentil: 
"Desde hace mucho tiempo las masas demuestran un vivo deseo en adoptar 65 nuestras 
observancias religiosas; y no hay un ciudad, griega o bárbara, ni una sola nación hasta la 
cual no se haya propagado nuestra costumbre de abstenernos de trabajo en el séptimo día, y 


donde no se observen los ayunos y el encender las lámparas, y muchas de nuestras 
prohibiciones en el asunto del alimento" (Contra Apión ii. 39). 





VI. Sucesores de Herodes 


Cuando Herodes murió dejó un testamento que determinaba quién debía heredar su reino. 
Según las cláusulas de dicho testamento, los territorios, que con tanto esfuerzo y tanta falta 
de escrúpulos había tratado de que quedarán bajo un sola administración, fueron divididos 
entre sus hijos Arquelao, Herodes Antipas y Felipe. Herodes dejó a Arquelao, el mayor de 
sus hijos sobrevivientes, Judea, Samaria e ldumea. Como los romanos no estaban seguros 
de su capacidad para gobernar, sólo le dieron el título de "etnarca", que significa "gobernante 
del pueblo". Herodes Antipas se convirtió en el "tetrarca" de Galilea y de Perea. Este título 
que significaba originalmente "gobernante de la cuarta parte de una provincia", fue aplicado 
en la práctica al gobernante de cualquier subdivisión provincial. Felipe también recibió el 
título de "tretarca" y el gobierno de los distritos del noreste: Paneas, Iturea, Traconítide, 
Gaulanítide, Batanea y Auranítide. Ver el diagrama de la p. 224 


Arquelao.- 


Arquelao convocó al pueblo de Jerusalén cuando murió su padre. Sentado en lo alto de un 
trono de oro en el recinto del templo, se dirigió al pueblo con bellas palabras y promesas. La 
gente reaccionó presentando muchos pedidos, demandando la libertad de los presos, el 
perdón de los castigos de los que estaban acusados de delitos políticos, y la reducción de los 
impuestos. Era el tiempo de la pascua, y la ciudad estaba llena. como temía que estallara 
una rebelión, una compañía de soldados entró en el atrio del templo para mantener el orden; 
los soldados encontraron resistencia, y cuando llego un destacamento mayor se produjo una 
lucha en la cual murieron más de tres mil judíos. Entonces Sabino, administrador de Siria, 
aprovecho la presencia de los soldados romanos, e hizo que lo protegieran mientras robaba 
el tesoro. Esto provocó una revuelta por toda Galilea y Judea. Por supuesto, esos 
levantamientos contra los romanos estaban condenados al fracaso. Varo, gobernador de 
Siria, llegó a Palestina con fuerzas suficientes, sofocó la revolución y crucificó a los dos mil 
de los infortunados Judíos rebeldes. 


Entre tanto Arquelao, Antipas y Felipe se habían marchado de Palestina para hacer efectivas 
sus ambiciones al territorio de su padre. Al mismo tiempo apareció también en Roma una 
delegación de Judíos para rogarle a Augusto que los pusiera directamente bajo un 
gobernador romano y no bajo los hijos de Herodes. Pero Augusto aprobó las cláusulas del 
testamento de Herodes, con la excepción de que rehusó que Arquelao tuviera un título 
superior a la del etnarca. De esa manera los hijos de Herodes se posesionaron de la 
administración del reino de su padre. 


Arquelao heredó el carácter de su padre, pero no su capacidad. El pueblo se quejaba, con 
razón, de que su reinado era bárbaro y tiránico, y en 6 d. C; Augusto lo desterró a Vienne, en 
las Galias. Judea y Samaria fueron anexadas a Siria y quedaron bajo el gobierno de un 
procurador romano, que era responsable ante el emperador através del gobernador de Siria. 
Este arreglo continuó hasta que Herodes Agripa l, nieto de Herodes el Grande y de su 
esposa asmonea Mariamna, llegó a ser rey de Judea en 41 d. C. por orden del emperador 
Calígula. ver el diagrama de la p. 224. 


Herodes Antipas.- 


Herodes Antipas desempeñó bastante bien el gobierno de Galilea y de Perea. Aunque 
derrochaba en los gastos, su habilidad lo capacitó para 


66mantener la paz en Galilea y para evitar los reproches de Augusto, quien conocía sus 
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tendencias traidoras. Jesús describió correctamente su carácter llamándolo aquella 


zorra" (Luc. 13:32). Cuando Tiberio ascendió al trono imperial en el año 14 d. C., Antipas 
fue favorecido; y en homenaje al emperador edificó una ciudad en la orilla occidental del mar 
de Galilea y la llamó Tiberíades, y también le dio ese nombre a todo el lago. Antipas llevó a 
cabo otro gran programa de edificación por todo el territorio de su tetrarquía. Todos sus 
esfuerzos se inclinaron a la helenización, y su fingido judaísmo no era más que una farsa. 
Antipas se casó con una hija de Aretas (2 Cor. 1 |: 32), del linaje de los gobernantes 
nabateos que habían luchado contra los romanos en la guerra de 64-63 a. C. (ver p. 41). 


Cuando Antipas estuvo de visita en Roma, renovó su trato con Herodías, que era tanto su 
sobrina como su cuñada. Herodías, hija de Aristóbulo -medio hermano de Antipas- se había 
casado con otro de sus medios hermanos (y tío de ella), un insignificante hijo de Herodes el 
Grande llamado Herodes Felipe. Antipas se enamoró completamente de ella, y Herodías de 
buen grado consintió en abandonar su domicilio en Roma a cambio de un palacio en Galilea. 
El entonces abandonó a la hija de Aretas y tomó a Herodías, despojando así a su medio 
hermano. 


Este hecho vergonzoso fue condenado por Juan el Bautista, condenación que le causó 
primero su encarcelamiento (Luc. 3:19-20), y después su muerte, cuando Antipas lo ordenó 
para satisfacer el pedido de Herodías y su hija Salomé durante un banquete lleno de 
voluptuosidad, celebrado quizá en la fortaleza de Machaeras (Mat. 14:3-12; Josefo, 
Antigüedades xviii. 5. 2). Antipas creía supersticiosamente que Jesús podría ser Juan el 
Bautista que había resucitado (Mat. 14:1-2) y parece que por lo menos una vez procuró 
matarlo (Luc. 13:3 |). Sin embargo, cuando Jesús fue juzgado, se negó a dictar la sentencia 
que pedían los judíos, sentencia que también Pilato abrigaba la esperanza de evitar (Luc. 
23:4-25). 


Pasaron casi diez años antes de que Aretas -ex suegro de Antipas- pudiera vengarse del 
divorcio de su hija. En el año 36 d. C. unas disputas fronterizas entre estos dos reyes causó 
una guerra, y Aretas infligió una seria derrota a las tropas de Antipas. Entonces éste ordenó 
al comandante romano Vitelio que vengara esa derrota; pero antes de que Vitelio pudiera 
hacerlo murió el emperador Tiberio, y frente a esa situación el general romano rehusó 
participar en dicha guerra. 


Antipas se vio complicado en cambios dinásticos que apresuraron su caída. El nuevo 
emperador, Calígula, era íntimo amigo de Herodes Agripa 1, hijo de Aristóbulo y hermano de 
Herodías. Por lo tanto, tan pronto como Calígula subió al poder dio a Agripa los territorios 
del noreste que habían sido gobernados por su tío Felipe y también le dio el título de rey. 
Los celos de Herodías se despertaron por esta distinción concedida a su hermano, e insistió 
que Antipas fuera a Roma y pidiera para él ese título. Antipas, en contra de lo que le dictaba 
la razón, viajó el año 39 d. C.; pero entre tanto Agripa informaba a Calígula que Antipas 
había transgredido los reglamentos imperiales al acumular una gran cantidad de 
armamentos. Cuando Antipas llegó a Roma, el emperador lo obligó a que reconociera la 
verdad de esa acusación, y fue inmediatamente desterrado junto con su esposa a Lyon, en 
las Galias. Calígula añadió entonces los territorios de Galilea y Perea a los dominios de 
Herodes Agripa |. Ver el diagrama de la p. 224. 


Felipe.- 


Este tercer hijo de Herodes, que heredó parte del poder, era muy diferente de sus hermanos. 
Se ha dicho que Felipe "hizo de su gobierno una bendición". 


Durante su administración, que duró 37 años, siempre escuchó cualquier reclamo de 
justicia. Al viajar por sus territorios siempre estaba listo para atender cualquier caso que se 


le presentara. Sus dominios eran grandes en comparación con los de sus 67 hermanos, 
pero económicamente, inferiores. Debido a la población mixta de esos territorios, hubo 
repetidos levantamientos; pero nunca en el tiempo de Felipe. Su reinado fue de paz tanto 
internamente como en sus relaciones exteriores. Su casamiento con Salomé, hija de 
Herodías, facilitó las relaciones amistosas con Antipas en Galilea y Perea durante los años 
finales de su reinado. 


Aunque tenía sangre judía por parte de su madre -Cleopatra de Jerusalén como los otros 
hijos de Herodes el Grande, Felipe fue pagano de corazón. Fue el primer gobernante judío 
que acuñó monedas con imágenes humanas. Esas tendencias proclives a la helenización no 
fueron, por supuesto, una molestia para su pueblo que era mayormente pagano. 


La capital de Felipe estaba en Paneas, el antiguo santuario del dios Pan, cerca de una de las 
fuentes del río Jordán. El reedificó y embelleció la ciudad, y la denominó Cesarea en 
homenaje al emperador. Para distinguirla de otros lugares del mismo nombre en el 
Mediterráneo, esta ciudad era conocida con frecuencia como Cesarea de Filipo (Mat. 16:13; 
Mar. 8:27). Felipe también reedificó a Betsaida en la orilla noroeste del mar de Galilea, y la 
denominó Julia en honor a la hija de Augusto. 


Tiberio y los judíos.- 


-Tanto Felipe como Antipas disfrutaban de la amistad de Tiberio -emperador romano, 14-37 
d.C.- ; pero los judíos sentían que no compartían esos favores y culpaban a Sejano, un 
pérfido consejero de Tiberio, de la dificultad en sus relaciones con el emperador. En el año 
19 d. C., debido a un desfalco en que estuvieron implicados ciertos judíos romanos, Tiberio 
desterró a todos los judíos de la capital. No se puede saber si ese edicto se cumplió 
rigurosamente. Sin embargo, por ese mismo tiempo -indudablemente con la aprobación del 
emperador- el senado enroló a 4.000 de los judíos más jóvenes de Roma para que 
combatieran a bandoleros en la isla de Cerdeña. Esto fue realmente un problema para ellos, 
pues hasta ese tiempo los judíos habían estado exceptuados de servir en el ejército de Roma, 
y algunos de esos jóvenes reclutas sufrieron porque se negaron a servir Josefo, 
Antigüedades xviii. 3. 5; Tácito, Anales ii. 85). 





VII. Gobierno romano en Judea 


Los procuradores.- 


Cuando Arquelao fue depuesto, sus territorios fueron anexados a la provincia romana de 
Siria. Siendo parte de una provincia imperial, Judea fue gobernada por un procurador, 
representante del emperador, y no por un procónsul que era responsable ante el senado, 
como sucedía en muchas de las otras provincias. 


La sede de los procuradores romanos de Judea estaba en Cesarea. Allí disponían de un 
pequeño ejército compuesto mayormente de tropas provinciales. Aunque el salario del 
procurador era pagado por el tesoro imperial, también tenía ciertas oportunidades para 
aumentar sus bienes con el ejercicio de su cargo. Una de éstas radicaba en su autoridad 
suprema en asuntos judiciales, aun de vida o muerte, excepto en el caso de aquellos que 
podían probar que eran ciudadanos romanos. 


Había dos limitaciones principales a la autoridad del procurador. Por un lado, tenía que 
responder ante el emperador y también, localmente, ante el legado de Siria; y por otro lado 
-menos formalmente-, ante el sanedrín judío, que siempre vigilaba para que no se excediera 
en su autoridad. Sin embargo, al mismo tiempo y debido a las complicaciones políticas del 
cargo, el sumo sacerdocio sólo podía ser ocupado con el consentimiento del procurador. 


No importa cuán cuidadosos fueran los procuradores en el ejercicio de su mandato -y no 


siempre fueron cautelosos-, no podían satisfacer al pueblo judío. Se ha afirmado 
correctamente que la llegada de los procuradores romanos a Judea señaló 68el comienzo del 
fin de la nación judía porque los judíos repudiaban el gobierno extranjero. 


Los impuestos.- 


Con el nombramiento de los procuradores se estableció el sistema romano de impuestos. Eso 
Hacía necesario un censo para clasificar a la población. Ya se había hecho un 
empadronamiento en el tiempo del nacimiento de Jesús; pero no se sabe si fue acompañado 
por un impuesto (ver com. Luc. 2: |). 


Cuando el primer procurador, Coponio, ocupó su cargo en Judea en reemplazo de Arquelao, 
se cobró un impuesto. Estos impuestos eran de dos clases: por cabeza (tributum capitis) y un 
impuesto a la tierra (tributum agri). Ambos resultaban muy ofensivos para los judíos. El 
impuesto por cabeza era una evidencia de esclavitud (Josefo, Antigüedades xviii. |. 1); el 
impuesto a la tierra era una ofensa para Jehová, el verdadero propietario de la tierra y el 
dispensador de las bendiciones del agro. 


Aunque este impuesto produjo una gran resistencia entre los judíos, el sumo sacerdote 
Joazar persuadió a muchos para que lo pagaran pacíficamente. Sin embargo, al mismo 
tiempo un caudillo extremista, Judas Galileo, causó la rebelión de un gran número de 
personas. Quirinio, el gobernador romano de Siria, sofocó severamente este levantamiento 
(Josefo, Antigüedades xviii. 1.1 ). Este movimiento presidido por Judas quizá haya marcado el 
comienzo de los zelotes (ver p: 56). Gamaliel se refirió a este levantamiento cuando aconsejó 
al sanedrín que no ejerciera ninguna acción drástica contra los cristianos (Hech. 5:38-39). 


De aquí en adelante los romanos no hicieron ningún otro intento de cobrar un impuesto 
directo a los judíos. Más bien -mediante una licitación- entregaron los impuestos a 
contratistas, los publicanos (publican) del Nuevo Testamento. Estos eran odiados y se los 
rehuía todo lo posible (Mat. 11: 19; 21: 31). Leví Mateo pertenecía a esa clase despreciada. 
El hecho de que Jesús lo aceptara entre los suyos (Mat. 9: 9-13) era algo asombroso para los 
judíos patriotas. 


El sanedrín.- 


Era un organismo característicamente judío y no una parte integral de la administración del 
gobierno romano; sin embargo el sanedrín ejercía cierta influencia en los asuntos civiles y 
políticos así como en los estrictamente religiosos. Estaba compuesto por 71 hombres de la 
más alta reputación e influencia, y era el principal organismo gubernamental para el pueblo 
judío. Aunque su jurisdicción se restringía a Judea, los efectos de sus opiniones y decisiones 
se hacían sentir entre los judíos por todo el inundo; pero, al mismo tiempo, no interfería con la 
jurisdicción local, que estaba en manos de 11 corporaciones regionales de ancianos en toda 
Judea. Más bien se reservaba los asuntos de alcance y significado nacional. Promulgaba 
ordenanzas y las hacía poner en vigor, para lo cual disponía de un cuerpo de policía (Mat. 
26: 47; Juan 7: 32). Sin embargo, debido a que los romanos ejercían el gobierno supremo, la 
función del sanedrín era principalmente religiosa. Por eso se ocupaba de los falsos profetas 
como se supuso que era Jesús y con sectas presuntuosas que debían ser suprimidas para 
que no perturbarais al pueblo. Debido a este sistema, antes de su conversión Pablo 
perseguía a los cristianos (Hech. 9: 1-2). Años más tarde él mismo apenas logró escapar de 
una persecución similar (Hech. 24: 6-9). El sanedrín también trataba puntos de doctrina y 
determinaba las características que debía tener el sumo sacerdote y supervisaba su 
nombramiento, aunque en el caso de ese importante cargo tanto los Herodes como los 
procuradores romanos vez tras vez impusieron su autoridad. El sanedrín no tenía autoridad 
sobre los romanos excepto en algún caso de profanación del templo, cuando los judíos aun 
podían ejecutar a un romano (Josefo, Guerra vi. 2. 4). En 1871 se descubrió una inscripción 


que una vez fue colocada en el templo, en el muro que separaba el atrio de los gentiles del 
de los israelitas, y dice así: "No entre ningún extranjero dentro de 69 la barrera y del muro 
circundante que rodea el templo. Cualquiera que sea aprehendido [dentro] será responsable 
de su propia muerte, que le sobrevendrá". Otra inscripción idéntica se encontró unos tres 
cuartos de siglo más tarde. 


El sumo sacerdote presidía el sanedrín (Mat. 26:57), pero el procurador podía convocarlo 
para que sesionara; sin embargo, sólo en los casos de sentencia de muerte las decisiones 
del sanedrín debían someterse a la aprobación del procurador. 


Cuando Esteban fue apedreado, el sanedrín recurrió a un soborno (HAp 80-81, 83). 


Después de la sublevación causada por los impuestos exigidos por Coponio, Palestina quedó 
relativamente tranquila durante muchos años. Sin embargo, al mismo tiempo el legalismo y 
el aislamiento de los fariseos, el fervor de los zelotes -que lentamente crecían en número e 
influencia- y el celo religioso de la mayoría de la población, fomentaron un espíritu de 
descontento. Durante esos años fue que Jesús tranquila Y reflexivamente alcanzaba la 
madurez en Nazaret. 


Poncio Pilato.- 


Alrededor del año 26 d. C. Poncio Pilato ocupó el cargo de procurador. Su carácter duro e 
inflexible, revelado por sus métodos de gobierno, hizo que se manifestara el espíritu de 
revolución que se había estado incubando entre los judíos. 


Pilato trató al principio de llevar los odiados estandartes de las legiones romanas dentro de 
la ciudad de Jerusalén, a pesar del prejuicio judío. Para lograrlo, hizo que sus soldados los 
entraran de noche. Cuando se supo, una numerosa delegación de airados judíos fue a 
Cesarea donde, sin dejarse intimidar por las espadas desenvainadas de los soldados, se 
abrieron paso hasta la presencia de Pilato para protestar por su proceder. Ante semejante 
reacción, le pareció prudente retirar de Jerusalén los estandartes del ejército. 


Para aumentar la provisión de agua para Jerusalén, que se necesitaba mucho, Pilato 
construyó un acueducto adicional. Usó fondos de la tesorería del templo para ese fin, y 
cuando el pueblo reaccionó violentamente por ese desprecio por la propiedad del templo, los 
reprimió en forma sangrienta (Josefo, Antigúedades xvili. 3. 2). 


Además de esta ofensa, erigió en la ciudad escudos votivos con el nombre del emperador 
Tiberio. Esto provocó una nueva rebelión en la ciudad, y sólo cuando el mismo emperador 
ordenó que los escudos fueran retirados, se aquietó el tumulto. 


Una mañana, temprano, en marzo o abril del año 31 d. C., un Hombre que había estado 
enseñando calmadamente las grandes verdades básicas que la religión judía siempre había 
aceptado, fue presentado ante Pilato. Este Hombre, Jesús de Nazaret, era acusado de 
blasfemia y sedición. Sin embargo, su investigación lo convenció de que Jesús no era 
sedicioso. Con la esperanza de poder eludir el fallo de este caso, lo envió a Herodes 
Antipas, quien estaba en Jerusalén, pues fue en el territorio de Herodes donde Jesús se crió 
y pasó la mayor parte de su ministerio. Pero Herodes rehusó admitir que el caso era de su 
competencia y envió a, Jesús de nuevo a Pilato. 


Este tuvo miedo de la turba que clamaba que él no era amigo de César si dejaba en libertad 
al preso. Por eso sentenció a muerte a Uno que, según su propia confesión, era inocente. 
Este proceder de los judíos con, Jesús debe haber parecido extraño a Pilato, pues pocos 
años antes cuando, judas Galileo se había sublevado contra los romanos, ellos procuraron 
defenderlo; y en contraste con judas, Jesús era un hombre tranquilo que no había hecho sino 
el bien y sólo había enseñado una vida de paz. 


El proceder de los dirigentes judíos al insistir en la ejecución de Jesús difícilmente podía 
aumentar el respeto que les tenía el procurador. 


Pilato quedó cinco años más como gobernador de Judea; pero sus años finales fueron 
ensombrecidos especialmente por una matanza de un grupo de samaritanos 70 que se 
habían reunido en el monte Gerizim para presenciar el descubrimiento de unos vasos 
sagrados que se suponía que habían sido ocultados allí por Moisés. Cuando los samaritanos 
informaron esa atrocidad a Vitelio -superior inmediato de Pilato en Siria- éste ordenó que 
Pilato respondiera de sus acciones ante Tiberio en Roma, y nombró un nuevo procurador en 
su lugar. 


Marcelo.- 


En el tiempo de Marcelo, el siguiente procurador, hubo una amenaza de una grave rebelión 
en el año 38 d. C., cuando Calígula, en su infatuación, declaró que era dios y ordenó que se 
erigieran estatuas suyas en los templos, tanto en Roma como en las provincias. En 
Alejandría, donde quizá un tercio de la población era judía, la situación fue gravísima pues 
había existido allí un templo judío desde los días cuando gran número de judíos huyeron de 
Palestina para evitar la persecución de Antíoco Epífanes, en torno al año 170 a. C. Durante el 
reinado de Calígula, las luchas entre griegos y judíos en dicha ciudad dieron por resultado 
muchas víctimas. La turba destruyó muchas sinagogas y erigió estatuas del emperador en 
otras. Calígula, enfurecido porque los judíos se negaban a aceptar estatua alguna, decidió 
erigir por la fuerza una estatua suya en el templo de Jerusalén. Los judíos organizaron en 
defensa propia una gran delegación cuyo portavoz era Filón, el famoso filósofo judío de 
Alejandría, y llegaron a Roma. Aunque consiguieron una audiencia con Calígula, el 
emperador rehusó darles concesión alguna. 


Cuando los judíos de Jerusalén conocieron el decreto de Calígula, se prepararon para lo 
peor. Se provocaron disturbios, y la situación habría sido casi con seguridad caótica si la 
muerte del demente Calígula, en el 41 d. C., no hubiera resuelto el problema. Claudio, su 
sucesor, canceló el odiado decreto. 


Herodes Agripa l.- 


Uno de los primeros actos del emperador Claudio fue recompensar a su amigo, el rey 
Herodes Agripa l, por su papel en conseguir que Claudio subiera al trono en 41 d. C. Claudio 
añadió Judea y Samaria a los territorios de Galilea, Perea y el noreste que ya gobernaba 
Herodes Agripa. De ese modo los territorios que una vez habían estado regidos por Herodes 
el Grande, otra vez se unieron bajo el gobierno de un judío (ver el diagrama de la p. 224). 


Herodes Agripa | gobernó tan magníficamente a Palestina, que su reinado fue llamado una 
edad de oro para, Judea. Cualesquiera fueran sus motivos, vivió observando cuidadosamente 
las leyes de los judíos, practicando las ceremonias y llevando a cabo los sacrificios 
instituidos. Se llevó tan bien con los fariseos que, de acuerdo con la Mishnah, ellos 
estuvieron dispuestos a llamarlo "hermano". Sin embargo, fuera de Palestina, Agripa a 
semejanza de su abuelo Herodes el Grande- propulsó la cultura helenística. En la ciudad 
vecina de Berytus (actual Beirut) erigió un teatro y un anfiteatro y disfrutaba allí de los juegos 
griegos cada vez que le parecía prudente hacerlo. En otros lugares también manifestó su 
interés por la cultura griega y le dio su generoso apoyo. 


Agripa fue amistoso con los judíos en el mismo grado en que fue enemigo del cristianismo. 
Siendo que "había agradado a los judíos" decretando la muerte de Jacobo, hermano de Juan, 
también arrestó a Pedro y lo encarceló (Hech. 12: 1-3); y sólo la intervención milagrosa de un 
ángel impidió que Pedro corriera la misma suerte de Jacobo, su amigo y colega. 


Poco después (44 d. C.) murió Herodes Agripa l. Este suceso lo narran tanto Josefo 


(Antigúedades xix. 8. 2) como el registro inspirado (Hech. 12: 20-23). En Cesarea, la capital 
de la provincia judeo-samaritana, Agripa, hermosamente ataviado con ropas de color plata, 
estaba sentado sobre el solio de un tribunal. Cuando se dirigió al pueblo, el sol brilló sobre él, 
y todos exclamaron: "¡Voz de Dios, y no de hombre!" Mientras escuchaba esas adulaciones 
fue herido de un terrible dolor, y 71murió después de cinco días. Lucas declara que su 
muerte fue un castigo de Dios (Hech. 12: 23). 


Procuradores posteriores.- 


Herodes Agripa I tenía un hijo de su mismo nombre, que apenas tenía 17 años cuando murió 
su padre. Al emperador Claudio se le aconsejó que no confiara a ese joven el gobierno de un 
país tan turbulento como Palestina. Por lo tanto, se convirtió una vez más en una provincia, y 
Cuspio Fado fue nombrado procurador. Después de un año lo reemplazó un judío, Tiberio 
Alejandro, sobrino de Filón, Judeo. Pero Alejandro había renunciado a la fe judía, y el mismo 
hecho de que fuera apóstata lo hacía indeseable para los judíos. El odio de ellos fue tal, que 
cuando hizo sacrificar a Jacobo y a Simón, hijos de Judas Galileo, destacado patriota judío, 
se sublevaron los zelotes. En el año 48 d. C., Cumano sucedió a Alejandro. Ver el diagrama 
de la p. 224. 


Si hubiese ocupado el cargo de procurador un hombre más hábil que Cumano, es posible 
que se hubiera apaciguado el país; pero Cumano permitió que ocurriera una cantidad de 
incidentes irritantes que, debido a la desesperación del pueblo, mantuvieron la provincia en 
un constante estado de turbulencia. Cuando un soldado insultó a los adoradores en el ¿atrio 
del templo, Cumano, en vez de castigar al ofensor, actuó de tal manera que en el motín que 
se produjo sus soldados mataron unas mil personas. Cuando un oficial romano fue robado y 
dejado desnudo por unos ladrones, el procurador envió soldados para que saquearan todas 
las aldeas vecinas. Cuando uno de los soldados rompió en pedazos un ejemplar de la ley, se 
evitó un motín sólo mediante la ejecución del ofensor. En otra ocasión algunos galileos que 
estaban en camino para una fiesta en Jerusalén fueron atacados por unos samaritanos, y 
muchos galileos fueron muertos; y Cumano convino en proteger a los samaritanos atacantes 
después de recibir un soborno. Cuando los judíos atacaron a los samaritanos para vengarse, 
Cumano los castigó severamente. Para evitar una rebelión del pueblo, Cumano fue destituido 
de su cargo en el año 52 d. C. 


Félix.- 


Antonio Félix reemplazó a Cumano como procurador de Judea. Félix era liberto y hermano de 
Palas, ministro del emperador Claudio. Félix quizá ya había sido gobernador de parte de 
Samaria; pero si así fue, su experiencia parece haber sido insuficiente para desempeñar las 
responsabilidades mayores que ahora le correspondían. Tácito, historiador romano, dice que 
"practicaba toda suerte de crueldades y albergaba toda codicia, y ejercía el poder de un rey 
con todos los instintos de un esclavo" (Historias v. 9). Félix parecía ser completamente 
incapaz de entender el temperamento del pueblo judío, y le faltaba el deseo de mejorar las 
condiciones que afligían a los judíos hasta la desesperación. Se casó con Drusila, hija de 
Agripa 1 (ver el diagrama de la p. 40). 


Los zelotes, cuya influencia había aumentado durante los últimos años, ahora aumentaron 
mucho en número; y los fariseos aunque eran judíos patriotas contemplaban con temor los 
extremos a los que llegaban los zelotes. Para agravar las cosas, surgió en ese tiempo una 
organización llamada los "sicarios" o "acuchilladores", grupo que tomó la inflexible 
determinación de que nadie, sino judíos, quedaran en Judea; y se propusieron alcanzar esa 
meta a cualquier precio para ellos o para su país. Para lograrlo recurrían a la intimidación, al 
saqueo y el asesinato si era necesario, contra cualquiera que mostrara la más leve simpatía 
por los romanos. Incendiaban aldeas, saqueaban casas y mataban despiadadamente a la 
gente por todos los distritos. 


Un hombre sabio quizás habría sido capaz de restaurar la paz, pero Félix no era ese hombre. 
Parecía ser completamente incapaz de ganarse en forma alguna la estimación de los judíos, y 
particularmente la de esos patriotas fanáticos. La severidad 72 de las medidas que tomaba 
sólo agravaba la situación. Como reacción surgieron caudillos violentos y falsos profetas que 
atrajeron a la gente con varias promesas, introduciéndole a tumultos que sólo les causó su 
propia muerte y una intensa irritación de parte de los romanos. 


Las autoridades judías debidamente constituidas poco hicieron para remediar esa situación. 
Los escribas estaban preocupados por la teología y la mayoría de los sacerdotes por obtener 
toda la ganancia material posible del templo. La camarilla sacerdotal dominante codiciaba 
tanto los diezmos, que se dice que algunos de los sacerdotes que no eran de ese grupo 
murieron de hambre. Los conservadores, que temían la audacia de los zelotes y sus 
consecuencias, poco podían hacer para aquietar la tormenta. Las masas populares eran 
como ovejas sin pastor. Todo esto gradualmente indujo a una gran preocupación por la 
Torah y a un deseo fanático de observar los más pequeños detalles de la ley. 


Durante ese tiempo fue cuando Pablo hizo sus grandes viajes misioneros, y una turba 
fanática -semejante a los grupos con los cuales se enfrentó Félix repetidas veces- fue la que 
atacó al apóstol mientras estaba en el templo de Jerusalén. Ese tumulto se levantó cuando 
ciertos judíos procedentes de Asia Menor acusaron falsamente a Pablo de haber profanado el 
templo introduciendo a un gentil. Pablo fue presentado ante Félix como un revolucionario, 
pero no habló de insurrección sino de "la justicia, del dominio propio y del juicio venidero". 
No es de extrañarse que Félix, más aún que asombrarse, se espantara (Hech. 24: 25). 


Claudio y los judíos.- 


Claudio (murió en el año 54 d. C.) expulsó a los judíos de Roma (cf. Hech. 18: 2) quizá a 
mediados de su reinado. No son muy claras las razones para tomar esa drástica medida. 
Suetonio dice sencillamente que "puesto que los judíos constantemente provocan 
perturbaciones siendo instigados por Cresto, él [Claudio] los expulsó de Roma" (Vidas de los 
césares t. 25). Pero es posible entender por el latín de este pasaje que los disturbios se 
levantaron contra Cresto. No se conoce ningún personaje de este nombre que proceda de 
cualquier otro registro, y algunos cristianos posteriores interpretaron que significaba Christus, 
Cristo (Lactancio, Instituciones divinas iv. 7; Tertuliano, Apología, cap. 3). Por lo tanto, podría 
entenderse que los judíos habrían provocado tumultos contra los seguidores de Cristo y no 
en su favor. Puesto que fuera de Roma los judíos levantaban tumultos siempre que los 
cristianos hacían públicamente su obra (Hech. 14: 2-6, 19; 17: 5-9, 13; 18: 12-17; 19: 8-9), no 
sería nada extraño que los judíos hubieran hecho lo mismo en Roma. 


Sin embargo, Claudio continuó al mismo tiempo con la política de sus predecesores, 
favorable con los Herodes, que en ese tiempo ya era algo casi tradicional. Aunque Claudio 
no había hecho caso de los reclamos de los hijos de Herodes Agripa cuando éste murió en 44 
d. C., sin embargo, cuando el tío de Agripa, rey de Calcis en el Antilíbano, murió unos cuatro 
años más tarde, Claudio dio el reino al joven Herodes Agripa Il. En 52 d. C. el emperador 
continuó favoreciéndolo cuando le entregó territorios más extensos, en el noreste de 
Palestina, que una vez había gobernado Felipe el tetrarca. Más tarde Nerón aumentó esas 
posesiones. En la guerra de los años 66-73, Herodes Agripa Il estuvo de parte de los 
romanos contra los judíos. Ver el diagrama de la p. 224. 


Porcio Festo.- 


Probablemente en el año 60 d. C. Félix volvió a Roma, y Porcio Festo ocupó su lugar como 
procurador de Palestina. Festo era capaz y honrado; pero apareció en el escenario 
demasiado tarde para lograr alguna mejora perdurable en la situación política que se 
desintegraba rápidamente. Por lo tanto, su actuación como procurador sólo se caracterizó 


por la continuación de los desórdenes, el aumento del poder de los zelotes y el creciente 
desafío de los "sicarios" (asesinos de 73 los romanos). Festo murió en su cargo dos años 
después. Este procurador fue el que envió a Pablo -a pedido del mismo apóstol- para que 
compareciera ante el tribunal de Nerón (Hech. 25: 11-12). Ver el diagrama de la p. 224. 


La muerte de Jacobo.- 


Inmediatamente después de la muerte de Festo y antes de la llegada de Albino, su sucesor, 
el sumo sacerdote Anano, hizo comparecer ante el sanedrín a Jacobo, el hermano del Señor. 
Quizá éste fue el mismo Jacobo que había presidido en el concilio de Jerusalén unos trece 
años antes y autor de la epístola de Santiago. Los dirigentes judíos lo hicieron morir 
apedreado junto con otro por violar la ley". Josefo registra que cuando el nuevo procurador 
recibió las protestas de algunos dirigentes judíos, reprendió severamente a Anano por haber 
convocado al sanedrín y haber pronunciado una sentencia de muerte sin su consentimiento. 
Herodes Agripa Il, que controlaba el sumo sacerdocio, lo eliminó de su cargo después de 
haberlo ejercido sólo tres meses (Josefo, Antigüedades xx. 9. |). 


Albino.- 


El sucesor de Festo fue Albino, que sin duda llegó después de recibir severas instrucciones 
para restaurar el orden en Judea. Inmediatamente actuó contra los "sacarios", los que a su 
vez resistieron con mucha violencia y éxito. Una de sus tácticas era la de secuestrar a algún 
judío prominente, y con la amenaza de matarlo pedían que el sumo sacerdote consiguiera de 
los romanos la liberación de algunos compañeros de ellos que estaban presos. La situación 
se complicó más debido a una áspera división entre los sacerdotes, división que se produjo 
cuando Herodes Agripa ll nombró a un nuevo sumo sacerdote. Esto provocó disturbios 
menores. 


Albino aumentó la intranquilidad de Judea, en vez de calmarla. Josefo declara que "no hubo 
ninguna forma de villanía que él dejara de practicar" (Guerra ii. 14. 1 [272]). Su codicia de 
dinero no reconocía límites. Saqueaba propiedades privadas, imponía impuestos más altos 
que los habituales, abiertamente aceptaba sobornos para liberar a criminales, y aun llegó al 
punto de conceder inmunidad -por dinero- a aquellos judíos que activamente actuaban como 
sediciosos contra los romanos. Como consecuencia de esta anarquía, los zelotes se 
enardecieron más y los "sicarios" se volvieron más agresivos. La gente amante de la paz 
vivía atemorizada de perder la vida y sin esperanza de que se le hiciera justicia. Cuando 
recurrieron a Roma, se le ordenó a Albino que regresara a esta ciudad. Al recibir la noticia 
de su destitución, Albino se esforzó por aquietar la situación apaciguando a los elementos 
sediciosos con halagos, lisonjas y sobornos. Esta complacencia a los turbulentos sólo 
empeoró las cosas, y todo el país se convirtió en material inflamable listo para encenderse. 


Floro.- 


Gesio Floro reemplazó a Albino, y difícilmente podría haberse hecho un nombramiento peor. 
Floro cometió todas las necedades, inconsideraciones, violencias y maldades que su 
predecesor había hecho, y las hizo descarada y manifiestamente como si hubieran sido 
justas. Josefo dice: "Gesio Floro hizo que él [Albino] pareciera en comparación de él un 
modelo de virtudes" (Guerra ii. 14.2 [277]). Ver el diagrama de la p. 224. 


Floro llegó a Palestina en 64 d. C. Ahora no se podía evitar que estallara la guerra. 
Repetidas veces bandas de judíos habían robado armas de los depósitos romanos, de modo 
que algunos de los guerrilleros judíos estaban bien equipados para la guerra. Cuando Cestio 
Galo, gobernador de Siria, llegó a Jerusalén en la pascua del año 65 d. C., en una recorrida 
por sus provincias lo esperaba una multitud de peticionantes que clamaban por justicia. Galo 
prometió que amonestaría a Floro, su subordinado; pero cuando lo hizo, Floro se justificó y 
echó la culpa a los judíos por las dificultades. Por supuesto, el registro de las 


insubordinaciones pasadas de los judío dio validez a los argumentos de Floro.74 


Entre tanto parece que Floro esperaba que hubiera una guerra con los judíos a fin de ocultar 
su propia conducta vergonzosa. Repetidas veces, y sin duda a propósito, parece que 
provocaba la rebelión, y no demoró la guerra. Josefo dice que esta rebelión contra los 
romanos comenzó por un acontecimiento que ocurrió en la primera parte del año 66 d. C. 
(Guerra ii. 14. 4 [284-288]). Floro aceptó soborno de los judíos para permitirles que se 
vengaran de unos griegos que habían profanado una sinagoga en Cesarea, sin temor a ser 
castigados. Cuando esto estaba a punto de provocar una crisis, él pidió a la tesorería del 
templo 17 talentos (unos 580 kg) de plata, con la excusa de que eran para "los gastos de 
César". Esto enardeció al pueblo, e irónicamente unos pocos comenzaron a hacer una 
colecta de dinero para los "indigentes". Floro aprovechó esa mofa como pretexto para atacar 
a los judíos. Al día siguiente sus soldados mataron en Jerusalén a todos los que 
encontraron en el mercado, irrumpieron en los hogares, y saquearon y mataron a hombres, 
mujeres y niños. Floro se extralimitó más que cualquier gobernador anterior, y aun 
crucificó, sin juicio previo, a judíos que habían recibido la jerarquía de caballeros romanos. 
Josefo dice que en esta ocasión fueron muertos 3.600 hombres, mujeres y niños. Berenice, 
la hermana de Herodes Agripa, fue testigo de la matanza y procuró contener a Floro; pero 
fueron vanos sus esfuerzos para evitar más derramamiento de sangre. 


Al día siguiente de la matanza más judíos perdieron la vida cuando, con el pretexto de otra 
provocación, Floro ordenó que dos cohortes de soldados acometieran a una multitud que se 
había reunido para encontrarse con los romanos en paz. 


Intervención de Herodes Agripa.- 


Herodes Agripa Il, que había estado ausente en Alejandría, volvió y presentó un ferviente 
discurso al pueblo de Jerusalén instándole a que no pensara en un conflicto con los romanos, 
sino que hiciera la paz a cualquier precio. Hizo notar que el tiempo de haber luchado por la 
libertad fue cuando Pompeyo había llegado a Judea cien años antes. Se refirió a los grandes 
imperios y las famosas ciudades del pasado que ya estaban bajo el dominio de Roma. 
Recordó al pueblo que no tendría aliados terrenales que lo ayudaran si se sublevaba, y que 
aun Dios parecía estar del lado de los romanos, pues de lo contrario no podrían haber 
fundado un imperio tan grande; que la rebelión contra los romanos sólo llevaría al desastre, 
no sólo a la población de Judea, a la ciudad y a su bello templo, sino también a los judíos 
dispersos, "pues no hay" -dijo el rey- "ningún pueblo en el mundo donde no haya una parte 
de nuestra raza" (Guerra ii. 16. 4). 


El pueblo de Jerusalén consintió, por consejo del rey, en ocuparse en la reedificación de los 
edificios dañados en la ciudad, especialmente en el distrito del templo, y en cobrar y pagar 
los impuestos que estaban atrasados. Pero cuando Agripa los instó a que se sometieran a 
Floro, se enfurecieron tanto que decidieron que el rey fuera desterrado de Jerusalén. Ante 
esto, Agripa volvió a sus dominios. 





VIII. La guerra judío-romana, 66-73 d. C. 
Los comienzos de la revolución.- 


A mediados del año 66 sucedieron dos cosas que ya una u otra significaban la guerra. Unos 
insurgentes judíos expulsaron a los romanos de la fortaleza de Masada, y los sacerdotes 
cesaron de ofrecer el sacrificio diario por Roma y por el emperador. Los sacerdotes, 
presionados por judíos fanáticos, establecieron la ley de que ninguna ofrenda procedente de 
manos extranjeras debía recibirse en el templo, y por lo menos parte del sacrificio diario de 
dos corderos y un becerro provenían de la tesorería imperial. 


Los judíos conservadores, que deseaban evitar la guerra, comprendían la terrible 75 crisis 
que había sobrevenido, y ante su incapacidad para influir sobre los insurrectos, enviaron dos 
delegaciones: una a Floro y otra al rey Agripa. Floro no dio respuesta; pero Agripa envió 
2.000 jinetes para ayudarles a mantener el orden. 


Por ese tiempo Eleazar, caudillo del partido radical y pariente del sumo sacerdote, había 
ocupado la ciudad baja y el templo. Los conservadores, con la caballería de Agripa, 
ocuparon la ciudad alta. Cuando procuraron expulsar a los insurgentes del distrito del templo 
se produjo, durante una semana, un conflicto sangriento con una gran matanza para ambas 
partes. Cuando terminó la semana hubo un día de fiesta, y una cantidad de personas 
penetraron en el templo junto con muchos de los "sicarios". Abrumados por el número de sus 
contrarios, los conservadores se retiraron de la ciudad alta y salieron de Jerusalén o se 
refugiaron en el palacio, del cual posteriormente salieron con un salvoconducto. Los 
soldados romanos se refugiaron en las torres, pero pronto fueron cercados. Sin embargo, 
mientras tanto los "sicarios" habían asesinado al sumo sacerdote y a su hermano, y bandas 
de extremistas luchaban entre sí. Parecía como si la rebelión fuera a destruirse a sí misma. 
El pueblo rogaba en vano a las bandas en lucha que hicieran la paz. Cuando los pocos 
soldados romanos que quedaban en la torre del palacio ofrecieron rendirse, fueron 
asesinados traidoramente. 


Entonces los judíos se vieron envueltos en una serie de increíbles matanzas. Precisamente 
cuando estaban eliminando al puñado de legionarios que se habían rendido en Jerusalén, se 
levantaron los gentiles de Cesarea y en una hora -según Josefo- mataron allí a más de 
20.000 judíos (Guerra ii. 18.1). Floro ordenó que los sobrevivientes fueran encadenados y 
enviados a las galeras; y los judíos, en venganza, mataron a los gentiles en ciudades tales 
como Machaeros y Jericó, donde éstos eran minoría. También asesinaron a gentiles en las 
regiones de la antigua Filistea, Fenicia y las provincias del noreste hasta llegar a Siria. 


En Escitópolis (Bet-seán), cerca del río jordán en el límite de Galilea y Samaria, los judíos de 
la localidad se unieron con sus vecinos gentiles para resistir a las hordas de los judíos 
insurrectos, con la esperanza de tener más tarde la garantía de estar a salvo con los gentiles. 
Sospechando una traición, los habitantes gentiles ordenaron que esos judíos de la localidad 
se retiraran a un bosque hasta que terminara la batalla. Tres días más tarde asesinaron a 
todos esos judíos que, según se dice, eran 13.000. Los gentiles de otras naciones también 
atacaron a los judíos, y millares fueron muertos y otros millares fueron encadenados. Aun en 
la lejana Alejandría, donde ocurrió un levantamiento, los soldados romanos cayeron sobre los 
judíos y mataron, según el dato de Josefo, 50.000 hombres, mujeres y niños (Guerra ii. 18. 8). 


La campaña de Cestio Galo.- 


Entonces entró en acción Cestio Galo, gobernador de Siria. Encabezando una fuerza de 
unos 12.000 legionarios con 1.000 jinetes y cerca de 15.000 soldados auxiliares entre los que 
había infantes, arqueros y jinetes, marchó por la costa persiguiendo a los insurrectos judíos 
que huían de él. 


En Tolemaida los judíos esperaron hasta que hubiera pasado, y entonces dieron muerte a 
una guarnición de 2.000 soldados. Cestio continuó hacia el sur, y cuando llegó a Jope hizo 
matar a cuchillo a más de 8.000 judíos. En otras ciudades cometió atrocidades similares. En 
Galilea -a la cual despachó una fuerza respetable- los judíos huyeron luchando sólo donde 
pensaban que podían hacerlo con éxito. Allí los romanos mataron a 2.000 de ellos. 


Por septiembre del año 66 d. C., Cestio concentró todas sus fuerzas contra Jerusalén. Llegó 
durante la celebración de la fiesta de los tabernáculos, y aunque era sábado los judíos 
abandonaron sus ritos religiosos y se apresuraron a atacar a las tropas de Cestio. Para 
asombro tanto de romanos como de judíos, rompieron las 76 filas romanas. Josefo destaca 


que un ataque lateral con infantería y caballería fue lo que salvó a las fuerzas de Cestio. 
Fueron muertos más de 500 soldados romanos, mientras que los judíos sólo perdieron 22 
hombres (Guerra ii. 19. 2). Entonces Agripa envió una embajada a los judíos, los cuales 
reaccionaron y atacaron a esos emisarios, matando a uno e hiriendo al otro. Cestio, animado 
por la promesa del partido de Jerusalén leal al rey de abrirle las puertas, reunió sus tropas 
para un nuevo asalto y penetró hasta la muralla norte del templo; pero entonces sucedió algo 
asombroso: Cestio hizo retroceder su ejército se colocó en una posición tan mala 
estratégicamente, entre los montes de Judea, que los judíos lo atacaron y mataron a más de 
5.000 soldados de infantería y casi 500 de caballería, incluso muchos oficiales, y capturaron 
también muchos pertrechos. 


Una tregua en la tormenta.- 


La retirada y derrota de Cestio dio una oportunidad a muchos de los judíos conservadores 
para huir de Jerusalén. Algunos se unieron con Agripa, otros buscaron la quietud de lugares 
aislados, y otros hasta salieron del país. Fue en ese tiempo cuando huyeron los cristianos de 
Jerusalén de acuerdo con la advertencia de Jesús registrada en Mat. 24:15-19. Según 
Eusebio al historiador eclesiástico del siglo IV, los cristianos de Jerusalén habían sido 
advertidos por los profetas antes de que comenzara la guerra de que debían abandonar la 
ciudad condenada para refugiarse en Pella, en Perea. Entonces aprovecharon esta 
oportunidad para ponerse a salvo (Historia Eclesiástica iii. 5. 3). Sin embargo, durante este 
tiempo de relativa paz en Judea, los judíos de Damasco sufrieron muchísimo. Los gentiles de 
esa ciudad los habían encerrado en el gimnasio y los vigilaban. Cuando recibieron noticias 
de la victoria judía en Jerusalén, asesinaron a más de 10.000 en un día. 


La combinación del desastre en las provincias y la inesperada victoria sobre Cestio en 
Jerusalén, finalmente indujo a los judíos a intentar unirse de alguna manera. Eleazar, uno de 
los extremistas, tomó el mando de la ciudad, mientras que diferentes generales salieron para 
reunir las fuerzas de los judíos en diversas zonas. 


Josefo.- 


Josefo, hijo de Matías, conocido más tarde como Flavio Josefo, y que llegaría a ser el 
historiador de la guerra, fue enviado a Galilea. Su programa de acción quizá sea un ejemplo 
de cómo se esforzaron otros generales. Procuró ganar la amistad de la gente, edificó 
fortificaciones y adiestró a las tropas. Al principio tenía 100.000 hombres provistos de las 
armas que pudieron conseguir, de los cuales 65.000 estaban listos para la acción. Confió 
algunas tropas al zelote Juan de Gichala, pero finalmente Juan rechazó el liderazgo de 
Josefo y luchó contra él. 


La llegada de Vespasiano.- 


Roma consideró que la rebelión de Judea no era sólo una úlcera en el imperio, sino un centro 
infeccioso de rebelión que podría propagarse; y Nerón decidió nombrar como general a cargo 
del comando supremo de Siria a un militar veterano: Flavio Vespasiano, quien no sólo había 
actuado con éxito en la campaña contra los germanos y subyugado a Bretaña, sino que 
también tenía experiencia en política. Vespasiano estaba con Nerón en una gira por Grecia, 
cuando el emperador decidió entregarle el mando de Siria. Vespasiano fue a Siria y reunió 
su ejército en Antioquía. Mientras tanto, una fuerza judía atacó Ascalón. Los judíos fueron 
derrotados por una pequeña guarnición romana y perdieron dos generales y 10.000 hombres. 


Galilea es subyugada.- 


Vespasiano estableció su cuartel general en Tolemaida, sobre la costa al norte del monte 
Carmelo. Allí, con la ayuda eficaz de su hijo Tito, reunió 60.000 hombres de los cuales unos 
35.000 eran soldados de primera línea. La situación geográfica de Tolemaida le permitió a 


Vespasiano atacar a Galilea. Hubo pequeñas pero sangrientas batallas entre sus tropas y 
los judíos. El ejército de 77Josefo sucumbió ante los romanos, quienes, a medida que 
avanzaban, destruían todo como una advertencia contra nuevas revueltas. Josefo ocupó 
posiciones en Jotapata con el resto de sus tropas, pero Vespasiano la cercó inmediatamente. 
Lo sorprendente es que la ciudad resistió terribles ataques durante 47 días. Cuando cayó 
(Julio de 67 d. C.), los romanos asesinaron a 40.000 judíos. Mientras se efectuaba el asedio, 
Trajano -padre del futuro emperador romano de ese mismo nombre- tomó la cercana 
localidad de Jafa, donde mató a 27.000 judíos y vendió a 2.000 más como esclavos. Los 
romanos aniquilaron en Samaria a 11.000 personas en una batalla en el monte Gerizim. 


Josefo huyó de Jotapata con unos pocos soldados y se refugió en una caverna donde 
convinieron que cada soldado matara a un compañero, hasta que sólo quedaron Josefo y uno 
más. Esos dos se rindieron a los romanos. (Ver en el subtítulo "Josefo", p. 95, donde hay 
más informaciones sobre este caudillo judío.) 


Después los romanos tomaron la ciudad de Jope. Allí una tormenta destruyó los barcos 
donde se habían refugiado muchos de los habitantes, y los romanos mataron a los que fueron 
echados por el mar a la playa. En total fueron muertos 4.000 y la ciudad fue arrasada. 


El método implacable y sanguinario de Vespasiano era destruir los centros judíos fuera de 
Jerusalén para privar de provisiones a la capital. Después trazó el plan de reunir sus fuerzas 
para atacar a Jerusalén. Para fines del año 67 d. C. la revolución ya había terminado en 
Galilea y las ciudades de la costa. Juan de Gichala -el caudillo de Galilea que se había 
opuesto a Josefo- huyó a Jerusalén, donde el partido belicoso le dio una cordial bienvenida. 


Luchas entre los judíos.- 


A medida que los romanos dejaban tras sí los pueblos devastados, aparecían grupos de 
merodeadores que provocaban pequeños conflictos internos. Los habitantes de esos 
pueblos, cuando les era posible, huían a Jerusalén, por lo que aumentó la población que 
había que alimentar y mantener. Al fin, comprendiendo la importancia de una acción 
unificada, se unieron los merodeadores y también fueron a Jerusalén donde tomaron las 
riendas del gobierno. Apresaron a los mejores hombres de la ciudad que se oponían a la 
violencia convencidos de su inutilidad, y mataron a muchos de ellos acusándolos de estar en 
negociaciones con los romanos. 


Cuando el pueblo organizó una revolución contra esos desaforados extremistas, estos se 
fortificaron en el recinto del templo y eligieron por sorteo a una persona completamente 
indigna como sumo sacerdote. Siguió una cruel lucha entre los conservadores de la ciudad y 
los zelotes y sus sicarios dentro del recinto del templo. Estos últimos recurrieron a los 
idumeos en procura de ayuda, y permitieron que entrara en la ciudad un gran contingente de 
ellos. Como resultado hubo una terrible matanza de los que pertenecían al partido 
conservador. Posteriormente los idumeos comprendieron que por engaño habían sido 
inducidos a apoyar a los peores elementos de la ciudad, y se retiraron disgustados por haber 
sido entrampados de esa manera en un momento tan peligroso. Juan de Gichala se convirtió 
entonces en el caudillo de los que estaban determinados a continuar con la guerra hasta el 
fin. 


Los oficiales de Vespasiano lo instaban para que atacara a Jerusalén en ese momento, pero 
no aceptó el consejo. Decidió acertadamente dejar que los judíos agotaran sus provisiones y 
se destruyeran luchando entre sí. Por eso el invierno (diciembre 67 a febrero 68) pasó en 
relativa calma. 


Al comenzar la primavera de 68 d. C., Vespasiano subyugó a Perea, lo cual hizo con 
implacable y cruenta eficiencia. Entonces prosiguió para completar la conquista de Judea e 
Idumea. A mediados de junio los romanos ocuparon a Jericó casi abandonada. 78 


Vespasiano emperador.- 


Vespasiano estaba por comenzar el sitio de Jerusalén cuando recibió la noticia de la muerte 
de Nerón, e inmediatamente y a la distancia contempló, en rápida sucesión, la elección y 
asesinato de Galba y Otón; y aceptó su elección como emperador, elección hecha por las 
tropas de Egipto y el Cercano Oriente. Vespasiano entregó a su hijo Tito, en quien tenía 
plena confianza, la dirección de la campaña contra Jerusalén, y se marchó lentamente a 
Roma. Vitelio, que había intentado tomar el gobierno después de que Otón fuera asesinado, 
fue, a su vez, desplazado por partidarios de Vespasiano, y éste se convirtió, de hecho, en el 
emperador. Ver el diagrama de la p. 224. 


Una querra civil judía.- 


Mientras estaban momentáneamente quietas las tropas romanas, un caudillo judío llamado 
Simón bar Giora comenzó una campaña por Judea e Idumea, saqueando y matando. 
Finalmente se presentó en Jerusalén, donde algunos de los zelotes, que al principio se le 
habían opuesto, lo admitieron junto con sus fuerzas. Entonces Eleazar hijo de Simón, 
también caudillo insurgente, formó otro grupo para oponerse a Simón bar Giora, y otra vez 
estalló la guerra civil dentro de Jerusalén. De esa manera se justificó la táctica dilatoria de 
Vespasiano debido a la formación de tres facciones entre los judíos extremistas: los 
seguidores de Juan de Gichala, los de Simón y los de Elcazar, quienes al destruirse 
mutuamente facilitaron la tarea de los romanos. 


El sitio de Jerusalén.- 


Tito ocupó el monte de los Olivos en la primavera de 70 d. C. y puso sitio a Jerusalén. Las 
incursiones de los judíos frenaban a los romanos, y las artimañas de que se valían en la 
lucha enfurecieron a los sitiadores y los predispusieron para las implacables crueldades que 
pronto cometerían. El relato del sitio es un terrible registro de ataques y contraataques, de 
incursiones y de lanzamientos de proyectiles, y una matanza creciente. Los judíos luchaban 
con valor fanático, y los romanos se enfurecían terriblemente. Debido a la presión del 
peligro, las facciones que había entre los zelotes se unieron en forma precaria; pero el 25 de 
mayo del año 70 d. C. Tito ya había conquistado la muralla exterior; y una semana más tarde 
tomó la segunda muralla. Dentro de la ciudad -atestada por miles de personas desde el 
tiempo de la pascua- los sufrimientos eran terribles. Desde afuera de los muros Josefo 
rogaba en vano a los judíos a que se rindieran. Sin hacerle caso, continuaban luchando 
entre sí y contra los romanos. Tito crucificaba frente a los defensores a los judíos que 
capturaba. Las provisiones se iban agotando en la ciudad y se desataron pestes. Josefo ha 
conservado el informe de que entre el 1°. de mayo y el 20 de julio más de 100.000 cadáveres 
fueron sacados de la ciudad para ser enterrados. 


La caída de la ciudad.- 


El fin se veía venir. El 25 de julio los romanos tomaron la torre Antonia, donde la lucha 
permitió que hubiera maravillosas demostraciones de heroísmo. No dándose cuenta de cuán 
desesperada era la situación de los judíos, los romanos se desalentaron, y le fue difícil a Tito 
reanimarlos. La situación empeoró entonces rápidamente. Algunos judíos de la nobleza 
desertaron pasándose a los romanos. El hambre se generalizó, a tal punto que una mujer 
sumida en la desesperación asó a su propio hijito y se lo comió. 


El 30 de agosto, y en contra de las órdenes de Tito, el templo fue incendiado y destruido. No 
fue posible impedir que los soldados romanos saquearan y mataran. Tito consiguió salvar el 
candelabro de oro de siete brazos y algunos otros trofeos para su triunfo en Roma; pero fuera 
de esto la ruina fue completa. Fueron incendiadas tanto la ciudad baja como la ciudad alta; 
los muros fueron derribados, y hasta donde lo permitió su topografía, el lugar fue arrasado. 


Excepto las tres torres del palacio de Herodes, toda la ciudad de Jerusalén fue destruida. 


El salvajismo de la matanza que caracterizó el sitio y la toma de Jerusalén quizá 79 fue lo 
peor de toda la larga historia de las guerras de los romanos. Los judíos lucharon entre sí a 
muerte, y lucharon con los romanos con el valor de la desesperación, pues estos últimos no 
tenían otro deseo sino el de matar a tantos como pudieran. Los vencedores vendieron a 
miles de judíos como esclavos y enviaron a otros miles a diversas ciudades para que 
perecieran en las arenas del circo. Tito se reservó a los cautivos más altos y más hermosos 
para su triunfo en Roma. Se dice que 11.000 prisioneros murieron de hambre en los días que 
se necesitaron para clasificar y dividir las hordas de cautivos. Josefo estima que los romanos 
tomaron 97.000 prisioneros. Calcula que los que murieron durante el asedio alcanzaron la 
casi increíble cifra de 1.100.000. Declara que la gran mayoría de los que perecieron eran 
judíos visitantes que estaban en la ciudad, y no moradores de ella (Guerra vi. 9. 3). 
Terminada su victoria, Tito regresó a Roma con sus prisioneros y trofeos, exhibiéndolos en el 
camino. En Roma disfrutó de un magnífico desfile triunfal que todavía se conmemora en el 
arco de Tito en el foro romano. Entre otros trofeos aparece allí el candelabro de siete brazos 
que había estado en el templo (ver la ilustración en t. 111, p. 42). 


La lucha continuó en Judea durante tres años, y los romanos siguieron conquistando 
fortaleza tras fortaleza y matando y esclavizando a los judíos que capturaban. En mayo del 
año 73 d. C. terminó la sangrienta guerra judeo-romana. 





IX El período de la postguerra 


Con la destrucción del templo, la dispersión del sanedrín y la desaparición de todos los 
medios de gobierno propio, sólo quedó la sinagoga. Por lo tanto, aunque los judíos siguieron 
existiendo, unidos por vínculos de raza y de religión, cesaron por muchos siglos los vínculos 
nacionales y políticos. Desde entonces, su vida giraba, más que nunca antes, en torno a la 
sinagoga. Como ya no podían ofrecer sacrificios y aun el templo de Onías en Egipto estaba 
cerrado, recurrían a la Torah como a su única fuente de fortaleza, en tanto que dirigían sus 
esperanzas futuras al Mesías que aún creían que vendría. La ley les proporcionaba una 
íntima convicción de justicia que ahora era más necesaria, pues el pueblo en general estaba 
lleno de melancolía y sus corazones abrumados por un sentimiento de fracaso y 
desesperanza; y la esperanza mesiánica les daba una seguridad de su restauración nacional 
y la promesa de que pronto tendrían aun más de lo que habían perdido. Aunque los judíos de 
esta triste época no podían tener una vida política propia, los romanos no les quitaron sus 
derechos políticos en el imperio ni tampoco interfirieron en nada en el uso de sus sinagogas. 


El Concilio de Jamnia.- 


Todo el sanedrín no escapó de Jerusalén, como algunos han dicho. Pero se formó un nuevo 
consejo en Jamnia, pueblo en la costa al sur de Jope. El director de ese nuevo centro de 
judaísmo fue Johanán ben Zakkai, fariseo, rabino y discípulo del famoso maestro Hillel. Era 
conservador, y cuando vio durante la guerra judía a donde el gobierno de los zelotes había 
llevado al pueblo, escapó de Jerusalén dentro de un ataúd y se rindió a los romanos. 
Después de la guerra consiguió permiso para establecer un colegio en Jamnia. Allí se 
reunieron rabinos sensatos, inteligentes y de influencia para establecer el nuevo concilio. A 
partir de esta fecha se obligó a los judíos a pagar impuestos al templo romano, pero el dinero 
que antes habían enviado para su propio templo ahora iba a Jamnia, de modo que este 
consejo disponía de recursos. Aunque este consejo no tenía poder legislativo ni judicial en el 
sentido político, presidía en la codificación de la ley y en las interpretaciones de los rabinos. 
Así comenzó la obra que más tarde produjo el Talmud. Las decisiones de este consejo se 
dejaban sentir entre los judíos dispersos, conocidos como los de la diáspora. Y algo más 
importante aún, el Concilio de Jamnia 80 fue el que oficialmente confirmó el canon del 


Antiguo Testamento. No reconoció como autoridad espiritual de importancia primordial los 
libros llamados apócrifos (ver t. |, p. 47; t. IV, pp. 83 - 120). 


La rebelión en tiempo de Trajano.- 


La libertad de que disfrutaron los judíos en tiempo de Vespasiano (69-79 d. C.) y de Tito 
(79-81 d. C.) desapareció en tiempo de Domiciano (81-96 d. C.). Domiciano es conocido por 
su persecución contra los cristianos, y también fue implacable con los judíos. Cualquier judío 
que procuraba ocultar su nacionalidad era castigado, y los que se convertían en prosélitos 
del judaísmo sufrían la pérdida de sus propiedades y aun de su vida. Esta persecución 
polarizó de nuevo el sentido judío de solidaridad y, una vez más, despertó su ira. 


Nerva (96-98 d. C.) terminó con la inhabilitación política de los judíos; pero 15 años más tarde 
estalló su latente enojo por sentirse oprimidos, y en Cirene, Egipto y Chipre se rebelaron 
abiertamente atacando a sus vecinos gentiles antes que a los gobernantes políticos. Cuando 
el emperador Trajano (98-117 d. C.) dirigió sus tropas en su campaña contra los partos, se 
sublevaron los judíos de Mesopotamia. Los romanos tomaron represalias en cada 
levantamiento de los judíos y los aplastaron sin misericordia y con pérdida de muchas vidas. 


La revolución en tiempo de Adriano.- 


Adriano (117-138 d. C.), sucesor de Nerva y Trajano, podría describirse como un hombre 
bueno, consciente de la dignidad de su cargo y firme en su administración. Viajaba mucho, y 
conocía su imperio y a su pueblo. En primer lugar era romano, y se preocupaba por el 
bienestar de Roma y del imperio. Por eso completó, sin misericordia, la tarea de raer el 
residuo de la sangrienta revolución que se produjo durante el gobierno de Trajano. Adriano 
prohibió la circuncisión, y en el año 130 d. C. ordenó que Jerusalén fuera reedificada como 
una ciudad pagana, con un santuario de Júpiter erigido en el lugar del templo. Esto fue más 
de lo que los judíos podían soportar, no sólo porque ponía fin a sus esperanzas de una 
pronta reedificación de su propio templo, sino porque también significaba que los sacrificios 
paganos constantemente contaminarían el lugar santo de Jehová. 


Por esta razón los judíos palestinos se rebelaron una vez más en el año 132 d. C. Animados 
por el venerable rabino Akiba, aclamaron a Simón Barcoquebas, caudillo del levantamiento, 
como al Mesías que tanto habían esperado; y bajo su liderazgo lucharon casi como un solo 
hombre contra los romanos. Si para esta guerra dispusiéramos de un registro tan completo 
como el que Josefo presenta de la guerra en tiempo de Vespasiano, nos contaría una historia 
asombrosa de valor, fanatismo y derramamiento de sangre. Dión Casio, el historiador 
romano, estima (Historia Ixix. 14) que más de medio millón de judíos perdieron la vida en la 
lucha, además de las incontables multitudes de civiles que sucumbieron de hambre y 
enfermedades, y por los estragos de la guerra. En el año 135 d. C., después de tres años y 
medio de intensa lucha, los romanos vencieron una vez más a los judíos, y éstos de nuevo 
quedaron humillados ante sus vencedores. A Jerusalén se le dio el nombre de Aelía 
Capitolina, fue convertida en una ciudad gentil en la cual no podía entrar ningún judío sin 
quedar bajo pena de muerte, y se erigió un santuario a Júpiter en el lugar donde había estado 
el templo (ver com. Dan. 9: 27). Estas constantes rebeliones hicieron que los gobernantes y 
el pueblo de Roma desconfiaran de los judíos. Los maldecían, ultrajaban y ridiculizaban y los 
vigilaban sin cesar para que no se sublevaran otra vez. Los romanos los llamaban 
despectivamente la "segunda raza", y se referían aún con mayor desprecio a los cristianos 
llamándolos "la tercera raza". Pero 75 años después, en tiempo de Caracalla, los judíos 
disfrutaron con todos los habitantes del imperio del privilegio concedido a 81todos: la 
ciudadanía romana. Mas en ese tiempo el cristianismo crecía constantemente; y cuando se 
convirtió en la religión legal del imperio en los días de Constantino (3 13 d. C.) los judíos se 
vieron una vez más en serias dificultades en buena parte del imperio. 





X. Judíos y cristianos 


Los judíos repudian el cristianismo.- 


El libro de los Hechos señala que los judíos causaban dificultades a la naciente iglesia 
cristiana en dondequiera que podían hacerlo (Hech. 14: 2-6, 19; 17: 5-9, 13; 18: 12-17; 19: 
13). Había muchas sectas o ramificaciones del judaísmo, todas reconocidas como parte de la 
comunidad religiosa judía, que disfrutaban de mucha libertad por parte de los demás judíos; 
pero con los cristianos todo era diferente. 


La secta cristiana, repudiada por los judíos, no tenía arraigo nacional para su existencia. Los 
romanos reconocían oficialmente la religión judía; pero cuando los judíos rechazaron el 
cristianismo, éste quedó sin reconocimiento legal. De modo que los cristianos fueron un 
grupo legal durante los tres primeros siglos de su existencia. 


Proceder de los cristianos ante los judíos.- 


En todo el período del Nuevo Testamento no se registra que los cristianos manifestaran odio 
hacia los judíos, sino que procuraban ganarlos para Cristo. Lamentaban que los judíos no 
quisieran aceptar el Evangelio, proseguían con su obra misionera a pesar de las 
persecuciones inspiradas por los judíos. Es cierto que Pablo habla de lo que los judíos 
estaban haciendo (1 Tes. 2:14-16), pero no se registra que los cristianos los odiaran, si bien 
ese odio pronto se hizo sentir. 


Por medio de las labores de Pablo y otros como él, aumentó rápidamente el número de 
gentiles dentro de la iglesia cristiana, y llegó el tiempo cuando éstos eran mayoría. Pablo 
había logrado que esos conversos quedaran libres de practicar el ritual mosaico, a lo que se 
opusieron algunos judíos dentro de la iglesia cristiana. Esta actitud, junto con la reacción de 
los cristianos gentiles, abrió una brecha entre ellos por un lado, y por el otro, los judíos, tanto 
los que habían aceptado el cristianismo como los que seguían como judíos. 


El efecto de las revoluciones de los judíos..- 


Cuando sucedió la serie de revoluciones de los judíos, dado que los cristianos eran 
generalmente considerados como una secta judía se vieron en una situación difícil. Si 
permitían que se los confundiera con los judíos, podrían sufrir lo que estaban soportando 
estos últimos debido a sus rebeliones. Por eso los apologistas cristianos del siglo Il 
comenzaron a destacar la diferencia entre ellos y los judíos. De esa manera el odio de los 
judíos contra el cristianismo, junto con sus sublevaciones contra los romanos, hicieron que el 
cristianismo rápidamente entrara en un ambiente gentil, mientras que así se aislaba a los 
judíos aún más del mundo que los rodeaba. La historia de los judíos en el siglo | -siglo en 
que vino Cristo a los judíos y éstos lo rechazaron- es, sin duda, un impresionante 
cumplimiento de la lúgubre profecía de Moisés en cuanto a las calamidades que 
sobrevendrían a Israel si éste desobedecía a Dios (Deut. 28:15-68). Después del año 70 d. 
C., y más aún después del año 135 d. C., los judíos dejaron de ser un factor significativo 
como nación en los asuntos mundiales. Aunque los siglos siguientes fueron testigos de un 
desarrollo cultural entre ellos, ese progreso fue en sí mismo, por lo menos parcialmente, un 
resultado de la posición del aislamiento en que se encontraban en relación con el mundo en 
general. 82 
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Antigua Literatura judía 


I. Introducción 


LOS cuatro siglos de historia judía desde la conquista de Alejandro Magno (332 a. C.) hasta 
la destrucción de templo (70 d. C.) fueron un período de considerable actividad religiosa, 
política e intelectual. No es, pues, sorprendente que también se caracterizaran por un 
notable conjunto de producciones literarias, muchas de las cuales aún existen. Esas obras 
son de naturaleza religiosa, pues la religión estaba entretejida en todos los aspectos de la 
vida judía. Al mismo tiempo reflejan acentuadamente las tendencias políticas e intelectuales 
de ese tiempo. La literatura de este período está constituida por: (1) Libros conocidos como 
"apócrifos" y "seudoepigráficos", que consisten de literatura sapiencial, relatos patrióticos, 
hechos históricos y obras apocalípticas; (2) los escritos de la comunidad de Qumrán 
(probablemente esenios), la mayoría de los cuales provienen de las cuevas descubiertas 
cerca de mar Muerto; (3) los tratados alegóricos de Filón de Alejandría, el teólogo-filósoto 
helenístico; (4) las obras de Josefo. 





Después de la destrucción del templo, y más aún después de que fue sofocada la revolución 
encabezada por Barcoquebas (132-135 d. C., ver p. 80), la vida y el pensamiento de los 
judíos experimentaron profundos cambios. Como habían terminado tanto el ritual del templo 
como su existencia como entidad política, los judíos concentraron sus energías intelectuales 
en un esfuerzo para no ser absorbidos cultural y racialmente por el mundo gentil; y lo hicieron 
dando énfasis a los aspectos legales de su vida religiosa y ocupándose minuciosamente en 
ellos, tendencia que ya tenía una larga historia, especialmente entre los fariseos. Si bien es 
cierto que al principio sus disposiciones legales fueron preservadas mayormente mediante la 
tradición oral, desde comienzos del siglo Il tomaron una forma literaria definida, y en el siglo 
VI ya se habían convertido en lo que ahora se conoce como el Talmud, la compilación 
tradicional de la ley judía. junto con el Talmud surgió un extenso comentario tradicional judío 
de las Escrituras conocido como el Midrash (o Midrás). Una buena parte de esto resultó de la 
exposición del Antiguo Testamento en las sinagogas. La literatura proveniente del Midrash 
no alcanzó su forma final hasta aproximadamente el año 1000. 


En las páginas siguientes se tratará brevemente cada uno de estos tipos de literatura judía. 





II. Los apócrifos*(12) 


La palabra "apócrifos" se refiere en griego a las cosas que están "ocultas". Los eruditos han 
sugerido que cuando este vocablo fue aplicado al principio a ciertos libros religiosos, se hizo 
así para indicar que no debían estar al alcance del público en general debido a que su 
mensaje era de una naturaleza misteriosa, que sólo debía presentarse a los iniciados. Para 
los protestantes actuales, el término apócrifos comprende los libros del período del Antiguo 
Testamento que estuvieron incluidos en la LXX, pero que no fueron aceptados como parte de 
las Escrituras por los judíos de Palestina, ni fueron incluidos en el canon hebreo del Antiguo 


Testamento. Los libros apócrifos por regla general no son aceptados por los protestantes, y 
por eso no se incluyen en sus ediciones actuales de la Biblia; pero sí son considerados como 
deuterocanónicos por los católicos romanos y ortodoxos, y suelen aparecer en las Biblias 
católicas. Presentamos a continuación los libros apócrifos. 


Primero de Esdras.- 


Este libro precede al de Esdras en la LXX. En seguida aparecen Esdras y Nehemías 
formando un solo libro conocido como 2 Esdras. Pero en la Vulgata latina, Esdras y 
Nehemías tienen el título de 1 y 2 Esdras, y este libro apócrifo se conoce como 3 Esdras. Lo 
omiten la BJ y demás Biblias actuales autorizadas por la Iglesia Católica. 


La parte más extensa de este libro consiste de elementos que también se encuentran en 2 
Crónicas, Esdras y Nehemías. Entre lo que es propio de este libro, lo más importante es un 
relato anacrónico de un joven guardián que se gana el favor del rey persa Darío, y facilita el 
retorno de los judíos para la reedificación de Jerusalén. No se sabe cuándo se escribió este 
libro. 


Tobías.- 


Este es un relato novelesco que narra las aventuras de Tobit, un judío que, junto con su hijo 
Tobías, se supone que fue llevado cautivo a Asiria por Salmanasar. Se narra que Tobías, 
guiado por el ángel Rafael en forma humana, hizo un viaje de Nínive a Ecbatana, en Media; 
le sacó el hígado y la vesícula a un pez feroz en el Tigris, y quemando el pez con incienso 
ahuyentó a un demonio asesino; y más tarde curó la ceguera de Tobit soplando polvo de la 
vesícula en los ojos de su padre. Los eruditos piensan que este relato fue escrito en el siglo 
lla. C. 


Judit.- 


Este relato patriótico cuenta cómo un rey asirio, Nabucodonosor (completamente 
desconocido para la historia), envió a su general Holofernes para que invadiera a Palestina. 
Cuando sitió la ciudad de Betulia, Judit -una viuda acaudalada, piadosa y bella se propuso 
liberar la ciudad. Entró en el campamento de Holofernes, ganó su confianza haciéndole creer 
que era una refugiada que huía de los judíos y que le comunicaría el secreto para vencerlos. 
Pero después de un banquete en el que se embriagó Holofernes, ella entró en su dormitorio y 
le cortó la cabeza. Esto animó tanto a los judíos que hicieron huir a los asirios en fuga 
desordenada. Los eruditos no católicos por lo general sitúan la redacción de Judit en 
Palestina, a mediados del siglo ll a. C., y consideran que este libro es un relato patriótico 
pero novelesco que tuvo el propósito de despertar el fervor nacionalista durante las guerras 
de los Macabeos contra Antíoco Epífanes. 


Añadiduras a Ester.- 


Estas añadiduras consisten de seis pasajes que se han insertado en varios lugares del libro 
canónico de Ester. Incluyen un sueño de Mardoqueo en el cual tuvo un presentimiento de la 
amenaza que se avecinaba a los judíos, las oraciones de Mardoqueo y de Ester cuando 
supieron el decreto de Amán, y una melodramática descripción de la audiencia concedida por 
Asuero a Ester. Estas añadiduras parece que se insertaron para acrecentar el tono religioso 
del relato de Ester. 86 


Sabiduría.- 


Este libro está dividido en dos secciones. La primera trata de la sabiduría y la segunda es 
histórica. En esta última se establece un contraste entre la vida y la religión de los egipcios 
con las de los israelitas. En todo el libro se destaca la obra del Espíritu de Dios. Enseña que 
el hombre está compuesto de cuerpo, alma y un espíritu inmortal, y que posee libre albedrío. 


Aunque no dice nada del Mesías, el autor de esta obra presenta un día de juicio para los 
impíos y los justos. Tanto los eruditos católicos como protestantes por lo general sostienen 
que este libro es un producto del judaísmo helenístico del siglo ll o | a. C. Probablemente fue 
escrito en Alejandría. 


Eclesiástico.- 


El nombre latino Ecclesiasticus fue dado a este libro en los primeros días del cristianismo 
pues se lo consideraba apropiado para ser leído en la iglesia (Gr. ekklesía; latín ecclesia), 
aunque no está en el canon hebreo. En la LXX generalmente aparece con el título de 
Sabiduría de Siraj, mientras que el Talmud lo llama sencillamente por el nombre de su autor: 
Ben Sira' o Ben Siraj. Se trata de un libro extenso de 51 capítulos que contiene muchos 
proverbios y muchas instrucciones acerca de la sabiduría. El autor cree que no hay salvación 
fuera de las buenas obras del hombre y que el pecado es el resultado del ejercicio del libre 
albedrío. Cree en sacrificios de toda clase y los cuenta junto con las fiestas religiosas como 
de primordial importancia entre las buenas obras del hombre. Para él la sabiduría es una 
dádiva gratuita de Dios que se debe obtener mediante la observancia de sus mandamientos. 
Según se declara en el libro, el Eclesiástico fue escrito en hebreo por un judío palestino 
llamado Jesús (o Josué), "hijo de Sirá" (BJ), y fue traducido al griego por su nieto, quizá 
alrededor del año 132 a. C. 


Baruc.- 


Este libro declara que fue escrito por Baruc, el secretario de Jeremías (Jer. 36:4). El 
ambiente histórico de este libro corresponde con la Babilonia del cautiverio, y comienza con 
una carta enviada por los judíos cautivos a sus parientes que quedaron en Palestina después 
de la destrucción de Jerusalén. La mayor parte del libro consiste en una confesión de los 
pecados de ellos, una súplica de perdón, un reconocimiento de la sabiduría de Dios y un 
recuerdo de sus promesas de restauración. La obra está escrita parte en prosa y parte en 
verso. Parece que contiene una inexactitud histórica, pues ordena a los judíos que oren "por 
la vida de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y por la vida de su hijo Baltasar [Belsasar]" (cap. 
I: 11, BJ), lo cual significa que Belsasar era príncipe heredero cerca del tiempo cuando 
Jerusalén fue destruida en el año 586 a. C. La arqueología ha demostrado sin lugar a dudas 
que sólo en una fecha posterior en varias décadas a 586 a. C. pudo Belsasar haber sido 
considerado príncipe heredero (ver la Nota Adicional de Dan. 5). Los eruditos no católicos 
sostienen, por regla general, que el libro de Baruc fue escrito después de la destrucción de 
Jerusalén en el año 70 d. C. para reanimar a los desolados y exiliados judíos de ese tiempo, 
y para recordarles la resignación y fidelidad de sus antepasados en el cautiverio babilónico. 


Epístola de Jeremías.- 


Aunque esta epístola es una obra aparte en la LXX, en la Vulgata y en las versiones 
castellanas de la Biblia (Bj, Bover-Cantera, Nácar-Colunga Straubinger, etc.) aparece como 
un apéndice de Baruc o último capítulo de este libro. Es una corta exhortación que consta de 
un breve preámbulo y 72 versículos (en las versiones castellanas). Afirma que la epístola fue 
escrita por el profeta jeremías a los judíos que serían llevados cautivos a Babilonia, y es 
mayormente una amonestación contra la idolatría. Este libro da evidencias de haber sido 
escrito originalmente en griego, probablemente entre los siglos IV y Il a. C. 


Añadiduras a Daniel.- 


En la LXX hay varias añadiduras al libro canónico de Daniel, y son: el "Cántico de los tres 
jóvenes", la "Historia de Susana" y la "Historia de la destrucción de Bel y el dragón". 87 


El "Cántico de los tres jóvenes" consta de dos partes principales. La primera es una oración 
atribuida a Azarías (es decir, Abed-nego) mientras caminaba en el "horno de fuego ardiendo" 


(cf. Dan. 3:19-25); la segunda es un canto de alabanza atribuido -sin base alguna- por el 
autor anónimo a los tres hebreos mientras estaban en el horno, y que se parece mucho al 
Sal. 148. 


En la "Historia de Susana" se narra que dos jueces judíos vieron a una bella y virtuosa mujer, 
Susana, que se bañaba en su jardín, y se enamoraron de ella. Cuando ella rechazó sus 
proposiciones, ellos, en venganza, la hicieron comparecer ante un tribunal donde la acusaron 
falsamente de adulterio. Susana fue condenada a muerte; pero cuando se encaminaba al 
lugar de su ejecución, la encontró Daniel, y éste pidió que se examinara de nuevo el juicio. 
Daniel interrogó por separado a los dos jueces, y demostró la inocencia de Susana debido a 
las contradicciones de ellos. Los dos fueron ejecutados y Daniel fue muy ensalzado. 


La "Historia de la destrucción de Bel y el dragón" consta de dos relatos. En el primero, como 
en el caso de Susana, se alaba a Daniel por haber demostrado un engaño. Cuenta cómo él 
puso en evidencia que un ídolo del dios babilonio Bel (Marduk) no comía alimento alguno 
como se pensaba que lo hacía. Esparció ceniza en el piso del santuario de Bel, y demostró a 
la mañana siguiente -por las huellas de pisadas en la ceniza- que los sacerdotes habían 
entrado en el templo del ídolo por la noche y se habían comido el alimento dedicado al ídolo. 
Entonces el rey mandó matar a los sacerdotes e hizo destruir el templo. El segundo relato 
habla de la forma en que Daniel aniquiló a una serpiente (dragón) que era adorada por los 
babilonios. Le dio a comer una mezcla de brea, grasa y pelos que hizo que la serpiente 
reventara y muriera. Como venganza, el pueblo de Babilonia arrojó a Daniel en un foso de 
leones, pero las fieras no le hicieron daño, y el profeta Habacuc le trajo alimento, el cual fue 
transportado milagrosamente por el aire, desde Judea, por un ángel. Tan impresionado 
quedó el rey ante estos milagros, que liberó a Daniel y aniquiló a sus perseguidores. Los 
eruditos católicos y protestantes están de acuerdo en que estas añadiduras originalmente no 
formaban parte del libro canónico de Daniel. 


Oración de Manasés.- 


Esta corta obra de sólo 15 versículos asegura que es una oración del rey Manasés de Judá 
cuando estuvo prisionero en Babilonia (2 Crón. 33:9-13). No está entre los libros aceptados 
por la Iglesia Católica en el Concilio de Trento, y en las ediciones autorizadas de la Vulgata 
se la coloca como un apéndice de los apócrifos. Originalmente la incluían tanto la Biblia 
alemana de Lutero como la KJV. Esta obrita parece ser un salmo penitencial escrito quizá en 
el siglo | a. C. 


Primero de los Macabeos.- 


En contraste con el carácter mayormente fabuloso de los libros hasta aquí descritos, 1 
Macabeos se considera como un documento primario que abarca la historia de las luchas de 
los judíos por su independencia en el siglo ll a. C. Traza la historia del período desde el 
encumbramiento de Antíoco IV Epífanes al trono seléucida en 175 a. C., hasta el comienzo 
del reinado del reysacerdote asmoneo Juan Hircano en 135 a. C. (En las pp. 30-33 se 
encuentra la historia abarcada por este libro.) Se desconoce el autor de 1 Macabeos; pero los 
eruditos están convencidos de que fue un saduceo palestino muy familiarizado con los 
sucesos de los cuales escribió. El libro fue escrito en hebreo quizá alrededor del año 100 a. 
C. 


Segundo de los Macabeos.- 


Este libro no es una continuación de 1 Macabeos, sino que también comienza con la 
entronización de Antíoco IV Epífanes y narra las luchas de los judíos para liberarse de los 
sirios. Su relato sólo llega hasta la victoria de Judas Macabeo sobre el general sirio Nicanor 
en Bet-horón (1 62/161 a. C.). Aunque abarca un período mucho más corto que 1 Macabeos, 
en algunos lugares da más detalles, lo que determina que a veces parezca ser sólo literatura 


y no una historia 88 seria. En 2 Macabeos se introducen nuevos conceptos doctrinales que 
no se hallan en el primer libro, pues se registra la forma en que judas Macabeo presentó una 
ofrenda por los pecados de los muertos y oró para que fueran liberados de sus pecados con 
la esperanza de la resurrección (cap. 12:43-45). Por su introducción este libro parece haber 
sido escrito en Palestina alrededor del año 124 a. C. (cap. 1: 10), y es un compendio de una 
obra mayor escrita por un tal Jasón de Cirene (cap. 2:23). 





HI. Los seudoepigráficos 


La palabra "seudoepigráficos" significa literalmente "escritos que llevan un título falso". Los 
eruditos aplican este nombre a un conjunto de escritos religiosos atribuidos falsamente a 
famosos personajes del pasado. Los libros seudoepigráficos son de la misma época de los 
apócrifos y similares a éstos en muchos sentidos; pero no han sido aceptados como 
canónicos ni por los judíos ni por ninguna iglesia cristiana. Los autores católicos clasifican 
estas obras como apócrifas. Trataremos brevemente estos libros. 


Tercero de los Macabeos.- 


Libro que sólo consta de siete capítulos y está incluido en algunos manuscritos importantes 
de la LXX. Como es evidentemente una obra folklórica la clasificamos como seudoepigráfica. 
Relata minuciosamente la victoria de Tolomeo IV Filopátor sobre Antíoco Magno en la batalla 
de Rafia (217 a. C.) y los excesos cometidos por el rey victorioso. El libro fue escrito 
indudablemente para mostrar cómo Dios liberó milagrosamente a la nación judía en un tiempo 
de ambiciones personales e intrigas internacionales. 


Cuarto de los Macabeos.- 


Este libro, como 3 Macabeos, también está incluido en algunos manuscritos de la LXX, pero 
no es aceptado por la Iglesia Católica. Es un sermón a los judíos acerca de la supremacía de 
la razón inspirada sobre la pasión. De acuerdo con este libro, las pasiones son implantadas 
por Dios y no deben ser desarraigadas sino dirigidas. Logran mejor la rectitud, Injusticia, el 
valor y la temperancia los que han sido instruidos por la Torah. 


Jubileos.- 


Esta obra fue escrita en hebreo indudablemente por un fariseo o esenio durante la segunda 
mitad del siglo ll a. C., aunque se han sugerido fechas tanto anteriores como posteriores a 
ésta. Es un extenso comentario de Génesis y Exodo escrito con un enfoque legalista. Es de 
particular interés su enseñanza acerca del reino mesiánico venidero, que es concebido como 
una evolución gradual hasta que el hombre y la naturaleza alcancen la perfección, la felicidad 
y la paz. Los hombres alcanzarán entonces a vivir mil años, y cuando mueran, sus espíritus 
entrarán en un estado de eterna bienaventuranza. Se descubrió un fragmento de esta obra 
entre los manuscritos del mar Muerto en la caverna | de Qumrán. 


Primero de Enoc (Enoc Etiópico).- 


Es una compilación de las obras de varios autores fariseos, y parte se escribió en hebreo y 
parte en arameo. Hoy se conoce como "Etiópico" porque sólo se ha preservado una versión 
etíope. 


De particular interés son sus enseñanzas acerca del reino venidero y la vida futura. 
Aparentemente declara que el gobernante trascendental de ese reino estuvo escondido con 
Dios desde antes de la creación del mundo (cap. 46: 1-2; 48: 6; 62: 7). Varios títulos que se 
dan a este gobernante se aplican a Jesús en el Nuevo Testamento. Es llamado "Su [de Dios] 
Ungido [o Mesías]" (cap. 52: 4); "el justo" (cap. 38: 2; cf. Hech. 3: 14); "el Elegido" (1 Enoc 
40: 5; 45: 3-4; cf. Luc. 23: 35); y "el Hijo del Hombre" (1 Enoc 46: 3-4; 62: 5). Las diversas 


partes de 1 Enoc -escritas por diferentes autores- indican que existían varios puntos de vista 
entre los judíos del siglo | a. C. en cuanto al reino mesiánico. Los cap. 1-36 enseñan que ese 
reino existirá eternamente en la tierra después del juicio final; los cap. 37-71, que perdurará 
por la 89 eternidad en la tierra y en el cielo, y que comenzará con el juicio final; y en los cap. 
91-104 se enseña que el reino mesiánico será transitorio, estará en la tierra y será seguido 
por el juicio final. 


También se da importancia a Azazel, identificado como el que "ha enseñado toda injusticia en 
la tierra y ha revelado los secretos eternos que estaban (guardados) en el cielo, los cuales 
los hombres se esforzaban por conocer" (cap. 9: 6). El juicio final de Azazel se declara con 
estas palabras: "El Señor dijo a Rafael: 'Ata a Azazel de pies y manos, y échalo a las 
tinieblas; haz una abertura en el desierto, el que está en Dudael, y échalo ahí dentro. .. Y en 
el día del gran juicio será echado en el fuego. . . Toda la tierra ha sido corrompida por las 
obras que enseñó Azazel; atribúyele a él todos los pecados' " (cap. 10: 4-8). Aunque la 
identificación de Azazel con Satanás no se puede probar por la autoridad del libro de Enoc, 
su nombre aquí muestra lo que entendían los judíos acerca de Azazel en el siglo l a. C. 


1 Enoc señala el fermento del pensamiento escatológico que predominaba en ciertos 
sectores del judaísmo precisamente antes del período del Nuevo Testamento y durante él. La 
profecía de Enoc registrada en Judas 14 tiene mucho parecido con 1 Enoc 1:9. los 
especialistas difieren en cuanto a las fechas atribuidas a las diversas secciones de este libro; 
pero por lo general se cree que todo el libro circulaba, por lo menos, a mediados del siglo l a. 


Segundo de Enoc (Enoc eslavo).- 


Sólo ha sobrevivido la versión eslava de esta obra. En algunos puntos es similar con 1 Enoc 
(Etiópico) y quizá conserve elementos del antiguo pensamiento mesiánico judío. También es 
similar en muchos puntos con la literatura cristiana más antigua, lo que podría deberse a citas 
de 2 Enoc empleadas por algunos padres de la iglesia, o a elementos de Enoc tomados de 
ellos, lo cual depende de la fecha cuando se compuso esta obra. Un grupo de eruditos sitúa 
2 Enoc en el siglo | d. C., en tanto que otros lo hacen antes del siglo VII. 


Segundo de Baruc.- 


Este libro es una compilación de varias obras. En él se declara que el hombre puede cumplir 
la ley, y que los justos son salvados por sus obras. Enseña que el reino mesiánico se 
establecerá pronto, y que entonces Israel será un imperio mundial con Jerusalén como su 
capital. Este libro probablemente fue escrito durante los siglos | o II d. C. Existe completo 
únicamente en una versión siríaca. 


Tercero de Baruc.- 


Este libro apoya la creencia de que hay siete cielos y tres clases de ángeles que interceden 
por tres clases de hombres. Su autor cree que el árbol prohibido fue la vid y que la 
desobediencia de Adán se debió a Satanás, que sentía envidia de Cristo. En este libro 
pareciera haber influencia cristiana, y probablemente fue escrito no antes del siglo IlI d. C. 


Cuarto de Esdras.- 


Para favorecer las creencias fundamentales del judaísmo, el autor presenta un concepto 
escatológico de Dios. Dios es uno y único; no tiene instrumentos intermediarios; únicamente 
él es el juez final. Los israelitas son una raza elegida, y la ley es una dádiva especial para 
ellos después de haber sido rechazada por otros mundos. Como el amor de Dios por Israel 
excede a su amor por cualquier otro pueblo, los israelitas son sus verdaderos representantes 
para la humanidad. En este libro hay también un relato fabuloso (cap. 14:19-48) donde se 
dice que Nabucodonosor quemó la ley durante la destrucción de Jerusalén, pero que Esdras 


dictó, por inspiración divina, un nuevo ejemplar de ella a sus escribas. Se cree que 4 Esdras 
fue escrito a fines del siglo | d. C. 


Testamentos de los doce patriarcas.- 


En esta obra se proclama la salvación de los gentiles, que serán salvados por medio de 
Israel. Presenta al Mesías como descendiente de Leví, no de Judá, y relaciona a la tribu de 
Dan con el anticristo. En esta obra se anticipa una resurrección tanto de justos como de 
impíos, los cuales serán 90 divididos en grupos diferentes. “Se ha sugerido que los 
Testamentos fueron escritos por un fariseo o esenio durante el apogeo de la prosperidad de 
los asmoneos, cuando Juan Hircano asumió los títulos de profeta, sacerdote y rey, y fue 
reconocido por los fariseos como el Mesías. Sea como fuere, generalmente se reconoce que 
en su redacción actual esta obra contiene interpolaciones cristianas. Se ha renovado el 
interés en los Testamentos desde que se descubrió un fragmento de una de sus secciones 
-el Testamento de Leví- entre los Rollos del Mar Muerto, en la caverna | de Qumrán. 
También se ha hecho notar que hay similitudes entre el Testamento de Leví y el Comentario 


de Habacuc y los llamados Fragmentos sadoquitas.*(13) 
Oráculos sibilinos..- 


Esta es una obra que comprendía originalmente 15 libros y varios fragmentos. Se compone 
de oráculos elaborados por judíos y quizá por autores cristianos desde el siglo Il a. C. hasta 
quizá el siglo V d. C. 


La asunción de Moisés.- 


Esta obra tal vez originalmente consistía de dos libros diferentes: el Testament de Moisés y 
La asunción. El autor, fariseo, trató de llevar a sus compatriotas de nuevo a las antiguas 
sendas de obediencia implícita a la Torah. Movido por su patriotismo, esperaba el regreso de 
las diez tribus y creía que el deber de Israel era guardar la ley y orar para que Dios 
interviniera en favor de la nación. Esta obra parece haber sido escrita durante el siglo | d. C. 
Los primeros autores cristianos relacionaron el vers. 9 de Judas con este libro. Sin embargo, 
las palabras de Judas no se encuentran en las secciones de La asunción que existen ahora. 


Carta de Aristeas.- 


Esta carta declara que fue escrita por Aristeas, funcionario de la corte de Tolomeo ll Filadelfo 
(285-246 a. C.), a su hermano Filócrates, y relata la preparación de la LXX. Debido a los 
muchos anacronismos que contiene, los eruditos han dudado generalmente de su veracidad. 
Sin embargo, es una fuente valiosa de información de las opiniones existentes en la 
antigúedad acerca del origen de la LXX. 


Libro de Adán y Eva.- 


El autor de esta obra narra el relato de Adán y Eva desde la creación hasta su expulsión del 
huerto del Edén, y anticipa la destrucción de la tierra, primero por agua y después por fuego. 
Probablemente fue un judío de la diáspora quien lo escribió en algún momento dentro de los 
primeros cuatro siglos de la era cristiana. 


Martirio de Isaías.- 


Este libro declara que el rey Manasés condenó al profeta Isaías por decir que había visto a 
Dios (Isa. 6: |), pues de acuerdo a Exo. 33:20 nadie puede ver a Dios y vivir. 


Pirké Abot (Dichos de los padres).- 


Es una colección de máximas morales y religiosas expresadas por dirigentes judíos durante 
un período de varios siglos cerca del comienzo de la era cristiana. Ellos creían que injusticia 


de Dios se revela en la misma forma en que se manifiesta la justicia en un tribunal terrenal: 
recompensa de paz y felicidad para el observador de la ley, y castigo para el violador de sus 
preceptos. En realidad usaban la palabra Torah -ley o instrucción- como un término aplicable 
a Dios. Esta obra está incluida en la Mishnah (ver p. 100). 


Salmos de Salomón.- 


Es una colección de 18 salmos que describen la justicia de Israel en comparación con las 
naciones circunvecinas. Se describen dos clases de judíos: los justos, a los cuales pertenece 
el autor; y los injustos, que son profanos y agradan a los hombres. Estos salmos fueron 
escritos originalmente en hebreo, quizá a mediados del siglo l a. C. 91 


El relato de Ahikar.- 


Se trata de una novela ubicada en tiempos de Senaquerib, rey de Asiria. Ahikar, ministro de 
Senaquerib, es acusado falsamente por su sobrino Nadán y condenado a muerte. Pero como 
Ahikar una vez había salvado de la muerte al verdugo, éste mata a un criminal en lugar de 
Ahikar, quien huye a Egipto. Cuando Senaquerib supo que estaba vivo, lo hizo volver; y 
cuando Ahikar regresa, pide que se castigue a Nadán, el cual es condenado a morir de 
hambre en una prisión. 





IV. La literatura de la comunidad de Qumrán 


En el t. |, pp. 35-38, el t. IV, pp. 128-130, y el t. V, pp. 55-56, hay información en cuanto a la 
historia y los descubrimientos de la arqueología en la comunidad de Khirbet Qumrán. 


El Documento de Damasco.- 


En la geniza o guenizá (recinto para depositar manuscritos en desuso) de una sinagoga de El 
Cairo se descubrieron, a fines del siglo XIX, muchos valiosos manuscritos judíos de los 
comienzos de la Edad Media. Había allí dos textos parcialmente idénticos, de una secta judía 
cuyos miembros, a falta de un nombre más exacto, han sido llamados "sadoquitas" o 
"pactantes de Damasco". Cuando Salomón Schechter, su descubridor, los publicó en 1910, 
causaron muchas controversias entre los eruditos, pues eran algo único en su género dentro 
de la literatura judía. Los eruditos llegaron a la conclusión de que los autores de esta obra 
pertenecían a una secta que se separó del núcleo principal de los judíos por considerar que 
ese núcleo se había apartado de la Ley. Los miembros de la secta se unieron entre sí 
mediante un "Nuevo Pacto" y practicaban su propia forma de vida y de ritual. Posteriormente 
salieron de Palestina y emigraron a Damasco. Unos pocos eruditos opinaron que la secta 
había sido fundada en el siglo VIl d. C.; pero la mayoría de los investigadores que se 
expresaron en cuanto a este tema situaron su origen entre el siglo ll a. C. y 70 d. C. La 
estrecha relación de estos manuscritos con el seudoepigráfico Testamento de los doce 
patriarcas, el Libro de los jubileos y el Libro de Enoc indican que tuvieron su origen en la 
época de los Macabeos o a comienzos del período romano. 


El Documento de Damasco contiene admoniciones y reglamentos. El sábado debía 
guardarse de acuerdo con las mismas reglas que observaban los fariseos del período del 
Nuevo Testamento. Debía evitarse la contaminación causada por baños ritualmente 
inmundos o alimentos prohibidos, por trato con los gentiles y por fornicación, mientras que se 
encomiaban la monogamia y la confesión de los pecados. También es evidente que se creía 
con mucha firmeza en la doctrina de la predestinación, en ángeles buenos y malos, en un 
Mesías esperado y en una vida eterna. 


El descubrimiento y estudio de obras antes desconocidas que eran propiedad de la 
comunidad de Qumrán en las proximidades del mar Muerto, han puesto en evidencia que el 
Documento de Damasco provino de esa comunidad y que debiera ser clasificado con la 


literatura de Qumrán. Entre los Rollos del Mar Muerto aparecen fragmentos de este 
Documento, a los cuales se ha llamado Fragmentos sadoquitas. 


Literatura de Qumrán.- 


Entre los Rollos del Mar Muerto se encontraron numerosos fragmentos de textos no bíblicos; 
sin embargo, sólo unos pocos están relativamente completos. Aunque estos manuscritos no 
proporcionan demasiada información histórica, describen la vida y las creencias de quienes 
vivían en Qumrán, y son por lo tanto, de gran importancia para comprender el pensamiento 
religioso de los tiempos de Jesús. 


Los principales documentos encontrados y publicados pueden dividirse de la siguiente 
manera: 


1. Comentarios bíblicos. En la cueva número uno se encontró una copia casi completa 92 de 
un comentario sobre los dos primeros capítulos de Habacuc. También se han conservado 
fragmentos de comentarios sobre Salmos, Isaías, Nahúm y Miqueas. Estas dos obras 
muestran un tipo especial de interpretación bíblica en la cual se aplican las palabras de los 
profetas a la secta y los tiempos en los cuales ésta floreció. Con frecuencia se denomina 
"Maestro de justicia" a su dirigente, y "Sacerdote impío" a su principal antagonista. Los 
caldeos de Hab. 1:6 son denominados quitim, y se insinúa que son los romanos. Además de 
los comentarios de libros bíblicos han aparecido colecciones (florilegios) de pasajes bíblicos 
con sus correspondientes comentarios. 


2. Reglas de la secta. Un manuscrito bien conservado, comúnmente llamado Manual de 
disciplina, contiene reglamentos de vida y conducta para los miembros de la secta. Se ve que 
debían vivir en estricta obediencia a la ley de Moisés. Estas reglas señalan claramente que la 
secta de Qumrán es la misma que aparece en el Documento de Damasco. El Manual de 
disciplina presenta una sociedad religiosa bajo un gobierno democrático, con dirigentes 
escogidos por votación. No existía la propiedad privada. El dinero era guardado y gastado 
por el dirigente máximo en beneficio de la comunidad. En el Manual se señalan diferentes 
pecados y el castigo que merecían: estaba prohibido hacer declaraciones falsas o necias, 
calumniar o dañar a un vecino, interrumpir el discurso de otro, o dormir durante una reunión 
de la comunidad. El Manual de disciplina concluye con un himno. Un fragmento de dos 
columnas de otro documento menciona mujeres y niños, por lo cual puede deducirse que, por 
lo menos, algunos de los esenios se casaban. 


3. Documento sadoquita. En Qumrán se han encontrado fragmentos de los documentos 
sadoquitas, los cuales sugieren que ese documento originalmente perteneció a la comunidad 
de Qumrán. 


4. Regla de guerra. Este documento fue llamado por el profesor E. L. Sukenik, "Una guerra de 
los hijos de la luz contra los hijos de las tinieblas". Describe la guerra que los miembros de la 
secta de Qumrán tenían que pelear contra el mundo impío. Se bosquejan las reglas que 
gobernarían esta guerra y se presentan los himnos que debían cantarse una vez que se 
conquistara la victoria. 


5. Salmos de gratitud. Es una colección de unos 40 cánticos espirituales, compuestos de 
frases de Isaías, Jeremías y Job, pero que muestran una estrecha relación con los salmos 
canónicos. Su autor, posiblemente el "Maestro de justicia", aparece como un hombre 
perseguido, consciente de sus pecados, pero a la vez confiado de que está lleno del Espíritu 
Santo, y de que le han sido revelados los secretos de Dios para capacitarlo como dirigente de 
sus seguidores. 


6. Apócrifos y seudoepigráficos. Entre los documentos apócrifos se han encontrado copias 
fragmentarias de Tobit, Eclesiástico y la Epístola de Jeremías. En la segunda categoría, han 


aparecido copias del libro de jubileos, del libro de Enoc y del Testamento de los doce 
patriarcas. También puede clasificarse como seudoepigráfico al Génesis apócrifo, que es 
una versión legendaria y elaborada de los relatos de los patriarcas. Otra obra de la cual se 
han encontrado fragmentos de diversos manuscritos, describe la Jerusalén celestial. En otra 
obra hay salmos de Josué. También aparecen una visión de Amram (padre de Moisés) y una 
oración de Nabonido, en la cual agradece al Dios Altísimo por haberlo sanado de una 
enfermedad de siete años de duración. 


7. El Rollo de cobre. En este rollo de delgada hoja de cobre aparece una larga inscripción 
que describe los escondites de grandes tesoros de incienso y metal precioso. Se discute si 
este documento es un registro histórico o una ficción. 


8. Rollo del templo. Este manuscrito se divide en cuatro secciones. La primera 93 tiene que 
ver con la pureza ritual; la segunda, con las fiestas religiosas; la tercera, con la construcción 
del templo -de donde obtuvo su nombre-, y la cuarta, tiene por tema el rey y el ejército de 
Israel. 


9. Misceláneos. Entre los documentos misceláneas se encuentran obras de carácter litúrgico, 
proverbios, una obra que se refiere a la rotación de las familias sacerdotales en su servicio, y 
horóscopos. Además de los elementos ya mencionados, han aparecido cartas, ostracones 
inscritos y contratos. 


Los documentos de Qumrán presentan las instrucciones en cuanto a los rituales de la 
ceremonia de iniciación, cuando se pronunciaban fuertes maldiciones contra quienes se 
desviaran de lo reglamentado, pero también se pronunciaba una bendición basada en Núm. 
6: 24-26: "Te bendiga él con todo lo bueno y te guarde de todo mal. llumine él tu corazón con 
prudencia vivificadora, y te conceda conocimiento eterno. Levante él su amante rostro a ti 
para paz eterna" (Manual de disciplina ii. 2-4). 


Los miembros de la secta debían purificarse mediante la inmersión en agua, comer juntos, 
estudiar la ley constantemente y vivir una vida santa y piadosa. Entre los manuscritos de 
Qumrán se han encontrado todos los libros del AT, excepto Ester, y de varios hay más de una 
copia. Esto, más el número de comentarios bíblicos, subraya la importancia que la comunidad 
le daba al estudio de la Biblia. 


Los reglamentos del Manual de disciplina son similares a los que, según Filón (Que todo 
hombre probo sea libre 75-91), y Josefo (Antigüedades xviii. |. 18-22; Guerra de los judíos ii. 
8.2), tenían los esenios. Por lo tanto, se ha aceptado que la secta de Qumrán era esenia o 
tenía alguna relación con los esenios. 


Puesto que Juan el Bautista vivió en las cercanías de Qumrán, y vivió una vida de ascetismo 
y practicó el bautismo por inmersión, algunos eruditos han sugerido que los esenios 
influyeron en él. También se han señalado algunas relaciones entre la literatura de Qumrán y 
el Evangelio de Juan. Es notable el contraste entre "el espíritu de verdad y el del error" y 
"entre la luz y las tinieblas" que aparecen tanto en el Manual de disciplina como en el cuarto 
Evangelio (Manual iii. 13-iv. 26; Juan 8: 12; 11: 10; 12: 35; 14: 17; 15: 26; 16: 13). Se han 
visto otros paralelos entre los escritos de Qumrán y los de Pablo. De especial interés es el 
uso de los términos "misterio" y "conocimiento", palabras importantes en el vocabulario de 
Pablo, que anteriormente se creía que eran de origen gentil (ver Manual de disciplina iii. 2. 6; 
xi. 3. 6; Rom. 16: 25; 1 Cor. 2: 7; Efe. 3: 3). Ahora se sabe que estos términos se usaban en 
el culto entre los judíos, lo cual arroja luz sobre el uso que Pablo les dio. 


Aunque ya han pasado décadas desde que comenzaron a aparecer los materiales de 
Qumrán y de las cuevas vecinas, no se ha completado el estudio y la publicación de todos los 
fragmentos; sin embargo, el gran volumen de material ya estudiado ha proporcionado valiosa 
información sobre la secta de Qumrán, y, por lo tanto, sobre el judaísmo de los tiempos de 


Cristo y ha sugerido interesantes relaciones con el NT. 





V. La Septuaginta (LXX), Filón y Josefo 


Además de algunos de los apócrifos y seudoepigráficos que fueron escritos originalmente en 
griego, y que son representantes del judaísmo helenístico, hay otras obras judías importantes 
en idioma griego. Entre éstas son especialmente importantes la Septuaginta -conocida con el 
símbolo LXX- y las obras de Filón y Josefo. 


La Septuaginta.- 


En elt. |, p. 43 se estudia el origen y la historia de esta versión, la más antigua traducción del 
Antiguo Testamento. Hay varias características que distinguen a la LXX cuando se compara 
con el texto masorético del Antiguo Testamento hebreo. Una de ellas es la presencia de 
parejas o sinónimos colocados juntos para traducir una sola palabra hebrea; otra es que la 
LXX repetidas veces evita la 94 representación antropomórfica de Dios. Esta tendencia era 
muy característica de algunos judíos de Alejandría de mentalidad más filosófica. Otra 
diferencia entre la LXX y el texto masorético es la disposición de algunas secciones. Hay una 
secuencia diferente en el material de Exo. 35-39, 1 Rey 4-11 [3 Rey. en la LXX], la última 
parte de Jeremías y el final de Proverbios. Esta tendencia de la LXX también se extiende a la 
disposición de los libros, que difiere del orden tradicional hebreo de la Ley, los Profetas y los 
Salmos (ver t. |, p. 40). Aunque los manuscritos de la LXX varían algo en detalles en cuanto a 
su orden, por lo general siguen la disposición que se conserva en las Biblias actuales en 
castellano. En cuanto a los libros apócrifos, 1 Esdras precede a Esdras; Sabiduría, 
Eclesiástico, Judit y Tobías preceden a Isaías; Baruc sigue a Jeremías, y los libros de los 
Macabeos siguen a Malaquías. Job se halla entre Cantares y Sabiduría; Ester, con sus 
añadiduras apócrifas, está entre Eclesiástico y Judit, y Daniel está acompañado por Susana, 
y Bel y el dragón (ver pp. 85-88). 


La diferencia más interesante de todas entre la LXX y el texto tradicional hebreo es, quizá, 
que algunos pasajes que aparecen en griego no existen en hebreo, mientras que otros que 
se han conservado en hebreo no aparecen en griego. La extensión de esas variantes difiere: 
en el Pentateuco los dos textos son muy similares, pero en el libro de Daniel la LXX es muy 
diferente del texto masorético hebreo. Debido a esta gran discrepancia, la iglesia primitiva 
rechazó la traducción de la LXX de Daniel y en su lugar colocó la traducción hecha por 
Teodoción en la última parte del siglo II d. C. El libro de Daniel en la LXX se usaba tan poco, 
que hoy sólo han quedado dos manuscritos griegos: una copia entre los papiros de Chester 
Beatty, del siglo Il o IIl, y el manuscrito o Códice Quisiano, aproximadamente del siglo X. La 
presencia en la LXX de material que no está en el texto hebreo tradicional comprende no sólo 
pasajes aislados sino también libros, pues la LXX contiene los libros que ahora los 
protestantes conocen generalmente como apócrifos (ver pp. 85-88). Sin embargo, la inclusión 
de esos libros añadidos al parecer no se debe a un canon hebreo diferente del masorético, 
sino a que los judíos helenísticos aceptaron los libros que fueron rechazados por sus 
hermanos de Palestina que eran más conservadores. 


Los descubrimientos de manuscritos en Khirbet Qumrán (ver p. 9 |) han despertado un nuevo 
interés en el estudio de la LXX, pues allí se encontraron varios fragmentos hebreos del 
Antiguo Testamento, cuyo texto está mucho más cerca de la LXX que del texto tradicional 
hebreo conservado en otros Rollos del Mar Muerto y por los masoretas. Si bien es cierto que 
todavía debe determinarse el significado pleno de estos hallazgos de textos hebreos 
semejantes a la LXX, esto parece indicar que por lo menos algunas de las diferencias entre 
los textos griego y hebreo hasta ahora conocidas no son meramente el resultado de malas 
traducciones o de una tarea hecha con descuido, sino que más bien se basan en originales 
hebreos diferentes. Es evidente que por lo menos ya en el siglo | a. C. circulaba más de una 


clase de textos hebreos. Esto hace suponer, además, que uno de ellos representaba el que 
se conserva en la LXX, y otro, al que se encuentra en la mayoría de los Rollos del Mar 
Muerto y en el texto masorético; sin embargo, las conclusiones finales acerca de la relación 
de estos textos deben esperar una investigación más amplia. 


Filón.- 


Filón (o Filón Judeo) es uno de los mejores ejemplos de los eruditos y filósofos judíos que 
actuaron bajo la influencia del helenismo. Era un hombre de carácter noble y mente amplia. 


Filón nació en Alejandría, quizá entre los años 20 al 10 a. C., creció en la atmósfera de una 
cultura cosmopolita y de los mejores modelos judíos de pensamiento y estudio, tal vez 
pertenecía al linaje sacerdotal y pudo haber sido fariseo. Murió alrededor del año 50 d. C. 95 
Moisés fue para Filón el más grande de los antiguos como pensador, legislador y exponente 
de la verdad divina. Creía que Moisés era el exponente fidedigno de verdades que la filosofía 
vehementemente había procurado en vallo desarrollar. Para Filón, el resultado deseable del 
estudio filosófico era comprender la enseñanza de Moisés como la revelación de Dios y la 
base de la verdad. El propósito de Filón fue destacar esa verdad que el creía que en parte 
estaba claramente presentada en el libro de Moisés, y en parte sólo en forma embrionaria. 
Filón, para lograr esto, en su exégesis de las enseñanzas mosaicas aplicó el método 
alegórico que ya se cultivaba en los círculos literarios alejandrinos; con frecuencia llevó esta 
alegorización a su expresión extrema la influencia del pensamiento filosófico no judío, 
especialmente el de Platón, dominó fuertemente a Filón. Las referencias a Dios como a un 
Ser con pies, manos o rostro eran para él un puro antropomorfismo, es decir, era atribuirle 
características humanas sólo como figuras de dicción. Filón procuró eliminar todo esto pues 
creía que no era literalmente verdadero. Dios era "el Ser por esencia", absolutamente simple, 
en el cual no se debía pensar como una realidad material sino espiritual, o más bien 
metafísica. Para Filón la verdadera razón era el Logos. No personificó al Logos, sino que 
evidentemente lo reconoció como el Espíritu de Dios. Filón nunca unió las ideas del Logos y 
del Mesías en una persona divina como lo hizo en forma tan decidida Juan (Juan 1: 1-3, 14). 


La enseñanza moral de Filón, influida por la Torah y por el estoicismo, presenta, 
humanamente hablando, una quintaesencia de lo mejor de la interpretación que se había ido 
acumulando de la ley judía. Creía que el fin supremo del hombre es investigar la voluntad de 
Dios y cumplirla. Sostenía que la familia, la comunidad y el desarrollo mejor logrado del yo 
son oportunidades para que todo hombre de espíritu correcto se ejercite en el bien. La 
influencia de Filón fue tan extensa, que las enseñanzas de los cristianos platónicos Clemente 
y Orígenes de Alejandría muestran su impacto cerca de dos siglos más tarde. 


Josefo.- 


Flavio Josefo, el escritor judío más conocido y más ampliamente citado de este período, fue 
sacerdote, erudito, oficial del ejército por accidente, e historiador de gran importancia. Nació 
alrededor del año 37 d. C. de una noble familia sacerdotal de Jerusalén, y decía que era de 
ascendencia asmonea (ver pp. 31, 76). Después de familiarizarse con las tres sectas judías 
más importantes de sus días -fariseos, saduceos y esenios- se hizo fariseo a los 22 ó 23 
años. 


Cuatro años más tarde fue a Roma donde intercedió en vano por algunos, judíos que habían 
caído en desgracia con Félix, el procurador de Palestina. Mientras estaba en Roma quedó tan 
impresionado con el poderío del imperio, que cuando la gran revolución de los años 66-73 d. 
C. estaba a punto de estallar, Josefo, como Herodes Agripa ll, procuró con todo fervor 
convencer a los judíos de la inutilidad de rebelarse contra Roma. Era en realidad un 
conservador que, por principio, se oponía a una revolución. 


Pero los judíos rechazaron el consejo de Josefo por lo que, cuando tenía unos 30 años, se 


vio implicado en la revolución que culminó con la destrucción de Jerusalén. Cuando los judíos 
lo nombraron gobernador de Galilea, encabezó las tropas de esa provincia contra los 
romanos, pero fue derrotado, capturado y retenido como prisionero durante dos años. 
Cuando Josefo fue llevado ante el general romano Vespasiano, profetizó que este general 
llegaría a ser emperador; y cuando en el año 69 d. C. Vespasiano fue elegido emperador por 
sus tropas, Josefo fue puesto en libertad bajo palabra. Como tributo a la protección del 
emperador, Josefo tomó el nombre de Flavio, que era el nombre de la familia de Vespasiano. 
Los romanos lo enviaron como emisario ante los judíos revolucionarios antes de la 
destrucción de Jerusalén, 96 a fin de inducirlos a que se rindieran. Cumplió su misión con 
buena voluntad, pero sin éxito. 


Josefo vivió en Roma la mayor parte del resto de su vida. Allí recibió una pensión y la 
ciudadanía romana, así como el obsequio de una propiedad en Judea. Dedicó la última mitad 
de su vida a escribir. Durante ese tiempo produjo cuatro obras principales. 


Guerra de los judíos. Es la más antigua de las obras históricas de Josefo. Fue escrita 
primero en arameo y después fue traducida al griego por peritos lingúísticos bajo su 
supervisión. Tan sólo ha quedado la traducción griega. La escribió alrededor del año 79 d. C. 
y consta de siete libros. Narra la historia de los judíos desde que Antíoco Epífanes tomó a 
Jerusalén hasta el fin de la gran guerra romana en el año 73 d. C. 


La primera parte de esta historia se basa principalmente en la obra de Nicolás de Damasco; 
la segunda parte consiste más o menos de las propias observaciones de Josefo, a las que 
sin duda añadió elementos que estuvieron a su alcance en los registros de Roma. Al escribir 
esta obra, Josefo quizá esperaba persuadir a los judíos de Mesopotamia para que no 
intentaran sublevarse como lo habían hecho sus hermanos de Palestina con trágicas 
consecuencias. 


Antigúedades judaicas. La segunda gran obra de Josefo, escrita durante los años 93 y 94 d. 
C., es una breve historia del pueblo de Dios desde la creación hasta los comienzos de la 
guerra romana en el año 66 d. D. La primera parte de esta obra sigue muy de cerca el relato 
bíblico de acuerdo con la LXX, aunque a veces Josefo presenta como hechos algunos 
elementos de las tradiciones de los fariseos. En lo que respecta a la parte de su obra que 
trata del período que sigue al Antiguo Testamento, Josefo aparentemente usa como fuente 1 
Macabeos y los escritos de Polibio, Estrabón y Nicolás de Damasco. Los resultados testifican 
de la verdad de su confesión que hacia el final de su obra se sentía cansado de su tarea. En 
Antigúedades se hace referencia a una cantidad de personajes judíos que también aparecen 
en el Nuevo Testamento, tales como Juan el Bautista (Antigüedades xviii. 5. 2), Santiago, el 
hermano del Señor (Id. xx. 9. I) y Judas el galileo (ld. xviii. I. 6). También hay un párrafo (Id. 
xviii. 3. 3) en donde Jesús de Nazaret es descrito en términos sumamente favorables, con 
una referencia a su crucifixión y resurrección. Ese pasaje declara acerca de Jesús que "El 
era [el] Cristo". El consenso general de los eruditos es que este pasaje contiene 
interpolaciones cristianas que no expresan el pensar de Josefo mismo. 


Contra Apión. Es una defensa de las enseñanzas de los judíos. Apión era un enemigo de los 
judíos que para Josefo llegó a ser el gentil típico. Refiriéndose a él hace una apología del 
judaísmo, y puesto que Josefo era fariseo, es esta la clase de judaísmo que defiende. Esta 
obra también es importante por los fragmentos que conserva de los escritos perdidos del 
historiador babilonio Beroso y del historiador egipcio Manetón. 


La vida es la autobiografía de Josefo. Fue escrita principalmente como respuesta a un tal 
justo que había acusado a Josefo de ser el espíritu propulsor de la revolución judía. En toda 
la obra el autor se presenta como partidario de los romanos, punto de vista. que difícilmente 
se confirma con su relato de Guerra de los judíos. 


Las obras de Josefo han sido muy examinadas por los críticos, y con resultados adversos, 
pues no estuvo exento de partidarismos. Favoreció a los romanos en contraposición a los 
judíos rebeldes, y favoreció a los judíos en contraposición a los gentiles. 


Un proceder tal es comprensible en un escritor que vivió en un tiempo de intensas divisiones; 
que trató de hacer la apología de un pueblo cuya conducta lo había llevado a la derrota y a 
quedar subyugado, pero cuyo espíritu aún estaba intacto. 


Cuando Josefo en algunos puntos es sometido a la prueba de la arqueología y de escritores 
menos parciales y que tratan las mismas cuestiones, se descubre que a 97 veces fue 
descuidado al escribir sobre aspectos históricos. Sin embargo, permanece el hecho de que 
sin la obra de Josefo habría amplias brechas en el conocimiento que existe no sólo de la 
historia de los judíos sino también de los romanos. Josefo murió alrededor del año 100 d. C. 





VI. Los tárgumes 


Así como los judíos del mundo romano fuera de Palestina llegaron a sentir la necesidad de 
una traducción griega del Antiguo Testamento, así también muchos judíos en Palestina -en 
los siglos posteriores al exilio- se dieron cuenta que no podían entender la Biblia en hebreo y 
que necesitaban una traducción al arameo. Movidos por sus tendencias más conservadoras, 
durante siglos se abstuvieron de hacer esta traducción, pero sí dependían de traducciones 
orales de los pasajes bíblicos que eran leídos durante los servicios sabáticos en las 
sinagogas (ver p. 57). Después de que un pasaje era leído en hebreo, se lo traducía al 
arameo. 


Esas traducciones orales quizá comenzaron a escribirse antes del tiempo de Jesús, y con 
toda certeza en el siglo | d. C. Se las conoce como tárgumes o sea "interpretaciones". 
Puesto que éstas son pruebas documentales del carácter del texto hebreo que se traducía, 
los tárgumes tienen cierto valor en el estudio textual del Antiguo Testamento. También son 
importantes porque con frecuencia revelan cuáles pasajes del Antiguo Testamento eran 
considerados por los judíos como profecías mesiánicas, ya que los tárgumes no sólo 
consisten de traducciones sino también de paráfrasis y comentarios. En esta forma revelan 
cómo interpretaban los judíos hace 15 o más siglos ciertos textos que no pueden ser 
entendidos fácilmente por el texto hebreo existente. 


Los tárgumes más antiguos quizá fueron los que tratan de la Torah o los cinco libros del 
Pentateuco. El tárgum mejor conocido acerca del Pentateuco es el de Onkelos, o Tárgum 
Babilónico. Onkelos, tradicionalmente considerado como el autor de este tárgum, 
frecuentemente es identificado con Aquila, el famoso alumno del rabino Akiba. Aquila es 
autor de una traducción muy literal del Antiguo Testamento al griego. El tárgum de Onkelos 
también es sumamente literal, aunque contiene algunas secciones que son parafraseadas. 
Aunque está en duda su verdadera paternidad literaria, parece que originalmente fue escrito 
en Palestina y editado más tarde en Babilonia. Otro tárgum del Pentateuco que es bien 
conocido es el del Seudo-Jonatán, llamado así porque se le atribuyó erróneamente a Jonatán 
ben Uzziel, el más distinguido alumno de Hillel; y también se le da el nombre de Yerushalmi l, 
pues fue compuesto en Palestina quizá después del siglo VII. Es una traducción con mucha 
paráfrasis que introduce varias ideas legales y filosóficas. Otro tárgum palestino parafrástico 
del Pentateuco es el Yerushalmi Il, también llamado Tárgum Fragmentario porque sólo se 
han conservado porciones de él. 


El tárgum de los profetas que mejor se conserva lleva el nombre de Jonatán, pero los eruditos 
han encontrado evidencias de que fue preparado en Babilonia por el rabino José en el siglo 
IV d. C. Los tárgumes de los "escritos" -la tercera sección de la Biblia hebrea (ver t. |, p. 40)- 
aparecieron mucho más tarde. Parece que nunca se escribieron tárgumes de los libros de 


Daniel, Esdras y Nehemías. 





VII. El Talmud 


El conjunto de leyes civiles y canónicas de los judíos está contenido en una obra muy extensa 
conocida como el Talmud, palabra que significa "enseñanza". El Talmud se originó en la 
traducción oral que fue desarrollándose a través de varios siglos y comenzó a escribirse 
aproximadamente a comienzos del siglo III d. C., con 98 la codificación de su parte básica: la 
Mishnah. En los dos siglos siguientes se elaboró y codificó un gran conjunto de comentarios 
sobre la Mishnah, que se conoce como la Guemara (o Guemarra). Estas dos colecciones 
constituyen el Talmud y suministran la estructura del judaísmo tradicional (ver p. 100). 


Tradición oral.- 


Los rabinos de la era apostólica afirmaban que la tradición oral judía era del mismo origen 
divino que la revelación escrita de la Torah. Esta tradición fue transmitida a las generaciones 
sucesivas hasta que a comienzos del siglo III d.C., aproximadamente, llegó a su forma escrita 
como la Mishnah y se convirtió en la norma de conducta para los judíos ortodoxos. 


La tradición judía aún florecía en forma oral cuando se escribió el Nuevo Testamento, y se 
ocupaba principalmente de la exégesis de las Escrituras hebreas, la cual se conocía como 
Midrash. Esta exégesis no tenía un enfoque lingúístico o histórico en el sentido moderno, sino 
era más bien una búsqueda de nuevo conocimiento, y el texto bíblico sólo se usaba para dar 
orientación e inspiración. Esta exégesis se basaba en deducciones lógicas, en 
combinaciones de pasajes relacionados entre sí e interpretaciones alegóricas. El Midrash 
que trata de temas históricos o dogmáticos recibe el nombre de Haggadá ("expresión"), o 
Midrash haggádico, y la parte que trata de asuntos legales se llama Halaká (literalmente 
"camino", es decir, "una norma" o "una regla") o Midrash halákico. 


El término Haggadá se refiere a materiales no bíblicos y a la exégesis de los temas poéticos, 
históricos y otros asuntos no legales de la Biblia hebrea. Era la forma corriente que se usaba 
en la sinagoga para explicar la Biblia por medio de símbolos, alegorías, fábulas y parábolas. 
La Haggadá no estaba sujeta a reglas estrictas de exégesis y permitía el uso de casi 
cualquier recurso que dejara en el oyente una impresión duradera. La voluminosa y 
legendaria literatura judía del medioevo es principalmente el resultado de la exégesis 
haggádica de la Biblia. Sin embargo, sólo una pequeña parte del Talmud debe su origen a la 
Haggadá. 


El término Halaká se refiere a los reglamentos religiosos basados principalmente en las 
secciones legales de la Biblia. La Haggadá era el sistema de exégesis que se usaba 
principalmente en los servicios de las sinagogas, en tanto que la Halaká se estudiaba en las 
escuelas religiosas más avanzadas. Si era posible hacerlo, se le daba una base de las 
Escrituras a los reglamentos halákicos; pero muchas reglas para las cuales no había base 
bíblica eran defendidas apoyándose en la pretensión de que habían sido entregadas a 
Moisés en el Sinaí sólo en forma oral. La Halaká fue codificada sistemáticamente, y la 
máxima ambición de cada judío erudito en la ley (los "escribas" del Nuevo Testamento) era 
aprender y entender todas las reglas halákicas relacionadas con la vida religiosa y secular de 
un judío escrupuloso. 


Los maestros supremos de la Halaká fueron Hillel el Anciano (murió c. 20 d. C.) y Shammai. 
Ambos elaboraron sus enseñanzas en las últimas décadas del siglo | a. C., y sus seguidores 
formaron escuelas separadas. Hillel era famoso por la dulzura de su carácter, que se 
manifestaba en reglamentos más liberales que los enunciados por Shammai. Si bien 
concordaba con Shammai en que la letra de la Torah debía cumplirse literalmente, la 
interpretaba de tal manera que sólo debían cumplirse los requerimientos mínimos de la ley; 


en cambio Shammai era estricto y exigía a sus seguidores los requerimientos máximos de la 
ley. 


Para los no judíos con frecuencia deben haber parecido artificiales las diferencias entre las 
escuelas de Hillel y de Shammai. La naturaleza de los puntos de vista halákicos y las 
diferencias entre Hillel y Shammai se ilustran con el siguiente ejemplo. Shammai dictaminaba 
que no era permitido vender cosa alguna a un gentil o ayudarlo a cargar su bestia si iba a 
viajar con esa carga en sábado; Hillel no veía 99 ningún mal en permitir esto (Mishnah 
Shabbath |. 7). Un ejemplo bastante extremo de la minuciosidad de Shammai, era su 
insistencia en que cuando se buscaban aves para sacrificar en un día de fiesta, no se podía 
mover una escalera de un palomar a otro, sino sólo de una abertura a otra del mismo 
palomar; en cambio Hillel permitía ambas cosas (Mishnah Bezah l. 3). 


Sin embargo, hay unos pocos casos en los cuales las reglas de Hillel parecen más estrictas 
que las de Shammai. Por ejemplo, permitía que se comiera un huevo puesto en sábado; pero 
Hillel lo prohibía argumentando que las restricciones para preparar alimento en sábado se 
aplicaban no sólo a los hombres sino también a las gallinas (Mishnah 'Eduyyoth 4. I). 


Después de que Tito destruyó a Jerusalén, se fundó una academia de conocimientos judaicos 
en Jamnia, al sur de Jope. Aquí también se reorganizó el sanedrín. El primer director de 
este centro de sabiduría judaica fue el rabino Johanán ben Zakkai. El fue quien logró 
conservar la tradición judaica para la posteridad, haciéndola -después de las Escrituras 
hebreas- el centro de todo el pensamiento y la vida de los judíos ortodoxos. El más famoso 
de sus sucesores fue el rabino Akiba (c. 50 d. C. - c. 132), uno de los principales pensadores 
judíos de todos los tiempos. De acuerdo con las opiniones de los rabinos, Akiba logró una 
comprensión más profunda y más penetrante de la ley que Moisés mismo. 


Los primeros años de la vida de Akiba están velados por la oscuridad, pero se sabe que era 
de origen humilde y que no comenzó sus estudios hasta que fue un hombre maduro. Como 
aprendió a leer y a escribir siendo adulto, mantuvo un respeto temeroso y místico hacia la 
escritura. Esa reverencia se manifestó en una exégesis que daba sentido no sólo a las frases 
y las palabras, sino también a las letras y a las partes de éstas. Consideraba que su principal 
tarea era la de hallar una base bíblica real o supuesta para cada halaká mediante una 
deducción lógica, con lo cual logró dar un orden sistemático a la gran masa de material 
halákico. Así creó la primera recopilación completa de la Mishnah. Aunque ese material 
todavía no había sido registrado por escrito, es posible que algunas pequeñas recopilaciones 
halákicas fueran escritas bajo su dirección. El rabí Akiba es, además, importante porque fue 
uno de los líderes del Concilio de Jamnia (c. 90 d. C.), donde se tomaron importantes 
decisiones acerca del canon y del texto hebreo de la Biblia (ver t. l, p. 47), y también porque 
apoyó al revolucionario Barcoquebas como al Mesías prometido, durante la guerra que 
comenzó en 132 d. C. (ver t. V, p. 90). Es evidente que fue hecho prisionero por los romanos 
aun antes de que estallara la guerra. Murió como mártir, al final de la guerra. 


El más ilustre de los discípulos de Akiba fue el rabino Meir, que continuó y completó el 
sistema legal de su maestro. Su importancia es evidente por el hecho de que en la Mishnah 
es citado más que cualquiera de sus predecesores. 


Mishnah.- 


La Mishnah (literalmente "repetición") es la codificación de la ley tradicional de los judíos. 
Contiene reglas y requisitos formulados a través de muchos siglos por el sanedrín, por Hillel, 
Shammai y por otros famosos rabinos. Contiene conclusiones tomadas de decisiones acerca 
de casos nuevos en los cuales las reglas antiguas necesitaban ser reinterpretadas o 
modificadas. Por eso las reglas y las prohibiciones rituales religiosas constituyen la mayor 
parte de la Mishnah. 


El que preparó la Mishnah fue Judá, hijo de Simón (c. 135 d. C. - c. 220 d. C.), conocido 
comúnmente como Judá ha-Nasi ("Judá el Príncipe"), o simplemente como Rabino. El dirigió 
la preparación de la primera edición completa de la ley tradicional judía en forma escrita. 


Judá ha-Nasi era un erudito sumamente agudo. Estudió griego, latín y astronomía 100 con 
maestros seculares, y las enseñanzas de la ley judaica con varios destacados eruditos de su 
tiempo. Pronto aventajó a todos sus instructores y llegó a ser una autoridad tan reconocida 
en halaká, que sus decisiones fueron colocadas por encima de las del sanedrín, cuyos 
reglamentos se consideraban obligatorios sólo si el rabino Judá los sancionaba. Por ser 
presidente del sanedrín recibió el título de hanasi, "el Príncipe"; y por sus estrictos hábitos de 
vida se lo consideraba haggadosh, "el santo". Siguió los pasos de Akiba y de Meir, y puso 
orden en las muchas reglas halákicas y las agrupó en temas tales como días de fiesta, 
ofrendas, purificación, etc. Esa obra fue terminada alrededor del año 200 d. C., y se ha 
convertido en la Mishnah oficial del judaísmo. 


La Mishnah se convirtió después del Antiguo Testamento en la principal fuente de estudios 
religiosos judaicos, y con frecuencia su autoridad lo ha reemplazado. También llegó a ser el 
vínculo espiritual que unió a los judíos esparcidos en muchas naciones. Después de que la 
Mishnah se convirtió en norma de vida, lo cierto es que el sanedrín y los dirigentes judaicos 
fueron casi superfluos. 


Según la distribución hecha por Judá ha-Nasi, la Mishnah está dividida en seis sedarim, u 
"órdenes" que contienen 63 opúsculos, cada uno con un nombre que indica su contenido. 
Las seis "órdenes" son: 


1.Zera'im ("semillas"): contiene 11 opúsculos, y trata principalmente de agricultura y sus 
productos. 


2.Mo'ed ("fiestas establecidas"): contiene 12 opúsculos y presenta reglas en cuanto al 
sábado y las fiestas. 


3.Nashim ("mujeres"): contiene 7 opúsculos y trata principalmente de reglas del matrimonio y 
la vida conyugal. 


4.Nezikin ("daños"): contiene 10 opúsculos y trata de las leyes civiles y criminales. 
5.Kodashim ("cosas santificadas"): contiene 11 opúsculos y trata de las ofrendas. 


6. Tohoroth ("limpiezas"): contiene 12 opúsculos y se ocupa de reglas en cuanto a las cosas 
limpias e inmundas. 


La Mishnah rara vez trata de temas puramente teológicos y contiene poco material 
haggádico. La excepción más digna de destacarse es el opúsculo 'Aboth, o Pirqge 'Aboth (el 
opúsculo noveno de Seder Nezikin), que es una colección de aforismos edificantes de los 
más famosos eruditos judíos desde alrededor de 200 a. C. hasta 200 d. C. Ninguna otra 
parte de la Mishnah se ha traducido e impreso tan frecuentemente. 


Guemara (o Guemarra).- 


La codificación de la Mishnah dio fin a una era en la historia de los judíos, pues significó la 
terminación de la obra de los Tanna'm, los "tradicionalistas", que habían transmitido la 
Halaká oralmente de una generación a otra. Durante el período siguiente, los eruditos de la 
ley judía son llamados 'Amoraim, "pronunciadores" o "exégetas". Consideraban que su tarea 
era estudiar la Mishnah para interpretarla y resolver sus contradicciones reales o aparentes. 


Los 'Amoraim trabajaron intensamente durante los siglos Ill y IV de la era cristiana, y su 
material nuevo -que consiste de una esmerada exégesis de la Mishnah- fue codificado 
durante los siglos IV y V. En ese tiempo, este material exegético fue llamado Talmud 


("enseñanza"); sin embargo, en épocas posteriores llegó a conocerse como Guemara, 
"terminación", y con frecuencia ahora se aplica la palabra Talmud a la Mishnah y la Guemara 
combinadas. En la Guemara se incluyen Baraitas o declaraciones de la Halaká que no 
encontraron lugar en la Mishnah. 


La Mishnah era una obra unificada escrita en hebreo y aceptada por todos los judíos, pero la 
Guemara de los eruditos palestinos -conocida como el Talmud de Jerusalén- era 
notablemente diferente del de sus colegas babilonios, que es llamado el Talmud Babilónico. 
El Talmud de Jerusalén incluye la Guemara de 38 opúsculos de 101 las primeras cuatro 
órdenes de la Mishnah y de un opúsculo de la sexta orden. La Mishnah fue escrita en 
hebreo, pero la Guemara del Talmud de Jerusalén fue compuesta en un dialecto arameo 
occidental. El Talmud Babilónico incluye la Guemara de 34 opúsculos de la Mishnah, de las 
órdenes segunda a quinta, y de un opúsculo de la primera orden y de la sexta. Tanto en el 
Talmud Babilónico como en el de Jerusalén, la Mishnah está en hebreo; pero la Guemara del 
primero de ellos está en un dialecto arameo occidental, mientras que la del último está en un 
dialecto arameo oriental. El Talmud de Jerusalén tuvo poca aceptación fuera de Palestina; 
pero el Talmud Babilónico se ha convertido en la norma aceptada por los judíos ortodoxos 
desde su edición final c. 500 d. C. 


Tosefta.- 


La Tosefta, que significa "extensión", "adición", es una colección e interpretación de 
sentencias halákicas que no se encuentran en la Mishnah ni están citadas como Baraitas en 
la Guemara. De manera que en realidad no es una parte del Talmud. A semejanza de la 
Mishnah, la Tosefta está dividida en seis órdenes, pero en total sólo abarca 59 opúsculos en 
comparación con los 63 de la Mishnah. No se conocen con exactitud sus recopiladores 
originales, pero deben haber hecho su obra antes de que se completara el Talmud. 





VIII. Comentadores posteriores 


La obra de los eruditos judaicos respecto a los escritos bíblicos y no bíblicos no cesó cuando 
se completó el Talmud. Durante los siglos siguientes se produjeron numerosos comentarios 
del Talmud, como también comentarios acerca de la Biblia hebrea. Hasta el siglo X toda la 
interpretación judaica del Antiguo Testamento (Biblia hebrea) se efectuó con la ayuda de la 
Haggadá o de alegorías. Las interpretaciones alegóricas también estuvieron en boga entre 
los "padres" cristianos. Sin embargo, la influencia posterior de la erudición arábiga trajo un 
cambio que indujo a los eruditos judaicos a que dieran a sus estudios un enfoque gramatical 
y lexicográfico más sólido, y se logró una comprensión más racional de la Biblia hebrea. Los 
comentadores más antiguos que merecen esta designación fueron Saadia ben José (m. 942), 
Samuel ben Hofni (m. 1034) y Moisés ibn Gikatilla, que vivió en la última parte del siglo XI. 
Sin embargo, las lumbreras máximas entre los comentadores judaicos trabajaron en los siglos 
XII y XIII. Entre éstos se cuentan Rashi (o Raschi), lbn (o Abén) Ezra, David Kimhi y 
Maimónides, cuyas obras no sólo han influido en el pensamiento religioso judío hasta el día 
de hoy sino también, en menor grado, en el pensamiento de los comentadores cristianos. 


Rashi (1040-1105), rabino francés, escribió comentarios acerca de la Biblia y del Talmud. Su 
comentario bíblico ha sido impreso en la mayoría de las Biblias rabínicas, y su comentario 
sobre el Pentateuco es muy usado entre los judíos. lbn Ezra (1092-1167) fue un judío 
español que viajó mucho en la zona del Mediterráneo, por lo que adquirió un conocimiento 
enciclopédico tan grande que sus comentarios acerca de los libros bíblicos fueron valiosas 
fuentes de información. 


David Kimhi (1160-1235) pertenecía a una familia de eruditos judíos de Francia. Su mayor 
obra exegética es un comentario de los libros proféticos del Antiguo Testamento; sin 


embargo, tuvo más influencia como gramático y lexicógrafo. Su famosa gramática hebrea, 
que contiene una lista de raíces hebreas, durante siglos constituyó la base de la escritura 
gramatical hebrea tanto para los judíos como para los cristianos. 


Maimónides (1135-1204) fue el más notable de todos los eruditos y filósofos judíos de la 
Edad Media. Nació en España y se hizo famoso como líder del judaísmo en Egipto. Su 
comentario arábigo sobre la Mishnah dio verdadero significado a 102 muchas frases oscuras 
de los antiguos rabinos, y extrajo de ellas valores éticos y dogmáticos. Sus obras influyeron 
tanto en los escolásticos cristianos como en los filósofos musulmanes. Tomás de Aquino, 
Meister Eckhart y aun el filósofo Leibnitz dedujeron ideas filosóficas básicas de Maimónides. 
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El Idioma, Manuscritos y Canon del Nuevo Testamento 


l. El idioma del Nuevo Testamento 


El griego, idioma universal en el tiempo del Nuevo Testamento.- 


Por consenso casi unánime, se cree que los 27 libros del Nuevo Testamento fueron escritos 
originalmente en griego. El griego era un idioma muy difundido en el Imperio Romano en los 
días de Cristo y los apóstoles. Se había extendido por todo el Medio Oriente hacia fines del 
siglo IV a. C. con la expansión del imperio de Alejandro. Todos sus sucesores fueron 
gobernantes griegos que fomentaron la difusión del idioma y la cultura de Grecia. El griego 
llegó a ser tan ampliamente conocido y se arraigó tan profundamente, que los romanos -que 
crearon su imperio en el siglo | a. C., desde el Atlántico hasta Persia- no pudieron suprimirlo. 
El latín predominó en el norte de Africa, España e ltalia; pero no tuvo importancia en el 
mundo oriental. Aun en Italia, donde el latín era la lengua materna, la gente educada sobre 
todo hablaba griego, como su segundo idioma. Por ejemplo, la Epístola de Clemente, el 
documento cristiano más antiguo fuera del Nuevo Testamento, fue escrita en griego aunque 
se escribió en Roma. Entre los centenares de papiros descubiertos en las ruinas de la casa 
de un erudito de Herculano -ciudad destruida por la erupción del Vesubio en el año 79 d. C.- 
había menos de una docena de manuscritos en latín; todos los demás estaban en griego. 


Sin embargo, además del griego se usaban otros idiomas en diferentes partes del imperio. 
Por ejemplo, los judíos de Palestina hablaban arameo; los habitantes de Listra, "lengua 
licaónica" (Hech. 14: 11) y, por supuesto, los habitantes de Roma hablaban latín. Esta 
multiplicidad de idiomas se refleja en la inscripción trilingúe colocada sobre la cruz del 
Calvario, escrita en (1) arameo (llamado hebreo en el Nuevo Testamento), el idioma del país, 
en (2) griego, el idioma difundido por todo el imperio y en (3) latín, el idioma oficial de la 
administración romana (Juan 19: 20). Una situación similar existió en la Palestina moderna 
durante el período del mandato británico, antes de la primera guerra judío-árabe de 1948, 
cuando, por ejemplo, los sellos de correos se imprimían en tres idiomas: hebreo, árabe e 


inglés. Más de un país del mundo tiene dos o más idiomas oficiales; los del Mediterráneo 
oriental no fueron, ni son, excepciones. 


El idioma griego común.- 


En fonética, gramática, sintaxis y vocabulario, el griego del Nuevo Testamento difiere del de 
las obras clásicas. En los siglos XVII y XVIII comenzó un arduo debate de erudición entre los 
que propugnaban varias explicaciones para este problema. 105 Los hebraístas atribuían 
estas diferencias a la influencia del hebreo, pues generalmente se creía que todos los 
autores del Nuevo Testamento habían sido judíos. Se afirmaba que aunque esos hombres 
podían escribir en griego, pensaban en hebreo, y por eso eran influidos por su lenguaje 
semítico. Por lo tanto, se clasificaban como hebraísmos todas las palabras y formas del 
Nuevo Testamento que no se encuentran en el griego clásico. Pero los puristas explicaban 
que, bajo la inspiración del Espíritu Santo, los autores del NT habían usado el griego más 
puro posible. Mientras sólo se conocieron las obras de los autores clásicos y el NT, no podía 
resolverse el problema mediante comparaciones con otras obras griegas. 


Hacia fines del siglo XIX comenzó una nueva era con el descubrimiento y la publicación de 
documentos no literarios, escritos mayormente en papiro pero también en alfarería 
(ostracones). Estos documentos eran cartas y esquelas de gente común, anuncios públicos, 
facturas y recibos, contratos y licencias. El griego de estos documentos es 
sorprendentemente parecido al del Nuevo Testamento. 


El mérito de haber hecho este descubrimiento decisivo corresponde a Adolfo Deissmann, 
quien en los 40 años posteriores a 1895 demostró en numerosos artículos y libros que el 
lenguaje de los papiros y ostracones es el mismo del Nuevo Testamento. Esto significa que 
los apóstoles escribían en el idioma del pueblo, y no en el de los historiadores, 
comediógrafos y científicos, lenguaje que hubiera sido completamente extraño para el pueblo 
común. La obra de Deissmanmn, Light From the Ancient East, presenta muchos ejemplos para 
demostrar este hecho. Porque era común entre los que hablaban el griego en el 
Mediterráneo, este idioma del pueblo recibió el nombre de he koiné diálektos, o "koiné" en su 
forma abreviada -"común"-, para distinguirlo de diversos dialectos griegos, como el ático, 
dórico, jónico o eólico. El koiné es una mezcla de estos cuatro dialectos, pero depende más 
del ático que de los otros. 


Un estudio del Nuevo Testamento revela que cuando el ático se transformó en koiné, 
abandonó algunas de sus características peculiares. Por ejemplo, la forma tt del ático se 
volvió ss (thálatta, "mar, se convirtió en thálassa), y rr se transformó en rs (árren, "varón", dio 
lugar a ársen). Se extinguió la clásica forma verbal dual, y el modo optativo (forma verbal 
que expresa deseo) así como el llamado "futuro ático", que rara vez aparecen en koiné. 


El dialecto koiné tomó algunas palabras y expresiones del Jónico y el dórico, y evolucionó 
creando otras independientemente de cualquier dialecto griego. Entre estas últimas se 
encuentran los imperfectos éjjamen, "teníamos" y éljan, "tenían", del verbo éjo, "yo tengo", y 
el imperfecto élegan, "decían", de légo, "yo digo". En koiné también se formaron muchas 
palabras nuevas uniendo sustantivos y verbos usados comúnmente con preposiciones. El 
Nuevo Testamento revela que el idioma griego común también era rico en palabras de origen 
extranjero. Del latín tomó centurio, "capitán", que aparece como kenturíon en el Nuevo 
Testamento, y que a veces se usa en vez de la legítima palabra griega hekatontárjos. Kensos 
(del latín census), "impuesto", títlos (del latín titulus), "título", también son palabras de origen 
extranjero que se hallan en el Nuevo Testamento. Además del latín, otros idiomas prestaron 
palabras a los escritores del Nuevo Testamento, como gáza, "tesoro", que viene del persa; 
kúminon, "comino", del malayo; bússos, "lino", del fenicio; báion, "rama de palmera", del 
egipcio; nárdos, "nardo", del sánscrito; y rhéde, "carruaje de cuatro ruedas", del celta. 


Recibieron un nuevo significado muchas palabras que son del griego clásico. Por ejemplo, 
laliá, que en la literatura clásica significa "vano parloteo", "locuacidad", recibió la nueva 
definición de "dicho", "lenguaje" (Juan 4: 42; 8: 43); diamónion y 106 dáimon, el "dios" de los 
autores clásicos, llegó a significar "espíritu malo"; y kóimsis, "sueño natural", se le dio la 
acepción de "muerte". 


En el diccionario del koiné entraron algunas palabras procedentes de la administración civil y 
militar romana. Entre ellas, rhabdóujos, literalmente "que lleva la vara", el lictor ("alguacil", cf. 
Hech. 16: 35), que llevaba las insignias romanas ante los magistrados; y jiliarjos, el 
comandante de un millar de soldados, que era el tribunus militum de la jerarquía militar 
romana. 


Fuentes para el estudio del griego del Nuevo Testamento.- 


Aunque debe hacerse todavía un estudio mucho más amplio para poder comprender bien el 
griego koiné en todos sus aspectos lingüísticos, los resultados de años de estudio han 
aclarado muchas dificultades. Los siguientes elementos se destacan entre los que los 
eruditos han usado en estudios comparativos para explicar el koiné. 


Las obras helenísticas escritas en prosa, como las de Polibio (m. c. 120 a. C.), escritas antes 
de que el dialecto ático experimentara un resurgimiento en los círculos literarios del mundo 
de habla griega, han ayudado a los eruditos a comprender el koiné. Algunos escritores del 
período imperial -tales como Diodoro (m. c. 20 a. C.) y Plutarco (m. c. 120 d. C.)- también 
escribieron en el idioma griego del pueblo común. Son valiosas especialmente las obras de 
Filón (c. 20 a. C. - 50 d. C.), ya que, como Pablo, fue un judío que adquirió su erudición fuera 
de Palestina y escribió en griego. La Carta apócrifa de Aristeas (de fecha incierta) y las 
obras del historiador judío Josefo (m. c. 100 d. C.) también sirven para establecer 
comparaciones en los estudios lingúísticos del koiné. 


Además de las fuentes documentales literarias hay numerosos documentos oficiales 
preservados en piedra o en papiro que tienen las características del lenguaje común, aunque 
-como ocurre en obras de esa naturaleza- se emplean algunos términos legales 
estereotipados y expresiones de la misma naturaleza. 


La traducción del Antiguo Testamento conocida como la LXX (ver t. l, p. 43) proporciona una 
de las principales fuentes para entender el koiné. Como la LXX era una traducción y no una 
obra originalmente escrita en griego, introdujo en el mundo de habla griega muchas 
expresiones y conceptos hebreos y arameos. De ese modo proporcionó a la iglesia cristiana 
primitiva una terminología teológico en griego que ya era familiar entre los judíos helenísticos, 
y así se convirtió en un medio en las manos de los apóstoles para proclamar las enseñanzas 
de Cristo a los judíos de la dispersión, en palabras que ellos entendían en todas partes. 
Además, desde Mesopotamia hasta Italia la LXX era la Biblia de millones de judíos. Por eso 
la mayor parte de las citas del Antiguo Testamento que aparecen en el Nuevo son 
reproducidas de la LXX. Como resultado de todos estos factores, el Antiguo Testamento en 
griego (koiné) ejerció una poderosa influencia en la forma lingúística del Nuevo Testamento. 


La literatura griega cristiana del siglo Il también sirve como un material de comparación para 
comprender el Nuevo Testamento en griego. Entre las obras de este período están los 
escritos de algunos de los primeros padres de la iglesia, los evangelios apócrifos, los hechos 
de los apóstoles, también apócrifos, y las leyendas acerca de mártires. 


Sin embargo, la principal ayuda para comprender las expresiones del Nuevo Testamento ha 
sido proporcionada por los escritos acerca de la vida cotidiana, encontrados en papiros y 
ostracones que se han descubierto desde los comienzos de nuestro siglo. Estos documentos 
descubiertos por millares en los basureros de las antiguas ciudades egipcias y como relleno 


en los vientres de los animales momificados que se adoraban, proporcionan un cuadro 
acertado de la vida diaria y el lenguaje 107del pueblo común de Egipto en los tiempos del 
mundo helenístico y romano. Se trata de decretos oficiales y reglamentos, peticiones de 
particulares, quejas y pedidos, archivos de transacciones comerciales, licencias 
matrimoniales, certificados de divorcio, testamentos y cartas de toda especie imaginable. Las 
cartas escritas en estilo natural y sin artificios tienen un valor especial, pues dan a conocer 
una multitud de expresiones usadas en la vida cotidiana de la antigúedad. Muchas de ellas 
fueron escritas por esposos a sus esposas, por hijos a sus padres, por amigos, esclavos, 
soldados, oficiales y estudiantes. 


Es lamentable que estos documentos, que se han convertido en verdaderos tesoros para una 
mejor comprensión del Nuevo Testamento, sólo se hayan conservado en el clima seco de 
Egipto. Si tuviéramos un material semejante procedente de Asia Menor, Siria o Grecia, no 
hay duda de que proyectaría más luz sobre el koiné, pues probablemente había diferencias 
dialectales en esos territorios. 


Algunos rasgos peculiares del griego del Nuevo Testamento.- 


No puede afirmarse que todas las expresiones y palabras del Nuevo Testamento hayan 
pertenecido al idioma griego común. Algunas tienen una procedencia claramente hebrea o 
aramea, y otras son creaciones nuevas que sólo se encuentran en la Biblia. Estas últimas 
palabras a veces son llamadas voces Biblicae, "palabras bíblicas". A principios de nuestro 
siglo los eruditos las contaban por centenares, y con frecuencia creían que eran creaciones 
del apóstol Pablo y de otros escritores bíblicos; pero como muchas han sido descubiertas en 
papiros y en otros documentos antiguos, sólo hay en el Nuevo Testamento unas 50 de esas 
palabras que todavía no se han hallado en escritos extrabíblicos. Algunos ejemplos de esas 
palabras son  antimisthía, "recompensa", y apokatallásscC "reconciliar", que tienen 
principalmente un significado religioso. 


Algunas palabras presentan problemas de interpretación, aunque aparecen en fuentes no 
bíblicas. Por ejemplo, la palabra allotriepískopos (1 Ped. 4: 15), que aunque se encuentra 
fuera de la Biblia, es de significado tan oscuro que los traductores han sugerido los 


siguientes cinco significados: (1) "el que recibe u oculta bienes robados", (2) "un espía 


policial", (3) "un informante", (4) "el que se entromete en asuntos de otros", y (5) "un 


rebelde". La palabra epióusios, traducida "cada día" en el Padrenuestro (Mat. 6: 11), se halla 
en documentos extra bíblicos, pero su significado es aún incierto, hasta el punto de que los 
lexicógrafos han propuesto cuatro interpretaciones diferentes: (1) "necesario para la vida", (2) 
"para este día", (3) "para el día siguiente" y (4) "para el futuro". 


Además de estas palabras, hay muchas otras en el Nuevo Testamento que no aparecen en 
forma idéntica en obras no bíblicas, y que sin embargo pertenecen al koiné. Tales palabras 
son parolikía, "una permanencia", que se encuentra fuera de la Biblia únicamente en la forma 
pároikos; anakainóC, "renuevo", usada por Pablo en lugar de la forma más común anakainízC 
y dolióC, "engaño", en vez de dolóÇ. 


Algunas palabras bien conocidas del koiné recibieron en el Nuevo Testamento un significado 
religioso particular que no tenían en el lenguaje común. Por ejemplo, ta ázuma, "lo no 
leudado", se convirtió en un término fijo para la fiesta judía de los panes sin levadura que 
seguía a la pascua; to anáth'ma, "el don consagrado", se convirtió en la cosa maldita; 
baptízC, "zambullo" o "sumerjo", según el uso que le daban los cristianos se aplicaba 
especialmente al rito del bautismo, y ha llegado al castellano como una palabra prestada del 
griego; h' kibCtós, "la caja", se usaba en el Nuevo Testamento para designar el arca de Noé y 
el arca del testimonio; y h' parask'ué, "la preparación", llegó a ser el nombre del día que 


precede al sábado, nuestro viernes. 


Semitismos en el griego del Nuevo Testamento.- 


Un hebraísmo es la traducción literal de una palabra o modismo hebreo. Una cantidad de 
tales expresiones 108 aparecen en el Nuevo Testamento. Por ejemplo, prósopon lambánein 
es una traducción de la expresión hebrea nasa' fanim, literalmente, "elevar el rostro", que 
llegó a significar "hacer acepción de personas", "discriminar". La expresión stóma májairas 
es la misma que la forma hebrea pi jéreb, literalmente, "boca de la espada", que realmente 
significa "filo de la espada", o "espada afilada". El término géenna ("infierno de fuego", Mat. 
5: 22) deriva del hebreo ge hinnom, "el valle de Hinnom", expresión que no podía entender un 
griego que no estuviera familiarizado con la topografía de Jerusalén. Para los judíos de 
Palestina ese valle se convirtió en un símbolo del lugar del castigo final para los impíos, y los 
escritores del Nuevo Testamento usaron ese término con ese sentido (ver com. Mat. 5: 22). 


El frecuente uso de hulós, "hijo", acompañado de un concepto abstracto en el genitivo, 
también tiene su origen en hebreo y en arameo. Los escritores evangélicos usaron esta 
palabra con frecuencia al reproducir las palabras de Jesús, quien sin duda hablaba en 
arameo. Estos escritores, al redactar los dichos de Jesús en griego tan fielmente como les 
fue posible, usaron términos tales como "hijos de la resurrección" (Luc. 20: 36); "hijos de la 
cámara nupcial [los que están de bodas"]" (Mat. 9: 15); "hijos del trueno" (Mar. 3: 17); "hijo de 
paz" (Luc. 10: 6); "hijos de luz" (Juan 12: 36), e "hijos de este siglo" (Luc. 16: 8). 


Se nota claramente la influencia de la LXX en estos semitismos, porque los autores del 
Nuevo Testamento al escribir sobre temas espirituales inconscientemente se expresaban en 
el lenguaje del Antiguo Testamento en griego, la Biblia de su tiempo. Algunas peculiaridades 
lingüísticas que no se encuentran en el griego secular penetraron en esa forma en el Nuevo 
Testamento. Por ejemplo, la palabra hebrea 'im es una conjunción que generalmente 
significa "si"; pero a veces es una partícula que indica una pregunta, algo así como un signo 
de interrogación. En otros casos - en juramentos o maldiciones- es una negación enfática 
que corresponde con una expresión como "ciertamente no". Sin embargo, en la LXX se usa 
regularmente el griego ei como equivalente del hebreo 'm, aunque el normalmente sólo tiene 
el significado de "si" y nunca esas otras acepciones. Las traducciones al español de Heb. 4: 
3 ocultan esta construcción especial. 


Algunas palabras griegas del Nuevo Testamento, no son más que transliteraciones de 
términos hebreos, tales como "Aleluya ['alabad al Señor']" (Apoc. 19: 1); "amén ['sea así']" 
(Mat. 6: 13); "maná", el pan del cielo dado a los hijos de Israel en el desierto (Juan 6: 31); 
"Sabaoth ['huestes"]" (Rom. 9: 29, VM); "hosana ['salva ahora']" (Mat. 21: 9); y muchas otras. 
La forma en que estas palabras se han vuelto tan comunes en castellano ilustra el proceso 
por el cual primero se popularizaron en griego. 


En el Nuevo Testamento también hay unas pocas expresiones arameas, tales como "Abba 
[padre']" (Mar. 14: 36); "Efata ['sé abierto"]" (Mar. 7: 34); "Corbán ['una ofrenda dedicada"]" 
(Mar. 7: 11); y "Maranatha ['el Señor viene']" (1 Cor. 16: 22, RVA). 


Diferencias literarias en los libros del Nuevo Testamento.- 


Cualquiera que lea el griego bíblico puede reconocer diferencias en estilo literario dentro del 
Nuevo Testamento. El que sabe poco griego, que lee sin dificultad lo que escribió Juan, 
quizá se desespere cuando trate de leer la segunda Epístola de Pablo a los Corintios o la 
Epístola a los Hebreos. 


Los autores del Nuevo Testamento pertenecían a diferentes estratos sociales y habían 
pasado por diversas clases de instrucción y educación. Esas diferencias del ambiente de 
donde procedían se reflejan en su lenguaje. Algunos usaban las formas más sencillas del 


griego familiar, mientras que otros procuraban expresarse en forma literaria en su estilo y 
expresiones. 


El griego más sencillo del Nuevo Testamento es el del Apocalipsis, en tanto que 109 el más 
refinado y elegante estilo se aprecia en la Epístola a los Hebreos. Los escritos de Lucas 
están muy cerca de esta epístola por la excelencia de su estilo, y 13 cartas que llevan el 
nombre de Pablo quizá sigan a continuación. 


El Evangelio de Marcos está en el extremo opuesto, o sea, escrito en un lenguaje muy 
sencillo. E autor se preocupó más por el importante contenido de su estudio que por la forma 
literaria. De todos los autores del Nuevo Testamento, Marcos es el que usa mayor cantidad 
de palabras extranjeras. Entre éstas hay términos semíticos como rabbí, "maestro" (Mar. 9: 
5); rabbouní, "maestro" (Mar. 10: 51); Abba, "padre" (Mar. 14: 36); "talita cumi" (Mar. 5: 41); 
"corbán" (Mar, 7: 11); "Satanás" (Mar. 1: 13); "Boanerges" (Mar. 3: 17); y palabras latinas 
empleadas como tributo", Gr. k'nsos, latín census (Mar. 12: 14); "denarios", Gr. denárion, latín 
denarius (Mar. 6: 37); "centurión", Gr. kenturiCn, latín centurio (Mar. 15: 39); y el verbo 
"azotar", Gr. fragellóC latín flagello (Mar. 15: 15). Un amante del griego culto no podría 
haberse sentido satisfecho con las muchas palabras extranjeras del Evangelio de Marcos ni 
con su indudable uso monótono de la conjunción kaí, "y". 


En estos aspectos los autores de los otros Evangelios han proporcionado un texto mucho 
más fluido. Por ejemplo, Mateo evitó krábbatos, "una camilla", "una cama" (palabra extranjera 
de dudoso origen, empleada por Marcos), y en su lugar usó la palabra griega correcta: klín' 
(compárese Mar. 2:4, 9 con Mat. 9: 2, 6). En lugar de la expresión semítica "hijos de los 
hombres" (Mar. 3: 28), Mateo sencillamente habla de "hombres" al presentar la misma 
declaración de Jesús (Mat. 12: 31). En otras partes eludió así mismo otras frases semíticas. 
En vez de usar monótonamente la conjunción kaí, "y", con frecuencia unió sus cláusulas por 
medio de las partículas tóte, "entonces", y dé, "pero", o recurrió al uso del participio (cf. Mar. 


1: 41 con Mat: 8: 3). 


Lucas empleó un griego más elegante que el de Marcos y Mateo; casi no usó palabras de 
procedencia extranjera. En vez de los vocablos latinos equivalentes a "impuesto", "capitán", 
"centavo", "azotar", empleó términos griegos apropiados. La construcción de sus frases 
también muestra un uso más refinado de las cláusulas griegas. Une las oraciones 
subordinadas con las principales mediante formas participiales o por pronombres relativos. 
Lucas siempre define claramente el sujeto de la oración, pero Marcos usa con frecuencia el 
pronombre "él" en forma ambigua. Lucas y Mateo narran ciertos relatos omitidos por Marcos, 
en donde se advierte el uso de un griego más refinado en el primero que en el segundo. 
Lucas se expresa mejor en griego en aquellas partes de Hechos donde informa como testigo 
presencial, que en su Evangelio y en la primera parte de Hechos donde basa su narración en 
el testimonio escrito u oral de otros. La forma como Lucas se expresa en griego revela que 
tuvo una instrucción muy buena; a veces se aproxima al estilo clásico. 


Pablo también demuestra en sus cartas que conocía el uso culto del griego, y sus 
expresiones y la elección de palabras revelan a veces que estaba bien familiarizado con el 
ático clásico. Sus epístolas manifiestan claramente su educación en la ciudad universitaria 
de Tarso, y que conocía bien los mejores escritos de su tiempo. Las siguientes palabras 
literarias, tomadas del gran número de las que aparecen en sus epístolas, demuestran esto, 
aunque su excelencia se pierda en la traducción: dípsos, "sed" (2 Cor. 11: 27); egkratéuomai, 
"ejercer dominio propio", "ser temperante" (1 Cor. 7: 9; 9: 25); athanasía, "inmortalidad" (1 
Cor. 15: 53-54; 1 Tim. 6: 16); eleuthería, "libertad" (Gál. 2: 4, etc.); anakefalaióC "resumir" 
(Rom. 13: 9; Efe. |: 10); aCrma, "don" (Rom. 5: 16); politéuC, "comportarse" (Fil. 1: 27); 
pleonékt's, "avaro" (1 Cor. 5: 10-11). 


A veces Pablo usa recursos literarios impresionantes para que sus palabras sean gratas al 


oído. La lectura en griego de Rom. 12: 3 muestra cuán notablemente empleaba las palabras 
huperfronéin, fronéin y sCfronéin. La belleza literaria de este 110 versículo se pierde en la 
traducción, pues en la RVR estas tres palabras se han traducido respectivamente como 
"tener más alto concepto de uno mismo", "deber tener" y "pensar de sí con cordura". En otros 
pasajes Pablo también emplea la aliteración, o sea, el uso de palabras de sonido semejante. 
En Fil. 3: 2-3 hay un juego de palabras donde los términos katatom' y peritom' revelan la 
habilidad literaria de Pablo, y hallan un eco en la traducción castellana "cortamiento" (RVA) y 
"circuncisión". Sin embargo, ninguna traducción puede exhibir adecuadamente el encanto 
literario de combinaciones como fthónos y fónos, "envidia" y "homicidio" (Rom. 1: 29), y 
asúnetos y asúnthetos, "necios" y "desleales" (Rom. 1: 31). 


Desde el punto de vista del lenguaje, la Epístola a los Hebreos es la obra literaria magistral 
del Nuevo Testamento, pues contiene una riqueza de bellas expresiones griegas dentro de 
un estilo que fluye hermosamente. Su estructura sintáctica muestra un ritmo placentero, con 
juegos de palabras como los siguientes: émathen y épathen ("aprendió", "padeció", cap. 5: 8), 
y ménousan y méllousan ("permanente" y "por venir", cap. 13: 14), muy agradables al oído 
del que los lee en griego. 


El estudio que acabamos de hacer muestra cuán abarcante es la investigación del idioma 
original del Nuevo Testamento. Para entender plenamente el verdadero significado del 
mensaje divino es insuficiente un conocimiento del griego clásico, pues los escritores de la 
Biblia no usaron ese lenguaje. Es necesario captar el significado de las palabras del Nuevo 
Testamento según el lenguaje familiar del pueblo común del siglo |, ya que los apóstoles 
escribieron para esa clase de gente. 





II. Los manuscritos del Nuevo Testamento 
Necesidad de un detenido estudio textual.- 


Los libros del Nuevo Testamento fueron escritos unos 14 siglos antes de que sé inventara la 
imprenta en el mundo occidental. El único método de reproducir la Biblia fue, durante largos 
siglos, copiar su texto a mano. Todos los manuscritos originales de las Escrituras se han 
perdido, por lo tanto, el Nuevo Testamento que ahora tenemos es hecho a base de copias, 
las más antiguas de las cuales se escribieron muchos años después de la muerte de sus 
autores originales. Es casi seguro que ninguna de las copias que existen fue hecha de los 
escritos originales, sino de otras copias; y en el proceso de recopiar las Escrituras durante 
siglos, en manuscritos posteriores de la Biblia se filtraron algunos errores de copia. 


La exactitud de las obras impresas se puede comprobar si se dispone de los manuscritos 
originales del autor; se pueden hacer cambios o correcciones cuando se publica una nueva 
edición, y esos cambios se ven fácilmente comparando todas las ediciones. Pero el proceso 
es diferente cuando se trata de obras que durante siglos han sido escritas a mano y no 
tenemos los manuscritos originales. En este caso se necesita, con frecuencia, una laboriosa 
comparación científica antes de que el erudito pueda pensar que probablemente han llegado 
al texto original de cada pasaje. Aunque sólo unas pocas de las miles de variantes en el 
Nuevo Testamento son teológicamente significativas, ya que el teólogo cristiano y el 
estudiante de la Biblia deben basar su fe en las declaraciones auténticas de los escritores de 
la Biblia, es sumamente importante la tarea de procurar un texto digno de confianza. 


Por lo tanto, al erudito bíblico le corresponde la tarea de estudiar cuidadosamente los 
manuscritos neotestamentarios, a fin de restablecer un texto que esté tan cerca del original 
como sea humanamente posible. Generalmente una obra tal se conoce con el nombre de 
"crítica textual" o "baja crítica". En el siguiente artículo se discuten la baja crítica y la alta 
crítica, o sea la crítica literaria. Mediante un proceso de diligente estudio crítico, la crítica 


textual se esfuerza por descubrir y eliminar errores 111de copistas para llegar a un texto 
bíblico que, en todo lo posible, sea el mismo que salió de las manos de los escritores 
originales. Esta obra ha sido sumamente fructífera, y en los últimos años lo que ha logrado la 
crítica textual y sus descubrimientos, han hecho mucho para restablecer la confianza en el 
texto de la Biblia. 


La naturaleza de las variantes textuales.- 


Muchos de los manuscritos bíblicos no fueron preparados por escribas profesionales, sino - 
especialmente en los primeros siglos cuando las iglesias todavía eran pobres- por cristianos 
de escasa educación. La caligrafía deficiente, las muchas faltas de ortografía y otros errores 
de copia debidos a la poca preparación en el arte de escribir, muestran que así fue. 


Un típico error de los copistas es el intercambio de sinónimos tales como "hablar", "decir" o 
"expresar". Muchas de esas sustituciones aparecen en los manuscritos del Nuevo 
Testamento, aunque en tales casos el significado del texto no ha sufrido. Por ejemplo, 
algunos manuscritos tienen en (Mat. 25: 11) la palabra 'lthon, "vinieron", en vez d'rjontal, 
"vienen". La diferencia sólo atañe a un tiempo verbal que quizá sea imperceptible en una 
traducción. 


En muchos lugares difiere la secuencia de las palabras de un manuscrito a otro, aunque el 
pensamiento sea idéntico. También en este caso la mayoría de las diferencias no tienen 
importancia, como lo demuestra el ejemplo de Mat. 4: 1. A continuación presentamos las 
traducciones literales de cuatro manuscritos de este pasaje: 


1. Códice Vaticano (siglo IV): "Entonces Jesús fue llevado al desierto por el espíritu para ser 
tentado por el diablo". 


2. Códice Sinaítico (siglo IV) y manuscrito del siglo IX: "Entonces Jesús fue llevado por el 
espíritu al desierto para ser tentado por el diablo". 


3. Manuscrito medieval: "Entonces Jesús fue llevado al desierto para ser tentado por el 
diablo". 


4. Manuscrito medieval: "Entonces Jesús fue llevado al desierto para ser tentado por el 
espíritu". 


Otra clase de errores frecuentes es la omisión de palabras, de frases o hasta de líneas 
completas. Todo mecanógrafo sabe cuán fácil es saltar de una palabra a otra igual que se 
halla en una línea posterior, omitiendo así el trozo que hay entre esas dos palabras. Los 
eruditos llaman a esto un error "homoioteléutico", esto es, omisión debido a similitud o 
parecido de ciertas palabras. En los manuscritos del Nuevo Testamento no sólo se 
encuentra esta clase de omisión textual, sino también otras. 


En otros casos aparecen adiciones en el texto cuando, por ejemplo, se añade el artículo 
definido en ciertos pasajes, que no los tienen en los manuscritos más antiguos. La palabra 
"Jesucristo" aparece en lugares donde en los textos más antiguos sólo dice "Jesús", y 
también el atributo "santo" se antepone a la palabra "Espíritu". 


Unas variantes son originadas por errores ortográficos; otras, por confundir palabras que 
parecen similares a la vista, pero que tienen un significado diferente. Los manuscritos más 
antiguos del Nuevo Testamento se escribieron sólo con mayúsculas, sin espacios entre las 
palabras, sin signos de puntuación y sin acentos; por lo tanto, era fácil que el ojo inexperto 
leyera mal ciertas palabras. Además, es evidente que ciertas notas escritas por lectores en 
los márgenes de algunos manuscritos, a veces se consideraban erróneamente como parte 
del texto original por algún copista posterior, quien las incorporó a los nuevos manuscritos. 
Esos copistas pensaban, sin duda, que la anotación marginal era una omisión de un copista 


anterior, y que se había escrito en el margen después de descubrirse el supuesto error. Por 
esta razón han aparecido en manuscritos posteriores adiciones que no se hallan en las 
copias más antiguas. 


Además de todas estas variantes involuntarias ocasionadas por imperfecciones 112 
humanas, aparecen otros cambios en algunos manuscritos posteriores que revelan un 
esfuerzo intencionado por mejorar el texto. En algunos casos, pasajes difíciles fueron 
simplificados con observaciones aclaratorias; en otros, palabras toscas fueron reemplazadas 
por otras más elegantes, y en otros lugares, construcciones gramaticales en desuso fueron 
cambiadas por otras más comunes. Algunos manuscritos de los Evangelios muestran que 
sus copistas fueron influenciados por expresiones similares en textos paralelos, y otros 
cambiaron expresiones poco comunes de citas del Antiguo Testamento para que concordaran 
con textos del Antiguo Testamento que les eran familiares. 


Como los libros del Nuevo Testamento circularon profusamente y muchos miles de copias 
fueron escritas por personas de diversa capacidad lingúística, es fácil comprender cómo se 
introdujeron tales variantes en los manuscritos bíblicos. Los dirigentes de la iglesia 
advirtieron esas diferencias y de vez en cuando se esforzaban por preparar un texto uniforme 
mediante revisiones; y por eso a veces declaraban que ciertos pasajes eran correctos aunque 
no siempre se basaban en la evidencia de manuscritos antiguos. En esta manera la iglesia 
sancionó un texto griego -el Bizantino (ver p. 147)- que generalmente fue aceptado durante 
siglos, aunque probablemente difería en muchos detalles de los textos conocidos por la 
iglesia primitiva. 


La restauración del texto original.- 


Lo antedicho muestra la naturaleza de las variantes textuales que encuentra el estudiante de 
los manuscritos del Nuevo Testamento. A fin de reconstruir un texto que sea lo más idéntico 
posible al original, el investigador debe clasificar esas variantes y escoger entre ellas. Esto 
implica una ardua labor crítica hecha científicamente. 


En primer lugar, debe tenerse en cuenta cada manuscrito bíblico existente. Esos manuscritos 
deben ser estudiados y reproducidos mediante copias fotográficas. Estos textos quedan así 
al alcance de los eruditos en general, y no únicamente como exclusividad de unos pocos 
doctos en la materia que quizá vivan cerca de donde se conservan esos manuscritos. Este 
proceso es especialmente necesario en el caso de los manuscritos más antiguos, pues 
generalmente son los más valiosos para los estudios textuales. 


Una comparación de los manuscritos más antiguos con los de fecha más reciente revela 
errores que pueden reconocerse fácilmente y ser eliminados. A veces los mismos errores 
aparecen en una cantidad de manuscritos que se remontan en forma particular a un texto 
llamado "arquetipo". Si este arquetipo existe, entonces los eruditos pueden desechar, por 
carecer de importancia para el estudio textual, todas las copias posteriores basadas en dicho 
arquetipo. Los investigadores comparan después los diversos arquetipos para tratar de 
llegar a lo que probablemente sea el texto original de todos los manuscritos. Esta tarea de 
descubrir el arquetipo más antiguo posible, basándose en el material de todos los 
manuscritos disponibles, se llama recensión. 


El trabajo de la crítica textual es más difícil de lo que parece según la descripción precedente. 
La relación mutua de varios manuscritos no siempre se reconoce fácilmente, pues algunos de 
ellos pueden no ser nítidos descendientes de un arquetipo, sino híbridos en su forma. El 
erudito del Nuevo Testamento no sólo debe enfrentar estos problemas sino también 
comparar, con sentido crítico, las traducciones más antiguas y las citas de pasajes del Nuevo 
Testamento en los escritos de los padres de la iglesia, y valorar su evidencia comparándolas 
con la de los manuscritos. 


Se sabe que hay más de 5,200 manuscritos del Nuevo Testamento griego. Esta gran 
cantidad aumenta la obra del especialista en crítica textual; sin embargo, esto es lo que le 
permite conseguir resultados más fidedignos y satisfactorios que los que hubiera obtenido si 
sólo tuviera a su disposición unos pocos textos antiguos para sus 113 comparaciones, como 
es por ejemplo, el caso del erudito que se ocupa de literatura antigua extra bíblica, pero que 
sólo dispone de unas pocas copias antiguas. Esto sucede con la famosa Constitución 
ateniense de Aristóteles, y la Didajé, obra cristiana del siglo Il, pues en ambos casos sólo se 
conocen copias muy posteriores. Cuando esto sucede, es imposible determinar la forma 
original de estos textos. 


Materiales para escribir y estilos.- 


Los escritores del Nuevo Testamento disponían de diversos materiales para escribir. El 
pueblo generalmente escribía en fragmentos de alfarería (ostracones), en tablillas de madera 
recubiertas de cera, en cuero y pergaminos, y en papiros. Cuando se trataba de documentos 
más extensos o de obras literarias, como es el caso de los libros del Nuevo Testamento, el 
papiro era el material de escritura más barato y más frecuentemente usado. 


Papiro. Este material de escritura se originó en Egipto. Los documentos más antiguos 


escritos en papiros egipcios datan de la 6.? dinastía egipcia, del 38". milenio a. C. Se sabe 
con certeza que desde 1100 a. C. los rollos de papiro eran un artículo importante de 
exportación, y que los egipcios lo intercambiaban por madera de cedro en el puerto fenicio de 
Gebal, y desde aquí los fenicios lo llevaban a todas partes del mundo mediterráneo. Los 
griegos deformaron el nombre Gebal y lo llamaron Biblos, y como recibían de esa ciudad el 
material para escribir llamaron biblos tanto a dicho material como a los rollos hechos de él. 
Esta palabra se introdujo en el castellano a través del latín y se transformó en la palabra 
Biblia, el Libro de los libros, o en palabras tales como bibliografía, biblioteca, etc. Después 
de que Egipto abrió sus fronteras a los extranjeros en el reinado de Psamético | (663-609 a. 
C.), el papiro se convirtió en el principal material de escritura del mundo antiguo, y mantuvo 
esa categoría durante muchos siglos. En el período de los Tolomeos y de los romanos había 
grandes fábricas y depósitos de papiros en Alejandría. 


El papiro se hacía del tallo de la planta de papiro que, en la antigúedad, crecía 
abundantemente en el delta del Nilo. El tallo, una vez cortado, era dividido en tiras delgadas 
de unos 25 cm de largo y se hacían capas; se superponían dos de éstas -una vertical y la 
otra horizontalmente-, y luego eran pegadas con una especie de goma y se hacía presión 
sobre ellas. Cuando estas hojas cuadradas se secaban, las superficies eran alisadas con 
piedra pómez. Por lo general sólo se escribía sobre la superficie en que las fibras corrían 
horizontalmente; pero por razones de economía a veces se escribía en ambos lados. El 
apóstol Juan habla de un rollo escrito por ambos lados (Apoc. 5: 1). 


Para escribir una carta, una solicitud o un mensaje corto, por lo general bastaba una sola 
hoja de papiro. Sin embargo, las composiciones literarias necesitaban un rollo que se hacía 
pegando por sus extremos una cantidad de hojas. La longitud más común de un rollo era de 
unos 10 m, pero algunos eran mucho más largos. El gran Papiro Harris que está en el Museo 
Británico, es el más largo que se ha encontrado; tiene una longitud de 43, 61 m. 


Estos rollos o libros, llamados por los griegos biblia y por los romanos volumina, se 
encontraban en las bibliotecas públicas y privadas y en las librerías de las grandes ciudades 
durante los períodos helenístico y romano. Con toda probabilidad, los originales de los 
Evangelios y de las epístolas del Nuevo Testamento fueron escritos en rollos de papiro lo 
suficientemente largos como para abarcar todo el libro. Para los Hechos de los Apóstoles, el 
libro más largo del Nuevo Testamento, habría hecho falta un rollo largo. Para una carta 
breve como Filemón, 2 ó 3 Juan y Judas, bastaría una sola hoja. 


Durante el siglo II d. C. aparecieron los libros encuadernados. Una cantidad de hojas anchas 
se ponían una sobre otra, luego se doblaban por el medio y se las unía 114 con una costura 
en el doblez, como las secciones de un libro moderno. Estos libros eran llamados códices. 


La pluma para escribir en el papiro se hacía con una caña cuya punta había sido deshecha 
hasta tener la forma de una brocha fina. La tinta era una mezcla de hollín, agua y una 
sustancia gomosa. Se escribía en columnas de un ancho variable, que por lo general 
incluían de 14 a 30 letras. 


Pergamino. Los manuscritos más famosos y mejor conservados del Nuevo Testamento no 
están escritos en papiros sino en pergaminos, material hecho con el cuero de cabritos, 
ovejas, becerros y antílopes. Esos cueros eran curtidos con cal, limpiados, raspados, 
alisados y extendidos sobre una armazón. Aunque este proceso se usó durante siglos para 
curtir cueros, los habitantes de Pérgamo se especializaron tanto en ese oficio durante el siglo 
Il a. C. que ese material recibió el nombre de esa ciudad. Por eso en español decimos 
"pergamino". Un manuscrito en pergamino era llamado por los griegos difthéra, y los 
romanos le daban el nombre de membrana, palabra latina que usa Pablo en 2 Tim. 4:13. 


Durante la última parte del período imperial romano, los pergaminos sustituyeron a los 
papiros hasta tal punto que éstos perdieron su importancia. Por eso los manuscritos bíblicos 
producidos en ese tiempo, como el Códice Vaticano y el Códice Sinaítico del siglo IV, están 
escritos en pergaminos. Eusebio, el historiador eclesiástico, refiere que en 331 d. C. el 
emperador Constantino ordenó que se prepararan 50 copias de las Escrituras en pergaminos 
para las iglesias de Constantinopla, la nueva capital del imperio (Vida de Constantino iv. 36). 


Los códices de pergamino por lo general se hacían superponiendo cuatro hojas 
rectangulares, doblándolas por el medio y uniéndolas con una costura en el doblez. Estas 
secciones eran luego encuadernadas como un libro moderno. Básicamente, este es el 
método que aún se usa para encuadernar los libros. 


La tinta para escribir sobre pergaminos no era por lo general la tinta a base de carbón u 
hollín que se usaba en los papiros, pues ésta podía borrarse fácilmente, sino una tinta hecha 
con hierro y bilis o hiel de animales. La pluma fina semejante a una brocha, usada para los 
papiros, fue reemplazada en el período griego y romano por la pluma dividida en el centro, 
hecha de caña o de metal. Las líneas horizontales, espaciadas uniformemente e impresas 
sobre el pergamino con un punzón metálico, daban a la escritura una apariencia uniforme, y 
las verticales similares señalaban el ancho de las líneas escritas y los márgenes. El efecto 
de las impresiones de la escritura eran visibles en el reverso como líneas en alto relieve, y 
por esto sólo se usaba un lado para escribir. 


Los que copiaban la mayor parte de los manuscritos en pergamino eran escribas 
profesionales. Si se hacía un pedido especial se podían conseguir ediciones de lujo en hojas 
de pergamino muy fino. En esos casos se escribía con sumo cuidado y las letras iniciales 
eran verdaderas obras de arte. Algunos pergaminos eran teñidos de color púrpura y estaban 
escritos con tinta de plata u oro, como pueden verse algunos ejemplares en las bibliotecas de 
Patmos, Leningrado, Viena, Londres y Roma. En la Edad Media con frecuencia se añadían 
cuadros en miniatura a estos textos. 


Los pergaminos eran costosos, y con frecuencia en tiempos de dificultades económicas se 
los usaba de nuevo. El manuscrito era lavado con jabón y agua, y si lo que estaba escrito no 
desaparecía con ese procedimiento, era raspado con piedra pómez y cuchillos hasta que se 
eliminaba la mayor parte de la escritura anterior. Un manuscrito escrito en un pergamino 
usado anteriormente recibe el nombre de codex rescriptus: "códice escrito de nuevo", o 
palimpsesto: "raspado de nuevo". El texto anterior, que se borraba, era por lo general el más 
importante por ser el más antiguo. 115 Esos palimpsestos son, con frecuencia, muy difíciles 


de descifrar, y su restauración requiere un estudio paciente y cuidadoso auxiliado por el 
empleo de fotografías infrarrojas. Los dos manuscritos bíblicos más famosos de este tipo son 
el Códice de Efrén, que está en París, y un manuscrito de los Evangelios en siríaco, del 
monasterio de Santa Catalina, del monte Sinaí. 


Los pergaminos continuaron siendo el material más importante para escribir hasta el siglo 
XVI, pues desde entonces cedieron su lugar al papel. Los chinos inventaron el papel en el 
siglo Il a. C., y aunque los árabes lo introdujeron en el mundo occidental en el siglo VIII d. C., 
su uso no se generalizó hasta el siglo XIII. 


Unciales y cursivos. Hay una notable diferencia entre la escritura de los documentos griegos 
comunes antiguos -tales como cartas y facturas- y la escritura de las obras literarias. Los 
primeros (cursivos) están escritos con minúsculas y muchas de sus letras están unidas; pero 
los segundos (unciales) se escribían casi exclusivamente con letras mayúsculas bien 
formadas y separadas, adaptadas de las mayúsculas que se usaban en las inscripciones. En 
contraste con los manuscritos hebreos, en los cuales las palabras estaban separadas con 
una marca o con un espacio, los manuscritos griegos no presentan esas divisiones. En los 
antiguos manuscritos griegos faltan signos de puntuación, acentos y los espíritus suaves y 
ásperos (característicos del idioma griego). Las letras mayúsculas de esos manuscritos son 
llamadas "unciales", nombre que deriva de la palabra latina uncia, que significa "duodécima 
parte". Se supone que una línea común de tal escritura contiene doce de esas letras. Un 
códice escrito en mayúsculas se llama uncial. 


A comienzos del siglo IX empezó a desarrollarse una escritura cursiva más bella y elegante 
que la antigua para la producción de libros. Las letras eran más pequeñas, tomaban menos 
espacio y podían escribirse más rápidamente que las unciales. Estas letras fueron llamadas 
minúsculas, del latín minusculus: de pequeñas dimensiones. El manuscrito más antiguo 
escrito con minúsculas es un texto griego que ahora está en Leningrado, y que lleva la fecha 
de 835 d. C. Desde fines del siglo IX los manuscritos cursivos o en minúscula fueron 
sustituyendo más y más a los unciales, hasta que fueron completamente reemplazados 
alrededor de los siglos X u XI. Por lo tanto, son exclusivamente unciales los manuscritos 
bíblicos griegos escritos hasta el siglo VIII, inclusive; los que pertenecen a los siglos IX y X 
unos son unciales y otros cursivos; y los del siglo XI en adelante, todos son cursivos. 


La manera de escribir es, pues, uno de los factores que ayudan a determinar la antigúedad 
de un manuscrito bíblico. Otros factores son la forma de las letras, el estilo de la escritura, la 
clase de abreviaturas usadas y la relación existente entre las letras y las líneas trazadas. 
Todos estos factores juntos hacen posible que un paleógrafo pueda determinar con 
aproximación la antigúedad de documentos escritos aun cuando no lleven fecha. 


Los escribas, acostumbrados a escribir en columnas angostas en los papiros, continuaron 
con ese hábito cuando escribían en hojas de pergaminos de un tamaño mucho mayor; por 
eso escribieron varias columnas en una página. Los manuscritos bíblicos más antiguos 
bastante completos -el Sinaítico, el Vaticano y el Alejandrino- tienen respectivamente cuatro, 
tres y dos columnas (ver la ilustración frente a la p. 129). La mayoría de los manuscritos 
bíblicos unciales tienen dos columnas, semejantes a las Biblias modernas; en cambio, los 
manuscritos cursivos por lo general sólo tienen una columna por página, pues a medida que 
pasaba el tiempo se hizo más pequeño el tamaño de los libros. 


Otro indicio externo de los antiguos manuscritos bíblicos que ayuda al estudiante del Nuevo 
Testamento a comprender ciertos problemas de exégesis, es el hecho 116 de que la división 
de palabras al final de una línea se hacía arbitrariamente, sin regla alguna. De modo que un 
vocablo podía ser dividido en cualquiera de sus letras. Esto produjo ciertas variantes en los 
manuscritos bíblicos y en las traducciones. Por ejemplo, en Mar. 10: 40 los antiguos 
traductores al latín leían állois en vez de áll óis, con lo cual Jesús estaba diciendo "para otros 


está preparado", en vez de "para quienes está preparado". 


Como los manuscritos antiguos no tenían signos de puntuación, las frases eran a veces 
divididas incorrectamente. Un ejemplo clásico de esta división se halla en Luc. 23: 43 (ver el 
comentario respectivo). Aunque los escribas separaban a veces los párrafos mediante 
espacios, sus manuscritos no tenían divisiones por medio de capítulos o versículos como se 
hace en las Biblias actuales. En el siglo XIII se comenzó la división de la Biblia en capítulos. 
Según algunos especialistas la hizo Esteban Langton, arzobispo de Canterbury (m. 1228 d. 
C.); pero según otros el autor de esa innovación fue el cardenal español Hugo de San Caro, 
alrededor del año 1250 d. C. La división en versículos se introdujo tres siglos después, 
cuando el editor Roberto Estienne, de París, empleó esas divisiones en su edición 
grecolatina de 1551 para ayudar a encontrar los pasajes en los dos textos diferentes. 


Las palabras sagradas Dios, Señor, Jesús y Cristo casi siempre se abreviaban por medio de 
una contracción. Se piensa que esto se hacía por reverencia, así como lo hacían los escribas 
hebreos con el Tetragrámaton (YHWH, las cuatro letras, nombre de Dios) en los MSS 
hebreos del AT. Con el correr del tiempo aparecieron en los manuscritos abreviaturas y 
contracciones, en su mayoría palabras relacionadas con Dios y asuntos sagrados. A estas 
palabras, llamadas nómina sacra, se les colocaba encima un trazo horizontal para indicar la 
contracción. 


Principales escritos del Nuevo Testamento.- 


Papiros. Por lo general, se usa el símbolo P y un numerito en alto (P!» P2 , etc.) para identificar 
los papiros del Nuevo Testamento. Aunque la mayoría de las copias del Nuevo Testamento 
escritas durante los primeros tres siglos de la era cristiana deben haber sido hechas en 
papiros, hasta 1930 sólo se conocían 44 fragmentos de esos manuscritos; pero estos 
fragmentos, debido a su reducido tamaño, tenían poco valor para la historia del Nuevo 
Testamento. No obstante, con el descubrimiento de dos importantes grupos de papiros en el 
siglo XX, el cuadro ha cambiado radicalmente. Por 1975 se conocían más de 80 papiros del 
NT, los cuales comprenden una buena parte del NT. 


Por el año 1930 se efectuó un descubrimiento de manuscritos que sólo ha sido sobrepujado 
en importancia por el hallazgo del Códice Sinaítico, realizado por Tischendorf unos 70 años 
antes. En algún lugar de la provincia egipcia de Fayún -el sitio exacto del descubrimiento 
nunca fue revelado- algunos lugareños hallaron una cantidad de códices de papiro. Se los 
repartieron y los vendieron a varios coleccionistas de manuscritos europeos y americanos. 
Entre los manuscritos había tres códices del Nuevo Testamento, grandes porciones de los 
cuales quedaron en poder de A. Chester Beatty, de Inglaterra. Otras secciones 
considerables fueron adquiridas por la Universidad de Michigan. Algunos fragmentos 
quedaron en manos privadas en Austria, Italia y otras partes. Estos manuscritos habían 
sufrido mucho con el correr de los siglos, y cuando llegaron a Europa parecían ladrillos pues 
todas sus hojas estaban pegadas entre sí. El extinto Dr. Hugo lbscher de Berlín -en ese 
tiempo la autoridad máxima en la conservación de papiros- desplegando una habilidad 
magistral y con infinita paciencia logró separar las hojas y consiguió montarlas en forma 
permanente y preservarlas. El extinto Sir Federico Kenyon experto de primera línea en lo que 
atañe a manuscritos griegos- publicó los diez códices que contenían libros bíblicos entre 
1933 y 1937. 117 


Los tres códices del Nuevo Testamento son del siglo IIl, y, por lo tanto, son más o menos un 
siglo más antiguos que los más antiguos manuscritos del Nuevo Testamento previamente 
conocidos, excepto algunos pequeños fragmentos. El códice que originalmente contenía los 
Evangelios y los Hechos (P45), está representado por 30 hojas incompletas con partes 
importantes de los cuatro Evangelios y de 14 capítulos de Hechos. Con la excepción de la 
porción de Mateo, se ha conservado lo suficiente como para dar un nítido cuadro de la 


naturaleza de este manuscrito evangélico del siglo III. 


El segundo códice (P46) consiste de 86 hojas levemente dañadas que contienen las epístolas 
de Pablo. Se cree que originalmente consistió de 104 hojas. La secuencia de los libros 
conservados es Romanos, Hebreos, 1 Corintios, 2 Corintios, Efesios, Gálatas, Filemón, 
Colosenses y 1 Tesalonicenses. La colección original de libros de este códice quizá incluía 2 
Tesalonicenses después de 1 Tesalonicenses; pero parece que faltaban las epístolas 
pastorales. 


El tercer códice ( P47 ) del Nuevo Testamento, de los papiros de Chester Beatty, consiste de 
10 hojas dañadas que contienen porciones de Apocalipsis 9 a 17. Toda la obra debe haber 
tenido 32 hojas. Este manuscrito fue muy bien recibido, pues había muy pocos manuscritos 
primitivos que contuvieran el libro del Apocalipsis. 


Estos tres códices de papiro, aunque son fragmentarios, tienen mucho valor pues 
proporcionan un texto representativo de 15 libros del Nuevo Testamento, cien años más 
antiguos que los textos conocidos hasta 1930. Aunque hay grandes lagunas en estos textos, 
sin embargo, si los comparamos con otros manuscritos bíblicos es posible determinar qué 
clase de Nuevo Testamento usaba la iglesia cristiana de Egipto durante el siglo Ill, poco más 
de un siglo después de la muerte de los apóstoles. 


Otro fragmento de papiro sumamente importante, descubierto en 1935, es el papiro Rylands 
N.°? 457 (P52) . Fue comprado, junto con muchos otros fragmentos, por Grenfell, en 1920, para 
la Biblioteca John Rylands de Manchester, Inglaterra; pero no se reconoció su importancia 
hasta que C. H. Roberts lo examinó en 1935. Este pequeño fragmento de papiro, de unos 9 
por 6 cm, sólo contiene partes de Juan 18:31-33 en el anverso, y los vers. 37-38 en el 
reverso. Todos los expertos en papiros concuerdan en que fue escrito en la primera mitad 
del siglo ll, y algunos eminentes eruditos europeos lo han ubicado en el tiempo del 
emperador Trajano (98-117 d. C.). Este Fragmento, aunque insignificante en tamaño, ha sido 
de gran valor. Hizo callar a aquellos críticos que fijaban el origen del cuarto Evangelio en la 
última parte del siglo Il. El hecho de que una copia del Evangelio de Juan, originalmente 
escrito en el Asia Menor, ya circulara a comienzos del siglo Il en Egipto, favorece la opinión 
de que el Evangelio de Juan fue compuesto durante la era apostólica. Ver el facsímile 
correspondiente frente a la p. 128. 


La importancia de estos descubrimientos no fue menor que la de la publicación de los papiros 
de Bodmer entre 1956 y 1961. Esta colección lleva el nombre de Martin Bodmer, bibliófilo y 
humanista suizo, fundador de la Biblioteca Bodmer de Literatura Mundial en Coligny, suburbio 
de la ciudad de Ginebra, quien los compró a un comerciante en antigúedades egipcio. 
Además de incluir obras clásicas, apócrifas y de la época cristiana primitiva, la colección 
comprende manuscritos bíblicos en griego y en copto. Los MS del NT son de importancia 
capital. 


El papiro Bodmer Il, denominado P£$6, fue publicado en 1956 por Victor Martin, profesor de 
filología clásica de la Universidad de Ginebra. Este manuscrito contiene desde Juan l: 1 
hasta 14: 15; le falta sólo el pasaje de Juan 6: 12-35a. Según el estudio paleográfico que 
realizó, Martin fechó el manuscrito por el año 200 d. C. Por su parte, Herbert Hunger, director 
de las colecciones papirológicas de la Biblioteca 118 Nacional de Viena, propuso una fecha 
anterior, como a mediados del siglo segundo. Según estas fechas, el papiro tendría por lo 
menos 125 años más que los grandes unciales descritos más abajo. El P66 es el mejor 
preservado de todos los papiros bíblicos y viene de unos cien años después que el cuarto 
Evangelio fue escrito. Por lo tanto, debe ser considerado como importante testigo de la forma 
original del Evangelio. Las cien páginas publicadas miden unos 15 por 14 cm. En 1958 se 
publicaron los fragmentos de las 46 páginas restantes. En 1962 se publicó una copia 
facsímile de todo el manuscrito. 


Los papiros Bodmer XIV y XV, denominados P75 contienen importantes secciones de Lucas y 
Juan. Fueron publicados en 1961 por V. Martin y P. Kaiser, quienes les asignaron una fecha 
entre 175 y 225 d. C. Constan de 102 páginas de las originales (que deben haber sido como 
144); cada una de ellas mide como 27 por 13 cm. Incluye desde Lucas 3: 18 hasta 18: 18, y 
desde Lucas 22: 4 hasta Juan 15: 8. Básicamente el texto coincide con el del Códice 
Vaticano y con los manuscritos sahídicos de la versión copta. Es posible que sea algo más 
antiguo que P66, y su texto parece ser mejor que el de aquél. Ambos manuscritos son del 
tipo alejandrino. El P75 se asemeja más al Códice Vaticano, mientras que el P66 se parece 
más al Códice Sinaítico aunque tiene en ciertos puntos textos que no se encuentran en otros 
manuscritos. El papiro P75 contiene la copia más antigua del Evangelio de Lucas y 
probablemente la segunda en antigüedad de Juan. Este papiro es, por lo tanto, de 
inestimable valor. Estos MSS muestran que el tipo alejandrino de texto existía ya por el año 
200 d. C. 


Los papiros Bodmer VII y VIII, denominados P72, contienen las más antiguas copias que se 
conocen de judas y 1 y 2 Pedro. Estos libros bíblicos estaban encuadernados junto con una 
mezcla de otros documentos, copiados por cuatro escribas diferentes. Además de las tres 
epístolas, la colección contiene la Natividad de María, la Undécima Oda de Salomón, la 
Homilía de Melito sobre la Pascua, un fragmento de un himno, la Apología de Filias y los 
salmos 33 y 34. Este códice de papiros, escrito en el siglo tercero, fue publicado por Michel 
Testuz en 1959. El texto de las epístolas es en esencia el del Códice Vaticano y de la 
versión sahídica. 


El papiro Bodmer XVII, denominado P74, fue publicado en 1961 por Rodolfo Kasser. 
Contiene partes de Hechos, Santiago, 1 y 2 Pedro, 3 Juan, y Judas. Está mal conservado, y 
por ser del siglo séptimo no tiene la importancia de los primeros papiros mencionados. 


Números y símbolos de los manuscritos unciales en pergamino. Se conocen ahora más de 
265 unciales en pergamino. Algunos de ellos sólo son pequeños fragmentos. Como siguen 
descubriéndose manuscritos bíblicos antes desconocidos, cualquier número que se dé será 
inexacto antes de mucho tiempo. 


Durante más de un siglo los eruditos se han acostumbrado a designar los principales 
manuscritos unciales con las letras mayúsculas del alfabeto latino (A, B, C, etc.). Cuando se 
terminaron esas letras, usaron las letras mayúsculas del alfabeto griego que tienen un 
trazado diferente de las letras latinas, tales como ', ), 7 y cuando se necesitaron más símbolos 
se recurrió al alfabeto hebreo. Por eso los eruditos identifican el famoso Códice Vaticano con 
el símbolo B, el Koridetiano con 1 (zeta griega), y el Sinaítico con ! (a hebrea). 


Aunque estos símbolos han sido aceptados casi enteramente por los eruditos del Nuevo 
Testamento hasta el punto de que difícilmente puedan ser desplazados, su uso tiene 
desventajas pues las letras de los tres alfabetos no son suficientes para dar un símbolo a 
cada uncial. Por eso Caspar René Gregory, uno de los más grandes críticos textuales, 
introdujo otro sistema que da a cada uncial un número precedido por O: O1, O2, O3, etc. 
Aunque el sistema de Gregory es el mejor que se haya propuesto 119 hasta ahora, pocos lo 
han seguido. Otro notable erudito, Hermann von Soden, ha sugerido otro sistema diferente; 
pero por lo general los eruditos no lo han aceptado. 


Sólo unos pocos manuscritos contienen todos los libros del Nuevo Testamento. Aunque se 
conocen más de 265 manuscritos unciales, únicamente 4 contenían originalmente todos los 
libros, y sólo 46 de unos 2.750 cursivos que se conocen contienen todo el Nuevo 
Testamento. Una colección completa de todos los libros del Nuevo Testamento en un solo 
volumen era antiguamente pesada y costosa. Por eso en la mayoría de los manuscritos sólo 
hay partes del Nuevo Testamento, especialmente los Evangelios, las epístolas de Pablo o las 


epístolas generales (también llamadas "católicas" o "universales"). Como los Evangelios y 
los escritos de Pablo estaban más difundidos en la iglesia primitiva que las epístolas 
generales, esos libros aparecen en un número mayor de manuscritos. 


Los principales unciales. Ningún estudiante del texto del Nuevo Testamento puede recordar 
todos los manuscritos bíblicos, y aun es difícil que recuerde todos los unciales. Sin embargo, 
debiera estar familiarizado con algunos de los manuscritos más antiguos y más famosos 
sobre cuya validez se basan las ediciones impresas del texto griego del Nuevo Testamento 
que marcan la pauta, y también las traducciones modernas, tales como la RVR, BJ, BC, NC, 
etc. 


CÓDICE VATICANO (B). El Códice Vaticano es uno de los dos códices bíblicos de 
pergamino más antiguos que se conocen hasta ahora. No se sabe cómo llegó a la biblioteca 
del Vaticano; pero en 1481, cuando se hizo el primer catálogo de esa biblioteca, ya estaba 
allí. No se usó durante siglos, y las autoridades del Vaticano aun lo negaron a veces a los 
eruditos que querían consultarlo. Después de muchos esfuerzos estériles, finalmente el 
erudito bíblico alemán, Constantin Tischendorf, obtuvo permiso para su publicación, lo cual 
hizo en 1867. Un facsímile científicamente satisfactorio apareció en 1904. Este precioso 
documento quedó así al alcance de todos los eruditos. 


Este códice tiene 759 hojas, de las cuales 142 abarcan el Nuevo Testamento. Se han 
conservado los Evangelios, los Hechos, las epístolas generales (o "universales”), las cartas 
de Pablo y Hebreos hasta el cap. 9:14. Faltan el resto de Hebreos, 1 Timoteo, Tito, Filemón 
y Apocalipsis. Las páginas miden unos 25 por 25 cm, con tres columnas de 42 líneas cada 
una. La escritura es nítida y elegante, y corresponde con el estilo del siglo IV. 
Desafortunadamente el manuscrito sufrió las añadiduras hechas por una mano posterior, 
entre los siglos VIII y X. Esa persona repasó el texto que había palidecido y añadió marcas 
diacríticas. Además, ese escriba desconocido procedió como un crítico textual pues no 
repasó las palabras y letras que le parecía que estaban fuera de lugar. Dos correctores 
posteriores añadieran otras alteraciones. Ver la fotografía frente a la p. 129. 


CÓDICE SINAITICO (!, a veces indicado con el símbolo S, especialmente por los impresores 
que no tienen tipos de letras hebreas). Este manuscrito es el segundo de los códices de 
pergamino más antiguo de la Biblia. Tischendorf descubrió 129 hojas de él en un cesto de 
papeles del monasterio de Santa Catalina, en el monte Sinaí, en 1844. En ese momento 
pudo llevar con él 43 hojas, que han quedado en poder de la biblioteca de la Universidad de 
Leipzig. Después de una segunda búsqueda en 1853, que resultó infructuosa, finalmente 
consiguió encontrar el resto del manuscrito durante una tercera permanencia en el 
monasterio en 1859. Por pedido de Tischendorf, el monasterio donó el códice al zar de Rusia 
Alejandro Il, quien lo colocó en la biblioteca imperial de San Petersburgo. En 1933 el 
gobierno soviético lo vendió a Gran Bretaña por 100.000 libras esterlinas y desde entonces 
ha estado en el Museo Británico de Londres. En 1862 Tischendorf publicó un facsímile del 
Sinaítico 120 en cuatro tomos monumentales. Una reproducción fotográfica apareció en 
1911. Ver la fotografía frente a la p. 129. 


Este códice consiste de 346 hojas, el Nuevo Testamento completo ocupa 145 de ellas. 
También incluía la Epístola de Bernabé (apócrifa) y una tercera parte de la obra del Pastor de 
Hermas. Las páginas miden unos 43 por 38 cm, y son de 4 columnas con 48 líneas cada 
una. La escritura, aunque similar a la del Vaticano, fue ejecutada algo menos 
cuidadosamente, y hay en ella muchas correcciones hechas por tres personas diferentes. 
Este manuscrito fue escrito en el siglo IV, quizá algo después que el Códice Vaticano. 


CÓDICE ALEJANDRINO (A). Este códice fue durante siglos el único manuscrito bíblico 
antiguo ampliamente conocido en Europa. Fue escrito en Egipto en el siglo V. Cirilo Lucar, 
patriarca bien conocido, lo llevó en 1621 de Alejandría a Constantinopla cuando fue 


nombrado patriarca de esta última ciudad. Siete años más tarde lo obsequió al rey Carlos | 
de Inglaterra. En 1757 Jorge Il lo depositó en el Museo Británico. Su texto del Nuevo 
Testamento fue impreso por primera vez en 1786. En 1879 fue reproducido fotográficamente, 
y en 1909 apareció una segunda edición en escala reducida. 


El manuscrito tiene 773 hojas, de las cuales 144 corresponden al Nuevo Testamento. Las 
hojas miden unos 32 por 27 cm, escritas en dos columnas de 50 líneas cada una. La 
escritura es gruesa y grande. En este manuscrito faltan los capítulos 1-24 de Mateo, dos 
hojas de Juan y tres hojas de 2 Corintios. Además de los libros canónicos del Nuevo 
Testamento, también están en el Alejandrino las dos epístolas de Clemente Romano. Ver la 
fotografía frente a la p. 129. 


CÓDICE DE EFRÉN (AFREN O EFRAÍN) (C). Este palimpsesto estuvo originalmente en 
Constantinopla, de donde fue llevado a Florencia cuando aquella ciudad fue tomada por los 
turcos en 1453. Cuando Catalina de Médicis se convirtió en la novia de Enrique ll de Francia 
en el siglo XVI, recibió este manuscrito como parte de su dote y lo llevó a París, donde está 
ahora en la Biblioteca Nacional. Fue escrito originalmente en el siglo V, pero el texto fue 
borrado en el siglo XII y reemplazado con 38 tratados de Efrén de Siria, reconocido como uno 
de los padres de la iglesia, y por eso este códice recibió este nombre. Se afirmaba que el 
texto original era ilegible; pero Tischendorf lo descifró después de trabajar pacientemente 
durante dos años, y en 1843 publicó un facsímile del Nuevo Testamento. 


El manuscrito tiene 209 hojas; 64 contienen secciones del Antiguo Testamento, y 145 del 
Nuevo Testamento. Estas hojas miden 31, 25 por 23, 75 cm con una sola columna en cada 
página. Están representados los libros del Nuevo Testamento excepto 2 Tesalonicenses y 2 
Juan; pero ningún libro está completo. Por eso sólo abarca unos cinco octavos del Nuevo 
Testamento. 


CÓDICE FREERIANO (W). Este códice fue escrito a fines del siglo IV o comienzos del V, y 
contiene los Evangelios. Charles L. Freer lo compró en El Cairo en 1906; pero ahora está en 
la Galería de Arte Freer, en Washington D. C. En este manuscrito hay extrañas 
peculiaridades: Mateo, Lucas 8: 13 a 24: 53, y Juan 1: 1 a 5: 12 son del tipo de escritura o 
texto llamado bizantino; el resto de Lucas y de Juan concuerda con el texto presentado por el 
Vaticano y el Sinaítico; Marcos 1:1 a 5:30 corresponde con un tipo de texto occidental, y el 
resto de Marcos es de Cesarea. (Más adelante hay explicaciones para estos diversos tipos 
de textos.) Otra variante de este códice en la terminación de Marcos es la llamada "Lógion 
Freer" (dichos de Freer), que se trata en el comentario de Marcos 16: 14. 


CÓDICE DE BEZA CANTABRIGENSE (D). Este manuscrito es un uncial del siglo VI que 
contiene los Evangelios y Hechos tanto en griego como en latín. Se lo 121llama así porque 
una vez perteneció al reformador francés Teodoro Beza, quien lo obsequió en 1581 a la 
biblioteca de la Universidad de Cambridge. Su carácter bilingúe indica que se originó en la 
parte meridional de Francia o de ltalia. Este manuscrito revela extrañas peculiaridades en los 
escritos de Lucas, las que también se encuentran en las antiguas traducciones siríacas y 
latinas. Tiene también muchas omisiones. 


CÓDICE CLAROMONTANO (D). A este manuscrito bilingüe también se le asigna como 
símbolo la letra D, pues contiene sólo epístolas de Pablo que no están en el Códice de Beza, 
y, además, perteneció antes a Beza. El manuscrito recibió su nombre del monasterio de 
Clermont, al cual perteneció durante un tiempo. Ahora está en la Biblioteca Nacional de 
París. El Claromontano, como el de Beza, proviene del siglo VI, y probablemente alguna vez 
formaron un solo volumen. 


CÓDICE KORIDETIANO (1) . Este uncial de los Evangelios es diferente en muchos 
respectos de los ya mencionados. No es antiguo, pues quizá fue escrito en el siglo IX por un 


escriba poco experto, que sólo tenía un conocimiento rudimentario del griego. Von Soden fue 
el primero en prestar atención a este códice en 1906; pero no llegó a ser bien conocido hasta 
que Beermann y Gregory lo publicaron en 1913. Su nombre se deriva del monasterio de 
Korideti, en el Cáucaso, donde fue conservado anteriormente. Ahora está en Tiflis, en la 
Unión Soviética. El Koridetiano es un valioso manuscrito porque su texto, especialmente 
Marcos, es del tipo de Cesarea, que se remonta, por lo menos, al siglo III. 


Cursivos. Hay más de 2.750 manuscritos cursivos (en minúscula) que se pueden estudiar, 
pero su valor es mucho menor que el de los unciales por ser mucho menos antiguos. Sólo 
hay 46 cursivos en los que está todo el Nuevo Testamento. Todos los demás tienen 
únicamente partes de él. Los Evangelios aparecen con más frecuencia. Los manuscritos 
cursivos se identifican con números arábigos. 


Aunque la mayoría de los cursivos tienen un tipo de texto de origen tardío, es evidente que 
algunos son copias de manuscritos muy antiguos. Por ejemplo, el texto del Cursivo 33 es 
casi idéntico con el del Códice Vaticano. Algunos manuscritos cursivos forman familias, 
como 1, 118, 131 y 209, que Kirsopp Lake indicó que se remontaban a un arquetipo similar al 
Nuevo Testamento griego que Orígenes usó en Cesarea, generalmente llamado el texto de 
Cesarea. El erudito irlandés W. H. Farrar identificó otra familia de cursivos: 13, 69, 124 y 
346. 


Leccionarios. Los leccionarios contienen colecciones de pasajes bíblicos usados en las 
iglesias para las lecturas de las Escrituras correspondientes a cada semana del año litúrgico. 
Algunos contienen lecturas sólo para sábados y domingos; otros contienen todas las lecturas 
correspondientes a los días de entre semana. El número de estos manuscritos es de 2.135. 
Aunque su valor es muy pequeño para la reconstrucción del texto original, pues casi todos 
estos manuscritos son copias tardías, ayudan a identificar los lugares de origen y el ámbito 
geográfico en que se esparcieron ciertas variantes, ya que se conocen con frecuencia los 
monasterios e iglesias en que fueron escritos. 


La presentación de un resumen de los manuscritos disponibles del Nuevo Testamento revela 
que, afortunadamente, los eruditos tienen a su alcance algunos manuscritos que distan poco 
del tiempo de sus autores originales. Los grandes unciales -el Vaticano y el Sinaítico- fueron 
escritos unos 250 años después de los apóstoles, y los papiros Beatty y Bodmer son un siglo 
más antiguos, de modo que hay un intervalo de poco más de 100 años entre la escritura de 
los originales y la producción de las copias más antiguas que ahora tenemos. En este 
respecto el erudito neotestamentario es mucho más afortunado que el que se ocupa de las 
obras griegas famosas de la antigúedad. Por ejemplo, los escritos de Sófocles, Esquilo, 
Eurípides, 122 Aristófanes, Platón y otros, sólo se conocen a través de copias medievales 
escritas con minúsculas, de 12 a 16 siglos después de la muerte de sus autores. Las copias 
de las obras latinas están generalmente a una distancia de 500 a 700 años de sus autores. 
Debido a que los manuscritos existentes del Nuevo Testamento llegan mucho más cerca de 
los originales, se puede confiar en que las ediciones eruditas modernas del Nuevo 
Testamento griego virtualmente no varían en ningún punto importante de los manuscritos de 
los autores originales. 


Las traducciones antiguas del Nuevo Testamento.- 


Cuando las enseñanzas cristianas se propagaron en países donde no se hablaba griego, fue 
necesario hacer traducciones de los escritos sagrados de la iglesia en las lenguas 
vernáculas. Quizá por esto a fines del siglo Il el Nuevo Testamento fue traducido al siríaco, 
una forma del arameo que se hablaba en el norte de Siria y la alta Mesopotamia. En ese 
mismo tiempo se hicieron traducciones al latín para los cristianos de ltalia y del norte del 
Africa; y también, probablemente, antes del año 200 d. C. se hicieron traducciones de las 
Escrituras al copto para los creyentes del alto Egipto. Después, especialmente a comienzos 


de la Edad Media, se hicieron traducciones a la lengua gótica, al armenio, al etíope y al 
árabe. 


Las versiones más antiguas -siríaca, latina y copta- han sido de mucho valor para la 
investigación textual. Su importancia se debe a que esas traducciones se hicieron antes que 
cualquiera de los manuscritos griegos que hoy se conocen; por eso sirven como testimonios 
de los tipos textuales que existían a fines del siglo Il. Como provienen de zonas geográficas 
limitadas, también sirven para revelar el lugar de origen de ciertas peculiaridades y variantes 
textuales. Sin embargo, su utilidad también está sujeta a limitaciones porque ninguna 
traducción representa fielmente al original, y estas traducciones antiguas sólo han llegado a 
nosotros en copias posteriores que, como todos los otros manuscritos, tienen sus propias 
historias textuales. Comparten las mismas limitaciones las traducciones medievales 
posteriores, como la arábiga, la anglosajona, la valdense y la paleogermana. Evidentemente 
algunas fueron traducciones de traducciones, tomadas de la Vulgata latina y no del texto 
griego. 


Antiguas traducciones latinas. Estas traducciones son anteriores a la época cuando Jerónimo 
preparó la traducción de la Vulgata a fines del siglo IV. Cada manuscrito es muy diferente de 
todos los demás. Agustín dijo al comentar este hecho, que se conocía el número de los que 
tradujeron la Biblia hebrea al griego (los Setenta), pero que no se podía decir lo mismo del 
número de los autores de las traducciones latinas. Se conocen unos 50 manuscritos de estas 
antiguas traducciones latinas hechas desde el siglo IV hasta el XIII. Su texto es muy parecido 
al texto griego del Códice de Beza y, en algunos respectos, al de la antigua versión siríaca. El 
nombre Itala, aplicado frecuentemente a las antiguas traducciones latinas, es incorrecto, pues 
se basa en un error de comprensión de una expresión de Agustín que en realidad usó este 
término para la Vulgata. 


La Vulgata. Las grandes diferencias entre las diversas traducciones latinas antiguas hizo 
necesaria una revisión completa. Esta tarea fue emprendida por Jerónimo bajo el patrocinio 
de su amigo, el papa Dámaso. Jerónimo usó el antiguo texto latino de tipo europeo y lo 
corrigió de acuerdo con los manuscritos griegos. Comenzó su obra con el Nuevo Testamento 
alrededor del año 382 d. C. En 405 ya había traducido también el Antiguo Testamento. Como 
su obra era patrocinada por Roma, la traducción de Jerónimo desplazó gradualmente a 
versiones anteriores, y finalmente recibió el honroso título de Vulgata "la común". Sin 
embargo, su aceptación no fue posible hasta que se hicieron algunas modificaciones en su 
texto. Por lo tanto, la Vulgata que conocemos hoy no es, de ninguna manera, una obra 
exclusiva de Jerónimo. 123 Un grupo de eruditos anglicanos en Oxford, Inglaterra, publicaron 
una edición crítica del Nuevo Testamento de la Vulgata (1889-1954), y eruditos benedictinos 
han estado revisando la Biblia latina desde 1907. Ya se han publicado la mayor parte de los 
libros del Antiguo Testamento. 


Antiguas traducciones siríacas. La historia de las traducciones de la Biblia al siríaco se 
parece mucho a la de las traducciones al latín, pues las primeras traducciones, de origen 
dudoso, finalmente fueron reemplazadas por una versión autorizada reconocida. 


EL DIATESARON. El Diatesarón (o Diatessaron) es una armonía de los Evangelios 
preparada por el apologista Taciano quizá en la segunda mitad del siglo Il. Su nombre 
probablemente significa literalmente "a través de cuatro", para significar que es una armonía 
de los cuatro Evangelios. La iglesia siria usó el Diatesarón casi exclusivamente, durante 
varios siglos, en lugar de los cuatro Evangelios; sin embargo, no disponemos hoy de ningún 
ejemplar siríaco de esa obra de Taciano. Sólo se conoce por algunas traducciones libres al 
árabe, latín y holandés, y por una hoja de un texto griego. No se ha definido aún la cuestión 
de si el Diatesarón fue escrito originalmente en siríaco o en griego. 


LA SIRIACA CURETONIANA. Este manuscrito de los Evangelios, hallado en un monasterio 


copto de Egipto, quedó en posesión del Museo Británico en 1842. Se escribió en el siglo V y 
recibió su nombre debido a su editor moderno, W. Cureton. La traducción de los cuatro 
Evangelios, de los cuales es copia, se hizo alrededor del año 200 d. C. 


LA SIRIACA SINAITICA. Este manuscrito de los Evangelios fue descubierto por las señoras 
A. S. Lewls y A. D. Gibson en el monasterio de Santa Catalina, en el monte Sinaí, en 1892. 
Es un palimpsesto que proporciona una traducción quizá más antigua que la que presenta la 
Siríaca Curetoniana. 


No se conserva ningún manuscrito de la antigua versión siríaca de Hechos o de las 
espístolas de Pablo. Se conoce esta versión sólo por los Evangelios, las citas de los padres 
orientales, y en el caso de Hechos, por el comentario de Efraín, que se conserva sólo en 
armenio. 


La Peshito (Peshitto o Peschito). "Peshito" significa "simple" o "común". Esta traducción 
siríaca se llamó así desde el siglo IX en adelante, quizá debido a que se había convertido en 
la más difundida de las versiones siríacas. Se cree que su autor fue Rábula, obispo de 
Edesa de 411 a 435 d. C. En la Peshito faltan cuatro de las epístolas generales o 
"universales" (2 Pedro, Judas, 2 y 3 Juan) y el Apocalipsis. Esta nueva versión desplazó 
rápidamente a las traducciones más antiguas, y fue la Biblia de ambas iglesias sirias después 
de que se dividieron en los grupos nestoriano y monofisita en el 431 d. C. Se conocen más 
de 350 manuscritos de la Peshito, varios de los cuales son de los siglos V y VI. 


Las traducciones coptas. Recibe el nombre de copto, el idioma vernáculo de los cristianos 
egipcios a partir del siglo Ill. El dialecto copto del bajo Egipto se llamaba bohaírico (o 
mentfítico), y el que se usaba en el alto Egipto era conocido como sahídico (o tebano). Se 
conocen más de 120 manuscritos del Nuevo Testamento en bohaírico, que datan quizá del 
siglo IX al XII. En esos manuscritos hay pocas variantes y son reproducciones fieles del tipo 
de texto representado por los grandes manuscritos griegos: el Vaticano y el Sinaítico. 


También existe una traducción sahídica que es muy semejante en su forma textual con la 
versión bohaírica; pero contiene variantes que se encuentran en el Códice de Beza, en las 
traducciones latinas antiguas y en las siríacas antiguas. Los manuscritos disponibles del 
Nuevo Testamento sahídico no son tan abundantes como los que hay en bohaírico. Su fecha 
quizá esté entre los siglos V y IX. No se ha establecido 124 con seguridad cuándo se 
hicieron originalmente estas traducciones coptas; pero la sahídica quizá apareció a principios 
del siglo III y la bohaírica poco después. 


Citas de los padres de la iglesia.- 


Los padres de la iglesia usaron muchísimo el Nuevo Testamento, como puede verse por el 
gran número de citas que hay en sus obras. En los escritos de Justino Mártir hay 300 citas 
directas o indirectas del Nuevo Testamento; en Ireneo, 1.800; en Clemente de Alejandría, 
2.400; en Tertuliano, más de 7.000; en Orígenes, casi 18.000. Las citas del Nuevo 
Testamento que hay en la literatura cristiana antigua tienen aproximadamente el mismo valor 
para el estudio textual que las traducciones antiguas, pues las obras compuestas en los 
siglos Il y IIl son más antiguas que la mayoría de los manuscritos bíblicos disponibles. 
Además, generalmente se sabe cuándo y dónde vivieron los padres de la iglesia, y por lo 
tanto el carácter de sus citas con frecuencia ayuda a encontrar el lugar y el tiempo 
aproximado del origen de ciertas variantes y de ciertos tipos de texto. Por lo tanto, es 
razonable llegar a la conclusión de que el tipo de texto usado por Cipriano, que escribió en el 
norte de Africa, probablemente era común en aquella parte del mundo. Asimismo, el texto 
citado por Orígenes, que primero vivió en Alejandría y después en Cesarea, lo más probable 
es que fuera una recensión o revisión de un texto hecha en Alejandría o Cesarea. Cuando se 
hallan algunas citas de las obras de los padres de la iglesia que concuerdan con ciertos 


manuscritos del Nuevo Testamento, se puede concluir que estos últimos representan un texto 
tipo que era común en el tiempo y lugar en que escribieron esos padres. 


Sin embargo, debe recordarse que el uso de citas por parte de los padres de la iglesia tiene 
sus limitaciones. La mayoría de las citas son cortas, nunca se citan ciertos pasajes 
importantes del Nuevo Testamento, y no se sabe si determinado escritor se citó de memoria o 
se copió. Por eso es engañoso declarar que cada variante que se encuentra en los padres 
es un testimonio importante en favor de cierto tipo textual. También debería señalarse que 
los manuscritos en donde están las obras de los padres han tenido su propia historia de 
transmisión, y quizá no siempre representan con fidelidad lo que se escribió originalmente. 


En las pp. 141-147 hay un estudio de la historia de los textos impresos del Nuevo Testamento 
griego y de la crítica textual. 





II. Historia del canon del Nuevo Testamento 


En cuanto al significado de la palabra "canon" y su uso como un nombre técnico para 
designar la colección de los libros sagrados del Antiguo Testamento y del Nuevo, ver t. l, p. 
40. 


Aunque las raíces de la formación del canon se remontan a la era apostólica, durante varios 
siglos no fue posible lograr un reconocimiento uniforme de todos los libros del Nuevo 
Testamento en toda la cristiandad. 


El canon del Nuevo Testamento no comenzó a existir por un decreto papal ni tampoco por la 
decisión de un concilio ecuménico de la iglesia. Tampoco fue el resultado de un "milagro", 
según se afirma en el siguiente relato legendario: se dice que los delegados al Concilio de 
Nicea, deseosos de saber cuáles eran los libros canónicos y cuáles no, colocaron debajo de 
la mesa de la comunión todos los libros para los cuales se pedía un lugar en el canon. 
Entonces oraron para que el Señor les mostrara cuáles eran los libros canónicos 
colocándolos milagrosamente encima del montón. Según el relato, ese milagro sucedió 
durante la oración, y así se estableció el canon del Nuevo Testamento. Este relato, de origen 
dudoso, no tiene la más mínima posibilidad de ser cierto. 


Las Sagradas Escrituras en la iglesia primitiva.- 


La colección de los escritos 125 sagrados del Nuevo Testamento encontró su prototipo en el 
canon del Antiguo Testamento. La LXX (Antiguo Testamento), que era en todo el mundo de 
habla griega la Biblia de los judíos de la dispersión (diáspora), se convirtió en la Biblia de la 
cristiandad. Los cristianos aceptaron con ella la doctrina judía de la inspiración divina, de 
modo que en los libros del Antiguo Testamento no veían sólo las palabras de Samuel, David 
o Isaías, sino más bien la Palabra de Dios, el resultado del Espíritu divino y de una sabiduría 
divina. Como los cristianos creían que los judíos habían perdido sus privilegios y habían sido 
rechazados por Dios por rechazar a Cristo (ver t. IV, pp. 32-35), la iglesia cristiana se 
consideraba a sí misma como la única que tenía derecho a ser dueña de esa Palabra de Dios 
y de interpretarla. El Antiguo Testamento contenía profecías que señalaban a Cristo y 
también muchas gloriosas promesas para el verdadero pueblo de Dios, pueblo que los 
cristianos creían que eran. Todo esto hizo que el Antiguo Testamento fuera amado por los 
primeros cristianos. 


Además del Antiguo Testamento, la iglesia primitiva poseía las "palabras del Señor" como 
recibidas de Jesús mismo o de los apóstoles que habían sido testigos oculares. La iglesia 
consideraba las palabras y profecías de Jesús en el mismo nivel de inspiración que las 
afirmaciones del Antiguo Testamento. Por eso Pablo podía citar el Pentateuco como (1Tim. 
5: 18; cf. Deut. 25: 4) y unirlo con una declaración de Jesús (Luc. 10: 7). Era sencillamente 


natural que cuando los apóstoles predicaban el Evangelio por todo el mundo, circularan 
oralmente muchas de las palabras del Señor y muchas reminiscencias en cuanto a él. Un 
ejemplo de esto lo tenemos cuando Pablo, hablando a los ancianos de Efeso, usó un dicho 
de Jesús que no aparece en ninguna parte de los Evangelios (Hech. 20: 35). Que la tradición 
oral acerca de las palabras de Jesús existía en el siglo Il, queda demostrado por el relato de 
Eusebio (Historia eclesiástica iii. 39. 2-4) en cuanto al interés manifestado en ellas por Papías 
(primer tercio del siglo IlI). 


Pero al mismo tiempo pueden verse en el más antiguo período cristiano ciertos pasos 
iniciales para la formación del canon del Nuevo Testamento. En la primera generación de 
cristianos aparecieron registros escritos de la vida de Cristo. En el prólogo de su Evangelio 
(cap. |: 1-4), Lucas testifica de que existían en su tiempo varias obras que describían la vida y 
las enseñanzas de Jesús, y prosigue asegurando a sus lectores que su narración es digna de 
fe. 


Puede aceptarse que antes de terminar el siglo | la mayoría de las iglesias poseían el 
Evangelio escrito. Es evidente que los padres de la iglesia estaban familiarizados con estos 
escritos, pues los citan. La palabra "Evangelio" aparece en el Nuevo Testamento sólo en 
número singular para designar las alegres nuevas de Jesús. Justino Mártir (c. 150 d. C.) fue 
el primero que usó el plural "los Evangelios" (Gr. ta euaggelía) para designar los relatos 
escritos de la vida de Jesús. Poco a poco se comenzó a usar la frase "escrito está", que 
generalmente se utilizaba para citar el Antiguo Testamento, para referirse también a los 
dichos de Jesús. La primera vez que se la usó fue en la Epístola de Bernabé (cap. 4), escrita 
antes de 150 d. C. El cap. 14 de la así llamada Segunda Epístola de Clemente, de más o 
menos la misma fecha, habla de la enseñanza de los "Libros de los apóstoles" acerca de la 
iglesia, referencia que puede incluir los Evangelios y el Antiguo Testamento como los 
"Libros", y que ciertamente demuestra la categoría que habían alcanzado las epístolas en ese 
tiempo. 


Además de los Evangelios circulaban otras obras cristianas en la iglesia primitiva; pero las 
epístolas del apóstol Pablo ocupaban el primer lugar. Pablo escribió generalmente para 
hacer frente a problemas específicos en ciertas localidades; sin embargo, al mismo tiempo 
fomentaba la distribución de sus cartas, como es evidente 126 por su pedido de que los 
colosenses (Col. 4: 16) y los laodicenses intercambiaran sus cartas. Puede asegurarse que 
antes de que su carta pasara a otra congregación, por lo general la iglesia que la tenía hacía 
copia de ella. Las cartas de Pablo fueron quizá las que primero se copiaron, y esa colección 
de copias creció. Que esta colección ya existía en los días apostólicos puede deducirse por 
lo que dice Pedro (2 Ped. 3: 15-16), alrededor tal vez del año 65 d. C. Así también Clemente 
Romano, que escribió a la Iglesia de Corinto 30 años después, pudo amonestarles: "Aceptad 
la epístola del bendito apóstol Pablo" escrita a los corintios (1 Clemente cap. 47). El hecho 
de que Clemente continúa refiriéndose al contenido de 1 Corintios parece indicar que esa 
epístola había sido guardada no sólo en Corinto sino que Clemente tenía también una copia 
a su disposición en Roma. 


Otros testigos de que desde muy antiguo se distribuían los escritos de Pablo son Ignacio y 
Policarpo. Ambos escribieron en la primera mitad del siglo Il. Alrededor del año 117 d. D., 
Ignacio escribió desde Esmirna a los efesios que Pablo "en toda su Epístola hace mención de 
vosotros en Cristo Jesús" (cap. 12). Probablemente a mediados del siglo II Policarpo escribió 
a los filipenses acerca de Pablo, que "cuando ausente de vosotros os escribió una carta que, 
si la estudiáis cuidadosamente, encontraréis que es el medio para edificaros en aquella fe 
que os ha sido dada" (cap. 3). En otra parte de la misma epístola (cap. 12) Policarpo cita a 


Pablo (Efe. 4: 26) como "escritura". Estas afirmaciones indican claramente que tanto Ignacio 
como Policarpo conocían muy bien por lo menos dos de las cartas de Pablo y que esperaban 


que las iglesias también las conocieran. Por eso parece probable que circulara ampliamente 
una colección de las epístolas de Pablo unas pocas décadas después de su muerte. 


Otras epístolas, además de las de Pablo, deben también haber circulado desde los primeros 
años. Pedro dirigió su primera carta a los cristianos de cinco provincias del Asia Menor, 
dándole así claramente el carácter de una carta circular. Santiago tuvo el mismo propósito 
cuando dirigió su epístola "a las doce tribus que están en la dispersión". Juan dirigió el 
Apocalipsis a las siete iglesias de la provincia romana de Asia y afirmó específicamente que 
tenía la inspiración divina en lo que escribía (cap.1: 1-3; 22: 18-19). Es razonable entonces 
concluir que estos libros rápidamente alcanzaron una amplia circulación. 


Frente a estas pruebas es obvio el hecho de que libros que se originaron en el tiempo de los 
apóstoles, y que referían la vida de Cristo o contenían importantes mensajes de los 
apóstoles, fueron muy estimados por la iglesia y se reconoció su autoridad. 


Evolución del canon del Nuevo Testamento, 140-180 d. C.- 


El primero que estableció un canon del Nuevo Testamento fue el hereje Marción, 
aproximadamente a mediados del siglo Il. Marción era un consumado antisemita que 
sostenía que el Jehová del Antiguo Testamento, el Dios judaico de ira y justicia, no tenía 
nada en común con el Dios cristiano de amor. Marción sostenía que era un fiel intérprete de 
la teología cristiana de Pablo, y como era un excelente organizador fijó, para su propia iglesia 
sectaria, un canon bíblico de acuerdo con sus ideas. Eliminó todo el Antiguo Testamento y 
también algunos libros de la era apostólica. Su Biblia consistía, por lo tanto, sólo del 
Evangelio de Lucas, los escritos del apóstol Pablo y un libro llamado Antíthesis, en el cual 
presentaba sus argumentos para rechazar el Antiguo Testamento. Su colección de las 
epístolas de Pablo, llamada Apostólikon, consistía de diez cartas de Pablo: Gálatas, 1 y 2 
Corintios, Romanos, 1 y 2 Tesalonicenses, "Laodicenses" (Efesios), Colosenses, Filipenses y 
Filemón. Rechazó 1 y 2 Timoteo, Tito y Hebreos, y también alteró el texto de los libros que 
aceptó para que concordaran con su teología. 127 


La obra de Marción obligó a la iglesia a definirse respecto a los libros que con justicia podrían 
ser considerados como parte de las Escrituras. Lamentablemente hay pocas fuentes 
disponibles que muestren claramente cómo procedió la iglesia cristiana en este asunto a 
mediados del siglo Il. Un claro cuadro del canon del Nuevo Testamento sólo aparece 
alrededor del año 200 d. C. Las escasas fuentes sobre este tema que están a nuestro 
alcance durante el período de que nos ocupamos, son las siguientes: 


Justino Mártir, contemporáneo de Marción, escribió varias obras en Roma alrededor del año 
150 d. C., en las cuales consideró los Evangelios como Sagradas Escrituras, al mismo nivel 
del Antiguo Testamento. Cuando describe los cultos de la iglesia cristiana, dice que en sus 
reuniones los cristianos leían las memorias de los apóstoles o los escritos de los profetas (es 
decir, el Antiguo Testamento) antes del sermón (Primera apología, cap. 67). Al escribir para 
los lectores paganos, Justino usó un término literario: apomn'monéumata, "memorias", para 
referirse a los Evangelios, lo que explica en el pasaje precedente (Id., cap. 66). Al mencionar 
los Evangelios antes que el Antiguo Testamento cuando describe la lectura de las Escrituras 
cristianas, indica que la iglesia daba a los Evangelios una categoría por lo menos tan elevada 
como la del Antiguo Testamento. Justino también declara (Diálogo, cap. 103) que los 
Evangelios habían sido compuestos por los apóstoles o por los discípulos de los apóstoles. 
A veces introduce citas de los Evangelios con una fórmula como ésta: "Cristo ha dicho" (ld., 
cap. 49, 105); y algunas veces con la frase: "Escrito está" (Id., cap. 49, 100, 107). 


Si bien se ha debatido cuántos Evangelios conocía Justino, es fuerte la evidencia de que 
usaba los cuatro. Algunas de sus citas no están en la forma exacta en que aparecen en los 
Evangelios canónicos, y pueden haber sido tomadas de fuentes extrabíblicas. En ese mismo 


tiempo en 2 Clemente se usan dichos de Jesús que no se hallan en los Evangelios canónicos 
(cap. 4-5, 12), por lo tanto no sería sorprendente que Justino hubiera hecho lo mismo. Los 
escritos de Justino demuestran que no sólo estaba familiarizado con los Evangelios sino 
también con Romanos, 1 Corintios, Gálatas, Efesios, Colosenses, 2 Tesalonicenses, 
Hebreos, 1 Pedro y Hechos. En una declaración tomada del Antiguo Testamento cita el 
Apocalipsis y un dicho del Señor (Diálogo, cap. 8l). 


Taciano, discípulo de Justino, compuso una armonía de los cuatro Evangelios canónicos con 
lo cual parece indicar que consideraba que esos libros no estaban entre las obras apócrifas. 
Esta armonía conocida como Diatesarón (literalmente "A través de cuatro"), parece que era la 
forma autorizada en que el relato evangélico circuló durante unos dos siglos en la iglesia de 
habla siríaca. Ver la p. 123. 


Teófilo de Antioquía. (m. c. 181 d. C.) coloca los Evangelios en el mismo nivel de los libros 
proféticos del Antiguo Testamento, y declara que fueron escritos por "neumatofórol", 
"[hombres] llevados por el espíritu" (A Autólico ii. 22; iii. 12). 


El libro del Apocalipsis era tenido en alta estima en ese tiempo. Eso lo indican Justino Mártir 
(Diálogo cap. 81), Teófilo (Eusebio, Historia Eclesiástica iv. 24) y Apolonio (Eusebio, ld. v. 
18). 


El canon del Nuevo Testamento a fines del siglo lI.- 


A fines del siglo ll es evidente que existía un canon, o sea un conjunto de libros reconocidos 
generalmente como los que constituían el Nuevo Testamento. En diversas partes del mundo 
romano hay testigos que afirman la existencia de un canon tal. De Roma procede un 
documento llamado el Fragmento Muratoriano; de las Galias, el testimonio de Ireneo de Lyon; 
del Africa, el de Tertuliano de Cartago; y de Egipto, el de Clemente de Alejandría. La lista 
sistemática más antigua de libros del Nuevo Testamento que 128 se conoce es el Fragmento 
Muratoriano, que 


recibe su nombre de su descubridor, L. A. Muratori, quien la encontró en la biblioteca de un 
monasterio de Milán en 1740. Faltan el principio y el fin del documento, su latín es bárbaro y 
pésima su ortografía. Por lo general los eruditos han llegado a la conclusión de que este 
fragmento originalmente fue escrito en Roma a fines del siglo ll. Presenta una lista de los 
libros que podían ser leídos públicamente en la iglesia y también menciona varios libros que 
no debían ser leídos. 


En la porción que falta en el comienzo del Fragmento Muratoriano había evidentemente una 
observación acerca de Mateo; seguía una nota acerca de Marcos de la cual sólo se ha 
conservado una línea. Como Lucas es llamado el tercer Evangelio y Juan el cuarto, sin duda 
Mateo encabezaba la lista. A continuación sigue Hechos de los Apóstoles, y después vienen 
las epístolas en este orden: 1 y 2 Corintios, Efesios, Filipenses, Colosenses, Gálatas, 1 y 2 
Tesalonicenses, Romanos, Filemón, Tito, 1 y 2 Timoteo. También incluye Judas y 1 y 2 Juan. 
Se han omitido Hebreos, Santiago, 1 y 2 Pedro y 3 Juan. Hay otros libros que son puestos 
en duda o se rechazan completamente. En el Fragmento se declara que aunque el 
Apocalipsis de Pedro (no debe confundirse con las epístolas de Pedro) es aceptado por 
algunos, otros pensaban que no debía ser leído en las iglesias. Terminantemente se niega 
un lugar en el canon a las epístolas a los Laodicenses, a los Alejandrinos y al Pastor de 
Hermas. Acerca del Apocalipsis se declara en el Fragmento, que aunque Juan escribió a las 
siete iglesias, habló a todas. 


El canon del Nuevo Testamento de lreneo puede reconstruirse fácilmente teniendo en cuenta 
las numerosas citas bíblicas de lreneo. Reconoce los cuatro Evangelios como los únicos 
canónicos y los caracteriza como las cuatro columnas de la iglesia (Contra Herejías iii. 11. 8). 
También acepta 13 epístolas de Pablo, 1 Pedro, 1 y 2 Juan, Hechos y Apocalipsis. Ireneo no 


cita de Hebreos, Santiago y 2 Pedro, y quizá hayan estado ausentes de su colección de libros 
del Nuevo Testamento. Tampoco menciona 3 Juan y Judas, pero eso puede haber sido 
accidental, pues ambas son muy cortas. Pero es evidente que Ireneo consideraba al Pastor 
de Hermas como canónico pues introduce una cita de esa obra con las palabras: "La 
Escritura declaró" (ld., iv. 20. 2). 


Un estudio de los escritos de Tertuliano revela un cuadro muy parecido respecto a su canon 
del Nuevo Testamento. Aunque citaba la Epístola a los Hebreos, no la consideraba como 
canónica, pues pensaba que había sido escrita por Bernabé (Sobre el recato cap. 20). 
Tertuliano aceptó el Pastor de Hermas durante sus primeros años, pero lo rechazó más tarde. 


Clemente de Alejandría, un representante de la iglesia oriental, mostraba una inclinación más 
liberal hacia los escritos sagrados de lo que era habitual en el Occidente. Además de los 
cuatro Evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, también usaba, aunque en un nivel algo 
inferior de autoridad, los evangelios apócrifos de los Hebreos y de los Egipcios. Su canon 
del Nuevo Testamento abarcaba también 14 libros de Pablo, incluso Hebreos, que la iglesia 
oriental aceptaba sin vacilaciones como epístola paulina, 1 Pedro, 1 y 2 Juan, Judas, Hechos 
y Apocalipsis, así como la apócrifa Epístola de Bernabé, el Apocalipsis de Pedro y otros 
escritos no canónicos. No se puede determinar si conocía a Santiago, 3 Juan y 2 Pedro. Los 
escritos de Clemente muestran con claridad que algunos libros rechazados por la iglesia 
occidental como no canónicos se usaban todavía sin escrúpulos en el Oriente. Sólo en el 
Occidente se hacía en ese tiempo una clara distinción entre los escritos apostólicos y los que 
no lo eran. 
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Un estudio de los principales testimonios referentes al canon del Nuevo Testamento 129 a 
fines del siglo Il, muestra que los cuatro Evangelios, 13 epístolas de Pablo, 1 Pedro, 1 y 2 
Juan, Judas, Hechos y Apocalipsis se reconocían generalmente como canónicos. Mientras 
que algunos en el Occidente aún ponían en duda a Santiago, 2 Pedro, 3 Juan y Hebreos, 
había quienes en el Oriente no tenían escrúpulos en usar como auténticos ciertos escritos 
apócrifos. 


Este breve estudio muestra que el canon del Nuevo Testamento durante el siglo II no resultó 
tanto de un proceso de coleccionar escritos apostólicos, como de un proceso de rechazar 
aquellos cuyo origen apostólico no pudo confirmarse. En el transcurso de los primeros cien 
años de la iglesia cristiana se escribieron muchos libros. Cada secta cristiana y cada 
provincia había producido algunos escritos, especialmente los llamados Evangelios. Estos 
libros eran copiados y distribuidos, lo que dio como resultado que el conjunto de la literatura 
cristiana creciera hasta alcanzar un enorme volumen. Pronto resultó evidente que se había 
mezclado hiel con miel, según una expresión del Fragmento Muratoriano para describir obras 
que se adjudicaban un origen apostólico, pero que sin embargo contenían enseñanzas 
gnósticas. Se hizo, pues, necesario que hubiera una clara norma en cuanto a estos libros 
espurios. 


Una tendencia opuesta, que intensificó la necesidad de un canon, fue la manifestada por el 
hereje Marción. Este, para tener apoyo para sus enseñanzas antijudías, no sólo rechazó 
todas las obras espurias sino también varios libros de indudable origen apostólico. Su 
rechazo de tales obras genuinamente apostólicas más el uso difundido de escritos no 
apostólicos, obligó a los cristianos a decidir qué aceptaban y qué rechazaban. 


Un principio que adoptaron para determinar la validez de un libro era la jerarquía del autor. 
Rechazaban todo lo que no fuera claramente de origen apostólico, pero como una excepción 
aceptaron las obras de Marcos y Lucas, colaboradores íntimos de los apóstoles. Otra base 
para la canonicidad era el contenido de los libros para los cuales se pedía un lugar en el 
Nuevo Testamento. Libros que daban a entender que eran de origen apostólico fueron 
rechazados cuando se encontró que contenían elementos de gnosticismo. Un ejemplo de 
obras tales es el seudoevangelio de Pedro. 


Eusebio (Historia eclesiástica vi. 12) registra un hecho que ilustra la forma como los dirigentes 
de la iglesia aconsejaban en cuanto a la formación del canon. Alrededor del año 200 d. C., la 
Iglesia de Roso, cerca de Antioquía, parece que estaba dividida en cuanto al uso del 
Evangelio de Pedro, y los miembros de esa iglesia sometieron su disputa a Serapión, obispo 
de Antioquía. Este no conocía bien esa obra y, pensando que todos los cristianos de Roso 
eran ortodoxos, permitió su uso; pero cuando más tarde se dio cuenta del carácter gnóstico 
de ese evangelio, escribió una carta a los de Roso y retiró el permiso que había dado 
previamente. Es sumamente interesante notar que un obispo permitió que se leyera en la 
iglesia un libro desconocido para él, sin duda porque llevaba el nombre de un apóstol como 
su autor; pero lo prohibió tan pronto como reconoció, debido a su contenido, su carácter 
espurio y su falsa paternidad literaria. Pueden haber sucedido con frecuencia casos 
semejantes, aunque no se ha conservado el registro de tales decisiones. 


El canon en el Oriente después de 200 d. C.- 


La primera evidencia en cuanto al canon en el Oriente después de 200 d. C. proviene de 
Orígenes (m. c. 254). Orígenes observó que existía desacuerdo entre las diversas iglesias en 


cuanto al contenido del Nuevo Testamento, y estableció una diferencia entre los escritos 
generalmente reconocidos y los impugnados. Eusebio presenta un registro de los puntos de 
vista de Orígenes (Id. vi. 25), según los cuales eran generalmente aceptados los cuatro 130 
Evangelios, las epístolas de Pablo, 1 Pedro, 1 Juan y Apocalipsis. Aunque Eusebio parece 
haberlo olvidado, debiera añadirse los Hechos, pues Orígenes claramente muestra que 
consideraba ese libro como perteneciente al mismo grupo. Según el testimonio de Eusebio, 
en la lista de Orígenes todavía se impugnaban 2 Pedro, 2 Juan, 3 Juan y Hebreos; y que él 
también colocaba a Judas en esta categoría resulta evidente por sus propias declaraciones 
(Comentario de Mateo, xvii. 30). Aunque el Pastor de Hermas, Bernabé y la Didajé estaban 
muy próximos al canon, Orígenes estaba convencido de que no eran libros apostólicos. 


Durante el siglo III hubo en la iglesia oriental una controversia en cuanto al Apocalipsis. Los 
cristianos ortodoxos no habían cuestionado antes la autenticidad de ese libro; siempre lo 
habían aceptado como inspirado y apostólico, y Orígenes no había expresado dudas en 
cuanto a la autoridad del Apocalipsis; pero sus seguidores atacaron este libro con 
vehemencia. Especialmente se destacó Dionisio, obispo de Alejandría (m. c. 265), quien 
escribió un tratado en el cual intentaba refutar la paternidad literaria apostólica del libro. Los 
teólogos alejandrinos parecen haber atacado el Apocalipsis porque su vívida descripción de 
la realidad del castigo y del reino celestial no concordaba con su teología alegórica y 
espiritualizada. Como resultado de esa controversia fue sacudida la fe que muchos cristianos 
tenían en el Apocalipsis, y por más de un siglo la iglesia oriental no estuvo segura de si ese 
libro debía aceptarse o no. 


En el tiempo cuando el cristianismo fue legalizado en el Imperio Romano (313 d. C.) ya se 
había trazado la línea de demarcación entre los libros reconocidos y los rechazados. Por eso 
Eusebio, escribiendo alrededor del año 325 d. C. (Historia eclesiástica iii. 25), dividió en tres 
clases los libros del Nuevo Testamento que se tenían como canónicos. La primera clase 
comprendía los "Libros reconocidos": los cuatro Evangelios, Hechos, 14 epístolas de Pablo 
(incluso Hebreos), 1 Juan, 1 Pedro y Apocalipsis; la segunda clase incluía los "libros puestos 
en duda", que dividía en aquellos que eran "mencionados por muchos": Santiago, Judas, 2 
Pedro, 2 y 3 Juan, y las obras "espurias": los Hechos de Pablo, el Pastor de Hermas, el 
Apocalipsis de Pedro, la Epístola de Bernabé, la Didajé, y el Evangelio según los hebreos. 
En su tercera clase Eusebio colocaba los escritos "absurdos e impíos", tales como los 
Evangelios de Pedro, Tomás, Matías, y los Actos de Andrés, Juan, y otros. 


Las afirmaciones de Eusebio revelan claramente que los cristianos habían separado 
categóricamente el tamo del trigo en las escrituras del Nuevo Testamento antes de que el 
cristianismo se convirtiera en una religión reconocida por el Estado a comienzos del siglo IV. 
Los libros que él clasifica como "Libros reconocidos" y "Libros puestos en duda que sin 
embargo son mencionados por muchos", son los mismos 27 libros del Nuevo Testamento 
reconocidos como canónicos por todos los cristianos hoy día. El rechazaba todos los otros. 


Un factor importante para dilucidar la cuestión del canon en la iglesia griega fue la 


declaración de Atanasio de Alejandría en su 39.4 Carta festiva (367 d. C.). Atanasio, como 
principal dirigente eclesiástico de su tiempo, dijo a sus obispos y al pueblo regido por esos 
obispos que el canon del Nuevo Testamento consistía de 27 libros. No hizo la crítica de libro 
alguno ni estableció ninguna diferencia entre los libros. De todas las obras apócrifas sólo 
mencionó la Didajé y el Pastor de Hermas, y agregó que aunque esos dos libros no 
pertenecían al canon podrían ser usados para la edificación de los catecúmenos para el 
bautismo. 


Aunque las órdenes de Atanasio sólo tenían fuerza legal en Egipto donde era reconocido 
como el jefe espiritual, sin embargo su personalidad era tan destacada que toda la iglesia de 
habla griega recibió la influencia de su veredicto. Algunos 131 teólogos del Oriente 


rechazaron el Apocalipsis hasta el mismo siglo V; pero el canon de Atanasio de 27 libros vino 
a ser la norma reconocida. 


La formación del canon siguió un curso diferente en la iglesia de habla siríaca, que estaba al 
este de los límites de la Roma imperial, en la zona del alto Eufrates, Mesopotamia y Persia. 
El cristianismo se arraigó hondamente en esa zona durante el siglo Il, y quizá los Evangelios 
fueron traducidos al siríaco antes de 200 d. C. como lo indican los manuscritos Curetoniano y 
Sinaítico de los Evangelios (ver p. 123). Sin embargo, esos Evangelios parecen haber sido 
usados mucho menos que el Diatesarón, la armonía de los Evangelios preparada por Taciano 
quizá unos pocos años antes. Durante los siglos III y IV la iglesia siria conocía el Evangelio 
casi exclusivamente mediante el Diatesarón. Los dirigentes de la iglesia siria, tales como 
Teodoreto de Ciro y Rábula de Edesa, se esforzaron mucho en el siglo V por eliminar el 
Diatesarón y reemplazarlo por "el Evangelio de los separados", nombre que se daba a los 
cuatro Evangelios. 


Poco se sabe del uso que antiguamente se dio entre los de había siríaca a otros libros del 
Nuevo Testamento. Según la Doctrina de Addaí, escrita hacia 350 d. C., parece que las 
epístolas de Pablo y los Hechos de los Apóstoles se usaban en las iglesias siríacas, junto con 
el Antiguo Testamento y el Diatesarón; pero no se sabe desde cuándo las iglesias de habla 
siríaca conocieron esos libros, o si tenían las epístolas generales y el libro del Apocalipsis. 
Una lista del siglo lll de los libros del Nuevo Testamento, en siríaco, encontrada en el 
monasterio del monte Sinaí enumera sólo los cuatro Evangelios, los Hechos y las epístolas 
de Pablo, incluso Hebreos. 


Una nueva traducción siríaca, la Peshito (ver p. 123), apareció con un decidido apoyo 
eclesiástico a comienzos del siglo V. Reemplazó al Diatesarón con los cuatro Evangelios 
separados y también contenía los Hechos, 14 epístolas de Pablo, 1 Pedro, 1 Juan y Santiago. 
De modo que el Nuevo Testamento siríaco consistía de 22 libros, y así permaneció durante 
muchos años. Como resultado de las controversias cristológicas del siglo V, y por presión del 
Occidente, algunos cristianos de habla siríaca aceptaron el canon de 27 libros, mientras que 
otros retuvieron sólo 22. 


El canon después de 200 d. C. en el Occidente.- 


El testimonio de Ireneo, de Tertuliano y del Fragmento Muratoriano muestra que al iniciarse el 
siglo IIl el canon del Nuevo Testamento casi se había definido en el Occidente. Los cuatro 
Evangelios, los Hechos, 13 epístolas de Pablo, 1 Pedro, 1 Juan, Apocalipsis y quizá también 
2 Juan y, Judas generalmente se reconocían como pertenecientes al canon. Segunda Pedro, 
Santiago, 3, Juan y Hebreos aún no habían alcanzado ese reconocimiento, aunque se 
aceptaban a veces algunas obras apócrifas. Por lo tanto, la historia del canon después de 
200 d. C. principalmente implica la aceptación de tres epístolas generales y Hebreos, y el 
rechazo de algunos apócrifos cuestionables. 


La iglesia del Occidente no contaba con tantos eruditos notables como la del Oriente, pero su 
disciplina eclesiástica era más vigorosa, y por eso la evolución del canon en el Occidente no 
implicó tantas vacilaciones como en el Oriente. Finalmente la iglesia occidental siguió a la 
oriental en la aceptación de Hebreos, y al mismo tiempo en el Occidente se defendía 
fuertemente el Apocalipsis, libro que no fue aceptado en el Oriente durante el siglo IIl y parte 
del IV Finalmente los teólogos griegos cambiaron su actitud y aceptaron el Apocalipsis en su 
canon. 


Durante todo el siglo III todavía las epístolas generales se usaban poco en la iglesia latina. 
Es muy raro encontrar citas de estos libros en los padres latinos de este período, y cuando 
ello ocurre son tomadas de 1 Juan y 1 Pedro; sin embargo, en el siglo IV las epístolas 
generales recibieron una amplia aceptación. Atestiguan de esto dos listas canónicas. La 


primera, que quizá provenía de África, es una lista descubierta 132 por Teodoro Mommsen. 
En ella figuran cinco epístolas generales: tres cartas de Juan y dos cartas de Pedro; pero 
posteriormente alguien añadió a una de las dos copias existentes de este canon las palabras 
latinas una sola. Esta observación corresponde tanto a las epístolas de Juan como a las de 
Pedro. Eso quizá indique que si bien es cierto que el autor original de esta lista reconocía 
como canónicas tres cartas de Juan y dos de Pedro, un lector posterior expresó su oposición 
a este punto de vista. La segunda lista canónica del siglo IV es el Catálogo Claromontano, 
encontrado entre Filemón y Hebreos en el Códice Claromontano (D), en París. Allí están 
todas las siete epístolas generales en el siguiente orden: 1 y 2 Pedro, Santiago, 1, 2 y 3 Juan 
y Judas. 


La decisión final acerca del canon del Nuevo Testamento fue tomada por la iglesia latina en 
382 d. C., cuando el sínodo de Roma, presidido por el papa Dámaso, decretó oficialmente 
que las siete epístolas generales forman parte integral del Nuevo Testamento. Este decreto 
atribuyó la Primera Epístola de Juan al apóstol, y las otras dos a otro Juan, que se suponía 
que fue un presbítero. La iglesia del norte de Africa siguió ese ejemplo, y en los concilios de 


Hipona (393 d. C.) y 3.0 de Cartago (397 d. C.) se expidieron decretos similares al de Roma 
en 382 d. C. 


La Epístola a los Hebreos tampoco fue aceptada del todo en la iglesia de Occidente hasta la 
segunda mitad del siglo IV. La principal razón para esta demora radicó en que se discutía su 
paternidad literaria. Los padres latinos de los siglos Ill y IV no mencionaban la epístola o 
rechazaban a Pablo como su autor. Por eso está excluida del Catálogo Claromontano, a 
menos que figure allí como "Epístola de Bernabé", lo que es posible, pero poco probable. A 
pesar de todo, los grandes teólogos y dirigentes eclesiásticos latinos de la última parte del 
siglo IV fueron decididamente influidos por la teología griega del Oriente, donde nunca se 
había dudado de que Pablo fuera el autor de Hebreos. Por eso Jerónimo, Hilario de Poitiers, 
Lucifer de Cagliari, Vigilio de Tapso, Ambrosio, Agustín y otros dirigentes del Occidente 
comenzaron a aceptar la canonicidad de Hebreos. Esta tendencia fue legalizada en el 
sínodo de Roma en 382 d. C. que declaró que en el canon hay 14 cartas de Pablo. Los 
concilios posteriores de Hipona y Cartago también reconocieron que Hebreos es una epístola 
paulina. En su canon del Nuevo Testamento, Agustín, tal como lo presenta en su obra De 
doctrina cristiana (Il. 8, 12-14), no difiere en nada del canon de Atanasio de Alejandría 


contenido en su 39.4 Carta Pascual (ver p. 130). Desde este tiempo en adelante, las iglesias 
latina y griega tuvieron el mismo canon del Nuevo Testamento de 27 libros. 


Los libros apócrifos del Nuevo Testamento fueron rechazados antes y más resueltamente en 
la iglesia de Occidente que entre los cristianos del Oriente. Alrededor del año 200 d. C. 
había en el Occidente una clara definición respecto a los libros cuyo origen apostólico era 
cuestionable, como lo demuestran Tertuliano y el Fragmento Muratoriano, si bien algunos de 
esos mismos libros eran usados sin escrúpulos por Clemente de Alejandría. Los libros 
apócrifos todavía eran parte de la literatura de la iglesia de Oriente en los siglos III y IV, como 
lo testifican las obras de Orígenes y de Eusebio. En ese tiempo dichos libros eran 
rechazados unánimemente por los padres de la iglesia latina; sin embargo, manuscritos 
bíblicos posteriores revelan que en algunos círculos continuaron usándose libros apócrifos 
hasta la Edad Media. Se sabe que 20 de esos manuscritos contienen una traducción latina 
del Pastor de Hermas, y más de 100 tienen la así llamada Epístola de Pablo a los 
Laodicenses. 


Es un hecho notable que ninguno de los concilios ecuménicos de la iglesia de los primeros 
siglos trató de fijar el canon. El primer concilio ecuménico (reconocido sólo por la Iglesia 
Católica) que trató del canon fue el Concilio de Trento (1545-1564), el 133 cual estableció 
por decreto, por primera vez, un canon de las Escrituras obligatorio para todos los miembros 
de la Iglesia Católica. Aunque, como ya se mencionó, concilios anteriores habían tratado del 


canon, esos concilios no eran ecuménicos y, sólo tenían jurisdicción sobre ciertos distritos 
eclesiásticos. 


El estudio de la evolución del canon del Nuevo Testamento proporciona una evidencia 
convincente de que la mano de la Providencia guió en la formación del canon de la Palabra 
escrita de Dios. Como se ha visto ya, las decisiones que produjeron el canon de 27 libros no 
fueron en esencia la obra de una iglesia organizada que expresara su voluntad mediante un 
papa o un concilio general. Más bien, el canon de las Escrituras evolucionó gradualmente 
durante unos cuatro siglos, a medida que muchos cristianos, bajo la dirección del Espíritu de 
Dios, reconocieron que ciertas obras habían sido inspiradas por el mismo Espíritu y otras 
obras no lo habían sido. 


En esta obra de selección, divinamente inspirada, ciertas normas ayudaron a los primeros 
cristianos para decidir qué libros merecían un lugar en las Escrituras y cuáles no; y una de 
esas normas fue la paternidad literaria. El Nuevo Testamento era las buenas nuevas acerca 
de Jesucristo, y naturalmente los cristianos creían que la presentación más auténtica de este 
pasaje provenía de aquellos hombres que la habían Escrito porque habían estado con Jesús. 
Por eso finalmente sólo se aceptaron aquellas obras de las cuales los cristianos estaban 
claramente convencidos de que habían sido escritas o por un apóstol o por un compañero de 
un apóstol que escribió en el período apostólico. Por eso los libros de Marcos y Lucas fueron 
admitidos debido a que todos los cristianos estaban convencidos de que habían sido escritos 
en el tiempo de los apóstoles Pedro y Pablo, y quizá bajo su supervisión. Pero la Epístola de 
Bernabé, ampliamente aceptada en el siglo Il, finalmente fue eliminada del canon porque su 
contenido demostraba que no pudo haber sido escrita por ese colaborador de los apóstoles. 
El Pastor de Hermas gozó del favor de algunos de los primeros cristianos; pero al fin fue 
excluido del canon porque se originó en el período postapostólico. 


Otra norma usada por la iglesia primitiva para la fijación del canon fue el contenido de cada 
libro. A veces eso implicaba un discernimiento más sutil que la cuestión de la paternidad 
literaria. Se necesitaba la evaluación de un libro en términos de su valor intrínseco, su 
compatibilidad con el resto de las Escrituras y su conformidad con la experiencia cristiana. 
Sin duda, en gran medida debido a este principio la iglesia primitiva rechazó muchos 
Evangelios gnósticos y libros de Apocalipsis de esa misma tendencia. 


Para efectuar con éxito todo esto, era esencial la conducción del Espíritu de Dios, el mismo 
Espíritu que guió la mente de profetas y apóstoles mientras escribían, y que ha hecho surgir 
la convicción en el corazón de todo verdadero creyente mientras lee las Escrituras de que 
realmente es la Palabra de Dios. 
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Criticismo Bíblico. 


PRIMERA PARTE: LA BAJA CRÍTICA 





I. Introducción 


LA CRÍTICA de la Biblia puede dividirse en lo que ha llegado a llamarse "baja" y "alta" crítica. 
La baja crítica tiene que ver, en el sentido más amplio, con el lenguaje (vocabulario, 
gramática, sintaxis, etc.) y con la historia de la transmisión del texto. incluye, además, el 
intento de establecer el texto de los autógrafos (los manuscritos originales de los autores 
bíblicos). Pero la baja crítica a que se refiere este artículo se limita al estudio del texto 
bíblico, y, por lo tanto, equivale a otro término más preciso: "crítica textual", la cual involucro 
el estudio y la comparación de los manuscritos existentes, la determinación de la relación 
histórica y geográfica que pueda haber entre ellos y -más importante aún- el desarrollo y la 
aplicación de criterios y técnicas para determinar, hasta donde sea posible, cuál fue el texto 
original de la Biblia. 


La necesidad que hay de este estudio se basa en dos asuntos bien conocidos en lo que a la 
transmisión del texto sagrado se refiere: (1) Han desaparecido todos los autógrafos de la 
Biblia; (2) antes de la invención de la imprenta a mediados del siglo XV, cada copia se hacía 
con mucho trabajo a mano. Las copias de los autógrafos se convirtieron a su vez en 
originales para otras copias, y así sucesivamente. Durante este proceso de copiar y recopiar 
inevitablemente se introdujeron errores de copia en las Sagradas Escrituras. Estos errores 
de copia han suscitado un serio problema para los que estudian la Biblia: donde aparecen 
variantes -es decir, donde aparecen en los manuscritos diferentes palabras o frases en un 
mismo pasaje-, ¿cuál es el texto correcto?, ¿qué decía exactamente el original? Esta 
pregunta es la que tratan de responder los especialistas en crítica textual. Se esfuerzan por 
proporcionar al estudiante de la Biblia el texto más digno de confianza que sea posible, a 
pesar de las limitaciones que presenta la falta de documentos originales. 





Il. Crítica textual del Antiguo Testamento 


A. Materiales empleados para hacer crítica textual 


Antes del descubrimiento de los Rollos del Mar Muerto en 1947, y aun desde entonces, la 
crítica textual del AT se ha visto en dificultades por la escasez de manuscritos para hacer 
comparaciones. Sin embargo, son varios los materiales que se 136 emplean: diversos 
manuscritos hebreos, el Pentateuco samaritano, la Septuaginta y otras versiones griegas, la 
Peshito, la Vulgata, y los tárgumes arameos. 


1. Los textos hebreos.- 


Los textos hebreos son pocos y mayormente recientes. Antes de descubrirse los Rollos del 
Mar Muerto, los más antiguos eran de los siglos IX al XI d. C. La Biblia hebrea de estudio más 


usada -la tercera ed. de la Biblia Hebraica, editada en Alemania por Rodolfo Kittel-, se basa 
en el Códice de Leningrado, BI9?, terminado en el año 1008 d. C. En la nueva edición de esta 
Biblia (1978), denominada Biblia Hebraica Stuttgartensia, editada por Karl Elliger, el aparato 
crítico (es decir las notas donde se comparan las variantes que aparecen en los diferentes 
manuscritos) fue enteramente revisado y puesto al día, incluyéndose la evidencia de los 
Rollos del Mar Muerto y de otros hallazgos. Sin embargo, el texto hebreo sigue siendo 
mayormente una reproducción del Códice de Leningrado. Este códice es uno de varios 
manuscritos hebreos importantes asociados con la familia de ben Aser, famosa familia judía 
de eruditos masoréticos en Tiberias durante cinco generaciones. Los masoretas (palabra 
que deriva de una raíz aramea que signífica "transmitir", "entregar") fueron los custodios del 
texto hebreo tradicional desee el siglo VI hasta el siglo XI d. C. Inventaron un sistema de 
vocalización para el texto hebreo, que hasta ese momento se escribía sin vocales, y 
establecieron reglas para la transmisión fiel del texto bíblico tal como existía en su tiempo 
(ver t. 1, pp. 38-40). Por esto el texto hebreo estándar se conoce como texto masorético 
(TM). 


Existen otros cuatro manuscritos hebreos que contienen el texto de ben Aser. El más antiguo 
de éstos es el Códice de El Cairo, que contiene los profetas anteriores (denominación judía, 
que abarca desde Josué hasta Reyes), y los profetas posteriores (denominación judía para 
los profetas mayores y menores, excepto Daniel), escrito por Moisés ben Aser y fechado en el 
año 895 d. C. El Códice de Leningrado de los profetas posteriores está fechado en el año 916 
d. C. El Códice del Museo Británico (Oriental 4445) es un manuscrito incompleto del 
Pentateuco, fechado en el año 950 d. C. El famoso Códice de Alepo, que originalmente 
contenía todo el AT, pero que ahora está incompleto, se considera como el más precioso de 
todos. Este códice, corregido y puntuado por Aarón ben Aser en el año 930 d. C. es la base 
de una nueva edición crítica de la Biblia hebrea que se está publicando en fascículos en 
Jerusalén. 


Estos manuscritos representan la culminación del trabajo de los escribas hebreos pero la 
fecha de su escritura dista muchos siglos del momento cuando los autores de la Biblia hebrea 
los escribieron. ¿Por qué son relativamente recientes los manuscritos hebreos existentes? 
Son dos las explicaciones principales de este fenómeno. En primer lugar, a través de los 
siglos las guerras y la persecución casi lograron destruir por completo estos antiguos 
documentos, y por otra parte, la costumbre judía establecida era de enterrar los anteriores 
manuscritos para proteger de profanación el nombre de Dios. Cuando un manuscrito estaba 
viejo, lo ponían en la geniza ("escondite"), un cuarto de la sinagoga situado en el sótano o en 
el altillo, pero siempre escondido. Cuando la geniza se llenaba, todos los manuscritos se 
enterraban con gran ceremonia. Se permitía así que la naturaleza destruyera los 
manuscritos. Por estas dos razones son pocos los manuscritos hebreos antiguos que se han 
descubierto. 


Sin embargo, a pesar de que los manuscritos hebreos que existen son relativamente 
recientes, hay razón para creer que representan con precisión el texto básico de las 
Escrituras hebreas escritas por sus autores originales. Esta confianza se basa en lo que se 
sabe del método de trabajo de los escribas. En Soferim, tratado menor del Talmud 
babilónico, en cuyos 21 capítulos se dan instrucciones precisas sobre la copia de MSS, se 
detallan los materiales que debían usarse, el tamaño de las columnas, de los espacios y de 
las letras; la forma de escribir los nombres de Dios, la ordenación 137de las letras y la 
reverencia con que debían tratarse los MSS de la Torah. No debía cambiarse ni una letra, 
aunque se supiera que era un error de ortografía. Ni una letra debía copiarse de memoria, 
para que no hubiera alguna posibilidad de error. 


2. El Pentateuco samaritano.- 


Esta es una fuente de la cual dispone el erudito textual para comparar con el texto tradicional 
de los manuscritos hebreos. El Pentateuco samaritano es una versión del AT, escrita en 
hebreo entre los siglos V al Il a. C., pero con letras diferentes a las que usaban los judíos. 
Este texto samaritano fue reproducido copia tras copia a través de los siglos, totalmente 
aparte del texto hebreo tradicional de los judíos. Es interesante comparar los dos textos para 
ver las diferencias que se produjeron a través de los siglos. Sin embargo, no es de gran 
utilidad para demostrar las desviaciones del texto masorético del original, porque no es clara 
la historia de la transmisión del texto samaritano y porque ninguno de los manuscritos 
samaritanos estudiados es anterior al siglo X d. C. Hay como 6.000 diferencias entre el texto 
masorético y el Pentateuco samaritano. La mayor parte son insignificantes: detalles de 
ortografía o gramática. Algunas variantes importantes tienden a confirmar la posición 
samaritano de que Dios mandó adorar en el monte Gerizim y no en Jerusalén. En unas 1.600 
diferencias, el Pentateuco samaritano se parece más a la Septuaginta que al texto 
masorético. 


3. La Septuaginta.- 


La versión más antigua y más importante del AT es la traducción griega conocida como 
versión de los Setenta o Septuaginta. Este nombre le fue dado porque la tradición que 
aparece en la carta de Aristeas afirma que fueron 72 los ancianos que tradujeron el AT al 
griego; Josefo dice que demoraron 72 días (ver t. |, p. 43). La palabra septuaginta es latina y 
significa "setenta". El nombre de esta versión con frecuencia se abrevia con letras romanas: 
LXX. Estrictamente hablando el nombre se aplica al Pentateuco, que probablemente fue lo 
que se tradujo al griego en 72 días en el siglo lll a. C., para satisfacer las necesidades 
religiosas de un gran número de judíos radicados en Egipto, pero que hablaban griego. Sin 
embargo, la traducción de todo el AT debe haberse completado alrededor del siglo Il a. C. En 
tiempos de Orígenes (186-253/254 d. C.), la palabra "Septuaginta" ya era la designación 
habitual del AT en griego. 


En Qumrán se encontraron fragmentos de la Septuaginta del primer siglo a. C. y del primer 
siglo d. C. Hay también diversos papiros y fragmentos de papiros que contienen pasajes de la 
LXX, y se han fechado como provenientes de los siglos ll al IV d. C. Los códices Vaticano y 
Sinaítico, ambos del siglo IV d. C. contienen en el AT la versión de los Setenta. Es evidente, 
entonces, que los manuscritos que hoy tenemos de la Septuaginta, son mucho más antiguos 
que los manuscritos hebreos en los cuales se basa la Biblia hebrea. Y aún más: la 
Septuaginta se tradujo antes de que se definiera el texto hebreo alrededor del siglo | d. C.; 
por lo tanto, es una ayuda importante para indicar cuál pudo haber sido el texto bíblico antes 
de que los masoretas hicieran su trabajo. 


Sin embargo, el uso de la antigua versión griega para el estudio del texto no deja de tener 
problemas y limitaciones. La calidad de la traducción varía desde la traducción totalmente 
literal hasta la paráfrasis. Cuando en la versión se encuentra un texto diferente al que 
aparece en la Biblia hebrea, debe determinarse si la divergencia es el resultado de una 
paráfrasis libre o de un texto diferente en el original hebreo. Si se ve que es una diferencia 
debido a un texto diferente, debe entonces determinarse si el texto de la versión es superior 
al que aparece en el TM. 


4. Versiones griegas rivales.- 


En el siglo Il a. C. aparecieron tres traducciones griegas rivales: (1) La traducción de Aquila 
intentó reproducir una versión escrupulosamente fiel al texto hebreo. Se reprodujo cada 
detalle del hebreo en el griego, 138 hasta el punto de traducir siempre una palabra hebrea 
con la misma palabra griega, sin importar cual pudiera ser el contexto. El resultado fue una 
versión áspera y pedante, muchas veces imposible de entender para quien no conocía el 


hebreo. Esta traducción fue la versión griega aceptada por los judíos. (2) La traducción de 
Teodoción era similar a la Septuaginta, tanto en estilo como en sentido, y se convirtió en la 
versión preferida de los cristianos. Su traducción del libro de Daniel fue de tal modo preferida 
a la de la LXX, que en los códices Vaticano y Alejandrino, dos importantes MSS del AT 
griego, el texto del libro mencionado aparece en la versión de Teodoción y no en la de los 
LXX. (3) La traducción de Símaco presentaba un buen idioma griego. Fue recomendada por 
Jerónimo porque reproducía con precisión el sentido del hebreo. Desafortunadamente sólo 
se conservan fragmentos de esta versión. 


5. La Hexapla.- 


Fue una edición séxtuple del AT, producida por Orígenes (185-254 d. C.), quien colocó el 
texto hebreo y las versiones griegas en seis columnas paralelas. En la primera columna 
estaba el texto hebreo en letras hebreas; en la segunda aparecía el texto hebreo transliterado 
al alfabeto griego; en la tercera aparecía la versión griega de Aquila; en la cuarta, la versión 
de Símaco; en la quinta, la edición de Orígenes de la LXX; y en la sexta, la versión griega de 
Teodoción. Puesto que se trataba de una obra monumental nunca se hizo una copia 
completa. Como resultado sólo se conservan copias posteriores de pequeñas partes de esta 
gigantesca obra. 


6. La Peshito siríaca.- 


Los cristianos ya poseían una traducción del AT en el idioma siríaco en el siglo Ill d. C. Si 
bien esta traducción ha estado siempre en manos de cristianos, muestra influencias judías 
tan fuertes que algunos eruditos afirman que gran parte de esta traducción debe ser de 
origen judío. Otros han explicado que el elemento judío es fuerte por causa del origen judío 
de los cristianos. No importa cuál sea la explicación que se dé a este fenómeno, hay pasajes 
que son sólo transliteraciones del arameo occidental al alfabeto siríaco. Esta versión, la 
Peshito, palabra que significa "simple", muestra los efectos de revisiones posteriores hechas 
en base a la Septuaginta. Hay manuscritos de esta versión que datan del siglo V d. C.; sin 
embargo, para los fines de la crítica textual, la Peshito del AT debe usarse con cautela. Su 
texto concuerda básicamente con el texto masorético. En los pasajes en los cuales la Peshito 
y la Septuaginta concuerdan entre sí y difieren del hebreo, debe considerarse la posibilidad 
de que se modificó la traducción siríaca usando el griego, y que, por lo tanto, la versión 
siríaca posiblemente no constituya un testimonio independiente. 


7. La Vulgata latina.- 


La Vulgata fue preparada por Jerónimo por indicación del papa Dámaso, quien le pidió que 
corrigiera la antigua versión latina (cf. p. 122) de la Biblia. Pasó varios años, 
aproximadamente desde el 389 al 405 d. C., haciendo una nueva traducción del AT 
directamente del hebreo. Su traducción, que llegó a conocerse como la Vulgata, palabra que 
significa "popular", es la versión católica oficial latina de la Biblia. Jerónimo procuró ser fiel al 
texto hebreo que tenía; sin embargo, la Vulgata tiene varias desventajas para el trabajo de la 
crítica textual. Una de ellas es la libertad con que tradujo Jerónimo. Tenía el decidido 
propósito de producir una traducción en buen latín, y por lo tanto la Vulgata no es una 
traducción literal. Por esto, con frecuencia es difícil determinar con precisión el texto hebreo 
del cual se tradujo. Por otra parte, la versión fue hecha después que se uniformó el texto 
hebreo. Por lo tanto, en los pasajes en donde se puede reconocer cuál fue el texto hebreo 
traducido por Jerónimo, éste generalmente concuerda con el texto hebreo que hoy se conoce; 
y en aquellos pasajes en donde difiere, debe reconocerse la probabilidad de que el texto 
haya recibido la influencia, directa o indirecta, de la Septuaginta. 139 


8. Los tárgumes arameos.- 
De estos ya se habló en la p. 97. Puesto que eran más comentario que traducción, su uso 


para la crítica textual es mínimo. Además, la fecha de su redacción es por lo general tardía: 
desde el siglo V al siglo X. A pesar de esto, en algunos casos el comentario sugiere cuál fue 
el texto original hebreo. 


Un ejemplo de la libertad que se tomaron los autores de los tárgumes puede verse en el 
tárgum de Jonatán en Jer. 10: 11. Este pasaje está en arameo en las Biblias hebreas más 
antiguas; por lo tanto no habría necesitado traducirse. Sin embargo, en vez de las diez 
palabras que tiene el versículo en el arameo bíblico, en el tárgum hay 57 palabras. 


9. Los Rollos del Mar Muerto.- 


El sensacional descubrimiento de los famosos Rollos del Mar Muerto en 1947 (ver t. |, pp. 35 
- 38), revolucionó la crítica textual del AT. En ese tiempo ningún estudioso del AT tenía la 
menor esperanza de que alguna vez se encontraran manuscritos de la Biblia hebrea 
anteriores al período de los masoretas. Por eso, cuando fueron hallados los mencionados 
manuscritos, muchos eruditos tuvieron dificultad en aceptar que eran genuinos, o que si lo 
eran, fueran tan antiguos como parecían serlo. 


Sin embargo, los descubrimientos posteriores han proporcionado una evidencia irrefutable, 
tanto arqueológica como paleográfica, de que estos textos hebreos son siglos más antiguos 
que los manuscritos que antes se conocían. Decenas de miles de fragmentos de 
manuscritos, tanto bíblicos como seculares, se encontraron en varias cuevas en los 
alrededores de Khirbet Qumrán. La mayor colección se descubrió en la cueva número 4, en 
el año 1952. Había allí miles de fragmentos de unos 480 rollos, de los cuales 100 eran 
bíblicos, con partes de todos los libros de la Biblia hebrea salvo el libro de Ester. La 
excavación de las ruinas de Khirbet Qumrán a partir de 1951, que duró varios años, trajo a la 
luz el centro comunitario de la secta religiosa judía de los esenios, y mostró claramente su 
conexión con los descubrimientos hechos en las cuevas. Las cuevas de Wadi Murabba'at, a 
unos 20 km al sudoeste de Qumrán, proporcionaron documentos dejados allí por los judíos 
que participaron en la revuelta de Barcoquebas entre los años 132 y 135 d. C., algunos de 
ellos con fecha. Entre los materiales bíblicos descubiertos allí había un rollo de los profetas 
menores (desde Joel hasta comienzos de Zacarías), fechado en el siglo Il d. C., lo cual es 
muy valioso. 


Los Rollos de Qumrán de la Biblia hebrea se remontan al período cuando todavía la Biblia 
hebrea no había sido unificada; esto ocurrió a fines del primer siglo d. C. Sin embargo, la 
mayoría de estos rollos concuerdan sustancialmente con las palabras de la Biblia hebrea 
recibida por medio de los masoretas. Por lo tanto, los Rollos del Mar Muerto proporcionan un 
testimonio convincente de la precisión general en la transmisión del texto hebreo. El estudio 
de estos documentos ha convencido a los eruditos de que el texto sagrado debe tratarse con 
mucho mayor respeto que el que había recibido de parte de la comunidad erudita durante los 
dos siglos anteriores. 


El gran rollo de Isaías ( IQIs4) , hallado en la cueva número 1, contiene miles de variaciones 
con respecto al texto masorético, pero la gran mayoría de estas variaciones no afectan para 
nada el sentido. Son más bien diferencias de ortografía, formas gramaticales y terminaciones. 
Entre las variantes que tienen que ver con el significado, la mayoría parecen ser el resultado 
de evidentes errores de copia. El rollo no fue escrito con la cuidadosa precisión de los 
escribas profesionales judíos del período posterior. Al parecer, se trata más bien de un 
manuscrito popular, preparado por aficionados. 


Si se descarta este tipo de variantes, el texto de lQls8 concuerda notablemente con el texto 
tradicional. Millar Burrows, quien preparó el manuscrito para la publicación, consideró que 
este hecho era la característica más notable del rollo. Burrows 140 consideró que la 
segunda característica notable del rollo era que en algunos puntos aparecían variantes 


superiores, a pesar de que el manuscrito no había sido muy bien copiado. Desde entonces 
los traductores de la Biblia han debido tomar en cuenta estas variantes. 


En las versiones españolas de la Biblia hechas desde el hallazgo de los Rollos del Mar 
Muerto, también se han introducido, especialmente en el libro de Isaías, modificaciones 
basadas en el texto de esos manuscritos. Esto se observa en la BJ, en la NC y en la VP. Por 
ejemplo, cap. 3: 24: la RVA dice "quemadura en lugar de la hermosura", mientras que la NC 
dice, "en vez de hermosura, vergüenza"; cap. 14 :4: la RVA dice "codiciosa de oro", la VP 
dice "arrogancia". Cap. 21: 8: la RVA dice "león"; la BJ, "vigía"; cap. 45: 2: la RVA dice 
"rodeos enderezaré"; la VP, "derribaré alturas", y la BJ dice "allanaré las pendientes". Otros 
ejemplos pueden apreciarse en Isa. 15: 9; 23: 2; 33: 8; 49: 24; 37: 25. Cabe señalar que en 
varios de los casos cuando había diferencia entre el texto masorético y el texto de los Rollos 
del Mar Muerto, una o más de las antiguas versiones concordaba con el texto de los rollos. 
Se ha interpretado que esto significaría que las versiones tuvieron un original más parecido al 
de los Rollos del Mar Muerto que al texto masorético. 


La copia parcial de Isaías, que tiene la mayor parte de Isa. 41-66, denominada 1QIsb, 
también se encontró en la cueva número |. Es una copia hecha con mayor precisión, y al 
mismo tiempo tiene menos diferencias, y diferencias de menor importancia con respecto al 


texto masorético. La variante más importante que contiene es una que concuerda con 1QISAa 
y con la LXX, según la cual se añade en lsa. 53:11 la palabra "luz". La BJ traduce 
acertadamente: "verá luz, se saciará". 


De la cueva número 4 se recuperaron fragmentos de aproximadamente una docena de otros 
manuscritos de Isaías, entre los cuales se encontraban dos comentarios (llamado pesher en 
hebreo). El texto de estos fragmentos se acerca mucho al hebreo tradicional. Estos 
manuscritos de Isaías dan evidencia de la antigúedad de la tradición textual transmitida por la 
Biblia hebrea que hoy se conoce. Por mucha revisión o alteración que se haya hecho en el 
siglo | d. C., no se observa modificación significativa en las consonantes del texto. Los Rollos 
del Mar Muerto confirman la precisión del texto hebreo. 


La mayoría de las copias de otros libros del AT también se parecen al texto hebreo 
masorético. Aunque algunos de los fragmentos de los quince diferentes manuscritos del 
Génesis rezan en forma similar a la del hebreo del cual debe haberse traducido la versión de 
los LXX, en general, apoyan el texto tradicional hebreo. Los manuscritos del resto de los 
libros del Pentateuco representan tres diferentes tipos de texto. La mayoría se parecen al 
texto masorético. Pero entre los quince manuscritos de Éxodo que se conocen, uno (4QExa) 
contiene un tipo de texto que se asemeja mucho al que debe haberse traducido para la 
versión LXX. Lo mismo ocurre con un fragmento que contiene Deut. 23: 41-43 (4QDeutb). 
No se conocía antes ningún manuscrito hebreo que tuviera las características de la LXX. Un 
manuscrito de Éxodo (4Qpaleo ExM), del siglo ll a. C., escrito en caracteres hebreos 
antiguos, representa a un texto similar al del Pentateuco samaritano. De este manuscrito se 
han conservado aproximadamente cuarenta columnas de texto; en parte de él se observan 
los mismos añadidos y explicaciones característicos de los pasajes paralelos del Pentateuco 
samaritano. Sin embargo, no hay evidencia de que este manuscrito contenga los trozos de 
tendencia sectaria en que se apoyan las doctrinas samaritanos. Asimismo, los fragmentos 
considerables de un manuscrito de Números (4QNumb contienen las añadiduras halladas en 
el Pentateuco samaritano; pero también se encuentran en esos fragmentos pasajes que 
concuerdan con la LXX. Por lo tanto, se puede 141 ver que en estos manuscritos hay 
evidencia de tres líneas de transmisión: la protomasorética, la del texto del cual se tradujo la 
LXX y la protosamaritana. 


Por mucho tiempo se ha reconocido que el texto hebreo de los libros de Samuel presenta 
numerosos problemas textuales. Parece que en el proceso de la transmisión, el texto hebreo 


de estos libros sufrió sobre todo por causa de omisiones accidentales. La LXX con 
frecuencia contiene lo que evidentemente es el griego equivalente a la parte que falta. Por lo 


tanto, el descubrimiento de fragmentos de tres manuscritos (4QSamab,C) es de gran 


importancia. Sobre todo, es significativo el manuscrito de 4QSamb fechado a fines del siglo 
Ill a. C., y del cual se han conservado importantes partes del texto. Con referencia a estos 


manuscritos, el profesor Frank Cross, hijo, quien publicó los MSS de 4QSama y 4QSamb 
afirma: "El texto de Samuel que contienen los tres rollos de la cueva número 4, difiere mucho 
de la tradicional Biblia masorética. Sistemáticamente sigue el texto de la LXX de Samuel" 


(The Ancient Library ot Qumran, p. 179). Además, señala que el texto de 4QSamb conserva 
en algunos casos un texto que es superior, tanto a la LXX como al texto masorético. Luego 
señala la importancia de este hecho para la crítica textual de los libros históricos del AT: 
"Estos manuscritos establecieron de una vez por todas, que en los libros históricos los 
traductores de la LXX reprodujeron fielmente y en forma muy literal el original hebreo. Y esto 
significa que la LXX de los libros históricos debe resucitarse como herramienta primaria del 
crítico del AT. Esto implica repudiar buena parte de la teoría y del método de crítica textual 
que se construyó y se aplicó al texto hebreo de Samuel en la última generación de eruditos" 
(ld., p. 180). En seguida añade que esto no significa que el texto de la LXX sea 
necesariamente superior al del hebreo tradicional. Cada pasaje debe estudiarse en forma 
individual, y evaluarse con muchísimo cuidado. Cada uno debe considerarse en base de sus 
propios méritos. 


Lo que hoy se sabe en cuanto a la crítica textual y a la transmisión del texto del AT, obliga 
cada vez más a respetar la integridad del texto hebreo que hemos recibido. No es posible 
sugerir, como lo han hecho tan libremente algunos eruditos, que las dificultades de 
interpretación se solucionan con enmiendas del texto o la fabricación de un "texto conjetural". 
Podemos estar seguros de que los cambios que ha sufrido el texto del AT en los últimos dos 
mil años no han modificado para nada su sentido. La confianza del cristiano conservador en 
el texto bíblico ha sido vindicada. 





III. Crítica textual del Nuevo Testamento 


A. Materiales empleados 


En las pp. 116-124 se hace una presentación de los principales manuscritos griegos y de las 
versiones más importantes del NT. Cuando se comparan con los relativamente escasos 
materiales relacionados con el texto del AT, los miles de manuscritos del NT que se conocen 
presentan abundantes fuentes para hacer la crítica textual. Por lo tanto, la crítica del texto 
del NT ha sido sumamente provechosa, y en un grado notable ha logrado determinar cuál fue 
probablemente la redacción original de los textos apostólicos. El que se haya establecido por 
medio de la baja crítica o crítica textual un texto griego digno de confianza, ha hecho posible 
un estudio científico del idioma del NT, lo cual, a su vez, ha sido un factor importante que ha 
llevado a los eruditos en el último siglo a retractarse de la posición extremada que afirmaba 
que la mayor parte del NT era postapostólica. 


B. Historia de la crítica textual 


Para comprender debidamente cómo se emplea la crítica textual hoy, es necesario repasar 
brevemente su historia a partir del siglo XVI. 142 


1. Antiguas ediciones impresas.- 


Aunque la imprenta de tipo movible se inventó alrededor del año 1450, no se imprimió ningún 
NT griego completo hasta la segunda década del siglo XVI. Esto quizá se debió en parte al 


costo y a la dificultad de producir los tipos griegos, pero mayormente al prestigio y a la 
autoridad de la Vulgata latina. 


a. La Políglota complutense. El primero que pensó en publicar un NT griego fue el cardenal 
español Francisco Jiménez de Cisneros (1436-1517), arzobispo de Toledo. En 1502 nombró 
a un grupo de eruditos para que prepararan una edición políglota de toda la Biblia. Esta 
tenía el AT en tres columnas verticales en hebreo, latín y griego, y en la parte inferior 
explicaciones de raíces caldeas y hebreas; el NT estaba en griego y latín. El AT en cuatro 
tomos, se terminó de imprimir en 1517. El tomo 5, que contenía el NT, se imprimió en 1514, 
pero el papa León X no permitió que apareciera hasta el año 1522. Mientras tanto, había 
aparecido el NT griego de Erasmo, y Jiménez de Cisneros perdió el honor de ser el primero 
en publicar un Nuevo Testamento en griego. 


b. El Nuevo Testamento griego de Erasmo. El primer Nuevo Testamento impreso en griego 
fue editado por el erudito holandés Desiderio Erasmo (1466-1536). Johannes Froben, un 
decidido impresor de Basilea, Suiza, estaba deseoso de publicar un NT griego antes de que 
saliera la obra de Jiménez de Cisneros; y persuadió a Erasmo, humanista holandés, a que 
preparara el manuscrito para la publicación. Después de diez meses de trabajo, la primera 
edición apareció en marzo de 1516. El trabajo fue hecho con premura, y, por lo tanto, la 
calidad no era buena. Se basaba en unos pocos manuscritos en minúscula, de fecha tardía, 
que habían podido conseguir en Basilea. Los unciales (manuscritos en mayúscula), tan 
famosos hoy, aún no se conocían. El texto de los Evangelios se basaba en el códice 2, un 
manuscrito deficiente del siglo XII, corregido según el códice 1, MS del siglo X de bastante 
valor. Para el texto de Hechos y las cartas de Pablo se usó principalmente un MS del siglo 
XIII (289) y para el Apocalipsis, sólo un MS (1" ) del siglo XII. Desafortunadamente a éste le 
faltaba la última hoja en la cual estaban los últimos seis versículos de Apoc. 22. Erasmo 
suplió esta falta traduciendo estos versículos de la Vulgata latina al griego. También intercaló 
materiales de la Vulgata en otros puntos del NT. Como resultado todavía se encuentran 
palabras y frases en el "texto recibido" (ver bajo "Los hermanos Elzevir") que no aparecen en 
ningún MS griego. 


El texto griego del Novum Instrumentum, nombre que Erasmo dio a la primera edición, estaba 
acompañado de una columna paralela en una traducción latina nueva y elegante, la primera 
traducción latina de todo el NT desde el tiempo de Jerónimo. Desafortunadamente, la primera 


edición tenía centenares de errores tipográficos. En las cuatro ediciones posteriores (2.4 ed., 


1519; 3.4 ed., 1522; 4.4 ed., 1527; 5.4 ed., 1535) se corrigió la mayor parte de estos errores. 
La segunda edición titulada Novum Testamentum fue la base del Nuevo Testamento alemán 
traducido por Lutero. La tercera edición es famosa por la introducción del conocido pasaje de 
los "tres testigos" en 1 Juan 5:7, 8a. Esta comma johanneum [adición a Juan] como se le da 
en llamar, consiste de las palabras "en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos 
tres son uno. Y tres son los que dan testimonio en la tierra". Esta añadidura aparecía en la 
Vulgata en los tiempos de Erasmo, pero los MSS griegos que éste conocía no la tenían, y por 
lo tanto la omitió en sus primeras dos ediciones. Erasmo estaba tan seguro de que era una 
añadidura reciente al texto, que cuando fue criticado por omitirla prometió que la colocaría en 
su próxima edición si alguien podía descubrir un solo MS griego donde estuviera este pasaje. 
Finalmente le mostraron tal MS, y Erasmo colocó la comma johanneum en su tercera edición, 
tal como lo había 143 prometido, pero señalando en una nota que no la creía auténtica. 
Erasmo no sabía que el MS que le mostraron había sido escrito en 1520, con el único 
propósito de obligarlo a incluir dicha añadidura en su texto griego. Ahora se sabe que este 
pasaje apareció por primera vez en algunos manuscritos latinos tardíos, pero que falta en 
todos los MSS griegos antiguos. Ninguna de las antiguas versiones lo tiene, y ningún Padre 
de la iglesia lo cita, incluso al hablar de la Trinidad. Se ve, entonces, que la comma 
johanneum no tenía derecho a ser considerada como parte del texto bíblico y que los 


traductores modernos tienen razón en omitirlo (BJ, VP). 


2. La dominación del Textus Receptus.- 


Roberto Esteban (Estienne o Stephanus, 1503-1559), impresor parisiense, erudito y 
protegido de Francisco l, publicó entre 1546 y 1551 cuatro ediciones del NT griego. Fueron 
básicamente reimpresiones del trabajo de Erasmo. Su tercera edición, en 1550, conocida 
como la "edición real" (editio regia), contenía un aparato crítico en el cual aparecían variantes 
de 15 MSS. Este texto fue el que generalmente se aceptó en Gran Bretaña. La cuarta 
edición en 1551, publicada en Ginebra, es importante porque por primera vez tenía los 
versículos enumerados, Esteban la preparó así para poder usar la concordancia que estaba 
haciendo, la cual fue publicada por su hijo Henri en 1594. 


Teodoro de Beza (1519-1605), amigo y sucesor de Calvino en Ginebra, publicó cuatro 
ediciones independientes (1565, 1582, 1589, 1598) del NT griego, todas ellas muy parecidas 
a las de Esteban. Si bien tenía en su poder el Códice Beza (siglo V/VI) y el Códice 
Claromontano (siglo VI), les dio poco uso. 


Los hermanos Elzevir. El nombre textus receptus, o sea texto recibido, viene de la segunda 
edición (1633) del testamento griego producido por dos impresores holandeses, Bonaventura 
y Abrahán Elzevir. El prefacio de esta edición afirma en latín: "Tenéis por lo tanto el texto 
[textum], ahora recibido [receptum] por todos, en el cual no damos nada cambiado o 
corrompido". De esta frase viene la designación textus receptus que se aplica a este texto 
preparado por Erasmo, Esteban y Beza que se convirtió en base de todas las principales 
versiones protestantes del NT hasta 1881. El textus receptus fue lo que se imprimió durante 
tres siglos siempre que se imprimía el NT griego. 


3. La acumulación de evidencia textual. 1633-1830.- 





Sin embargo, durante los dos siglos de la supremacía del texto recibido, se fue acumulando 
evidencia textual que indicaba que podía producirse un texto más preciso. Pudieron 
estudiarse entonces MSS griegos mejores y más antiguos. En 1627 llegó a Inglaterra, como 
regalo de Cirilo Lucar, patriarca de Constantinopla, el Códice Alejandrino, del siglo V. 


a. La Biblia políglota de Londres. Por el año 1657 apareció en Inglaterra la Biblia políglota de 
Londres, editada por Brian Walton (1600 ? -1661). Su quinto volumen contenía el NT con las 
variantes del Códice Alejandrino, designado A, al pie de la página. El sexto volumen 
contenía un aparato crítico donde aparecía la primera colección sistemática de diferencias 
con respecto al textus receptus, recogidas de "más de cuarenta antiguos manuscritos 
griegos". Entre éstos estaban el Códice Beza (siglo V/VI) y el Códice Claromontano (siglo 
VI). También aparecían las variantes de la Vulgata latina, la Peshito siríaca, y versiones 
etiópicas y arábigas. 


b. Juan Mill. En 1707 John Mill (1645-1707), después de treinta años de trabajo produjo una 
colección de unas 30.000 variantes o diferencias con el textus receptus en las notas y los 
apéndices de su NT griego. 


c. Ricardo Bentley. Si bien se hicieron intentos de mejorar el texto tradicional, nadie tuvo el 
valor de abandonar el texto recibido y comenzar de nuevo a partir de los MSS griegos. En 
1720 Richard Bentley (1662-1742), ilustre erudito clásico, 144 publicó su Proposals for 
Printing a Critical Edition of the New Testament. Se proponía preparar el NT griego y latino 
que correspondiera, según él lo creía, con el texto del siglo IV. Pero el gran profesor de la 
Universidad de Cambridge murió antes de poder desarrollar sus planes. Su importancia 
radica mayormente en el estímulo que le dio a otros para estudiar los manuscritos. 


d. Bengel. En 1734 Juan Alberto Bengel (1687-1752) publicó el texto recibido, pero por 
primera vez clasificó las variantes que aparecían en el margen bajo cinco categorías, según 


el grado de superioridad, igualdad o inferioridad de cada una en relación con el texto 
impreso. También propuso que en vista de que la gran mayoría de los MSS del NT se habían 
escrito después del siglo X, los MSS debían evaluarse y no contarse. Si se escogía una 
determinada variante en base a que aparecía más veces que otra, se estaría eligiendo un 
texto de fines de la Edad Media. 


e. Wettstein. Juan Jacobo Wettstein (1693-1794) es notable por dos contribuciones 
importantes: (1) su nomenclatura de los manuscritos, y (2) su colección de materiales. 
Distinguió a los manuscritos en mayúscula o unciales por medio de letras mayúsculas; a los 
manuscritos en minúscula, los designó con números arábigos. Este sístema aún perdura. En 
su NT griego (1751 - 1752) aparecían variantes de más de 300 MSS y también una colección 
de paralelos con pasajes del NT, de escritores clásicos, judíos y cristianos, que aún es 
consultada por los estudiosos. 


f. Semlery Griesbach. La idea de clasificar los manuscritos fue desarrollada aún más por 
Juan Salomón Semler (1725-179l) y Juan Jacobo Griesbach (1745-1812). Ambos dividieron 
los MSS del NT en tres categorías. Además, dos de las reglas de Griesbach en cuanto a la 
crítica textual todavía tienen aplicación: el texto más corto debe preferirse al más largo, y el 
de más difícil lectura debe preferirse antes que el más fácil. 


4. Decadencia del textus receptus.- 


Carlos Lachmann (1725-1851) fue el primero en romper con la tradición del texto recibido. Lo 
hizo en sus dos ediciones (1831 y 1842-50), en las cuales no usó el texto recibido e intentó 
reconstruir lo que creía que era el NT del siglo IV Aunque la obra de Lachmann contenía 
claras deficiencias en cuanto al uso de las fuentes y la metodología empleada, fue importante 


porque llamó la atención a los eruditos a la posibilidad de lograr un texto superior al que por 
tradición se había recibido. 


a. Tregelles. Samuel Prideaux Tregelles (1813-1875) publicó un nuevo texto crítico del NT 
que esperaba que desplazaría al texto recibido. Viajó extensamente comparar manuscritos 
griegos. Su trabajo crítico se distinguió por su escrupulosa precisión, Desde 1857 a 1872 
produjo una sola edición del NT. 


b. Tischendorf. Constantino Tischendorf (1815-1874) fue uno de los mayores descubridores, 
recolectores y publicadores de MSS del NT que haya vivido alguna vez. Descubrió más de 
20 MSS unciales; publicó la mayoría de ellos por primera y también publicó 24 ediciones del 
NT griego entre 1841 y 1873. Los estudiosos NT le deben a su genio y a su perseverancia el 
descubrimiento del Códice Sinaí (ver pp. 119-120), el desciframiento del Códice de Efraín, y 
la primera publica del Códice Vaticano. La culminación de su obra publicadora fue la octava 
edición de su NT griego entre 1864 y 1872, Editio Octava Critica Major, en la cual aparecía 
rico aparato crítico en siete partes. Sus publicaciones ayudaron a restablecer la confianza en 
la paternidad literaria apostólica del NT, negada por los críticos extremistas. 


c.Westcott y Hort. En 1881, después de casi treinta años de investigación de problemas 
textuales del NT, dos profesores de Cambridge, Brooke Foss Westc Fenton John Anthony 
Hort, publicaron su obra monumental, The New Testament in the Original Greek. Refinaron y 
añadieron al trabajo crítico de los eruditos ya mencionados; 145 luego aplicaron 
rigurosamente y en forma consecuente la metodología que habían desarrollado. Puesto que 
sus principios y métodos han tenido un profundo impacto sobre los estudios del texto bíblico, 
es necesario resumirlos brevemente. 


Westcott y Hort comenzaron por examinar cada variante con el propósito de determinar cuál 
de ellas habría sido la más antigua o acaso tuviera la mayor probabilidad de haber estado en 
el texto original. En este proceso se consideran dos tipos de evidencia interna: (1) 


Probabilidad intrínseca, la cual examina las diferentes variantes, y procura determinar a la luz 
del contexto cuál de ellas es más probable que haya sido escrita por el autor original. Se 
pregunta cuál de ellas armoniza con lo que se conoce del estilo del autor, con su manera de 
expresarse y de pensar; se indaga cuál es la que tiene mejor sentido dentro del contexto. (2) 
La probabilidad de transcripción, que estudia las variantes desde el punto de vista de los 
copistas. Conociendo la tendencia de los escribas y los clásicos errores de copia, se estudia 
cuál variante explica mejor el origen de las otras variantes, pero que a la vez no puede ser 
explicada por ellas. 


Mediante el uso de evidencia intrínseca y transcripcional, Westcott y Hort procuraron 
determinar la modalidad y la confiabilidad de diferentes manuscritos. Si un manuscrito en la 
mayoría de los casos tiene un texto confiable, puede suponerse que es un buen manuscrito. 
Por lo tanto, haciendo el primer proceso, se puede formar una opinión del valor comparativo 
de los diversos manuscritos. Un manuscrito que tiene un texto superior en pasajes en los 
cuales se lo puede probar, probablemente también tendrá un buen texto en pasajes donde la 
evidencia interna es incierta. En base a este razonamiento, Westcott y Hort llegaron a la 
conclusión de que el Códice Vaticano y el Códice Sinaítico son los mejores MSS del NT. 


Luego dividieron los manuscritos en familias, y llegaron a la conclusión de que todos podían 
ubicarse en cuatro principales tipos de texto: (1) Texto sirio: el tipo de texto encontrado en la 
mayoría de los MSS en minúscula, los unciales más nuevos y muchas de las versiones más 
nuevas, y las citas de los Padres posteriores de la iglesia. (2) Texto neutral: el tipo de texto 
encontrado en el Códice Vaticano (B), Códice Sinaítico ( !), L, T, 33, la versión Bohaírica y 
algunos otros manuscritos. Westcott y Hort denominaron neutral a este tipo de texto porque 
pensaron que tenía menos corrupción posterior y se acercaba, por lo tanto, más a los 
autógrafos. (3) Texto alejandrino: Westcott y Hort colocaron el tipo de texto encontrado en el 
códice 53, las versiones cópticas y los padres alejandrinos en una categoría aparte. Difiere 
del neutral más en el lenguaje que en esencia. (4) Texto occidental: este nombre se aplica a 
un pequeño grupo de manuscritos representados principalmente por el Códice Beza (D) y el 
Códice Claromontano (D), unos pocos MSS en minúscula, las antiguas versiones latinas, la 
versión curetonia siríaca y casi todos los padres de los siglos II y III. Este texto, muy antiguo 
y muy diseminado, se caracteriza por alteraciones y expansiones. 


El trabajo de Westcott y Hort tuvo una definida influencia sobre las traducciones protestantes 
que le siguieron. También tuvo mucha influencia en la preparación de las ediciones críticas 
del NT griego de Nestlé y de las Sociedades Bíblicas. Westcott y Hort finalmente lograron 
destruir la dominación del textw receptus, a pesar de que algunos eruditos lo defendieron. 


5. Otros textos críticos griegos.- 


He aquí algunos de los textos críticos publicados desde Westcott y Hort, que se señalan 
porque se destacan por su importancia u originalidad. 


a. Weiss. Bernardo Weiss (1827-1918) publicó en Leipzig un NT griego en tres volúmenes, 
en 1894-1900, y luego una segunda y menor edición en 1902-1905. Como principio básico 
de la selección del texto se propuso aceptar el texto que fuera más intrínsecamente 
apropiado al autor y al contexto. Por cuanto sus estudios lo 146 llevaron a la conclusión de 
que el mejor de los antiguos manuscritos era el Códice Vaticano, su texto es similar al de 
Westcott y Hort. 


b. Von Soden. Herman Freiherr von Soden publicó un nuevo texto griego con el 
correspondiente aparato crítico (t. 1, 1902-10; t. 2, 1913), basado en su propia teoría textual. 
Von Soden dividía los manuscritos en tres categorías que luego se subdividían en múltiples 
subcategorías. Su complicado sistema ha recibido la designación de "magnífico fracaso". 


c. Souter. En 1910 Alejandro Souter reprodujo el texto griego que había servido de base para 


la versión revisada de la Biblia inglesa en 1881. A este texto le añadió un aparato crítico 
escogido, con valiosas citas como evidencia de los padres, especialmente de los padres 
latinos. Esta obra fue reproducida en 1947 en Oxford con el añadido de nuevas evidencias. 


d. Nestlé-Alana. El NT griego de Eberhard Nestlé (1851-1913), fue publicado en Alemania en 


1898. Desde entonces se ha ido revisando y mejorando cada edición; la 26.4 apareció en 
1979, editada por Erwin Nestlé y Kurt Aland. Sin duda éste ha sido el NT griego más usado 
por los estudiosos del siglo XX. El texto de Nestlé se basaba en la comparación de los textos 
editados por Tischendorf, Westcott y Hort, y Weiss. El aparato crítico, sumamente 
condensado, contiene una inmensa cantidad de informaciones. 


e. Sociedades Bíblicas Unidas. Las Sociedades Bíblicas Unidas han patrocinado una edición 
crítica del NT griego con un aparato crítico que sólo contiene las variantes que pudieran 
afectar la traducción o la exégesis del pasaje. Esta obra fue preparada por una comisión 
internacional de eruditos, y tiene por objetivo principal servir de base a traducciones hechas 
bajo los auspicios de las Sociedades Bíblicas. La primera edición apareció en 1966, la 
tercera en 1975. Esta obra se ha publicado con introducción y títulos en castellano. 


f.Obras católicas. Pueden citarse tres importantes ediciones católicas del NT en griego y 
latín: 


(1) Vogels. En 1920 apareció la primera edición del NT griego de Enrique José Vogels. 
Su obra parece acercarse más al trabajo de von Soden y al texto recibido que las otras 
ediciones críticas modernas. Contiene un aparato crítico más bien pequeño, pero con 
muchas citas del antiguo latín y de las versiones siríacas. En la segunda edición apareció la 
Vulgata junto con el texto griego. La cuarta edición es de 1955. 


(2) Merk. La obra del padre Agustín Merk, una edición grecolatina del NT, fue 
publicada en Roma en 1933. El aparato crítico contiene nuevas evidencias, y los MSS están 
organizados de modo que muestran las relaciones existentes entre sí. Merk se aleja más del 
texto recibido que los otros dos editores católicos. La novena edición, póstuma, es de 1964. 


(3)Bover. La edición greco-latina del padre José María Bover apareció en Madrid en 
1943. Este texto es más bien ecléctico y con frecuencia prefiere las variantes del texto 
occidental antes que del alejandrino. El aparato crítico se limita sólo a las variantes más 
importantes. La cuarta edición es de 1959. 


6. La crítica textual desde Westcott y Hort.- 


En el siglo XX, en base a los estudios hechos, se han ido modificando las conclusiones de 
Westcott y Hort. Uno de los factores que ha obligado a estos cambios ha sido el 
descubrimiento de importantes manuscritos. Entre estos hallazgos están los cuatro 
pergaminos de lujo (N, O, , ) del siglo VI, escritos sobre pergamino de color púrpura, con tinta 
plateada y dorada; el Códice Washington (W) del siglo V, que contiene los cuatro Evangelios, 
y se descubrió en El Cairo en 1906; las 84 hojas de las epístolas paulinas del manuscrito de 
Washington (1), que datan del siglo V o VI, y el redescubrimiento en 1901 del Códice 147 
Koridethi (1), del siglo IX, que había estado perdido en un convento por treinta años. Entre 
las importantes versiones descubiertas debe mencionarse el manuscrito palimpsesto de los 
Evangelios en la antigua versión siríaca, hallado en el monasterio de Santa Catalina, en el 
Sinaí, en 1892. Pero los descubrimientos más notables, por causa de su edad, han sido los 
de varios papiros, entre ellos los tres códices del NT entre los papiros Chester Beatty, y más 
recientemente las epístolas de Juan, Judas y Pedro, y los Evangelios de Lucas y Juan, entre 
los papiros Bodmer. 


En lo que concierne a la clasificación de los manuscritos se han hecho modificaciones y 
ajustes desde tiempos de Westcott y Hort. Los principales grupos de textos, aceptados hoy 


por los eruditos, son: 


(1) Bizantino. Esta designación corresponde a lo que Westcott y Hort llamaron "sirio". 
Puesto que "sirio" puede confundirse con siríaco y que la mayoría de estos MSS tardíos 
estaban más bien relacionados con Bizancio y Constantinopla, se los designa "bizantinos". 
El texto recibido que sirvió de base para la mayoría de las traducciones hasta entrado el siglo 
XIX, fue, en verdad, una forma más bien tardía de este tipo. También se lo denomina 
"vulgata griega" o texto eclesiástico, otros lo denominan texto koiné o tradicional. (2) 
Alejandrino. Bajo este nombre se combinan los tipos neutro y alejandrino de Westcott y Hort. 
Los eruditos del siglo XX afirman que no hay suficiente diferencia entre los dos para justificar 
la existencia de dos categorías. Es probable que los manuscritos denominados alejandrinos 
por Westcott y Hort representen sencillamente diferentes grados de fidelidad al texto 
representado por el Códice Vaticano y el Códice Sinaítico. Si bien todavía se considera que 
los códices Vaticano y Sinaítico tienen un texto espléndido, se sabe que no están libres de 
errores de transcripción como lo pensaron los profesores Westcott y Hort. (3) Occidental. 
Este tipo de texto, antiguo y muy difundido, ha sido cuidadosamente estudiado, y hoy se lo 
tiene en más alta estima que en la obra de Westcott y Hort. En los libros de Lucas y de 
Hechos tiene notables añadidos y expansiones. (4) De Cesarea. Gracias al trabajo de 
Streeter, Lake, Blake y New, se ha identificado un nuevo tipo de texto. Se cree que este texto 
se originó en Egipto y fue traído a Cesarea por Orígenes. El texto de Cesarea se distingue 
por una mezcla de texto occidental con alejandrino. Pertenecen a este tipo el Códice 
Koridethi (1) y la familia 1 y la familia 13 de manuscritos. 


Los eruditos en crítica textual del siglo XX le han dado más importancia al testimonio de las 
antiguas versiones y de los padres de la iglesia que el que le atribuyeron Westcott y Hort. 
Muchos de ellos también afirman que en ningún tipo de texto se conservan intactas todas las 
partes del texto original. Esta situación ha llevado a los eruditos a concluir que no puede 
lograrse la restauración del texto original sencillamente siguiendo las reglas objetivas de la 
crítica para determinar cuál de diversas variantes es la mejor, y que no es posible escoger 
ningún MS o grupo de MSS como mejores que otros. Esto significa que la tendencia actual 
de la crítica textual es hacia el eclecticismo. Por esto es necesario depender más de lo que 
Westcott y Hort llamaron probabilidad intrínseca y transcripcional. A pesar de esto, las 
diferencias que existen entre el NT griego de Westcott y Hort y las obras modernas de 
Nestlé-Aland y de las Sociedades Bíblicas, no son de gran importancia. 


En relación con este tema, ver el artículo "Idioma, manuscritos y canon del Nuevo 
Testamento", en este mismo tomo. De especial interés son las pp. 116-124. 





IV. La crítica textual del NT en este Comentario 


La importancia de la evidencia textual para comprender correctamente muchos pasajes del 
NT hace que sea apropiado tomar nota, en este Comentario, de las diferencias textuales que 
podrían afectar el sentido de esos pasajes. Sin embargo, este 148 Comentario no tiene el 
propósito de aportar a la exégesis del NT una presentación técnica o difícil de los problemas 
de la crítica textual, que para muchos lectores nada aprovecharía. Se ha pensado, entonces, 
a fin de orientar al lector en cuanto al pensamiento de los eruditos en asuntos de crítica 
textual, recurrir a un esquema más bien sencillo, pero a su vez aceptado por los entendidos. 


Cuando las Sociedades Bíblicas Unidas publicaron su versión crítica del Nuevo Testamento 
Griego, especialmente para traductores y estudiantes, hicieron un estudio cuidadoso de las 
variantes del texto griego que podrían afectar la traducción. La comisión decidió poner en el 
texto griego, sin comentario alguno, lo que ellos consideraban como texto establecido. 
Algunas variantes fueron incluidas en el texto, pero indicando el grado de certeza que le 
atribuían. Una variante considerada muy segura lleva, por ejemplo, la denotación A; una 


menos segura, B; una variante considerada preferible a las otras, pero no tan segura, es 
designada con la letra C; y finalmente una variante que es preferida por la comisión, pero que 
no tiene el apoyo de mucha evidencia textual es designada con la letra D. Estas gradaciones 
aparecen en el aparato crítico del Nuevo Testamento Griego, tanto en su edición inglesa 
como en su edición española. Además de lo que se puede apreciar en el aparato crítico, está 
la obra de Bruce Metzger, A Textual Commentary on, the Greek New Testament (United Bible 
Societies, 197 |), en la cual el profesor Metzger resume la evidencia que llevó a la comisión a 
escoger una variante y no otra como la más digna de confianza. Las consideraciones de esta 
comisión aparecen bosquejadas en las pp. xxv- xxviii del Textual Commentary, y pueden 
resumirse de la siguiente forma: 


Se consideran las evidencias externas, entre las cuales son importantes la fecha y el tipo de 
MS, la distribución geográfica de los MSS que apoyan determinada variante, la relación 
genealógica de textos y familias de MSS. Corresponde señalar que los testimonios deben 
evaluarse y no contarse. 


Se consideran las evidencias internas, que comprenden las probabilidades de errores de 
transcripción y las probabilidades intrínsecas, es decir, la relación de la variante con el estilo 
del autor y el contexto del pasaje. 


Aprovechando, entonces, el trabajo hecho por la comisión de eruditos de las Sociedades 
Bíblicas Unidas, el Comentario bíblico adventista en su versión española, emplea la siguiente 
nomenclatura para designar el valor de una variante textual: 


1. "La evidencia textual establece", ya sea tal texto, o tal omisión o tal añadido. Esto significa 
que para la comisión de las Sociedades Bíblicas el texto era tan seguro y las variantes de tan 
poca importancia, que ni siquiera las tomaron en cuenta. 


2. "La evidencia textual tiende a confirmar" . . . Esto quiere decir que la comisión de las 
Sociedades Bíblicas designó con la letra "A" la certeza de esta variante, lo cual "significa que 
el texto es virtualmente seguro" (Metzger, p. xxviii). 


3. "La evidencia textual favorece el siguiente texto", o la omisión o la inclusión. Esto 
corresponde con la designación "B" de la comisión de las Sociedades Bíblicas. Significa que 
"hay ligeras dudas en cuanto al texto" (p. xxviii) que se ha escogido. 


4. "La evidencia textual se inclina por" .. . Esto corresponde a la designación "C" de las 
Sociedades Bíblicas. Significa que "hay dudas en cuanto a si la variante que se ha escogido 
es en verdad la mejor" (p. xxviii). 


5. "La evidencia textual sugiere"... Esto corresponde a la designación "D" de las Sociedades 
Bíblicas. Significa que hay mucha duda en cuanto a la superioridad de la variante escogida y 
colocada en el texto. En relación con la designación "D", Metzger señala que "algunas veces 
ninguna de las variantes parecía ser original, y por lo tanto no quedaba más recurso que 
utilizar la que menos problemas ofrecía" (p. xxviii). 149 


Criticismo Bíblico. 


SEGUNDA PARTE: LA ALTA CRÍTICA 





I. Introducción 


En contraste con la baja crítica, que tiene que ver mayormente con asuntos lingüísticos y 


textuales, la alta crítica se dedica al estudio de problemas de composición, incluyendo el 
autor, el momento, el lugar y las circunstancias en que se escribió el material en cuestión. 
También tiene que ver con la validez histórica del escrito. Además, estudia la forma de la 
composición y cómo fue transmitido. 


En su sentido técnico, la palabra "crítica" no se refiere a los argumentos presentados por los 
incrédulos o escépticos contra la autenticidad y confiabilidad en la Biblia. No hacen "crítica 
bíblica" quienes afirman que Abrahán no pudo haber tenido un hijo a los 99 años, o que la 
esposa de Lot no pudo haberse convertido en una estatua de sal. Esto lo dicen basándose 
en la presuposición de que lo milagroso no corresponde a la historia humana. Por otra parte, 
la alta crítica debe estudiar dentro del ámbito de la historia el problema de la historicidad de 
la Biblia. En este artículo el vocablo "crítica" se refiere al estudio de la Biblia hecho por 
eruditos que intentan conocer todo lo posible en cuanto al origen, la transmisión, la validez y 
el sentido de Las Sagradas Escrituras. 


Desde el siglo XVIII el principal método empleado para estudiar la Biblia ha sido el histórico- 
crítico. Este método es diacrónico; se centra en el desarrollo del texto y en las 
modificaciones que ha sufrido con el transcurso del tiempo; sin embargo, su objetivo 
fundamental es describir la génesis del escrito: la reconstrucción del ambiente original en el 
cual apareció el texto. Los especialistas en el método histórico-crítico han tenido dificultades 
para aceptar la dimensión vertical de las Sagradas Escrituras; o sea, que el método 
histórico-crítico presupone que la Biblia se ha desarrollado como lo habría hecho cualquier 
otro libro y no como una obra de origen sobrenatural. 


En tiempos más recientes se ha empleado el estructuralismo, un método sincrónico, para 
intentar comprender las relaciones internas dentro del texto y para describir la manera cómo 
elementos individuales se relacionan entre sí para formar el todo. La crítica bíblica 
estructuralista tiene que ver con el texto como aparece ahora, y no con un supuesto 
documento original. Esta investigación emplea métodos antropológicos, sociológicos y 
literarios, como también el estudio de las estructuras profundas que se ocultan en el texto. 


Este Comentario no sigue ni el método diacrónico ni el sincrónico. Si bien es sensible a las 
preguntas que hacen los críticos, no abandona, ni en lo más mínimo, el origen divino-humano 
de la Biblia, lo que hace que ésta sea la Palabra de Dios en lenguaje humano. En este 
sentido el Comentario sigue el método histórico-gramatical que tiene sus raíces en el 
principio protestante de sola scriptura, y acepta el hecho de que el mensaje bíblico se originó 
por inspiración divina y que los autores lo comunicaron por el medio limitado del lenguaje 
humano. 


Este artículo repasa brevemente la historia y los diferentes métodos de la alta crítica; pero no 
intenta agotar el tema porque no es posible hacerlo dentro de los límites de un artículo, ni 
tampoco es necesario, pues muchas teorías críticas del pasado han sido abandonadas por 
los eruditos o están en proceso de sufrir cambios radicales. En primer lugar, se estudiará la 
alta crítica del AT, luego se abordará la alta crítica del NT. 





II. Alta crítica del Antiguo Testamento 


Para facilitar la organización de esta monografía, se dividirá el estudio de la alta crítica del AT 
en tres secciones: la crítica de las fuentes, que tiene que ver con asuntos 150 que atañen al 
origen y al autor del texto; la crítica histórica, que tiene que ver con la historicidad del relato 
bíblico; y la crítica de formas, que tiene que ver con el estudio de las diversas formas 
literarias. Estos diferentes tipos de crítica algunas veces se superponen; con frecuencia 
comparten una misma metodología y presuposiciones similares. 


A. Crítica de las fuentes 


El problema más debatido en la crítica de las fuentes del AT ha sido el origen y la transmisión 
del Pentateuco. Esta crítica busca determinar si un libro de la Biblia es una unidad o si su 
composición se originó en diversas fuentes. Si se estima que consta de diversas fuentes, 
debe estudiarse el origen y la naturaleza de éstas, como también la delineación de las 
diferentes etapas de la composición de la obra hasta que fue terminada. Las teorías que se 
desarrollaron en relación con el Pentateuco han sido posteriormente aplicadas a otros libros. 
Por esto la crítica de las fuentes de los primeros cinco libros de la Biblia merece especial 
atención. 


1. Historia de la crítica de las fuentes.- 


Una escueta historia del desarrollo de la crítica de las fuentes será de provecho para explicar 
la naturaleza de esta disciplina. 


a. Período anterior a la reforma. Jesús y los apóstoles, como otros judíos de su tiempo y sus 
antepasados durante siglos anteriores, creían que Moisés había sido el autor inspirado de la 
Torah, es decir, la Ley o el Pentateuco. 


Aunque la tradición judía aceptaba a Moisés como autor de la Torah, también reconocía que 
los últimos ocho versículos de Deut. 34 tenían que haber sido escritos por otro autor, quizá 
Josué (Talmud Baba Bathra 14b-15a). El famoso erudito judío español, lbn Esdras ( 
1092-1167), expresó dudas de que Moisés hubiera escrito algunos pasajes del Pentateuco, 
pues afirmaba que eruditos judíos anteriores habían asignado a dichos pasajes fechas 
posteriores a la de Moisés. 


Antes de la Reforma, los cristianos por regla general aceptaban que Moisés había sido el 
autor del Pentateuco; pero algunos así llamados herejes rechazaron, en parte o del todo, que 
Moisés fue el autor. Entre estos herejes se contaban Marción (siglo ll); los nazareos, una 
secta judeocristiana, y los miembros de diversas sectas gnósticas. El libro espurio de Esdras 
IV (llamado por algunos Segundo Esdras), escrito alrededor del año 100 d. C., dice que todos 
los libros del AT que existían en tiempos de Nabucodonosor se perdieron cuando Jerusalén 
fue destruida, y que estos libros fueron reescritos por cinco escribas a quienes Esdras se los 
dictó bajo inspiración divina (2 Esdras 14: 19-48). Ireneo (m. c. 230 d. C.) aceptó esta teoría. 
A fines del siglo cuarto, Jerónimo, el traductor de la Biblia al latín, puso en duda la 
autenticidad del relato de 2 Esdras; al mismo tiempo expresó dudas de que Moisés hubiera 
sido el autor del Pentateuco. 


b. Desde la Reforma hasta el siglo XVIII Los reformadores fueron firmes creyentes en la 
inspiración de la Biblia. Aceptaron las Escrituras como la única guía para la fe y la vida de 
los cristianos, y consideraban que Moisés había sido el autor del Pentateuco. El único que 
expresó dudas en cuanto a esto fue Andreas Karlstad. En su obra De canonis scripturis 
(1520) afirmó que el relato de la muerte de Moisés (Deut. 34: 5-12) tiene el mismo estilo de la 
narración anterior, y que como Moisés no pudo haber escrito el relato de su propia muerte, la 
sección anterior también tuvo que ser escrita por otra persona. 


Algunos autores católicos hicieron declaraciones más tajantes que la de Karlstad. En 1574 el 
abogado Andreas Masius sugirió que el Pentateuco había sido recopilado por Esdras 
teniendo como base documentos antiguos. El jesuita español Benedicto Pereira (1594) 
aceptaba que mucho del Pentateuco había sido escrito por Moisés, pero afirmaba que 
también podía detectarse la obra de manos posteriores. El racionalista 151 Richard Simon 
(1678) decía que el Pentateuco mostraba un complejo desarrollo literario desde Moisés hasta 
Esdras, y negó la inspiración de algunas partes. Las obras de Masius y Simon eran tan 
radicales que se las colocó en el Index de obras prohibidas. 


Entre los eruditos protestantes del siglo XVII hubo algunos que rompieron con la tradicional 
aceptación de Moisés como autor del Pentateuco. Thomas Hobbes (1651) sostenía que 
Moisés "escribió todo lo que allí se dice que escribió", sugiriendo de esta manera que las 
secciones que no se atribuyen específicamente a Moisés pudieran haber sido escritas por 
otros. El erudito reformado Isaac de la Peyrére (1655) intentó demostrar que Moisés 
incorporó en el Pentateuco documentos de autores premosaicos. Jean Le Clerc (1685) decía 
que debido a que tanto los samaritanos como los judíos tenían Gén. 1-11, estos capítulos 
tuvieron que haber sido escritos por un autor israelita que vivió en Babilonia después de la 
caída de Samaria (722 a. C.), pero antes del exilio de los judíos (597 a. C.). 


c. La crítica del siglo XVIII. Como parte de la época de la "ilustración" se fue desarrollando 
una nueva norma filosófica. Se aceptó el racionalismo, y con éste la insistencia en que la 
razón debía ser el árbitro final en cuanto a la verdad. El racionalismo reaccionó contra el 
sobrenaturalismo, lo cual llevó a muchos a negar que hubiera un canon bíblico divinamente 
inspirado. Mucha de la crítica tenía que ver con el uso de varios nombres para la Divinidad, 
lo cual parecía sugerir diferentes autores. El pastor luterano alemán H. B. Witter escribió en 
1711 un comentario del Génesis, en el cual señaló que el nombre que se le daba a Dios era 
diferente en Gén. 1 y Gén. 2 ('Elohim y Yahweh, respectivamente). Aunque fue el precursor 
de la "hipótesis documental", su obra tuvo poca influencia en el pensamiento posterior debido 
a que no fue redescubierta sino hasta el siglo XX. El médico francés Jean Astruc publicó en 
1753 en forma anónima sus Conjeturas en cuanto a la composición de Génesis. Llegó a la 
conclusión de que Moisés había utilizado dos fuentes, ya que en una parte se empleaba para 
Dios el nombre 'Elohim, mientras que en la otra se usaba el nombre Yahweh. A la primera 
llamó A; a la segunda, B. La teoría de Astruc fue la base de toda la crítica posterior de las 
fuentes. 


El erudito alemán J. G. Eichhorn escribió en su Introducción, de 1780-1783, que Moisés 
había tomado la fuente "elohista" -en la cual se emplea el nombre 'Elohim-, y la fuente 
"yahvista" -en la cual se usa el nombre Yahweh-, y luego había redactado el libro de Génesis. 
Más tarde Eichhorn negó que Moisés hubiera escrito parte alguna del Pentateuco. Dijo, 
además, que había otras fuentes fragmentarias, y sugirió que algunos redactores las habrían 
usado para recopilar y redactar los libros de Génesis, Exodo y Levítico. 


El siguiente escritor que optó por esta forma de pensar fue K. D. llgen, en cuyos escritos 
sobre Génesis (1798) hace notar 17 diferentes documentos supuestamente redactados por 


tres autores diferentes, a quienes llamó: el "primer elohista" (E1), el "segundo elohista" (E2) y 
el "jahvista" (J). llgen atribuyó a su "segundo elohista" partes del texto bíblico que Astruc 
había atribuido a la fuente "yahvista". En este momento comenzaron a surgir las diferencias 
de opinión entre los críticos. 


Los autores mencionados se limitaron a la crítica de Génesis. El sacerdote escocés 
Alexander Geddes extendió su estudio a todo el Pentateuco. En 1792 señaló las 
inconsecuencias de la "antigua hipótesis documental" e insistió en que los primeros cinco 
libros de la Biblia habían sido recopilados en tiempos de Salomón, teniéndose como base un 
gran número de documentos fragmentarios de diverso valor histórico y literario. J. S. Vater, 
alemán, preparó bajo la influencia de Geddes, una obra en tres tomos, en la cual presentó 
una "hipótesis fragmentaria" (1802-1805). Postuló que las leyes habían sido coleccionadas 
en tiempos de Salomón, pero que el Pentateuco 152 no había tomado forma final hasta la 
caída de Jerusalén (586 a. C.). La obra de Vater influyó en W M. L. De Wette, quien propuso 
en 1806 y 1807 la "hipótesis fragmentaria". Consideraba que Génesis y Exodo constituían 
una epopeya teológico, que Levítico era una colección muy tardía de leyes, y que Números 
era un suplemento de asuntos misceláneas. De Wette afirmó que muchas de las condiciones 
culturales y religiosas descritas en el Pentateuco existieron más tarde, en los tiempos de los 


reyes de Israel y Judá; e insistió que esto era prueba suficiente de que los primeros cinco 
libros bíblicos no pudieron haber sido escritos antes del tiempo de la monarquía. 


d. Crítica de fuentes en el siglo XIX. Durante la primera mitad del siglo XIX, otros eruditos 
que propusieron hipótesis para explicar la recopilación del Pentateuco, recibieron una fuerte 
influencia de quienes propiciaban la idea del progreso, la filosofía precursora de la teoría de 
la evolución. Esta idea, junto con el racionalismo del siglo anterior, fue responsable en gran 
medida por el rumbo que tomó la crítica de las fuentes. Una teoría que tuvo mucha 
aceptación fue la de J. E George (1835), quien afirmaba que algunas partes del Pentateuco 
reflejaban la "edad de los mitos", mientras que otras partes reflejaban el siguiente paso en el 
desarrollo de los seres humanos: "la edad de los poetas y profetas". Según George, las 
secciones más recientes provenían de la "edad de la razón". 


En 1853 H. Hupfeld, de Alemania, propuso la "nueva hipótesis documental" para explicar el 
origen del Pentateuco. En armonía con lo que había propuesto llgen, Hupfeld veía en el texto 
tres fuentes: la elohista, la elohista posterior, y la yahvista. Lo original de la teoría de Hupfeld 
era la postulación de la existencia de un redactor (R) que habría combinado las tres fuentes. 
K. H. Graf, profesor de hebreo, publicó en 1866 una ampliación de la teoría de Hupfeld, en la 
cual fijaba la fecha de la fuente yahvista (J) y segunda elohista (E) antes de la preparación de 
Deuteronomio, que, según pensaba, se habría escrito en tiempos de Josías (621 a. C.). Su 
gran logro fue convencer a los eruditos de que la fuente elohista era la última de todas, y que 
no había existido antes del tiempo de Esdras. Esta parte, decía Graf, había sido escrita por 
un sacerdote después del exilio. A su vez, Abrahán Kuenen, teólogo holandés, escribió en 
forma persuasiva, entre 1861 y 1865, sosteniendo que la fuente sacerdotal (P), que contenía 
las tradiciones y la teología de los sacerdotes, era la más reciente, y podía fecharse después 
del exilio. 


Con este fondo histórico, Julio Wellhausen llevó la crítica de las fuentes a su madurez con la 
publicación de varios artículos sobre la composición del hexateuco (1876-1877). Wellhausen 
tuvo la capacidad de presentar sus ideas de un modo cautivante; también tuvo alumnos y 
sucesores, quienes hicieron su parte para que la teoría de Kuenen-Graf-Wellhausen llegara a 
ser la explicación más aceptada del origen del Pentateuco, y fuera enseñada en 
universidades europeas y americanas. Esta teoría es, en esencia, la siguiente: El autor 
yahvista (J), ciudadano del reino del sur, de Judá, redactó sus materiales, entre los cuales 
están los relatos patriarcales desde Abrahán hasta el Exodo, a mediados del siglo IX a. C. El 
autor elohista (E), quien vivió en el reino del norte, de Israel, escribió su narración un siglo 
más tarde, Estos dos relatos fueron luego unidos para formar un libro, JE, por un redactor 


(RJE), alrededor del año 650 a. C. En el año 621 se escribió el libro de Deuteronomio (D), 
aunque no tenía entonces la forma en que lo conocemos hoy Este libro fue revisado por otro 


redactor (RD) alrededor del año 550 a. C. Entre 500 y 450 a. C. un escritor sacerdotal (P) 
escribió las partes religiosas y legales del Pentateuco, las cuales fueron entonces 


incorporadas a los otros libros supuestamente escritos por Moisés, por otro redactor (RP), 
quien completó la redacción del Pentateuco alrededor del año 400 a. C. 153 


e. Crítica del siglo XX. A comienzos del siglo XX la hipótesis documental estaba bien 
arraigada entre los eruditos. No sólo se enseñaba en las aulas, sino también se proclamaba 
desde el púlpito. Sin embargo, la teoría de Kuenen-Graf-Wellhausen ha sufrido desde 
entonces muchas y diversas modificaciones. La fuente yahvista se ha subdividido en dos o 


tres, cada una abarcando un período diferente. La E también ha sido dividida en El y E? y 
la fuente P ha sido dividida en "código de santidad" (Lev. 17-26) y un "suplemento". Estas 
subdivisiones se hicieron porque los eruditos descubrieron aparentes diferencias en el 
material atribuido a las diversas fuentes de la teoría original: J, E, P y D. Además, los eruditos 
no han concordado en cuanto a la secuencia de producción de los diferentes segmentos, ni 


tampoco en cuanto a la fecha de cada una. Es difícil que haya siquiera dos autores que 
concuerden en la fecha cuando los diferentes autores redactaron sus materiales. El único 
punto en el cual han concordado es en decir que Moisés no escribió el Pentateuco. 


Algunos críticos, insatisfechos con las soluciones propuestas por la hipótesis de las fuentes, 
rechazaron partes de ella. Por ejemplo: Volz y Rudolph (1933) y S. Mowinckel (1964) afirman 
que E es sólo una nueva edición de J o una redacción de J basada en variantes. Martin Noth 
(1972) no niega la existencia de E, pero considera que es tan fragmentaria que es poco lo 
que se puede saber de sus características. En 1976 H. H. Schmid afirmó que el documento J 
muestra afinidades con Deuteronomio y los profetas posteriores, por lo cual insistió en que 
debía fecharse en el siglo VII a. C. R. Rentdorff (1977) dijo que no existía el documento E, y 
puso en duda la existencia de J. También señaló las inconsecuencias de los argumentos en 
favor de las tradicionales cuatro fuentes principales. S. R. Kulling (1964) estudió los pasajes 
asignados a P en Génesis, e insistió que todos debían fecharse en el segundo milenio a. C. 


Si bien muchos eruditos en la Biblia han adoptado la hipótesis documental, en alguna de sus 
diversas formas, siempre ha habido eruditos respetados que han mantenido que el 
Pentateuco constituye una unidad literaria o que fue escrito por Moisés, o bien ambas cosas. 
Entre ellos se cuentan los siguientes: E. J. Young (1950), P. J. Wiseman (1 95 7), U. Cassuto 
(1 96 1), G. L. Archer, jr. (1 964), y R. K. Harrison (1 969). 


2. Los argumentos de la crítica de las fuentes.- 


Antes de detallar los argumentos específicos en favor de la hipótesis documental, es 
necesario señalar algunas de las presuposiciones en que se basa esta teoría. (1) Hay 
escepticismo general en cuanto a la historicidad de aquellos relatos que narran 
acontecimientos ocurridos en el pasado, antes del tiempo de quien los escribe. (2) 
Generalmente se entiende que la cultura y la religión de Israel, como también la de otras 
naciones, evolucionó gradualmente, de lo sencillo a lo complejo, de lo primitivo a lo 
avanzado. (3) Se suele rechazar lo sobrenatural. La hipótesis documental no podría subsistir 
sin estas presuposiciones. 


A continuación se presentan los argumentos que favorecen la hipótesis documental, junto con 
las correspondientes objeciones. 


a. Diferentes nombres divinos. La crítica de las fuentes del Pentateuco comenzó usando los 
nombres divinos 'Elohim y Yahweh para distinguir entre las diferentes fuentes. Se sugirió que 
en diferentes tiempos, diferentes autores habían usado diferentes nombres para referirse a 
Dios. 


Las versiones antiguas del AT, cómo la LXX, muestran que el texto hebreo del cual fueron 
traducidas parece haber tenido más de un centenar de diferencias con el texto masorético. 
En la LXX suele emplearse la palabra griega theós para traducir el vocablo hebreo 'Elohim, 
mientras que la palabra griega kúrios generalmente representa a la palabra hebrea Yahweh. 
Sin embargo, los nombres parecen haberse usado en forma indistinta, lo cual indica que el 
uso del nombre divino no es una guía segura para determinar ni la fuente, ni el documento 
original, ni la tradición literaria. 154 


El rollo de Isaías 1QIs“ hallado en Qumrán, escrito en el segundo siglo a. C. y por lo tanto 
once siglos anterior al más antiguo manuscrito masorético de Isaías, muestra que los 
nombres divinos pueden intercambiarse. Estas diferencias se ven en el cuadro siguiente: 


Además, el uso de varios nombres para referirse a un mismo dios era común e la antigúedad. 
Se conocen ejemplos de esta costumbre en las literaturas ugarítica, egipcia y babilónico del 
segundo milenio a. C. 


Por lo tanto, queda vindicada la posición conservadora que afirma que los nombres divinos 
se intercambiaban libremente en el AT. 


b. Variaciones de idioma y estilo. Los propagadores de la teoría documental de la fuentes del 
Pentateuco, desde Witter en adelante, han señalado las variantes de lenguaje y de estilo -tal 
como se manifiestan en el vocabulario, en las formas gramaticales y la sintaxis- como 
evidencia de que diferentes partes del Pentateuco fueron escritas en diferentes épocas por 
distintos autores. 


Es verdad que cada autor tiene un estilo peculiar, pero también es cierto que u autor puede 
usar una variedad de estilos para alcanzar metas específicas: logra variedad o énfasis, o 
para hacer frente a una situación nueva y diferente. En cuanto al uso de dos nombres 
(Israel/Jacob, Jetro/Reuel, Horeb/Sinaí, ismaelitas/madianitas), puede decirse que otros 
pueblos del antiguo Cercano Oriente usaron dos o más nombres para referirse a la misma 
persona, nación o localidad. La información obtenida de las literaturas mesopotámicas, 
ugarítica, hitita y egipcia, indica que este tipo de variación no demuestra la existencia de 
fuentes o estratos independientes. 


c. Repeticiones y pasajes doblados. Los especialistas en crítica de las fuentes han 
considerado que la repetición de algunos relatos es una evidencia clave de la existencia de 
diversas fuentes o tradiciones. Como ejemplo citan los dos relatos de la creación (Gén. 1: 1 a 


2: 4 y 2: 4b-25), del diluvio (Gén. 6 y 7), así como las experiencias de Sara y Rebeca (Gén. 
12: 10-20; 20: 1-18; 26: 7-11), madres de Israel. 


En verdad, Gén. 1: 1 a 2: 4* (atribuido a P) y Gén. 2: 4-25 (atribuido a J) no constituyen, por 
lo tanto, una verdadera repetición. En el primer pasaje se relata la creación de un mundo con 
sus cielos atmosféricos en seis días, y se concluye el relato con la institución del sábado. En 
la segunda narración no se relata la creación del cosmos, sino la creación del hombre y del 
huerto en donde viviría. En lo que concierne al hombre y a su perfecto hogar, lo que se 
describe a grandes rasgos en el cap. 1 se presenta detalladamente en el cap. 2. En estos 
pasajes se emplea un esquema de paralelismo, con información adicional. En Gén. 6: 19-20 
se le manda a No que meta en el arca una pareja de cada clase de animal; en Gén. 7: 2 se le 
orden que meta siete parejas de cada animal limpio una pareja de cada animal no limpio. 155 
En Gén. 6: 19 se emplea la forma dual shenáyim, "par", no necesariamente para indicar el 
número "dos", sino un "par". En Gén. 7: 2 se informa en cuanto al número específico de 
pares. La declaración general es seguida por una instrucción específica en cuanto al número 
preciso. Si no se presupone la existencia de fuentes separadas, el relato del diluvio no 
presenta discrepancias. Además, muchos detalles del relato no coinciden con una teoría de 
dos fuentes. 


d. Origen babilónico del relato del diluvio. La publicación del relato babilónico del diluvio, en 
1872, produjo una polémica en cuanto a la dependencia literaria del relato de Génesis de la 
epopeya de Gilgamés. Los que creían en el relato bíblico se alegraron mucho cuando 
supieron que los pueblos de la antigúedad habían sabido del diluvio. Pero algunos eruditos 
afirmaron que el relato bíblico del diluvio se había originado en la narración babilónico. 
Sostenían que los judíos habían conocido el relato del diluvio durante el exilio babilónico, y lo 
habían depurado de los rasgos politeístas e inmorales para hacerlo armonizar con la religión 
judía. Consideraron que el hallazgo de la epopeya de Gilgamés, con su relato acerca del 
diluvio, constituía una prueba del origen postexílico del relato de Génesis. Además, 
vaticinaron que los relatos de la creación y de la torre de Babel también habían sido tomados 


de las leyendas babilónicas durante el período del exilio. 


Las semejanzas que hay entre los relatos del diluvio que se encuentran en Génesis y en 
Babilonia, son evidentes; sin embargo, estos parecidos no prueban que el autor de Génesis 
tomó su relato de los babilonios. Además, hay grandes diferencias entre las dos narraciones. 
Noé, el "predicador de justicia", proclamó un mensaje de advertencia a sus contemporáneos, 
pero Utnapistim -el Noé babilonio- no se parece en nada a Noé, pues fue comisionado para 
engañar a sus coterráneos a fin de impedir que éstos también construyeran naves y se 
salvaran. La Biblia describe el diluvio como castigo justo sobre los impíos; pero el relato 
babilónico sugiere que el cataclismo se debió a un capricho de los dioses. Si bien los 
parecidos entre los dos relatos señalan un origen común, las diferencias -de las cuales las 
mencionadas son sólo una muestra- indican que el relato bíblico ha conservado un recuerdo 
más puro, más elevado, moral, lógico y consecuente que la narración babilónico. 


Desde que se descubrió el relato babilónico del diluvio, han aparecido muchas otras 
narraciones similares, no sólo en el Cercano Oriente sino también en otros pueblos de la 
tierra, en todos los continentes y en muchas islas. Los antiguos egipcios tenían noticia del 
diluvio. El recuerdo de un gran diluvio aún sobrevive entre los esquimales y los indígenas de 
América Central y del Sur, entre los iraníes, los pueblos de la India, de la China, de Asia 
central y de los habitantes de las islas del Pacífico. Aunque hay diferencias de forma entre 
los diversos relatos, debido a una larga transmisión frecuentemente oral, la mayor parte de 
estos relatos concuerdan en varios puntos importantes: que la catástrofe fue universal, que 
sólo unos pocos se salvaron, y que se salvaron en un barco. 


La existencia de diversos relatos acerca de un diluvio universal entre pueblos antiguos y 
modernos, sugiere fuertemente la historicidad de este acontecimiento. Por lo tanto, el relato 
babilónico del diluvio no es más que uno de los muchos que han conservado el recuerdo de 
esta catástrofe, la mayor que ha sufrido nuestro mundo. No hay duda de que esta narración 
se parece más al relato bíblico que cualquier otra narración del diluvio, pero esto se debe a 
que se originó en la región en donde el arca tocó tierra y la raza humana comenzó de nuevo 
a establecerse. Una vez que se admite la historicidad del diluvio, desaparece la base para 
suponer que los judíos plagiaron el relato babilónico durante el exilio. El diluvio, como un 
hecho histórico, es recordado por muchos pueblos. 156 


La evidencia concreta que proporciona la geología en cuanto al diluvio, se estudia en el 
artículo "El Génesis y la geología", t. |, pp. 75-103. 


e. El problema de la escritura hebrea. En el siglo XIX, cuando se estaba elaborando la 
hipótesis documental, tanto Egipto como Mesopotamia -las dos grandes civilizaciones de la 
antigúedad- estaban demostrando al mundo que habían poseído complejos sistemas de 
escritura desde los más remotos períodos de su historia; pero en Palestina no se 
encontraban inscripciones hebreas de semejante edad. La inscripción alfabética más antigua 
que se conocía era la Piedra Moabita, del siglo IX a. C., encontrada en 1868. Y porque aún 
no se había encontrado ningún vestigio de escritura hebrea del tiempo de Moisés, los críticos 
se apresuraron a concluir que en Palestina no se había conocido la escritura sino hasta el 
tiempo de David. Afirmaron, además, que si Moisés había escrito el Pentateuco tuvo que 
haber utilizado el sistema cuneiforme mesopotámico o el jeroglífico egipcio. 


En 1887 se descubrieron en Egipto las tablillas de Amarna, centenares de cartas escritas por 
gobernantes palestinos, sirios y de otras regiones del Asia Occidental al faraón de Egipto. 
Estas tablillas fueron escritas en el siglo XIV a. C., en el tiempo de la conquista de Canaán 
bajo el mando de Josué. Se vio enseguida que la escritura era ampliamente conocida y 
usada en esa parte del mundo en el tiempo del éxodo, cuando Moisés escribió el Pentateuco. 
Sin embargo, estas tablillas estaban escritas en cuneiforme y no en hebreo. En 1904 y 1905, 
Flinders Petrie descubrió en las minas de cobre de la península de Sinaí numerosas 


inscripciones en una escritura hasta entonces desconocida; pero cuando fueron descifradas 
se comprobó que estaban escritas en el hebreo alfabético más antiguo que alguna vez se 
hubiera conocido, grabado en piedra por mineros cananeos o edomitas en los siglos XV o 
XVI a. C., antes del tiempo de Moisés. Desde entonces se han encontrado numerosas 
inscripciones de la misma escritura protosemítica en Laquis, Tell el Hesi, Siquem, Meguido, 
Bet-semes y otros sitios de Palestina. Esta evidencia del segundo milenio a. C. indica que la 
escritura alfabética cananea, casi idéntica a la hebrea, estaba ampliamente difundida en 
tiempos de Moisés. Este descubrimiento dejó sin argumentos a los críticos, quienes en parte 
basaban su teoría de que el Pentateuco se había escrito tardíamente, en la suposición de 
que la escritura hebrea no se conocía en el tiempo de Moisés. 


f. El uso de arameísmos en el Pentateuco. Se afirmaba que las palabras y las construcciones 
arameas demostraban que el Pentateuco se había escrito en una fecha tardía, porque este 
idioma no se había hablado durante el segundo milenio a. C. Cuando se criticaba la 
paternidad literaria mosaica del Pentateuco, la inscripción aramea más antigua era del siglo 
VIII o IX a. C. Además, no había información extrabíblica en cuanto a la existencia de los 
arameos durante el período patriarcal. En Lev. 7: 35 aparece la palabra mishjah, "medida", 
considerada como arameísmo. Esta palabra fechaba al documento P, en el cual aparecía, en 
el período persa. Esta palabra aparece en el diccionario acadio, y probablemente entró al 
hebreo por vía del acadio y no del arameo. Es difícil encontrar en el Pentateuco un legítimo 
arameísmo. Por otra parte, hay evidencia de que el arameo era un idioma bien conocido 
mucho antes de la fecha que se le asignaba. Una carta de Ugarit, del siglo XIII a. C., 
contiene dos veces la frase "mi hijo". En la tercera línea aparece escrito en arameo: bari en 
la línea 16 aparece en hebreo: beni. Esto demuestra que existían las formas arameas de 
algunas palabras y que se usaban junto con las hebreas. Este mismo intercambio de ben y 
bar aparece en Sal. 2: 7, 12. Los arameísmos aparecen en una inscripción acadia de 
Naramsin (siglo XXIII a. C.), y más tarde durante la primera dinastía de Babdonia. 


g- Anacronismos, especialmente en el período patriarcal. Durante el siglo XIX, cuando aún 
no había mucha evidencia arqueológica en cuanto a los tiempos de los patriarcas, 157 los 


críticos de las fuentes afirmaron que las condiciones descritas en el Génesis eran las que 
habían existido en el primer milenio a. C., o sea cuando supuestamente los autores bíblicos 
escribieron el libro de Génesis. Como los eruditos afirmaban que la sociedad patriarcal había 
sido muy sencilla, no podían aceptar la existencia de códigos legales, de una organización 
social o de tecnología como aparecen en el relato de Génesis. Esto les hacía fijar una fecha 
tardía para la composición del libro. 


Pero a medida que los descubrimientos arqueológicos se fueron multiplicando, se vio 
claramente que las costumbres sociales y culturales reflejadas en el Génesis eran 
exactamente las que se encontraban registradas en las tablillas y las inscripciones de 
diversas partes de la antigua Mesopotamia. En vista de estos descubrimientos, el profesor 
Alfredo Jeremías tuvo que admitir lo siguiente: 


"El ambiente de los relatos de los patriarcas concuerda en todos los detalles con las 
circunstancias de la antigua civilización oriental del período en cuestión, según dan 
testimonio los monumentos. . . Wellhausen partió de la opinión de que los relatos de los 
patriarcas son históricamente imposibles. Ahora se ha comprobado que son posibles. Si 
Abrahán vivió, sólo pudo haber vivido en circunstancias y condiciones tales como las que la 
Biblia describe" (The Old Testament in the Light of the Ancient East [Nueva York, 1911], t.2. p. 
45). 


Podrían citarse otros testimonios similares. En cuanto al importante cambio de actitud de 
parte de los críticos, el renombrado orientalista norteamericano W. F. Albright, escribió: 


"Para casi cada detalle de Génesis 11 al 50 podría darse el nombre de eruditos que 


consideraban que esos eventos eran de invención tardía, o por lo menos acontecimientos y 
condiciones del tiempo de la monarquía retroproyectados al remoto pasado, del cual no se 
pensaba que hubiera sido realmente conocido por estos escritores posteriores. 


"Los descubrimientos arqueológicos de la pasada generación han cambiado todo esto. Con 
excepción de algunos eruditos de más edad que se han negado a modificar su posición, 
difícilmente se encuentra un solo erudito de la Biblia que no haya quedado impresionado por 
la rápida acumulación de evidencia que apoya la historicidad de la tradición patriarcal" ("The 
Biblical Period", The Jews: Their History, Culture and Religion [Nueva York, 1949], p. 3). 


A continuación se presenta una lista de los llamados "anacronismos del Pentateuco". A cada 
uno le sigue su respectiva refutación. 


(1) Antiquísima mención del hierro. La mención del hierro antes del diluvio (Gén. 4: 22) y en 
los tiempos de la conquista de Canaán (Deut. 3: 11), era para los críticos uno más de los 
anacronismos del relato del Pentateuco, pues se aceptaba comúnmente que el hierro sólo 
había comenzado a utilizarse extensamente alrededor del 1200 a. C. Sin embargo, se han 
hallado objetos de hierro en tumbas egipcias del período predinástico (antes del 2800). 
También se encontró hierro empotrado en la mampostería de la pirámide de Keops y en el 
templo de la pirámide de Micerino, ambas de la cuarta dinastía (fechada por la mayoría de los 
egiptólogos alrededor del año 2500 a. C.). Otros objetos de hierro aparecieron en tumbas de 
la sexta, undécima y decimoctava dinastías (fechadas c. 2200, 2000, y 1500 a. C., 
respectivamente). En Mesopotamia y en Asia Menor se han descubierto objetos de hierro 
procedentes del tercer milenio. Textos del tiempo de Hamurabi (siglo XVIII a. C.) y las cartas 
de Amarna (siglo XIV a. C.), proporcionan evidencia literaria de que el hierro se usó en la 
época de los patriarcas y en el tiempo de Moisés, tanto en Mesopotamia como en Egipto. El 
uso del hierro en esos tiempos antiguos indudablemente era limitado, pues su producción era 
costosa. Por otra parte, el análisis de algunos de los adornos (cuentas de collares, etc.) de 
hierro, indican que este metal era de origen meteórico. Esto corroboraría el nombre que en 
Sumer se le daba al hierro: "metal celestial". Según lo que se sabe hoy, la mención del hierro 
en los relatos patriarcales no es anacronismo. 158 


(2) Los camellos de Abrahán. Según Gén. 24: 10, Abrahán poseía camellos. Estos, además, 
aparecen en Egipto en tiempos del patriarca (Gén. 12: 16). Según Robert H. Pfeiffer, "la 
afirmación de que en Egipto en los tiempos de la antigúedad se usaron los camellos" es uno 
de "los errores más evidentes" de Génesis y Exodo (Introduction to the Old Testament [Nueva 
York, 1941], p. 154). Si bien parece que los camellos domesticados no eran comunes en el 
segundo y tercer milenio a. C., hay clara evidencia de que se usaban como animales de 
carga en Egipto, Siria, Palestina y Mesopotamia en los tiempos de los patriarcas. En una 
tumba predinástica, en Abusir el-Méleq, y en otra de la primera dinastía, en Abidos (c. 
2850-2650), ambas en Egipto, se hallaron estatuillas de camellos hechas de barro cocido. 
En Faiyum, Egipto, se encontró una cuerda hecha de pelo de camello proveniente de la 
tercera o cuarta dinastía (c. 2500 a. C.) En Mesopotamia se hallaron representaciones de 
camellos, tanto en estatuillas como en sellos, provenientes de los tiempos más antiguos de 
Uruk, del período tercero de Ur en Esnunna (c. 2000 a. C.), y de otras partes de mediados del 
segundo milenio a. C. En Biblos (Líbano) se encontró una estatuilla de camello del siglo XVIII 
a. C., y en Gezer (Palestina) otra del siglo XV a. C. Todos estos hallazgos indican que los 
camellos eran usados en los tiempos descritos en el Pentateuco. 


(3) Mención de los antiguos hititas. Los hititas, que aparecen ya en Gén. 15: 20 y repetidas 
veces en Exodo y Josué, no pudieron, según los críticos, haber vivido en Palestina en ese 
tiempo. En verdad, era poco lo que se sabía de los hititas hasta el siglo pasado. Pero desde 
entonces el conocimiento acerca de los hititas se ha multiplicado (ver t. l, pp. 136-137). Los 
registros más antiguos que se conocen escritos por los hititas, vienen de los hititas neshumli 


en el siglo XIX a. C.; estos documentos hablan de los hattili, reemplazados por los hititas 
cuando éstos llegaron a Anatolia a comienzos del segundo milenio a. C. A los hattili suele 
llamárselos ahora protohititas. Estos fueron posiblemente los verdaderos descendientes de 
Het, hijo de Canaán (Gén. 10: 15). Los procedimientos legales involucrados en la compra de 
la cueva de Macpela, cuando Abrahán compró esa propiedad de los hijos de Het (los hititas), 
seguían exactamente las leyes hititas (ver com. Gén. 23: 3, 11). Cada vez se hace más claro 
que la mención de ese pueblo no es anacronismo. 


(4) Mención de los antiguos filisteos. Los filisteos también aparecen en el relato de Abrahán 
(Gén. 21: 32-34; 26: 1, 8, 14-18). La historia nos informa que los filisteos llegaron en el siglo 
XII a. C. a Palestina junto con otros pueblos del mar, durante el reinado de Ramsés lll, varios 
siglos después de la época patriarcal. Como los filisteos no aparecen en los registros 
egipcios antes del siglo XII, el hecho de que se los mencionara en Génesis y Exodo era 
considerado como evidencia de que esos libros habían sido escritos mucho después; pero en 
textos alfabéticos procedentes de Ugarit, fechados a mediados del segundo milenio a. C., dos 
o tres siglos antes de la invasión de los pueblos del mar, se menciona a los filisteos. Esta es 
la mención extrabíblica más antigua que se conoce. Otra evidencia de que los filisteos 
estuvieron en Palestina es la existencia de alfarería cretense en las ruinas de ciudades 
palestinas de la época patriarcal. Por la Biblia (Jer. 37: 4, donde Caftor equivale a Creta; ver 
com. Gén. 10: 14) y también por la arqueología, se sabe que los filisteos llegaron a Palestina 
procedentes de Creta. Los filisteos fueron quienes invadieron a Creta y destruyeron la 
civilización minoica. Parece que los cretenses o anúguos filisteos no eran fuertes en 
Palestina y por esto hicieron tratados con los poderosos patriarcas; pero más tarde los 
filisteos adquirieron mucho poder y se constituyeron en una amenaza para los ¡israelitas que 
trataban de conquistar la tierra de Canaán (Exo. 13: 17-18; Jos. 13: 2-3). 


(5) Empleo de nombres posteriores. En Gén. 14: 14 se menciona la ciudad de Dan, llamada 
Lesem o Lais hasta su conquista en tiempo de los jueces (ver com. Jos. 159 19: 47; Juec. 18: 
7). Por esto, se suponía que el autor tuvo que haber escrito en una época posterior. Lo 
mismo podría decirse de otros nombres posteriores como Ramesés, Hebrón, o Bet-el. No 
puede negarse que en el Pentateuco aparecen topónimos que corresponden a una época 
posterior a la de Moisés. En Gén. 47: 11 la tierra de Gosén es llamada "tierra de Ramesés", 
aunque este nombre no le fue aplicado a la región sino cuatro siglos después de que Jacob 
se instaló allí, o dos siglos después que Moisés escribió el relato. El hecho de que se 
empleen nombres posteriores no es prueba, en ningún caso, de que los libros que los 
contienen no fueron escritos antes. El AT nos ha llegado en copias de copias de copias ... 
Copistas posteriores simplemente pudieron haber reemplazado los topónimos ya 
desconocidos con los nombres corrientes, para que los lectores pudieran saber de qué 
lugares se estaba hablando. 


h. Uniformidad de lenguaje. Muchos críticos han destacado la uniformidad del hebreo en todo 
el AT como uno de los fuertes argumentos en favor de una fecha tardía para su escritura. Se 
consideraba que si el Pentateuco había sido escrito ocho siglos antes de Isaías o nueve 
siglos antes de Jeremías, debería mostrar peculiaridades lingúísticas de vocabulario, 
gramática y sintaxis muy diferentes a las de escritores posteriores; pero no ocurre así. Los 
eruditos conservadores han intentado explicar esto sugiriendo que la uniformidad de lenguaje 
se logró mediante revisiones posteriores, las cuales armonizaron el vocabulario, la gramática 
y la ortografía con las normas de tiempos posteriores. Y tanto los conservadores como los 
que no aceptaban que el Pentateuco fuera obra de Moisés, se basaron en suposiciones hasta 
que no apareciera un manuscrito que desmintiera tal afirmación. 


El descubrimiento de los Rollos del Mar Muerto (ver t. IV, pp. 86-88) produjo un gran cambio 
en esta situación. Ahora es posible examinar manuscritos del AT que tienen por lo menos mil 
años más que los más antiguos que antes se conocían. En algunos casos existen 


fragmentos de varias copias de un mismo libro, copias que representan etapas sucesivas de 


revisión. El rollo de Isaías perteneciente a la Universidad Hebrea ( 1QISB ) es casi idéntico al 
texto masorético, el cual aparece en el AT hebreo actual. El rollo de San Marcos del mismo 
libro ( 1 QIS3), muestra la escritura plena, así llamada porque inserta diversas letras para 
ayudar en la pronunciación y emplea consonantes para indicar la presencia de vocales. Esta 
diferencia es una evidencia de que en cierta biblioteca hebrea de los tiempos de Cristo 
existían dos copias diferentes de Isaías, una de las cuales representaba una etapa anterior 
en lo que se refiere a ortografía y gramática. Ahora puede verse que los copistas escribieron 
palabras según las reglas corrientes de la ortografía, las cuales cambiaban a medida que 
pasaba el tiempo, así como las reglas de la ortografía y la sintaxis española han cambiado 
desde los tiempos en que se escribió el poema del Mío Cid hasta ahora. En una transcripción 
moderna de un antiguo poema español es natural que se emplee la ortografía moderna, pero 
esto de ningún modo señala la fecha de la composición original. Lo mismo puede decirse en 
cuanto a fijar fecha al texto bíblico basándose en la forma presente de la Biblia hebrea. 


3. Crítica de las fuentes del libro de Isaías.- 


El origen del libro de Isaías constituye un gran problema para la crítica de las fuentes. No 
sólo se suele dividir el libro en por lo menos dos partes, sino que también se niega que Isaías 
haya escrito todas las partes. En esta sección se examinan los argumentos de los críticos 
que ven más de una fuente, y se responde a dichos argumentos. 


a. Historia de la crítica de las fuentes de Isaías. Antes de que la crítica de las fuentes se 
hiciera fuerte, la tradición, tanto judía como cristiana, afirmaba que Isaías era el autor de los 
66 capítulos que se le atribuían. La afirmación ambigua del Talmud, "Ezequías su gente 
escribieron Isaías y Proverbios. . ." (Baba Bathra 15%), se ha entendido 160 como que 
aquellos fueron los que redactaron la colección de profecías incorporadas en esos libros. lbn 
Esdras (1092-1167 d. C.), comentador judío, menciona que Moisés ben Samuel Ibn-Gekatilla 
(c. 110 d. C.) afirmaba que Isaías 40-66 provenía del período postexílico; y algunos han 
pensado que lbn Esdras empleaba este recurso para indicar que él creía lo mismo. Sin 
embargo, su manuscrito no puede usarse para afirmar esto. Por lo tanto, es evidente que 
hasta el siglo XVIII tanto cristianos como judíos consideraron que Isaías había sido el autor 
de todo el libro. 


Pero ocurrió un cambio a fines del siglo XVIII. Después que J. S. Semler (1725-179l) 
rechazara el concepto tradicional de la inspiración bíblica, J. G. Eichhorn, quien ayudó a 
establecer el método de crítica de las fuentes para el estudio del AT, fue el primero en afirmar 
que los capítulos 40 al 66 del libro de Isaías fueron escritos por un desconocido profeta en el 
exilio. Estas influencias se hicieron sentir en la tercera edición del comentario de Isaías 
escrito por J. C. Doederlein en 1780. Doederlein afirmó que Isaías, que vivió en el siglo VIII, 
no podía prever la caída de Jerusalén, ni el exilio con más de un siglo de anticipación, ni la 
actuación de Ciro unos 150 años antes de que apareciera en la escena histórica, Por esto 
argumentó que autores posteriores tenían que ser los responsables de éstas y otras partes 
de Isaías. Debido al clima Filosófico de la época y la insistencia de que la Biblia debía 
considerarse como literatura humana, el supernaturalismo fácilmente cedió ante el 
naturalismo y el racionalismo. En esta forma la posición tradicional, de que Isaías había sido 
el autor de su libro, fue reemplazada por la teoría del segundo Isaías o Deuteroisaías. 


El conocido erudito en lengua y escritos semíticos Wilhelm Gesenius (1786-1842) propuso en 
1819 que el segundo Isaías (cap. 40-66) no era producto de diversos autores y fuentes, sino 
de un solo hombre que vivió a fines del exilio. Su opinión predominó durante unos sesenta 
años. Pero desde 1878 en adelante comenzaron a surgir algunos que pedían que se 
separaran los capítulos 56 al 66 de los capítulos 40 al 55. La hipótesis del tercer Isaías (o 
Tritoisaías), que afirma que los cap. 56 al 66 fueron escritos después del año 538 a. C. en 


Palestina, apareció en 1892 en un comentario de Berhard Duhm (1847-1928). Desde 
entonces muchos eruditos han dividido el libro en dos partes: 1-39 y 40-66, y otros lo han 
dividido en tres partes: 1-39, 40-55 y 56-66. 


Algunos críticos contemporáneos sugieren que una larga serie de autores desde el siglo VIII 
hasta el IIl a. C., pertenecientes a la escuela de Isaías, son los responsables de la escritura 
de este libro. G. Fohrer (1967) afirmó que de los 784 vers. de Isa. 1-39, sólo 232 (30 por 
ciento) pueden asignarse con cierta seguridad a Isaías; pero en 1974 O. Kaiser indicó que los 
versículos escritos por Isaías eran 288 (37 por ciento). Se ve, entonces, como los críticos 
están en desacuerdo no sólo en cuanto a la forma de dividir el libro, sino también en cuanto a 
la autenticidad de los versículos. Esto destaca el carácter subjetivo del método empleado. 


Para conseguir mayor objetividad se han hecho estudios computarizados; sin embargo, los 
resultados de estos estudios todavía son contradictorios, En 1970-1971 el erudito israelí Y. T. 
Radday hizo el primer estudio computarizado de Isaías, en el cual halló evidencia de la 
existencia de un primer y un segundo Isaías. En 1972 el americano L. L. Adams preparó un 
análisis estadístico del libro de Isaías, y en base a sus hallazgos llegó a la conclusión de que 
todo el libro había sido escrito por un solo autor. Los resultados divergentes de estos 
estudios reflejan el hecho de que cualquier investigación que se haga tiene como base un 
determinado modelo filosófico que se emplea para categorizar la información obtenida. Este 
elemento subjetivo de la investigación es el que limita la objetividad de los estudios 
computarizados. 


b. Principales argumentos de la crítica de las fuentes. En una sección anterior de este 
artículo se presentaron los argumentos que utilizan los críticos de las fuentes para 161 


afirmar que el Pentateuco fue escrito en fecha posterior. Aquí se esbozan los argumentos 
presentados para apoyar la división de Isaías en partes y una fecha postexílica para los 
últimos capítulos. Debe señalarse que, hasta cierto punto, estos son los mismos argumentos 
que se emplean en relación con otros libros proféticos y apocalípticos del AT, sobre todo con 
el libro de Daniel. 


(1) Profecía predictiva limitada. El enfoque naturalista de las Escrituras invalida la profecía. 
Según muchos eruditos, profetizar en el nombre de Dios significa hablar las palabras de Dios, 
pero no predecir el futuro. El hombre no es capaz de prever el futuro distante, por lo tanto no 
hay predicción, sino sólo la narración de eventos cumplidos. 


Algunos críticos han admitido la posibilidad de que el profeta pueda predecir un hecho dentro 
del período de su vida y en su ambiente. En cuanto a esto G. Ernest Wright afirmó: "Una 
profecía se da antes de lo que predice, pero es contemporánea con lo que presupone o 
posterior" (Isaías [1964], p. 8). Estas palabras aplicadas a Isaías significarían que las partes 
del primer Isaías (cap. 1-39), donde se predice la destrucción de Israel por el poder de Asiria 
y se presupone la situación política del tiempo de Isaías (fines del siglo VIII a. C.), pueden 
considerarse como genuinas. El segundo Isaías (cap. 40-55), donde se predice el retorno de 
Israel Lyracias a la actuación de Ciro (44: 28; 45: I), presupone que los judíos están en el 
exilio y que Jerusalén está en ruinas; y por esto debe fecharse en tiempos del exilio o más 
tarde, porque debe ser contemporáneo o posterior a la situación que presupone. El tercer 
Isaías (cap. 56-66) predice nuevos cielos y tierra, y presupone que algunos exiliados ya han 
regresado y que el templo ha sido reconstruido o está en proceso de reconstrucción (cf. Isa. 
56: 7; 66: 1). En consecuencia, esta teoría sugiere que estos capítulos deben haberse 
escrito, después del regreso del exilio. 


Esta forma de pensar no sólo restringe la actividad de Dios en la mente del profeta, 
imponiéndole limitaciones humanas, sino que aplica a la profecía las presuposiciones de los 
eruditos en cuanto al tiempo del cumplimiento de la profecía, ya sea apropiado o no. Por esta 
razón, este Comentario, junto con otros estudiosos conservadores de la Biblia, no encuentra 


suficiente evidencia para invalidar la profecía predictiva a largo plazo en Isaías. 


(2) Diferencias de lenguaje. Los críticos de las fuentes han sostenido desde hace largo 
tiempo que ciertas partes del libro de Isaías contienen un lenguaje diferente al que usó el 
profeta en el resto del libro. Un ejemplo de este tipo de objeción bastará. Muchos críticos 
modernos han negado que Isaías escribió los cap. 24-27, porque encuentran que en dichos 
capítulos hay un lenguaje que no pertenece a Isaías, y le asignan una fecha muy posterior. 
Un 70 por ciento del lenguaje de Isa. 24-27 se encuentra también en las partes de los cap. 
1-39 que generalmente se asignan al profeta. El otro 30 por ciento lo estudian considerando 
las siguientes pautas en cuanto a cada palabra o frase: (1) Uso exclusivo en Isa. 24-27; (2) 
uso fuera de Isaías; (3) uso en secciones de Isa. 1-39 consideradas como no escritas por 
Isaías; (4) uso en el segundo Isaías (cap. 56-66). Hay 18 palabras que sólo aparecen en Isa. 
24-27 y nunca aparecen en otro pasaje del AT. Hay más de 20 términos empleados fuera de 
Isaías, la mayor parte de ellos fechados por los estudiosos (aunque no por los 
conservadores) en el período del exilio (Proverbios, Salmos, Job, Jueces, Génesis, Levítico, 
Deuteronomio). Entre las palabras que se emplean en materiales no atribuidos a Isaías en 
los cap. 1-39, hay unas cuarenta que aparecen de una a diez veces en lo que se estima que 
es obra de otro autor y no de Isaías. Estas palabras se han fechado en base a las pautas 
empleadas para estudiar los cap. 24-27. En el cuarto grupo hay unas 40 palabras, de las 
cuales menos de la mitad aparecen con frecuencia. Todo esto indica, según ellos, que estas 
partes de Isa. 24-27 fueron escritas más tarde que Isa. 40-66. 162 


Esta argumentación es difícil de seguir. Por lo tanto, este Comentario, junto con otros 
eruditos conservadores, la rechazan. Se puede afirmar que: (1) No hay criterios objetivos en 
base a los cuales los críticos pueden saber o determinar la amplitud del vocabulario de un 
autor bíblico. (2) Un autor bíblico puede usar cierto vocablo o expresión una sola vez o en 
contados casos, o ser el primero en usarlo mucho antes de que llegue a ser común; no hay 
cómo verificar este uso. (3) La falta de una extensa literatura hebrea extrabíblica hace 
imposible saber con seguridad el uso y la variedad de significados que puede tener una 
expresión hebrea en determinado momento. (4) Hay un razonamiento en círculo, pues ciertas 
palabras se fechan teniendo como base materiales escritos por Isaías a los cuales se les ha 
atribuido otra fecha, o materiales de otros autores bíblicos cuya fecha se da como posterior a 
lo que en los materiales mismos se afirma. (5) La falta de atención que se le presta a la 
relación entre el contenido y el vocabulario empleado le resta importancia al resultado de las 
estadísticas para determinar la autenticidad de algún pasaje. 


(3) Diferencias de estilo. El criterio del estilo se aplica de varias maneras. Se ha afirmado 
que siendo Isaías poeta, nunca habría escrito en prosa. El erudito inglés T. K. Cheyne 
argumentó que la frase "casa de Judá" (Isa. 37: 31) indica una fecha posterior al exilio, 
porque el Isaías del siglo VII sólo empleó la frase "casa de Jacob" (Isa. 2: 5-6; 8: 17; 10: 20; 
14: 1; 29: 22). Sin embargo, de estos pasajes Cheyne aceptaba como escrito por Isaías sólo 
Isa. 8: 17; en consecuencia, sólo comparaba dos textos. La arbitrariedad de este 
procedimiento, así como su dependencia de presuposiciones específicas, es evidente. Los 
estudiosos señalan las diferencias de estilo entre Isa. 1-39 y 40-66. Por otra parte, los 
parecidos entre Isa. 40-55 y 56-66 no son aceptados como evidencia de la mano de un solo 
autor. Se afirma que el autor del tercer Isaías estaba tan empapado del segundo Isaías, que 
en forma inconsciente empleó tanto el vocabulario como el estilo de esa parte del libro. 


Debe señalarse que el parecido entre las dos secciones ha sido admitido por los mismos que 
niegan que hayan sido escritas por un mismo autor (O. Eissfeld, The Old Testament: An 
Introduction [1965], p. 346). La frase idiomática "el Santo de Israel", que en Isaías expresa 
un tema central, aparece doce veces en Isa. 1-39 y trece veces en Isa. 40-66, mientras que 
en el resto del AT sólo aparece seis veces. Un extenso estudio de los parecidos entre las 
supuestas partes de Isaías fue publicado por R. Margalioth (The Indivisible Isaiah [ 1964]), 


quien llegó a la conclusión de que los paralelos lingúísticos y literarios entre las dos partes de 
Isaías son tan grandes, que ningún otro par de libros del AT comparte el mismo fenómeno. 
Algunos de los ejemplos que presenta son los siguientes: (1) Varios títulos específicos de 
Dios son empleados exclusivamente en Isaías y son iguales en ambas partes. (2) Once 
epítetos diferentes aplicados a Israel son iguales en ambas partes. (3) Once referencias a 
Jerusalén o Sión revelan el mismo estilo en ambas partes. (4) Ocho diferentes frases que 
tienen que ver, con el retorno de los exiliados son empleadas en forma igual en ambas 
partes. (5) Veinte fórmulas introductorias se emplean en forma similar en ambas partes. (6) 
Veintitrés expresiones de ánimo son comunes a ambas partes. (7) Veintiuna expresiones de 
reprobación peculiares a Isaías son comunes a ambas partes. (8) Veintinueve expresiones 
referentes a castigo son empleadas en estilo idéntico en ambas partes. (9) Se usan 34 
sinónimos típicamente de Isaías en forma similar en ambas partes. (10) Hay 31 casos en los 
cuales la estructura de la oración es empleada exclusivamente en Isaías, y su uso es igual en 
ambas partes. 


c. Isaías, autor de los 66 capítulos. El estudio cuidadoso de la evidencia, junto con la 
aceptación de la posibilidad de que haya profecía predictiva, lleva a la conclusión de que 
Isaías escribió los 66 capítulos. Un autor que haya vivido en tiempos turbulentos 163 y 
durante seis décadas haya ministrado a su nación, bien pudo haberse referido a distintos 
asuntos en diferentes estilos. Aunque los paralelos lingüísticos y de estilo entre Isa. 1-39 y 
40-66 son mucho mayores que las disimilitudes, hay una diferencia tanto en el enfoque como 
en el contenido de las dos partes. La segunda sección, que está definidamente más 
orientada hacia el futuro que la primera, bien puede haber sido escrita en el último período de 
la vida del profeta, durante el reinado del impío Manasés, poco antes del martirio de Isaías. 


Como testimonio de que Isaías escribió todo el libro, se presentan los siguientes hechos: (1) 
El testimonio de los profetas antes del exilio, que reflejan, o se parecen, o toman prestado de 
Isaías (cf. Isa. 47: 8 con Sof. 2: 15; Isa. 66: 20 con Sof. 3: 10; Isa. 52: 7 con Nah. |: 15; Isa. 
43: 1-6 con Jer. 30: 10-15; Isa. 44: 12-15 con Jer 10: 1-16; Isa. 48: 6 con Jer 33: 3; Isa. 56: 11 
con Jer 6: 15; Isa. 65: 17 con Jer. 3: 16; Isa. 66: 15 con Jer. 4: 13); (2) el testimonio bíblico 
del NT que claramente habla de Isaías como autor de las citas de ambas partes (ver t. IV, p. 
128); (3) la evidencia interna en cuanto al lenguaje y al estilo; (4) la evidencia extrabíblica de 
las antiguas versiones, en las cuales el libro de Isaías siempre aparece como una unidad; (5) 


la evidencia que dan los manuscritos de Qumrán (1Qlsê y 1QIsD), de que en el más antiguo 
manuscrito de Isaías aparecen juntos todos los capítulos (ver t. IV, pp. 128-130); y (6) la 
constante tradición de las comunidades judías y cristianas hasta por lo menos el siglo XVIII. 


4. Conclusión.- 


Un examen de la historia de la crítica de las fuentes del Pentateuco y de sus argumentos 
básicos y sus presuposiciones, como también de la teoría en cuanto a la división de Isaías, 
pone en evidencia que la fecha posterior asignada a algunas partes de la Biblia sólo puede 
sostenerse cuando se aceptan las presuposiciones -naturalismo y racionalismo- empleadas 
por los críticos. Si se acepta la naturaleza divino-humana de las Escrituras y la operación 
sobrenatural de Dios en la mente humana y en la historia, entonces no habrá dificultad 
alguna para afirmar que Moisés escribió el Pentateuco alrededor del siglo XV a. C., y que 
Isaías escribió todos los capítulos de su libro en el siglo VIII a. C. Esto no quiere decir que las 
preguntas en cuanto al origen y al desarrollo de la Biblia no se puedan examinar y discutir, ni 
tampoco que ni una jota del manuscrito original haya sido cambiado alguna vez. Sin 
embargo, este Comentario adopta la posición tradicional de que Moisés fue autor del 
Pentateuco y que Isaías escribió los 66 capítulos del libro que lleva su nombre. 


B. Crítica de las formas 


La designación "crítica de formas" o "crítica de las formas", algunas veces llamada 
Formgeschichte, o sea "historia de las formas" en alemán, es parte del método 
histórico-crítico utilizado por la alta crítica. Herman Gunkel (1862-1932) fue quien más 
desarrolló este tipo de estudio. La crítica de las formas hace más que determinar el género 
literario de tan determinado fragmento de la Biblia. No sólo establece si es un himno, una 
historia, un proverbio, o un poema, sino que además intenta rastrear la historia de un relato o 
de un dicho aun desde antes de que fuera escrito, según iba siendo modificado por las 
fuerzas sociológicas. Como disciplina literaria y sociológica, la crítica de las formas 
reconstruye el contexto sociocultural del texto bíblico y reinterpreta el texto en base a esa 
reconstrucción. El contexto de un texto se llama Sitz im Leben, o sea "situación en vida" o 
"situación de vida". 


Esta situación en vida es fundamental para la crítica de las formas, porque se presupone que 
hay una relación directa entre las formas de los textos bíblicos y las instituciones 
socioculturales, ya sean culturales, legales o étnicas. Se dice que el Sitz im Leben 
proporciona la matriz intelectual que explica la formación del texto hasta llegar a su forma 
final. Por lo tanto, la crítica de las formas sostiene que los textos bíblicos deben interpretarse 
según los fenómenos sociológicos exteriores. Estos se 164 estudian y se describen usando 
técnicas y métodos contemporáneos de lingúística, sociología y antropología. 


La crítica de las formas entiende que el recuerdo popular es el vehículo de la tradición y que 
opera en pequeñas unidades, con frecuencia del tamaño de un solo dicho o una copla. 
Luego intenta rastrear el crecimiento de estas unidades 


desde su forma original hasta llegar a la forma que hoy tiene en la Biblia. Como base de 
este trabajo está la presuposición de que lo corto siempre crece y se alarga y lo sencillo 
siempre se torna complejo. La crítica de las formas puede crear una "situación de vida" muy 
diferente de la que sugiere el contexto del pasaje bíblico. Una filosofía naturalista, 
racionalista y aun evolucionista constituye, hasta cierto punto, la base de este tipo de 
investigación. Cuando se ponen a un lado las afirmaciones bíblicas en cuanto a la revelación, 
los resultados de este tipo de estudio pueden llevar a conclusiones infundadas. 


Un aspecto de la crítica de las formas es la clasificación de los géneros literarios, algunas 
veces llamados Galtungen en alemán. Las unidades literarias pueden ser himnos, dichos 
sabios, leyendas, oráculos o sagas (leyendas poéticas). El criterio para decidir el género 
varía entre los eruditos, y puede depender de las presuposiciones personales. Sin embargo, 
la clasificación de los pasajes bíblicos en categorías literarias no es mala en sí misma; es, en 
verdad, parte del proceso legítimo de exégesis (interpretación); pero si se basa en 
presuposiciones infundadas, puede contribuir a comprender mal el texto. 


A fin de mostrar cómo funciona la crítica de las formas, se presentan ejemplos de su 
aplicación a los relatos del Génesis, al Decálogo, y a los Salmos. 


1. Crítica de las formas en los relatos de Génesis.- 


El método de la crítica de las formas fue inventado por H. Gunkel en relación con los relatos 
del Génesis. Después de aceptar los métodos de la crítica de las fuentes y de la teoría 
documental, Gunkel hizo en 1901 esta pregunta: "Los relatos de Génesis, ¿son historia o son 
leyenda?" (The Legends of Genesis, p. 1). Después de señalar cuán difícil son de aceptar el 
relato de la creación y de otras partes del libro, Gunkel llegó a la conclusión de que el 
Génesis es una colección de leyendas o sagas, las cuales algunas veces pueden contener 
un núcleo de verdad. Distinguió entre los "mitos" de Gén. 1-11, en los cuales el tema 
principal es la deidad, y las "sagas" de Gén. 12 - 50, en las cuales el tema principal es el 
hombre. Afirmó que los "mitos" eran politeístas, que tenían que ver con los orígenes del 
hombre y de la materia en un pasado distante, y que pretendían responder preguntas 


universales. Las "sagas" eran de corte monoteísta; tenían que ver con los antepasados y el 
origen de Israel, y respondían preguntas relacionadas con la historia de la tribu y fenómenos 
locales en la naturaleza. Gunkei subdividió las sagas patriarcales en cuatro clases: sagas 
"históricas", las cuales reflejan hechos del pasado; sagas "etiológicas", que proporcionan las 
razones para las relaciones entre las tribus; sagas "etimológicas", que explican nombres; y 
sagas "ceremoniales", que explican los reglamentos del ritual religioso. Además, dijo que 
estas sagas no eran el producto de un solo autor, sino tradiciones folklóricas breves y 
sencillas, relatos no relacionados con personas, lugares, o momentos específicos, los cuales 
más tarde formaron cadenas de sagas y novelas. Ejemplo de la primera categoría es el ciclo 
de relatos de Abrahán y Lot. La historia de José es una novela. 


Los críticos de las formas dividen actualmente los géneros literarios (Gattungen) de Génesis 
de diversas maneras. De acuerdo a Gunkel pueden clasificarse como mitos, cuentos, sagas 
y leyendas. Según A. Alt, deben clasificarse como relatos de culpabilidad y castigo (Gén. 
1-11), relatos de familia (Gén. 12-36) o novela (Gén. 37-50). En todo caso, los relatos de 
Gén. 1 - 11 se consideran como carentes de valor histórico, mientras que los relatos de Gén. 
12-50 tienen algo de historicidad. Se cree que hubo una 165 larga tradición oral antes de 
que estos relatos fueran escritos. Como se ve, en todo momento operó el principio de que lo 
corto se hace largo. 


2. Crítica de las formas en el Decálogo..- 


Aunque la Biblia señala que el Decálogo tuvo su origen en la directa autorrevelación de Dios 
en el monte Sinaí, la crítica de las formas propone un proceso de formación largo y complejo. 
En base al principio de que lo corto precede a lo largo, se considera que las leyes más largas 
son posteriores a las más cortas y evolucionaron partiendo de mandatos breves. Los críticos 
sugieren, empleando el principio de uniformidad, que en un comienzo todos los 
mandamientos tuvieron la misma extensión corta, probablemente en forma negativa, puesto 
que ocho de los mandamientos están expresados en imperativos negativos. En base a sus 
presuposiciones, los partidarios de la crítica de las formas han reconstruido decálogos 
primitivos u originales que sólo tienen que ver con la definición de la relación del hombre con 
Dios. Con el correr del tiempo, dicen ellos, estos mandatos fueron evolucionando y se 
añadieron los que tenían que ver con las relaciones entre los seres humanos. La "situación 
de vida" (Setz im Leben) del original y de su evolución se explica en base al ambiente 
sociocultural del segundo y primer milenio a. C., usando para su reconstrucción los principios 
y métodos de la crítica de las formas. 


La crítica de las formas del Decálogo, con su búsqueda de los breves mandatos originales y 
su propuesta evolución de estos mandatos, depende de teorías modernas para la 
reconstrucción del pasado. Además, supone uniformidad: que nada cambia, que todo ocurre 
como siempre ha sido; y sobre todo, sin quererlo, priva a los seres humanos de una norma 
absoluta dada por Dios una vez y para siempre, como reflejo de su carácter y del propósito 
que él tiene para la humanidad. 


3. Crítica de las formas en los Salmos.- 


Herman Gunkel también aplicó el método de la crítica de las formas a los Salmos en varios 
estudios que hizo de 1904 a 1926. No tomó en cuenta los sobrescritos de los salmos, porque 
consideraba que carecían de valor histórico. Agrupó los salmos en cinco categorías 
principales: himnos (incluyendo los cantares de Sión y cánticos de entronización), lamentos 
colectivos, salmos reales, lamentos individuales y cantos individuales de gratitud. A éstos 
añadió cuatro géneros menores. La "situación de vida" se encontraba en el culto. En 1924 
Sigmund Mowinckel sugirió que muchos salmos sólo pueden entenderse dentro del ambiente 
de un festival de entronizamiento de Yahweh, celebrado cada Año Nuevo. Como no se 
describe ningún festival de este tipo en la Biblia, Mowinckel lo reconstruyó. Otros siguieron 


su ejemplo, y hablaron de un "Festival de Renovación del Pacto" o "Festival Real de Sión" 
como la principal ocasión religiosa que dio origen a los salmos. Naturalmente, hay 
desacuerdo en cuanto a la naturaleza exacta de tal festival, pero muchos eruditos creen que 
es necesario suponer algún tipo de fiesta especial a fin de tener un Setz im Leben ("situación 
de vida") para muchos salmos. Aunque la mayoría de los eruditos aceptan que los salmos 
tuvieron su origen en el culto israelita, hay desacuerdo en cuanto a los tipos de géneros 
literarios. 


Evidentemente no es posible afirmar que los sobrescritos de los salmos hayan formado parte 
de los manuscritos originales; sin embargo, son muy antiguos; ya existían en la LXX en el 
siglo Ill o Il a. C. De estos sobrescritos, 73 dicen ledawid: "para David" o "de David". De 
éstos, 14 están ligados a experiencias en la vida de David. La crítica de las formas tiende a 
desechar esta información como "típico comentario judío" (Mowinckel), pues una vez que se 
elimina la relación histórica o personal con David, es más fácil cambiar la fecha del salmo. 
En algunos casos se les ha asignado fechas en los años del exilio. Indudablemente hay 
salmos de redacción posterior (Sal. 137, por ejemplo); sin embargo los que muestran en el 
sobrescrito relación con David merecen considerarse como provenientes de la época del 
monarca hebreo. 166 


W.E Albright ha demostrado que el Salmo 68, muchas veces fechado por los eruditos en el 
período de los Macabeos (siglo ll a. C.) basándose en la crítica de las formas, tiene tantos 
paralelos con la literatura cananea del segundo milenio que puede decirse que es uno de los 
más antiguos de la colección de himnos hebreos. Siendo que el sobrescrito le atribuye este 
salmo a David, que vivió en los siglos XI y X a. C., y las expresiones que se usan en el salmo 
son paralelas a las que se encuentran en textos del siglo XIV a. C., no es difícil concluir que 
David utilizó expresiones poéticas comunes en sus salmos. 


La crítica de las formas en los Salmos no es simplemente una manera de describir su tipo 
literario, sino que está íntimamente ligada al proceso de descubrir, describir y definir la 
"situación de vida" (Setz im Leben) de cada salmo en base a las diferentes situaciones 
socioculturales en el antiguo Israel y entre sus vecinos paganos. Basándose en los principios 
ya enunciados -lo corto precede a lo largo y lo simple a lo complejo-, se supone que cada 
relato o dicho tuvo una larga evolución. Además, se reemplaza el ambiente bíblico con un 
contexto sociocultural reconstruido, cambiando así con frecuencia la intención del mensaje 
del salmo. 


Ver la discusión de otros problemas de la crítica de los Salmos en el t. IIl, pp. 623-625, 876. 


C. Crítica histórica 
Una parte integral de la alta crítica es preguntar en cuanto a la validez histórica, 


pero con demasiada frecuencia tales críticos han preguntado en cuanto a la historicidad de la 
Biblia con más escepticismo que deseo de aprender. Algunos de los hechos históricos 
registrados en la Biblia no pueden ser confirmados, ya sea porque no existen registros 
extrabíblicos o porque lo ocurrido no está dentro del alcance de la experiencia humana 
natural. Pero el estudioso de la Biblia debe averiguar cuanto le sea posible acerca de estos 
incidentes. A veces es imposible determinar sin duda alguna lo que ocurrió. A menudo uno 
debe conformarse con una reconstrucción parcial del enigma. La información fragmentaria 
con frecuencia es suficiente para establecer la probabilidad de un acontecimiento bíblico. 


1. El éxodo como hecho histórico.- 


Ningún registro egipcio conocido menciona específicamente a los israelitas, ni durante su 
permanencia en Egipto ni en ocasión del éxodo. ¿Es histórico entonces el relato bíblico? 
Hasta que no aparezca algún documento histórico en el cual se afirme la historicidad del 


éxodo, tendremos que conformarnos con una evidencia fragmentaria, pero convincente. Se 
sabe que los pueblos de la antigúedad no acostumbraban registrar aquellos acontecimientos 
que les eran desfavorables; por esta razón no se menciona la muerte del primogénito del 
faraón ni tampoco el desastre ocurrido al ejército egipcio en el mar Rojo. Además, casi no 
hay registros de los tiempos de los reyes hicsos, quienes dominaron Egipto cuando José y 
sus hermanos llegaron a esta nación, y los faraones egipcios que libertaron a su país de la 
opresión de estos reyes extranjeros, dijeron poco. Fuera de una inscripción en una tumba de 
un oficial del ejército que tomó parte en la guerra de liberación, no hay información sino en 
relatos posteriores de carácter más bien legendario y una lista incompleta de reyes hicsos. 


Aunque el hambre de siete años que hubo en tiempos de José no aparece en los documentos 
egipcios, se registra un hambre de siete años de duración en un período anterior. Esto ayuda 
a creer en la veracidad del relato bíblico. 


Los descubrimientos arqueológicos han comprobado que muchos detalles del éxodo, según 
se relata en la Biblia, revelan un conocimiento íntimo de la vida y de la cultura egipcia. Ya no 
son válidas las dudas en cuanto a la historicidad del éxodo; sin embargo, hay una 
considerable diferencia de opinión en cuanto a la fecha en que 167 ocurrió y a la ruta que 
siguió Moisés. La corroboración de detalles extrabíblicos en cuanto a la historicidad del 
éxodo contiene la respuesta a esta legítima pregunta: ¿El éxodo fue un acontecimiento 
histórico? 


2. Cronología bíblica.- 


La cronología bíblica ha apasionado y confundido a los estudiosos y críticos de la Biblia 
durante siglos. Se han hecho preguntas muy comprensibles: ¿Cuándo ocurrió tal cosa? ¿Es 
correcto el período que presenta la Biblia para tal suceso? Aún no se han resuelto todos los 
interrogantes; sin embargo, los descubrimientos arqueológicos de los últimos cien años han 
ayudado a confirmar ciertas fechas, y también han ayudado a esclarecer cómo se medía el 
tiempo y cómo se expresaba su medida. 


La mención extrabíblica de la participación del rey Acab en la batalla de Qarqar en el año 853 
a. C., no sólo específica la identidad de este rey bíblico, sino que también le da una fecha. El 
rey Jehú aparece en el obelisco negro de Salmanasar IIl, como tributario del rey de Asiria. 
Este monumento es del año 841 a. C. Evidencias como éstas nos dan seguridad en cuanto a 
la historicidad de los acontecimientos bíblicos y también nos dan la fecha de los mismos. 


La declaración de que Daniel fue llevado cautivo por Nabucodonosor en el tercer año de 
Joacim (Dan. 1: 1), ¿cómo puede armonizarse con la afirmación de Jer. 25: 1-2, que el 
primer año de Nabucodonosor fue el cuarto de Joacim? La arqueología ha resuelto el 
problema mostrando que los reyes asirios y babilonios no contaban su primer año desde el 
momento en que habían ocupado el trono, sino desde el primer día del año inmediato 
siguiente. El tiempo transcurrido entre el momento de ocupar el trono y el día de Año Nuevo 
era el "año de ascensión". Daniel no dijo que el primer año de Nabucodonosor correspondía 
con el tercero de Joacim, sino que había sido llevado a Babilonia por Nabucodonosor -quien 
aún no había comenzado su primer año de reinado, y estaba todavía en el "año de 
ascensión"- en el tercer año de Joacim. Y lo que dice Jeremías -que el primer año de 
Nabucodonosor correspondía al cuarto de Joacim- es también correcto. Esta es una de las 
muchas veces en que la evidencia arqueológica ha proporcionado la solución para 
declaraciones cronológicas que parecían contradecirse. 


Los documentos conservados en las desérticas arenas de Asiria y Babilonia proporcionan 
fechas precisas para muchos acontecimientos de la historia secular a partir, 
aproximadamente, del año 1000 a. C. Estas fechas ya establecidas han ayudado a colocar la 
cronología bíblica sobre una base segura. El aumento de conocimiento sobre los antiguos 


calendarios, métodos de computar los años de reinado de un determinado rey y los diferentes 
sistemas de computar los acontecimientos del pasado, han resuelto muchos problemas antes 
difíciles. Esto ha permitido reconstruir el marco cronológico de la Biblia sin descartar como 
indigna de confianza ninguna fecha. Aún quedan unas pocas declaraciones cronológicas 
difíciles para las cuales todavía no hay solución; sin embargo, la gran mayoría de los datos 
cronológicos ya no ofrecen una dificultad insoluble. 


3. Las informaciones históricas son dignas de confianza.- 


Durante muchos años se puso en duda la existencia de un tal Belsasar, sin hablar de que 
pudiera haber sido rey de Babilonia. Y porque Belsasar no aparecía en ninguna parte como 
rey de esa gran ciudad, se puso en duda la historicidad del libro de Daniel. Pero en los 
últimos cien años el relato bíblico de la caída del Imperio Neobabilónico, tal como aparece en 
el libro de Daniel, ha pasado a ser creíble, porque Belsasar ha sido redescubierto. Hay ahora 
confirmación histórica de su posición como rey de Babilonia, como corregente con su padre 
Nabonido. En cuanto al relato bíblico de Belsasar, Raymond P. Dougherty escribió lo 
siguiente: 168 "De todos los registros no babilónicos que habían de la situación existente al 
final del Imperio Neobabilónico, el quinto capítulo de Daniel está en segundo lugar después 
de la literatura cuneiforme por su precisión en lo que se refiere a los acontecimientos 
importantes. El relato bíblico puede considerarse excelente porque emplea el nombre 
Belsasar, le atribuye poder real, y porque reconoce que había una corregencia en el reino. 
Los documentos cuneiformes del siglo VI a. C. proporcionan clara evidencia de la exactitud 
de estos tres hechos históricos contenidos en el relato bíblico de la caída de Babilonia. . . 
Dos famosos historiadores griegos de los siglos V y IV a. C. no mencionan a Belsasar por 
nombre, y sólo insinúan vagamente la situación política existente en tiempos de Nabonido. 
Los anales griegos desde comienzos del siglo III hasta el siglo | a. C. no dicen absolutamente 
nada en cuanto a Belsasar y la importancia que tuvo en los últimos tiempos del Imperio 
Neobabilónico. Toda la información encontrada en los documentos. . . posteriores a los 
cuneiformes del siglo VI a. C. y anteriores a los escritos de Josefo en el siglo | d. C., no 
podría haber proporcionado el material necesario para reconstruir el marco histórico del 
capítulo 5 de Daniel" (Nabonidus and Belshazzar [1929], pp. 199-200). 


Podrían presentarse otros ejemplos de la vindicación de la historia bíblica. Uno de éstos lo 
proporcionan los papiros de Elefantina, hallados en el Alto Egipto. Estos documentos 
claramente revelan el interés del gobierno persa en la vida religiosa de la colonia judía que 
allí se encontraba. Estos iluminan el período posterior al exilio y el de Esdras y Nehemías, 
mostrando que los documentos citados en esos libros están en total armonía con los que se 
hallaron en Egipto (ver t. IIl, pp. 81-85, 106-113). 


En el futuro aún podrán responderse preguntas concernientes a la validez histórica de la 
Biblia. Si se considera la naturaleza de las respuestas ya obtenidas, hay poca duda de que 
algunos críticos tendrán que admitir que no saben cómo el autor bíblico podía estar tan 
enterado de los acontecimientos históricos. 


D. Crítica de la tradición 


La crítica de la tradición, o historia de la transmisión de la tradición, estudia la historia de las 
diferentes unidades de texto, tales como han pasado de generación en generación en forma 
oral, hasta que finalmente fueron escritas. Su propósito es rastrear una determinada 
tradición hasta sus mismos orígenes, tratando de determinar y describir la reinterpretación y 
restructuración del material en cada etapa de su desarrollo en armonía con los valores, 
objetivos o prejuicios de los que tuvieron que ver con su transmisión. El blanco final de la 
crítica de la tradición es presentar una síntesis diacrónico de los hallazgos, junto con una 
cronología relativa al desarrollo de la tradición, como también de los cambios, las 


alteraciones, los añadidos y las reinterpretaciones que ocurrieron hasta que la unidad quedó 
fijada en una composición escrita. 


Este tipo de estudio se ha venido desarrollando más o menos desde 1930, y opera junto con 
la crítica de las fuentes y de las formas. La crítica de la tradición comparte con ésta la 
presuposición básica de que la mayor parte del AT sufrió un proceso de crecimiento en 
diferentes situaciones de la vida real. El resultado es un cuerpo de tradiciones múltiples y 
acumuladas que reflejan la vida y la religión de la comunidad en varios períodos de su 
historia. Este método supone que la tradición popular puede revelar las huellas dejadas por 
cada generación que tuvo parte en su preservación. Aunque los eruditos que emplean este 
método están de acuerdo en que la crítica de la tradición es capaz de describir las 
experiencias, las interpretaciones y las fuerzas que operaron en los pueblos de la antigúedad 
para dar forma y reinterpretar la tradición durante largos períodos antes de que se fijara por 
escrito, no pueden concordar en cuanto a detalles de metodología; por lo tanto, los resultados 
de sus estudios con frecuencia difieren uno de otro. 


La posición adoptada por este Comentario es que si bien algunas pequeñas partes del AT 
podrían haber sido tradiciones que crecieron y se desarrollaron, la Biblia es 169 de origen 
sobrenatural y no puede entenderse de la misma manera como otros libros. No hubo 
tradición alguna en la promulgación del Decálogo; éste es sencillamente la Palabra de Dios. 
Reconocemos que "la Biblia es la historia más antigua y abarcante que poseen los hombres. 
Nació de la fuente de verdad eterna y una mano divina ha preservado su pureza a través de 
los siglos. Ilumina el lejano pasado en el cual en vano trata de penetrar la investigación 
humana. Solamente en la Palabra de Dios contemplamos el poder que puso los cimientos de 
la tierra y extendió los cielos; sólo en ella hallamos un relato auténtico del origen de las 
naciones; sólo en ella se da una historia de nuestra raza, libre de prejuicios u orgullo 
humanos" 


(La educación, p. 169). 


1. La historia de la tradición y la historia de Israe!l.- 
Los padres de la historia de la tradición, Gerhard von Rad (1901-1971) y Martín Noth 


(1902-1968) , comenzaron a desarrollar su método poco después de 1930. Noth separó a 
Génesis, Levítico, Exodo y Números de Deuteronomio y describió cinco principales temas en 
el Pentateuco. Luego sugirió la existencia de una historia deuteronómica, que comienza con 
Deuteronomio e incluye Josué, Jueces, 1 y 2 Samuel y 1 y 2 Reyes. La historia del cronista 
queda aparte. Noth afirmó que el Pentateuco, Deuteronomio y Crónicas reflejan diferentes 
tradiciones y etapas de desarrollo. Estas interpretaciones proporcionan el marco de fondo de 
la Historia de Israel. escrita en alemán por Noth y luego traducida a varios idiomas, en la cual 
afirma que la historia de Israel comenzó cuando las tribus se establecieron en Palestina 
alrededor del año 1200 a. C. Todo lo que ocurrió antes -las migraciones de los patriarcas, la 
esclavitud egipcia, el éxodo, la peregrinación por el desierto- no pertenece a la historia de 
Israel ni proporciona evidencia de hechos históricos anteriores a esa fecha. Se supone, del 
mismo modo, que la historia de Crónicas y Deuteronomio no presenta un relato fidedigno de 
acontecimientos históricos. Las tradiciones reflejadas en el Deuteronomio fueron modificadas 
y aumentadas según las creencias y el entendimiento del pueblo. Todo este material fue 
posteriormente reinterpretado y modificado según las perspectivas posteriores. Según Noth, 
el cronista habría hecho su trabajo de redacción alrededor del año 300 a. C. 


Según la teoría de Noth, las tradiciones de los tiempos preisraelitas nacieron de la unidad del 
pequeño grupo de tribus israelitas. No hubo un éxodo en gran escala, según se lo describe 
en el Pentateuco. Unos pocos israelitas huyeron de Egipto y se unieron a las tribus que ya 
estaban en Palestina. La historia de su fuga se retransmitió y aumentó, pasando a ser 


propiedad común de todo Israel. Para este pueblo, Moisés se convirtió en dirigente siglos 
después del pequeño éxodo cuando las tribus sintieron la necesidad de tener un prócer y 
elevaron a la posición de héroe a esta personalidad de relativamente poca importancia. 


Esta metodología evidentemente desvirtúa en gran manera la narración bíblica. Tácitamente 
se insinúa que el modelo bíblico está equivocado y debe cambiarse por algo diferente. Hay 
poco respeto por el bosquejo de la historia bíblica. Escribió G. E. Wright: "Este intento [el de 
Noth] de reconstruir, o más bien reducir a la nada la historia del antiguo Israel, sólo por el uso 
de la metodología de la crítica de las, formas y de la historia de la tradición, es tan artificial y 
subjetivo que no convence (Journal of Biblical Literature 57 [1958]: 47). Pero a pesar de 
comentarios como éste, la historia de la tradición todavía se emplea y sigue buscando 
perfeccionar su metodología para alcanzar sus objetivos. 


2. La Crítica de la tradición y la teología del AT.- 


En su obra monumental en dos tomos, Teología del Antiguo Testamento, el erudito alemán 
Gerhard von Rad se basó en el método de la crítica de la tradición. Afirmó que en el AT se 
encuentran ciertos credos o declaraciones de fe que no presentan la historia de los hechos, 
sino 170 la "historia de la salvación". La base del Hexateuco (el Pentateuco más Josué) es 
un credo que confiesa a Dios como creador, quien también llamó a los patriarcas y les 
prometió la tierra de Canaán. La forma más antigua de este credo -según von Rad- se 
conserva en Deut. 26: 56-59 (cf. Deut. 6: 20-24). Lo que hoy se llama Hexateuco es la etapa 
final de un largo proceso de la historia de la tradición en la cual contribuyeron muchas 
personas, muchas tradiciones y muchos teólogos de la antigúedad. Su forma final le fue 
dada por un redactor Yahvista, quien modificó tanto la forma como el contenido. Sin 
embargo, el núcleo de la tradición de Israel era su común fe en Dios. Se trataba más de lo 
que el pueblo pensaba que Dios había hecho que de lo que Dios en realidad había hecho en 
la historia. 


Para von Rad la teología del AT debe entenderse como la teología de las tradiciones 
históricas y proféticas. La clave para entenderla es el método de la historia de la tradición. 
Los testimonios de Israel no presentan una revelación pura ni verídica de parte de Dios; 
tampoco presentan una percepción pura del hombre. La teología es determinada por la fe y 
es confesional-kerigmática. Von Rad considera que este cuadro confesional-kerigmático de 
la historia de Israel -su "historia de salvación"- es más importante que el núcleo histórico que 
le dio origen o la experiencia primaria en base a la cual se desarrolló la tradición. 


Pero la Escritura insiste, contradiciendo esto, que la fe del AT se fundó en hechos históricos, 
hechos que manifestaron la actividad de Dios y pueden interpretarse en base a la revelación 
de Dios. La teología del AT está fundada sobre lo que Dios hizo y no -como dicen algunos- 
sobre lo que pensaba el pueblo judío que Dios había hecho. 





lll. La alta crítica del Nuevo Testamento 


Muchos de los principios que se han aplicado en la alta crítica del AT se han empleado 
también en el estudio crítico del NT. A mediados del siglo XIX surgió una escuela radical de 
crítica bíblica en la Universidad de Tubinga, Alemania (por eso es conocida como la Escuela 
de Tubinga). Se afirmó entonces que casi ninguna parte del NT fue escrita por los autores 
cuyos nombres aparecen en los libros, se colocó la escritura de los Evangelios en el siglo Il, y 
se reconoció sólo las epístolas a los Romanos, 1 y 2 Corintios y Gálatas como auténticas 
obras de Pablo. El establecimiento de un texto griego digno de confianza por eruditos como 
Tischendorff, Westcott y Hort (ver pp. 143-144), y un estudio crítico posterior han hecho 
modificar estas conclusiones, de tal modo que ahora se reconoce que los Evangelios fueron 
escritos en el siglo |, aunque no necesariamente por los autores a quienes se les atribuyen. 


Hay acuerdo general en que las epístolas atribuidas a Pablo son todas suyas, con la posible 
excepción -según algunos eruditos- de 1 y 2 Timoteo, Tito, y quizás también Efesios. 


A. Crítica de las fuentes del Nuevo Testamento 
La primera aplicación de las técnicas de la crítica literaria fue hecha por el sacer- 


dote francés R. Simon (1638-1712). Los eruditos alemanes J. D. Michaelis (1717-1791) y J. 
S. Semler (1725-1791), influidos por aquél, continuaron su obra en esta área. Michaelis 
postuló que los Evangelios sinópticos (Mateo, Marcos, Lucas) no tienen relación literaria 
entre sí, sino que dependen de otros evangelios apócrifos. Sugirió que debía existir un 
Evangelio original, ahora perdido, al que denominó Urevangelium. En el siglo XIX, F. C. 
Baur, de la Escuela de Tubinga, afirmó que Mateo fue el primer Evangelio escrito, pero que 
apareció alrededor del siglo Il d. C. Entre las epístolas paulinas reconoció como genuinas 
sólo a Romanos, 1 y 2 Corintios y Gálatas. Hasta hoy permanecen dos problemas como 
áreas de estudio para los 171 críticos de las fuentes: el sinóptico (la relación literaria entre 
los tres Evangelios sinópticos) y quién escribió las epístolas paulinas mencionadas. 


1. Crítica de las fuentes de los Evangelios sinópticos.- 


Al parecer, San Agustín (m. 430 d. C.) fue el primero en comentar el parecido entre los 
Evangelios sinópticos. En su obra De consensus evangelistarum sugirió que Mateo había 
sido el primero y que Marcos era una abreviación de Mateo. Dijo además que Lucas era el 
más reciente de los Evangelios. La crítica de las fuentes ha realizado desde el siglo pasado 
vigorosos intentos para resolver el problema sinóptico: dilucidar cuál fue el primer Evangelio 
y cómo y por qué los otros evangelistas lo copiaron. Se presentan a continuación cinco de 
las principales hipótesis al respecto. 


a. Diversas hipótesis que afirman la existencia de una sola fuente. Papías, uno de los padres 
de la iglesia, escribió en el siglo Il algo que es citado por Eusebio (Historia eclesiástica iii. 39. 


16): "Mateo escribió ciertamente los oráculos divinos en lengua hebrea [arameo]; cada cual 
los interpretó como mejor pudo". Esto parecería indicar que los tres evangelistas usaron 
como base el Evangelio de Mateo, en arameo. A fines del siglo XVIII G. E. Lessing sugirió 
que los sinópticos se basaban en un Evangelio arameo que luego se había perdido. En 1794 
J. G. Eichhorn le dio carácter científico a esta hipótesis del Evangelio original. Los eruditos 
suelen rechazar hoy esta posición, porque muchos de los pasajes son de tal naturaleza que 
deben haber tenido una fuente griega y no aramea. 


La hipótesis de Griesbach, presentada por J. J. Griesbach en estudios publicados entre 1780 
y 1790, afirma que la secuencia es Mateo-Lucas-Marcos. Esta hipótesis predominó entre los 
críticos de mediados del siglo XIX y fue apoyada por la Escuela de Tubinga. Entre 1970 y 
1980 algunos críticos adoptaron una versión modificada de esta hipótesis. 


La hipótesis de Lachmann fue publicada en 1835 por C. Lachmann, quien señaló que Mateo 
y Lucas concuerdan entre sí en secuencia sólo cuando los dos tienen el mismo orden de 
Marcos. Por esto afirmó que Marcos fue el primero, y sugirió la secuencia 
Marcos-Mateo-Lucas. La prioridad de Marcos -el uso de Marcos como base para Mateo y 
Lucas- ha sido sostenida por muchos eruditos, quienes difieren entre sí en cuanto a los 
detalles de la teoría. 


b. Hipótesis que afirma la existencia de dos fuentes. En 1838 H. Weisse modificó la hipótesis 
de Lachmann al afirmar que había dos fuentes: Marcos y la logía ("oráculos”). Algunos han 
dicho que la logía equivale al documento arameo mencionado por Papías. Como los eruditos 
reconocen que no pueden señalar específicamente cuál es esta fuente, han preferido llamarla 
Q o Quelle, palabra alemana que significa "fuente". Esta hipótesis ha tenido mucho apoyo, 
pero ha sufrido muchas modificaciones. Es probable que sea la hipótesis de las fuentes más 


ampliamente aceptada; sin embargo, no deja de tener críticos. 


c. Hipótesis que afirma la existencia de cuatro fuentes. En 1924 B. H. Streeter propuso una 
amplificación de la hipótesis de las dos fuentes, que podría explicar la existencia de 


materiales en Mateo y Lucas que no parecen ser de Marcos ni de Q. Identificó cuatro fuentes, 
las cuales pensaba que se habían originado en cuatro centros de la antigua iglesia cristiana: 
Marcos, en Roma; Q, en Antioquía; L, materiales que sólo aparecen en Lucas, de Cesarea; y 
M, materiales que sólo aparecen en Mateo, de Jerusalén. La hipótesis de Streeter no ha 
recibido general aceptación, sin embargo, los eruditos concuerdan en que se perciben cuatro 
tipos diferentes de materiales en los Evangelios sinópticos. 


d. Diversas hipótesis que afirman la existencia de fuentes múltiples. Los que aceptan la 
prioridad de Marcos, ya sea en la hipótesis de dos o de cuatro fuentes, aún tienen 172 


dificultad para explicar las concordancias menores entre Mateo y Lucas, cuando éstas 
difieren de Marcos. Esto ha llevado a teorías divergentes en cuanto a la existencia de 
fuentes múltiples. Algunos eruditos han sugerido una teoría "fragmentaria", según la cual los 
evangelistas habrían tomado de diversos escritos de la vida de Jesús. Se considera que Luc. 
|: 1 es evidencia de la existencia de tales relatos de la vida de Jesús. 


e. Hipótesis de la fuente aramea. Charles Cutler Torrey publicó en 1933 su teoría de que 
todos los Evangelios originalmente fueron escritos en arameo. Argumentó que hay muchas 
traducciones erróneas en los Evangelios en griego, que sólo pueden corregirse si se los 
vuelve a traducir al arameo. Aunque la hipótesis de Torrey atrajo mucha atención, no ha 
convencido a muchos eruditos, quienes han quedado consternados por la falta de acuerdo 
entre los seguidores de Torrey en cuanto a cuáles son las traducciones erróneas. Joachim 
Jeremías intentó en la década de 1950 recuperar la ¡pssisima verba christi (las mismísimas 
palabras de Cristo) reconstruyendo del griego el arameo original hablado por Jesús. M. 
Black sugirió en 1967 que una fuente en la cual estaban los dichos de Jesús, ya sea en forma 
escrita u oral, sirvió de fuente para los Evangelios sinópticos. Debido al descubrimiento de 
cartas y documentos escritos en Galilea en tiempos del NT, hoy hay menos entusiasmo por 
probar que los Evangelios originales fueron escritos en arameo. En verdad, algunos han 
sugerido que Cristo mismo hablaba el griego, y que parte de su enseñanza y de su 
predicación fue en griego. 


2. En busca de una solución para el problema sinóptico.- 


Después de dos siglos de trabajo, los críticos de las fuentes aún no han encontrado la 
solución. Los argumentos propuestos en favor de cada una de las teorías no han resuelto el 
problema. Cada intento por ofrecer una respuesta hace surgir una nueva pregunta. Este 
quizá sea uno de esos problemas que sólo se resolverán en la escuela del más allá. 


Las teorías que se han expuesto tienen en gran medida por base la premisa de que los 
Evangelios se escribieron del mismo modo como se produce cualquier otra obra literaria. 
Este Comentario rechaza totalmente tal idea. El Espíritu Santo no sólo dirigió a los autores 
de los Evangelios a fuentes y materiales dignos de confianza, sino que también dirigió sus 
mentes al escribir acerca de acontecimientos pasados. Por esto los Evangelios, como 
también todas las otras Escrituras, son únicos en comparación con el resto de la producción 
literaria del hombre; por lo tanto, no es posible tratar su historia literaria exactamente del 
mismo modo como un crítico analiza los factores que contribuyeron a la producción de una 
obra que es fruto únicamente del genio humano. 


Sin embargo, este Comentario no toma la posición opuesta de que los autores bíblicos 
escribieron por dictado verbal del Espíritu Santo, y que en consecuencia los paralelos que 
haya -incluyendo las estructuras gramaticales anómalas- deben explicarse argumentando 
que el Espíritu escogió dictar exactamente las mismas palabras a diferentes autores. Pedro 


afirma específicamente que "los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el 
Espíritu Santo" (2 Ped. 1: 21). Hablaron y escribieron en armonía con sus propias 
individualidades y características, según puede apreciarse en sus variados estilos literarios. 
Dios por medio de su Espíritu dio luz y comprensión a la mente de los escritores de la Biblia; 
los guió a fuentes de información (Luc. l: 1-3; Hech. l: |), pero los dejó en libertad para que 
hicieran su propia investigación. Luego, bajo la inspiración divina, escribieron en sus 
palabras tanto lo que les había sido revelado como lo que habían investigado. 


¿Qué puede decirse en cuanto al problema sinóptico? 


1. Por lo que se lee en Luc. 1: 1-3 y por los paralelos verbales entre los Evangelios 173 
sinópticos, es evidente que por lo menos Mateo y Lucas fueron guiados por el Espíritu Santo 
a usar documentos ya escritos en la preparación de sus Evangelios. Era natural que muchas 
personas hubieran conservado relatos, tanto orales como escritos, de la vida, la obra y las 
enseñanzas de Jesús. Lucas afirma específicamente que así fue (cap. 1: 1). Sugiere, 
además, que antes de escribir su propio relato había investigado en las fuentes disponibles. 
Una cuidadosa comparación de Mateo con Marcos y Lucas muestra que Mateo también 
utilizó fuentes escritas. Por ejemplo, los pasajes paralelos de Mat. 9: 6, Mar. 2: 10-11 y Luc. 
5: 24 tienen una fraseología casi idéntica, y los tres contienen la misma dificultad gramatical 
que atenta contra el claro sentido de los pasajes. Otra evidencia de que los evangelistas 
recurrieron al uso de documentos escritos aparece en el uso de palabras idénticas, pero poco 
comunes, en pasajes paralelos. Todo parece indicar que, guiados por el Espíritu Santo, los 
autores de Mateo y Lucas emplearon en la redacción de sus Evangelios materiales ya 
escritos acerca de la vida y las enseñanzas de Cristo. 


2. Es probable que el Evangelio de Marcos haya sido el primero que se escribió. Es notable 
que casi todo el material de este Evangelio se halla en los otros. Westcott encontró sólo 24 
versículos en todo el Evangelio de Marcos que no tienen paralelos (Introduction to the Study 
of the Gospels, p. 192). La tabla del t. V, p. 182 muestra que, siguiendo la lista de secciones 
presentada en este Comentario, sólo uno por ciento del relato de Marcos fue narrado 
únicamente por él. El hecho de que el Evangelio de Marcos sea el más corto, pero que en 
muchos de los acontecimientos que relata presenta más detalles que Mateo o Lucas, sugiere 
que Marcos es la base de Mateo y Lucas y no una condensación de uno u otro de los dos. 


3. Era totalmente natural que circularan muchos informes orales en cuanto a la vida y la 
enseñanza de Jesús en la iglesia primitiva. La predicación de los apóstoles se centraba en 
Cristo; por lo tanto, los informes de quienes habían estado con él deben haber tenido amplia 
circulación en la iglesia. El hecho de que Pablo se refiera a un dicho de Jesús (Hech. 20: 35) 
que no aparece en los Evangelios, sugiere la existencia de tales materiales. Juan afirmó que 
había -pero que no registraba- muchas otras cosas que Jesús hizo (Juan 21: 25); éstas 
deben haberse conservado en forma oral o escrita. Lucas señala claramente que existían 
muchos documentos (Luc. l: 1-3). Es, pues, muy probable que éstos hayan sido los 
materiales a los cuales el Espíritu Santo dirigió a los evangelistas. 


4. No era más que natural que aquellos que habían estado con Cristo incorporaran recuerdos 
personales en su relato. Mateo fue uno de los doce; tenía una experiencia fresca, personal. 
Los otros evangelistas sólo tuvieron una asociación marginal con Jesús durante su vida 
terrenal; dependieron más bien de los recuerdos de otros. 


5. Lucas pudo haber comenzado a reunir materiales para componer su Evangelio mientras 
permaneció con Pablo en Cesarea; y ya en Roma, pudo haber entrado en contacto con 
Marcos (ver Col. 4: 10, 14) y su Evangelio. Pudo, pues, haber empleado materiales 
recogidos en su investigación y del Evangelio de Marcos; y, bajo la inspiración del Espíritu 
Santo, escribió estas cosas para beneficio de Teófilo (Luc. |: 1-4). 


Estos comentarios no ofrecen en modo alguno una solución final al problema; pero el que 
estudia la Biblia puede estar confiado de que los Evangelios sinópticos representan el 
esfuerzo interrelacionado y divinamente inspirado de escritores del primer siglo de la era 
cristiana, quienes reconocieron la validez de relatos escritos por otros cristianos. El Espíritu 
Santo dirigió en la selección de los materiales, salvaguardó su integridad y les añadió por 
revelación directa, para que pudiera conservarse un registro auténtico e inspirado de la vida, 
muerte y resurrección del Hijo de Dios. 174 


3. Crítica de las fuentes del Evangelio de Juan.- 


El Evangelio de Juan tiene pocos paralelos con los sinópticos. La tradición cristiana ha 
afirmado desde los primeros tiempos que este Evangelio se escribió a fines del primer siglo, 
después de los sinópticos. En el siglo XIX los eruditos negaron que el Evangelio de Juan se 
hubiera escrito antes del año 150 d. C.; por lo tanto, Juan el discípulo no podría haber sido su 
autor. También se afirmó que el autor de Juan no conocía los Evangelios sinópticos, y por lo 
tanto había empleado otras fuentes literarias. 


En 1941 Rudolf Bultmann publicó un comentario sobre Juan, en el cual proponía que el 
cuarto Evangelio era obra de un gnóstico convertido al cristianismo y que su autor empleó 
tres fuentes: (1) una fuente llamada Semeia ("señales"), que sería una colección de relatos 
de milagros no necesariamente históricos; (2) una fuente llamada del discurso revelatorio, 
que sería una colección de discursos de origen gnóstico; y (3) una fuente que contenía el 
relato de la pasión y la resurrección, similar a los Evangelios sinópticos, pero independiente 
de ellos. El evangelista habría entretejido estas tres fuentes, pero sólo mediante la ayuda de 
un redactor posterior pudo el Evangelio haber tomado su forma actual. 


La complicada teoría de Bultmann ha sido criticada por diversas razones: (1) las supuestas 
diferencias de estilo de las diferentes fuentes no pueden verificarse; (2) las señales y los 
discursos en Juan están tan entretejidos que no pueden haber sido tomados de fuentes 
independientes; (3) los dichos de Jesús son parte integral de los discursos y pertenecen a la 
tradición primitiva; y (4) no se conocen documentos antiguos que sean parecidos a los que se 
afirma que existieron. 


Además, la fecha posterior que se le asigna al Evangelio de Juan (mediados del siglo Il) no 
puede ser correcta. En 1935 se publicó un fragmento de un papiro egipcio en el cual se 
encuentra Juan 18: 31-33, 37-38. La escritura de este manuscrito, el Papiro Rylands 457, 
comúnmente designado como P52, muestra que no pudo haberse escrito después del año 125 
d. C. Al discutir este hallazgo, el erudito Adolfo Deissman escribió: 


"Una multitud de hipótesis concernientes a un origen posterior para el Evangelio según Juan, se 
marchitarán como plantas de invernadero. En el papiro Rylands tenemos una prueba documental de 
que el Evangelio según Juan no sólo ya existía en la primera mitad del siglo ll, sino que copias del 
mismo ya habían llegado a Egipto. El origen del Evangelio debe, por lo tanto, asignarse a tiempos muy 
anteriores" (en Deutsche Allgemeine Zeitung, 3 de diciembre de 1935). 


Al comentar sobre el mismo manuscrito, Federico Kenyon dijo: "Si hay un punto en el cual la 
escuela progresista sentía más confianza que en cualquier otro, era que el cuarto Evangelio 
había sido escrito en una fecha posterior... Por lo tanto, causa satisfacción hallar que 
precisamente en el caso del cuarto Evangelio la evidencia de una fecha en el siglo | es 
sumamente convincente" (The Bible and Archaeology, p. 128). Kenyon afirmó además que la 
evidencia del Papiro Rylands 457 ayuda a "confirmar la fecha tradicional de composición [del 
Evangelio según San Juan] en los últimos años del primer siglo" (Our Bible and the Ancient 
Manuscripts [Nueva York: Harper, 1940], p. 128). 


Con referencia al supuesto trasfondo y contenido gnóstico de Juan, el profesor E. R. 
Goodenough, de la Universidad de Yale, afirmó que el libro no tiene nada que sea 


específicamente gnóstico, como los críticos lo habían afirmado. El descubrimiento en Nag 
Hamadi (alto Egipto) en 1947 de 48 tratados gnósticos, mostró que el gnosticismo del 
segundo siglo sostenía principios muy diferentes a los propuestos en el Evangelio de Juan. 
Algunos de estos documentos indican que las ideas teológicas de Juan, supuestamente del 
siglo Il, en verdad eran anteriores al tiempo del ministerio de Cristo. 


No importa lo que digan los críticos en cuanto al origen del Evangelio de Juan, 175 haremos 
bien en no perder de vista el autotestimonio de Juan 19: 35 y 21: 24-25, donde se recalca en 
forma enfática que su autor fue testigo ocular de lo ocurrido. El hecho de que la presentación 
de este Evangelio sea diferente de los sinópticos sólo destaca la manera como el Espíritu 
Santo obra con los autores en forma individual. 


B. Crítica de las formas en el Nuevo Testamento 


La aplicación de la crítica de las formas al NT no se hizo sino hasta el siglo XX, después de 
la propagación de la hipótesis de dos fuentes para los Evangelios. La crítica de las formas, o 
sea Formgeschichte o Formkritlk, en alemán, se inspiró en el trabajo crítico de H. Gunkel en 
relación con el AT. 


El propósito de la crítica de las formas del NT es tratar de identificar la tradición que antecede 
a la fuente, y describir cómo esta tradición acerca de Jesús se transmitió oralmente de 
persona a persona y de comunidad a comunidad. La crítica de las formas especialmente se 
ha preocupado de las modificaciones que la vida y el pensamiento de la iglesia, tanto entre 
los cristianos judíos como entre los cristianos gentiles, introdujeron en la tradición. Los 
críticos de las formas han preparado criterios para distinguir los diferentes estratos que 
reflejan las preocupaciones de la iglesia, de aquellos estratos que se remontan a los 
acontecimientos históricos o al mensaje original. La crítica de las formas al principio sólo se 
aplicó a los Evangelios sinópticos; más tarde se ha aplicado a aclamaciones, doxologías, 
confesiones, himnos, epístolas y otros materiales de exhortación o consejo del Nuevo 
Testamento. 


1. Crítica de las formas de los Evangelios sinópticos.- 


Después de la amplia aceptación de la hipótesis de dos fuentes a comienzos de siglo, la 
investigación literaria de los sinópticos se estancó. El problema era cómo llegar más allá de 
las fuentes escritas, a la tradición oral. Como en la crítica de formas del AT, el principio en el 
cual se basa el método es que la memoria popular es el vehículo de la tradición, la cual opera 
con pequeñas unidades que crecen a medida que la tradición se desarrolla. Se entiende que 
el recuerdo popular no existe para su propio beneficio, sino por causa de alguna necesidad o 
interés de la comunidad; y además, que la situación de vida real que dio nacimiento a la 
tradición es determinada por fuerzas socioculturales que son las que forman la matriz 
intelectual para cada unidad de tradición. 


La crítica de las formas de los sinópticos nació alrededor de 1920. K. L. Schmidt publicó un 
estudio en el cual afirmó que los Evangelios sinópticos eran colecciones estilo mosaico, de 
episodios cortos e independientes de la vida de Jesús, los cuales habían circulado como 
unidades independientes antes de haber sido escritos; pero que pocas de estas unidades 
tenían alguna indicación del lugar o del tiempo de su origen. Marcos habría proporcionado el 
marco de eslabones conectores y resúmenes, y de ese modo suplió la situación en la vida de 
la iglesia, la cual conservó, adaptó y amplió esos relatos para fines litúrgicos, pastorales y 
misioneros. Poco más o menos en ese mismo tiempo Martín Dibelius (1883-1947) propuso 
que la tradición de la iglesia primitiva fue modelada por las necesidades de la actividad 
misionera. Antes de que surgiera esa necesidad en la iglesia, no había habido Evangelios 
sino sólo cortos párrafos o perícopas. La iglesia no estaba pensando en biografía ni en 
historia cuando compuso los Evangelios; sólo buscaba una manera de convertir a los no 


creyentes. Dibelius encontró en los sinópticos una serie de formas: paradigmas, novelas, 
leyendas, mitos y el relato de la pasión. El tercero de los padres de la crítica de las formas 
fue Rudolf Bultmann, cuya Historia de la tradición sinóptica se publicó en 192 I. En ésta -la 
más ambiciosa y controversias de las tres obras- sistemáticamente dividió el material de los 
sinópticos en apotegmas, dichos del Señor, milagros, relatos históricos y leyendas. Bultmann 
expresó gran escepticismo en cuanto a la 176 confiabilidad histórica del material evangélico, 
asignando la mayor parte del mismo a la imaginación creativa de las primitivas comunidades 
cristianas. 


Tanto Dibelius como Bultmann escribieron sobre la vida de Jesús, es decir, sobre los 
"hechos" y las "palabras" de Jesús. Concordaron en que nunca podría escribirse una 
biografía, puesto que las informaciones cronológicas y geográficas existentes carecían de 
valor. La influencia de estos eruditos sobre la crítica de las formas aún se deja sentir. 


El norteamericano B. S. Easton presentó conferencias sobre el mismo tema en 1928. 
Subrayó la importancia de la tradición oral y empleó las categorías de la crítica de las formas. 
Sin embargo, afirmó que el método no podía dar ninguna información en cuanto a la 
veracidad de los eventos narrados. En 1933 el erudito británico V. Taylor entró en escena, 
aceptando la presuposición básica de que la tradición evangélica primero había circulado en 
pequeñas unidades aisladas. Queriendo reconocer un elemento divino en los Evangelios, sin 
conceder que habían sido salvaguardados en forma sobrenatural durante el período de la 
transmisión oral, escribió: "Pero vemos que [los Evangelios] llegaron a existir en formas 
humanas, que en su sabiduría Dios no vio necesario salvaguardarlos por medio de medidas 
protectoras, sino que los dejó libres para que solos hicieran su propia conquista" (The 
Formation of the Gospel Tradition, p. 2). Aun para este conservador, una parte clave del 
método de la crítica de las formas era la suposición de que en el período de su transmisión 
oral, la comunidad había tenido una influencia formativa sobre la tradición. 


2. Reacciones contra la crítica de las formas.- 


Existe una creciente preocupación de que las presuposiciones antropológicas y sociológicas 
en las cuales se apoya la crítica de las formas no tienen suficiente fundamento. El estudio 
del folclor sugiere que una tradición que se origina en una persona tiene a esa persona como 
centro y no los hechos aislados de dicha persona. Además, se ha visto que las necesidades 
socioculturales no producen relatos, lo cual invalida el argumento de que los Evangelios 
fueron compilados para hacer frente a las necesidades misioneras de la iglesia. Además, 
una parábola, una alegoría, o un dicho se originan siempre en una persona, lo cual desdice la 
importancia que se concede a una comunidad creativa. También se ha demostrado que el 
concepto de que lo más antiguo es más corto, no siempre es respaldado por los hechos. 


El erudito británico C. H. Dodd rechazó en 1932 la idea de que se puede sobreponer un 
marco a unidades independientes. El escandinavo H. Riesenfeld atacó en 1957 el postulado 
de que la formación del material tuvo lugar en la comunidad cristiana. Escribió: "El principio 
de la tradición evangélica está en Jesús mismo" (The Gospel Tradition and its Beginnings: A 
Study in the Limits of Formgeschichte, p. 23). Y por cuanto es así, se puede tener confianza 
en el valor histórico de los Evangelios. Además, las modificaciones hechas a las narraciones 
no podrían haber sido grandes, porque transcurrió poco tiempo entre la vida de Jesús y la 
redacción de los Evangelios. 


Declaraciones como la de Bultmann, que los Evangelios no son el producto de la vida de 
Jesús sino que la vida de Jesús es el producto de la tradición, ponen a un lado el valor 
histórico de los Evangelios y les asignan categorías literarias occidentales. Los Evangelios 
tuvieron, sin duda, un valor "kerigmático" y sirvieron para un propósito misionero; además 
contienen una historia de las cosas que entre nosotros han sido "ciertísimas", escritas "desde 
su origen" y "por orden" (Luc. 1: 1, 3). 


C. Crítica de la redacción del NT 


La crítica de la redacción se ha convertido en un área muy importante de estudios desde 
1950. Presupone la efectividad de la crítica de las formas y las fuentes; pero también es en 
cierto modo una reacción contra la crítica de las formas que consideraba a los evangelistas 
como meros recopiladores y no como individuos que 177pusieron su propia impresión 
teológico en los materiales formados en el período oral. La crítica de las formas insiste en 
que un pasaje se desarrolló en determinada situación de vida real en la comunidad, mientras 
que la crítica de la redacción ubica esa situación con el autor. En esta forma los evangelistas 
pasan a ser teólogos y no meros recopiladores. Relatan una historia a la luz de sus propios 
intereses teológicos, dándole nuevo significado. La crítica de la redacción se concentra en 
cómo un autor principal ha adaptado o redactado materiales anteriores para satisfacer sus 
propias necesidades teológicas. Trata de entender por qué las diferentes tradiciones fueron 
modificadas en cierta forma; procura identificar los motivos teológicos; trata de dilucidar el 
punto de vista teológico que allí se expresa. La crítica de la redacción originalmente se limitó 
a los sinópticos y a Hechos; pero los estudios críticos de las fuentes y de las formas del 
Evangelio de Juan han proporcionado una base para hacer también la crítica de la redacción 
de este libro. 


1. Crítica de la redacción de los Evangelios sinópticos.- 


La crítica de la redacción de los sinópticos se basa en la aceptación de la, hipótesis de dos 
fuentes, asignándole prioridad a Marcos. Entiende que Mateo y Lucas en forma 
independiente usaron la obra de Marcos y la hipotética fuente Q. La crítica de la redacción de 
Mateo y Lucas no se preocupa tanto de lo que los dos creen, sino en las diferencias que hay 
entre las ideas de los dos. Según los críticos de la redacción, la teología exclusiva de cada 
autor es evidente, y se encuentra en las costuras que unen los diversos dichos o perícopas, 
en comentarios interpretativos y resúmenes, en la modificación, selección y omisión o 
añadido de materiales, en las introducciones y conclusiones, en el vocabulario, en la 
selección de títulos cristológicos y en otros asuntos de este tipo. 


H.Conzelmann estudió el marco de Lucas usando el método de la crítica de la redacción, y 
afirmó que en la forma como Lucas usó las fuentes y en sus diferencias con respecto a 
Marcos, podía verse su inclinación teológico. Basado en esto Conzelmann dijo que Lucas 
había eliminado la expectación del inminente retorno de Cristo, y que en su lugar Lucas 
colocó una historia de la salvación en tres etapas: (1) la edad de Israel, (2) la edad de Jesús, 
y (3) la edad de la iglesia. La edad de Jesús -una etapa libre de los ardides de Satanás- 
ocurre entre la tentación y el momento cuando Satanás se posesionó de judas (Luc. 4: 13; 22: 
3). La reacción de los eruditos a la reconstrucción de Conzelmann ha sido extensa y 
mayormente negativa. 


Un ejemplo de cómo la crítica de la redacción trata un pasaje bíblico puede verse en relación 
con Mateo 28: 16-20. No hay paralelo directo con los otros sinópticos, aunque existe la idea 
de la comisión evangélica. Los eruditos no han podido ponerse de acuerdo en cuanto a si 
Mateo inventó este pasaje para adelantar su propio entendimiento teológico, o si antes de 
Mateo pudo existir la tradición de una comisión evangélica. Si hubo esta protocomisión, 
entonces no fue lo que Jesús dijo, y por lo tanto estaba a un paso del original. La crítica de la 
redacción indica que Mateo, para promover sus propias ideas sobre cristología, eclesiología y 
escatología, añadió a la protocomisión la declaración de autoridad (vers. 18D), la promesa de 
la presencia constante de Jesús (vers. 209) y la información geográfica (vers. 16), y que de 
otras tradiciones introdujo la triple fórmula bautismal (vers. 19D), creando así un gran 
resumen de su propia comprensión del Evangelio. 


2. Una crítica de la crítica de la redacción.- 


Por cuanto la crítica de la redacción presupone y continúa los procedimientos de la crítica de 
las formas, debe hacer frente a los mismos problemas que se señalan en relación con la 
crítica de las formas del NT. Como ya se destacó, las presuposiciones de la crítica de las 
formas son ajenas al autotestimonio de las Escrituras. Lo mismo podría decirse en cuanto a 
la crítica de la redacción. 178 


La crítica de la redacción entiende que un dicho de Jesús no es genuino hasta que se 
comprueba su autenticidad. Por esto un crítico de la redacción puede afirmar que muchos de 
los dichos atribuidos a Jesús en los Evangelios fueron compuestos en diversas etapas de la 
transmisión de la tradición, y creados para coincidir con el propósito teológico de su autor. El 
escepticismo inherente en esta negación de la autenticidad de las declaraciones de Jesús es 
ajeno a los materiales evangélicos. 


Puesto que la crítica de la redacción está firmemente basada en la prioridad de Marcos, 
cualquier cambio en la posición de este Evangelio podría sacudir sus mismos fundamentos. 
Si se abandona la prioridad de Marcos, se perdería el control que se necesita para el trabajo 
de crítica de la redacción. Desde 1950 ha habido significativos ataques a la teoría de la 
prioridad de Marcos, ataques que afectan todo el esquema mencionado. 


N. Perrin, crítico de la redacción, con cátedra en la Universidad de Chicago, definió el método 
como relacionado "con estudiar la motivación teológico de un autor, tal como se revela en la 
colección, el arreglo, la revisión y la modificación de materiales tradicionales, como también 
en la composición de nuevos materiales o la creación de nuevas formas dentro de las 
tradiciones del cristianismo primitivo" (What is Redaction Criticism, p. I). Desde entonces 
Perrin ha escrito que al estudiar el libro de Marcos, el método "no hace justicia a toda la 
actividad literaria del evangelista como autor; por lo tanto no puede hacer justicia a todo el 
texto que ha creado" (Interpretation 30 [1976]: 120). Una admisión de este tipo debe tomarse 
muy en serio. 


Una de las dificultades más serias que presenta la crítica de la redacción es su subjetividad. 
No ha habido acuerdo general entre los eruditos en cuanto a muchos de los problemas 
básicos, sencillamente porque cada uno de ellos entiende a su modo la historia y la teología. 
Aunque los eruditos están seguros de que los recursos cronológicos y geográficos sirven a 
los propósitos de los autores, no hay acuerdo general en cuanto a la intención teológico de 
estos añadidos. Por lo tanto, el asunto se reduce a aplicar la subjetividad de la mente de uno 
a la mente de los escritores de los Evangelios -quienes a su vez pueden no haber usado un 
dicho auténtico o incidente histórico de la vida de Jesús- para así poder conocer la vida 
terrena de Cristo. 





IV. Resumen y conclusiones 


Aunque el NT se escribió mucho después del AT, aún hay preguntas sin responder en cuanto 
a cómo, cuándo, dónde y por qué los diferentes libros fueron escritos, y cuál es su 
significado. Estas son preguntas válidas y merecen ser presentadas como parte de la alta 
crítica. Las críticas de las fuentes, de las formas y de la redacción han intentado responder 
algunos de estos interrogantes. 


La crítica de las fuentes ha investigado especialmente los orígenes de los Evangelios 
sinópticos, buscando una explicación para los parecidos y las diferencias que existen entre 
ellos. Aunque es evidente que hay interdependencia entre estos tres Evangelios, los detalles 
de cómo y por qué ocurrió ésta no proporcionan un cuadro completo de lo que sucedió. 


La crítica de las formas ha investigado los géneros literarios de los diferentes incidentes que 
componen los Evangelios. También ha intentado reconstruir la situación de la vida de la 


comunidad que hizo que los dichos y las perícopas se desarrollaran tal como ocurrió. 
Encuentra en las necesidades misioneras de la iglesia primitiva la motivación para la 
formación de los relatos evangélicos. no tanto como biografía sino como resultado de las 
creencias de la comunidad. 


La crítica de la redacción ha investigado la situación existente, no en la comunidad, sino en el 
autor que le dio la forma a los relatos evangélicos. Entiende que por 179 la forma como los 
diferentes episodios y dichos están unidos, se omiten o se modifican, puede discernirse la 
teología del escritor. 


Estos tres tipos de crítica comparten algunas presuposiciones básicas: que el NT fue escrito 
como se escribe cualquier otro libro; que los métodos sociológicos, antropológicos y 
lingúísticos modernos pueden aplicarse a su estudio; y que el supernaturalismo no cabe 
dentro de la realidad humana. Estas presuposiciones no son aceptadas por los 
conservadores estudiosos de la Biblia. Por esto, aunque nos interesamos en las preguntas 
que hace la alta crítica y deseamos obtener respuestas acertadas a esas indagaciones, este 
Comentario no puede apoyar las presuposiciones ni aceptar como válida la metodología 
generalmente empleada en estas formas de la alta crítica. 
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La Cuádruple Narración Evangélica 


l. Los cuatro Evangelios 


LA INSPIRACION ha suministrado cuatro relatos, que dependen en cierta medida uno del 
otro, de la vida y las enseñanzas de nuestro Señor Jesús. Cada uno de los cuatro 
Evangelios tiene sus propias características distintivas; cada uno destaca algunos aspectos 
de la vida y las enseñanzas de Jesús; cada uno hace una contribución original al conjunto del 
relato evangélico. Además, cada relato indudablemente fue escrito teniendo en cuenta un 
propósito específico que determinó la distribución de su material, distribución que a veces es 
cronológica y otras, temática. Ver las pp. 170-173, 266. 





Para captar un cuadro completo del relato evangélico es necesario combinar las cuatro 
narraciones, convirtiéndolas en una crónica unificada y cronológica. El orden en que se 
presentan los acontecimientos, y que hace posible combinar exactamente dichos relatos, se 
llama "Armonía de los Evangelios". Menos de cincuenta años después de la fecha cuando se 
sabe que los cuatro Evangelios ya circulaban juntos poco después de 125 d. C., Taciano 
combinó los cuatro relatos en uno llamado Diatesarón [o Diatessaron] (c. 170 d. C.; ver p. 
123). Desde la aparición de esta primera "Armonía de los Evangelios" se ha intentado 
muchas veces poner en orden cronológico los sucesos de la vida de nuestro Señor. 


Aunque existe concordancia entre los cuatro relatos evangélicos, y aunque los cuatro tienen 
mucho en común, hay por lo menos tres problemas cronológicos que demandan solución. 
Estos problemas se deben en gran medida al hecho de que cada Evangelio registra ciertos 
sucesos que no se relatan en los otros, y también a que los mismos hechos que se registran 
en más de un Evangelio no siempre aparecen en el mismo orden. Estos tres problemas 
principales son: (1) Cómo determinar la duración del ministerio de Jesús;(2)cómo coordinar 
su ministerio en Judea 


-registrado únicamente por Juan- con su ministerio en Galilea según los sinópticos (nombre 
que generalmente se da a los tres primeros Evangelios: Mateo, Marcos y Lucas); (3) cómo 
correlacionar los sucesos de su ministerio en Perea relatado sólo por Lucas, con otros 
acontecimientos del mismo período registrados por los escritores de los otros Evangelios. No 
es nuestro propósito tratar los diversos problemas que se presentan al organizar una Armonía 
de los Evangelios. El estudio de estos tres principales problemas puede verse en la p. 238, 
en la Nota Adicional de Lucas 4 y en el comentario de Mat. 19: 1, respectivamente. En 
cuanto a otros problemas, ver los comentarios iniciales de los pasajes implicados; y en 
cuanto al problema sinóptico, ver pp. 170-173, 298-299. 181 


Debido a las diferencias de opiniones en cuanto a la forma de correlacionar el Evangelio de 
Juan con los sinópticos, algunas armonías de los Evangelios omiten a Juan. Las principales 


armonías griegas son las de Burton y Goodspeed (A Harmony of the Synoptic Gospels in 
Greek) y la de Albert Huck (Synopsis of the First Three Gospels, reimpresa en 1949). La 
armonía editada por Kurt Aland y publicada por las Sociedades Bíblicas Unidas es 
probablemente la mejor. Su original está en griego. La edición más asequible es Synopsis of 


the Four Gospels, 6.2 edición, totalmente revisada en 1983. La obra New Gospel Parallels, 
editada por Robert Funk y publicada por Fortress Press en 1985 es excelente. El primer 
tomo contiene la armonía de los sinópticos; el segundo tomo relaciona a Juan con los 
sinópticos. 


En castellano se ha publicado la obra Una armonía de los cuatro Evangelios que fue escrita 
originalmente en inglés por A. T. Robertson, y traducida y arreglada por F. W. Patterson y 
Arturo Parajón D. Las notas del Apéndice, que añaden valor a esta obra, fueron traducidas 
por el Prof. Ildefonso Villarello. Fue editada por la Casa Bautista de Publicaciones en 1971, y 
consta de 259 páginas. 


Cada uno de los cuatro Evangelios, según lo ya dicho, contribuye en algo particular al relato 
evangélico, y de ese modo a la armonía de los Evangelios. El debido conocimiento de las 
características peculiares de los Evangelios no sólo los hace individualmente más inteligibles 
y significativos, sino que contribuye a una comprensión más plena y al mejor aprecio del 
relato evangélico en su conjunto. Los siguientes hechos relativos a cada uno de los 
Evangelios son especialmente dignos de tenerse en cuenta en la preparación de una 
armonía. 


Mateo.- 


El autor del primer Evangelio fue testigo ocular de los sucesos que ocurrieron durante 
aproximadamente la segunda mitad del ministerio de Jesús. Su relato es en extensión y 
plenitud sólo menor al de Lucas. De los 179 sucesos que hay en la Armonía de los cuatro 
Evangelios que presentaremos, Mateo tiene 95, o sea 53 por ciento, y de ésos, 14 son 
exclusivos de él. Mateo tiende a agrupar los acontecimientos por orden de temas, y por eso 
su relato con frecuencia se desvía de una línea cronológica exacta. Mateo es, por 
excelencia, el reportero de los sermones de Jesús y otros discursos, como el Sermón del 
Monte (cap. 5-7), las instrucciones dadas a los doce (cap. 10), el sermón junto al mar (cap. 
13), las enseñanzas del último día en el templo (cap. 21 - 22) y el regreso de nuestro Señor 
(cap. 24-25). Mateo presenta 21 de las 40 parábolas narradas por los escritores de los 
Evangelios, y 20 de los 35 milagros. 


Marcos.- 


Hasta donde se sepa, Marcos no fue testigo ocular de los sucesos que describe. Se cree 
generalmente que narra la vida de Cristo tal como la oyó de labios del apóstol Pedro (ver pp. 
551-552). Marcos relata 79 eventos (44 por ciento) de los 179 que se hallan en la Armonía 
de los Evangelios (pp. 186-193), casi tantos como Mateo, pero en menos de dos terceras 
partes de la extensión de Mateo. Marcos relata 18 de los 35 milagros de Jesús, pero sólo 6 
de las 40 parábolas. Es evidente que el propósito de Marcos fue informar lo que hizo Jesús, 
y no lo que dijo. El Evangelio según Marcos, a falta de un término exacto, podría ser llamado 
"una breve biografía de nuestro Señor". Sigue un orden cronológico mucho más exacto que 
Mateo. El parecido entre estos dos Evangelios es muy grande. Marcos también tiene mucho 
en común con Lucas; pero Mateo se parece menos a Lucas que Marcos. 


Lucas.- 


Como el autor lo dice específicamente (ver com. cap. 1: 1-4), no fue testigo ocular de los 
acontecimientos que describe. Su Evangelio es más extenso y más completo que cualquiera 
de los otros. Lucas registra 118 de los 179 sucesos de la Armonía, o sea 66 por ciento. De 
éstos, 43 son narrados exclusivamente por Lucas. Se refieren principalmente a la infancia y 


niñez de Jesús (cap. 1-2) y al período de su 182 ministerio en Perea (cap. 9:51 a 18:34), al 
cual Lucas dedica 31 por ciento de su extención. El orden que sigue es más cronológico que 
el de Mateo, pero no tanto como el de Marcos y, menos aún que Juan. Lucas presenta 26 de 
las 40 parábolas y 20 de los 35 milagros (ver p. 183). Desde un punto de vista histórico, 
Lucas es más completo que los otros tres Evangelios. Ocupa el primer lugar por su extensión, 
por ser más completo, por su enfoque, y por el número de milagros y de parábolas que 
presenta. 


Juan.- 


El Evangelio de Juan es casi enteramente diferente, en su alcance y contenido, de los 
Evangelios sinópticos. Aunque el autor del cuarto Evangelio fue testigo ocular de la vida y 
ministerio de Jesús desde el principio hasta el fin, menciona sólo 48 de los 179 sucesos que 
se presentan en la Armonía (27 por ciento), mucho menos que cualquiera de los otros (ver los 
cap. 20: 30-31; 21:25); pero de esos 48 sucesos 31 son exclusivos de Juan. Si no fuera por 
el relato de Juan, casi no tendríamos información del primer año del ministerio de Jesús 
dedicado principalmente a Judea. Y lo que es aún más importante, Juan es el único de los 
escritores de los Evangelios que parece seguir una secuencia estrictamente cronológica 
desde el principio hasta el fin, y así proporciona una estructura que hace posible calcular la 
duración aproximada del ministerio de Jesús (ver p. 183). 


Teniendo delante de él todo el panorama de la vida de Cristo y de su ministerio, escogió, 
ante todo, los hechos cruciales y culminantes. Pero en cada caso muestra mayor interés en 
el significado del acontecimiento que en el acontecimiento mismo, como se ve en cada 
discurso respectivo. Juan, como Mateo, pero sin duplicación, presenta varios discursos con 
bastante extensión; sin embargo, los que registra Mateo tratan principalmente del reino de los 
cielos y del carácter de sus súbditos, en tanto que los de Juan tienen que ver casi 
exclusivamente con la naturaleza de Jesús como el Hijo de Dios encarnado y con el propósito 
de su misión terrenal. Juan no es un informador de sermones como Mateo, o un biógrafo 
como Marcos, o un historiador como Lucas, sino, por sobre todo, un teólogo cuya visión 
inspirada lo indujo a presentar a Jesús como el Hijo de Dios encarnado. 


En la introducción de cada uno de los Evangelios se hallará más información sobre éstos. En 
las pp. 170-173 hay un estudio de ciertas teorías en cuanto a la mutua relación de los 
Evangelios. 


Los siguientes datos son importantes en la preparación de una Armonía de los Evangelios: 


Mateo Marcos Lucas Juan 
1. Extensión en pp. (RVR) 36,52 (14 23,04 39,01 27,53 
2. Cantidad de sucesos que abarcan (basados 
en los 179 sucesos de la Armonía): 
Cantidad de sucesos 952 793 1181 484 
Porcentaje del total 53% 44% 66% 27% 
3. Secciones registradas en forma exclusiva 
(de las 179 de la Armonía): 
Cantidad de secciones 143 14 431 312 
Porcentaje del total 8% 1% 24% 17% 


4. Precisión cronológica (porcentaje de sucesos 


que aparecen en orden cronológico)**(15) 884 962 943 1001 


5. Cantidad de parábolas registradas (son 40) 212 63 261 04 
6. Cantidad de milagros registrados (son 35) 201 183 201 84 
183 





II. Cronología del Evangelio de Juan 


La precisión cronológica del Evangelio de Juan suministra la estructura básica para la 
preparación de una Armonía. Entre los sinópticos -los primeros tres Evangelios- Marcos es el 
que sigue un mejor orden cronológico de los acontecimientos, y por esta razón se sigue 
generalmente el orden de su narración en el caso de los hechos no registrados por Juan. 
Cuando Mateo difiere de Marcos, puede darse preferencia al orden que sigue Lucas. 
Cuando la cronología de los Evangelios no es muy clara, este Comentario sigue la secuencia 
presentada o implícita en El Deseado de todas las gentes. Muchos incidentes de menor 
importancia cuya ubicación cronológica no es segura, fueron colocados provisionalmente 
dependiendo de la evidencia circunstancial. Es importante recordar que si bien es cierto que 
la estructura fundamental de los sucesos presentados en esta Armonía está bien establecida, 
el lugar que se da a muchos de esos incidentes pequeños es sólo provisional. En las pp. 
231-246 se explican las fechas de la era cristiana que se han seguido en la Armonía. 


Debido a la importancia del Evangelio de Juan para la preparación de una Armonía de los 
Evangelios, deben tomarse en cuenta especialmente los siguientes datos proporcionados por 
este Evangelio: 


Juan menciona tres pascuas (cap. 2: 13; 6: 4; 13: 1) y una "fiesta de los judíos" (cap. 5: 1). 
Aunque esta última ha sido identificada con varias fiestas judías, parece preferible 
considerarla como la segunda pascua del ministerio de Jesús (ver p. 238 y el diagrama de la 
p. 219). Por lo tanto, Juan registra los acontecimientos de cuatro fiestas sucesivas de la 
pascua. Jesús fue bautizado varios meses antes de la primera de esas pascuas, y por lo 
tanto la duración de su ministerio fue aproximadamente de tres años y medio. De acuerdo 
con la cronología aproximada seguida en este Comentario, las cuatro pascuas del ministerio 
de nuestro Señor fueron las de los años 28, 29, 30 y 31 d. C. 


La pascua del año 28 d. C. parece que tuvo lugar durante la primera visita de Jesús a 
Jerusalén después de su bautismo (Juan 2: 11-13; cf. DTG 128, 132), pues fue en esa fiesta 
cuando Jesús anunció su misión como el Mesías y comenzó su obra (DTG 132). Se dice que 
los sucesos de Juan 5 ocurrieron durante la "segunda visita" de Jesús "a Jerusalén" (DMJ 
10). Además, los sucesos del cap. 6 que Juan relaciona con la proximidad de la pascua 
(vers. 4) ocurrieron un año después de los del cap. 5 (ver DTG 358, 184; cf. 198-199). Jesús 
no asistió a ninguna de las fiestas nacionales desde la pascua del año 29 hasta la fiesta de 
los tabernáculos en octubre- noviembre del año 30 (Juan 6: 4; cf. cap. 7: 1-2; DTG 413-415), 
y por lo tanto no estuvo presente en la pascua del año 30 (DTG 360). Pasaron unos tres 
años entre el bautismo y la fiesta de los tabernáculos del año 30 (DTG 432-433), y tres años 
y medio entre el bautismo y la pascua final (DTG 200; cf. 467, 499, 619). También 
transcurrieron tres años entre la primera y la última pascua, o sea las de los años 28 y 31 
(DTG 542-543; cf. 132-133). 


Para correlacionar el ministerio de Judea, que menciona Juan, con el de Galilea que registran 
los autores de los sinópticos, es necesario saber con seguridad el tiempo cuando comenzó el 
ministerio de Jesús en Galilea. Algunos lo sitúan en octubre-noviembre del año 28, y otros 
en abril-mayo del año 29, después de la pascua. Este Comentario, fundándose en la 


evidencia presentada en la Nota Adicional de Lucas 4, sitúa tentativamente el comienzo 
formal del ministerio de nuestro Señor en Galilea en la última parte de la primavera 
(abril-mayo) del año 29. 


El período entre las pascuas de los años 28 y 29 fue dedicado mayormente a Judea; el que 
estuvo entre las pascuas de los años 29 y 30, casi exclusivamente a Galilea, y el que 
correspondió entre las pascuas de los años 30 y 31, a las regiones 184 limítrofes de Galilea, 
a Samaria y a Perea. Hay más informaciones en cuanto a este problema en los diagramas de 
las pp. 219-22 l. 





HI. La Armonía de los Evangelios y cómo usarla 


La mayoría de los comentarios de los Evangelios se ocupa en mayor o menor extensión de 
cada uno de ellos; otros, siguiendo una distribución armónica, comentan sólo una vez cada 
hecho. Este Comentario presenta el comentario principal de cada hecho en relación con el 
Evangelio que lo registra con mayor detalle. El comentario de relatos paralelos de los otros 
Evangelios se limita a detalles adicionales de la narración y a problemas lingúísticos y 
textuales que allí aparecen. Cuando los diversos relatos del mismo hecho son 
aproximadamente equivalentes, por lo general el comentario se presenta en Mateo. Cuando 
dos Evangelios difieren mucho en el registro de un mismo hecho, el comentario principal 
aparece en ambos. 


Por ejemplo, el relato del paralítico que fue bajado por una abertura en un techo, aparece en 
los tres sinópticos; pero el comentario principal sólo se da en Marcos, un comentario reducido 
en Lucas, y no se comenta en Mateo. El comentario de Lucas se restringe a detalles del 
suceso que no están en Marcos. Refiriéndonos al comentario del hecho tal como es 
presentado en Mar. 2: 1, el lector hallará lo siguiente: 


1. Entró Jesús otra vez. - [El paralítico bajado 
por el techo. Mar. 2: 1-12 = Mat. 9: 2-8 = Luc. 5: 17-26. 
Comentario principal: Marcos. Ver mapa p. 208; 


diagrama p. 221; en cuanto a los milagros, pp. 198-203.] 


El signo igual (=) indica que el relato de este hecho es paralelo en Mateo, Marcos y Lucas. 
La frase "Comentario principal: Marcos", indica que allí se comenta con amplitud el suceso. 
El mapa al que se hace referencia indica dónde ocurrió el hecho, y el diagrama presenta su 
relación cronológica con otros hechos. La referencia a la sección acerca de los milagros 
proporcionará un comentario útil acerca de los milagros en general y un análisis de este 
milagro particular en comparación con otros. Se tendrá más información útil buscando este 


hecho (NO, 40) en la Armonía de los Evangelios (p. 187). 


Para saber dónde está el comentario principal de cualquier incidente de la vida de nuestro 
Señor y otras informaciones relacionadas con él, presentados en este Comentario, 
consúltese la Armonía de los Evangelios, pp. 186-191. En las pp. 180-184 se exponen los 
principios seguidos en la preparación de esta Armonía, y en las pp. 231-257 se tratan los 
problemas cronológicos básicos implicados. Ver en el comentario principal de cada suceso 
un estudio cronológico del mismo. Los mapas y diagramas paralelos con la Armonía se 
encuentran en las pp. 204-216 y 217-224, respectivamente. Las tablas comparativas de las 
parábolas y los milagros de nuestro Señor están en las pp. 195-197 y 200-203, 
respectivamente. En las pp. 192-193 hay un índice de la Armonía. 


Cómo usar la Armonía de los Evangelios.- 


El siguiente ejemplo ayudará al lector a usar la Armonía de los Evangelios. Esta anotación 
aparece en la p. 187. 





185 


1. Una mirada al encabezamiento IV. Ministerio en Galilea (segunda pascua, año 29- tercera 
pascua, año 30), que precede al N* 32 (p. 187, parte superior), indica el período del 
ministerio de nuestro Señor durante el cual ocurrió el acontecimiento N* 52. Se puede saber 
la circunstancia más inmediata a este hecho fijándose en las secciones de la Armonía que 
preceden y siguen al No. 52. 


2. El título, "El endemoniado ciego y mudo" aparece en todo el Comentario con referencia a 
este hecho. El título adicional "El pecado imperdonable" no aparece con número separado. 
Esto indica que el discurso de nuestro Señor acerca de este tema estuvo íntimamente 
relacionado con la curación del endemoniado ciego y mudo, y por lo tanto, que los dos deben 
estudiarse juntos para comprender su relación mutua. 


3. La abreviatura "M-14" después de dicho acontecimiento, indica que es el NO. 14 en la tabla 
de milagros, pp. 200-203, la cual facilita la comparación con milagros similares y con otros 
que se hicieron más o menos al mismo tiempo o en circunstancias similares. La tabla también 
proporciona, además, informaciones acerca de la relación causal del milagro con el ministerio 
de nuestro Señor en su conjunto (ver p. 201). 


4. La abreviatura "P-15" después de dicho acontecimiento, indica que es la parábola N° 15 en 
la tabla de éstas (pp. 195-197), y allí tiene el título de "Siete espíritus inmundos", y está 
incluida en las referencias que acompañan al N° 52 de la Armonía. Esta tabla facilita la 
comparación con parábolas similares e indica los puntos especiales de verdad ilustrados por 
cada parábola. Cuando el título de la parábola no figura por separado en la Armonía, como 
en este caso, la tabla de parábolas indica dónde se puede encontrar el comentario principal. 


Los números de las parábolas que están entre corchetes (ver N.O 77 y 102 de la Armonía) 
indican que tales parábolas son similares a las incluidas en las referencias de la Armonía, 
pero que no fueron pronunciadas al mismo tiempo, y por lo tanto no son idénticas. 


5. El tipo en negrita en la referencia bíblica de Mateo indica que allí aparece el comentario 
principal del acontecimiento N° 52 de la Armonía. Este acontecimiento también está 
registrado en Marcos y Lucas según las referencias que se dan, pero los comentarios de 
estos dos últimos Evangelios sólo refieren detalles no mencionados por Mateo ni comentados 
en relación con él. Como se puede inferir en la columna, Juan no registra nada de este 
acontecimiento. Las referencias entre corchetes (N° 107 y 156 de la Armonía) indican que 
tales pasajes, aunque similares, no son estrictamente paralelos con los indicados por las 
otras referencias. 


6. El número "6" en la columna denominada "Mapa", indica que el acontecimiento N°? 52 de la 
Armonía aparece en el mapa 6 de la serie de mapas de la vida y del ministerio de nuestro 
Señor (pp. 204-216). El mapa 6 aclara la situación geográfica del acontecimiento hasta 
donde es posible saberlo, y muestra su relación con los acontecimientos precedentes y 
siguientes. Los números entre corchetes para el mapa (como el del N° 55 de la Armonía) 
indican que la ubicación geográfica y cronológica del acontecimiento de esa sección puede 
determinarse por el mapa 6, pero que no se especifica en el mapa. 


7. El número "7" en la columna para "Diagrama" indica que el acontecimiento N°? 52 de la 
Armonía aparece en el diagrama 7 de la serie de diagramas acerca de la vida y del ministerio 
de nuestro Señor (Ver pp. 217-224). Los números entre corchetes de dicha columna, como 
en el caso del N* 177 de la Armonía, indican que el cálculo cronológico del acontecimiento N* 
177 no aparece específicamente allí, pero que puede determinarse mediante una 
comparación del diagrama 10 con el comentario de Mat. 28: 16. 186 
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Cómo usar el índice de la Armonía de los Evangelios.- 


En las pp. 192 - 193 aparece un índice para la Armonía de los Evangelios. pero una armonía 
no puede enumerar en orden todos los pasajes, capítulo por capítulo, porque los mismos 
incidentes no siempre son narrados por los evangelistas en un mismo orden. El índice pues, 
facilita la ubicación de un dato o incidente específico en cualquier pasaje de los Evangelios, 
sin tener que buscar cuidadosamente en toda la Armonía. Por ejemplo: 


192 supóngase que el lector necesita hallar en la Armonía la sección que presenta la fiesta 


en casa de Simón, según se narra en Lucas 7: 36-50. Como este incidente ocurrió al final del 
ministerio de Jesús, no aparece en la Armonía junto a otros incidentes narrados en Lucas 7 
(ver N.O 47, 51, 61, 62); pero un vistazo al Indice indicará que Lucas 7:36-50 aparece en el 


N.° 128 de la Armonía. 





IV. Las parábolas y su interpretación 


La palabra "parábola" deriva del Gr. parabol: :uxtaposición", "comparación", "ilustración", 
"parábola", "proverbio"; de un verbo que significa "poner una cosa al lado de otra [para 
comparar]", "situar al lado de". El vocablo Gr. pa'rabo! y su equivalente hebreo (t. IIl, p. 957) 
tienen un significado más amplio que la palabra "parábola"; sin embargo, las parábolas que 
se presentan como tales en este Comentario son las que con propiedad caven dentro de los 
límites más estrictos de la palabra 194 parábola. De acuerdo con la definición expuesta, la 
parábola es una narración cuyo principal propósito es enseñar una verdad; pero 
literariamente hablando es una alegoría o sucesión de metáforas. Muchas de las parábolas 
de Cristo fueron tan breves que pueden considerarse como metáforas o proverbios. 


Una parábola es en los Evangelios una narración "colocada al lado de" cierta verdad 
espiritual con el fin de hacer una "comparación". Las parábolas de nuestro Señor se 
basaban, por lo general, en hechos comunes de la vida diaria familiar de sus oyentes, y con 
frecuencia se trataba de hechos específicos que acababan de ocurrir (ver DTG 462) o de 
algo que los oyentes podían ver en ese momento (PVGM 16; cf. DMJ 34-35). La narración 
era simple y breve, y por lo general su conclusión era tan obvia que no admitía confusiones 
(Mat. 21: 40-41); y se colocaba paralelamente la verdad espiritual con el propósito de ilustrar 
a ésta. La parábola se convertía así en un puente por el cual los oyentes podían ser 
conducidos hacia la comprensión y apreciación de esa verdad. La narración comenzaba al 
nivel de los oyentes, y Jesús dirigía los pensamientos hacia donde él quería valiéndose de un 
miedo agradable y familiar. Era una ventana a través de la cual el alma podía contemplar 
perspectivas de una verdad celestial. 


Por medio de parábolas Jesús (1) despertaba el interés, la atención y las preguntas; (2) 
enseñaba verdades desagradables sin despertar prejuicios; (3) eludía a los espías que lo 
perseguían implacablemente; (4) creaba en la mente de sus oyentes impresiones duraderas 
que se renovarían e intensificarían cuando vieran nuevamente las escenas presentadas en la 
parábola o pensaran en ellas; (5) convertía la naturaleza en un instrumento para conocer a 
Dios. Las parábolas revelaban la verdad a los que querían recibirla, y, a veces, la ocultaba a 
otros. 


Al estudiar las parábolas de Jesús es importantísimo seguir principios correctos de 
interpretación. Esos principios pueden resumirse brevemente así: 


1. Una parábola es un espejo por el cual se puede ver la verdad; pero no es la verdad misma. 


2. El contexto en que se presenta una parábola -lugar, circunstancias, personas a las que se 
dirigió la parábola y el problema que se trataba- debe tomarse en cuenta y convertirse en la 
clave para su interpretación. 


3. La introducción y conclusión de Cristo a la parábola aclaran generalmente su propósito 
fundamental. 


4. Cada parábola ilustra un aspecto básico de una verdad espiritual (ver la lista de los 
principios que ilustran las diversas parábolas de nuestro Señor, pp. 195-197). Los detalles 
de una parábola sólo son significativos cuando contribuyen a aclarar ese punto especial de 
verdad. 


5. Antes de que se pueda entender el significado espiritual de la parábola, es necesario tener 
una clara perspectiva de la situación descrita en la parábola: costumbres orientales y 
modalidades de pensamiento y expresión. Las parábolas son cuadros verbales vívidos que 
deben verse para que puedan ser entendidos. 


6. Es un hecho fundamental que una parábola tiene el propósito de ilustrar la verdad, y 
generalmente una verdad particular; por lo tanto, no se debe basar ninguna doctrina en los 
detalles incidentales de una parábola. 


7. La parábola se debe interpretar, sea en conjunto o sea en parte, teniendo en cuenta la 
verdad que tiene el propósito de enseñar, tal como se presenta en lenguaje literal en el 
contexto inmediato y en otras partes de las Escrituras. 


La siguiente lista de parábolas se ha preparado teniendo en cuenta la definición presentada 
en la p. 193. Están agrupadas por temas, de acuerdo con la verdad principal que Cristo 
quiso ilustrar con cada una de ellas. La referencia bíblica principal 195 de cada parábola 
señala dónde aparece la mayor explicación de la parábola en este Comentario. Las 
referencias paralelas que se dan en "Principios ilustrados" indican otra u otras parábolas que 
enseñan la misma verdad o verdades relacionadas con dicha parábola; y las referencias que 
aparecen al final de cada grupo de parábolas indican otra u otras parábolas que contienen 
lecciones secundarias apropiadas para el grupo respectivo. El "Número en la Armonía" (pp. 
186-191), dirige a otras fuentes de información relacionadas con las parábolas. La columna 
"Principios ilustrados" proporciona, además, un breve análisis de la enseñanza o enseñanzas 
básicas de cada parábola. En las pp. 206-211 se presenta el orden cronológico de las 
parábolas. 
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V. La naturaleza y el propósito de los milagros 


Los escritores de los Evangelios se refieren a los milagros de nuestro Señor en varios 
términos. Los más comunes son dúnamis, "poder", y s'meíon, "señal". El primero se usa 
cuando se desea caracterizar el milagro como una manifestación del poder divino; el 
segundo, como una confirmación visible de la autoridad divina de Jesús. Cuando el escritor 
desea destacar la reacción de la gente, usa téras, "maravilla", thaumásion, "cosa admirable", 
éndoxon, "cosa gloriosa", o parádoxon, "cosa extraña". Téras era la palabra común para una 
"maravilla" hecha por un mago, y por eso los escritores del Nuevo Testamento siempre la 
acompañan con una de las palabras que indican un milagro genuino como un acto de Dios. 
Jesús comúnmente hablaba de sus milagros como érga, "obras". 


He aquí dos definiciones de milagro: "Acto del poder divino, superior al orden natural y a las 
fuerzas humanas. Cualquier suceso o cosa rara, extraordinaria y maravillosa" (Diccionario de 
la Real Academia). "En sentido estricto, intervención extraordinaria de la Providencia en el 
orden natural de las cosas, y puede definirse: suceso ocurrido fuera del orden y de las leyes 
naturales (supra, contra o praeter naturam) cuya causa excede el poder de toda naturaleza 
creada" (Martín Alonso, Enciclopedia del idioma). 


La palabra milagro deriva del latín miraculum: "un objeto de admiración", "cosa maravillosa", 


"cosa extraña", "cosa admirable", "algo asombroso"; de mirari: "maravillarse". 


Por lo tanto, nuestra palabra "milagro" designa específicamente cualquier suceso que resulta 
inexplicable debido a las limitaciones del conocimiento humano y a nuestra comprensión. No 
hay milagros para Dios, pues su conocimiento y su comprensión son infinitos. La apariencia 
milagrosa de ciertos fenómenos naturales no radica tanto en los hechos mismos como en el 
efecto que producen en la mente de los seres limitados que los contemplan. El suceso es 
objetivo, pero su apariencia milagrosa es subjetiva. 


A medida que aumentan el conocimiento y la comprensión de los hombres, algunos sucesos 
que antes parecían milagrosos pueden dejar de serlo. Por ejemplo, cuando se inventó la 
imprenta, se la consideró como algo milagroso y se la atribuyó al diablo. Los hombres de ese 
tiempo y con esos conceptos, ¿qué habrían pensado de la televisión? Sin embargo, los 
milagros de nuestro Señor significaron la acción de un poder completamente desconocido 
para el hombre y produjeron resultados que aún hoy día no se pueden explicar dependiendo 
del conocimiento humano. 


A pesar de todo, lo que parece ser una violación de una ley de la naturaleza, tal como la 
comprendemos, podría ser sencillamente la acción de una ley de naturaleza superior y 
desconocida que modifica o contrarresta una ley inferior y conocida. Por ejemplo, la 
gravedad atrae todas las cosas hacia la tierra; pero una ley superior de la naturaleza 
contrarresta la ley de la gravedad cuando un ser viviente levanta esas mismas cosas, cuando 
el sol eleva hacia la atmósfera toneladas de agua para formar las nubes, o cuando la acción 
de la capilaridad hace subir la savia desde las raíces de un abeto gigantesco (como las 
sequoalis de California) hasta sus ramas más altas. O cuando una ley puede ser modificada 
por otra, como en el caso de las fuerzas centrífuga y centrípeta, que se equilibran para 
mantener un planeta en su órbita. Las fuerzas de la naturaleza actúan de acuerdo con la 
expresa voluntad de Dios, y por esto es difícil pensar o demostrar que los milagros sean una 
violación de la ley natural. Sería más correcto considerarlos como variaciones de la acción 
de una ley natural tal como la conocen y entienden los hombres. Dios nunca procede en 
contra de sí mismo. 199 


Un milagro de curación no es mayor que el milagro de una vida transformada. En realidad, 
una vida tal es el mayor de todos los milagros. Y Dios sencillamente actúa en cada uno de 
ellos en forma que no podemos comprender plenamente, para nuestro bien en esta vida y en 
la venidera. Hay una ley espiritual que determina que "la paga del pecado es muerte"; pero 
hay otra ley superior que enseña que "la dádiva de Dios es vida eterna" (Rom. 6: 23; 7: 21 a 
8: 4). Ver DTG 373-374. 


Para poder comprender el propósito por el cual se produjeron los milagros de Jesús y las 
condiciones bajo las cuales pudieron ser hechos, es necesario verlos en su verdadera 
perspectiva, tal como se relacionan con el ministerio de Jesús en la tierra. 


¿Por que Jesús hizo milagros? Cada milagro de nuestro Señor tuvo un propósito definido. 
Nunca ejerció su poder divino para satisfacer la curiosidad ociosa o para demostrar que tenía 
la facultad de proceder así (DTG 678), o para beneficiarse a sí mismo (DTG 677). "Sus obras 
admirables fueron todas hechas para beneficio de otros" (DTG 95; cf. 373), y contribuyeron 
material y espiritualmente al bienestar de ellos. De esa manera procuraba que los hombres 
estuvieran seguros del amor, la simpatía y la protección de su Padre celestial. La evidencia 
de la obra de Cristo en favor de los hombres, demostrada en formas extraordinarias los 
guiaría a una mejor comprensión y a un aprecio más profundo de la forma en que él suple las 
necesidades de ellos día tras día en los sucesos más comunes de la vida (DTG 334-335; 
ver también p. 117). 


Los milagros de nuestro Señor también ilustraban verdades espirituales. El paralítico de 
Capernaúm primero fue curado de su parálisis espiritual (Mat. 2: 9-11). El ciego de Siloé 
disfrutó de la restauración de su vista natural y de la espiritual (Juan 9:5-7, 35-38). El pan 
que se dio a los 5.000 tenía el propósito de conducirlos al Pan de vida que descendió del 
cielo (Juan 6: 26-35). La resurrección de Lázaro demostró el poder de Cristo para impartir 
vida a todos los que creen en él (Juan 11: 23-26; cf. 5: 26-29) y su poder para infundir nueva 
vida en los que están espiritualmente muertos. "Cada milagro era de un carácter destinado a 
conducir a la gente al árbol de la vida, cuyas hojas son para la sanidad de las naciones" 
(DTG 334). 


Los milagros de nuestro Señor testificaban, por sobre todo, de su misión divina como el 
Salvador de la humanidad y daban validez a la verdad de su mensaje. Jesús se refirió una y 
otra vez a sus obras asombrosas como una evidencia de su autoridad divina y de su 
mesianismo (Mat. 11: 20-23; Juan 5: 36; 10: 25, 32, 37-38; 14: 10-11); y por eso los de 
sincero corazón reconocían la divinidad que obraba en Cristo y mediante él (Mat. 13: 54; Luc. 
9: 43; 19: 37; 24: 19 ; Juan 3: 2; 6: 14; 9: 16, 33). 


Los milagros de Cristo no sólo contribuyeron en una forma general para la comprensión de 
esos propósitos, sino que cada uno -por lo menos los registrados en los Evangelios- parece 
haber sido significativo en sí mismo y por sí mismo (ver com. Luc. 2:49). Por eso, un estudio 
de los milagros de nuestro Señor debiera incluir una investigación de sus resultados, y, por lo 
tanto, del propósito que los produjo y qué indujo a los evangelistas a registrarlos (ver la 
columna "Propósito Y [o] resultado(s)", pp. 200-203). 


¿En qué circunstancias hizo Jesús milagros? "Cristo no realizó nunca un milagro que no 
fuese para suplir una necesidad verdadera" (DTG 334). Dios no recibe honra cuando se 
acude a él para que haga lo que los hombres pueden hacer por sí mismos. El propósito final 
de un milagro sólo se puede comprender cuando los hombres reconocen que sus 
necesidades superan a su sabiduría. No hay duda de que primero debe haber un profundo 
sentido de necesidad. Luego debe creerse que Dios puede proporcionar la ayuda que se 
necesita tan desesperadamente y que él la proporcionará, También debe existir un ferviente 
deseo y un intenso anhelo de que Dios 200supla esa necesidad. Debe haber una disposición 


del corazón y de la mente de avanzar por fe, en armonía con todo lo que Dios pueda pedir. 
Finalmente tiene que sentirse la disposición de ordenar la vida desde ese momento en 
armonía con los principios del reino de los cielos y de dar testimonio del amor de Dios y de su 
poder. 


Los milagros de nuestro Señor están registrados cronológicamente en la tabla siguiente. La 
referencia bíblica que se da indica el lugar en donde aparece la explicación principal en este 
Comentario. La designación numérica de los milagros se distribuye así: (1) enfermedad y 
deficiencia, (2) posesión demoníaca, (3) muerte, (4) las fuerzas de la naturaleza. El número 
de la Armonía de los Evangelios (pp. 186-191) que se cita para cada milagro conduce a otras 
fuentes de información relacionadas con cada milagro, tales como los mapas y los diagramas 
en que aparecen. La columna titulada "Propósito y [o] resultado(s)" presenta un breve 
análisis de la contribución especial de cada milagro para el ministerio de nuestro Señor en la 
tierra. Las referencias entre paréntesis indican otros milagros comparables en propósito o 
resultado. 
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Mapas y Diagramas que ilustran La Vida y el Ministerio de Jesús 


La siguiente serie de mapas relacionados con la vida y el ministerio de nuestro Señor, 
representa gráficamente la secuencia cronológica de los eventos como se presentan en la 
Armonía de los Evangelios (pp. 186-191). Sin embargo, debe recordarse que el tiempo y el 
lugar exactos de no pocos incidentes son desconocidos. En cuanto a los principios seguidos 
en la preparación de la Armonía mencionada, y también de los mapas, ver pp. 180-184. 


La serie de diagramas que aparecen después de los mapas proveen una representación 
gráfica de la relación cronológica de los eventos como se presentan en la Armonía. Algunos 
de los diagramas ilustran la secuencia narrativa de los eventos, mientras que otros tienen que 
ver con los problemas cronológicos que se presentan en el estudio del registro de los 
Evangelios. 
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LA NATIVIDAD 


ALREDEDOR DEL 5 a. C. 
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INFANCIA Y JUVENTUD 


DE LA NATIVIDAD A LA ADOLESCENCIA 
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COMIENZO DEL MINISTERIO PÚBLICO 
BAUTISMO A PRIMERA PASCUA 


OTOÑO 27 d. C. A PRIMAVERA 28 d. C. 
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MINISTERIO EN JUDEA 
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COMIENZO DEL MINISTERIO EN GALILEA 


DE LA PASCUA, 29 d. C., AL SERMÓN DE LA MONTAÑA 
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MINISTERIO EN GALILEA 
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FINAL DEL MINISTERIO EN GALILEA 


N 


11 


RETIRADA DEL MINISTERIO PÚBLICO 


N 
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COMIENZO DEL MINISTERIO EN PEREA 


N 


13 


FINAL DEL MINISTERIO EN PEREA 


N 
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FINAL DEL MINISTERIO EN JERUSALÉN 


N 
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TRAICIÓN, JUICIO Y CRUCIFIXIÓN 


N 
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LA RESURRECCIÓN 


N 
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1. ESQUEMA SINÓPTICO DE LA VIDA DE CRISTO 


2. ESQUEMA SUGERENTE PARA FIJAR LA FECHA DEL NACIMIENTO DE 


| CRISTO | 
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3. LA CRONOLOGÍA DE LUCAS 3:1-2 





4. LA DINASTÍA HERODIANA 
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5. DURACIÓN DEL MINISTERIO DE CRISTO 





6. COMIENZO DEL MINISTERIO EN GALILEA 


220 


7. EL MINISTERIO DE NUESTRO SEÑOR 


A. COMIENZO DE SU MINISTERIO: DEL BAUTISMO A LA PASCUA, 27-28 d. 
C. 


B. MINISTERIO EN JUDEA: DE PASCUA A PASCUA, 28.29 d.C. 
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C. MINISTERIO EN GALILEA: DE PASCUA A PASCUA, 29-30 d. C. 


D. FIN DEL MINISTERIO EN PEREA: PASCUA A PASCUA, 30: 30-31 d. C. 
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8. LA CRUCIFIXIÓN EN RELACIÓN CON LA PASCUA 
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I. Introducción 


LOS acontecimientos registrados en el Nuevo Testamento transcurrieron durante el siglo | de 
nuestra era, período durante el cual la cronología del Imperio Romano está bien establecida; 
sin embargo, sus fechas no pueden determinarse con toda seguridad porque los autores 
bíblicos no han proporcionado suficiente información. La única mención neotestamentaria de 
un año preciso (el año 15 de Tiberio) ha sido interpretada de diversas maneras. Las 
epístolas no llevan fecha, pues los autores de los Evangelios tenían más interés en el 
significado de los acontecimientos que en su fecha. 


Los eruditos modernos algunas veces escriben dogmáticamente acerca de la cronología de la 
vida de Cristo, pero sus obras se basan en la interpretación subjetiva de pruebas que no son 
suficientemente claras como para ser concluyentes. El lector de este Comentario encontrará 
que a pesar de que los autores del Nuevo Testamento proporcionan suficientes datos en 
cuanto a fechas, como para mostrar que ellos mismos no tenían dudas en cuanto al tiempo, 
apenas nos proporcionan la suficiente información para reconstruir un esquema cronológico 
aproximado de los sucesos del Nuevo Testamento. Aun el orden de los hechos, deducido de 
los cuatro Evangelios, no es siempre seguro. Debe dejarse un margen para ciertas posibles 
variaciones. 


Los problemas cronológicos del Nuevo Testamento pueden ser internos: relacionados con la 
interpretación del texto mismo, o externos: referentes a la relación de los sucesos relatados 
en el Nuevo Testamento con los acontecimientos de la cronología secular. El propósito de 
este artículo es presentar los hechos que pueden conocerse y señalar las conclusiones a que 
puede llegarse, en forma lógica, en relación con los más importantes problemas de 
cronología externa dentro de los alcances de este tomo V. Ellos son: (1) la fecha del 
nacimiento de Cristo, (2) la fecha de su bautismo, y en consecuencia, del comienzo de su 
ministerio, y (3) la fecha de su crucifixión y resurrección. Pero, como prefacio, es necesario 
explicar varios sistemas de eras cronológicas y los métodos de computar los años. 





II. Calendarios y formas de computar los años 


Jesús vivió en un mundo -el Imperio Romano- gobernado por Augusto y Tiberio. En este 
imperio estaban unidos bajo el dominio romano muchos pueblos y muchas naciones desde el 
Atlántico hasta el Eufrates, desde la desembocadura del 226 Rin, hasta las cataratas del Nilo. 
Todos gozaban de la paz romana. Pero en la parte oriental del imperio, donde las 
civilizaciones eran mucho más antiguas que la romana, persistían los idiomas, las 
costumbres, y las religiones locales. Lo mismo ocurría con los diversos métodos de computar 
el tiempo. Aun en los asuntos oficiales las fechas se calculaban según el calendario local. 


Diversos calendarios del siglo | d. C.- 


El calendario romano había sido modificado por orden de Julio César a comienzos del año 45 
a. C. Esa modificación hecha por Sosígenes, astrónomo egipcio, había convertido el 
calendario romano lunar en un calendario solar egipcio con un año de 365 días, al cual se 
añadía un día cada cuatro años, dándole al año un promedio de 365 1/4 días. Pero este 
calendario juliano, que finalmente se convirtió en el calendario común europeo, no se impuso 
uniformemente en todo el Imperio Romano (ver t.l, pp. 185-186; t. II p. 121). 


Augusto introdujo en Egipto el sistema del año bisiesto, con lo cual el día de año nuevo 
egipcio, el I° de Thoth, dejó de retroceder a través de las estaciones como lo había hecho 
antes (ver t. |, pp. 185-186; t. Il, pp. 107, 157-158), y quedó fijo en el 29 de agosto (o 30 en 
algunos años). Esa fue la única modificación del calendario egipcio, que retuvo sus 12 
meses de 30 días -con sus antiguos nombres-, más los cinco días adicionales al final del año 
(de allí en adelante se añadían seis días cada cuatro años). 


Las provincias que estaban al este de Egipto mantuvieron sus calendarios lunares de 12 ó 13 
meses (ver t. Il, pp. 106-107); pero durante los primeros siglos de la ocupación romana, la 
mayoría de ellos adoptaron el año romano de 365 (366) días, y adaptaron sus propios 
nombres macedonios o semíticos de los meses lunares a los meses julianos de 31, 30 ó 28 
(29) días. Por ejemplo, en Siria el año del calendario semítico comenzaba con el equivalente 
de Tisri, que fue cambiado de mes lunar en mes de 31 días, para corresponder con el mes 
juliano de octubre. No se sabe hasta qué punto ocurrió este cambio en el primer siglo de la 
era cristiana. 


El calendario judío.- 


Pero los judíos conservaron su calendario lunar con sus meses de 30 y 29 días, su año de 12 
ó 13 meses, y sus dos comienzos de año: el religioso de Nisán a Nisán, en primavera 
(marzo-abril), y el año civil de Tisri a Tisri, en el otoño (septiembre-octubre; ver t. Il, pp. 
105-107, 113, 119). Sin embargo, en tiempos de Cristo, el año eclesiástico, que comenzaba 
en primavera parece haber sido también el año de reinado (ver pp. 228-229), es decir, el año 
según el cual se contaban los años de reinado de los reyes locales herodianos, que eran 
semijudíos. 


Los judíos, como otros antiguos semitas, tenían un calendario lunisolar, es decir, meses 
lunares con ajustes periódicos para hacer corresponder el año calendario con el año de las 
estaciones. Doce meses lunares suman unos 11 días menos que el verdadero año solar que 
coincide con las estaciones. Por lo tanto, cada dos o tres años se añadía un mes (llamado 
embolismal o intercalado). Adar, el 12° mes, era seguido en esos años por un 13er. mes, el 
segundo Adar. Esto era necesario para que Nisán, el 1er. mes, concordara con la cosecha 
de la cebada, (principios de abril), a fin de que pudiera ofrecerse la gavilla  mecida 
precisamente después de la pascua, durante la fiesta de los panes sin levadura (ver t. Il, pp. 
103-104, 106-108). Los babilonios desarrollaron en el siglo IV a. C. un calendario cíclico, en 
el cual empleaban un método diferente para intercalar los meses adicionales. Duplicaban el 
12° mes de Addaru seis veces en cada ciclo de 19 años; pero en un año (en el 17*) 
duplicaban el mes de Ululu (el mes judío de Elul), el 6° mes (ver t. Il, pp, 115-117). 


Hasta donde se sepa, los judíos nunca intercalaron un segundo mes de Elul después del 6* 
mes. Tal procedimiento habría producido un intervalo irregular en los meses 1* y 7* entre las 
fiestas prescritas por la ley levítica. Además, el hec ho de que 227 la necesidad de añadir un 
mes adicional fuera determinada por la relación del mes de Nisán con la cosecha de la 
cebada, indica que originalmente, cuando el calendario quizá sólo dependía de 
observaciones, el 13er. mes tenía que intercalarse en la primavera, precisamente antes de 
Nisán, y no hay necesidad de suponer un cambio para duplicar el 6% mes. Nada se sabe de 
la existencia en tiempos de Jesús de un ciclo judío regular de 19 años que correspondiera 
con el calendario babilónico. Sin embargo, parece haber alguna prueba de que los 
sacerdotes que regulaban el calendario tenían algún conocimiento de los métodos de cálculo 
teórico, aunque siempre conservaban la antigua costumbre de anunciar los meses basándose 
en la observación de la luna y de las estaciones. Según la tradición, fue sólo algunos siglos 
después de Cristo cuando los rabinos sistematizaron su calendario empleando las reglas fijas 


del cálculo, conocidas por todos.*(16) 


Métodos romanos para designar los años.- 


Los romanos, con su herencia republicana, no contaban los años según el reinado de sus 
emperadores, por la sencilla razón de que en ltalia y en el Occidente el emperador no era 
considerado como un monarca reinante. Augusto, el organizador del Imperio Romano que 
reemplazó a la república, se hizo llamar princeps, literalmente el primero o principal 
(ciudadano), y su gobierno no era en realidad una monarquía sino un principado. Los 
términos equivalentes griegos, h'gemon y hHigemonía, se empleaban para referirse al 
emperador y a su gobierno. Esos nombres se usaban en las provincias orientales, donde el 
griego era el idioma oficial del gobierno, legado que había quedado de Alejandro y los reinos 
helenísticos. A Augusto se lo denomina con justa razón, primer emperador romano; y los 
emperadores son considerados como monarcas porque en la práctica era así. Pero el poder 
de los emperadores se debía a que ocupaban el puesto de imperator, comandante de las 
fuerzas armadas (de donde derivó la palabra "emperador"). Los emperadores gobernaban 
legalmente en virtud de los poderes para los diversos cargos civiles que originalmente habían 
sido conferidos por votación a Augusto, y que fueron concedidos formalmente para cada 
emperador subsiguiente. Y no fue sino hasta el reinado de Diocleciano (284-305 d. C.) 
cuando el gobierno romano se reorganizó legalmente como una monarquía absoluta. 


La forma habitual de los romanos de escribir una fecha era: "En el consulado de y 
___ ", Se daba a cada año el nombre de los dos cónsules que ejercían conjuntamente la 
primera magistratura. Durante el imperio, los cónsules aún continuaban ejerciendo sus 
funciones cada año (como meras figuras decorativas) a partir del 1° de enero. Las listas 
consulares que se han encontrado nos permiten ubicar esos años consulares como años a. 
C. y d. C. Pero en el año 23 a. C., Augusto legalizó su dominio del Estado ejerciendo el 
consulado cada año (con diferentes "colegas" que en verdad no tenían poder). Al principio 
computó sus años según el número de veces que había sido cónsul. Cuando dejó de ser 
cónsul estableció lo que llegó a ser el sistema oficial para designar los años del emperador: 
según el número de años 228 que había ocupado el poder tribunicio, es decir, el poder 
(aunque no el cargo) de tribuno (con referencia a los tribunos como protectores de los 
derechos del pueblo durante la república, ver p. 29). Esos años se computaban como si 
hubieran comenzado en el aniversario de la primera concesión del poder tribunicio. (Los 
romanos, a diferencia de los orientales, atribuían importancia a los cumpleaños de las 
personas, y estaban más acostumbrados a computar los años a partir de los aniversarios. 
Los orientales se inclinaban más a computar años completos de calendario partiendo del día 
de año nuevo.) 


Años de reinado en el Cercano Oriente.- 


En las provincias orientales y en los reinos vasallos del Imperio Romano, la costumbre de 
poner fechas según los años de reinado de cada monarca había prevalecido por tanto 
tiempo, que los orientales continuaron aplicando a los emperadores romanos este método de 
acuerdo con sus calendarios locales respectivos. 


Las diferencias locales se notan en el caso de Augusto, ya que su ascensión al poder 
imperial no se logró mediante un acontecimiento realizado en un solo día. Hoy se suele fijar 
el comienzo de su reinado en el año 27 a. C., pues en enero de ese año se le dio el título 
honorífico de Augusto y el senado acordó que se le concedieran los principales poderes 
constitucionales. Pero en el Oriente su reinado comenzó a contarse a partir de sus 
conquistas allí. En Siria y en las provincias vecinas se consideraba que había comenzado el 
2 de septiembre del año 31 a. C., con la batalla de Accio, cuando obtuvo una victoria decisiva 
sobre Antonio y conquistó el dominio del imperio. En Egipto se computaba el comienzo de su 
reinado a partir del año 30 a. C., cuando murió Cleopatra, porque era considerado como 
sucesor de ella, como rey de Egipto por derecho de conquista. Allí su reinado se computaba 
según los años del calendario egipcio, a partir del 1° de Thoth del año 30 a. C. 


Una forma de indicar una fecha de reinado como la que emplea Lucas, "el año quince del 
reinado de Tiberio" -frase que al parecer Tiberio nunca usó en Roma-, podría entenderse 
solamente de acuerdo con el calendario local empleado por el autor. Habría que saber si 
Lucas estaba contando los años a partir del 1° de Thoth egipcio (fecha que siempre cayó, 
después de Augusto, en el mes de agosto), o a partir del mes judío de Nisán, o Tisri, etc. 
Durante el período helenístico, y después, los calendarios locales sirios variaban de una 
ciudad a otra. 


Dos métodos para computar los años de reinado.- 


La fecha dependería también del método empleado para numerar los años de reinado. 
Según un método, el período del año calendario que transcurría después de la muerte del rey 
era llamado el año ascensional (o de entronización) del nuevo rey; el ter. año del nuevo 
reinado era el primer año calendario completo que comenzaba con el próximo día de año 
nuevo local, después de la entronización. Este es el método del año ascensional (o de 
entronización) para computar los años de reinado. Este sistema se había empleado en siglos 
anteriores en Babilonia, Asiria, y el reino de Judá, y también entre los judíos después del 
exilio, en tiempos de Nehemías (ver t. Il, pp. 123, 141-142; t. Ill, p. 104). Pero había sido 
discontinuado aun en Babilonia, debido a la conquista macedónica, cuando los años de 
Alejandro Magno comenzaron a contarse según otro método (conocido por largo tiempo en 
Egipto): el sistema de cómputo sin año ascensional. Según este cómputo, el año calendario 
que había comenzado como último año del reinado anterior acababa como el 1er. año del 
nuevo rey, y llevaba, por lo tanto, dos números. El año 1.* del nuevo rey se extendía desde 
la fecha de su entronización hasta el próximo día de año nuevo, cuando comenzaba el 2° año 
(ver t. Il, pp. 141-142). 


Métodos judíos para computar las fechas.- 


Para entender el Nuevo Testamento es importante saber cómo funcionaba el sistema judío de 
computar las fechas; 229 pero los documentos del primer siglo no proporcionan nada que 
pueda compararse con las abundantes tablillas que tenemos de un período anterior de 
Mesopotamia. Se han encontrado monedas palestinas que llevan los números de los años 
del reinado de los emperadores romanos; pero no hay nada que tenga doble fecha ni otro 
tipo de sincronismos (ver t. ll, p. 138; t. IIl, pp. 90-91) por los cuales pueda conocerse la 
ubicación de esas fechas en el esquema del calendario juliano. Por otra parte, las únicas 
indicaciones que provienen de la literatura judía insinúan que en tiempos de Cristo los años 
del reinado de los reyes judíos locales eran computados a partir de la primavera. Esto podría 


parecer extraño en vista de que en tiempos de los reyes de Judá y de Esdras y Nehemías se 
había empleado el año calendario que comenzaba en otoño (ver t. Il, pp. 137, 143-144, 150; 
t. III, pp. 105-109). Sin embargo, parece haberse empleado en tiempos de los Macabeos (ver 
p. 27, nota 2) el año que comenzaba en primavera (de la era seléucida), probablemente para 
diferenciar el año judío del año macedonio durante los años de la era seléucida. Los 
gobernantes judíos recién independizados, los llamados Macabeos, no eran del antiguo linaje 
real de Judá. Eran hasmoneos de la tribu de Leví, y reyes- sacerdotes. Sería natural que 
destacaran el año religioso que comenzaba el 1° de Nisán, en la primavera, y no el antiguo 
año de reinado de Judá. En consecuencia, no es raro que Josefo, que escribió en el siglo l, 
computara los años de Herodes el Grande, sucesor de los hasmoneos, a partir de la 
primavera, y empleara el sistema de cómputo sin año ascensional. Tampoco es raro 
encontrar que en el Talmud se conserve el recuerdo del mismo método. Se dice allí que el 1* 
de Nisán era el día de año nuevo de los reyes israelitas (pero que el 1* de Tisri, en el otoño, 
era el comienzo del año del reinado de los reyes extranjeros, cuando este cómputo lo hacían 


los judíos).* (1 7)Así como los judíos de los tiempos de 1 Macabeos parecen haber usado su 
propio cómputo de primavera a primavera, en contraste con los años computados de otoño a 
otoño por los reyes sirios, así también podría suponerse que se conservaría la misma 
distinción en el cómputo de los reyes herodianos locales, que eran judíos al menos de 
nombre, y los de los emperadores romanos, que eran extranjeros. 230 


Eras tradicionales de griegos y romanos.- 


Los historiadores del Imperio Romano asignaban fechas a los acontecimientos según dos 
eras tradicionales, cuyos comienzos se fijaron en fechas anteriores bastante inciertas. 


Las olimpiadas griegas eran los períodos de cuatro años que transcurrían entre dos series de 
juegos sucesivos en la ciudad de Olimpia. Esas olimpíadas se comenzaron a contar desde el 
año 776 a. C., supuesto comienzo de dichos juegos. El 3er. año de la olimpíada 195 (Ol. 
195. 3) sería entonces el año 3/4 d. C., de verano (mediados de junio-julio) a verano. Esta 
operación resulta de multiplicar 195 x 4 (780), y restar 776 de dicha cifra. 


El cómputo romano de los años desde la fundación de Roma (A.U.C.: ab urbe condita), 
cuando se supone que Rómulo y Remo fundaron dicha ciudad, no era calculado de la misma 
manera por todos los autores romanos. Varrón, autoridad generalmente aceptada, ubicó la 
fundación de la ciudad en el año correspondiente a 753 a. C. Aunque se suponía que la fecha 
exacta era el 21 de abril, algunas veces se computaban los años A.U.C. según los años del 
calendario romano, a partir del 1° de enero. Esta era romana, como las olimpíadas, aparece 
con frecuencia en documentos históricos; pero la forma romana habitual de expresar la fecha 
era la que se fijaba por los consulados (ver p. 227). 


Eras orientales que se empleaban en el tiempo de Cristo.- 


En las partes más orientales del Imperio Romano se empleaba la era seléucida, comenzada 
por los reyes seléucidas. Se la computaba a partir de septiembre-octubre de 312 a. C. según 
el calendario oficial macedonio, aunque en Babilonia se la computaba siempre a partir de la 
primavera (marzo-abril) de 311 ; y es posible que el autor judío de 1 Macabeos la haya 
computado a partir de la primavera de 312 (ver p. 27, nota 2). Hubo también varias eras de 
Augusto. Una fue la era de Accio, que comenzó a partir de la victoria de Augusto (llamado 
entonces Octavio) en Accio, el 2 de septiembre del año 31 a. C.*(18) Esta era fue continuada 
después de la muerte de Augusto, y por esto se han encontrado monedas acuñadas por unos 
pocos años en Antioquía y el vecino puerto de Seleucia, que llevan doble fecha: la de la era 
de Accio y la de los años de reinado de Tiberio. Los egipcios tuvieron otra era augustal, 
computada a partir del 1° de Thoth del año 30 a. C., en la cual se computaban los años de su 
reinado como rey de Egipto después de la muerte de Cleopatra. Algunos también 


computaban una era augustal a partir del año 27 a. C., cuando comenzó el gobierno 
constitucional de Augusto. 


La era cristiana.- 


Históricamente, la era cristiana no debe aparecer en un estudio cronológico del siglo l, pues 
no fue inventada sino siglos más tarde. Sin embargo, como se supone que computa los años 
a partir del nacimiento de Cristo, y las palabras "primer siglo" se usan en relación con esta 
era, y ya que todos los acontecimientos registrados en el NT (salvo el nacimiento de Jesús) 
se computan según este sistema, corresponde explicar esta era. En el siglo VI d. C., un 
monje llamado Dionisio el Exiguo ideó una nueva tabla para la fecha de pascua de 
resurrección, en la cual introdujo un nuevo método de contar los años. Situó el nacimiento de 
Cristo, 231 según la mejor información de que disponía, en el año 754 A.U.C., y comenzó 
desde ese punto su escala de años que denominó anno domini nostri, "año de nuestro 
Señor", comúnmente llamado anno domini, abreviado A.D.; equivalente a "después de 
Jesucristo" (abreviado d. C.). Según su cómputo estaba en el año 532 de estos años de 
"nuestro Señor" cuando escribió. Esta era no se empleó en forma general sino hasta varios 
siglos más tarde, pero ahora se la emplea en todo el mundo y aun es de uso común en los 
países islámicos y del Lejano Oriente, donde retienen sus antiguos calendarios. Hace mucho 
tiempo que se sabe que Dionisio fijó mal el año del nacimiento de Cristo; pero la utilidad de 
su esquema no se menoscaba siempre que se entienda, por ejemplo, que 1987 no fue el año 
1987 a partir del nacimiento de Jesús, sino que es el año 1987 de un cómputo no exacto 
llamado era cristiana, cuyo punto de partida se sitúa algunos años después de la verdadera 
fecha de la Natividad. Los eruditos no concuerdan en cuanto al número exacto de los años 
de ese error, pero es seguro que no son menos de unos cuatro años, y que el nacimiento de 
Jesús debe fijarse en alguna fecha "antes de Cristo".*(19) 





II. La fecha del nacimiento de Cristo 
Fecha tradicional.- 


La fecha que sin duda con mayor frecuencia se ha designado para el nacimiento de Cristo es 
el año 4 (ó 5) a. C., aunque algunos le asignan el año 6 o el 8, y aun antes. La popularidad 
del año 4 a. C. quizá se deba a James Ussher, arzobispo anglicano, quien consideraba que 
la era cristiana había comenzado cuatro años después de lo que debía haber comenzado. 
Ussher ubicó la creación en el año 4004 a. C. porque creía que Cristo había nacido en el año 
4000 después de la creación del mundo, es decir, en el año 5/4 a. C., computado de otoño a 
otoño. Por eso situó la fecha de la Natividad cerca del final del año 5 a. C., y ese año 
apareció en el margen de muchas Biblias inglesas durante unos 250 años. Pero ahora se 
sabe que las fechas de Ussher, compiladas hace más de 300 años, son muy poco precisas. 
Muchas son aproximadamente correctas, pero muchas más son enteramente erróneas. Los 
descubrimientos arqueológicos modernos han permitido establecer con precisión muchas 
fechas antiguas que era imposible conocer en los días de Ussher. Sin embargo, puede 
considerarse que el año 5 a. C. es aproximadamente correcto, pero la prueba no es tan 
suficientemente completa como para proporcionar la fecha exacta del nacimiento de Jesús, 
-como se verá a continuación. 


Censo en tiempos de Quirinio (Cirenio).- 


Lucas dice que Jesús nació durante un empadronamiento ordenado por Augusto, y que fue el 
"primer censo" que "se hizo siendo Cirenio gobernador de Siria" (Luc. 2: 2). Josefo nombra a 
Sencio Saturnino y a Quintilio Varo como gobernadores sucesivos, a partir aproximadamente 
del año 9 a. C. hasta después de la muerte de Herodes (Antigúedades xvi. 9. 1; xvii. 5. 2; 9. 
3). Por eso los críticos impugnan esto como un error de Lucas; sin embargo, la falta de 


pruebas no quita la probabilidad de que Cristo hubiera nacido durante el censo que se hizo 
cuando Cirenio era gobernador. Se han descifrado dos inscripciones en las cuales aparece 
Cirenio como si fuera gobernador asociado de Siria antes de la muerte de Herodes, y se ha 
concluido que el censo al cual se refiere Lucas fue el que se hizo en el año 8 ó 6 a. C., y no 
el que se llevó a cabo en un período posterior del gobierno de Cirenio, en el año 6 d. C. (ver 
la obra de Caird en la Bibliografía al 232 final de este capítulo). Algunos explican que el 
censo que menciona Lucas se refiere al que había sido decretado por Augusto en el año 8 a. 
C., que comenzó en Palestina algún tiempo más tarde (cuando María y José fueron a Belén), 
que luego quedó inconcluso debido a la muerte de Herodes, y que fue completado en tiempo 
de Cirenio, por lo cual se lo asocia con este nombre. Josefo afirma que Cirenio realizó un 
censo romano de Judea en torno del año 6 ó 7 d. C. (Antigüedades xviii. 1. 1; 2. 1; xx. 5. 2), y 
menciona una insurrección dirigida por Judas de Galilea para oponerse a ese censo. En 
Hech. 5: 37 se hace referencia a este levantamiento. Este censo se hizo poco después de 
que Arquelao fuera depuesto y Judea fuera formalmente anexada a la provincia romana de 
Siria en 6 d. C. Si se consideran juntos estos hechos, surge la posibilidad de que el 
antagonismo judío hubiera imposibilitado la finalización de ese censo (con su 
correspondiente impuesto) durante el gobierno herodiano, y que en cuanto Judea fue 
incorporada a la provincia de Siria, el censo y el cobro de impuestos fueron debidamente 
terminados. Ver p. 217, diagrama 2. 


Se ha objetado que no hay registro de ningún decreto imperial relacionado con el cobro de 
tributos en Judea antes del que hizo Cirenio en el año 6 ó 7 d. C.; pero debe recordarse que 
no hay registros detallados de la administración romana de Palestina. Herodes y Arquelao 
eran vasallos de Roma, pero disfrutaban de bastante independencia en los asuntos locales, y 
es muy probable que exigieran impuestos por sí mismos, para pagar después tributo a Roma 
de sus propias fortunas. Es muy posible que Herodes, quizá, algo tardíamente, llevara a 
cabo un empadronamiento decretado antes por Augusto. Tal decreto, aunque hubiera sido 
dado en nombre de Herodes, bien podría haberse considerado como un edicto romano pues 
Herodes estaba bajo César. José y María fueron a Belén -tierra de sus antepasados- para 
empadronarse. El imperio permitía que se hicieran los censos utilizando métodos locales. 
Que tal práctica se siguiera en el Cercano Oriente queda demostrado por un papiro de un 
siglo más tarde, el cual muestra que en Egipto se exigía a la gente que regresara a su lugar 
de origen para ser censada (ver Caird, en Bibliografía). 


No puede darse fecha para la aparición de la estrella.- 


De nada sirven todos los intentos, por medio de los cálculos astronómicos, para asignar una 
fecha precisa para la estrella de Belén (Mat. 2: 2). Ningún astro podría haber dirigido a los 
viajeros desde el Oriente y luego haber continuado hacia el sur desde Jerusalén hasta 
Belén, para detenerse finalmente sobre determinada casa. Esa estrella fue evidentemente 
milagrosa y no fue un cuerpo celeste normal (ver DTG 42). 


La muerte de Herodes en el año 4 a. C.- 


Josefo ubica la muerte de Herodes en el año 37 de su reinado, contado desde su 
designación, o en el 34, desde cuando poseyó el reino, es decir, en el año 4/3 a. C., 


computado de Nisán a Nisán.*(20) Algunos han supuesto que Herodes murió en la última 
parte del año 4/3, y por lo tanto han situado el nacimiento de Jesús en el otoño 
(septiembre-octubre) del año 4 a. C. o más tarde; pero la interpretación más generalmente 
aceptada del relato de Josefo es la que explica que Herodes murió en los primeros días del 
mes de Nisán del año 4 a. C. Se ha explicado en otra parte que si Herodes murió en los 
primeros días de abril del año 4 a. C., los acontecimientos transcurridos entre el nacimiento 
de Cristo y la matanza de los niños de Belén, mientras Herodes aún vivía, colocarían el 
nacimiento de Cristo cuando más en la primera parte del año 4 a. C., y quizá algunos meses 


233 antes, a fines del año 5 a. C. (ver com. Mat. 2: 1 y p. 217, diagrama 2). El nacimiento de 
Cristo no pudo haber ocurrido ni mucho antes, ni mucho después del año 4 ó 5 a. C., pues 
Jesús "era como de treinta años" cuando comenzó su ministerio "en el año decimoquinto del 
imperio de Tiberio". 





IV. Comienzo del ministerio de Cristo 


La principal afirmación cronológica que da la fecha del comienzo del ministerio de Cristo se 
halla en Luc. 3:1-2. Antes de examinar este importante texto, se considerarán otras dos 
frases; una, expresada definidamente en números redondos, y la otra, al parecer, también en 
esa forma. 


"Como de treinta años".- 


El texto griego de Lucas dice: "Jesús mismo estaba comenzando como de años treinta" (Luc. 
3: 23). Por lo general esta declaración se ha interpretado en el sentido de que la edad de 
Jesús al comenzar su ministerio era de unos treinta años; así lo traduce la RVR (ver en Hech. 
1:22 la forma como Lucas emplea una construcción similar). Es verdad que si Jesús hubiera 
nacido, a más tardar, en el año 4 a. C., habría cumplido su 30% año en el 27 d.C. Pero 
además de la incertidumbre en cuanto al método bíblico exacto para computar las edades, la 
palabra griega hCsél, "como", "aproximadamente", indica aquí un número redondo. Sin duda 
Jesús tendría "como treinta" años con un margen, por lo menos, de un año o dos, ya sea de 
menos o de más. Si Lucas, que nos proporciona una narración más detallada que los otros 
autores evangélicos, hubiera sabido exactamente la edad de Jesús, difícilmente se habría 
conformado con las vagas palabras "como de treinta años". No es preciso saber la fecha 
exacta del nacimiento de Jesús, ni su edad exacta cuando fue bautizado para determinar con 
aproximación la fecha del comienzo de su ministerio. Se ha sugerido que Lucas quería 
indicar que Jesús tenía al menos treinta años, es decir, la edad cuando podía considerarse 
que estaba listo para comenzar una vida de liderazgo (ver com. Luc. 3: 23). 


Los cuarenta y seis años del templo.- 


Algunos han intentado deducir la fecha del ministerio de Cristo de la declaración donde se 
afirma que el templo había estado en construcción por 46 años (Juan 2: 20). Esa no fue la 
afirmación cronológica premeditada de un historiador, escrita luego de consultar los registros 
históricos. Era parte de una réplica oral. El que hablaba no tenía la intención de narrar un 
hecho histórico, sino burlarse de las supuestas pretensiones de Jesús de que podía 
reconstruir el templo en tres días. Quizá el número era exacto, o tal vez era una 
aproximación. Además, no se indica ningún punto de partida ni de terminación. Por lo tanto, 
no debe tomarse esta afirmación como un dato cronológico exacto para calcular una fecha. 


Sin embargo, puede considerarse que el período de 46 años desde el momento cuando se 
comenzó a construir el templo de Herodes es relativamente correcto. Josefo afirma que el 
templo se comenzó a construir en el año 18 del reinado de Herodes (Antigúedades xv. 11.1). 
En otro pasaje dice que se comenzó la construcción en el año 15 (Guerra i. 21.1). Algunos 
consideran que estas dos fechas representan el mismo año computado desde dos puntos de 
partida (desde que fue designado como rey por los romanos en el 40 a. C., y desde el 
momento cuando comenzó su gobierno de Judea en 37 a. C.). Por otra parte, hay quienes 
consideran que en Antigúedades se corrige un dato equivocado que se había dado en 
Guerra. Otros sugieren que Herodes quizá comenzó los preparativos para construir el templo 
tres años antes de comenzar la construcción, o que los 46 años deben contarse a partir del 
final de la primera etapa de la construcción, cuando se celebró con una gran fiesta la 
terminación del edificio del templo, sin los atrios ni los edificios adyacentes (Antigúedades xv. 
11. 6). 234 Si se parte del año 15 del reinado de Herodes, el 23/22 a. C., el intervalo para 


llegar al año 15 de Tiberio, según el cómputo más corto, es de 49 años. Pero si se empieza a 
contar desde que comenzó la construcción en el año 18, el 20/19 a. C. (quizá en enero del 19 
a. C., puesto que el primer año y medio de construcción acabó en pleno verano con la 
celebración en el día del aniversario de la entronización de Herodes), entonces los 46 años 
terminarían en el 28 d. C. Y fue unos meses más tarde, en la pascua de ese año, según la 
interpretación más anticipada que se puede dar al año 15 de Tiberio, cuando se hizo la 
declaración relativa a los 46 años de construcción. En vista de que no se tiene un punto de 
partida exacto y de que se trata de un comentario casual, evidentemente no puede afirmarse 
que esta declaración de los 46 años establezca una fecha definida. 


La declaración cronológica de Lucas, cuyo propósito evidente era el de ubicar el comienzo 
del ministerio de Cristo, es mucho más específica y detallada. En los siguientes párrafos se 
tratará este tema. 


La fecha dada por Lucas.- 


El mismo capítulo que contiene la frase "como de treinta años" (Luc. 3: 23), contiene la única 
mención de un año de reinado específico de todo el NT. Juan el Bautista "fue por toda la 
región contigua al Jordán, predicando" poco antes del bautismo de Jesús en "el año 
decimoquinto... de Tiberio César" (Luc. 3: 3, 1). Lucas también ubica este suceso durante el 
gobierno de Poncio Pilato (26-36 d. C.), de Herodes Antipas (4 a. C.- 39 d. C.), de Felipe (4 a. 
C. 33/34 d. C.) y Lisanias (cuyas fechas se desconocen, pero que ejerció el poder por ese 


tiempo), y de los sacerdocios de Anás (c. 6-14 d. C.) y de Caifás (c. 18-36 d. C.).*(21) Esta 
combinación de fechas ubica el bautismo relatado por Lucas entre los años 26 y 34 d. C. (ver 
p. 218, diagrama 3). Pero sólo el 15° año de Tiberio César puede situarlo en un determinado 
año. 


"El año decimoquinto del imperio de Tiberio César".- 


La identificación de este año de reinado depende del método empleado por Lucas para fijar 
los años de reinado, pues los diversos pueblos sujetos a Roma computaban los años según 
sus propios calendarios y no por un calendario oficial. Tiberio, como antes Augusto, 
legalmente fue princeps (Gr. AgemCn) e imperator, y nunca rey. El "año quince del imperio" 
(h'gemonía) no era una manera romana de expresar la fecha. Los romanos probablemente 
habrían designado ese mismo año como el 29 (ó 30) del poder tribunicio de Tiberio, o como 
un año consular (ver p. 227) La expresión empleada por Lucas era de origen oriental, común 
en las provincias que antes habían computado sus fechas según los años de reinado de sus 
reyes y soberanos, cada uno de acuerdo a su propio calendario (ver pp. 226-229, 235). ¿Cuál 
calendario empleó Lucas? ¿Computó como el ter. año de Tiberio el año en que fue 
entronizado como rey, o se refirió al primer año completo de calendario que comenzó en el 
siguiente día de año nuevo? ¿Contó los años de reinado como si hubieran comenzado 
después de la muerte de Augusto, o a partir de una corregencia que había comenzado antes? 
Todo esto debe saberse para determinar con exactitud a qué fecha se refería Lucas cuando 
habló del año "decimoquinto". Desafortunadamente, no tenemos una respuesta para estas 
preguntas. Las comprobaciones que existen sólo pueden, en el mejor de los casos, dar una 
respuesta bastante aproximada pero no definitiva. 


Corregencia de Tiberio con Augusto. 


Algunos eruditos han procurado computar 235 el año 15 de Tiberio, tal como lo da Lucas, a 
partir de varias fechas antes de la muerte de Augusto. Es bien conocido el hecho de que 
Tiberio ocupó numerosos y elevados puestos en la administración romana, tanto civil como 
militar, mientras Augusto aún vivía. En el año 6 a. C. fue investido con el poder tribunicio, 
durante cinco años, juntamente con Augusto. En el año 4 d. C. fue adoptado como hijo y 
heredero de Augusto y se le dio el poder tribunicio por diez años (27 de junio del 4 d. C.), 


poder que fue renovado en el año 13 d. C. quizá por otros diez años. Para asegurar la 
sucesión, Augusto lo nombró como corregente en la administración de las provincias. Escribe 
un autor de la época: "Por pedido de su padre de que tuviera en todas las provincias y todos 
los ejércitos un poder igual al suyo, el senado y el pueblo romano así lo decretaron" (Velleio 
Patérculo, ii. 121. 1-2). La dificultad se halla en que no hay acuerdo en cuanto a la fecha del 
comienzo de esa corregencia: si comenzó en el año 11, 12 ó 13 d. C. Si como algunos 
argumentan, la palabra "imperio" (Mgemonía) que usa Lucas se refiere a la corregencia de 
Tiberio y no a su reinado como rey único, entonces no puede encontrarse una prueba que 


confirme esta interpretación.*(22) Por otra parte, hay muchos indicios de que ni Tiberio ni 
nadie más comenzó a contar los años de su reinado antes de la muerte de Augusto. 


Entronización de Tiberio.- 


Augusto murió en Nola, Campania, ltalia, el 19 de agosto, durante el consulado de Sexto 
Pompeyo y Sexto Apuleio, en el año 44 de la batalla de Accio (Dio Cassio lvi. 29. 2; 30. 5). 
Este es indiscutiblemente el año 14 d. C. Tiberio, que estaba de viaje, fue llamado con toda 
premura para que volviera al lecho de muerte de su padre. Tiberio anunció la muerte del 
emperador, y como ya había sido por un año o más el comandante de los ejércitos y 
corregente en las provincias, parece que fue aceptado sin vacilación por los provincianos. 
Pero en ltalia su gobierno fue sólo provisional, pues en Roma no había una monarquía 
hereditaria, y para los romanos ni siquiera era una monarquía. Parece que Tiberio aceptó no 
de muy buena gana los títulos y poderes del fallecido emperador (ver Velleio Patérculo ii. 
123. 1-2; 124. 2-3; Suetonio, Vidas de los Césares, "Tiberio" iii. 23. 1; 24. 1-2; Tácito, Anales, 
i. 5. 7; Dio Cassio Ivii. 2. 1-4; 3. 1; 7. 1). 


En la parte oriental del imperio, donde se acostumbraba contar las fechas según el año de 
reinado del monarca, todos los documentos habrían comenzado a fecharse en el reinado de 
Tiberio en cuanto se hubiera recibido la noticia de su entronización. El número del año 
cambiaba al siguiente día de año nuevo según cada calendario local: en Egipto el 1.* de 
Thoth, 29 ó 30 de agosto; en la isla de Chipre, en septiembre; en Antioquía de Siria, el 1.* de 
Tisri, la luna nueva de octubre (a menos que para ese tiempo el mes semítico de Tisri ya 
hubiera sido cambiado para hacerlo coincidir con el mes juliano de octubre, lo que con 
seguridad ocurrió posteriormente). La pregunta es: ¿el año 1 o el 2 de Tiberio fue el que 
comenzó en el siguiente día de año nuevo después de que ocupó el trono? 


¿Cuál fue el primer año de Tiberio?- 


Ya se ha explicado que al emplearse el método del año ascensional para computar los años 
de reinado, el resto del año calendario durante el cual comenzaba un nuevo reinado era el 
año ascensional, y que el año primero del reinado comenzaba sólo en el siguiente día de año 
nuevo 236 después de que el rey ascendía al trono. Según el sistema de cómputo sin año 
ascensional, el primer año del reinado era el año durante el cual el nuevo rey ocupaba el 
trono, y el año de reinado que se iniciaba en el siguiente día de año nuevo era el año 
segundo (ver p. 228). Este segundo sistema, sin año ascensional, aparece en varios 
documentos como método común de computar los años de reinado en el Cercano Oriente 
durante la primera parte de su dominación por el Imperio Romano.*(23) 


Esta evidencia indicaría que en el Cercano Oriente en general , el primer año de Tiberio y 
comenzó su segundo año en algún momento entre fines de agosto y octubre de 14 d.C., si no 
existieran evidencias directas de que en Egipto, Chipre, y quizá Siria, el primer año de Tiberio 
comenzó con el año nuevo del otoño (septiembre-octubre) de 14 d. C. (por lo cual el año 15 


de su reinado sería el 28/29 d. C.). *(24) 


Estas informaciones para el reinado de Tiberio son excepcionales, pues la numeración de 
los años está atrasada en un año porque la ascensión ocurrió tan tarde (19 de agosto) como 


para que en las zonas distantes no se enteraran de ella hasta después del año nuevo. En 
vista de que los diversos pueblos orientales empleaban distintos calendarios, debe 
determinarse cuál método usó Lucas para fijar la fecha en base a lo que se hacía en su país y 
no en lo que se practicaba en otros. 237 


Cómputo judío del reinado de Tiberio.- 


Todo lo que se ha dicho deja aún sin contestar la pregunta clave: ¿Computaban los judíos 
como el año primero de Tiberio ese corto intervalo que comenzó en algún momento posterior 
al 19 de agosto, y terminó en el siguiente día de año nuevo judío (octubre del 14 d. C.), o 
consideraban que su primer año había comenzado con ese mismo día de año nuevo en 14 d. 
C.? Desgraciadamente no se conoce ninguna inscripción ni moneda de Palestina que pueda 


probar ni lo uno ni lo otro.*(25) Sin embargo, la literatura judía del siglo | habla de la 
costumbre judía en cuanto a esto. Josefo indica, sin lugar a duda, que los reinados de 
Herodes el Grande y de sus hijos fueron computados sin año ascensional (ver p. 229, nota 2; 
p. 218, diagrama 4). 


Además, siendo que Josefo manifiesta que la tradición rabínica referente al cómputo de los 
años de reinado de los reyes judíos (ver nota 2) también se aplica en el siglo | d. C., es 
razonable esperar que la otra parte de la misma tradición también es válida; esto es, que los 
judíos computaban el reinado de los reyes extranjeros según el año que comenzaba el 1.* de 
Tisri. Si así fue, es de esperar que Lucas contara los años de Tiberio, gobernante romano, a 
partir del 1.* de Tisri, y que su 2.? año comenzara el primer día de año nuevo de su reinado, 
es decir el 1.* de Tisri del año 14 d. C. Puesto que la fecha de Tisri a mediados de octubre 
permitiría ampliamente que se hubiera conocido en Palestina la noticia de la muerte de 
Augusto ocurrida el 19 de agosto, antes del 1.* de Tisri, difícilmente podría suponerse que los 
judíos, al igual que los egipcios, comenzaran a computar el año 1.* de Tiberio sólo después 
de su día de año nuevo en 14 d. C. 


Por lo tanto, si Lucas empleó el método normal de los judíos para computar las 238 fechas, lo 


que parece sumamente probable,*(26) es de esperar que el año 15 de Tiberio fuera el año 
civil judío, de otoño a otoño del hemisferio norte de 27/28 d. C. No hay prueba de esto por 
evidencias directas de la época, pero por lo que se sabe de la costumbre judía, parece que 
es la solución más probable. 


Fecha del bautismo de Jesús. 


Si Luc. 3: 1 se refiere al año 27/28 d. C. como el año cuando Juan el Bautista salió del 
desierto y bautizó a Jesús, hay una perfecta concordancia entre la interpretación de la 
cronología del ministerio de Cristo que ubica su bautismo en algún momento poco después 
del 1.* de Tisri, en octubre del año 27 d. C., o sea 483 años después de "la salida de la 
orden" en el otoño (septiembre-octubre) de 457 a. C. (ver la sección V). 





V. Duración del ministerio de Cristo y la septuagésima semana 


Tres años y medio de ministerio de Cristo.- 


Siendo que los autores de los cuatro Evangelios no se preocupan por la uniformidad ni por el 
estricto orden cronológico, siempre han existido diferencias de interpretación en cuanto a la 
reconstrucción de la secuencia y la duración de los acontecimientos del ministerio de Cristo. 
Ninguna de las diversas Armonías de los Evangelios puede asegurar que su cronología sea 
perfectamente comprobable. Algunos dan al ministerio de Cristo una duración de un año; 
otros, dos años o más; otros, tres años y medio, y algunos hasta siete años. Este Comentario 
presenta un bosquejo cronológico sugerente de los relatos bíblicos, basado en las tres 


pascuas mencionadas por Juan en su Evangelio (Juan 2: 13; 6: 4; 12: 1) y otra fiesta no 
especificada (cap. 5: 1), pero que se interpreta también como una pascua; y por lo tanto le 
asigna al ministerio de Cristo una duración de 31/2 años (ver pp. 183, 219 y el diagrama 5), 
período que comienza en el otoño del año 27 d. C. y concluye en la primavera del año 31 d. 
C. 


Las setenta semanas de Daniel.- 


La falta de una prueba decisiva en cuanto a la fecha exacta del comienzo del ministerio de 
Cristo no sólo ha originado diferentes opiniones respecto a los acontecimientos implicados, 
sino también ha hecho que los críticos aseguren que hay contradicciones entre los 
Evangelios sinópticos y Juan, y que ataquen la aplicación histórica de la profecía de las 70 
semanas (Dan. 9: 24-27) a la vida de Cristo. La mayoría de los teólogos han interpretado a 
través de los siglos que el gran período profético que había de "sellar la visión y la profecía", 
señalando el tiempo del "Mesías Príncipe", llegaría hasta el primer advenimiento de Cristo; y 
que la crucifixión ocurriría o a la mitad o al final de la 70% semana. La interpretación 
historicista más aceptada desde la Reforma es que la 70% semana sigue inmediatamente a la 
69?, sin ningún intervalo, y que los acontecimientos profetizados que sucederían durante la 
70% semana se cumplieron en relación con la vida de Cristo. Este Comentario expone cuál 
era la interpretación más común durante el movimiento adventista del siglo XIX, es decir, que 
las 70 semanas comenzaron en el 7.* año del reinado de Artajerjes (ver com. Dan. 9: 25). 
Este artículo demuestra que si se coloca el bautismo de Cristo al comienzo de la 70? semana 
y su crucifixión a la "mitad de la semana", se puede armonizar esta interpretación con la 
evidencia que existe para ubicar en el tiempo el ministerio de Cristo. 


No hay dificultad en saber cuándo fue "la salida de la orden" para dar comienzo a las 70 
semanas en el otoño (septiembre-octubre) del año 457 a. C. Esto ya se ha 239 tratado en 
tomos anteriores (ver com. Dan. 9: 25; con referencia al fijamiento de la fecha, ver t. IIl, pp. 
103, 106-108). El lector que encuentre una posible armonía entre los acontecimientos 
predichos en la profecía para el fin de ese período y los datos históricos referentes a la vida 
de Cristo, permitirá que el valor comprobatorio del cumplimiento profético decida su 
preferencia en el caso de fechas que pueden interpretarse de diversas maneras, como ocurre 
con el comienzo del ministerio de Cristo, que puede fijarse en los años 27, 28, ó 29 d. C., o la 
crucifixión, en los años 30, 31 6 33 d. C. 


En resumen: no hay una prueba decisiva, ni histórica ni cronológica- como tampoco hay 
pruebas contrarias-, de que Jesús comenzara su ministerio a fines del año 27 d. C., o sea, al 
final de las 69 semanas de años, contadas a partir del año 457 a. C., o que puso fin al 
simbolismo de los sacrificios y las ofrendas en la cruz exactamente 31/2 años más tarde, en 
la primavera del año 31 d. C., quedando aún 31/2 años de la 70% semana para completar el 
período de 490 años desde su punto de partida. Sin embargo, aunque uno no pueda afirmar 
que estas fechas están comprobadas con fuentes documentales históricas directas, se las 
puede aceptar como deducciones muy razonables, teniendo en cuenta las profecías. Son 
conclusiones que no son incompatibles con ningún hecho conocido y que armonizan con 
muchos hechos que se conocen debido a las investigaciones recientes. 





VI. Muerte y resurrección de Cristo 


En relación con la muerte de Cristo se presentan tres interrogantes: (1) ¿En qué día de la 
semana murió? (2) ¿Qué relación había entre ese día y la fiesta de la pascua? (3) ¿En qué 
año murió? En esta sección se tratará sólo la primera pregunta. La segunda se tratará en la 
primera Nota Adicional de Mat. 26, y la tercera se tratará en la sección VII. 


Lapso entre la crucifixión y la resurrección.- 


A través de los siglos los cristianos, por lo general, han estado de acuerdo en que Jesús 
murió en la cruz un viernes por la tarde y resucitó muy temprano por la mañana el domingo 
siguiente. Pero en años recientes, algunos han argumentado que cuando Cristo dijo que 
estaría "en el corazón de la tierra tres días y tres noches" (Mat. 12: 40) quiso decir que 
estaría en el sepulcro durante 72 horas. Sobre esta base se elaboró la teoría de la crucifixión 
en miércoles, la cual ubica la resurrección el sábado de tarde. Una sugerencia más reciente, 
y menos exacta, simplemente computa: "Jueves más tres días equivale a domingo". Por esto 
será necesario examinar lo que Cristo dijo al respecto. 


Cuando Jesús habló anticipadamente de su muerte y resurrección, empleó varias frases para 
referirse a los "tres días" y una vez dijo "tres días y tres noches". Debe admitirse que según 
el cómputo occidental, si se habla de que han pasado tres días después de un 
acontecimiento, entendemos que se trata de un período de tres días completos. Tres días 
completos de 24 horas a partir del viernes de tarde se extenderían, para nosotros, hasta el 
lunes de tarde. Pero el problema no es entender lo que significan estas frases ahora para los 
occidentales, sino comprender lo que Jesús quería decir con ellas y lo que entendieron sus 
oyentes del antiguo Cercano Oriente. 


Significado de "día".- 


En tiempos de Cristo se empleaban diversas expresiones que no significaban para ellos lo 
que hoy significan para nosotros. Algunos ejemplos de esta costumbre ya se han explicado 
("de seiscientos años", "hijo", o "hermano"; ver t. |, pp. 183-184; t. Il, pp. 139-140; ver com. 1 
Crón. 2: 7). ¿Qué quiso decir Jesús con un "día"? En una ocasión dijo que el día tenía 12 
horas (Juan 11: 9-10), refiriéndose evidentemente a la parte iluminada del día en 240 
contraste con la noche. Esto era literalmente cierto, pues cuando vivió Jesús se dividía el 
tiempo transcurrido entre la salida del sol y la puesta del sol en doce partes iguales u "horas", 
cuya longitud variaba según las estaciones. El que hoy usemos horas de reloj, siempre 
uniformes, y que la salida del sol y la puesta del sol estén separadas por más o menos 12 
horas, según la época del año, no invalida la afirmación de Jesús. Del mismo modo, sus 
palabras "tres días" deben interpretarse conforme a lo que esas palabras significaban 
entonces, y no según el sentido que se les da ahora en el Occidente. 


Aunque se empleaba y se sigue empleando la palabra "día" para referirse a las horas de luz 
del día, al hablar de una serie de días, se entiende un período que incluye la noche y el día. 
El idioma griego, en el cual fue escrito el NT, tenía una palabra que se traduce como 
"noche-día",nujth'meron (ver 2 Cor. 11: 25). En el Génesis se enumeran los días de la 
creación, y se dice que cada uno consistió de una "tarde" y una "mañana". Cuando Jesús 
dijo "tres días y tres noches" simplemente estaba diciendo "tres días" del calendario usado 
por su pueblo, según lo entendía la gente de su época. 


Diferentes frases para señalar el mismo período.- 
Jesús se refirió claramente en diferentes momentos al mismo período -el intervalo entre su 


muerte y su resurrección como "en tres días", "después de tres días", "al tercer día". Cuando 
cita a Jonás (cap. 1: 17) emplea la frase "tres días y tres noches". A menos que se quiera 
acusar a Jesús de contradecirse a sí mismo, debe aceptarse que las diversas frases se 
refieren a un mismo período. Aun los sacerdotes y fariseos que dijeron que Jesús había 
predicho su resurrección "después de tres días", pidieron a Pilato que se guardara la tumba 
"hasta el tercer día" (no hasta después del tercer día). Evidentemente entendieron que las 


dos frases significaban lo mismo. 
Todos los textos que se refieren a este período de "tres días" son los siguientes: 


Mateo Marcos Lucas Juan 


"En tres días" 26: 61; 27:40 14: 58 2: 19-21 


"Después de tres días" 27: 63 8: 31 

"Tres días y tres noches" 12: 40 

"Al tercer día" 16:21; 17:23 9:31 ; 9:22;18:33; 
20: 19 10:34 24: 7,46 

"Hasta el tercer día" 27: 64 

"El tercer día" 24: 21 


¿Qué, pues, significan estas diversas expresiones que se refieren a "tres días"? Esto se 
puede saber fácilmente si se estudian otros pasajes bíblicos. 


Tres días según el cómputo inclusivo.- 


La pregunta en cuanto al tiempo cuando Jesús permaneció en el sepulcro surgió de una 
incomprensión moderna del llamado "cómputo inclusivo", método común en la antigúedad, 
según el cual se contaba tanto el día (o año o mes) en el cual comenzaba un período, como 
el día cuando terminaba, no importa cuán pequeña fuera la fracción de ese día (o año o mes) 
inicial o final. El ejemplo clásico de este método de computar es el período que comienza en 
el 4.2 año de Ezequías y el 7.? año de Oseas, y que termina en el 6.* año de Ezequías y el 9.* 
de Oseas (ver t. ll, p. 139). Hoy diríamos que se trataba de un período de dos años, pues 
restamos 4 de 6 en el reinado de Ezequías, o 7 de 9 en el reinado de Oseas. Pero la Biblia 
describe la terminación de este período diciendo "al cabo de tres años" (2 Rey 18: 9-10). Es 
evidente que se contaban el año 4.*, 5.* y 6.* (del reinado de Ezequías), es decir, tres años 
según el cómputo inclusivo. 


Otro ejemplo: Se dice que un niño no tiene un año hasta que haya cumplido 241 12 meses de 
vida a partir de la fecha de su nacimiento. Tendrá un año cuando entre en su segundo año de 
vida, y cumplirá dos luego de su segundo año. Por esta razón, un niño tendrá 10 años de 
edad durante todo el undécimo año de su vida, y cumplirá 11 cuando haya completado los 11 
años de su vida. No sucedía así en los tiempos bíblicos. Noé era, literalmente, "un hijo de 
600 años... en el año 600 de" su vida (Gén. 7: 6, 11; Gén. 5: 32), aunque sus 600 años no 
eran computados en forma inclusiva (ver t. I, pp. 190-191 y la nota). Estos versículos 
muestran que en el año 600 de su vida se lo consideraba como si tuviera 600 años y no 599. 
Un niño hebreo era circuncidado cuando tenía "ocho días" de nacido (Gén. 17: 12), "al octavo 
día" (Lev. 12: 3; Luc. 1: 59), "cumplidos los ocho días" (Luc.2: 21). La Biblia da varios 
períodos de "tres días" que concluyeron durante el tercer día, y no después del tercer día, y 
que por lo tanto no eran períodos de tres días completos de 24 horas (Gén. 42: 17-19; cf. 1 
Rey. 12: 5, 12 con 2 Crón. 10: 5, 12). 


Se encuentran ejemplos de este cómputo inclusivo no sólo entre los judíos, sino también 
entre otros pueblos de la antigúedad. Este sistema era común en Egipto, Grecia y Roma (ver 
t. Il, pp. 139-140), y aún se usa hoy en el Lejano Oriente. En muchos países se habla del 
intervalo de una semana como de "ocho días", y un pasaje de ida y vuelta válido por tres 
días, que se compra el domingo, tiene que ser usado el martes o antes. En algunos países 
del Lejano Oriente se computa la edad dándole a la persona un año más de lo que se le da 
en Occidente. Así un coreano que dice tener 25 años tiene sólo 24 según el cómputo 
occidental. Y también, según el cómputo chino, un niño que nace en la última parte del año 
tiene dos años al año siguiente, pues está viviendo el segundo año de su vida conforme al 
calendario; y en cuanto comience el siguiente año, cumplirá tres años de vida aunque sólo 
uno de esos años sea un año completo. 


Puesto que la costumbre común de emplear el cómputo inclusivo está bien comprobada por 
su uso entre los hebreos, en otras naciones antiguas y en el Oriente hasta los tiempos 
modernos, parece poco razonable entender las palabras de Jesús en cuanto a un período de 
tres días según la usanza de nuestro método matemático moderno occidental. Los oyentes 
de Jesús contaron los "tres días", según su costumbre, en forma sucesiva: 


1.El día de la crucifixión. 
2.El día después de este acontecimiento. 


3.El "tercer" día después de dicho acontecimiento (según el cómputo moderno sería apenas 
el segundo día). 


No puede, pues, insistirse que porque Jesús dijo que resucitaría "después de tres días" (Mar 
.8: 31), quiso decir, tal como lo entendemos hoy, que resucitaría al final del tercer día 
completo, es decir, en lo que sería el equivalente del cuarto día. 


Además, no tenemos únicamente una deducción obvia en cuanto a lo que Jesús quiso decir 
con el "tercer día", pues de sus mismos labios tenemos la solución. En cierta ocasión, 
mientras hablaba de Herodes, dijo: "ld, y decid a aquella zorra: He aquí, echo fuera demonios 
y hago curaciones hoy y mañana, y al tercer día termino mi obra. Sin embargo, es necesario 
que hoy y mañana y pasado mañana siga mi camino; porque no es posible que un profeta 
muera fuera de Jerusalén" (Luc. 13: 32-33). De ese modo Jesús hizo equivaler el tercer día 
con el día después de mañana, es decir pasado mañana, el tercer día según el cómputo 
inclusivo. 


La crucifixión en viernes 


Podemos preguntar en qué día se cumplió esta profecía de Jesús acerca de los "tres días". 
La respuesta es que se cumplió en "el primer día de la semana" (Mar. 16: 9; ver com. Mat. 
28: 1). En las últimas horas de ese "mismo día" (Luc. 24: 1,13), dos discípulos se 
encontraron con Jesús en camino a Emaús, 242 y al hablar de la crucifixión de su Maestro y 
de su profundo chasco, afirmaron: "Hoy es ya el tercer día que esto ha acontecido" (Luc. 24: 
21). Cuando Jesús se apareció a los doce en el aposento alto, les dijo: "Así fue necesario 
que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día" (Luc. 24: 46). Asimismo lo 
dijo Pablo más tarde: "Resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras" (1 Cor. 15: 4). Es 
evidente que el domingo corresponde con ese "tercer día". 


Si el domingo es "el tercer día", el día después de mañana, ¿cuál fue entonces el día de la 
crucifixión? Evidentemente el viernes anterior, el día de la preparación. Esto concuerda 
exactamente con la afirmación de Lucas de que las mujeres dejaron sin terminar el proceso 
de embalsamamiento el día de la preparación porque se acercaba el sábado, "y descansaron 
el sábado, conforme al mandamiento", antes de regresar a la tumba "el primer día de la 
semana" (Luc. 23: 54 a 24: 1). No esperaron varios días, como lo suponen quienes ubican la 
muerte de Jesús el día miércoles y consideran que el sábado que aquí se menciona no era 
más que un día de fiesta o de reposo ceremonial. Además, la frase "día de reposo... de gran 
solemnidad" ha hecho pensar a muchos que en ese año el día de esa fiesta coincidió con el 
sábado semanal (ver com. Juan 19: 31). 





VII. Año de la crucifixión 


En la sección VI de este artículo se ha demostrado que Jesús murió en viernes y resucitó el 
siguiente domingo. En la primera Nota Adicional de Mat. 26 se dan las razones para afirmar 
que Jesús murió en el día llamado 14 de Nisán Por los dirigentes judíos, quienes lo acusaron 
ante Pilato. El tema que todavía queda por tratar es el que se refiere al año de la crucifixión, 


para el cual el Nuevo Testamento no da ninguna indicación, salvo la que podría derivarse de 
la declaración de Lucas en cuanto al año 15 de Tiberio y la duración del ministerio de Jesús. 
No hay ninguna prueba extrabíblica de algún documento de la época. Tácito es el que más se 
aproxima en dar la fecha de la crucifixión. Afirma que "Jristós", fundador de los odiados 
cristianos, fue muerto por Poncio Pilato durante el reinado de Tiberio (Anales xv. 44). La 
iglesia primitiva concordaba mayormente en que Jesús había sido crucificado el 14 de Nisán 
(unos pocos decían que en el 15 de Nisán); pero pronto se perdió la cuenta de esa fecha del 
calendario judío. Desde los más antiguos escritos hay un gran desacuerdo en cuanto al año. 
Según una tradición, la fecha fue el 25 de marzo durante el consulado de los Gemini (29 
d.C.). Otra identificaba la oscuridad de la crucifixión con un eclipse solar mencionado por 
Flegón, historiador pagano, como que había ocurrido en el cuarto año de la olimpíada 202 
(32/33 d. C.). Había también una tercera tradición que afirmaba que la crucifixión había 
acaecido el año 31 d.C. (ver Ogg, Bibliografía, p. 258). 


La fecha del año 29, generalmente relacionada con la teoría de que el ministerio de Jesús 
sólo duró un año, no puede hacer coincidir el 14 de Nisán con un viernes, pues según dicha 
teoría el día 14 cayó en sábado, en domingo o después. El eclipse solar (que siempre se da 
en luna nueva) aludido por Flegón no podría haber ocurrido en la pascua (la cual siempre 
correspondía con la luna llena, o un día después de ella); además, un eclipse no puede durar 
tanto tiempo. La tendencia moderna ha sido la de intentar fijar la fecha de la crucifixión 
computando regresivamente la fecha lunar de acuerdo con las modernas tablas 
astronómicas, para ver cuál año comprendido entre los años 30 y 33 coincidiría con un 
viernes 14 de Nisán. Se limita la fecha a un momento dentro del período de gobierno de 
Poncio Pilato (26-36 d.C.), y algo después del año 15 de Tiberio, cuando en el año judío 
correspondiera el 14 de Nisán con un viernes. Por esta razón se ha tenido que recurrir a la 
búsqueda 243 de un viernes 14 del mes judío de Nisán, mes lunar que comienza con la luna 
nueva de marzo o de abril (ver t. Il, pp. 117-119). Como se ha pretendido identificar 
astronómicamente diversas fechas para la crucifixión, es necesario examinar la validez de 
esta pretensión. Pero la variedad de métodos y de resultados indica que este sistema debe 
usarse con extrema cautela si las conclusiones se basan solamente en cálculos astronómicos 
o de calendario. Este tipo de cómputo puede fijar fechas basándose en registros específicos 
de eclipses o en otros datos precisos; pero el cómputo del tiempo basado en la luna nueva 
sólo puede excluir una fecha por completo si ubica un mes en una relación que 
evidentemente no coincide con las fases de la luna. Una fecha lunar computada como posible 
no necesariamente es la fecha real, pues quedan demasiados puntos inseguros (ver el 
Apéndice de este artículo, pp. 246-258). 


Años cuando la crucifixión pudo haber ocurrido en viernes.- 


Empleando los modernos métodos de calcular la luna nueva astronómico y de computar el 
intervalo entre ese momento y el primer día del mes lunar, puede concluirse que pudo haber 
ocurrido un viernes 14 en época de pascua en tres meses lunares entre los años 28 y 33 d. 
C. 


a. En el mes que comenzó un día y unas 22 horas después de la luna nueva de marzo del 
año 30 d. C. (aproximadamente el 25 de marzo), si se computa el tiempo desde que la luna 
creciente pudo verse (el 14 sería el 7 de abril). 


b. En el mes que comenzó tres días y unas cuatro horas después de la luna nueva de abril 
del año 31 d. C. (aproximadamente el 14 de abril), si se computa un período un tanto más 
largo, pero todavía posible después de la luna nueva astronómico (el 14 correspondería con 
viernes, 27 de abril). 


c. En el mes que comenzó un día y unas cinco horas después de la luna nueva de marzo del 
año 33 d. C. (aproximadamente el 21 de marzo, correspondiendo el día 14 con el 3 de abril), 


si acaso esta fecha tan temprana pudo dar cabida a Nisán y no a un segundo mes de Adar. 


No hay en este período ninguna otra fecha en la cual pudiera caer un día de pascua en 
viernes. 


El año 33 d.C. es insostenible.- 


La fecha aceptada en el pasado para la crucifixión era el año 33 (presentada ya en el siglo 
XIII por Roger Bacon). Esta fecha apareció durante largos años como anotación marginal en 
las Biblias inglesas de la traducción del Rey Santiago (KJV); pero hoy casi no se acepta. El 
cómputo para la misma se basaba en la suposición de que el calendario judío del siglo | d. C. 
se computaba exactamente como la forma revisada de ese calendario, que fue introducida 
varios siglos después de Cristo y que ha llegado, a través de la Edad Media, hasta los 
tiempos modernos. Este calendario judío posterior permite que la pascua ocurra en una 
fecha mucho más temprana (algunas veces en el 15 de marzo). El posible viernes 14 de 
Nisán del año 33 exigiría que el mes de Nisán comenzara el 21 de marzo, cuatro días antes 
del comienzo más temprano del mes de Nisán en el ciclo babilónico de ese período (ver p. 
226), y más temprano de lo que los papiros de Elefantina (siglo V a. C.) indicaban como el 
uso judío antiguo. Por lo tanto, es de esperarse que el mes que comenzó el 21 de marzo del 
año 33 d. C. fuera un Adar Il. 


Si ese mes fue Nisán, debe aceptarse una de estas dos alternativas: o por esa época todo el 
ciclo judío estaba adelantado en relación con el babilónico, o ese mes de Nisán estaba 
excepcionalmente adelantado, fuera de tono con el ciclo general. Un ciclo tan extraordinario 
haría que el mes de Nisán comenzara en marzo casi siempre, y en algunos años no sólo 
cuatro días antes del límite esperado, sino mucho antes. Por lo tanto, un ciclo tal no 
armonizaría con la presentación de la gavilla mecida (ver p. 226), que era parte de las fiestas 
del mes de Nisán mientras aún estaba 244 el templo, Si el mes de Nisán del año 33 d.C. fue 
un mes irregular, anterior a lo normal en el ciclo fijo, entonces la ubicación de la crucifixión en 
esta fecha no es más que -a falta de una comprobación documental positiva- una simple 
conjetura. Puesto que no hay evidencia para apoyar ninguna de las dos premisas, no 
debería considerarse como posible el año 33 d. C. a menos que tuviera el único viernes 14 
de todo el período; y no es así. El mes lunar que comenzó en marzo del año 33 d. C. debería, 
por todas las evidencias de que se dispone, considerarse como Adar Il. En ese caso, el mes 
de Nisán ocurrió un mes más tarde, y el día 14 no cayó en viernes. Por lo tanto, la evidencia 
contraria a la ubicación de la crucifixión en el año 33 d. C. es tan poderosa que no puede 
considerarse seriamente esa posibilidad. Queda, pues, reducida la elección a los 30 y 31 d. 
C. 


Elección entre el año 30 y el 31 d. C.- 


En las últimas décadas se ha dado preferencia al año 30 d.C. Aunque algunos que 
consideran que el ministerio de Jesús duró dos o tres años han afirmado que ésta fue la 
fecha de la crucifixión, es imposible hacer terminar un ministerio de 31/2 años en el 30 d. C. 
sin suponer que el año 15 de Tiberio se computó a partir de una corregencia. Por eso 
quienes han abogado por el año 30 han tendido a afirmar que el ministerio de Jesús fue más 
corto- de hasta dos años y medio. Esta fecha para la crucifixión se basa en el cómputo lunar 
del viernes 7 de abril como 14 de Nisán. Además, el hecho de que esta fecha armoniza con 
el ciclo babilónico de 19 años (en uso desde el siglo IV a. C.), mientras que el año 33 no 
concuerda, ha sido tomado como una evidencia decisiva en favor del año 30. 


Un moderno erudito del Nuevo Testamento destaca esta incertidumbre citando al exponente 
que con más confianza ha presentado el año 30 como la fecha de la crucifixión: "A. T. 
Olmstead identificó el día de la crucifixión de Jesús como el 7 de abril del año 30 d. C., 
probablemente correcta, siempre que los judíos de Jerusalén estuvieran siguiendo el 


calendario babilónico para computar la pascua" (Sherman E. Johnson, The Interpreters Bible, 
com. sobre Mat. 26: 17, la cursiva es nuestra). Sin embargo, la fecha de la crucifixión en el 
año 30 depende de dos suposiciones: (1) que Nisán en ese año fue el mes lunar que 
comenzó en marzo, no en abril; y (2) que el mes comenzó con la presencia de la luna nueva 
la noche del 24 de marzo. Ninguna de estas cosas puede probarse. 


No todos los eruditos aceptan las dos suposiciones básicas en las que se apoya la fecha del 
año 30 d. C. Algunos de ellos, empleando otras razones tan válidas como las primeras y 
presentando pruebas que parecen tan razonables -y aún más- como las que apoyan el 30 d. 
C. como año de la crucifixión, concluyen que la crucifixión ocurrió en el 31 d. C. A falta de 
pruebas documentales en cuanto al método judío de computar el calendario en la primera 
parte del siglo l, parece que es arriesgado afirmar que el mes judío de Nisán en el año 30 d. 
C. fue necesariamente el mes lunar que comenzó en marzo. Se hace notar (ver Apéndice, p. 
250) que en el año 30 d. C. el calendario judío difícilmente estaba siguiendo el ciclo 
babilónico que hacía comenzar el mes de Nisán con la luna nueva de marzo, sino que hay 
una probabilidad igualmente razonable, y tal vez mayor, de que los judíos hicieron comenzar 
ese mes de Nisán en abril. Este Nisán comenzado en abril no habría tenido una pascua en 
viernes. Además, se señala que es astronómicamente posible ubicar la crucifixión en el año 
31, siempre que en ese año el mes de Nisán hubiera comenzado algo después del intervalo 
habitual entre la luna nueva astronómico y la observación terrestre de la luna nueva, intervalo 
que suele ser de uno o dos días. Además, se hace notar que puede haber una demora 
intencional de un día debido al sectarismo, lo que se nota en la celebración de la pascua el 
jueves por la noche por parte de Jesús y sus discípulos, y el viernes por la noche por los 
dirigentes judíos que llevaron a Jesús 245ante Pilato. Los críticos creen ver en esta 
diferencia una discrepancia entre los relatos de los Evangelios sinópticos y el de Juan (ver la 
Nota Adicional de Mat. 26; la presentación de los argumentos astronómicos y de calendario 
para establecer como fecha de la crucifixión el año 30 o el 31 se trata en el Apéndice, pp. 
246-250). 


Quienes presentan pruebas en favor del año 31 admiten con franqueza que, hasta donde 
pueda determinarse ahora, no es posible fijar este año como la fecha de la crucifixión por 
medio de pruebas astronómicas o de calendario. Pero consideran que es justo llamar la 
atención a ciertos hechos que indican que también falta esa certeza en relación con el año 30 
d. C., y advierten que es aconsejable abstenerse de aseveraciones categóricas en favor de 
cualquiera de los dos años. Puede llegarse a la conclusión de que es posible considerar 
astronómicamente aceptable que la crucifixión hubiera acaecido en el año 31 o en algún otro 
año, siempre que pueda suponerse la existencia de ciertas condiciones. Pero a falta de 
pruebas que determinen si se cumplieron o no esas condiciones, debe subordinarse el 
cómputo del calendario a otros factores para arribar a una decisión en cuanto al año más 
probable. Los que prefieren el año 31 por lo general han computado un ministerio de 31/2 
años a partir de la última parte del año 27 d. C. y también han tomado en cuenta el 
cumplimiento de la profecía de Daniel en cuanto a "la mitad de la semana" (Dan. 9:27). 


Es imposible llegar a una conclusión basada sólo en el calendario.- 


El hecho es que, por el momento, no podemos tener seguridad en cuanto al sistema del 
calendario lunar de los judíos en el siglo |. Por eso no puede decirse con certeza que, de 
acuerdo con la astronomía lunar, cierto año fue el año de la crucifixión. Por lo que se sabe 
de los principios generales derivados de los registros babilónicos, de papiros judíos 
anteriores y de la tradición judía posterior, puede decirse que durante el período posible de la 
crucifixión sólo tres veces puede computarse un viernes 14 de Nisán basado en el calendario 
lunar. Puesto que uno de ellos, el de 33 d. C. es insostenible, las alternativas son los años 30 
y 31 d. C. En favor de la fecha del año 31, debe añadirse la explicación concerniente a la 
"mitad" exacta de la 70.* semana (ver p. 238), 31/2 años después del bautismo de Jesús. 


Pero en lo que concierne a la prueba del calendario lunar, podrían tener razón tanto quienes 
llegan al año 31 mediante el cálculo matemático de la mitad de la semana, o los que usando 
algún otro método llegan al año 30 (que algunos aceptan como la mitad aproximada de la 
semana). La elección de la fecha depende de otros elementos que no se basan en el cálculo 
lunar. 


Fecha adoptada por este Comentario.- 


Toda la cuestión de la fecha de la pascua en relación con la muerte de Cristo es tan compleja 
que, como ya se ha dicho, no se ha expuesto ninguna posición que pueda comprobarse con 
datos inequívocos, ya sean de estudios astronómicos o de calendario. Sin embargo, se tiene 
el derecho de buscar, en la evidencia ofrecida, lo que parezca ser la base más razonable 
para elegir. Este artículo ha presentado razones bíblicas y no bíblicas que pueden aceptarse 
como que señalan el año 31 d. C., pero la incertidumbre de la comprobación lunar exige que 
se apoye esto en la interpretación del texto bíblico y de los factores históricos. Este 
Comentario ha propuesto el año 31 d. C. como fecha de la crucifixión debido a las pruebas 
que rodean en conjunto el ministerio de Cristo. 


Se ha demostrado que la primera fecha posible para el bautismo de Jesús a la edad de unos 
30 años, en el año 15 de Tiberio, ocurrió en el otoño del año 27 d. C. (ver p. 238). Puesto 
que este Comentario emplea una Armonía de los Evangelios que asigna 31/2 años al 
ministerio de Jesús a partir de su bautismo, es natural que también escoja el año 31 como 
año de la crucifixión, 31/2 años después del bautismo de Jesús en el otoño del año 27 d. C. 
Esa es la primera fecha compatible tanto con el año 15 de Tiberio como con la duración del 
ministerio de Cristo, y es el último año 246compatible tanto con la mitad de la 70.2 semana 
como con los factores lunares. En vista de la ausencia de pruebas adecuadas, ya sea para el 
año 30 o el año 31, nadie puede criticar la selección del año 31, aunque por el momento no 
sea la fecha comúnmente aceptada por la mayoría de los eruditos. 





VIII. Conclusión 


Lo que puede deducirse de los datos presentados en este artículo es que de ninguna manera 
las comprobaciones contradicen los relatos evangélicos. Además, las comprobaciones 
pueden hacerse armonizar con los Evangelios dentro de una dimensión razonable y posible. 
El hecho de que falten suficientes datos precisos de ninguna manera hace dudar de los 
Evangelios, en los cuales hay muchas evidencias de precisión histórica que nos hacen 
confiar en su veracidad. Se sabe que el nacimiento de Cristo ocurrió quizá unos pocos 
meses antes del comienzo del año 4 a. C. Su bautismo, según el método más lógico de 
computar la fecha, ocurrió en el año 27/28; la crucifixión, que según los cálculos 
astronómicos pudo haber ocurrido en el año 30 o en el año 31 d. C., puede ubicarse, 
mediante la interpretación precisa de la 70.2? semana (ver p. 239), en el año 31 d. C. 





APENDICE 


Muchos han pensado que puede determinarse con facilidad la fecha de la crucifixión 
computando la fecha de la luna nueva o de la luna llena por medio de tablas astronómicas. 
Se añade este Apéndice a fin de demostrar la complejidad y la inseguridad de tales 
cómputos. A fin de mostrar esto, es necesario tratar dos puntos: 


1.Los métodos y factores implicados en los intentos hechos por probar la posibilidad o 
probabilidad de que hubiera un viernes 14 de Nisán en el año 30 o en el 31 d. C. 


2.Las limitaciones de estos métodos, es decir, la imposibilidad de depender de la moderna 
computación lunar para establecer cualquier fecha precisa en tiempos de Jesús, sin que haya 


fuentes documentales que proyecten luz sobre el calendario judío de ese tiempo. 


La aplicación de los datos lunares al problema de hallar cualquier fecha de pascua en 
tiempos del NT implica dos factores variables. Debe elegirse entre la luna nueva de marzo o 
la luna nueva de abril en cualquier año como base para identificara el mes de Nisán. Luego 
debe calcularse la conjunción astronómico de la luna nueva, usándose tablas lunares 
modernas que tienen un margen de error pequeño, pero algunas veces importante. 
Finalmente, debe calcularse -según la teoría astronómico o de calendario- el intervalo entre 
la luna nueva astronómico y el momento cuando la creciente se hace visible, a fin de llegar a 
la puesta del sol más probable para hacer comenzar el primer día del mes. Debe recordarse 
que nuestra falta de un conocimiento exacto en cuanto a las costumbres reales de esos 
tiempos podría hacernos escoger un día o un mes equivocado. Por lo tanto, cualquier 
resultado no será más que una probabilidad. Esta incertidumbre es evidente en las cartas de 
los astrónomos que se reproducen al final de este Apéndice. 


El calendario y la crucifixión en el año 30 y 31 d. C. 


Las bases para las fechas 30 y 31 d.C.- 


El mes lunar que comenzó en abril en el año 31 d. C. debe haber sido, evidentemente, el mes 
de Nisán, porque la luna nueva de marzo había ocurrido demasiado pronto ese año como 
para permitir que se celebrara la pascua a mitad de ese mes, con la ofrenda de la gavilla de 
cebada nueva al comienzo de la cosecha de la cebada. Pero el mes lunar que se supone 
que comenzó el 25 de marzo en el año 30 d. C., quizá hubiera sido bastante tardío para que 
se lo considerara como Nisán. Por otra parte, también es posible que hubiera sido 
suficientemente temprano para que se lo designase como segundo Adar, el 13er mes (ver p. 
226). Puede considerarse que el 25 de marzo estuvo tan cerca de la fecha límite que no 
permite una decisión clara acerca de esto a menos que haya una evidencia específica. 247 


Quienes piensan que el calendario judío de ese tiempo coincidía con el babilónico, están 
seguros de que el año 30 d. C. fue el año de la crucifixión, porque están convencidos de que 
en ese año el mes babilónico de Nisanu, el 1er. mes del año (equivalente al mes judío de 
Nisán) fue el mes lunar que comenzó en marzo, uno de los tres posibles meses lunares en 
que el día 14 podía caer en día viernes (ver p. 243). El mes de Nisanu no habría entonces 
comenzado en abril ese año. El año 30/31 fue un año de 13 meses en el calendario 
babilónico, según el ciclo fijo que se comenzó a emplear en el siglo IV a. C., y se seguía 


usando en textos astronómicos en tiempos de Jesús;*(27) el año de 13 meses siempre 
comenzaba en marzo. Si los judíos también comenzaban el mes de Nisán con la luna nueva 
de marzo, entonces el 7 de abril del año 30 d. C. podría haber sido 14 de Nisán, día de la 
pascua. Por otra parte, si los judíos repitieron el mes de Adar en el año 30 d. C., entonces el 
viernes 7 de abril habría sido el 14 del segundo Adar y no de Nisán. Si así fue, la pascua 
habría ocurrido un mes más tarde, y no habría sido en viernes. En tal caso, el año 30 d. C. 
no podría haber sido el año de la crucifixión y quedaría el año 31 como la mejor posibilidad. 


Según lo que ya se ha visto, podría afirmarse que las condiciones para determinar el año de 
la muerte de Jesús, empleando el calendario lunar, son las siguientes: 


Si los judíos tuvieron en el año 30 d. C. un segundo mes de Adar, la crucifixión no pudo haber 
ocurrido en ese año. 


Si los judíos tuvieron en el año 31 d. C. un segundo mes de Adar, la crucifixión podría haber 
sucedido en el año 30 o en el 31, según una de las dos interpretaciones diferentes del 
cómputo del mes a partir de la luna nueva. 


Los eruditos generalmente aceptan que la crucifixión tuvo lugar en el año 30 d. C. Es ésta la 
fecha que aparece con mayor frecuencia en los libros de referencia (ver BJ, p. 1804, cd. 


1975). Esta fecha se fundamenta en la suposición de que el calendario judío de tiempos de 
Cristo se basaba, como el babilónico, en la observación de la luna nueva de cada mes, y que 
ambos calendarios añadían el 13er. mes en los mismos años de acuerdo con el ciclo 
babilónico de 19 años, fijado en el siglo IV a. C. ¿Cuán válida es esta suposición? 


En los siguientes párrafos se tratarán las comprobaciones astronómicas y del calendario que 
apoyan la creencia de que la crucifixión ocurrió en el año 30 d. C., la cual se basa en una 
serie de suposiciones; y la otra fecha, la del año 31, que también se basa en otra serie de 
suposiciones; pero se indicará la insuficiencia de pruebas decisivas para ambos casos. En 
los dos últimos párrafos de la sección VII se presentan las razones por las cuales este 
Comentario ha adoptado como fecha de la crucifixión el año 31 d. C. 


Las pruebas para la crucifixión en 30 d. C.- 


La teoría aceptada ahora de que el año 30 d.C. fue el año de la crucifixión depende de dos 
presuposiciones (ver p. 244) que son: (1) que se puede estar seguro de que Nisán comenzó 
en marzo, y no en abril del año 30 d. C., porque los judíos del siglo | usaban el mismo ciclo 
fijo de 19 años que habían desarrollado los babilonios en el siglo IV a. C.; (2) que se puede 
saber que el |.' de Nisán correspondió con el 24 de marzo, ya que las antiguas fechas lunares 
judías pueden computarse con precisión a partir de modernas tablas lunares y del cálculo 
teórico del intervalo entre la conjunción y la visibilidad de la luna. Pero ninguna de estas 
presuposiciones puede comprobarse. En las más modernas tablas del calendario babilónico 
(ver Parker y Dubberstein, Bibliografía, p. 259), la misma declaración de los autores muestra 
la considerable incertidumbre que hay cuando se trata de fijar una fecha babilónico o judía 
con precisión de un día. 


Estas tablas muestran la evolución gradual del calendario babilónico. En los antiguos 
documentos escritos en tablillas de arcilla, las fechas donde aparece el segundo mes de 
Addaru o el segundo mes de Ululu en años específicos de reinado, indican la ubicación de 
muchos años babilónicos de 13 meses. La secuencia de la intercalación de estos meses 
parece haberse fijado 248 alrededor del año 367 a. C. en un ciclo regular de 19 años en el 
cual se añadía un segundo mes de Addaru en los años 3, 6, 8, 11, 14 y 19 de cada ciclo, y un 
segundo mes de Ululu en el año 17. Con tales informaciones, Parker y Dubberstein han 
rastreado este ciclo hasta el año 75 d. C., y han tabulado las fechas julianas (ver p. 226) del 
primer día de cada mes babilónico, reconstruyendo así durante varios siglos y con bastante 
aproximación el calendario babilónico. Admiten que haya un posible error de un día en 
algunos de los meses, y también la posibilidad de que ocasionalmente haya error de un mes, 
cuando por no existir ningún documento fechado en el 13er mes se computó el mes adicional 
en un año equivocado. Al aplicar estas tablas del calendario lunar babilónico a las fechas 
bíblicas, los autores admiten que es posible que haya una proporción aún mayor de errores 
por causa de la diferencia de longitud entre Babilonia y Jerusalén, y, por supuesto, habría 
una discrepancia de un mes en toda ocasión en que los judíos intercalarais el mes adicional 
en una oportunidad diferente a la del calendario babilónico. 


Las tablas de Parker y Dubberstein son un instrumento valioso para determinar con razonable 
precisión el verdadero calendario babilónico antiguo, especialmente durante el período que 
siguió al establecimiento del ciclo de meses en el siglo IV a. C. Para fines históricos, el 
margen de error de un día es pequeñísimo, y la diferencia de un mes aun sería de muy poca 
importancia. Puede justificarse el proceder de los eruditos bíblicos que aplican también estas 
tablas, con debido cuidado, a las fechas judías para tener una idea aproximada. Pero otra 
cosa es basar completamente una fecha precisa o un día específico de la semana, en una 
reconstrucción moderna que se sabe que no es más que una aproximación variable del 
calendario judío. Sólo podría decirse que el viernes 7 de abril del año 30 d. C., como fecha 
exacta de la crucifixión, es muy probable; pero nunca puede decirse que es un hecho seguro. 


Las tablas astronómicas de Schram ubican la conjunción el 22 de marzo del año 30 d. C. La 
conjunción (la "luna nueva" astronómico) ocurre cuando la luna pasa directamente entre la 
tierra y el sol, con su parte oscura frente a la tierra (ver t. Il, p. 118). Es un fenómeno 
invisible, pero puede computarse su momento específico aun en el caso del siglo |, dentro de 
sin margen de dos o tres horas. Sin embargo, el día designado como !.? de Nisán en el 
calendario babilónico era determinado por factores variables como el tamaño y la brillantez 
de la luna nueva cuando se veía por primera vez, por su distancia por encima del horizonte 
local y por las condiciones atmosféricas (ver t. Il, pp. 11 8-119). la fecha del 25 de marzo que 
se le asigna al 1.° de Nisán del año 30 d. C., según la tabla babilónico reconstruida, es una 
estimación moderna, sujeta a diferencias de opinión e imposible de verificar. 


¿Pudo verse la luna nueva después de la puesta de sol del 24 de marzo, o estuvo oscuro el 
cielo y no permitió que se viera la luna hasta la noche siguiente, dando como resultado que el 
mes no comenzara hasta un día después, siempre que siguiera a un mes de 29 días? 
Aunque el |.? de Nisanu del calendario babilónico correspondiera con el 25 de marzo, por lo 
cual el día 14 del mes correspondería con el viernes 7 de abril, ¿prueba esto en forma 
concluyente que el día 14 de ese mes lunar también cayó en viernes 7 de abril en el 
calendario judío? Si por alguna razón no se hubiera visto la luna en Jerusalén el mismo día 
que se la vio en Babilonia, o si posiblemente los encargados del calendario judío empleaban 
algún sistema de computar el mes diferente del que se empleaba en Babilonia, ¿que habría 
ocurrido? Además, si según ambos calendarios se comenzaba un mes el 25 de marzo, no 
existe la certeza de que los judíos llamaran Nisán a ese mes. Si tenían un cielo diferente, o si 
se consideró esa primavera que la cosecha de cebada estaba muy atrasada, fácilmente 
podría haberse decidido que ese 25 de marzo fuera el primer día del segundo mes de Adar, y 
en tal caso el 14 de Nisán, un mes más tarde, no habría caído en viernes. 


La evidencia técnica es insuficiente para probar la fecha.- 


La aceptación actual del año 30 d.C. como fecha de la crucifixión se basa en la premisa 
aceptada por algunos de que después del cautiverio babilónico los judíos adoptaron el 
calendario babilónico con todos sus detalles. Por lo menos esto se basa en ciertas 
suposiciones, ninguna de las cuales puede ser probada, y en contra de varias de las cuales 
hay ciertas evidencias: (1) que tanto judíos como babilonios computaban el primer día del 
mes exclusivamente teniendo en cuenta la aparición de la luna nueva; (2) que el 25 de marzo 
del año 30 d. C., fecha estimada mediante factores variables por cálculos modernos, fue en 
realidad el 1.? de Nisan tanto en Babilonia como en Jerusalén; (3) que ni el tiempo nublado ni 
ningún otro elemento de cálculo demoró el fin del 249 mes anterior y el comienzo del mes 
judío de Nisán, ni siquiera por un día; (4) que los judíos, aunque atados a ceremonias locales 
con las cuales festejaban el primer día de cada mes, seguían un ciclo babilónico fijo en la 
intercalación de su 13er mes, sin tomar en cuenta la cosecha de la cebada en Palestina ni 
otros factores locales. 


La alternativa: el año 31 d. C.- 


Hay más de un método para fijar la fecha de la crucifixión en el año 31 d. C., pero muy poco 
es lo que se ha publicado en cuanto a los aspectos técnicos del problema. Hay quienes 
presentan la hipótesis de que los judíos en tiempos de Cristo usaban un calendario que era 
en parte calculado y no totalmente basado en la observación directa, y que quizá hacían 
coincidir el 14 de Nisán (cuando se sacrificaba el cordero pascual) con el día después de la 
luna llena, permitiendo intencionalmente, algunas veces, que pasara un día más que de 
costumbre entre la conjunción y el 1.2 de Nisán.*(28) Otros proponen que la misma fecha 
resultaría de un posible reajuste que explique la discrepancia entre los Evangelios sinópticos 
y el de Juan en cuanto al día de la cena pascual: es posible que el 14 de Nisán hubiera caído 
en viernes en el año de la crucifixión debido a una demora intencional por parte de los 


sacerdotes que estaban a cargo del calendario. Esta demora podría haber sido planeada 
para que el día de ofrecer la gavilla mecida, el 16 de Nisán, cayera en el día después del 
sábado del Decálogo. Entre los saduceos, cuyos dirigentes eran los principales sacerdotes, 
algunos creían que "el día que sigue al día de reposo" (Lev. 23:15-16) era el día después del 
sábado semanal, y no del día de reposo ceremonial. En tal caso, el jueves podría haber sido 
el día 14 según la luna, pero viernes 14 según el calendario oficial, o al menos para los 
sacerdotes que llevaron a Jesús ante Pilato pero que se negaron a entrar en el edificio 
romano porque iban a observar la pascua el día viernes por la tarde. No existe en la 
literatura judía ningún registro de tal diferencia de observancia, pero sí hay referencia a 
intentos de arreglar de este modo el calendario, hechos por tales grupos político-religiosos 
(ver Talmud Rosh Hashanah 22b y nota 7 en la ed. inglesa de Soncino, p. 95). No hay duda 
de que ciertos saduceos y fariseos disputaban intensamente en cuanto a si el día de la 
gavilla mecida debía seguir al primer día de reposo de la pascua o al sábado semanal, y no 
del día reposo ceremonial. En tal caso, el jueves podría haber sido el día 14 según la luna, 
pero viernes 14 según el calendario oficial, o al menos para los sacerdotes que llevaron a 
Jesús ante Pilato pero que se negaron a entrar en el edificio romano porque iban a observar 
la pascua en el día viernes por la tarde. No existe en la literatura judía ningún registro de tal 
diferencia de observancia, pero si hay diferencia a intentos de arreglar de este modo el 
calendario, hechos por tales grupos políticos -religiosos (ver Talmud Rosh Hashanah 22b y 
nota 7en la ed. inglesa de sonsino, p. 95). No hay duda de que ciertos saduceos y fariseos 
disputaban intensamente en cuanto a si el día de la gavilla mecida debía seguir al primer día 
de reposo de la pascua o el sábado semanal, y que dos escuelas filosóficas entre los fariseos 
discutían si la ley del sábado era más importante que la ley de las fiestas.*(29) 


Ya se ha mencionado que no hay modo de saber si el calendario judío tuvo 13 meses en el 
año 30/31, que era el año 17.* del ciclo normal babilónico. En cuanto a esto, la única prueba 
documental proviene de tres papiros del año 17.* de un período anterior. Esos papiros 
elefantinos (ver t. IIl pp. 81-85; 106-111) muestra que la práctica judía no era consecuente, 
que era posible añadir un segundo mes de Adar en el año 16.* así como en el año 17.* *(30) 
También se ha destacado que si los judíos tenían en tiempos de Cristo un ciclo fijo, 250 no 
sería difícil que su equivalente del segundo mes de Ululu de los babilonios fuera un segundo 
mes de Adar al final del año anterior. Se ha explicado que si el año judío 30/31 fue un año 
común de 12 meses, debe descartarse por completo la posibilidad de que la crucifixión 
hubiera sido en Nisán de 30 d. C. (ver p. 246). Sin embargo, el año 31 sigue siendo posible, 
no importa si el segundo mes de Adar se intercaló en el año 30 o en el 31, siempre que el !.* 
de Nisán del año 31 ocurriera después de un largo intervalo a partir de la conjunción, o si se 
lo hizo demorar a propósito. 


Cómputo según el calendario judío 


Para precisar la fecha de la crucifixión son importantes el cálculo del mes judío y la 
posibilidad del uso de un ciclo fijo de años, por lo tanto sería bueno examinar las pruebas en 
cuanto a estos dos factores. El cómputo del calendario judío se hacía siempre según el 
Talmud, en forma empírica, observando la luna nueva y las estaciones, y era fijado por una 
comisión del sanedrín. Sin embargo, el Talmud contiene indicaciones de que los encargados 
del calendario tenían cierta libertad para actuar de acuerdo con su criterio. El Talmud 
comenzó a redactarse varios siglos después de Cristo -si bien se cree que refleja costumbres 
de tiempos anteriores- y a veces se contradice, por esto es necesario repasar algo de lo que 
contiene en cuanto al calendario. 


El Talmud menciona tres condiciones para la intercalación de un 13er mes para demorar el 
mes de Nisán hasta la próxima luna, y eran las siguientes: (1) si el equinoccio estaba 
atrasado en relación con el fin del mes de Adar, es decir, si el 12.2? mes terminaba en la 
primera parte de marzo; (2) si la cosecha de cebada no estaba lista para la ceremonia de la 


gavilla mecida; (3) si los frutos aún no maduros mostraban que era demasiado pronto. Otra 
condición mencionada era si los corderitos necesarios para el sacrificio pascual todavía eran 
demasiado pequeños. Aun en el caso de que la intercalación del mes adicional fuera 
determinada sólo por condiciones propias de la estación, era necesario que ocurrieran dos de 
esas condiciones para poder determinar la necesidad de intercalar un mes adicional. Esto 
daba lugar para que las respectivas autoridades decidieran (ver Talmud Sanhedrin 11b). En 
cuanto a la cosecha de cebada, ésta se recogía en diferentes épocas en las tres principales 
regiones de Palestina. Para decidir que era necesario intercalar un segundo mes de Adar, la 
cosecha de cebada no debía haber madurado en dos de las tres regiones. La regla que 
prohibía anunciar el mes extra o intercalar antes del 1.? de Tisri (seis meses antes de tiempo), 
prueba que los expertos tenían métodos para computarlo por adelantado mediante métodos 
teóricos. Con referencia a las reglas del Talmud para intercalar el mes adicional, ver 
Sanhedrin 11a-13b. Se dice que el rabí Akiba (c. 50-132 d. C.), al ser puesto en cautiverio, 
calculó por adelantado tres años de 13 meses. Difícilmente podría haber hecho esto sin 
conocer algún tipo de ciclo. 


En resumen: El cuadro completo da la impresión de que los que eran responsables del ajuste 
del calendario disponían de una computación teórica considerable basada en métodos 
indudablemente empíricos -la observación de la luna y de las estaciones-, y que esos 
antiguos métodos, aunque ya no eran necesarios, continuaban como tradiciones (ver el 
Apéndice del tratado Rosh Hashanah, ed. inglesa de Soncino, p. 178). 


Parece que los encargados, que recibían fielmente a los testigos que anunciaban la nueva 
luna cada mes (ver t. ll, pp. 116, 125), bien podrían haber empleado ciertas reglas para 
demorar en algunos casos el comienzo del mes; y en las múltiples condiciones necesarias 
para determinar la intercalación del 13er mes, deben haber tenido amplia oportunidad para 
emplear su propio juicio (ver Talmud Rosh Hashanah 22a-25b y Apéndice, ed. Soncino, p. 
181). El Talmud indica que los encargados daban a conocer a unos pocos elegidos los 
cálculos que 251 habían hecho en cuanto al calendario. Podían calcular aproximadamente el 
equinoccio, y difícilmente podrían haber desconocido por completo la teoría del calendario 
lunar y el ciclo de los 19 años que se había conocido desde hacía mucho tiempo en Babilonia 
y entre los griegos. Cuando finalmente se publicaron las reglas que sistematizaban el 
calendario, judío, a fin de liberar a los judíos que vivían en regiones lejanas de la 
dependencia de Jerusalén, no se pretendió que esas reglas fueran un nuevo invento, sino la 
promulgación de métodos conservados por largo tiempo entre los sacerdotes. Es muy posible 
-aunque no puede probarse- que ya en el siglo | los sacerdotes pudieron haber regulado la 
fecha del comienzo de Nisán, para ubicar el día de la pascua en relación con la luna llena o 
para colocarlo en determinado día de la semana (cf. Talmud Rosh Haihanah 20a, 22b), o que 
determinaran la intercalación del 13er mes mediante un ciclo fijo que se repetía, mientras 
seguían aún los formalismos de las antiguas prácticas empíricas nada más que por 
tradicionalismo. 


La posibilidad de un ciclo fijo.- 


Los cristianos conocían el ciclo judío de 19 años por lo menos desde el siglo IIl (ver Eusebio, 
Historia eclesiástica vii. 32, extracto de Anatolio). Si existía tal ciclo judío en el siglo IIl, ¿cuál 
habría sido su esquema? ¿Sería posible que el año embolismal, con sus 13 meses, 
apareciera de nuevo en el ciclo en forma regular en consonancia con los años de 13 meses 
del calendario babilónico que había sido uniformado en la primera parte del siglo IV a. C.? En 
el siglo V a. C. ciertos papiros elefantinos hacen notar un paralelismo bastante estrecho entre 
los meses judíos y los babilónicos (ver las tablas, t. IIl, pp. 112-113). Este parecido pudo 
haber resultado del empleo de métodos empíricos similares; pero hasta el tiempo de Cristo 
puede haber sido el resultado de que los judíos emplearan un ciclo de 19 años similar al de 
los babilonios, ciclo que difícilmente podían haber desconocido los magistrados judíos del 


siglo Id. C. 


Si ya existía un ciclo regular judío similar al babilónico en el siglo l, es de esperar que los 
judíos intercalaran un segundo mes de Adar, ya fuera seis meses antes o seis meses 
después del mes babilónico de Elul en el año 17.° (ver p. 226). ¿Cuál habrá sido? No puede 
saberse con exactitud. Sin embargo, es interesante notar que si se proyecta hacia atrás, 
hasta el siglo l, el ciclo judío posterior, éste se aproximaría al ciclo babilónico, y el segundo 
mes de Adar del 8.* año judío habría caído seis meses antes que el segundo mes de Elul en 
el año 17.* del ciclo babilónico.*(31) En tal caso, se habría producido un segundo mes de 
Adar tanto en el año 30 como en el 33 d. C., por lo cual no habría sido posible que la 
crucifixión hubiera ocurrido en esos años. Entonces quedaría el año 31 como la fecha más 
probable. Pero por ahora esto no es más que una observación interesante, puesto que no 
tenemos ninguna evidencia directa en cuanto a la práctica judía en el siglo |. Si empleaban 
algún tipo de ciclo, no se lo conoce, y es posible que hubieran empleado métodos puramente 
empíricos para ubicar el segundo mes de Adar en los diferentes años, sin que hubiera un 
sistema fijo, de modo que pudiera haber caído en el año 30 o en el 31, por ejemplo. La 
evidencia histórica de que disponemos no proporciona ninguna base para estar seguros de 
que el 13er mes (embolismal) ocurrió en cualquiera de esos años. 252 


Un asunto de probabilidad.- 


En lo que a pruebas reales astronómicas o basadas en el calendario se refiere, sólo se puede 
decidir entre el año 30 y el 31 en términos de una mera probabilidad. En el siglo l, o los 
judíos empleaban un ciclo fijo de 19 años con una secuencia fija de años de 13 meses, o no 
lo usaban. Si no tenían ningún ciclo regular, como muchos piensan, es una mera conjetura 
una fecha tal como la del viernes 14 de Nisán en el año 30, que depende de que un año judío 
de 13 meses hubiera correspondido con el 17.* del ciclo babilónico (ver p. 246 y la nota). Si 
tenían una secuencia fija, no hay prueba de que fuera idéntica con la babilónico, y podría 
haber sido diferente del ciclo judío posterior, el cual da una fecha muy temprana para que 
coincidiera con la cosecha de la cebada. Si la secuencia fija más antigua que tuvieron con 
años de 13 meses era igual a la que usaron más tarde, cuando uniformaron su calendario, el 
año judío 30/31 d. C., correspondiente con el año 17.* del ciclo babilónico no fue un año 
embolismal de 13 meses, en el cual el 14 de Nisán cayó en viernes. Se ha mostrado que si 
los factores calculados afectaron el día 1.2 de Nisán en el año 31, hay varias razones 
posibles para considerar no sólo que ese año pudo ser el año de la crucifixión, sino que es 
más probable que el año 30 d. C. 


Testimonio de expertos respecto a cálculos lunares 


Ya se han explicado las razones por las cuales este Comentario ha escogido tomar como 
fecha de la crucifixión el año 31 d. C. (ver p. 246). Por causa de las inexactitudes inherentes 
a los cálculos modernos para computar una fecha antigua acerca de la cual no hay fuentes 
documentales, se ha prestado especial atención a los factores que no son astronómicos. Al 
evaluar las pruebas ofrecidas por los cálculos lunares, los editores de este Comentario 
creyeron necesario obtener información de personas expertas en cuanto al grado de 
confiabilidad de tales pruebas. Por esta razón, el redactor escribió a varios astrónomos de 
renombre para preguntarles su opinión (1) en cuanto al grado de precisión posible en los 
cómputos retrospectivos para saber la fecha del calendario juliano de cualquier luna nueva o 
llena en tiempos de Cristo sobre la base de las modernas tablas lunares, y (2) en cuanto a los 
elementos de incertidumbre que pudieran existir para convertir esa antigua fecha en términos 
astronómicos a un día específico en el calendario judío, lo que sería necesario a fin de 
asignar a la crucifixión una fecha dentro del calendario juliano. 


En sus respuestas a la primera pregunta, los cuatro astrónomos que respondieron difirieron 


en cuanto al margen de error que puede tener el cálculo de una antigua fase lunar. Este 
margen de error se atribuye mayormente a la variación de la rotación de la tierra sobre su eje. 
(Esta variación en la rotación, que no puede predecirse, no se debe a la inseguridad en el 
cálculo de los movimientos relativos de los cuerpos celestes. Sólo afecta el momento del día 
cuando, por ejemplo, ha ocurrido la conjunción astronómico [o "luna nueva"]. Este error sólo 
puede eliminarse en los casos cuando los antiguos documentos, tales como registros de 
eclipses, den la hora en la cual ocurrieron.) En algunos casos, este pequeño margen de error 
daría como resultado una incertidumbre en cuanto a si la luna llegó al ángulo de visibilidad 
posible en determinado lugar antes o después de ponerse. En tales casos, unos pocos 
minutos de 253 diferencia podrían dar como resultado un día entero en el calendario judío, 
puesto que si la luna nueva no está suficientemente distante del sol como para verse una 
noche, no puede verse sino hasta la noche siguiente. 


Sin embargo, al responder a la segunda pregunta, los astrónomos, en forma unánime, 
señalaron una importante e inevitable inseguridad en toda fecha de un calendario lunar 
antiguo. Aunque pudiera computarse la luna nueva con la precisión de una fracción de 
segundo, aún quedarían los elementos variables e imposibles de verificar que afectaban el 
intervalo entre la conjunción y la primera visibilidad después de la puesta del sol (ver p. 246). 
En cuanto a esta pregunta, las respuestas concuerdan en señalar la incertidumbre implicada 
en cualquier método de cómputo que intentara convertir los datos astronómicos para un día 
específico de un mes judío cuando faltan los documentos antiguos. Por eso afirman que es 
imposible identificar con total certeza el equivalente de cualquier pascua judía en el 
calendario juliano. 


Se reproducen en forma completa tanto la carta del redactor de este Comentario como las 
respuestas recibidas de los astrónomos: 


REVIEW and HERALD 
GENERAL CHURCH PAPER OF SEVENTH-DAY ADVENTISTS 


TAKOMA PARK-WASHINGTON 12. D.C..U.S.A. 


[Esta es la carta dirigida a varios astrónomos] 
Apreciado señor: 15 de enero de 1956 


Me dirijo a usted como redactor de un Comentario bíblico de siete tomos, de los cuales ya se 
han publicado los que comentan el Antiguo Testamento. Es natural que al tratar el asunto de 
la correlación de la cronología bíblica con los hechos conocidos de la historia antigua en 
términos del calendario juliano, nuestro cuerpo de redactores desee no hacer declaraciones 
incorrectas. Hemos actuado con el entendimiento de que ciertas fechas del período 
paleotestamentario pueden establecerse con mucha precisión, interpretando por medio de 
cálculos astronómicos modernos los antiguos documentos, como registros específicos de 
eclipses, tablillas astronómicas babilónicas o papiros que dan la fecha solar con su 
equivalente lunar. Pero parece que hubiera un contraste entre la relativa certeza de los 
resultados que se pueden obtener cuando se dispone de tales fuentes, y los intentos por 
computar fechas lunares específicas del Nuevo Testamento, como la fecha de la pascua en 
tiempos de Cristo, mediante cálculos basados en las modernas tablas astronómicas, pues 
faltan antiguos documentos judíos que lleven fecha. Nuestro estudio nos ha hecho dudar de 
la confiabilidad de las fechas lunares judías que se han computado. Por esto, quisiera 
hacerle dos consultas: 


1. La obra de Parker y Dubberstein, Babylonian Chronology (Universidad de Chicago, 1942), 
basada en la Tabla M de Schoch y la obra de Sidersky, afirma que tiene sólo un 70 por ciento 


de precisión para fijar un día para su calendario babilónico, y concede un porcentaje aún 
menor para las fechas judías correspondientes. Se me ha dicho que es posible precisar con 
un posible error de unas dos horas la fecha de las fases de la luna hasta el siglo | d. C. Pero 
también he sabido que ciertas tablas, tales como las de Schoch y Neugebauer,* 
(32)calculadas para computar fechas del calendario lunar a partir de las tablas lunares, 


tienen un error que se 254 mide en minutos. Estas tablas, calculadas especialmente para 
tiempos antiguos, ¿tienen una mayor presición hasta el punto de poder disminuir, el error 
habitual o debe añadirse a las dos horas el margen de error que en ellas aparece? 


2.Aparte del problema del margen de error, parece haber tantos factores variables en el 
calendario, que me pregunto cuánta validez tendrán los esfuerzos hechos en la actualidad 
para fijar la fecha de la crucifixión de Cristo empleando tablas lunares, en vista de que esos 
intentos se basan en la suposición de que tales tablas, como las ya mencionadas, nos 
permiten saber con exactitud en qué años cayó el día 14 del mes lunar judío de Nisán en día 
viernes. Las razones por las cuales dudo de la validez de estos intentos se basan en el 
hecho de que la determinación de una fecha como la del 14 de Nisán parece depender de (1) 
el cómputo retrógrado a partir de tablas modernas de conjunción lunar, habiendo 
aparentemente la posibilidad de un mayor margen de error que el que yo había sospechado; 
(2) el cálculo teórico del intervalo entre la conjunción y la luna nueva visible, cuando se hacía 
comenzar el mes, a lo que se añade la incertidumbre de los factores de las costumbres judías 
y del estado atmosférico local, y (3) la identificación de ese mes lunar con el mes de Nisán (y 
no con un segundo Adar), mediante la extensión del ciclo babilónico anterior, de 19 años, al 
siglo |, sin que haya documentos que lleven fecha ni ninguna seguridad de que se lo 
empleaba en Palestina. Por lo tanto, deseo preguntar: Qué validez, si es que la hay, tiene el 
empleo del cálculo lunar como método para ubicar el día 14 de Nisán de cualquier año del 
siglo | d. C.? 


Le ruego que me disculpe por haber tomado de su valioso tiempo. Su pronta respuesta será 
muy apreciada. A menos que me indique lo contrario, doy por sentado que podré citar su 
respuesta. 


Le saluda atentamente, 
(Firmado) E D. Nichol 


MINISTERIO DE LA MARINA 
OBSERVATORIO NAVAL DE LOS EE. UU. 


Washington 25, DC 
24 de enero de 1956. 


Sr. Francis D. Nichol, redactor 
Review and Herald 
Takoma Park 


Washington 12, D.C. 
Estimado Sr. Nichol: 


Hemos recibido su carta del 15 de enero de 1956. Ese 70 por ciento de precisión que 
estiman Parker y Dubberstein para su tabla de cronología, se refiere al porcentaje de casos 
en los cuales una fecha tomada de su tabla concuerda con la fecha computada 
astronómicamente para el comienzo del mes. La oscilación de un día podría evitarse si se 
computara el comienzo de cada mes y no se usara la Tabla M de Schoch; pero no se justifica 
el trabajo que eso representaría. Cuando se presenta un caso para el cual es importante 
saber el día exacto, se puede hacer el cómputo si se desea. Sin embargo, la fecha 
computada astronómicamente todavía está sujeta a un error al menos de un día, en parte por 
causa de las inevitables dudas en cuanto al tiempo computado para la luna nueva, pero 
mayormente debido a la incertidumbre en cuanto al intervalo transcurrido desde la luna nueva 
hasta el momento cuando fue observada realmente. 


En respuesta a su primera pregunta, el error del tiempo calculado para la luna nueva se debe 
en parte a los errores de computación a partir de las aproximaciones en las tablas 
particulares que se emplean , y en parte a las inseguridades en cuanto a los elementos 
orbitales del 255 sol y de la luna, y las variaciones que han ocurrido en la velocidad de la 
rotación de la tierra. El error de cómputo de las tablas de Schoch para la luna nueva es de 
menos de cinco minutos. Estas tablas fueron empleadas por Parker y Dubberstein como la 
base astronómico de su tabla, El posible error adicional por causa de los errores de los 
elementos orbitales que Schoch emplea, y por causa de variaciones de la velocidad de la 
rotación de la tierra, es muy difícil de estimar; pero ese margen de error representa por lo 
menos 2 ó 3 horas en el primer siglo d. C. 


El intervalo desde la luna nueva astronómico hasta su aparición no puede calcularse sólo 
teóricamente. Para cada ubicación geográfica particular deben establecerse en forma 
empírica los criterios para esa determinación. Los diferentes autores no siempre han 
concordado del todo en cuanto a esos criterios. Además, debe suponerse que es necesario 
dejar un cierto margen para las variaciones debidas a costumbres y circunstancias locales en 
el tiempo de cada observación. 


Además, la confiabilidad de la correlación de las fechas de los antiguos calendarios lunares 
con las fechas del calendario juliano, depende de la precisión con que se haya restaurado el 
calendario y establecido la cronología del período. No estamos en condiciones de comentar 
ese aspecto del problema. La segunda edición de Parker y Dubberstein, publicada en 1946, 
es sin duda lo mejor que podía lograrse en ese momento, aunque debe admitirse que podría 
mejorarse. En respuesta a su segunda pregunta, es correcta su conclusión de que por causa 
de los tres factores que usted menciona, los intentos de fijar las fechas del día 14 de Nisán 
en el antiguo calendario judío son de dudosa validez. Es imposible determinar las fechas del 
14 de Nisán en los años del siglo | de la era cristiana mediante un cálculo astronómico. 
Podrían ser fijadas, tal vez, sólo por medio del estudio y la interpretación de los registros de 
la época. 


Usted puede citar esta carta si así lo desea, pero preferimos que se la cite completa y no en 
forma parcial. 


Lo saluda atentamente, 
(Firmado) G. M. Clemence 


Director del Almanaque Náutico 


Observatorio Naval de EE. UU. 


Observatorio Real de Greenwich 
Herstmonceux Castle, 
Nr. Hailsham, Sussex, 


Inglaterra 
Ref. 79/4 24 de enero de 1956 


Sr. Francisco D. Nichol, redactor 
Review and Herala, 

Takoma Park 

Washington 12, D.C. 


U.S.A. 
De mi consideración: 


En respuesta a su interesante carta del 15 de enero de 1956, lamento no poder darle mucha 
información o ayuda autorizada en relación con sus preguntas. Las respuestas completas 
sólo podría dárselas un experto en cronología antigua, y yo no puedo pretender serlo. 


La mayor dificultad para calcular una fase de la luna hace dos mil años es la imposibilidad de 
predecir las irregularidades de la rotación de la tierra en los últimos dos mil años. Se que la 
velocidad de la rotación ha ido disminuyendo paulatinamente debido a la fricción de las 
mareas, y se incluye en la aceleración secular de la longitud lunar un valor promedio de 256 
este efecto. Este valor en sí mismo es incierto y debe añadirse a esto las fluctuaciones en la 
longitud de la luna debidas a cambios irregulares en la velocidad de la rotación de la tierra, 
que no pueden predecirse. Todos estos cambios pueden atenuarse hasta cierto punto, por el 
hecho de que los valores de la aceleración secular han sido deducidos de un estudio no sólo 
de las observaciones modernas, sino también de los registros de antiguos eclipses. Tomando 
en consideración todos los factores posibles, me parece poco probable que en los comienzos 
de la era cristiana hubiera un error que superara unos pocos minutos. 


Una explicación del posible error de dos horas es que ciertas tablas omiten algunas de las 
perturbaciones periódicas en el movimiento lunar. Aunque los cálculos están muy 
simplificados, estas omisiones podrían dar lugar a errores de tal magnitud. 


No puedo dar una respuesta autorizada a su segunda consulta, ya que eso depende de la 
estimación teórica del intervalo entre la luna nueva y la primera observación de la luna nueva 
creciente. Eruditos como Fotheringham, Schoch y Neugebauer han estudiado detenidamente 
este tema; pero permanece el hecho de que condiciones puramente locales pueden invalidar 
hasta el trabajo más cuidadoso referente a una observación precisa de la luna nueva. 


Lo saluda atentamente, 
(Firmado) D. H. Sadler 


Superintendente 


BROWN UNIVERSITY 
Providence 12, Rhode Island 
19 de enero de 1956 


Sr. Francisco D. Nichol, redactor 
Review and Herald 
Takoma Park 


Washington 12, D.C. 
Estimado Sr. Nichol: 


He recibido su carta del 15 de enero, y espero que los siguientes comentarios sirvan para 
aclarar sus preguntas: 


|. Es necesario distinguir con claridad entre el problema de determinar los momentos de la 
conjunción o de la oposición, y el problema de la primera visibilidad de la luna nueva. Todas 
las tablas modernas que usted menciona dan con muchísima precisión el momento de la 
conjunción o de la oposición. Por lo tanto, todos los datos relacionados con los eclipses son 
enteramente dignos de confianza. 


Pero ocurre todo lo contrario en el caso del problema de la primera visibilidad. Todas las 
tablas modernas deben tomar posiciones arbitrarias en cuanto a las condiciones de 
visibilidad en la antigúedad en general, o en lugares específicos. Estas presuposiciones, 
escogidas mayormente en forma arbitraria son aun en los tiempos modernos, muy poco 
dignas de confianza. Puesto que el fenómeno de la primera visibilidad está relacionado con 
la puesta del sol, todas las tablas contienen inexactitudes de un día completo. Por supuesto, 
hay muchos casos cuando puede decidirse con un buen grado de probabilidad el momento 
de la primera visibilidad; pero muchos casos difíciles siempre quedan sin poder ser definidos. 
Puedo referirme a cómputos babilónicos de la época en cuanto a primeras visibilidades, que 
con frecuencia dan un resultado dudoso. Es probable que las tablas modernas no sean 
mejores, y a menudo son peores. Usted podrá hallar esta referencia en mi artículo titulado 
"El método babilónico de computar la última visibilidad de Mercurio", 257 Proceedings of the 
American Philosophical Society, t. 95, N.° 2, 1951; y Astronomical Cuneiform Texts. Londres, 
1955, t. 3, tabla 140 en adelante. 


2. Las razones por las cuales usted pone en duda la validez de la fecha del 14 de Nisán se 
justifican enteramente. Cada argumento que usted menciona basta para que los resultados 
sean realmente dudosos. 


Lo saluda muy atentamente, 


(Firmado) O. Nettgebauer 


ASTRONOMISCHES RECHEN-INSTITUT de Heidelberg 
Heidelberg, 21.2.1956 


Grabengasse 14 


Telefon 71231/330 


71666 
Sr. ED. Nichol 


Redactor de Review and Herald 
Takomna Park 


Washington 12, D.C., EE. UU. 
Estimado Sr. Nichol: 


El profesor Fricke me ha dado la tarea de investigar las preguntas que usted le hiciera en su 
carta, y me pidió que le conteste. 


En cuanto a su primera pregunta, puede decirse lo siguiente: el cómputo de las fases de la 
luna se basa en la determinación de la luna nueva. Para este propósito se puede usar una 
de varias tablas, que difieren entre sí por la precisión de los resultados que se obtienen. En 
verdad, hay tablas que dan resultados que pueden tener hasta una hora de margen de error. 
Por otra parte, mediante el uso de las tablas de C. Schoch (Astronomical, etc ... ) se obtiene 
el momento de la luna nueva con la precisión de unos pocos minutos. En los problemas 
cronológicos, con frecuencia uno tiene que dilucidar la determinación de la luna nueva, cuya 
visibilidad -como bien se sabe-, juega un papel importante en el antiguo calendario judío. 
Para cuestiones cronológicas la precisión de su cómputo mediante la tabla de Neugebauer, 
por ejemplo, es plenamente adecuada. 


Responderé ahora su segunda pregunta, es decir, con cuánta precisión puede computarse el 
14 de Nisán. Siempre que la determinación del 14 de Nisán se base en la aparición de la 
luna nueva -lo cual es nada más que un problema astronómico-, no encontraremos ninguna 
dificultad. Los movimientos del sol y de la luna en tiempos antiguos son suficientemente bien 
conocidos por los datos de los eclipses, para computar la luna nueva astronómica y la luna 
nueva con suficiente precisión, como ya se lo dije. Sin embargo, el asunto es saber si en el 
tiempo de Cristo se determinaba el comienzo del mes por la observación de la luna nueva, o 
si era usual el empleo de otros calendarios. Este es un asunto importante que debe ser 
determinado por especialistas en historia antigua. 


Si se supone que el comienzo del mes se basaba en la observación de la luna nueva, no se 
puede ni afirmar ni negar con seguridad completa que una determinación computada de un 
día 14 de Nisán coincidiría con las observaciones reales de la luna nueva. En ciertas 
circunstancias podría ocurrir una diferencia con los resultados de la computación si, debido a 
mala visibilidad, la longitud del mes fuera determinada en forma cíclica. Del mismo modo, el 
uso empírico de la intercalación (es decir, intercalar una corrección, como sería un segundo 
mes de Adar) posiblemente cause discrepancias. Por lo tanto, cada caso debe estudiarse en 
forma separada al considerarse este problema, porque siempre es posible 258 que, debido a 
urja situación favorable de un determinado caso, pueda hacerse un cómputo fidedigno, 
mientras que, por otra parte, ninguna respuesta definida pueda obtenerse en circunstancias 
desfavorables. 


Lo saluda atentamente, 


(Firmado) Dr. Ulrich Baehr"(33) 
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Evangelio Según SAN MATEO 


INTRODUCCIÓN 


1.Título. 


Los manuscritos griegos más antiguos del NT existentes hoy dan a este libro el título de 
"Según Mateo". El título que aparece en la RVR -"El Evangelio de San Mateo"- se encuentra 
en la mayoría de los manuscritos posteriores, menos la palabra "San". El título que lleva en 
el Textus receptus (ver p. 143), "El Santo Evangelio según Mateo", sólo se encuentra en los 
manuscritos más recientes. En las Escrituras, el término "evangelio" (gr. euaggélion) significa 
"buenas nuevas". Es decir, las buenas nuevas de salvación expuestas en la vida y las 
enseñanzas de Jesús. No se aplica al registro escrito en sí; sin embargo, después del 
período neotestamentario, se usó esta palabra también para referirse a los libros que narran 
la vida de Jesús. 


2. Autor. 


Los antiguos escritores afirman unánime y consecuentemente que el autor del primero de los 
cuatro Evangelios fue Mateo, el discípulo. La evidencia interna indica que el libro fue escrito 
por un judío convertido al cristianismo. Tal fue el caso de Mateo (Mat. 9:9; cf. Mar. 2:14). Por 
haber sido publicano antes de ser llamado al discipulado, Mateo debe de haber estado 
acostumbrado a conservar registros, cualidad de gran valor para el que escribe una narración 
histórica. La modesta referencia que hace de sí mismo en la fiesta (Mat. 9:10; cf. Luc. 5:29) 
puede compararse con la forma en que Juan (Juan 21:24) y posiblemente Marcos (Mar. 


14:51-52) se refieren a sí mismos, y por lo tanto puede ser un testimonio indirecto de que 
Mateo lo escribió. 


En torno del año 140 d. C., Papías de Hierápolis, tal como lo cita Eusebio (Historia 
eclesiástica iii. 39), afirmó que "Mateo escribió ciertamente los oráculos divinos en lengua 
hebrea, cada cual los interpretó como pudo". Medio siglo más tarde, Ireneo escribió, según lo 
cita Eusebio (Historia eclesiástica v. 8): " 'Mateo... dio a luz entre los hebreos un Evangelio 
escrito en la lengua de éstos, mientras Pedro y Pablo predicaban a Cristo en Roma y 
echaban los cimientos de la Iglesia". Basándose en estas declaraciones y afirmaciones 
similares de escritores posteriores, algunos han llegado a la conclusión de que el Evangelio 
de Mateo fue escrito originalmente en arameo (el "hebreo" de Papías e Ireneo) y fue 
posteriormente traducido al griego; sin embargo, esta teoría no ha merecido aceptación 
general. La evidencia existente hoy está lejos de ser decisiva. En vista de que se sabe que 
numerosas "obras" circularon entre los judíos sólo en forma oral, se cree que la referencia de 
Papías con respecto a 266 que Mateo escribió los "oráculos" de Jesús, se refiere más bien a 
una composición oral y no escrita, y que el "evangelio" de Ireneo quizá fue también un relato 
oral. No hay evidencia de que Papías e Ireneo se refirieran a lo que hoy conocemos como el 
Evangelio según Mateo. Las razones por las cuales inferimos que el Evangelio de Mateo, 
como lo tenemos hoy, fue escrito originalmente en griego, son las siguientes: 


1. El texto griego de Mateo no revela las características de una obra traducida. Los 
supuestos arameísmos aparecen también en los otros Evangelios, y pueden indicar 
solamente que el autor pensaba en arameo mientras escribía en griego. El libro de 
Apocalipsis está repleto de expresiones idiomáticas arameas. 


2. La uniformidad de lenguaje y estilo dan claramente la impresión de que el libro fue escrito 
originalmente en griego. 


3. Los notables parecidos lingúísticos con el griego de Marcos, en especial, y en menor grado 
con Lucas, hacen más difícil la posibilidad de que se trate de una traducción. 


Con respecto al origen de los cuatro Evangelios, ver las pp. 170-175. 
3. Marco histórico.- 


Durante la vida de Cristo, Palestina estaba bajo la jurisdicción de Roma, cuyas legiones, 
comandadas por Pompeyo, subyugaron la región y la anexaron a la provincia romana de Siria 
en 64-63 a. C. Después de haber disfrutado de independencia política durante unos 80 años 
antes de la llegada de los romanos, los judíos sufrieron mucho por la presencia y la autoridad 
de los gobernantes extranjeros, tanto civiles como militares. Cuando el senado romano 
nombró a Herodes el Grande (37-4 a. C.) como rey sobre buena parte de Palestina, la suerte 
de los judíos fue aún más angustiosa. Ver pp. 42-44. 


Es fácil entender que el deseo de lograr la independencia se convirtiera en una obsesión 
general y afectara casi todos los aspectos de la vida nacional. Sobre todo, este deseo 
impregnaba el pensamiento religioso de la época y la interpretación de los pasajes 
mesiánicos del AT. La dominación de los romanos era resultado directo de la desobediencia 
a los mandatos divinos (ver t. IV, pp. 34-35). Mediante Moisés y los profetas, Dios le había 
advertido a su pueblo en cuanto a los sufrimientos que seguirían a la desobediencia. 


Era natural que los judíos procuraran liberarse del doble yugo que les imponían César y 
Herodes. En repetidas ocasiones surgieron caudillos que con celo mesiánico lucharon por los 
derechos del pueblo y para reparar las injusticias por medio de la espada. Los judíos creían 
de todo corazón que las profecías mesiánicas del AT les prometían un mesías político que 
libraría a Israel de la opresión extranjera y subyugaría a todas las naciones. Las 
aspiraciones políticas distorsionaban así la esperanza mesiánica, y puesto que Jesús de 


Nazaret no cumplió estas falsas expectativas, el orgullo nacional impidió que el pueblo 
reconociera en él a Aquel de quien los profetas habían dado testimonio. 


Se trata más ampliamente el marco histórico de los Evangelios en las pp. 42-69. 
4.Tema. 


El tema de cada uno de los cuatro Evangelios es la encarnación, la vida ejemplar, el 
ministerio público, la muerte vicaria, la resurrección y la ascensión de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. No fue por un accidente que los cuatro Evangelios llegaron a formar 
parte del sagrado canon del NT, pues cada uno de ellos hace una contribución propia a la 
narración evangélica. La misión del Hijo de Dios en esta tierra era de tal magnitud que 
hubiera sido difícil, si no imposible, aun para los que estaban más íntimamente relacionados 
con Jesús, captar el significado de cada detalle de esa maravillosa vida. A fin de que se 
preservara para las generaciones futuras un cuadro completo de la vida y del ministerio de 
Jesús, la Inspiración dirigió y capacitó a cuatro hombres para que se conservara el registro 
del relato 267 evangélico, escrito quizá desde el punto de vista que a cada uno le interesaba 
personalmente. Al escribir, cada uno de los cuatro evangelistas tenía un propósito claro. 
Cada uno omitió ciertos hechos mencionados por los otros y añadió detalles propios. Ver pp. 
181-182. 


Es como si cuatro pintores hubieran pintado un retrato de Jesús, cada uno desde un ángulo 
diferente. En todos los casos, el tema es el mismo, pero el aspecto es diferente. En su 
conjunto, los cuatro retratos proporcionan un concepto más completo y perfecto de Jesús de 
lo que podría hacer un cuadro solo. El retrato así formado por los cuatro evangelistas nos 
permite contemplar la vida de Cristo en su verdadera perspectiva. Todo lo que necesitamos 
conocer acerca del Salvador ha sido revelado (ver CW 158). 


Guiado por la Inspiración, cada evangelista escogió los hechos que mejor se avenían a su 
propósito, y los ordenó de acuerdo con el punto de vista que eligió. De este modo, algunas 
veces omitió cosas narradas por los otros, por lo que resulta a veces difícil correlacionar las 
diversas partes del relato evangélico y asignar a cada una su lugar adecuado en la secuencia 
de los sucesos. "No existe siempre orden perfecto ni aparente unidad en las Escrituras. Los 
milagros de Cristo no se presentan en su orden exacto" (EGW MS 24, 1886). Ver en las pp. 
186-191 una cronología sugerente de los diversos acontecimientos de la vida de Cristo. 


Cada uno de los cuatro evangelistas presenta a Jesús ante sus lectores de una manera 
característica, según los propósitos de su propio relato evangélico. Tanto Mateo como Lucas 
lo presentan haciendo resaltar su papel como Hijo del hombre; Marcos y Juan recalcan su 
verdadera divinidad y lo destacan como el Hijo de Dios. Mateo presenta a Jesús como hijo 
de Abrahán, como judío, Aquel que había venido en cumplimiento de las promesas hechas a 
los padres. Lucas lo señala como hijo de Adán (Luc. 3:38), y por ende como Salvador de 
toda la humanidad. Dando por sentada su divinidad, Marcos sencillamente declara que es 
Hijo de Dios (Mar. 1:1). Juan afirma que la verdadera humanidad de Jesús (Juan 1:14) de 
ningún modo disminuye el hecho de que es divino en el sentido absoluto de la palabra (Juan 
1:1-3). 


Una característica distintiva del Evangelio de Mateo es su registro íntegro de los sermones y 
de los otros discursos del Salvador. Presenta a Cristo como el gran Maestro. Su Evangelio 
contiene seis grandes discursos, registrados ampliamente. En los otros Evangelios aparecen 
en forma breve o no están registrados. Son los siguientes: (1) el Sermón del Monte, cap. 5-7; 
(2) el discurso sobre el discipulado, cap. 10; (3) el sermón junto al mar, enteramente 
compuesto de parábolas, cap. 13; (4) el discurso sobre la humildad y las relaciones humanas, 
cap. 18; (5) el discurso sobre la hipocresía, cap. 23; (6) el discurso sobre el regreso de Cristo, 
cap. 24-25. 


Una segunda característica importante atañe a aquellos aspectos del Evangelio que revelan 
claramente el tipo de público al cual se dirigía Mateo. Ese público parece haber estado 
compuesto mayormente de judíos cristianos y de judíos incrédulos. Su propósito evidente era 
convertir a estos últimos a la fe en Jesús como el Mesías de la profecía, y confirmar la fe de 
los primeros. Más que todos los otros escritores evangélicos juntos, Mateo presenta a Jesús 
como Aquel a quien anticipaban los símbolos del AT y en quien hallaron su cumplimiento. 
Presenta a Jesús como el que vino no para abolir "la ley", sino para cumplirla (cap. 5:17); 
como hijo de Abrahán e hijo de David, el padre de la nación y su más ilustre rey, 
respectivamente. 


El falso concepto que los judíos tenían de la persona del Mesías y de la naturaleza de su 
reino, los llevó a rechazar a Jesús. El Mesías de sus sueños era un gran rey que conduciría 
la nación a la independencia y a la supremacía mundial. Pero no concebían a su Mesías 
como Rey de justicia, como Aquel que los llevaría a vencer el pecado 268 en sus propias 
vidas y a lograr la verdadera libertad espiritual. Los judíos no podían reconciliar los pasajes 
del AT que describían a un Mesías sufriente con los otros que predecían su glorioso reinado. 
Como resultado, no tomaban en cuenta los primeros y hacían una aplicación errónea de los 
últimos (DTG 21-22, 182-183, 222, 722-723). Para los judíos, estos pasajes contradictorios 
constituían una paradoja insoluble. Buscaban exclusivamente el reino glorioso del Mesías, y 
no encontraban lugar en sus planes para el reino de la gracia del Mesías, el requisito previo 
necesario para alcanzar el reino de gloria (ver com. cap. 4:17; 5:2-3). Mateo parece haber 
tenido el propósito de resolver este dilema y mostrar que el Mesías vencedor también era un 
Mesías sufriente. Resuelve este problema mostrando que Jesús era en verdad rey de Israel y 
la "Simiente" prometida a David, pero que a la vez era un Mesías sufriente. Ver com. Mat. 
2:1. 


Otro hecho importante que debe recordarse al estudiar el libro de Mateo es que este 
Evangelio esencialmente presenta la vida de Cristo en un orden lógico, ordenado por temas, 
y no cronológicamente. Es verdad que hay cierta secuencia cronológica dentro de la 
ubicación de las fases principales de la vida y del ministerio de Jesús. Pero la secuencia de 
los acontecimientos dentro de un período dado no necesariamente sigue el verdadero orden 
cronológico. En realidad, Mateo se aparta de la estricta secuencia cronológica más que 
ningún otro escritor evangélico, puesto que su meta principal es la de desarrollar un concepto 
específico en cuanto a la vida y la misión de Jesús que contribuya a lograr el propósito 
primordial que lo movió a escribir. No es el cronista que registra todos los acontecimientos a 
medida que ocurren, sino el historiador que reflexiona sobre el significado de estos 
acontecimientos teniendo como telón de fondo la historia de la nación escogida. Ver pp. 
181-182. 


5. Bosquejo. 


El breve bosquejo que se presenta a continuación refleja el propósito que tenía Mateo al 
componer el relato evangélico. Ver en las pp. 186-191 un bosquejo cronológico más 
detallado. 


I. Nacimiento, infancia y niñez, 1:1 a 2:23. 
A. Antes del nacimiento de Jesús, 1:1-25. 
B. La niñez de Jesús, 2:1-23. 
II. Preparación para el ministerio, otoño (septiembre-noviembre) de 27 d. C., 3:1 a 4:11. 
A. Ministerio de Juan el Bautista, 3: 1-12. 
B. El bautismo, 3:13-17. 


C. La tentación, 4:1-11. 
III. Ministerio en Galilea, de pascua a pascua, 29-30 d. C., 4:12 a 15:20. 
A. Comienzos del ministerio en Galilea, 4: 12-25. 
B. El Sermón del Monte, 5:1 a 8:1. 
C. El poder de Jesús sobre la enfermedad, la naturaleza y los demonios, 8: 2 a 9:34. 
D. Instrucción sobre métodos de evangelización, 9:35 a 11:1. 
E. La delegación enviada por Juan el Bautista, 11:2-30. 
F. Conflicto con los fariseos, 12:1-50. 
G. El sermón junto al mar: parábolas del reino, 13:1-52. 
H. Fin del ministerio público en Galilea, 13:53 a 15:20. 


IV. Terminación del ministerio público, primavera a otoño (marzo-noviembre), 30 d. C., 15:21 
a 18:35. 


A. Ministerio en las regiones vecinas a Galilea, 15:21-39. 
B. Nuevos conflictos con los fariseos, 16:1-12. 269 
C. Preparación para la cruz, 16:13 a 17:27. 
D. La importancia de la humildad en las relaciones humanas, 18:1-35. 
V. Ministerio en Perea, otoño a primavera (septiembre-mayo), 30-31 d. C., 19:1 a 20:34. 
A. Enseñanzas en Perea, 19:1 a 20:16. 
B. El último viaje a Jerusalén, 20:17-34. 
VI. Ministerio final en Jerusalén, pascua, 31 d. C., 21:1 a 27:66. 
A. Conflicto con los escribas y fariseos, 21:1 a 23:39. 
B. Instrucciones en cuanto a la segunda venida de Cristo, 24:1 a 25:46. 
C. El arresto y el juicio, 26:1 a 27:31. 
D. La crucifixión y la sepultura, 27:32-66. 
VII. La resurrección; apariciones posteriores, 28:1-15. 
A. La gran comisión, 28:16-20. 


CAPÍTULO 1 


1 La genealogía de Cristo desde Abrahán hasta José. 18 Fue engendrado por el Espíritu 
Santo y nació de la Virgen María, quien estaba desposada con José. 19 Un ángel explica todo 
a José, borra sus dudas, y le interpreta los nombres de Cristo. 


1LIBRO de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham. 
2 Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, y Jacob a Judá y a sus hermanos. 
3 Judá engendró de Tamar a Fares y a Zara, Fares a Esrom, y Esrom a Aram. 


4 Aram engendró a Aminadab, Aminadab a Naasón, y Naasón a Salmón. 


5 Salmón engendró de Rahab a Booz, Booz engendró de Rut a Obed, y Obed a Isaí. 


6 Isaí engendró al rey David, y el rey David engendró a Salomón de la que fue mujer de 
Urías. 


7 Salomón engendró a Roboam, Roboam a Abías, y Abías a Asa. 

8 Asa engendró a Josafat, Josafat a Joram, y Joram a Uzías. 

9 Uzías engendró a Jotam, Jotam a Acaz, y Acaz a Ezequías. 

10 Ezequías engendró a Manasés, Manasés a Amón, y Amón a Josías. 

11 Josías engendró a Jeconías ya sus hermanos, en el tiempo de la deportación a Babilonia. 


12 Después de la deportación a Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, y Salatiel a 
Zorobabel. 


13 Zorobabel engendró a Abiud, Abiud a Eliaquim, y Eliaquim a Azor. 

14 Azor engendró a Sadoc, Sadoc a Aquim, y Aquim a Eliud. 

15 Eliud engendró a Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; 

16 y Jacob engendró a José, marido de María, de la cual nació Jesús, llamado el Cristo. 


17 De manera que todas las generaciones desde Abraham hasta David son catorce; desde 
David hasta la deportación a Babilonia, catorce; y desde la deportación a Babilonia hasta 
Cristo, catorce. 


18 El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando desposada María su madre con José, antes 
que se juntasen, se halló que había concebido del Espíritu Santo. 


16 José su marido, como era justo, y no quería infamarla, quiso dejarla secretamente. 


20 Y pensando él en esto, he aquí un ángel del Señor le apareció en sueños y le dijo: José, 
hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, porque lo que en ella es engendrado, del 
Espíritu Santo es. 


21 Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados. 


22 Todo esto aconteció para que se cumpliese lo dicho por el Señor por medio del profeta, 
cuando dijo: 


23 He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, Y llamarás su nombre Emanuel, que 
traducido es: Dios con nosotros. 


24 Y despertando José del sueño, hizo 270 como el ángel del Señor le había mandado, y 
recibió a su mujer. 


25 Pero no la conoció hasta que dio a luz a su hijo primogénito; y le puso por nombre JESÚS. 





1. 
Libro de la genealogía. 


[Los antepasados humanos de Jesús, Mat. 1:1-17 = Luc. 3: 23D-38. Comentario principal: 
Mateo y Lucas.] Así titula Mateo el registro genealógico de Jesús, que aparece en los vers. 
1-17. Las primeras palabras del cap. 2:1 sugieren que posiblemente Mateo quería que este 
título sirviera también para la narración de los acontecimientos que antecedieron al 


nacimiento de Jesús (cap. 1:18-25). 


Al redactar el relato de la vida de Jesús, dirigido en primera instancia a lectores de origen 
judío (ver p. 267), Mateo comienza en forma típicamente judía, dando el linaje familiar de 
Jesús. Debido a que la venida del Mesías había sido tema de muchas profecías, Mateo 
muestra que Jesús de Nazaret fue en verdad Aquel de quien Moisés y los profetas dieron 
testimonio. Puesto que el Mesías había de nacer de la descendencia de Abrahán (Gén. 
22:18; Gál. 3:16), el padre de la nación judía, y de David, fundador del linaje real (Isa. 9:6-7; 
11:1; Hech. 2:29-30), Mateo presenta la evidencia de que Jesús cumple con las condiciones 
de ser descendiente de estos dos ilustres personajes. Si no existiera esta evidencia, sus 
afirmaciones de ser el Mesías de nada valdrían, y podrían desecharse todas las pruebas 
adicionales sin siquiera examinar la veracidad de lo que Jesús decía (cf. Esd. 2:62; Neh. 
7:64). 


Cuando Mateo escribió, es probable que fuera posible verificar la genealogía de Jesús 
comparándola con los registros públicos entonces existentes. Buena parte de esta 
genealogía (vers. 2-12) podía compararse con las enumeraciones del AT (1 Crón. 1:34; 
2:1-15; 3:5, 10-19). El hecho de que, hasta donde se sepa, ningún contemporáneo de Mateo, 
ni siquiera los enemigos declarados de la fe cristiana, alguna vez pusieron en tela de juicio la 
validez de esta genealogía, es un excelente testimonio en favor de la autenticidad de la lista 
genealógica. 


Jesucristo. 
Nombre que consta de dos partes, que se considerarán en forma separada. 


Jesús. Gr. l'sóus, equivalente al nombre Heb. Yehoshua, "Josué". (En el texto griego de 
Hech. 7:45 y Heb. 4:8, Lucas y Pablo se refieren a "Josué" como l'sóus). Por lo general se ha 
entendido que este nombre significa "Jehová es salvación" (Mat. 1:21). Algunos estudiosos 
sugieren que debe traducirse "Jehová es generosidad". El nombre original de Josué (ver t. 
11, p. 173), Hoshea' [Oseas] fue cambiado por Yehoshua' [Josué] (ver com. Núm. 13:16). 
Después del cautiverio babilónico, cuando el arameo reemplazó al hebreo como idioma 
común de los judíos, este nombre se transformó en Yeshua", que pasó al griego como ''sóus. 
En tiempos del NT, Yeshua' era un nombre común entre los judíos (Hech. 13:6; Col. 4:11), y 
estaba en armonía con la costumbre hebrea de escoger nombres que tuvieran significado 
religioso (ver com. Mat. 1:21). 


Hoy día, los nombres sirven mayormente como una identificación. Pero en tiempos bíblicos, 
se escogía el nombre con sumo cuidado porque daba testimonio de la fe y de la esperanza 
de los padres (PR 352), de las circunstancias del nacimiento del niño, de sus propias 
características, o se relacionaba con la misión de su vida, sobre todo cuando el nombre había 
sido ordenado por Dios. 


El nombre de Jesús está lleno de recuerdos históricos y vislumbres proféticas. Así como 
Josué había guiado a Israel a la victoria en la tierra prometida, así también Jesús, el Capitán 
de nuestra salvación, vino para abrirnos las puertas de la Canaán celestial. Pero Jesús no 
sólo es el Autor de nuestra salvación (Heb. 2:10), sino que también es el "apóstol y sumo 
sacerdote de nuestra profesión" (Heb. 3:1). El sumo sacerdote que volvió del cautiverio 
babilónico (Esd. 2:2) se llamaba Josué (Zac. 3:8; 6:11-15). Así como Oseas amó a una mujer 
indigna y procuró, en vano, por algún tiempo ganar su afecto, y finalmente la compró de 
nuevo en el mercado de esclavos (Ose. 1:2; 3:1-2), así también Jesús vino para libertar a la 
raza humana de la esclavitud del pecado (Luc. 4:18; Juan 8:36). 


El vocablo Cristo viene del Gr. Jristós, traducción del Heb. mashíaj (ver com. Sal. 2:2). La 
palabra "Mesías" significa "ungido". Antes de la resurrección, en los cuatro Evangelios se 
llama a Jesús "el Cristo" (o Mesías), usando el nombre más bien como título que como 


nombre personal. Después de la resurrección, el artículo suele desaparecer y "Cristo" 271 se 
transforma tanto en nombre como en título. 


En tiempos del AT el sumo sacerdote (Exo. 30:30), el rey (2 Sam. 5:3; cf. 1 Sam. 24:6), y en 
algunos casos los profetas (1 Rey. 19:16) eran ungidos al ser consagrados al sagrado 
servicio. Esas personas se denominaban entonces mashíaj, "ungido" (Lev. 4:3; 1 Sam. 24:6; 
1 Crón. 16:21-22). En las profecías mesiánicas, el término pasó a aplicarse específicamente 
al Mesías, quien como Profeta (Deut. 18:15), Sacerdote (Zac. 6:11-14), y Rey (Isa. 9:6-7), 
había sido constituido para que fuera nuestro Redentor (Isa. 61:1; Dan. 9:25-26). Como 
Profeta, vino a representar al Padre ante los hombres; como Sacerdote, ascendió para 
representar a los hombres ante el Padre; y como Rey, libera a los que creen en él, no sólo 
del poder del pecado en esta vida, sino también del reino del pecado, y habrá de reinar sobre 
ellos en el reino de gloria. 


La palabra Jristós viene del verbo ¡río que significa "rozar", "untar". "ungir". En el NT, se dice 
que Cristo fue "ungido" (Luc. 4:18; Hech. 4:27; 10:38; Heb. 1:9). 


Cuando se emplean juntos los dos nombres, Jesús y Cristo, se hace una confesión de fe en 
cuanto a la unión de la naturaleza divina con la humana en una Persona; se afirma la 
creencia de que Jesús de Nazaret, Hijo de María, Hijo del hombre, es en verdad el Cristo, el 
Mesías, el Hijo de Dios (Hech. 2:38; etc.). Ver la Nota Adicional de Juan 1; com. Mat. 1:23; 
Juan 1:1-3, 14; Fil. 2:68; Col. 2:9. 


Hijo de David. 


Esta era la designación popular empleada por gobernantes (Mat. 22:42; Mar. 12:35; Luc. 
20:41) y la gente común (Mat. 9:27; 12:23; 15:22; 20:30-31; 21:9; Mar. 10:47-48; Luc. 18:38 - 
39; cf. Juan 7:42) para referirse al Mesías esperado. El empleo de esta frase como título 
mesiánico indica la comprensión de las profecías que predecían que el Mesías descendería 
de la familia de David. Para un pueblo cansado del yugo romano, también implicaba el 
retorno del reino judío a la independencia y la prosperidad del magnífico reinado de David. 
David mismo había entendido que la promesa de un hijo que se sentaría en su trono (2 Sam. 
7:12-13; Sal. 132:11) se cumpliría en aquel que habría de redimir a Israel (Hech. 2:29-30; ver 
com. Deut. 18:15). Vez tras vez los profetas de antaño hablaron de este Mesías (Isa. 9:6-7; 
11:1; Jer. 23:5-6; etc.). Los escritores del NT repetidas veces aplican el título "del linaje de 
David" a Cristo (Rom. 1:3; 2 Tim. 2:8; etc.). Como el Hijo de David, Jesús era tanto heredero 
del trono de David como de las promesas mesiánicas dadas a David. 


Hijo de Abraham. 


Entre los héroes de la fe, Abrahán se destacó como "amigo" de Dios (Sant. 2:23; cf. 2 Crón. 
20:7; Isa. 41:8). Debido a su fidelidad (Gál. 3:7, 9), se eligió a Abrahán para ser el padre del 
pueblo escogido de Dios. La promesa de que en su descendencia todas las naciones de la 
tierra serían bendecidas era, según Pablo, una clara predicción mesiánica (Gén. 22:18; cf. 
Gál. 3:16). En consonancia con su propósito de convencer a los judíos de que Jesús era el 
Mesías, Mateo, a propósito y en forma muy apropiada, hace remontar la genealogía de Jesús 
hasta Abrahán, mientras que Lucas, que escribió para los cristianos gentiles, consideró que 
era esencial llevar la genealogía de Cristo hasta el padre de la raza humana. El propósito de 
Mateo era el de mostrar que Jesús era descendiente de Abrahán, y que por lo tanto podía ser 
considerado como posible heredero de las promesas que le habían sido hechas al patriarca. 
Ver com. Juan 8:35, 39. 


En com. Luc. 3:23 se tratan las diferencias entre la enumeración de Mateo y la de Lucas. 





Abraham engendró a Isaac. 


Con excepción de variantes debidas a la transliteración al griego de los nombres hebreos, y 
ciertas omisiones intencionales (ver com. vers. 8, 11, 17), la genealogía de Mateo, desde 
Abrahán hasta Zorobabel, concuerda con listas similares en el AT (1 Crón. 1:28, 34; 2:1, 4-5, 
9-12, 15; 3:15-19; cf. Rut 4:18-22). No hay registros con los cuales comparar los nombres 
del período intertestamentario desde Zorobabel hasta Cristo. 


Judá. 


Ver com. Gén. 29:35. El autor de Hebreos afirma que "manifiesto es que nuestro Señor vino 
de la tribu de Judá" (Heb. 7:14). 


Sus hermanos. 





Mateo hace referencia a los otros hijos de Jacob, quizá con el propósito de recordar a los 
judíos de las otras tribus que Jesús -de la tribu de Judá- era Salvador de ellos también. 





3. 


Tamar. 


Es la excepción y no la regla encontrar a una mujer en una lista genealógica hebrea. Con 
todo, Mateo hace referencia a las mujeres sólo en forma pasajera y no específica, como 
eslabones genealógicos. El que se omitan los nombres de mujeres tan honorables 272 como 
Sara y Raquel, podría sugerir que se incluyeron los nombres de las cuatro mujeres 
mencionadas por causa de circunstancias poco comunes. Es probable que las cuatro 
-Tamar, Rahab, Rut y Betsabé- fueran de origen gentil. En esto se insinúa un reproche 
contra el exclusivismo judío y también un reconocimiento tácito de que Jesús pertenece tanto 
a los gentiles como a los judíos. 


Con excepción de Rut, todas las otras mujeres estuvieron relacionadas con algún escándalo. 
Un historiador meramente humano podría haber preferido pasar por alto estos nombres por 
temor de que el nombre del Mesías fuera menoscabado por mencionarlas. Pero Mateo cita 
específicamente al Maestro que dice a los fariseos que no ha venido a "llamar a justos, sino a 
pecadores, al arrepentimiento" (cap. 9: 13). Es posible que Mateo, siendo publicano y por lo 
tanto colocado en la misma categoría que las mujeres pecadoras (cap. 21: 31-32), halló en su 
corazón cabida para otros generalmente considerados como parias de la sociedad. 


A Fares y a Zara.- 


Estos eran los hijos de Tamar y Judá (ver com. Gén. 38: 6-30). Tamar, que quizá era cananea 
(Gén. 38: 2, 6), fue la nuera de Judá. 





5. 


Salmón.- 


Ver Rut 4: 20; cf. 1 Crón. 2: 11. Salmón era pariente cercano de Caleb y Efrata (1 Crón. 2: 
9-11, 19, 24) y de Belén, cuyo padre fue Salma (ver 1 Crón. 2: 50-51, 54), y por lo tanto 
miembro de una familia que se estableció en Belén de Efrata (1 Crón. 2: 24, 51; Miq. 5: 2; ver 
com. Gén. 35: 19). Algunos comentadores sugieren que Salmón pudo haber sido uno de los 
espías enviados por Josué a la ciudad de Jericó antes de que Israel cruzara el Jordán (Jos. 
2: 1). 


Algunas veces se objeta que la Rahab de Jericó no puede ser la Rahab esposa de Salmón 


porque las generaciones que Mateo ubica entre Salmón y David son muy pocas como para 
abarcar el intervalo entre la Rahab de Jericó y el tiempo de David. Pero esta objeción no es 
necesariamente válida, porque: (1) Mateo en otros versículos intencionalmente omite a 
algunos de los antepasados de Jesús (ver com. vers. 8, 11, 17), e imitando al autor de Rut, 
bien pudo haber hecho aquí lo mismo; (2) Rahab era quizá joven cuando se casó (Jos. 6: 23), 
pero Booz ya no era joven cuando se casó con Rut (cap. 3: 10), e Isaí era entrado en años 
cuando nació David (1 Sam. 17: 12-14). 


Rahab.- 


Ver t. 11, p. 424; com. Rut 1: 1; 2: 1. Hay poca razón para dudar que ésta sea Rahab la 
cananea, la ramera de Jericó que protegió a los hebreos enviados como espías a esa ciudad 
antes de que fuera tomada (Jos. 2; ver com. cap. 6: 23). Ella es la única persona que lleva 
ese nombre, que aparece en la Biblia. El nombre que se le da en Gr. Rajáb, es una perfecta 
transliteración del Heb. rajab. Sin embargo, en Heb. 11: 31 y Sant. 2: 25, la grafía es Raab. 
(En Sal. 87: 4; 89: 10; Isa. 51: 9 aparece el nombre "Rahab", pero proviene del Heb. rahab y 
es nombre simbólico de Egipto.) Por otra parte, el que Rahab se mencione por nombre, 
contrariamente a la costumbre habitual de no mencionar a las mujeres en las listas 
genealógicas, sugiere que Mateo tenía alguna razón especial para incluirla. Sea cual fuere el 
caso, la Rahab de Jos. 2 tiene un lugar importante entre los héroes de la fe (Heb. 11: 31) y 
Santiago se refiere a ella como ejemplo de fe en acción (Sant. 2: 25). 


Rut.- 


La moabita que acompañó a Noemí cuando regresó de Moab a Belén (Rut 4: 18-22; 1 Crón. 
2: 3- 15). La hermosura de su dedicación a Noemí (Rut 1: 16) y su atractiva simpatía no 
tienen parangón en los anales de época alguna. 





6. 


Rey David.- 


Aun durante la monarquía hebrea, el gobierno de Israel, al menos en principio, era una 
teocracia (DTG 686-687; t. IV p. 29). Como Gobernante supremo, Dios procuraba dirigir la 
política nacional por medio de sus embajadores, los profetas. David respondió a la dirección 
divina y procuró mantener un espíritu de verdadera humildad ante el Señor. Cuando fue 
reprendido por algún proceder impío, manifestó un genuino arrepentimiento. Reconoció su 
culpa, buscó el perdón y se propuso de nuevo obedecer la voz del Señor (2 Sam. 12: 1-13; 
24: 10, 17; Sal. 51: 4, 10-11; etc.). Debido a la contrición de David, Dios pudo ensalzarle y 
prosperarlo (1 Rey. 3: 6; 8: 25; Isa. 57: 15; Miq. 6: 8). 


Salomón.- 


Segundo hijo de Betsabé, nacido después de que David se arrepintió sinceramente y fue 
perdonado (2 Sam. 12: 13-24; 1 Rey. 1: 11-40). 





8. 
Josafat.- 

Ver 1 Rey 22: 41-43. 
Joram a Uzías.- 


Aquí Mateo omite los nombres de tres reyes sucesivos de Judá, que reinaron entre Joram y 
Uzías: a saber, Ocozías, Joás y Amasías. Esta omisión difícilmente podría haber sido 


accidental, porque la genealogía 273 real, que aparece repetidas veces en el AT, era bien 
conocida. Tampoco pudo haber sido error de copia (ver com. Mat. 1: 17). Se ha sugerido que 
posiblemente Mateo se proponía reducir a 14 los 19 nombres desde Salomón hasta Joaquín, 
para que correspondieran con el número de generaciones desde Abrahán hasta David (vers. 
17). 


También se ha sugerido que Mateo consideró que estos tres eran los menos dignos de 
aparecer en la genealogía de Jesús. Ocozías, Joás y Amasías fueron los sucesores 
inmediatos de Atalía, hija de Acab y Jezabel, esposa de Joram (2 Crón. 22: 25). Fue Atalía 
quien introdujo el culto a Baal en el reino del sur (ver com. 2 Rey. 11: 18), como lo había 
hecho su madre en el reino del norte (ver 1 Rey. 16: 31-32). Ocozías, Joás y Amasías, todos 
hicieron lo malo a la vista del Señor (2 Crón. 22: 3-4; 24: 17-18; 25: 14), al menos en la última 
parte de sus reinados. 





9. 
Acaz.- 
Cf. 2 Rey. 16. 


Ezequías.- 


Uno de los buenos reyes de Judá (2 Rey. 18-20); pero su hijo Manasés, aunque vivió hasta 
arrepentirse de sus malos caminos, se empeñó durante su largo e impío reinado en anular las 
reformas hechas por su padre. 





10. 


Amón a Josías.- 


Después de los impíos reinados de Manasés (2 Rey. 21: 1-18) y de Amón (2 Rey. 21: 19-26), 
ascendió al trono Josías (2 Rey. 22: 1 a 23: 28), bisnieto de Ezequías, y el último de los reyes 
buenos de Judá. De los 20 reyes que reinaron en el reino del sur durante un período de 345 
años, la minoría sirvió al Señor. Resalta el contraste de que en el reino del norte reinaron 20 
reyes, que representaron a 10 dinastías durante un período de 209 años, pero no hubo entre 
ellos ni siquiera uno que permaneciera fiel al Señor. 





11. 


Jeconías.- 


Aquí aparece la segunda omisión indudable de la lista de Mateo (ver com. vers. 8). Jeconías 
(Joaquín, 2 Rey. 24: 6; Jeconías, 1 Crón. 3: 16, o Conías, Jer. 22: 24) fue en verdad hijo de 
Joacim, y por lo tanto nieto, no hijo, de Josías (1 Crón. 3: 15-16). Algunos han sugerido que si 
se añadiera a Joacim a la lista, se obtendría una división más simétrica de las generaciones 
que se mencionan en Mat. 1: 17 (ver allí el comentario), y que posiblemente Mateo incluyó el 
nombre de Joacim, pero que ese nombre se perdió más tarde, debido a su parecido con 
Joaquín. Algunos manuscritos antiguos incluyen el nombre de Joacim entre el de Josías y el 
de Jeconías. 


Sus hermanos.- 


Si se incluyera el nombre de Joacim (ver com. "Jeconías"), los "hermanos" serían sus 
hermanos carnales, Joacaz y Sedequías (ver com. 1 Crón. 3: 15). De otro modo, la expresión 
"sus hermanos" sería menos específica. Tres de los hijos de Josías -Joacaz, Joacim y 


Sedequías- ocuparon el trono de Judá, pero uno de ellos fue padre de Jeconías, mientras 
que los otros dos fueron tíos. 


Deportación a Babilonia.- 


Así concluye la segunda división de la genealogía de Jesús en el libro de Mateo (ver com. 
vers. 17). El período en cuestión abarca la monarquía, desde su edad de oro en los días de 
David y Salomón, hasta su disolución y la edad oscura de la historia judía: el cautiverio 
babilónico. 


Entre David y Salatiel, Lucas menciona seis eslabones genealógicos más que Mateo (Luc. 3: 
27-31). Si se toman en cuenta las cuatro omisiones hechas por Mateo (ver com. vers. 8 y el 
com. de "Jeconías") queda una diferencia de sólo dos. Esto podría indicar sencillamente que 
el linaje ancestral seguido por Lucas contenía dos generaciones más que el linaje real 
seguido por Mateo. Esta diferencia sería muy posible en un período de cinco siglos. Entre 
David y Jesús -un lapso de unos 1.000 años- Lucas enumera 15 generaciones más que 
Mateo, lo que implicaría que Mateo omitió un número aún mayor de generaciones. 





12. 


Jeconías engendró a Salatiel.- 


Según la profecía de Jeremías (cap. 22: 30), Jeconías había de morir sin descendencia, pero 
en seguida se explica que esto significaba que "ninguno de su descendencia logrará sentarse 
sobre el trono de David". Varios hijos de Jeconías, entre ellos Salatiel, aparecen en 1 Crón. 
3: 17-18. Es posible que uno o más de ellos lo hubieran acompañado a Babilonia (ver com. 
Jer. 22: 28). Jeconías era un joven de 18 años cuando fue llevado cautivo (2 Rey. 24: 8). 
Cuando murió Nabucodonosor 37 años más tarde, fue liberado de la cárcel y "comió siempre 
delante" del rey (2 Rey. 25: 29), recibió una pensión regular de la tesorería real, y gozó del 
favor del rey evidentemente durante el resto de su vida (ver com. 2 Rey. 25: 27-29). 


Salatiel a Zorobabel.- 


Ver com. Luc. 3: 27. En cumplimiento del decreto de Ciro, con el cual concluyeron los 70 
años de cautiverio, 274 Zorobabel llevó de vuelta a Jerusalén a unos 50.000 judíos. Ver com. 
Esd. 2: 2. 





15. 


Matán a Jacob.- 


Nada más se sabe acerca de las ocho personas enumeradas entre Abiud y Matán (vers. 
13-15), sino sus nombres, y ninguno de ellos aparece en otra parte. Estas ocho generaciones 
abarcan cinco siglos. Quizá Mateo omitió ciertos nombres a fin de que la tercera sección de 
su genealogía pudiera corresponder con las primeras dos secciones (ver com. Mat. 1: 17; 
Esd. 7: 5). Esto podría ser posible por las siguientes razones: (1) El número de generaciones 
dadas difícilmente parecería corresponder con la duración del período, (2) Lucas enumera 
para este período nueve generaciones más que Mateo, y (3) Mateo omite cuatro nombres de 
la segunda sección de su genealogía (ver com. vers. 8, 11). 


Se ha sugerido que el nombre de Matán en Mateo, y de Matat, en Lucas (cap. 3: 24) son 
diferentes formas de escribir el nombre "Mateo" (no el evangelista) y que por lo tanto los dos 
nombres "Matán" y "Matat" en realidad indican una y la misma persona. Si así fuera, Jacob y 
Elí (Luc. 3: 23) serían hermanos. Con esto se supone que Elí no tenía un heredero varón y 
que adoptó a José, su sobrino, como hijo y heredero (cf. com. Luc. 3: 27). Lo que se 


pretende con esto es comprobar que José era verdaderamente "hijo de Elí" como aparece en 
Luc. 3: 23, y también hijo de Jacob como aparece en Mateo. Según otra teoría, Jacob se 
casó con la viuda sin hijos de su hermano Elí, en armonía con la ley del levirato (Deut. 25: 
5-10). José, el primogénito de ese matrimonio, sería hijo de Jacob, pero legalmente hijo y 
heredero de Elí. Ambas sugerencias, originalmente hechas por ciertos padres de la iglesia 
primitiva, se basan en suposiciones, y por lo tanto no son dignas de confianza. El problema 
se trata con más detalles en com. Luc. 3: 23. 





16. 


José, marido.- 


Con todo cuidado Mateo evita decir que José "engendró" a Jesús. La relación que existía 
entre José y Jesús no era la de padre e hijo, sino de un padrastro con el hijo de su esposa. 
"Engendrar", el eslabón que ha unido a todas las generaciones hasta aquí, desaparece, con 
lo cual Mateo destaca el nacimiento virginal. 


María.- 


Gr. María. El mismo nombre en Heb. es miryam, y en la LXX es Mariam. Al igual que José, 
María era de la casa de David (DTG 30; cf. Hech. 2: 30; 13: 23; Rom. 1: 3; 2 Tim. 2: 8), 
porque sólo por intermedio de ella Jesús podía ser literalmente "del linaje de David según la 
carne" (Rom. 1: 3; cf. Sal. 132: 11). El hecho de que la "parienta" de María (Luc. 1: 36) fuera 
de las "hijas de Aarón" (Luc. 1: 5) de ningún modo requiere que María fuera de la tribu de 
Leví y no de la tribu de Judá. Ver com. Luc. 1: 36 con referencia a la palabra traducida como 
"parienta". 


Al parecer María pasó su juventud en Nazaret (Luc. 1: 26). Tenía una parienta, Elisabet, 
esposa de Zacarías (Luc. 1: 36). Además tenía parientes que vivían en Caná, aldea situada 
a unos 13 km al norte de Nazaret (Juan 2: 1, 5; DTG 118, 120). La idea de que su madre se 
llamaba Ana se basa exclusivamente en la tradición. María fue sumamente favorecida por el 
Señor y bendita entre las mujeres (Luc. 1: 28, 42). Desde que se dio la primera promesa de 
un libertador, que había de ser de la "simiente" de la mujer (Gén. 3: 15; Apoc. 12: 5), las 
piadosas madres en Israel habían esperado que su primogénito fuera el Mesías prometido 
(DTG 23). Este honor le fue concedido a María. 


Sin duda, Dios escogió a María en primer lugar, porque en el momento designado (Dan. 9: 
24-27; Mar. 1: 15; Gál. 4: 4) su carácter reflejaba con mayor perfección los ideales divinos de 
la maternidad que los de cualquier otra hija de David. Ella pertenecía a esa selecta minoría 
que aguardaba "la consolación de Israel" (Luc. 2: 25, 38; Mar. 15: 43; cf. Heb. 9: 28). Esta fue 
la esperanza que purificó su vida (cf. 1 Juan 3: 3) y la preparó para su sagrada tarea (PP 316; 
PR 185; DTG 49-50). Toda madre en Israel hoy puede cooperar con el cielo como lo hizo 
María (DTG 473), y en cierto sentido, puede transformar a sus hijos en hijos e hijas de Dios. 
Ver com. Luc. 2: 52. 


De la cual.- 


Tanto en griego como en castellano, el género gramatical excluye la posibilidad de que se 
entienda que José fuera el padre natural de Jesús. Debido a su matrimonio con María, José 
fue el padre legal de Jesús, aunque no su verdadero padre (cap. 13: 55). 





17. 
Todas las generaciones.- 


Es evidente que Mateo omite por lo menos cuatro nombres que tendría que haber incluido si 
hubiera sido su intención proporcionar una genealogía completa (ver com. vers. 8, 11). Es 
posible que haya otras omisiones en la parte de la lista que abarca el período 
intertestamentario, porque desde Abrahán hasta Cristo, inclusive, 275 Lucas da 56 nombres, 
mientras que Mateo sólo da 41 (ver com. Mat. 1: 15). Por lo tanto, al hablar de "todas las 
generaciones", Mateo claramente se refiere a las que ha enumerado, y no a todos los 
antepasados de Cristo que habían vivido y que pudieran haberse incluido en una lista 
completa. Es posible que el número de nombres en la segunda y tercera sección de la 
genealogía se hubieran ajustado para hacerlo corresponder con el número de la primera 
sección. 


Quizá Mateo empleó una lista abreviada, numéricamente simétrica, para ayudar a aprenderla 
de memoria. En el AT hay listas abreviadas, como la de Esdras (ver com. Esd. 7: 1, 5). Pero 
es evidente que esa genealogía abreviada era considerada como una prueba suficiente de 
que Esdras era descendiente de Aarón cuando otros no podían ser sacerdotes por no poder 
demostrar debidamente su linaje (Esd. 2: 62; Neh. 7: 64). El filósofo Filón y el historiador 
Josefo, ambos casi contemporáneos de Jesús, dan genealogías abreviadas, que 
evidentemente eran consideradas adecuadas como para probar su ascendencia. Hoy en día, 
cuando un árabe quiere demostrar su prosapia, menciona unos pocos nombres eminentes. 
Al hacerlo, su propósito no es el de proporcionar una enumeración completa sino tan sólo 
establecer su ascendencia. 


La distribución en tres partes que hace Mateo es históricamente correcta, porque cada 
sección constituye un período separado en la historia judía. En el primero, desde Abrahán 
hasta David, la nación hebrea fue esencialmente patriarcal. Durante el segundo fue 
monárquica; y durante el tercero los judíos estuvieron bajo el dominio de diversos poderes 
extranjeros. 


Catorce.- 


Tres divisiones, cada una compuesta de 14 generaciones, darían un total de 42 
generaciones, en vez de las 41 que aparecen en Mateo. Esta aparente discrepancia se ha 
explicado de diversas maneras. Algunos sugieren que el nombre de Jeconías debería 
contarse dos veces: como último nombre del segundo grupo, y como primer nombre del 
tercero. Otros opinan que originalmente Mateo había colocado el nombre de Joacim entre el 
de Josías y el de Jeconías (ver com. vers. 11). 


Hasta Cristo.- 


Literalmente "hasta el Cristo" (ver com. vers. 1). Mateo hace referencia a Cristo dentro de la 
perspectiva histórica como el Mesías de la profecía. 





18. 


El nacimiento.- 


[El anuncio a José; su matrimonio, Mat. 1: 18-25. Ver el mapa p. 204.] Mateo sólo menciona 
algunas de las circunstancias que rodearon el nacimiento de Jesús, las que eran necesarias 
para demostrar que su venida era el cumplimiento de las profecías del AT (vers. 22). En 
armonía con el propósito de su Evangelio, Mateo, a diferencia de Marcos y Lucas, omite 
muchos detalles de interés humano de la vida de Jesús a fin de concentrarse en las 
enseñanzas del Maestro (ver p. 181). 


María su madre.- 


Jesús fue hecho "en semejanza de carne de pecado" (Rom. 8: 3). María tenía tanta 


necesidad de ser salvada de sus pecados como cualquier otro descendiente de Adán (Rom. 
3: 10, 23). Hay "un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre" (1 Tim. 2: 5). 


Desposada... con José.- 


Es decir, "comprometida para casarse". María y José vivían en Nazaret (Luc. 1: 26-27; 2: 4), 
"su ciudad" (Luc. 2: 39), aunque como descendientes de David, consideraban que Belén era 
la ciudad de su familia (ver DTG 47). El hecho de que les resultó difícil encontrar alojamiento 
en Belén sugiere que en ese momento ninguno de ellos tenía allí parientes cercanos. Tanto 
José como María eran de la casa y del linaje de David (Mat. 1: 20, Luc. 1: 26-27; 2: 4; ver 
com. Mat. 1: 16). Es probable que fueran miembros del pequeño círculo que estudiaba con 
afán las profecías y esperaba la venida del Mesías (DTG 29-31, 72-73). De ser así, sabiendo 
que el tiempo se acercaba, sin duda oraban para que Dios apresurara la venida del 
Prometido (cf. Luc. 2: 25-26, 38). Al parecer, José era viudo cuando se casó con María. 
Tenía al menos otros seis hijos (Mat. 12: 46; 13: 55-56; Mar. 6: 3; DTG 69-70, 288; se 
mencionan cuatro hermanos y un número no definido de hermanas), y es probable que todos 
fueran mayores que Jesús (DTG 65-66; ver com. Mat. 1: 25). 


Antes que se juntasen.- 


Mateo ya ha indicado que José no era el padre de Jesús (vers. 16). Aquí confirma ese 
hecho. Durante el período de los esponsales, o del compromiso, los novios eran legalmente 
considerados como marido y mujer, aunque no vivían juntos (Deut. 22: 23-24). El compromiso 
matrimonial constituía una relación legal, un solemne convenio que sólo podía invalidarse por 
medios legales, es decir, mediante el divorcio (ver Mishnah, Gittin 8. 9; Kiddushin 3. 7. 8). 276 


Que había concebido.- 


Ver com. Luc. 1: 26-38. El ángel había aparecido a María después de su compromiso (Luc. 1: 
26-27), pero antes del momento de la concepción (Luc. 1: 31, 35). Al parecer, José no se 
enteró hasta más tarde de la visita del ángel a María. El ángel no se le apareció a José hasta 
después de que éste supo que María "había concebido" (Mat. 1: 18, 20). 


Espíritu Santo.- 


El Espíritu Santo es el Instrumento por medio del cual se ejerce el poder creador y vivificador 
de Dios (cf. Gén. 1: 2; Job 33: 4; Juan 3: 3-8; Rom. 8: 11; etc.). Lucas declara (Luc. 1: 35) 
con mayor claridad que Mateo cuál fue el papel del Espíritu Santo en el nacimiento de Jesús. 
Por obra del Espíritu Santo el "Verbo fue hecho carne" (Juan 1: 14), y el Hijo de María pudo 
llamarse "Hijo de Dios" (ver com. Luc. 1: 35). 


A fin de no aceptar a Jesús como el Mesías, los judíos inventaron el cuento de que era hijo 
ilegítimo (Juan 8: 41; 9: 29). Pero es digno de notarse que los más grandes eruditos judíos 
hoy reconocen que eso es puro invento. Por ejemplo, José Klausner dice que "no tiene base 
histórica la tradición de que Jesús fue hijo ilegítimo" (Jesus of Nazareth, p. 36). 


La encarnación de Jesús es un milagro sublime e insondable. El era "en forma de Dios" (Fil. 
2: 6; Juan 1: 2), era adorado por las huestes celestiales, y ocupaba el trono del universo. 
Pero como Rey de gloria "prefirió devolver el cetro a las manos del Padre" (DTG 14) a fin de 
que fuera "por un poco inferior a los ángeles" (Heb. 2: 7-8, BJ), "semejante a los hombres" 
(Fil. 2: 7). Más tarde, recibiría de nuevo "toda potestad" (Mat. 28: 18), sería "entronizado en 
medio de la adoración de los ángeles" (HAp 31) y sería coronado de "gloria y de honra" (Heb. 
2: 7; cf. Isa. 52: 13-15). Sin embargo, el misterio de la encarnación no es tan grande como el 
misterio del tierno amor que la originó (Juan 3: 16; Rom. 5: 8; Gál. 2: 20; 1 Juan 4: 9). El 
"misterio de la piedad" es el gran misterio de todos los tiempos (1 Tim. 3: 16; ver com. Fil. 2: 
7-8; Nota Adicional de Juan 1). 





19. 


Justo.- 


Gr. díkaios, palabra que sirve para describir a una persona correcta, que cumple con las 
reglas y las costumbres, o justa, es decir, que hace lo recto. En el NT la palabra díkaios se 
emplea a menudo en el sentido amplio de corresponder con la norma divina. De este modo 
Zacarías y Elisabet (Luc. 1: 5-6), Simeón (Luc. 2: 25) y José de Arimatea (Luc. 23: 50) 
aparecen como personas justas (díkaios). La esposa de Pilato designó a Jesús como "justo" 
(díkaios, Mat. 27: 19). Desde el punto de vista judío, un "justo" era aquel que observaba en 
forma estricta las leyes de Moisés y las tradiciones rabínicas. Por eso, José pudo haberse 
preguntado si era moralmente correcto casarse con una persona que, al parecer, era 
adúltera. 


No quería.- 


José mitigó su sentido de justicia con misericordia para con la supuesta culpable. No 
deseaba que aumentaran la vergüenza y el bochorno de María. La supuesta ofensa era 
contra él. Legalmente, podía divorciarse de ella diciendo sencillamente que no le agradaba 
(Mat. 19: 3, 8; Mar. 10: 4), sin decir por qué razón lo hacía. 


Infamarla.- 


El hecho de que José procurara evitarle a María la vergúenza de un juicio público, muestra su 
propia integridad como también su consideración por ella. 


Quiso dejarla.- 


Es decir, divorciarse de ella. Desde el momento del compromiso o de los esponsales, ambas 
partes estaban legalmente unidas, y sólo podían separarse por un divorcio (ver com. cap. 1: 
18; 5: 27). 





20. 


Un ángel.- 


Es probable que este ángel fuera Gabriel, quien ya se le había aparecido a Zacarías (Luc. 1: 
11,19) y a María (ver com. Luc. 1: 19). 


En sueños.- 


Lucas (cap. 1: 26-38) insinúa que el ángel se había aparecido a María en forma visible, no en 
sueño ni en visión, sino que se le presentó "en donde ella estaba" (Luc. 1: 28). Pero a José, 
que meditaba angustiosamente en su problema, se le apareció en un sueño mientras dormía. 
Los sueños inspirados son una de las formas escogidas por Dios para revelar su voluntad a 
los hombres (Núm. 12: 6; Joel 2: 28; cf. Gén. 20: 3; 31: 11, 24; 41: 1; etc.). 


Hijo de David.- 
Por supuesto, José sabía que era del linaje real. Bien podría haber sido hasta heredero al 
trono de David, como tal vez podría indicarlo la genealogía de Mateo. 

No temas.- 


No debía vacilar ni poner en duda la virtud de María. Como varón "justo" (vers. 19), José no 
debía temer que al tomar a María estuviera apartándose de lo correcto. En verdad, Dios 
exigía este acto de fe. 


Mujer.- 


Gr. gun', palabra que significa (1) mujer en general (cap. 9: 20; 13: 33; etc.), (2) esposa (cap. 
14: 3; 18: 25), (3) una mujer desposada (Gén. 29: 21, LXX; Deut. 22: 23-24, 277 LXX; cf. 
Apoc. 21: 9). Aquí se aplica evidentemente la tercera acepción. 





21. 


Dará a luz.- 


El ángel no le dijo a José que su "mujer" le daría a luz un hijo a él, como le había dicho a 
Zacarías acerca de Juan (Luc. 1: 13). Jesús había de nacer como "Hijo de Dios", no como 
hijo de José (Luc. 1: 35), pero desde el momento del nacimiento de Jesús, José debía ser 
para él como padre. A semejanza de otros niños, Jesús se beneficiaría del compañerismo, 
de la conducción y de la protección de un padre. 


Llamarás su nombre.- 


José había de tener el privilegio de ponerle nombre a su "Hijo", acto que solía considerarse 
como prerrogativa del padre (Luc. 1: 59-63). María también había de participar en ese acto 
de ponerle nombre a Jesús (Luc. 1: 31). A los niños judíos se les ponía oficialmente el 
nombre ocho días después de su nacimiento, cuando se celebraba el rito de la circuncisión 
(Luc. 2: 21). 


Jesús.- 


Ver com. vers. 1. 


Salvará.- 


El nombre de Jesús significa "Jehová es salvación" (ver com. vers. 1). La construcción griega 
es enfática, como si se deseara recalcar que él mismo es quien ha de salvar. 


Desde la antigúedad se había escuchado la promesa: "He aquí, vengo" (Sal. 40: 7; Zac. 2: 
10; Heb. 10: 7). Por siglos el pueblo judío -el pueblo de Dios- había esperado ansiosamente 
la venida de su Libertador. Ahora, "cuando vino el cumplimiento del tiempo" (Gál. 4: 4) el 
destino señaló a Aquel en quien habían de cumplirse esas esperanzas. Ver com. Juan 1: 14. 


De sus pecados.- 


El pecado había encerrado a los hombres (Rom. 6: 16; 2 Ped. 2: 19) en su cárcel (Isa. 42: 7). 
Cristo vino para quebrar las cadenas, abrir las puertas de la cárcel y libertar a los cautivos de 
su condena de muerte (Isa. 61: 1; Rom. 7: 24-25; Heb. 2: 15). Vino a salvarnos de nuestros 
pecados, no en nuestros pecados. Vino, no sólo para salvarnos de los pecados que ya 
hemos cometido, sino de nuestras tendencias inherentes que nos llevan al pecado (Rom. 7: 
23-25; 1 Juan 1: 7, 9). Vino a redimirnos de "toda iniquidad" (Tito 2: 14), en la cual está 
incluida toda tendencia al mal heredada y cultivada (DTG 625). 


Cristo no vino a salvar a su pueblo del poder de Roma, como lo anhelaban los judíos, sino del 
poder de un enemigo mucho más formidable. No vino a restaurar "el reino a Israel" (Hech. 1: 
6), sino a restaurar el dominio de Dios en el corazón de los hombres (Luc. 17: 20-21). Cristo 
no vino principalmente a salvar a los hombres de la pobreza y de la injusticia social (Luc. 12: 
13-15), como lo afirman hoy muchos apóstoles del evangelio social, sino del pecado, que es 
la causa fundamental de la pobreza y de la injusticia. 





22. 


Todo esto aconteció.- 


Todos los aspectos importantes de la vida y de la misión de Jesús -su naturaleza, su 
nacimiento, los diversos acontecimientos de su vida, y sobre todo sus sufrimientos y su 
muerte- fueron predichos por los profetas de antaño (DTG 209, 759). No sólo eso, sino que 
cada acto de su vida fue ejecutado en cumplimiento de un plan que existía desde la 
eternidad. Antes de que Cristo viniera a la tierra, ese plata, con todos sus detalles, estaba 
delante de él, y cada acontecimiento tenía su hora señalada (DTG 120-121, 414-415; ver 
com. Deut. 18: 15; Luc. 2: 49). 


Para que se cumpliese.- 


Esta expresión es característica de Mateo (cap. 2: 15, 17, 23; 4: 14; 8: 17; 12: 17; 13:35; 21: 
4; 26: 54, 56; 27: 9, 35). La construcción griega que se emplea aquí podría indicar propósito 
o simplemente resultado. Por lo tanto, podría traducirse "a fin de que se cumpliese" o "por 
esto se cumplió". Mateo emplea esta construcción en ambas maneras; y en cada caso el 
contexto debe determinar la traducción. Las predicciones acerca de Cristo habían sido 
hechas en forma sobrenatural; su cumplimiento ocurrió mayormente en forma natural, hasta 
donde pudieran ver los hombres, pero siempre por medio de acontecimientos ordenados por 
el que "gobierna el reino de los hombres" (Dan. 4: 17; DTG 120-121; ver com. Luc. 2: 49). 
Ciertas cosas ocurrieron, no a fin de cumplir la profecía, sino en cumplimiento de la profecía. 
Por esto, la declaración de Mateo "para que se cumpliese" se debería traducir mejor "en 
cumplimiento de" (ver com. Deut. 18: 15). 





23. 


Una virgen.- 


Literalmente, "la virgen". En forma directa e indirecta Mateo y Lucas proporcionan la 
evidencia que confirma la verdad del nacimiento virginal. (1) Ambos afirman que Jesús nació 
del Espíritu Santo (Mat. 1: 18, 20; Luc. 1: 35). (2) Declaran que María había de dar a luz un 
hijo que no sería el hijo de José (ver com. Mat. 1: 21), sino el Hijo de Dios (Luc. 1: 35). (3) 
María permaneció virgen "hasta que dio a luz" a Jesús (Mat. 278 1:25). (4) María le afirmó al 
ángel que era virgen (Luc. 1: 34). Por todo esto se da testimonio pleno del nacimiento 
virginal de Jesús. Aun sin que se tome en cuenta la palabra "virgen", podría probarse la 
virginidad de María aunque Mateo nunca hubiera empleado esa palabra en este contexto. 


Mateo y Lucas, escribiendo bajo la dirección divina, no hubieran narrado el relato del 
nacimiento virginal si no hubiera sido verídico. Bien sabían cómo los dirigentes judíos se 
habían burlado de Jesús por causa de las misteriosas circunstancias que rodeaban su 
nacimiento, y comprendían que al repetir el relato estaban proporcionando a sus críticos más 
oportunidad de ridiculizar la narración (ver DTG 662). 


No hay duda de que aquí Mateo emplea la palabra "virgen" en el sentido estricto del término, 
para referirse a María como una joven casta y soltera. Ver com. Isa. 7: 14 donde se trata la 
objeción de que la profecía de Isaías sólo tenía aplicación local en tiempos del profeta. Bajo 
la conducción del Espíritu Santo, Mateo aplica la predicción de Isaías a Cristo, y al hacerlo 
emplea la palabra parthenós, que significa estrictamente "virgen" y ninguna otra cosa. El 
problema de Isa. 7: 14 se estudia detalladamente en Problems in Bible Translation, pp. 
151-169. 


Puesto que rechazan todos los milagros, los modernos críticos de la Biblia suelen desechar la 
idea de que pudo haber sido un nacimiento virginal, por considerarla indigna de una mente 
esclarecida. Dirigen la atención al hecho de que, de todos los autores del NT, sólo Mateo y 
Lucas mencionan la forma de la concepción. Hacen notar que ni Marcos, quizá el primero de 


los evangelistas, ni Juan, quien escribió para confirmar la divinidad de Jesús, ni Pablo, el 
gran teólogo del NT, hacen alusión al asunto. Los críticos llegan a la conclusión de que 
Marcos nada sabía de la virginidad de María y que Juan y Pablo consideraron que era una 
idea tan fantástica que no valía la pena mencionarla. 


Todos estos argumentos basados en el silencio, nada prueban. Mateo y Lucas se refieren a 
la virginidad de María como a un detalle del relato del nacimiento, y puesto que ni Marcos ni 
Juan registran esa narración, no tienen por qué referirse a este detalle específico. Lo mismo 
ocurre con Pablo, quien hace resaltar la encarnación, la unión de lo divino con lo humano, 
como el gran hecho céntrico implícito en el nacimiento de Jesús. En cierto sentido, el 
nacimiento virginal es sólo incidental frente a la verdad mayor, pues fue el medio por el cual 
se realizó la encarnación. El concepto paulino de la deidad de Jesucristo armoniza 
perfectamente con el nacimiento virginal (Fil. 2: 6-8; Col. 1: 16; Heb. 1: 1-9; etc.). Fuera de la 
encarnación, la crucifixión y la resurrección, Pablo no dice casi nada acerca de detalles de la 
vida de nuestro Señor. Trata esos tres acontecimientos sencillamente como hechos 
históricos. 


Los críticos destacan que los paganos atribuían la grandeza de hombres como Alejandro, 
Pitágoras, Platón y Augusto César al supuesto hecho de que descendían de los dioses y a un 
supuesto nacimiento virginal. Pero este argumento no tiene mayor valor que si se dijera que 
la existencia de monedas falsas y las falsificaciones de las grandes obras maestras del arte 
pictórico, prueban que no hay monedas ni cuadros genuinos. 


Si las afirmaciones de Mateo y de Lucas en cuanto al nacimiento virginal han de desecharse 
como inverosímiles, porque la verdad allí expresada trasciende el conocimiento y la 
experiencia del hombre, muchos otros pasajes de los Evangelios deben descartarse sobre la 
misma base. Si se coloca la mente humana como norma para determinar la veracidad de las 
Escrituras, la Biblia deja de ser la Palabra de Dios para el hombre y se transforma en un 
documento meramente humano. 


No debería olvidarse que todo el plan de salvación es un milagro, un "misterio" (Rom. 16: 25; 
Efe. 1: 9; 3: 9; Col. 1: 27; 2: 2; Apoc. 10: 7). En primer lugar, es un misterio que Dios pueda 
amar a los pecadores (Juan 3: 16; Rom. 5: 8). Así también es un misterio que la sabiduría 
infinita pudiera formular un plan por el cual la misericordia pudiera combinarse con la justicia 
(Sal. 85: 10) a fin de poder responder a las justas exigencias de la santa ley de Dios y al 
mismo tiempo salvar al pecador del castigo que merece por haber quebrantado esa ley (Juan 
3: 16; Rom. 6: 23). Es un milagro que el hombre, que por naturaleza está enemistado con 
Dios (Rom. 8: 7), pueda llegar a vivir en paz con el Señor (Rom. 5: 1). Es un milagro que 
Cristo pueda librar del reinado del pecado y de la muerte a una persona inclinada a hacer lo 
malo (Rom. 7: 24; 8: 1-2), y la capacite para vivir una vida perfecta en armonía con el carácter 
divino (Rom. 8: 3-4). Es un milagro que una persona 279 pueda nacer de nuevo (Juan 3: 
3-9), que un hombre imperfecto (Rom. 3: 23) pueda ser transformado (Rom. 12: 2) por la 
gracia de Cristo en tan hombre perfecto (Mat. 5: 48) y se convierta en hijo de Dios (1 Juan 3: 
1-3). El nacimiento virginal, la vida perfecta, la muerte vicaria y la gloriosa resurrección de 
Jesús son misterios para la mente humana. La religión cristiana no pide disculpas por los 
grandes misterios del plan de la salvación, porque el amor redentor de Dios es en sí mismo el 
mayor de todos los misterios. 


La encarnación del Hijo de Dios es el hecho culminante de todos los tiempos, la piedra 
angular de la fe cristiana. Pero sin el nacimiento virginal no podría haber verdadera 
encarnación, y sin la encarnación y el nacimiento virginal la Biblia se convertiría en mera 
fábula y leyenda, el cristianismo no sería más que un engaño piadoso, y la salvación sería un 
espejismo decepcionante. Ver Nota Adicional com. Juan 1. 


Concebirá.- 


Por acción del Espíritu Santo, como también lo dice Lucas (cap. 1: 35). "Pero cuando vino el 
cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo" (Gál. 4: 4), después de haberle preparado un 
cuerpo (Heb. 10: 5). 


Emanuel.- 


La transliteración griega del Heb. 'immanu'el quiere decir "con nosotros Dios". El Hijo de Dios 
no sólo vino a vivir entre nosotros, sino a identificarse con la familia humana (Juan 1: 1-3, 14; 
Rom. 8: 1-4; Fil. 2: 6-8; Heb. 2: 16-17; DTG 14-15; ver Nota Adicional com. Juan 1; com. Juan 
1: 1-3, 14). "Emanuel" no era tanto un nombre personal sino un título empleado para describir 
la misión de Cristo (cf. Isa. 9: 6-7; 1 Cor. 10: 4). 





24. 


Recibió a su mujer.- 


Cf. vers. 18, 20. Cuando Dios habló, José actuó sin duda ni demora. Se ve en este aspecto 
del carácter de José, más que en cualquier otro, la razón por la cual estaba preparado para 
ser el protector terrenal de María y de su hijo Jesús. Al llevar a María a su casa, José actuó 
por fe. Un acontecimiento como el que le había anunciado el ángel no era conocido en los 
anales de la experiencia humana, pero José creyó que "para Dios todo es posible" (Mat. 19: 
26; cf. Gén. 18: 14; Job 42: 2; Jer. 32: 17; Zac. 4: 6; Luc. 1: 37; Rom. 4: 21). 


El papel de José fue humilde, pero indispensable, y su pronto cumplimiento de las órdenes 
del ángel fue de gran importancia, tanto para María como para la opinión pública. 





25. 


No la conoció.- 


La forma verbal en el griego no concuerda con la tradición católica de que María fue siempre 
virgen, porque implica que la virginidad de María sólo duró hasta el nacimiento de Jesús. Por 
otra parte, la palabra que se traduce como "hasta que" (Gr. héCs) no es definitiva, ni en favor, 
ni en contra de la virginidad perpetua. El significado más natural del vers. 25 es que, aunque 
María no vivió con José como esposa de él hasta el nacimiento de Jesús, lo hizo 
posteriormente. Comparar esto con el uso de la palabra héos en la LXX de Gén. 8: 7. 1 Sam. 
15: 35; 2 Sam. 6: 23 y Mat. 5: 26; 12: 20; 18: 30; 22: 44. Jesús tenía hermanos y hermanas, 
pero, al parecer, al menos los hermanos eran mayores que Jesús, y por lo tanto eran hijos de 
José de un matrimonio anterior (ver com. Mat. 12: 46). El hecho de que Jesús encomendara 
a su madre al cuidado de Juan (Juan 19: 29) podría indicar que María no tenía otros hijos. 
Por otra parte, bien podría haber tenido hijos que no estaban en condiciones de atenderla o 
que no hubieran simpatizado ni con ella ni con Jesús (ver com. Mat. 1: 18). 


Su hijo primogénito.- 


La evidencia textual tiende a confirmar (p. 147) la omisión de la palabra "primogénito". Sin 
embargo, esta omisión no afecta en nada la seguridad de que Jesús fue el primogénito de 
María, porque los mismos manuscritos que aquí omiten la palabra "primogénito" la emplean 
en Luc. 2: 7. 


Entre los judíos con frecuencia se empleaba la palabra "primogénito" con un sentido técnico 
y legal. Como resultado de la liberación de los primogénitos de Israel de la plaga egipcia, 
Dios declaró que todos los varones primogénitos de Israel eran suyos (Exo. 13: 2; Núm. 3: 
13). En el Sinaí la tribu de Leví fue aceptada para servir en el santuario en lugar de los 
primogénitos de todas las tribus, pero el Señor exigió que todo hijo primogénito fuera 


redimido (Núm. 3: 45-46). Literalmente, el primogénito podía también ser un hijo único. 


Le puso por nombre Jesús..- 


Se les ponía nombre en forma oficial a los niños a los ocho días de haber nacido (Luc. 2: 21). 
Sin duda, en ese momento Jesús fue anotado como hijo de María y de José (ver com. Mat. 1: 


1). 
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CAPÍTULO 2 





1 Los magos (sabios) del oriente son guiados a Cristo por una estrella. 11 Lo adoran y le 
ofrecen sus regalos. 14 José huye a Egipto con Jesús y María. 16 Herodes mata a los niños. 
20 y muere. 23 José regresa con María y Jesús, y habita en Nazaret, Galilea. 


1 CUANDO Jesús nació en Belén de Judea en días del rey Herodes, vinieron del oriente a 
Jerusalén unos magos, 


2 diciendo: ¿Dónde está el rey de los judíos, que ha nacido? Porque su estrella hemos visto 
en el oriente, y venimos a adorarle. 


3 Oyendo esto, el rey Herodes se turbó, y toda Jerusalén con él. 


4 Y convocados todos los principales sacerdotes, y los escribas del pueblo, les preguntó 
dónde había de nacer el Cristo. 


5 Ellos le dijeron: En Belén de Judea; porque así está escrito por el profeta: 


6 Y tú, Belén, de la tierra de Judá, No eres la más pequeña entre los príncipes de Judá; 
Porque de ti saldrá un guiador, Que apacentará a mi pueblo Israel. 


7 Entonces Herodes, llamando en secreto a los magos, indagó de ellos diligentemente el 
tiempo de la aparición de la estrella; 


8 y enviándolos a Belén, dijo: ld allá y averiguad con diligencia acerca del niño; y cuando le 
halléis, hacédmelo saber, para que yo también vaya y le adore. 


9 Ellos, habiendo oído al rey, se fueron; y he aquí la estrella que habían visto en el oriente 
iba delante de ellos, hasta que llegando, se detuvo sobre donde estaba el niño. 


10 Y al ver la estrella, se regocijaron con muy grande gozo. 


11 Y al entrar en la casa, vieron al niño con su madre María, y postrándose, lo adoraron; y 
abriendo sus tesoros, le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra. 


12 Pero siendo avisados por revelación en sueños que no volviesen a Herodes, regresaron a 
su tierra por otro camino. 


13 Después que partieron ellos, he aquí un ángel del Señor apareció en sueños a José y dijo: 
Levántate, y toma al niño y a su madre, y huye a Egipto, y permanece allá hasta que yo te 
diga; porque acontecerá que Herodes buscará al niño para matarlo. 


14 Y él, despertando, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto, 


15 y estuvo allá hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliese lo que dijo el Señor por 


medio del profeta, cuando dijo: De Egipto llamé a mi Hijo. 


16 Herodes entonces, cuando se vio burlado por los magos, se enojó mucho, y mandó matar 
a todos los niños menores de dos años que había en Belén y en todos sus alrededores, 
conforme al tiempo que había inquirido de los magos. 


17 Entonces se cumplió lo que fue dicho por el profeta Jeremías, cuando dijo: 


18 Voz fue oída en Ramá, Grande lamentación, lloro y gemido; Raquel que llora a sus hijos, Y 
no quiso ser consolada, porque perecieron. 


19 Pero después de muerto Herodes, he aquí un ángel del Señor apareció en sueños a José 
en Egipto, 


20 diciendo: Levántate, toma al niño y a su madre, y vete a tierra de Israel, porque han 
muerto los que procuraban la muerte del niño. 


21 Entonces él se levantó, y tomó al niño y a su madre, y vino a tierra de Israel. 


22 Pero oyendo que Arquelao reinaba en Judea en lugar de Herodes su padre, tuvo temor de 
ir allá; pero avisado por revelación en sueños, se fue a la región de Galilea, 


23 y vino y habitó en la ciudad que se llama Nazaret, para que se cumpliese lo que fue dicho 
por los profetas, que habría de ser llamado nazareno. 





1. 


Cuando Jesús nació.- 


[Visita de los magos, Mat. 2: 1-12. Ver mapa p. 205 y diagramas p. 217.] Mateo menciona en 
forma muy abreviada el hecho del nacimiento de Jesús (cap. 1: 25), y omite los diversos 
detalles relacionados con ese acontecimiento que se registran en Luc. 1: 26 a 2: 40. Puesto 
que Mateo destaca a Jesús como el Mesías de las profecías del AT, demuestra que Jesús en 
realidad cumplió 281 todas esas profecías (ver com. cap. 1: 22). Al parecer, menciona a 
modo de introducción los detalles relacionados con la infancia de Jesús que habían sido 
temas de profecía y que señalaban el reinado del Mesías (cap. 1: 1, 6, 17, 23; 2: 2, 6, 15, 
17-18, 23). Por otra parte, Lucas, escribiendo más bien para los gentiles (ver com. cap. 1: 3), 
hace resaltar que Jesús, el Hijo de Dios (vers. 32, 35, 76), creció y vivió como hombre entre 
los hombres para que llegara a ser el Salvador de toda la humanidad (cap. 2: 10, 14, 31-32). 


Este Comentario ubica el nacimiento de Jesús aproximadamente en la última parte del año 5 
a. C. (ver p. 231; diagramas p. 217). 


Belén.- 


Heb. "casa de pan". Su nombre anterior, Efrata (Gén. 48: 7; Miq. 5: 2), significa "fertilidad" 
(ver com. Gén. 35: 19). La región de Belén, con sus cerros y valles cubiertos de vides, 
higueras, olivares y campos de cereales, era probablemente la parte más productiva de 
Judea. Esta zona estaba llena de recuerdos históricos para el pueblo judío de tiempos de 
Cristo, así como lo está hoy para los cristianos. En esta región Rut había espigado en los 
campos de Booz (Rut 2-4), y allí David había apacentado los rebaños de su padre (1 Sam. 
16: 1, 11; 17: 15). Allí también Samuel ungió a David como rey (1 Sam. 16: 13). Si se desea 
más información acerca de Belén, ver com. Gén. 35: 19; Rut 3: 3; 4: 1. Ver el mapa frente a la 
p. 353. 


De Judea.- 


Se denomina así para distinguirla de Belén de Galilea, aldea situada a unos 11 km al 
noroeste de Nazaret (Jos. 19: 15). 


Herodes.- 
Es decir, Herodes el Grande (ver pp. 42-44). 


Magos.- 


Gr. mágol, plural del Gr. mágos, palabra empleada para designar a las diversas clases cultas. 
Si bien la palabra "mago" viene de esa raíz, los mágol (plural) no eran magos como hoy se 
entiende la palabra. Eran de alta alcurnia, educados, ricos e influyentes. Eran los filósofos, 
los consejeros del reino, instruidos en toda la sabiduría del antiguo Cercano Oriente. Los 
"magos" que vinieron a buscar al niño Jesús no eran idólatras, y se caracterizaban por ser 
personas rectas e íntegras (DTG 41-43). 


Al estudiar las Escrituras hebreas, encontraron allí una exposición más clara de la verdad. 
En especial, las profecías mesiánicas del AT les llamaron la atención. Entre ellas habían 
encontrado las palabras Balaam: "Saldrá ESTRELLA de Jacob" (Núm. 24: 17). Quizá también 
conocían y comprendían la profecía de Daniel con su tiempo preciso (Dan. 9: 25-26), y 
llegaron a la conclusión de que la venida del Mesías se acercaba (ver pp. 62-63). 


La noche del nacimiento de Cristo apareció en el cielo una luz misteriosa, que se convirtió en 
una estrella brillante que persistió en el cielo occidental (DTG 41-42). Impresionados por su 
brillo, los sabios, una vez más, recurrieron a los rollos sagrados. Mientras procuraban 
comprender el significado de los sagrados escritos, "en sueños recibieron la indicación de ir 
en busca del Príncipe recién nacido" (DTG 42). Como Abrahán, no sabían al principio adónde 
debían ir, sino que siguieron a medida que la estrella los guiaba por su camino. 


La tradición de que fueron tres los magos surgió por el hecho de que los obsequios 
mencionados son tres (Mat. 2: 11); pero carece de base bíblica. Una leyenda interesante pero 
sin valor, les asigna los nombres de Gaspar, Baltasar y Melchor. La idea sin fundamento de 
que eran reyes viene de Isa. 60: 3 (cf. Apoc. 21: 24). 


En las pp. 61-65 se comenta la extensión de la influencia judía en el mundo romano de 
tiempos de Jesús. 


Del oriente.- 


Los judíos consideraban que las regiones del norte de Arabia, de Siria y de Mesopotamia 
constituían parte del "oriente". Por eso Harán se encontraba en "tierra de los orientales" 
(Gén. 29: 1, 4). El rey de Moab hizo venir a Balaam "de Aram [es decir, Siria]... de los montes 
del oriente" (Núm. 23: 7; ver com. cap. 22: 5). Isaías, al hablar de Ciro, lo denomina el "justo" 
del "oriente" (cap. 41: 2) y también "ave" del "oriente" (cap. 46: 11). 


Algunos han pensado que los magos eran oriundos de la patria de Balaam -quien fue vidente 
y quizá también mágos (cf. DTG 41-42) situada entre el valle de Sajur entre Alepo y 
Carquemis, a poca distancia del Eufrates (ver com. Núm. 22: 5; PP 467-469). Si así fuera, el 
viaje a Belén habría sido de unos 650 km, y hubiera llevado por lo menos unas dos o tres 
semanas de marcha ininterrumpida, si usaban cabalgaduras; y quizá un mes, si iban a pie. El 
hecho de que sin duda viajaban de noche a fin de no perder de vista la estrella (DTG 41-42), 
pudo haber sido motivo de que hayan tardado aún más tiempo. Por otra parte, pudieron haber 
partido desde algún punto más lejano en el este, por lo cual el 282 tiempo empleado en el 
trayecto pudo haber sido todavía mayor. 


Jerusalén.- 


Finalmente, su largo viaje los llevó hasta la ciudad de Jerusalén. Posiblemente esperaban 
encontrar allí, en el centro religioso de la nación judía, al que había nacido como rey. El 
hecho de que los magos fueran encaminados a Jerusalén y no a Belén, indica el propósito 


divino de que su visita fuera el medio de llamar la atención de los dirigentes judíos al 
nacimiento del Mesías (DTG 43; cf. vers. 3-6). Al conocer la misión de los magos, se 
despertaron la atención y el interés del pueblo y se sintieron inclinados a estudiar las 
profecías. 


Los caudillos de la nación se ofendieron porque los magos eran gentiles, y se negaban a 
creer que Dios pasaría por alto a los hebreos para comunicarse con paganos (ver DTG 43). 
Por su parte, Herodes se enfureció debido a la aparente indiferencia de los sacerdotes y los 
escribas (vers. 3-4), y se figuró que la visita de los magos se relacionaba de algún modo con 
un complot para quitarle la vida (DTG 42-45). 





2. 


Rey de los judíos, que ha nacido..- 


La pregunta indica que los magos no eran judíos, pues de haberlo sido, habrían dicho 
"nuestro rey". Al parecer, por lo general se reconocía que el rey salvador que esperaban las 
naciones vecinas habría de surgir en Judea (ver com. vers. 1). Al entrar en Jerusalén, los 
magos se dirigieron primero al templo, sobre el cual la estrella había desaparecido, pero en 
sus recintos sagrados, sólo hallaron ignorancia, sorpresa, temor y desdén (DTG 41-43). 


Su estrella.- 


No fue esta estrella una conjunción de planetas como lo han sugerido algunos, ni tampoco 
una nova, como otros han pensado. La "estrella" que apareció en la noche del nacimiento de 
Cristo era un "distante grupo de resplandecientes ángeles" (DTG 42; vers. 7). Los magos 
fueron inducidos a interpretar ese extraño fenómeno como el cumplimiento de la profecía de 
Balaam referente a la "ESTRELLA de Jacob" (Núm. 24: 17; cf. DTG 41-42). 


El oriente.- 


Gr. anatol', que literalmente significa "surgimiento". La palabra que en el vers. 1 se traduce 
como "oriente" aparece en el griego en plural, sin artículo. En este versículo está en singular 
y tiene el artículo definido, por lo cual algunos han opinado que en el vers. 2 Mateo no se 
refiere al este como la dirección en la cual se vio la estrella en el cielo, ni designa el lugar de 
donde vinieron los magos, sino que emplea la palabra anato!' con su sentido literal, "salida". 
De este modo se traduciría, "su estrella hemos visto en [su] salida o nacimiento", es decir, 
habían visto surgir la estrella. Esta es la parte del relato que más interesó a Herodes (vers. 
7). La otra interpretación, "su estrella hemos visto en el país de oriente" también es posible. 





3. 
Se turbó.- 


La larga lista de atrocidades cometidas por Herodes, en especial los asesinatos de diversos 
miembros de su familia de quienes sospechaba que estaban tramando su muerte para 
usurparle el trono, da un testimonio elocuente de lo que pudo haber sentido en su alma 
cuando oyó que Aquel que había de ser rey de los judíos había nacido (ver pp. 62-65). La 
aparente reticencia de los sacerdotes, que no parecían querer divulgar la información 
concerniente a las profecías mesiánicas, las cuales sin duda habían sido mencionadas por 
los magos, indujo a Herodes a que sospechara que los sacerdotes, en convivencia con los 
magos, estaban tramando un complot para destronarlo, quizá provocando un tumulto popular 
(DTG 43). Además, es probable que Herodes mismo supiera de la expectativa popular de que 
un príncipe había de nacer en Judea y habría de gobernar el mundo. No sólo eso; al parecer 
se consideraba a sí mismo como Mesías y tenía anhelos secretos de gobernar el mundo (ver 


José Klausner, The Messianic Idea in Israel, p. 374). 
Toda Jerusalén.- 


No es de extrañarse que toda la ciudad se turbara también, porque sus residentes conocían 
demasiado bien las atrocidades de las cuales era capaz Herodes. Temeroso de una revuelta 
popular, bien podría haber decretado la muerte de centenares o de miles de personas. 





4. 


Los principales sacerdotes.- 


Quizá el sumo sacerdote oficiante y todos los sacerdotes que ocuparon ese puesto, los 
cuales habían sido nombrados por Herodes, pero luego depuestos por él mismo. Durante su 
reinado de unos 33 años, Herodes nombró nueve sumos sacerdotes para el sagrado oficio, 
que originalmente debía ser hereditario y vitalicio (Exo. 28: 1; 40: 12-15; Lev. 21: 16-23; Núm. 
16: 40; 17; 18: 1-8; Deut. 10: 6). Simón hijo de Boeto posiblemente era el sumo sacerdote en 
este tiempo (Josefo, Antigúedades xv. 9. 3), o Matías o Joazar, yerno e hijo de 283 Boeto, 
respectivamente, quienes siguieron a Simón en rápida sucesión (Ibía., xvii. 4.2; 6.4; 13.1). 
Otros han sugerido que los "principales sacerdotes" eran los jefes de los 24 turnos (ver com. 
Luc. 1: 5). Parece que el grupo que Herodes convocó era el de los sabios de la nación, de 
quienes era más probable que obtuviera la información que deseaba. 


Escribas.- 


Muchas veces son designados como "intérpretes de la ley" (Mat. 22: 35) o "doctores de la 
ley" (Luc. 5: 17), o sea "maestros de la ley". Eran los sabios cuyo deber era estudiar, 
conservar, copiar, interpretar y explicar la ley y los escritos sagrados (ver p. 57; com. Mar. 1: 
22). 


Preguntó.- 


"Trataba de averiguar" (BJ). El griego emplea el pretérito imperfecto, lo cual indica que 
"indagaba", es decir, insistía repetidas veces en su pregunta. Al parecer, los sacerdotes 
eludían el dar una respuesta directa, y Herodes tuvo que sacarles la información casi a la 
fuerza. Quizá los sabios se refirieron a su estudio de las Escrituras hebreas. De ser así, 
Herodes bien podría haber supuesto que los doctores de la ley sabían más de lo que 
aparentaban saber. De ningún modo eran tan ignorantes como pretendían ser, ni de las 
profecías mismas, ni de los acontecimientos recientes que indicaban su cumplimiento. Sin 
duda, estaban enterados de la visión de Zacarías (Luc. 1: 22), del informe de los pastores 
(ver com. Luc. 2: 17), y de la profecía de Simeón (Luc. 2: 27-28, 34-35). Pero el orgullo y la 
envidia habían cerrado su entendimiento a la luz, porque era evidente que Dios los había 
pasado por alto al comunicarse con los incultos pastores y los incircuncisos paganos, como 
ellos lo creían. Tildaron esos informes de fanatismo indigno de atención (DTG 43-45). 


Dónde había de nacer el Cristo.- 


Aquí Herodes procura saber el lugar del nacimiento de Cristo, como posteriormente quiso 
saber de parte de los magos el tiempo de su nacimiento (vers. 7). 





5. 


Está escrito.- 


La cita (vers. 6) dada por los principales sacerdotes y escribas no concuerda enteramente 
con el texto hebreo de Miq. 5: 2 ni con la LXX. Parecería ser una paráfrasis, posiblemente de 


un tárgum o quizá un pasaje, tal como lo recordaban en el momento. Por Juan 7: 42 se ve 
claramente que el significado de Miq. 5: 2 era generalmente conocido, aun entre el pueblo. 





6. 


Príncipes.- 


El texto hebreo de Miq. 5: 2 dice "miles", palabra que también puede traducirse como 
"familias", es decir, se hace referencia aquí a las principales subdivisiones familiares de una 
tribu (ver com. Exo. 12: 37; Miq. 5: 2). 


Apacentará.- 


Gr. poimáinC, "pastorear". Isaías había predicho que el Mesías habría de apacentar "como 
pastor" su rebaño (Isa. 40: 11). Jesús dijo de sí mismo que era el "buen pastor" (Juan 10: 11, 
14). Pablo lo llamó "gran pastor de las ovejas" (Heb. 13: 20); Pedro lo denominó "Príncipe de 
los pastores" (1 Ped. 5: 4), y Juan lo describe como "el Cordero" que "los pastoreará" (Apoc. 
7:17). 





Ye 


Diligentemente.- 


Mejor, "precisamente". Herodes exigía una respuesta específica. No se habla aquí de la 
diligencia de Herodes para obtener la información, sino de la precisión de la información que 
buscaba. 


El tiempo.- 


Herodes ya había sabido mediante los principales sacerdotes y escribas dónde había de 
nacer el Cristo (vers. 4-6); ahora trata de saber de los magos cuándo había ocurrido el 
nacimiento. 





8. 


Enviándolos.- 


Herodes ocultó cuidadosamente sus pensamientos detrás de una apariencia de interés y 
aparente simpatía. Esperaba que los magos correspondieran a su aparente bondad. La 
visita de ellos a Belén no suscitaría ninguna sospecha, y le permitiría llevar a cabo su 
perverso plan sin que el pueblo supiera lo que hacía. Los principales sacerdotes y escribas 
pueden haber sospechado cuáles eran las intenciones de Herodes porque conocían su 
actitud para con los que habían pretendido arrebatarle el trono. 


Con diligencia.- 


Es decir, "con precisión" (ver com. vers. 7). Los magos habían de buscar hasta encontrar al 
Mesías y verificar su hallazgo. 





9. 


Iba delante de ellos.- 


Partiendo de Jerusalén al atardecer, tal como habían viajado de noche (ver com. vers. 1), la 
fe de los magos se renovó cuando vieron reaparecer la estrella. 





11. 


La casa.- 
Para este tiempo Jesús tenía por lo menos 40 días, quizá más (ver com. Luc. 2: 22). 
Postrándose.- 


Una manera común en el Cercano Oriente de expresar el máximo respeto y reverencia a los 
hombres, a los ídolos o a Dios (Est. 8: 3; Job 1: 20; Isa. 46: 6; Dan. 3: 7; etc.). 


Lo adoraron.- 


A pesar de sus chascos anteriores, los magos se dieron cuenta de que este niño era Aquel 
por el cual habían viajado desde tan lejos. 284 


Tesoros.- 


La palabra griega th'saurós puede significar el lugar donde se guarda el tesoro, ya sea el 
almacén o un cofre, o el tesoro que allí se guarda (ver Mat. 6: 20; 13: 52; Col. 2: 3). 


Presentes.- 


En los países del Cercano Oriente, nunca se visitaba a un príncipe ni a ningún alto 
funcionario sin obsequiarle algo como un acto de homenaje. Comparar esto con los regalos 
dados a José en Egipto (Gén. 43: 11), a Samuel (1 Sam. 9: 7-8), a Salomón (1 Rey. 10: 2), y 
las ofrendas dadas a Dios (Sal. 96: 8). 


Incienso.- 


Una resina de color blanco o amarillo pálido que se obtiene haciendo incisiones en la corteza 
de ciertos árboles del género Boswellia. Tiene un gusto amargo, pero es fragante cuando se 
la quema. Era uno de los ingredientes del sagrado incienso del santuario (Exo. 30: 8, 34). 
Solía importarse de Arabia (Isa. 60: 6; Jer. 6: 20). 


Mirra.- 


Otra resina aromática muy cotizada en tiempos antiguos; tenía un gusto amargo y, 
ligeramente acre. Quizá se obtenía de un pequeño árbol, el Balsamodendron myrrha o 
Commiflora myrrha, oriundo de Arabia y del Africa oriental. Era uno de los ingredientes que 
se empleaba en la fabricación del aceite sagrado (Exo. 30: 23-25) y para hacer perfume (Est. 
2: 12; Sal. 45: 8; Prov. 7: 17). También se lo empleaba como calmante mezclado con vino 
(Mar. 15: 23) y para embalsamar (Juan 19: 39). 





13. 


Sueños.- 


[Huida a Egipto, Mat. 2: 13-18. Ver mapa p. 205; diagrama p. 217.] Así también se había 
aparecido el ángel a José por primera vez (cap. 1: 20). 


Huye a Egipto.- 


Egipto era entonces una provincia romana, y por lo tanto estaba más allá de la jurisdicción de 
Herodes. La frontera tradicional de Egipto, el así llamado río de Egipto, el Wadi el-Arish, a 
unos 150 km al suroeste de Belén. Muchos judíos vivían en Egipto en esta época, y José no 
se encontraría totalmente entre extraños. Había sinagogas en las ciudades, y en un tiempo 
aun existió un templo judío. La tradición dice que José y María huyeron en busca de refugio 


a Heliópolis (On, cf. Gén. 41: 45, 50; 46: 20). 





14. 


De noche.- 


Sin duda José obedeció sin demora, quizá partiendo esa misma noche o tan pronto como 
pudieron hacerse los preparativos para el viaje. Los presentes de los magos proporcionaron 
los medios necesarios para hacer el viaje (DTG 46-47). 





15. 


La muerte de Herodes.- 


Herodes murió poco después de haber hecho matar a los inocentes de Belén (DTG 47), en el 
año 4 a. C. (ver pp. 43-46), de una enfermedad terrible y dolorosa. 


Para que se cumpliese.- 


La cita que se da aquí es del texto hebreo de Ose. 11: 1. La LXX reza: "De Egipto llamé a sus 
hijos". En el contexto original de Oseas, las palabras de esta profecía se refieren a la 
liberación de los hijos de Israel de Egipto. Cuando instaba a Faraón a dejarlos ir, Moisés dijo: 
"Jehová ha dicho así: Israel es mi hijo, mi primogénito" (Exo. 4: 22). Con referencia a la 
aplicación que hace Mateo de las palabras de Ose. 11: 1 a Cristo, ver com. Deut. 18: 15. 





16. 


Se vio burlado.- 


Los magos lo habían engañado. Herodes comprendió que habían sido más listos que él y 
que se le habían burlado. Lo tomó como un insulto y, sin duda, como otra prueba de que se 
trataba de un siniestro plan en contra de él. 


Mandó matar a todos los niños.- 


Quizá sólo mandó matar a los varones. Quienes ponen en tela de juicio la precisión del relato 
bíblico notan que Josefo, en su larga lista de atrocidades cometidas por Herodes, no 
menciona la matanza de las criaturas de Belén. Por otra parte, se ha estimado que en una 
aldea cuya población probablemente no pasaba de 2.000 habitantes, incluyendo sus 
aledaños, no habría habido más de unos 50 a 60 niños de la edad indicada, y que sólo la 
mitad de ellos serían varones. Algunos calculan que el número fue algo mayor. Josefo 
podría haber considerado que este suceso era relativamente insignificante en comparación 
con la larga lista de crímenes más terribles de Herodes que él menciona. Un hecho de este 
tipo concuerda bien con lo que se sabe del carácter empedernido de Herodes. Esta matanza 
fue uno de los últimos actos de su vida (DTG 47). Además, si Josefo mencionara esta impía 
acción, tendría que dar cuenta de los motivos que la causaron, como lo hace con lujo de 
detalles en el caso de otros acontecimientos que registra. Esto podría aplicar un análisis de 
las pretensiones mesiánicas de Jesús de Nazaret, tema que, como judío, quizá deseaba 
evitar. Como estaba escribiendo una apología del judaísmo para los romanos, y en especial 
para el emperador Vespasiano, querría evitar la mención de cualquier cosa contraria a Roma 
(ver pp. 76-77, 95). 


Menores de dos años.- 


Según el antiguo cómputo del Medio Oriente, que aún persiste en algunas regiones, se dice 
que un niño 285 tiene un año durante su primer año de calendario, es decir, desde que nace, 


hasta que llega el siguiente día de año nuevo. Entonces tiene dos años a partir de ese día 
de año nuevo, aunque ninguno de esos años sea completo. Si acaso los judíos del tiempo de 
Jesús computaban así la edad, según los años del calendario, no hay por qué suponer que 
Jesús había nacido dos años antes de que Herodes muriera, ni que Herodes fijara el período 
de dos años más allá del límite del tiempo indicado por los magos a fin de asegurarse la 
muerte del niño (Mat. 2: 7). Un niño que hubiera nacido en cualquier momento del año 5/4 a. 
C. tendría dos años en el año 4/3 a. C., año cuando murió Herodes. Con referencia al 
momento probable del nacimiento de Jesús, ver pp. 231-233. 





17. 


Entonces se cumplió.- 


Ver Jer. 31: 15. Con referencia a la aplicación original de esta profecía, ver com. Jer, 31: 15; 
con referencia a la aplicación mesiánica, ver com. Deut. 18: 15. 





Ramá.- 


Hay notables divergencias en cuanto a la ubicación de Ramá. En el AT se mencionan varias 
aldeas llamadas Ramá. Es probable que aquí corresponda con Ramallah, en la parte sur del 
territorio de Efraín, situada a unos 13 km al norte de Jerusalén (ver Nota Adicional de 1 Sam. 
1). Esta aldea estaba cerca de la frontera entre las tribus de Efraín y Benjamín, nieto e hijo, 
respectivamente, de Raquel. 


Raquel que llora.- 


Las palabras de Jeremías que aquí se citan se referían originalmente a las amargas 
vicisitudes de los cautivos hebreos llevados a Babilonia en el año 586 a. C. (ver com. Jer. 31: 
15). La muerte de Raquel, ocurrida después del nacimiento de Benjamín, en algún lugar 
cercano (Gén. 35: 18-20), hace que esta figura sea muy apropiada. Ella llamó a su hijo 
Benoní, "hijo de mi tristeza" (Gén. 35: 18). Movido por la inspiración, Mateo aplica las 
palabras de Jeremías a la matanza de los niños de Belén (ver com. Deut. 18: 15). 





19. 


Después de muerto Herodes.- 


[Regreso a Nazaret, Mat. 2: 19-23 = Luc. 2: 39-40. Comentario principal: Mateo y Lucas; ver 
mapa p. 205; diagramas pp. 218, 224.] Ver pp. 43-44. 





20. 


Tierra de Israel.- 
Término general que se emplea para designar a toda Palestina. 
Han muerto.- 


Algunos piensan que el plural se refiere a Herodes y a su hijo y heredero, Antípater (muerto 
poco antes del fallecimiento de Herodes); otros consideran que en él se incluyen los soldados 
que participaron en la matanza de los niños de Belén. 





N 
pa 


Arquelao.- 


En su testamento, Herodes dividió su reino en cuatro partes, de las cuales dos eran para 
Arquelao, una para Antipas y la restante para Felipe (ver pp. 65-67). 


Arquelao fue el peor de los hijos de Herodes. Su tiranía e incompetencia provocaron que los 
judíos y los samaritanos pidiesen a Roma que lo depusieran, lo que fue concedido en el año 
6 d. C., el noveno año de su reinado. Augusto lo deportó a las Galias (Francia), donde murió. 


En sueños.- 
Este es el tercer sueño que se registra que Dios dio a José (ver cap. 1: 20, 2: 13, 19). 
Se fue.- 


"Se retiró" (BJ). Posiblemente José y María, habiendo comprendido las profecías acerca del 
Mesías como el Hijo de David habían pensado residir en Belén. 


Galilea.- 


Esta palabra es una transliteración del Heb, galil o gelilah que significa "circuito" o "distrito". 
Su población era una mezcla de judíos y gentiles, y eran menos evidentes al los prejuicios 
religiosos de una población predominantemente judía, como la de Judea. No había ciudades 
grandes. La gente vivía mayormente en zonas rurales y en aldeas y se ocupaba en las tareas 
comunes de la vida. Sus habitantes eran despreciados por los de la provincia más culta de 
Judea (Juan 7: 52 cf. Mat. 26: 69; Juan 1: 46). 


Por lo que se dice en Lucas (cap. 2: 39), podría parecer que José y María volvieron a Galilea 
inmediatamente después de haber presentado a Jesús en el templo. Sin embargo Mateo 
deja bien en claro que la permanencia en Egipto ocurrió entre esos dos acontecimientos (ver 
com. Luc. 2: 39). No hay razón válida para creer que los dos relatos se contradicen. Ver 
mapa frente a la p. 353. 





23. 


Nazaret.- 


Aldehuela a unos 140 km norte de Jerusalén, aproximadamente a mitad de camino (unos 24 
km) entre el extremo sur del mar de Galilea y el Mediterráneo, de las cercanías de donde hoy 
se encuentra ciudad de Nazaret. Es probable que la antigua aldea estuviera en la ladera 
occidental que se levanta de una depresión rodeada de cerros. La depresión tiene forma de 
pera mide más o menos un kilómetro y medio de ancho. La punta de la pera señala hacia el 
sur y allí comienza un sinuoso y angosto valle que termina en la llanura de Esdraelón. La 
aldea estaba situada a unos 474 m sobre la llanura. 286 Se encontraba en el territorio que 
antiguamente fue asignado a la tribu de Zabulón. Ver ilustración frente a la p. 480. 


Algunos han llegado a la conclusión de que el nombre Nazaret proviene de una raíz que 
significa "proteger" o "guardar", y le dan el sentido de "torre de vigía", lo que encuadraría muy 
bien con su ubicación en lo alto de los cerros de Galilea. Otros consideran que el hombre 
tiene por raíz una palabra que significa "rama" o "brote", lo cual correspondería con el denso 
follaje que se encuentra en los cerros de esa región. Tanto la forma exacta del nombre 
original como su significado, son aciertos. 


Esta es la primera mención bíblica de Nazaret, lo que implicaría que no existía o que carecía 
de importancia en tiempos anteriores. Josefo no incluye a Nazaret en una lista de unas 
doscientas aldeas y pueblos de Galilea. Era una aldea proverbial por su impiedad, aun entre 
la gente de Galilea (ver com. Luc. 1: 26). 


Desde la cima del cerro que está detrás del pueblo, el panorama es magnífico en todas 
direcciones. A unos 27 km al oeste están las azules aguas del Mediterráneo. Hacia el sur 
está la amplia y fértil llanura de Esdraelón, más allá de la cual se levantan las montañas de 
Samaria. A unos 8 km hacia el este se eleva el monte Tabor, y a la distancia, más allá de la 
depresión del Jordán, se encuentra la meseta de Galaad. Hacia el norte se ven el Líbano y el 
Antilíbano, y el majestuoso nevado del monte Hermón. 


Los profetas.- 


El que no se encuentre en el AT ninguna profecía específica que se asemeje a la que aquí se 
menciona, ha llevado a los críticos de la Biblia a señalar que esta afirmación es errónea, y 
por lo tanto prueba que Mateo no fue inspirado. Sin embargo, debe notarse que en ocasiones 
anteriores, cuando Mateo cita una profecía específica, habla de "el profeta" (cap. 1: 22; 2: 5, 
15, 17). El que emplee aquí la forma plural, "profetas", claramente indica que se refiere, no a 
una declaración profética específica en particular, sino a varias, que si se toman en conjunto 
llevan a la conclusión que aquí se expresa (ver com. Esd. 9: 11; Neh. 1: 8). También es 
posible que Mateo esté citando escritos inspirados que no llegaron a ser parte del canon 
bíblico. 


Nazareno.- 


Algunos han sugerido que esta palabra es derivada del término Heb. nazir, nazareo", es decir 
"separado", y que originalmente la declaración de Mateo rezaba: "Será llamado nazareo" (ver 
com. Núm. 6: 2). Pero esta etimología es muy poco probable. Además, es evidente que Jesús 
no fue nazareo (Mat. 11: 19; Luc. 7: 33-34; cf. Núm. 6: 24). Es más probable que la raíz sea 


natsar, de donde nétser, "brote", "renuevo". 


En Isa. 11: 1 la palabra nétser se traduce como "vara" en el contexto de una profecía 
claramente mesiánica. La palabra hebrea más comúnmente empleada para "rama" en el 
contexto de una profecía mesiánica es tsemaj (Jer. 23: 5; 33: 15; Zac. 3: 8; 6: 12). Por lo 
tanto, es posible que sea correcta la etimología de la palabra Nazaret de nétser, "renuevo", 
"brote", y que las profecías de Jesús como "renuevo" o "vara" bien pudieran aplicarse al 
hecho de que se crió en la ciudad de Nazaret (ver com. Deut. 18: 15). 


Otros han considerado que la declaración de Mateo acerca de Cristo como nazareno tiene 
que ver con el reproche que sufrieron, en primer lugar, la aldea de Nazaret, y después, Cristo 
y sus seguidores. En Juan 1: 46 (cf. cap. 7: 52) se ve claramente el sentimiento popular para 
con Nazaret. El Mesías sería "despreciado y desechado entre los hombres" (Isa. 53: 3; cf. 
Sal. 22: 6-8). Jesús habría de aparecer no como un rey homenajeado, sino como un varón 
humilde entre los hombres. Ni siquiera había de conocérselo como betlemita, para que 
gozara del honor de ser ciudadano de la ciudad de David. Tanto esta solución como la 
anterior parecerían armonizar con las Escrituras. 
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CAPITULO 3 
1 Juan el Bautista: su ministerio, su vida y su bautismo. 7 Reprende a los fariseos, 13 y 
bautiza a Cristo en el río Jordán. 
1EN AQUELLOS días vino Juan el Bautista predicando en el desierto de Judea, 
2 y diciendo: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado. 


3 Pues éste es aquel de quien habló el profeta Isaías, cuando dijo: Voz del que clama en el 
desierto: Preparad el camino del Señor, Enderezad sus sendas. 


4 Y Juan estaba vestido de pelo de camello, y tenía un cinto de cuero alrededor de sus 
lomos; y su comida era langostas y miel silvestre. 


5 Y salía a él Jerusalén, y toda Judea, y toda la provincia de alrededor del Jordán, 
6 y eran bautizados por él en el Jordán, confesando sus pecados. 


7 Al ver él que muchos de los fariseos y de los saduceos venían a su bautismo, les decía: 
¡Generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera? 


8 Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, 


9 y no penséis decir dentro de vosotros mismos: A Abraham tenemos por padre; porque yo os 
digo que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras. 


10 Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da 
buen fruto es cortado y echado en el fuego. 


11Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo 
calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; él os bautizará en Espíritu Santo 
y fuego. 


12 Su aventador está en su mano, y limpiará su era; y recogerá su trigo en el granero, y 
quemará la paja en fuego que nunca se apagará. 


13 Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser bautizado por él. 
14 Mas Juan se le oponía, diciendo: Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí? 


15 Pero Jesús le respondió: Deja ahora, porque así conviene que cumplamos toda justicia. 
Entonces le dejó. 


16 Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le fueron 
abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. 


17 Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia. 





1. 


En aquellos días.- 


[Ministerio de Juan el Bautista, Mat. 3:1-12 = Mar. 1:1-8 = Luc. 3:1-18. Principal comentario: 
Mateo y Lucas; ver diagrama p. 220.] Es decir, cuando Jesús "habitó en una ciudad que se 
llama Nazaret" (Mat. 2: 23). Jesús comenzó su ministerio público cuando "era como de treinta 
años" (ver com. Luc. 3: 23), hacia fines del año 27 d. C. (DTG 200; ver pp. 233-238; com. 
Luc. 3: 1). Juan era unos seis meses mayor que Jesús (ver com. Luc. 1: 39, 57). Hay 
quienes piensan que el ministerio de Juan comenzó unos seis meses antes del de Cristo. De 
haber sido así, Juan pudo haber iniciado su predicación en los primeros meses de ese mismo 
año, quizá en torno de la pascua, cuando grandes multitudes viajaban hacia Jerusalén o 
salían de la ciudad pasando por el lugar donde Juan predicaba (ver p. 288, "Desierto de 
Judea"; com. Luc. 3: 1). 


Las adecuadas ilustraciones empleadas por Juan en su predicación insinúan que el tiempo 
de la cosecha no estaba distante (ver com. Mat. 3: 7, 12). 


Los judíos que vivían "en aquellos días" en Palestina, y especialmente en Judea, estaban al 
borde de una revolución. Cuando Arquelao fue depuesto por Augusto en el año 6 d. C., se 
nombró a un procurador romano para que gobernara a Judea. La presencia de oficiales y 
soldados romanos, que habían procurado imponer la autoridad y los símbolos imperiales, dio 
como resultado un levantamiento tras otro. Miles de los más valientes hombres de Israel 
habían pagado su patriotismo con sangre y las condiciones eran tales que la gente anhelaba 
que hubiera un caudillo decidido que los librara de la cruel opresión de Roma. Ver p. 56. 
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Juan el Bautista.- 


Con referencia al significado del nombre Juan, ver com. Luc. 1: 13, y en cuanto a su juventud 
y educación, ver com. Luc. 1: 80. Jesús dijo: "Entre los nacidos de mujeres, no hay mayor 
profeta que Juan el Bautista" (Luc. 7:28). Era "más que profeta" (ver com. Mat. 11:9). La 
influencia de Juan sobre el pueblo finalmente llegó a ser tan grande, que en un primer 
momento Herodes Antipas vaciló antes de tocarlo (Mat. 14: 1, 5; Mar. 11:32), y los dirigentes 
judíos no se atrevieron a hablar en forma abierta en contra de él (Mat. 21: 26; Luc. 20: 6). 
Josefo presenta un relato muy gráfico de la actuación de Juan el Bautista que se asemeja 
mucho a la descripción presentada en los Evangelios (Antigüedades xviii. 5. 2). 


Desierto de Judea.- 


Esta expresión generalmente se refiere a los escabrosos y áridos cerros que se encuentran 
entre el mar Muerto y las montañas del centro de Palestina; una región de escasas lluvias y 
pocos habitantes (ver mapa p. 206). Juan había pasado buena parte de su juventud en el 
desierto (Luc. 1: 80). Quizá sus padres vivían en Hebrón, o cerca de allí, no lejos del límite 
occidental de ese "desierto". 


En tiempos del NT, la palabra "desierto" se empleaba para designar tanto los escabrosos 
cerros al oeste del mar Muerto como la parte sur del valle del Jordán. Según Luc. 3:3, Juan 
iba de lugar en lugar, a lo largo del valle del Jordán. 


Cuando fue prendido por Herodes Antipas, Juan debe haber estado en territorio de Herodes - 
quizá en Perea - y, según Josefo, fue encarcelado en Machaeros, al este del mar Muerto 
(Antigüedades xviii. 5. 2). En vista de que el bautismo era parte tan importante de su 


programa evangelístico, pareciera que Juan debe haber estado siempre cerca de un lugar 
donde hubiera "muchas aguas" (Juan 3:23). Esto quizá explicaría, al menos en parte, por 
qué realizó la mayor parte de su obra en la región "alrededor del Jordán" (Mat. 3: 5; cf. DTG 
191-192). Cuando Jesús fue bautizado, Juan estaba predicando y bautizando en Betábara, o 
"Betania, al otro lado del Jordán" (BJ), no lejos del lugar donde Israel había cruzado ese río 
(DTG 106; ver com. Juan 1: 28; Jos. 2: l; 3:1, 16). Más tarde continuó su obra en "Enón, 
junto a Salim" (Juan 3:23). Ver mapa frente a la p. 353. 





2. 


Arrepentíos.- 


Gr. metanoec, "pensar en forma diferente después", es decir, "cambiar de forma de pensar", 
"cambiar de propósito". Comprende mucho más que la confesión del pecado, aunque esto 
también estaba incluido en la predicación de Juan (vers. 6). Desde el punto de vista 
teológico, la palabra no sólo incluye un cambio de ideas, sino también una nueva dirección 
de la voluntad, una modificación de propósitos y actitudes. Ver com. cap. 4: 17. 


Reino de los cielos.- 


Ver com. Mat. 4: 17; Mar. 1: 15. Cristo dejó en claro que el reino que estableció en ocasión 
de su primera venida no era el reino de gloria (DTG 186). Ese reino sólo existirá "cuando el 
Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él" (Mat. 25: 31). Sin 
embargo, Jesús admitió ante Pilato que en verdad era "rey" (Juan 18:33-37); en verdad, ése 
era el propósito de su venida al mundo (Juan 18: 37). Pero explicó que este "reino" no era 
"de este mundo" (Juan 18:36). El reino que había venido a establecer no vendría "con 
advertencia", sino que sería una realidad en el corazón de quienes creyeran en él y llegaran 
a ser hijos de Dios (Luc. 17: 20-21; cf. Juan |: 12; ver com. Mar. 3: 14). 





3. 


Este es.- 


Juan mismo afirmó que era la ,"voz" de Isa. 40: 3 (Juan 1: 23), y Jesús lo identificó como el 
"mensajero" de Mal. 3: 1 (Mat. 11: 7-14). 


Isaías.- 


La profecía a la cual se hace referencia es la de Isa. 40: 3. La cita que aparece aquí fue 
tomada casi textualmente de la LXX. Lucas cita los vers. 3 y 4 en su relato del ministerio de 
Juan el Bautista (Luc. 3: 4-5; ver com. Mar. 1: 2). 


Voz.- 


Era tan sólo una voz, ¡pero qué voz! Su eco se oye todavía resonando a través de los siglos. 
Como profeta, Juan fue la "voz" de Dios para la gente de su generación, porque es profeta 
aquel que es portavoz de Dios (cf. Exo. 4: 15-16; 7: 1; Eze. 3: 27). Juan fue la "voz" de Dios 
que anunció la venida del Verbo de Dios, vivo y hecho carne (Juan 1: 13-14). 


En el desierto.- 
Ver com. vers. 1. 


Preparad el camino.- 


Juan no sólo proclamó el establecimiento del "reino de los cielos" (vers. 2), sino también 
anunció la inminente llegada de su rey. La figura que se emplea en este versículo es la de la 


preparación que debía hacerse por anticipado para la venida del rey. Cuando un monarca 
del antiguo Cercano Oriente decidía visitar ciertas partes de su reino, despachaba 
mensajeros a 


289 cada distrito que iba a visitar para que anunciaran con anticipación su visita y ordenaran 
a sus habitantes que se prepararan para su llegada. Los habitantes de cada distrito debían 
"preparar" la ruta por donde había de viajar, porque esos caminos estaban bastante 
abandonados. En algunos lugares todavía se acostumbra reparar los caminos por los cuales 
el rey o algún otro personaje eminente está por viajar. 


Enderezad sus sendas.- 


Puesto que "el reino de Dios está dentro de vosotros" (Luc. 17: 21, traducción literal del 
griego), es evidente que la obra de preparación debía realizarse en el corazón. La 
preparación de la cual habla aquí Juan es pues el enderezamiento de los lugares torcidos del 
corazón humano. Por eso Juan predicaba un "bautismo de arrepentimiento" (Mar. 1: 4), 
literalmente, un "bautismo de cambio de parecer" (ver com. Mat. 3: 2). Debían echarse abajo 
el orgullo y la altivez de los hombres (Luc. 3: 5; DTG 186). 





4. 
Vestido.- 


Juan no sólo recordaba a sus oyentes el mensaje de los profetas, sino que también usaba la 
ropa de los profetas (2 Rey. 1: 8; cf. Zac. 13: 4; DTG 76-77). Su indumentaria era un 
testimonio tácito de que la misión profético -en silencio por largo tiempo- había sido 
restablecida en Israel. Tanto su indumentaria como sus modales recordaban a los videntes 
de la antigúedad. 


La sencilla vestimenta de Juan era también un reproche para los excesos de su época, las 
"vestiduras delicadas" que se usaban en las "casas de los reyes" (Mat. 11: 8), y armonizaba 
con su mensaje de reproche contra los males del mundo. El "reino" que Juan proclamaba no 
era "de este mundo" (Juan 8: 23); sus vestimentas reflejaban desprecio por las cosas de este 
mundo. Juan vivió, así como predicó, para el "reino" invisible. Su apariencia física reflejaba 
el mensaje que proclamaba. 


Juan fue nazareo desde su nacimiento (DTG 76-77), y su vida sencilla y frugal estaba en 
consonancia con las exigencias de ese voto sagrado (ver Luc. 1: 15; cf. Núm. 6: 3; Juec. 13: 
4). Pero no es necesario llegar a la conclusión de que era esenio (ver pp. 55-56), a pesar de 
que su modo de vida era similar al de esa gente. Los esenios se apartaron de la sociedad y 
se convirtieron en ascetas. Juan pasó mucho tiempo solo en el desierto, pero no era asceta, 
porque salía de tanto en tanto para mezclarse con la gente, aun antes de que comenzara el 
período oficial de su ministerio (DTG 76-77). Es verdad que en su tiempo había comunidades 
esenias en el "desierto de Judea" (vers. 1), sobre todo en la orilla occidental del mar Muerto 
(p. 55), pero no hay ninguna prueba histórica de que Juan se hubiera asociado con esa 
austera secta. Sin embargo, cabe señalar que había entre Juan y los esenios un gran 
parecido. 


Pelo de camello.- 


No un cuero de camello, como algunos han pensado, sino un áspero vestido de pelo tejido en 


telar (ver com. anterior). 
Cinto de cuero.- 


Quizá de cuero de oveja o de cabra, que llevaba a la cintura para ceñir la vestimenta exterior 
que era suelta y larga. 


Comida.- 


Un régimen frugal es esencial para tener vigor mental y discernimiento espiritual, y para 
poder comprender correctamente y practicar en forma debida las sagradas verdades de la 
Palabra de Dios (DTG 75-76). Estas cualidades eran indispensables para Juan, quien vino 
"con el espíritu y el poder de Elías" (Luc. 1: 17), y son también esenciales para los que llevan 
hoy al mundo el mensaje de Elías. 


Langostas.- 
Gr. akrís. Ver Nota Adicional al final del capítulo. 
Miel silvestre.- 


Quizá no se trate de la savia de ciertos árboles, como lo han pensado algunos, sino la miel 
juntada por enjambres de abejas silvestres y depositada en árboles huecos o tal vez en 
peñas. Algunos beduinos todavía recogen miel silvestre para vender. 





5. 
Salía.- 


La forma del verbo griego indica una acción continuada, así como lo hace nuestro pretérito 
imperfecto. La gente seguía saliendo o salía repetidas veces. Las multitudes continuaban 
viniendo para ver y escuchar a Juan y para recibir el bautismo de él. El hecho de que el 
pueblo seguía viniendo testifica de los magníficos informes que propagaban en las ciudades 
quienes lo habían escuchado. El hecho de que estuvieran dispuestos a dejar su trabajo e 
internarse en el desierto, da testimonio del poderoso magnetismo que tenía el mensaje de 
Juan. 


Toda Judea.- 


El ministerio de Juan, al igual que el de Cristo, comenzó en la zona de Judea, quizá a fin de 
dar a los dirigentes judíos la primera oportunidad de oír y aceptar el mensaje (Mar. 1: 5; cf. 
DTG 198-199). 


Toda la provincia de alrededor.- 


Poco a poco, a medida que se diseminaba el informe de los que habían regresado de 
escuchar a 290 Juan, la gente venía de lugares aun más distantes (cf. Luc. 3: 3). Es 
evidente también que Juan mismo iba de lugar en lugar a fin de alcanzar mejor a la gente de 
todas partes (ver com. vers. 1). 





6. 


Eran bautizados.- 


El verbo Gr. baptízÇ quiere decir "bañar", "sumergir". Se empleaba para referirse a la 
inmersión de una tela en una tintura, o al acto de sumergir un tiesto en el agua a fin de 
llenarlo. También se empleaba en sentido metafórico para referirse a las heridas recibidas 
en una batalla. Se dice de Esquilo, que aparece tiñendo (literalmente "bautizando") a un 


hombre en la tintura roja de Sardis. También se empleaba el verbo babtízC para referirse a 
una persona que se estaba ahogando en deudas. 


El sentido intrínseco de la palabra, junto con los detalles específicos del relato evangélico, 
deja en claro que el bautismo de Juan era administrado por inmersión. Juan el evangelista 
destaca que Juan el Bautista "bautizaba también en Enón, junto a Salim, porque había allí 
muchas aguas" (Juan 3: 23). Además, los cuatro evangelistas hacen notar que la mayor 
parte, si no todo el ministerio de Juan, acaeció en las proximidades del río Jordán (Mat. 3: 6; 
Mar. 1: 5, 9; Luc. 3: 3; Juan 1: 28). Si Juan no hubiera bautizado por inmersión, habría 
encontrado suficiente agua en casi cualquier punto de Palestina. 


Es evidente que lo mismo ocurría con el bautismo cristiano, porque en la descripción del 
bautismo del eunuco etíope, se nota que tanto el que bautizó como el que fue bautizado 
"descendieron... al agua... y subieron del agua" (Hech. 8: 38-39). Si hubiera sido adecuado 
el bautismo por aspersión, el eunuco, en vez de esperar a que llegaran a "cierta agua" para 
solicitar el bautismo (vers. 36), bien podría haberle ofrecido a Felipe agua de la que llevaba 
para beber. 


Por otra parte, solamente la inmersión refleja con precisión el simbolismo del rito bautismal. 
En Rom. 6: 3-11 Pablo enseña que el bautismo cristiano representa la muerte. El ser 
bautizado, dice Pablo, es ser bautizado en la muerte de Cristo (vers. 3), ser sepultado 
"juntamente con él para muerte por el bautismo" (vers. 4), ser plantado "juntamente con él en 
la semejanza de su muerte" (vers. 5),ser "crucificado juntamente con él" (vers. 6).Pablo 
concluye: "Así también vosotros 


consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios" (vers. 11). Es evidente que derramar 
agua o asperjarla sobre una persona no puede simbolizar la muerte ni la sepultura. Pablo 
aclara más el sentido de lo que dice señalando el importante hecho de que el salir del 
bautismo simboliza la resurrección "de los muertos" (vers. 4). Es evidente que los escritores 
del NT sólo conocían el bautismo por inmersión. 


El uso del agua para la purificación ritual no era novedad en tiempos de Juan el Bautista. 
Las leyes levíticas mandaban al leproso sanado (Lev. 14: 9), a los que habían tenido 
impurezas físicas (cap. 15), al que había comido animal mortecino (cap. 17: 15), al sumo 
sacerdote (cap. 16) y al que se preparaba para comer cosa santa (22: 6), a que se lavaran 
para ser limpios. Por lo tanto, el símbolo del lavamiento para quitar la inmundicia era bien 
conocido. 


La comunidad de Qumrán practicaba ritos de lavamiento. Las ruinas de su establecimiento 
monástico muestran claramente cisternas y estanques con accesos escalonados para facilitar 
la entrada y la salida del agua. El Manual de disciplina describe las ceremonias diarias de 
purificación y para limpiarse del pecado. La persona misma cumplía el rito sin que otro lo 
administrara. Qumrán queda a poco más de 20 km del lugar donde se cree que Juan 
bautizaba. Muchos han querido ver una estrecha relación entre los dos, pero el estudio 
cuidadoso de los restos arqueológicos y de los escritos esenios muestra que aunque había 
parecidos, no hay por qué pensar que Juan fuera esenio ni que estuviera siguiendo las 
costumbres esenias. 


Por otra parte, en la literatura rabínica de épocas posteriores, se mencionan también ritos de 
purificación mediante inmersión en agua. Muy posiblemente esto refleje costumbres más 
antiguas que los libros mismos, pero esto no se puede asegurar. El que las escuelas de 
Hillel y de Shammai aparezcan discutiendo cuestiones de inmersión ritual indicaría que esto 
viene del primer siglo (ver Mishnah Pesahim 8. 8). Al parecer, los prosélitos debían pasar por 
este rito, como también las mujeres después de la menstruación (ver Talmud 'Erubin 4b, p. 
20; Yebamoth 47a, 47b). Si bien había algún precedente para la idea de purificación por 


agua, el bautismo como tal es diferente a los ritos judíos y esenios. 


Es evidente que los judíos que acudían a Juan en el desierto comprendían el significado de 
ese rito y lo consideraban como un 291 procedimiento apropiado. Aun los representantes del 
sanedrín que fueron enviados para interrogar a Juan no pusieron en tela de juicio el rito del 
bautismo en sí, sino sólo la autoridad de Juan para realizarlo (Juan 1: 19-28). 


En todo el NT se ve que el bautismo cristiano es sencillamente un símbolo y que no infunde 
gracia divina. A menos que una persona crea en Jesucristo (Hech. 8: 37; cf. Rom. 10: 9) y 
se arrepienta del pecado (Hech. 2: 38; cf. cap. 19: 18), el bautismo de nada le puede servir. 
En otras palabras, no hay poder salvador en el rito mismo, aparte de la fe en el corazón del 
que recibe el rito. Por éstas y otras consideraciones, queda en claro que el bautismo de los 
párvulos no tiene sentido en lo que concierne a la salvación del niño. El bautismo sólo puede 
ser significativo cuando el niño tiene edad suficiente como para entender la salvación, la fe y 
el arrepentimiento. 


Los judíos reconocían la validez del bautismo para los prosélitos, o sea, los gentiles que se 
habían convertido al judaísmo. El que Juan lo exigiera de los, judíos mismos -y aun de sus 
dirigentes religiosos- era lo más notable de su bautismo. Además, consideraba que su 
bautismo sólo preparaba para el bautismo que había de ser administrado por Cristo (Mat. 3: 
11). A menos que los judíos aceptaran el bautismo de Juan y el bautismo subsiguiente del 
Espíritu Santo por medio de Jesucristo, no eran mejores que los paganos. El que fueran 
descendientes de Abrahán de nada les serviría (Mat. 3: 9; cf. Juan 8: 33, 39, 53; Rom. 11: 
21; Gál. 3: 7, 29; Sant. 2: 21; etc.). 


Confesando.- 


Cuando confesamos, Dios perdona (1 Juan 1: 9). Juan el Bautista odiaba intensamente toda 
clase de pecado e impiedad. Dios nunca envía mensajes que halaguen al pecador; eso sería 
fatal para la vida eterna. Una de las evidencias de la reforma genuina es el sincero 
arrepentimiento del pecado y el apartarse de él. Del mismo modo, una de las evidencias de 
que un mensaje en realidad procede de Dios es que en su presentación señale el pecado y 
llame al arrepentimiento y a la confesión. Así ocurrió con los profetas de antaño (ver Isa. 1: 
1-20; 58: 1; etc.), así sucedió en tiempos del NT (Mat. 3: 7; 23: 13-33; Apoc. 2: 5; 3: 15-18), y 
así también ocurre hoy (1JT 329). El bautismo de Juan era un "bautismo de arrepentimiento" 
(Mar. 1: 4). Esa era su característica más notable. Eran los pecados de Israel que estaban a 
la raíz de todos sus males, tanto individuales, como nacionales (Isa. 59: 1-2; Jer. 5: 25; etc.). 
Procuraban en vano librarse de esas calamidades. Anhelaban la liberación y rogaban a Dios 
que los librara del yugo romano, pero la mayor parte de ellos no comprendían que el pecado 
debía ser quitado del campamento antes de que Dios pudiera trabajar en favor de ellos (ver t. 
IV, pp 32-35). 





7. 


Fariseos.- 
En las pp. 53-54 se presenta una descripción de los saduceos y fariseos. 
Generación de víboras.- 


O "raza de víboras" (BJ). Cristo mismo empleó posteriormente un lenguaje casi idéntico al 
dirigirse a los fariseos y saduceos (cap. 12: 34; 23: 33). Se jactaban de ser hijos de Abrahán 
(ver com. cap. 3: 9), pero no hacían las "obras de Abrahán" (Juan 8: 39) y por lo tanto eran 
hijos de su "padre el diablo" (vers. 44). 


Os enseñó a huir. 


No buscaban sinceramente el arrepentimiento al cual Juan había llamado a hombres y 
mujeres como única preparación válida para el reino del Mesías. En vista de esto, ¿por qué 
habían venido? 


= 
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Es posible que, por inspiración, Juan estuviera anticipándose a las indescriptibles escenas de 
angustia que acompañarían la caída de Jerusalén ante los ejércitos romanos en el año 70 d. 
C., días por los cuales Jesús dijo a las mujeres que lloraran (Luc. 23: 27-29) y por cuya causa 
aconsejó a sus discípulos que huyeran de la ciudad (Mat. 24: 15-21; Luc. 21: 20-24). Por 
supuesto, más allá de ese día está el gran día de la ira divina, el último gran día de juicio 
(Rom. 1: 18; 2 :5, 8; 3: 5; 5: 9; Apoc. 6: 17; etc.). 





8. 


Haced, pues, frutos.- 


Ver com. vers. 10. El fruto que se da revela el carácter (cap.7: 10; cf. cap. 12: 33). La prueba 
de la conversión es una transformación de la vida. La prueba de la sinceridad de los fariseos 
y saduceos que vinieron al bautismo de Juan sería el cambio radical de parecer y de 
conducta que implica la palabra "arrepentimiento" (ver com. cap. 3: 2). La mera profesión de 
fe nada vale. 


El divino Hortelano espera pacientemente que madure el fruto del carácter en la vida de 
quienes profesan servirle (Luc. 13: 6-9). Pero los "frutos dignos de arrepentimiento", es decir, 
los que corresponden con la profesión de arrepentimiento, son los del Espíritu (Gál. 5: 22-23; 
1 Ped.1: 5-7), y sin la presencia 292 


del Espíritu en la vida, no pueden producirse. Alejados de "la vid", nadie puede llevar fruto 
(Juan 15: 4-5). 


Arrepentimiento. 
Ver com. vers. 2. 





9. 


No penséis.- 


"No se os ocurra", "ni comencéis a pensar". Era el fruto de la fe en la vida, no la prosapia de 
Abrahán, lo que importaba (Juan 8: 39; Gál. 3: 7, 29). El fruto del cual hablaba Juan tendría 
que producirse en la vida de cada persona, y no se heredaba de una generación a la 
siguiente (Eze. 14: 14, 16; 18: 5-13). Lo esencial no era ser del linaje literal de Abrahán, sino 
ser de su linaje espiritual, es decir, hacer las obras de Abrahán. 


Abraham.- 


Muchos judíos pensaban que por ser descendientes de Abrahán eran superiores a otros 
hombres. Consideraban que ese linaje podía sustituir al arrepentimiento y a las buenas obras 
demandadas por Juan y por Jesús. Querían recibir la recompensa del bien hacer sin pagar el 
debido precio. Pretendían sustituir con sus obras la fe de Abrahán. 


Los judíos se jactaban permanentemente de ser descendientes de Abrahán (Juan 8: 33, 39). 
Abrahán era "la piedra" de la cual habían sido "cortados" (Isa. 51: 1-2). Pero "Dios no hace 
acepción de personas, sino que en toda nación se agrada del que le teme y hace justicia" 
(Hech. 10: 34-35). Sólo los que imitan a Abrahán pueden tener el privilegio de tenerlo por 


padre (Gál. 3: 9). 


Hijos.- 


En arameo, idioma que hablaba Juan el Bautista, es similar el sonido de la palabra que se 
traduce "hijos" con la que se traduce como "piedras". La primera es benim, y la segunda es 
abenin. Más tarde Jesús empleó una expresión de significado similar (Luc. 19: 40). Quizá 
Juan quiso decir que sería más fácil que Dios suscitase hijos a Abrahán de esas piedras que 
transformar los empedernidos corazones de los fariseos y saduceos en hijos espirituales de 
su tan mencionado padre. También pudo haber querido decir que esos dirigentes no eran 
indispensables, y que Dios podía reemplazarlos convirtiendo piedras en seres humanos. 


Estas piedras.- 
A orillas del Jordán hay abundancia de piedras. 





10. 
El hacha.- 
Símbolo de juicio o castigo. 


Está puesta.- 


El hacha está puesta a la raíz, lista para la acción. Se insinúa que pronto habrá de 
emplearse. 


Los árboles.- 


En el AT se emplea con frecuencia árboles para representar gente (Eze.17: 22-24; cf. Sal. 1: 
3), y los oyentes de Juan comprendían perfectamente lo que él decía. Al igual que Juan, 
Cristo empleó la figura de un árbol para representar al pueblo de Israel (Luc. 13: 6-9; Mat. 21: 
19-20). 


No da.- 


Ver com. Luc. 13: 6-9. Isaías había empleado la figura de una viña que no producía sino 
"uvas silvestres", para describir el tierno cuidado de Dios para con su pueblo y cómo éste 
había sido completamente rechazado por no haber producido "uvas" (Isa. 5: 1-7; cf. Mat. 21: 
33-41). 


Buen fruto.- 


Sólo una persona buena puede producir una cosecha de buenos hábitos, de los cuales se 
cosecha un buen carácter (Gál. 5: 22-23). 


Cortado.- 


Comparar esto con la parábola de las uvas silvestres de Isaías (Isa. 5: 1-7) y la parábola de 
Cristo acerca de la higuera estéril (Luc. 13: 6-9). La parábola de Jesús indica que Dios es 
longánime, pero que si no se aprecian sus ofrecimientos de misericordia, finalmente acaba 
por retirarlos. La nación judía casi había llegado al fin de su tiempo de gracia y estaba a 
punto de ser rechazada (ver t. IV, pp. 32-38). 


Echado en el fuego.- 
En los escritos judíos, el "fuego" era un elemento importante del juicio final. 





11. 


En aqua.- 
Juan muestra claramente que comprendía que su bautismo sólo anticipaba la obra de Cristo. 


El que viene.- 


Juan ya había dicho que su tarea era la de ser heraldo que anunciaba la venida del Señor 
(vers. 3). "El que viene" era un nombre que comúnmente aplicaban los judíos al Mesías 
esperado. 


Tras mí.- 


Es decir, "después de mí", con referencia a tiempo. Juan era el mensajero enviado "delante" 
de la "faz" del Señor (Mar. 1: 2). 


Calzado.- 


Gr. hupod'mata, literalmente, "lo que se ata debajo". Este "calzado" era una suela que se 
ataba al pie con correas, una especie de sandalia. Los romanos llevaban zapatos; los, judíos 
no. 


Yo no soy digno de llevar.- 


Según Lucas, "no soy digno de desatar" (cap. 3: 16). Mateo habla de quitar la sandalia. 
"Desatar" o "llevar" el calzado era el humilde trabajo de un esclavo. Al afirmar que era 
indigno de rendir siquiera este servicio para Cristo, Juan se estaba colocando por deba o del 
nivel de un esclavo. Es como si Juan hubiera dicho, "cuyo esclavo no soy digno de ser". Se 
esperaba que 293 los seguidores de un gran maestro le prestaran muchos servicios 
personales, pero según un dicho rabínico "todo tipo de servicio que un esclavo debe rendir a 
su amo, un alumno debe prestar a su maestro, salvo el de quitarle el calzado" (Talmud 
Kethuboth 96a). 


Más poderoso que yo.- 


Más tarde Juan testificó acerca de Cristo: "Es necesario que él crezca, pero que yo mengúe" 
(Juan 3: 30). La predicación de Juan estaba tan llena de poder que muchas personas 
creyeron que él era el Mesías. Aun los dirigentes de la nación se vieron obligados a 
considerar seriamente esta posibilidad (Juan 1: 19-20). Cristo mismo dijo de Juan que "no se 
ha levantado otro mayor que Juan el Bautista" (Mat. 11: 11). A pesar de la acogida que le dio 
el público, Juan siempre mantuvo el verdadero concepto de su relación con Aquel que era 
"más poderoso" que él. Bienaventurado el que no obstante su éxito y popularidad sigue 
siendo humilde a sus propios ojos. 


Espíritu Santo.- 


Los judíos conocían bien este término. David había implorado: "No quites de mí tu santo 
Espíritu" (Sal. 51: 11). Isaías afirmó que Israel hizo "enojar su santo Espíritu" (Isa. 63: 10-11) 
y habló del "Espíritu de Jehová el Señor" que descansaría sobre el Mesías (cap. 61: 1). Juan 
no parece haber hecho resaltar el bautismo del Espíritu Santo (Hech. 19: 2-6). Con 
referencia a esta expresión, ver com. Mat. 1: 18. 


Fuego.- 


El fuego y el agua son dos grandes instrumentos purificadores naturales, y es apropiado que 
se emplee a los dos para representar la regeneración del corazón. Así también son los dos 
medios por los cuales Dios ha purificado, o habrá de purificar, a este mundo del pecado y de 
los pecadores (2 Ped. 3: 5-7). Si los hombres se aferran al pecado, finalmente habrán de ser 
consumidos con él. Mucho mejor es permitir que el Espíritu Santo lleve a cabo ahora la obra 


de purificación cuando todavía hay un tiempo de gracia. Los seres humanos serán limpiados 
del pecado, o serán destruidos, junto con él. Dijo Pablo: "La obra de cada uno... por el fuego 
será declarada" (1 Cor. 3: 13). 


No queda claro en qué sentido Cristo habría de bautizar en fuego. Es posible que esta 
declaración se refiriera por anticipado al Pentecostés, cuando los discípulos fueron 
bautizados con el Espíritu Santo bajo la forma simbólica del fuego (Hech. 2: 3-4). También 
podría referirse al fuego del día final, lo que podría entenderse por el paralelismo natural de 
Mat. 3: 12 (ver com. vers. 12). Podría referirse a la gracia de Dios que purifica el alma, o 
quizá a las pruebas de fuego que, según Pedro, probarían al cristiano (1 Ped. 4: 12; cf. Luc. 
12: 49-50). Quizá las palabras de Juan el Bautista comprendan más de un aspecto del 
simbolismo bíblico relacionado con fuego. 





12. 


Aventador.- 


Gr. ptúon, "pala de aventar" o "bieldo", con el cual se levantaba el grano de la era y se lo 
echaba al viento para que se separara el tamo (ver com. Rut 3: 2). El grano caía de nuevo al 
suelo, pero el viento se llevaba el tamo, que era después recogido y quemado. 


Limpiará su era.- 


El griego emplea el verbo diakatharízC, "limpiar completamente", "limpiar de punta a punta". 
La figura es la de un agricultor que comienza a limpiar desde un extremo de su era y limpia 
sistemáticamente hasta el otro. 


Recogerá su trigo.- 


El proceso de separar a los justos de los impíos se realiza al "fin del siglo" (ver cap. 13: 30, 
39-43, 49-50). 


Quemará la paja.- 


Esto hacía con frecuencia el agricultor palestino una vez que el trigo había sido 
cuidadosamente guardado. Cf. com. Sal. 1: 4. 


Que nunca se apagará.- 


Gr. ásbestos, "inextinguible" o "no extinguido". Sin duda Juan el Bautista basó su mensaje en 
las palabras de Malaquías (cap. 3: 1-3; ver Mar. 1: 2). Cristo dio específicamente que Juan 
había cumplido la predicción de Malaquías (Mal. 4: 5; cf. Mat. 11: 14; 17:12). Cuando Juan 
habló de "fuego que nunca se apagará" bien pudo haber tenido en cuenta las palabras de 
Mal. 4: 1, acerca del día del Señor, "ardiente como un horno", cuando los impíos serían como 
estopa". El fuego de ese gran día, según Malaquías, los consumiría de modo que no 
quedaría ni "raíz ni rama" (cap. 4: 1; cf. cap. 3: 2-3; ver Josefo, Guerra ii. 17. 6). 


Lejos de presentar la idea de un fuego que arde para siempre en el cual los impíos serán 
atormentados eternamente, las Escrituras hacen resaltar que los réprobos serán quemados 
de modo tan completo que no quedará ni rastro de ellos. La idea de un infierno que arde 
para siempre no aparece en la Biblia, y es totalmente ajena al carácter de Dios. Las 
Escrituras afirman que Sodoma y Gomorra "fueron puestas por ejemplo, sufriendo el castigo 
del fuego eterno" (Jud. 7; cf. 2 Ped. 2: 6). 294 Pero el fuego que consumió esas impías 
ciudades se apagó hace mucho; hoy ya no arde. Sin embargo, esas ciudades fueron dadas 
como "ejemplo" de lo que será el fuego del último gran día. 


Así también Jeremías predijo que Dios encendería un fuego en las puertas de Jerusalén que 


consumiría aun los palacios de la ciudad y no se apagaría (Jer. 17: 27). Esto se cumplió 
literalmente pocos años después, cuando Nabucodonosor tomó la ciudad en el año 586 a. C. 
(Jer. 52: 12-13; cf. Neh. 1: 3). Es evidente que ese fuego no arde hoy. Así como se 
consumía totalmente la paja de una era en Palestina, y no quedaba más que ceniza, así 
también los impíos serán quemados con "fuego que nunca se apagará" en el último gran día 
hasta que no quede más que ceniza (Mal. 4: 3). "La paga del pecado es muerte" (Rom. 6: 23), 
muerte eterna, no una vida eterna milagrosamente conservada por un Dios vengativo, en 
medio de un fuego que nunca se apaga. A los justos se les promete vida eterna (Rom. 2: 7) y 
la muerte de los impíos será tan permanente como la vida de los justos (ver com. Isa. 66: 
24). 
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Entonces Jesús vino.- 


[El bautismo, Mal. 3:13-17 = Mar. 1: 9-11 = Luc. 3: 21-23 Comentario principal: Mateo y 
Lucas. Ver mapa p. 206; diagramas p. 218.] Corría el otoño (hemisferio norte) del año 27 d. 
C. y es posible que Juan el Bautista hubiera estado predicando ya durante unos seis meses 
(ver com. Mat. 3: 1). En el otoño se llevaban a cabo tres fiestas importantes: (1) Rosh 
Hashanah, o la fiesta de las trompetas (ver t. 1, p. 722; com. Lev. 23: 24; Núm. 29: 1); (2) 
Yom Kippur, el día de la expiación (ver t. 1, p. 718-719, 722; com. Exo. 30: 10; Lev. 16); (3) 
Succoth, la fiesta de los tabernáculos, o "cabañas", RVA (ver t. 1, p. 723; com. Exo. 23: 16; 
Lev. 23: 34). En esta tercera fiesta se esperaba que todos los varones se presentaran ante el 
Señor en Jerusalén (Exo. 23: 14-17). Puesto que el bautismo de Cristo ocurrió en el otoño, 
es razonable pensar que pudo haber sucedido en relación con su ida a esa fiesta en 
Jerusalén. Con frecuencia los judíos que viajaban desde Galilea a Jerusalén tomaban el 
camino del valle del Jordán (ver com. Luc. 2: 42). Si Jesús viajó por esta ruta en su viaje a 
Jerusalén, habría pasado cerca de donde Juan estaba predicando y bautizando en Betábara 
(Betania al otro lado del Jordán) en Perea, frente a Jericó (ver Juan 1: 28; DTG 106; com. 
Mat. 3: 1). 


Cuando Jesús escuchó el mensaje proclamado por Juan, reconoció su llamado (DTG 84). 
Así concluyó su vida privada en Nazaret y comenzaron sus tres años y medio de ministerio 
público, desde el otoño del año 27 d. C. hasta la primavera del año 31 d. C. (DTG 200; cf. 
Hech. 1: 21-22; 10: 37-40; ver diagrama p. 218). 


De Galilea a Juan al Jordán.- 


Ver com. Mar. 1: 9. La distancia desde el mar de Galilea hasta el mar Muerto es de unos 
105 km. 


Para ser bautizado.- 


Jesús había oído del mensaje de Juan mientras aún trabajaba en la carpintería de Nazaret 
(DTG 84), y partió para nunca más volver a su trabajo allí. 
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Se le oponía.- 


Aunque Jesús y Juan eran parientes, no se habían tratado (DTG 84; cf. Juan 1:31-33). Juan 
había sabido de los acontecimientos relacionados con el nacimiento y la niñez de Jesús, y 
creía que era el Mesías (DTG 84). Además, se le había revelado a Juan que el Mesías 
vendría para recibir de él el bautismo y que se le daría señal para identificarlo como el 
Mesías (DTG 84-85; cf. Juan 1: 31-33). 


Yo necesito.- 


Juan estaba impresionado con la perfección del carácter de Aquel que estaba delante de él y 
con su propia necesidad como pecador (DTG 84-86; cf. Isa. 6: 5; Luc. 5: 8). Así ocurre cada 
vez que el pecador acude ante la presencia divina. Hay primero la conciencia de la majestad 
y la perfección de Dios y luego la convicción de la propia indignidad y necesidad del poder 
salvador de Dios. Cuando el pecador reconoce y admite su condición perdida, su corazón se 
contrasta y se prepara para la obra transformadora del Espíritu Santo (Sal. 34: 18; 51: 10-11, 
17; Isa. 57: 15; 66: 2). Si no hay primeramente un sentimiento de la necesidad que uno tiene 
del Salvador, no existe el deseo de recibir el misericordioso don que Dios tiene para ofrecer 
al pecador arrepentido, y en consecuencia el cielo nada puede hacer en favor del hombre 
(ver com. Isa. 6: 5). 


¿Tú vienes a mí? .- 


Cara a cara con Aquel más poderoso que él (vers. 11), Juan, movido por un espíritu de 
humildad y sintiendo su propia indignidad, no quiso administrar el "bautismo de 
arrepentimiento para perdón de pecados" (Mar. 1: 4) al que no tenía pecado (Juan 8: 46: 2 
Cor. 5: 21; Heb. 4: 15; 1 Ped. 2: 22). Le parecía indebido bautizar a Jesús. Sin duda no 
comprendía plenamente que Jesús debía establecer un modelo para todo pecador salvado 
por gracia. 295 





15. 


Deja.- 
Juan no debía de negarse a cumplir con lo que Jesús pedía, aunque le pudiera parecer que 
era indebido que bautizara a Jesús. 

Conviene.- 


De ninguna manera era adecuado bautizar a Jesús como reconocimiento de sus pecados, 
porque no tenía pecados de los cuales arrepentirse. Pero como nuestro ejemplo, era 
conveniente y apropiado que Jesús aceptara el bautismo (ver DTG 85-86). 


Cumplamos toda justicia.- 


En ocasión de su bautismo, Jesús puso de lado su vida privada. Ya no era más sencillamente 
un hombre perfecto entre los hombres. En adelante habría de ocuparse de su ministerio 
activo y público, como Salvador de hombres. El que Cristo se sometiera al bautismo de Juan 
confirmó el ministerio del Bautista colocó el sello de aprobación celestial sobre él. 
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Subió luego del aqua.- 


Al salir del Jordán, Jesús se arrodilló en la orilla del río para orar pidiendo específicamente 
que el Padre le diera una prueba de que aceptaba a la humanidad en la persona de su Hijo, y 
pidió también por el éxito de su misión (Luc. 3: 21; DTG 85-87). 

He aquí.- 


Esta expresión aparece con frecuencia en Mateo y Lucas. Por lo general se emplea para 
introducir una nueva porción del relato o para llamar la atención a los detalles del relato que 
el autor considera de especial importancia. 


Los cielos le fueron abiertos.- 


Por un momento, las puertas de un mundo invisible se abrieron, como ocurrió también en 
otras ocasiones importantes (Hech. 7: 55-57). 


Vio.- 


Mateo y Marcos (cap. 1: 10) observan que Jesús contempló el descenso visible del Espíritu 
Santo. Juan dice que también el Bautista fue testigo de la manifestación divina (cap. 1: 
32-34). Lucas sencillamente dice que ocurrió esa manifestación (cap. 3: 21-22). Es posible 
que unos pocos más, quizá algunos de los discípulos de Juan y algunas otras personas 
piadosas, cuyas almas estaban a tono con el cielo, vieran también lo que ocurrió (DTG 86-87 
110-111). El resto de la multitud que se había congregado sólo vio la luz del cielo sobre el 
rostro de Jesús y sintió la santa solemnidad de la ocasión. Esta manifestación de la gloria y 
de la voz del Padre vino en respuesta a la plegaria del Salvador en procura de fuerza y 
sabiduría para seguir con su misión. Juan también reconoció que esa era la señal que le 
había sido prometida, por la cual habría de reconocer al "Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo" (Juan 1: 29-34). Y finalmente, la sublime escena había de fortalecer la fe 
de quienes la habían presenciado y los prepararía para el anuncio mediante el cual Juan 
identificó al Mesías 40 días más tarde. 


Espíritu de Dios.- 


No hay razón para suponer que la presencia y la influencia del Espíritu Santo no habían 
acompañado a Jesús desde su nacimiento. Lo que aquí se destaca es el ungimiento especial 
para proporcionar el poder necesario para cumplir la tarea que se le había asignado (Hech. 
10: 38; ver com. Luc. 2: 49), así como lo había predicho el profeta Isaías (Isa. 11: 2-3). La 
obra del Espíritu Santo en el desarrollo del carácter debe distinguirse del don del Espíritu que 
hace idóneos a ciertos hombres para desempeñar algunas tareas (1 Cor. 12: 4-11). 


Como paloma.- 


Puede interpretarse que el Espíritu descendió así como desciende una paloma, o que se hizo 
visible con forma de paloma (Luc. 3: 22). Se nos dice que se trataba de una luz en forma de 
paloma (DTG 86-87). Quizá fue una manifestación similar a la de las lenguas de fuego de 
Pentecostés (Hech. 2: 3). La paloma era el símbolo que empleaban los rabinos para 
representar a la nación de Israel. Los artistas cristianos han empleado la paloma como 
símbolo del Espíritu Santo, sin duda debido a este hecho. 
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Una voz de los cielos.- 


En tres ocasiones durante la vida de Cristo se oyó la voz del Padre desde el cielo que daba 
testimonio acerca de su Hijo: en su bautismo, en la transfiguración (Mat. 17: 5; 2 Ped. 1: 
16-18) y cuando se alejó del templo por última vez (Juan 12: 28). 


Este es mi Hijo amado.- 


O también "éste es mi Hijo, el amado". Debe notarse que en Mar. 1: 11 y Luc. 3: 22 la voz 
dice: "Tú eres mi Hijo amado". Unas pocas versiones dicen lo mis en Mat. 3: 17. 


En esta declaración se combinan las ideas y las palabras de Sal. 2: 7 y de Isa. 42: 1. Según 
Mateo, el Padre se dirige a Juan y a unos pocos testigos (ver com. Mat. 3: 16), al paso que 
según Marcos y Lucas el Padre habla a Jesús directamente (Mar. 1: 11; Luc. 3: 22). Algunos 
han considerado que esta diferencia constituye un error en el relato evangélico. Con 
referencia a esta y otras supuestas discrepancias, ver la segunda Nota Adicional al final del 
capítulo. 296 


Tengo complacencia.- 


Comparar con las palabras de Isa. 42: 1. La forma verbal griega, eudók'sa, "me pareció bien" 
o "me agradó", tiene una idea diferente de la que transmite la traducción española. Habla de 
una elección hecha, de una decisión en favor de alguien, de un sello de aprobación 
concedido a una persona. 


NOTAS ADICIONALES AL CAPITULO 3 


Nota 1.- 


Según Mat. 3: 4 y Mar. 1: 6, el régimen alimentario de Juan el Bautista consistía en 
"langostas [Gr. akrídas, acusativo plural de akrís] y miel silvestre". No es posible saber si los 
evangelistas querían decir con eso que Juan sólo comía esos alimentos o que esos eran los 
elementos principales de su alimentación. También podría entenderse que las "langostas" y 
la "miel silvestre" eran los elementos característicos del régimen alimentario de un profeta, 
así como la ropa de "pelo de camello" y el "cinto de cuero" indicaban que Juan el Bautista era 
sucesor de los antiguos profetas (ver DTG 76-77). Es posible que Juan hubiera vivido de 
"langostas y miel silvestre" sólo cuando no disponía de otros alimentos. También podría ser 
que la expresión "langostas y miel silvestre" representara varios alimentos que había en el 
desierto, y que la frase fuera una forma gráfica para hacer resaltar su vida solitaria y frugal, 
alejada de las moradas de los hombres. 


Siendo que hay divergencia de opiniones en cuanto a la verdadera identificación de las 
langostas que comía Juan, corresponde hacer un breve análisis de las evidencias 
lingüísticas, literarias e históricas que se tienen al respecto. 


La gran mayoría de los comentadores modernos, entre ellos los redactores de la Enciclopedia 
bíblica, editada por Garriga, como también los de la Zondervan Pictorial Bible Encyclopedia, 
publicada en 1970, insisten en que las langostas de Mat. 3: 4 y de Mar. 1: 6 eran insectos. 
Las evidencias que parecerían apoyar esta posición pueden resumiese de la siguiente 
manera: 


l. La palabra griega akrís (acusativo plural akrídas) nunca tiene otro significado. Aparece 
cuatro veces en el NT (Mat. 3: 4; Mar. 1: 6; Apoc. 9: 3, 7) y siempre se traduce como 
"langosta". En la LXX, akrís es la palabra empleada para traducir tres diferentes palabras 
hebreas (arbeh, jagab y yéleg), todas ellas traducidas al castellano como "langosta" (Exo. 10: 
4, 12-13; Lev, 11: 22; Jer. 51: 14, 27). Akrís es la palabra que emplean los autores del griego 
clásico (Homero, Aristóteles, Teócrito, Teofrasto) y también los padres eclesiásticos 
(Epifanio, Atanasio, Isidoro de Pelusa [o el Pelusiota], etc.) para referirse al insecto conocido 
en español como langosta o saltamontes. 


2.En la antigüedad, tanto los asirios (Zondervan Pictorial Bible Encyclopedia, art. "Locusts") 
como los hebreos (Lev. 11: 22) comían langostas. 


3.según las tradiciones rabínicas, existían langostas limpias y langostas inmundas (Mishnah 
Hullin 3.7). Antes de comer langostas limpias, se debía pronunciar sobre ellas una bendición 
similar a la que se pronunciaba sobre otros alimentos (Mishnah Berakolh 6. 3). 


4.La Encyclopaedia Judaica, art. "Locusts", afirma que en la antigúedad se consideraba que 
las langostas constituían una comida frugal y que los ascetas participaban de ese alimento, 
ejemplo de lo cual puede encontrarse en la alimentación de Juan el Bautista. 


5.Las langostas han sido y siguen siendo en algunos lugares apartados del norte de Africa y 
del Cercano Oriente un elemento importante en la alimentación de los lugareños, sobre todo 
de los nómadas. Se preparan asadas al horno, fritas, o molidas, en forma de harina (Anchor 


Bible, Matthew, p. 25; Zondervan Pictorial Encyclopedia of the Bible, art. "Locusts"; Hastings, 
enciclopedia of religion and ethics, 1916, art. "Locusts"; Espasa Calpe, art. "langosta". 
Según la Encyclopedia Judaica mencionada, los judíos yemenitas todavía hoy comen 
langostas. 


6.Las langostas contienen importantes elementos nutritivos. En la langosta seca hay 50 por 
ciento de proteínas y 20 por ciento de grasas. Si a esto se añade el azúcar de la miel, se 
tienen los elementos básicos de un régimen equilibrado. Hay discrepancia en cuanto a la 
cantidad de minerales y vitaminas que contienen las langostas (Zondervan Pictorial 
Encyclopedia of the Bible, art. "Locusts"; Cansdale, All the Animals of the Bible Lands 
[Zondervan, 1970], p. 244; Anchor Bible, Matthew, 297 p.25), pero se admite que el insecto 
podría proporcionar dichos elementos. Si bien la palabra griega akrís siempre se ha 
interpretado como "langosta", hay una larga tradición en el sentido de que Juan el Bautista 
comió algún otro alimento y no el insecto. Diversos padres eclesiásticos explican que lo que 
se dice en Mat. 3:4 no se refiere a "langostas" literales. A continuación se presentan algunos 
ejemplos de estas explicaciones. 


1. Al parecer, en el Evangelio ebionita, escrito y empleado por los ebionitas, secta heterodoxa 
que floreció entre el siglo II y IV, se decía que Juan comía "tortas y miel". Esto se deduce de 
lo que dice Epifanio (Contra herejías 30. 13), quien los acusa de "cambiar la verdad en 
mentira y en lugar de langostas ponen una torta humedecida en miel". Cabe señalar que la 
palabra griega que se traduce "langosta" es akrís y la que se traduce "torta" es egkrís. Se 
suele interpretar que, puesto que los ebionitas se abstenían de comer carne, deseaban hacer 
que Juan el Bautista también fuera vegetariano (M. R. James, The Apocryphal New 
Testament, 1924, p. 9). 


2. Atanasio de Alejandría (m. 373 d. C.), en su fragmento acerca de Mateo 3:4 (Migne, 
Patrologia Graeca, t. 27, col. 1365) afirma que lo que Juan comía era vegetal, y como prueba 
de ello cita Ecl. 12:5 de la LXX: "y florecerá el almendro y la langosta se pondrá gorda". 


3. En el sermón sobre la profecía de Zacarías, erróneamente atribuido a Juan Crisóstomo (m. 
407 d. C.), se dice que Juan el Bautista comía akrídas botanCn, "Langostas de plantas", pero 
en la traducción latina que se da del mismo sermón, se traduce herbarum summitates, 
"puntas de plantas" (Migne, Patrologia Graeca, t. 50, col. 786). Cabe señalar que en griego 


existe la palabra ákris, "cima", "punta", casi idéntica a akrís, "langosta", pero cuyo acusativo 
plural es ákrias y no akrídas (Liddell y Scott, Greek-English Lexicon). 


4. En otro sermón de Crisóstomo, también considerado espurio, aparece una referencia a la 
alimentación de Juan el Bautista. En este caso se dice que comía akrídas ek botanCn, 
"langostas de plantas" y la versión latina traduce summitates plantarum, "puntas de plantas" 
(Migne, Patrologia Graeca, t. 59, col. 762). En la nota de pie de plana se hace notar que la 
Vulgata traduce locustas, "langostas", pero que esa palabra también quiere decir "puntas". 


5. Isidoro el Pelusiota (c. 425 d. C.) dice que "las langostas que Juan comió no son, como lo 
piensan algunas personas ignorantes, animalejos parecidos a escarabajos. Lejos de eso, son 
en realidad las puntas de plantas [Gr. akrémones, latín summitatesl" (Migne, t. 78, col. 270). 
En su quinta epístola, Isidoro habla de que Juan comía las partes tiernas de las plantas (Ibíd., 
col. 183- 184). 


6. En su Comentario sobre Mateo, Teofilacto de Bulgaria (c. 1075) observa: "Algunos dicen 
que las langostas son plantas, las cuales se llaman mélagra; otros dicen que [son] los frutos 
silvestres del verano" (Migne, t. 123, col. 173). 


7. Calixto Nicéforo (c. 1400 d. C.) dice en su Historia eclesiástica (i. 14) que Juan solía estar 
en lugares desiertos donde se alimentaba del "follaje de las plantas" y las "puntas de los 
árboles" (Migne, t. 145, col. 676). 


De todas las tradiciones, la más firme es la que sostiene que Juan el Bautista comía la fruta 
de la Ceratonia siliqua, o sea algarrobas. Este árbol, cultivado aún en Palestina, da por fruto 
una vaina dura en cuyo interior se encuentran semillas comestibles. Esta tradición puede 
explicarse al considerar los siguientes elementos: 


1. Las algarrobas, llamadas en árabe jarrub, son empleadas como alimento de los pobres y 
para el ganado. 


2. En el relato del hijo pródigo, los cerdos se alimentaban de algarrobas (Luc. 15:16), 
llamadas en griego kerátion, que significa "cuernecito". Este nombre era el que se daba a las 
algarrobas quizá por la forma de las vainas del algarrobo. 


3. El árbol que en América del Sur se llama algarrobo y con cuya fruta se preparan en la 
Argentina algunos platos tradicionales, no es la Ceratonia siliqua, sino Prosopis dulcis. La 
planta americana tiene el nombre de algarrobo porque es bastante parecida al algarrobo que 
crece en torno del Mediterráneo (Diccionario crítico y etimológico de la lengua española, 
1970). 


4. La algarroba se llama en alemán Johannisbrot, "pan de Juan", y el árbol que la produce es 
el Johannisbrotbaum, "árbol del pan de Juan". Este nombre comenzó a usarse en el alemán 
en el siglo XIV. Apareció por escrito por primera vez en 1483 en la descripción de un viaje de 
un peregrino (Etymologisches Wórterbuch der Deutschen Sprache, 1967). 


5. En 1591 apareció en el diccionario español-inglés de Percivall la palabra "algarrova" como 
equivalente de "carobes" (palabra derivada 298 del árabe jarrub) o "Saint John's Bread" (Pan 
de San Juan). Desde el siglo XVI aparece regularmente el nombre "Saint John's Bread" como 
sinónimo de "carob" o sea algarroba (A New English Dictionary on Historical Principles, 1893). 


6. En la literatura rabínica se habla repetidas veces de comer algarrobas. En la Mishnah 
Ma'aseroth 1.3 se habla de diezmar las algarrobas. El Midrash Rabbah de Lev. 11:1 dice que 
"cuando un judío tiene que comer algarrobas se arrepiente", lo que para algunos ha sido 
tomado como alusión a la alimentación frugal de Juan el Bautista. 


En conclusión, deberá admitirse que con los datos históricos y lingúísticos no se puede 
probar a ciencia cierta de qué elementos se componía la alimentación de Juan el Bautista. 


De todos modos, es necesario señalar que Elena de White, al hablar de Juan el Bautista, 
destacó que su frugal comida, de origen vegetal, era una reprensión para la glotonería que 
prevalecía en aquella época (CRA 83; CH 72). 


Nota 2 


Los autores de los Evangelios a veces difieren cuando citan las palabras que pronunció 
Cristo. También suelen diferir cuando se refieren al mismo hecho, por ejemplo, la inscripción 
en la cruz. Los escépticos se han valido de esas variaciones como de una prueba de que los 
autores de los Evangelios no son fidedignos; aun afirman que mienten, y que por lo tanto no 
son inspirados. Un examen cuidadoso, demuestra lo contrario. Los que escribieron los 
Evangelios, lo mismo que otros seguidores de Cristo, se consideraban a sí mismos como 
testigos de los sucesos de la vida de nuestro Señor. Hacían depender todo de la veracidad 
de su testimonio. 


Ahora bien, si en un tribunal moderno los testigos coinciden en todo exactamente acerca de 
un hecho, la conclusión no es que son veraces sino que son perjuros. ¿Por qué? Porque la 
experiencia enseña que no hay dos personas que vean un suceso exactamente de la misma 
manera. Un detalle impresiona a un testigo; otro detalle impresiona a otro. Además, pueden 
haber oído exactamente las mismas palabras en cuanto al mismo hecho, pero cada uno 
relata las palabras de una manera algo diferente. Hasta un testigo puede referir ciertas 


partes de una conversación que otro testigo no refiere. Pero mientras no haya una clara 
contradicción en el pensamiento o en el significado de las diversas declaraciones, puede 
considerarse que los testigos han dicho la verdad. Ciertamente, declaraciones que a primera 
vista parecen contradictorias con frecuencia resultan no serlo, sino que más bien son 
complementarias. Ver com. Mat. 27:37; Mar. 5:2; 10:46. 


Se ha observado con justicia que tan sólo un hombre honrado puede darse el lujo de tener 
mala memoria. Los que dependen de un relato falso para engañar al público, tienen que 
repasarlo a menudo para que no pierda su verosimilitud. El hombre veraz quizá no repita su 
relato cada vez exactamente con las mismas palabras -es casi seguro que no lo hará-, pero 
hay una consistencia interna y una armonía en el relato que resultan evidentes para todos. 
Más todavía, un relato tal tiene vida y reluce delante de nuestros ojos porque su narrador 
revive el espíritu y el sentimiento de los hechos. Pero cuando un individuo cuenta y repite un 
relato con la exactitud de un fonógrafo, lo más que podemos decir de él, usando de mucha 
caridad, es que se ha convertido en un tedioso esclavo de la mera forma de las palabras y 
que no presenta un cuadro vívido de lo que aconteció realmente o de lo que se dijo en 
realidad. Y si no somos bondadosos, aun podremos sospechar de su veracidad, o estar 
seguros de que ha llegado a la senilidad. 


La experiencia acumulada, y especialmente la experiencia de los tribunales a través de 
largos años, lleva a la conclusión de que un testimonio veraz no necesita ser -en realidad, no 
debiera ser- idéntico, como una copia con papel carbón o una fotocopia, con el testimonio de 
los diferentes testigos de un hecho, lo que incluye su testimonio no sólo de lo visto, sino 
también de lo que se ha oído en determinado momento. 


Por lo tanto, queda descalificada la acusación de que los autores de los Evangelios no son 
fidedignos porque difieren sus relatos. Por el contrario, esos escritores proporcionan una 
clarísima prueba de que no se confabularon, de que cada uno informó por su lado lo que más 
impresionó su mente iluminada por el cielo acerca de la vida de Cristo. Escribieron sus 
relatos más o menos diferentes en momentos diferentes y en lugares diferentes. Sin 
embargo, no hay dificultad en descubrir armonía y unidad en lo que escribieron acerca de 
hechos y sucesos, lo que incluye 299 las palabras de nuestro Señor y, por ejemplo, la 
inscripción en la cruz (ver com. cap. 27:37). 


Ante estos hechos, resulta injusta la acusación de que los escritores de los Evangelios no 
son inspirados porque presentan variantes en cuanto a las palabras de Cristo. ¿Qué razones 
tienen los escépticos para suponer que si los evangelistas fueran inspirados, presentarían al 
pie de la letra las palabras de nuestro Señor? Ninguna en absoluto. Las palabras son 
meramente un vehículo para expresar el pensamiento, y desafortunadamente el lenguaje 
humano con frecuencia es inadecuado para expresar plenamente el pensamiento del que 
habla. Precisamente, el hecho de que los autores de los Evangelios presenten con variantes 
las palabras de nuestro Señor, ¿no representa acaso en sí mismo una prueba de que por 
inspiración penetraron en los alcances y las intenciones de las palabras de Jesús? De paso: 
Cristo hablaba en arameo y los Evangelios fueron escritos en griego. ¿Y acaso no es cierto 
que diferentes eruditos pueden preparar una traducción sumamente fiel de los escritos de 
cierto autor y sin embargo pueden variar en los vocablos que usan? Ciertamente, las 
traducciones demasiado literales generalmente sacrifican algo del verdadero pensamiento o 
intención del autor original. 


Podríanios aquí aplicar, con las debidas salvedades, las palabras de la Escritura: "La letra 
mata, mas el espíritu vivifica" (2 Cor. 3:6). Hay un espíritu vivificante que se percibe a través 
de los cuatro Evangelios, un espíritu que fácilmente podría haber sido sofocado o apagado si 
los evangelistas hubieran presentado cuatro relatos idénticos. 
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CAPÍTULO 4 


1 Cristo ayuna y es tentado. 11 Los ángeles le sirven. 13 Vive en Capernaún, 17 y comienza a 
predicar. 18 Llama a Pedro y a Andrés, 21 a Santiago y a Juan, 23 y sana a todos los 
Enfermos. 


1ENTONCES Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el diablo. 
2 Y después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo hambre. 


3 Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en 
pan. 


4 El respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios. 


5 Entonces el diablo le llevó a la santa ciudad, y le puso sobre el pináculo del templo, 


6 y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; porque escrito está: 
A sus ángeles mandará acerca de ti, y 


En sus manos te sostendrán, 
Para que no tropieces con tu pie en 


piedra. 
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7 Jesús le dijo: Escrito está también: No tentarás al Señor tu Dios. 


8 Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró todos los reinos del mundo y la 
gloria de ellos, 


9 y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me adorares. 


10 Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a 
él solo servirás. 


11 El diablo entonces le dejó; y he aquí vinieron ángeles y le servían. 
12 Cuando Jesús oyó que Juan estaba preso, volvió a Galilea; 


13 y dejando a Nazaret, vino y habitó en Capernaúm, ciudad marítima, en la región de 
Zabulón y de Neftalí, 


14 para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: 

15 Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, Camino del mar, al otro lado del Jordán, 
Galilea de los gentiles; 

16 El pueblo asentado en tinieblas vio gran luz; 

Y alos asentados en región de sombra de muerte, 

Luz les resplandeció. 


17 Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, porque el reino de los 
cielos se ha acercado. 


18 Andando Jesús junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, Simán, llamado Pedro, y 
Andrés su hermano, que echaban la red en el mar; porque eran pescadores. 


19 Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres. 
20 Ellos entonces, dejando al instante las redes, le siguieron. 


21 Pasando de allí, vio a otros dos hermanos, Jacobo hijo de Zebedeo, y Juan su hermano, 
en la barca con Zebedeo su padre, que remendaban sus redes; y los llamó. 


22 Y ellos, dejando al instante la barca y a su padre, le siguieron. 


23 Y recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el 
evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 


24 Y se difundió su fama por toda Siria; y le trajeron todos los que tenían dolencias, los 
afligidos por diversas enfermedades y tormentos, los endemoniados, lunáticos y paralíticos; y 
los sanó. 


25 Y le siguió mucha gente de Galilea, de Decápolis, de Jerusalén, de Judea y del otro lado 
del Jordán. 





1. 


Entonces 


[La tentación, Mat. 4:1-11 = Mar. 1:12-13 = Luc. 4:1-13. Comentario principal: Mateo. Ver 
mapa p. 206; diagrama p. 220.] Gr. tóte, palabra empleada muchas veces por Mateo. 
Aparece en su Evangelio unas 90 veces; en Marcos aparece 6 veces, y en Lucas 14 veces 
(ver Mat. 2:7; 3:13; 4:1, 5, etc.). Indica una transición y ubica el comienzo de una nueva 
sección de la narración en un momento definido, el cual suele seguir inmediatamente 
después del hecho precedente. 


Fue llevado 


El desierto podría ser el de Judea o el de Perea, al otro lado del Jordán. Se desconoce el 
lugar preciso donde Jesús fue tentado. 


Por el Espíritu 


Desde su nacimiento, Jesús había sido guiado e instruido por el Espíritu Santo (ver com. 
Mat. 3:16; Luc. 2:52), pero en ocasión de su bautismo, el Espíritu descendió sobre él en su 
plenitud para llenarlo de sabiduría y capacidad para cumplir con la misión que le había sido 
asignada (Hech. 10:38; cf. cap. 1:8). Jesús fue guiado "paso a paso, por la voluntad del 
Padre", en armonía con "el plan" que "estuvo delante de él, perfecto en todos sus detalles" 
antes de que él viniera "a la tierra" (DTG 121; ver com. Luc. 2:49). Marcos emplea una 
expresión aún más expresiva: "El Espíritu le impulsó al desierto" (Mar. 1:12). 


Al desierto 


El lugar tradicional de la tentación se sitúa en los cerros escarpados y áridos que se elevan al 
oeste de Jericó. Su nombre, Yebel Qarantal, se relaciona con los 40 días que Jesús pasó en 
el desierto. El bautismo se realizó en el Jordán, al este de Jericó (ver com. cap. 3:1), y el 
hecho de que Jesús volviera a ese mismo lugar al terminar los 40 días implica que el sitio de 
la tentación no estaba muy distante de allí. Si bien la tradición indica que la tentación ocurrió 
al oeste del Jordán, es también posible que Jesús se hubiera retirado a la región desierta del 
monte Nebo, en las proximidades de los montes Abarim, al este del mar Muerto (ver com. 
Núm. 21:20; 27:12; Deut. 3:17). Desde las alturas del monte Nebo, Dios había mostrado a 
Moisés la tierra prometida (Deut. 34:1-4; PP 504-510), y es posible que desde este mismo 
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(Mat. 4: 8; ver DTG 102-103). 


Para ser tentado. 


Gr. peirázC, "tratar" (Hech. 9: 26), "intentar" (Hech. 16: 7; 24: 6), "probar" (Juan 6: 6; 2 Cor. 
13: 5) con un propósito bueno, y "probar" o "tentar" (Mat. 19: 3; Luc. 11: 16), con un propósito 
malo, sobre todo con el de hacer pecar a una persona (1 Cor. 7: 5; 1 Tes. 3: 5; Sant. 1: 13). 
Aquí se emplea el verbo peirázC con este último sentido. 


Jesús no provocó la tentación, ni tampoco se colocó a sabiendas en el terreno hechizado del 
diablo. Se retiró al desierto para estar solo con su Padre y para meditar en la misión que 
tenía por delante. 


Jesús tomó sobre sí la naturaleza humana, y con ella la posibilidad de ceder al pecado (DTG 
91-92). Se permitió que arrostrara "los peligros de la vida en común con toda alma humana", 


que peleara "la batalla como la debe pelear cada hijo de la familia humana, aun a riesgo de 
sufrir la derrota y la pérdida eterna" (DTG 33). Sólo así podría decirse "que fue tentado en 
todo según nuestra semejanza, pero sin pecado" (Heb. 4: 15). Por otra parte, si, como 
algunos lo afirman, Jesús, siendo divino, no podía ser tentado, su tentación habría sido una 
farsa. Por medio de su naturaleza humana experimentó la tentación (cf. DTG 636-637). Si la 
forma en que experimentó la tentación hubiera sido en algo menos difícil que la nuestra, "él 
no podría socorrernos" (DTG 92). Ver la Nota Adicional de Juan 1; com. Luc. 2: 40, 52; Juan 
1: 14; Heb. 4:15; Material Suplementario de EGW con referencia a Mat. 4: 1-11; Rom. 5: 
12-19. 


Tenemos un representante ante el Padre que puede "compadecerse de nuestras debilidades" 
porque "fue tentado en todo según nuestra semejanza". Por eso se nos invita a acercarnos 
"confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 
oportuno socorro" (Heb. 4: 15-16). Jesús sabe por experiencia propia lo que la humanidad 
puede soportar, y ha prometido moderar el poder del tentador de acuerdo con la fortaleza de 
cada uno de nosotros, a fin "de poderla resistir con éxito" (1 Cor. 10: 13, BJ). Dentro de cada 
corazón humano se repite el gran conflicto que Cristo debió soportar en el desierto de la 
tentación. Sin pruebas -sin la oportunidad de elegir entre hacer lo bueno y hacer lo malo- no 
puede desarrollarse el carácter. La fuerza para resistir a la tentación se desarrolla 
resistiendo a la tentación. 


El diablo. 


Gr. diábolos, del verbo diabállC, que literalmente significa "tirar a través de", pero que se 
emplea con el sentido de "acusar" con malas intenciones, ya sea falsa o justamente, o 
"calumniar". La palabra diábolos es empleada en la LXX para traducir la palabra hebrea 
Ñatan, "adversario" (ver com. Zac. 3: 1). Cuando se emplea la palabra diábolos para referirse 
a Satanás, suele usarse con artículo definido (1 Ped. 5:8 constituye una excepción). Sin 
artículo, la palabra diábolos se refiere a personas (Juan 6:70; 1 Tim. 3: 11; 2 Tim. 3: 3; Tito 2: 
3). 


Hay quienes afirman que no hay un diablo personal, pero las palabras diábolos, 
"calumniador" o "acusador", y Ñatan, "adversario", se basan en el concepto del diablo como 
un ser personal. Cristo vio "a Satanás caer del cielo como un rayo" (Luc. 10: 18). Sólo un 
ser personal podría haber desempeñado el papel del diablo en el relato de la tentación (Mat. 
4: 1, 5, 8, 11), y podría coincidir con las otras afirmaciones que acerca de su persona se 
hacen en diversos pasajes del NT (Juan 13: 2; Heb. 2: 14; Sant. 4: 7; 1 Juan 3: 8; Jud. 9; 
Apoc. 2: 10; 20: 2, 7-10). 





2. 


Ayunado. 


La palabra que así se traduce suele emplearse en el NT para referirse a la práctica ritual de 
abstenerse de alimento. Pero es evidente que en este caso no se trataba de un ayuno ritual. 
Jesús fue criticado durante toda su vida porque sus discípulos no cumplían con los ayunos 
prescritos por los fariseos (Mat. 9: 14; Luc. 5: 33; cf. Luc. 18: 12). Existe el peligro hoy, como 
existía en tiempos bíblicos, de creer que el ayuno es un medio para alcanzar méritos a la 
vista de Dios, de hacer algo para congraciarse con Dios. Pero este ayuno no es el que Dios 
manda (ver Isa. 58:5-6; cf. Zac. 7:5). Si se ha de ayunar, debería hacerse con el propósito 
de alcanzar claridad de pensamiento, lo opuesto de la modorra que causa el comer en 
exceso. La percepción espiritual de la verdad y de la voluntad de Dios aumenta 
notablemente cuando se sigue una dieta frugal. En algunos casos puede venir bien el 
abstenerse totalmente de comer. El ayuno no siempre significa no comer nada. Sin embargo, 


Lucas dice que Jesús no comió nada mientras estuvo en el desierto de la tentación (cap. 4:2). 
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Cuarenta días. 


Comparar con ayunos similares de Moisés (Exo. 34:28) y Elías (1 Rey. 19:8). No tiene 
sentido el tratar de encontrar en el número 40 algún significado simbólico (ver com. Luc. 4:2). 





3. 


Vino a él. 


Fue un diablo personal el que "vino a" Jesús. Fue un diablo personal el que Jesús derrotó. 
Ninguno de los evangelistas da la más mínima indicación de que la tentación fue una vivencia 
que existió tan sólo en el pensamiento de Jesús, como lo han supuesto algunos. 


El tentador. 


El diablo siempre nos ataca en los momentos de mayor debilidad, porque es entonces 
cuando con mayor facilidad podríamos caer. Por eso es de vital importancia que se 
conserven las fuerzas físicas y mentales en un elevado nivel de vitalidad y eficiencia. Todo lo 
que pueda debilitar esas fuerzas, debilita nuestra defensa contra los engaños del tentador. 
El trabajar demasiado, dejar de hacer ejercicio, comer mal, dormir poco, o hacer cualquier 
cosa que disminuya la viveza intelectual o el control de las emociones, tiende a abrir el 
camino para que el maligno penetre en el alma. El albergar pensamientos de desánimo, 
derrota o resentimiento tiene el mismo efecto. Debemos poner nuestros afectos y nuestros 
pensamientos en las cosas de arriba (Col. 3:2), y llenar la mente con lo verdadero, lo 
honesto, lo puro, lo amable (Fil. 4:8). Debemos someter el cuerpo a las leyes de nuestro ser 
físico, porque es imposible apreciar plenamente las cosas eternas si vivimos violando las 
leyes naturales que gobiernan nuestro ser. 


Si eres. 


Satanás había presenciado el bautismo de Jesús y había escuchado la proclamación del 
cielo que dijo: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia" (cap. 3:17; ver DT(7 
90-91, 93-94). Guiándose por las apariencias, parecía lógico dudar de la verdad de esa 
afirmación. Pálido, cansado, extenuado y sumamente hambriento (DTG 110-111), Jesús no 
tenía la apariencia de ser el Hijo de Dios. Las palabras de Satanás, "si eres" representaban 
para Jesús la pregunta: "¿Cómo sabes que eres el Hijo de Dios?" Del mismo modo, en el 
huerto del Edén, el tentador había tenido el propósito de inducir a Eva a no creer en las 
palabras que Dios tan claramente había pronunciado en cuanto al árbol del conocimiento. 
Así también Satanás se acerca a los hombres y a las mujeres hoy, tratando de conseguir que 
no crean las verdades que tan claramente aparecen en la Palabra revelada de Dios. Sólo 
aquellos cuya fe, como la de Jesús, descansa firmemente en lo que "escrito está", en un claro 
"así dice Jehová", podrán resistir los engaños del diablo. Una tentación siempre representa 
un desafío a alguna verdad claramente conocida. Induce a suponer que las circunstancias 
justifican el abandono de algún principio. 


La forma de la frase griega indica que también podría traducirse de la siguiente manera: 
"Puesto que eres el Hijo de Dios". De este modo se insinuaría el reconocimiento de Jesús 
como Hijo de Dios, pero al mismo tiempo era un desafío a que mostrase su poder y autoridad. 


Hijo de Dios. 


Un claro eco de las palabras del Padre en el Jordán 40 días antes (ver com. cap. 3: 17). Con 
arrogante desprecio Satanás se dirigió a Aquel contra quien había hablado en forma tan 
desafiante antes de ser expulsado del cielo. En verdad, Jesús parecía más un ser humano 


moribundo que el Hijo de Dios (DTG 92-93, 110-111). Las palabras que Satanás empleó en 
esta ocasión fueron repetidas más tarde por los dirigentes judíos al burlarse de Jesús en la 
cruz (cap. 27: 40; ver com. Mat. 1: 23; Luc. 1: 35; Juan 1: 1-3, 14). 


En diversas ocasiones durante su ministerio, se le pidió a Jesús que diera prueba de que era 
el auténtico Mesías mediante el despliegue de su poder milagroso (Mat. 12: 38; 16: 1; Mar. 8: 
11-12; Juan 2: 18; 6: 30). Pero él se negó a realizar milagros cuando se lo desafiaba a 
hacerlo. Más bien, cada milagro debía responder a alguna necesidad específica de las 
personas a quienes estaba procurando ministrar. Es verdad que se podía esperar que las 
fuerzas y los elementos de la naturaleza obedecieran la voz de su Creador (Mat. 8:26; Juan 
2:6- 11; etc.), pero Jesús no recurrió al empleo de su poder celestial para disponer de algo 
que no esté a nuestro alcance (ver p. 199). 


Estas piedras. 


Quizá Satanás señaló unas piedras en el suelo, a los pies de Jesús, algunas de las cuales 
bien podrían haber tenido forma redonda, que era común en el pan que se hacía en el 
Cercano Oriente. Satanás pudo haber tomado una de las piedras (cf. Luc. 4:3) y habérsela 
ofrecido a Jesús, así como había tomado la fruta del árbol prohibido y la había colocado en 
las manos de Eva (PP 37- 38). 
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Aquí el pan representa las exigencias materiales de la naturaleza física del hombre. 
Representa la filosofía materialista de la vida que supone que la vida del hombre consiste en 
la abundancia de lo que posee y que vive sólo de pan. Así como la tentación hecha por 
Satanás a Adán y Eva en el jardín del Edén se basó en la excitación del apetito, también el 
apetito fue la base de su primer ataque contra el Hijo de Dios. Muchas de las tentaciones que 
acosan a los hombres son de esta clase. En primer lugar, Satanás sabe que al tentar la 
naturaleza física del hombre, tiene mayor probabilidad de un éxito inmediato. En segundo 
lugar, dirige sus tentaciones contra las debilitadas y degradadas facultades físicas del 
hombre, sabiendo perfectamente que por medio de la naturaleza física, por medio de los 
sentidos, puede alcanzar todo el ser. La naturaleza física debe estar siempre bajo el control 
de las facultades superiores de la mente, la voluntad y la razón a fin de evitar la ruina. El 
cuerpo es el medio por el cual se desarrollan la mente y el alma, por medio del cual se forma 
el carácter (MC 92). Esta tentación fue real porque Jesús, como Hijo de Dios, tenía el poder 
de satisfacer su hambre creando alimento. 


La tentación consistía en la sugerencia satánica de que Cristo satisficiera su hambre en una 
forma indebida, sin tomar en cuenta cuál podría ser la voluntad de Dios. Lo que proponía 
Satanás insinuaba que Dios debía ser poco bondadoso al dejar que su Hijo sufriera hambre y 
estuviera solo, sobre todo cuando eso era completamente innecesario. 


Compárense las tentaciones en el desierto al comienzo del ministerio de Cristo con las que 
padeció en el Getsemaní al fin de ese período (ver com. cap. 26:38). 
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Respondió y dijo. 
Ver com. Job 3:2. 


Escrito está. 


La fe de Cristo en Dios y su conocimiento de la voluntad divina se fundaban en las Escrituras. 
Desde su niñez Cristo había estudiado con diligencia las Escrituras y las conocía 
íntimamente (DTG 50-51). En eso radicaba el secreto de su fuerza para hacer frente a la 
tentación. Es la fe la que trae la victoria sobre el mundo (1 Juan 5:4), y la fe se desarrolla 
mediante el estudio de las Escrituras (Rom. 10: 17). Aquí Cristo afirma que el obedecer la 
Palabra escrita de Dios tiene mayor valor e importancia que realizar un milagro. En esta 
ocasión todas las citas que Cristo empleó fueron del libro de Deuteronomio. 


No sólo de pan. 


Esta cita es de Deut. 8:3, y es una verdad que Cristo había revelado a Moisés 15 siglos 
antes. Cuando las tentaciones acabaron, Jesús estaba al borde de la muerte (DTG 104-105). 
Quizá Satanás sugirió que Cristo moriría a menos que se apartara de lo que él consideraba 
ser su deber. Si así fue, por su respuesta Jesús afirmó que la muerte dentro del ámbito de la 
voluntad de Dios es mejor que la vida lejos de esa voluntad. Satanás emplea esta forma de 
tentación con muchos de los que procuran ser obedientes a la voluntad de Dios. El que se 
propone vivir sólo con "pan" o con el único propósito de obtener ese "pan", en realidad no 
está viviendo, y en el mejor de los casos está sentenciado a muerte, porque el "pan" sin Dios 
lleva a la muerte y no a la vida. 


Las primeras palabras de Jesús afirman una completa e inalterable sumisión a la voluntad del 
Padre, tal como está expresada en la Palabra de Dios. Jesús aceptó la obligatoriedad de esa 
Palabra (cf. Juan 15: 10) y negó que las cosas materiales fueran de primera importancia. 
Las cosas espirituales son supremas en su valor e importancia (ver com. Mat. 6: 24-34; Juan 
6: 27). 


Vivirá el hombre. 


El hombre es más que un animal; sus más urgentes necesidades no son físicas ni materiales. 
Jesús afirmó: "Mi reino no es de este mundo" (Juan 18: 36). Mientras que Jesús afirmaba, 
por una parte, la vital importancia de ayudar en todas las formas posibles a los necesitados 
(Mat. 25: 31-46; etc.), también dejó bien en claro que esto no debía ocupar el lugar de la 
lealtad y la consagración que se le debía rendir a él personalmente como Mesías (cap. 26: 
11). Es verdad que los hombres deben "hacer justicia, y amar misericordia" (Miq. 6: 8), y 
deben amar a sus prójimos como a sí mismos (Mat. 22: 39), pero también deben humillarse 
delante de Dios (Miq. 6: 8). La respuesta de Cristo al diablo es una condenación de la 
filosofía materialista de la vida, no importa cuál forma pueda tomar. La posesión de cosas no 
es el propósito final de la vida. Ni siquiera es un propósito deseable (ver Luc. 12: 15; com. 
Juan 6: 27-58). 


Toda palabra. 


Dijo Jesús: "Mi comida es que haga la voluntad del que me envió" (Juan 4: 34). Jeremías 
habló de hallar y comer las palabras de Dios, y dice que ellas se transformaron en "gozo y 
alegría" de su corazón (cap. 15: 16). Job declaró: "Guardé las 304 palabras de su boca más 
que mi comida" (cap. 23: 12). Jesús, el Verbo viviente (Juan 1: 1-3) era el "pan vivo que 
descendió del cielo" (cap. 6: 48-51). El autor de la carta a los Hebreos habla de gustar de "la 
buena palabra de Dios" (Heb. 6: 5). Pedro se refirió a la "leche espiritual no adulterada" (1 
Ped. 2: 2) que permite el crecimiento del cristiano. 


Además, es de vital importancia prestar atención a toda palabra de Dios. El hombre no tiene 
la libertad de elegir de la Palabra de Dios aquellas porciones que le agradan y rechazar 
otras. Dios ha proporcionado una dieta espiritual equilibrada para sus hijos terrenales, y 
quienes sólo comen lo que les place, no pueden esperar disfrutar de una experiencia 
cristiana saludable ni llegar a la madurez cristiana. Aun los "mandamientos muy pequeños" 


(Mat. 5: 19) son indispensables para el que quiera entrar en el reino de los cielos. 
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Entonces. 


En el relato de Lucas, la tercera tentación de Mateo aparece como segunda. No sabemos 
cuál fue el orden cronológico, pero es razonable pensar que ocurrieron en el orden que da 
Mateo. Un estudio cuidadoso de la naturaleza y del propósito de cada tentación lleva a la 
conclusión de que se llega al pináculo de las tres cuando Satanás lleva a Jesús a "un monte 
muy alto" (vers. 8) y le muestra los reinos de este mundo. En las primeras dos tentaciones, 
según las registra Mateo, Satanás aparece bajo la figura de un ángel de luz, pero en la 
tercera abiertamente exige que Cristo le adore (vers. 9). Esta sugerencia blasfema es la que, 
según Mateo, recibe como respuesta la orden: "Vete, Satanás" (vers. 10). El Deseado de 
todas las gentes comenta las tentaciones en el orden en el cual las presenta Mateo (pp. 
102-103; ver com. vers. 9). 


La secuencia de los acontecimientos muchas veces es diferente en uno de los Evangelios 
sinópticos frente a los otros. Debe notarse que ninguno de los evangelistas pretende haber 
organizado el relato en orden cronológico exacto (ver p. 268), y es evidente que no lo han 
hecho siempre así. Ver la Nota Adicional 2 del cap. 3. 


La santa ciudad. 


Algunas monedas de los Macabeos llevan la inscripción: "Jerusalén la santa". Isaías 
denomina "ciudad santa" a Jerusalén (cap. 48: 2; 52: 1). En Mat. 27: 53 Jerusalén aparece 
como "santa ciudad". Es evidente que Satanás escogió el templo como el lugar de su 
segunda tentación no porque no hubiera alturas y precipicios en los montes del desierto. 
Tiene que haber existido otro motivo. Posiblemente Satanás quiso rodear a la segunda 
tentación con un ambiente de santidad. 


Pináculo. 


Gr. pterúgion, diminutivo de la palabra "ala". Se emplea la palabra para referirse a la punta o 
a la extremidad de algo. Por eso se entiende que alude aquí al borde exterior del templo. 
Diversos autores griegos emplean la misma palabra para referirse a las partes altas de un 
edificio o de un templo. La palabra "pináculo" viene de la palabra latina pinnaculum, que es el 
diminutivo de pinna, "pluma". 


Templo. 


Gr. hierón, término que se emplea para referirse a toda el área del templo y sus edificios. En 
griego, el edificio del templo, con su lugar santo y su lugar santísimo se llama naós. En el 
NT, ambas palabras, hierón y naós, se traducen como "templo". 
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Si eres. 


Ver com. vers. 3. A primera vista, parecería que al no responder al desafío de Satanás, Jesús 
admitía tácitamente que no era Hijo de Dios. Al enfrentarse con la primera tentación, Jesús 
había demostrado su lealtad como Hijo a la voluntad del Padre. En esta ocasión el tentador 
le propone que demuestre su lealtad y su fe mediante un acto que, aparentemente, daría una 
prueba convincente de ese hecho. 


Echate abajo. 


Satanás insinuaba que sin duda tal acto de fe en Dios sería la suprema demostración de que 
Jesús era en verdad el Hijo de Dios. El Midrash Pesikta Rabbati, comentario bíblico rabínico 
de aproximadamente el año 845 d. C., afirma en la sección 36 que "cuando el rey Mesías se 
revele, vendrá y se parará sobre el techo del lugar santo". No se puede saber si esta 
tradición se remonta a tiempos de Jesús. Si Jesús se hubiera echado abajo, nadie más que 
Satanás y los ángeles de Dios lo hubieran visto (ISG 33). 


Escrito está. 


Satanás tergiversa y aplica mal el pasaje que ahora presenta ante Cristo como una razón 
para que se aparte del camino del deber. Emplea la Palabra de Dios en tal forma, que parece 
que este pasaje aprueba una conducta pecaminosa; tuerce su significado y lo emplea 
engañosamente (cf. 2 Cor. 4: 2). 


A sus ángeles mandará 


Satanás cita del Sal. 91: 11-12, pero omite las palabras "que te guarden en todos tus 
caminos". Quizá tenía el propósito de oscurecer el hecho de que tenemos derecho de 
reclamar el cuidado protector 305 de Dios sólo cuando andamos por los caminos que Dios 
escoge. Satanás bien sabía que cuando un hombre se aparta del camino estrecho y recto, se 
aleja del terreno escogido por Dios y se coloca en la tierra hechizada del enemigo. Pero 
Jesús se negó a apartarse del camino de la estricta obediencia a la voluntad del Padre. 
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Escrito está. 


Satanás había sacado las palabras de Sal. 91: 11-12 de su contexto (ver com. Mat. 4:6). A 
fin de exponer el verdadero significado de las palabras citadas del Sal. 91 y probar que el 
diablo las había aplicado mal, Jesús citó otro pasaje (Deut. 6: 16), cuyo contexto muestra 
cuáles son las circunstancias en las cuales se puede pretender recibir la bendición de Dios 
(Deut. 6: 17-25). Los textos aislados de su contexto muchas veces dan lugar a 
interpretaciones erróneas. Además, un pasaje debe entenderse en armonía con todos los 
otros. Lo que algunos dicen, en el sentido de que puede torcerse la Escritura para que 
enseñe cualquier doctrina, sólo es cierto cuando se viola este principio. Cuando se estudia la 
Palabra de Dios en todo su conjunto, sus verdades son claras y armoniosas. 


No tentarás. 


Las palabras empleadas por Cristo para frustrar al enemigo fueron originalmente 
pronunciadas por Moisés en relación con la queja de los israelitas, cuando por primera vez 
protestaron en el desierto por falta de agua (Exo. 17: 1-7). Dios había proporcionado 
abundantes pruebas de que estaba guiando a su pueblo y que le proporcionaría todo lo que 
necesitara, por ejemplo, el despliegue de poder divino en Egipto, la dramática liberación en el 
mar Rojo, y posteriormente el envío del maná. Cuando se le dio alimento, el pueblo prometió 
humildemente que en el futuro confiaría en el Señor (PP 303-304), pero poco tiempo más 
tarde, cuando tuvieron oportunidad de ejercer su fe, los hebreos acusaron a Moisés de querer 
matarlos a fin de enriquecerse con sus posesiones (Exo. 17: 1-4; PP 303-305). A pesar de 
las evidencias del cuidado de Dios para con ellos, "tentaron a Jehová, diciendo: ¿Está, pues, 
Jehová entre nosotros, o no? (Exo. 17: 7). Pusieron a Dios a prueba; es decir, lo desafiaron 
a que demostrara su divino poder. Su pecado consistió en acercarse a Dios con un espíritu 
equivocado, de exigencia y de impaciente ira, y no el de humilde y paciente fe. A menos de 
que se les diera lo que exigían, se negaban a creer en Dios. 


Con este mismo espíritu Satanás propuso que Cristo pusiera a prueba al Padre. En vez de 


aceptar por fe lo que el Padre había proclamado en el Jordán, cuando afirmó que Jesús era 
el Hijo de Dios, Satanás sugería que Jesús pusiera al Padre a prueba para convencerse por 
sí mismo de que eso era así. Pero tal comprobación reflejaría duda y no fe. 


Nunca debemos colocarnos innecesaria o descuidadamente en una posición en la cual Dios 
tenga que obrar un milagro a fin de salvarnos de los resultados adversos de nuestra necia 
conducta. No debemos albergar la presunción de que Dios nos rescatará cuando sin 
necesidad nos precipitamos hacia el peligro. Una fe madura nos inducirá a poner nuestra vida 
en armonía con lo que Dios ya nos ha revelado, y entonces hemos de confiar en él para lo 
demás. 
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Monte muy alto. 


El registro inspirado no ha revelado el lugar de la tercera tentación. Algunos han sugerido 
que podría haber sido en el monte Nebo, desde cuya altura (unos 880 m) Moisés vio toda la 
tierra prometida (Deut. 34: 1-4), y después, en visión, contempló el desarrollo del plan de 
salvación a través de todas las edades (PP 505-510). 


Le mostró. 


Mateo hace notar que el diablo "le mostró todos los reinos del mundo y la gloria de ellos" 
(cap. 4: 8), y Lucas señala que esto ocurrió "en un momento" (cap. 4: 5). Es inútil especular 
en cuanto a la forma en que Satanás pudo presentar ante Jesús el vívido panorama que pasó 
delante de sus ojos. 


Despojándose de su disfraz de ángel de gloria, Satanás se presentó ante Cristo como 
príncipe de esta tierra (DTG 102-103). No tenía derecho a ese título, pero había arrebatado a 
Adán y Eva el dominio que Dios les había dado. Satanás pretendía haber reemplazado a 
Adán como legítimo señor de la tierra (Gén. 1:28; Job 1:6-7), pero gobernaba como 
usurpador. Sin embargo, Cristo no refutó directamente las pretensiones de Satanás, y sólo 
negó que Satanás tuviera derecho alguno de recibir adoración. Jesús mismo habló de 
Satanás como el "príncipe" de este mundo, reconociendo así el gobierno de facto de Satanás 
(Juan 12: 31; 14: 30; 16: 11). 


Mundo. 


Gr. kósmos, "mundo", o "universo", desde el punto de vista de estar dispuesto en orden en el 
espacio. Lucas emplea la palabra oikoumén', "mundo habitado" (cap. 4: 5), la cual aparece 
también en Mat. 24: 14; Luc. 2: 1; Hech. 11: 28; 17: 6; etc. 306 


La gloria de ellos. 


Satanás ocultó hábilmente el lado peor de su reino y presentó sólo las deslumbrantes glorias 
de las proezas humanas. Ofreció a Jesús el papel de Mesías político. Si Jesús se hubiera 
presentado así, la nación Judía lo habría aceptado (ver Juan 6: 15; com. Luc. 4: 19). 
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Todo esto. 


Ver com. vers. 8. Efectivamente Satanás dominaba los asuntos religiosos y políticos del 
mundo (Luc. 4: 6). Claro está que "todo esto" era una propiedad robada, pero mientras 
Satanás la tuviera en su poder, se proponía comerciar con ella para ventaja propia. Cristo 
era el verdadero dueño, y su posesión se basaba en el hecho de que había creado "todas las 


cosas" (Juan 1: 3). Nunca había renunciado a sus derechos. Satanás sabía que Jesús había 
venido a desafiar sus pretensiones, y ahora se proponía entregarlas sin lucha, pero a cambio 
de ciertas condiciones. Satanás no dominaba en forma total a la raza humana; había todavía 
quienes no le rendían lealtad. Comprendía el desafío implicado en la pureza impecable de 
Cristo. 


Te daré. 


Satanás dio a entender que Jesús conseguiría algo pagando prácticamente nada. "Todo 
esto" sería suyo por el bajísimo precio de postrarse una vez ante el que pretendía ser el 
legítimo dueño. Es como si Satanás hubiera insinuado que Jesús había venido a ganarse el 
título de este mundo, y le ofrecía que lo aceptara como un regalo de su parte, con toda la 
honra y el poder, sin lucha alguna. A cambio, todo lo que Satanás pedía era que Cristo 
transfiriera su lealtad personal del Padre a Satanás. 


Postrado me adorares. 


En los países del Cercano Oriente, el postrarse es todavía una señal de absoluta sumisión y 
homenaje. Esta propuesta diabólica -que el Dios encarnado adorase al diablo- constituye la 
más grande blasfemia. Los grandes principios que estaban en juego y la impía temeridad de 
la propuesta parecen mostrar el límite máximo de la ingeniosidad del diablo, y sugieren que 
el orden en que Mateo presenta las tres tentaciones, y no el orden de Lucas, es el verdadero 
orden cronológico. Después de haber dado este paso atrevidísimo, Satanás no tenía nada 
más que ofrecer. 
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Vete. 


Se había llegado a la culminación. Satanás se había desenmascarado y había aparecido tal 
como era. El príncipe de este mundo se había acercado a Cristo ofreciéndole la satisfacción 
de los anhelos humanos: (1) aplacar las necesidades materiales propias del bienestar 
humano, (2) tener la prerrogativa de hacer lo que a uno le plazca y gozar del privilegio de 
desobedecer sin aceptar las responsabilidades que eso entraña, (3) orgullo y popularidad, y 
(4) ejercer poder y autoridad sobre otros. 


El príncipe de este mundo se acercó a Cristo y no encontró en él nada que respondiera, ni en 
el más mínimo grado, a la tentación (Juan 14: 30). El Hijo de Dios "en semejanza de carne de 
pecado... condenó al pecado en la carne" (Rom. 8: 3), y si nosotros tan sólo nos acercamos a 
él con fe, si preferimos no andar "conforme a la carne, sino conforme al Espíritu" (Rom. 8: 4), 
Cristo por su gracia nos capacitará para andar así. Si tan sólo nos sometemos a Dios, 
también podremos resistir al diablo, y el huirá de nosotros (Sant. 4: 7-8). Dios nos será una 
defensa segura (Prov. 18: 10). 


Satanás. 
Ver com. vers. 1. 
Al Señor tu Dios adorarás. 


Esta cita es de la LXX y corresponde a Deut. 6: 13. La creencia de que el hombre puede 
servir a dos señores es un engaño satánico (Mat. 6: 24). Cualquier filosofía de la vida que 
nos ofrezca "todo esto" y además el cielo, es parte de la doctrina del diablo mismo. 


A él solo servirás. 


Jesús había afirmado su lealtad a los principios en lo que atañe al cuerpo, la mente y el alma. 


A través de toda su vida, fue la voluntad del Padre, y no la suya propia, la que dirigía su 
elección en todas las cosas (cf. cap. 26:39). 
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Entonces. 


Ver com. vers. 1. 

Le dejó. 
No en forma permanente, sino "por un tiempo" (Luc. 4: 13). Desde su misma infancia, la vida 
de Jesús fue "una larga lucha contra las potestades de las tinieblas" (DTG 52, 90-91; ver 
com. Luc. 4: 2). El diablo tentó a Cristo, pero no tenía poder para obligarlo a pecar. Lo 
mismo ocurre con nosotros. Sus más terribles tentaciones carecen de poder a menos que 


consintamos ante el pecado (MJ 65). Cuando resistimos al diablo, él huye de nosotros (Sant. 
4: 7). Cristo salió triunfante de la lucha; el diablo se alejó como un enemigo derrotado. 


Le servían. 


Cuando acabaron las tentaciones, Jesús cayó exhausto a tierra. Su rostro tenía la palidez de 
la muerte: estaba como moribundo (DTG 104-105). 


Satanás había prometido el ministerio de los ángeles sin tomar en cuenta la obediencia a la 
voluntad de Dios, pero Jesús rehusó eso. 307 Ahora ángeles celestiales vinieron y le 
sirvieron sin que hubiera desobedecido. Cuando le aseguraron que el Padre lo amaba y que 
todo el cielo se regocijaba por su victoria, el Salvador debe de haberse sentido muy 
fortalecido y consolado. 





12. 


Cuando. 


[Comienzo del ministerio en Galilea, Mat. 4: 12 = Mar. 1: 14-15 = Luc. 4: 14-15. Comentario 
principal: Mateo. Ver mapa, p. 208; diagramas pp. 219, 221.] Ninguno de los tres Evangelios 
sinópticos relata lo que se conoce como primer ministerio de Jesús en Judea. Este período 
se extendió desde la tentación hasta el comienzo del ministerio en Galilea, es decir, desde la 
pascua del año 28 d. C. hasta la del año 29 d. C., con un retiro fugaz a Galilea durante el 
invierno (diciembre-marzo) del año 28/29 (ver Nota Adicional de Luc. 4; diagrama 6, p. 219). 
La inspiración no ha explicado en forma directa el silencio de los evangelistas sinópticos en 
cuanto a este primer ministerio en Judea. Lucas habla del ministerio de Jesús como si 
hubiera comenzado en Galilea (Hech. 10:37-38). 


Algo del éxito del primer ministerio de Jesús en Judea se deduce por la queja de los 
discípulos de Juan en el sentido de que "todos" acudían "a él" (Juan 3: 26) y por la respuesta 
de Juan: "Es necesario que él crezca, pero que yo mengúe" (cap. 3: 30). A pesar de la 
evidente popularidad y éxito de Jesús (DTG 152-153), el ministerio en Judea produjo poco 
fruto (DTG 165, 211-212). Aunque los breves comentarios de Juan constituyen toda la 
información de lo que ocurrió en este período, es claro que transcurrió un lapso considerable 
(cf. DTG 185, 198). Evidentemente (Juan 3: 22-24) Juan el Bautista y Jesús predicaban 
ambos en Judea en este tiempo, y la popularidad de que había gozado Juan se estaba 
volcando gradualmente hacia Jesús (cap. 3:26; DTG 150). 


No pasó mucho tiempo hasta que el poder de Jesús sobre las multitudes excedió al que 
había tenido Juan, que por algún tiempo había sido mayor que el de los mismos dirigentes 
(DTG 150, 152-153; ver com. Juan 3: 22, 26; 4: 3). 


El rechazo de Jesús por parte del sanedrín después de la curación en Betesda (Juan 5: 16, 
18), provocó la terminación de su obra en Judea y lo indujo a retirarse a Galilea para 
comenzar formalmente su ministerio allí. Otro factor determinante fue el encarcelamiento de 
Juan el Bautista (Mat. 4: 12; Mar. 1: 14; ver com. Juan 4: I). 


Jesús oyó. 


Es interesante notar que el encarcelamiento de Juan el Bautista había coincidido 
aproximadamente con el momento cuando Jesús fue rechazado por los dirigentes judíos y 
con el fin de su primer ministerio en Judea (ver el diagrama p. 219), y que la muerte de Juan 
ocurrió más o menos un año más tarde, poco antes de la crisis que dio fin a la obra de Cristo 
en Galilea (ver cap. 14: 10-21; diagrama p. 221). El encarcelamiento de Juan junto con el 
rechazo de Jesús por parte de los dirigentes judíos, indujo a Cristo a retirarse a Galilea para 
seguir allí con su obra (ver Nota Adicional de Luc. 4). 


Estaba preso. 


Ver com. Luc. 3: 19-20. Literalmente "fue entregado". Es posible que los dirigentes judíos, 
celosos de la popularidad de Juan entre el pueblo, dieran su consentimiento al plan de 
encarcelar a Juan. Así podrían librarse del profeta sin que el pueblo los considerara 
responsables. El hecho de que el sanedrín acusara públicamente a Jesús por este mismo 
tiempo (ver Nota Adicional de Luc. 4), indica una estrecha relación entre los dos 
acontecimientos. Así la amenaza del sanedrín después de la curación en Betesda (DTG 
183-184) sin duda tuvo el propósito de intimidar a Jesús para que desistiera de su obra 
pública. 


Volvió. 


Es decir, transfirió su ministerio a esa región. Esto ocurrió en la primavera (marzo-mayo) del 
año 29 d. C., después de la pascua, y fue por lo menos la tercera vez desde su bautismo en 
que Jesús "volvió" de Judea a Galilea. La primera de esas idas a Galilea ocurrió en el 
invierno (hemisferio norte) de 27/28 d. C. (Juan 1: 43), y la segunda, un año más tarde, en el 
invierno 28/29 d. C. (ver com. Juan 4: 1-4). Después de partir de Judea, luego de la pascua 
del año 29 d. C., Jesús no volvió otra vez a Judea hasta la fiesta de los tabernáculos entre 
septiembre y octubre del año 30 d. C. (DTG 358, 360, 413-416). El alejamiento de Jerusalén 
en la primavera del año 29 d. C. después de la pascua, señala el comienzo formal de lo que 
comúnmente se llama el ministerio en Galilea (DTG 198-199; DMJ 8). Lejos de las 
autoridades judías, que ahora se proponían matarlo, Jesús podía realizar su obra con menos 
interferencia. 


Al trabajar primero en Judea, Jesús se proponía dar a los dirigentes judíos la oportunidad de 
aceptarlo como al Mesías. Si lo hubieran 308 hecho, sin duda la nación judía se habría unido 
a él y habría tenido el privilegio de representarlo ante las naciones del mundo, plan que 
originalmente habían previsto los santos profetas de antaño (ver t. IV, pp. 27-30). 


Galilea. 


Ver com. cap. 2: 22. Estando en Galilea distante de Jerusalén, y por lo tanto menos expuesta 
a la influencia de los dirigentes religiosos que allí se encontraban, los judíos de Galilea eran 
de corazón más sencillo y tenían menos prejuicios. Sentían menos la influencia de los 
preconceptos religiosos que sus compatriotas de Judea. Eran más fervientes y sinceros y 
estaban más dispuestos a escuchar el mensaje de Cristo en forma imparcial. En verdad, su 
afán de escuchar lo que Jesús tenía que decirles, muchas veces obligó a Jesús a ir de lugar 
en lugar, a fin de que el entusiasmo suscitado no fuera tan grande como para que las 
autoridades creyeran que peligraba la paz y la seguridad de la nación. 
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Dejando a Nazaret. 


[Retiro a Capernaúm, Mat. 4: 13-17 = Luc. 4: 31% Comentario principal: Mateo. Ver mapa p. 
208; diagrama p. 221.] Mateo no dice nada del rechazo de Jesús por parte de sus 
coterráneos de Nazaret (ver com. Luc. 4: 28-29). Su silencio con referencia a muchos de los 
hechos registrados con más detalles por los otros escritores evangélicos, puede deberse a 
que le importaban más las enseñanzas de Jesús que las cosas que Jesús hacía (ver p. 181). 
Con referencia a las circunstancias que impulsaron a Jesús a alejarse de Nazaret, ver com. 
Luc. 4: 16-39. 


Capernaúm. 


Posiblemente este nombre se derive de las palabras hebreas kafar, "aldea", y najum, 
"Nahúm", y signifique "aldea de Nahúm". Algunos han pensado que el profeta Nahúm habría 
vivido en Capernaúm, pero no hay ninguna confirmación de esto. Se cree que la ciudad se 
encontraba en el lugar que hoy se conoce como Tell Hum, en la orilla noroeste del mar de 
Galilea. Puesto que el lago se encuentra a unos 210 m bajo el nivel del Mediterráneo, el 
clima de Capernaúm es suave y tibio. 


Capernaúm era el principal centro judío de la región (cf. cap. 11: 23). Por estar en una de las 
principales rutas, con Damasco al este, Tiro y Sidón hacia el norte, Jerusalén hacia el sur, y 
el Mediterráneo al oeste, este centro era un importante puesto aduanero. Había además 
comercio marítimo con Decápolis, al sur del territorio de Felipe. Quizá Capernaúm no era tan 
grande como Séforis, la cual, por lo menos antes de que se construyera la ciudad de 
Tiberias, era la principal ciudad de Galilea. Se cree que Capernaúm no existió antes del 
exilio babilónico, o que era apenas un villorio, pues no se menciona en el AT. 


Capernaúm era un centro ideal desde el cual las noticias de las enseñanzas y de los milagros 
de Jesús podrían esparcirse rápidamente a todas partes de Galilea, y aún más lejos. La 
curación del hijo del noble (Juan 4: 46-54) unos seis meses antes (28-29 d. C., ver diagrama 
p. 220) ya había encendido una chispa de interés en Capernaúm (ver com. Luc. 4: 23). El 
noble se convirtió con toda su familia (DTG 170), y sin duda esparció las noticias acerca de 
Jesús y de la curación de su hijo por toda la ciudad, preparando así el camino para el 
ministerio personal de Cristo. 


Durante más o menos un año y medio Jesús vivió en Capernaúm, haciendo de esa ciudad el 
centro de sus actividades. Pedro ya había estado siguiendo a Jesús por más de un año (cf. 
Juan 1: 40-42) y, al parecer, abrió su propio hogar a Jesús cuando éste se encontraba en 
Capernaúm (ver Mar. |: 29-31; 2: 1; DTG 224, 232-233). Capernaúm llegó a conocerse como 
"su ciudad" (Mat. 9: 1). Desde este centro Jesús emprendió cada una de sus giras de 
evangelización por las aldeas de Galilea. 


Marítima. 
Se entiende con referencia al mar de Galilea. 


De Zabulón y de Neftalí. 


Las tierras que habían correspondido a la tribu de Neftalí llegaban hasta el mar de Galilea 
por el oeste, mientras que las de Zabulón estaban aún más hacia el oeste (Jos. 19: 10-16, 
32-40). Las fronteras de estas tribus habían dejado de tener importancia hacía ya mucho 
tiempo. Mateo destaca que el ministerio de Jesús en Galilea tuvo su centro en la zona 
anteriormente ocupada por esas dos tribus. Lo hace antes de su cita de Isa. 9: 1-2 (Mat. 4: 
15-16). Nazaret estaba dentro de las antiguas fronteras de la tribu de Zabulón, así como 


Capernaúm estaba dentro de las de Neftalí. 





14. 


Para que se cumpliese. 


Ver com. cap. 1: 22. Se cita aquí a Isa. 9: 1-2, pero con ligeras variantes, tanto con respecto 
al hebreo como con la LXX. Isaías escribió (en torno al año 734 a. C), cuando los ejércitos 
asirios estaban asolando la parte norte del reino de Israel. Esas tribus estuvieron entre las 
primeras que sufrieron las despiadadas invasiones asirias (2 Rey 15: 29; cf. 1 Crón. 5: 26). 


309 





15. 
Camino del mar. 
Ver com. Mat. 4: 13; Mar. 2: 14. 
Al otro lado del Jordán. 
Es decir, dentro de los límites de la tierra prometida. 
Gentiles. 


Después de la deportación de las diez tribus a Asiria en el año 722 a. C., la región conocida 
como Galilea (Isa. 9: I) pasó a ser habitada casi exclusivamente por gente que no era judía. 
Pero en el tiempo de Cristo muchos judíos se habían establecido allí, por lo cual la población 
era muy cosmopolita, una mezcla de judíos y gentiles. 





16. 


Asentado en tinieblas. 


Las "tinieblas" eran la oscuridad del cautiverio. La "luz" era la liberación de ese cautiverio. 
Cristo vino como el gran Libertador que disipa las lúgubres tinieblas del cautiverio del pecado 
y proclama la gloriosa luz de la verdad que ciertamente libera a los hombres. Ver com. Juan 
1:5. 


Gran luz. 
Es decir, Jesús, la "luz verdadera" (ver com. Juan 1:4, 7, 9). 
Sombra de muerte. 


Desde que el pecado entró en el mundo, los hombres han vivido en la "sombra de muerte". 
Jesús vino a "librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida 
sujetos a servidumbre" (Heb. 2: 15). 


Luz les resplandeció. 


La luz siempre ha sido el símbolo de la presencia divina (ver com. Gén. 1: 3). Jesús 
proclamó que él era la luz del mundo (Juan 8: 12; 9: 5), cuyos brillantes rayos disipan las 
tinieblas del pecado y de la muerte. Ver com. cap. l: 14. 





17. 


Desde entonces. 


Ver com. Mat. 4: 12; Mar. |: 15. 


Comenzó Jesús a predicar. 


Es decir, en Galilea. Esta frase no indica necesariamente que ésta fue la primera ocasión en 
la cual Jesús predicó. Ya había transcurrido aproximadamente un año y medio de su 
ministerio público (ver com. vers. 12). 


Arrepentíos. 


Del verbo Gr. metanoéC. En cuanto a su significado ver com. cap. 3: 2. Los escritos 
rabínicos dan mucha importancia a la doctrina del arrepentimiento, pues se consideraba que 
era un requisito necesario para la salvación mediante un Mesías. Al referirse al motivo por el 
cual el Mesías no había venido aún, el Talmud cita a rabinos que dicen: "Si Israel se 
arrepiente, será redimido; si no, no será redimido" (Talmud Sanhedrin 97b) y "Grande es el 
arrepentimiento, porque trae la redención" (Talmud Yom Tob 86b). Según lo que ellos 
enseñaban, el arrepentimiento incluía pesar por el pecado, restitución siempre que fuera 
posible, y la resolución de no repetir el pecado (ver com. cap. 3: 2; 5: 2-3). 


El reino de los cielos. 


Expresión empleada exclusivamente por Mateo (31 veces) en su Evangelio. Mateo emplea 
cinco veces la expresión "reino de Dios", que es la única que usan los otros evangelistas. El 
uso de la palabra "cielo" en lugar del nombre "Dios" responde a la costumbre de los judíos 
del tiempo de Jesús de no decir el nombre sagrado. Empleaban la expresión "nombre del 
cielo" en lugar de "nombre de Dios"; "temor del cielo" por "temor de Dios"; "honor del cielo" 
por "honor de Dios", etc. (ver t. |, p. 181). La expresión "reino de los cielos" no aparece en el 
AT, aunque la idea está implícita en los escritos proféticos (Isa. 11: 1-12; 35; 65: 17-25; Dan. 
2: 44; 7: 18, 22, 27; Miq. 4: 8; etc.). 


El "reino de los cielos" o "reino de Dios" era el tema de la enseñanza de Jesús (Luc. 4: 43; 8: 
1). Muchas de sus parábolas comienzan con las palabras "el reino de los cielos es semejante 
a" (Mat. 13: 24, 31, 33, 45-47). Enseñaba a sus discípulos a que oraran por la venida del 
reino (cap. 6: 10). Su Evangelio era la buena nueva del reino (cap. 4: 23; etc.). Sus 
discípulos eran los "hijos del reino" (cap. 13: 38). El Padre se complacía en darles el reino 
(Luc. 12: 32), que habían de heredar (Mat. 25: 34). En esta vida, los cristianos deben darle al 
reino el lugar supremo en sus afectos y deben convertirlo en la más importante meta de la 
vida (cap. 6: 33). Cuando Jesús envió a los doce, los mandó que predicaran "el reino de 
Dios" (Luc. 9: 2, 60). 


Juan proclamó la inminencia del establecimiento del reino de los cielos (Mat. 3: 2). Jesús 
también declaró que el reino se había acercado (cap. 4: 17) e instruyó a sus discípulos, 
cuando los envió a predicar, que llevaran el mismo mensaje (cap. 10: 7). 


El "reino de los cielos" se estableció en la primera venida de Cristo. Jesús mismo era el Rey, 
y los que creían en él eran sus súbditos. El territorio de ese reino era el corazón y la vida de 
los súbditos. Evidentemente el mensaje de Jesús se refería al reino de la gracia divina. 
Pero, como Jesús mismo lo indicó claramente, el reino de la gracia antecedía al reino de la 
gloria (ver DTG 201-202; CS 394-395). Con respecto a este último, los discípulos 
preguntaron en el día de la ascensión: "Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo?" 
(Hech. 1: 6-7). El reino de la gracia se había acercado en los días de Cristo 310 (Mat.3: 2; 4: 
17; 10: 7), pero el reino de la gloria estaba en el futuro (cap. 24: 33). Sólo "cuando el Hijo del 
Hombre venga en su gloria, y todos sus santos ángeles con él, entonces se sentará en su 
trono de gloria" (cap. 25: 31). 


Se ha acercado. 


Ver com. Mar. 1: 15. 





18. 


Jesús. 


[Llamamiento junto al mar, Mat. 4: 18-22 = Mar. 1:16-20 = Luc. 5:1-11. Comentario principal: 
Lucas.] La RVR añade el nombre "Jesús" para mayor claridad. En el griego se trata de un 
sujeto tácito. 

Simón. 


Forma griega del nombre Heb. shim'on, Simeón. En los días de Jesús muchos judíos 
llevaban nombres griegos o adoptaban formas griegas para sus nombres hebreos. Esto 
ocurría especialmente en el caso de los judíos que vivían fuera de Palestina. Pero aun en 
Palestina era conveniente tener un nombre griego en vista de que el griego era el idioma 
comercial e intelectual del mundo de esa época (ver pp. 27, 30-3 I). 


Pedro. 


Gr. Pétros, "canto rodado" o "piedra" (ver com. cap. 16:18), traducción del arameo kefa', 
palabra que se translitera como Cefas, y que también significa "piedra" (Juan 1:42). Ver un 
esbozo biográfico de Pedro, en com. Mar. 3:16. 


Andrés. 
Ver com. Mar. 3: 18. 
Red. 


Gr. amfíbI'stron, "atarraya", y no díktoun, palabra más genérica que se emplea para cualquier 
red de pescar o cazar, tampoco sag'n', "brancada, red barrera" (ver com. cap. 13:47). 





19. 


Venid en pos de mí. 


En el sentido de convertirse en discípulos que dedicaran todo su tiempo al discipulado. De 
allí en adelante, Pedro y Andrés debían tener como única ocupación el ser alumnos de la 
escuela de Jesús (ver com. Luc. 5: 11). 


Pescadores de hombres. 


Ver com. Luc. 5: 10. 





21. 


Jacobo. 


Gr. lákCbos, equivalente al nombre Jacob (ver com. Gén 25: 26; Mar. 3: 17). Cuando 
aparecen juntos Jacobo y su hermano Juan como es el caso aquí, Jacobo aparece primero 
con una sola excepción (Luc. 9: 28). Jacobo era el mayor de los dos (DTG 259). 


Zebedeo. 


Gr. Zebedáios, equivalente del Heb. zabday, que probablemente significa "Jehová ha dado". 
Quizá Salomé era su esposa (Mat. 27: 56; cf. Mar. 15: 40; 16: 1). 


Juan. 





Ver com. Mar. 3:17. Con referencia al significado del nombre, ver com. Luc. 1: 13. Juan era 
el menor de los doce (DTG 259). 


Remendaban. 


Preparaban las redes para la próxima pesca. 


Los llamó. 


Ver com. Mar. 1: 17. 





22. 


Dejando al instante la barca. 


Ver com. Luc. 5: 11. 


Su padre. 


Ver com. Mat. 4: 21; Mar. 1: 20. 


Le siguieron. 


Ver com. Luc. 5: 11. Antes de esto, al menos tres de los cuatro discípulos que ahora habían 
sido llamados a dedicar todo su tiempo a su nueva misión, habían seguido a Jesús en forma 
intermitente y habían vuelto a su trabajo habitual como pescadores. 





23. 


Recorrió Jesús toda Galilea. 


[Primera gira en Galilea, Mat. 4: 23-25 = Mar. 1:35-39 = Luc. 4:42-44. Comentario principal: 
Marcos.] En su relato, Mateo no siempre sigue el estricto orden cronológico de la secuencia 
de los acontecimientos (ver p. 268). Tiende a agruparlos por su tema y no cronológicamente. 
El relato de Mateo de la curación de la suegra de Pedro y de los enfermos y afligidos que se 
reunieron en la puerta de la casa de Pedro al terminar el sábado (cap. 8: 14-17), debería 
insertarse entre los vers. 22 y 23 del cap. 4 a fin de que sigan la secuencia cronológica del 
relato de Marcos. En ese Evangelio el orden es el siguiente: el llamamiento junto al mar, la 
curación del endemoniado en la sinagoga de Capernaúm, lo ocurrido en casa de Pedro y el 
comienzo de la primera gira misionera en Galilea (Mar. l: 16-39). 


Mateo presenta aquí un breve resumen del primer viaje misionero de Jesús por las ciudades, 
aldeas y pueblos de Galilea durante el verano (Junio-agosto) del año 29 d. C. (ver com. Mar. 
1: 39). La forma del verbo que se traduce como "recorrió" indica una gira más extensa que la 
que parecen insinuar los autores sinópticos. Según Josefo, Galilea era una zona 
densamente poblada, con más de 200 aldeas y pueblos. El único suceso específico de esta 
primera gira es la curación de un leproso que Mateo relata (cap. 8: 2-4). 


Evangelio. 


Aquí Mateo emplea por primera vez esta palabra (ver com. Mar. 1: 1). 


Enfermedad. 


Gr. nósos, palabra que se emplea con frecuencia para designar una enfermedad grave. 


Dolencia. 


Gr. malakía, término genérico para referirse a la debilidad que resulta de alguna enfermedad. 
En este caso la palabra malakía describe enfermedades físicas y mentales, quizá menos 
graves que lo que indica la palabra nósos. Ambos vocablos: nósos y malakía aparecen 
juntos en la LXX de Deut. 7: 15. 311 





24. 


Fama. 


" o"; 


Gr. ako', "lo que se oye", "informe" (ver com. Mar. 1: 28). 
Siria. 


No es del todo claro en qué sentido emplea Mateo la palabra "Siria". Es posible que se 
refiera a las regiones que quedaban más allá de Galilea, porque más tarde se señala que los 
que vivían en Tiro y Sidón sabían de Jesús (cap. 15: 21-22), y vinieron a escucharlo y a ser 
sanados de sus enfermedades (Luc. 6: 17). Por otra parte, el contexto sugiere que Mateo 
emplea aquí la palabra "Siria" con un sentido más general, e incluye a Galilea en Siria (por lo 
menos desde el punto de vista geográfico, aunque no político) o quizá con esta palabra se 
refiera a las regiones más septentrionales de Galilea, en la frontera con Siria (vers. 23, 25). 
Cualquiera de las últimas sugerencias parece más probable que la primera, sobre todo en 
vista de que los que vinieron a él en respuesta al informe que habían oído de Jesús vinieron 
desde Galilea, Decápolis, Judea y Perea (vers. 25). En ese tiempo, Palestina pertenecía a la 
provincia romana de Siria. 


Tormentos. 

"Sufrimientos" (BJ) o "dolores". 
Endemoniados. 

Ver com. Mar. 1: 23. 
Lunáticos. 


Del verbo Gr. sel'niázomal, "estar alunado". Este verbo sólo aparece en el NT aquí y en el 
cap. 17: 15. Por los síntomas que se dan en el cap. 17: 15, muchos han llegado a la 
conclusión de que el verbo sel'niázomal significa "ser epiléptico". También es posible que 
tuviera connotaciones más amplias. 


Paralíticos. 


Del Gr. paralutikós, de donde proviene la palabra "paralítico". 





25. 


Decápolis. 
Ver p. 48. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1 DTG 89 
1-3 PR 128 
1-4 CRA 77; 1JT 421; PE 155; 3T 380; 4T 29; Te 19, 244, 253 


1-11 CMC 221; CRA 178; DTG 89-105; 3T 372; 4T 576; Te 250 
2 CRA 198, 220; 1JT 416, 419; MC 256; 

MM 264; 4T 32, 293 

2-4 CRA 82, 201; DTG 92; 4T 257; 5T 

510; Te 97, 142 

3 DTG 16, 33, 93-94, 619, 696; MC 330; 

2T 508 

3-4 MJ 56; 1T 293 


4 CH 423; CMC 161, 222; COES 29, 34, 47; CS 55, 616; DMJ 48; DTG 65, 68, 95-96, 99, 
354- 355, 631; EC 402; Ed 122, 167; HAp 42; 2JT 374, 413, 426, 574; 3JT 285; MC 14, 136; 
MM 89, 97, 125; NB 101; OE 279, 325; PP 208; PVGM 21; 4T 45; 5T 330, 434; 6T 81; 7T 223; 
Te 244, 253; TM 448; 5TS 182 


5-6 DTG 100; Te 253 

5-7 PE 155 

5-8 1JT 98, 118; MJ 50 

5-9 CS 555 

6 DTG 696 

6-7 DTG 100 

7 1JT 411;MM15 

7-10 4T45 

8-9 CMC 150; DTG 103; 1JT 405; 2JT 
369; MJ 52; 4T 495 

8-11 CS 54; DTG 16; 1T 293; Te 253 

9 CMC 222, 226; 1JT 407; 3JT 292; 4T 37 
10 DTG 103; 2JT 365; PR 460; Te 247 
10-11 3T 457 

11 DTG 105; FV 74; PE 157; SR 202; Te 19 
13 CH 500; SC 158 

13-16 CH 316 

15-16 CH 387; DTG 212; MC 13 

16 CS 344; DTG 24; PP 509; PR 507 
17 DMJ8 

18 1JT 568 

18-22 DTG 211-216; OE 24, 118 

18-24 CH 317 


19 CM 424; CS 182; DTG 214; FE 339, 359; HAp 15; 1JT 361; 2JT 354; MC 15; MJ 301; PR 
43, 47; 4T 615; 8T 56 


20 Ev 459; HAp 294; MC 381 

23 CH 535; DTG 76 l; Ev 44; 3JT 369 
24-25 DMJ 8 

25 DMJ 9 
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CAPÍTULO 5 


1 Cristo Comienza el Sermón del Monte. 3 Declara quiénes son bienaventurados, 13 quiénes 
son la sal de la tierra, 14 la luz del mundo, la ciudad sobre un monte, 15 el candelero. 17 Dice 
que vino a cumplir la ley. 21 Enseña qué es matar, 27 cometer adulterio 33 y jurar. 38 Exhorta 
a soportar el mal, 44 a amar a los enemigos 48 y a buscar perfección. 


1 VIENDO la multitud, subió al monte; y sentándose, vinieron a él sus discípulos. 

2 Y abriendo su boca les enseñaba, diciendo: 

3 Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 

4 Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación. 

5 Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad. 

6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 
7 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

8 Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. 

9 Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 


10 Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es 
el reino de los cielos. 


11 Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase 
de mal contra vosotros, mintiendo. 


12 Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así 
persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros. 


13 Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciera, ¿con qué será salada? No 
sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres. 


14 Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede 
esconder. 


15 Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra 
a todos los que están en casa. 


16 Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y 
olorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos. 


17 No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, 
sino para cumplir. 


18 Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde 
pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido. 


19 De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, y 
así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos; mas 
cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino de los cielos. 


20 Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no 
entraréis en el reino de los cielos. 


21 Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera que matare será culpable 
de juicio. 
22 Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y 


cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le 
diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego. 


23 Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo 
contra ti, 


24 deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu hermano, y 
entonces ven y presenta tu ofrenda. 


25 Ponte de acuerdo con tu adversario pronto, entre tanto que estás con él en el camino, no 
sea que el adversario te entregue al juez, y el juez al alguacil, y seas echado en la cárcel. 


26 De cierto te digo que no saldrás de allí, hasta que pagues el último cuadrante. 
27 Oísteis que fue dicho: No cometerás adulterio. 


28 Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciaría, ya adulteró con ella 
en su corazón. 


29 Por tanto, si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti; pues mejor te es 
que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno. 313 


30 Y si tu mano derecha te es ocasión de caer, córtala, y échala de ti; pues mejor te es que 
se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno. 


31 También fue dicho: Cualquiera que repudie a su mujer, dele carta de divorcio. 


32 Pero yo os digo que el que repudia a su mujer, a no ser por causa de fornicación, hace 
que ella adultere; y el que se casa con la repudiada, comete adulterio. 


33 Además habéis oído que fue dicho a los antiguos: No perjurarás, sino cumplirás al Señor 
tus juramentos. 


34 Pero yo os digo: No juréis en ninguna manera; ni por el cielo, porque es el trono de Dios; 


35 ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del 
gran Rey. 


36 Ni por tu cabeza jurarás, porque no puedes hacer blanco o negro un solo cabello. 
37 Pero sea vuestro hablar: Sí, sí; no, no; porque lo que es más de esto, de mal procede. 
38 Oísteis que fue dicho: Ojo por ojo, y diente por diente. 


39 Pero yo os digo: No resistáis al que es malo; antes, a cualquiera que te hiera en la mejilla 
derecha, vuélvele también la otra; 


40 y al que quiera ponerte a pleito y quitarte la túnica, déjale también la capa; 


41 y a cualquiera que te obligue a llevar carga por una milla, ve con él dos. 
42 Al que te pida, dale; y al que quiera tomar de ti prestado, no se lo rehúses. 
43 Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu enemigo. 


44 Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien 
a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen; 


45 para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre 
malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos. 


46 Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también lo 
mismo los publicanos? 


47 Y si saludáis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen también 
así los gentiles? 


48 Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto. 





Viendo la multitud. 


[El Sermón del Monte, Mat. 5: 1 a8: 1 = Luc. 6: 17-49. Comentario principal: Mateo. Ver el 
mapa p. 208; diagrama p. 221.] Sin duda esta multitud era la "mucha gente" del cap. 4:25 que 
siguió a Jesús después de su primera gira misionera importante por las ciudades y aldeas de 
Galilea. Quizá el Sermón del Monte fue pronunciado por julio o agosto del año 29 d. C. (DMJ 
8, 43), como a la mitad de los tres años y medio del ministerio de Jesús. Lucas claramente 
relaciona el Sermón del Monte con el llamamiento y la ordenación de los doce (Luc. 6: 12-20; 
cf. DMJ 8-9) y conserva la debida secuencia de los acontecimientos de ese día notable: (1) 
la noche pasada en oración, (2) la ordenación de los doce, (3) el descenso a la llanura, (4) el 
sermón (ver DTG 265). Tan sólo omite la mención de que Jesús "subió [otra vez] al monte" 
(Mat. 5: |), y esta omisión ha inducido a algunos a pensar que el sermón registrado en Lucas 
no fue pronunciado en el mismo lugar y al mismo tiempo que el de Mateo. 


Por otra parte, Mateo no menciona aquí la designación y la ordenación de los doce, sino 
alude a esos hechos en relación con su relato de la tercera gira de predicación unos pocos 
meses más tarde (cap. 10: 1-5). Sin embargo, Mateo relata el llamamiento junto al mar de 
Galilea antes de referirse a la multitud que seguía a Jesús (cap. 4: 18-25). Los diversos 
relatos evangélicos indican que los doce fueron designados en respuesta a la evidente 
necesidad de que hubiera más obreros preparados para atender a las multitudes que 
acompañaban a Jesús dondequiera él iba. 


La designación de los doce fue el primer paso en la organización de la iglesia cristiana. 
Cristo era el Rey de ese nuevo reino de la gracia divina (ver com. vers. 23); los doce eran sus 
ciudadanos o súbditos (ver com. Mar. 3: 14). El mismo día cuando los doce llegaron a ser 
súbditos fundadores del reino, el Rey dio su discurso inaugural, en el cual presentó las 
condiciones de la ciudadanía, proclamó la ley del reino, y delineó sus propósitos (ver DTG 
265; DMJ 8-9). El Sermón del Monte es, pues, a la vez el discurso inaugural de Cristo como 
Rey del reino de la gracia y la constitución del reino. Poco después del establecimiento 
formal del reino y de la proclamación de su constitución, se realizó la segunda gira por 
Galilea, durante la cual Jesús dio una demostración clara y completa de las 314 formas en 
que el reino, sus principios y su poder pueden beneficiar a la humanidad (ver com. Luc. 7: 1, 
11). 


Monte. 


Cf. cap. 8: 1. Sin duda se trataba del mismo monte donde había pasado la noche en oración 
y donde, esa misma mañana, había ordenado a los doce (ver DTG 257, 265; com. Mar. 3: 
14). Se desconoce la ubicación de este monte. Desde el tiempo de las cruzadas, se ha 
señalado como posible sitio a los "Cuernos de Hattin", Kurn Hattin, 8 km al oeste de la 
antigua ciudad de Tiberias. Sin embargo, esta tradición no puede remontarse más allá de las 
cruzadas, y por lo tanto no es fidedigna. Los guías de turistas suelen señalar como sitio 
donde fue predicado el Sermón del Monte, una ladera junto al mar de Galilea, no lejos de 
Capernaúm, donde las religiosas franciscanos mantienen una bonita capilla y el llamado 
Hospicio Italiano. 


La montaña donde Cristo predicó el Sermón del Monte se ha llamado el "Sinaí del Nuevo 
Testamento", pues tiene la misma relación con la iglesia cristiana que tiene el monte Sinaí 
con la nación judía. En el Sinaí Dios proclamó la ley divina. En un desconocido monte de 
Galilea Jesús reafirmó la divina ley, explicó su verdadero sentido con detalles más amplios y 
aplicó sus preceptos a los problemas de la vida diaria. 


Sentándose. 


Es razonable pensar que, en armonía con la costumbre antigua, Jesús solía sentarse cuando 
predicaba y enseñaba (Mat. 13: 1; 24: 3; Mar. 9: 35; ver com. Luc. 4: 20). Esta era la 
modalidad habitual de los rabinos; se esperaba que el maestro enseñara sentado. En esta 
ocasión, al menos, la multitud también se sentó (DTG 265). 


Sus discípulos. 


Por supuesto, entre ellos estaban los doce que habían sido escogidos y ordenados esa 
misma mañana (ver com. Mar. 3: 13-14; cf. Luc. 6: 12-19). Siendo los compañeros más 
íntimos de Jesús, formaban el círculo más estrecho y, naturalmente, ocuparon sus lugares 
junto a él. Pero había además muchos otros que seguían a Jesús y que también eran 
conocidos como discípulos (DTG 452-453; ver com. Mar. 3: 13). Posteriormente, en su 
ministerio hubo también varias mujeres que lo acompañaban mientras atendían las 
necesidades de los discípulos (Luc. 8: 1-3; cf. Mat. 27: 55). Quizá algunas de esas mujeres 
piadosas también estuvieron presentes en esta ocasión. Sin embargo, el auditorio se 
componía mayormente de labradores y pescadores (DTG 265-266; DMJ 36). También había 
espías presentes (DTG 273; DMJ 45; ver com. cap. 4: 12). 





2. 


Abriendo su boca. 


Lucas dice que Jesús alzó "los ojos" (cap. 6: 20) cuando comenzó a hablar. A pesar de 
ciertas diferencias en el texto del sermón y en las circunstancias del momento, según lo 
registran Mateo y Lucas, no puede haber duda de que estos dos informes se refieren a la 
misma ocasión. Las semejanzas superan a las aparentes diferencias en los dos relatos, y las 
diferencias son más aparentes que reales. El sermón fue sin duda mucho más largo que lo 
que aquí se indica, y los evangelistas dan resúmenes independientes del discurso. Bajo la 
inspiración del Espíritu Santo incorporaron en su relato aquellas enseñanzas que les 
parecieron más importantes (ver p. 268). De modo que los relatos no se contradicen sino 
más bien se complementan. Debemos aceptar todos los puntos mencionados por ambos 
evangelistas. Así tenemos el privilegio de recibir un informe más completo de lo que dijo 
Jesús en esta ocasión que si dependiéramos de lo que dijo uno u otro. Ver la segunda Nota 
Adicional de Mat. 3. 


El texto del Sermón del Monte que aparece en Mateo es casi tres veces más largo que el que 
aparece en Lucas. Esto posiblemente se deba a que Mateo estaba más interesado que 


Lucas en las enseñanzas de Jesús, y les dedicó mayor atención. Lucas, como lo afirma 
claramente en su prólogo (cap. |: 1-4), se interesaba más por el relato histórico. El relato del 
Sermón del Monte del libro de Mateo contiene mucho material que Lucas no menciona, 
aunque Lucas nos informa de algunos elementos que Mateo omite (ver p. 181). Las 
semejanzas principales son las siguientes: 


Mateo Lucas 
5:3-4, 6 6:20-21 
5:11-12 6:22-23 
5:39-42 6:27-30 
5:42-48 6:32-36 
7:1-2 6:37-38 
7:3-5 6:41-42 
7:12 6:31 
7:16-21 6:43-46 
7:24-27 6:47-49 


Muchos otros pasajes del Sermón del Monte, tales como se presentan en Mateo, aparecen 
diseminados por el Evangelio de Lucas, sin duda porque Cristo repitió esas mismas 315 
ideas en varias ocasiones en momentos posteriores de su ministerio (ver com. Luc. 6: 
17-49). 


En el Sermón del Monte Cristo habló de la naturaleza de su reino. También refutó las falsas 
ideas acerca del reino del Mesías que los dirigentes judíos habían inculcado en la mente de 
la gente (DMJ 8-9; ver com. cap. 3: 2; 4: 17). El Sermón del Monte expone la gran diferencia 
entre el verdadero carácter del cristianismo y el del judaísmo de los días de Jesús. 


A fin de comprender plenamente la importancia del Sermón del Monte, es necesario entender 
no sólo cada principio según se lo expone en forma individual, sino también la relación de 
cada principio con el todo. El discurso constituye una unidad total que no es evidente para el 
lector superficial. El bosquejo que presentaremos hace resaltar esa unidad intrínseca y 
muestra la relación de las diversas partes del discurso con el sermón en su conjunto. 





3. 


Bienaventurados. 


Gr. makárioi, cuyo singular, makários significa "feliz", "afortunado"; corresponde con el Heb. 
ashre, "feliz", "bendito" (ver com. Sal. 1: 1). Las palabras 'ashre y makários se traducen por 
lo general "bienaventurado" en la RVR (las otras traducciones son "dichoso", que aparece en 


2 Crón. 9: 7; Sal. 34: 8; 106: 3; 137: 9; Prov. 20: 7; Isa. 32: 20; Hech. 26: 2; 1 Cor. 7: 40; y 
"bendito", 1 Tim. 1: 11). 


La palabra makários aparece nueve veces en los vers. 3-11. Pero los vers. 10-11 se refieren 
al mismo aspecto de la vida cristiana, y por lo tanto deben considerarse como una sola 
entidad, por lo cual son ocho y no nueve las bienaventuranzas. Lucas sólo da cuatro: la 
primera, la cuarta, la segunda y la octava de Mateo, en ese orden (Luc. 6: 20-23), pero añade 
cuatro ayes correspondientes (vers. 24-26). 


En las primeras palabras del Sermón del Monte, Cristo se dirige al deseo supremo de todo 


corazón humano: el de la felicidad. Ese deseo fue implantado en el hombre por el Creador 
mismo, y originalmente tenía el propósito de llevarlo a encontrar la verdadera felicidad 
mediante la cooperación con Dios que lo creó. Se incurre en pecado cuando el hombre 
intenta encontrar la felicidad como un fin en sí misma, pasando por alto la obediencia a los 
requerimientos divinos. 


Así, al comienzo de su discurso inaugural como Rey del reino de la gracia divina, Cristo 
proclama que el principal propósito del reino es el de restaurar en el corazón de los hombres 
la felicidad perdida en el Edén y que los que escojan entrar por la "puerta estrecha" y el 
camino "angosto" (Mat. 7: 13-14) encontrarán la verdadera felicidad. Hallarán paz y gozo 
interiores, satisfacción verdadera y durable para el corazón y el alma, que sólo se logran 
cuando la "paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento" está presente para guardar el 
corazón y el pensamiento (Fil. 4: 7). Cuando Cristo volvió al Padre, dejó con sus seguidores 
esa paz que el mundo no puede dar (Juan 14: 27). Sólo pueden ser felices los que tienen 
paz con Dios (cf. Rom. 5: 1) *(34) 316 y con sus semejantes (cf. Miq. 6: 8), que caminan 
conforme a los dos grandes mandamientos de la ley de amor (Mat. 22: 37-40). Sólo los que 
son verdaderos súbditos del reino de la gracia alcanzan esa disposición de la mente y del 
corazón. 


Pobres. 


Gr. piCjós, palabra que se refiere a la pobreza extrema, a la miseria (ver com. Mar. 12: 42; 
Luc. 4:18; 6: 20). Aquí piCjós señala a los que adolecen de una verdadera miseria espiritual 
y sienten agudamente su necesidad de las cosas que el reino del cielo tiene para ofrecerles 
(cf. Hech. 3: 6; ver com. Isa. 55: 1). El que no siente su necesidad espiritual, el que se cree 
"rico", que se ha "enriquecido" y que "de ninguna cosa" tiene "necesidad", a la vista del cielo 
es "desventurado, miserable, pobre" (Apoc. 3: 17). Sólo los "pobres en espíritu" entrarán en 
el reino de la gracia divina. Los demás no anhelan las riquezas del cielo y se niegan a 
aceptar sus bendiciones. 


De ellos. 


La comprensión de la necesidad propia es la primera condición para entrar en el reino de la 
gracia de Dios (DMJ 13). Por estar consciente de su propia pobreza espiritual, el publicano 
de la parábola "descendió a su casa justificado" antes que el fariseo que estaba lleno de 
justicia propia (Luc. 18: 9-14). En el reino de los cielos no hay lugar para los orgullosos, los 
que están satisfechos de sí mismos, los que dependen de su justicia propia. Cristo invita a 
los pobres en espíritu a que cambien su pobreza por las riquezas de su gracia. 


El reino de los cielos. 


Ver com. Mat. 4: 17; Luc. 4: 19. Es importante notar que aquí Cristo no hablaba tanto de su 
futuro reino de gloria como del reino de la gracia divina, ya presente. En sus enseñanzas, 
Cristo habló muchas veces del reino de la gracia en el corazón de los que aceptaban la 
soberanía celestial. Esto lo ilustran las parábolas de la cizaña, la semilla de mostaza, la 
levadura, la red (Mat. 13: 24, 31, 33, 47), y muchas otras (DMJ 12, 93). 


Los judíos concebían el reino de los cielos como un reino basado en la fuerza, que obligaría a 
las naciones de la tierra a someterse a Israel. Pero el reino que Cristo vino a establecer es el 
que comienza en el corazón de los hombres, impregna sus vidas y rebosa hasta los 
corazones y la vida de otros con el dinámico y apremiante poder del amor. 





4. 


Lloran. 


Gr. penthéC, palabra que suele indicar un dolor intenso en contraste con lupéomal, término 
más genérico que significa más bien "entristecerse" (Mat. 14: 9; 1 Ped. 1: 6). Así, la profunda 
pobreza espiritual de los "pobres en espíritu" (ver com. Mat. 5: 3) corresponde con el 
profundo dolor de las personas que se describen en el vers. 4. En verdad, es la profunda 
comprensión de la necesidad espiritual la que induce a los hombres a "llorar" por las 
imperfecciones que ven en su propia vida (ver DMJ 14; cf. DTG 267). Aquí Cristo se refiere 
a los que, con pobreza de espíritu, anhelan alcanzar la norma de perfección (cf. Isa. 6: 5; 
Rom. 7: 24). Aquí hay también un mensaje de consuelo para quienes lloran debido a 
desengaños, luto, o algún otro dolor (DMJ 15-17). 


Recibirán consolación. 


Gr. parakaléC, "llamar al lado de", "pedir ayuda", "mandar llamar"; también "exhortar", 
"alegrar", "consolar", "reanimar", "animar". Un verdadero amigo es un parákl'tos, y su ayuda 
se denomina parákI'sis. En 1 Juan 2: 1 se llama parákl'tos a Jesús. Cuando partió, prometió 
enviar "otro Consolador" (ver com. Juan 14: 16, Gr. parákl'tos), el Espíritu Santo, para que 


morara con nosotros como amigo permanente. 


Así como Dios satisface la necesidad espiritual con las riquezas de la gracia del cielo (ver 
com. vers. 3), así también responde al llanto por el pecado con el consuelo de los pecados 
perdonados. Si no se experimenta primero una sensación de necesidad, no se puede 
lamentar por lo que falta, en este caso la rectitud de carácter. Lamentarse por el pecado es, 
pues, el segundo requisito para los que se presentan como candidatos para el reino de los 
cielos, y su secuencia, en forma natural, es después del primer paso. 





5. 


Mansos. 


Gr. praús "manso", "suave", gentil". Cristo dijo que él era "manso [praús] y humilde de 
corazón" (cap. 11: 29), y por eso todos los que están "trabajados y cargados" (vers. 28) 
pueden ir a él y hallar descanso para su alma. El equivalente hebreo del griego praús es 
anaw o 'ani, "pobre", "afligido", "humilde", "manso". Se emplea esta palabra hebrea para 
describir a Moisés que era muy "manso" (Núm. 12: 3). También aparece en el pasaje 
mesiánico de Isa. 61: 1-3 (cf. com. Mat. 5: 3) y en Sal. 37: 11, donde también se traduce 


como "manso". 


La mansedumbre es una actitud del corazón, de la mente y de la vida, que prepara el camino 
para la santificación. A la vista de Dios, el espíritu "afable" [praús] es "de grande 317 de 
estima" (1 Ped. 3: 4). La "mansedumbre" aparece repetidas veces en el NT como una virtud 
importantísima del cristiano (Gál. 5: 23; 1 Tim. 6: 11). La "mansedumbre" en relación con 
Dios significa que habremos de aceptar su voluntad y la forma en que nos trata, que nos 
someteremos a él en todas las cosas sin vacilación (cf. DMJ 18). Una persona "mansa" 
domina perfectamente su yo. Debido al enaltecimiento del yo, nuestros primeros padres 
perdieron el reino que les había sido confiado. Por medio de la mansedumbre éste puede ser 
recuperado (DMJ 20; ver com. Miq. 6: 8). 


Recibirán la tierra por heredad. 


Cf. Sal. 37: 11. Los "pobres en espíritu" han de recibir las riquezas del reino de los cielos 
(Mat. 5: 3); los mansos han de "recibir la tierra por heredad". Es evidente que no son los 
"manos" quienes ahora poseen la tierra, sino los orgullosos. Sin embargo, a su debido 
tiempo los reinos de este mundo serán entregados a los santos, a los que hayan aprendido la 
virtud de la humildad (cf. Dan. 7: 27). Finalmente, dijo Cristo, los que se humillen, los que 
aprendan la mansedumbre, serán ensalzados (ver com. Mat. 23: 12). 





6. 


Hambre y sed. 


Esta figura era especialmente llamativa en un país donde el promedio anual de lluvia no pasa 
de 65 cm (26 pulgadas; ver t. Il, p. 113; com. Gén. 12: 10). Lo que ocurre en Palestina suele 
pasar también en grandes regiones del Cercano Oriente. Por limitar con extensas zonas 
desérticas, una buena parte de las tierras habitadas son semiáridas. Sin duda, muchos de 
los que escuchaban a Jesús sabían lo que era experimentar sed. Tal como lo ilustra el caso 
de Agar y de Ismael, un viajero que se extraviaba o pasaba por alto una de las pocas fuentes 
que había a la vera de su ruta, fácilmente podía encontrarse en serias dificultades (ver com. 
Gén. 21: 14). 


Pero aquí Jesús hablaba del hambre y de la sed del alma (Sal. 42: 1-2). Sólo los que 
anhelan justicia con la apremiante ansiedad del que se muere por falta de alimento o de 
agua, la encontrarán. Ningún recurso terrenal puede satisfacer el hambre y la sed del alma. 
No son suficientes ni riquezas materiales, ni profundas filosofías, ni la satisfacción de los 
apetitos físicos, ni el honor, ni el poder. Después de probar todas esas cosas, Salomón llegó 
a la conclusión de que "todo es vanidad" (Ecl. 1: 2, 14; 3: 19; 11: 8; 12: 8; cf. 2: 1, 15, 19; 
etc.). Nada produce la satisfacción y la felicidad que el corazón humano anhela. La 
conclusión del sabio fue que reconocer al Creador y cooperar con él proporcionan la única 
satisfacción duradera (Ecl. 12: 1, 13). Unos seis u ocho meses después del Sermón del 
Monte (ver diagrama p. 221) Jesús pronunció otro gran discurso, esta vez acerca del Pan de 
Vida (Juan 6: 26-59), en el cual presentó más plenamente el principio que aquí se expone en 
forma sucinta. Jesús mismo es el "pan" del cual los hombres deben tener hambre, y 
participando de ese "pan" pueden mantener la vida espiritual y satisfacer el hambre de su 
alma (Juan 6: 35, 48, 58). Se invita bondadosamente a los que tienen hambre y sed que 
vayan al Proveedor celestial y reciban alimento y bebida "sin dinero y sin precio" (Isa. 55: 
1-2). El hecho de que el corazón anhele justicia demuestra que Cristo ya ha comenzado allí 
su obra (DMJ 21). 


Justicia. 


Gr. dikaiosún', de la raíz dík', "costumbre", "uso", y por lo tanto, lo "correcto" según la 
costumbre. En el NT se emplea la palabra con el sentido de lo "correcto" según lo 
determinan los principios del reino del cielo. El vocablo dikaiosún' aparece en 87 versículos 
en el NT, y en la RVR se traduce todas las veces como "justicia" salvo en dos casos (1 Cor. 
1: 30; 2 Cor. 3: 9). Entre los griegos, la "justicia" consistía en la conformidad con las 
costumbres aceptadas. Para los judíos en esencia era conformarse con los requerimientos 
de la ley tal como la interpretaba la tradición judía (Gál. 2: 16-21). Pero para los seguidores 
de Cristo, la "justicia" tenía un sentido más amplio. En vez de establecer su propia justicia, 
los cristianos debían someterse a "la justicia de Dios" (Rom. 10: 3). Buscaban la justicia "que 
es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe" (Fil. 3: 9). 


La justicia de Cristo es tanto imputada como impartida. La justicia imputada produce 
justificación; pero el alma justificada crece en la gracia. Por medio del poder de Cristo que 
vive en el alma, el cristiano conforma su vida con los requisitos de la ley moral tal como fue 
expuesta por precepto y ejemplo por Jesús. Esta es la justicia impartida (PVGM 251-253). 
Esto es lo que Cristo quería decir cuando animó a sus oyentes a que pensaran en ser 
"perfectos" así como su Padre celestial es perfecto (ver com. Mat. 5: 48). Pablo dice que la 
vida perfecta de Jesús ha hecho que sea posible que "La justicia de la ley se cumpliese en 
nosotros, 318 que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu" (Rom. 8: 4). 





7. 


Los misericordiosos. 


Gr. ele'mCn, "piadoso", "misericordioso", "compasivo". En Heb. 2:17 se dice que Cristo es 
"misericordioso [ele'mCn] y fiel sumo sacerdote". La misericordia de la cual habla Cristo aquí 
es una virtud activa que se proyecta hacia los seres humanos. Tiene poco valor mientras no 
se convierta en obras de misericordia. En Mat. 25: 31-46 se presentan las obras de 
misericordia como el elemento decisivo para la admisión en el reino de la gloria. Santiago 
incluye los actos de misericordia en su definición de la "religión pura" (Sant. 1: 27). Miqueas 
(cap. 6: 8) resume la obligación del hombre para con Dios y sus prójimos: "hacer, justicia, y 
amar misericordia, y humillarte ante tu Dios". Notar que Miqueas, al igual que Cristo, 
menciona tanto la humildad ante Dios como la misericordia para con los hombres. Estos dos 
procederes pueden compararse con los dos mandamientos, de los cuales "depende toda la 
ley y los profetas" (Mat. 22: 40). 


Alcanzarán misericordia. 


Esto ocurrirá tanto ahora como en el día del juicio, tanto de parte de los hombres como de 
Dios. El principio de la regla de oro (cap. 7: 12) se aplica tanto a nuestro trato con otros 
como al trato que los demás nos brindan en respuesta. La persona cruel, de corazón duro y 
espíritu desconsiderado, rara vez recibe un trato bondadoso y misericordioso de parte de su 
prójimo. Pero muchas veces los que son bondadosos y considerados con las necesidades y 
los sentimientos ajenos, encuentran que el mundo les paga con la misma moneda. 





8. 


Los de limpio corazón. 


La palabra que aquí se traduce como "corazón" se refiere al intelecto 


(cap. 13: 15), la conciencia (1 Juan 3: 20), el hombre interior (1 Ped. 3: 4). La pureza de 
corazón, en el sentido que le dio Cristo, comprende mucho más que la pureza sexual (DMJ 
29); incluye todos los rasgos de carácter deseables y excluye todos los indeseables. El ser 
de "limpio corazón" equivale a estar revestido con el manto de justicia de Cristo (ver com. 
Mat. 22: 11-12), el "lino fino" del cual están ataviados los santos (Apoc. 19: 8; cf. cap. 3: 
18-19), es decir, la perfección del carácter. 


Jesús no estaba hablando de la limpieza ceremonial (Mat. 15: 18-20; 23: 25), sino de la 
limpieza interior del corazón. Si los motivos son puros, la vida también lo será. 


Los de corazón limpio han abandonado el pecado como principio gobernante de la vida, y su 
existencia está enteramente consagrada a Dios (Rom. 6: 14-16; 8: 14-17). El tener "limpio 
corazón" no significa que la persona no tenga ningún pecado, pero sí significa que sus 
motivos son correctos, que por la gracia de Cristo se ha apartado de sus errores pasados y 
que prosigue hacia la meta de perfección en Cristo Jesús (Fil. 3: 13-15). 


Verán a Dios. 


Cristo pone énfasis en el reino de la gracia divina en los corazones humanos en esta era 
presente, pero sin olvidar el reino eterno de gloria en el mundo futuro (ver com. vers. 3). Por 
lo tanto, es claro que las palabras "verán a Dios" se refieren tanto a la visión espiritual como 
a la física. Quienes sienten su necesidad espiritual, entran en el "reino de los cielos" (vers. 3) 
ahora; los que lloran por el pecado (vers. 4) son consolados ahora; quienes son mansos de 
corazón (vers. 5) reciben su derecho de poseer la tierra nueva ahora; los que tienen hambre 


y sed de la justicia de Jesucristo (vers. 6) son saciados ahora; los misericordiosos (vers. 7) 
logran miericordia ahora. Del mismo modo, los de limpio corazón tienen el privilegio de ver a 
Dios ahora, con los ojos de la fe; y finalmente, en el glorioso reino, tendrán el privilegio de 
verlo cara a cara (1 Juan 3: 2; Apoc. 22: 4). Además, sólo los que logren desarrollar la visión 
celestial en este mundo presente, tendrán el privilegio de ver a Dios en el mundo venidero. 


Así como ocurre con los narcóticos y las bebidas embriagantes, el primer efecto del pecado 
es nublar las facultades superiores de la mente y del alma. Sólo después que la serpiente 
hubo seducido a Eva haciendo que viera con los ojos del alma que "el árbol era bueno para 
comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría", fue 
cuando ella "tomó de su fruto, y comió" (Gén. 3: 6). Cuando la serpiente dijo "serán abiertos 
vuestros ojos", se refería a una visión simbólica, porque como resultado de que sus "ojos" 
fueron "abiertos", conocieron el bien y el mal (Gén. 3: 5). El diablo ciega en primer lugar a los 
hombres persuadiéndolos a que crean que la experiencia con el pecado les dará una visión 
más clara. Sin embargo, el pecado lleva a una ceguera mayor. El pecador "tiene ojos y no 
ve" (Jer. 5: 21; cf. Isa. 6: 10; Eze. 12: 2). 


Sólo aquellos cuyo corazón es limpio y sincero "verán a Dios". Si el "ojo es bueno", toda 319 
la vida estará llena de "luz" (Mat. 6: 22-23). Muchos cristianos sufren de estrabísmo espiritual 
por intentar tener un ojo fijo en la Canaán celestial y el otro en los "deleites temporales del 
pecado" (Heb. 11: 25) y las "ollas de carne" de Egipto (Exo. 16: 3). Nuestra única seguridad 
está en vivir según los principios y colocar a Dios en primer lugar en nuestra vida. Quienes 
hoy vean que las cosas de este mundo son "deseables" y cuya atención está fija en las 
relucientes baratijas de la tierra que Satanás les muestra, nunca considerarán como de mayor 
valor el obedecer a Dios. Si queremos ver a Dios, debemos mantener limpia la ventana del 
alma. 
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Los pacificadores. 


El sustantivo griego eir'nopoiós se deriva de dos palabras: eir'In', "paz", y poiéçÇ, "hacer". 
Cristo se refiere aquí especialmente a inducir a los hombres a que estén en armonía con Dios 
(DTG 269-271; DMJ 27). "La mente carnal es enemistad contra Dios" (Rom. 8: 7). Pero 
Cristo, el mayor de los pacificadores, vino para mostrar a los hombres que Dios no es su 
enemigo (DMJ 25-26). Cristo es el "Príncipe de paz" (Isa. 9: 6-7; cf. Miq. 5: 5). Fue el 
mensajero de paz de Dios ante el hombre,"justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con 
Dios" por medio de Jesús (Rom. 5: 1). Cuando Jesús hubo cumplido con la tarea que le fue 
asignada y volvió al Padre, pudo decir: "La paz os dejo, mi paz os doy" (Juan 14: 27; cf. 2 
Tes. 3: 16). 


A fin de apreciar lo que Cristo quería decir al hablar de "pacificadores", es útil considerar el 
sentido de la palabra "paz" en el pensamiento semítico y en su forma de hablar. El 
equivalente hebreo de la palabra griega eir'n' es shalom, que significa "salud", "bienestar", 
"entereza", "prosperidad", "paz". En vista de que Cristo y la gente común empleaban el 
arameo, idioma muy parecido al hebreo, es muy posible que Cristo empleó esta palabra con 
sus acepciones semíticas. Los cristianos han de estar en paz los unos con los otros (1 Tes. 
5: 13) y deben seguir "la paz con todos" (Heb. 12: 14). Han de orar por la paz, trabajar por la 
paz e interesarse en forma constructiva en las actividades que contribuyan a la paz de la 
sociedad. 


Hijos de Dios. 


Los judíos se consideraban "hijos de Dios" (Deut. 14: 1; Ose. 1: 10; etc.), concepto que 
también comparten los cristianos (1 Juan 3: 1). El ser hijo de Dios significa parecerse a él en 


carácter (1 Juan 3: 2; cf Juan 8: 44). Los "pacificadores" son "hijos de Dios" porque ellos 
mismos están en paz con Dios, y están dedicados a la tarea de inducir a sus prójimos a que 
estén en paz con él. 
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Padecen persecución. 


Aquí Cristo se refiere en primer lugar a la persecución sufrida en el proceso de abandonar el 
mundo y volverse a Dios. Desde la entrada del pecado, ha existido "enemistad" entre Cristo 
y Satanás, entre el reino de los cielos y el reino de este mundo, y entre los que sirven a Dios 
y los que sirven a Satanás (Gén. 3: 15; Apoc. 12: 7-17). Este conflicto ha de continuar hasta 
que "los reinos del mundo" vengan "a ser de nuestro Señor y de su Cristo" (Apoc. 11: 15; cf. 
Dan. 2: 44; 7: 27). Pablo advirtió a los creyentes que "a través de muchas tribulaciones" 
habrían de entrar "en el reino de Dios" (Hech. 14: 22). Los ciudadanos del reino celestial 
pueden esperar tribulaciones en este mundo (Juan 16: 33), porque su carácter, sus ideales, 
sus aspiraciones y su conducta dan un testimonio unánime y silencioso contra la impiedad de 
este mundo (cf. 1 Juan 3: 12). Los enemigos del reino celestial persiguieron a Cristo, el Rey, 
y se ha de esperar que persigan a sus súbditos leales (Juan 15: 20). "Y también todos los 
que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución" (2 Tim. 3: 12). 


De ellos es el reino de los cielos. 


En el vers. 3 se hace la misma promesa a quienes sienten su necesidad espiritual. "Si 
sufrimos, también reinaremos con él" (2 Tim. 2: 12; cf. Dan. 7: 18, 27). Quienes más sufren 
por Cristo son los que mejor pueden apreciar cuánto sufrió él por ellos. Es apropiado que en 
la primera bienaventuranza y en la última esté la seguridad de que esas personas serán 
súbditos del reino. Los que cumplan con las ocho condiciones aquí enumeradas para ser 
ciudadanos, son dignos de un lugar en el reino. 
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Os vituperen. 


Gr. oneldízC, "injuriar", "calumniar", "insultar". También ver com. Luc. 6: 22. Los vers. 11 y 
12 no constituyen otra bienaventuranza. Se trata sencillamente de una explicación de las 
formas en que puede manifestarse la persecución. 


Por mi causa. 


Los cristianos sufren por el nombre que llevan, el de Cristo. En todas las épocas, al igual que 
en tiempos de la iglesia primitiva, los que verdaderamente aman a su Señor se han 
regocijado por haber sido considerados "dignos de padecer afrenta por causa del Nombre" 
(Hech. 5: 41; cf. 1 Ped. 2:19-23; 3: 14; 4: 14). 320 Cristo advirtió que los que quisieran ser 
sus discípulos serían "aborrecidos de todos por causa de" su "nombre" (Mat. 10: 22); pero 
añadió en seguida que cualquiera que perdiere "su vida" por causa de él, la hallaría (cap. 10: 
39). Los cristianos deben estar listos para padecer por él (Fil. 1: 29). 
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Gozaos. 


El cristiano debe gozarse, sin importarle lo que la vida le ofrezca (Fil. 4: 4), pues sabe que 
Dios hace que todas las cosas le ayuden a bien (Rom. 8: 28). Esto es especialmente cierto 
en relación con la tentación o la prueba (Sant. 1: 2-4), porque el sufrimiento desarrolla la 


paciencia y otras características imprescindibles para los ciudadanos del reino celestial. 


Vuestro galardón es grande. 


Ver com. Luc. 6: 24-26. Para el cristiano maduro, el concepto del galardón no es el más 
importante de todos (PVGM 328). No obedece las reglas sólo con el propósito de entrar en el 
cielo. Obedece porque encuentra que la cooperación con su Creador es la meta suprema y 
el gozo de su existencia. El sacrificio puede ser grande, pero la recompensa también es 
grande. Cuando el Hijo del hombre venga en gloria "pagará a cada uno conforme a sus 
obras" (Mat. 16: 27; cf. Apoc. 22: 12). 


Los profetas. 


Se refiere a profetas como Elías, perseguido por Acab y Jezabel (1 Rey 18: 7-10; 19: 2), y 
Jeremías, perseguido por sus compatriotas (Jer. 15: 20; 17: 18; 18: 18; 20: 2; etc.). La 
persecución sirve para purificar la vida y eliminar la escoria del carácter (cf. Job 23: 10). 
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Vosotros. 


En griego, el pronombre es enfático: "Vosotros mismos sois la sal de la tierra". Es importante 
recordar que Jesús se estaba dirigiendo a sus discípulos, especialmente a los doce, en su 
nueva condición de fundadores del reino de su divina gracia (ver com. vers. 1-3). Había otros 
que estaban escuchando, principalmente labradores y pescadores (DMJ 36), pero también 
había espías enviados por los fariseos (DTG 272-273; ver com. Mar. 2:6). 


En Palestina la sal se recogía en la costa del Mediterráneo o del mar Muerto y sus cercanías. 
Por la forma en que se la recogía, quedaba bastante impura. Al humedecerse la sal, por ser 
muy soluble en el agua se desvanecía y sólo quedaban las impurezas que eran insípidas. 


La idea básica en la comparación de los ciudadanos del reino con la sal es que ella sirve 
para preservar (cf. DMJ 33). Antes de que hubiera refrigeración u otros métodos modernos 
para conservar los alimentos, para ese fin se empleaban mucho la sal y las especias. En la 
antigua Palestina se usaba sal casi exclusivamente para ese propósito y para sazonar la 
comida (Job 6: 6). Del mismo modo, el cristiano, al convertirse en instrumento para la 
salvación de otros por medio de la difusión del Evangelio, ejerce una influencia preservadora 
y purificadora en el mundo. Los discípulos habían de reconocer que la salvación de sus 
prójimos era su primera responsabilidad. No debían retirarse de la sociedad por causa de 
una persecución (Mat. 5: 10-12) ni por otras razones, sino habían de permanecer en estrecha 
relación con sus prójimos. 


En su presentación del Sermón del Monte, Lucas no incluye el contenido de Mat. 5: 13-16, 
aunque cita una declaración similar de Cristo, pronunciada en otra ocasión (Luc. 14: 34-35). 
Marcos también registra en un pasaje similar las palabras pronunciadas sólo a los discípulos 
en otras circunstancias (Mar. 9: 50), y aplicadas particularmente a la característica de 
llevarse bien mutuamente. El hecho de que se le atribuyan a Jesús los mismos dichos, o 
dichos similares, en diferentes momentos de su ministerio, ha inducido a algunos a pensar 
que los evangelistas han atribuido esos dichos a ciertas ocasiones de la vida de Cristo en 
forma descuidada y arbitraria, sin considerar cuándo Jesús hizo realmente esas afirmaciones. 
Esta conclusión se basa en la idea un tanto ingenua de que Jesús expresó una determinada 
idea sólo una vez durante su ministerio. Sin embargo, no hay una razón valedera para 
suponer que Jesús no habría repetido sus palabras, parcial o totalmente, en varios 
momentos, frente a diferentes públicos y aun ante aproximadamente las mismas personas. 


Se desvaneciere. 


Es decir, se vuelve insípida. Sería tan ilógico que el cristiano perdiese sus características 
esenciales y todavía fuera cristiano, como que la sal perdiera su sabor y todavía se la 
considerara como sal y se la empleara como tal. Si los cristianos lo son sólo de nombre, su 
ciudadanía nominal en el reino de los cielos se convierte en una farsa. No son cristianos si 
no reflejan el carácter de Cristo, no importa cuál sea su profesión. 


Salada. 
Es decir, ¿cómo se restaurarían sus características esenciales de sal que le dan 321 


utilidad? Cuando de la vida de un profeso cristiano desaparecen el amor, el poder y la justicia 
de Cristo, no hay otra fuente de la cual pueda obtener lo que le falta. Un cristiano nominal no 
puede compartir con otros lo que él mismo no posee. En el antiguo rito ceremonial, se 
añadía sal a todos los sacrificios (Lev. 2: 13; Eze. 43: 24; Mar. 9: 49); sin sal no eran 
aceptables. En este caso la sal simbolizaba la justicia de Cristo (DTG 406-407). A fin de que 
nuestras vidas sean un "sacrificio vivo, santo, agradable a Dios" (Rom. 12: 1), deben ser 
preservadas y sazonadas con la perfecta justicia de Jesucristo (Gál. 2: 20). 


No sirve más para nada. 


Un cristiano cuya vida ha perdido la gracia y el poder de Cristo, como cristiano "no sirve más 
para nada". Aún más, se convierte en un verdadero perjuicio para la causa del reino porque 
vive una vida que tergiversa los principios del reino. 


Hollada por los hombres. 


Desde donde la multitud estaba sentada podía ver las líneas blancas de sal, echada allí 
porque había perdido su valor (DMJ 33-34). 
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Vosotros. 
En griego el pronombre es enfático: "Vosotros mismos sois la luz del mundo". 
Luz. 


La luz siempre ha sido un símbolo de la presencia divina (ver com. Gén. 1: 3; 3: 24). Juan 
dijo que, Jesús era "la luz de los hombres" que brillaba en las tinieblas de este mundo (cap. 
1: 4-9). Hacia el fin de su ministerio, Jesús se llamó a sí mismo la "luz del mundo" (ver com. 
Juan 8: 12; 9: 5). Si un cristiano es fiel a su misión una vez que ha aceptado a Jesús como 
luz del mundo, se convierte en reflector de esa luz. En las profecías mesiánicas, Jesús 
aparece como "gran luz" (Isa. 9: 2) y como "Sol de justicia" (Mal. 4: 2; ver com. Luc. 1: 79). 
Cuando la verdadera Luz ilumina a los hombres, se los exhorta a levantarse y resplandecer 
(Isa. 60: 1-3). Se representa a los que aman y sirven al Señor como si fueran el "sol" (ver 
com. Juec. 5: 31), tanto aquí como en el más allá (Mat. 13: 43). Era aún de mañana cuando 
Cristo habló (DMJ 35), y el sol ascendía hacia el cenit (cf. Sal. 19: 4-6). Así también los doce 
-como todos los futuros ciudadanos del reino- habían de permitir que su luz iluminara el 
mundo disipando las tinieblas del pecado y de la ignorancia acerca de la voluntad y los 
caminos de Dios (ver com. Juan 1: 4, 7, 9). 


Mundo. 
Gr. kósmos (ver com. cap. 4: 8). 
Asentada sobre un monte. 


Las antiguas ciudades de Palestina solían estar ubicadas en cerros. Esto lo demuestran las 
ruinas que se encuentran hoy. Una ciudad ubicada en un monte se vería desde una gran 
distancia. Desde el lugar donde Cristo y la multitud estaban sentados, se veían muchas 
aldeas y ciudades en los cerros vecinos (DMJ 36). 





15. 


Luz. 


Mejor, "lámpara" (BJ). Gr. lujnós. Las antiguas lámparas consistían en un recipiente de 
arcilla o de metal, muchas veces en forma de platillo. La mecha flotaba en el aceite y la parte 
encendida descansaba en el borde del plato o salía por un orificio especial. En Mar. 4: 21 y 
Luc. 8: 16; 11: 33 aparece también este artefacto común. 


Un almud. 


Gr. módios, medida para áridos de aproximadamente 8,75 It. Con frecuencia se usaba para 
guardar harina. Comúnmente se hacía este recipiente de barro cocido. Como nación, los 
judíos estaban ocultando efectivamente su luz (cf. Isa. 60: 1) bajo "un almud". Jesús destacó 
que la luz que les había sido encomendada pertenecía a todos los hombres (ver t. IV, pp. 
30-32). 


Candelero. 


Gr. lujnía. En las casas humildes el candelero era por lo general un soporte de barro cocido; 
en otros casos, se ponía la lámpara sobre un estante en la pared o en el poste central de 
piedra o de madera, que servía para sostener el techo (Exo. 25: 31; Heb. 9: 2; Apoc. 1: 12; 
11: 4; etc.). 


Alumbra a todos. 


Todos los miembros de una familia pueden aprovechar la luz si se la coloca en su debido 
lugar, en el candelero. Del mismo modo, Dios deseaba que toda la familia humana se 
beneficiara con la luz de la verdad que Dios había confiado a los descendientes de Abrahán 
(Gén. 12: 3; Deut. 4: 6; Isa. 60: 1-3; etc.; ver t. IV, pp. 30-32). Comparar esto con la "lámpara" 
usada para hallar la moneda perdida (ver com. Luc. 15: 8). 





16. 


Así alumbre. 


La luz de la verdad proviene del cielo (Juan 1: 4), pero cuando ilumina nuestras vidas, se 
convierte en nuestra luz (Isa. 60: 1-3; Efe. 5: 14). Los doce, tan recientemente designados, 
fueron los primeros portaluces cristianos. La eficacia con que los discípulos llegaron a 
reflejar la luz de la verdad y el amor de Dios se hizo evidente aun para sus más acerbos 
enemigos, quienes "reconocían que habían estado con Jesús" (Hech. 4: 13). Jesús era quien 
había diseminado la luz del cielo por el mundo (Juan 1: 4). Los dirigentes judíos no podrían 
haber expresado un mayor elogio a los discípulos, ni 322 haberles brindado un 
reconocimiento mayor de la eficacia de la misión de Cristo. El encendió una luz en el 
corazón de los hombres que nunca se habría de extinguir. 


Vean vuestras buenas obras. 


La lámpara se aprecia por la claridad y la intensidad de la luz que brinda. El aceite de la 
lámpara colocada sobre el candelero no es necesariamente visible para quienes están en la 
habitación, pero el hecho de que la lámpara da luz demuestra que hay aceite en la lámpara. 


Glorifiquen a vuestro Padre. 


Satanás siempre ha procurado dar una falsa impresión del Padre. Cristo vino a disipar las 
tinieblas y a revelar al Padre. Cristo encomendó esta misma obra a sus discípulos. La luz 
brilla no tanto para que los hombres vean la luz, sino para que gracias a la luz puedan ver 
otras cosas. Nuestra luz debe brillar no para que los hombres sean atraídos a nosotros, sino 
para que sean atraídos a Cristo, quien es la luz de la vida, y a las cosas que son dignas de 
verse (Mat. 6: 31-34; Juan 6: 27; cf. Isa. 55: 1-2). 


Aquí por primera vez Mateo llama "Padre" a Dios; en adelante lo hace repetidas veces (cap. 
5: 45, 48; 6: 1, 9; etc.). El concepto de Dios como Padre y de los hombres como hijos suyos 
aparece a menudo en el AT (Deut. 32: 6; Isa. 63: 16; 64: 8; Jer. 3: 4; etc.). Pero Cristo dio un 
nuevo significado a la relación entre padre e hijo (PVGM 106-107). En la literatura judía, Dios 
aparece muchas veces como "Padre" celestial. 
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No penséis. 


Como ocurrió en casi todas las ocasiones durante los dos últimos años de su ministerio (ver 
com. Mar. 2: 6; Luc. 6: 11), estaban presentes espías que tenían la tarea de averiguar e 
informar acerca de las actividades de Jesús. Mientras él hablaba, ellos murmuraban entre los 
que allí estaban, que Jesús daba poca importancia a la ley (DTG 272-273; DMJ 44). Pero, 
como en muchas otras ocasiones (ver com. Mar. 2: 8; Luc. 4: 23; 6: 8), Jesús leyó lo que 
pensaban (DTG 273) y respondió a las objeciones que habían suscitado, dando así una 
evidencia de su divinidad. 


He venido. 
Jesús se refiere aquí a su venida procedente del Padre (Juan 16: 28) al mundo (cap. 18: 37). 


Abrogar. 


Gr. katalúcC, "desatar", "deshacer", como se desarma una tienda. Significa "abrogar", "dejar 
sin validez", "anular", "abolir". Cristo había proclamado la ley en el monte Sinaí. ¿Por qué 
habría ahora de anularla? (PP 381-382; ver com. cap. 23: 23). 


La ley. 


Gr. nómos, (ver com. Rom. 3: 19), que aquí equivale al Heb. torah, que comprende toda la 
voluntad revelada de Dios (ver com. Sal. 119: 1, 33; Prov. 3: 1). La expresión "la ley y los 
profetas" representa la división de las Escrituras del AT en dos partes (Mat. 7: 12; 11: 13; 22: 
40; Luc. 16: 16; Juan 1: 45; Rom. 3: 21). Esta clasificación se encuentra también en la 
antigua literatura judía (ver 4 Mac. 18: 10). Sin embargo, la división más común entre los 
judíos era la triple división: la ley, los profetas y los salmos (Luc. 24: 44), o, según el título de 
la Biblia hebrea, "Ley, Profetas y Escritos". El contexto indica que con toda probabilidad 
Jesús se estaba refiriendo en primera instancia a la ley moral y a los estatutos civiles 
contenidos en los libros de Moisés y confirmados por los profetas (DTG 273; DMJ 43). En 
Mat. 5: 21-47 Jesús elige ciertos preceptos de los Diez Mandamientos (vers. 21, 27) y de las 
leyes de Moisés (vers. 33, 38, 43), y presenta el contraste entre su interpretación y la de los 


escribas, expositores oficiales y maestros de la ley (ver p. 57; com. Mar. 1: 22; 2: 6, 16; Luc. 
5: 17). 


Cristo muestra claramente que no era él sino ellos quienes destruían la ley, invalidándola con 
su tradición (Mat. 15: 3, 6). Es probable que las ilustraciones tomadas de la ley (cap. 5: 
21-47) representen sólo una parte de lo que Cristo dijo en esa oportunidad (ver com. vers. 2). 
Su discurso pudo haber sido mucho más amplio. Cuando afirmó que había venido a cumplir 
la ley y los profetas, también pudo haber hecho notar que en él se cumplían los símbolos de 
la ley ritual que se referían a él, y que en él se cumplían todas las predicciones mesiánicas 
de todas las Escrituras (Luc. 24: 44). No había venido a abrogar ninguna parte de las 
Escrituras que él mismo había dado (1 Ped. 1: 11; PP 381-382), y que testificaban de él (Juan 
5: 39; cf. Luc. 4: 21). 


El punto básico de desacuerdo entre Jesús y los escribas tenía que ver con las tradiciones 
mediante las cuales ellos interpretaban la santa ley de Dios (ver p. 57; com. Mar. 1: 22, 44; 
2: 19, 24; 7: 1-14; Luc. 6: 9). Desde la niñez Jesús había actuado sin tomar en cuenta esas 
leyes rabínicas que no tenían su base en el AT (DTG 64). Lo que ahora ponía de lado era la 
falsa interpretación que los escribas habían dado a la ley (DTG 273), y no la ley en sí. 323 


Cumplir. 


Gr. pl'róçÇ, "completar", "llenar". En el Sermón del Monte el Autor de la ley dejó en claro el 
verdadero significado de sus preceptos, y la manera en que sus principios habían de 
expresarse en el pensamiento y en la vida de los ciudadanos del reino que había venido a 
establecer (ver com. Isa. 59: 7). El mismo gran Dador de la ley reafirmó los 
pronunciamientos del Sinaí, diciendo que estaban en vigencia para los que quisieran ser sus 
súbditos, y anunció que cualquiera que se atreviera a anularlos, ya fuera por precepto o por 
ejemplo, de ningún modo entraría en el "reino de los cielos" (Mat. 5: 20). 


La afirmación de que al cumplir la ley moral Cristo la abrogó no armoniza con el contexto de 
la declaración del Maestro. Tal interpretación niega el sentido que evidentemente Jesús quiso 
transmitir. Según esa interpretación contradictoria, Cristo habría dicho que no había venido a 
destruir la ley, sino que al cumplirla la abrogaba. Esa interpretación pasa por alto la clara 
antítesis que hay en la palabra allá- "sino", "pero"- y hace que las dos ideas sean 
virtualmente sinónimos. Al cumplir la ley, Cristo tan sólo le dio un sentido más amplio, dando 
a los hombres un ejemplo de perfecta obediencia a la voluntad de Dios a fin de que la misma 
ley "se cumpliese [pl'róC] en nosotros" (Rom. 8: 3-4). 
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De cierto. 


Gr. Amén, del Heb. 'amen, "firme", "establecido", "seguro". Según el sentido del hebreo, el 
amen significa una respuesta confirmatorio y enfática a lo que dice otra persona (Núm. 5: 22; 
Deut. 27: 15-16; etc.). Se le da el mismo sentido en el NT(1 Cor. 14: 16). Se emplea el amén 
con frecuencia en el NT al final de una doxología (Rom. 1: 25; Gál. 1: 5; etc.). Pero es 
peculiar de Jesús la forma en que usa el amén para confirmar lo que él mismo dice y para 
darle más énfasis. El comienza muchas de sus expresiones diciendo: "De cierto os digo" 
(Mat. 6: 2, 5, 16; etc.), o, como aparece en el Evangelio de Juan (25 veces), "de cierto, de 
cierto te digo" (Juan 3: 3, 5, 11; etc.; ver com. cap. 1: 51). 


Hasta que pasen el cielo y la tierra. 


Comparar con Mar. 13: 31; Luc. 16: 17. Puesto que la ley es una expresión de la voluntad de 
Dios, y el plan de salvación es una expresión de la misericordia de Dios, ninguno de ellos 
fracasará. "La palabra del Dios nuestro es segura para siempre" (Isa. 40: 8). 


Jota. 


Gr. ¡Cta, la novena letra del alfabeto griego, que corresponde con la letra hebrea yod (ver p. 
16), la más pequeña del alfabeto hebreo. 


Ni una. 


La construcción griega tiene un negativo sumamente enfático. Un cambio en la ley moral es 
tan imposible como una transformación del carácter de Dios, quien no puede cambiar (Mal. 3: 
6). Los principios de la ley moral son tan permanentes como Dios. 


Tilde. 


Gr. kerála, "cuernito", quizá el ganchito en la letra wau (w; ver p. 16) o parte de alguna otra 
letra necesaria para distinguirla de tina letra similar. Al ver el parecido entre las letras 
hebreas equivalentes a by k, a y r, hy j, en la p. 16, se comprenderá cuán importantes son 
los detalles diminutos de esas letras. Los judíos tenían por tradición que si todos los 
habitantes de la tierra intentaran abolir la más pequeña letra de la ley, no podrían tener éxito. 
Razonaban que hacerlo significaría una falta tan grande que el mundo sería destruido. 


Se haya cumplido. 


Gr. gínomal, "llegar a ser", "ocurrir", "establecerse". Dios no modificará ni cambiará su 
voluntad ya expresada (ver com. vers. 17). Su "palabra" cumplirá los benéficos propósitos 
divinos y "será prosperada" (Isa. 55: 11). No habrá modificación de los preceptos divinos 
para amoldarlos con la voluntad del hombre. 








19. 


Quebrante. 


Gr. /úC, "desatar" (ver cap. 18: 18); al referirse a mandamientos significa "quebrantar", 
"anular", "rescindir". KatalúC, "destruir" (cap. 5: 17), es una forma más enfática del mismo 
vocablo. Al emplear la forma verbal más débil, /úC, Cristo pudo haber querido mostrar que 
aun por una leve transgresión de los mandamientos se justifica que alguien sea llamado "muy 
pequeño" en el reino. 


Estos mandamientos muy pequeños. 


Los escribas (ver p. 57) habían ordenado minuciosamente en una escala de importancia 
relativa todos los preceptos de la ley de Dios, las leyes de Moisés -tanto civiles como 
ceremoniales- y sus propios reglamentos, suponiendo que si un mandamiento menos 
importante contradecía a uno más importante, éste anulaba el primero. Por medio de ese 
legalismo minucioso era posible inventar maneras para eludir los más claros requisitos de la 
ley de Dios. Pueden encontrarse ilustraciones de la aplicación de este principio en Mat. 23: 
4, 14, 17-19, 23-24; Mar. 7: 7-13; Juan 7: 23. Se consideraba que era una prerrogativa de los 
rabinos declarar que ciertas acciones eran permitidas, y otras, prohibidas. Jesús planteó 324 
claramente que, lejos de liberar a los hombres del cumplimiento de los mandamientos de la 
ley moral, era aún más estricto que los expositores oficiales de la ley -los escribas y rabinos- 
porque no permitía en ningún momento excepciones. Todos los mandamientos eran igual y 
permanentemente obligatorios. 


Así enseñe. 


Comparar esto con el ejemplo de Jeroboam, "el cual pecó y ha hecho pecar a Israel" (1 Rey. 
14: 16). 


Muy pequeño será llamado. 


Es decir, será considerado como el menos digno. Cristo no insinuó de ningún modo que el 
que quebrantaba los mandamientos y enseñaba a otros a hacerlo iría al cielo. Aquí afirma 
claramente cuál sería el proceder que habría en el reino para con los transgresores, es decir, 
la forma en que se justipreciarían sus caracteres. Esto se aclara en el vers. 20, donde los 
"escribas y fariseos" que quebrantaban los mandamientos y enseñaban a otros la forma de 
hacer lo mismo, quedan terminantemente excluidos del reino. 





20. 


Vuestra justicia. 


Debe recordarse que Cristo se estaba dirigiendo al recién constituido círculo íntimo de 
discípulos -los doce en especial- y a todos los otros que eran ciudadanos futuros del reino 
recién establecido (ver com. vers. 1). Cristo expone aquí en lenguaje inconfundible la 
excelsa norma que debían alcanzar esos ciudadanos. 


Fuere mayor. 


La "justicia" de los ciudadanos del reino de los cielos debe sobrepasar a la de los escribas 
-expositores oficiales de la ley- y de los fariseos, que se jactaban de ser más piadosos que 
los demás (ver p. 53). Era como si en una competencia atlética, los discípulos -tan sólo 
aficionados- fueran obligados a medirse con profesionales y campeones, y se les dijera que 
lo menos que debían hacer era superar a esos campeones. 


La de los escribas y fariseos. 


Con referencia a los "escribas y fariseos" ver pp. 53-54, 57. La justicia de los escribas y 
fariseos consistía en prestar una obediencia externa a la letra de la ley. Cristo quería que se 
comprendieran los principios en los cuales se basa la ley y que se viviera de acuerdo con 
ellos. Así como lo hacen algunos modernos maestros de religión, los escribas excusaban las 
debilidades de la naturaleza humana, empequeñeciendo así la seriedad del pecado. De esa 
manera hacían que fuera fácil desobedecer a Dios y animaban a los hombres a hacerlo (cf. 
CS 628). El rabí Akiba (m. 135 d. C.) afirmaba que el hombre ha de ser juzgado por la 
mayoría de sus hechos; es decir, si sus buenas acciones exceden a sus malas acciones, Dios 
lo declarará justo (Mishnah Aboth 3. 16). A fin de compensar las malas acciones, los escritos 
rabínicos prescribían un sistema de justicia por obras, por medio del cual una persona podía 
ganar suficientes méritos para superar el balance desfavorable en su contra. Muchos 
fariseos creían que su sistema de justicia por obras era un pasaporte seguro para el cielo; 
con ese fin eran fariseos. En este pasaje, Jesús presenta la ineficacia del sistema legalista 
para conseguir que los hombres siquiera pasen el umbral del reino. Los esfuerzos por 
obtener justicia mediante actos formales o hechos considerados como meritorios, carecen en 
absoluto de valor (Rom. 9: 31-33). 


El griego emplea el doble negativo ou m', su forma más enfática, equivalente a "nunca 
jamás". 





21. 


Oísteis. 


Jesús procede ahora a presentar ejemplos específicos de su interpretación de la ley Como 


Autor de ella, es su único verdadero Expositor. Poniendo de lado la casuística rabínica, 
Jesús restauró la verdad a su hermosura y lustre originales. La expresión "oísteis" implica 
que la mayoría de los oyentes en esta ocasión no habían leído ellos mismos la ley. Esto era 
de esperarse, porque la mayoría de ellos eran rudos labradores y pescadores (DMJ 36). 
Cuando conversó más tarde con los eruditos sacerdotes y ancianos, Jesús preguntó: "¿ 
Nunca leísteis en las Escrituras?" (cap. 21: 42). Sin embargo, ese mismo día un grupo de 
gente del común del pueblo, dentro del atrio del templo, se dirigió a Jesús diciendo: "Nosotros 
hemos oído de la ley" (Juan 12: 34). 


Fue dicho. 


Al citar a antiguos expositores de la ley, los rabinos con frecuencia presentaban lo que esos 
eruditos habían dicho, con las palabras que Jesús emplea aquí. En los escritos rabínicos 
estas palabras se usan también para presentar citas del AT. 


No matarás. 
El sexto mandamiento del Decálogo (ver com. Exo. 20: 13). 


Será culpable de juicio. 


Es decir, "será reo ante el tribunal" (BJ). En casos de homicidio no premeditado, diferente de 
un asesinato, la ley protegía al homicida (ver com. Núm. 35: 6; Deut. 19: 3). Por supuesto, 
aquí se hace referencia a un derramaniento intencional 325 de sangre, a un fallo de 
culpabilidad y al castigo de parte de las autoridades establecidas. 





22. 


Pero yo os digo. 


Los rabinos citaban las tradiciones como autoridad en la cual basaban su interpretación de la 
ley. Cristo habló por su propia autoridad, y este hecho distinguía su enseñanza de la de los 
rabinos, lo que el pueblo observó sin demora (ver Mat. 7: 29; com. Luc. 4: 22). La expresión 
"pero yo os digo" aparece seis veces en Mat. 5 (vers. 22, 28, 32, 34, 39, 44). Cristo demostró 
que sus demandas iban mucho más allá de la mera letra de la ley, y que incluían el espíritu 
que habría de impartir vida y significado a lo que de otro modo no era sino forma. Presentó 
seis ejemplos específicos a fin de dejar en claro la distinción entre los hechos visibles y los 
móviles que llevan a realizar esas reacciones. Este contraste, que recorre como una hebra 
de oro el Sermón del Monte, hace que el discurso sea la declaración suprema de la filosofía 
cristiana de la vida. la máxima exposición de ética de todos los tiempos. Cristo destacó cuán 
abarcantes son en verdad los requerimientos de la ley e hizo resaltar que la mera 
conformidad exterior con la ley de nada sirve. 


Se enoje contra su hermano. 


El asesinato es el resultado final del enojo. Pero una persona puede ocultar su enojo de sus 
prójimos, aun de los que son el objeto de su ira. Lo más que puede hacer un tribunal es 
castigar las acciones que resultan del enojo. Sólo Dios puede llegar hasta la raíz del asunto 
para condenar y castigar a una persona por causa del enojo mismo. 


Juicio. 


Quizá se refiera esto al veredicto de la justicia local de una ciudad o aldea, e indica que la ira 
se había expresado en amenazas o acciones. 


Necio. 


Gr. rhaká, sin duda una transliteración del arameo rega' (Heb. regah), que significa "sin 


valor", "estúpido". Es una vigorosa expresión despectiva. En la literatura rabínica rega' 
aparece como la exclamación de un oficial cuando un subalterno no le ha hecho el saludo 
debido. El cristiano debe tratar con respeto y ternura aun al más ignorante y degradado 
(DMJ 52). 


Concilio. 


Gr. sunédrion, palabra que aquí quizá se refiera al sanedrín local, o tribunal de la ciudad y no 
el gran sanedrín de Jerusalén. 


Fatuo. 


" " 


Gr. mCrós, "estúpido", "tonto". Se ha sugerido que la palabra mCrós es la transliteración del 
vocablo hebreo moreh, "contencioso", "rebelde", "contumaz", al paso que rhaká expresa 
desprecio por la inteligencia de un individuo, o, mejor dicho, por, la falta de inteligencia, 
mCrós, tal como se lo emplea aquí, parece expresar desdén por los motivos del individuo. En 
el primer caso se llama "estúpido" al individuo; en el segundo, se lo denomina "bribón" o 
"truhán", lo cual implica que se porta neciamente por motivos aviesos. Si Cristo se negó a 
"proferir juicio de maldición" contra el diablo (Jud. 9), nosotros deberíamos refrenarnos de 
hacerlo con nuestros prójimos. Hemos de dejar con Dios la obra de juzgar y condenar a una 
persona por sus motivos. 


Según el Talmud Kiddushin 28a, el que fuera culpable de denigrar a otro llamándolo 
"esclavo", debía ser excomulgado de la sinagoga durante 30 días, y el que llamara a otro 
"bastardo", debía recibir 40 latigazos. 


Infierno de fuego. 


Literalmente "géenna de fuego". Géenna es la transliteración de las palabras hebreas ge' 
hinnom, "valle de Hinom", o ge' ben hinnom, "valle del hijo de Hinom" (Jos.15: 8). Este valle 
está al sur y al oeste de Jerusalén y se encuentra con el valle de Cedrón, inmediatamente al 
sur de la ciudad de David y el estanque de Siloé (ver com. Jer. 19: 2). El impío rey Acaz (ver 
t. Il, p. 88) parece haber iniciado en los días de Isaías la bárbara costumbre pagana de 
quemar los niños, ofrendándolos a Moloc en un alto llamado Tofet, en el valle de Hinom (2 
Crón. 28: 3; cf. PR 40-41). Esos ritos abominables se describen en com. Lev. 18: 21; Deut. 
18: 10; 32: 17; 2 Rey. 16: 3; 23: 10; Jer. 7: 31. Manasés, nieto de Acaz, restableció esa 
práctica (2 Crón. 33: 1, 6; cf. Jer. 32: 35). Años después, el buen rey Josías profanó 
ceremonialmente los altos del valle de Hinom donde se había realizado ese atroz tipo de 
culto (2 Rey. 23: 10), con lo cual se acabaron esos sacrificios. Como castigo por ése y otros 
males, Dios advirtió a su pueblo que el valle de Hinom un día sería el "Valle de la Matanza" 
por causa de los "cuerpos muertos de este pueblo" (Jer. 7: 32-33; 19: 6; cf. Isa. 30: 33). Por 
eso los fuegos de Hinom se convirtieron en un símbolo del fuego consumidor del último gran 
día de juicio y del castigo de los impíos (cf. Isa. 66: 24). Según las ideas escatológicas 
judías, derivadas en parte de la filosofía griega, géenna era el lugar donde se reservaban las 
almas de los impíos bajo castigo hasta el día del juicio final y de las retribuciones. 


La tradición que afirma que el valle de la 326 Gehenna (forma latina del nombre) era el lugar 
donde se quemaban los desperdicios, y que por lo tanto era una figura del fuego del día final, 
parece haberse originado con el rabí Kimchi, erudito judío de los siglos XII y XIII. La antigua 
literatura judía no contiene nada de esto. Los rabinos más antiguos basaron la idea de la 
Gehenna como un símbolo del fuego del último día en 


Isa. 31:9. Ver art. "Hell" en Seventh-day Adventist Bible Dictionary. 





23. 


Ofrenda. 


Gr. acron, palabra que se refiere a cualquier clase de regalos o a ofrendas especiales. En el 
cap. 23: 18-19 se deja ver claramente cuál era la importancia ritual de una ofrenda colocada 
sobre el altar. 


Tu hermano. 


Quienes escucharon este sermón sin duda entendieron que el "hermano" era un judío. Para 
los cristianos, sería otro cristiano. Se entiende que la palabra "hermano" designa a aquellos 
con quienes estamos estrechamente relacionados. Pero Cristo más tarde aclaró que todos 
los hombres son hermanos, sin distinción de raza ni de credo (Luc. 10: 29-37). 





24. 


Deja allí. 


El presentar una "ofrenda" o sacrificio personal se consideraba entre los actos religiosos más 
sagrados e importantes, pero aun esto debía ocupar tan lugar secundario por las 
circunstancias aquí expuestas. Es posible que la "ofrenda" que aquí se menciona fuera un 
sacrificio hecho con el fin de obtener el perdón y el favor de Dios. Cristo insiste en que los 
hombres deben arreglar las cuentas con sus prójimos antes de que puedan reconciliarse con 
Dios (cf. Mat. 6: 15; 1 Juan 4: 20). La obligación más importante tiene prioridad sobre otra 
de menor importancia. La reconciliación es más importante que el sacrificio. El vivir los 
principios cristianos (Gál. 2: 20) es de mucho mayor valor a la vista de Dios que practicar las 
formas externas de la religión. (2 Tim. 3: 5). 


Reconciíliate. 
Ver com. cap. 6: 12; 18: 15-19. 





25. 


Ponte de acuerdo. 


Gr. eunoéC, "tener la mente bien dispuesta [para con alguien]", verbo relacionado con la 


palabra éunoos, "benévolo", "bien dispuesto", "favorable", "amigable". El "estar de acuerdo" 
implica un cambio de sentimientos para con el que fue antes adversario. 


Adversario. 


Gr. antídikos, "opositor", el adversario en un pleito legal. El contexto indica que en este caso 
el "adversario" es el "acusador" y que la persona a quien Cristo habla es el acusado (cf. Luc. 
12: 58-59). 


En el camino. 


Es decir, de camino al tribunal. Jesús dijo que era preferible arreglar las cosas sin recurrir a 
los tribunales. 


Alguacil. 


Gr. huper'1's, "funcionario subordinado". Se emplea este término en el NT para referirse a los 
ayudantes de la sinagoga (ver com. Luc. 4: 20), a Juan Marcos como ayudante de Pablo y 
Bernabé (Hech. 13: 5), y a los ministros del Evangelio (Luc.1: 2; Hech. 26: 16; 1 Cor. 4: 1; 
etc.). 





26. 


De cierto. 


No. 


Ver com. vers. 18. 


El griego emplea ou m', una doble negación muy enfática. 


Cuadrante. 


Gr. kodránt's, latín quadrans, que aproximadamente equivalía a "dos blancas" (cf. Mar. 12: 
42). 





27. 


Oísteis. 


Ver com. vers. 21. 


No cometerás adulterio. 


Cita de Exo. 20: 14 (cf. Deut. 5: 18). 





28. 


Pero yo os digo. 


Ver com. vers. 22. Esencialmente, las enseñanzas de Jesús acerca de la relación 
matrimonial y sus responsabilidades se basan en el plan original de Dios para el hogar que 
aparece en Gén. 2: 21-24 (ver Mat. 19: 8), y no en la ley mosaica (Deut. 24: 1-4). Según ese 
plan, el matrimonio debía satisfacer la necesidad de compañerismo (Gén. 2: 18), y debía 
proporcionar un hogar y la debida educación para los hijos que nacieran (Gén. 1: 28; 18: 19; 
Prov. 22: 6; Efe. 6: 14). El hogar fue establecido como un ambiente ideal en el cual tanto 
padres como hijos pudieran aprender de Dios y desarrollaran caracteres que estuvieran a la 
altura de los elevados ideales inherentes en el propósito divino que llevó a su creación. 


Mira a una mujer. 


La belleza femenina es un don del amante Creador, de quien procede toda verdadera 
belleza. La limpia apreciación de esa hermosura es correcta. Además, la atracción que cada 
sexo tiene para el otro fue implantada en los hombres y las mujeres por el Creador, y cuando 
se manifiesta dentro de los límites ordenados por Dios, es intrínsecamente buena, pero 
cuando se la pervierte para servir a intereses impíos y egoístas, se transforma en una de las 
fuerzas destructoras más grandes del mundo. 


Codiciarla. 


Gr. epithuméC significa "anhelar", "desear intensamente", "codiciar". Se emplea tanto en el 
sentido bueno como en el malo. Jesús dijo a los doce que había deseado con gran deseo 
(epithumía, epethúm'sa) comer 327 la pascua con ellos (Luc. 22:15), En este sentido positivo 
epithuméC aparece también en Mat. 13: 17; Luc. 17: 22; Heb. 6: 11; 1 Ped. 1: 12; etc. 


El sustantivo de la misma raíz epithumía, "deseo" aparece en Fil. 1: 23; 1 Tes. 2: 17. Uno de 


los equivalentes hebreos del verbo epithuméo es jamaa, "desear", "complacerse". Esta es la 
palabra que se traduce como "codiciar" en el décimo mandamiento (Exo. 20: 17; Deut. 5: 21) 


y "desear" en Isa. 53: 2. Cristo sin duda pensaba en el décimo mandamiento cuando advirtió 
en contra de mirar "a una mujer para codiciarla". Es decir, el hombre que pone sus afectos y 
su voluntad en armonía con el décimo mandamiento, de esa manera se protege de violar el 
séptimo. 


Corazón. 


Gr. kardía, "corazón", pero que se refiere más bien al intelecto, los afectos y la voluntad. 
"Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él" (Prov. 23: 7). Cristo destaca que el 
carácter se determina no tanto por los actos visibles como por los sentimientos que motivan 
esos actos. Lo externo meramente refleja e incrementa los sentimientos. Aquel que comete 
acciones malas si está seguro de que nadie lo sabrá y que se reprime de cometerlas sólo por 
ese temor, es culpable a la vista de Dios. El pecado es en primer lugar un acto de las 
facultades superiores de la mente, de la razón, del libre albedrío, de la voluntad (ver com. 
Prov. 7: 19). La acción visible es meramente un resultado de la decisión interna. 





29. 


Tu ojo derecho. 


Cf. cap. 18: 8-9. Se ha registrado (cap. 5: 28) que Cristo, yendo más allá de la acción, llamó 
la atención al motivo que la produce, es decir, la intención o forma de pensar que provoca la 
acción. Aquí va más allá del motivo o la intención para señalar las vías por las cuales el 
pecado logra entrar en la vida: los sentidos que se comunican con el sistema nervioso. Para 
la mayoría de las personas los más fuertes incentivos al pecado son los que llegan a la mente 
por el camino de los nervios óptico, auditivo y otros nervios sensoriales (HAp 413). 


El que se niega a ver, escuchar, gustar, oler o tocar lo que incita al pecado, ha ganado buena 
parte de la batalla para evitar los pensamientos pecaminosos. El que inmediatamente 
desecha los malos pensamientos, cuando fugazmente pasan como un relámpago en su 
conciencia, evita así la formación de una manera de pensar que se hace hábito y que 
condicionan la mente para que peque cuando se presente la oportunidad. Cristo vivió una 
vida sin pecado porque "no había en él nada que respondiera a los sofismas de Satanás" 
(DTG 98). 


Te es ocasión de caer. 


Gr. shandalízC, "ser motivo de tropiezo". El término skándalon, se refiere al mecanismo que 
hace funcionar una trampa (Rom. 11: 9; 14: 13; 1 Juan 2: 10; Apoc. 2: 14). 


Sácalo. 


En un sentido sería mejor vivir esta vida siendo ciego o lisiado, que perder la vida eterna. 
Aquí las palabras de Cristo son figuradas. No pide que se mutile el cuerpo, sino que se 
controlen los pensamientos. Negarse a contemplar lo malo es tan efectivo como cegarse, y 
tiene la ventaja de que se retiene la facultad de la vista que puede emplearse para ver lo 
bueno. Algunas veces, un zorro que ha caído en una trampa se corta a dentelladas una pata 
a fin de escapar. Del mismo modo, un lagarto sacrifica su cola o una langosta de mar 
sacrifica una de sus pinzas. Al hablar de sacarse el ojo o cortarse la mano, Cristo habla en 
forma figurada de la acción resuelta de la voluntad para precaverse del mal. El cristiano hará 
bien en seguir el ejemplo de Job, quien hizo "pacto" con sus ojos (Job 31: 1; cf. 1 Cor. 9: 27). 


Infierno. 


Gr. géenna (ver com. vers. 22). 





30. 


Tu mano derecha. 


Es decir, como instrumento de malos deseos (ver com. vers. 29). 





31. 


Fue dicho. 


Ver com. vers. 21. 


Repudie. 


Gr. apolúc, "librar", "soltar", aquí con el sentido de "divorciar". 


Carta de divorcio. 


Gr. apostásion, "certificado de separación". Esta palabra viene del verbo afist'mi, "separar", 
"abandonar". La palabra "apostasía" procede de la misma raíz. Como Cristo lo hizo resaltar 
más tarde, el divorcio no fue parte del plan original de Dios sino que fue aprobado 
transitoriamente en la ley de Moisés debido a la "dureza" del corazón de los hombres (cap. 
19: 7-8). En relación con la naturaleza y el propósito de la ley de Moisés respecto al divorcio, 
ver com. Deut. 24: 1-4. Debería destacarse que la ley de Moisés no instituyó el divorcio. Por 
orden divina, Moisés toleró el divorcio y lo reguló a fin de evitar abusos. El matrimonio 
cristiano debería basarse en Gén. 2: 24 y no en Deut. 24: 1. 





32. 


Fornicación. 


Gr. pornéia, término genérico que se emplea para designar las relaciones sexuales ilícitas. 
La escuela liberal de Hillel enseñaba que un hombre podía divorciarse 328 por las causas 
más triviales, por ejemplo, si su esposa le arruinaba un plato de comida (DMJ 56). Por otra 
parte, la escuela de Shammai, más conservadora, interpretaba que "alguna cosa indecente" 
(Deut. 24: 1) significaba "falta de castidad" (Mishnah Gittin 9. 10). Pero Jesús especificó que 
no debía haber divorcio salvo en el caso de infidelidad conyugal. La relación matrimonial 
había sido pervertida por el pecado, y Jesús vino a restaurarla a la pureza y la hermosura 
que originalmente le había dado el Creador (ver com. Deut. 14: 26). 


En su providencia, Dios quiso que el matrimonio fuera una bendición que elevara a la 
humanidad. El compañerismo entre marido y mujer fue ordenado por Dios como el ambiente 
ideal dentro del cual podría madurarse un carácter cristiano. La mayor parte de los ajustes 
de personalidad en el matrimonio y las dificultades que muchos tienen para hacer estos 
ajustes demandan dominio propio y algunas veces significan abnegación y sacrificio. El 
verdadero amor es "sufrido, es benigno", "no busca lo suyo", "todo lo sufre, todo lo cree, todo 
lo espera, todo lo soporta" (1 Cor. 13: 4 -7). Cuando los cristianos comienzan su relación 
matrimonial, deberían aceptar la responsabilidad de aplicar los principios aquí enunciados. 
Los cónyuges que apliquen estos principios y que estén dispuestos a que la gracia de Cristo 
obre en sus vidas, encontrarán que por más grande que parezca, no hay ninguna dificultad 
que no pueda resolverse. Cuando los caracteres de los esposos son incompatibles, la 
solución cristiana es modificar el carácter y no cambiar de cónyuge. 


Hace que ella adultere. 


Una esposa repudiada naturalmente procuraría encontrarse un nuevo hogar. Pero al casarse 
de nuevo, cometería adulterio porque su matrimonio anterior no había sido disuelto a la vista 
de Dios (cf. Mar. 10: 11-12). Cristo desechó con toda claridad la tradición rabínica de sus 
días, especialmente la de la escuela de Hillel (ver párrafo anterior, "fornicación"), la cual 
permitía el divorcio por cualquier causa. Al parecer, era relativamente fácil que el esposo se 
librara de los vínculos matrimoniales en forma legal. Jesús hizo resaltar que el matrimonio 
había sido divinamente instituido, y que recibía la aprobación divina cuando se entraba 
debidamente en ese estado. Lo que Dios había unido, ninguna práctica ni tradición rabínica 
podía separar. 





33. 


Además. 

Esta es la tercera ¡ilustración de la interpretación espiritual que Cristo hizo de la ley. 
Habéis oído. 

Ver com. vers. 21. 
Fue dicho. 


Lo que sigue no es una cita exacta, sino más bien un resumen de las enseñanzas de Lev. 19: 
12; Exo. 20: 7; Núm. 30: 2; Deut. 23: 22. Es interesante notar que la Mishnah dedica toda 
una sección (Shebuoth) a los juramentos. Al parecer, eran una parte importante de la vida 
judía. 


No perjurarás. 


Gr. epiorkéC, "jurar falsamente". Aquí Cristo se refiere a las solemnes declaraciones hechas 
para confirmar la verdad de lo que se ha dicho o de promesas que se han hecho. Habla de 
perjurio, sobre todo de los juramentos falsos en los cuales se invoca el nombre de Dios, 
deshonrando y profanando así el nombre sagrado. 


Cumplirás ... tus juramentos. 


Cristo habla aquí de promesas, sobre todo de las que se hacen a Dios. Sin embargo, no se 
refiere tanto a lo que se promete, sino al hecho de que la promesa se cumpla, Destaca que lo 
que vale no es cómo se hacen las promesas, sino cómo se cumplen. Con relación a la 
solemnidad y la inviolabilidad de los votos hechos a Dios, ver com. Lev. 19: 12; Núm. 30: 2; 
Deut. 23: 21. 





34. 


Pero yo os digo. 
Ver com. vers. 22. 


No juréis en ninguna manera. 


Jesús no se refería aquí al solemne juramento judicial (DMJ 59; ver com. cap. 26: 64), sino a 
los juramentos comunes entre los judíos. Se refería a esas afirmaciones que comienzan con 
las palabras "te lo juro". Los judíos tenían diversas formas para liberarse de las obligaciones 
aceptadas bajo juramento. El modo en que Cristo trató la casuística que muchas veces 
estaba implicada en los juramentos judíos se trata más ampliamente en el cap. 23: 16-22. 


Ante Caifás, Cristo mismo respondió bajo juramento (cap. 26: 63-64). Pablo invocó a Dios 


repetidas veces como testigo de que lo que decía era cierto (2 Cor. 1: 23; 11: 31; cf. 1 Tes. 5: 
27). El Decálogo no condena los juramentos, pero sí el perjurio (Exo. 20: 7, 16). "Si hay 
alguien que puede declarar en forma consecuente bajo juramento, es el cristiano" (DMJ 60). 


Cuando está en el corazón del hombre hablar la verdad, el prestar juramento es superfluo. 
La costumbre de invocar el nombre de Dios en ciertos momentos implica que lo que una 
persona dice en dichas circunstancias es más digno de confianza que lo que dice en otros 
momentos. Cristo ordena que haya veracidad 329 en todas las relaciones de la vida. "Todo 
cuanto hacen los cristianos debe ser transparente como la luz del sol" (DMJ 60). 


Ni por el cielo. 


El rabí Meir (siglo Il) decía que jurar por "cielo y tierra" no obligaba al hombre a cumplir lo que 
había prometido, pero que si juraba por un sustituto del nombre de Dios (ver t. |, p. 181) 
entonces era responsable (Mishnah Shebuolh 4. 13). Pero Jesús dijo que no había que jurar 
"en ninguna manera". 





35. 


Estrado de sus pies. 


Cf. Isa. 66: 1. Esta expresión poética hace resaltar la insignificancia de la tierra y de sus 
habitantes en comparación con Dios (cf. Isa. 57: 15; Ecl. 5: 2; Lam. 2: 1). 


Gran Rey. 
Es decir, Dios. 





36. 


Por tu cabeza. 


Otra fórmula común de jurar. 





37. 
Vuestro hablar. 
Comparar con pasajes como Efe. 4: 29. 


Sí, sí. 


Cf. Sant. 5: 12. Para el cristiano, para el que respeta su propia palabra, una simple 
afirmación o negación vale tanto como un juramento complicado. 


De mal. 
Mejor, "del Maligno" (BJ). Cf. Mat. 13: 19; 1 Juan 3: 12. 





38. 


Oísteis. 


Ver com. vers. 21. Cristo presenta su cuarta ilustración del espíritu de la ley en contraste con 
la mera formalidad de obedecerla. Los vers. 38-42 tienen que ver con el proceder de un 
cristiano cuando es perjudicado por otros. 


Fue dicho. 


Ver com. vers. 21. Esta cita se basa en Exo. 21: 14; Lev. 24: 20; Deut. 19: 21 (ver com. Exo. 
21: 24;t. 1, p. 629). 


Ojo por ojo. 


Esta ley fue instituida para evitar los abusos del sistema de justicia común en la antigúedad. 
Era práctica corriente cobrar las deudas o daños con intereses exorbitantes. Esta ley era un 
estatuto civil, y el castigo debía hacerse bajo la supervisión de los tribunales. Pero no se 
justificaba la venganza personal (DMJ 62-63). Con referencia a una disposición similar en la 
ley de Hammurabi, ver t. 1, p. 629. 





39. 


Pero yo os digo. 
Ver com. vers. 22. 


No resistáis al que es malo. 


Es decir, no procuréis vengaros por los males sufridos. Aquí Jesús parece referirse a una 
hostilidad activa y no a una resistencia pasiva. El cristiano no debe responder a la violencia 
con violencia. Debe vencer "con el bien el mal" (Rom. 12: 21) y amontonar "ascuas de fuego" 
sobre la cabeza del que lo perjudica (Prov. 25: 21-22). 


Mejilla. 


Así como ocurre con las otras ilustraciones que aparecen en los vers. 21-47, Jesús se 
preocupa más por el espíritu que motiva el acto que con el acto mismo. El cristiano no debe 
luchar por lo que considera que es su derecho. Sufrirá un menoscabo antes que procurar 
desquitarse. Jesús mismo observó plenamente el espíritu de esta orden, aunque literalmente 
no atrajo sobre sí sufrimientos adicionales (Juan 18: 22-23; cf. Isa. 50: 6; 53: 7). Tampoco lo 
hizo Pablo (Hech. 22: 25; 23: 3; 25: 9-10). En la cruz, Cristo manifestó el espíritu del cual 
habló aquí cuando pidió al Padre que perdonara a quienes lo atormentaban (Luc. 23: 34). 





40. 


Ponerte a pleito. 


Es decir, hacer comparecer delante de un tribunal. En el griego dice que no se trataba de un, 
juicio ya comenzado, sino que simplemente existía la posibilidad de una acción legal. 


Túnica. 
Gr. jitCn, la prenda, similar a una camisa, que se llevaba sobre la piel. 


Déjale. 
El cristiano se ha de someter callada y mansamente ante un agravio. 


Capa. 


Gr. himátion, el manto exterior, o "capa", que solía usarse como cobija por la noche, y que era 
diferente de un jiiÇn. Muchas veces un pobre no tenía ninguna otra cosa que dar como 
prenda sino su "capa". Sin embargo, la ley de Moisés prohibía que el acreedor retuviera esa 
vestimenta como prenda durante la noche (Exo. 22: 26-27). En vista de que la capa era 
considerada más esencial que la "túnica", o vestimenta interior, cederla sin resistencia 
demostraría una concesión mayor, sobre todo en vista de que la ley le otorgaba al dueño 
ciertos derechos sobre su capa. 





41. 


Oblique. 


Gr. aggaréuc, "obligar a servir". La palabra ággaros es un vocablo tomado del persa, y 
relacionado con el verbo anterior. Significa "correo de caballo". Los persas usaban este 
término para designar a los correos reales del sistema imperial de postas que ellos 
perfeccionaron hasta llegar a un magnífico grado de eficiencia (ver com. Est. 3: 13). En 
tiempos de los romanos, aggaréuC y ággaros se referían al servicio obligatorio del transporte 
de pertrechos militares. Epicteto (iv. 1. 79) aconseja respecto a este servicio: "Si hay una 
requisa y un soldado te lo toma [el asno], déjalo ir. No te resistas ni te quejes, porque de lo 
contrario te apalearán y al final, perderás el asno también". Resistirse era provocar un trato 
cruel. En Mat. 27: 32 y Mar. 15: 21 se emplea el verbo aggaréuC cuando 330 se lo obligó a 
Simón a que llevara la cruz de Cristo. 


Jesús se refería a casos tales como cuando un soldado romano le exigía a un civil judío que 
llevara su equipaje durante una milla, como lo mandaba la ley (cf. Luc. 3: 14). El cristiano 
debería prestar un servicio doble del exigido por la ley, y debería hacerlo con alegría. En 
Capernaúm había una guarnición militar romana y mientras Jesús hablaba, los que 
escuchaban veían pasar un grupo de soldados romanos por un camino vecino (DMJ 61). Los 
judíos esperaban y creían que el Mesías humillaría el orgullo de Roma. Aquí Jesús aconsejó 
sumisión ante la autoridad romana. 





42. 


No se lo rehúses. 


Los ciudadanos del reino de los cielos sentirán impulsos generosos y actuarán conforme a 
ellos (ver com. Luc. 6: 30). 





43. 


Oísteis. 

Ver com. vers. 21. 
Fue dicho. 

Ver com. vers 21. 
Amarás. 


Gr. agapáC, cuya rica gama de matices no es reflejada adecuadamente por el verbo "amar". 
La palabra "amar" implica tantas ideas diferentes, que el verdadero significado del verbo 
agapác se tergiversa. Los griegos tenían tres verbos para expresar las ideas que se 
expresan por medio del verbo llamar": agapáC, filéC, eráC. 


FiléC describe en general el amor afectuoso, basado en emociones y afectos. Es el amor 
entre amigos, entre familiares; es el cariño para quienes también nos tienen cariño. Se lo 
traduce correctamente como "querer" en Juan 21: 15-17 (BJ). El verbo eráC no aparece en el 
NT. Se refiere al amor sensual. Es la raíz de la palabra "erotismo", y como tal describe el 
amor que se manifiesta en el plano físico. El verbo agapáC se relaciona con el respeto y la 
estima. Es un principio de acción y no una acción regida por sentimientos. Pone en acción 
las facultades superiores de la mente y de la inteligencia. Al paso que el verbo filéC implica 
amar a quienes nos aman, el verbo agapáC expresa respetar, estimar y amar aun a quienes 


no nos aman. Demuestra un amor altruista, mientras que el verbo eráC describe un amor 
puramente egoísta, y aun el sentimiento expresado con filéC puede estar teñido de egoísmo. 


El sustantivo correspondiente con este verbo es agáp'. Se encuentra casi exclusivamente en 
la Biblia. El agáp' del NT es el amor más puro y excelso, amor que no puede ser igualado, 
amor que obliga a una persona a sacrificarse en bien de otros (Juan 15: 13). Implica 
reverencia para Dios y respeto a los prójimos. Es un principio divino de pensamiento y de 
acción que modifica el carácter, gobierna los impulsos, controla las pasiones y ennoblece los 
afectos (ver com. Luc. 6: 30). 


Tu prójimo. 


Para los judíos, un "prójimo" era otro israelita, ya fuera por nacimiento o por conversión. Aun 
los samaritanos, mezcla de judíos con otras razas, estaban excluidos y eran considerados 
como extranjeros. En la parábola del Buen Samaritano (Luc. 10: 29-37), Jesús destruyó ese 
concepto tan estrecho y proclamó la hermandad de todos los hombres. El amor cristiano 
procura el bienestar de todos, sin distinción de raza ni de credo. "Prójimo" (del latín 
proximus) significa literalmente nuestro "próximo". Todo el que está cerca de nosotros. 


Aborrecerás a tu enemigo. 


Esta frase no aparece en Lev. 19: 18, pero sin duda era un proverbio popular. Odiar a otros o 
menospreciarlos es un producto natural del orgullo. Considerándose como hijos de Abrahán 
(Juan 8: 33; ver com. Mat. 3: 9), superiores a otros, los judíos despreciaban a los gentiles, Es 
como si Jesús les hubiera dicho que si la ley mandaba amar a los prójimos, él ordenaba amar 
también a los enemigos (vers. 44). Luego Cristo prosigue explicando por qué se debe amar a 
los enemigos: porque Dios así lo hace (vers. 45-48) y porque somos hijos de Dios (vers. 45; 1 
Juan 3: 1-2). 





44. 


Pero yo os digo. 
Ver com. vers. 22. 


Amad a vuestros enemigos. 


Cf. Rom. 12: 20. La palabra que se traduce como "amad" es una forma del verbo agapáC, 
que es el amor que implica respeto, y no filéC, que expresa amor de tipo afectivo (amor filial), 
que puede existir entre los miembros de una familia (ver com. Mat. 5: 43). La orden sería 
imposible de cumplir si se exigiera que todos los hombres amaran (del verbo filéC) a sus 
enemigos, porque no podrían sentir para con sus enemigos el mismo calor emotivo de afecto 
que se siente para con los miembros inmediatos de la familia. Eso no es lo que se espera. El 
amor indicado por el verbo filéC es espontáneo, emotivo y en ningún pasaje del NT se manda 
amar de esta forma. Por otra parte, se puede requerir el amor del tipo del verbo agapáC, 
porque este está bajo el dominio de la voluntad. Amar (en el sentido del verbo agapáC) a los 
enemigos más acérrimos, 331 es tratarlos con respeto y cortesía y considerarlos así como 
Dios los considera. 


Bendecid. 


La evidencia textual tiende a confirmar el texto: "Amad a vuestros enemigos y rogad por los 
que os persigan" (BJ). El pasaje paralelo de Luc. 6: 27-28 aparece en forma más completa. 





45. 


Hijos de vuestro Padre. 


Los hijos se parecen al Padre en carácter (DMJ 65; ver com. vers. 43, 48). La prueba del 
amor a Dios es el amor a nuestros prójimos (1 Juan 4: 20). 


Que está en los cielos. 
Esta expresión es característica de Mateo. 
Sobre malos. 


Mediante esta obvia ilustración tomada de la naturaleza, Jesús desaprueba el error popular 
judío de que Dios concede sus bendiciones a sus santos y las niega a los pecadores (ver 
com. Juan 9: 2). Los judíos atribuían a Dios el mismo espíritu de odio para con los 
pecadores y los que no eran judíos que ellos mismos sentían. Pero, trátese de las 
bendiciones de la naturaleza o de la salvación, "Dios no hace acepción de personas" (Hech. 
10: 34-35). 





46. 


Los que os aman. 
Ver com. vers. 43 


¿Qué recompensa tendréis? 


Es decir, ¿qué mérito especial tendrían por hacer eso? ¿Qué habría de maravilloso en amar 
alos que los amaban? Ver com. Mat. 7: 12; Luc. 6: 32-35. 


Publicanos. 
Ver p. 68. 





47. 


Saludáis a vuestros hermanos. 


El saludo universal del Cercano Oriente shalom o salaam, "paz", expresa el deseo de que 
aquel a quien se dirige la salutación pueda gozar de toda bendición espiritual y material 
(ver com. vers. 9). 


Los gentiles. 
No hay nada de meritorio ni digno de mención especial en hacer lo que todo el mundo hace. 





48. 
Sed, pues. 


Con estas palabras Cristo comienza la conclusión que debe sacarse de las seis ilustraciones 
de la aplicación más excelsa y espiritual de la ley del reino de los cielos, que se ha 
presentado en los vers. 21-47, aunque es probable que la idea del vers. 48 esté más ligada 
con el contenido de los vers. 43-47. En todas estas ilustraciones Jesús ha demostrado que 
en el reino que él ha venido a establecer, son los propósitos y motivos íntimos los que 
determinan la perfección del carácter y no sólo los actos visibles. El hombre puede mirar "lo 
que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón" (1 Sam. 16: 7). 


Perfectos. 


" " 


Plural del griego téleios, "acabado", "completo", "el que ha alcanzado la meta". Proviene del 
vocablo télos, "fin", "cumplimiento", "límite". En la literatura griega se emplea la palabra 
téleios para describir a las víctimas perfectas para el sacrificio, o los animales ya crecidos, o 
los seres humanos adultos, maduros, profesionales bien preparados y bien calificados para 
su trabajo. Pablo habla de los téleioi (plural), y la RVR traduce "los que han alcanzado 
madurez" (1 Cor. 2: 6) y "perfectos" (Fil. 3: 15). Al mismo tiempo, comprende que hay nuevas 
alturas que alcanzar y que él mismo no ha alcanzado la perfección final. En el NT se emplea 
la palabra téleios para describir a hombres que son física e intelectualmente "maduros" (1 
Cor. 14: 20; Heb. 5: 14). Con referencia a la palabra tam, el equivalente hebreo, ver com. 
Job 1: 1; Prov. 11: 3, 5. 


Jesús no habla aquí de una impecabilidad absoluta en esta vida (ver CC 57; EGW RH 
19-3-1890). La santificación es una obra progresiva. 


Muchos judíos se esforzaban arduamente para ser justos mediante sus propios esfuerzos, 
para ganarse la salvación mediante obras. Pero en su minucioso legalismo prestaban tanta 
atención a los detalles diminutos de la letra de la ley, que perdían completamente de vista su 
espíritu (cf. cap. 23: 23). En el Sermón del Monte Cristo procuró desviar su atención de la 
cáscara al trigo. Habían convertido la ley en un fin en sí misma, algo que debía guardarse 
porque sí, y habían olvidado que su propósito era que levantaran la mirada a los elevados 
ideales de supremo amor a Dios y amor altruista para los prójimos (cap. 22: 34-40). Algunos 
rabinos enseñaban que injusticia consistía en tener en la cuenta de uno en el cielo más 
acciones buenas que acciones malas. 


Es importante notar la relación entre los vers. 48 y 45 (cap. 5), porque el ser "hijos de vuestro 
Padre que está en los cielos" (vers. 45) equivale a ser "perfectos, como vuestro Padre que 
está en los cielos es perfecto" (vers. 48). 
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CAPÍTULO 6 


1Cristo continúa el Sermón del Monte hablando de las limosnas, 5 de la oración , 14 del 
perdón a nuestros hermanos, 16 del ayuno, 19 del ludar en donde debemos poner nuestro 
tesoro, 24 y de la imposibilidad de servir a Dios y a Mamón (las riquezas). 25 Exhorta a no 
afanarse por las necesidades corporales, 33 sino a buscar el reino de Dios y su justicia. 


1 GUARDAOS de hacer vuestra justicia delante de los hombres, para ser vistos de ellos; de 
otra manera no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos. 


2 Cuando, pues, des limosna, no hagas tocar trompeta delante de ti, como hacen los 
hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser alabados por los hombres; de cierto os 
digo que ya tienen su recompensa. 


3 Mas cuando tú des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha, 


4 para que sea tu limosna en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en 
público. 


5 Y cuando ores, no seas como los hipócritas; porque ellos aman el orar en pie en las 
sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; de cierto os digo 
que ya tienen su recompensa. 


6 Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en 
secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público. 


7 Y orando, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que piensan que por su 
palabrería serán oídos. 


8 No os hagáis, pues, semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis 
necesidad, antes que vosotros le pidáis. 


9 Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 


10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. 
11 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 
12 Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. 


13 Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la 
gloria, por todos los siglos. Amén. 


14 Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro 
Padre celestial; 


15 mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará 
vuestras ofensas. 


16 Cuando ayunéis, no seáis austeros, como los hipócritas; porque ellos demudan sus 
rostros para mostrar a los hombres que ayunan; de cierto os digo que ya tienen su 
recompensa. 


17 Pero tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y lava tu rostro, 


18 para no mostrar a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que está en secreto; y tu 
Padre que ve en lo secreto te recompensará en público. 


19 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones 
minan y hurtan; 


20 sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones 
no minan ni hurtan. 


21 Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. 


22 La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es bueno, todo tu cuerpo estará lleno de 
luz; 


23 pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en tinieblas. Así que, si la luz que en ti 
hay es tinieblas, ¿cuántas no serán las mismas tinieblas? 


24 Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o 
estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas. 


25 Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de 
beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el 
cuerpo más que el vestido? 


26 Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro 
Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas? 


27 ¿Y quién de vosotros podrá, por mucho que se afane, añadir a su estatura un codo? 


28 Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no 
trabajan ni hilan; 334 


29 pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno de ellos. 


30 Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no 
hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe? 


31 No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? 


32 Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que 
tenéis necesidad de todas estas cosas. 


33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas. 


34 Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán. 
Basta a cada día su propio mal. 





1. 


Guardaos. 


Después de ocuparse de la verdadera justicia (cap. 5), Jesús pasa ahora a ocuparse de la 
aplicación práctica de la justicia a los deberes del ciudadano del reino de los cielos (cap. 6; 
ver DTG 278-279). Los cristianos deben evitar hacer alarde de sus actos de culto y de 
caridad. Mediante tres ejemplos -actos caritativos (vers. 2-4), oraciones (vers. 5-8) y ayunos 
(vers. 16-18)-, Jesús contrasta algunas prácticas conocieras entre los judíos con los excelsos 
ideales del reino de los cielos (ver com. Mat. 5: 22; Mar. 2: 21-22). 


Justicia. 


La palabra griega dikaiosún', aquí traducida como "justicia", puede también significar 
"piedad". Los tres ejemplos que se dan -limosnas, oraciones y ayunos- se presentan para 
explicar el principio que se trata en este versículo. 


Es probable que las tres ilustraciones que se dan representen las tres formas más comunes 
de la "justicia" farisaica. Debe destacarse que Jesús de ningún modo se oponía a los actos 
religiosos; sólo se preocupaba de que fueran impelidos por motivos puros y se realizaran sin 
ostentación. 


Delante de los hombres. 


Es decir, como en desfile ante ellos con el propósito de llamar su atención y admiración (ver 
com. vers. 2). 


Para ser vistos. 


Gr. theáomal, "contemplar", "mirar". La palabra "teatro" proviene de esta misma raíz. Las 
acciones piadosas realizadas "delante de los hombres, para ser, vistos de ellos" tenían el 
propósito de ganarse la adulación de ellos. 


De vuestro Padre. 


Literalmente, "del lado de vuestro Padre" o "en presencia de vuestro Padre". 





2. 
Tocar trompeta. 


No se sabe si debe entenderse literalmente esta ilustración de Jesús: si quienes daban 
limosnas hacían sonar trompetas para llamar la atención a su caridad, o si debe entenderse 
como una figura de dicción. En la literatura hebrea no aparece ningún caso en el cual se 
haya hecho esto, pero sí aparece en la literatura de otros antiguos países orientales. A 
primera vista, podría parecer que las palabras "como hacen los hipócritas" sugerirían que 
Jesús se estaba refiriendo a un hecho literal. Sin embargo, los "hipócritas" también podrían 
haber hecho sonar trompetas simbólicas. Sea como fuere, Cristo reprende aquí el mal de dar 
gran publicidad a los actos caritativos. 


Hipócritas. 


Gr. hupokrit's, proviene de un verbo que significa "fingir", "disimular". Los judíos atendían a 
los necesitados con contribuciones impuestas a los miembros de la comunidad según cada 
uno pudiera pagar. Los fondos así logrados eran aumentados por medio de donaciones 
voluntarias. Además, a veces se hacían pedidos especiales en las reuniones religiosas 
públicas en las sinagogas, o en reuniones al aire libre que solían realizarse en las calles. En 
estas ocasiones, la gente se sentía tentada a prometer grandes sumas de dinero para 
conseguir la alabanza de los que estaban allí reunidos. También se acostumbraba permitir 
que el que hubiera contribuido con una suma excepcionalmente grande se sentara en un sitio 
de honor junto a los rabinos. Con demasiada frecuencia, el deseo de ser alabado era el 
móvil de esos donativos. También ocurría que muchos prometían grandes sumas, pero luego 
no cumplían sus promesas. La referencia que Jesús hizo a la hipocresía sin duda incluía 
también esta forma de fingimiento. 


En las calles. 
Ver com. vers. 5. 
De cierto. 


Ver com. cap. 5: 18. 


Ya tienen su recompensa. 


El griego hace resaltar la idea de que ya han recibido plenamente su paga. El verbo griego 
que aquí se traduce "tienen" aparece con frecuencia en recibos escritos en antiguos papiros 
griegos donde significa "cancelado" o "recibido". Jesús dijo que los hipócritas ya habían 
recibido todo lo que habrían de recibir. Practicaban la caridad como una transacción 
estrictamente comercial, mediante la cual esperaban comprarse 335 la admiración pública; no 
se preocupaban por aliviar la desgracia del pobre. Esa recompensa sería la única que 
habrían de recibir. 





3. 


Cuando tú des limosna. 


Se emplea aquí el pronombre "tú". Jesús se dirigía a cada miembro del grupo en forma 
personal. Con referencia a la responsabilidad del rico para con el pobre según se la presenta 
en la ley de Moisés, ver com. Lev. 25: 25, 35; Deut. 15: 7, 11. 


Tu izquierda. 


Se dice que entre los árabes, ambas manos, la izquierda y la derecha, representan a los 
amigos íntimos. Jesús dijo que no había necesidad de que los amigos, ni siquiera los más 
íntimos, se enteraran de los actos piadosos de alguien. En esta figura de dicción, Cristo 
emplea una hipérbole para dar énfasis. No quiere decir que siempre ha de darse limosnas en 


secreto absoluto (DMJ 69). Pablo alabó la generosidad de los cristianos macedonios (Fil. 4: 
16) y escribió a los corintios que su "celo" había estimulado a muchos a que fueran activos en 
la causa de Dios (2 Cor. 9: 2). Lo que Jesús dice aquí es que los cristianos no deben realizar 
actos caritativos a fin de conseguir la alabanza y el homenaje de los hombres. 





4. 


En secreto. 


La Mishnah habla de la "cámara de los secretos", dentro del recinto del templo, donde los 
piadosos podían depositar sus dádivas en forma secreta y donde los pobres "de buena 
familia" podían ir a buscar ayuda para hacer frente a sus necesidades cuando no tuvieran 
otros recursos (Shekalim 5. 6). 


Ve en lo secreto. 


Es decir, Dios ve las intenciones secretas del corazón que mueven a la acción, y por esas 
intenciones, y no por las acciones mismas, los hombres recibirán "su alabanza de Dios" en el 
día del juicio (1 Cor. 4: 5; cf. Rom. 2: 16). 


En público. 
La evidencia textual favorece la omisión de esta frase. La BJ traduce sencillamente "te 


recompensará". En el día postrero, "la obra de cada uno se hará manifiesta" (1 Cor. 3: 13, cf. 
Mat. 25: 31-46; 1 Cor. 4: 5). Cuando Cristo venga recompensará a cada uno según sus obras 
(Mat. 16: 27; Apoc. 22: 12). Los cristianos no deben pensar "en el galardón, sino en el 


servicio" (DMJ 71). 





5. 


Cuando ores. 


Ver com. vers. 3, 6-7, 9. 


Los hipócritas. 
Ver com. vers. 2. 


En pie. 


La referencia aquí es a las horas regulares de oración, por la mañana y por la tarde (ver com. 
Luc. 1: 9). Habitualmente el templo y las sinagogas eran los lugares de oración. Quienes no 
podían orar en esos lugares establecidos, podían orar en el campo, en casa o en su cama. 
Más tarde, la tradición estableció que ciertas oraciones debían pronunciarse de pie, otras 
mientras se estaba sentado, caminando, montado en burro, sentado o acostado en cama 
(Talmud Berakoth 30a; ver también el Midrash de Sal. 4, sec. 9 [23b]). 


Las esquinas de las calles. 


En estos lugares públicos se realizaban las transacciones comerciales. Si los fariseos se 
encontraban en "las esquinas de las calles" a la hora designada para la oración, asumían una 
actitud de oración y en alta voz recitaban las frases formales que comúnmente empleaban 
para orar. Sin duda muchos se las arreglaban para estar en lugares públicos a esas horas 
especiales. 


Para ser vistos de los hombres. 


Ver com. vers. 1-2. 


De cierto. 
Ver com. cap. 5: 18. 


Ya tienen su recompensa. 
Ver com. vers. 2. También en griego se emplea la misma frase en los dos versículos. 





6. 


Mas tú. 


Ver Isa. 26: 20 (cf. 2 Rey. 4: 33). En griego el pronombre traducido "tú" está en posición 
enfática. 


Cuando ores. 


Jesús se dirige a cada persona del público en forma individual mediante el empleo del 
pronombre singular. 


Tu Padre. 
Ver com. vers. 9. 
En secreto. 


Es probable que esta expresión quiera decir, "que oye lo que se dice en secreto", como lo 
insinúa el contexto. Ver com. vers. 4. 


Ve en lo secreto. 


Dios ve lo que los hombres no pueden ver, ve aun lo que se hace en secreto (ver com. vers. 
4). 


En público. 
Ver com. vers. 4. 





Y. 


Y orando. 


O "al orar" (BJ). Lo que sigue es una continuación del mismo tema, no la introducción de otro 
asunto. 
No uséis vanas repeticiones. 


Gr. battalogéC, verbo que sólo aparece aquí en el NT. Por el uso que se le da a la palabra, 
se ha sugerido que debe traducirse "parlotear", "hablar sin pensar lo que se dice", 
"balbucear", o "charlar mucho" (BJ). Jesús no prohibió toda repetición porque él mismo 
empleó la repetición (cap. 26: 44). 


Como los gentiles. 


Comparar con 1 Rey. 18: 26; Hech. 19: 34. Los tibetanos creen que cuando gira la rueda de 
los rezos se repite la misma plegaria incontables miles de veces sin pensamiento ni esfuerzo 
de parte del devoto. 336 


Palabrería. 


Ver com. anterior. 





8. 


Vuestro Padre sabe. 


Algunos manuscritos antiguos dicen: "Dios vuestro padre"; pero la evidencia textual tiende a 
confirmar el texto tal como aparece en la RVR. La oración no le da a Dios informaciones que 
de otro modo no podría saber. Tampoco es un medio para convencerlo de que haga lo que 
de otro modo no querría hacer. La oración nos une con el Omnisapiente y condiciona nuestra 
voluntad para que cooperemos eficazmente con la voluntad divina. 





9. 


Vosotros. 


Este pronombre es enfático en el griego. Jesús se estaba dirigiendo especialmente a los 
doce, los primeros elegidos para el reino de los cielos (ver com. cap. 5: 1-2).Aquí la palabra 
"vosotros" contrasta con los "hipócritas" del cap. 6: 2 y los "gentiles" del vers. 7. 


Oraréis así. 


Es decir, siguiendo este modelo, no necesariamente empleando las mismas palabras. El 
Padrenuestro es un modelo en cuanto al contenido, pero no necesariamente con respecto a 
la forma. El contexto indica que esta oración se presenta como un modelo que contrastara 
con las "vanas repeticiones" y la "palabrería" de los rezos paganos, características que 
habían sido adoptadas por los fariseos (ver com. vers. 7). A los ciudadanos de su reino, 
Cristo les dijo: "No os hagáis, pues, semejantes a ellos... Vosotros, pues, oraréis así" (vers. 
8-9). 


El Padrenuestro, sobre todo los vers 9 -10 y la doxología final, se parece mucho, tanto en 
ideas como en fraseología, al Kadisch, antigua doxología judía, proveniente quizá del siglo | 
de nuestra era, que se emplea regularmente en diversos cultos en la sinagoga. Este 
parecido podría sugerir que al enseñar Jesús el Padrenuestro, empleó frases conocidas por 
el público que lo escuchaba. En todo caso, tanto el Kadisch como el Padrenuestro tienen sus 
raíces en el AT (ver Dan. 2: 20; Job 1: 21 ú. p.; Sal. 113: 2, donde se expresan ideas 
comunes a las dos oraciones). 


Si bien el Kadisch, como también otras oraciones judías, tiene su base en el AT, el culto judío 
ya había incorporado, en tiempos de Cristo, algunas tradiciones que habían oscurecido en 
cierta medida las verdades reveladas en el AT (ver com. Mat. 5:17, 19, 22). En parte por 
esto Jesús no fue reconocido como el personaje central del AT (PP 381-383; DTG 35-36), ni 
como el cumplimiento de sus profecías (ver com. cap. 5:17- 18). 


Las oraciones habían llegado a ser largas y llenas de repeticiones, y la sinceridad del 
pensamiento y de la expresión se habían oscurecido por una forma literaria impersonal, de 
hermosas frases, pero muchas veces falta de sinceridad de espíritu (ver com. vers. 7-9). En 
el Padrenuestro, Jesús rescató del palabrerío lo que era esencial y lo restauró a una forma 
simple y compacta, cuyo significado pudiera ser comprendido por la persona más sencilla. Si 
bien el Padrenuestro refleja hasta cierto punto las oraciones judías, se trata de una oración 
cuya originalidad se encuentra en la selección de pedidos que se presentan y en su arreglo. 
El que se lo acepte en forma universal indica que el Padrenuestro expresa más 
perfectamente que ninguna otra oración las necesidades fundamentales del corazón humano. 


Padre nuestro. 


El reconocimiento de que somos hijos de nuestro Padre celestial debiera ser lo primero en 


cada oración. Posiblemente seamos indignos de llamarle "Padre", pero siempre que lo 
hagamos con sinceridad, él nos recibe con regocijo (Luc. 15: 21-24) y nos reconoce como 
hijos en verdad. El que Dios sea nuestro Padre nos une como cristianos en la gran comunión 
universal de la fe con todos los que con sinceridad y en verdad reconocen al Padre de 
nuestro Señor Jesucristo. 


Que estás en los cielos. 


A pesar de la estrecha relación personal que pueda existir entre los hombres y su "Padre" 
que está en el cielo, sus hijos terrenos siempre percibirán la infinita majestad y grandeza de 
Dios (Isa. 57: 15) y su propia y total insignificancia. El reconocimiento de que "Dios está en 
el cielo, y tú sobre la tierra" (Ecl. 5:2) lleva al corazón contrito a ese espíritu de reverencia y 
humildad que es la primera condición de la salvación. 


Santificado. 


Gr. hagiázC, "considerar santo", "hacer santo", relacionado con el adjetivo hagios, "santo, 
consagrado". El nombre de Dios es honrado de dos modos: (1) mediante actos divinos que 
inducen a los hombres a reconocer y a reverenciar a Jehová como Dios (ver Exo. 15: 14 -15; 
Jos. 2: 9-11; 5:1; Sal. 145:4, 6, 12), y (2) mediante las acciones de los hombres que le honran 
como Dios y le rinden la adoración y la obediencia que le corresponden (ver Isa. 58:13; Mat. 
7:21-23; Hech. 10:35; etc.). 


Sea tu nombre. 


Según el uso moderno, un nombre no es más que un medio de identificar a una persona. 
Pero en tiempos bíblicos, 337 el nombre de una persona estaba más íntimamente ligado a 
ella como individuo. Con frecuencia, el nombre representaba "los rasgos de carácter que [los 
padres] deseaban ver desarrollarse en sus hijos" (PR 352). El nombre de Dios representa su 
carácter (Exo. 34: 5-7). La importancia que los judíos atribuían al nombre divino se reflejaba 
en la reverencia con la cual lo pronunciaban, o con mayor frecuencia, dejaban sin decir o 
empleaban una circunlocución en vez de pronunciarlo (ver t. 1, pp. 179-182). El nombre de 
Dios es santo o "santificado" porque Dios mismo es santo. Santificamos su nombre al 
reconocer la santidad de su carácter y al permitir que él reproduzca su carácter en nosotros. 


La forma verbal griega (aoristo imperativo) sugiere que todavía no está siendo glorificado el 
nombre de Dios. Bien puede referirse también al momento cuando el santo nombre de Dios 
será universalmente santificado (ver com. vers. 10). 





10. 


Venga tu reino. 


Con respecto a la naturaleza del "reino de los cielos" y la posición central que ocupa en la 
enseñanza de Jesús, ver com. cap. 4:17. En cuanto al "reino de los cielos" en el Sermón del 
Monte, ver com. cap. 5:2-3. Cristo habla aquí, no tanto del reino de la gracia como del reino 
de la gloria (DMJ 92) para el cual el reino de la gracia prepara el camino y con el cual 
culmina (cap. 25:31). La forma verbal empleada en el griego apoya esta interpretación. Ver 
com. cap. 6: 13. 


A través de los siglos, la promesa de que los reinos de este mundo finalmente llegarán a ser 
el reino de nuestro Señor Jesucristo (Apoc. 11: 15) ha acicateado a los ciudadanos del reino 
de la gracia a vivir vidas piadosas (1 Juan 3: 2-3) y a sacrificarse para proclamar las buenas 
nuevas del reino (ver Hech. 20: 24; 2 Tim. 4: 6-8). En la mente y en el corazón de todos los 
verdaderos cristianos de todos los tiempos, la "esperanza bienaventurada y la manifestación 
de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo" (Tito 2: 13) ha primado y los ha inspirado a llevar 


vidas más piadosas. 


Hágase tu voluntad. 


Cristo habla aquí de la voluntad de Dios, especialmente en lo que afecta a esta tierra. 
Cuando el corazón humano se somete a la jurisdicción del reino de la gracia divina, la 
voluntad de Dios para con esa persona se cumple. La forma verbal griega empleada indica 
que este pedido reconoce que todavía no se está haciendo la voluntad de Dios en la tierra. 
Se pide que acabe el reinado del pecado y que llegue el momento cuando la voluntad de 
Dios sea tan universalmente cumplida en la tierra como lo es ahora en todos los otros 
dominios de la creación de Dios. 





11. 


El pan nuestro. 


En la primera parte del Padrenuestro (vers. 9-10) se dirige la atención a la paternidad, al 
carácter, al reino y a la voluntad de Dios. En la segunda parte de la oración (vers. 11-13) se 
pide poder cubrir las necesidades temporales y espirituales del hombre. 


Era el "pueblo", la gente común, la que oía a Jesús "de buena gana" (Mar. 12:37). En su 
mayoría se trataba de humildes pescadores, agricultores y obreros. De tales personas 
estaba compuesta la multitud que escuchaba a Jesús en la ladera del monte junto a la llanura 
de Genesaret y el mar de Galilea (DMJ 36; DTG 265-266). Muchos de ellos no tenían 
empleo fijo y sus condiciones de vida eran precarias. Quizá había allí pocas personas que, 
debido a la sequía, a los impuestos excesivos, o a otras penalidades, no hubieran conocido el 
hambre o la necesidad en algún modo. Como suele ocurrir, quienes tienen escasez de 
bienes terrenales sienten más vivamente su dependencia de Dios para suplir sus 
necesidades materiales que los que tienen suficiente y de sobra. 


Aun quienes tienen abundancia de "pan" y de bienes terrenales harían bien en recordar que 
es Dios quien da "el poder para hacer las riquezas" (Deut. 8: 18). Jesús demostró claramente 
esta verdad en la parábola del rico necio (Luc. 12: 16-21). Todo lo que tenemos procede de 
Dios y en el corazón siempre debería haber gratitud por su bondad. El "pan nuestro de cada 
día" incluye tanto los bienes espirituales como los físicos. 


De cada día. 


Gr. epióusios, palabra que aparece en el NT sólo aquí y en Luc.11:3. Se desconoce el 
sentido exacto de esta palabra. Aparece también en un antiguo archivo doméstico donde 
parece referirse al alimento necesario para el día siguiente. Algunos de los significados que 
se le atribuyen son: (1) lo necesario para existir, (2) para el día presente, (3) para el día 
venidero. Las palabras de Mat. 6: 34 tienden a apoyar la idea de que se refiere a una 
provisión diaria suficiente para mantener la vida. Ver p. 107. 





12. 


Y perdónanos. 


Gr. afí'mi, palabra común en el NT, que con frecuencia significa "dejar" (Mat. 4: 11) o 
"despedir" (Mar. 4: 36), pero que también se traduce correctamente 338 


con la idea de "remitir" (Juan 20: 23), o "perdonar" (Luc. 5: 21, 23). Cuando se emplea la 
palabra con este segundo sentido, se hace resaltar la idea de que el perdón deja sin culpa al 
pecador. 


Nuestras deudas. 


Gr. oféil'ma, palabra comúnmente empleada para referirse a las deudas legales (cf. Rom. 4: 
4), pero usada aquí en el sentido de deudas morales y espirituales. Aquí se representa al 
pecado como deuda y al pecador como deudor. El pasaje paralelo de Lucas dice "pecados" 
(cap. 11: 4; ver com. Mat. 18: 28, 30; Luc. 7: 41-43). 


Como también nosotros perdonamos. 


Es decir, como ya hemos perdonado. En el griego unos pocos manuscritos usan el presente, 
pero la evidencia textual establece el uso del aoristo (pretérito indefinido). Esto último 
insinuaría que no debiéramos atrevemos a pedir perdón si no hemos perdonado ya a nuestro 
prójimo (ver com. cap. 5: 24; 18: 23-35). 


A nuestros deudores. 


Es decir, los que nos han hecho mal. 





13. 


No nos metas. 


Quizá este pedido debería entenderse como "no nos dejes caer" (BJ; ver 1 Cor. 10: 13; com. 
Sal. 141: 4). Algunas veces se entiende que esta parte del Padrenuestro es un ruego a Dios 
para que nos quite toda tentación. Pero Dios no nos ha prometido que nos protegerá de la 
tentación, sino que no nos dejará caer (Juan 17: 15). Con demasiada frecuencia nos 
colocamos voluntariamente en el camino de la tentación (ver com. Prov. 7: 9). En verdad, el 
pedir que Dios no nos meta en tentación equivale a renunciar a nuestros propios caminos y 
someternos a los caminos que Dios escoja. 


Tentación. 


Gr. peirasmós, "tentación", y también "prueba", "aflicción" como en 1 Ped. 4: 12. El verbo que 
proviene de la misma raíz se traduce "probar" (Juan 6: 6; Heb. 11: 17; Apoc. 2: 2, 10; 3: 10), 
"intentar" (Hech. 16: 7), "examinar" (2 Cor. 13: 5). Las Escrituras dejan en claro que Dios 
permite las pruebas (Hech. 20: 19; Sant. 1: 2; cf. 1 Ped. 4: 12) y de diversos modos prueba a 
los hombres (Gén. 22: 1; Exo. 20: 20), pero nunca los tienta a pecar (Sant. 1: 13). 


Líbranos. 
El verbo griego puede significar también "rescatar". 
Mal. 


Gr. pon'rós. La forma que aquí se emplea puede referirse a una cosa mala o a una persona 
mala (ver com. cap. 5: 39), malvada o maligna. No es claro a cuál se hace referencia aquí. 
Algunos prefieren traducir "malo" o maligno", mientras que otros creen que se habla aquí del 
principio del mal. La conjunción "mas" parecería indicar que el "mal" debe considerarse como 
equivalente de "tentación" en la frase anterior. Si así fuera, el "mal" probablemente se refiere 
al "mal" moral. 


Tuyo es el reino. 


Con esta frase comienza la doxología del Padrenuestro. La evidencia textual tiende a 
confirmar la omisión de (cf. p. 147) esta doxología. No aparece en la versión de Lucas de la 
oración (Luc. 11: 4). Sin embargo, la idea que expresa es netamente bíblica y se parece 
mucho a 1 Crón. 29:11-13. Una doxología más corta aparece en 2 Tim. 4: 18. 


El "reino", el "poder" y la "gloria" que se le atribuyen al Padre sin duda se refieren también al 
reino actual de la gracia divina en el corazón de los hombres, pero principalmente anticipan 
el glorioso reino que ha de inaugurarse con el retorno de Cristo a esta tierra para reinar con 
poder y gloria (ver com. vers. 10). 


Amén. 


Ver com. cap. 5: 18. 





14. 
Si perdonáis. 

Cf. Mat. 18: 23-35; Mar. 11: 25-26. Ver com. Mat. 6: 12. 
Ofensas. 


Gr. parápiCma, que proviene de un verbo que significa "caer al lado", o "pisar en falso". 
Notar que la palabra traducida como "deudas" en el vers. 12 es diferente. La palabra 
parápiCma insinúa un apartarse de la verdad o la justicia. En el NT parecería indicar una 
violación consciente de lo recto, lo cual implicaría culpabilidad. 


Vuestro Padre celestial. 


Ver com. vers. 9. 





15. 


Si no perdonáis. 


El que no está dispuesto a perdonar a otros, no merece recibir perdón. Esperar de otros lo 
que uno mismo no está dispuesto a hacer es la esencia del egoísmo y del pecado. Si Dios 
perdonara al que no perdona, estaría condonando su falta y le estaría dando lo que éste en 
realidad no quiere. Dios no podría perdonar a tal persona y ser al mismo tiempo leal a su 
carácter justo. Sólo cuando estamos en armonía con nuestros prójimos, podemos estar en 
armonía con Dios (ver 1 Juan 4: 20; com. Mat. 7: 12). 


Sus ofensas. 


La evidencia textual sugiere la omisión de esta frase (cf. p. 147), la cual está omitida en la BJ. 
Pero el sentido es el mismo si se la omite o se la retiene. 





16. 


Cuando ayunéis. 


En los vers. 16-18 se trata el tercero de los deberes religiosos aquí considerados (ver com. 
vers. 1). Con referencia al ayuno entre los judíos ver com. Mar. 2: 18, 20. Se alude aquí al 
ayuno privado y 339 voluntario. Afligir el cuerpo a causa del pecado del alma es en realidad 
esquivar el problema y perder de vista la verdadera naturaleza del arrepentimiento, porque el 
pecado es enfermedad del alma y no del cuerpo (DMJ 75). 


No seáis austeros. 


Mejor "no pongáis cara triste" (BJ). No significa esto que Jesús prohibía la tristeza si es 
genuina. Más bien se refiere a la apariencia fingida de los "hipócritas". 


Hipócritas. 
Ver com. vers. 2. 
Demudan. 


Gr. afanízC, "hacer invisible" o "hacer irreconocible". Jesús aquí se refiere a la acción de 
ocultar los verdaderos sentimientos tras una apariencia de tristeza simulada, así como un 
actor esconde su rostro bajo una máscara, so pretexto de ser muy piadoso. Cuando 
ayunaban, los "hipócritas" andaban sin lavarse, sin afeitarse, y sin arreglarse ni el cabello ni 
la barba. 


En el griego hay un interesante juego de palabras que difícilmente puede traducirse a nuestro 
idioma. Los verbos que se traducen como "demudar" y "mostrar" provienen de una misma 
raíz: fáinC, "aparecer". Una traducción libre de este pasaje sería así: "Hacen desaparecer 
sus rostros [sus verdaderos sentimientos] para que ellos [mismos] puedan aparecer", etc. 


Mostrar a los hombres. 

Procuraban llamar la atención de sus prójimos para conseguir fama de tener gran piedad. 
De cierto. 

Ver com. cap. 5: 18. 


Su recompensa. 
Ver com. vers. 1-2 





17. 


Pero tú. 


El Sermón del Monte hace notar el contraste entre la filosofía de Dios y la filosofía del 
hombre. Las enseñanzas de Jesús -"pero yo os digo" (cap. 5: 22, etc.)- se oponen a la de 
los rabinos, y la vida de los ciudadanos del reino del cielo -"más tú" (cap. 6: 6; etc.)- contrasta 
con la de los "hipócritas". 


Cuando ayunes. 


En este pasaje Jesús no aprueba el ayuno ni tampoco lo condena. Ayunar o no sólo atañe a 
la persona involucrada. En realidad, la esencia del ayuno es la conciencia de la necesidad 
personal de hacerlo. La enseñanza de Jesús destaca que el ayuno ha de ser una 
experiencia personal movida por esa sensación de necesidad, y no una formalidad piadosa ni 
un medio de ganar fama de ser muy piadoso. No hay virtud en ayunar sólo porque a uno se 
le ordene que lo haga. 


Unge tu cabeza. 


El aceite era símbolo de gozo (Sal. 45: 7; 104: 15). Ungir la cabeza era un símbolo de 
bendiciones recibidas (Sal. 23: 5; 92: 10). Los ciudadanos del reino pueden ayunar, pero 
cuando lo hacen deben vestirse y arreglarse como siempre, porque el ayuno es personal y 
pierde su significado si se lo hace "para mostrar a los hombres que ayunan". 


Lava tu rostro. 


No como lo hacían los "hipócritas" (ver com. vers. 16). 





18. 


Para no mostrar. 


La religión cristiana no tiene nada de sombrío, y el cristiano melancólico en sus palabras o en 
su apariencia representa mal el carácter de Dios (DMJ 76). Es un gozoso privilegio el ser 
hijos de Dios (1 Juan 3: 1-2), y el rostro triste nos da la apariencia de ser huérfanos y no 
hijos. 

Sino a tu Padre. 
El ayuno es un asunto que sólo tiene que ver con el que ayuna y su Dios, y no entre él y sus 
prójimos. 

Que está en secreto. 
Ver com. vers. 6. 

Te recompensará en público. 
Ver com. vers. 4. 





19. 


No os hagáis tesoros. 


Literalmente, "no sigáis haciendo tesoros" o "dejad de hacer tesoros". La acumulación de 
bienes terrenales generalmente se debe al deseo de tener seguridad en lo futuro y refleja 
temor e incertidumbre. Jesús indica a los que quieren ser ciudadanos de su reino que la 
posesión de riquezas materiales es un motivo de ansiedad más que un medio de liberarse de 
ella. El cristiano no se angustia por las necesidades materiales de la vida porque confía en 
que Dios las conoce y le dará lo que le haga falta (vers. 31-34). Como lo destaca Pablo más 
tarde, esto no significa que el cristiano será indolente ante sus propias necesidades y las de 
su familia (1 Tes. 4: 11; 2 Tes. 3: 10; 1 Tim. 5: 8). Mat. 6: 19-21 parecería tener una forma 
poética y podría haber sido un proverbio o refrán. Ver com. Prov. 10: 22. 


La palabra griega th'saurós (ver com. cap. 2: 11), que se traduce aquí como "tesoro", se 
refiere a riqueza en el sentido amplio de todas las posesiones materiales. En tiempos de 
Cristo, así como ahora, el amor al dinero era la pasión dominante de millones. En el griego 
se puede apreciar un interesante juego de palabras. 


Ni la polilla ni el orín. 


Estas palabras simbolizan varias clases de daños. "Orín ("herrumbre", BJ), Gr. brCsis, del 
verbo bibrCskC, "devorar", y se refiere a lo que carcome o corroe. Todas las posesiones 
materiales son afectadas de un modo u otro por pérdida, desgaste, depreciación o deterioro. 
340 


Corrompen. 


Gr. afanízC (ver com. vers. 16). Podría traducirse mejor como "consumir" o "hacer 
desaparecer". 


Minan. 


"Socavan" (BJ). El verbo griego tiene la idea de "horadar" (NC) para pasar a través de una 
pared de ladrillos o de barro. 





20. 


Sino haceos. 


Ver com. Mat. 6: 19; cf. Luc. 12: 33. En el Sermón del Monte no se prohíbe hacer tesoros, 
siempre que esos tesoros se coloquen en el lugar donde les corresponda. Cristo quiere que 
los ciudadanos del reino de los cielos hagan una buena inversión del tiempo y de las fuerzas 
que su Padre celestial ha tenido a bien proporcionarles en esta vida. Todo lo que el hombre 
pueda tener en esta vida le ha sido prestado por Dios; sólo aquel "tesoro" que logra depositar 
en el cielo puede en verdad llamarse suyo. 


Tesoros en el cielo. 


Tales tesoros son permanentes y no son afectados por los enemigos de los tesoros 
terrenales ni los estragos del tiempo. Las inversiones que se hacen en tesoros celestiales 
van valorizándose con el tiempo, mientras que las inversiones hechas en tesoros terrenales 
inevitablemente se deprecian. 





21. 


Allí estará también vuestro corazón. 


Tesoro es todo aquello a lo cual se aferra una persona, sin tener en cuenta su valor 
intrínseco. Los "tesoros" de un niño pueden tener poco valor en sí, pero para él son tan 
importantes como la fortuna de un rey. Los verdaderos intereses de una persona están donde 
tiene sus "tesoros". 





22. 


Lámpara. 


Gr. lujnós. Se refiere a la fuente de luz o al medio por el cual brilla y no a la luz misma (ver 
com. cap. 5: 15). Los vers. 22 y 23 son una ilustración del principio expuesto en los vers. 
19-21. La excesiva preocupación por acumular riquezas terrenales es una evidencia de visión 
espiritual defectuosa, de tinieblas en el alma (vers. 34). La "luz" del cuerpo es aquel 
discernimiento que relaciona debidamente el valor de las cosas temporales con el valor de 
las cosas eternas. 


El ojo. 


Se habla aquí del ojo del alma, que le permite al hombre tener una visión celestial, y lo 
capacita para contemplar lo que es invisible para la vista natural (Rom. 1: 20; cf. Heb. 11: 
27). Esta vista es guía del alma así como la vista física es guía del cuerpo. 


Bueno. 


"Sano" (BJ). Gr. haplóus, "sencillo", "sincero", "sano", "sin culpa". Se emplea para referirse a 
lo que no tiene dobleces, como en el caso de una tela. En este pasaje haplóus está en 
contraposición con pon'ros, "malo" (ver com. vers. 23). Su significado se parece mucho al de 
la palabra "perfectos" en cap. 5: 48 (ver com. de ese vers.). La traducción "sano" (BJ) está de 
acuerdo con el contexto. Un cristiano cuyo ojo espiritual esté "sano" es aquel cuyo 
discernimiento y juicio hacen que sea una persona sencilla, sin artificios, íntegra y pura; la 
que ve las cosas temporales y las de la eternidad en su verdadera perspectiva. 


Si el ojo está "bueno" o "sano" hay sinceridad de propósito, dedicación integral al reino del 
cielo y a la práctica de sus principios eternos (Fil. 3: 8, 13-14; DMJ 78). Para ser eficaz, la 
visión debe estar enfocada y concentrada. Del mismo modo, el que desea tener verdadera 
luz en el alma, debe tener claramente enfocada su visión espiritual. De otro modo, su visión 


será borrosa y su estimación de la verdad y del deber será defectuosa (ver com. Apoc. 3: 
18). 





23. 
Pero si. 
Cf. Luc. 11: 34-35. 


Maligno. 


Gr. pon'rós, que aquí significa en mal estado" o "enfermo". El hombre que tiene el ojo 
"maligno" bien podría ser el que tiene un ojo puesto en los tesoros acumulados en la tierra y 
el otro arrogantemente vuelto hacia el cielo. Tal persona sufre de estrabismo, espiritual y ve 
doble. Como resultado tiene un doble objetivo (ver com. vers. 24). Cree que le es posible 
gozar de todo lo que la tierra le ofrece y también entrar en los goces eternos del cielo. El 
amor del yo ha entorpecido su visión a tal punto que, como Eva, ve las cosas como no son en 
la realidad (Gén. 3: 6). 


¿Cuántas no serán? 
Las tinieblas del alma empequeñecen el carácter y la personalidad. 





24. 


Ninguno. 
"Nadie" (BJ). Cf. Luc. 16: 13. 


Servir a dos señores. 


No se puede servir a dos personas cuyos caracteres e intereses son diferentes (ver com. "al 
otro"). No es posible "servir a dos señores" así como no es posible enfocar la vista sobre dos 
cosas al mismo momento o concentrarse en dos ideas a la vez. El que intenta servir a Dios 
con el corazón dividido es inestable en todos sus caminos (Sant. 1: 8). La religión cristiana no 
puede aceptar ser una influencia entre muchas. Si está presente en la vida, necesariamente 
su influencia debe ser suprema y debe controlar todas las otras influencias haciendo 
armonizar la vida con sus principios. 


Al otro. 


Gr. ho héteros, es decir, otro de diferente clase o calidad. Se emplea la palabra állos para 
referirse a otro de la misma clase 341 (cap. 5: 39). Aunque pudiera ser factible "servir a dos 
señores" cuyos caracteres e intereses son los mismos, no es posible hacerlo cuando 
discrepan sus caracteres e intereses. 


No podéis. 


No hay posición neutral. El que no está enteramente de parte de Dios, en realidad y para 
fines prácticos, está de parte del diablo. La oscuridad y la luz no pueden ocupar el mismo 
espacio en un mismo momento. Es imposible servir a Dios y a las riquezas porque sus 
exigencias son irreconciliables. Los que sirven a las riquezas son sus esclavos y hacen lo 
que ellas les exigen a pesar de sí mismos (Rom. 6: 16). 


Riquezas. 


Gr. mamCnas, transliteración del arameo mamon o mamonas”. Se refiere a las riquezas de 
todo tipo y no es sustantivo propio a menos que se emplee para personificar a las riquezas. 





25. 


No os afanéis. 


Gr. merimnáC, "preocuparse", "estar ansioso". Esta misma palabra se emplea en 1 Cor. 7: 
32; 12: 25; cf. Luc. 12: 22-31. Ver com. Sal. 55: 22. 


Jesús no recomienda aquí el ascetismo ni tampoco alaba la pobreza. No afirma que sin 
pobre o descuidado sea más aceptable ante Dios que un hombre diligente y rico. Jesús 
mismo aconsejó prudencia en la administración de la vida y los negocios (Luc. 14: 28-32). Lo 
que aquí condena es el hábito de preocuparse por las cosas materiales de la vida, 
especialmente por las que son superfluas. Cristo condena el deseo que lleva al derroche en 
cualquier sentido. El cristiano discierne claramente el valor relativo de las cosas, y su 
preocupación está en proporción con ese valor. Comprende que la riqueza no es un fin en sí 
misma, sino un medio para alcanzar fines más importantes, y su objetivo supremo en la vida 
no será el de amontonar riquezas. 


Vida. 


Gr. psuj', que aquí designa la vida física. Ver com. cap. 10: 28, donde se presentan otros 
sentidos de la palabra psuj". 


El alimento. 


Gr. trof”, alimento de todo tipo. Jesús aquí dice que la vida es más importante que el alimento. 
Si bien el alimento es importante, no es un fin en sí mismo, sino un medio para sostener la 
vida. La persona cuyo principal propósito es conseguir alimento y vestido, ha perdido lo más 
importante de la vida. Deberíamos comer para vivir y no vivir para comer (cf. com. Mar. 2: 
27). 





26. 
Mirad. 


Mediante tres ejemplos tomados de la naturaleza, Jesús ilustra la verdad de que Dios, el 
Autor de la vida, proporciona lo que es necesario para sostener la vida, y que por esto el 
hombre no debe afligirse indebidamente por conseguir lo que le hace falta. Estas tres 
ilustraciones son las aves (vers. 26), la estatura humana (vers. 27), y las flores del campo 
(vers. 28). 


Las aves. 


Las aves del cielo nada deben al cuidado humano. Es Dios quien les da la existencia y las 
sostiene. Al mismo tiempo, requiere que usen de la capacidad que les ha dado para 
buscarse el alimento. Quizá pocas personas trabajen tan dura e incansablemente como lo 
hacen los pajarillos para conseguirse el alimento, sobre todo cuando tienen pequeñuelos en 
el nido. Del mismo modo, Dios espera que el hombre acepte la responsabilidad de trabajar 
para ganar lo que hace falta para sostener la vida. Sin embargo, Jesús también dijo que Dios 
no tenía el propósito de que el hombre considerara que ese trabajo era el objetivo y la meta 
de la vida. 


No siembran. 


El Creador ha ordenado la existencia de leyes naturales que operen para producir el alimento 
(Job 38: 41; Sal. 145: 15-16; 147: 9). El alimento está allí, pero las aves deben ir a buscarlo. 


Las alimenta. 


El que proporciona el alimento para las aves del cielo es Aquel en quien podemos confiar 
para que nos proporcione lo que necesitamos para vivir. Dios nos ha prometido estas cosas, 
si estamos dispuestos a trabajar por ellas. El deseo de tener sobreabundancia de cosas 
materiales es implantado por el maligno, e inevitablemente induce a los hombres a intentar 
reunir más de lo que les corresponde de los bienes de la vida. Este deseo pervertido es el 
que estimula el egoísmo y lleva al crimen, la violencia y la guerra. 


Mucho más. 


Si Dios alimenta con tanta abundancia a los animalitos que ha creado, ¿no tendrá acaso 
mayor preocupación por la felicidad y el bienestar del hombre? 





27. 


¿Quién de vosotros? 
Así se presenta la segunda ilustración del principio expuesto en el vers. 25 (ver com. vers. 
26; cf. Luc. 12: 25). 

Por mucho que se afane. 
"Por más que se preocupe" (BJ). Ver com. vers. 25. 


Estatura. 


Gr. h'likía, que puede traducirse tanto "edad" (Juan 9: 21, 23; Heb. 11: 11) como "estatura" 
(Luc. 2: 52; 12: 25; 19: 3; Efe. 4: 13). Si bien se habla en este pasaje de añadir un "codo" 
(medida de longitud) a la estatura, también sería posible entender que se refiere a la 
imposibilidad del hombre de prolongar el tiempo de su vida. 342 





28. 


¿Por qué os afanáis? 


Cf. Luc. 12: 26-27. Cristo presenta la tercera ilustración del cuidado del Padre para con las 
criaturas de su mano. 


Lirios. 


Gr. krína, (singular, krínon), palabra cuyo equivalente botánico exacto se desconoce. 
Posiblemente Jesús empleó krínon como término general para referirse a las flores del 
campo. Algunos sugieren que se hace alusión aquí a la anémona multicolor, flor común, 
colorida, que se destaca en Palestina. 





29. 
Pero os digo. 
Ver com. cap. 5: 22. Cf. Luc. 12: 27. 


Toda su gloria. 


El esplendor de la corte de Salomón era proverbial (1 Rey. 10: 1-13, 21; ver Mishnah Baba 
Metzia 7. 1). 





30. 


Y si la hierba. 


Cristo resume aquí el principio que se ilustra en los vers. 26-28. Los vers. 30-34 repiten y 
hacen resaltar la enseñanza que se presentó en el vers. 25. Es probable que la hierba del 
campo deba relacionarse con los lirios del campo del vers. 28, y que en tal sentido fuera una 
continuación de la misma ilustración. 


Horno. 


El pasto seco y las ramas se empleaban comúnmente como combustible en los hornos del 
antiguo Cercano Oriente. 


Mucho más. 


Aquel que ha dado la vida, sin duda concederá con ella las dádivas menores del alimento y el 
vestido. No permanecerá inactivo en actitud de caprichosa despreocupación por el sostén de 
la vida que él mismo ha dado. Es razonable pensar que Dios se preocupa por sus hijos. 


Poca fe. 


Ver com. cap. 8: 26. 





31. 


No os afanéis. 


Ver com. vers. 25. La vida es más importante que el alimento, pero el reino de Dios es más 
importante que cualquiera de los dos. El hombre sólo debería afanarse por lo que es más 
esencial. 





32. 


Los gentiles buscan. 


La lucha por lograr lo material no es apropiada para los ciudadanos del reino celestial. No es 
correcto que un hijo de Dios deje las cosas de valor eterno a fin de buscar lo que no es mejor 
que "la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno" (vers. 30). Ver com. 
Isa. 55: 1-2; Juan 6: 27. 


Sabe. 


Esta es la segunda razón por la cual un cristiano no debe dedicar su vida a la obtención de 
posesiones materiales: Dios sabe lo que necesitamos y nos lo proporcionará. 





33. 


Buscad primeramente 


Cf. Luc. 12: 31. El gran propósito de la existencia de los hombres es que "busquen a Dios, si 
en alguna manera... puedan hallarle" (Hech. 17:27). La mayor parte de los seres humanos 
están afanados trabajando por "la comida que perece" (Juan 6: 27), por el agua de la cual 
volverán a tener sed (Juan 4: 13). La mayoría de las personas gasta su "dinero en lo que no 
es pan" y su "trabajo en lo que no sacia" (Isa. 55: 2). Con demasiada frecuencia tendemos a 
hacer de las cosas materiales el principal propósito de nuestra vida, con la vana esperanza 


de que Dios será indulgente con nosotros, y que al final de nuestra existencia, añadirá la 
eternidad al breve plazo de setenta años. Cristo quiere que demos a las cosas más 
importantes el primer lugar y nos asegura que las cosas de menor importancia y menor valor 
serán dadas a cada uno de acuerdo con su necesidad. 


El reino de Dios. 
Ver com. cap. 3: 2; 5: 13; 6: 10. 
Os serán añadidas. 


No puede existir seguridad aparte de Dios y de la ciudadanía de su reino. El mejor remedio 
para la preocupación es la confianza en Dios. Si hacemos fielmente la parte que nos toca, si 
damos al reino del cielo el primer lugar en nuestros pensamientos y en nuestras vidas, Dios 
nos cuidará mientras dure nuestra existencia. Con misericordiosa ternura ungirá nuestra 
cabeza con aceite (ver com. vers. 17) y la copa de nuestra vida rebosará de bienes (Sal. 23: 
6). 





34. 


No os afanéis. 


Ver com. vers. 25. Los cristianos pueden vivir libres de ansiedad aun en medio de las 
circunstancias más difíciles, plenamente confiados en que Aquel que "bien lo ha hecho todo" 
(Mar. 7: 37) hará que todas las cosas les ayuden "a bien" (Rom. 8: 28). Aunque nosotros no 
sabemos "qué dará de sí el día" (Prov. 27: 1), Dios sabe muy bien lo que ocurrirá el día de 
mañana. Nuestro Padre, que conoce el futuro, nos insta a confiar en su cuidado permanente 
y ano afanarnos por supuestos problemas y perplejidades. Cuando llegue el día de mañana, 
los problemas que habíamos temido encontrar, con frecuencia resultarán haber sido 
totalmente imaginarios. Muchísimas personas están obsesionadas, sin necesidad, por el 
fantasma del día de mañana. 


Los cristianos siempre deberían recordar que Dios no concede ayuda para llevar las cargas 
del día de mañana mientras ese día no llegue. Tienen el privilegio de aprender diariamente 
la verdad de lo que Cristo le dijo a Pablo: "Bástate mi gracia" (2 Cor. 12: 9; cf. cap. 4: 16). 343 


Basta a cada día. 


Con esto Jesús quería decir que no había por qué afanarse o afligirse por el día de mañana 
pues cuando ese día llegara, traería también con los problemas las soluciones. Cada día 
trae consigo su propia medida de trabajo y cuidado, y sabio es el que aprende a no intentar 
llevar hoy las cargas del día de mañana. 


Su propio mal. 
Es decir, sus propios problemas, su "inquietud" (BJ 1966). Ver Prov. 27: 1. 
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CAPÍTULO 7 


1Conclusión del Sermón del Monte: Cristo desaprueba los juicios precipitados; 6 prohibe dar 
las cosas santas a los perros; 7 exhorta a la oración, 13 a entrar por la puerta estrecha, 15 a 
guardarse de los falsos profetas; 21 a no ser sólo oidores de la Palabra, sino a practicarla, 24 
como el hombre que construyó sobre la roca, 26 y no como el que edificó sobre la arena. 


1 NO JUZGUEIS, para que no seáis juzgados. 


2 Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que medís, os 
será medido. 


3 ¿Y por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano, y no echas de ver la viga que 
está en tu propio ojo? 


4 ¿O cómo dirás a tu hermano: Déjame sacar la paja de tu ojo, y he aquí la viga en el ojo 
tuyo? 


5 ¡Hipócrita! saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja 
del ojo de tu hermano. 


6 No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos, no sea que 
las pisoteen, y se vuelvan y os despedacen. 


7 Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 

8 Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. 
9 ¿Qué hombre hay de vosotros, que si su hijo le pide pan, le dará una piedra? 

10 ¿O si le pide un pescado, le dará una serpiente? 


11 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más 
nuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le pidan? 


12 Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también 
haced vosotros con ellos; porque esto es la ley y los profetas. 


13 Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva 
a la perdición, y muchos son los que entran por ella; 


14 porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que 
la hallan. 


15 Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por 
dentro son lobos rapaces. 


16 Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los 
abrojos? 


17 Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos. 
18 No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos. 
19 Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego. 

20 Así que, por sus frutos los conoceréis. 


21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos. 


22 Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu 
nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? 


23 Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad. 


24 Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre 
prudente, que edificó su casa sobre la roca. 


25 Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra aquella casa; y no 
cayó, porque estaba fundada sobre la roca. 


26 Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, le compararé a un hombre 
insensato, que edificó su casa sobre la arena; 


27 y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella 
casa; y cayó, y fue grande su ruina. 


28 Y cuando terminó Jesús estas palabras, la gente se admiraba de su doctrina; 


29 porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. 





1. 


No juzguéis. 

Jesús se refiere de especial manera al hecho de juzgar las intenciones de otras personas, no 
al hecho de juzgar si sus acciones son buenas o malas. Sólo Dios es competente para juzgar 
las intenciones de los seres humanos porque sólo él puede saber los pensamientos íntimos 
de los hombres (Heb. 4: 12; DTG 280-281). Cuando Dios mira así los corazones de los 
hombres, ama al pecador al paso que odia el pecado. Puesto que sólo puede mirar "lo que 
está delante de 345 sus ojos" (1 Sam. 16: 7) y no lo que está en el corazón, el hombre 
inevitablemente se equivoca. Jesús no se refiere aquí al delicado sentido de discriminación 
por el cual el cristiano debe distinguir entre lo bueno y lo malo (Apoc. 3: 18; cf. 2JT 75), sino 
más bien al hábito de criticar y censurar, muchas veces en forma injusta e inmisericorde. 


2. 


Con el juicio. 


Cf. Mar. 4: 24; Luc. 6: 38. La medida que damos es la que recibiremos, porque la injusticia 
engendra injusticia. Más que eso, la injusticia de una persona para con sus prójimos provoca 
el castigo divino, tal como lo enseñó Jesús en la parábola de los dos deudores (Mat. 18: 
23-35). Podemos condenar la ofensa, pero, como lo hace Dios, debemos siempre estar listos 
a perdonar al ofensor. Podemos ser misericordiosos para con el ofensor sin por ello 
condonar el mal que pueda haber cometido. 





3. 


¿Por qué miras? 


Cf. Luc. 6: 41. Un proverbio árabe pregunta: "¿Cómo ves la astilla en el ojo de tu hermano y 
no ves la viga en tu propio ojo?" Una idea similar se expresa en nuestro proverbio: "El que 
tiene tejado de vidrio no tire piedras al ajeno". 


Paja. 


Gr. kárfos, una "pizca" o "astillita" de madera o paja. A pesar de su minúsculo tamaño, este 
objeto extraño sería sumamente irritante en el ojo. La "paja" representa una falta menor. El 
que es proclive a censurar, fácilmente detecta cualquier falta en otro, no importa cuán 
pequeña sea. 


Viga. 


Gr. dokós, "tronco" o "tablón", un pedazo de madera empleado en la construcción de una 
casa. 





4. 
¿Cómo dirás? 
Cf. Luc. 6: 42. 


Déjame sacar. 


Este ofrecimiento no se debe tanto al deseo de ayudar como al deseo de atraer la atención al 
hecho de que la paja está en el ojo del otro, y a la supuesta sabiduría y habilidad de quien 
ofrece sacar la paja. 


La viga. 


Olvidando completamente las veces que él mismo se ha equivocado y sus propias 
debilidades, el hipócrita se impacienta con su hermano que ha errado. Con cuánta 
frecuencia los así llamados cristianos expresan profunda indignación por la conducta de otros 
o quizá por lo que suponen haber sido las actitudes ajenas, y después se llega a saber que 
ellos mismos son culpables de los pecados de los cuales han acusado a otros. Así había 
ocurrido en el caso de los fariseos que llevaron a Jesús a la mujer sorprendida en adulterio 
(Juan 8: 3-11; DTG 425-426) y en el caso de Simón que condenó a María (Luc. 7: 36-39; 
DTG 519). El cristiano que descubre la falta de su hermano, debe restaurarlo "con espíritu 
de mansedumbre", considerando que también él puede haber sido tentado y puede haber 
caído en el mismo pecado o puede hacerlo en el futuro (Gál. 6: 1). 





5. 
iHipócrita! 


La persona criticona y censuradora es siempre hipócrita, y sus críticas en parte tienen el 
propósito de cubrir su propia hipocresía (ver com. cap. 6: 2). 


Verás bien. 


Sólo cuando una persona está dispuesta a sufrir, si es necesario, a fin de ayudar a su 
hermano descarriado, puede ver con suficiente claridad como para ayudarle (DMJ 109). La 
intervención más delicada en el área de las relaciones humanas, la que requiere visión más 
clara y discernimiento más agudo de parte de quien se propone realizar la intervención, es la 
de ayudar a otros a ver y quitar los defectos que tienen en su carácter y en su vida. 








No deis. 
Después de hablar acerca de los errores minúsculos o imaginarios en la vida y en el carácter 
de otros, Jesús se pronuncia sobre la actitud del cristiano para con los que evidente y 
completamente están en el error y no desean escapar del pecado. 

Lo santo. 
Probable referencia a ofrendas o sacrificios llevados al templo y consagrados a un uso santo. 
Dice un rabino en la Mishnah: "Las ofrendas animales no pueden redimirse para usarlas 
como alimento para perros" (Temurah 6. 5; ver también Talmud Behoroth 15a). Quien 
predica el Evangelio no debe perder tiempo con los que "consideran el Evangelio como tema 
de contención e ironía" (DMJ 110; 1JT 396). 

Perros. 
Aun hoy en algunos lugares del Cercano Oriente los perros vagabundos son los basureros de 
los pueblos y las ciudades. Para los judíos el perro era también un animal inmundo según las 
leyes ceremoniales. Por no ser de mayor utilidad doméstica, se lo consideraba con sumo 
desprecio (ver com. Job 30: 1). 

Perlas. 
Gr. margaríts, de donde proviene el nombre Margarita. Es posible que Jesús se estuviera 
refiriendo a las perlas pequeñas que por su tamaño y color podrían confundirse con el grano 
usado para alimentar a los cerdos. 

7. 

Pedid. 


Después de exponer los altos ideales del reino de los cielos (cap. 5: 21 al 7: 6), Jesús dedica 
el resto de su sermón a 346 presentar los medios por los cuales los ciudadanos de su reino 
pueden hacer que estas nobles virtudes sean parte de su vida (cap. 7: 7-12). Conduce a sus 
oyentes al punto donde los caminos se dividen y les llama la atención al hecho de que la 
ciudadanía del reino divino exige gran sacrificio personal (Mat. 7: 13-14; cf. Luc. 14: 27-33), y 
no debiera tomarse livianamente. Advierte contra la filosofía y el consejo de los que 
pretenden ser dirigentes religiosos, pero son lobos vestidos de ovejas (Mat. 7: 15-20), y 
termina con una fervorosa exhortación a vivir según los principios del reino (vers. 21-27). 


Reconociendo la imposibilidad de que los pecadores por sí mismos puedan ordenar su vida 
según los principios de la ley divina, Cristo indica a sus oyentes la fuente de poder para la 
vida cristiana. Todo lo que los ciudadanos del reino necesitan pueden recibirlo con sólo 
pedirlo. Comprendiendo su propia incapacidad, piden a Dios fuerza y él los colma del poder 
divino necesario para vencer. Los que piden no serán chasqueados (vers. 9-11). Dios no es 
mezquino con los dones del cielo. No trata con los hombres como ellos se tratan entre sí 
(vers. 1-6), sino que es bondadoso y misericordioso. 





9. 


¿Qué hombre hay? 


Ningún padre presente en el público habría sido tan cruel y despiadado. Si ellos, a pesar de 
sus imperfecciones humanas, no se rebajarían a tal proceder, mucho menos probable era que 
el Padre celestial lo hiciera. 





11. 


¿Cuánto más? 


Al enseñar, Cristo muchas veces empleó el método de ir de lo menor a lo mayor. En este 
caso, del amor de los padres humanos al amor infinitamente mayor del Padre celestial (cf. 
cap. 6: 30). Jesús toma lo mejor de la naturaleza humana y luego señala a los hombres el 
carácter incomparablemente mayor de Dios. 


Dará buenas cosas. 


Por lo general los niños no se sienten cohibidos cuando quieren pedir algo. No debemos 
vacilar al acercarnos al Dador de "toda dádiva y todo don perfecto" (Sant. 1: 17). 





12. 


Así que. 


Ver com. Mat. 7: 7; cf. Luc. 6: 3l. La prueba de la autenticidad de la religión es la manera 
como el cristiano trata a sus prójimos (1 Juan 4: 20; cf. Mat. 25: 31- 46). 


La regla de oro resume las obligaciones de la segunda tabla del Decálogo y es otra expresión 
del gran principio de amar al prójimo (Mat. 19: 16-19; 22: 39-40; cf. 1 Juan 4: 21). 


Los ciudadanos del reino de la gracia han escogido vivir según esta norma divina y sin duda 
en el reino de la gloria seguirán haciéndolo. La actitud que asumimos para con nuestros 
prójimos es la medida infalible de nuestra actitud para con Dios (1 Juan 3: 14-16). 


Los grandes pensadores de otros tiempos y de otras culturas han descubierto y expresado la 
sublime verdad presentada en la regla de oro, pero por lo general lo han hecho en forma 
negativa. Se le atribuye a Hillel, famosísimo rabino de la generación anterior a Jesús, la 
siguiente declaración: "Lo que te resulte odioso a ti, no se lo hagas a tu prójimo; en eso 
consiste toda la Torah, y lo demás es comentario acerca de esto" (Talmud Shabbath 31a). La 
regla de oro aparece también en el libro apócrifo de Tobías (cap. 4:15): "No hagas a nadie lo 
que no quieras que te hagan" (BJ). En la Carta de Aristeas se lee: "Así como no deseas que 
te sobrevenga el mal, sino que deseas participar en todo lo bueno, así debieras tratar con los 
que te están sujetos y con los transgresores". 


Debe notarse que Jesús transformó un precepto negativo en una regla positiva. En esto está 


la diferencia esencial entre el cristianismo y todos los sistemas religiosos falsos, y entre el 
verdadero cristianismo y aquella religión que tiene las formas pero niega el poder vital del 
Evangelio. La regla de oro toma el egoísmo supremo, lo que querríamos que otros hicieran 
por nosotros, y lo transforma en suprema abnegación, lo que hemos de hacer en favor de 
otros. Esta es la gloria del cristianismo. Esta es la vida de Cristo vivida en los que le siguen 
y llevan su nombre (ver com. cap. 5: 48). 


Esto es la ley. 


Cristo niega enfáticamente que el principio enunciado en la regla de oro sea algo nuevo; es 
la esencia misma de la ley tal como fue dada mediante Moisés (la Torah), y lo que escribieron 
los profetas. Es decir, todo el AT (ver com. Mat. 5: 17; Luc. 24: 44). Los que afirman que la 
ley de amor sólo pertenece al NT y relegan el AT al olvido, como un sistema religioso 
obsoleto, se constituyen en críticos del Maestro quien declaró específicamente que no había 
venido a cambiar los grandes principios expuestos en "la ley o los profetas" (ver com. Mat. 5: 
17-18; Luc. 24: 27, 44). Todo el Sermón del Monte, desde Mat. 5: 20 hasta 7: 11, ¡ilustra esta 
gran verdad. Después de haber afirmado que no había venido a abolir las enseñanzas de 
Moisés 347 y de los profetas, Cristo expuso con detalles su actitud para con la ley al 
manificarla y honrarla (cf. Isa. 42: 21). 





13. 

Entrad. 
En los vers. 13-14 Jesús extiende a su auditorio una invitación formal para aceptar sus 
principios como norma para regir la vida y les señala la manera de comenzar y por dónde 
empezar. El es la "puerta" (Juan 10: 7, 9) y el "camino" (Juan 14: 6). El que desee entrar en 
el reino de los cielos, el que quiera tener vida y tenerla "en abundancia" debe entrar por 
medio de Cristo; no hay otro camino (Juan 10: 7-10; cf. Luc. 13: 24). 

Estrecha. 


Gr. stenós, "estrecho", "angosto". La puerta está al comienzo del camino y no al fin. Es 
estrecha y por ella podrá pasar sólo lo que sea esencial para el viaje. Los que escuchaban a 
Jesús bien podían comprender la figura. Estaban acostumbrados a los caminos sinuosos, 
angostos y escarpados de su montañoso país. Las ciudades y los pueblos tenían puertas 
que se cerraban generalmente a la puesta del sol, y algunas veces había que esforzarse 
(Luc. 13: 24) por llegar a tiempo. 


Espacioso es el camino. 


El concepto de los dos caminos aparece con frecuencia (Deut. 11: 26; 30: 15; Jer. 21: 8; cf. 
Sal. 1). 





14. 


Porque. 


La evidencia textual (cf. p. 147) favorece aquí una exclamación: "¡Qué estrecha la entrada y 
qué angosto el camino que lleva a la vida!" (BJ). 


Estrecha es la puerta. 


Cf. cap. 19: 24. La estrechez de la puerta exige que el que desea entrar se niegue a sí 
mismo. 


Angosto. 


Gr. thlíbC, "comprimir", "apretar". Por lo tanto, un camino estrecho o apretado, como el de un 
desfiladero entre altas peñas, en comparación con el camino ancho y fácil. 


Pocos son. 


Por la sencilla razón de que no desean encontrarlo (BJ), porque todo el que quiere, puede 
entrar por este camino (Apoc. 22: 17). 





15. 


Falsos profetas. 


Cf. Mat. 24: 5, 11, 24; Mar. 13: 22. Verdadero profeta es el que habla en lugar de Dios. En 
consecuencia, falso profeta es el que pretende hablar en lugar de Dios cuando en realidad 
sólo profiere los pervertidos pensamientos de su propio corazón corrupto (cf. Isa. 30: 10; Jer. 
14: 13-15; 23: 16-17, 21, 25, 30-32, 38; 29: 8-9; Eze. 13: 2-3, 10-11). Comparar esto con el 
episodio de Jeremías y los falsos profetas de su tiempo (Jer. 27-29). 


Falsos profetas son los que pretenden que los hombres pueden entrar por la puerta ancha y 
el camino espacioso, y podrán llegar de todos modos al destino de la puerta angosta y el 
camino estrecho. Estos son los "ladrones" cuyo único propósito es robar, matar y destruir 
(Juan 10: 7- 10). Ver en Hech. 20: 28-31; 2 Tes. 2: 3, 7; 2 Ped. 2; 1 Juan 2: 18-19 las 
advertencias apostólicas contra los falsos profetas. 


Vestidos de ovejas. 


El parecido de los "lobos" con las "ovejas" era sólo externo. No había ocurrido un cambio de 
corazón, sino sólo de aspecto. Indudablemente, el propósito era engañar a las ovejas y crear 
en ellas una falsa seguridad a fin de devorarlas con mayor facilidad. Con frecuencia se 
describe al pueblo de Dios como ovejas y a Dios como su Pastor (Sal. 23: 1-2; 78: 52; 80: 1; 
100: 3; Isa. 40: 11; 53: 6; Eze. 34: 10-19; Juan 10: 1-16; etc.). 


lobos. 
Cf. Sof. 3: 3; Mat. 10: 16; Juan 10: 12 


Rapaces. 


Gr. hárpax, "rapaz". Estos "lobos" no sólo son de corazón malvado, sino que se oponen a la 
verdad y a los que desean seguirla. Tienen el propósito de perjudicar a las ovejas para 
beneficiarse a sí mismos. Ansiosos de ganancia y de poder, son más peligrosos que los 
"perros" o los "cerdos" del vers. 6. Ver com. Miq. 3: 5-11. 





16. 


Conoceréis. 


Gr. epiginCskC, "conocer cabalmente". Aquí cambia la metáfora. Las ovejas no están 
totalmente desvalidas pues tienen la habilidad de detectar a los "lobos" por su porte y por su 
conducta. Las atrayentes pretensiones de estos falsos profetas no demuestran su verdadero 
carácter. Sus hermosas palabras y su excelsa profesión no son pruebas válidas de lo que 
realmente son, ni puede tenerse confianza en sus milagros (vers. 22). Las palabras "los 
conoceréis" pueden ser consideradas como una promesa de que las "ovejas" que conocen la 
voz de su Pastor (Juan 10: 4) no serán engañadas por las hermosas palabras de los "lobos" 
(2JT 75). Quienes aman de verdad al Señor y están enteramente entregados a su voluntad 
obedecerán la voz de Dios que habla a sus almas día tras día por medio de su Palabra y 


mediante los consejos que Dios ha dado (CS 656; 3JT 275-276). En la gran hora de la 

prueba que se avecina, sólo los que conocen y aman la verdad podrán salvarse de los 

engaños de Satanás (Ose. 4: 6; 2 Tes. 2: 9-10; Ev502). Cf. Mat. 12: 33-35; Luc. 6: 43-45. 
Uvas de los espinos. 


Cf. Sant. 3: 11-12. 





17. 
Todo buen árbol. 

Cf. cap. 12: 33-34. 
Buenos frutos. 


Es decir, frutos que tienen hermosa apariencia, agradable aroma y buen 348 gusto. Estos 
frutos son atrayentes en todo sentido. El "fruto del Espíritu" se describe en Gál. 5: 22-23. 


Malo. 
Gr. saprós, "podrido", "deteriorado". La misma palabra se traduce "corrompida" en Efe. 4: 29. 
Frutos malos. 


En Gál. 5: 19-21 se enumeran las obras de la carne. Comparar esto con las "uvas silvestres" 
de la parábola de la viña del Señor (Isa. 5: 1-7) y con los higos, tan malos que no se podían 
comer (Jer. 24: 2, 8). 





18. 


Buen árbol. 


Cf. Luc. 6: 43. La persona de carácter sano, automáticamente manifestará ese carácter en 
palabras y acciones dignas de encomio. 





19. 


Es cortado. 


Juan el Bautista había hablado del hacha "puesta a la raíz de los árboles" (ver com. cap. 3: 
10). En una parábola posterior, Jesús empleó otra vez la figura del árbol inútil que es cortado 
(Luc. 13: 6-9). 


Echado en el fuego. 


Ver com. cap. 3: 10. En el fuego del día final serán quemados los malos frutos, o sea las 
malas obras (2 Ped. 3: 10-12). 





20. 


Por sus frutos. 


Ver com. vers. 16. Para mayor énfasis, esta sección, en la cual se presenta la metáfora del 
árbol frutal y su fruto, concluye con la misma declaración con la cual comenzó. 





No todo. 


La construcción de esta oración hace resaltar el gran contraste entre el que sólo habla y el 
que en verdad hace la voluntad de Dios. La profesión sola no tiene valor. El que pretende 
conocer a Dios y sin embargo desobedece sus mandamientos "es mentiroso, y la verdad no 
está en él" (1 Juan 2: 4), no importa que las apariencias puedan indicar lo contrario. 


Señor, Señor. 


El dirigirse a Cristo como Señor (kúrios) implica reconocerlo como soberano y asumir la 
posición de súbdito o siervo. 


El que hace. 


Es decir, el que hace la voluntad de Dios cuando sabe cuál es. La fe en Dios debe 
acompañar a las acciones; de otro modo es sólo un formalismo. Es verdad que "la fe, si no 
tiene obras, es muerta en sí misma" (Sant. 2: 17), pero es igualmente cierto que las obras, si 
no están acompañadas por una fe sincera y viva, también son "muertas" (Heb. 6: 1; 9: 14; 11: 
6). Los que no conocen la voluntad de Dios, no deben rendir cuentas de ella (Luc. 12: 
47-48); pero los que han oído la voz de Dios que habla a sus corazones y sin embargo 
persisten en andar por sus propios caminos "no tienen excusa por su pecado" (Juan 15: 22). 





22. 


Muchos me dirán. 


Aquí por primera vez Jesús hace alusión indirecta al hecho de que él vendrá en "aquel día" 
como Juez de todos los hombres (cap. 26: 64). Estos que le dirán "Señor" a Cristo en el día 
del gran juicio final, lo harán como profesos cristianos. Mientras vivían, han pretendido ser 
sus seguidores, pero han sido pesados y hallados faltos. 


Aquel día. 


El gran día del juicio final (cf. cap. 25: 32-33, 41). "Aquel día" o "día del Señor" es 
mencionado con frecuencia por los profetas del AT (ver Isa. 2: 11, 17; Joel 2: 1; 3: 14; Amós 
5:18, 20; Sof. 1: 15; cf. Mal. 3: 17; 4: 1; Luc. 10: 12; 2 Tes. 1: 10; 2 Tim. 4: 8). 


Profetizamos en tu nombre. 


La forma de la pregunta en el griego indica que se espera una respuesta positiva. Es como si 
se dijera: "Ciertamente, hemos profetizado en tu nombre, ¿verdad”" Difícilmente habrían 
hecho tal afirmación delante del gran juez del universo si su pretensión no hubiera estado 
respaldada, aparentemente, por los hechos. Esta es la medida de su arrogancia y vana 
ilusión. Es como si protestaran ante el Juez de que su decisión es injusta y que no puede 
tratarlos como a réprobos. Han estado predicando en el nombre de Cristo, ¿no es verdad? 
Pero han olvidado que el culto externo dedicado a Dios, que se basa en la tradición humana, 
no tiene valor. 


Echamos fuera demonios. 


Se consideraba que éste era el milagro más difícil de realizar (ver com. Mar. 1: 23), y por lo 
tanto representaba a todos los otros que pudieran mencionarse. Cuando los setenta 
regresaron de su primer recorrido evangelístico, lo que les parecía más importante era el 
hecho de que aun los demonios se les habían sujetado (Luc. 10: 17; ver Nota Adicional de 
Mar. 1). 


Muchos milagros. 


Quizá estas maravillas incluían verdaderos milagros (cf. CS 609, 645), realizados como una 
evidencia que pretendía demostrar que la presencia de Dios los acompañaba y que sus 
enseñanzas tenían la aprobación divina (ver Apoc. 13: 13-14; 2 Tes. 2: 9-10). Las Escrituras 
muestran claramente que la realización de milagros no es en sí una evidencia convincente de 
que está obrando el poder divino. El mayor milagro, tanto en el tiempo como en la eternidad, 
es una vida transformada según la semejanza divina (DTG 372-375). Quienes profesan ser 
profetas han de ser probados por su vida (ver com. Mat. 7: 16) y no por sus pretendidos 
milagros. Ver p. 396. 
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Les declararé. 
Gr. homologéC, "confesar" o "declarar abiertamente". 
Nunca os conocí. 


Esta es la evidencia de que sus enseñanzas no habían sido pronunciadas en armonía con la 
voluntad de Dios y que los milagros no habían sido realizados mediante el poder divino. 


Apartaos de mí. 
Cf. cap. 25: 41. El pecado da por resultado la separación final y completa de Dios. 


Maldad. 


Gr. anomía, "ilegalidad" o "falta de conformidad con la ley". Los hacedores de maldad están 
fuera de la ley porque han rehusado conformar sus vidas con el modelo perfecto expuesto en 
la ley del reino del cielo: "el pecado es infracción de la ley [anomíal" (1 Juan 3: 4). En el 
monte de los Olivos, Cristo dijo que en los últimos días se multiplicaría la maldad [anomía] 
(Mat. 24: 12), y pocas décadas más tarde Pablo observó que el "misterio de la iniquidad 
[anomíal" ya estaba "en acción" (2 Tes. 2: 7). 





24. 


Pues. 


La conclusión y la exhortación del Sermón del Monte son presentadas en la forma de una 
doble parábola. Cf. Luc. 6: 47-49. 


Oye. 


Sin duda Cristo se refiere aquí a algo más que simplemente escuchar. Quienes oyen estas 
enseñanzas indudablemente las comprenden, al menos hasta el punto de tener suficiente luz 
para actuar si deciden hacerlo, y por lo tanto son responsables delante de Dios (ver com. 
vers. 21). 


Las hace. 


Ver com. vers. 21; cf. cap. 5: 19. Es peligroso oír un mandato divino y no traducirlo en 
acción, porque el oír inevitablemente trae consigo la responsabilidad de actuar en forma 
consecuente. Los "hijos de Dios" son los que siguen la dirección del Espíritu (Rom. 8: 14). 
La obediencia a las palabras de Cristo transforma el carácter de la persona que obedece. 
Ver com. Juan 5: 24. 


Le compararé. 


La evidencia textual (cf. p. 147) se inclina por la frase "será comparado", es decir, "será como 
el hombre" (BJ). 


Sobre la roca. El Señor Jesucristo es la "roca" en la cual cada cristiano, y también la iglesia 
cristiana como conjunto de constructores de carácter, deben construir (ver com. cap. 16: 18). 
Según Luc. 6: 48, el constructor "cavó y ahondó" a fin de poner un buen cimiento. La 
construcción de un edificio firme exige mucho tiempo y esfuerzo. Es mucho más sencillo 
construir una casa sin darse el trabajo de poner un cimiento sólido. 





25. 


Descendió lluvia. 


Nótese el estilo ágil: las declaraciones cortas y precisas que describen vívidamente la 
tormenta. 


Vientos. 


Los "vientos" de la tentación y de la prueba (DTG 281), quizá de modo especial los vientos de 
las falsas enseñanzas que tienden a separar a la persona del firme cimiento de la fe (Efe. 4: 
14). 


No cayó. 


Bienaventurado el que en su lucha "contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo" 
puede "resistir en el día malo" y estar firme (Efe. 6: 12-13). Bienaventurado el que, 
terminadas las tormentas de la vida, encuentra que, por la gracia de Cristo, su carácter ha 
resistido "todos los dardos de fuego del maligno" (Efe. 6: 16). Su alma está aferrada a la 
gran esperanza cristiana (Heb. 6: 19; Tito 2: 13; cf. Heb. 10: 35) y no puede caer. 


Fundada sobre la roca. 


La roca era la enseñanza de Cristo, específicamente la del Sermón del Monte (vers. 24). Las 
palabras de Cristo nunca dejan de ser (cap. 24: 35), sino que duran para siempre (Isa. 40: 8; 
1 Ped. 1: 25). Sólo en él hay salvación (Hech. 4: 12). 





No las hace. 
Para dar mayor énfasis a su enseñanza, Jesús repitió en forma negativa la parábola. Notar 
este ejemplo del uso de la repetición como método de enseñanza usado por Jesús. La 
diferencia entre los dos relatos está sólo en el cimiento. Todos los otros elementos son 
iguales. Es evidente que el hombre que aquí se describe sabía cuáles podrían ser las 
consecuencias de sus acciones (ver com. vers. 24). 

Insensato. 


"Insensato" porque hizo menos que lo que sabía que debía hacer. Puede comparárselo con 
el que no se puso el vestido de boda (cap. 22: 11-13) y las cinco vírgenes insensatas (cap. 
25: 2-3). 


Sobre la arena. 


El que presta oídos sordos al Evangelio, construye en las inestables arenas de sí mismo, 
sobre sus propios esfuerzos (DMJ 127) y sobre las teorías y los inventos humanos (DTG 


281). 
Descendió lluvia. 


La arena seca, cuyo aspecto era atrayente y seguro en tiempo seco, se transforma con las 
fuertes lluvias en un torrente caudaloso. 


Cayó. 
Ver com. vers. 25. 


Fue grande su ruina. 


Comparar esto con la caída de quienes han puesto su confianza en mentiras (Isa. 28: 16-18), 
y de los que han construido el muro del carácter con "lodo suelto" (Eze. 13: 10-16). 350 





28. 


Cuando terminó. 

Ver en Mar. 1: 22 y Luc. 4: 31-32 reacciones similares a las que se registran aquí. 
Estas palabras. 

Las que se registran en los cap. 5-7. 
Doctrina. 


Gr. dida", "enseñanza" (ver com. Mar. 1: 21-22). La gente estaba asombrada porque la 
enseñanza de Jesús era tan diferente a la de los escribas en las sinagogas. 





29. 


Como quien tiene autoridad. 


Jesús no enseñaba en forma dogmática, ni citaba a anteriores expositores de la ley como lo 
hacían los rabinos en sus enseñanzas, sino que dependía de su propia autoridad. Notar en 
los Evangelios el empleo frecuente de la expresión "De cierto os digo" (ver com. cap. 5: 18), y 
su equivalente "El que tiene oídos para oír, oiga" (cap. 11: 15). 


Los escribas. 


La evidencia textual (cf. p. 147) establece el texto "sus escribas". "Sus escribas" eran 
aquellos a quienes esta misma gente había escuchado. Las enseñanzas de los escribas 
eran dogmáticas y se basaban en las tradiciones de los ancianos. En la presentación de 
Cristo, como también en las verdades que pronunciaba, había poder vivificante que 
contrastaba notablemente con el muerto formalismo de la enseñanza de los escribas. Hay 
poca evidencia textual (cf. p. 147) de que el texto original griego decía "sus escribas y los 
fariseos". 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 7 


En los escritos de los eruditos rabínicos se encuentran numerosos paralelos con las 
enseñanzas religiosas y morales presentadas por Jesús en el Sermón del Monte y en otros 
pasajes. Corresponde preguntar: ¿Hasta qué punto depende el uno del otro? La mayoría de 
los eruditos Judíos del siglo XX afirman que en buena medida Jesús dependió de las 
tradiciones Judías de las escuelas rabínicas de su tiempo. En 1881 T. Tal (Een Blik in 
Talmoed en Evangelie, Amsterdam) afirmó que las enseñanzas morales presentadas en el 


NT aparecen sin excepción en el Talmud, y que el Talmud fue la fuente de la cual los 
Evangelios tomaron sus enseñanzas morales. Un estudio judío más reciente pretende que 
"en todos los Evangelios no hay ni una sola enseñanza ética que no tenga su paralelo en el 
Antiguo Testamento, en los libros apócrifos, o en la literatura talmúdica o midrásica del 
período cercano al de Jesús" (José Klausner, Jesús of Nazareth [traducido por Herbert Danby 
al inglés y publicado en 1925], p. 384). Afirma además que "Jesús no presentó casi ninguna 
enseñanza ética que fuera fundamentalmente ajena al judaísmo. Tan extraordinaria es la 
similitud, que casi podría parecer que los Evangelios fueron compuestos sencilla y 
exclusivamente de materiales contenidos en el Talmud y el Midrash" (ld., pp. 388-389). 
Aunque no son tan radicales como los eruditos judíos recién mencionados, muchos 
comentadores cristianos citan numerosos paralelos en la literatura rabínica, creando así la 
impresión de que Jesús realmente enseñó pocas cosas que no fueran familiares para el 
pensamiento judío. Ver pp. 97- 101. 


No puede negarse que hay paralelismos notables. Pero no se deduce necesariamente que 
Jesús tomó sus enseñanzas morales de la literatura rabínica. Quizá la comparación más 
extensa jamás hecha entre el NT y la literatura judía es la que efectuaron Strack y Billerbeck 
en su monumental obra de 4.102 páginas publicada en alemán (Kommentar zum Neuen 
Testament aus Talmud und Midrasch) en el año 1922. Puesto que estos autores sin duda 
son las autoridades máximas en este tema, resulta interesante notar sus observaciones y 
conclusiones, las cuales aparecen en un epílogo a los comentarios del Sermón del Monte (t. 
l, pp. 470-474). Hacen notar que, con la sola excepción de lo que dijo Hillel (ver com. Mat. 7: 
12), los paralelos con el Sermón del Monte atribuidos por nombre a rabinos, son todos de 
maestros rabínicos que vivieron después del tiempo de Jesús. Es posible argumentar en 
contra de esta conclusión diciendo que muchos dichos, que se atribuyen a autores 
posteriores, son de origen más antiguo, por lo cual podrían haber servido como fuente para 
las enseñanzas de Jesús. Sin embargo, Strack y Billerbeck respetan la regla bien 
establecida de que un dicho que se le atribuye a cierto autor pertenece en realidad al erudito 
cuyo nombre lleva, siempre que no pueda probarse de buena fuente que ese dicho ya existía 
antes. 


Cuando se aplica esta regla a las enseñanzas del Sermón del Monte, inmediatamente se 
comprueba que la gran mayoría de ellas 351 deben atribuírsele a Jesús, pues él vivió antes 
que los eruditos a quienes se le atribuyen estas enseñanzas en la literatura rabínica. No se 
niega que algunos de estos dichos pudieron haber sido más antiguos, pero ha de ser 
responsabilidad del que así lo cree el encontrar la evidencia de que cada dicho provenía en 
realidad de una época anterior. 


Examinemos por un momento el otro lado del problema. ¿Hasta qué punto pudo haber sido la 
enseñanza de Jesús origen para algunos de los dichos de la literatura rabínica? Strack y 
Billerbeck toman en cuenta evidencias de que los más antiguos eruditos rabinos tanaíticos, 
quienes vivieron por el año 100 d. C., conocían bien algunas de las enseñanzas de Jesús. 
Por ejemplo, la afirmación de Mat. 5: 17 surge en una disputa entre Gamaliel II (c. 90 d. C.) y 
un cristiano (Talmud Shabbath 116a, 116b). No puede medirse la influencia que tuvo Jesús 
en el desarrollo del pensamiento judío, sobre todo durante esos primeros años cuando la 
sinagoga y la iglesia estuvieron muy relacionadas la una con la otra. La siguiente cita podría 
considerarse como una apreciación justa de la situación: "Se ha llegado hasta el punto de 
sugerir, aunque difícilmente pueda probarse alguna vez, que las críticas hechas por Jesús, 
en tiempos posteriores cuando su origen se había olvidado, podrían haber jugado algún 
papel en el desarrollo del código judío que fue tomando la forma de la Mishnah y el Talmud" 
(H. D. A. Major, T. W. Manson, y C. J. Wright, The Mission and Message of Jesus, 1938, p. 
304). 


Cuando se recuerda que el porcentaje de dichos rabínicos que no se basan, total o 


parcialmente, en el texto bíblico es mínimo, no debe sorprender que puedan hallarse 
paralelos entre estos dichos y los de Jesús, quien dio las Escrituras del AT. Cuando los 
hombres piadosos de todas las épocas permitieron que influyera en ellos el Espíritu que 
había inspirado el AT, sus dichos han reflejado la luz del cielo. En verdad, esta observación 
explica por qué los filósofos que han trabajado fuera de los confines de la religión revelada, 
tales como Confucio y Platón, con frecuencia han expuesto elevados ideales. Jesús es la "luz 
verdadera, que alumbra a todo hombre" (Juan 1: 9; cf. DTG 430). 


Aunque puedan señalarse paralelos entre los dichos de Jesús y los de los rabinos judios, al 
mismo tiempo hay diferencias importantes, según lo muestran Strack y Billerbeck. Ningún 
erudito judío ha dejado tal multitud de dichos religiosos y morales como lo ha hecho Jesús. 
Ningún rabino judío ha podido expresar sus dichos en la forma breve y autorizada que tanto 
se admira en las enseñanzas de Jesús. Sobre todo, ningún erudito judío posterior tuvo las 
mismas metas que tuviera Jesús y en esto consiste la principal diferencia, a pesar de todos 
los parecidos. Jesús se declaró enfáticamente contrario a la doctrina farisaico de la salvación 
por las obras y enseñó valientemente que la justicia legalista era insuficiente. Al mismo 
tiempo, mostró a su pueblo un nuevo camino que lleva a una justicia más elevada. La 
literatura rabínica proporciona una evidencia abrumadora de que la religión de los judíos, así 
como la exponían los rabinos, era una religión en que la redención se hace depender de uno 
mismo. Por otra parte, la religión de Cristo no se centra en determinada colección de 
verdades y enseñanzas éticas, sino sólo en Jesús, en su persona y en su ministerio. 


La importancia espiritual de las enseñanzas de Jesús no debe medirse meramente por sus 
grandes principios morales. Muchos de éstos ya habían sido expuestos en el AT o en los 
dichos del hombre que, en diferentes grados, habían sido iluminados por la luz del cielo. 
Pero Cristo habló como nunca hombre había hablado y con una autoridad que exigía que se 
le prestara atención. Lo que distingue claramente a nuestro Señor es el hecho de que él es 
divino y los otros maestros tan sólo han sido humanos. Jesús no vino sólo a decir a los 
hombres cómo debían vivir, sino a impartirles el poder necesario para vivir esa vida. No sólo 
vino para mostrar a los seres humanos que el pecado es malo y que la justicia es la 
verdadera meta de la vida, sino vino a borrar los pecados pasados y a impartir a los hombres 
la justicia proveniente del cielo. Esto no lo podían hacer los maestros humanos. A lo sumo 
podían señalar a los hombres un camino mejor. Pero Jesús era "el camino, y la verdad, y la 
vida" (Juan 14:6). Cristo "nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y 
redención" (1 Cor. 1: 30). 


Jesús es la "luz verdadera" (Juan 1: 9). El es la fuente de toda verdadera luz, y no el 
reflector de la luz de otros (ver com. Juan 1: 9; 5: 35). Todo lo que es bueno y ennoblecedor 
se origina en él y lleva a él. 352 
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CAIPITULO 8 


2 Cristo sana al leproso, 5 cura al siervo del centurión, 14 sana a la suegra de Pedro 16 y a 
muchos otros enfermos. 18 Enseña qué significa seguirlo. 23 Calma la tempestad en el mar. 
28 Expulsa a los espíritus de dos endemoniados, 31 permite que los demonios entren en una 
manada de puercos, 34 y la gente ruega a Jesús que se vaya de su tierra. 


1 CUANDO descendió Jesús del monte, le seguía mucha gente. 


2 Y he aquí vino un leproso y se postró ante él, diciendo: Señor, si quieres, puedes 
limpiarme. 


3 Jesús extendió la mano y le tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. Y al instante su lepra 
desapareció. 


4 Entonces Jesús le dijo: Mira, no lo digas a nadie; sino ve, muéstrate al sacerdote, y 
presenta la ofrenda que ordenó Moisés, para testimonio a ellos. 


5 Entrando Jesús en Capernaúm, vino a él un centurión, rogándole, 
6 y diciendo: Señor, mi criado está postrado en casa, paralítico, gravemente atormentado. 
7 Y Jesús le dijo: Yo iré y le sanaré. 


8 Respondió el centurión y dijo: Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; solamente 
di la palabra, y mi criado sanará. 


9 Porque también yo soy hombre bajo autoridad, y tengo bajo mis órdenes soldados; 


353 y digo a éste: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace. 


10 Al oírlo Jesús, se maravilló, y dijo a los que le seguían: De cierto os digo, que ni aun en 
Israel he hallado tanta fe. 


11 Y os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán con Abraham e 
Isaac y Jacob en el reino de los cielos; 


12 mas los hijos del reino serán echados a las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir 
de dientes. 


13 Entonces Jesús dijo al centurión: Ve, y como creíste, te sea hecho. Y su criado fue 
sanado en aquella misma hora. 


14 Vino Jesús a casa de Pedro, y vio a la suegra de éste postrada en cama, con fiebre. 
15 Y tocó su mano, y la fiebre la dejó; y ella se levantó, y les servía. 


16 Y cuando llegó la noche, trajeron a él muchos endemoniados; y con la palabra echó fuera 
a los demonios, y sanó a todos los enfermos; 


17 para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El mismo tomó nuestras 
enfermedades, y llevó nuestras dolencias. 


18 Viéndose Jesús rodeado de mucha gente, mandó pasar al otro lado. 
19 Y vino un escriba y le dijo: Maestro, te seguiré adondequiera que vayas. 


20 Jesús le dijo: Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; mas el Hijo del 
Hombre no tiene dónde recostar su cabeza. 


21 Otro de sus discípulos le dijo: Señor, permíteme que vaya primero y entierre a mi padre. 
22 Jesús le dijo: Sígueme; deja que los muertos entierren a sus muertos. 
23 Y entrando él en la barca, sus discípulos le siguieron. 


24 Y he aquí que se levantó en el mar una tempestad tan grande que las olas cubrían la 
barca; pero él dormía. 


25 Y vinieron sus discípulos y le despertaron, diciendo: ¡Señor, sálvanos, que perecemos! 


26 El les dijo: ¿Por qué teméis, hombres de poca fe? Entonces, levantándose, reprendió a 
los vientos y al mar; y se hizo grande bonanza. 


27 Y los hombres se maravillaron, diciendo: ¿Qué hombre es éste, que aun los vientos y el 
mar le obedecen? 


28 Cuando llegó a la otra orilla, a la tierra de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos 
endemoniados que salían de los sepulcros, feroces en gran manera, tanto que nadie podía 
pasar por aquel camino. 


29 Y clamaron diciendo: ¿Qué tienes con nosotros, Jesús, Hijo de Dios? ¿Has venido acá 
para atormentarnos antes de tiempo? 


30 Estaba paciendo lejos de ellos un hato de muchos cerdos. 


31 Y los demonios le rogaron diciendo: Si nos echas fuera, permítenos ir a aquel hato de 
cerdos. 


32 El les dijo: ld. Y ellos salieron, y se fueron a aquel hato de cerdos; y he aquí, todo el hato 
de cerdos se precipitó en el mar por un despeñadero, y perecieron en las aguas. 


33 Y los que los apacentaban huyeron, y viniendo a la ciudad, contaron todas las cosas, y lo 
que había pasado con los endemoniados.' 


34 Y toda la ciudad salió al encuentro de Jesús; y cuando le vieron, le rogaron que se fuera 
de sus contornos. 





1. 


Mucha gente. 


Con el vers. 1 termina el relato del Sermón del Monte. Mateo dice que mucha gente 
acompañaba a Jesús, tanto antes del Sermón del Monte (cap. 4: 24-25) como después del 
mismo (cap. 8: 1). Ver com. Mar. 1: 45 donde se presenta el marco cronológico dentro del 
cual el autor de otro Evangelio sinóptico habla de grandes multitudes en este período del 
ministerio de Cristo. 





N 


Un leproso. 


[Un leproso, Mat. 8: 2-4 = Mar. 1: 40-45 = Luc. 5: 12-16. Comentario principal: Marcos.] 
Según Marcos (cap. 1: 40-45) y Lucas (cap. 5: 12-16) este episodio acaeció antes de la 
presentación del Sermón del Monte. Al parecer, Mateo sigue un orden temático y no 
estrictamente cronológico en su presentación de los acontecimientos de la vida de Jesús (ver 
p. 268). Según todas las evidencias, el hecho que se registra en Mat. 8: 5-13 ocurrió en 
seguida después del Sermón del Monte (ver com. Luc. 7: 1), quizá el mismo día. 


Se postró. 


Gr. proskunéÇo, "rendir homenaje", generalmente postrado o de rodillas. El verbo 
proskunéÇ no necesariamente indica reconocimiento de divinidad (ver com. Est. 3: 2). 





on 


Entrando Jesús en Capernaúm. 


[Jesús sana al siervo de un centurión, Mat. 8: 5-13 = Luc. 7: 1-10. Comentario principal: 
Lucas.] 354 





o 


Gravemente atormentado. 


Ver com. cap. 4: 24. 





10. 


De cierto. 


Ver com. cap. 5: 18. 





11. 


Vendrán muchos. 


Lucas omite de su relato la declaración de Cristo acerca de la congregación de los gentiles 
(Mat. 8: 11-12), pero emplea una afirmación similar en otro pasaje (Luc. 13: 28-29). La 
congregación de las naciones gentiles era un tema común de los profetas del AT (ver t. IV, 
pp. 27-40). 


Se sentarán. 


Gr. anaklínC, "reclinarse". Con referencia a la manera de comer, ver com. Mar. 2: 15. Con 
frecuencia los escritores bíblicos emplean la figura del banquete para representar los goces 
del reino mesiánico (Isa. 25: 6; Luc. 13: 29; 14: 15; Apoc. 19: 9). 





12. 
Hijos del reino. 


Ver com. cap. 3: 9. La expresión "hijos del reino" era una frase común hebrea empleada 
generalmente para describir a los que en verdad tenían derecho a heredar el reino. 


Las tinieblas de afuera. 


Este símbolo representa la aniquilación final de los impenitentes empedernidos. 


El lloro y el crujir. 


Mateo registra otros casos cuando Jesús empleó esta expresión para describir el 
remordimiento de los réprobos al contemplar su triste fin en contraste con el gozo que 
podrían haber tenido (cap. 13: 42, 50; 22: 13; 24: 51; 25: 30). La misma expresión aparece 
con frecuencia en la literatura judía de la época que describe los sufrimientos de la Gehenna 
(ver com. cap. 5: 22). 





13. 


En aquella misma hora. 


Con frecuencia se habla del sanamiento instantáneo (cap. 9: 22; 15: 28; 17: 18). Si bien 
algunos MSS añaden la frase:"y cuando volvió el senturión a su casa en aquella misma hora 
encotró al siervo sano", la evidencia textual favorece (cf. p. 147) el texto corto: "fue sanado en 
aquella hora". 





14. 
Casa de Pedro. 


[Jesús sana a la suegra de Pedro, Mat. 8: 14-17 = Mar. 1: 29-34 = Luc. 4: 38-41. Comentario 
principal: Marcos.] 





16. 


Con la palabra. 
También podría traducirse, "con una palabra". 





17. 


Para que se cumpliese. 
Ver com. cap. 1: 22. 


Tomó. 


Al parecer, Mateo da aquí una paráfrasis o traducción libre de Isa. 53: 4. El pasaje de Isaías 
se refiere en primera instancia a las "enfermedades" del pecado, según puede verse 
claramente por el contexto (ver com. cap. 53: 4). Mateo lo interpreta en sentido más literal. 
En su humanidad Cristo fue plenamente capaz de sentir y expresar simpatía humana, y 
verdaderamente sintió lo que nosotros sentimos y se compadeció de nosotros (cf. Juan 1: 14; 
Fil. 2: 6-8; etc.). 


Llevó. 


Gr. bastázC, "cargar", "levantar". La misma palabra se emplea en cap. 3: 11 en relación con 
el calzado (ver com. cap. 3: 11). 





18. 


Viéndose Jesús. 


[Jesús calma la tempestad, Mat. 8: 18, 23-27 = Mar. 4: 35-41 = Luc. 8: 22-25. Comentario 
principal: Mateo. Ver mapa p. 210; diagrama p. 221.] Los tres Evangelios sinópticos registran 
el relato de la tempestad apaciguada, la curación de los endemoniados de Gadara, la 
curación de la mujer inválida y la resurrección de la hija de Jairo, siempre en este mismo 
orden. Como de costumbre, el relato de Marcos contiene muchos detalles gráficos que no 
son mencionados ni por Mateo ni por Lucas. El primero de estos milagros ocurrió la noche 
después del sermón de Jesús, junto al mar, en el cual presentó las parábolas registradas en 
Mat. 13. Por lo tanto, cronológicamente, el apaciguamiento de la tempestad registrado en el 
cap. 8 sigue a las parábolas registradas en el cap. 13. Marcos y Lucas, que siguen un orden 
más cronológico, colocan estos milagros después del sermón junto al mar. El hecho que se 
registra aquí probablemente ocurrió a comienzos del otoño (septiembre-octubre) del año 29 
d. C. (ver com. Luc. 7: 11), durante el transcurso del segundo viaje misionero por Galilea. 
Cansado y exhausto por haber pasado muchos días de agotador ministerio público, Jesús 
cruzó el lago para poder descansar y apartarse un poco de las multitudes que lo rodeaban. 


Mucha gente. 


Grandes multitudes seguían a Jesús dondequiera iba (Mat. 4: 25; Mar. 3: 7; 4: 1), de tal modo 
que a menudo no tenía ni siquiera tiempo de comer (Mar. 3: 20; DTG 300). Mientras cruzaba 
el lago, vencido por la fatiga y el hambre, Jesús no tardó en quedarse dormido (DTG 
300-301). Aun para Cristo, ministrar a las necesidades físicas y espirituales de la gente 
exigía el desgaste de fuerzas que debían ser restauradas mediante descanso y alimento. Por 
esta razón el Salvador buscó unas pocas horas de respiro en medio de sus incesantes 
labores. 


Otro lado. 


Es decir, la región de Decápolis, frente a Galilea (ver p. 48), al sureste del mar de Galilea. 
Esta zona, escasamente poblada, era mayormente pagana; no hay registro alguno de que los 
escribas y fariseos alguna vez hubieran seguido a Jesús a esos lugares. 355 





19. 


Un escriba. 


[Los que querían seguir a Jesús, Mat. 8: 19-22. Ver mapa p. 209.] A pesar del aparente 
parecido de este pasaje con el de Lucas (Luc. 9: 57-62), es muy probable que estos pasajes 
se refieran a dos ocasiones separadas y diferentes. Aunque Mateo no sigue un orden 
estrictamente cronológico, dentro del relato del cruce del lago (vers. 18, 23-27) ha insertado 
este relato de dos hombres que se ofrecieron a ser discípulos de Jesús. Al parecer, la única 
conclusión razonable es que estos dos voluntarios se acercaron a Jesús al final del sermón 
junto al mar (ver com. vers. 18), mientras se disponía a cruzar al otro lado del lago. 


El relato similar de Lucas aparece en el registro de la partida final de Jesús desde Galilea 
hacia Jerusalén (Luc. 9: 51, 57). Precede al relato del envío de los setenta a las ciudades y 
aldeas de Samaria y de Perea (cap. 9: 62; 10: 1) y por lo tanto parecería estar estrechamente 
relacionado con estos acontecimientos. Jesús se retiró de Galilea para viajar a Jerusalén y a 
Perea a fines del otoño (septiembre-noviembre) del año 30 d. C. (ver com. cap. 9: 51). 
Además, debería notarse que Jesús respondió a Judas con palabras similares a las que se 
registran en Mat. 8: 19-20, cuando éste se presentó como voluntario al discipulado en el 


verano del año 29 d. C., varias semanas antes del sermón junto al mar (ver DTG 260; 2SP 
305-306; com. Mat. 5: 1). Posiblemente Jesús tenía la costumbre de advertir a cada 
discípulo voluntario, como también a los que él mismo llamaba personalmente, de las 
privaciones y los sacrificios que acompañaban al discipulado, y en varias ocasiones puede 
haber empleado palabras similares a las que se registran aquí. 


Muchos han intentado identificar al "escriba" que se acercó a Jesús, pero en el mejor de los 
casos, sólo pueden considerarse como conjeturas. Con referencia a la posición del escriba 
en tiempos de Jesús, ver com. Mar. 1: 22. Sin duda, por su cultura, educación y posición 
social, un escriba encontraría que las privaciones del discipulado eran más difíciles de 
soportar para él que para un pescador. Ver com. Mar. 2: 10. 


Maestro. 


Gr. didáskalos, "maestro", "profesor" (ver com. cap. 12: 38). 


Te seguiré. 


Este escriba era un voluntario quien, con estas palabras, pedía ser aceptado como discípulo 
y dedicar así todo su tiempo a la obra. Del mismo modo, cuando Jesús le dijo: "Sígueme", le 
estaba extendiendo una invitación al discipulado, con exclusión de toda otra actividad (ver 
com. Mat. 4: 19; Mar. 2:14). Es posible que hasta ese momento el escriba hubiera seguido a 
Cristo ocasionalmente, y hubiera visto y oído lo suficiente como para hacer surgir en su 
corazón el deseo de estar con el Maestro constantemente y de aprender de él. Por otra 
parte, parecería que fuera una persona más bien temperamental, acostumbrada a actuar más 
por impulso que por principio, y que no había considerado plenamente el costo del 
discipulado (Luc. 14: 25-33). 


Adondequiera que vayas. 


Comparar esto con las palabras de Rut a Noemí (Rut 1: 16) y las de Pedro a Cristo (Luc. 22: 
33). Sin embargo, en el caso del escriba, estas palabras pueden no haber significado más 
que la intención de ser un discípulo permanente. Le faltaba la fidelidad de Rut y manifestaba 
la inconstancia de Pedro (ver com. Mar. 3: 16). El discipulado exige firmeza de propósito y 
paciencia frente a la dificultad o al chasco (ver com. Luc. 9: 62). 





20. 
Nidos. 


Gr. katask'nÇsis, "lugar donde vivir", "vivienda". Muchas veces la palabra indica vivienda 
temporaria, tal como una tienda de campaña. 


El Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1:1; Mar. 2: 10; Nota Adicional de Juan 1. 


Recostar su cabeza. 


A fin de cumplir la misión que había venido a realizar a la tierra, Cristo pasó la mayor parte de 
su ministerio yendo de un lugar a otro, no sin un propósito (ver com. Luc. 2: 49), pero sin 
lugar de domicilio fijo. El que estuviera acostumbrado a las comodidades de su hogar, como 
quizá lo estaba este escriba, sin duda encontraría difícil y desagradable esa vida itinerante. 
Quienes hayan de ser testigos del Evangelio deberán siempre estar dispuestos a soportar 
penalidades como buenos soldados de Jesucristo (2 Tim. 2: 3). 





21. 


Otro. 


Quizá este hombre había sido ocasionalmente discípulo, y ahora proponía que lo aceptaran 
como discípulo permanente. En contraste con el otro que quería ser discípulo (vers. 19 y 20), 
pero que tenía la tendencia de ser impetuoso y de actuar precipitadamente movido por sus 
impulsos, este hombre, a juzgar por la respuesta que Cristo le dio, parecía ser de una 
naturaleza diametralmente opuesta: lento, letárgico y dispuesto a posponer las cosas. 356 


Entierre a mi padre. 


Con toda probabilidad el padre gozaba aún de buena salud, y el tiempo de su muerte estaba 
en un futuro indeterminado. Si el padre de este hombre no estaba muerto, sino 
perfectamente vivo, las palabras de Cristo deben entenderse en forma figurada y no literal. 
Es probable que el pedido de este que pretendía querer seguir a Jesús era una excusa para 
no seguirle o un intento de postergar el momento cuando sería necesario dejar todo a fin de 
seguirle (cf. Luc. 5: 11, 28). Si el padre ya hubiera estado muerto, es muy poco probable que 
Cristo hubiera mandado descuidar lo que aún hoy en las tierras bíblicas es considerado como 
uno de los más sagrados deberes de un hijo. Además, en lugares de clima cálido, los 
muertos son enterrados con premura, y si el padre de este hombre ya hubiera muerto, 
difícilmente el hijo habría estado escuchando a Jesús. Evidentemente, tanto el hombre como 
Jesús se estaban refiriendo a la muerte futura del padre. 


Así como el primero tenía exceso de entusiasmo, el segundo tenía exceso de cautela. Es 
como si le hubiera dicho a Cristo que quería seguirle, pero que no podía hacerlo mientras su 
padre viviera. Y Cristo le había respondido, en esencia, que reconocía plenamente la 
obligación de un hijo para con su padre, pero que debía hacerle notar que la obligación para 
con el reino de los cielos era más importante aun que la otra. Las demandas del Evangelio 
trascienden las de los lazos familiares. No se trata de que esos lazos disminuyan en lo más 
mínimo, sino que no deben constituirse en una excusa para no hacer caso al llamamiento de 
Cristo al servicio (ver com. Mar. 7: 11-12; Luc. 14: 26). 





22. 


Sígueme. 
Ver com. Mar. 2: 14. 


Deja que los muertos. 


A primera vista, esta declaración parecería ser un tanto dura, pero no es así cuando se la 
entiende dentro del contexto del tiempo cuando fue hecha. Como ya fuera señalado (ver 
com. vers. 21), estas palabras son en parte figuradas, en vista de que con toda probabilidad 
el padre aún vivía y el momento de su muerte estaba en un futuro indefinido. Lo que Cristo 
podría haber estado diciendo era que los muertos espirituales debían enterrar a los muertos 
literales. 


En el caso de este hombre, existía el peligro de que la postergación lo despojara de sus 
buenas intenciones y le resultaría de mayor provecho romper con sus anteriores relaciones 
mientras predominaran los impulsos correctos. El cristiano, sobre todo el que quiera servir a 
la causa de Cristo, debe actuar prontamente cuando Dios impresiona su corazón que así 
debe hacerlo (ver Hech. 8: 26-27). Discerniendo el carácter de este hombre, Cristo le 
presentó para su consideración el cuadro del cambio fundamental que debía haber en su vida 
si había de ser un discípulo de éxito. Tendría que dar a las cosas más importantes el primer 
lugar y relegar las no esenciales a un lugar de importancia secundaria. La respuesta de 
Jesús a su pedido tenía el propósito de estimularlo a la acción (ver Luc. 9: 60). 


Si Cristo hubiera invertido el consejo que les dio a estos dos que querían seguirle, hubiera 
sido completamente inapropiado, porque hubiera estimulado al escriba a seguir su inclinación 
natural de actuar sin considerar debidamente el resultado de su decisión, y al segundo lo 
hubiera instado a demorar la acción de acuerdo con su propia inclinación. 





23. 


Y entrando él en la barca. 


Aquí continúa la narración, comenzada en el vers. 18 e interrumpida por los episodios 
registrados en los vers. 19-22 (ver com. vers. 18). Según el relato de Marcos, Cristo estaba 
ya en una barca de pescar, y sencillamente se quedó allí sin bajar a tierra para despedir a la 
gente (cap. 4: 1, 36). Sin embargo, puesto que Mateo ha separado de su contexto el relato 
de la tormenta en el lago (ver com. cap. 8: 18), aparentemente le resulta necesario registrar 
también aquí que Jesús entró en la barca (cf. cap. 13: 2). Con toda probabilidad estaba ya 
oscureciendo cuando los discípulos alejaron la barca de la costa (DTG 300-301). Sin duda 
esta barca era la que fue puesta a disposición de Jesús (ver com. Mar. 3: 9). Varias otras 
barcas dejaron la costa al mismo tiempo para cruzar el lago con Jesús (Mar. 4: 36). 





24. 


Y he aquí. 
Ver com. cap. 3: 16. 


Una tempestad. 


Gr. seismós, "sacudimiento", que se puede referir tanto a una tormenta como a un terremoto. 
De esta misma palabra griega se deriva la palabra "sismo" o "seísmo". Aquí la palabras se 
refiere a la agitación del mar y a la terrible fuerza de las ráfagas huracanadas que acosaban 
a la barca. El mar de Galilea es conocido por las tormentas que se levantan casi sin previo 
aviso. En este caso, los vientos soplaban sobre las aguas del lago desde los valles 
montañosos junto a la orilla orienta] (DTG 301). Esa tarde había sido calma, y los discípulos 
probablemente 357 no habían esperado que pudiera haber tormenta. 


Cubrían. 


La barca se estaba llenando de agua con tal rapidez que los discípulos perdieron la 
esperanza de poder achicar el agua y salvar la embarcación. Varios de los discípulos eran 
expertos pescadores que habían pasado buena parte de su vida en el mar de Galilea y 
sabían dirigir una barca en una tormenta. Pero en esta ocasión, toda su habilidad y su 
experiencia no les bastaron. 


El dormía. 


Sólo aquí se registra que Jesús durmió. Vencido por la fatiga y el hambre al final de un día 
cansador (DTG 300-301), Cristo sin duda se durmió inmediatamente (ver com. Mat. 8: 18; 
Mar. 4: 38). 





25. 


Le despertaron. 


Según El Deseado de todas las gentes (p. 301), los discípulos llamaron a Jesús dos veces en 
la oscuridad, pero su voz se perdió ahogada por el ruido de la tormenta. Entonces un 


relámpago les hizo ver que Jesús todavía dormía, por lo cual vinieron sus discípulos "y le 
despertaron" (Luc. 8: 24). Asombrados de que pudiera dormir a pesar de la furia del 
vendaval, y atónitos por lo que les parecía que era una falta de preocupación de Jesús por 
sus desesperados esfuerzos para salvar la barca y sus propias vidas, se dirigieron a él con 
tono de reproche: "¿No tienes cuidado que perecemos”" (Mar. 4: 38). 


¡Sálvanos, que perecemos! 


El imperativo griego denota urgencia: "Sálvanos en seguida; estamos a punto de perecer". 
Bien podría ser éste el clamor del que es acosado por las tormentas de la tentación. Algunos 
meses más tarde, Pedro habría de clamar con terror, "Señor, sálvame" (cap. 14: 30). 
Evidentemente ya había olvidado cómo Cristo había salvado a todos en esta ocasión anterior. 





26. 


Hombres de poca fe. 


Aunque los discípulos habían visto muchas maravillosas evidencias del poder divino, 
parecería que hasta este momento Jesús no había manifestado su dominio sobre las fuerzas 
de la naturaleza, y posiblemente no se les había ocurrido que pudiera hacerlo. 


Grande bonanza. 


La tormenta se calmó en forma tan súbita como había estallado. Sin duda el silencio de la 
naturaleza fue tan notable e impresionante como lo había sido la inesperada furia de vientos 
y olas. 





27. 


Aun los vientos. 


Cristo no sólo tenía potestad sobre toda clase de enfermedades y sobre la muerte, sino 
también sobre el viento y el mar. Al parecer, los discípulos "se maravillaron" de que las 
fuerzas de la naturaleza también se sometieran a la voluntad de Jesús. Eran testigos 
oculares de lo que había acontecido (Luc. 1: 2; 1 Juan 1: 1-2) y ni por un momento pensaron 
en negar la evidencia de sus sentidos. Cristo había ordenado, y los elementos habían 
obedecido. Hoy día, algunos que se consideran sabios afirman que esto fue tan sólo una 
coincidencia, que la tormenta de todos modos estaba a punto de calmarse, y que Jesús habló 
en el preciso momento cuando el viento ya había perdido su furia. Sencillamente, les 
pediríamos que repitieran esta "mera coincidencia", sin omitir ningún detalle registrado en el 
relato bíblico. 


Cada vez que Cristo realizaba un milagro, su reputación estaba en juego. Si hubiera 
fracasado siquiera una vez, como les sucedió a los discípulos al menos en una ocasión (cap. 
17: 16-20), ¿qué habrían pensado los hombres de su tiempo, o qué pensarían de él los 
hombres de hoy? 


Así como Cristo calmó los vientos y las olas del mar de Galilea, así también puede calmar las 
tormentas de la vida que con tanta frecuencia irrumpen en forma violenta e inesperada sobre 
el alma humana. Con demasiada frecuencia la razón por la cual no experimentamos su poder 
en nuestra vida es porque tenemos temor y poca fe. 





28. 
Cuando llegó. 


[Los endemoniados gadarenos, Mat. 8: 28 a 9: 1 = Mar. 5: 1-20 = Luc. 8: 26-39. Comentario 
principal: Marcos.] 
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CAPÍTULO 9 


2 Cristo cura a un paralítico. 9 Llama a Mateo, el recaudador de impuestos; 10 come con los 
publicanos y los pecadores, 14 y defiende a sus discípulos porque no ayunan. 20 Sana a la 
mujer con flujo de sangre; 23 resucita a la hija de Jairo; 27 devuelve la vista a dos ciegos; 32 
cura a un mudo y endemoniado, 36 y siente compasión por la multitud. 


1 ENTONCES, entrando Jesús en la barca, pasó al otro lado y vino a su ciudad. 


2 Y sucedió que le trajeron un paralítico, tendido sobre una cama; y al ver Jesús la fe de 
ellos, dijo al paralítico: Ten ánimo, hijo; tus pecados te son perdonados. 


3 Entonces algunos de los escribas decían dentro de sí: Este blasfema. 


4 Y conociendo Jesús los pensamientos de ellos, dijo: ¿Por qué pensáis mal en vuestros 
corazones? 


5 Porque, ¿qué es más fácil, decir: Los pecados te son perdonados, o decir: Levántate y 
anda? 


6 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar 
pecados (dice entonces al paralítico): Levántate, toma tu cama, y vete a tu casa. 


7 Entonces él se levantó y se fue a su casa. 


8 Y la gente, al verlo, se maravilló y glorificó a Dios, que había dado tal potestad a los 
hombres. 


9 Pasando Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado al banco de los 
tributos públicos, y le dijo: Sígueme. Y se levantó y le siguió. 


10 Y aconteció que estando él sentado a la mesa en la casa, he aquí que muchos publicanos 
y pecadores, que habían venido, se sentaron juntamente a la mesa con Jesús y sus 
discípulos. 


11 Cuando vieron esto los fariseos, dijeron a los discípulos: ¿Por qué come vuestro Maestro 
con los publicanos y pecadores? 


12 Al oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. 


13 ld, pues, y aprended lo que significa: Misericordia quiero, y no sacrificio. Porque no he 
venido a llamar a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento. 


14 Entonces vinieron a él los discípulos de Juan, diciendo: ¿Por qué nosotros y los fariseos 
ayunamos muchas veces, y tus discípulos no ayunan? 


15 Jesús les dijo: ¿Acaso pueden los que están de bodas tener luto entre tanto que el esposo 
está con ellos? Pero vendrán días cuando el esposo les será quitado, y entonces ayunarán. 


16 Nadie pone remiendo de paño nuevo en vestido viejo; porque tal remiendo tira del vestido, 
y se hace peor la rotura. 


17 Ni echan vino nuevo en odres viejos; de otra manera los odres se rompen, y el vino se 
derrama, y los odres se pierden; pero echan el vino nuevo en odres nuevos, y lo uno y lo otro 
se conservan juntamente. 


18 Mientras él les decía estas cosas, vino un hombre principal y se postró ante él, diciendo: 
Mi hija acaba de morir; mas ven y pon tu mano sobre ella, y vivirá. 


19 Y se levantó Jesús, y le siguió con sus discípulos. 


20 Y he aquí una mujer enferma de flujo de sangre desde hacía doce años, se le acercó por 
detrás y tocó el borde de su manto; 


21 porque decía dentro de sí: Si tocare solamente su manto, seré salva. 


22 Pero Jesús, volviéndose y mirándola, dijo: Ten ánimo, hija; tu fe te ha salvado. Y la mujer 
fue salva desde aquella hora. 


23 Al entrar Jesús en la casa del principal, viendo a los que tocaban flautas, y la gente que 
hacía alboroto, 


24 les dijo: Apartaos, porque la niña no 359 está muerta, sino duerme. Y se burlaban de él. 


25 Pero cuando la gente había sido echada fuera, entró, y tomó de la mano a la niña, y ella 
se levantó. 


26 Y se difundió la fama de esto por toda aquella tierra. 


27 Pasando Jesús de allí, le siguieron dos ciegos, dando voces y diciendo: ¡Ten misericordia 
de nosotros, Hijo de David! 


28 Y llegado a la casa, vinieron a él los ciegos; y Jesús les dijo: ¿Creéis que puedo hacer 
esto? Ellos dijeron: Sí, Señor. 


29 Entonces les tocó los ojos, diciendo: Conforme a vuestra fe os sea hecho. 


30 Y los ojos de ellos fueron abiertos. Y Jesús les encargó rigurosamente, diciendo: Mirad 
que nadie lo sepa. 


31 Pero salidos ellos, divulgaron la fama de él por toda aquella tierra. 
32 Mientras salían ellos, he aquí, le trajeron un mudo, endemoniado. 


33 Y echado fuera el demonio, el mudo habló; y la gente se maravillaba, y decía: Nunca se 
ha visto cosa semejante en Israel. 


34 Pero los fariseos decían: Por el príncipe de los demonios echa fuera los demonios. 


35 Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas de ellos, y 
predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 


36 Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y 
dispersas como ovejas que no tienen pastor. 


37 Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos. 


38 Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies. 





1. 


Entrando Jesús en la barca. 


En Mat. 9: 1 concluye el relato de los endemoniados de Gadara (Mat. 8: 28 al 9: 1; ver com. 
Mar. 5: 21). El capítulo 8 debería concluir con el vers. 1 del cap. 9. 


Su ciudad. 


Es decir, Capernaúm (ver com. Mar. 1: 29). 





2. 


Un paralítico. 


[Jesús sana a un paralítico, Mat. 9: 2-8 = Mar. 2: 1-12 = Luc. 5: 17-26. Comentario principal: 
Marcos.] 





9. 


Mateo. 
[Llamamiento de Mateo, Mat. 9: 9 = Mar. 2: 13-14 = Luc. 5: 27-28. Comentario principal: 


Marcos] 





10. 


Sentado a la mesa. 


[El banquete de Mateo, Mat. 9: 10-13 = Mar. 2: 15-17 = Luc. 5: 29-32. Comentario principal: 
Marcos.] 





13. 


d, pues, y aprended. 


Los escribas y fariseos probablemente no tenían consigo sus rollos de las Escrituras, y para 
estudiar el tema que Jesús les sugería, tendrían que haber ido a la sinagoga. 


Misericordia quiero. 


Ver Ose. 6: 6. Aquí la palabra "misericordia" bien podría representar el carácter, o sea los 
rasgos de carácter que Dios quisiera que su pueblo reflejara (ver com. Mat. 19: 19; 22: 39). 
Del mismo modo, la palabra "sacrificio" representa las formas de la religión que tienen la 
desventurada tendencia de eclipsar la religión práctica (2 Tim. 3: 5). En este sentido, 
"misericordia" representa la justificación por la fe, así como "sacrificio" representa la 
justificación por las obras. Cristo dijo que de nada valían las formas de la religión sin el 
espíritu vitalizador de ella (ver com. Mar. 7: 7- 9, 13; Juan 4: 23-24). 


Dios no ordenó la observancia del sistema ceremonial judío porque en sí mismo representara 
el ideal divino de la vida religiosa. En sí mismos, los antiguos sacrificios carecían de valor 
(Heb. 9: 9; 10: 1- 11). El Señor no se complace sólo con lo visible (Miq. 6: 7). Lo que Dios 
requiere del hombre es "hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios" (Miq. 6: 
8). Siempre ha sido mejor obedecer que presentar sacrificios (1 Sam. 15: 22; ver com. Mat. 
7: 21-27; Mar. 7: 7- 9). 





14. 


Los discípulos de Juan. 


[La pregunta sobre el ayuno, Mat. 9: 14-17 = Mar. 2: 18-22 = Luc. 5: 33-39. Comentario 
principal: Marcos.] 





18. 


Mientras él les decía. 


[La hija de Jairo y la mujer que tocó el manto de Jesús, Mat. 9: 18-26 = Mar. 5: 21-43 = Luc. 
8: 40-56. Comentario principal: Marcos.] Mateo afirma que durante el diálogo registrado en 
los vers. 14-17, Jairo (Mar. 5: 22) se acercó a Jesús. Si se añade a esto la afirmación hecha 
en DTG, p. 310, en el sentido de que Jairo encontró a Cristo en la casa de Mateo, resulta 
claro que hay una estrecha relación cronológica entre el banquete en la casa de Mateo, la 
protesta de los fariseos en cuanto a que Jesús comía con los publicanos y los pecadores, la 
pregunta en cuanto al ayuno y la resurrección de la hija de Jairo. 360 


Acaba de morir. 


Según los relatos de Marcos (cap. 5: 23, 35) y Lucas (cap. 8: 42, 49), la niña aún no estaba 
muerta cuando Jairo se presentó delante de Jesús para hacerle su petición; pero sí estaba, 


como diríamos nosotros ahora: "casi muerta", "agonizando"; o sea que moriría 
inevitablemente si Jesús no intervenía de inmediato. No hay, pues, ninguna discrepancia 
entre los relatos de estos tres evangelistas. No es posible determinar si el padre sabía de la 
resurrección del hijo de la viuda de Naín, acontecida poco antes (ver com. Luc. 7: 11), pero 
es muy posible que sí. 





27. 


Dos ciegos. 


[Dos ciegos reciben la vista, Mat. 9: 27-31. Comentario: Mateo. Cf. Mar. 8: 22-26; 10: 46-52. 
Ver mapa p. 210; con referencia a los milagros, pp. 198-203.] Este milagro quizá ocurrió en 
Capernaúm hacia fines del año 29 d. C. La curación en Besaida (Mar. 8: 22-26) ocurrió cerca 
de un año más tarde, y la de Bartimeo en Jericó (Mar. 10: 46-52) más de un año y medio más 
tarde. Desde tiempos antiguos la ceguera, muchas veces causada por tracoma, ha sido 
común en las tierras bíblicas. 


Hijo de David. 


Que los ciegos usaran este término indicaría que habían reconocido a Jesús como el Mesías 
(ver com. cap. 1: 1). 





28. 


Llegado a la casa. 


Aunque no se especifica nada en este pasaje, bien podría haberse tratado de la casa de 
Pedro. En el griego, el sustantivo "casa" lleva el artículo definido, lo cual indica que se hace 
referencia a una casa específica, quizá a la casa donde residía Jesús mientras estaba en 
Capernaúm (ver com. Mar. 1: 29). No se dice nada acerca de la razón por la cual Jesús no 
sanó a los ciegos en la calle. 


¿Creéis? 
Si los ciegos no hubieran puesto su fe en acción, Cristo no podría haber ejercido su poder en 
favor de ellos. La fe del hombre debe ascender para encontrarse con el poder de Dios y 


unirse con él a fin de que las bendiciones, ya sean físicas o espirituales, puedan ser 
impartidas y recibidas (Heb. 11: 6). 





29. 


Les tocó. 


Con referencia al significado y al propósito del toque sanador, ver com. Mar. 1: 31. 





30. 


Les encargó rigurosamente. 


Es decir, "les ordenó severamente" (BJ). Aquí sin duda se refiere a la expresión severa del 
rostro de Jesús y al tono de su voz. Con referencia al propósito de Jesús al prohibir la 
publicidad en relación con ciertos milagros, ver com. Mar. 1: 43. 





31. 


Divulgaron. 


Comparar esto con el caso del leproso que desobedeció la misma prohibición de Jesús (ver 
com. Mar. 1: 45). 





32. 


Mientras salían ellos. 


[Un mudo habla, Mat. 9: 32-34. Comentario: Mateo. Ver mapa p. 210; con referencia a los 
milagros, pp. 198-203.] Sin duda el pronombre "ellos" se refiere a los dos ciegos que 
acababan de ser curados, quizá en la casa de Pedro (ver com. vers. 28), y que salían de la 
casa en el momento cuando el endemoniado era traído a Jesús. 


Le trajeron. 


Cuando a una persona le falta la capacidad o la fe para acercarse a Jesús a fin de recibir la 
curación de su cuerpo o de su alma, es de veras afortunada si tiene a alguien que se 
preocupe por ella como para llevarla a Jesús (cf. Mar. 2: 2-3). 


Un mudo. 


Gr. kCfós, "sin filo", "apagado" (ver com. Luc. 1: 22). Esta palabra podía emplearse para 
describir a un sordo, a un mudo, o a un sordomudo. 


Endemoniado. 


En cuanto a la posesión demoníaca en tiempos bíblicos, ver com. Mar. 1: 23. 





33. 
El mudo habló. 


Esta era una evidencia tangible de que la persona había sido sanada. Este es el último 
milagro que se registra hasta después de varios meses, cuando se realizó la alimentación de 
los 5.000 en la primavera (marzo-mayo) del año siguiente. No se dice si Jesús pasó el 
invierno en algún lugar retirado después del segundo viaje por Galilea. La excitación de las 
masas, ocasionada por los muchos milagros de Jesús, tendía a opacar el principal propósito 
que Jesús tenía al hacerlos: la propagación del reino de los cielos en el corazón y la vida de 
los hombres. 





34. 


Los fariseos decían. 


Ver com. cap. 12: 24. Quizá desesperados por silenciar a Cristo o por conseguir que la gente 
se le opusiera, los fariseos procuraban hacer que se creyera que el poder milagroso de Cristo 
era una evidencia de que el Señor estaba unido con Satanás. El hecho de que Mateo no 
registre aquí ninguna respuesta de Jesús sugiere la posibilidad de que los fariseos no 
presentaron este argumento en su presencia, sino que lo hicieron circular entre la gente. 





35. 


Recorría Jesús. 


[Segundo viaje por Galilea, Mat. 9: 35 = Luc. 8: 1-3. Comentario principal: Lucas.] Puesto que 


en Mat. 9: 36 se inicia la sección que trata de las instrucciones de Cristo a los doce antes del 
tercer viaje por Galilea, y puesto que esta sección termina con una indicación acerca de la 
actividad de 361 Cristo durante el tiempo cuando los doce recorrían las aldeas y los pueblos 
de Galilea (cap. 11: 1), es probable que este versículo (cap. 9: 35) presente un resumen del 
segundo viaje por Galilea. Mateo registra una información similar en la cual resume el primer 
viaje por Galilea (ver com. cap. 4: 23). 

Todas las ciudades y aldeas. 


Sin duda es ésta una hipérbole. En vista de que había unas doscientas aldeas en Galilea 
(ver com. Luc. 8: 1), habría resultado difícil, si no imposible, que Jesús pasara por cada una 
de ellas en su breve ministerio de poco más de un año allí. 


Enseñando. 
Con referencia a la enseñanza de Jesús en la sinagoga, ver com. Mar. 1: 39; Luc. 4: 15-16. 


Sinagogas. 
Ver pp. 57-58. 


El evangelio del reino. 
Ver com. Mar. 1: 1. 
Toda enfermedad. 


Ver com. cap. 4: 23. Cuando los discípulos fueron enviados a predicar, recibieron de Cristo 
este mismo poder (cap. 10: 1). 


En el pueblo. 


La evidencia textual (cf. p. 147) establece la omisión de estas palabras aquí y su inclusión en 
Mat. 4: 23. 





36. 


Al ver las multitudes. 


[Tercer viaje por Galilea, Mat. 9: 36 a 11:1 = Mar. 6: 7-13 = Luc. 9: 1-6. Comentario principal: 
Mateo. Ver mapa p. 210; diagrama p. 221.] Así comienza Mateo su relato del tercer viaje por 
Galilea, que se realizó en los últimos meses del año 29 y los primeros del año 30 (ver DTG 
326, 332; com. Mar. 1: 39). Poco es lo que se dice acerca de lo ocurrido en el viaje, pues 
casi todo el relato tiene que ver con las instrucciones que Cristo dio a los doce antes de 
mandarlos a predicar. No se menciona ningún episodio específico en el cual hubieran 
tomado parte los discípulos, y el único hecho de Cristo que se registra es su segunda visita a 
Nazaret (Mat. 13: 54-58). Con referencia a la relación existente entre el tercer viaje y los dos 
anteriores, ver com. Mar. 1: 39. 


En el tercer viaje, los doce debían salir de dos en dos, aplicando los principios que habían 
observado en el ministerio de Jesús. Mientras los doce estaban así ocupados en este 
ministerio, Jesús salió acompañado por muchos otros discípulos (Luc. 10: 1; cf. DTG 
452-453). La referencia a las "multitudes" es otra razón por la cual Cristo envió a los doce: lo 
que se le había exigido a Cristo en el segundo viaje demostró que los obreros eran pocos (cf. 
Mat. 9: 37). La tercera gira significó una importante extensión del ministerio de Cristo (DTG 
360). 


Estaban desamparadas. 


Mejor, "fatigados" (NC), "vejados" (BJ), "acosadas" (VM). 


Dispersas. 
En su voz activa el verbo griego ríptÇ significa "echar abajo", "arrojar". En su voz pasiva, la 


que se emplea aquí, significa "ser echado", "estar abandonado", "estar postrado o en tierra". 
Al parecer toda la gente estaba tan decaída y se sentía tan abandonada que ya no realizaba 
ningún esfuerzo por mejorar su condición religiosa. Les parecía que ya no había esperanza. 
La palabra rípiC no tiene tanto que ver con la dispersión de las "ovejas", como con su 


condición de desánimo o "desamparo". La BJ dice "abatidos". 


No tienen pastor. 


Ver Núm. 27: 17; 1 Rey. 22: 17; Eze. 34: 5. Los encargados de la grey del tiempo de Jesús no 
eran más que asalariados (Juan 10: 12-13), y cuando vino el Buen Pastor encontró que sus 
ovejas estaban abatidas y dispersas. 





37. 


Entonces dijo. 


Lo que Cristo dice aquí (vers. 37-38) a los doce es casi exactamente lo que dijo más tarde a 
los setenta en circunstancias similares (Luc. 10: 2). Ver com. Mar. 2: 10. 


La mies. 


Con frecuencia la cosecha era un símbolo del último gran juicio final (cap. 3: 10, 12; 13: 30, 
39). Más de un año antes Jesús había empleado la figura de la cosecha en relación con su 
ministerio en favor de los samaritanos de Sicar (Juan 4: 35-38). 


Los obreros pocos. 


Cuando son pocos los obreros para segar una abundante cosecha, es inevitable que se 
pierda buen grano en gran cantidad. Hasta ese momento sólo un grupo de cosechadores 
evangélicos había estado en el campo juntando el grano para el reino de los cielos. Ahora 
resultaba evidente que si no se hacían planes más amplios, la mayor parte del grano, aun en 
la pequeña región de Galilea, nunca podría ser juntado. 





38. 
Rogad, pues. 


Que los discípulos rogaran al Señor de la mies no indica que él no se preocupara por la 
necesidad de más obreros, o no se diera cuenta de que faltaban. Los doce debían orar por 
esto a fin de que así el Señor de la mies pudiera tener la oportunidad de convencerlos a ellos 
mismos de su responsabilidad personal de hacer frente a esa necesidad. 


La oración no tiene el propósito principal de informar a Dios de lo que de otro modo no 
sabría, ni de insistir con él para que haga lo que de otro modo no haría, sino de condicionar 
362 nuestro corazón y nuestra mente para que podamos cooperar con él. Sin duda, Cristo 
dirigió a sus discípulos en oración para destacar esta urgente necesidad, ahora sentida 
claramente por todos los miembros del grupo. Debían orar y después salir con fe para 
cooperar con Dios a fin de responder a sus propias oraciones (ver cap. 10: 10). 


Envíe. 


Aquí se expresa la urgencia con la cual se anticipaba que el "Señor de la mies" habría de 


enviar obreros que estuvieran dispuestos a ir a trabajar. 
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CAPÍTULO 10 





1 Cristo enivía a sus doce apóstoles y los capacita para hacer milagros; 5 les da su comisión y 
les enseña, 16 los previene contra las persecuciones, 40 y promete una gran bendición para 
aquellos que los reciban. 


1 ENTONCES llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad sobre los espíritus 
inmundos, para que los echasen fuera, y para sanar toda enfermedad y toda dolencia. 


2 Los nombres de los doce apóstoles son estos: primero Simón, llamado Pedro, y Andrés su 
hermano; Jacobo hijo de Zebedeo, y Juan su hermano; 


3 Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo el publicano, Jacobo hijo de Alfeo, Lebeo, por 
sobrenombre Tadeo, 


4 Simón el cananista, y Judas Iscariote, el que también le entregó. 


5 A estos doce envió Jesús, y les dio instrucciones, diciendo: Por camino de gentiles no 
vayáis, y en ciudad de samaritanos no entréis, 


6 sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
7 Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. 


8 Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracia 
recibisteis, dad de gracia. 


9 No os proveáis de oro, ni plata, ni cobre en vuestros cintos; 


10 ni de alforja para el camino, ni de dos túnicas, ni de calzado, ni de bordón; porque el 
obrero es digno de su alimento. 


11 Mas en cualquier ciudad o aldea donde entréis, informaos quién en ella sea digno, y 
posad allí hasta que salgáis. 


12 Y al entrar en la casa, saludadla. 


13 Y si la casa fuere digna, vuestra paz vendrá sobre ella; mas si no fuere digna, vuestra paz 
se volverá a vosotros. 


14 Y si alguno no os recibiera, ni oyere vuestras palabras, salid de aquella casa o ciudad, y 
sacudid el polvo de vuestros pies. 363 


15 De cierto os digo que en el día del juicio, será más tolerable el castigo para la tierra de 
Sodoma y de Gomorra, que para aquella ciudad. 


16 He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de lobos; sed, pues, prudentes como 
serpientes, y sencillos como palomas. 


17 Y guardaos de los hombres, porque os entregarán a los concilios, y en sus sinagogas os 
azotarán; 


18 y aun ante gobernadores y reyes seréis llevados por causa de mí, para testimonio a ellos y 
a los gentiles. 


19 Mas cuando os entreguen, no os preocupéis por cómo o qué hablaréis; porque en aquella 
hora os será dado lo que habéis de hablar. 


20 Porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre que habla en 
vosotros. 


21 El hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y los hijos se levantarán 
contra los padres, y los harán morir. 


22 Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre; mas el que persevere hasta el fin, 
éste será salvo. 


23 Cuando os persigan en esta ciudad, huid a la otra; porque de cierto os digo, que no 
acabaréis de recorrer todas las ciudades de Israel, antes que venga el Hijo del Hombre. 


24 El discípulo no es más que su maestro, ni el siervo más que su señor. 


25 Bástale al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su señor. Si al padre de familia 
llamaron Beelzebú, ¿cuánto más a los de su casa? 


26 Así que, no los temáis; porque nada hay encubierto, que no haya de ser manifestado; ni 
oculto, que no haya de saberse. 


27 Lo que os digo en tinieblas, decidlo en la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde las 
azoteas. 


28 Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más bien a 
aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno. 


29 ¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de ellos cae a tierra sin 
vuestro Padre. 


30 Pues aun vuestros cabellos están todos contados. 
31 Así que, no temáis; más valéis vosotros que muchos pajarillos. 


32 A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré 
delante de mi Padre que está en los cielos. 


33 Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi 
Padre que está en los cielos. 


34 No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para traer paz, sino 
espada. 


35 Porque he venido para poner en disensión al hombre contra su padre, a la hija contra su 
madre, y a la nuera contra su suegra; 


36 y los enemigos del hombre serán los de su casa. 


37 El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija más 
que a mí, no es digno de mí; 


8 y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. 
39 El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará. 
40 El que a vosotros recibe, a mí me recibe; y el que me recibe a mí, recibe al que me envió. 


41 El que recibe a un profeta por cuanto es profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que 
recibe a un justo por cuanto es justo, recompensa de justo recibirá. 


42 Y cualquiera que dé a uno de estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, por 
cuanto es discípulo, de cierto os digo que no perderá su recompensa. 





1. 


Llamando. 


El relato del envío de los doce comienza en el cap. 9: 36 (ver allí el comentario). La 


instrucción que se da aquí, en esencia, tiene dos partes: consejos que se aplicaban 
específicamente al viaje misionero que se realizaría en seguida (cap. 10: 5-15), y consejos de 
una naturaleza más general, aplicables a todos los que hayan de ser enviados al servicio de 
Cristo y de su reino (vers. 16- 42; DTG 318- 319). Ver com. cap. 24: 3. 


Sus doce discípulos. 


Esta es la primera vez que Mateo menciona a los doce, ya sea por separado o como grupo. 
Las palabras "sus doce discípulos" indican claramente que Mateo reconoce que el grupo de 
los doce ya existía como una entidad oficialmente reconocida antes de que llegara el 
momento del tercer viaje por Galilea. Debería notarse que Mateo no dice que los doce fueron 
designados como apóstoles en esta ocasión, sino sencillamente 364 que Jesús los llamó 
antes de enviarlos a predicar y a sanar. 


Autoridad. 


Gr. exousía, "autoridad", "potestad" (ver com. Luc. 1: 35). Los doce recibieron autoridad 
tanto para realizar milagros, como se dice aquí, como para predicar el Evangelio del reino 
(Mat. 10: 7). Al parecer, antes de este momento los discípulos sólo habían ayudado a Jesús 
y no habían realizado milagros ni habían enseñado públicamente (ver DTG 315). 


Enfermedad. 


Ver com. cap. 4: 23. 





2. 


Los nombres. 
Con referencia a los nombres de los apóstoles, ver com. Mar. 3: 16-19. 


Apóstoles. 


Literalmente, "enviados". Con referencia a la designación de los doce como "apóstoles" ver 
com. Mar. 3: 13-19. 





3. 


Lebeo, por sobrenombre Tadeo. 


La evidencia textual (cf. p. 147) favorece el texto sencillo: "Tadeo". También se lo menciona 
como "Lebeo llamado Tadeo", o "Tadeo llamado Lebeo" (ver com. Mar. 3: 18). 








4. 

El cananista. 
Aquí "cananista" se refiere al grupo político de los celotes y nada dice acerca del lugar de 
donde era oriundo Simón (ver com. Mar. 3: 18). 

de 

Estos doce. 


Los doce, que hasta este momento habían ayudado a Jesús en su ministerio (DTG 315), 
ahora habían de ser enviados a trabajar solos. Habían sido oficialmente designados como 
discípulos durante el verano (junio-agosto) del año 29 d. C. (ver com. cap. 5: 1), quizá no más 


de seis meses antes (ver com. cap. 9: 36). Pedro, Andrés, Jacobo y Juan probablemente 
habían sido llamados a ser discípulos permanentes a fines de la primavera del año 29 (ver 
com. Luc. 5: 1). Tres de éstos -todos menos Jacobo- así como Felipe y Bartolomé, habían 
sido discípulos ocasionales de Jesús desde fines del año 27 d. C. (ver com. Juan 1: 35- 45). 
Todos habían estado con Jesús en su segundo viaje por Galilea, probablemente durante 
fines del verano o principios del otoño del año 29 d. C. (ver com. Mat. 9: 35; Luc. 8: 1), y así 
habían podido observar los métodos de Cristo, escuchado sus enseñanzas y aprovechado 
las instrucciones que de vez en cuando había dado en privado a sus discípulos. Cuando los 
doce fueron enviados solos, salieron de dos en dos (ver Mar. 6: 7; com. cap. 3: 14), hermano 
con hermano, y amigo con amigo (DTG 316). 


Por camino de gentiles. 


Un "camino de gentiles" era aquel que conducía a una comunidad en la que predominaban 
los gentiles. Por ejemplo, los doce no habrían de visitar ninguna de las ciudades de la 
Decápolis, que estaba poblada mayormente de gentiles. Es probable que esta restricción se 
debiera al deseo de Jesús de trabajar por los judíos y de no hacer nada que 
innecesariamente les creara prejuicios contra él. Además, los discípulos mismos no estaban 
preparados para trabajar por sus vecinos gentiles, y el prejuicio que compartían con todos los 
judíos en contra de los gentiles sin duda habría frustrado, aunque involuntariamente, los 
esfuerzos realizados en favor de esos gentiles. Cuando casi un año después, Jesús envió a 
los setenta, no les impuso la misma prohibición; al contrario, comenzaron sus trabajos entre 
los samaritanos (DTG 452). Para este tiempo la situación había cambiado. Jesús mismo 
había sido rechazado por el pueblo de Galilea y había trabajado en favor de samaritanos y 
gentiles, y por lo tanto instruyó a sus discípulos para que hicieran lo mismo (Mat. 28: 19-20; 
Hech. 1: 8). 


Ciudad de samaritanos. 


Con referencia a los samaritanos, ver pp. 20, 47. En el pozo de Jacob, Jesús había tomado 
la iniciativa al extender a los samaritanos de Sicar la invitación para que creyeran en él como 
el Mesías (Juan 4: 4- 42). Sin embargo, hasta esta fecha, no se registra ningún otro 
ministerio de Jesús entre los samaritanos. 


Una última restricción referente al territorio adonde los doce debían ir fue que sólo visitaran 
aquellas ciudades y aldeas donde Cristo mismo ya había estado (DTG 317-318). 





6. 


Las ovejas perdidas. 


Con frecuencia en el AT se emplea la figura de las ovejas para referirse a Israel, y sus 
dirigentes son llamados pastores (Eze. 34: 2-16; etc.). En Jer. 50: 6 Dios habla de su pueblo 
como de "ovejas perdidas". Isaías habla de quienes se han descarriado en el pecado como 
de "ovejas" descarriadas y apartadas por sus propios caminos (Isa. 53: 6). Jesús se presentó 
a sí mismo como Pastor y dijo que los que oían su voz eran ovejas de su rebaño (Juan 10: 
1-16). 


"A la verdad era necesario que se ... hablase primero la palabra de Dios" a los judíos. Tan 
sólo cuando ellos la rechazaron Cristo y los apóstoles se volvieron a los gentiles (Hech. 13: 
46; 18: 6; 28: 28). Cristo destacó este hecho fundamental ante los dirigentes judíos durante 
el transcurso de su último día de enseñanza en el templo, mediante la parábola de los 
labradores malvados (Mat. 21: 41, 43). 





Predicad. 


Gr. KrússC, "proclamar", 365 "anunciar" (con referencia al contenido de su predicación, ver 
DTG 318-319). 


Reino de los cielos. 


Ver com. cap. 4:17. 





8. 


Sanad enfermos. 


Cristo enumera los diversos tipos de milagros que con frecuencia los discípulos le habían 
visto realizar. Ellos debían hacer todo lo que él había hecho; los demonios y hasta la muerte 
misma debían estarles sujetos. 


De gracia recibisteis. 


Simón el Mago procuró comprar el poder divino (Hech. 8: 18-24), pero aprendió que los 
dones de Dios no pueden comprarse con dinero. Todos los que lo deseen, pueden tomar 
gratuitamente del agua de la vida (Apoc. 22: 17). Los discípulos no debían lucrar con la 
predicación del Evangelio, pero al mismo tiempo debían recordar que el "obrero es digno de 
su alimento" (ver com. Mat. 10: 10). 





9. 


No os proveáis. 


Gr. ktáomal, "procurarse", "proveerse de", "adquirir para uno". Debían salir con fe, confiados 
de que sus necesidades serían satisfechos. De este modo, sus preparativos serían sencillos, 
y no habría nada que los distrajera de la tarea que les había sido asignada. Mientras 
viajaban, podrían aceptar la hospitalidad que se les extendía (vers. 10-13), pero no debían 
esperar ni aceptar regalos que excedieran sus necesidades inmediatas. Es decir, no debían 
obtener ganancias con su ministerio. 


Cintos. 


Gr. 2Cn', "cinto" o "faja", con que se cerraba o se ataba el manto (himátion) exterior en torno 
al cuerpo (ver com. cap. 5: 40). Era común entre los antiguos llevar el dinero en ese cinto o 
faja. 





10. 


Alforja. 
Gr. p'ra, "alforja" o "mochila" o "saco de cuero", empleado muchas veces por los viajeros para 
llevar sus provisiones o su ropa. 

Túnica. 


Gr. jitCn, "túnica", vestimenta llevada por hombres y mujeres como ropa interior (ver com. cap. 
5: 40). Los discípulos sólo habían de llevar la ropa que tenían puesta. Debían vestirse como 
los labradores comunes entre los cuales habían de trabajar y habían de ser uno con ellos. 
De este modo sus esfuerzos serían más eficaces. 


Calzado. 


Literalmente "sandalias" (BJ). El calzado que solía usarse entonces era una suela de cuero 
atada al pie con correas. Según Mar. 6: 9 se ordena a los discípulos que llevaran sandalias 
para el viaje. Lo que parecería indicarse aquí es que no debían llevar dos pares (cf. Luc. 10: 
4). 

Bordón. 
En el pasaje paralelo de Mar. 6: 8, se instruye a los discípulos a que no lleven más que 
"bordón". Quizá Mateo deseaba hacer resaltar el hecho de que no debían proveerse de 
ninguna cosa adicional para el viaje (ver com. vers. 9), y quería decir con esto que el 


discípulo que no tuviera ya bordón o bastón, no debía considerar que era necesario 
procurarse uno. 


Obrero. 


o "labrador". Los discípulos eran los obreros por quienes debían rogar al Señor de la mies 
que mandara al campo para cosechar (cap. 9: 38). 


Alimento. 


Gr. trof' "alimento", "sustento" (BJ). Ver com. cap. 3: 4. En su relato de las instrucciones a 
los setenta, Lucas (cap. 10: 7) emplea la palabra misthós, "salario". Comparar esto con lo 
que dijo Pablo acerca del sostén del obrero evangélico (1 Tim. 5: 18). 





11. 


Quien en ella sea digno. 


Es decir, las personas que fueran estimadas y respetadas por sus conciudadanos. Morar con 
personas dignas tendría varias ventajas; ante todo, inspiraría confianza en los otros 
lugareños. 


Posad allí. 


Las instrucciones dadas a los setenta les prohibían específicamente ir "de casa en casa" 
(Luc. 10: 7). Es decir, no debían aceptar la hospitalidad de varias casas mientras estuvieran 
en determinada aldea o pueblo (DTG 317-318), pues eso estorbaría su trabajo. El mudarse 
"de casa en casa" podría hacer pensar a la gente que los primeros dueños de casa no habían 
recibido con simpatía a los mensajeros ni al mensaje que predicaban, y ya no querían tener 
más relaciones con ellos. Por el contrario, el posar en un solo lugar sería muestra de 
estabilidad y seriedad. 





12. 


Y al entrar. 


Debían saludar al entrar en la casa. Si bien esta instrucción se aplicaba de un modo especial 
a la casa en la cual los discípulos posarían, comprendía también a todos los hogares que los 
discípulos visitarían en el transcurso de su trabajo misionero. Los doce habían de trabajar de 
casa en casa, y por el momento no debían tratar de realizar un ministerio público en las 
sinagogas. 


Saludadla. 


Algunas versiones griegas añaden el contenido del saludo: "Paz a esta casa". 





13. 


Si la casa. 


Es decir, si la familia se mostraba dispuesta a recibir a los discípulos, manifestaría su 
hospitalidad y así sería digna. 


Vuestra paz. 


La bendición pronunciada al cruzar el umbral (ver com. vers. 12) debía ser confirmada por la 
presencia de los discípulos en el hogar y la bienvenida que allí recibieran; 366 de otra forma, 
la casa de ningún modo se beneficiaría con las palabras ya pronunciadas. 





14. 


Sacudid el polvo. 


Dondequiera los discípulos encontraran una recepción poco amistosa, no debían perder 
tiempo sino que debían apresurarse a ir en busca de los que quisieran recibirlos con alegría. 
Sacudirse el polvo de los pies al salir de una casa o de un pueblo no era una acción ruda o 
descortés, sitio una solemne protesta. Al sacudiese el polvo de los pies los discípulos tan 
sólo decían que la gente de ese lugar debía aceptar la responsabilidad por la decisión que 
había tomado. 





15. 


De cierto. 

Ver com. cap. 5: 18. 
Día del juicio. 

Ver com. cap. 3: 12. 
Más tolerable. 


Sodoma y Gomorra no habían tenido la oportunidad de gustar del ministerio personal de 
Cristo, como había ocurrido con las ciudades de Galilea y de Judea. Los hombres deben 
rendir cuentas ante Dios por toda la luz de la verdad que han recibido, porque ésa será la 
base por la que han de ser juzgados (Sal. 87: 4, 6; Sant. 4: 17; ver com. Juan 15: 22, 24). 


Sodoma. 


Con referencia a los pecados y al castigo de Sodoma y Gomorra, ver com. Gén. 18: 17-23; 
19: 1-27. Sodoma y su castigo se convirtieron en símbolos de perversidad y del juicio divino 
(Isa. 1: 9; Eze. 16: 48-50). Cristo así lo presentó en varias ocasiones (Mat. 11: 23-24; Luc. 
10: 12; 17: 29-30), y así aparece en otros pasajes del NT (Rom. 9: 29; 2 Ped. 2: 6; Jud. 7; 
Apoc. 11: 8). 





16. 


He aquí. 


Después de concluir la exhortación dirigida a los doce sobre los puntos que se aplicaban 
específicamente a la misión que tenían por delante (vers. 5-15) Jesús trata de problemas de 
una naturaleza más general y de instrucciones aplicables a los obreros cristianos hasta el fin 


del tiempo (vers. 16-42; DTG 318-319). 


Como a ovejas. 


Ver com. vers. 6. Quienes trabajan por Cristo deben manifestar ciertos rasgos característicos 
de las ovejas, sobre todo la suavidad en su trato con otros. Comparar esto con la expresión 
"sencillos como palomas" 


Prudentes como serpientes. 


Quienes predican el Evangelio deben estar alerta y actuar con rapidez cuando se presenta la 
oportunidad, reconociendo los peligros y las dificultades que puedan presentarse debido a su 
plan de acción. Deben ser prudentes en su conducta y en su enfoque de las situaciones 
difíciles. Deben discernir a través de la astucia de los impíos, sin practicar ellos mismos esos 
ardides. Por supuesto, hay algunos rasgos característicos de las serpientes que no deben 
imitar, ni tampoco imitar todas las características de las ovejas. Deben ser tan cautelosos 
como las serpientes, pero no imitar su astucia. 


Sencillos. 


Gr. akéraios, literalmente "sin mezcla"; por lo tanto, "puro", "inocente" o "sencillo". Si bien 
deben ser cuidadoso como las serpientes, el obrero cristiano debe estar tan libre de dolo o 
astucia como una paloma. 





17. 


Guardaos. 


Gr. proséjC, "prestar atención". Cristo presenta aquí un ejemplo concreto de la cautela que 
debería caracterizar el trabajo del misionero cristiano: debe guardarse de los hombres, 
específicamente de quienes no dejan que sus pensamientos sean guiados por el Espíritu 
Santo, porque los tales responden en menor o mayor grado, a las insinuaciones de Satanás. 


Concilios. 


Es decir, los juzgados locales o pequeños sanedrines, que posiblemente tenían 23 miembros 
(ver com. cap. 5: 22). Estos pequeños juzgados se encontraban en varias ciudades judías 
pero no en Jerusalén donde se reunía el gran sanedrín. 


Azotarán. 


El diácono, o jazzan, era por lo general el que azotaba (ver p. 58). La ley de Moisés disponía 
el castigo con azotes (Deut. 25: 1-3). La pena máxima era de cuarenta azotes. Se 
acostumbraba dar sólo 39 azotes pues no dar el último azote insinuaba misericordia. Pablo 
recibió este castigo cinco veces (2 Cor. 11: 24). 





18. 


Gobernadores y reyes. 


Durante los primeros años del cristianismo, gobernadores tales como Pilato, Félix, Festo y 
Galión juzgaron a misioneros cristianos acusados de ser anarquistas o perturbadores. 
Herodes Antipas, Herodes Agripa l, Nerón y Domiciano fueron algunos de los reyes y 
emperadores ante quienes los cristianos debieron comparecer. 


Por causa de mí. 


La promesa del vers. 19 sólo se aplica cuando los cristianos son acusados por causa de su fe 


y por sus actividades misioneras, y no cuando han participado en actividades indebidas (ver 
1 Ped. 2: 19-20). 


A ellos. 


Muchos "gobernadores y reyes", como también funcionarios menores, no habrían tenido la 
oportunidad de escuchar la verdad y de observar el efecto de sus principios en la vida de los 
acusados si no se hubieran visto obligados a hacerlo debido a su posición oficial. 367 





19. 


No os preocupéis. 


Gr. merimnáC, "preocuparse", "afanarse" (ver com. Luc. 10: 41). Cristo no disculpa aquí el 
descuido y la despreocupación de parte de los creyentes cristianos en lo que concierne al 
estudio de las Escrituras, porque el cristiano debe estar siempre preparado "para presentar 
defensa ... ante todo el que ... demande razón" de la fe que profesa (1 Ped. 3: 15). Hemos de 
servir fielmente a Dios día tras día, sin preocuparnos por el día de mañana (Mat. 6: 34). 
Hemos de confiar en Dios quien nos dará la gracia necesaria para hacer frente a los 
problemas que surjan, pero al mismo tiempo hemos de estudiar con todo esmero la voluntad 
revelada por Dios a fin de estar preparados para afrontar cualquier situación que se presente. 





20. 


No sois vosotros los que habláis. 


Los misioneros cristianos nunca deberían olvidar que hablan como representantes o 
embajadores de Cristo (2 Cor. 5: 19-20), y nunca han de presentar sus propias teorías como 
si fueran verdad. Si así lo hicieran, bien podría clasificárselos como falsos profetas (ver com. 
Mat. 7: 15). 


En vosotros. 


Es decir, por medio de vosotros. 





21. 


El hermano. 


En el griego no aparece el artículo definido, por lo cual debería traducirse como "un 
hermano", entendiéndose "cualquier hermano". Hasta donde sea posible, los cristianos 
deberían vivir "en paz con todos los hombres" (Rom. 12: 18) y deberían realizar sinceros y 
perseverantes esfuerzos, no sólo por vivir en paz con los miembros de su familia, sino 
ganarlos para Cristo si fuera posible (1 Cor. 7: 13-16). 





22. 


Aborrecidos de todos. 


Con frecuencia, aquellos cuyas vidas testifican del poder de Cristo y de la verdad del 
Evangelio son objeto de odio, pero deben cuidarse de no pagar con la misma moneda. 
Todos los que viven piadosamente, pueden esperar persecución Juan 16: 33; 2 Tim. 3: 12) 
pues los impíos se resienten ante la tácita condenación de sus malas prácticas debido a la 
vida piadosa de los representantes de Cristo (1 Juan 3: 12). Aquellos cuyas vidas no 
armonizan con los principios que saben que son correctos suelen evitar relacionarse con las 


personas correctas. 
Por causa de mi nombre. 


Ver com. vers. 18. 


El que persevere hasta el fin. 


Es evidente que el que abandona una carrera antes de alcanzar la meta, nunca puede 
esperar recibir el premio. Es necesario comenzar la carrera y también permanecer, en ella si 
se la ha de ganar. No basta comenzar la carrera cristiana, debemos permanecer en ella 
"hasta el día de Jesucristo" (Fil.1: 6). Debemos afirmar el rostro (Luc. 9: 51) para finalizar la 
carrera que Dios nos ha señalado, así como lo hizo Jesús, "autor y consumador de la fe" 
(Heb. 12: 2). 





23. 


Os persigan. 
Ver com. cap. 5: 10-12. 


Huid. 


En ciertas circunstancias, huir demuestra cobardía; otras veces indica prudencia (cf. com. 
vers. 16). Lo que determina si es cobardía o prudencia es el resultado final para el reino de 
los cielos, no la conveniencia personal ni lo que la gente pueda pensar. Cuando el trabajo en 
algún lugar no da resultados, los embajadores del reino bien pueden ir prestamente a otro 
sitio con la esperanza de que allí encontrarán a alguien que esté dispuesto a escuchar. 





El sufrir persecución como un medio de ganar méritos para ir al cielo no tiene valor en sí. En 
su propio ministerio, Cristo demostró repetidas veces el principio que aquí expuso a los doce, 
y presentó ilustraciones que muestran las circunstancias en que debe aplicarse ese principio. 
Cuando fue rechazado por el sanedrín después de haber sanado el paralítico en Betesda, se 
fue a Galilea (ver com. cap. 4: 12) y en ocasiones posteriores se fue de Nazaret a 
Capernaúm (ver com. Luc. 4: 30-31), de Galilea a Fenicia (ver com. Mat. 15: 21), de 
Magdala a Cesarea de Filipo (cap. 16: 1-13), y de Judea a Efraín (Juan 11: 53-54). Cuando 
los cristianos de Jerusalén fueron perseguidos después del apedreamiento de Esteban, se 
esparcieron en todas direcciones, "anunciando el evangelio" (Hech. 8: 1-4). 


Ciudades de Israel. 


El término Israel, como era usado en tiempos de Cristo, no parece haberse empleado en un 
sentido geográfico o político, sino más bien con referencia al pueblo de Israel (Mat. 8: 10; 
Luc. 2: 34; Juan 3: 10; Hech. 2: 22; etc.). 


Antes que venga el Hijo del Hombre. 


Quizá Jesús se dirija aquí en términos generales a todos los cristianos, indicando que habría 
lugares donde trabajar y gente lista para recibir el mensaje hasta que sea "predicado este 
evangelio del reino en todo el mundo" (Mat. 24: 14; EC 464). 





24. 


El discípulo. 


Lo que Jesús dijo en esta ocasión bien podría haber sido un proverbio común en ese tiempo. 
Aparece en otros idiomas además del arameo. 368 


Maestro. 


Gr. didáskalos, "el que enseña", "maestro". La misma palabra griega aparece en la primera 
parte del vers. 25. 





25. 


Padre de familia. 


Gr. oikodespót's, "dueño de la casa" (BJ). Ver com. Luc. 2: 29. Siguiendo el pensamiento de 
Mat. 10: 24, el "padre de familia" es Cristo. 


Beelzebú. 


Este era el nombre dado al príncipe de los demonios (Mat. 12: 24-27; Mar. 3: 22-23; Luc. 11: 
15-19). La evidencia textual establece la forma Beelzebóul. Algunos MSS dicen: 
Beelzebóub. Se desconoce el significado exacto de la palabra. Es posible que el nombre 
Beelzebú derive del Heb. ba'al zebul, que podría significar "señor de la gran casa" o "señor 
de la casa celestial". Podría también derivar del Heb. ba'al zebub, "señor de las moscas", 
dios de Ecrón (ver com. 2 Rey. 1: 2). Se ha sugerido que los judíos pudieron haber cambiado 
el nombre Beelzebub a Beelzebul (un juego de palabras basado en los vocablos ba'al zibbul, 
"señor del estiércol") para mostrar su desprecio por el dios pagano. En Ras Samra se 
encontraron tablillas que datan de 1400 a. C. y que hablan de "Zebul, príncipe de la tierra". 
De este modo, podría entenderse que Beelzebú significa "Baal es príncipe". 





27. 


En tinieblas. 


Es probable que se refiera aquí al grupito de los discípulos, círculo relativamente pequeño 
dentro del cual Jesús habló. 


Decidlo en la luz. 


Quizá esto indica que los discípulos debían propagar ampliamente las lecciones de verdad 
que habían aprendido en privado. 


Al oído. 
Idea paralela a "en tinieblas", de la primera parte del versículo. 
Desde las azoteas. 


Figura de la amplia divulgación que debían dar al Evangelio, similar a decir "en la luz". Los 
discípulos no habían de comprar la paz por medio del silencio ni de transigencias. 





28. 


Matan. 


Los que "matan el cuerpo" son, evidentemente, los perseguidores que se mencionan en los 
vers. 18-25, 36. Sólo Dios "puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno". Dentro del 
contexto del juicio final, cabe señalar lo que dice Heb. 10: 31: "¡Horrenda cosa es caer en 
manos del Dios vivo!" En cuanto a persecuciones, ver com. cap. 5: 10-12. 


Alma. 


Gr. psuf, "aliento", "vida", "alma". La palabra psu (plural psujál) aparece 102 veces en el NT 
griego. La traducción más común de la RVR es "alma" (48 veces; Mat. 11: 29; 12: 18; etc.). 
Le sigue "vida" o "vivir" (38 veces; Mat. 6: 25; 16: 25; etc.). En siete casos se refiere a la 
identidad personal y la RVR traduce "personas" (Hech. 7: 14; 1 Ped. 3: 20; etc.). Seis veces 
tiene que ver con las emociones y se traduce como "corazón" (Efe. 6: 6) o "ánimos" (Hech. 
14: 2). Una vez se traduce como "muerte" (Mat. 2: 20) y dos veces no hay una traducción 
literal de la palabra (Rom. 2: 9; 11: 3). En el vocablo psujé no hay nada que insinúe ni 
siquiera remotamente una entidad consciente que pueda sobrevivir a la muerte del cuerpo o 
que sea inmortal. La Biblia nunca emplea el término psujé para referirse a un ser consciente 
capaz de existir aparte del cuerpo. La Biblia no habla de almas vivas y conscientes que 
sobrevivan al cuerpo. Con referencia a la palabra hebrea néfesh, equivalente a la palabra 
griega psujé, ver com. 1 Rey. 17: 21; Sal. 16: 10. Lo que se dice de una palabra se aplica a la 
otra. 


Infierno. 


Gr. géenna (ver com. cap. 5: 22). 





Pajarillos. 
Gr. strouthíon, diminutivo de stróuthos. Se traduce generalmente "gorrión", y por extensión, 
cualquier pájaro pequeño. Estos pajarillos, de ínfimo valor comercial, eran vendidos como 
avecillas canoras o como alimento. 

Un cuarto. 
Gr. assárion, diminutivo griego del sustantivo latino as, moneda romana de cobre. El assárion 
valía 1/16 de un denario (ver p. 51). Equivaldría a 1/16 del salario diario de un obrero en los 
días de Cristo. 

Cae a tierra. 


En el pasaje paralelo de Lucas se dice que "ni uno de ellos está olvidado delante de Dios" 
(cap. 12: 6). 


Sin vuestro Padre. 


Es decir, sin que Dios se dé cuenta de ello. Si el Padre celestial tiene en cuenta las 
lastimaduras o la muerte de un pajarillo, cuánto más ha de significar para él el dolor o la 
muerte de uno de sus hijos o hijas. 





30. 


Aun vuestros cabellos. 


No se sabe de nadie que se haya interesado tanto en sí mismo como para contar los cabellos 
de su cabeza. El Creador nos conoce mucho más íntimamente de lo que nosotros mismos 
nos conocemos. 





32. 


Me confiese. 


Literalmente "confiese en mí", debido al sentido de unidad con Cristo. Cuando 


permanecemos en él y él en nosotros, nuestra confesión de fe en él llevará mucho fruto (Juan 
15: 1-8). Jesús rogó por esta íntima comunión antes de entrar en el huerto de Getsemaní 
(Juan 17: 23). Los que testifican de Cristo entre los hombres son aquellos en favor de 
quienes Jesús puede dar 369 testimonio ante el Padre. Jesús es ahora nuestro Testigo, 
nuestro Embajador ante el Padre, así como nosotros hemos de ser sus testigos y 
embajadores ante los hombres. 





34. 


No penséis. 


Aquí Cristo intenta disipar la opinión errada que, evidentemente, tenían algunos discípulos de 
que el mensaje que habían de predicar produciría armonía como único resultado. No debían 
sorprenderse si, en el transcurso de su trabajo de casa en casa (ver com. vers. 11-13), 
surgían diferencias como resultado de su ministerio. 


Para traer paz. 


Cristo es el Príncipe de paz. Él es quien ha traído la paz del cielo a la tierra y la ha impartido 
a los hombres (ver com. Juan 14: 27). Sin embargo, cuando una persona hace la paz con 
Dios (Rom. 5: 1), con frecuencia el mundo la considera enemiga (1 Juan 3: 12-13). Cristo 
vino a poner a los pecadores en paz con Dios, pero al hacerlo inevitablemente causó la 
discordia entre ellos y los que se negaron a recibir la oferta de paz (ver com. Mat. 10: 22). El 
cristiano nunca debería buscar la paz que se logra mediante componendas con el mal, ni 
debería conformarse con esa paz. Para el verdadero cristiano, no se trata de un asunto de 
paz a cualquier costo. 





35. 


Nuera. 


Gr. núm?', "novia", "joven casada", "nuera". Todavía hoy es relativamente común, en algunos 
países del Cercano Oriente, que el matrimonio joven viva en casa de los padres del novio, y 
que la novia esté sujeta a la madre del esposo. De este modo, ahora tanto como entonces, 
esta relación entre suegra y nuera se prestaba para dificultades. En el caso de que una 
creyera en Cristo y la otra se opusiera a esa creencia, los problemas podrían ser serios. 





36. 


Los enemigos. 


Cuando una persona acepta a Cristo, muchas veces sus amigos más íntimos se convierten 
en sus enemigos más acérrimos e implacables. Esto no sólo ocurre en tierras paganas, sino 
también en países cristianos y entre cristianos nominales que practican las formas de religión 
pero saben poco o nada acerca del poder que la religión tiene para transformar la vida (ver 2 
Tim. 3: 5). 





37. 


Ama a padre o madre. 


Jesús sancionó lo que ordena el quinto mandamiento y reprochó cualquier intento de escapar 
a las obligaciones legítimas de los hijos para con sus padres (ver com. Mat. 5: 17-19; Mar. 7: 
9-13). Sin embargo, el amor a los padres nunca debe impedir la obediencia a Dios en todo, 


si hay un conflicto entre ambos. El amor a Dios y su servicio deben ser la regla suprema de 
la vida, "el primero y grande mandamiento" (ver com. Mat. 22: 36-37); pero la segunda tabla 
del Decálogo, donde está el quinto mandamiento, es "semejante" a la primera en naturaleza e 
importancia (ver com. cap. 22: 39). 


No es digno de mí. 


Es decir, no es digno de ser llamado cristiano. Ninguna obligación humana es pretexto válido 
para dejar de tomar la cruz de la lealtad, la obediencia y el servicio a Cristo (vers. 38). 





38. 


No toma su cruz. 


Entre los romanos, la muerte por crucifixión estaba reservada para los esclavos y para los 
culpables de los más horrendos crímenes. Por lo tanto, podría decirse que los que eran 
sentenciados a morir así eran detestados, odiados y execrados por la sociedad. El que era 
condenado a morir crucificado generalmente llevaba su cruz hasta el lugar de la ejecución. 
El tomar la cruz de Cristo y seguirle significa sufrir sin queja ni pesar la desaprobación de 
amigos y parientes, y soportar con paciencia y humildad el reproche de los hombres. 
Significa sobrellevar la "espada" de la persecución (vers. 34-37) empuñada por aquellos de 
quienes se podría haber esperado paz. Cristo reiteró este principio en diversas ocasiones 
(Mat. 16: 24; Mar. 8: 34; Luc. 9: 23; 14: 27). Aquel que es llamado a llevar su cruz a fin de 
seguir a Cristo, tiene el supremo privilegio de compartir con él sus sufrimientos. Nadie puede 
tener mayor honor (DTG 195-197). 


Sigue en pos de mí. 
Es decir, por el camino del discipulado y del sufrimiento. 





39. 


El que halla. 


Es decir, el que se propone gozar de aquellas cosas que, desde el punto de vista humano, 
son esenciales para la felicidad y el contentamiento a fin de disfrutar de ellas. El hijo pródigo 
pensó que al abandonar su hogar hallaría verdadera vida (Luc. 15: 12-13), pero cuando, por 
amarga experiencia y solemne reflexión pudo ver la vida en su verdadera perspectiva, se 
levantó y volvió a su padre (Luc. 15: 17-20). Los que piensan que han de "hallar" la vida 
afanándose para obtener las cosas que este mundo ofrece, están trabajando "por la comida 
que perece" (ver com. Juan 6: 27). El principio registrado aquí fue repetido por Cristo en 
más de una ocasión (Mat. 16: 25; Mar. 8: 35; Luc. 9: 24; 17: 33; Juan 12: 25). 


Vida. 
Gr. psujé (ver com. vers. 28). 


La perderá. 


El que extiende la mano para asir las cosas sin valor de esta vida, por lo general 370 
encuentra que se desvanecen como burbujas en la mano de un niño. 


El que pierde. 


Es decir, el que está dispuesto a prescindir del placer y de las recompensas que este mundo 
ofrece, y elige "antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites 
temporales del pecado" (Heb. 11: 25). El tal sabe distinguir los verdaderos valores. Así 


como Pablo, se siente dispuesto a perder todo lo que esta vida ofrece a cambio de la ventaja 
suprema de conocer a Jesucristo y de compartir con él sus sufrimientos (Fil. 3: 8, 10). 


Por causa de mí. 
Ver com. vers. 18. 
La hallará. 


Sólo cuando un grano de trigo es enterrado y muere, puede dar lugar a nueva vida (ver com. 
Juan 12: 24-25). Sólo cuando el yo es enterrado en el surco de la necesidad del mundo, el 
hombre puede descubrir el verdadero propósito de su existencia. 





40. 


A vosotros recibe. 


Los cristianos son embajadores del reino de los cielos. Todo lo que digan o hagan es 
considerado por los habitantes de esta tierra como una expresión de los ideales del reino de 
los cielos. La forma en que el mundo los trata -por ser embajadores de Cristo- es 
considerada por el Salvador como si ese trato le hubiera sido dado a él mismo. 





41. 


Recibe a un profeta. 
Es decir, recibe al profeta en su hogar y lo trata como a profeta. 


Por cuanto es profeta. 


La viuda de Sarepta sin duda recibió a Elías como profeta, porque era profeta. De otro modo 
es probable que le hubiera negado la hospitalidad que él le pedía (1 Rey. 17: 9-16). Lo 
mismo ocurrió en el caso de la sunamita que recibió a Eliseo en su casa (2 Rey. 4: 8-10). 


Recompensa de profeta. 


Es probable que se refiera esto a una recompensa digna de ser concedida por un profeta o a 
un profeta. La viuda de Sarepta recibió amplia provisión de alimento en medio de la sequía, y 
le fue restaurada la vida a su hijo (1 Rey. 17: 16, 23). Del mismo modo, la sunamita recibió 
una gran recompensa pues Dios le concedió un hijo y cuando éste murió, lo recibió de nuevo 
con vida 


(2 Rey. 4: 16-17, 34-37). 





42. 


Estos pequeñitos. 


No necesariamente los de corta edad, sino quizá también personas de poca o ninguna 
importancia. 


Un vaso de agua fría. 


Quizá se emplea este acto como ilustración del servicio mínimo que podría brindársela a una 
persona. Era un servicio insignificante, pero muchas veces un servicio importantísimo y muy 
necesario en las tierras bíblicas, donde casi siempre escaseaba el agua. 


Por cuanto es discípulo. 


El griego dice literalmente "en nombre de un discípulo". En Mar. 9: 41 se explica que dar "un 
vaso de agua en mi nombre [en el de Cristo]" es darlo "porque sois de Cristo". 
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CAPÍTULO 11 





2 Juan envía sus discípulos a Cristo. 7 Testimonio de Cristo en cuanto a Juan. 18 La opinión 
del pueblo en cuanto a Juan, y a Cristo. 20 Cristo reprueba la ingratitud e impenitencia de 
Corazín, Betsaida y Capernaúm, 25 y alaba la sabiduría de su Padre por revelar el Evangelio 
a los más pequeños. 28 Invita a venir a él a todos los que sientan la carga de sus pecados. 


1 CUANDO Jesús terminó de dar instrucciones a sus doce discípulos, se fue de allí a enseñar 
y a predicar en las ciudades de ellos. 


2 Y al oír Juan, en la cárcel, los hechos de Cristo, le envió dos de sus discípulos, 
3 para preguntarle: ¿Eres tú aquel que había de venir, o esperaremos a otro? 
4 Respondiendo Jesús, les dijo: ld, y haced saber a Juan las cosas que oís y veis. 


5 Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos 
son resucitados, y a los pobres es anunciado el evangelio; 


6 y bienaventurado es el que no halle tropiezo en mí. 


7 Mientras ellos se iban, comenzó Jesús a decir de Juan a la gente: ¿Qué salisteis a ver al 
desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? 


8 ¿O qué salisteis a ver? ¿A un hombre cubierto de vestiduras delicadas? He aquí, los que 
llevan vestiduras delicadas, en las casas de los reyes están. 


9 Pero ¿qué salisteis a ver? ¿A un profeta? Sí, os digo, y más que profeta. 


10 Porque éste es de quien está escrito: He aquí, yo envío mi mensajero delante de tu faz, El 
cual preparará tu camino delante de ti. 


11 De cierto os digo: Entre los que nacen de mujer no se ha levantado otro mayor que Juan el 
Bautista; pero el más pequeño en el reino de los cielos, mayor es que él. 


12 Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los cielos sufre violencia, y los 
violentos lo arrebatan. 


13 Porque todos los profetas y la ley profetizaron hasta Juan. 
14 Y si queréis recibirlo, él es aquel Elías que había de venir. 
15 El que tiene oídos para oír, oiga. 


16 Mas ¿a qué compararé esta generación? Es semejante a los muchachos que se sientan 
en las plazas, y dan voces a sus compañeros, 


17 diciendo: Os tocamos flauta, y no bailasteis; os endechamos, y no lamentasteis. 
18 Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: Demonio tiene. 


19 Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y dicen: He aquí un hombre comilón, y bebedor 
de vino, amigo de publicanos y de pecadores. Pero la sabiduría es justificada por sus hijos. 


20 Entonces comenzó a reconvenir a las ciudades en las cuales había hecho muchos de sus 
milagros, porque no se habían arrepentido, diciendo: 


21 ¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los 
milagros que han sido hechos en vosotras, tiempo ha que se hubieran arrepentido en cilicio y 
en ceniza. 


22 Por tanto os digo que en el día del juicio, será más tolerable el castigo para Tiro y para 
Sidón, que para vosotras. 


23 Y tú Capernaúm, que eres levantada hasta el cielo, hasta el Hades serás abatida; porque 
si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que han sido hechos en ti, habría permanecido 
hasta el día de hoy. 372 


24 Por tanto os digo que en el día del juicio, será más tolerable el castigo para la tierra de 
Sodoma, que para ti. 


25 En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque escondiste estas cosas de los sabios y de los entendidos, y las revelaste a los niños. 


26 Sí, Padre, porque así te agradó. 


27 Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, 
ni al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar. 


28 Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 


29 Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas; 


30 porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga. 





Cuando Jesús terminó de dar instrucciones. 


Se refiere aquí a las instrucciones dadas en el cap. 10. Debería notarse que el cap. 11: 1 
pertenece a la narración de los cap. 9: 36 al 10: 42, y no al relato del cap. 11 (ver com. cap. 
9: 36). 


Se fue de allí. 


Después de haber enviado a los doce (cap. 10: 5), Jesús, acompañado por otros discípulos, 
partió hacia otra región de Galilea donde los doce no irían (ver DTG 326-327, 452-453; com. 
Mat. 9: 36; Luc. 10: 1). Probablemente Juan el Bautista fue decapitado durante el transcurso 
del tercer viaje, porque por este tiempo llegó a Jesús la noticia de su martirio (DTG 326-327). 
Fue en esa época cuando los discípulos de Juan unieron sus esfuerzos con los de Cristo y 
sus discípulos (DTG 328-329). 





2. 


Y al oír Juan. 


[Pregunta de los discípulos de Juan el Bautista, Mat. 11:2-6 = Luc. 7:18-23. Comentario 
principal: Lucas.] 





Te 


Mientras ellos se iban. 


[Testimonio de Jesús acerca de Juan el Bautista, Mat. 11:7-30 = Luc. 7:24-35. Comentario 
principal: Mateo.] La construcción de la frase griega indicaría que Jesús comenzó a dar su 
testimonio acerca de Juan en seguida que partieron los mensajeros. Al parecer, estas 
palabras de encomio no eran para los oídos de Juan, ni para sus discípulos, porque lo que 
Cristo estaba por decir habría disminuido la fuerza del mensaje personal que había 
encargado a los dos discípulos de Juan que llevaran a su maestro (ver com. Luc. 7:23). 


De Juan. 


El elogio de Juan registrado en los vers. 7-19 ha sido considerado como el discurso fúnebre 
de Juan, pues éste fue decapitado unos seis meses más tarde, poco antes de la pascua del 
año 30 d.C. (ver com. Luc. 3: 19-20). 


A ver. 


Gr. theáomai, "contemplar", "mirar con atención". Muchas de las personas que escuchaban a 
Jesús, quizás todas, habían oído predicar a Juan. Cristo les pide aquí que analicen su propia 
reacción ante esa "antorcha que ardía y alumbraba" (Juan 5: 35), para que pudieran apreciar 
mejor el mensaje de Juan en relación con el mensaje que Jesús estaba predicando. Con 
referencia al ministerio de Juan en el desierto, ver com. Mat. 3:1 y Luc. 3: 2. 


Una caña. 


Las cañas crecían en abundancia a orillas del Jordán, donde transcurrió buena parte del 
breve ministerio de Juan, y la figura empleada aquí recordaría vivamente la predicación del 
Bautista a los que estaban ahora escuchando a Jesús. Podría parafrasearse la pregunta de 
Jesús de la siguiente forma: "¿Salisteis tan lejos sólo para ver las cañas que se mecían con 
el viento?" Ciertamente Juan no podía compararse con las cañas, porque el suyo no era un 
carácter débil y vacilante. 





8. 


Vestiduras delicadas. 


Sería muy improbable encontrar en el desierto a una persona así vestida. Las multitudes no 
se sentían impelidas a buscar a Juan para ver las últimas modas ni la más lujosa ropa; ni 
siquiera tenían la esperanza de que pudiera proporcionar esa ropa a quienes se convirtieran 
en sus seguidores. La esperanza de obtener beneficios materiales no influía en los hombres 
para que respondieran al poder magnético del profeta del desierto. 





9. 


Un profeta. 


Gr. proféts, palabra compuesta de la preposición pró, "antes" o "delante" y el verbo fmi, 
"hablar". Por ende, el profeta era en esencia un portavoz de Dios, un intérprete de los 
propósitos divinos para el hombre. Con referencia a la palabra hebrea que equivale a prof'1's, 
ver com. Gén. 20: 7. El profeta hablaba en nombre de Dios a los hombres y también 
predecía el futuro. El concepto moderno de que un profeta es el que predice el futuro, tiende 
a hacer olvidar 373 el hecho de que algunos de los mayores profetas de todos los tiempos 
dijeron poco o nada acerca del futuro. Un profeta es sencillamente la persona que lleva un 
mensaje de parte de Dios. 


Más que profeta. 


Juan era el precursor personal del Mesías (ver com. cap. 3: 3). A él le fue encomendada una 
de las tareas más importantes de todos los tiempos: la de presentar al Mesías al mundo. En 
Juan estaban combinadas todas las importantes cualidades del verdadero profeta. 





10. 


Este es. 


Cristo confirma el hecho de que Juan el Bautista era aquél de quien profetizaron Malaquías 
(cap. 3: 1; 4: 5-6) y también Isaías (cap. 40: 3-5). 


Está escrito. 


Este pasaje parece ser una traducción libre de Mal. 3: 1. 





11. 


Los que nacen de mujer. 
Al parecer, ésta es una frase idiomática hebrea que representa a toda la humanidad. 


No se ha levantado otro mayor. 


Ver com. Luc. 1: 15. En carácter, en convicción y en fidelidad, ningún otro profeta había 
sobrepasado a Juan el Bautista. Además, ningún profeta había tenido mayor privilegio que el 
de ser el heraldo personal del Mesías en su primera venida (DTG 74-75). Con toda 
probabilidad, cualquiera de los profetas del AT habría sacrificado alegremente todos sus 
privilegios a cambio del supremo privilegio de presentar a Cristo al mundo. Al igual que 
Abrahán, todos habían esperado el día cuando Cristo habría de venir, y se alegraban aun de 
verlo por fe (ver com. Juan 8: 56). 


El más pequeño. 


Es decir, en comparación con quienes estuvieran "en el reino". Por supuesto, el "reino" al 
cual se hace referencia aquí es el reino de la gracia divina en el corazón de los hombres, 
reino que fue proclamado tanto por Juan como por Cristo y que Cristo mismo había traído al 
mundo en su persona. 


Mayor es que él. 


No mayor que Juan en valor moral, valentía, carácter, o logros, sino mayor porque tenía el 
privilegio de relacionarse personalmente con Cristo. En cierto sentido, Juan sólo estaba a la 
puerta del reino, mirando hacia adentro, mientras que el más humilde seguidor de Jesús 
estaría en la presencia misma del Rey. 





12. 


Los días de Juan. 


Es decir, el tiempo cuando el Bautista proclamó la venida del Mesías y del reino mesiánico, 
quizá desde la primavera (marzo-mayo) del año 27 d. C. hasta la primavera del año 29 d. C. 
(ver com. cap. 3: 1; el diagrama de la p. 220). 


Hasta ahora. 


Es decir, desde que Juan había sido encarcelado en la primavera del año 29 d. C. hasta el 
otoño del mismo año (ver com. Luc. 7: 18). Con referencia a la relación cronológica entre el 
banquete de Mateo (ver com. Mat. 9: 18), la pregunta acerca del ayuno (Mar. 2: 18-22) y la 
visita de los discípulos de Juan a Jesús con la pregunta que había dado lugar a las palabras 
de Cristo acerca de Juan, en Mat. 11: 7-30, ver DTG 240-243. 


El reino de los cielos. 


Este era el tema de la predicación de Juan así como lo fue más tarde de la predicación de 
Jesús y de sus discípulos en el tercer viaje por Galilea (cap. 3: 2; 4: 23; 10: 7). Con 
referencia a la importancia de la expresión "el reino de los cielos", ver com. cap. 3: 2. 


Sufre violencia. 


Gr. biázomal, "emplear o aplicar fuerza" en forma hostil, o "ser obligado" en contra de la 
voluntad de uno. La primera interpretación -que el reino de los cielos emplea la fuerza de 
manera hostil- no puede aplicarse aquí pues no concuerda con las otras enseñanzas de 
Jesús en cuanto a ese reino. La segunda traducción -ser obligado- permitiría interpretar que 
las multitudes necesitadas luchaban con celo por obtener las bendiciones del reino. Sin 
embargo, el verbo biázomal, como también el sustantivo biast's, "violento", que se emplea en 
la última parte del versículo, indican que no se trata de una lucha honrada, sino de actos 
hostiles, de fuerza. Sería mejor interpretar que el reino del cielo sufrió violencia en el sentida 
de que muchos de los que se agolpaban en torno de Juan y de Jesús lo hacían sin entender 
cabalmente la verdadera naturaleza de ese reino (ver com. Mar. 1: 38). Otros, por ejemplo 
los escribas y los fariseos, se acercaban a Jesús con abierta hostilidad. Como resultado de 
las acciones de ambos grupos -unos que lo hacían con buenas intenciones, como cuando 
intentaron coronar rey a Jesús (Juan 6: 15; DTG 340-341), otros que tenían propósitos 
impíos- el verdadero reino no era comprendido y sus propósitos eran estorbados (ver la nota 
de Mat. 11: 12 en la BJ). 


Los violentos lo arrebatan. 


Esta frase parecería hacer resaltar una hostilidad abierta e intencional. El verbo harpázC, 


"arrebatar" aparece otra vez en Mat. 13:19 donde se refiere a la semilla del Evangelio que es 
arrebatada del corazón. El resultado de las acciones 374 de esa gente hostil era que le 
arrebataban el reino de los cielos a la gente e impedían que entraran en él quienes deseaban 
hacerlo (ver Mat. 23:13). 





13. 


Los profetas y la ley. 


El orden habitual es "la ley y los profetas" (Mat. 5: 17; 7: 12; 22: 40; Hech. 24: 14; etc.), frase 
empleada comúnmente por los judíos para referirse al AT (ver com. Luc. 24: 44). 


Profetizaron hasta Juan. 


El significado de esta frase no es claro. Quizá el contexto sea la mejor guía para interpretar 
este versículo. Cristo acaba de proclamar a Juan como el mayor de todos los profetas (ver 
com. vers. 11). Era el mayor en el sentido de que tuvo el privilegio de anunciar la venida de 
Aquel de quien todos los profetas habían dado testimonio (Luc. 24: 27; Juan 5: 39, 46). En 
este sentido, todos los profetas del AT habían esperado el tiempo de Juan y habían hablado 
del Mesías que debía aparecer entonces (1 Ped. 1: 10-11). Por esto podría decirse que la 
función profética de los tiempos del AT llegó a su apogeo con Juan. Además, las palabras de 
Mat. 11: 14, en el sentido de que Juan era el que "había de venir", bien podrían considerarse 
como explicación del vers. 13. 





14. 


Recibirlo. 


Aquí se presenta la explicación acerca de la verdadera identidad de Juan en relación con la 
profecía del AT. 


Es aquel Elías. 


Juan no era Elías traído del cielo (Juan 1: 21), pero vino, más bien, "con el espíritu y el poder 
de Elías" (ver com. Luc. 1: 17), con una tarea similar a la de Elías: la de llamar a los seres 
humanos al arrepentimiento (ver com. Mat. 3: 2). 





15. 


El que tiene oídos. 


Esta solemne exhortación fue empleada repetidas veces por Cristo para hacer resaltar una 
verdad importante que acababa de pronunciar (Mat. 13: 9, 43; Luc. 14: 35; etc.; cf. Apoc. 2: 
7, 11). En un sentido general, todos tienen oídos y debieran escuchar, pero es probable que 
Cristo se refiera aquí a la atención espiritual por medio de la cual aquellos cuyos corazones 
son sinceros puedan percibir el verdadero significado de Cristo y puedan ser iluminados por 
él (cf. Isa. 6: 9-10). 





16. 


¿A qué compararé? 


Esta es una manera común de los judíos de presentar una parábola. En los vers. 7-15 Jesús 
guió el pensamiento de la gente a considerar la naturaleza y el propósito de la misión de 
Juan. Aquí (vers. 16-24) habla de la recepción que el pueblo de Israel había concedido a su 


misión en comparación con la que le habían dado a Juan y a su obra. 


Esta generación. 


Lucas dice: "Los hombres de esta generación" (cap. 7: 31). Sin duda, Cristo se refería al 
pueblo de Israel que vivía en su tiempo, y más específicamente a los que escucharon a Juan 
y más tarde a Jesús mismo cuando anunciaron el reino mesiánico, y fueron testigos de los 
milagros (Mat. 11: 21, 23) que acompañaron a su proclamación. "Esta generación" había 
gozado de privilegios mucho mayores que los de cualquier generación de los tiempos del AT. 
Pero a pesar de esas oportunidades sin precedente, muy pocos tenían "oídos para oír" (ver 
com. vers. 15), para percibir el verdadero significado de la misión de Juan el Bautista y de la 
de Jesús. Por su lado, los escribas y fariseos rechazaron abiertamente a Cristo y lo tildaron 
de impostor (DTG 183-184), aunque vacilaron en adoptar la misma actitud para con Juan el 
Bautista, al menos abiertamente (cap. 21: 23-27). La gente común tenía "a Juan como 
verdadero profeta" (Mar. 11: 32); más tarde oyeron a Jesús de buena gana (Mar. 12: 37) y, 
finalmente, muchos de ellos llegaron a la conclusión de que él también debía de ser profeta 
(Mat. 16: 13-14). Por lo tanto, las palabras de Cristo en este pasaje y en los versículos 
sucesivos se aplican de un modo especial a los dirigentes judíos, y de un modo más general 
a todo Israel. 


Juan el Bautista sirvió de puente entre el AT y el NT (DTG 191-192). El AT termina con la 
profecía de que él vendría (ver com. Mal. 3: 1; 4: 5-6), y el NT comienza con el registro del 
cumplimiento de esa profecía (Mat. 3: 1-3; Mar. 1: 1-3). Los mensajes proféticos del AT se 
centralizan en la venida del Mesías y en la preparación de un pueblo listo para recibirlo (Mat. 
11: 13-14). En Juan, lo antiguo llegó a su apogeo y dio lugar a lo nuevo. La misma 
generación que escuchó a Juan también fue testigo de la venida del Mesías y del 
establecimiento de su reino. Además, fue esta misma generación la que finalmente vio 
cumplirse plenamente todo lo que los profetas del AT habían predicho acerca de Jerusalén y 
de la nación judía (ver com. cap. 23: 36; 24: 15-20, 34). 


Muchachos. 


Literalmente, "niños pequeños". La escena que aquí se describe es característica de las 
aldeas del Cercano Oriente donde la calle sirve tanto de campo de juego como de lugar para 
caminar o de mercado. 375 


Las plazas. 


Gr. agorá, "ágora", "lugar de reunión del pueblo", "plaza". En estos lugares la gente se 
reunía para conversar y para hacer sus negocios. 





17. 


Os tocamos flauta. 


Al parecer, la figura aquí es la de dos grupos de niños que juegan. Un grupo evidentemente 
deseaba imitar una alegre fiesta, como la de una boda. 


No bailasteis. 


Caprichosos, los otros niños se negaron a jugar y no respondieron a la propuesta de los 
primeros. 


Endechamos. 


Gr. thr'néC, "endechar", "llorar", "hacer duelo". Continuando con la figura de los niños que 
juegan (vers. 16), Mateo hace decir al primer grupo de niños: "Muy bien, ya que no quieren 


jugar a la fiesta, juguemos al funeral". En tiempos bíblicos, se acostumbraba en el Cercano 
Oriente llorar a los muertos en forma efusiva y dramática. Muchas veces se contrataban 
plañideras para endechar y llorar al muerto en la casa de duelo, y también en la procesión 
fúnebre (ver Mat. 9: 23; com. Mar. 5: 38; cf. Jer. 9: 17). 


No lamentasteis. 


Literalmente, "no os golpeasteis el pecho" en señal de duelo. Al parecer, tampoco esta 
segunda sugerencia fue aceptada por los niños, porque parecían estar determinados a no 
aceptar ninguna sugerencia. No era que no quisieran bailar o lamentar; sencillamente no 
querían hacer lo que los otros sugerían. La aplicación es evidente: los niños que no querían 
aceptar ninguna sugerencia eran los escribas y los fariseos, que criticaron tanto a Juan como 
a Jesús (ver com. vers. 18-19). 





18. 


Ni comía. 


Como nazareo (ver com. cap. 3: 4), Juan se abstenía de banqueteos y de bebidas de que 
otros participaban sin escrúpulos. Quizá esperaba que sus discípulos imitaran su ejemplo. 
Lucas dice: "Ni comía pan ni bebía vino" (cap. 7: 33). La vida personal de Juan, frugal y un 
tanto austera, no atraía por lo general a la gente. Al parecer, muchos lo consideraban 
meramente como un fanático y hacían de esto un pretexto para no arrepentirse ni ser 
bautizados por él. Lo que en realidad desagradó a mucha gente era que el Bautista 
reprendía sus excesos licenciosos. Esta reprensión estaba implícita en su vida ejemplar y 
probablemente explícita en su enseñanza. Para esta gente parecían tristes la religión y la 
manera de vivir que Juan representaba. Se hastiaban de que continuamente se les recordara 
que tenían necesidad de arrepentirse. Para ellos, el llamamiento de Juan era una 
exhortación a lamentarse, y no tenían deseos de responder (ver com. Mat. 11: 17). 


Demonio tiene. 


Decían que estaba endemoniado o quizá tan sólo demente (ver com. Mar. 1: 23). Los 
dirigentes religiosos más tarde hicieron a Jesús esta misma acusación (ver com. Mat. 9: 34). 
En ambos casos era tan sólo un pretexto para no aceptar un mensaje que llamaba al 
arrepentimiento y a una nueva forma de vida. 





19. 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mar. 2: 10. 


Come y bebe. 
Ver Isa. 22: 13; Mat. 24: 38. 


Comilón, y bebedor. 


Sin duda, la acusación había sido exagerada y distorsionada como para insinuar algo muy 
diferente de lo que los hechos permitirían decir. El que Jesús fuera amigo de hombres 
conocidos como comilones y bebedores permitió a sus acusadores decir que Cristo hacía lo 
mismo. El intento de los judíos de obligar a Jesús a hacer el ayuno ritual fue un completo 
fracaso (Mar. 2: 15-17). Evidentemente, estos criticones deseaban ayunar cuando les placía 
y participar de banquetes cuando se les antojaba. No querían saber nada de la vida frugal de 
Juan ni de la relación normal de Jesús con los que necesitaban la ayuda que él les podía 


proporcionar. 


Amigo. 


Aquí estaba el punto central de la controversia. Jesús se hizo amigo de personas a quienes 
ellos despreciaban y habían separado de su sociedad. 


Publicanos. 


Ver p. 68; com. Luc. 3: 12. Los que criticaban a Cristo ponían en tela de juicio sus motivos 
personales. Si bien Cristo buscaba la compañía de publicanos y de pecadores a fin de 
persuadirlos para que fueran semejantes a él, sus acusadores decían que lo hacía para 
parecerse más a ellos. 


Hijos. 


La evidencia textual (cf. p. 147) favorece aquí "obras". Sin embargo, si se deja la palabra 
"hijos" o "niños", el sentido es el mismo: la sabiduría debe ser juzgada por sus resultados. 
Por esto, el criticar a Juan por una cosa y a Jesús por la opuesta (vers. 18-19), mostraba una 
completa falta de sabiduría. Tanto Juan como Jesús eran guiados por la sabiduría divina, y 
esto se hizo evidente en el resultado de su trabajo. En respuesta a la invitación de Juan, 
muchos se arrepintieron (Mat. 21: 31-32; Mar. 11: 32; Luc. 7: 29), y en respuesta al ministerio 
de Jesús, multitudes le oyeron de buena gana (Mar. 12: 37). 





20. 


Sus milagros. 
Ver p. 198. 376 





No se habían arrepentido. 


He aquí un extraño contraste con la forma en que el pueblo de Nínive respondió a la 
predicación de Jonás (Jon. 3: 5). Cuántas veces ocurre que los que tienen más luz 
responden menos, mientras que los que tienen poca luz parecen atesorarla. 





¡Ay! 
Gr. ouál, "ay". Esta interjección refleja tristeza, calamidad o angustia. 
Corazín. 


Esta ciudad aparece sólo aquí y en el pasaje paralelo de Luc. 10: 13. No aparece en la lista 
que da Josefo de ciudades y aldeas de Galilea. Sin duda estando cerca de Capernaúm y del 
mar de Galilea, la ciudad de Corazín se identifica comúnmente con Khirbet Kerazeh, a unos 3 
km al norte de Tell Hum (ver com. Mat. 4: 13). 


Betsaida. 


De las palabras arameas beth tsayeda', "casa de la pesca". Este pueblo se encontraba en la 
parte norte del mar de Galilea, quizá un poco al este del lugar donde desemboca el río 
Jordán en el lago. El tetrarca Felipe (ver com. Luc. 3: 1) reconstruyó la ciudad y le puso el 
nombre de Betsaida Julias, en honor de Julia, hija del emperador Augusto (Josefo, 
Antigúedades xviii. 2.1). El único milagro ocurrido aquí, según lo registran los Evangelios, fue 
la devolución de la vista a un ciego (Mar. 8: 22-26). 


En Tiro y en Sidón. 
Ver t. Il, pp. 69-71. Unos meses más tarde Jesús había de hacer una corta visita al territorio 
de Tiro y de Sidón (cap. 15: 21-29). 

Los milagros. 


Aparte de los milagros registrados en Mar. 8: 22-26, no se habla de ningún milagro realizado 
en Corazín o en Betsaida. Pero, sin duda, tan sólo unos pocos milagros de Cristo han sido 
registrados en el relato evangélico (Juan 20: 30; 21: 25). 


En cilicio y en ceniza. 


El cilicio era llevado comúnmente por los que lloraban a un muerto, por los que pedían algún 
favor, o como símbolo de arrepentimiento (ver com. Est. 4: 1). 





22. 
Día del juicio. 


Ver com. cap. 3: 12. 
Más tolerable. 


Ver com. cap. 10: 15. Dios medirá la vida de los hombres según las oportunidades que 
hayan aprovechado o descuidado. La responsabilidad será juzgada en proporción directa 
con la manera en que los seres humanos han empleado la luz que Dios les ha dado. 





23. 


Tú, Capernaúm. 


Ver com. Mat. 4: 13; Mar. 2: 1. El Lenguaje que se emplea aquí para dirigirse a Capernaúm 
es muy similar al que se emplea en Isa. 14: 13, 15 para dirigirse a Lucifer. 


Eres levantada hasta el cielo. 


Esta frase puede también tomarse como pregunta: "¿Hasta el cielo te vas a encumbrar?" 
(BJ). Al parecer, Capernaúm estaba orgullosa de su posición y de su poder como principal 
ciudad judía de Galilea (ver com. cap. 4: 13). 


Hades. 


Gr. hád's, quizá de dos palabras griegas, a, "no" y la forma verbal ¡déin, del verbo horáC, 
"ver", por lo tanto, literalmente, "no visto", refiriéndose al mundo invisible. Para los griegos, 
hád's era tanto el lugar de los muertos como el nombre del dios de ese lugar (también 
llamado Plutón por los romanos). Desde Homero, hád's equivalía a "sepulcro" o "muerte". La 
LXX emplea regularmente la palabra hád's para traducir el Heb. she'o/. El uso de la palabra 
hád's en el NT es esencialmente igual al uso de she'o! en el AT: era el lugar de morada 
transitoria de los muertos, tanto de los justos como de los impíos. Con referencia a she'ol, 
ver com. 2 Sam. 12: 23; Prov. 15: 11. En cuanto a la expresión "puertas de la muerte" (Sal. 9: 
13) y su relación con she'ol, ver com. Sal. 9: 13. Es interesante notar que Pablo, al citar 
Ose. 13: 14, donde she'o! se emplea como paralelo poético del Heb. máweth, usa el Gr. 
thánatos, "muerte" y no hád's como se lee en la LXX (1 Cor. 15: 55). Es importante distinguir 
entre el "infierno" (hád's) y el "infierno de fuego" (Gr. géenna; gehenna, BJ) de Mat. 5: 22 (ver 
com. de este vers.). Hád's aparece en muchas antiguas tumbas de Asia Menor con el sentido 
de "sepulcro" de fulano de tal. 


Comparar esta expresión con la frase de Isa. 14: 15, "derribado eres hasta el Seol". 
Sodoma. 
Ver com. cap. 10: 15. 


Los milagros. 
Cf. vers. 20; ver p. 198. 


Habría permanecido. 
Cf. Jer. 17: 25, 27, donde se hace una referencia similar a Jerusalén. 





24. 


Más tolerable. 


Ver com. cap. 10: 15. 





29. 


En aquel tiempo. 


No se puede saber si los vers. 25-30 registran palabras de Jesús dichas inmediatamente 
después de los vers. 7-24, es decir, después de la partida de los dos discípulos enviados por 
Juan (vers. 7), o si la expresión "en aquel tiempo" es tan sólo una frase ilativa que tan sólo 
une lo que sigue con lo que precedía (vers. 7-24). El pasaje paralelo de Luc. 10: 21-22 está 
ubicado específicamente después del regreso de los setenta (vers. 17, 21 ), lo cual 
probablemente ocurrió hacia fines del año 30 d. C., o sea, aproximadamente, un año después 
de lo que el contexto 377 de Mateo sugeriría. También es posible que Cristo hubiera dicho lo 
mismo en ambas oportunidades. 


Según Mateo, la visita de los discípulos de Juan (vers. 2-6), el testimonio de Jesús acerca de 
Juan (vers. 7-15), los ayes pronunciados sobre los que habían rechazado su mensaje (vers. 
16-24) y su elogio de quienes lo habían aceptado (vers. 25-30) aparecen en una sola 
secuencia de enseñanzas estrechamente relacionadas con el momento del envío de los doce 
(cap. 9:36 a 11: 1). 


Según el DTG 310, el banquete en casa de Mateo ocurrió el mismo día cuando Jesús 
resucitó a la hija de Jairo, al final del segundo viaje por Galilea (ver com. Mat. 9: 18; Mar. 5: 
21). Después de la fiesta de Mateo, los discípulos se acercaron a Jesús para preguntarle en 
cuanto al ayuno (Mat. 9: 14-17; DTG 240-241). Y fue después del asunto del ayuno cuando 
dos de los discípulos de Juan llegaron con la pregunta de si acaso Jesús era el Mesías (DTG 
241-242). Además, fue inmediatamente después de la partida de los dos discípulos cuando 
Jesús dio su testimonio acerca de Juan (DTG 189). Por todo esto, parecería que los sucesos 
narrados en el cap. 11: 2-19 deben ubicarse en una ocasión cuya secuencia, tanto de tiempo 
como de pensamiento, es clara entre el fin de la segunda gira por Galilea, quizá en el otoño 
(septiembre-noviembre) del año 29 d. C. (ver com. Luc. 8: 1) y la muerte de Juan el Bautista, 
antes de la pascua del año 30 d. C. (ver com. Luc. 3: 19-20). Esta secuencia evidentemente 
no puede aplicarse al momento del envío de los setenta, el cual probablemente ocurrió más 
de medio año después de la muerte de Juan, ni puede ubicarse en la primera parte de la 
segunda gira, como podría deducirse por Luc. 7:17-19, por las razones que aquí se han 
expuesto. 


Para los fines de este Comentario, se considera que el discurso de Mat. 11: 7-30 es una 


unidad y que se pronunció a fines del año 29 o a principios del año 30 d. C. Fue repetido, al 
menos en parte, durante el ministerio en Perea un año más tarde (ver DTG 452; segunda 
Nota Adicional de Mat. 3). 


Te alabo. 


Aquí Cristo alaba y bendice a Dios por la sabiduría divina al hacer lo que dice este versículo. 
Las circunstancias parecían sumamente desanimadoras (vers. 20-24), porque los dirigentes 
de Israel y de muchas de las grandes ciudades se negaban a aceptar el mensaje del 
Evangelio. Pero Jesús hallaba un motivo para regocijarse en el hecho de que mucha gente 
del pueblo "le oía de buena gana" (Mar. 12: 37). 


Padre. 


Ver com. cap. 6: 9. 


Escondiste. 


Aquí se representa a Dios como si ocultara la verdad de algunas personas y se la revelara a 
otras. Sin embargo, es claro que los "sabios" y los "entendidos" -los dirigentes de Israel- 
habían tenido tantas oportunidades de entender a Jesús como las que habían tenido sus 
compatriotas, y quizá aún más oportunidades que nadie. En realidad, Jesús dedicó la 
primera parte de su ministerio a la región de Judea, lo que dio a los dirigentes judíos la 
oportunidad de evaluar la evidencia de que él era el Mesías de la profecía (ver com. cap. 4: 
12). Además, puesto que conocían las Escrituras, ellos, más que la gente común de pocas 
letras, deberían haber comprendido el significado de la profecía y deberían haber reconocido 
su cumplimiento en la persona y la misión de Jesús (ver com. cap. 2: 4-6). Sin embargo, los 
dirigentes de Israel prefirieron rechazar la luz que con tanta abundancia el cielo había 
derramado sobre ellos (ver Ose. 4: 6; DTG 22). De parte de Dios no hubo acepción de 
personas. 


Estas cosas. 


Posiblemente sea una referencia a los "milagros" de Cristo (vers. 21, 23), que tenían el 
propósito de proporcionar una evidencia convincente de la validez de su mensaje (ver Juan 5: 
36; 10: 38; 14: 11; DTG 373-374). La importancia de "estas cosas" había estado oculta de 
quienes prefirieron no verlas. Dios nunca fuerza para que acepten la verdad quienes 
prefieren no aceptarla (ver com. Mat. 7: 6). 


Niños. 


Gr. n'pios, "infante", "niño pequeño", y por extensión el que es infantil, pueril, o carece de 
habilidades. Posiblemente sea del Gr. n'pel'C, "no tener fuerza", "ser débil". La palabra se 
aplica tanto a niño de corta edad como a la persona adulta a quien le falta conocimiento o 
habilidad. En la LXX n'pios se usa muchas veces en lugar del Heb. pethi (ver com. Sal. 19: 
7, 119: 130). Los eruditos rabinos consideraban que los pescadores y agricultores 
ignorantes, el 'am ha'árets o sea "pueblo de la tierra" eran "niños" en su conocimiento de la 
ley. En realidad, Cristo dijo que si bien era posible considerar a la gente común como niños, 
había que reconocer que ellos habían demostrado mayor discernimiento para reconocer en 
Cristo el cumplimiento 378 de las profecías mesiánicas. Los que no pretendían saber mucho 
mostraban mayor sabiduría que los llamados sabios de la nación. Es posible que entre los 
"niños" a quienes Jesús se refirió en este pasaje, los discípulos estuvieran en primer lugar. 





27. 


Me fueron entregadas. 


Gr. paradídCmi, "entregar en manos de otro". Cristo aquí hace referencia a su divina 
comisión de ser el representante del Padre para la salvación de este mundo, según puede 
verse claramente en el resto del versículo. Desde la caída del hombre "toda comunicación 
entre el cielo y la raza caída se ha hecho por medio de Cristo" (PP 382). "Todas las cosas" 
relacionadas con la salvación de este mundo han sido encomendadas al Salvador. Cristo fue 
enviado por el Padre y vino a esta tierra para cumplir su divina voluntad para con la 
humanidad caída (Juan 4: 34). Después de completar en forma exitosa su misión, Cristo fue 
investido de "toda potestad" (Mat. 28: 18) para "salvar perpetuamente a los que por él se 
acercan a Dios" por la fe (Heb. 7: 25). 


Mi Padre. 
Ver com. cap. 6: 9. 
Conoce. 


"Conoce bien" (BJ). El verbo griego implica un conocimiento cabal. Es imposible que la 
mente humana pueda comprender plenamente la sabiduría y el amor infinitos de Dios 
manifestados cuando entregó a Jesús. 


Nadie conoce. 


Satanás había inducido a los hombres a creer que Dios es un amo duro y exigente, aunque 
en realidad es un Dios de amor (1 Juan 4: 8), "paciente para con nosotros, no queriendo que 
ninguno perezca" (2 Ped. 3: 9; cf. Eze. 18: 23, 32; 33: 11). Cristo vino para revelar al Padre. 
Conocer al Padre, es amarle y servirle. 


Sino el Hijo. 


Esta afirmación implica que aun los ángeles no aprecian plenamente la bondad del carácter 
divino, aunque en la obra del plan de salvación, ellos, juntamente con todos los seres 
creados, pueden llegar a comprender mejor a Dios. Sólo Jesús puede revelar al Padre, 
porque sólo Jesús lo conoce íntimamente. 


El Hijo lo quiera revelar. 
Ver com. vers. 25. 





8. 


Venid a mí. 


Jesús quería decir con esto que sus oyentes no debían esperar encontrar el camino de la 
vida, el camino a la verdadera sabiduría y el descanso yendo a escuchar a los que se 
llamaban "sabios" y "entendidos" (vers. 25), pues no eran mejores que los "ciegos guías de 
ciegos" (cap. 15: 14). Por el contrario, debían acercarse a él. Cristo es el único que conoce 
al Padre. Por lo tanto, sólo Cristo puede revelar al Padre (ver com. cap. 6: 9). Con estas 
bondadosas palabras Cristo extendió a la multitud (DTG 295) una invitación para que se 
convirtieran en sus discípulos. La invitación al discipulado incluye también el tomar el yugo 
de Jesús (cap. 11: 29). 


Trabajados. 


Cristo no habla aquí del trabajo físico. Habla más bien del trabajo del alma y de la mente, 
que verdaderamente es el que más pesa y preocupa. Esta invitación tenía un significado 
especial para la multitud que escuchaba, porque la religión de Israel se había degenerado 
hasta llegar a ser, en buena medida, un incansable y trabajoso intento por hallar la salvación 


por las obras. 


Cargados. 


La humanidad entera lleva muchas cargas pesadas, pero la más pesada de todas es el 
pecado. Sin embargo, además de las cargas comunes llevadas por todos los seres humanos, 
los escribas y fariseos habían colocado muchas otras cargas sobre los judíos que eran 
"pesadas y difíciles de llevar" (cap. 23: 4). La gente estaba cargada con tantas exigencias 
rabínicas, que muchas veces ni siquiera toda la vida bastaba para aprenderlas todas. En vez 
de dar descanso al alma de quienes llevaban una pesada carga de pecado (DTG 295), esas 
exigencias rabínicas sólo servían para extinguir en el pueblo cualquier chispa de vida y de 
esperanza que pudiera quedar. La gente que procuraba ser consecuente se quejaba por la 
carga, mientras que muchos -los publicanos y pecadores abandonaban por completo toda 
esperanza. Habían quedado fuera del seno de la religión que gozaba de respetabilidad, y ya 
no profesaban religión ninguna. Estos tristes y desanimadores resultados eran precisamente 
los males que Jesús había venido a aliviar. 


Descansar. 


Gr. anapaúC, "hacer descansar del trabajo", "reanimar", "revivir". El sustantivo anápausis 
(vers. 29), que proviene del verbo anapaúo, se emplea comúnmente en la LXX para referirse 
al descanso sabático. Tanto el verbo como el sustantivo tienen la idea de una cesación 
transitoria del trabajo, y no de inactividad permanente. Quienes se allegan a Cristo no dejan 
de trabajar, sino que en vez de trabajar "por la comida que perece", y de extenuarse por el 
esfuerzo, trabajan por "la comida que a vida eterna permanece" (ver com. Juan 6: 27). Los 
que piensan que pueden ganar la salvación por el hecho 379 de soportar cargas "pesadas y 
difíciles de llevar" ignoran tristemente el hecho de que el yugo de Cristo es fácil y su carga es 
ligera (Mat. 11: 30). 





29. 
Llevad mi yugo. 


Significa someterse a la disciplina y a la práctica de la manera de vivir de Cristo. 
Originalmente el yugo era un instrumento útil cuyo propósito era posibilitar el esfuerzo 
mancomunado, pero desde tiempos antiguos el "yugo" se transformó en símbolo de sumisión, 
especialmente ante un conquistador. Algunos generales victoriosos colocaban un yugo sobre 
dos lanzas y obligaban al ejército vencido a marchar por debajo de él en señal de sumisión. 
En una de sus profecías simbólicas Jeremías usó yugos para representar la sumisión a 
Babilonia (cf. Jer. 27: 1-11, 17; 28: 1-14). 


El propósito del yugo no era hacer más pesado el trabajo del animal que lo llevaba, sino más 
liviano; no más difícil, sino más fácil de llevar. De este modo se entiende con claridad el 
sentido de la palabra "yugo". Al referirse a su yugo, Cristo hablaba de su manera de vivir. El 
yugo de Cristo no es otra cosa sino la voluntad divina resumida en la ley de Dios y 
magnificada en el Sermón del Monte (ver Isa. 42: 21; DTG 296; com. Mat. 5: 17-22). La 
figura que Cristo empleó aquí no era desconocida para sus oyentes, pues los rabinos también 
se referían a la Torah (ver com. Deut. 31: 9) como a un "yugo", no porque fuera una carga, 
sino más bien una disciplina, una manera de vivir a la cual debían someterse los hombres 
(Mishnah Aboth 3. 5; Berakoth 2. 2). 


Manso. 


Gr. praús, "suave" o "manso". Se decía que los animales domésticos eran praús; sumisos e 
inofensivos. El que es manso no desea sino el bien para otros (ver com. cap. 5: 5). 


Humilde. 


El que es de veras humilde, reconoce que depende enteramente de Dios y coloca los deseos 
y las necesidades de su hermano antes que los propios. Por ser "manso y humilde", Cristo 
es un maestro comprensivo, y quienes aprenden de él también serán mansos y humildes. 
Los así llamados cristianos que no han aprendido a ser mansos y humildes, no han aprendido 
en la escuela de Cristo (Fil. 2: 2-8). 


Hallaréis descanso. 


Ver. com. vers. 28. Los que hallan el descanso del cual hablaba Cristo, andarán por las 
"sendas antiguas" y orientarán su vida por "el buen camino" de lo que Dios escoja (Jer. 6: 
16). 


Almas. 


Gr. psuj' (ver com. cap. 10: 28). 


30. 
Fácil. 


Gr. jr'stós, "útil", "bueno", "agradable"; no "fácil" en el sentido de no ser difícil. Es imposible 
encontrar un equivalente exacto de la palabra j¡r'stós. 


Ligera mi carga. 


El que ama verdaderamente a Cristo, se deleita en hacer su voluntad (ver com. Sal. 40: 8). 
Los que toman el yugo de sumisión al Maestro, los que van a aprender en su escuela, 
hallarán descanso para el alma como él lo ha prometido. La pesada carga de la justicia 
legalista, de esforzarse por ganar la salvación mediante méritos supuestamente ganados por 
las obras personales y no por los méritos de Cristo, y la carga aún más pesada del pecado, 
todo eso desaparecerá. 
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CAPÍTULO 12 


1 Cristo condena la ceguedad de los fariseos por la supuesta violación del sábado, 3 por 
medio de las Escrituras, 9 de la razón 13 y de un milagro. 22 Sana a un endemoniado, mudo 
y ciego. 31 La blasfemia contra el Espíritu Santo jamás será perdonada. 36 Se hará juicio 
contra toda palabra ociosa. 39 Reprende a los incrédulos que sólo buscan milagros. 49 
Explica quién es su hermano, su hermana y su madre. 


1 EN AQUEL tiempo iba Jesús por los sembrados en un día de reposo; (35) y sus 

discípulos tuvieron hambre, y comenzaron a arrancar espigas y a comer. 

2 Viéndolo los fariseos, le dijeron: He aquí tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en el 
A *(36) 

día de reposo. 


3 Pero él les dijo: ¿No habéis leído lo que hizo David, cuando él y los que con él estaban 
tuvieron hambre; 


4 cómo entró en la casa de Dios, y comió los panes de la proposición, que no les era lícito 

comer ni a él ni a los que con él estaban, sino solamente a los sacerdotes? 

5 ¿O no habéis leído en la ley, cómo en el día de reposo (37) los sacerdotes en el templo 
z X . 

profanan el día de reposo, (38) y son sin culpa? 


6 Pues os digo que uno mayor que el templo está aquí. 


7 Y si supieseis qué significa: Misericordia quiero, y no sacrificio, no condenaríais a los 
inocentes; 

8 porque el Hijo del Hombre es Señor del día de reposo.*(39) 

9 Pasando de allí, vino a la sinagoga de ellos. 

10 Y he aquí había allí uno que tenía seca una mano; y preguntaron a Jesús, para poder 
acusarle: ¿Es lícito sanar en el día de reposo?*(40) 

11 El les dijo: ¿Qué hombre habrá de vosotros, que tenga una oveja, y si ésta cayere en un 
hoyo en día de reposo, (41) no le eche mano, y la levante? 

12 Pues ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Por consiguiente, es lícito hacer el 
bien en los días de reposo. (42) 


13 Entonces dijo a aquel hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y le fue restaurada 
sana como la otra. 


14 Y salidos los fariseos, tuvieron consejo contra Jesús para destruirle. 

15 Sabiendo esto Jesús, se apartó de allí; y le siguió mucha gente, y sanaba a todos, 
16 y les encargaba rigurosamente que no le descubriesen; 

17 para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: 


18 He aquí mi siervo, a quien he escogido; 
Mi Amado, en quien se agrada mi 

alma; 

Pondré mi Espíritu sobre él, 


Y alos gentiles anunciará juicio. 


19 No contenderá, ni voceará, 


Ni nadie oirá en las calles su voz. 


20 La caña cascada no quebrará, 
Y el pábilo que humea no apagará, 


Hasta que saque a victoria el juicio. 
21 Y en su nombre esperarán los gentiles. 


22 Entonces fue traído a él un endemoniado, ciego y mudo; y le sanó, de tal manera que el 
ciego y mudo veía y hablaba. 


23 Y toda la gente estaba atónita, y decía: ¿Será éste aquel Hijo de David? 


24 Mas los fariseos, al oírlo, decían: Este no echa fuera los demonios sino por Beelzebú, 
príncipe de los demonios. 381 


25 Sabiendo Jesús los pensamientos de ellos, les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo, 


es asolado, y toda ciudad o casa dividida contra sí misma, no permanecerá. 


26 Y si Satanás echa fuera a Satanás, contra sí mismo está dividido; ¿cómo, pues, 
permanecerá su reino? 


27 Y si yo echo fuera los demonios por Beelzebú, ¿por quién los echan vuestros hijos? Por 
tanto, ellos serán vuestros jueces. 


28 Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado a 
vosotros el reino de Dios. 


29 Porque ¿cómo puede alguno entrar en la casa del hombre fuerte, y saquear sus bienes, si 
primero no le ata? Y entonces podrá saquear su casa. 


30 El que no es conmigo, contra mí es; y el que conmigo no recoge, desparrama. 


31 Por tanto os digo: Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres; mas la 
blasfemia contra el Espíritu no les será perdonada. 


32 A cualquiera que dijere alguna palabra contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero 
al que hable contra el Espíritu Santo, no le será perdonado, ni en este siglo ni en el venidero. 


33 O haced el árbol bueno, y su fruto bueno, o haced el árbol malo, y su fruto malo; porque 
por el fruto se conoce el árbol. 


34 ¡Generación de víboras! ¿Cómo podéis hablar lo bueno, siendo malos? Porque de la 
abundancia del corazón habla la boca. 


35 El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca buenas cosas; y el hombre malo, del 
mal tesoro saca malas cosas. 


36 Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta 
en el día del juicio. 


37 Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado. 


38 Entonces respondieron algunos de los escribas y de los fariseos, diciendo: Maestro, 
deseamos ver de ti señal. 


39 El respondió y les dijo: La generación mala y adúltera demanda señal; pero señal no le 
será dada, sino la señal del profeta Jonás. 


40 Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará el 
Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches. 


41 Los hombres de Nínive se levantarán en el juicio con esta generación, y la condenarán; 
porque ellos se arrepintieron a la predicación de Jonás, y he aquí más que Jonás en este 
lugar. 


42 La reina del Sur se levantará en el juicio con esta generación, y la condenará; porque ella 
vino de los fines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón, y he aquí más que Salomón en 
este lugar. 


43 Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares secos, buscando reposo, y 
no lo halla. 


44 Entonces dice: Volveré a mi casa de donde salí; y cuando llega, la halla desocupada, 
barrida y adornada. 


45 Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus peores que él, y entrados, moran allí; y 
el postrer estado de aquel hombre viene a ser peor que el primero. Así también acontecerá a 
esta mala generación. 


46 Mientras él aún hablaba a la gente, he aquí su madre y sus hermanos estaban afuera, y le 
querían hablar. 


47 Y le dijo uno: He aquí tu madre y tus hermanos están afuera, y te quieren hablar. 


48 Respondiendo él al que le decía esto, dijo: ¿Quién es mi madre, y quiénes son mis 
hermanos? 


49 Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: He aquí mi madre y mis hermanos. 


50 Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi 
hermano, y hermana, y madre. 





1. 


En aquel tiempo. 


[Los discípulos recogen espigas en el día de reposo, Mat. 12: 1-8 = Mar. 2: 23-28 = Luc. 6: 
1-5. Comentario principal: Marcos. Ver mapa p. 208.] El uso que le da Mateo a esta 
expresión no necesariamente implica una relación cronológica específica entre lo que 
precede y lo que sigue. Es más bien una declaración general. Esto lo muestra el uso de la 
misma frase en el cap. 14: 1. El sermón junto al mar, registrado en el cap. 13, fue 
pronunciado hacia fines del año 29 d. C., en el otoño (ver com. cap. 13: 2), unos seis meses 
antes de la muerte de Juan el Bautista, la cual se registra en el cap. 14: 2. 


Por los sembrados. 
Literalmente, sembrados de grano. 382 


Espigas. 


Podría haberse tratado de cualquier cereal, quizá de trigo o cebada. Es interesante notar 
que todas las acusaciones contra los discípulos de Cristo que se registran en el libro de 
Mateo tuvieron que ver de alguna manera con el alimento (cap. 9: 14; 15: 2; etc.). 





6. 


Uno mayor. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) "algo mayor" (neutro), en vez de "uno mayor" 
(masculino). Parecería que ese "algo" tenía que ver con el verdadero espíritu de adoración 
(Juan 4: 23-24), pero quizá aún más con la presencia de Jesús, creador del sábado y centro 
de toda verdadera adoración. 


Si el templo mismo estaba exento de las restricciones sabáticas que prohibían el trabajo, 
¿como podría acusarse a Jesús, Señor del templo, dueño de esa "casa" e indudablemente 
mayor que ella, de quebrantar el sábado? Para los judíos el templo era más sagrado que 
cualquier otra cosa terrenal. Sin embargo, Cristo afirmó en forma audaz que él era mayor 
que el templo. Dijo Jesús que además de ser mayor que el templo, era "señor del día de 
reposo", la más sagrada de las instituciones religiosas judías (Mat. 12: 8). Cristo señaló que 
tanto el templo como el sábado habían sido ordenados para el servicio del hombre, y no para 
enseñorearse de él. El hombre no fue creado para que pudiera haber alguien que adorara en 
el templo y que observara el sábado; sino que el templo y el sábado fueron creados para 
servir al hombre (Mar. 2: 27). 





Misericordia quiero, y no sacrificio. 
Ver com. cap. 9: 13. 
No condenaríais a los inocentes. 


Se hace referencia aquí a los discípulos. Con demasiada frecuencia la ignorancia en cuanto 
al verdadero sentido de las Escrituras -es decir, los falsos conceptos acerca de la verdad- y 
el falso orgullo, unidos con los celos hacia los que conocen y obedecen la verdad, llevan a la 
crítica y a la persecución (ver com. cap. 5: 10-12). 





9. 


Pasando de allí. 


[El hombre de la mano seca, Mat. 12: 9-14 = Mar. 3: 1-6 = Luc. 6: 6-11. Comentario principal: 
Marcos y Lucas.] 


Quizá esto ocurrió poco después del hecho registrado anteriormente (ver com. vers.1), pero 
no necesariamente como acto seguido. Difícilmente podría haber sido el mismo sábado (ver 
com. Luc. 6: 6). 





15. 


Sabiendo esto Jesús. 


[El siervo escogido, Mat. 12:15-21 = Mar. 3: 7-12. Comentario principal: Marcos.] Es decir, 
cuando Jesús percibió la conspiración que estaban tramando los fariseos y los herodianos 
después de la curación del hombre de la mano seca en la sinagoga en un día de sábado 
(Mat. 12: 14; ver com. Mar. 3: 6). A medida que iba aumentando la popularidad de Jesús, 
también proporcionalmente aumentaba la oposición contra él (ver com. Mat. 4: 24). 


Se apartó. 


Quizá no partió hasta después del sábado, pues un largo viaje en día sábado 
innecesariamente habría despertado prejuicios entre los dirigentes judíos en contra de él. 
Con referencia al viaje en un día sábado, ver p. 52. 





17 


Lo dicho por el profeta Isaías. 


Parece tratarse de una traducción libre o paráfrasis de Isa. 42: 1-4, aunque también podría 
ser una cita de alguna versión griega que desde entonces se ha perdido. Los primeros tres 
versículos siguen bastante de cerca el hebreo de Isa. 42:1-3, mientras que Mat. 12: 21 sigue 
casi exactamente a la LXX en la última parte de Isa. 42: 4; pero omite las dos primeras frases 
del versículo (ver com. Isa. 42: 1-4). 





18. 
Mi siervo. 
Es decir Cristo, el Mesías (ver com. Isa. 42: 1). 


Juicio. 


No la justicia de portarse bien, sino la justicia del juicio. 





20. 


Caña cascada. 


O "caña aplastada". Jesús no consideraba que la caña rota o el pábilo que humeaba fueran 
inútiles; en ambos casos había posibilidad de mejoría. 


No quebrará. 


Mientras hubiera el menor atisbo de esperanza de restauración, Jesús trabajaría 
diligentemente para "hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los 
quebrantados" (Isa. 57: 15). 


El pábilo que humea. 


Gr. línon, sugiere algo hecho de lino, probablemente un pábilo o una "mecha" (BJ) de una 
lámpara, que está a punto de apagarse. Pero el dueño de la lámpara desea tener su luz y no 
escatima esfuerzos por lograr que siga ardiendo. 





22. 


Entonces. 


[El endemoniado ciego y mudo; la blasfemia contra el Espíritu Santo, Mat. 12:22-45 = Mar. 
3:20- 30 = Luc. 11:14-32. Comentario principal: Mateo. Ver mapa p. 209; diagrama p. 221.] 
El resto de este capítulo (vers. 22-50) es uno de los pasajes más difíciles de ubicar en la 
secuencia de acontecimientos del ministerio de Cristo. Parece haber buena razón para 
pensar que los vers. 22- 50 constituyen el registro de un solo episodio y del conflicto que 
surgió de él: (1) Al parecer hubo sólo un breve lapso entre la curación 383 del endemoniado 
ciego y mudo y la acusación hecha por los fariseos (vers. 24). (2) La demanda de una señal 
fue repetida por lo menos dos veces durante el ministerio de Cristo, y el episodio que aquí se 
presenta parece haber sido la primera ocasión cuando se pidió una señal (la segunda vez 
ocurrió en Magdala, según Mat. 15: 39 a 16: 5, probablemente a mediados del año 30 d. C.). 
Debería notarse que este pedido (cap. 12: 38) de que Jesús hiciera una señal fue hecho 
enseguida después de que Jesús negara que expulsaba demonios por el poder de Beelzebú. 
(3) La presentación del asunto del espíritu inmundo y de los siete espíritus peores que él 
(vers. 43-45), sin duda siguió a la enseñanza de los vers. 22-42 sin gran interrupción, según 
se desprende de DTG 290. (4) La visita de la madre y de los hermanos de Cristo, que 
aparece en los vers. 46-50, acaeció "mientras él aún hablaba" (vers. 46; cf. DTG 292). 


Según el cap. 13: 1, Cristo pronunció las parábolas del sermón junto al mar, consignado en el 
cap. 13, el mismo día cuando dio las instrucciones del cap. 12: 22-50. Con referencia a la 
evidencia de la estrecha relación cronológica entre el cap. 12: 22-50 y el cap. 13: 1-58, ver 
com. cap. 13: 1. De este modo lo que se presenta en el cap. 12: 22-50 habría transcurrido en 
la última parte del año 29 


d.C. (ver com. Mat. 13: 1; Mar. 3: 13). 
Un endemoniado. 


Por lo menos en dos casos Cristo sanó a un endemoniado ciego y mudo (DTG 238; cap. 9: 
32-35). Con referencia a la posesión demoníaca, ver Nota Adicional de Mar. 1. 





23. 
Estaba atónita. 
Ver com. Mar. 2: 12. 


Hijo de David. 


Ver com. cap. 1: 1. La forma de la pregunta en griego insinúa que se espera recibir una 
respuesta negativa (ver com. Luc. 6: 39). Es como si la gente hubiera dicho: "Este no puede 
ser el hijo de David, el Mesías, ¿verdad”?". Posiblemente, comprendieron que el Mesías de la 
profecía había de realizar los milagros que Cristo realizaba, pero les resultaba difícil ver en 
Jesús, al parecer un hombre común, al Mesías de la profecía (cf. DTG 168, 348). El hecho 
de que mucha gente oyera a Cristo de buena gana (Mar. 12: 37), lo reconociera como un 
gran maestro (Juan 3: 2) y aun como profeta (Mat. 21: 11), no significa necesariamente que lo 
aceptaran como Mesías. Sus muchos milagros encendían la llama de la esperanza en sus 
corazones de que quizá fuera el Mesías (ver com. Luc. 24: 21; cf. DTG 372), pero sus 
preconceptos en cuanto a cómo sería el Mesías (ver com. Mat. 4: 17; Luc. 4: 19; cf. DTG 22) 
apagaban casi inmediatamente la débil llama. 





24. 


Los fariseos, al oírlo. 


Evidentemente la tenue esperanza de la gente de que Jesús podría ser el Mesías de la 
profecía (vers. 23) airó a los fariseos. Marcos dice que estos fariseos eran "escribas que 
habían venido de Jerusalén" (Mar. 3: 22), posiblemente enviados como espías por el 
sanedrín para observar a Cristo e informar en cuanto a él (ver com. Mar. 2: 6). Estos astutos 
enemigos de Jesús no podían negar que se hubiera realizado un genuino milagro, porque el 
hombre sanado podía hablar y ver (Mat. 12: 22). Cuanto mayor era la evidencia de la 
divinidad de Jesús, tanto mayores eran su ira y su odio. Por esto, algunos de los enemigos 
de Jesús finalmente llegaron a cometer el pecado imperdonable (ver com. vers. 31-32). 


Este. 


Gr. hóutos. Los fariseos mostraron su desprecio negándose a pronunciar el nombre de Jesús 
y refiriéndose a su persona de esta forma poco cortés (ver com. Luc.14: 30; 15: 2). 


Beelzebú. 


Ver com. cap. 10: 25. En la curación del endemoniado ciego y mudo se hizo evidente que 
estaba actuando un poder sobrehumano. Los espías se negaron a admitir que Jesús era 
divino y que poseía el poder de efectuar el milagro; por lo tanto, debía ser aliado del diablo. 





25. 


Sabiendo Jesús los pensamientos. 
Ver com. Mar. 2: 8. 


Todo reino. 
Una nación donde hay guerra civil, evidentemente queda debilitada frente a otras naciones. 
Casa. 


Quizá se refiera a una división política como "casa" del que gobierna allí, o a una familia real, 


como la "casa de David" (1 Rey. 12: 16, 19-20, etc.). El mismo principio podría también 
aplicarse a una casa en el sentido de la morada de una familia. 





26. 


Echa fuera a Satanás. 


Satanás estaba empeñado en combate mortal con Cristo (Apoc. 12: 7-9; cf. Mat. 4: 1-11; 
Juan 12: 31; 16: 11; etc.). El diablo difícilmente podría ser tan necio como para trabajar contra 
sí mismo confirmando las afirmaciones de Cristo, su enemigo mortal, y cooperando con él en 
la expulsión de demonios que él mismo había introducido en los hombres. Procediendo así, 
su reino seguramente caería. Con esto Jesús mostró cuán absurdo era el argumento de los 
fariseos, y su razonamiento fue tan claro y 384 sencillo que todos pudieron comprenderlo. 





27. 


¿Por quién los echan vuestros hijos? 


Después de haber mostrado cuán absurdo era el argumento de los fariseos, Cristo les 
presentó un dilema. Evidentemente algunos fariseos pretendían poder echar fuera demonios; 
de otro modo, Jesús no hubiera presentado esto como un hecho. Josefo relata que en sus 
días se practicaba el exorcismo (Antigüedades 8. 2. 5), y los hijos de Esceva (Hech. 
19:13-16) eran "exorcistas ambulantes". La palabra "hijos" no se refiere a los descendientes 
de los hombres a quienes Cristo estaba hablando, sino a sus seguidores. En tiempos del AT, 
los estudiantes en las escuelas de los profetas eran llamados "hijos de los profetas" (ver com. 
2 Rey. 6: 1). 





28. 


Pero si. 


Después de mostrar cuán absurdo era lo que pretendían los fariseos (vers.25-26) y de 
haberlos puesto frente a un dilema al cual no podían responder (vers. 27), Cristo los llevó a 
considerar la alternativa inevitable de que lo que ellos habían atribuido a Satanás no era en 
realidad otra cosa sino el poder de Dios (ver com. vers. 24). Lucas se refiere a este poder 
como el "dedo de Dios" (Luc. 11: 20; cf. Exo. 8: 19). Durante su ministerio terrenal, los 
milagros de Jesús fueron realizados por el poder de Dios mediante el ministerio de los 
ángeles (DTG 117). Sus milagros daban testimonio de que él era el Mesías (ver DTG 373), y 
si el Mesías estaba en la tierra (Mat. 12:23), su "reino" no podía estar lejos. 





29. 


¿Cómo puede alguno entrar? 


La parábola que Cristo presenta a continuación refuerza la verdad expuesta en el vers. 28 de 
que "ha llegado a vosotros el reino de Dios" y de que el reino de Satanás está siendo 
invadido. Cristo es el que entra en la casa o en el reino de Satanás (ver com. vers. 25). Una 
persona no entra en su propia casa para saquear sus propios bienes. Satanás no echa fuera 
a Satanás (vers. 26). Por lo tanto, cualquiera que entra en la casa de Beelzebú (ver com. 
vers. 24), para "saquear sus bienes", debe ser su enemigo. 


Del hombre fuerte. 


El uso del artículo definido en griego hace que se refiera a una persona específica: Satanás. 


Saquear sus bienes. 


Satanás pretendía que este mundo era de él, que le había sido entregado (Luc. 4: 6). Desde 
ese punto de vista, este mundo era su casa, y los seres humanos que estaban en él eran sus 
"bienes". Cristo vino a libertar a los cautivos de Satanás, primero de la cárcel del pecado (ver 
com. Luc. 4: 18) y después de la cárcel de la muerte (Apoc. 1: 18). Al echar fuera demonios, 
Cristo estaba arrebatándole a Satanás sus víctimas: estaba saqueando sus "bienes". 


Primero no le ata. 


El que ata al "hombre fuerte", debe necesariamente ser más fuerte que él (Luc. 11: 22). Sólo 
Dios es más fuerte que Satanás. Por lo tanto, frente a la evidencia de que Jesús está 
libertando a los cautivos de Satanás, debe entenderse que el poder de Dios está actuando 
por medio de Jesús. Los milagros de Cristo no dan testimonio de una alianza con Satanás, 
sino de que estaba en guerra contra él (DTG 373). 





30. 


No es conmigo. 


En el gran conflicto por el alma del hombre no hay territorio neutral pues la neutralidad es 
imposible (DTG 291). Todos son o leales o traidores. El que no está enteramente de parte 
de Cristo, está enteramente de parte del enemigo, vale decir que el peso de su influencia se 
inclina en esa dirección. El estar casi, pero no completamente con Cristo, es estar no casi 
sino plenamente contra él. Lo que Cristo aquí afirma no debe entenderse que contradice a 
Mar. 9: 40: "El que no es contra nosotros, por nosotros es". En cierto modo se 
complementan. El que se niega a seguir a Jesús, daña la obra de Cristo. Por otra parte, la 
declaración de Marcos indica que algunas personas que no proceden como nosotros 
creemos que deberían proceder, sin embargo, pueden estar haciendo la obra de Dios y 
fomentando la causa de Jesús (DTG 404). 





31. 


Todo pecado. 
Salvo una excepción, todo pecado y blasfemia pueden perdonarse. 


Blasfemia. 


En la situación específica a la cual Cristo hace referencia, un grupo de fariseos había 
atribuido al diablo (vers. 24) el poder del Espíritu Santo (ver com. vers. 28), sabiendo 
plenamente que su acusación era falsa (DTG 289). Este deliberado rechazo de la luz los 
estaba llevando paso a paso a blasfemar "contra el Espíritu". Es importante notar que la 
afirmación hecha por los fariseos surgió en el momento culminante de un largo proceso de 
rechazo de las evidencias cada vez más claras de que Jesús era divino (DTG 184, 496), 
proceso que había comenzado cuando Jesús nació (DTG 44), pero que se había 
intensificado a medida que progresaba su ministerio. Cuanto más clara la evidencia, más 
decididamente se le opusieron 385 (cf. Ose. 4: 6). Con el correr del tiempo, cada encuentro 
con Jesús servía sólo para revelar la hipocresía de ellos, y se fueron amargando más y más y 
hablaron en forma más violenta. En esta ocasión afirmaron abiertamente que Jesús estaba 
endemoniado y que trabajaba en colaboración con Satanás, como uno de sus cómplices (cf. 
2JT 265). En adelante quedaron bajo el control del mismo poder que habían dicho que 
dominaba a Cristo (DTG 290). 


La blasfemia contra el Espíritu Santo, o sea el pecado imperdonable, consiste en la 


resistencia progresiva a la verdad, y culmina en una decisión final e irrevocable en contra de 
ella, hecha deliberadamente y sabiendo muy bien que al proceder así se está escogiendo 
seguir una conducta propia que se opone a la voluntad divina. La conciencia está 
cauterizada por la resistencia continua a las impresiones del Espíritu Santo y quien está en 
esa situación difícilmente comprende que ha hecho la decisión fatal. Puede también ocurrir 
que simplemente no se llegue nunca a hacer la decisión de actuar en armonía con la voluntad 
de Dios (DTG 291). La persona que se siente temerosa de que pudiera haber cometido el 
pecado imperdonable, en ese mismo temor tiene la evidencia concluyente de que no lo ha 
cometido. 


La persona más desgraciada es aquella cuya conciencia la molesta por hacer el mal cuando 
sabe que debería hacer el bien. Una vida cristiana desdichada generalmente es el resultado 
de no vivir a la altura de la luz que se tiene. La persona cuya conciencia la molesta puede 
resolver el problema y librarse de la tensión de dos maneras: puede someterse al poder 
transformador del Espíritu Santo y responder a los impulsos del Espíritu rectificando los 
yerros cometidos con Dios y con el hombre, o puede cauterizar su conciencia y eliminar sus 
dolorosos impulsos, silenciando así al Espíritu Santo (ver Efe. 4: 30). El que hace esto último 
no puede arrepentirse porque su conciencia se ha tornado para siempre insensible y no 
quiere arrepentirse. Deliberadamente ha colocado su alma más allá del alcance de la gracia 
divina. Su persistente perversión del libre albedrío da por resultado la pérdida de la 
capacidad de discernir entre el bien y el mal. Por último el mal parece ser bueno, y el bien 
parece ser malo (ver Miq. 3: 2; com. Isa. 5: 20). Tan engañoso es e pecado. 


Bien se ha dicho que la conciencia es el ojo de Dios en el alma del hombre. Es un 
amonestador divinamente implantado que impulsa a los hombres a vivir siempre en armonía 
con la luz que les ha sido revelada. Corromper la conciencia, aun en el grado más pequeño, 
es arriesgarse a la muerte eterna. La desobediencia persistente y deliberada a Dios 
finalmente se transforma en hábito que no puede quebrantarse (DTG 291). Compárese esto 
con el proceso comúnmente descrito como endurecimiento del corazón (ver com. Exo. 4: 21). 


No les será perdonada. 


No porque Dios no esté dispuesto a perdonar, sino porque el que ha cometido este pecado 
no tiene deseo de ser perdonado. Tal deseo es imprescindible para alcanzar el perdón. La 
persona que ha cometido el pecado imperdonable ha cortado la comunicación con el cielo a 
fin de no ser molestada más por las advertencias y las admoniciones del Espíritu Santo. 





32. 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1 ; Mar. 2: 10. 


Le será perdonado. 


Comparar esto con la oración de Cristo en la cual pidió que Dios perdonara a los soldados 
que lo habían clavado a la cruz (Luc. 23: 34). Muchos de los sacerdotes y dirigentes de la 
nación, junto con miles de otras personas, finalmente creyeron en él, y después de 
Pentecostés se pusieron de parte de los discípulos (Juan 12: 42; Hech. 6: 7). Pudieron 
recibir el perdón porque antes no habían discernido plenamente el carácter divino de Jesús 
(DTG 289). El hecho de que no reconocieran a Jesús como el Mesías de la profecía, por 
causa de su entendimiento incorrecto de las profecías del AT (DTG 22), no los hizo 
insensibles a la verdad, y cuando vieron la verdad como es en Cristo Jesús, con valor se 
pusieron de parte de ella. 


No le será perdonado. 


Ver com. vers. 31. 
Este siglo. 

Ver com. cap. 13:39. 
El venidero. 


El siglo venidero, o sea la vida futura. No habrá un segundo tiempo de gracia. 





33. 
O haced. 


Los fariseos eran inconsecuentes. Habían atribuido la liberación del yugo de la posesión 
demoníaca -ciertamente algo bueno- a los demonios mismos (vers.24). Si los frutos son 
buenos, el árbol en el cual crecieron también debe serlo. 


El árbol. 


Según se desprende del contexto, Jesús habla aquí de sí mismo. La curación del 
endemoniado ciego y mudo (vers. 22) era el 386 "fruto", y ninguno que hubiera visto el 
milagro podía negar que ese "fruto" era bueno. Sin embargo, los fariseos atribuyeron este 
buen fruto a un árbol malo, a "Beelzebú, príncipe de los demonios” (vers 24). Pero Jesús 
declaró que sólo un buen carácter puede producir "buenas cosas", así como un carácter malo 
produce "malas cosas" (vers. 35). El árbol bueno siempre se conocerá por su buen fruto y el 
árbol malo por sus malos frutos (ver com. cap. 7: 16-20). De este modo los fariseos eran 
sumamente ¡lógicos al atribuir un fruto reconocido como bueno a un árbol malo. Con 
frecuencia en el AT se compara a una persona o a un pueblo con un árbol (ver com. Juec. 9: 
8-10; Sal. 1: 3; Isa. 56: 3; Dan. 4: 10). 


Más tarde Jesús se comparó con una "vid", y comparó a sus discípulos con los "pámpanos", y 
a los que eran ganados para el reino con el "fruto" (Juan 15: 5-8). En cuanto a otros casos 
en los cuales se emplea la figura del fruto para representar diferentes cosas y para enseñar 
diferentes verdades, ver com. Mat. 13: 33. 





34. 


¡Generación de víboras! 
Literalmente, "progenie de víboras" (ver com. cap. 3: 7). 


¿Cómo podéis hablar? 


Eran malos tanto el fruto (vers. 33) como la progenie (vers. 34) de los fariseos. Lo que 
habían dicho -el fruto de ellos- era malo, y eso indicaba que procedía de una fuente mala. 
Actuaban como "víboras", y por lo tanto debían ser una progenie de víboras (ver com. Juan 8: 
44). 


Abundancia del corazón. 
Las palabras que se pronuncian son en mayor o menor grado un reflejo de los pensamientos 
que llenan la mente; no puede ser de otro modo. Las palabras blasfemas de los fariseos 


(vers. 24) no fueron pronunciadas por accidente, sino representaban lo que estaba en su 
corazón. Las palabras de una persona muestran lo que piensa. 





35. 


El hombre bueno. 
Esta es una aplicación literal del principio presentado en el vers. 33 con la figura de un árbol. 
Tesoro. 


Gr. th'saurós, "cofre [para joyas]", "tesorería", "almacén" (ver com. cap. 2: 11). Aquí se habla 
de la mente como si fuera el almacén donde se han guardado la experiencia y el 
conocimiento acumulados y las actitudes y emociones cultivadas para emplearlas en hacer 
frente a los problemas de la vida. 


Del corazón. 
La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de estas palabras. 
Saca. 


Literalmente, "echa fuera". 





36. 


Ociosa. 


Literalmente, "que no trabaja", "improductiva", "inútil", y por lo tanto, como aquí, "mala" o 
"perniciosa". Al acusar a Cristo de echar a los demonios con la ayuda del príncipe de los 
demonios (vers. 24), los fariseos habían afirmado algo que sabían que no era cierto. 


Darán cuenta. 

El hombre es responsable de la manera en la cual emplea su libre albedrío. 
Día del juicio. 

Ver com. cap. 3: 12. 





37. 


Justificado. 


Dentro del contexto del juicio final, el verbo griego dikaióC tiene el sentido forense de 
"declarar justo" o de "ser vindicado". Esto podrá ocurrir sólo si las palabras que se han dicho 
están de acuerdo con el conocimiento de la verdad que se ha tenido. De otro modo, se verá 
que la persona es hipócrita, y como tal, será condenada. 





38. 


Entonces. 


Con referencia a la relación de los vers. 38-42 con la sección anterior del cap. 12, ver com. 
vers. 22. 


Algunos de los escribas. 


Casi todo el capítulo tiene que ver con ejemplos de la oposición de los fariseos a Cristo (vers. 
2, 14, 24, 38). Sólo los vers. 46-50 tratan de otro tema. Con referencia a los escribas, ver p. 
57; com. Mar. 1: 22. 


Fariseos. 


Ver pp. 53-54. 
Maestro. 


Gr. didáskalos, "el que enseña". Aunque le dijeron "Maestro" a Jesús, los escribas y fariseos 
no estaban aceptando que tuviera ninguna autoridad especial. Sólo se trataba de que Jesús 
estaba enseñando, y didáskalos era el título popular de los que enseñaban. 


Deseamos ver de ti señal. 


Es probable que el pedido de ver una señal que se registra en el cap. 16: 1-5 ocurriera a 
mediados del año 30 d. C., unos nueve meses después del hecho registrado aquí. En vista 
del notable milagro que acababa de realizarse (cap. 12: 22-23; DTG 288), la exigencia de ver 
una señal (ver p. 198; com. Luc. 2: 12) era en verdad un insulto. Esto implicaba que lo que 
había ocurrido no era un milagro y sutilmente insinuaba que hasta ese momento Cristo no 
había dado ninguna evidencia de sus pretensiones sobrenaturales. ¿Qué clase de señal 
esperaban ver? Quizá algún portento en el cielo (ver Joel 2: 30; cf. Apoc. 13: 13), o algún 
"milagro" como los que Moisés efectuó ante Faraón para comprobar su misión (Exo. 7: 9-13; 
etc.). Quizá hubieran considerado que una señal tal era una manifestación convincente de un 
poder sobrenatural. Durante el juicio 387 de Cristo ante el sanedrín, los dirigentes judíos 
nuevamente exigieron que Jesús realizara un milagro (DTG 651). Herodes demandó algo 
similar y prometió libertar a Jesús si realizaba ese milagro (DTG 676). 


La insinceridad de quienes exigían una señal parecería verse en el hecho de que no se 
menciona que alguno de ellos hubiera respondido favorablemente a los milagros que Jesús 
realizó. Al contrario, con cada evidencia de la divinidad de Cristo, sólo se sintieron más 
decididos a silenciarlo, hasta que finalmente la resurrección de Lázaro sirvió para que 
rodoblaran sus esfuerzos por eliminar a Jesús. 





39. 


Generación. 
Ver com. cap. 11: 16; 23: 36. 


Mala y adúltera. 


Eran adúlteros en el sentido de que habían roto el lazo que los unía a Dios como pueblo 
escogido. En el AT la apostasía era descrita comúnmente como adulterio (ver com. Sal. 73: 
27). 


Señal no le será dada. 


Ese pueblo empedernido y apóstata no tenía derecho a exigir una señal, y si la hubiera visto, 
no la habría aceptado. No había nada que ganar con echar "perlas delante de los cerdos" 
(ver com. cap. 7: 6). En "Moisés" y "los profetas" (Luc. 16: 31) había suficiente luz como para 
guiar a los hombres al camino de la salvación, y la verdadera razón por la cual los escribas y 
fariseos se negaban a aceptar a Cristo era porque realmente no habían aceptado las 
escrituras del AT que testificaba de él (Juan 5: 45-47). 


Jonás. 


Jesús mismo explicó cual era la señal de Jonás. En primer lugar, hizo notar la experiencia de 
Jonás con el gran pez (vers. 40), y después citó su exitosa predicación al pueblo de Nínive 
(vers. 41). 





40. 


Como estuvo Jonás. 


La resurrección de Cristo fue el supremo milagro de su misión a la tierra, y hacia ese gran 
acontecimiento futuro Jesús dirige la atención de quienes lo criticaban. 


Gran pez. 


Gr. k tos, que se emplea para designar a cualquier pez de gran tamaño o monstruo marino 
(ver com. Jon. 1: 17; 2: 1). La constelación de la Ballena (o Cetus) representa a un monstruo 
marino, y su nombre latino es meramente una transliteración del Gr. k tos. 


Tres días. 
Ver pp. 239-242. 
Corazón de la tierra. 


Sin duda, Cristo se refería aquí al tiempo que pasaría en la tumba de José, desde las últimas 
horas de la tarde del viernes hasta las primeras horas de la mañana del domingo. 


Tres días y tres noches. 
Ver pp. 239-242. 





41. 


Los hombres del Nínive. 


La "señal del profeta Jonás" (vers. 39) no sólo consistía en su milagroso escape del "vientre 
del gran pez", sino también comprendía su exitoso ministerio para los habitantes de Nínive, 
capital de la antigua Asiria (DTG 373). 


Se levantarán en el juicio. 


Es decir, se adelantarán a dar testimonio en el día del juicio final. Se ha sugerido que la 
expresión aramea empleada por Cristo en este pasaje originalmente significaba "acusar". 


Esta generación. 
Ver com. cap. 11: 16; 23: 36; 24: 34 


Se arrepintieron. 


No podemos saber si Jonás relató a los ninivitas lo que había ocurrido con el monstruo 
marino. Las Escrituras nada dicen al respecto. Lo importante es que ellos se arrepintieron a 
pesar de que Jonás no realizó, hasta donde lo sepamos, ningún milagro en presencia de 
ellos. Aceptaron su mensaje por la autoridad que demostraba, porque llegó hasta sus 
corazones (Jonás 3: 5-10). Lo mismo debería haber ocurrido con los escribas y fariseos, 
porque el mensaje que Cristo presentaba ciertamente llevaba con él la evidencia convincente 
de la autoridad de Jesús (ver com. Mar. 1: 22, 27). Pero además de las palabras que 
pronunció, obró muchas maravillas, y ellas fueron un testimonio adicional de que sus 
palabras eran verdaderas (Juan 5: 36). Pero apesar de toda esa evidencia, los escribas y 
fariseos tercamente se negaron a creer la evidencia que les era presentada. 


Más que Jonás. 
Es decir, Cristo mismo (ver com. vers. 6). 





42. 


La reina del Sur. 
La reina de Sabá, quien visitó la corte del rey Salomón (ver com. 1 Rey. 10: 1, 3, 9). 
La sabiduría de Salomón. 


Ver com. 1 Rey. 3: 12. La sabiduría divina, que se dejó ver en lo que Salomón decía, 
convenció a la reina de Sabá de que Dios estaba con el rey. Al igual que Jonás (ver com. 
vers. 41), Salomón no realizó ningún milagro; sus palabras bastaron. Si las palabras de 
Jonás y de Salomón no daban una evidencia de que Dios hablaba por medio de ellos, Jesús 
insinuaba que sus propias palabras también deberían ser suficientes. 


Más que Salomón. 
Ver com. vers. 6, 42. 





43. 


Espíritu inmundo. 


[El espíritu inmundo que vuelve, Mat. 12: 43- 45. En cuanto a las parábolas, ver pp. 193- 197.] 
El espíritu inmundo 388 era un demonio. Los comentarios que Cristo hizo aquí (vers. 43-45) 
pueden considerarse como una continuación del tema acerca del pecado imperdonable (vers. 
31-37). La ¡lación del pensamiento de Jesús se había interrumpido (vers. 38-42) por la 
demanda de una señal, y aquí Cristo prosigue a partir de donde había dejado, después de 
haber contestado a ese pedido. El consejo que aquí se da (vers. 43-45) es especialmente 
aplicable a los que han escuchado de buena gana el mensaje evangélico, pero que no se han 
entregado al Espíritu Santo (DTG 290). Esa gente no había cometido aún el pecado 
imperdonable, y Jesús les advirtió que no lo hicieran. Con referencia a la posesión 
demoníaca, ver Nota Adicional de Mar. 1. 


En el caso de las enfermedades, las recaídas suelen ser mucho más graves que la 
enfermedad inicial. La fuerza física, ya muy disminuida por la enfermedad, con frecuencia es 
impotente ante el renovado ataque de la enfermedad. Muchas veces la recaída ocurre 
porque el paciente no se da cuenta de su debilidad física y confía demasiado en sí mismo. 
Cuando una persona se está recuperando de la enfermedad del pecado, debería confiar 
plenamente en los méritos y en el poder de Cristo. 


Lugares secos. 


Regiones desiertas, donde el espíritu no encontraría seres humanos que le sirvieran de casa 
(vers. 44). Por lo tanto, estaría intranquilo por no tener casa. 





44. 


Volveré. 


El espíritu inmundo insinúa con esto que su ausencia era sólo temporaria. Cristo 
probablemente pensaba en el hombre de quien había echado un demonio tan sólo poco 
tiempo antes (ver com. vers. 22). Es probable que ese hombre estuviera entre los presentes, 
y bien podría haber sido ésta una advertencia específica para él así como era general para 
los demás. Sin duda era una advertencia para los fariseos (cf. vers. 31-37). 


Desocupada, barrida y adornada. 


La condición de la "casa", o sea de la persona, era ahora la que había sido antes de que el 
demonio se estableciera allí. La religión cristiana no consiste principalmente en abstenerse 
del mal, sino en aplicar la mente y la vida a lo bueno con inteligencia y diligencia. El 
cristianismo no es una religión negativa compuesta de diversas prohibiciones, es una fuerza 
positiva y constructiva para el bien. No basta que los demonios, ya sean literales o figurados, 
sean echados del corazón y de la mente; el Espíritu de Dios debe entrar en la vida y controlar 
el pensamiento y la conducta (2 Cor. 6: 16; Efe. 2: 22). No basta odiar el mal; debemos amar 
y atesorar ardientemente lo que es bueno (Amós 5: 15; 2 Tes. 2: 10; ver com. Mat. 6: 24). 


El desdichado individuo representado por la "casa" no se puso de parte de Dios en forma 
positiva. Tenía buenas intenciones. No pensaba que volvería el espíritu inmundo, y por lo 
tanto no entregó su "casa" al control de Cristo. Si se sometía a Cristo, posiblemente no 
podría emplear su "casa" como a él le parecía bien, y por lo tanto, al menos por el momento, 
decidió vivir como le placía. Si se hubiera entregado a Cristo, habría predominado un nuevo 
poder (Rom. 6: 16), y el espíritu inmundo nunca podría haber logrado entrar. Nuestra única 
seguridad está en la entrega completa a Cristo, para que él pueda entrar y vivir su vida 
perfecta dentro de nosotros (Gál. 2: 20; Apoc. 3: 20). Esta parábola es una solemne 
advertencia contra las mejoras logradas eliminando diferentes males. No basta evitar el mal; 
debemos buscar activamente "las cosas de arriba" (Col. 3: 1-2). 





45. 


Otros siete espíritus. 


Siete, el número simbólico que representa plenitud, indica aquí que la posesión demoníaca 
era completa. 


El postrer estado. 


Con demasiada frecuencia los que han sido sanados de la enfermedad del pecado, por así 
decirlo, sufren una recaída, y por ella llegan a ser espiritualmente más débiles que antes. Sin 
darse cuenta de cuán cuidadosos deben ser para evitar la tentación y rodearse de influencias 
par el bien, se exponen innecesariamente a las tentaciones del mundo, y los resultados 
muchas veces son fatales (DTG 221). Así ocurrió con Saúl, quien, aunque estuvo por un 
tiempo sujeto al poder y a la influencia del Espíritu Santo (1 Sam. 10: 9-13), no se sometió 
plena y completamente a Dios, y en consecuencia quedó expuesto al control de un espíritu 
malo (1 Sam. 16: 14; 18: 10; 19: 9), que finalmente lo llevó a suicidarse. Lo mismo ocurrió con 
Judas, quien al principio era sensible a la influencia suavizadora de Cristo, pero que no 
sometió su vida en forma exclusiva a esa influencia (DTG 260, 664; com. Mat. 13: 7). 


Esta mala generación. 


Ver vers. 39; com. cap. 11: 16; 23: 36. Los dirigentes de Israel estaban rechazando la luz que 
les había brillado. 





46. 


Mientras él aún hablaba. 


[La madre y lo hermanos de Jesús, Mat. 12: 46-50 = Mar. 389 3: 31-35 = Luc. 8: 19-21. 
Comentario principal: Mateo. Ver mapa p. 209; diagrama p. 221.] Con referencia a la relación 
de esta sección (vers. 46-50) con la sección anterior del capítulo, ver com. vers. 22. Ver otro 
episodio relacionado con esta narración en Luc. 11: 27-28. 


Su madre. 


Aunque indudablemente estaba preocupada por Jesús, María tenía fe en él, una fe que sus 
hermanos no compartían (Juan 7: 5). Eran ellos, y no María, quienes deseaban impedir que 
Jesús hiciera algo más por la gente (DTG 288). Esperaban que él habría de ceder ante la 
insistencia de María. Creían que difícilmente les escucharía si ellos se lo pedían (cf. DTG 66). 


Sus hermanos. 


Parecería que los Evangelios sugieren que se trata de hijos de José tenidos en un matrimonio 
anterior. El que Jesús confiara a su madre al cuidado de Juan (Juan 19: 26-27) podría indicar 
que los hermanos (y las hermanas) de Jesús no eran hijos de María. Por su proceder para 
con Jesús y por la forma en que lo consideraban, parecería que eran mayores que él. 
Intentaron impedir su obra (ver com. Mar. 3: 21), le hablaron con palabras hirientes (Juan 7: 
3-4) y en otras formas interfirieron su misión (cf. Mar. 3: 31), como sólo se habrían atrevido a 
hacerlo hermanos mayores. Tanto Elena de White, como la tradición cristiana, afirman que 
los hermanos eran hijos de José pero no de María (DTG 65-66, 69, 288). 


Aunque estos "hermanos" no siempre creyeron en Jesús (Juan 7: 3-5), al menos algunos más 
tarde lo aceptaron y se contaron entre sus seguidores (ver com. Hech. 1: 14). En esta 
ocasión, los hermanos de Jesús estaban desalentados por los informes que habían oído 
acerca de su obra, especialmente de que escasamente tenía tiempo para comer y dormir. 
Creían que no era prudente en sus actividades (DTG 288) y procuraban convencerlo de que 
se conformara con las ideas que ellos tenían de cómo debía conducirse (DTG 292). Sin duda 
también estaban preocupados por las relaciones cada vez más tensas entre Jesús y los 
dirigentes judíos. 


Estaban afuera. 


No es claro si esto significa que quedaron fuera del círculo que rodeaba a Jesús, o si 
quedaron fuera de la casa que se menciona poco más adelante (ver com. cap. 13: 1). 





47. 


Le dijo uno. 


Si bien en algunos MSS falta, la evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por la inclusión de 
este versículo. Sin embargo, todos los manuscritos tienen la sección paralela en Mar. 3: 32 y 
Luc. 8: 20 y el contexto parecería indicar que debe retenerse. 





48. 


¿Quién es mi madre? 


Ver com. Juan 2: 4. Es evidente que Jesús sentía un cariño especial para su madre (Juan 19: 
26- 27). Su posición acerca del deber de los hijos para con los padres resalta en su 
enseñanza (Mar. 7: 9-13). Teniendo esto en cuenta, lo que quiso decir aquí fue que aun los 
que le eran más queridos no tenían el derecho de interferir con su obra ni decirle cómo debía 
realizarla (cf. Mat. 16: 23; ver com. Luc. 2: 49). 





49. 


Sus discípulos. 


Los discípulos no sólo eran los doce, sino muchos otros (ver com. Mar. 3: 13; Luc. 10: 1). 
Pero de un modo muy especial, los doce eran "miembros de la familia de Jesús" (DTG 315), y 
Jesús era el jefe de la familia (1 Cor. 11: 3; Efe. 5: 23). 


50. 
La voluntad de mi Padre. 

Ver com. Mat. 7: 21; cf. Luc. 8: 21. 
Mi hermano. 


Jesús hace aquí una aplicación personal al usar estos sustantivos en singular. Todos los que 
reconocen a Dios como Padre son miembros de la "familia en los cielos y en la tierra" (Efe. 3: 
15). Los vínculos que unen a los cristianos con su Padre celestial y el uno con el otro son 
más fuertes y más duraderos que los de la familia humana. 
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CAPÍTULO 13 


3 La parábola del sembrador y la semilla; 18 su explicación. 24 Las parábolas de la cizaña, 31 
de la semilla de mostaza, 33 de la levadura, 44 del tesoro escondido, 45 de la perla 47 y de la 
red que es echada en el mar. 53 Cristo es menospreciado por sus mismos coterráneos. 


1 AQUEL día salió Jesús de la casa y se sentó junto al mar. 


2 Y se le juntó mucha gente; y entrando él en la barca, se sentó, y toda la gente estaba en la 
playa. 
3 Y les habló muchas cosas por parábolas, diciendo: He aquí, el sembrador salió a sembrar. 


4 Y mientras sembraba, parte de la semilla cayó junto al camino; y vinieron las aves y la 
comieron. 


5 Parte cayó en pedregales, donde no había mucha tierra; y brotó pronto, porque no tenía 
profundidad de tierra; 


6 pero salido el sol, se quemó; y porque no tenía raíz, se secó. 
7 Y parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron, y la ahogaron. 


8 Pero parte cayó en buena tierra, y dio fruto, cuál a ciento, cuál a sesenta, y cuál a treinta 
por uno. 


9 El que tiene oídos para oír, oiga. 
10 Entonces, acercándose los discípulos, le dijeron: ¿Por qué les hablas por parábolas? 


11 El respondiendo, les dijo: Porque a vosotros os es dado saber los misterios del reino de 
los cielos; mas a ellos no les es dado. 


12 Porque a cualquiera que tiene, se le dará, y tendrá más; pero al que no tiene, aun lo que 
tiene le será quitado. 


13 Por eso les hablo por parábolas: porque viendo no ven, y oyendo no oyen, ni entienden. 
14 De manera que se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dijo: 

De oído oiréis, y no entenderéis; 

Y viendo veréis, y no percibiréis. 


15Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, 


Y con los oídos oyen pesadamente, 

Y han cerrado sus ojos; 

Para que no vean con los ojos, 

Y oigan con los oídos, y con el corazón entiendan, 

Y se conviertan, 

Y yo los sane. 

16 Pero bienaventurados vuestros ojos, porque ven; y vuestros oídos, porque oyen. 


17 Porque de cierto os digo, que muchos profetas y justos desearon ver lo que veis, y no lo 
vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron. 


18 Oíd, pues, vosotros la parábola del sembrador: 


19 Cuando alguno oye la palabra del reino y no la entiende, viene el malo, y arrebata lo que 
fue sembrado en su corazón. Este es el que fue sembrado junto al camino. 


20 Y el que fue sembrado en pedregales, éste es el que oye la palabra, y al momento la 
recibe con gozo; 


21 pero no tiene raíz en sí, sino que es de corta duración, pues al venir la aflicción o la 
persecución por causa de la palabra, luego tropieza. 


22 El que fue sembrado entre espinos, éste es el que oye la palabra, pero el afán de este 
siglo y el engaño de las riquezas ahogan la palabra, y se hace infructuosa. 


23 Mas el que fue sembrado en buena tierra, éste es el que oye y entiende la palabra, y da 
fruto; y produce a ciento, a sesenta, y a treinta por uno. 391 


24 Les refirió otra parábola, diciendo: El reino de los cielos es semejante a un hombre que 
sembró buena semilla en su campo; 


25 pero mientras dormían los hombres, vino su enemigo y sembró cizaña entre el trigo, y se 
fue. 


26 Y cuando salió la hierba y dio fruto, entonces apareció también la cizaña. 


27 Vinieron entonces los siervos del padre de familia y le dijeron: Señor, ¿no sembraste 
buena semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, tiene cizaña? 


28 El les dijo: Un enemigo ha hecho esto. Y los siervos le dijeron: ¿Quieres, pues, que 
vayamos y la arranquemos? 


29 El les dijo: No, no sea que al arrancar la cizaña, arranquéis también con ella el trigo. 


30 Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al tiempo de la siega yo diré a 
los segadores: Recoged primero la cizaña, y atadla en manojos para quemarla; pero recoged 
el trigo en mi granero. 


31 Otra parábola les refirió, diciendo: El reino de los cielos es semejante al grano de 
mostaza, que un hombre tomó y sembró en su campo; 


32 el cual a la verdad es la más pequeña de todas las semillas; pero cuando ha crecido, es la 
mayor de las hortalizas, y se hace árbol, de tal manera que vienen las aves del cielo y hacen 
nidos en sus ramas. 


33 Otra parábola les dijo: El reino de los cielos es semejante a la levadura que tomó una 


mujer, y escondió en tres medidas de harina, hasta que todo fue leudado. 

34 Todo esto habló Jesús por parábolas a la gente, y sin parábolas no les hablaba; 
35 para que se cumpliese lo dicho por el profeta, cuando dijo: 

Abriré en parábolas mi boca; 

Declararé cosas escondidas desde la fundación del mundo. 


36 Entonces, despedida la gente, entró Jesús en la casa; y acercándose a él sus discípulos, 
le dijeron: Explícanos la parábola de la cizaña del campo. 


37 Respondiendo él, les dijo: El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre. 


38 El campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del reino, y la cizaña son los hijos del 
malo. 


39 El enemigo que la sembró es el diablo; la siega es el fin del siglo; y los segadores son los 
ángeles. 


40 De manera que como se arranca la cizaña, y se quema en el fuego, así será en el fin de 
este siglo. 


41 Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que sirven 
de tropiezo, y a los que hacen iniquidad, 


42 y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes. 


43 Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. El que tiene 
oídos para oír, oiga. 


44 Además, el reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual 
un hombre halla, y lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene, y 
compra aquel campo. 


45 También el reino de los cielos es semejante a un mercader que busca buenas perlas, 
46 que habiendo hallado una perla preciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y la compró. 


47 Asimismo el reino de los cielos es semejante a una red, que echada en el mar, recoge de 
toda clase de peces; 


48 y una vez llena, la sacan a la orilla; y sentados, recogen lo bueno en cestas, y lo malo 
echan fuera. 


49 Así será al fin del siglo: saldrán los ángeles, y apartarán a los malos de entre los justos, 
50 y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes. 
51 Jesús les dijo: ¿Habéis entendido todas estas cosas? Ellos respondieron: Sí, Señor. 


52 El les dijo: Por eso todo escriba docto en el reino de los cielos es semejante a un padre de 
familia, que saca de su tesoro cosas nuevas y cosas viejas. 


53 Aconteció que cuando terminó Jesús estas parábolas, se fue de allí. 


54 Y venido a su tierra, les enseñaba en la sinagoga de ellos, de tal manera que se 
maravillaban, y decían: ¿De dónde tiene éste esta sabiduría y estos milagros? 


55 ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos, Jacobo, 
José, Simón y Judas? 


56 ¿No están todas sus hermanas con nosotros? ¿De dónde, pues, tiene éste todas estas 


cosas? 


57 Y se escandalizaban de él. Pero Jesús les dijo: No hay profeta sin honra, sino en su 
propia tierra y en su casa. 392 


58 Y no hizo allí muchos milagros, a causa de la incredulidad de ellos. 





1. 


Aquel día. 


[El sermón junto al mar, Mat. 13: 1-53 = Mar. 4: 1-34 = Luc. 8: 4-18. Comentario principal: 
Mateo. Ver mapa p. 209; diagrama p. 221; con referencia a las parábolas, ver pp. 193-197.] 
Este Comentario entiende que "Aquel día" es el mismo día cuando ocurrieron los incidentes 
registrados en el cap. 12: 22-50 (ver com. cap. 12: 22) y que los acontecimientos registrados 
en el cap. 8: 18- 27 sucedieron al final de ese mismo día (ver Mar. 4: 35; com. Mat. 8: 18). 
Aunque no hay pruebas de que este día fuese más agitado que los otros días de Jesús, el 
registro bastante completo que hay de él le ha ganado la designación de "el día del ajetreo". 
Fue uno de esos días cuando Jesús apenas tuvo tiempo para comer o descansar (DTG 300). 


Salió Jesús de la casa. 


Esto implica que los hechos registrados en el cap. 12: 22-50, que había ocurrido más 
temprano el mismo día, habían sucedido en alguna casa, quizá la de Pedro en Capernaúm 
(ver com. Mar. 1: 29), cerca del límite norte de la llanura de Genesaret o posiblemente en 
alguna casa de Magdala cerca del extremo sur de esa llanura (DTG 372). 


Se sentó. 
Los rabinos acostumbraban sentarse cuando enseñaban (ver p. 59; com. Luc. 4: 20). 
Junto al mar. 


Quizá esto ocurrió en algún punto de la orilla del mar de Galilea entre Capernaúm y Magdala, 
donde la llanura de Genesaret llega hasta el lago (PVGM 16). 





2 


Mucha gente. 


Con referencia a las multitudes que se agolpaban en torno de Jesús durante el período del 
segundo viaje por Galilea, hacia fines del año 29 d. C., ver com. cap. 8: 1, 18; 12: 15. En esta 
ocasión la gente ocupó toda la playa y lo obligó a sentarse en una barca en el lago. 


La barca. 


Aparentemente, cuando Jesús salió de la casa (vers. 1) fue a la orilla del mar con la intención 
de subir a la barca y cruzar el lago en seguida (PVGM 16). Pero lo detuvieron los urgentes 
pedidos de los enfermos y la necesidad del pueblo de escuchar palabras de vida (PVGM 16; 
cf. cap. 9: 36). 


Playa. 
Gr. aigialós, "playa" o "ribera". 





3. 


Habló muchas cosas. 


Antes de este momento, ocasionalmente Cristo había emplea do algunas breves ilustraciones 
que podrían haberse denominado parábolas (cap. 7: 24-27; etc.); aquí por primera vez (DTG 
300; PVGM 10) hizo de las parábolas el principal medio para transmitir la verdad. Quizá el 
Sermón del Monte no fue pronunciado sino unas pocas semanas antes (ver com. cap. 5: 1). 
También es probable que lo que se relata en este capítulo ocurrió hacia fines del año 29 d. 
C., y en la llanura de Genesaret, la región más productiva de toda Galilea (ver com. Luc. 5: 
1), los agricultores estaban sembrando el trigo de invierno (PVGM 16; ver t. Il, p. 112). 


Encuanto al resumen de este día tan lleno de actividades, ver com. Mat. 12: 22; 13: 1. 


En esta ocasión, Jesús pronunció al menos diez parábolas. A las ocho que se registran en 
Mateo, Marcos añade las de la lámpara (cap. 4: 21-23) y de la semilla que crece en secreto 
(vers. 26-29). Las diferentes parábolas que Mateo presenta aquí tienen que ver con 
diferentes aspectos del reino de los cielos. Ninguna de ellas muestra un panorama total, sino 
que en su conjunto presentan diversos aspectos de ese reino. 


El sembrador. 


[Parábola del sembrador, Mat. 13: 3-9, 18-23 = Mar. 4: 3-20 = Luc. 8: 5-15. Comentario 
principal: Mateo. Con referencia a las parábolas, ver pp. 193-197.] Mientras Cristo hablaba 
(PVGM 16) se podía ver a los agricultores que echaban la semilla en el fértil suelo de la 
pequeña llanura de Genesaret, que se extiende desde las azules aguas del mar de Galilea 
hasta los cerros. Si bien esta parábola se conoce como la del sembrador, sería más 
apropiado llamarla la parábola de los diferentes suelos, o del sembrador de la semilla y de los 
diferentes suelos. Su característica principal no es ni el sembrador ni la semilla, los cuales 
aparecen también en la parábola de la cizaña (vers. 24-30), sino más bien los cuatro tipos 
diferentes de suelo en el cual cayó la semilla. Esta parábola hace resaltar la recepción que le 
dio cada uno de los cuatro tipos de suelo a la semilla y el efecto que esto produjo en el 
crecimiento de la semilla (PVGM 24). La habilidad del sembrador y la calidad de la semilla 
son las mismas en relación con cada uno de los cuatro tipos de suelo. Ver com. vers. 8. 


La verdad específica representada por la semilla de esta parábola es la naturaleza de la 
misión de Cristo en la tierra como el Mesías. En mayor o menor grado la verdadera 
naturaleza del reino de Cristo era un misterio 393 (vers. 11), porque el orgullo había 
oscurecido la comprensión de las Escrituras del AT. Por lo general, los judíos esperaban que 
el Mesías vendría como un poderoso conquistador para ocupar el trono de David y subyugar 
a todas las naciones ante ellos (ver DTG 22; com. Luc. 4: 19). Pero en la parábola del 
sembrador, Jesús expuso la verdadera naturaleza de su misión; el hecho de que había 
venido no para poner a los paganos bajo la dominación judía, sino para subyugar los 
corazones de las "ovejas perdidas de la casa de Israel" (Mat. 15: 24). En el Sermón del 
Monte ya había expuesto esta verdad con más solemnidad (ver com. cap. 5: 2). 


Salió. 





En el antiguo Cercano Oriente, los agricultores solían vivir juntos en aldeas. Cada día, al 
amanecer, salían a atender sus campos para volver al atardecer. Así también Cristo, el 
Sembrador de la verdad, salió del Padre celestial para venir a este mundo, el "campo" (vers. 
38), a fin de que pudiera "dar testimonio a la verdad" (Juan 18: 37; cf. cap. 10: 10). 





4. 


Junto al camino. 


No junto al camino que llevaba de la aldea a los campos, sino algún caminito menor entre los 
sembrados. Puesto que la superficie del camino era dura, la semilla no penetraba y no podía 


germinar. Los oyentes representados por el suelo junto al camino son los oyentes 
superficiales en quienes las verdades del Evangelio no tienen efecto. Según lo expresa un 
proverbio chino, "lo que les entra por el oído oriental les sale inmediatamente por el oído 
occidental". No perciben su propia necesidad de recibir el Evangelio. No prestan atención; 
no comprenden (vers. 19). Al parecer, la verdad no tiene para ellos sentido. 


Las aves. 


Esas eran las aves que comúnmente aparecen en los campos cuando se ara o se siembra. 
Según Mateo, las aves representan al "malo" (vers. 19); según Marcos, representan a 
Satanás (cap. 4: 15); y según Lucas, representan al diablo (cap. 8: 12). 





5. 


Pedregales. 


Al parecer, esto no se refiere aun terreno cubierto de piedra suelta, sino más bien a rocas 
muy próximas a la superficie, cubiertas apenas por un poco de tierra. Salvo unos pocos 
lugares favorecidos, este tipo de pedregales limitaba en buena medida el valor y la utilidad de 
las tierras para la agricultura en la zona montañosa de Palestina. 


La semilla del Evangelio que cae en los corazones de los oyentes representados por los 
pedregales encuentra suficiente tierra para germinar, pero ésta tiene poca profundidad, y en 
el mejor de los casos el efecto del Evangelio es superficial. El Evangelio conmueve las 
emociones de estas personas, y reaccionan ante él con rapidez, pero la impresión que deja 
se pasa junto con las inconstantes emociones que la causaron. La piedra del egoísmo 
(PVGM 97) impide que el Evangelio efectúe una reforma en la vida. cualquier esfuerzo para 
servir a Cristo es estorbado hasta tal punto por el propósito primordial de proceder con 
egoísmo en la vida (PVGM 50), que el Evangelio casi no tiene influencia. Los oidores 
representados por el terreno pedregoso tienden a seguir sus propias inclinaciones. Las 
convicciones que puedan tener se basan más en gustos que en principios. Sin duda, la 
verdad les ha resultado atrayente; admiten que es buena, pero son egoístas. Aceptan lo que 
en el momento les parece bueno, pero no toman en cuenta el precio del discipulado. No 
aplican los principios del Evangelio a sus propias vidas ni permiten que el Evangelio reforme 
su manera de pensar y de actuar. No están dispuestos a aceptar el hecho de que sus hábitos 
deben cambiar. 


No había mucha tierra. 


La piedra que se encontraba muy próxima a la superficie del suelo absorbía el calor y 
apresuraba así la evaporación. 


Brotó pronto. 


El calor adicional que despedía la piedra causaba una rápida germinación; sin embargo, al 
faltarle profundidad, la tierra no podía retener la humedad y dársela a las raíces que la 
necesitaban. 





6. 


Se quemó. 


La germinación fue rápida, pero también lo fue el marchitamiento. La única esperanza de los 
oidores representados por la tierra pedregosa es la de nacer de nuevo (PVGM 29). La 
influencia superficial del Evangelio sobre ellos no los lleva a confesar el pecado y a 
abandonarlo (ver com. vers. 5). Su reacción ante el Evangelio no da por resaltado ni la 


conversión ni el perdón. 





f: 


Espinos. 


Gr. ákantha, "espina" o "zarza". Esta palabra también se usa para designar cualquier planta 
espinosa, por ejemplo, el cardo. Lucas dice que los espinos de la vida cristiana son "los 
afanes y las riquezas y los placeres de la vida" (Luc. 8: 14; cf. Mat. 13: 22). 


En este tipo de suelo, las tiernas plantas no se marcharon con tanta rapidez como lo había 
hecho en el terreno pedregoso. Del mismo modo, la vida cristiana de los oidores 394 
representados por el terreno espinoso progresa más que la de los que son representados por 
la tierra pedregosa. Parecen tener un buen comienzo y experimentar el perdón y la 
conversión. Pero pronto se cansan "de hacer bien" (Gál. 6: 9) y no van "adelante a la 
perfección" (Heb. 6: 1). Absortos en los placeres de este mundo y dedicados a ellos, dejan 
de eliminar de su vida las tendencias y los rasgos de carácter que responden a la tentación. 
Son como el que había sido liberado de la posesión demoníaca para luego ser poseído por 
siete espíritus malos (ver com. Mat. 12: 43-45). Muchas de las cosas que atraen a los 
oyentes representados por el terreno lleno de espinos y que absorben su atención pueden no 
ser dañinas en sí mismas. Pero tales personas llegan a estar tan atraídas por este mundo, 
que no tienen tiempo para prepararse para el mundo venidero. 


Los espinos crecieron. 


Los espinos impedían que el trigo madurara debidamente (Luc. 8: 14). Del mismo modo 
el afán por los intereses seculares impide que los frutos del Espíritu (Gál. 5: 22-23) lleguen a 
la madurez. La religión queda relegada a la posición subordinada de ser sólo un interés entre 
muchos. Porque no se la cultiva, se marchita y finalmente muere. A los oidores representados 
por la tierra llena de espinos les falta una transformación moral (PVGM 30). Para ellos la 
conversión es el todo de la religión; no se dan cuenta de que la vida cristiana significa 
mayormente el proceso del crecimiento cristiano, mediante el cual las tendencias y 
características malas son reemplazadas por la vida perfecta de Jesucristo (Ver com. Gál. 2: 
20). 





8. 


Buena tierra. 


Esto no significa que el corazón del hombre sea naturalmente bueno antes de que las 
semillas de la verdad divina lo hayan hecho bueno, porque "Dios es el que en vosotros 
produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil 2: 13). En la naturaleza del 
hombre "no mora el bien" (Rom. 7: 18). El terreno es bueno sencillamente porque cede ante 
la reja del arado de la verdad, porque responde a la influencia enternecedora del Espíritu 
Santo. 


Dio fruto. 


Ver com. cap. 7: 16-20. Esto se refiere al fruto del carácter (ver com. Gál. 5: 22-23). El fruto 
del Espíritu manifestado en la vida es evidencia de una saludable experiencia cristiana. En 
los corazones de los oyentes representados por el terreno junto al camino, la verdad no halló 
respuesta. En los oidores representados por la tierra pedregosa, la verdad no produjo sino un 
impulso pasajero. En el caso de los oidores representados por el suelo lleno de espinas, 
ocasionó una respuesta que comenzó bien pero que se marchitó en presencia de los 
cuidados mundanales. Pero en el corazón de los oidores representados por la buena tierra, la 


respuesta a la verdad es permanente y efectiva. El resultado es una vida transformada 
según el modelo de la vida perfecta de Jesucristo. El cristiano de éxito no depende de las 
circunstancias que lo rodean, sino que persevera hasta el fin (Mat. 24: 13). 


A ciento. 


Ver com. Gén. 26: 12. Este sería un rendimiento realmente fuera de lo común. En años 
recientes, en los EE. UU., la siembra promedio de trigo fue de 83,53 k por hectárea y la 
cosecha promedio fue de 2.088 k por hectárea, lo que daría un rendimiento de 25 veces lo 
sembrado. En la misma época, en Israel, la cosecha promedio fue de 1.210 k por hectárea, 
lo que significa que si se sembró allí como en los EE. UU., el rendimiento no fue sitio de 14,5 
veces lo sembrado. Un rendimiento de cien veces tanto sería milagroso. Marcos invierte el 
orden y comienza por el rendimiento menor; Lucas omite la mención de los rendimientos 
menores. 





9. 


Oídos para oír. 
Ver com. cap. 11: 15; 13: 13-18. 





10. 


Acercándose los discípulos. 


Al parecer, y en armonía con su forma habitual de presentar los dichos de Jesús, Mateo 
aparentemente une aquí la parábola misma con la explicación dada en privado a los 
discípulos, la cual sin duda fue presentada en algún momento posterior, a fin de conservar el 
orden de los temas. Marcos dice específicamente que la explicación fue dada cuando Jesús 
estuvo solo con los doce y con algunos otros discípulos (cap. 4: 10). 


Por parábolas. 
Ver com. vers. 3. 





11. 

Os es dado. 
El barbecho de los discípulos había sido abierto por el arado del Espíritu Santo (ver com. 
Ose. 10: 12), y los discípulos recibieron la semilla con gozo. Sólo los que hagan la voluntad 
divina pueden esperar conocer la doctrina (Juan 7: 17). La percepción de la verdad no 
depende tanto de la agudeza intelectual como de la sinceridad del deseo. 

Misterios. 


Es decir, las cosas que están ocultas a los que no tienen sincero interés por conocer la 
verdad. No son misterios en el 395 sentido que no puedan entenderse o que 
deliberadamente les son abiertos a algunos y ocultados a otros. El Evangelio es "locura" para 
algunos (1 Cor. 1: 23) por que "el hombre natural", sin haber recibido la influencia del Espíritu 
Santo, no tiene la capacidad necesaria para recibir "las cosas que son del Espíritu de Dios" 
(1 Cor. 2: 14). La razón por la cual no puede conocerlas es simplemente que "se han de 
discernir espiritualmente" y que él mismo no tiene el discernimiento necesario para 
comprender su significado. La percepción espiritual sólo se obtiene por medio de la obra del 
Espíritu Santo (Juan 16: 13; cf. Mat. 16: 17). 


No les es dado. 


Ver com. vers. 12. Según Marcos, el misterio del reino no es para "los que están fuera" (cap. 
4: 11), es decir, los que están fuera del círculo de los seguidores de Cristo. No tiene sentido 
revelar la verdad a los que preferirían no tenerla (ver com. Mar. 7: 6). Sólo quienes tienen 
"hambre y sed de justicia" pueden esperar satisfacerse (ver com. cap. 5:6). 





12 


Cualquiera que tiene. 


Es decir, cualquiera que sinceramente desea la verdad (ver com. Mat. 13: 11; cf. Mar. 4: 24). 
La tierra debe estar preparada, por lo menos en parte, para recibir con provecho la semilla. 
Los que han puesto en práctica la verdad que les ha sido revelada, recibirán más verdad. Los 
que tienen el espíritu receptivo, lograrán muchísimo más beneficio de cualquier presentación 
de la verdad que las personas inteligentísimas que no quieren recibir las cosas espirituales. 
Los maravillosos dones del cielo son para los que los desean ardientemente (DTG 767). 


Lo que tiene. 


Mejor, "lo que piensa tener" (Luc 8: 18). El que no se esfuerza por aumentar la poca 
capacidad que pueda tener para percibir la verdad, perderá aun esa pequeña facultad. 
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Por eso les hablo. 


Ver com. vers. 3. El propósito de Cristo no era el de ocultar la verdad a aquellos cuya 
percepción espiritual era pobre (PVGM 76), sino más bien penetrar en su mente y en su 
corazón embotados con la esperanza de crear la facultad de recibir más verdad (Luc. 8: 16). 
Cristo vino a este mundo "para dar testimonio a la verdad", no para ocultarla (Juan 18: 37). 
La razón por la cual algunos no han producido frutos no se debe al sembrador ni a la semilla, 
sino al terreno (ver com. Mar. 13: 3). 


Viendo no ven. 


Ver com. Vers. 15. Aunque estas personas parecen ver, y piensan que ven, en realidad no 
ven nada. Porque dicen "vemos" y en verdad son ciegos, su "pecado permanece" (Juan 9: 
41). Son voluntariamente ciegos (ver com. Ose. 4: 6). Su percepción, al igual que la de los 
oidores representados por el terreno junto al camino, es superficial (ver com. Mat. 13: 4-5). La 
vista natural no está acompañada por el correspondiente discernimiento espiritual. 


Ni entienden. 


Los fariseos comprendían el significado de las parábolas de Cristo, pero fingían no entender 
(PVGM 17). Rechazaban las palabras más claras de Cristo porque no querían recibirlas, y 
por lo tanto su culpa era mayor que la de los otros. Deliberadamente habían cegado los ojos 
del alma y se habían encerrado en tinieblas (ver com. cap. 12: 31). 
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Se cumple. 
Literalmente el verbo significa llenar, como se llena una copa. 


La profecía de Isaías. 


Esta cita de Isa. 6: 9-10, tal como aparece en el texto griego (Mat. 13: 14-15), es idéntica al 
texto de la LXX. Ver com. Isa. 6: 9-10. 
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El corazón de este pueblo. 
Es decir, su mente, su entendimiento. 


Se ha engrosado. 
Con referencia al endurecimiento del corazón ver. com. Exo. 4: 21. 


Los oídos oyen pesadamente. 


Esta es una traducción literal del griego. Es como si hubieran estado dormidos y fuera 
imposible despertarlos. 


Para que no. 


Al igual que en Isa. 6: 10, estas palabras son pronunciadas en forma irónica. No era la 
voluntad de Dios que alguna persona se encontrara en esta condición o que cualquiera 
dejara de comprender y se convirtiera. La condición de los dirigentes judíos era el resultado 
natural de su propia conducta y de su modo de vivir. tal como se indica en esta parábola, era 
también la obra de Satanás (ver com. Mat. 13: 4). La gente de quien hablaba Isaías era la 
misma que Jesús representó por el terreno junto al camino. En verdad, es Satanás el que ha 
cegado "el entendimiento de los incrédulos" (2 Cor. 4: 4). No es la luz del cielo la que ciega a 
los hombres, sino la oscuridad (1 Juan 2: 11). Por lo general, la vista que ha estado por largo 
tiempo en tinieblas no puede funcionar debidamente en la luz; los ojos que están 
acostumbrados a la oscuridad tienden a evitar la luz. 





16. 


Bienaventurados. 


Es decir, "dichosos" (BJ) o "felices" (ver com. cap. 5: 3). por el 396contrario, quienes tienen 
ojos y no ven, y oídos y no oyen, no son felices. La verdadera felicidad sólo se alcanza 
cuando los ojos del alma ven la luz de la verdad. Los que no tienen discernimiento espiritual 
no pueden nunca ser verdaderamente felices. 





17. 


De cierto os digo. 
Ver com. cap. 5: 18. 
Desearon ver. 


Habían deseado ver el Mesías y su reino. Esta fue la esperanza acariciada por todos los 
santos de la antigúedad (1 Ped. 1: 10-11), los cuales habían muerto en la fe "sin haber 
recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos y creyéndolo" (Heb. 11: 13). 





18. 
Oíd, pues. 


El comentario principal de los vers. 18-23 aparece en relación con los vers. 3-9. La 
explicación de la parábola del sembrador, de la semilla y de los diferentes terrenos, dada 
aquí por Cristo (vers. 18-23), probablemente en algún momento posterior (ver com. vers. 10), 
debería tomarse como modelo de los principios que rigen la interpretación de todas las 
parábolas (ver p. 194). 





21. 
Luego. 
Gr. euthús, "en seguida", "al momento" (vers. 20). 


Tropieza. 
Gr. skandalízC (ver com. cap. 5: 29). 





23. 


Entiende. 


Marcos dice "reciben" (cap. 4: 20), y Lucas usa la palabra "retienen" (cap. 8: 15). 





24. 


Otra parábola. 


[Parábola del trigo y la cizaña, Mat. 13: 24-30. Con referencia al uso de parábolas, ver pp. 
193-197.] La parábola del trigo y de la cizaña, que sólo aparece en Mateo, destaca que no 
todos los que profesan aceptar los principios del reino de los cielos son en verdad lo que a 
primera vista aparecen ser. Quienes son discípulos de Cristo no deben sorprenderse de 
encontrar en el "reino del cielo", es decir en el reino de la gracia divina en esta tierra (ver 
com. cap. 3: 2; 4: 17), a algunos cuyas vidas no han sido transformadas por el Evangelio. 
Cristo quería hacer saber que él no había plantado tales personas y que sus vidas no eran el 
producto de la semilla del Evangelio. Su presencia en la iglesia se debe a que "un enemigo" 
los ha sembrado con el doble propósito de poner en peligro el "trigo" (ver com. cap. 13: 29) y 
de deshonrar y arruinar al dueño del campo. Por otra parte, la parábola también promete que 
en el juicio final cada uno recibirá su debida recompensa y Dios destruirá por completo el 
mal. 


Reino de los cielos. 
Ver com. cap. 3: 2; 4: 17; 5: 3. 
Sembró buena semilla. 


Así como en la parábola anterior, Jesús mismo es el sembrador de la verdad divina. La 
semilla que vicio a sembrar es "buena semilla". No debe culpársele porque más tarde se 
descubrió que estaban creciendo cizañas en el campo. La parábola anterior trataba 
mayormente de la recepción de la semilla de la verdad, pero ésta se refiere a su desarrollo y 
el fin de cada uno. 


En su campo. 


Este campo es el mundo (vers. 38). Es verdad que en el mundo hoy hay tanto trigo como 
cizaña, es decir, gente buena y gente mala. Pero eso es de esperarse. Aquí Cristo se refiere 
de especial manera a su iglesia, el campo de Dios (PVGM 49). Debiera notarse que esta 


parábola se refiere mayormente al reino de Dios en la tierra, al reino de la gracia que existe 
ahora. 





25. 


Mientras dormían los hombres. 


El enemigo no puede ser visto por los ojos mortales. Sólo se ve el resultado de su trabajo así 
como sólo puede verse el resultado de la obra del Espíritu Santo (ver com. Juan 3: 8). 


Su enemigo. 


Es decir, "el diablo" (vers. 39), o sea Satanás, nuestro adversario (ver com. Zac. 3: 1). Todo 
lo bueno que hay en el mundo viene de Dios; todo lo malo es, al final de cuentas, producto de 
la mala semilla sembrada por el diablo en el corazón de los hombres. 


Sembró. 


Litetalmente "sembró encima" (BJ). Es decir, sembró la cizaña sobre el trigo que había sido 
sembrado. Es probable que en Palestina, en tiempos de Jesús, esta siembra de malezas 
hubiera sido una forma de vengarse de alguien. 


Cizaña. 


Gr. zizánion, "cizaña" o "joyo", gramínea que suele crecer en los sembrados de trigo y de 
centeno. La cizaña (Lolium temulentum) alcanza unos 60 cm de alto y sólo cuando maduran 
sus granos de color oscuro puede distinguirse fácilmente de los cereales. Sus semillas son 
venenosas y al ser ingeridas pueden causar vértigos y convulsiones. En algunos casos el 
envenenamiento por cizaña ha producido la muerte. En la parábola, las cizañas representan 
a "los hijos del malo" (vers. 38), porque tienen el carácter parecido al de su padre. Esta 
representación gráfica se presta en forma muy adecuada para ilustrar la verdad espiritual que 
Cristo deseaba enseñar. 





26. 


Dio fruto. 


Ver com. vers. 25. Cf. cap. 7: 20: "por sus frutos los conoceréis". 





27. 


Los siervos. 
Cristo no explicó quiénes eran los siervos de la parábola, y eso podría 397 


indicar que su identidad no afecta en nada la verdad que enseña la parábola. La presencia 
de ellos es tan sólo incidental para la narración (ver p. 194). 


Padre de familia. 


Gr. oikodespót's, es decir, el "señor de la casa" (ver com. Luc. 2: 29) o "dueño de 
casa". Se dice que el Hijo del Hombre había sembrado la buena semilla (Mat. 13: 37). Esta 
identificación vincula íntimamente la parábola de la cizaña con la del sembrador, la semilla y 
los diferentes terrenos (ver com. vers. 3). 


¿De dónde? 
Ver com. vers. 25. 





28. 


Un enemigo. 
Ver com. vers. 25. 





29. 


No sea que al arrancar. 


El carácter de las dos clases de personas representadas por el trigo y la cizaña no estaba 
aún maduro, y habría sido desastroso intentar hacer lo que proponían los siervos. 
Evidentemente no era posible todavía arrancar la cizaña sin perjudicar al trigo e impedir que 
madurar una parte de las plantas. Del mismo modo, Cristo permitió que Judas tuviera los 
mismos privilegios y las mismas oportunidades como los que gozaron los otros discípulos. Si 
no lo hubiera hecho así, los otros, que no conocían el verdadero carácter del traidor, podrían 
haber puesto en duda la sabiduría del Maestro (ver DTG 260; com. vers. 24). Hasta el mismo 
fin de su ministerio, Cristo nunca reprendió abiertamente a Judas, porque los discípulos, 
quienes sentían por él respeto y admiración, se habrían sentido inclinados a simpatizar con él 
(DTG 515). Además, Judas habría considerado que tal reprensión hubiera justificado que él 
se vengara. 
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Crecer juntamente. 


Ver com. vers. 24. Ambas clases de personas estarán, juntas en la iglesia hasta el mismo fin. 
El trabajo de juntar las cizañas Y de quemarlas ha de ser realizado por los ángeles en 
ocasión de la cosecha al fin del mundo (vers. 39-42), y no por los "siervos" antes de ese 
tiempo (vers. 28-30). A través de los siglos, y aún hoy, muchos celosos y procesos cristianos 
han creído que era su deber juntar y quemar, o perseguir de algún modo, a todos los que 
ellos consideraban como herejes. Cristo no ha encomendado a sus representantes en la 
tierra esta tarea. Esto no quiere decir que la iglesia no debe tomar ninguna medida con 
aquellas personas cuya vida y enseñanzas muestran ya el fruto del mal. Pero la naturaleza 
de tales medidas se describe claramente en las Escrituras (ver com. Mat. 18: 15-20; cf. 
Rom.16: 17; Tito 3: 10-11), y nadie tiene el derecho de excederse de los límites prescritos ni 
de intentar realizar ahora lo que Dios ha dicho que él mismo hará al final de este mundo. 


Corresponde hacer notar que, si bien esta parábola hace alusión al daño que se le haría al 
trigo al arrancar las cizañas antes de la cosecha, no dice nada del daño que la presencia de 
la cizaña significaría para el trigo. Al parecer, esta parábola se refiere más que nada a la 
erradicación final del mal y no se ocupa de la influencia de los malos sobre los buenos. 

La siega. 
"La siega es el fin del siglo" (vers. 39). Según PVGM 50, la cosecha comienza cuando acaba 
el tiempo de gracia (ver com. cap. 3: 12). 

Los segadores. 


Es decir, los ángeles (vers. 39). Es significativo que los siervos (vers. 27) no son los 
segadores. 


Primero la cizaña. 


Podría esperarse que se diera la orden de juntar el trigo antes de juntar la cizaña. Se ha 
sugerido que la orden de quemar primero la cizaña indicaría que si bien había mucha cizaña, 
había mucho más trigo. También podría interpretarse que se hace alusión aquí al hecho de 
que al fin del siglo los impíos recibirán su merecido antes de que la tierra sea renovada y se 
constituya en el hogar de los santos (2 Ped. 3: 7-13; Apoc. 20: 9-10, 14-15; 21: 1). 


Atadla en manojos. 


Como ya se ha señalado, la siega del mundo comienza con el fin del tiempo de gracia (PVGM 
50). Cuando llegue ese momento, la ira de Dios será derramada sobre los impenitentes del 
mundo (Apoc. 15: 1) y las siete últimas plagas que caerán entonces completarán el proceso 
de atar la cizaña en manojos pata que pueda ser quemada. 


Para quemarla. 


Cada semilla produce una cosecha según su especie. No queda más remedio que quemar la 
cizaña para que las semillas del mal no vuelvan a brotar y otra vez sumerjan al mundo en 
aflicción y conflicto. Es importante notar que en esta parábola, la cizaña sigue siendo cizaña 
y acaba en el fuego. No habrá para los malos un segundo tiempo de gracia. 





31. 


Otra parábola. 


[La semilla de mostaza, Mat. 13: 31-32 = Mar. 4: 30-32. Comentario principal: Mateo. Con 
referencia a parábolas, ver pp. 193-197.] La parábola de la semilla de mostaza que presenta 
Lucas es casi idéntica a las que se registran en Mat. 13: 31-32 y Mar. 4: 30-32, aunque es 
más breve y aparece 398dentro del marco del ministerio en Perea, aproximadamente un año 
más tarde, ocasión en la cual Cristo repitió buena parte de lo que ya había enseñado (DTG 
452). 


Reino de los cielos. 
Ver com. Mat. 3: 2; 4: 17; 5: 3; Luc. 4: 19. 
Grano de mostaza. 


Es probable que la semilla en cuestión sea la Sinapis nigra, "mostaza negra". Según Plinio el 
Viejo (siglo | d. C.), la mostaza crecía fácilmente, casi sin cultivar (Historia natural 19. 170). 
También menciona que las semillas se empleaban como condimento y las hojas como 
alimento (/d. 19. 171). Hipócrates describe el uso medicinal de la mostaza, y también otros 
autores de la antigüedad, como por ejemplo, el mismo Plinio (Id. 20: 236-240) y Dioscórides 
(De materia medica, ii. 154). Si bien la "mostaza" no aparece en el AT, en la literatura 
rabínica se habla de ella repetidas veces. Representaba para la mente judía algo diminuto 
(Mishnah Niddah 5. 2). 


Su campo. 


Aunque Satanás, el enemigo, pretendía que este mundo era suyo, seguía siendo el "campo" 
de Dios. Esta designación se aplica especialmente a la iglesia, a la cual quizá se hace 
referencia aquí (PVGM 49). 





32. 


La más pequeña de todas las semillas. 
El grano de mostaza no sólo era símbolo de pequeñez (ver com. vers. 31), sino que era 


mucho menor que los granos de trigo, centeno o cebada que se sembraban habitualmente en 
Palestina. Pero la planta, cuando había crecido, era mayor que otras plantas. Los dirigentes 
judíos despreciaban a la multitud abigarrada que escuchaba con intenso deseo a Jesús; 
especialmente tenían en menos a los pocos e ¡letrados campesinos y pescadores quienes, 
como discípulos de Jesús, estaban sentados con él. Llegaron a la conclusión de que Jesús 
no podía ser el Mesías que el "reino" que proclamaba, compuesto de ese insignificante grupo 
de seguidores, nunca llegaría a nada. Jesús no podría haber escogido ninguna 
representación mejor de la forma en que veían los impíos su reino, que la ilustración de la 
insignificante semilla de mostaza. 


Se hace árbol. 


La Sinapsis nigra, o mostaza negra, que crece hoy en Palestina, suele tener algo más de un 
metro de alto, pero en algunos casos las plantas llegan a tener cerca de cuatro metros de alto 
y los pájaros suelen posarse en sus ramas para comer las semillas. Aquí la figura de un 
"árbol" representa el triunfo del mensaje evangélico en todo el mundo. Cristo afirmó que el 
reino y sus súbditos podían parecer algo insignificante en ese momento, pero que eso 
cambiaría. El crecimiento del grano de mostaza también representa el crecimiento del reino 
de la gracia dentro del corazón de cada seguidor de Jesús (PVGM 55). 





33. 


El reino de los cielos. 


[La levadura, Mat. 13: 33 = Luc. 13: 20-21. Comentario: Mateo. Con referencia a parábolas, 
ver pp. 193-197.] Ver com. cap. 3: 2; 4: 17. En esta parábola el reino de los cielos es 
representado por la levadura. Así como una parábola de la semilla de mostaza representaba 
el amplio crecimiento del reino, es decir el aumento del número de sus súbditos, la parábola 
de la levadura representa el crecimiento en profundidad y calidad de cada súbdito del reino. 
Desde el punto de vista humano, eran poco promisorios los ¡letrados campesinos y 
pescadores que en esa ocasión eran casi los únicos seguidores del humilde Galileo. Pero 
quien los consideraba así no contaba con el poder transformador y elevador del Evangelio. 


Levadura. 


Así como la levadura se difunde en toda la masa donde se la coloca, así también las 
enseñanzas de Cristo penetrarían en la vida de aquellos que las recibieran y fueran 
transformados por ellas. 


Según el pensamiento rabínico, la levadura, en relación con la pascua, representaba el Tirar. 
Antes de esa fiesta, la gente debía quitar de su casa todo rastro de levadura porque 
simbolizaba el pecado (ver com. Lev. 23: 6). Cristo se refirió a la levadura en ese sentido 
cuando habló de "la levadura de los fariseos y de los saduceos" (Mat. 16: 6, 12; cf. 1 Cor. 5: 
6-8). Pero en la parábola presentada en esta ocasión, la levadura no puede representar al 
pecado, porque finalmente toda la masa quedó leudada sin duda Cristo no pudo haber dicho 
que su reino había de quedar totalmente saturado de maldad. Eso arruinaría el "pan". 
Además, no es lógico suponer que un mismo símbolo debe siempre representar un mismo 
elemento. Por ejemplo, tanto Satanás (1 Ped. 5: 8) como Cristo (Apoc. 5: 5) aparecen 
representados por un león. Ver com. Mat. 12: 33. 


Una mujer. 


En esta parábola, la mujer es tan sólo la persona que hace el pan. Su presencia es 
necesaria para completar el relato, pero no se le debe atribuir ningún simbolismo especial 
(ver p. 194). 


Medidas. 


Gr. sáton, una medida de capacidad 399igual a poco más de 13 It (ver p. 52). Las tres 
medidas equivaldrían a unos 32,5 It., cantidad que permitiría hacer un buen número de 
panes. Pero aquí la cantidad de harina no tiene importancia para el mensaje de la parábola. 





34. 


Todo esto. 


Es decir, las verdades del reino, especialmente las que aquí presentó en parábolas ver com. 
vers. 10-16, 36). 





35. 


Para que se cumpliese. 
Ver com. cap.1: 22. 


Abriré. 
Esta cita es de Sal. 78: 2. 
Cosas escondidas. 


Pablo habla del "misterio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos, pero que ha 
sido manifestado" por medio de la predicación de Jesucristo (Rom. 16: 25-26). En otro 
pasaje dice que este misterio es "Cristo en vosotros, la esperanza de gloria" Col. 1: 26-27). 
Había estado oculto no por que Dios no quisiera manifestarlo o no estuviera preparado para 
revelarlo, sino porque los hombres no estaban preparados para recibirlo. 


Fundación. 


Gr. katabol, la acción de "echar hacia abajo" o "poner [establecer]". 





36. 


Entonces. 


Así como había hecho con la parábola del sembrador, de la semilla y de los diferentes 
terrenos, Mateo registra la interpretación que Jesús dio de la parábola de la cizaña, dejando 
en claro que la explicación fue dada en algún momento posterior y no en presencia de la 
multitud (ver com. vers. 10). Jesús no interrumpió su sermón junto al mar para volver a casa y 
explicar la parábola a sus discípulos. 


Despedida la gente. 
También podría traducirse "dejando a la multitud". 
La casa. 


Quizá la casa de Pedro en Capernaúm (ver com. Mar. 1: 29). 





37. 


Respondiendo él. 
El comentario acerca de la explicación de la parábola de la cizaña aparece en relación con 


los vers. 24-30. 


El Hijo del Hombre. 
Ver com. Mar. 2: 10. 





38. 


Malo. 


Siguiendo la cronología adoptada por este comentario, fue aproximadamente un año más 
tarde cuando Jesús acusó abiertamente a los dirigentes judíos de ser hijos de su "padre el 
diablo" (Juan 8: 41, 44). 





39. 


Siglo. 


Gr. aiCn, "siglo", "edad". Las diversas traducciones de este vocablo sugieren que su sentido 
es múltiple. La palabra aparece en el NT griego 101 veces (si se cuentan como una vez los 
casos donde aparece la frase "siglos de los siglos"), de las cuales la RVR traduce 60 veces 
como "siglo" (Mat. 12: 32; 13: 22 Efe. 2: 7; Col. 1: 26; etc.). La palabra aiCn tiene uso 
idiomático que se refiere a un largo período de tiempo, y la RVR la traduce 18 veces como 
"siempre" (Luc. 1: 55; Juan 6: 51; etc.) y 9 veces como "jamás" o "nunca" (Mat. 21: 19; Mar. 3: 
29; Juan 4: 14; etc.). Cinco veces la traduce como alguna forma del adjetivo "eterno" o el 
adverbio "eternamente" (Juan 11: 26; Efe. 3: 11; Jud. 13; etc.). Cinco veces aiCn se traduce 
más con un sentido espacial que temporal ("mundo", Mat. 28: 20; "universo", Heb. 1: 2), pero 
la idea básica es la de un período de tiempo. 


En aiCn la idea de mundo es desde el punto de vista del tiempo, mientras que en kósmos es 
el mundo desde el punto de vista del espacio (Mat. 4: 8; 5: 14; etc.). El NT suele hablar del 
"fin del siglo"(aiCn) y no del "fin del mundo" (kósmos) cuando se refiere a los acontecimientos 
finales de la historia del mundo (ver com. Mat. 4: 8). 


Los segadores son los ángeles. 
Ver Mat. 24: 31; 1 Tes. 4: 16-17. 





42. 


Horno de fuego. 


Cf. vers. 50. Esta expresión se refiere a los fuegos del día final, llamados también juegos de 
la Géenna o del infierno de fuego (ver com. cap. 5: 22). 


El lloro y el crujir. 


Descripción gráfica del remordimiento de los impíos cuando se den cuenta de que sus malos 
caminos les han provocado la aniquilación eterna. 





43. 


Resplandecerán. 


Gr. eklámpC, palabra que da la idea de una luz que irrumpe con repentino brillo, como si el 
sol saliera desde atrás de una oscura nube. Se hace notar claramente el contraste entre las 


tinieblas que rodean a los impíos y el gozo que experimentan los salvados. 


Oídos para oír. 
Ver com. cap. 11: 15. 





44. 


Reino de los cielos. 


[El tesoro escondido, Mat. 13:44. Con referencia a parábolas, ver pp. 193-197.] Ver com. 
cap. 3: 2; 4: 17; 5: 3. 


Tesoro escondido. 


Esta parábola, registrada sólo por Mateo, ilustra el valor de la salvación prometida por el 
Evangelio juntamente con el esfuerzo que debe realizar el que desea conseguirla. Debido a 
los frecuentes desasosiegos políticos y la incertidumbre económica de los tiempos antiguos, 
era común que los hombres enterraran sus objetos de valor, donde permanecían, algunas 
veces aún después de muerto su dueño. Los que adquirirían la tierra no sabían en cuanto al 
tesoro enterrado, y si no eran herederos, al encontrarlo no tenían derecho a él. En este 
400caso, es evidente que el dueño de la propiedad nada sabía del tesoro escondido, de otro 
modo, lo hubiera sacado antes de vender el terreno. Según la ley de Moisés, el que 
encontraba lo que otro había perdido debía devolverlo (ver com. Lev. 6: 3- 4). Pero en este 
caso, parecería que el dueño original había muerto tiempo antes, y no se le podía devolver el 
tesoro. Por esto el que lo encontró tenía derecho de guardarse el tesoro como cualquier otra 
persona, y legalmente era dueño del tesoro el propietario del campo (ver com. Mat. 6: 19- 
20). 


Lo esconde de nuevo. 


El que había encontrado el tesoro lo puso de nuevo donde había estado oculto a fin de 
protegerlo y para asegurarse de que el procedimiento para conseguirlo fuera legal. Debiera 
notarse que Cristo no necesariamente encomia la acción del que halló el tesoro, pero 
tampoco lo condena. Si surgiera cualquier pregunta con respecto a la corrección del proceder 
de este hombre, debiera recordarse que el carácter del que encontró el tesoro nada tiene que 
ver con la lección que Cristo deseaba presentar en la parábola, es decir, el valor del tesoro 
celestial y el esfuerzo que debía realizarse para conseguirlo (ver p. 194). 


Campo. 


Se puede interpretar que el "campo" representa "las Sagradas Escrituras" (PVGM 76). 





45. 


El reino de los cielos. 


[La perla de gran precio, Mat. 13: 45-46. Con referencia a parábolas, ver pp. 193-197.] Ver 
com. cap. 3: 2; 4: 17; 5: 3. 


Un mercader. 


Gr. émporos. Se refiere a un mayorista, a uno que va de aquí para allá a fin de comprar 
mercaderías, en contraste con el káp'los, "revendedor" o "pequeño comerciante". La 
parábola del tesoro escondido ilustra el caso de los que encuentran la verdad sin haber 
pensado en buscarla, mientras que la parábola de la perla de gran precio representa a los 
que ansiosamente han deseado hallar la verdad (PVGM 87). Puede suponerse que el 


mercader era conocedor de perlas y que se proponía comerciar sólo con las más finas. Así 
como ese mercader, hay muchas personas que se dan cuenta de que les falta algo y buscan 
anhelantes la satisfacción de sus inquietudes espirituales, 


Busca buenas perlas. 


El mercader representa en primer lugar a los hombres que buscan un Salvador, pero también 
representa a Cristo que busca a los hombres (PVGM 90). Nada hay de mayor valor que 
Cristo y nada debiera buscarse con mayor diligencia. Por otra parte, a la vista del cielo nada 
hay de mayor valor que el afecto y la piedad de los seres creados de todo el universo. Aun 
cuando el hombre había caído en el pecado era de tanto valor a la vista del cielo, que Dios 
dio a su Hijo para buscarlo y restaurarlo al favor divino, y junto con este regalo le proporcionó 
los ilimitados recursos de la Omnipotencia. 





46. 


Preciosa. 


Era de gran precio por su inmenso valor. En armonía con la interpretación primaria de esta 
parábola, la "perla de gran precio" no es otro sino, Jesucristo, "señalado entre diez mil" (Cant. 
5:10). El tamaño, la forma, y el brillo de la perla le dan valor. La perfección de carácter y la 
plenitud del amor divino de Jesús constituyen su preciosura. El mercader de perlas debe 
haber experimentado una satisfacción enorme al Poseer esa perla inigualable. El que halla 
en Cristo la respuesta a todos los anhelos de su corazón, que encuentra más perfectamente 
en él el camino de la vida, que encuentra en él la meta de la existencia, ha encontrado el 
máximo tesoro que la vida puede otorgarle. 


Vendió todo. 


Aunque la salvación no puede comprarse, cuesta todo lo que una persona posee. Así como lo 
hizo Pablo, quien verdaderamente halla a Cristo, estimará "todas las cosas como pérdida" 
para ganar a Cristo (Fil. 3: 8) Al conocer a Cristo se llena un vacío en la vida que ninguna 
otra cosa puede llenar. Conocerle es vida eterna (Juan 17: 3). 


La compró. 


El mercader estuvo dispuesto a dar todo lo que tenía para adquirir la perla preciosa. La paz 
con Dios cuesta todo lo que el hombre tiene, pero vale infinitamente más. Algunos deben 
pagar el precio del yo del orgullo y la ambición, o el precio de lo malos hábitos. El hombre 
compra la salvación por el precio de cosas que en sí carece de valor, o aun son nocivas. Por 
lo tanto nada pierde en esta transacción. 





47. 


Reino de los cielos. 


[La red, Mat. 13:47-50. Con referencia al uso de parábolas, ver pp. 193-197.] Ver com. cap. 3: 
2; 4: 17; 5:3. 


Una red. 


Gr. sag'n', una red, o "red barredera", que se arrastra, en contraste con amfíbl'stron, una red 
que se arroja (cap. 4: 18). La "red barredera" (sag'n') era una red larga en la cual se ponían 
pesas; se la llevaba mar adentro y se arrastraba en forma de semicírculo hacia la costa. Esta 
"red barredera" representa el esfuerzo de los pescadores de 401 hombres por ganar a otros 
para Cristo (ver com. Luc. 5: 10). 


El mar. 


Este tipo de red sólo puede emplearse en un lugar de aguas profundas. El mar es algo 
incidental para la interpretación de la parábola (ver p. 194). 


Toda clase. 


La red del Evangelio recoge a todo tipo de gente: hombres y mujeres que actúan por distintos 
motivos, y que tienen actitudes y personalidades diferentes. Jesús no hacía "acepción de 
personas" (Hech. 10:34), sino que recibía a todos los que venían a él. Se relacionaba con 
publicanos y pecadores para poder ganarlos más fácilmente para su reino (ver com. Mar. 
2:16-17). Estaba dispuesto a que lo conocieran como "amigo de publicanos y de pecadores" 
(ver com. Mat. 11: 19), si de esa manera podía lograr que la gente llegara a apreciar su 
divina amistad. 





48. 


La sacan a la orilla. 


Ver com. vers. 47. 


Recogen lo bueno. 


El proceso de separar lo bueno de lo malo se realiza después de que la red ha recogido todo 
lo que en ella se podía pescar. Puesto que en la iglesia habría malos y buenos, algunos 
podrían pensar que sus pecados no importaban, pero con esta parábola, Cristo quiso 
enseñar que el carácter de la persona es lo que determina su destino (PVGM 93-94). Para 
medir el carácter, Dios toma en cuenta si la persona ha vivido en armonía con toda la luz que 
ha recibido, si ha cooperado, según se lo han permitido su conocimiento y su capacidad, con 
los instrumentos divinos para perfeccionar un carácter a semejanza del perfecto ejemplo de 
Jesús (ver com. Ecl. 12: 13-14; Miq. 6: 8; Mat. 7: 21-27). 


Lo malo. 


Gr. saprós, palabra que aplicada al pescado quiere decir "podrido" o "pútrido", y por lo tanto 
inadecuado para el consumo. La parábola de la red hace resaltar la separación final entre lo 
bueno y lo malo, separación que se basa en el carácter de cada uno. 





49 
Fin del siglo. 


Ver com. vers. 39. 


Los ángeles. 
C f. vers. 4 1. 


Apartarán a los malos. 
Ver com. vers. 48; cf. cap. 25: 32-33. 





50. 


Horno de fuego. 
Ver com. vers. 42. 


El lloro y el crujir. 


Ver com. vers. 42. 





51. 


Todas estas cosas. 


Es decir, las verdades representadas por las parábolas presentadas en esta ocasión (cf. vers. 
34). 


Sí, Señor. 


La evidencia textual (cf. p. 147) establece la omisión de la palabra "Señor" (así está en la BJ). 





52. 


Todo escriba. 


[Cosas nuevas y viejas, Mat. 13: 52. Con referencia a parábolas, ver pp. 193-197.] Los 
escribas no eran amanuenses, sino maestros autorizados de la ley (ver p. 57). Aquí Cristo no 
se refiere a los escribas o maestros profesionales de su tiempo, sino a los que se habían 
"hecho discípulo[s] del Reino de los Cielos" (BJ) y eran "doctos" y podían enseñar o ser 
"apóstoles" (ver com. Mar. 3:14). En este pasaje "todo escriba" se refiere a toda persona 
que participa en la actividad de abrir los tesoros de la Palabra de Dios a otros. Cristo no se 
refiere a la capacidad de los doce de entender "todas estas cosas" (Mat. 13: 51), sino a su 
capacidad para transmitírselas a otros. 


Docto. 


Literalmente, "que ha sido hecho discípulo". Este es el que ha recibido una instrucción cabal 
en lo que un discípulo debía saber y comprender. Los escribas profesionales del tiempo de 
Cristo sabían la letra de la ley de Moisés, pero nada sabían de su espíritu. Cristo expuso 
esta distinción en el Sermón del Monte, especialmente en el cap. 5: 17-48 (ver com. cap. 5: 
17, 20-21). El cristianismo ha sido construido sobre "el fundamento de los apóstoles y 
profetas" (Efe. 2: 20), lo que incluye todo lo revelado a los profetas de antaño y todo lo que 
Cristo reveló personalmente a sus discípulos (Heb. 1: 12). 


Reino de los cielos. 


Ver com. cap. 3: 2; 4: 17; 5: 2. 


Padre de familia. 


Gr. oikodespót's, es decir, "señor de la casa" o "dueño de casa" (ver com. Luc. 2:29). Aquí 
se hace alusión al hecho de que los discípulos poseen los "tesoros" del Evangelio. Se les ha 
confiado estas cosas y Dios espera que saquen lo que se necesita en el momento oportuno. 
En cierto sentido, cada maestro cristiano es el "padre de familia" de la parábola (PVGM 131). 


De su tesoro. 


Es decir, del lugar donde guarda el tesoro (ver com. cap. 2: 11). 


Cosas nuevas y cosas viejas. 


Al hablar de cosas viejas, Cristo se refería a la voluntad de Dios que había sido revelada en 
tiempos pasados "a los padres por los profetas" (Heb. 1: 1; ver com. Deut. 31: 9; Prov. 3: 1). 
Lo nuevo se refiere a las enseñanzas de Jesús (ver Heb. 1: 2; com. Mar. 2: 22; 7: 1- 13). 


Es importante señalar que ni en esta ocasión ni en ningún otro momento Jesús despreció el 
valor del AT ni siquiera sugirió que en el futuro tendría menos vigencia (ver com. Mat. 5: 
17-18; Luc. 24: 27, 44; Juan 5: 39). El 402AT no fue invalidado por el NT, sino 
amplificado y recibió nueva vida. Los dos Testamentos fueron inspirados por Cristo y ambos 
están repletos de verdad para el que la busca con sinceridad. El AT revela al Cristo que 
había de venir; el NT revela al Cristo ya venido. El AT y el NT no se excluyen mutuamente ni 
se oponen el uno al otro, como el archienemigo de ambos ha hecho creer a algunos 
cristianos; los dos se complementan (PVGM 98-99). 


53. 


Terminó Jesús. 
Aquí concluye el relato del sermón junto al mar (ver com. vers. 1) 
Se fue. 


Ver com. cap. 8: 18. 


54. 


Su tierra. 


[Segundo rechazo en Nazaret, Mat. 13:54-58 = Mar. 6:1-6. comentario principal: Marcos.] 
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CAPÍTULO 14 


1 La opinión de Herodes en cuanto a Cristo. 3 Por qué fue decapitado Juan el Bautista. 13 
Jesús se retira a un lugar desierto, 15 en donde alimenta a cinco mil personas con sólo cinco 
panes y dos peces. 22 Camina sobre el mar frente a sus discípulos. 34 Desembarca en 
Genesaret y sana a todos los que tocan su manto. 


1 EN AQUEL tiempo Herodes el tetrarca oyó la fama de Jesús, 


2 y dijo a sus criados: Este es Juan el Bautista; ha resucitado de los muertos, y por eso 
actúan en él estos poderes. 


3 Porque Herodes había prendido a Juan, y le había encadenado y metido en la cárcel, por 
causa de Herodías, mujer de Felipe su hermano; 


4 porque Juan le decía: No te es lícito tenerla. 
5 Y Herodes quería matarle, pero temía al pueblo; porque tenían a Juan por profeta. 


6 Pero cuando se celebraba el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio, 
y agradó a Herodes, 


7 por lo cual éste le prometió con juramento darle todo lo que pidiese. 


8 Ella, instruida primero por su madre, dijo: Dame aquí en un plato la cabeza de Juan el 
Bautista. 


9 Entonces el rey se entristeció; pero a causa del juramento, y de los que estaban con él a la 
mesa, mandó que se la diesen, 


10 y ordenó decapitar a Juan en la cárcel. 
11 Y fue traída su cabeza en un plato, y dada a la muchacha; y ella la presentó a su madre. 


12 Entonces llegaron sus discípulos, y tomaron el cuerpo y lo enterraron; y fueron y dieron las 
nuevas a Jesús. 


13 Oyéndolo Jesús, se apartó de allí en una barca a un lugar desierto y apartado; y cuando la 
gente lo oyó, le siguió a pie desde las ciudades. 


14 Y saliendo Jesús, vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, y sanó a los que de 
ellos estaban enfermos. 


15 Cuando anochecía, se acercaron a él sus discípulos, diciendo: El lugar es desierto, y la 
hora ya pasada; despide a la multitud, para que vayan por las aldeas y compren de comer. 


16 Jesús les dijo: No tienen necesidad de irse; dadles vosotros de comer. 
17 Y ellos dijeron: No tenemos aquí sino cinco panes y dos peces. 
18 El les dijo: Traédmelos acá. 


19 Entonces mandó a la gente recostarse sobre la hierba; y tomando los cinco panes y los 
dos peces, y levantando los ojos al cielo, bendijo, y partió y dio los panes a los discípulos, y 
los discípulos a la multitud. 


20 Y comieron todos, y se saciaron; y recogieron lo que sobró de los pedazos, doce cestas 
llenas. 


21 Y los que comieron fueron como cinco mil hombres, sin contar las mujeres y los niños. 


22 En seguida Jesús hizo a sus discípulos entrar en la barca e ir delante de él a la otra 
ribera, entre tanto que él despedía a la multitud. 


23 Despedida la multitud, subió al monte a orar aparte; y cuando llegó la noche, estaba allí 
solo. 


24 Y ya la barca estaba en medio del mar, azotada por las olas; porque el viento era 
contrario. 


25 Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús vino a ellos andando sobre el mar. 


26 Y los discípulos, viéndole andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y 
dieron voces de miedo. 


27 Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: ¡Tened ánimo; yo soy, no temáis! 


28 Entonces le respondió Pedro, y dijo: Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las 
aguas. 


29 Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús. 


30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comenzando a hundirse, dio voces, diciendo: 
¡Señor, sálvame! 


31 Al momento Jesús, extendiendo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por 
qué dudaste”? 


32 Y cuando ellos subieron en la barca, se calmó el viento. 


33 Entonces los que estaban en la barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente 
eres Hijo de Dios. 404 


34 Y terminada la travesía, vinieron a tierra de Genesaret. 


35 Cuando le conocieron los hombres de aquel lugar, enviaron noticia por toda aquella tierra 
alrededor, y trajeron a él todos los enfermos; 


36 y le rogaban que les dejase tocar solamente el borde de su manto; y todos los que lo 
tocaron, quedaron sanos. 





=h 


Herodes el tetrarca. 


[Muerte de Juan el Bautista, Mat. 14: 1- 2, 6-12 = Mar. 6: 14-29 = Luc. 9: 7-9. Comentario 
principal: Marcos. Ver diagramas pp. 40, 218, 224.] 








Criados. 
La palabra griega que aquí se traduce "criados" es la que habitualmente se emplea para 
referirse a niños o criados. Aquí sin embargo, se refiere a los cortesanos de Herodes. 


Había prendido a Juan. 
[Encarcelamiento de Juan, Mat. 14: 3-5 = Luc. 3: 19-20. Comentario principal: Lucas.] 





13. 


Oyéndolo Jesús. 


[Alimentación de los cinco mil, Mat. 14: 13-21 = Mar. 6: 30-44 = Luc. 9: 10-17 = Juan 6:1-14. 
Comentario principal: Marcos y Juan.] Lo que Jesús había oído, según Mateo, era la noticia 
de la muerte de Juan, relato que aparece en los vers. 1-12. Al parecer, Jesús recibió la 
noticia de la muerte de Juan al final del tercer viaje por Galilea, cuando volvió a la ciudad de 
Capernaúm. Mateo sugiere que ésta podría haber sido una de las razones por las cuales 
Jesús se retiró al otro lado del lago (ver com. Mar. 6: 30). 





14. 


Saliendo Jesús. 


Posiblemente sería mejor traducir "al desembarcar" (BJ). Jesús había cruzado el lago en una 
barca, y allí bajó a tierra. 





15. 
Cuando anochecía. 
O "al atardecer" (BJ). Ver com. Mar. 6: 35. 





20. 


Lo que sobró. 
Ver com. Mar. 6: 43. 





2l. 


Las mujeres y los niños. 
Mateo indica que las mujeres y los niños no fueron contados, no que no comieron. 





22. 


En seguida. 


[Jesús anda sobre el mar, Mat. 14: 22-36 = Mar. 6: 45- 56 = Juan 6: 15-24. Comentario 
principal: Mateo y Juan. Ver mapa p. 210; diagrama p. 221; con referencia a milagros, ver pp. 
198-203.] Gr. euthéÇs, "inmediatamente" (BJ). Esto parece haber ocurrido el mismo día de la 
alimentación milagrosa de los cinco mil, según se deduce del relato de los diferentes 
evangelistas. Siguiendo la cronología adoptada por este Comentario, es probable que los 
acontecimientos aquí registrados ocurrieran hacia fines de marzo o principios de abril del año 
30 d. C. 


Hizo... 


Gr. anagkázC, "obligar" (ver com. Luc. 14: 23). Aquí por primera vez se registra que Jesús 
debió hablar a sus discípulos con autoridad y vigor (DTG 341). La combinación del adverbio 
euthéCs, "inmediatamente" y el verbo anagkázC, "obligar", indican premura y urgencia de 
parte de Jesús y vacilación o renuencia de parte de los discípulos. 


En Juan 6: 15 se presenta la razón de esta actitud de los discípulos (DTG; 340-341; ver com. 
Mar. 6: 42). Convencida de que Jesús era el Mesías prometido, el Libertador de Israel, la 
multitud estaba decidida a coronarle rey allí mismo. Al percatarse del sentimiento de la 
multitud, los discípulos tomaron la iniciativa y estuvieron a punto de proclamar a Jesús como 
rey de Israel. Judas fue el primero de los doce en percibir la importancia del sentimiento 
popular, y fue él quien inició el proyecto de coronar a Cristo (DTG 665). Esta acción 
precipitada habría hecho concluir en forma prematura el ministerio terrenal de Cristo. Jesús 
debió actuar con decisión y en forma inmediata a fin de apaciguar el sentimiento popular y 
dominar a sus propios discípulos. 


Ir delante de él. 


Quienes debían ir delante de él a la otra ribera del lago eran los discípulos y algunas otras 
personas que los acompañaban (DTG 345). 


La otra ribera. 


Tal como se deduce del contexto -que Jesús se había retirado a un "lugar desierto y 
apartado" (vers. 13) y que al regresar de ese lugar los discípulos se dirigían "hacia 
Capernaúm" (Juan 6: 17) o Betsaida (Mar. 6: 45) y que finalmente desembarcaron en 
Genesaret (Mat. 14: 34)- Jesús, sus discípulos y la gran multitud estaban en algún punto de 
la ribera noreste del mar de Galilea, a poca distancia al este de Betsaida (ver com. cap. 11: 
21). Desde allí, "la otra ribera" sería el lugar de donde habían venido esa mañana. Juan dice 
que desde el lugar donde Jesús había alimentado a los cinco mil, los discípulos iban a 
Capernaúm; Marcos dice que iban a Betsaida, lo cual posiblemente quiera decir que iban en 
dirección hacia Betsaida, junto a la cual debían pasar para llegar a Capernaúm. Lo que 
finalmente aconteció fue que el viento (Mat. 14: 24) los alejó 405 de su destino en vez de 
acercarlos a él (DTG 342- 344). 





23. 


Subió al monte. 
Es decir, a los cerros que rodean el mar de Galilea, especialmente en la zona noreste. 
A orar. 


Ver com. Mar. 1: 35; 3: 13. Entre esos cerros Jesús pasó varias horas en oración (DTG 
34.2), pero sin perder de vista a los discípulos en el lago (ver DTG 344). En esta ocasión su 
oración tenía dos propósitos: primero, pedir por sí mismo, que pudiera hacer conocer a los 
hombres el verdadero propósito de su misión, y segundo, pedir por sus discípulos en su hora 
de chasco y prueba (ver com. Mat. 14: 24). 


Llegó la noche. 


En el vers. 15 se dice que anochecía. Aquí la RVR traduce "cuando llegó la noche", pero las 
dos expresiones son idénticas en griego. Quizá esto refleje la costumbre judía de computar 
dos "tardes" (ver com. Exo. 12: 6), la primera desde aproximadamente las 15 horas de la 
tarde hasta la puesta del sol, y la segunda, desde la puesta del sol hasta entrada la noche 
(ver com. Mar. 6: 35). Ya estaba casi oscuro cuando los discípulos partieron en la barca 
(DTG 342). 


Estaba allí solo. 


No estaba solo únicamente en el sentido físico. Jesús sentía la soledad de que ni siquiera 
sus discípulos lo entendieran. Allí, en los apartados cerros, bajo la bóveda estrellada de los 


cielos, se comunicó con su Padre (ver com. Mar. 1: 35). 





24. 


En medio del mar. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 147) el texto: "distante de la tierra varios estadios". Según 
Juan 6: 19, los discípulos habían remado entre 25 y 30 estadios, es decir de unos 4 a 5 km 
cuando Jesús los alcanzó. En circunstancias normales, podrían haber hecho esta distancia 
en alrededor de una hora, pero en esta ocasión habían empleado cerca de ocho horas (ver 
com. Mat. 14: 25). Esto indicaría que debieron luchar con fuertes vientos contrarios mientras 
cruzaban el lago. Desde el punto de partida (ver com. vers. 22) hasta Capernaúm había tan 
sólo unos 5 ó 6 km, pero el viento los llevó más al sur de lo que habían deseado, y finalmente 
llegaron a tierra en la ribera noroeste del lago, un poco al sur de Capernaúm, en la llanura de 
Genesaret (ver Mat, 14:34; com. Luc. 5: 1), después de haber recorrido tal vez el doble de la 
distancia que deberían haber cubierto. 


Azotada. 


Literalmente, "atormentada", "zarandeada" (BJ). Según la RVR, Marcos dice que remaron 
"con gran fatiga", pero el griego emplea una forma del mismo verbo (Mar. 6: 48) aquí usado, 
por lo que podría traducirse, "remaron zarandeados". Al parecer, por causa del fuerte viento 
contrario desistieron de usar las velas y se pusieron a remar. 


El viento era contrario. 


Si los discípulos hubieran emprendido la travesía del lago cuando Jesús les dijo que lo 
hicieran podrían haber evitado la tormenta. Pero su terquedad los llevó a demorar la partida 
hasta que estuvo casi oscuro (DTG 342-343). Después de quizá unas ocho horas (ver com. 
vers. 25), estaban luchando por salvar su vida. Según Elena de White, Judas había sido el 
principal promotor del plan de coronar a Jesús por la fuerza y sin duda se había resentido 
más que los otros cuando Jesús los mandó que se embarcaran hacia la otra ribera antes de 
que él fuera (vers. 22; DTG 665). Sin embargo, también los otros discípulos, cuando 
obedeciendo a Jesús se dispusieron a cruzar el lago, sentían humillación, chasco, 
resentimiento e impaciencia. Podría decirse que mientras vacilaron en la playa, surgió su 
incredulidad. El viento era contrario y también sus corazones estaban contrariados; pero en 
la providencia divina, el tormentoso mar paradójicamente pudo aquietar la tormenta que rugía 
en su alma. Del mismo modo, a veces nos encontramos a la deriva en el oscuro y tormentoso 
mar de las dificultades; en esas ocasiones sólo Jesús puede acallar la tormenta. 





25. 


La cuarta vigilia. 


Desde tiempos antiguos, los judíos habían acostumbrado dividir la noche en tres vigilias (ver 
com. Lam. 2: 19), pero bajo el gobierno romano habían adoptado el sistema de cuatro 
vigilias. La cuarta vigilia romana iba de las 3 hasta las 6 de la madrugada. 


Jesús vino a ellos. 


Según el relato de Marcos, Jesús "quería adelantárseles", o por lo menos quería dar la 
impresión de que no pensaba detenerse (Mar. 6: 48; DTG 344). En forma similar, en Emaús, 
Jesús "hizo como que iba más lejos" (Luc. 24:28). Durante esa noche, el Señor no había 
perdido de vista a sus discípulos, pero la tormenta por la cual atravesaba el alma de ellos se 
calmó y Jesús "vino a ellos" sólo cuando se dieron por perdidos y oraron pidiendo ayuda. 





26. 


Los discípulos, viéndole. 
Según Marcos 6: 50, todos lo vieron. No era una alucinación de uno o dos de ellos. 406 


Se turbaron. 


También podría traducirse, "quedaron atemorizados". Al parecer, la superstición popular no 
se había borrado del todo de la mente de los discípulos. 


¡Un fantasma! 


Gr. fántasma, "aparición", "espectro", "fantasma". El fantasma era la aparición de algo que 
no podía explicarse como fenómeno natural. 


De miedo. 


En un primer momento los discípulos gritaron de miedo, pero casi inmediatamente se dieron 
cuenta de que el supuesto fantasma era Jesús. Según Elena de White, los discípulos 
gritaron la primera vez de miedo, pero luego de haber conocido a Jesús, gritaron pidiendo 
auxilio. En ese momento, Jesús pudo pronunciar palabras de ánimo (DTG 344; Mar. 6: 48- 
49). 





28. 


Respondió Pedro. 


Sólo Mateo registra el difícil y casi fatal episodio de Pedro en esta ocasión. Al parecer, las 
habilidades naturales de Pedro como líder, como también su impulsividad y su arrojo, lo 
habían puesto en una posición de cierto liderazgo entre los doce. Estas características, 
ahora como el otras ocasiones, le llevaron a confiar demasiado en sí mismo y a actuar en 
forma impulsiva y poco juiciosa (ver Mat. 16: 21-23; 17: 4; 26: 33- 35, 69- 75; Juan 18: 10-11; 
20: 2- 6; Gál. 2: 11-14; el carácter de Pedro se describe en com. Mar. 3: 16). 


Si eres tú. 


La forma griega de esta frase puede traducirse también: "puesto que eres tú". Pedro no tenía 
duda de quién era el que les había parecido un fantasma. De otro modo nunca se habría 
atrevido a salir de la barca para intentar caminar sobre las olas encrespadas por el viento. 


Manda que yo vaya a ti. 


Pedro estaba dispuesto a hacer lo que Jesús le indicara, pero no quería actuar mientras no 
tuviera la seguridad de que Jesús aprobaba su proceder. 





29. 


Dijo: Ven. 


Es probable que Cristo nunca se hubiera propuesto que Pedro caminara sobre las aguas. 
Pero si la imperfecta fe de Pedro lo impulsaba a hacerlo, Cristo estaba listo a aceptar eso 
como un acto de fe (ver com. cap. 12: 20). 


Andaba sobre las aguas. 
Pedro salió de la barca por fe. La fe lo sostuvo sobre las aguas del mar de Galilea. Pero esa 


fe sólo fue activa mientras él mantuvo los ojos fijos en Jesús. 





30. 


Al ver el fuerte viento. 


Al parecer, en el primer momento Pedro no tuvo miedo de los elementos de la naturaleza, 
pero mientras caminaba sobre la superficie de las aguas reconoció la realidad de su situación 
y su fe se desvaneció. Elena de White dice que Pedro miró a sus compañeros y se preguntó 
cómo estarían reaccionando ante su nueva habilidad. Volviéndose para mirar a sus 
compañeros, perdió de vista a Jesús, y cuando volvió a buscarlo con la mirada no lo halló. 
No vio más que un turbulento mar y un fuerte viento (DTG 344). En ese breve instante, 
cuando quitó los ojos de Cristo y miró a sus compañeros, el orgullo debilitó su fe, por así 
decirlo, y frente a las grandes dificultades, flaqueó Y no pudo sostenerse más. 


Tuvo miedo. 


Nunca necesitamos temer mientras mantengamos los ojos en Cristo y confiemos en su gracia 
y poder. Pero cuando nos miramos a nosotros mismos, a los que nos rodean, y a las 
dificultades que nos circundan, tenemos sobrada razón de tener miedo. 


Comenzando a hundirse. 


Pescador durante toda su vida, Pedro, sin duda, sabía nadar (Juan 21: 7). Pero en ocasión 
de una tormenta como ésta, cuando hasta la barca peligraba, sería inútil intentar nadar. 


Sálvame. 


Esta palabra expresa en forma sucinta la urgencia del pedido de Pedro. 





31. 


Al momento. 


Dios no demora en responder al sincero pedido de liberación de las olas de la tentación que 
de tanto en tanto intentan anegar el alma. 


¡Hombre de poca fe! 


Con amor, Jesús primero salvó a Pedro y luego lo reprendió por su falta de confianza. No 
censuró a Pedro por haber intentado andar sobre las olas, sino por abandonar la fe. Al 
parecer, Pedro comprendió y apreció la lección que Jesús deseaba que aprendiera de este 
caso, pero si la hubiera aprendido plenamente, no habría fracasado, alrededor de un año 
más tarde, ante la gran prueba que debió enfrentar (cap. 26: 69-75; cf. DTG 345). 


Dudaste. 


Gr. distázC, "vacilar", "dudar". Una persona vacila cuando está en duda acerca de cuál de 
dos caminos debe tomar. "Ninguno puede servir a dos señores" (ver com. cap. 6: 24), ni 
tampoco puede sentirse cómodo en sus intentos de hacerlo. 





32. 


Cuando ellos subieron. 


Según se dice en DTG 344, Pedro volvió a sus compañeros en la barca tomado de la mano 


de Jesús, callado y sumiso. 
Se calmó el viento. 


"Amainó el viento" (BJ). Cf. cap. 8: 26. La tormenta había logrado su propósito (ver com. 
cap. 14: 24); los pensamientos de impaciencia y de resentimiento407 contra Jesús habían 
sido eliminados del corazón de los discípulos. 





33. 


Vinieron y le adoraron. 


Ver com. cap. 2: 11; 8: 2. Esta es la primera vez, pero en ningún caso la última, cuando los 
discípulos adoraron a Cristo (Mat. 20: 20; 28: 9; Luc. 24: 52). Los magos lo habían adorado 
(Mat. 2: 11) y también lo adoraron varias personas en favor de las cuales Jesús había 
realizado milagros de sanamiento (cap. 8: 2; 15: 25; etc.). Pero fue en esta ocasión cuando 
los discípulos confesaron por primera vez que Jesús era el Hijo de Dios y lo adoraron en la 
forma en que los hombres adoran a Dios. Lo que es más, Jesús aceptó su adoración. Es 
posible que esta confesión de fe tuviera un mayor significado por causa de las dudas y los 
temores de los discípulos en la noche anterior (ver com. cap. 14: 24). 


Hijo de Dios. 
Ver com. Luc.1: 35. 





34. 


Genesaret. 


Al parecer, el nombre se emplea aquí para designar la región de Genesaret o la llanura de 
Genesaret y no algún pueblo conocido con ese nombre. Con referencia a la llanura de 
Genesaret, ver com. Luc. 5: 1. En tiempos pasados, la ciudad de Cineret había estado 
ubicada en la costa de esta llanura y algunos han afirmado que el nombre Genesaret provino 
originalmente de Cineret. Hasta donde se sepa, la ciudad de Cineret, cuyas ruinas llevan hoy 
el nombre de Tell el Oreimeh, había dejado de existir ya en tiempos de Cristo. 





35. 


Cuando le conocieron. 


Es decir, cuando se dieron cuenta de que Jesús era quien estaba de nuevo entre ellos. La 
BJ dice "apenas le reconocieron". 


Enfermos. 
Ver com. Mar. 1: 34. 





36. 


Tocar solamente el borde. 


Ver com. Mar. 5: 27-28. Con referencia a la cronología de Mat. 14: 35-36, ver com. cap. 15: 
1. 
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CAPÍTULO 15 


3 Cristo reprende a los fariseos y los escribas por quebrantar la ley de Dios debido sus 
propias tradiciones. 11 Enseña que lo que entra por la boca no contamina a la persona. 21 
Cura a la hija de la mujer cananea 30 y a muchos otros enfermos. 32 Con siete panes y unos 
pececillos alimenta a cuatro mil personas, sin contar las mujeres y los niños. 


1 ENTONCES se acercaron a Jesús ciertos escribas y fariseos de Jerusalén, diciendo: 


2 ¿Por qué tus discípulos quebrantan la tradición de los ancianos? Porque no se lavan las 
manos cuando comen pan. 


3 Respondiendo él, les dijo: ¿Por qué también vosotros quebrantáis el mandamiento de Dios 


por vuestra tradición? 


4 Porque Dios mandó diciendo: Honra a tu padre y a tu madre; y: El que maldiga al padre o a 
la madre, muera irremisiblemente. 408 


5 Pero vosotros decís: Cualquiera que diga a su padre o a su madre: Es mi ofrenda a Dios 
todo aquello con que pudiera ayudarte, 


6 ya no ha de honrar a su padre o a su madre. Así habéis invalidado el mandamiento de Dios 
por vuestra tradición. 


7 Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo: 


8 Este pueblo de labios me honra; 


Mas su corazón está lejos de mí. 


9 Pues en vano me honran; 


Enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres. 
10 Y llamando a sí a la multitud, les dijo: Oíd, y entended: 


11 No lo que entra en la boca contamina al hombre; mas lo que sale de la boca, esto 
contamina al hombre. 


12 Entonces acercándose sus discípulos, le dijeron: ¿Sabes que los fariseos se ofendieron 
cuando oyeron esta palabra? 


13 Pero respondiendo él, dijo: Toda planta que no plantó mi Padre celestial, será 
desarraigada. 


14 Dejadlos; son ciegos guías de ciegos; y si el ciego guiare al ciego, ambos caerán en el 
hoyo. 


15 Respondiendo Pedro, le dijo: Explícanos esta parábola. 

16 Jesús dijo: ¿También vosotros sois aún sin entendimiento? 

17 ¿No entendéis que todo lo que entra en la boca va al vientre, y es echado en la letrina? 
18 Pero lo que sale de la boca, del corazón sale; y esto contamina al hombre. 


19 Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las 
fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. 


20 Estas cosas son las que contaminan al hombre; pero el comer con las manos sin lavar no 
contamina al hombre. 


21 Saliendo Jesús de allí, se fue a la región de Tiro y de Sidón. 


22 Y he aquí una mujer cananea que había salido de aquella región clamaba, diciéndole: 
¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí! Mi hija es gravemente atormentada por un 
demonio. 


23 Pero Jesús no le respondió palabra. Entonces acercándose sus discípulos, le rogaron, 
diciendo: Despídela, pues da voces tras nosotros. 


24 El respondiendo, dijo: No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
25 Entonces ella vino y se postró ante él, diciendo: ¡Señor, socórreme! 


26 Respondiendo él, dijo: No está bien tomar el pan de los hijos, y echarlo a los perrillos. 


27 Y ella dijo: Sí, Señor; pero aun los perrillos comen de las migajas que caen de la mesa de 
sus amos. 


28 Entonces respondiendo Jesús, dijo: Oh mujer, grande es tu fe; hágase contigo como 
quieres. Y su hija fue sanada desde aquella hora. 


29 Pasó Jesús de allí y vino junto al mar de Galilea; y subiendo al monte, se sentó allí. 


30 Y se le acercó mucha gente que traía consigo a cojos, ciegos, mudos, mancos, y otros 
muchos enfermos; y los pusieron a los pies de Jesús, y los sanó; 


31 de manera que la multitud se maravillaba, viendo a los mudos hablar, a los mancos 
sanados, a los cojos andar, y a los ciegos ver; y glorificaban al Dios de Israel. 


32 Y Jesús, llamando a sus discípulos, dijo: Tengo compasión de la gente, porque ya hace 
tres días que están conmigo, y no tienen qué comer; y enviarlos en ayunas no quiero, no sea 
que desmayen en el camino. 


33 Entonces sus discípulos le dijeron: ¿De dónde tenemos nosotros tantos panes en el 
desierto, para saciar a una multitud tan grande? 


34 Jesús les dijo: ¿Cuántos panes tenéis? Y ellos dijeron: Siete, y unos pocos pececillos. 
35 Y mandó a la multitud que se recostase en tierra. 


36 Y tomando los siete panes y los peces, dio gracias, los partió y dio a sus discípulos, y los 
discípulos a la multitud. 


37 Y comieron todos, y se saciaron; y recogieron lo que sobró de los pedazos, siete canastas 
llenas. 


38 Y eran los que habían comido, cuatro mil hombres, sin contar las mujeres y los niños. 


39 Entonces, despedida la gente, entró en la barca, y vino a la región de Magdala. 





1. 


Entonces se acercaron. 


[Discusión sobre las tradiciones farisaicas. Lo que contamina al hombre, Mat. 15:1-20= Mar. 
7: 1-23. comentario 409 principal: Marcos.] Con referencia al uso que Mateo da a la palabra 
"entonces", ver com. cap. 4: 1. 





6. 


Ya no ha de honrar. 


La primera frase del vers. 6 completa la idea del vers. 5. La nueva idea comienza a partir de 
"Así habéis". 


El mandamiento. 


La evidencia textual favorece aquí (cf. p. 147) "la palabra" (así está en la BJ). 





13. 
Toda planta. 


Esta frase se refiere a todas las tradiciones, todos los "mandamientos de hombres" (ver com. 


Mar. 7: 3, 13, 15. 





21. 


Saliendo Jesús de allí. 


[La fe de la mujer cananea, Mat. 15:21-28 = Mar. 7:24-30. Comentario principal: Mateo. Ver 
mapa p. 211; diagramas pp. 219, 221; con referencia a milagros, ver pp. 198-203.] El episodio 
que se relata aquí pudo haber ocurrido, según la cronología que adopta este Comentario, 
hacia fines de la primavera del año 30 d. C., quizá en el mes de mayo. Con la alimentación 
de los cinco mil y el sermón acerca del pan de vida en la sinagoga de Capernaúm (ver com. 
Juan 6: 1, 25), el ministerio en Galilea llegó a su culminación. Así como había ocurrido en 
Judea quizá un año antes, el sentimiento popular se volvió contra Jesús (DTG 358), y la 
mayoría de los que se habían considerado como seguidores del Maestro, lo rechazaron (ver 
com. Juan 6: 60-66). La alimentación de los cinco mil había acaecido poco antes de la 
pascua (Juan 6: 4), fiesta a la cual Jesús no asistió (ver com. Juan 7: 1). 


Lo que había ocurrido durante el tercer viaje por Galilea había alarmado grandemente a los 
dirigentes judíos (ver DTG 360; com. Mar. 6: 14). Después de la pascua, una delegación 
venida de Jerusalén había encarado a Jesús con la acusación de que estaba debilitando los 
requisitos religiosos (Mar. 7: 1-23). Pero el Señor los silenció revelando la hipocresía de sus 
corazones y ellos se alejaron enojados y disgustados (DTG 363). Por su actitud y sus 
amenazas habían dejado en claro que la vida de Jesús corría peligro (DTG 363, 367). Por 
esto, en armonía con el consejo que había dado anteriormente a los discípulos, se alejó de 
Galilea por un tiempo (ver com. Mat. 10: 14, 23), así como se había ido de Judea el año 
anterior, cuando había sido rechazado por los dirigentes judíos (ver com. cap. 4: 12). 


La retirada de Jesús de Galilea hacia el norte inició un nuevo período en su ministerio, y 
terminó el que había llevado a cabo en Galilea, al cual, según la cronología adoptada en este 
Comentario, había dedicado alrededor de un año, desde aproximadamente la pascua del año 
29 d. C. hasta la del año 30 d. C. Por este tiempo ya no quedaba más que un año hasta su 
muerte. 


Si bien lo que movió a Jesús a retirarse a la región de Fenicia parece haber sido, en primera 
instancia, la contienda con los fariseos venidos de Jerusalén, Cristo tenía otros propósitos al 
hacer el viaje. No sólo tenía razones por las cuales quería irse de Galilea, sino que también 
tenía otras para querer ir a Fenicia. Puesto que había sido rechazado por los judíos tanto en 
Judea como en Galilea, Jesús procuró hallar la oportunidad de instruir a sus discípulos en la 
manera de trabajar por los que no eran judíos. Los paganos necesitaban recibir el Evangelio, 
y Jesús comenzó a presentar una serie de lecciones para que los discípulos percibieran las 
necesidades de los paganos y comprendieran que también ellos eran candidatos en potencia 
para el reino de los cielos. El viaje a Fenicia le proporcionó una excelente oportunidad para 
presentar esta instrucción (DTG 366). Sólo se registra un milagro realizado durante su visita 
a Fenicia. Este viaje claramente no fue un viaje misionero como lo habían sido sus tres viajes 
por Galilea, porque Jesús se ocultó y no quiso que se supiera de su presencia allí (Mar. 7: 
24). 


Región de Tiro y de Sidón. 


Jesús y sus discípulos se retiraron hacia el norte, a la región de Fenicia, aquí llamada Tiro y 
Sidón (ver mapa p. 211). Desde Capernaúm, en línea recta, hay unos 33 km hasta Tiro, y de 
Tiro a Sidón hay unos 37 km. Estas ciudades habían sido importantes centros comerciales 
desde la antigüedad (ver t. l, pp. 135-136; com. Gén. 10: 15; también t. Il, pp. 69-71). En 
tiempos de Jesús, la región de Tiro y de Sidón formaba parte de la provincia romana de Siria. 





22. 


Una mujer cananea. 


Los fenicios eran de la antigua raza cananea. Se llamaban a sí mismos cananeos (ver com. 
Gén. 10: 6,18), pero los griegos los llamaron fenicios, al parecer, por el nombre de una 
anilina púrpura (fóinix) que solían comprar de los fenicios cuando comenzó el comercio en la 
región del Egeo (ver t. Il, p. 70). Los cananeos eran de ascendencia camita, pero poco 
después de que se establecieron en Palestina, adoptaron el lenguaje semítico y absorbieron 
de tal modo la cultura semítica, que por mucho tiempo se creyó que eran de origen semítico. 
410 Los judíos eran semitas y había mucho parecido en los idiomas y las características 
culturales de hebreos y cananeos. 


En este pasaje aparece la cuarta mención de que Jesús ministro a los que no eran judíos. La 
primera vez ocurrió en Sicar, en Samaria (Juan 4: 5-42); la segunda, en Capernaúm (Luc. 7: 
1-10); y la tercera, en las cercanías de Gadara (Mar. 5:1-20). Los samaritanos estaban 
emparentados con los judíos, y aunque el ministerio de Jesús entre ellos no se habría 
considerado con simpatía, es posible que no despertara la animosidad que hubiera creado el 
trabajo en favor de los que eran completamente paganos. El centurión había simpatizado con 
los judíos y creía que ellos practicaban la verdadera religión. El milagro que Cristo hizo en su 
favor estaba en armonía con el pedido de los mismos dirigentes judíos. La curación de los 
endemoniados de Gadara no podía haberse interpretado como un contacto intencional de 
Jesús con los paganos. Más bien, los judíos podrían haber considerado que se trataba de 
una emergencia a la cual Cristo debió enfrentarse y que, en cierto sentido, había expulsado a 
los demonios en defensa propia. Además, Jesús se negó a que los hombres liberados de los 
demonios se unieran con él como discípulos. Y en este pasaje, en el caso de la mujer 
cananea, Jesús no estaba trabajando abiertamente para la gente de esa región (Mar. 7: 24). 
Ella vino a él y le presentó su pedido. 


Básicamente, el ministerio de Jesús se realizó en favor de los judíos de Palestina, "las ovejas 
perdidas de la casa de Israel" (Mat. 15: 24), pero el Señor no se abstuvo por completo de 
relacionarse con los que no eran judíos. Hasta cierto punto tuvo cuidado de no entrar en 
conflicto con los judíos al relacionarse con samaritanos y gentiles, pero no podía aceptar las 
barreras que los judíos habían levantado entre ellos y el resto del mundo (ver t. IV, pp. 
30-34). En El Deseado de todas las gentes se sugiere que en su trato con la mujer 
samaritana y con la mujer sirofenicia, Jesús quiso enseñar a sus discípulos que ellos también 
debían aceptar a todos como hijos de Dios, sin hacer distingos por razón de raza o posición 
social (pp. 163-165, 369-370). Hoy día quienes trabajan por Cristo han de considerar a todos 
los hombres como sus iguales ante Dios, quien "no hace acepción de personas" (Hech. 10: 
34). 


Aquella región. 


La de Tiro y Sidón (ver com. vers. 21). Algunos sugieren que la mujer salió de su territorio 
para encontrar a Jesús. Otros entienden que el milagro se realizó en territorio de Tiro y 
Sidón. 


Hijo de David. 


Ver com. cap. 1:1 Sorprende el que una mujer pagana se dirigiera a Jesús empleando este 
título que implica el reconocimiento de que es el Mesías. Muchos judíos vivían en Fenicia, y 
sin duda la noticia de las maravillas realizadas por Jesús había circulado entre ellos ya por 
mucho tiempo (Mar. 3: 8; Luc. 6: 17). Posiblemente por medio de estos judíos residentes en 
Fenicia la mujer había oído acerca de Jesús (DTG 366). 


Ten misericordia. 
Gr. eleéC(ver com. cap. 5: 7). 


Gravemente atormentada por un demonio. 
Literalmente, "está malamente endemoniada" (BJ). Ver la Nota Adicional de Mar. 1. 





23. 


No le respondió palabra. 


El propósito de Cristo era el de enseñar a sus discípulos una lección acerca de la forma en 
que debían trabajar por los que no eran judíos. Lo hizo mostrando el contraste entre el 
proceder común de los judíos y su propio proceder (ver com. vers. 21). Es probable que un 
típico rabino judío habría hecho exactamente lo que los discípulos proponían: habría 
despachado a la mujer sin siquiera responder a su pedido. De lo que Jesús dijo acerca de los 
gentiles (Luc. 4: 26-27) y de lo que él mismo había hecho por ellos en ocasiones anteriores, 
se desprende claramente que él los miraba con simpatía y los consideraba como aptos para 
llegar a ser súbditos del reino de los cielos. Jesús no compartía de ningún modo el estrecho 
exclusivismo con que los judíos se distanciaban de los gentiles (ver com. Mat. 15: 22, 26). 


Acercándose sus discípulos. 


Los discípulos se sentían molestos por la publicidad que les daban los desesperados ruegos 
de esta mujer gentil, a quien no consideraban como más digna que un perro (ver com. cap. 
10: 5). No sólo era una desconocida, sino que era mujer, y aún más, era extranjera. Hasta 
este momento no había cabida para una desconocida mujer extranjera en la idea que se 
hacían los discípulos de lo que significaba la comisión evangélica. 





24. 


No soy enviado. 


Ver com. vers. 21. Es decir, Jesús había sido enviado en primera instancia a los judíos, 
aunque cuando se presentaba la oportunidad no negaba a los getiles las bendiciones que 
concedía a su propio pueblo (ver t. IV, pp. 28-32). Sólo muchos 411 años después de que 
Cristo ascendió a los cielos, los cristianos de origen judío comprendieron plenamente el 
hecho de que Dios consideraba a todos, en cualquier parte del mundo, como posibles 
ciudadanos del reino de los cielos (ver Hech. 9: 9-18, 32-35; 10: 1-48; 15: 1-29; Rom. 1: 16; 
9: 24; etc.). 


Ovejas perdidas. 
Ver com. cap. 10: 6. 





25. 


Se postró. 


Cuando la mujer se postró a los pies de Jesús (Mar. 7: 25), adoptó la posición acostumbrada 
del que presenta un pedido ante un superior (ver com. Mat. 4: 9; 8: 2; cf. com. Est. 3: 2). 
Esta posición podía adoptarse también ante un objeto de adoración. El hecho de que la 
mujer empleara el título mesiánico "Hijo de David" (ver com. Mat. 1: 1, 15: 22), parecería 
indicar que tenía al menos una vaga idea de la identidad de Jesús. No hay modo de saber si 
empleó este título sólo porque sus vecinos judíos lo habían usado al hablar de las maravillas 


realizadas por Jesús, o si con ello expresaba cierta medida de fe en que Jesús era el Mesías. 





26. 


No está bien. 


Aquí Cristo expresa la actitud característica de los judíos que consideraban que los gentiles 
eran indignos de recibir las bendiciones del cielo. 


Pan. 


Aquí se hace alusión al pan de la salvación (cf., Juan 6: 32), el cual había sido confiado por 
Dios a los judíos, sus hijos, para que ellos lo distribuyeran entre los gentiles, pero que 
estaban conservando egoístamente para sí mismos (PVGM 233-235). 


Perrillos. 


Gr. kunárion, "perrito", aquí empleado para referirse a los gentiles (ver com. cap. 7: 6). El uso 
del diminutivo parecería atenuar en parte el sentido despectivo del vocablo. Los judíos creían 
que las bendiciones de la salvación se malgastarían si se las concedía a los gentiles, 
quienes, según la opinión de los judíos, carecían de la capacidad de apreciar esas 
bendiciones o de beneficiarse de ellas. La mujer bien podría haberse desanimado por la 
actitud de desprecio que Cristo pareció asumir para con ella, pero Jesús estaba confiado de 
que la fe de ella no faltaría. La mujer, por su parte, parecía estar segura de que Cristo podía 
conceder lo que su corazón deseaba si tan sólo él lo quería (ver com. Mar. 1: 40). El orgullo 
y el prejuicio no significaban nada para ella y no se dejó afectar por ellos. Su fe y su 
perseverancia son verdaderamente dignas de encomio. 





27. 


Sí, Señor. 


Detrás de la indiferencia que Jesús parecía manifestar para con su anhelante ruego (ver com. 
vers. 23, 26), la mujer parece haber detectado la tierna compasión que fluía a raudales del 
amante corazón de Cristo. Sin duda, el mero hecho de que tratara el asunto con ella -en vez 
de despacharla bruscamente como lo habrían hecho los rabinos- le dijo ánimo para creer que 
Jesús accedería a su luego. La voz del Maestro no mostraba ningún rastro de impaciencia y 
su rostro sólo revelaba la serena dignidad y la infinita ternura que siempre dejaba traslucir. 


Migajas. 
Gr. psijíon, forma diminutivo que se traduce como "migaja" o "pizca". Aun los perrillos (ver 
com. vers. 26) tienen derecho a las miguitas que sus amos les dan. Esta notable mujer 
estuvo lista a ubicarse en cualquier nivel social que Cristo le pudiera asignar, sin ni siquiera 


discutirlo, si tan sólo él le concedía lo que pedía. Comparar esto con la persistencia del 
leproso frente a grandes obstáculos (ver com. Mar. 1: 40-45). 





28. 


Grande es tu fe. 


La mujer hizo frente a la prueba, y su fe permaneció firme. Estaba segura de que Cristo 
podía sanar a su hija. Comparar con lo que dijo Cristo del centurión (ver com. Luc. 7: 9). 


Aquella hora. 
Así como había ocurrido en el caso del hijo del noble (Juan 4: 43-54) y con el siervo del 


centurión (Luc. 7: 1-10), la hija de la mujer cananea fue sanada a la distancia, no en la 
presencia inmediata de Jesús. Como había ocurrido en esos otros casos, la curación fue 
inmediata y completa. 





N 


9. 


Pasó Jesús de allí. 


[Jesús sana a muchos, Mat. 15:29-31 = Mar. 7:31-37. Comentario principal: Marcos.] 





& 


2. 


Llamando a sus discípulos. 


[Alimentación de los cuatro mil, Mat. 15:32-39 = Mar. 8:1-10. Comentario principal: Mateo. 
Ver mapa p. 211; diagrama p. 221; con referencia a milagros, ver pp. 198-203.] En relación 
con los acontecimientos que precedieron inmediatamente a este episodio, ver com. vers. 21. 
Respecto al lugar donde se realizó el milagro, ver com. Mar. 5: 1. Con referencia a otro 
milagro en la misma región y a la relación entre los dos episodios, ver com. Mar. 5: 18-20. 
La Nota Adicional del cap. 15 presenta una comparación entre los dos milagros. Según la 
cronología adoptada por este Comentario, la alimentación de los cuatro mil habría ocurrido en 
el verano del año 30, quizá a fines de junio o a principios de julio. La alimentación de los 
cinco mil habría sucedido antes, por el tiempo de la pascua (ver com. Mat. 15: 21; Juan 6: 4). 
412 


Tengo compasión. 
El Salvador siempre se siente conmovido por las angustias y los sufrimientos humanos (Heb. 
4: 15). 

La gente. 


Según el Deseado de todas las gentes, la mayoría de los que escuchaban a Jesús eran 
gentiles (p. 371). Aunque antes habían sentido prejuicios contra Jesús, ahora no sólo 
parecían simpatizar con él, sino que tenían gran interés en oírlo. 


Tres días. 


Según el cómputo inclusivo, comúnmente empleado en el Cercano Oriente en tiempos 
bíblicos, esto correspondería a un día completo más partes del día anterior y del día posterior 
(ver pp. 239- 242). La gente sin duda había llevado comida para un día, o quizá para dos, 
por lo cual Jesús no se preocupó hasta el tercer día. 


No sea que desmayen. 


La gente tenía hambre y Jesús estaba preocupado por su bienestar físico, así como lo había 
estado por su bienestar espiritual. 





33. 


Sus discípulos le dijeron. 
Cf. Mar. 6: 35-37. 





w 
> 


¿Cuántos panes? 


Con referencia a la misma pregunta en ocasión de la alimentación de los cinco mil y con 
referencia a los panes, ver com. Mar. 6: 38. 


Unos pocos pececillos. 
Eran pocos y, a la vista de los discípulos, eran tan pequeños que resultaban insignificantes. 





35. 


En tierra. 


Es interesante notar que en ocasión de la alimentación de los cinco mil, se sentaron en "la 
hierba" (Mat. 14: 19), pero en esta oportunidad se sentaron en la tierra o en el suelo. Esta es 
una de las varias diferencias que se enumeran en la Nota Adicional del cap. 15. 





36. 


Dio gracias. 
Ver com. Mar. 6: 41. 





37. 
Comieron todos. 

Ver com. Mar. 6: 42. 
Los pedazos. 

Ver com. Mar. 6: 43. 
Canastas. 


Gr. spurís, una canasta grande hecha de mimbre o de juncos (ver com. Mar. 6: 43). 





38. 


Cuatro mil hombres. 


Según Elena de White, había presentes en la alimientación de los cinco mil unas diez 
personas, contando a los niños y las mujeres (DTG 749). Si la proporción se hubiera 
mantenido, habría habido en esta ocasión unas ocho mil personas, contando a hombres, 
mujeres y niños. Otros autores sugieren que la proporción de niños y mujeres sería bastante 
menor. 





39. 


Magdala. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p.147) "Magadán". Marcos usa el nombre Dalmanuta 
(cap. 8: 10). Posiblemente se daban diferentes nombres para un mismo lugar. Suele 
identificarse a Magdala con Khirbet Meydel, cerca del extremo sur de la llanura de Genesaret, 
en la ribera oeste del lago, entre Capernaúm y Tiberias. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 15 


Quienes ponen en duda la historicidad de los Evangelios han sostenido que la alimentación 
de los cuatro mil no es más que otra versión del relato de la alimentación de los cinco mil. 
Aducen que hay muchos detalles similares, entre los cuales sobresale la actitud de los 
discípulos cuando Cristo les propuso que alimentaban a tanta gente en un lugar tan aislado. 
Sin embargo, por muchas razones puede afirmarse que Jesús alimentó a las multitudes en 
forma milagrosa en dos ocasiones diferentes, y que no se trata de dos versiones de un mismo 
relato. 


Pueden señalarse varios parecidos entre la alimentación de los cinco mil y la de los cuatro 
mil: (1) la región donde ocurrió el milagro, en algún punto de la orilla este o noreste del mar 
de Galilea; (2) una gran multitud reunida en un lugar descampado para escuchar a Jesús; (3) 
la falta de alimento y la preocupación de Jesús por esa situación; (4) las indicaciones de 
Jesús para que los discípulos tomaran la iniciativa de encontrar alimento para la multitud: (5) 
la incredulidad reflejada en la respuesta de los discípulos y la pregunta de Jesús en cuanto al 
alimento disponible; (6) la multitud sentada en el suelo; (7) la bendición, el partimiento, y la 
distribución de los panes y los peces; (8) la gran cantidad de alimento que sobró; (9) la 
despedida de la multitud; y (10) el retorno a la orilla occidental del lago. 


También pueden señalarse puntos de diferencia entre una ocasión y otra: (1) el contexto 
indica que una vez llegaron por mar, la otra por tierra; (2) la primera ocurrió cerca de 
Betsaida Julias, la segunda quizá más al sur, cerca de Gergesa; (3) la primera vez se 
alimentó a los judíos que iban camino a Jerusalén para la pascua (DTG 332), la segunda vez 
a gentiles que vivían en la zona (DTG 371); (4) en la primera ocasión Jesús enseñó sólo un 
día, en la segunda enseñó tres días; 413 (5)en la primera ocasión Jesús se había retirado 
para estar solo con sus discípulos, en la segunda estaba en la región sanando a los 
enfermos; (6) la primera vez fue en seguida del tercer viaje por Galilea, la segunda fue 
después de un viaje por Fenicia; (7) la primera vez la multitud parece haberse reunido sin 
preparativos previos y no tenía alimentos; la segunda vez la multitud parece haber tenido 
algunas provisiones, quizá para un día o dos, lo que indicaría que se había planificado esta 
reunión; (8) en un caso fueron cinco mil los hombres, en el otro fueron sólo cuatro mil; (9) en 
la primera ocasión los discípulos presentaron el problema y propusieron despedir a la 
multitud, en la segunda ocasión Jesús presentó el problema, lo que implicaba que los 
discípulos debían atenderlo; (10) en la primera ocasión había pasto verde, en la segunda, se 
sentaron en "tierra"; (11) en la primera ocasión se describe la forma ordenada en que se hizo 
sentar a la gente, en la segunda vez nada se dice al respecto; (12) la primera vez se usaron 
canastas del tipo kófinos, la segunda vez se usaron canastas del tipo spurís; (13) en la 
primera ocasión se recogieron doce canastas (kófinoi) de sobras, en la segunda se juntaron 
siete (spurídes); (14) en la primera ocasión Jesús mandó a los discípulos que cruzaran el 
lago sin él, la segunda vez los acompañó; (15) después de la primera vez se dirigieron a 
Capernaúm y llegaron a Genesaret, la segunda vez fueron a Magdala; (16) la primera 
ocasión fue seguida de una tormenta en el mar, no hay tormenta después de la segunda vez. 


Cuando se consideran estas comparaciones, puede verse que las similitudes son más bien 
de una naturaleza general, mientras que las diferencias son mayormente asuntos de detalle. 
Podría argumentarse que un autor, al escribir años después de ocurrido un hecho, tendería a 
recordar los aspectos generales del suceso, y olvidaría los detalles menos importantes. Por 
esto, sería inevitable que los relatos de dos autores, en este caso Marcos y Mateo, que 
describen un mismo episodio, tuvieran numerosas diferencias en detalles, y que por eso 
algunos pudieran pensar que los dos relatos tuvieron un origen común. Sin embargo, es 
importante notar que Mateo, testigo ocular de los milagros de Jesús y que podría 


considerarse como fidedigno respecto a ellos, registra dos relatos acerca de ocasiones 
cuando Jesús alimentó en forma milagrosa a las multitudes. Sería difícil concebir que Mateo 
tuviera alguna razón para escribir dos versiones del mismo acontecimiento como si hubieran 
sido dos sucesos diferentes. Cabe señalar que Marcos también relata dos casos de 
alimentación milagrosa de grandes multitudes. 


Quizá la prueba más fehaciente de que fueron en verdad dos las ocasiones cuando Jesús 
alimentó milagrosamente a las multitudes sea el registro escrito tanto por Mateo como por 
Marcos, según el cual Jesús mismo dio testimonio de que había realizado un milagro similar 
en dos ocasiones (Mat. 16: 9-10; Mar. 8: 19-21). Es importante notar que de los cuatro 
evangelistas sólo Mateo y Marcos registran ambos milagros, y que consignan este testimonio 
de Jesús en cuanto a los dos milagros. 


Una razón por la cual los críticos no quieren aceptar que Jesús hubiera alimentado 
milagrosamente a las multitudes en dos ocasiones diferentes, es que en la segunda vez los 
discípulos estaban tan poco preparados para esta manifestación del poder de Cristo como lo 
habían estado en la primera ocasión (Mat. 15: 33; cf. Mar. 6: 35-37). Según la cronología 
que se ha expuesto, no habrían transcurrido más de unos cuatro meses desde un milagro 
hasta el otro. Parece difícil creer que los discípulos hubieran sido tan lentos en comprender 
como lo fueron en esta ocasión. Sin embargo, sólo hace falta considerar el caso de los 
antiguos israelitas durante su peregrinación por el desierto, cuando una multitud mucho más 
grande fue alimentada repetidas veces en forma milagrosa, y a pesar de ello, murmuraban y 
carecían de fe, para ver que tal olvido tiene paralelos. En verdad, los discípulos no sólo se 
olvidaron rápidamente del primer milagro, sino que, como se desprende de las palabras de 
Jesús (Mat. 16: 9-10; Mar. 8: 19-21) parecen haberse olvidado con igual rapidez de los dos 
milagros. 


Además, debe señalarse que cuando Jesús alimentó a la primera multitud, la gran mayoría de 
los presentes eran judíos, quizá aptos para recibir el "pan del cielo", mientras que en la 
segunda ocasión los que comieron eran casi exclusivamente gentiles (DTG 371-372). En 
relación con este hecho, debe señalarse que hacía relativamente poco que Jesús había 
afirmado que "no está bien tomar el pan de los hijos, y echarlo a los perrillos" (Mat. 15: 26). 
Sin duda, esta afirmación no se 414 aplicaba ni en forma literal ni en forma figurada, pero por 
escasa capacidad de comprensión (cf. cap. 16: 6-11), los discípulos parecen haberla tomado 
en forma literal. Menos de 24 horas más tarde Jesús debió reprenderlos de nuevo por no 
haber comprendido sus palabras (vers. 9-12). Para los discípulos, lo maravilloso e 
inesperado no era que Jesús pudiese proveer de pan a la multitud, sino que estuviera 
dispuesto a hacerlo en favor de los gentiles. 


Otros argumentos, aunque quizá de menos importancia que los anteriores, apoyan también el 
hecho de que Jesús alimentó milagrosamente a las multitudes en dos ocasiones. 


1. El hecho de que la multitud permaneciera con Jesús por tres días en la segunda ocasión 
y, al parecer, tuvo comida hasta el tercer día, hace pensar que la gente había venido 
preparada con provisiones para uno o dos días. Es decir, sabían dónde habrían de encontrar 
a Jesús, y parece que esperaban pasar algún tiempo con él. El hecho adicional de que 
algunos hubieran llegado desde muy lejos (Mar. 8: 3) pareciera indicar que ésta fue una 
reunión previamente planeada, cosa que no ocurrió en el primer caso. Pero el relato 
evangélico proporciona una explicación satisfactoria de cómo la gente se reunió de este 
modo, aunque esta información no aparece en relación con el mismo relato. Los dos 
endemoniados sanados habían relatado su historia en toda Decápolis (Mar. 5: 20; Luc. 8: 39). 
Habían realizado esa obra con fervor y efectividad, y en toda la región se había suscitado 
gran interés en ver a Jesús (Luc. 8: 40; DTG 371). Cuando Jesús regresó, muchos meses 
más tarde, los dos que antes habían estado endemoniados, acompañados sin duda de 


muchos otros, divulgaron la noticia y quizá con el consentimiento de Jesús invitaron a la 
gente a que viniera de lejos y de cerca para escucharlo. 


2. En la primera ocasión las canastas en las cuales juntaron las sobras eran kófino! (plural de 
kófinos), canastos pequeños para llevar en la mano, y en la segunda ocasión fueron spurídes 
(plural de spurís), canastas grandes (ver com. Mar. 6: 43). Podría explicarse esta diferencia 
sugiriendo que en la primera ocasión los discípulos llevaban kófino!, canastitos como los que 
acostumbraban llevar los judíos en viajes cortos, y que en esa ocasión hicieron un viaje corto 
de 15 km en menos de 24 horas. En la segunda ocasión, acababan de hacer un viaje de 
unos 80 a 120 km, durante varias semanas, por zonas donde predominaban los gentiles. Al 
hacer tal viaje, no sería extraño que los discípulos llevaran spurídes (ver com. Mar. 6: 43), 
canastas más grandes. Si en los relatos se hubieran usado las canastas grandes para el 
viaje corto y las canastas pequeñas para el viaje largo, parecería haber una discrepancia. El 
hecho de que Jesús al referirse a las dos ocasiones hiciera la distinción entre los dos tipos de 
canastas testifica nuevamente de que fueron dos milagros diferentes (Mat. 16: 9-10; Mar. 8: 
19-20). Corresponde recordar que la diferencia entre los dos tipos de canastas no sólo era 
en cuanto al tamaño, sino también en cuanto a la clase. Al relatar los hechos Mateo y 
Marcos mantienen claramente la distinción en los nombres. 


3. En ocasión de la alimentación de los cinco mil se menciona la hierba verde (Mat. 14: 19; 
Mar. 6: 39; Juan 6: 10), mientras que en el caso de la alimentación de los cuatro mil, no hay 
mención alguna de hierba. El primer milagro ocurrió pocos días antes de la pascua, es decir, 
en la primavera, quizá a fines de marzo o a principios de abril del año 30 d. C. (ver com. Mar. 
6: 30). En Palestina las últimas lluvias de importancia caen en marzo, y por lo general la 
hierba se seca en la temporada cuando no llueve, que comienza pocas semanas más tarde 
(ver. t. Il, p. 113). Tanto Mateo como Lucas registran hechos que deben haber ocupado por lo 
menos varias semanas entre los dos milagros (ver com. Mar. 7: 1; Mat. 15: 21). De este 
modo, no sería extraño que la hierba estuviera seca cuando ocurrió la alimentación de los 
cuatro mil. Estos detalles en los dos relatos parecerían confirmar que fueron dos milagros y 
con cierto tiempo de por medio. Si se hubiera mencionado la hierba verde en ocasión del 
segundo milagro y no en la ocasión del primero, parecería haber una discrepancia. 
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CAPÍTULO 16 


1 Los fariseos piden una señal (milagro). 6 Jesús previene a sus discípulos en cuanto a la 
levadura de los fariseos y los sebuceos. 13 La opinión del pueblo sobre Cristo, 16 y la 
confesión de Pedro. 21 Jesús anuncia su muerte; 23 reprende a Pedro por aconsejarlo que la 
evite, 24 y amonesta a sus seguidores a que tomen la cruz y le sigan. 


1 VINIERON los fariseos y los saduceos para tentarle, y le pidieron que les mostrase señal 
del cielo. 


2 Mas él respondiendo, les dijo: Cuando anochece, decís: Buen tiempo; porque el cielo tiene 
arreboles. 


3 Y por la mañana: Hoy habrá tempestad; porque tiene arreboles el cielo nublado. 
¡Hipócritas! que sabéis distinguir el aspecto del cielo, ¡mas las señales de los tiempos no 
podéis! 


4 La generación mala y adúltera demanda señal; pero señal no le será dada, sino la señal del 
profeta Jonás. Y dejándolos, se fue. 


5 Llegando sus discípulos al otro lado, se habían olvidado de traer pan. 
6 Y Jesús les dijo: Mirad, guardaos de la levadura de los fariseos y de los saduceos. 
7 Ellos pensaban dentro de sí, diciendo: Esto dice porque no trajimos pan. 


8 Y entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Por qué pensáis dentro de vosotros, hombres de poca fe, 
que no tenéis pan? 


9 ¿No entendéis aún, ni os acordáis de los cinco panes entre cinco mil hombres, y cuántas 
cestas recogisteis? 


10 ¿Ni de los siete panes entre cuatro mil, y cuántas canastas recogisteis? 


11 ¿Cómo es que no entendéis que no fue por el pan que os dije que os guardaseis de la 
levadura de los fariseos y de los saduceos? 


12 Entonces entendieron que no les había dicho que se guardasen de la levadura del pan, 
sino de la doctrina de los fariseos y de los saduceos. 


13 Viniendo Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus discípulos, diciendo: 
¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? 


14 Ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno de los 
profetas. 


15 El les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 


16 Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. 


17 Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo 
reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 


18 Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las 
puertas del Hades no prevalecerán contra ella. 


19 Y ati te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra será atado 
en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos. 


20 Entonces mandó a sus discípulos que a nadie dijesen que él era Jesús el Cristo. 


21 Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era necesario ir a 
Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas; 
y ser muerto, y resucitar al tercer día. 


22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten 
compasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 416 


23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, 
porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres. 


24 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame. 


25 Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por 
causa de mí, la hallará. 


26 Porque ¿qué aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O 
qué recompensa dará el hombre por su alma? 


27 Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces 
pagará a cada uno conforme a sus obras. 


28 De cierto os digo que hay algunos de los que están aquí, que no gustarán la muerte, hasta 
que hayan visto al Hijo del Hombre viniendo en su reino. 





1. 


Fariseos. 


[La demanda de una señal, Mat. 16: 1-12 = Mar. 8: 11-21. Comentario principal: Mateo. Ver 
mapa p. 211; diagrama p. 221.] Por lo menos hubo dos ocasiones cuando Jesús se refirió a la 
exigencia de una señal. La primera vez fue en relación con el sermón junto al mar, el cual, 
según la cronología adoptada por este Comentario, posiblemente ocurrió hacia fines del año 
29 d. C. (ver com. cap. 12: 22, 38-39). Esta segunda ocasión podría haber ocurrido unos 
nueve meses más tarde, quizá a mediados del año 30 d. C. Con referencia a los sucesos que 
precedieron a esta segunda ocasión cuando se presentó la demanda de una señal, ver com. 
cap. 15: 21,32. 


Y los saduceos. 


Aquí, por primera vez, se encuentra el registro de que los saduceos se unieran con los 
fariseos para intentar hacer callar a Jesús. Pocas semanas antes, Jesús se había ido de 
Galilea para alejarse de quienes siempre andaban criticándolo (ver com. cap. 15: 21). Ahora, 
cuando apenas había regresado a Galilea, renovaron sus ataques contra Cristo. 


Para tentarle. 


Gr. peirázC, "tentar", "poner a prueba" (ver com. cap. 4: 1). Ya que una vez habían puesto a 


Jesús frente a esta misma pregunta, sin duda podían imaginarse cuál sería su respuesta (ver 
com. cap. 12: 38). Cristo se negaría a dar una señal; y ellos, sin duda, se proponían 
presentar esta negativa como una evidencia de que las pretensiones mesiánicas de Cristo 
eran falsas. Estaban poniéndolo a prueba, así como lo había hecho Satanás en el desierto 
(ver com. cap. 4: 7), no con el sincero deseo de que algo pudiera convencerlos, sino más 
bien con la esperanza de que Jesús no lo haría y les diera así la oportunidad de acusarlo y 
negar sus afirmaciones. Evidentemente, Jesús tenía el poder de obrar milagros, pero 
siempre se negó a realizarlos ante tales circunstancias (ver com. cap. 4: 3-11), pues sus 
milagros respondían siempre a auténticas necesidades (DTG 334). 


Señal. 
Ver p. 198. 
Del cielo. 


Ver com. cap. 12: 38-39. Hasta este momento, Jesús había realizado toda clase de milagros, 
entre ellos, demostraciones de poder sobre la enfermedad, los demonios, la muerte y las 
fuerzas de la naturaleza. Cada milagro había sido la respuesta divina a una necesidad 
genuina (DTG 334). El hecho de que todos los milagros de Jesús redundaran en una 
bendición para la humanidad, en verdad era la mejor evidencia del poder divino mediante el 
cual Jesús realizaba todos sus milagros. Pero los fariseos y saduceos querían una "señal del 
cielo" y negaban que los muchos milagros realizados por Jesús fueran una evidencia 
satisfactoria del origen divino de su misión. Al parecer, buscaban una señal que fuera 
enteramente ajena al ámbito humano, como un trueno fuera de tiempo (ver com. 1 Sam. 12: 
17), o fuego que descendiera del cielo (ver com. 2 Rey. 1: 10), o que el sol se detuviera (ver 
com. Jos. 10: 12). Estaban listos a afirmar que si Jesús no hacía alguna de estas cosas, no 
era ni siquiera tan grande como los profetas Samuel y Elías de la antigúedad. Aunque 
probablemente habían oído que un ángel había anunciado el nacimiento de Jesús a los 
pastores de Belén (Luc. 2: 8-14), que los magos habían sido guiados a Jerusalén por una 
estrella (Mat. 2: 1-6), y que una paloma había descendido sobre Jesús y se había oído una 
voz desde el cielo en ocasión de su bautismo (cap. 3: 16-17) -todos ellos milagros que bien 
podían llamarse señales del cielo-, se negaban a reconocer estas evidencias directas de que 
Jesús era el Hijo de Dios (ver com. cap. 13: 13-16). No tenían conocimiento porque preferían 
rechazar la luz (ver com. Ose. 4: 6). 





2. 


Cuando anochece. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 147) la omisión de este trozo desde estas palabras hasta 
el final del vers. 3. 417 En Luc. 12: 54-56 se presenta una idea similar con palabras 
diferentes. Parecería que esta fue una ilustración empleada por Jesús en repetidas 
ocasiones. Aquí, en Mateo, cuadra perfectamente con el contexto. 


Buen tiempo. 


Jesús se refiere aquí al clima. El viento que traía nubes del Mediterráneo hacia el oeste de 
Palestina, comúnmente originaba lluvia, mientras que el viento del desierto de Arabia hacia el 
sudeste significaba tiempo caluroso y seco. 





3. 


Tiene arreboles. 


Literalmente, "está rojo" o "tiene color de fuego". 
Cielo nublado. 


Gr. stugnázC, "tener apariencia triste" (Mar. 10: 22) o "estar oscuro", quizá con apariencia de 
amenaza de tormenta. 


¡Hipócritas! 


La evidencia textual establece la omisión de esta palabra. Sin embargo, no cabe duda de 
que los fariseos y saduceos eran hipócritas (cf. cap. 23: 13-29; etc.; DTG 376). 


Sabéis distinguir. 
Gr. diakrínC, "discernir", "distinguir". 
Las señales de los tiempos. 


Ver vers. 2; p. 198. La actitud de los fariseos y de los saduceos era en sí misma una señal 
de los tiempos, una evidencia de la "tempestad" que existía entre los judíos respecto a su 
opinión acerca del Mesías. 





4. 


Mala y adúltera. 


Era mala porque no tenía percepción moral y espiritual. Era adúltera porque era desleal a 
Dios (ver com. cap. 12: 39). 


No le será dada. 


Los que acusaban a Jesús necesitaban una regeneración espiritual interior, no alguna 
evidencia externa (DTG 372). Las mismas palabras que Jesús hablaba eran una señal 
impresionante, si tan sólo ellos se disponían a prestarles atención. 


Profeta Jonás. 


Cristo consideró que el poder de la predicación de Jonás para convertir era una "señal" para 
los ninivitas, así como su propia predicación era una señal para la gente de sus tiempos 
(DTG 372). En segundo lugar, hizo notar el factor tiempo -tres días y tres noches- en el caso 
de Jonás (ver. pp. 239-242). 


Se fue. 


Ver com. cap. 10: 14, 23; 15: 21. Jesús se negó a continuar discutiendo con esos hipócritas. 
Era inútil hacerlo, pues ellos no se convencerían, ni tampoco aprenderían alguna cosa los 
que escuchaban la discusión. Si se seguía la polémica, la gente se confundiría y los fariseos 
y saduceos se afirmarían en su posición de deliberada incredulidad e impostura. 





5. 


Al otro lado. 


Se dirigían a Betsaida Julias (ver com. Mat. 11: 21 ; Mar. 6: 31 ; 8: 22), a unos 12 km de 
Magdala. El relato, tal como se registra en Mar. 8: 13-22, parecería indicar que la 
conversación entre Jesús y los discípulos ocurrió en la barca cuando iban cruzando el lago. 
Mateo dice claramente que fue después que llegaron "al otro lado" (cf. DTG 374). 


Se habían olvidado. 


Al salir precipitadamente de Magdala, debido a la controversia con los fariseos y los 
saduceos, se habían olvidado del pan. Betsaida Julias se encontraba en territorio habitado 
por gentiles, y era normal que un judío se aprovisionara antes de llegar a tal lugar a fin de no 
tener que comprar alimentos de quienes no fueran judíos. 





6. 


La levadura de los fariseos. 


Ver com. cap. 13: 33. Aquí la levadura se refiere específicamente a la doctrina de los 
fariseos y de los saduceos (cap. 16: 12), es decir, a sus principios y sus enseñanzas. Así 
como la levadura leuda toda la masa, así también los principios que una persona adopta 
saturan su vida. La comparación es apropiada, no importa si los principios son buenos o 
malos. El espíritu, la enseñanza y el carácter de los dirigentes religiosos, revelados en su 
hipocresía, su orgullo, su ostentación y su formalismo, inevitablemente afectarían la vida de 
quienes los estimaran y cumplieran con sus instrucciones. En este caso específico Jesús se 
refería al espíritu de los fariseos y saduceos (cf. Mar. 8: 15), que los había llevado a pedir 
una señal. Más tarde comparó la hipocresía de ellos con la levadura (Luc. 12: 1). 





7. 


Pensaban dentro de sí. 


Esta frase también puede traducirse "hablaban entre sí". 


No trajimos pan. 


Ver com. vers. 6. Según Mar. 8: 14, habían llevado consigo un pan, pero eso no era suficiente 
para todos. Según Elena de White, comprendieron mal la advertencia de Jesús y creyeron 
que no debían comprar pan de uno que fuera fariseo o saduceo (DTG 375). ¡Cuán lentos 
eran los discípulos en razonar de causa a efecto y en captar las verdades espirituales que 
Cristo procuraba impartirles! 





8. 


Entendiéndolo Jesús. 


Jesús no necesitaba oír lo que decían sus discípulos para saber lo que estaban pensando 
(ver com. Mar. 2: 8). 


Hombres de poca fe. 


Ver com. Mat. 8: 26; cf. Mat. 6: 30; Heb. 11: 6. Es necesario tener fe para poder percibir las 
verdades espirituales. En parte, la dificultad de los discípulos se debía a que no 
comprendían el verdadero carácter de los fariseos y de los saduceos (DTG 363, 375). 418 
Todavía aceptaban la simulada piedad de estos dirigentes religiosos como auténtica 
religiosidad, sin comprender que era sólo una máscara y que los fariseos y saduceos eran 
hipócritas. 





9. 


¿No entendéis aún? 


Jesús estaba chasqueado frente a la lentitud de ellos en comprender la verdad espiritual (ver 
com. Mar. 6: 37). Sólo unas pocas horas antes, había proporcionado alimento a cuatro mil 


hombres, y unas pocas semanas antes, a cinco mil. ¿Por qué habían de pensar que Jesús 
estaba preocupado por la falta del pan material? 


Cinco mil. 
Ver com. Mar. 6: 30-44. 





10. 
Cuatro mil. 
Ver com. cap. 15: 32-39. 





13. 
Viniendo Jesús. 


[Retiro de Cesarea de Filipo; la confesión de Pedro, Mat. 16: 13-28 = Mar. 8: 27 a 9: 1 = Luc. 
9: 18-27. Comentario principal: Mateo. Ver mapa p. 211; diagrama p. 221.] Según la 
cronología adoptada por este Comentario, es probable que el viaje a Cesarea de Filipo 
ocurriera a mediados del año 30 d. C., en el verano durante el medio año cuando Jesús se 
retiró del ministerio público y se dedicó principalmente a instruir a sus discípulos. Esta fase 
del ministerio de Cristo duró desde cuando fue rechazado en Capernaúm, aproximadamente 
por el tiempo de la pascua (ver com. Juan 6: 66) en la primavera, hasta la fiesta de los 
tabernáculos en el otoño (ver com. Juan 7: 2). Para evitar conflictos con los dirigentes judíos 
y los espías que lo seguían (ver com. Mar. 7: 1), Jesús ya había pasado varias semanas más 
allá de los límites de Galilea, en Fenicia y Decápolis (ver com. Mat. 15: 21-22; Mar. 7: 31). 
Pero tan pronto volvió a Galilea, los espías enviados por el sanedrín se presentaron otra vez 
para desafiarlo (ver com. Mat. 16: 1), y se retiró de Galilea hacia Betsaida Julias, en territorio 
de Felipe (ver p. 67; com. Mar. 8: 22; mapa frente a la p. 353). Los espías no le siguieron. 


Cesarea de Filipo. 


Saliendo de Betsaida Julias, Jesús y sus discípulos viajaron aproximadamente 40 km hacia el 
norte a la región de Cesarea de Filipo, principal ciudad de Iturea, la cual era administrada por 
Felipe, hermano de Herodes Antipas, tetrarca de Galilea (ver p. 66; mapa frente a la p. 353). 
Esta ciudad, cuyo nombre original fue Paneas, se llama ahora Baniyas. El nombre Paneas se 
relaciona con el dios griego Pan, dios de los rebaños, las pasturas, los bosques, la fauna 
silvestre, y dios patrono de pastores y cazadores. Desde una gruta, antiguamente dedicada 
al culto de Pan, en un cerro cerca de Baniyas (Cesarea de Filipo), surge una corriente 
cristalina, una de las fuentes del río Jordán. Felipe reconstruyó y hermoseó la ciudad de 
Paneas y le puso el nombre de Cesarea de Filipo, en honor de Tiberio César y de sí mismo 
(Josefo, Antigüedades xviii. 2.1 ; Guerra ii. 9. 1). 


Preguntó. 


El griego emplea el pretérito imperfecto, "preguntaba", lo que insinúa una discusión o 
conversación prolongada. Cristo se había retirado a esta región habitada por gentiles, en 
parte para escapar de los espías que no le daban tregua mientras permanecía en Galilea, y 
también en parte para tener la oportunidad de instruir a sus discípulos y prepararlos para la 
hora de crisis con la cual pronto terminaría el breve ministerio de Jesús (DTG 379). La 
conversación que se registra a continuación evidentemente ocurrió mientras Jesús y sus 
discípulos iban de viaje (Mar. 8: 27), al final de uno de los períodos dedicados a la oración 
por el Maestro (cf. Luc. 9: 18). Estos detalles del relato sugieren la posibilidad de que Jesús 
y sus discípulos hubieran pasado la noche al aire libre, en algún punto de los cerros vecinos 


al monte Hermón, y que Jesús había pasado la noche en oración o se había levantado 
temprano y se había retirado a orar en algún lugar tranquilo y apartado. Estaba a punto de 
comenzar a instruir a sus discípulos en cuanto a las últimas escenas de su ministerio terrenal. 
Por eso buscó la dirección divina para poder explicarles esas cosas tan poco agradables, y 
oró para que ellos pudieran estar preparados para recibir lo que él tenía para impartirles 
(DTG 379). 


¿Quién dicen los hombres? 


Jesús comenzó a hablar de su pasión inminente dirigiendo los pensamientos de los 
discípulos a sí mismo como el Mesías. Al parecer, nunca antes había tratado este tema en 
forma directa. Era esencial que lo reconocieran como el Mesías antes de que pudieran 
comprender en sentido alguno el significado de su sacrificio en el Calvario. Si sólo fuera 
reconocido como un maestro "venido de Dios" (Juan 3: 2) o como uno de los antiguos 
profetas resucitado de entre los muertos (ver com. Mat. 16: 14), su muerte no podría haber 
tenido más importancia que la de cualquier otro gran hombre bueno. Serviría de ejemplo, 
pero no sería vicaria. No tendría virtud expiatoria. El que 419 quiere hallar la salvación en la 
cruz del Calvario, debe primeramente reconocer que Aquel que pendió en la cruz no fue otro 
sino el Hijo de Dios, el Salvador del mundo, el Mesías, el Cristo. Solamente si se reconoce a 
Jesús de Nazaret como Mesías, se tiene la base para comprender y apreciar la cruz en su 
verdadera perspectiva. Por supuesto, Jesús sabía perfectamente lo que la gente pensaba de 
él. Conocía también el concepto erróneo que tenían de la naturaleza del reino que había 
venido a establecer (ver com. Luc. 4: 19). Jesús formuló esta pregunta a los discípulos a fin 
de prepararlos para la siguiente pregunta: "Y vosotros, quién decís que soy yo?" (Mat. 16: 
15). La fe de los discípulos resaltaba más en contraste con la incredulidad o la poca fe del 
resto de sus compatriotas. Sin duda, ellos estaban en mejor condición de creer pues habían 
estado en íntima relación con el Maestro por algún tiempo. 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mar. 2: 10. 
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Unos... otros. 


Los discípulos presentaron cuatro opiniones que habían oído acerca de Jesús. En todas 
esas opiniones si bien se reconocía a Jesús como un gran hombre, en ninguna se lo 
reconocía como a Dios. Así había ocurrido en el caso de Nicodemo (ver com. Juan 3: 2). 
Con referencia a una afirmación anterior respecto a la reacción pública ante la persona de 
Jesús, ver com. Mar. 6: 14-16. 


Juan el Bautista. 


Esta era una verdadera alabanza para Juan y la impresión hecha por su breve ministerio en 
el pensamiento del pueblo, y aun en la endurecida conciencia de Herodes Antipas (ver com. 
Mat. 


3: 1; Mar. 6: 14-16). Las diversas opiniones que tenían los hombres acerca de Jesús eran 
una triste admisión de que, a pesar de todas las evidencias proporcionadas por el cielo, los 
suyos no le habían reconocido como lo que en verdad era, el Mesías de la profecía del AT 
(Juan 1: 11; Luc. 24: 25-27). 


Elías. 
Ver com. Juan 1: 19-25. 





Alguno de los profetas. 
Ver com. Deut.18: 15. 
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¿Quién decís? 
La construcción griega es, como la española, enfática: "Vosotros, ¿quién decís que soy?" Ver 
en Juan 6: 66-69 una conversación similar entre Jesús y sus discípulos. Algunos de los 
discípulos habían sido compañeros constantes de Jesús durante más de un año; otros lo 
habían sido como por dos años. Mucho más que los otros hombres, ya habían tenido la 
oportunidad de observar las muchas evidencias de la divinidad de Jesús (ver com. Juan 1: 
1-3). En este momento, Jesús les dio la oportunidad de testificar de su fe. Aunque todavía 
no comprendían perfectamente a Jesús, Andrés, Felipe y Natanael parecen haber creído 
desde un principio que Jesús era el Mesías (Juan 1: 40-49; DTG 114). Después del incidente 
de la tormenta en el lago, todos los discípulos lo habían adorado (ver com. Mat. 14: 33), y 
luego de la crisis en Galilea habían profesado fe en él como Hijo de Dios (Juan 6: 68-69). 
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Respondiendo Simón Pedro. 


Según Elena de White, Pedro expresó no sólo su convicción, sino también la de sus 
compañeros (DTG 380, 383). En parte por su impulsividad, en parte por sus dotes de 
liderazgo, Pedro fue el primero en contestar ahora, como en otras ocasiones (ver Juan 6: 
68-69; com. Mat. 14: 28; com. Mar. 3: 16). 


Tú eres el Cristo. 


En cuanto al significado del título "Cristo", ver com. cap. 1:1. Aunque muchos ya habían 
rechazado la idea de que Jesús pudiera ser el Mesías de la profecía (ver com. cap. 16: 
13-14), los discípulos le seguían siendo leales, aunque entendían en forma imperfecta lo que 
esta creencia implicaba. Por supuesto, más tarde la comprendieron (cf. Luc. 24: 25-34). Si 
no comprendían por fe esta verdad fundamental y se aferraban a ella, también ellos 
fracasarían del todo en comprender que el Mesías debía sufrir. Así y todo, cuando llegó la 
hora extrema, "todos los discípulos, dejándole, huyeron" (Mat. 26: 56). Aún así, Jesús 
basaba las esperanzas futuras de la iglesia en este grupito de testigos, y si ellos no creían 
que él era el Cristo, ¿qué esperanza habría de que otros creyeran alguna vez en esta verdad 
sublime? (ver com. Juan 1: 11-12). 


La idea de que Jesús era meramente un hombre bueno, un gran hombre, quizá el mejor que 
alguna vez vivió, pero nada más que eso, es tan absurda como increíble. El mismo dijo que 
era el Hijo de Dios y esperaba que sus seguidores aceptaran también esta posición. O fue lo 
que afirmó ser, o fue autor u objeto del mayor engaño, del mayor fraude de toda la historia. 
Uno que pretendiera ser Hijo de Dios y animara a otros a considerarle como Salvador del 
mundo, cuando no lo era, difícilmente podía ser digno de admiración, mucho menos de 
adoración. Jesús de Nazaret fue el Cristo, el Hijo del Dios 420 vivo, o fue el más colosal 
impostor de todos los tiempos. 


Hijo del Dios viviente. 


Ver com. Luc. 1: 35. Aunque Jesús aceptó que se le aplicara este título, parece haberlo 
usado pocas veces para referirse a sí mismo. Jesús comúnmente se denominaba Hijo del 
Hombre (ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10), título que había empleado al dirigirse a sus 


discípulos en esta ocasión (Mat. 16: 13). Cuando Jesús preguntó quién decían ellos que era 
el Hijo del Hombre, los discípulos respondieron: "El Hijo del Dios viviente" (ver com. Juan 
1:1-3, 14; Nota Adicional de Juan 1). 
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Bienaventurado. 


Ver com. cap. 5: 3. Jesús, con toda solemnidad, aceptó la confesión de fe de Pedro. En la 
medida en que Pedro era el portavoz de todos (ver com. vers. 16), la bendición que se 
pronunció sobre él les pertenecía a ellos también, siempre que la fe de ellos alcanzara a la 
medida de la fe de Pedro. 

Simón, hijo de Jonás. 
Ver Juan 21: 15. Según la usanza judía, éste era el nombre completo de Pedro. Se describe 
a Pedro en com. Mar. 3: 16. 

Carne ni sangre. 


Es decir, seres humanos. Con esta frase idiomática los judíos designaban a la humanidad en 
su totalidad o a algún sector de la humanidad (cf. Gál. 1: 16-17). 


Mi Padre. 


Ver Juan 6: 45; 1 Cor. 2: 10. Con referencia a la forma en que Jesús empleó el nombre 
"Padre" para referirse a Dios, ver com. Mat. 6: 9. 
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Yo también te digo. 
El Padre ya había revelado una verdad (vers. 17); Jesús le añade aquí otra. 
Tú eres Pedro. 


Llamando Pedro a Simón, hijo de Jonás (vers. 17), Jesús empleó el nombre que le había 
puesto cuando por primera vez lo conoció (ver Juan 1: 40-42; com. Mat. 4: 18). 


Sobre esta roca. 


Estas palabras se han interpretado de diversas maneras: (1) que Pedro era "esta roca", (2) 
que la fe de Pedro en Jesús como el Cristo era "esta roca", (3) que Cristo mismo era "esta 
roca". Se han presentado persuasivos argumentos en favor de cada una de las tres 
explicaciones. La mejor forma de determinar qué fue lo que Cristo quiso decir con estas 
palabras difíciles de entender, es preguntar a las Escrituras mismas qué era lo que esta 
figura de dicción significaba para los oidores judíos, especialmente para aquellos que se la 
oyeron a Jesús en esta ocasión (DMJ 7). El testimonio de los escritos de los mismos 
discípulos es evidentemente superior a las ideas de los hombres que después de ese tiempo 
han escrito u opinado acerca del supuesto sentido de las palabras de Jesús. Felizmente, 
algunos de los que fueron testigos oculares en esta ocasión (2 Ped. 1: 16; 1 Juan 1: 1-3) han 
dejado un registro claro e inequívoco. 


Por su parte, Pedro, a quien fueron dirigidas estas palabras, rechaza enfáticamente, 
mediante sus enseñanzas, que la roca de la cual habló Cristo se refería al apóstol mismo 
(Hech. 4: 8-12; 1 Ped. 2: 4-8). Mateo registra el hecho de que Jesús empleó otra vez la 
misma figura, en circunstancias que indican claramente que él mismo era la roca (ver com. 
Mat. 21: 42; cf. Luc. 20: 17-18). Desde tiempos antiguos, el pueblo hebreo había empleado 


la figura de la roca para referirse específicamente a Dios (ver com. Deut. 32: 4; Sal. 18: 2; 
etc.). El profeta Isaías se refirió a Cristo como "gran peñasco en tierra calurosa" (Isa. 32: 2), y 
como "piedra probada, angular, preciosa" (ver com. cap. 28: 16). Pablo afirma que Cristo era 
la Roca que había acompañado a su pueblo por el desierto en la antigúedad (1 Cor. 10: 4; cf. 
Deut. 32: 4; 2 Sam. 22: 32; Sal. 18: 31). En un sentido secundario, las verdades que Jesús 
habló son también una roca en la cual los hombres pueden construir con toda seguridad (ver 
com. Mat. 7: 24-25). Por otra parte, Cristo mismo es el "Verbo" hecho "carne" (Juan 1: 1, 14; 
cf. Mar. 8: 38; Juan 3: 34; 6: 63, 68; 17: 8). 


Jesucristo es "la roca de nuestra salvación" (DTG 381 ; cf. Sal. 95: 1; Deut. 32: 4, 15, 18). El 
es el único fundamento de la iglesia, porque "nadie puede poner otro fundamento que el que 
está puesto, el cual es Jesucristo" (1 Cor. 3: 11), ni "en ningún otro hay salvación" (Hech. 4: 
12). En estrecha relación con Jesucristo "la principal piedra del ángulo" en el fundamento de 
la iglesia, se encuentran los apóstoles y los profetas (Efe. 2: 20). Todos los cristianos han de 
ser edificados como "piedras vivas" (Gr. líthos) para formar una casa espiritual (1 Ped. 2: 5), 
un edificio cuya piedra angular es Cristo (Efe. 2: 20-21). El es la única "Roca" sobre la cual 
se afirma todo el edificio, porque sin él no habría ninguna iglesia. Cuando creemos en él 
como Hijo de Dios, nosotros también podemos llegar a ser hijos de Dios (Juan 1: 12; 1 Juan 
3: 1-2). La comprensión de que Jesucristo es realmente el Hijo de Dios, tal como Pedro lo 
afirmó en 421 esta ocasión (Mat. 16: 16), es la llave de la puerta de la salvación (DTG 
380-381). Es incidental y no fundamental el que Pedro fuera el primero en reconocer este 
hecho y declarar públicamente su fe, la cual era compartida también por sus compañeros (ver 
com. vers. 16). 


San Agustín (c. 400 d. C.), el mayor de los teólogos católicos de los primeros siglos de la era 
cristiana, de a que sus lectores decidan si Cristo dice que él mismo es la roca o si dice que 
Pedro es la roca (Retracciones 1. 21. 1). Juan Crisóstomo, patriarca de Constantinopla, 
célebre por su elocuencia (m. 407 d. C.), dijo que Jesús había prometido poner el fundamento 
de la iglesia sobre la confesión de Pedro, y no sobre Pedro, pero también dice que Cristo 
mismo es verdaderamente nuestro fundamento (Comentario sobre Gálatas, cap. 1: 1-3; 
Homilías sobre 1 Timoteo xviii. 6. 21). Eusebio, historiador de la iglesia primitiva (m. 340 d. 
C.), afirma que Clemente de Alejandría escribió que Pedro, Santiago y Juan no lucharon por 
la supremacía en la iglesia en Jerusalén, sino que escogieron a Santiago el justo como 
dirigente (Historia eclesiástica ii. 1). Otros padres de la iglesia enseñaron lo mismo; tal fue el 
caso de Hilario de Poitiers. 


Cuando se buscó apoyo bíblico para las pretensiones del obispo de Roma a su primacía en la 
iglesia (ver t. IV, p. 863), las palabras pronunciadas por Cristo en esta ocasión fueron 
sacadas de su contexto original e interpretadas en el sentido de que Pedro era "esta roca". 
León 1 fue el primer pontífice romano en pretender que había recibido su autoridad de Cristo 
por medio de Pedro. Esto sucedió por el año 445 d. C. Acerca de esta pretensión, Kenneth 
Scott Latourette, conocido historiador de la iglesia, dice: "Insistió que por decreto de Cristo, 
Pedro era la roca, el fundamento, el guardián de la puerta del reino de los cielos, puesto para 
atar y para desatar, cuyos juicios retenían su validez en el cielo, y que por medio del papa 
como su sucesor, Pedro seguía realizando la tarea que le había sido encomendada" (A 
History of Christianity, 1953, p.186). Resulta extraño que si esto es realmente lo que Cristo 
quiso decir, ninguno de los otros discípulos hubiera descubierto ese hecho, ni tampoco 
ningún otro cristiano durante cuatro siglos después de que Cristo pronunciara esas palabras. 
Además, resulta extraordinario que ningún obispo de Roma descubriera este significado en 
las palabras de Cristo hasta que un obispo del siglo V pensó que era necesario hallar apoyo 
bíblico para la primacía papal. La interpretación de las palabras de Cristo, que concede 
supremacía a los así llamados sucesores de Pedro, los obispos de Roma, no armoniza en 
absoluto con lo que Cristo enseñó a sus seguidores (ver cap. 23: 8, 10). 


La mejor evidencia de que Cristo no designó a Pedro como la "roca" sobre la cual habría de 
construir su iglesia, es quizá el hecho de que ninguno de los que oyeron a Cristo en esta 
ocasión -ni siquiera Pedro- así lo entendió, mientras Jesús estuvo con ellos, ni después. Si 
Cristo hubiera establecido a Pedro como principal entre los discípulos, éstos no habrían 
disputado repetidas veces el primer puesto (Luc. 22: 24; ver Mat. 18: 1; Mar. 9: 33-35; etc.; 
DTG 755-756; com. Mat. 16: 19). 


El nombre Pedro proviene del Gr. pétros, "piedra" o "canto rodado". "Roca" es la raducción 
de la palabra griega pétra, que suele emplearse para designar una peña, o un macizo de 
piedra. Una pétra es una roca grande, fija, inamovible; en cambio potros es una piedra 
pequeña o un canto rodado. No puede saberse hasta qué punto Cristo tuvo en cuenta esta 
distinción, ni cómo pudo haberla explicado mientras hablaba, porque Cristo ciertamente habló 
en arameo, la lengua vernácula en Palestina en ese tiempo, y no empleó las palabras 
griegas. La palabra griega pétros, sin duda, equivale a la palabra aramea kefa' (Cefas; ver 
com. cap. 4: 18). Por otra parte, es muy posible que pétra también equivalga a kefa', aunque 
existe la posibilidad de que Cristo hubiera empleado algún otro sinónimo u otra expresión en 
arameo que haría notar la distinción entre pétra y pétros que se advierte en el relato 
evangélico en griego. Sin embargo, parece probable que Cristo debe haber tenido el 
propósito de hacer una diferencia; de lo contrario, Mateo, escribiendo en griego y guiado por 
el Espíritu Santo, no la hubiera hecho. 


Evidentemente pétros, una piedra pequeña, no podría servir de fundamento para ningún 
edificio. Jesús aquí afirma que únicamente una pétra, o "roca", sería suficiente. Lo que Cristo 
dijo aquí queda más claro con sus palabras registradas en Mat. 7:24: "Cualquiera, pues, que 
me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa 
sobre la roca [Gr. pétra]". 422 Cualquier edificio construido sobre Pedro, pétros, un débil y 
falible ser humano, tal como lo presenta claramente el relato evangélico, tiene un fundamento 
muy poco mejor que las arenas movedizas (ver com. cap. 7: 26-27). 


Iglesia. 
Gr. ekkl'sía. Ver com. cap. 18: 17. 


Puertas. 


En las antiguas ciudades la puerta era el lugar de reunión de los ancianos de la localidad y el 
lugar clave en la defensa de la ciudad contra un ejército atacante (ver com. Gén. 19: 1; Jos. 
8: 29). Por esto, el tomar la puerta de la ciudad hacía posible la toma de toda la ciudad. 


El triunfo de Cristo sobre la muerte y sobre el sepulcro es la verdad central del cristianismo. 
Satanás no pudo mantener atado a Cristo con las cuerdas de la muerte (Hech. 2: 24), ni 
tampoco será posible que retenga a cualquiera de los que creen en Cristo (Juan 3: 16; Rom. 
6: 23). En forma figurada, Satanás retiene las "puertas del Hades", pero Cristo, con su 
muerte, entró en la fortaleza de Satanás y ató al adversario (ver com. Mat. 12: 29). En este 
sublime hecho descansa la esperanza del cristiano de que será rescatado de los ardides de 
Satanás en esta vida, de su poder sobre la tumba, y de su presencia en la vida venidera. "El 
postrer enemigo que será destruido es la muerte" (1 Cor. 15: 26). La muerte y el sepulcro 
finalmente serán echados en el lago de fuego (Apoc. 20: 14). 


La interpretación de que las palabras de Cristo significaban que las "puertas del Hades" no 
habrían de prevalecer contra Pedro, contradice la insinuación de Mat. 16:21 (cuya 
introducción son los vers. 13-20), de que sería Cristo y no Pedro el que habría de desafiar las 
puertas del Hades al someterse al sufrimiento y a la muerte. Además, si Pedro hubiera 
entendido que era él y no Jesús quien iba a enfrentar la muerte, no sería lógica su reacción 
(vers. 22). 


Hades. 


Ver com. cap. 11: 23. 


No prevalecerán. 


Según Elena de White, las puertas del infierno prevalecieron contra Pedro cuando negó tres 
veces a su Señor (DTG 381). Literalmente, prevalecieron cuando la muerte lo retuvo (Juan 
21: 18-19). 


El significado pleno de lo que Cristo quiso decir cuando afirmó que las "puertas del Hades" 
no prevalecerían, puede entenderse por el hecho de que inmediatamente comenzó a hablar 
de cómo iba a padecer "y ser muerto y resucitar al tercer día" (ver com. Mat. 12: 40; cf. DTG 
386). Cristo triunfó gloriosamente sobre todo el poder de Satanás, y por ese triunfo aseguró 
la victoria de su iglesia en la tierra. 
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Las llaves. 


Elena de White afirma que las llaves del reino son las palabras de Cristo (DTG 381). Es 
importante señalar que Cristo mismo dice que la "llave" que da acceso al reino es la "llave de 
la ciencia" o del conocimiento (Luc. 11: 52). Las palabras de Jesús son espíritu y son vida 
para todos los que las reciben (Juan 6: 63); ellas son las que dan vida eterna (Juan 6: 68). 
La palabra de Dios es la llave de la experiencia del nuevo nacimiento (1 Ped. 1: 23). 


Así como las palabras pronunciadas por Jesús convencieron a los discípulos de la divinidad 
de su Maestro, así también ellos, como embajadores de Jesús, debían repetir sus palabras a 
otros hombres, a fin de reconciliarlos con Dios (2 Cor. 5: 18-20). El poder salvífico del 
Evangelio es lo único que puede permitir la entrada de los seres humanos en el reino de los 
cielos. Cristo sencillamente confió a Pedro y a todos los otros discípulos (ver com. Mat. 18: 
18; Juan 20: 23) la autoridad y el poder de llevar a los hombres al reino. Cuando Pedro 
percibió la verdad de que Jesús era el Cristo, fueron colocadas en sus manos las llaves del 
reino y le fue abierta la puerta del reino. Lo mismo puede decirse de todos los seguidores de 
Cristo hasta el mismo fin del siglo. La afirmación de que Cristo concedió a Pedro mayor 
autoridad que a los otros discípulos, o que le otorgó una autoridad diferente de la que ellos 
tenían, carece de base bíblica (ver com. Mat. 16: 18 ). En verdad, entre los apóstoles, fue 
Jacobo, y no Pedro, el que desempeñó funciones administrativas en la iglesia primitiva de 
Jerusalén (Hech. 15: 13, 19; cf. caps. 1: 13; 12: 17; 21: 18; 1 Cor. 15: 7; Gál. 2: 9, 12). Por lo 
menos en una ocasión Pablo resistió públicamente a Pedro, por lo que el primero 
consideraba como un proceder erróneo del segundo (Gál. 2: 11-14), lo que indudablemente 
no habría hecho si hubiera estado enterado de que Pedro poseía los derechos y los 
privilegios que algunos ahora le atribuyen basándose en Mat. 16: 18-19. 


Reino de los cielos. 


Así como ocurre frecuentemente en el registro del ministerio de la vida de Cristo, el reino de 
los cielos se refiere en este pasaje al reino de la gracia divina en el corazón de aquellos que 
son sus ciudadanos, aquí y ahora (ver com. cap. 4: 17; 5: 3). Nadie puede esperar entrar en 
el futuro reino de la gloria (ver com. cap. 25: 31, 34) 423 si no ha pasado primeramente por el 
reino presente de la gracia divina. 


Lo que atares. 


Este pasaje dice literalmente: "Y lo que atares sobre la tierra habrá sido atado en los cielos, y 
lo que desataras en la tierra habrá sido desatado en los cielos". Evidentemente debe 


entenderse que la iglesia en la tierra sólo requerirá lo que el cielo requiere y prohibirá sólo lo 
que el cielo prohíbe. Esta parecería ser la clara enseñanza bíblica (ver com. Mat. 7: 21-27; 
Mar. 7: 6-13). Cuando los apóstoles salieron a proclamar el Evangelio, de acuerdo con la 
misión que les había sido dada (Mat. 28: 19-20), debían enseñar a los conversos que 
guardaran "todas las cosas" que Jesús había mandado: ni más ni menos. 


Si se amplía el significado de los verbos "atar" y "desatar" hasta abarcar la autoridad de 
dictar lo que los miembros de la iglesia pueden creer y lo que pueden hacer en asuntos de fe 
y de práctica, se le da un sentido más abarcante del que Cristo quiso darles y que el que los 
discípulos pudieron entender en esa ocasión. Dios no sanciona esa pretensión. Los 
representantes de Cristo en la tierra tienen el derecho y la responsabilidad de atar todo lo 
que ya ha sido atado en el cielo, y de desatar todo lo que ya ha sido desatado en el cielo, es 
decir, de exigir o de prohibir aquello que la Inspiración revela con claridad. Ir más allá de 
esto, es poner la autoridad humana en lugar de la autoridad de Cristo (ver com. Mar. 7: 7-9), 
tendencia que Dios no puede tolerar en aquellos que han sido designados como supervisores 
de los ciudadanos del reino de los cielos en la tierra. 
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A nadie dijesen. 


Hasta casi el fin de su ministerio, en ocasión de la entrada triunfal en Jerusalén, Jesús evitó 
que se tratara en público el hecho de que él era el Mesías. Nunca proclamó públicamente 
que él era el Mesías. Al parecer, para evitar la publicidad de su mesianismo (ver com. Mar. 
1: 24-25), Cristo, en repetidas ocasiones, mandó a los espíritus de demonios que no se 
dirigieran a él llamándolo "Santo de Dios" (Mar. 1: 24-25, 34; 3: 11-12; Luc. 4: 34-35, 41). Al 
recorrer Galilea, los doce no debían entrar en controversias acerca de si Jesús era o no el 
Mesías (DTG; 316), porque las erróneas ideas populares acerca del Mesías (DTG 22, 
382-383; ver com. Luc. 4: 19) tenderían a impedir la proclamación y la recepción del 
Evangelio. La gente habría entendido tal proclamación en un sentido político, así como lo 
hicieron en ocasión de la entrada triunfal en Jerusalén (ver com. Mat. 21: 1, 5; Juan 6: 15). 





21. 


Desde entonces. 


La conversación de los vers. 13-20 era una introducción apropiada al tema que Jesús 
presentó aquí por primera vez: la descripción de sus inminentes sufrimientos, su muerte y su 
resurrección (ver com. vers. 13). No puede saberse si las instrucciones y la conversación de 
los vers. 21-28 ocurrieron en seguida después de lo relatado en la sección anterior, o algún 
tiempo después. Es posible que hubiera transcurrido otro corto lapso entre los vers. 23 y 24 
(Mar. 8: 34; DTG 384). Sea como fuere, parecería que toda la conversación que se registra 
en los vers. 14-28 ocurrió en la región de Cesarea de Filipo (ver com. vers. 13; cf. DTG 379, 
387). En este momento, es probable que ya estuvieran a fines del verano 
(agosto-septiembre) del año 30 d. C. (ver com. vers. 13). 


Hasta este momento, Jesús no parece haberles dicho a sus discípulos que él era el Mesías 
(ver com. vers. 13, 16), ni mucho menos les había dicho que, como Mesías, debía morir por 
los pecados del mundo. Es verdad que había hecho alusión a su muerte en una afirmación 
un tanto enigmática en ocasión de la primera purificación del templo, más de dos años antes 
(ver com. Juan 2: 19), y a Nicodemo le había expuesto con claridad, aunque en forma 
privada, el hecho de que moriría y la forma cómo moriría (Juan 3: 14). Pero desde ese 
momento, Jesús, en repetidas ocasiones, trató el asunto con sus discípulos, sin duda en un 
esfuerzo por apartar de la mente de ellos los falsos conceptos populares que los judíos 


albergaban con referencia al Mesías y a su reino (ver com. Luc. 4: 19). La dificultad que 
tuvieron los discípulos en esta ocasión para aceptar la idea de que el Mesías debía sufrir y 
morir (Mat. 16: 22) hace resaltar el problema que tuvo Cristo en liberarlos de esos falsos 
conceptos. Vez tras vez (cap. 17: 22-23; 20: 17-19) trató el asunto con ellos. Pero el chasco 
que experimentaron cuando finalmente llegó el momento del sufrimiento de Cristo demostró 
que la eficacia de la instrucción que Cristo les había impartido al respecto había sido sólo 
parcial. 


Le era necesario. 


Era necesario que Cristo lo hiciera a fin de cumplir el plan de su vida terrenal (cf. Mar. 8: 31; 
9: 12; etc.). El único modo por el cual Jesús podía cumplir con su misión era por medio de la 
cruz. 424 


Jerusalén. 


Desde este momento, Jesús "afirmó su rostro para ir a Jerusalén" (ver com. Luc. 9: 51), y 
finalmente fue hacia allí, quizá unos tres o cuatro meses más tarde. 


Padecer mucho. 


Como ya había sido profetizado (Sal. 22: 1, 7-8, 15-18; Isa. 53: 3-10; etc.). Los sufrimientos 
de Jesús tienen significado para nosotros porque él es el Hijo de Dios, el Mesías de las 
profecías del AT y el Redentor de la humanidad. Por ser el Mesías, debía sufrir. 


Los ancianos. 


Debido a que el griego emplea aquí un solo artículo para los tres sustantivos, parece indicar 
que Jesús se estaba refiriendo a los ancianos, los principales sacerdotes y los escribas como 
a un solo grupo, no como a tres grupos separados. Quizá este grupo fuera el sanedrín, 
cuyos miembros pertenecían a estos tres grupos. Con referencia a los "principales 
sacerdotes", ver com. cap. 2: 4. En cuanto a los "escribas", ver com. Mar. 1: 22. El sanedrín 
era el supremo cuerpo legislativo y judicial de Israel, y tenía 71 miembros (ver p. 68). 


Ser muerto. 


Vez tras vez Jesús expuso claramente que moriría y que resucitaría. Sin embargo, los 
discípulos no comprendieron lo que Cristo quería decirles (Mar. 9: 10, 32) y prefirieron creer 
ciegamente lo que querían creer y pasar por alto lo que resultaba desagradable a sus 
opiniones preconcebidas (DTG 22). 


Al tercer día. 
Ver pp. 239-242. 





22. 


Comenzó a reconvenirle. 


Pedro "comenzó", pero Jesús lo detuvo antes de que pudiera concluir. Más tarde, se 
demostró la temeridad de Pedro cuando tomó la espada para intentar defender a Jesús Juan 
18: 10; cf. Mat. 26: 33-35). 


Señor, ten compasión de ti. 


Pedro empleó una expresión idiomática judía que significaba "Dios tenga de ti misericordia". 
Pedro no podía entender cómo podría sufrir el Mesías; las ideas de un Mesías y de un "varón 


de dolores", "siervo" de Dios (cf. Isa. 52: 13 a 53: 3) eran irreconciliables para él. En su 
protesta Pedro reveló su propio egoísmo. Quería seguir a Jesús, pero no quería aceptar la 


idea de estar ligado a un programa que había de acabar en sufrimiento y muerte (ver DTG 
383-384; com. Mat. 16: 24-25). 


En ninguna manera. 


En griego, así como en la traducción de la RVR, se emplea una forma enfática. "¡De ningún 
modo te sucederá esto!" (BJ). 





23. 


El. volviéndose. 





Al parecer, Cristo se volvió de Pedro a los otros discípulos (Mar. 8: 33), pero dirigió estas 
palabras a Pedro. 


¡Quítate de delante de mí! 


La idea que Pedro había expresado era la del tentador, y la respuesta de Cristo iba dirigida al 
enemigo invisible que la había sugerido. Estas eran las mismas palabras que Cristo había 
usado para rechazar al tentador en el desierto (Luc. 4: 8) y representan la más severa 
reprensión pronunciada alguna vez por Jesús. La orden significa literalmente: "Ponte detrás 
de mí", pero en una traducción más libre podría ducirse "¡quítate de mi vista!" (BJ) o 
simplemente "vete". Pedro había permitido que el diablo lo usara como portavoz del príncipe 
del mal. Sin embargo, las palabras de Cristo no se dirigían tanto a Pedro como al que había 
sugerido sus palabras. 


Tropiezo. 
Gr. skándalon, específicamente el gatillo de la trampa donde se pone la carnada; en forma 


" " " " 


metafórico, "tropiezo", "motivo de tropiezo", "impedimento". Aquí Jesús se refiere a Pedro 
como un estorbo en su camino a la cruz (ver com. vers. 21). 


No pones la mira. 


Gr. fronéC, "tener entendimiento", "pensar". "No tienes entendimiento de las cosas de Dios" 
o "Tus pensamientos no son los de Dios" (BJ). Pocos versículos antes se registra el hecho 
de que había expresado una verdad divina acerca de Jesús, la cual le había sido revelada 
por el Padre (vers. 17). Ahora expresaba lo que le ha sugerido el enemigo de todo lo bueno. 
¡Cuán pronto Pedro había cambiado de bando en la gran controversia! 





24. 


Si alguno. 


Jesús se dirige aquí a todos los discípulos (Luc. 9: 23). Marcos (cap. 8: 34) añade que había 
también algunas otras personas presentes, quizá algunos judíos de la región que habían oído 
de sus maravillas en Galilea y que habían llegado a creer en él. Con referencia a las ideas 
expresadas en los vers. 24-25, ver com. cap. 10: 38-39. 


Niéquese a sí mismo. 


Es decir, "renuncie a sí mismo", someta su voluntad a Cristo, para vivir en adelante para 
Cristo y no para sí mismo. 


Tome su cruz. 


Es decir, que asuma las responsabilidades que acompañan al discipulado, aunque al hacerlo 
sea llamado a pagar el precio supremo. La cruz no era un instrumento judío, sino romano, 


que servía para ejecutar a los criminales (ver com. cap. 10: 38). Sin embargo, en los días de 
Cristo la cruz era bien conocida en Palestina. 425 


Un criminal condenado a morir crucificado, tomaba literalmente su cruz, o al menos el 
travesaño de su cruz, que llevaba hasta el lugar de la ejecución. Es probable que Cristo se 
estuviera refiriendo a esta costumbre. En el contexto en el cual Cristo menciona llevar la 
cruz, no se refiere tanto a las pequeñas dificultades y a los obstáculos que deberían enfrentar 
los discípulos, sino más bien a la necesidad de estar dispuestos a hacer frente a la misma 
muerte (cf. cap. 16: 21-22). Pedro acababa de tratar de persuadir a Jesús para que 
abandonara el plan divino que demandaba que el Salvador tomara su cruz. Jesús le 
responde aquí que eso era imposible porque ésa no era la voluntad del Padre, y que si Pedro 
había de seguir siendo discípulo, debía estar dispuesto a pagar el precio, lo que finalmente 
hizo (ver com. Juan 21: 18-19). En otros pasajes, Cristo presentó la idea adicional de que 
los discípulos debían tomar su cruz "cada día" (Luc. 9: 23), al consagrarse a la vida de 
servicio a la cual habían sido llamados. Si los hombres odiaban a Jesús, bien podía 
esperarse que odiaran tabmién a sus representantes, los discípulos (ver Juan 15: 18; 16: 33; 
com. Mat. 10: 22). 


Sígame. 


El que quiera ser su discípulo, en primer lugar debe renunciar a sí mismo, renunciar a sus 
propios planes, a sus propios deseos. Después, debe estar dispuesto a llevar cualquier cruz 
que el deber le pida llevar. Finalmente, debe seguir en las pisadas de Jesús (1 Ped. 2: 21). 
Seguir a Jesús equivale a seguir en nuestra propia vida el modelo de la vida del Salvador, 
sirviendo a Dios y a nuestros prójimos como él lo hizo (1 Juan 2: 6). 





25. 


Salvar su vida. 


Ver com. cap. 10: 39. En este contexto, salvar la vida equivale a buscar primeramente las 
cosas de esta vida, olvidando "el reino de Dios y su justicia" (cap. 6: 33). 


Pierde su vida. 


Uno pierde la vida por causa de Cristo cuando se niega a sí mismo y toma la cruz de Cristo 
(ver com. Mat. 5: 11; 16: 24; cf. 1 Ped. 4: 12-13). 


La hallará. 


He aquí otro aspecto de esta gran paradoja evangélica. Para el cristiano no puede haber 
corona sin cruz, aunque Satanás en el desierto ofreció a Cristo la corona de este mundo por 
otro camino que no era el de la cruz (ver com. cap. 4: 8-9; 16: 22). 





26. 


Mundo. 


Gr. kósmos, palabra que aquí designa lo que el mundo ofrece en riqueza material, beneficios, 
etc. La ambición de las fuerzas del mal, visibles e invisibles, siempre ha sido y siempre es la 
de ganar "todo el mundo". 


Alma. 


Gr. psuj' (ver com. cap. 10: 28). 
¿Qué recompensa dará? 


Cristo emplea aquí una vigorosa ilustración a fin de hacer resaltar una verdad eterna. No hay 
ninguna respuesta adecuada para esta pregunta. 





27. 


Hijo del Hombre. 


Este es el título que Jesús solía darse a sí mismo (ver com. Mar. 2: 10; Nota Adicional de, 
Juan 1). 


Vendrá en la gloria. 


Se asegura a quienes pierden la vida por amor de Cristo que la encontrarán cuando el Señor 
vuelva en gloria al fin de los tiempos (1 Cor. 15: 51-55; 1 Tes. 4: 16-17). En ese momento 
todo hombre puede esperar que recibirá su recompensa (2 Tim. 4: 8; Apoc. 22: 12). Cristo 
acababa de hablar de los cristianos que perdían la vida (Mat. 16: 25) por causa del Señor. Si 
la recompensa por el sacrificio había de ser recibida en el momento de la muerte, como lo 
indica la teología popular, parecería extraño que Jesús aquí declarara específicamente que 
esta recompensa no será dada hasta que él mismo vuelva en gloria (ver com. cap. 25: 31). 


Con sus ángeles. 
Cf. Mat. 24: 31; 1 Cor. 15: 52; 1 Tes. 4: 16. 
Conforme a sus obras. 


Es decir, según lo que ha hecho en esta vida. Cristo enseñó la misma verdad enfáticamente 

en las parábolas de las ovejas y de los cabritos (cap. 25: 31-46), del rico y Lázaro (Luc. 16: 
19-31), de la cizaña (Mat. 13: 24-30), de la red cap. 13: 47-50), y de la fiesta de bodas (cap. 
22: 1-14). No hay nada en las enseñanzas de Cristo que pueda interpretarse como un indicio 
de que habrá para los seres humanos una segunda oportunidad cuando podrán escapar a la 
retribución de sus malas acciones cometidas en esta vida. Las Escrituras presentan siempre 
a esta vida como el "día de salvación" (Isa. 49: 8; 2 Cor. 6: 2), el tiempo cuando debemos 
ocuparnos con temor y temblor de nuestra salvación (Fil. 2: 12), la cual es por fe en Cristo y 
por la obra misericordiosa del poder del Espíritu Santo. 





28. 


De cierto. 


Ver com. cap. 5: 18. 


Hasta que hayan visto. 


Es importante que los tres Evangelios sinópticos registren el relato de la transfiguración 
inmediatamente después de esta predicción. Los antiguos manuscritos griegos no tienen 
división de capítulo ni de versículo. Por eso, el cap. 17: 1 sigue inmediatamente al 16: 28, sin 
interrupción. Los tres evangelistas registran que la transfiguración 426 ocurrió como una 
semana después de esta afirmación, implicando así que era el cumplimiento de la predicción. 
La relación entre las dos narraciones parecería excluir la posibilidad de que Jesús se 
estuviera refiriendo aquí a otro acontecimiento fuera de la transfiguración, la cual fue una 
demostración en miniatura del reino de gloria. Sin duda, Pedro lo entendió así (2 Ped. 1: 
16-18). 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2:10; Nota Adicional de Juan 1. 
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CAPITULO 17 
1 La transfiguración de Cristo. 14 Cura al lunático. 22 Predice su muerte, 24 y paga el 
impuesto. 


1 SEIS días después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a Juan su hermano, y los llevó aparte 
a un monte alto; 


2 y se transfiguró delante de ellos, y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se 
hicieron blancos como la luz. 


3 Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías, hablando con él. 


4 Entonces Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para nosotros que estemos aquí; si quieres, 
hagamos aquí tres enramadas: una para ti, otra para Moisés, y otra para Elías. 


5 Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cubrió; y he aquí una voz desde la nube, que 
decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd. 


6 Al oír esto los discípulos, se postraron sobre sus rostros, y tuvieron gran temor. 
7 Entonces Jesús se acercó y los tocó, y dijo: Levantaos, y no temáis. 
8 Y alzando ellos los ojos, a nadie vieron sino a Jesús solo. 


9 Cuando descedieron del monte, Jesús les mandó, diciendo: No digáis a nadie la visión, 
hasta que el Hijo del Hombre resucite de los muertos. 


10 Entonces sus discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Por qué, pues, dicen los escribas que 
es necesario que Elías venga primero? 


11 Respondiendo Jesús, les dijo: A la verdad, Elías viene primero, y restaurará todas las 
cosas. 


12 Mas os digo que Elías ya vino, y no le conocieron, sino que hicieron con él todo lo que 
quisieron; así también el Hijo del Hombre padecerá de ellos. 


13 Entonces los discípulos comprendieron que les había hablado de Juan el Bautista. 


14 Cuando llegaron al gentío, vino a él un hombre que se arrodilló delante de él, diciendo: 
427 


15 Señor, ten misericordia de mi hijo, que es lunático, y padece muchísimo; porque muchas 
veces cae en el fuego, y muchas en el agua. 


16 Y lo he traído a tus discípulos, pero no le han podido sanar. 


17 Respondiendo Jesús, dijo: ¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo he de 
estar con vosotros? ¿Hasta cuándo os he de soportar? Traédmelo acá. 


18 Y reprendió Jesús al demonio, el cual salió del muchacho, y éste quedó sano desde 
aquella hora. 


19 Viniendo entonces los discípulos a Jesús, aparte, dijeron: ¿Por qué nosotros no pudimos 
echarlo fuera? 


20 Jesús les dijo: Por vuestra poca fe; porque de cierto os digo, que si tuviereis fe como un 
grano de mostaza, diréis a este monte: Pásate de aquí allá, y se pasará; y nada os será 
imposible. 


21 Pero este género no sale sino con oración y ayuno. 


22 Estando ellos en Galilea, Jesús les dijo: El Hijo del Hombre será entregado en manos de 
hombres, 


23 y le matarán; mas al tercer día resucitará. Y ellos se entristecieron en gran manera. 


24 Cuando llegaron a Capernaúm, vinieron a Pedro los que cobraban las dos dracmas, y le 
dijeron: ¿Vuestro Maestro no paga las dos dracmas? 


25 El dijo: Sí. Y al entrar él en casa, Jesús le habló primero, diciendo: ¿Qué te parece, 
Simón? Los reyes de la tierra, ¿de quiénes cobran los tributos o los impuestos? ¿De sus 
hijos, o de los extraños? 


26 Pedro le respondió: De los extraños. Jesús le dijo: Luego los hijos están exentos. 


27 Sin embargo, para no ofenderles, ve al mar, y echa el anzuelo, y el primer pez que 
saques, tómalo, y al abrirle la boca, hallarás un estatero; tómalo, y dáselo por mí y por ti. 





1 


Seis días después. 


[La transfiguración, Mat. 1-13 = Mar. 9: 2-13 = Luc. 9: 28-36. Comentario principal: Mateo. 
Ver mapa p. 211; diagrama p. 221.] Con referencia a los acontecimientos y las circunstancias 
que precedieron a la transfiguración, ver com. Mat. 16: 13 vers. siguientes. De acuerdo con 
la cronología adoptada por este Comentario, es probable que la transfiguración ocurriera 
hacia fines del verano (agosto-septiembre) del año 30 d. C. Por la época de la pascua de 
ese año, la opinión pública en Galilea se había volcado en contra de Jesús (ver com. cap. 15: 
21). Además, el sanedrín había intensificado sus intentos de terminar con el ministerio de 
Cristo (ver com. Mat. 16: 1; cf. Mar. 7: 1-5). Por primera vez, en Cesarea de Filipo, Cristo 
había hablado claramente a sus discípulos acerca de sus padecimientos y de su muerte (ver 
com. Mat. 16: 21). Pero ellos, como la gran mayoría de los judíos, pensaban que el Mesías 
sería un rey vencedor. Por eso les resultaba difícil comprender que el Mesías debería sufrir y 
morir. Como en ocasiones previas, tenían la mente llena de sombríos pensamientos porque 
comprendían mal el propósito y la naturaleza del ministerio de Jesús. 


El período de seis días que se menciona aquí se refiere al tiempo transcurrido desde la 
confesión de la fe de Pedro en Jesús como Hijo de Dios (cap. 16: 16). Lucas (cap. 9: 28) dice 
que transcurrieron "como ocho días", es decir, una semana, si se emplea el cómputo inclusivo 
(ver pp. 239-242). Lucas suele hablar de un período aproximado y no afirma exactamente el 
tiempo transcurrido (ver com. cap. 3: 23). 


A Pedro, a Jacobo y a Juan. 


Estos tres habían mostrado que entendían mejor que sus compañeros las verdades que 
Cristo procuraba impartir. Al menos en una ocasión previa habían sido elegidos para ser 
testigos del poder divino en acción (Mar. 5: 37). Por causa de su percepción espiritual más 
profunda, también habrían de ser testigos de la hora de agonía del Maestro en el Getsemaní 
(Mar. 14: 33). Con el propósito especial de prepararlos para esa hora de temor y de 
desaliento, Jesús los llevó con él al monte (DTG 389). 


Un monte alto. 


Se desconoce el lugar donde ocurrió la transfiguración. Por siglos la tradición sostuvo que la 
transfiguración ocurrió en el monte Tabor (de unos 600 m), situado a unos 20 km al suroeste 
del mar de Galilea y a unos 10 km al este de Nazaret. Pero al descubrirse que en tiempos de 
Jesús había en la cima del monte una fortaleza y una aldehuela, pareció difícil que ése fuera 
el lugar "aparte" del cual hablan Mateo y Marcos (cf. DTG 388). 428 


Una vez descartado el monte Tabor como ubicación de la transfiguración, se ha pensado en 
la posibilidad de que el monte en cuestión fuera el Hermón (de unos 3.000 m), en cuyas 
laderas inferiores estaba la ciudad de Cesarea de Filipo y en cuyas proximidades se sabe 
que estuvieron Cristo y sus discípulos justamente antes de la transfiguración (ver com. Mat. 
16: 13). Pero también se hace difícil esta identificación. En las cercanías de Cesarea de 
Filipo y del monte Hermón, Jesús estaba "fuera del alcance de Herodes y Caifás" y "lejos de 


los fariseos" (DTG 387). Era una región poblada por gentiles, más allá de los límites de 
Galilea. Por eso Jesús se había retirado allí por un tiempo (ver com. cap. 16: 13). Pero al pie 
del monte de la transfiguración un grupo de escribas y rabinos se reunió junto con la multitud, 
que probablemente era judía, y procuraron humillar a Jesús y a sus discípulos. Esto 
parecería indicar que la transfiguración ocurrió en Galilea, y no en el distrito de Cesarea de 
Filipo, poblado por gentiles. 


Según DTG 387, Jesús y sus discípulos se trasladaron desde Cesarea de Filipo hacia el sur, 
y antes de la transfiguración se encontraban cerca del mar de Galilea, por lo menos a 50 km 
del monte Hermón. Esto parecería indicar que durante los seis días que transcurrieron entre 
la gran confesión de Pedro y la transfiguración, Jesús había vuelto a Galilea. Por esto, 
también el monte Hermón quedaría descartado como posible escenario de la transfiguración. 


Aparte. 


Lucas añade que Jesús fue allí para orar (cap. 9: 28). Esta fue una de esas ocasiones 
especiales cuando Jesús buscó anhelosamente la comunión con su Padre celestial (ver com. 
Mar. 1: 35) a fin de que pudiera saber cómo realizar su misión (ver com. Mar. 3: 13). En este 
caso, el problema era el de saber cómo ayudar a los discípulos para que comprendieran la 
verdadera naturaleza de la misión de su Maestro y cómo prepararlos para su muerte (ver 
com. Mat. 16: 13). Pasó toda la noche allí en el monte (DTG 393). 


Según evidencias, Jesús y sus compañeros habían continuado subiendo hasta que se hizo 
demasiado oscuro para proseguir. Pareciera que Jesús oró durante largo tiempo, pidiendo 
fuerza para enfrentar la gran prueba que se avecinaba. También oró por sus discípulos, para 
que su fe en él como Hijo de Dios aumentara, y que pudieran comprender la necesidad de su 
muerte como parte del plan de salvación y estuvieran preparados para la hora de prueba 
(DTG 389). Por eso pidió en oración que ellos pudieran contemplar su gloria divina, la cual 
hasta este momento, salvo fugazmente, les había estado oculta (ver com. Luc. 2: 48). 





2. 


Se transfiguró. 


Gr. metamorfóo, "cambiar de una forma a otra", "transformarse". Esta fue una de las 
ocasiones cuando la divinidad refulgió a través de la humanidad de Jesús, para encontrarse 
con la gloria celestial (ver DTG 389; com. Luc. 2: 48). La misteriosa transformación sucedió 
mientras Jesús oraba y los discípulos dormían. 


La descripción de este episodio que presentan los tres escritores de los sinópticos parecería 
indicar que no se trató de una experiencia subjetiva experimentada por los discípulos, o quizá 
sólo por Pedro. Fue más que un sueño o una alucinación debida al cansancio del viaje del 
día y a la preocupación por la predicción hecha por Jesús acerca de su muerte. Fue una 
experiencia real. Muchos años más tarde, Pedro afirmó que él y sus compañeros de 
discipulado habían sido testigos oculares de la "majestad", la "honra" y la "gloria" de Jesús, y 
aseveró haber oído la voz que proclamó que Jesús era Hijo de Dios (2 Ped. 1: 16-18). Pedro 
presenta este notable episodio como una de las grandes confirmaciones de la fe cristiana. 
Ver com. Juan 1: 14. 


Su rostro. 


La descripción que de Jesús se presenta aquí se asemeja mucho a la que fue dada por 
Daniel (Dan. 10: 5-6) y por Juan (Apoc. 1: 13-15). La apariencia del rostro de Jesús se 
modificó (Luc. 9: 29) bajo la influencia de esa radiante luz blanca. Era una gloria luminosa 
que parecía venir desde adentro. Esa era la gloria que Jesús había tenido en el cielo antes 
de que asumiera la forma de la humanidad (Juan 17: 5), y es la gloria con la cual volverá otra 


vez a esta tierra (Mat. 25: 31; DTG 390). Se vio en el rostro de Moisés una gloria similar 
cuando descendió del monte de la ley (Exo. 34: 29; 2 Cor. 3: 7). Cuando Jesús vuelva y 
conceda a sus fieles el don de la inmortalidad, sin duda ellos también reflejarán esta gloria 
(Dan. 12: 3). Con referencia a otros momentos de la vida de Cristo cuando se vieron 
destellos de su divinidad, ver com. Luc. 2: 48. 


Blancos como la luz. 


Según Marcos, sus vestidos se vieron tan blancos que "ningún lavador en la tierra los puede 
hacer tan blancos" (cap. 9: 3). Las "vestiduras blancas" de 429 los santos (Apoc. 3: 4- 5, 18; 
etc.) reflejarán la gloria de las vestimentas de justicia de Cristo en la tierra renovada. 





3. 
Moisés y Elías. 


Evidentemente los discípulos reconocieron a los visitantes celestiales por lo que decían o 
porque Dios se lo reveló. Moisés había sido el gran libertador, legislador y fundador de la 
nación hebrea. Elías fue el que salvó a esa nación en un momento de gran apostasía y 
crisis. Aquí había personas vivas que podían dar testimonio acerca de la divinidad de Jesús, 
así como Moisés y todos los profetas, en sus escritos, habían dado testimonio de él (ver com. 
Luc. 24: 44). 


Es importante notar que las Escrituras registran que Elías fue trasladado al cielo sin ver la 
muerte (ver com. 2 Rey 2: 11-12) y que Moisés fue resucitado y luego llevado al cielo (ver 
com. Jud. 9). El hecho de que Moisés y Elías aparecieran con Cristo en esta ocasión no 
debe ser considerado como una prueba de que todos los muertos justos están en el cielo. 
Estos dos, el uno resucitado de entre los muertos, y el otro trasladado sin ver la muerte, 
aparecieron con Jesús, como una representación del glorioso reino en el cual los redimidos 
de todas las edades estarán con él en gloria (Mat. 25: 31; Col. 3: 4; 1 Tes. 4: 16-17). 


Hablando con él. 


Lucas añade que estaban hablando con él acerca de "su partida, que iba Jesús a cumplir en 
Jerusalén" (Luc. 9: 31; cf. Mat. 16: 21). 





4. 


Entonces Pedro dijo. 


Como de costumbre, Pedro fue el primero en hablar (ver com. Mat. 16: 16). Lucas dice que 
Pedro habló sin saber lo que decía (Luc. 9: 33). Marcos dice que Pedro, al igual que los 
otros, estaba espantado (Mar. 9: 6). 


Señor. 


Gr. kúrios. Según Mar. 9: 5, Pedro se dirigió a Jesús empleando el título hebreo "rabino" (Gr. 
rabbí), y según Luc. 9: 33 empleó el título griego epistátes, "maestro", "amo", "Señor". Con 
referencia a la importancia de estas variaciones en los relatos evangélicos, ver la segunda 
Nota Adicional de Mateo 3. 


Hagamos. 


Aquí la evidencia textual establece (cf. p. 147) el texto "yo haré", pero en Marcos y Lucas dice 
claramente "hagamos". 


Tres enramadas. 


O "tres tiendas" (BJ). Casi no llovía en la última parte del verano (ver t. Il, p. 113; com. cap. 
17: 1), y la única protección necesaria sería para resguardarse del abundante rocío de la 
noche y del sol del día. No hay modo de saber si Pedro pensó en las enramadas como 
protección contra los elementos naturales o si pensó en relación con la fiesta de los 
tabernáculos, la cual se avecinaba. La expectativa de que Elías vendría como heraldo del 
reino mesiánico (ver com. vers. 10) posiblemente hizo recordar a Pedro de la celebración de 
esa fiesta en relación con el reinado del Mesías (cf. Zac. 14: 16-19). Quizá llegó a la 
conclusión de que la aparición de Moisés y de Elías en este momento, a tan poco tiempo de 
la fiesta de los tabernáculos, implicaba que habían venido a participar en esa celebración. 





5. 


Una nube de luz. 


Quizá como recordativo de la columna de nube del desierto (ver com. Exo. 13: 21-22; Núm. 
9: 15-16), la cual estaba iluminada con la gloria de Dios (ver com. Exo. 40: 34). Comparar 
con el caso de Moisés en el monte con Dios (ver com. Exo. 24: 15-18) cuando entró en la 
nube que ocultaba la gloria de Dios. Esta escena puede haber acudido a la imaginación de 
los discípulos, como también el caso de Elías en el monte Carmelo (ver com. 1 Rey. 18: 38; 
Juan 1: 14). 


Los cubrió. 


Gr. episkiázo, "cubrir con una sombra" (cf. Luc. 1: 35; Sal. 91:1). Mateo y Marcos no dicen 
claramente si la nube cubrió a Cristo y a sus dos visitantes celestiales o a los discípulos o a 
los dos grupos. Lucas parecería indicar que más bien cubrió a los discípulos (Luc. 9: 34). 


Una voz. 


En ocasión del bautismo de Jesús se oyó una voz (cap. 3: 17), y más tarde, al final de su 
ministerio (Juan 12: 28), se volvió a oír. En estas tres ocasiones el Padre dio testimonio de 
que Jesús era su divino Hijo. 


Mi Hijo amado. 


Con referencia a Cristo como Hijo de Dios, ver com. Luc. 1: 35; Juan 13; Nota Adicional de 
Juan 1. 


Tengo complacencia. 


El Padre podía complacerse porque en su vida terrenal Jesús había cumplido a la perfección 
con su misión asignada (Juan 17: 4) y había presentado a los hombres un ejemplo perfecto 
de obediencia a la voluntad del Padre (Juan 15: 10). Si confiamos en nuestro Salvador, 
tendremos también el privilegio de hacer "las cosas que son agradables delante de él" (1 
Juan 3: 22). 


A él oíd. Es probable que esta indicación se refiera especialmente a la instrucción que Cristo 
estaba dándoles acerca de sus inminentes padecimientos y de su muerte (ver com. cap. 16: 
21). 





6. 


Se postraron sobre sus rostros. 


Cf. Eze. 1: 28; Dan. 10:9. A hombres tales como Ezequiel 430 y Daniel se les concedió ver 
visiones. Pedro, Jacobo y Juan vieron con sus propios ojos. 





9. 


A nadie. 


Jesús tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan porque sólo ellos, entre los doce, estaban 
preparados para recibir lo que él tenía para impartirles (ver com. vers. 1). Si ellos hubiesen 
informado lo que habían visto y oído, eso tan sólo hubiera provocado una inútil admiración y 
curiosidad, y en ese tiempo podría no haber tenido ningún buen efecto. El hecho de que 
debían callarse respecto a lo sucedido hasta después de la resurrección, implica que 
entonces los otros discípulos estarían listos para entender, y que su fe sería fortalecida por el 
relato de los tres testigos presenciales de ese acontecimiento. Además, habiendo 
contemplado con sus propios ojos a dos hombres sobre los cuales la muerte no tuvo poder, 
esos tres discípulos deberían haber estado preparados para creer las palabras de Cristo 
acerca de su propias resurrección (cf. Luc. 9: 31) y para impartir fe y valor a sus compañeros 
en el discipulado. También el hecho de que Jesús sólo llevara consigo a esos mismos tres 
discípulos al huerto de Getsemaní para que lo acompañaran en oración, debiera haber 
servido para que esta lección acudiera otra vez vívidamente al recuerdo de ellos. 


Visión. 
Gr. hórama, "lo que se ve", "espectáculo". Con referencia a las palabras hebreas jazon y 
mar'ah, que se traducen como "visión", ver com. 1 Sam. 3: 1. 





10. 


Dicen los escribas. 


Como expositores oficiales de las Escrituras, se esperaría que serían ellos quienes 
decidieran en cuanto a problemas teológicos como el que aquí se presenta. Con referencia a 
los escribas, ver p. 57. 


Evidentemente, la relación entre la transfiguración y la discusión acerca de la venida de Elías 
era que éste había sido uno de los dos que había aparecido con Cristo. Sin embargo, 
Malaquías había predicho la venida de Elías como precursor del Mesías (ver com. Mal. 4: 5), 
y los discípulos pensaban que Elías había venido ahora para anunciar al Mesías, para 
proteger a Jesús, y para confirmar su autoridad como Rey y Mesías (ver DTG 391; com. Juan 
1: 21). Sin embargo, los discípulos se preguntaban por qué, si Jesús era el Mesías de la 
profecía, como ellos lo esperaban y lo creían (ver com. Mat. 16: 16), Elías no había aparecido 
antes de esta ocasión. Todavía tenían una comprensión errónea de la misión de Juan el 
Bautista, a pesar de que Jesús ya les había dicho claramente que en la vida y la obra de 
Juan el Bautista se había cumplido la profecía de la venida de Elías (ver com. cap. 11: 14). 





11. 


Restaurará todas las cosas. 


En el dramático episodio del monte Carmelo, Elías había logrado hacer volver el corazón de 
todos los israelitas al Dios de sus padres (ver com. 2 Rey. 18: 37-40), y al hacerlo había 
detenido los terribles avances de la apostasía. Del mismo modo, Juan el Bautista proclamó 
el bautismo del arrepentimiento del pecado y el retorno al verdadero espíritu de la adoración 
(ver com. Mal. 3: 1, 7; 4: 6; Luc. 1: 17). Evidentemente, Juan no era Elías en persona (ver 
com. Juan 1: 2l), pero precedió al Mesías "con el espíritu y el poder de Elías" (Luc. 1: 17). 





12. 


No le conocieron. 
Es decir, no reconocieron que era el Elías que había de venir (ver com. Juan 1: 10-11). 


Todo lo que quisieron. 


En vez de aceptar a Juan y creer en su mensaje, los dirigentes judíos lo habían despreciado 
a él y su exhortación al arrepentimiento (ver Luc. 7: 30-33; com. Mat. 21: 25, 32). Herodes lo 
había encarcelado (ver com. Luc. 3: 20), y aproximadamente un año más tarde lo había 
ejecutado (ver com. Mar. 6: 14-29). Tan solo transcurrirían unos pocos meses después de la 
transfiguración hasta que los dirigentes de Israel harían también con Jesús todo lo que 
quisieran. 





14. 


Cuando llegaron. 


[Jesús sana a un muchacho lunático, Mat. 17: 14-21 = Mar. 9: 14-29 = Luc. 9:37-43f, 
Comentario principal: Marcos.] 





15. 


Lunático. 


Ver com. cap. 4: 24. 





17. 


Perversa. 


Literalmente, "torcida" o corrupta". 





20. 


Poca fe. 


Los discípulos tenían demasiada fe en sí mismos y muy poca fe en Dios (ver com. cap. 8: 26). 
Algunos manuscritos griegos dicen "incredulidad" en vez de "poca fe". 


Grano de mostaza. 


Ver com. cap. 13: 31-32. Otras ilustraciones similares aparecen en Mat. 21: 21; Mar. 11: 23; 
Luc. 17: 6. La semilla de mostaza puede ser pequeña en un comienzo, pero, escondido 
dentro de sí, lleva el germen de la vida, y en circunstancias favorables crecerá. 


Diréis a este monte. 


Aquí Cristo habla en forma figurada de los grandes obstáculos con los cuales deben 
enfrentarse sus discípulos 431 cuando cumplen con la misión evangélica. Es indudable que 
Jesús no tenía el propósito de que sus discípulos anduvieran de aquí para allá moviendo 
montes literales. Sin embargo, prometió que ninguna dificultad, no importa cuan grande 
pudiera parecer, sería capaz de impedir el cumplimiento de su divino propósito de salvar a los 
pecadores (Isa. 55: 8-11). 


Nada os será imposible. 
"Para Dios todo es posible" (Mat. 19: 26). 





21. 


Pero este género. 
La evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión de este versículo (ver com. Mar. 9: 29 





22. 


Estando ellos. 


[Jesús anuncia otra vez su muerte, Mat. 17: 22-23 = Mar. 9: 30-32 = Luc. 9: 43t - 45, 
Comentario principal: Marcos.] La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por el texto 
"juntándose ellos en Galilea". 


Entregado. 
Ver com. Luc. 6: 16. 





23. 


Al tercer día. 
Ver pp. 239-242. 


Se entristecieron en gran manera. 


Aunque los discípulos ahora comprendieron que el Maestro les estaba hablando de su propia 
muerte, esperaban y creían que pasaría algo que hiciera que ese padecimiento fuera 
innecesario. 





24. 


Cuando llegaron a Capernaúm. 


[Pago del impuesto del templo, Mat. 17: 24-27. Ver mapa p. 211; diagrama p. 221; con 
referencia a milagros, ver pp. 198-203.] Evidentemente, Jesús y sus discípulos acababan de 
volver (DTG 399) de una breve gira por Galilea (ver Mat. 17: 22; com. Mar. 9: 30-32). Es 
posible que en esta ocasión, como en otras anteriores, Jesús se hubiera alojado en casa de 
Pedro (ver com. Mar. 1: 29; 2: 1), donde tal vez posó durante el resto de su estada en 
Galilea. 


Los que cobraban las dos dracmas. 


Literalmente, "los que recibían la dracma doble [Gr. dídrajmon]". No eran los publicanos o 
cobradores de impuestos (ver com. Luc. 3: 12), quienes recaudaban los derechos aduaneros 
y los impuestos en nombre de las autoridades civiles, sino personas designadas en cada 
distrito para recoger el impuesto del templo que era de medio siclo por cada judío varón, libre, 
mayor de 20 años. El pago de este impuesto para el sostén del templo no era obligatorio 
como lo era el pago del diezmo, pero se consideraba que entregarlo era un deber religioso. 
Con referencia al origen de este impuesto y las disposiciones que lo regulaban, ver com. 
Exo. 30: 12-16. Según la Mishnah se debía avisar públicamente del pago de este impuesto el 
primer día del mes de Adar, fecha que correspondía con febrero o marzo de nuestro 


calendario (ver t. Il, p. 112). El día 15 del mes de Adar, "se colocaban mesas [de cambistas 
de dinero] en las provincias", y diez días más tarde se hacía lo mismo en el templo (Shekalim 
1. 1. 3). Por lo tanto, si se sigue la cronología adoptada por este Comentario, la fecha del 
pago del impuesto del templo para ese año ya había pasado varios meses antes. 


El antiguo siclo hebreo (ver t. |, pp. 173, 177-178) ya no se usaba, pero la costumbre rabínica 
exigía que el impuesto del templo fuera pagado con la unidad del medio siclo. Los que 
cobraban tributo cambiaban la moneda legal del país por la moneda del templo y con cada 
transacción sacaban provecho. La palabra griega dídrajmon, traducida en la RVR como "dos 
dracmas", se refería a la doble dracma, casi equivalente al medio siclo, y que valía 
aproximadamente el doble de lo que valía un denario romano, considerado como jornal de un 
día (ver com. cap. 20: 2). 


Vinieron a Pedro. 
Quizá porque Jesús estaba alojado en casa de Pedro. 


¿Vuestro Maestro no paga? 


No se sabe si se conservaba un registro de quienes habían pagado el impuesto, o si los que 
vinieron a Pedro ya sabían que Jesús no había pagado el impuesto. Además, ésta no era la 
época del año cuando se acostumbraba a cobrar este impuesto. Parecería que si se hubiera 
sabido que Jesús no había pagado el impuesto, los escribas -quienes en el tiempo de pagar 
el impuesto del templo habían molestado a Jesús en público en repetidas ocasiones (ver 
com. Mat. 16: 1; Mar. 7: 1-23)- lo habrían acusado de no haber pagado el impuesto mucho 
antes. Es evidente que la idea de desafiar a Jesús con referencia a este asunto se les había 
ocurrido hacía poco. Era parte de un plan bien tramado. Al emplear el adjetivo plural 
"vuestro", los recolectores de impuestos estaban implicando a todos los discípulos. no sólo a 
Pedro. 





25. 


El dijo: Sí. 


Algunos consideran que la pronta respuesta de Pedro sugiere que Jesús acostumbraba 
pagar el impuesto y que Pedro sabía de esa costumbre. En verdad, Pedro podría no haber 
sabido si Jesús había pagado o no. Según DTG 363, Pedro comprendió que ese pedido 
desacostumbrado e inoportuno (ver com. vers. 24) insinuaba que Jesús no era leal al templo, 
lo que sin duda indicaría el 432 no pagarlo. Es evidente de que Pedro deseaba evitar en 
este momento todo motivo para empeorar las relaciones entre Jesús y los dirigentes Judíos. 
Pero, como en ocasiones posteriores (cap. 22:15-22), los escribas y los fariseos procuraban 
enfrentar a Jesús con un dilema del cual no pudiera escapar. Los levitas, los sacerdotes y 
los profetas estaban exentos de este impuesto (DTG 400). El negarse a pagar el impuesto 
implicaría deslealtad al templo, pero el pagarlo indicaría que Jesús no se consideraba profeta 
exento de pagar el medio siclo anual. 


En casa. 

Quizá en la misma casa de Pedro (ver com. vers. 24). 
Jesús le habló primero. 

Jesús le habló a Pedro acerca del episodio ocurrido antes de que Pedro pudiera mencionarlo. 
Tributos. 


Gr. télos, "derecho de aduana", o "impuesto", generalmente el que se cobraba sobre las 


posesiones o los bienes (ver com. Luc. 3: 12). 
Extraños. 


Es decir, los que no pertenecían a la familia real, o sea los súbditos del rey. 





26. 


Los hijos están exentos. 


Jesús podría haber insistido en la exención pues era maestro o rabino. Sin embargo, Jesús 
puso a un lado su derecho (ver com. vers. 27). 





27. 


Sin embargo. 


El recaudador de los impuestos del templo no tenía ningún derecho legal de exigir que Jesús 
pagara el medio siclo. Jesús lo pagó para terminar con el asunto, no por obligación. A fin de 
evitar la controversia, no insistió en sus derechos. Para estar en paz con quienes eran sus 
enemigos, hizo lo que no podía con justicia exigírsela. Seguramente, no quería que se 
pusiera en duda su lealtad al templo, no importa cuán injusta pudiera ser la acusación. El 
proceder de Cristo es una lección para todo cristiano. Deberíamos procurar vivir en paz con 
todos los hombres, y hacer más de lo que se nos exige, si eso es necesario, a fin de evitar un 
conflicto innecesario con los que se oponen a la verdad (Rom. 12: 18; Heb. 12: 14; 1 Ped. 2: 
12-15, 19-20). Sin embargo, en ninguna circunstancia el cristiano deberá entrar en 
componendas ni desviarse de los principios a fin de agradar a otros (DTG 322). 


Ofenderles. 


Gr. skandalízo, literalmente, "hacer caer en una trampa", empleado generalmente con el 
sentido de "ser motivo de tropiezo" (ver com. cap. 5: 29). Con referencia al deber que tiene el 
cristiano de considerar bien lo que ha de hacer a fin de no ser motivo de tropiezo para otros, 
ver 1 Cor. 8: 8-13. 


Al mar. 
El mar de Galilea, en cuya ribera se encontraba la ciudad de Capernaúm (ver com. cap. 4: 
13). 

Anzuelo. 
Sólo aquí en el NT se habla de pescar con anzuelo. 

Un estatero. 


Gr. stat''r, moneda de plata de valor de cuatro dracmas, y aproximadamente de un siclo (ver t. 
l, pp. 177-178; t. V, p. 51). A pesar de los esfuerzos de parte de algunos por explicar cómo 
podría haber sucedido esto sin ningún factor sobrenatural, no puede haber duda de que fue 
un milagro que Pedro pudiera pescar en ese preciso momento el pez que tenía en su boca 
justamente la cantidad de dinero que se necesitaba. 


Por mí y por ti. 


La cantidad era exactamente la que se necesitaba para pagar el impuesto de medio siclo de 
dos personas. El relato termina aquí sin confirmar que Pedro sacó el pez y pagó el dinero del 
impuesto a los que habían venido a cobrarlo. 


Este milagro, sin duda, impresionó a Pedro, pescador de oficio, quien sabía cuán difícil era 


que un pez tuviera dinero en la boca, sobre todo la cantidad exacta que en un momento dado 
pudiera requerirse, y sabía además cuán pequeña era la probabilidad de sacar ese pez en el 
preciso momento en que se le decía que debía hacerlo (ver com. Luc. 5: 89). Cristo no 
realizó este milagro para beneficiarse a sí mismo (ver com. Mat. 4: 3), aunque la mitad del 
dinero era para pagar su impuesto. El milagro tenía el propósito de enseñarle a Pedro una 
lección y de acallar a los recaudadores de impuestos, quienes habían procurado colocar a 
Cristo en la categoría del común del pueblo, y de esa manera impugnaban su derecho de 
enseñar a la gente. 
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CAPÍTULO 18 


1 Cristo amonesta a sus discípulos a ser mansos y humildes, 7 a no ofender a nadie y a no 
menospreciar a los pequeños. 15 Enseña como debemos tratar a nuestros hermanos cuando 
nos ofenden, 21 y en que medida es necesario a menudo perdonarlos. 23 Lo ejemplifica con 
la parábola del rey que ajustó cuentas con sus siervos, 32 y castigó a uno que no tuvo 
compasión de su consiervo. 


1 EN AQUEL tiempo los discípulos vinieron a Jesús, diciendo: ¿Quién es el mayor en el reino 
de los cielos? 


2 Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos, 


3 y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el 
reino de los cielos. 


4 Así que, cualquiera que se humille como este niño, ése es el mayor en el reino de los 
cielos. 


5 Y cualquiera que reciba en mi nombre a un niño como este, a mí me recibe. 


6 Y cualquiera que haga tropezar a alguno de estos pequeños que creen en mí, mejor le 
fuera que se le colgase al cuello una piedra de molino de asno, y que se le hundiese en lo 
profundo del mar. 


7 ¡Ay del mundo por los tropiezos! porque es necesario que vengan tropiezos, pero ¡ay de 
aquel hombre por quien viene el tropiezo! 


8 Por tanto, si tu mano o tu pie te es ocasión de caer, córtalo y échalo de ti; mejor te es estar 
en la vida cojo o manco, que teniendo dos manos o dos pies ser echado en el fuego eterno. 


9 Y si tu ojo te es ocasión de caer, sácalo y échalo de ti; mejor te es entrar con un solo ojo en 
la vida, que teniendo dos ojos ser echado en el infierno de fuego. 


10 Mirad que no menospreciéis a uno de estos pequeños; porque os digo que sus ángeles en 
los cielos ven siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos. 


11 Porque el Hijo del Hombre ha venido para salvar lo que se había perdido. 


12 ¿Qué os parece? Si un hombre tiene cien ovejas, y se descarría una de ellas, ¿no deja 
las noventa y nueve y va por los montes a buscar la que se había descarriado? 


13 Y si acontece que la encuentra, de cierto os digo que se regocija más por aquélla, que por 
las noventa y nueve que no se descarriaron. 


14 Así, no es la voluntad de vuestro Padre que está en los cielos, que se pierda uno de estos 
pequeños. 


15 Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú y él solos; si te oyere, 
has ganado a tu hermano. 


16 Mas si no te oyere, toma aún contigo a uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos 
conste toda palabra. 


17 Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia, tenle por gentil y 
publicano. 


18 Decierto os digo que todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que 
desatéis en la tierra, será desatado en el cielo. 


19 Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de 
cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos. 


20 Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. 


21 Entonces se le acercó Pedro y le dijo: Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano 
que peque contra mí? ¿Hasta siete? 


22 Jesús le dijo: No te digo hasta siete, sino aun hasta setenta veces siete. 


23 Por lo cual el reino de los cielos es semejante a un rey que quiso hacer cuentas con sus 
siervos. 


24 Y comenzando a hacer cuentas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. 434 


25 A éste, como no pudo pagar, ordenó su señor venderle, y a su mujer e hijos, y todo lo que 
tenía, para que se le pagase la deuda. 


26 Entonces aquel siervo, postrado, le suplicaba, diciendo: Señor, ten paciencia conmigo, y 
yo te lo pagaré todo. 


27 El señor de aquel siervo, movido a misericordia, le soltó y le perdonó la deuda. 


28 Pero saliendo aquel siervo, halló a uno de sus consiervos, que le debía cien denarios; y 
asiendo de él, le ahogaba, diciendo: Págame lo que me debes. 


29 Entonces su consiervo, postrándose a sus pies, le rogaba diciendo: Ten paciencia 
conmigo, y yo te lo pagaré todo. 


30 Mas él no quiso, sino fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase la deuda. 


31 Viendo sus consiervos lo que pasaba, se entristecieron mucho, y fueron y refirieron a su 
señor todo lo que había pasado. 


32 Entonces, llamándole su señor, le dijo: Siervo malvado, toda aquella deuda te perdoné, 
porque me rogaste. 


33 ¿No debías tú también tener misericordia de tu consiervo, como yo tuve misericordia de ti? 


34 Entonces su señor, enojado, le entregó a los verdugos, hasta que pagase todo lo que le 
debía. 


35 Así también mi Padre celestial hará con vosotros si no perdonáis de todo corazón cada 
uno a su hermano sus ofensas. 





de 


En aquel tiempo. 


[Humildad reconciliación y perdón, Mat. 18: 1-35 = Mar. 9: 33-50 = Luc. 9: 46-50. Comentario 
principal: Mateo y Marcos. Ver mapa p. 211.] Según DTG 401-402, las instrucciones que 
Mateo registra aquí fueron impartidas el mismo día del episodio del impuesto del templo. Con 
referencia a las circunstancias de este acontecimiento y lo que acababa de ocurrir, ver com. 
cap. 17: 24-27. La disputa de los discípulos que ocasionó la instrucción presentada aquí 
había ocurrido en el reciente viaje por Galilea (Mar. 9: 30; DTG 399), y al parecer, culminó 
cuando el grupo llegó a Capernaúm. Sin duda, cuando Jesús habló de ir de nuevo a 
Jerusalén (Mat. 16: 21) -de donde, según la cronología seguida por este Comentario, habrían 
estado ausentes durante casi año y medio (ver com. Juan 7: 2)-, había hecho revivir en el 
corazón de los discípulos la esperanza errónea (ver com. Mat. 16: 13, 21; Luc. 4: 19) de que 
Jesús estaba a punto de inaugurar su reino (ver com. Mat. 14: 22). 


Evidentemente todo el discurso del cap. 18 fue presentado en una misma ocasión. Así como 
ocurrió con el Sermón del Monte (ver com. cap. 5: 2), cada uno de los evangelistas incluye 
porciones no mencionadas por los otros. Salvo algunas pequeñas variaciones (ver Mar. 9: 
38-41, 49-50), el relato de Marcos es muy similar al de Mateo. En aquellas partes del 
discurso que han sido registradas por Mateo y Marcos, el relato de Marcos tiende a ser más 
completo y más detallado que el de Mateo. Pero Mateo incluye toda una sección (cap. 18: 
10-35) que falta en Marcos y en Lucas. Lucas sólo relata brevemente el discurso, aunque en 
otros pasajes menciona enseñanzas similares presentados por Jesús en otras ocasiones. 
Por lo tanto, el registro de Mateo es el más completo. Bien podría dársele a este sermón el 
título: "Cómo hacer frente a diferencias de opinión y disputas que surgen en la iglesia". El 
grave problema que dio origen a este sermón fue el serio conflicto de personalidades entre 


los doce, problema que debía resolverse si se había de conservar la unidad del grupo. Con 
referencia a la importancia de la unidad de los creyentes, ver Juan 17: 11, 21-23 y com. cap. 
17:21, 23. 


Los discípulos vinieron. 


Al retornar a Capernaúm los discípulos habían procurado ocultar a Jesús el espíritu de 
rivalidad que los embargaba (DTG 399). Jesús sabía lo que estaban pensando, pero no les 
dijo nada en el momento. Ahora, poco después de su regreso, surgió la oportunidad de tratar 
el problema con ellos. A primera vista, Mateo y Marcos no parecen concordar en cuanto a 
cómo surgió el tema en esta ocasión. Mateo afirma que los discípulos iniciaron el asunto, al 
paso que Marcos informa que Jesús comenzó la conversación (Mar. 9: 33). Sin embargo, 
pueden armonizarse los dos relatos de la siguiente manera: Mientras Pedro estaba pescando 
para conseguir el dinero del tributo (ver DTG 401; com. Mat. 17: 27), Jesús habló del asunto 
con los once, quizá en la casa de Pedro (ver com. cap. 17: 24), pero ellos no querían tratar el 
tema. Después que Pedro volvió, uno de los doce se atrevió a hacerle a Jesús la misma 
pregunta que habían estado discutiendo 435 entre sí en secreto (DTG 401-402). 
¿Quién? 

Literalmente, "¿quién es, pues?" (BJ). Puede suponerse que la palabra "pues" (Gr. ára) sirve 
para relacionar esta pregunta con la que Cristo había formulado anteriormente mientras 
Pedro estaba ausente. Unos seis meses más tarde Jacobo y Juan, por medio de su madre, 
pidieron que Jesús les concediera lugares de preeminencia en su reino (cap. 20: 20-21). 
Después de la entrada triunfal en Jerusalén y después de que Jesús hubo afirmado que era 
el Señor del templo, surgió nuevamente la cuestión de los primeros lugares en el reino; y en 
la misma noche cuando Jesús fue entregado (ver com. Luc. 22: 24) se discutió de nuevo 
sobre el tema. Los discípulos se Consideraban como los más encumbrados dignatarios del 
reino. El tener un elevado puesto en el reino fruto de su imaginación ocupaba el primer lugar 
en sus pensamientos, hasta el punto de excluir lo que Jesús les había dicho acerca de sus 
sufrimientos y de su muerte. Sus ideas preconcebidas eran una infranqueable barrera mental 
para la verdad que Cristo quería impartirles. 


El reino de los cielos. 


Con referencia a la verdadera naturaleza del reino de Cristo, ver com. cap. 4: 17; 5: 2. 
Acerca de las ideas equivocadas que tenían los judíos en cuanto a esto, ver com. Luc. 4: 19. 





2. 
Llamando Jesús a un niño. 
El Salvador tomó al niño en sus brazos (Mar. 9: 36; DTG 404). 





3. 


Os volvéis. 


"Si no cambiáis" (BJ). Gr. strétC," volver", "darse vuelta"; y en relación con la conducta, 
"cambiar de opinión", "cambiar de posición". En el uso bíblico, stréfC equivale al Heb. shub, 
empleado comúnmente en el AT para hablar de "volverse" al Señor (ver Eze. 33: 11; com. 
Jer. 3: 12; Eze. 14: 6; 18: 30). Los discípulos estaban discutiendo quién sería el mayor en el 
reino de los cielos porque no comprendían la verdadera naturaleza del reino de la gracia 
divina (Mat. 18: 1; DTG 402). Pero había una razón más importante por la cual discutían: no 


estaban verdaderamente convertidos (DTG 402). Si no se volvían para seguir a Cristo, si no 


se negaban a sí mismos como lo había hecho él (Fil. 2: 6-8), sus deseos se identificarían 
cada vez más con los del maligno (Juan 8: 44). Por eso Jesús procuró hacerles entender el 
principio de la verdadera grandeza (ver com. Mar. 9: 35). Si los discípulos no aprendían este 
principio, ni siquiera entrarían en el reino, y mucho menos tendrían elevados puestos en él. 


Os hacéis como niños. 


El espíritu de rivalidad acariciado por los discípulos era pueril, pero Cristo quería que se 
volvieran como niños en otro sentido. Con referencia a la actitud personal de Jesús para con 
los niños, ver com. Mar. 10: 13-16. 


No entraréis. 


En el griego aparece aquí una doble negación que destaca la completa imposibilidad de 
entrar. Dos situaciones que surgieron algún tiempo más tarde (Mat. 20: 20-28; Luc. 22: 
24-30) hicieron ver cuán imperfectamente los discípulos habían aprendido la lección que 
Cristo procuraba enseñarles. 





4. 


Se humille. 


Ver com. cap. 11: 29. con referencia a otras ocasiones cuando Cristo impartió instrucciones 
acerca del valor de la humildad como rasgo de carácter, ver Mat. 23: 8-12; Luc. 14: 11; 18: 
14. 

Ese es el mayor. 


Ver com. Mar. 9: 35. 





5. 


Un niño. 


Jesús prosigue mostrando la comparación entre ciertas admirables características frecuentes 
en la niñez y las de aquellos que son verdaderamente grandes en el reino de los cielos, 
donde la única grandeza es la del carácter. Si bien Jesús estaba hablando aquí también de 
niños literales, se refería en primera instancia a los que eran aún "niños" en el reino de los 
cielos, es decir, que eran cristianos inmaduros (cf. 1 Cor-. 3: 1-2; Efe. 4: 15; Heb. 5: 13; 2 
Ped. 3: 18; DTG 408). 


En mi nombre. 


Ver com. cap. 10: 40-42. En nombre de alguien equivale a decir como representante suyo o 
por amor a él. 


Me recibe. 


La narración de Mateo omite una sección del discurso de Jesús. Fue pronunciada en 
respuesta a una pregunta hecha por Juan acerca de la actitud que debía asumirse para con 
otros que no estuvieran directamente relacionados con los seguidores inmediatos de Cristo 
(ver com. Mar. 9: 38-41). 





6. 


Haga tropezar. 
Gr. skandalízo, "hacer caer en una trampa", "hacer tropezar" (ver com. cap. 5: 29). Aquí, 


Jesús se refiere en primera instancia a cualquier cosa que desuniera a los hermanos. Pablo 
amonesta a los cristianos maduros a que no hagan nada que hiciera tropezar al cristiano 
débil en la fe (1 Cor. 8: 9-13). 


Estos pequeños. Los "pequeños" son los que creen en Jesús (Mat. 18: 6; ver com. vers. 5). 
Jesús posiblemente estaba pensando en algunos de sus discípulos que eran aún niños 436 
en la fe y que podrían ser heridos por las actitudes de otros. 


Una piedra de molino de asno. 


Gr. múlos onikós, una piedra de molino grande, tan pesada que se necesitaba un asno para 
hacerla girar. Con referencia al molino pequeño de mano, ver com. cap. 24: 41. 





Te 


Tropiezos. 
Es decir, lo que "hace tropezar" (ver com. del verbo skandalízC en relación con cap. 5: 29). 
Es necesario. 


Es decir, es inevitable que haya motivo de tropiezos. Los tropiezos no son necesarios en los 
propósitos y los planes de Dios, pero es imposible evitarlos por causa de la naturaleza 
humana (DTG 405; cf. Luc. 17: 1). 


¡Ay de aquel hombre! 


Ay de aquel que por precepto o por ejemplo induzca a otros a equivocarse o los desanime 
para que no sigan en las pisadas de Jesús. 





8. 


Tu pie te es ocasión de caer. 


Con referencia a la naturaleza figurada de esta declaración, ver com. cap. 5: 29-30. Después 
de hablar de motivos de tropiezo ocasionados por otros (cap. 18: 5-7), Jesús habla de malos 
hábitos y tendencias en la vida de uno mismo. "Un pecado acariciado es suficiente para 
realizar la degradación del carácter, y extraviar a otros" (DTG 406; ver com. Juan 14: 30). 


Fuego eterno. 
Ver com. cap. 4: 22; 25: 41. Cf. Mar. 9: 43. 





9. 


Entrar.. en la vida. 
Se entiende que se habla aquí de la vida eterna. 


Infierno de fuego. 


Ver com. cap. 5: 22. Aquí la narración de Mateo omite una sección del discurso de Jesús que 
se basa en una ilustración que tiene que ver con fuego y con sal (ver com. Mar. 9: 49; Mat. 5: 
13). 





10. 
Pequeños. 


Ver com. vers. 5. 


Sus ángeles. 
Cf. Sal. 103: 20-21; Heb. 1: 14. 


Ven siempre el rostro. 


En el uso idiomático hebreo, ver el rostro de alguien significa tener acceso a esa persona 
(Gén. 43: 3, 5; 44: 23). El hecho de que los ángeles siempre tengan acceso a la presencia 
del Padre asegura a los cristianos más débiles que Dios se preocupa con ternura hasta por el 
bienestar del más humilde de sus hijos terrenales (ver com. Isa. 57: 15). 





11. 


Hijo del Hombre. 


Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. La evidencia textual favorece (cf. p.147) la omisión de este 
versículo. 


Salvar. 
Ver com. Mat. 1: 2 1; Juan 3: 16. 


Lo que se había perdido. 
Ver com. Luc. 19: 10. 





12. 
Va. 


Ver com. Luc. 15: 4-7. Dios ha tomado la iniciativa para efectuar la salvación del hombre. La 
salvación no consiste en que el hombre busca a Dios, sino en que Dios busca al hombre. El 
razonamiento del hombre no ve en la religión más que intentos humanos por encontrar la paz 
del alma y resolver el misterio de la existencia, por hallar solución para las dificultades e 
incertidumbres de la vida. Es verdad que en lo profundo del corazón humano hay un anhelo 
de estas cosas, pero el hombre por sí mismo nunca puede encontrar a Dios. La maravilla de 
la religión cristiana es que reconoce a un Dios que cuida al hombre hasta el punto de que ha 
dejado todo lo demás a fin de buscar y "salvar lo que se había perdido" (Luc. 19: 10). 


Se había descarriado. 


Gr. planác, "extraviarse", "vagar", "llevar al error". Planeta viene del Gr. plan''s, que 
significa "errante" (Jud. 13). Se les dio este nombre a los planetas del sistema solar porque 
parecen "vagar" entre las estrellas denominadas "fijas". 





13. 


Si acontece. 


Existe la posibilidad de que los esfuerzos que Dios realiza en favor del hombre sean 
rechazados por éste. 





14. 


No es la voluntad. 


Dios no quiere "que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (2 Ped. 3: 
9). Es la voluntad de Dios que "todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de 
la verdad" (1 Tim. 2: 4). 


Estos pequeños. 
Ver com. vers. 5-6. 





15. 


Por tanto. 


Aquí Jesús inicia una nueva sección de su enseñanza, pero que está estrechamente 
relacionada con las ideas que la preceden, especialmente con las de los vers. 12-14. En la 
parábola de la oveja perdida, Jesús destaca la gran preocupación que siente el Padre por 
"uno de estos pequeños" (vers. 14) que se ha extraviado (ver com. vers. 12). Ahora presenta 
la actitud que debería asumir un cristiano para con su hermano que lo ha injuriado (vers. 
15-20). 


Peca. 


Gr. hamartánC, literalmente, "errar al blanco" y por lo tanto "hacer mal", "pecar". El hermano 
que peca es evidentemente el mismo representado por la oveja que se ha descarriado (ver 
com. vers. 12). 


Ve y repréndele. 


Ver com. Lev. 19: 17-18; cf. Gál. 6: 1. Esto es más que una sabia amonestación; es una 
orden. "Somos tan responsables de los males que podríamos haber detenido como si los 
hubiéramos cometido nosotros mismos" (DTG 409). 437 


Tú y él solos. 


Hacer circular informes acerca de lo que el hermano pueda haber hecho, hará difícil, o aun 
imposible, ganarle el corazón. Quizá en este punto, más que en cualquier otro aspecto de las 
relaciones personales, tenemos el privilegio de aplicar la Regla de Oro (ver com. cap. 7: 12). 
Cuanto menos publicidad se le dé a una acción equivocada, tanto mejor. 


Has ganado a tu hermano. 


Alguien ha dicho que la mejor forma de deshacerse de los enemigos es transformarlos en 
amigos. El talento de la influencia es un sagrado tesoro confiado por Dios, del cual 
inevitablemente seremos llamados a dar cuenta en el día del juicio. "Bienaventurados los 
pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios" (ver com. cap. 5: 9). 





16. 


Si no te oyere. 


Es decir, si no está dispuesto a admitir que hizo mal, a modificar su conducta y a reparar, 
hasta donde sea posible, los errores del pasado. 


Uno o dos. 


Se supone que se trata de personas que no están implicadas personalmente en el asunto, y 
que están en mejores condiciones para expresar ideas libres de prejuicio y para aconsejar al 
hermano que ha errado. Si éste no oye sus admoniciones, pueden dar testimonio de que se 
han realizado esfuerzos para ayudarlo y también ser testigos de los hechos del caso. 


Dos o tres testigos. 


Ver com. Deut. 17: 6; 19: 15. Según la ley hebrea, nadie podía ser castigado por el 
testimonio de un solo testigo. También corresponde recordar que en cada desacuerdo hay 
dos lados y que ambas partes merecen ser oídas con imparcialidad antes de que pueda 
tomarse una decisión. 





17. 


Iglesia. 


Gr. ekkl'sía. Originalmente se empleaba ekkl'sía para designar a una asamblea de 
ciudadanos reunidos para considerar asuntos cívicos. En la LXX se emplean las palabras 
griegas sunagCg', "sinagoga", y ekkl'sía para designar a la "congregación" de Israel. Como 
sunagCg' se fue usando más específicamente para designar una reunión religiosa de judíos, 
fue natural que los cristianos prefirieran ekklesía para referirse a sus reuniones. En el uso 
cristiano, ekkl'sía podía aplicarse al lugar de adoración o al conjunto de adoradores, 
estuvieran reunidos o no. Aquí la iglesia es el conjunto de creyentes en un determinado 
lugar, que actúan de forma colectiva, y no la iglesia universal que aparece en el cap. 16: 18. 


Tenle por gentil y publicano. 


Es decir gentil y recaudador de impuestos. Cuando el hermano se niega a aceptar el consejo 
de la iglesia, se separa de la comunión de ella (DTG 408). Esto no quiere decir que deba ser 
despreciado, rehuido o descuidado. A partir de este momento, debieran realizarse esfuerzos 
por él como si se tratara de alguien que no pertenece a la iglesia. Al trabajar en favor de una 
persona que se ha separado así de la iglesia, los hermanos deberían tener cuidado de no 
asociarse con ella de tal modo que parezca que ellos comparten su punto de vista o 
participan de su mala conducta. 





18. 


Todo lo que atéis. 


Ver com. cap. 16: 19. Aquí la autoridad de atar y de desatar es encomendada a la iglesia 
(ver com. cap. 18: 17), pero aun en este caso la ratificación celestial de la decisión terrenal 
sólo se efectuará si la decisión está en armonía con los principios celestiales. Todos los que 
tratan con los hermanos que yerran, deberían recordar siempre que están ocupándose del 
destino eterno de las almas, y que los resultados de su labor bien podrían ser eternos (DTG 
410). 





19. 


Otra vez os digo. 


Los vers. 19-20 presentan el principio general del cual el vers. 18 es una aplicación 
específica. 


Si dos de vosotros. 
Ver com. vers. 16. 


Se pusieren de acuerdo. 


En su oración intercesora en la noche cuando fue entregado, Jesús hizo hincapié repetidas 
veces en la importancia de la acción unida de parte de los miembros de la iglesia (Juan 17: 


11, 21-23). En este caso, aquello en lo cual deben ponerse de acuerdo los dos es 
específicamente la forma de actuar en relación con el hermano descarriado (Mat. 18: 16-18). 


Cosa. 


Gr. prágma, "hecho", "asunto". Aquí se insinúa que es un asunto del cual es necesario 
ocuparse. 





20. 


En mi nombre. 


Ver com. Mat. 10: 18, 42; cf. 1 Cor. 5: 4. Una idea similar aparece en la Mishnah donde se 
dice que "si dos se sentaren, juntos y las palabras de la Ley [son habladas] entre ellos, la 
Presencia Divina descansa entre ellos" (Aboth 3. 2). Si bien la afirmación de Mat. 18: 20 es 
correcta en un sentido general, dentro del contexto del capítulo (vers. 16-19) se refiere en 
primera instancia a la iglesia en su misión oficial de reprender a un miembro que ha cometido 
una falta. 





21. 


Se le acercó Pedro. 


Quizá por razón de su temperamento (ver com. Mar. 3:16), Pedro solía ser el primero en 
responder a las preguntas 438 que se formulaban a los doce, en hacer preguntas o en 
sugerir lo que debía hacerse (ver com. cap. 14: 28; 16: 16, 22; 17: 4; etc.). 


¿Cuántas veces? 


En forma directa o indirecta, Jesús dedicó buena parte de lo registrado en el cap. 18 a las 
enseñanzas acerca de la actitud que debe asumir un cristiano para con el hermano ofensor, 
sobre todo si la ofensa es personal. Pedro acepta tácitamente la idea de ser paciente con su 
hermano, pero quisiera saber hasta cuándo debe tratarlo con bondad antes de sentirse libre 
de adoptar una actitud más dura y procurar un desagravio. 


¿Hasta siete? 


Algunos han sugerido que los rabinos, fundándose en una falsa interpretación de Amós 1: 3, 
decían que sólo podía perdonarse tres veces al hermano. Plenamente consciente de que 
Jesús siempre interpretaba la ley en forma más amplia que los escribas (ver com. Mat. 5: 
17-18), Pedro intenta aquí adivinar el punto límite de la paciencia que Cristo podría 
recomendar, y empleó el número siete, que generalmente representaba la perfección (PVGM 
190). Pero el perdonar a una persona siete veces y nada más, sería otorgar un perdón 
limitado. 


El perdón, ya sea de parte de Dios o del hombre, es mucho más que un acto judicial. Es el 
restablecimiento de la paz donde ha habido conflicto (Rom. 5: 1). Pero el perdón es aún más 
que eso: incluye también los esfuerzos por restablecer al hermano que ha errado. 





22. 


Setenta veces siete. 


La sintaxis de esta frase es ambigua en el griego por lo cual algunos han entendido que 
Jesús dijo que debían perdonar setenta y siete veces (cf. un problema similar en el hebreo de 
Gén. 4: 24). Evidentemente, el número en sí no es importante pues es sólo simbólico. 


Cualquiera de las cifras armoniza con la verdad que aquí se enseña, es decir, que el perdón 
no es asunto de matemáticas ni de reglas o leyes, sino de actitud. El que alberga la idea de 
que en algún momento futuro no perdonará a alguien, está lejos de conocer el verdadero 
perdón aunque pueda parecer que está perdonando. Si el espíritu del perdón mueve el 
corazón, una persona estará tan dispuesta a perdonar al alma arrepentida por octava vez 
como lo estuvo la primera vez, o la vez número 491 como lo estuvo la octava vez. El 
verdadero perdón no es limitado por números. Además, no es el acto el que vale, sino el 
espíritu que lo motiva. "Nada puede justificar un espíritu no perdonador" (PVGM 196). 





23. 


Por lo cual. 


[Los dos deudores, Mat. 18: 23-35. Con referencia a parábolas, ver pp. 193-197.] En el resto 
del cap. 18 hay una parábola que ilustra el verdadero espíritu del perdón. 


Un rey. 


Puesto que esta parábola representa el trato del Señor con nosotros y la forma como 
deberíamos tratar a nuestros prójimos, el rey representa a Cristo. 


Hacer cuentas. 
"Ajustar cuentas" (By). 
Siervos. 


Los siervos eran, en realidad, funcionarios del reino (PVGM 190). 





24. 


Le fue presentado uno. 
Sólo un funcionario de elevada jerarquía podría estar endeudado como lo estaba este siervo. 


Diez mil talentos. 


Esta suma equivaldría a unos 340.000 kg de plata, lo que habría permitido emplear a 10.000 
jornaleros durante unos 20 años. 





25. 


No pudo pagar. 


En la antigúedad, y hasta tiempos relativamente recientes, aun en los países occidentales, 
podía enviarse a la cárcel a los deudores. En el Cercano Oriente el deudor podía ser 
vendido por su acreedor como esclavo junto con su familia. En este caso, el señor ordenó 
que fuera vendido con su familia y todas sus posesiones. Según las disposiciones de la ley 
mosaica, un hebreo podía venderse a sí mismo o ser vendido por un acreedor, pero era 
vendido sólo por un tiempo limitado (ver com. Exo. 21: 2; Lev. 25: 15; Deut. 15: 12). 
Además, las disposiciones legales protegían a esa persona del trato duro que solía dársele a 
un esclavo (ver com. Lev. 25: 39; Deut. 15: 15). Debería recordarse que la parábola tiene 
por meta enseñar una verdad central, y que muchos de sus detalles son de poca importancia 
y se añaden sólo a fin de redondear la historia (PVGM 224). La parte de la parábola que 
habla de que el siervo había de ser vendido como esclavo no debe interpretarse en el sentido 
de que Dios vende a alguien como esclavo. Con referencia al uso de parábolas por parte de 
Jesús y a la interpretación de parábolas, ver pp. 193-197. 





N 


6. 


Postrado. 


Ver com. cap. 2: 11. 





27. 


Le perdonó la deuda. 


En forma figurada, la deuda representa el registro de pecados computados contra nosotros. 
Así como el deudor de la parábola, somos completamente incapaces de cancelar esa deuda. 
Pero cuando nos arrepentimos de verdad, Dios nos libra de la deuda. Comparar esta 
parábola con la de los dos deudores (ver com. Luc. 7: 41-42). 439 





28. 


Halló a uno. 


No se dice si lo encontró por casualidad, o si salió a buscarlo; pero esto no importa para la 
lección de la parábola. 


Cien denarios. 


En sí la deuda era de cierta importancia, pues el denario representa el jornal de todo un día 
para el trabajador común (ver com. cap. 20: 2). Sin embargo, en comparación con la primera 
deuda (ver com. vers. 24), ésta era insignificante. 





29. 


Postrándose. 


Cf. vers. 26. Ver com. cap. 2: 11. 





30. 


No quiso. 


Este acreedor despiadado era implacable en su demanda de que se le pagara lo que se le 
debía. Es difícil concebir tal falta de compasión. Su egoísmo, que le impedía ver la magnitud 
de su propia deuda y apreciar la grandeza de la misericordia que se le brindaba, lo llevó a ser 
inhumano con su conservo. 


En la cárcel. 


Ver com. vers. 25. 





31. 


Se entristecieron. 


Posiblemente los consiervos acostumbraban protegerse mutuamente ocultando al rey los 
pequeños hurtos hechos a expensas de su señor, el rey, pero en esta ocasión no pudieron 
reprimirse de delatar a su consiervo al observar un proceder tan desconsiderado. 





34. 


Su señor, enojado. 
Notar el contraste con la compasión que el rey había manifestado cuando la deuda era con él 
mismo. El rey podía tolerar con paciencia esa pérdida, porque para él era algo de poca 
importancia. Pero la injusticia hecha a uno de sus súbditos provocó en él una justa 
indignación. 

Verdugos. 
La palabra griega empleada aquí es la que se usa habitualmente para designar a los 
carceleros o a los verdugos. Su sentido literal es "el que atormenta". 

Hasta que pagase. 


Ver com. vers. 25. 





35. 


Así también. 


El que se niega a perdonar a otros, desecha la esperanza de ser perdonado él mismo. Esta 
es la gran lección de la parábola: el abismal contraste entre la crueldad y la falta de 
misericordia del hombre para con sus prójimos y la longanimidad y la misericordia de Dios 
para con nosotros. Antes de que acusemos a otros o exijamos de ellos lo que nos 
corresponde, haríamos bien en considerar primero el modo en que Dios nos ha tratado en 
circunstancias similares y cómo querríamos que otros nos trataran si la situación se invirtiera 
(ver com. cap. 6: 12, 14-15). En vista de la infinita misericordia de Dios para con nosotros, 
deberíamos también manifestar misericordia para con otros. 


De todo corazón. 


La falla que había en la pregunta de Pedro (ver com. vers. 21-22) era que el perdón al cual 
hacía referencia no provenía del corazón, sino que era más bien un perdón legal, rutinario, 
basado en el concepto de lograr la justificación mediante obras. ¡Cuán difícil le resultaba a 
Pedro captar el nuevo concepto de una obediencia cordial, impelida por el amor a Dios y a 
sus prójimos! Así concluye la respuesta de Jesús a la pregunta de Pedro (vers. 21), 
respuesta que también abarca indirectamente la pregunta acerca de quién sería el mayor en 
el reino de los cielos (vers. 1). El mayor es, sencillamente, aquel que de todo corazón 
reflexiona en la misericordia de su Padre celestial y la refleja en el trato con sus prójimos. 
Esta es la verdadera medida del carácter en nuestro trato con nuestros prójimos. 


Tal como lo declaró Jesús en forma enfática en el Sermón del Monte, lo que determina la 
naturaleza de cualquier acción es lo que la motiva. Por eso, aun las acciones que parecen 
ser buenas, si son realizadas con el propósito de comprarse la estima de los hombres, no 
tienen valor a la vista del cielo (cap. 6: 1-7). Las palabras de perdón, si bien son importantes, 
no son decisivas a la vista de Dios. Más bien, es importante la actitud del corazón que 
imparte a las palabras esa plenitud de significado que de otro modo no tendrían. La 
pretensión de perdonar, ya sea motivada por las circunstancias o por propósitos ulteriores, 
puede engañar a aquel a quien es concedido el perdón, pero no engaña al que escudriña el 
corazón (1 Sam. 16: 7). El perdón sincero es un aspecto importante de la perfección cristiana 
(ver com. Mat. 5: 48). 
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CAPÍTULO 19 


2 Cristo sana a los enfermos. 3 Responde a los fariseos en cuanto al divorcio, 10 y expone las 
causas por la cuales algunos deciden no casarse. 13 Recibe a los niño, 16 Aconseja a un 
joven que deseaba saber cómo obtener la vida eterna 20 y cómo ser perfecto. 23 Dice a sus 
discípulos cuán difícil es para los ricos entrar en el reino de Dios, 27 y promete una gran 
recompensa a quienes dejen todo por seguirlo. 


1 ACONTECIO que cuando Jesús terminó estas palabras, se alejó de Galilea, y fue a las 
regiones de Judea al otro lado del Jordán. 


2 Y le siguieron grandes multitudes, y los sanó allí. 


3 Entonces vinieron a él los fariseos, tentándole y diciéndole: ¿Es lícito al hombre repudiar a 
su mujer por cualquier causa? 


4 El, respondiendo, les dijo: ¿No habéis leído que el que los hizo al principio, varón y hembra 
los hizo, 


5 y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una 
sola carne? 


6 Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe 
el hombre. 


7 Le dijeron: ¿Por qué, pues, mandó Moisés dar carta de divorcio, y repudiarla? 


8 El les dijo: Por la dureza de vuestro corazón Moisés os permitió repudiar a vuestras 
mujeres; mas al principio no fue así. 


9 Y yo os digo que cualquiera que repudia a su mujer, salvo por causa de fornicación, y se 
casa con otra, adultera; y el que se casa con la repudiada, adultera. 


10 Le dijeron sus discípulos: Si así es la condición del hombre con su mujer, no conviene 
casarse. 


11 Entonces él les dijo: No todos son capaces de recibir esto, sino aquellos a quienes es 
dado. 


12 Pues hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre, y hay eunucos que son 
hechos eunucos por los hombres, y hay eunucos que a sí mismos se hicieron eunucos por 
causa del reino de los cielos. El que sea capaz de recibir esto, que lo reciba. 


13 Entonces le fueron presentados unos niños, para que pusiese las manos sobre ellos, y 
orase; y los discípulos les reprendieron. 


14 Pero Jesús dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el 
reino de los cielos. 


15 Y habiendo puesto sobre ellos las manos, se fue de allí. 
16 Entonces vino uno y le dijo: Maestro bueno, ¿qué bien haré para tener la vida eterna? 


17 El le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino uno: Dios. Mas si quieres 
entrar en la vida, guarda los mandamientos. 


18 Le dijo: ¿Cuáles? Y Jesús dijo: No matarás. No adulterarás. No hurtarás. No dirás falso 
testimonio. 441 


19 Honra a tu padre y a tu madre; y, Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
20 El joven le dijo: Todo esto lo he guardado desde mi juventud. ¿Qué más me falta? 


21 Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y 


tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme. 
22 Oyendo el joven esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas posesiones. 


23 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: De cierto os digo, que difícilmente entrará un rico en 
el reino de los cielos. 


24 Otra vez os digo, que es más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja, que entrar un 
rico en el reino de Dios. 


25 Sus discípulos, oyendo esto, se asombraron en gran manera, diciendo: ¿Quién, pues, 
podrá ser salvo? 


26 Y mirándolos Jesús, les dijo: Para los hombres esto es imposible; mas para Dios todo es 
posible. 


27 Entonces respondiendo Pedro, le dijo: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos 
seguido; ¿qué, pues, tendremos? 


28 Y Jesús les dijo: De cierto os digo que en la regeneración, cuando el Hijo del Hombre se 
siente en el trono de su gloria, vosotros que me habéis seguido también os sentaréis sobre 
doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. 


29 Y cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, 
o hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna. 


30 Pero muchos primeros serán postreros, y postreros, primeros. 





1. 


Terminó estas palabras. 


[Ultima partida de Galilea; comienzo del ministerio en Samaria y Perea, Mat. 19: 1-2 = Mar. 
10: 1 = Luc. 9: 51-56. Comentario principal: Mateo. Ver mapa p. 212; diagramas pp. 219, 
221.] Mateo emplea con frecuencia esta fórmula para indicar el final de uno de los discursos 
de Jesús (cap. 7: 28; 11: 1; 13: 53; 26: 1). 


Se alejó de Galilea. 


Aquí concluye, según Mateo, la narración de los acontecimientos ocurridos desde que Jesús 
"volvió a Galilea" (cap. 4: 12). Según el relato de Mateo, parecería que Jesús había 
permanecido desde ese momento hasta ahora (cap. 19: 1) en Galilea y las regiones del norte 
de Palestina. En realidad, ninguno de los Evangelios sinópticos habla de un viaje realizado 
por Jesús a Jerusalén en ocasión de la fiesta de los tabernáculos, probablemente en el otoño 
(septiembre-noviembre) del año 30 d. C. De este viaje nos informa Juan 7: 10. 


La cronología adoptada por este Comentario aparece en los diagramas de las pp. 217-223. 
En apretada síntesis, podría decirse que, después de los acontecimientos de Mat. 17 y 18, 
Jesús fue en secreto a la fiesta de los tabernáculos (Juan 7: 2-13). Allí, el último día de la 
fiesta, intentaron prenderlo (Juan 7: 32, 37, 44-53; DTG 423). Al día siguiente, mientras 
enseñaba en el templo "por la mañana", le fue traída la mujer tomada en adulterio (Juan 8: 
2-11; DTG 425). Por esa fecha, Jesús pronunció el discurso acerca de la luz del mundo 
(Juan 8: 12-20; cf. DTG 428). Luego de haber presentado otras enseñanzas, Jesús fue 
objeto de un intento de apedreamiento (vers. 59). 


Entre la fiesta de los tabernáculos en el otoño (Juan 7: 10) y la de la dedicación en el invierno 
(Juan 10: 22; cf. DTG 435), Jesús sanó a un ciego en día de sábado (Juan 9), se presentó a 
sí mismo como el Buen Pastor (Juan 10: 1-18; DTG 442) y, evidentemente, volvió a Galilea 
por causa de la animosidad de los sacerdotes y rabinos (DTG 449). Hacia fines del otoño se 


alejó de Galilea (Mat. 19: 1), encaminándose hacia Jerusalén. 


En esta ocasión no realizó el viaje en forma cautelosa como lo había hecho antes al ir a la 
fiesta de los tabernáculos (Juan 7: 10; DTG 413-414), sino en forma manifiesta. Entonces 
visitó Samaria (Luc. 9: 52) y Perea (Mar. 10: 1; cf. DTG 413-414). 


Por ende, el ministerio en Perea se realizó antes y después de la fiesta de la dedicación 
(Juan 10: 40; DTG 449,452; diagrama p. 221). Dependiendo de la longitud del año judío 
30/31 d. C., es decir, si tuvo 12 ó 13 meses (ver pp. 246-247), transcurrieron entre la fiesta de 
la dedicación y la pascua del año 31 entre 16 y 20 semanas. Esta fue la duración 
aproximada del ministerio en Perea (cf. DTG 452). Los acontecimientos de este período 
aparecen en Luc. 9: 51 a 18: 34. 


El problema cronológico principal del período del ministerio en Perea (ver p. 180) está en 
ubicar los acontecimientos de la fiesta de la dedicación (Juan 10: 22-42) y los que se 442 
relacionan con la resurrección de Lázaro (Juan 11: 1-57), dentro del relato de Lucas de este 
período del ministerio de Jesús (Luc. 9: 51 a 18: 34). En com. Luc. 11: 1 se dan las razones 
por las cuales se sitúa la fiesta de la dedicación entre los capítulos 10 y 11 de Lucas. En 
com. Luc. 17: 1, 11 se dan las razones para ubicar la resurrección de Lázaro y los episodios 
relacionados con ella entre los vers. 10 y 11 de Lucas 17 (ver p. 189; cf. com. Juan 10: 40). 


Al otro lado del Jordán. 


Esta expresión es empleada con frecuencia para referirse a las regiones al este del Jordán, 
aunque algunas veces designa a lugares al oeste del Jordán (ver com. cap. 4: 15). En este 
caso, se refiere al distrito de Perea, del otro lado del Jordán, frente a Judea. En ese tiempo 
Perea y Galilea estaban bajo la jurisdicción de Herodes Antipas (ver com. Luc. 3: 1). 





2. 


Grandes multitudes. 


Así como había ocurrido en el apogeo de su ministerio en Galilea (Luc. 12: 1; 14: 25, etc.), 
Jesús estaba rodeado de mucha gente. Antes de esta ocasión, Jesús no había actuado en 
Perea. En esa región vivían muchos Judíos y había una población bastante densa. Era 
apropiado que el Señor aliviara las necesidades de la gente de allí, como lo había hecho en 
Judea y en Galilea. 





3. 


Los fariseos. 


[Jesús enseña sobre el divorcio, Mat. 19: 3-12 = Mar. 10: 2-12. Comentario principal: Mateo. 
Ver com. Mat. 5: 27-32.] Los pasajes registrados en Luc. 9: 51 a 18: 14, algunas veces 
llamados "la gran adición" de Lucas (ver com. Luc. 9: 51), deben insertarse entre los vers. 2 
y 3 de Mat. 19. Lucas es el único evangelista que refiere los hechos y las enseñanzas de los 
cap. 9-18, en los cuales se describe mayormente el ministerio en Perea. Cuando transcurrió 
el episodio registrado aquí, faltaban, al parecer, sólo unas semanas hasta la pascua del año 
31 d. C. Con referencia a las creencias y las prácticas de los fariseos, ver pp. 53-54. 


Tentándole. 


"Para ponerle a prueba" (BJ; ver com. cap. 4: 1), es decir, con el propósito de entramparlo. 
Durante unos dos años, espías comisionados por el sanedrín de Jerusalén habían seguido a 
Jesús con el doble propósito de encontrar alguna acusación contra él y para desacreditarlo 
ante el pueblo (DTG 184). En dos ocasiones anteriores, a partir de la fiesta de los 


tabernáculos (ver com. cap. 19: 1), se había intentado apedrear a Jesús en Jerusalén (Juan 
8: 59; 10: 31-33). Era de conocimiento general que peligraría su vida si volvía a Judea (Juan 
11: 8), porque los dirigentes judíos estaban procurando prenderle (Juan 11: 57). Vez tras 
vez, desde la curación del inválido junto al estanque de Betesda (Juan 5: 1-9), los escribas y 
los fariseos habían procurado enredar a Jesús con preguntas cuyo fin era conseguir que 
hiciera declaraciones que más tarde pudieran servir como base de acusaciones contra él (ver 
Mar. 7: 2, 5;8: 11; Juan 8: 6; etc.; com. Mat. 16: 1). 


Repudiar a su mujer. 


Es decir, divorciarse de ella. Ver com. cap. 5: 31. 


Por cualquier causa. 
Ver com. cap. 5: 31-32. 





4. 


¿No habéis leído? 


Ver com. Mar. 2: 25. Otra vez, como lo hacía siempre, Jesús dirigió a sus oyentes a las 
Escrituras, a la "ley", para encontrar allí una declaración doctrinal autorizada (ver com. Mar. 
7: 7-13). 


El que los hizo. 


Se refiere aquí a la creación de la primera pareja (ver com. Gén. 1: 27). El griego empleado 
aquí es idéntico al de la LXX en Gén. 1: 27. 


Al principio. 


Es decir, en la creación (Mar. 10: 6). Jesús lleva a sus inquiridores más allá de la ley de 
Moisés, en la cual pensaban en ese momento, para llamarle la atención a los principios 
fundamentales del matrimonio, tal como fue instituido en la creación. 





5. 


Por esto. 


Esta cita de Gén. 2: 24, es casi idéntica al texto de la LXX. En Génesis, las palabras aquí 
citadas parecen ser palabras de Adán citando Eva le fue dada por mujer, pero Jesús dice 
específicamente que Dios las pronunció. 


Dejará padre y madre. 


Durante la niñez y la juventud, los hijos deben rendir cuentas ante sus padres (Prov. 23: 22; 
cf. Mar. 7: 10-13). Tienen responsabilidades filiales para con ellos durante toda la vida (Exo. 
20:12); pero por muy importante que sea esta obligación, cuando se casan queda 
subordinada a la ley matrimonial. En el caso de que las dos obligaciones estén en pugna, 
quizá como resultado de la debilidad humana y de los errores propios del hombre, la primera 
responsabilidad es la conyugal. 


Una sola carne. 


El "ser uno" no solo implica la unión sexual, sino también la unidad en lo mental y lo 
espiritual. Aquellas parejas que comparten mayor número de intereses, aun antes del 
matrimonio, serán las que tendrán más probabilidades de disfrutar de un mayor 
compañerismo y de lograr un matrimonio más dichoso. Por el contrario, cuando hay 443 


grandes diferencias de procedencia, educación, actividades, principios y gustos mutuos, es 
mucho más difícil alcanzar la unidad mental y espiritual y lograr éxito en la relación 
matrimonial. 





6. 


Así que. 
Aquí Jesús presenta la conclusión que debe sacarse del principio fundamental de la relación 
matrimonial, y para eso cita Gén. 2: 24. 

No son ya más dos. 
A la vista de Dios, marido y mujer constituyen una entidad, y por lo tanto no deberían dividirse 
así como un cuerpo humano no puede dividirse. 

Lo que. 
Es decir, la nueva unión formada en el matrimonio (vers. 5). 

Dios juntó. 
La relación matrimonial fue instituida por Dios y santificada por él. El Creador omnisapiente 
dio los medios para que existiera la relación matrimonial. El también la hizo posible y 
deseable. Por ende, todos los que participan de esta relación están unidos por toda la vida, 
según el plan original de Dios. 

No lo separe el hombre. 


Exceptuando el caso indicado por Jesús (ver com. vers. 9), el divorcio no es aceptable ante 
Dios. Cristo considera que a la vista de Dios, cualquier alianza con otra persona, contraída 
por cualquiera de los esposos separados, es adulterio. 





7. 

¿Por qué, pues, mandó Moisés? 
Ver Deut. 24: 1-4. 

Divorcio. 
Ver com. Deut. 24: 4; Mat. 5: 31. 


Repudiarla. 
Ver com. cap. 5: 31. 





8. 


Moisés os permitió. 


Ver com. Deut. 14: 26. Según lo que Cristo afirmó, la ley del AT que permitía el divorcio fue 
una concesión dispuesta para hacer frente a circunstancias que distaban mucho de las 
ideales (ver com. Deut. 24: 4). Sin embargo, la enseñanza de Cristo muestra claramente que 
las disposiciones de la ley de Moisés para el divorcio no constituyen el ideal divino para sus 
hijos (ver com. Mat. 19: 9). 


Al principio. 


La ley de Gén. 1: 27; 2: 24 es anterior a la ley de Deut. 24: 1-4 y es superior a ella, porque en 
la parte del Génesis que describe el Edén, se presenta el ideal divino para los hijos 
terrenales del Señor. Dios nunca invalidó la ley del matrimonio que enunció en el principio. 
No era el plan divino que el divorcio fuera alguna vez necesario. Por lo tanto, aquellos 
cristianos que tengan el deseo y el propósito de seguir el plan celestial, no buscarán el 
divorcio como solución para sus dificultades matrimoniales (ver com. Mat. 19: 9). 





9. 


Os digo. 


Ver com. cap. 5: 22. La única modificación hecha en la ley original del matrimonio para 
adaptarla a un mundo caído, es que la violación del pacto matrimonial por infidelidad 
conyugal puede servir de razón legítima para disolver el matrimonio. De otro modo, no puede 
disolverse legítimamente. 


Cualquiera. 


La norma que Cristo enuncia a continuación es de aplicación universal. Ninguno que diga 
ser cristiano debería considerarse como una excepción a ella. 


Fornicación. 


Gr. pornéia (ver com. cap. 5:32). En el NT la palabra pornéia sirve para designar todas las 
relaciones ilícitas, tanto antes del matrimonio como después de él. Quizá la expresión "falta 
de castidad" traduciría mejor el significado de la palabra griega. Bajo la ley mosaica, la 
infidelidad en el matrimonio exigía pena de muerte (ver com. Lev. 20: 10), y no el divorcio. 
Además, bajo la ley de Moisés la pena de muerte era obligatoria. Según la ley cristiana aquí 
expuesta, el divorcio no es obligatorio, sino permitido. A partir de lo que Jesús enseña aquí, 
puede inferirse que la parte inocente queda en libertad de elegir si ha de continuar la relación 
matrimonial. Sin embargo, la reconciliación es siempre lo ideal, sobre todo si la pareja tiene 
hijos. 

Tanto aquí como en el pasaje paralelo de Mat. 5:32, pareciera indicarse, aunque no se lo dice 
explícitamente, que la parte inocente queda en libertad de volverse a casar. En todo caso, 
así lo han entendido a través de los años la gran mayoría de los comentadores. 


Se casa con la repudiada. 


Cualquier enlace que contraiga la mujer repudiada viola su voto matrimonial, lo cual es 
adulterio. En consecuencia, el que se casa con ella también adultera. 





10. 


Sus discípulos. 


Pareciera que fue después de que Jesús y sus discípulos se separaron de los fariseos y 
llegaron a una casa, cuando los discípulos se expresaron con referencia a este asunto (cf. 
Mar. 10: 10). 


Si así es. 


Es decir, si el matrimonio ata a una persona de una manera tan estricta como Jesús acababa 
de decirlo. Parecería que los discípulos no habían entendido claramente las afirmaciones 
que Jesús había presentado antes acerca del matrimonio (Mat. 5:31-32; Luc. 16:18) y por eso 
habían quedado profundamente perplejos por la interpretación que Jesús acababa de dar. 


No conviene casarse. 


Sugerían con esto que, en vista de la naturaleza humana y las 444 múltiples circunstancias 
que podrían llevar a la incompatibilidad matrimonial, quizá sería mejor no casarse nunca. Sin 
duda, la norma que Jesús había presentado pareció a primera vista demasiado elevada aun 
para los discípulos, lo que también ocurre hoy. Lo que los discípulos olvidaron, y que 
también olvidan los cristianos hoy, es que Cristo ofrece otra solución para el desacuerdo 
matrimonial. Según la fórmula de Cristo, cuando los caracteres y las personalidades no 
congenian, la solución está en cambiar el carácter, el corazón y la vida (ver com. Rom. 12:2), 
y no cambiar de cónyuge. Los principios en los cuales debe basarse esta transformación se 
presentan claramente en el Sermón del Monte (ver com. Mat. 5:38-48; 6:14-15). Si se aplican 
estos principios a situaciones matrimoniales difíciles, se efectuarán los mismos milagros que 
ocurren cuando se los aplican a otras relaciones sociales. No hay problema matrimonial que 
no pueda resolverse para satisfacción de ambos cónyuges si los dos están dispuestos a 
seguir los principios presentados por Cristo en el Sermón del Monte. Y si uno de los 
cónyuges está dispuesto a hacerlo, aunque el otro no lo esté, muchas veces es posible 
alcanzar un grado notable de paz matrimonial, y a menudo el resultado final es que se gana 
al que no estaba dispuesto a seguir las enseñanzas de Cristo. Esta recompensa vale más 
que la paciencia y la abnegación que exige. 





11. 


No todos son capaces. 


El comentario hecho por los discípulos (vers. 10) revela su confusión y llevó a Cristo a 
presentar algunos detalles más (vers. 11-12). 


Esto. 


Literalmente, "esta palabra". Aunque gramaticalmente podría referirse a lo que Jesús había 
dicho en los vers. 8-9, más bien parece referirse a lo que los discípulos habían dicho en el 
vers. 10, "no conviene casarse", cuando entendieron lo que Jesús enseñaba acerca de la 
fornicación y el divorcio (vers. 8-9). 


Sino aquellos. 


Cada persona debe tener la libertad de determinar si esto se aplica a su caso o no. Dios 
mismo había proclamado que no era bueno que el hombre estuviera solo (Gén. 2: 18); pero 
Jesús indica aquí que, bajo el dominio del pecado, podrían existir algunos casos o 
circunstancias que hicieran aconsejable que una persona no se casara (cf. 1 Cor. 7). 





12. 


Hay eunucos. 


Jesús describe aquí a dos grupos de individuos para quienes la vida de solteros podría ser 
una alternativa preferible al matrimonio. El primer grupo se compone de los que no pueden 
tener relaciones matrimoniales y que no son responsables por su situación. Entre estos 
están los "eunucos que nacieron así", y que, sin duda, sufren algún defecto congénito. 


Son hechos eunucos. 


También entre los que no son responsables por su imposibilidad de tener relaciones 
matrimoniales están los que han sido hechos eunucos por otros. En tiempos antiguos, en el 
Cercano Oriente, se acostumbraba a castrar a los funcionarios del rey que cuidaban de las 


mujeres de la corte. Por otra parte, parece que algunos eunucos llegaron a casarse (ver com. 
Gén. 37: 36). Los eunucos eran objeto de lástima entre los judíos (ver Isa. 56: 3-5). Los 
sacerdotes que hubieran sufrido una mutilación de este tipo no podían ejercer el sacerdocio 
(Lev. 21: 20). En los últimos años del reino de Judá, aparecen eunucos en la corte (Jer. 29:2, 
Heb. y BJ), pero no se sabe si eran judíos o extranjeros (ver com. Est. 1: 10; 2: 3). Al menos 
uno de ellos, Ebed-melec, era etíope (Jer. 38: 7). 


Así mismos se hicieron eunucos. 


El segundo grupo de individuos, para quienes la vida de solteros podría ser mejor que el 
casamiento, es descrito por Jesús como los que "a sí mismos se hicieron eunucos por causa 
del reino de los cielos". Jesús sin duda habla aquí en forma figurada, refiriéndose a los que 
prefieren no casarse a fin de poder servir con mayor eficiencia a su Señor, Si bien es cierto 
que sólo por medio de la intimidad de la relación matrimonial se pueden experimentar ciertas 
dimensiones del amor de Dios para con su pueblo -ese amor que Dios tantas veces ha 
representado como la relación entre marido y mujer (Isa. 54: 5; 62: 5; Ose. 2: 19; 2 Cor. 11: 2; 
Apoc. 19: 7)-, algunas personas en ciertas circunstancias posiblemente tengan mayor libertad 
para servir a Dios en la misión a la cual han sido llamados, si no tienen las obligaciones 
específicas que acompañan a la relación matrimonial (cf. 1 Cor. 7: 32-35). 


Debiera señalarse que Jesús recomienda el celibato sólo para los que sean capaces de 
recibirlo. En ningún caso recomienda el celibato para los cristianos en general, ni tampoco 
para los dirigentes cristianos. Este pasaje tampoco indica que el celibato en sí mismo pueda 
llevar a una santidad mayor que la que de otros modos podría alcanzarse. Entre los judíos 
de los días de Jesús, el celibato no 445 era bien mirado y lo practicaban sólo algunos grupos 
fanáticos de ascetas, tales como los esenios (ver pp. 55-56). Los Evangelios indican que 
Pedro era casado y, considerando las costumbres judías de la época, es muy probable que 
también los otros discípulos estuvieran casados (ver com. Mar. 1: 30). 


El que sea capaz de recibir esto. 
Ver com. vers. 11. 





13. 


Entonces. 


[Jesús bendice a los niños, Mat. 19: 13-15 = Mar. 10: 13-16 = Luc. 18: 15-17. Comentario 
principal: Marcos.] Aquí parece ser más importante la secuencia de las ideas que la 
secuencia cronológica. 


Le fueron presentados. 


Los judíos acostumbraban a llevar a sus hijos pequeños a algún rabino para que los bendijera 
(DTG 472). 


Les reprendieron. 


Los discípulos no comprendieron en absoluto a Jesús. Consideraron que este pedido 
significaba una pérdida de tiempo para su Maestro y pensaron que era una interrupción 
innecesaria en lo que para ellos era la tarea más importante, la de predicar el Evangelio a los 
adultos. Pensaron que estaban protegiendo a Jesús de quienes lo molestaban. Según 
Marcos, Jesús se indignó por la actitud de los discípulos (cap. 10: 14). 





14. 


Dejad a los niños. 


Es evidente que Jesús amaba a los niños y que ellos lo amaban a él. Apreciaba su amor 
sincero y su afecto sin artificios. Se interesaba en ellos y los quería. En más de una ocasión 
hizo referencia a las características y a los intereses de los niños a fin de ilustrar alguna 
verdad espiritual (cap. 11: 16-17; 18:2-4; etc.). 


No se lo impidáis. 


Literalmente, "no sigáis impidiéndolos". Cualquiera que haga que a los niños les resulte 
difícil encontrar al Maestro, sin duda será objeto del desagrado divino y de la severa 
reprensión de Cristo. Hay lugar para los niños en el reino de la gracia divina. En el hogar, en 
la escuela, en la iglesia, las necesidades y los intereses de los niños siempre deben tenerse 
en cuenta como de la mayor importancia. Todos los que tienen alguna relación con los niños, 
o que puedan tener voz en las decisiones que los afectan, deben cuidarse de no hacer nada 
que pueda dificultar que lleguen hasta Jesús. 


De los tales. 


Ver com. cap. 18: 3. 





15. 


Puesto sobre ellos las manos. 


Cf. com. Mar. 10: 16. El toque de Jesús que tantas veces había impartido salud a los 
enfermos, fue en esta ocasión una fuente de bendición para los niños. Jesús no bautizó a los 
niños sino que sencillamente los encomendó al amor y al cuidado del Padre. 





16. 
Entonces. 


[El joven rico, Mat. 19: 16-30 = Mar. 10: 17-31 = Luc. 18: 18-30. Comentario principal: 
Mateo.] Esto parece haber acaecido en seguida después que Jesús bendijera a los niños 
(vers. 13-15). El joven rico habría seguido de cerca la bendición de los niños, y al ver esa 
enternecedora demostración de amor, se sintió impulsado a formular su pregunta (DTG 477). 


Vino uno. 


Según Mateo, se trataba de un joven (cap. 19: 20); Lucas dice que era un hombre principal 
muy rico (cap. 18: 18, 23). Según el concepto que tenía de sí mismo, era concienzudo y 
había vivido una vida ejemplar (ver com. Mat. 19: 19). Como "hombre principal" ocupaba una 
posición de responsabilidad y según Elena de White era "miembro del honorable concilio de 
los judíos" (DTG 477, 479). No se sabe si se refiere al sanedrín de la ciudad donde vivía o al 
gran sanedrín de Jerusalén (ver p. 68). 


El joven rico parece haberse acercado a Jesús cuando éste se retiraba de la ciudad (Mar. 10: 
17). El que el joven viniera corriendo bien podría reflejar la impaciencia de la juventud y el 
que se arrodillara indicaría sinceridad (Mar. 10: 17). Su actitud era notablemente diferente de 
la de los fariseos quienes hacía poco se habían acercado a Jesús para tentarlo (Mat. 19: 3). 


Este episodio y la enseñanza derivada de él que Jesús después dio a sus discípulos (vers. 
23-30) destaca en primer lugar la importancia de la abnegación como requisito para entrar en 
el reino de los cielos (ver com. Luc. 9: 61-62; 14: 26-28, 33); y en segundo lugar el peligro del 
amo al dinero (ver com. Mat. 6: 19-21; Luc. 12: 13-21; 16: 1-15). 


Maestro bueno. 


Aquí la evidencia textual favorece la omisión de la palabra "bueno". En Mar. 10: 17 y Luc. 18: 
18 los manuscritos dicen "maestro bueno". 


¿Qué bien? 
Esta pregunta refleja el típico concepto farisaico de la justificación por las obras como 
pasaporte para la vida eterna (ver com. vers. 17). El joven rico había cumplido 
concienzudamente con todos los requisitos de la ley (PVGM 322), por lo menos según todas 
las apariencias. Sin duda también había hecho todo lo que mandaban los rabinos, pero 
estaba consciente de que algo le faltaba. Admiraba grandemente a Jesús, y había pensado 


seriamente en la posibilidad de 446 hacerse discípulo de él (DTG 477). En Luc. 10: 25 
aparece una pregunta similar formulada por un intérprete de la ley. 





17. 


¿Por qué me llamas bueno? 


Al parecer, la forma en la cual el joven se dirigió a Jesús era inusitada (cf. Juan 3: 2). En la 
literatura rabínica no hay registro de que se llamara "bueno" a un "rabino". Por el contrario, 
en la Mishnah, Dios es "el bueno y el hacedor del bien" (Berakoth 9. 2). Puesto que el joven 
tenía una buena posición y al parecer gozaba de la confianza de su pueblo (ver com. Mat. 19: 
16), podría decirse que no llamó "Maestro bueno" a Jesús por ignorancia o descuido. Era 
obvio que tenía alguna razón para hacerlo, y Jesús buscó que el joven dijera públicamente 
esa razón. Cuando Jesús dijo que sólo Dios era bueno, estaba procurando ayudar al joven a 
comprender claramente el significado de su saludo. Jesús reconoció la sinceridad y el 
discernimiento del joven, y quiso fortalecer su fe haciéndole presentar una declaración aun 
más clara de su parecer. 


Ninguno hay bueno sino uno. 


La bondad suprema es característica exclusiva de Dios (Exo. 34: 7; Sal. 27: 13; 31: 19; 52: 1; 
Rom. 2: 4; etc.). Jesús no negó su divinidad, como podría parecer en primera instancia, sino 
más bien la aclaró e hizo resaltar el pleno significado de la afirmación del joven. 


Entrar en la vida. 


Esto equivale a entrar en "el reino de los cielos" (cf. cap. 5: 20). En vista de que Jesús 
incluye tanto la vida presente como la venidera en sus comentarios sobre las recompensas 
del discipulado (Mat. 19: 29; Mar. 10: 30; Luc. 18: 30), podría ser apropiado suponer que aquí 
se habla tanto del reino de la gracia como del reino de la gloria. 


Los mandamientos. 


Gr. entol', "precepto", "orden", "comisión", "mandato" (ver com. Sal. 19:8). Los mandamientos 
son los requerimientos específicos e individuales que la ley (Gr. nómos; cf. com. Sal. 19: 7; 
Prov. 3: 1) ordena a los hombres. Es la voluntad de Dios que el hombre refleje el carácter 
divino, y ese carácter puede resumirse en la palabra "amor" (1 Juan 4: 7-12). Al reflejar el 
carácter, o sea el amor de Dios, le amaremos sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como 
a nosotros mismos (ver com. Mat. 22: 37, 39). Si preguntamos cómo hemos de expresar 
nuestro amor a Dios y a nuestros prójimos, encontraremos la respuesta dada por Dios en los 
Diez Mandamientos (Exo. 20: 3-17), los cuales fueron explicados y ensalzados por Cristo (ver 
com. Isa. 42: 21) en el Sermón del Monte (Mat. 5: 17-48). Todas las leyes civiles de Moisés 
en el AT y las instrucciones de Cristo y de los apóstoles en el NT, explican los requerimientos 
divinos expuestos en los Diez Mandamientos y los aplican a los problemas prácticos del 


diario vivir. El joven rico profesaba amar a Dios, pero, según Jesús, la verdadera prueba de 
ese amor debe encontrarse en la forma como trataba a sus prójimos (1 Juan 4: 20). "Si me 
amáis -dijo Jesús- guardad mis mandamientos" (Juan 14: 15). 





18. 


¿Cuáles? 


En respuesta a esta pregunta, Jesús cita específicamente varios de los Diez Mandamientos 
que se refieren a la relación de una persona con sus prójimos. Sin duda, a la vista de los 
hombres el joven rico era honrado; pero a la vista de Dios, que lee el corazón, en realidad no 
se preocupaba por los intereses de sus prójimos (ver com. vers. 19-20). 





19. 


Amarás a tu prójimo. 


Este precepto resume todos los mandamientos a los cuales Jesús hace alusión (ver com. 
cap. 22: 39-40). Aunque el joven no lo comprendía aún, estos preceptos de conducta 
llegaban hasta el mismo corazón de su problema. No amaba a otros tanto como se amaba a 
sí mismo. Sin embargo, creía que había guardado "todo esto". Había guardado la ley según 
su letra, pero no con el debido espíritu, y sin embargo consideraba que estaba viviendo en 
armonía con sus principios. Jesús intentó abrir los ojos del joven para que comprendiera que 
los principios de la ley deben aplicarse concienzudamente a todas la relaciones prácticas de 
la vida. 





20. 


Desde mi juventud. 


Esta frase aparece en los manuscritos griegos de Marcos y de Lucas, pero la evidencia 
textual establece su omisión en este pasaje. El joven rico creía sinceramente que había 
guardado todos los mandamientos y no se daba cuenta de ninguna imperfección (DTG 478). 


¿Qué más me falta? 


Al parecer, el joven confiaba en que le faltaba apenas un paso para llegar a la perfección. 
Sin embargo, a pesar de que con toda diligencia había obedecido la letra de la ley, todavía le 
parecía que le faltaba algo y que su obediencia no era suficiente. Pero no sabía lo que le 
faltaba. Su vida había sido pura, honrada y veraz. Pero su actitud para con sus prójimos 
había sido esencialmente negativa: no les había robado los bienes, no había levantado falso 
testimonio contra ellos, ni les había quitado la mujer 447 o la vida. En verdad, la letra de la 
ley es negativa en su forma, pero su espíritu demanda una acción positiva. No basta dejar de 
odiar o herir a nuestros prójimos; el Evangelio nos pide que los amemos y les ayudemos 
como nos amamos a nosotros mismos. A este joven le faltaba el amor de Dios en el corazón 
(DTG 478), sin el cual su observancia de "todo esto" carecía de valor real a la vista del cielo. 





21. 


Perfecto. 


Ver com. cap. 5: 48. Jesús da por sentado que lo que el joven decía o insinuaba en la 
pregunta: "¿Qué más me falta?", lo hacía con sinceridad de corazón. El joven había tenido 
como ideal llegar a la perfección. Pero, como lo señala Pablo, no se puede alcanzar la 


perfección por medio de las obras (Gál. 2: 21; Heb. 7: 11). Por lo tanto, si el joven rico había 
de alcanzar la perfección, no debía esperar hacerlo mediante la realización de obras para 
ganar méritos. Debía experimentar un completo cambio de corazón y de vida. Su mente 
debía ser transformada; su manera de alcanzar la perfección debía ser otra. 


Anda, vende. 


Dentro de su carácter, que en otros sentidos era digno de encomio (Mar. 10: 21), quedaba un 
defecto serio: el egoísmo. A menos que se eliminara la devastadora influencia del egoísmo, 
el joven rico no podía progresar más hacia la perfección. Puesto que la enfermedad varía de 
persona a persona, también varía el remedio. Cuando Pedro, Andrés, Jacobo y Juan fueron 
llamados por primera vez (Juan 1: 35-51) para seguir al Maestro, Jesús no les pidió que 
vendieran sus barcas y sus redes pues esas cosas no impedían que ellos le siguieran; pero 
cuando fueron llamados definitivamente, dejaron todo para seguir al Maestro (ver com. Luc. 5: 
11). 


Todo aquello que una persona ama más que lo que ama a Jesús, lo hace indigno de Cristo 
(ver com. Mat. 10: 37-38). Aun las más importantes responsabilidades terrenales son menos 
importantes que seguir a Cristo por el camino del discipulado (ver com. Luc. 9: 61-62). Pablo 
lo perdió todo "para ganar a Cristo" (Fil. 3: 7-10). A fin de posesionarse del tesoro celestial o 
comprar la perla de gran precio (ver com. Mat. 13: 44-46), uno debe estar dispuesto a 
deshacerse de todo lo que tiene. Pero el joven rico no estaba listo para hacer esto. Aquí 
estaba su cruz, pero se negaba a tomarla. 


Lo que tienes. 
Literalmente, "tus posesiones". 
Tesoro en el cielo. 


Ver com. cap. 6: 19-21. Jesús puso al joven ante la elección entre el tesoro terrenal y el 
celestial. Pero el joven quería tener ambos, y al descubrir que eso no era posible, "se fue 
triste" (cap. 19: 22). El penoso descubrimiento de que no podía servir a Dios y a las riquezas 
(ver com. cap. 6: 24) le resultó imposible de sobrellevar. 


Ven y sígueme. 
Ver com. Luc. 5: 11. 





22. 


Triste. 


"Apenado" (BJ). Grande fue su chasco cuando comprendió el sacrificio que implicaba 
alcanzar la vida eterna. La impaciente alegría con la cual se había acercado corriendo a 
Jesús (ver com. vers. 16), se transformó en tristeza y pena. El precio de la "vida eterna" 
(vers. 16), en busca de la cual había venido el joven, era mayor que el que estaba dispuesto 
a pagar. 


Muchas posesiones. 


Sus posesiones eran lo más importante de toda su vida. Constituían un ídolo y a ellas les 
rendía la adoración y la devoción de su corazón. Jesús le propuso que vendiera todo lo que 
tenía a fin de librarlo de las garras del dios de las riquezas. Esta era su única esperanza de 
alcanzar el cielo (DTG 479). Tenía muchas posesiones, pero sin la sabiduría celestial para 
administrarlas debidamente, encontraría que le eran una maldición y no una bendición. 
Finalmente perdería aun lo que tenía (ver com. cap. 25: 28-30). 





23. 


A sus discípulos. 
El joven rico se fue, y Jesús con sus discípulos siguieron su camino. 


Un rico. 


Ver com. cap. 13: 7. Es difícil que un rico entre en el reino de los cielos, no porque sea rico, 
sino por causa de su actitud hacia las riquezas (ver com. Luc. 12: 15, 21). Abrahán era 
"riquísimo" (Gén. 13: 2) y a la vez "amigo de Dios" (Sant. 2: 23). Para el joven rico, la puerta 
señalada por Jesús, mediante la cual podía entrar en la vida (Mat. 19: 17) era demasiado 
estrecha, y el camino por el cual debería caminar en adelante era demasiado angosto (ver 
com. cap. 7: 13-14). En este episodio los discípulos tuvieron la oportunidad de ver un 
ejemplo de cuán difícil es entrar en el reino de los cielos para el que tiene su corazón puesto 
en las riquezas. Satanás logra atar al mundo con los lazos de la riqueza a personas que son 
rectas en todos los otros sentidos. 


Reino de los cielos. 
Ver com. Mat. 3: 2; 4: 17; 5: 3; cf. Luc. 4: 19. 





24. 


Camello. 


Jesús aquí presenta lo que para el ser humano es imposible (vers. 26). La verdad que aquí 
se afirma es precisamente 448 lo opuesto de lo que muchos creían, incluso los discípulos 
(ver com. vers. 25). Los fariseos creían y enseñaban que las riquezas constituían una 
evidencia del favor divino (ver com. Luc. 16: 14). En cierta medida, Judas, quien parece 
haber sido amante del dinero (ver Juan 12: 6; 13: 29), tenía un problema similar al del joven 
rico (ver com. Mar. 3: 19). 


Ojo de una aguja. 


La explicación de que el "ojo de una aguja" era una puerta pequeña, abierta en la puerta 
grande del muro de una ciudad, por la cual podían pasar las personas cuando la puerta 
grande estaba cerrada al tránsito, se originó siglos después de los días de Jesús. No hay 
ninguna base histórica para tal explicación, por más que parezca lógica. Jesús aquí estaba 
hablando de cosas imposibles (vers. 26) y no tiene sentido recurrir a una explicación que 
podría hacer posible lo que Jesús específicamente dijo que era imposible. 


Que entrar un rico. 


Ver com. Luc. 12: 15, 21. A diferencia de la mayoría de los que poseen riquezas, Mateo 
abandonó sus bienes a fin de seguir al Maestro (ver com. Mar. 2: 13-14), y Zaqueo, otro rico 
recaudador de impuestos, transfirió a Jesús su afecto por las riquezas (ver com. Luc. 19: 2, 
8). 





25. 


Se asombraron en gran manera. 


Debido al falso concepto de los discípulos acerca de la naturaleza del reino de los cielos (ver 
com. Luc. 4: 19) y de las riquezas como una señal del favor divino (ver com. Luc. 16: 14), 
quedaron asombrados ante esta afirmación tan categórica. 


¿Quién, pues? 


Los discípulos razonaron que si el prestigio, la influencia y las riquezas no eran una 
evidencia del favor divino, aquellos que no los poseían tenían aun menos posibilidad de ser 
salvos. 





26. 


Mirándolos Jesús. 


"Mirándolos fijamente" (BJ). Es probable que Jesús observara la expresión de asombro en el 
rostro de los discípulos. 


Esto es imposible. 


Era imposible para los hombres, pero no para Dios. Es imposible que un rico entre en el cielo 
mediante el esfuerzo humano, porque no tiene cómo librarse de las garras del amor a las 
riquezas. Por otra parte, la salvación es imposible para cualquiera que intente buscarla por 
sus propios esfuerzos. Sólo un milagro de la gracia divina podrá salvar al rico de su supremo 
amor a las riquezas o a cualquier otra persona del pecado específico que lo tiene atrapado 
(cf. Heb. 12: 1). 


Todo es posible. 


Es decir, para el que esté dispuesto a permitir que Dios rija su vida (Fil. 4: 13). Sólo el poder 
de Dios que obra en la vida del hombre puede efectuar aquella transformación de carácter 
que se demanda para entrar en el reino de los cielos. 





27. 


Respondiendo Pedro. 


Otra vez, como en tantas ocasiones, Pedro es el primero en responder (ver com. Mar. 3: 16; 
Mat. 16: 16; 17: 4; etc.). 


Lo hemos dejado todo. 


Pedro sólo dijo lo que era cierto (ver com. Luc. 5: 11). Básicamente, los discípulos habían 
cumplido con el requisito que Jesús acababa de presentarle al joven rico (ver com. Mat. 19: 
21). Habían hecho lo que él no estaba dispuesto a hacer. ¿Estarían, pues, bien encaminados 
hacia la perfección de la cual hablaba Jesús? ¿Tendrían el derecho de "entrar en la vida" 
(vers. 17)? 


¿Qué, pues, tendremos? 


Pedro estaba pensando en las recompensas del discipulado. La abnegación practicada con 
un ojo puesto en la recompensa esperada nunca merecerá la aprobación que el cielo 
concede por el servicio fiel (cap. 25: 21, 23). 





28. 
De cierto. 


Ver com. cap. 5: 18. 


Regeneración. 


O "renovación". Aquí Jesús se refiere a la regeneración o renovación de la tierra, es decir, al 
mundo cuando sea creado de nuevo (Isa. 65: 17; 2 Ped. 3: 13; Apoc. 21: 1). 


Hijo del Hombre. 

Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 
Trono de su gloria. 

Es decir, "su glorioso trono" (ver com. cap. 16: 27; 25: 31). 
Doce tronos. 


Los discípulos reinarían con Jesús, como también lo harían todos los santos (2 Tim. 2: 12; 
Apoc. 3: 21; 20: 6). 





29. 


Haya dejado casas. 


Los discípulos habían dejado casas y familias a fin de seguir a Jesús (ver com. Luc. 5: 11), 
aunque no puede decirse que habían dejado desamparados a los suyos. Sin embargo, 
habían hecho del servicio de Cristo su principal propósito. Poco antes, Jesús había expuesto 
este requerimiento del discipulado con palabras aun más significativas (ver com. Luc. 14: 26). 


Por mi nombre. 
Ver com. cap. 5: 11. 
Cien veces más. 


Cf. Job 42: 10; Luc. 18: 30. Evidentemente, Jesús habla aquí en lenguaje figurado. Quizá 
un año y medio antes de esta fecha, Jesús había dicho que los que hacían la voluntad de su 
Padre celestial eran su madre, su hermana y su hermano (Mat. 12: 46-50). Cuando el 
cristiano recibe "cien veces más en 449 esta vida", experimenta el gozo de la camaradería 
cristiana y la satisfacción mayor y más intensa que proviene de servir a Dios. Pablo habla de 
no tener nada, pero de poseerlo todo (2 Cor. 6: 10). 


Vida eterna. 


Ver com. Juan 3: 16. Cuando una persona lo deja todo para seguir a Cristo, recibe en 
recompensa un "más excelente y eterno peso de gloria" (2 Cor. 4: 17). Jesús había hecho lo 
mismo a fin de hacer posible el plan de salvación (Fil. 2: 6-8). 





30. 


Primeros serán postreros. 


Ver com. Luc. 13: 30. Muchos que, al igual que el joven rico, tenían toda la apariencia de ser 
los primeros en entrar al reino, serían en realidad los últimos. El pasaje de Mat. 19: 30 es el 
vínculo entre el episodio del joven rico y la subsiguiente discusión registrada en los vers. 
23-29, y la parábola de los obreros de la viña, registrada en el cap. 20. Notar que al final de 
la parábola (vers. 16) se repite la misma frase. En cierto modo sirve de introducción y 
resumen a dicha parábola, que fue narrada especialmente para ilustrar esta gran paradoja de 
la fe cristiana. 


Pocas semanas más tarde, durante el transcurso de su último día de enseñanza en el templo, 
Jesús declaró a los principales sacerdotes y a los ancianos que los publicanos y las rameras 


entrarían en el reino de los cielos antes que ellos (cap. 21: 31-32). En verdad, de todas 
partes de la tierra vendría una hueste de humildes y fieles que se sentarían "en el reino de 
Dios" (Luc. 13: 29), mientras que los dirigentes religiosos de Israel serían "excluidos" (vers. 
28). En la parábola de Lázaro y el rico se presenta otro comentario a esta inversión de 
situaciones en la vida futura (ver com. Luc. 16: 19-31). En este mundo el éxito y la 
popularidad se miden por normas completamente diferentes de las que usa Dios para medir 
el valor de un hombre. 
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1 Por medio de la parábola de los obreros de la viña, Cristo enseña que Dios no es deudor de 
nadie. 17 Predice su muerte. 20 Su respuesta a la madre de los hijos de Zebedeo enseña a 
sus discípulos que deben ser humildes. 30 Devuelve la vista a dos ciegos. 


1 PORQUE el reino de los cielos es semejante a un hombre, padre de familia, que salió por la 
mañana a contratar obreros para su viña. 


2 Y habiendo convenido con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. 


3 Saliendo cerca de la hora tercera del día, vio a otros que estaban en la plaza desocupados; 
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4 y les dijo: ld también vosotros a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. 
5 Salió otra vez cerca de las horas sexta y novena, e hizo lo mismo. 


6 Y saliendo cerca de la hora undécima, halló a otros que estaban desocupados; y les dijo: 
¿Por qué estáis aquí todo el día desocupados? 


7 Le dijeron: Porque nadie nos ha contratado. El les dijo: ld también vosotros a la viña, y 
recibiréis lo que sea justo. 


8 Cuando llegó la noche, el señor de la viña dijo a su mayordomo: Llama a los obreros y 
págales el jornal, comenzando desde los postreros hasta los primeros. 


9 Y al venir los que habían ido cerca de la hora undécima, recibieron cada uno un denario. 


10 Al venir también los primeros, pensaron que habían de recibir más; pero también ellos 
recibieron cada uno un denario. 


11 Y al recibirlo, murmuraban contra el padre de familia, 


12 diciendo: Estos postreros han trabajado una sola hora, y los has hecho iguales a nosotros, 
que hemos soportado la carga y el calor del día. 


13 El, respondiendo, dijo a uno de ellos: Amigo, no te hago agravio; ¿no conviniste conmigo 
en un denario? 


14 Toma lo que es tuyo, y vete; pero quiero dar a este postrero, como a ti. 


15 ¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío? ¿O tienes tú envidia, porque yo soy 
bueno? 


16 Así, los primeros serán postreros, y los postreros, primeros; porque muchos son llamados, 
mas pocos escogidos. 


17 Subiendo Jesús a Jerusalén, tomó a sus doce discípulos aparte en el camino, y les dijo: 


18 He aquí subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será entregado a los principales 
sacerdotes y a los escribas, y le condenarán a muerte; 


19 y le entregarán a los gentiles para que le escarnezcan, le azoten, y le crucifiquen; mas al 
tercer día resucitará. 


20 Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, postrándose ante él 


y pidiéndole algo. 


21 El le dijo: ¿Qué quieres? Ella le dijo: Ordena que en tu reino se sienten estos dos hijos 
míos, el uno a tu derecha, y el otro a tu izquierda. 


22 Entonces Jesús respondiendo, dijo: No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber del vaso que 
yo he de beber, y ser bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado? Y ellos le 
dijeron: Podemos. 


23 El les dijo: A la verdad, de mi vaso beberéis, y con el bautismo con que yo soy bautizado, 
seréis bautizados; pero el sentaros a mi derecha y a mi izquierda, no es mío darlo, sino a 
aquellos para quienes está preparado por mi Padre. 


24 Cuando los diez oyeron esto, se enojaron contra los dos hermanos. 


25 Entonces Jesús, llamándolos, dijo: Sabéis que los gobernantes de las naciones se 
enseñorean de ellas, y los que son grandes ejercen sobre ellas potestad. 


26 Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será 
vuestro servidor, 


27 y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo; 


28 como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en 
rescate por muchos. 


29 Al salir ellos de Jericó, le seguía una gran multitud. 


30 Y dos ciegos que estaban sentados junto al camino, cuando oyeron que Jesús pasaba, 
clamaron, diciendo: ¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de nosotros! 


31 Y la gente les reprendió para que callasen; pero ellos clamaban más, diciendo: ¡Señor, 
Hijo de David, ten misericordia de nosotros! 


32 Y deteniéndose Jesús, los llamó, y les dijo: ¿Qué queréis que os haga? 
33 Ellos le dijeron: Señor, que sean abiertos nuestros ojos. 


34 Entonces Jesús, compadecido, les tocó los ojos, y en seguida recibieron la vista; y le 
siguieron. 





1. 


Porque. 


[Los obreros de la viña, Mat. 20: 1-16. Con referencia a parábolas, ver pp. 193-197.] La 
interrupción entre el cap. 19: 30 y el 20: 1 tiende a borrar la estrecha relación que existe entre 
los dos capítulos, tanto en el tiempo como en el tema. Fue la conversación de Jesús con el 
joven rico (cap. 19: 16-22) y la resultante discusión con los discípulos lo que llevó a la 
presentación de la parábola de los 451 obreros de la viña. En realidad, la parábola ilustra 
específicamente la verdad afirmada en el cap. 19: 30, verdad que se repite al final de la 
parábola para darle mayor realce (cap. 20:16). La repetición, antes y después de la parábola, 
hace resaltar la lección que la misma debía enseñar (PVGM 322). 


Esta parábola estaba dirigida a los discípulos a manera de respuesta a la pregunta "¿Qué, 
pues, tendremos?" (cap. 19:27). Puesto que lo habían dejado todo para seguir a Jesús, 
esperaban recibir una recompensa en compensación por el sacrificio realizado. Jesús les 
había asegurado que tendrían una recompensa (vers. 28-29), pero también les advirtió que 
no debían pensar que simplemente por haber sido los primeros en seguir a Jesús, podrían 
esperar recibir mayores recompensas y honores que otros súbditos del reino. En la parábola 


de los obreros de la viña, Jesús expone el trato de Dios para con los que le dedican su 
servicio y explica la base sobre la cual serán recompensados (PVGM 326-327). La parábola 
enseña que no recibirían ni más ni menos que los otros, porque los ciudadanos del reino son 
todos iguales en el sentido de que todos son pecadores redimidos. 


Reino de los cielos. 
Ver com. Mat. 3: 2; 4:17; 5: 3; Luc. 4: 19. 


Es semejante. 


Esta era una fórmula común empleada para comenzar una parábola. Los principios que rigen 
la interpretación de las parábolas aparecen en la p. 194. 


Padre de familia. 

Gr. oikodespót!'s, "propietario" (BJ); literalmente, "señor de la casa" (ver com. Luc. 2:29). 
Por la mañana. 

"A primera hora de la mañana" (BJ). Gr. háma prCi (ver com. Mar. 1: 35), al amanecer. 
A contratar obreros. 


En algunos países del Cercano Oriente los jornaleros todavía suelen reunirse en la plaza del 
mercado, donde aguardan quien les ofrezca trabajo. 


Su viña. 


El profeta Isaías se había referido a Israel como la viña del Señor (Isa. 5: 1-7). 





2. 


Habiendo convenido con los obreros. 


En el Cercano Oriente, es esencial el regateo en un trato de índole comercial, y se espera 
que se lo practique en cualquier transacción que ataña a bienes o servicios (ver com. Juan 9: 
4). 

Un denario. 
Gr. d'nárion, el denarius romano, moneda de plata que pesaba unos 3,89 g. Sin duda, el 
denario de esa época (ver p. 51) tenía mayor valor adquisitivo que el tendría la misma suma 


hoy. Un denario era lo que se acostumbraba pagar al jornalero por un día de trabajo, el cual 
se computaba de sol a sol. 





3. 


Hora tercera. 

Es decir, en torno de las nueve de la mañana (ver p. 51). 
Plaza. 

Ver com. Mat. 11: 16; Mar. 7: 4. 


Desocupados. 
Cf. vers. 6-7. 





4. 


Lo que sea justo. 


Es decir, lo que fuera justo en relación con el trabajo que de ellos se esperaba. Según la 
parábola, el propietario no convino con ninguno de los que fueron a trabajar después de la 
primera hora el salario que habían de recibir. Los obreros no preguntaron nada y se fueron a 
hacer lo que se les mandaba, confiados en la promesa y en la justicia del propietario (ver 
PVGM 327-330). 





5. 


Las horas sexta y novena. 
Es decir, a mediodía y a las 15 horas (3:00 p.m.). 





6. 


Hora undécima. 


Es decir, en torno de las 5 de la tarde. Los que fueron a trabajar a esta hora no trabajaron 
sino poco tiempo hasta que anocheció (ver vers. 12; com. vers. 2), y en la parte más 
agradable del día. 


¿Por qué estáis? 


El contexto de la parábola indica que estos hombres no habían estado en la plaza más 
temprano cuando los grupos anteriores fueron contratados, y que, por lo tanto, no habían 
rechazado las invitaciones anteriores del propietario (PVGM 329). 





7. 
Nadie. 
Quizá no se los había contratado para la última parte del día, ni menos para el día entero 


Lo que sea justo. 
Ver com. vers. 4. 
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Cuando llegó la noche. 
Probablemente a la hora de la puesta del sol (ver com. vers. 12). 


Señor de la viña. 
Es decir, el "padre de familia" (ver com. vers. 1). 
Llama a los obreros. 


Pareciera que los obreros debían seguir trabajando hasta que los llamara el mayordomo, a 
quien el propietario había encomendado la supervisión del trabajo. 


Págales el jornal. 


Según el AT (Lev. 19: 13), se requería que el empleador ajustara las cuentas con los 
jornaleros al final de cada día. Esta sabia provisión tenía el propósito de ayudar a prevenir 
que algunos inescrupulosos patrones postergaran o evitaran el pago de los jornales. 


Comenzando desde los postreros. 


Difícilmente sería ésta la costumbre, pero este procedimiento es necesario para hacer 
resaltar la lección de la parábola. Si los obreros hubieran recibido el jornal en el orden en 
que habían sido contratados, quizá no habrían quedado 452 desconformes los primeros que 
fueron empleados para todo el día. La lección de esta parábola excluye la explicación 
sugerida por algunos, en el sentido de que los que habían "soportado la carga y el calor del 
día" no habían trabajado en forma tan diligente como deberían haberlo hecho, y que por eso 
el "Señor de la viña" quería enseñarles una lección. 





3. 


Un denario. 


Ver com. vers. 2. 





10. 


Los primeros. 


Estos representan a los que esperan y pretenden recibir un trato preferencial por lo que ellos 
consideran como mayores sacrificios y más diligente servicio. También representa a los 
judíos, que habían sido los primeros en aceptar el llamamiento del Señor para trabajar en su 
viña (ver PVGM 330; t. IV, pp. 27-32). 





11. 


Murmuraban. 


O "se quejaban". Hasta cierto punto es posible que Jesús se estuviera refiriendo a los 
discípulos, quienes se consideraban primeros (ver com. cap. 18: 1) y los estaba tildando de 
murmuradores (ver cap. 19: 27, 30). Por lo menos, no habían aceptado trabajar en la "viña" 
del Señor con el espíritu de confianza de los obreros llamados posteriormente en el día (ver 
com. cap. 20: 4). 


El padre de familia. 
Ver com. vers. 1. 





12. 


Iguales a nosotros. 


Después de haber visto la generosidad del propietario para con los otros obreros, los que 
habían sido contratados primero naturalmente creyeron que merecían más. Posiblemente 
razonaron que si los que habían trabajado sólo una hora habían recibido un denario, ellos 
debían recibir doce denarios. Esperaban más, pero no comprendían sobre qué base se hacía 


el pago por el trabajo del día (ver com. vers. 15). 
Calor. 


Gr. káusCn, el calor fuerte del sol o del viento. La palabra káusCn es empleada en la LXX 


para referirse al fuerte viento caluroso y agotador que soplaba desde el desierto oriental (ver 
com. Jer. 18:17). 





13. 


Amigo. 


El propietario responde en forma amable. Los primeros obreros lo acusaban de tratarlos en 
forma injusta, pero él les explica que eso se debe enteramente a su generosidad y nada tiene 
que ver con lo que merecían en justicia (vers. 14-15). 


Conviniste conmigo. 


Los primeros obreros habían convenido con el propietario en cuanto a lo que se les pagaría; 
no tenían de qué quejarse. El propietario les había pagado lo que habían acordado. 





14. 


Quiero dar. 


Es decir, "ésta es mi voluntad". 





15. 


¿No me es lícito? 


El propietario no se refiere a ninguna ley, sino pregunta: "¿Es que no puedo hacer con lo mío 
lo que quiero?" (BJ). 


Lo que quiero. 


Según PVGM 327-329, los que habían sido contratados a última hora comprendían que no 
merecían el salario de todo un día y quedaron agradecidos al señor de la viña por su gran 
generosidad. 


¿Tienes tú envidia? 


Los que se quejaban no habían realizado más trabajo del que habían convenido, y por lo 
tanto no tenían derecho de esperar ninguna compensación especial (ver com. Luc. 17: 10). 
El griego dice "¿es maligno tu ojo?" Esta expresión idiomática se trata en com. Mat. 6:22-24. 


Porque yo soy bueno. 


Los obreros habían acusado al propietario de favorecer a algunos y, por implicación, de 
perjudicarlos a ellos. El dueño les explica que no se trata de una cuestión de justicia o de 
injusticia, sino de generosidad. Había tratado en forma justa a todos sus jornaleros, y sin 
duda podía hacer algo más si así le placía. Jesús pone en claro aquí que el favor divino no se 
puede ganar, como lo enseñaban los rabinos. Los obreros cristianos no han cerrado un trato 
con Dios. Si Dios tratara a los hombres meramente sobre la base de una justicia estricta, 
ninguno podría estar en condiciones de recibir las recompensas incomparablemente 
generosas del cielo y la eternidad. A la vista del cielo no tienen valor el conocimiento, la 
jerarquía, el talento, el tiempo de servicio, la cantidad de trabajo, ni los resultados visibles de 
la obra realizada, sino se toman en cuenta el espíritu voluntario con el cual se emprenden las 
tareas asignadas (PVGM 328) y la fidelidad con la cual se las realiza (PVGM 332). 





16. 


Los primeros serán postreros. 
Ver com. cap. 19:30; 20: 1. 


Muchos son llamados. 


Ver com. cap. 22:14. La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de estas palabras 
y del resto del versículo. 





17. 
Subiendo Jesús a Jerusalén. 


[Nuevamente Jesús anuncia su muerte, Mat. 20: 17-19 = Mar. 10:32-34 = Luc. 18:31-34. 
Comentario principal: Mateo.] Los evangelistas mencionan repetidas veces que después de 
su partida de Galilea Jesús se dirigió a Jerusalén (ver com. Mat. 19: 1-2; Luc. 9: 51). Durante 
esos últimos meses de su vida terrenal, Jesús había ido a Jerusalén y a Judea varias veces, 
pero había dedicado la mayor parte de 453 su ministerio a los habitantes de Samaria y de 
Perea. Es probable que lo relatado en estos versículos transcurriera a fines de marzo o 
principios de abril del año 31 d. C. Jesús finalmente llegó a Betania el viernes antes de la 
pascua (Juan 12: 1; DTG 511). 


Sin duda, los sucesos narrados en Mat. 20: 17-28 ocurrieron por el camino, antes de llegar a 
Jericó. Desde el valle del Jordán, que en este punto está a algo más de 300 m por debajo del 
nivel del mar Mediterráneo, era necesario subir a Jerusalén, que queda como 770 m sobre el 
nivel del mar (ver com. Mar. 10: 46; Luc. 10: 30). Aunque prima el sentido topográfico, la 
frase "subir a Jerusalén" insinúa también la idea de Jerusalén como centro de la vida 
religiosa judía. Puesto que faltaba poco para el comienzo de la fiesta de pascua, sin duda 
todos los caminos que subían a Jerusalén estaban atestados de peregrinos que se dirigían a 
la ciudad para participar allí en los servicios de esa importante ocasión. 


Tomó a sus doce. 


Según Mar. 10: 32, Jesús iba caminando adelante, solo, y los discípulos le seguían con 
asombro y temor (DTG 501). La narración de Marcos es mucho más detallada que la de 
Mateo. 


Aparte en el camino. 


Es decir, aparte de los otros viajeros que hacían el peregrinaje a Jerusalén, y probablemente 
también aparte de otros discípulos fuera de los doce, quienes sin duda acompañaban a Jesús 
a Jerusalén. La instrucción impartida en esta ocasión era sólo para el círculo íntimo de los 
discípulos. Pero los doce, aun después de repetidas instrucciones (ver com. Luc. 18: 31), no 
habían comprendido que el Mesías debía morir por los pecados del mundo. 





18. 


Subimos a Jerusalén. 
Ver com. vers. 17. 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 


Será entregado. 
Según el registro de Mateo, éste fue el tercer intento de Jesús para informar a los doce 


acerca de sus sufrimientos y su muerte (Mat. 16: 21; 17: 22-23; cf. Mar. 8: 31; 9: 31; 10: 
32-34). Lucas registra las mismas tres ocasiones (cap. 9: 22, 44; 18: 31-33), pero también 
menciona otras tres veces no registradas ni por Mateo ni por Marcos (cap. 12: 50; 13: 33; 17: 
25). Estas últimas son referencias incidentales a los sufrimientos y a la muerte de Cristo, y 
no ocasiones dedicadas principalmente a este tema. Todas son del tiempo del ministerio en 
Perea, que sólo consigna Lucas (ver com. cap. 18: 31). 


Principales sacerdotes. 
Ver com. cap. 2: 4. 


Escribas. 
Ver pp. 57-58. 
Le condenarán a muerte. 


Los judíos habían estado tramando la muerte de Jesús desde hacía dos años antes, cuando 
sanó al inválido junto al estanque de Betesda, y habían enviado espías para que le siguieran 
dondequiera iba (Juan 5: 18; DTG 184). El éxito de la misión de Jesús en Galilea los había 
llevado a intensificar esos esfuerzos (ver com. Luc. 5:17). Desde entonces se habían vuelto 
más audaces en sus ataques públicos contra Cristo (ver com. Mat. 15: 21; 16: 1; Mar. 7: 1-2). 
Más recientemente, durante el transcurso del ministerio en Perea, habían hecho repetidos 
intentos de prenderlo y de matarlo (ver com. Mat. 19: 3). Ahora sus planes se iban definiendo 
con rapidez, sobre todo después de la resurrección de Lázaro, unas pocas semanas antes de 
esta fecha. 





19. 


Le entregarán. 


Por primera vez Jesús menciona específicamente el hecho de que los gentiles -las 
autoridades romanas-, tomarían parte en su muerte. 


Le crucifiquen. 


Tres años antes, Jesús le había dicho a Nicodemo que debía ser levantado, lo que implicaba 
la crucifixión (ver com. Juan 3: 14). Ahora, por primera vez, predice claramente la forma en 
que habría de morir. 


Al tercer día. 
Ver pp. 239-242. 





20. 


Entonces se le acercó. 


[Petición de Santiago y de Juan, Mat. 20: 20-28 = Mar. 10: 35-45. Comentario principal: 
Mateo.] Este intempestivo episodio se relaciona estrechamente con el contenido de los 
versículos anteriores (vers. 17-19). Resulta difícil concebir que Jacobo y Juan se hubieran 
acercado a Jesús para hacerle el egoísta pedido de ser primeros en el reino, en seguida 
después de que Jesús hubiera expuesto en forma tan clara las circunstancias de su 
inminente muerte. Aquí se ve el marcado contraste que hay entre el egoísmo que mueve al 
corazón humano y el abnegado amor de Dios. Quizá después de meditar en lo que Jesús 
había dicho, que los doce se sentarían en doce tronos "cuando el Hijo del Hombre se siente 
en el trono de su gloria" (cap. 19: 28), Jacobo y Juan se sintieron impulsados a pedir que 


Jesús les concediera los tronos cercanos al suyo. 


Hijos de Zebedeo. 


Jacobo y Juan (Luc. 5: 10). Es probable que su madre fuera Salomé (Mat. 27: 56; cf. Mar. 
15: 40; 16: 1), y que ella fuera hermana de María, la madre de Jesús 454 (ver com. Juan 19: 
25). Era una de las mujeres que acompañaban a Jesús y a sus discípulos en sus viajes y que 
los habían atendido (Luc. 8: 1-3; cf. DTG 502). Marcos dice específicamente que Jacobo y 
Juan presentaron en persona su pedido a Jesús (Mar. 10: 35), al paso que Mateo no da sus 
nombres y afirma que fue la madre quien presentó el pedido. Esa madre había fomentado en 
sus hijos la ambición, y los acompañó cuando se presentaron a Jesús para hacer su pedido 
(DTG 502). Al parecer, fue ella quien introdujo el tema (Mat. 20: 20) y luego Santiago y Juan 
expusieron su pedido (Mat. 10: 35; ver com. Mat. 20: 22). 





21. 


¿Qué quieres? 
Jesús se dirige aquí a la madre, quizá por respeto, aunque los discípulos también estaban 
con ella. 


En tu reino. 


Marcos dice "en tu gloria" (cap. 10: 37), lo que se asemeja a la expresión "trono de su gloria". 
(Mat. 19: 28). Con referencia a la naturaleza del reino de Cristo, ver com. Mat. 3: 2; 4: 17; 5: 
3; Luc. 4: 19. 


A tu derecha. 


Jacobo y Juan pidieron las dos posiciones de mayor honra y privilegio. 





22. 


Pedís. 


Literalmente, "pedís para vosotros". El empleo del plural deja en claro que Jacobo y Juan 
también habían hablado (ver com. vers. 20). 


Vaso. 


Expresión figurada que representa los sufrimientos que Jesús había de padecer en el 
Getsemaní, en su juicio y en la cruz (Mat. 26: 39; Mar. 14: 36; Luc. 22: 42; Juan 18: 11). Un 
vaso, o cáliz, es una figura bíblica que se emplea comúnmente para representar sufrimiento o 
castigo (Isa. 51: 17; Jer. 49: 12; Lam. 4: 21; ver com. Sal. 11: 6; 16: 5). 


Ser bautizados. 


Gr. baptízC. Ver com. cap. 3:6. Es evidente que aquí se emplea la palabra en forma 
figurada. Así como el "vaso" representa los sufrimientos de Jesús, el "bautismo" representa 
su muerte (ver Rom. 6: 3-4; com. Luc. 12: 50). 


Podemos. 


Jacobo fue el primer mártir de entre los doce (Hech. 12: 2), pero su hermano Juan vivió más 
que todos los otros discípulos (HAp 432, 454). 





23. 


No es mío darlo. 


En vez de reprender abiertamente la audacia de los dos hermanos, Jesús les habló en una 
forma menos directa. Al parecer, Jacobo, Juan y su madre vinieron solos a Jesús. 


Para quienes está preparado. 


En el reino de los cielos, no se conceden puestos debido a influencia ni a favoritismo; 
tampoco se los puede ganar. El lugar en el cielo se otorga exclusivamente por los méritos de 
Cristo y por la aceptación de los mismos, lo que hace que el hombre se prodigue en servicio 
para otros (ver com. cap. 20: 15). Aquellos que han vencido, serán invitados a sentarse con 
Cristo en su trono (Apoc. 3: 21). 


Mi Padre. 


Como hombre entre los hombres, Cristo no ejerció sus prerrogativas reales (ver Nota 
Adicional de Juan 1). 





24. 


Se enojaron. 


Los diez sintieron que Jacobo y Juan estaban procurando aventajarlos, quizá por la posible 
relación entre los dos hermanos y Jesús (ver com. vers. 20). 





25. 


Gobernantes. 


Esta no fue la primera vez que Jesús instruyó a sus discípulos en cuanto a la humildad y el 
servicio (ver com. Mat. 18: 1, 3; Mar. 9: 35). 


Se enseñorean. 


"Los gobiernan como señores absolutos" (BJ, ed. 1966). La autoridad terrenal funciona 
usando el poder. No puede ser de otro modo. 





26. 


No será así. 


En este mundo, los que tienen autoridad tienden a "enseñorearse" de sus súbditos o 
subalternos. Pero entre los ciudadanos del reino celestial, el poder, la jerarquía, el talento y 
la educación han de ser consagrados exclusivamente al servicio de otros, y nunca deberán 
emplearse como un medio para dominar a otros. 


El que quiera hacerse grande. 


Ver com. Mar. 9: 35. El que es mayor servirá a otros en una forma completamente abnegada. 
Al parecer, Jesús aprobó el deseo de ser grande siempre que eso significara servir y no 
dominar. 


Servidor. 


Gr. diákonos, "servidor", "diácono" (ver com. Mar. 9: 35). 





27. 


Siervo. 


28. 


Gr. dóulos, "esclavo". 


Hijo del Hombre. 


Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. La vida de Cristo fue en primer lugar una vida de servicio. 
Durante el transcurso de su ministerio nunca tomó para sí ninguno de los privilegios que los 
rabinos solían atribuirse. No tenía nada que pudiera llamar suyo, y nunca ejerció el poder 
divino en su propio beneficio. 


Vida. 


Gr. psuj' (ver com. cap. 10: 28). 


Rescate. 


29. 


" " 


Gr. lútron "rescate", "expiación", "recompensa". En los papiros se emplea la palabra lútron 
para referirse al precio pagado para libertar a un esclavo. También se emplea al hablar del 
dinero pagado para rescatar una prenda. LutrócC, verbo de la misma raíz, se traduce "redimir" 
(Luc. 24: 21; Tito 2: 14) y "rescatar" (1 Ped. 1: 18). Aquí Cristo 455 presenta por primera vez 
una clara afirmación acerca de la naturaleza vicaria de su muerte. Este aspecto del supremo 
sacrificio de Jesús fue presentado claramente por el profeta Isaías más de siete siglos antes 
de que ese sacrificio fuera realizado (ver com. Isa. 53: 4-6). Es verdad que en la muerte de 
Jesús hubo una fase ejemplar, pero el significado de esa muerte iba mucho más lejos. Era 
ante todo una muerte vicaria, de otro modo Jesús no podría tener el poder de salvar a los 
hombres de sus pecados (ver com. Mat. 1: 21). Con referencia al espíritu que movió a Jesús 
a realizar este gran sacrificio en favor de los pecadores, ver Fil. 2: 6-8. 


Al salir ellos. 


[Dos ciegos reciben la vista, Mat. 20:29-34 = Mar. 10:46-52 = Luc. 18:35-43. Comentario 
principal: Marcos. Ver mapa p. 213; diagrama p. 221.] 
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CAPÍTULO 21 





1 Cristo entra en Jerusalén montado sobre un asno. 12 Expulsa a los comerciantes del 
templo. 17 Maldice la higuera estéril. 23 Hace callar a los ancianos y sacerdotes, 28 y los 
compara con los dos hijos de la parábola 33 y con los labradores malvados que mataron a 
quienes les fueron enviados. 


1 CUANDO se acercaron a Jerusalén, y vinieron a Betfagé, al monte de los Olivos, Jesús 
envió dos discípulos, 


2 diciéndoles: Id a la aldea que está enfrente de vosotros, y luego hallaréis una asna atada, y 
un pollino con ella; desatadla, y traédmelos. 


3 Y si alguien os dijere algo, decid: El Señor los necesita; y luego los enviará. 
4 Todo esto aconteció para que se cumpliese lo dicho por el profeta, cuando dijo: 


5 Decid a la hija de Sion: He aquí, tu Rey viene a ti, Manso, y sentado sobre una asna, Sobre 
un pollino, hijo de animal de carga. 


6 Y los discípulos fueron, e hicieron como Jesús les mandó; 
7 y trajeron el asna y el pollino, y pusieron sobre ellos sus mantos; y él se sentó encima. 


8 Y la multitud, que era muy numerosa, tendía sus mantos en el camino; y otros cortaban 
ramas de los árboles, y las tendían en el camino. 


9 Y la gente que iba delante y la que iba detrás aclamaba, diciendo: ¡Hosanna al Hijo de 
David! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas! 


10 Cuando entró él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió, diciendo: ¿Quién es éste? 456 
11 Y la gente decía: Este es Jesús el profeta, de Nazaret de Galilea. 


12 Y entró Jesús en el templo de Dios, y echó fuera a todos los que vendían y compraban en 
el templo, y volcó las mesas de los cambistas, y las sillas de los que vendían palomas; 


13 y les dijo: Escrito está: Mi casa, casa de oración será llamada; mas vosotros la habéis 
hecho cueva de ladrones. 


14 Y vinieron a él en el templo ciegos y cojos, y los sanó. 


15 Pero los principales sacerdotes y los escribas, viendo las maravillas que hacía, y a los 
muchachos aclamando en el templo y diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David! se indignaron, 


16 y le dijeron: ¿Oyes lo que éstos dicen? Y Jesús les dijo: Sí; ¿nunca leísteis: De la boca de 
los niños y de los que maman Perfeccionaste la alabanza? 


17 Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, y posó allí. 
18 Por la mañana, volviendo a la ciudad, tuvo hambre. 


19 Y viendo una higuera cerca del camino, vino a ella, y no halló nada en ella, sino hojas 
solamente; y le dijo: Nunca jamás nazca de ti fruto. Y luego se secó la higuera. 


20 Viendo esto los discípulos, decían maravillados: ¿Cómo es que se secó en seguida la 
higuera? 


21 Respondiendo Jesús, des dijo: De cierto os digo, que si tuviereis fe, y no dudareis, no sólo 
haréis esto de la higuera, sino que si a este monte dijereis: Quítate y échate en el mar, será 
hecho. 


22 Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis. 


23 Cuando vino al templo, los principales sacerdotes y los ancianos del pueblo se acercaron 
a él mientras enseñaba, y le dijeron: ¿Con qué autoridad haces estas cosas? ¿y quién te dio 
esta autoridad? 


24 Respondiendo Jesús, les dijo: Yo también os haré una pregunta, y si me la contestáis, 
también yo os diré con qué autoridad hago estas cosas. 


25 El bautismo de Juan, ¿de dónde era? ¿Del cielo, o de los hombres? Ellos entonces 
discutían entre sí, diciendo: Si decimos, del cielo, nos dirá: ¿Por qué, pues, no le creísteis? 


26 Y si decimos, de los hombres, tememos al pueblo; porque todos tienen a Juan por profeta. 


27 Y respondiendo a Jesús, dijeron: No sabemos. Y él también les dijo: Tampoco yo os digo 
con qué autoridad hago estas cosas. 


28 Pero ¿qué os parece? Un hombre tenía dos hijos, y acercándose al primero, le dijo: Hijo, 
ve hoy a trabajar en mi viña. 


29 Respondiendo él, dijo: No quiero; pero después, arrepentido, fue. 


30 Y acercándose al otro, le dijo de la misma manera; y respondiendo él, dijo: Sí, señor, voy. 
Y no fue. 


31 ¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su padre? Dijeron ellos: El primero. Jesús les dijo: 
De cierto os digo, que los publicanos y las rameras van delante de vosotros al reino de Dios. 


32 Porque vino a vosotros Juan en camino de justicia, y no le creísteis; pero los publicanos y 
las rameras le creyeron; y vosotros, viendo esto, no os arrepentisteis después para creerle. 


33 Oíd otra parábola: Hubo un hombre, padre de familia, el cual plantó una viña, la cercó de 
vallado, cavó en ella un lagar, edificó una torre y la arrendó a unos labradores, y se fue lejos. 


34 Y cuando se acercó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores, para que 
recibiesen sus frutos. 


35 Mas los labradores, tomando a los siervos, a uno golpearon, a otro mataron, y a otro 
apedrearon. 


36 Envió de nuevo otros siervos, más que los primeros; e hicieron con ellos de la misma 
manera. 


37 Finalmente les envió su hijo, diciendo: Tendrán respeto a mi hijo. 


38 Mas los labradores, cuando vieron al hijo, dijeron entre sí: Este es el heredero; venid, 
matémosle, y apoderémonos de su heredad. 


39 Y tomándole, le echaron fuera de la viña, y le mataron. 
40 Cuando venga, pues, el señor de la viña, ¿qué hará a aquellos labradores? 


41 Le dijeron: A los malos destruirá sin misericordia, y arrendará su viña a otros labradores, 
que le paguen el fruto a su tiempo. 


42 Jesús les dijo: ¿Nunca leísteis en las Escrituras: 

La piedra que desecharon los 

edificadores, 

Ha venido a ser cabeza del ángulo. 457 El Señor ha hecho esto, 


Y es cosa maravillosa a nuestros ojos? 


43 Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado de vosotros, y será dado a gente que 
produzca los frutos de él. 


44 Y el que cayere sobre esta piedra será quebrantado; y sobre quien ella cayere, le 
desmenuzará. 


45 Y oyendo sus parábolas los principales sacerdotes y los fariseos, entendieron que 
hablaba de ellos. 


46 Pero al buscar cómo echarle mano, temían al pueblo, porque éste le tenía por profeta. 





1. 


Cuando se acercaron a Jerusalén. 


[La entrada triunfal en Jerusalén. Mat. 21: 1-11 = Mar. 11: 1 -11 = Luc. 19: 29-44 = Juan 12: 
12-19. Comentario principal: Mateo. Ver mapa p. 214; diagrama p. 223.] Esto ocurrió en día 
domingo (DTG 523) antes de la pascua, que cayó en viernes en el año 31 d. C. (ver primera 
Nota Adicional del cap. 26). Jesús había llegado a Betania, a unos 3 km de Jerusalén el 
viernes anterior, y había descansado allí el sábado. Durante esta visita Simón ofreció una 
comida en honor de Jesús y de Lázaro (DTG 511-512; ver com. cap. 26: 6). El relato de Juan 
exige esta secuencia de acontecimientos (Juan 12: 1-19). 


Los cuatro evangelistas registran la entrada triunfal. Sin tomar en cuenta la comida de 
Simón, éste es el primer episodio específico mencionado por los cuatro desde la alimentación 


de los cinco mil. El relato de la entrada triunfal aparece en su forma más sencilla en Juan, y 
con mayores detalles en Lucas. Los detalles presentados por los cuatro evangelistas varían 
de un escritor a otro, lo que indica que se trata de relatos independientes. Sin embargo, los 
registros no se contradicen sino se complementan. 


Evidentemente, los preparativos para la entrada triunfal comenzaron en las últimas horas de 
la mañana, porque, según DTG 525, Jesús llegó a la cima del monte de los Olivos a la hora 
del sacrificio vespertino, aproximadamente a las 15 horas. Al templo, Jesús llegó mucho más 
tarde. 


Betfagé. 


No se sabe la ubicación exacta de esta aldea. Sin duda, estaba situada en algún punto de la 
ladera oriental del monte de los Olivos, no lejos de Betania (Mar. 11: 1; Luc. 19: 29). Betfagé 
es un nombre arameo y significa "casa de los higos no maduros". 


Monte de los Olivos. 


Una formación montañosa baja, al este de Jerusalén, separada de la ciudad por el valle del 
Cedrón. Está a unos 800 m sobre el nivel del mar, o sea unos 80 m más que la altura 
promedio de Jerusalén y unos 90 m más que la zona del templo. El huerto de Getsemaní se 
encontraba en la ladera occidental del monte frente a la ciudad de Jerusalén (ver com. Mat. 
26: 30, 36). Aquí se menciona por primera vez el monte de los Olivos en relación con la vida 
de Cristo, aunque es probable que Jesús estuvo en este lugar en sus anteriores visitas a 
Jerusalén. Ver la ilustración frente a la p. 481. 


Jesús envió. 


Si bien en el pasado Jesús había tomado todas las precauciones posibles para que no 
hubiera ninguna demostración popular que lo reconociera como Mesías (ver com. Mat. 14: 
22; Mar. 1: 25; Juan 6: 15), en esta ocasión no sólo lo permitió, sino que tomó la iniciativa 
para que ocurriera tal cosa. Posiblemente los discípulos y las multitudes esperaban que en 
esta pascua Jesús instauraría su reino (según podría sugerirlo el pedido de los hijos de 
Zebedeo, Mat. 20: 20-21). Los discípulos podrían haberse sorprendido, y con razón, porque 
en esta ocasión parecía que Jesús había cambiado completamente su actitud ante la 
publicidad. Este cambio bien puede haber llenado a los discípulos de entusiasmo y de 
esperanza. No comprendieron el verdadero significado del acontecimiento hasta después de 
la resurrección (Juan 12: 16). 


Dos discípulos. 
Ninguno de los evangelistas identifica por nombre a estos dos. 





2. 


La aldea que está enfrente de vosotros. 


Jesús y sus discípulos habían descansado el sábado en Betania. Lo que aquí se relata 
posiblemente ocurrió hacia fines de la mañana del día domingo (ver com. vers. 1). Es posible 
que la aldea de este versículo fuera Betfagé, que parece haber estado cerca de Betania. 


Luego. 


El griego dice "enseguida" (BJ). Las instrucciones dadas por Jesús fueron explícitas, y 
Marcos las registra con mayores detalles que los otros tres evangelistas. 


Una asna atada. 


Marcos dice que el animal estaba "atado afuera a la puerta, en el recodo del camino" (ver 
com. Mar. 11:4). 


Un pollino. 


Marcos y Lucas añaden otro detalle acerca del pollino: nadie había montado en él (Mar. 11: 
2; Luc. 19:30). 458 


Traédmelos. 


No debía separarse el pollino de su madre. No es clara, ni se da la razón por la cual debía 
hacerse esto, puesto que Jesús sólo montó en el pollino (Mar. 11: 7; ver com. Mat. 21: 5). Es 
posible que de este modo se hizo más vívida la profecía de Zac. 9: 9 para los que vieron su 
cumplimiento. 





3. 


Si alguien. 


Lucas dice que fueron "sus dueños" los que objetaron que los discípulos se llevaran los 
animales (cap. 19:33). 


Señor. 


Gr. kúrios (ver com. Luc. 2:29). Esta es la primera vez que Jesús emplea esta palabra para 
referirse a sí mismo. Hasta este punto había solido designarse como "Hijo del Hombre" (ver 
com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10). 


Lo necesita. 


Al asumir abiertamente la jerarquía de Mesías, Jesús tenía pleno derecho de demandar de 
sus súbditos cualquier propiedad o servicio que estimara necesarios. Pero no lo hizo así. 
Sencillamente, envió a sus discípulos con la confianza de que el dueño de los asnos, al saber 
para qué habrían de usarse sus animales, los ofreciera de buena gana para que "el Señor" 
los usara. Como lo hizo durante toda su vida, desde el pesebre hasta la cruz, Jesús no 
exigió nada de sus súbditos sino que dependió de la buena voluntad de sus amigos y aun de 
los que no le conocían para que ellos suplieran lo que le hacía falta (DTG 523-524). 





4. 


Para que se cumpliese. 
Ver com. cap. 1: 22. 


Profeta. 


Esta cita es de Zac. 9: 9, aunque la primera cláusula se parece más a Isa. 62: 11 (cf. com. 
Mar. 1: 2). Comparar con la cita según aparece en Juan 12: 14-15. 





5. 


Decid. 


Notar que las instrucciones de Jesús a los dos discípulos concluyen en el vers. 3. En los vers. 
4-5 Mateo se refiere a la entrada triunfal como cumplimiento de profecías específicas del AT. 


Hija de Sión. 


Esta expresión hebrea designa a los habitantes de la ciudad de Jerusalén (ver com. Sal. 9: 
14; Isa. 1: 8). 


Tu Rey viene. 


Al entrar en Jerusalén montado en un asno, Jesús estaba cumpliendo la profecía mesiánica 
de Zac. 9. Había llegado su hora y por primera vez se presentó a Israel como su legítimo rey, 
Aquel que había de ocupar el trono de David (ver com. 2 Sam. 7: 12-13; Mat. 1: 1; Hech. 2: 
30). Más tarde Jesús aceptó ser llamado "Rey de los judíos" (Luc. 23: 3; Juan 18: 33-34, 37), 
pero se apresuró añadir que su reino no era de este mundo (Juan 18: 36). Sin embargo, los 
dirigentes judíos se negaron a aceptar a Jesús como su rey (Juan 19: 14-15). En ocasión de 
la entrada triunfal Jesús no estaba asumiendo el papel de Rey del reino de gloria (Mat. 25: 
31), sino de Rey del reino espiritual de la gracia divina (ver com. cap. 3: 2; 4: 17; 5: 3). Jesús 
sabía que este acontecimiento llevaría inevitablemente a la cruz, y sin embargo participó 
resueltamente en la entrada triunfal. Era necesario que los ojos de todos se fijaran en él en 
los últimos días de su vida, a fin de que pudieran comprender, si así lo deseaban, la 
importancia de su misión en la tierra. 


Mientras Jesús subía por el camino que llevaba a la cima del monte de los Olivos y bajaba 
hacia la ciudad de Jerusalén, sin duda se agolpaban en su pensamiento los sagrados 
recuerdos y las visiones de gloria futura. Cuando la gloria visible de Dios se retiró del templo 
poco antes de que ese edificio fuera destruido por Nabucodonosor, ese símbolo se detuvo 
por un momento en la cima del mismo monte (ver DTG 769; com. Eze. 11: 23). La entrada 
triunfal fue "una débil representación" del regreso de Jesús a la tierra en las nubes de los 
cielos (DTG 533). Desde el mismo monte de los Olivos Jesús había de ascender al cielo 
cerca de dos meses más tarde (DTG 769-770). Cuando Cristo vuelva a la tierra al fin del 
milenio acompañado por los santos y por la santa ciudad, descenderá sobre el monte de los 
Olivos (ver CS 720-721; com. Zac. 14: 4). Entonces la santa ciudad se posará donde una 
vez estuvo la antigua ciudad de Jerusalén, y Cristo con los santos y los ángeles entrarán en 
la ciudad (ver CS 721; cf. Apoc. 21: 2, 10). 


Sobre una asna, sobre un pollino. 


En hebreo, Zac. 9: 9 dice, tal como la RVR, "sobre un asno, sobre un pollino hijo de asna". 
Notar aquí una alusión a la profecía mesiánica de Gén. 49: 11. También puede observarse 
un paralelismo, típica característica de la poesía semítica. Si bien en Mateo aparecen dos 
animales, asna y pollino, en el vers. 2, en vista de la tradicional exégesis de los pasajes del 
AT y el uso del paralelismo, puede entenderse que Jesús montó un solo animal. No se sabe 
por qué Mateo -o algún copista- da la idea de que Jesús montó en dos animales, pues este 
problema no aparece en los otros relatos de la entrada triunfal. 





6. 


Los discípulos fueron. 


Indudablemente el corazón de estos discípulos debe haberse conmovido mientras iban a 
hacer lo que Jesús 459 les había mandado. Estos discípulos compartían su interpretación de 
lo que estaba a punto de ocurrir, con todos los amigos de Jesús que se encontraban entre la 
multitud (ver com. vers. 9; DTG 524). Con emoción que no podían ocultar, se apresuraron a 
hacer lo que Jesús había pedido, pensando, sin duda, que pronto habría de concretarse el 
anhelo de su corazón largamente acariciado (DTG 523-525). Mateo no cuenta lo ocurrido a 
los dos discípulos cuando hallaron el asna y el pollino, y debieron lograr el permiso de su 
dueño para llevárselos a Jesús (Mar. 11: 4-6; Luc. 19: 32-34). 





7. 


Sobre ellos. 


Ver com. vers. 5. 


Sus mantos. 


Gr. himátion, "manto" o ropa exterior (ver com. cap. 5: 40). 





8. 


La multitud, que era muy numerosa. 


Esta frase también podría traducirse como "la mayor parte de la multitud" (ver com. vers. 9). 


Tendía. 


Con referencia a esta costumbre como expresión de homenaje a la realeza, ver com. 2 Rey. 
9: 13. 


Sus mantos. 


El griego dice "sus propios mantos". En este caso, no se trata de los de los discípulos (vers. 


7) 


Ramas. 


Además de las ramas de olivo, árbol cuyo nombre se inmortalizó en el nombre del monte de 
los Olivos, como símbolo de victoria se empleaban palmas en ocasión de una entrada triunfal 
(comparar con los casos de Simón y de Judas Macabeo (1 Mac. 13: 51; 2 Mac. 10: 7). 
Triunfalmente Jesús marchó hacia la cruz donde, en aparente derrota y llevando una corona 
de espinas como Rey de los judíos (Juan 19: 19), murió como poderoso vencedor. 





9. 


La gente. 


Esta era la gran multitud que se reunió mientras Jesús marchaba hacia la cumbre del monte 
de los Olivos. Es posible que entre ellos se encontraran muchos que habían ido a Betania 
para ver a Jesús y a Lázaro, a quien Jesús había resucitado tan sólo pocas semanas antes 
(Juan 12: 17-18). Aun los sacerdotes y gobernantes se unieron a la gran muchedumbre, y 
muchos que habían sido cautivos de Satanás y a quienes Jesús había librado de demonios, 
de ceguera, de mudez, de enfermedad, de invalidez física, de lepra y de muerte (DTG 526). 


Aclamaba, diciendo. 


Comparar esta ocasión con la alegre aclamación con la cual fue recibida el arca en Jerusalén 
(ver com. Sal. 24: 7-10). 


Hosanna. 


Gr. hÇsanna, transliteración de la expresión hebrea hoshi'ah na' que significa "salva, ahora" o 
"salva, te lo ruego" (ver com. Sal. 118: 25). Puesto que el Salmo 118 era interpretado como 
un salmo mesiánico, es probable que esta frase tuviera alguna connotación mesiánica 
reconocida por el pueblo. Por otra parte, en la liturgia judía del primer siglo, la frase hoshi'ah 
na'formaba parte del ritual, dentro del contexto jubiloso de la fiesta de los tabernáculos. 


Hijo David. 
Ver com. cap. 1: 1. 


Bendito el que viene. 
Esta cita se basa en Sal. 118: 26. El pasaje paralelo de Marcos dice "¡Bendito el reino de 
nuestro padre David que vine!" (Mar. 11: 10). 

¡Hosanna en las alturas! 


Cf. Luc. 2: 14. Sólo Lucas relata el clímax de la entrada triunfal, cuando los sacerdotes y 
gobernantes de Jerusalén se encontraron con Jesús. Sólo Lucas registra la exclamación de 
pena de Jesús por la condenación de la ciudad de Jerusalén (ver com. cap. 19: 39-44). 





10. 


Se conmovió. 


Literalmente, "se estremeció" o "fue sacudida". Con este vocablo se describe vívidamente la 
agitación de toda la ciudad. El relato de Marcos de lo que hizo Jesús en la última parte de la 
tarde y en la noche de ese día tan importante, es más completo que el de los otros 
evangelistas (ver com. cap. 11: 11). 





11. 


La gente. 
Ver com. vers. 9. 


Jesús el profeta. 


Ver Mat. 21: 46; com. Juan 7: 40; cf. vers. 52. La muchedumbre no estaba del todo 
convencida de que Jesús fuera el Mesías, aunque percibía que el poder de Dios lo 
acompañaba. 





12. 


Entró Jesús en el templo. 


[Segunda purificación del templo, Mat. 21: 12-17 = Mar. 11: 15-19 = Luc. 19: 45-48. 
Comentario principal: Mateo. Ver mapa p 214; diagramas 5, 9, pp. 219, 223.] Sólo Juan 
registra la primera purificación del templo (cap. 2: 13-25), pero no registra una purificación en 
la última parte del ministerio de Jesús. Según la cronología adoptada por este Comentario, la 
primera purificación ocurrió en la primavera (marzo-mayo) del año 28 d. C., al comienzo de la 
primera parte del ministerio de Jesús en Judea (ver com. Juan 2: 13-17). 


Puesto que Jesús entró en los atrios del templo en las últimas horas del domingo, después de 
su entrada triunfal en Jerusalén (ver com. Mat. 21: 1), y puesto que el relato evangélico no 
deja bien en claro la transición entre 460 esta visita al templo y la visita del día siguiente, 
algunos han pensado que la purificación del templo ocurrió en domingo, inmediatamente 
después de la entrada triunfal en la ciudad. El hecho de que Mateo no siga un estricto orden 
cronológico al relatar la maldición y el marchitamiento de la higuera (ver com. vers. 18), 
también ha tendido a oscurecer el orden de los acontecimientos. La narración presentada en 
Marcos sigue un orden más estrictamente cronológico. Por eso puede entenderse que la 
segunda purificación del templo ocurrió en lunes (cf. DTG 534-535). 


Echó fuera. 


Con sus actos, la multitud que seguía a Jesús lo había proclamado rey, y Jesús, aunque 
nunca fomentó las erróneas ideas que los judíos tenían acerca de su reino, ahora había 
asumido el papel de Rey-Mesías. La triste situación reinante en los atrios del templo le 
proporcionó la oportunidad de actuar como soberano, y al regir en forma absoluta e 
indiscutida la casa de su Padre, dio una clara evidencia a todos los presentes de la autoridad 
que legítimamente le pertenecía. Mediante las acciones que luego siguieron (vers. 14), 
Jesús presentó una demostración de la verdadera naturaleza de su misión. 


Los que vendían y compraban. 


El atrio exterior, el de los gentiles, era el escenario de ese impío comercio. En el mercado del 
templo se vendían las diversas clases de cuadrúpedos y de aves que se necesitaban para los 
sacrificios, junto con el cereal, la sal, el incienso y el aceite (ver t. |, pp. 710-718). Se 
consideraba que era necesario proporcionar esta comodidad a los peregrinos que venían de 
grandes distancias y a quienes les resultaba inconveniente llevar sus propios sacrificios. El 
ruido, el movimiento y las transacciones comerciales que allí había, deben de haber ofendido 
la conciencia religiosa de los que adoraban a Dios "en espíritu y en verdad" (Juan 4: 24). 
Este comercio era autorizado por los encargados del templo, quienes sacaban de él un gran 
provecho monetario. Pero los que llevaban a cabo ese comercio revelaban que tenían un 
concepto sumamente erróneo del carácter de Dios y de lo que él requería de quienes le 
amaban y le servían (ver com. Miq. 6: 8; Mat. 9: 13; Eze. 44: 23). 


Mesas. 
Gr. trápeza (ver com. Luc. 19: 23). 
Cambistas. 


En este caso, eran los que cambiaban monedas de diferentes lugares por la moneda del 
templo, sin duda lucrando con el trueque (ver com. cap. 17:24). 


Palomas. 


La paloma era la ofrenda del pobre (ver Lev. 12: 8; com. Lev. 1: 14; Luc. 2: 24). 





13. 


Escrito está. 


La cita es de Isa. 56: 7 y tomada en su contexto se refiere específicamente al hecho de que 
los gentiles habrían de convertirse al verdadero Dios (ver com. Isa. 56: 6-8). Con referencia 
al lugar que Dios deseaba que ocupara el templo de Jerusalén en la gran reunión de las 
naciones para adorar al verdadero Dios, ver t. IV, pp. 32-34. 


Cueva de ladrones. 


Jesús emplea el lenguaje de las Escrituras (Jer. 7: 11) al comentar la escena que tenía 
delante de sus ojos. Al convertir los sagrados símbolos del Cordero de Dios en una fuente de 
ganancia personal, los gobernantes estaban transformando lo sagrado en profano y robaban 
el honor y la gloria que le correspondía a Dios. También estaban robando pues impedían 
que la totalidad de los adoradores lograran el conocimiento debido del carácter y de los 
requerimientos de Dios. Especialmente, estaban robando a los adoradores gentiles, 
quitándoles la oportunidad de conocer a Dios tal como él es. En su espíritu codicioso, los 
dignatarios del templo no eran mejores que ladrones. 





14. 


Ciegos y cojos. 


En la procesión triunfal del día anterior, los trofeos que el poder sanador de Jesús había 
rescatado de la opresión de Satanás habían marchado a su lado proclamando las alabanzas 
del Salvador (ver com. vers. 9). Cuando Jesús se dedicó a sanar a los que se agolpaban en 
torno de él dentro del atrio del templo, dio una demostración práctica de la verdad de que el 
templo había sido ordenado por Dios para servir a las necesidades del hombre, y no a su 
avaricia. Al parecer, por un breve tiempo, Jesús tuvo completo dominio del templo (Mar. 11: 
16), y durante ese período demostró, en parte, cuál era el uso que debía dársele a ese predio 
sagrado. Había venido a la tierra para que los hombres tuvieran vida, y para que la tuvieran 
"en abundancia" (Juan 10: 10); no para que pudieran sacrificar en abundancia ni para que 
pudieran lograr ganancias abundantes. 





15. 


Los principales sacerdotes y los escribas. 


Ver pp. 57-58. Estos eran los que habían autorizado el comercio ilegal del templo, y eran 
también los que se beneficiaban financieramente de las compras y ventas que allí se 
realizaban. 


Hosanna. 
Ver com. vers. 9. 


Hijo de David. 
Ver com. cap. 1: 1. 





16. 


¿Oyes? 


Los principales sacerdotes y los 461 escribas habían perdido completamente el dominio de la 
situación. Las multitudes que se habían reunido en la zona del templo para ver a Jesús lo 
estaban aclamando como Rey Mesías, y esto suscitó en los dirigentes judíos las mismas 
emociones entremezcladas de temor e ira que habían sentido en la tarde del día anterior (ver 
com. Luc. 19: 39). En este momento hicieron un desesperado pedido a Jesús, como lo 
habían hecho el día anterior, para que acallara la aclamación de alabanza. 


¿Nunca leísteis? 


Esta cita concuerda exactamente con la LXX en Sal. 8: 2, pero difiere ligeramente del hebreo 
del mismo texto. Esta pregunta, que implica una severa reprimenda, sugiere que los 
dirigentes deberían haber reconocido que los acontecimientos que estaban transcurriendo 
concordaban con las enseñanzas de las Escrituras (ver com. Mat. 19: 4). 





17. 


Betania. 


Evidentemente, Jesús se había alojado allí desde el viernes anterior (ver com. Mat. 21: 1-2; 
Mar. 11:11). 





18. 
Por la mañana. 


[Maldición de la higuera estéril, Mat. 21:18-22 = Mar. 11:12-14, 20-26. Comentario principal: 
Marcos.] Siguiendo un orden temático, Mateo une las dos partes del relato de la higuera 
estéril. Con referencia a la secuencia cronológica de estos acontecimientos, ver com. Mar. 
11:12. 





23. 
Cuando vino. 


[La autoridad de Jesús, Mat. 21: 23-27 = Mar. 11: 27-33 = Luc. 20: 1-8. Comentario principal: 
Mateo. Ver mapa p. 214; diagrama 9, p. 223.] Esta ocasión, el martes antes de la pascua del 
año 31 d. C., fue la última vez cuando Jesús enseñó en el templo. Ya estaba enseñando a la 
gente cuando los dirigentes judíos se le acercaron (Luc. 20: 1). 


Principales sacerdotes. 


Ver com. cap. 2: 4. Muchos de ellos eran saduceos y la mayoría de los escribas eran 
fariseos. Tanto Marcos (cap. 11: 27) como Lucas (cap. 20: 1) incluyen a los escribas en su 
relato de este suceso. 


Los ancianos. 


Según DTG 544, el sanedrín ya se había reunido esa mañana y había acordado exigirle a 
Jesús que mostrara de dónde procedía su autoridad. Hacía como tres años y medio que las 
autoridades judías habían enviado a preguntar algo parecido a Juan el Bautista (Juan 1: 19). 
Si alguno de los que participaron de la primera misión fue enviado nuevamente, ya había 
oído cuando Juan declaraba que Jesús era el Mesías (Juan 1: 26-27, 29). 


¿Con qué autoridad? 


En ocasión de la primera limpieza del templo, los dirigentes judíos habían exigido que Jesús 
realizara una señal como prueba de su autoridad para enseñar (Juan 2: 18). Desde ese 
momento, los dirigentes de Israel habían recibido repetidas evidencias del poder y de la 
autoridad de Jesús (ver com. Mat. 16: 1). Los judíos reconocían que un profeta podía 
enseñar sin aprobación rabínica, pero esperaban que diera evidencias de su misión divina. 
En este momento, con esta pregunta, los dirigentes judíos buscaban alguna evidencia para 
incriminar a Jesús. 


Estas cosas. 


Es decir, la entrada triunfal, la purificación del templo, la enseñanza en el atrio del templo. 





24. 


Yo también os haré una pregunta. 


El procedimiento de responder una pregunta con otra era aprobado en los debates rabínicos. 
Se entendía que la segunda pregunta tenía el propósito de señalar el camino para la 
respuesta de la primera pregunta. En esta ocasión, Jesús adoptó este método. En realidad, 
Jesús no estaba evadiendo responder a la pregunta, porque la respuesta de ellos en principio 
proporcionaría una respuesta a su propia pregunta. La sabiduría y la habilidad que Jesús 
empleó para responder al desafío llamó la atención de quienes escuchaban y muchos 


comenzaron a notar claramente la diferencia entre Jesús y los dirigentes judíos (DTG 545). 





25. 


El bautismo de Juan. 


Ver com. Mat. 3: 6; Mar. 1: 4; Luc. 7: 29. El bautismo había sido el rasgo distintivo del 
ministerio de Juan y se convirtió en el nombre que la gente daba a ese ministerio. 


¿De dónde era? 


Ni Juan ni Jesús habían recibido autorización de los dirigentes de Jerusalén para ejercer su 
ministerio. La autoridad que tenían no era de los hombres, sino procedía directamente de 
Dios. Por lo tanto, la pregunta de los dirigentes y la pregunta con la cual respondió Jesús, 
giraban en torno de la capacidad para evaluar las credenciales divinas. 


Discutían. 


Los dirigentes judíos no sabían qué hacer, y rápidamente discutieron entre sí cómo 
responderían. 


¿Por qué, pues, no le creísteis? 


Los dirigentes judíos bien sabían que si respondían honradamente, Jesús les haría esta 
pregunta. Pero había mucho más en juego. Si reconocían las credenciales divinas de Juan, 
necesariamente tendrían que aceptar su mensaje, y el pináculo de su mensaje fue la 
identificación 462 de Jesús de Nazaret como el Mesías (Juan 1: 26-27, 29). Por eso, 
reconocer la autoridad de Juan, equivaldría a reconocer la de Jesús. 





26. 


Tememos al pueblo. 


Es evidente que el temor a la violencia física dominaba la mente de los dirigentes (cf Luc. 20: 
6). Si la opinión popular se volcaba en contra de ellos, se perdería la influencia que ejercían 
sobre el pueblo. Para ellos, eran más importantes la posición y la influencia que | verdad. El 
sentimiento popular apoyaba decididamente a Juan el Bautista, y ahora se volcaba también 
en favor de Jesús (Mar. 12: 37; DTG 544). 





27. 


No sabemos. 


Sin duda, los dirigentes judíos sabían que Juan era profeta, pero para escapar del dilema se 
refugiaron en una supuesta ignorancia. Aun así, no escaparon ilesos. Su respuesta a la 
pregunta de Jesús automáticamente les quitaba su derecho de seguir insistiendo en que él 
contestara su pregunta original, y por eso dejaron de insistir. Además, perdieron el respeto 
del pueblo. Se habían enredado completamente en la red que ellos mismos habían tendido 
con tanta astucia para Jesús. El había puesto a prueba su supuesta habilidad para evaluar 
las credenciales divinas, y ellos habían fracasado miserablemente. En realidad, habían 
renunciado a su pretensión de ser los dirigentes espirituales de la nación. 





28. 
¿Qué os parece? 


[Parábola de los dos hijos, Mat. 21: 28-32. Con referencia a parábolas, ver pp. 193-197.] El 
propósito de Jesús al relatar esta parábola fue exponer la verdadera naturaleza de la 
elección que los dirigentes judíos estaban haciendo respecto al Evangelio del reino, tal como 
había sido proclamado por Juan el Bautista y por Jesús. Con tacto, pero con toda claridad, 
Jesús los llevó a condenarse a sí mismos (vers. 41), a fin de que pudieran ver nítidamente su 
propia conducta. 


Un hombre. 
En esta parábola, el hombre representa a Dios. 


Dos hijos. 


Desde la entrada del pecado, las dos clases de personas que aquí se representan han 
estado en el mundo: las que obedecen y las que desobedecen. Así ocurre hoy, y así ocurrirá 
hasta el fin del tiempo. 


Primero. 
Este hijo representa a todos los que no profesan servir a Dios y viven en abierta transgresión. 


Ve hoy a trabajar. 
Este es el mandato que Dios da a cada hijo. Ninguno está exento de esa orden. 











29. 

No quiero. 
Este hijo desafió abiertamente la autoridad de su padre. Ni siquiera aparentó obedecer a su 
padre. Estaba dispuesto a gozar de los privilegios de ser hijo, pues, al parecer, vivía aún en 
casa de su padre, pero no estaba dispuesto a llevar las responsabilidades que debe cumplir 
un hijo. 

30. 

Al otro. 
Este hijo representa a todos los que dicen ser hijos de Dios, pero no cumplen su voluntad. 

31. 


¿Cuál de los dos? 


¿Con cuál de los dos hijos estaría más conforme el padre? Evidentemente, ninguno de los 
dos era perfecto. Ambos se equivocaron; uno en su actitud original, el otro en lo que hizo. 


Voluntad de su padre. 

La mera profesión sin la acción carece de valor (ver com. cap. 7: 21). 
De cierto. 

Ver com. cap. 5: 18. 


Los publicanos y las rameras. 


Ver com. Mar. 2: 14; Luc. 3: 12. Esta expresión abarcaba lo más bajo de la sociedad y de la 
comunidad religiosa. Estos generalmente evitaban ir al templo y a la sinagoga, y si iban no 


eran bienvenidos. Comparar esto con la expresión "publicanos y pecadores" (Mat. 9: 11; ver 
com. Luc. 5: 30). 


Van delante de vosotros. 


En lo que concernía al bautismo de Juan, esto era literalmente cierto (Luc. 7: 29-30). Muchos 
de los irreligiosos comprendían plenamente su extrema necesidad espiritual, y se regocijaban 
de que Jesús les hubiera dado un lugar en el reino de los cielos. Por otra parte, los escribas 
y fariseos estaban satisfechos de sí mismos, y por lo tanto, estaban endurecidos al Evangelio 
(ver com. Luc. 15: 2). 





32. 


Camino de justicia. 


El "camino de justicia" es el sendero cristiano, es decir, la filosofía cristiana de la vida. Con 
referencia a la puerta estrecha y el camino angosto, ver com. cap. 7: 13-14. 


No le creísteis. 


Ver Luc. 7: 29-30. Así como lo hizo el segundo hijo de la parábola, los dirigentes judíos se 
negaron a entrar en la viña del Señor y a trabajar allí después de haber prometido que lo 
harían. 


No os arrepentisteis después. 


No modificaron su decisión original. Cuando apareció Aquel de quien Juan había dado 
testimonio y durante tres años y medio dio evidencias de su naturaleza divina y del carácter 
de su reino, los dirigentes judíos perseveraron en su impenitencia. Su corazón endurecido no 
se cambió (ver com. Exo. 4: 21). El hecho de que los 463 recaudadores de impuestos y las 
rameras respondieran tan prontamente a la predicación de Juan y a la de Jesús, ofendió a los 
dirigentes judíos (ver com. Mat. 11: 19). Ellos no estaban dispuestos a trabajar en la misma 
viña donde podían trabajar los parias de la sociedad, tales como Zaqueo, el convertido 
recaudador de impuestos (Luc. 19: 1-10), y María, la ramera convertida (ver com. Luc. 7: 
36-37). 





33. 


Otra parábola. 


[Los labradores malvados, Mat. 21:33-46 = Mar. 12:1-12 = Luc. 20:9-19. Comentario 
principal: Mateo. Con referencia a parábolas, ver pp. 193-197] Esta parábola, la segunda 
que Jesús presentó al pueblo que escuchaba atentamente su enseñanza (Luc. 20: 9), estaba 
dirigida en realidad a los dirigentes del pueblo. Así como había ocurrido en el caso de la 
parábola de los dos hijos (Mat. 21: 31), estos dirigentes fueron llevados a confesar su propia 
culpa y a pronunciar contra sí mismos su propia condenación (vers. 41). 


Padre de familia. 
Gr. oikodespót's, es decir, el dueño de casa (ver com. Luc. 2: 29). 
Una viña. 


La vid era uno de los símbolos nacionales de Israel. Cerca del lugar donde se encontraba 
Jesús hablando, en la entrada del templo, había una magnífica y gran vid, labrada en oro y 
en plata, que representaba a Israel (Josefo, Antigúedades 15.11. 3; ver DTG 527; com. Juan 
15: 1). En buena medida, las palabras de Mat. 21: 33 son tomadas de la alegoría de Isaías 


respecto a la viña del Señor (Isa. 5: 1-7). 


Esta parábola hace resaltar las ricas bendiciones que Dios había prodigado sobre Israel a fin 
de que pudiera alimentar al mundo con el fruto del carácter divino (ver com. Mat. 21: 34). En 
salud, intelecto, habilidad, prosperidad y carácter, el pueblo de Israel había de convertirse en 
la mayor nación del mundo, para revelar así a todos los hombres la gloria del propósito 
divino. En el t. IV, pp. 28-32 se analizan estas bendiciones y se presenta un amplio cuadro 
de la manera en que las naciones del mundo habían de ser llevadas al conocimiento del 
verdadero Dios. 


Vallado. 


Gr. fragmós, "cerco". El cerco representa los principios de la ley divina. La obediencia a los 
principios de verdad y de justicia de esa ley protege contra toda iniquidad (PVGM 229-230). 


Un lagar. 


Por lo general, se cavaban los lagares en la roca viva. Muchos de ellos pueden verse 
todavía hoy en las ruinas de la antigua Palestina. 


La arrendó. 


En tiempos antiguos, el arriendo de un campo podía pagarse en efectivo o en especie. En 
este segundo caso, solía especificarse cierta cantidad de bienes o cierta porción de la 
cosecha como pago por el uso del terreno. 


Labradores. 


Es decir, los inquilinos. 





34. 


Sus siervos. 


En el cap. 23: 34, Jesús habla acerca de enviar "profetas y sabios y escribas". En un sentido 
especial, los sacerdotes habían sido designados como custodios de la viña del Señor y los 
profetas eran los representantes escogidos de Dios, es decir, los siervos. 


Sus frutos. 


Es decir, "los frutos de él". El dueño mandó pedir la parte de la cosecha que le correspondía 
(ver com. vers. 33). Israel había de producir el fruto del carácter para revelar así al mundo 
los principios del reino del cielo. El fruto del carácter había de manifestarse en primer lugar 
en sus propias vidas, y luego en la vida de la gente de las naciones circunvecinas. Del 
mismo modo, el Señor espera que su iglesia hoy produzca frutos que correspondan con las 
grandes bendiciones que ha derramado sobre ella (PVGM 238). 





35. 


Tomando a los siervos. 


Mateo habla de dos grupos de siervos, y dice que mataron a uno del primer grupo, y a 
algunos del segundo grupo (vers. 35-36). Marcos habla de un siervo que fue en cada una de 
varias ocasiones, y dice que algunos de ellos fueron muertos (cap. 12: 3-5). Según Lucas, 
fueron enviados tres siervos, siempre por separado, pero ninguno de ellos fue muerto (cap. 
20: 10-12). Es evidente que el número de siervos y el fin de cada uno de ellos no son 
esenciales para la comprensión del mensaje de la parábola (ver p. 194). Poco más tarde, en 
ese mismo día, Jesús habló en forma clara acerca del trato que los judíos dieron a los 


mensajeros que Dios había enviado (Mat. 23: 29-37). En 1 Rey. 18: 13; 22: 24-27; 2 Rey. 6:3 
l; 2 Crón. 24:19-22; 36: 15-16; Neh. 9: 26; Jer. 37 :15; Hech. 7: 52 se ve el trato que se dio a 
diversos profetas. Los arrendatarios de la viña no sólo se negaron a pagar el arriendo, sino 
que insultaron al dueño de la viña al tratar mal a sus representantes y al proceder como si 
ellos mismos hubieran sido los verdaderos y legítimos dueños. 





37. 


Finalmente. 


Ver Mar. 12: 6. Cuando Israel no aceptó a Jesús como el Mesías, rechazó el último 
ofrecimiento de misericordia que Dios hizo a la nación. En este pasaje, Jesús 464no 
reconoce ningún momento futuro cuando la nación judía será restablecida al favor divino (ver 
t. IV, p. 35). 





38. 

Este es el heredero. 
Pablo dice que Jesús fue constituido "heredero de todo" (Heb. 1: 2), y que los que le 
aceptan son "coherederos" con él (Rom. 8: 17). 

Matémosle. 


En este preciso momento el sanedrín estaba buscando la manera de deshacerse de Jesús 
(ver Luc. 19: 47; com. Mat. 21: 23). Durante los meses que acababan de pasar, se había 
reunido repetidas veces para considerar la forma en que había de acabar con el ministerio 
del Salvador (ver com. Mat. 19: 3; 20: 18). De estas reuniones, una había ocurrido el sábado 
anterior (DTG 516-517) y otra había acaecido esa misma mañana (cap. 21: 23). 





40. 


Cuando venga. 


Los arrendatarios no respetaban a nadie fuera del dueño, quien vendría a inspeccionar la 
situación. Vendría para hacer una obra de juicio. 





41. 


Le dijeron. 


No podía haber otra respuesta que la que se da en este versículo. La construcción griega 
es enfática y bien puede traducirse como lo hace la BJ: "A esos miserables les dará una 
muerte miserable". 


Su viña. 


Ver com. vers. 33, 43. 





42. 


¿Nunca leísteis? 


Ver com. vers. 16. Entre los que habían sido enviados había escribas, cuyo deber era 
estudiar y exponer las Escrituras (ver com. vers. 16, 23). 


Piedra. 


La cita es de Sal. 118: 22- 23, y es idéntica al texto de la LXX. Los rabinos mismos 
reconocían que este pasaje se refería al Mesías (DTG 548). Con referencia a la "piedra" 
como símbolo de Cristo, ver com. Mat. 16: 18. Con referencia al episodio que sirve de 
antecedente a la piedra rechazada, ver DTG 548- 549. 


Cabeza del ángulo. 


La piedra angular es una de las partes más importantes de un edificio, pues en ella se 
apoyan dos muros que se unen en ángulo. Hay otras referencias a la piedra del ángulo en 
Hech. 4: 11; Efe. 2: 20; 1 Ped. 2: 7; ver com. Sal. 118: 22; Isa. 28: 16. 





43. 


Reino de Dios. 


En este caso, el reino de Dios parece referirse al privilegio de ser el pueblo escogido de Dios. 
En el futuro, el plan divino para salvar al mundo ya no dependería más de la nación judía, 
como depende un edificio de su piedra angular. Con referencia al papel de Israel en el plan 
de Dios, ver t. IV, pp. 28- 35. 


Dado a gente. 
Es decir, a la iglesia cristiana (1 Ped. 2: 9-10). 
Frutos. 


Ver com. vers. 34. 





44. 


Cayere sobre esta piedra. 


Es decir, se sometiera a Cristo. Esto era lo que precisamente los dirigentes judíos se 
negaban a hacer (ver com. vers. 25, 27). 


Ella cayere. 


Es decir, como castigo. Este castigo estaba por caer sobre la nación judía y sus dirigentes 
perversos e impenitentes. 


Le desmenuzará. 


Gr. likmáC, "aventar", "esparcir", "despedazar". Estas palabras reflejan vívidamente la idea 
de Dan. 2: 44-45, donde aparece el verbo likmác en la LXX (vers. 44). Un objeto pesado 
pulveriza aquello sobre lo cual cae. La misma palabra aparece en Rut 3: 2, en la LXX. La 
expresión "le desmenuzará" podría también traducirse como "lo aventará como tamo". La 
evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por la omisión del vers. 44. 





45. 


Los principales sacerdotes y los fariseos. 
Ver com. vers. 23. 


Entendieron. 


La aplicación era tan clara que no había necesidad de explicación. Sin duda los dirigentes 
judíos conocían perfectamente el significado de pasajes del AT tales como la alegoría de la 
viña en Isa. 5: 1-7 y los diversos pasajes que se referían al Mesías mediante la figura de la 
piedra (Sal. 118: 22- 23; Isa. 28: 16; etc.). 


46. 


Echarle mano. 


Es decir, "detenerlo" (BJ). Según lo entendían los dirigentes judíos , Jesús estaba desafiando 
la autoridad de ellos, y apenas con dificultad pudieron contenerse para no llevar a cabo 
inmediatamente los planes que habían trazado. 


Temían al pueblo. 


El sentir público favorecía decididamente a Jesús. Con cada enfrentamiento de Jesús con 
los dirigentes judíos, tuvo que haber disminuido el respeto que el pueblo sentía por esos 
perversos líderes religiosos. 


Por profeta. 
Ver com. Mat. 21: 11; Juan 7: 40. 
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CAPÍTULO 22 


1 La parábola de las bodas del hijo del rey; 9 el llamado a los gentiles 12 y el castigo para el 


que no tenía el vestido de bodas. 15 Debe pagarse el impuesto a César. 23 Cristo refuta a 
los saduceos en cuanto a la resurrección. 34 Responde a un intérprete de la ley sobre cuál es 
el mandamiento más importante. 41 Demuestra a los fariseos su Ignorancia en cuanto al 
Mesías. 


1 RESPONDIENDO Jesús, les volvió a hablar en parábolas, diciendo: 
2 El reino de los cielos es semejante a un rey que hizo fiesta de bodas a su hijo; 
3 y envió a sus siervos a llamar a los convidados a las bodas; mas éstos no quisieron venir. 


4 Volvió a enviar otros siervos, diciendo: Decid a los convidados: He aquí, he preparado mi 
comida; mis toros y animales engordados han sido muertos, y todo está dispuesto; venid a las 
bodas. 


5 Mas ellos, sin hacer caso, se fueron, uno a su labranza, y otro a sus negocios; 
6 y otros, tomando a los siervos, los afrentaron y los mataron. 


7 Al oírlo el rey, se enojó; y enviando sus ejércitos, destruyó a aquellos homicidas, y quemó 
su ciudad. 


8 Entonces dijo a sus siervos: Las bodas a la verdad están preparadas; mas los que fueron 
convidados no eran dignos. 


9 ld, pues, a las salidas de los caminos, y llamad a las bodas a cuantos halléis. 


10 Y saliendo los siervos por los caminos, juntaron a todos los que hallaron, juntamente 
malos y buenos; y las bodas fueron llenas de convidados. 


11 Y entró el rey para ver a los convidados, y vio allí a un hombre que no estaba vestido de 
boda. 


12 Y le dijo: Amigo, ¿cómo entraste aquí, sin estar vestido de boda? Mas él enmudeció. 


13 Entonces el rey dijo a los que servían: atadle de pies y manos, y echadle en las tinieblas 
de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes. 


14 Porque muchos son llamados, y pocos escogidos. 466 
15 Entonces se fueron los fariseos y consultaron cómo sorprenderle en alguna palabra. 


16 Y le enviaron los discípulos de ellos con los herodianos, diciendo: Maestro, sabemos que 
eres amante de la verdad, y que enseñas con verdad el camino de Dios, y que no te cuidas 
de nadie, porque no miras la apariencia de los hombres. 


17 Dinos, pues, qué te parece: ¿Es lícito dar tributo a César, o no? 

18 Pero Jesús, conociendo la malicia de ellos, les dijo: ¿Por qué me tentáis, hipócritas? 
19 Mostradme la moneda del tributo. Y ellos le presentaron un denario. 

20 Entonces les dijo: ¿De quién es esta imagen, y la inscripción? 


21 Le dijeron: De César. Y les dijo: Dad, pues, a César lo que es de César, y a Dios lo que 
es de Dios. 


22 Oyendo esto, se maravillaron, y dejándole, se fueron. 
23 Aquel día vinieron a él los saduceos, que dicen que no hay resurrección, y le preguntaron, 


24 diciendo: Maestro, Moisés dijo: Si alguno muriere sin hijos, su hermano se casará con su 
mujer, y levantará descendencia a su hermano. 


25 Hubo, pues, entre nosotros siete hermanos; el primero se casó, y murió; y no teniendo 
descendencia, dejó su mujer a su hermano. 


26 De la misma manera también el segundo, y el tercero, hasta el séptimo. 
27 Y después de todos murió también la mujer. 
28 En la resurrección, pues, ¿de cuál de los siete será ella mujer, ya que todos la tuvieron? 


29 Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Erráis, ignorando las Escrituras y el poder de 
Dios. 


30 Porque en la resurrección ni se casarán ni se darán en casamiento, sino serán como los 
ángeles de Dios en el cielo. 


31 Pero respecto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído lo que os fue dicho por 
Dios, cuando dijo: 


32 Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? Dios no es Dios de 
muertos, sino de vivos. 


33 Oyendo esto la gente, se admiraba de su doctrina. 

34 Entonces los fariseos, oyendo que había hecho callar a los saduceos, se juntaron a una. 
35 Y uno de ellos, intérprete de la ley, preguntó por tentarle, diciendo: 

36 Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en la ley? 


37 Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con 
toda tu mente. 


38 Este es el primero y grande mandamiento. 

39 Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

40 De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas. 

41 Y estando juntos los fariseos, Jesús les preguntó, 

42 diciendo: ¿Qué pensáis del Cristo? ¿De quién es hijo? Le dijeron: De David. 
43 El les dijo: ¿Pues cómo David en el Espíritu le llama Señor, diciendo: 


44 Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha. Hasta que ponga a tus enemigos por 
estrado de tus pies? 


45 Pues si David le llama Señor, ¿cómo es su hijo? 


46 Y nadie le podía responder palabra; ni osó alguno desde aquel día preguntarle más. 





1. 


Les volvió a hablar. 


[La parábola de la fiesta de bodas, Mat. 22: 1-14. Con referencia a las parábolas, ver pp. 
193-197] Cf. com. Luc. 14: 16-24. Con referencia a las circunstancias que llevaron a Jesús a 
pronunciar esta parábola, ver com. Mat. 21: 12, 23, 28, 33. El cap. 22 es, sin duda, una 
continuación del cap. 21, por lo tanto se refiere a acontecimientos ocurridos el día martes 
antes de la crucifixión. 


La parábola de la fiesta de bodas tiene muchos elementos en común con la parábola de la 


gran cena (Luc. 14: 16-24). Algunos eruditos han llegado a la conclusión de que estos 
parecidos señalan que se originaron en un mismo relato. Esta conclusión niega que Cristo 
pudiera haber relatado la misma narración en diferentes ocasiones, y que hubiera variado sus 
detalles a fin de adaptarse a la verdad que deseaba enseñar en cada una de esas 
oportunidades. 467 


Las siguientes diferencias parecen indicar claramente que se trata de dos parábolas 
diferentes: (1) La parábola de la gran cena fue dada en casa de un fariseo; la de la fiesta de 
bodas, en los atrios del templo. (2) El primer banquete fue dado por una persona cualquiera; 
el segundo, por un rey. (3) El primer banquete parece haber sido meramente una ocasión 
social; el segundo, fue ofrecido como fiesta de bodas en honor del hijo del rey. (4) En el 
primero, se destacan los débiles pretextos presentados por los que rechazaron la invitación; 
en el segundo, se subraya la preparación que debían haber hecho los invitados. (5) En el 
primer caso, se dan excusas para no asistir; en el segundo, no se las da. (6) En el primer 
caso, los mensajeros fueron tratados con indiferencia; en el segundo, algunos fueron 
afrentados y muertos. (7) En el primer caso, la única pena que se les impuso a los que no 
aceptaron la invitación fue la exclusión de la fiesta; en el segundo, quienes rehusaron la 
invitación fueron destruidos. 


La expresión "les volvió a hablar" insinúa que esta parábola fue presentada en la misma 
ocasión cuando lo fueron las otras parábolas registradas en el cap. 21, según lo indica el 
contexto de Mat. 2 |. Esta expresión no sería apropiada si la parábola perteneciera al 
contexto en el cual se presentó la parábola de la gran cena en Luc. 14. 





2. 
El reino de los cielos. 
Ver com. Mat. 3: 2; 4: 17; 5: 3; Luc. 4: 19. 
Un rey. 
En este caso, Dios Padre. 
Fiesta de bodas. 


Gr. gámoi. Así como en nuestro idioma, se emplea la forma plural para referirse a la fiesta 
de "bodas". Los placeres de una fiesta eran entre los judíos un símbolo común de los 
privilegios y de los goces del reino mesiánico (ver com. Mat. 8: 11; Luc. 14: 15). En el 
antiguo Cercano Oriente una fiesta tal podía durar varios días (ver Juec. 14: 17; com. Est. 1: 
4-5; Juan 2: 1). 


Su hijo. 


Es decir, Cristo (ver com. cap. 25: 1). Con referencia a Cristo como Hijo de Dios, ver com. 
Luc. 1: 35; con referencia a Cristo como Hijo del Hombre, ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. Ver 
la Nota Adicional de Juan 1. 





3. 


Envió a sus siervos. 


Notar que los invitados ya habían recibido la invitación a las bodas. Aún se acostumbra en 
algunos lugares del Cercano Oriente honrar a los invitados mandándoles un mensajero 
personal para recordarles de una invitación que ya han aceptado (ver com. Luc. 14: 17). 


A llamar. 


La primera invitación a la fiesta había sido dada a los judíos por los profetas de tiempos del 
AT (ver com. Mat. 21: 34; Luc. 14: 16). El llamado de la parábola, que para los judíos no era 
la primera invitación, fue dado por Juan el Bautista y por Jesús y sus discípulos (ver com. 
Luc. 14: 17; PVGM 249-251). 


A los convidados. 
Es decir, los judíos. En la frase griega dice: mandó "a llamar a los llamados". 
Bodas. 
Ver com. vers. 2. 


No quisieron venir. 


Esta negativa representa el rechazo del Evangelio por parte de los judíos, especialmente por 

sus dirigentes (ver com. cap. 21: 38; PVGM 249). Posteriormente, Jesús expresó la misma 
idea con las palabras "no quisiste" (cap. 23: 37). En esta ocasión, los dirigentes de Israel no 
sólo se estaban negando a entrar ellos mismos, sino que estaban procurando impedir por 
todos los medios posibles que otros entraran (ver. com. cap. 23: 13). 





4. 


Volvió a enviar. 


En el relato, el rey está ansioso de que sus invitados acudan a su fiesta. A pesar de su 
amargo chasco y de su gran humillación, está dispuesto a perdonar la rudeza de sus 
invitados y a perdonar sus insultos. El hecho de que un poco más tarde enviara soldados 
para destruir a "aquellos homicidas" (vers. 7), indica que bien podría haber obligado a los 
invitados a asistir a la fiesta si así lo hubiera deseado. Dios podría obligar a los hombres a 
aceptar la invitación evangélica, pero no lo hace. Cada persona puede aceptarla o 
rechazarla, según su elección. 


Otros siervos. 


Según PVGM 250, esta segunda invitación de la parábola fue presentada a los judíos por los 
discípulos, después de que Jesús fue crucificado y hubo ascendido al cielo. Los discípulos 
habían de trabajar primeramente "en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último 
de la tierra" (Hech. 1: 8). 


Comida. 


Gr. áriston, palabra que se emplea para designar tanto el desayuno como el almuerzo (ver 
com. Luc. 14: 12). Aquí, sin duda, se refiere al almuerzo. Según Josefo (Vida de Flavio 
Josefo 54), los judíos acostumbraban a comer el áriston, al menos en día sábado, a la hora 
sexta, o sea, al mediodía. 


Está dispuesto. 


Es decir, "el reino de los cielos se ha acercado" (ver. com. cap. 3: 2). Aquí Jesús se 
refería al reino de la gracia divina, inaugurado en ocasión de su primera venida (ver. com. 
cap. 4: 17; 5: 3). 468 





5. 


Sin hacer caso. 


Ni siquiera presentaron excusas (ver com. Luc. 14: 18). 


Negocios. 
Gr. emporía, "comercio", "negocio", o "mercadería", de émporos, "comerciante" 





6. 


Otros. 


Es mejor traducir "el resto", "los demás" (BJ). Es decir, los que no se habían conformado 
sólo con no prestar atención a la invitación. 


Tomando a los siervos. 


Según PVGM 250, esto se refiere, en primera instancia, a las persecuciones de los primeros 
cristianos (Hech. 8: 1-4). 


Los mataron. 


Cuando los judíos persiguieron a la iglesia cristiana primitiva, Esteban fue el primer mártir 
(Hech. 6: 9-15; 7: 54-60). Santiago, el primero de los doce que fue muerto, también resultó 
víctima de la enemistad de los dirigentes de los judíos (Hech. 12: 1-3). 





T7. 

Enviando. 
Es común que la narración hebrea siga un orden temático y no estrictamente cronológico 
(ver p. 268; com. Gén. 25: 19; Exo. 16: 33; etc.). 

Ejércitos. 


La palabra griega empleada aquí puede también designar a pequeños grupos de soldados. 
Quemó su ciudad. 


Probablemente sea ésta una alusión a la destrucción de la ciudad de Jerusalén efectuada por 
las legiones romanas en el año 70 d. C. (ver com. Mat. 24: 15; Luc. 21: 20; p. 78). 





8. 


Las bodas... están preparadas. 


Algunos han encontrado problemático el hecho de que la fiesta de bodas estuviera 
esperando hasta que el rey eliminara a sus enemigos (vers. 7). Por otra parte, las fiestas de 
boda del antiguo Cercano Oriente solían durar varios días (ver com. vers. 2), y puesto que no 
habían llegado los invitados a participar en la fiesta del rey, las bodas bien podían estar 
"preparadas", aunque ya hubiera pasado el momento de comenzar la fiesta. Por otra parte, 
cabe señalar que no es preciso encontrar una explicación para cada aspecto de la parábola; 
lo que importa es la lección general que ella enseña. 


Los que fueron convidados. 
Ver com. vers. 3. 


No eran dignos. 
Es decir, no eran aceptos ante Dios (ver cap. 10: 11, 13). 





9. 


Id, pues. 


Esta, la tercera invitación de la parábola, representa, sin duda, el llamamiento de 
misericordia para los gentiles. 





10. 


Juntamente malos y buenos. 


La sala de fiesta representa la iglesia en la tierra, pues en el cielo no puede haber "malos y 
buenos". 





11. 


Entró el rey. 


En la parábola de la gran cena (Luc. 14: 16-24) no hay nada que se parezca al pasaje de 
Mat. 22: 11- 14. 


Para ver a los convidados. 


El rey entró para ver si todo iba bien y especialmente para observar quiénes eran los 
invitados que sus siervos habían reunido por los caminos. En cierto modo, la inspección de 
los invitados representa un proceso de juicio, la determinación de quiénes podrían 
permanecer. Según PVGM 251-252, representa la obra del juicio investigador (ver com. 
Apoc. 14: 6-7). 


Vestido de boda. 


Un salón de fiesta lleno de invitados debidamente ataviados constituiría un honor para el rey 
y para la fiesta. Uno que estuviera vestido en forma inapropiada deshonraría al anfitrión e 
introduciría una nota discordante en las festividades. 


El vestido de bodas, que simboliza la justicia de Cristo (PVGM 252), es obsequio del rey. El 
rechazarlo equivale a rechazar lo único que podrá convertirnos en hijos e hijas de Dios. Al 
igual que los invitados de la parábola, no tenemos nosotros ninguna ropa apropiada para 
vestir. Seremos aceptables a la vista del gran Dios sólo si estamos vestidos de la perfecta 
justicia de Cristo en virtud de sus méritos. Estas son las vestiduras blancas que aconseja a 
los cristianos que compren (Apoc. 3: 18; cf. cap. 19: 8). 


El que no tenía vestido de bodas representa a los falsos cristianos que piensan que su 
justicia es suficiente (PVGM 256). Al parecer, este invitado se interesaba sólo en el 
privilegio de participar del banquete del rey. No valoraba verdaderamente el privilegio que le 
había sido concedido. No le importaba el honor del rey ni la importancia del acontecimiento. 
Olvidaba que la fiesta se hacía en honor del hijo del rey y, por lo tanto, en honor del rey 
mismo. No importa cuán bien se hubiera vestido, había rehusado recibir lo único que lo 
calificaba para sentarse a la mesa del rey y gozar de la fiesta y del banquete que 
acompañaban la celebración de las bodas. 
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El rey se acercó al invitado con todo tacto y le dio amplia oportunidad de explicar su 
proceder. Sin duda, el rey habría estado dispuesto a perdonarlo si la carencia del vestido 
de bodas no se debía a su propia falta, sino a que, sin darse cuenta, los siervos del palacio 
no le hubieran dado el vestido. 


Enmudeció. 


Gr. fimóC, "amordazar", "imponer silencio". Evidentemente, el invitado mismo era culpable. 
De otro modo, al punto 469 se habría defendido. Su error había sido intencional; había 
rehusado aceptar el vestido que se le había dado, quizá por haber considerado que el que 
llevaba puesto era superior al que se le ofrecía, quizá por considerar que no era necesario 
incomodarse. 





13. 
Echadle. 


Los seres humanos quedan excluidos del reino de los cielos debido a sus propias elecciones 
erradas. Esto fue lo que ocurrió en el caso de las cinco vírgenes fatuas (ver com. cap. 25: 
11- 12). El que fue echado pudo entrar en el salón de fiesta sólo en virtud de la invitación 
real; pero sólo él era responsable de que fuera expulsado. Nadie puede salvarse a sí mismo, 
pero sí puede condenarse a sí mismo. Por el contrario, Dios puede "salvar perfectamente" 
(Heb. 7: 25, BJ), pero no condena en forma arbitraria a nadie, ni les niega la entrada en el 
reino. 


Las tinieblas de afuera. 


Cf. cap. 8: 12; 25: 30. Estas son las tinieblas del olvido eterno, de la separación eterna de 
Dios, de la aniquilación. En la parábola, las tinieblas se tornan más densas al contrastar con 
las brillantes luces del salón de la fiesta de bodas. 


La 


Es decir, en "las tinieblas de afuera". 


Crujir de dientes. 
Ver com. cap. 8: 12. 





14. 


Muchos son llamados. 


Cristo había expresado esta verdad en otras ocasiones (Luc. 13: 23- 24). Se extiende la 
invitación evangélica a todos los que estén dispuestos a aceptarla: "El que quiera, tome del 
agua de la vida gratuitamente" (Apoc. 22: 17). Todo aquel que tiene sed de las aguas de 
salvación puede aceptar la invitación: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba" (Juan 7: 37). 
En el Sermón del Monte Jesús prometió que todos los que tuvieran sed y hambre de justicia 
serían saciados (Mat. 5: 6). 


Pocos escogidos. 


Esta verdad no se basa en ningún punto específico de la parábola misma, sino es una 
conclusión general que se relaciona con ella. En la parábola sólo se insinúa que los 
invitados que se negaron a asistir a la fiesta fueron "muchos". Jesús sencillamente está 
afirmando aquí el hecho fundamental de que, en comparación, pocos estuvieron dispuestos a 
aceptar la generosa invitación y a entrar en el salón de la fiesta. Del mismo modo, Jesús dio 


claramente en el Sermón del Monte que sólo eran pocos los que hallaban el camino a la 
salvación, mientras que eran muchos los que entraban por el camino ancho que lleva a la 
perdición eterna (cap. 7: 13- 14). 





15. 


Los fariseos. 


[La cuestión del tributo, Mat. 22: 15-22 = Mar. 12: 13-7 = Luc. 20: 20-26. Comentario 
principal: Mateo.] 


Consultaron. 
Por segunda vez en el mismo día (ver com. cap. 21: 23), el martes antes de la crucifixión. 


Sorprenderle. 


Gr. pagidéuC, "entrampar", "tomar por sorpresa", "enredar". Una expresión que indica 
gráficamente lo que deseaban hacer los dirigentes judíos. 





16. 


Los discípulos. 


Es probable que los "discípulos" de los fariseos fueran hombres más jóvenes, a quienes los 
dirigentes esperaban que Cristo no reconocería. Los fariseos bien podían temer que si ellos 
mismos se acercaban a Jesús para hacerle alguna pregunta, al punto él sospecharía que se 
trataba de algún complot, porque seguramente ya conocía a la mayoría de esos dirigentes. 
Pero es probable que los extraños que se le acercaron, tuvieran el aspecto de jóvenes 
honrados que sinceramente buscaban una respuesta a lo que era, entre los judíos de ese 
tiempo, un problema muy difícil de resolver (ver com. vers. 17). Lucas dice que estos 
discípulos de los fariseos eran "espías" (ver com. Luc. 20: 20). Durante tres años, los espías 
enviados por el sanedrín habían seguido a Jesús a casi todos los lugares donde iba (ver 
com. Mat. 19: 3; Luc. 11: 54). 


Herodianos. 


Los herodianos formaban un partido político judío que apoyaba a Herodes Antipas (ver p. 
56). Los fariseos eran nacionalistas fervientes, y se oponían tanto a Herodes como al César, 
mientras que los herodianos colaboraban con el gobierno romano. Aunque acérrimos 
enemigos en cuestiones políticas, estaban unidos contra Jesús así como lo habían estado 
contra Juan el Bautista. En esta ocasión, los herodianos serían testigos de la respuesta de 
Jesús, y prestamente lo acusarían si mostraba la más mínima insinuación de deslealtad al 
gobierno. 


Sabemos. 


La integridad que aparentaban era en verdad un intento de engaño. Esperaban que sus 
halagos sirvieran para tomar por sorpresa a Jesús. 


No te cuidas de nadie. 


Con esto insinuaban que estaban convencidos de que Jesús era justo e imparcial (cf. Hech. 
10: 34). 





17, 


Qué te parece. 


Esos espías deseaban que Jesús se pusiera completamente de un lado o del otro. Si 
aprobaba el pago de tributos a Roma, lo presentarían como una evidencia de que estaba en 
contra de la ley de 470 Dios, la cual, según los fariseos, prohibía el pago de impuestos a un 
poder extranjero. Así perdería la aceptación popular como Mesías. Pero si prohibía el pago 
de tributos, lo presentarían ante las autoridades romanas como traidor o revolucionario. De 
cualquier modo, los fariseos esperaban salir ganando. Pero Jesús los chasqueó negándose 
a ponerse del lado de cualquiera de las dos partes del dilema. No se trataba de un asunto al 
cual se pudiera dar una respuesta totalmente en favor de un lado o del otro. Había que tomar 
en cuenta las obligaciones pertinentes a los dos. 


¿ Es lícito? 


Preguntaban si estaba en armonía con los preceptos de la ley judía. Los fariseos sostenían 

que no era lícito; los herodianos, que lo era. La pregunta realmente tenía que ver con el 
problema de que un individuo fuera a la vez buen judío y también sumiso a la autoridad 
romana. 


Tributo. 


Gr. kénsos, "impuesto", "tributo". Es probable que el tributo al cual se hace referencia aquí 
fuera el impuesto de empadronamiento o capitación que se exigía en todos los territorios que 
estaban directamente bajo la jurisdicción romana. El pago del tributo era particularmente 
duro para los judíos, no porque fuera una suma elevada, sino porque era símbolo de sumisión 
a un poder extranjero y amargo recuerdo de las libertades que habían perdido. En cierto 
modo, la pregunta que le hicieron a Jesús tenía implicaciones políticas y atañía al problema 
de someterse a Roma o luchar por la independencia. 





18. 


La malicia. 


Marcos habla de "hipocresía" (cap. 12: 15) y Lucas de "astucia" (cap. 20: 23). Las tres 
palabras son aptas para describir los motivos de los cuales había surgido la pregunta. 


Me tentáis. 


Es decir, "me ponéis a prueba" (ver com. cap. 6: 13). Jesús informó a quienes deseaban 
engañarlo que había comprendido perfectamente cuál era la trampa que con tanta habilidad 
le habían tendido. 


Hipócritas. 
Ver com. cap. 6: 2. 





19. 


Moneda. 


Gr. nómisma, literalmente, "lo que es sancionado por ley". Así también hoy hablamos de 
billetes de "curso legal". Los romanos exigían que se pagaran los tributos romanos en 
moneda romana. A los gobiernos locales les estaba permitido acuñar monedas de cobre, 
pero Roma se reservaba el derecho de acuñar monedas de plata. 


Denario. 


Ver com. cap. 20:2. 





20. 


Imagen. 


Gr. elkCn "imagen", "figura", "efigie", de donde provienen la palabra "ícono" y sus derivados. 
A diferencia de las monedas romanas que llevaban la imagen del emperador, las monedas 
judías tenían dibujos de palmeras, olivos, etc., que para los judíos estaban más en armonía 
con el segundo mandamiento. 


Inscripción. 
Gr. epigrat', "inscripción" o "título". 





21. 
Dad. 


Literalmente "devolved". La moneda del tributo (vers. 19) que circulaba en ese tiempo 
llevaba la imagen del César, y por lo tanto había sido acuñada por su autoridad. El hecho de 
que los judíos tuvieran esas monedas y las usaran como moneda legal era en sí mismo una 
evidencia de que reconocían, aunque de mala gana, la autoridad y la jurisdicción del César. 
Por lo tanto, éste tenía derecho de recibir lo que le pertenecía. 


Lo que es de César. 


En este pasaje Jesús presentó el principio fundamental que determina la relación del cristiano 
con el Estado. No debe desatender los justos requerimientos del Estado, porque existe "lo 
que es de César". 


Lo que es de Dios. 


La autoridad de Dios es suprema; por lo tanto la lealtad máxima del cristiano debe ser para 

con Dios. El cristiano coopera con las "autoridades superiores "porque" por Dios han sido 
establecidas" (Rom. 13: 1). Por lo tanto, el pago del tributo a César no puede ser contrario a 
la ley de Dios, como lo pretendían los fariseos (ver com. Mat. 22: 17). Pero hay ciertas 
cosas en las cuales el César, es decir los gobiernos terrenales, no tienen derecho de 
interferir (ver com. Hech. 5: 29). La jurisdicción de Dios es absoluta y universal; la del 
César, subordinada y limitada. 





22. 


Se maravillaron. 


Los fariseos habían esperado que Jesús les daría una respuesta afirmativa o negativa a la 
pregunta que le habían formulado, y ni siquiera habían considerado la posibilidad de que les 
diera una alternativa al dilema que le habían propuesto. Se vieron obligados a admitir que, a 
pesar de sus planes tan cuidadosamente trazados, no podían contender con Jesús. 





23. 


Aquel día. 
[La pregunta sobre la resurrección, Mat. 22: 23-33 = Mar. 12: 18-27 = Luc. 20: 27-38. 


Comentario principal: Mateo.] Es decir, el martes, día en el cual habían ocurrido los 
acontecimientos ya registrados en este capítulo (ver com. cap. 21: 23; 22: 1, 15), antes de la 
crucifixión. 

Saduceos. 


Ver pp. 54-55. Aunque afirmaban 471 creer en las Escrituras, en realidad la filosofía de los 
saduceos era materialista y escéptica. Creían en Dios como Creador, pero negaban que en 
forma alguna se interesara en los asuntos humanos. Negaban la existencia de los ángeles, 
la resurrección, la vida de ultratumba y la obra del Espíritu Santo en la vida de los seres 
humanos (Hech. 23: 8). Los saduceos se consideraban intelectualmente superiores a sus 
prójimos y se burlaban del estricto legalismo y de las tradiciones que tanto importaban a los 
fariseos. 


Al acercarse a Jesús en esta ocasión, los saduceos tenían el propósito de ponerlo en 
aprietos con una pregunta que siempre había servido para confundir a los fariseos, los cuales 
creían en la resurrección. Esperaban que Jesús no sería más capaz de responderles que los 
fariseos. 


No hay resurrección. 
Cf. Hech. 23: 8. 





24. 


Moisés dijo. 


Los saduceos citaron en esencia la ley del levirato (ver com. Deut. 25: 56). Según ésta, si 
una mujer quedaba viuda sin tener hijos, el hermano de su extinto marido debía casarse con 
ella. El primer hijo del nuevo matrimonio debía considerarse como hijo de su primer marido, 
a fin de perpetuar su nombre y de heredar su propiedad. 





25. 


Siete. 


En el pensamiento hebreo, este número solía usarse para expresar la idea de algo completo. 





28. 


¿De cuál? 


Esta pregunta no tenía implicaciones políticas como las había tenido la pregunta acerca del 
pago del tributo a César (ver com. vers. 17). Estaba dentro de la esfera de la teología 
especulativa. Sin embargo, si Cristo no daba una respuesta satisfactoria, rebajaría la 
elevada estima en que el pueblo lo tenía (cf. cap. 21: 46). 





29. 
Erráis. 


Gr. planáC (ver com. cap. 18: 12). Los saduceos demostraron que los educados pueden ser 
tan ignorantes y estar tan sumidos en el error como los indoctos. Los saduceos, a pesar de 
ser sabios según su propia filosofía, tenían una información incompleta acerca de este tema, 
y no habían tomado en cuenta por lo menos un factor vital: "el poder de Dios". Sin entrar en 
discusiones, Jesús indicó que, si bien la doctrina de la resurrección no estaba tan claramente 


explicada en el AT como algunos habrían querido que estuviera, habría resurrección. 


Ignorando las Escrituras. 


Se dice que los saduceos se enorgullecían de ser más estudiosos de las Escrituras que los 
fariseos, pero aquí Jesús afirma que, a pesar de su pretendido conocimiento de la Palabra de 
Dios, eran profundamente ignorantes. Los conceptos teológicos emanados de una 
especulación basada en informaciones incompletas descarrían por completo a los que 
emplean este método antojadizo para llegar a la verdad. Los cristianos de hoy debieran 
tener cuidado de no errar, "ignorando las Escrituras". 


Poder de Dios. 


Gr. dúnamis (ver com. Luc. 1: 35). Los saduceos habían olvidado que un Dios 
suficientemente poderoso como para resucitar de entre los muertos, tendría también la 
sabiduría y el poder de implantar un nuevo orden social perfecto, en una tierra nueva, 
perfecta. Además, todos los que sean salvos estarán felices con ese glorioso orden, aunque 
no puedan comprender plenamente en esta vida lo que el futuro les depara (cf. 1 Cor. 2: 9). 





30. 


Ni se casarán. 


Es evidente que no habrá necesidad de matrimonio porque prevalecerá un orden de vida 
totalmente diferente. 


Como los ángeles. 


Los ángeles son seres creados y no procreados. "La doctrina de que nacerán niños en la 
tierra nueva no es parte de 'la palabra profética más segura' " (MM 99). 





31. 


¿No habéis leído? 
Notar la reprensión implícita en estas palabras (ver com. cap. 21: 42). 





32. 
El Dios de Abraham. 


¿Qué honor podría haber en ser un Dios de muertos? Abrahán, Isaac y Jacob estaban 
muertos cuando se le apareció Dios a Moisés en la zarza ardiente. ¿Por qué se iba a 
identificar Dios como Dios de los patriarcas a menos que fuera como una anticipación a la 
resurrección? Con la misma esperanza, por la fe, Abrahán "esperaba la ciudad que tiene 
fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios" (Heb. 11: 10). Se ha sugerido que Jesús 
citó el Pentateuco (Exo. 3: 6, 16) porque los saduceos sólo aceptaban como inspirados los 
libros de Moisés. 





33. 


Se admiraba. 
Ver com. cap. 7: 28. 


Su doctrina. 


Es decir, "su enseñanza". 





34. 


Los fariseos, oyendo. 


[El gran mandamiento, Mat. 22: 34- 40 = Mar. 12: 28- 34 = Luc. 20: 39- 40. Comentario 
principal: Marcos.] Con referencia a las circunstancias en las cuales se formuló la pregunta 
acerca del gran mandamiento, ver com. Mat. 21: 23, 28, 33; 22: 1, 15, 23; Mar. 12: 28. 


Había hecho callar a los saduceos. 


Literalmente, "había amordazado a los saduceos" (ver com. vers. 12). Aunque los fariseos 
pueden 472 haberse alegrado de que sus inveterados enemigos teológicos habían sido 
"amordazados", no querían aceptar que Jesús hubiera ganado esa victoria. Puesto que no 
habían abandonado aún la esperanza de entrampar a Jesús, los fariseos llamaron a uno de 
los suyos para que hiciera un último intento de llevar a Jesús a decir alguna cosa que 
pudiera interpretarse como contraria a la ley (ver com. cap. 5: 17). 


Se juntaron a una. 
Ver com. vers. 15. 





35. 


Intérprete de la ley. 


Es decir, uno versado en las leyes civiles y religiosas del judaísmo (ver p. 57). Este 
"intérprete" era uno de los fariseos (vers. 34), al igual que la mayoría de los otros escribas. 


Por tentarle. 


O para "ponerle a prueba" (BJ). Los fariseos que propusieron la pregunta estaban 
"tentando" a Jesús, al paso que el que le hizo la pregunta probablemente lo estuviera 
"poniendo a prueba”. No importa cuáles hubieran sido los motivos que llevaron a proponer la 
pregunta, el intérprete de la ley parece haber sido honrado y sincero (ver com. Mar. 12: 28, 
32- 34). Evidentemente, no tenía animosidad personal contra Jesús. 





36. 


El gran mandamiento. 


Aunque esta pregunta tenía que ver con principios fundamentales, es probable que se 
hubiera formulado con el afán rabínico de poner todos los mandamientos de la ley en orden 
de importancia. En el caso de que las exigencias de dos mandatos parecieran estar en 
conflicto, el que se suponía mayor tenía precedencia, y la persona quedaba liberada de la 
responsabilidad de violar el mandato menor (ver com. cap. 5: 19). Aquí el adjetivo "gran" 
significa, en realidad, "el más grande". Los fariseos exaltaban los primeros cuatro preceptos 
del Decálogo como de mayor importancia que los últimos seis; por ende, fracasaban en los 
asuntos de la religión práctica. 





37. 


Amarás al Señor. 


Jesús cita aquí de Deut. 6: 5 (ver com. Luc. 10: 27). Antes de que, mediante el poder y la 


gracia de Cristo, una persona pueda comenzar a observar los preceptos de la ley divina, 
debe tener amor en el corazón (cf. Rom. 8: 3-4). La obediencia a Dios que no nace del amor 
es tan imposible como inútil. Donde existe el amor para Dios, la persona automáticamente 
pondrá su vida en armonía con la voluntad divina como está expresada en sus mandamientos 
(ver com. Juan 14: 15; 15: 10). 


Todo tu corazón. 


Al enumerar aquí estas tres dimensiones del ser humano, Cristo estaba enseñando que si el 
amor de Dios verdaderamente existe, saturará todos los aspectos del ser y de la vida. 





39. 


Semejante. 


La semejanza radica en que los dos mandamientos se basan en el gran principio del amor, y 
que los dos demandan la atención concertada y la cooperación de todas las partes del ser. 


Amarás a tu prójimo. 


Ver com. Mat. 5: 43; 19: 19; Luc. 10: 27-29. Jesús aquí cita de Lev. 19:18 donde "tu prójimo" 
es un compatriota israelita. Pero Jesús amplió la definición de "prójimo" para incluir a todos 
los que necesitaban ayuda (Luc. 10: 29-37). La ley de amor a Dios y a los hombres no era de 
ningún modo nueva. Si bien Miqueas casi llegó a unir las ideas de Deut. 6: 4-5 y de Lev. 
19: 18 al expresar cuál era el deber del hombre (ver com. Miq. 6:8), fue Jesús quien 
realmente unificó estas dos ideas que constituyen la base de la ética cristiana. 


Como ati mismo. 


La tendencia natural del hombre es la de ponerse a sí mismo en primer lugar, no importa 
cuáles sean sus obligaciones para con Dios y sus prójimos. Para ser totalmente abnegado 
en el trato con los prójimos, se debe amar en primer lugar a Dios en forma suprema. Este es 
el fundamento de toda conducta correcta. 





40. 


La ley y los profetas. 


Esta frase se emplea comúnmente para designar a todo el AT (ver com. Luc. 24: 44). En 
otras palabras, Jesús afirma aquí que el AT no es ni más ni menos que la exposición de los 
dos grandes principios aquí enunciados: amor a Dios y amor al hombre. Con referencia a la 
reacción del intérprete de la ley frente a la declaración de Jesús, ver com. Mar. 12: 32. 





4l. 


Estando juntos los fariseos. 


[¿De quién es hijo el Cristo?, Mat. 22: 41-46 = Mar. 12: 35-37 = Luc. 20: 41-44. Comentario 
principal: Mateo.] Al parecer, en este momento se había reunido una gran delegación de 
sacerdotes para escuchar lo que Jesús podría decir (ver com. cap. 21: 23, 28, 33; 22: 1, 15, 
23, 34). Marcos señala que Jesús todavía estaba enseñando en el templo (cap. 12: 35). 


Les preguntó. 


Habían fracasado los tres intentos (ver com. vers. 15, 23, 34) de conseguir que Jesús se 
incriminara. Ahora Jesús formula una pregunta a los que estaban deseosos de acusarlo. 





42. 
Del Cristo. 


Es decir, del "ungido", del "Mesías" (ver com. cap. 1: 1). Jesús no empleó 473 a palabra 
"Cristo" como nombre personal, sino como título. Los judíos aceptaban que habría un Mesías 
o Cristo, pero negaban que Jesús fuera ese Mesías. 


De David. 


Ver com. cap. 1: 1. 





43. 


¿Pues cómo? 


Jesús presenta a sus críticos una aparente paradoja que ellos no pueden resolver, un dilema 
para el cual no tenían mejor respuesta que la que habían tenido cuando en una ocasión 
anterior Jesús les había formulado una pregunta difícil (cap. 21: 25, 27). 


En el Espíritu. 
Es decir, "por inspiración". Marcos dice "por el Espíritu Santo" (cap. 12: 36). 





44. 
A mi Señor. 


Jesús cita aquí del libro de Salmos (ver Luc. 20: 42; com. Sal. 110 : 1; cf. Hech. 2: 34; Heb. 
1: 13). 





45. 


¿Cómo es su hijo? 


Si David reconoce al Mesías como "Señor", insinuando así que el Mesías es mayor que David 
mismo, ¿cómo puede el Mesías también ser hijo de David, y por lo tanto menor que David? 
La única respuesta posible a la pregunta de Jesús era que Aquel que había de venir como 
Mesías había existido antes de su encarnación. Como "Señor" de David, el Mesías no era 
otro sino el Hijo de Dios; como "hijo" de David, el Mesías era el Hijo del hombre (ver com. 
cap. 1: 1). Evidentemente, los dirigentes judíos no estaban preparados para responder a esta 
pregunta por causa de sus conceptos erróneos acerca del Mesías (ver com. Luc. 4: 19). 
Ellos no podían contestar legítimamente la pregunta sin admitir que Jesús de Nazaret era el 
Mesías, el Hijo de Dios. Por lo tanto, al formular esta pregunta, Jesús puso a los fariseos y 
escribas frente a frente con la esencia medular de su misión en la tierra. Si le hubiesen dado 
una respuesta sincera e inteligente, sin duda hubieran sido inducidos a reconocer el 
mesianismo de Jesús. 





46. 


Nadie le podía. 


Los dirigentes judíos descubrieron que no tenía sentido hacerle más preguntas a Jesús, 
porque cada vez que le presentaban un dilema, Jesús demostraba que eran ignorantes de las 


Escrituras e incompetentes para ser los dirigentes espirituales del pueblo. Al menos en un 
caso más, Jesús presentó a los judíos una pregunta que los puso en aprietos (cf. cap. 21: 
23-27). Cada vez que procuraban confundir a Jesús, ellos salían perdiendo. 
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CAPÍTULO 23 


1 Cristo aconseja a la gente a seguir la buena doctrina de los escribas y fariseos, pero no su 


mal ejemplo. 5 Los seguidores de Cristo deben cuidarse de la ambición. 13 Cristo pronuncia 
ocho ayes contra la hipocresía y ceguedad de los escribas y fariseos; 34 predice la 
persecución de sus seguidores, y 37 la destrucción de Jerusalén. 


1 ENTONCES habló Jesús a la gente y a sus discípulos, diciendo: 
2 En la cátedra de Moisés se sientan los escribas y los fariseos. 


3 Así que, todo lo que os digan que guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no hagáis conforme 
a sus obras, porque dicen, y no hacen. 


4 Porque atan cargas pesadas y difíciles de llevar, y las ponen sobre los hombros de los 
hombres; pero ellos ni con un dedo quieren moverlas. 


5 Antes, hacen todas sus obras para ser vistos por los hombres. Pues ensanchan sus 
filacterias, y extienden los flecos de sus mantos; 


6 y aman los primeros asientos en las cenas, y las primeras sillas en las sinagogas, 
7 y las salutaciones en las plazas, y que los hombres los llamen: Rabí, Rabí. 


8 Pero vosotros no queráis que os llamen Rabí; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo, y 
todos vosotros sois hermanos. 


9 Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra; porque uno es vuestro Padre, el que está en 
los cielos. 


10 Ni seáis llamados maestros; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo. 
11 El que es el mayor de vosotros, sea vuestro siervo. 
12 Porque el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido. 


13 Mas ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque cerráis el reino de los cielos 
delante de los hombres; pues ni entráis vosotros, ni dejáis entrar a los que están entrando. 


14 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque devoráis las casas de las viudas, 
y como pretexto hacéis largas oraciones; por esto recibiréis mayor condenación. 


15 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque recorréis mar y tierra para hacer 
un prosélito, y una vez hecho, le hacéis dos veces más hijo del infierno que vosotros. 


16 ¡Ay de vosotros, guías ciegos! que decís: Si alguno jura por el templo, no es nada; pero si 
alguno jura por el oro del templo, es deudor. 


17 ¡Insensatos y ciegos! porque ¿cuál es mayor, el oro, o el templo que santifica al oro? 


18 También decís: Si alguno jura por el altar, no es nada; pero si alguno jura por la ofrenda 
que está sobre él, es deudor. 


19 ¡Necios y ciegos! porque ¿cuál es mayor, la ofrenda, o el altar que santifica la ofrenda? 
20 Pues el que jura por el altar, jura por él, y por todo lo que está sobre él; 

21 yel que jura por el templo, jura por él, y por el que lo habita; 

22 y el que jura por el cielo, jura por el trono de Dios, y por aquel que está sentado en él. 


23 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque diezmáis la menta y el eneldo y el 
comino, y dejáis lo más importante de la ley: la justicia, la misericordia y la fe. Esto era 
necesario hacer, sin dejar de hacer aquello. 


24 ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito, y tragáis el camello! 


25 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque limpiáis lo de fuera del vaso y del 
plato, pero por dentro estáis llenos de robo y de injusticia. 


26 ¡Fariseo ciego! Limpia primero lo de dentro del vaso y del plato, para que también lo de 
fuera sea limpio. 


27 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque sois semejantes a sepulcros 
blanqueados, que por fuera, a la verdad, se muestran hermosos, mas por dentro están llenos 
de huesos de muertos y de toda inmundicia. 


28 Así también vosotros por fuera, a la verdad, os mostráis justos a los hombres, 475 pero 
por dentro estáis llenos de hipocresía e iniquidad. 


29 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque edificáis los sepulcros de los 
profetas, y adornáis los monumentos de los justos, 


30 y decís: Si hubiésemos vivido en los días de nuestros padres, no hubiéramos sido sus 
cómplices en la sangre de los profetas. 


31 Así que dais testimonio contra vosotros mismos, de que sois hijos de aquellos que 
mataron a los profetas. 


32 ¡Vosotros también llenad la medida de vuestros padres! 
33 ¡Serpientes, generación de víboras! ¿Cómo escaparéis de la condenación del infierno? 


34 Por tanto, he aquí yo os envío profetas y sabios y escribas; y de ellos, a unos mataréis y 
crucificaréis, y a otros azotaréis en vuestras sinagogas, y perseguiréis de ciudad en ciudad; 


35 para que venga sobre vosotros toda la sangre justa que se ha derramado sobre la tierra, 
desde la sangre de Abel el justo hasta la sangre de Zacarías hijo de Berequías, a quien 
matasteis entre el templo y el altar. 


36 De cierto os digo que todo esto vendrá sobre esta generación. 


37 ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados! 
¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, 
y no quisiste! 


38 He aquí vuestra casa os es dejada desierta. 


39 Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta que digáis: Bendito el que viene en 
el nombre del Señor. 





1. 
Entonces habló Jesús. 


[Jesús acusa a escribas y fariseos, Mat. 23:1-39 = Mar. 12:38-40 = Luc. 20:45-47. 
Comentario principal: Mateo. Cf. com. Luc. 11: 39- 52.] Con referencia a las circunstancias 
en las cuales se pronunció este discurso, ver com. cap. 21: 23, 28, 33; 22: 1, 15, 23, 34, 41. 
Es probable que este episodio ocurriera el día martes antes de la crucifixión, en las últimas 
horas de la tarde. Este fue el último día que Jesús enseñó públicamente en el templo, y este 
fue su último discurso público. Evidentemente, mediante sus vigorosas censuras dirigidas a 
los escribas y fariseos, procuraba quebrantar las cadenas que ataban al pueblo a la tradición 
y a quienes la perpetuaban. En este capítulo, los vers. 1- 12 corresponden con lo que Jesús 
dijo a los discípulos y al pueblo en general, mientras que los vers. 13- 33 abarcan lo dicho 
específicamente a los escribas y a los fariseos que se encontraban presentes. En la última 
parte del capítulo aparecen siete ayes, u ocho, si se incluye el del vers. 14 (ver com. vers. 


14). 


La gente. 
La muchedumbre que se había reunido en los atrios del templo. 





2. 


En la cátedra de Moisés. 


Los escribas y los fariseos (ver pp. 53, 57, 59) se habían erigido en intérpretes oficiales de la 
ley de Moisés. Antes se pensaba que la "cátedra de Moisés" representaba algo figurado, tal 
como se habla de una cátedra universitaria. Sin embargo, los arqueólogos han descubierto 
que las antiguas sinagogas judías tenían una cátedra o asiento donde evidentemente se 
sentaban quienes interpretaban la ley. En la sinagoga en Hamat, hay un asiento de piedra 
junto al muro sur, cuya espalda da al arca donde se guardaban los rollos (ver p. 59). Es 
probable que Jesús se estuviera refiriendo a un asiento como éste. 





3. 


Todo lo que os digan. 


En el cap. 23, Jesús no pone en duda las enseñanzas de los escribas y fariseos, cosa que 
había hecho en otras ocasiones (ver com. Mar. 7: 1-13), sino hace resaltar el hecho de que 
la vida de ellos no estaba en armonía con su excelsa profesión de piedad. 


No hagáis. 


En los vers. 13- 33, Jesús condena específicamente actitudes tales como una pretendida 
mayor santidad, la exhibición de piedad, el amor a la preeminencia en las actividades 
religiosas y seculares, y la codicia. Haríamos bien en examinar nuestras propias vidas a fin 
de ver si en ellas se encuentran rastros de estos mismos males que hicieron que la palabra 
"fariseo" fuera sinónima de "hipócrita" (ver com. Luc. 18: 9- 14). 


Dicen, y no hacen. 


Es decir, predican pero no practican. Ver com. cap. 7: 21- 23. Decir y no hacer convierte a 
una persona en hipócrita (ver com. cap. 6: 2; 7: 5). Los escribas y los fariseos profesaban 
absoluta lealtad a las Escrituras, pero no practicaban los principios que allí se enuncian. Sus 
buenas obras consistían en la práctica minuciosa de los requerimientos de las ceremonias y 
los rituales antes que "lo más importante de la ley" (ver com. 476 cap. 9: 13; 22 : 36; 23: 23). 
Comparar con la lección derivada de la maldición de la higuera (ver, com. Mar. 11: 12- 14, 
20- 22) y del ejemplo del hijo que dijo: "Sí, señor, voy. Y no fue" (Mat. 21: 30). 





4. 


Atan cargas pesadas. 


Los escribas y los fariseos eran amos duros, pero ellos mismos no estaban dispuestos a 
llevar carga alguna. Estas "cargas pesadas" no eran parte de la ley mosaica, sino de la 
tradición rabínica (ver com. Mar. 7:1-13). 


Difíciles de llevar. 


Las exigencias rabínicas sólo producían problemas y desánimo a los que intentaban 
cumplirlas. En la ley de Dios no hay nada que cause tristeza o cansancio. Esto ocurre sólo 
con los detalles de las exigencias de las leyes humanas. Cf. cap. 11: 28-30. 





5. 


Para ser vistos por los hombres. 


Parecían olvidar que Dios mira el corazón y que si examinaba el corazón de ellos, 
posiblemente no habría hallado allí nada que comprobara que eran hijos obedientes. En 
buena medida, su obediencia era externa, semejante a un manto (ver com. vers. 25- 26). 
Su conducta estaba determinada por lo que esperaban que los hombres pensaran de ellos, 
más que por el amor a Dios (cf. 2 Cor. 5: 14). Esta clase de religión se describe más 
ampliamente en com. Mat. 6: 1-8. 


Filacterias. 


Gr. fulaktrion, de un verbo que significa "vigilar", "guardar". El sustantivo significa 
"salvaguardia". La idea de llevar filacterias se basaba en la interpretación literal de Deut. 6: 
8. con referencia a las filacterias y la forma de llevarlas, ver com. Exo. 13: 9. Para muchos, 
las filacterias sin duda se convirtieron más bien en amuletos protectores, así como en el 
antiguo Israel los hebreos habían considerado que el arca les servía de talismán (ver. com. 1 
Sam. 4: 3). Los judíos piadosos del tiempo de Cristo solían llevar las filacterias al hacer su 
culto diario, pero los rabinos recomendaban que se las llevara durante todo el día, todos los 
días, excepto los sábados y en las festividades. El Talmud de Jerusalén habla de "fariseos 
de hombres que llevan todo su cumplimiento de los mandamientos en sus hombros" 
(Berakoth 9, 14b 40). 


Los flecos. 


Gr. kráspedon, "fleco", "orla" (BJ), o "borla". Estos flecos se describen en com. Mar. 5: 27. 
Extender los flecos sería hacerlos más visibles. Puesto que la ropa en la cual estaban estos 
flecos era usada para propósitos religiosos, el que fueran más visibles llamaría la atención al 
hecho de que el que los vestía era más piadoso de lo que exigían las leyes y más piadoso 
que los demás. La ley judía especificaba sólo la dimensión mínima de los flecos. La 
costumbre de usarlos se basaba en Núm. 15: 38-40 y Deut. 22: 12 (cf. com. Mar. 12: 38). 





6. 


Los primeros asientos. 


Es decir, los "primeros puestos" (BJ), los lugares de honor (cf. DTG 564; Sant. 2: 2-4). Con 
referencia a la costumbre de buscar los asientos más conspicuos en las fiestas, ver com. 
Luc. 14: 7-11. Dos días más tarde, en la última cena, los doce estaban discutiendo acerca de 
una cuestión similar (Luc. 22: 24; DTG 600- 601). 


Las primeras sillas. 


Es decir, los lugares reservados para las personas importantes. Pareciera que la gente 
común se sentaba en el suelo o permanecía de pie, mientras que los ancianos o los 
miembros más destacados de la comunidad se sentaban en bancos construidos en torno de 
las paredes, como lo demuestran los hallazgos arqueológicos. El que presentaba el sermón, 
tenía una silla especial (ver p. 59; com. Mat. 23: 2). 





7. 
Las plazas. 


Es decir, los lugares donde solían reunirse la gente para conversar y para hacer negocios. 


Rabí. 


Literalmente, "mi grande". Sin embargo, este adjetivo perdió importancia y el título pasó a 
emplearse para designar a los maestros y grandes personajes. Es probable que, desde 
hacía mucho tiempo, en los días de Jesús, no se estuviera empleando este título para los 
eruditos en la ley Hasta donde se sepa, aparece el vocablo rab por primera vez para designar 
a un maestro en torno al año 110 a. C., en boca de Josué ben Perahah (Mishnah Aboth 1. 
6). El título de rabí distinguía a un hombre versado en la ley de Moisés, y, por lo tanto, 
implicaba que su interpretación de los deberes religiosos allí prescritos era correcta y debía 
observarse. El empleo de este título tendía a dar prioridad a la autoridad humana antes que 
a la palabra expresa de Dios. Jesús aconsejó a sus seguidores que no se guiaran por los 
hombres sino que buscaran a Dios y su voluntad, según aparece en las Sagradas Escrituras. 





8. 


Pero vosotros no queráis. 


La construcción griega, al igual que la española, es enfática. Probablemente esta 
advertencia iba dirigida a los discípulos, quienes no debían asumir un papel autoritario en 
asuntos de teología. 477 


El Cristo. 
La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de estas palabras. 
Todos vosotros sois hermanos. 


Los que siguieran a Cristo habían de considerarse como iguales. Ninguno debía ejercer 
indebida autoridad sobre otro. En asuntos de conciencia, no debía haber ninguna coerción. 





9. 


Padre. 


Título aplicado con frecuencia a los patriarcas Abrahán, Isaac y Jacob Juan 7: 22; 8: 53; etc.), 
y en general a los dignos varones de generaciones pasadas. Tanto Elías como Eliseo 
recibieron el título de "padre" (2 Rey. 2: 12; 6: 21). Un tratado de la Mishnah (ver p.100) se 
llama Aboth, "padres". La palabra aramea 'abba', "padre", aparece en la RVR sin traducir en 
Mar. 14: 36; Rom. 8: 15; Gál. 4: 6. Aquí Jesús parece referirse a un uso técnico de la 
palabra, de aplicaciones semejantes a la de la palabra rabí (ver com. Mat. 23: 7- 8). 





10. 


Maestros. 


Gr. kat'g'l's, "maestro". En el griego moderno, se emplea esta palabra para referirse a los 
profesores. 


El Cristo. 


Ver com. cap. 1: 1 





11. 
El que es el mayor. 


Ver com. Mat. 20: 26; Mar. 9:35; Luc. 9: 48; DTG 564). 





12. 


Se enaltece. 


Ver com. Mat. 11: 29; 20: 26; Luc. 14: 11; 18: 14. Esta declaración parece haber sido una de 
las preferidas de Jesús, pues aparece repetidas veces. En el Talmud de Jerusalén (Erubin 
13b, 35) se lee: "Dios ensalzará al que se humilla; Dios humillará al que se ensalza" (ver 
Nota Adicional del cap. 7). 





13. 


¡Ay! 
Gr. ouál, exclamación de dolor o censura (ver com. cap. 11: 21). Los siete ayes (ocho, si se 
incluye el del cap. 23: 14; ver com. vers. 14) ilustran las observaciones hechas en los vers. 
3-5 acerca de los escribas y fariseos. En relación con el propósito que tuvo Jesús al 
censurar tan duramente a los dirigentes religiosos de la nación, ver com. vers. 1. 


Hipócritas. 
Ver com. cap. 6: 2; 7: 5. Este adjetivo aparece siete veces en el cap. 23: 13-29. 
Cerráis el reino. 


En primera instancia, el reino de la gracia divina; pero, finalmente, también el reino de la 
gloria divina (ver com. cap. 4: 17; 5: 3). Los escribas y los fariseos habían puesto tales 
dificultades que resultaba casi imposible que los sinceros de corazón hallaran el camino a la 
salvación. Lo habían logrado, primero, haciendo que la religión fuera una carga intolerable 
(cap. 23: 4); y segundo, por su propio ejemplo de hipocresía (vers. 3). En vez de iluminar el 
camino de la salvación, la tradición rabínica lo oscurecía de tal modo que en el mejor de los 
casos los hombres sólo podían andar a tientas, como si estuviesen rodeados de una densa 
neblina (ver com. Mar. 7: 5-13). 


Ni entráis vosotros. 
Su hipocresía no les permitiría entrar. 


Ni dejáis entrar. 


Era como si los escribas y fariseos estuvieran a la puerta (ver com. cap. 7: 13-14) a fin de 
impedir que entrara la gente y como si después de cerrar con llave, hubieran tirado la llave, a 
fin de que nadie más pudiera entrar. Su actitud mental era tan estrecha que pensaban que el 
reino de los cielos era una especie de club privado en el cual podrían entrar sólo aquellos 
que estuvieran a la altura de las exigencias que ellos establecían. 





14. 


Devoráis las casas de las viudas. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión del vers. 14. Sin embargo, está 
establecida su inclusión en Mar. 12: 40. Los fariseos persuadían a viudas pudientes para 
que donaran su propiedad al templo y luego la empleaban para su propio provecho (DTG 
565). Se suponía que las viudas eran protegidas por la ley (Exo. 22: 22), pero esto no las 
salvaba de los rapaces fariseos (cf. Isa. 10: 2). Ver com. Mar. 7: 11-13, donde se habla de 


otra forma legal de defraudar a los ancianos. 


Como pretexto. 
Ver com. vers. 5. 


Largas oraciones. 
Ver com. cap. 6: 7. 


Mayor condenación. 


Puesto que eran dirigentes, sus malas acciones eran más reprensibles que los mismos 
hechos cometidos por la gente común. Como maestros de la ley, su conducta estaba más 
expuesta a la censura que la de los pecadores comunes. En primer lugar, conocían mejor 
los detalles de la ley; y en segundo lugar, su mal ejemplo sería considerado por otros como 
justificación de sus propias faltas. 





15. 


¡Ay! 
Ver com. vers. 13. 


Para hacer un prosélito. 


Con referencia a la vasta influencia de los judíos y de su religión en el Imperio Romano en 
tiempos de Cristo, ver las pp. 62-63. Los antiguos registros revelan el hecho de que hubo 
incontables miles de conversos a la fe judía. Algunos de ellos se hicieron judíos y vivieron en 
armonía con todos los requisitos ceremoniales del judaísmo. En primer lugar, se los instruía 
cabalmente; luego, se los bautizaba y se les exigía que ofrecieran sacrificio en el templo de 
Jerusalén. Todos los varones eran circuncidados en señal de que habían aceptado el pacto 
de Abrahán (ver com. Gén. 17: 10-12). 478 Un número mayor creía en el verdadero Dios y 
lo adoraba, pero sin participar en los ritos propios del judaísmo .Estos era conocidos como 
"prosélitos de la puerta" o "temerosos de Dios". 


Dos veces más. 


Un converso entusiasta, de ser eso posible, se volvía aún más fanático que los fariseos. 
Ser "hijo del infierno" es ser, "hijo de condenación" (BJ), es decir, participar, de la 
condenación e ir camino al infierno(Gr.géenna ,ver com. cap 5: 22).Por otra parte, el ser "hijo 
del reino" es participar de las características del reino e ir camino al reino de los cielos. 





16. 


Guías ciegos. 


Por supuesto aquí Jesús se refiere a la ceguera espiritual (ver com. Juan 9: 39-41). Los 
judíos estaban orgullosos de que eran los guías de los ciegos gentiles (Rom. 2: 19). En 
verdad, realizaban grandes esfuerzos por conseguir prosélitos (Mat. 23: 15). Pero que un 
ciego pretenda guiar a otros ciegos es el colmo de la locura. Jesús explica de inmediato lo 
que quiere decir con ceguera espiritual (vers. 16-24). Esta sección de la condenación de los 
dirigentes judíos es más larga que cualquiera de las otras consignadas en el cap. 23. Por lo 
tanto, parecería que Jesús hubiera querido hacer resaltar este aspecto de la hipocresía. El 
único remedio para la ceguera espiritual es el colirio espiritual(Apoc. 3: 18), pero los 
dirigentes judíos se negaban comprarlo del único Mercader que lo ofrecía en venta. En esto 
hay una seria advertencia para la iglesia de hoy. 


Jura. 
Ver com. cap. 5: 33-37 
No es nada. 


Esta es la primera ilustración de la ceguera espiritual de los escribas y de los fariseos. La 
razón por la cual un juramento no era válido y el otro sí lo era, quizá sea que para que el 
juramento fuera válido, debía ser específico. Por ejemplo, según el Talmud (Nedarim 14b): 
"Si uno jura por la Torah, sus palabras no tienen vigencia; si se jura por lo que allí está 
escrito, su promesa debe cumplirse; si jura por la Torah y por lo que allí está escrito, su 
promesa debe cumplirse". Notar la expresión "no tiene vigencia" y comparar con la 
expresión de Jesús, no es nada". 


Es deudor. 


Es decir, "queda obligado" (BJ). Debe cumplir lo que ha prometido o aceptar la 
responsabilidad por lo que ha jurado. 





17. 


Insensatos. 


Gr. mCros, "insensato". Ver la advertencia de Cristo en el cap. 5: 22 (ver allí el comentario) 
en cuanto al uso descuidado de esta palabra. Es evidente que en Mateo Jesús condena los 
motivos que en algunas ocasiones llevaban a emplear la palabra y no el uso de la palabra en 
sí. En el Sermón del Monte, Jesús se refirió más a los motivos que a las acciones exteriores. 
No se dirigía a los escribas y fariseos con ira, sino que, sencillamente, estaba presentando 
los hechos. 


Santifica. 
Es decir, lo hace sagrado. El oro era sagrado sólo porque era el oro del templo. 
8. 


Jura por el altar. 
Ver com. vers. 16-17, donde está en juego el mismo principio. 


mb. 





19. 


¡Necios! 
La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por la omisión de este vocativo. 





22. 


Jura por el cielo. 


Ver com. vers. 16-17, donde se aplica el mismo principio. El cielo, como también el trono de 
Dios, son sagrados sólo en virtud de la presencia de Dios. 





23. 


Diezmáis. 


El diezmo constituía una parte de la ley (ver com. Lev. 27: 30; Deut. 14: 22). La 
minuciosidad con que pagaban el diezmo los judíos piadosos es reflejada en la Mishnah: 
"Cualquier cosa que se emplee como alimento, que se vigile y crezca de la tierra, debe ser 
diezmada. Y otra regla general ha deteminado: todo lo que se usa como alimento, ya sea en 
su condición anterior o posterior [de madurez], aunque quede sin cosechar para que 
produzca más alimento, debe ser diezmado, no importa que se junte en su estado primero o 
posterior [de inmadurez], pero todo lo que no se usa como alimento en su estado primero, 
sino sólo en el posterior, no necesita diezmarse hasta que está listo para ser comido. 
¿Cuándo deben diezmarse los frutos? Los higos, en cuanto comienzan a madurar; las uvas y 
las uvas silvestres, en cuanto son visibles sus semillas; el zumaque y las moras, en cuanto 
se ponen rojos" (Ma'aseroth 1. 1-2). 


Menta. 


En la Mishnah, esta hierba no es mencionada como planta que debe diezmarse. Sin duda 
era diezmada por los judíos escrupulosos para demostrar el profundo respeto que tenían por 
la ley del diezmo. 


Eneldo. 


La Mishnah dice que el eneldo (Ma'aseroth 4. 5) debía diezmarse. Debía pagarse el diezmo 
de todas las partes de la planta -las sencillas, las hojas, el tallo- todo, menos las raíces. 


Comino. 


Una planta cultivada cuyas semillas aromáticas se emplean para condimentar el alimento 
(Isa. 28: 25, 27).Las tres plantas mencionadas en este pasaje se empleaban como 
condimentos, y las últimas dos tenían 479 valor por sus propiedades medicinales. Cf. com. 
Isa. 28: 25. 


Dejáis. 
"Descuidáis" (BJ). Los dirigentes de los judíos habían hecho una acusación similar a Jesús 
(ver com. cap. 5: 17-20). 


Lo más importante. 


Los escribas habían elaborado una complicada y artificial ¡jerarquía de las leyes del 
judaísmo, dándole a cada una mayor o menor importancia (ver com. cap. 22: 36). En com. 
cap. 5: 17-20 se hace referencia a lo que dijo Jesús respecto al asunto de que ciertos 
requisitos son de mayor importancia que otros. Los escribas y los fariseos daban gran valor 
a los mandatos formulados por los hombres y a las formas visibles de la observancia de la ley 
(ver com. Mar. 7: 3-13), pero se olvidaban casi completamente del verdadero espíritu de la 
misma: el amor para Dios y para el prójimo (ver com. Mat. 22: 37, 39). En el Sermón del 
Monte Jesús había procurado devolver el espíritu a la observancia externa de la ley (ver 
com. cap. 5: 17-22). 


Justicia. 


Gr. krísis, "juicio", en el sentido de "juicio, justo" o "justicia". Con referencia a la importancia 
de la misericordia como guía de las relaciones humanas, ver com. cap. 9: 13. Con referencia 
al significado de la fe, ver com. Hab. 2: 4. 


Esto. 


Es decir, las cosas menos importantes, que, con frecuencia, consistían mayormente en 
ceremonias y formas visibles. Jesús aquí aprueba el diezmo. Ni él ni ningún autor del NT 
disminuye en lo más mínimo esta obligación. Jesús deja en claro que no se opone al diezmo, 


sino al espíritu hipócrita de los escribas y fariseos, cuya religión consistía en la observancia 
minuciosa de lo externo de la ley. 


Aquello. 


Es decir, las cosas más importantes de la ley, las cuales los escribas y fariseos habían 
descuidado. 





24. 


¡Guías ciegos! 
Ver com. vers. 16. 


Coláis. 


Gr. diulízC, "colar" con colador. La figura se refiere a colar el agua antes de beberla (DTG 
569). Aquí Jesús censura a los escribas y a los fariseos por las complicadas precauciones 
que tomaban en asuntos sin importancia y por el descuido con que realizaban lo que era en 
verdad importante. Según la ley levítica, tanto el mosquito como el camello eran inmundos 
(ver com. Lev. 11: 4, 22-23). Aquí Jesús presentó, por un lado, las cuidadosas precauciones 
tomadas a fin de evitar tragar uno de los más diminutos animales inmundos; y, por otro lado, 
el tragarse a uno de los más grandes animales inmundos, el camello. Esta es una de las más 
impresionantes de las hipérboles presentadas por Cristo y por cuyo uso su enseñanza se 
hizo famosa (cf. com. Mat. 19: 24). 





25. 


Lo de fuera del vaso. 


Jesús no se refiere aquí a las costumbres de los fariseos en cuanto a los utensilios 
empleados en la casa, en cuyo uso los judíos eran sumamente escrupulosos, sino a los 
fariseos mismos. Al lavar los vasos, los fariseos eran tan cuidadosos con el interior como con 
el exterior. Pero en relación con sus vidas, el problema estaba en que, en ese caso, no 
aplicaban el mismo principio. Vivían para ser vistos de los hombres (ver com. vers. 5), como 
si estuvieran totalmente olvidados de que Dios podía ver su corazón y conocía perfectamente 
los motivos hipócritas que impulsaban su piedad externa, tan escrupulosa. Cf. Mar. 7: 18-23. 


Plato. 
Gr. paropsís, plato en el cual se servían manjares. 


De robo y de injusticia. 


La primera palabra se refiere al robo, a la rapiña, y a la avaricia. La segunda, a la falta de 
dominio propio, a la intemperancia. Cristo señala aquí cómo los escribas y los fariseos 
fallaban en "lo más importante de la ley" (vers. 23). 





26. 


Limpia primero. 


Para ser efectiva, la limpieza debe comenzar desde adentro (ver com. Mar. 7: 3-18; Luc. 11: 
41). 





27. 


¡Ay de vosotros! 
Ver com. vers. 13. 


Sepulcros blanqgueados. 


Según la ley ritual, el contacto con los muertos constituía una grave forma de contaminación. 
Por ejemplo, los sacerdotes no debían contaminarse con los muertos, sino en el caso de 
familiares inmediatos (Lev. 21: 1-4), pero esta excepción le era negada al sumo sacerdote 
(vers. 10-11). Según la Mishnah, era la costumbre blanquear las tumbas el día 15 del mes de 
Adar, un mes antes de la pascua, a fin de que los sacerdotes y los nazarenos pudieran evitar 
la contaminación por tocar, sin querer, las tumbas (Shekalim 1. 1). Con referencia al 
procedimiento requerido en caso de contaminación ritual ocasionada por el contacto con los 
muertos, ver Núm. 19: 11-22; cf. Hech. 23: 3; com. Luc. 11: 44. 





28. 


Os mostráis justos. 
Ver com. vers. 3, 5. 


Por dentro. 


ver com. cap. 5: 22, 28 donde se trata acerca de la importancia que Cristo le atribuye a la 
injusticia interior. 





29. 


Edificáis los sepulcros. 


Los mártires de una generación con frecuencia son los héroes480 de la siguiente. Mientras 
vivían los profetas, era popular tirarles piedras; algún tiempo después de su muerte, se les 
levantaba importantes monumentos de piedra para recordarlos. Los judíos no podían honrar 
a los profetas vivos sin aceptar su mensaje, por era fácil honrar a los profetas muertos, 
aunque no se los obedeciera. 





30. 


Si hubiésemos vivido. 


Cada generación tiende a enorgullecerse de ser más sabia y más tolerante que las 
generaciones anteriores. Nosotros mismos podemos hallar satisfacción en pensar que no 
habríamos actuado como los escribas y los fariseos, sin comprender que al pensar así nos 
parecemos a ellos (ver com. Luc. 18: 11). Al tener mayor luz, el hombre tiene mayores 
responsabilidades. Los profetas de antaño sufrieron porque desafiaron las creencias, las 
normas y las acciones de sus contemporáneos. Si esos profetas vivieran hoy, habrían 
pronunciado los mismos mensajes de condenación del pecado, y es probable que esos 
mensajes hubieran hallado la misma endurecida indiferencia y hubieran provocado los 
mismos intentos de acallar a los profetas que los pronunciaban. 





31. 


Contra vosotros mismos. 


Se habían hecho responsables de la luz de la verdad que emanaba de los mensajes de los 


profetas, quienes, aunque muertos, aún hablaban. 





32. 


Vosotros también llenad. 


Tal como lo es en nuestro idioma, esta construcción es enfática en griego. La copa de la 
culpa de la nación judía estaba casi repleta, y las obras de la gente de la generación de 
Cristo, en especial el rechazo de Cristo como Mesías (ver com. Juan 19: 15), llenaría esa 
copa hasta hacerla rebosar (ver t. IV, pp. 34-35). Así como la culpa de Babilonia llegó a los 
límites de la tolerancia divina en la noche del festín de Belsasar, así también la nación judía 
colmó los límites de la gracia divina al rechazar y crucificar a Jesús. 





33. 


Generación de víboras. 

Ver com. cap. 3: 7; 12: 34. 
¿Cómo escaparéis? 

Ver com. Heb. 2: 3. 
Infierno. 


Gr. géenna (ver com. cap. 5: 22). Los escribas y fariseos daban testimonio en contra de sí 
mismos (cap. 23: 31). Si admitían su culpa, ¿cómo podrían tener esperanza de escapar? 





34, 
Os envío. 

Cf. Luc. 11: 49. 
Sabios. 


Personas que comprendían los mensajes de los profetas y procuraban aplicar a la vida de la 
nación los principios allí enunciados. Estos eran los "entendidos en los tiempos, y que 
sabían lo que Israel debía hacer" (1 Crón. 12: 32) a la luz de la verdad revelada. Con 
referencia al significado de la palabra "sabiduría" en contraste con "comprensión" y 
"conocimiento", ver com. Prov. 1: 2. Los sabios eran aquellos consejeros seguros, hombres 
prudentes cuya dirección era digna de confianza. No eran dirigentes "ciegos" como los 
escribas y fariseos (ver com. Mat. 23: 16-17). 


Mataréis y crucificaréis. 


Esteban murió para satisfacer el deseo de los escribas y de los fariseos de derramar la 
sangre de los portavoces de Dios (Hech. 7: 59). El odio de los judíos condujo al segundo 
arresto de Pablo y a su ejecución (ver 2 Tim. 4: 6-8; HAp 390, 497). 


Azotaréis. 


Con referencia a la costumbre de azotar en la sinagoga, ver com. cap. 10: 17. Pablo fue 
azotado cinco veces (2 Con 11: 24). 


Persequiréis. 
Ver com. cap. 5: 10-12; 10: 17-18, 23. En Hech. 13: 50; 14: 5-6, 19-20; 26: 11; etc., se 


registran ejemplos de persecución. 





35. 


Para que venga sobre vosotros. 


Esto no significa que los de la generación de Cristo habían de ser castigados por los 
pecados de sus antepasados, porque la Biblia enseña específicamente que a ninguno se lo 
castigará por los pecados de otro (Eze. 18: 2-30; cf. Exo. 32: 33). Pero al rechazar a Jesús 
y sus enseñanzas, esa generación había incurrido en una culpa mayor que la de cualquier 
generación anterior. 


Sangre justa. 
Es decir, sangre de personas inocentes. 


Abel. 
Ver com. Gén. 4: 8-10. 
Zacarías. 


Sin duda, se refiere a Zacarías, hijo de Joiada, el sumo sacerdote quien fue apedreado en el 
atrio del templo por orden del rey Joás, quien reinó del año 835 al 796 a. C. (2 Crón. 24: 
20-22; ver t. H, p. 85). Numerosas referencias a este homicidio en la literatura judía posterior 
indican que dejó una profunda impresión en el recuerdo de la nación. En la Biblia hebrea, los 
libros de Crónicas están al final, así como Malaquías está al final de nuestro AT (ver t. I, p. 
40). Basándose en la idea bien fundada de que Abel y Zacarías representan, por el orden en 
que aparecen los libros de la Biblia hebrea, el primero y el último de los mártires conocidos, 
la mayoría de los eruditos llegan a la conclusión de que el orden judío de los libros del AT, 
según el cual Crónicas está al fin, existía ya en tiempos de Jesús. 


Il 


481 


Hijo de Berequías. 
Zacarías, hijo de Joiada (2 Crón. 24: 20-22), es el único personaje de nombre Zacarías que, 


según las Escrituras, murió de esta manera (DTG 571). No se dice nada de que Zacarías hijo 
de Berequías (Zac. 1: 1) hubiera muerto en forma violenta. Lo mismo podría decirse de 
"Zacarías, hijo de Berequías" de Isa. 8: 2. Es posible que Jesús no haya identificado a 
Zacarías como "hijo de Berequías", pero que estas palabras hayan sido añadidas por algún 
escriba posterior, quien, al escribir, estaba pensando en el profeta Zacarías o en el Zacarías 
de Isa. 8: 2, y en este sentido hay escasa evidencia textual. Por otra parte, cabe señalar que 
en el pasaje paralelo de Luc. 11: 51, Zacarías no aparece como hijo de Berequías sino en 
unos pocos antiguos manuscritos. 


El templo. 


Gr. naós, "santuario", o "altar" y no hierón, "templo", que comprende los atrios y los edificios 
adyacentes al "santuario" (cap. 21: 23). Por lo general, sólo los sacerdotes tenían acceso al 
atrio interior del templo, donde se encontraba el altar del sacrificio, y el hecho de que 
Zacarías estuviera "entre el templo y el altar" sugeriría que ejercía el sacerdocio cuando 
murió como mártir. Si los atrios del templo de Salomón eran como los del templo de Herodes, 
los asesinos de Zacarías a menos que hubieran sido sacerdotes o levitas no habrían tenido 
el derecho de entrar en este atrio. 





36. 


De cierto. 
Ver com. cap. 5: 18. 
Todo esto. 


Es decir, la culminación de la conducta impía resumida en los vers. 34-35. La copa de la 
iniquidad de la nación judía estaba a punto de colmarse (ver com. vers. 32). 


Esta generación. 


Jesús claramente se refiere aquí a la generación que vivía en ese momento, es decir, sus 
contemporáneos judíos. En el siguiente capítulo especifica el hecho al cual aquí sólo alude: 
la destrucción de Jerusalén y del templo por los ejércitos romanos en el año 70 d. C. (Mat. 
24: 15-20; cf. Luc. 21: 20-24; también cf. Mat. 24: 34; Luc. 11: 50). 





37. 


¡Jerusalén! 


Cf. Luc. 13: 34. En Jerusalén se centraban todas las esperanzas de Israel como nación. La 
ciudad era el símbolo del orgullo y de la fuerza de la nación. Con referencia al papel de 
Jerusalén en el plan de Dios, ver t. IV pp. 28-32. 


Matas a_los profetas. 
Ver com. vers. 34. 


Quise juntar. 


Nunca se oyó de labios de Jesús una expresión más conmovedora ni de más tierna 
solicitud. Con el mismo tierno anhelo el cielo contempla a todos los perdidos (ver com. Luc. 
15: 7). Casi había llegado el momento cuando Dios debería rechazar a los judíos como 
pueblo escogido (Mat. 23: 38); muy a su pesar, el cielo los abandonaría a sus propios 
caminos perversos y a su triste fin. Otras declaraciones bíblicas acerca de la misericordia y 
la longanimidad de Dios para con los pecadores impenitentes aparecen en Eze. 18: 23, 


31-32; 33: 11; 1 Tim. 2: 4; 2 Ped. 3: 9. 


No quisiste. 


Su propia elección había determinado su destino (ver com. Dan. 4: 17; t. IV, pp. 34-35; 1JT 
170). Ningún pecador habrá de perderse debido a que el cielo no haya dispuesto lo 
necesario para su salvación. Cf. Jos. 24: 15; Isa. 55: 1; Apoc. 22: 17. 





38. 


Vuestra casa. 


Apenas el día anterior Jesús se había referido al templo como casa de Dios (cap. 21: 13). 
Aquí habla de "vuestra casa". Las palabras de Cristo deben haber causado terror a los 
sacerdotes y dirigentes. Posiblemente recordaron esta declaración durante el juicio de Jesús 
(cap. 26: 61-64). El velo desgarrado tres días más tarde fue una señal visible de que Dios ya 
no aceptaba las ceremonias sin sentido que por casi cuarenta años más siguieron 
realizándose en el templo (cap. 27: 51). Había llegado en ese momento la mitad de la 
semana profético de Dan. 9: 27, y en lo que al cielo atañía, el valor del sacrificio había de 
cesar para siempre. Ver com. Mat. 24: 3, 15; cf. Luc. 21: 20;t. IV, p. 37. 





39. 


No me veréis. 


Esta afirmación debe entenderse dentro del contexto de las otras declaraciones hechas por 
Jesús durante esa misma semana, especialmente la del cap. 26: 64. Al decir "desde ahora" 
Jesús no se refería a su partida del templo ese martes por la tarde, sino a todo lo que se 
relacionaba con su rechazo, su juicio y su crucifixión. 


Bendito el que viene. 


Jesús se refirió aquí al momento cuando los seres humanos, entre ellos los que le 
traspasaron (Apoc. 1: 7), le verían "viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran 
gloria" (Mat. 24: 30). En aquel último gran día aun los burladores se verían obligados a 
reconocer como bendito al que ahora maldecían tan impunemente (Fil. 2: 9-11). Los 
escribas y los fariseos a los cuales Jesús estaba hablando estarán en esa multitud. Jesús 
quería decir con esta declaración que no lo verían de nuevo hasta que volviera en gloria. 


Poco después de pronunciar estas palabras, Jesús se retiró para siempre de los recintos del 
templo. Con referencia a otros 482 acontecimientos ocurridos antes de que se alejara de los 
atrios del templo, ver com. Mar. 12: 41- 44; Juan 12: 20-50. 
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CAPÍTULO 24 


1 Cristo predice la destrucción del templo, 3 las terribles calamidades que sobrevendrían 
antes, 29 y las señales de su segunda venida. 36 Como no se sabe el día de su venida, 42 
debemos velar como buenos siervos, esperando la venida de nuestro Señor. 


1 CUANDO Jesús salió del templo y se iba, se acercaron sus discípulos para mostrarle los 
edificios del templo. 


2 Respondiendo él, les dijo: ¿Veis todo esto? De cierto os digo, que no quedará aquí piedra 
sobre piedra, que no sea derribada. 


3 Y estando él sentado en el monte de los Olivos, los discípulos se le acercaron aparte, 
diciendo: Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de tu venida, y del fin del 
siglo? 


4 Respondiendo Jesús, les dijo: Mirad que nadie os engañe. 
5 Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; y a muchos engañarán. 


6 Y oiréis de guerras y rumores de guerras; mirad que no os turbéis, porque es necesario que 
todo esto acontezca; pero aún no es el fin. 


7 Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y 
hambres, y terremotos en diferentes lugares. 


8 Y todo esto será principio de dolores. 


9 Entonces os entregarán a tribulación, y os matarán, y seréis aborrecidos de todas las 
gentes por causa de mi nombre. 


10 Muchos tropezarán entonces, y se entregarán unos a otros, y unos a otros se aborrecerán. 
11 Y muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos; 

12 y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará. 

13 Mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo. 


14 Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las 
naciones; y entonces vendrá el fin. 


15 Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la abominación desoladora de que habló el 
profeta Daniel (el que lee, entienda), 


16 entonces los que estén en Judea, huyan a los montes. 
17 El que esté en la azotea, no descienda para tomar algo de su casa; 
18 y el que esté en el campo, no vuelva atrás para tomar su capa. 


19 Mas ¡ay de las que estén encintas, y de las que críen en aquellos días! 


20 Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en día de reposo;* (43)483 


21 Porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido desde el principio del mundo 
hasta ahora, ni la habrá. 


22 Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por causa de los 
escogidos, aquellos días serán acortados. 


23 Entonces, si alguno os dijere: Mirad, aquí está el Cristo, o mirad, allí está, no lo creáis. 


24 Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y 
prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos. 


25 Yaoslo he dicho antes. 


26 Así que, si os dijeren: Mirad, está en el desierto, no salgáis; o mirad, está en los 
aposentos, no lo creáis. 


27 Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será 
también la venida del Hijo del Hombre. 


28 Porque dondequiera que estuviera el cuerpo muerto, allí se juntarán las águilas. 


29 E inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, y la 
luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán 
conmovidas. 


30 Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces lamentarán todas 
las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con 
poder y gran gloria. 


31 Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a sus escogidos, de los cuatro 
vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro. 


32 De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama está tierna, y brotan las hojas, 
sabéis que el verano está cerca. 


33 Así también vosotros, cuando veáis todas estas cosas, conoced que está cerca, a las 
puertas. 


34 De cierto os digo, que no pasará esta generación hasta que todo esto acontezca. 


35 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 
36 Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi Padre. 
37 Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre. 


38 Porque como en los días antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo, casándose y 
dando en casamiento, hasta el día en que Noé entró en el arca, 


39 y no entendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será también la venida 
del Hijo del Hombre. 


40 Entonces estarán dos en el campo; el uno será tomado, y el otro será dejado. 
41 Dos mujeres estarán moliendo en un molino; la una será tomada, y la otra será dejada. 
42 Velad, pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor. 


43 Pero sabed esto, que si el padre de familia supiese a qué hora el ladrón habría de venir, 
velaría, y no dejaría minar su casa. 


44 Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora 
que no pensáis. 


45 ¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, al cual puso su señor sobre su casa para que 
les dé el alimento a tiempo? 


46 Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su señor venga, le halle haciendo así. 
47 De cierto os digo que sobre todos sus bienes le pondrá. 

48 Pero si aquel siervo malo dijere en su corazón: Mi señor tarda en venir; 

49 y comenzara a golpear a sus consiervos, y aun a comer y a beber con los borrachos, 
50 vendrá el señor de aquel siervo en día que éste no espera, y a la hora que no sabe, 


51 y lo castigará duramente, y pondrá su parte con los hipócritas; allí será el lloro y el crujir 
de dientes. 





Jesús salió. 


[Señales antes del fin, Mat. 24: 1-51 = Mar. 13: 1-37 = Luc. 21: 5-38. Comentario principal: 
Mateo. Ver mapa p. 214; diagrama 9, p. 223.] Es probable que esto hubiera ocurrido en las 
últimas horas de la tarde del día martes. Jesús había pasado el día enseñando en los atrios 
del templo, y había sido acosado repetidas veces por diferentes grupos de dirigentes judíos. 
Finalmente, en su último discurso público (cap. 23), había delineado con términos 
inconfundibles el carácter hipócrita de estos "guías ciegos" (vers. 16) y luego se había ido de 
los atrios del templo para nunca más volver. Mateo registra los acontecimientos de este día 
en los cap. 21: 23 al 23: 39. El discurso privado para algunos 484 de los discípulos 
presentado en la ladera del monte de los Olivos ocupa los cap. 24-25. Marcos y Lucas 
presentan relatos paralelos hasta el cap. 24: 42. 


Al salir del templo, Jesús y por lo menos cuatro de sus discípulos descendieron juntos al valle 
del Cedrón. Luego ascendieron por la ladera del monte de los Olivos que se eleva a algo 
más de 120 m por encima del nivel del valle. Puesto que la cumbre del monte está a unos 
90 m por encima del nivel de la zona del templo, de allí se ven claramente el templo y la 
ciudad casi entera. Ver com. cap. 21: 1; la ilustración frente a la p. 481. 


Sus discípulos. 


Marcos (cap. 13: 3) los identifica como Pedro y Andrés, Santiago y Juan, los cuatro que 
habían sido llamados a dejar sus redes junto al mar de Galilea menos de dos años antes (ver 
com. Luc. 5: 1-11; también los diagramas del ministerio de Cristo, pp. 217-223). 


Para mostrarle. 


Sólo Marcos cita las palabras de los discípulos: "Maestro, mira qué piedras, y qué edificios" 
(cap. 13: 1). El templo era el orgullo y el gozo de todo corazón judío. Josefo compara las 
murallas de piedra blanca del templo con la hermosura de una montaña cubierta de nieve 
(Guerra v. 5. 6), y da las fabulosas dimensiones de algunas de las piedras empleadas en su 
construcción: 45 por 5 por 6 codos (es decir, unos 20 por 2 por 2,5 m). El templo se había 
estado construyendo por casi cincuenta años (Juan 2: 20), y la edificación de todo el predio, 
incluso los atrios y los edificios auxiliares, no se completó sino hasta el año 63 d. C., apenas 
siete años antes de que fuera totalmente destruido por los ejércitos de Tito. 





2. 


De cierto. 
Ver com. cap. 5:18. 


Piedra sobre piedra. 


Con referencia al enorme tamaño de algunas de las piedras, ver com. vers. 1. Esta predicción 
se cumplió en forma literal cuando cayó Jerusalén en el año 70 d. C. (ver com. vers. 1). 


Derribada. 


Josefo (Guerra vi. 4: 5-8) describe vívidamente la destrucción del templo y los esfuerzos 
hechos por Tito para salvarlo. La excelente construcción del edificio prometía que duraría 
por tiempo indefinido. Se consideraba que la ciudad de Jerusalén era prácticamente 
inexpugnable, pero Jesús predijo que sería violentamente destruida. 





3. 


Estando él sentado. 


Es posible que Jesús hubiera ido al monte a pasar la noche en vez de regresar a Betania 
como lo había hecho los dos días anteriores (ver com. cap. 21: 17). 
Los discípulos. 
Ver com. vers. 1. 


Aparte. 


Era difícil que los discípulos captaran la importancia de las declaraciones de Jesús en cuanto 
a la destrucción del templo, especialmente en relación con acontecimientos recientes, tales 
como la entrada triunfal y la segunda limpieza del templo, que parecían indicarles que el 
reino mesiánico estaba a punto de establecerse. Sin duda, se llegaron a Jesús en forma 
privada porque se habría considerado como traición el hablar de estas cosas en público. 


Dinos, ¿cuándo? 


Acariciaban íntimamente la esperanza de que en cualquier momento Jesús habría de 
proclamarse rey y que sería aclamado por la nación como el Mesías. En vista de esta 


esperanza, ¿cuándo ocurriría la desolación del templo? 
Estas cosas. 


Es decir, la desolación a la cual Jesús se había referido en el cap. 23: 38 y que había 
presentado con mayor claridad en el cap. 24: 2. 


Señal. 
Ver com. vers. 30. 
Venida. 


Gr. parousía, "presencia" o "venida". Aparece con frecuencia en los papiros para referirse a 
la visita de un emperador o de un rey. También aparece en los vers. 27, 37, 39, pero en 
ningún otro pasaje de los Evangelios, aunque es común en las epístolas. En algunos casos, 
se emplea para referirse a la "presencia" como lo contrario de "ausencia", como ocurre en Fil. 
2: 12; pero, con más frecuencia, se emplea para referirse a la venida de Cristo, como ocurre 
en 2 Tes. 2: 1, o de hombres, como en 1 Cor. 16: 17. Enel NT aparece como término 
específico, para referirse a la segunda venida de Cristo. No hay nada en el término parousía 
que denote una venida secreta. 


Pareciera que los discípulos entendían que Jesús se había de ir por un tiempo, después del 
cual volvería con poder y gloria para tomar su reino. Sin duda, Jesús ya había dado más 
instrucciones al respecto que las que se registran en los Evangelios (CS 28). La creencia 
popular sostenía que cuando viniera el Mesías, desaparecería por un tiempo, y que cuando 
reapareciera nadie sabría de dónde había venido. Sin embargo, esta es la primera 
presentación extensa de la segunda venida que se registra en la narración evangélica, 
aunque ya se había insinuado la segunda venida en las parábolas de las diez minas (Luc. 19: 
12-15) y la de los labradores malvados (Mat. 21: 33-41; cf. cap. 16: 27). En el t. IV, 485 pp. 
28-32 se presenta un resumen de la forma en que se habrían cumplido las profecías del AT 
acerca del Mesías y del reino mesiánico si Israel hubiera sido fiel. Con referencia a los 
errores fundamentales de los teólogos judíos en la interpretación de estas profecías del AT, 
ver DTG 22. 


En la mente de los discípulos, "estas cosas" -la destrucción del templo y la segunda venida 
de Jesús en ocasión del fin del mundo- estaban estrechamente entrelazadas. Suponían que 
estos acontecimientos ocurrirían en forma simultánea, o al menos en rápida sucesión. En el 
día de la ascensión, cuando le preguntaron: "Señor ¿restaurarás el reino a Israel en este 
tiempo?" Jesús respondió: "No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el 
Padre puso en su sola potestad" (Hech. 1: 6-7). No comprendían aún que la nación judía 
rechazaría a Jesús, y que a su vez sería rechazada como pueblo escogido de Dios (ver t. IV, 
pp. 34-36). En ese momento, el conocer los acontecimientos futuros les hubiera resultado 
demasiado difícil. En verdad, los discípulos se habían mostrado incapaces de comprender la 
instrucción que Jesús les había dado en repetidas oportunidades por espacio de casi un año 
acerca de su inminente sufrimiento y muerte (ver com. Mat. 16: 21; 20: 17-19). Casi no 
pudieron soportar la predicción de estos acontecimientos (ver Luc. 24: 11, 17-25; DTG 584, 
717). 


Fin del siglo. 


O "fin del mundo" (BJ). Con referencia al significado de la palabra griega aiCn, ver com. cap. 
13: 39. En la literatura apocalíptica judía aparecen comúnmente expresiones similares para 
referirse al fin del presente orden de cosas y al comienzo de la era mesiánica. En el t. IV pp. 
28-32, se esboza la forma en que podría haberse logrado esta transición en armonía con el 
plan original de Dios para Israel. Al formular su pregunta, los discípulos tenían en cuenta los 
mensajes mesiánicos de los profetas del AT. Sin embargo, ellos, al igual que muchos otros 


judíos, no comprendían que las promesas hechas por Dios a Israel sólo podían cumplirse si 
se daban las condiciones necesarias (ver t. IV, pp. 32-34; com. Jer. 18: 6-10). 


Jesús combinó en su respuesta a la pregunta de los discípulos, la descripción de 
acontecimientos relacionados con el fin de la nación judía como pueblo escogido de Dios y el 
fin del mundo. No siempre puede trazarse con nitidez la línea demarcatoria entre los dos. 


Una parte importante de lo que Jesús dijo acerca del futuro se aplicaba específicamente a 
acontecimientos que pronto habrían de acaecer en relación con la nación judía, la ciudad de 
Jerusalén y el templo. Sin embargo, el discurso también fue dado para beneficio de los que 
vivirían en medio de las últimas escenas de la historia de este mundo. Cabe señalar que en 
DTG 581-587 las señales enumeradas en los vers. 4-14 se aplican en primer lugar a la caída 
de Jerusalén, y sólo algunas de ellas a nuestros tiempos, mientras que los acontecimientos 
descritos en los vers. 21-30 se aplican casi exclusivamente a acontecimientos que preceden 
a la segunda venida de Jesús. Ver com. cap. 10: 1. 








4, 
Os engañe. 

La razón principal por la cual debían cuidarse era para que no fueran engañados o 
descarriados. De una manera u otra Jesús repitió esta advertencia en muchas ocasiones 
(vers. 4-6, 11, 23-26, 36, 42- 46). 

5. 


En mi nombre. 


Es decir, intentarían hacerse pasar por el Mesías. La advertencia del vers. 5 se aplica en 
primer lugar a la caída de Jerusalén y a la nación judía, la cual era muy susceptible a esta 
forma de engaño. En tiempos de los apóstoles se presentaron muchos falsos mesías (ver 
Josefo, Guerra vi. 5. 4). Más tarde (vers. 27), "en lenguaje inequívoco, nuestro Señor habla 
de su segunda venida" (DTG 584). 





6. 


Rumores. 


Del Gr. ako', "informe". Los discípulos no debían sorprenderse cuando estallaran guerras, 
antes del año 70 d. C. Habría guerras antes de la caída de Jerusalén, pero éstas no 
anunciarían el pronto regreso de Jesús (DTG 582-583). 


El fín. 


En este discurso nuestro Señor anticipa tanto el fin de la nación judía como el fin del mundo. 
Los rabinos declararían que las señales de los vers. 6-8 eran "indicios del advenimiento del 
Mesías" e "indicios de su liberación [nacional] de la servidumbre", pero Jesús indicó que esas 
cosas eran "señales de su destrucción [nacional]" (DTG 582-583; cf. DMJ 101-102). Y así 
como las guerras y los rumores de guerras de tiempos apostólicos presagiaban el fin de la 
nación judía, así también las luchas y las guerras internacionales presagian el fin del mundo 
(PR 394; 2JT 352). 








7. 


Se levantará nación contra nación. 


Los autores judíos y romanos describen el período que va del año 31 hasta el año 70 d. C. 
como un lapso de grandes calamidades. Estas palabras de Cristo se cumplieron literalmente 
486 en los acontecimientos anteriores a la caída de Jerusalén en el año 70 d. C. (DTG 
582-583). Las predicciones referentes a "pestes, y hambres, y terremotos" (vers. 7) también 
deben aplicarse, de primera instancia, al mismo período. Sin embargo, Jesús advirtió a los 
primeros cristianos que estas cosas sólo habían de ser "principio de dolores" (vers. 8) y no 
una señal de que el mundo se acabaría inmediatamente (ver com. vers. 3). 


Pestes. 
La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de esta palabra. 
Hambres. 


En Hech. 11: 28 se hace alusión a una gran hambre en Judea en torno del año 44 d. C. 
Durante el reinado de Claudio, entre los años 41 y 54 d. C. hubo cuatro grandes hambres. 


Terremotos. 


Hubo una serie de fuertes terremotos entre el año 31 y el año 70. Los peores ocurrieron en 
Creta (46 ó 47), Roma (51), Frigia (60) y Campania (63). Tácito (Anales xvi. 10-13) también 
menciona fuertes huracanes y tormentas en el año 65. 





8. 
Principio. 


Ver com. vers. 6-7. 
Dolores. 


Gr. Cdín, "dolor de parto". La misma palabra se traduce como "dolores a la mujer encinta" (1 
Tes. 5: 3); formas verbales de la misma raíz aparecen en Gál. 4: 19, 27; Apoc. 12: 2. En 
forma metafórico, la palabra se emplea para referirse a dolores menos específicos (Hech. 2: 
24). 


Los judíos empleaban un término (Heb. jeblo shel mashíaj; arameo jebleh dimeshíaj, que se 
traduce literalmente "dolor de parto del Mesías", que siempre aparece en el singular) para 
describir, no los sufrimientos del Mesías mismo, sino las calamidades en medio de las cuales 
surgiría la era mesiánica. Esta expresión aparece por primera vez en una declaración del 
rabino Eliezer, en torno al año 90 d. C. (Midrash Mekhiltha 59a, com. Exo. 16: 29). Es 
posible que esta frase ya se usara en tiempos de Cristo. Si así fuera, cuando Jesús empleó 
el término, habría hecho recordar a quienes le escuchaban las calamidades predichas. 
Diversos escritos pseudoepigráficos apocalípticos describen las condiciones que precederían 
al fin del siglo: 2 Esdras 5: 1-12; 6: 18-25; 15: 16; Apocalipsis de Baruc 27; 48: 31-37; 70: 
2-10; Libro de los jubileos 23: 16-25; Libro de Enoc 99: 4-7; 100: 1-6. 





9. 


Os entregarán. 


Ver com. cap. 5: 10-12; 10: 17-24. Esteban (Hech. 7: 59-60), Pedro y Juan (Hech. 4: 3-7, 21), 
y Pedro y Jacobo (Hech. 12: 1- 4) estuvieron entre los primeros cristianos que sufrieron a 
manos de las autoridades. Pablo compareció ante Félix, Festo, Agripa y César (Hech. 24-28; 
cf. Mar. 13: 9-12). En Mat. 24: 21-22 Cristo habla en primer lugar de las persecuciones que 
sobrevendrían después de la caída de Jerusalén en el año 70 d. C. 


Por causa de mi nombre. 


Esto quiere decir, "porque sois cristianos" (ver com. cap. 5: 11). 





10. 


Tropezarán. 


Ver com. cap. 5: 29. Muchos apostatarían; los creyentes perderían su primer amor (Apoc. 2: 
4). Con referencia a la apostasía de los primeros siglos de la era cristiana, ver com. 2 Tes. 2: 
3-4, 


Unos a otros se aborrecerán. 


Ver com. cap. 10: 21-22. 





11. 


Muchos falsos profetas. 


Cf. vers. 4. La historia registra que numerosos falsos profetas aparecieron en los años que 
precedieron a la caída de Jerusalén ante los ejércitos romanos. Respecto a los falsos 
profetas de los últimos días, ver com. vers. 24-27; cf. DTG 582, 584. Y en cuanto a una 
advertencia anterior en contra de los mismos, ver com. cap. 7: 15-20. En el cap. 24: 24-26 . 
Cristo parece referirse más bien a la obra de los falsos profetas justamente antes de su 
segunda venida. 





12. 


Por haberse multiplicado la maldad. 


Esta profecía de Jesús se cumplió en las décadas anteriores a la caída de Jerusalén del año 
70 d. C. (DTG 587; cf. 27-28). Esta profecía volverá a cumplirse en los últimos días (2 Tim. 
3: 1-5; cf. 5T 136, 741). 


Amor. 


Esta virtud cristiana se describe en 1 Cor. 13; ver com. Mat. 5: 43-44. Con referencia a esta 
predicción, en lo que atañe a la iglesia cristiana, ver com. Apoc. 2: 4. Muchos encontrarían 
más fácil seguir al mundo que mantenerse leales y firmes. 





13. 


El que persevere. 


Es decir, el que soporte las diversas tentaciones que conducen a la apostasía, tales como 
los engaños de los falsos profetas (vers. 11) y la atracción de la iniquidad (vers. 12). 


Fin. 


Gr. télos. En los vers. 6, 13-14, la palabra traducida como "fin" es télos, pero en el vers. 3 es 
suntéleia. No queda claro si Jesús estaba hablando de los límites de la resistencia paciente 
(cf. 1 Cor. 10: 13; Heb. 12: 4) o del fin del mundo (ver com. Mat. 24: 3, 6). 





14. 


Evangelio. 
Gr. euaggélion (ver com. Mar. 1: 1) 


Del reino. 
Ver com. cap. 3: 2; 4: 17; 5: 3. 
Mundo. 


Gr. olkoumén”, "el mundo habitado" (ver com. Luc. 2: 1), en contraste con aiCn,487el mundo 
visto desde el punto de vista del tiempo (ver com. Mat. 13: 39; 24: 3). Treinta años después 
de que Cristo pronunció estas palabras, Pablo afirmó que el Evangelio había sido predicado 
a todo el mundo (Col. 1: 23; cf. Rom. 1: 8; 10: 18; Col. 1: 5-6; 8T 26), confirmando así el 
cumplimiento literal de esta predicción en sus días (DTG 587). Sin embargo, la declaración 
de Pablo sólo era verdad en un sentido limitado. (Ver los mapas de los viajes misioneros de 
Pablo en el t. VI.) El cumplimiento global de esta predicción de nuestro Señor está aún por 
realizarse (HAp 91). 


El glorioso progreso del Evangelio en todo el mundo durante el siglo XIX y la primera mitad 
del siglo XX alegra el corazón de todo cristiano fervoroso y concienzudo, y lo induce a creer 
que el cumplimiento final de la promesa del cap. 24: 14 pronto ha de realizarse. Se suele 
decir que la era de las misiones cristianas modernas comenzó con la obra de Guillermo 
Carey en el año 1793. El período transcurrido desde su histórica misión a la India ha 
presenciado las mayores victorias de la fe cristiana desde los días de los apóstoles. 


En estrecha relación con el progreso de las misiones ha estado la traducción y circulación de 
las Escrituras. Durante los primeros 18 siglos de la era cristiana, la Biblia sólo se tradujo a 71 
idiomas mientras que durante el siglo XIX el número de idiomas al cual se había traducido 
alcanzó a 567. Hasta 1985 las Escrituras se habían traducido, parcial o totalmente, a 1.829 
idiomas. En este momento tan sólo unos pocos pueblos en el mundo no tienen acceso al 
menos a alguna parte de las Escrituras en su propio idioma. 


El fin. 


Ver com. vers. 3, 6, 13. 





15. 


Lugar santo. 


Es decir, los sagrados recintos del templo, incluyendo los atrios interiores, de los cuales 
estaban excluidos los gentiles, bajo pena de muerte (Hech. 6: 13; 21: 28). 


La abominación desoladora. 


Ver com. Dan. 9: 27; 11: 31; 12: 11. Las palabras griegas de este texto son similares a las 
que se emplean en Daniel, en la versión de los LXX (cf. 1 Mac. 1: 54). Entre los judíos, con 
frecuencia se denominaba "abominación" a un ídolo o a algún otro símbolo pagano (1 Rey 
11: 5, 7; 2 Rey. 23: 13; etc.), o también a alguna cosa que resultaba ofensiva desde el punto 
de vista religioso (Exo. 8: 26; cf. Gén. 43: 32; 46: 34; etc.). El pasaje paralelo de Lucas dice: 
"Pero cuando viereis a Jerusalén rodeada de ejércitos, sabed entonces que su destrucción ha 
llegado" (cap. 21: 20). El acontecimiento predicho aquí es, evidentemente, la destrucción de 
Jerusalén llevada a cabo por los romanos en el año 70 d. C., cuando se instalaron los 
símbolos de la Roma pagana dentro del predio del templo. Cuando se suprimió la rebelión 
judía de Barcoquebas en el año 135 d. C., los romanos erigieron un templo a Júpiter 
Capitolino en el sitio del antiguo templo judío, y se les prohibió a los judíos, so pena de 


muerte, entrar en la ciudad de Jerusalén. 


El profeta Daniel 


Esta referencia a Daniel demuestra que Jesús creía que Daniel era un personaje histórico, 
que había sido profeta y que había escrito el libro de Daniel. Debido a que la profecía de 
Daniel señalaba tan claramente el momento cuando el Mesías había de aparecer, los 
rabinos, en siglos posteriores, pronunciaron una maldición sobre quienes intentaran computar 
ese tiempo (CS 428; Talmud Sanhedrin 97b). 


Entienda. 


Quienes afirman que el libro de Daniel es un libro sellado y que no puede entenderse, harían 
bien en tomar en cuenta esta clara declaración de Cristo en el sentido contrario. A medida 
que se acercaban los acontecimientos predichos, era esencial que el pueblo de Dios supiera 
de qué había hablado el profeta. Estos sucesos estaban a menos de 40 años, dentro del 
límite de la vida de muchos de los de esa generación. Del mismo modo, a medida que se 
acercan los acontecimientos relacionados con el fin del mundo (ver com. vers. 3), los 
cristianos deberían ser diligentes en su intento de comprender lo que se ha escrito para su 
admonición (ver Amós 3: 7; Rom. 15: 4; 1 Cor. 10: 11). 





16. 


Huyan a los montes. 


Así como lo había hecho el pueblo hebreo a través de los siglos al ser invadido por 
extranjeros (Juec. 6: 2; 1 Sam. 13: 6; Heb. 11: 38). Josefo dice (Guerra vi. 9. 3) que más de 
un millón de personas perecieron durante el sitio y después del mismo, y que unas 97.000 
más fueron llevadas cautivas. Sin embargo, durante un respiro temporario, cuando los 
romanos inesperadamente levantaron el sitio de Jerusalén, todos los cristianos huyeron, y se 
dice que ninguno de ellos perdió la vida. Se refugiaron en Pella, ciudad ubicada en los 
cerros al este del río Jordán, a unos 30 km al sur del mar de Galilea. 


Según informa Josefo (Guerra vi. 9. 1), Tito, comandante de los ejércitos romanos, confesó 
que ni sus ejércitos ni sus máquinas 488 de guerra podrían haber abierto una brecha en los 
muros de Jerusalén si Dios mismo no lo hubiera querido. La tenaz defensa de la ciudad 
enfureció de tal modo a los soldados romanos que, cuando finalmente pudieron entrar en la 
ciudad, su afán de vengarse no tuvo límites. 





17. 


En la azotea. 


Por lo general, las casas tenían el techo plano, y esas azoteas eran usadas con diferentes 
propósitos. Allí se secaban frutas, se descansaba, se meditaba y se oraba (Hech. 10: 9). 
Las diversas actividades realizadas en las azoteas se describen en Jos. 2: 6; 1 Sam. 9: 
25-26; 2 Rey 23: 12. Algunos piensan que la expresión "el que esté en la azotea" se refiere 
en primer lugar a los que vivían en las ciudades. 


No descienda. 


El tiempo apremiaba. Postergar la huida significaría un gran peligro. Como lo demostraron 
los hechos, este consejo fue apropiado, pues los ejércitos romanos pronto volvieron. El 
respiro temporario (ver com. vers. 16) fue la última oportunidad que tendrían los cristianos 
para escapar. Ver pp. 75-76. 





18. 


En el campo. 


Probablemente sea una referencia a los que vivían en las aldeas de la campiña. "El campo" 
es una expresión comúnmente empleada en la Biblia para referirse a la campiña, en contraste 
con las ciudades y las aldeas (Deut. 28: 16; cf. Gén. 37: 15; Exo. 9: 25; etc.). 





q = 
Es 


Los rigores y las privaciones de la huida serían prácticamente intolerables para las mujeres 
que tuvieran niños pequeños. 





20. 
Orad. 


Los cristianos de Jerusalén y de Judea no podían determinar el momento cuando se retiraría 
el ejército romano, pero podían orar a Dios para que mitigase el sufrimiento y los peligros 
propios de la huida a las montañas. 


No sea en invierno. 


En la temporada fría y lluviosa del invierno, resultaría sumamente difícil viajar; sería 
problemático hallar alojamiento y comida, y sería difícil no caer enfermo. Además, durante la 
estación lluviosa, iba a ser difícil cruzar el río Jordán. 


Día de reposo. 


Cuarenta años después de la resurrección de Jesús, el sábado sería tan sagrado como lo 
había sido cuando Jesús habló estas palabras en la ladera del monte de los Olivos. El Señor 
no insinuó ningún cambio en la santidad del día, como muchos cristianos suponen ahora que 
ocurrió en el día de la resurrección. El tumulto, la excitación, el temor, y el viaje de huida no 
serían apropiados para el día de sábado. Los cristianos habían de orar para que pudieran 
guardar el sábado como día de descanso, así como Dios deseaba que se lo guardara. Cristo 
no abolió el sábado cuando fue clavado en la cruz. Ese día no ha perdido nada de la 
santidad que en un principio Dios le concedió (ver com. Gén. 2: 1-3). 





21. 


Entonces. 


Es decir, después de la destrucción de Jerusalén y la derrota de la nación judía. Entre el fin 
de la nación judía y el fin del mundo habrían de pasar "largos siglos de tinieblas, siglos que 
para su iglesia estarían marcados con sangre, lágrimas y agonía" (DTG 584). Comenzando 
con el vers. 21, las señales predichas tienen que ver principalmente con el fin del mundo 
(DTG 583-584). 


Gran tribulación. 


La primera persecución de la iglesia se debió a los dirigentes judíos (Hech. 4: 1-3; 7: 59-60; 
8: 1-4; etc.). Algo más tarde, los gentiles también persiguieron a los cristianos (Hech. 16: 
19-24; 19: 29; 1 Cor. 15: 32), y durante casi tres siglos la iglesia sufrió en forma intermitente 


a manos de la Roma pagana. En el año 538 comenzó el período de los 1.260 años de la 
supremacía papal y la persecución papal (cf. Nota Adicional de Daniel 7). 





22. 


No fuesen. 
Si Dios no intervenía, la persecución acabaría por destruir a todos los "escogidos". 
Sería salvo. 


Es decir, quedaría con vida. 





23. 


Entonces. 


Después de la "gran tribulación" de los vers. 21-22. La advertencia de los vers. 23-28 se 
aplica especialmente a los últimos días de la historia del mundo, y fue dada como "una señal 
del segundo advenimiento" (DTG 585). Se había dado una advertencia similar en los vers. 
4-5, pero allí era principalmente una señal de la destrucción de Jerusalén (DTG 584) y se 
cumplió antes de la caída de aquella ciudad en el año 70 d. C. Pero la misma advertencia, 
repetida en los vers. 23-28, fue dada para "los que viven en esta época del mundo", pues 
"con lenguaje inequívoco, nuestro Señor habla de su segunda venida y anuncia los peligros 
que han de preceder a su advenimiento al mundo" (DTG 582,584). 


Os dijere. 


En este versículo Jesús se dirige a los discípulos como si ellos hubieran sido representantes 
de los creyentes que habrían de vivir en los últimos tiempos de este mundo. 


Cristo. 
Este es el equivalente griego del Heb. mashíaj, "Mesías" (ver com. cap. 1: 1). 489 
No lo creáis. 


Ver com. vers. 4-5. 





24 


Falsos Cristos. 


Ver com. vers. 5 


Falsos profetas. 


Ver com. vers. 11, donde se habla de falsos profetas antes de la caída de Jerusalén. En este 
contexto, un falso profeta es el representante de un falso mesías. Cf. com. cap. 7: 15-23, 
donde se presentan consejos más detallados con referencia a tales profetas. 


Grandes señales. 


Ver p. 198; com. Luc. 2: 12. Los falsos profetas realizan "señales" como prueba de su 
autoridad, y la gente considera que hacen "prodigios" (ver p. 198; com. Mat. 12: 38-39). En 
Apoc. 13: 13-14; 16: 13-14; 19: 20 hay referencias más específicas a algunas de las 
"señales" importantes realizadas por estos profetas de los últimos tiempos. Sin embargo, 
estos falsos milagros carecen del poder de Dios. Las dos palabras, "señales" y "prodigios" 


aparecen con frecuencia juntas en el NT (Juan 4: 48; Hech. 2: 22; 4: 30; 2 Cor. 12: 12; Heb. 
2: 4; etc.). 


Si fuere posible. 


Este pasaje indica que estas señales casi lograrían convencer a los "escogidos". Esos fieles 
han obedecido el consejo del Testigo Verdadero que amonesta a los laodicenses; han ungido 
sus ojos "con colirio" (ver com. Apoc. 3: 18) y por lo tanto pueden distinguir entre lo falso y lo 
verdadero. La lógica de la oración sugiere que es imposible que Satanás engañe a los que 
aman y sirven a Dios con sinceridad. La "obra maestra" del engaño de Satanás se comenta 
en CS 617, 681-682. Un amor genuino por la verdad y la diligencia en obedecer todas las 
instrucciones que Dios ha dado para estos últimos días, será la única protección posible 
contra los engaños del enemigo, los espíritus seductores, y las doctrinas de demonios (Ev 
452; 34T 275-276; TM 475; ver com. 2 Tes. 2: 9-12). 


Escogidos. 


Gr. eklektós, "escogido", " elegido". 





25. 


Os lo he dicho antes. 


La advertencia en contra de los engaños de los últimos días fue dada para que los cristianos 
pudieran comprender claramente los peligros a los cuales deberían enfrentarse, estuvieran 
sobre aviso con respecto a estos peligros, reconocieran a los falsos cristos y a los falsos 
profetas como tales, y evitaran ser engañados (Juan 13: 19; 14: 29; 16: 4). El hecho de que 
la Inspiración haya delineado claramente estas cosas es la razón más poderosa por la cual 
"los escogidos" deberían ser diligentes en su estudio de todo lo que Dios ha revelado en 
cuanto a los engaños de los últimos días. 





26. 


El desierto. 


Quizá sea una referencia a aquellas regiones poco pobladas, en contraste con "los 
aposentos" de las ciudades (ver DTG 584; com. vers. 18). 


No salgáis. 


Esta amonestación es paralela a la que aparece al final del versículo: "no lo creáis". Si bien 
un cristiano no debe ser ignorante de lo que pasa a su alrededor, tampoco debe dejar que su 
curiosidad lo lleve a dar la impresión de que se interesa en lo que dicen los falsos profetas y 
falsos cristos, o que simpatiza con ellos. Hacer esto equivale a colocarse en terreno 
peligroso exponiéndose a la posibilidad de caer en el engaño. 


Los aposentos. "En lo interior de las casas" (BJ, ed. 1966). Cf. Juan 7: 27. Los cristianos 
no necesitarían hacer largos peregrinajes para encontrar a Cristo -a los desiertos o a 
cualquier otra parte-, ni tampoco habría nada misterioso en cuanto a su venida como para 
que tuvieran que entrar en "aposentos" secretos para investigar los rumores de que Cristo 
estaba allí. Gracias a las claras instrucciones dadas por Jesús, sabrían que todos estos 
rumores eran falsos. 





27. 


Como el relámpago. 


No habrá nada secreto ni misterioso en cuanto al retorno de Jesús. A nadie habrá que 
decirle que ha regresado a la tierra porque todos lo verán (Apoc. 1: 7). La descripción hecha 
en este pasaje no deja la posibilidad de que haya un rapto secreto, ni una venida mística, ni 
de que se cumplan otras falsas teorías elaboradas por personas piadosas, pero con más celo 
que ciencia, que creen tener el don de profecía. La gente ha de ver a Jesús "viniendo sobre 
las nubes del cielo" (Mat. 24: 30; cf. cap. 16: 27; 26: 64; Mar. 8: 38; 14: 62; Hech. 1: 11; 
Apoc. 1: 7). La segunda venida de Jesús será un acontecimiento inconfundible. Todos 
sabrán que está ocurriendo, sin que haya que decírselo. 


Del oriente. 


Si bien aquí la figura hace resaltar la visibilidad universal de la venida de Jesús, es 
interesante notar el comentario de Elena de White en el sentido de que Cristo vendrá desde 
el "este" (CS 698). 

Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 





28. 


El cuerpo muerto. 


Es probable que la enigmática declaración del vers. 28 haya sido un proverbio o un dicho 
popular. Cuando se veía una bandada de "buitres" (así traduce acertadamente la BJ; ver 
com. Luc. 17: 37) que se cernía sobre algún objeto o se congregaba 490 en algún punto, 
bien se podía sospechar que allí había algún cuerpo muerto; de otro modo, los buitres van 
solos buscando alimento. En otras palabras, estas aves sólo se juntan cuando hay razón de 
hacerlo. Diversos comentaristas han sugerido que este proverbio significa que la 
multiplicación de las señales es una evidencia de que algo decisivo está por ocurrir. Otros 
han pensado que, dentro del contexto de Mat. 24, este proverbio puede ser una advertencia a 
los cristianos de que no salgan a ver a los falsos cristos o a escuchar a los falsos profetas 
(vers. 25-26). Deben creer que Jesús viene sólo cuando lo vean venir en las nubes de los 
cielos (ver com. vers. 27; cf. Job 39: 30; Prov. 30: 17). 





29. 


Inmediatamente después. 


Marcos dice: "En aquellos días, después de aquella tribulación" (cap. 13: 24). Mateo y 
Marcos se refieren aquí al período de los 1.260 días (años) de persecución papal que 
terminaron en el año 1798 (ver com. Mat. 24: 21). Hacia el final de este período el sol se 
oscureció. Las señales del vers. 29 ocurren en un tiempo muy cercano al de "la tribulación 
de aquellos días" (ver CS 351; com. Dan. 7: 25). 


La tribulación. 
Ver com. vers. 2 |. 
El sol. 


El 19 de mayo de 1780 el sol se oscureció durante casi todo el día en una gran sección de 
América del Norte. El así llamado "día oscuro" fue la primera de las señales en los cielos 
ordenada por Dios para indicar la inminencia del regreso de nuestro Señor. 


La luna. 


En la noche del mismo día, el 19 de mayo de 1780, la luz de la luna estuvo velada, así como 
lo había estado la luz del sol durante las horas del día. 


Las estrellas. 


Esta señal se cumplió, por lo menos en parte, el 13 de noviembre de 1833, cuando ocurrió lo 

que sin duda puede considerarse como la mayor lluvia de meteoros de toda la historia. Los 
fenómenos celestiales del 19 de mayo de 1780 y del 13 de noviembre de 1833 cumplieron 
con precisión las predicciones de Jesús porque ocurrieron en el momento predicho (ver lo 
dicho antes). Ningún otro fenómeno del pasado cumple satisfactoriamente con todas las 
especificaciones de esta profecía. , 


Las potencias de los cielos. 


Es decir, el sol, la luna y las estrellas. Esta conmoción de las "potencias de los cielos" no se 
refiere a los fenómenos descritos en la primera parte del versículo, sino a un tiempo aún 
futuro, cuando los cuerpos celestes "se desquiciarán de su asiento... se conmoverán a la voz 
de Dios". Esto ocurrirá cuando la voz de Dios sacuda también la tierra (PE 41), al comienzo 
de la séptima plaga (Apoc. 16: 17-20; CS 694-695; PE 341 285; cf. Isa. 34:4; Apoc. 6:14). 





30. 


La señal. 


Gr. s'meíon, "señal", "evidencia", "prenda" (ver p. 198; com. Luc. 2:12). La "señal" que 
distinguirá el retorno de Cristo de los engaños de los falsos cristos será la nube de gloria con 
la cual volverá a esta tierra (PE 15, 35; CS 697). 
Hijo del Hombre. 


Ver com. Dan. 7: 13; Mat. 1: 1; Mar. 2:10; Nota Adicional de Juan 1. Esta expresión aparece 
también en la literatura apocalíptica judía. Por ejemplo, el libro de Enoc (cap. 62: 5) habla del 
momento "cuando vean aquel Hijo del Hombre sentado en el trono de su gloria" (cf. Mat. 16: 
27; 25: 31). 


Tribus. 


Las diversas naciones y pueblos de la tierra (cf. Apoc. 14:6; 17:15; etc.). La razón de este 
lamento aparece en Apoc. 6:15-17 (cf. Isa. 2:19-21; Ose. 10:8; Luc. 23:30). 


Las nubes del cielo. 
Cf. Hech. 1:9-11; 1 Tes. 4:16-17; Apoc. 1:7. 


Con poder y gran gloria. 
Cf. cap. 16:27; 25:31; ver com. cap. 24:27. 





31. 


Enviará sus ángeles. 


Es apropiado que los ángeles, que han socorrido a quienes han llegado a ser "herederos de 
la salvación" (Heb. 1: 14), participen en los acontecimientos de ese glorioso día. Entonces, 
por primera vez, los hijos de Dios tendrán el privilegio de ver cara a cara a esos seres santos 
que los han guardado a lo largo de su peregrinación terrenal. 


Trompeta. 


Cuando Jesús venga, la trompeta de Dios llamará de sus tumbas a todos los que han 
dormido en Jesús (1 Tes. 4: 16; cf. 1 Cor. 15: 52). 


Sus escogidos. 


Ver com. vers. 24. Estos son los que Dios ha escogido para formar su reino porque ellos le 
han escogido a él. "Y serán para mí especial tesoro, ha dicho Jehová de los ejércitos, en el 
día en que yo actúe" (Mal. 3: 17). Los que han dormido en Jesús se levantarán para unirse 
con los santos vivos y juntos se encontrarán con su Señor en los aires (1 Tes. 4:16-17; cf. 
Juan 11: 24-26). 


Los cuatro vientos. 


Es decir, de todas las direcciones (cf. Dan. 7:2; 8: 8; 11: 4; Apoc. 7: |). Es interesante notar 
que en una de las Dieciocho Bendiciones de la liturgia de la sinagoga, hay una plégaria para 
que Dios reúna junto a sí a los esparcidos entre las naciones 491 y junte "a nuestros 
dispersos desde los extremos de la tierra". 


Un extremo del cielo. 


El "cielo" al cual se hace referencia aquí no es la morada de Dios y de los ángeles, sino la 
atmósfera que rodea la tierra (ver com. Gén. 1: 8). En consecuencia, esta expresión 
describe a toda la tierra, puesto que la tierra está bajo los cielos atmosféricos. Aparecen 
expresiones similares en Deut. 4: 19, 32; 30: 4; Neh. 1: 9; Jer. 49: 36; Col. 1: 23; etc. 





32. 


De la higuera. 


Los brotes de la higuera eran señal segura de que se aproximaba la temporada más cálida. 
Comparar esto con la parábola de la higuera estéril (ver com. Luc. 13: 6-9) y la maldición de 
la higuera (Mar. 11:12-14, 20-26). 


Parábola. 


Ver pp. 193-194. Esta breve parábola es en realidad una ilustración tomada de la naturaleza. 
Era especialmente significativa para los habitantes de Palestina, donde abundaban las 
higueras. 





33. 


Cuando veáis. 


Se hace resaltar aquí el reconocimiento personal de las señales y la comprensión de su 
importancia. Los cristianos deben distinguir entre las "grandes señales" y los "prodigios" de 
los falsos profetas (ver com. vers. 24), y las verdaderas señales mencionadas por Jesús. 
Deben distinguir entre aquellas cosas que Jesús predijo que señalarían el "principio de 
dolores" (vers. 8) cuando el fin aún no sería (vers. 6), y las señales que indicarían que el 
regreso de Jesús "está cerca, a las puertas" (vers. 33). 


Todas estas cosas. 


En "estas cosas" no se incluye la "señal" del Hijo del hombre del vers. 30, porque cuando 
ésta sea visible Jesús ya está viniendo sobre las nubes, y no estará más a las puertas. Las 
palabras "estas cosas" se refieren más bien a las señales del vers. 29, pero también incluyen 
otros acontecimientos, otras señales que Jesús dijo que debían ocurrir antes del fin. La lista 
completa de estas señales aparece en Mar. 13 y Luc. 21. 


Está cerca. 
La venida de Cristo está cercana, pero más específicamente, "El está cerca" (By). 


A las puertas. 
El próximo paso será trasponer el umbral. 





34. 


De cierto. 


Ver com. cap. 5: 18. 


Esta generación. 


Por lo general, se ha pensado que las palabras "esta generación" del cap. 23: 36 se refieren 
a la generación de los apóstoles (ver com. cap. 23: 36). Jesús empleó, en repetidas 
ocasiones, la expresión "esta generación" para designar a la gente de ese período (cap. 11: 
16; cf. cap. 12: 39, 41-42, 45; 16: 4; 17: 17; etc.; ver com. cap. 11: 16). Es evidente que las 
predicciones que Cristo pronunció respecto a la caída de Jerusalén, que ocurrió en el año 70 
d. C., se cumplieron literalmente durante la vida de muchos de los que vivían entonces. 


Sin embargo, las palabras "esta generación" del vers. 34 se encuentran dentro del contexto 
de los vers. 27-51, donde se habla esencialmente de la venida del Hijo del hombre al final del 
mundo (DTG 586). Cristo afirmó que las señales mencionadas en estos versículos y en 
Lucas -señales en los cielos y en la tierra (Luc. 21: 25)- ocurrirían tan cerca del día de su 
venida que la generación que viera las últimas señales no moriría antes de ver que se 
cumplieran todas estas cosas, es decir, que verían no sólo las señales, sino también la 
venida de Cristo y el fin del mundo. 


No era el propósito de Cristo dar a conocer a sus seguidores la fecha exacta de su retorno. 
Las señales predichas testificarían de que su venida estaba cerca, pero "del día y la hora 
nadie sabe" (Mat. 24: 36). El tomar la frase "esta generación" como base para computar un 
período al final del cual Jesús deberá venir, viola tanto la letra como el espíritu de las 
instrucciones del Maestro (ver com. vers. 36, 42). 


El cielo y la tierra. 


Esta expresión bíblica bastante común se refiere a los cielos atmosféricos y al globo terrestre 
(ver com. Gén. 1: 8; cf. 2 Ped. 3: 5, 7, 10, 12-13; etc.). 


Pasarán. 


Esto no significa que el planeta tierra dejará de existir, sino más bien que los cielos 
atmosféricos y la superficie de la tierra sufrirán cambios fundamentales. En Isa. 34:4; 2 Ped. 
3:7-13 se describe el proceso mediante el cual se efectuarán estos cambios. 


Mis palabras. 


Ver com. cap. 5: 18. Aun la política de los más encumbrados personajes de la tierra puede 
cambiar, pero los principios divinos quedan firmes para siempre, porque Dios no cambia (Mal. 
3: 6). En este pasaje Jesús hace resaltar la certeza de lo que ha revelado respecto del 
futuro, especialmente con referencia a su venida y al fin del mundo(ver com. Mat. 24: 3). 





36. 
Del día y la hora. 


Se entiende que se refiere aquí al día de su venida y del fin del mundo (ver com. vers. 3). 
Quienes se sientan tentados a calcular precisamente cuántos años pueden faltar hasta la 
venida de Cristo, 492 harían bien en considerar el consejo que se presenta aquí como 
también el de Hech. 1: 7. Es el privilegio y el deber de los cristianos permanecer alerta, 
observar las señales del retorno de Jesús, y saber cuándo se acerca su venida (ver com. 
vers. 33). 


Ni aun los ángeles. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 147) la añadidura de la frase "ni el Hijo" (BJ). En 
Mar. 13: 32 la evidencia textual establece la inclusión de esta frase. Se ha entendido que 
esto significa que, como hombre, cuando estuvo en la tierra, Jesús limitó en forma voluntaria 
su conocimiento y su poder para estar en armonía con las capacidades de los seres 
humanos, a fin de que su propia vida perfecta fuera un ejemplo de cómo deberíamos vivir y 
que su ministerio pudiera ser un modelo al cual pudiéramos seguir, ayudados por la misma 
conducción y la misma ayuda de Dios que tuvo él (ver com. Luc. 2: 52). 


Sólo mi Padre. 


Ver com. Hech. 1: 7. 





37. 


Los días de Noé. 


A pesar de la advertencia pregonada por Noé y el testimonio de la construcción del arca, los 
hombres siguieron con su trabajo habitual y sus placeres acostumbrados, sin considerar en 
absoluto los acontecimientos que estaban por ocurrir. Jesús dijo que esta misma 
despreocupación caracterizaría a quienes vivieran en los días que precederían a su segunda 
venida. Sus actividades también serían esencialmente malas como las de los antediluvianos 
(DTG 586). La descripción de las condiciones existentes en el mundo antediluviano aparece 
en Gén. 6: 5-13; cf. 2 Ped. 2: 5-6. 





38. 


Casándose. 


Ver com. vers. 37. La Biblia describe claramente la iniquidad prevaleciente en los días de 
Noé (Gén. 6: 5, 11-13). Se predicen las mismas condiciones para los últimos días (2 Tim. 3: 
1-5). Sin embargo, en este capítulo de Mateo, nuestro Señor destaca el hecho adicional de 
que el diluvio sorprendió a los antediluvianos mientras estaban ocupados en sus actividades 
habituales (vers. 36-43). Lo mismo ocurrirá en ocasión del segundo advenimiento (CS 
386-387, 545). 





39. 


No entendieron. 


Literalmente, "no supieron" o mejor, "no se dieron cuenta" (BJ). Por espacio de 120 años 
Noé había advertido a los antediluvianos que vendría el diluvio. Habían tenido amplia 
oportunidad de saber o de entender, pero habían preferido no creer. Se encerraron en la 
oscuridad de la incredulidad (ver com. Ose. 4: 6). 


Se los llevó. 


Cf. Gén. 7: 11-12, 17-22. 





40. 


En el campo. 
Es probable que se aluda aquí a los agricultores. Ver com. vers. 18. 
Será tomado. 


Gr. paralambánC, "tomar o recibir para sí mismo". En los papiros se emplea este vocablo 
para referirse a recibir cosas que le pertenecen a uno. Se lo emplea también (cap. 17: 1) 
para expresar que Jesús tomó consigo a Pedro, Santiago y Juan para ascender con él al 
monte de la transfiguración. En Col. 4: 17 se lo emplea para referirse a un ministro cristiano 
que recibe la comisión evangélica. En Juan 14: 3, se emplea paralambánC para decir que 
Jesús recibió a los discípulos que le aguardaban. Por contraste, la frase "se los llevó" en 


Mat. 24: 39 es del verbo aírC, "llevarse", "quitar". En el vers. 40, el "uno" es tomado por los 
ángeles que son enviados para juntar a los escogidos (vers. 31). 


Hay quienes emplean los vers. 39-41 para fundamentar la doctrina del llamado "rapto 
secreto", según la cual los santos serán arrebatados en forma secreta de esta tierra antes de 
la segunda venida de Cristo. Sin embargo, esta enseñanza no puede encontrarse ni aquí ni 
en ningún otro pasaje bíblico. La venida que se describe en Mat. 24 es siempre, sin 
excepción, una venida literal y visible de Cristo (vers. 3, 27, 30, 39, 42, 44, 46, 48, 50). En 
esta ocasión "todas las tribus de la tierra... verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes 
del cielo" (vers. 30). Todo lo que tiene que ver con venidas secretas, Cristo lo atribuyó a los 
falsos cristos (vers. 24-26). Ver com. vers. 27. 


El contexto permite entender claramente lo que significan estas dos formas verbales: "ser 
tomado" y "ser dejado". Los que son dejados son los siervos malos, quienes, en vez de 
seguir con sus actividades habituales después de un supuesto rapto secreto, son castigados 
duramente y relegados a la suerte que les toca junto con los hipócritas (vers. 48-51). 


Será dejado. 


Gr. afi'mi, "dejar", "despachar", "despedir". ¡Según el griego, los justos son "recibidos" 
mientras que los impíos son "despachados". 





41. 


Molino. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) el texto múlos, "molino" y no mulCn, "casa del 
molino". Es probable que en este pasaje se haga alusión a un molino de mano en el cual 
trabajaban dos mujeres. Estos molinos consistían en dos piedras planas, de las cuales una 
giraba sobre la otra. 





42. 


Velad, pues. 


La nota tónica de este capítulo está dada por esta advertencia: "Velad". 493 Para ilustrar la 
importancia de estar atento, Jesús pronunció seis parábolas: la del portero (Mar. 13: 34-37) 
que aquí aparece condensada en un versículo (Mat. 24: 42)-, la del padre de familia (vers. 
43-44), la de los siervos fieles y los siervos malos (vers. 45-5 1), la de las diez vírgenes (cap. 


25: 1-13), la de los talentos (vers. 14-30), y la de las ovejas y los cabritos (vers. 31-46). 


Los cristianos no deben aguardar el retorno de su Señor sin hacer nada. Mientras esperan y 
velan, deben ocuparse en obedecer a la verdad y en trabajar fervorosamente en favor de 
otros. Tienen el privilegio de no sólo "esperar la venida del día de Dios, sino apresurarla" 
(DTG 587). 


A qué hora. 
Ver com. vers. 36. La evidencia textual establece (cf. p. 147) el texto "en qué día" (BJ). 





43. 


El padre de familia. 
Gr. oikodespót's, "dueño de casa" (ver com. cap. 21:33). 


A qué hora. 


El griego dice "en cuál vigilia". Los romanos dividían la noche en cuatro "vigilias", sistema de 
cómputo adoptado también por los judíos. Ver p. 52; com. cap. 14:25. 


El ladrón. 


Pablo (1 Tes. 5: 2) y Juan (Apoc. 3: 3) también emplean la figura del ladrón al referirse a la 
segunda venida de Jesús. 





44. 


También vosotros estad preparados. 
Esta es la tercera de las advertencias de este discurso: "Mirad" (vers. 4), "velad" (vers. 42) 


y "estad preparados" (vers. 44). Mientras atendemos nuestras actividades diarias, "la crisis 
se está acercando gradual y furtivamente" (DTG 590). El que sinceramente aguarda la 
venida de Jesús estará ya preparado cuando quiera aparezca su Señor. 


Que no pensáis. 


Es una necedad intentar fijar la hora, el día o el año de la venida de Cristo (ver com. vers. 
36). Si hubiera sido necesario o deseable que el cristiano supiera el momento de la segunda 
venida, Dios se lo habría revelado. Pero hay suficiente información revelada a fin de que 
pueda saber cuándo está próximo este acontecimiento. Sabiendo que está cercano, se le 
pide que vele y que esté preparado. 





45. 


Siervo fiel y prudente. 


Esta es la segunda de seis ilustraciones dadas para mostrar la importancia de velar y estar 
preparado. 


Sobre su casa. 


Esta parábola se aplica especialmente a los dirigentes religiosos y espirituales de "la familia 
de la fe" (Gál. 6: 10; cf. Efe. 2: 19), cuyo deber es suplir las necesidades de sus miembros, y 
quienes, por precepto y por ejemplo, deben dar testimonio de su creencia en la pronta venida 
de Cristo. 


Alimento a tiempo. 


El pastor tiene el deber de alimentar "la grey de Dios" (1 Ped. 5: 2) y de darle ejemplo (vers. 
3) de vigilancia y preparación. Dios pedirá que se le rinda cuenta de su grey, y le 
corresponde a cada pastor cumplir fielmente con la responsabilidad que se le ha 
encomendado (Eze. 34: 2- 10). 





46. 


Bienaventurado. 


"Dichoso" (BJ) o "feliz" (ver com. cap. 5:3). 





47. 


De cierto. 
Ver com. cap. 5: 18. 
Todos sus bienes. 


Es decir, le confiará mayores responsabilidades (ver com. cap. 25: 21). Comparar con el 
caso de José en la casa de Potifar (Gén. 39: 3-6). 





48. 


Dijere en su corazón. 


El "siervo malo" quizá no admita abiertamente que cree que su señor se ha demorado, pero 
su modo de vida lo traiciona. No actúa como si creyera que su señor está a punto de volver. 


Tarda en venir. 


Este siervo no es uno de los burladores que niegan la realidad del retorno de Cristo (2 Ped. 
3: 4). Pretende creer. En verdad, ha aceptado la responsabilidad de brindar el alimento 
espiritual a los miembros de la "familia de la fe" a fin de ayudarlos a que se preparen para el 
retorno de su Señor (ver com. Mat. 24: 45). Pero a sus palabras les falta convicción. No 
tiene fervor. Su vida y su obra proclaman que no cree de veras que su Señor vendrá pronto. 
En momentos de crisis no se pone "entre los muertos y los vivos" (Núm. 16: 48). No insta "a 
tiempo y fuera de tiempo", ni "redarguye, reprende, exhorta" (2 Tim. 4: 2); más bien adapta su 
mensaje a los que tienen "comezón de oír" (vers. 3). Olvida que "el mensaje de la segunda 
venida de Cristo tiene por objeto arrancar a los hombres de su interés absorbente en las 
cosas mundanas" (PVGM 180). 





49. 


Golpear a sus consiervos. 


Comparar esto con la acerba acusación de Ezequiel a los pastores que se ocupaban 
mayormente de alimentarse a sí mismos, que eran crueles con sus ovejas y que esparcían el 
rebaño (Eze. 34: 2-10). 





50. 
No espera. 


Ver com. vers. 44. 


51. 


Lo castigará duramente. 


El griego emplea un verbo que significa literalmente "cortar en dos". Evidencias ajenas a la 
Biblia indican que ésta era una forma terrible y vergonzosa de morir. En vez de decapitar a la 
persona se la hacía pedazos a golpes de espada. 494 Muchos creen que aquí y en Luc. 12: 
46 se trata de una figura de dicción y no de una muerte a golpes de espada. 


Con los hipócritas. 
Ver com. cap. 6: 2. Estará junto con los hipócritas porque ha vivido y actuado como hipócrita. 


Crujir de dientes. 
Ver com. cap. 8: 12. 
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CAPÍTULO 25 


1 La parábola de las diez vírgenes 14 y la de los talentos. 31 Una descripción del juicio final. 


1 ENTONCES el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que tomando sus 
lámparas, salieron a recibir al esposo. 


2 Cinco de ellas eran prudentes y cinco insensatas. 

3 las insensatas, tomando sus lámparas, no tomaron consigo aceite; 

4 mas las prudentes tomaron aceite en sus vasijas, juntamente con sus lámparas. 
5 Y tardándose el esposo, cabecearon todas y se durmieron. 

6 Y ala medianoche se oyó un clamor: ¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle! 

7 Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron, y arreglaron sus lámparas. 


8 Y las insensatas dijeron a las prudentes: Dadnos de vuestro aceite; porque nuestras 
lámparas se apagan. 


9 Mas las prudentes respondieron diciendo: Para que no nos falte a nosotras y a vosotras, id 
más bien a los que venden, y comprad para vosotras mismas. 


10 Pero mientras ellas iban a comprar, vino el esposo; y las que estaban preparadas entraron 
con él a las bodas; y se cerró la puerta. 


11 Después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: ¡Señor, señor, ábrenos! 
12 Mas él, respondiendo, dijo: De cierto os digo, que no os conozco. 
13 Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que el Hijo del Hombre ha de venir. 


14 Porque el reino de los cielos es como un hombre que yéndose lejos, llamó a sus siervos y 
les entregó sus bienes. 


15 A uno dio cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno, a cada uno conforme a su capacidad; y 
luego se fue lejos. 


16 Y el que había recibido cinco talentos fue y negoció con ellos, y ganó otros cinco talentos. 
17 Asimismo el que había recibido dos, ganó también otros dos. 

18 Pero el que había recibido uno fue y cavó en la tierra, y escondió el dinero de su señor. 
19 Después de mucho tiempo vino el señor de aquellos siervos, y arregló cuentas con ellos. 


20 Y llegando el que había recibido cinco talentos, trajo otros cinco talentos, diciendo: Señor, 
cinco talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros cinco talentos sobre ellos. 


21 Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te 
pondré; entra en el gozo de tu señor. 


22 Llegando también el que había recibido dos talentos, dijo: Señor, dos talentos me 
entregaste; aquí tienes, he ganado otros dos talentos sobre ellos. 


23 Su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; 
entra en el gozo de tu señor. 


24 Pero llegando también el que había recibido un talento, dijo: Señor, te conocía que eres 
hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste; 


25 por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu talento en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo. 


26 Respondiendo su señor, le dijo: Siervo malo y negligente, sabías que siego donde no 
sembré, y que recojo donde no esparcí. 


27 Por tanto, debías haber dado mi dinero a los banqueros, y al venir yo, hubiera recibido lo 
que es mío con los intereses. 


28 Quitadle, pues, el talento, y dadlo al que tiene diez talentos. 


29 Porque al que tiene, le será dado, y tendrá más; y al que no tiene, aun lo que tiene le será 
quitado. 


30 Y al siervo inútil echadle en las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes. 


31 Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, 
entonces se sentará en su trono de gloria, 


32 y serán reunidas delante de él todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como 
aparta el pastor las ovejas de los cabritos. 


33 Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. 


34 Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad 496 el 
reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. 


35 Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, 
y me recogisteis; 


36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. 


37 Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te 
sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 


38 ¿Y cuándo te vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 
39 ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? 


40 Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis. 


41 Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 
preparado para el diablo y sus ángeles. 


42 Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 


43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubristeis; enfermo, y en la 
cárcel, y no me visitasteis. 


44 Entoces también ellos le responderán diciendo: Señor. ¿cuándo te vimos hambriento, 
sediento, forastero, desnudo, enfermo, o el la cárcel, y no te servimos? 


45 Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de 
estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. 


46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna. 





El reino de los cielos. 


[Las diez vírgenes, Mat. 25: 1-13. Con referencia a parábolas, ver pp. 193-197.] Ver com. 
Mat. 4: 17; 5: 3; cf. com. Luc. 4: 19. En cuanto a las circunstancias que rodearon la narración 
de esta parábola, ver com. Mat. 24: 1-3, 42. Jesús y por lo menos cuatro de sus discípulos 
estaban en la ladera occidental del monte de los Olivos. El sol se había puesto y las sombras 
de la noche se iban intensificando (PVGM 335). Como había ocurrido con tantas parábolas 
relatadas por Jesús, la escena se estaba desarrollando ante los ojos de quienes oían la 
narración (PVGM 335). 


Será semejante. 


O, "se compara con" (ver p. 193). Esta parábola hace resaltar la importancia de la 
preparación para la venida de Cristo y destaca la importancia de estar preparado (ver com. 
cap. 24:44). 


Vírgenes. 


Al parecer, no corresponde asignarle ninguna importancia especial al número diez, cifra que 
Jesús empleó en otros pasajes como número redondo (ver com. Luc. 15: 8). En esta 
parábola las diez vírgenes representan a todos los que profesan la fe pura de Jesús (PVGM 
336). Creen, además, en la pronta venida de Jesús. Cf. Apoc. 14: 4. 


Lámparas. 


Gr. lampás, vocablo que sirve para designar tanto una antorcha como una lámpara; aquí, 
probablemente se traduzca mejor como "lámpara". Es probable que las lámparas fueran 
pequeños recipientes de barro cocido, quizá montados en un palo. En el recipiente había 
aceite, dentro del cual flotaba una mecha, cuyo extremo superior se mantenía erguido por el 
borde del tiesto. Según PVGM 387, la procesión nupcial avanzaba alumbrada por antorchas. 
Las lámparas representarían la Palabra de Dios (PVGM 388; Sal. 119: 105). 


Salieron. 


Las diez jóvenes estaban cerca de la casa de la novia esperando la llegada del novio y de 
sus acompañantes; desde allí se proponían acompañar al cortejo nupcial hasta la casa del 
novio donde participarían de la fiesta de bodas (PVGM 335). El hecho de que, al despertar, 
las jóvenes vieron que la procesión se alejaba sin que ellas la acompañaran (PVGM 336), 
podría sugerir que no eran íntimas amigas de la novia, sino conocidas, las cuales, según la 
costumbre, podrían unirse a la procesión y compartir en las festividades, pero por su propia 
iniciativa, no como invitadas especiales. 


Recibir al esposo. 
Cuando éste fuera de su casa a la de la novia para buscarla y llevarla a la casa de él. 





Cinco. 
Es evidente que el número cinco no tiene mayor importancia, así como no lo tiene el número 
diez (ver com. vers. 1). Simplemente, había dos clases de jóvenes en el grupo. La diferencia 
entre los dos grupos se hace notar a medida que continúa el relato. Esta diferencia es el 
elemento sobresaliente de la parábola. 

Insensatas. 


Las cinco insensatas no son hipócritas (PVGM 338). Son insensatas porque no se han 


entregado a la obra del Espíritu Santo. En este sentido se parecen a los oidores 497 
representados por la tierra pedregosa (PVGM 339; ver com. cap. 13: 5) y al hombre que no 
se puso el vestido de bodas (ver com. cap. 22: 11-14). El Evangelio los atrae, pero el 
egoísmo impide que la verdad se arraigue en su vida y lleve el fruto de un carácter semejante 
al de Cristo (ver com. Eze. 33: 32; Mat. 7: 21-27). Estarán entre los que respondan a quienes 
claman "paz y seguridad" (PE 282; PP 93; ver com. 1 Tes. 5: 3; cf. Jer. 6: 14; 8: 1 l; 2 8: 9; 
Eze. 13: 10, 16). 








3 

Aceite. 
El aceite representa al Espíritu Santo (PVGM 337; Zac. 4: 1-14), del cual carecen los 
miembros de iglesia representados por las cinco vírgenes insensatas. Conocen la teoría de la 
verdad, pero el Evangelio no ha efectuado ningún cambio en su vida. 

4 


Las prudentes. 


Las vírgenes prudentes ‚de la parábola representan a aquellos cristianos que comprenden, 
aprecian, y reciben el beneficio del ministerio del Espíritu Santo. Prudentes son, en verdad, 
aquellos cristianos que hoy reciben al Espíritu Santo en su vida y cooperan con él en la tarea 
que Dios les señala (Juan 14: 16-17; 16: 7-15). 


Vasijas. 
"Alcuzas" (BJ). Estos recipientes eran para llevar una reserva de aceite. 





5 


Tardándose. 


Gr. jronízC, "demorarse", ,"atrasarse". Esta parábola era una advertencia para los que 
"pensaban que el reino de Dios se manifestaría inmediatamente" (Luc. 19: 1 l; cf. Mat. 24: 3; 
Hech. 1: 6). Jesús no regresaría tan pronto como ellos lo esperaban. Pero si Jesús hubiera 
dicho esto de una manera clara y específica, se habrían desanimado (ver com. Mat. 24: 3). 


Los cristianos hoy deberían recordar que la demora del Novio celestial no se debe a que él 
no está preparado. Cristo podría haber venido tiempo ha si su pueblo hubiera estado listo 
para recibirlo y si hubiera sido fiel en el cumplimiento de su tarea de preparar al mundo para 
la venida del Señor (DTG 587- 588). 





6 


A la medianoche. 


A la hora cuando más sueño tenían las jóvenes, cansadas de esperar. La medianoche 
representa la oscuridad espiritual. Se nos dice que una gran oscuridad espiritual cubrirá la 
tierra en los últimos días (PVGM 340). 





7 


Se levantaron. 


Las diez vírgenes respondieron a la invitación de unirse a la procesión nupcial. 


Arreglaron. 


Al parecer, las lámparas no se habían atendido por mucho tiempo. Era necesario 
despabilarlas para que ardieran con luz más brillante. 
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Dijeron a las prudentes. 


Las vírgenes insensatas no habían aprendido la importante lección de aceptar la 
responsabilidad de lo que ellas hacían. Habían adquirido el hábito de confiar en otros para 
que suplieran su falta de previsión. 


De vuestro aceite. 


Es decir, "parte de vuestro aceite". La preparación de las vírgenes insensatas no había sido 
cabal y sincera, sino superficial. 


Se apagan. 


Había llegado el momento de prueba, pero su preparación resultó ser superficial e 
inadecuada. No tenían reservas para hacer frente a la emergencia inesperada. Habían 
comenzado bien, pero no estaban preparadas para resistir hasta el fin (ver com. cap. 24: 13). 





9 


Comprad para vosotras mismas. 


Si las vírgenes prudentes hubieran dado a las insensatas suficiente aceite para la ocasión, se 
habrían quedado sin nada. Las prudentes no fueron egoístas. Simplemente ocurre que un 
cristiano no puede hacer por otro lo que éste debe hacer por sí mismo en preparación para la 
crisis que se avecina. Ninguno puede recibir el Espíritu en lugar de otro, ni tampoco puede 
transferirle el carácter que es fruto de la obra del Espíritu (PVGM 338-339). 





10 


Iban a comprar. 


Después de que acabe el tiempo de gracia, será demasiado tarde como para recibir el 
Espíritu Santo. Y sin la comunión del Espíritu, nadie puede ser apto para participar en la 
celebración de la fiesta de bodas (PVGM 340). 


Se cerró la puerta. 


Comparar con lo que sin duda sintió Esaú cuando descubrió que había perdido la 
primogenitura (ver com. Heb. 12: 17). Las cinco insensatas habían quedado excluidas de la 
fiesta de bodas como resultado de su propia y consciente elección (CS 597-598). 





11 


Ábrenos. 


Las cinco vírgenes insensatas buscaban el galardón de quienes habían servido fielmente, sin 
haber prestado un servicio fiel (ver com. vers. 10). 





12 


De cierto. 
Ver com. cap. 5: 18. 
No os conozco. 


Hay evidencias de que las cinco vírgenes insensatas no eran amigas especiales de la novia; 
por lo tanto, el novio no tenía ninguna obligación para con ellas (ver com. vers. l). 
Seguramente, estaban intentando entrar cuando no tenían el derecho de hacerlo. Si hubieran 
estado listas para entrar498cuando la puerta estaba abierta, se les habría dado la 
bienvenida, pero ahora la puerta estaba cerrada. Su falta de previsión no tenía perdón, y su 
pérdida era irreparable. Con referencia al terrible chasco de quienes tienen la intención de 
estar entre los salvos, pero no hacen los preparativos necesarios, ver com. cap. 7: 23; 22: 
1-14. Entre todas las tristezas posibles, no hay una mayor que la de lamentarse por algo que 
podría haber sido, pero no fue. 





Velad, pues. 
He aquí la lección principal de la parábola (ver com. cap. 24: 42, 44). 
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El reino de los cielos. 


[Parábola de los talentos, Mat. 25:14-30. Cf. com. Luc. 19:11-28. Con referencia a parábolas, 
ver pp. 193-197.] En el griego, la parábola comienza directamente con la frase "es como un 
hombre", emitiéndose la primera frase del versículo. Acerca de las circunstancias que 
rodearon la narración de esta parábola, ver com. cap. 24: 1-3; 25: |. En cuanto a la verdad 
que debía ilustrar, ver com. cap. 24: 45-51. 


Así como la parábola de las diez vírgenes (cap. 25: 1-13) destaca la preparación personal 
para el retorno prometido de Cristo, la de los talentos hace resaltar la responsabilidad que 
tiene el cristiano de buscar la salvación de otros. Por lo tanto, el velar (cap. 24: 42) incluye 
tanto preparación personal como labor misionera. 


En muchos sentidos, esta parábola se parece a la de las minas (Luc. 19: 11-27), pero hay 
también muchas diferencias. 


Un hombre que yéndose. 
Ver com. Luc. 19: 12. Jesús se refiere aquí a sí mismo. 
Lejos. 


Jesús volvió al cielo. El noble de la parábola de las minas fue "para recibir un reino" (ver com. 
Luc. 19: 12). 


Sus siervos. 


Jesús designa así a sus discípulos, a quienes ha encomendado la atención de sus intereses 
en la tierra (ver com. cap. 28: 19-20). Pertenecemos a Dios en virtud de su poder creador y 
de su gracia redentora. Nosotros le pertenecemos a él; y todo lo que tenemos le pertenece a 
él. 


Les entregó sus bienes. 


El señor de la parábola tenía dos propósitos: (1) incrementar sus bienes, (2) probar a sus 
siervos antes de confiarles mayores responsabilidades. Del mismo modo, Cristo ha confiado 
la obra del Evangelio a los hombres a fin de hacer progresar su reino en la tierra y de 
preparar a sus siervos para llevar mayores responsabilidades. Ver com. Mat. 25: 21; Luc. 19: 





13. 
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Talentos. 
La plata que había en un talento pesaba aproximadamente 34 kg (ver p. 51), y esto, de 
acuerdo con la escala de sueldo que recibía un trabajador corriente, correspondía a 
alrededor de 20 años de pago (ver com. Luc. 19: 13). Los talentos representan dones 
especiales del Espíritu como también los naturales. 

A cada uno. 


Cada uno de nosotros tiene una obra que hacer para Dios. Aunque haya diversos grados de 
responsabilidad, ninguna persona está totalmente exenta de llevar responsabilidades. 


Conforme a su capacidad. 


Sin duda, el señor no confió a sus siervos más de lo que pensaba que podrían manejar 
sabiamente. Por otra parte, les dio lo suficiente como para incentivar su ingenio y habilidad, 
proporcionándoles así la oportunidad de adquirir experiencia. El señor fue cuidadoso en 
decidir cuánto daría a cada uno, y luego exigió fidelidad en el desempeño de la 
responsabilidad implicada en la atención de sus intereses. 


Luego se fue. 


En el griego, la palabra traducida como "luego" (euthús) "en seguida", podría aplicarse o a la 
partida del señor o al comienzo del trabajo del siervo. La BJ lo interpreta así: "...y se ausentó. 
Enseguida, el que había recibido cinco talentos se puso a negociar". De esta forma, se hace 
resaltar la diligencia del siervo. 





18 


Cavó en la tierra. 


En tiempos antiguos solía considerarse que ésta era la forma más segura de preservar un 
tesoro (cf. cap. 13: 44). Muchas monedas antiguas que hoy se encuentran en los museos 
provienen de esta clase de tesoro enterrado. 
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Arregló cuentas. 
Ver com. cap. 18: 23. 





20 


Otros cinco. 


Ver com. Luc. 19: 16 donde la ganancia es mucho mayor. 





21 


Bien. 


La aprobación del señor no era proporcional a la ganancia de cada uno sino a la fidelidad 
demostrada (ver com. cap. 20: 8-16). 


Te pondré. 


El siervo había manifestado sano juicio y había seguido principios correctos en relación con 
lo poco, y había razón de creer que haría lo mismo cuando se le confiara más. El galardón 
por el servicio fiel había de ser una mayor oportunidad de servicio. El uso que se le dio a la 
pequeña oportunidad fue la medida de la capacidad de sacar provecho de oportunidades 
mayores. En parte, el galardón por el servicio fiel se recibe en 499 esta vida, pero Jesús se 
refiere aquí principalmente a la recompensa del mundo venidero (PVGM 295). 


El gozo de tu señor 


Este gozo es la segunda parte de la recompensa por el servicio fiel, y de ningún modo es 
menos real que la primera parte. 





24. 


Señor, te conocía 


Ver com. Luc. 19: 21. El siervo admite abiertamente que no había actuado por ignorancia o 
por falta de capacidad. Lo había hecho adrede, consciente de lo que hacía. 


Duro 


Gr. skI'rós, "duro", "severo". En la parábola de las minas, el siervo acusa a su señor de ser 


aust'rós, "austero", "estricto". En ambos casos la acusación era completamente injusta. 
No sembraste 


El siervo negligente sólo pensó en el provecho material, y no tomó en cuenta la recompensa 
intangible, pero no menos real, que recibiría por el servicio fiel (ver com. vers. 21). Hay 
comentarios adicionales en com. Luc. 19: 21. 





25. 


Tuve miedo 


El siervo negligente había aceptado el talento, y al hacerlo había prometido, por lo menos 
tácitamente, que haría algo con él. Temía que si fracasaba en su negocio, no sólo dejaría de 
ganar el interés de su talento, sino que también podría perder el capital. Supuso que 
cualquier ganancia sería para su señor y que cualquier pérdida debería pagarla él. No estaba 
dispuesto a aceptar la responsabilidad implicada, y si se le ofrecieran mayores oportunidades 
haría lo mismo. 


Escondí tu talento 
Ver com. Luc. 19: 20. 





26. 


Siervo malo y negligente 


Muchas personas dotadas de grandes habilidades logran poco porque intentan poco (PVGM 
265). 


Sabías 


El pretexto del siervo negligente se transformó en su condenación. Sus propios labios 
admitieron su culpa. 





27. 


Debías 


El conocimiento que tenía el siervo le imponía una responsabilidad de la cual no había cómo 
escapar. Si lo hubiera deseado, podría haber hecho alguna cosa. No tenía excusa. Tenía la 
capacidad de duplicar ese único talento. Dios acepta a los seres humanos conforme a lo que 
pueden hacer, y nunca espera más de ellos que lo que su capacidad les permite (2 Cor. 8: 
12). No exige del hombre ni más ni menos que lo mejor que puede hacer. 


Los banqueros 


Ver com. Luc. 19: 23. El siervo podría haber invertido el dinero si temía (ver com. Mat. 25: 25) 
participar en un negocio demasiado complicado. Posiblemente la ganancia podría haber sido 
menor, pero de todos modos, habría sido mejor que no lograr ninguna ganancia. 





28. 


Quitadle, pues 


La recompensa del servicio fiel era la oportunidad de prestar un servicio mayor (ver com. 
vers. 21). El castigo por no servir era la pérdida de futuras oportunidades para el servicio. Las 
oportunidades descuidadas pronto se pierden. Ver com. Luc. 18: 24; cf. PVGM 298. 


Dadlo 


Las oportunidades y las tareas que una persona rechaza son dadas a otra que está dispuesta 
a aprovecharlas al máximo. Con referencia al principio que está implicado aquí, ver com. Luc. 
19: 24-25. 





29. 


Al que tiene 
Jesús afirmó esta gran verdad en varias ocasiones (cf. com. cap. 13: 12). 


Le será quitado 


Los talentos son concedidos a fin de que puedan ser empleados; si no se los usa, es tan sólo 
natural que el negligente sea despojado de ellos. Por el contrario, el aprovechar al máximo 
las oportunidades limitadas, muchas veces lleva a oportunidades cada vez más amplias. 





30. 
Echadle 


El "siervo inútil" había sido remiso en el cumplimiento de su deber, lo que él mismo admitía. 


Su fracaso había sido deliberado y premeditado, y él mismo debía cargar con la 
responsabilidad de ese fracaso. En el gran día final del juicio los que se hayan deslizado a la 
deriva esquivando oportunidades y escapando a las responsabilidades, serán puestos por el 
gran juez en la categoría de los malhechores (PVGM 299). 


Las tinieblas de afuera 
Ver com. cap. 8: 12; 22: 13. 


El lloro y el crujir de dientes 


Cf. cap. 8: 12; 22: 13; 24: 51. Jesús repitió esta declaración en diversas ocasiones, como una 
descripción gráfica del remordimiento de los perdidos. 





31. 


El Hijo del Hombre. 


[El juicio de las naciones, Mat. 25: 31-46. Con referencia a parábolas, ver pp. 193-197.] En 
cuanto a las circunstancias en las cuales se dio esta parábola, ver com. cap. 24: 1-3; cf. com. 
cap. 25: 1,14. Al igual que las parábolas de las diez vírgenes (vers. 1-13) y la de los talentos 
(vers. 14-30), la parábola de las ovejas y de las cabras, o sea del juicio, fue relatada a fin de 
ilustrar las verdades presentadas en el cap. 24 acerca del prometido retorno de Jesús. Con 
referencia a la relación de las dos parábolas anteriores con el discurso del cap. 24, ver com. 
cap. 25: 14. 500 Esta parábola, la última de Jesús, presenta muy claramente el gran juicio 
final, y reduce a términos sencillísimos y muy prácticos la norma a emplearse para realizar el 
juicio. Con referencia a la expresión "Hijo del Hombre", ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 


Venga en su gloria 


En ocasión de su primera venida, Jesús veló su gloria divina y vivió como hombre entre los 
hombres (ver com. Luc. 2: 48). El reino que estableció entonces era el reino de su gracia (ver 
com. Mat. 5: 3). Sin embargo, vendrá otra vez "en su gloria" para inaugurar el reino eterno 
(Dan. 7: 14, 27; Apoc. 11: 15; ver com. Mat. 4: 17; 5: 3). La segunda venida de Jesús es el 
tema central de Mat. 24 y 25. 


Los santos ángeles 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de la palabra "santos", pero de todos 
modos el sentido es claro. Con referencia a la participación de los ángeles en la obra del 
juicio, ver com. Dan. 7: 10; Apoc. 5: 11. En cuanto a su ministerio en favor de los hombres, 
ver com. Heb. 1: 14. Acerca de la presencia de los ángeles en la segunda venida de Cristo, 
ver com. Mat. 24: 30-31; Hech. 1: 9-11; 1Tes. 4: 15-17. 


Entonces se sentará 
En calidad de Rey (vers. 34) y de juez (vers. 32, 34, 41). 


Trono de gloria 


Es decir, "su glorioso trono". Cristo estaba en el trono del universo antes de su encarnación 
(DTG 13- 14). Cuando ascendió, fue entronizado otra vez (HAp 31) como Sacerdote y como 
Rey (Zac. 6: 13; HAp 32) para compartir el trono de su Padre (DTG 771; Apoc. 3: 21). Al 
completar la obra del juicio investigador, comenzada en 1844 (ver com. Apoc. 14: 6-7), Jesús 
recibirá su reino (CS 479, 671-672; PE 55, 280). La coronación final y el entronizamiento de 
Cristo como Rey del universo ocurrirán al final del milenio en presencia de todos los que son 
súbditos de su glorioso reino y los que se han negado a serie leales. 





32. 
Todas las naciones 

Ver Apoc. 20: 11-15; CS 723-724. 
Apartará 

Ver com. cap. 13: 24-30, 47-50. 


Como aparta el pastor 


En forma directa o indirecta, Jesús se comparó repetidas veces con un pastor y asemejó a su 
pueblo a las ovejas (Eze. 34: 11-17; Zac. 13: 7; Mat. 15: 24; 18: 11-14; Luc. 15: 1-7; Juan 10: 
1-16). 


Ovejas 


Por lo general, las ovejas palestinas eran blancas, mientras que las cabras eran negras (Sal. 
147: 16; Isa. 1: 18; Eze. 27: 18; cf. Cant. 4: 1-2). Solía un mismo pastor cuidar tanto ovejas 
como cabras (Gén. 30: 32-33). 





33. 


Derecha 


La derecha representaba honor y bendición (Gén. 48: 13-14; Mar. 14: 62; 16: 19; Col. 3: 1; 
etc.). 


Izquierda 


El lado izquierdo podía representar un honor menor o sencillamente un rechazo. Aquí parece 
entenderse lo segundo (vers. 41). 





El Rey 
Aquí claramente equivale al "Hijo del Hombre" del vers. 31 (ver com. vers. 31). 
Benditos 


Aunque no se emplea la misma palabra, el ser "bendito" es también ser "bienaventurado" (ver 
com. cap. 5: 3). Aquellos que reciben la bendición de Dios son de veras bienaventurados. En 
la "presencia" de Dios hay "plenitud de gozo" y "delicias" a su "diestra para siempre" (Sal. 16: 
11). 


Mi Padre 
Ver com. cap. 6: 9. 
Heredad 


Heredar significa recibir posesión de alguna propiedad. En el principio, el hombre fue 
designado como rey de este mundo (Gén. 1: 28); pero, como resultado del pecado, perdió su 
dominio. Daniel profetizó acerca del momento cuando una vez más los santos heredarían el 
reino eterno, originalmente ideado para ellos (Dan. 7: 27). 


El reino 


Es decir, el reino de gloria (ver com. vers. 31). 


Preparado para vosotros 


El plan original de Dios para este mundo, transitoriamente interrumpido por la entrada del 
pecado, finalmente culminará con éxito y la voluntad divina será suprema en esta tierra, así 
como lo es en el cielo (ver com. cap. 6: 10; cf. Luc. 12: 32). 





35. 


Disteis de comer 


La gran prueba final tiene que ver con el grado al cual se han aplicado los principios de la 
verdadera religión (Sant. 1: 27) a la vida diaria, especialmente en relación con los intereses y 
las necesidades de otros. 


Me recogisteis 
Es decir, "me disteis acogida", "me brindasteis hospitalidad". 





36. 


Me visitasteis 


Ver com. Luc. 1: 68. 





37. 


¿Cuándo te vimos? 


El espíritu y la práctica del servicio abnegado se habían convertido de tal modo en hábito de 
los justos que respondían automáticamente a las necesidades de sus prójimos. 





Es decir, Cristo (vers. 31, 34), 
De cierto 
Ver com. cap. 5: 18. 


r 


> 


Qué consolador es pensar que Cristo se identifica con sus escogidos a tal punto que 
cualquier cosa que los afecta a ellos le 501afecta a él personalmente. No podemos sentir 
ningún dolor o chasco, no podemos experimentar ninguna necesidad, sin que Cristo 
simpatice con nosotros. Al tener en cuenta las necesidades de otros, reflejamos este mismo 
aspecto del carácter divino. Cuando reflejemos perfectamente el carácter de Jesús, 
sentiremos por los que tienen necesidad lo mismo que siente él, y usándonos a nosotros él 
podrá confortar y socorrer a otros. La mayor evidencia del amor de Dios es aquel amor que 
nos lleva a sobrellevar "los unos las cargas de los otros" y así cumplir "la ley de Cristo" (Gál. 
6: 2; cf. 1 Juan 3: 14-19; ver com. Mat. 5: 43-48). El principio implicado en la declaración del 
cap. 25 :40 se ilustra con la parábola del buen samaritano (ver com. Luc. 10: 25-37). La 
mejor evidencia de que alguien ha llegado a ser hijo de Dios es que hace las obras de Dios 


(cf. Juan 8: 44). 





41. 


Fuego eterno. 


También llamado "fuego que nunca se apagará" (ver com. Mat. 3: 12) e "infierno de fuego" 
(ver com. cap. 5: 22). Las tres designaciones se refieren al fuego del día final que devorará a 
los impíos y todas sus obras (2 Ped. 3: 10-12; Apoc. 10, 14-15). 


La palabra aiCnios, traducida como "eterno", "para siempre", significa literalmente "que dura 
un siglo" (La palabra aiCn, "siglo", de la cual viene alCnios, se comenta en relación con Mat. 
13: 39.) Ese término destaca el hecho de que algo es continuo y no está sujeto a cambios 
repentinos. En los antiguos papiros griegos hay numerosas referencias a que el emperador 
romano era alCnios. Se alude así al hecho de que eran emperadores para toda la vida. La 
palabra "eterno" no refleja con precisión el significado de la palabra aiCnios, pero es la que 
más se asemeja. AiCnios, lo que dura por un largo período, expresa permanencia o 
perpetuidad dentro de ciertos límites, mientras que la palabra "eterno" implica duración 
ilimitada. En griego, la duración de aiCnios debe siempre determinarse en relación con la 
naturaleza de la persona o la cosa a la cual se aplica. Por ejemplo, en el caso de Tiberio 
César, el adjetivo aiCnios describe un período de 23 años, desde su ascensión al trono hasta 
su muerte. 


En el NT la palabra alCnios se emplea para describir tanto el fin de los impíos como el futuro 
de los justos. Siguiendo el principio ya enunciado de que la duración de aiCnios debe 
determinarla la naturaleza de la persona o la cosa a la cual se aplica, se deduce que el 
galardón de los justos es una vida sin fin, mientras que la retribución de los impíos es muerte 
que no tiene fin (Juan 3: 16; Rom. 6: 23; etc.). En Juan 3: 16 se establece el contraste entre 
la vida eterna y perecer. En 2 Tes. 1:9 se dice que los impíos sufrirán "pena de eterna 
perdición". Esta frase no describe un proceso que seguirá para siempre sino un hecho cuyos 
resultados serán permanentes. 


El castigo por el pecado es infligido por medio del fuego (Mat. 18: 8; 25: 41). El que ese fuego 
sea alCnios, "eterno", no significa que no tendrá fin. Esto resulta claro al considerar judas 7. 
Evidentemente, el "fuego eterno" que destruyó a Sodoma y Gomorra ardió por un tiempo y 
después se apagó. En otros pasajes bíblicos, se hace referencia a "fuego que nunca se 
apagará" (Mat. 3: 12), lo cual significa que no se extinguirá hasta que haya quemado los 
últimos vestigios del pecado y de los pecadores (ver com. vers. 12). Con referencia a 'olam, 
equivalente hebreo de a/Cnios, ver com. Exo. 21: 6. 


Para el diablo. 


Ver 2 Ped. 2: 4; Jud. 6-7. El fin del diablo y de sus ángeles ya se ha decidido. Estos seres 
que "no guardaron su dignidad" están destinados a perecer en el fuego del día final. Todos 
los que sigan su ejemplo de rebelión sufrirán el mismo fin. 





44. 


¿Cuándo te vimos? 


No habían aprendido la gran verdad de que el genuino amor a Dios se revela en el amor a los 
hijos de Dios que sufren. La verdadera religión comprende más que aceptar pasivamente 
ciertos dogmas. 


45. 


En cuanto. 


Ver com. vers. 40. 


46. 


Castigo eterno. 
Ver com. vers. 41 


Vida eterna. 
Cf. Juan 3: 16; Rom. 6: 23. 
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CAPÍTULO 26 


1 Los gobernantes conspiran contra Cristo. 6 Una mujer le unge la cabeza. 14 judas lo vende. 
17 Cristo come la pascua, 26 instituye la Cena del Señor, 30 anuncia su muerte y 
resurrección; 36 ora en el Getsemaní, 47 es traicionado por judas con un beso, 57 es llevado 
delante de Caifás 69 y Pedro lo niega. 


1 CUANDO hubo acabado Jesús todas estas palabras, dijo a sus discípulos: 


2 Sabéis que dentro de dos días se celebra la pascua, y el Hijo del Hombre será entregado 
para ser crucificado. 


3 Entonces los principales sacerdotes, los escribas, y los ancianos del pueblo se reunieron 
en el patio del sumo sacerdote llamado Caifás, 


4 y tuvieron consejo para prender con engaño a Jesús, y matarle. 
5 Pero decían: No durante la fiesta, para que no se haga alboroto en el pueblo. 
6 Y estando Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso, 


7 vino a él una mujer, con un vaso de alabastro de perfume de gran precio, y lo derramó 
sobre la cabeza de él, estando sentado a la mesa. 


8 Al ver esto, los discípulos se enojaron, diciendo: ¿Para qué este desperdicio? 
9 Porque esto podía haberse vendido a gran precio, y haberse dado a los pobres. 


10 Y entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Por qué molestáis a esta mujer? pues ha hecho conmigo 
una buena obra. 


11 Porque siempre tendréis pobres con vosotros, pero a mí no siempre me tendréis. 


12 Porque al derramar este perfume sobre mi cuerpo, lo ha hecho a fin de prepararme para la 
sepultura. 


13 De cierto os digo que dondequiera que se predique este evangelio, en todo el mundo, 
también se contará lo que ésta ha hecho, para memoria de ella. 


14 Entonces uno de los doce, que se llamaba Judas Iscariote, fue a los principales 
sacerdotes, 


15 y les dijo: ¿Qué me queréis dar, y yo os lo entregaré? Y ellos le asignaron treinta piezas 
de plata. 


16 Y desde entonces buscaba oportunidad para entregarle. 


17 El primer día de la fiesta de los panes sin levadura, vinieron los discípulos a Jesús, 


diciéndole: ¿Dónde quieres que preparemos para que comas la pascua? 


18 Y él dijo: ld a la ciudad a cierto hombre, y decidle: El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; 
en tu casa celebraré la pascua con mis discípulos. 


19 Y los discípulos hicieron como Jesús les mandó, y prepararon la pascua. 

20 Cuando llegó la noche, se sentó a la mesa con los doce. 

21 Y mientras comía, dijo: De cierto os digo, que uno de vosotros me va a entregar. 

22 Y entristecidos en gran manera, comenzó cada uno de ellos a decirle: ¿Soy yo, Señor? 


23 Entonces él respondiendo, dijo: El que mete la mano conmigo en el plato, ése me va a 
entregar. 


24 A la verdad el Hijo del Hombre va, según está escrito de él, mas ¡ay de aquel hombre por 
quien el Hijo del Hombre es entregado! Bueno le fuera a ese hombre no haber nacido. 


25 Entonces respondiendo Judas, el que le entregaba, dijo: ¿Soy yo, Maestro? Le dijo: Tú lo 
has dicho. 


26 Y mientras comían, tomó Jesús el pan, bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, dijo: 
Tomad, comed; esto es mi cuerpo. 


27 Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; 


28 porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión 
de los pecados. 


29 Y os digo que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel día en que 
lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre. 


30 Y cuando hubieron cantado el himno, salieron al monte de los Olivos. 


31 Entonces Jesús les dijo: Todos vosotros os escandalizaréis de mí esta noche; porque 
escrito está: Heriré al pastor, y las ovejas del rebaño serán dispersadas. 


32 Pero después que haya resucitado, iré delante de vosotros a Galilea. 504 


33 Respondiendo Pedro, le dijo: Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me 
escandalizaré. 


34 Jesús le dijo: De cierto te digo que esta noche, antes que el gallo cante, me negarás tres 
veces. 


35 Pedro le dijo: Aunque me sea necesario morir contigo, no te negaré. Y todos los discípulos 
dijeron lo mismo. 


36 Entonces llegó Jesús con ellos a un lugar que se llama Getsemaní, y dijo a sus discípulos: 
Sentaos aquí, entre tanto que voy allí y oro. 


37 Y tomando a Pedro, y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a 
angustiarse en gran manera. 


38 Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí, y velad 
conmigo. 


39 Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo: Padre mío, si es 
posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú. 


40 Vino luego a sus discípulos, y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: ¿Así que no habéis 
podido velar conmigo una hora? 


41 Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero 
la carne es débil. 


42 Otra vez fue, y oró por segunda vez, diciendo: Padre mío, si no puede pasar de mí esta 
copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad. 


43 Vino otra vez y los halló durmiendo, porque los ojos de ellos estaban cargados de sueño. 
44 Y dejándolos, se fue de nuevo, y oró por tercera vez, diciendo las mismas palabras. 


45 Entonces vino a sus discípulos y les dijo: Dormid ya, y descansad. He aquí ha llegado la 
hora, y el Hijo del Hombre es entregado en manos de pecadores. 


46 Levantaos, vamos; ved, se acerca el que me entrega 


47 Mientras todavía hablaba, vino Judas, uno de los doce, y con él mucha gente con espadas 
y palos, de parte de los principales sacerdotes y de los ancianos del pueblo. 


48 Y el que le entregaba les había dado señal, diciendo: Al que yo besare, ése es; prendedle. 
49 Y en seguida se acercó a Jesús y dijo: ¡Salve, Maestro! Y le besó. 


50 Y Jesús le dijo: Amigo, ¿a qué vienes? Entonces se acercaron y echaron mano a Jesús, y 
le prendieron. 


51 Pero uno de los que estaban con Jesús, extendiendo la mano, sacó su espada, e hiriendo 
a un siervo del sumo sacerdote, le quitó la oreja. 


52 Entonces Jesús le dijo: Vuelve tu espada a su lugar; porque todos los que tomen espada, 
a espada perecerán. 


53 ¿Acaso piensas que no puedo ahora orar a mi Padre, y que él no me daría más de doce 
legiones de ángeles? 


54 ¿Pero cómo entonces se cumplirían las Escrituras, de que es necesario que así se haga? 


55 En aquella hora dijo Jesús a la gente: ¿Como contra un ladrón habéis salido con espadas 
y con palos para prenderme? Cada día me sentaba con vosotros enseñando en el templo, y 
no me prendisteis. 


56 Mas todo esto sucede, para que se cumplan las Escrituras de los profetas. Entonces todos 
los discípulos, dejándole, huyeron. 


57 Los que prendieron a Jesús le llevaron al sumo sacerdote Caifás, adonde estaban 
reunidos los escribas y los ancianos. 


58 Mas Pedro le seguía de lejos hasta el patio del sumo sacerdote; y entrando, se sentó con 
los alguaciles, para ver el fin. 


59 Y los principales sacerdotes y los ancianos y todo el concilio, buscaban falso testimonio 
contra Jesús, para entregarle a la muerte, 


60 y no lo hallaron, aunque muchos testigos falsos se presentaban. Pero al fin vinieron dos 
testigos falsos, 


61 que dijeron: Este dijo: Puedo derribar el templo de Dios, y en tres días reedificarlo. 


62 Y levantándose el sumo sacerdote, le dijo: ¿No respondes nada? ¿Qué testifican éstos 
contra ti? 


63 Mas Jesús callaba. Entonces el sumo sacerdote le dijo: Te conjuro por el Dios viviente, 
que nos digas si eres tú el Cristo, el Hijo de Dios. 


64 Jesús le dijo: Tú lo has dicho; y además os digo, que desde ahora veréis al Hijo del 
Hombre sentado a la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo. 


65 Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras, diciendo: ¡Ha blasfemado! ¿Qué más 
necesidad tenemos de testigos? He aquí, ahora mismo habéis oído su blasfemia. 


66 ¿Qué os parece? Y respondiendo ellos, dijeron: ¡Es reo de muerte! 505 
67 Entonces le escupieron en el rostro, y le dieron de puñetazos, y otros le abofeteaban, 
68 diciendo: Profetízanos, Cristo, quién es el que te golpeó. 


69 Pedro estaba sentado fuera en el patio; y se le acercó una criada, diciendo: Tú también 
estabas con Jesús el galileo. 


70 Mas él negó delante de todos, diciendo: No sé lo que dices. 


71 Saliendo él a la puerta, le vio otra, y dijo a los que estaban allí: También éste estaba con 
Jesús el nazareno. 


72 Pero él negó otra vez con juramento: No conozco al hombre. 


73 Un poco después, acercándose los que por allí estaban, dijeron a Pedro: Verdaderamente 
también tú eres de ellos, porque aun tu manera de hablar te descubre. 


74 Entonces él comenzó a maldecir, y a jurar: No conozco al hombre. Y en seguida cantó el 
gallo. 


75 Entonces Pedro se acordó de las palabras de Jesús, que le había dicho: Antes que cante 
el gallo, me negarás tres veces. Y saliendo fuera, lloró amargamente. 





1. 
Cuando hubo acabado. 


[El complot para prender a Jesús, Mat. 26: 1-5, 14-16 = Mar. 14:1-2, 10-11 = Luc. 22: 1-6 = 
Juan 12: 10-11. Comentario principal: Mateo. Ver diagrama 9, p. 223.] Es decir, después de 
terminar el discurso acerca de las señales de su prometido retorno y las parábolas, como se 
registran en los cap. 24-25. 





2. 


Dentro de dos días. 


El griego dice: "después de dos días". La afirmación del vers. 1 ubica esta predicción de la 
entrega y la crucifixión de Jesús en algún momento posterior al discurso registrado en los 
cap. 24-25 (ver com. cap. 24: 1). No se sabe si esto tuvo lugar el martes por la noche o el día 
miércoles. Algunos comentadores, pensando en que Jesús fue entregado el jueves por la 
noche, y que los "dos días" se computaban según la costumbre occidental, sugieren que 
Jesús habría pronunciado estas palabras el martes por la noche. Sin embargo, es posible que 
este período sea más corto. Por ejemplo, según la terminología del NT, decir "después de 
tres días" equivale a decir "en el tercer día" (ver pp. 239-242), y, posiblemente, los 
traductores de la RVR y de la BJ han interpretado bien el sentido del griego "después de dos 
días" al traducir "dentro de dos días". Si Jesús fue entregado el jueves por la noche, estas 
palabras bien pudieron haberse pronunciado el día miércoles, si se toma en cuenta el 
sistema judío del cómputo inclusivo. En el año de la crucifixión (31 d. C., según la cronología 
adoptada por este Comentario) el día 14 del mes de Nisán, cuando se sacrificaba el cordero 


pascual, cayó en viernes (ver la primera Nota Adicional al final del capítulo). 
La pascua. 

Ver la primera Nota Adicional al final de este capítulo. 
Hijo del Hombre. 

Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 


Será entregado. 


Del verbo griego paradídCm,, "entregar". Jesús especifica aquí el momento cuando será 
tomado preso. 





3. 


Entonces... se reunieron. 


No se sabe si aquí Mateo está siguiendo estrictamente un orden cronológico y quiere decir 
que la reunión de los sacerdotes y de los ancianos acaeció "dos días" antes de la pascua, o 
si está tratando el asunto en forma temática. Posiblemente no esté haciendo otra cosa sino 
registrando la declaración de Jesús (vers. 2) antes de referirse a la reunión de los sacerdotes 
y los ancianos (vers. 4-5). El hecho de que Mateo haya agrupado varios acontecimientos de 
la vida de Jesús por temas y no por orden cronológico (ver com. cap. 8: 2; 12: 1; 13: 1; 26: 6; 
etc.), sugiere la posibilidad de que lo mismo pueda ocurrir aquí. Mateo emplea la palabra tóte, 
"entonces", unas 90 veces (más que el total de todos los otros escritores del NT), pero no 
siempre con el sentido de la estricta relación cronológica entre el episodio que así se 
introduce y el que precedió. Ver p. 268. 


Corresponde señalar que la fiesta en casa de Simón, registrada en este capítulo (vers. 6-12), 
sin duda se realizó el sábado anterior, quizá por la noche (Juan 12: 1-2,12-13; DTG 511, 515 
[la palabra déipnon, "cena", suele emplearse para designar la comida de la noche, como 
ocurre en Juan 13: 2; ver com. Luc. 14: 12]). Cronológicamente, habría correspondido 
registrarlo antes del relato de Mat. 21 (ver com. cap. 26:5). La reunión de sacerdotes y 
ancianos que se menciona aquí parece haber ocurrido ese mismo sábado de noche (DTG 
512), y Judas salió de la fiesta en casa de Simón con su decisión de traicionar a su Maestro 
(vers. 14-15; DTG 515-516). Por lo tanto, es muy probable que los 506hechos registrados en 
los vers. 3-15 ocurrieron el sábado anterior por la noche, pero Mateo los consigna aquí por 
causa de su importante relación con el relato de la entrega de Jesús. 


En DTG 511-512 se presentan las circunstancias que provocaron la reunión de los dirigentes 
judíos. Al parecer, ésta fue la primera reunión privada de Judas con los dirigentes judíos 
(DTG 515-516). Pareciera que se reunió con ellos por segunda vez antes de celebrarse la 
última cena el día jueves por la noche (DTG 667), quizá el martes de noche. 


Los principales sacerdotes. 


Sin duda todos los que se mencionan aquí eran miembros del sanedrín, el consejo nacional 
de los judíos. Pocas semanas antes, poco después de la resurrección de Lázaro, el consejo 
había decidido matar a Jesús en la primera oportunidad favorable (Juan 11: 47-53; DTG 
495-500). En este momento, el sentimiento popular en favor de Jesús hacía que esto fuera 
aún más urgente (DTG 511). Con referencia al significado de la frase "principales 
sacerdotes", ver com. Mat. 2: 4. En vista de que en ese momento vivían varios que habían 
sido designados con el título de sumo sacerdote, es posible que fueran ellos los "principales 
sacerdotes". 


Los escribas. 
Ver p. 57. La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de estas palabras. 


El patio. 


El patio de un príncipe o su corte era el lugar donde celebraba audiencias; por lo tanto, es 
también correcta la traducción de la BJ, "palacio". Quizá fue éste el mismo lugar donde Jesús 
más tarde compareció ante Anás y Caifás (ver p. 60), probablemente junto al templo, o quizá 
dentro de la zona del templo. Ver el mapa frente a la p. 513. 

Caifás. 


Ver com. Luc. 3: 2. 





4. 


Tuvieron consejo. 


La primera consulta seria acerca de Jesús se había realizado dos años antes (Juan 5: 16; 
DTG 184). Otra reunión con ese mismo propósito había ocurrido más recientemente, en 
seguida después de la resurrección de Lázaro (DTG 512; Juan 11: 47-53). Al parecer, la 
consulta de Mat. 26: 4 había acaecido el sábado de noche antes de la crucifixión (ver com. 
vers. 3), y otra siguió el martes por la mañana (DTG 543). 


Con engaño. 


La popularidad ganada por Jesús después de la resurrección de Lázaro, llenaba de temor, de 
un modo especial, a los dirigentes judíos (DTG 512). Los acontecimientos de los primeros 
días de la semana de la crucifixión sólo sirvieron para intensificar el sentir del pueblo de que 
en Jesús la nación había encontrado al Líder de quien los profetas habían hablado. 
Genuinamente perplejos, los fariseos exclamaron: "Ya veis que no conseguís nada. Mirad, el 
mundo se va tras él" (Juan 12: 19; DTG 524, 526, 541, 544). La crisis era inminente, y a 
menos que pudieran deshacerse de él, la caída de ellos parecía segura. Creyeron que 
debían actuar con rapidez y en secreto. Además, si había un levantamiento popular para 
apoyar a Jesús como Mesías-Rey (DTG 512, 524-526, 541), con toda seguridad el opresivo 
poderío romano se haría sentir más duramente sobre la nación. Por otra parte, si prendían a 
Jesús abiertamente, podría iniciarse una revuelta popular en su favor. 





5. 


No durante la fiesta. 


El sentimiento popular entre las multitudes reunidas en Jerusalén para celebrar la pascua, 
acontecimiento que señalaba la primera liberación de Israel como nación, se inclinaba 
decididamente por la proclamación de Jesús como Mesías-Rey (ver com. vers. 4). Los 
dirigentes suponían que no podrían tocar a Jesús hasta que esas multitudes hubieran 
abandonado la ciudad. Pero, cuando sus deliberaciones habían llegado hasta ese punto, 
Judas apareció para hacerles una propuesta que parece haber cambiado sus planes (vers. 
14-15). Aparentemente, Mateo inserta aquí el relato de la fiesta en casa de Simón (vers. 
6-13) que ocurrió en Betania, mientras los sacerdotes y fariseos estaban reunidos en el 
palacio de Caifás en Jerusalén, a fin de explicar el cambio de los planes. Después de ser 
reprendido en esta fiesta, Judas fue directamente al palacio y allí hizo los arreglos para 
entregar a Jesús. 


Alboroto. 


Ver com. vers. 4. Puede suponerse que esta consulta ocurrió el sábado de noche anterior a la 
crucifixión (ver com. vers. 3). Al día siguiente ocurrió la gran demostración popular que 
aclamó a Jesús como Mesías-Rey, cuando él entró triunfalmente en Jerusalén (ver com. cap. 
21: 1-11; DTG 524-527). Sin duda, cuando los sacerdotes fueron al monte de los Olivos para 
encontrarse con Jesús, creyeron que aquello que más temían estaba a punto de suceder 
(DTG 531, 533-534). 





6. 
Betania. 


[Jesús es ungido en Betania, Mat. 26: 6-13 = Mar. 14: 3-9 = Luc. 7: 36-50 = Juan 12: 1-9. 
Comentario principal: Mateo y Lucas. Ver el mapa de la p. 214; los 507diagramas de las pp. 
221, 223.] Acerca del tiempo de la fiesta, ver DTG 511 . Por lo general, los comentadores no 
aceptan que la, fiesta de Luc. 7:36-50 deba identificarse con la que registra aquí Mateo (y 
también Marcos y Juan), y la sitúan en el ministerio realizado en Galilea, más de un año y 
medio antes. Ver en la Nota Adicional de Lucas 7 las razones por las cuales en este 
Comentario se afirma que es una sola fiesta la que describen los cuatro autores de los 
Evangelios. 


Simón. 


Un fariseo (Luc. 7: 36-40) a quien Jesús había sanado de la temible lepra. Se consideraba 
discípulo, se había unido abiertamente con los seguidores de Jesús, pero no estaba 
completamente convencido del mesianismo del Maestro (DTG 511, 519; Luc. 7: 39). La fiesta 
fue ofrecida en honor de Jesús. Lázaro estaba también allí como invitado de honor. Marta 
servía y María Magdalena, a quien Simón había inducido a pecar y a quien Jesús había 
librado de la posesión demoníaca, también estaba presente (DTG 512-513; ver la Nota 
Adicional de Luc. 7). 


El leproso. 


No quiere decir esto que hubiera estado leproso en ese momento, porque de haber sido así, 
habría estado aislado de la sociedad (ver com. Mar. 1: 40). Algún tiempo antes, Jesús lo 
había sanado de la lepra y Simón ofreció ahora la fiesta como expresión de su aprecio por lo 
que Jesús había hecho (DTG 511). 





T: 


Una mujer. 


La mujer era María, hermana de Marta y Lázaro (Juan 12: 1-3; ver la Nota Adicional de Luc. 
7). 


Un vaso de alabastro. 


Ver com. Luc. 7: 37. Según Mar. 14: 3, el vaso debió quebrarse para que su contenido 
pudiera ser vertido. 


Perfume. 
Gr. múron, "ungüento". Marcos dice que era perfume de nardo puro (ver com. Luc. 7: 37). 
Sobre la cabeza de él. 


Mateo y Marcos dicen que María ungió la cabeza de Jesús, mientras que Lucas y Juan dicen 
que le ungió los pies. A primera vista podría parecer que hay una discrepancia. Sin embargo, 


no hay razón para dudar que le hubiera ungido la cabeza y los pies. (cf. Sal. 133: 2). 
Estando sentado. 


Literalmente, "estando reclinado" (ver com. Mar. 2: 15; Luc. 7: 38). 





8. 


Los discípulos. 


Según Juan 12: 4-5, la protesta comenzó por Judas. Aparentemente los otros se le unieron 
en la crítica, la cual sin duda se propagó en voz baja en torno de la mesa. 


Este desperdicio. 


Judas estaba resentido porque ese perfume no se había vendido y el dinero no se había 
depositado en la tesorería de los discípulos, donde podría haberse apoderado de él, "porque 
era ladrón" (Juan 12: 6). 





9. 


Vendido a gran precio. 


Según Mar. 14: 5, el valor estimado era de más de 300 denarios (ver p. 51). Debiera 
señalarse que el salario correspondiente al trabajo de un día era un denario (ver com. Mat. 
20: 2); por lo tanto, los 300 denarios equivaldrían al ingreso de un año de un jornalero. 


Los pobres. 


Judas, el que estaba hablando (ver com. vers. 8), bien sabía que, según la ley judía, socorrer 
a los pobres era una clara responsabilidad de quienes disponían de más recursos (Deut. 5: 
7-11; etc.) y que se consideraba un mérito ayudar a los necesitados. Ver com. Mat. 5: 3. 





10. 


Entendiéndolo. 


Mejor, "dándose cuenta" (BJ). Ver com. Mar. 2: 8. 





11. 


Siempre tendréis pobres. 


Jesús no pone en duda nuestro deber para con los pobres. Sencillamente, afirma que hay 
obligaciones mayores que ese deber. 


No siempre. 


Ni aun los más allegados a Jesús comprendían lo que transcurriría en la semana siguiente. 
Sólo María parecía vislumbrar, aunque débilmente, lo que traería el futuro (DTG 513). Frente 
a la crisis que se avecinaba, Jesús apreció muchísimo el sincero deseo de ella de hacer todo 
lo que podía (Mar. 14: 8). 





12. 
La sepultura. 


María había tenido el plan de emplear el perfume en la preparación del cuerpo de Jesús para 
su sepultura (DTG 513-514; cf. Mar. 16: 1), pero, evidentemente, el Espíritu de Dios le 
impresionó que debía emplearlo en esta ocasión y que no debía esperar. 





13. 


De cierto. 
Ver com. cap. 5: 18. 


Este evangelio. 


Aquí Jesús anticipó claramente que su Evangelio (ver com. Mar. 1: 1) sería predicado en 
todas partes (cf. Mat. 24: 14). Quienes afirman que Jesús nunca se propuso fundar una 
religión harían bien en considerar esta declaración. 


Para memoria de ella. 


Este acto de devoción de María reflejaba el mismo espíritu que había movido a Jesús a 
descender a este mundo tenebroso (Fil. 2: 6-8). 





14. 
Judas Iscariote. 
Ver com. Mar. 3: 19 (cf. DTG 663-670). 


Fue a los principales sacerdotes. 


Con referencia 508 a la relación de este hecho con los que ya se han descrito en este 
capítulo, ver com. vers. 3, 5. El sermón predicado en la sinagoga de Capernaúm 
aproximadamente un año antes (Juan 6: 22-65) había sido el punto decisivo en la trayectoria 
de Judas (DTG 666). Aunque exteriormente había permanecido con los doce, su corazón se 
había apartado de Jesús. La alabanza de Jesús ante la acción de María en la fiesta de 
Simón, que condenaba indirectamente la actitud de Judas, impulsó a éste a actuar (DTG 
563-564, 667). Cuán extraño es que el supremo acto de amor por Jesús, realizado por María, 
indujera a Judas a cometer su acción de suprema deslealtad. Al ir a los "principales 
sacerdotes", Judas actuó bajo la inspiración del maligno (Luc. 22: 3). 





15 


¿Qué me queréis dar? 


Cuando Judas ofreció entregar a su Maestro, su pensamiento primordial era el de sacar 
provecho personal. En verdad, el sacar ventajas personales había llegado a ser el motivo 
dominante de toda su vida. 


Yo os lo entregaré 


El ofrecimiento de Judas resolvió el dilema de los dirigentes, judíos de Jerusalén. Deseaban 
silenciar a Jesús, pero estaban paralizados por temor al pueblo (ver com. vers. 5). Su 
problema era encontrar el modo de prender a Jesús sin provocar una revuelta popular en su 
favor. Ver com. vers. 16. 


Piezas de plata 
Gr. argúrion, "moneda de plata". Se supone que aquí equivale a "siclo" y que esta moneda de 


plata equivalía al stat'r (ver com. cap. 17: 24, 27), y al tetradrajmá de Tiro. Este pesaba unos 
14, 3g, y correspondía con el salario que se le daba a un jornalero por cuatro días de trabajo. 
El precio tradicional de un esclavo era de treinta siclos de plata (Exo. 21: 32). Comparar esto 
con la predicción de Zac. 11: 12. 





16 


Oportunidad 


Gr. eukairía, "tiempo favorable", es decir, un momento apropiado para las exigencias de los 
gobernantes de la nación (ver com. vers. 4-5). Judas proporcionó el eslabón que faltaba en el 
complot sacerdotal en contra de Jesús. Con su ayuda, podrían convenientemente (Mar. 14: 
11) prender a Jesús "a espaldas del pueblo" (Luc. 22: 6; cf. Mar. 14: 1-2). No es de extrañar, 
entonces, que los sacerdotes y los ancianos "se alegraron" (Mar. 14: 11). 
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El primer día 


[Preparación para la pascua, Mat. 26:17-19 = Mar. 14:12-16 = Luc. 22: 7-13. Comentario 
principal: Mateo.] Marcos observa además que "el primer día de la fiesta de los panes sin 
levadura" era el día "cuando sacrificaban el cordero de la pascua" (Mar. 14: 12). Lucas dice 
que era el día, "en el cual era necesario sacrificar el cordero de la pascua" (cap. 22: 7). Es 
algo extraña la designación de "primer día de la fiesta de los panes sin levadura" como día en 
que debía sacrificarse el cordero pascua. Normalmente, el día 14 del mes de Nisán era 
designado como el día cuando debía sacrificarse el cordero pascual, y el 15 de Nisán como 
el primer día de los panes sin levadura (Lev. 23: 56; ver t. IlI, p. 108). Debido a la estrecha 
relación entre la pascua y la fiesta de los panes sin levadura, a veces se intercambiaban los 
dos términos y toda la fiesta era llamada por cualquiera de los dos nombres (ver Talmud 
Pesahim 5a; cf. Josefo, Antigüedades ii. 15. 1). El hecho aquí registrado ocurrió el día jueves. 
Con referencia a la relación entre ese acontecimiento y la pascua, y la aparente discrepancia 
entre los sinópticos y Juan referente a la fecha de la pascua, ver la primera Nota Adicional al 
final de este capítulo. 


Panes sin levadura 
Ver com. Exo. 12: 8; Lev. 23: 6; Núm. 28: 17; Deut. 16: 3, 8; ver el t.I, p. 722; t. II, p. 109. 


Vinieron los discípulos 


El jefe de familia tenía la responsabilidad de hacer los arreglos para la celebración de la 
pascua, así como tenía a su cargo todas las otras funciones religiosas de la familia. En cierto 
sentido, era el sacerdote de la familia. Siendo espiritualmente "miembros de la familia de 
Jesús" (DTG 315), era natural que los discípulos se dirigieran a él para pedirle instrucciones 
en cuanto a los preparativos para la pascua. Al parecer, se acercaron a Jesús en la mañana 
del jueves, 13 de Nisán (ver la primera Nota Adicional al final del capítulo), pues celebraron 
juntos la pascua esa misma noche (Mat. 26: 17, 20; Mar. 14: 12, 16-18; Luc. 22: 7-8, 13-15). 


¿Dónde quieres? 


Parecería que ni aun los discípulos más allegados a Jesús (Luc. 22: 8; cf. DTG 259) estaban 
enterados, por lo menos en cuanto a los detalles, de los planes que Jesús tenía para la 
celebración de la pascua. Por lo tanto, era posible que tampoco Judas los conociera. Desde 
su primer encuentro con los miembros del sanedrín el sábado anterior por la noche (ver com. 
Mat. 26: 3, 5), y especialmente desde su segundo encuentro con ellos, lo cual probablemente 


acaeció el 509martes por la noche (DTG 601, 611, 663, 667), Judas había estado buscando 
una oportunidad propicia para entregar a Cristo (ver com. vers. 16). Algunos han sugerido 
que debido a esta situación Jesús pudo haber esperado casi hasta el último momento posible 
a fin de hacer los arreglos para la pascua. Sin embargo, aun en ese momento, las 
instrucciones dadas a Pedro y a Juan fueron tales que ni ellos ni los otros discípulos sabían 
dónde iban a celebrar la pascua. Sólo más tarde ese día, cuando regresaran Pedro y Juan, 
sabrían todos dónde iban a estar. A partir de ese momento, Judas tendría poco tiempo para 
hacer los planes a fin de entregar a Jesús a los dirigentes de los judíos durante la hora 
tranquila que el Salvador pasara con sus discípulos en el aposento alto. Es posible que 
Jesús tomara esas precauciones a fin de que no fuera interrumpida esa sagrada ocasión, la 
última vez que estaría con los doce, pues tenía instrucciones sumamente importantes que 
impartirles. 


La pascua 
Ver la primera Nota Adicional al final del capítulo. 





18. 


Id a la ciudad 


Es evidente que Jesús pasó la noche del miércoles fuera de Jerusalén. Desde el viernes 
hasta el martes había pasado las noches en Betania, probablemente en casa de Lázaro (DTG 
511; ver com. cap. 21: 17). Según DTG 628, 636, Jesús pasó la noche del martes en el monte 
de los Olivos. No se dice dónde pasó el día miércoles ni la noche del mismo día (ver com. 
cap. 21: 17; 26: 2). Quizá Judas fue por segunda vez a los dirigentes judíos el martes, 
completó los arreglos para traicionar a su Maestro y acordó hacerlo en uno de los lugares 
donde Jesús se retiraba (DTG 601, 663; ver com. vers. 4). Jesús sabía acerca de la 
conspiración secreta de Judas contra él, y algunos han sugerido que, posiblemente, cambió 
adrede su lugar de residencia a fin de estorbar los planes de Judas (Juan 6: 64). 


Cierto hombre 


Gr. déina, "fulano", término empleado por quien habla para designar a una persona a quien 
no quiere o no puede nombrar. La BJ traduce: "ld a la ciudad, a casa de fulano". Según Mar. 
14: 13- 14 y Luc. 22: 10-11 los discípulos debían encontrarse con uno que llevaba un cántaro; 
según Mateo, Jesús los envió a casa de "fulano". Por lo que dice Hech. 12: 12 (cf. Hech. l: 
13), la tradición afirma que el padre de Juan Marcos era el dueño de la casa en cuyo 
"aposento alto" estuvo por un tiempo el domicilio de los doce y el centro de actividades de la 
iglesia de Jerusalén (ver com. Mar. 14: 5 1). 


El Maestro dice 


Estas palabras sugieren que el dueño de la casa conocía a Jesús y simpatizaba con él. Quizá 
-al igual que Simón de Betania (DTG 511), Nicodemo (Juan 19:39; DTG 148) y José de 
Arimatea (Mat. 27: 57)-, el dueño de casa ya era discípulo de Jesús. 


Mi tiempo 


Antes de este momento Jesús había afirmado que su hora no había llegado todavía (Juan 2: 
4; 7: 6, 8, 30; cf. cap. 8: 20). Con estas palabras Jesús quería decir que no había llegado aún 
el momento de concluir su ministerio y de morir. Ahora, ya en el día cuando había de ser 
entregado, con palabras plenas de significado, dijo que su tiempo estaba cerca. Más tarde, 
esa misma noche, afirmó: "La hora ha llegado" (Juan 17: 1). 


En tu casa 


En tiempos de Jesús, la pascua se celebraba dentro de la ciudad de Jerusalén, y todas las 
casas debían estar disponibles para que los peregrinos pudieran celebrar allí la pascua. Por 
un tiempo, en obediencia a las instrucciones dadas cuando se instituyó la pascua (Exo. 12: 
22), los que participaban de la comida pascual debían permanecer hasta la mañana en la 
casa donde la habían comido. Pero, con el tiempo, el creciente número de peregrinos que 
asistían a la pascua hizo que, después de la comida pascual, fuera necesario conceder 
permiso para que los comensales se retiraran a lugares de alojamiento dentro de una zona 
limitada y cuidadosamente definida, en las proximidades de Jerusalén. 





19. 


Prepararon la pascua. 


Es probable que, al prepararse para la pascua, los discípulos hubieran seguido el ritual 
acostumbrado de revisar cuidadosamente la habitación para asegurarse que no hubiera ni 
una partícula de levadura. También sería necesario preparar la mesa, los reclinatorios o los 
cojines, y los utensilios para servir la comida. Aunque el relato bíblico no dice nada específico 
en cuanto a que hubieran comido un cordero en esa última cena de que participó Jesús con 
sus discípulos, difícilmente podrían haber celebrado la cena pascual sin ese cordero (Mar. 
14: 12, 16-18; Luc. 22: 7-8, 13-15). También habrían preparado pan sin levadura, hierbas 
amargas y el vino. Sin duda, estos preparativos ocuparon buena parte del día, y es probable 
que Juan y Pedro hubieran vuelto ya hacia el atardecer. 510 





20. 


Cuando llegó la noche 


[Celebración de la pascua, Mal. 26: 20 = Mar. 14: 17- 18% = Luc. 22: 14-16. Comentario 
principal: Lucas.] Esto ocurrió el jueves de noche, en las primeras horas del día 14 de Nisán 
(ver primera Nota Adicional al final del capítulo). 





21. 


Mientras comían 


[Se da a conocer el traidor, Mat. 26: 21-25 = Mar. 14: 18b-21 = Luc. 22: 21-23 = Juan 13: 
21-30. Comentario principal: Mateo y Juan.] Los evangelistas Mateo y Marcos no hablan del 
lavamiento de los pies de los discípulos (Juan 13: 1-17). Además, en sus relatos Mateo y 
Marcos invierten el orden de la Cena del Señor y la identificación del traidor. El relato de 
Lucas es el que más se acerca al orden cronológico, porque Judas, antes de abandonar el 
aposento alto, participó tanto del pan como del vino con los cuales Jesús instituyó la Cena 
del Señor (DTG 609). 


Según la Mishnah (Pesahim 10), el ritual de la cena pascual era el siguiente: (1) El jefe de la 
familia o del grupo que celebraba la cena mezclaba la primera copa de vino y la servía a los 
otros, pronunciando una bendición sobre el día y sobre el vino. (2) Entonces se ponía la 
mesa. Los alimentos que se servían en la cena pascual eran el cordero, las hierbas 
amargas, pan sin levadura, lechuga y una salsa llamada jaróseth, hecha de almendras, 
dátiles, higos, pasas, especias y vinagre. (3) Se servía la segunda copa de vino y el jefe de 
familia explicaba el significado de la pascua. (4) Se cantaba la primera parte del hallei de la 
pascua, los Sal. 113 y 114. (5) Al servirse una tercera copa de vino, el jefe de familia 
pronunciaba la bendición sobre la comida. (6) Se servía una cuarta copa de vino y se 
entonaba la segunda parte del hallel, que incluye los Sal. 115 al 118. 


De cierto 
Ver com. cap. 5: 18. 
Uno de vosotros 


Según lo consignan los evangelistas, ésta fue la primera vez que Jesús anunció claramente 
que uno de los doce lo había de entregar. Todos se sorprendieron, pero nadie sospechó que 
sería Judas, quien comenzó a comprender que Jesús leía su oculto secreto como un libro 
abierto. De acuerdo con DTG 609-610, las cinco declaraciones de Jesús en las cuales reveló 
quién sería el traidor fueron pronunciadas en el siguiente orden: (1) Las palabras "no estáis 
limpios todos" (Juan 13: 11) fueron dichas durante el lavamiento de los pies. (2) La siguiente 
afirmación: "El que come pan conmigo, levantó contra mí su calcañar" (Juan 13: 18) fue 
pronunciada cuando los discípulos volvieron a ocupar sus lugares en la mesa. (3) El anuncio 
de Mat. 26: 21: "Uno de vosotros me va a entregar" siguió momentos después. (4) La 
declaración: "El que mete la mano conmigo en el plato, ése me va a entregar" (vers. 23) fue 
hecha en algún momento de la última cena. (5) La afirmación postrera: "Tú lo has dicho" 
(vers. 25) fue pronunciada al final de la Cena del Señor e impulsó a Judas a retirarse 
inmediatamente del aposento. Cf. Sal. 41: 9. 


Entregar 


Gr. paradídCmi, "entregar". Por lo menos en cuatro ocasiones anteriores a ésta Jesús había 
hecho alusión a que iba a ser traicionado (Mat. 17: 22; 20: 18; 26: 2; Juan 6: 64, 70-71). 





22. 


¿Soy yo, Señor? 


En el griego, la forma de la pregunta indica que se espera una respuesta negativa. Es como 
si se dijera: "Yo no soy, ¿verdad que no?" Judas, sin duda, empleó esta forma de preguntar 
para confundir a sus compañeros. 








23. 

El que mete 
Ver com. vers. 21. Jesús hizo esta afirmación en respuesta a una pregunta de Juan (Juan 13: 
23- 26), pero Judas no había oído la pregunta (DTG 610). La cena pascual se comía con los 
dedos. El "plato" aquí mencionado era sin duda la salsa (jaróseth) que se comía con el pan 
sin levadura y las hierbas amargas (ver com. Mat. 26: 21). 

Ese 
En tiempos antiguos, el violar los derechos de la hospitalidad hacía que una persona fuera 
considerada como sumamente indigna. En algunos países orientales todavía hoy el que no 
quiere ser amigo de alguien o quiere aprovecharse de alguno, evita comer junto con él. 

24. 


Hijo del Hombre 


Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 
Va 


Gr. hupágC, "irse". Es aquí un eufemismo equivalente a "morir". 


Según está escrito. 

Es probable que aquí Jesús se estuviera refiriendo a pasajes tales como Sal. 22 e Isa. 53. 
¡Ay! 

El hecho de que la Inspiración hubiera predicho la traición de Judas, de ningún modo lo 


disculpa de su responsabilidad personal en este asunto. Dios no lo había predestinado para 
que entregase a su Maestro. La decisión de Judas fue una elección deliberada. 


No haber nacido 
Cf. cap. 18: 6. 





25. 


Judas. 


Ver com. Mar. 3: 19. Judas no había oído lo que Cristo había dicho acerca 511 de él como 
traidor (ver com. Mat. 26: 23). En la confusión había guardado silencio mientras los otros 
preguntaban "¿Soy yo?", y su silencio había hecho que los demás se fijaran en él (DTG 610) 


Tú lo has dicho 


Ver com. vers. 21. Esta afirmación era una forma indirecta, quizá un tanto ambigua, de decir 
que sí (cf. vers. 64). Los otros discípulos, con la posible excepción de Juan (Juan 13: 25-27), 
no habían captado el significado de la última afirmación que dirigió Jesús a Judas (Juan 13: 
28). Pero el traidor comprendió plenamente que Jesús había discernido su secreto y al punto 
se retiró para realizar su tercer conciliábulo con los dirigentes judíos (Juan 13: 31; DTG 
610-611). 





26. 
Mientras comían 


[La Cena del Señor, Mat. 26: 26-29 = Mar. 14: 22-25 = Luc. 22: 17-20. Comentario principal: 
Mateo. Ver mapa p.215; los diagramas pp. 222-223.] Comían la cena pascual. 

Tomó Jesús el pan 
Evidentemente, el pan sin levadura de la pascua. 


Bendijo 


Algunos han sugerido que Jesús pudo haber pronunciado la bendición judía: "Bendito eres tú, 
Señor nuestro Dios, rey del mundo, que haces producir pan de la tierra". 


Tomad, comed. 


Así como el cuerpo se sustenta con el pan literal, así también el alma debe nutrirse de las 
verdades que Cristo pronunció. 


Esto es mi cuerpo 


Algunos han interpretado en forma literal esta declaración figurada de Jesús, olvidando, 
evidentemente, que muchas veces habló en forma figurada de sí mismo. Por ejemplo, Jesús 
dijo: "Yo soy la puerta" (Juan 10: 7) y "Yo soy el camino" (Juan 14: 6). Pero todos 
concuerdan que no por ello se transformaba en puerta o en camino. Por lo que leemos en 
Luc. 22: 20 (cf. 1 Cor. 11: 25) resulta evidente que Jesús hablaba en forma figurada del "pan" 


cuando dijo: "Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre". Siguiendo un criterio estrictamente 
literal, si el pan se convirtió realmente en cuerpo de Jesús, por el mismo proceso, la "copa" 
debería haberse convertido en el nuevo pacto. La forma verbal "es" -en la frase "esto es mi 
cuerpo"- se emplea con el sentido de "representa", como ocurre en Mar. 4: 15-18; Luc. 12: 1; 
Gál. 4: 24. 





27. 


La copa 


Esta era la copa empleada en la celebración del servicio pascual. Según DTG 609, esa copa 
contenía el jugo puro de la uva, sin rastro de fermentación, y quizá diluido con agua conforme 
a la costumbre judía de aquel tiempo. Se desconoce el método empleado en la antigúedad 
para conservar sin fermentar el jugo de uva desde la vendimia hasta la pascua, unos seis 
meses más tarde. Sin embargo, Columela (siglo I d. C., España) y Plinio el Viejo (siglo I d. 
C., Italia) describieron métodos empleados para conservar sin fermentar el jugo de uva hasta 
por el espacio de un año (ver SDA Source Book, párrafos 226-231). Ellos afirman que el jugo 
de uva hervido por un buen tiempo se pone espeso y que esa "semigelatina" puede 
conservarse para después licuarla nuevamente. También puede hacerse jugo de uva con las 
pasas de uva. 


Habiendo dado gracias 
Ver com. vers. 26. 





28. 


Esto es mi sangre 


Así como el pan representaba el cuerpo de Jesús, así también el vino representaba su 
sangre (ver com. vers. 26). 


Pacto 


La sangre que Jesús derramó en el Calvario ratificó o dio validez al nuevo pacto, así como la 
sangre de los becerros había servido para ratificar el antiguo pacto (Exo. 24: 5-8; Heb. 9: 
15-23; cf. Gál. 3: 15). De no haberse producido la muerte vicaria de Cristo, el plan de 
salvación nunca hubiera sido una realidad. Aun los que se salvaron en los tiempos del AT, 
fueron redimidos en virtud del sacrificio venidero (Heb. 9: 15). Fueron salvos porque se 
anticiparon con fe a la muerte de Jesús, así como hoy se encuentra la salvación mirando 
retrospectivamente hacia ese mismo acontecimiento. La naturaleza del nuevo pacto se 
describe con más detalles más adelante (cf. com. Heb. 8: 8-11). 


Por muchos es derramada 


La naturaleza vicaria de la muerte expiatorio de Cristo se afirma claramente (cf. Isa. 53: 4-6, 
8, 10-12). Lucas dice: "por vosotros se derrama" (cap. 22: 20; cf. Mat. 20: 28). 

Remisión 
Gr. áfesis, "perdón", "liberación", del verbo afí'mi, "despachar", "despedir", "perdonar" (ver 
com. cap. 6:12). Esta palabra se emplea en los papiros para referirse a la liberación de 
cautivos y a la remisión de deudas o castigo. Aquí, debe preferirse el sentido de "perdón" 
(Juan 3: 16; cf. Mat. 20: 28). 





29. 


No beberé 


Las palabras "desde ahora" insinúan que en esa ocasión Jesús bebió de la copa. Así como 
los discípulos habían de beber de la copa en memoria de Jesús hasta que él viniera (1 
Cor.11: 25-26), Jesús se abstendría de beber hasta que de nuevo la bebiera en el reino de su 
Padre. 512 


Hasta aquel día. 


Posiblemente, Jesús aludió aquí a "la cena de las bodas del Cordero" (Apoc. 19: 9). Así 
como la última cena estaba íntimamente relacionada con el gran acontecimiento que hizo 
posible el plan de salvación, así también la cena de las bodas del Cordero será en 
celebración del triunfo de ese plan. 


Nuevo 


No se refiere aquí a vino nuevo en contraste con vino añejo y fermentado, sino al hecho de 
que en el reino todo será nuevo (Apoc. 21: 5). 


El reino de mi Padre 


El beber de la copa de la comunión había de anunciar la muerte de Jesús hasta que él 
volviera (1 Cor. 11 : 26). La copa es una promesa de Dios de que el reino finalmente se 
convertirá en una realidad, y de nuestra parte, es una evidencia de fe en la promesa que esto 
ha de ocurrir. El rito de la Cena del Señor une el primer advenimiento con el segundo. El 
servicio de comunión tiene el propósito de mantener en la mente de sus seguidores 
vívidamente la esperanza de la segunda venida de Jesús, así como también el recuerdo de 
su muerte vicaria (1 Cor. 11: 25-26; cf. DTG 613). 





30. 


Hubieron cantado el himno 


[Jesús y los discípulos se retiran al Getsemaní, Mat. 26: 30 = Mar. 14: 26 = Luc. 22: 39. 
Comentario principal: Mateo. Ver el mapa p. 215; los diagramas pp. 222-223.] Era habitual 
cantar los Sal. 115 al 118 al final de la cena pascual. Los consejos que Jesús impartió a los 
discípulos en el aposento alto y yendo al Getsemaní, aparecen en Juan 14-17. 


Monte de los Olivos 


Así llamado por los olivos que se cultivaban en sus laderas. Josefo emplea este mismo 
nombre (Antigúedades vii. 9. 2; xx. 8. 6; Guerra v. 2. 3; etc.). Monte de los Olivos es el 
nombre que suele empicarse para designar la parte occidental de un cerro que está 
directamente al este de Jerusalén, cruzando el valle del Cedrón. La cumbre norte del monte 
de los Olivos alcanza una elevación de unos 830 m, o sea unos 90 m por encima del nivel de 
la zona del templo en la ciudad. Ver com. cap. 21: 1; 24: 1. Se piensa que antes de que Tito 
destruyera todos los árboles en las cercanías de Jerusalén, el monte de los Olivos estaba 
cubierto de olivares, higueras, mirtos y de otros árboles. Betania, ubicada a unos 3,5 km al 
este de la ciudad, se hallaba en la ladera sudeste del monte. Ver la ilustración frente a la p. 
481. 





31. 


Os escandalizaréis 
[Jesús anuncia la negación de Pedro, Mat. 26: 31-35 = Mar. 14: 27-31 = Luc. 22: 31-38 (= 


Juan 13: 36-38). Comentario principal: Mateo. Ver mapa p. 215.] Gr skandalízo (ver com. 
cap. 5: 29). Jesús pronunció estas palabras de advertencia y de amonestación mientras él y 
los discípulos comenzaban a descender desde la ciudad al valle del Cedrón, en camino al 
monte de los Olivos (DTG 626-627). Notar, sin embargo, que la advertencia de Juan 13: 
36-38 fue dada en el aposento alto. 


Esta noche 


Es probable que esto ocurriera una hora o más antes de la medianoche, durante las primeras 
horas del día 14 de Nisán (ver la primera Nota Adicional al final del capítulo). 


Escrito está 
Jesús cita aquí a Zac. 13: 7. 


Las ovejas 


Jesús aplica esta predicción a la huida de los discípulos cuando él fue arrestado, quizá una 
hora más tarde (vers. 56). 





32. 


Después que haya resucitado 


Frente a la traición, la condenación y la muerte, Jesús habla con confiada seguridad de su 
resurrección. Esta cita bien específica que Jesús concertó con los discípulos para 
encontrarse con ellos de nuevo en Galilea, podría haberles servido como un motivo de ánimo 
durante las horas de amargo chasco que tenían por delante, pero pareciera que los 
discípulos la olvidaron (ver com. vers. 33). 





33. 


Pedro 


En muchas ocasiones, Pedro habló en nombre de los otros discípulos (cap. 14: 28; 16: 16, 
22; 17: 4, 24). Sin embargo, aquí parece haber hablado por su propia cuenta, sintiéndose 
superior a sus compañeros. Las anteriores palabras de Jesús (cap. 26: 31-32) por lo visto no 
habían hecho mella en él. Su respuesta impulsiva, característicamente suya (ver com. Mar. 
3: 16), no había sido bien pensada. 





34. 


De cierto. 
Ver com. cap. 5: 18. 
Esta noche 


Ver com. vers. 31. La advertencia que se presenta en Juan 13:38 fue dada mientras Jesús y 
los doce estaban aún en el aposento alto. Aquí es dada nuevamente yendo al Getsemaní 
(DTG 627). Tanto la predicción como su cumplimiento están en los cuatro Evangelios. 


Antes que el gallo cante 


Marcos dice "antes que el gallo haya cantado dos veces" (Mar. 14:30). El "cantar del gallo" 
era una forma común de referirse al amanecer. Por ejemplo, la Mishnah (Tamid 1. 2) explica 
que el que deseaba quitar las cenizas del altar "se levantaba temprano y se bañaba antes de 
que llegara el supervisor. ¿A qué hora llegaba el supervisor? 


513 No siempre venía a la misma hora; algunas veces venía al cantar del gallo, algunas 
veces un poco antes o un poco después”. Con referencia a la relación entre este canto y las 
vigilias de la noche, ver p. 52. 





35. 


Aunque me sea necesario morir 


Sin duda, Pedro tenía las mejores intenciones, pero no sabía de lo que hablaba. Comparar 
esto con la noble profesión de lealtad hecha por Rut a Noemí (Rut 1: 16-17) y su admirable 
fidelidad en cumplirla. 


Dijeron lo mismo 


Cuán poco sabían los discípulos de las circunstancias que pronto los rodearían y los llevarían 
a abandonar a Jesús y a huir para salvar la vida (Mar. 14: 50). 





36. 


Entonces llegó Jesús 


[Jesús ora en Getsemaní, Mat. 26: 36-56 = Mar. 14: 32-52 = Luc. 22: 40-53 = Juan 18: 1-12. 
Comentario principal: Mateo. Ver mapa p. 215; diagrama 9, p. 223.] 


Getsemaní 


De una palabra aramea que significa "prensa de aceite". El Salvador con frecuencia había 
venido a este lugar para meditar, orar y descansar (Luc. 22: 39; Juan 18: 2), y allí también 
había pasado muchas noches (Luc. 21: 37; DTG 637). Es probable que Jesús hubiera 
pasado aquí las noches del martes y del miércoles antes de la crucifixión (ver com. Mat. 26: 
18). 


No se conoce con precisión la ubicación del huerto en los tiempos bíblicos. Es probable que 
este lugar tranquilo estuviera en algún punto de la ladera del monte de los Olivos (ver com. 
cap. 21: 1; 26: 30), cruzando el valle del Cedrón, enfrente del templo y a unos diez minutos 
de distancia, yendo a pie, desde la ciudad. El punto que suele señalarse a los turistas como 
huerto de Getsemaní se basa en una tradición que no puede rastrearse más allá de los 
tiempos de Constantino el Grande, tres siglos después de Cristo. Según la opinión de 
muchos comentadores y viajeros que han visitado Palestina, el huerto de Getsemaní donde 
oró Jesús habría estado algo más arriba en la ladera. Ver la ilustración frente a la p. 481). 


Sentaos aquí 
Jesús instó a ocho de los discípulos a que permanecieran cerca de la entrada del huerto. 





37. 


Tomando 


Pedro, Santiago y Juan gozaban del privilegio de tener una asociación más íntima con Jesús 
que la de los otros discípulos. Habían estado con él cuando resucitó a la hija de Jairo (Luc. 8: 


51) y también en el monte de la transfiguración (Mat. 17: 1). En esta hora suprema, Jesús 
ansiaba tener la camaradería humana, la simpatía y la comprensión de sus amigos. 


A entristecerse y a angustiarse 
Ver com. vers. 38. 





38. 


Mi alma. 


Equivalente de una expresión común hebrea que significa "yo" (ver com. Sal. 16: 10; Mat. 10: 
28). 


Muy triste 


Nos resulta imposible comprender la profunda tristeza y el misterioso dolor que oprimían a 
Jesús cuando entró en el huerto de Getsemaní. La extraña tristeza que le sobrevino dejó 
perplejos a los discípulos. Aquí estaba el divino y humano Hijo de Dios, Hijo del hombre (ver 
com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10; Luc. 1: 35), sufriendo tal angustia cual jamás habían visto. En 
parte, el sufrimiento era físico, pero esto era sólo el reflejo visible del infinito sufrimiento de 
Cristo como portador de los pecados del mundo. 


Con referencia a los sufrimientos del Salvador en el huerto de Getsemaní y las tentaciones 
con que allí Satanás lo acosara, ver DTG 636-644 (cf. com. Mat. 4: 1- 11; Luc. 2: 40, 52; 
Heb. 2: 17; ver también el Material Suplementario de EGW referente a Mat. 26: 36-46, y la 
Nota Adicional de Juan 1). 


Hasta la muerte 


Es imposible que, como seres pecadores, comprendamos la intensidad de la angustia que 
experimentó el Salvador al llevar el peso de los pecados del mundo (ver com. Luc. 22: 43). 


Velad conmigo. 


Una súplica en procura de simpatía y compañerismo humanos en la lucha con los poderes de 
las tinieblas. "Velar" significa literalmente "estar despierto", pero aquí significa estar 
despierto con un propósito definido. En este caso el propósito era el de compartir la vigilia de 
Cristo. 





39 


Yendo 


Lucas dice que se retiró "a distancia como de un tiro de piedra" (Luc. 22: 41). Estaba donde 
Pedro, Santiago y Juan podían verlo y oírlo. Según DTG 637, 643, los discípulos vieron y 
oyeron al ángel (Luc. 22: 43). 


Orando. 

Con referencia a la vida de oración de Jesús, ver com. Mar. 1: 35; 3: 13; Luc. 6: 12. 
Padre. 

Ver com. cap. 6: 9. 


Esta copa. 


La "copa" es una expresión bíblica comúnmente empleada para representar las experiencias 
de la vida, ya sean buenas o malas (ver com. cap. 20: 22). 


Pero. 
A pesar de todos los sufrimientos y de las terribles tentaciones con las cuales Satanás 


514atormentaba a Jesús, él se sometió sin dudas ni vacilación a la voluntad del Padre. Su 
perfecta sumisión a Dios proporciona un perfecto ejemplo para que nosotros lo imitemos. 


Como tú. 
Ver com. Mat. 6: 10; Luc. 2: 49; cf. Heb. 5: 8. 
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Vino luego a sus discípulos. 
Sin duda, Jesús se acercó a ellos en procura de camaradería y simpatía humanas. 


Durmiendo. 


Por un tiempo habían estado despiertos y habían unido sus oraciones a las de él, pero luego 
les sobrevino un letargo abrumador. Podrían haberse liberado de él si hubieran persistido en 
oración. Ver com. cap. 24: 42, 44. 


Dijo a Pedro. 


Pedro era el que se había jactado que acompañaría a Jesús a la cárcel o a la muerte (ver 
com. vers. 33, 35). En este momento, no era capaz de permanecer despierto, mucho menos 
de realizar algo difícil. 


Gr. hóutCs, "así", "de este modo". El inmenso chasco que sintió Jesús al encontrar que sus 
más íntimos amigos terrenales habían tenido demasiado sueño como para orar con él por 
"una hora" se expresa en esta exclamación, mitad censura y mitad chasco. 


Una hora. 


Esto podría indicar que Jesús pasó aproximadamente una hora orando. Sin embargo, la 
expresión griega también puede entenderse en el sentido de "tiempo breve", "un momento", 
"un rato"; por lo tanto, no necesitaría interpretarse en forma literal. 
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Velad y orad. 


Con referencia a lo que se implica en la acción de velar propia del cristiano, ver com. cap. 24: 
42. En cuanto a la manera en que Cristo se preparó para hacer frente a la tentación, ver 2T 
200-215. El ayunó, oró con fervor y se entregó plenamente a Dios. Acerca de la oración 
eficaz, ver com. Mat. 6: 5-13; Luc. 11: 1-9; 18: 1-8. 


En tentación. 
Ver com. cap. 6: 13. 


El espíritu. 


Es decir, las facultades superiores de la mente. Comparar con las experiencias de Pablo 
relatadas en Rom. 7: 15 a 8:6. 


Está dispuesto. 


Gr. próthumos, "dispuesto", "inclinado", "listo", "preparado". Algún tiempo antes, esa misma 
noche, los discípulos habían demostrado que su mente estaba dispuesta (vers. 33-35). 


La carne. 


Es decir, las tendencias y los deseos naturales que son estimulados por los sentidos. El 
término "carne" en el NT muchas veces representa la naturaleza inferior del hombre con sus 
diversos apetitos y deseos (Rom. 8: 3; etc.). 


Débil. 


Jesús no disculpa la debilidad de la "carne", sino destaca que esta debilidad es la razón por 
la cual es necesario velar y orar. La relativa facilidad con la cual los discípulos repetidamente 
se durmieron en esa hora de crisis, es la debilidad a la cual Cristo se refiere específicamente 
(ver com. vers. 40). 
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Si no puede. 


La construcción griega indica que esta condición no se cumplirá, es decir, la copa no podrá 
pasar de él. 
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Los ojos de ellos estaban cargados de sueño. 
Como lo habían estado en el monte de la transfiguración (Luc. 9: 32; DTG 391). 





44. 


Por tercera vez. 


Este era el momento de crisis, cuando la suerte de la humanidad y el destino del mundo 
estaban en la balanza. 
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Dormid ya. 


No queda claro por qué Jesús les dijo a los discípulos: "Dormid... y descansad"; y luego, 
pareciera que inmediatamente después, les dijo: "Levantaos, vamos" (vers. 46). Algunos 
sugieren que ésta era una reprensión indirecta por haberse ellos dormido repetidas veces, 
tina observación irónica, que indicaba que el momento de velar y orar ya había pasado. Sin 
embargo, la ironía parecería estar fuera de lugar en una ocasión tal como ésta, y otros 
sugieren la posibilidad de traducir esta frase como pregunta: "¿Seguiréis durmiendo y 
descansando?" 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2:10. 


Entregado. 
Ver com. Luc. 6:16. 


En manos. 


Cierta vez Job fue entregado a Satanás, pero con la estipulación de que debía conservársele 
la vida (Job 2: 6). En esta ocasión, sin embargo, Jesús fue entregado a hombres que 
estaban plenamente bajo el control de demonios como lo habían estado los endemoniados a 
quienes Cristo había restablecido mental y físicamente (DTG 221, 290; cf. DTG 695-696). 
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Vamos. 


En vez de esconderse o procurar escapar de la turba que estaba a punto de prenderlo, Jesús 
le salió al encuentro. Podría no haberse retirado a un lugar donde Judas sabía que solía ir 
(Luc. 22: 39; Juan 18: 2; ver com. Mat. 26:36; cf. DTG 636, 663), o podría haberse marchado 
antes de que llegaran sus enemigos. Pero no se fue, ni siquiera cuando escuchó los pasos 
que se acercaban. 
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Judas. 


El traidor sabía dónde encontrar a Jesús (Juan 18: 2). Se habían hecho los arreglos para 
prender a Jesús "en uno de los lugares donde se retiraba a meditar y orar" (DTG 663) y el 
huerto de Getsemaní era uno 515 de los lugares donde solía ir con esos propósitos. Algunas 
veces había pasado allí la noche (Luc. 21: 37; DTG 637). La misión de Judas era conducir a 
los gobernantes hasta Jesús cuando estuviera en un sitio tranquilo y apartado, y allí 
identificarlo ante sus captores (Hech. 1: 16). 


Uno de los doce. 


Sin duda, se añade este comentario para hacer aún más notable la terrible naturaleza de la 
traición de Judas (ver com. vers. 21, 23). Intensifica el horror de su traición. 


Mucha gente. 


Entre esa variada multitud estaba el sumo sacerdote, acompañado por diferentes dirigentes 

judíos (DTG 644-645), por algunos fariseos (Juan 18: 3), por los alguaciles del templo, 
también judíos (Juan 18: 12; cf. DTG 645), y por un destacamento de soldados romanos 
(DTG 643-644). Además, se encontraba allí una turba, formada en parte por rufianes del 
populacho, que habían venido quizá para presenciar algo emocionante (DTG 645). 


De parte de los principales sacerdotes. 


Esta acción fue realizada bajo la autoridad del sanedrín, formado por los "principales 
sacerdotes y.. escribas y.. ancianos" (Mar. 14: 43). 


Juan consigna (cap. 18: 6) que cuando los dirigentes de la turba se acercaron a Jesús, un 
poder sobrenatural los hizo caer en tierra. 


El ángel que hacía pocos momentos había sostenido al Salvador cuando éste cayó a tierra en 
agonía (Luc. 22: 43), se interpuso visiblemente entre ellos y Cristo (DTG 643). Parecería que 
el propósito de esta manifestación del poder y de la gloria de Dios era el de demostrar a 
quienes habían venido a prender a Jesús, que lo que estaban por hacer había merecido la 
desaprobación del cielo. Estaban luchando contra Dios. La turba vio una segunda revelación 
del poder divino cuando Jesús sanó la oreja de Malco (Luc. 22: 51; Juan 18: 10). 





48. 


Señal. 


Gr. s'méion. Marcos emplea la palabra súss'mon, común en el antiguo griego para indicar 
una señal concertada de antemano. Los judíos temían que, por ser de noche, y en medio de 
una gran multitud, pudieran prender a quien no correspondía, y que se escapara aquel a 
quien querían capturar. Posiblemente también temían que se produjera una lucha. 


Yo besare. 


Dar un beso era un modo común de saludar en tiempos antiguos, tal como sigue siéndolo en 
algunas partes del mundo hoy (Luc. 7: 45; Hech. 20: 37; 1 Cor. 16: 20; 1 Tes. 5: 26; 1 Ped. 5: 
14; etc.). Sin duda, era la forma más correcta en la que un discípulo podía saludar a su 
maestro. Ver Prov. 27: 6. 


Prendedle. 


Esto podría indicar que Judas no tenía ninguna intención de ayudar a prender a Jesús, que 
consideraba que había cumplido su parte al dar un beso que identificaría al que buscaban y 
que no se sentía responsable por lo que pudiera suceder después de ese momento. 








49. 

Le besó. 
Gr. katafiléC , "besar". Si bien es cierto que el verbo katafiléC bien podría tener la fuerza 
enfática de la preposición katá, mientras que el verbo filéC , "besar" (vers. 48), es menos 
enfático, no es clara la diferencia de significado que pueda existir entre los dos. Según DTG 
645, Judas besó a Jesús "repetidas veces". 

50. 

Amigo. 


Gr. hetáiros, "camarada", "socio", "compañero". Sólo Mateo registra esta respuesta de Jesús. 
En algunos casos se emplea la palabra hetáiros para dirigirse a una persona cuyo nombre se 
desconocía. Es posible que Jesús hubiera evitado usar el nombre de Judas a fin de llamar la 
atención a la fingida amistad del traidor. 


¿A qué vienes? 


Según Lucas, Jesús le preguntó a Judas: "¿Con un beso entregas al Hijo del Hombre”" (Luc. 
22: 48). 








51. 


Uno de los que estaban. 


Según Juan 18: 10, era Pedro. Mateo, Marcos y Lucas no lo designan por nombre, quizá 
porque escribieron mientras Pedro aún vivía. Tal vez tenían el propósito de evitarle el 
bochorno - en presencia de todos los que pudieran leer el relato - de que se le recordara esa 
precipitada acción. Lo menciona Juan, que escribió muchos años después de la muerte de 
Pedro. 


Sacó su espada. 


Pedro había interpretado mal las palabras de Jesús, y pensó que el Maestro quería que los 
discípulos emplearan armas para defenderse (cf. Luc. 22: 38). El erróneo celo que Pedro 


manifestó en esta ocasión sirve de advertencia para los testigos de Dios de hoy, a fin de que 
no procedan drásticamente y sin pensar apoyando lo que, en el momento, les parezca que es 
en favor del reino de los cielos. 


Un siervo. 


Juan, que conocía personalmente al sumo sacerdote (Juan 18: 15), identifica como Malco al 
siervo (vers. 10). Posiblemente Malco fue uno de los que le "echaron mano" a Jesús (Mat. 26: 
50).516 


Le quitó la oreja. 


Es probable que Pedro hubiera tenido la intención de decapitarlo. Quizá una mano invisible 
desvió el golpe. Sólo Lucas registra la milagrosa restauración de la oreja cortada (ver com. 
Luc. 22: 51). 
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Vuelve tu espada. 


Estas palabras de Jesús dejan bien en claro que su declaración anterior (Luc. 22: 36) no 
debía comprenderse como una autorización para usar la fuerza en defensa del reino de Dios. 
Durante su juicio, Jesús dijo: "Si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían" 
(Juan 18: 36). Sólo cuando los cristianos erróneamente piensan que el reino de Cristo 
pertenece a este mundo, recurren a la fuerza para defender lo que consideran que son los 
intereses de ese reino. Los dirigentes de los judíos podrían haber interpretado fácilmente que 
el acto arrebatado de Pedro demostraba que Jesús y sus discípulos eran una banda de 
peligrosos revolucionarios, y esa acusación podría haberse empleado como una prueba 
válida de que Jesús merecía ser ajusticiado. Pero hasta donde se sepa, nada se dijo acerca 
de este desafortunado episodio. De no haber ocurrido la inmediata y milagrosa curación, 
podría haber sido diferente la historia. 


Los que tomen espada. 


Quienes recurran a la fuerza, tarde o temprano podrán encontrarse a merced de hombres 
crueles y despiadados. Además, puesto que el cielo no aprueba el uso de la fuerza, quienes 
declaran ser siervos de Dios no pueden esperar su protección y ayuda mientras están 
violando los principios celestiales. El poder del Evangelio es el poder del amor. Las victorias 
obtenidas por la fuerza o por otros medios dudosos son, en el mejor de los casos, transitorias 
y al fin resultan en una pérdida mayor que las ventajas logradas. Con referencia a una 
organización religiosa apóstata que ha recurrido al uso de la espada, ver com. Dan. 7: 25; 
Apoc. 13: 10. 
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Orar a mi Padre. 


Jesús confió en la certeza del amor y del cuidado de su Padre que le fueron transmitidos por 
un ángel del cielo (Luc. 22: 43). Jesús permitió por su propia elección, que lo prendieran. No 
estaba indefenso; no tenía por qué pasar por esta amarga experiencia a menos que hubiera 
escogido pasar por ella. 


Doce legiones. 
Con referencia a la legión romana, ver com. Mar. 5: 9. 





54. 


Las Escrituras. 


Es probable que Jesús se estuviera refiriendo al Sal. 22 e Isa. 53, donde se predice su 
muerte. 





99; 


Ladrón. 


" " 


Gr. ''st's, "ladrón", "asaltante", "salteador" (BJ). En Juan 10: 1, 8 se traduce /'st's como 
"salteador". Los dirigentes judíos trataron a Jesús como si hubiera sido un hombre del 
carácter de Barrabás, un "empedernido rufián" (DTG 684). 


Cada día me sentaba. 


Jesús hizo notar que su conducta negaba la acusación tácita de que fuera un endurecido 
criminal que debía ser prendido, aunque fuera por la fuerza y la violencia. No había actuado 
en secreto, sino ante la vista de todos (Juan 18: 19-21). No había hecho nada para merecer 
la acusación de que, secretamente, estaba tramando en contra de las autoridades judías o 
romanas. 


No me prendisteis. 


El hecho de que las autoridades no hubieran hecho ningún intento para prender a Jesús 
públicamente, demostraba que no tenían de qué acusarlo. El que lo prendieran en secreto 
probaba que no estaban procediendo de buena fe y que sabían que sus propios motivos eran 
erróneos. 





56. 


Las Escrituras. 
Por ejemplo, Sal. 22 e Isa. 53. 


Dejándole. 


Jesús pidió que no molestaran a los discípulos (Juan 18: 8). Los sacerdotes y ancianos 
habían prometido no estorbar a los seguidores de Jesús (DTG 690). Los discípulos 
permanecieron con Jesús hasta que fue evidente que no tenía intención de librarse de la 
turba. Si él no se resistía ¿qué esperanza podía haber para ellos? No estaban dispuestos a 
someterse al terrible trance por el cual Jesús estaba a punto de pasar. Fue Pedro, el 
discípulo que en forma más vehemente había hecho alardes de su lealtad (Mat. 26: 33-35), 
quien propuso a los otros que se salvaran (DTG 646). 





97. 


Le llevaron. 


[Jesús ante el sanedrín, Mat. 26: 57-75 = Mar. 14: 53-72 = Luc. 22: 54-65 = Juan 18: 25-27. 
Comentario principal: Mateo. Ver mapa p. 215; diagrama p. 223.] Jesús fue tomado como a 
medianoche (DTG 647-648, 708). Su juicio consistió en dos fases: la primera, un juicio 
eclesiástico ante las autoridades religiosas judías; y la segunda, el juicio civil ante Pilato y 
Herodes. Hubo dos audiencias preliminares, una ante Anás solo, y otra ante Anás y Caifás 


(cf. DTG 647, 650, 708). Fue llevado ante el sanedrín dos veces: primero, de noche; y luego, 
de día (cf. DTG 650, 661, 708). Compareció dos veces ante Pilato (cf. DTG 671, 708) y una 
vez ante Herodes, entre las dos veces que estuvo ante Pilato (cf. 676, 708). En cuanto al 
propósito de 517cada una de las etapas del juicio y la condenación de Jesús, ver la segunda 
Nota Adicional al final del capítulo. 


Caifás. 


Ver com. Luc. 3: 2. Caifás fue sumo sacerdote aproximadamente desde el año 18 hasta el 
año 36 d. C. Fue designado por Valerio Grato, predecesor de Poncio Pilato (Josefo, 
Antigúedades xviii. 2. 2). Ver diagramas 3, 11, pp. 218, 224. 


Estaban reunidos. 


Se habían reunido para el juicio nocturno de Jesús, quizá como a las 3 de la madrugada. 
Aquellos miembros del sanedrín que simpatizaban con Jesús, o que por lo menos deseaban 
que se lo juzgara con justicia, no fueron invitados (ver comp. vers. 66). 


Los escribas y los ancianos. 


El sanedrín estaba compuesto de miembros pertenecientes a estos dos grupos y también de 
sacerdotes. En el pasaje paralelo de Mar. 14: 53 aparecen los tres grupos. En cuanto a los 
escribas, ver p. 57; com. Mat. 2: 4; Mar. 1: 22. 





58. 


Pedro le sequía. 


También Juan le siguió (Juan 18: 15). Todos los discípulos habían abandonado a Jesús 
cuando se hizo evidente que él no se resistiría (Mat. 26: 56). Pero estos dos recuperaron la 
serenidad, por lo menos en parte, y siguieron a la turba hasta el palacio del sumo sacerdote. 
Evidentemente los otros fueron menos temerarios. 


De lejos. 


Si bien Pedro no tuvo suficiente valor como para manifestarse abiertamente de parte de 
Jesús, en cierto modo fue más valiente que la mayoría de los otros discípulos. 


Patio. 
Gr. aul', patio descubierto de un edificio (ver com. vers. 3, 71). 
Y entrando. 


Pedro logró entrar por pedido de Juan, quien conocía bien a la familia sacerdotal (Juan 18: 
16; cf. DTG 657). 


El fin. 


Pedro quería presenciar el proceso del juicio y conocer la sentencia. 





59. 


Los principales sacerdotes. 


Quizá el sumo sacerdote Caifás, junto con Anás, que había sido sumo sacerdote, y otros que 
en algún momento ejercieron el sumo sacerdocio (ver com. Luc. 3: 2; Mat. 2: 4). 


Todo el concilio. 


Es decir, todos menos los que simpatizaban con Jesús. Estos habían sido deliberadamente 
excluidos de los planes para prender y condenar a Jesús, y por eso no fueron convocados en 
esta ocasión (ver com. vers. 66). Este "concilio" era el gran sanedrín, que normalmente tenía 
71 miembros y que en ese tiempo era el máximo cuerpo ejecutivo, legislativo y judicial (ver p. 
68). 


Buscaban. 


La forma verbal griega se traduce mejor en la BJ: "andaban buscando". Esto sugeriría que 
les resultó difícil encontrar la clase de testigos que, necesitaban. 


Falso testimonio. 


Durante dos años los espías del sanedrín habían seguido a Jesús a fin de informar de todo 
lo que decía y hacía (DTG 184, 647). Pero estos espías no habían logrado ninguna 
información útil para los perversos propósitos de sus dirigentes. Con referencia al informe 
dado por un grupo enviado para prender a Jesús, ver Juan 7: 32, 45-48. Acerca de los 
aspectos ¡legales del juicio de nuestro Señor y de los temores de los dirigentes judíos en el 
sentido de que no podrían lograr su condena, ver la segunda Nota Adicional al final del 
capítulo. 


Para entregarle a la muerte. 


Esto ya se había determinado. Pero a pesar de lo mucho que odiaban a Jesús no tenían 
nada real de qué acusarlo; y en su apuro, no habían tenido tiempo para inventar 
acusaciones. Esperaban desacreditar a Jesús ante sus conciudadanos probando que había 
blasfemado y a la vez querían acusarlo ante los romanos de sedición (DTG 647). Sin duda, 
esperaban deshacerse del caso inmediatamente y conseguir que Jesús pasase a manos de 
los romanos, donde, acusado de excitar una rebelión, no tendría posibilidad de escapar 
mediante la intervención de sus amigos. Los judíos objetaban el hecho de que Jesús afirmara 
que era el Hijo de Dios y pensaban que los romanos se opondrían a él como rey de los 
judíos. 
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No lo hallaron. 


No pudieron encontrar falsos testigos cuyos informes concordaran. Habían estado buscando 
pruebas en las cuales basar sus acusaciones, pero sus esfuerzos fueron infructuosos. Según 
la Mishnah, todos los testigos debían ser interrogados a fin de comprobar la precisión de sus 
afirmaciones, y si los testigos se contradecían, se invalidaba la acusación (Sanhedrin 5. 1-2). 
Evidentemente, el testimonio de estos falsos testigos no soportó esa prueba. 


Dos testigos falsos. 


Pareciera que el testimonio de ellos concordó, y, según la ley mosaica (Deut. 17: 6; 19: 15), 
se aceptó como verdad lo que informaron. Los jueces, en este caso el sanedrín, tenían la 
obligación de hacer todo lo posible para que se hiciera justicia (Deut. 25: 1). Debían 
interrogar cuidadosamente a los testigos para asegurarse de que los testigos decían la 
verdad (Deut. 19: 16-19). Pero en este caso, los miembros del supremo tribunal de Israel 
estaban en connivencia518 con los falsos testigos en su perjurio, en violación directa de la 
ley mosaica (Exo. 23: 1) y del noveno mandamiento del Decálogo (Exo. 20: 16). Aun estos 
dos últimos testigos no estuvieron realmente de acuerdo (Mar. 14: 59) en los puntos básicos, 
y su testimonio fue vago y contradictorio. Sin embargo, el sumo sacerdote fingió que 
aceptaba su testimonio (Mat. 26: 62), aunque bien sabía que Jesús no podía ser sentenciado 
con esas pruebas. Su conducta posterior reveló esto (vers. 62-63). 
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Este. 


Una forma desdeñosa de referirse a Jesús. 


Derribar el templo. 


Es evidente que los testigos se referían a una declaración hecha por Jesús en la primera 
parte de su ministerio (Juan 2:19, 21; cf. Mat. 24: 2; Mar. 13: 12; Hech. 6: 14). Pero sólo 
sacando esta afirmación de su contexto podría hacer pensar que eso era una afrenta para el 
templo. Sin embargo, desde el punto de vista estrictamente legal, ni siquiera esto era razón 
suficiente para que Jesús fuera considerado digno de muerte. 


En tres días reedificarlo. 


Jesús se estaba refiriendo al templo del cuerpo (cf. 1 Cor. 3: 16-17; 6: 19-20), y en especial a 
su resurrección (Juan 2: 19, 21). Con referencia a la expresión "tres días", ver pp. 239-242. 





62. 


Levantándose el sumo sacerdote. 


Plenamente consciente de que no tenía cómo condenar a Jesús, el sumo sacerdote aparentó 
haber encontrado una acusación válida. 





63. 


Jesús callaba. 


Persistentemente rehusaba hablar. Esta característica se había presentado en la profecía 
más de siete siglos antes (Isa. 53: 7). 


Te conjuro. 


Caifás exigió que Jesús respondiera bajo juramento a la pregunta que ahora se le hacía. A 
pesar del testimonio de todos los testigos falsos, el sanedrín no tenía todavía pruebas para 
condenar a Jesús. Caifás esperaba lograr que Jesús se acusara a sí mismo. También eso era 
ilegal. Una persona no podía ser condenada por su propio testimonio (ver segunda Nota 
Adicional al final del capítulo; com. vers. 59). 


El Dios viviente. 
Caifás pretendió llevar a Jesús ante el tribunal de Dios. 
El Cristo. 


Es decir, el Mesías (ver com. cap. 1: 1). Jesús había evitado decir claramente que era el 
Mesías, o el Cristo, quizá en parte porque según la idea popular el Mesías dirigiría a los 
judíos en una revuelta armada contra Roma. Jesús prohibió a sus discípulos que hicieran 
esta afirmación (cap. 16: 20). Esta no fue la primera vez que se le hizo esta pregunta a Jesús 
(Juan 10: 24). 


Hijo de Dios. 


Ver com. Luc. 1: 35. Jesús solía denominarse Hijo del hombre (ver com. Mat. 1:1; Mar. 2: 10). 
La expresión "Hijo del Bendito" (Mar. 14: 61) es un circunloquio empleado comúnmente para 


no pronunciar el nombre divino. Ver la Nota Adicional de Juan 1. 





64. 


Tú lo has dicho. 


Equivale a "Sí" En Mar. 14: 62 se lee: "Yo soy". Cuando fue instado a responder bajo 
juramento, Jesús no rehusó testificar. En realidad, fue entonces cuando contestó. Es evidente 
que la instrucción de Mat. 5: 34 no se aplica a los juramentos judiciales. Aquí Jesús dio un 
ejemplo de lo que había enseñado a los doce en cuanto a confesarlo delante de los hombres 
(cap. 10: 32). 


Desde ahora veréis. 


Jesús cita aquí Dan. 7: 13 y alude al Sal. 110: 1. Evidentemente se refiere a dos aspectos de 
su actividad futura: la entronización (cf. Hech. 7: 56; Heb. 8: 1) a la diestra de Dios, y la 
segunda venida (Mat. 24: 30; Apoc. 1: 7), cuando, como juez del mundo, vendrá a 
recompensar a cada uno según sus obras (Apoc. 22: 12). 


Hijo del Hombre. 


Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. El sumo sacerdote había empleado el título "Hijo de Dios", 
pero en su respuesta Jesús, como lo hacía habitualmente, se había referido a sí mismo como 
"Hijo del Hombre". 


A la diestra. 


Otros autores del NT hablan de la posición de Jesús a la diestra de Dios (ver Hech. 2: 33; 7: 
55; Efe. 1: 20; Col. 3: 1; Heb. 1: 3; 8: 1; 10: 12; 12: 2; 1 Ped. 3: 22; com. Sal. 16: 8; Luc. 1:11). 


Poder. 


Empleado aquí en lugar del sagrado nombre Yahweh (ver t. |, pp. 180-181). 





65. 


Rasgó sus vestiduras. 


Lo hizo en señal de estar dominado por una santa indignación por lo que consideraba como 
una blasfemia (cf. vers. 64). La ley mosaica prohibía que el sumo sacerdote se rasgara los 
vestidos (Lev. 10: 6; 21: 10), porque sus vestimentas representaban el perfecto carácter del 
Mesías (DTG 655). Según esta ley, Caifás se había descalificado para desempeñarse en los 
deberes de su sagrado oficio (ver com. Lev. 21: 10; DTG 654). Sin embargo, las leyes 
rabínicas permitían que el sacerdote se rasgara los vestidos cuando oía a alguien que 
blastemaba (Talmud Mo'ed Katan 26a; cf. Mishnah 519 Sanhedrin 7. 5). Caifás se guió por 
los reglamentos rabínicos y no por las leyes mosaicas. 


Blasfemia. 


Ver com. Mar. 2: 7. Según el judaísmo rabínico, el pronunciar el nombre divino era blasfemia 
(Mishnah Sanhedrin 7. 4-5). Los judíos también entendían que era blasfemia el que un 
hombre se igualara con Dios (Juan 10: 29-33; 19: 7). Caifás se negaba a aceptar que Jesús 
de Nazaret fuera diferente de cualquier otro hombre. Si hubiera sido sólo un hombre, habría 
sido blasfemia decir lo registrado en Mat. 26: 64. Bajo juramento, Jesús había afirmado que 
era el Mesías, y había permitido que se lo designara como "Hijo de Dios" (vers. 63-64). 
Durante dos años, el sanedrín había sabido que Jesús hacía esta afirmación con el máximo 
sentido posible (DTG 177-178; Juan 5: 17, 19; cf. cap. 10: 29-36). 





66. 


¿Qué os parece? 


Caifás pidió la votación de los miembros del sanedrín acerca de esta acusación. Pidió que 
como jueces del más alto tribunal del país dieran su veredicto. 


Reo de muerte. 


Según la ley mosaica, el que blastemaba era digno de muerte (Lev. 24:16). Los rabinos 
indicaban que el que pronunciara el nombre de Dios debía morir (Mishnah Sanhedrin 7. 4-5). 
Los judíos también entendían que igualarse con Dios era blasfemar Juan 10: 33; 19: 7). 
Según la ley levítica, Jesús no había blastemado. Considerando que era Dios, el igualarse 
con Dios no era blasfemia. De acuerdo con las palabras registradas en Mat. 26: 64, no 
pronunció nada que pudiera hacer que fuera acusado de blasfemia. Sin embargo, el 
sacerdote consideró que había blasfemado (ver com. Mat. 26: 65) y que debía morir. Esta 
decisión era ilegal, pues fue tomada de noche (ver la segunda Nota Adicional al final del 
capítulo). Aunque se lo aprobara, el veredicto no tenía vigencia de ley a menos que fuera 
ratificado por los romanos (DTG 647; cf. Josefo, Guerra ii. 8. 1). 


Según Mar. 14: 64 "todos ellos le condenaron, declarándole ser digno de muerte". Se 
entiende que "todos" se refiere a los que estaban allí presentes. No se había invitado a 
Nicodemo, a José de Arimatea y a otros de quienes se sabía que simpatizaban con Jesús o 
que al menos eran concienzudos en su deseo de que se le hiciera justicia (DTG 648). En Luc. 
23: 51 se dice específicamente que José no había dado su consentimiento para la ejecución 
de Jesús. En otras ocasiones previas Nicodemo había impedido la condenación de Jesús 
Juan 7: 50-51; cf. DTG 497, 648). Los dirigentes consideraban que hombres como José o 
Nicodemo eran parciales y favorecían a Cristo, y no tomaron en cuenta que ellos mismos 
eran movidos por sus prejuicios contra Jesús. 





67. 


Le escupieron en el rostro. 


Esto lo había predicho el profeta Isaías (Isa. 50: 6). En Mar. 14: 65 y Luc. 22: 64 se añade 
que le vendaron los ojos. Las afrentas que se registran en Mat. 26: 67-68 ocurrieron después 
del juicio nocturno, probablemente en la habitación contigua a aquélla donde se reunió el 
sanedrín (DTG 657), y donde Jesús estuvo detenido hasta el juicio diurno formal (ver com. 
vers. 57). 





68. 


Cristo. 


Emplearon este título para ridiculizar a Jesús por la respuesta que había dado al solemne 
juramento del sumo sacerdote (vers. 63-64). 





69. 


Pedro estaba sentado fuera. 


Con referencia a la entrada de Pedro al patio, ver com. vers. 58. Este estaba sentado en el 
patio, fuera del edificio donde se llevó a cabo el juicio. Según Mar. 14: 66, el patio estaba en 
un nivel inferior al del lugar donde se reunió el concilio. 


Una criada. 
Esta era la portera que había dejado entrar a Pedro (Juan 18: 16-17; DTG 657-658). 





70. 


El negó. 


Es evidente que Pedro había olvidado por completo la advertencia que Jesús le hizo sólo 
unas pocas horas antes (ver com. vers. 31-35). Esperaba que nadie le reconociera y había 
llegado al punto de unirse a la multitud en sus rudas burlas a Jesús (DTG 659). Esta fue la 
primera negación de Pedro. El relato indica que las tres negaciones fueron hechas durante el 
primer juicio ante el sanedrín, el cual se realizó probablemente entre las 3 y las 5 de la 
madrugada. La primera luz de la mañana se dejaría ver en torno de las 4 en esta época del 
año, en la latitud de Jerusalén, y el sol saldría aproximadamente a las 5:30. 


No sé. 


Los diversos evangelistas concuerdan en cuanto a la esencia de lo que dijo Pedro, pero 
presentan la respuesta de diferentes formas (Mar. 14: 68; Luc. 22: 57; Juan 18: 17). Ver la 
segunda Nota Adicional del capítulo 3. 





71. 


La puerta. 


Gr. pulCn, "puerta" o "pórtico". En este pasaje es posible que PulCn se refiera al corredor que 
llevaba del patio a la calle, y, por lo tanto, un lugar muy cerca de la 520puerta de calle. Es 
posible que Pedro temiera que si se descubría quién era, se lo prendería también a él. 


Otra. 


Esta fue la segunda persona que identificó a Pedro. 





72. 


Negó otra vez con juramento. 
Su segunda negación fue más enfática que la primera. 





73. 


Un poco después. 


Según Luc. 22: 59, transcurrió aproximadamente una hora entre las dos primeras negaciones 
y la tercera. 


Los que por allí estaban. 


Juan (cap. 18: 26) indica que el tercero en acusar a Pedro era un siervo del sumo sacerdote, 
pariente de Malco, a quien Pedro le había cortado la oreja. Pedro comprendió al punto que su 
situación era difícil. Si se lo identificaba como la persona que había herido a Malco, había 
peligro que lo llevaran al juzgado por intento de asesinato. 


Tu manera de hablar. 


Parece que aquí se hace referencia al acento galileo de Pedro (Mar. 14: 70). La manera de 


hablar de los galileos era diferente de la forma de hablar común en Judea. Parece que 
muchos años más tarde los galileos tenían dificultad en pronunciar las letras guturales. 





74. 


Maldecir. 


Esto violaba directamente el precepto dado por Jesús en el Sermón del Monte en cuanto a la 
manera pura y sencilla de hablar (ver com. cap. 5: 33-37). El falso juramento de Pedro no era 
garantía de que decía la verdad. Jesús había advertido precisamente en contra de este mal. 
En ese momento, Pedro no era mejor que los falsos testigos que testificaban en contra de 
Jesús. 





75. 


Pedro se acordó. 


Era evidente que Pedro había olvidado las repetidas advertencias de Jesús, de las cuales la 
primera fue pronunciada en el aposento alto y la segunda yendo al Getsemaní (ver com. vers. 
34). La raíz de su error estaba en su confianza propia y en su jactancia (vers. 35). Ahora se 
acordó, cuando era demasiado tarde. Sin quererlo, había cumplido las palabras de Jesús. La 
humildad y la buena voluntad para seguir el debido consejo son a menudo la mejor protección 
en contra de la posibilidad de cometer necios errores. 


Saliendo fuera. 


Salió del patio donde había entrado unas dos o tres horas antes. Según Luc. 22: 61, Jesús 
miró a Pedro precisamente antes de que éste saliera con premura. Después de vagar sin 
rumbo por algún tiempo, Pedro llegó hasta el Getsemaní, al mismo lugar donde hacía poco su 
Maestro se había postrado (DTG 660). 


Lloró amargamente. 


"Rompió a llorar amargamente" (BJ). Si Pedro hubiera procurado hacer caso a la 
amonestación de Jesús de velar y orar (vers. 41) con tanto fervor como el que manifestaba 
ahora al llorar por sus palabras de traición, nunca las hubiera pronunciado. Pero a pesar de 
que a Pedro sin duda le parecía que todo estaba perdido -hasta su misma persona-, el amor 
del Salvador lo reanimó y le ayudó a superar este trágico episodio. Lo mismo puede 
ocurrirnos a nosotros. Ninguna hora es tan oscura, ninguna experiencia de dolor y de chasco 
es tan amarga, como para que la luz del amor de Jesús no pueda fortalecernos y salvarnos 
(DTG 345). 


NOTAS ADICIONALES DEL CAPÍTULO 26 





Nota 1 


Los cuatro Evangelios concuerdan en que Jesús y sus discípulos celebraron la última cena la 
noche anterior a la crucifixión, que el Señor descansó en la tumba el sábado y que resucitó 
temprano por la mañana del domingo. Sin embargo, los sinópticos llaman "pascua" a la última 
cena, celebrada la noche anterior a la crucifixión. Según Juan, los judíos celebraron la cena 
pascual la noche del día de la crucifixión. Por lo tanto, las afirmaciones de Juan y de los 
sinópticos parecen estar en desacuerdo. 


La mayor parte de los comentadores críticos ponen a un lado este aparente desacuerdo 
sugiriendo, de paso, que evidentemente Juan o los sinópticos se equivocaron. Los más 
conservadores rechazan esta explicación y en su lugar proponen una de varias soluciones 
posibles para el problema. A fin de poder evaluar en forma inteligente estas soluciones, será 
necesario estudiar primero las referencias bíblicas y seculares relacionadas con el tiempo y 
el significado simbólico de la pascua, y los factores cronológicos relacionados con la última 
cena y la crucifixión. 


Fecha de la pascua. 


El cordero pascual era degollado en las últimas horas de la tarde del día 14 de Nisán, 
después del sacrificio regular 521de la tarde. Se lo comía con panes sin levadura después de 
la puesta del sol de esa misma noche, en las primeras horas del día 15 de Nisán (Exo. 12: 
6-14, 29, 33, 42, 51; 13: 3-7; Núm. 9: 1-5; 33: 3; Deut. 16: 1-7; Josefo, Antigüedades ii. 14. 6; 
iii. 10. 5; xi. 4. 8; Guerra v. 3. 1; vi. 9. 3; Filón, De septentenario sec. 18; Mishnah Pesahim 5. 
l). El día 15 del mes de Nisán, un día de reposo ceremonial, era también el comienzo de la 
fiesta de los panes sin levadura (Exo. 12: 8, 18, 34, 39; Lev. 23: 5-6; Núm. 28: 16-17; Deut. 
16: 3-4, 8; Josefo, Antigüedades iii. 10. 5; cf. ii. 15. 2). El día 16 de Nisán, el segundo día de 
la fiesta, se ofrecía en el templo la gavilla mecida de las primicias (Lev. 23: 10-14; Josefo, 
Antigüedades iii. 10. 5). Originalmente se empleó el término "pascua" sólo para el día 14 de 
Nisán, pero en el tiempo de Cristo algunas veces también se empleaba ese nombre para la 
fiesta de los panes sin levadura Josefo, Antigüedades ii. 14. 6; xi. 4. 8; xiv. 2.1; xvii. 9. 3; 
Guerra ii. |. 3; v. 3. 1). Además pareciera que se empleaba la expresión "fiesta de los panes 
sin levadura" para referirse a la pascua (Luc. 22: 7; Hech. 12: 3-4; cf. cap. 20: 6 ). 


Las tablas que pretenden dar fechas precisas, computadas según el calendario gregoriano, 
para cada luna llena de pascua durante el ministerio de nuestro Señor, no proporcionan 
verdadera ayuda para resolver este problema, pues todas esas tablas se basan en métodos 
judaicos modernos para computar la fecha de la pascua. A pesar de las declaraciones 
revestidas de erudición que afirman lo contrario, no se sabe hoy cómo coordinaban los judíos 
de los días de Cristo el calendario lunar con el año solar. Por lo tanto, es imposible 
determinar con toda certeza el día de la semana, y aun en algunos casos, el mes en el cual 
ocurrió la pascua en cualquier año del ministerio de nuestro Señor. Este problema se trata en 
el t. Il, pp. 103-108; t. V, pp. 241-257. 


Una curiosa perversión de los datos bíblicos acerca de la fecha de la última cena es la teoría 
de la crucifixión en miércoles, la cual supone que: (1) la fecha, expresada según el sistema 
del calendario gregoriano de la luna llena de pascua de la crucifixión, puede determinarse 
con toda certeza (ver p. 250); (2) que la expresión idiomática hebrea "tres días y tres noches" 
representa un período de 72 horas completas (ver t. |, p. 191; t. Il, pp. 139-140; t. V, pp. 
239-242; y (3) que el griego de Mat. 28: 1 (ver allí el comentario) dice que la resurrección 
ocurrió el sábado de tarde. Esta teoría no tiene el apoyo de una verdadera erudición, y está 
en completo desacuerdo con el significado bíblico de las expresiones en que se basa. Por lo 
tanto, es inaceptable. 


Algunos han pensado que la expresión "entre las dos tardes" de Exo. 12: 6 se refiere a la 
puesta del sol con la cual comienza el día 14 de Nisán, o al período entre la puesta del sol y 
la oscuridad. Aunque algunos comentadores modernos han adoptado esta teoría, un 
cuidadoso examen de otros pasajes bíblicos, de los escritos de Josefo y de Filón, y del 
tratado Pesahim (Mishnah Pesahim 4. 1; Pesahim 5. 1, 10; Talmud Pesahim 58a; y otras 
referencias citadas más arriba) no proporcionan ninguna evidencia clara que lo apoye. Ver, p. 
258. 


Significado simbólico de la pascua 


El cordero pascual prefiguraba a Cristo, "el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo" 
(Juan 1: 29). "Porque nuestra pascua, que es Cristo; ya fue sacrificada por nosotros" (1 Cor. 
5: 7 ). Del mismo modo, la gavilla mecida de la fiesta de los panes sin levadura representa a 
Cristo "resucitado de los muertos;... primicias de los que duermen" (1 Con 15: 20, 23). 


La última cena y la crucifixión 


Las siguientes declaraciones cronológicas aparecen en forma explícita o implícita en el relato 
evangélico y suelen ser aceptadas en general por los estudiosos de la Biblia: 


a. La crucifixión acaeció en la "preparación para la pascua", es decir, el 14 de Nisán Juan 19: 
14; cf. Talmud Pesahim 58a; Sanhedrin 43a; Exo. 12: 6; cf. CS 450). 


b. La muerte de Cristo ocurrió un día viernes por la tarde (Mar 15: 42 a 16: 2; Luc. 23: 54 a 
24: 1; Juan 19: 31, 42; 20: 1), aproximadamente a la hora del sacrificio vespertino (DTG 
704-705; cf. CS 450). 


c. Por lo tanto, en el año de la crucifixión, el día 14 de Nisán, día designado para degollar los 
corderos pascuales, cayó en viernes; en ese año la preparación, o víspera de la pascua, 
coincidió con la preparación o víspera del sábado semanal (Juan 19: 14; cf. vers. 31, 42; cap. 
20: 1). De este modo, el primer día de reposo ceremonial de la fiesta de los panes sin 
levadura coincidió con el sábado semanal (Lev. 23: 6-8; cf. Mar 15: 42 a 16: 2; Luc. 23:5a 
24: 1). 


d. La última cena se realizó la noche anterior a la crucifixión (Mat. 26: 17, 20, 26, 34, 47; 27: 
1-2, 31; Mar. 14: 12, 16-17; Luc. 22: 7-8,13-15; 522 Juan 13: 2, 4, 30; 14: 31; 18: 1-3, 28; 19: 
16; cf. DTG 598; CS 450), es decir, en las primeras horas del día 14 de Nisán (ver t. Il, p. 
104), esto es, un jueves de noche. 


e. Los relatos de los sinópticos dicen que la última cena fue una cena pascual (Mat. 26: 17, 
20; Mar. 14: 12, 16-17; Luc. 22: 7-8, 13-15; cf. DTG 598, 608; CS 450). 


f. El relato de Juan ubica la celebración oficial de la cena pascual 24 horas después de la 
última cena, y, por lo tanto, el viernes de noche, en las primeras horas del sábado semanal 
(Juan 18: 28; 19: 14, 31; cf. DTG 719-720), ya en el día 15 de Nisán. 


g. En el momento de la última cena (Juan 13: 1), durante el transcurso del juicio (Mat. 26: 5; 
Mar. 14: 2; Juan 18: 28; 19: 14; cf. DTG 650, 671) y del camino al Calvario (cf. DTG 691), la 
celebración oficial de la pascua estaba todavía en el futuro. 


h. Jesús descansó en la tumba el día sábado (Mat. 27: 59 a 28: 1; Mar. 15: 43 a 16: 1; Luc. 
23: 54 a 24:1; Juan 19: 38 a 20:1), que correspondió con el 15 de Nisán. 


i. Jesús salió de la tumba temprano el domingo por la mañana, el 16 de Nisán (Mat. 28: 1-6; 
Mar. 16: 1-6; Luc. 24: 1-6; Juan 20: 1-16; ver com. Mar. 15: 42, 46; cf. CS 450; DTG 
729-730). 


Posibles soluciones para el problema 


En vista de lo que se acaba de exponer, examinemos el problema de la fecha de la pascua 
en el año de la crucifixión. Los comentadores conservadores generalmente han procurado 
resolver el problema apoyándose en una de las cuatro suposiciones que siguen: 


a. Que al referirse a la última cena, los autores de los sinópticos describen, no la cena 
pascual, sino una comida ceremonial que la precedió en 24 horas. Según esta presuposición, 
el 14 de Nisán cayó en viernes el año de la crucifixión, y la pascua de Juan fue la cena oficial 
de pascua. 


b. Que la "pascua" a la cual se refiere Juan no fue la cena pascual, sino una comida 


ceremonial relacionada con la fiesta de los panes sin levadura. Según esta idea, el viernes 
fue el 15 de Nisán, y la última cena, celebrada la noche anterior, fue la celebración de la cena 
pascual oficial, en el momento debido. Esta explicación es exactamente lo contrario de la 
anterior. 


c. Que la última cena fue una verdadera cena pascual, como lo dicen los sinópticos, a pesar 
de que fue celebrada sólo por Jesús y por sus discípulos 24 horas antes de la cena oficial de 
pascua a la cual Juan hace referencia, momento cuando todos los judíos la celebraban. 
Según esta idea, el viernes habría sido el 14 de Nisán. 


d. Que en tiempos de Cristo, diferencias sectarias con referencia al cómputo del calendario, 
en cuanto a si los días 14 y 16 de Nisán debían correlacionarse con ciertos días de la 
semana, habían llevado en realidad a la celebración de la pascua en dos días sucesivos, y 
que había una celebración doble. Según esta teoría, un grupo religioso (los fariseos y otros 
conservadores) habrían considerado que el 14 de Nisán cayó en jueves el año de la 
crucifixión y que el otro grupo (los saduceos "betusianos" y otros liberales), habrían 
considerado que cayó en viernes. Esto supone que Cristo y sus discípulos celebraron la 
pascua con el primer grupo -la "pascua" de los Evangelios sinópticos- y los dirigentes de los 
judíos la celebraron a la noche siguiente: la "pascua" de Juan. Esta teoría difiere de la 
anterior en que, según ella, Cristo y sus discípulos no celebraron solos la pascua. 


Quien desee estudiar más a fondo los diversos intentos hechos para armonizar las 
declaraciones de Juan con las de los evangelistas sinópticos en cuanto a la relación entre el 
día de la celebración de la última cena y el día de la pascua, podrá dirigirse a las siguientes 
fuentes: Grace Amadon, "Ancient Jewish Calendation", Journal of Biblical Literature, t. 61, 
parte 4, 1942, pp. 227-280; C. K. Barrett, The Gospel According to St. John, pp. 39-41; J. H. 
Bernard, International Critical Commentary, sobre San Juan, t. l, pp. cvi-cviii; D. Chwolson, 
Das Letzte Passamahl Christi und der Tag Seines Todes; The International Standard Bible 
Encyclopedia, ed. revisada, art. "Chronology of the New Testament"; J. K. Klausner, Jesus of 
Nazareth, trad. de Herbert Danby, pp. 326-329; A. T. Robertson, Word Pictures in the New 
Testament, com. Mat. 26: 17; Juan 18: 28; H. L. Strack y Paul Bilierbeck, Kommentar zum 
Neuen Testament, t. 2, pp. 812-813. (Ver también las notas bibliográficas de las pp. 82, 102, 
265.) Para un estudio más completo de los problemas de calendario implicados en la solución 
de este problema, ver pp. 239-257; también Enciclopedia de la Biblia, Editorial Garriga, art. 
"Jueves santo" y "Cena, fecha de la última". 


Evaluación de las soluciones propuestas 
Las cuatro soluciones propuestas pueden evaluarse de la siguiente manera: 523 


a. El concepto de que la última cena fue una comida ceremonial anterior a la cena regular 
de pascua, supone que en los sinópticos se emplea la palabra "pascua" con un sentido no 
aceptado comúnmente. Si bien puede admitirse que la palabra "pascua" podría haberse 
usado en este sentido (p. 520), la evidencia de que disponemos se opone decididamente a 
que la palabra se emplee con un sentido fuera del acostumbrado: (1) Esta opinión se basa en 
la conjetura de que posiblemente se hubiera celebrado una comida ceremonial preliminar en 
los días de Jesús. (2) El sentido más natural y evidente de estos pasajes, dentro de su 
contexto (ver referencias dadas en la p. 522, párrafo e) lleva a la conclusión de que los 
autores de los sinópticos en forma repetida y consecuente hablan de la última cena como si 
fuera "la pascua". (3) La afirmación, tanto de Marcos (cap. 14:12) como de Lucas (cap. 22: 7), 
de que el día anterior a la última cena era el "primer día de la fiesta de los panes sin 
levadura, cuando sacrificaban el cordero de la pascua" (Mar. 14: 12), parecería descartar por 
completo que la "pascua" de los sinópticos hubiera sido otra cosa sino una verdadera cena 
pascual (cf. DTG 598, 602, 608-609; PE 165; CS 450). Es evidente que los discípulos dieron 
por sentado que el jueves era el día de preparación para la pascua, es decir, el día cuando 


debía sacrificarse y asarse el cordero pascual (ver p. 521). 


b. La posición de que "la pascua" de Juan 18: 28; 19: 14 era una comida ceremonial 
relacionada con la fiesta de los panes sin levadura, 24 horas después de la cena pascual 
oficial, la cual se celebraba el día 15 de Nisán, supone que Juan empleó la palabra "pascua" 
con un sentido diferente al habitual. En apoyo de esta posición puede señalarse que era 
habitual en tiempos del NT, como se ve por ejemplo en los escritos de Josefo (ver p. 521), 
aplicar el nombre pascua a la celebración combinada de la pascua y de la fiesta de los panes 
sin levadura. Pero aunque pudiera concederse que Juan pudo haber empleado la palabra 
"pascua" con este sentido, diferente al habitual (ver p. 521), la evidencia de que disponemos 
se opone decididamente a que pudiera haberlo hecho en los pasajes citados: (1) No se 
encuentra ninguna evidencia clara en el NT de que se hubiera empleado la palabra "pascua" 
con este sentido. (2) El sentido más natural y obvio de las afirmaciones de Juan, tomadas 
dentro de su contexto, indica que la comida a la cual se refiere el apóstol era la celebración 
oficial de la pascua, o, al menos, la celebración generalmente así reconocida por los 
dirigentes judíos. (3) La ansiedad de los dirigentes judíos por concluir el juicio y ejecutar a 
Jesús inmediatamente antes de la fiesta, a fin de evitar demorar el juicio hasta después de la 
fiesta, parecería excluir la posibilidad de que la fiesta ya hubiera comenzado (Mat. 26: 3-5; 
Mar. 14: 1-2; cf. DTG 650). (4) La ley judía, tal como fue más tarde codificada en la Mishnah y 
en el Talmud, prohibía el juicio en día de fiesta cuando estuviera en juego la pena de muerte 
(Mishnah Betzah 5. 2; Sanhedrin 4. 1). También prohibía hacer compras tales como las de 
una mortaja de lino y posiblemente también la de las especias para embalsamar el cuerpo de 
Jesús (Mar. 15: 46; Luc. 23: 56; sin embargo, ver Mishnah Shabbath 23. 5). La violación de 
estos reglamentos -si acaso estaban en vigencia en tiempos anteriores, lo cual parece 
probable, y si se les hacía caso, lo que no puede establecerse (ver la Nota 2)- parecería 
excluir la posibilidad de que el arresto, el juicio y la crucifixión acaecieron el 15 de Nisán, 
primer día de la fiesta de los panes sin levadura y día de reposo ceremonial. (5) Los 
preparativos para embalsamar el cuerpo de Jesús (Luc. 23: 54 a 24: 1), tales como los que 
hicieron las mujeres el día de la crucifixión, eran considerados como trabajo, y por eso no 
habrían sido aceptables ni siquiera en un día de reposo ceremonial (Lev. 23: 7; sin embargo, 
ver Mishnah Shabbath 23. 5). (6) Al ponerse el sol el día de la crucifixión, las mujeres 
"descansaron el día de reposo, conforme al mandamiento" (Luc. 23: 56), evidentemente el 
sábado del cuarto mandamiento. (7) Si, como lo supone esta posición, la crucifixión ocurrió el 
15 de Nisán, el primer día de los panes sin levadura, la resurrección habría acaecido el 17 de 
Nisán, o el tercer día. Pero la presentación de las primicias, símbolo de la resurrección de 
nuestro Señor, debía ocurrir el segundo día de la fiesta, o sea el 16 de Nisán (Lev. 23: 10-14; 
1 Cor. 15: 20, 23; cf. CS 450; DTG 729-730). Según esta posición, la resurrección no habría 
ocurrido en la fecha que demandaba el símbolo ceremonial de la gavilla mecida. (8) En la 
literatura judía la designación "preparación de la pascua" (Juan 19: 14) se aplica siempre al 
14 de Nisán, nunca al 15, como lo requería esta posición (ver Mishnah Pesahim 4. 1, 5-6). (9) 
"La 524pascua fue observada [por los judíos en general] como lo había sido durante siglos 
[es decir, en las primeras horas del 15 de Nisán (ver p. 521)], mientras que Aquel a quien 
señalaba, muerto por manos perversas [en las últimas horas del 14 de Nisán], yacía en la 
tumba de José" (DTG 720; cf. CS 450). 


c. La opinión de que la última cena, aunque fue una verdadera cena pascual, ocurrió 24 
horas antes del momento cuando en general los judíos la celebraban, supone que esta 
práctica era posible. Esta posición, a diferencia de la anterior, toma en consideración el 
hecho de que la crucifixión ocurrió como cumplimiento del símbolo proporcionado por la 
muerte del cordero pascual, el 14 de Nisán. Indudablemente era imposible que Jesús comiera 
el cordero pascual en el momento habitual y a su vez, como verdadero Cordero pascual, 
fuera inmolado en el momento cuando solían sacrificarse los corderos pascuales. Parecería 
más importante la sincronización de su muerte con la de los corderos pascuales, que la 


sincronización de la cena pascual -compartida con los discípulos - con el momento oficial de 
participar de esa comida (pp. 521-522; CS 450). Por lo tanto, habría comido la cena pascual 
antes del tiempo designado por lo general para ese acto, si el simbolismo de la muerte del 
cordero y del ofrecimiento de las primicias habían de cumplirse "no sólo en cuanto al 
acontecimiento, sino también en cuanto al tiempo" (CS 450). Sin embargo, esta posición 
también tiene sus dificultades. Es difícil entender cómo Jesús y los discípulos, como única 
excepción a la regla, pudieran haber celebrado la pascua un día antes de la fecha habitual. 
Notar que: (1) No hay ninguna evidencia histórica de que alguien hubiera celebrado la 
pascua anticipadamente. Los corderos pascuales debían sacrificarse en el templo (Mishnah 
Pesahim 5. 5-7) en un momento específico (ver p. 520), y, hasta donde se sepa, no había 
ninguna disposición para que se los matara en otro momento sino al atardecer del 14 de 
Nisán (en Núm. 9: 6-11 aparece una excepción). (2) Evidentemente, los discípulos 
reconocieron que en ese año de la crucifixión el jueves era el día cuando debían hacerse los 
preparativos para la pascua (Mat. 26: 17; Luc. 22: 7), y parecían dar por sentado que el 
jueves al atardecer era el momento apropiado para comer la cena pascual. No sabemos si 
habían debatido el tema y Jesús les había informado que se haría una excepción y se 
celebraría la cena pascual el jueves de noche y no el viernes de noche, o si consideraban 
que era normal celebrarla el jueves de noche. Los autores de los sinópticos no dicen nada 
que pudiera indicar que era extraordinario que Jesús y los discípulos comieran la pascua el 
jueves de noche. 


d. El punto de vista de que había una celebración doble de la pascua se basa en diversas 
conjeturas. La que resulta más fácil de aceptar es la que supone que la "pascua" de los 
sinópticos era la que celebraban los fariseos y otros judíos conservadores, mientras que la de 
Juan era la que celebraban los saduceos betusianos y otros que concordaban con su 
interpretación de las Escrituras. (Se sabe que los saduceos betusianos de los tiempos de 
Cristo alegaban que el día de reposo de Lev. 23: 11 era el sábado semanal y no un día de 
reposo ceremonial.) Quienes proponen esta idea, conjeturan que en un año tal como el 31 d. 
C., cuando, como suponen, el 16 de Nisán normalmente habría caído en el sábado semanal, 
los saduceos habrían abogado por un reajuste del calendario lunar judío para que el 16 de 
Nisán cayera en el primer día de la semana. Por supuesto, así podría haberse dado lugar a 
una doble celebración de la pascua, pero no hay ninguna evidencia de que en realidad tal 
cosa hubiera ocurrido. Sin embargo, puesto que así tanto la pascua de los sinópticos como la 
de Juan resultan ocasiones válidas para celebrar la pascua, esta teoría ofrece una posible 
solución para las afirmaciones aparentemente contradictorias de los diversos escritores 
evangélicos. 


Conclusiones 


He aquí otro caso en el cual lo que ignoramos hoy día de las antiguas costumbres judías, 
parecería ser la causa de que no puedan armonizarse las declaraciones aparentemente 
contradictorias de los sinópticos con las de Juan. Sin embargo, apoyándose en toda la 
evidencia disponible, pero sin aceptar ninguna de estas cuatro explicaciones presentadas, 
este Comentario sugiere la posibilidad de la siguiente secuencia de los acontecimientos 
relacionados con la última cena, la crucifixión y la pascua: 


a. 


Que en el año de la crucifixión -como resultado de una controversia entre elementos liberales 
y conservadores del judaísmo, o por otras circunstancias que hoy se desconocen- puede 
haber habido una doble celebración de la pascua. 525 


b. 


Que, juntamente con otros judíos conservadores, Cristo y los discípulos celebraron la última 


cena el jueves de noche, durante las primeras horas de lo que era oficialmente el 14 de 
Nisán, y que la última cena fue la verdadera celebración de /a pascua. 


C. 


Que Jesús murió en la cruz aproximadamente a la hora del sacrificio vespertino, cuando se 
sacrificaban los corderos pascuales, el viernes, 14 de Nisán. 


d. 


Que en el año de la crucifixión la celebración oficial de la pascua se realizó el viernes de 
noche, después de la crucifixión. 


e. 


Que Jesús descansó en la tumba el día sábado, lo cual en ese año coincidió con el día de 
reposo ceremonial del 15 de Nisán, primer día de la fiesta de los panes sin levadura. 


l. 


Que Jesús resucitó de la tumba temprano por la mañana del domingo 16 de Nisán, el día 
cuando se presentaba en el templo la gavilla mecida, símbolo de la resurrección. 


Felizmente, no es necesario resolver este problema a fin de recibir la salvación que nos es 
ofrecida por medio de Cristo, nuestra pascua, quien fue sacrificado por nosotros (1 Cor. 5: 7). 





Nota 2 


Los dirigentes de la nación ya habían decidido lo que habían de hacer con Cristo. Ahora sólo 
les faltaba una prueba aceptable para justificar su acción. Habían decidido irrevocablemente 
que lo condenarían a muerte, pero no sabían cómo hacerlo y al mismo tiempo mantener la 
apariencia de legalidad. Cuando se reunió el consejo, los dirigentes estaban tensos, 
temerosos de que fracasara su perverso plan. Tenían miedo: (1) de que el pueblo, que cada 
vez más estaba poniéndose del lado de Jesús y en contra de ellos (Juan 12: 19), tratara de 
rescatarlo; (2) que si se demoraban en finiquitar el caso, sobre todo si esperaban hasta 
después de la pascua, se produciría una irresistible reacción pública en favor de Jesús; (3) 
que algunos de entre ellos hablaran en defensa de Jesús, como lo habían hecho en 
ocasiones anteriores (ver com. Mat. 26: 66), y demandaran que se hiciera justicia; (4) que, a 
pesar de todos sus esfuerzos, fracasarían en su propósito de condenar a Jesús; (5) que 
Caifás no pudiera continuar con el proceso hasta completarlo; (6) que se intentara examinar 
la naturaleza de los milagros que Jesús había realizado en sábado; (7) que Jesús pudiera 
reavivar los enconados prejuicios de los fariseos y de los saduceos, y así dividiera el concilio, 
como lo hizo Pablo en una ocasión posterior (Hech. 23: 6-10), haciendo imposible el proceso 
jurídico; (8) que Jesús revelara aspectos desfavorables de la vida privada de ellos y que 
hiciera ver los medios ilegales que estaban empleando para enjuiciarlo. Además, a medida 
que transcurría el juicio, Jesús también les dio razón de sentir un temor mortal ante el gran 
día del juicio final. Ver DTG 647-655. 


A fin de condenar y ejecutar a Jesús debían darse dos pasos fundamentales: (1) el juicio 
religioso ante el sanedrín (ver com. vers. 57), para que la condenación pudiera parecer 
justificada apoyándose en la ley judía, y (2) el juicio civil ante Pilato (ver com. vers. 57), para 
conseguir la aprobación romana para la ejecución de la sentencia de muerte. La acusación 
contra Jesús preferida por el sanedrín, y por la cual fue condenado a muerte, era la de 
blasfemia; específicamente se lo acusó de haber dicho ser Hijo de Dios. Ante las autoridades 
romanas, la acusación preferida era la de sedición e insurrección. Hubo en total siete etapas 
en el juicio (DTG 708), cuatro ante autoridades religiosas y tres ante autoridades civiles. El 
propósito, la naturaleza, y el resultado de cada una de estas siete audiencias fueron los 


siguientes: 


1. Audiencia preliminar ante Anás. 


(Ver. com. Juan 18: 13-24; cf. DTG 647-651.) Anás (ver com. Luc. 3: 2) había sido sumo 
sacerdote desde el año 7 hasta el año 14 d. C. Era honrado y respetado como el mayor 
estadista de la nación y "se buscaban y ejecutaban sus consejos como voz de Dios" (DTG 
647). Por causa de la popularidad que Jesús tenía con el pueblo, se consideró que era 
necesario conservar la apariencia de legalidad en su juicio. El sanedrín ya había decidido 
aniquilar a Jesús (Juan 5: 16, 18; 7: 19; 8: 37, 40; 11: 53; cf. Mat. 12: 14; Mar. 3: 6; Juan 10: 
31, 39), pero, después de intentarlo por espacio de dos años (DTG 184, 648), todavía no 
había podido formular un plan para llevar a cabo su propósito. Por lo tanto, se consideró 
conveniente que Anás interrogara personalmente a Jesús a fin de conseguir, de ser posible, 
acusaciones que pudieran condenarlo. Esta audiencia preliminar pudo realizarse 
aproximadamente entre la una y las dos de la madrugada del viernes. Anás fracasó 
completamente y fue silenciado por la incisiva lógica de la respuesta de Jesús (Juan 18: 23; 
DTG 649). 526 


2.Audiencia preliminar ante Anás y Caifás 


(Ver DTG 650, 708.) Después de haber prendido a Jesús, Anás y Caifás convocaron a un 
grupo cuidadosamente escogido de miembros del sanedrín (ver com. vers. 59) para celebrar 
inmediatamente una sesión, con la esperanza de poder condenar a Jesús antes de que sus 
amigos pudieran hablar en su favor y antes de que el peso de la opinión pública pudiera 
contrapesar su decisión de eliminarlo. Según DTG 650-651, mientras se reunían los 
miembros escogidos del sanedrín, Anás y Caifás hicieron un segundo intento por obtener de 
Jesús alguna prueba condenatoria que pudiera emplearse en el juicio, pero no tuvieron éxito. 
Como sumo sacerdote, Caifás era presidente ex oficio del sanedrín, y por lo tanto debería 
presidir en el juicio, pero su relativa falta de experiencia (DTG 647) suscitó temores de que 
no pudiera llevar el juicio hasta una decisión. Los evangelistas no mencionan este segundo 
interrogatorio informal, anterior al primer juicio ante el sanedrín, el cual pudo haber ocurrido 
aproximadamente entre las dos y las 


tres de la madrugada (DTG 650). 


3. juicio nocturno ante el sanedrín 


Ver com. cap. 26: 57-75; cf. DTG 650-662.) Según la ley judía, el tribunal debía juzgar 
durante el día los casos en los cuales estuviera en juego una sentencia de muerte. La 
Mishnah dice lo siguiente: "Los pleitos civiles se juzgan de día, y se concluyen de noche; 
pero las condenas capitales deben decidirse de día y concluirse de día" (Sanhedrin 4. 1). Los 
dirigentes temían que el pueblo intentara rescatar a Jesús si él permanecía bajo la custodia 
de ellos. Recordaban también que varios intentos anteriores para aniquilar a Jesús habían 
sido desbaratados por ciertos miembros influyentes del sanedrín (ver com. vers. 66). Por lo 
tanto, decidieron resolver el caso entregando a Jesús para que lo encarcelaran los romanos 
antes de que alguien pudiera tener la oportunidad de hablar en defensa de él. Este juicio 
ocurrió aproximadamente entre las tres y las cuatro de la madrugada. En esta época del año, 
en la latitud de Jerusalén, comienza a amanecer en torno de las cuatro de la mañana y el sol 
sale como a las 5: 30. Este juicio dio por resultado un veredicto unánime de muerte (ver com. 
vers. 66), pero el veredicto debía confirmarse a la luz del día a fin de ser legal (ver la 
declaración de Sanhedrin 4. 1 citada más arriba). 


4. juicio diurno ante el sanedrín 


(Ver com. Luc. 22: 66-71; cf. DTG 661-662.) La ley judía prohibía que se realizaran juicios 
nocturnos en aquellos casos en los cuales pudiera aplicarse la pena de muerte. En ninguna 


circunstancia podía pronunciarse sentencia de muerte por la noche (ver com. N.° 3). Por lo 
tanto, a fin de preservar la apariencia de legalidad, la decisión unánime tomada por el 
sanedrín en la noche debía reafirmarse a la luz del día. Esto lo hizo el sanedrín cuando volvió 
a reunirse poco después de la salida del sol. Condenaron a Jesús como digno de muerte y 
dispusieron entregarlo a las autoridades romanas para que fuera ejecutado. 


5. Primer juicio ante Pilato 


(Ver com. Luc. 23: 1-5; Juan 18: 28-38; cf. DTG 671, 676.) Pilato fue despertado temprano 
por la mañana, quizá como a las seis o poco después. Mientras investigaba los hechos 
pertinentes, se convenció de la inocencia de Jesús. De no haber sido por la evidente 
animosidad de los judíos, lo habría liberado. Al enterarse de que Jesús era de Galilea, lo 
envió a Herodes Antipas, quien estaba en ese momento en Jerusalén, quizá con motivo de la 
celebración de la pascua. 


6. Interrogatorio ante Herodes Antipas 


(Ver com. Luc. 23: 6-12; cf. DTG 676-679.) Si bien el arresto había ocurrido en Jerusalén, 
Jesús era galileo, y Herodes Antipas, como rey de Galilea y de Perea -aunque títere de los 
romanos (ver com. Luc. 3: 1-2)-, podía oír la acusación y dar una sentencia. Estaba 
convencido de que Jesús era inocente, y en un primer momento quiso libertarlo, pero no dictó 
sentencia y lo devolvió a Pilato. Esta interrogación ocurrió tal vez en torno de las siete del 
viernes de mañana. 


7.Segundo juicio ante Pilato 


[5 


IN 
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(Ver com. Mat. 27: 15-31; Juan 18: 39 a 19: 16; cf. DTG 679-689.) Pilato -gobernador romano 
de Judea y de Samaria- buscó diversos medios para liberar a Jesús, pero no pudo hacerlo. 
Cuando los judíos amenazaron con presentar ante las autoridades de Roma su manera de 
encauzar el juicio, Pilato cedió ante la demanda de ellos de que crucificara a Jesús. Es 
probable que este juicio hubiera comenzado en torno de las ocho y hubiera terminado antes 
de las nueve de la mañana (Mar. 15: 25). 


Diversos aspectos de los procedimientos judiciales en contra de Cristo contravenían a la ley 
judía, tal como fue codificada más tarde en la Mishnah, que es una colección de la 626 
tradición oral judía hecha hacia fines del siglo II d. C. Ciertas secciones de esta colección 
reflejan una tradición posterior a la de los días de Jesús. Pero en la medida que varias de 
estas leyes estaban en vigencia en tiempos de Jesús, su violación representa una perversión 
de la justicia en la forma de conducir el juicio de Jesús. 


Presentamos a continuación una lista parcial de leyes judiciales de la Mishnah: 


Las acusaciones que pudieran implicar el pronunciamiento de una pena de muerte debían 
juzgarse de día (Sanhedrin 4. 1; DTG 656). 


La sentencia de muerte debía pronunciarse de día: "Las penas de muerte deben tratarse de 
día y concluirse de día" (Sanhedrin 4. 1). 


Un veredicto desfavorable en un juicio de pena capital debía postergarse hasta el día 
siguiente de haberse escuchado todas las pruebas. "Puede concluirse un juicio de pena de 
muerte el mismo día si el veredicto es favorable, pero sólo al día siguiente si el veredicto es 
desfavorable" (Ibía.). 
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Por cuanto un veredicto desfavorable en un caso de pena capital debía postergarse hasta el 
día después de haber terminado la audiencia, no podía juzgarse tal caso en viernes o en un 
día anterior a una fiesta religiosa. "Por lo tanto, no se realizan juicios en víspera de sábado o 
de fiesta" (Ibíd.). 


Los testigos que presentaran testimonios contradictorios debían ser descalificados y su 
testimonio era rechazado. Si los testigos "se contradicen... su evidencia es nula" (la. 5. 2). 


La acusación de blasfemia, base para que Caifás demandara pena de muerte (vers. 65-66), 
no tenía validez. Según la Mishnah Sanhedrin 7. 5, "quien blasfema es castigado sólo si 
pronuncia el Nombre [divino]"; es decir, si decía el nombre Yahweh (Jehová), y el castigo por 
la blasfemia era la horca (ld. 6. 4), o el apedreamiento (ld. 7. 4). Jesús no pronunció el 
sagrado nombre de Dios (ver com. vers. 64). 


Por lo menos en el caso de una persona condenada a morir apedreada, se daba toda 
oportunidad posible para que alguien testificara en su favor. "Se ubicaba un hombre en la 
puerta del tribunal con una bandera en la mano, y un jinete a cierta distancia, pero todavía a 
la vista del anterior. Entonces, si uno decía: “Tengo algo [más] que decir en su favor", [el que 
estaba en la puerta del tribunal] agitaba la bandera y el jinete corría y los detenía. Aun si el 
acusado mismo decía: 'Tengo algo que alegar en mi propia defensa' se lo traía de vuelta, 
hasta cuatro o cinco veces, siempre que hubiera base para su afirmación. Si entonces 
resultaba inocente, lo liberaban; de lo contrario, salía para ser apedreado. Y un heraldo lo 
precedía [pregonando]: 'Fulano de tal, hijo de fulano de tal, va a ser apedreado porque 
cometió tal y tal falta, y fulano y zutano son sus testigos. Cualquiera que sepa algo en su 
favor, que venga y lo declare" (Ibía. 6. 1). Evidentemente, en el juicio de Jesús no se tomaron 
en cuenta estas disposiciones. No hay excusa para que no se hubiera convocado a testigos 
defensores. 


Otras infracciones del código penal judío en el juicio de Jesús fueron: 


El juicio ante un grupo de jueces escogidos debido a su prejuicio contra el acusado, con la 
exclusión premeditada de miembros que simpatizaban con él (cf. DTG 648, 657). 


El haberlo tratado como a un criminal condenado antes de que fuera juzgado legalmente y 
declarado culpable (cf. DTG 650, 657). Según la ley judía, se consideraba inocente a una 
persona mientras no se comprobara su culpabilidad (DTG 648). "Los juicios civiles pueden 
iniciarse para absolución o para condenación; las acusaciones en que está implicada la pena 
capital pueden iniciarse para absolución, pero no para condenación" (Sanhedrin 4. 1). 


La sentencia de muerte basada en el propio testimonio de Jesús (DTG 662). 
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CAPÍTULO 27 





1 Cristo, atado, es enviado a Pilato. 3 Judas se ahorca. 19 Pilato es aconsejado por su 
esposa, 24 se lava las manos 26 y suelta a Barrabás. 29 Cristo es coronado con espinas, 34 
es crucificado, 40 se burlan de él, 50 muere y es sepultado; 66 su sepulcro es sellado y 
vigilado 


1 VENIDA la mañana, todos los principales sacerdotes y los ancianos del pueblo entraron en 
consejo contra Jesús, para entregarle a muerte. 


2 Y le llevaron atado, y le entregaron a Poncio Pilato, el gobernador. 


3 Entonces Judas, el que le había entregado, viendo que era condenado, devolvió 
arrepentido las treinta piezas de plata a los principales sacerdotes y a los ancianos, 


4 diciendo: Yo he pecado entregando sangre inocente. Mas ellos dijeron: ¿Qué nos importa a 
nosotros? ¡Allá tú! 


5 Y arrojando las piezas de plata en el templo, salió, y fue y se ahorcó. 


6 Los principales sacerdotes, tomando las piezas de plata, dijeron: No es lícito echarlas en el 
tesoro de las ofrendas, porque es precio de sangre. 


7 Y después de consultar, compraron con ellas el campo del alfarero, para sepultura de los 
extranjeros. 


8 Por lo cual aquel campo se llama hasta el día de hoy: Campo de sangre. 


9 Así se cumplió lo dicho por el profeta Jeremías, cuando dijo: Y tomaron las treinta piezas de 
plata, precio del apreciado, según precio puesto por los hijos de Israel; 


10 y las dieron para el campo del alfarero, como me ordenó el Señor. 


11 Jesús, pues, estaba en pie delante del gobernador; y éste le preguntó, diciendo: ¿Eres tú 
el Rey de los judíos? Y Jesús le dijo: Tú lo dices. 


12 Y siendo acusado por los principales sacerdotes y por los ancianos, nada respondió. 
13 Pilato entonces le dijo: ¿No oyes cuántas cosas testifican contra ti? 


14 Pero Jesús no le respondió ni una palabra; de tal manera que el gobernador se 
maravillaba mucho. 


15 Ahora bien, en el día de la fiesta acostumbraba el gobernador soltar al pueblo un preso, el 
que quisiesen. 529 


16 Y tenían entonces un preso famoso llamado Barrabás. 


17 Reunidos, pues, ellos, les dijo Pilato: ¿A quién queréis que os suelte: a Barrabás, o a 
Jesús, llamado el Cristo? 


18 Porque sabía que por envidia le habían entregado. 


19 Y estando él sentado en el tribunal, su mujer le mandó decir: No tengas nada que ver con 
ese Justo; porque hoy he padecido mucho en sueños por causa de él. 


20 Pero los principales sacerdotes y los ancianos persuadieron a la multitud que pidiese a 
Barrabás, y que Jesús fuese muerto. 


21 Y respondiendo el gobernador, les dijo: ¿A cuál de los dos queréis que os suelte? Y ellos 
dijeron: A Barrabás. 


22 Pilato les dijo: ¿Qué, pues, haré de Jesús, llamado el Cristo? Todos le dijeron: ¡Sea 
crucificado! 


23 Y el gobernador les dijo: Pues ¿qué mal ha hecho? Pero ellos gritaban aún más, diciendo: 
¡Sea crucificado! 


24 Viendo Pilato que nada adelantaba, sino que se hacía más alboroto, tomó agua y se lavó 
las manos delante del pueblo, diciendo: Inocente soy yo de la sangre de este justo; allá 
vosotros. 


25 Y respondiendo todo el pueblo, dijo: Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos. 


26 Entonces les soltó a Barrabás; y habiendo azotado a Jesús, le entregó para ser 
crucificado. 


27 Entonces los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio, y reunieron alrededor 
de él a toda la compañía; 


28 y desnudándole, le echaron encima un manto de escarlata, 


29 y pusieron sobre su cabeza una corona tejida de espinas, y una caña en su mano 
derecha; e hincando la rodilla delante de él, le escarnecían, diciendo: ¡Salve, Rey de los 
judíos! 


30 Y escupiéndole, tomaban la caña y le golpeaban en la cabeza. 


31 Después de haberle escarnecido, le quitaron el manto, le pusieron sus vestidos, y le 
llevaron para crucificarle. 


32 Cuando salían, hallaron a un hombre de Cirene que se llamaba Simón; a éste obligaron a 
que llevase la cruz. 


33 Y cuando llegaron a un lugar llamado Gólgota, que significa: Lugar de la Calavera, 


34 le dieron a beber vinagre mezclado con hiel; pero después de haberlo probado, no quiso 
beberlo. 


35 Cuando le hubieron crucificado, repartieron entre sí sus vestidos, echando suertes, para 
que se cumpliese lo dicho por el profeta: Partieron entre sí mis vestidos, y sobre mi ropa 
echaron suertes. 


36 Y sentados le guardaban allí. 

37 Y pusieron sobre su cabeza su causa escrita: ESTE ES JESÚS, EL REY DE LOS JUDIOS. 
38 Entonces crucificaron con él a dos ladrones, uno a la derecha, y otro a la izquierda. 

39 Y los que pasaban le injuriaban, meneando la cabeza, 


40 y diciendo: Tú que derribas el templo, y en tres días lo reedificas, sálvate a ti mismo; si 
eres Hijo de Dios, desciende de la cruz. 


41 De esta manera también los principales sacerdotes, escarneciéndole con los escribas y 
los fariseos y los ancianos, decían: 


42 A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar; si es el Rey de Israel, descienda ahora de la 
cruz, y creeremos en él. 


43 Confió en Dios; líbrele ahora si le quiere; porque ha dicho: Soy Hijo de Dios. 
44 Lo mismo le injuriaban también los ladrones que estaban crucificados con él. 
45 Y desde la hora sexta hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena. 


46 Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lama sabactani? 
Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? 


47 Algunos de los que estaban allí decían, al oírlo: A Elías llama éste. 


48 Y al instante, corriendo uno de ellos, tomó una esponja, y la empapó de vinagre, y 
poniéndola en una caña, le dio a beber. 


49 Pero los otros decían: Deja, veamos si viene Elías a librarle. 
50 Mas Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, entregó el espíritu. 


51 Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las 
rocas se partieron; 


52 y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos que habían dormido, se 
levantaron; 


53 y saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de él, vinieron a la santa ciudad, y 
aparecieron a muchos. 


54 El centurión, y los que estaban con él 530 guardando a Jesús, visto el terremoto, y las 
cosas que habían sido hechas, temieron en gran manera, y dijeron: Verdaderamente éste era 
Hijo de Dios. 


55 Estaban allí muchas mujeres mirando de lejos, las cuales habían seguido a Jesús desde 
Galilea, sirviéndole, 


56 entre las cuales estaban María Magdalena, María la madre de Jacobo y de José, y la 
madre de los hijos de Zebedeo. 


57 Cuando llegó la noche, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que también había 
sido discípulo de Jesús. 


58 Este fue a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato mandó que se le diese el 
cuerpo. 


59 Y tomando José el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia, 


60 y lo puso en su sepulcro nuevo, que había labrado en la peña; y después de hacer rodar 
una gran piedra a la entrada del sepulcro, se fue. 


61 Y estaban allí María Magdalena, y la otra María, sentadas delante del sepulcro. 


62 Al día siguiente, que es después de la preparación, se reunieron los principales 
sacerdotes y los fariseos ante Pilato, 


63 diciendo: Señor, nos acordamos que aquel engañador dijo, viviendo aún: Después de tres 
días resucitaré. 


64 Manda, pues, que se asegure el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus 
discípulos de noche, y lo hurten, y digan al pueblo: Resucitó de entre los muertos. Y será el 
postrer error peor que el primero. 


65 Y Pilato les dijo: Ahí tenéis una guardia; id, aseguradlo como sabéis. 


66 Entonces ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia. 





1- 


Venida la mañana 


[Juicio diurno ante el sanedrín, Mat. 27: 1 = Mar. 15: 1 = Luc. 22: 66-71. Comentario principal: 
Lucas.] Mateo y Marcos registran con lujo de detalles el juicio nocturno ante el sanedrín, pero 
apenas mencionan el juicio diurno. Como puede verse por el relato que hace Lucas del juicio 
diurno, su proceso fue similar al de la noche, por lo menos en lo que atañe a sus elementos 
esenciales. 





2. 
Le llevaron atado 


[Primer juicio ante Pilato, Mat. 27: 2, 11-14 = Mar. 15: 2-5 = Luc. 23: 1-5 = Juan 18: 28-38. 
Comentario principal: Lucas y Juan.] Jesús fue atado por los funcionarios cuando lo 
prendieron en el huerto, y así compareció delante de Anás (Juan 18: 12-13, 24). 
Evidentemente, en algún momento del juicio ante el sanedrín le habían soltado las manos. 


Según Josefo (Guerra v. 4. 2), el edificio donde se reunía el sanedrín estaba en el ángulo 
suroeste del predio del templo (ver mapa p. 215). Desde allí Jesús fue llevado al pretorio 
romano, residencia oficial de Pilato. Algunos han identificado el pretorio con la torre Antonia, 
muy próxima al norte del predio del templo. Otros han pensado que sería el antiguo palacio 
de Herodes, a menos de 1 km del predio del templo, hacia el oeste. Se sabe que 
gobernadores romanos posteriores residieron en este palacio cuando estuvieron en 


Jerusalén (ld., ii.14. 8; 15. 5). 


Le entregaron 
Es evidente que todo el sanedrín acompañó a Jesús hasta el palacio (Mar. 15: 1; Luc. 23: 1). 


Poncio Pilato 
Ver com. Luc. 3: 1. 
Gobernador 


Gr. h'gemCn, mejor traducido como "procurador" (BJ). El A'gemCn era un romano de la orden 
ecuestre, designado por el César y directamente responsable ante él. La residencia oficial del 
procurador romano, o "gobernador", se encontraba en Cesarea. Sin embargo, era la práctica 
de los procuradores trasladarse a Jerusalén particularmente en ocasión de las grandes 
fiestas judías, cuando se reunían allí miles de peregrinos, a fin de evitar cualquier desorden. 
Siempre existía la posibilidad de un levantamiento popular contra Roma, y una ocasión tal 
como la pascua proporcionaba a los judíos la oportunidad ideal para una insurrección. Se 
esperaba de Pilato que confirmara la sentencia de muerte y ejecutara a Jesús (DTG 671). 





3. 


Entonces Judas 


[Confesión y muerte de Judas, Mat. 27: 3-10. Ver diagrama 9, p. 223.] Judas se presentó para 
hacer su confesión cuando el juicio diurno u oficial ante el sanedrín estaba por concluir, 
probablemente cuando se pronunció el veredicto. O Judas vio que Jesús estaba por ser 
condenado, u oyó que se pronunciaba la sentencia. 


Era condenado 


Ver com. cap. 26: 66. 


Arrepentido 


"Acosado por el remordimiento" (BJ). Gr. metamélomal, literalmente, "estar triste después". 
Pablo emplea este verbo metamélomail para referirse al pesar que sintió después de haber 
enviado una dura 531reprensión a la iglesia de Corinto (2 Cor. 7: 8). El arrepentimiento de 
Judas fue como el de Esaú. Lo que sintió fue remordimiento no acompañado por un cambio 
de parecer. En el caso de Judas, lo llevó al suicidio. No hubo ningún cambio básico en el 
carácter. 


Treinta piezas. 
Ver com. cap. 26: 15. 





4. 


Yo he pecado. 


Judas había confiado plenamente en que Jesús se libraría de sus atormentadores (DTG 668). 
Al darse cuenta de que Jesús no lo haría, se sintió movido a hacer su confesión. En este 
momento el traidor se adelanta como único testigo para dar testimonio de la inocencia de 
Jesús. Con referencia a los reglamentos judiciales Judíos que protegían a una persona 
condenada, ver la segunda Nota Adicional del capítulo 26. 


¿Qué nos importa a nosotros? 


El sanedrín desconoció por completo el nuevo testimonio violentamente presentado en el 
juicio por la confesión de Judas. Su confesión debe haber perturbado mucho a los dirigentes, 
cuya complicidad en el complot se hacía pública de esta manera. Era evidente que habían 
sobornado a Judas, y esa acción era una violación directa de las leyes de Moisés (Exo. 23: 








8). 

5. 

En el templo. 
El sanedrín no se reunía en el templo mismo, sino en un edificio muy cerca del templo (ver 
com. vers. 2). 

Se ahorcó. 
Debe haberse ahorcado casi inmediatamente, pues los que llevaban a Jesús al Calvario 
vieron por el camino el cadáver destrozado de Judas, cuando salieron de la ciudad (DTG 
669; cf. Hech. 1: 18). 

6. 

No es lícito. 
Es probable que esta restricción se basara en Deut. 23: 18. 

El tesoro. 


Gr. korbanás, transliteración de una palabra aramea que significa "dádiva". Es probable que 
aquí korbanás se refiera al lugar donde se guardaban las dádivas ofrecidas al templo. 


Precio de sangre. 


Los sacerdotes no se atrevían a colocar las treinta piezas en la tesorería del templo, pero 
estaban ansiosos de derramar la sangre inocente que con ese dinero habían comprado. 
Manifestaron escrúpulos similares cuando se negaron a entrar en el pretorio de Pilato para 
que, sin contaminación, pudieran participar de la pascua (Juan 18: 28). 





7. 


Consultar. 


No se dice si consultaron en ese momento o más tarde. Es probable que un asunto de tan 
poca trascendencia hubiera sido dejado para decidirse después de la pascua. 


El campo del alfarero. 


Llamado "Acéldama, que quiere decir, Campo de sangre" (Hech. 1: 19). No se conoce la 
ubicación de este campo. 





8. 


El día de hoy. 
Es decir, cuando Mateo escribió el Evangelio que lleva su nombre. 





o 


Se cumplió. 


En cuanto al sentido con el cual Mateo hace referencia al cumplimiento de las profecías del 
AT, ver com. cap. 1: 22. 


Jeremías. 


Sin embargo, la cita proviene básicamente de Zac. 11: 13, con posibles alusiones a Jer. 18: 
2-12; 19: 1-15; 32: 6-9. Con referencia al hecho de que una cita puede derivarse de varios 
autores del AT, pero que es atribuida al principal de ellos, ver com. Mar. 1: 2. 


Los hijos de Israel. 
Literalmente, "algunos de los hijos de Israel". 





11. 


Jesús, pues, estaba en pie. 


Aquí Mateo retoma el relato iniciado en el vers. 2 (ver allí el comentario), después de 
interrumpirlo para narrar lo que hizo Judas al final del juicio diurno ante el sanedrín (ver com. 
vers. 3). Los miembros del sanedrín se negaron a entrar en el pretorio para no contaminarse, 
de modo que no pudieran comer la pascua (Juan 18: 28). 


Gobernador. 


Ver com. vers. 2. 


¿Eres tú? 


La construcción griega de la pregunta insinúa que Pilato difícilmente podía creer que una 
persona como Jesús pudiera ser un revolucionario como lo habían indicado los, judíos en las 
acusaciones que habían hecho contra él (Luc. 23: 2, 5, 14). Lucas (cap. 23: 2) registra la 
triple acusación de Caifás contra Jesús: agitación sediciosa, prohibición de pagar impuestos, 
y pretensión a un trono real. Sólo Juan (cap. 18: 28-38) presenta un relato más o menos 
extenso del primer juicio ante Pilato y el marco de la pregunta que aquí, súbitamente, 
registran los sinópticos. 


Tú lo dices. 


Equivale a un "sí" (ver com. cap. 26: 64). En el transcurso de todo su, juicio, ya fuera ante los 
judíos, Pilato o Herodes, Jesús sólo respondió a aquellas preguntas que tenían que ver con 
su mesianismo. Afirmó ser Hijo de Dios y Rey de los Judíos (Mat. 26: 63-64; Juan 18: 33-36). 
Los Judíos consideraron que la primera afirmación equivalía a blasfemia, y los romanos, por 
su parte, que la segunda era un acto de traición. 





12. 


Nada respondió. 
Cf. cap. 26: 63. 





13. 


¿No oyes? 
Se esperaría que una persona común afirmara a voz en cuello su inocencia, ya fuera 


inocente o culpable. Pilato se maravilló del dominio propio de Jesús, porque 532le resultaba 
tan inexplicable como admirable. Para este momento Pilato había comprendido 
perfectamente que las acusaciones contra Jesús eran completamente malintencionadas (cf. 
Mar. 15: 10). Por lo tanto, no había ninguna necesidad de que Jesús se defendiera. 





14. 


Se maravillaba mucho. 


Ver com. vers. 13. 





15. 
Gobernador. 


[Segundo juicio ante Pilato, Mat. 27: 15-31% = Mar. 15: 6-19 = Luc. 23: 13, 25 = Juan 18: 39 a 
19: 16. Comentario principal: Mateo y Juan. Ver mapa p. 215; diagramas 9, 11, pp. 223-224] 
Gr. A'gemCn (ver com. vers. 2). Juan proporciona un registro más completo y más cronológico 
del segundo y último juicio que los sinópticos. Sin duda, al menos en buena parte, el registro 
de Juan debería insertarse entre los vers. 23 y 24 de Mat. 27, antes de la culminación del 
juicio, el cual se registra en los vers. 24-26. 


Soltar. 


Según DTG, la costumbre de conceder una amnistía a presos políticos en ocasión de una 
fiesta era una práctica de origen pagano (p. 681). Era una demostración de la política 
conciliatoria de Roma para con los pueblos de las provincias subyugadas y tenía el propósito 
de ganar su favor. 





16. 


Famoso. 


Gr. epís'mos, "marcado", "ilustre", "notorio". Es probable que Barrabás fuera el caudillo, o uno 
de los caudillos, de una revuelta que había ocurrido recientemente en Jerusalén. Los anales 
históricos de la época indican que las revueltas y las insurrecciones eran comunes tanto en 
Judea como en Galilea. 


Barrabás. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por el texto "Jesús Barrabás". Pilato ofreció al 
pueblo la posibilidad de escoger entre uno que pretendía ser un salvador político (DTG 681), 
que prometía la liberación de la tiranía de Roma, y el Salvador del mundo, que había venido 
a salvar al hombre de la tiranía del pecado. Pero el pueblo prefirió someterse al liderazgo de 
Barrabás antes que al de Cristo. 





17. 


Llamado el Cristo. 


Los miembros del sanedrín ya habían acusado a Jesús delante de Pilato por haber declarado 
ser "el Cristo, un rey” (Luc. 23: 2). El título viene del equivalente griego de la palabra hebrea 
transliterada Mesías, y que significa "ungido" (ver com. Mat. 1: 1). Los Judíos del tiempo de 
Cristo concebían al Mesías de la profecía como a un caudillo militar destinado a liberar a la 
nación de la esclavitud romana. Sin duda Pilato comprendía bien el significado del título 


Mesías o Cristo. El que se ofreciera a soltar a Jesús indicaba que, para efectuar el trueque, 
Pilato reconocía a Jesús como preso, presuntamente culpable de las acusaciones que se le 
hacían, y que, como tal, podía recibir la amnistía que concedía la costumbre. 





18. 


Por envidia. 


Pilato ya había captado los malignos motivos que impelían al sanedrín, y posiblemente 
propuso la elección entre Cristo y Barrabás con la intención deliberada de probar ante el 
pueblo y para satisfacción de él mismo, la falta de sinceridad que ya había detectado en sus 
dirigentes. Los Judíos habían acusado a Cristo de ser rebelde contra Roma, pero deseaban 
que se soltara a Barrabás que era públicamente culpable de rebelión. 





19. 


Su mujer le mandó. 


Pareciera que la carta de la esposa de Pilato, a quien la tradición ha dado el nombre de 
Claudia Procla, llegó justamente antes de que Pilato enviara a buscar a Barrabás (DTG 
680-681). Pilato ya estaba convencido de la inocencia de Jesús, y la advertencia de su mujer 
le proporcionó una confirmación sobrenatural de eso. 


En sueños. 


Comparar con los sueños dados a Nabucodonosor (ver com. Dan. 2: 1) y a los magos que 
vinieron a ver a Jesús (ver com. Mat. 2: 1). 





20. 


Persuadieron a la multitud. 


Los esfuerzos realizados por los dirigentes para influir en la decisión de la multitud irreflexivo, 
constituyeron una prueba absoluta de la falta de sinceridad de sus acusaciones contra Jesús. 
Buena parte del apoyo popular a Jesús venía de Galilea y de Perea, donde había trabajado 
hacía poco tiempo. Probablemente los peregrinos que venían de esas regiones no habían 
entrado aún en la ciudad a una hora tan temprana. Una cosa que los dirigentes temían era 
que los peregrinos que simpatizaban con Jesús intentaran liberarlo (ver com. cap. 26: 59). Es 
indudable que estos astutos dirigentes se proponían conseguir que todo el caso se 
concluyera antes de que tal intento pudiera hacerse. La multitud de Jerusalén, la cual Josefo 
repetidas veces describe como revoltosa, estaba completamente bajo el control de los 
dirigentes religiosos. Pilato esperaba que algunos de los amigos de Jesús hablaran en favor 
del preso. Es evidente que no sabía que la turba reunida ante el pretorio estaba compuesta 
en su mayoría, si no en su totalidad, por personas que no simpatizaban con Jesús o que le 
eran indiferentes. Por esta 533 razón el plan de Pilato fracasó, sin duda, para gran sorpresa y 
disgusto de él. 


Pidiese. 


Literalmente, "pidiesen para ellos". Los dirigentes proponían la liberación de un hombre 
culpable del mismo crimen -el de ser un falso Mesías- del que habían acusado a Jesús (ver 
com. vers. 16), e instaron a que se condenase al verdadero Mesías. Dicho de otro modo, si 
Jesús hubiera sido el Mesías político que ellos esperaban, y si se hubiera proclamado rey de 
los Judíos y hubiera acaudillado a la nación en su revuelta contra Roma, sin duda habrían 
estado ansiosos de ir tras él. 





22. 


¿Qué, pues, haré? 


A Pilato le faltaba el valor moral necesario para dar el veredicto que sabía era correcto. Al 
igual que él, muchas personas hoy buscan maneras de evitar enfrentarse con esta decisión 
(ver com. vers. 24), pero tarde o temprano deben hacer una decisión final en favor de Cristo o 
en contra de él. 





23. 


¿Qué mal? 


Pilato, representante del poder imperial romano, estaba discutiendo este asunto con la turba 
de Jerusalén. No sólo eso, sino que iba perdiendo terreno. No podían responder a su 
pregunta porque la única respuesta válida era decir que Jesús no había hecho ningún mal. 
Pero lo que les faltaba en lógica les sobraba en bullicio. 


Gritaban aún más. 


Como una jauría de lobos que aúlla persiguiendo a su presa, los componentes del populacho 
de Jerusalén literalmente "seguían gritando con más fuerza" (BJ). 


Debiera notarse que los diversos hechos registrados en Juan 19: 1-16 corresponden 
aproximadamente a este punto del relato (DTG 685-686). Estos episodios fueron intentos 
adicionales de Pilato para librar a Jesús. 





24. 
Alboroto. 


La turba rápidamente se iba descontrolando y se estaba gestando un motín por el cual Pilato 
tendría que dar cuenta a sus superiores en Roma (cf. Hech. 19: 40). Pilato comenzó a ver 
que cada intento que había hecho por conseguir que el pueblo y sus dirigentes dieran su 
consentimiento para librar a Jesús, sólo había servido para aumentar la furia irracional del 
pueblo. 


Se lavó las manos. 


Con referencia a la estrategia que finalmente llevó a Pilato a hacer esto, ver Juan 19: 12-16. 
Pilato había declarado repetidas veces que Cristo era inocente, y había procurado soltar a 
Jesús de ser eso posible. De lo contrario, por lo menos deseaba evadir la responsabilidad de 
pronunciar una sentencia (Juan 18: 38; etc.). (1) Había intentado persuadir a los Judíos para 
que ellos mismos se ocuparan del juicio de Jesús, dentro de los límites de la ley (Juan 18: 
31). (2) Había enviado a Jesús ante Herodes (Luc. 23: 7). (3) Había intentado soltar a Jesús 
como el preso perdonado en ocasión de la pascua (Juan 18: 39). (4) Había mandado azotar a 
Jesús con la esperanza de suscitar compasión por él, y así salvarlo de la pena de muerte 
(Luc. 23: 22). En comparación con otros pueblos de la antigúedad, los romanos eran 
conocidos por su claro sentido de Injusticia al ocuparse de individuos acusados, actitud que 
Pilato, sin duda, compartía. Se sabe que el emperador Tiberio trataba con severidad a 
aquellos funcionarios romanos que maltrataban a cualquiera de sus súbditos. Pilato ya se 
había hecho acreedor del desagrado imperial por causa de su trato brutal y falto de 
consideración para con los judíos; por este mismo motivo se lo depuso cinco años más tarde, 
poco después de lo cual se suicidó (DTG 687; cf. Josefo, Antigüedades xviii. 3. 2; 4. 1-2; 


etc.). Pilato vaciló en desagradar a los judíos. Sin embargo, si ordenaba la ejecución de 
Jesús sabiendo que era inocente, bien podría tener que dar cuenta ante el emperador. 


Los Judíos conocían bien el simbolismo de lavarse las manos como una demostración de 
inocencia. En ciertos casos lo prescribía la ley (Deut. 21: 6-7; cf. Sal. 26: 6; 73: 13). Pero 
aunque Pilato pudiera procurar evadir la responsabilidad por la muerte de Jesús, su culpa 
permanecía. 





25. 


Su sangre sea sobre nosotros. 


Los Judíos aceptaron con gusto asumir la responsabilidad por la muerte de Jesús. Casi 
parecían jactarse de su proceder. Los apóstoles más tarde acusaron a los dirigentes de la 
nación de ser los asesinos de Jesús (Hech. 2: 23; 3: 14-15; 7: 52), y los dirigentes, olvidando 
que habían aceptado antes esa responsabilidad, se ofendieron por la acusación (Hech. 5: 
28). 


Sobre nuestros hijos. 


Dios no castiga a los hijos por los pecados de sus padres. Sin embargo, los resultados de las 
decisiones equivocadas y de acciones erróneas tienen su efecto natural sobre generaciones 
posteriores (ver Exo. 20: 5; com. Eze. 18: 2). En el terrible asedio de Jerusalén en el año 70 
d. C., una generación después de la crucifixión (ver com. Mat. 24: 15-20), los judíos sufrieron 
el resultado inevitable de la fatal decisión del 534día cuando abandonaron el pacto (DTG 
688), al afirmar que no tenían rey sino al César (Juan 19: 15). 





26. 


Habiendo azotado a Jesús. 


En los vers. 26-31, como en muchos otros pasajes (ver pp. 181-182), Mateo se aparta del 
estricto orden cronológico, puesto que tiene el propósito de completar el relato de la 
actuación de Pilato antes de hablar de la que les cupo a los soldados (vers. 26; cf. vers. 31). 
En realidad, la burla (vers. 27-3 I) precedió al azotamiento y la entrega para ser crucificado 
(vers. 26, 3 I). Jesús fue azotado dos veces; la primera, con el propósito de conseguir la 
aprobación de la turba para soltar a Jesús (Luc. 23: 16, 20, 22; Juan 19:1; DTG 682-684), y la 
segunda como castigo preliminar a la crucifixión (Mat. 27: 26; Mar. 15: 15; DTG 687, 690). 
Josefo (Guerra ii. 14. 9) afirma que Floro, más tarde gobernador romano de Judea, hizo 
azotar a ciertos habitantes de Jerusalén antes de hacerlos ejecutar. En cuanto a la forma de 
azotar empleada por los judíos, ver com. Mat. 10: 17. 


Le entregó. 


Pílato accedió a la exigencia de que Jesús fuera crucificado, y dictó esa sentencia (Luc. 23: 
24). Al hacer eso, Pilato entregó todo lo que pudiera haber tenido de justicia y de misericordia 
alos dirigentes sedientos de sangre y a quienes los seguían. 





27. 


Los soldados. 


Eran soldados romanos, pues esto ocurrió bajo la jurisdicción inmediata de Pilato. Según 
Hech. 10: 1, Cornelio era centurión de "la compañía llamada la Italiana", quizá la segunda 
cohorte italiana que estuvo apostada en Siria durante la guerra entre judíos y romanos. 


Pretorio. 


Gr. praitCrion. Ver com. Mat. 27: 2. Es posible que esta palabra se refiera al edificio o al patio 
adyacente. 





28. 


Desnudándole. 


Gr. ekdúc, "desvestir". Si bien algunos MSS griegos emplean el verbo endúc, la evidencia 
textual favorece (cf. p.147) el verbo i. 


Escarlata. 


Gr. kókkinos, "rojo", "escarlata". La anilina que se usaba para teñir de este color se obtenía 
del cuerpo disecado de ciertos insectos. En Mar. 15: 17 dice "púrpura", del griego pórfura. 
Puesto que los colores púrpura y escarlata son parecidos, fácilmente podría ocurrir que dos 
observadores emplearan e diferentes términos para referirse al mismo color. Este "manto" 
bien pudo haber sido capa de soldado, o quizá alguna vestimenta que Pilato hubiera usado 
antes. Lo colocaron sobre los hombros de Cristo como imitación burlona del manto real de 
color púrpura. 





29. 


Una corona. 


Gr. stéfanos, generalmente una corona o guirnalda dada a un vencedor. El stéfanos solía 
hacerse de hojas o de flores y comúnmente se lo entregaba a quienes habían salido 
victoriosos en una competencia .atlética o en la guerra. Poco comprendieron quienes 
atormentaban a Jesús que la corona del vencedor era sumamente apropiada en este caso, 
porque el que la llevaba triunfó, por medio de su muerte, sobre "principados" y "potestades" 
(Col. 2: 15), y ganó la mayor victoria del tiempo y de la eternidad. 


Espinas. 


Quizá un arbusto de ramas flexibles y numerosas y agudas espinas, que se encuentra 
comúnmente en las partes más cálidas de Palestina. Su nombre en latín es Zizyphus spina 
Christi. 


Una caña. 

En imitación de un cetro real. 
Hincando la rodilla. 

Para rendir un sarcástico homenaje. 


Rey de los judíos. 


Alusión a la acusación en base a la cual, Jesús fue condenado y ejecutado (ver com. vers. 
11,37). 





30. 


Y escupiéndole. 
Comparar con el maltrato sufrido por Jesús después de su juicio ante el sanedrín (cap. 26: 


67). 





31. 


Le llevaron. 


[La crucifixión, Mat. 27.310-56 = Mar. 15:20-41 = Luc. 23:26-49 = Juan 19:17-37. Comentario 
principal: Mateo y Juan. Ver mapa p. 215; diagramas 8-9, pp. 222-223.] Eran quizá las 8 o las 
9 de la mañana. Con referencia a la probable ubicación del .pretorio de Pilato, ver com. vers. 
2. Se desconoce el camino seguido por Jesús desde el pretorio de Pilato hasta el Calvario, 
pues no se sabe con exactitud dónde quedaba ninguno de los dos lugares. Sin embargo, la 
tradición señala que lo que hoy se designa como Vía Dolorosa sigue la ruta al Calvario. Esta 
tradición supone que el Juicio ante Pilato ocurrió en la torre Antonia, muy próxima al norte de 
la zona del templo (ver Guerra ii. 15. 5), y que la moderna iglesia del Santo Sepulcro se 
levanta en el sitio del antiguo Gólgota (ver com. vers. 33). Si bien esta identificación es la el 
más antigua, no puede rastreársela con certeza antes de tiempos de Constantino, en el siglo 
IV. Cf. com. cap. 26: 36; 27: 33. 





32. 


Cirene. 


Ciudad de Libia, en el norte de Africa. En la antigúedad había una gran colonia de, Judíos en 
Cirene; y en Jerusalén había una sinagoga donde se congregaban cirineos y otros 
extranjeros (Hech. 6: 9). 535 


Obligaron. 


Agotado por sus recientes padecimientos, Jesús no pudo llevar su cruz, según lo exigía la 
costumbre. Los discípulos de Jesús podrían haberse adelantado y haberse ofrecido a 
hacerlo, pero el temor les impidió realizar cualquier demostración de lealtad a él. Qué gran 
privilegio fue el de Simón de llevar esa cruz y de tener así una parte con Jesús en sus 
sufrimientos. Hoy tenemos el privilegio de llevar la cruz de Jesús cuando somos leales a los 
principios a pesar de la impopularidad, las palabras de burla y los malos tratos. 





33. 


Gólgota. 


Transliteración del griego golgothá, que a su vez es una transliteración de la palabra aramea 
golgolta' (Heb. gulgóleth), que significa "calavera". En Luc. 23: 33 se emplea el Gr. kránion, 
"cráneo". El nombre "Calvario" viene de la palabra latina calvaria, "calavera", empleada en la 
Vulgata. 


Si Gólgota corresponde al lugar que hoy ocupa la iglesia del Santo Sepulcro, nada puede 
saberse de la topografía original del lugar, pues ha sido modificada por la construcción y 
destrucción y reconstrucción en el área. En un tiempo se sostuvo que el Santo Sepulcro 
tradicional no pudo haber sido el lugar del Gólgota, puesto que se halla hoy dentro del recinto 
de los muros de Jerusalén. Sin embargo, las excavaciones arqueológicas han comprobado 
que en tiempos de Jesús ese lugar estaba fuera de los muros, a corta distancia al norte de la 
ciudad. La ubicación concuerda aproximadamente con la que señala la Biblia (Heb. 13: 12; 
Juan 19: 20; DTG 529; cf. com. cap. 26: 36; 27: 31. Ver mapa 12, p. 215). 


Calavera. 


Es probable que esta designación tenga que ver con la forma de la colina en la cual se llevó 
a cabo la crucifixión, y no con calaveras humanas que supuestamente habrían quedado a la 
vista de todos en ese lugar. Quienes identifican el lugar del Calvario con una formación de 
piedras que en algo se parece a una calavera, en una colina a unas pocas decenas de 
metros del muro norte de la actual ciudad de Jerusalén, no toman en cuenta el hecho de que 
la antigua superficie de la zona en cuestión probablemente se ha modificado mucho durante 
siglos de exposición a la intemperie y alteraciones debidas a la obra del hombre. Los intentos 
de identificar hoy este lugar no conducen a nada. 





34. 


Vinagre. 


La evidencia textual establece (cf. 147) el texto óinos, "vino", y no óxos, "vinagre". Según el 
rabino Hisda (c. 309 d. C.), "Cuando uno es llevado a la ejecución, se le da una copa de vino 
que tiene un poco de incienso a fin de nublar sus sentidos" (Talmud Sanhedrin 43a). Esta 
costumbre tenía el objeto de mitigar el sufrimiento del que había sido condenado a muerte. 
Marcos dice que se le dio a Jesús "vino mezclado con mirra" (cap. 15: 23). La mezcla de 
"vinagre" y de "hiel" posiblemente sea una alusión a Sal. 69: 21. 


No quiso beberlo. 


Jesús rechazó este estupefaciente a fin de que su mente y sus sentidos no estuvieran 
embotados (DTG 695). 





35. 


Cuando le hubieron crucificado. 


Así como Cristo lo había predicho (cap. 20: 19; 26: 2). La crucifixión misma fue realizada por 
soldados romanos (Juan 19: 23). Se dice que los crucificados algunas veces morían de fatiga 
y por quedar expuestos a la intemperie después de unas doce horas, aunque en algunos 
casos tardaban dos o tres días en morir. En Mar. 15: 25 se afirma que Jesús fue crucificado a 
la hora tercera, según el cómputo judío, lo cual equivaldría aproximadamente a las nueve de 
la mañana. 


Repartieron entre sí sus vestidos. 


Su ropa fue dividida en cuatro partes, una para cada uno de los soldados que participaron en 
la ejecución. Por su manto echaron suertes (Juan 19: 23-24), como había sido predicho en 
Sal. 22: 18. 





36. 


Le guardaban. 


La autoridad romana había decretado la sentencia de muerte y los soldados romanos la 
ejecutaron. 





37. 


Su causa escrita. 


En Juan 19: 20 se lee que el título estaba escrito en hebreo (arameo) -el idioma común del 
pueblo-, en griego -el idioma del conocimiento y de la cultura- y en latín -idioma oficial del 


Imperio Romano-. Juan afirma también (vers. 19), que Pilato lo mandó escribir. Los judíos 
protestaron (vers. 21), seguramente porque el título resultaba ofensivo para la nación. Pilato, 
resentido por la presión que los dirigentes habían ejercido -hasta el punto de amenazarlo-, se 
negó a modificar la inscripción (vers. 22). 


Rey de los judíos. 


Juan (cap. 19:19) sin duda da el título completo, mientras que cada uno de los sinópticos da 
una abreviación del mismo (Mat. 27:37; Mar. 15:26; Luc. 23:38; ver la segunda Nota Adicional 
de Mat. 3). El "título" o "causa" daba el nombre del condenado, el lugar de su residencia, y el 
crimen del cual se lo acusaba. Los judíos se 536irritaron porque esta "causa" era una 
advertencia romana de que cualquiera que pretendiera ser rey de los judíos correría una 
suerte similar. Esto implicaba sumisión perpetua a Roma, una perspectiva amarga para el 
orgullo de los judíos. 








38. 

Ladrones. 
Gr. /'st's, "ladrón", "asaltante" (ver com. cap. 26:55). La cruz de Jesús fue levantada en el 
centro, la ubicación reservada para el jefe de una banda de criminales. 

39. 


Meneando la cabeza. 
En gesto de burla y desprecio (cf. Sal. 22:7; 109:25; Isa. 37:22; Jer. 18:16). 





40. 


Tú que derribas. 
Se repite aquí la acusación que el sanedrín había hecho anteriormente a Jesús (cap. 26:61). 
Si eres. 


Estas palabras recuerdan el desafío pronunciado por Satanás cuando se acercó a Jesús en 
el desierto de la tentación (ver com. cap. 4: 3). De acuerdo con las apariencias, Jesús no 
podía ser el. Aun sus discípulos habían perdido completamente la esperanza de que lo fuera 
(Luc. 24: 21; cf. DTG 717). Una vez más, hablando por medio de hombres poseídos del 
demonio, Satanás dirigió su flecha más aguda hacia la fe que Jesús tenía en su Padre 
celestial (DTG 681-682, 696, 708). Este vituperio reflejaba la pregunta hecha a Jesús por el 
sumo sacerdote ante el sanedrín (Mat. 26: 63). 


Hijo de Dios. 
Ver com. Luc. 1: 35. 





41. 


Los principales sacerdotes. 


El sanedrín se componía de representantes de los grupos mencionados en este versículo. Es 
evidente que muchos de ellos estuvieron presentes en la crucifixión a fin de contemplar la 
culminación de su sangriento complot. ¡Qué clase de hombres eran estos dirigentes de la 
nación! ¡Cuán crueles, despiadados y completamente faltos de misericordia y compasión 


eran éstos que se gozaban en el sufrimiento de su víctima! Lo mismo ocurrió con los 
dirigentes religiosos apóstatas en la Edad Media; lo mismo ocurre hoy en países donde hay 
persecución. 





42. 


A otros salvó. 


Jesús había salvado a muchos de sus enfermedades, de la posesión demoníaca y de la 
muerte. Quizá quienes se mofaban de Jesús estaban pensando en la resurrección de Lázaro, 
ocurrida hacía poco. 


A sí mismo no se puede salvar. 


Si Jesús se hubiera salvado a sí mismo en esta ocasión, habría perdido el poder de salvar a 
otros y el plan de salvación hubiera fracasado. Aunque no lo sabían, los dirigentes de los 
Judíos estaban proclamando una profunda verdad. El hecho de que Cristo rehusara salvarse 
a sí mismo era la demostración suprema del amor divino (Juan 15: 13). Precisamente debido 
a que prefirió no salvarse a sí mismo en ese momento, puede salvar a otros. En la cruz Cristo 
ejemplificó el principio presentado en Mat. 10: 39. En el desierto de la tentación, había 
afrontado el problema de emplear su poder divino para beneficio personal y había decidido 
que no lo haría. 


Si es el Rey. 


Había dicho que lo era (Juan 18: 33-37). Como lo anunciaba la inscripción que estaba sobre 
su cabeza, había sido condenado a muerte por haber declarado que era rey Los burladores 
insinuaban que si Jesús no descendía de la cruz, eso sería una prueba de que no era lo que 
pretendía ser y también de que merecía la suerte que le había sobrevenido. 


Creeremos. 


Según el pensamiento Judío, la prosperidad era una evidencia del favor divino, y la 
adversidad, del desagrado de Dios. La lección ejemplificada en el caso de Job no había 
modificado su filosofía del sufrimiento (ver com. Job 42: 5; Sal. 38: 3; 39: 9). En varias 
oportunidades durante su ministerio, Jesús había procurado refutar el falso concepto de ellos, 
pero sin éxito (ver com. Mar. 1: 40; 2: 5; Juan 9: 2). Esta comprensión errónea del sufrimiento 
era un medio por el cual Satanás se proponía oscurecer el entendimiento de quienes fueron 
testigos del sufrimiento de Jesús en la cruz. Al Judío común le era inconcebible que Dios 
permitiera que el Mesías sufriera como estaba sufriendo Jesús. Por lo tanto, concluía que 
Jesús no podía ser quien pretendía ser. 





43. 


Confió en Dios. 


Por medio de astutos hipócritas, Satanás atacó la fe que tenía Cristo en su Padre (ver com. 
vers. 40). Cuando Jesús pasaba por la experiencia del Getsemaní, y ahora mientras pendía 
en la cruz, Satanás no escatimó ningún método, por cruel o falso que fuera, para tratar de 
socavar la confianza del Salvador en el amor de su Padre y en la providencia divina. Este 
amor fue la ciudadela de la fortaleza del Salvador para soportar y de su victoria sobre todos 
los dardos de fuego del maligno (DTG 94). 


Líbrele ahora. 


Sin quererlo, los que atormentaban a Jesús emplearon las mismas palabras de la profecía 


(Sal. 22: 8). 
Quiere. 

Gr. thélC, que aquí significa "desear", "querer". 537 
Ha dicho: 


Soy. Ver com. vers. 40. 





44. 


Los ladrones. 


Ver com. vers. 38. Con referencia al ladrón arrepentido, ver com. Luc. 23: 40-43. 





45. 


Hora sexta. 


Según el cómputo judío, la hora del mediodía. La "hora sexta" de Juan 19: 14 es la hora 
romana, aproximadamente las 6 de la mañana. El Evangelio apócrifo de Pedro (sec. 5; ver p. 
130) dice que "era mediodía y hubo tinieblas en toda Judea". Según Mar. 15: 25 Jesús fue 
crucificado como a "la hora tercera", o sea las 9 de la mañana. Por lo tanto, había pendido de 
la cruz como tres horas. 


Tinieblas. 


Esta fue una oscuridad sobrenatural (ver com. Luc. 23: 45). De ningún modo podría haber 
sido causada por un eclipse de sol pues la luna llena ya había pasado. 


Toda la tierra. 
Esta frase no da a entender hasta dónde se extendió la oscuridad. 
Hora novena. 


Aproximadamente las 3 de la tarde. 





46. 


Jesús clamó. 


Acerca del resumen de las siete palabras o dichos de Jesús en la cruz, ver com. Luc. 23: 34. 
Este es el único de los siete dichos de, Jesús que registran Mateo y Marcos. Lucas y Juan 
registran tres cada uno, aunque no son los mismos tres. 


m 


Ver com. Sal. 22: 1. La forma Eloi (Mar. 15:34) es la transliteración del arameo equivalente al 
hebreo. 





47. 


A Elías llama. 


Quizá el sufrimiento y la fatiga habían hecho que las palabras de Jesús no fueran fácilmente 
comprensibles. Según la tradición judía, Elías era, por así decirlo, el santo patrono de los 
piadosos en su hora postrera (Talmud Sanhedrin 109a; Shabbath 33b; 'Abodah Zarah 17b, 


18b). 





48. 


Vinagre. 


Gr.óxos (ver com. vers. 34). óxos era el vino que se hacía agriar por medio de la fermentación 
(ver com. Núm. 6: 3). En Sal. 69: 21 se predice este mismo hecho. 





49. 


Deja, veamos. 


Burlándose, los sacerdotes propusieron aguardar para ver si acaso lo que ellos habían 
entendido erróneamente -que Jesús recurría a Elías-, obtendría como respuesta la venida de 
dicho profeta para aliviar el sufrimiento de Jesús o para librarlo. 


Si bien algunos MSS griegos añaden: "y otro tomó una lanza, y le traspasó el costado, y 
salieron agua y sangre", la evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión de esta frase. 





50. 


Clamando a gran voz. 
Cf. Luc. 23:46; Sal. 31:5. 


Entregó el espíritu. 


Gr. af'ken to pneuma, "emitió o despidió el aliento" (ver com. Luc. 8: 55), eufemismo 
empleado para referirse a la muerte. Marcos y Lucas emplean el verbo ekpnéC, "expirar" o 
"morir" (Mar. 15:37; Luc. 23: 46). 


Jesús murió triunfante sobre la tumba (Apoc. 1:18) y sobre todas las fuerzas del mal (Col. 
2:15). Aunque se había retirado de él la sensación de la presencia de su Padre, de modo que 
mientras pendía de la cruz "no podía ver a través de los portales de la tumba" (DTG 701), 
"desapareció [de él, entonces] la sensación de haber perdido el favor de su Padre" (DTG 
704). Jesús no murió derrotado. Estaba plenamente consciente del triunfo que había obtenido 
y confiaba en su propia resurrección. 





51. 


El velo. 


Es decir, la cortina que separaba el lugar santo del santísimo (ver com. Exo. 26:31-33; 2 
Crón. 3:14). Unicamente el sumo sacerdote podía entrar en el lugar santísimo, y eso, sólo 
una vez en el año. Al desgarrarse el velo quedó expuesto el lugar que había sido hasta ese 
momento sacrosanto. Así el cielo indicó la terminación del servicio simbólico: el símbolo se 
había encontrado con la realidad simbolizada. Esto ocurrió a la hora del sacrificio vespertino 
regular, cuando el sacerdote estaba a punto de degollar el cordero del holocausto diario. Es 
probable que eso hubiera ocurrido como a las 3 de la tarde, o en torno a la hora "novena", 
según el cómputo Judío (ver la primera Nota Adicional del capítulo 26; cf. DTG 704-705; CS 
450). 


De arriba abajo. 
Esto indica que no lo hicieron manos humanas. 





52. 


Muchos cuerpos. 


Sólo Mateo registra este hecho relacionado con la crucifixión y la resurrección de Jesús. Cf. 
Sal. 68: 18; Efe. 4: 8. Debiera notarse que si bien las tumbas se abrieron en el momento de la 
muerte de Cristo, los santos resucitados no salieron hasta después de que Cristo resucitó 
(Mat. 27: 53). Cuán apropiado fue que Jesús hiciera salir de la tumba juntamente consigo a 
algunos de los cautivos a quienes Satanás había mantenido en la cárcel de la muerte. Estos 
mártires salieron con Jesús dotados de inmortalidad, y más tarde ascendieron con él al cielo 
(DTG 730). 





54. 


El centurión. 


El que estaba encargado de la crucifixión. Con referencia a la palabra "centurión", ver com. 
Luc. 7: 2. Según la tradición, el centurión se llamaba Petronio; otros dicen que se llamaba 
Longino (Acta Pilati xvi.7; 538 Evangelio de Pedro, fragmento i. 31). 


Hijo de Dios. 
Ver com. Luc. 1: 35. 





99. 


Muchas mujeres. 


Fueron muchas las mujeres que creyeron en Jesús; algunas de ellas lo acompañaron y 
atendieron la s necesidades del pequeño grupo (ver com. Luc. 8: 23). En, Juan 19: 27 se 
menciona también a la madre de Jesús. 





56. 


María Magdalena. 
Ver Nota Adicional de Luc. 7; com. Luc. 8: 2. 


Madre de Jacobo. 
Posiblemente, "María mujer de Cleofas" (Juan 19: 25). 


La madre de los hijos de Zebedeo. 
Posiblemente, la Salomé de Mar. 15: 40 (cf. Mat. 20: 20). 





57. 


Cuando llegó la noche. 


[Jesús es sepultado, Mat. 27: 57-61 = Mar. 15: 42-47 = Luc. 23: 50-56 = Juan 19: 38-42. 
Comentario principal: Mateo y Marcos. Ver mapa p. 215; diagramas 8, 9, pp. 222-223.] Es 
decir, a última hora de la tarde del viernes, el día de la crucifixión. Jesús murió en torno a las 
3 de la tarde (Mar. 15: 34-37), y en esa fecha, en la latitud de Jerusalén, el sol se ponía 
alrededor de las 6: 30 de la tarde. 


Un hombre rico. 


Marcos describe a José de Arimatea como "miembro noble del concilio, que también 
esperaba el reino de Dios" (15: 43). Lucas añade que era "varón bueno y justo" que "no había 
consentido en el acuerdo ni en los hechos de ellos" (Luc. 23: 50-5 |). Juan dice que era 
discípulo de Jesús, "pero secretamente por miedo de los judíos" (Juan 19: 38). El entierro de 
Jesús, dispuesto por José de Arimatea, cumplió la predicción de Isaías 53: 9 en el sentido de 
que el Mesías estaría "con los ricos... en su muerte". 


Arimatea. 


Esta es la forma griega del nombre Ramá. Había varias aldeas conocidas por este mismo 
nombre, pero no se sabe cuál de ellas es la Arimatea del NT. Ver la Nota Adicional de 1 Sam. 
1. 


José. 


Juan añade que Nicodemo (Juan 3: 1; 7: 50) también cooperó con José en las diligencias 
para sepultara Jesús (cap. 19: 39). 


Discípulo de Jesús. 


Tanto José como Nicodemo habían sido intencionalmente excluidos de los Juicios de Jesús 
ante el sanedrín, pues en ocasiones anteriores habían hablado en favor de Jesús y habían 
impedido la realización de planes para silenciar al Salvador (ver com. cap. 26: 66; cf. DTG 
718). En este momento se presentaron sin temor para hacer lo que ningún otro amigo de 
Jesús podía hacer. En la crucifixión, Nicodemo fue testigo del cumplimiento de lo que Jesús 
había dicho tres años antes acerca de que el Hijo del hombre iba a ser levantado (Juan 3: 
14-15). Para él las escenas de ese día fueron una clara evidencia de la divinidad de Cristo 
(DTG 721-722). 





58. 


Fue a Pilato. 


Nicodemo fue a comprar especias para embalsamar el cuerpo de Jesús (ver com. Juan 19: 
39-40), probablemente al mismo tiempo en que José fue a ver a Pilato. El tiempo era escaso, 
pues la tarea debía completarse antes de la puesta del sol (ver com. Mat. 27: 57). Debe 
haber demandado valor el presentarse y manifestar simpatía por un hombre que había sido 
condenado y ejecutado como traidor a Roma, y que había sido acusado por la suprema corte 
judía como blasfemo. El valor de José y de Nicodemo refulge con mayor brillo en contraste 
con la cobardía de los discípulos. 
Pidió. 

Esto ocurrió aproximadamente al mismo tiempo que los dirigentes de los judíos se acercaron 
a Pilato para pedirle que los cuerpos de Jesús y de los dos ladrones fueran quitados de las 
cruces antes del sábado (Juan 19: 31). La ley de Moisés ordenaba que el cuerpo de un 
criminal colgado en un madero fuera quitado antes de la puesta del sol (Deut. 21: 22-23). Se 
hubiera considerado sumamente oprobioso que los cadáveres permanecieran en las cruces 
durante el sábado, especialmente en vista de que este sábado era "de gran solemnidad" 
(Juan 19: 31, 42. Cf. Josefo, Guerra iv. 5. 2). De acuerdo con las prácticas establecidas, 
Jesús, como traidor a Roma, hubiera sido enterrado en forma ignominiosa en un campo 
reservado para los criminales más viles (DTG 718). 


Pilato mandó. 


Antes de dar la orden de que se le diera el cuerpo a José, Pilato obtuvo del centurión la 
confirmación oficial de que Jesús había muerto (Mar. 15: 44-45). Era poco común que un 
crucificado muriera en seis horas. Por lo general, la agonía de la muerte continuaba por 
muchas horas más, algunas veces por varios días. 





39; 


Sábana limpia. 
Cf. Mar. 15: 46. 





60. 


Su sepulcro nuevo. 


En Luc. 23: 53 se explica que todavía no se habían enterrado a nadie en la tumba. El que 
José hubiera tenido esta tumba tan cerca de Jerusalén indica que ya no residía en Arimatea. 
Es probable que ésta fuera su ciudad natal, el lugar donde estaba radicada su familia. 539 


Labrado. 


En torno a Jerusalén abundan las cuevas naturales y las tumbas cavadas en la roca. En la 
antigua Palestina éstos eran los lugares acostumbrados para enterrar a los muertos. Estas 
tumbas solían tener por lo menos dos nichos donde se colocaban los cuerpos. Muchas veces 
había una habitación detrás de la parte principal de la tumba donde se guardaban los huesos 
de generaciones anteriores, a fin de que hubiera lugar para los nuevos cadáveres. La 
generosa dádiva de José al ceder su sepulcro para enterrar a Jesús, resolvió un problema 
para el cual los discípulos no tenían solución. 


Hacer rodar una gran piedra. 


Quizá una piedra redonda, pero más bien plana, de una forma parecida a una piedra de 
molino, ubicada de tal forma que rodaba en una especie de riel y servía de puerta a la tumba. 





61. 


María Magdalena. 


Es decir, María, hermana de Marta (ver la Nota Adicional de Luc. 7; cf. DTG 511-515, 521). 
María fue una de las últimas personas en abandonar la tumba el viernes de tarde. Fue 
también la primera en regresar allí el domingo por la mañana (Mat. 28:1; cf. DTG 521, 732). 


La otra María. 


Quizá "María madre de José" (Mar. 15:47) y de Jacobo (Mar. 16: 1). Con referencia a las 
piadosas mujeres que acompañaban a Jesús y a sus discípulos y atendían a sus menesteres, 
ver com. Luc. 8: 23. La "otra María" estuvo con María Magdalena en el sepulcro temprano por 
la mañana del día de la resurrección (Mat. 28: 1). 





62. 


Al día siguiente. 


[La guardia ante la tumba, Mat. 27:62-66. Ver mapa, p. 215; diagrama 9, p. 223] Este episodio 
es registrado sólo por Mateo, aunque también aparece en el Evangelio pseudoepigráfico de 
Pedro (sec. 8-11; ver p. 130). El "día siguiente" era sábado, el día de descanso semanal (Luc. 


23:54, 56). 


Los críticos han hecho intentos complicados para desacreditar el episodio registrado por 
Mateo en este pasaje. Han dicho que es increíble que las autoridades judías supieran que 
Jesús había predicho su resurrección, que hubieran ido a Pilato en día sábado, que Pilato 
hubiera concedido lo que pedían, que los soldados romanos se conjuraran para presentar un 
falso testimonio -aun mediante un soborno-, y que hubieran quedado aterrorizados y hubieran 
caído al suelo cuando apareció el ángel para quitar la piedra. Es verdad que Mateo es el 
único autor inspirado que narra estas cosas. Sin embargo, debe señalarse que tanto Pilato 
como las autoridades judías aquí actúan en forma característica, y esto constituye en sí una 
evidencia intrínseca de que el relato es genuino. La narración evangélica demuestra que los 
sacerdotes y los ancianos estaban dispuestos a todo. Además, el profundo temor que habían 
sentido durante los dos días anteriores de que posiblemente no lograrían triunfar en su 
siniestro plan de aniquilar a Jesús (ver la segunda Nota Adicional de Mat. 26), junto con la 
sospecha que tenían de que en verdad él era el Mesías, los habrían llevado a hacer lo que 
Mateo aquí dice que hicieron. Pilato había accedido débilmente a sus insistentes demandas 
de que Jesús fuera crucificado (Juan 19: 12), y tenían toda la razón para pensar que también 
les concedería este pedido. Era la época de la pascua, y en vista de dificultades que había 
tenido anteriormente con los judíos, sin duda Pilato haría todo lo que estuviera de su parte, 
aunque fuera irrazonable, para apaciguarlos (ver com. Mat. 27: 24). 


La preparación. 
Ver com. Mar. 15: 42. 


Principales sacerdotes. 
Ver com. cap. 26: 59. 
Fariseos. 
Cf. pp. 53-54. 





63. 


Nos acordamos. 


Jesús lo había insinuado en público (cap. 12: 40), y lo había afirmado más claramente, 

aunque todavía en una forma un tanto velada, en respuesta a la demanda de una señal (Juan 

2: 19). Pareciera que habían entendido lo que Jesús había querido decir, aunque en el juicio 

habían estado dispuestos a interpretar erróneamente sus palabras (ver com. Mat. 26: 61). 
Aquel engañador. 


"Ese impostor" (BJ). Cf. Juan 7:47. Los críticos del cristianismo de los siglos segundo y 
tercero, tanto paganos como judíos, solían acusar a Jesús de engañador. 


Tres días. 
Ver las pp. 239-241. 





64. 


El tercer día. 


En este caso (vers. 63-64) se ve claramente que la frase "después de tres días" es sinónima 
de "hasta el tercer día" (ver p. 240). 


Error. 


Según los judíos, el primer "error", "engaño" o "impostura" (BJ) era aceptar que Jesús era el 
Mesías de la profecía (ver com. cap. 26: 63-66). La "última impostura" (BJ) sería la pretensión 
de que Jesús había resucitado de entre los muertos. 


65. 
Una guardia. 
Gr. koustCdía, palabra tomada del latín. 


Aseguradlo como sabéis. 


Estas palabras irónicas recuerdan lo que Pilato había dicho 540antes:"Lo que he escrito, he 
escrito". Pilato habló aquí de acuerdo con su carácter. Despreciaba a los dirigentes judíos, y 
les concedió desdeñosamente lo que pedían. Los esfuerzos de las autoridades judías por 
impedir que Jesús resucitara sólo dieron por resultado evidencias más positivas y 
concluyentes de la realidad de este gran acontecimiento. 


66. 


Sellando la piedra. 


Según DTG 724, se colocaron por encima de la piedra cordones, con el sello romano, cuyos 
extremos estaban fijados a la roca adyacente. 
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CAPÍTULO 28 


1 Un ángel declara a las mujeres la resurrección de Cristo. 9 El mismo se les aparece. 11 Los 
sacerdotes dan dinero a los soldados para que digan que Cristo fue robado del sepulcro. 16 


Cristo aparece a sus discípulos, 19 y los envía a enseñar a todas las naciones y a bautizar. 


1 PASADO el día de reposo,“ al amanecer del primer día de la semana, vinieron María 
Magdalena y la otra María, a ver el sepulcro. 


2 Y hubo un gran terremoto; porque un ángel del Señor, descendiendo del cielo y llegando, 
removió la piedra, y se sentó sobre ella. 


3 Su aspecto era como un relámpago, y su vestido blanco como la nieve. 
4 Y de miedo de él los guardas temblaron y se quedaron como muertos. 


5 Mas el ángel, respondiendo, dijo a las mujeres: No temáis vosotras; porque yo sé que 
buscáis a Jesús, el que fue crucificado. 


6 No está aquí, pues ha resucitado, como 541 dijo. Venid, ved el lugar donde fue puesto el 
Señor. 


7 E id pronto y decid a sus discípulos que ha resucitado de los muertos, y he aquí va delante 
de vosotros a Galilea; allí le veréis. He aquí, os lo he dicho. 


8 Entonces ellas, saliendo del sepulcro con temor y gran gozo, fueron corriendo a dar las 
nuevas a sus discípulos. Y mientras iban a dar las nuevas a los discípulos, 


9 he aquí, Jesús les salió al encuentro, diciendo: ¡Salve! Y ellas, acercándose, abrazaron 
sus pies, y le adoraron. 


10 Entonces Jesús les dijo: No temáis; id, dad las nuevas a mis hermanos, para que vayan a 
Galilea, y allí me verán. 


11 Mientras ellas iban, he aquí unos de la guardia fueron a la ciudad, y dieron aviso a los 
principales sacerdotes de todas las cosas que habían acontecido. 


12 Y reunidos con los ancianos, y habido consejo, dieron mucho dinero a los soldados, 


13 diciendo: Decid vosotros: Sus discípulos vinieron de noche, y lo hurtaron, estando 
nosotros dormidos. 


14 Y si esto lo oyere el gobernador, nosotros le persuadiremos, y os pondremos a salvo. 


15 Y ellos, tomando el dinero, hicieron como se les había instruido. Este dicho se ha 
divulgado entre los judíos hasta el día de hoy. 


16 Pero los once discípulos se fueron a Galilea, al monte donde Jesús les había ordenado. 
17 Y cuando le vieron, le adoraron; pero algunos dudaban. 


18 Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la 
tierra. 


19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 


20 enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 





1. 


Pasado el día de reposo 


[La resurrección, Mal. 28: 1-15 = Mar. 16: 1-11 = Luc. 24: 1-12 = Juan 20: 1-18. Comentario 
principal: Mateo y Juan. Ver mapa p. 216; diagramas pp. 222-223.] En el griego esta frase 


dice opsé dé sabbáton, y la traducción moderna corresponde con el texto de la RVR y de la 
BJ, "después del sábado". 


Sin embargo, la Vulgata traduce "el sábado a la tarde" y la RVA dice "víspera de sábado". En 
este caso, "víspera" es un arcaísmo que corresponde con "atardecer". La versión de Scío de 
San Miguel (1 793) dice: "Mas en la tarde del sábado, al amanecer el primer día de la 
semana". Esta traducción ha hecho pensar a algunos que las mujeres visitaron la tumba el 
sábado antes de la puesta del sol. En un breve comentario, presentamos las razones con las 
cuales se refuta esta posición. 


La palabra opsé sólo aparece en el NT cuatro veces: aquí y en Mar. 11: 19; 13:35 y en 
algunas versiones de Mar. 11: 11. En Mar. 11: 19 se traduce toda la frase como "al llegar la 
noche"; en Mar. 13: 35 se traduce "al anochecer", y el contexto indica que se trata de la 
primera vigilia de la noche, desde la puesta del sol hasta eso de las 9 de la noche. En Mar. 
11: 11 puede traducirse como "siendo ya tarde". La palabra opsé suele confundirse con 
opsía, "atardecer", "anochecer" (Mat. 27: 57; Mar. 15: 42; Juan 6:16, cf. DTG 340, 342; Juan 
20:19, cf. DTG 741-743). En Mat. 26:20 y Mar. 14:17 se usa para referirse a la cena pascual 
que debía comerse durante las primeras horas del 15 de Nisán después de la puesta del sol 
que dio fin al 14 de Nisán (ver la primera Nota Adicional del cap. 26). 


Según los diccionarios modernos, la palabra opsé, en el griego bíblico y koiné, no sólo 
significa "tarde" o "la última parte del día", sino también "después de", traducción que han 
adoptado tanto la RVR como la BJ. 


Comentando acerca de opsé dé sabbáiCn, E. J. Goodspeed llega a la conclusión de que "el 
claro sentido del pasaje es: 'Después del día de reposo ["sábado" en este caso], al estar 
despuntando el primer día de la semana" (Probleim of the New Testament Translation, p. 45). 
Así también J. H. Moulton da a opsé el significado de "después" en Mat. 28:1 (A Grammar of 
the New Testament Greek, t. 11, p. 72). "Después del sábado, cuando iba anocheciendo el 
primer día de la semana" es la forma en que la VM traduce el aspecto temporal de este 
pasaje. En forma unánime, las versiones de la Biblia en nuestro idioma dicen "pasado el 
sábado" o una expresión equivalente. Goodspeed (op. cit., p. 43) cita a escritores griegos de 
los siglos II y IM que usan opsé en el sentido de "después". 542 


Los pasajes paralelos dejan en claro que aquí Mateo habla de lo que ocurrió después de 
pasado el sábado. Según Mar. 16:1-2 "cuando pasó el día de reposo", las mujeres compraron 
especias. Sin duda, esto ocurrió el sábado de noche después de puesto el sol, y 
posteriormente las mujeres fueron al sepulcro "muy de mañana, el primer día de la semana... 
ya salido el sol". No hay por qué pensar que lo que se relata en Mat. 28: 1 sea diferente a lo 
narrado por Marcos. Por otra parte, cabe señalar que los reglamentos judíos sobre la 
observancia del sábado (ver com. Exo. 16: 29) prohibían que las mujeres fueran a la tumba 
desde una distancia de más de 1 km. María Magdalena vivía en Betania, a unos 3 km de 
Jerusalén (ver com. Mat. 21: 1). Si acaso pasó el sábado en Betania (Luc. 23: 56), no habría 
ido a la tumba hasta después de haber concluido el sábado. 


Si se insiste, como en el pasado lo hicieron algunos, en que la visita de las mujeres a la 
tumba (Mat. 28: 1) ocurrió a última hora del sábado por la tarde, la narración de los vers. 2-15 
ya no tendría relación con el tiempo que se señala en el vers. 1. Sin embargo, los vers. 2-15 
parecen relatar lo que ocurrió en el momento señalado por el vers. 1 . No hay en el pasaje 
ningún elemento que indique que en el vers. 1 se habla del sábado de tarde y en los vers. 
2-15 del domingo de mañana. 


Por otra parte, si, como algunos lo han querido demostrar, la resurrección ocurrió el día 
sábado por la tarde, surgen otras dificultades. La guardia romana había estado apostada en 
el sepulcro durante las horas del día sábado (cap. 27: 62-66), y sin embargo, hubo una noche 


entre el comienzo de su vigilia y el momento de la resurrección (cap. 28: 13). Puesto que 
tanto el lenguaje como el contexto permiten interpretar este pasaje (cap. 28: I) en armonía 
con las declaraciones unánimes de los otros evangelistas, no hay razón válida para proponer 
otra interpretación. 


Al amanecer 


Gr. epifósko, "aclarar", "amanecer". Este verbo se emplea para referirse al comienzo de un 
día de doce horas, es decir, a la hora de la salida del sol y también para referirse al comienzo 
del día de 24 horas, a la puesta del sol. En Luc. 23: 54 se lo traduce como "estaba para 
comenzar", refiriéndose al comienzo del sábado, a la puesta del sol del día viernes. Sin 
embargo, hay acuerdo casi unánime entre los expositores en el sentido de que en este pasaje 
debe interpretarse epifósko en un sentido literal, lo cual queda confirmado por las 
afirmaciones paralelas de los otros Evangelios. En la latitud de Jerusalén, en época de la 
pascua, el cielo comenzaba a aclarar como a las 4 de la madrugada, y el sol salía como a las 
5: 30. Si María Magdalena se levantó cuando comenzaba a clarear (Juan 20: 1), y caminó 
desde Betania hasta la tumba, en algún lugar cercano al Calvario, habría llegado allí como a 
la salida del sol (Mar.16: 1-2; cf. Juan 20: 1). 


Primer día de la semana 


Gr. mían sabbátCn, literalmente, "primero de los sábados", pero esta frase no puede 
entenderse en forma literal. La palabra sábbaton, tanto en su forma singular como en el 
plural (que se emplea aquí), designa el "sábado", séptimo día de la semana, o también la 
semana. En Luc. 18:12; 1 Cor. 16:2; etc. aparecen ejemplos de este segundo uso. Quienes 
han interpretado que mían sabbáton significa "el primero de los sábados [o de los 'días de 
reposo']" y que Mateo aquí destaca al domingo de resurrección como la primera ocasión en la 
cual la santidad del sábado fue transferida al primer día de la semana no han basado su 
interpretación en una comprensión correcta del griego. Ningún especialista en griego bíblico 
ha intentado basar el argumento en favor de la santidad del domingo en esta traducción 
gramaticalmente incorrecta de Mat. 28: |. Algunos pocos versados que han hecho tal intento 
han sido reprendidos por sus correligionarios más eruditos, quienes también guardan el día 
domingo, pero que niegan categóricamente la posibilidad de que pueda hacerse esta 
traducción (ver E D. Nichol, Answers to Objections, pp. 236-241). 


Vinieron 


Cada uno de los cuatro evangelistas presenta su propio relato de los rápidos y dramáticos 
acontecimientos de la mañana de la resurrección y, a primera vista, cada relato es diferente 
de los otros (ver la segunda Nota Adicional del cap. 3). Las aparentes diferencias no se 
deben a discrepancias entre los diversos relatos, sino más bien a la brevedad de las 
narraciones. 


María Magdalena 


Ver Nota Adicional de Luc. 7. Las mujeres vieron "dónde lo ponían" (ver com. Mar. 15:47), y 
sin duda se fijaron bien en la ubicación de la tumba a fin de volver después del sábado para 
completar la preparación del cuerpo de Jesús. 


La otra María 
Probablemente la madre de Jacobo (Mar. 16: 1) y de José (cap. 15: 47). 543 


A ver el sepulcro 


En vista de que en Mar. 16: 1-2 y en Luc. 24: 1 se habla de llevar especias, algunos han 
pensado que Mateo se refiere aquí a una visita anterior al sepulcro, quizá a última hora del 


sábado de tarde, sencillamente para ver la tumba. Con referencia a la improbabilidad de tal 
visita, ver com. Mat. 28: 1. 











Un ángel 
Según Luc. 24: 4, hubo dos ángeles, pero Mateo sólo menciona a uno. El hecho de que 
Mateo v Marcos (cap. 16: 5) mencionen sólo a un ángel no necesita considerarse como una 
discrepancia entre los relatos evangélicos. Gabriel era el jefe de los ángeles (DTG 725), y es 
sin duda el que aparece en Mateo y Marcos. El hecho de que no se mencione al otro ángel 
no debe tomarse como que se negara su presencia. Con referencia a casos similares en los 
cuales los evangelistas difieren en cuanto al número de personas presentes en diversos 
episodios, ver com. Mar. 5: 2; 10: 46. 

4. 

De miedo 
Comparar esto con el caso de Zacarías (ver com. Luc. 1: 12-13) y el de María (ver com. Luc. 
1: 29-30) cuando se les apareció el ángel. 

Temblaron 
Del verbo griego seío, "temblar", correspondiente al sustantivo seismós, "sismo" (ver com. 
cap. 8:24). 


El que fue crucificado 
Las mujeres no habían venido en busca de un Salvador resucitado. 








6. 

No está aquí 
La tumba vacía proclamaba la resurrección de Jesús. Todo lo que las autoridades judías 
hubieran necesitado hacer para desmentir el relato de la resurrección, habría sido presentar 
el cuerpo muerto de Jesús. De haber podido hacerlo, ciertamente lo habrían hecho. Por su 
propia indicación y bajo su propia supervisión (cap. 27: 62-66), habían sellado la tumba; y sin 
duda algunos de ellos habían sido testigos de ese sellamiento. 

Como dijo 
Cf. cap. 16: 21; 20: 19. 

Venid, ved 
Una invitación a verificar los hechos relativos al sepulcro vacío. 

7. 


Decid a sus discípulos 
Quizá Dios prefirió hacer de estas piadosas mujeres las mensajeras de las alegres nuevas de 


la resurrección, en vez de dar la noticia directamente a los discípulos, en recompensa por el 
permanente ministerio de amor y consagración de ellas en momentos cuando los discípulos 
realmente habían abandonado a Jesús. 





Va 
Como lo había predicho Jesús la noche cuando fue traicionado (cap. 26: 32). 

Allí le veréis 
Esta promesa se cumplió cuando se reunieron unos 500 creyentes, en forma secreta, en un 
determinado monte de Galilea (1Cor. 15: 6; cf. DTG 757-758). Las ocasiones cuando Jesús 
se manifestó en Judea fueron muy breves. 

8. 


Fueron corriendo 


La distancia desde el sepulcro hasta el lugar donde estaban los discípulos era sin duda corta, 
quizá menos de 1 km. 


Y mientras iban 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión de la última frase del vers. 8, "y mientras 
iban a dar las nuevas a los discípulos". (Está omitida en la BJ.) Sin embargo, el sentido es 
completamente lógico dentro del contexto. 





Jesús les salió al encuentro. Con respecto a las circunstancias en las cuales ocurrió esto, ver 
la Nota Adicional al final de este capítulo. Es probable que Jesús les salió al encuentro en 
algún lugar cerca del sepulcro, pues parecía difícil que se hubiera aparecido a las mujeres en 
la ciudad. 

¡Salve! 


Gr. jáirete, saludo común derivado del verbo jáirÇ, "regocijarse". Este saludo aparece también 
en Mat. 26: 49; 27: 29; Luc. 1: 28; Hech. 15: 23; Sant. 1: 1. 


Abrazaron sus pies 


Pocos momentos antes Jesús le había prohibido a María Magdalena que lo tocara (ver com. 
Juan 20: 17). Sin embargo, entre estos dos acontecimientos, Jesús había ascendido al cielo 
(Juan 20:17; ver Nota Adicional al final del capítulo; cf. DTG 734-735). 


Le adoraron 


Sin duda, reconociendo su divinidad (ver com. cap. 14: 33). 





10. 


No temáis 

Palabras pronunciadas otras veces por visitantes celestiales (Mat. 28: 5; cf. Luc. 1: 13, 30). 
Dad las nuevas a mis hermanos 

Cf. Mar. 16: 7. 


Que vayan a Galilea 
Ver Nota Adicional al final del capítulo. 





11. 


Mientras ellas iban 


Es decir, mientras las mujeres estaban en camino para dar el mensaje de Jesús a sus 
discípulos. 


Unos de la quardia 
Es decir, de la guardia romana (vers. 4). 





12. 


Con los ancianos 


Es probable que fuera ésta una sesión regular del sanedrín (ver com. cap. 26: 3), el mismo 
concilio que había entregado a Jesús a Pilato. 


Habido consejo 


Así como lo había predicho Jesús -en forma directa, mediante una parábola- los dirigentes de 
Israel no estaban 544 convencidos a pesar de que él había resucitado de los muertos (Luc. 
16: 27-31). Antes, cuando Lázaro había resucitado, los dirigentes judíos con más firmeza 
habían determinado quitar la vida a Jesús (Juan 11: 47-54). 


Dieron mucho dinero 


Habían sobornado a Judas a fin de que pudieran matar a Jesús. Ahora sobornaron a los 
soldados romanos para que tergiversaran el relato de su resurrección. 





13. 


Sus discípulos vinieron de noche. Si esta acusación hubiera sido verdad, los sacerdotes, 
quienes la tramaron, probablemente habrían sido los primeros en exigir un severo castigo 
para los soldados implicados en esta supuesta negligencia. Pero en vez de hacerlo, 
recompensaron liberalmente a los soldados. Por otra parte, el hecho de que los discípulos, a 
pesar de haber recibido repetidas noticias de la resurrección (Mar. 16: 11; Luc. 24: 11; Juan 
20: 24-25), siguieran firmes en su incredulidad, elimina toda posibilidad de que ellos hubieran 
concebido el plan de retirar el cuerpo y anunciar públicamente que Jesús había resucitado. 
Además, el pánico que se posesionó de ellos en el huerto (Mat. 26:56) y el temor de Pedro de 
que fuera identificado como discípulo de Jesús durante el juicio (vers. 69-74), sugieren que 
difícilmente alguno de ellos se habría atrevido a aproximarse a los guardas romanos, aunque 
hubieran estado dormidos, para quebrar el sello romano, quitar la piedra y llevarse el cuerpo 
de Jesús. 


Estando nosotros dormidos 


Entre los romanos, se castigaba con la pena de muerte a los que permitían que escapara un 
preso. Sabiendo esto, era difícil que los guardas hubieran dormido. Además, es casi 
inconcebible que todos los soldados se hubieran dormido al mismo tiempo y hubieran 
quedado dormidos mientras se quitaba la piedra y se sacaba de la tumba el cuerpo de Jesús. 
Finalmente, si los soldados habían estado dormidos cuando sacaban el cuerpo, difícilmente 


podrían haber sabido quiénes lo habían sacado. Desde todo punto de vista, el cuento 
inventado por los dirigentes judíos presenta dificultades insuperables. Está repleto de 
incongruencias. 





14. 


El gobernador 
Ver com. cap. 27: 2. 


Le persuadiremos 


Esto lo hicieron los dirigentes judíos en persona (DTG 727). Quizá reservaban para Pilato un 
magnífico soborno para dárselo si las circunstancias lo demandaban. 


Os pondremos a salvo 


Literalmente, "os pondremos sin aflicción". "Os evitaremos complicaciones" (BJ). Los judíos 
prometían proteger a los soldados de la pena de muerte. Los sacerdotes y los ancianos 
asumieron toda la responsabilidad de esta situación, así como lo habían hecho anteriormente 
por la muerte de Jesús (cap. 27: 24-25). Evidentemente, no les quedaba otra alternativa, 
pues ellos mismos habían tramado todo el plan. 











15. 

Este dicho. 
Durante varios siglos esta tergiversación de lo ocurrido en la tumba vacía apareció en los 
ataques judíos y paganos contra el cristianismo. Lo mencionan Justino Mártir, a mediados del 
siglo Il y Tertuliano, a comienzos del siglo TIT. 

16. 

Pero. 
[Aparición en una montaña de Galilea y la gran comisión, Mat. 28:16-20 = Mar. 16:15-18. 
Comentario principal: Mateo.] Con referencia a esta aparición, ver la Nota Adicional al final 
del capítulo. 

Al monte. 
No se especifica el lugar. Quizá algún sitio ya estrechamente relacionado en la mente de los 
discípulos con el ministerio de Jesús, tal como el lugar donde Jesús presentó el Sermón del 
Monte (ver com. cap. 5: 1) o donde ocurrió la transfiguración (ver com. cap. 17: 1). En esta 
ocasión se reunieron unos 500 creyentes (1 Cor. 15: 6; cf. DTG 757). 

17. 


Cuando le vieron. 


Se habían reunido para aguardar la llegada de Jesús. Repentinamente, apareció el Salvador 
entre ellos. Así también había sido las otras veces cuando se les presentó después de la 
resurrección. 


Le adoraron 


En reconocimiento de su divinidad y mesianismo. Antes de la crucifixión y de la resurrección, 


aun los doce, le adoraron pocas veces (Mat. 14: 33). 
Dudaban. 


Ver com. cap. 14: 31. Esto no se refiere a los once, que estaban convencidos, sino a otros de 
entre los 500 creyentes reunidos en la ladera del monte, muchos de los cuales nunca antes 
habían visto a Jesús (DTG 758). 





18. 
Potestad 


Gr. exousía "autoridad" (ver com. Mat. 10: 1; Mar. 2: 10.) En el transcurso de su ministerio 
terrenal, Jesús había ejercido autoridad (exousía; Mat. 7: 29; 21: 23). Sin embargo, había 
limitado voluntariamente esa autoridad. Ahora Jesús poseía una vez más toda la autoridad 
que había tenido antes de venir a esta tierra para revestirse de las limitaciones de la 
humanidad (Fil. 2: 6-8). El sacrificio en favor del hombre se había completado. Jesús ya 
había comenzado su obra de 545 mediación en el santuario celestial. Ver la Nota Adicional 
de Juan 1; DTG 7 58. 





19. 


Por tanto, id 


Los vers. 19 y 20 son la carta magna de la iglesia cristiana. En la orden, "id", Cristo incluyó a 
todos los creyentes hasta el mismo fin del mundo (DTG 761; cf. 758). Como discípulos, los 
once habían aprendido en la escuela de Cristo; ahora como apóstoles, fueron enviados a 
enseñar a otros (ver com. Mar. 3: 14). Con referencia a la responsabilidad que tienen los que 
creen en Cristo de compartir su fe, ver com. Mat. 5: 13-16; Luc. 24: 48. 


Las palabras "por tanto" relacionan el mandato de ir y hacer discípulos con la "potestad" del 
vers. 18. 


Haced discípulos. 


Debían hacer discípulos entre judíos y gentiles, en todas las naciones (cf. Rom.1: 16; 2: 10). 
Comparar esto con la gran promesa de que el Evangelio del reino será predicado en todo el 
mundo "para testimonio a todas las naciones" (ver com. Mat. 24: 14). Esta comisión puede 
ser considerada como la razón básica del trabajo misionero de la iglesia. El cristianismo fue 
la primera religión que asumió un carácter verdaderamente internacional. En buena medida, 
las religiones paganas carecían de celo misionero y de actividad. Eran básicamente de 
carácter nacional, y no se proponían convertir a gente de otras nacionalidades. La comisión 
evangélica elimina las fronteras nacionales, y los habitantes de todas las naciones se 
convierten en miembros de una gran hermandad en la cual "no hay judío ni griego; no hay 
esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos" somos "uno en Cristo Jesús" (Gál. 3: 
28; cf. Col. 3:11). El cristianismo destruye todas las barreras de raza, de nacionalidad, de 
sociedad, de nivel económico y de costumbres sociales. 


Bautizándolos 
Ver com. Mat. 3: 6; Mar. 16: 16. 
En el nombre 


Esto puede significar hacerlos miembros de la familia del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
o sobre la base de la autoridad delegada por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 


Padre 


Hijo 


Con referencia a la importancia de este título, ver com. cap. 6: 9. 


En cuanto a la importancia del título "Hijo" aplicado a Jesús, ver com. Mar. 2: 10; Luc. 1: 35; 
acerca de Jesús como Hijo del hombre, ver com. Mat.1: 1; Mar. 2: 10. 


Espíritu Santo. 


Ver com. cap.1: 18. Con referencia a la misión y obra del Espíritu Santo, ver Juan 14: 16-18; 
16: 7-14. La naturaleza del Espíritu Santo es un misterio divino, sobre el cual la Inspiración 
no ha visto conveniente hablar. La especulación acerca de este tema es inútil. 





20. 


Enseñándoles. 


La aceptación del Evangelio de Jesucristo implica acción de la mente. Sólo el que sabe bien 
lo que cree puede ser cristiano en el sentido más cabal. Quienes conciben que la conversión 
y la salvación sólo atañen al sencillo asentimiento de fe en Jesucristo como Salvador - por 
más importante que pueda ser ese aspecto de la vida cristiana- omiten una parte 
importantísima de la comisión evangélica. Es tan importante enseñar a las personas que 
observen lo que Cristo ha mandado, como lo es bautizar. En verdad, el tener fe en Cristo 
exige un crecimiento constante en "el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" 
(2 Ped. 3:18). Si no se ejercitan las facultades mentales para comprender la voluntad 
revelada de Dios, no puede haber verdadero cristianismo, ni verdadero crecimiento. Por ello, 
la instrucción es de vital importancia, tanto antes como después del bautismo. Si no hay una 
instrucción adecuada en las grandes verdades fundamentales del Evangelio, no puede haber 
verdadera vida religiosa. Sin embargo, es el maravilloso amor de Cristo el que subyuga los 
corazones. Si no existe un genuino amor por Cristo, las doctrinas y las formas de la religión 
pierden su significado y valor. 


Todas las cosas. 


Nada debe omitirse. Al hombre no le corresponde afirmar que algunas de las enseñanzas de 
Cristo son ahora obsoletas. 


Os he mandado. 


Las tradiciones humanas y las exigencias de los hombres no tienen valor ante Dios. 
Cualquier enseñanza que no tenga la autoridad de Cristo, no tiene lugar en la iglesia 
cristiana. Con referencia a la importantísima distinción que Jesús trazó entre la "tradición de 
los hombres" y el "mandamiento de Dios", ver com. Mar. 7: 7-8, 13. 


Estoy con vosotros todos los días. A primera vista, parecería extraño que Jesús hiciera este 
anuncio cuando estaba a punto de ascender al cielo y de separarse, corporalmente, de sus 
discípulos hasta el día de su regreso en poder y gloria. Sin embargo, en virtud del don del 
Espíritu Santo, Jesús estaría más cerca de los creyentes en todas partes de la tierra de lo 
que le hubiera sido posible estar si hubiera 546 permanecido físicamente presente (Juan 16: 
7). Las Escrituras hacen que sea una realidad la presencia de Cristo para cada humilde 
creyente. Por medio del don y la conducción del Espíritu Santo, cada discípulo del Maestro 
puede disfrutar de la comunión con Cristo, así como fue el caso de los discípulos de antaño. 


El fin del mundo. 


"El fin del siglo" (ver com. cap. 13: 39; 24: 3). Desde "la fundación del mundo" (cap. 25: 34) 
Jesús se ha ocupado activamente de la salvación de los suyos y lo seguirá haciendo hasta el 
mismo fin. 


Amén. 


Ver com. cap. 5: 18. La evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión de este amén. (No 
está en la BJ.) Quizá fue introducido posteriormente por el uso litúrgico que se dio a este 
pasaje. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 28 
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Debido a que cada uno de los evangelistas proporciona un relato tan breve de los 
acontecimientos de la mañana de la resurrección y señala detalles no mencionados por los 
otros, resulta difícil determinar cuál fue el verdadero orden de los sucesos ocurridos en el 
sepulcro y sus inmediaciones. Siguiendo en buena medida la cronología de El Deseado de 
todas las gentes, este Comentario presenta la siguiente cronología sugerente como la forma 
más plausible de organizar toda la información existente sobre este tema. 


En las últimas horas de la noche, cuando estaba por despuntar el día domingo, el cuerpo de 
Jesús permanecía aún en la tumba (DTG 725; ver mapa p. 216). 


Mientras estaba todavía oscuro, María Magdalena se dirigió a la tumba (Juan 20: 1). Parece 
que las otras mujeres estaban juntas cuando llegaron al sepulcro (DTG 732). Quizá se 
habían puesto de acuerdo con María para encontrarse en el sepulcro, aproximadamente al 
salir el sol (Mar. 16: 2). 


Mientras estaba todavía oscuro (DTG 725-726), y mientras las mujeres iban todavía camino a 
la tumba (DTG 732), "un ángel del Señor" descendió del cielo, "removió la piedra" (Mat. 28: 2) 
y clamó en alta voz: "Hijo de Dios, sal fuera; tu Padre te llama" (DTG 725). 


Cuando Cristo y los ángeles (ver com. cap. 28: 2) desaparecieron, los soldados romanos, que 
habían visto al ángel quitar la piedra, lo oyeron llamar al Hijo de Dios, y vieron a Cristo 
realmente salir de la tumba, abandonaron el sepulcro y se apresuraron a ir a la ciudad para 
dar la más grande noticia del tiempo y la eternidad (vers. 3-4, 11-15; cf. DTG 725-727). 


María Magdalena llegó a la tumba, y al encontrar que la piedra había sido quitada (Juan 20: 
1), se apresuró a referirlo a los discípulos (Juan 20: 2; cf. DTG 732). 


Las otras mujeres, entre ellas María, madre de Jacobo, junto con Salomé y Juana (Mar. 16: 1; 
Luc. 24: 1, 10), llegaron al sepulcro. Encontraron allí al ángel que había descendido del cielo 
para llamar a Cristo del sepulcro, sentado en la piedra que había quitado de la entrada de la 
tumba (Mat. 28: 2; cf. DTG 732). Al verlo, las mujeres se dispusieron a huir, pero se 
detuvieron al oír el reconfortante mensaje del ángel, quien les dijo lo que se encuentra 
registrado en Mat. 28: 5-7 (cf. Mar. 16: 6-7; DTG 733). Entrando en el sepulcro, encontraron 
a otro ángel sentado en la loza de piedra donde Jesús había estado (Mar. 16: 5; cf. Juan 20: 
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12). Este ángel les habló las palabras registradas en Luc. 24: 5-7 (cf. DTG 733). 


Sin demora, las mujeres se fueron del sepulcro para dar el informe a los discípulos, como se 
lo habían ordenado los ángeles (Mat. 28: 8-9, 11; cf. Mar. 16: 8; Luc. 24: 9-10). 
Aparentemente, los acontecimientos descritos hasta este punto se habían sucedido con 
rapidez, porque mientras las mujeres iban para encontrarse con los discípulos, los guardias 
romanos llegaron a donde estaban los "principales sacerdotes" para darles su informe (Mat. 
28: 11). 


Mientras tanto, María Magdalena había encontrado a Pedro y a Juan y les había informado 
que había encontrado vacío el sepulcro (Juan 20: 2). Los dos discípulos corrieron al sepulcro, 
pero Juan llegó primero (Juan 20: 3-4). Pedro, y luego Juan, entraron en el sepulcro, pero 
ninguno de ellos vio a los ángeles (Juan 20:5-10; cf. Luc. 24: 12). María los siguió hasta la 
tumba y permaneció allí después que Pedro y Juan se habían ido (Juan 20: 11-13; cf. DTG 
733). 


María se inclinó para mirar dentro del sepulcro y vio a los dos ángeles sentados en la piedra 
donde había estado el cuerpo de Cristo (Juan 20:11-13; cf. DTG 733). 547 


Al erguirse, María oyó la voz de Jesús, quien le hizo la misma pregunta que anteriormente 
habían hecho los ángeles, pero no percibió que era Jesús quien le hablaba (Juan 20:14-15). 
Entonces Jesús se reveló a ella, que resultó ser la primera persona -sin contar los soldados 
romanos (DTG 734)- que lo veía después de haber resucitado (Mar. 16:9). Se efectuó la 
conversación registrada en Juan 20:15-17, y María se apresuró a informar a los discípulos 
que había visto al Señor (Juan 20:18). 


Despuésque se fue María, Jesús ascendió por un tiempo muy breve al cielo para recibir 
personalmente la seguridad de que su sacrificio era aceptable, y que el Padre había 
ratificado (aceptado o aprobado) el pacto que él mismo había hecho con Cristo antes de que 
el mundo existiera (Juan 20:17; cf. DTG 734). 


Después de ascender al Padre, Jesús se apareció a las otras mujeres (DTG 735), 
saludándolas con un "¡Salve!" (Mat. 28: 9-10; DTG 735). Esto ocurrió mientras las mujeres 
iban para informar de esos hechos a los discípulos (vers. 9), por lo tanto los acontecimientos 
deben haber ocurrido en rápida sucesión. Pareciera que ésta fue la última vez cuando Jesús 
se dejó ver en la mañana de la resurrección, siempre que la aparición a Pedro (Luc. 24: 34; 1 
Cor. 15: 5) hubiera ocurrido poco después de la de las mujeres. 


Debiera notarse que, después de la resurrección, Jesús solamente se les apareció a sus 
seguidores más allegados (ver Material Suplementario de EGW de 1Cor. 15: 6). Las 
apariciones posteriores que tuvieron lugar en el día de la resurrección fueron las siguientes: 


A Pedro (Luc. 24: 34; 1 Cor. 15: 5), antes de lo ocurrido en el camino a Emaús. 
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A los dos discípulos, uno de los cuales se llamaba Cleofas (Luc. 24:13-32; Mar. 16:12). 


A los diez discípulos que estaban en el aposento alto, después del regreso de los dos 
discípulos desde Emaús (Mar. 16: 14; Luc. 24: 33-48; Juan 20: 19-23; 1 Cor. 15: 5). Tomás 
estaba ausente Juan 20: 24-25). 


Otras apariciones entre el día de la resurrección y el de la ascensión fueron las siguientes: 


A los once, estando Tomás presente, en el aposento alto, una semana más tarde, 
probablemente el domingo siguiente (Juan 20: 26-29). 


Poco después del fin de la semana de pascua (DTG 749; ver la primera Nota Adicional del 
cap. 26), los discípulos se fueron a Galilea para encontrarse con Jesús como él lo había 
indicado (Mat. 28: 7; Mar. 16: 7). Las fechas de estas ocasiones cuando Jesús se manifestó 
en Galilea deben haber caído (con aproximación de uno o dos días) entre el 28 de Nisán y el 
21 del mes siguiente, es decir, de lyyar. Estos límites los impone el tiempo que se necesita 
para viajar ida y vuelta de Jerusalén a Galilea. Los discípulos estuvieron de vuelta en 
Jerusalén a tiempo para la ascensión, que se estima que ocurrió el 25 de lyyar. Por esto 
puede entenderse que los discípulos permanecieron en Galilea unas tres semanas, y durante 
ellas se registra que Jesús estuvo con ellos dos veces. La primera fue cuando se apareció a 
siete de los discípulos mientras pescaban en el mar de Galilea (Juan 21: 1-23). Ver el 
diagrama 10, p. 223. 


Jesús apareció ante unas 500 personas en un monte de Galilea, en fecha y lugar indicados 
por él antes de su muerte (Mat. 28: 16; Mar. 16: 7; 1 Cor. 15: 16; DTG 757). En esta 
ocasión, Jesús pronunció las palabras registradas en Mat. 28: 17-20 (DTG 758). Fue 
entonces cuando se convirtieron los hermanos de Jesús (ver Material Suplementario de EGW 
de Hech. 1: 14). 


Jesús se le apareció a Jacobo, pero no se revela si esto ocurrió en Galilea o en Jerusalén (1 
Cor. 15: 7). 


Jesús estuvo con los once en Jerusalén el día jueves, 25 de lyyar, cuando los llevó al monte 
de los Olivos, cerca de Betania, y desde allí ascendió al cielo (Mar. 16: 19-20; Luc 24: 50-52; 
Hech. 1: 4-12). Es probable que ésta sea la reunión con los apóstoles a la cual se refiere 1 
Cor. 15 :7. 


Las repetidas ocasiones en las cuales Jesús se presentó a sus seguidores después de la 
resurrección tenían por objeto convencer a sus discípulos y a otros que la resurrección había 
sido real, permitirles que conocieran a su Maestro ya en su cuerpo glorificado, y dar la 
oportunidad a Jesús a fin de que los preparara para la tarea de proclamar las buenas nuevas 
de salvación al mundo (DTG 769). Los esfuerzos realizados para impedir la resurrección y 
para hacer circular falsos informes referentes a él (Mat. 27: 62-66) sólo sirvieron para que 
hubiera una mayor confirmación de que fue un hecho histórico. 


Fue la seguridad de que Cristo había resucitado y de que estaba vivo lo que infundió 


convicción al mensaje de los apóstoles cuando 548 salieron para proclamar las buenas 
nuevas de la salvación. De esta seguridad hablaron vez tras vez, con palabras plenas de 
poder e inspiradas por el Espíritu Santo (Hech. 3: 12-21; 4: 8-13, 20; 5: 29-32; 1 Cor. 15: 
1-23; 1 Tes. 1: 10, 17; 1 Juan 1: 13). El hecho dinámico de la religión cristiana es que su 
fundador vive "por los siglos de los siglos" y tiene "las llaves de la muerte y de Hades" (Apoc. 
1: 18). Las repetidas ocasiones cuando Jesús se mostró después de su resurrección dan 
testimonio de esta verdad trascendental. La Inspiración ha atestiguado de tal modo este 
extraordinario acontecimiento, que todos los que estén dispuestos a examinar las evidencias 
pueden quedar realmente convencidos. 
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Evangelio Según SAN MARCOS 


INTRODUCCIÓN 


1. Título 





Los manuscritos más antiguos que existen simplemente llevan el título "Según Marcos". Más 
tarde, a medida que el término "Evangelio" comenzó a aplicarse a la historia de la vida y el 
ministerio de Jesús, se incorporó al título de este libro. El título "El Evangelio Según San 
Marcos" sólo aparece en manuscritos posteriores. 





2. Autor 


El testimonio constante y unánime de la tradición cristiana señala a Juan Marcos como el 
autor de este Evangelio. El nombre Marcos deriva del latín Marcus, y es a la vez su apellido 
(Hech. 12: 12, 25). Su primer nombre era Juan (Hech. 13: 5, 13), y el nombre de su madre, 
María (Hech. 12: 12). Era "sobrino de Bernabé" (Col. 4: 10), quien antes había vivido en 
Chipre (Hech. 4: 36). En el hogar de Marcos, en Jerusalén, parece que estaba el "aposento 
alto" (HAp 135), en donde por un tiempo, al menos, vivieron algunos de los apóstoles 
después de la resurrección y ascensión de Jesús (Juan 20: 19; Hech. 1: 13), y en donde se 
reunían los miembros de la primera iglesia en Jerusalén (Hech. 12: 12). Juan Marcos 
acompañó a Pablo y a Bernabé en el primer viaje misionero de estos apóstoles (Hech. 13: 
5,13); en un viaje posterior Marcos acompañó a Bernabé a la isla de Chipre (Hech. 15: 
36-39). Parece que Marcos trabajó más tarde bajo la dirección de Pedro y de Pablo (1 Ped. 5: 
13; Col. 4: 10; 2 Tim. 4: 11). El hecho de que este Evangelio lleve el nombre de una persona 
tan poco destacada como Marcos, es una evidencia indirecta de su autenticidad y de que él 
es el verdadero autor. Si este Evangelio fuera una falsificación, sin duda se le habría 
adjudicado el nombre de una persona mejor conocida, que hubiera estado asociada 
personalmente con Jesús, como el apóstol Pedro. No hay una razón válida para dudar ni de 
la autenticidad del libro ni de que Marcos es su autor. Papías, obispo de Hierápolis, distante 
unos 16 km (10 millas) de Colosas y unos 10 km (6 millas) de Laodicea, en Asia Menor, fue el 
primer escritor que se sepa haya afirmado que Marcos era el autor de este Evangelio. En su 
obra Interpretaciones, según la cita Eusebio (Historia eclesiástica iii. 39. 15), dice así: 


"Decía aquel presbítero [muy probablemente el presbítero Juan], refiere Papías, que Marcos, 
intérprete de Pedro, escribía totalmente con diligencia cuantas cosas encomendaba a la 
memoria; pero que sin embargo no exponía ordenadamente los dichos y hechos del Señor. 
Pues él nunca había oído ni seguido al Señor, sino que 552 había vivido después con Pedro, 
como he dicho, el cual predicaba el Evangelio para utilidad de los oyentes, no para tejer una 
historia de los discursos del Señor. Por ese motivo en nada faltó Marcos, que escribió 
algunas cosas tal como las sacaba de la memoria. Porque una sola cosa deseaba, a saber, 
no omitir nada de lo que había oído, ni agregar a ello alguna falsedad". 


Esta declaración concuerda con la siguiente referencia de Pedro: "Marcos mi hijo" (1 Ped. 5: 
13). 


La declaración de Papías se toma generalmente para afirmar que Marcos era el traductor de 
Pedro cuando éste se dirigía a congregaciones cuyo idioma no hablaba bien, posiblemente 
en lugares en donde no se hablaba arameo, la lengua nativa de Pedro. En contraste a esto, 
léase HAp 32-33. Presumiblemente Marcos tradujo tan a menudo la predicación evangélica 
de Pedro y se familiarizó tanto con ella, que pudo escribir, bajo la inspiración del Espíritu 
Santo, el Evangelio que lleva su nombre. La mayoría de los eruditos están de acuerdo en que 
de los cuatro Evangelios el de Marcos es el primero que se escribió. 


Los padres de la iglesia no concuerdan en si Marcos escribió antes o después de la muerte 
de Pedro (c. 64-66). Ireneo de Lyon afirma (c. 185) que Marcos escribió el Evangelio 
después de la muerte de Pedro (Contra herejías iii. 1.1); pero Clemente de Alejandría (c. 190) 
sitúa la escritura de este Evangelio mientras aún vivía Pedro (Eusebio, Historia eclesiástica, 
vi. 14. 5-7). La segunda afirmación parece concordar más estrechamente con la información 


que hay actualmente. Pero sea como fuere, la escritura de este Evangelio debe situarse entre 
los años 55 al 70. 


En el Evangelio de Marcos hay muchas declaraciones que evidencian que fue escrito para 
lectores no judíos. Palabras como kenturiCn (latín, centurio, "centurión"; cap. 15: 39), 
spekoulátCr (latín, spiculator, "verdugo", "vigilante"; cap. 6: 27), sugieren que, aunque 
redactado en griego, el idioma culto de esa época, fue dirigido a los romanos. Marcos pudo 
haber usado palabras comunes del griego para referirse a esos funcionarios, y no del latín, 
pero parece que repetidamente escogió palabras latinas transliteradas al griego porque 
seguramente eran más familiares para sus lectores. Explica el valor de las monedas (cap. 12: 
42), ya que sus lectores evidentemente no estaban familiarizados con tales valores. Explica 
también la pascua judía (cap. 14: 12) y las costumbres de los fariseos (cap. 7: 3-4). Traduce 
además varias palabras y expresiones arameas (cap. 5: 41; 7: 34; 15: 34). Ninguna de estas 
explicaciones habría sido necesaria para lectores de Palestina. Pero al mismo tiempo el 
escritor era obviamente un judío que conocía el arameo y estaba familiarizado con el AT, el 
cual cita, sin embargo, de la LXX. 





3. Marco histórico. 


Para un breve bosquejo del fondo histórico de la vida y la misión de Jesús, ver p. 266; y para 
una más amplia discusión de varios detalles, ver pp. 42-68. 





4.Tema. 


Marcos es el más corto de los cuatro Evangelios; sin embargo, en muchos aspectos es el 
más ágil y vigoroso de todos. Aunque sólo tiene dos tercios de la extensión de Mateo, 
registra la mayor parte de los incidentes que menciona éste. Su estilo es terso, fuerte, 
incisivo, vívido, pintoresco, y a menudo da detalles significativos que no mencionan los otros 
evangelistas. 


Marcos da énfasis a Jesús como un Hombre de acción, mientras que Mateo lo presenta como 
un Maestro. Por lo tanto, Marcos registra casi todos los milagros que mencionan los otros 
Evangelios sinópticos. Una palabra muy característica de Marcos es euthéos (o euthús): 
"luego" (cap. 1: 10, 18, 20-21, 29); "en seguida", "inmediatamente", "al instante" (cap. 1: 30, 
41-42); "al momento" (cap. 4: 16). La utiliza más a menudo que todos los otros evangelistas 
juntos. (Ver com. cap. 1: 10.) 553 


Marcos relata la vida de Cristo mayormente en orden cronológico, y no por tópicos como lo 
hace Mateo. Su énfasis en los milagros señala claramente su propósito: destacar el supremo 
poder de Dios, como puede verse en las "maravillas" y "milagros" hechos por Jesús. Este es 
el objetivo primario de Marcos, así como el de Mateo es señalar que Jesús cumplió todas las 
predicciones de los profetas del AT. Mateo prueba que Jesús es el Mesías basándose en que 
es Aquel de quien los profetas dieron testimonio. Marcos prueba que Jesús es el Mesías por 
el testimonio que da de su poder divino, el cual, presumiblemente, sería más convincente 
para los lectores a quienes se dirigía: cristianos de origen gentil, posiblemente romanos. Ver 
pp. 181, 266-269. 





9. 


Bosquejo. 


Un bosquejo completo y cronológico del Evangelio de Marcos aparece en las pp. 186-191, 
por lo tanto, el que aquí se presenta cubre únicamente las fases más destacadas de la vida y 
ministerio de Jesús: 


|. Preparación para el ministerio, otoño, 27 d. C., 1: 1-13. 
II. Ministerio en Galilea, de pascua a pascua, 29-30 d. C., 1:14 a 7: 23. 
A. Primer ministerio en Galilea, 1: 14-34. 
B. La primera gira misionera, 1: 35-45. 
C. Ministerio en y alrededor de Capernaúm, 2: 1 a 3: 19. 
D. La segunda gira misionera, 3: 20 a 5: 43. 
E. La tercera gira misionera, 6: 1 a 7: 23. 
III. Retiro del ministerio público, primavera a otoño, 30 d. C., 7: 24 a 9: 50. 
A. Ministerio en las regiones limítrofes a Galilea, 7: 24 a 8: 10. 
B. Vislumbres de la cruz, 8:11 a 9: 50. 
IV. Ministerio en Perea, otoño 30 d. C. a primavera 31 d. C., 10: 1-52. 
V. Conclusión del ministerio en Jerusalén, pascua, 31 d. C., 11:1a15: 47. 
A. Conflictos con los escribas y los fariseos, 11: 1 a 12: 44. 
B. Profecía de Jesús en cuanto a la caída de Jerusalén y su segunda venida, 13: 1-37. 
C. Arresto y juicio de Jesús, 14:1 a 15: 20. 
D. Crucifixión y entierro de Jesús, 15: 21-47. 


VI. Resurrección y apariciones de Jesús, 16: 1-20. 


CAPÍTULO 1 


1 La obra de Juan el Bautista. 9 Cristo es bautizado, 12 es tentado, 14 y comienza a predicar. 
16 Llama a Pedro, Andrés, Santiago y Juan. 23 Sana a un endemoniado, 29 a la suegra de 
Pedro, 32 a muchos enfermos, 40 y limpia al leproso. 


1 PRINCIPIO del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 


2 Como está escrito en Isaías el profeta: He aquí yo envío mi mensajero delante de tu faz, El 
cual preparará tu camino delante de ti. 


3 Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor; Enderezad sus sendas. 


4 Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de arrepentimiento para perdón de 
pecados. 


5 Y salían a él toda la provincia de Judea, y todos los de Jerusalén; y eran bautizados por él 
en el río jordán, confesando sus pecados. 


6 Y Juan estaba vestido de pelo de camello, y tenía un cinto de cuero alrededor de sus 
lomos; y comía langostas y miel silvestre. 554 


7 Y predicaba, diciendo: Viene tras mí el que es más poderoso que yo, a quien no soy digno 
de desatar encorvado la correa de su calzado. 


8 Yo a la verdad os he bautizado con agua; pero él os bautizará con Espíritu Santo. 


9 Aconteció en aquellos días, que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan 


en el Jordán. 


10 Y luego, cuando subía del agua, vio abrirse los cielos, y al Espíritu como paloma que 
descendía sobre él. 


11 Y vino una voz de los cielos que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo complacencia. 
12 Y luego el Espíritu le impulsó al desierto. 


13 Y estuvo allí en el desierto cuarenta días, y era tentado por Satanás, y estaba con las 
fieras; y los ángeles le servían. 


14 Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a Galilea predicando el evangelio del 
reino de Dios, 


15 diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y 
creed en el evangelio. 


16 Andando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés su hermano, que echaban la red 
en el mar; porque eran pescadores. 


17 Y les dijo Jesús: Venid en pos de mí, y haré que seáis pescadores de hombres. 
18 Y dejando luego sus redes, le siguieron. 


19 Pasando de allí un poco más adelante, vio a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan su 
hermano, también ellos en la barca, que remendaban las redes. 


20 Y luego los llamó; y dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, le 
siguieron. 


21 Y entraron en Capernaúm; y los días de reposo,*(45) entrando en la sinagoga, 
enseñaba. 


22 Y se admiraban de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no 
como los escribas. 


23 Pero había en la sinagoga de ellos un hombre con espíritu inmundo, que dio voces, 


24 diciendo: ¡Ah! ¿qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has venido para destruirnos? 
Sé quién eres, el Santo de Dios. 


25 Pero Jesús le reprendió, diciendo: ¡Cállate, y sal de él! 
26 Y el espíritu inmundo, sacudiéndole con violencia, y clamando a gran voz, salió de él. 


27 Y todos se asombraron, de tal manera que discutían entre sí, diciendo: ¿Qué es esto? 
¿Qué nueva doctrina es esta, que con autoridad manda aun a los espíritus inmundos, y le 
obedecen? 


28 Y muy pronto se difundió su fama por toda la provincia alrededor de Galilea. 
29 Al salir de la sinagoga, vinieron a casa de Simón y Andrés, con Jacobo y Juan. 
30 Y la suegra de Simón estaba acostada con fiebre; y en seguida le hablaron de ella. 


31 Entonces él se acercó, y la tomó de la mano y la levantó; e inmediatamente le dejó la 
fiebre, y ella les servía. 


32 Cuando llegó la noche, luego que el sol se puso, le trajeron todos los que tenían 
enfermedades, y a los endemoniados; 


33 y toda la ciudad se agolpó a la puerta. 


34 Y sanó a muchos que estaban enfermos de diversas enfermedades, y echó fuera muchos 
demonios; y no dejaba hablar a los demonios, porque le conocían. 


35 Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a un lugar desierto, 
y allí oraba. 


36 Y le buscó Simón, y los que con él estaban; 
37 y hallándole, le dijeron: Todos te buscan. 


38 El les dijo: Vamos a los lugares vecinos, para que predique también allí; porque para esto 
he venido. 


39 Y predicaba en las sinagogas de ellos en toda Galilea, y echaba fuera los demonios. 
40 Vino a él un leproso, rogándole; e hincada la rodilla, le dijo: Si quieres, puedes limpiarme. 


41 Y Jesús, teniendo misericordia de él, extendió la mano y le tocó, y le dijo: Quiero, Sé 
limpio. 

42 Y así que él hubo hablado, al instante la lepra se fue de aquél, y quedó limpio. 

43 Entonces le encargó rigurosamente, y le despidió luego, 


44 y le dijo: Mira, no digas a nadie nada, sino ve, muéstrate al sacerdote, y ofrece por tu 
purificación lo que Moisés mandó, para testimonio a ellos. 


45 Pero ido él, comenzó a publicarlo mucho y a divulgar el hecho, de manera que ya Jesús 
no podía entrar abiertamente en la ciudad, sino que se quedaba fuera en los lugares 
desiertos; y venían a él de todas partes. 555 





1 . 

Principio 
[Ministerio de Juan el Bautista, Mar. 1:1-8 = Mat. 3: 1-12 = Luc. 3: 1-18. Comentario principal: 
Mateo y Lucas.] A diferencia de Mateo y Lucas, que narran episodios de los comienzos de la 
vida de Jesús, Marcos principia el relato de su Evangelio en el momento cuando Jesús 
empezó su ministerio público. El descenso del Espíritu Santo y el anuncio que hizo Juan de 
que Jesús era el Mesías señalan inconfundiblemente su bautismo y el comienzo de su 
ministerio público. Por ende, según Marcos, el Evangelio, la "buena noticia" en cuanto a 


Jesucristo, principia con el cumplimiento de una profecía del AT relacionada con su bautismo 
(vers. 2-11). 


Evangelio 


Gr. euaggélion, "buena noticia". La palabra "evangelio" originalmente se refería a la "buena 
noticia" de que ciertamente el Mesías había venido a la tierra, como fue predicho por los 
profetas. Después el término fue aplicado al relato de la vida de Jesús, y posteriormente a los 
diversos documentos, o Evangelios, en los que está preservado ese registro. Probablemente 
aquí se usa en su sentido más antiguo. 


Jesucristo 
Ver com. Mat. 1: 1. 


Hijo de Dios 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 147) la inclusión de estas palabras. Acerca de Jesús 
como el "Hijo de Dios", ver com. Luc. 1: 35. 





N 


Como está escrito 


Al destacar a Jesús de Nazaret como el Mesías, Marcos señala la evidencia que confirma el 
cumplimiento exacto de una profecía del AT. También hizo esto Jesús mismo (Luc. 24: 25, 
27, 44) y, en realidad, así procedieron en general los escritores del NT. En la Biblia se 
presenta el testimonio de una profecía cumplida como una de las pruebas más poderosas de 
la verdad de la fe cristiana (Isa. 41: 21-23; 44: 7; 46: 9- 10; ver DTG 740). Las citas que 
presenta Marcos (cap. 1: 2-3) están tomadas de Mal. 3: 1 e Isa. 40: 3, y concuerdan más de 
cerca con la LXX que con el texto hebreo. 


Isaías el profeta 


Ver com. Mat. 3: 3. Si bien algunos MSS dicen "los profetas", la evidencia textual (cf. p. 147) 
tiende a confirmar el texto "Isaías el profeta". La cita es de Malaquías e Isaías. Comparar con 
la referencia general de Mateo al cumplimiento de "lo que fue dicho por los profetas" (ver 
com. Mat. 2: 23). 


Mensajero 


Juan el Bautista fue el mensajero predicho por Isaías y Malaquías. Su mensaje consistía en el 
anuncio de que había aparecido el Mesías, "el ángel [o 'mensajero"] del pacto" (Mal. 3: 1). 


Delante de tu faz 


Ver com. Mat. 3: 3. Así también, más tarde Jesús envió a los setenta "delante de él [o 'delante 
de su faz'] a toda ciudad y lugar adonde él había de ir" (Luc. 10: 1). 





5 w 


Voz 
Ver com. Mat. 3: 3; cf. Juan 1: 23. 





> 


Arrepentimiento 


Ver com. Mat. 3: 2. El bautismo de Juan era un "bautismo de arrepentimiento" porque estaba 
caracterizado por el arrepentimiento. El acto del bautismo no era garantía de arrepentimiento 
ni de perdón. Pero el bautismo no era genuino a menos que se caracterizara por esas 
experiencias. 


Perdón 
Ver com. Mat. 3: 6. 





pl 


En el río Jordán 


Detalle que sólo presenta Marcos. 





5i 


Predicaba 


El anuncio que presentaba Juan del Mesías era una parte característica y acostumbrada de 
su predicación. 


Encorvado 


Palabra que sólo presenta Marcos para destacar la naturaleza servil de ese acto. Ver com. 
Mat. 3: 11. 


Correa 


El "calzado" en realidad eran sandalias que más bien protegían la planta del pie (ver com. 
Mat. 3: 11). La "correa" o "tira" ataba las sandalias al pie. 





3. 


En aquellos días 
[El bautismo, Mar. 1: 9 -11 = Mat. 3: 13-17 = Luc. 3: 21-232. Comentario principal : Mateo.] Es 
decir, en los días del ministerio de Juan. 

En el Jordán 


Ver com. vers. 5. Marcos se refiere al hecho de que el bautismo fue realizado "en el río 
Jordán", y que después del bautismo el que había sido bautizado "subía del agua" (vers. 10). 
Esta es una buena prueba de que el bautismo de Juan era por inmersión. 





10. 


Luego 


Gr. euthús, "inmediatamente", "en seguida" (BJ). Euthús es una palabra favorita de Marcos. 
Comúnmente se cree que Marcos escribió su Evangelio con la ayuda de Pedro (ver p. 551). 
Si así fue, esta característica puede reflejar el estilo vigoroso, gráfico y chispeante de 
predicar de Pedro. 


Abrirse 


Gr. sjízo, que es un término más vigoroso que el que usan los otros escritores evangélicos, 
equivalente a "rasgar en dos". 





12. 


El Espíritu le impulsó 
[La tentación, Mar. 1: 12-13 = Mat. 4: 1-11 = Luc. 4: 1-13. Comentario principal: Mateo.] 





13. 


Con las fieras 


Tales como los lobos de Palestina, jabalíes, hienas, chacales y leopardos. Se mencionan 
estas fieras quizá para hacer resaltar el aislamiento, la soledad y los peligros del desierto. 
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14. 


Después que 


[Comienzo del ministerio en Galilea. Mar. 1: 14-15 = Mat. 4: 12 = Luc. 4: 14-15. Comentario 
principal: Mateo.] Ver la Nota Adicional de Luc. 4; los diagramas de la p. 219. 





15. 


Tiempo 


Gr. kairós. Esta palabra se refiere a un tiempo particularmente auspicioso (ver Mat. 13: 30; 
16: 3; 21: 34; 26: 18; Luc. 19: 44; Juan 7: 6; Rom. 5: 6; Efe. 1: 10). En este caso se trata de la 
venida del Mesías y del establecimiento de su reino. El término parece haber sido usado 
frecuentemente con referencia particular a la venida del Mesías y el fin del mundo (ver Mar. 
13: 33; Luc. 21: 8; Efe. 1:10; Apoc. 1: 3). El anuncio de Jesús: "El tiempo se ha cumplido, y el 
reino de Dios se ha acercado" era igual al mensaje de Juan (ver Mat. 3: 2). El pueblo lo 
entendía como una declaración de que el reino mesiánico estaba por establecerse. Para el 
común de la gente, y sin duda también para Juan, esto implicaba el establecimiento de un 
reino terrenal para los judíos y el triunfo subsiguiente sobre todos sus enemigos (ver DTG 
78). A través de todo el ministerio de Jesús continuó esta mala interpretación, y tan sólo fue 
corregida en la mente de sus discípulos después de la resurrección (ver Luc. 24:13-32; Hech. 
1: 6-7), aunque por medio de sus parábolas repetidas veces Jesús había enseñado que el 
reino que había venido a establecer era fundamentalmente un reino espiritual (ver com. Mat. 
4: 17; 5: 3; cf. cap. 13: 1-52). 


El anuncio de Jesús, "el tiempo se ha cumplido", se refería a la profecía de las 70 semanas 
de Dan. 9: 24-27, cerca de cuyo fin "el Mesías Príncipe" iba a confirmar "el pacto con 
muchos” y se le quitaría "la vida" (ver DTG 200; CS 373). En los días de Cristo, por lo menos 
algunos creían que ese período de Daniel estaba terminándose (DTG 23, 25). "Cuando vino 
el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo" al mundo (Gál. 4: 4). Cuando Jesús 
comenzó su ministerio, el tiempo estaba maduro para el establecimiento de su reino (DTG 23, 
27-28). 





16. 
Andando 


[El llamamiento junto al mar, Mar. 1: 16-20 = Mat. 4: 18-22 = Luc. 5: 1-11. Comentario 
principal: Lucas.] 

Simón 
Ver com. cap. 3: 16. Marcos usa el nombre Simón en el cap. 3: 16, cuando narra el hecho de 


que Jesús dio a Simón el nombre de Pedro, y después, con una excepción (cap. 14: 37), usa 
el nombre posterior. 





17. 


Haré que seáis 


La transformación de pescadores comunes en pescadores de hombres implicaba un largo y 
lento proceso de preparación. Pedro, Andrés, Jacobo y Juan eran expertos pescadores, pero 
ahora debían adquirir nuevas habilidades. 





20. 


Jornaleros 


Zebedeo no fue dejado solo en su trabajo. La aceptación del llamamiento a convertirse en 
uno de los discípulos de Jesús no significaba que los cuatro hombres de allí en adelante 
descuidaran sus obligaciones filiales. La presencia de "jornaleros" implica una empresa más 
bien grande y exitosa. Sólo Marcos registra este interesante detalle de la narración. 





21. 


Entraron 


[El endemoniado de la sinagoga, Mar. 1: 21-28 = Luc. 4: 31-37. Comentario principal: Marcos. 
Ver mapa p. 208; diagrama p.221; en cuanto a milagros, pp. 198-203.] Literalmente "entran". 
Con frecuencia Marcos usa el tiempo presente del verbo para añadir un toque de realidad 
gráfica a su narración. El plural "entraron" incluye a Jesús y a los cuatro discípulos a quienes 
había llamado. 


Capernaúm 
Ver com. Luc. 4: 31. 


Los días de reposo 


Ver com. Luc. 4: 16, 31. El texto griego dice: kái euthús tóis sábbasin, "e inmediatamente en 
los sábados". La ágil narración de Marcos podría dar la impresión de que los cuatro 
discípulos habían terminado de pescar en día sábado. "Inmediatamente" (euthús) aquí 
sencillamente denota el primer sábado después del episodio narrado en Mar. 1: 16-20. 


La sinagoga 
Ver una descripción de las sinagogas y sus servicios en las pp. 57-59. 





22. 
Se admiraban 
Ver com. Mat. 4: 13. 
Su doctrina 
Es decir, "su enseñanza". 
Autoridad 


Esta característica hace resaltar la enseñanza de Cristo en marcado contraste con la de los 
escribas, y fue comentada vez tras vez por los que escuchaban a Jesús (cf. Mat. 7: 29; Mar. 
1: 27; etc.). En vez de ocuparse de lo que los hombres de siglos pasados habían pensado y 
escrito, y de presentar eso como una autoridad, habla públicamente como teniendo él mismo 
autoridad, recibida directamente del Padre. Los escribas tenían costumbre de decir que cierto 
rabí había dicho así y así; Jesús, en cambio, declaraba "os digo" (Mat. 5: 21-22). Hoy día es 
cierto, como lo fue entonces, que únicamente la presentación de claras verdades espirituales 
puede proporcionar curación a las almas enfermas de pecado. 


Escribas 


Los maestros oficiales de la ley y de la tradición. La mayoría de ellos eran fariseos. 557Esos 
expositores profesionales de la ley oral y escrita estaban en controversia constante con Jesús 
(ver Mat. 22: 34-46; 23: 13-14). Frecuentemente hacían gala de minuciosos legalismos con 
los que procuraban determinar la legitimidad aun de los actos más insignificantes de la vida. 
Solían explicar las Escrituras en forma tal como para que proyectaran dudas sobre su 
significado en vez de aclararlo, y se ocupaban de las tradiciones de los padres, que 
consideraban iguales o superiores a las Escrituras, con lo que invalidaban la ley de Dios 
(Mar. 7: 9, 13). De ese modo ponían sobre "los hombres" cargas "que no" podían "llevar", 
pero ni siquiera tocaban una de esas cargas "con un dedo" (Luc. 11: 46; ver p.57; cf. com. 
Mat. 2: 4). 





23. 


Espíritu inmundo 


Gr. pnéuma akátharton. En los Evangelios esta expresión se usa como sinónimo de 
daimonion (cf. Mat. 10: 1 con Luc. 9: 1), palabra que indica un espíritu superior a los hombres 
y que en el NT siempre se aplica a un espíritu malo, un demonio o diablo. En los Evangelios 
se registran seis casos específicos de posesión demoníaca: (1) El hombre de la sinagoga de 
Capernaúm (ver com. Mar. 1: 21-28), (2) un hombre no identificado que era mudo y 
endemoniado (Mat. 9: 32-34), (3) los dos endemoniados de Gadara (ver com. Mar. 5: 1-20), 
(4) la hija de una mujer cananea (ver com. Mat. 15: 21-28), (5) el hijo de un hombre no 
identificado (ver com. Mar. 9: 14-29) y (6) María (Mar. 16: 9). Además de estos casos 
específicos, los Evangelios mencionan con frecuencia que Jesús y sus discípulos sanaban a 
los que estaban afligidos por malos espíritus. En cuanto a la posesión demoníaca en los 
tiempos del NT, ver Nota Adicional al final del capítulo. 


Dio voces 


Esto ocurrió cuando Jesús estaba hablando de su misión de liberar a los que eran esclavos 
del pecado y de Satanás (ver MC 60; cf. com. Luc. 4: 18). En este caso, una vez más Cristo 
se encontró frente a frente con el enemigo a quien había derrotado en el desierto de la 
tentación (DTG 221). Los presentes estaban escuchando con suma atención el mensaje que 
daba Cristo, y en esta forma Satanás quiso desviar la atención de la gente de la verdad que 
estaba hallando terreno fértil, por lo menos en algunos corazones. 





24. 


¿Qué tienes con nosotros? 


Literalmente, "¿qué a nosotros y a ti?" Este modismo, típicamente hebreo (ver Juec. 11: 12; 2 
Sam. 16: 10), aparece en la LXX virtualmente en la misma forma en que está aquí. Significa, 
¿qué tenemos en común? "Posteriormente los endemoniados gadarenos usaron las mismas 
palabras (Mat. 8: 29; cf. com. Juan 2: 4). Según Mar. 1: 23, 25-26, parece que sólo un espíritu 
malo se había posesionado del hombre. El pronombre en plural en este versículo quizá aluda 
a todos los demonios en general, con cuya categoría se identificó este mal espíritu particular. 


Jesús 


Los demonios que estaban en posesión de seres humanos generalmente confesaban que 
Jesús era el Hijo de Dios (cap. 3: 11-12; 5: 7). Según Santiago, "también los demonios creen, 
y tiemblan" (Sant. 2: 19), y su conocimiento de la voluntad y de los propósitos de Dios debe 
de exceder en mucho al de los hombres. 


Destruimos 


Sin duda, este demonio anticipaba con terror el gran día del juicio de Dios (ver Eze. 28: 
16-19; Mat. 8: 29). Indudablemente, sabía del "fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles" (Mat. 25: 41), y temía que Cristo estuviera por ejecutar un castigo divino sobre él 
(ver 2 Ped. 2: 4; Jud. 6). 


Santo de Dios 


El espíritu malo reconoció en Jesús a Aquel que tenía una estrecha relación con Dios. Otras 
veces los demonios llamaron a Jesús el "Hijo de Dios" (Mat. 8: 29; Luc. 8: 28), precisamente 
el título que indujo a los dirigentes judíos a desear matarlo (Juan 5: 17-18) y finalmente a 
condenarlo (Mat. 26: 63-68; cf. Juan 10: 30-36). 





25. 


Reprendió 


Gr. epitimáo; en el NT, "imputar con una falta", "increpar", "amonestar", "censurar". Aunque, 
Jesús "reprendió" al espíritu inmundo, sin embargo no lanzó un "juicio de maldición" sobre él 
(Jud. 9). El reproche parece haberse debido a que el espíritu lo llamaba el Mesías. Bien sabía 
Jesús que exponer públicamente su mesianismo en ese momento tan sólo despertaría en 
muchos prejuicios contra él. Además, la turbulenta situación política de Palestina produjo 
muchos falsos mesías que se propusieron acaudillar a sus compatriotas en una rebelión 
contra Roma (ver Hech. 5: 36-37; cf. DTG 22, 681), y Jesús procuraba evitar ser considerado 
como un mesías político en el sentido popular. Esto habría enceguecido a la gente en cuanto 
a la verdadera naturaleza de su misión y hubiera dado a las autoridades un pretexto para 
poner fin a sus actividades. 


Otra razón por la cual Jesús evitaba ser aclamado 558como el Mesías era que deseaba que 
los hombres lo reconocieran como tal mediante un conocimiento personal: observando su 
vida perfecta, escuchando sus palabras de verdad, presenciando sus extraordinarias obras y 
reconociendo en todo eso el cumplimiento de profecías del AT. Evidentemente, tenía en 
cuenta esto cuando respondió a los discípulos de Juan el Bautista en la forma en que lo hizo 
(Mat. 11: 2-6). 





26. 


Sacudiéndole con violencia 


Gr. sparásso, palabra usada en la antigua terminología médica para las convulsiones del 
estómago al vomitar. Aquí podría traducirse como ,"atacándolo" o "convulsionándolo", y 
podría indicar que el hombre fue derribado al suelo. Se usa la misma palabra repetidas veces 
aplicándola a los accesos convulsivos sufridos por los posesos de demonios (Mar. 9: 20, 26; 
Luc. 9: 39). El ataque puede haber sido un intento del demonio para matar a la infortunada 
víctima. Esta escena significó un notable contraste entre la posesión demoníaca y el estado 
normal de dominio propio que siguió. 





27. 


Con autoridad 


Jesús no sólo predicaba con autoridad (Mat. 7: 29; Mar. 1: 22), sino que también actuaba con 
autoridad. Los exorcistas judíos se valían de encantamientos, hechizos y otros 


procedimientos propios de la superstición en su esfuerzo por expulsar malos espíritus. Jesús 
hablaba una sola palabra, y los demonios salían inmediatamente. Los espíritus, tanto como 
los hombres, reconocían la autoridad del Hijo de Dios. 


La curación del hijo del noble había conmovido la ciudad de Capernaúm (ver com. Juan 4: 
53). Ahora sus habitantes fueron testigos de una manifestación aun mayor del poder de Dios. 








28. 

Fama 
Gr. akoé, "lo que es oído". Esta palabra se parece mucho en su significado a nuestros 
términos "informe", "noticia". Rápidamente Jesús llegó a ser un personaje bien conocido en 
Galilea (cf. Luc. 4: 14-15, 37; 5: 15, 17). 

29. 

Al salir 


[La suegra de Pedro; los enfermos sanados al anochecer. Mar 1: 29-34 = Mat. 8: 14-7 = Luc. 
4: 38-41. Comentario principal: Marcos. Ver mapa p. 208; diagrama p. 221. En cuanto a los 
milagros, pp. 198-203.] Gr. euthús; ver com. vers. 10. 


Casa de Simón 


Durante su ministerio en Galilea, Jesús posó en la casa de Simón Pedro repetidas veces (cf. 
DTG 224, 232). Su orden a los doce de que quedaran en una casa durante su permanencia 
en una ciudad (Mar. 6: 10), sin duda correspondía con su propia práctica. 





30. 


La suegra de Simón 


Pedro es el único de los doce de quien específicamente se menciona que estaba casado, 
aunque en vista de que la mayoría de los judíos se casaban, se cree que, si no todos, la 
mayoría de los otros discípulos también tenían esposas. 


Este es el primer milagro registrado por los tres autores sinópticos. El relato de Marcos 
provee varios detalles que faltan en los otros. 


Acostada con fiebre 


Gr. purésso, derivado de pur, que significa "fuego". Así, un "antipirético" es un medicamento 
contra la fiebre. Lucas, como médico, diagnosticó esta aflicción como "una gran fiebre" (ver 
com. Luc. 4: 38). Debido a los pantanos que había no lejos de Capernaúm cuyo clima era 
subtropical, se supone que podría haberse tratado de un caso de malaria o paludismo. 


En seguida 


Gr. euthús (ver com. vers. 10). Los discípulos demostraron su confianza en Jesús al recurrir 
inmediatamente a él en un momento de angustia física. 





31. 


La tomó de la mano 


Este acto fue un toque personal de amable simpatía empleado comúnmente por Jesús (Mat. 


9: 25; Mar. 5: 41; 8: 23; 9: 27). La mujer sanó ante el contacto con el poder divino, mediante 
la fe. El alma que está enferma de pecado también necesita sentir el toque de una mano que 
exprese cálida simpatía. 


Inmediatamente 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de esta palabra aquí. (No está en el 
texto de la BJ.) Sin embargo, en Luc. 4: 39 se registra que la suegra de Pedro se levantó "al 
instante". Además, en los tres relatos (de Mateo, Marcos y Lucas) se ve que ella pudo seguir 
con las actividades de su hogar antes de la puesta del sol. Una fiebre prolongada 
generalmente debilita a la víctima, y se necesita un lapso antes de que las fuerzas vitales del 
cuerpo recobren su vigor normal; pero la curación de esta mujer evidentemente fue 
instantánea. 





32. 


Luego que el sol se puso 


Es evidente que, comprendiendo que la expresión "al llegar la noche" no era suficientemente 
definida entre los judíos para ubicar el momento al que se estaba refiriendo, Marcos añade 
este comentario explicativo adicional. Algunos comentadores han considerado esta expresión 
añadida como una tautología, pero no es así debido a que la frase traducida "al llegar la 
noche" es relativamente indefinida. 559 


El motivo de la precisión de Marcos en cuanto al tiempo en que los enfermos de la ciudad 
fueron llevados hasta la puerta del hogar de Pedro, quizá se deba a que la ley rabínica 
prohibía toda atención a los enfermos en el día sábado, salvo casos de emergencia (ver com. 
Juan 5:10; 7: 23; 9: 14). Excepto en los casos de extrema urgencia, cuando la vida misma 
estaba en juego, los actos de curación eran considerados como un trabajo y, por lo tanto, 
inapropiados para el día sábado (ver com. Luc. 13: 10-17). 


El hecho de que los tres autores sinópticos describan este episodio con bastante prolijidad, 
implica que fue una ocasión memorable para todos los discípulos. Los doce habían quedado 
amargamente chasqueados por la recepción que hasta ese momento recibía el ministerio de 
Jesús, especialmente en Judea y en Nazaret. Esta demostración de confianza pública en su 
Maestro debe haber fortalecido mucho la fe de ellos. 





33. 


Toda la ciudad 


Un vívido detalle sólo mencionado por Marcos. Esto no significa necesariamente que todas 
las personas que vivían en Capernaúm fueron al hogar de Pedro, sino que se trata de una 
descripción hiperbólica de las multitudes que acudieron. 





34. 


Demonios 
Gr. daimónion (ver com. vers. 23 y la Nota Adicional al fin del capítulo). 


No dejaba 
En cuanto a la razón para esto, ver com. vers. 25. 





35. 


Muy de mañana 


[Primer recorrido por Galilea. Mar. 1: 35-39 = Mat. 4: 23-25 = Luc. 4: 42-44. Comentario 
principal: Marcos. Ver mapa p. 208; diagrama p. 221.1 Gr. proí, "de madrugada" (BJ). Este 
término generalmente se usaba para referirse a la última vigilia de la noche, de las 3 a las 6 
de la mañana (ver Mar. 16: 2, 9; Juan 20: 1). Como era el comienzo del verano, el sol salía 
alrededor de las 5, y la primera luz del alba podía ser visible más o menos a las 3: 30 en la 
latitud de Capernaúm. Ver p. 52. 


Siendo aún muy oscuro 


El griego indica que era noche cerrada, que en este caso correspondería con la primera 
parte de la vigilia matinal. Jesús debe haber dormido muy poco, pues ya era tarde en la 
noche antes de que se fueran las multitudes que habían llevado sus enfermos a la puerta del 
hogar de Pedro (DTG 224). 


Un lugar desierto 
Jesús procuraba estar solo, donde no pudieran encontrarlo las multitudes (cf. DTG 330). 


Oraba 


Ver com. cap. 3: 13. Una de las resaltantes y significativas características de Cristo era que 
oraba con frecuencia y con eficacia. Muchas veces durante su vida terrenal, Jesús destacó 
que "no puede el Hijo hacer nada por sí mismo" (Juan 5: 19; cf. vers. 30). Las maravillosas 
obras que realizaba eran hechas mediante el poder del Padre (DTG 117). Las palabras que 
hablaba le eran dadas por el Padre (Juan 8: 28). "Todo acto de la vida terrenal de Cristo se 
realizaba en cumplimiento del plan trazado desde la eternidad. Antes de venir a la tierra, el 
plan estuvo delante de él, perfecto en todos sus detalles. Pero mientras andaba entre los 
hombres, era guiado, paso a paso, por la voluntad del Padre" (DTG 121; ver com. Luc. 2: 49). 
El plan para su vida era desplegado ante él día tras día (DTG 198). 





36. 


Le buscó 


Gr. katadióko "seguir con perseverancia", y "buscar diligentemente". No era una mera 
búsqueda incidental de Jesús. Sin duda, sus discípulos estaban ansiosos de llevar de nuevo 
ante las multitudes a su Maestro hacedor de milagros, para que pudiera incrementar aún más 
su fama. Pareciera que pensaban que Jesús estaba perdiendo preciosas oportunidades para 
ganar seguidores y para aumentar la popularidad de su causa. Pero los motivos de ellos no 
concordaban con el propósito por el cual se habían realizado los milagros (ver p. 199; com. 
vers. 38). 


Simón 
Se menciona a Pedro por nombre, ya fuera porque se lo reconocía como cabeza del grupo o 


porque como se cree generalmente Marcos registra el relato tal como se lo refirió Pedro a él 
(ver p. 551). 


Con él 


Quizá esto incluya por lo menos a Andrés, hermano de Pedro, a Jacobo y a Juan, los cuatro 
hombres que oficialmente hasta este momento habían sido llamados para ser discípulos. Se 


los menciona como que habían estado en el hogar de Pedro el día anterior (vers. 29). 





37. 


Todos 


Es decir, la gente de Capernaúm (ver com. vers. 33). 





38. 


Vamos 


Jesús tuvo la intención de apartarse ante la súbita ola de popularidad que estaba por ocultar 
los verdaderos propósitos de su ministerio. El acceder al torpe clamor del pueblo hubiera 
traído un resultado más negativo que positivo, y rehusó caer en esa trampa. Jesús 
consideraba que sus milagros eran un medio de llamar la atención de los hombres al hecho 
de que necesitaban la curación del alma, pero las multitudes no veían 560 más allá de los 
milagros en sí mismos. En su ceguera, confundían los medios con el fin; pero los medios sin 
el fin tan sólo tenderían a apartarlos más que nunca de] reino que Cristo había venido a 
proclamar. A menos que se desvanecieran esos falsos conceptos en cuanto a su obra, todos 
los esfuerzos de Cristo serían vanos. Ver com. vers. 36. 


Para esto he venido 


O "para eso he salido" (BJ). Aquí parecería que Cristo se refiere a su salida de la ciudad de 
Capernaúm para ir a "un lugar desierto" (vers. 35), antes que a su descenso del cielo a la 
tierra. Sin embargo, el pasaje paralelo de Lucas (cap. 4: 43) implica que Jesús en este 
momento se refería a su misión en la tierra. En otras ocasiones se refirió específicamente a 
su venida desde el lado de su Padre, en relación con su misión considerada en forma global 
(ver Juan 10: 10; 18: 37; 19: 10). 





39. 


Predicaba 


Así comienza el relato de Marcos del primer viaje misionero por Galilea, que empezó quizá 
por junio o julio del año 29 d. C. (ver DMJ 7-8; la Nota Adicional de Luc. 4). En sus escritos, 
Josefo menciona unos 200 pueblos y aldeas de Galilea, de modo que había amplia 
oportunidad para una extensa y prolongada campaña, lejos de las ciudades mayores que se 
agrupaban a lo largo de la orilla occidental del mar de Galilea. Así como sucedió en los 
comienzos del ministerio en Judea, acerca del cual los autores de los sinópticos dicen poco o 
nada, es probable que el primer recorrido misionero fuera más extenso y más prolongado que 
lo que indicaría la breve atención que se le da (ver com. Mar. 2: 1). Marcos registra sólo un 
hecho específico en el primer viaje (cap. 1: 40-45), pero el resumen que hace de los 
resultados de este viaje (vers. 45) indica que hubo un período exitoso en el ministerio de 
Cristo que abarcó varias semanas, y quizá hasta dos o tres meses. 


En las sinagogas de ellos 


Ver pp. 57-58. Como Jesús era un rabino visitante popular, se le pedía que participara en los 
servicios y que hablara, como en el caso de Nazaret (Luc. 4: 16-27) y el de Capernaúm (Mar. 
1: 21-22). 


En toda Galilea 


Mateo (cap. 4: 23-25) se refiere más detenidamente a la extensión y a la influencia del primer 


viaje misionero. 


En total, Jesús realizó tres viajes misioneros en Galilea entre la pascua del año 29 d. C. y la 
del año 30 d. C. Este fue el período del ministerio en Galilea (ver diagrama p. 221). 


No se sabe con seguridad si en el primer viaje Jesús fue acompañado por alguien más que 
los cuatro discípulos a los cuales acababa de llamar junto al mar de Galilea (Mar. 1: 16-20). 
Son los únicos específicamente mencionados como que hubieran estado con Jesús el día 
anterior a su partida de Capernaúm (vers. 29). Otros pueden haber comenzado a seguirlo 
durante el transcurso de su primer viaje, puesto que la elección formal de los doce se realizó 
antes del comienzo del segundo viaje (cap. 3: 13-19). 


En el primer viaje, Cristo proclamó el inminente establecimiento del "reino de Dios" (Luc. 4: 
43), lo que era básico para todas sus enseñanzas posteriores. 





40. 


Un leproso 


[El primer leproso, Mar. 1: 40-45 = Mat. 8: 2-4 = Luc. 5: 12-16. Comentario principal: Marcos. 
Ver mapa p. 208; diagrama p. 221; en cuanto a los milagros, pp. 198-203.] Hay diferencia de 
opiniones en cuanto a si este milagro ocurrió después del Sermón del Monte, como en Mateo, 
o en el transcurso del primer viaje por Galilea, como aparece aquí. Por lo general, Marcos 
sigue lo que parece ser un orden más aproximadamente cronológico de los sucesos, mientras 
que Mateo con frecuencia se desvía de un orden cronológico para seguir un orden temático. 
Por lo tanto, el orden presentado en Marcos parece ser preferible. Por esta razón, la curación 
del leproso quizá es el único hecho específico registrado en relación con el primer viaje por 
los pueblos y aldeas de Galilea (ver pp. 181-182, 268). 


Mateo (cap. 8: 2-4) y Lucas (cap. 5: 12-16) también registran este milagro, pero el relato de 
Marcos es más vívido y detallado. Posteriormente, Jesús repetidas veces sanó a leprosos 
(Mat. 26: 6; Luc. 7: 22; 17: 12-14; cf. DTG 511) y autorizó a sus discípulos para que hicieran 
lo mismo (Mat. 10: 8). 


En cuanto a la naturaleza de la "lepra" en los días de la antigúedad, ver t. I, p. 776. Con 
referencia al diagnóstico de la lepra y a las leyes rituales de aislamiento de los leprosos y de 
su purificación, ver com. Lev. 13 y 14. 


El concepto popular de los judíos era que la lepra sobrevenía como un castigo divino a causa 
del pecado (ver com. Lev. 13: 2). Por eso creían que el hombre en ninguna manera debía 
interferir con los decretos de Dios tratando de aliviar o curar la enfermedad, y que no lo 
lograría aunque lo intentara. Por lo tanto, se suponía que la lepra era una manifiesta 
561 manifestación externa de un pecado interno, y el que sufriera de ella no sólo era un paria 
moral y social, sino también era considerado como abandonado por Dios (cf. DTG 227). 


Si quieres. 


Quizá acudían a la mente de ese afligido tres grandes obstáculos, cualquiera de los cuales 
podría haber sido suficiente para hacer que pareciera remota y quizá imposible la perspectiva 
de curación. En primer lugar, hasta donde se sepa, no había registro de un leproso que fuera 
sanado desde los días de Eliseo, unos ocho siglos antes. El segundo obstáculo debe haber 
parecido aún más formidable. Según la creencia popular, el leproso estaba bajo la maldición 
de Dios. ¿Estaría dispuesto Jesús a sanarlo? El tercer obstáculo presentaba un problema 
más práctico. ¿Cómo podría acercarse a Jesús para presentar su pedido? Doquier iba Jesús, 
la gente se amontonaba en torno de él, y la ley ritual prohibía estrictamente que un leproso se 
aproximara a otros o se mezclara con ellos. 


Puedes limpiarme. 


Gr. katharízo, "limpiar", y no therapéub, "curar", "sanar". Tanto en los tiempos del AT como en 
los del NT, se hacía referencia a los leprosos como inmundos que necesitaban ser 
"limpiados", a diferencia de un "enfermo", que necesitaba ser "sanado". Esta diferencia de 
términos refleja la idea de que la lepra no se parecía a otras enfermedades, y que la 
diferencia consistía esencialmente en una impureza moral y ritual. 





41. 


Le tocó. 


Una mano extendida para tocar al enfermo era un ademán familiar relacionado con la 
curación (2 Rey. 5:11; Mat. 8:15). Jesús sabía que ese hombre era leproso, y sin embargo lo 
tocó sin temor. 


Sé limpio. 
Se suponía que ningún ser humano podía curar la lepra, y el hecho de que Jesús lo hiciera 


implicaba que tenía poder para eliminar su supuesta causa: el pecado. Jesús había venido a 
la tierra con el propósito específico de limpiar el alma de pecado. 





42. 


Al instante. 


Esto, en sí mismo, era una parte importante del milagro. Todo sucedió ante los mismos ojos 
de la multitud. Las llagas del doliente se sanaron, sus músculos se vigorizaron, sus nervios 
recobraron la sensibilidad (DTG 228). 





43. 


Le encargó rigurosamente. 
Gr. embrimáomal, "estar profundamente conmovido", "amonestar urgentemente". Este verbo 


se ha traducido como "se estremeció" ("se conmovió", BJ) en Juan 1 l: 33 y "murmuraban" 
("refunfuñaban", BJ) en Mar. 14:5, y siempre indica tina emoción violenta. Los escritores de 
los Evangelios la usan refiriéndose a Cristo sólo en otras dos ocasiones (Mat. 9:30 y Juan 
11:33, 38). Sólo en casos muy raros Jesús asumió una actitud severa (Mat. 23:13-33; Juan 
2:13-17; cf. DTG 319). Las razones para la indudable severidad de Jesús en esta ocasión se 


aclaran en Mar. 1:45. 





44. 


No digas a nadie. 


Probablemente varios factores influyeron en Jesús para que le ordenara al leproso que no 
dijera nada de lo que había sucedido y para enviarlo "luego" (vers. 43) a presentarse a los 
sacerdotes. En primer lugar, se necesitaba actuar prestamente para que el hombre pudiera 
llegar a los sacerdotes antes de que ellos supieran quién lo había sanado. Sólo así podía 
esperar él una decisión imparcial, pues si los sacerdotes sabían que era Jesús el que lo 
había sanado, podrían negarse a certificar que estaba limpio. Sus propios intereses hacían 
que se necesitara silencio y rapidez. 


También, si los muchos leprosos de la región llegaban a oír acerca del poder de Jesús para 


librarlos de su enfermedad, sin duda acudirían a él y harían más difícil su ministerio para el 
pueblo en general. Además, Jesús demandaba como requisito previo un sincero sentido de 
necesidad de parte del afligido, una medida de fe, arrepentimiento del pecado, y la resolución 
de conformar la vida con la voluntad de Dios de allí en adelante (ver Mar. 5:34; Juan 4:49-50; 
cf. DTG 229, 232- 233). 


Otra razón importante por la que Jesús le dijo al leproso sanado que no dijera nada, era 
porque el Maestro procuraba evitar que se creara la reputación de que era tan sólo un 
taumaturgo. El relato evangélico demuestra que consideraba los milagros como secundarios; 
su primer gran propósito era la salvación de las almas. Cristo siempre exhortaba a los 
hombres a que buscaran primero el reino de los cielos teniendo la plena confianza de que su 
Padre celestial les añadiría las bendiciones materiales que pudieran necesitar (Mat. 6:33). 


En Mat. 9:30; 12:16; Mar. 5:43; 7:36; 8:26 se encuentran varios ejemplos cuando Jesús, por 
éstas y otras razones, prohibió que se divulgaran los relatos de los milagros que realizaba. 


Muéstrate. 


De acuerdo con la ley mosaica, cada leproso limpiado debía mostrarse a los sacerdotes, 
quienes eran los funcionarios de salud pública. Tenían el deber de diagnosticar la lepra, 
ordenar el aislamiento, determinar si se 562había producido la limpieza, y, de ser así, 
extender un certificado en ese sentido (Lev. 14). 


Al recibir un certificado tal de los sacerdotes, el leproso obtenía lo que era importantísimo 
para el reconocimiento oficial de que había ocurrido un verdadero milagro (DTG 230). El 
mismo era un testimonio viviente de lo que había acontecido. De esa forma, muchos 
sacerdotes quedaron convencidos de la divinidad de Cristo por ésta y por otras evidencias 
(DTG 231). Después de la resurrección, muchos de los sacerdotes profesaron tener fe en él 
(Hech. 6:7). 


La orden que dio Jesús al leproso de que siguiera los requisitos de la ley demuestra que no 
se oponía a las leyes de Moisés. El mismo había nacido "bajo la ley" (Gál. 4:4; ver com. Mat. 
23:2-3). Pero manifestó una categórica oposición a las tradiciones que los escribas habían 
elaborado en torno de los preceptos mosaicos, mediante las cuales habían invalidado tanto la 
letra como el espíritu de lo que Dios había impartido a Moisés (ver Mat. 15:3; Mar. 7:8-9; cf. 
DTG 360-364). Al enviar al leproso ante los sacerdotes, sin duda, Cristo tenía el propósito de 
demostrarles a ellos y al pueblo que reconocía las leyes que él mismo había impartido a 
Moisés mucho antes. En esa forma esperaba refutar las falsas acusaciones hechas por los 
sacerdotes, los guardianes oficiales de la ley Así los que entre ellos eran honrados de 
corazón podrían ver que la acusación de deslealtad a la ley de Moisés era falsa, y podrían 
ser inducidos a reconocerlo como el Mesías (DTG 230). 


Ofrece por tu purificación. 
Vert. 1, p. 719, com. Lev. 14. 
Para testimonio. 


Es decir, un testimonio del poder divino que manifestaba Jesús, de su cordial interés en las 
necesidades de la humanidad, de su respeto por las leyes de Moisés y de los dirigentes 
judíos como guardianes y ejecutores de la ley; y, por encima de todo, de su poder para liberar 
a los hombres del pecado y de la muerte. 


A ellos. 


No es enteramente claro si esto se refiere a los sacerdotes o al pueblo en su conjunto, 
incluso los sacerdotes. Sin embargo, el contexto parece indicar que se refiere a los 
sacerdotes. Las cosas que Moisés ordenó debían ser ofrecidas a ellos "para testimonio". El 


pueblo había visto la evidencia manifestada delante de sus ojos; pero los sacerdotes no la 
habían visto. De modo que si el leproso sanado cumplía con la ley ritual, testificaría de las 
cosas acerca de las cuales Cristo deseaba que los sacerdotes prestaran atención. Por 
supuesto, la decisión sacerdotal constituiría un testimonio legal permanente ante todo el 
pueblo una vez que la gente se hubiera enterado del testimonio oficial. 





45. 


Publicarlo mucho. 


O "pregonar con entusiasmo" (BJ). No comprendiendo cómo su desobediencia en cumplir con 
la orden de quedar callado estorbaría la obra de Cristo, y consolándose con el pensamiento 
de que la modestia de Jesús era lo único que estaba de por medio, el que había sido leproso 
habló mucho del poder de Aquel que lo había sanado. 


Divulgar el hecho. 
O "divulgar la noticia" (BJ). 


Ya Jesús no podía. 


Este milagro, o más bien su resultado, parece haber señalado la terminación del primer viaje 
misionero de Cristo por los pueblos y las aldeas de Galilea. Se vio obligado a cesar la obra 
por un tiempo (DTG 230). 


La ciudad. 


Literalmente "una ciudad" ("ninguna ciudad", BJ). Es decir, en cualquier ciudad o pueblo. 


Los lugares desiertos. 


"Lugares solitarios" (BJ). No hay ningún indicio que nos permita saber cuáles fueron esos 
lugares donde Jesús se retiró. Quizá Cristo permaneció cerca de las partes más pobladas de 
la zona, quizá fue a la zona montañosa a pocos kilómetros al oeste del mar de Galilea. 
Algunos días después, una vez más estaba en Capernaúm (cap. 2: 1), en la casa de Pedro 
(DTG 232). 


Venían. 


La forma del verbo griego implica que la gente continuaba viniendo. Estaban entusiasmados, 
pero desafortunadamente su celo era un fuego fatuo y no entendían bien el propósito de 
Cristo al hacer sus milagros (ver p. 199). 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 1 


Para algunas personas resulta muy difícil aceptar que los malos espíritus, o demonios, 
puedan posesionarse de los seres humanos. Por eso atribuyen los fenómenos de lo que la 
Biblia llama posesión demoníaca a causas naturales, especialmente a diversas 
enfermedades físicas y nerviosas, tales como epilepsia y locura. Otros, que aceptan como 
reales las 563afirmaciones de los Evangelios acerca de la posesión demoníaca, no siempre 
han tomado en cuenta la naturaleza y la relación de las enfermedades físicas y nerviosas 
acompañantes. En esta nota se procurará explicar el problema en lo que concierne tanto al 
dominio satánico de las vidas de todos los impíos en general, como al sentido más restringido 
de posesión demoníaca, con sus manifestaciones somáticas y psíquicas acompañantes. 


El dominio del Espíritu Santo.- 
Por medio de la obra del Espíritu Santo (1 Cor. 3: 16; 6: 19; 2 Cor. 6: 16; Efe. 2: 22) Cristo 


mora en la mente de aquellos que, por su propia y libre elección, desean servirle (2 Cor. 5: 
14; Gál. 2: 20; Col. 1: 27; etc.; cf. DMJ 142-143). A medida que, mediante la cooperación de 
ellos, Cristo obra en sus vidas tanto el querer como el hacer por su buena voluntad (Fil. 2: 
13), predomina un poder que proviene de lo alto y que coloca las tendencias naturales en 
armonía con los principios divinos (Rom. 8: 29; Gál. 5: 22-23; 2 Tes. 2: 14). Sólo los que así 
entregan el dominio de su mente a Dios, en todo el sentido de la palabra, pueden tener una 
"mente sana" y disfrutar de una estabilidad mental y emotiva completa y verdadera (ver 2 
Tim. 1: 7; cf. Isa. 26: 3-4). Nadie que elige el servicio de Dios será dejado a merced del poder 
de Satanás (M(, 61-62; cf. DTG 23). Fortalecidos por el poder divino, se vuelven 
invulnerables contra los ataques de Satanás (DTG 179, 291). 


El dominio de un espíritu malo.- 


Por otro lado, todos los que rechazan la verdad, o la desprecian, demuestran que obedecen 
al maligno (MC 61; DTG 289, 308). Los que persistentemente rehusan obedecer las 
insinuaciones del Espíritu Santo, o las descuidan entregándose, en cambio, al dominio de 
Satanás, desarrollan un carácter que cada vez se parece más al del maligno (Juan 8: 34, 41, 
44; DTG 304, 396). La conciencia y la facultad de elección establecen un molde de conducta 
basado en los principios de Satanás (ver Rom. 6: 12-16; DTG 221). A medida que los 
hombres así se separan progresivamente de la influencia y del dominio del Espíritu Santo 
(ver Efe. 4: 30; com. Exo. 4: 21), finalmente se encuentran del todo a merced del diablo (ver 
DTG 221, 290-291; cf. 601, 645; Juan 6: 70). Retenidos firmemente por una voluntad más 
fuerte que la de ellos, por sí mismos no pueden escapar del poder del maligno (MC 62). 
Automáticamente piensan y proceden como Satanás les ordena. Cada vez que la Inspiración 
hace resaltar la causa, declara que la posesión demoníaca es el resultado de una vida mala 
(DTG 221). La fascinante carrera de placeres mundanos termina en las tinieblas de la 
desesperación o en "la locura de un alma arruinada" (DTG 222). 


Grados de dominio demoníaco.- 


El proceso de la formación del carácter es gradual, y, por lo tanto, hay grados de dominio o 
posesión, ya sea del Espíritu Santo o de los malos espíritus (Rom. 12: 2). Todos los que no 
se entregan sin reservas para que el Espíritu Santo more en ellos, están, en mayor o menor 
grado, bajo el dominio -en la posesión- de Satanás (ver Luc. 11: 23; Rom. 6: 12-16; 2 Ped. 2: 
18-19; DTG 291, 308). Todo lo que no esté en armonía con la voluntad de Dios -todo intento 
de perjudicar a otros, cada manifestación de egoísmo, cada intento de fomentar principios 
erróneos- en cierto sentido de la palabra, es una prueba de dominio o posesión del demonio 
(DTG 213, 308). Cada vez que hay una entrega al mal, el resultado es un cuerpo debilitado, 
una mente más oscurecida, un alma más degradada (DTG 308). Con todo, en cada punto del 
proceso de su formación "el carácter se da a conocer, no por las obras buenas o malas que 
de vez en cuando se ejecuten, sino por la tendencia de las palabras y de los actos habituales 
de la vida diaria" (CC 58). De modo que la principal diferencia entre los que responden en 
forma ocasional y los que responden habitualmente a las insinuaciones de Satanás es una 
diferencia de grado y no de clase. La vida del rey Saúl es un ejemplo claro de lo que sucede 
a quienes se someten al dominio de los demonios (1 Sam. 13: 8-14; 15: 10-35; 16: 14-23; 28: 
1-25; PP 733-736). 


Formas de dominio demoníaco.- 


No sólo varía el grado de dominio o de posesión del demonio, sino también la forma en que 
se manifiesta. A veces Satanás puede llevar a cabo sus siniestros propósitos más 
eficazmente permitiendo que su víctima retenga sus actividades mentales y físicas bastante 
intactas y simule piedad. Otras veces, el diablo pervierte la mente y el cuerpo y conduce a la 
víctima a senderos manifiestamente indignos y malos. Los que sólo están parcialmente bajo 
el dominio de los demonios, o que no manifiestan síntomas que generalmente se relacionan 


con la posesión demoníaca, con frecuencia son más útiles para el príncipe del 564mal que 
aquellos que más claramente están bajo su dominio. El mismo espíritu malo que poseía al 
endemoniado de Capernaúm también dominaba a los Judíos descreídos (ver Juan 8: 44; 
DTG 221; cf. 290, 671, 695-696, 708). judas estuvo "poseído" por el diablo en una forma 
similar (ver DTG 260, 601; Luc. 22: 3; Juan 6: 70-71; 13: 27; cf. Mat. 16: 23). En casos como 
éstos, la diferencia principalmente radica en la forma en que los demonios manifiestan su 
presencia y su poder. 


Posesión demoníaca y el sistema nervioso humano. 


Cualquiera sea el grado o cualquiera sea la forma en que los demonios logran el dominio 
sobre un ser humano, lo hacen mediante el sistema nervioso. Mediante las facultades 
superiores de la mente -la conciencia, el poder de elección y la voluntad- Satanás toma 
posesión de la persona. Mediante el sistema nervioso el maligno ejerce dominio sobre sus 
súbditos. La posesión demoníaca no puede realizarse a menos que sea por el sistema 
nervioso, pues mediante él Satanás tiene acceso a la mente y a su vez domina el cuerpo (cf. 
Luc. 8: 2; DTG 521). Puesto que el sistema nervioso mismo es la primera parte del ser que es 
afectada por la posesión demoníaca, algunas veces se ven en la persona diferentes 
afecciones nerviosas, desde un simple nerviosismo hasta la demencia total. Tales males, con 
frecuencia, son el resultado de entregarse, en una forma u otra, a la influencia y a las 
sugestiones de Satanás. Sin embargo, las enfermedades del sistema nervioso no acompañan 
necesariamente la posesión demoníaca, ni son necesariamente una señal de una posesión 
tal, como tampoco lo son la sordera y la mudez, las que, a veces también acompañan a la 
posesión demoníaca. 


Cada caso de posesión demoníaca descrito en El Deseado de todas las gentes es 
presentado específicamente con implicación de alguna forma de desorden mental que 
popularmente se describe como locura, y se destaca que esa condición es el resultado de la 
posesión demoníaca. Por ejemplo, se describe al hombre poseído por el demonio en la 
sinagoga de Capernaúm como "loco" y su aflicción como "locura" (DTG 220-221). También se 
habla de los endemoniados de Gadara como de "locos" y "desaforados" y se dice que sus 
mentes estaban "extraviadas" (DTG 304; CS 568). Al pie del monte de la transfiguración 
estaba un muchacho poseído del demonio. De él sólo se dice que era "endemoniado" (DTG 
396; Mar. 9:18). Los síntomas que se mencionan específicamente son contorsiones del 
rostro, alaridos, mutilaciones del cuerpo, ojos que despiden como chispas, crujir de dientes, 
espuma en la boca y convulsiones (Mar. 1: 26; 9: 18-26; Luc. 4: 35; 8: 29; DTG 221, 303, 
396). En cada caso, la expulsión de los malos espíritus fue acompañada por un cambio 
instantáneo y evidente. Hubo una restauración del equilibrio mental y de la salud física en lo 
que habían sido afectados; volvió la inteligencia (DTG 221, 304), los afligidos se vistieron 
nuevamente y volvieron en sí (Mar. 5: 15; Luc. 8: 35; DTG 304), y la razón les fue restaurada 
(DTG 396, 521). 


El caso del muchacho poseído del demonio, de Mar. 9: 14-29, merece atención especial. La 
descripción que se hace del episodio se parece notablemente a una convulsión epiléptica 
(vers. 18- 20). Pero afirmar que sencillamente se trataba de epilepsia, es rechazar las claras 
afirmaciones de las Escrituras de que el muchacho era un poseído del demonio. Los 
escritores de los Evangelios son igualmente explícitos al describir un caso de lo que 
ciertamente parece ser epilepsia y atribuirlo a posesión demoníaca. 


La posesión demoníaca y las dolencias físicas.- 


En ciertos casos de posesión demoníaca también había dolencias físicas acompañantes, de 
una clase o de otra (ver Mat. 9: 32; 12: 22; Mar. 9: 17). Es digno de notar que las dolencias 
físicas específicamente mencionadas -ceguera y mudez- parecen haber estado relacionadas 
con los nervios sensoriales y motores de las partes afectadas. Otros males físicos quizá 


también fueron el resultado de posesión demoníaca. Los que se entregaban, en mayor o 
menor grado, a la influencia y al dominio de Satanás, pensaban y vivían de una manera tal 
como para depravar el cuerpo, la mente y el alma (DTG 221, 308; etc.). 


Señales distintivas de posesión demoníaca.- 


Hasta donde lo ha indicado la Inspiración, las diversas manifestaciones de dolencias físicas y 
mentales que indicaban posesión demoníaca, en sí mismas y por sí mismas, no eran 
diferentes de manifestaciones similares atribuibles a causas naturales. Indudablemente, la 
diferencia no estaba en los síntomas nerviosos y físicos manifestados, sino en el instrumento 
que los causaba. La Inspiración atribuye esos síntomas a la presencia directa y a la obra de 
los malos espíritus (CS 568). 565 Pero en sí mismas y por sí mismas las diversas dolencias 
físicas y mentales no constituían lo que los Evangelios describen como posesión demoníaca. 
Eran el resultado de la posesión demoníaca. 


Sin duda, la creencia popular identificaba los resultados de la posesión demoníaca con la 
posesión demoníaca misma. Pero el argumento de que, debido a su ignorancia, los escritores 
de los Evangelios atribuyeron equivocadamente diversas dolencias físicas y nerviosas a la 
obra de los malos espíritus es rebatido, porque ellos claramente distinguían entre los males 
comunes corporales por un lado y la posesión demoníaca por el otro (Mat. 4: 24; Luc. 6: 
17-18; 7: 21; 8: 2). La realidad de la posesión demoníaca también es confirmada por el hecho 
de que Cristo se dirigía a los demonios como a demonios, y los demonios le respondían como 
demonios por intermedio de sus desventuradas víctimas (Mar. 1: 23-24; 3: 11-12; 5: 7, etc.). 
Reconociendo la divinidad de Cristo y el juicio final -hechos que entonces no eran entendidos 
por la gente en general- los demonios demostraban un conocimiento sobrenatural (Mat. 8: 29; 
Mar. 1: 24; 3: 11-12; 5: 7; etc.). 


Es razonable concluir que la posesión demoníaca, aunque frecuentemente acompañada por 
dolencias nerviosas o físicas, exhibía sus propios síntomas característicos, pero las 
Escrituras no dicen cuáles pueden haber sido esos síntomas. 


Por qué era común la posesión demoníaca.- 


Es evidente que la posesión demoníaca, en el sentido restringido de los escritores de los 
Evangelios, era muy común durante el tiempo del ministerio personal de Cristo en la tierra 
(DTG 222). Quizá durante un tiempo Dios dio a Satanás mayor libertad para que demostrara 
los resultados de su dominio personal de los seres humanos que voluntariamente elegían 
servirle. En el monte de la transfiguración los discípulos contemplaron la humanidad 
transfigurada a la imagen de Dios, y al pie de la montaña a la humanidad degradada a la 
semejanza de Satanás (DTG 396). 


Durante siglos, el diablo había estado procurando el dominio irrestricto de los cuerpos y las 
almas de los hombres, a fin de afligirles con pecados y sufrimientos y destruirlos finalmente 
(DTG 222; PP 744). De modo que, cuando apareció nuestro Señor caminando como un 
hombre entre los hombres, "los cuerpos de los seres humanos, hechos para ser morada de 
Dios, habían llegado a ser habitación de demonios. Los sentidos, los nervios, las pasiones, 
los órganos de los hombres, eran movidos por agentes sobrenaturales en la complacencia de 
la concupiscencia más vil. La misma estampa de los demonios estaba grabada en los rostros 
de los hombres" (DTG 27). Aun la semejanza de la humanidad parecía haber sido borrada de 
muchos rostros humanos que, en cambio, reflejaban la expresión de las legiones de 
demonios de los cuales eran posesos (cf. Luc. 8: 27; DTG 303; CS 568). En una forma muy 
real, la posesión demoníaca representa los abismos de degradación a los cuales descienden 
quienes responden a Satanás, e ilustra gráficamente aquello en que finalmente se 
convertirán, cuando se entreguen plenamente al dominio satánico, todos los que rechazan la 
misericordia de Dios (DTG 308). 
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CAPÍTULO 2 


1 Cristo cura a un paralítico. 14 Llama a Mateo, un recaudador de impuestos; 15 come con 
los publicanos y los Pecadores; 18 excusa a sus discípulos porque no ayunan 23 y por 
arrancar espigas en día sábado. 


1 ENTRO Jesús otra vez en Capernaúm después de algunos días; y se oyó que estaba en 
casa. 


2 E inmediatamente se juntaron muchos, de manera que ya no cabían ni aun a la puerta; y 
les predicaba la palabra. 


3 Entonces vinieron a él unos trayendo un paralítico, que era cargado por cuatro. 


4 Y como no podían acercarse a él a causa de la multitud, descubrieron el techo de donde 
estaba, y haciendo una abertura, bajaron el lecho en que yacía el paralítico. 


5 Alver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son perdonados. 
6 Estaban allí sentados algunos de los escribas, los cuales cavilaban en sus corazones: 


7 ¿Por qué habla éste así? Blasfemias dice. ¿Quién puede perdonar pecados, sino sólo 
Dios? 


8 Y conociendo luego Jesús en su espíritu que cavilaban de esta manera dentro de sí 


mismos, les dijo: ¿Por qué caviláis así en vuestros corazones? 


9 ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados, o decirle: 
Levántate, toma tu lecho y anda? 


10 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar 
pecados (dijo al paralítico): 
11 Atite digo: Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa. 


12 Entonces él se levantó en seguida, y tomando su lecho, salió delante de todos, de 
manera que todos se asombraron, y glorificaron a Dios, diciendo: Nunca hemos visto tal cosa. 


13 Después volvió a salir al mar; y toda la gente venía a él, y les enseñaba. 


14 Y al pasar, vio a Leví hijo de Alfeo, sentado al banco de los tributos públicos, y le dijo: 
Sígueme. Y levantándose, le siguió. 


15 Aconteció que estando Jesús a la mesa en casa de él, muchos publicanos y pecadores 
estaban también a la mesa juntamente con Jesús y sus discípulos; porque había muchos que 
le habían seguido. 


16 Y los escribas y los fariseos, viéndole comer con los publicanos y con los pecadores, 
dijeron a los discípulos: ¿Qué es esto, que él come y bebe con los publicanos y pecadores? 


17 Al oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. 
No he venido a llamar a justos, sino a pecadores. 


18 Y los discípulos de Juan y los de los fariseos ayunaban; y vinieron, y le dijeron: ¿Por qué 
los discípulos de Juan y los de los fariseos ayunan, y tus discípulos no ayunan? 


19 Jesús les dijo: ¿Acaso pueden los que están de bodas ayunar mientras está con ellos el 
esposo? Entre tanto que tienen consigo al esposo, no pueden ayunar. 


20 Pero vendrán días cuando el esposo les será quitado, y entonces en aquellos días 
ayunarán. 


21 Nadie pone remiendo de paño nuevo en vestido viejo; de otra manera, el mismo remiendo 
nuevo tira de lo viejo, y se hace peor la rotura. 


22 Y nadie echa vino nuevo en odres viejos; de otra manera, el vino nuevo rompe los odres, 
y el vino se derrama, y los odres se pierden; pero el vino nuevo en odres nuevos se ha de 
echar. 


23 Aconteció que al pasar él por los sembrados un día de reposo,*(“$ sus discípulos, 
andando, comenzaron a arrancar espigas. 


24 Entonces los fariseos le dijeron: Mira, ¿por qué hacen en el día de reposo?(*” lo que no es 
lícito? 

25 Pero él les dijo: ¿Nunca leísteis lo que hizo David cuando tuvo necesidad, y sintió 
hambre, él y los que con él estaban; 


26 cómo entró en la casa de Dios, siendo Abiatar sumo sacerdote, y comió los panes de la 
proposición, de los cuales no es lícito comer sino a los sacerdotes, y aun dio a los que con él 
estaban? 


27 También les dijo: El día de reposo?) fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por 
causa del día de reposo.*(49) 


28 Por tanto, el Hijo del Hombre es Señor aun del día de reposo. 567 





1 . 
Entró Jesús otra vez. 


[El paralítico bajado por el techo, Mar. 2:1-12 = Mat. 9:2-8 = Luc. 5:17-26. Comentario 
principal: Marcos. Ver mapa p. 208; diagrama p. 221; en cuanto a los milagros, pp. 198-203] 
O "entró de nuevo" (BJ). Es característico de Marcos usar la palabra griega pálin, "otra vez", 
para referirse a lugares que ha mencionado previamente o a circunstancias similares (cap. 2: 
13; 3: 1, 20; 4: 1; 5: 21; 8: 13). A manera de contraste, Mateo generalmente usa pálin para 
introducir una nueva sección de su relato. Tanto Mateo como Marcos hacen notar que Jesús 
había vuelto recientemente de su primer recorrido por los pueblos y las aldeas de Galilea (ver 
Mat. 9: 1). Mateo añade la información de que el regreso de Cristo a Capernaúm fue en una 
barca. Es evidente una de dos cosas: o su primer viaje terminó en la orilla oriental del mar de 
Galilea, o se había retirado a esa región cuando la publicidad que le fue dada por el leproso 
sanado lo indujo a un retiro transitorio de su ministerio público (ver com. Mar. 1: 45). 


Capernaúm. 


Ver com. Mat. 4: 13. Hablando de Cristo, Mateo dice que Capernaúm era "su ciudad". Es 
decir, era la sede central desde la cual efectuaba su ministerio en Galilea, y Jesús parece 
haberla considerado como su propia ciudad. 


Después de algunos días. 


Gr. di' hémerón, "días después" (BJ, 1966). Estas palabras son tomadas por algunos como 
una referencia a todo el período del primer recorrido de Jesús por Galilea, entre el tiempo de 
su partida de Capernaúm (cap. 1: 35-38) y su regreso a esa ciudad. Por lo tanto, y teniendo 
en cuenta que ese recorrido duró quizá una cantidad de semanas, quizá sea más apropiado 
entender aquí los "días" como que fueron aquellos durante los cuales Jesús se retiró al 
desierto debido a las multitudes, cuando "no podía, Jesús presentarse en público en ninguna 
ciudad" (cap. 1:45, BJ). Si se entiende así, el período en cuestión sería el transcurrido entre 
los sucesos narrados al fin del cap. 1 y los del comienzo del cap. 2. 


Se oyó. 
O "había corrido la voz" (BJ). 
Que. 


Gr. hoti, "que", lo cual implica que las siguientes palabras, literalmente, "él está en la casa", 
son una cita directa de lo que estaba diciendo la gente en general. 


En casa. 


Sólo Marcos menciona específicamente este hecho, como también sucede con muchos otros 
detalles del relato que omiten los otros sinópticos. Esta referencia, sin duda, alude al hogar 
de Pedro (ver DTG 232, 236; com. cap. 1: 29). 





2. 


Inmediatamente. 


La salida de Cristo de Capernaúm para su primer recorrido misionero se debió a la agitación 
popular y a las grandes multitudes que lo buscaban (cap. 1: 33, 37). Pero su ausencia de 
Capernaúm no disminuyó el entusiasmo de la gente. Tan pronto se supo que Jesús estaba 
otra vez en la ciudad, la gente acudió a él. 





3. 


Cargado por cuatro. 


Detalle que sólo da Marcos. Este y otros detalles no sólo reflejan la veracidad del relato sino 
que también indican que se trata de la narración de un testigo ocular; en este caso, quizá 
Pedro (ver p. 551). 





4. 


Descubrieron el techo. 


Literalmente, "destecharon el techo". Lucas (cap. 5: 19) registra que "por el tejado le bajaron". 
Como es común en el Medio Oriente, sin duda en esta casa había un techo plano, con una 
grada o escalera por el lado de afuera que permitía subir desde el patio (ver Hech. 10: 9; cf. 
com. Deut. 22: 8 ). Sin duda, el techo tenía tejas sobre las vigas. 


Esta forma insólita de llegar hasta Jesús fue la desesperada sugerencia del mismo paralítico, 
quien temía que, aunque ahora estaba tan cerca de Jesús, podría perder su oportunidad 
(DTG; 233). El hecho de que, Jesús saliera tan inesperadamente de Capernaúm (cap. 1: 
37-38), de que hubiera permanecido ausente durante varias semanas y finalmente se hubiera 
retirado al desierto (cap. 1: 45), quizá aumentó la desesperación de este hombre, el cual 
afrontaba la perspectiva de una muerte prematura (DTG 232). 


Lecho. 


Gr. krábbatos, la "cama" o el "lecho" de un pobre. La ruda camilla en la que yacía el hombre 
quizá era poco 1más que una estera de paja, o una colcha rellena. 





5. 


La fe de ellos. 


Es decir, de los cuatro que llevaban la camilla y del paralítico. El hecho de que abrieran un 
hueco en el techo habla elocuentemente de su urgente sentido de necesidad y de su fe de 
que sólo Jesús podía satistacerla. Ese sentimiento de necesidad y una fe tal son esenciales 
antes de que el poder sanador de Jesús pueda aplicarse ya sea al cuerpo o al alma (ver com. 
Luc. 5: 8). 


Gr. teknon, literalmente, "niño", "hijito" (como se ha traducido en Juan 13: 33; Gál. 4: 19; 1 
Juan 2: 1, 12, 28; 3 7, 18; 4: 4; 5: 21). Cuando se usa para dirigirse a alguien, como aquí, 
significa "hijito mío", "mi hijo". 568Puesto que su enfermedad le había sobrevenido como 
resultado directo de una vida depravada (DTG 232), parecería que su caso debe haber sido 
muy semejante al del hijo pródigo (Luc. 15: 13- 14). Lo mismo podría decirse del paralítico 
sanado en Betesda unos pocos meses antes (Juan 5: 14). 


Tus pecados te son perdonados. 


Ver com. vers. 10. La aflicción le había dado tiempo para reflexionar, y había llegado a 
comprender que su sufrimiento se debía a sus propios pecados. Jesús se refirió a esos 
pecados que ahora pesaban tanto sobre la mente de ese hombre. El paralítico vino buscando 
tanto salud del alma como curación del cuerpo (ver DTG 232-234). Estaba físicamente 
impotente y desahuciado espiritualmente, hasta que presentó su caso a Jesús, quien le 


proporcionó tanto ayuda como esperanza (ver com. Juan 9: 2). 





6. 


Los escribas. 


Ver p. 57, y com. cap. 1: 22. Según Lucas (com. cap. 5: 17), esos "fariseos y doctores de la 
ley" venían de todas partes "de Galilea, y de Judea y de Jerusalén". La venida de 
representantes de tantos lugares diferentes sugiere que su presencia en esa ocasión 
particular era más que casual. El hecho de que esos funcionarios religiosos provinieran 
precisamente de las zonas en las cuales Jesús hasta entonces había trabajado, parecería 
indicar que estaban en Capernaúm para investigar en cuanto a Aquel que se había 
convertido en el centro de un interés público tan intenso. La situación hace recordar a la 
delegación que los dirigentes de Jerusalén enviaron al Jordán para que investigara la obra de 
Juan el Bautista (Juan 1: 19-28) dos años antes. Esta delegación, proveniente de Judea, 
donde Jesús había trabajado antes, puede haber sido convocada para aconsejar a los 
dirigentes de Galilea acerca de su forma de actuar en vista de las últimas actividades de 
Jesús allí. 


Esos hombres eran espías (ver DTG 232; cf. 184), y Jesús, como para hacerles recordar 
vívidamente la curación del paralítico de Betesda (Juan 5: 1-9), ahora sanó a otro hombre 
que sufría de la misma enfermedad. No tuvieron que esperar mucho antes de encontrar lo 
que estaban buscando: supuestas evidencias de que Jesús era blasfemo. Su declaración 
anterior ante los dirigentes Judíos había sido conceptuada como blasfemia (Juan 5: 18); 
ahora ejerció públicamente una prerrogativa divina que ellos también tomaron como 
blasfemia. Este episodio señala la primera de varias controversias de Jesús con las 
autoridades judías durante su ministerio en Galilea. 


Cavilaban. 


Gr. dialogízomai, "saldar cuentas", "platicar", "debatir", "argüir". 





Te 


Este. 


En un sentido despectivo. Ellos pensaban que habían sorprendido a Jesús en el acto de 
blasfemar, pero, aunque parezca extraño, la prueba no era tal como para que pudieran 
presentarla contra él cuando lo juzgaron un año y medio más tarde (Mat. 26: 59-60; Mar. 
14:55-56). La dificultad de ellos consistía en que él les presentaba la acción práctica del 
poder de la Deidad -perdón del pecado y curación de la enfermedad- y no una afirmación 
específica de pretensiones mesiánicas (ver p. 199). 


Blasfemias. 


Gr. blasfemia, "dicho injurioso", "calumnia", es decir, cualquier afirmación ofensiva. 


Los escribas daban por sentado que al perdonar los pecados del paralítico, Jesús 
-simplemente un hombre, según suponían ellos- había usurpado las prerrogativas de la 
Deidad. En el sistema ceremonial, el sacerdote presidía durante la confesión que hacía un 
hombre, pero en realidad no pronunciaba palabras de perdón. Su aceptación del sacrificio tan 
sólo simbolizaba que Dios había aceptado la confesión (Heb. 10:1-12). Cuando se negaron a 
reconocer la prueba de la presencia y de la acción de la Divinidad, los escribas estaban 
cometiendo precisamente el pecado del cual, en sus corazones, acusaban a Cristo (Mat. 
12:22-32). El castigo levítico para la blasfemia era pena de muerte o apedreamiento (Lev. 


24:16), aunque los judíos del tiempo de Cristo, por lo general, no estaban en libertad de llevar 
a cabo esa ejecución. 


¿Quién puede perdonar? 


En cuanto a su teología, en rigor de verdad, los escribas tenían razón, pues el AT claramente 
indicaba que Dios es Aquel que perdona pecados (Isa. 43:25; Jer. 31: 34; cf. Juan 10: 33). Su 
error consistía en no haber reconocido que el Hombre que estaba ante ellos era Dios. Ver p. 
199. 





8. 


Conociendo. 


"Dándose cuenta" (BJ, 1966). Gr. epiginoskó, "saber con seguridad", "reconocer". Repetidas 
veces, Jesús leyó los pensamientos de los hombres (Mar. 12: 15; Luc. 6: 8; 9: 47; 11: 17; cf. 
Juan 4: 16-19; 8: 7-9). Generalmente esto los enfurecía. 





9. 

¿Qué es más fácil? 
Es evidente que los escribas estaban pensando: "Es fácil decir que 569los pecados de un 
hombre están perdonados, pero nadie puede decir si lo están en realidad" Inmediatamente 


Jesús aceptó su desafío tácito y, en resumen, les preguntó: "¿Qué sería para ustedes más 
fácil, perdonar los pecados de un hombre o sanarlo de su parálisis?" La respuesta es obvia. 





10. 


Para que sepáis. 


Jesús presentó un milagro que todos podían ver como la prueba de la realidad de un milagro 
mucho mayor que no podían ver (cf. Rom. 1:20). 


El Hijo del Hombre. 


Por primera vez, en este relato los tres autores de los sinópticos usan este título distintivo 
(Mat. 9: 6; Mar. 2: 10; Luc. 5: 24). Esta era la forma favorita en que Cristo se llamaba a sí 
mismo, y aparece unas 80 veces en los Evangelios. Sin embargo, nadie lo llamó en esa 
forma, ni ninguno de los escritores de los Evangelios se refiere a él así. A lo menos, entre 
algunos judíos, ese título era entendido como un nombre para el gobernante mesiánico del 
nuevo reino que se iba a establecer. Excepto bajo juramento (Mat. 26: 63-64; Mar. 14: 61-62), 
y en privado para los que estaban listos a creer en él como el Cristo (Mat. 16: 16-17; Juan 3: 
13-16; 4: 2526; 16: 30-31), Jesús no afirmó directamente su carácter mesiánico. Su propósito 
era que los hombres reconocieran en su vida, sus palabras y sus obras, la evidencia de que 
las profecías del Mesías se habían cumplido en él. Ver p. 199. 


Jesús era literalmente "el Hijo del Hombre" tanto en un sentido puramente histórico (Luc. 1: 
31- 35; Rom. 1: 3-4; Gál. 4: 4) como en un sentido más excelso. El título "Hijo del Hombre" lo 
designa como al Cristo encarnado (Juan 1: 14; Fil. 2: 6-8). Destaca el milagro por el cual el 
Creador y la criatura se unieron en una persona divino-humana. Testifica de la verdad de que 
ciertamente los hijos de los hombres pueden llegar a convertirse en hijos de Dios (Juan 1: 12; 
Gál. 4: 3-7; 1 Juan 3:1-2). La Deidad se identificó con la humanidad a fin de que la 
humanidad pudiera otra vez transformarse a la imagen de la Divinidad (DTG 16). Acerca de 
Jesús como el Hijo de Dios, ver com. Luc. 1: 35; Juan 1:1-3; y como el Hijo del hombre, com. 


Luc. 2:49, 52; Juan 
1: 14; la Nota Adicional de Juan 1. 
Potestad. 


Gr. exousía, "autoridad", "potestad". La palabra griega que se usa para "poder", en el sentido 
de "potencia" o "fuerza", es dúnamis. Para realizar un milagro se necesita poder; pero el 
perdón de los pecados era cuestión de autoridad. En este pasaje, exousía está al comienzo 
de la cláusula y así destaca la autoridad de Cristo para perdonar pecados. Los dirigentes 
judíos repetidas veces desafiaron esa autoridad (cap. 11: 28). 


Perdonar pecados. 


Debía ser eliminada la cansa de la enfermedad antes de que el sufriente pudiera ser liberado 
de la enfermedad que lo aquejaba (ver com. vers. 5). La curación del cuerpo sin la curación 
del alma sólo podía resultar en una repetición de la conducta que había provocado la 
enfermedad en el joven. Por ende, Cristo, que dio al hombre tan cuerpo nuevo, primero le 
proporcionó un corazón nuevo. 


La afirmación entre paréntesis que comienza con esta palabra está insertada en medio del 
discurso de Jesús para indicar que en ese punto dejó de dirigirse a los escribas y habló al 
paralítico. Aparece en el mismo lugar en las tres versiones del relato (cf. Mat. 9: 6; Luc. 5: 
24). Ejemplos similares de un lenguaje idéntico pueden hallarse en Mar. 1: 16 y Mat. 4: 18; 
Mar. 5: 28 y Mat. 9: 21; Mar. 14: 2 y Mat. 26: 5; Mar. 15: 10 y Mat. 27: 18. Ver pp. 175-176; cf. 
pp. 298-299. 





11. 


A ti te digo. 


El orden de las palabras en nuestro idioma corresponde exactamente con el orden de las 
palabras en griego, y hace resaltar a quién hablaba Jesús. El dirigió las palabras del vers. 10 
a los escribas descreídos. Ahora, como una prueba para ellos, se volvió al paralítico y dijo: "A 
ti te digo: Levántate". El poder para sanar físicamente era prueba de la autoridad para sanar 
espiritualmente. 


Toma tu lecho. 


El doliente había sido llevado a Jesús en su lecho; ahora se retira de la presencia de Jesús 
llevando su lecho, una prueba de la gran transformación que había ocurrido. 





12. 


Tal cosa. 


O "Jamás vimos cosa parecida" (BJ). El hombre que había venido a Jesús con un profundo 
sentido de necesidad se fue lleno de gozo triunfante, mientras que los que habían venido 
llenos de engreimiento, orgullo y maldad se fueron "mudos de asombro y abrumados por su 
derrota" (DTG 236). El espíritu con el cual los hombres se acercan a Jesús determina si 
encuentran en él un escalón para el cielo o una piedra de tropiezo para la destrucción (cf. 
Mat. 21: 44; Luc. 2: 34; 1 Ped. 2: 8). 





13. 


Volvió a salir. 


[Llamamiento de Leví Mateo, Mar. 2:13-14 = Mat. 9:9 = Luc. 5.-2728. Comentario principal: 
Marcos. Ver mapa p.208;570 diagrama p. 221] Es evidente que este fue un breve viaje por las 
proximidades de Capernaúm, y no un viaje importante de predicación por Galilea. El segundo 
viaje de esa naturaleza, el cual fue precedido por la elección de los doce y el Sermón del 
Monte, no comenzó hasta un tiempo después. 





14. 
Vio. 

Ver com. Luc. 5: 27. 
Leví. 


Lucas también usa este nombre (cap. 5: 27), pero Mateo, en el mismo relato, prefiere el 
nombre de Mateo (cap. 9: 9). Que los dos nombres se refieren al mismo hombre se ve, 
además, por el hecho de que Mateo también es llamado "el publicano [cobrador de 
impuestos]" (Mat. 10: 3), y porque en sus listas de los doce apóstoles, los autores de los otros 
Evangelios consignan Mateo y no Leví (Mar. 3: 18; Luc. 6: 15; cf. Hech. 1: 13). Era común 
que los judíos tuvieran más de un nombre, como en el caso de Simón Pedro y de Juan 
Marcos (ver com. Mar. 3: 14). 


Hijo de Alfeo. 


Algunos han creído identificar a "Leví hijo de Alfeo" con "Jacobo hijo de Alfeo" (cap. 3: 18). 
Sin embargo, en vista de la prueba ya dada para identificar a Leví con Mateo, parece 
indudable que Leví y Jacobo eran personas diferentes; es imposible decir si eran hermanos 
(ver com. cap. 3: 18). 


Los tributos públicos. 


Es decir, la oficina de impuestos. Sin duda, estaba a la orilla del "mar" (vers. 13), y 
probablemente era una oficina en la cual los agentes de Herodes Antipas cobraban 
impuestos a las caravanas y a los viajeros que pasaban por el camino principal de Damasco y 
el Oriente a Tolemaida (Aco) sobre el Mediterráneo (ver com. Isa. 9:1), o al mar de Galilea, 
procedentes del territorio de Herodes Felipe. En cuanto a la ubicación estratégica y comercial 
de Capernaúm, ver com. Mat. 4: 13 y Luc. 4: 31 


Según el concepto popular era deshonroso ser cobrador de impuestos. Los tales, con 
frecuencia, no sólo eran instrumentos de la opresión romana, sino que también eran 
extorsionadores que actuaban por su propia cuenta, usando de su poder oficial para oprimir y 
defraudar a la gente. Eran aborrecidos y despreciados por todos como parias sociales y 
religiosos (ver p. 68, com. Luc. 3: 12). 


Sígueme. 


El lenguaje que comúnmente Cristo usaba para extender su invitación al discipulado (Mat. 4: 
19; Juan 1: 43). Invitado a hacer en un instante la gran decisión de su vida, Mateo estuvo 
dispuesto. Una decisión tal presupondría que previamente se había relacionado con Jesús. 
En su corazón ya debe haber habido un anhelo de seguir al Maestro. Pero, puesto que 
conocía muy bien la actitud de los rabinos para con los cobradores de impuestos, sin duda no 
se le ocurría que este gran rabino condescendería en que fuera uno de sus discípulos. Lucas 
(cap. 5: 28) añade que Mateo dejó "todo" para seguir a Jesús; abandonó una ocupación 
lucrativa para servir sin pago alguno. 





15. 
Estando. 


[La fiesta de Mateo, Mar. 2: 15- 17 = Mat. 9: 10-13 = Luc. 5: 29-32. Comentario principal: 
Marcos. Ver mapa p. 209; diagrama p. 221] Gr. katákeimai acostarse", "estar reclinado". 
Aunque en los tiempos del AT la costumbre judía era sentarse para comer, en el tiempo de 
Jesús, por lo menos en las casas de la gente más acomodada, los comensales, para comer, 
solían acostarse sobre una plataforma baja, o lecho, que llegaba hasta la mesa. 
Descansaban sobre cojines y se apoyaban sobre su brazo izquierdo. Por lo general, la mesa 
tenía tres lados hasta los que llegaban esas plataformas inclinadas. El cuarto lado quedaba 
abierto para que los servidores llevaran los alimentos. El hecho de que en la casa de Mateo 
hubiera una mesa tal, sugiere que era un hombre de recursos y de cultura. 


Sin duda, la fiesta en la casa de Mateo se realizó algunas semanas, quizá meses, después 
de que él fuera llamado (ver DTG 310; com. cap. 5: 21). Quizá esto se registra aquí para 
completar, en un solo contexto, el relato de los hechos que narra Mateo. 


A la mesa. 


Esta expresión ha sido añadida por los traductores para completar la idea implícita en el 
contexto (cf. vers. 16). 


En casa de él. 


El contexto demuestra que se trata de la casa de Mateo, y que Jesús era el huésped de 
honor (cf. Luc. 5:29; cf. DTG 239). 


Publicanos. 


Gr. telones "cobrador de impuestos", "funcionario de tributos" (ver com. Mar. 2: 14; Luc. 3: 
12). 

Pecadores. 
Ver com. vers. 17. Relaciones como ésta, que quizá parecían en ese momento estériles, sin 
duda contribuyeron a producir la cosecha de los que hicieron su decisión de acompañar a los 


seguidores de Jesús, y así llegaron a ser testigos de la verdad cuando el Espíritu fue 
derramado sobre los creyentes en el Pentecostés (DTG 239-240). 


Había muchos. 


Es decir, los que aceptaron las enseñanzas de Jesús. Además de Mateo, algunos, 
indudablemente, se pusieron de parte 571de Jesús en ese momento; otros, sin duda, lo 
hicieron más tarde, especialmente después de la resurrección (DTG 240). 





16. 


Los escribas y los fariseos. 


La evidencia textual (cf. p. 147) se inclina por "los escribas de los fariseos", es decir, "los 
escribas del partido de los fariseos" (BJ, 1966). Aunque algunos de los escribas eran 
saduceos, la mayor parte eran fariseos, pues eran estos últimos los que se interesaban 
particularmente en los detalles minuciosos de la ley (ver pp. 53-54, 57). Podemos 
considerarlos más como "escribas fariseos" que como "escribas saduceos". 


Discípulos. 


Gr. mathétes, "alumno", "discípulo" Por lo general, en los Evangelios se usa esta palabra 
para designar a los que acompañaban a Jesús y le ayudaban en su ministerio. Los 
discípulos eran mathetés; Cristo era su didaskalos, "maestro" o "ensoñador" (ver com. Juan 
3:2). 


Al quejarse a los discípulos, los escribas esperaban que aquéllos perdieran su respeto por el 
Maestro. Lucas dice que los escribas "murmuraban" contra los discípulos (Luc. 5: 30), 
comprendiendo indudablemente que un ataque directo contra Jesús no les valdría de nada, 
así como habían resultado infructuosas otras tentativas para silenciarlo (Mar. 2:6- 111 Juan 2: 
18-20; 5:16-47). 


Come y bebe. 


Comer y beber con los gentiles era una infracción de la ley ritual e implicaba una impureza 
ceremonial (Hech. 11:3). En la práctica, los cobradores de impuestos eran clasificados con 
los gentiles, y, por lo tanto, eran considerados entre los parias de la sociedad (ver com. Mar. 
2:14; Luc. 3:12-13). 





17. 


Los sanos. 


Gr. hoi isjúontes, "los que tienen fuerza". Lucas dice: hoi hugiaínontes, "los que están saos". 
La expresión de Lucas es un término más exacto; proviene de hugies, "sano". Pablo emplea 
repetidas veces la misma palabra, tal como lo hace Lucas, y la aplica a "sana doctrina" (1 
Tim. |: 10), "sanas palabras" (2 Tim. |: 13), y "sanos en la fe" (Tito |: 13). 


No he venido. 


Al declarar la profunda verdad del propósito de su misión terrenal, Cristo reveló la hipocresía 
y la falacia de los fariseos y su actitud ante la relación del Maestro con los cobradores de 
impuestos. Si esos hombres eran tan pecadores como pretendían los fariseos, su necesidad 
debía ser mayor que la de los otros hombres. ¿No debían ser, pues, precisamente aquellos 
para los cuales Cristo debía prodigar sus mejores esfuerzos? Había venido para "salvar" a 
los hombres (Mat. |: 2 l' ), pero si sólo hubiera podido salvar a los que ya eran justos, no 
podría ser un verdadero Salvador. La prueba de su misión como Salvador de los hombres 
dependía de lo que podía hacer en favor de los pecadores. 


Justos. 


Los fariseos pretendían ser capaces de alcanzar justicia mediante el estricto cumplimiento de 
los requisitos de la ley ritual. Más tarde, Jesús aclaró que una "justicia" tal era una 
falsificación y no tenía valor en el reino que él había venido a proclamar (Mat 5:20; cf. cap. 
23:1-33). Pero en esta ocasión, debido a las circunstancias, les concedió su pretensión 
implícita de ser justos personalmente (Mar. 2:16-17), pues al hacer eso podía aclarar la razón 
por la cual debía ministrar en favor de las necesidades espirituales de los publicanos. 


En realidad, a veces los fariseos eran culpables de los mismos pecados que tan acerbamente 
detestaban en los cobradores de impuestos. Jesús declaró que ellos devoraban "las casas de 
las viudas" (Mat. 23:14) y absolvían a un hijo avaro que no cuidaba de sus padres ancianos 
(ver com. Mar. 7: 11) si de esa manera podían enriquecerse. Así ellos, que ponían énfasis 
en la rectitud legal, con demasiado frecuencia actuaban como hipócritas. Por otro lado, los 
publicanos, que no hacían alarde de respetar las leyes rituales, y a pesar de sus pecados, a 
veces estaban en una mejor posición para aceptar la enseñanza de Jesús (ver com. Luc. 
18:9-14). 





18. 


Los discípulos de Juan. 


[La pregunta en cuanto al ayuno, Mar. 2: 18-22 = Mat. 9: 14-17 = Luc. 5: 33-39. Comentario 
principal: Marcos. Ver mapa p. 209; en cuanto a las parábolas, pp. 193-197.] 


Ayunaban 


Sin duda, los discípulos de Juan, por lo menos en parte, lo imitaban en su forma austera de 
vida (Mat. 3:4), como lo demuestra aquí su ayuno. Indudablemente, estaban ayunando en el 
momento en que formularon su pregunta a Jesús. 


En el Talmud babilónico se relata la antigua tradición de ayunar el segundo y quinto día de la 
semana, es decir lunes y jueves (Ta'anith 12a; cf. Luc. 18:12); lo mismo se afirma en la 
Enseñanza de los apóstoles, de comienzos del siglo 11 (Didajé 8: 1). 


Aunque la tradición judía atribuye esta costumbre al relato de que Moisés comenzó su ayuno 
de 40 días en el Sinaí (Exo. 34: 28) 572un jueves y lo terminó un lunes, parece probable que 
el ayuno durante estos dos días, en realidad, se debía al deseo de que estuvieran lo más 
lejos posible del sábado y que al mismo tiempo no estuvieran demasiado próximos entre sí. 


Los motivos exactos detrás de esos ayunos bisemanales no son enteramente claros, pero 
parece probable que tuvieran su origen en el deseo de algunos judíos particularmente 
fervorosos de procurar expiar la mundanalidad de la nación, que, según ellos, estaba 
provocando rápidamente su destrucción. Por lo general, los antiguos judíos ayunaban a fin de 
resarcir una falta o para asegurarse una respuesta favorable a una oración o el cumplimiento 
de un deseo. Ciertamente, parece que muchos ayunaban porque creían que un acto tal les 
ganaba un mérito especial ante Dios. 


Por supuesto, este tipo de ayuno descansaba sobre un concepto equivocado del carácter de 
Dios y de la naturaleza de la justicia. Con demasiada frecuencia, el ayuno degeneraba en un 
medio de justificación por las obras, mediante las cuales los hombres esperaban apaciguar a 
un Dios austero y ganar su favor, sin tener en cuenta el estado del corazón de ellos. Siglos 
antes del tiempo de Jesús, los profetas habían condenado tales ideas al declarar que Dios 
había llegado a aborrecer los ayunos de Israel y otros ritos religiosos (Isa. 58: 3-5; Zac. 7: 
5-6). 


Hay veces cuando el cristiano necesita agudeza de pensamiento y correcta discriminación en 
su juicio; quizá necesite hacer decisiones importantes, o quizá necesite discernir más 
claramente la voluntad de Dios. En tales circunstancias, el ayuno puede ser una gran 
bendición. Un ayuno tal quizá no necesariamente signifique una completa abstinencia de 
alimento, sino una limitación a lo que es esencial para mantener la salud y el vigor. Al igual 
que Daniel, el cristiano podría eliminar todo "manjar delicado" (Dan. 10:3). No se honra el 
nombre de Dios ni se mejora la experiencia cristiana mediante ninguna práctica que debilite 
el cuerpo o dañe la salud (Mat. 6: 16). 


Vinieron, y le dijeron. 


No se identifica con claridad quiénes son éstos, y tampoco el Evangelio de Lucas es más 
claro en este respecto (Luc. 5: 33). Sin embargo, Mateo afirma con toda certeza que fueron 
los discípulos de Juan el Bautista quienes importunaron a Jesús con la pregunta del ayuno 
(Mat. 9: 14). 


De acuerdo con la cronología provisoria que adopta este Comentario, Juan había sido 
encarcelado a comienzos de la primavera (marzo-abril) del año 29 d. C., y tal vez fue 


ejecutado poco antes de la pascua del año 30 d. C. (ver com. Mat. 4: 12; Mar. 6: 14-29; Luc. 
3: 19-20). Sus discípulos formularon esta pregunta acerca del ayuno quizá tan sólo unos 
pocos meses antes de que muriera. 


Tus discípulos no ayunan. 


Es indudable que de esta manera los escribas esperaban alejar del Maestro al conjunto de 
discípulos que crecía rápidamente. 





19. 


Los que están de bodas. 


O "los invitados a la boda" (BJ). La comparación que aquí usó Jesús tiene sus raíces en las 
profecías del AT, donde se describe la relación de Jehová con su pueblo como la del novio 
con la novia (Isa. 62: 5; cf. Ose. 1: 2). Juan ya había usado la misma figura para explicar su 
relación con el Mesías (cap. 3: 25-30), cuando los dirigentes judíos habían procurado 
introducir una cuña de rivalidad entre Juan y Jesús, aproximadamente un año antes de esta 
ocasión Por ende, parece significativo que Jesús usara esta breve figura en la presencia de 
los discípulos de Juan el Bautista. 


En ninguna forma Jesús se apartó de los requerimientos religiosos que él mismo había 
ordenado a Israel mediante Moisés. La controversia entre él y los fariseos se focalizaba en 
las tradiciones de los ancianos, las "cargas pesadas" que eran "difíciles de llevar" (Mat. 23:4). 
Esos requerimientos tradicionales habían sido tan ensalzados y se les daba tanta 
importancia, que a veces aun se permitía que anularan el verdadero espíritu de la ley de 
Moisés (cap. 15: 3-6; cf. DTG 360). Así la forma de religión que los escribas y fariseos 
procuraban imponer al pueblo hacía que su culto a Dios fuera "vano" e inútil (Mar 7: 7; ver 
com. Mat. 23: 2-3). 


Lo que Jesús ahora destacó, con tres breves símiles, era la incompatibilidad de sus 
enseñanzas con las de los escribas. Los discípulos de Juan, aunque quizá aceptaban a 
Jesús como el Mesías (Juan 1: 35-31), practicaban por lo menos algunas de las 
disposiciones rituales impuestas por los escribas y fariseos (Mar 2: 18). En la parábola de los 
invitados a la boda, Cristo defendió a sus discípulos, "los que están de bodas", contra la 
acusación de que no cumplían con la tradición. Quiso decir que las prácticas rituales debían 
ser subordinadas a cosas de mayor importancia. Luego, 573con los ejemplos del vino nuevo 
(vers. 22) y el paño nuevo (vers. 2 1), Jesús amplió el principio fundamental implicado: la 
irreconciliable diferencia entre las nuevas enseñanzas y las antiguas. Aquí explicó por qué 
consideraba que no tenían valor las observancias rituales rabínicas. En su conjunto, estas 
tres parábolas tenían el propósito de que fuera claro para los discípulos de Juan el Bautista 
que si en realidad creían en las enseñanzas de su maestro, también aceptarían las 
enseñanzas de Jesús. 


No pueden ayunar. 


Se habría considerado como un insulto para la novia y el novio el que los invitados a la boda 
hubiesen estado tristes y apesadumbrados y se hubiesen rehusado a participar en la fiesta 
de bodas. 





20. 


Vendrán días. 


Aquí, por primera vez, Cristo, en forma pública, dio a entender que finalmente sería quitado 


de sus discípulos, como un novio es arrebatado a la fuerza de los festejos de boda. Más de 
un año antes, había dicho en privado a Nicodemo que sería "levantado" (Juan 3: 14). 


Quitado. 


Forma pasiva del verbo griego apáiro, "quitar", "arrebatar". En este contexto, la palabra 
puede implicar una separación a la fuerza y penosa, como sucedió con la muerte violenta de 
Jesús. 


Fue "quitado" de ellos en la cruz, y les fue restaurado después de la resurrección. 





21. 


Nadie pone 


Ver com. Luc. 5: 36. En esta metáfora extensa, o parábola breve, Cristo destaca la necedad 
de intentar remendar el viejo manto del judaísmo con el tejido nuevo de las enseñanzas de 
Jesús. 


Remiendo. 


Las enseñanzas de Jesús no eran tan sólo un remiendo que se iba a aplicar al desgastado 
sistema religioso judío. 


Nuevo. 


Gr. ágnafos, "sin cardar", y, por lo tanto "nuevo", que aquí significa "sin blanquear" o "sin 
encoger". 


Vestido viejo. 


Aquí se compara al judaísmo con un manto gastado que ha llegado a ser inútil y está a punto 
de ser descartado. Desde hacía mucho tiempo, se había perdido el espíritu original de la 
religión judía entre la mayoría de los que la practicaban, y en su lugar se había desarrollado 
un sistema de formas. Usando esta figura, Cristo procuró que los discípulos de Juan el 
Bautista vieran claramente la inutilidad de tratar de entretejer la buena nueva del reino de los 
cielos con las desgastadas observancias de la tradición judaica. 


Se hace peor. 


Es decir, cuando por primera vez se humedece la vestimenta, después de la aplicación del 
parche. Lo que tiene el propósito de mejorar el viejo vestido sólo sirve para hacer resaltar 
más sus defectos. 





22. 


Vino nuevo. 


Ver com. Luc. 5: 39. "Vino nuevo", o vino en el cual los elementos de la fermentación no han 
comenzado su obra, o en el cual la obra ha comenzado pero no se ha completado. La 
comparación del Evangelio con "vino nuevo" y su obra con el proceso de fermentación, 
recuerda en esencia la parábola de la levadura, pero destaca un resultado diferente (ver com. 
Mat. 13: 33). El "vino nuevo" representa la verdad vital de Dios obrando en los corazones de 
los hombres. 


Odres. 


En la antigúedad, estos odres se hacían con pieles de ovejas o cabras, la piel de cuyas patas 
se cerraba con una costura y el cuello servía como la boca de una botella. Los odres viejos" 


perdían su elasticidad original y se resecaban y endurecían. Tal era la condición del judaísmo 
en el tiempo de Cristo. 


Rompe los odres. 


Las revolucionarias enseñanzas de Jesús no podían ser reconciliadas con los dogmas 
reaccionarios del judaísmo. Resultaría vano cualquier esfuerzo para introducir el cristianismo 
dentro de las formas muertas del judaísmo, es decir, para unir los dos forzando al cristianismo 
a tomar la forma del judaísmo y a adaptarse a él. Jesús enseñaba que los principios del reino 
de los ciclos aplicados a las almas de los hombres se manifestarían en vidas que poseen una 
religión activa y radiante (ver com. Mat. 5: 2). 


El vino se derrama. 


El intento de unir lo nuevo con lo viejo resultaría en una doble destrucción. El "vino" del 
Evangelio se "derramaría" y los "odres" del judaísmo se "perderían" 


Odres nuevos. 


Quizá fuera una referencia a la gente que estaba lista a recibir el Evangelio o al nuevo tipo de 
organización eclesiástica mediante el cual debía promoverse el Evangelio. 





23. 


Aconteció. 


[Arrancando espigas en sábado, Mar. 2:23-28 = Mat. 12:1-8 = Luc. 6:1-5. Comentario 
principal: Marcos. Ver mapa p. 208.] Es probable que este episodio haya acaecido un 
sábado, a fines de la primavera (mayo-junio) del año 29 d. C., puesto que está narrado junto 
con sucesos de ese lapso. 


Por los sembrados 


Sin duda los discípulos no caminaban entre los cereales pisoteándolos, sino por una senda 
que cruzaba los campos. 574 


Un día de reposo 


Puesto que los fariseos no objetaron la distancia recorrida, parecería que no era mayor de lo 
que se podía caminar en sábado, es decir, unos 900 m (ver p. 52). 


Espigas 


Casi con seguridad, de trigo o de cebada. Lucas (cap. 6: 1) añade que los discípulos 
comenzaron a restregar la cebada o el trigo con sus manos para quitarle la cáscara. 





24. 


Los fariseos le dijeron. 


Este es el cuarto encuentro de Cristo con los escribas y fariseos que se registra desde el 
comienzo de su ministerio en Galilea (cf. vers. 6, 16, 18; com. Luc. 6: 6). 


No es lícito. 


Lo que hicieron los discípulos no hubiera sido reprochado en cualquier otro día de la semana, 
pues la ley del AT específicamente disponía que un hambriento podía comer de la fruta o de 
las espigas de un campo mientras pasaba por él (ver com. Deut. 23: 24-25). 


El hecho de que Cristo aprobara lo que hicieron sus discípulos, y sus propios actos de 


curación en el día sábado, con frecuencia son mal comprendidos por los intérpretes 
modernos, quienes los usan como una prueba de que ni observaba personalmente ni 
enseñaba a sus discípulos a que observaran las leyes y los reglamentos del AT 
concernientes a la observancia del sábado. Algunos también afirman que la actitud de Cristo 
en cuanto a estos asuntos debe interpretarse como un rechazo suyo del cuarto mandamiento. 
La realidad es que Jesús personalmente respetaba los requerimientos de la ley de Moisés y 
del Decálogo en todo sentido y enseñaba a sus seguidores a que hicieran lo mismo. 
Repetidas veces afirmó la naturaleza eterna de la vigencia de la ley moral (ver com. Mat. 5: 
17-18; Juan 15: 10; etc.), y también reconocía la validez de la ley ritual de Moisés como 
aplicable a los judíos en ese tiempo (ver com. Mat. 23: 3). 


Sin embargo, durante todo su ministerio terrenal, Cristo estuvo en conflicto con los dirigentes 
judíos con respecto a la validez de las leyes y las tradiciones hechas por los hombres (ver 
com. Mar. 7: 2-3, 7). Cristo asumió una actitud de inflexible oposición frente a esos 
requerimientos que, sin duda, muchos de sus contemporáneos habían llegado a considerar 
aun como más esenciales para la piedad que las leyes de Moisés y que el Decálogo (ver 
com. cap. 2: 19). El más somero examen de muchos de esos requerimientos destaca su 
absurdidad. Sin embargo, los fariseos enseñaban rigurosamente que la salvación debía 
obtenerse mediante la observancia estricta de todas esas reglas. La vida de un judío piadoso 
tendía a convertirse en un esfuerzo interminable y vano para evitar impurezas ceremoniales 
en las que se incurría cuando se desobedecía, sin darse cuenta, el más ínfimo detalle de 
esos requerimientos puramente humanos. Este sistema de justificación por las obras estaba 
en conflicto mortal con la justificación por la fe. 


La Mishnah cataloga 39 principales clases de trabajo que se prohibían en sábado (Shabbath 
7.2). Las primeras 11 de ellas eran etapas previas en la producción y preparación de pan: 
siembra, arada, siega, atadura de las gavillas, trilla, zarandeo, selección (separación de lo 
que era adecuado como alimento de lo que no lo era), molienda, tamizado, amasadura y 
cocción. Las 12 siguientes se aplicaban a etapas similares en la preparación de vestidos, 
desde la esquila de las ovejas hasta la confección de los vestidos. Siguen a esto 7 pasos en 
la preparación del cadáver de un venado para usarlo como alimento o por el cuero. Los 
restantes párrafos de la enumeración atañen a escribir, construir, encender y extinguir fuegos 
y el transporte de cosas de un lugar a otro. 


Estos reglamentos generales eran explicados con minuciosos detalles. Además de estos 
requerimientos principales, había otras innumerables disposiciones para la observancia del 
sábado. La que quizá sea más conocida es la llamada "jornada de un día sábado", de 2.000 
codos, o sea, aproximadamente de unos 900 m (ver p. 52). También se consideraba que era 
una violación del sábado el mirar en un espejo fijado a la pared (Shabbath 149a), o aun 
encender una lámpara. Sin embargo, las mismas disposiciones permitían venderle a un gentil 
un huevo puesto en día sábado y que se contratara a un gentil para que encendiera una 
lámpara o un fuego. No era lícito escupir en la tierra para que no se regara así ni una hoja de 
hierba. No se permitía llevar un pañuelo en sábado, a menos que una de sus extremidades 
estuviera cosida a la ropa, en cuyo caso se conceptuaba que ya no era un pañuelo sino parte 
del vestido. También el reglamento en cuanto a la distancia que se podía caminar en sábado 
podía ser evadido ocultando alimentos a intervalos apropiados a lo largo del camino que uno 
esperaba recorrer. De esa manera, el lugar donde estaba el alimento podía ser considerado 
como otro "hogar" del dueño. Desde cada 575uno de esos escondites de alimentos era 
posible emprender otra jornada de sábado hasta el siguiente escondite. Tales eran algunas 
de las "cargas pesadas y difíciles de llevar" (Mat. 23: 4) que se ponían sobre los judíos 
piadosos en los días de Cristo. 


Al colar el mosquito y tragarse el camello, los fariseos empleaban continuamente la letra de 
leyes hechas por los hombres para destruir el espíritu de la ley de Dios. El sábado 


-originalmente designado para dar al hombre una oportunidad de conocer a su Hacedor 
mediante un estudio de las cosas que él ha hecho y de reflexionar en su amor y bondad- se 
convirtió en un recordativo del carácter egoísta y arbitrario de los fariseos y los escribas. Al 
presentarlo como a un tirano, tergiversaban completamente el carácter de Dios. 


La naturaleza declara la sabiduría, el poder y el amor de Dios, y en el principio el sábado se 
refería a estas cosas para que el hombre se ocupara de ellas, a fin de que no se absorbiera 
de tal modo en sus propias actividades que olvidara a Aquel que le dio el ser y que 
constantemente utiliza su poder divino para la felicidad y el bienestar del hombre. El 
problema que algunos cristianos modernos encuentran para determinar qué es o qué no es 
apropiado hacer en sábado se resuelve fácilmente una vez que se tiene un concepto claro 
del propósito del sábado. La verdadera observancia del sábado consiste en hacer todo 
aquello que nos acerque más a Dios, nos ayude a entender mejor su voluntad para con 
nosotros y la forma en que nos trata, y nos induzca a cooperar más eficazmente con él en 
nuestra vida y a contribuir para la felicidad y el bienestar de otros (ver com. Isa. 58: 13; Mar. 
2: 27-28). 





25. 


¿Nunca leísteis? 
Jesús quiere decir que en el estudio de las Escrituras que hacían ellos, pasaban por alto la 
lección implícita del episodio que él está por referir. 

Cuando tuvo necesidad. 


Las leyes sagradas y las cosas pertinentes al santuario habían sido ordenadas para el bien 
del hombre, y en el caso de que alguna vez estuvieran en conflicto con los mejores intereses 
humanos, debían subordinarse a lo que era más necesario para el hombre. 





26. 


Casa de Dios. 


Todavía no se había construido el templo en el tiempo del episodio a que aquí se hace 
referencia. La "casa de Dios" aún consistía únicamente en el tabernáculo, que en ese tiempo 
estaba en Nob. 


Abiatar. 


Abiatar era el hijo de Ahimelec, sumo sacerdote en el tiempo en que ocurrió este episodio (1 
Sam. 21: 1, 6). Las palabras de Jesús parecen sugerir que Abiatar representaba a su 
anciano Padre, de modo que en realidad realizaba por lo menos algunas de las funciones del 
sumo sacerdocio aun mientras vivía Ahimelec, y bajo su supervisión. Cuando fue muerto 
Ahimelec, Abiatar huyó a David llevando consigo el efod sagrado, símbolo del sumo 
sacerdocio (1 Sam. 22: 20). Había una situación análoga en los días de Cristo, pues aunque 
Caifás era sumo sacerdote, Anás era reconocido por todos como una especie de sumo 
sacerdote honorario (Hech. 4: 6; ver com. Luc. 3: 2). 


Panes de la proposición. 


Ver com. Exo. 25: 30. Minuciosos reglamentos para la preparación y el uso del "pan de la 
Presencia" (Exo. 25: 30, BJ) lo apartaban como santo. El pan viejo, quitado de la mesa del 
pan de la proposición en el lugar santo, debía ser comido por los sacerdotes dentro del 
predio sagrado del santuario (ver com. Lev. 24: 5-8). 


No es lícito comer. 


Tan sólo los sacerdotes podían comer el pan consagrado (Lev. 24: 9). 





27. 


Día de reposo. 
Ver com. Gén. 2: 1-3; Exo. 20: 8-11. 


Por causa. 
O "por el bien de". 
Hombre. 


Gr. ánthropos, "hombre", en el sentido genérico, incluyendo a hombres, mujeres y niños (ver 
com. cap. 6: 44); más exactamente, "humanidad". El sábado fue designado y ordenado por un 
amante Creador para el bienestar de la humanidad. Se necesitaría forzar hasta el extremo un 
razonamiento para que alguien pudiera considerar que el sábado es "contra" el hombre en 
algún respecto (ver com. Col. 2: 14). 


No el hombre por causa del día de reposo. 


Dios no creó al hombre porque tenía un día de reposo y necesitaba que alguien lo guardara. 
Más bien, un omnisapiente Creador sabía que el hombre, la criatura de sus manos, 
necesitaba una oportunidad para su crecimiento moral y espiritual, para desarrollar su 
carácter. Necesitaba tiempo en el cual los intereses y afanes humanos fueran subordinados 
al estudio del carácter y de la voluntad de Dios como se revelaban en la naturaleza y más 
tarde en la revelación. El día de reposo, el séptimo día -el sábado-, fue ordenado por Dios 
para suplir esa necesidad. Tergiversar en alguna manera las especificaciones del Creador en 
cuanto a cuándo y cómo debiera 576observarse ese día, equivale a negar que Dios sabe qué 
es lo mejor para sus criaturas, obra de sus manos. 


Dios dispuso que el sábado fuera una bendición, no una carga, y su observancia responde al 
provecho del hombre y no a su perjuicio. Fue dispuesto para aumentar su felicidad y no para 
que le resultara penoso. Guardar el sábado no consiste esencialmente en la minuciosa 
observancia de ciertas ceremonias y en abstenerse de ciertos afanes. Pensar de esa manera 
es perder completamente el verdadero espíritu y los propósitos de la observancia del sábado 
y es ir en pos de una justificación basada en obras. Nos abstenemos de ciertas tareas, de 
ciertos afanes, de ciertos temas en nuestro pensamiento y en nuestras conversaciones, no 
porque al hacer eso pensemos que estamos ganando el favor de Dios. Nos abstenemos de 
esas cosas a fin de que podamos dedicar nuestro tiempo, nuestras energías y nuestros 
pensamientos a otras actividades que aumentarán nuestra comprensión de Dios, nuestro 
aprecio de su bondad, nuestra capacidad para cooperar con él y nuestra habilidad para servir 
al Señor y a nuestro prójimo más eficientemente. La observancia del sábado que consiste 
principal o únicamente en el aspecto negativo, en no hacer ciertas cosas, de ninguna manera 
es observancia del sábado. Tan sólo cuando se practica el aspecto positivo de guardar el 
sábado, se puede esperar obtener de la observancia de ese día el beneficio dispuesto por un 
Creador sabio y amante (ver com. Isa. 58: 13). 


Los innumerables requisitos de los rabinos para la minuciosa observancia del sábado se 
basaban en el concepto de que, a la vista de Dios, el sábado era más importante que el 
hombre mismo. De acuerdo con el indudable razonamiento de esos ciegos expositores de la 
ley divina, el hombre fue hecho para el sábado: para guardarlo mecánicamente. Los rabinos 
reducían el sábado a un absurdo mediante su rígida e insensata distinción entre lo que se 


28. 


debía hacer y lo que no se debía hacer en ese día (ver com. vers. 24). Hacían resaltar el 
aspecto negativo de la observancia del sábado: el de abstenerse de ciertas cosas. Se daba 
más importancia a las formas de la religión que a la sustancia de la misma. 


Por tanto 


Después de destacar el propósito del sábado (vers. 27), Cristo dirige la atención hacia su 
Autor, y, de esa manera, al derecho que él tenía de determinar cuál sería la mejor forma de 
llevar a cabo ese propósito. 


Hijo del Hombre 


Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 
2: 10; la Nota Adicional de Juan 1. 


Señor 


Aun 


El Salvador mismo tiene el derecho de determinar lo que es apropiado para ese día. Por 
ende, los fariseos se estaban excediendo en sus prerrogativas (cf. vers. 24). La iglesia no 
tiene el derecho de recargar el sábado con restricciones opresivas -como lo hacían los 
judíos- o tratar de transferir su santidad de un día a otro. Ambos son ardides del maligno que 
tienen el propósito de que los hombres se desvíen del verdadero espíritu de la observancia 
del sábado. El hombre no tiene derecho a manejar a su antojo el día que Dios eligió, ya sea 
que se trate de un fariseo o de un eclesiástico cristiano. 


"También" (BJ). El curso completo del razonamiento de Cristo expuesto ante los sutiles 
fariseos es más claramente presentado en el relato que ofrece Mateo de la siguiente manera: 
(1) La necesidad humana es más importante que los requerimientos rituales o que las 
tradiciones humanas (Mat. 12: 3-4). (2) El trabajo que se realizaba en relación con el servicio 
del templo estaba de acuerdo con los requerimientos del día sábado (vers. 5). (3)Cristo es 
mayor que el templo (vers. 6) y que el día sábado (vers. 8). 
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CAPÍTULO 3 


1 Cristo cura al hombre con una mano seca 19 y a muchos otros enfermos. 11 Reprende a 
los espíritus inmundos. 13 Escoge a sus doce apóstoles. 22 Reprocha a los escribas por 
atribuir a Beelzebú la expulsión de los demonios. 31 Explica quién es su hermano, su 
hermana y su madre. 


1 OTRA vez entró Jesús en la sinagoga; y había allí un hombre que tenía seca una mano. 
2 Y le acechaban para ver si en el día de reposo* (50)le sanaría, a fin de poder acusarle. 
3 Entonces dijo al hombre que tenía la mano seca: Levántate y ponte en medio. 


4 Y les dijo: ¿Es lícito en los días de reposo* hacer bien, o hacer mal; salvar la vida, o 
quitarla? Pero ellos callaban. 


5 Entonces, mirándolos alrededor con enojo, entristecido por la dureza de sus corazones, dijo 
al hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y la mano le fue restaurada sana. 


6 Y salidos los fariseos, tomaron consejo con los herodianos contra él para destruirle. 


7 Mas Jesús se retiró al mar con sus discípulos, y le siguió gran multitud de Galilea. Y de 
Judea, 


8 de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del jordán, y de los alrededores de Tiro y de Sidón, 
oyendo cuán grandes cosas hacía, grandes multitudes vinieron a él. 


9 Y dijo a sus discípulos que le tuviesen siempre lista la barca, a causa del gentío, para que 
no le oprimiesen. 


10 Porque había sanado a muchos; de manera que por tocarle, cuantos tenían plagas caían 
sobre él. 


11 Y los espíritus inmundos, al verle, se postraban delante de él, y daban voces, diciendo: Tú 
eres el Hijo de Dios. 


12 Mas él les reprendía mucho para que no le descubriesen. 

13 Después subió al monte, y llamó a sí a los que él quiso; y vinieron a él. 

14 Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar, 

15 y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y para echar fuera demonios: 
16 a Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro; 


17 a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan hermano de Jacobo, a quienes apellidó Boanerges, 
esto es, Hijos del trueno; 


18 a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Tadeo, Simón el 
cananista, 


19 y Judas Iscariote, el que le entrego. Y vinieron a casa. 


20 Y se agolpó de nuevo la gente, de modo que ellos ni aun podían comer pan. 


21 Cuando lo oyeron los suyos, vinieron para prenderle; porque decían: Está fuera de sí. 


22 Pero los escribas que habían venido de Jerusalén decían que tenía a Beelzebú, y que por 
el príncipe de los demonios echaba fuera los demonios. 


23 Y habiéndoles llamado, les decía en parábolas: ¿Cómo puede Satanás echar fuera a 
Satanás? 


24 Si un reino está dividido contra sí mismo, tal reino no puede permanecer. 
25 Y si una casa está dividida contra sí misma, tal casa no puede permanecer. 


26 Y si Satanás se levanta contra sí mismo, y se divide, no puede permanecer, sino que ha 
llegado su fin. 


27 Ninguno puede entrar en la casa de un hombre fuerte y saquear sus bienes, si antes no le 
ata, y entonces podrá saquear su casa. 


28 De cierto os digo que todos los pecados serán perdonados a los hijos de los hombres, y 
las blasfemias cualesquiera que sean; 


29 pero cualquiera que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tiene jamás perdón, sino que es 
reo de juicio eterno. 


30 Porque ellos habían dicho: Tiene espíritu inmundo. 
31 Vienen después sus hermanos y su madre, y quedándose afuera, enviaron a llamarle. 


32 Y la gente que estaba sentada alrededor de él le dijo: Tu madre y tus hermanos están 
afuera, y te buscan. 


33 El les respondió diciendo: ¿Quién es mi madre y mis hermanos? 


34 Y mirando a los que estaban sentados 578 alrededor de él, dijo: He aquí mi madre y mis 
hermanos. 


35 Porque todo aquel que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi 
madre. 





Otra vez entró. [El hombre de la mano seca, Mar. 3: 1-6 = Mat. 12: 9-14 = Luc. 6 6-11. 
Comentario principal: Marcos y Lucas. Ver mapa p. 208; acerca de los milagros, pp. 198-203.] 
Indudablemente este es el mismo sábado que se menciona en el cap. 2: 23. Se presenta aquí 
como otro caso en el cual los escribas y fariseos se opusieron al proceder de Jesús frente al 
sábado. 


Tenía seca una mano 


O "tenía la mano paralizada" (BJ). El tiempo del verbo griego sugiere que la parálisis de la 
mano se debía a un accidente o a los resultados de una enfermedad y no a un defecto 
congénito. 





Le acechaban 


Ver com. Luc. 6: 7. Es claro que aquí se trata de los fariseos (cf. Mar. 3: 6). 





Gr. psujé (ver com. Mat. 10: 28). 
Callaban 


Su hosco silencio era una admisión de derrota. En sus encuentros anteriores con Jesús 
habían descubierto que nada podían ganar desafiándolo públicamente, pues siempre tenía 
éxito en volver contra ellos sus propios argumentos en una forma que revelaba la verdad y 
ponía de manifiesto ante la gente que la posición rabínica era insostenible. 





5. 


Con enojo 


Frecuentemente, se dice que el único enojo que no implica pecado es el enojo contra el 
pecado. Dios odia el pecado, pero ama al pecador. Los falibles mortales, con demasiada 
frecuencia cometen el error de aborrecer al pecador y amar el pecado. El enojo contra el mal 
por ser mal, sin malos deseos ni malos propósitos contra otros, ciertamente se puede 
considerar como un loable rasgo de carácter. 


Entristecido. 


Sólo Marcos registra los sentimientos personales de Jesús. Estaba "entristecido" porque los 
dirigentes judíos usaban de su elevada investidura y de sus cargos para desfigurar el 
carácter y los requerimientos de Dios. Sin duda también estaba "entristecido" por los 
resultados que esto tendría sobre los mismos dirigentes y sobre los que seguían sus 
engañosas ideas. El texto griego implica que la reacción de enojo inicial de Jesús fue 
momentánea, pero que continuó su preocupación por esos hijos ignorantes de la verdad, 
alejados de su Padre celestial y que interpretaban mal su amor para ellos. 





6. 


Salidos los fariseos 


O: "En cuanto salieron los fariseos" (BJ). Quizá podría inferirse por esto que los fariseos se 
retiraron de la sinagoga inmediatamente, aun antes de que terminara el servicio. 


Herodianos. 


Partido político judío que favorecía a la casa de Herodes (ver p. 56). Normalmente, los 
fariseos aborrecían a Herodes y a todo lo relacionado con él (ver. p. 42). El hecho de que 
ahora buscaran la ayuda de sus enemigos declarados demuestra que estaban como fuera de 
sí por encontrar un medio de silenciar a Jesús (ver com. Mat. 22: 16). Quizá los obstinados 
fariseos esperaban que Herodes estuviera dispuesto a encarcelar a Jesús como lo había 
hecho con Juan el Bautista unos pocos meses antes (ver com. Mat. 4: 12; Luc. 3: 20). 
Algunos han pensado que este episodio ocurrió en Séforis, la capital de Herodes, a unos 6 
km al norte de Nazaret. 





7. 


Se retiró 


[La popularidad de Jesús, Mar. 3:7-12 = Mat. 12:15-21. Comentario principal: Marcos.] El 
Evangelio de Marcos destaca, vez tras vez, que Jesús se trasladaba de un lugar a otro para 
rehuir una popularidad inconveniente o una oposición indebida (cap. 1: 45; 7: 24; etc.). 
Evidentemente, en este caso su retiro fue motivado por el deseo de evitar más conflictos con 
las autoridades religiosas y quizá también políticas. Por eso Marcos interrumpe su relato de 
la serie de episodios de conflicto a fin de comentar acerca de la creciente popularidad de 
Jesús, la cual, proporcionalmente, era acompañada por el creciente odio y la oposición de los 
dirigentes judíos (ver com. Mat. 12: 15). 


Al mar 


Parecería que la curación del hombre de la mano seca ocurrió en una ciudad del interior de 
Galilea, quizá Séforis (ver com. vers. 6). Los relatos estrechamente paralelos de los autores de 
los sinópticos también implican que cuando Jesús se alejó del interior de Galilea, fue "al mar" de 
Galilea, quizá a las proximidades de la planicie de Genesaret, al sur de Capernaúm. Sin duda, 
encontró una extensión costera, comparativamente aislada, lejos de las ciudades (ver com. Luc. 5: 
1).Gran multitud 


Ver com. Mat. 5: 1. Los tres autores de los sinópticos mencionan la gran multitud que 
entonces seguía a Jesús. Esta situación demostraba la necesidad de 579 una organización 
más eficiente y de más testigos que dedicaran todo su tiempo a responder a las demandas 
que las multitudes imponían a Jesús. Es significativo que dos de los tres autores de los 
Evangelios llamen la atención a la "gran multitud" que seguía a Jesús y se aferraba a él, 
inmediatamente antes de la elección de los doce y del Sermón del Monte (ver com. Mat. 5: 1; 
Luc. 6:17). 





8. 


Idumea 


Es decir, la tierra de Edom. La palabra "ldumea" sólo aparece aquí en el NT. Josefo 
(Antigúedades xiii. 9. 1) dice que Idumea fue conquistada por Juan Hircano más de un siglo 
antes del tiempo de Cristo, y su pueblo fue obligado a aceptar, por lo menos nominalmente, 
los ritos y las prácticas de la religión judía (ver p. 35). 


De Tiro y de Sidón 


Ver t. 1, p. 135; t. II, pp. 69-70; com. Gén. 10: 15. Sólo resalta la ausencia de Samaria en la 
enumeración que aquí se hace de los diversos distritos de Palestina y sus proximidades. 





9. 


Le tuviesen siempre lista 
Es decir, a su disposición para cualquier momento en que necesitara usarla. 
La barca 


Tan sólo Marcos registra este detalle de la narración evangélica. Parece que durante los 
meses restantes del ministerio en Galilea la barca que pidió Jesús siempre estuvo a mano 
para cuando la necesitara (cap. 4: 35-36; 6: 32; 8: 10, 13). quizá la barca pertenecía a Pedro 
(Luc. 5: 3). 


Gentío 


Por tercera vez en tres versículos consecutivos Marcos destaca la presencia de multitudes 


que seguían a Jesús doquiera fuera (vers. 7-8). 





10. 


Por tocarle 


Sn duda, los que estaban enfermos o poseídos por el demonio creían que había un poder 
mágico en ese acto (ver com. cap. 5: 23, 28). 


Plagas 


Literalmente, "flagelos". Quizá estas "plagas" eran comparables con nuestras epidemias u 
otras enfermedades graves. 


Caían sobre él 


La gente no era hostil, sino que cada uno estaba ansioso de ser atendido. 





11. 


Espíritus inmundos 
Ver com. cap. 1: 23. 


Al verle 


El texto griego dice que "lo veían", "se postraban" y "gritaban". El uso del pretérito imperfecto 
señala una acción continuada o repetida con frecuencias. 
Se postraban 


Algunos han sugerido la posibilidad de que los demonios deseaban de esa manera dar la 
impresión de que reconocían a Jesús como a su caudillo para que así se supusiera que él 
estaba asociado con ellos. De ser así, el rechazo por parte de Cristo del testimonio de ellos 
se hace más significativo. 


Hijo de Dios. 
Ver la Nota Adicional de Juan 1; com. Luc. 1: 35; Juan 1: 1-3. 





12. 


Reprendía mucho 
Es decir, "fuertemente", "intensamente" o "estrictamente". 


No le descubriesen 


En este punto del relato Mateo registra, además, una cita profética del AT con respecto al 
ministerio de Jesús para las necesidades de la humanidad (ver com. Mat. 12: 20). 





13. 


Al monte. 


[Elección de los doce, Mar. 3: 13-19 = Luc. 6: 12-16. Comentario principal: Marcos. Ver mapa 
p. 208; diagrama p. 221.] Evidentemente, estaba en la región montañosa al oeste del mar de 
Galilea (ver com. cap. 1: 45). Dejando a sus seguidores para que pasaran la noche al pie de 
la montaña (DTG 259), Jesús mismo pasó la noche en oración en algún lugar aislado en las 


montañas (Luc. 6: 12). Quizá era a fines del verano del año 29 d. C. (ver com. Mat. 5: 1). 


Con frecuencia, Jesús dedicaba toda la noche a orar (DTG 388). Por lo general tales casos, 
mencionados por los escritores de los Evangelios, precedían a momentos de decisión o de 
crisis en la vida o en el ministerio del Salvador (ver com. cap. 1: 35). Procuraba meditar y 
orar al comienzo de su ministerio (ver com. Mat. 4: 1). Así también la oración señaló el 
comienzo de su ministerio en Galilea e inmediatamente antes de su primer viaje misionero 
por los pueblos y las aldeas de Galilea (ver com. Mar. 1:35). La noche que en esta ocasión 
pasó en oración fue antes de la ordenación de los doce, del Sermón del Monte y del 
comienzo del segundo viaje por Galilea. Otra vez se menciona específicamente que oró en 
relación con la gran crisis de Galilea (Mat. 14: 22-23; cf. Juan 6: 15, 66). Lo mismo aconteció 
en la transfiguración, cuando Jesús presentó a tres de sus discípulos el asunto de sus 
sufrimientos y de su muerte (Luc. 9: 28-31). Dedicó a la oración la noche entera que siguió a 
la entrada triunfal (DTG 534). 1,a oración más extensa de Jesús que se haya registrado 
precedió a su entrada en el huerto de Getsemaní (Juan 17). Y sólo pocas horas antes de su 
crucifixión, Jesús ofreció su más ferviente y agonizante oración en el huerto (Mat. 26: 36-44). 


Llamó a sí 
había un grupo algo mayor de seguidores de entre los cuales fueron. elegidos los doce. 580 


Ninguno de los doce fue elegido debido a su perfección, ya fuera de carácter o de capacidad. 
Cristo eligió a hombres que estaban dispuestos a aprender y que podían hacerlo, cuyos 
caracteres podrían ser transformados. Cuando fueron llamados, todos tenían serios defectos. 
Pero, por la gracia de Cristo, esos defectos fueron eliminados (excepto en el caso de judas), 
y en su lugar Jesús plantó las preciosas semillas del carácter divino que germinaron, 
crecieron hasta madurar y más tarde produjeron el fruto de un carácter semejante al de Cristo 
(Gál. 5: 22-23). Cristo toma a los hombres donde están, y si están dispuestos y son sumisos, 
los transforma de acuerde con la voluntad de él. Coloca a hombres y a mujeres en posiciones 
de responsabilidad, no porque los considere plenamente preparados para lo que de ellos 
demandan esas posiciones, sino porque, al leer sus corazones, discierne habilidades latentes 
que, bajo la dirección divina, pueden ser fomentadas y desarrolladas para la gloria de Dios y 
para el adelantamiento de su reino. 


A los que él quiso 
La elección no se basó tanto en el deseo de ellos como en el de él. Posteriormente, recordó 
alos doce: "No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros" (Juan 15:16). 
Vinieron a él 


Cuando los convocó para que se encontraran con él, al amanecer (DTG 259; DMJ 9), en 
algún lugar en la ladera de alguna de las montañas que dominan las apacibles aguas de 
Galilea. 





14. 


Estableció 


"Instituyó" (BJ). Gr. poieÇ; literalmente, "hacer", en este caso, "nombrar". Aunque es cierto 
que Jesús en realidad "ordenó" a los doce en esta ocasión (DTG 262), 


este significado no está implícito en el verbo griego poieÇ. 
Doce. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 147) añadir lo que aparece en Luc. 6: 13: "A los 


cuales también llamó apóstoles". No se da ninguna razón específica para explicar por qué 
fueron escogidos doce: ni más, ni menos. Sin embargo, esto hace pensar inmediatamente en 
los doce hijos de Jacob, originadores de las doce tribus de Israel. Cinco de los hombres 
ahora convocados habían sido discípulos de Jesús desde el mismo comienzo de su ministerio 
unos dos años antes. Los tales eran: Juan, Andrés, Pedro, Felipe y Natanael, o Bartolomé 
(Juan 1: 40-49). Los tres primeros de este grupo, junto con Jacobo, hermano de Juan, 
habían aceptado el llamamiento a la orilla del mar unos pocos meses antes (ver com. Luc. 
5:11). Más recientemente, Mateo se había unido al grupo. 


La elección y ordenación de los doce fue un acontecimiento de gran importancia en la misión 
de Jesús. Juan el Bautista había proclamado el inminente establecimiento del "reino de los 
cielos" (Mat. 3: 2), y Jesús había repetido este mismo mensaje durante la parte inicial de su 
ministerio (Mat. 4: 17), especialmente durante el primer viaje por Galilea recientemente 
completado (DMJ 8- 9). El reino que Cristo estableció con su primer advenimiento era el 
reino de la gracia divina (ver com. Mat. 3: 2; 5: 2), cuyo Rey era él. Sus súbditos eran los que 
lo recibían y creían en su nombre (ver Juan 1: 12). Sus corazones eran el dominio de Cristo 
ver (com. Luc. 17: 21) 


La institución de los doce bien podría considerarse como la inauguración formal del reino de 
la gracia que Cristo había venido a 


581 establecer. El Sermón del Monte, que siguió inmediatamente, podría considerarse como 
el discurso inaugural de Cristo como Rey del reino de la gracia, y también como la 
constitución del nuevo reino. Poco después de que fuera pronunciado ese sermón, Cristo y 
los doce salieron para el segundo viaje por Galilea, durante el cual Jesús demostró, por 
precepto y ejemplo, la naturaleza del reino y los alcances de su valor para el hombre. 


Se dan cuatro listas de los doce: una por Mateo (cap. 10: 2-4), otra por Marcos (cap. 3: 
16-19), y dos por Lucas, una en su Evangelio (cap. 6: 14-16) y otra en los Hechos (cap. 1: 
13). Las cuatro se presentan en el cuadro de la página anterior. 


El método más natural de agrupar a los doce es dividiéndolos de dos en dos. Cuando Jesús 
los envió para el tercer viaje por Galilea, los envió de dos en dos (Mar. 6: 7), hermano con 
hermano, y amigo con amigo (DTG 316). La lista de Mateo quizá se basa en esa forma de 
agruparlos, pues después de mencionar las dos parejas de hermanos, Pedro y Andrés, y 
Jacobo y Juan, enumera al resto de los doce en grupos de dos, unidos con la conjunción "y". 
Felipe forma pareja con Bartolomé (Juan 1: 45), Tomás con Mateo, Jacobo (hijo de Alfeo) con 
Tadeo, y Simón ("el cananista") con Judas Iscariote. Además, la enumeración de Mateo se da 
en relación con el envío de los doce. 


Otra forma natural de agruparlos aparece cuando cada una de las cuatro listas se divide en 
tres grupos de cuatro cada una. Aunque el orden de los doce varía ligeramente de una lista a 
otra, sin embargo los miembros de cada uno de esos grupos son constantes en las cuatro 
listas (excepto el tercer grupo en Hech. 1: 13, donde falta Judas Iscariote). 


Desde un punto de vista humano, los doce hombres elegidos y ordenados en esta ocasión 
eran pobres e ignorantes, un grupo de rudos y simples galileos. El desdén con que los 
dirigentes Judíos consideraban a los seguidores de Jesús en general, quizá indujo al 
Maestro, unas pocas semanas después de esto, a relatar la parábola de la levadura (Mat. 13: 
33; PVGM 68). La levadura de la transformadora gracia de Dios ya había comenzado su obra 
en los corazones de esos doce hombres ordinarios y poco promisorios, y cuando terminaron 


el período de su discipulado, ya no eran toscos, incultos o ignorantes (ver com. Luc. 5: 11). 
Tres de ellos llegaron a ser hábiles escritores. Juan era un profundo teólogo. Hasta donde se 
sepa, ninguno de los doce se había graduado de las escuelas rabínicas e indudablemente 
ninguno pertenecía a la aristocracia judía. Pero como resultado de su unión con el Maestro 
quedaron liberados de los prejuicios inveterados que casi siempre cegaban a los escribas y 
fariseos frente a las afirmaciones de Jesús. 


Estuviesen con él. 


Es decir, fueran sus discípulos, o alumnos en su escuela y le ayudaran en su obra. Por el 
vers. 13 es evidente que había otros "discípulos" a quienes -por lo menos en esta ocasión- no 
eligió ni ordenó para que fueran "apóstoles" (ver com. vers. 13). Como "discípulos", los 
hombres iban a Cristo para poder aprender de él; los enviaba como "apóstoles" para enseñar 
a otros. La palabra "apóstol" se deriva del griego apóstolos, que proviene de las dos 
palabras: apó, "procedente de", y stellC, "despachar" o ,,enviar". Por ende, un "apóstol", 
literalmente, es "uno enviado" (ver com. Mat. 10:2). De allí en adelante, la designación 
"apóstoles" distingue a los doce de los "discípulos" en general, no porque los doce cesaran 
de ser discípulos, sino porque también se convirtieron en apóstoles. 


En un sentido algo más amplio, con frecuencia Pablo se refiere a sí mismo como "apóstol" (1 
Cor. 4: 9; Gál. 1: 1; etc.; cf. Heb. 3: 1). Sin embargo, es evidente que Pablo basaba su 
derecho al apostolado en el hecho de que Cristo se le había aparecido (1 Cor. 15: 8) y le 
había dado instrucciones (Gál. 1: 11-12). Con todo, hablaba de sí mismo como "el más 
pequeño de los apóstoles" (1 Con 15: 9) y también como que no había sido "inferior a 
aquellos grandes apóstoles" (2 Cor. 11: 5). En otra parte reconcilia estos dos pensamientos 
aparentemente excluyentes (2 Con 12: 11). En un sentido todavía más amplio, hombres tales 
como Bernabé, Timoteo y Silas (Silvano) también eran llamados apóstoles (Hech. 14: 14; 1 
Tes. 1: 1; 2:6). Quizá el término también se aplicaba a cualquier delegado o mensajero 
enviado por cualquier iglesia cristiana como su representante (2 Cor. 8: 23; Fil. 2: 25). 


A predicar. 


Aquí y en el vers. 15 se presentan los dos principales aspectos del ministerio personal de 
Cristo como los propósitos que también correspondían a los doce: predicar para la curación 
de las almas; sanar para la curación del cuerpo. Jesús mismo dedicó más tiempo para 
atender las necesidades 582 físicas de la humanidad que a predicar, y los doce sin duda 
siguieron su ejemplo. 





15. 
Autoridad. 

Gr. exousía, "poder" (BJ). Ver com. Mar. 2: 10; Luc. 1: 35. 
Echar fuera demonios. 


El tener poder para liberar a los hombres de la posesión demoníaca, generalmente 
considerada como incurable, implicaba poder sobre otros males menores. Ver la Nota 
Adicional del cap. l. 





16. 


Pedro. 


Pedro ocupa el primer lugar en las cuatro listas de los doce que hay en el NT (ver p. 580). 
Con frecuencia, asumía el papel de portavoz de todo el grupo (Mat. 14: 28; 16: 16; 17: 24; 26: 


35; etc.). Poco después del bautismo de Jesús, Andrés llevó a su hermano Pedro ante Jesús. 
El primer converso cristiano resultó de lo que podría llamarse la obra de un laico (Juan 1: 
40-42). En ese tiempo, Pedro había respondido a la invitación de reconocer a Jesús como al 
Mesías y se había relacionado esporádicamente con el Señor en su ministerio. 
Aproximadamente dos años más tarde, quizá en el segundo o en el tercer trimestre del año 
29 d. C. (ver com. Mat. 4:12), Cristo lo llamó para que fuera permanentemente su discípulo, 
junto con su hermano Andrés y sus compañeros de tareas, Jacobo y Juan (Luc. 5: 1-11; ver 
com. vers. 7). 


Quizá por acuerdo mutuo, Pedro actuaba como el director de la empresa de pesca de que 
participaba. Sea como fuere, su ahínco, afán, fervor, valor, lealtad, vigor y capacidad de 
organización, sin duda lo destacaron para el liderazgo entre los discípulos desde el mismo 
comienzo. Sobre todo, Pedro era un hombre de acción; su entusiasmo era su rasgo de 
carácter predominante. Era un hombre que llegaba hasta los extremos, y de su vigorosa 
personalidad nacían virtudes resaltantes y serios defectos. Lado a lado, existían en él 
diversos y contradictorios rasgos de carácter. Parece haber sido siempre afanoso, ardiente, 
afectuoso, generoso, osado, intrépido y valiente, pero con demasiada frecuencia impulsivo, 
contradictorio, inestable, precipitado, inseguro, jactancioso, lleno de confianza propia, y hasta 
atolondrado. En un momento de crisis podía ser débil, cobarde y vacilante, y nadie podía 
predecir qué aspecto de su carácter y personalidad prevalecería en un momento dado. 


Pedro era natural de Betsaida Julias (Juan 1: 44), en la orilla noreste del mar de Galilea, 
frente a Capernaúm, ciudad a la cual evidentemente se trasladó después (ver com. Mar. 1: 
29). Pedro y sus compañeros de pesca, Andrés, Jacobo y Juan, parecen haber sido todos 
discípulos de Juan el Bautista (Juan 1: 35-42; DTG 112-113). 





17. 


Jacobo. 


Gr. lákóbos, del Heb. Yaʻaqob, el nombre del patriarca Jacob (ver com. Gén. 25:26-27). 
Generalmente se menciona a Jacobo antes de su hermano Juan, cuando se hace referencia 
a los dos a la vez, lo que indica que Juan era el menor de los dos (cf. DTG 259).Jacobo fue el 
primero de los doce que murió como mártir, aproximadamente en el año 44d. C. (ver com. 
Hech. 12: 1-2), mientras que su hermano Juan fue el último de los doce en morir, 
aproximadamente en el año 96 d. C. El hecho de que Jacobo fuera considerado 
suficientemente importante como para ser elegido por Herodes Agripa para morir como mártir, 
implica que era uno de los destacados dirigentes de la iglesia de Jerusalén. El relato del NT 
presenta primero a Jacobo como a un hombre algo egoísta, ambicioso y pronto para pedir 
(Mar. 10: 35-41), pero después lo muestra como a un dirigente sereno y capaz. Muchos han 
identificado a la madre de Jacobo y de Juan (la esposa de Zebedeo) con Salomé (cf. Mar. 15: 
40; Mat. 27: 56). Hay también la posibilidad, aunque más bien remota, de que Salomé sea 
identificada como hermana de María, la madre de Jesús, si es que se mencionan cuatro 
mujeres en Juan 19: 25 en vez de tres (ver com. Juan 19: 25). 





Sin duda Juan era un hombre de profundo discernimiento espiritual, que se desarrolló al 
contemplar en Jesús a Aquel que es "todo él codiciable". Juan no sólo amaba a su Maestro; 
él era aquel discípulo "al que amaba Jesús" (Juan 20: 2; 21: 7, 20). Por naturaleza era 
orgulloso, agresivo, ambicioso de honores, impetuoso, sentía fácilmente los agravios y 
anhelaba vengarse (ver Mar. 10: 35-41; HAp 430-431). Juan se rindió más completamente 
que cualquiera de los otros ante el poder transformador de la perfecta vida de Jesús, y llegó 
a reflejar la semejanza del Salvador más plenamente que cualquiera de los otros discípulos. 


Así como Jacobo fue el primero de los doce que dio su vida como mártir por el Evangelio, así 
también Juan fue el último en morir. Tuvo razón Jesús cuando llamó a Jacobo y a Juan "Hijos 
del trueno" (Mar. 3:17; ver com. Luc. 9: 54). De acuerdo con una antigua tradición cristiana, 
Juan sirvió como pastor de la iglesia de Efeso y fue supervisor de todas las iglesias de la 
provincia583 romana de Asia durante los últimos años de su vida. 


Boanerges. 


Quizá sea una transliteración de una expresión aramea que significa "hijos del tumulto", o 
"hijos de la ira", cuya traducción libre es "hijos del trueno". El temperamento vehemente, el 
fiero genio de Jacobo y Juan, solía manifestarse abiertamente (Luc. 9: 49, 52-56). 





18. 
Andrés. 


Gr. Andréas, que significa "varonil", nombre griego que proviene de an'r, "varón". Aunque era 
uno de los primeros seguidores de Jesús (Juan 1: 35-40), Andrés no llegó a formar parte del 
círculo íntimo (DTG 259) y rara vez se lo menciona en el relato evangélico. La mayor parte de 
lo que sabemos de él proviene de Juan (cap. 1: 40-41, 44; 6: 8; 12: 22). Mateo y Lucas 
colocan a Andrés como el segundo de los doce discípulos, quizá para relacionarlo con su 
hermano, Pedro. En cuanto a los antecedentes familiares de Andrés, ver com. Mar. 3: 16. 
Andrés parece haber sido un obrero diligente, aunque quizá no tan bien dotado con 
cualidades de liderazgo como su hermano. Según la tradición, fue martirizado en Grecia, en 
una cruz que tenía la forma de la letra X. Por eso la cruz que tiene esa forma comúnmente es 
llamada Cruz de San Andrés. 


Felipe. 


Gr. Fílippos, "aficionado a los caballos". Como Andrés, es un auténtico nombre griego. Felipe 
era natural de Betsaida Julias (Juan 1:44), cerca del extremo norte del mar de Galilea. La 
mayor parte de lo que sabemos de Felipe antes de la ascensión de Cristo nos ha llegado por 
el relato del Evangelio de Juan (cap. 1:43-48; 6: 5-7; 12: 21-22; 14: 8-9). 


Fue el primero al que Jesús le dijo "sígueme" (Juan 1: 43). Se lo caracteriza como a un 
sincero buscador de la verdad, pero indudablemente fue más lento que algunos de los otros 
para reconocer a Jesús como el Mesías y para apreciar el significado de su misión en esta 
tierra (Juan 6: 7; 14: 8-9). Pareciera que a veces estaba indeciso en cuanto a qué curso de 
acción tomar (Juan 12: 21-22). Con todo, era ferviente, y cuando hubo encontrado al Mesías, 
inmediatamente comenzó a llevar a otros a él (Juan 1:45). 


Bartolomé. 


Literalmente, "hijo de Talmai" (cf. Núm. 13: 22; 2 Sam. 3: 3; 13: 37). Quizá su nombre 
personal era Natanael. Los Evangelios sinópticos no mencionan a Natanael, y el Evangelio 
de Juan no dice nada de Bartolomé. Juan menciona a Natanael, junto con otros de los doce, 
en un marco donde parece que sólo estuvieron presentes algunos de los discípulos del 
círculo íntimo de los doce (Juan 21: 2). De modo que no hay ninguna razón valedera para 
dudar de que los dos nombres, Bartolomé y Natanael, se refieren a la misma persona. Fue 
Felipe quien presentó a su amigo Natanael a Jesús (Juan 1: 45); indudablemente los dos 
hombres eran íntimos amigos (cf. DTG 260). 


Mateo. 


Marcos y Lucas llaman Leví a Mateo (ver com. Mar. 2: 14). No parece probable que Alfeo, el 
padre de Mateo, sea identificado con Alfeo, el padre de Jacobo. Los dos discípulos nunca 


son presentados juntos en los Evangelios como si fueran hermanos, como es el caso de 
Pedro con Andrés y Jacobo con Juan. Mateo demostró ser un obrero capaz. De acuerdo con 
la tradición, después de la resurrección dedicó sus energías a trabajar principalmente entre 
sus compatriotas, y puede haber trabajado en Etiopía o en la región en torno del mar Negro. 


Tomás. 


También llamado Dídimo (Juan 11: 16; 20: 24; 21: 2). Ambos nombres significan "gemelo". 
Según la tradición, su nombre real era Judas (nombre común entre los hebreos). Todo lo que 
se sabe de Tomás está registrado en el Evangelio de Juan (cap. 11: 16; 14: 5; 20: 24-29; 21: 
2). Aunque a veces demostró ser dubitativo y egoísta (Juan 20: 24-25), en otras ocasiones 
fue valiente y leal (Juan 11: 16). Se dice que trabajó en Partia y Persia. Una tradición menos 
digna de confianza presenta a Tomás como misionero en la India y la China. 


En el sur de la India hay un grupo de cristianos que durante siglos han sido conocidos como 
"cristianos de Tomás". Los tales tienen en su poder una versión del relato evangélico que 
dicen que les entregó el apóstol Tomás. Afirman que Tomás fue martirizado en un 
promontorio conocido como monte de Santo Tomás, cerca de Madrás. También hubo un 
misionero judío de nombre Tomás que trabajó en la China, cuyo retrato ha sido preservado 
en piedra junto con una inscripción cuya traducción libre es la siguiente: "Tomás vino y 
trabajó con sinceridad de corazón y gran celo. Si todo lo bueno que hizo hubiera de ser 
registrado, uno tendría que mojar su pluma en el lago Tungting [un gran lago de la China] 
hasta que el lago se secara [a fin de tener suficiente agua para hacer la cantidad necesaria 
de tinta]". Este interesante cuadro de 584 Tomás tiene rasgos claramente judíos, pero 
probablemente no es de Tomás el apóstol. 


Jacobo. 


A diferencia de Jacobo, hijo de Zebedeo, éste es hijo de Alfeo. Parece que hay buenas 
razones para creer que es el Jacobo mencionado en Mat. 27: 56; Mar. 15: 40; 16: 1; Luc. 24: 
10. La expresión "Jacobo el menor", o literalmente "Jacobo el pequeño" (Mar. 15: 40) quizá 
se refiere a que era de menos edad (ver com. Sal. 115: 13), o tal vez la expresión se usaba 
porque era de pequeña estatura. 


Algunos han tratado de identificar a Jacobo, el hijo de Alfeo, con Jacobo, el hermano de 
nuestro Señor (Mat. 13: 55); pero esta opinión es tan improbable que casi no es digna de ser 
tomada en cuenta. Jacobo, el discípulo, fue un seguidor de Cristo por lo menos desde el 
tiempo cuando fueron elegidos los doce, a mediados del año 29 d. C. Pero aun seis meses 
antes de la crucifixión se dice que los hermanos de Jesús no creían en él (Juan 7:5). También 
el marco de Mat. 13:55 y de Mar. 6:3 implica que el episodio allí referido ocurrió por el tiempo 
del tercer viaje por Galilea, evidentemente después de la elección de los doce (ver com. 
Hech. 12: 17). 


Tádeo. 


Identificado por Mateo (cap. 10: 3) como Lebeo. Una antigua tradición contra la cual no se ha 
presentado ninguna prueba, hace equivaler a Tadeo con judas el hermano (o hijo) de Jacobo 
(ver Luc. 6: 16; Hech. 1: 13). La BJ reza "Judas de Santiago Jacobo" tanto en Luc. 6:16 como 
en Hech. 1: 13, y añade en nota de pie de página: "Judas de Santiago' puede entenderse 
'hijo', o también "hermano de Santiago". La VM reza "Judas hermano de Santiago" tanto en 
Luc. 6:16 como en Hech. 1: 13. Mucho más probable es que sea "hijo" y no "hermano", a 
pesar de que en la RVR en ambos casos (Luc. 6: 16 y Hech. 1: 13) diga "hermano". 


Es bastante claro por otros ejemplos que este Judas no era el hermano sino el hijo de un 
hombre llamado Jacobo, aunque el texto griego de Luc. 6: 16 dice sencillamente "Judas de 
Jacobo". Casi con certeza este Jacobo, el padre de Tadeo o Judas, no debe ser identificado 


con algún otro Jacobo del NT, pues el nombre era muy común (ver com. Mar 3: 17). Donde 
Juan (cap. 14: 22) se refiere a este Judas, claramente lo distingue de Judas Iscariote. Tadeo 
no se destaca tanto en el registro del NT como la mayoría de los otros apóstoles. 


Simón. 


Llamado "el cananista" para distinguirlo de Simón Pedro. Acerca del significado y la 
etimología del nombre Simón, ver vers. 16. La designación "cananista" o "cananeo" (BJ) no 
indica necesariamente que Simón descendía de una de las naciones cananeas que 
habitaban la tierra de Palestina antes de la llegada de los hebreos (ver com. Gén. 10:6). La 
evidencia textual establece el texto kananúios, lo que podría significar habitante de la ciudad 
de Caná, o más probablemente, "celoso" (de una palabra aramea), o sea miembro de un 
partido patriótico judío también conocido como los "zelotes" (ver Luc. 6: 25; p. 56; cf. DTG 
262). 





19. 


Judas Iscariote. 


El nombre de "Judas" del NT es equivalente a "Judá" del AT (ver com. Gén. 29: 35; Mat. 1: 2). 
Se han dado muchas explicaciones para el nombre Iscariote, la más probable de las cuales 
es que proviene del Heb. 'ish Qeriyyoth, que significa, "hombre de Queriot", aldea del sur de 
Judea, cerca de ldumea Dos. 15: 25; ver com. Mar. 3: 8). Si esta identificación del nombre 
"Iscariote" es correcta, quizá Judas era el único de los doce que nació fuera de Galilea. Era 
hijo de un hombre llamado Simón (ver com. Juan 6: 71). 


Jesús no había invitado a Judas para que se uniera al grupo de discípulos de los cuales 
eligió a los doce (ver com. Mar. 3: 13), pero Judas se les unió, y pidió un lugar. Sin duda, 
Judas creía que Jesús era el Mesías -igual que los otros discípulos, en términos del concepto 
popular Judaico de un libertador político que sacudiría el yugo romano- y deseaba pertenecer 
al círculo íntimo de los discípulos a fin de conseguir un elevado cargo en el "reino" que pronto 
se establecería. Quizá se ofreció para el puesto de tesorero, esperando ser nombrado para 
ese cargo en el nuevo reino. Sin embargo, Jesús se dio cuenta desde el mismo principio que 
Judas carecía de la característica básica que lo podría calificar para llegar a ser un apóstol 
del reino que estaba por ser establecido: le faltaba realizar una entrega completa. 


A pesar de todo el mal que estaba latente en su corazón, Judas, en muchos respectos era 
más promisorio que los otros que llamó Jesús. Cuando fue admitido a pertenecer a los doce, 
había esperanza para Judas. Si hubiese desarrollado ciertos rasgos deseables de carácter, y 
si hubiese eliminado sus malas inclinaciones, permitiendo que Jesús cambiara su corazón, 
podría haber sido un obrero585baceptable en la causa del reino. Pero, a diferencia de Juan 
(ver com. vers. 17), Judas mantuvo un corazón insensible a los preceptos y el ejemplo de 
Jesús. Sin embargo, Jesús lo animó en todo lo que pudo y le dio todas las oportunidades 
posibles para que desarrollara un carácter celestial. Jesús no quería quebrar ni apagar (ver 
com. Mat. 12: 20) la "caña cascada" del carácter de Judas, "el pábilo" humeante de las 
buenas intenciones. 


Le entregó. 
Ver com. Luc. 6: 16. 
Vinieron a casa. 


Quizá a la casa de Pedro, en Capernaúm (ver com. cap.1l: 29). Algunos han observado que 
el Evangelio de Marcos trata principalmente con lo que Jesús hizo y no con sus enseñanzas. 
A diferencia de Mateo, que dedica tres capítulos al Sermón del Monte, Marcos lo omite por 


completo, ni siquiera menciona que después de la ordenación de los doce, Jesús pronunció 
ese sermón (ver com. Mat. 5: 1). Hacia la terminación del día, sin duda Jesús y sus discípulos 
volvieron a Capernaúm. 





20. 


Se agolpó de nuevo la gente. 


[Un endemoniado ciego y mudo; el pecado imperdonable, Mar. 3: 20-30 = Mat. 12: 22-45 = 
Luc. 11: 14-32. Comentario principal: Mateo.] Marcos no menciona la curación del 
endemoniado ciego y mudo, pero sólo registra la acusación de los escribas de que Jesús 
arrojaba demonios por el poder del príncipe de los demonios, y la respuesta que Jesús les 
dio (vers. 22; DTG 288). Acerca del lugar de este episodio en la secuencia cronológica, y la 
forma en que se relaciona el registro de este episodio en los diversos Evangelios, ver com. 
Mat. 12: 22. Debiera notarse que Marcos coloca este pasaje (cap. 3: 20-35) en secuencia 
cronológica entre la elección de los doce (cap. 3: 14-19) y el sermón junto al mar (cap. 4). 





21. 


Los suyos. 


"Sus parientes" (BJ). Gr. hoi par'autbu, literalmente, "aquellos del lado de él". Aunque esta 
expresión podría significar únicamente que las personas mencionadas estaban relacionadas 
de cerca con Jesús, los antiguos papiros griegos prueban que estas palabras también se 
refieren a parientes. De modo que es probable que la afirmación del vers. 21 anticipe el 
episodio de los vers. 31-35. 


Fuera de sí. 


Es decir, "mentalmente desequilibrado". La estrecha semejanza entre este temor de parte de 
los "parientes" (BJ) de Jesús y la acusación presentada por los escribas de que Jesús estaba 
en connivencia con el diablo (vers. 22), podría explicar la afirmación del vers. 21 como una 
introducción a la acusación de que Jesús era un instrumento de Beelzebú (vers. 22-30). 





22. 
Escribas. 

Ver la p. 57. 
Venido de Jerusalén. 


Ver Luc. 5: 17. Quizá eran algunos de los espías que le siguieron los pasos a Jesús durante 
todo su ministerio en Galilea en obediencia a las órdenes del sanedrín (ver com. Mar. 2: 6). 


Tenía a Beelzebú. 
Ver com. Mat. 12: 24. 





28. 


Blasfemias. 
Ver com. Mat. 12: 31. 


29. 


Juicio eterno. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 147) la variante "pecado eterno" (BJ). 


31. 


Sus hermanos y su madre. 


[Visita de los hermanos de Jesús y de su madre, Mar. 3:3135 = Mat. 12:46-50 = Luc. 8:19-21. 
Comentario principal: Mateo.] Acerca de la ubicación cronológica de este hecho y su relación 
con los diversos relatos que los sinópticos hacen de él, ver com. Mat. 12:22, 46. 
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CAPÍTULO 4 


1 La parábola del sembrador 14 y su significado. 2 1 Debemos comunicar la luz de nuestro 
conocimiento a otros. 26 La parábola de la semilla que crece en secreto, 30 y la de la semilla 
de mostaza. 35 Cristo calma la tempestad en el mar. 


1 OTRA vez comenzó Jesús a enseñar junto al mar, y se reunió alrededor de él mucha gente, 
tanto que entrando en una barca, se sentó en ella en el mar; y toda la gente estaba en tierra 
junto al mar. 


2 Y les enseñaba por parábolas muchas cosas, y les decía en su doctrina: 
3 Oíd: He aquí, el sembrador salió a sembrar; 


4 y al sembrar, aconteció que una parte cayó junto al camino, y vinieron las aves del cielo y la 
comieron. 


5 Otra parte cayó en pedregales, donde no tenía mucha tierra; y brotó pronto, porque no tenía 
profundidad de tierra. 


6 Pero salido el sol, se quemó; y porque no tenía raíz, se secó. 


7 Otra parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron y la ahogaron, y no dio fruto. 


8 Pero otra parte cayó en buena tierra, y dio fruto, pues brotó y creció, y produjo a treinta, a 
sesenta, y a ciento por uno. 


9 Entonces les dijo: El que tiene oídos para oír, oiga. 


10 Cuando estuvo solo, los que estaban cerca de él con los doce le preguntaron sobre la 
parábola. 


11 Y les dijo: A vosotros os es dado saber el misterio del reino de Dios; mas a los que están 
fuera, por parábolas todas las cosas; 


12 para que viendo, vean y no perciban; y oyendo, oigan y no entiendan; para que no se 
conviertan, y les sean perdonados los pecados. 


13 Y les dijo: ¿No sabéis esta parábola? ¿Cómo, pues, entenderéis todas las parábolas? 
14 El sembrador es el que siembra la palabra. 


15 Y éstos son los de junto al camino: en quienes se siembra la palabra, pero después que la 
oyen, en seguida viene Satanás, y quita la palabra que se sembró en sus corazones. 


16 Estos son asimismo los que fueron sembrados en pedregales: los que cuando han oído la 
palabra, al momento la reciben con gozo; 


17 pero no tienen raíz en sí, sino que son de corta duración, porque cuando viene la 
tribulación o la persecución por causa de la palabra, luego tropiezan. 


18 Estos son los que fueron sembrados entre espinos: los que oyen la palabra, 


19 pero los afanes de este siglo, y el engaño de las riquezas, y las codicias de otras cosas, 
entran y ahogan la palabra, y se hace infructuosa. 


20 Y éstos son los que fueron sembrados en buena tierra: los que oyen la palabra y la 
reciben, y dan fruto a treinta, a sesenta, y a ciento por uno. 


21 También les dijo: ¿Acaso se trae la luz para ponerla debajo del almud, o debajo de la 
cama? ¿No es para ponerla en el candelero? 


22 Porque no hay nada oculto que no haya de ser manifestado; ni escondido, que no haya de 
salir a luz. 


23 Si alguno tiene oídos para oír, oiga. 


24 Les dijo también: Mirad lo que oís; porque con la medida con que medís, os será medido, y 
aun se os añadirá a vosotros los que oís. 


25 Porque al que tiene, se le dará; y al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. 
26 Decía además: Así es el reino de Dios, como cuando un hombre echa semilla en la tierra; 
27 y duerme y se levanta, de noche y de día, y la semilla brota y crece sin que él sepa cómo. 


28 Porque de suyo lleva fruto la tierra, primero hierba, luego espiga, después grano lleno en 
la espiga; 


29 y cuando el fruto está maduro, en seguida se mete la hoz, porque la siega ha llegado. 


30 Decía también: ¿A qué haremos semejante el reino de Dios, o con qué parábola lo 
compararemos? 


31 Es como el grano de mostaza, que cuando se siembra en tierra, es la más pequeña de 


todas las semillas que hay en la tierra;587 


32 después de sembrado, crece, y se hace la mayor de todas las hortalizas, y echa grandes 
ramas, de tal manera que las aves del cielo pueden morar bajo su sombra. 


33 uchas parábolas como estas les hablaba la palabra, conforme a lo que podían oír. 
34 parábolas no les hablaba; aunque a sus discípulos en particular les declaraba todo. 
35 día, cuando llegó la noche, les dijo: Pasemos al otro lado. 


36 pidiendo a la multitud, le tomaron como estaba, en la barca; y había también con él otras 
barcas. 


37 se levantó una gran tempestad de viento, y echaba las olas en la barca, de tal manera que 
ya se anegaba. 


38 estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal; y le despertaron, y le dijeron: Maestro, 
¿no tienes cuidado que perecemos? 


39 antándose, reprendió al viento, y dijo al mar: Calla, enmudece. Y cesó el viento, y se hizo 
grande bonanza. 


40 dijo: ¿Por qué estáis así amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe? 


41 ces temieron con gran temor, y se decían el uno al otro: ¿Quién es éste, que aun el viento 
mar le obedecen? 





1- 


Junto al mar. 


[Sermón junto al mar, Mar. 4:1-34 = Mat. 13:1-53 = Luc. 8:4-18. Comentario principal: Mateo. 
En cuanto a las parábolas, ver pp. 193-197. ] 





2. 


Su doctrina. 


Literalmente, "su instrucción" (BJ). 





13. 


¿Cómo, pues, entenderéis? 


La parábola del sembrador, la semilla y los terrenos fue la más sencilla de las parábolas. Su 
significado debiera haber sido claro para los discípulos. Si tenían dificultades con ésta, 
¿cómo les iría con las otras? 





19. 


Codicias. 


Gr. epithumía, "deseo ardiente", "anhelo", "ansia". En sí misma, esta palabra griega no 
significa "codicia". Fue "con ansia [Gr. epithumíia]" (BJ) como Jesús deseó celebrar la última 
pascua con los doce (Luc. 22:15). Sólo es malo el deseo cuando se refiere a cosas que son 
malas. En este caso, son los intereses mundanales, tales como el deseo de riquezas, los que 
hacen malo el "deseo". 





Gr. lújnos, "lámpara" (BJ). Cristo repitió la parábola de la lámpara en diferentes formas, en 
diversas oportunidades, para enseñar varias verdades. Cuando la dio como parte del Sermón 
del Monte (Mat. 5: 14-16), la usó para ilustrar la responsabilidad de los creyentes de ser 
ejemplo para el mundo, de hacer brillar su luz individual. En este caso, es una ilustración de 
la luz de la verdad revelada en las propias enseñanzas de Jesús, especialmente mediante el 
uso de parábolas. En Luc. 11: 33-36 ilustra la forma en que los individuos perciben y reciben 
la verdad. 


Almud. 


"Celemín" (BJ). Gr. mbdios, una medida de capacidad usada para áridos, de cerca de nueve 
litros (ver p. 52). "La lámpara", "el almud" y "la cama" eran parte del mobiliario que se 
encontraba en todas las casas, lo que hacía gráfica la ilustración. 


Candelero. 
Ver com. Mat. 5: 15. 





22. 


Nada oculto. 


Ver com. Luc. 8: 17. 





23. 


Oídos para oír. 
Ver com. Mat. 11: 15. 





24. 


Lo que oís. 


Lucas dice: "cómo oís" (cap. 8:18). Hay algunas cosas que sería mejor que los cristianos no 
oyeran ni vieran; hay otras cosas que sería prudente que oyeran. 


Con la medida. 
Ver com. Mat. 7: 2. 





26. 
El reino de Dios. 

Ver com. Mat. 3:2; 4:17; 5:2; Luc. 4:19. 
Echa semilla. 


Sólo Marcos registra la parábola de la semilla que crece. llustra la misma verdad presentada 
a Nicodemo en cuanto a la obra del Espíritu Santo (Juan 3: 8). Cristo dice en esta parábola 
que si a la semilla del reino tan sólo se le da una oportunidad, producirá su cosecha de bien. 


Aunque es posible que los hombres no puedan explicar cómo se realiza el proceso del 
crecimiento cristiano y de la transformación del carácter, con todo, éste prosigue. 





27. 


Duerme y se levanta. 


Habiendo sembrado la semilla, el agricultor se dedica a otras ocupaciones. Pero el proceso 
de crecimiento sigue adelante, sin tener en cuenta que el agricultor esté ausente o presente, 
ya sea que duerma o esté despierto. Puede cultivar y regar las semillas a medida que crecen 
hasta la madurez, pero no puede hacerlas crecer. 





28. 


De suyo. 


Gr. automatos, "movido por su propio impulso"; de donde se deriva nuestra palabra 
"automático". 


La tierra. La planta crece de la tierra y la tierra contribuye a su crecimiento, pero es la planta 
misma la que produce el fruto. 


Luego espiga. 


Es decir, la espiga del cereal cuando comienza a formarse, en contraste con la espiga 
cuando ha madurado. 588 


Grano. 
"Frigo" (BJ). Ver com. Lev. 2:14. 





29. 


Cuando el fruto está maduro. 
La BJ es más literal: "Cuando el fruto lo admite". 
Se mete. 


Gr. apostéliC, "enviar", de donde proviene nuestra palabra "apóstol", que significa "el que ha 
sido enviado" (ver com. cap. 3: 14). En otro pasaje, la obra de los apóstoles es comparada 
con la de los segadores (Juan 4: 35-38). 

La siega. 
Ver com. Mat. 3: 12; 13: 30. 





30. 
¿A qué? 
Ver com. Mat. 13: 3. 
Reino de Dios. 
Ver com. Mat. 3: 2; 4: 17; 5: 2; Luc. 4: 19. 


¿Lo compararemos? 


Por así decirlo, Cristo consulta con sus oyentes. Su auditorio estaba invitado a participar en 
la búsqueda de la verdad. 





u) 


1. 
Grano de mostaza. 
Ver com. Mat. 13: 31-32. 





33. 


Muchas parábolas como éstas. 


Quizá Marcos se refiere únicamente a las parábolas pronunciadas en esta ocasión, aunque 
sin duda lo mismo sería cierto aplicándolo a todas las parábolas de Cristo. 


Conforme a lo que podían. 
Cristo no hablaba en parábolas a fin de ocultar la verdad, sino para revelarla. 





& 


4. 


Sin parábolas. 


Hasta aquí, Cristo había sido muy parco en el uso de parábolas en su enseñanza. El sermón 
junto al mar señala el comienzo de su enseñanza por medio de parábolas como un método 
habitual de proclamar el Evangelio (ver pp. 193-194). 








35. 

Aquel día. 
[La tormenta en el lago, Mar. 4:35-41 = Mat. 8:18, 23-27 = Luc. 8:22-25. Comentario 
principal: Mateo.] Ese "día" había estado lleno de acontecimientos en la vida de Jesús (ver 
com. Mat. 8:18). En el relato que hace Marcos de la tormenta del lago incluye ciertos detalles 
dramáticos de los sucesos que no son mencionados ni por Mateo ni por Lucas. 

36. 


Otras barcas. 


Embarcaciones llenas de personas que todavía seguían ávidamente a Jesús (cf DTG 300). 





& 


8. 


Cabezal. 


Quizá era parte del equipo de la barca, pues se trataba de un burdo cojín de cuero para el 
timonel, quien se sentaba en la popa de la embarcación. 


¿No tienes cuidado? 
La súplica de ellos refleja impaciencia que llega al límite de la desesperación. 





o 
o 


Calla, enmudece. 


Los elementos no sólo debían callarse sino que debían permanecer callados. Algunos han 
sugerido que Jesús aquí reprochó a los elementos como si hubieran sido monstruos airados. 


41. 


Temieron con gran temor. 
O "se llenaron de gran temor [pavorl]" (BJ). 
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CAPÍTULO 5 


1 Cristo sana a un hombre poseído por una legión de demonios, 13 que entran en una 
manada de puercos y éstos se ahogan en el mar. 25 Cristo cura a una mujer con flujo de 
sangre 35 y resucita a la hija de Jairo. 


1 VINIERON al otro lado del mar, a la región de los gadarenos. 


2 Y cuando salió él de la barca, en seguida vino a su encuentro, de los sepulcros, un hombre 
con un espíritu inmundo, 


3 que tenía su morada en los sepulcros, y nadie podía atarle, ni aun con cadenas. 


4 Porque muchas veces había sido atado con grillos y cadenas, mas las cadenas habían sido 
hechas pedazos por él, y desmenuzados los grillos; y nadie le podía dominar. 


5 Y siempre, de día y de noche, andaba dando voces en los montes y en los sepulcros, e 
hiriéndose con piedras. 


6 Cuando vio, pues, a Jesús de lejos, corrió, y se arrodilló ante él. 


7 Y clamando a gran voz, dijo: ¿Qué tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te 
conjuro por Dios que no me atormentes. 


8 Porque le decía: Sal de este hombre, espíritu inmundo. 


9 Y le preguntó: ¿Cómo te llamas? Y respondió diciendo: Legión me llamo; porque somos 
muchos. 


10 Y le rogaba mucho que no los enviase fuera de aquella región. 
11 Estaba allí cerca del monte un gran hato de cerdos paciendo. 


12 Y le rogaron todos los demonios, diciendo: Envíanos a los cerdos para que entremos en 
ellos. 


13 Y luego Jesús les dio permiso. Y saliendo aquellos espíritus inmundos, entraron en los 
cerdos, los cuales eran como dos mil; y el hato se precipitó en el mar por un despeñadero, y 
en el mar se ahogaron. 


14 Y los que apacentaban los cerdos huyeron, y dieron aviso en la ciudad y en los campos. Y 
salieron a ver qué era aquello que había sucedido. 


15 Vienen a Jesús, y ven al que había sido atormentado del demonio, y que había tenido la 
legión, sentado, vestido y en su juicio cabal; y tuvieron miedo. 


16 Y les contaron los que lo habían visto, cómo le había acontecido al que había tenido el 
demonio, y lo de los cerdos. 


17 Y comenzaron a rogarle que se fuera de sus contornos. 


18 Al entrar él en la barca, el que había estado endemoniado le rogaba que le dejase estar 
con él. 


19 Mas Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán 
grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti. 


20 Y se fue, y comenzó a publicar en Decápolis cuán grandes cosas había hecho Jesús con 
él; y todos se maravillaban. 


21 Pasando otra vez Jesús en una barca a la otra orilla, se reunió alrededor de él una gran 
multitud; y él estaba junto al mar. 


22 Y vino uno de los principales de la sinagoga, llamado Jairo; y luego que le vio, se postró a 
sus pies, 


23 y le rogaba mucho, diciendo: Mi hija está agonizando; ven y pon las manos sobre ella para 
que sea salva, y vivirá. 


24 Fue, pues, con él; y le seguía una gran multitud, y le apretaban. 
25 Pero una mujer que desde hacía doce años padecía de flujo de sangre, 


26 y había sufrido mucho de muchos médicos, y gastado todo lo que tenía, y nada había 
aprovechado, antes le iba peor, 


27 cuando oyó hablar de Jesús, vino por detrás entre la multitud, y tocó su manto. 
28 Porque decía: Si tocare tan solamente su manto, seré salva. 


29 Y en seguida la fuente de su sangre se secó; y sintió en el cuerpo que estaba sana de 


aquel azote. 


30 Luego Jesús, conociendo en sí mismo el poder que había salido de él, volviéndose a la 
multitud, dijo: ¿Quién ha tocado mis vestidos? 


31 Sus discípulos le dijeron: Ves que la multitud te aprieta, y dices: ¿Quién me ha tocado? 
32 Pero él miraba alrededor para ver quién había hecho esto. 

33 Entonces la mujer, temiendo y temblando, sabiendo lo que en ella había sido 

590 hecho, vino y se postró delante de él, y le dijo toda la verdad. 

34 Y él le dijo: Hija, tu fe te ha hecho salva; ve en paz, y queda sana de tu azote. 


35 Mientras él aún hablaba, vinieron de casa del principal de la sinagoga, diciendo: Tu hija ha 
muerto; ¿para qué molestas más al Maestro? 


36 Pero Jesús, luego que oyó lo que se decía, dijo al principal de la sinagoga: No temas, cree 
solamente. 


37 Y no permitió que le siguiese nadie sino Pedro, Jacobo, y Juan hermano de Jacobo. 


38 Y vino a casa del principal de la sinagoga, y vio el alboroto y a los que lloraban y 
lamentaban mucho. 


39 Y entrando, les dijo: ¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no está muerta, sino duerme. 


40 Y se burlaban de él. Mas él, echando fuera a todos, tomó al padre y a la madre de la niña, 
y a los que estaban con él, y entró donde estaba la niña. 


41 Y tomando la mano de la niña, le dijo: Talita cumi; que traducido es: Niña, a ti te digo, 
levántate. 


42 Y luego la niña se levantó y andaba, pues tenía doce años. Y se espantaron grandemente. 


43 Pero él les mandó mucho que nadie lo supiese, y dijo que se le diese de comer. 





1. 


Al otro lado. 


[Los endemoniados de Gadara, Mar. 5: 1-20 = Mat. 8: 28 a 9: 1 = Luc. 8: 26-39. Comentario 
principal: Marcos. Ver mapa p. 209; diagrama p. 221; acerca de los milagros, pp. 198-203] De 
los tres relatos de este milagro, el de Marcos es el más gráfico y el de Mateo el más breve. El 
"otro lado" del mar de Galilea se refiere a la orilla oriental, en la región de Decápolis (ver p. 
48; com. Mat. 4: 25). El día anterior había presentado un sermón que principalmente consistió 
en parábolas (Mat. 13), en algún lugar a la orilla del mar de Galilea, junto a la planicie de 
Genesaret (ver com. Mat. 13: 1). El ancho del lago en este punto era de unos 11 km. Fue 
durante la travesía cuando Jesús calmó la tormenta (ver com. Mat. 8: 18). Esta vez su 
propósito al cruzar a la orilla oriental, que era menos densamente poblada, era disfrutar de 
una breve tregua de las multitudes que lo asediaban, hasta el punto de que con frecuencia no 
tenía tiempo para comer o dormir (Mar. 3: 20). 


Gadarenos. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 147) la variante "gerasenos" (BJ), aunque en 
algunos MSS se lee "gergesenos" y "gadarenos". En Mat. 8: 28, la evidencia textual se inclina 
por "gadarenos", pero hay MSS que dicen "gergesenos" y "gerasenos". En Luc. 8: 26, la 
evidencia textual sugiere "gerasenos" (BJ), pero hay MSS que dicen "gergesenos" y 


"gadarenos". Son evidentes los esfuerzos de los copistas y de los recopiladores para 
armonizar los nombres de los tres relatos. 


Aunque en el presente no disponemos de pruebas concluyentes, por lo general se piensa 
que el encuentro de Cristo con los endemoniados gadarenos (o gerasenos o gergesenos) 
ocurrió a poca distancia de lo que es ahora la aldea de Kursí, que se identifica con la antigua 
Gergesa. Gadara era una ciudad a unos 20 km al sur de este lugar, aproximadamente a 10 
km del extremo sur del mar de Galilea. En un tiempo fue la capital de Decápolis (ver com. 
Mat. 4: 25; Mar. 5: 20). En este tiempo quizá era la ciudad principal del distrito, y tal vez daba 
su nombre al mismo. La ciudad de Gerasa, a unos 56 km al sureste del mar de Galilea, 
difícilmente podría ser el lugar al que se hace referencia en el relato de este milagro. No es 
imposible que hubiera una aldea del mismo nombre cerca de Gergesa, o que tanto Gerasa 
como Gergesa se refieran a la misma aldea, que ahora se llama Kursi. 





2. 


Salió él de la barca. 


A corta distancia al sur de la aldea de Kursi (ver com. vers. I) hay un empinado risco que 
desciende abruptamente a una angosta playa (ver com. vers. 13). Jesús y los discípulos bien 
pueden haber desembarcado al sur de ese risco, donde la playa se ensancha y las colinas no 
llegan hasta el lago. 


Sepulcros. 


Las colinas de piedra caliza en torno de Kursí tienen abundantes cavernas y cámaras 
cavadas en la roca relativamente blanda. Cámaras como éstas se usaban comúnmente como 
sepulcros en la antigua Palestina. 


Un hombre. 


Mateo menciona a dos hombres (cap. 8: 28). Sin embargo, indudablemente uno se destacaba 
por su ferocidad. Mateo también habla de dos ciegos en Jericó (cap. 20: 30), donde Marcos 
(cap. 10:46) y Lucas (cap. 18: 35) se refieren sólo a uno, quizá por una razón similar. Es 
digno de notarse 591que Mateo, indudablemente testigo presencial en ambos sucesos, 
mencione dos hombres en cada caso. Acerca de las diferencias que hay en la narración de 
un mismo caso en varios Evangelios, ver la segunda Nota Adicional de Mateo 3. Cf. com. 
Mar. 10: 46; Luc. 5: 2; 7: 3; la Nota Adicional de Luc. 7. 


Un espíritu inmundo 
Acerca de la naturaleza de la posesión demoníaca, ver la Nota Adicional del cap. 1. 





3. 


Sepulcros 


Ver com. vers. 2. De acuerdo con la ley levítica, un cadáver era inmundo (ver com. Lev. 21: 
2), y de esa impureza participaba el lugar de la sepultura. Es obvio que estas 
consideraciones no eran tenidas en cuenta por los endemoniados. 


Nadie podía atarle 


La afirmación de Mateo de que "nadie podía pasar por aquel camino" (cap. 8: 28) implica que 
la guarida de estos hombres endemoniados no estaba lejos de un camino, quizá el que 
pasaba por la orilla oriental del lago (cf. DTG 304). 


Cadenas 


Gr. hálusis, "cadena" o "atadura", con frecuencia se usa específicamente para indicar 
esposas o grillos. 











4. 

Grillos 
Gr. péde, "grillos para los pies", proviene de una palabra que significa "pie" o "empeine". Se 
trataba de anillos de hierro que se les ponía en las piernas a los presos. 

5. 

Hiriéndose 
En su furia, con frecuencia se lesionaba el cuerpo, que quizá estaba cubierto de cicatrices y 
llagas. 

6. 


Cuando vio... a Jesús 


El y su compañero pueden haber estado en las estribaciones más bajas de la montaña que 
descendía abruptamente al mar, y así pueden haber observado las barcas que se 
aproximaban. 


Corrió 


Quizá con la intención de atacar a Jesús y a los que lo acompañaban, sin duda dando 
salvajes alaridos mientras descendía a la playa. 


Se arrodilló ante él 


Cuando los endemoniados llegaron donde estaba Jesús, los discípulos habían huido 
aterrorizados, y el Salvador estaba solo con los dos posesos del demonio (DTG 304). De 
alguna manera parecían percibir borrosamente que se trataba de un Amigo y no de un 
enemigo (DTG 304-305), y se postraron ante los pies de Jesús. La misma presencia de 
Cristo, con frecuencia, parecía impresionar profundamente aun a sus peores enemigos (ver 
Mat. 21: 12-13; Juan 2: 15). 





¿Qué tienes conmigo? 


El desafío a la autoridad de Jesús (cf. cap. 1: 27; com. cap. 2: 10) significaba en realidad: 
¿Qué derecho tienes a entremeterte conmigo?" (ver com. Juan 2: 4). 


Hijo 
Ver com. Luc. 1: 35; Juan 1: 1-3. 
Dios Altísimo 


Ver Hech. 16: 17; com. Gén. 14: 18, 22. Parecería que los malos espíritus estaban hablando 
directamente a Cristo mediante uno de los endemoniados de Gadara, pues Jesús se dirigió al 
"espíritu inmundo" y no al hombre mismo (Mar. 5: 8). Por ende, el reconocimiento de Jesús 


como el "Hijo del Dios Altísimo" muestra el conocimiento que tenían los espíritus, y no los 
endemoniados. 


Te conjuro 


Gr. horkízo, "conjurar". Las palabras del relato de Lucas son menos gráficas: "Te ruego" (Luc. 
8: 28). 


Atormentes 


Gr. basanízo, que originalmente significaba "probar [metales] con la piedra de toque". En el 
NT se usa basanízo en el sentido de infligir dolor o tortura. 








Le decía 
Mientras Jesús estaba en el mismo proceso de ordenar al espíritu que saliera del hombre, 
osadamente el espíritu interrumpió y lo desafió. 


¿Cómo te llamas? 


No es clara la razón por la cual Cristo preguntó el nombre del espíritu que poseía al hombre, 
o más bien del portavoz de la legión de espíritus. Se ha sugerido que era para beneficio de 
los discípulos, a fin de que pudieran apreciar más plenamente la magnitud del milagro, y 
comprendieran mejor la naturaleza y el poder de las fuerzas contra las cuales tenían que 
luchar. 


Legión 
Una división del ejército romano que, cuando estaba completa, contaba aproximadamente 
con 6.000 infantes y 700 jinetes, o un total de unos 6.700 hombres. Sin embargo, por lo 
general - como sucede con los ejércitos modernos- la legión no se mantenía con todos sus 
efectivos. Aunque el uso que hizo el demonio del nombre "legión" puede ser tomado 


literalmente, no hay forma de determinar el número preciso. Se entiende mejor la palabra en 
el sentido general de que había muchos demonios (Luc. 8: 30). 





10. 


Le rogaba mucho 


El desafiante demonio ahora se comportó como un suplicante que pedía misericordia a 
Jesús. Quizá temía por su vida (ver com. cap. 1: 24). 


Fuera de aquella región. En cambio, Lucas dice: "ir al abismo" (cap. 8: 31). La palabra griega 
traducida "abismo" es ábussos, "abismo", "profundidad", "lugar inaccesible", "lugar de los 
muertos" (ver com. Apoc. 20: 1). En Gén. 1: 2 y 7: 11 (LXX), ábussos corresponde 


592 al Heb. tehom, traducida en la RVR como "abismo". En Job 28: 14 (LXX) corresponde a 
"mar", y también se ha traducido como "abismo" en la RVR. En Rom. 10: 7, "abismo" ábussos 
se usa para describir el lugar de "los muertos", o sea la tumba. En Apoc. 9: 2, 11; 11: 7; 17: 8; 
20: 1, 3, ábussos se ha traducido en la RVR como "abismo" (En todos estos pasajes, se lee 
"Abismo" en la BJ. El uso de la mayúscula aparentemente le da la categoría de un nombre 
propio.) Usado como adjetivo en el griego clásico, este vocablo significa "insondable", 


"ilimitado", "sin fondo". 





11. 


Cerca del monte 


Es decir, en la ladera, a alguna distancia de donde estaban en la playa Cristo y los 
endemoniados (Mat. 8: 30). Por toda esa región, sin duda, los porqueros siempre estaban 
alerta debido a los posesos del demonio, y por eso los vieron cuando corrían hacia Cristo, 
oyeron sus sobrenaturales alaridos y fueron testigos de la gloriosa transformación que se 
produjo en el aspecto de ellos. 


Cerdos 


Aunque algunos judíos criaban cerdos para comerciar con ellos, no se puede comprobar que 
los dueños de este hato eran judíos. Sin embargo, seguramente estaban absortos en su 
ocupación y en su negocio, indiferentes a las cosas espirituales. 





12. 


Le rogaron todos los demonios 
Ver com. vers. 10. 


Envíanos 


El propósito de Satanás era hacer que la gente de esta región se volviera contra el Salvador 
pensando que él era responsable por la destrucción de su propiedad. El resultado inmediato 
parecía justificar los malos propósitos del diablo. Pero el ministerio de los hombres 
transformados, que antes habían sido conocidos por todo el distrito como endemoniados, 
junto con la noticia del hato de cerdos que pereció en el mar, que confirmaba el relato acerca 
de los endemoniados, sirvieron como quizá ninguna otra cosa podría haberlo hecho para que 
la gente de esa región se inclinara en favor de Jesús (ver com. vers. 19-20). 





13. 


Les dio permiso 


Comparar con el caso de Job (Job 1: 12; 2: 6). El diablo instigó todo el daño que sufrió Job, y 
Dios sencillamente lo consintió, y, sin embargo, encauzó todo para el beneficio y el estímulo 
de los creyentes a través de los siglos. 


Por un despeñadero 


A corta distancia al sur de la actual aldea de Kurs$, que se piensa que es la antigua Gergesa 
(ver com. vers. 1), hay un empinado farallón, donde las montañas descienden casi hasta el 
borde del agua, el único lugar en toda la costa donde esto es así. El declive es tan empinado 
que podría ser llamado un acantilado, aunque no es del tipo que sobresale. Al pie de este 
precipicio la playa es tan angosta, que no era posible que los cerdos hubieran podido 
detenerse en su carrera hacia abajo. 





14. 


En los campos 


Al dirigirse a la aldea de Gergesa, quizá a corta distancia al norte del precipicio (ver com. 
vers. 13), podía esperarse que los porqueros contaran lo que había sucedido a todos los que 


encontraran. 





15. 


Sentado 


Evidentemente sosegado, tranquilo y descansando; un manifiesto contraste con la excitación 
que lo dominaba cuando llegó hasta Jesús poco antes. 


Vestido 


En armonía con lo que puede observarse, a saber, que por lo general Dios no realiza 
milagros cuando el resultado puede lograrse por medios más naturales, y que generalmente 
no hace lo que puede ser logrado por el esfuerzo humano, no es probable que la ropa con 
que ahora se cubrían esos hombres les hubiera sido dada milagrosamente. Es más probable 
que los discípulos voluntariamente compartieron su ropa con esos hombres o fueron invitados 
a hacerlo por Jesús. 


En su juicio cabal 


En los casos de posesión demoníaca registrados en el NT, quedaba trastornada la mente de 
las personas afectadas (ver la Nota Adicional de Mar. 1). 


Tuvieron miedo 


Por un tiempo, el recuerdo de la pérdida de los cerdos dominó el pensamiento de la mayoría 
de las personas de esa región. Sin duda, se preguntaban cuál sería el resultado de la 
próxima demostración de poder sobrenatural, y, evidentemente, temían sufrir pérdidas 
materiales mayores. 





16. 


Los que lo habían visto 


Quizá tanto los porqueros, que ya habían narrado su versión del hecho (vers. 14), como los 
discípulos. Estos últimos también contaban el caso del apaciguamiento de la tormenta del 
lago la noche anterior, pero sus palabras caían en oídos sordos (DTG 305). 





17. 


Que se fuera 


Esta elección dependió de consideraciones materiales. Preferían renunciar a cualquier 
bendición posible, tal como la curación de los endemoniados, para no sufrir más pérdida de 
propiedades. De acuerdo con el consejo que él mismo había dado a los doce cuando los 
envió a predicar y a sanar (Mat. 10: 14, 23), Jesús no protestó sino que se marchó. Muchos 
hoy día siguen593 el patético ejemplo de la gente de Gadara, temerosos de que la presencia 
del Salvador haga cambiar sus planes. 


Contornos 


Gr. hórion, "territorio", "región", "vecindad". 





18. 


Al entrar 


Al entrar Jesús en la barca, el hombre sanado le estaba suplicando que le permitiese ir con 
él. 


El que había estado endemoniado 


El breve lapso que pasaron los dos hombres con Jesús debe haber sido para ellos la mayor 
emoción de su vida. Cuando vieron que estaba entrando en la barca, listo para partir, 
comprendieron que iban a quedar separados de Aquel que les había restaurado la salud 
mental y la paz del alma. Quizá, por el momento, temieron que su ausencia pudiera significar 
el retorno del demonio, lo que sin duda temían más que la muerte misma. De todos modos, 
querían permanecer con Jesús. 





19. 


No se lo permitió. Jesús hizo lo que era mejor para todos. Los endemoniados sanados 
necesitaban proclamar lo que Jesús había hecho por ellos, y los habitantes de Decápolis 
necesitaban el ministerio de esos hombres. Además, existía la probabilidad de que ellos, 
siendo gentiles (ver com. Mat. 4: 25; cf. DTG 306), pudieran convertirse en un estorbo para la 
obra de Jesús en Galilea. 


A los tuyos 


Es decir, a los parientes de él. 


Cuéntales 


La razón que con tanta frecuencia indujo a Jesús a amonestar a los que habían sido objeto 
de sus milagros de que no difundieran el informe de lo que había sido hecho en beneficio de 
ellos (ver com. cap. 1: 44-45), no se aplicaba a la situación en Decápolis. Quizá había menos 
escribas y fariseos en Decápolis que pudieran propagar un informe falso de las actividades 
de Jesús. Además, Jesús no tenía el plan de permanecer en la región, y no habría un 
levantamiento popular en su favor que pudiera tender a estorbar su obra. También un milagro 
semejante a éste probablemente no crearía en ese lugar falsas esperanzas acerca del 
Mesías (ver com. Mat. 3: 2; 4: 17; 5: 2). 





20. 


Publicar 


Gr. K'rússC, "anunciar", "proclamar", "pregonar". Grandes cosas habían sucedido en la breve 
hora en que Jesús permaneció con estos dos hombres. Tenían un relato inspirador que 
referir, y en el intervalo, antes de que la gente saliera de la ciudad, sin duda Jesús los 
instruyó en las verdades fundamentales del relato evangélico. Mientras proclamaban su 
mensaje por toda la región de Decápolis, lo que decían era confirmado por el informe de los 
porqueros que debe haber sido divulgado con la velocidad del relámpago por todas las 
proximidades de Gergesa (ver com. vers. 1). Por doquiera la gente debe haber escuchado 
con ávido interés, cuando ellos, para cuyo beneficio se había hecho el milagro, se 
presentaban con el relato evangélico. Su reputación anterior de locos también debe haber 
sido ampliamente conocida (Mat. 8: 28). 


Decápolis 


Ver p. 48. Las diversas ciudades de Decápolis habían sido helenizadas desde el tiempo de 
Alejandro Magno, pero fueron subyugadas por los judíos en los días de los Macabeos. Luego 
fueron liberadas del dominio judío por el general romano Pompeyo, quien distribuyó la tierra 


entre los veteranos de su ejército. 
Todos se maravillaban 


A medida que los dos hombres, que ya estaban bajo el dominio del Espíritu de Dios, 
contaban su experiencia, por doquiera la gente los escuchaba con sorpresa y asombro. Los 
resultados de su ministerio debieran animar en gran manera a los que quizá crean que su 
capacidad y preparación no son suficientes para dar un testimonio eficaz por Cristo. Los que 
sinceramente aman a Cristo, y cuyas vidas han sido transformadas por el poder del Señor, 
sencillamente necesitan narrar a otros "cuán grandes cosas el Señor ha hecho con" ellos 
(vers. 19), y los hombres serán ganados para Cristo. 


Esto probablemente aconteció a fines del otoño (octubre-noviembre) del año 29 d. C. (ver 
com. Luc. 8: 1). Cuando Jesús volvió a Decápolis unos nueve o diez meses más tarde (ver 
com. Mat. 15: 32), miles acudieron para verlo y oírlo (cf. DTG 307-308). Los que salieron para 
escuchar a Jesús en esta última ocasión eran casi todos gentiles. 





21. 
Pasando otra vez 


[La mujer inválida; la hija de Jairo, Mar. 5: 21-43 = Mat. 9: 18-26 = Luc. 8: 40-56. Comentario 
principal: Marcos. Ver mapa p. 209; diagrama p. 221; acerca de los milagros, pp. 198-203.1 
La curación de la mujer inválida y la resurrección de la hija de Jairo ocurrieron poco después 
de la curación de los dos endemoniados (ver com. Mat. 8: 18; 12: 22; 13: 1). El cruce del lago 
al que aquí se hace referencia fue desde las proximidades de Gergesa, en la orilla oriental 
(ver com. Mar. 5: 1), hasta Capernaúm, aproximadamente una distancia de 9 ó 10 km en 
dirección noroeste.594 


Se reunió... una gran multitud 


Así como sucedía doquiera Jesús iba durante este período de su ministerio (cap. 3: 7, 20, 32; 
4:1). 


Junto al mar. 


Parece que una multitud comenzó a reunirse en la orilla cuando se dio cuenta de que Jesús 
se aproximaba en una de las barcas. Por un tiempo permaneció cerca de donde había 
desembarcado, enseñando y sanando como era su costumbre cuando la gente se reunía en 
torno de él. Después, junto con algunos de sus discípulos, Jesús fue al hogar de Leví Mateo 
para asistir a la fiesta que allí se daba en su honor (ver com. cap. 2: 15-17). Allí fue donde 
Jairo encontró a Jesús (ver Mat. 9: 10, 14, 18; DTG 310). 





22. 


Uno de los principales 


El principal de una sinagoga era el que estaba a cargo del culto público (ver p. 58). No se 
sabe con certeza si Marcos quiere decir que Jairo era uno de los varios principales de esta 
sinagoga en particular, o uno de una clase conocida por ese nombre: uno para cada 
sinagoga. 


Jairo 
Probablemente se deriva del Heb. Ya'ir, el jair del AT (Núm. 32: 41). 
Se postró a sus pies 


Como si hubiera estado ante un príncipe o alguien de gran autoridad (ver com. Est. 3: 2; cf. 
com. Mat. 2: 11; 8: 2). Si de esa manera podía salvar a su única hija, este orgulloso rabino 
estaba dispuesto a humillarse aun ante, Jesús, despreciado y odiado por la mayoría de los de 
la clase de Jairo. 





23. 
Mi hija 
De los tres Evangelios que registran este caso, sólo Marcos da la edad exacta de la niña 


(vers. 42), y por eso se usa aquí (vers. 23) en el texto griego la forma del diminutivo, 
thugátrion, "hijita" (VM) para referirse a la muchacha. 


Está agonizando 
La enfermedad, que no es identificada por ninguno de los escritores de los Evangelios, 
estaba en su etapa fanal. A menos que Jesús interviniera, la muerte sería inevitable. 

Pon las manos 


El toque personal de Jesús parece haber sido una señal de su interés personal en cada 
doliente (ver com. cap. 1: 31). 


Vivirá 
El padre no dudaba de que Jesús tenía poder para devolverle la salud a su hijita. No cabe 
duda de que había veintenas, o aun centenares de personas en Capernaúm y los 


alrededores, cuyas vidas daban testimonio del poder de Jesús. Entre ellos estaba el hijo del 
noble (Juan 4: 46-54) y el siervo del centurión (Luc. 7: 1-10). 





24. 
Le apretaban 


Gr. sunthlíbC, "apretujar", "oprimir". En su relato paralelo, Lucas usa una forma verbal más 
gráfica: el verbo sumpnígC, "ahogar" o "sofocar". En camino a la casa de Jairo, Jesús estaba 
rodeado por una multitud tan densa que su marcha era literalmente "sofocada". Apenas podía 
moverse. 





25. 


Una mujer 


En cuanto al escenario de este milagro, ver com. vers. 21. Este es uno de los 
comparativamente pocos milagros registrados por los tres escritores de los Evangelios 
sinópticos. El relato de Marcos es más vívido que el de Mateo o el de Lucas, y tiene una 
cantidad de detalles gráficos que omiten los otros evangelistas. 





26. 


Le iba peor 


Con el transcurso del tiempo resultaba más evidente para la mujer el carácter crónico de su 
enfermedad, y además sus recursos se habían terminado en un inútil intento de curarse. Sin 
duda, todo esto hacía que ella se desanimase más y más. 





27. 


De Jesús 


La evidencia textual (cf. p. 147) se inclina por el texto de la RVR; sin embargo, hay MSS que 
dicen "habiendo oído lo que se decía de Jesús" (BJ). Como podría esperarse, las noticias se 
habían difundido rápidamente (ver com. Mar. 1: 28; Luc. 7: 17-18; 4: 14). 


Entre la multitud 


Quizá la mujer, desde hacía un tiempo, había hecho planes para llegar hasta Jesús, pero 
esto le resultó imposible en ese entonces debido a que el Maestro se ausentó de Capernaúm 
durante el segundo viaje por Galilea. Cuando supo que Jesús había vuelto a Capernaúm, se 
apresuró a ir a la orilla del lago, donde él estaba enseñando y sanando (ver com. vers. 21). 
Pero lo buscó en vano. Finalmente, sabiendo que él estaba en el hogar de Mateo (ver com. 
vers. 21), fue hasta allí con la esperanza de encontrarlo, pero otra vez llegó demasiado tarde 
(DTG 311). En esta oportunidad, debido a que Jesús avanzaba muy lentamente en dirección 
de la casa de Jairo, finalmente lo alcanzó. 


Por la pérdida de sangre a causa de su enfermedad, debe haber estado físicamente muy 
débil, además de estar desanimada por los muchos vanos intentos de que los médicos la 
curaran. También resultaba embarazoso la naturaleza de la enfermedad misma, junto con la 
impureza ritual que implicaba. Podría ser que hubiera vacilado en presentar verbalmente su 
pedido a Jesús, especialmente en la presencia de tantos extraños, para que él no le 
preguntara en cuanto a la naturaleza de su mal, lo que parece que Jesús había hecho en 
algunos casos (cf. cap. 10: 51). 595 


Tocó su manto 


Según Lucas, tocó "el borde" del manto de Jesús (cap. 8: 44). Muchos que tan sólo tocaron 
"el borde" del manto de Jesús "quedaron sanos” (Mat. 14: 36; cf. Hech. 5: 15; 19: 12). 








28. 

Si tocare 
El toque que proporcionó curación a la mujer habría sido considerado por los rabinos como 
una causa de impureza ritual para Cristo. 

Salva 
Es decir, "curada" (BJ, 1966) de su enfermedad. 

29. 

Sintió 
Literalmente, "supo". Advirtió la corriente de poder (ver com. vers. 30) que fluyó de Cristo y 
entró en ella cuando tocó su vestido. Sabía que ese poder había entrado en su débil cuerpo y 
la había curado. 

Azote 


Gr. mástix, "látigo", "azote" o "plaga". Las enfermedades incurables eran comúnmente 
consideradas como castigos divinos por los pecados de la vida (ver com. Mar. 1: 40; Juan 9: 
2). 





Q 


0. 


Conociendo 


Gr. epiginCskC, "saber plenamente", por lo tanto, "reconocer", o "percibir". (La traducción de 
la BJ es, "dándose cuenta".) Jesús estaba consciente de lo que había sucedido en el 
momento en que la mujer tocó su vestido. El relato no afirma si Jesús sabía de antemano que 
esa mujer lo tocaría. La voluntad del Padre respondió a la muda plegaria de la mujer 
mediante Cristo. Debiera recordarse que todos los milagros del Maestro "fueron realizados 
por el poder de Dios mediante el ministerio de los ángeles" (DTG 117). 


Poder 


Gr. dúnamis, "poder", "fuerza" (BJ). Ver com. Mar. 2:10; Luc. |: 35. Con frecuencia dúnamis se 
traduce como "milagro", como en Mar. 6: 2, 5; 9: 39. En cuanto a los diferentes términos 
usados en el NT para referirse a milagros, ver p. 198. 


¿Quién ha tocado mis vestidos? 


Posteriormente, quizá como resultado de este caso, muchos tocaron "el borde de su manto; y 
todos los que le tocaban quedaban sanos” (cap. 6: 56). 














31. 

Aprieta 
Gr. sunthlíbC (ver com. vers. 24). 

32. 

Miraba 
Jesús parece no haber identificado inmediatamente a la mujer, quizá para darle la 
oportunidad de hablar primero. Podrían darse varias razones para que Jesús no permitiera 
que la mujer se fuese quedamente, sin ser advertida: (1) Como en el caso de la fe del 
centurión (ver com. Luc. 7: 9), Jesús quería que la fe de la mujer fuera un ejemplo que otros 
pudieran seguir. (2) Deseaba que ella se fuera llevándose el gozo perdurable de saber que 
había sido advertida personalmente por Jesús y reconocida por él. (3) Deseaba eliminar de la 
mente de ella cualquier pensamiento supersticioso de que la curación se había efectuado 
como resultado de un mero toque (ver com. Mar. 5: 34). (4) Para beneficio de ella deseaba 
que reconociera la bendición que había recibido. Ser sanada de su dolencia pero sin ser 
"salva" de la enfermedad del pecado sería tan sólo un beneficio transitorio. 

33. 

Temiendo 
Quizá pensaba que sus temores anteriores habían sido bien fundados. 

34. 

Tu fe 


Jesús quería que la mujer entendiera que era la fe la que había curado su atormentado 


cuerpo y no el toque subrepticio. Que la gente lo considerara con respeto supersticioso 
desvirtuaría la verdadera causa por la cual Jesús realizaba sus milagros (ver com. cap. 1: 
38). Una afirmación pública de Cristo de que era la fe la que sanaba sería eficaz para impedir 
el rumor de que la curación se había efectuado mediante alguna magia. No importa cuán 
imperfecta pudiera haber sido la fe de la mujer, con todo, era genuina: una fe que estaba en 
proporción con su limitado conocimiento y su limitada comprensión de la voluntad de Dios y 
de sus caminos. 


Ve en paz 


Ver com. Jer. 6: 14. La mujer debía irse en "paz" física y con "paz" en su alma (ver com. Mar. 
2: 5, 10), con el gozo de ser aceptada por Dios, como lo testificaba el hecho de que hubiera 
recobrado la salud. 


Queda sana 


Es decir, "continúa en buena salud". No debe suponerse que la curación ocurrió en este 
momento como han supuesto algunos y no previamente, pues la mujer ya sabía que estaba 
sanada (vers. 29) y Jesús ya había sentido el poder que salió de él (vers. 30). 





35. 


Mientras él aún hablaba 


Aquí retoma Marcos la narración de la resurrección de la hija de Jairo, interrumpida por el 
relato de la mujer enferma (vers. 25-34). En cuanto al marco del relato, ver com. vers. 21. 


Tu hija ha muerto 


Si la hija de Jairo ya hubiese estado muerta, como podría inferirse por Mat. 9: 18, no hubiera 
sido necesario que unos mensajeros se lo comunicaran (ver com. Mat. 9: 18). Es indudable 
que Marcos quiere decir que la triste noticia fue comunicada a Jairo en presencia de la 
multitud (ver com. Mar. 5: 24). 








36. 

Oyó 
La evidencia textual (cf. p. 147) favorece el texto "alcanzó a oír". Las palabras dichas a Jairo 
en voz baja, llegaron hasta "el oído de Jesús" (DTG 310). 596 

No temas 
Donde hay temor, hay poca fe. La fe expulsa al temor. La fe de Jairo había sido 
suficientemente fuerte como para que no le fuera difícil creer que Jesús podía sanar a su hija 
(ver com. vers. 23). Ahora se vio instado a poner en acción una fe todavía mayor: fe en que 
aun podría ser vencido el poder de la muerte. Cuando el temor sea una obsesión en nuestra 
alma y se mofe de nuestra débil fe, hagamos como Jesús le ordenó a Jairo: creamos 
"solamente", pues "al que cree todo le es posible" (cap. 9: 23). 

37. 


No permitió que le siguiese nadie 


Ver com. Mat. 19: 14. Además de los tres discípulos aquí mencionados, los padres de la niña 
acompañaron a Jesús a la habitación donde ella yacía (Mar. 5: 40). El bullicio de los que 
lloraban (ver com. vers. 38-39) y la burda incredulidad de la turba descreída que se había 


reunido en la casa (vers. 40) hacían que fuese completamente inapropiado la presencia de 
los que lloraban y de los incrédulos para la solemne majestad del poder divino que estaba por 
manifestarse mediante Aquel que tenía "vida en sí mismo" (Juan 5: 26; cf. cap. 1: 4). 


Pedro, Jacobo, y Juan 


Literalmente, "el Pedro y Jacobo y Juan". El uso del artículo definido en griego muestra que 
los tres discípulos son tratados aquí como una unidad. Este es el primer caso en el cual estos 
tres fueron elegidos de entre los doce para compartir con Jesús algunas de las experiencias 
más íntimas de su vida en la tierra (ver com. Mat. 17: 1). Tal vez en este caso la habitación 
era demasiado pequeña para que pudieran estar allí los doce. 





38. 
Alboroto 


Mat. 9: 23 menciona específicamente "a los que tocaban flautas" (Gr. aul't's, "flautista"). Aún 
hoy día, en el Medio Oriente, están presentes en los funerales, donde dejan oír sus lúgubres 
notas. Entonces, tanto como hoy, eran consideradas esenciales sus quejumbrosas melodías. 
El famoso rabí Judá destacaba el deber de un israelita con estas palabras: "Aun el más pobre 
en Israel [para el funeral de su esposa] debe contar con dos flautas [flautistas] y una 
plañidera" (Mishnah Kethuboth 4. 4). 


Lamentaban 


Esto se refiere al monótono lamento de las plañideras contratadas, que eran numerosas si la 
familia era rica, como debe haber sido en este caso. 





39. 


Alborotáis 


Gr. thorubéC, "hacer ruido", "alborotar", "provocar confusión", o "llorar ruidosamente". En 
Hech. 17: 5 thorubéo se ha traducido "alborotaron". 


Duerme 


No se podría encontrar una comparación más apropiada para la muerte que la del sueño, que 
con tanta frecuencia significa liberación del cansancio, el esfuerzo, los desengaños y el dolor. 
Así como los ojos de un niño cansado se cierran por el sueño nocturno, así también los ojos 
de aquellos que aman a Dios y que avizoran con confianza el día cuando la voz del Señor los 
despertará a la vida inmortal, están cerrados en el sueño pacífico e imperturbable de la 
muerte (ver 1 Cor. 15: 51-55; 1 Tes. 4: 16-17). La consoladora expresión por la cual el 
"sueño" equivale a la "muerte" parece haber sido la forma favorita de Cristo para referirse a 
ese estado (ver com. Juan 11: 11-15). La muerte es un sueño, pero es un sueño profundo del 
cual sólo el gran Dador de la vida puede despertarnos, porque sólo él tiene las llaves del 
sepulcro (Apoc. 1: 18; cf. Juan 3: 16; Rom. 6: 23). 





40. 


Se burlaban 


Gr. katageláC, "mofarse". Era mucho más que simplemente reírse. No es de admirarse que 
Jesús los hiciera salir de la habitación antes de despertar a la niña del sueño de la muerte. 


Los que estaban con él 


Es decir, Pedro, Jacobo y Juan (ver com. vers. 37). 





41. 


Talita cumi 


Estas palabras son arameas, y quizá sean exactamente las mismas que pronunció Jesús en 
esta ocasión. Su uso aquí testifica que Jesús hablaba en arameo. Comparar con otras 
expresiones arameas que empleó él, tales como: "Efata" (cap. 7: 34) y "Eloi, ¿lama 
sabactani?" (cap. 15: 34). 





42. 


Luego 
"Al instante" (BJ). Ver com. cap. 1: 10. 
La niña se levantó 


Este es el único caso de una resurrección registrada en los tres Evangelios sinópticos. La 
resurrección del joven de la ciudad de Naín sólo es registrada por Lucas (cap. 7: 11-15), y la 
de Lázaro sólo está en el Evangelio según Juan (cap. 11: 1-45). En estos tres casos la 
restauración fue inmediata y completa. 


Doce años 
Detalle que sólo consigna Marcos. 


Se espantaron grandemente 


Literalmente, "se asombraron inmediatamente con gran asombro". Esta forma de expresarse 
refleja un modismo hebreo (y arameo) usado para intensificar el impacto de una forma verbal. 
Aquí significa sencillamente: "Se asombraron 597(0 maravillaron) grandemente". La BJ 
traduce: "Quedaron fuera de sí, llenos de estupor". 





43. 


Les mandó mucho 


Es decir, les dio órdenes estrictas (cf. cap. 1: 43). No es del todo claro por qué Jesús ordenó 
a los padres que se callaran. Sin embargo, la orden estaba en armonía con los repetidos 
esfuerzos de Cristo, en esta etapa de su ministerio, por evitar la publicidad indebida (ver com. 
Mar. 1: 43-44; cf. Mat. 8: 4; 9: 30). 


Se le diese de comer 


Una compasiva muestra del atento cuidado manifestado por Jesús. Esta orden también 
implica que la niña había estado sufriendo de una enfermedad que agotó su vigor físico. Tal 
vez no había podido comer durante varios días. 
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CAPÍTULO 6 


1 Cristo es menospreciado por sus coterráneos. 7 Da poder a los doce sobre los espíritus. 14 
Diversas opiniones en cuanto a Cristo. 27 Juan el Bautista es decapitado 29 y enterrado. 30 
Los apóstoles regresen de la predicación. 34 El milagro con los cinco panes y los dos peces. 
48 Cristo camina sobre el mar, 53 y sana a todos cuantos tocan su manto. 


1 SALIO Jesús de allí y vino a su tierra, y le seguían sus discípulos. 


2 Y llegado el día de reposo,!(%1) comenzó a enseñar en la sinagoga; y muchos, oyéndole, se 
admiraban, y decían: ¿De dónde tiene éste estas cosas? ¿Y qué sabiduría es esta que le es 
dada, y estos milagros que por sus manos son hechos? 


3 ¿No es éste el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, de José, de Judas y de 
Simón? ¿No están también aquí con nosotros sus hermanas? Y se escandalizaban de él. 


4 Mas Jesús les decía: No hay profeta sin honra sino en su propia tierra, y entre sus 
parientes, y en su casa. 


5 Y no pudo hacer allí ningún milagro, salvo que sanó a unos pocos enfermos, poniendo 
sobre ellos las manos. 


6 Y estaba asombrado de la incredulidad de ellos. Y recorría las aldeas de alrededor, 
enseñando. 


7 Después llamó a los doce, y comenzó a enviarlos de dos en dos; y les dio autoridad sobre 
los espíritus inmundos. 


8 Y les mandó que no llevasen nada para el camino, sino solamente bordón; ni alforja, ni pan, 
ni dinero en el cinto, 


9 sino que calzasen sandalias, y no vistiesen dos túnicas. 


10 Y les dijo: Dondequiera que entréis en una casa, posad en ella hasta que salgáis de aquel 
lugar. 


11 Y si en algún lugar no os recibieron ni os oyeren, salid de allí, y sacudid el polvo que está 


debajo de vuestros pies, para testimonio a ellos. De cierto os digo que en el día del juicio, 
será más tolerable el castigo para los de Sodoma y Gomorra, que para aquella ciudad. 


12 Y saliendo, predicaban que los hombres se arrepintiesen. 


13 Y echaban fuera muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos, y los 
sanaban. 


14 Oyó el rey Herodes la fama de Jesús, porque su nombre se había hecho notorio; y dijo: 
Juan el Bautista ha resucitado de598 los muertos, y por eso actúan en él estos poderes. 


15 Otros decían: Es Elías. Y otros decían: Es un profeta, o alguno de los profetas. 


16 Al oír esto Herodes, dijo: Este es Juan, el que yo decapité, que ha resucitado de los 
muertos. 


17 Porque el mismo Herodes había enviado y prendido a Juan, y le había encadenado en la 
cárcel por causa de Herodías, mujer de Felipe su hermano; pues la había tomado por mujer. 


18 Porque Juan decía a Herodes: No te es lícito tener la mujer de tu hermano. 
19 Pero Herodías le acechaba, y deseaba matarle, y no podía; 


20 porque Herodes temía a Juan, sabiendo que era varón justo y santo, y le guardaba a 
salvo; y oyéndole, se quedaba muy perplejo, pero le escuchaba de buena gana. 


21 Pero venido un día oportuno, en que Herodes, en la fiesta de su cumpleaños, daba una 
cena a sus príncipes y tribunos y a los principales de Galilea, 


22 entrando la hija de Herodías, danzó, y agradó a Herodes y a los que estaban con él a la 
mesa; y el rey dijo a la muchacha: Pídeme lo que quieras y yo te lo daré. 


23 Y le juro: Todo lo que me pidas te daré, hasta la mitad de mi reino. 
24 Saliendo ella, dijo a su madre: ¿Qué pediré? Y ella le dijo: La cabeza de Juan el Bautista. 


25 Entonces ella entró prontamente al rey, y pidió diciendo: Quiero que ahora mismo me des 
en un plato la cabeza de Juan el Bautista. 


26 Y el rey se entristeció mucho; pero a causa del juramento, y de los que estaban con él a la 
mesa, no quiso desecharla. 


27 Y en seguida el rey, enviando a uno de la guardia, mandó que fuese traída la cabeza de 
Juan. 


28 El guarda fue, le decapitó en la cárcel, y trajo su cabeza en un plato y la dio a la 
muchacha, y la muchacha la dio a su madre. 


29 Cuando oyeron esto sus discípulos, vinieron y tomaron su cuerpo, y lo pusieron en un 
sepulcro. 


30 Entonces los apóstoles se juntaron con Jesús, y le contaron todo lo que habían hecho, y lo 
que habían enseñado. 


31 El les dijo: Venid vosotros aparte a un lugar desierto, y descansad un poco. Porque eran 
muchos los que iban y venían, de manera que ni aun tenían tiempo para comer. 


32 Y se fueron solos en una barca a un lugar desierto. 


33 Pero muchos los vieron ir, y le reconocieron; y muchos fueron allá a pie desde las 
ciudades, y llegaron antes que ellos, y se juntaron a él. 


34 Y salió Jesús y vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas 


que no tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas cosas. 


35 Cuando ya era muy avanzada la hora, sus discípulos se acercaron a él, diciendo: El lugar 
es desierto, y la hora ya muy avanzada. 


36 Despídelos para que vayan a los campos y aldeas de alrededor, y compren pan, pues no 
tienen qué comer. 


37 Respondiendo él, les dijo: Dadles vosotros de comer. Ellos le dijeron: ¿Que vayamos y 
compremos pan por doscientos denarios, y les demos de comer? 


38 El les dijo: ¿Cuántos panes tenéis? Id y vedlo. Y al saberlo, dijeron: Cinco, y dos peces. 
39 Y les mandó que hiciesen recostar a todos por grupos sobre la hierba verde. 
40 Y se recostaron por grupos, de ciento en ciento, y de cincuenta en cincuenta. 


41 Entonces tomó los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, bendijo, y 
partió los panes, y dio a sus discípulos para que los pusiesen delante; y repartió los dos 
peces entre todos. 


42 Y comieron todos, y se saciaron. 
43 Y recogieron de los pedazos doce cestas llenas, y de lo que sobró de los peces. 
44 Y los que comieron eran cinco mil hombres. 


45 En seguida hizo a sus discípulos entrar en la barca e ir delante de él a Betsaida, en la otra 
ribera, entre tanto que él despedía a la multitud. 


46 Y después que los hubo despedido, se fue al monte a orar; 
47 y al venir la noche, la barca estaba en medio del mar, y él solo en tierra. 


48 Y viéndoles remar con gran fatiga, porque el viento les era contrario, cerca de la cuarta 
vigilia de la noche vino a ellos andando sobre el mar, y quería adelantárseles. 


49 Viéndole ellos andar sobre el mar, pensaron que era un fantasma, y gritaron; 


50 porque todos le veían, y se turbaron. 599 pero en seguida habló con ellos, y les dijo: 
¡Tened ánimo; yo soy, no temáis! 


51 Y subió a ellos en la barca, y se calmó el viento; y ellos se asombraron en gran manera, y 
se maravillaban. 


52 Porque aún no habían entendido lo de los panes, por cuanto estaban endurecidos sus 
corazones. 


53 Terminada la travesía, vinieron a tierra de Genesaret, y arribaron a la orilla. 
54 Y saliendo ellos de la barca, en seguida la gente le conoció. 


55 Y recorriendo toda la tierra de alrededor, comenzaron a traer de todas partes enfermos en 
lechos, a donde oían que estaba. 


56 Y dondequiera que entraba, en aldeas, ciudades o campos, ponían en las calles a los que 
estaban enfermos, y le rogaban que les dejase tocar siquiera el borde de su manto; y todos 
los que le tocaban quedaban sanos. 





Salió 


[Segundo rechazo en Nazaret, Mar. 6: 1-6 = Mat. 13: 54-58. Comentario principal: Marcos. 
Ver mapa p. 210; diagrama p. 221.] Según el relato de Mateo, la segunda vez que Jesús fue 
rechazado por la gente de Nazaret ocurrió después del sermón junto al mar, aunque no se 
dice cuánto tiempo después (ver Mat. 13: 53-54; cf. DTG 208). Mateo vincula estrechamente 
el segundo rechazo en Nazaret con la muerte de Juan el Bautista (cap. 13: 53 a 14: 12). 
Marcos lo presenta en relación con los sucesos del tercer viaje por Galilea y con la muerte de 
Juan el Bautista (Mar. 6: 1-30; cf. DTG 326). La muerte del Bautista debe haber ocurrido poco 
antes o poco después del comienzo del viaje, pues fue la obra de los doce durante el tercer 
viaje por Galilea lo que indujo a Herodes a pensar que Juan el Bautista había resucitado (ver 
com. vers. 14). Por ende, es probable que esta visita final a Nazaret (ver DTG 208) ocurriera 
a fines del 30 y comienzos del 31 d. C. 


Su tierra 


En cuanto al tiempo probable de la primera visita de Jesús a Nazaret durante el período de 
su ministerio en Galilea, ver la Nota Adicional de Luc. 4. Es evidente que la única forma en 
que puede armonizar el relato evangélico es sobre la base de dos visitas. Ni Mateo ni Marcos 
mencionan a Nazaret por nombre en relación con la segunda visita, pero no puede haber 
duda de que, legítimamente, se hace referencia aquí a Nazaret como la "tierra" de Jesús en 
virtud de que se había criado allí (Luc. 4: 16; cf. cap. 2: 51), que vivía allí cuando emprendió 
su obra (Mar. 1: 9) y que allí estaba el hogar de sus padres (Luc. 2: 1-5). Después de salir de 
Nazaret para emprender su ministerio, Jesús no volvió allí de visita hasta que comenzó su 
ministerio en Galilea. El tiempo que pasó debe haber sido de unos 18 meses (ver com. Luc. 
4: 16), quizá desde septiembre del año 27 d. C. hasta marzo o abril del año 29 d. C. (ver com. 
Mat. 4: 12). En su conjunto, el ministerio en Galilea abarcó desde marzo o abril del 29 d. C. 
hasta la misma época del 30 d. C. De modo que fue hacia el fin de este período cuando se 
efectuó la segunda y última visita a Nazaret (cf. DTG 208). 





2. 


El día de reposo 
Como en la visita previa (Luc. 4: 16). 


En la sinagoga 


Como en la ocasión anterior (ver com. Luc. 4: 16). En las pp. 57-59 se describe la sinagoga 
judía y sus servicios. 


Se admiraban 


Es obvio que parecía increíble a la gente de Nazaret que Aquel que había vivido entre ellos 
pudiera ser el Hijo de Dios. 


Este 
Expresión que con frecuencia es despectiva. 


¿Qué sabiduría es ésta? 


Ver com. Isa. 11: 2-3; 50: 4. Ni los dirigentes judíos ni el común de la gente de Nazaret 
parecen haber pensado en negar la inteligencia, comprensión y sabiduría infinitamente 
superiores de Jesús. Era algo demasiado evidente. En realidad, era eso lo que turbaba a la 
gente. 


Estos milagros 


Ver p. 198. La gente de Nazaret no podía negar los grandes milagros que hacía Jesús así 
como tampoco podía negar su sabiduría. Ya fuera que enseñara u obrara milagros, estaban 
obligados a admitir que "bien lo ha hecho todo" (cap. 7: 37). 





3. 


El carpintero 


Si bien la evidencia textual tiende a confirmar el texto tal como se lee en la RVR, varios MSS 
dicen, al igual que Mat. 13: 55, "el hijo del carpintero". Aunque como una expresión idiomática 
en hebreo y arameo, las palabras "el hijo del carpintero" podrían ser tan sólo una 
circunlocución equivalente a "carpintero", en ese pasaje puede aludirse a que la gente 
pensaba que Jesús era hijo de José. En todo caso, José había sido de oficio carpintero y, 
antes de que emprendiera su ministerio, Jesús también se ocupó de ese oficio (cf. DTG 84). 
Este es uno de los pocos vistazos que tenemos en el NT de la vida. 600 de Cristo entre su 
visita al templo cuando era niño y su bautismo (ver com. Luc. 2: 51-52). 


Hijo de María 


El hecho de que aquí se haga referencia a Jesús como "hijo de María" y no "hijo de José", 
sugiere que José había muerto (cf. DTG 84). Acerca de José como el "padre" de Jesús, ver 
com. Mat. 1: 21; Luc. 2: 33. 


Hermano de Jacobo 


Acerca de los hermanos de Jesús, ver com. Mat. 1: 18, 25; 12: 46. Muchos han confundido a 
este Jacobo con Jacobo el hijo de Alfeo, generalmente debido a los confusos escritos de los 
padres de la iglesia o a las propias conclusiones de los comentadores, basadas en Gál. 1: 19 
y 2: 9. La única mención segura de este Jacobo después de la conversión de los hermanos 
de Jesús (ver Hech. 1: 14; cf. Juan 7: 5) está en Gál. 1: 19, y quizá también en Jud. 1. Jacobo 
"el hermano del Señor" no debiera ser confundido con Jacobo el hijo de Alfeo (ver com. Mar. 
3: 18). 


Judas 


Posiblemente el autor de la Epístola de Judas, porque es identificado como el "hermano" de 
Jacobo, el único personaje del NT de nombre Judas del cual una identificación tal es segura 
(ver Jud. 1; com. Mar. 3: 18). 


Sus hermanas 
El plural indica que, a lo menos, eran dos, y sugiere la posibilidad de que fueran más. 
Se escandalizaban 


Del verbo griego skandalízC Aquí equivale a sábado (N. de la RVR) Aquí equivale a sábado 
(N. de la RVR)., "tropezaban" (ver com. Mat. 5: 29). 





4, 
Profeta 

Ver com. Gén. 20: 7; Deut. 18: 15. 
Sin honra 


La declaración de Cristo parece haber sido un bien conocido proverbio. Si los propios 
hermanos de Jesús no creían que él era el Mesías (Juan 7: 5), ¿cómo podría esperarse que 


creyeran sus vecinos? 


Su propia tierra 


La gente de Nazaret conocía a Jesús (ver com. Luc. 2: 52). Toda su relación diaria con ellos 
testificaba de la perfección del carácter de Jesús, y eso los había resentido porque la 
comparación les resultaba desventajosa. No veían nada en el carácter ejemplar de Jesús que 
los atrajera en especial, nada que apreciaran o consideraran de valor para alcanzar los 
propósitos para los cuales ellos vivían. 


Sus parientes 


Aun un año después, sus hermanos no habían llegado a creer en él (ver com. Juan 7: 5), 
aunque se convirtieron después de su muerte y resurrección (ver com. Hech. 1: 14). 





5. 


Ningún milagro 
Jesús no fue impedido porque le faltara poder, sino por la falta de fe de la gente (Mat. 13: 
58). 

Unos pocos enfermos 


Sin duda, sanados de enfermedades leves. Pero no hubo milagros notables tales como los 
que Jesús había realizado en otras partes. 





6. 


Estaba asombrado 


Unos pocos meses antes de esto, Jesús se había maravillado de la fe del centurión (Mat. 8: 
10). 

Recorría 
Quizá mientras los doce estaban recorriendo los pueblos y las aldeas de Galilea. Marcos 


registra las actividades evangélicas personales de Jesús antes de mencionar las de los doce 
(vers. 7), al paso que Mateo sigue el orden inverso (Mat. 11: 1). 





Te 


Llamó a los doce 


[Tercer viaje por Galilea, Mar. 6: 7-13 = Mal. 9: 36 a 11: 1 = Luc. 9: 1-6. Comentario principal: 
Mateo.] En lo que atañe al llamamiento original y elección de los doce, ver com. cap. 3: 
13-19. 


De dos en dos 
Ver com. cap. 3: 14. 
Autoridad 
Ver com. Mar. 2: 10; Luc. 1: 35. 





Cinto 
"Faja" (BJ). Ver com. Mat. 10: 9. 








qe 


Túnicas 


Quizá "camisas" (ver com. Mat. 10: 10). 





11. 


De cierto 


Ver com. Mat. 5: 18. La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión del resto del vers. 
11. 





12. 


Los hombres se arrepintiesen 


El mismo mensaje habían predicado tanto Juan (Mat. 3: 2) como Jesús (Mar. 1: 15). Los doce 
debían ofrecer curación tanto del alma como del cuerpo. 





13. 


Ungían con aceite 


Era común que se usara aceite de oliva como medicina en la Palestina antigua (cf. Luc. 10: 
34), el cual se empleaba tanto interna como externamente. El uso literal de aceite como 
medicina puede haber sido la base para su uso simbólico aquí y después en la iglesia 
cristiana. El ungimiento con aceite como un acto de fe sólo se menciona aquí y en Sant. 5: 
14. 





14. 


Oyó... la fama 


[Martirio de Juan el Bautista, Mar. 6: 14-29 = Mat. 14: 1-2, 6-12 = Luc. 9: 7-9. Comentario 
principal: Marcos. Ver diagrama p. 221.] Es indudable que las amplias actividades de los 
doce durante el curso del tercer viaje por Galilea, fueron suficientes para que muchos 
prestaran atención a Jesús y a su obra, y para que se despertara el temor de Herodes de que 
Jesús fuera Juan, resucitado de los muertos. No cabe duda de que los informes que llegaban 
de todas partes a Herodes, revelaban una rápida divulgación del Evangelio. Si bien es cierto 
que en lo pasado puede haber parecido a las autoridades que Jesús no era más que un 
predicador 601 itinerante y aislado, acompañado por un diminuto grupo de seguidores, ahora 
resultaba evidente que representaba a un movimiento mucho mayor. Herodes no podía 
menos que desear escucharlo. 


El rey Herodes. 


Mateo menciona a Herodes Antipas, hijo de Herodes el Grande y gobernante de Galilea y 
Perea, impuesto por la autoridad de Roma (ver com. Mat. 2: 22; Luc. 3: 1). Tanto Mateo (cap. 
14: 1) como Lucas se refieren a Herodes Antipas por su título oficial de "tetrarca" (ver com. 


Luc. 3: 1). Sólo era "rey" por haber sido nombrado por Roma, y ese título se le permitía 
únicamente como una cortesía. Gobernó sobre su territorio desde la muerte de su padre, 
Herodes el Grande, en el año 4 a. C., hasta 39 d. C. Su madre era Maltace, mujer samaritana 
que también era madre de Arquelao (ver com. Mat. 2: 22). Es posible que el rey Herodes 
residiera oficialmente en Tiberias, ciudad que construyó en la orilla sudoeste del mar de 
Galilea, y a la que dio el nombre en homenaje al César que entonces gobernaba, Tiberio. 
Ver p. 65; diagramas pp. 40, 224. 


Juan el Bautista ha resucitado. 


La superstición, junto con una conciencia culpable, parece que llevaron a Herodes a esa 
conclusión. 


Poderes. 


Ver p. 198. Juan no había efectuado milagros (Juan 10:41). 


15. 


Otros decían. 
Ver Mar. 8: 27-28; Luc. 9: 19. 
Elías. 


Acerca de las profecías del AT referentes al regreso de Elías, ver com. Isa. 40: 35; Mal. 3: 1; 
4: 5-6. 


Un profeta. 


Según los rumores, se creía que Jesús era uno de los antiguos profetas que había 
resucitado, o era semejante a uno de ellos. A pesar de que Juan no realizó milagros (Juan 
10: 41), aun los dirigentes de Jerusalén, por no decir nada del pueblo en general (Mat. 14: 5; 
21: 26), habían acariciado la idea de que podría ser profeta (ver com. Juan 1: 19-27). 


16. 
Es Juan. 


Ver com. vers. 14. 


17. 
Le había encadenado en la cárcel. 


Ver com. Luc. 3: 19-20. Quizá Juan estuvo preso en la fortaleza de Machaeros (ver com. 
Luc. 3: 20) desde antes de la pascua de 29 d. C. (ver Nota Adicional de Luc. 4) hasta el 
invierno siguiente, un poco menos de un año. 


De Herodías. 


Ver com. Luc. 3: 19. Originalmente casada con Felipe (ver el párrafo siguiente), se divorció 
de él, prefiriendo a Herodes Antipas. Por su parte, Herodes se había divorciado de la hija de 
Aretas, rey de Arabia. Por ende, los cónyuges legítimos de Herodes y Herodías vivían. Por 
haberse divorciado Herodes de su esposa anterior, Aretas -padre de ella- hizo guerra contra 


Herodes y lo derrotó. Esa derrota fue considerada por los judíos como un castigo divino para 
Herodes, debido a su injustificable unión con Herodías (Josefo, Antigüedades xviii. 5. 1. 2). 


Mujer de Felipe su hermano. 


No Felipe el tetrarca (ver com. Luc. 3: 1, 19), sino otro hijo de Herodes el Grande, tenido con 
Mariamna ll. Herodes Antipas era hijo de Herodes el Grande y de Maltace, y por lo tanto, 
medio hermano de este Felipe. Herodías era nieta de Herodes el Grande, habiendo nacido 
de Mariamna l, otra esposa de Herodes el Grande. Anteriormente, Herodías se había casado 
con Felipe, medio hermano de su padre, y después llegó a ser cónyuge de Antipas, también 
medio tío de ella. Ver diagrama p. 40. 


18. 
Juan decía. 


Sin duda, Herodes personalmente había escuchado la predicación de Juan, y por un tiempo 
parecía que cedería ante la invitación al arrepentimiento (vers. 20; DTG 185). 


No te es lícito. 


La ley de Moisés prohibía estrictamente una unión tal como la de Herodes y Herodías (Lev. 
18:16; 20:21), y, según Josefo, los Judíos condenaban completamente este concubinato 
(Antigúedades xviii. 5. 4). 


19. 
Le acechaba. 


La traducción de la BJ es más literal: "le aborrecía". O también "le guardaba rencor". 
Herodías odiaba a Juan y aguardaba el momento oportuno para matarlo. Conociendo la 
influencia que Juan había ejercido sobre Herodes Antipas (ver com. vers. 20), Herodías quizá 
temía que el tetrarca se divorciara de ella, como se lo había aconsejado Juan (cf. DTG 185). 


20. 
Varón justo. 


Juan era como sus padres, de los cuales se dice que "ambos eran justos delante de Dios" 
(ver com. Luc. 1: 6). 


Le guardaba a salvo. 


Herodes impedía que Herodías llevara a cabo su propósito de hacer morir al profeta (vers. 
19). Se proponía liberarlo cuando lo estimara conveniente (DTG 191-192). 


Le escuchaba de buena gana. 


El mensaje de Juan tenía el sello divino, y a no ser por la influencia de Herodías, Herodes 
podría haberse declarado abiertamente en favor de Juan. 


21. 
Un día oportuno. 


Es decir, "una ocasión 602 favorable" para que la vengativa Herodías torciera las intenciones 
de Herodes de proteger a Juan y finalmente liberarlo (ver com. vers. 20). Sin duda los planes 
de Herodías estaban bien tramados. 


Daba una cena. 


O, "dio un banquete" (BJ). Quizá en el palacio de la fortaleza de Machaeros (ver com. vers. 
17,27). 


Príncipes. 
Sin duda se trataba de los funcionarios encumbrados del gobierno civil. 


Tribunos. 


Gr. jiliarjos, "comandante de mil", es decir los "oficiales" del ejército de Herodes. Además de 
los jefes civiles y militares, evidentemente Herodes invitó a otros personajes destacados de la 
vida social y comercial, "los principales de Galilea". 





22. 


Hija. 
Se trata de Salomé, hija de Herodías y un primer esposo (ver com. vers. 17). 
De Herodías. 


Mejor, "de la misma Herodías" (BJ). Lo que Marcos aquí destaca es el hecho de que 
Herodías envió a su propia hija para que danzara, y no a una bailarina profesional. Aun de 
acuerdo con las normas de la corte de Herodes, ninguna joven digna hubiera interpretado 
una danza voluptuosa como ésa. En todo sentido ese acto iba más allá de los límites de la 
decencia. Salomé no era nada más que un instrumento en el plan de su madre para terminar 
con Juan 


Danzó. 


Era acertado el cálculo de Herodías de que la seductora belleza de Salomé fascinaría a 
Herodes y a sus huéspedes. 


Los que estaban con él. 


Es decir, sus invitados (ver com. vers. 21). 





23. 
Le juró. 


El enfático juramento de Herodes fue expresado en presencia de todos sus invitados. Es 
evidente que estaba completamente fuera de sí ante el insólito honor de que una princesa 
real danzara para complacerlo a él y sus invitados. Salomé descendía, por Herodías y 
Mariamna | (ver com. vers. 17; p. 65), de la casa real de los asmoneos, linaje ¡lustre de 
sacerdotes y príncipes judíos. 


Mitad de mi reino. 


Esta expresión, sumamente hiperbólico, representaba el máximo de la generosidad (Est. 5: 3; 


7: 2). 


24. 
Saliendo ella. 


Es indudable que la afirmación de que Salomé fue "instruida [literalmente, 


"instigada", BJ ] primero por su madre" (Mat. 14:8), significa antes de que pidiera 
y no antes de que danzara. Salomé no sabía nada del siniestro propósito de su madre 
mientras danzaba ante Herodes y sus invitados. Simplemente se convirtió en un instrumento 
en manos de su sanguinaria madre. 


¿Qué pediré? 
Más bien, "¿qué pediré para mí?" Esta pregunta hubiera sido innecesaria si Salomé hubiese 


sabido de antemano lo que iba a pedir. En realidad, ni siquiera hubiera necesitado retirarse 
de la presencia del rey. 


25. 
Prontamente. 


Instada por Herodías, Salomé no perdió tiempo en presentar el fatídico pedido a Herodes, no 
fuera que, aun en su estado de embriaguez, reflexionara en su vanagloriosa promesa y 
cambiara de parecer. La insistencia de Herodías en una acción inmediata podría implicar que 
Herodes tendía a vacilar o que se sabía que su admiración por Juan era grande, o ambas 
cosas. 


Plato. 


Es decir, "una bandeja" (BJ). 


26. 
Se entristeció mucho. 


Aun estando embriagado, Herodes sintió profundamente su responsabilidad personal para 
con Juan (ver com. vers. 20). Pero Herodías lo había atrapado en un momento de debilidad 
debida a su embriaguez, y se sintió impotente para proceder en armonía con lo que sabía 
que era lo correcto. Si no hubiese sido por el vino, tal vez Herodes hubiera rehusado dar la 
orden de ejecución. Ver com. Mat. 4: 3. 


De los que estaban. 


La naturaleza pública de su juramento (ver com. vers. 23), pronunciado ante sus invitados de 
honor (ver com. vers. 21), le hizo parecer a Herodes que era imposible quebrantarlo. 


Desecharla. 


Es decir, rechazar o negar su pedido. 


27. 


En sequida. 


Según Josefo (Antigúedades xviii. 5. 2), Juan fue encarcelado en la fortaleza de Machaeros 
(ver com. Luc. 3: 19-20). La rapidez con que Juan fue decapitado demuestra que el festejo 
del cumpleaños se celebraba en algún lugar cercano a la cámara de la prisión. 





28. 
Le decapitó. 


Herodes temía a Juan (vers. 20), temía al pueblo (Mat. 14: 5), temía a Herodías. Era esclavo 
de sus temores, aunque esos temores fueran contradictorios. Supersticiosamente, Herodes 
temía a Juan cuando estuvo muerto tanto como lo había temido cuando estaba vivo (Mar. 6: 
14, 16, 20). 


La dio a su madre. 


Para Salomé no significaba nada el espantoso obsequio. Pero tal vez ninguna cosa pudiera 
haber sido más satisfactoria para su sanguinaria madre. Unos nueve años más tarde, en 39 
d. C., Herodes Antipas y Herodías fueron desterrados por aspirar a la dignidad real (Josefo, 
Antigüedades xviii.7; Guerra ii. 9. 6).603 





29. 
Oyeron esto sus discípulos. 


Evidentemente, no estaban con él en la fortaleza, aunque quizá se hallaban tan cerca como 
para poder verlo de cuando en cuando y ayudarle cuando se presentaba la oportunidad. 
Posteriormente, los discípulos de Juan fueron a ver a Jesús con el informe de lo que había 
sucedido (Mat. 14: 12), quizá poco antes o durante el curso del tercer viaje por Galilea (ver 
com. Mar. 6: 1). 





30. 


Apóstoles. 


[Alimentación de los cinco mil, Mar. 6: 30-44 = Mat. 14: 13-21 = Luc. 9: 10-17 = Juan 6: 1-14. 
Comentario principal: Marcos y Juan. Ver mapa p. 210, diagrama p. 221; acerca de los 
milagros, pp. 198-203.] Esta es la única vez en que Marcos usa la palabra "apóstoles" (ver 
com. Mat. 10: 2; Mar. 3: 14). Quizá tanto Marcos como Lucas (cap. 9: 10), mediante el uso de 
la palabra "apóstoles", quisieron destacar, en este punto del relato, la nueva responsabilidad 
de ellos en virtud de ser enviados para enseñar y sanar por su propia cuenta. 


Se juntaron. 


Es decir, cuando volvieron del tercer viaje por Galilea (ver com. Mat. 9: 36). Quizá habían 
estado separados durante varias semanas en el invierno (diciembre del 29 a marzo del 30 d. 
C.), y ahora comenzaba la primavera del año 30, no mucho antes de la pascua (Juan 6: 4; cf. 
DTG 332, 352). No cabe duda de que esta reunión se realizó en un tiempo y en un lugar 
convenidos de antemano. 


Le contaron todo. 


Jesús había enviado a los doce de dos en dos para que pudieran tener una oportunidad de 
aplicar los principios que habían observado previamente en el ministerio de su Maestro. 
Ahora presentaron un informe completo de lo que había sucedido durante el curso del 
recorrido de ellos. 





31. 
Venid vosotros aparte. 


De un modo especial, los doce necesitaban descanso e instrucción. E incluso Jesús sentía la 
necesidad de una tregua, lejos de las multitudes que lo seguían por doquiera él iba, 
apremiándolo desde temprano por la mañana hasta tarde por la noche. El retiro de los 
discípulos con Jesús a las proximidades de Betsaida y la milagrosa alimentación de los 5.000 
son los únicos hechos de la vida de Jesús, entre el bautismo y la entrada triunfal, que son 
registrados por los cuatro escritores de los Evangelios. 


Un lugar desierto. 


Es decir, un lugar solitario, aislado o remoto (ver com. Mat. 3: 1; Luc. 1: 80). El sitio elegido 
para este retiro, apartado de los bulliciosos caminos de Galilea, estaba en las proximidades 
de Betsaida (Luc. 9: 10), en el extremo noreste del lago de Galilea, al este de la 
desembocadura del Jordán en el lago y, por lo tanto, dentro del territorio de Herodes Felipe 
(ver com. Mat. 11: 21). Un poco al este de Betsaida está la planicie de El Batiha, el sitio 
tradicional de la alimentación de las 5.000 personas. 


Descansad un poco. 


Cualquiera sea la ocupación de una persona, un cambio ocasional no sólo proporciona 
reposo sino que imparte nuevo vigor. 


Ni aun tenían tiempo para comer. 


Como había sido el caso varios meses antes (cap. 3: 20). 





32. 
Se fueron solos. 


Hicieron lo mejor que pudieron para salir inadvertidos de Capernaúm. 


Un lugar desierto. 


Ver com. vers. 31. 





33. 
Muchos los vieron. 


A pesar de sus precauciones, algunos advirtieron su partida y observaron la dirección en que 
se fueron para cruzar el lago. 


Fueron allá a pie. 


La distancia desde Capernaúm hasta la planicie conocida como El Batiha, a corta distancia al 


este de Betsaida (ver com. vers. 31), no sería más de unos 7 km. La ruta directa, cruzando el 
lago, sería menos de 5 km. 





34. 
Salió Jesús. 


Aunque los que habían venido a pie conocían el lugar aproximado donde atracaría la barca 
en la orilla, evidentemente no conocían el punto exacto. Por un período de tiempo Jesús 
estuvo solo con sus discípulos en la ladera (ver Juan 6: 3; cf vers. 5). juntos hablaron de los 
problemas encontrados en su itinerario por los pueblos y las aldeas de Galilea, y Jesús les 
dio los consejos necesarios para corregir errores del pasado y a fin de prepararlos para un 
ministerio más efectivo en los días venideros (DTG 328, 332). 


Tuvo compasión. 


Voluntariamente, Jesús dejó el sitio aislado en la ladera donde él y sus discípulos habían 
pasado algún tiempo juntos, y bondadosamente dio la bienvenida a la gente (cf. Luc. 9: 11). 





35. 
Muy avanzada hora. 


Lucas dice que "el día comenzaba a declinar" (cap. 9: 12). Esto sería aproximadamente entre 
las 3 de la tarde y la puesta del sol. El relato implica que Jesús, sus discípulos y la gente no 
habían comido ni descansado durante todo el día. 


El lugar es desierto. 


Ver com. vers. 31. 





36. 
Despídelos. 


Los discípulos no podían encontrar solución para el problema sino despidiendo 604 a la 
gente. Pero la "compasión" de Jesús (vers. 34) tenía en cuenta tanto el bienestar físico de la 
multitud como el espiritual. 


Pan. 
Es decir, alimento en general, cualquier comestible, literalmente, algo "de comer" (BJ). 


No tienen qué comer. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de estas palabras. Sin embargo, están 
claramente implícitas en el contexto. 





37. 
Dadles vosotros de comer. 


En este pasaje, el pronombre "vosotros" es enfático en griego, como si Jesús les hubiera 
dicho: "Vosotros mismos dadles de comer". Cada orden de Dios implica el poder necesario 


para cumplirla. Desde un punto de vista humano, era absurdo pensar en encontrar alimento 
en algún lugar cercano, antes de que cayera la noche, para satisfacer las necesidades de 
semejante muchedumbre. Este pedido de Jesús a los discípulos parecía tan insensato como 
su orden anterior de que fueran a pescar en las claras aguas del lago siendo de día (ver com. 
Luc. 5: 5). Ese caso anterior bien podría haber acudido a su mente si hubiesen reflexionado 
en la lección que Jesús entonces quiso que aprendieran. Dios suele obrar mediante seres 
humanos para que sean suplidas las necesidades físicas y espirituales de sus prójimos. Este 
principio es fundamental para la comisión evangélica. 


Doscientos denarios. 


Es decir, 200 denarii romanos (ver p. 51). Aun en los tiempos modernos, el salario de un 
jornalero durante 200 días difícilmente alcanzaría para comprar suficiente comida para 
semejante multitud. 





38. 
¿Cuántos panes? 


Ya Jesús había hablado a Felipe acerca del problema de proporcionar alimento a la multitud 
(Juan 6: 5-6; cf. cap. 1: 43). Al igual que Pedro y Andrés, Felipe era natural de Betsaida, y 
puesto que esa ciudad estaba a corta distancia de donde sucedieron los acontecimientos de 
este día memorable, era lógico que Felipe supiera, mejor que los otros, dónde conseguir 
alimento. Era sincero, pero lento para creer, como se manifestó más de una vez en su trato 
con Cristo como discípulo (ver Juan 14: 8-12; cf. DTG 259). Sin duda, para darle a Felipe una 
oportunidad de robustecer su fe, Cristo le dirigió a él esta pregunta (ver com. Juan 6: 5-6). 
Fue el mismo Felipe quien afirmó que con 200 denarii romanos no se compraría una cantidad 
de alimento suficiente (Juan 6: 7). Pero fue Andrés, de una mentalidad quizá más práctica, 
quien indudablemente aceptó la orden de Cristo, y se puso en acción para buscar el alimento 
que pudiera encontrar (Juan 6: 8-9). Hay un notable contraste entre la vacilación de Felipe y 
la buena disposición de Andrés para avanzar por fe. 


Id y vedlo. 


Jesús "sabía lo que había de hacer" (Juan 6: 6) desde el mismo principio. Pero, al 
igual que cuando envió a los doce, hizo que los mismos discípulos analizaran el problema 
que afrontaban y le encontraran solución. 


Dijeron. 


Fue Andrés el que descubrió la sencilla merienda que un muchacho había traído para sí 
mismo, y transmitió el informe a Jesús (Juan 6: 8-9). 


Cinco, y dos peces. 


Los cinco "panes" estaban hechos de harina de cebada (Juan 6: 9) y tal vez eran redondos y 
chatos. La cebada era mucho menos cara que el trigo, y era el principal alimento de los 
pobres. Los peces quizá estaban secos y listos para comer, como sucedía con frecuencia en 
el Medio Oriente, y como también sucede hoy día. Servían como una especie de condimento 
para comer el pan. 





39. 
Recostar. 


La traducción de la RVR corresponde exactamente con el verbo griego aquí empleado, 


anaklínC, "acostarse", "reclinarse". Esta era la postura acostumbrada en la mesa, a lo menos 
por la gente de las clases superiores (ver com. cap. 2: 15). 


Por grupos. 


El hecho de que Cristo hiciera que la gente se recostara por grupos podría implicar que les 
pidió que se acomodaran de un modo muy parecido al que hubieran adoptado si hubiesen 
estado en torno de una mesa en sus respectivos hogares, con una abertura en forma de 
círculo para permitir que entraran los discípulos y sirvieran a cada grupo, de una manera 
parecida a como lo hubiera hecho un sirviente en una casa. 


Verde. 


Sólo Marcos menciona este detalle. Debido a que la lluvia era sumamente escasa en 
Palestina desde mayo hasta septiembre (ver t. Il, p. 113), el pasto sólo estaba verde en 
invierno o primavera. Solamente faltaban unos pocos días para la pascua del año 30 d. C., y 
por lo tanto la hierba estaba en su mejor estado (Juan 6: 4). De esa manera, el relato de 
Marcos es complementado por el de Juan (ver Nota Adicional de Mat. 15). 





40. 
Por grupos. 


El vers. 39 se refiere particularmente a la organización de cada "grupo" individual, al paso 
que aquí se hace referencia 605 a la ubicación bien ordenada de cada grupo en relación con 
los otros. Había orden tanto en la colocación de las personas dentro de cada grupo, como en 
la disposición de los grupos mismos. 


De ciento... y de cincuenta. 


Tal vez era necesaria la disposición ordenada de una multitud tan grande a fin de que todos 
pudieran presenciar el milagro, para que apreciaran mejor su significado, y para que el "pan 
del cielo" que estaban por recibir pudiera llegar fácilmente hasta todos. 





41. 
Bendijo. 


Gr. eulogéC, "alabar" o "invocar bendiciones". Juan usa el verbo eujaristéC, "estar 
agradecido", "dar gracias" (cap. 6: 11). Parece que había algo característico en la forma en 
que Cristo daba gracias (Mat. 15: 36; 26: 26), algo de lo cual sin duda los discípulos eran 


testigos diariamente mientras acompañaban al Maestro. En Emaús, los discípulos "le 


habían reconocido al partir el pan" (Luc. 24: 35). Notar también que en cada caso 
Jesús tomó el pan en sus manos antes de dar gracias por él. Pero la parte esencial de la 
"bendición" consistía en el reconocimiento de que el alimento es una dádiva de Dios, y en 
darle gracias por él. 


Partió. 
O "lo partió en pedazos". 


Panes. 


Ver com. vers. 38. 
Dio. 


Mejor "los iba dando" (BJ). Este contexto sugiere que el milagro ocurría mientras el pan 
estaba en las manos de Jesús, entre el acto de partirlo y el acto de distribuirlo a los 
discípulos. Jesús nunca realizó un milagro a no ser que fuera para responder a una 
necesidad genuina (ver p. 199). Mientras hubo necesidad, el alimento continuó 
multiplicándose en sus manos (cf. 1 Rey 17: 16; 2 Rey 4: 4-6). 


Pusiesen delante. 


Expresión común para indicar que se sirve una comida. Cada uno de los doce llevó los panes 
del milagro en su propia canasta (ver com. vers. 43) y sirvió a una cantidad de personas 
dispuestas "por grupos" sobre la hierba (ver com. vers. 40). Los discípulos volvían a Cristo 
con las canastas vacías en busca de más pan, y cada vez volvían para continuar 
distribuyendo los panes y los peces. El arreglo ordenado de los grupos, el servicio de los 
discípulos y la interminable provisión de panes y peces proporcionó, dentro de un corto lapso, 
a hombres, mujeres y niños todo lo que podían comer y aún más. 


Dos peces. 


Ver com. vers. 38. 





42. 
Comieron todos. 


Entre los judíos, los goces del reino mesiánico eran descritos con frecuencia con la figura de 
un banquete (ver com. Luc. 13: 29; 14: 15), y es concebible que cuando la gran multitud 
comía el alimento, milagrosamente proporcionado para ella, algunos volvieron sus 
pensamientos a las perspectivas mesiánicas. En el mismo día en que comieron los panes y 
los peces, esas personas ya habían llegado a la conclusión de que Jesús era "el profeta" (ver 
com. Juan 6: 14; cf. Deut. 18: 15; Mat. 11: 3; Juan 4: 25) que había de venir al mundo. El 
innegable milagro los llevó a la conclusión inevitable de que Jesús debía ser Aquel predicho 
por todos los profetas (Luc. 24: 27; Juan 1: 45), el venidero Rey de Israel (ver Isa. 9: 6-7; 
com. Luc. 1: 32-33). En ese mismo momento trataron de coronarlo como rey (Juan 6: 15). El 
que podía resucitar muertos, curar enfermos y proporcionar alimento para las multitudes, 
naturalmente podría liberar a Israel del yugo de Roma. Bajo su liderazgo, serían invencibles 
los ejércitos de Israel, y se realizarían las más acariciadas esperanzas de los que esperaban 
un Mesías político (ver com. Mat. 3: 2; 4: 17; 5: 2; Luc. 4: 19). 


La alimentación de los 5.000 fue el milagro cumbre del ministerio en Galilea, milagro 
presenciado por una vasta multitud, y que no pudo ser explicado por los escépticos de los 
días de Cristo y tampoco puede serlo por los de nuestros días. Como resultado de este 
milagro, el ministerio en Galilea llegó súbitamente a un pináculo (ver com. Luc. 2: 49). 
Comparar con la curación del hombre del estanque de Betesda un año antes (ver com. Juan 
5), que provocó la terminación del primer ministerio en Judea. 


Se saciaron. 


El pan multiplicado milagrosamente fue distribuido a cada persona de la vasta multitud, no en 
cantidades diminutas, sino lo bastante como para satisfacer el apetito. Esa abundancia 
testificaba del poder ilimitado de Jesús. Sólo terminó la provisión cuando estuvieron 


plenamente satisfechas las necesidades de todos. Jesús atendía tan solícitamente las 
necesidades físicas de los que acudían a él como sus necesidades espirituales. Pero la 
provisión hecha para satisfacer las necesidades físicas tenía el propósito de que los hombres 
se acordaran de sus necesidades espirituales, infinitamente más importantes, y del pan de la 
vida como el medio para satisfacer esas necesidades (Juan 6: 26-51). 


La clase de alimento proporcionado era la sencilla comida de pescadores y campesinos, y 
testificaba en contra del derroche. La forma 606 en que fue proporcionado testificaba del 
poder de Dios que cubre las necesidades de todos los hombres. La abundancia testificaba de 
los infinitos recursos de Dios y de su capacidad para proporcionarnos "más abundantemente 
de lo que pedimos o entendemos" (Efe. 3: 20). La recolección de los fragmentos testificaba 
que ninguna de las bendiciones de Dios debe ser malgastada. La participación de los 
discípulos en la distribución del alimento testificaba que las bendiciones del cielo están al 
alcance de los hombres mediante la acción de los que están dispuestos a cooperar con el 
Omnipotente. Los discípulos eran tan sólo canales de bendición; debían recibir antes de 
poder dar. 


El hecho de que la alimentación de los 5.000 sea el único milagro registrado por los cuatro 
evangelistas, lo destaca como de un significado único. Si se quiere comparar este milagro 
con la alimentación de los 4.000, ver la Nota Adicional de Mat. 15. 





43. 
Cestas. 


Gr. kófinos, palabra que generalmente designaba una cesta pequeña, de mimbre, como las 
que llevaban los Judíos cuando viajaban por regiones donde no era fácil obtener comida, y 
especialmente para evitar comprar alimento de los gentiles (ver com. vers. 41). La clase de 
canasta a la que se hace referencia en el cap. 8: 8 (Gr spurís) era una cesta grande de 
mimbre que se usaba para llevar diversas clases de cargas, tales como provisiones para un 
grupo de personas, un juego de herramientas de un operario, etc. A Pablo se lo bajó por el 
muro de Damasco en una spurís. Más tarde, Jesús distingue cuidadosamente (en griego) 
entre la clase de cestas (Gr. kófinos) usadas en la oportunidad de la alimentación de los 
5.000 (Mat. 16: 9; Mar. 8: 19) y la clase de canastas (Gr. spurís) usadas cuando fueron 
alimentados los 4.000 (Mat. 16: 10; Mar. 8: 20). (La BJ distingue estos vocablos traduciendo 
kófinos como "canastas" y spurís como "espuertas".) 


Pedazos. 


Gr. klásma (de la misma raíz como el verbo que se traduce "partir”), "fragmento" o "trozo". El 
contexto aclara que esos "pedazos" no eran sobras parcialmente comidas, sino porciones 
dejadas originalmente con cada grupo por los discípulos pero que excedieron de las 
necesidades del grupo (ver com. vers. 41), y por lo tanto no se usaron. Se llaman "pedazos" 
en el sentido de que fueron "partidos" de los cinco panes originales (ver com. vers. 41). 





44. 
Hombres. 


Gr. anér, "varón adulto", y no ánthrCpos, "hombre", que puede usarse en sentido genérico 
para referirse a toda la humanidad (ver com. cap. 2:27). Es, pues, claro que había 5.000 
hombres presentes "sin contar las mujeres y los niños" (Mat. 14: 21). Un cálculo moderado 
estimaría que hubo presente por lo menos un número igual de mujeres y niños, lo que 
elevaría el total a más de 10.000 personas. 


45. 


En sequida. 


[Jesús camina sobre el lago, Mar. 6: 45-56 = Mat. 14: 22-36 = Juan 6: 15- 24. Comentario 
principal: Mateo y Juan.] 


46. 
Después que los hubo despedido. 


O, "después de despedirse de ellos" (BJ). La expresión griega se empleaba para una 
despedida cortés. 


47. 


Al venir la noche. 
Ver com. Mat. 14:23. 


51. 
Se asombraron en gran manera. 


Es vívida la traducción de la BJ: "Quedaron en su interior completamente estupefactos"”. 


52. 
No habían entendido. 


Su atención no se enfocaba en el milagro del que acababan de ser testigos, sino en el 
chasco de ellos porque Jesús no había permitido que lo coronaran como rey (ver com. vers. 
42). 


Endurecidos. 


Ver com. Exo. 4: 21. Los corazones de los discípulos estaban "endurecidos" en el sentido de 
que no comprendían el significado del milagro de los panes y los peces. 


55. 
Lechos. 
Ver com. cap. 2:4. 
56. 
Dondequiera que entraba. 


Esta declaración parece implicar que había transcurrido cierto lapso, y es un breve resumen 
de episodios de las semanas precedentes, o de lo que sucedió durante varios días o 


semanas después de la alimentación de los 5.000. La alimentación de los 5.000 ocurrió poco 
antes de la pascua (ver Juan 6: 4; cf. DTG 332, 352). Por lo tanto, resulta evidente que lo 
más probable es que este pasaje se refiera al ministerio de Jesús entre el tiempo de la 
alimentación de los 5.000 y su partida para Sirofenicia. 


Calles. 


Literalmente, "lugares de mercado" que estaban en las calles de los pueblos y las aldeas (ver 
com. Mat. 11:16). 
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CAPÍTULO 7 


1 Los fariseos condenan a los discípulos de Jesús porque comen sin lavarse las manos, 8 sin, 
embargo, invalidan el mandamiento de Dios por causa de su tradición. 14 El alimento no 
contamina al hombre. 24 Cristo expulsa a un espíritu inmundo de la hija de una mujer 
sirofenicia. 31 Cura a un sordo y tartamudo. 

1 SE JUNTARON a Jesús los fariseos, y algunos de los escribas, que 
habían venido de Jerusalén; 


2 los cuales, viendo a algunos de los discípulos de Jesús comer pan 
con manos inmundas, esto es, no lavadas, los condenaban. 


3 Porque los fariseos y todos los Judíos, aferrándose a la tradición de 


los ancianos, si muchas veces no se lavan las manos, no comen. 


4 Y volviendo de la plaza, si no se lavan, no comen. Y otras muchas 
cosas hay que tomaron para guardar, como los lavamientos de los 
vasos de beber, y de los jarros, y de los utensilios de metal, y de los 
lechos. 


5 Le preguntaron, pues, los fariseos y los escribas: ¿Por qué tus 
discípulos no andan conforme a la tradición de los ancianos, sino que 
comen pan con manos inmundas? 


6 Respondiendo él, les dijo: Hipócritas, bien profetizó de vosotros 
Isaías, como está escrito: 


Este pueblo de labios me honra, 
Mas su corazón está lejos de mí. 


7 Pues en vano me honran, Enseñando como doctrinas mandamientos 
de hombres. 


8 Porque dejando el mandamiento de Dios, os aferráis a la tradición de 
los hombres: los lavamientos de los jarros y de los vasos de beber; y 
hacéis otras muchas cosas semejantes. 


9 Les decía también: Bien invalidáis el mandamiento de Dios para 
guardar vuestra tradición. 


10 Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre; y: El que maldiga 
al padre o a la madre, muera irremisiblemente. 


11 Perovosotrosdecís: Basta que diga un hombre al padre o a la madre: 
Es Corbán (que quiere decir, mi ofrenda a Dios) todo aquello con que 
pudiera ayudarte, 


12 y no le dejáis hacer más por su padre o por su madre, 


13 invalidando la palabra de Dios con vuestra tradición que habéis 
transmitido. Y muchas cosas hacéis semejantes a estas. 


14 Y llamando a sí a toda la multitud, les dijo: Oídme todos, y entended: 


15 Nada hay fuera del hombre que entre en él, que le pueda 
contaminar; pero lo que sale de él, eso es lo que contamina al hombre. 


16 Si alguno tiene oídos para oír, oiga. 


17 Cuando se alejó de la multitud y entró en casa, le preguntaron sus 
discípulos sobre la parábola. 


18 El les dijo: ¿También vosotros estáis así sin entendimiento? ¿No 
entendéis que todo lo de fuera que entra en el hombre, no le puede 
contaminar, 


19 porque no entra en su corazón, sino en el vientre, y sale a la letrina? 
Esto decía, haciendo limpios todos los alimentos. 


20 Pero decía, que lo que del hombre sale, eso contamina al hombre. 


21 Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos 
pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, 


22 los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, la lascivia, la 
envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez.608 


23 Todas estas maldades de dentro salen, y contaminan al hombre. 


24 Levantándose de allí, se fue a la región de Tiro y de Sidón; y 
entrando en una casa, no quiso que nadie lo supiese; pero no pudo 
esconderse. 


25 Porque una mujer, cuya hija tenía un espíritu inmundo, luego que 
oyó de él, vino y se postró a sus pies. 


26 La mujer era griega, y sirofenicia de nación; y le rogaba que echase 
fuera de su hija al demonio. 


27 Pero Jesús le dijo: Deja primero que se sacien los hijos, porque no 
está bien tomar el pan de los hijos y echarlo a los perrillos. 


28 Respondió ella y le dijo: Sí, Señor; pero aun los perrillos, debajo de 
la mesa, comen de las migajas de los hijos. 


29 Entonces le dijo: Por esta palabra, ve; el demonio ha salido de tu 
hija. 

30 Y cuando llegó ella a su casa, halló que el demonio había salido, y a 
la hija acostada en la cama. 


31 Volviendo a salir de la región de Tiro, vino por Sidón al mar de 
Galilea, pasando por la región de Decápolis. 


32 Y le trajeron un sordo y tartamudo, y le rogaron que le pusiera la 
mano encima. 


33 Y tomándole aparte de la gente, metió los dedos en las orejas de él, 
y escupiendo, tocó su lengua; 


34 y levantando los ojos al cielo, gimió, y le dijo: Efata, es decir: Sé 


abierto. 


35 Al momento fueron abiertos sus oídos, y se desató la ligadura de su 
lengua, y hablaba bien. 


36 Y les mandó que no lo dijesen a nadie: pero cuanto más les 
mandaba, tanto más y más lo divulgaban. 


37 Y en gran manera se maravillaban, diciendo: Bien lo ha hecho todo; 
hace a los sordos oír, y a los mudos hablar. 


1, 
Se juntaron. 


[Disputa acerca de la tradición y la contaminación ceremonial, Mar. 7: 1-23 = Mat. 15: 1-20. 
Comentario principal: Marcos. Ver mapa p. 210; cf. pp. 18, 97- 101] En este punto del relato, 
tanto Mateo como Marcos pasan por alto el importante episodio de la sinagoga de 
Capernaúm, cuando después del sermón sobre el pan de vida, se volvió contra Jesús la 
opinión popular en Galilea (ver Juan 6: 25 a 7: 1; com. Mat. 15: 21). En contra de la 
costumbre, Jesús había permanecido en Galilea durante el período de la pascua (Juan 7: 1; 
cf. DTG 360), sin duda atendiendo calladamente las necesidades de la gente (ver com. Mar. 
6: 56). Poco después de la fiesta, quizá durante la parte final de abril o principios de mayo, 
ocurrió este encuentro con los escribas y fariseos que habían vuelto hacía poco de, 
Jerusalén. 


Fariseos. 
Ver pp. 53-54. 


Escribas. 
Ver p. 57; com. cap. 1: 22. 


De Jerusalén. 


Los dirigentes Judíos se habían alarmado mucho por la rápida propagación del Evangelio 
demostrada durante el reciente tercer viaje por Galilea (ver com. Mat. 15: 21; Mar. 6: 14). Sin 
duda, los hombres a que aquí se hace referencia eran miembros de una delegación más o 
menos oficial del sanedrín, enviada con el propósito específico de buscar una excusa para 
poner término al ministerio de Jesús (cf. DTG 360). 


2. 
Los cuales, viendo. 


Por supuesto, los fariseos y escribas sabían que los discípulos sencillamente estaban 
siguiendo la costumbre adoptada por Jesús (cf. com. Luc. 11: 38). Indirectamente, éste era un 
desafío personal contra Jesús. Los escribas y fariseos tenían el propósito de atribuirle 
menosprecio por las leyes de ellos. Al proceder indirectamente, quizá también evitarían 
ofender a los que tenían un buen concepto de Jesús. Los dirigentes de Jerusalén 
consideraban con desprecio a la gente ignorante y sencilla de Galilea, a la que generalmente 
hacían referencia como 'am ha'árets, literalmente, "gente de la tierra" (ver p. 57). Este 


encuentro se realizó ante una multitud de esos sencillos galileos. 


Pan. 


Literalmente, "panes", pero que aquí tal vez signifique "alimento" en general. 


Iinmundas. 


Gr. koinós, cuyo significado original es "común"; es decir, algo compartido por mucha gente. 
Posteriormente, llegó a significar "vulgar" o "profano", y en este sentido usa Marcos la 
palabra aquí (cf. com. Hech. 10: 14). 


No lavadas. 


Marcos define lo que quiere decir con "inmundas", pues, evidentemente, escribe para lectores 
que no eran Judíos (ver p. 552), los que, sin la explicación, podrían no entender la naturaleza 
del desafío que ahora lanzaban los espías. Escribiendo quizá principalmente para Judíos (ver 
p. 267), Mateo no hace esa explicación. El lavamiento aquí referido era estrictamente ritual y 
no higiénico. Se dice que este rito consistía en derramar un 609poco de agua sobre los 
dedos y la palma primero de una mano y luego de la otra, teniendo la mano levantada de tal 
manera que el agua corriera desde la palma hasta la muñeca, pero no más allá (cuidando 
todo el tiempo para que el agua no volviera a la palma), y después frotando alternadamente 
una mano con la palma de la otra. La mínima cantidad de agua prescrita era la que pudiera 
caber en una cáscara y media de huevo. Sin embargo, parece que donde no se conseguía 
agua, se permitía una ablución en seco, en la cual la persona sencillamente hacía los 
movimientos de lavarse las manos en la forma prescrita. 





3. 
Tradición. 


Gr. parádosis, literalmente entrega" o "transmisión"; por ende, "una tradición" que se entrega, 
o transmite a alguien, de viva voz o por escrito. Tal como se usa en los Evangelios, parádosis 
se refiere al conjunto de reglamentos orales rabínicos que se habían formado en torno de la 
Torah (ver com. Deut. 31: 9; Prov. 3: 1). Las tradiciones de los rabinos eran el blanco 
específico de los ataques de Jesús contra el sistema religioso Judío de sus días. Nuestra 
palabra "tradición" significa "lo que es transmitido, es decir, de maestro a alumno, o de una 
generación a otra". 


Con el correr del tiempo, esta tradición oral, que al principio tuvo el propósito de proteger la 
ley escrita del AT, llegó a ser considerada como más sagrada que la ley misma (DTG 360). 
Se suponía que por una obediencia mecánica a los requisitos de la tradición oral, 
automáticamente una persona estaba guardando la ley escrita, incluso los Diez 
Mandamientos. En otras palabras, si una persona cumplía con la letra de la interpretación 
tradicional de la ley, no necesitaba preocuparse por el espíritu de la ley escrita. Este sistema 
legalista reducía la religión a meras formas y desterraba el espíritu de la verdadera adoración 
y de la obediencia, sin el cual el hombre sirve a Dios en vano (Juan 4: 23-24; cf. Mar. 7: 7). 
Así, un sistema de justificación obtenida por las "obras" de la ley invalidaba el plan de 
salvación, mediante el cual Dios tenía el propósito de que el hombre lograra la justificación 
por la fe (Rom. 9: 31-32; 10: 3). 


Cristo procuraba restaurar a su legítimo lugar, en el pensamiento y en la vida de su pueblo, 
todas las instrucciones reveladas por Dios. Se esforzaba por otorgar a las palabras de Dios 
prioridad sobre las palabras de los hombres. Buscaba suprimir las meras formas externas de 
la religión y cultivar el verdadero espíritu de la religión en el corazón. 


Ancianos. 
Es decir, los rabinos o expositores de más edad de la ley. 
Muchas veces. 


La evidencia textual tiende a confirmar el texto pugmé, "con el puño" o "al puño". (La BJ 
traduce: "Hasta el codo".) Se ha sugerido que aquí podría significar "con un puño lleno [de 
agua]". Sin embargo, varios MSS dicen pukná, que se traduce "con frecuencia" o "muchas 
veces". 


No se lavan. 


Ver com. vers. 2. 





4. 
Plaza. 


Es decir, el lugar de mercado en la calle pública, donde se compraban y vendían los 
alimentos (ver com. Mat. 11: 16). Para la mentalidad rabínica, una persona que se mezclaba 
con la multitud en el mercado inevitablemente se ponía en contacto con personas o cosas 
que eran ceremonialmente impuras, y por ende "contaminadoras". 


Lavan. 


Si bien la evidencia textual favorece la variante "lavan", algunos manuscritos dicen 
"purifican". 


Otras muchas cosas. 
Lo que quizá incluía vasijas, vestidos (Lev. 11: 32), manos y pies (cf. Exo. 30: 19-21). 


Tomaron para quardar. 


"Observan por tradición" (BJ). La tradición es "transmitida" por una generación y recibida 
"para guardar" por la siguiente. Es dada por el maestro y recibida por el alumno. 


Jarros. 


Gr. xést's, una medida romana (sextarius) que contenía poco más de medio litro (ver p. 52). 
Xést's es una de las varias palabras de origen latino que hay en el Evangelio de Marcos. 


Metal. 


Mejor "bronce", o "cobre". 


Lechos. 


Aunque la evidencia textual se inclina por retener esta palabra, varios MSS la omiten. 





5. 
Andan. 


En sentido figurado, "viven". Comparar con la forma en que "caminó" Enoc con Dios (Gén. 5: 


24). Era la forma de vida, o manera de vivir de los discípulos, lo que perturbaba a los fariseos 
y alos escribas. 





6. 


Hipócritas. 
Ver com. Mat. 6: 2. 


Profetizó... Isaías. 


Ver com. Isa. 29: 13. Las palabras de Isaías describían a Israel en los días del profeta, como 
se ve por el contexto, pero también eran ciertas en el caso de los Judíos de los tiempos de 
Cristo (ver com. Deut. 18: 15). Por eso cuando Cristo dijo: "Profetizó de vosotros Isaías", no 
quiso decir que Isaías predijo algo particular y exclusivamente aplicable a los Judíos de los 
días de 610 Cristo, sino más bien que la descripción que Isaías hizo de Israel en los días del 
profeta, "bien" se aplicaba también a la gente de los días de Cristo. 


Me honra. 


Pretendiendo obedecer la voluntad de Dios, "los ancianos" (vers. 3) en realidad estaban 
"enseñando como doctrina mandamientos de hombres" (vers. 7). Era una cuestión de 
salvación por la fe o por las obras. Jesús afirmó que los que adoran a Dios deben hacerlo "en 
espíritu y en verdad" (Juan 4: 23-24). El énfasis que dio a esta verdad puso a Cristo en un 
acerbo conflicto con los dirigentes Judíos. El peligro de ensalzar los preceptos humanos y 
aun las interpretaciones humanas de los requerimientos divinos por encima de "lo más 
importante de la ley" (Mat. 23: 23) no es menor hoy que lo que fue entonces. 





7. 
Enseñando como doctrinas. 


Literalmente, "enseñando [como] enseñanzas". 





8. 
Mandamiento de Dios. 


La forma singular, como es el caso aquí, se refiere a todo lo que Dios ha ordenado: toda su 
voluntad revelada (ver com. Mat. 22: 37, 39). "Amplio sobremanera es tu mandamiento [de 
Dios]" (Sal. 119: 96); incluye "el todo del hombre" (Ecl. 12: 13). El ideal puesto ante nosotros 
es que seamos "perfectos", como nuestro "Padre que está en los cielos es perfecto" (Mat. 5: 
48). 


Tradición. 
La "tradición de los hombres" resalta en contraste irreconciliable con "el mandamiento de 
Dios". 

Los lavamientos. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión del resto del vers. 8, comenzando con 
estas palabras. Sin embargo, la declaración es incuestionablemente verdadera, pues el 
mismo pensamiento se expresa en los vers. 4, 13. 





9. 
Bien invalidáis. 


"¡Qué bien violáis!" (BJ). Notar la ironía implícita en las palabras de Cristo. 





10. 
Moisés dijo. 


La primera parte de la cita de Cristo procede del quinto mandamiento, y la segunda del 
código civil hebreo, también dado por Dios (Exo. 21: 17). 


Muera irremisiblemente. 


El griego de estas palabras es un reflejo del modismo hebreo que significa, "muera 
ciertamente"; literalmente, "por muerte muera" (ver com. Gén. 2: 17, "ciertamente morirás”). 
En otras palabras, la muerte debía ser el castigo inevitable de cualquier infracción del quinto 
mandamiento. 





11. 
Pero vosotros decís. 


Jesús aquí presenta una ilustración específica de lo que quiso decir cuando declaró: "¡Qué 
bien violáis el mandamiento de Dios, para conservar vuestra tradición!" (vers. 9, BJ). Jesús 
aquí sostiene el hecho de que los judíos estaban adorando a Dios en vano (cf. vers. 7). 
Acusaban a Cristo de violar la ley, pero él demostró que ellos, mediante su interpretación 
tradicional de la ley, en realidad habían hecho precisamente aquello de que falsamente lo 
acusaban (ver com. Mat. 5: 17-19, 21-22). 


Corbán. 


Gr. korbán, del Heb. gorban, "dádiva", "ofrenda", literalmente, "lo que es traído cerca". En los 
países del Medio Oriente, uno nunca pensaría en llegar hasta un superior, o "acercarse" a él, 
sin presentarle una "dádiva". Cualquier cosa sobre la cual un hombre pronunciaba las 
palabras "es corbán", quedaba de esa manera dedicada a Dios y al templo. 


Mi ofrenda. 


Escribiendo sin duda principalmente para lectores que no eran Judíos (ver p. 552), Marcos 
aquí interpreta una palabra que para ellos significaba poco o nada. 





12. 
No le dejáis hacer más. 


Así un hombre podía defraudar a sus propios padres en nombre de la religión, con la 
aprobación de los sacerdotes y con el pretexto de que Dios requería eso de él. Cualquier 
cosa sobre la cual se había pronunciado la palabra "corbán", quedaba así dedicada para un 
uso sagrado, para el templo (ver com. vers. 11). No se permitía que los padres tocaran nada 
así "consagrado", y sin embargo se permitía que el hijo desleal lo usara mientras viviera. 
Eludía su deber filial profesando una piedad superior. Mediante este tortuoso proceder, los 


sacerdotes consentían en que sus codiciosos feligreses quedaran exentos de la solemne 
obligación de sostener a sus padres. 





13. 
Invalidando. 


Es decir, invalidando en la práctica el quinto mandamiento. Jesús estaba ante la multitud 
reunida como el paladín de los derechos de ella, al paso que los escribas y fariseos 
quedaban desenmascarados como hipócritas (cf. vers. 6) y como enemigos tanto de Dios 
como de sus prójimos. 


Muchas cosas. 


El ejemplo empleado aquí por Cristo no era aislado, como bien lo sabían los mismos escribas 
y fariseos. 





14. 
Toda. 


El griego dice pálin, "otra vez" (BJ). Esto implicaría que Jesús había estado dirigiéndose a la 
multitud cuando los escribas y fariseos lo interrumpieron con su protesta (vers. 2). Habiendo 
silenciado Jesús a los que lo criticaban, otra vez se dirige a la 611 gente con el propósito de 
aclarar la verdadera naturaleza del problema implicado en el conflicto sobre la tradición (ver 
com. vers. 3). 


Oídme 


La gente debía prestar diligente atención para poder discernir la hipocresía de sus dirigentes 
espirituales. 





15. 
Nada hay fuera. 


Por lo general, los comentadores yerran en los vers. 15-23 aplicándolos al problema de las 
carnes limpias e inmundas, cuya diferencia se hace patente en Lev. 11. Es sumamente claro 
por el contexto que Jesús no estaba poniendo en duda, de ninguna manera, algún precepto 
del AT, sino que más bien estaba negando la validez de la tradición oral (ver com. Mar. 7: 3). 
En este caso específico trata de la tradición que afirmaba que el alimento comido con manos 
indebidamente lavadas (en un sentido ritual) se convertía en causa de impureza (ver com. 
vers. 2). Eran siempre y exclusivamente los "mandamientos de hombres" (vers. 7) contra los 
cuales protestaba Jesús, distinguiéndolos claramente del "mandamiento de Dios" (vers. 8) tal 
como se presenta en las Escrituras. Aplicar los vers. 15-23 al asunto de carnes limpias e 
inmundas es no tener en cuenta para nada el contexto. Si Jesús en esta ocasión hubiese 
eliminado la distinción entre carnes limpias e inmundas, es obvio que posteriormente Pedro 
no hubiera reaccionado como lo hizo ante la idea de comer carnes inmundas (ver com. Hech. 
10: 9-18, 34; 11: 5-18). 


Debiera destacarse que el problema que se debatía entre Jesús y los fariseos no tenía nada 
que ver con la clase de alimento que se iba a comer, sino solamente con la forma en que se 
debía comer, ya fuera con el lavamiento ritual de las manos o sin él (ver com. vers. 2-3). 
Según los reglamentos judaicos, aun la carne declarada limpia en Lev. 11 podría ser 


considerada inmunda debido a algún contacto con personas inmundas (ver com. Mar. 6: 43). 


Lo que sale. 


En los vers. 21-23 hay una lista de las cosas a las que se refiere Jesús. Aquí Cristo afirma 
que la contaminación moral provocada por quebrantar "el mandamiento de Dios" es de una 
consecuencia mucho mayor que la contaminación ritual, de un modo especial cuando esta 
última se basaba exclusivamente en la "tradición de los hombres" (ver com. vers. 7-8). Jesús 
dice que la contaminación del alma es un asunto mucho más grave que la contaminación 
ritual del cuerpo, ocasionada por contacto con personas o cosas que eran ceremonialmente 
inmundas. 


Lo que contamina. 


Cf. vers. 21-23. Aun en el AT Dios afirma específicamente que no le agradan las meras 
formas de culto ritual (Isa. 1: 11-13; Miq. 6: 6-8) practicadas como un fin en sí mismas. 





16. 
Si alguno tiene oídos. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión del vers. 16. Sin embargo, Cristo usó con 
frecuencia esta expresión (Mat. 11: 15; etc.), y es ciertamente apropiada en este contexto. 





17. 
En casa. 


Tal vez la casa de Pedro en Capernaúm (ver com. cap. 1: 29; 2: 1). El resto de esta sección 
comprende el diálogo de Jesús con los discípulos, en privado (cap. 7: 17-23). 


Sus discípulos. 


Según Mateo, fue Pedro, como de costumbre, el que actuó como portavoz del grupo (ver 
com. Mat. 14: 28). 


Parábola. 


Ver pp. 193-197. Una parábola podía ser nada más que un dicho sentencioso, no importaba 
cuán breve. Aquí se refiere a la figura empleada en el vers. 15, acerca de las cosas que 
entran en un hombre y las que salen de un hombre. Si esta "parábola" había resultado un 
enigma aun para los discípulos, difícilmente la multitud podría haber captado todo su 
significado (ver com. vers. 14). 





18. 


¿ También... sin entendimiento? 


Es decir, a semejanza de la multitud a la cual había sido dirigida la "parábola". Era tan sólo 
razonable esperar que los discípulos estuvieran en ventaja frente al común de la gente en lo 
que respecta a comprender las verdades de la salvación. 





19. 


Su corazón. 


Es decir, su mente (ver com. Mat. 5: 8). En otras palabras, comer con las manos sin lavar no 
tenía un efecto moral de ninguna clase sobre un hombre. 


En el vientre. 


Los alimentos ceremonialmente impuros (ver com. vers. 15) iban al estómago, y no había 
manera por la cual la impureza ceremonial que se suponía que los acompañaba pudiera ser 
asimilada en el organismo. 


Esto decía, haciendo limpios todos los alimentos. 


"Así declaraba puros todos los alimentos" (BJ). Es decir, sin tener en cuenta si el que los 
comía había realizado o no la ablución ritual prescrita. Este era el punto que precisamente 
estaba en juego (ver com. vers. 2). 


También debiera advertirse que la palabra griega brC mata, traducida "alimentos", significa "lo 
que es comido", e incluye toda clase de alimentos; nunca significa la carne de animales 
diferenciándola de otra clase de alimentos. 612 Limitar las palabras "haciendo limpios todos 
los alimentos" a la carne de ciertos animales y llegar a la conclusión de que Cristo aquí abolió 
la distinción entre carnes de animales limpios e inmundos (cf. Lev. 11), es ignorar 
completamente el significado del griego. 


Asimismo, el contexto (vers. 1-14, 20-23) no trata de una impureza biológica, sino de la 
impureza en que se suponía que incurrían los que omitían los lavamientos rituales (ver com. 
vers. 15). No se hace referencia a la clase de alimentos que comieron los discípulos (vers. 2, 
5), sino sólo a la forma en que los comieron (ver com. vers. 2, 5, 15). En todo esto, el tema 
de Cristo es el problema del "mandamiento de Dios" en contraposición con "la tradición de los 
hombres" (ver com. vers. 5-15, 19). Ver com. vers. 21-23. 





20. 
Sale. 


Ver com. vers. 15, 19. 





21. 
De dentro. 


Jesús concluye sus consideraciones con una afirmación de lo que en realidad contamina "al 
hombre" (vers. 23). Afirma que la contaminación es moral y no ceremonial (ver com. vers. 
15). Afecta al alma y no al cuerpo. 


Malos pensamientos. 


Jesús enumera 13 cosas diferentes que "contaminan" a los hombres. Comparar esta lista con 
las de Rom. 1: 29-31 y Gál. 5: 19-21. 


Fornicaciones. 


Gr. pornéla, término genérico que incluye todas las formas de relaciones sexuales ilícitas. 





22. 
Avaricias. 


Gr. pleonexía, que significa "codicioso deseo de tener más", y, por lo tanto, "ansiedad", 
"codicia" o "avaricia". La idea de lograr más y más se ha convertido en una obsesión en las 
personas de este carácter. 


Maldades. 


Gr. pon'ría, maldad en general; también, más específicamente, como es probablemente el 
caso aquí, "malignidad". 


Lascivia. 
O "libertinaje" (BJ). 
Envidia. 


En griego dice literalmente, "un ojo malo", traducción griega de una expresión idiomática 
hebrea (Deut. 15: 9), que probablemente significa "envidia", "celos" o un "espíritu de mala 
voluntad". 


Maledicencia. 


Gr. blast'mía, que significa "blasfemia" con referencia a Dios, pero "maledicencia" o 
"calumnia" cuando se dirige contra los hombres, como aquí. En cuanto al uso de esta palabra 
en el sentido de "blasfemia", ver com. Mat. 12: 31. 


Insensatez. 


Es decir, la tendencia a proceder "desatinadamente". Otra posible traducción podría ser 
"tontería". 





23. 


Estas maldades. 


Ver com. vers. 2-4, 15, 19. En Gál. 5: 22-23 y 2 Ped. 1: 4-8 hay listas de rasgos positivos de 
carácter con que el cristiano debe reemplazar los rasgos negativos. En cuanto al peligro de 
tratar de eliminar los malos rasgos sin cultivar los buenos en su lugar, ver com. Mat. 12: 
43-45. 





24. 


Levantándose de allí. 
[Retiro a Fenicia, Mar. 7: 24-30 = Mat. 15: 21-28. Comentario principal: Mateo.] 





26. 
Griega. 


Es decir "gentil", no necesariamente griega por raza o por nacimiento (Rom. 1: 16; DTG 365). 


31. 
Volviendo a salir. 


[Curación de un sordomudo; milagros en Decápolis, Mar. 7: 31-37 = Mat. 15: 29-31. 
Comentario principal: Marcos. Ver mapa p. 211; diagrama p. 221; acerca de los milagros, pp. 
198-203.] En cuanto a la región a la cual aquí se refiere Marcos y de la cual Cristo volvió "a 
salir", ver com. Mat. 15: 21. Mateo no dice nada de la ruta que siguió Jesús en el viaje de 
regreso a Fenicia. 


Por Sidón. 


Significa que de las proximidades de Tiro, Jesús fue hacia el norte antes de dirigirse hacia el 
este y luego hacia el sur en dirección de Decápolis (cf. DTG 371). 


Mar de Galilea. 


Quizá yendo hacia el sur a lo largo de la orilla oriental de ese lago. 


Decápolis. 
Ver p. 48; com. Mat. 4: 25. 


32. 
Le trajeron. 


Es evidente que el doliente no vino por su propia voluntad, pues no había oído nunca de 
Cristo. Fue la fe de los amigos del hombre la que lo llevó a Jesús. Decápolis era la región en 
la cual Cristo había curado a los endemoniados de Gadara, los que habían cumplido con 
fidelidad y fervor la orden de que hablaran acerca de Jesús a sus vecinos paganos (ver com. 
cap. 5: 19-20). Es muy posible que, como resultado de la obra de los que antes habían sido 
posesos del demonio, los amigos de este sordomudo decidieron llevarlo a Jesús. 


Sordo. 


Gr. kCfós, literalmente, "embotado", "lerdo"; aquí se usa con referencia al sentido del oído 
(ver com. Luc. 1: 22). 


Tartamudo. 


"Hablaba con dificultad" (BJ). Este hombre no era completamente mudo, pues cuando fue 
curado "hablaba bien" (vers. 35), lo que implica que antes de ser curado podía hablar aunque 
no bien. Su incapacidad para hablar clara y distintamente puede haber sido resultado de su 
sordera. 


33. 
Tomándole aparte. 


Así como hizo posteriormente con el ciego de Betsaida (cap. 8: 22-26). Ambos distritos 
estaban mayormente 613habitados por paganos (ver com. Mat. 4: 25), y por eso parece 
probable que este hombre fuera también gentil. Quizá Jesús llevó a un lado al sordomudo 
debido a que el insólito procedimiento que empleó para curarlo podría ser mal interpretado 


por la multitud irreflexivo, y ser entendido como una forma de magia similar a los 
encantamientos de los paganos milagreros. 


Metió los dedos. 


Se ha sugerido que mediante esta acción Jesús procuró transmitir a este doliente la idea de 
que él estaba interesado en su deplorable condición. 


Escupiendo. 


Aunque en los escritos antiguos se registran numerosos ejemplos del uso de saliva empleada 
por médicos y milagreros que creían que ella podía ser un vehículo para llevar curación de 
los cuerpos de ellos a los de sus pacientes, teniendo de esa manera propiedades curativas, 
no hay una razón aparente para que Jesús eligiera sanar en este caso de esa manera tan 
insólita para él. Algunos han sugerido la posibilidad de que este proceder fuera sencillamente 
una concesión ante la triste ignorancia del hombre y su embotada percepción. Pero 
cualquiera hubiera sido la razón, todo el procedimiento aquí seguido se parece mucho al de 
la curación del ciego de Betsaida (cap. 8: 22-26). 


Tocó su lengua. 


El hombre no sólo era sordo, sino que en la práctica era mudo (ver com. vers. 32), y Cristo 
tocó los dos órganos que necesitaban curación. 





34. 
Levantando los ojos. 


Este es el único caso de curación del cual se registre que Jesús dirigió su mirada al cielo. Sin 
embargo, hizo lo mismo al alimentar a los 5.000 cuando bendijo los panes y los peces (cap. 6: 
41), en la resurrección de Lázaro (Juan 11: 41) y cuando elevó su oración intercesora por sus 
discípulos (Juan 17: 1). Seguramente, en esta oportunidad el propósito de este acto fue que 
el sordomudo dirigiera sus pensamientos a Dios y al cielo, a fin de que le fuera claro que la 
curación sólo provendría del poder divino. 


Gimió. 
Gr. stenázC, "suspirar" o "gemir". Esto no era una parte del proceso de comunicación con el 
desvalido, sino una expresión de la propia reacción de Jesús como ser humano ante el 
sufrimiento y la debilidad de un hombre (ver com. Juan 1: 14). En la sordera y la tartamudez 


del hombre vio un cuadro patético de la sordera de los corazones humanos ante el mensaje 
de Cristo y de las claudicantes y vacías vidas que con tanta frecuencia viven los hombres. 


Efata. 


Gr. effatha; expresión aramea preservada por Marcos (ver com. cap. 5: 41) que, sin duda, es 
la misma palabra que empleó Jesús en esta ocasión. 


Sé abierto. 


Por supuesto, refiriéndose al oído del hombre y a la restauración de su audición. Marcos aquí 
traduce la expresión aramea para beneficio de sus lectores. 





35. 


Ligadura. 


Gr. desmós, "vínculo" o "atadura" (BJ). Esto no significa necesariamente algún defecto en los 
órganos de fonación del hombre, aunque éste podría ser el significado. 


Hablaba bien. 


Gr. orthCs, "correctamente" (BJ). Esto implica claramente que el hombre había podido hablar, 
pero en forma tan borrosa que sólo se le podía entender con dificultad. 


36. 
No lo dijesen a nadie. 


Como Jesús con tanta frecuencia había ordenado a aquellos para quienes había efectuado 
extraordinarios milagros de curación (Mat. 8: 4; 9: 30; 12: 16; cf. 17: 9; Mar. 5: 43; etc.; ver 
com. Mar. 1: 44). En esta región predominantemente gentil, su principal razón para ordenar 
que se callaran puede haber sido su deseo de evitar que se despertara entre el pueblo en 
general la esperanza de que el ministerio -del cual para entonces habían oído tanto- había de 
repetirse aquí en gran escala. En general, los paganos no estaban preparados para entender 
y apreciar la verdadera naturaleza del mensaje de Cristo; pero donde encontraba gentiles 
que demostraban gran fe, Jesús parece haber aceptado esa fe. 


Tanto más y más. 


Esta expresión pleonástica destaca la profundísima impresión que había experimentado la 
multitud. Debe haberles resultado imposible mantener en silencio estos acontecimientos 
sumamente extraordinarios, sin precedentes en la historia de Israel. ¡Cuán abrumadora era la 
evidencia de la divinidad de Cristo! 


37. 
Bien lo ha hecho todo. 


Este era el veredicto de los paganos que habían llegado a conocer algo de Jesús mediante 
los dos endemoniados de Gadara que habían sido curados (ver com. cap. 5: 20). Al igual 
que el común de la gente de Galilea, la gente pagana "le oía de buena gana" (ver com. cap. 
12: 37). 614 
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CAPÍTULO 8 





1 Cristo alimenta milagrosamente a una multitud con siete panes; 10 pero se niega a dar una 
señal (milagro) a los fariseos, 15 y aconseja a sus discípulos que se cuiden de la levadura de 
los fariseos y de Herodes. 22 Devuelve la vista a un ciego. 27 Afirma que él es el Cristo, que 
morirá y resucitará al tercer día. 34 Exhorta a tener paciencia en medio de la persecución por 
creer en el Evangelio. 


1 EN AQUELLOS días, como había una gran multitud, y no tenían qué 
comer, Jesús llamó a sus discípulos, y les dijo: 


2 Tengo compasión de la gente, porque ya hace tres días que están 
conmigo, y no tienen qué comer; 


3 y si los enviare en ayunas a sus casas, se desmayarán en el camino, 
pues algunos de ellos han, venido de lejos. 


4 Sus discípulos le respondieron: ¿De dónde podrá alguien saciar de 
pan a éstos aquí en el desierto”? 


5 El les preguntó: ¿Cuántos panes tenéis? Ellos dijeron: Siete. 


6 Entonces mandó a la multitud que se recostase en tierra; y tomando 
los siete panes, habiendo dado gracias, los partió y dio a sus discípulos 
para que los pusiesen delante; y los pusieron delante de la multitud. 


7 Tenían también unos pocos pececillos; y los bendijo, y mandó que 
también los pusiesen delante. 


8 Y comieron, y se saciaron; y recogieron de los pedazos que habían 
sobrado, siete canastas. 


9 Eran los que comieron, como cuatro mil; y los despidió. 


10 Y luego entrando en la barca con sus discípulos, vino a la región de 
Dalmanuta. 


11 Vinieron entonces los fariseos y comenzaron a discutir con él, 
pidiéndole señal del cielo, para tentarle. 


12 Y gimiendo en su espíritu, dijo: ¿Por qué pide señal esta 
generación? De cierto os digo que no se dará señal a esta generación. 


13 Y dejándolos, volvió a entrar en la barca, y se fue a la otra ribera. 
14 Habían olvidado de traer pan, y no tenían sino un pan consigo en la 


barca. 


15 Y él les mandó, diciendo: Mirad, guardaos de la levadura de los 
fariseos, y de la levadura de Herodes. 


16 Y discutían entre sí, diciendo: Es porque no trajimos pan. 


17 Y entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Qué discutís, porque no tenéis 
pan? ¿No entendéis ni comprendéis? ¿Aún tenéis endurecido vuestro 
corazón? 


18 ¿Teniendo ojos no veis, y teniendo oídos no oís? ¿Y no recordáis? 


19 Cuando partí los cinco panes entre cinco mil, ¿cuántas cestas llenas 
de los pedazos recogisteis? Y ellos dijeron: Doce. 


20 Y cuando los siete panes entre cuatro mil, ¿cuántas canastas llenas 
de los pedazos recogisteis? Y ellos dijeron: Siete. 


21 Y les dijo : ¿Cómo aún no entendéis? 


22 Vino luego a Betsaida; y le trajeron un ciego, y le rogaron que le 
tocase. 


23 Entonces, tomando la mano del ciego, le sacó fuera de la aldea; y 
escupiendo en sus ojos, le puso las manos encima, y le preguntó si 
veía algo. 


24 El, mirando, dijo: Veo los hombres como árboles, pero los veo que 
andan. 


25 Luego le puso otra vez las manos sobre los ojos, y le hizo que 
mirase; y fue restablecido, y vio de lejos y claramente a todos. 


26 Y lo envió a su casa, diciendo: No entres en la aldea, ni lo digas a 
nadie en la aldea. 


27 Salieron Jesús y sus discípulos por las aldeas de Cesarea de Filipo. 
Y en el camino preguntó a sus discípulos, diciéndoles: ¿Quién dicen 
los hombres que soy yo? 615 


28 Ellos respondieron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, 
alguno de los profetas. 


29 Etonces él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy? 
Respondiendo Pedro, le dijo: Tú eres el Cristo. 


30 Pero él les mandó que no dijesen esto de él a ninguno. 
31 Y comenzó a enseñarles que le era necesario al Hijo del Hombre 


1. 


padecer mucho, y ser desechado por los ancianos, por los principales 
sacerdotes y por los escribas, y ser muerto, y resucitar después de tres 
días. 


32 Esto les decía claramente. Entonces Pedro le tomó aparte y 
comenzó a reconvenirle. 


33 Pero él, volviéndose y mirando a los discípulos, reprendió a Pedro, 
diciendo: ¡Quítate de delante de mí, Satanás! porque no pones la mira 
en las cosas de Dios, sino en las de los hombres. 


34 Y llamando a la gente y a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. 


35 Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que 
pierda su vida por causa de mí y del evangelio, la salvará. 


36 Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y 
perdiere su alma? 


37 ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? 


38 Porque el que se avergonzara de mí y de mis palabras en esta 
generación adúltera y pecadora, el Hijo del Hombre se avergonzará 
también de él, cuando venga en la gloria de su Padre con los santos 
ángeles. 


En aquellos días. 


[Alimentación de los cuatro mil, Mar. 8: 1-10 = Mat. 15: 32-39. Comentario principal: Mateo.] 


Gran. 


11. 


La evidencia textual establece aquí (cf. p. 147) la adición de la frase "de nuevo" u "otra vez". 
Esto parecería implicar que aquí indirectamente se hace referencia a la alimentación de los 
5.000 (ver com. Mat. 15: 32). 


Vinieron entonces los fariseos. 


12. 


[El pedido de una señal, Mar. 8: 11-21 = Mat. 16: 1-12. Comentario principal: Mateo.] 


Gimiendo en su espíritu. 


"Dando un profundo gemido" (BJ). Detalle advertido únicamente por Marcos. Jesús estaba 


chasqueado ante la lentitud de ellos para percibir la verdad espiritual (ver com. Mat. 16: 9; 
Mar. 7: 34). 





14. 
Sino un pan. 


Otro detalle advertido sólo por Marcos. 





15. 
Levadura de Herodes. 


Es decir, la mala influencia de Herodes, especialmente su mundanalidad y carácter vacilante 
(ver com. Mat. 13: 33; 16: 6). En el pasaje paralelo de Mateo (cap. 16: 6), aparecen los 
saduceos en lugar de Herodes. Puesto que los saduceos siempre cortejaban a los 
gobernantes y ellos mismos eran mundanos (ver p. 54), sus principales intereses eran muy 
parecidos con los de Herodes, e interpretaban la política de él ante la nación judía. De modo 
que, en lo que atañe al significado general y a la influencia, los términos dados en Mateo y en 
Marcos son equivalentes. 





22. 


Vino luego. 


[El ciego cerca de Betsaida, Mar. 8: 22-26. Ver mapa p. 211; diagrama p. 221; acerca de los 
milagros, pp. 198-203.] Jesús y los discípulos acababan de llegar de Magdala (ver com. Mat. 
16: 1, 5), y después de este episodio continuaron su viaje a Cesarea de Filipo (ver Mar. 8: 27; 
com. Mat. 16: 13). Al llegar a Betsaida (ver com. Mat. 11: 21), una vez más Jesús partió de 
Galilea por las mismas razones que habían ocasionado su retiro a Fenicia unas pocas 
semanas antes de esto (ver com. Mat. 15: 21; 16: 13). El milagro realizado en esta ocasión 
recuerda en muchos respectos al del sordomudo en Decápolis, no mucho tiempo antes (ver 
com. Mar. 7: 31-37). 


Le trajeron. 


Como también en el caso del sordomudo de Decápolis (ver com. cap. 7: 32). 





23. 
Le sacó fuera. 


Quizá había por lo menos dos razones para esto: (1) Evitar la publicidad (ver com. vers. 26), 
y (2) ayudar a que el ciego comprendiera lo que Cristo estaba por hacer para él y se 
concentrara en esto (cf. com. cap. 5: 37, 40; 7: 33). Jesús parece haber realizado 
comparativamente pocos milagros durante este período de su ministerio público, y en la 
mayoría de los casos estuvo en medio de una población que era principalmente pagana. 


Si veía algo. 


Esta es la única ocasión en la que se registra que Jesús formulara una pregunta tal, e 
indudablemente se debió en este caso al propósito de robustecer la imperfecta fe del hombre 
(ver com. vers. 24). 


24. 
Los hombres como árboles. 


Este es el único caso registrado en el cual Jesús realizó una curación en dos etapas. No hay 
una razón aparente para el empleo de este método en este caso. Sin embargo, debiera 
advertirse 616 que cuando el hombre recuperó parcialmente la visión, aumentó su fe y estuvo 
dispuesto a creer que Jesús podía restaurarlo completamente (ver com. vers. 23). 


25. 


Le puso otra vez las manos. 
Ver com. cap. 7: 33; 8: 23. 


De lejos y claramente. 


Gr. l'laugC,"claramente", "desde lejos". Algunos MSS dicen d'laugCs, "brillantemente", o "en 
plena luz". 


26. 
La aldea. 


Es decir, en Betsaida (ver com. vers. 22). Es evidente que el hombre no vivía en esta aldea, 
donde Jesús inmediatamente le dijo que no entrara. Sin duda esta restricción tenía el motivo 
de impedir que la noticia del milagro se propagara, y así se favorecía el propósito que tenía 
Jesús de aislarse (ver com. vers. 22). 


27. 


Salieron Jesús y sus discípulos. 


[Retiro a Cesarea de Filipo: la gran confesión, Mar. 8: 27 a 9: 1 = Mat. 16: 13-28 = Luc. 9: 
18-27. Comentario principal: Mateo.] 


31. 


Comenzó a enseñarles. 
Ver com. Mat. 16: 21. 


32. 
Claramente. 


Es decir, "sin reservas". Marcos no quiere decir que Jesús anunció públicamente la lección 
que ahora dio a los discípulos, sino más bien que trató con ellos el asunto en lenguaje claro y 
natural. 


34. 


Gente. 


O "multitud". Había otros con Jesús, además de sus discípulos de siempre, quizá judíos 
residentes en la región que habían oído de él (ver com. Mat. 16: 24). 


35. 
Del evangelio. 


Ver com. cap. 1: 1. Sólo Marcos tiene este detalle del relato. Aquí Jesús se identifica con su 
mensaje (Juan 6: 51, 63). 


38. 


Se avergonzare. 
Ver com. Mat. 10: 32; cf. Rom. 1: 16. 


Generación adúltera y pecadora. 


Ver com. Mat. 11: 16; 12: 39. Otro detalle de esta ocasión que sólo es registrado por Marcos 
(ver com. vers. 35). 


La gloria. 


Una clara referencia al segundo advenimiento de Cristo (ver com. Mat. 25: 31); 
acontecimiento del cual la transfiguración -que se narra a continuación- fue una demostración 
en miniatura (ver com. Mat. 16: 28). 
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CAPÍTULO 9 


2 Jesús se transfigura. 11 Instruye a sus discípulos en cuanto a la venida de Elías. 14 Sana a 





un muchacho que tenía un Espíritu inmundo, sordo y mudo. 30 Predice su muerte y 
resurrección. 33 Exhorta a sus discípulos a ser humildes; 38 les ordena no prohibir a nadie 
que predique o actúe en su nombre, ni dar mal testimonio a ningún creyente. 

1 TAMBIEN les dijo: De cierto os digo que hay algunos de los que 
están aquí, que no gustarán la muerte hasta que hayan visto el reino 
de Dios venir con poder. 


2 Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a Juan, y los 
llevó aparte solos a un monte alto; y se transfiguró delante de ellos. 


3 Y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, como la 
nieve, tanto que ningún lavador en la tierra los puede hacer tan 
blancos. 


4 Y les apareció Elías con Moisés, que hablaban con Jesús. 


5 Entonces Pedro dijo a Jesús: Maestro, bueno es para nosotros que 
estemos aquí; y hagamos tres enramadas, una para ti, otra para 
Moisés, y otra para Elías. 617 


6 Porque no sabía lo que hablaba, pues estaban espantados. 


7 Entonces vino una nube que les hizo sombra, y desde la nube una 
voz que decía: Este es mi Hijo amado; a él oíd. 


8 Y luego, cuando miraron, no vieron más a nadie consigo, sino a 
Jesús solo. 


9 Y descendiendo ellos del monte, les mandó que a nadie dijesen lo 
que habían visto, sino cuando el Hijo del Hombre hubiese resucitado 
de los muertos. 


10 Y guardaron la palabra entre sí, discutiendo qué sería aquello de 
resucitar de los muertos. 


11 Y le preguntaron, diciendo: ¿Por qué dicen los escribas que es 
necesario que Elías venga primero? 


12 Respondiendo él, les dijo: Elías a la verdad vendrá primero, y 
restaurará todas las cosas; ¿y cómo está escrito del Hijo del Hombre, 
que padezca mucho y sea tenido en nada? 


13 Pero os digo que Elías ya vino, y le hicieron todo lo que quisieron, 
como está escrito de él. 


14 Cuando llegó a donde estaban los discípulos, vio una gran multitud 
alrededor de ellos, y escribas que disputaban con ellos. 


15 Y en seguida toda la gente, viéndole, se asombró, y corriendo a él, le 


saludaron. 
16 El les preguntó: ¿Qué disputáis con ellos? 


17 Y respondiendo uno de la multitud, dijo: Maestro, traje a ti mi hijo, 
que tiene un espíritu mudo, 


18 el cual, dondequiera que le toma, le sacude; y echa espumarajos, y 
cruje los dientes, y se va secando; y dije a tus discípulos que lo 
echasen fuera, y no pudieron. 


19 Y respondiendo él, les dijo: ¡Oh generación incrédula! ¿Hasta 
cuándo he de estar con vosotros? ¿Hasta cuándo os he de soportar? 
Traédmelo. 


20 Y se lo trajeron; y cuando el espíritu vio a Jesús, sacudió con 
violencia al muchacho, quien cayendo en tierra se revolcaba, echando 
espumarajos. 


21 Jesús preguntó al padre: ¿Cuánto tiempo hace que le sucede esto? 
Y él dijo: Desde niño. 

22 Y muchas veces le echa en el fuego y en el agua, para matarle; pero 
si puedes hacer algo, ten misericordia de nosotros, y ayúdanos. 

23 Jesús le dijo: Si puedes creer, al que cree todo le es posible. 


24 E inmediatamente el padre del muchacho clamó y dijo: Creo, ayuda 
mi incredulidad. 


25 Y cuando Jesús vio que la multitud se agolpaba, reprendió al espíritu 
inmundo, diciéndole: Espíritu mudo y sordo, yo te mando, sal de él, y 
no entres más en él. 


26 Entonces el espíritu, clamando y sacudiéndole con violencia, salió; y 
él quedó como muerto, de modo que muchos decían: Está muerto. 


27 Pero Jesús, tomándole de la mano, le enderezó; y se levantó. 


28 Cuando él entró en casa, sus discípulos le preguntaron aparte: ¿Por 
qué nosotros no pudimos echarle fuera”? 


29 Y les dijo: Este género con nada puede salir, sino con oración y 
ayuno. 


30 Habiendo salido de allí, caminaron por Galilea; y no quería que 
nadie lo supiese. 


31 Porque enseñaba a sus discípulos y les decía: El Hijo del Hombre 
será entregado en manos de hombres y le matarán; pero después de 


muerto, resucitará al tercer día. 
32 Pero ellos no entendían esta palabra, y tenían miedo de preguntarle. 


33 Y llegó a Capernaúm; y cuando estuvo en casa, les preguntó: ¿Qué 
disputabais entre vosotros en el camino? 


34 Mas ellos callaron; porque en el camino habían disputado entre sí, 
quién había de ser el mayor. 


35 Entonces él se sentó y llamó a los doce, y les dijo: Si alguno quiere 
ser el primero, será el postrero de todos, y el servidor de todos. 


36 Y tomó a un niño, y lo puso en medio de ellos; y tomándole en sus 
brazos, les dijo: 


37 El que reciba en mi nombre a un niño como este, me recibe a mí; y 
el que a mí me recibe, no me recibe a mí sino al que me envió. 


38 Juan le respondió diciendo: Maestro, hemos visto a uno que en tu 
nombre echaba fuera demonios, pero él no nos sigue; y se lo 
prohibimos, porque no nos seguía. 


39 Pero Jesús dijo: No se lo prohibáis; porque ninguno hay que haga 
milagro en mi nombre, que luego pueda decir mal de mí. 


40 Porque el que no es contra nosotros. por nosotros es. 


41 Y cualquiera que os diere un vaso de agua en mi nombre, porque 
sois de Cristo, de cierto os digo que no perderá su recompensa.618 


42 Cualquiera que haga tropezar a uno de estos pequeñitos que creen 
en mí, mejor le fuera si se le atase una piedra de molino al cuello, y se 
le arrojase en el mar. 


43 Si tu mano te fuere ocasión de caer, córtala; mejor te es entrar en la 
vida manco, que teniendo dos manos ir al infierno, al fuego que no 
puede ser apagado, 


44 donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga. 


45 Y si tu pie te fuere ocasión de caer, córtalo; mejor te es entrar a la 
vida cojo, que teniendo dos pies ser echado en el infierno, al fuego que 
no puede ser apagado, 


46 donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga. 


47 Y si tu ojo te fuere ocasión de caer, sácalo; mejor te es entrar en el 
reino de Dios con un ojo, que teniendo dos ojos ser echado al infierno, 


48 donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga. 


49 Porque todos serán salados con fuego, y todo sacrificio será salado 
con sal. 


50 Buena es la sal; mas si la sal se hace insípida, ¿con qué la 
sazonaréis? Tened sal en vosotros mismos; y tened paz los unos con 
los otros. 


1. 
Algunos de los que están aquí. 


Sería más lógico que el primer versículo del cap. 9 fuera el último versículo del cap. 8 (cf. 
Mat. 16 :28; Luc. 9: 27). 


2. 


Seis días después. 


[La transfiguración, Mar. 9: 2-13 = Mat. 17: 1-13 = Luc. 9: 28-36. Comentario principal: 
Mateo.] 


3. 
Como la nieve. 
La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de estas palabras. (No están en la BJ.) 


Hacer tan blancos. 


O, "blanquearlos de ese modo" (BJ). 


10. 
Guardaron la palabra. 


A pesar de que perdieron mucho de lo que tuvieron el privilegio de aprender de ese episodio, 
es evidente que los discípulos quedaron impresionados con la declaración de Cristo de que 
resucitaría de los muertos. Sin embargo, no podían captar la idea de un Mesías sufriente. 
Todavía estaban cegados por el concepto popular del Mesías como un poderoso vencedor 
(ver com. Luc. 4: 19). 


Resucitar de los muertos. 


Los discípulos estaban desconcertados en cuanto a qué relación podría tener un 
acontecimiento tal con Aquel que consideraban que era el Mesías. 


12. 
Está escrito. 


Ver Sal. 22; Isa. 53; etc.; com. Luc. 24: 26. 
Hijo del Hombre. 


Jesús aquí usa la designación familiar por la cual comúnmente se refería a sí mismo (ver 
com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10). 


Tenido en nada. 


O, "será despreciado" (BJ). 





14. 


Cuando llegó. 


[El muchacho poseso del demonio, Mar. 9: 14-29 = Mat. 17: 14-21 = Luc. 9: 37: 432. 
Comentario principal: Marcos. Ver mapa p. 211; diagrama p. 221; acerca de los milagros, pp. 
198-203.] Al día siguiente de la transfiguración, Jesús y los tres discípulos descendieron del 
monte hasta la planicie, donde los otros nueve esperaban su regreso (Luc. 9: 37; cf. DTG 
393). Posiblemente una de las dos llanuras de Galilea mencionadas específicamente en la 
Biblia -la llanura de Genesaret (ver com. Luc. 5: 1) o el valle de Jezreel- podría ser este lugar 
que estaba en las proximidades del monte de la transfiguración, cuya ubicación se 
desconoce. 


Escribas. 
Ver p. 57. 


Disputaban con ellos. 


Es obvio que la actitud de los escribas era hostil. Este detalle es mencionado sólo por 
Marcos. Estos escribas hostiles pueden haber sido algunos de los que "habían venido de 
Jerusalén" con el propósito de que la gente perdiera el respeto que tenía por Jesús y para 
informar acerca de lo que él decía y hacía (ver com. Mar. 7: 1; Mat. 16: 1). Como lo habían 
hecho con tanta frecuencia en lo pasado, atacaron a Jesús a través de sus discípulos (Mar. 2: 
16, 18, 24; 7: 5). En esta ocasión procuraron hacer aparecer a Jesús y a sus discípulos como 
impostores, haciendo resaltar el hecho de que había un demonio ante el cual los discípulos 
eran impotentes (cf. DTG 394). 





15. 
Se asombró. 


La razón de este asombro ante la llegada de Jesús quizá se explica mejor como la reacción 
de la multitud ante las huellas de gloria que indudablemente quedaban en los rostros de los 
que habían presenciado la transfiguración (cf. Exo. 34: 29-35; DTG 394). 





16. 
Les preguntó. 


Parece que los escribas se quedaron callados cuando se acercó Jesús. Sin duda la tensa 
atmósfera que prevalecía -a la que contribuía la misma presencia de los escribas- hacía 
evidente que ellos habían estado acosando a los nueve discípulos. 619 





17. 
Uno de la multitud. 


Habiendo sido silenciados y refutados por Jesús cada vez que se habían esforzado por 
desacreditarlo en lo pasado, los escribas se retiraron del debate (ver com. Mar. 2: 19; 7: 
11-13; Mat. 16: 1-4; cf. DTG 394). Esto dio al padre del pobre muchacho poseso del demonio 
la oportunidad de presentar personalmente su pedido. 


Traje a ti. 


Lucas (cap. 9: 38) dice que el padre pidió a Jesús que viera a su hijo. En griego ese era un 
modismo común para referirse a un examen médico. 


Un espíritu mudo. 


Encuanto al tema de la posesión demoníaca, ver la Nota Adicional del cap. 1. 





18. 
Se va secando. 


Gr. x'ráinC, "secarse", o "marchitarse". En Sant. 1: 11 x'ráínC se usa para referirse a la hierba 
que se seca. Quizá el padre aquí describe el empeoramiento progresivo de la condición física 
del muchacho, o tal vez esté describiendo una etapa de un acceso en la cual el cuerpo 
quedaba rígido. (La BJ traduce: "le deja rígido".) 


No pudieron. 


Comparar este caso de los discípulos con el de Giezi (2 Rey. 4: 31). 





19. 
Incrédula. 


Es decir, "sin fe", o "descreída". Comparar con la forma en que Dios consideraba a Israel en 
los días de Moisés (Núm. 14: 27; Heb. 3: 17-19). No parece probable que Jesús tuviera en 
cuenta al padre del muchacho poseso del demonio cuando pronunció estas palabras, pues la 
fe del padre no era el único obstáculo en el sendero de la curación de su hijo. Debido a que 
los discípulos mismos eran los principales culpables (ver com. Mar. 9: 29), es probable que 
el Salvador los tuvo especialmente en cuenta. Pero no deseaba señalarlos para censurarlos 
en público, y por eso no los hizo el objeto directo de sus observaciones. Con todo, si los 
discípulos eran "incrédulos", ¡cuánto más lo era la multitud! 


¿Hasta cuándo? 
Estas palabras podrían insinuar que Jesús aquí habla como un ser divino, que temporalmente 
ha asumido la forma humana. 


Os he de soportar. 


Repetidas veces Moisés pasó por la misma experiencia con Israel en el desierto (Núm. 20: 
10). 





20. 
Se revolcaba. 


El muchacho daba un espectáculo lamentable. 





21. 
Preguntó al padre. 


Detalle registrado sólo por Marcos. 


¿Cuánto tiempo? 


Este es el único caso registrado en el cual Jesús hizo una pregunta específica de los 
antecedentes de uno a quien sanó. No son del todo claras sus razones para proceder así en 
esta ocasión. Posiblemente le pidió al padre que diera una descripción de la enfermedad y 
sus efectos a fin de que los que estaban allí presentes pudieran apreciar plenamente la grave 
condición del muchacho (ver com. vers. 18). Quizá por esta razón Cristo permitió que el 
espíritu malo agitara al muchacho cuando salía (ver com. vers. 26). 





22. 
Para matarle. 


El caso era crónico, y por lo tanto, desde el punto de vista humano, más difícil de tratar. En 
griego (Mat. 17: 15) la expresión "padece muchísimo" generalmente se usaba para describir 
enfermedades que la habilidad humana no había podido aliviar. 


Si puedes. 


Ver com. cap. 1: 40. 


Ayúdanos. 


El padre se identifica plenamente con el muchacho (cf. Mat. 15: 22, 25). 





24. 
Mi incredulidad. 


El padre no habría traído a su hijo si no hubiera tenido antes una cierta medida de fe (cf. com. 
Juan 4: 43-54). 





25. 
Multitud. 


Este episodio quizá ocurrió durante el período de retiro del ministerio público, durante el cual 
Jesús procuró rehuir la publicidad y evitar que se despertara un entusiasmo que no tenía el 
propósito de satisfacer (ver com. Mat. 15: 21). Por eso Jesús procedió a efectuar la curación 
sin más demora. 


Reprendió al espíritu inmundo. 


La condición física del muchacho se debía al demonio. El efecto desaparecería junto con la 
causa (Luc. 9: 42). 


26. 
Sacudiéndole con violencia. 


Es decir, "provocándole intensas convulsiones". Jesús puede haber permitido esta 
manifestación final del poder del demonio a fin de que pudiera ser más evidente el contraste 
entre la desvalida condición del muchacho y su estado cuando quedó liberado del demonio. 


Como muerto. 


El muchacho estaba completamente exhausto por la violencia del espasmo que le había 
sobrevenido. 


27. 


Jesús, tomándole. 


El demonio se había ido, y ahora el toque de Jesús restauró el vigor del muchacho (ver com. 
cap. 5: 27). 


28. 
En casa. 


Tal vez la casa de Pedro en Capernaúm (ver com. cap. 1: 29; 2: 1), un hogar transitorio para 
Jesús durante el resto de su permanencia en Galilea (cf. DTG 399). 


¿Por qué nosotros no pudimos? 


Los doce habían expulsado demonios durante el curso de su tercer viaje por Galilea (cap. 6: 
13). No podían entender por qué se había 620 apartado de ellos el poder que Jesús les 
había impartido. 


29. 
Este género. 


Los escribas habían atribuido la impotencia de los nueve discípulos ante el supuesto poder 
superior del demonio, y afirmaban que el dominio de Jesús estaba limitado a los demonios 
menos poderosos (cf. DTG 394). Sin embargo, la verdadera dificultad no dependía del poder 
del demonio, sino de la impotencia espiritual de los discípulos. 


Sino con oración. 


Cristo no se refiere aquí a la oración ofrecida en el momento de expulsar el demonio. El no 
habla de la oración accidental, sino de una vida movida por la oración. Mientras Pedro, 
Jacobo y, Juan estaban con Cristo, los otros nueve discípulos habían estado rumiando sus 
chascos y resentimientos personales, movidos por un espíritu de celos, debido al favor 


mostrado a sus compañeros ausentes (DTG 397). El estado de sus pensamientos y de su 
corazón hacía imposible que Dios actuara mediante ellos. 


Ayuno. 


La evidencia textual tiende a confirmar la omisión (cf. p. 147) de esta palabra. (No está en el 
texto de la BJ, sino como variante al pie de página.) Ver com. Mat. 6: 16; Mar. 2: 18. 





30. 


Habiendo salido de allí. 


[Un viaje secreto por Galilea, Mar. 9: 30-32 = Mat. 17: 22-23 = Luc. 9: 43b -45. Comentario 
principal: Marcos. Ver mapa p. 211.] Es decir, desde el pie del monte de la transfiguración, 
donde Jesús había sanado al muchacho endemoniado (ver com. vers. 14). 


Caminaron por Galilea. 


Quizá dando un rodeo que terminó en Capernaúm (ver com. Mat. 17: 24). Este viaje secreto 
por Galilea quizá les llevó varios días durante la última parte del verano del año 30 d. C., 
unos siete u ocho meses antes de la crucifixión. 


No quería. 


Si Jesús hubiese quedado mucho tiempo en una localidad, pronto se hubiera esparcido la 
noticia, se hubieran reunido multitudes de personas, y su venida hubiera interrumpido la 
importante enseñanza que procuraba impartir a sus discípulos. Por ende, Jesús parece haber 
ido de un lugar a otro en Galilea, quizá evitando las ciudades y aldeas que, unos pocos 
meses antes de esto, habían presenciado sus obras maravillosas. El pasar por alto ciudades 
y pueblos sería una forma eficaz para impedir que la gente supiera el paradero de Cristo. 
Aun los discípulos no aprovechaban plenamente las palabras de enseñanza que él 
presentaba, y si el círculo íntimo de creyentes carecía de percepción espiritual, el común de 
la gente no aprovecharía de lo que Cristo tenía para decir en ese momento. 





31. 
Enseñaba. 


Esta es la segunda de por lo menos tres ocasiones específicas en las cuales Jesús habló 
claramente a los discípulos acerca de sus sufrimientos venideros y su muerte (cf. com. Mat. 
16: 21; 20: 17- 19). Sin duda, hubo otras veces cuando Jesús les dio una información similar, 
como está implícito en Mat. 16: 2 |. El deseo de estar solo con sus discípulos a fin de que 
pudiera impartirles esta información, evidentemente explica por qué Jesús pasaba ahora 
discretamente por Galilea (ver com. Mar. 9: 30; cf. DTG 399). 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 


Al tercer día. 
Ver pp. 239-242. 





32. 


No entendían. 


A pesar de todo lo que Jesús les había dicho con toda claridad (ver com. vers. 31), los 
discípulos todavía entendían mal (ver com. Luc. 9: 45). La principal razón por la cual los 
discípulos no entendían era porque no querían creer que fuera necesario que el Mesías 
sufriera y muriera (ver com. Mat. 16: 22-23). Una idea tal era diametralmente opuesta a sus 
opiniones preconcebidas acerca del Mesías (ver com. Luc. 4: 19). Esperaban que finalmente 
Cristo reinaría como un príncipe temporal y no estaban dispuestos a renunciar a sus 
brillantes expectativas del honor que anticipaban compartir con él cuando llegara el momento 
(cf. DTG 383, 385-386; ver com. Luc. 4: 19). 


Tenían miedo de preguntarle. 


Permanecieron silenciosos, quizá comprendiendo que compartían el punto de vista que 
acababa de presentar Pedro, y que si hablaban ahora, tan sólo expresarían los mismos 
pensamientos (ver com. Mat. 16: 22-23). Según Mat. 17: 23, "se entristecieron en gran 
manera"; es decir, estaban "grandemente afligidos". 





33. 


Llegó a Capernaúm. 


[Humildad, reconciliación y perdón, Mar. 9: 33-50 = Mat. 18: 1-35 = Luc. 9: 46-50. Comentario 
principal: Mateo y Marcos. Ver mapa p. 211; diagrama p. 221.] En cuanto a las circunstancias 
en las cuales ocurrió este regreso a Capernaúm, y una comparación entre el relato que hace 
Marcos del discurso y el de Mateo, ver com. Mat. 18: 1. 





34. 
Ellos callaron. 


Mejor "callaban", o "permanecían en silencio". Persistentemente. 621 rehuían contestar la 
pregunta de Jesús (vers. 33). 


Disputado. 


Gr. dialégomal, "discutir", "disputar". 





35. 
Quiere ser el primero. 


Aquí Jesús pone el dedo en la llaga: cada uno de los doce deseaba ser el "primero" en el 
reino que todos esperaban que establecería pronto el Señor (ver com. Mat. 18: 1). Se 
olvidaban de que la verdadera grandeza implica renunciar a la grandeza como meta de la 
vida. El momento en que un hombre se propone destacarse como grande, demuestra 
pequeñez de alma. Cf. Mat. 23: 8-12; Mar. 10: 43-44; Luc. 22: 24-26. 


Servidor. 


Gr. diákonos, de donde proviene nuestra palabra "diácono" (Fil. 1: 1; 1 Tim. 3: 8, 12). 
Diákonos es el que atiende las necesidades o carencias de otro; podía ser un "esclavo" o un 
hombre libre, aunque la palabra implica un servicio prestado voluntariamente. Otra palabra 


griega comúnmente traducida "siervo" es dóulos, que significa "esclavo" en el sentido común 
del término. En el NT, diákonos se usa generalmente para un "ministro" del Evangelio (1 Cor. 
3: 5; Efe. 3: 7; 1 Tes. 3: 2). En su esencia, el reino de los cielos consiste en servir a Dios y al 
prójimo, y no en ser servido por otros. El verdadero amor es esencialmente un asunto de dar 
amor y no de demandarlo (ver com. Mat. 5: 43). Posee la máxima grandeza el que ama a Dios 
y a sus prójimos hasta lo sumo y les brinda lo mejor de su servicio. 





37. 


No me recibe a mí. 
Ver com. Juan 12: 44-45. 





38. 
Juan le respondió. 


No en el sentido de responder una pregunta específica de Jesús sino en el sentido de 
comentar las observaciones anteriores de Jesús. Esas observaciones habían despertado en 
Juan la sospecha de que el reproche que dirigieron él y su hermano Jacobo, en una ocasión 
previa, a uno que trabajaba en el "nombre" de Jesús no había sido correcto (cf. DTG 404). 


Hemos visto a uno. 


El hecho de que el suceso aquí referido sólo implicara a Juan y a Jacobo, sugiere la 
posibilidad de que pudiera haber ocurrido durante el tercer viaje por Galilea, cuando los dos 
hermanos salieron juntos (ver com. Mat. 10: 5; Mar. 3: 14). 


El no nos sique. 


No era uno de los reconocidos como discípulos habituales de Jesús. 


Se lo prohibimos. 


O, "tratamos de impedírselo" (BJ). En cuanto a una actitud similar de intolerancia de parte de 
Jacobo y Juan en otra ocasión poco después de ésta, ver com. Luc. 9: 54. En esta ocasión, 
Jacobo y Juan habían disculpado su conducta alegando que defendían celosamente el honor 
de su Maestro, cuando en realidad los había movido a la acción el celo por su propio honor 
(DTG 404). Reprocharon al hombre porque hacía lo que pensaban que sólo ellos tenían 
derecho a hacer (ver com. Mat. 10: 8). Pero aunque Jacobo y Juan eran discípulos y tenían 
en sus manos las "llaves" del reino (ver com. Mat. 16: 19; 18: 18), no tenían derecho de 
enseñorearse de otros. Su comisión era positiva y no negativa; debían ser celosos en realizar 
las órdenes que habían recibido, pero no tenían derecho de obligar a otros a cumplirlas. Es el 
maligno el que induce a los dirigentes religiosos a que piensen que es su deber forzar a otros 
hombres a que cumplan las normas de conducta y creencia que ellos conciben que son 
correctas. 





39. 
No se lo prohibáis. 


Es decir, dejad de impedírselo. No tenemos derecho a forzar a otros para que se conformen 
con nuestras ideas y opiniones, o a que sigan nuestros métodos de trabajo (DTG 405; cf. 
Núm. 11: 27-29). 


Milagro. 
Gr. dúnamis (ver p. 198). 
En mi nombre. 


Pedro (Hech. 3: 6-8) y Pablo (Hech. 16: 16-18) y quizá todos los otros discípulos, cuando 
realizaban milagros, los hacían en el "nombre" de Jesús. 


Luego. 


Gr. tajú, "pronto", "rápidamente", "inmediatamente", "sin demora". Realizar un milagro en el 
nombre de Jesús sería reconocer su poder y autoridad. El que hacía un milagro en el nombre 
de Jesús no iba a contradecir inmediatamente el mismo poder del cual dependía para la 
realización del milagro. 


40. 
No es contra nosotros. 


Comparar con la declaración opuesta de la misma verdad en Mateo (ver com. cap. 12: 30). 
Las dos no se excluyen mutuamente, sino más bien se complementan. Es obvio que un 
hombre no puede estar a favor y en contra de Jesús al mismo tiempo. Si el hombre a quien 
reprendieron Jacobo y Juan fue hallado haciendo la misma obra que hacía Jesús, y la 
ejecutaba en el nombre de Jesús, tenía que ser porque Dios estaba actuando con él y 
mediante él. 


Por nosotros es. 


Es decir, está de nuestro lado. 


41. 


Un vaso. 
Ver com. Mat. 10: 42. 
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Porque sois de Cristo. 


Ver com. Mat. 5: 11; 10: 18, 42. El carácter del hecho se determina por el motivo que lo 
impulsa. 


De cierto. 


Gr. am'n (ver com. Mat. 5: 18). 


No perderá su recompensa. 
Ver com. Mat. 5: 12; 19: 29. 


42. 
Cualquiera que haga tropezar. 


Ver com. Mat. 18: 6. 


43. 
Si tu mano te fuere ocasión de caer. 
Ver com. Mat. 5: 29-30; 18: 8. 


Que no puede ser apagado. 


Ver com. Isa. 66: 24; Mat. 3: 12. "El fuego que no puede ser apagado" equivale al "fuego 
eterno" del pasaje paralelo de Mateo (cap. 18: 8; ver com. cap. 5: 22). 


44. 
Donde el gusano de ellos. 


La evidencia textual (cf. p. 147) tiende a confirmar la omisión de los vers. 44 y 46. La BJ los 
omite, y explica en nota de pie de página: "Los vv. 44 y 46 (Vulg.), simples repeticiones del v. 
48, se deben omitir con los mejores mss [manuscritos]". Ver com. vers. 48. 


45. 


Si tu pie te fuere ocasión de caer. 
Ver com. Mat. 5: 29-30; 18: 8. 


46. 
Donde el gusano de ellos. 


Ver com. vers. 44, 48. 


47. 


Si tu ojo te fuere ocasión de caer. 
Ver com. Mat. 5: 29-30; 18: 8-9. 

Reino de Dios. 
Ver com. Mat. 3: 2; 4: 17; 5: 3; Luc. 4: 19. 


48. 
Gusano. 


Gr. skCI'x, "cresa", "gusano". Como comentan Major, Manson y Wright (The Mission and 
Message of Jesus, p. 123): "El gusano que no muere no es el símbolo de un alma que no 
puede morir, sino que es el símbolo de la corrupción que no puede ser purificada". En el vers. 
43 se presenta a "vida" en contraste con el "fuego que no puede ser apagado". En Rom. 6: 23 
y en muchos otros textos "vida" está en contraste con "muerte". En Juan 3: 16 el contraste es 
entre la vida eterna. y la perdición o la destrucción. Es obvio que Jesús tiene en cuenta aquí 


49. 


el mismo contraste. "El fuego nunca se apaga" está en aposición con "el gusano de ellos no 
muere", y es una expresión equivalente; además parece irrazonable que los gusanos puedan 
proseguir su obra en la presencia del fuego. No hay nada en la palabra skC!'x, "gusano", que 
ni aun remotamente justifique la explicación popular que hace equivaler "gusano" con "alma" 
(ver com. Isa. 66: 24), hecho que es reconocido por casi todos los comentadores, sin importar 
qué piensen personalmente en cuanto al estado del hombre en la muerte. 


Salados con fuego. 


Acerca de la sal como agente preservativo, ver com. Mat. 5: 13. El fuego puede ser 
considerado como un agente purificador, o como un símbolo del juicio final (ver com. Mat. 3: 
10). El significado de esta declaración enigmática no es enteramente claro, y depende 
completamente del contexto inmediato para una explicación satisfactoria. Ser "salados con 
fuego" tal vez signifique que "todos" pasarán por los fuegos de la aflicción y de la purificación 
en esta vida (ver com. Job 23: 10) o por los fuegos del último día. El fuego o bien elimina la 
escoria de esta vida, o destruye la vida misma en el último gran día. La sal preserva lo que es 
bueno (ver com. Mar. 9: 50). 


Todo sacrificio. 


50. 


En los servicios del santuario antiguo, se añadía sal a todos los sacrificios (ver com. Lev. 2: 
13). Su presencia significaba que sólo Injusticia de Cristo podía hacer que la ofrenda fuera 
aceptable a Dios (cf. DTG 406). 


Buena es la sal. 


Ver com. Mat. 5: 13. 


Tened sal en vosotros mismos. 


Si los discípulos hubiesen tenido "la sal del pacto" (Lev. 2: 13), ella habría impedido las 
infortunadas tendencias que los habían llevado a la discusión de quién era el mayor en el 
reino de los cielos. 


Tened paz. 


Adecuado clímax del discurso, una admonición para que no discutieran más el tema, una 
amonestación contra los celos y el espíritu de rivalidad. 
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CAPÍTULO 10 





2 Cristo disputa con los fariseos en cuanto al divorcio; 13 bendice a los niños que le 
presentan; 17 enseña a un joven rico cómo puede tener la vida eterna; 23 amonesta a sus 
discípulos sobre el peligro de las riquezas; 28 Promete una gran recompensa a quienes 
abandonen todo por causa del Evangelio; 32 predice su muerte y resurrección; 35 amonesta 
a dos discípulos ambiciosos a pensar, ante todo, en sufrir con él. 46 Devuelve la vista a 
Bartimeo. 

1 LEVANTANDOSE de allí, vino a la región de Judea y al otro lado del 
Jordán; y volvió el pueblo a Juntarse a él, y de nuevo les enseñaba 


como solía. 


2 Y se acercaron los fariseos y le preguntaron, para tentarle, si era lícito 
al marido repudiar a su mujer. 


3 El, respondiendo, les dijo: ¿Qué os mandó Moisés? 


4 Ellos dijeron: Moisés permitió dar carta de divorcio, y repudiarla. 


5 Y respondiendo Jesús, les dijo: Por la dureza de vuestro corazón os 
escribió este mandamiento; 


6 pero al principio de la creación, varón y hembra los hizo Dios. 


7 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su 
mujer, 


8 y los dos serán una sola carne; así que no son ya más dos, sino uno. 
9 Por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre. 
10 En casa volvieron los discípulos a preguntarle de lo mismo, 


11 y les dijo: Cualquiera que repudia a su mujer y se casa con otra, 
comete adulterio contra ella; 


12 y si la mujer repudia a su marido y se casa con otro, comete 
adulterio. 


13 Y le presentaban niños para que los tocase; y los discípulos 
reprendían a los que los presentaban. 


14 Viéndolo Jesús, se indignó, y les dijo: Dejad a los niños venir a mí, y 
no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios. 


15 De cierto os digo, que el que no reciba el reino de Dios como un 
niño, no entrará en él. 


16 Y tomándolos en los brazos, poniendo las manos sobre ellos, los 
bendecía. 


17 Al salir él para seguir su camino, vino uno corriendo, e hincando la 
rodilla delante de él, le preguntó: Maestro bueno, ¿qué haré para 
heredar la vida eterna? 


18 Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno, sino 
sólo uno, Dios. 


19 Los mandamientos sabes: No adulteres. No mates. No hurtes. No 
digas falso testimonio. No defraudes. Honra a tu padre y a tu madre. 


20 El entonces, respondiendo, le dijo: Maestro, todo esto lo he 
guardado desde mi juventud. 


21 Entonces Jesús, mirándole, le amó, y le dijo: Una cosa te falta: anda, 
vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el 
cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz. 


22 Pero él, afligido por esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas 
posesiones. 


23 Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: ¡Cuán 
difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas! 


24 Los discípulos se asombraron de sus palabras; pero Jesús, 
respondiendo, volvió a decirles: Hijos, ¡cuán difícil les es entrar en el 
reino de Dios, a los que confían en las riquezas! 


25 Más fácil es pasar un camello por el ojo de una aguja, que entrar un 
rico en el reino de Dios. 


26 Ellos se asombraban aun más, diciendo entre sí: ¿Quién, pues, 
podrá ser salvo? 624 


27 Entonces Jesús, mirándolos, dijo: Para los hombres es imposible, 
mas para Dios, no; porque todas las cosas son posibles para Dios. 


28 Entonces Pedro comenzó a decirle: He aquí, nosotros lo hemos 
dejado todo, y te hemos seguido. 


29 Respondió Jesús y dijo: De cierto os digo que no hay ninguno que 
haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o 
mujer, o hijos, o tierras, por causa de mí y del evangelio, 


30 que no reciba cien veces más ahora en este tiempo; casas, 
hermanos, hermanas, madres, hijos, y tierras, con persecuciones; y en 
el siglo venidero la vida eterna. 


31 Pero muchos primeros serán postreros, y los postreros, primeros. 


32 Iban por el camino subiendo a Jerusalén; y Jesús iba delante, y ellos 
se asombraron, y le seguían con miedo. Entonces volviendo a tomar a 
los doce aparte, les comenzó a decir las cosas que le habían de 
acontecer: 


33 He aquí subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será entregado a 
los principales sacerdotes y a los escribas, y le condenarán a muerte, y 
le entregarán a los gentiles; 


34 y le escarnecerán, le azotarán, y escupirán en él, y le matarán; mas 
al tercer día resucitará. 


35 Entonces Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, se le acercaron, 
diciendo: Maestro, querríamos que nos hagas lo que pidiéremos. 


36 El les dijo: ¿Qué queréis que os haga? 


37 Ellos le dijeron: Concédenos que en tu gloria nos sentemos el uno a 
tu derecha, y el otro a tu izquierda. 


38 Entonces Jesús les dijo: No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber del 
vaso que yo bebo, o ser bautizados con el bautismo con que yo soy 
bautizado? 


39 Ellos dijeron: Podemos. Jesús les dijo: A la verdad, del vaso que yo 
bebo, beberéis, y con el bautismo con que yo soy bautizado, seréis 
bautizados; 


40 pero el sentaros a mi derecha y a mi izquierda, no es mío darlo, sino 
a aquellos para quienes está preparado. 


41 Cuando lo oyeron los diez, comenzaron a enojarse contra Jacobo y 
contra Juan. 


42 Mas Jesús, llamándolos, les dijo: Sabéis que los que son tenidos por 
gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y sus grandes 
ejercen sobre ellas potestad. 


43 Pero no será así entre vosotros, sino que el que quiera hacerse 
grande entre nosotros será vuestro servidor, 


44 y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos. 


45 Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, 
y para dar su vida en rescate por muchos. 


46 Entonces vinieron a Jericó; y al salir de Jericó él y sus discípulos y 
una gran multitud, Bartimeo el ciego, hijo de Timeo, estaba sentado 
junto al camino mendigando. 


47 Y oyendo que era Jesús nazareno, comenzó a dar voces y a decir: 
¡Jesús, Hijo David, ten misericordia de mí! 


48 Y muchos le reprendían para que callase, pero él clamaba mucho 
más: ¡Hijo David, ten misericordia de mí! 


49 Entonces Jesús, deteniéndose, mandó llamarle; y llamaron al ciego, 
diciéndole: Ten confianza; levántate, te llama. 


50 El entonces, arrojando su capa, se levantó y vino a Jesús. 


51 Respondiendo Jesús, le dijo: ¿Qué quieres que te haga? Y el ciego 
le dijo Maestro, que recobre la vista. 


52 Y Jesús le dijo: Vete, tu fe te ha salvado. Y en seguida recobró la 
vista, y seguía Jesús en el camino. 


1. 
Levantándose de allí. 


[Comienzo del ministerio en Samaria y Perea, Mar. 10: 1 = Mat.19: 1-2 = Luc. 9: 51-56. 
Comentario principal: Mateo y Lucas.] "Partiendo de allí" ( BJ, 1966). Es decir, partiendo de 
Capernaúm (ver cap. 9:33). 


Otro lado. 
Es decir, Perea (ver com. Mat 19: 1). 


Como solía. 


Es decir, como había esta acostumbrado a hacer durante el curso de ministerio en Galilea. 


2. 


Se acercaron los fariseos. 
[Matrimonio divorcio, Mar. 10: 2-12 = Mat. 19: 3-12. Comentario principal: Mateo.] 


12. 
Si la mujer. 


La ley mosaica no hacía provisión para que una mujer se divorciara de su esposo. Sin 
embargo, la antigua literatura Judía revela que algunas mujeres Judías lo hicieron. En la 
sociedad romana era común que las mujeres se divorciaran de sus maridos. 


13. 


Le presentaban niños. 


[Bendiciendo a los niños, Mar.10: 13-16 = Mat. 19: 13-15 625 = Luc. 18: 15-17. Comentario 
principal: Mateo.] 


14. 
Se indignó. 


Gr. aganaktéC, "indignarse", "enojarse". 


15. 
De cierto. 

Ver com. Mat. 5: 18. 
Reciba el reino. 


Ver com. Mat. 18: 3. Aquí Jesús presenta a un niño como un modelo que deben seguir los 
adultos. La sencilla confianza y la amante obediencia de un niño representan rasgos de 


carácter de gran valor en el reino de los cielos. Notar que Jesús habla de "niños" 
(literalmente, de "niñitos”), los que -de los malos ejemplos que dan los adultos- no han 
aprendido los pecados de la duda y la desobediencia. 


16. 
En los brazos. 


Los acercó a sí mismo tanto como pudo, a manera de un mudo reproche para los discípulos 
que trataban de apartar a los niñitos de él. Ese ademán afectuoso testifica mejor que 
cualquier otra cosa del cálido interés personal que Jesús sentía por los pequeños (Mat. 18: 2; 
Luc. 9: 47). 


17. 


Vino uno. 


[El Joven rico, Mar. 10: 17-31 = Mat. 19: 16-30 = Luc. 18: 18-30. Comentario principal: 
Mateo.] 


19. 
No defraudes. 


Sólo Marcos menciona esto. 
21. 
Tomando tu cruz. 
La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de esta frase. 


23. 
Mirando alrededor. 


Un vívido cuadro descrito por Marcos. Casi parece posible ver a Jesús mirando a uno tras 
otro de sus discípulos para observar cómo reaccionaban ante la decisión del Joven rico. 


26. 
Diciendo entre sí. 


La evidencia textual favorece el texto de la RVR (cf. p. 147); algunos MSS dicen: "diciéndole 
a él". 


29. 
Mujer. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de esta palabra. 


32. 


Subiendo a Jerusalén. 


[Jesús predice su muerte, Mar. 10:32-34 = Mat. 20:17-19 = Luc. 18:31-34. Comentario 
principal: Mateo.] 


Iba delante. 


La solemnidad de esta última visita de Jesús a Jerusalén se refleja en su comportamiento. Es 
indudable que deliberadamente caminaba delante de ellos en contra de su costumbre, porque 
deseaba estar solo. 


Se asombraron. 


El insólito proceder de Jesús asombró a los discípulos y llenó de ansiedad sus corazones (cf. 
DTG 501). 


Volviendo a tomar a los doce. 


Los doce conocían muy bien los complots que se tramaban para quitar la vida a su Maestro 
(ver com. Luc. 13: 31; cf. Juan 1: 7-8), pero no se daban cuenta de que, al fin, esos esfuerzos 
tendrían éxito (Luc. 18: 34). Mateo y Marcos tienen poco que decir en cuanto al hecho de que 
los doce no captaban la importancia de la explicación de Jesús, pero, en cambio, registran un 
incidente que muestra cuán poco entendían ese asunto (Mat. 20: 20-28; Mar. 10: 35-45). 


34. 
Al tercer día. 


La evidencia textual (cf. p.147) tiende a confirmar el texto "después de tres días" (ver pp. 
239-242). 


35. 


Jacobo y Juan. 


[La ambición de Jacobo y Juan, Mar. 10: 35-45 = Mat. 20: 20-28. Comentario principal: 
Mateo.] 


43. 
Servidor. 
Gr. diákonos (ver com. cap. 9: 35). 
44. 
Siervo. 


Gr. dóulos (ver com. cap. 9: 35). 





46. 


Vinieron a Jericó. 


[El ciego Bartimeo, Mar. 10: 46-52 = Mat. 20: 29-34 = Luc. 18: 35-43. Comentario principal: 
Marcos. Ver mapa p. 213; diagrama p. 221; en cuanto a los milagros, pp. 198-203.] Es decir, 
habían llegado a Jericó, una de las últimas etapas en su viaje de Perea a Jerusalén, para 
asistir a la pascua (ver com. Mat. 20: 17; 21: 1). Acerca de los episodios ocurridos a lo largo 
del camino inmediatamente antes de la llegada a Jericó, ver com. Mat. 20: 17-28. 


Uno de los importantes vados para cruzar el río Jordán está a unos 9 km al este de Jericó. La 
ciudad misma está en el borde occidental del valle del Jordán, muy cerca de las colinas al pie 
de las montañas que se levantan al oeste (ver com. Luc. 10: 30). La ciudad de Jericó del NT 
estaba situada más o menos a 2 km al sur de las ruinas de la ciudad de Jericó del AT. 
Herodes el Grande había embellecido la ciudad, y tenía allí un palacio de invierno. Se 
conocía a Jericó por sus termas cercanas, a donde fue Herodes el Grande con la esperanza 
de curarse durante el proceso de su enfermedad fatal. Aunque ésta es la única visita de 
Jesús a Jericó que se registra, hay poderosas razones para suponer que había visitado la 
ciudad en viajes anteriores a Jerusalén para asistir a las fiestas, y quizá pasó por ella no 
mucho antes, cuando fue de Perea para resucitar a Lázaro. 


Al salir de Jericó. 


Mateo (cap. 20: 29) y Marcos concuerdan en que este episodio ocurrió cuando Jesús y los 
doce estaban saliendo de la ciudad, al paso que Lucas dice que se estaban aproximando a la 
ciudad (cap. 18: 35). Se han dado varias opiniones para armonizar esta aparente 
discrepancia. 626 


Algunos han sugerido que aunque el significado usual de la palabra griega traducida 


"acercándose" (Luc. 18: 35) es el de "aproximarse" o "llegar cerca", no es imposible que 
sencillamente Lucas quiso decir que Jesús estaba en las proximidades de Jericó cuando 
sucedió esto. Otros han sugerido que Jesús pudo haberse encontrado con los mendigos en el 
camino entre la nueva y la antigua Jericó, situada ésta aproximadamente a 2 km al norte, 
mientras se dirigía a Jerusalén. Sin embargo, hay por lo menos dos principales dificultades 
con esta explicación. En primer lugar, la antigua ciudad de Jericó estaba en ruinas en ese 
tiempo, y se necesitaría un gran esfuerzo de la imaginación para pensar que Lucas llamara 
"Jericó" a un montón de ruinas e ignorara la ciudad de ese nombre que existía tan cerca de 
allí. En segundo lugar, el camino de la ciudad de Jericó del NT a Jerusalén no pasaba por la 
Jericó del AT, sino más bien por las colinas al pie de las montañas al oeste, donde sigue por 
el Wadi Qelt y sube internándose en las montañas (ver com. Luc. 10: 30). 


Quizá la siguiente es una explicación más aceptable. Lucas registra el relato acerca de 
Zaqueo inmediatamente después de narrar la curación de Bartimeo (Luc. 18: 35 a 19: 10). 
Indudablemente, tanto Zaqueo como Bartimeo vivían en Jericó, y Jesús encontró a uno no 
mucho después del otro. Según el orden de la narración de Lucas, Jesús estuvo como 
invitado en la casa del cobrador de impuestos después de sanar a los ciegos. Lo más 
probable es que no pudiendo Zaqueo mirar a Jesús en las calles de la ciudad, se vio obligado 
a adelantarse a la multitud, buscando un árbol al que pudiera subir, quizá en las afueras de la 
ciudad (ver com. Luc. 19: 4), donde esperó la llegada de Jesús. Según Luc. 19: 1, Jesús "¡ba 
pasando" por Jericó antes de que se encontrara con Zaqueo. Cuando se encontró con él, 
Jesús regresó con Zaqueo para pasar el resto del día en su casa, y bien podría haber 
sucedido que los ciegos consiguieron llamar la atención de Jesús cuando éste entraba de 
vuelta en la ciudad. En circunstancias como éstas, Lucas tendría razón al decir que Jesús 


estaba entrando en la ciudad, y Mateo y Marcos también tendrían razón al decir que la estaba 
dejando. 


Una gran multitud. 


Unos pocos días antes de la pascua había multitudes en los caminos que conducían a 
Jerusalén. 


Bartimeo. 


El nombre proviene del arameo Bar-Tim'a, que Marcos traduce para sus lectores. Mateo 
habla de dos ciegos (cap. 20: 30). La razón por la cual Marcos menciona a sólo uno de ellos 
puede ser que algún hecho concerniente a uno lo impresionó como algo de interés especial 
para sus lectores (ver com. cap. 5: 2). Posiblemente Bartimeo más tarde se convirtió en uno 
de los conocidos seguidores de Jesús. Ver la Nota Adicional 2 de Mat. 3. 


Camino. 


Gr. hodós, "vía", "senda", "camino" (ver com. cap. 11: 4). Es probable que los mendigos se 
ubicaban fuera de la puerta de la ciudad, donde los transeúntes se compadecían de ellos. 





47. 
Oyendo. 


Constantemente pasaban entonces multitudes por el camino a Jerusalén. Sin duda, los 
mendigos alcanzaron a oír a algunos de los circunstantes que decían que Jesús estaba en 
ese grupo específico. 


Hijo de David. 


El uso de este título estrictamente mesiánico implica cierto grado de reconocimiento de Jesús 
como el Prometido (ver com. Mat. 1: 1; 9: 27). 


Ten misericordia. 
Cf. Mat. 9: 27; 15: 22. 





48. 
Le reprendían. 


Quizá estaban procurando impedir un incidente público del que las autoridades judías o 
romanas pudieran aprovecharse para arrestarlo (ver com. Mat. 19: 1, 3; 20: 18). 


Clamaba mucho más. 


Bartimeo comprendía que ésta podía ser su única oportunidad para ser sanado por Jesús. Su 
persistencia era un testimonio de su ferviente fe en el poder de Jesús. 





49. 


Ten confianza. 
O, "¡Ánimo!" (BJ). 


50. 
Capa. 


Gr. himátion, "manto", es decir, una vestimenta externa (ver com. Mat. 5: 40). 
Se levantó. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la variante "dio un brinco" (BJ). 


51. 
¿Qué quieres? 


Era obvio que el ciego procuraba recobrar la vista. Sin embargo, como era su costumbre, 
Jesús deseaba que el suplicante presentara un pedido específico como reconocimiento de su 
necesidad y como demostración de su fe. Sin embargo, no fue sólo por Bartimeo mismo que 
Jesús hizo esta pregunta. Deseaba que los testigos del suceso entendieran mejor el 
significado del milagro (ver com. cap. 5: 32, 34). 


Que recobre la vista. 


Por el texto griego se ve claramente que Bartimeo no era ciego de nacimiento, sino que 
quedó ciego después. 


52. 


Tu fe. 
Ver com. Mar. 5: 34; Luc. 7: 50. 627 


Seguía a _Jesús. 


Era tan sólo natural que los que habían sido sanados desearan quedar con Jesús. Comparar 
con el pedido de los endemoniados gadarenos (ver com. cap. 5: 18-20). No es seguro si 
Jesús estaba en camino al hogar de Zaqueo (ver com. cap. 10: 46) o a Jerusalén. 
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CAPÍTULO 11 


1 Cristo entra triunfante en Jerusalén; 12 maldice la higuera que sólo tenía hojas; 15 purifica 
el templo; 20 exhorta a sus discípulos a creer y orar con fe, y a perdonar a sus enemigos. 27 
Defiende la legalidad de sus actos por medio del testimonio de Juan, un hombre enviado por 
Dios. 

1 CUANDO se acercaban a Jerusalén, junto a Betfagé y a Betania, 
frente al monte de los Olivos, Jesús envió dos de sus discípulos, 


2 y les dijo: ld a la aldea que está enfrente de vosotros, y luego que 
entréis en ella, hallaréis un pollino atado, en el cual ningún hombre ha 
montado; desatadlo y traedlo. 


3 Y si alguien os dijere: ¿Por qué hacéis eso? decid que el Señor lo 
necesita, y que luego lo devolverá. 


4 Fueron, y hallaron el pollino atado afuera a la puerta, en el recodo del 
camino, y lo desataron. 


5 Y unos de los que estaban allí les dijeron: ¿Qué hacéis desatando el 
pollino? 


6 Ellos entonces les dijeron como Jesús había mandado; y los dejaron. 


7 Y trajeron el pollino a Jesús, y echaron sobre él sus mantos, y se 
sentó sobre él. 


8 También muchos tendían sus mantos por el camino, y otros cortaban 
ramas de los árboles, y las tendían por el camino. 


9 Y los que iban delante y los que venían detrás daban voces, diciendo: 
¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 


10 ¡Bendito el reino de nuestro padre David que viene! ¡Hosanna en las 
alturas! 


11 Y entró Jesús en Jerusalén, y en el templo; y habiendo mirado 
alrededor todas las cosas, como ya anochecía, se fue a Betania con 
los doce. 


12 Al día siguiente, cuando salieron de Betania, tuvo hambre. 


13 Y viendo de lejos una higuera que tenía hojas, fue a ver si tal vez 
hallaba en ella algo; pero cuando llegó a ella, nada halló sino hojas, 
pues no era tiempo de higos. 


14 Entonces Jesús dijo a la higuera: Nunca jamás coma nadie fruto de 
ti. Y lo oyeron sus discípulos. 


15 Vinieron, pues, a Jerusalén; y entrando Jesús en el templo, comenzó 
a echar fuera a los que vendían y compraban en el templo; y volcó las 
mesas de los cambistas, y las sillas de los que vendían palomas; 


16 y no consentía que nadie atravesase el templo llevando utensilio 
alguno. 628 


17 Y les enseñaba, diciendo: ¿No está escrito: Mi casa será llamada 
casa de oración para todas las naciones? Mas vosotros la habéis 
hecho cueva de ladrones. 


18 Y lo oyeron los escribas y los principales sacerdotes, y buscaban 
cómo matarle; porque le tenían miedo, por cuanto todo el pueblo 
estaba admirado de su doctrina. 


19 Pero al llegar la noche, Jesús salió de la ciudad. 


20 Y pasando por la mañana, vieron que la higuera se había secado 
desde las raíces. 


21 Entonces Pedro, acordándose, le dijo: Maestro, mira, la higuera que 
maldijiste se ha secado. 


22 Respondiendo Jesús, les dijo: Tened fe en Dios. 


23 Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: 
Quítate y échate en el mar, y no dudare en su corazón, sino creyere 
que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho. 


24 Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo 
recibiréis, y os vendrá. 


25 Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para 
que también vuestro Padre que está en los cielos os perdone a 
vosotros vuestras ofensas. 


26 Porque si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que está 
en los cielos os perdonará vuestras ofensas. 


27 Volvieron entonces a Jerusalén; y andando él por el templo, vinieron 
a él los principales sacerdotes, los escribas y los ancianos, 


28 y le dijeron: ¿Con qué autoridad haces estas cosas, y quién te dio 
autoridad para hacer estas cosas? 


29 Jesús, respondiendo, les dijo: Os haré yo también una pregunta; 
respondedme, y os diré con qué autoridad hago estas cosas. 


30 El bautismo de Juan, ¿era del cielo, o de los hombres? 
Respondedme. 


31 Entonces ellos discutían entre sí, diciendo: Si decimos, del cielo, 
dirá: ¿Por qué, pues, no le creísteis? 

32 ¿Y si decimos, de los hombres ... ? Pero temían al pueblo, pues 
todos tenían a Juan como un verdadero profeta. 


33 Así que, respondiendo, dijeron a Jesús: No sabemos. Entonces 
respondiendo Jesús, les dijo: Tampoco yo os digo con qué autoridad 
hago estas cosas. 


1. 


Cuando se acercaban. 
[La entrada triunfal, Mar. 11: 1-11 = Mat. 21: 1-11 = Luc. 19: 29-44 = Juan 12: 12-19. 
Comentario principal: Mateo.] 


2.: 
Ningún hombre ha montado. 


Se consideraba como una cualidad esencial que fueran nuevas las cosas destinadas al uso 
sagrado o real (Exo. 13: 2; 23: 19; Lev. 21: 13-14; Núm. 19: 2; 1 Sam. 6: 7). 





4. 
Afuera a la puerta. 


Muchas viviendas del Medio Oriente eran construidas en forma cuadrangular, con un patio 
abierto en el centro. Desde ese patio, un pasadizo conducía a la calle. De acuerdo con la 
costumbre, el asna y el pollino habrían estado apersogados en el patio y no a la puerta, en la 
calle pública. 


En el recodo del camino. 


"Fuera, en la calle" (BJ). La palabra griega ámfodon, "calle", consta de dos partes: amfi, 
"ambos", y hodós, "camino". Por esto se la ha traducido de diversas e interesantes maneras, 
sin lograr un consenso ni una comprensión clara de la clase de calle a la cual se hace 
referencia. Ver mapa p. 214. 





11. 
En el templo. 


Este era el mismo centro de la vida nacional y religiosa judía, el lugar lógico para coronar al 
Rey- Mesías; el lugar donde primero debiera haber sido reconocida su autoridad y desde 
donde debiera haberse proclamado el pregón oficial para que los hombres reconocieran su 
soberanía (ver t. IV, pp. 29-32). Los sacerdotes y ancianos de Israel deberían haber sido los 


primeros en reconocer la autoridad de Jesús. Sin embargo, "a lo suyo vino, y los 
suyos no le recibieron" (ver com. Juan 1: 11). 


Mirado alrededor. 


Como el templo era su casa, Jesús anduvo por sus atrios, inspeccionando lo que con toda 
justicia era suyo, pero de lo cual se habían apropiado para sus propios fines egoístas 
aquellos a quienes había sido confiado para que lo cuidaran (Mat. 21: 33-39). 


Se fue a Betania. 


Cuando el gentío finalmente llegó a Jerusalén, ya era demasiado tarde, y en vano buscó a 
Jesús para coronarlo como rey (DTG 534). Pero, al igual que en ocasiones previas, cuando, 
cumpliendo con su misión afrontaba una crisis, Jesús pasó toda la noche en oración (ver 
com. Mar. 3: 13; cf. DTG 534). 





12. 


Al día siquiente. 


[La higuera estéril, Mar. 11: 12-14, 20-26 = Mat. 21: 18-22. Comentario principal: Marcos. Ver 
mapa p. 214; diagrama p. 223; acerca de los milagros, 629 pp. 198-203.] Este fue el "día 
siguiente" después de la entrada triunfal (vers. 1-11), y, por lo tanto, un lunes de mañana. 
Siguiendo un orden estrictamente cronológico, Marcos registra la purificación del templo 
(vers. 15-19) entre la maldición de la higuera (vers. 12-14) y el descubrimiento de que se 
había secado (vers. 20-26). Mateo, que frecuentemente sigue un orden de temas y no 
cronológico (ver p. 268), presenta en una sola unidad todo el episodio de la higuera estéril, 
sin mencionar que pasaron unas 24 horas entre la maldición que recayó sobre ella y el 


descubrimiento de que el árbol se había secado. 
Salieron de Betania. 

Donde él había pasado la noche (ver com. vers. 11). 
Tuvo hambre. 


Quizá las circunstancias desde la entrada triunfal (ver com. vers. 11) habían impedido que 
Jesús comiera bien, por lo menos una vez. El hecho de que no se mencione que los 
discípulos tenían hambre, parece implicar que habían comido. 





13. 
Viendo... una higuera. 


Así como lo hizo en ocasión de la entrada triunfal el día anterior, quizá Jesús siguió una ruta 
más o menos directa desde Betania a Jerusalén. Subiendo por la suave falda oriental del 
monte de los Olivos, bajando la comparativamente empinada estribación occidental y 
cruzando el valle del Cedrón, entró en Jerusalén (ver com. Mat. 21: 1; Luc. 19: 41). La 
higuera llamaba la atención por ser el único árbol del huerto que estaba lleno de hojas (cf. 
DTG 534). 


De lejos. 


Jesús vio el árbol antes de llegar a él. Seguramente, este árbol crecía cerca del camino (Mat. 
21: 19). 


Tenía hojas. 


Una higuera bien frondosa prometía frutas de buen tamaño, aunque no necesariamente 
maduras. Por otro lado, los árboles sin hojas como era el caso del resto de los árboles del 
huerto no despertaban falsas esperanzas de que hubiera frutas en ellos y por ende no podían 
chasquear a nadie. 


En esta dramática parábola (ver com. vers. 14), la frondosa higuera representaba a la nación 
judía y los otros árboles a las naciones gentiles. Es cierto que los gentiles no daban frutos, 
pero nadie los esperaba de ellos porque no pretendían darlos (ver t. IV, pp. 28-29). Sin 
embargo, esta higuera precoz tenía hojas que presagiaban higos. 


Nada halló sino hojas. 


Era una promesa incumplida. De todos los defectos, no había ninguno que resultara más 
ofensivo para Jesús que la hipocresía (ver com. Mat. 6: 2; 23: 13). A semejanza de la higuera 
estéril, la religión Judía estaba desprovista de frutos. Abundaba en formas y ceremonias, 
pero le faltaba la verdadera piedad (ver com. Mar. 7: 2-3; t. IV, pp. 32-34). 


Tiempo de higos. 


En el clima de Palestina, la primera cosecha de higos (las brevas) generalmente madura en 
Junio y la última en septiembre. El incidente ocurrió quizá en el mes de abril, y, por lo tanto, 
faltaban pocas semanas antes de que madurara la primera cosecha. Aunque era insólito que 
se esperara hallar higos tan prematuros, con todo era concebible que un árbol tan frondoso 
tuviera frutas a punto de madurar. También debe tenerse en cuenta que en los países del 
Cercano Oriente se come con frecuencia la fruta verde o sin madurar (ver com. Isa. 28: 4). 





14. 
Nunca jamás. 


La doble negación hace que la prohibición sea más enfática. La esterilidad del árbol 
representaba la improductividad de Israel, y la maldición, el juicio que Jesús iba a pronunciar 
al día siguiente: "Vuestra casa os es dejada desierta" (ver com. Mat. 23: 38). Fue también al 
día siguiente cuando Jesús censuró severamente a los escribas y a los fariseos por sus 
pretensiones hipócritas (Mat. 23: 13-33). 


El propósito de esta parábola convertida en realidad era preparar las mentes de los 
discípulos para las escenas de los días siguientes, durante los cuales los dirigentes Judíos 
confirmarían su rechazo de Jesús. Con frecuencia, este tipo de parábolas induce más 
eficazmente a la reflexión que lo que podrían hacerlo las meras palabras. Hay otras 
parábolas transformadas en realidad en Isa. 20: 2-6 y Eze. 4: 1 a 5: 17. 





15. 


Vinieron, pues, a Jerusalén. 


[Segunda purificación del templo, Mar. 11: 15-19 = Mat. 21: 12-17 = Luc. 19: 45-48. 
Comentario principal: Mateo.] 





16. 
Atravesase el templo. 


Es decir, atravesase los atrios del templo. La palabra aquí usada para templo es hierón, que 
se refiere a todos los atrios y edificios dentro del predio del templo, y no el vocablo naós, 
templo o santuario propiamente dicho. Al entrar en el recinto sagrado del templo, los hombres 
debían dejar a un lado, como señal de reverencia, cualquier carga que pudieran estar 
llevando. Es indudable que los que llevaban cargas estaban usando los atrios del templo 
como un atajo para evitar dar un rodeo (ver Mishnah Berakoth 9. 5). 630 





17. 
Llamada... para todas las naciones. 


Sin duda Jesús estaba en la parte del templo que correspondía a los gentiles que creían en el 
verdadero Dios. Los funcionarios del templo habían convertido ese recinto en una especie de 
mercado. 


Ladrones. 


"Bandidos" (BJ). O "salteadores". Es decir, asaltantes organizados, y no rateros. 





18. 
Le tenían miedo. 


Especialmente, debido a su gran influencia sobre el pueblo, lo que se había demostrado en 
forma tan impresionante con la entrada triunfal del día anterior. 


Doctrina. 


Literalmente, "enseñanza" (ver com. Mat. 7: 28). 





20. 
Por la mañana. 


Es decir, la mañana del martes, el día después de la purificación del templo. Desde el lunes 
de mañana, los discípulos habían tenido más oportunidades de ser testigos de la obstinada 
animosidad de los dirigentes Judíos contra Jesús. Habrían de ver mucho más antes de que 
terminara el día. Para Jesús y los doce, el primer episodio de este día ominoso fue el 
espectáculo de la higuera seca. 


Desde las raíces. 


Un detalle que sólo consigna Marcos. Este es el único milagro de Jesús del que puede 
decirse que provocó un daño. Los críticos han sugerido que Jesús pronunció con ira la 
maldición sobre la higuera estéril. Sin embargo, en toda la vida de Jesús no hay nada que 
sugiera que él alguna vez, con maldad, hubiera provocado daño o sufrimiento a hombres, 
animales u otras criaturas, obra de sus manos, o que hubiera procedido movido por motivos 
indignos. Las circunstancias dentro de las cuales Jesús realizó el milagro proporcionan una 
explicación plenamente satisfactoria de su propósito al llevar a cabo este acto excepcional. 
Ese mismo día los dirigentes de la nación confirmarían su decisión de rechazar a Jesús como 
el Mesías, y él anunciaría que el cielo los rechazaba a ellos (ver com. Mat. 23: 38). Los 
discípulos no comprendían bien todo esto, e indudablemente Jesús maldijo a la higuera con 
el propósito de prepararlos para ese trágico acontecimiento. 





21. 
Pedro. 
Sólo Marcos identifica a Pedro como el portavoz de los otros (ver com. Mat. 14: 28). 


Secado. 


El proceso del secamiento ocurrió durante las 24 horas anteriores, y fue tan completo que se 
advertía que era desde las raíces (vers. 20). 





22. 
Tened fe en Dios. 


Como podría esperarse, la reacción de los discípulos fundamentalmente fue de sorpresa ante 
la naturaleza milagrosa de esta parábola hecha realidad. Por supuesto, todavía no percibían 
su importancia. De modo que mientras la atención de ellos se concentraba en el milagro 
mismo y no en su significado, Jesús aprovechó de su interés para destacar las alturas hasta 
las cuales puede ascender la verdadera fe (vers. 22-24) y añadió una admonición respecto a 
un importante requisito previo para que las oraciones sean contestadas (Mar. 11: 25; ver 
com. Mat. 17: 20). 





23. 


De cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18. 


Este monte. 


En ese mismo momento, Jesús y los discípulos estaban en la falda del monte de los Olivos. 
Fuera del valle del Cedrón, el monte de los Olivos ocupaba la mayor parte del área entre 
Jerusalén y Betania (ver com. Mat. 21: 1; mapa p. 214; mapa en colores frente a la p. 513). 


Quítate. 


Ver com. Mat. 17: 20. Jesús mismo nunca movió montañas literales, ni tenía el propósito de 
que sus seguidores se vieran frente a la necesidad de hacer eso. Aquí Jesús habla de 
montañas simbólicas de dificultades. 


Dudare. 


Gr. diakrínC, en su forma activa, "separar", "discriminar", o "distinguir". En su forma pasiva, 
empleada aquí y en Sant. 1: 6, tiene el sentido de "discutir", o "vacilar" (entre dos ideas), o 
"dudar". 





24. 


Creed. 
Ver com. Mat. 7: 7. 





25. 
Estéis orando. 


"Os pongáis de pie para orar" (BJ). En cuanto a estar "de pie" como una postura adecuada 
para orar, ver com. Luc. 18: 11. Quizá se haga referencia a estar de pie en los atrios del 
templo a la hora de la oración matutina o vespertina. 


Perdonad. 
Ver com. Mat. 6: 14-15. 





26. 
Porque si... no perdonáis. 


La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 147) la omisión del vers. 26, aunque la mayoría 
de los manuscritos tienen el mismo pensamiento en Mat. 18: 35. Nuestra mala voluntad para 
perdonar, impide que Dios oiga y responda nuestras oraciones. 





27. 


Volvieron entonces. 


[Los dirigentes desafían la autoridad de Jesús, Mar. 11: 27-33 = Mat. 21: 23-27 = Luc. 20: 1-8. 
Comentario principal: Mateo.] 


29. 
Respondedme. 


Sólo Marcos registra el pedido de una respuesta en esta forma perentoria. En cuanto a la 
pregunta de Jesús, ver com. Mat. 21: 24. 631 
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CAPÍTULO 12 


1 Con la parábola de la viña arrendada a los labradores malvados, Cristo predice el 
rechazamiento final de los Judíos y el llamamiento a los gentiles. 13 Evita la trampa de los 
fariseos y los herodianos en cuanto al pago del impuesto. 18 Convence de su error a los 
saduceos, quienes negaban la resurrección; 28 responde a un escriba que le preguntó cuál 
era el mandamiento más grande; 35 refuta la opinión que los escribas tenían de él, 38 y alerta 
a la gente contra la ambición e hipocresía de aquéllos. 41 Alaba a la viuda por su ofrenda 
pequeña, pero de sacrificio. 

1 ENTONCES comenzó Jesús a decirles por parábolas: Un hombre 
plantó una viña, la cercó de vallado, cavó un lagar, edificó una torre, y 


la arrendó a unos labradores, y se fue lejos. 


2 Y a su tiempo envió un siervo a los labradores, para que recibiese de 
éstos del fruto de la viña. 


3 Mas ellos, tomándole, le golpearon, y le enviaron con las manos 
vacías. 


4 Volvió a enviarles otro siervo; pero apedreándole, le hirieron en la 
cabeza, y también le enviaron afrentado. 


5 Volvió a enviar otro, y a éste mataron; y a otros muchos, golpeando a 
unos y matando a otros. 


6 Por último, teniendo aún un hijo suyo, amado, lo envió también a 
ellos, diciendo: Tendrán respeto a mi hijo. 


7 Mas aquellos labradores dijeron entre sí: Este es el heredero; venid, 
matémosle, y la heredad será nuestra. 


8 Y tomándole, le mataron, y le echaron fuera de la viña. 


9 ¿Qué, pues, hará el señor de la viña? Vendrá, y destruirá a los 
labradores, y dará su viña a otros. 


10 ¿Ni aun esta escritura habéis leído: La piedra que desecharon los 
edificadores. Ha venido a ser cabeza del ángulo; 


11 El Señor ha hecho esto, Y es cosa maravillosa a nuestros Ojos”? 


12 Y procuraban prenderle, porque entendían que decía contra ellos 
aquella parábola; pero temían a la multitud, y dejándole, se fueron. 


13 Y le enviaron algunos de los fariseos y de los herodianos, para que 
le sorprendiesen en alguna palabra. 


14 Viniendo ellos, le dijeron: Maestro, sabemos que eres hombre veraz, 
y que no te cuidas de nadie; porque no miras la apariencia de los 
hombres, sino que con verdad enseñas el camino de Dios. ¿Es lícito 
dar tributo a César, o no? ¿Daremos, o no daremos? 


15 Mas él, percibiendo la hipocresía de ellos, les dijo: ¿Por qué me 
tentáis? Traedme la moneda para que la vea. 


16 Ellos se la trajeron; y les dijo: ¿De quién es esta imagen y la 
inscripción? Ellos le dijeron: De César. 


17 Respondiendo Jesús, les dijo: Dad a César lo que es de César, y a 
Dios lo que es de Dios. Y se maravillaron de él. 


18 Entonces vinieron a él los saduceos, que dicen que no hay 
resurrección, y le preguntaron, diciendo: 


19 Maestro, Moisés nos escribió que si el hermano de alguno muriere y 
dejare esposa, pero no dejare hijos, que su hermano se case con ella, 
y levante descendencia a su hermano. 


20 Hubo siete hermanos; el primero tomó esposa, y murió sin dejar 
descendencia. 


21 Y el segundo se casó con ella, y murió, y tampoco dejó 
descendencia; y el tercero, de la misma manera. 


22 Y así los siete, y no dejaron descendencia; y después de todos murió 
también la mujer. 632 


23 En la resurrección, pues, cuando resuciten, ¿de cuál de ellos será 
ella mujer, ya que los siete la tuvieron por mujer? 


24 Entonces respondiendo Jesús, les dijo: ¿No erráis por esto, porque 
ignoráis las Escrituras, y el poder de Dios? 


25 Porque cuando resuciten de los muertos, ni se casarán ni se darán 
en casamiento, sino serán como los ángeles que están en los cielos. 


26 Pero respecto a que los muertos resucitan, ¿no habéis leído en el 
libro de Moisés cómo le habló Dios en la zarza, diciendo: Yo soy el 
Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? 


27 Dios no es Dios de muertos, sino Dios de vivos; así que vosotros 
mucho erráis. 


28 Acercándose uno de los escribas, que los había oído disputar, y 
sabía que les había respondido bien, le preguntó: ¿Cuál es el primer 
mandamiento de todos? 


29 Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: Oye, Israel; 
el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. 


30 Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y 
con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal 
mandamiento. 


31 Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
No hay otro mandamiento mayor que éstos. 


32 Entonces el escriba le dijo: Bien, Maestro, verdad has dicho, que 
uno es Dios, y no hay otro fuera de él; 


33 y el amarle con todo el corazón, con todo el entendimiento, con toda 
el alma, y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a uno mismo, 
es más que todos los holocaustos y sacrificios. 


34 Jesús entonces, viendo que había respondido sabiamente, le dijo: 
No estás lejos del reino de Dios. Y ya ninguno osaba preguntarle. 


35 Enseñando Jesús en el templo, decía: ¿Cómo dicen los escribas 
que el Cristo es hijo de David? 


36 Porque el mismo David dijo por el Espíritu Santo: 
Dijo el Señor a mi Señor: 


Siéntate a mi diestra, 


Hasta que ponga tus enemigos por estrado de tus pies. 


37 David mismo le llama Señor; ¿cómo, pues, es su hijo? Y gran 
multitud del pueblo le oía de buena gana. 


38 Y les decía en su doctrina: Guardaos de los escribas, que gustan de 
andar con largas ropas, y aman las salutaciones en las plazas, 


39 y las primeras sillas en las sinagogas, y los primeros asientos en las 
cenas; 


40 que devoran las casas de las viudas, y por pretexto hacen largas 
oraciones. Estos recibirán mayor condenación. 


41 Estando Jesús sentado delante del arca de la ofrenda, miraba cómo 
el pueblo echaba dinero en el arca; y muchos ricos echaban mucho. 


42 Y vino una viuda pobre, y echó dos blancas, o sea un cuadrante. 


43 Entonces llamando a sus discípulos, les dijo: De cierto os digo que 
esta viuda pobre echó más que todos los que han echado en el arca; 


44 porque todos han echado de lo que les sobra; pero ésta, de su 
pobreza echó todo lo que tenía, todo su sustento. 


1. 


Comenzó Jesús a decirles. 


[Los labradores malvados, Mar. 12: 1-12 = Mat. 21: 33-46 = Luc. 20: 9-19. Comentario 
principal: Mateo.] Marcos omite las parábolas de "los dos hijos" y del hombre que "no estaba 
vestido de boda". Ambas se encuentran en Mateo en este contexto. Sin duda, Marcos eligió 
la que le impresionó más como una representación de las verdades que Cristo procuraba 
ilustrar en estas parábolas finales. 


Lagar. 


Gr. hupolénion, la artesa o receptáculo que recogía el jugo de las uvas que se exprimían 
directamente encima de él (ver com. Mat. 21: 33). 


2. 
Del fruto. 


Es decir, "la parte de los frutos"(BJ). Ver com. Mat. 21: 34. 


3. 
Tomándole. 


En cuanto a las variaciones en los relatos de los Evangelios que refieren esta parábola -en lo 
que respecta a los siervos enviados y el trato que se les dio-, ver com. Mat. 21: 35. 


4. 
Apedreándole. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) el texto "le hirieron en la cabeza y le insultaron" 
(By). 


6. 
Hijo suyo, amado. 


Quizá Jesús estaba pensando en las palabras del Padre en ocasión de su bautismo (Mat. 3: 
17). 


12. 


Dejándole. 
Es decir, después de que les hubo presentado la parábola del hombre que "no estaba 


vestido de boda" (Mat. 22: 15). 633 
13. 


Le enviaron. 


[Pago de tributo a César, Mar. 12: 13-17 = Mat. 22: 15-22 = Luc. 20: 20-26.Comentario 
principal: Mateo.] 


Sorprendiesen. 
Gr. agréuó, "atrapar", "cazar". De ágra, "lo que se caza o pesca". 
18. 


Los saduceos. 


[El casamiento y la resurrección, Mar. 12: 18-27 = Mat. 22: 23-33 = Luc. 20: 27-38.Comentario 
principal: Mateo.] 


23. 
En la resurrección. 


Si bien en muchos MSS falta esta frase, la evidencia textual sugiere (cf. p. 147) retener estas 
palabras. 


24. 


¿No erráis? 
La forma interrogativa en griego implica que Jesús esperaba una respuesta afirmativa. 


26. 
Respecto a que los muertos. 
Es decir, en cuanto a su resurrección de entre los muertos. 


En la zarza. 
Ver Exo. 3: 2, 6. 


27. 
Mucho erráis. 


Esta definición enfática sólo aparece en Marcos en esta forma vigorosa. 


28. 


Uno de los escribas. 


[El gran mandamiento, Mar. 12: 28-34 = Mat. 22: 34-40 = Luc. 20: 39-40. Comentario 
principal: Marcos.] 


Sabía. 


El escriba elegido para realizar este complot final de los fariseos para entrampar a Jesús (ver 
com. Mat. 22: 34-35) sin duda era de corazón recto. Fue lo bastante justo como para 
reconocer que Jesús "les había respondido bien". 


29. 


Dios, el Señor uno es. 


Ver com. Deut. 6: 4. El pasaje de las Escrituras aquí citado ha sido el santo y seña sagrado 
de Israel a lo largo de su extensa historia. Refleja la creencia distintiva de los judíos en el 
único Dios verdadero, en contraste con los muchos dioses de las otras naciones. Estas 
palabras se pronunciaban para comenzar el servicio de oración a la mañana y a la tarde en el 
templo, y son una parte regular de los servicios de las sinagogas hasta el día de hoy. 


32. 
Bien, Maestro. 


Es decir, "has hablado bien, Maestro", o: "Muy bien, Maestro; tienes razón al decir" (BJ). 


Verdad has dicho. 


El escriba reconoció que las respuestas de Jesús a preguntas anteriores habían sido exactas 
y adecuadas (ver com. vers. 28), y ahora, honradamente, alababa a Jesús en cuanto a esta 
respuesta. 


33. 
Holocaustos. 


Cf. 1 Sam. 15: 22. Esta admisión voluntaria de parte dej escriba demuestra su percepción de 
la importancia relativa y del significado del ritual del templo. 


34. 
Sabiamente. 


Gr. nounejós, "con sensatez" (BJ), "cuerdamente". 
Del reino. 


El escriba discernía la verdad (vers. 33) y sinceramente la reconocía como verdad (vers. 32). 
Estaba en el umbral del reino. Comparar con la reacción de Jesús ante el joven rico (Mar. 10: 
20-2 l; ver com. Mat. 19: 20-21). 


35. 


Enseñando. 


[ Jesús hace callar a sus censores, Mar. 12: 35-37 = Mat. 22: 41-46 = Luc. 20: 41-44. 
Comentario principal: Mateo.] Sólo Marcos hace notar que Jesús todavía estaba enseñando 
en el templo. 


¿Cómo dicen los escribas? 


Otro detalle que sólo está en Marcos. Jesús advierte que los escribas proclamaban al Mesías 
como al Hijo de David, como algo preliminar para llamar una vez más la atención a que él 
mismo era el verdadero Mesías. 


37. 
Gran multitud del pueblo. 


Este es otro detalle que sólo consigna Marcos. 


38. 


Les decía. 


[ Ayes sobre escribas y fariseos, Mar. 12: 38-40 = Mat. 23: 1-39 = Luc. 20: 45-47. Comentario 
principal: Mateo.] 


En su doctrina. 


Literalmente, "en su enseñanza", "instrucción" (BJ).Ver com. Mat. 7: 28. 


Guardaos de los escribas. 


Marcos da sólo un breve resumen de lo que fue más bien un largo discurso sobre la 
hipocresía de los escribas y fariseos (ver Mat. 23). En lo que atañe al Sermón del Monte (Mat. 
5 a 7) y al sermón junto al mar de Galilea (Mat. 13), Mateo registra los discursos de Jesús 
más extensamente que los otros escritores de los Evangelios. 


Largas ropas. 


Esas largas ropas llegaban hasta los pies, y formaban parte de la vestidura que 
generalmente usaban los doctores de la ley como un distintivo de su profesión. 


Aman las salutaciones. 
Ver com. Mat. 23: 7. 
Plazas. 
Ver com. Mat. 11: 16. 


39. 


Primeras sillas. 
Ver com. Mat. 23: 6. 


40. 


Devoran las casas de las viudas. 
Ver com. Mat. 23: 14. 


41. 
Estando Jesús sentado. 


[Las blancas de la viuda, Mar. 12: 41-44 = Luc. 21: 1-4. Comentario principal: Marcos.] Esto 
quizá ocurrió cuando ya estaba bien avanzado el día martes (ver com. Mat. 23: 1, 38-39; 
diagrama 9, p. 223). Jesús acababa de salir victorioso de un largo y acerbo conflicto con los 
dirigentes de la nación, y estaba por dejar para siempre el sagrado recinto del templo. 634 


Delante. 
Es decir "frente" (BJ), desde donde podía observar a los adoradores que daban sus ofrendas. 
Ofrenda. 


Aquí no se refiere Marcos al aposento de sólidos muros, donde se acumulaba y guardaba el 
tesoro del templo, sino más bien a las arcas de las ofrendas que estaban en el amplio atrio 
de las mujeres. 


Echaban. 


Sin duda un rico tras otro pasaban y depositaban su ofrenda. 





42. 
Pobre. 


Gr. ptójós, "mendigo" o "indigente". Lucas usa penijrós, una forma poética más reciente de 
pénés, que significa uno que vive con lo indispensable y que tiene que trabajar cada día a fin 
de tener algo que comer al día siguiente (Luc. 21: 2). Pénés se deriva del verbo pénomal, 
"trabajar para ganarse la vida". Tal vez Jesús quería que se destacara el espíritu de esta 
viuda en nítido contraste con la actitud de los fariseos para con las viudas. La pobreza de 
esta viuda puede haberse debido, en parte, a la avaricia de algunos de los escribas y fariseos 


presentes en esta ocasión (ver com. Mat. 23: 14). Dijo Cristo que ellos "devoran las 
casas de las viudas" (Mar. 12: 40). Pero aquí estaba una viuda que, con su corazón 


rebosante de amor a Dios, "echó todo lo que tenía, todo su sustento" (vers. 44). ¡Qué 
contraste! 


Blancas. 


Gr. leptón, una moneda de cobre que pesaba menos de un gramo (ver p. 51). El leptón era la 
moneda Judía de cobre más pequeña en circulación. (La BJ traduce "moneditas" en lugar de 
"blancas".) 


Cuadrante. 


"Una cuarta parte del as" (BJ). Gr. kodrántés, que equivale a 2 leptón, o "blancas" (ver p. 51), 
y que equivalía a 1/64 de un denarius romano, el salario de un día e el tiempo de Cristo (ver 
com. Mat. 20: 2). Con frecuencia, se ha puesto énfasis en la pequeñez intrínseca de la 
ofrenda de la viuda. ¿No debiera ponerse más énfasis en la comparativa grandeza de la 
ofrenda (ver com. vers. 44)? 





43. 


Sus discípulos. 
Ver com. Mat. 21: 1. 


De cierto. 
O "de verdad" (ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51). 


Echó más que todos. 


Es decir, más que todos los ricos donantes Juntos. En realidad, a la vista del cielo no es la 
magnitud de la dádiva lo que cuenta, sino el motivo que la impulsa. El cielo sólo está 
interesado en la cantidad de amor y consagración que representa la dádiva, no en su valor 
monetario. Esta es la única base que Dios emplea para recompensar a los hombres, como 
Jesús lo ilustró tan categóricamente mediante la parábola de los obreros de la viña (ver com. 
Mat. 20: 15). La alabanza que Jesús concedió a esta viuda estaba basada en el espíritu que 
impulsó su ofrenda, y no en su valor intrínseco. 





44. 
Lo que les sobra. 


Gr. perísseuma, que además de significar "abundancia", significa "lo que sobra", y, por lo 
tanto, "exceso", "excedente". A los ricos les sobraba el dinero; tenían más de lo que 
necesitaban. Daban de su excedente, y no les costaba nada dar. El valor de sus ofrendas en 
términos de amor y consagración era pequeño o nada porque las ofrendas no representaban 
abnegación. 

Pobreza. 


Gr. hustéresis, "deficiencia", "indigencia", "miseria". 


Todo lo que tenía. 
Una evidencia del máximo amor posible y consagración a Dios. 
Sustento. 


Gr. bíos, "subsistencia", no Zoé, que significa "vida" en sí misma. Con seguridad la viuda no 
sabía de dónde provendría su comida siguiente. 
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CAPÍTULO 13 





1 Cristo predice la destrucción del templo, 9 las persecuciones por causa del Evangelio, 10 la 
predicación del Evangelio a todas las naciones, 14 y las grandes calamidades que caerían 
sobre los Judíos. 24 Habla de la manera como vendrá para hacer juicio, 32 y que como nadie 
sabe la hora de su venida, todos debemos velar y orar para que cuando aparezca no seamos 
tomados por sorpresa. 


1 SALIENDO Jesús del templo, le dijo uno de sus discípulos: Maestro, 
mira qué piedras, y qué edificios. 


2 Jesús, respondiendo, le dijo:¿ Ves estos grandes edificios? No 
quedará piedra sobre piedra, que no sea derribada. 


3 Y se sentó en el monte de los Olivos, frente al templo. Y Pedro, 
Jacobo, Juan y Andrés le preguntaron aparte: 


4 Dinos, ¿cuándo serán estas cosas? ¿Y qué señal habrá cuando 
todas estas cosas hayan de cumplirse”? 


5 Jesús, respondiéndoles, comenzó a decir: Mirad que nadie os 
engañe; 


6 porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; y 
engañarán a muchos. 


7 Mas cuando oigáis de guerras y de rumores de guerras, no os turbéis, 
porque es necesario que suceda así; pero aún no es el fin. 


8 Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y 
habrá terremotos en muchos lugares, y habrá hambres y alborotos; 
principios de dolores son estos. 


9 Pero mirad por vosotros mismos; porque os entregarán a los 
concilios, y en las sinagogas os azotarán; y delante de gobernadores y 
de reyes os llevarán por causa de mí, para testimonio a ellos. 


10 Y es necesario que el evangelio sea predicado antes a todas las 
naciones. 


11 Pero cuando os trajeren para entregaros, no os preocupéis por lo 
que habéis de decir, ni lo penséis, sino lo que os fuere dado en aquella 
hora, eso hablad; porque no sois vosotros los que habláis, sino el 
Espíritu Santo. 


12 Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y 
se levantarán los hijos contra los padres, y los matarán. 


13 Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre; mas el que 
persevere hasta el fin, éste será salvo. 


14 Pero cuando veáis la abominación desoladora de que habló el 
profeta Daniel, puesta donde no debe estar (el que lee, entienda), 
entonces los que estén en Judea huyan a los montes. 


15 El que esté en la azotea, no descienda a la casa, ni entre para tomar 


algo de su casa; 
16 y el que esté en el campo, no vuelva atrás a tomar su capa. 


17 Mas ¡ay de las que estén encintas, y de las que críen en aquellos 
días! 


18 Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno; 


19 porque aquellos días serán de tribulación cual nunca ha habido 
desde el principio de la creación que Dios creó, hasta este tiempo, ni la 
habrá. 


20 Y si el Señor no hubiese acortado aquellos días, nadie sería salvo; 
mas por causa de los escogidos que él escogió, acortó aquellos días. 


21 Entonces si alguno os dijere: Mirad, aquí está el Cristo; o, mirad, allí 
está, no le creáis. 


22 Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y harán 
señales y prodigios, para engañar, si fuese posible, aun a los 
escogidos. 


23 Mas vosotros mirad; os lo he dicho todo antes. 


24 Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se 
oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, 


25 y las estrellas caerán del cielo, y las potencias que están en los 
cielos serán conmovidas. 


26 Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en las nubes con 
gran poder y gloria. 


27 Y entonces enviará sus ángeles, y juntará a sus escogidos de los 
cuatro vientos, desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo. 


28 De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama está tierna, 
y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. 
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29 Así también vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, 
conoced que está cerca, a las puertas. 


30 De cierto os digo, que no pasará esta generación hasta que todo 
esto acontezca. 


31 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 
32 Pero de aquel día y de la hora nadie sabe, ni aun los ángeles que 


están en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre. 
33 Mirad, velad y orad; porque no sabéis cuándo será el tiempo. 


34 Es como el hombre que yéndose lejos, dejó su casa, y dio autoridad 
a sus siervos, y a cada uno su obra, y al portero mandó que velase. 


35 Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa; si 
al anochecer, o a la medianoche, o al canto del gallo, o a la mañana; 


36 para que cuando venga de repente, no os halle durmiendo. 
37 Y lo que a vosotros digo, a todos lo digo: Velad. 


1: 

Saliendo. 
[Señales del regreso de Cristo, Mar. 13: 1-37 = Mat. 24: 1-51 = Luc. 21: 5-38. Comentario 
principal: Mateo.] 

8. 

Alborotos. 
La evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión de esta palabra. 

9. 


Mirad por vosotros. 


Mateo (cap. 24) omite esta parte del discurso de Jesús, registrada en Mar. 13: 9-12, quizá 
porque ya había consignado prácticamente las mismas observaciones y consejos de su 
discurso anterior. En cuanto a estos versículos, ver com. Mat. 10: 17-21. 


Concilios. 


Sin duda, una referencia al sanedrín judío local, o tribunales, que se reunían en las diversas 
sinagogas (ver p. 57). 


Gobernadores... reyes. 
Principalmente, referencia a gobernantes gentiles. 


Testimonio a ellos. 


Mejor "testimonio ante ellos" (BJ). Ver com. Mat. 10: 18. 


11. 
Os trajeren. 


Con el significado de que serían "llevados ante tribunales, magistrados, o para ser 
castigados" (cf. Mat. 10: 18; Luc. 21: 12; 22: 54; Hech. 25: 17; etc.). 


No os preocupéis. 
Ver com. Mat. 6: 25; 10: 19. 


Ni lo penséis. 


Ver com. Mat. 10: 19-20. La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de estas 
palabras. 


14. 


Puesta donde no debe. 
"Erigida donde no debe" (BJ). 


21. 
El Cristo. 


Es decir, el Mesías. La palabra aquí significa un título y no un nombre personal (ver com. Mat. 
1:1). 


24. 
En aquellos días. 


Marcos es aun más definido que Mateo en cuanto a la ubicación de estas señales en los 
cielos (ver com. Mat. 24: 29). 


25. 


Caerán. 


"Irán cayendo" (BJ). Ver com. Mat. 24: 29. Vincent (Word Studies in the New Testament) 
favorece la traducción que hallamos en la BJ, pues destaca que el texto griego hace resaltar 
el sentido de continuidad, como el de una lluvia de estrellas que caen. Ver com. Apoc. 6: 13. 


34. 
Yéndose lejos. 


Marcos aquí omite la mayor parte de este pasaje del discurso registrado en Mat. 24: 37 a 25: 
46. 


35. 
No sabéis. 
Ver com. Mat. 24: 36, 44. Esta es la razón para velar o estar alerta. 


Al anochecer. 


Los cuatro términos aquí usados se refieren a las cuatro vigilias de la noche, de acuerdo con 


el sistema romano que se empleaba en Palestina. 
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CAPÍTULO 14 


1 Conspiración contra Jesús. 3 Una mujer derrama un ungúento precioso sobra su cabeza. 10 
Judas vende a su Maestro por poco dinero. 12 Cristo predice que será traicionado por uno de 
sus discípulos. 22 Instituye la Santa Cena después de preparar y comer la Pascua con sus 
discípulos. 26 Predice que éstos lo abandonarán y que Pedro lo negará. 43 Judas entrega a 
Jesús con un beso. 46 Cristo es aprehendido en el Getsemaní, 53 es falsamente acusado y 
condenado injustamente por el concilio de los Judíos. 65 Se mofan de él. 66 Pedro lo niega 
tres veces. 


1 DOS días después era la pascua, y la fiesta de los panes sin 


levadura; y buscaban los principales sacerdotes y los escribas cómo 
prenderle por engaño y matarle. 


2 Y decían: No durante la fiesta, para que no se haga alboroto del 
pueblo. 


3 Pero estando él en Betania, en casa de Simón el leproso, y sentado a 
la mesa, vino una mujer con un vaso de alabastro de perfume de nardo 


puro de mucho precio; y quebrando el vaso de alabastro, se lo derramó 
sobre su cabeza. 


4 Y hubo algunos que se enojaron dentro de sí, y dijeron: ¿Para qué se 
ha hecho este desperdicio de perfume? 


5 Porque podía haberse vendido por más de trescientos denarios, y 
haberse dado a los pobres. Y murmuraban contra ella. 


6 Pero Jesús dijo: Dejadla; ¿por qué la molestáis? Buena obra me ha 
hecho. 


7 Siempre tendréis a los pobres con vosotros, y cuando queráis les 
podréis hacer bien; pero a mí no siempre me tendréis. 


8 Esta ha hecho lo que podía; porque se ha anticipado a ungir mi 
cuerpo para la sepultura. 


9 De cierto os digo que dondequiera que se predique este evangelio, 
en todo el mundo, también se contará lo que ésta ha hecho, para 
memoria de ella. 


10 Entonces Judas Iscariote, uno de los doce, fue a los principales 
sacerdotes para entregárselo. 


11 Ellos, al oírlo, se alegraron, y prometieron darle dinero. Y Judas 
buscaba oportunidad para entregarle. 


12 El primer día de la fiesta de los panes sin levadura, cuando 
sacrificaban el cordero de la pascua, sus discípulos le dijeron: ¿Dónde 
quieres que vayamos a preparar para que comas la pascua? 


13 Y envió dos de sus discípulos, y les dijo: Id a la ciudad, y os saldrá al 
encuentro un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidle, 


14 y donde entrare, decid al señor de la casa: El Maestro dice: ¿Dónde 
está el aposento donde he de comer la pascua con mis discípulos? 


15 Y él os mostrará un gran aposento alto ya dispuesto; preparad para 
nosotros allí. 


16 Fueron sus discípulos y entraron en la ciudad, y hallaron como les 
había dicho; y prepararon la pascua. 


17 Y cuando llegó la noche, vino él con los doce. 


18 Y cuando se sentaron a la mesa, mientras comían, dijo Jesús: De 
cierto os digo que uno de vosotros, que come conmigo, me va a 
entregar. 


19 Entonces ellos comenzaron a entristecerse, y a decirle uno por uno: 
¿Seré yo? Y el otro: ¿Seré yo? 


20 El, respondiendo, les dijo: Es uno de los doce, el que moja conmigo 
en el plato. 


21 A la verdad el Hijo del Hombre va, según está escrito de él, mas ¡ay 
de aquel hombre por quien el Hijo del Hombre es entregado! Bueno le 
fuera a ese hombre no haber nacido. 


22 Y mientras comían, Jesús tomó pan y bendijo, y lo partió y les dio, 
diciendo: Tomad, esto es mi cuerpo. 


23 Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio; y bebieron de 
ella todos. 


24 Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es 
derramada. 


25 De cierto os digo que no beberé más del fruto de la vid, hasta aquel 
día en que lo beba nuevo en el reino de Dios. 


26 Cuando hubieron cantado el himno, salieron al monte de los Olivos. 


27 Entonces Jesús les dijo: Todos os escandalizaréis de mí esta noche; 
porque escrito está: Heriré al pastor, y las ovejas serán dispersadas. 


28 Pero después que haya resucitado, iré delante de vosotros a Galilea. 
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29 Entonces Pedro le dijo: Aunque todos se escandalicen, yo no. 


30 Y le dijo Jesús: De cierto te digo que tú, hoy, en esta noche, antes 
que el gallo haya cantado dos veces, me negarás tres veces. 


31 Mas él con mayor insistencia decía: Si me fuere necesario morir 
contigo, no te negaré. También todos decían lo mismo. 


32 Vinieron, pues, a un lugar que se llama Getsemaní, y dijo a sus 
discípulos: Sentaos aquí, entre tanto que yo oro. 


33 Y tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan, y comenzó a 
entristecerse y a angustiarse. 


34 Y les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí y 
velad. 


35 Yéndose un poco adelante, se postró en tierra, y oró que si fuese 
posible, pasase de él aquella hora. 


36 Y decía: Abba, Padre, todas las cosas son posibles para ti; aparta de 
mí esta copa; mas no lo que yo quiero, sino lo que tú. 


37 Vino luego y los halló durmiendo; y dijo a Pedro: Simón, ¿duermes? 
¿No has podido velar una hora? 


38 Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad 
está dispuesto, pero la carne es débil. 


39 Otra vez fue y oró, diciendo las mismas palabras. 


40 Al volver, otra vez los halló durmiendo, porque los ojos de ellos 
estaban cargados de sueño; y no sabían qué responderle. 


41 Vino la tercera vez, y les dijo: Dormid ya, y descansad. Basta, la hora 
ha venido; he aquí, el Hijo del Hombre es entregado en manos de los 
pecadores. 


42 Levantaos, vamos; he aquí, se acerca el que me entrega. 


43 Luego, hablando él aún, vino Judas, que era uno de los doce, y con 
él mucha gente con espadas y palos, de parte de los principales 
sacerdotes y de los escribas y de los ancianos. 


44 Y el que le entregaba les había dado señal, diciendo: Al que yo 
besare, ése es; prendedle, y llevadle con seguridad. 


45 Y cuando vino, se acercó luego a él, y le dijo: Maestro, Maestro. Y le 
besó. 


46 Entonces ellos le echaron mano, y le prendieron. 


47 Pero uno de los que estaban allí, sacando la espada, hirió al siervo 
del sumo sacerdote, cortándole la oreja. 


48 Y respondiendo Jesús, les dijo: ¿Como contra un ladrón habéis 
salido con espadas y con palos para prenderme? 


49 Cada día estaba con vosotros enseñando en el templo, y no me 
prendisteis; pero es así, para que se cumplan las Escrituras. 


50 Entonces todos los discípulos, dejándole, huyeron. 


51 Pero cierto joven le seguía, cubierto el cuerpo con una sábana; y le 
prendieron; 


52 mas él, dejando la sábana, huyó desnudo. 


53 Trajeron, pues, a Jesús al sumo sacerdote; y se reunieron todos los 
principales sacerdotes y los ancianos y los escribas. 


54 Y Pedro le siguió de lejos hasta dentro del patio del sumo sacerdote; 
y estaba sentado con los alguaciles, calentándose al fuego. 


55 Y los principales sacerdotes y todo el concilio buscaban testimonio 
contra Jesús, para entregarle a la muerte; pero no lo hallaban. 


56 Porque muchos decían falso testimonio contra él, mas sus 
testimonios no concordaban. 


57 Entonces levantándose unos, dieron falso testimonio contra él, 
diciendo: 


58 Nosotros le hemos oído decir: Yo derribaré este templo hecho a 
mano, y en tres días edificaré otro hecho sin mano. 


59 Pero ni aun así concordaban en el testimonio. 


60 Entonces el sumo sacerdote, levantándose en medio, preguntó a 
Jesús, diciendo: ¿No respondes nada? ¿Qué testifican éstos contra ti? 


61 Mas él callaba, y nada respondía. El sumo sacerdote le volvió a 
preguntar, y le dijo: ¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito? 


62 Y Jesús le dijo: Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre sentado a la 
diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo. 


63 Entonces el sumo sacerdote, rasgando su vestidura, dijo: ¿Qué más 
necesidad tenemos de testigos”? 


64 Habéis oído la blasfemia; ¿qué os parece? Y todos ellos le 
condenaron, declarándole ser digno de muerte. 


65 Y algunos comenzaron a escupirle, y a cubrirle el rostro y a darle de 
puñetazos, y a decirle: Profetiza. Y los alguaciles le daban de 
bofetadas. 


66 Estando Pedro abajo, en el patio, vino una de las criadas del sumo 
sacerdote; 


67 y cuando vio a Pedro que se calentaba, 639 mirándole, dijo: Tú 
también estabas con Jesús el nazareno. 


68 Mas él negó, diciendo: No le conozco, ni sé lo que dices. Y salió a la 
entrada; y cantó el gallo. 


69 Y la criada, viéndole otra vez, comenzó a decir a los que estaban allí: 
Este es de ellos. 


70 Pero él negó otra vez. Y poco después, los que estaban allí dijeron 


otra vez a Pedro: Verdaderamente tú eres de ellos; porque eres galileo, 
y tu manera de hablar es semejante a la de ellos. 


71 Entonces él comenzó a maldecir, y a jurar: No conozco a este 
hombre de quien habláis. 


72 Y el gallo cantó la segunda vez. Entonces Pedro se acordó de las 
palabras que Jesús le había dicho: Antes que el gallo cante dos veces, 
me negarás tres veces. Y pensando en esto, lloraba. 


1. 


Dos días después. 


[El complot de la traición, Mar. 14: 1-2, 10-11 = Mat. 26: 1-5, 14-16 = Luc. 22: 1-6 = Juan 12: 
10- 11. Comentario principal: Mateo.] 


3. 


Estando él en Betania. 


[La fiesta de Simón, Mar. 14: 3-9 = Mat. 26: 6-13 = Luc. 7: 36-50 = Juan 12: 1-9. Comentario 
principal: Mateo y Lucas] 


8. 
Ha hecho lo que podía. 


Es decir, hizo el mejor uso posible de lo que tenía a mano. Eso es lo que Dios espera de 
todos, nada más y nada menos. 


11. 
Ellos... se alegraron. 


Quizá el ofrecimiento de Judas llegó justo a tiempo cuando estaban listos a renunciar a la 
esperanza de realizar inmediatamente sus planes (ver com. Mat. 26: 15). 


Oportunidad. 
Ver com. Mat. 26: 5; cf. Mar. 14: 2. 


12. 


Sacrificaban... la pascua. 


[Preparativos para la pascua, Mar. 14: 12-16 = Mat. 26: 17-19 = Luc. 22: 7-13. Comentario 
principal: Mateo.] 


13. 


Un hombre. 


Seguramente, un servidor, no el dueño de la casa (cf. vers. 14). Era insólito que un hombre 
llevara un "cántaro", u otro recipiente de barro; esto lo hacían generalmente las mujeres. Por 
lo general, los hombres transportaban agua en odres. 


14. 
Aposento. 


Gr. katáluma, palabra que se usa en los papiros para describir cualquier lugar de alojamiento 
(ver com. Luc. 2: 7). 


15. 
Un gran aposento alto. 


Gr. anágaion, cualquier habitación por encima del nivel de la planta baja, una habitación en la 
parte alta de la casa. Comparar con el Gr. huperóon, que estrictamente significa "aposento 
alto" (Hech. 1: 13; etc.). Para tener una identificación sugerente de esta habitación, ver com. 
Mat. 26: 18. 


Dispuesto. 


Literalmente, "extendido". Quizá la referencia aquí sea al arreglo de los canapés o cojines de 
la habitación (ver com. cap. 2: 15). 


Preparad. 


Tal vez en anticipación de la pascua. 


17. 


La noche. 


[La celebración de la pascua, Mar. 14: 17-18? = Mat. 26: 20 = Luc. 22: 14-16. Comentario 
principal: Lucas] Es decir, la noche del "primer día de la fiesta de los panes sin levadura" 
(vers. 12). En cuanto a la cronología de la última cena, ver la segunda Nota Adicional de Mat. 
26. 


18. 


Cuando se sentaron. 


[Se desenmascara al traidor, Mar. 14: 18b -21 = Mat. 26: 21-25 = Luc. 22: 21-23 = Juan 13: 
21-30. Comentario principal: Mateo y Juan.] Mejor "mientras comían recostados" (BJ). Ver 
com. cap. 2: 15. 


22. 


Mientras comían. 
[La Cena del Señor, Mar. 14: 22-25 = Mat. 26: 26-29 = Luc. 22: 17-20. Comentario principal: 


Mateo.] 


26. 


Cantado el himno. 
[Retiro al Getsemaní, Mar. 14: 26 = Mat. 26: 30 = Luc. 22: 39. Comentario principal: Mateo.] 


27. 


Os escandalizaréis. 


[Una advertencia para Pedro y los diez, Mar. 14:27-31 = Mat. 26:31-35 = Luc. 22.-31-38. 
Comentario principal: Mateo.] 


De mí esta noche. 


La evidencia textual determina la omisión (cf. p. 147) de estas palabras aquí, pero las 
establece en el texto de Mat. 26: 31. 


30. 
Hoy. 


Según el cómputo Judío, con la puesta del sol ya había comenzado el sexto día de la 
semana, y el juicio y la crucifixión iban a acontecer antes de la próxima puesta del sol. 


Dos veces. 


Sólo Marcos anota este detalle. 


32. 


Vinieron. 


[El Getsemaní, Mar. 14: 32-52 = Mat. 26: 36-56 = Luc. 22: 40-53 = Juan 18: 1-12. Comentario 
principal: Mateo.] 


35. 
Hora. 
Es decir, los acontecimientos de esa hora. 
40. 
No sabían. 


Detalle que sólo registra Marcos. Hay una situación similar en que los discípulos quedaron 
mudos (cf. cap. 9: 6). 640 


41. 


Basta. 


51. 


En los papiros, la palabra griega así traducida aparece en recibos para indicar que se ha 
pagado todo (ver com. Mat. 6: 2). Quizá Jesús aquí quiere decir que los discípulos habían 
dormido suficiente. O quizá quiera decir que había terminado el debate de ese asunto 
específico. 


Cierto joven. 


52. 


Este incidente, en apariencia baladí, pareciera no tener ninguna relación especial con los 
sucesos de la noche; con todo, la Inspiración debe haber tenido alguna razón para incluirlo 
en el relato. Se ha sugerido que Juan Marcos, el autor del Evangelio (Hech. 12: 12), aquí se 
refiere, sin nombrarse, a su relación con el arresto de Jesús. Este "joven" difícilmente puede 
haber sido uno de los discípulos, pues ellos ya habían abandonado a Jesús y habían huido 
(Mar. 14: 50). Sin embargo, debe destacarse que cualquier sugerencia acerca de la identidad 
del joven no es más que una conjetura, aunque parezca muy razonable. Comparar con la 
omisión intencional de Juan para no mencionarse por nombre (Juan 21: 20-24). 


Desnudo. 


53. 


Quizá del todo, o más probablemente sólo vestido con su ropa interior, o túnica (ver com. 
Mat. 5: 40; Juan 21: 7). 


Trajeron, pues, a Jesús. 


54. 


[Juicio nocturno ante el sanedrín, Mar. 14: 53-72 = Mat. 26: 57-75 = Luc. 22: 54-65 = Juan 18: 
25- 27. Comentario principal: Mateo.] 


Fuego. 


61. 


Literalmente luz". Fue, sin duda, la luz del fuego la que hizo descubrir a Pedro. 


Bendito. 


Una forma de llamar a la Deidad a fin de evitar el uso del nombre sagrado de Jehová, o 
Yahweh (ver t. 1, pp. 179-182). 
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CAPÍTULO 15 


1 Jesús, atado, es llevado a Pilato, y acusado. 15 Barrabás es puesto en libertad debido al 
clamor de la multitud, y Jesús es entregado para ser crucificado. 17 Es coronado con espinas, 
19 escupido y burlado; 21 se desmaya al cargar la cruz; 27 es crucificado en medio de dos 
ladrones; 29 sufre los insultos triunfantes de los Judíos, 39 pero el centurión reconoce que es 
Hijo de Dios, 43 y es honrosamente enterrado por José de Arimatea. 

1 MUY de mañana, habiendo tenido consejo los principales sacerdotes 
con los ancianos, con los escribas y con todo el concilio, llevaron a 
Jesús atado, y le entregaron a Pilato. 


2 Pilato le preguntó: ¿Eres tú el Rey de los Judíos? Respondiendo él, le 
dijo: Tú lo dices. 

3 Y los principales sacerdotes le acusaban mucho. 

4 Otra vez le preguntó Pilato, diciendo: ¿Nada respondes? Mira de 


cuántas cosas te acusan. 


5 Mas Jesús ni aun con eso respondió; de modo que Pilato se 
maravillaba. 


6 Ahora bien, en el día de la fiesta les soltaba un preso, cualquiera que 
pidiesen. 


7 Y había uno que se llamaba Barrabás, preso con sus compañeros de 
motín que habían cometido homicidio en una revuelta. 641 


8 Y viniendo la multitud, comenzó a pedir que hiciese como siempre les 
había hecho. 


9 Y Pilato les respondió diciendo: ¿Queréis que os suelte al Rey de los 
Judíos? 


10 Porque conocía que por envidia le habían entregado los principales 
sacerdotes. 


11 Mas los principales sacerdotes incitaron a la multitud para que les 
soltase más bien a Barrabás. 


12 Respondiendo Pilato, les dijo otra vez: ¿Qué, pues, queréis que 
haga del que llamáis Rey de los Judíos? 


13 Y ellos volvieron a dar voces: ¡Crucifícale! 


14 Pilato les decía: ¿Pues qué mal ha hecho? Pero ellos gritaban aun 
más: ¡Crucifícale! 


15 Y Pilato, queriendo satisfacer al pueblo, les soltó a Barrabás, y 
entregó a Jesús, después de azotarle, para que fuese crucificado. 


16 Entonces los soldados le llevaron dentro del atrio, esto es, al 
pretorio, y convocaron a toda la compañía. 


17 Y le vistieron de púrpura, y poniéndole una corona tejida de espinas, 
18 comenzaron luego a saludarle: ¡Salve, Rey de los Judíos! 


19 Y le golpeaban en la cabeza con una caña, y le escupían, y puestos 
de rodillas le hacían reverencias. 


20 Después de haberle escarnecido, le desnudaron la púrpura, y le 
pusieron sus propios vestidos, y le sacaron para crucificarle. 


21 Y obligaron a uno que pasaba, Simón de Cirene, padre de Alejandro 
y de Rufo, que venía del campo, a que le llevase la cruz. 


22 Y le llevaron a un lugar llamado Gólgota, que traducido es: Lugar de 


la Calavera. 
23 Y le dieron a beber vino mezclado con mirra; mas él no lo tomó. 


24 Cuando le hubieron crucificado, repartieron entre sí sus vestidos, 
echando suertes sobre ellos para ver qué se llevaría cada uno. 


25 Era la hora tercera cuando le crucificaron. 
26 Y el título escrito de su causa era: EL REY DE LOS JUDIOS. 


27 Crucificaron también con él a dos ladrones, uno a su derecha, y el 
otro a su izquierda. 


28 Y se cumplió la Escritura que dice: Y fue contado con los inicuos. 


29 Y los que pasaban le injuriaban, meneando la cabeza y diciendo: 
¡Bah! tú que derribas el templo de Dios, y en tres días lo reedificas, 


30 sálvate a ti mismo, y desciende de la cruz. 


31 De esta manera también los principales sacerdotes, escarneciendo, 
se decían unos a otros, con los escribas: A otros salvó, a sí mismo no 
se puede salvar. 


32 El Cristo, Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, para que 
veamos y creamos. También los que estaban crucificados con él le 
injuriaban. 

33 Cuando vino la hora sexta, hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta 
la hora novena. 


34 Y a la hora novena Jesús clamó a gran voz, diciendo: Eloi, Eloi, 
¿lama sabactani? que traducido es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has desamparado? 


35 Y algunos de los que estaban allí decían, al oírlo: Mirad, llama a 
Elías. 


36 Y corrió uno, y empapando una esponja en vinagre, y poniéndola en 
una caña, le dio a beber, diciendo: Dejad, veamos si viene Elías a 
bajarle. 


37 Mas Jesús, dando una gran voz, expiró. 
38 Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. 


39 Y el centurión que estaba frente a él, viendo que después de clamar 
había expirado así, dijo: Verdaderamente este hombre era Hijo de 
Dios. 


40 También había algunas mujeres mirando de lejos, entre las cuales 
estaban María Magdalena, María la madre de Jacobo el menor y de 
José, y Salomé, 


41 quienes, cuando él estaba en Galilea, le seguían y le servían; y otras 
muchas que habían subido con él a Jerusalén. 


42 Cuando llegó la noche, porque era la preparación, es decir, la 
víspera del día de reposo, *(52) 


43 José de Arimatea, miembro noble del concilio, que también 
esperaba el reino de Dios, vino y entró osadamente a Pilato, y pidió el 
cuerpo de Jesús. 


44 Pilato se sorprendió de que ya hubiese muerto; y haciendo venir al 
centurión, le preguntó si ya estaba muerto. 


45 E informado por el centurión, dio el cuerpo a José, 


46 el cual compró una sábana, y quitándolo, lo envolvió en la sábana, y 
lo puso en un sepulcro que estaba cavado en una peña, 642 e hizo 
rodar una piedra a la entrada del sepulcro. 


47 Y María Magdalena y María madre de José miraban dónde lo 
ponían. 


1. 
Muy de mañana. 


[Juicio diurno ante el sanedrín, Mar. 15: 1 = Mat. 27: 1 = Luc. 22: 66-71. Comentario 
principal: Lucas] 


2. 


Pilato le preguntó. 
[Primer juicio ante Pilato, Mar. 15: 2-5 = Mat. 27: 2, 11-14 = Luc. 23: 1-5 = Juan 18: 28-38. 


Comentario principal: Lucas y Juan.] 


6. 


En el día de la fiesta. 


[Segundo juicio ante Pilato, Mar. 15: 6-19 = Mat. 27: 15-31 a= Luc. 23: 13-25 = Juan 18: 39 a 
19: 16. Comentario principal: Mateo y Juan.] 


Soltaba. 


O "tenía la costumbre de soltar". 


15. 
Queriendo. 


Era más que un simple deseo de Pilato; estaba ansioso de complacer al pueblo, de ser 
posible, para que las desbordadas pasiones de la turba no la indujeran a una revuelta. 


20. 


Le sacaron. 
[La crucifixión, Mar. 15: 20-41 = Mat. 27: 31b-56 = Luc. 23: 26-49 = Juan 19: 17-37. 
Comentario principal: Mateo y Juan.] 


21. 
Padre de. 


Sólo Marcos registra esto. 


28. 


La Escritura. 
Una cita de Isa. 53: 12. 


La evidencia textual (cf. p. 147) tiende a confirmar la omisión de todo el versículo. Sin 
embargo, la inclusión de la cita de Isaías está establecida en Luc. 22: 37. 


37. 


Expiró. 
Ver com. Mat. 27: 50. 


40. 
María la madre. 


Nada más se sabe de esta María sino la mención que hacen de ella los diversos autores de 
los Evangelios en relación con la muerte, inhumación y resurrección de Jesús. Algunos han 
identificado a esta María con la esposa de Cleofas (ver com. Juan 19: 25; cf. com. Mar. 3: 
18). 


Salomé. 


Una comparación con Mat. 27: 56 implica que tal vez Salomé era la madre de Jacobo y de 
Juan, los hijos de Zebedeo. También se ha sugerido que era la hermana de María, la madre 
de Jesús (ver com. Juan 19: 25). 


42. 


Preparación. 


[La sepultura, Mar. 15: 42-47 = Mat. 27: 57-61 = Luc. 23: 50-56 = Juan 19: 38-42. Comentario 
principal: Mateo y Marcos. Ver mapa p. 215; diagramas 8 y 9, pp. 222-223] Gr. paraskeué, 
"preparación", palabra cuyo uso en el NT probablemente se aplica al día anterior al sábado o 
al día que precedía a un día de fiesta (ver p. 107). 


La víspera del día de reposo. 


"Víspera del sábado" (BJ). Era el sábado semanal (ver la primera Nota Adicional de Mat. 26). 
La precisa afirmación de Marcos, unida a la secuencia de días de Luc. 23: 54 a 24: 1, hace 
que sea seguro, más allá de la posibilidad de cualquier duda, que el día de la crucifixión fue 
viernes. 


45. 
Cuerpo. 


Gr. ptóma, "cadáver", que sólo puede referirse a un cuerpo muerto. Esta es la única vez que 
se usa ptóma en el NT. La palabra usual en griego para "cuerpo" es plòma (ver Mat. 27: 59; 
Luc. 23: 52; Juan 19: 40). 


47. 
Miraban. 


"Se fijaban" (BJ). El griego implica que las mujeres observaban atentamente la inhumación de 
Jesús, haciendo planes para embalsamar su cuerpo después de que hubieran pasado las 
sagradas horas del sábado (Luc. 23: 54 a 24: 1). 
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CAPÍTULO 16 


1 Un ángel declara a las mujeres la resurrección de Cristo. 9 Se aparece a María Magdalena, 
12 a dos que van al campo, 14 y luego a los apóstoles, 15 a quienes envía a predicar el 
Evangelio, 19 y después asciende al cielo. 

1 CUANDO pasó el día de reposo,* (53) María Magdalena, María la 
madre de Jacobo, y Salomé, compraron especias aromáticas para ir a 
ungirle. 


2 Y muy de mañana, el primer día de la semana, vinieron al sepulcro, 
ya salido el sol. 


3 Pero decían entre sí: ¿Quién nos removerá la piedra de la entrada del 
sepulcro? 


4 Pero cuando miraron, vieron removida la piedra, que era muy grande. 


5 Y cuando entraron en el sepulcro, vieron a un joven sentado al lado 
derecho, cubierto de una larga ropa blanca; y se espantaron. 


6 Mas él les dijo: No os asustéis; buscáis a Jesús nazareno, el que fue 
crucificado; ha resucitado, no está aquí; mirad el lugar en donde le 
pusieron. 


7 Pero id, decid a sus discípulos, y a Pedro, que él va delante de 
vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo. 


8 Y ellas se fueron huyendo del sepulcro, porque les había tomado 
temblor y espanto; ni decían nada a nadie, porque tenían miedo. 


9 Habiendo, pues, resucitado Jesús por la mañana, el primer día de la 
semana, apareció primeramente a María Magdalena, de quien había 
echado siete demonios. 


10 Yendo ella, lo hizo saber a los que habían estado con él, que 
estaban tristes y llorando. 


11 Ellos, cuando oyeron que vivía, y que había sido visto por ella, no lo 
creyeron. 


12 Pero después apareció en otra forma a dos de ellos que iban de 
camino, yendo al campo. 


13 Ellos fueron y lo hicieron saber a los otros; y ni aun a ellos creyeron. 


14 Finalmente se apareció a los once mismos, estando ellos sentados a 
la mesa, y les reprochó su incredulidad y dureza de corazón, porque no 
habían creído a los que le habían visto resucitado. 


15 Y les dijo: ld por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 


1. 


criatura. 


16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 
será condenado. 


17 Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán 
fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; 


18 tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no 
les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 


19 Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo, y 
se sentó a la diestra de Dios. 


20 Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y 
confirmando la palabra con las señales que la seguían. Amén. 


Cuando pasó. 


[La resurrección, Mar. 16: 1-11 = Mat. 28: 1-15 = Luc. 24: 1-12 = Juan 20: 1-18. Comentario 
principal: Mateo y Juan.] O "había transcurrido", es decir, entre los acontecimientos del cap. 
15 y los que están por ser presentados en el cap. 16. De ese modo se presenta claramente 
que la resurrección ocurrió en el primer día de la semana, y no antes como algunos han 
sostenido (ver com. Mat. 28: 1). 


María Magdalena. 


Ver la Nota Adicional de Luc. 7. 


Compraron. 


2. 


Con toda seguridad, esas especias fueron compradas después de la puesta del sol, en lo que 
llamaríamos sábado de noche, y fueron añadidas a las que las mujeres habían preparado el 
viernes (Luc. 23: 56) y a las que compró Nicodemo (Juan 19: 39). 


Muy de mañana. 


7. 


Ver com. Mat. 28: 1. 


Pedro. 


Sólo Marcos se refiere aquí a Pedro por nombre (cf. p. 551). El hecho de que Jesús lo 
mencionara por nombre era una indicación de que, a pesar de sus errores, Pedro todavía era 
reconocido e incluido entre los amigos íntimos de Jesús porque sinceramente 644 se había 
arrepentido (ver Mat. 26: 75; Mar. 14: 72; DTG 659). 





8. 
Ni decían nada a nadie. 


Es decir, no decían nada a aquellos con quienes se encontraban al entrar en la ciudad. 
Algunos han interpretado mal esta afirmación diciendo que significa que las mujeres no 
dijeron nada a los discípulos, y que por lo tanto Marcos aquí contradice a los otros autores de 
los Evangelios. Una conclusión tal no tiene ningún fundamento. 





9. 
Habiendo, pues, resucitado Jesús. 


La evidencia textual (cf. p. 147) tiende a confirmar que el Evangelio según San Marcos 
concluía con el vers. 8. Esta aseveración se hace en base a evidencias externas e internas. 
La externa es proporcionada por la ausencia de los vers. 9-20 en los dos manuscritos griegos 
más antiguos: el Sinaítico y el Vaticano, ambos del siglo IV, y además en muchos otros 
manuscritos antiguos. Como evidencia interna se presenta la problemática transición entre el 
vers. 8 -donde se habla del temor que sintieron las mujeres- y el vers. 9 -donde se relata la 
aparición de Jesús a María Magdalena-, y el uso de palabras y frases en esos versículos que 
no son características de Marcos. 


No se sabe por qué el Evangelio concluye con esta terminación abrupta, que deja el relato 
inconcluso. Se supone que el original tenía una conclusión que desapareció, dando lugar a 
tres diferentes terminaciones compuestas para llenar el vacío: 


1. El "final largo" de Marcos, que se encuentra en la gran mayoría de las versiones modernas, 
y que en la RVR comprende los vers. 9-20. Este final aparece en varios manuscritos 
antiguos, muy dignos de confianza, el más antiguo de los cuales es el Alejandrino del siglo V. 
No se pone en duda su veracidad ni su canonicidad; sí se disputa que haya sido parte del 
Evangelio original de Marcos. Este Comentario lo explica como histórico. 


2. El "final largo" con el añadido del "Lógion Freer" (ver com. vers. 14). 


3. El "final corto" que aparece en cuatro manuscritos griegos de los siglos VII al IX, en 
manuscritos de la antigua versión latina y en otras versiones. Su texto es: "Ellas refirieron 
brevemente a los compañeros de Pedro lo que se les había anunciado. Luego, el mismo 
Jesús hizo que ellos llevaran, desde el oriente hasta el poniente, el mensaje sagrado e 
incorruptible de la salvación eterna" (tomado de una nota de la BJ). 





11. 
No lo creyeron. 


Este registro de la incredulidad de los discípulos, aun ante el testimonio de testigos oculares 
que afirmaban que Jesús había resucitado, constituye una poderosa evidencia de la exactitud 
y veracidad del relato de la resurrección, aun en sus detalles más pequeños. 





12. 
Después. 


[El camino a Emaús, Mar. 16: 12= Luc. 24: 13-32. Comentario principal: Lucas.] 


Otra forma. 


Quizá sea una referencia al cuerpo resucitado de Jesús en contraste con su cuerpo anterior a 
la resurrección, o al hecho de que Jesús permaneció sin ser reconocido por los discípulos en 
el camino a Emaús. 





13. 


Ni aun a ellos creyeron. 


[Primera aparición en el aposento alto, Mar. 16: 13 = Luc. 24: 33-49 = Juan 20: 19-23. 
Comentario principal: Lucas y Juan.] Ver com. Luc. 24: 34-35, 41. 





14. 
Finalmente. 


[Segunda aparición en el aposento alto, Mar. 16: 14 = Juan 20: 24-29. Comentario principal: 
Juan.] En cuanto a la secuencia cronológica de las apariciones posteriores a la resurrección, 
ver la Nota Adicional de Mat. 28. 


Los once. 


Un término literalmente correcto, pues el grupo de los seguidores especiales de Jesús, desde 
la apostasía y suicidio de Judas, se había reducido a once en vez del núcleo original de doce 


discípulos. Sin embargo, en otra parte se los llama todavía con el término familiar, "los 
doce" (Juan 20: 24). 


Sentados a la mesa. 


Parece que varios de los discípulos convirtieron en su morada transitoria el aposento alto en 
el cual habían participado juntos de la última cena. 


Les reprochó. 


Sólo merece condenación la incredulidad cuando persiste a pesar de que hay pruebas 
suficientes en contra de ella. 


Dureza de corazón. 


Ver com. Exo. 4: 21. Un manuscrito antiguo, el Códice Freeriano (ver p. 120), también 
conocido como Washingtonense, añade al vers. 14 lo que a veces se llamara el "Lógion 
Freer". Esta añadidura tiene rasgos inconfundibles que muestran que es una interpolación 
posterior, y sólo tiene interés como una curiosidad textual. 


Su texto dice: "Y éstos alegaron en su defensa: 'Este siglo de iniquidad y de incredulidad está 
bajo el dominio de Satán, que no deja que lo que está bajo el yugo de los espíritus impuros 
reciba la verdad y el poder de Dios; manifiesta, pues, ya desde ahora tu 645 justicia'. Esto es 
lo que decían a Cristo y Cristo les respondió: 'El término de los años del poder de Satán se 
ha cumplido, pero otras cosas terribles se acercan. Y yo he sido entregado a la muerte por 
los que pecaron, para que se conviertan a la verdad, y no pequen más, a fin de que hereden 
la gloria espiritual e incorruptible de justicia que está en el cielo...' " 





15. 
ld. 


[Aparición en una montaña de Galilea, Mar. 16: 15-18 = Mat. 28: 16-20. Comentario principal: 
Mateo.] Aquí no hay nada en el relato que indique un cambio de tiempo o de lugar diferentes 
de los del vers. 14. Sin embargo, estos versículos quizá sean un breve informe de una parte 
de las amplias instrucciones que Jesús dio a unos 500 que se habían reunido en una 
montaña de Galilea (ver com. Mat. 28: 16, Ig; cf. DTG 757, 760). "Repitió varias veces estas 
palabras a fin de que los discípulos comprendiesen su significado" (DTG 757), un hecho que 
puede explicar las diversas versiones de la comisión evangélica tal como es dada por los 
diferentes escritores de los Evangelios. 





16. 
Será salvo. 


Aquí se presentan dos requisitos para los que aceptan las enseñanzas del Evangelio: fe en 
Jesús y bautismo. El primero es la aceptación íntima de la salvación tan bondadosamente 
proporcionada por la muerte vicaria del Redentor del mundo; el segundo es la demostración 
externa de un cambio interior de la vida (ver com. Rom. 6: 3-6). 


No creyere. 


Debe notarse que si alguien es condenado, se debe a su incredulidad. Aquí no se hace 
referencia al bautismo en un sentido positivo o negativo, pues la realidad interior de la 
salvación trasciende ampliamente en importancia a la señal exterior. La falta del bautismo 
simplemente significaría una muestra externa de un descreimiento interior, el cual, por sí 
mismo, es suficiente para impedir que un hombre logre las bendiciones de la salvación. Quizá 
aquí Jesús previó que -a semejanza del ladrón en la cruz- habría casos en los cuales 
hombres y mujeres, verdaderamente convertidos, no podrían recibir el rito del bautismo. 





17. 
Estas señales. 


Es decir, demostraciones sobrenaturales y milagrosas del poder divino (ver p. 198). Sin 
embargo, aunque sean valiosos los milagros, no es imposible falsificarlos o hacer circular 
informes de supuestos milagros. Esos informes tienden a confundir al incauto y atraen al 
crédulo. En realidad, los milagros no constituyen la evidencia más poderosa de que es 
genuino el Evangelio (DTG 372, 740). Debiera recordarse que Jesús mismo, 
consistentemente, rehusaba realizar milagros a manera de señales. 


Echarán fuera demonios. 


Ver la Nota Adicional de Mar. 1. 


Nuevas lenguas. 


Ver Hech. 2: 4; 10: 46; 19: 6; 1 Cor. 12: 28; 14: 2-5. Durante su ministerio anterior, a los doce 
no se les había dado el don de lenguas, pues no era necesario. Ese don les fue conferido 
ahora que había necesidad (ver com. 1 Cor. 14). 


18. 
Serpientes. 


Ver com. Luc. 10: 19. 
Cosa mortífera. 


Jesús aquí usa como ilustraciones casos tales como los que normalmente resultan en daños 
graves o en muerte, y promete que los mensajeros del Evangelio, en muchas ocasiones, 
recibirán una protección especial, de acuerdo con la voluntad del Padre. 


Pondrán sus manos. 


Ver com. cap. 1: 31. 


19. 
Después que. 


[La ascensión, Mar. 16: 19-20 = Luc. 24: 50-53. Comentario principal: Lucas.] Esta cláusula 
conjuntiva da la impresión de que la ascensión siguió inmediatamente al consejo de los vers. 
15- 18. Sin embargo, éste no parece haber sido el caso. Es más probable que aquí se haga 
referencia a un intervalo más prolongado (ver com. vers. 15). 


Diestra. 


La posición de honor y de autoridad. La excelsa posición de Cristo en el cielo repetidamente 
es el tema de varios escritores del NT (Hech. 7: 55; Rom. 8: 34; Efe. 1: 20; Col. 3: 1; Heb. 1: 
3; 8: 1; 10: 12; 1 Ped. 3: 22; Apoc. 3: 21; etc.). 


20. 
Ellos, saliendo. 


Sólo en Marcos se describe, con una pincelada audaz, los triunfos del Evangelio realizados 
por el Espíritu Santo mediante los apóstoles, durante los primeros años después de la 
ascensión. 


Predicaron en todas partes. 


Tal fue, y sigue siendo, la misión de los seguidores de Cristo (cf. vers. 15). 


Ayudándoles el Señor. 


En la providencia de Dios, el poder divino siempre se ha de unir con el esfuerzo humano. 


Confirmando la palabra. 


Parcialmente, mediante la evidencia del poder divino manifestado en las "señales" a que se 
hace referencia en los vers. 17-18. 


Amén. 


La evidencia textual favorece (cf. p.147) la omisión de esta palabra. 646 
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Evangelio Según SAN LUCAS 


INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


Los manuscritos más antiguos de este Evangelio dicen sólo "Según Lucas"; pero en 
manuscritos posteriores se lee: "El Evangelio según San Lucas" o "El santo Evangelio según 
Lucas". 


2. Autor. 


El consenso antiguo y unánime de la tradición cristiana señala a Lucas como el autor del 
Evangelio que lleva su nombre. El historiador eclesiástico Eusebio (m. c. 340) dice 
específicamente que Lucas es el autor de este Evangelio (Historia eclesiástica, iii. 4. 6). Un 
siglo antes Tertuliano (m. c. 230) se refirió a Pablo como el "iluminador" de Lucas, esto es, el 
que había animado a éste y le había dado mucha de la información que contienen sus 
escritos. Ireneo escribió alrededor del año 185 d. C.: "Lucas, el seguidor de Pablo, escribió 
en un libro el Evangelio predicado por éste". El famoso Fragmento Muratoriano, una parte de 
un documento escrito a fines del segundo siglo, concuerda con Ireneo, pues declara que el 
tercer Evangelio fue escrito por Lucas, un médico y compañero de Pablo. Las tradiciones más 
antiguas señalar, pues, unánimemente a Lucas como el autor del Evangelio que lleva su 
nombre. 


El Evangelio de Lucas y los Hechos de los Apóstoles pueden considerarse como los tomos 1 
y 2 de una obra que bien podría titularse Origen y desarrollo del cristianismo. La introducción 
del libro de los Hechos (cap. 1: 1) señala nítidamente a un solo autor para ambos libros, y el 
estilo literario y la dicción son evidentemente los mismos. Además, ambos libros son 


dedicados a una misma persona: a Teófilo (Luc. 1: 3; Hech. 1: 1). Las secciones de los 
Hechos donde el escritor utiliza el plural "nosotros" indican claramente que éste era un 
constante compañero de Pablo, especialmente durante los años finales del ministerio del 
apóstol. Parece que el autor se asoció con Pablo desde Troas -durante los primeros días de 
la predicación en Grecia (Hech. 16: 10-18)-, lo acompañó en su visita final a Palestina (cap. 
20: 5 a 21: 18) y también durante su viaje a Roma (cap. 27: 1 a 28: 16). Lucas, como 
colaborador de Pablo, envía saludos (File. 23-24; Col. 4: 14) a aquellos a quienes se dirigen 
estas cartas. Casi al final de su último encarcelamiento en Roma, Pablo escribió a Timoteo: 


"Sólo Lucas está conmigo" (2 Tim. 4: 11). Los demás compañeros de Pablo, o habían 
sido enviados en misiones a otras iglesias o lo habían abandonado. Pablo tuvo que haber 
sentido, en medio de las angustias de sus últimos días, un profundo aprecio por el tierno y 
eficiente servicio de un hombre como "Lucas, el médico amado". Es, pues, 650 bastante claro 
que Lucas fue el autor del libro de los Hechos y del Evangelio que lleva su nombre. 


El contexto de Col. 4: 11-14 parece sugerir que Lucas no era judío sino gentil, porque no es 
incluido en la lista de los de la circuncisión sino en la de otros conocidos como gentiles. El 
Evangelio de Lucas se considera generalmente como una de las mejores obras literarias del 
Nuevo Testamento, y en muchos aspectos es el más próximo al estilo de los grandes 
escritores griegos. Esto se evidencia en forma especial en el prólogo (Luc. 1: 1-4). 


Eusebio (Ibíd.) describe así a Lucas: "por raza, de Antioquía; y de profesión, médico". 
Probablemente era originario de Antioquía, y algunos han pensado que fue en esta ciudad 
donde escribió; pero otros han sugerido que lo hizo en Roma. Lucas y Pablo son los 
escritores más prolíficos del Nuevo Testamento. Se desconocen el lugar y la manera de la 
muerte de Lucas, aunque la tradición afirma que fue martirizado en Grecia, y añade que fue 
clavado sobre un olivo verde. 


Los eruditos más conservadores asignan la composición de este Evangelio a una fecha no 
posterior al año 63, por las siguientes razones: fue escrito aparentemente antes de los 
Hechos (Hech. 1: 1). La abrupta conclusión de los Hechos se considera generalmente como 
una evidencia de que este libro fue escrito durante el primer encarcelamiento de Pablo en 
Roma, alrededor de los años 61-63, probablemente poco después de su llegada a esa 
ciudad. La explicación más sencilla para esta abrupta conclusión es que Lucas no escribió 
más en los Hechos porque en ese momento no había nada que añadir. Sería 
extremadamente improbable que el juicio, liberación, nuevo arresto, sentencia y ejecución de 
Pablo hubieran sido omitidos del registro de los Hechos si estos eventos ya hubieran 
sucedido cuando se escribía este libro. Además, no hay evidencia de que dichos sucesos 
fueron parte del texto original de los Hechos y que más tarde se perdieron. A la luz de estas 
circunstancias es fácil suponer que los Hechos fueron escritos alrededor del año 63 y el 
Evangelio de Lucas en una fecha anterior (Hech. 1: 1), aunque no puede decirse cuántos 
años antes. Para un estudio más completo de la cronología de la redacción de los Evangelios 
ver pp. 173-174; y para estudiar las diferentes teorías en cuanto a los orígenes de los 
mismos, ver pp. 170-172. 


3. Marco histórico. 


Para una breve reseña histórica de la vida y obra de Jesús, ver p. 266; y para una 
presentación más completa ver pp. 42-69. 


4. Tema. 


Mateo presenta a Jesús como el gran Maestro y exponente de la verdad divina. Marcos lo 
presenta como el Hombre de acción, poniendo énfasis en sus milagros como una 
manifestación del poder divino que atestigua que es el Mesías. Lucas pone a Jesús en 


contacto íntimo con las necesidades de la gente, destacando el aspecto humano de su 
naturaleza y presentándolo como el Amigo de la humanidad; y Juan presenta a Jesús como 
el divino Hijo de Dios. 


Como Mateo escribió en primer lugar para la gente de ascendencia judía, presenta la 
genealogía de Jesús a partir de Abrahán, el fundador de su nación; pero Lucas, que escribe 
para la gente de todas las razas, presenta la genealogía de Jesús partiendo de Adán, padre 
de la raza humana. Lucas, más que ningún otro evangelista, se refiere a los incidentes que 
destacan el interés y el ministerio de Jesús por los gentiles. Menciona también más que los 
otros evangelistas a los centuriones romanos, y lo hace siempre en forma favorable. La visión 
del mundo que tiene Lucas se hace evidente en sus escritos sobre las apelaciones de Pablo 
a los gentiles (Hech. 14: 15-17; 17: 22-31). En los escritos de Lucas apenas si se hallan 
rastros del exclusivismo Judío, pero sí puede descubrirse de vez en cuando en Mateo y 
Marcos. 


Una evidencia más de que Lucas fue el escritor del Evangelio que lleva su nombre,651puede 
verse en los términos médicos que aparecen frecuentemente en su libro (Luc. 4: 38; 5: 12; 8: 
43, etc.), los cuales podrían indicar que su autor era médico (Col. 4: 14). 


5. Bosquejo 


Un bosquejo cronológico completo del Evangelio de Lucas aparece en las pp. 186-191; por 
esta razón, el que aquí se presenta se refiere únicamente a los aspectos más destacados de 
la vida y ministerio de Jesús: 


l. Infancia, niñez y juventud, 1: 1 a 2: 52. 
II. Preparación para el ministerio, hacia septiembre del año 27 d. C., 3: 1 a 4: 13. 
III. Ministerio en Galilea, de pascua a pascua, 29-30 d. C., 4: 14 a 9: 17. 
A. Comienzo del ministerio en Galilea, 4: 14-41. 
B. Primera gira misionera por Galilea, 4: 12 a 5: 16. 
C. Ministerio en Capernaúm y alrededores, 5: 17 a 6:16. 
D. El Sermón del Monte, 6: 17-49. 
E. Segunda gira misionera por Galilea, 7: 1 a 8: 56. 
F. Tercera gira misionera por Galilea, 9: 1-17. 
IV. Retiro del ministerio público, primavera a otoño, año 30 d. C., 9: 18-50. 
V. Ministerio en Perea, otoño a primavera, año 30-31 d. C., 9: 51 a 19: 27. 
A. Ministerio en Samaria y Perea, 9: 51 a 10: 24. 
B. Enseñanza mediante parábolas, 10: 25 a 18: 14. 
C. El último viaje a Jerusalén, 18: 15 a 19: 27. 
VI. Concluye el ministerio en Jerusalén, pascua, año 31 d. C., 19: 28 a 23: 56. 
A. Enfrentamiento con los escribas y fariseos, 19: 28 a 21: 4. 
B. Sermón en el monte de los Olivos, 21: 5-38. 
C. Arresto y juicio de Jesús, 22: 1 a 23: 25. 
D. Crucifixión y entierro de Jesús, 23: 26-56. 


VII. Resurrección y apariciones posteriores a su resurrección, 24: 1-53. 


CAPÍTULO 1 


1 Prefacio del Evangelio de Lucas. 5 Concepción de Juan el Bautista, 26 y de Cristo. 39 La 
profecía de Elisabet y de María concerniente a Cristo. 57 Nacimiento y circuncisión de Juan. 
67 La profecía de Zacarías en cuanto a Cristo 76 y a Juan. 


1 PUESTO que ya muchos han tratado de poner en orden la historia de las cosas que entre 
nosotros han sido ciertísimas, 


2 tal como nos lo enseñaron los que desde el principio lo vieron con sus ojos, y fueron 
ministros de la palabra, 


3 me ha parecido también a mí, después de haber investigado con diligencia todas las cosas 
desde su origen, escribírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo, 
4 para que conozcas bien la verdad de las cosas en las cuales has sido instruido. 


5 Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, de la clase de 
Abías; su mujer era de las hijas de Aarón, y se llamaba Elisabet. 


6 Ambos eran justos delante de Dios, y andaban irreprensibles en todos los mandamientos y 
ordenanzas del Señor. 
7 Pero no tenían hijo, porque Elisabet era estéril, y ambos eran ya de edad avanzada. 


8 Aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios según el orden de su 
clase, 


9 conforme a la costumbre del sacerdocio, le tocó en suerte ofrecer el incienso, entrando en 
el santuario del Señor. 
10 Y toda la multitud del pueblo estaba fuera orando a la hora del incienso. 652 


11 Y se le apareció un ángel del Señor puesto en pie a la derecha del altar del incienso. 


12 Y se turbó Zacarías al verle, y le sobrecogió temor. 

13 Pero el ángel le dijo: Zacarías, no temas; porque tu oración ha sido oída, y tu mujer 
Elisabet te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Juan. 

14 Y tendrás gozo y alegría, y muchos se regocijarán de su nacimiento; 

15 porque será grande delante de Dios. No beberá vino ni sidra, y será lleno del Espíritu 
Santo, aun desde el vientre de su madre. 

16 Y hará que muchos de los hijos de Israel se conviertan al Señor Dios de ellos. 


17 E irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de 
los padres a los hijos, y de los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor 


un pueblo bien dispuesto. 


18 Dijo Zacarías al ángel: ¿En qué conoceré esto? Porque yo soy viejo, y mi mujer es de 


edad avanzada. 


19 Respondiendo el ángel, le dijo: Yo soy Gabriel, que estoy delante de Dios; y he sido 
enviado a hablarte, y darte estas buenas nuevas. 


20 Y ahora quedarás mudo y no podrás hablar, hasta el día en que esto se haga, por cuanto 
no creíste mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo. 


21 Y el pueblo estaba esperando a Zacarías, y se extrañaba de que él se demorase en el 
santuario. 


22 Pero cuando salió, no les podía hablar; y comprendieron que había visto visión en el 
santuario. El les hablaba por señas, y permaneció mudo. 
23 Y cumplidos los días de su ministerio, se fue a su casa. 


24 Después de aquellos días concibió su mujer Elisabet, y se recluyó en casa por cinco 
meses, diciendo: 


25 Así ha hecho conmigo el Señor en los días en que se dignó quitar mi afrenta entre los 
hombres. 


26 Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada 
Nazaret, 


27 a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David; y el 
nombre de la virgen era María. 


28 Y entrando el ángel en donde ella estaba, dijo: ¡Salve, muy favorecida! El Señor es 
contigo; bendita tú entre las mujeres. 
29 Mas ella, cuando le vio, se turbó por sus palabras, y pensaba qué salutación sería esta. 


30 Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios. 


31 Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESUS. 
32 Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de 
David su padre; 


33 y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin. 


34 Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. 


35 Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te 
cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de 


Dios. 

36 Y he aquí tu parienta Elisabet, ella también ha concebido hijo en su vejez; y este es el 
sexto mes para ella, la que llamaban estéril; 

37 porque nada hay imposible para Dios. 


38 Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor, hágase conmigo conforme a tu palabra. 
Y el ángel se fue de su presencia. 


39 En aquellos días, levantándose María, fue de prisa a la montaña, a una ciudad de Judá; 


40 y entró en casa de Zacarías, y saludó a Elisabet. 


41 Y aconteció que cuando oyó Elisabet la salutación de María, la criatura saltó en su vientre; 
y Elisabet fue llena del Espíritu Santo, 


42 y exclamó a gran voz, y dijo: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 


43 ¿Por qué se me concede esto a mí, que la madre de mi Señor venga a mí? 


44 Porque tan pronto como llegó la voz de tu salutación a mis oídos, la criatura saltó de 
alegría en mi vientre. 


45 Y bienaventurada la que creyó, porque se cumplirá lo que le fue dicho de parte del Señor. 
46 Entonces María dijo: Engrandece mi alma al Señor; 

47 Y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador. 653 

48 Porque ha mirado la bajeza de su sierva; 


Pues he aquí, desde ahora me dirán bienaventurada todas las generaciones. 


49 Porque me ha hecho grandes cosas el Poderoso; 


Santo es su nombre, 


50 Y su misericordia es de generación en generación 

A los que le temen. 

51 Hizo proezas con su brazo; Esparció a los soberbios en el pensamiento de sus corazones. 
52 Quitó de los tronos a los poderosos, Y exaltó a los humildes. 

53 A los hambrientos colmó de bienes, Y a los ricos envió vacíos. 

54 Socorrió a Israel su siervo, Acordándose de la misericordia 

55 De la cual habló a nuestros padres, Para con Abraham y su descendencia para siempre. 
56 Y se quedó María con ella como tres meses; después se volvió a su casa. 


57 Cuando a Elisabet se le cumplió el tiempo de su alumbramiento, dio a luz un hijo. 


58 Y cuando oyeron los vecinos y los parientes que Dios había engrandecido para con ella su 
misericordia, se regocijaron con ella. 


59 Aconteció que al octavo día vinieron para circuncidar al niño; y le llamaban con el nombre 
de su padre, Zacarías; 


60 pero respondiendo su madre, dijo: No; se llamará Juan. 


61 Le dijeron: ¿Por qué? no hay nadie en tu parentela que se llame con ese nombre. 


62 Entonces preguntaron por señas a su padre, cómo le quería llamar. 
63 Y pidiendo una tablilla, escribió, diciendo: Juan es su nombre. Y todos se maravillaron. 


64 Al momento fue abierta su boca y suelta su lengua, y habló bendiciendo a Dios. 


65 Y se llenaron de temor todos sus vecinos; y en todas las montañas de Judea se divulgaron 
todas estas cosas. 


66 Y todos los que las oían las guardaban en su corazón, diciendo: ¿Quién, pues, será este 
niño? Y la mano del Señor estaba con él. 


67 Y Zacarías su padre fue lleno del Espíritu Santo, y profetizó, diciendo: 

68 Bendito el Señor Dios de Israel, 

Que ha visitado y redimido a su pueblo, 

69 Y nos levantó un poderoso Salvador 

En la casa de David su siervo, 

70 Como habló por boca de sus santos profetas que fueron desde el principio; 

71 Salvación de nuestros enemigos, y de la mano de todos los que nos aborrecieron; 
72 Para hacer misericordia con nuestros padres, Y acordarse de su santo pacto; 
73 Del juramento que hizo a Abraham nuestro padre, Que nos había de conceder 
74 Que, librados de nuestros enemigos, 

Sin temor le serviríamos 

75 En santidad y en justicia delante de él, todos nuestros días. 

76 Y tú, niño, profeta del Altísimo serás llamado; 

Porque irás delante de la presencia del Señor, para preparar sus caminos; 

77 Para dar conocimiento de salvación a su pueblo, 

Para perdón de sus pecados, 

78 Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

Con que nos visitó desde lo alto la aurora, 

79 Para dar luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de muerte; 


Para encaminar nuestros pies por camino de paz. 


80 Y el niño crecía, y se fortalecía en espíritu; y estuvo en lugares desiertos hasta el día de 
su manifestación a Israel. 





1. 
Puesto que. 


[Prólogo del Evangelio de Lucas, cap. 1:1-4.] Los vers. 1-4 contienen el prólogo y la 
dedicatoria de este Evangelio; están escritos en un magnífico griego koiné literario, el idioma 
"común" del mundo romano que hablaba griego. Esta introducción se ciñe al estilo de los 
mejores modelos literarios griegos. Su estilo es pulido, pero posee gracia y modestia. Con 
referencia al cambio de estilo, ver com. vers. 5. 


El parecido que se nota entre esta introducción y la del libro de los Hechos (Hech. 1: 1-2), 
654 y la circunstancia de que este libro continúa el relato en el mismo punto donde lo dejara 
el Evangelio de Lucas (cap. 24: 50-53), sugiere que Lucas tenía la intención de que estos dos 
libros formaran una historia en dos tomos de la iglesia cristiana primitiva. 


Muchos. 


No se sabe si Lucas incluye a Mateo y a Marcos entre estos "muchos", aunque por varias 
razones se cree que ya se había escrito, por lo menos, el Evangelio de Marcos, y 
posiblemente el de Mateo (ver p. 173). Sin embargo, la palabra "muchos" parece que se 
refiere a más de dos, y por lo tanto es probable que se aluda a algunas historias escritas 
fuera de los Evangelios canónicos. Es difícil que Lucas pueda referirse aquí a los evangelios 
apócrifos que se conocen hoy, pues no fueron escritos sino hasta muchos años más tarde. 
Parece que algunos de los otros autores habían sido testigos oculares, al menos, de lo que 
habían registrado, y es posible que se contaran entre los doce o quizá entre los setenta (ver 
com. vers. 2). 


Han tratado. 


Gr. epijeiréo, literalmente "poner la mano encima", "tratar", "intentar". Muchos autores habían 
consignado en diversos documentos diferentes incidentes y aspectos de la vida de Jesús. 
Lucas dice haber estudiado esos materiales antes de componer su Evangelio. En cuanto a la 
función de la Inspiración en la preparación de este Evangelio, ver p. 173. 


Poner en orden. 


Gr. anatássomal, "ordenar componer", "recopilar". No necesariamente se implica orden 
cronológico. Compárese con la palabra griega kathexés (ver com. vers. 3). Estos términos 
podrían sugerir que los relatos escritos por autores evangélicos anteriores habían sido 
incompletos, pero de ningún modo indicarían que esos relatos eran inexactos. 


La historia. 


Gr. diégesis , "narración". Esta palabra deriva de dos palabras que significan literalmente 
"guiar a través". 


Han sido ciertísimas. 


Mejor "se han cumplido" o "se han verificado" (BJ). 





2, 
Enseñaron. 


Gr. paradídomi, "transmitir", "entregar", "confiar". Se refiere a la transmisión de informes de 
una generación o de un grupo de personas a otra generación u otro grupo (ver 1 Cor. 11: 23; 
15: 3; 2 Tim. 2: 2). Quienes recibieron la verdad debían entregarla a otros. Pablo y Lucas 
fueron cristianos de segunda generación, pues habían recibido lo que luego entregaron a 
otros. 


Desde el principio. 


Es decir, desde el comienzo del ministerio público de Jesús, aunque es posible que algunos 
de estos testigos oculares también hubieran tenido conocimiento de acontecimientos 
relacionados con la infancia de Juan el Bautista y de Jesús. 


Lo vieron con sus ojos. 


Gr. autóptes, "el que ve con sus propios ojos", "testigos oculares" (BJ). Juan dijo que él era 
testigo ocular de lo ocurrido (Juan 1: 14; 21: 24; 1 Juan 1: 1-2). Los doce, los setenta y las 
mujeres que acompañaron a Jesús y a sus discípulos y les sirvieron, fueron testigos oculares 
más o menos "desde el principio". Y podría decirse, como contraste, que Lucas, Pablo y 
Timoteo fueron "testigos por referencias", pues su conocimiento de la vida del ministerio de 
Jesús fue recibido de otros. Sin embargo, esta aparente desventaja no disminuye en nada el 
valor de su testimonio porque habían recibido información por medio de la enseñanza de los 
testigos oculares y de la revelación divina (1 Cor. 15: 3-7; Gál. 1: 11-12). 


La modestia que aquí manifiesta Lucas da un excelente testimonio en favor de que el 
Evangelio que lleva su nombre es fidedigno y válido. Lucas fue cuidadoso en decir la verdad 
exacta y no pretendió ser testigo ocular como podría haberlo hecho un impostor. Lucas afirma 
claramente que su conocimiento de los hechos relacionados con la vida y el ministerio de 
Cristo los había recibido por medio de los relatos de testigos oculares; por lo tanto, parece 
que en el caso de Lucas, el papel de la Inspiración no fue tanto impartir una información 
original sino garantizar la precisión de lo que él registró de acuerdo al testimonio de otros. 
Lucas fue un historiador que investigó las fuentes originales; pero fue más que esto: fue un 
historiador inspirado. 


Por lo que sucedió con Lucas se deduce claramente que la Inspiración funciona en armonía 
con la operación natural de las facultades mentales sin prescindir de ellas. Aquí vemos a un 
autor inspirado, guiado por el Espíritu Santo para examinar en forma diligente los registros ya 
escritos y los orales que había sobre la vida de Cristo, y luego fuera impulsado a organizar la 
información recopilada en una narración. En cuanto a cómo opera la Inspiración, ver El 
conflicto de los siglos, pp. 7-10 y Mensajes selectos, t. 3, pp. 29-86. Con referencia específica 
a Lucas, ver George Rice, Luke, a Plagiarist? Pacific Press. 1983. 655 





3. 
Me ha parecido. 


A Lucas le pareció apropiado redactar un relato completo, preciso y auténtico de la vida de 
Cristo, quizá con la idea de registrar algunos acontecimientos que pudieran haberse omitido 
en relatos anteriores escritos por "muchos" (ver com. vers. 1). Estas palabras revelan la 
manera en la cual, al menos algunos de los autores, fueron guiados por Dios para redactar el 
registro bíblico. La impresión del Espíritu Santo en la mente de Lucas hizo que a éste le 
pareciera apropiado y deseable una determinada manera de actuar. Cuando Lucas se refiere 
a lo que sucedió en el concilio de Jerusalén, donde se consideró la aceptación de los gentiles 
en la iglesia cristiana, cita a los apóstoles, diciendo que éstos habían escrito a los creyentes 
de Antioquía en cuanto a lo que les había "parecido bien" (Hech. 15: 25). Los hermanos se 


habían reunido en un concilio, pero sus deliberaciones habían sido dirigidas por el Espíritu 
Santo y por eso pudieron decir con confianza: "ha parecido bien al Espíritu Santo, y a 
nosotros" (vers. 28). Lo mismo le ocurrió a Lucas: el Espíritu Santo lo impulsó a escribir; pero 
cuando escribió lo hizo por su propia y libre voluntad, aunque guiado por Dios. En cuanto a la 
manera en que el Espíritu Santo guió a los diversos autores bíblicos, ver Material 
Suplementario de EGW referente a 2 Ped. 1: 21. 


Después de haber investigado con diligencia. 


La segunda razón por la cual Lucas escribe es su deseo de transmitir a otros los beneficios 
de su estudio cuidadoso de la vida y de las enseñanzas de Jesús. Parece que Lucas había 
comenzado por el principio e investigado todo. Presenta su relato evangélico como una 
narración precisa, completa y sistemática de la vida de Jesús. Estas son características de la 
verdadera erudición. Mateo destaca las enseñanzas de Jesús; Marcos, los hechos de su 
ministerio, pero Lucas combina ambos elementos de un modo más completo y sistemático 
que el de los otros evangelistas. La declaración de Lucas de que había "investigado todas 
las cosas" no es una vana presunción. Es evidente que Lucas investigó cabalmente. En el 
relato de los Evangelios sinópticos hay 179 secciones, de las cuales 43 sólo aparecen en 
Lucas (ver pp. 181-182). 


Desde su origen. 


O "desde el comienzo" de la vida de Jesús. Lucas, como un explorador, siguió muy de cerca 
el curso de los acontecimientos hasta llegar a su origen. Expone las circunstancias que 
rodearon el nacimiento y la niñez de Jesús en forma mucho más detallada que los otros 
evangelistas. Sólo Lucas registra cinco de los seis acontecimientos anteriores al nacimiento 
de Jesús (ver p. 186), que se mencionan en los Evangelios. 


Por orden. 


Gr. kathexés, "uno después del otro" o "en forma consecutiva" (ver com. vers. 1). El libro de 
Mateo está compuesto mayormente de discursos de Jesús ordenados en forma temática, 
mientras que Marcos trata los acontecimientos de la vida de Jesús agrupándolos según su 
clase. La distribución general, tanto en Mateo como en Marcos, es cronológica; pero la 
secuencia cronológica no era el propósito principal de los evangelistas. Modificaron el orden 
de varios hechos para que armonizaran con el propósito principal de sus libros. Por otra 
parte, Lucas sigue un orden cronológico bastante estricto que Mateo y Marcos no intentaron 
seguir (ver pp. 181-182). 


Excelentísimo. 


Este título se usaba con frecuencia para dirigirse a los altos funcionarios del gobierno. En 
cierto modo podría corresponder con el uso moderno de "su excelencia". Ese mismo término 
se utilizaba para referirse a los procuradores romanos de Judea (Hech. 23: 26; 24: 3; 26: 25). 
Es digno de tener en cuenta que un hombre que parece que tenía una elevada posición 
oficial aceptara el cristianismo en este período del comienzo de la iglesia. 


Teófilo. 


Literalmente "amigo de Dios". No hay una suficiente evidencia que apoye la idea popular de 
que Teófilo no era el nombre de una persona determinada sino que Lucas lo había usado 
para representar a los cristianos en general; pero el título "excelentísimo" parece indicar 
claramente que se trataba de una persona específica. El nombre es griego, por lo tanto, es 
probable que Teófilo fuera un converso gentil. , 





4. 
Para que conozcas. 


Gr. epiginósko, "conocer cabalmente". Teófilo debía recibir aún más información, además de 
la que ya había recibido por "las cosas en las cuales has sido instruido". 


La verdad. 


Gr. asfáleia, "lo que no cae"; deriva de dos palabras: sfállo, "tambalear", "caer" y el prefijo a, 
alfa privativa o negación. La BJ traduce "solidez". Hay verdad y solidez en los hechos de la fe 
cristiana, y el que cree en ellos estará firme y seguro contra el error. 656 


Has sido instruido. 


Gr. katejéo "instruir", "enseñar en forma oral". De este verbo deriva la palabra "catequizar". 
En Hech. 18: 25 se traduce "instruir", en Hech. 21: 21, 24, "informar" y en Gál. 6: 6, 
"enseñar". Este vocablo podría dar a entender que hasta este momento Teófilo sólo había 
recibido instrucción oral como la que bien podría preceder al bautismo. Es posible que fuera 
uno de los conversos de Lucas, a quien éste había "catequizado". También podría ser que 
Lucas escribiera estas cosas para hacer frente a falsos informes contra el cristianismo. 





5. 
Hubo en los días. 


[Anuncio del nacimiento de Juan, Luc. 1: 5-25. Ver mapa p. 204 y diagrama p. 217.] En la 
literatura griega era común dar una fecha según los años de reinado de un rey. Hay ejemplos 
de esta costumbre para cada uno de los años del primer siglo de la era cristiana. Al iniciar su 
relato, Lucas deja el elegante estilo literario del koiné de los vers. 1-4, y comienza a usar un 
estilo a la manera hebrea, que recuerda narraciones del AT como la del nacimiento de 
Samuel. En verdad, estos pasajes (cap. 1: 5 a 2: 52) son los párrafos de forma más hebrea 
de todo lo que Lucas escribió; sin embargo, llevan la marca característica de Lucas como 
autor. El hecho de que la serie de narraciones registradas aquí fuera de una naturaleza tan 
personal como para que María guardara "todas estas cosas, meditándolas en su corazón" 
(cap. 2: 19), junto con el hecho de que los otros evangelistas poco hablan de estos 
acontecimientos, sugieren la posibilidad de que la información aquí registrada pudiera no 
haber sido de conocimiento general entre los creyentes cristianos de los primeros años de la 
iglesia apostólica. 


Como Lucas hace referencia a muchas fuentes de información tanto orales como escritas (ver 
com. vers. 1-3), algunos sugieren que pudo haberse enterado de los acontecimientos de la 
infancia de Jesús directamente por María. Da la impresión de que la narración está 
presentada desde el punto de vista de María, así como Mateo presenta el relato del 
nacimiento de Jesús desde el punto de vista de José (Mat. 1). 


La porción del Evangelio que trata del nacimiento de Jesús (cap. 1: 5 a 2: 52) consta de siete 
partes: (1) Anuncio del nacimiento de Juan el Bautista (cap. 1: 5-25); (2) anuncio del 
nacimiento de Jesús (vers. 26-38); (3) visita de María a Elisabet (vers. 39-56); (4) nacimiento 
de Juan el Bautista (vers. 57-80); (5) nacimiento de Jesús (cap. 2: 1-20); (6) circuncisión y 
presentación de Jesús en el templo (vers. 21-38); (7) la niñez de Jesús (vers. 39-52). 


Herodes. 


Ver pp. 42-44 y los diagramas de las pp. 40, 224. Los días de Herodes fueron días de 
crueldad y opresión para el pueblo judío aun cuando el rey aparentaba practicar la religión 
judía. Su carácter disoluto, más o menos típico de los días en que vivió, se destaca en nítido 
contraste con el carácter de Zacarías. 


Judea. 


Parece que Lucas escribió para lectores no palestinos, y por eso emplea con frecuencia el 
término Judea para referirse a toda Palestina (Luc. 6: 17; 7: 17; Hech. 10: 37). 


Zacarías. 


Heb. Zekaryah, "Jehová ha recordado" o "Jehová recuerda". El hijo de Joiada (2 Crón. 24: 
20), el profeta Zacarías y muchos otros personajes bíblicos llevaron este nombre. 


La clase de Abías. 


David dividió a los sacerdotes en 24 grupos (1 Crón. 24: 1-18; 2 Crón. 8: 14), de los cuales el 
de Abías era el octavo (1 Crón. 24: 10). Dieciséis de estos grupos estaban formados por los 
descendientes de Eleazar y ocho por los descendientes de Itamar, ambos hijos de Aarón. 
Entre los sacerdotes que regresaron de Babilonia después del cautiverio, sólo estaban 
representados cuatro grupos y el de Abías no estaba entre éstos (ver com. Esd. 2: 36). Pero 
los que regresaron se dividieron en 21 ó 22 grupos (aumentados después a 24 en tiempos 
del NT), y se les dio los nombres de los grupos originales (ver com. Neh. 12: 1). Según 
Josefo, se esperaba que cada grupo de sacerdotes sirviera por una semana, de sábado a 
sábado (Antigúedades, vii. 14. 7), dos veces al año. En la fiesta de los tabernáculos se 
esperaba que estuvieran presentes los 24 grupos. Los intentos de saber en qué momento 
del año correspondía el servicio al grupo de Abías, basándose en el dato de cuál grupo 
estaba sirviendo cuando los romanos destruyeron el templo en el año 70 d. C., parece que no 
han servido para fijar la fecha del relato de Lucas. 


Elisabet. 


Heb. 'Elisheba', que significa "mi Dios ha jurado" o "mi Dios es plenitud"; éste fue también el 
nombre de la esposa de Aarón (Exo. 6: 23). 





6. 
Justos. 


Al parecer Zacarías y Elisabet pertenecían a ese pequeño grupo que estudiaba ansiosamente 
las profecías y esperaba la venida del Mesías (DTG 29, 31, 72). Según la literatura rabínica, 
la palabra "justo" se aplica a acciones específicas, tales como dar 657limosnas y cumplir con 
los reglamentos religiosos; sin embargo, es evidente que en el caso de Zacarías y de 
Elisabet, su justicia era mucho mayor que conformarse externamente con la ley. No eran 
simplemente legalistas, sino cuidadosos y dignos ejemplos en su firme propósito de adorar a 
Dios "en espíritu y en verdad" (Juan 4: 24). Otros miembros de este pequeño y selecto círculo 
que aguardaba la venida del Mesías eran José y María (ver com. Mat. 1: 16-19), y Simeón y 
Ana (ver com. Luc. 2: 25-26, 38). 


Delante de Dios. 


Antes de su conversión, Pablo creía que era, "en cuanto a la justicia que es en la ley, 
irreprensible" (Fil. 3: 6; cf. Hech. 23: 1). Pero su conversión le hizo comprender que esta 


"justicia" de nada servía (Rom. 2: 24-25; 1 Tim. 1: 15). En el caso de Zacarías y de Elisabet, 
su justicia era mayor que la de los escribas y fariseos (Mat. 5: 20), quienes hacían buenas 
obras "para ser vistos de los hombres" (Mat. 6: 1, 5). Zacarías y Elisabet eran justos "delante 
de Dios"; eran los nobles sucesores de héroes de la fe, tales como Noé (Gén. 6: 9; 7: 1; Heb. 
11: 7), Abrahán (Heb. 11: 8), Job (Job 1: 8; 2: 3) y Daniel (Dan. 5: 11-12; 10: 11), cuya justicia 
el cielo aprobaba (Eze. 14: 14). 


Mandamientos y ordenanzas. 


En el tiempo de Zacarías y Elisabet esto significaba vivir en armonía con la ley moral y la ley 
de Moisés. 


Puesto que "todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios" (Rom. 3: 23; cf. 1 Juan 3: 
4), todos tienen necesidad de que alguien los libre de la muerte, el castigo por la 
desobediencia (Rom. 6: 23; 7: 24). El Libertador no es otro sino Cristo Jesús (cap. 7: 25 a 8: 
4). Pero Dios ordenó un sistema de sacrificios (Heb. 9: 1) hasta que el Salvador viniera al 
mundo, impuesto "hasta el tiempo de reformar las cosas", es decir, hasta que Cristo 
comenzara su ministerio sacerdotal (vers. 10-11). En otras palabras, Zacarías y Elisabet 
tenían el propósito de obedecer a Dios, buscaban la salvación por los medios que Dios había 
dispuesto, y como resultado eran contados como "justos delante de Dios". 





7. 
No tenían hijo. 


La gente del Cercano Oriente siempre ha considerado que el no tener hijos es una gran 
aflicción. Los judíos a menudo consideraban que era un castigo divino por el pecado (ver 
com. Lev. 20: 20). Como ocurre hoy con algunos pueblos orientales, entre los judíos se 
consideraba que el no tener hijos era una razón aceptable para la poligamia y el concubinato, 
y se aceptaba como una base legal para el divorcio. 


Muchas personas que fueron escogidas antes de nacer para que cumplieran una gran tarea 
para Dios, nacieron a pesar de la edad o de la esterilidad de sus progenitores (Gén. 11: 30; 
17: 17; 18: 11; 25: 21; 30: 22-24; 1 Sam. 1: 2, 8, 11). Para los hombres muchas cosas son 
imposibles, pero "nada hay imposible para Dios" (Luc. 1: 37). Muchas veces Dios induce a los 
hombres a que comprendan su propia debilidad para que cuando llegue la liberación puedan 
apreciar el poder divino por su experiencia personal. En el caso de Elisabet había una doble 
razón para no tener esperanza de hijos, pues a su esterilidad se sumaba la vejez. 





8. 
Aconteció. 


Gr. egéneto, del verbo gínomal, "suceder", "acontecer". "llegar a ser", "ser". Esta forma 
verbal aparece con frecuencia al comienzo de un relato, y es el equivalente griego de la 
fórmula hebrea wayehi, tan común al comienzo de los relatos del AT. En algunas 
traducciones modernas (entre ellas Dios llega al hombre) se omite siempre la traducción de 
esta forma verbal pues el sentido es claro y el relato está completo sin ella. 


Su clase. 


Ver com. vers. 5. 





Le tocó en suerte. 


Gr. lagjáno, "obtener por suerte". Como había muchos sacerdotes no todos podían oficiar en 
un determinado período. Por lo tanto, se echaban suertes para determinar quién serviría cada 
mañana y cada tarde. Según la tradición judía (Mishnah Yoma 2. 2, 4), los sacerdotes se 
colocaban en semicírculo, y cada uno levantaba uno o más dedos para ser contados. El 
"presidente" decía un número, como por ejemplo 70, y comenzaba a contar. Contaba hasta 
que al completar el recuento de dedos levantados uno era elegido. La primera suerte definía 
quién limpiaría el altar del holocausto y prepararía el sacrificio. La segunda decidía quién 
ofrecería el sacrificio y limpiaría el candelero y el altar del incienso. La tercera suerte 
señalaba quién debía ofrecer el incienso, lo cual se consideraba como el trabajo más 
importante. La cuarta suerte determinaba quién tenía que quemar las partes del sacrificio en 
el altar y debía hacer la parte final del servicio. Las suertes, que se echaban en la mañana, 
valían también para el servicio vespertino; pero se volvía a echar suertes para saber quién 
ofrecería el incienso. 


Ofrecer el incienso. 


Se consideraba que el ofrecimiento del incienso era la parte más sagrada 658 y más 
importante de los servicios diarios de la mañana y la tarde. Estas horas de culto, en las 
cuales se sacrificaba un cordero (Exo. 29: 38-42) como holocausto, eran las horas del 
sacrificio matutino y vespertino (2 Crón. 31: 3; Esd. 9: 4-5) o "la hora del incienso" (Luc. 1: 10 
; cf. Exo. 30: 7-8). Estas eran horas de oración para todos los israelitas, ya asistieran al 
servicio o estuvieran en su casa o aun en un país extranjero. Mientras subía el incienso del 
altar de oro, las oraciones de los israelitas ascendían con él hacia Dios (Apoc. 8: 3-4; ver 
com. Sal. 141: 2), rogando por sí mismos y por su nación en diaria consagración (PP 
364-365). En este servicio el sacerdote oficiante imploraba el perdón de los pecados de 
Israel y rogaba por la venida del Mesías (DTG 73). 


El privilegio de oficiar en el altar de oro en favor de Israel era considerado como un alto 
honor, y Zacarías era, en todo sentido, digno de él. Este privilegio solía corresponder a cada 
sacerdote sólo una vez en la vida, y era, por lo tanto, el momento culminante de su vida. 
Como regla general, ningún sacerdote podía oficiar en el altar más de una vez, y es posible 
que alguno de los sacerdotes nunca tuviera esta oportunidad. 


El sacerdote sobre quien recaía la suerte de ofrecer el incienso -en este caso Zacarías- 
elegía a dos de sus compañeros en el sacerdocio para que le ayudaran. Uno debía quitar las 
brasas anteriores del altar, y el otro tenía que colocar las brasas nuevas tomadas del altar del 
holocausto. Estos dos sacerdotes se retiraban del lugar santo luego de haber concluido su 
tarea, y el sacerdote escogido por suerte colocaba entonces el incienso sobre las brasas 
mientras intercedía en favor de Israel. Cuando se levantaba la nube de incienso, llenaba el 
lugar santo y pasaba por encima del velo hasta el lugar santísimo. El altar del incienso estaba 
frente al velo y muy cerca de él, y aunque estaba en realidad en el lugar santo, parece que se 
consideraba como parte del lugar santísimo (ver com. Heb. 9: 4). El altar de oro era el altar 
"de intercesión perpetua" (PP 366), porque día y noche el sagrado incienso difundía su 
fragancia por el santo recinto del templo (PP 360). 





10. 
Multitud. 


Gr. pléthos, "multitud", palabra preferida por Lucas pues la emplea 25 veces, mientras que 
todos los otros autores del NT la usan sólo 7 veces. Algunos comentadores han sugerido que 


Zacarías oficiaba en el servicio matutino; otros creen que lo hacía en el servicio vespertino. 
En los tiempos de Cristo el sacrificio matutino se ofrecía como a las 9 de la mañana, y el 
vespertino a eso de las 3 de la tarde (15 horas). En cualquiera de esos momentos, podía 
reunirse una multitud respetable (Hech. 2: 6, 15). Quizá el anciano Simeón y la piadosa Ana 
(ver com. Luc. 2: 25, 36) se unieron a la gente en este mismo servicio, sin ser notados, y 
elevaron su corazón en oración para que viniera el Mesías. 


Fuera. 


Fuera del santuario, pero dentro de los sagrados atrios del templo. 





11. 
Se le apareció. 


Según el relato, parece que el ángel no fue visto sólo en visión, sino que se le presentó a 
Zacarías y fue visto en forma natural. 


Un ángel del Señor. 


Este era el ángel Gabriel (ver com. vers. 19), quien más de cinco siglos antes se había 
aparecido a Daniel para anunciarle el tiempo de la venida del Mesías (Dan. 9: 21, 25). Ahora, 
poco antes de llegar el Salvador, Gabriel aparece de nuevo para anunciar el nacimiento del 
profeta que prepararía al pueblo para la llegada del Prometido. 


La derecha del altar. 


El frente del altar estaba hacia el este, por lo tanto, la derecha del altar estaba hacia el sur 
del mismo. Se consideraba que el lado derecho era una posición de honor (Mat. 25: 33; 
Hech. 7: 55- 56; Heb. 1: 3; etc.), y Zacarías debería haber reconocido esta posición como una 
señal de deferencia, pero no lo hizo (DTG 72-73; cf. PP 363). 





12. 
Le sobrecogió temor. 


La reacción del anciano sacerdote difícilmente podría considerarse inesperada o fingida (ver 
Juec. 6: 22; 13: 22; Luc. 2: 9; 9: 34; Hech. 19: 17). 





13. 
No temas. 


Estas palabras eran con frecuencia las que primero dirigían los seres celestiales al 
comunicarse con los hombres (Gén. 15: 1; 21:17; Luc. 1: 30; 2: 10). Los seres celestiales 
trabajan constantemente para quitar el temor del corazón de hombres y mujeres consagrados 
(Heb. |: 14; 2:15), y para colocar en su lugar "la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento" (Fil. 4:7). La perfecta comprensión de Dios y el amor a él apartan todo temor 
del corazón humano (Mat. 6:30-34; 1 Juan 4:18). 


Ha sido oída. 


Algunos creen que la "oración" oída fue la de Zacarías que rogaba por la venida del Mesías. 
Al estudiar las profecías, especialmente las de Daniel, Zacarías se dio cuenta que el tiempo 


de la llegada del Mesías parecía estar muy próximo. Durante 659 muchos años había orado 
para que se cumpliera la esperanza de Israel, y ahora Gabriel le aseguraba que el 
cumplimiento de esas profecías estaba muy cercano (DTG 73). Otros creen que la "oración" 
oída fue una oración anterior de Zacarías pidiendo un hijo. No hay duda de que en años 
pasados Zacarías había pedido un hijo en oración (ver Gén. 15: 1-2; 25: 21; 30: 22; 1 Sam. 1: 
10-11, etc.). No es probable, como lo sugieren algunos comentadores, que Zacarías hubiera 
pedido un hijo en oración en esta oportunidad, pues su respuesta al ángel (Luc. 1: 18) 
demuestra que ya había renunciado a la esperanza de tener un hijo. 


Juan. 


Gr. loánneés, del Heb. Yojanan o Yehojanan, que significa "Jehová es favorable". Varios 
personajes bíblicos llevaron este nombre (ver 2 Rey. 25: 23; 1 Crón. 3: 15; 26: 3; 2 Crón. 17: 
15; Esd. 10: 6, 28; Neh. 12: 13; Jer. 40: 8). 





14. 
Tendrás qozo. 


Los vers. 14-18 tienen la forma métrica característica de la poesía hebrea, en la cual hay 
ritmo de palabras y repetición de ideas, y no medida de sílabas y repetición de sonidos. El 
hecho de que Elisabet diera a luz un hijo sería motivo de alegría personal para Zacarías, pero 
este gozo íntimo se convertiría en gozo para todos los que escucharan el mensaje de ese hijo 
y que por medio de él se prepararan para la venida del Señor (vers. 17; cap. 2: 32). 





15. 
Será grande. 


El cielo no estima la riqueza, la posición, la alcurnia, ni las dotes intelectuales, las cuales no 
constituyen la grandeza. Dios da importancia al valor moral y aprecia las virtudes de amor y 
pureza. Juan era grande "delante del Señor" (cf. Mat. 11: 11) en contraste con Herodes que 
era grande ante quienes buscaban jerarquía, riqueza y poder. Juan fue un gran servidor de 
sus prójimos; Herodes fue un gran tirano. Juan vivió para servir a otros; Herodes vivió sólo 
para agradarse a sí mismo. Juan fue grande así como lo fue Elías, para hacer que "muchos 
de los hijos de Israel se convirtieran "al Señor Dios de ellos" (Luc. 1: 16). Herodes fue 
grande así como Nimrod (ver com. Gén. 10: 9-12): para inducir á muchos a dudar de Dios y 
oponerse a él (Gén. 10: 9-10; cf. cap. 11: 2-4; ver pp. 42-43; com. Mat. 11: 13-14). 


Vino. 
Gr. óinos (ver "sidra". 
Sidra. 


Gr. síkera, palabra derivada del arameo shikra' y del Heb. shekar (ver com. Núm. 28: 7). 
Shekar puede referirse al vino o a cualquier bebida embriagante, ya fuera hecha de cebada, 
de miel o de dátiles. La raíz del verbo hebreo significa "beber hasta hartarse", "beber hasta 
estar bullicioso", o "emborracharse". Algunos comentadores han sugerido que el hecho de 
que Lucas emplee las dos palabras, dinos, "vino", y síkera, "sidra" (o "licor", BJ), indica que la 
palabra síkera no incluye las bebidas embriagantes hechas de uva. Pero esta distinción no se 
justifica porque: (1) síkera es sencillamente la transliteración griega del Heb. shekar, palabra 
que comprende a todas las bebidas embriagantes; (2) la forma poética de los vers. 14-17 no 
justifica una distinción de clasificación entre "vino" y "sidra", como tampoco puede distinguirse 


entre "gozo" y "alegría" en el vers. 14. Lo que sucede es que Lucas, o mejor dicho, el ángel 
Gabriel, emplea las dos palabras para destacar la prohibición del consumo de cualquier 
bebida embriagante. 


Juan el Bautista, como Sansón (Juec. 13: 4-5) y Samuel (ver com. 1 Sam. 1: 22), fue nazareo 
desde su nacimiento (DTG 76). El que había hecho los votos de ser nazareo (ver com. Gén. 
49: 26; Núm. 6: 2) debía mantener siempre los apetitos y las pasiones en estricta sujeción a 
los principios (ver com. Juec. 13: 5). La importante misión que le fue asignada a Juan el 
Bautista exigiría vigor mental y percepción espiritual para que pudiera ser un ejemplo ante 
sus contemporáneos. Quienes participan de la misión de proclamar el segundo advenimiento 
de Cristo deben también purificar su vida "así como él es puro" (1 Juan 3: 3). 


Lleno del Espíritu Santo. 


Antes que de bebidas alcohólicas (Efe. 5: 18). En Pentecostés, cuando los apóstoles fueron 
"llenos del Espíritu Santo" (Hech. 2: 4, 15-17), se los acusó de estar "llenos de mosto" (vers. 
13). En cuanto a aquellos a quienes Dios ha escogido para su servicio, no debe haber duda 
en relación con la clase de estímulo que los mueve a la acción. El estímulo de clase inferior 
excluye al de clase superior. Juan debía ser iluminado, santificado y guiado por la influencia 
del Espíritu Santo. Lucas menciona al Espíritu Santo más de 50 veces en su Evangelio y en 
el libro de Hechos, mientras que los otros tres evangelistas, en total, lo mencionan 13 veces. 


Desde el vientre de su madre. 


La existencia de Juan se debió a la voluntad y al poder de Dios, y no a la del hombre. Vino al 
mundo con la misión de su vida ya asignada y debía ser dedicado a Dios desde el mismo 
comienzo. El Espíritu Santo llenaría a Juan desde su 660nacimiento porque el Espíritu había 
podido llenar a Elisabet, la madre de Juan, dirigiendo y controlando su vida. Durante los 
primeros años de la vida, los padres deben ocupar el lugar de Dios con respecto a sus hijos 
(PP 316). "Felices... los padres cuya vida constituye un reflejo... fiel de lo divino" (PR 
184-185). Mediante el Espíritu Santo María recibió la sabiduría necesaria para cooperar con 
los seres celestiales en el desarrollo y la enseñanza de Jesús (DTG 49). Las madres que 
escojan hoy vivir en comunión con Dios pueden esperar que el Espíritu divino modele a sus 
pequeños, "aún desde los primeros momentos" (DTG 473). De este modo nuestros niños, 
como Juan el Bautista, podrán gozar el feliz privilegio de ser "llenos del Espíritu Santo" (ver 
com. cap. 2:52). 





16. 
Se conviertan al Señor. 


Mediante el arrepentimiento. El bautismo de Juan era un "bautismo de arrepentimiento" (Mar. 
1: 4; Luc. 3: 3; Hech. 13: 24; 19: 4). El arrepentimiento, o sea apartarse del pecado, era la 
nota tónica de su mensaje. Los hombres deben arrepentirse si desean prepararse de acuerdo 
con lo que demanda el Señor (Luc. 1: 17) y si desean entrar en su reino (Mat. 3: 2; 4: 17; 10: 
7). La obra de Juan era persuadir a los hombres a que abandonasen sus pecados e instarles 
a buscar al Señor su Dios. Esta fue la obra de Elías (ver com. 1 Rey 18: 37). El AT concluye 
(Mal. 3: 1; 4: 5-6) y el NT comienza con el tema de "los hijos de Israel" que se convierten al 
Señor (Luc. 1: 16). 





17. 
Irá delante de él. 


Así lo habían predicho específicamente Isaías (ver com. Isa. 40: 3-5) y Malaquías (ver com. 
Mal. 3: 1). Esta es la misión que se le ha asignado a la iglesia remanente de hoy. 


En los vers. 16-17 hay una inspirada gema de verdad que está medio oculta. En el vers. 16 
Lucas afirma que Juan el Bautista haría que muchos de los hijos de Israel se convirtieran al 
"Señor Dios de ellos" y en seguida agrega: "[Juan] irá delante de él [evidentemente el 
Mesías]", pero también el "Señor Dios de ellos" del vers. 16. Lucas señala definidamente, 
aunque en forma velada, la divinidad de Cristo. 


El espíritu y el poder de Elías. 


El intrépido valor de Elías en tiempos de apostasía y de crisis (1 Rey. 17: 1; 18: 1-19, 36-40) 
convirtió al profeta en un símbolo de la reforma completa y de la lealtad a Dios. En ese 
momento era necesario hacer una obra similar para hacer volver el corazón de los hombres a 
la fe de sus padres (Juan 8: 56; 1 Ped. 1: 10-11). La obra de Juan el Bautista como precursor 
del Mesías había sido descrita por los profetas (Isa. 40: 1-11; Mal. 3: 1; 4: 5-6), como bien lo 
sabían quienes estudiaban las Escrituras. Aun los escribas reconocían que Elías debía venir 
antes de la venida del Mesías (Mat. 17: 10; Mar. 9: 11-12). El mensaje de Juan era un 
mensaje de reforma y de arrepentimiento (Mat. 3: 1-10). Juan se parecía a Elías no sólo en 
la obra que debía hacer y en la intrepidez con que habría de proclamar la verdad (1 Rey. 21: 
17-24; Mat. 3: 7-10), sino también en su manera de vivir y en su apariencia física (Mat. 3: 4; 
ver com. 2 Rey 1: 8). Además, ambos profetas sufrieron persecución (1 Rey 18: 10; 19: 2; 
Mat. 14: 10). 


Las profecías referentes al precursor del Mesías se cumplieron tan notablemente en Juan el 
Bautista, que tanto el pueblo como sus dirigentes reconocieron el parecido entre Juan y Elías 
(Juan 1: 19-21). Los sacerdotes, los escribas y los ancianos no se atrevieron a negar que 
Juan fuera profeta ni aun después de su muerte (Mat. 21: 24-27; Mar. 11: 29-33; Luc. 20: 
3-7). Ni siquiera el despiadado Herodes se atrevió a quitar la vida a Juan hasta que las 
circunstancias aparentemente lo obligaron a hacerlo (Mat. 14: 3-11; Mar. 6: 17-28; DTG 193). 
Juan negó que era Elías en persona (Juan 1: 21), pero Jesús afirmó que Juan había venido 
en cumplimiento de las profecías que anunciaban a Elías (Mat. 11: 9-14; 17: 10-13). Este 
hecho fue plenamente comprendido por los discípulos de Jesús (Mat. 17: 13). 


Hoy se debe hacer la misma obra que Elías y Juan el Bautista llevaron a cabo. En estos días 
de corrupción moral y ceguera espiritual se necesitan voces que intrépidamente proclamen a 
los pobladores de la tierra la venida del Señor. En esta hora se necesitan hombres y mujeres 
que ordenen sus vidas como lo hicieron antiguamente Juan y Elías, y que insten a otros a 
hacer lo mismo. Se necesita una obra de verdadera reforma, no sólo fuera de la iglesia sino 
también dentro de ella. Dios pide a todos los que le aman y le sirven que salgan a trabajar 
"con el espíritu y el poder de Elías" (3T 61-62). 


Los corazones de los padres. 


El contexto tanto aquí como en Mal. 4: 5-6 indica que el lenguaje es figurado. El mensaje de 
Gabriel fue dado en la forma literaria de la poesía hebrea, en la cual el ritmo y la repetición 
son 661más importantes que la rima (ver t. lll, pp. 19-30). Los "hijos de Israel" deben 
convertirse al "Señor Dios de ellos", a su Padre celestial (Luc.1: 16); los "rebeldes a la 
prudencia de los justos" (vers. 17). La obra de Juan era la de convertir el corazón de los 
desobedientes hijos de Israel de su generación a la prudencia de su justo Padre celestial, 
llamando su atención a las experiencias de sus padres (1 Cor. 10: 11). Esta era la misma 
obra que Elías había hecho (1 Rey 18: 36-37). Como descendientes espirituales de nuestro 
padre Abrahán (Gál. 3: 29), debiéramos, como él, acudir con fe a Dios (Heb. 11: 8-13, 39-40) 
y recordar siempre el camino por el cual él ha guiado a los "padres" en tiempos pasados (NB 


216). 


La declaración de Malaquías, aquí citada por Lucas, se ha explicado también en forma literal, 
o sea, aplicada a la responsabilidad que tienen los padres de educar a sus hijos en 


"disciplina y amonestación del Señor" (Efe. 6: 4). Uno de los primeros resultados 
de la verdadera conversión es el fortalecimiento de los vínculos familiares. La reforma 
verdadera siempre logra esto. El hogar está incluido, sin duda, en la obra de reforma que 
aquí se describe como un importante aspecto de la preparación de "un pueblo bien 
dispuesto" para el Señor (ver com. vers. 15). 


Prudencia. 


Gr. frón'sis, "entendimiento", "intención". La "prudencia" o "sabiduría" (BJ) de la cual habla el 
ángel induce al hombre a convertirse de la desobediencia a la obediencia y de la injusticia a 
la justicia. Esta transformación no ocurre tanto como resultado del conocimiento intelectual 
como del cambio de forma de pensar (Rom. 12: 2), cambio que acompaña a la transformación 
del corazón (Eze. 11: 19; 18: 31; 36: 26). Una persona ama a Dios sólo cuando tiene la 
intención de obedecerle (Juan 14: 15; 15: 10). Cuando los afectos están puestos en "las 
cosas de arriba" (Col. 3: 2), la verdadera sabiduría o prudencia se posesiona del corazón y 
de la vida. 


Un pueblo bien dispuesto. 


La gente de los días de Noé no se preparó para el diluvio (Luc. 17: 27) ni tampoco los 
habitantes de Sodoma para la destrucción que les sobrevino. Los hijos de Israel que salieron 
de Egipto no se prepararon para entrar en la tierra prometida (Heb. 3: 19). La gente del 


tiempo de Cristo no estaba preparada para recibirlo y por eso "no le recibieron" (Juan 1: 
11). Sin embargo, debido en gran medida al ministerio de Juan el Bautista, algunos 
estuvieron preparados para recibirle. Se nos aconseja a estar "preparados" (Mat. 24: 44) 
porque sólo aquellos que lo estén entrarán con Cristo a las bodas (Mat. 25: 10). El cristiano 
que mantiene viva en el corazón la llama de la esperanza del regreso de nuestro Señor 
estará preparado para cuando él aparezca (Heb. 9: 28; 2 Ped. 3: 11-12; 1 Juan 3: 3). 





18. 
¿En qué conoceré? 


A Zacarías le resultaba difícil creer en una promesa tan buena. Sin duda había orado 
durante años para que Dios le diera un hijo (ver com. vers. 13), y ahora que su oración 
estaba a punto de ser contestada, su fe no era suficientemente grande para recibir la 
respuesta. Con mucha frecuencia los seres humanos ven las dificultades que impiden el 
cumplimiento de las promesas de Dios, y olvidan que "nada hay imposible para Dios" (vers. 
37). Esto le ocurrió a Sara (Gén. 18: 11-12), a Moisés (Exo. 4: 1, 10, 13), a Gedeón (Juec. 6: 
15-17, 36-40) y a los creyentes que oraban en casa de María para que Pedro fuera liberado 


(Hech. 12: 14-16). Aun Abrahán, quien no "dudó, por incredulidad, de la promesa 


de Dios" (Rom. 4: 20), sintió la necesidad de tener alguna evidencia concreta sobre la cual 
apoyar su fe (Gén. 15: 8; 17: 17). 


Soy viejo. 


Los levitas se jubilaban a los 50 años (ver com. Núm. 8: 24); pero los sacerdotes se retiraban 
del servicio activo sólo cuando la edad o la enfermedad les imposibilitaba ministrar en el 
altar. De Abrahán y de Sara se dice que "eran viejos, de edad avanzada" cuando tenían 99 y 


89 años respectivamente (Gén. 18: 11). Josué fue considerado "viejo, de edad avanzada" 
(Jos. 13: 1) cuando tenía 92 años, aunque vivió hasta los 110 años (Jos. 24: 29). De David 


se dice que era "viejo y avanzado en días" (1 Rey. 1: 1) a los 71 años, cuando murió 
(2 Sam. 5: 4-5). Es probable que Zacarías tuviera de 60 a 70 años, quizá más cerca de los 
70. 


De edad avanzada. 


Ver com. vers. 7. 


19. 
Gabriel. 


Gr. Gabri'l, del Heb. Gabrf'el, que significa "varón de Dios". La palabra hebrea traducida 
como "varón" es géber, que significa "hombre fuerte". 


Gabriel ocupa la posición de la cual cayó Lucifer (DTG 642; CS 547), y sigue a Cristo en 
categoría y honor (DTG 72-73, 201; Dan. 10: 21). Fue Gabriel quien se le apareció a Daniel 
(Dan. 8: 16; 9: 21) para anunciar la venida del "Mesías Príncipe" (Dan. 9: 25), y en los días 
del NT se le apareció a Zacarías (Luc. 1: 19) 662 y a María (vers. 26-27), y probablemente 
fue Gabriel quien se le apareció a José (ver com. Mat. 1: 20). Gabriel también fortaleció a 
Jesús en el Getsemaní (DTG 642); se interpuso entre Jesús y la multitud (DTG 643), y abrió 
la tumba y llamó a Jesús para que saliera (DTG 725-726). Gabriel fue, además, uno de los 
ángeles que acompañaron a Jesús durante su vida en la tierra (DTG 735), los cuales se les 
aparecieron a los discípulos en el monte de los Olivos cuando Jesús ascendió al cielo (DTG 
771; cf. 725). Fue Gabriel quien se le apareció a Juan en la isla de Patmos (DTG 73; ver 
com. Apoc. 1: 1), y le dijo que era consiervo suyo y de los profetas (Apoc. 22: 9). 


Estoy delante. 


La expresión "estar delante de" se emplea en el AT para referirse a los altos funcionarios que 
actuaban en la corte real (1 Rey. 10: 8; 12: 6; Prov. 22: 29; Dan. 1: 19). Por medio de esta 
sencilla declaración que revela cuál es la elevada categoría de Gabriel en el cielo, se 
presenta ante Zacarías como representante de Dios. Jesús dijo que los ángeles guardianes 


"ven siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos" (Mat. 18: 10). 


Podría decirse que Gabriel es el "primer ministro" del cielo, el caudillo de las huestes 
angélicas que son enviadas "para servicio a favor de los que serán herederos 
de la salvación" (Heb. 1: 14). Es, en un sentido especial, el embajador del cielo en esta 
tierra (DTG 73). Gabriel no sólo ha acompañado a los justos en la tierra, sino que también se 
ha relacionado con otras personas. Fue él quien se apareció en la corte persa para influir 
sobre Ciro y Darío para que expidieran el decreto que autorizaba la reconstrucción del templo 
(Dan. 10: 13, 20; 11: 1). Es el ángel de la profecía, el comisionado por el cielo para que los 
asuntos humanos armonicen con la voluntad de Dios. 


Según la tradición judía, Gabriel es el ángel del juicio y de la intercesión, y uno de los cuatro 
arcángeles, los únicos que tienen acceso a la presencia divina en todo momento. 


Darte estas buenas nuevas. 


Gr. euaggelízC, "proclamar buenas nuevas", "evangelizar" (ver com. cap. 2: 10). 


20. 
Quedarás mudo. 


Zacarías había expresado dudas en cuanto al mensaje del ángel. Ahora recibe una señal 
que era a la vez un castigo por su incredulidad. Su falta de fe trajo castigo y también 
bendición. Su incredulidad fue curada inmediata y completamente. Y su aflicción fue, al 
mismo tiempo, el medio de atraer la atención de la gente al anuncio del nacimiento del 
precursor del Mesías. La condición de Zacarías no sólo atrajo la atención de la multitud 
reunida en los atrios del templo (vers. 22), sino que le dio la oportunidad de comunicarles lo 
que había visto y oído (DTG 74) de una manera que nunca lo olvidarían. 


El caso de Zacarías se parece, en ciertos aspectos, al de Ezequiel, quien quedó mudo (Eze. 
3: 26; 24:27) hasta que se cumplió su mensaje (cap. 33: 22). 


No creíste. 


Aunque Abrahán tuvo dificultades para captar la seguridad de la promesa de Dios de que su 
propio hijo sería su heredero (Gén. 15; 2-3; 17: 17-18), "creyó a Jehová" (Gén. 15: 6). 
"No se debilitó en la fe... Tampoco dudó, por incredulidad, de la 


promesa de Dios" (Rom. 4: 19-22). Parece que Zacarías, aunque justo e irreprensible 
delante de Dios (Luc. 1: 6), en el ejercicio de su fe no estuvo a la altura de Abrahán. 


21. 
Estaba esperando. 


Zacarías permaneció solo en el lugar santo más tiempo que el acostumbrado. Según la 
costumbre, el sacerdote que ofrecía el incienso en la hora de los cultos matutino y vespertino 
no prolongaba su dilación en el lugar santo para que el pueblo no se inquietara. Además, la 
gente no debía alejarse de allí hasta que el sacerdote oficiante saliera a pronunciar la 
bendición aarónica (Núm. 6: 23-26). Según la Mishnah (Yoma 5. 1), la presentación del 
incienso en el altar de oro se hacía con relativa prisa. 


22. 
No les podía hablar. 


Cuando el sacerdote oficiante salía del lugar santo después de ofrecer el incienso, debía 
levantar las manos y pronunciar una bendición sobre la multitud que esperaba. 


Había visto visión. 
Cuando Zacarías salió del lugar santo, su rostro brillaba con la gloria de Dios (DTG 74). Su 


apariencia era, en cierto sentido, una bendición silenciosa, pues la fórmula de la bendición 


comprendía estas palabras: "Jehová haga resplandecer su rostro sobre ti" 
(Núm. 6: 25) y "Jehová alce sobre ti su rostro" (vers. 26). La primera frase representaba el 
favor de Dios, y la segunda su dádiva de paz. Sin duda muchos de los adoradores 
congregados se acordaron de Moisés cuando bajó del monte Sinaí (Exo. 34: 29-30, 35). 


Les hablaba por señas. 


Así intentaba explicar a la gente lo que le había ocurrido. Finalmente, quizá con un mensaje 
escrito, logró comunicarles lo que había visto y oído (DTG 74). 663 


Mudo. 


Gr. kCfós, "sin filo", "embotado". Este adjetivo se empleaba para referirse tanto a los mudos 
como a los sordos. El relato parece insinuar que Zacarías quedó sordo y mudo (ver com. 
vers. 62). 





23. 
Su ministerio. 


Gr. leitourgía, palabra común en griego para denotar "servicio público". En la LXX se la 
emplea para referirse al ministerio del sacerdote en favor de la congregación. Se usa, 
además, en Heb. 8: 6 y 9: 21 para referirse al "ministerio" de Cristo en el santuario celestial. 


Cada grupo de sacerdotes permanecía en el templo de sábado a sábado. Según la tradición 
judía, los sacerdotes que se retiraban ofrecían el incienso del sábado de mañana, y los que 
llegaban ofrecían el incienso de la tarde. Si así era, entonces la "clase de Abías", a la cual 
pertenecía Zacarías (ver com. vers. 5), habría terminado su ministerio el sábado siguiente de 
su visión. Zacarías pudo haber pensado que lo que le había sucedido con el ángel justificaba 
que se retirara antes y volviera a su casa; pero prefirió permanecer en el puesto de servicio 
que le había sido designado hasta que le correspondiera salir. Según las palabras del vers. 
23 es casi seguro que aún le faltaban varios días para cumplir su ministerio y que, por lo 
tanto, el ángel no se le había aparecido el último sábado de su período de servicio. 


A su casa. 


Zacarías y Elisabet vivían en la montaña de Judá (vers. 39). De las ocho aldeas de Judá 
asignadas por Josué a los sacerdotes (ver com. Jos. 21: 9; cf. 1 Crón. 6: 57-59), parece que 
Hebrón y Holón (Hilén) eran las únicas que estaban situadas en la montaña. No se sabe si 
Holón fue reconstruida después del cautiverio ni si las ciudades originales asignadas a los 
sacerdotes por Josué les pertenecían aún en el tiempo de Cristo (ver com. Luc. 1: 39). 





24. 
Se recluyó. 


No es claro por qué razón Elisabet se recluyó durante los primeros meses de su embarazo. 
No se conoce ninguna costumbre judía que la hubiera obligado a hacerlo, y el contexto 
insinúa que lo hizo voluntariamente. Algunos comentadores han sugerido que permaneció en 
casa hasta que fuera evidente que su "afrenta" había sido quitada (ver com. vers. 25). Otros 
piensan que se menciona este período de cinco meses sólo para anticiparse a la visita de 
María en el sexto mes. Sin embargo, también es posible que Elisabet haya procurado 
alejarse de las relaciones habituales con la sociedad, para dedicarse al estudio y a la 
meditación acerca de la responsabilidad de criar a un niño que viviría como nazareo (ver 
com. vers. 15), que estaría enteramente consagrado a Dios y que tendría que cumplir una 
misión tan importante como la que le había sido encomendada a Juan, su hijo. Esta 
motivación parece estar en completa armonía con el carácter de Elisabet (cf vers. 6). 





25. 


Afrenta. 


Es decir, la desgracia de no tener hijos, que entre los judíos se consideraba como la mayor 
calamidad que le podía acontecer a una mujer (Gén. 30: 1; 1 Sam.1: 5-8; ver com. Luc. 1: 7). 
Comúnmente se creía que la esterilidad era un castigo de Dios (Gén. 16: 2; 30: 1-2; 1 Sam. 1: 
5-6), y en tales casos se oraba a Dios pidiéndole su intervención favorable (Gén. 25: 21; 1 
Sam. 1: 10-12), y que se acordara de las personas así castigadas. Cuando la mujer concebía 
después de tales súplicas, se decía que Dios se había acordado de ella (Gén. 30: 22; 1 Sam. 
1: 19). En toda la Escritura aparecen los hijos como una bendición concedida por Dios (Gén. 
33: 5; 48: 4; Exo. 23: 26; Jos. 24: 3; Sal. 113: 9; 127: 3; 128: 3). Como un contraste, entre las 
naciones paganas era común ofrendar niños como holocausto a sus dioses. 





26. 


Al sexto mes. 


[Anuncio del nacimiento de Jesús, Luc. 1: 26-38. Ver mapa p. 204; diagrama p. 217.] Es 
decir, el sexto mes después del anuncio de Gabriel a Zacarías (vers. 11) y de la concepción 
de Elisabet (vers. 24), como lo había declarado específicamente el ángel (vers. 36). 


Gabriel. 


Ver com. vers. 11, 19. 


Nazaret. 


Una pequeña aldea galilea que no menciona el AT, ni el Talmud, ni que incluye Josefo en 
una lista de 204 aldeas de Galilea (ver com. Mat. 2: 23). La niñez y la juventud de Jesús 
-período del cual poco hablan las Escrituras- transcurrieron en una localidad acerca de la 
cual los registros históricos dicen poco. Jesús estuvo libre allí, en una pequeña comunidad, 
de la influencia rabínica de los centros judíos más grandes, y también de la cultura pagana 


griega que se había difundido por la "Galilea de los gentiles" (Mat. 4: 15). El concepto 
que los judíos tenían de Nazaret se refleja en la respuesta de Natanael a Felipe: "¿De 
Nazaret puede salir algo de bueno?" (Juan 1: 46), y en la afirmación hecha por los 
fariseos a Nicodemo, "Escudriña y ve que de Galilea nunca se ha levantado 


profeta" (Juan 7: 52). Ver la ilustración frente a la p. 480. 664 El hecho de que Lucas 
ubique a María y a José como residentes de Nazaret y diga específicamente que ésa era "su 
ciudad" (cap. 2: 39), es una prueba de la precisión de su relato evangélico. Si él u otras 
personas de quienes recibió esta información (vers. 1-3) hubieran inventado el relato, habrían 
procurado ubicar a María y a José en Belén en toda la narración desde la concepción y el 
nacimiento de Cristo, y no en una ciudad de Galilea, especialmente por la mala fama que 
tenían Galilea en general y Nazaret en particular. El hecho de que Mateo no mencione la 
ciudad de Nazaret en relación con los acontecimientos que precedieron al nacimiento de 
Jesús (Mat.1: 18-25) también da testimonio de que lo que se registra en cada uno de estos 
dos Evangelios es original. Si los evangelistas se hubieran confabulado con la intención de 
engañar, se habrían esforzado por dar a sus relatos, por lo menos en apariencia, una 
semejanza superficial, lo cual no ocurre. La explicación de Lucas de que Nazaret era "una 
ciudad de Galilea" podría ser una prueba, como suponen algunos, de que escribía a 
personas que no vivían en Palestina y no conocerían esa aldea tan pequeña. 





27. 


Una virgen. 


Ver com. Mat. 1: 23. El hecho de que Lucas no mencione a los padres de María en este 
relato tan detallado de las circunstancias del nacimiento de Jesús, podría sugerir que ya 
hubieran muerto y que María quizá estuviera viviendo con algunos familiares (DTG 118-119). 
Casi sin excepción, los autores judíos identificaban a las personas acerca de las cuales 
escribían, como hijos o hijas de determinada persona. 


Desposada. 


Ver com. Mat. 1: 18. Es importante la secuencia de los acontecimientos aquí relatados. El 
ángel le anunció el nacimiento de Jesús después de que María se desposó. Si se le hubiera 
dicho que iba a tener un hijo cuando aún no había hecho planes para casarse, sin duda se 
habría afligido mucho. Por otra parte, si el anuncio hubiera ocurrido después del matrimonio, 
María y José hubieran podido considerar que Jesús era su propio hijo. Habría sido difícil, si 
no imposible, establecer la evidencia del nacimiento virginal. La secuencia de los 
acontecimientos testifica en favor del plan divino y de la providencia rectora de Dios. Si José 


pensó en divorciarse de María al enterarse de que "había concebido" (Mat. 1: 18-19) -y 
sólo una revelación directa de Dios le impidió que lo hiciera (vers. 20, 24)-, es probable que 
le hubiera resultado mucho más difícil aceptar la idea de comprometerse en matrimonio con 
María si ésta ya hubiera estado encinta (vers.19). La planificación divina hizo que la situación 
fuese lo más fácil posible tanto para María como para José. María era en verdad "virgen", 
pero estaba desposada. Dios ya le había proporcionado quien la ayudara y la protegiera 
antes de anunciarle el nacimiento de Jesús. 


José. 


Ver com. Mat. 1: 18. Poco se sabe acerca de José fuera de su descendencia davídica (Mat. 
1:6-16), su pobreza (ver com. Luc. 2: 24), su oficio (Mat. 13: 55), que tenía cuatro hijos (Mat. 
12: 46; 13: 55-56; DTG 66) y que evidentemente murió antes de que Jesús comenzara su 
ministerio (DTG 119). El último acontecimiento claramente registrado acerca de José ocurrió 
cuando Jesús tenía 12 años (Luc. 2: 51). El hecho de que no se mencione ni una vez más a 
José hace pensar que murió antes de que Jesús comenzara su ministerio (ver com. cap. 2: 
51), y que Jesús a punto de morir encomendara el cuidado de su madre a Juan (Juan 19: 
26-27), es una prueba bastante clara de que la muerte de José ocurrió antes de ese 
momento. 


Casa de David. 


Es decir, de la familia real (ver com. Mat. 1: 1, 20). Algunos opinan que José era el 
descendiente de la casa de David, pero otros dicen que era María. La repetición de la 
palabra "virgen" en la última parte del versículo parece indicar que era José y no María quien 
descendía de David. De todos modos, en Luc. 2: 4 se afirma claramente que José era 
descendiente de David; pero María también era de "la casa de David" (ver com. Mat. 1: 16; 


Luc. 1: 32; DTG 29). Por medio de María Jesús era literalmente "del linaje de David, 


según la carne" (Rom. 1: 3). En Luc. 1: 32, 69 parece darse por sentado que María era 
descendiente de David. Estas y otras declaraciones bíblicas perderían mucha fuerza y 
significado si María no podía afirmar que era descendiente de David. El hecho de que en el 
vers. 36 se diga que María era "parienta" de Elisabet no implica necesariamente que fuera de 
la tribu de Leví, como algunos lo han pensado (ver com. vers. 36). Tanto María como José 
eran de descendencia real, mientras que Zacarías y Elisabet eran del linaje sacerdotal (vers. 
5). 


María. 


Ver com. Mat. 1: 16. Lucas presenta el relato del nacimiento de Jesús desde el punto de 
vista de María. hecho que ha inducido665 a algunos comentadores a pensar que Lucas 
había oído personalmente el relato de labios de ella o de alguien que había hablado con 
María (ver com. vers. 1-3). La abundancia de detalles y la exquisita hermosura del relato de 
Lucas sugieren un conocimiento íntimo de los hechos, ya fuera por relación directa con las 
personas que fueron testigos de lo acontecido (vers. 2) o por inspiración. Lucas menciona a 
los que "vieron con sus ojos", lo cual indicaría que existieron ambos factores: el relato de 
testigos oculares salvaguardado sin duda por la Inspiración. 





28. 


¡Salve! 
Gr. jáire, saludo común en ese tiempo (Mat. 28: 9), que expresa estima y buena voluntad. 


Jáire es el imperativo del verbo jáirÇ, "gozarse", "alegrarse". Este saludo puede compararse 


con las palabras "paz a vosotros" (Luc. 24: 36; etc.), fórmula para saludar que se usa en 
el Cercano Oriente hasta el día de hoy. 


Muy favorecida. 


Literalmente "dotada de gracia". Esta expresión designa a María como recipiente de la gracia 
o el favor divino, pero no como dispensadora de esa gracia. Gratía plena, frase latina de la 
Vulgata, traducida como "llena de gracia" en la BJ y en otras versiones católicas, debe 
entenderse en el sentido de que María fue colmada de gracia y no como que era capaz de 
dispensar esa gracia. El relato bíblico no dice que Gabriel le concedió una gracia especial 
para que ella se la impartiera a otros. En Efe. 1: 6 se usa el mismo verbo para referirse a la 
acción de Dios para con nosotros: "nos hizo aceptos" (RVR); "nos agració" (BJ). La 
traducción literal podría ser: "nos concedió gracia"; pero esta gracia es concedida "en el 
Amado", lo cual sugiere que la concesión de gracia es algo que cualquier creyente en Cristo 
puede recibir. Según la explicación del ángel, María era "muy favorecida" porque el Señor 


estaba con ella y había "hallado gracia delante de Dios" (Luc. 1: 30). 


Según el registro evangélico, sólo Elisabet (Luc. 1: 42) y una mujer cuyo nombre no se 
menciona (cap. 11: 27), llamaron "bendita" o "bienaventurada" a María; y Jesús rectificó lo 
que dijo esa mujer (vers. 28). El Salvador siempre trató con cortesía y consideración a su 
madre (ver com. Juan 2: 4), pero nunca la ensalzó por encima de otros que le oían y creían 
en él (Mat. 12: 48-49). En la cruz se dirigió a ella llamándola simplemente "mujer", título que 
denotaba respeto (ver com. Juan 19: 26). Ni Pablo ni ningún otro autor del NT atribuyeron a 
María méritos extraordinarios o influencia delante de Dios. 


Según la declaración de Pío XII, no es "posible definir adecuadamente ni explicar 
correctamente la gran dignidad y la sublimidad de la bendita Virgen solamente teniendo como 
base las Sagradas Escrituras..., sin tomar en cuenta la tradición católica y el sagrado 
magisterio de la iglesia" (ApS 46 [1954], 678, citado en New Catholic Encyclopedia, 1967, s. 
v. "Mariology"). A partir del siglo Il d. C. comenzó a hacerse un paralelo entre Eva y María 
similar al que trazó Pablo entre Adán y Cristo (Rom. 5: 12-15; 1 Cor. 15: 21-22). En el 
Concilio de Efeso (431 d. C.) se le dio a María el título de theotókos, "la que da a luz a Dios" 
o "madre de Dios". Su perpetua virginidad fue proclamada en el Concilio Lateranense en 
649. 


Pueden señalarse por lo menos tres factores que acompañaron este proceso evolutivo de la 


veneración de María. (1) En la cuenca del Mediterráneo había cultos populares a divinidades 
femeninas como Isis, madre de Horus; Cibeles, de Frigia y Artemisa o Diana de los efesios. 
Estas eran las diosas de la maternidad y la fertilidad. Pareciera que estos cultos han 
facilitado, en cierto modo, la aceptación de la veneración de María, y que algunos de sus 
rituales han sido adoptados como parte del culto a María. (2) En los primeros siglos de la era 
cristiana surgieron leyendas acerca de María, las cuales fueron incorporadas a evangelios 
apócrifos que tuvieron gran circulación entre los cristianos. (3) Las controversias cristológicas 
que dieron por resultado la definición de la divinidad de Jesús en el siglo IV hicieron impacto 
en el desarrollo de la veneración de María. Si Jesús había de ser considerado como divino, 
se tornaba más fácil explicar esa divinidad si se le atribuían a su madre características 
especiales, tales como la ausencia de pecado y la virginidad perpetua. 


A las palabras del saludo del ángel se le han añadido otras palabras para formar el conocido 
"Ave María", plegaria dirigida a María para pedir su intercesión. Según la Catholic 
Encyclopedia, las cuatro partes del rezo tienen el siguiente origen: (1) Luc. 1: 28; (2) el 
saludo de Elisabet (Luc. 1: 42), (añadido antes de 1184); (3) la denominación de María como 
madre de Dios y el pedido de intercesión, añadido antes del año 1493; y finalmente (4) 666 la 
última frase, añadida antes del año 1495 e incluida en el Catecismo del Concilio de Trento. El 
rezo completo, que aparece en el Breviario Romano de 1568, es como sigue: 


(1) "Dios te salve María, 


llena eres de gracia. El Señor es 
contigo; 


(2) "Bendita tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito 
es el fruto de tu vientre, Jesús. 
(3) "Santa María, madre de Dios, 
ruega por nosotros, los pecadores, 


(4)"Ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén". 


Es contigo. 


En griego sólo dice: "el Señor contigo". Puede añadírsela las formas verbales "es" o "sea". 
Este saludo era común en tiempos del AT (Juec. 6: 12; Rut 2: 4). 


Bendita tú entre las mujeres. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión de esta frase. Sin embargo, se encuentra 
claramente en el vers. 42 (ver com. vers. 42). 





Se turbó. 


Gr. diatarássomal "agitarse muchísimo", "turbarse intensamente". María se sintió perpleja 
ante la repentina e inesperada aparición del ángel, pero su perplejidad fue aún mayor por el 
alto honor que le confirió el extraordinario saludo del ángel. Se "turbó", pero se mantuvo 


serena. 


Pensaba. 


A pesar de su turbación, María trató de pensar y razonar para descubrir la razón de esta 
experiencia tan extraordinaria. En tales circunstancias, muchas personas perderían 
momentáneamente la capacidad de razonar. Parece que María no sólo era una joven 
virtuosa y piadosa, sino también de admirable inteligencia; no sólo había adquirido un 
conocimiento poco común de las Escrituras, sino que también reflexionaba en el significado 
de las diversas experiencias que la vida le proporcionaba (cap. 2: 19, 51). A diferencia de 
Zacarías, quien tuvo miedo (cap. 1: 12), María parece haber conservado su presencia de 
ánimo. 





30. 
No temas. 


Ver vers. 29 y com. vers. 13. Al dirigirse a ella por nombre, el ángel demostró que la conocía 
personalmente. Estas declaraciones tenían el propósito de inspirarle confianza. 


Gracia. 


Gr. járis, "gracia", "favor". Se emplea aquí el sustantivo relacionado con el verbo que se 
traduce "favorecida" en el vers. 28 (ver com. de este vers.). La palabra járis era utilizada con 
frecuencia por los primeros cristianos. Dios se complació por haber hallado en María a una 
mujer que se aproximaba tanto al ideal divino. 





31. 
Concebirás. 


Las palabras del vers. 31 se parecen a las de Gén. 16: 11, cuando se le hizo a Agar una 
promesa similar. El ángel anunció a María el cumplimiento de la promesa hecha a Eva (ver 
com. Gén. 3: 15). 


Es un misterío incomprensible e insondable que no nos ha sido explicado por la Inspiración, 
cómo pudo y quiso el Rey del universo hacerse "carne" (Juan 1: 14), nacer "de mujer" 
(Gál. 4: 4) y ser "semejante a los hombres" (Fil. 2: 7). ¡Cuál no habrá sido la 


reverencia con la cual el cielo contempló al Hijo de Dios que bajó "del trono del universo" 
(DTG 14), abandonó los atrios de gloria y condescendió en asumir la humanidad para ser 


hecho "en todo semejante a sus hermanos” (Heb. 2: 17), humillándose para 
hacerse "semejante a los hombres"! (ver Nota Adicional de Juan 1 y com. Fil. 2: 7-8). 


Nosotros también deberíamos contemplar con gran reverencia el incomparable amor de Dios 
al darnos a su único Hijo para que tomara nuestra naturaleza (Juan 3: 16). Por medio de su 
humillación, Cristo se "unió con la humanidad por un vínculo que nunca se ha de romper" 
(DTG 17). El carácter de Dios se presenta con este maravilloso don en agudo contraste con 
el carácter del maligno, que aunque era un ser creado intentó ensalzarse para ser 


"semejante al Altísimo" (Isa. 14: 14). 


Llamarás su nombre. 
Ver com. Mat. 1: 21. 


32. 
Será grande. 


Se observa un notable parecido entre los vers. 32-33 e Isa. 9: 6-7; el uno es claro reflejo del 
otro. Seis meses antes Gabriel le había dicho a Zacarías que Juan sería grande (Luc. 1: 15). 


Será llamado. 


Se emplean aquí estas palabras con el sentido de "será reconocido como", igual que en Mat. 
21: 13. Dios anunció a los ángeles del cielo que Cristo era el divino Hijo de Dios (Heb. 1: 
5-6), sus discípulos lo confesaron como tal (Mat. 16: 16; Juan 16: 30) y los autores del NT 
consignaron este hecho por escrito (Rom. 1: 4; Heb. 4: 14; 1 Juan 5: 5; etc.). 


Hijo del Altísimo. 


Cf. ver. 35. Cuando Jesús fue bautizado, el Padre declaró que era su Hijo (cap. 3: 22). Esta 
misma afirmación fue repetida pocos meses antes de su crucifixión (Mat. 17: 5). Todos los 


que hagan "lo que es agradable delante de él" (Heb. 13: 21), tienen el privilegio de 


ser llamados "hijos del Altísimo" (Luc. 6: 35; ver com. Juan 1: 1-3; Nota adicional de 
Juan 1). 667 


El trono. 


Según el profeta Isaias, el "Príncipe de paz" ocuparía el "trono de David" para gobernar "su 
reino" (Isa. 9: 6-7). Es evidente que en todo el NT este "trono" representa el reino eterno de 
Cristo, y no la restauración del reino literal de David en este mundo (Juan 18: 36; etc.; ver 
com. Luc. 4: 19). 


David su padre. 


Ver com. Mat. 1: 1, 16, 20; Luc. 1: 27. La descendencia literal de Jesús por el linaje de David 
se afirma claramente tanto en el AT como el NT (Sal. 132: 11; Hech. 2: 30; Rom. 1: 3). Hasta 
los más declarados enemigos de Cristo no se atrevían a negar que el Mesías sería "hijo de 
David" (Luc. 20: 41-44). El glorioso reinado de David se convirtió para los santos profetas en 
un símbolo especial de la venida del reino mesiánico (Isa. 9: 6-7; cf. 2 Sam. 7: 13; Sal. 2: 6-7; 
132: 11; ver t. IV, p. 33). 


La frase "David su padre" es significativa. Como hijo de José, como hijo de María o como hijo 
de ambos, Jesús podía haber sido hijo de David. Es obvio que María entendió que el ángel 
quería decirle que la concepción de Jesús sería sólo por obra del Espíritu Santo (vers. 
34-35). Por lo tanto, la afirmación del ángel de que David era el "padre" de Jesús, puede ser 
entendida también en el sentido de que María era descendiente de David (ver com. Mat. 1: 
16; cf. DTG 30). 


33. 
Reinará. 


Debe destacarse que en los mensajes angélicos y en las declaraciones proféticas que se 
refieren al nacimiento de Cristo, poco es lo que se dice acerca del papel de Cristo como 
Aquel que sufriría. Por ejemplo, Gabriel se anticipa aquí a la gloriosa culminación del plan de 
salvación, pasando por alto toda referencia a la crucifixión. El gozo por el nacimiento del 


Salvador, que hubo tanto en el cielo como en la tierra entre los pocos que lo reconocieron y 
le recibieron, quizá hizo que pareciera inapropiado mencionar la cruz que precedería a la 
corona. Cristo, "autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la 
cruz", es el mismo que se "sentó a la diestra del trono de Dios" (Heb. 12: 2). ¡Con cuánta 
frecuencia los profetas del AT se reconfortaron levantando la mirada, y, dejando a un lado la 
angustia ocasionada por el pecado, contemplaron la gloria final del universo purificado de 
todo rastro de pecado! 


Casa de Jacob. 


Es decir, la descendencia de Jacob. En sentido espiritual, están incluidos todos los que creen 
en Cristo, ya sean Judíos o gentiles (Rom. 2: 25-29; Gál. 3: 26-29; 1 Ped. 2: 9-10; etc.). 


Para siempre. 


Literalmente "para los siglos" (ver com. Mat. 13: 39). Los santos hombres de la antigúedad 
esperaron el momento cuando las cosas transitorias de esta tierra desaparecieran ante las 
realidades de la eternidad. Los reinos terrenales que, desde el punto de vista humano, 
muchas veces se levantan majestuosamente, uno tras otro se desvanecen como la bruma 
matinal ante los rayos del sol. Los hombres buscan estabilidad y seguridad, pero esto nunca 
se logrará hasta que Cristo establezca su reino, que "no será jamás destruido" (Dan. 2: 44), 
"que nunca pasará" (Dan. 7: 14), un "reino de todos los siglos" (Sal. 145: 13), que será "para 
siempre" (Mig. 4: 7). La promesa del Padre de que el reino de su Hijo sería "por el siglo del 
siglo" (Heb. 1: 8) no era desconocida entre los judíos del tiempo de Cristo (Sal. 45: 6-7; cf. 
Juan 12: 34). 





34. 


¿Cómo será esto? 


El contexto implica que María creyó sin vacilar en lo que el ángel le había anunciado. Con fe 
sencilla preguntó cómo habría de hacerse el milagro. 


No conozco. 


Se refiere al conocimiento carnal de las relaciones conyugales. María podía afirmar su pureza 
y virginidad (ver com. Mat. 1: 23). Esta expresión es un modismo hebreo que denotaba 
castidad premarital (Gén. 19: 8; Juec. 11: 39, etc.). Dios -así como lo hace a menudo con 
nosotros- primero permitió que María estuviera plenamente convencida del hecho de que la 
naturaleza del evento que se le anunciaba estaba fuera del alcance del poder humano, que 
era imposible desde el punto de vista de los hombres, antes de presentarle los medios por los 
cuales se llevaría a cabo. Así es como Dios nos induce a apreciar su grandeza y su poder, y 
nos enseña a tener confianza en él y en sus promesas. 


Quienes entienden que en esta afirmación de María hay un voto de perpetua virginidad, no 
tienen una base firme para esta posición (ver com. Mat. 1: 25). La idea de que María fue 
virgen antes, durante y después del parto surgió siglos más tarde, quizá fundándose en una 
creencia errónea de qué es lo que constituye la verdadera virtud. Cuando se le da tanta 
importancia a la virginidad, se insinúa que el hogar -institución divinamente ordenada- no 
representa el más alto ideal de la vida social. Ver com. Mat. 19: 3-12. 668 





35. 


El Espíritu Santo. 


Ver com. Mat. 1: 18-20. 
Vendrá sobre ti. 


Esta expresión se emplea con frecuencia para describir la recepción del poder del Espíritu 
Santo (Juec. 6: 34; 1 Sam. 10: 6; 16: 13). 


Poder. 


Gr. dúnamis, "poder", "fuerza", "capacidad", en contraste con exousía, "poder" en el sentido 
de "autoridad". En los Evangelios se emplea con frecuencia la palabra dúnamis para referirse 
a los milagros de Cristo (Mat. 11: 20-23; Mar. 9: 39; etc.). Aquí el "poder del Altísimo" forma 
un paralelismo con "Espíritu Santo", pero no debe entenderse con esto que el Espíritu Santo 
es meramente la expresión del poder divino, sino que es el Ser por cuyo medio se ejerce el 
poder celestial. Las palabras del ángel fueron pronunciadas en estilo poético hebreo, en el 
cual se repiten las ideas y no rigen las reglas de rima y ritmo de la poesía castellana (ver Luc. 
1: 32-33, 35; t. IIl, p. 25). 


Hijo de Dios. 


El ángel Gabriel afirma aquí la verdadera deidad de Jesucristo, pero vincula esta deidad en 
forma inseparable con su verdadera humanidad. El Hijo de María sería Hijo de Dios porque la 
concepción ocurriría cuando "el poder del Altísimo" la cubriera con su sombra. 


Basándose en este y en otros pasajes, algunos han llegado a la conclusión de que el título 
"Hijo de Dios" le fue aplicado a Jesús por primera vez en la encarnación. Otros han pensado 
que este título describe la relación existente entre Cristo y el Padre antes de la encarnación. 
Y hay quienes consideran que dicho título se refiere adecuadamente a Cristo antes de que se 
encarnara, dándole un sentido de anticipación, o sea en relación con su papel en el plan de 
la salvación. Los autores y redactores de este Comentario no encuentran que en las 
Sagradas Escrituras se presente ninguna de estas posiciones en lenguaje claro e 
inconfundible. Por lo tanto, hablar en forma dogmática acerca de este asunto sería ir más allá 
de lo que la Inspiración ha revelado. Aquí el silencio es oro. 


Los numerosos nombres y títulos que se le aplican a Cristo en las Escrituras, tienen el 
propósito de ayudarnos a comprender la relación que tiene él con nosotros en los diversos 
aspectos de su obra en favor de nuestra salvación. Hay quienes aplican sin vacilar nombres y 
títulos descriptivos de la obra de Cristo como Salvador de este mundo, a sus relaciones 
absolutas y eternas con los seres sin pecado del universo. Hacer esto podría llevar a la 
falacia de aceptar el lenguaje humano como completamente adecuado para expresar los 
misterios divinos. 


Las Escrituras señalan que la resurrección fue un acontecimiento que confirmó en Jesús el 
título "Hijo de Dios". El salmista escribió: "Mi hijo eres tú; yo te engendré hoy" (Sal. 2: 7). 
Pablo cita esta declaración como una "promesa hecha a nuestros padres, la cual Dios ha 
cumplido a los hijos de ellos, a nosotros, resucitando a Jesús" (Hech. 13: 32-33; cf. Mat 28: 
18; Rom. 1: 4; Fil. 2: 8-10; Heb. 1: 5-8). 


Jesús raramente se refirió a sí mismo con el título "Hijo de Dios" (Juan 9: 35-37; 10: 36), 
aunque muchas veces hizo alusión a la relación que existía entre él, como Hijo, y el Padre 
(Mat. 11: 27; Luc. 10: 21; Juan 5: 18-23; 10: 30; 14: 28; etc.). Cristo era "igual a Dios" (Fil. 2: 
6), "uno con el Padre" (DTG 11; cf. Juan 10: 30), antes de bajar del trono del universo" (DTG 
14; PP 49). Cristo se humilló voluntariamente en la encarnación, y aceptó una posición 
subordinada a la del Padre (Fil. 2: 7; Heb. 2: 9). Mientras Cristo estaba en la tierra hizo varias 
declaraciones que son un testimonio de su entrega voluntaria y transitoria de sus 


36. 


prerrogativas, pero no de su naturaleza y de su Deidad (Fil. 2: 6-8). Ejemplos de estas 
declaraciones son: "el Padre mayor es que yo" (Juan 14: 28) y "no puede el Hijo 
hacer nada por sí mismo" (Juan 5: 19; ver com. Luc. 2: 49). 


El Padre dio testimonio de que Jesús era su Hijo, cuando nació (Luc. 1: 35; Heb. 1: 5-6), en 
su bautismo (Luc. 3: 22), en su transfiguración (Luc. 9: 35) y, una vez más, cuando resucitó 
(Sal. 2: 7; Hech. 13: 32-33; Rom. 1: 4). Juan el Bautista también dio testimonio de que Jesús 


era "Hijo de Dios" (Juan 1: 34), y los doce finalmente reconocieron la filiación divina de 
Jesús (Mat. 14: 33; 16: 16). Aun los espíritus inmundos confesaban que él era el Hijo de Dios 
(Mar. 3: 11; 5: 7). Después de dar la vista al que había nacido ciego, Jesús testificó ante los 
dirigentes judíos que era "Hijo de Dios" (Juan 10: 35-37). Su afirmación de que en verdad era 
el "Hijo de Dios" fue lo que finalmente le causó su condenación y su muerte (Luc. 22: 70-71). 


Jesús se refirió a Dios llamándolo "mi Padre" (Mat. 16: 17), y él desea que aprendamos a 
conocer a Dios como "Padre nuestro" (Mat. 6: 9) y que comprendamos cómo nos considera 
Dios a nosotros (ver com. Mat. 6: 9). 


669 "Cristo nos enseña a dirigirnos a él [Dios] con un nuevo nombre. . .Nos concede el 
privilegio de llamar al Dios infinito nuestro Padre, como "una señal de nuestro amor y 
confianza hacia él, y una prenda de la forma en que él nos considera y se relaciona con 
nosotros" (PVGM 107; cf. pp. 320- 321). 


Dios dice de Cristo: "Yo seré a él Padre, y él me será a mí hijo" (Heb. 1: 5). Y también declara 
de aquel que por fe es adoptado en la familia celestial como hijo de nuestro Padre: "Yo seré 
su Dios, y él será mi hijo" (Apoc. 21: 7). El que verdaderamente "ha nacido de Dios" (1 Juan 
5: 18) "vence al mundo" (vers. 4) como lo hizo Jesús y "no practica el pecado" (vers. 18). El 
gran propósito del plan de salvación es llevar a "muchos hijos a la gloria" (Heb. 2: 10; cf. 1 
Juan 3: 1-2). Ver Nota Adicional de Juan 1; com. Mat. 16: 16-20; Mar. 2: 10; Luc. 2: 49. 


Parienta. 


Gr. suggenís, "parienta". En esta palabra no hay nada que indique algún grado de 
parentesco. La ley permitía el matrimonio entre personas de diferentes tribus (ver com. Núm. 
36: 6), y a menudo se casaban personas de la tribu de Leví con las de Judá. Elisabet era de 
la tribu de Leví (ver com. Luc. 1: 5), y María, de la tribu de Judá (ver com. vers. 27, 32). Como 
María era de esta tribu, es posible que su padre también perteneciera a ella. Por lo tanto, es 
probable que el parentesco de María con Elisabet fuera por parte de la madre de una de 
ellas. Algunos han conjeturado que debido a este parentesco Jesús sería descendiente tanto 
de Leví como de Judá; sin embargo, sólo se puede comprobar que María era descendiente 
directa de David (ver com. vers. 27). 


En su vejez. 


37. 


Ver com. vers. 18. 


Nada hay imposible. 


La idea de este versículo se expresa repetidamente en todas las Sagradas Escrituras. A 
Abrahán se le preguntó: "¿Hay para Dios alguna cosa difícil?" (ver com. Gén. 18: 14); y por 
medio de Isaías, Dios proclamó: "Así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí 


vacía" (Isa. 55: 11). 





38. 
He aquí la sierva. 


Esta exclamación muestra la aceptación de la voluntad de Dios. Todo quedó resuelto en el 
pensamiento de María tan pronto como comprendió cuál era la voluntad de Dios e 
inmediatamente después de que le fuese dada la suficiente información que la capacitara 
para realizar inteligentemente su parte. 


Hágase conmigo. 


María deja ver aquí otra vez su espíritu manso y sumiso. La dignidad, pureza, sencillez y 
delicadeza con las cuales Lucas relata esta historia, son muy apropiadas para la 
presentación de estos hechos históricos de tanta trascendencia para el creyente en Dios. 





39. 
En aquellos días 


[ Visita de María a Elisabet, Luc. 1: 39-56. Ver mapa p. 204.] Evidentemente María fue a ver a 
Elisabet poco después del anuncio del nacimiento de Jesús, pues se dice que "fue de prisa". 
El anuncio le fue hecho a María en el sexto mes del embarazo de Elisabet, y María 
permaneció con ella unos tres meses (cf. 1: 26, 56). 


De prisa. 


Esta expresión no parece referirse tanto a la velocidad con la cual fue María hacia Judá, 
como a su gran deseo de estar con Elisabet. María acababa de recibir uno de los secretos 
más grandes del tiempo y de la eternidad (Rom. 16: 25), y debe haber estado ansiosa de 
compartirlo con alguien que pudiera comprenderla. Y nadie mejor que Elisabet, porque ésta, 
según dijo el ángel, también estaba experimentando un milagro. Además, los años que 
Elisabet había dedicado a la voluntad revelada de Dios, le permitirían no sólo escuchar con 
simpatía sino también podía brindar valiosos consejos para orientar a María, una, joven que 
ahora se enfrentaba con un difícil problema y una gran responsabilidad (Luc. 1: 6). El ángel 
había presentado el caso de Elisabet como una señal del cumplimiento de las palabras que 
dirigió a María (ver com. vers. 7). La madre del Salvador no fue para descubrir si lo que el 
ángel le había dicho era cierto, sino porque ya había creído sus palabras. 


La comunión con alguien que puede entender nuestros sentimientos más íntimos es uno de 
los preciosos tesoros que la vida nos depara. El valor de la comunión y del compañerismo 
cristiano supera todo cálculo. Los padres y las madres de Israel tienen la solemne obligación 
de compartir con los más jóvenes sus experiencias en la voluntad y en los caminos de Dios. 
Aquellos jóvenes que, como María, buscan el consejo de sus mayores, tienen una mayor 
posibilidad de encaminarse de tal manera que alcancen la felicidad y tengan buen éxito en 
sus esfuerzos. Ningún cristiano debiera estar demasiado ocupado como para no comunicarse 
con los que puedan necesitar la ayuda que él pueda proporcionarles. 670 


La montaña. 


Ver com. vers. 23. La región montañosa de Judá se extendía desde Jerusalén, por el norte, 
hasta Hebrón, por el sur (Jos. 21: 11). 


Una ciudad de Judá. 


Según la tradición, esta ciudad era Hebrón, la principal de las nueve ciudades de las tribus 
de Simeón y Judá asignadas a los sacerdotes (Jos. 21: 13-16; 1 Crón. 6: 57-59). Aquí se 
encontraba la primera tierra cananea que poseyó Abrahán (Gén. 23: 17-19), y aquí David fue 
ungido como rey (2 Sam. 2: 1, 4). Algunos han sugerido que "Judá" es una variante de "Juta" 
(Jos. 15: 55; 21: 16), otra ciudad sacerdotal, situada a unos 8 km al sur de Hebrón. Sin 
embargo, esta identificación no tiene apoyo bíblico, ni histórico ni arqueológico. Además, 
Lucas llama a Nazaret "una ciudad de Galilea" (cap. 1: 26), y sería lógico que la expresión 
paralela "ciudad de Judá" se refiriera a una ciudad en la provincia de Judea o "Judá". 





40. 
Saludó a Elisabet. 


María y Elisabet de inmediato se sintieron ligadas por lazos de simpatía. María vio que la 
señal que le había dado el ángel (vers. 36) era cierta, y esto confirmó su fe; también Zacarías 
aún estaba mudo, y su mudez, que ya duraba seis meses, era un testimonio de que el ángel 
se le había aparecido, y le servía de reprensión continua por su anterior falta de fe. 





41. 
Saltó. 


Gr. skirtáC, "saltar", generalmente como manifestación de alegría. Este mismo verbo se 
emplea en la LXX, en Gén. 25: 22, al referirse a Jacob y Esaú antes de su nacimiento. Los 
movimientos de un niño antes de nacer son normales, pero ahora, movida por la inspiración, 
Elisabet interpretó correctamente que este movimiento tenía un significado fuera de lo común 
(Luc. 1: 41-43). La suposición de algunos de que el feto reconoció por inspiración la 
presencia del Mesías, puede descartarse como una idea puramente imaginaria. 


Elisabet fue llena. 


En esta ocasión es Elisabet quien es "llena del Espíritu Santo". El ángel le había hablado a 
María de la situación de Elisabet (vers. 36), pero parece que hasta este momento Elisabet 
nada sabía del caso de María. 





42. 
Bendita. 


Gr. eulogéC, "bendecir"; del prefijo eu, "bien" y de lógos, "palabra". Este saludo corresponde 
con una forma característica del AT (Juec. 5: 24; Rut 3: 10). 





43. 
Mi Señor. 


El corazón de Elisabet no albergaba envidia hacia María, sino humildad y gozo. Más tarde 
Pedro hizo una confesión similar de fe (Mat. 16: 16), confesión que le fue revelada. Pablo 
declara que sólo "por el Espíritu Santo" un hombre puede "llamar a Jesús Señor" (1 Cor. 12: 
3). 





44. 
De alegría. 


Figura de lenguaje que atribuye esta emoción al niño que aún no ha nacido. 





45. 
Bienaventurada la que creyó. 


Aquí se felicita a María por su fe y por el alto honor que le correspondía. Elisabet quizá 
pensaba en la incredulidad de su marido y en la evidencia del consiguiente desagrado divino. 
Dios se alegra y es honrado cuando sus, hijos terrenales aceptan sus promesas con fe 
humilde y plena. "Bienaventurados los que no vieron, y creyeron" (Juan 20: 
29). 


Porque. 


La palabra griega hóti puede traducirse "que" o "porque". Ambas traducciones son razonables 
dentro del contexto. 





46. 
María dijo. 


El don de la inspiración parece posarse ahora sobre María, quien se expresa pausada y 
majestuosamente. Cada idea y aun las mismas palabras reflejan lo que habían escrito los 
autores inspirados en tiempos pasados. El canto de María (vers. 46-55) es considerado como 
uno de los himnos más sublimes de toda la literatura sagrada, una poesía de exquisita 
hermosura, digna de David, antepasado de María. Está saturado de un espíritu de humilde 
adoración y gratitud. Este poema glorifica el poder, la santidad y la misericordia de Dios. 
María expresa en este canto su emoción personal y su experiencia al meditar en el mensaje 
del ángel Gabriel. 


Este cántico de María con frecuencia se conoce con el nombre de Magnificat, "engrandece". 
Magnificat es la palabra latina con la cual comienza este versículo en la Vulgata. La primera 
mitad del cántico expresa la gratitud personal de María (vers. 46-50), y la segunda mitad se 
refiere a la acción de gracias de la nación (vers. 51-55). Este canto revela el carácter de Dios 
y destaca la gracia (vers. 48), la omnipotencia (vers. 49, 51), la santidad (vers. 49), la 
misericordia (vers. 50), la justicia (vers. 52-53) y la fidelidad (vers. 54-55) de Dios. El poema 
se divide en cuatro estrofas: 


1. (Vers. 46-48.) María piensa primero en sí misma, en sus profundos sentimientos de 
adoración y de santo gozo. Ha sido escogida y honrada por encima de las otras mujeres, y se 
maravilla de que Dios la haya tomado en cuenta pasando por alto a otras. No ve ninguna 
razón para que haya sido escogida antes 671 que otras. No ve nada que la haga digna ante 
Dios. 


2. (Vers. 49-50.) En esta estrofa María glorifica el poder, la santidad, y la misericordia de 
Dios. 


3. (Vers. 51-53.) Aquí descuella el agudo contraste entre los valores del carácter que estima 
Dios y los que estima el hombre. El concepto divino de lo que constituye la verdadera 


grandeza es la antítesis de lo que el hombre considera grandeza. 


4. (Vers. 54-55.) El canto de María concluye con una nota de gratitud por la eterna fidelidad 
de Dios para con su pueblo escogido. 


El cántico de María con frecuencia se ha comparado con el de Ana (1 Sam. 2: 1-10), cántico 
éste que fue una oración de acción de gracias por el nacimiento de Samuel. Ambos poemas 
irradian fe, gozo y adoración; pero el de María refleja, quizá, un concepto más elevado de 
Dios. Las palabras parecen haber sido escogidas de lo mejor que habían escrito los profetas 
de los mil años transcurridos entre los dos poemas. El cántico de María también nos 
recuerda los cánticos de Moisés (Exo. 15), de Débora y de Barac (Juec. 5), y tiene una 
estructura similar a la de los Salmos 113 y 126. Algunos manuscritos atribuyen este cántico a 
Elisabet y no a María, pero la evidencia textual establece (cf. p. 147) el texto "María". 


El cántico de María (Luc. 1: 46-55) refleja el pensamiento de los siguientes pasajes del AT: 1 
Sam. 2: 1; Sal. 103: 1 (vers. 46); 1 Sam. 2: 1 (vers. 47); Gén. 30: 13 y 1 Sam. 1: 11 (vers. 48); 
Deut. 10: 21 y Sal. 111: 9 (vers. 49); Sal. 103: 17 (vers. 50); Sal. 89: 10 (vers. 51); 1 Sam. 2: 
7-10, Job 5: 11 y 12: 19 (vers. 52); 1 Sam. 2: 5 y Sal. 107: 9 (vers. 53); Sal. 98: 3 e Isa. 41: 8 
(vers. 54); 2 Sam. 22: 51 y Miq. 7: 20 (vers. 55). 


Engrandece. 


Gr. megalúnc, "ensalzar", "engrandecer". El hombre nada puede hacer para aumentar la 
grandeza y la majestad de Dios, pero cuando comprende con mayor claridad el carácter, la 
voluntad y los caminos de Dios, debería estar consciente, así como lo estuvo María, de esa 
revelación más gloriosa. Engrandecer al Señor significa proclamar su grandeza. 


Mi alma. 


En vista de que el gozoso cántico de María tiene forma poética, y puesto que la poesía 
hebrea consiste esencialmente en la repetición de la misma idea con diferentes palabras, 
tiene poca validez la afirmación hecha por algunos de que hay diferencia entre el "alma" del 
vers. 46 y el "espíritu" del vers. 47. En ambas expresiones María sencillamente se refiere a su 
estado mental, emotivo y espiritual debido al honor que se le ha conferido de ser madre del 
Mesías. 





47. 
Dios mi Salvador. 


María, como todos los demás seres humanos, necesitaba la salvación. Nunca se le ocurrió 
que había nacido sin pecado, como algunos lo afirman sin base bíblica. 


Los autores del AT hablan de la "Roca" de la salvación (Deut. 32: 15; Sal. 95: 1), del "Dios" 
de salvación (Sal. 24: 5), y con frecuencia se refieren a Dios como "Salvador" (Isa. 63: 8; 
etc.). 





48. 
Ha mirado. 


Al corazón humilde le resulta inexplicable que Dios, quien guía los astros celestiales a través 
del espacio infinito, se digne habitar con los humildes y quebrantados "de espíritu" (Isa. 57: 
15). Dios no sólo "ha mirado" nuestra bajeza en el pecado, sino que ha dedicado los 
recursos ilimitados del cielo para nuestra salvación. 


Bajeza. 


Gr. tapéinCsis, "humillación", "bajeza". Esta palabra se refiere a la situación económica y 
social de María y no a su espíritu de humildad. Pero aun en su "bajeza" o pobreza, María 
había "hallado gracia delante de Dios", y esto era para ella de mucho más valor qué todos los 
tesoros, y todo el honor y el respeto que el mundo pudiera ofrecerle. 


Me dirán bienaventurada. 


O "me considerarán feliz" y digna de honor. Lea pronunció palabras similares cuando nació 
Aser (Gén. 30:13). 





49. 
Santo es su nombre. 


María expresa aquí una idea que es independiente de las anteriores y de las que siguen. 
Esta afirmación refleja el temor y la reverencia que sentían los judíos por el sagrado nombre 
de Dios, Yahweh (ver com. Exo. 3: 14-15; cf. t. I, pp. 179-182). Más tarde, los cristianos 
estimaron el nombre de Jesús como digno de igual reverencia y respeto, pero no temieron 
emplearlo (Hech. 3: 6; 4: 10; etc.). 





50. 
Su misericordia. 


Es decir, su amor y favor abundantes, concedidos, aun cuando no se los merece. Se ha 
dicho que la gracia quita la culpa del pecado, y la misericordia aparta la desgracia que causa 
el pecado. 


Le temen. 


Una expresión típicamente hebrea, común en todo el AT, que denota piedad. En el NT 
también se emplea la palabra temor con el sentido de santa reverencia (Hech. 10: 2, 22, 35; 
Col. 3: 22; Apoc. 14: 7; 15:4), 672 aunque se usa, además, para referirse al miedo o al 
espanto (Mat. 21: 46; Mar. 11: 32; Luc. 12: 4). 





51. 
Hizo proezas con su brazo. 


Esta es otra expresión típicamente hebrea. Por medio de la figura de lenguaje llamada 
metonimia, el brazo es símbolo de poder (Exo. 6: 6; Sal. 10: 15; 136: 12). Una expresión 
similar -"mostrar fuerza" o "fortalecerse"- aparece en obras de autores griegos clásicos para 
indicar victoria sobre los enemigos. 


Los soberbios. 


Dios invalida a los soberbios como si fueran esparcidos y desbarata sus planes como con un 
torbellino. La soberbia es el núcleo del pecado. Fue la soberbia en el corazón de Lucifer lo 
que causó la rebelión en el cielo (Isa. 14: 12-14). La soberbia impide que Dios socorra a la 
persona que no siente necesidad de su ayuda. Para Dios no hay nada más ofensivo que la 
soberbia, la cual consiste básicamente en el ensalzamiento propio y el correspondiente 


desprecio por otros. No es de maravillarse que las Escrituras afirmen que "antes del 
quebrantamiento es la soberbia, y antes de la caída la altivez de espíritu" (Prov. 16:18). 
Jesús dijo: "Porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla, será 
enaltecido" (Luc. 14: 11). La humildad es diametralmente opuesta a la soberbia, es una 
característica preciosísima a la vista de Dios (ver com, vers. 48). 


Pensamiento. 


Gr. diáznoia, "mente", "entendimiento". Se refiere a la percepción moral o al entendimiento 
de lo moral. 





52. 
Poderosos. 


Gr. dunást's, "príncipe", "poderoso", de donde deriva la palabra "dinastía". Dunást's deriva 
del verbo dúnamai, "ser capaz", "ser fuerte"; de esta misma raíz deriva la palabra "dinamita". 
Aquí se alude especialmente a los opresores. María quizá pensaba en el cruel tirano 
Herodes, quien hizo matar no sólo a miles de judíos sino también a sus parientes más 
cercanos (pp. 42-44). La literatura judía de esa época también revela que muchas personas 


del pueblo sufrían debido a una opresión económica. 


Los humildes. 


Gr. tapeinós, "humilde", "bajo", de la misma familia del sustantivo tapéinCsis (ver com. vers. 
48). Dios hace justicia, a su debido tiempo, a los que han sido oprimidos. 





53. 
Bienes. 


Quizá se refiera tanto al alimento literal como al espiritual. Compárese con la promesa hecha 
por Cristo a los que "tienen hambre y sed de justicia" (ver com. Mat. 5:6). 


Los ricos. 


Los que habían acumulado una gran fortuna lo habían hecho, por lo general, oprimiendo a 
sus prójimos, y por eso los pobres los consideraban impíos. Las riquezas eran consideradas 
como una señal del favor divino -sin duda especialmente por quienes las poseían-; sin 
embargo, eran identificadas con la impiedad por quienes estaban oprimidos; pero el pobre, 
que generalmente no podía oprimir a nadie, se consideraba justo. Este concepto acerca de 
las riquezas y la pobreza se refleja en la parábola del rico y Lázaro. (cap. 16: 19-31). 





54. 
Su siervo. 


Gr. páis, "niño" o "siervo". Israel, como pueblo escogido de Dios, es muchas veces llamado 
"siervo" de Dios por los autores del AT (ver com. Isa. 41: 8; t. IV, pp. 28-30). 





55. 
De la cual habló. 


Aquí se hace referencia a las promesas de Dios, repetidas muchas veces (Gén. 22: 17-18; 
Deut. 7: 12-14; Mig. 7: 20; etc.). Se trata especialmente de la ayuda y la misericordia de Dios 
demostradas en favor de su pueblo escogido de generación en generación (Luc. 1: 54). 





56. 
Se quedó María. 


María quizá se quedó con Elisabet hasta después del nacimiento de Juan, aunque el relato 
de Lucas parece insinuar que se fue antes de ese tiempo. No concuerda con el carácter de 
María que se haya ido en el momento preciso cuando Elisabet más necesitaría su simpatía y 
su tierno cuidado. Es probable que Lucas mencione aquí la partida de María para completar 
la porción del relato referente a la visita de María a Elisabet. Otro caso de este recurso 
literario, común en el AT y en el NT, aparece en el cap. 3: 20-21, donde se habla del 
encarcelamiento de Juan antes del bautismo de Jesús, aunque el segundo ocurrió antes. El 
hecho de que no se mencione a María por nombre en el cap. 1: 57-58 no indica que no 
hubiera participado en el episodio aquí narrado. 


Se volvió. 


Es probable que los acontecimientos registrados en Mat. 1: 18-25 -la aparición del ángel a 
José y el matrimonio de José con María- tuvieron lugar poco después de que María regresara 
de la casa de Elisabet a Nazaret. 





57. 
Se le cumplió el tiempo. 


[Nacimiento de Juan el Bautista, Luc. 1: 57-80. ver mapa p. 204; diagrama p. 217.] Nada se 
sabe de la fecha del nacimiento de Juan. Se dice que la antigua iglesia de Alejandría 
celebraba este acontecimiento el 23 de abril. En vista de que 673esta fecha se basa en una 
antiquísima tradición, podría haber alguna razón para pensar que coincida al menos con la 
época aproximada del año cuando ocurrió tal nacimiento. La iglesia de Alejandría más tarde 
cambió la celebración al 24 de junio -fecha fijada en forma arbitraria seis meses antes del 25 
de diciembre- para hacer que armonizara con la práctica de las iglesias latinas y griegas. 


Si Juan el Bautista nació el 23 de abril, el nacimiento de Jesús habría ocurrido alrededor del 
19 de octubre (ver pp. 231-233; com. Mat. 2: 1). Sin embargo, nótese que este cómputo se 
basa sólo en una antigua tradición cuyo valor se desconoce. 





58. 
Se regocijaron con ella. 


Los vecinos de Elisabet se alegraron con ella. "Se congratularon con ella" (BJ). Sin duda sus 
parientes y amigos la felicitaron, pero la afirmación de Lucas en este pasaje no tiene tanto 
que ver con las felicitaciones como con el sentimiento genuino de comprensión de parte de 
los amigos de Elisabet (cf. Luc. 15: 6, 9; 1 Cor. 12: 26). 


Un interés amable y genuino en los gozos y dolores de otros es una virtud cristiana 
fundamental. En realidad, es la base sobre la cual descansan todas las relaciones correctas 
con nuestros prójimos. Interesarse por el bienestar de otros es el resultado práctico de la ley 
de Dios en el corazón, de esa clase de amor que es el cumplimiento de la ley (Mat. 22: 39-40; 


Rom. 13: 10). No podemos ser seguidores del Maestro a menos que estemos listos y 


dispuestos a gozarnos "con los que se gozan" y a llorar "con los que lloran" (Rom. 12: 
15). Ver com. Mat. 5: 43-48. 





59. 
Al octavo día. 


Los judíos acostumbraban administrar el rito de la circuncisión al octavo día, es decir cuando 
el niño tenía siete días, según el cómputo occidental moderno (Gén. 17: 10-14; 21: 4; ver 
com. cap. 17: 10-11). La circuncisión representaba la admisión del niño en la relación con el 
pacto. El hecho de que se insistiera en la circuncisión y de que se la exigiera revela su 
importancia (Lev. 12: 3). Se la hacía inclusive en día sábado (Juan 7: 22-23; cf. Fil. 3: 5). En 
el tiempo de la teocracia, la circuncisión era una señal en los varones judíos que los 
identificaba como miembros del pueblo escogido. Dios escogió a Abrahán y a su 
descendencia, y el ser descendiente de Abrahán convertía automáticamente a la persona en 
súbdita de la teocracia. No tenía otra alternativa: era israelita e Israel era la nación escogida 
de Dios. Pero el ser descendiente de Abrahán no aseguraba la salvación, como se ve 
claramente por las declaraciones del NT (Luc. 3: 8; Juan 8: 33-39; Rom. 2: 25-29; 9: 4-8; Gál. 
3: 7, 9, 16, 29); sin embargo, ningún judío podía entrar en la relación del pacto sin cumplir 
con este rito que Dios había ordenado para Israel. 


Así como la circuncisión fue para el Israel literal la señal de su relación del pacto con Dios, 
así también el bautismo es para los cristianos (Col. 2: 10-12; ver com. Gén. 17: 10) -los 
descendientes espirituales de Abrahán (Gál. 3: 7, 9, 27-29)- la señal de su relación con Dios. 
El pueblo escogido de Dios no se convierte en heredero de la promesa debido a su linaje, 
sino por la fe personal en el poder de Cristo para salvar del poder del pecado y de su castigo 
(Hech. 2: 38; 3: 19; 8: 36-37). 


Le llamaban. 


El griego permite la traducción de la BJ: "Querían ponerle el nombre" de Zacarías su padre. 
Los amigos y parientes se reunieron para regocijarse con Zacarías y Elisabet y para 
compartir con ellos el gozo de esa ocasión. Aparentemente tomaron la iniciativa en los 
acontecimientos de ese día. Sin duda, algunos de ellos eran miembros de familias 
sacerdotales, y es probable que uno de estos parientes fuera quien realizó el rito de la 
circuncisión. Bien podemos imaginar que discutieron entre ellos el asunto del nombre, y 
concordaron en que el niño se llamaría Zacarías. En el AT existe un precedente según el cual 
los amigos y parientes participaron en dar nombre a un niño (Rut 4: 17). Los que se habían 
reunido en el hogar de Zacarías y Elisabet seguían el procedimiento acostumbrado al llamar 
al niño por el nombre de su padre, y sin duda creyeron que nadie objetaría que de ese modo 
se honrase a Zacarías y se le mostrase respeto. La probabilidad de que Zacarías estuviera 
sordo, además de estar mudo (ver com. Luc. 1: 62), parece haberlo excluido de toda 
discusión y decisión. 





60. 
Respondiendo su madre. 


Evidentemente Zacarías había comunicado a Elisabet las instrucciones del ángel en cuanto 
al nombre de su hijo (vers. 13). No hay ninguna prueba de que Elisabet hubiera hablado aquí 
movida por la inspiración. 





61. 
Parentela. 


Gr. suggénela (ver com. vers. 36). En la familia no había ninguno que se llamara Juan. El hijo 
primogénito era el que habitualmente perpetuaba el nombre del padre, o, con mayor 
frecuencia, el del abuelo. Esta costumbre no sólo mostraba respeto por 674los antepasados, 
sino también servía para identificar a la persona que llevaba ese nombre con la familia a la 
cual pertenecía. 





62. 
Preguntaron por señas. 


Mejor "preguntaban por señas" (BJ), pues el tiempo del verbo griego indica repetidos 
esfuerzos por comunicarse con Zacarías. 





63. 
Una tablilla. 


Gr. pinakídion, "tablita", una "tablilla" de escribir. Si esta tablilla no era común en los hogares 
de Judea, es probable que la condición de Zacarías la haya hecho necesaria en su hogar 
durante el período de su aflicción (ver com. vers. 62). 


Escribió, diciendo. 
Esta expresión, típicamente hebrea, era empleada para introducir una cita (cf. 2 Rey. 10: 6). 


Juan. 


Ver com. vers. 13, 60. Según el griego, Zacarías escribió literalmente: "Juan es el nombre de 
él". No había nada que discutir. 


Se maravillaron. 


Quizá no se maravillaron tanto de la elección del nombre como de que Zacarías concordara 
con Elisabet en ponerle a su hijo ese preciso nombre (ver com. vers. 22, 60, 62). Algunos 
comentadores, y al menos un manuscrito antiguo -el Códice de Beza-, relacionan esta 
afirmación con lo que sigue, es decir, con el hecho de que Zacarías volviera a hablar (vers. 
64), y no con lo que precede. Esto no tiene mayor importancia, pero lo que sí es cierto es que 
Zacarías comenzó a hablar "al momento" de haber escrito el nombre "Juan" (vers. 64). En 
ese mismo instante recuperó el habla y sin duda también pudo oír (ver com. vers. 62). El 
Códice de Beza y algunos manuscritos de la antigua versión latina cambian el orden en los 
vers. 63-64: "Al momento [fue] suelta su lengua, y todos se maravillaron, y fue abierta su 
boca". 





64. 
Suelta su lenqua. 


Zacarías fue librado de su impedimento físico. Este milagro, que ocurrió al ponerle el nombre 
al niño, sirvió para confirmar que el nacimiento de Juan era el cumplimiento de la visión que 


Zacarías había visto en el templo casi un año antes. 


Bendiciendo a Dios. 


Era apropiado que las primeras palabras de Zacarías fueran de alabanza a Dios. Sus últimas 
palabras habían expresado duda (vers. 18), pero en esta ocasión sus primeras palabras 
demostraron fe. Esto puede indicar que sus meses de silencio le habían sido de gran 
beneficio espiritual. Mientras que toda otra voz quedaba en silencio y aguardaba en quietud y 
humildad delante de Dios, Zacarías halló que "el silencio del alma" había hecho "más distinta 
la voz de Dios" (cf. DTG 331). 





65. 
Temor. 
No era espanto, sino un profundo temor religioso y gran reverencia (ver com. vers. 30). 


Las montañas de Judea. 


O sea la región que rodeaba el hogar de Zacarías y Elisabet (ver com. vers. 23, 39). 


Se divulgaron. 


Esto significa que la gente conversó del asunto por algún tiempo. 





66. 
¿Quién, pues, será este niño? 


O "Pues ¿qué será este niño?" (BJ). 
La mano del Señor. 


Aquí la mano representa la providencia divina. En el NT esta expresión es peculiar de Lucas 
(Hech. 11: 21; 13: 11), aunque comúnmente aparece en el AT Juec. 2:15; 1 Rey 18: 46, etc.). 
Sin embargo, otros autores del NT emplean la frase "mano de Dios" (cf 1 Ped. 5: 6; Rom. 10: 
21). 





67. 
Lleno del Espíritu Santo. 


Este inspirado "cántico de Zacarías" (vers. 68-79) algunas veces es llamado Benedictus 
("Bendito"), pues esta es la primera palabra del cántico en el vers. 68 de la Vulgata latina. La 
declaración del vers. 64 de que Zacarías "habló bendiciendo a Dios" sin duda se anticipa a 
estas palabras. El cántico de Zacarías tiene un tono sacerdotal y es apropiado para un hijo de 
Aarón, así como el cántico de María es propio de la realeza y es adecuado para una hija de 
David. Sus frases sugieren que Zacarías, antes del nacimiento de Juan, había pasado el 
tiempo en diligente estudio de lo que decían los profetas en cuanto al Mesías y a la obra de 
su precursor. 


Todo el himno es típicamente hebreo y mesiánico; es un cántico de alabanza a Dios por el 
pronto cumplimiento de las promesas referentes al Mesías y su reino. Se divide en dos 
secciones principales: la primera tiene tres estrofas (vers. 68-69; 70-72 y 73-75) que se 
refieren a la misión del Mesías; la segunda tiene dos estrofas (vers. 76-77 y 78-79) que 


presentan la obra del precursor del Mesías. El contenido y la redacción de este cántico 
muestran un conocimiento íntimo de las Escrituras del AT, especialmente de los profetas: 
vers. 68 (Sal. 41: 13; 72: 18; 106: 48); vers. 69 (1 Sam. 2: 10; Sal. 132: 17); vers. 71 (Sal. 23: 
5); vers. 72 (Sal. 105: 8; 106: 45); vers. 73 (Exo. 2: 24; Sal. 105: 9; Jer. 11: 5; Mig. 7: 20); 
vers. 76 (Mal. 3: 1; cf. Isa. 40: 3); vers. 79 (Isa. 42: 7; Sal. 107: 10; cf. Isa. 9:1-2). Además de 
estas referencias más o menos directas, hay muchas alusiones al AT. 675 





68. 
Señor Dios de Israel. 


Este es el título empleado por Dios al hacer el pacto, y su uso incluye el reconocimiento de 
todas las promesas incluidas en el pacto y el ferviente deseo de que se cumplan. 


Ha visitado. 


Gr. episképtomal, "inspeccionar", "examinar", con el sentido de ocuparse de algo con el 
propósito de ayudar. En Mat. 25: 36 se emplea el mismo verbo para referirse a la visita a una 
persona encarcelada, pero no tanto como un acto social sino para tratar de ayudar al preso. 
Zacarías contempla en este pasaje el cumplimiento de las promesas mesiánicas hechas a "su 
pueblo" de generación en generación. Esto era de muy especial importancia porque la voz de 
los profetas canónicos había dejado de oírse durante unos cuatro siglos. Es probable que 


una gran parte del pueblo se estuviera diciendo: "Se van prolongando los días, y 


desaparecerá toda visión" (Eze. 12: 22). Dios ahora visita a su pueblo, no para 
castigar, sino con misericordia, para librarlo y redimirlo. 


Redimido a su pueblo. 


Estas palabras anuncian que el Redentor pronto aparecerá en persona "para dar su 


vida en rescate por muchos” (Mat. 20: 28). Como ocurre muchas veces en las 
profecías del AT, Zacarías habla aquí de acontecimientos futuros como si ya se hubieran 
cumplido (ver t. |, pp. 31- 32). Las promesas de Dios son tan seguras, que Zacarías sin que 
aún se hubieran cumplido, podía hablar del plan de redención como de un hecho realizado. 


Israel no era sólo un grupo de individuos que necesitaban que se los salvara del pecado 
(Luc. 1: 68, 77), sino también una nación, un "pueblo escogido" que tenía que ser libertado de 
sus enemigos (vers. 71). Dios muchas veces había liberado a los israelitas de anteriores 
generaciones de los enemigos de su nación: de Egipto, Madián, Filistea, Asiria y Babilonia. El 
establecimiento del reino mesiánico presentado por el profeta Daniel (Dan. 2: 44; 7: 14, 18; 
12: 1) comprendía, en verdad, que quedaría liberado completa y permanentemente de todos 
sus enemigos; pero en el plan de Dios la liberación del pecado debía preceder a la liberación 
del yugo de las naciones vecinas. Sin embargo, el orgullo nacional había inducido a los 
Judíos a pensar -casi exclusivamente- que la salvación consistía en estar liberados de sus 
enemigos externos, olvidándose de la necesidad de ser liberados de los enemigos internos e 
invisibles. 


El concepto popular de que el Mesías sería un salvador político no estaba totalmente errado, 
pues el AT está lleno de predicciones de glorias mesiánicas; el problema consistió, en parte, 
en que le dieron demasiado énfasis (DTG 22, 202). Los judíos olvidaron que si no eran 
librados individualmente del pecado nunca podrían estar liberados de los enemigos de la 
nación. Tanto se fijaron en las recompensas del bien hacer que se olvidaron de hacer el bien 
(ver t. IV, pp. 28-35). 


69. 
Poderoso Salvador. 


Tanto el griego como la RVA dicen "cuerno de salvación", metáfora común en el AT para 
denotar fuerza y poder (1 Sam. 2: 10; ver com. 2 Sam. 22: 3), y que se basa en el hecho de 
que la fuerza para luchar de los animales cornudos -como los carneros y los toros- se halla 
en sus cuernos. También es posible que esta expresión se refiera a los cascos de los 
guerreros, los cuales muchas veces estaban adornados con cuernos. El "cuerno" llegó a 
representar el éxito personal (Sal. 92: 9-10), el poder de las naciones (ver com. Dan. 8: 21), y 
aun la fuerza divina (Sal. 18: 2). Dos maneras como se traduce este último pasaje son "fuerza 
de mi salvación" (RVR) y "cuerno de mi salud" (RVA). En el versículo que estamos 
comentando "cuerno" se refiere al Mesías mismo, y así lo traduce la RVR. 


La casa. 


Es decir, la familia de la dinastía. El Mesías, como se había prometido, sería descendiente de 
David (ver com. Mat. 1: 1). 


Siervo. 


Gr. páis, "niño" o "siervo" (ver com. vers. 54). 


70. 


Sus santos profetas. 
Todos los profetas habían dado testimonio de Cristo (Luc. 24: 25, 27, 44; Juan 5: 39; Hech. 3: 
21), e "inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación, 
escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo 
que estaba en ellos" (1 Ped. 1: 10-11). 


Desde el principio. 


Mejor "desde tiempos antiguos" (BJ). Esta expresión es característica de Lucas (Hech. 3: 21; 
15: 18). La primera profecía sobre el Redentor fue presentada en el jardín del Edén cuando el 
hombre pecó (Gén. 3: 15). Enoc habló a los de su generación acerca del Mesías futuro (Jud. 
14-15) y a cada generación sucesiva Dios le envió testigos inspirados para dar testimonio de 
la certeza de la salvación. Todos, sin excepción, fueron testigos de Cristo (Hech. 3: 21; 1 
Ped. 1:10-12). 


71. 
Salvación de nuestros enemigos. 


Como resultado de la transgresión, Israel había 676 servido a una nación extranjera tras 
otra: Egipto, Asiria, Babilonia, Persia, Grecia y finalmente Roma. La esclavitud del opresivo 
yugo de Roma pesaba fuertemente sobre los judíos, y, sin duda, era necesario que fueran 
liberados de las naciones enemigas antes del establecimiento del eterno reino mesiánico (ver 
com. vers. 74). La obra del Mesías culminaría, en verdad, con el establecimiento de su reino 
(Dan. 2: 44; 12: 1; Mat. 25: 31-34; t. IV, pp. 30-31). Mientras tanto, "el reino de Dios" debía 
establecerse en el corazón (Luc. 17: 20-21). Primero debían ser liberados del poder del 


pecado (Mat. 1: 21), lo cual, a su vez, haría posible que fueran finalmente liberados de la 
paga del pecado: la muerte (Juan 3: 16; Rom. 6: 23). Sólo entonces los humanos podrían 
gozar del eterno reino que Cristo vino a establecer (ver com. Mat. 4:17; 5:3; t. IV, pp. 30-31). 


72. 
Misericordia. 


La misericordia de Dios oculta, en cierto modo, "desde tiempos eternos", ahora debía 
manifestarse (Rom. 16: 25-26). Durante incontables generaciones, quienes habían habitado 
"en tinieblas y en sombra de muerte" habían esperado la encarnación de la Misericordia de 


Dios para que él encaminara sus "pies por camino de paz" (Luc. 1: 79). 
Su santo pacto. 


Se trata del "pacto perpetuo" que fue revelado a Adán y Eva en el huerto del Edén, a Noé 
después del diluvio, a Abrahán y a su descendencia y a los fieles de todas las edades (Gén. 
9: 16; 17: 19; Lev. 24: 8; Heb. 13: 20). Aquí se hace principalmente referencia al pacto que 
fue hecho con Abrahán y sus descendientes (Gén. 15: 18; 17: 4-7). 


73. 
Juramento. 


Este "juramento" fue el que Dios hizo al establecer su pacto con Abrahán (Gén. 22: 16-18; 
Heb. 6: 13-18). Es una de las "dos cosas inmutables, en las cuales es 
imposible que Dios mienta" (Heb. 6: 18); la otra es la promesa que el juramento 
confirma. Cuando Dios ratificó el pacto con un juramento, usó una costumbre humana para 
asegurar a Abrahán que la promesa divina era segura. El pacto eterno, el plan de salvación, 
nos da hoy un "fortísimo consuelo" y "segura y firme ancla del alma" (Heb. 6: 
18-19). 


74. 
Sin temor le serviríamos. 


En el contexto se ve que este "temor" es principalmente el temor a "nuestros enemigos", o 
sea la tiranía de los conquistadores paganos cuya crueldad y gobierno arbitrario estorbó 
muchas veces el culto y el servicio de Dios. Cuando nacieron Juan y Jesús, César y Herodes 
eran los principales "enemigos" del pueblo Judío (ver com. Luc. 1: 5; Mat. 2: 1). Es probable 
que Zacarías también se refiera al temor obsesivo que llena el corazón e impregna la vida de 


quienes no conocen "la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento" (Fil. 
4: 7). Este es el temor a las fuerzas misteriosas y desconocidas que controlan el destino de la 
vida humana, y el temor al gran día del juicio. 


75. 
En santidad y en justicia. 


Ver Efe. 4: 24. Puede decirse que en estos dos términos está comprendido todo el deber del 
hombre (Ecl. 12: 13) y todo lo que Dios requiere de él (Miq. 6: 8). 


Todos nuestros días. 


Quienes sirven a Dios "en santidad y en justicia" pueden vivir teniendo confianza en el futuro. 
A pesar de las incertidumbres y de las vicisitudes de la vida, pueden gozar de paz mental y 
de seguridad de ánimo y de corazón. Viven en medio de las contiendas y de la inquietud 
como si estuvieran en la misma presencia de Dios, respirando la atmósfera pura y vigorizante 
del cielo. 





76. 
Profeta del Altísimo. 


Aquí comienza la parte principal del cántico profético de Zacarías. Después de hablar en la 
primera sección del favor de Dios, Zacarías se dirige específicamente a Juan, su hijo recién 
nacido que sería el precursor del Mesías, el prometido mensajero del Señor. Con toda 
corrección llama a Jesús "Hijo del Altísimo" (vers. 32), y a Juan "profeta del Altísimo". Cristo 
testificó que Juan era más que profeta (Mat. 11: 9). En verdad fue, en cierto sentido, el mayor 
de todos los profetas (ver com. Luc. 1: 15, 17). 


Delante de la presencia del Señor. 


Juan más tarde afirmó que las predicciones específicas de Isa. 40:3 y de Mal. 3: 1 se 
aplicaban a él mismo (Juan 1: 23; cf. Mat. 11: 10; Luc. 3: 4). El "Señor" es aquí 
evidentemente el Mesías, y por lo tanto se identifica a Cristo, al menos en este caso, con 
Jehová, el Señor del AT (ver t. | pp. 180-182; Isa. 40: 3). 


Preparar sus caminos. 


Esta fue la misión de Juan el Bautista. Debía preparar el corazón y la mente de las personas 
para que recibieran al Mesías, fomentando el interés en las profecías referentes a él, 
afirmando que el tiempo del cumplimiento de estas profecías había llegado, e instando al 
arrepentimiento, mediante el cual los hombres pudieran llegar a ser ciudadanos del reino del 
Mesías. 





77. 
Conocimiento de salvación. 


Lo más natural es que el conocimiento preceda a la 677 creencia, de otro modo "¿cómo 


creerán en aquel de quien no han oído?" (Rom. 10: 14). Para tener fe en Jesús 
se necesita primero una comprensión racional de los hechos fundamentales y de los 
principios del plan de la salvación. El hombre para poder creer debe tener algo en qué creer, 
y el principal propósito del ministerio de Juan era colocar un firme fundamento para la 
creencia de que Jesús de Nazaret era ciertamente el Mesías prometido, el "Cordero de 
Dios", el "Hijo de Dios" (Juan 1: 36, 34). El Mesías es quien perdona los pecados (Mat. 
1: 21; 26: 28), y su precursor fue quien proporcionó el conocimiento del pecado. Lucas dice 
aquí claramente que la salvación de la cual habla es la "salvación" personal de cada 
individuo y no la salvación política de la nación. El hombre es "destruido" por falta del 
conocimiento que salva; no por no haberlo oído, sino por haberlo rechazado (Ose. 4: 6). 





78. 


La entrañable misericordia. 


Literalmente, "las entrañas de misericordia" (BJ). Ver Fil. 2: 1; Col. 3: 12. Los griegos 
pensaban que en las entrañas estaba la sede de las emociones tales como la ira, la 
ansiedad, la compasión y el amor. 


Nos visitó. 
La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por el texto "nos visitará" (ver com. vers. 68). 


La aurora. 


Gr. anatol', "orto", "salida [de astros]", lugar donde salen los astros, o sea el oriente. En el 
NT se emplea comúnmente la palabra anato!' con este sentido de dirección cardinal (Mat. 2: 
1; 8: 11; 24: 27; Apoc. 7: 2; 16: 12; etc.). Por su relación con la salida del sol y de los astros, 
el oriente quizá era considerado por los antiguos como el más importante de los puntos 
cardinales; la influencia de esto se ve en el uso del verbo "orientar" u "orientarse". 


Luc. 1: 78 es el único pasaje del NT en el cual la traducción normal de anatol' no es 
adecuada. La traducción literal de la frase en cuestión es "aurora de lo alto"; la VM interpreta 
"nos visitará el Sol naciente, descendiendo de las alturas"; la BJ traduce "una Luz de la 
altura"; la RVA traduce literalmente "nos visitó de lo alto el Oriente". Cabe señalar que en la 
LXX se emplea la palabra anato!' para traducir la palabra hebrea tsémaj, "renuevo", "brote", 
que en Zac. 3: 8 y Jer. 23: 5 se aplica al Mesías. Si bien en el contexto de Luc. 1: 78 no se 
habla del crecimiento de una planta, es relativamente fácil ver el sentido mesiánico de la 
frase "aurora de lo alto". Mal. 4: 2 designa a Cristo como "Sol de justicia" (ver DTG 13, 
428-429). 





79. 
Para dar luz. 


La terminología de este versículo se basa claramente en la profecía mesiánica de lsa. 9: 2. 
La luz siempre ha sido el símbolo de la presencia divina (DTG 429), de Aquel que "habita en 
luz inaccesible" (1 Tim. 6: 16; ver com. Gén. 3: 24; Luc. 1: 78). Jesús dijo: "Yo soy la luz del 
mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida" (Juan 8: 12; 


cf. cap. 12: 36). Nuestro Salvador es "aquella luz verdadera, que alumbra a 
todo hombre" (Juan 1: 9). Mateo aplica las palabras de Isa. 9: 1-2 a Cristo (Mat. 4: 
14-16). El gozo de la salvación es para quienes andan "en luz” (1 Juan 1: 7), porque 
entonces su senda "es como la luz de la aurora, que va en aumento hasta 
que el día es perfecto" (Prov. 4: 18; ver com. Juan 1: 4-9). 


Habitan en tinieblas. 


Quienes "habitan en tinieblas" o "se hallan sentados" (NC) en ellas, parecen hacerlo porque 
no pueden ver por dónde caminar. Necesitan la "luz" que encamine sus "pies por camino de 
paz". Los hombres esperaban desconsolados, con ojos anhelantes, la venida de la Luz de la 
vida, cuya llegada disiparía las tinieblas y explicaría el misterio del futuro (DTG 24). Durante 
unos 4.000 años la atmósfera de la tierra había estado cargada de oscuras y siniestras nubes 
de pecado y de muerte. Por siglos no había aparecido en la oscuridad ninguna estrella 
profética para guiar en las tinieblas a los que caminaban por los desiertos del tiempo 
buscando al Príncipe de paz (DTG 23). Nosotros también nos hallaremos sentados en 


tinieblas, desconsolados, sintiendo que nuestra vida está vacía e incompleta, a menos que 
nazca en nuestro corazón el lucero de la mañana e inunde nuestra vida con la luz del día 
eterno. (2 Ped. 1: 19). 


Sombra de muerte. 


Ver com. Sal. 23: 4. Todos los hombres han caído bajo sentencia de muerte como resultado 
del pecado (Rom. 6: 23). Pero "así como en Adán todos mueren, también en 


Cristo todos serán vivificados" (1 Cor. 15: 22). "Los redimidos de Jehová, los que ha 
redimido del poder del enemigo, . . . anduvieron perdidos por el desierto, por la soledad sin 
camino; . . . moraban en tinieblas y sombra de muerte" hasta que el Salvador "los sacó de las 


tinieblas y de la sombra de muerte" y "los dirigió por camino derecho" (Sal. 107: 2, 
4, 10, 14, 7). 678 


Encaminar nuestros pies. 


Zacarías se incluyó a sí mismo entre aquellos cuyos pies el Mesías debía encaminar "por 
camino de paz". 


Camino de paz. 


Es decir, el camino de la salvación, la senda que deben recorrer aquellos a quienes el 
pecado ha enemistado con Dios para que puedan una vez más estar en paz con él (Rom. 5: 


1,10; 2 Cor. 5: 18; Efe. 2: 16). Cristo, el "Príncipe de paz", logró esto al "expiar los 
pecados del pueblo" (Heb. 2: 17). "Dios estaba en Cristo reconciliando 


consigo al mundo” (2 Cor. 5: 19). "Mucha paz tienen los que aman tu ley" 
(Sal. 119: 165). Cristo vino para darnos una paz que el mundo no conoce ni puede ofrecer 
(Juan 14: 27). Esta "paz de Dios, la cual sobrepasa todo entendimiento" guardará nuestros 


corazones y pensamientos "en Cristo Jesús" (Fil. 4: 7). Cuando Cristo entra en el 


corazón, siempre pronuncia las palabras "paz a vosotros" (Luc. 24: 36). Con esta 
verdad tan apropiada concluye el cántico de Zacarías (ver com. Juan 14: 27). 


80. 
Y el niño crecía. 


Esto se refiere en primer lugar al crecimiento físico (cf. cap. 2: 40, 52). Se hizo una 
declaración similar respecto al niño Samuel (1 Sam. 2: 26). 


Se fortalecía en espíritu. 
Es decir, en inteligencia y percepción moral (cf. 1 Sam. 2: 26; Luc. 2: 40, 52). El desarrollo 
simétrico de las facultades físicas, mentales y morales está bien ilustrado en la vida de Juan, 


porque sus padres lo criaron en "disciplina y amonestación del Señor" (Efe. 6: 4). 
Hoy también tenemos el privilegio de vivir en comunión con Dios, de tal modo que podamos 
"esperar que el Espíritu divino amoldará a nuestros pequeñuelos, aun desde los primeros 
momentos" (DTG 473; ver com. Luc. 1: 15, 24; 2: 52). 


Lugares desiertos. 
Los lugares "desiertos" donde Juan pasó la mayor parte de su tiempo "hasta el día de su 
manifestación", posiblemente se encontraban en el "desierto de Judea" (Mat. 3: 1). 


Esta región despoblada, semiárida, agreste y montañosa se encuentra entre el mar Muerto y 
la cumbre de las montañas del sur de Palestina, o sea la ladera oriental de esa cordillera. Es 
probable que esta fuera la región donde más tarde, durante 40 días, Jesús ayunó y meditó en 
la misión de su vida. El desierto de Judá se hallaba cerca de Hebrón, posible hogar de 
Zacarías y Elisabet (ver com. Luc. 1: 23, 39). Los esenios, una secta estricta y ascética del 
judaísmo, tenían colonias aisladas en esta zona del desierto, pero no hay ninguna evidencia 
histórica de que Juan hubiera sido esenio (ver com. Mat. 3: 4). El profeta Amós vivió en las 
cercanías de Tecoa, pequeña aldea situada cerca de los límites de esta zona desértica (ver 
com. Amós 1:1). 


En años posteriores Juan hizo el voto de ser nazareo, de acuerdo a la dedicación que sus 
padres habían hecho de él antes que naciera (DTG 76-77). Los padres de Juan, que ya eran 
de edad avanzada cuando él nació (ver com. vers. 18), al parecer murieron cuando todavía 
era joven. Es posible que poco después de esto Juan se hubiera retirado a los lugares 
solitarios del desierto. La soledad fue para Juan un maestro superior al mejor rabino que 
Jerusalén pudiera ofrecer, y el desierto fue un aula mejor dotada que el palacio de Herodes o 
los atrios del templo. Las escuelas rabínicas habrían preparado mal a Juan para su misión 
(DTG 76). Unicamente las aguas tranquilas pueden reflejar el cielo estrellado, y, de igual 
manera, sólo el corazón que no está turbado por las ondas y los remolinos de este mundo 


puede reflejar perfectamente la luz de la "estrella de Jacob" (Núm. 24: 17). Juan eligió 
como domicilio suyo un lugar donde sólo se escuchaba la voz de Dios, donde en quietud 
podía aguardar delante del Señor. Allí, en la soledad del desierto, el silencio de su alma 
hacía más clara la voz de Dios (DTG 330-331). Allí transcurrió su vida, relativamente 
recluida, hasta que llegó el momento cuando debía iniciar su ministerio público. 


Así como el desierto fue la gran aula de Dios para educar a líderes como Moisés, Amós y 
Juan el Bautista, así también las vicisitudes del desierto de la vida pueden proporcionar 
excelentes oportunidades para poner el alma en armonía con el cielo. Los que Dios escoge 
hoy para preparar el camino para la venida de Jesús, necesitan la ecuanimidad de espíritu 
que se adquiere con la percepción de lo invisible. La vida moderna no es propicia para la 
meditación acerca de la voluntad y de los caminos de Dios, revelados en su Palabra y en su 
trato providencial con los hombres. A menos que encontremos tiempo para escapar del 
bullicio del mundo y nos encerremos con Dios, aguardando en silencio ante él, posiblemente 
nunca escuchemos el "silbo apacible y delicado" que habla a nuestra alma (DTG 330-331; cf. 
1 Rey. 19: 12). Deberíamos proponernos pasar cada vez menos tiempo en las cosas 
terrenas y dedicar 679 cada vez más tiempo a caminar con Dios como lo hizo el Enoc de 


antaño. Como Juan, necesitamos poner nuestra "mira en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra" (Col. 3: 2). 


Manifestación. 


Gr. anádeixis, "señalamiento", "manifestación pública". Los autores clásicos muchas veces 
emplean la palabra anádeixis para referirse a la iniciación de quienes han sido designados 
para ejercer puestos públicos y también para referirse a la dedicación de templos. Lucas 
emplea el verbo de la misma raíz, anadéiknumi al referirse a la elección de los setenta (cap. 
10: 1). Juan era de familia sacerdotal, y el sacerdote, como lo estipula la ley de Moisés, 
debía iniciar su ministerio alrededor de los 30 años de edad (ver com. Núm. 4: 3). Es 
probable que la "manifestación" de Juan ocurrió cuando tenía aproximadamente 30 años, 
como fue también el caso de Jesús cuando comenzó su ministerio (ver com. Luc. 3: 23). 
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CAPÍTULO 2 


1 Censo de Augusto en todo el Imperio Romano. 6 El nacimiento de Cristo. 8 Un ángel lo 
anuncia a los pastores. 13 Multitud de ángeles alaban a Dios por esto. 21 Cristo es 
circuncidado. 22 María se purifica. 28 Simeón y Ana profetizan sobre Cristo. 40 El niño crece 
en gracia y sabiduría, 46 habla en el templo con los doctores de la ley, 51 y obedece a sus 
padres. 


1 ACONTECIO en aquellos días, que se promulgó un edicto de parte 
de Augusto César, que todo el mundo fuese empadronado. 


2 Este primer censo se hizo siendo Cirenio gobernador de Siria. 
3 E iban todos para ser empadronados, cada uno a su ciudad. 


4 Y José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad 
de David, que se llama Belén, por cuanto era de la casa y familia de 
David; 


5 para ser empadronado con María su mujer, desposada con él, la cual 
estaba encinta. 


6 Y aconteció que estando ellos allí, se cumplieron los días de su 
alumbramiento. 


7 Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió en pañales, y lo acostó 
en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón. 


g Había pastores en la misma región, que velaban y guardaban las 
vigilias de la noche sobre su rebaño. 


9 Y he aquí, se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor 
los rodeó de resplandor; y tuvieron gran temor. 


10 Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os doy nuevas de 
gran gozo, que será para todo el pueblo: 


11 que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es 
CRISTO el Señor. 


12 Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto en pañales, 
acostado en un pesebre. 680 


13 Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes 
celestiales, que alababan a Dios, y decían: 


14 ¡Gloria a Dios en las alturas, Y en la tierra paz, buena voluntad para 
con los hombres! 


15 Sucedió que cuando los ángeles se fueron de ellos al cielo, los 
pastores se dijeron unos a otros: Pasemos, pues, hasta Belén, y 
veamos esto que ha sucedido, y que el Señor nos ha manifestado. 


16 Vinieron, pues, apresuradamente, y hallaron a María y a José, y al 
niño acostado en el pesebre. 


17 Y al verlo, dieron a conocer lo que se les había dicho acerca del 
niño. 
18 Y todos los que oyeron, se maravillaron de lo que los pastores les 


decían. 


19 Pero María guardaba todas estas cosas, meditándolas en su 
corazón. 


20 Y volvieron los pastores glorificando y alabando a Dios por todas las 
cosas que habían oído y visto, como se les había dicho. 


21 Cumplidos los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por 
nombre JESUS, el cual le había sido puesto por el ángel antes que 
fuese concebido. 


22 Y cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, 
conforme a la ley de Moisés, le trajeron a Jerusalén para presentarle al 
Señor 


23 (como está escrito en la ley del Señor: Todo varón que abriere la 
matriz será llamado santo al Señor), 


24 y para ofrecer conforme a lo que se dice en la ley del Señor: Un par 
de tórtolas, o dos palominos. 


25 Y he aquí había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, y este 
hombre, justo y piadoso, esperaba la consolación de Israel; y el 
Espíritu Santo estaba sobre él. 


26 Y le había sido revelado por el Espíritu Santo, que no vería la muerte 
antes que viese al Ungido del Señor. 


27 Y movido por el Espíritu, vino al templo. Y cuando los padres del 
niño Jesús lo trajeron al templo, para hacer por él conforme al rito de la 
ley, 


28 él le tomó en sus brazos, y bendijo a Dios, diciendo: 

29 Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz, Conforme a tu palabra; 

30 Porque han visto mis ojos tu salvación, 

31 La cual has preparado en presencia de todos los pueblos; 

32 Luz para revelación a los gentiles, Y gloria de tu pueblo Israel. 

33 Y José y su madre estaban maravillados de todo lo que se decía de 
él. 

34 Y los bendijo Simeón, y dijo a su madre María: He aquí, éste está 


puesto para caída y para levantamiento de muchos en Israel, y para 
señal que será contradicha 


35 (y una espada traspasará tu misma alma), para que sean revelados 
los pensamientos de muchos corazones. 


36 Estaba también allí Ana, profetisa, hija de Fanuel, de la tribu de 
Aser, de edad muy avanzada, pues había vivido con su marido siete 
años desde su virginidad, 


37 y era viuda hacía ochenta y cuatro años; y no se apartaba del 
templo, sirviendo de noche y de día con ayunos y oraciones. 


38 Esta, presentándose en la misma hora, daba gracias a Dios, y 
hablaba del niño a todos los que esperaban la redención en Jerusalén. 


39 Después de haber cumplido con todo lo prescrito en la ley del Señor, 
volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. 


40 Y el niño crecía y se fortalecía, y se llenaba de sabiduría; y la gracia 
de Dios era sobre él. 


41 Iban sus padres todos los años a Jerusalén en la fiesta de la pascua; 


42 y cuando tuvo doce años, subieron a Jerusalén conforme a la 
costumbre de la fiesta. 


43 Al regresar ellos, acabada la fiesta, se quedó el niño Jesús en 
Jerusalén, sin que lo supiesen José y su madre. 


44 Y pensando que estaba entre la compañía, anduvieron camino de un 
día; y le buscaban entre los parientes y los conocidos; 


45 pero como no le hallaron, volvieron a Jerusalén buscándole. 


46 Y aconteció que tres días después le hallaron en el templo, sentado 
en medio de los doctores de la ley, oyéndoles y preguntándoles. 


47 Y todos los que le oían, se maravillaban de su inteligencia y de sus 
respuestas. 


48 Cuando le vieron, se sorprendieron; y le dijo su madre: Hijo, ¿por 
qué nos has hecho así? He aquí, tu padre y yo te hemos buscado con 
angustia. 


49 Entonces él les dijo: ¿Por qué me buscabais? 681¿No sabíais que en los 
negocios de mi Padre me es necesario estar? 


50 Mas ellos no entendieron las palabras que les habló. 


51 Y descendió con ellos, y volvió a Nazaret, y estaba sujeto a ellos. Y 
su madre guardaba todas estas cosas en su corazón. 


52 Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios 
y los hombres. 





1. 


Aconteció en aquellos días. 


[Nacimiento de Jesús, Luc. 2:1-7. Ver mapa p. 204; diagramas pp. 217, 224.] Esto es, poco 
después del nacimiento de Juan el Bautista. Jesús nació unos seis meses después de Juan 
(cap. 1: 26, 56-57). 


Edicto. 


Este edicto se originó en la Roma imperial (DTG 30). Ningún historiador secular de esa 
época menciona este edicto, y por lo tanto los críticos argumentaron durante mucho tiempo 
que Lucas se había equivocado. Pero últimamente han aparecido papiros e inscripciones que 
apoyan el relato de Lucas en todos los hechos esenciales mencionados en los vers. 1-3. 
Según los anales oficiales de Augusto (Res Gestae Divi Augusti i. 8) se sabe que este 
emperador ordenó que se hicieran, por lo menos, tres censos generales del Imperio Romano 
durante su reinado: en los años 28 a. C., 8 a. C. y 14 d. C. Ninguna de estas tres fechas 
parece coincidir con el censo al cual se refiere Lucas, pero es muy posible que la tensa 
situación política en Palestina y la encarnizada resistencia de los judíos a las imposiciones 
romanas retrasaran la ejecución del edicto imperial en esa parte del imperio. Se sabe con 
seguridad que hubo otros censos en otras partes del imperio que no se hicieron en las tres 
fechas indicadas, como por ejemplo el censo del año 12 a. C. en las Galias. Debe tenerse en 
cuenta que ni los críticos paganos ni los judíos, como Celso Porfirio, pusieron en tela de juicio 
la precisión del relato de Lucas en este asunto. Aun los que no aceptan a Lucas como autor 
inspirado reconocen que fue un hábil historiador, digno de confianza (ver com. cap. 1: 1-4). 
Es difícil que un escritor tan esmerado como Lucas pudiera exponerse descuidadamente a la 
crítica presentando datos erróneos en cuanto a hechos bien conocidos en ese momento (ver 
pp. 231-232; diagramas pp. 217-218, 224). 


Augusto César. 


Emperador de Roma desde el año 27 a. C. hasta 14 d. C. (ver pp. 39, 228; diagramas pp. 
218, 224). Augusto, antes llamado Octavio, era sobrino e hijo adoptivo de Julio César, quien 
fue asesinado en el año 44 a. C. Un decreto promulgado bajo su gobierno tendría su sanción 
aun cuando él mismo no lo hubiera promulgado personalmente. 


Mundo. 


Gr. oikoumén', "mundo habitado". Aquí sin duda se refiere al mundo civilizado, que debe 
distinguirse del mundo bárbaro que no era romano. Autores clásicos, tales como Polibio y 
Plutarco, emplean la palabra oikoumén' con este sentido. 


Fuese empadronado. 


Gr. apográlC, "registrar", "inscribir", "empadronar". El verbo apográlC se refiere a lo que hoy 
se llama censo. El empadronamiento antiguo incluía la inscripción de las propiedades y de 
los nombres, y servía comúnmente como base para los impuestos a la propiedad. 





Primer. 


Gr. prCtos, empleado algunas veces donde podría esperarse el uso de próteros, "anterior" 
(Juan 1: 15, 30; 15:18; 1 Juan 4: 19; etc.). Es posible, aunque gramaticalmente un poco difícil, 
que aquí se emplee prCtos con ese sentido. Lucas usa la forma adverbial prCton para indicar 
que una cosa pasó antes que otra (cap. 6: 42; 9: 59; 21: 9; etc.). Si bien podría entenderse 
que este fue un censo anterior al que se hizo por orden de Cirenio, el texto griego parece 
favorecer la interpretación de que este fue el primer censo, entendiéndose que después hubo 
otros. 


Sea como fuere, no es posible dudar de que Lucas tuviera razón al afirmar que hubo un 
empadronamiento de todo el Imperio Romano por orden de Augusto. De este modo Lucas 
queda vindicado como historiador fiel. La Enciclopedia de la Biblia, de la Editorial Garriga, 
sugiere que en Lucas y Hechos la forma de relatar los acontecimientos, la documentación y el 
uso de las fuentes "honran a Lucas" y "todo ello es motivo de confianza" (S. V. "Hechos", col. 
1156-1157). 


Cirenio. 


Sentio Saturnino fue gobernador de la provincia romana de Siria desde el año 9 a. C. hasta el 
año 6 a. C.; lo sucedió Quintilio Varo, quien ocupó el cargo hasta algún tiempo después de la 
muerte de Herodes en abril de 4 a. C. Cirenio (Quirinio) ocupaba ese puesto en el año 6 d. C. 
(Josefo, Antigüedades xviii. 1.1), aunque no se sabe por cuánto tiempo, ya había 
desempeñado ese cargo en Siria. Ver p. 231. 682 





Se 
Cada uno a su ciudad. 


Entre los romanos podría haber bastado que cada hombre se empadronara en la ciudad 
donde estuviera residiendo y no en la ciudad de sus antepasados. Se sabe que el 
empadronamiento romano habitual no siempre se hacía en la misma forma en las provincias. 
Por ejemplo, los galos eran empadronados por tribus. Un edicto que se ha conservado 
autorizando que se hiciera un censo romano en Egipto, exigía que la gente se empadronara 
en su lugar de origen. En vista de que la genealogía de las tribus era tan importante para los 
judíos, es posible que Herodes el Grande hubiera decidido que el empadronamiento por 
tribus era el mejor procedimiento para su territorio. Sea como fuere, la mención de esta forma 
de empadronamiento es un testimonio indirecto que muestra que Herodes fue el instrumento 
para que se llevara a cabo el decreto romano en Judea, y también establece la confiabilidad 
en el relato de Lucas. 





4. 
Y José subió. 


La inspiración no nos dice si José y María se daban cuenta de que la profecía indicaba que el 
Mesías debía nacer en Belén (ver com. vers. 5). Lucas sencillamente señala que el 
cumplimiento del edicto de Augusto motivó el viaje. 


Ciudad de David. 


Así llamada porque era la ciudad de los antepasados de David (1 Sam. 17: 12, 58), y éste fue 
su ciudadano más ilustre. 


Belén. 


Ver com. Gén. 35: 19; Mat. 2: 1. Este pueblo se encuentra a unos 8 km al sur de Jerusalén y, 
como Nazaret, está habitada hoy mayormente por árabes cristianos. 


De la casa y familia. 


Aunque esta afirmación se aplica aquí exclusivamente a José, es claro que María también era 
de la casa y de la familia de David (ver com. Mat. 1: 16, 18; Luc. 1: 27; cf. DTG 30). 





5. 
Con María. 


No se dice por qué razón María acompañó a José. Ni la ley romana ni la ley judía exigían que 
ella viajara. Según la ley romana, las mujeres debían pagar la tasa de empadronamiento, 
pero no necesitaban presentarse en persona. Es posible que ella, que sabía que el 
nacimiento de su hijo estaba próximo, supiera también que la profecía señalaba que habría 
de nacer en Belén (Miq. 5: 2), e intencionalmente viajó con José. Quizá tenían también la 
intención de quedarse en Belén (DTG 47). Por otra parte, el Espíritu Santo podría haberle 
indicado que debía ir. El que no pudieran encontrar lugar donde alojarse podría indicar que 


no tenían ninguna propiedad allí. Nazaret era "su ciudad" (Luc. 2: 39). Los dos eran 
forasteros en Belén; no tenían hogar, y "no fueron reconocidos ni honrados" (DTG 30). 


Su mujer. 


"Con María su desposada", según lo establece la evidencia textual (p. 147); sin embargo, es 
probable que María no hubiera viajado con José si no hubieran estado casados. Mateo 
sugiere que José tomó a María por esposa inmediatamente después de que el ángel le dijo 
que lo hiciera (cap. 1: 24), antes del viaje a Belén (ver com. cap. 2: 1). 





6. 
Se cumplieron los días. 


Es decir, según la promesa del ángel a María (cap. 1: 31). Ocurrió unos seis meses después 
del nacimiento de Juan el Bautista (cap. 1: 36, 39, 56-57; ver com. cap.1: 39). Se desconoce 
el año exacto y la estación del año del nacimiento de Jesús. Con referencia al año de su 
nacimiento, ver pp. 231-233, y con relación a la fecha dentro del año, ver com. cap. 1:57; 2: 8. 





7. 
Su hijo primogénito. 


Gr. prÇtótokos (ver com. Mat. 1: 18, 25; cf. com. Luc. 1: 35). No hay una evidencia directa 
de que María tuviera otros hijos después de Jesús (ver com. Mat. 1: 25). El hecho de que 
Jesús entregara a su madre al cuidado de Juan mientras estaba en la cruz, sugiere que en 
ese momento ella no tenía hijos vivos (ver com. Juan 19: 26). 


Lo envolvió en pañales. 


El verbo griego puede también traducirse como "fajar". La modalidad de vestir a los niños 
recién nacidos evidentemente era diferente a la que se usa hoy en Occidente. Los niños 


eran envueltos en pañales y luego fajados con una especie de venda para sostener los 
pañales. Los niños hebreos recién nacidos eran lavados con agua, frotados con sal, y luego 
envueltos y fajados (ver com. Eze. 16: 4). 


Pesebre. 


No podría haberse hallado un lugar más humilde donde acostar al niño Jesús. Nadie puede 
decir que haya tenido un comienzo más desfavorable en su vida. José y María eran pobres 
en las cosas de este mundo (ver com. vers. 24), pero eran ricos en fe. Una tradición que se 
remonta a Justino Mártir (148 d. C.) sitúa el nacimiento de Jesús en una gruta, sobre la cual 
Constantino el Grande construyó la iglesia de la Natividad. Según Elena de White, Jesús 
nació en un "tosco edificio" donde se daba "albergue a las bestias" (DTG 30). Se piensa que 
los artistas presentan un buey y un asno en los cuadros de la Natividad inspirados en Isa. 1: 
3. 


No había lugar. 


Sencillamente por una razón: 683 la posada estaba llena de huéspedes. No se insinúa que 
el mesonero fuera poco hospitalario. En esta época la gran mayoría de los judíos que vivían 
en Palestina quizá eran descendientes de Judá, Benjamín o Leví; por esto es fácil entender 
por qué las posadas de Judea estaban colmadas. 


Mesón. 


Gr. katáluma, "posada"; "lugar donde alojarse" (BJ). Es probable que se tratara de una 
pequeña posada para caravanas. Estas consistían generalmente en un patio abierto rodeado 
de un corredor o pórtico al cual daban las habitaciones. Los huéspedes llevaban consigo todo 
lo que les hacía falta y se instalaban en las habitaciones o en algún rincón del pórtico. Los 
animales y el equipaje permanecían en el patio. 





8. 
Había pastores. 


[Los ángeles y los pastores, Luc.2: 8-20. Wer mapa p. 204.] Estos hombres sencillos y 
piadosos pasaban las silenciosas horas de la noche hablando del Mesías prometido y 
rogando por su venida (DTG 31). Parece que eran del pequeño pero fiel grupo que 


aguardaba la "consolación de Israel" (vers. 25) y esperaba "la redención en 


Jerusalén" (Luc. 2: 38; ver com. Mat. 1: 18; Luc. 2: 25-26, 38). El cielo siempre imparte 
luz y verdad a tales personas. 


Sólo los que "tienen hambre y sed de justicia" pueden esperar que serán saciados (Mat. 5: 6). 
Sólo hallarán luz y verdad quienes las buscan (Mat. 7: 7; Heb. 9: 28). No importa cuán 
humilde sea nuestra condición en la vida, lo más importante es albergar en el corazón la 


"esperanza bienaventurada" (Tito 2: 13). 


Los dirigentes de Israel fueron dejados a un lado porque fueron desleales a la tarea que se 
les había encomendado, y su lugar le fue dado a un grupo de humildes y piadosos pastores. 
Aun cuando los sacerdotes y los rabinos de Jerusalén oyeron el informe de la visita de los 
ángeles a los pastores, se negaron a creerlo. A diferencia de los pastores, no quisieron ir a 
Belén a averiguar lo ocurrido, y tildaron como cuento el informe recibido (DTG 45). 


Si se seguía la costumbre de ese lugar, los pastores permanecían en los campos de día y de 
noche. Eso sugiere que ya habían pasado las lluvias de abril, y aún no habían llegado las de 


noviembre (ver t. Il, pp. 112-113), pues entre abril y noviembre era cuando las ovejas estaban 
en los campos. Los inviernos suelen ser fríos y húmedos en las montañas de Judea, y si 
hubiera sido invierno los pastores habrían buscado sin duda una mayor protección contra la 
inclemencia del tiempo, tanto para ellos como para sus rebaños. Si se consideran en 
conjunto todas las evidencias acerca de la fecha del nacimiento de Jesús, parece que lo 
mejor es ubicarla en el otoño, pues así correspondería mejor con la cronología del contexto. 
Sin embargo, esto no excluye la posibilidad de que el nacimiento hubiera tenido lugar en otra 
estación (ver com. cap. 1: 57). 


No fue sino hasta el siglo IV cuando comenzó a observarse el 25 de diciembre como el día 
del nacimiento de Jesús. Según el calendario juliano, ésta era la fecha del solsticio de 
invierno, cuando los días comenzaban a alargarse. Este acontecimiento se festejaba entre los 
paganos con grandes celebraciones conocidas entre los romanos como saturnalias, en honor 
del renacimiento de diversos dioses solares. En la iglesia occidental fue donde por primera 
vez se asoció el nacimiento de Cristo con esta fiesta pagana. 


Guardaban las vigilias. 


Es probable que esto indique que se turnaban, como lo sugieren la BJ y la BC: "vigilaban por 
turno". Estos campos eran los mismos donde David había cuidado los rebaños de su padre 
(DTG 31). 





9. 
Se les presentó. 


El ángel quizá permaneció en el aire, sobre los pastores. Posiblemente se les apareció de 
repente, sin previo aviso. 


Un ángel. 


Esta misión trascendental pudo habérsele confiado muy apropiadamente a Gabriel, el líder de 
las huestes angélicas (ver DTG 725; com. cap. 1: 19). 


La gloria. 


Gr. dóxa, cuya primera acepción es "esplendor". Quizá pueda compararse con la gloria que 
más tarde se manifestó en el momento de la transfiguración (cap. 9: 31-32; ver com. Rom. 3: 
23). 


Tuvieron gran temor. 


La reacción de los pastores es la que normalmente experimentan aquellos delante de 
quienes se descorre el velo que separa a los hombres del mundo invisible. En los días del 
AT, personas que vieron ángeles algunas veces pensaron que éstos eran presagio de muerte 
(Juec. 6: 22; 13: 21-22). Este ángel vino para anunciar liberación y gozo (Luc. 2: 10). 





10. 
No temáis. 


Ver com. cap. 1: 13. 


Os doy nuevas. 


Gr. euaggelízC, "proclamar buenas nuevas", "anunciar buenas noticias". Las palabras 
"Evangelio", "evangelizar" y "evangelismo" derivan de esta raíz. Los que 684 escribieron los 
relatos de la vida de Jesús fueron, pues, "evangelistas". El cristianismo ha anunciado desde 


su mismo comienzo las buenas nuevas, el Evangelio del amor redentor, de la salvación. 


Para todo el pueblo. 


De acuerdo con la comisión apostólica, los discípulos debían enseñar "a todas las naciones" 
el Evangelio de salvación(Mat. 28: 19). 





11. 
La ciudad de David. 


Ver com. vers. 4. Cristo nació en el momento preanunciado (Gál. 4: 4) y en el lugar preciso 
(ver com. Miq. 5: 2). 


Salvador. 


Gr. sCtr, título que implica la misma idea que el nombre propio "Jesús" (ver com. Mat.1: 1, 
21). 


Cristo el Señor. 


Aunque ya no estaba cubierto con la gloria del cielo sino con "pañales" (vers. 7, 12), el hijo de 
María seguía siendo "Cristo el Señor" (cf. Heb. 1: 6). El uso del título "Señor" identifica a 
Cristo con el "Señor" de los días del AT (ver PP 381; DTG 35-36; com. Luc. 1: 76), término 
que equivale a la expresión Mesías Jehová (ver com. Mat. 1: 1;t. |, p. 180-181). 





12. 
Os servirá de señal. 


El texto griego dice: "Y esto [será] para vosotros la señal". Una señal no es en las Escrituras 
necesariamente milagrosa (ver com. Isa. 7: 14). La "señal" dada a los pastores fue el medio 
para identificar al niño. El nacimiento del niño de Belén sería muy diferente de lo que 
esperaban los pastores de acuerdo a sus elevadas ideas acerca del Mesías. 


Pañales. 


Ver com. vers. 7. 





13. 
Repentinamente apareció. 


Una innumerable hueste de ángeles se había reunido sobre las colinas de Belén, esperando 
el anuncio angélico del nacimiento del Salvador. 


Huestes. 


5 " " " 


Gr. stratiá, "ejército", "hueste", "banda", término común para referirse a un ejército. Aquí se 
refiere a las filas de la hueste angélica (ver com. Sal. 24: 10; Jos. 5: 14). 


14. 
Gloria a Dios. 


El plan de Dios se originó con Dios y es apropiado que tanto los ángeles como los hombres le 
atribuyan gloria y loor. En este cántico de los ángeles hay un equilibrio poético entre "gloria" 
y "paz", entre "Dios" y "hombres", entre "alturas" y "tierra". El plan de salvación reconcilia a 
Dios con los hombres dando paz a los hombres y gloria a Dios. Sólo puede haber paz 
cuando la voluntad de Dios se hace tanto en la tierra como en el cielo (Mat. 6: 10). 


Paz, buena voluntad para con los hombres. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) el texto "en la tierra paz a los hombres de buena 
voluntad", es decir, los que tengan buena disposición para con Dios y para con sus prójimos 
(ver com. Miq. 6: 8; Mat. 22: 36-40). Algunos manuscritos dicen: "buena voluntad para los 
hombres". Una nota de la BJ sugiere la traducción "paz a los hombres objeto de la 
benevolencia (divina)". 

Cristo es la encarnada "buena voluntad" de Dios, es el "Príncipe de paz" (Isa. 9: 6), 
Aquel que proclamó: "La paz os dejo, mi paz os doy... No se turbe vuestro 
corazón, ni tenga miedo" (Juan 14: 27). Como resultado de la venida de Jesús 
tenemos el privilegio de tener "paz para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo” (Rom. 5: 1). "El es nuestra paz" (Efe. 2: 14). "La paz de Dios" es la que 
guarda nuestro corazón y nuestros "pensamientos en Cristo Jesús" (Fil. 4: 7). 


15. 
Sucedió. 
Ver com. cap. 1: 8. 


Pasemos, pues. 


Los pastores ya no dudaban nada en cuanto a la verdad del mensaje de Gabriel. Actuaron 
inmediatamente. Nótese cómo contrasta esta actitud con la vacilación de Zacarías (ver com. 
cap. 1: 18, 20). 


16. 
Apresuradamente. 


Los pastores no podían quedar conformes hasta que pudieran ver ellos mismos la "señal" 
prometida que confirmara las palabras del ángel. 


17. 
Dieron a conocer. 


Así como el sol no puede dejar de brillar, los pastores tampoco podían ocultar la luz que 
había iluminado sus corazones. Las buenas nuevas eran demasiado extraordinarias para 
que se las ocultara. El informe de la visita de los ángeles a los pastores finalmente llegó a 


oídos de los sacerdotes, los ancianos y los rabinos de Jerusalén, pero lo recibieron como si 
no mereciera ser considerado (DTG 44). Estos dirigentes estaban seguros de que Dios no 
podía haberlos pasado a ellos por alto, pues eran los maestros religiosos de la nación, para 
dar ese mensaje a un inculto grupo de humildes pastores (ver com. Mat. 2: 4). Pero todos 
aquellos en cuyo corazón Cristo nazca de nuevo hoy, impartirán como los pastores de Belén, 
las buenas nuevas a otros. 





19. 
Guardaba. 


María conservaba vívidamente todos estos hechos en su memoria; pero a diferencia de los 
pastores, no iba por todas partes contándole a todos los que veía las maravillas que habían 
ocurrido. 


Meditándolas en su corazón. 


María meditaba en los diversos hechos relacionados con el nacimiento de Cristo. 
comparándolos unos 685 con otros para entender mejor el significado de todo lo ocurrido. No 
sólo recordaba claramente las palabras de Gabriel, sino que las comparaba con el informe de 
los pastores. 





21. 
Cumplidos los ocho días. 


[Circuncisión de Jesús, Luc. 2: 21.] Es decir, al octavo día, el primero de los cuales era el del 
nacimiento (ver com. cap. 1: 59). 


Circuncidar al niño. 


La circuncisión fue una señal para Abrahán, un "sello de la justicia de la fe" (Rom. 4: 
11). La circuncisión significaba que se recibían los privilegios y las responsabilidades de la 
relación del pacto; era una promesa de obediencia. En esta ocasión Cristo, Autor del pacto y 
de su señal visible -el rito de la circuncisión (PP 390, 418)-, fue circuncidado, y así quedó 
sometido a las demandas del pacto representado por él. Nació "bajo la ley" (Gál. 4: 4) y 
se sometió a sus requerimientos. 


Le pusieron por nombre Jesús. 


Ver com. Mat. 1: 1. A los varones se les ponía nombre en el momento de circuncidarlos (Luc. 
1: 59-66). El ángel Gabriel había informado a María ya José que el niño debía llamarse Jesús 
(Mat.1: 21; Luc. 1: 31). 





22. 
La purificación de ellos. 


[Presentación de Jesús en el templo, Luc. 2: 22-38. Ver mapa p. 205.] La evidencia textual se 
inclina (cf. p.147) por el texto como aparece en la RVR y no por "la purificación de ella" 
(RVA). La frase "de ellos" gramaticalmente podría referirse a María y a Jesús, o a María y a 
José. Si se refiere a madre e hijo, probablemente deba entenderse que la dedicación del 
niño en el templo estaba estrechamente ligada con la purificación de la madre. Si la palabra 


"ellos" comprende a José y a María, es posible entender que José, como cabeza de familia, 
era el responsable de que María cumpliera con los requerimientos rituales. La ley levítica 
estipulaba que la madre debía purificarse después de 40 días si había tenido un varón, y 
después de 80 días si había tenido una niña (ver com. Lev. 12). Durante ese tiempo debía 
permanecer en su casa sin participar en los servicios religiosos públicos. La madre debía ser 
purificada; el niño no. Tanto la madre como su hijo debían presentarse al sacerdote para la 
purificación de ella y la presentación del niño. Por lo tanto, fue doble el propósito que llevó a 
María, a José y al niño a Jerusalén, a unos 8 km de Belén. Es evidente que José y María 
hicieron este viaje antes de la visita de los magos, porque difícilmente se habrían atrevido a ir 
a Jerusalén después de dicha visita. Además, abandonaron Belén y se encaminaron a 
Egipto inmediatamente después de la visita de los magos (Mat. 2: 12-15). 


Conforme a la ley. 


Cristo nació "bajo la ley" (Gál. 4: 4), y por lo tanto obedeció las leyes que él mismo había 
dado a Moisés 1.500 años antes (PP 381, 390; ver com. Luc. 2: 21). Jesús, como sustituto 
del hombre, tenía que someterse "a la ley en todo detalle" (DTG 34). Es interesante notar 
que la palabra "ley" aparece cinco veces en este capítulo (vers. 22-24, 27, 39) y sólo cuatro 
veces en el resto del libro de Lucas. 


Para presentarle. 


Todo primogénito varón debía ser consagrado al Señor. Esto se hacía en reconocimiento de 
la promesa de Dios de que daría a su Primogénito para redimir al hombre (cf. DTG 34), y 
para recordar y agradecer la liberación de los primogénitos durante el éxodo (ver com. Exo. 
13: 2, 12; Núm. 3: 12-13). El primogénito debía ser redimido o rescatado con dinero; la 
cantidad era 5 siclos (Núm. 18:15-16). Esto representaba aproximadamente 20 denarios 
romanos, equivalentes a 20 días de trabajo de un jornalero (ver p. 51). 





23. 

Como está escrito. 
Ver Exo. 13: 2, 12, 15. 

Todo varón. 


Ver com. vers. 22. 





24. 
Ofrecer.. un par de tórtolas. 


Esta ofrenda era para la purificación de María (ver com. vers. 22). Si José y María hubieran 
estado en condición económica más holgada habrían ofrecido un cordero como holocausto 
(Lev. 12: 6). Por esta razón presentaron la ofrenda de los pobres: una tórtola para 
holocausto y otra como ofrenda por el pecado (Lev. 12: 8; ver com. Lev. 1: 14; 5: 7). 





25. 
Simeón. 


La tradición que identifica a este piadoso anciano con el rabí Simeón, hijo de Hillel y padre de 
Gamaliel, no tiene base histórica. El rabí Simeón llegó a ser presidente del sanedrín en el 


año 13 d. C., unos 17 ó 18 años después del nacimiento de Jesús. El Simeón de Luc. 2 era 
evidentemente ya anciano (vers. 26, 29) cuando nació Jesús, como lo prueba el hecho de 
que se le había asegurado que viviría hasta ver al Mesías. 


Justo y piadoso. 


Simeón era "justo" en su conducta para con sus prójimos y "piadoso" de corazón respecto a 
sus deberes para con Dios (ver com. Miq. 6: 8; Mat. 22: 36-40). 


Esperaba. 


Parece que Simeón pertenecía al grupo de humildes y piadosos investigadores de las 
Escrituras, tales como Zacarías y 686 Elisabet (cap. 1: 6, 67), José (Mat. 1: 19), María (Luc. 
1: 28), los pastores (DTG 31), Ana (Luc. 2: 37), los magos (Mat. 2: 11; DTG 41), José de 
Arimatea (Mar. 15: 43) y unos pocos más (Luc. 2: 38). El cielo anunció la llegada del Mesías 
a aquellos fieles que lo esperaban (cf. Heb. 9: 28). Hoy también tenemos el privilegio de 


aguardar la "esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de 
nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo" (Tito 2: 13). 


La consolación de Israel. 


Esta expresión era parte de una oración judía común: "Vea yo la consolación de Israel", lo 
cual equivalía a "viva yo para ver al Mesías". La expresión "consolación de Israel" refleja 
diversas profecías mesiánicas del AT en donde se habla del consuelo de la esperanza 
mesiánica (ver Isa. 12: 1; 40: 1; 49: 13; 51: 3; 61: 2; 66: 13; etc.). 


26. 
No vería la muerte. 


Los piadosos de todas las épocas han atesorado la esperanza de vivir para ver el 
cumplimiento de la esperanza mesiánica. Dios ha querido que esta esperanza arda 
vivamente en el corazón de sus fieles, porque, más que ninguna otra cosa, esta esperanza 
impulsa a los hombres a santificar su vida (1 Juan 3: 2-3). Sin embargo, los piadosos del 
tiempo de Simeón tenían en las profecías la seguridad de que su generación vería al Mesías. 


Ungido del Señor. 


O sea, el "Mesías de Jehová". La frase "Ungido del Señor" (ver com. Mat. 1: 1) era un título 
judío precristiano referente al Mesías. 


27. 
Movido por el Espíritu, vino. 


Como Simeón era "justo y piadoso" (vers. 25), había andado en la luz con la cual el cielo 
había iluminado su camino hasta ese momento, y sus ojos estaban abiertos a la posibilidad 
de recibir mayor luz. Cuán diferente fue la situación del sacerdote que por un momento tuvo 
en sus brazos al niño Jesús (DTG 36). Como muchos de sus colegas sacerdotes, había 
estudiado en vano las Escrituras (DTG 22), debido, en primer lugar, a que no estaba 
dispuesto a vivir según los principios allí revelados (ver Ose. 4: 6). El resultado fue que sus 
ojos espirituales estaban completamente ciegos cuando se encontró cara a cara con la luz de 
la vida (Juan 1: 7-11). Como no aprovechó la luz que ya había sido revelada, no estuvo 
preparado para recibir mayor luz. 





28. 
Bendijo a Dios. 


En este verbo está implícita la idea de alabar (cf. cap. 1: 64). Con referencia al significado en 
el AT de la expresión "bendecir a Dios", ver com. Sal. 63: 4. 





29. 
Señor. 


Gr. despót's, "señor", "amo", "dueño". Para nosotros la palabra "déspota" tiene una 
connotación negativa, pero en el original griego sólo indicaba que tal personaje era dueño o 
amo de una cosa o de una situación. Debido a la tendencia de la naturaleza humana, es 
común e indudable que quien tenga poder absoluto abuse de este poder y se convierta en un 
tirano; de aquí el actual significado de la palabra "déspota". Pero en relación con Dios, 
despót's no puede nunca tener el sentido que le da el contexto pecaminoso y humano. Dios, 
como despól's del universo, es soberano, dueño de todo y absolutamente perfecto. Despót's 
aparece diez veces en el NT, y seis veces se refiere a Dios (Luc. 2: 29; Hech. 4: 24; 2 Tim. 2: 
21; 2 Ped. 2: 1; Jud. 4; Apoc. 6: 10); las otras cuatro veces se refiere al dueño o amo de 
esclavos (1 Tim. 6: 1-2; Tito 2: 9; 1 Ped. 2: 18). Por otra parte, es apropiado señalar que la 
palabra que comúnmente se emplea en el NT para referirse al Señor es kúrios, vocablo que 
sencillamente denota a un superior, sin precisar el grado de superioridad. Muchas veces la 
palabra kúrios sólo aparece como título respetuoso, así como usamos hoy el título "señor" 
para dirigirnos a alguien. En cuanto al uso de kúrios en relación con Cristo, ver com. Juan 
13: 13; 20: 28. 


En los vers. 29-30, Simeón habla de lo que significa para él el Mesías; en los vers. 31-32, de 
lo que significa para la humanidad. 


Despides a tu siervo. 


"Puedes... dejar que tu siervo se vaya" (BJ). Simeón ha logrado su propósito: vivir hasta ver 
a Aquel a quien había esperado. No desea ni pide nada más; está listo para que la muerte lo 
libere del servicio. Ver com. vers. 26. 


En paz. 


El deseo del corazón de Simeón se cumplió cuando, por la fe, vio en el niño Jesús el 
cumplimiento de las promesas mesiánicas del AT. En el corazón de todos los hombres hay 
un vacío que no puede llenarse, un anhelo que no puede satisfacerse, excepto con Jesús. 
No debiéramos descansar hasta que, como Simeón, también hayamos visto por la fe al 
"Ungido del Señor". 





30. 
Salvación. 


Gr. sCt'rion, "salvación" (ver com. vers. 11). En la LXX se emplea la palabra sCt'rion para 
traducir la palabra hebrea shélem, "sacrificio de paz" (vert. 1, p. 712). 





31. 


Todos los pueblos. 


Lucas de nuevo hace referencia a la universalidad de la invitación evangélica (ver t. IV, pp. 
30- 31). 687 





32. 


Luz. 


Ver com. cap. 1: 78-79. 


Para revelación. 


"El velo que envuelve a todas las naciones” (Isa. 25: 7) sería quitado (Isa. 60: 
1-3). 


Los gentiles. 


El pueblo hebreo fue instruido desde sus mismos comienzos en cuanto al papel que les había 
sido asignado como representantes del verdadero Dios ante las naciones de la tierra. Este 
hecho fundamental fue claramente enunciado en la primera promesa hecha a Abrahán (Gén. 
12: 3), y más tarde repetido a Isaac (Gén. 26: 4) y a Jacob (Gén. 28: 14). Esta misma verdad 
fue anunciada con mayor claridad a Israel cuando el pueblo salió de Egipto y se preparaba 
para entrar en la tierra prometida (Deut. 4: 6- 8; 28: 10; etc.). Los profetas siempre mostraron 
al pueblo, de generación en generación, el alcance mundial de su sagrado cometido (Sal. 98: 
3; Isa. 42: 6; 49: 6; 53: 10; 56: 6- 7; 60: 1- 3; 61: 9; 62: 2; Zac. 2: 11; 8: 22; etc.). Cristo 
destacó repetidas veces que su ministerio incluía tanto a los gentiles como a los judíos (Mat. 
12: 18, 21; Juan 12: 32, etc.). Ver t. IV, pp. 28-32. 


ria. 


Glo 


A los judíos les fueron concedidos privilegios mucho mayores que los que recibieron otros 
pueblos, para que pudieran ser representantes capaces del verdadero Dios ante las naciones 
de la tierra (t. IV, pp. 30-31). El ciclo no los escogió porque fueran más sabios o mejores que 
los otros pueblos, sino porque Dios vio conveniente hacer de ellos sus embajadores 
especiales de luz y de verdad (Deut. 7: 7- 8). Su progenitor, Abrahán, fue un ferviente 
investigador de la verdad y, como tal, se sometió a la dirección de Dios. El Señor está 
siempre dispuesto a trabajar con los que estén dispuestos a dejarse guiar por él. La ventaja 
especial que tuvieron los judíos como nación consistió mayormente en que se los escogió 
como recipientes, custodios y heraldos de la verdad (Rom. 3: 1-2; 9: 4-5). 


Pueblo. 


Gr. laós, "pueblo", término que los autores del NT aplican generalmente a los judíos o a la 
comunidad de creyentes cristianos. La palabra "gentiles" se traduce del griego éthnos, "una 
multitud que vive junta", o sea "nación". En el NT éfhnos suele emplearse en relación con los 
pueblos no judíos. 





33. 


José y su madre. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) el texto "Su padre y su madre" (BJ), lo cual no 
necesariamente implica una negación del nacimiento virginal, que Lucas afirma clara y 


categóricamente (Luc. 1: 26-35; cf. Mat. 1: 18-25). Lucas habla aquí de José desde el punto 
de vista legal y popular, pero de ningún modo en el sentido literal o biológico (ver com. Mat. 
1: 21, 24). Como esposo de María, José fue, para los efectos prácticos, el padre de Jesús 
desde el momento en que éste nació; y de allí en adelante, o por lo menos desde la 
presentación en el templo, José fue considerado como padre de Jesús según el lenguaje de 
esa época (Luc. 3: 23; 4: 22; Juan 6: 42). El primero de los deberes legales de José como 
padre de Jesús fue el de ponerle nombre (Mat. 1: 21). Más tarde, y por instrucción divina, 
José hizo las veces de padre del niño (Mat. 2: 13, 19-22). Siendo que María misma emplea el 
término "padre" para referirse a la relación de José con Jesús (Luc. 2: 48), es evidente que es 
apropiado llamarlo "padre" de Jesús. En el vers. 27 Lucas incluye también a José al referirse 
a los "padres" de Jesús; pero es evidente que no lo hace en el sentido literal, sino de acuerdo 
con una forma popular de expresarse enteramente apropiada (DTG 61-62). 


Estaban maravillados. 


No sorprendidos, porque el ángel se le había aparecido ya a José (Mat. 1: 20) y a María (Luc. 
1: 26-27) para darles un mensaje similar. Además, Elisabet se había dirigido a María usando 
frases evidentemente inspiradas (vers. 41-45). José y María también habían escuchado el 
relato de los pastores (cap. 2: 20). Su admiración aumentaba con cada nueva evidencia de 
que el niño Jesús era el Mesías, a medida que el Espíritu les hacía comprender cada vez más 
claramente cuál era la tarea que su Padre celestial les había asignado. Es también posible 
que se hubieran sorprendido de que un extraño reconociera el gran secreto. 





34. 
Dijo a su madre. 


Parece que Simeón, iluminado por el Espíritu Santo, comprendió el hecho del nacimiento 
virginal de Jesús. No consta aquí que le haya prestado atención alguna a José. 


Para caída y para levantamiento. 


Cristo dijo que él era "la piedra que desecharon los edificadores" (Mat. 21: 42; 
ver com. Sal. 118: 22). "Debemos caer sobre la Roca y ser quebrantados antes que 
podamos ser levantados en Cristo" (DTG 39). 


Cristo es el gran Imán de todas las edades: atrae hacia él a los que son humildes y contritos 
de corazón. Algunos, como Mateo, Zaqueo y María Magdalena -generalmente considerados 
como "publicanos y pecadores"- se sintieron poderosamente atraídos 688 por el Médico que 
podía restaurar su vida quebrantada. Otros, como los fariseos y escribas -que creían no 
tener necesidad del Médico celestial-, fueron alejados del Salvador por la perversidad de su 
propio espíritu. 


Señal. 


Gr. s'méion, "señal", "prenda". Cristo es, como representante del cielo, el símbolo de la 
salvación; es la prenda viviente o testigo del amor del Padre, cuya misión en la tierra 
proporciona una evidencia irrefutable (Juan 3: 16; DTG 11). 





35. 
Espada. 


Gr. romfáia, palabra que se emplea para designar una espada grande como la típica espada 


de Tracia. Debe distinguirse entre romfáia, la espada larga, y májaira, la espada corta 
romana, que aparece comúnmente en el NT. La espada de Goliat se describe como romfáia 
en la LXX. Se supone que la romfála era un arma más formidable que la májaira, y se 
emplea aquí en forma figurada para describir el dolor que traspasó el corazón de María al pie 
de la cruz (Juan 19: 25; DTG 693, 700). Esta es en el NT la primera vislumbre de la pasión 
de Cristo reflejada en las profecías de Isa. 52: 14; 53: 12. Estas misteriosas palabras de 
Simeón tuvieron que haber penetrado en la mente de María como un sombrío y estremecedor 
presagio de lo que sucedería. Además, el hecho de que Simeón se dirigiera sólo a María 
parece indicar que José no sería testigo ocular de la escena del Calvario. 


Tu misma alma. 


María sin duda esperaba, como todos los otros judíos, que Jesús reinaría en gloria sobre el 
trono terrenal de David (cf. cap. 1: 32). Esta esperanza, que compartían aun los discípulos 
de Cristo, sólo serviría para que la frustración por el desenlace en la cruz fuera más amarga. 
Pero Dios en su misericordia le dio este indicio de lo que debía esperar. 


Revelados. 


Literalmente "descubiertos", "quitado el velo". 





36. 
Ana. 


Gr. Hánna, del Heb. Jannah (ver com. 1 Sam. 1: 2). Esta venerable anciana llevaba el 
mismo nombre de Ana, madre de Samuel, fundador de las escuelas de los profetas. Según 
una tradición que aparece en un evangelio apócrifo (Protoevangelio de Santiago, cap. 1-10), 
María fue criada en el templo por Ana quien, según la tradición, era su madre. Esta es 
simplemente una ficción. No se puede comprobar esta tradición y en el relato evangélico no 
hay nada que insinúe que las dos mujeres mencionadas ya se conocían. La continua 
presencia de Ana en el templo habla elocuentemente del amor con que servía al Señor. El 
hecho de que Lucas mencione por nombre a una persona tan desconocida en el relato bíblico 
como lo fue Ana, es otro detalle que testifica en favor de la calidad de su registro evangélico. 


Profetisa. 


El don de la profecía fue concedido de vez en cuando a mujeres piadosas, así como a los 
hombres. Entre las profetisas estuvieron María (Exo. 15: 20), Débora (Juec. 4: 4), la esposa 
de Isaías (Isa. 8: 3), Hulda (2 Rey. 22: 14) y también las cuatro hijas vírgenes de Felipe 
(Hech. 21: 9). 


De edad muy avanzada. 


Literalmente "avanzada en muchos días". Ana tenía por lo menos 84 años (ver com. vers. 
37), y es probable que ya pasara de los 100 años. 





37. 
Ochenta y cuatro años. 


El original griego no permite saber con certeza si Ana era una viuda de 84 años de edad, o si 
era viuda desde hacía 84 años, y los comentadores tampoco concuerdan en cuanto a esto. 
La BJ da a entender que tenía 84 años de edad, y la RVR, que había sido viuda durante 84 


años. Sin embargo, los detalles que se dan y las palabras que se emplean parecen indicar 
que los 84 años se refieren al tiempo durante el cual Ana había estado viuda. Si Ana se 
hubiera casado muy joven, a los 15 años, y estado casada por 7 años, y luego hubiera 
permanecido viuda durante 84 años, entonces habría tenido 106 años de edad, lo cual no 
sería imposible. Pero si hubiera tenido 84 años, también se la podría haber considerado 
como "de edad muy avanzada". 


No se apartaba. 


Algunos han entendido por esto, que Ana, como pensionista jubilada del templo, tenía una 
habitación dentro del recinto del templo, quizá junto con otras viudas, y que en pago de su 
alojamiento se dedicaba a la enseñanza de las jóvenes que venían al templo para recibir 
instrucción religiosa. No se sabe si en los tiempos de Jesús existía una disposición tal. 


Otros piensan que la afirmación "nO se apartaba del templo" debe entenderse en el 
mismo sentido en que los discípulos, después de la ascensión, "estaban siempre en el 
templo, alabando y bendiciendo a Dios" (Luc. 24: 53; Hech. 2: 46). Es evidente 
que en este caso no se afirma que los discípulos residían en el templo, sino que asistían allí 


regularmente a los servicios religiosos y daban testimonio delante de la gente que allí se 
reunía (Hech. 3: 1; 5:12, 20-21, 25, 42, etc.). 689 


De noche y de día. 


Probablemente se aluda a los servicios de culto matutinos y vespertinos. No importa dónde 
hubiera vivido Ana (ver com. "No se apartaba"), es evidente que asistía fielmente a los cultos 
de mañana y de tarde. Su vida estaba consagrada al servicio de Dios. No tenía otros 
intereses que distrajeran su atención. Pablo elogia una vida tal como muy apropiada para la 


que "en verdad es viuda" (1 Tim. 5: 5). 





38. 
En la misma hora. 


Es decir, cuando Simeón hablaba. Al oír el testimonio inspirado de Simeón acerca de Jesús, 
el corazón de Ana fue tocado por una percepción inspirada para que pudiera ver en el niño 
Jesús al Mesías prometido (DTG 37; cf. Mat. 16: 17). Dos testigos inspirados confirmaron de 
este modo, en la dedicación de Jesús, lo que María y José ya sabían acerca del niño. 


Daba gracias. 


El verbo griego que se emplea aquí connota la gratitud o alabanza que se da en aprecio de 
una dádiva o un favor recibido. Es, pues, evidente que Lucas se refiere a la alabanza de Ana 
sencillamente como una expresión de gozo al ver al Mesías. 


Hablaba. 


De acuerdo a la fuerza que expresa el tiempo del verbo griego, Ana "hablaba continuamente". 
Antes había hablado de las profecías que anticipaban la venida del Mesías, pero ahora podía 
hablar por experiencia personal que el Mesías ya había venido. 


Los que esperaban. 
Esta expresión revela que había un pequeño y ferviente grupo de personas que estudiaban 
las profecías y sabían que había llegado "el cumplimiento del tiempo" (Gal. 4: 4; cf. 


Dan. 9: 24-27; DTG 25-26; ver com. Luc. 2: 25). 
En Jerusalén. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión de la preposición "en"; por lo tanto 
también podría leerse "de Jerusalén", como lo traduce la BJ. Se ha sugerido que "la 
redendción de Jerusalén" sería entonces paralela con la "consolación de Israel" (vers. 25). 





39. 


Después de haber cumplido con todo. 


[El regreso a Nazaret, Luc. 2: 39-40 = Mat. 2: 19-23. Comentario principal: Mateo y Lucas. 


Ver mapa p. 205.] Jesús, como judío que era, nació "bajo la ley" (Gál. 4: 4) y, por lo tanto, 
cumplió todos los requerimientos de "la ley del Señor", como Lucas llama aquí a las leyes 
levíticas relacionadas con la purificación y la presentación (Luc. 2: 22-24). Esas leyes habían 
sido dadas al pueblo de Israel por mano de Moisés, pero su Autor era Dios (Deut. 5: 31-33). 
Los Diez Mandamientos fueron los únicos que Dios dio directamente al pueblo (Deut. 5: 22), 
en el sentido de que los escribió él mismo y no por medio de Moisés. 


Volvieron. 


Lucas no menciona la visita de los magos ni la huida a Egipto, acontecimientos que 
sucedieron antes del regreso a Galilea (Mat. 2: 1-23). Una omisión similar de una parte de la 
narración aparece en Hech. 9: 26, donde Lucas insinúa que Saulo fue inmediatamente de 
Damasco a Jerusalén; sin embargo, es evidente por Gál. 1: 17-18 que hubo un intervalo de 
tres años antes de que Pablo regresara a Jerusalén; y es también evidente que la visita de 
los magos siguió a la dedicación en el templo, porque hubiera sido increíble que José llevara 
a María y a Jesús a Jerusalén después de haberle advertido un ángel que debía huir a Egipto 
para escapar de Herodes (Mat. 2: 13). Cuando la familia regresó a Nazaret, Herodes ya 
había muerto y su hijo Arquelao reinaba en su lugar (Mat. 2: 19-23). Arquelao reinó desde el 
año 4 a. C. hasta el año 6 d. C. Por lo tanto, el regreso a Nazaret tuvo que haber ocurrido en 
este período, quizá poco después de haberse iniciado el reinado de Arquelao. 


Nazaret. 
Ver com. Mat. 2: 23. 





40. 
El niño crecía. 


Este pasaje describe la niñez de Jesús, hasta que tuvo 12 años (vers. 42), así como los vers. 
51-52 describen su adolescencia y juventud. El desarrollo de la naturaleza humana y de la 
personalidad de Jesucristo siguió en forma normal, salvo que nunca cedió al pecado. Vivió 
dentro á el círculo familiar como lo haría cualquier niño y como cualquier joven normal. Pasó 
a través de los años que atañen al desarrollo físico, mental, espiritual y social como lo hace 
todo ser humano (ver com. vers. 52), con la salvedad de que ninguna falla estropeó el 
proceso de su crecimiento integral. Este desarrollo es un testimonio de la verdadera 
humanidad de Jesús, así como su perfección atestigua de su divinidad. 


Se fortalecía. 


Se emplean las mismas expresiones con referencia al desarrollo de Juan el Bautista (cap. 1: 


80): "crecer" y "fortalecerse". Tanto Juan como Jesús fueron sanos y vigorosos. 


Se llenaba de sabiduría. 


El proceso del crecimiento mental corría paralelo con el crecimiento físico. Esta expresión 
sintetiza el crecimiento intelectual, moral y espiritual del niño Jesús (ver com. vers. 52). 690 


La gracia. 


O "favor", es decir la aprobación de Dios (ver com. vers. 52). Compárese con el testimonio 
directo del Padre cuando Jesús fue bautizado (cap. 3: 22). 





41. 
Sus padres. 


[El niño Jesús en el templo, Luc. 2: 41-50. Ver mapa, p. 205; diagrama, p. 217.] La referencia 
que aquí se hace a José como uno de los "padres" de Jesús, no contradice en nada su 
nacimiento virginal, registrado explícitamente por Lucas (cap. 1: 31-35). Jesús aceptó durante 
su niñez el cuidado y la protección paternal de José (ver com. Mat.1: 24), se benefició con 
ese cuidado, y siendo ya joven estaba "sujeto" a José, así como todo joven debe someterse a 
su padre (Luc. 2: 51). Cuando María se dirige a Jesús (vers. 48) llama a José, "tu padre". 


Iban... a Jerusalén. 


El tiempo del verbo indica una acción repetida, lo cual muestra que José y María 
acostumbraban ir a Jerusalén para asistir a las fiestas religiosas anuales que allí se 
celebraban (ver com. Lev. 23: 2). En el caso de José, su asistencia a las tres grandes fiestas 
era requerida por la ley (ver com. Exo. 23: 14-17; Deut. 16: 16), y el hecho de que María 
acostumbrara acompañarle da testimonio de su dedicación a las cosas espirituales, porque la 
participación de las mujeres en las fiestas, a pesar de ser recomendada, no era obligatoria. 


La pascua. 


Esta es la primera de las tres grandes fiestas anuales, las otras eran Pentecostés y la fiesta 
de los tabernáculos (ver com. Exo, 23: 14-17; Lev. 23: 2). La pascua conmemoraba la 
liberación de los hebreos de la opresión de Egipto, y por lo tanto era un impresionante 
recordativo de la serie de dramáticos episodios mediante los cuales Dios había convertido a 
Israel en una nación independiente. La importancia que tenía la pascua para los judíos era 
tan grande, que siempre asistían a ella aunque les resultara imposible ir a Jerusalén para las 
otras fiestas. Era el punto culminante del año religioso, porque sin los acontecimientos que 
en esta fiesta se conmemoraban habrían permanecido como esclavos de los egipcios. Y no 
sólo esto, sino que, además, la pascua simbolizaba al Mesías (1 Cor. 5: 7), la esperanza de 
cuya venida mantenía unida a la nación y la sostenía de una a otra generación. 





42. 
Doce años. 


Entonces, como ahora, cuando el niño judío cumplía doce años de vida, era confirmado como 
"hijo de la ley" y quedaba obligado a observar personalmente las diversas ceremonias 
religiosas. El 12.* año señalaba la transición de la niñez a la juventud. A los tres años de 
edad, se daba a los niños judíos la vestimenta con flecos prescrita por la ley de Moisés (ver 
com. Núm. 15: 38-41; Deut. 22: 12), y a la edad de cinco años debían aprender de memoria 


partes de la ley. Cuando cumplían el 12.* año debían llevar las filacterias o tefillin (ver com. 
Exo. 13: 9) en las horas de la oración, como lo exigía la tradición rabínica pero no la ley de 
Moisés (Mat. 23: 5). Jesús nunca aceptó como de origen divino las exigencias de estas 
tradiciones humanas (DTG 64). Según la Mishnah (Aboth 5. 21), los varones hebreos eran 
responsables de la observancia de los mandamientos al comenzar su 13er año, es decir, al 
cumplir su 12.° año. Si Jesús nació en el otoño (septiembre-noviembre) del año 5 a. C., lo 
que parece probable (ver p. 231), entonces cumplió 12 años en el otoño del año 8 d. C., y la 
primera pascua de la que pudo haber participado habría sido la del año 9 d. C., en la 
primavera. 


Subieron. 


Ver com. vers. 41. Los judíos que viajaban de Galilea a Judá en los días de Jesús, evitaban, 
si les era posible, tomar la ruta más corta que pasaba por Samaria, debido a la hostilidad 
entre judíos y samaritanos (DTG 451); por lo tanto, es probable que Jesús y sus padres 
hubieran hecho el viaje por otra ruta, quizá por el camino del valle del Jordán. Jesús ya había 
cumplido 12 años, y asistió a la fiesta de la pascua por primera vez; y es probable que esta 
fuera su primera visita a Jerusalén desde su dedicación, y que, por lo tanto, viera ahora por 
primera vez el templo (DTG 57-58). 


Conforme a la costumbre. 


El cumplimiento fiel de todos los requerimientos de la ley era algo característico en José y 
María (ver com. Mat. 1: 19; Luc. 2: 21-24). 





43. 
Acabada la fiesta. 


Era costumbre degollar el cordero pascual a última hora en la tarde del día 14 de Nisán, y se 
lo comían esa misma noche después de la puesta del sol, en el día 15 (ver la primera Nota 
Adicional de Mat. 26). El día 15 de Nisán era también el primer día de la fiesta de los panes 
sin levadura, la cual continuaba hasta el 21. Estas fechas, del 15 al 21, se celebraban como 
reposo, sin importar el día de la semana en que cayeran (ver com. Exo. 12: 16; Lev. 23: 67). 
El día 16 se presentaba la ofrenda mecida delante del Señor. Se consideraba que las 
ceremonias 691 de los días 14 al 16 eran las más importantes; y el día 17, quienes habían 
visitado a Jerusalén para asistir a la Fiesta, podían regresar a su casa si así preferían. Una 
circunstancia señalada por Lucas (ver com. vers. 46) ha inducido a muchos comentadores a 
pensar que María y José partieron en este momento; sin embargo, la devoción con que 
observaban los requisitos de la ley ritual (ver com. vers. 41-42) bien podría haberlos inducido 
a permanecer en Jerusalén durante toda la fiesta y no únicamente durante el menor tiempo 
permitido por los rabinos. Ver diagramas p. 223. 


Se quedó. 


El espíritu obediente de Jesús, siendo aún niño, le daba a José y a María toda la razón para 
confiar en él. Su mentalidad "viva y aguda" caracterizada por "una reflexión y una sabiduría 
que superaban a sus años" (DIG 49), hacía que su obediencia no fuera ciega sino inteligente. 
Jesús, aun cuando era un niño, siempre estaba atento a los deseos (le sus padres y se 
anticipaba a satisfacerlos (DTG 60). Siempre parecía saber lo que tenía que hacer, y era fiel 
en hacerlo. En esta ocasión María y José dieron por sentado que se comportaría como lo 
había hecho en el pasado. 


En esta visita a Jerusalén, Jesús comprendió por primera vez, en un sentido especial, que 


era el Hijo de Dios (DTG 57-58), y comenzó a percibir lo que significaba su misión terrenal. 
Anhelaba sinceramente comprender en forma más clara la naturaleza de la misión que le 
había sido encomendada y se quedó en el templo, la casa terreno] de su Padre celestial 
(Juan 2: 16), para disfrutar de una mayor comunión con él. 


Los primeros años de la vida han sido ordenados por Dios como el tiempo cuando los niños 
deben aprender a pensar y a actuar por sí mismos y aceptar la responsabilidad de sus 
elecciones. Cuando son pequeños es necesario que dependan en buena medida de sus 
padres en estos asuntos, pero cuando concluye la adolescencia, se espera que hayan 
asumido el papel de personas maduras. Desde el mismo comienzo, los padres deberían 
procurar que sus hijos desarrollen la capacidad de elegir con inteligencia y de percibir su 
responsabilidad personal; pero cuando la niñez se transforma en adolescencia, el propósito 
de los padres debería ser fomentar el progreso en este sentido tan rápidamente como el niño 
pueda aceptar las responsabilidades de la madurez. Debe permitirse a los niños que hagan 
sus propias elecciones y actúen con independencia de sus padres tan pronto como 
demuestren la capacidad de hacerlo en forma inteligente. Hay pocos espectáculos que sean 
más tristes que ver a un joven que ya entra en la madurez y que, sin embargo, aún está atado 
a sus padres por sus limitaciones, propias de la niñez, de elegir y actuar. Nadie está menos 
preparado que tal joven para asumir las responsabilidades propias de la madurez. A los, 
jóvenes se les debe enseñar al mismo tiempo a apreciar y a considerar seriamente el consejo 
y la amonestación de sus padres y, a través de la vida, a procurar beneficiarse con la 
sabiduría y la experiencia de otros (ver com. vers. 51). 


Niño. 
Gr. páis, "niño" o "muchacho". En el vers. 40 la palabra traducida como "niño" es paldíon, 
diminutivo de páis. 


José y su madre. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) el texto "sus padres". Así lo traducen la BJ, BC y 
NC. (Ver com. vers. 41.) 





44. 
Pensando. 


Jesús nunca había dado a sus padres cita razón válida para que se inquietaran. Pensaron 
que él conocía los planes de ellos de regresar con "la compañía" y que sabía cuándo debían 
partir. 


Compañía. 


Gr. sunodía , "grupo de viajeros" o "caravana", de sun, "juntamente con", y hodós, "camino". 
Los que asistían a las diferentes fiestas anuales en Jerusalén, solían viajar era grandes 
grupos para acompañarse y protegerse mutuamente. Todos los que iban de una aldea o 
pueblo, con frecuencia hacían planes para viajar, juntos en caravana. El bullicio de la partida 
de un grupo grande le habría dificultado a José y a María comprobar con todos los parientes 
y amigos dónde estaba Jesús. Si, como algunos suponen, las mujeres iban juntas delante de 
los hombres, no sería difícil que José y María se separaran poco después de emprender la 
marcha y que cada uno de ellos pensaba que, Jesús estaba con el otro. 


Camino de un día. 


El viaje de regreso a Nazaret llevaría varios días, si todo marchaba bien (ver com. vers. 42). 


Si regresaron por la ruta del Jordán, en el primer día de viaje probablemente habrían llegado 
sólo hasta Jericó, a unos 27 km de Jerusalén. 


Le buscaban. 


Buscaron persistente y minuciosamente. Ya podemos imaginarnos cuál no sería la creciente 

preocupación de José y de María mientras buscaban, ya tarde 692 ese día, después del 
"camino de un día", y siguieron buscando de pariente en pariente y de amigo en amigo por 
todo el lugar donde había acampado su caravana. Esta búsqueda debieron haberla hecho 
hasta bien entrada la noche; pero sus esfuerzos fueron en vano. Jesús no se encontraba en 
ninguna parte. 





46. 
Tres días después. 


Es decir, tres días después del momento cuando por primera vez se dieron cuenta de que 
Jesús no estaba en el grupo. Sin duda José y María se levantaron temprano a la mañana 
siguiente para regresar a Jerusalén. Su corazón estaba lleno de terribles presentimientos, 
pues recordaban bien los desesperados intentos de Herodes para matar al niño. Si habían 
llegado hasta Jericó (ver com. vers. 44), ahora tenían que ascender más de 900 m por el 
escarpado camino hacia Jerusalén. Llegaron a la ciudad, y pasaron las pocas horas que les 
quedaban en este segundo día buscando a su hijo; pero todo fue en vano. La búsqueda de 
este día fue tan inútil como la de las últimas horas del día anterior. Al tercer día continuaron 
buscando. Su tristeza y angustia se convirtieron en gozo y alegría cuando en este día 
escucharon la voz de Jesús entre los que adoraban en el templo. Este tercer día fue, según 
el cómputo judío, el día cuando hallaron a Jesús en el templo (DTG 60). Según este sistema 
de cómputo inclusivo, el primer día y también el último día de un determinado período se 
incluyen aunque no hayan transcurrido completos al computar el número de días 
transcurridos (ver pp. 239-242). 


El templo. 


Gr. hierón, palabra que se refiere a todo el templo, incluyendo los atrios y los aposentos del 
sagrado recinto que rodeaban el templo. El edificio propiamente del templo solía llamarse 
naós. En uno de los patios o de los aposentos dentro del predio del templo funcionaba una 
escuela rabínica, especialmente en épocas de fiesta. 


Sentado. 


La posición característica del que aprende (cf. Hech. 22: 3). 


Doctores. 


Literalmente "maestros", es decir los rabinos o escribas versados en las Sagradas Escrituras 
y en la tradición oral (ver p. 57). Uno de los que más se había destacado en la anterior 
generación de maestros había sido Hillel el mayor, fundador de una influyente escuela del 
pensamiento judío. Shammai, maestro de la ley judía y más conservador, se distinguió un 
poco menos. Los "doctores" destacados en tiempos de Cristo eran Gamaliel, maestro de 
Saulo (Hech. 22: 3); Simeón, hijo y sucesor de Hillel; Nicodemo (ver com. Juan 3: 1,10), y 
posiblemente José de Arimatea (ver com. Mat. 27:57). Quizá uno o más de éstos estuvieron 
presentes en esta ocasión, pues se sabe que eran maestros activos en esa época. Era 
común encontrar a estos rabinos sentados entre sus alumnos en alguno de los salones o 
patios del templo, especialmente en día sábado o de fiesta. Algunos comentadores han 


sugerido que la mención de los "doctores" indica aquí que la fiesta de los panes sin levadura 
no había concluido, Y que José y María se habían retirado antes, como lo permitía la 
costumbre (ver com. Luc. 2: 43). Otros estudiosos suponen que era habitual que los 
maestros de la ley enseñaran a los que llegaban al templo en cualquier momento u ocasión. 


Oyéndoles. 


Es decir, escuchaba la exposición que hacían de las Escrituras y de la tradición, sus 
preguntas y sus respuestas a las preguntas que les hacían. El método habitual de 
instrucción rabínica era el de preguntas, respuestas y debate. 


Preguntándoles. 


Es decir, como un estudiante sincero y respetuoso. María y José habían esperado que Jesús 
se relacionara en esta visita a Jerusalén con los rabinos, respetados y sabios, y que los 
llegaría a respetar prestando mayor atención a sus enseñanzas (DTG 58). Sin embargo, 
pronto se hizo evidente que la comprensión que tenía, Jesús de las profecías era más clara 
que la de los rabinos. Sus penetrantes preguntas les abrían los ojos a verdades que ellos 
habían pasado por alto acerca de la misión del Mesías y del cumplimiento en ese tiempo de 
profecías que indicaban que el Mesías estaba por aparecer (DTG 58-59; cf. 22, 37, 182-183, 
201, 222). 


Entre esos acontecimientos estaba, sin duda, el del año 6 d. C., cuando el gobernante local, 
Arquelao, fue depuesto, y Judea fue organizada por primera vez como una provincia 
gobernada directamente por un procurador romano dependiente del gobernador de Siria. 
Judea se había considerado como un Estado vasallo bajo sucesivos imperios extranjeros; 
pero siempre había tenido un gobierno local administrado por príncipes o sacerdotes judíos 
(Zorobabel, Esdras, Nehemías y posteriormente los sumos sacerdotes), por sacerdotes-reyes 
macabeos, y aun en tiempo de Roma con el rey Herodes, natural de la región. Este nuevo 
acto tuvo que 693 haber hecho que muchos creyeran, debido a la segara palabra profético, 
que el Mesías debía aparecer pronto. Años antes el profeta había escrito: "No será quitado el 
cetro de Juda, ni el legislador de entre sus pies, hasta que venga Siloh" (ver com. Gén. 49: 
10; DTG 25, 78-79). 





47. 
Se maravillaban. 


Estos dirigentes religiosos no podían explicarse cómo un niño que, bien lo sabían, no había 
aprendido en las escuelas de los rabinos (DTG 59; ver com. Juan 7: 15), tuviera la profunda 
comprensión de las profecías que Jesús evidentemente tenía. Dios había sido su maestro 
por medio de los preceptos de María, mediante el estudio que Jesús mismo había hecho de 
los rollos de los profetas y, ahora, por las impresiones directas de verdad, mientras meditaba 
en los atrios del templo (DTG 51, 58). La enseñanza de los rabinos tendía, como contraste, a 
oscurecer antes que a aclarar la verdad; fomentaba la ignorancia en vez de impartir 
conocimiento (DTG 49). 


Su inteligencia. 


Se maravillaban de su comprensión de las Escrituras, especialmente de las profecías que 
señalaban la venida del Mesías, la misión de Israel entre las naciones y el establecimiento 
del reino mesiánico. Su comprensión de la Palabra de Dios no estaba opacada por las 
explicaciones torcidas y engañosas que solían dar los rabinos y los ancianos. Jesús no sólo 
conocía la letra de las Escrituras sino también el espíritu de ellas. No hacía caso de la 


interpretación rabínica. Su pensamiento no estaba confundido por los errores. 


Sus respuestas. 


Estos venerables maestros hicieron un sinnúmero de preguntas a Jesús tratando de sondear 

la profundidad de su conocimiento de las Escrituras, y quedaron maravillados por sus 
respuestas claras y lógicas, todas basadas en las Escrituras. Esos maestros de Israel 
pensaban: Si Jesús, un niño sin instrucción, posee una comprensión tan profunda de la ley y 
de los profetas, cuál no sería su capacidad si ellos pudieran proveerle de una educación 
completa. Así como un profesor de canto se da cuenta del potencial latente en una voz 
naturalmente hermosa, pero que no ha sido educada, ellos, sin duda, vislumbraban en Jesús 
el mayor maestro que Israel jamás hubiera tenido. 





48. 
Cuando le vieron. 


María y José estaban maravillados de lo que habían podido oír de la conversación de Jesús 
con los doctores de la ley. Pero más que eso, quedaron atónitos por la apariencia de Jesús: 
"En su rostro había tina luz que los admiraba. La divinidad fulguraba a través de la 
humanidad" (DTG 60) por primera vez, como testimonio de la verdad de que el Hijo del 
hombre no era otro que el Hijo de Dios (ver com. Mat. 1: 11, Nota Adicional de Juan 1). 


Tu padre y yo. 


José aparece por última vez en todo el relato evangélico como "padre" de Jesús. Como 
Jesús había comprendido su relación con su Padre celestial, era apropiado que su "padre" 
terrenal desapareciera del cuadro evangélico (ver com. vers. 51). El silencio de las 
Escrituras acerca de, José desde este momento indica que no vivió para el comienzo del 
ministerio público de Cristo (DTG 119). Con referencia a José como "padre" de Jesús, ver 
com. vers. 33. 





49. 
¿Por qué? 


Las palabras de Jesús no reflejan resentimiento porque sus padres estuvieran afligidos por 
él, sino una inocente sorpresa de que hubieran experimentado dificultades y preocupación 
hasta encontrarlo. ¿Por qué les había resultado tan difícil hallar a su Hijo? ¿En qué otra parte 
de Jerusalén podían esperar encontrarlo sino en el templo? Ellos conocían su interés y 
dedicación a las cosas religiosas. ¿Por qué lo habían "buscado con angustia? ¿Acaso alguna 
vez les había dado motivo de preocupación? Sencillamente, se había quedado en el templo 
cuando ellos partieron. Allí lo habían dejado (DTG 58) y allí podían esperar encontrarlo de 
nuevo. Además, no se les había escapado; se habían ido dejándolo atrás. La culpa era de 
sus padres y no debían haberlo censurado. Sin embargo, el hecho de que, Jesús 
comprendiera cuál era la relación con su Padre celestial no disminuía el sentido de su deber 
para con sus padres terrenales (cf. vers. 51). 


En los negocios de mi Padre. 


Literalmente "en lo de mi Padre". María acababa de referirse a José como "padre" de Jesús 
(vers. 48). Jesús no negó directamente esa relación, pero afirmó claramente que el Dios del 
cielo era su Padre. Jesús comprendió y proclamó por primera vez en su vida que era el divino 


Hijo de Dios. Es digno de notar que Jesús afirmó su deidad con estas palabras suyas, que 
son las primeras que se registran de él en el Evangelio. La comprensión del misterio de la 
obra que debía cumplir en la tierra nació en su propio corazón (DTG 61); pero sus padres "no 
entendieron las palabras que les habló" (vers. 50).694 


El plan de la vida de Cristo "estuvo delante de él, perfecto en todos sus detalles" (DTG 121), 
antes de que viniera a esta tierra. Así como hubo un momento preestablecido para la 
encarnación (Gál. 4: 4; DTG 23), "cada acontecimiento de su obra tenía su hora señalada" 
(DTG 415). Sin embargo, cuando Jesús vicio a la tierra y mientras andaba entre los 
hombres, fue guiado paso a paso por la voluntad de su Padre, que le era manifestada día tras 
día (DTG 120-121). Con referencia a la vida de oración de Jesús, el medio por el cual la 
conducción divina se, hacía realidad en su vida, ver com. Mar. 1: 35; 3: 13. 


Jesús expresó vez tras vez la idea de que su "tiempo aún" no había "llegado" (Juan 7: 6, 8), 
pero durante la última pascua dijo: "mi tiempo está cerca" (Mat. 26: 18). Tenemos el 
privilegio de vivir una vida consagrada diariamente al Padre así como lo hizo Cristo, y de ser 
guiados en el cumplimiento de la parte que nos ha asignado en su gran plan (DTG 179; Juan 
15: 10). 


El Señor Jesús había sido igual al Padre durante toda la eternidad (ver com. Juan 1: 1-3), 
pero en el momento de la encarnación aceptó un papel subordinado al Padre (ver Nota 
Adicional de Juan 1; com. Luc. 1: 31, 35; Juan 1: 14). Jesús comprendió por primera vez en 
este momento -a los 12 años de edad- que era el Hijo del Padre celestial, y se dio cuenta de 
su papel de hombre entre los hombres. 


Me es necesario estar. 


Jesús siempre había sido leal al deber, siempre había cumplido fielmente todas las tareas 
que se le habían asignado. Aún siendo niño, Jesús ya comprendía que no debía hacer su 
propia voluntad, sino la voluntad de su Padre celestial (Mat. 7: 21; 26: 39; Juan 4: 34). 





50. 
No entendieron. 


Jesús había preguntado a sus padres: "¿No sabíais ... ?"; pero ellos "no entendieron" que les 
quería decir que su padre no era José, sino Dios. María sabía que Jesús "había negado que 
fuera hijo de José y se había declarado Hijo de Dios" (DTG 61), pero no captó el significado 
pleno de sus palabras, especialmente en su aplicación a la obra de la vida de Cristo. Desde 
este momento la conducta de, Jesús fue un ministerio para sus padres (DTG 69). El 
pronombre "ellos" sin duda se refiere a María y a José. Si aun "ellos" no pudieron entender, 
lo mismo tuvo seguramente que haberle ocurrido a los doctores de la ley y a las otras 
personas presentes. 





51. 


Estaba sujeto. 


[Adolescencia y juventud de Cristo, Luc. 2: 51-52. Ver mapa, p. 205: diagrama p. 217.] Es 
decir, les obedecía. Aunque Jesús claramente afirmaba que no era hijo de José, se sometió 
respetuosamente a él, como se espera que un hijo se someta a su padre mientras 
permanezca bajo el techo paterno. Durante 18 años antes de irse de su hogar, Jesús 
comprendió que era Hijo de Dios; sin embargo, durante esos 18 años obedeció siempre a 
quienes eran sus tutores terrenales. Como Hijo de Dios podría haber considerado que no 


estaba sujeto a la jurisdicción paterna, pero como ejemplo para todos los, jóvenes, fue 
obediente a sus padres humanos. Por eso es evidente que la respuesta de Jesús (vers. 49) 
de ningún modo significa que repudiara la autoridad de José y de María. 


Durante aquellos 18 años Jesús fue conocido por los vecinos como "el carpintero" de Nazaret 
(Mar. 6: 3) y el "hijo del carpintero" (Mat. 13: 55). José murió en algún momento de los 18 
años mencionados, pues al terminar ese tiempo se habla de la "carpintería que había sido de 
José" (DTG 84; cf. 118-119). La última referencia bíblica indirecta a José en el relato de la 
vida de Cristo, se halla en Luc. 2: 51 (ver com. vers. 48). 


Guardaba. 


Gr. dial'réo, "guardar cuidadosamente". María se aferraba a estas "cosas" y las atesoraba 
fielmente en su recuerdo (ver com. vers. 19). 





52. 
Jesús crecía. 


Los años de la niñez, adolescencia y juventud de Cristo fueron años de un desarrollo 
armonioso de sus facultades físicas, mentales y espirituales (Ed 11). La meta a la cual 
aspiraba era la de reflejar perfectamente el carácter de su Padre celestial. En él estaba 
ahora la humanidad perfecta, restaurada a la imagen de Dios. El breve ministerio de tres 
años y medio fue precedido por treinta años de constante preparación. La declaración del 
vers. 40 se refiere en primer lugar a la niñez de Jesús, mientras que la del vers. 52 se refiere 
particularmente a su adolescencia y juventud. Se hacen afirmaciones similares acerca de la 
juventud de Samuel (1 Sam. 2: 26) y de Juan el Bautista (Luc. 1: 80). 


Las leyendas acerca de la niñez y de la juventud de Jesús que aparecen en los evangelios 
apócrifos, escritos en los primeros siglos de la era cristiana, son diametralmente opuestos a 
la sencilla dignidad, la hermosura y la fuerza del relato bíblico. Algunas de estas 695 
leyendas aparecen en la obra apócrifa, 1 Infancia 7: 1-35; 13: 1-13; 15: 1-7; 16: 1-16; 18: 
1-19. Parece que Jesús no hizo ningún milagro antes de comenzar su ministerio público (cf. 
DTG 53, 55, 71). 


Sabiduría. 


Gr. sofía, "sabiduría", "entendimiento", "prudencia"; en esta palabra están comprendidas las 
capacidades mentales más elevadas. Aquí se habla de la excelencia mental en su sentido 
más elevado y más amplio (ver com. cap. 1: 17). Sofía no sólo comprende el conocimiento 
sino también la capacidad y el juicio para implicar ese conocimiento a las circunstancias y a 
las situaciones de la vida. Para entender debidamente como Cristo hizo frente a los 
problemas de la vida, es importante reconocer que no nació con conocimiento, entendimiento 
y sabiduría, ni fue dotado de esas cualidades en forma sobrenatural, sino que aumentó o 
creció en sabiduría. "Todo niño puede aprender como Jesús" (DTG 51). 


Estatura. 


Jesús participó del mejor tipo de ejercicio, el ejercicio útil, que tiene la virtud de impartir 
verdadera fuerza física y desarrollar plenamente las facultades. Estas actividades en la 
carpintería lo prepararon para llevar su porción de las cargas de la vida; así se benefició Y 
fue una bendición para otros (DTG 52-53). 


Gracia para con Dios. 


Desde que comenzó a razonar, Jesús creció constantemente en gracia espiritual y en 
conocimiento de la verdad. Crecía en fuerza moral y entendimiento por las horas que pasó 
solo en medio de la naturaleza -especialmente durante las primeras horas del día- meditando, 
escudriñando las Escrituras y buscando a su Padre en oración (DTG 69). En Nazaret, 
conocida por su maldad aun en esa generación perversa, Jesús estuvo siempre expuesto a la 
tentación y estaba constantemente en guardia para conservar la pureza de su carácter (DTG 
52, 90). 


Al terminar sus años de preparación para el servicio, el Padre dio testimonio de él: "Tú eres 
mi Hijo amado; en ti tengo complacencia" (cap. 3: 22). Era un ejemplo viviente de lo que 
significa ser perfecto, como nuestro "Padre que está en los cielos es perfecto" (Mat. 5:48; 
DTG 52-53). 


En cuanto a la manera en que Jesús hizo frente a las tentaciones y las venció, ver com. Mat. 
4: 1-11; 26: 38-41; Luc. 2: 40; Heb. 2: 17; Material Suplementario de EGW sobre Luc. 2: 40. 


Los hombres. 


En lo concerniente a su personalidad, Jesús se distinguía por su carácter especialmente 
amable (DTG 49, 219), una paciencia imperturbable (DTG 49-50), la gracia de la cortesía 
desinteresada (DTG 49), la alegría y el tacto (DTG 54, 66), la simpatía y la ternura (DTG 
54-55) y la gracia y modestia juveniles (DTG 59). Desde la niñez el único propósito de su 
vida fue bendecir a otros (DTG 51, 69, 71), y sus manos voluntarias siempre estuvieron 
dispuestas a servirlos (DTG 65). Cumplía fielmente los deberes de hijo, hermano, amigo y 
ciudadano (DTG 52, 61 ). 


El perfecto desarrollo del carácter sin pecado de Jesús, desde la niñez hasta la juventud, es 
quizá el hecho más admirable de toda su vida. Asombra a la imaginación. Y como se afirma 
que Jesús no tuvo oportunidades que Dios no esté dispuesto a proporcionar a nuestros hijos 
(DTG 50), bien podríamos preguntarnos: "¿Cómo puede hacerse esto" (Juan 3: 9). 


En primer lugar, "Jesús aceptó la humanidad cuando la especie [humana] se hallaba 
debilitada por cuatro mil años de pecado. Como cualquier hijo de Adán, aceptó los efectos de 
la gran ley de la herencia" (DTG 32). Se le permitió "arrostrar los peligros de la vida en 
común con toda alma humana, pelear la batalla como la debe pelear cada hijo de la familia 
humana, aun a riesgo de sufrir la derrota v la pérdida eterna" (DTG 33). En segundo lugar, el 
niño Jesús no fue dotado en forma sobrenatural con sabiduría superior a la de otros niños 
normales. Pensaba, hablaba y actuaba con la sabiduría de un niño (DTG 50-52; PVGM 61). 
"Pero en cada etapa de su desarrollo era perfecto, con la sencilla y natural gracia de una vida 
exenta de pecado" (PVGM 61). En tercer lugar, el ambiente en el cual se crió Jesús -la 
proverbial maldad de Nazaret- lo sometió a "todos los conflictos que nosotros tenemos que 
arrostrar" (DTG 52; cf. 91), y sin embargo, en su niñez y en su juventud su vida no fue 
mancillada ni aun por un solo mal pensamiento ni una mala acción (DTG 67). 


El carácter de los hijos es determinado en gran medida por el precepto y el ejemplo de los 
padres. Cuando los niños tienen el privilegio de ver en la vida de sus padres el reflejo de la 
ternura, la justicia y la paciencia de Dios, llegan a conocerle como él es (PP 316). El cultivo 
del amor a los padres terrenales, la confianza en ellos y el obedecerles, prepara 696 los hijos 
para amar a su Padre celestial, confiar en él y obedecerle (ver PR 184-185; 4T 337; com. 
Mat. 1: 16). Si los padres se acercan humildemente al Salvador, dispuestos a dejarse guiar 
por él en la educación de sus hijos, se les promete que recibirán suficiente gracia para 
modelar el carácter de sus hijos, así como lo hizo María con el del niño Jesús (DTG 49; cf. 
473). 


Los padres que quieren ver el carácter de Jesús reflejado en sus hijos, deberán valerse del 


caudal de consejos inspirados que existen sobre este importante tema y aplicarlos con 
diligencia y paciencia dentro del círculo familiar (ver PVGM 58-67, 261-300; DTG 49-55, 
64-71; MC 269-306). A semejanza de Abrahán, mandarán "a sus hijos y a su casa después 
de sí" (ver com. Gén. 18: 19) con bondad, paciencia y comprensión (Efe. 6: 4: Col. 3: 21), 
pero siempre con firmeza (ver com. Prov. 13: 24; 19: 18). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-3, 7 DTG 30 
1-20 DTG 29-33 
7-11 DTG 31 
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14 CS 50: DTG 31, 274, 744; HAp 462; OE 300, 484; PP 51; 6T 421; 8T 139; Te 252 
18-20 DTG 32 
21-38 DTG 34-40 
22,24 DTG 34 
25 CS 361 
25-26 DTG 37 
29-32 CM 342; DTG 37; FE 448 
32 CS 361; DTG 430 
34 DTG 198 
34-35 DTG 37, 39; 4T 55 
35 DTG 119 
36, 38 DTG 37, 198 
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51-52 FE 438; MeM 308 


52 CM 109, 199, 342; CN 173, 190; DTG 49, 54; FE 392, 400, 448; HAd 262, 269; 1JT 115; 
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CAPÍTULO 3 


1 Predicación y bautismo de Juan, 15 y su testimonio en cuanto a Cristo. 20 Herodes 
encarcela a Juan. 21 Cristo es bautizado y recibe la aprobación del cielo. 23 Edad y 
genealogía de Cristo a partir de su padre José. 


1 EN EL año decimoquinto del imperio de Tiberio César, siendo 
gobernador de Judea Poncio Pilato, y Herodes tetrarca de Galilea, y su 
hermano Felipe tetrarca de lturea y de la provincia de Traconite, y 
Lisanias tetrarca de Abilinia 


2 y siendo sumos sacerdotes Anás y Caifás, vino palabra de Dios a 
Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. 


3 Y él fue por toda la región contigua al Jordán, predicando el bautismo 
del arrepentimiento para perdón de pecados, 


4 como está escrito en el libro de las palabras del profeta Isaías, que 
dice: 


Voz del que clama en el desierto: 
Preparad el camino del Señor; 


Enderezad sus sendas. 
5 Todo valle se rellenará, 


se bajará todo monte y collado 697 


Los caminos torcidos serán enderezados, 


Y los caminos ásperos allanados; 


6 Y verá toda carne la salvación de Dios. 7 Y decía a las multitudes que 
salían para ser bautizadas por él: ¡Oh generación de víboras! ¿Quién 
os enseñó a huir de la ira venidera? 


g Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, y no comencéis a 
decir dentro de vosotros mismos: Tenemos a Abraham por padre; 
porque os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas 
piedras. 


9 Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, 
todo árbol que no da buen fruto se corta y se echa en el fuego. 


10 Y la gente le preguntaba, diciendo: Entonces, ¿qué haremos? 


1 1 Y respondiendo, les dijo: El que tiene dos túnicas, dé al que no 
tiene; y el que tiene qué comer, haga lo mismo. 


12 Vinieron también unos publicanos para ser bautizados, y le dijeron: 
Maestro, ¿qué haremos? 


13 El les dijo: No exijáis más de lo que os está ordenado. 


14 También le preguntaron unos soldados, diciendo: Y nosotros, ¿qué 
haremos? Y les dijo: No hagáis extorsión a nadie, ni calumniéis; y 
contentaos con vuestro salario. 


15 Como el pueblo estaba en expectativa, preguntándose todos en sus 
corazones si acaso Juan sería el Cristo, 


16 respondió Juan, diciendo a todos: Yo a la verdad os bautizo en agua; 
pero viene uno más poderoso que yo, de quien no soy digno de 
desatar la correa de su calzado; él os bautizará en Espíritu Santo y 
fuego. 


17 Su aventador está en su mano, y limpiará su era, y recogerá el trigo 
en su granero, y quemará la paja en fuego que nunca se apagará. 


18 Con estas y otras muchas exhortaciones anunciaba las buenas 
nuevas al pueblo. 


19 Entonces Herodes el tetrarca, siendo reprendido por Juan a causa 
de Herodías, mujer de Felipe su hermano, y de todas las maldades que 
Herodes había hecho, 


20 sobre todas ellas, añadió además esta: encerró a Juan en la cárcel. 


21 Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús 
fue bautizado; y orando, el cielo se abrió, 


22 y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como 
paloma, y vino una voz del cielo que decía: Tú eres mi Hijo amado; en 
ti tengo complacencia. 


23 Jesús mismo al comenzar su ministerio era como de treinta años, 
hijo, según se creía, de José, hijo de Elí, 


24 hijo de Matat, hijo de Leví, hijo de Melqui, hijo de Jana, hijo de José, 


25 hijo de Matatías, hijo de Amós, hijo de Nahúm, hijo de Esli, hijo de 
Nagai, 


26 hijo de Maat, hijo de Matatías, hijo de Semei, hijo de José, hijo de 
Judá, 


27 hijo de Joana, hijo de Resa, hijo de Zorobabel, hijo de Salatiel, hijo 
de Neri, 


28 hijo de Melqui, hijo de Adi, hijo de Cosam, hijo de Elmodam, hijo de 
Er, 


29 hijo de Josué, hijo de Eliezer, hijo de Jorim, hijo de Matat, 


30 hijo de Leví, hijo de Simeón, hijo de Judá, hijo de José, hijo de 
Jonán, hijo de Eliaquim, 


31 hijo de Melea, hijo de Mainán, hijo de Matata, hijo de Natán, 


32 hijo de David, hijo de Isaí, hijo de Obed, hijo de Booz, hijo de 
Salmón, hijo de Naasón, 


33 hijo de Aminadab, hijo de Aram, hijo de Esrom, hijo de Fares, hijo de 
Judá, 


34 hijo de Jacob, hijo de Isaac, hijo de Abrahán, hijo de Taré, hijo de 
Nacor, 


35 hijo de Serug, hijo de Regau, hijo de Peleg, hijo de Heber, hijo de 
Sala, 


36 hijo de Cainán, hijo de Arfaxad, hijo de Sem, hijo de Noé, hijo de 
Lamec, 


37 hijo de Matusalén, hijo de Enoc, hijo de Jared, hijo de Mahalaleel, 
hijo de Cainán, 
38 hijo de Enós, hijo de Set, hijo de Adán, hijo de Dios. 


1. 


En el año decimoquinto. 


[Predicación de Juan el Bautista, Luc. 3:1-18 = Mat. 3:1- 12 = Mar. 1.-1-8. Comentario 
principal: Mateo y Lucas. Ver diagrama p. 218.] En la antigúedad se computaban las fechas 


de los acontecimientos según los años del reinado de los reyes o citando los nombres de los 
funcionarios bajo cuya jurisdicción ocurrían los sucesos. No había una cronología universal 
que se pueda comparar con la que usamos hoy. Los seis detalles históricos que Lucas 
presenta aquí ocasionan, en algunos aspectos, ciertos problemas cronológicos a los 
estudiosos 698 de la Biblia; sin embargo, esos mismos detalles señalan con certeza que 
Lucas era un historiador preciso y exacto (ver com. cap. 1: 1-4), lo cual testifica que su 
Evangelio es digno de confianza. La principal dificultad cronológica que hay en este pasaje 
es hacer coincidir "el año decimoquinto del imperio de Tiberio César" con otros datos 
cronológicos que existen de la vida de Cristo y con el sistema de fechas de la era cristiana. 
Con referencia a este problema, ver pp. 234-238. 


Aunque suele considerarse que Lucas era gentil, es posible que aquí empleara la forma de 
cómputo cronológico común entre los Judíos. Si se calculan los años del reinado computando 
el año de otoño a otoño, sin contar como año de ascensión al trono la parte del año entre la 
entronización y el año nuevo (ver t. Il, pp. 139-143) el primer año de Tiberio habría terminado 
en el otoño (septiembre-noviembre) del año 14 d. C. Por lo tanto, su decimoquinto año habría 
comenzado en el otoño del año 27 d. C. y habría terminado en el otoño del año 28 d. C. El 
bautismo de Jesús ocurrió en el otoño del año 27 (DTG 200), a comienzos del año quince de 
Tiberio. Esta fecha y su relación con la profecía de las 70 semanas se discute en com. Dan. 
9: 25, 27. Ver también DTG 84-88. 


Otro procedimiento utilizado por algunos para determinar la fecha del comienzo del ministerio 
de Cristo, se basa en Juan 2:13, 20, donde se sitúa la primera pascua del ministerio público 
de Jesús en el año 46 del templo (Juan 2:20). Este problema se trata en las pp. 233-234. 
Con referencia a la expresión "como de treinta años", ver com. Luc. 3:23. 


Tiberio. 


Ver p. 237. Excepto la mención de Augusto en Luc. 2:1, todas las referencias que se hacen 
al "César" en los Evangelios se aplican a Tiberio César. Tiberio se destacó por sus triunfos 
en diversas campañas militares antes de que fuera nombrado gobernador militar de las 
provincias, siendo aclamado como el "primer soldado del imperio". Fue reconocido por su 
estricta disciplina, por haber sido considerado en el cobro de impuestos y por su estricta 
economía en la administración. Fomentó el comercio y las comunicaciones. En su honor, el 
mar de Galilea recibió el nombre de mar de Tiberias (Juan 6: 1; etc.). Ver diagramas 3, 11, 
pp. 218, 224. 


Gobernador. 


El gobernador o procurador era un administrador de orden ecuestre nombrado por el 
emperador como gobernante de una subdivisión de una provincia. En ese tiempo Judea era 
una subdivisión de la provincia romana de Siria. (ver p. 67; com. Mat. 27:2). 


Poncio Pilato. 


Fue el quinto en la serie de procuradores nombrados por Roma después de la deposición y 
del destierro de Arquelao en el año 6 d. C. (ver com. Mat. 2: 22). Pilato sucedió a Valerio 
Grato aproximadamente en el año 26 d. C., y fue destituido por Tiberio en el año 36 d. C. por 
su conducta indebida mientras ejercía el mando. Ver pp. 69-70; diagramas 3, 11, pp. 218, 
224. 


Herodes. 


Herodes Antipas (ver com. Mat. 2:22), fue designado por su padre, Herodes el Grande, como 
tetrarca de Galilea y Perea. Este nombramiento fue confirmado más tarde por Augusto. La 


madre de Herodes era samaritana. Este Herodes se casó con su sobrina Herodías, esposa 
de su medio hermano (ver diagrama p. 40), matrimonio objetado por los Judíos y por el cual 
Herodes Antipas fue reprendido por Juan el Bautista (Luc. 3:19-20). Jesús con toda 
propiedad lo llamó "zorra" (cap. 13:31-32), y se refirió a su mala influencia utilizando la figura 
"levadura de Herodes" (Mar. 8: 15). Pilato envió a Jesús a Herodes Antipas durante el 
transcurso del juicio del Salvador (Luc. 23:7-15). El nombre Antipas es una forma contracta 
de Antípater, abuelo de Herodes Antipas. Aunque sólo era tetrarca, gobernó prácticamente 
como rey desde la muerte de su padre Herodes el Grande hasta que fue destituido alrededor 
del año 39 d. C. (Josefo, Antigüedades xvii. 11. 4; Guerra ii. 6. 3). Parece que por simple 
cortesía se le permitió ostentar el título de rey (Mar. 6:14; ver pp. 65-66; diagramas 3, 11, pp. 
218, 224 y mapa frente a la p. 353). 


Tetrarca de Galilea. 


Antipas hizo acuñar monedas en las que aparecía con el título de "tetrarca". Al principio 
"tetrarca" era, estrictamente hablando, el gobernador de la cuarta parte de una provincia, 
pero posteriormente el término se comenzó a usar para designar a cualquier gobernante que 
tuviera menos jerarquía que un rey. 


Felipe. 


Hijo de Herodes el Grande (ver diagrama, p. 40) y probablemente el más justo y juicioso de 

todos los hijos de Herodes el Grande (Josefo, Antigúedades xviii. 4. 6). Se casó con Salomé, 
hija de Herodías y de Herodes Felipe |, poco después del episodio registradoen Mar. 6:22-25 
(Josefo, Antigüedades xviii. 5. 4). Felipe fue el primero de la familia de los herodiaijos que 
hizo grabar la efigie de 699 Augusto y de Tiberio en las monedas que ordenó acuñar. Los 
judíos consideraron que eso era idolatría, pero afortunadamente para Felipe sus súbditos 
eran casi todos paganos. Reconstruyó la ciudad de Cesarea de Filipo al pie del monte 
Hermóti, poniéndole ese nombre en homenaje a Tiberio César y a sí mismo (Josefo, 
Antigüedades xviii. 2. 1; Guerra ii. 9. 1). Reconstruyó la ciudad de Betsaida Julias, a la que 
puso el nombre de la hija de Augusto. En esta ciudad, en el extremo norte del mar de 
Galilea, vivieron Pedro, Andrés y Felipe (Juan 1:44; 12:21). Felipe gobernó durante 37 años, 
desde el año 4 a. C. hasta 34 d.C. (ver diagramas 3, 11, pp. 218, 224). 


Iturea. 


Región situada al noreste del mar de Galilea y al este de Cesarea de Filipo. Algunos han 
pensado que el nombre deriva de Jetur, hijo de Ismael (Gén. 25:15). Ver mapa frente a la p. 
353. 


Traconite. 


Región al este de Iturea. El nombre evidentemente deriva del Gr. trajús, que significa áspero 
o pedregoso, adjetivos que describen bien esa región. Sus soldados se destacaron como 
hábiles arqueros. 


Lisanias. 


Los críticos de la Biblia afirmaron durante largo tiempo que el hecho de que Lucas 
mencionara a Lisanias como tetrarca de Abilinia era un grave error cronológico. Señalaban 
que el único gobernante conocido por ese nombre en ese lugar fue un hijo de Tolomeo, que 
había sido rey y no tetrarca, que su capital estuvo en Chalcis en Celesiria y no en Abilene, y 
que reinó desde el 40 hasta el 36 a. C. Aunque debe admitirse que no se tienen mayores 
datos acerca de Lisanias para confirmar la aseveración de Lucas, existen hoy suficientes 
evidencias en cuanto a este tetrarca, hasta el punto de que en la Enciclopedia de la Biblia 


(Barcelona: Editorial Garriga, 1964) se afirma que "se le ha dado la razón al evangelista" (ver 
"Lisanias"). Josefo habla de "Abila de Lisanias” (Antigüedades xix. 5. 1.) y de la tetrarquía de 
Lisanias (Antigüedades xx. 7. 1; Guerra ii. 11. 5). Se encontró una medalla en la cual se 
nombra a un tal Lisanias como "tetrarca y sumo sacerdote". Se sabe que durante el reinado 
de Tiberio la región de Abilinia fue gobernada por un tetrarca Lisanias; y finalmente se ha 
encontrado en Abilene una inscripción que data del período comprendido entre los años 
14-29 d. C., en la cual aparece Lisanias como tetrarca. 


Abilinia. 
Distrito situado entre Damasco y las montañas del Antilíbano. 


Sumos sacerdotes. 


Caifás era oficialmente el sumo sacerdote, pero Anás, destituido por los romanos, era 
respetado por el pueblo como sumo sacerdote (Juan 18: 13, 24; Hech. 4:6). El oficio de sumo 
sacerdote originalmente era hereditario y vitalicio; pero durante el gobierno herodiano y el 
romano se nombraba y se destituía a los sumos sacerdotes en rápida sucesión. Uno de ellos 
ejerció sólo durante un día. Desde la entronización de Herodes el Grande en el año 37 a. C. 
hasta la caída de Jerusalén en el año 70 d. C., 28 personas ocuparon ese sagrado puesto, 
con un promedio de unos cuatro años cada uno. 





2. 
Anás. 


Nombrado sumo sacerdote por Quirinio, gobernador de Siria alrededor del año 6 ó 7 d. C., Y 
destituido en el año 14 ó 15 d.C. por Valerio Grato (Josefo, Antigüedades xviii. 2. 2), quien 
precedió a Pilato como procurador de Judea. Anás tuvo cinco hijos; todos ellos fueron sumos 
sacerdotes como también lo fue su yerno Caifás. Este cargo fue ocupado intermitentemente 
por miembros de su familia durante unos 50 años después que Anás fue destituido. Aunque 
éste ya no ejercía el sumo sacerdocio durante el ministerio de Jesús, aún seguía siendo 
considerado como legítimo sumo sacerdote por un buen número de sus compatriotas (Hech. 
4:6). 


Caifás. 


Yerno de Anás. Nombrado sumo sacerdote por Valerio Grato alrededor del año 18 ó 19 d. C. 
Ocupó el puesto aproximadamente hasta el año 36 d. C.; por lo tanto, fue oficialmente sumo 
sacerdote durante todo el ministerio de Jesús. Era saduceo, orgulloso y cruel, prepotente e 
intolerante; pero su carácter era débil y vacilante (Juan 11:49-50; DTG 497-498, 651). Ver 
diagramas 1, 3, pp. 217-218. 


Juan. 


Ver com. Mat. 3: 1. Sólo Lucas llama a Juan hijo de Zacarías (Luc. 1:67). Parece que los 
datos cronológicos de Mat. 3:1 se aplican al momento cuando fue "palabra de Dios a Juan", 
es decir, cuando Dios lo llamó a cumplir la misión que se le había asignado y le dio la 
"palabra", o mensaje específico que debía proclamar. Tal vez Juan comenzó su ministerio 
cerca de la pascua del 27 d. C. (ver diagrama p. 220). 


El desierto. 


Ver com. Mat. 3: 1. Los tres Evangelios sinópticos afirman que Juan estuvo "en el desierto" 
para hacer destacar que se apartaba de los lugares donde la gente solía congregarse. Es 


probable que la "palabra de Dios" le fuera dada a Juan en el desierto de 700 judea, pues allí 
había transcurrido una gran parte de su adolescencia y los primeros años de su juventud (ver 
com. Luc. 1:80); pero, en realidad, comenzó a predicar y a bautizar en Perea, frente a Jericó 
(Juan 10:40; DTG106; ver com. Luc. 1:80; Juan 1:28). 





3. 
Región. 


Gr. períjCros, "región circundante", "región vecina" (ver com. Mat. 3:1, 5). Juan comenzó a 
predicar y a bautizar en "Betábara, al otro lado del Jordán" (ver com. Juan 1:28). Más tarde, 


Juan aparece "junto a Salim" (ver com. Juan 3:23); pero la mayor parte de su ministerio se 
desarrolló en el desierto (DTG 191). 


Predicando. 


Gr. K'rússC, "proclamar". Juan proclamó el valor y la necesidad de bautizarse y de abandonar 
el pecado (ver com. Mat. 3:2, 6) como una preparación indispensable para la venida del 
Mesías y de su reino. 


El bautismo del arrepentimiento. 


Ver com. Mat. 3: 2, 6; cf. Isa. 1: 16. El "arrepentimiento" predicado por Juan abarcaba mucho 
más que la confesión de los pecados pasados (Sal. 32: 1). Como lo demuestran sus palabras 
de admonición (Luc. 3:9-14), el "arrepentimiento" debía ser seguido inmediatamente por una 
nueva vida en la cual debían ponerse en práctica los principios de justicia ya revelados en las 
Escrituras (cf. Miq. 6:8). 


Perdón. 


Gr. áfesis, "remisión", "perdón", o literalmente, "un despido". El arrepentimiento y la 
confesión, y por lo tanto también el perdón, debían preceder al bautismo, y eran los primeros 
pasos que debían darse en la preparación del "camino del Señor" para enderezar "sus 
sendas", para rellenar los valles y bajar los montes del carácter (Luc. 3: 4-5; cf. Mat. 3: 6). 
Lucas emplea más la palabra áfesis que todos los otros autores del NT juntos. 





4. 
Sendas. 


La palabra griega se refiere a sendas muy transitadas. 





5. 
Todo valle. 


Es decir, toda barranca o cañada, todo lugar áspero del camino. Sólo Lucas añade los 
detalles de los vers. 5-6, tomados de Isa. 40: 4-5. La obra que aquí se describe es una 
ilustración apropiada de la transformación de carácter que acompaña a la genuina 
conversión. Las alturas del orgullo y del poder humanos debían ser abatidas (DTG 186; ver 
com. Mat. 3: 3). 





o 


Verá toda carne la salvación. 


En Isa. 40: 5, de donde cita Lucas, se lee: "Y se manifestará la gloria de Jehová, y toda 
carne, juntamente la verá". Cuando Simeón contempló al niño Jesús en el templo, exclamó: 
"Han visto mis ojos tu salvación" (Luc. 2: 30). Jesús vino a la tierra a revelar la gloria del 
carácter de Dios, y nosotros, al contemplar "la gloria del Señor, somos transformados de 
gloria en gloria en la misma imagen" (2 Cor. 3: 18). 





7. 

Decía. 
El empleo del tiempo verbal imperfecto indica que Juan habló muchas veces, recalcando, sin 
duda, el mismo tema. Por lo tanto, no debe entenderse que Lucas se refiere aquí a un 
sermón específico, predicado por Juan en una determinada ocasión, sino que más bien 
presenta un resumen, de varios sermones, de los puntos especiales que impresionaban a los 
oyentes (ver com. vers. 18). 

Multitudes. 
Gr. ójlos, "muchedumbre", "gentío". 

Salían. 


Ver com. Mat. 3: 5. 


Para ser bautizadas. 
Ver com. Mat. 3: 6. 


Generación. 


Gr. génn'ma, "descendencia", prole". Estas palabras fueron dirigidas específicamente a los 
fariseos y a los saduceos (ver com. Mat. 3: 7). Las ilustraciones concretas que usa Juan en 
su predicación, poniendo énfasis en las escenas comunes y cotidianas del campo, nos 
recuerdan los mensajes de profetas del AT tales como Joel y Amós, y las parábolas de Cristo. 
Nótese la rápida sucesión de figuras literarias: los obreros que reparan un camino, 
generación de víboras, frutos, el hacha puesta al tronco de un árbol, el siervo que desata el 
calzado de su amo. un bautismo de fuego, la era con un aventador, su montón de grano v el 
tamo llevado por el viento. 


¿Quién os enseñó? 
El profeta del desierto puso en duda con esta penetrante pregunta los motivos de los 
fariseos y de los saduceos. Sus motivos y sus ideales eran ajenos a los principios del reino 
de los cielos. En esa condición presente no recibirían una mejor bienvenida en este reino 


que la que se hubiera dado a una camada de víboras en la era en época de cosecha (ver 
Luc. 3: 17; cf. com. Mat. 3: 7). 


Ira venidera. 
Ver com. Mat. 3: 7; cf. Luc. 3: 18. 





Haced. 
Ver com. Mat. 3: 8. 
Por padre. 


En griego, la palabra traducida como "padre" está en posición enfática. 





9. 


El hacha está puesta. 
Ver com. Mat. 3: 10. 





10. 
La gente. 


Literalmente, "las multitudes". 


Preguntaba. 


La gente preguntaba después de cada discurso cómo podría aplicar esos principios a los 
problemas de su propia vida. 701 A cada uno Juan le daba el consejo apropiado (vers. 
10-14). 


¿Que haremos? 


Las palabras de Juan el Bautista, inspiradas por el Espíritu Santo, conmovieron los 
corazones hasta que la gente sintió anhelo de hacer algo inmediatamente para prepararse 
para la "ira venidera" (vers, 7) y el reino de Dios (vers. 4). Un sermón que no conmueve a los 
oyentes y produce una respuesta positiva, no ha alcanzado su propósito. Juan era un 
poderoso evangelista. Después de exhortar a la gente a prepararse para la venida del Señor, 
le pidieron que les explicara cómo hacerlo. Juan respondió señalando a cada persona o 
grupo los pecados que los acosaban, indicando así a cada uno por dónde debía comenzar. 
Josefo escribió que Juan "era un hombre bueno, y mandaba a los judíos a que practicaran la 
virtud, tanto en su justicia mutua como en su piedad para con Dios, y que luego procedieran a 
bautizarse" (Antigüedades xviii. 5. 2). 





11. 
Túnicas. 


Gr. jitCn, la vestimenta interior que llevaba junto a la piel, y no himátion, manto exterior que se 
ponía sobre el jitCn. 


g 


e. 


De un verbo griego que significa "compartir". 





12. 
Publicanos. 


Gr. telCn's, recaudador de impuestos", llamados publicani por los romanos. La palabra 
telCn's deriva de télos, "impuesto", y Cnéomal, "comprar", literalmente "comprador de 
impuestos". Los romanos no tenían empleados en el gobierno para cobrar los impuestos, 
sino que vendían al que pagara más el derecho de recaudarlos dentro de una determinada 
ciudad o provincia. Sólo los ricos podían comprar ese derecho, porque se exigía que el 
comprador pagara cierta suma al tesoro real, sin importar la cantidad que fuera finalmente 
recaudada, y debía depositar cierta fianza hasta que la suma fuera pagada. Los telCnai 
(plural de telCn's) solían subdividir entre subcontratistas la zona que les había sido asignada, 
o pagaban a otros para que hicieran el trabajo de recaudar los impuestos. Los "publicanos" 
que menciona el NT eran los funcionarios que recaudaban los impuestos, y, con raras 
excepciones, probablemente eran judíos. 


Los recaudadores de impuestos eran representantes de un conquistador pagano, Y por eso 
evocaban en el pueblo un recuerdo sumamente triste del bajo nivel al cual había descendido 
la nación judía. Un hecho que aumentaba la vergüenza de los publicanos delante de los 
judíos, era la inescrupulosa práctica que seguían la mayor parte de esos despiadados 
parásitos de despojar a la gente de toda moneda, por pequeña que fuera, que pudieran 
quitarles autorizados por la ley o la constante presencia de los soldados romanos. Al judío 
que era "publicano" lo consideraban traidor de Israel y lacayo de los odiados romanos. Si 
desde el punto de vista de los Judíos era incorrecto pagar impuestos, ¡cuánto peor no sería 
entonces recaudarlos! Por lo tanto, el publicano era excluido de la sociedad y excomulgado 
de la sinagoga. Era considerado como un perro pagano y tratado como tal. Se lo toleraba 
únicamente porque estaba respaldado por el poder romano (ver com. Mar. 2: 14; p. 68). 


Maestro. 


Juan no sólo predicaba como Cristo, sino que además enseñaba. 





13. 
No exijáis más. 


Ni Juan ni Cristo condenaron la ocupación de recaudador de impuestos. Jesús fue "amigo" 
de los publicanos (Mat. 11: 19) y se juntaba con ellos en reuniones sociales (Mat. 9: 10-13). 
Pero tanto Jesús como Juan exigían justicia, honradez y bondad de los miembros de este 
grupo que desearan ser ciudadanos del reino del cielo. 


Ordenado. 


Debían recaudar sólo lo que la ley les permitía, y ganar una suma razonable para 
mantenerse, porque no había -ni hay- lugar en el reino de los cielos para los extorsionadores 
ni para los que son como lobos implacables. 





14. 
Soldados. 


Literalmente "que servían como soldados", quizá porque estaban de guardia en ese 
momento. Juan quizá estaba predicando en Perea (ver com. Juan 1: 28), dentro de la 
jurisdicción de Herodes Antipas (ver com. Luc. 3: 1), y los soldados que se dirigieron a él 
probablemente eran judíos al servicio de Herodes. Posiblemente fueron enviados por 
Herodes para vigilar a Juan, para prevenir una revuelta popular, o tal vez eran policías que 
ayudaban a los recaudadores de impuestos ya mencionados. La palabra que se usa para 


nombrarlos podría indicar que los "soldados" habían sido destacados allí y no eran sólo unos 
curiosos. Probablemente preguntaron con toda sinceridad: como soldados que eran, ¿podían 
entrar en el reino de los cielos, Juan les respondió afirmativamente: podrían entrar si 
cumplían con los requisitos de la ciudadanía del reino de los cielos. Si los soldados hubiesen 
sido romanos, probablemente, Juan les hubiera dicho que 702 creyeran en el verdadero Dios 
y se convirtieran a la fe judía. 


¿Qué haremos? 


En griego, la construcción es enfática, como si los soldados hubieran preguntado: "y 
nosotros, ¿qué haremos nosotros?" Este énfasis podría sugerir que los soldados estaban 
junto con los recaudadores de impuestos que acababa de hablar con Juan (vers. 12-13). 


No hagáis extorsión. 


Es decir "no exijáis dinero de nadie con violencia o intimidación". El abuso del poder que 
practicaban los soldados era el pecado dominante sobre el cual debían obtener la victoria a 
fin de estar listos para recibir al Príncipe que iba a venir. Juan no condenó a los soldados por 
ser soldados, sino destacó que debían ejercer su autoridad con justicia y misericordia. 


Salario. 


Gr. opsCnion, "salario", "soldada". Pablo utiliza la palabra opsCnion en Rom. 6: 23 al hablar 
de la "paga del pecado"; y pregunta a los creyentes de la iglesia de Corinto: "¿Quién fue 
jamás soldado a sus propias expensas /[Gr. opsCnion]"? (1 Cor. 9: 7). Evidentemente los 
soldados que se acercaron a Juan eran mercenarios y no conscriptos. 





15. 
Estaba en expectativa. 


Gr. prosdokáC, "aguardar", "buscar" o "esperar". Se usa el mismo vocablo griego al hablar 
del cojo que estaba sentado a la puerta la Hermosa, quien miró a Pedro y a Juan "esperando 
recibir de ellos algo" (Hech. 3: 2-5). La imaginación de las multitudes que escuchaban a Juan 
ardía con la ansiosa expectativa de que estuvieran a punto de cumplirse las profecías 
mesiánicas a las cuales él se refería. Así como sucedió con los dos discípulos a quienes 
Cristo se les apareció en el camino a Emaús, cuyos corazones ardían en ellos (Luc. 24: 32), 
la gente anhelaba con vehemencia la pronta aparición del Libertador de Israel. El mensaje 
de Juan captó la imaginación popular en una forma tal que conmovió a la nación y llegó hasta 
la más remota aldea y el más apartado caserío. 


Preguntándose todos. 


Literalinente "estaban razonando" o "estaban deliberando" (ver com. cap. 1: 29). "Andaban 
todos pensando en sus corazones" (BJ). La conmoción general había llegado a su máximo 
grado. La gente se preguntaba cuál sería el resultado de toda esa excitación. Josefo dice 
que las multitudes que se reunían para escuchar a Juan "se conmovían grandemente al 
escuchar sus palabras", y que Herodes Antipas "temía que la gran influencia que Juan tenía 
sobre el pueblo pudiera proporcionarle el poder y la inclinación para producir una rebelión 
(pues parecían estar listos a hacer cualquier cosa que él les aconsejara)" (Antigüedades xviii. 
5. 2). La misión que se le había señalado a Juan era la de despertar la mente de los hombres 
de su sueño de siglos, de encender en su corazón la esperanza de que un nuevo día estaba 
por amanecer y de impulsarlos a prepararse para Aquel que vendría: el Deseado de todas las 
gentes. Tuvo un éxito tan grande en esta obra que, sin duda, aun pudo interesar a los 


dirigentes judíos para que investigaran su mensaje (Juan 1: 19-25). Todos sabían de Juan, y 
todos los que podían hacerlo, venían a escucharlo. 


Si acaso Juan sería el Cristo. 


Los dirigentes judíos muchas veces exigieron a Jesús que hiciera milagros como evidencia de 
que era el Mesías (ver com. Mat, 12: 38, 16: 1; etc.); sin embargo, Juan "ninguna señal hizo" 
(Juan 10: 41). Su burda vestimenta no tenía ningún parecido con la de la realeza. Era, sin 
dada, de la tribu de Leví (Luc. 1: 5), no de la tribu de Judá como habían dicho los profetas 
que lo sería el Cristo (ver com. Mat. 1: 1); sin embargo, el pueblo estaba listo para aceptarlo 
como al Mesías si afirmaba serlo, y aun los representantes del sanedrín se preguntaban si no 
podría acaso ser el Prometido (Juan 1: 19-21). La nación judía no podría haberle hecho 
mayor elogio ni haber dado un testimonio más elocuente acerca del poder de su mensaje. 
Ciertamente, su proclamación de la venida del Mesías fue tan efectiva, que el pueblo creyó 
que él era el Mesías. 


16. 


Bautizo en aqua. 
Ver com. Mat. 3: 11. 


No soy digno de desatar. 


Ver com. Mar. 1: 7. 


La correa. 


Ver com. Mar. 1: 7. 


Calzado. 
Ver com. Mat. 3: 11. 


Os bautizará. 
Ver com. Mat. 3: 11. 


17. 


Su aventador. 
Ver com. Mat. 3: 12. 


18. 
Otras muchas exhortaciones. 


Esto indica que lo que se ha presentado constituye un resumen de la predicación de Juan el 
Bautista, y no un informe al pie de la letra de un sermón determinado (ver com. vers. 7). 


19. 
Herodes el tetrarca. 


[Encarcelamiento de Juan, Luc. 3.-19-20 = Mat. 14:3-5. Comentario principal: Lucas. Ver 
mapa, p. 207; diagrama, p. 220]. Lucas relata aquí el encarcelamiento y la muerte de Juan el 
Bautista para completar su narración acerca de éste antes de ocuparse del ministerio de 
Cristo. Parece que Juan no fue encarcelado sino hasta varios 703 meses, quizá un año o 
más, después del bautismo de Jesús (DTG 185; cf. p. 203), cerca de la pascua del año 29 d. 
C. Permaneció encarcelado hasta la primavera (marzo-mayo) del año 30, y fue decapitado 
unas pocas semanas antes de la pascua de ese año (DTG 327-328, 332; ver p. 66; 
diagramas 6 y 7, pp. 219-221; Nota Adicional de Lucas. 4). 


Reprendido. 


Según Josefo, los judíos en general desaprobaron este matrimonio (Antigúedades xviii. 5. 4). 


Herodías. 


Hija de Aristóbulo y nieta, de Herodes el Grande. Herodes Antipas se divorció de su esposa, 
hija del rey Aretas de Arabia, para casarse con Herodías (Josefo, Antigúedades xviii. 5. 1). 
Ver com. vers. 1. 


De Felipe. 


Este Herodes (ver diagrama p. 40) era medio hermano de Herodes Antipas, hijo de Herodes 
el Grande y Mariamna (II), y no Felipe el tetrarca (ver com. vers. 1), hijo de Herodes el 
Grande y de Cleopatra. Salomé era hija del primer Felipe y de Herodías. Felipe fue 
desheredado por su padre Herodes el Grande, y vivió como un ciudadano cualquiera, primero 
en Jerusalén y después en Roma. 





20. 
Añadió además. 


Esta fue una maldad muy grande que Herodes añadió a todas sus otras "maldades" que 
había cometido (vers. 19). 


Encerró a Juan. 


Juan fue encarcelado a comienzos de la primavera el año 29, quizá en marzo o abril, 
después de un ministerio de unos dos años (ver diagramas pp. 218-220; com. Mat. 3: 1). El 
hecho de que fuera encarcelado por Herodes Antipas significa que Juan fue detenido cuando 
estaba predicando en la parte oriental del jordán, es decir en Perea (ver com. Luc. 3: 3). 


A Herodes le pareció que el pueblo estaba dispuesto a hacer cualquier cosa que Juan le 
dijera, y temió que esto produjera una revuelta popular (Antigüedades xviii. 5. 2; DTG 327). 
Josefo no menciona el asunto de Herodías en relación con el encarcelamiento de Juan, 
aunque sí lo menciona en otro lugar (Antigüedades xviii. 5. 4). Josefo quizá registre la razón 
que dio Herodes públicamente para encarcelar a Juan. Difícilmente Herodes habría 
anunciado que encarcelaba a Juan por causa del asunto privado de Herodías, el cual los 
judíos en general desaprobaban (ver DTG 185). 


Cárcel. 


Según Josefo (Antigüedades xviii. 5. 2), Juan fue encarcelado en la fortaleza de Machaeros, 
en Perea, al este del mar Muerto. El lugar de Machaeros fue descubierto en 1807; aún 
pueden verse las ruinas de los calabozos. Sin embargo, en vista de la secuencia de los 
acontecimientos narrados en Mar. 6:17-30 (cf. DTG 193-194), algunos eruditos creen que el 


cumpleaños de Herodes pudo haberse celebrado en Tiberias, v por lo tanto ponen en duda la 
exactitud de la afirmación de Josefo. 





21. 


Todo el pueblo. 


[El bautismo de Jesús, Luc. 3: 21-23? = Mat. 3: 13-17 = Mar. 1: 9-11. Comentario principal: 
Mateo.] Una hipérbole común judía, que quizá signifique que una gran mayoría de los que 
escuchaban, se bautizaban. Pero, por lo menos, ciertos fariseos y saduceos rechazaron el 
bautismo (Luc. 7: 30, 33; Mat. 21: 25, 32). 


Orando. 


Sólo Lucas registra que Jesús oró cuando salió del agua. Es apropiado que Lucas, quien con 
tanta frecuencia menciona a Jesús orando, señalase aquí este detalle. 





22. 
En forma corporal. 


Unicamente Lucas describe el Espíritu Santo descendiendo en forma de paloma. 


Mi Hijo amado. 


Ver com. Mat. 3: 17. El Códice de Beza y algunos otros antiguos autores y versiones añaden 
"hoy te he engendrado". Lucas afirma aquí la verdadera deidad de Jesús, pero 
inmediatamente procede a su verdadera humanidad (vers. 23-38). Mateo comienza su 
narración del Evangelio con la presentación de la genealogía de Jesús (ver com. Mat. 1: 1); 
Lucas, en cambio, reserva su genealogía para el momento cuando Jesús emprende la misión 
de su vida. Moisés también presenta su propia genealogía después de registrar su primera 
actuación pública como portavoz de Dios y dirigente de Israel (Exo. 6: 16-20) 





23. 


Al comenzar. 


Gr. árjomal, "comenzar" (Mat. 4: 17; Mar. 4: 1; Luc. 3: 8; Hech. 1: 1, 22; 10: 37; etc.). El 
problema no está tanto en el sentido del verbo sino en la forma verbal que se emplea, 
arjomenos, "comenzando", sin que haya referencia exacta a lo que está comenzando. La 
palabra "ministerio" no está en el griego; fue añadida por los revisores de la RVR. En la RVA 
se había traducido: "Jesús comenzaba a ser como de treinta años". La BJ traduce: "Tenía 
Jesús, al comenzar, unos treinta años". De acuerdo al contexto (vers. 1-22), que concluye 
con el bautismo de Jesús, parece lógico suponer que el pasaje se refiere al comienzo de su 
ministerio Y no al comienzo de su trigésimo año. 


Como de treinta años. 


Lucas no da la edad precisa de Jesús cuando fue bautizado, sino 704 que hace notar que era 
"como de treinta años". La declaración de Lucas podría significar o uno o dos años más o 
menos que treinta. Entre los Judíos se consideraba que a los 30 años de edad un hombre 
llegaba a la plena madurez, y por lo tanto podía asumir las responsabilidades de la vida 
pública. Ver diagramas 1, 3, pp. 217-218. 


Si Jesús nació en el otoño (septiembre-noviembre) del año 5 a. C., lo cual parece razonable 
(ver com. cap. 2: 6, 8), su trigésimo año según el cómputo judío (ver com. cap. 2: 42) habría 
comenzado en el otoño del año 25 y concluido en el otoño del año 26 (ver com. vers. 1). Esto 
armoniza plenamente con la declaración más o menos general de Lucas en el sentido de que 
Jesús "era como de treinta años" y con todos los datos cronológicos que se tienen de la vida 
de Jesús. Por lo tanto, parece que Lucas no hace aquí una declaración cronológica precisa, 
sino sencillamente indica que Jesús había llegado a la edad madura cuando fue bautizado y 
dio comienzo a su ministerio público. 


Según se creía. 


[Genealogía de Jesús, Luc. 3: 23b-38 = Mat. 1: 1-17. Comentario principal: Mateo y Lucas.] 
Desde el punto de vista legal y según la creencia popular, Jesús era hijo de José (Juan 8: 
41). En los registros oficiales del templo de Jerusalén, Jesús estaba registrado como 
primogénito de José y de María (Luc. 2: 21; DTG 36). El rápido proceder de José cuando el 
ángel le dijo que tomara a María por esposa, sin duda protegió el buen nombre de María y del 
niño (ver com. Mat. 1: 24). Según los registros oficiales y ante la ley, Jesús era hijo de José. 


Hijo. 


En cuanto a la importancia y al valor del registro de los antepasados de Jesús para la gente 
de los tiempos del NT, ver com. Mat. 1: 1. La genealogía que presenta Lucas es diferente en 
varios puntos importantes de la que presenta Mateo, y esas diferencias significan para los 
modernos lectores de la Biblia un asunto bastante difícil de resolver. El problema consiste, 
en esencia, en el hecho de que aunque ambas listas genealógicas se proponen presentar a 
los antepasados de José, sin embargo, difieren entre sí no sólo en cuanto al número de 
antepasados enumerados dentro de determinado período, sino también en lo referente a la 
identidad de la mayoría de los mismos. Los principales puntos de diferencia entre las dos 
listas son los siguientes: 


1. Lucas enumera 41 descendientes de David, antepasados de Jesús; Mateo 26. 


2. Con la excepción de Salatiel, Zorobabel, y José, esposo de María, la lista de 
descendientes de David es totalmente diferente. 


3. Las dos genealogías convergen brevemente -con Salatiel y Zorobabel-, pero Mateo 
identifica a Salatiel como hijo de Jeconías, en tanto que Lucas lo cataloga como hijo de Neri. 


4. Mateo identifica a José como hijo de Jacob; Lucas, como hijo de Elí. 


Estas diferencias parecen ser, a primera vista, discrepancias mayúsculas entre las listas 
dadas por Mateo y Lucas. El problema se complica más porque no se sabe absolutamente 
nada en cuanto a 60 de las 64 personas nombradas en ambas listas, y porque la información 
que se tiene acerca de los otros cuatro es escasa. Esta falta de información hace que sea 
prácticamente imposible reconciliar las diferencias entre las dos listas. Sin embargo, y por 
fortuna, se sabe lo suficiente acerca de las antiguas costumbres judías y la manera de pensar 
y de expresarse de esos tiempos como para proporcionar una explicación enteramente 
razonable de cada punto de diferencia, y para demostrar así que las discrepancias bien 
pueden considerarse aparentes y no reales. Se consideran a continuación, en orden, los 
diversos puntos de diferencia: 


1. Según ya vimos, Mateo asigna 26 generaciones, con un promedio de 37 años cada una, al 
período transcurrido entre la muerte de David y el nacimiento de Jesús. Lucas da 41 
generaciones, lo que daría un promedio de unos 24 años a cada una. Según la cronología 
adoptada por este Comentario, David murió en el año 971 a. C. (t. Il, pp. 79, 146-148), y 
Cristo nació en el año 5 a. C. (p. 233) lo que significa un intervalo de unos 966 años. Es 


posible explicar en parte la gran diferencia entre 26 y 41 generaciones, suponiendo que cada 
antepasado de Jesús en el linaje trazado por Lucas, era, por término medio, unos 13 años 
menor cuando nació su descendiente que el antepasado promedio de la lista de Mateo. Pero 
la diferencia es demasiado grande para que pueda explicarse sólo con este argumento. En 
vista de que Mateo claramente ha omitido, al menos, cuatro eslabones genealógicos en esos 
966 años, en donde puede hacerse una comparación con las listas del AT (ver com. Mat. 1: 
8, 11, 17), es enteramente posible que pudiera haber omitido al 705 menos 11 del período 
intertestamentario (los 400 años entre Malaquías y el nacimiento de Cristo), del cual se sabe 
muy poco. También podría señalarse que un período promedio de 24 años entre el 
nacimiento de un hombre y el de su descendiente es mucho más probable que un período de 
37 años. Esta observación tiende a confirmar las 41 generaciones de Lucas y la probabilidad 
de que Mateo llegó al número de 26, mediante la omisión intencional de unos 15 nombres en 
su lista (ver com. Mat. 1: 8, 11, 17). 


2. Con excepción de Salatiel, Zorobabel y José, esposo de María, las listas genealógicas 
presentadas por Mateo y por Lucas evidentemente dan los antepasados de Jesús hasta 
David siguiendo dos líneas totalmente diferentes. Mateo sigue la sucesión de los monarcas 
de la familia real desde David hasta el cautiverio, y puede suponerse que lo mismo ocurre 
desde el cautiverio en adelante (ver com. Mat. 1: 17). Lucas parece seguir otra rama de la 
familia, no la que reinó, pero siempre de la familia real, remontándose a Natán, otro hijo de 
David y de Betsabé (1 Crón. 3: 5, donde se lee "Natán... hijo de Bet-súa"; en cuanto a la 
diferencia de grafía entre "Betsabé" y "Bet-súa". ver com. 2 Sam. 5: 14; com. Luc. 3: 31). El 
matrimonio entre miembros de la familia real explica fácilmente que la ascendencia de Cristo 
pueda remontarse hasta David por dos ramas familiares casi totalmente diferentes. Sin 
embargo, esto no explica por qué se presentan las dos ramas (ver N.°? 4). 


3. Con referencia al problema presentado por la convergencia de las dos listas en Salatiel y 
Zorobabel, después de los cuales otra vez se separan, ver com. vers. 27. 


4. Ver com. "de José" y com. "hijo de Elí". 


De José. 


Lucas, como Mateo (ver com. Mat. 1: 16), evita cuidadosamente decir que Jesús era hijo de 
José. La expresión "según se creía", que constituye un paréntesis, indica que no había una 
relación sanguínea directa, y también sugiere que tanto la ley como la gente consideraban a 
Jesús como hijo de José. 


Los términos "padre" e "hijo", "madre" e "hija", "hermano" y "hermana", etc., se empleaban 
comúnmente entre los hebreos para incluir relaciones (le parentesco más distantes que las 
que estas palabras representan actualmente (ver com. Gén. 29: 12; Núm. 10: 29; Deut. 15: 2; 
1 Crón. 2: 7). Por lo tanto la palabra "hijo", tal como se emplea en la Biblia, puede denotar 
relación por nacimierito (inmediata o remota), por adopción, por matrimonio en caso de 
levirato (ver com. Deut. 25: 5-9), o sencillamente hijo espiritual (2 Tim. 1: 2). 


Hijo de Elí. 


José, cónyuge de María, evidentemente no podía ser el hijo literal de Elí y de Jacob, según 
Mat. 1: 16. Se han propuesto dos explicaciones razonables y ambas armonizan plenamente 
con lo que se conoce de las costumbres judías. Según una explicación, ambas listas dan los 
antepasados de José, una por ascendencia sanguínea, y la otra por adopción o matrimonio 
según el levirato. Según la otra explicación, Mateo da los antepasados de José, y Lucas los 
de María, por el linaje del padre de ésta. 


Quienes consideran que ambas listas se refieren al linaje de José, explican que una lista 
presenta sus verdaderos antepasados consanguíneos, mientras que la otra da sus 


antepasados por adopción en un linaje familiar emparentado. Si José fue literalmente hijo de 
Jacob, como lo dice Mateo, tuvo que llegar a ser hijo de Elí de algún otro modo, no en un 
sentido literal. Si Elí no tuvo herederos, pudo haber adoptado a José, por medio de quien, 
segun la costumbre, judía, ambos linajes podían haberse preservado. Según la segunda 
explicación, María era hija única de Elí, y cuando José se casó con ella se convirtió en hijo y 
heredero legal de Elí en armonía con las estipulaciones de las leyes del matrimonio en caso 
de levirato, dadas en tiempos de Moisés (ver com. Deut. 25: 5-9; Mat. 22: 24). 





24. 
Matat. 


Ver com. Mat. 1: 15. Nada más se sabe acerca de las personas nombradas en Luc. 3: 24-27, 
desde Matat hasta Resa, excepto que fueron antepasados de Jesús. No se mencionan en la 
Biblia, ya que el canon del AT apenas se extiende hasta el retorno de los judíos del cautiverio 
babilónico. 





27. 
Zorobabel. 


Lucas dice que Zorobabel era hijo de Salatiel, y Salatiel hijo de Neri. Mateo dice que 
Zorobabel era hijo de Salatiel, pero que Salatiel era hijo de Jeconías (ver com. Mat. 1: 12). 
Bien pudo haber otro Zorobabel en este período (el nombre significa "retoño de Babilonia" o 
"engendrado en Babilonia") cuyo padre se llamaba Salatiel, pero esta posibilidad queda casi 
totalmente descartada, Por lo tanto, el problema que se presenta aquí es común a las dos 
teorías generales que se dan para explicar las diferencias entre las dos listas genealógicas 
(ver com. Luc. 3: 23). 


Se han propuesto varias soluciones al problema 706 de la ascendencia de Salatiel. Algunos 
han sugerido que Salatiel era el hijo literal de Neri, pero hijo de Jeconías (Joaquín; ver com. 1 
Crón. 3: 16) por adopción. Otros han sugerido qué Salatiel, aunque hijo de Neri, llegó a ser 
el sucesor legal de Jeconías, quizá debido a la extinción de la familia de éste (ver com. Jer. 
22: 30) o por alguna otra razón. También otros sugieren que una hija de Jeconías se casó 
con Neri, y que por lo tanto Salatiel era hijo de Neri y nieto de Jeconías; pero que, según la 
costumbre judía, fue conocido como hijo de Jeconías. En cuanto a los ascendientes de 
Zorobabel, tanto Lucas como Mateo lo llaman hijo de Salatiel de acuerdo con Esd. 3: 2; 5: 2; 
Neh. 12: 1; y Hag. 1: 1, aunque el texto masorético de 1 Crón. 3: 19 dice que Zorobabel era 
hijo de Pedaías (ver com. 1 Crón. 3: 19; Esd. 2: 2); sin embargo, la LXX dice en 1 Crón. 3: 19 
que Salatiel era padre de Zorobabel, y es evidente que Lucas aquí sigue a la LXX era todos 
los casos en que le proporciona información pertinente a su lista genealógica (ver com. Luc. 
3: 36). 


Neri. 


Las personas nombradas desde Neri en el vers. 27 hasta Matata en el vers. 31 no aparecen 
en ninguna otra referencia bíblica. El período comprendido entre estas generaciones se 
extiende hacia atrás desde el cautiverio babilónico hasta la división del reino de Salomón. 





31. 
Natán. 


Natán fue hijo de David y de Betsabé, nació en Jerusalén (ver com. 2 Sam. 5: 14). 


32. 
David. 


Ver com. Mat. 1: 1, 6. Con referencia a los nombres desde David hasta Abrahán, que se 
registran en Luc. 3: 31-34, ver com, Mat. 1: 2-6- 


34, 
Taré. 
Padre de Abrahán (ver com. Gén. 11: 26-32). 


Nacor. 
Abuelo de Abrahán (ver com. Gén. 11: 22). 


35. 
Seruq. 


Bisabuelo de Abrahán (ver com. Gén. 11: 20). 


Ragau. 


Es decir, Reu (ver com. Gén. 11: 18). 


Peleg. 

Ver com. Gén. 11:16. 
Heber. 

Ver com. Gén. 10:21; 11:14. 
Sala. 


Ver com. Gén. 11: 13. 


36. 
Cainán. 


El nombre de Cainán aparece aquí y en la LXX, en Gén. 11: 12-13 y 1 Crón. 1: 1 8, pelo no 
en el texto masorético. El hecho de que la transliteración griega de estos nombres hebreos 
en Luc. 3: 34-38 sea idéntica a la de la LXX en Gén. 5: 5-32; 11: 10-24, sugiere que Lucas 
siguió la LXX en esta parte de su genealogía. Esta posibilidad es confirmada por el hecho 
adicional de que Lucas incluye a Cainán en este punto, entre Sala y Arfaxad. 


Arfaxad. 
Ver com. Gén. 10:22; 11: 12. 


Sem. 

Segundo hijo de Noé (ver com. Gén. 5: 32; 11: 10-11). 
Noé. 

Ver com. Gén. 5: 29. 
Lamec. 


Ver com. Gén. 5: 25. 


37. 
Matusalén. 

Ver com. Gén. 4: 18; 5: 25. 
Enoc. 

Ver com. Gén. 5: 22, 24. 
Jared. 

Ver com. Gén. 4: 18. 
Mahalaleel. 

Ver com. Gén. 4: 18. 
Cainán. 


Ver com. Gén. 5: 9. Este patriarca, hijo de Enós, no debe confundirse con el Cainán de Luc. 
3: 36, que no aparece en el texto masorético del AT (ver com. vers. 36). 


38. 
Enós. 
Ver com. Gén. 4: 26. 
Set. 
Tercer hijo de Adán y Eva (ver com. Gen. 4: 25). 
Adán. 


Con referencia al significado del nombre, ver com. Gén. 1: 26; 3: 17; Núm. 24: 3. Lucas 
comienza su genealogía con el nacimiento sobrenatural del segundo o "postrer" Adán (1 Cor. 
15: 45), y la concluye con la referencia a la creación del primer Adán. 


Hijo de Dios. 


Lucas afirma aquí su fe en Dios como Creador del hombre y Autor de la vida, Aquel que "da 
a todos vida y aliento y todas las cosas. Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los 
hombres" (Hech. 17:25-26). El hombre fue creado al principio a la imagen de Dios. Y por la 


fe en Jesucristo tenemos el privilegio de ser creados de nuevo a su semejanza (2 Cor. 5: 17). 
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CAPÍTULO 4 


1 Tentación y ayuno de Cristo. 13 Derrota a Satanás 14 y comienza a predicar. 16 El pueblo 
de Nazaret se maravilla de sus palabras de gracia. 33 Sana a un endemoniado, 38 a la 
suegra de Pedro 40 y a muchos otros enfermos. 41 Los demonios confiesan a Cristo, pero él 
los reprende. 43 Predica en otras ciudades. 

1 JESUS, lleno del Espíritu Santo, volvió del jordán, y fue llevado por el 
Espíritu al desierto 


2 por cuarenta días, y era tentado por el diablo. Y no comió nada en 
aquellos días, pasados los cuales, tuvo hambre. 


3 Entonces el diablo le dijo: Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se 
convierta en pan. 


4 Jesús, respondiéndole, dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el 
hombre, sino de toda palabra de Dios. 


5 Y le llevó el diablo a un alto monte, y le mostró en un momento todos 
los reinos de la tierra. 


6 Y le dijo el diablo: A ti te daré toda esta potestad, y la gloria de ellos; 
porque a mí me ha sido entregada, y a quien quiero la doy. 


7 Si tú postrado me adorares, todos serán tuyos. 


g Respondiendo Jesús, le dijo: Vete de mí, Satanás, porque escrito 
está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás. 


9 Y le llevó a Jerusalén, y le puso sobre el pináculo del templo, y le dijo: 
Si eres Hijo de Dios, échate de aquí abajo; 


10 porque escrito está: 


A sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden; 
11 y, 


En las manos te sostendrán, Para que no tropieces con tu pie 


en piedra. 


12 Respondiendo Jesús, le dijo: Dicho está: No tentarás al Señor tu 
Dios. 


13 Y cuando el diablo hubo acabado toda tentación, se apartó de él por 
un tiempo. 


14 Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y se difundió su 
fama por toda la tierra de alrededor. 


15 Y enseñaba en las sinagogas de ellos, y era glorificado por todos. 


16 Vino a Nazaret, donde se había criado; y en el día de reposo* 
(54)entró en la sinagoga, conforme a su costumbre, y se levantó a leer. 


17 Y se le dio el libro del profeta Isaías; y habiendo abierto el libro, halló 
el lugar donde estaba escrito: 


18 El Espíritu del Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido para 
dar 


buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los 
quebrantados de corazón; 


A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos; 


A poner en libertad a los oprimidos; 
19 A predicar el año agradable del Señor. 


20 Y enrollando el libro, lo dio al ministro, y se sentó; y los ojos de todos 
en la sinagoga estaban fijos en él. 


21 Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de 
vosotros. 


22 Y todos daban buen testimonio de él, y estaban maravillados de las 
palabras de gracia que salían de su boca y decían: ¿No es éste el hijo 


de José? 


23 El les dijo: Sin duda me diréis este refrán: Médico, cúrate a ti mismo; 
de tantas cosas que hemos oído que se han hecho en Capernaúm, haz 
también aquí en tu tierra. 


24 Y añadió: De cierto os digo, que ningún profeta es acepto en su 
propia tierra. 


25 Y en verdad os digo que muchas viudas había en Israel en los días 
de Elías, cuando el cielo fue cerrado por tres años y seis meses, y 
hubo una gran hambre en toda la tierra; 


26 pero a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda en 
Sarepta de Sidón. 


27 Y muchos leprosos había en Israel en tiempo del profeta Eliseo; pero 
ninguno de ellos fue limpiado, sino Naamán el sirio. 


28 Al oír estas cosas, todos en la sinagoga se llenaron de ira; 


29 y levantándose, le echaron fuera de la ciudad, y le llevaron hasta la 
cumbre del monte sobre el cual estaba edificada la ciudad de ellos, 
para despeñarle. 708 


30 Mas él pasó por en medio de ellos, y se fue. 


31 Descendió Jesús a Capernaúm, ciudad de Galilea; y les enseñaba 
en los días de reposo.*(55) 


32 Y se admiraban de su doctrina, porque su palabra era con autoridad. 


33 Estaba en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu de demonio 
inmundo, el cual exclamó a gran voz, 


34 diciendo: Déjanos; ¿qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has 
venido para destruirnos? Yo te conozco quién eres, el Santo de Dios. 


35 Y Jesús le reprendió diciendo: Cállate, y sal de él. Entonces el 
demonio, derribándole en medio de ellos, salió de él, Y no le hizo daño 
alguno. 


36 Y estaban todos maravillados, y hablaban unos a otros, diciendo: 
¿Qué palabra es esta, que con autoridad y poder manda a los espíritus 
inmundos, y salen? 


37 Y su fama se difundía por todos los lugares de los contornos. 


38 Entonces Jesús se levantó y salió de la sinagoga, y entró en casa de 
Simón. La suegra de Simón tenía una gran fiebre; y le rogaron por 


1. 


ella. 


39 E inclinándose hacia ella, reprendió a la fiebre; y la fiebre la dejó, y 
levantándose ella al instante, les servía. 


40 Al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos de diversas 
enfermedades los traían a él; y él, poniendo las manos sobre cada uno 
de ellos, los sanaba. 


41 También salían demonios de muchos, dando voces y diciendo: Tú 
eres el Hijo de Dios. Pero él los reprendía y no les dejaba hablar, 
porque sabían que él era el Cristo. 


42 Cuando ya era de día, salió y se fue a un lugar desierto; y la gente le 
buscaba, y llegando a donde estaba, le detenían para que no se fuera 
de ellos. 


43 Pero él les dijo: Es necesario que también a otras ciudades anuncie 
el evangelio del reino de Dios; porque para esto he sido enviado. 


44 Y predicaba en las sinagogas de Galilea. 


Lleno del Espíritu Santo. 


[Tentación de Jesús, Luc. 4: 1-13 = Mat. 4: 1-11 = Mar. 1: 12-13. Comentario principal: 
Mateo.] Aquí se refiere a la recepción del Espíritu Santo en el momento del bautismo (cf. cap. 
3: 21-22). 


Fue llevado. 


2. 


Mejor "era llevado", lo cual implica que la conducción del Espíritu Santo, a que se hace 
referencia aquí, no se limitó al viaje al desierto sitio que continuó durante su permanencia allí. 


Cuarenta días. 


3. 


Mateo dice claramente que las tres principales tentaciones ocurrieron hacia el fin de los 40 
días (ver com. cap. 4: 2-3), hecho que también se sefiala en la última parte de Luc. 4: 2. 
Cuando Jesús entró en el desierto, estuvo encerrado, por así decirlo, en la gloria del Padre; y 
cuando la gloria se retiró, quedó solo para luchar contra la tentación (DTG 93). Las 
tentaciones de Satanás continuaron durante todos los 40 días del ayuno de Jesús. Las tres 
tentaciones mencionadas en los vers. 3-13 representan la culminación de las mismas, y 
tuvieron lugar hacia el final de ese período (ver 2SP 90). 


Esta piedra. 


Satanás quizá señaló una determinada piedra cuya forma era semejante al pan redondo y 
chato, parecido sin duda al que hoy se conoce como pan árabe (ver com. Mat. 4: 3). 





5. 
Un momento. 


Gr. stigm', derivado del verbo stízÇ, que significa "pinchar", "marcar con hierro candente". 
Significa, por lo tanto, "pinchazo" o como "un abrir y cerrar de ojos", un momento o un 
"instante" (BJ). 





6. 
Me ha sido entregada. 


Satanás sugería en esta forma que Adán, debido a su pecado, le había entregado el dominio 
y que los hombres lo habían escogido como su "soberano" (DTG 89); por eso se presentó 
como "príncipe de este mundo" (DTG 89). En cierto modo eso era verdad, pero Satanás 
olvidaba a propósito que Adán había sido sólo el mayordomo del Creador, y que, por lo tanto, 
no podía entregarle el dominio del mundo (DTG 89). En el griego los pronombres están en 
forma enfática, como si el texto dijera: "A ti te daré... porque a mí me ha sido entregada... tú, 
si tú me adoras a mí, etc. Es fácil, pues, imaginarse los gestos enfáticos de Satanás mientras 
hace a Jesús esta propuesta. 





10. 
Que te guarden. 


Gr. diafulássC, "guardar con cuidado" (ver com. Mat. 4: 6). 





13. 
Toda tentación. 
Ver com. Mat. 4: 11. 


Por un tiempo. 


Es decir, hasta que se le presentara otra oportunidad conveniente. Cristo fue continuamente 
acechado por el tentador desde sus primeros años (DTG 52, 91). 709 





14. 
En el poder. 


Jesús comienza su ministerio en Galilea, Luc. 4: 14-15 = Mat. 4: 12 = Mar. 1:14-15. 
Comentario principal: Mateo.] La palabra traducida "poder" deriva del griego dúnamis, de 
donde también derivamos la palabra "dunamita" (ver com. cap. 1: 35). El Espíritu Santo es el 
agente activo tanto en la creación (Gén. 1: 2) como en la nueva creación (Juan 3: 5). El reino 
de Dios debía venir "con poder" (Mar. 9: 1). El poder del Espíritu Santo cubrió con su 
"sombra" a María en el momento de la encarnación (Luc. 1: 35). Por medio del Espíritu Santo 
ella recibió la sabiduría necesaria para cooperar con el cielo en cl desarrollo del carácter de 


Jesús (DTG 49). Pero en ocasión del bautismo (le Cristo, el Espíritu Santo descendió sobre 
él de un modo extraordinario y lo llenó de poder divino para llevar a cabo su misión (ver com. 
Juan 3: 34). Más tarde, se les prometió a los discípulos que recibirían el poder del Espíritu 
Santo, poder que los capacitaría para dar testimonio del glorioso mensaje de un Salvador 
crucificado y resucitado (Hech. 1: 8; cf. cap. 2: 1-4). 


Fama. 


Gr. I'm "informe", "fama", "renombre", del verbo /'mí "hablar". La fama de una persona se 
extiende por lo que se dice de ella. La fama de Jesús crecía a medida que las noticias 
acerca de él se repetían de boca en boca "por toda la tierra de alrededor". 





15. 
Enseñaba. 


Para impartir la verdad, Jesús usaba más el medio de la enseñanza que el de la predicación. 
Según se la define hoy, en la predicación se hace una presentación más formal de la verdad 
que en la enseñanza. Aquélla proclama la verdad mientras que ésta trata de explicarla. La 
enseñanza tiende a ser más efectiva que la predicación porque los oyentes también 
participan, mientras que en la predicación son mayormente oidores pasivos. De vez en 
cuando, Jesús presentaba algún discurso más formal, como el Sermón del Monte (Mat. 5 al 7) 
y el sermón acerca del pan de vida (Juan 6: 25-59). Pero aun en relación con el Sermón del 
Monte, el Evangelio dice que "abriendo su boca les enseñaba, diciendo" (Mat. 5: 2). Feliz el 
predicador que puede dar a su predicación la cualidad adicional de la enseñanza. 


Las sinagogas de ellos. 


Es decir, las sinagogas de Galilea. En las pp. 57-59 se presenta una descripción de la 
sinagoga y de su servicio. Es probable que Lucas haya mencionado que Jesús enseñaba en 
la sinagoga anticipándose así al episodio que está por narrar (vers. 16-30). Inmediatamente 
después de relatar el incidente ocurrido en la sinagoga de Nazaret, narra otro que sucedió en 
la sinagoga de Capernaúm (vers. 31-37), y señalando de nuevo que Jesús "predicaba en las 
sinagogas de Galilea" (vers. 44). 


Era glorificado. 


Es decir, era "alabado" (BJ) u "honrado". Galilea era un campo más propicio que Judea para 
la obra del Salvador (DTG 199). Dondequiera que Jesús iba "gran multitud del pueblo le oía 
de buena gana" (Mar. 12: 37). 





16. 


A Nazaret. 


[Primer rechazo en Nazaret, Luc. 4:16-30. Ver mapa p. 208; diagramas pp. 219-221. ver 
Nota Adicional al fin del capítulo.] Esta fue la primera visita de Cristo a Nazaret después de 
haber dejado el taller de carpintero en el otoño (septiembre-noviembre) del año 27 d. C., 
cuando inició su ministerio público (DTG 203). Es probable que para entonces estuviera 
terminando la primavera del año 29 (mayo) que ya hubiera transcurrido cerca de la mitad de 
su ministerio público. Un año más tarde, probablemente a comienzos de la primavera del año 
30 d. C., Jesús volvió a visitar, y ahora por última vez, esta ciudad (DTG 207-208). La 
primera visita sólo se registra en Luc. 4: 16-30; con referencia a la segunda, ver com. Mar. 6: 


1-6. La madre, los hermanos y las hermanas de Jesús vivían todavía en Nazaret (DTG 203), 
y sin duda se encontraban entre los adoradores en la sinagoga en ese día sábado. 


Se había criado. 
Ver com. Mat. 2: 23; Luc. 2: 51-52. 


En el día de reposo. 


La sencilla declaración de Lucas de que Jesús habitualmente asistía a los sagrados servicios 
en la sinagoga en el día sábado, día que identifica específicamente como el séptimo de la 
semana (cap. 23: 56 a 24: 1), señala claramente cuál es el deber del cristiano que ama a su 
Maestro y quiere seguir en sus pisadas (Juan 14: 15; 1 Ped. 2: 21). El hecho de que Cristo 
guardara cuando estuvo en la tierra el mismo día que observaban los Judíos, muestra 
también que no se había perdido el orden de los días desde que se dio la ley en el Sinaí, ni 
desde la creación. Cristo es "Señor aun del día de reposo" (Mar. 2: 28); es decir, él lo hizo 
(Gén. 2: 1-3; cf. Mar. 2: 27) lo reclama como suyo por lo tanto, su ejemplo al guardarlo es el 
modelo perfecto para el cristiano, no sólo en cuanto al tiempo sino también en cuanto a la 
manera de guardarlo. 710 Además, no puede haber duda de que la semana, como la 
tenemos ahora, nos ha sido transmitida en forma ininterrumpida desde los tiempos de Cristo, 
y que al guardar hoy el séptimo día de la semana se guarda el día sábado en que Cristo 
reposó. Desde ese tiempo hasta ahora ha habido millones de judíos esparcidos en todo el 
mundo civilizado, y habría sido imposible que todos ellos simultáneamente cometieran un 
error idéntico en el cómputo del séptimo día de la semana. 


La sinagoga. 


La antigua sinagoga y sus servicios se describen en las pp. 57-59. Con referencia a las 
ruinas de una sinagoga en Capernaúm, ver com. Juan 6: 59. 


Conforme a su costumbre. 


Cristo tenía el hábito de asistir a los servicios regulares de la sinagoga el día sábado. A 
menudo, aun cuando era muy joven, en esta misma sinagoga de Nazaret se le pedía que 
leyera un pasa e de los profetas, y de su conocimiento íntimo de las Escrituras extraía 
lecciones que conmovían el corazón de los adoradores (DTG 54-55; cf. 51). Al parecer, 
Jesús muchas veces aprovechó la oportunidad que le proporcionaba la reunión de la gente 
en las sinagogas de Judea y de Galilea para enseñarles (Mat. 4: 23; 12: 9 13: 54; Mar. 1: 21; 
6: 2; etc.; ver com. Luc. 4: 15), así como lo hizo Pablo más tarde en el extranjero (Hech. 13: 
14-15, 42). 


Se levantó. 


La reverencia hacia la Palabra escrita exigía que permaneciera de pie el que la leía 
públicamente. Así se leían la "ley y los profetas" (ver t. l, p. 40; t. V, pp. 58-59). 


A leer. 


Gr. anaginóskC, "leer", la palabra que se emplea en el NT para referirse a la lectura pública 
de las Escrituras (Hech. 13: 27; 15: 21; Col. 4: 16; 1 Tes. 5: 27) y a la lectura privada (Mat. 
24: 15; Luc. 10: 26; Hech. 8: 28). Era de esperarse que se le pidiera a Jesús que leyera las 
Escrituras y que predicara un sermón al regresar a Nazaret, pues esto se podía pedir a 
cualquier israelita mayor de 12 años. Jesús lo había hecho siendo aún niño (DTG 54-55), y 
su fama como predicador en Judea (Juan 3: 26, DTG 153) hizo que sus coterráneos de 
Nazaret sintieran anhelo de escuchar lo que tenía que decir. Era costumbre que el que leía 


el pasaje escogido de los profetas también presentara el sermón. 





17. 
Se le dio. 


Esto lo hacía el funcionariode la sinagoga, conocido como jazzan, quien tenía el deber de 
sacar los sagrados rollos del arca y entregárselos al lector, y luego debía colocarlos 
nuevamente en el arca al concluir la lectura (ver p. 58). En armonía con el ritual de la 
sinagoga, el jazzan tomó del arca el rollo de los profetas, le quitó la cobertura, y, sin abrirlo, lo 
entregó a Jesús. Es evidente que Jesús no sólo hablaba el arameo, el idioma común del 
pueblo, sino que también sabía bien el hebreo, idioma que para ese tiempo ya estaba más o 
menos muerto y se usaba solamente para fines religiosos. El pasaje escogido cada día 
siempre se leía en hebreo. 


Isaías. 


Se cree que en tiempos de Jesús aquel a quien se le pedía que leyera la porción de los 
profetas y predicara el sermón, podía escoger la sección que debía leerse. Jesús pidió 
específicamente el rollo del profeta Isaías (2SP 110). Ver Nota Adicional al fin de este 
capítulo. 


Habiendo abierto. 


La crítica textual se inclina (cf p. 147) por el texto "habiendo desenrollado". 


Libro. 


Gr. biblíon, "libro" o "rollo". La palabra Biblia deriva del griego biblíon. En este caso, el 
"libro" era un rollo. Ver p. 113. 


Halló el lugar. 


Para encontrar en sin rollo la lectura que se deseaba, era necesario desenrollar con una 
mano y al mismo tiempo enrollar con la otra (ver foto del rollo de Isaías del mar Muerto, t. l, p. 
37). Isaías 61: 1-2 estaba casi al final del rollo. 


Donde estaba escrito. 


La cita de Lucas concuerda básicamente con la LXX en Isa. 61: 1-2*, con la añadidura de una 
paráfrasis de una parte de Isa. 58: 6. Es posible que Lucas tuviera consigo la LXX mientras 
escribía (ver com. cap. 3: 36). Entre los judíos era práctica común unir de este modo varios 
pasajes bíblicos (ver com. Mar. 1: 2). 





18. 
El Espíritu del Señor. 


Con referencia al papel del Espíritu Santo en el ministerio terrenal de Jesús, ver com. Mat. 3: 
16;4: 1. 


Está sobre mí. 


Jesús recibió el Espíritu Santo citando fue bautizado, para que le fuera conferido el poder 
necesario para llevar a cabo su ministerio terrenal (ver Luc. 3: 21-22; Juan 1: 32; Hech. 10: 


38). 
Me ha ungido. 


Gr. jríC, "ungir", de donde también deriva el título "Cristo", es decir el Ungido o "Mesías", que 
tiene el mismo sentido (ver com. Mat. 1: 1). Dentro de su contexto mesiánico, este texto 
podría traducirse: "Me ha hecho el Cristo", o "me ha hecho el Mesías" (ver com. Isa. 61: 1). 


Buenas nuevas. 


Ver com. Mar. 1: 1. 


Los pobres. 


Los pobres solían estar a merced de los inescrupulosos funcionarios, 711 comerciantes y 
vecinos. Por otra parte, se suponía generalmente que el sufrimiento por ser pobre se debía a 
la maldición de Dios, que la desgracia del pobre era por su propia culpa. Eran pocos los que 
simpatizaban con la triste situación del pobre. El supremo amor de Jesús por los pobres fue 
una de las grandes evidencias de que era el Mesías, y cuando Juan languidecía en la cárcel, 
Jesús le hizo notar este hecho (Mat. 11: 5). Los que padecen escasez de los bienes de este 
mundo, muchas veces están conscientes de sus necesidades y de su dependencia de Dios, y 
por lo tanto frecuentemente son susceptibles a la predicación del Evangelio. El Evangelio de 
Jesús significa alivio para los pobres, luz para los ignorantes, curación para los dolientes y 
libertad para los esclavos del pecado. 


La gente creía que todo aquel que se interesara en aliviar las necesidades del pobre, era 
especialmente justo; y el dar limosnas llegó a ser casi sinónimo de ser justo (ver com. Hech. 
10: 2-4; etc.). Pero muchas veces sucedía que se daban limosnas no por simpatía ni 
inclinación a ayudar a los pobres, sino por el deseo de ganar méritos (ver com. Mat. 6: 1-4; 
Juan 12: 5). Sin embargo, la preocupación cordial y genuina por los sentimientos y las 
necesidades de nuestros prójimos es una de las mejores evidencias de la "religión pura" 
(Sant. 1: 27), de conversión sincera (1 Juan 3: 10, 14), de amor a Dios (1 Juan 3: 17-19; 4: 
21) y de ser apto para entrar en el reino de los cielos (Mat. 25: 34-46). 


Jesús quizá también estaba pensando en los "pobres en espíritu" (ver com. Mat. 5: 3), los 
que tenían necesidades espirituales y no materiales. Cristo prometió los recursos infinitos del 
reino de los cielos a los "pobres en espíritu", a los que sienten su necesidad espiritual. Hay 
quienes sólo sienten la necesidad de lo que este mundo puede ofrecer; y cuando se les 
predica el Evangelio debe despertarse en ellos su interés por las cosas espirituales (cf. 
Apoc. 3: 17-18). Los ricos en fe son aquellos que oyen y aceptan el mensaje evangélico (ver 
com. Mat. 7: 24), y serán "herederos del reino" (Sant. 2: 5). Lo que vale es el tesoro en los 
cielos (Luc. 12: 21, 33; 18: 22). 


A sanar a los quebrantados de corazón. 


Esta frase aparece en la LXX en Isa. 61: 1, pero la evidencia textual establece su omisión en 
el texto del NT. La BJ, que sigue los más antiguos manuscritos griegos, la omite. Sin 
embargo, esta declaración describe correctamente el ministerio de Jesús en favor de quienes 
sufren amargos chascos, pero sobre todo de los que, "quebrantados de corazón", están 
arrepentidos de sus pecados. Los "quebrantados" de este pasaje bien pueden compararse 
con los que lloran por sus pecados, es decir, los contritos de corazón (ver com. Mat. 5: 4; cf. 
Rom. 7: 24). Jesús vino a sanar "a los quebrantados de corazón". 


Cautivos. 


Estos "cautivos" no son los presos comunes sino los que han estado en el cautiverio de 


Satanás en cuerpo, mente y espíritu (Rom. 6: 16). Jesús no liberó a Juan el Bautista de la 
cárcel. Estos "cautivos" son los que languidecen en la cárcel de Satanás (1 Ped. 3: 19), los 
que han sido atrapados en el "lazo del diablo" y han sido puestos "cautivos a voluntad de él" 
(2 Tim. 2: 26). 


Ciegos. 


No sólo los que están ciegos físicamente sino, además, los ciegos espirituales (Mat. 15: 14; 
23: 16-19, 26; Juan 9: 39-41). 


A poner en libertad. 


Esta es una paráfrasis de Isa. 58: 6 (ver com. Luc. 4: 17). Cuando se leía en el libro de los 
profetas era permitido escoger porciones de diferentes pasajes; pero estaba prohibido 
hacerlo cuando se leía de la ley. 


Los oprimidos. 


El verbo griego empleado en este pasaje significa "quebrar", "oprimir". Jesús vino a libertar a 
los hombres de la pesada carga del pecado y de la opresión que significa el intento de lograr 
la salvación mediante la observancia de leyes y reglas. Jesús liberaría a los judíos de las 
opresivas restricciones rabínicas (Mat. 23: 4; cf. cap. 11: 28-30). 





19. 
Año agradable. 


"Un año de gracia" (BJ), o sea la era evangélica, cuando los que sienten su necesidad 
espiritual (los pobres en espíritu), los de contrito corazón (los quebrantados de corazón), los 
que han sido cautivos del pecado y han estado ciegos a las cosas espirituales, y los que han 
sido heridos y oprimidos por el maligno, pueden esperar la liberación del pecado. El "año 
agradable del Señor" recuerda el año del jubileo, cuando los esclavos eran libertados, las 
deudas eran canceladas, y las tierras eran devueltas a sus dueños originales por herencia 
(ver com. Lev. 25: 10, 15, 24). 


Jesús concluyó aquí su lectura de Isa. 61: 1-2. Pero no leyó la frase siguiente que era para 
los patriotas judíos la culminación de todo el pasaje: "el día de venganza del Dios nuestro". 
Los judíos acariciaban la convicción de que la salvación era para ellos y el castigo 712 para 
los gentiles (Sal. 79: 6). La idea judía de que la salvación dependía de la nacionalidad y no 
de la entrega personal a Dios, cegó al pueblo hasta tal punto que no pudo comprender la 
verdadera naturaleza de la misión de Cristo y lo indujo a rechazarlo. Esperaban que el 
Mesías aparecería como un poderoso príncipe a la cabeza de un gran ejército para vencer a 
todos los opresores de los judíos y para someter a todo el mundo a la autoridad de Israel 
(DTG 22, 203). 


Este error fundamental surgió porque los judíos deliberadamente pasaban por alto las 
profecías que hablaban de un Mesías que sufriría, y aplicaban mal aquellas que destacaban 
la gloria de su segunda venida (DTG 22). El orgullo, el prejuicio y la opinión preconcebida 
indujeron a los judíos a este estado de ceguera espiritual (DTG 46, 183, 209). Estaban 
ciegos ante el hecho de que lo que vale no es la cantidad de luz que brilla sobre una 
persona, sino el uso que le da a esa luz. Se deleitaban en la idea de que el castigo de Dios 
estaba reservado para otros, y hasta pudieron haberse sorprendido de que Jesús ni siquiera 
lo mencionara. Cuando Jesús ensalzó en su sermón la fe de los paganos, insinuando así la 
falta de fe de los judíos, los oyentes quedaron resentidos y con ira (vers. 25-29). 


Para más comentarios acerca de los falsos conceptos que tenían los judíos en cuanto al reino 
mesiánico, ver com. Mat. 3: 7; 4: 9; 5: 2-3; Luc. 1: 68. Con referencia a la verdadera 
naturaleza del reino, ver com. Mat. 3: 2-3; 4: 17; 5: 2-3; Mar. 3: 14. 





20. 
Enrollando el libro. 


Una acción contraria a la que se describe en el vers. 17: "habiendo abierto" (ver com.) 


Ministro. 


Gr. hup'rét's, "ayudante", "siervo", el que sirve a un amo o a un superior. Lucas se refiere sin 
duda al jazzan, o acólito, encargado de colocar el rollo de nuevo en el arca (ver com. vers. 
17). 


Se sentó. 


La costumbre exigía que el lector estuviera de pie para leer la ley y los profetas; pero para 
presentar el sermón que seguía a la lectura, el predicador se sentaba en una silla especial, 
algunas veces llamada "silla de Moisés". Esa silla estaba sobre una plataforma, cerca del 
púlpito desde el cual se leía. Cuando Jesús predicaba y enseñaba, con frecuencia, y quizá 
en forma habitual, se sentaba (Mat. 5: 1; Mar. 4: 1; Luc. 5: 3; Juan 8: 2), costumbre que, al 
menos en ciertas ocasiones, siguieron sus discípulos (Hech. 16: 13; ver p. 59). 


Fijos. 


Sin duda había una atmósfera de suspenso causada por la extremada atención (cf. Hech. 6: 
15; 10: 4; etc.) y por la seria expresión del rostro de Jesús. Se produjo un efecto similar en 
las dos ocasiones cuando Jesús purificó el templo (DTG 130-131, 542; ver com. Luc. 2: 48). 
Aun el aire parecía vibrar de expectativa. 





21. 
Comenzó a decirles. 


El pueblo consideraba a Jesús como rabino o maestro (Juan 1: 38, 49; 3: 2; 6: 25). Era, 
pues, de esperarse que se le pidiera a un rabino visitante que predicara el sermón, 
especialmente porque Nazaret era su ciudad y porque siendo aún jovencito había leído las 
Escrituras en esta misma sinagoga (ver com. Luc. 4: 16). Es evidente que Lucas sólo 
presenta una brevísima síntesis de lo que dijo Cristo en esta ocasión, seleccionando quizá 
los comentarios que produjeron el efecto descrito en el vers. 22 y la violenta reacción de los 
vers. 28-29. 


Hoy. 


Este anuncio hizo comprender sin duda a los presentes que Jesús los consideraba pobres, 
quebrantados, cautivos, ciegos y oprimidos (DTG 204). Durante su ministerio Jesús citó vez 
tras vez a los profetas del AT, y afirmaba: "Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de 
vosotros" (DTG 209). 


Esta Escritura. 


Quienes afirman que Jesús nunca se consideró a sí mismo como el Mesías de las profecías 


del AT, harían bien en considerar este pasaje. Los judíos de tiempos de Cristo entendían que 
Isa. 61: 1-2 era evidentemente una profecía mesiánica. 





22. 
Todos daban buen testimonio. 


La gente de Nazaret había oído informes acerca del poder que acompañaba a la predicación 
de Jesús durante su ministerio en Judea (ver com. Mat. 4: 12). Ahora esa misma gente tuvo 
la oportunidad de sentirse subyugada por el encanto de esa predicación. Se dieron cuenta 
de que los informes no habían sido exagerados. 


Las palabras de gracia. 


Tuvo que haberse dicho mucho más que lo que aquí se registra. La gente quedó fascinada y 
encantada con las palabras de Jesús, llenas de gracia y encanto. 


¿No es éste? 


La forma de la pregunta griega indica que se esperaba una respuesta afirmativa. Esta 
pregunta no expresa incertidumbre, sino admiración. Habían conocido a Jesús a través de 
los años, pero llegaron a considerarlo como a un hombre común, semejante a cualquiera, 
quizá con menos faltas que ellos. Se negaron a creer que Aquel a quien conocían 713 tan 
bien pudiera ser el Prometido, y su falta de fe los dejó turbados. 


Hijo de José. 


Jesús era considerado comúnmente como "hijo de José" (ver com. cap. 2: 33, 41; 3: 23). La 
madre de Jesús, sus hermanos y hermanas, aún vivían en Nazaret (Mat. 13: 54-56; DTG 
203), y sin duda estaban presentes entre el público. Es probable que mientras la gente se 
preguntaba "¿no es éste el hijo de José?", sus miradas se dirigieran espontáneamente hacia 
esos miembros de la familia de Jesús. Sólo puede especularse en cuanto a los 
pensamientos de María en una ocasión como ésta (Luc. 2: 34-35, 51). 





23. 
Sin duda. 


Gr. pániCs, "totalmente", "por todos los medios", "sin duda", o "seguramente" (BJ). El 
adverbio pántos se usa para destacar una afirmación o una negación (Hech. 18: 21; Rom. 3: 
9). Jesús contempló los rostros de los que allí estaban reunidos, y conoció en el acto cuáles 
eran los pensamientos que los perturbaban. Su esfuerzo por dar a conocer a sus oidores la 
verdadera actitud y condición de ellos (Luc. 3: 23-27) los enfureció aún más, y los indujo a 
que intentaran quitarle la vida. Jesús demostró muchas veces que sabía leer los 
pensamientos de los hombres, y de esa manera probó su divinidad (ver com. cap. 2: 48). 


Médico, cúrate a ti mismo. 


Parece que este era un dicho popular. La forma hebrea de este proverbio, dice: "Médico, 
cura tu propia cojera". Esta idea fue expresada sarcásticamente de varias maneras tanto por 
los griegos como por otros pueblos de la antigúedad cuando algún tratamiento era ineficaz. 
Esta parte del discurso (vers. 23-27) fue la que demostró que Jesús conocía los 
pensamientos secretos de sus oyentes (DTG 205). Compárese con una afrenta similar de la 
cual fue objeto en la cruz (Mat. 27: 42). 


Los comentadores no concuerdan en cuanto al sentido preciso que Jesús quiso dar a este 
proverbio ante sus oyentes. Algunos han sugerido que estaba dando a los pensamientos de 
ellos el siguiente significado: "Has realizado muchos milagros de curación y has hecho otras 
señales ante otros [es decir, a los de Capernaúm], ahora muestra una señal en tu favor [ante 
los de Nazaret]. Afirmas que eres el Mesías de la profecía; déjanos ver algunos milagros 
tuyos". Muchas veces se intentó que Jesús mostrara alguna señal, pero él nunca satisfizo 
esta exigencia (Mat. 12: 38-39; Mar. 8: 11-12; Juan 6: 30-32). 


Esta petición silenciosa permite entender que Jesús no había hecho ningún milagro ni en su 
niñez ni en su juventud, como lo afirman los evangelios apócrifos (ver com. Luc. 2: 52). Los 
habitantes de Nazaret le estaban pidiendo que defendiera su reputación delante de ellos; es 
como si le hubieran dicho: "Demuestra aquí lo que eres". 


Hecho en Capernaúm. 


Muchos comentadores han considerado que esta referencia a milagros hechos en 
Capernaúm prueba que este episodio ocurrió en la última parte del ministerio de Cristo en 
Galilea, y que el relato de Lucas acerca de la visita a Nazaret corresponde con el mismo 
hecho que se registra en Mat. 13: 54-58 y Mar. 6: 1-6. Sin embargo, esta conclusión no se 
justifica porque el hijo del noble acababa de ser sanado en Capernaúm (aunque Jesús estaba 
en Caná en ese momento), y, además, la ciudad se había conmovido por ese suceso (DTG 
170). La curación del hijo del noble se había hecho varios meses antes de esta visita a 
Nazaret (ver com. Juan 4: 53; diagramas pp. 220-221). Además, es indudable que la gente 
de Galilea hubiera oído informes de los milagros realizados en Judea (Juan 4: 44-45; DTG 
167). Queda claro que el ministerio metódico y amplio de Capernaúm aún no se había 
iniciado (ver com. Mat. 4: 12-13), aunque Jesús ya había visitado la ciudad brevemente (Luc. 
4: 14-15; Juan 2: 12; ver Nota Adicional de Luc. 4). 





24. 
De cierto. 
Gr. am'n, "seguramente", "verdaderamente" (ver com. Gén. 15: 6; Deut. 7: 9; Mat. 5: 18). 


Ningún profeta. 


Jesús vino a sus propios conciudadanos y no le recibieron (Juan 1: 11). El orgullo les impidió 
reconocer la presencia del Prometido en el carpintero que habían conocido desde su tierna 
infancia (DTG 204). 





25. 
Tres años y seis meses. 


Con referencia a la duración de esa hambre, ver com. 1 Rey. 18: 1 (cf. Sant. 5: 17). 





26. 
A ninguna de ellas. 


Dios no puede hacer nada en favor de los que son duros de corazón e incrédulos, que no 
sienten su necesidad espiritual (ver com. Mat. 5: 3). Nuestra posición delante de Dios se 
determina no por la abundancia de luz que hayamos recibido, sino por el uso que le hayamos 


dado (DTG 206). Es interesante notar que Lucas, que escribió principalmente para lectores 
gentiles, es el único que registra estas palabras de Jesús en las cuales elogia a los gentiles 
creyentes y condena a los israelitas incrédulos. 714 


Una mujer viuda. 
Ver 1 Rey. 17: 8-24. 


Sarepta. 


Ciudad fenicia, situada a unos 24 km al norte de Tiro; se conoce hoy como Sarafán. Cristo 
relató este episodio como su primera ilustración de la verdad que deseaba transmitir con el 
dicho que había citado en el vers. 23. La falta de fe de los habitantes de Nazaret fue lo que 
impidió que Jesús hiciera milagros allí (Mar. 6: 5-6). No fue porque no pudiera hacerlos, sino 
porque ellos no estaban preparados para recibir las bendiciones que él deseaba darles. 





27. 
Muchos leprosos. 


Jesús presenta una segunda ilustración para el dicho del vers. 23. El relato de la curación de 
Naamán se encuentra en 2 Rey 5: 1-19. Algunos de los "muchos leprosos... en Israel" a los 
cuales Jesús aludió, aparecen en 2 Rey 7: 3. 





28. 
Al oír. 


Los habitantes de Nazaret no fueron lentos en entender la aplicación de las palabras que 
Jesús había pronunciado. Comprendieron claramente lo que quería decirles. Quizá 
recordaron algunos hechos de la niñez, la adolescencia y la juventud del Salvador, cuando su 
lealtad ante lo correcto había condenado tácitamente la conducta errada de ellos (DTG 68). 
La reprensión implícita de Jesús en esta ocasión cayó duramente sobre sus corazones 
maldispuestos. Su corazón impío se rebeló (cf. Rom. 8: 7), aunque por un momento se 
dieron cuenta de los defectos de su propio carácter y de su necesidad de verdadero 
arrepentimiento y conversión. El orgullo y el prejuicio oscurecieron su mente maldispuesta 
ante la luz de la verdad que por un instante había penetrado la oscuridad de su alma. 


Se llenaron de ira. 


Comprendieron que las palabras de Jesús los describían perfectamente, y no quisieron 
escuchar más. Si lo aceptaban, tenían que admitir que no eran mejores que los paganos, a 
quienes consideraban como a perros, y esto no podían admitirlo. Se negaron a humillar su 
corazón. ¡Cuán diferentes eran las palabras de Jesús de las "cosas halagúeñas" que estaban 
acostumbrados a oír! (ver com. Isa. 30: 10). Parece que los habitantes de Nazaret preferían 
permanecer pobres, ciegos y esclavizados (cf. Luc. 4: 18). Aunque fueron tocados en lo más 
íntimo de su ser, su mala conciencia reaccionó prestamente para silenciar las penetrantes 
palabras de verdad. El violento orgullo nacional se sintió agraviado ante la idea de que las 
bendiciones del Evangelio pudieran ser concedidas también a los paganos, y debido a su 
fanática intolerancia estuvieron dispuestos a matar al Príncipe de la vida (cf. Hech. 3: 15). 





29. 


Levantándose. 


La gente de Nazaret terminó de escuchar antes de que Jesús terminara de hablar. "No le 
recibieron" (Juan 1: 11). Sus corazones abrigaban intenciones homicidas, aun en día 
sábado, y estuvieron listos para aniquilar a Jesús. 


Cumbre del monte. 


Literalmente, "la ceja del monte", o sea "cresta del monte". El monte de la Precipitación, lugar 
tradicional de este acontecimiento, está a unos 3 km de Nazaret, mucho más distante que el 
camino o distancia que era permitido andar en día sábado. Es mucho más probable que la 
gente lo hubiera llevado hasta un promontorio de piedra calcárea de unos 9 a 12 m de altura 
en la parte sudoeste de la aldea, y todavía visible hoy, detrás del convento maronita. 





30. 
Pasó por en medio. 


Los ángeles lo cobijaron y lo llevaron a un lugar seguro como lo hicieron en otra ocasión (cf. 
Juan 8: 59), y así como muchas veces han protegido a los testigos del cielo en todas las 
edades (DTG 207). Algo semejante ocurrió en los casos de Lot (Gén. 19: 10-11) y de Eliseo 
(2 Rey. 6: 17-18), y también en los tiempos modernos. Jesús "pasó por en medio" de la 
multitud bajo la protección de santos ángeles (DTG 207). Los que estuvieron decididos a 
matar a Jesús, fueron impedidos en varias ocasiones de llevar a cabo sus impías intenciones 
(Juan 7: 44-46; 10: 31-39), porque la obra de Cristo aún no había terminado, "porque aún no 
había llegado su hora" (Juan 7: 30). 


Se fue. 


Como ya se hizo notar, esta visita a Nazaret, la primera desde el bautismo de Jesús, quizá 
ocurrió hacia fines de la primavera o comienzos del verano del año 29 d. C. (ver com. vers. 
16). Su próxima y última visita la hizo casi un año más tarde, a comienzos de la primavera 
del año 30 d. C., poco antes de la pascua(ver com. Mar. 6: 1-6). 





31. 


Descendió. 


[Viaje a Capernaúm, Luc. 4: 31a = Mat. 4: 13-17 = Mar. 1: 14-15. Comentario principal: 
Mateo.] Desde la aldea de Nazaret situada en las montañas, hasta Capernaúm, a orillas del 
mar de Galilea, a 32 km de distancia, se desciende de 349 m sobre el nivel del mar a unos 
209 m por debajo de este nivel. Es posible que María y otros miembros de la familia hayan 
acompañado a Cristo a Capernaúm. 


Ciudad de Galilea. 


Quizá Lucas añadió 715 esta explicación en beneficio de sus lectores, pues no todos 
conocían la geografía de Palestina (ver p. 650). 


Les enseñaba. 


[El endemoniado en la sinagoga, Luc. 4:31b -37 = Mar. 1:21-28. Comentario principal: 
Marcos.] El pretérito imperfecto del verbo indica que Jesús enseñó repetidas veces durante 
cierto tiempo. Jesús comenzó a enseñar en la sinagoga de Capernaúm y probablemente 


estableció allí el centro de su ministerio. 


En los días de reposo. 


Esta era la costumbre del Señor Jesús (ver com. vers. 16). 


32. 
Se admiraban. 


La admiración y el asombro eran la reacción habitual ante la enseñanza de Jesús (Mat. 7: 
28-29; 13: 54; Mar. 6: 2). 


Autoridad. 


Gr. exousía, "poder", "autoridad" (ver com. cap. 1: 35). Con referencia a la forma 
impresionante en que Jesús hablaba, ver DTG 204, 218-220. 


33. 
En la sinagoga. 


Esta era quizá la sinagoga construida por un centurión romano para la gente de Capernaúm 
(cap. 7: 5). 


Demonio. 


Ver Nota Adicional de Marcos 1. 


34. 
Déjanos. 


Gr. éa, considerado por algunos como imperativo del verbo eáçÇ, "dejar", "permitir"; pero con 
mayor probabilidad es como interjección, exclamación de sorpresa, desagrado, ira o 
consternación. La BJ y BC traducen: "¡Ah!" 


35. 
No le hizo daño. 


Como bien podría haberse esperado (ver com. Mar. 1: 26). Sólo Lucas, el médico, registra 
este importante detalle. 


38. 


Tenía una gran fiebre. 


[Jesús sana a la suegra de Pedro, Luc. 4: 38-39 = Mat. 8: 14-15 = Mar. 1: 29-31. Comentario 
principal: Marcos.] Es posible que la frase griega que expresa esta idea fuera un término 
médico. “Según algunas fuentes, la medicina griega dividía las fiebres en dos clases, 
"grandes" y "pequeñas", o sea, "altas" y "bajas". 


39. 
Inclinándose hacia ella. 


Como lo hubiera hecho un médico. 


40. 


Al ponerse el sol. 


[Muchos son sanados al ponerse el sol, Luc. 4: 40-41 = Mat. 8: 16-17 = Mar. 1: 32-34, 
Comentario principal: Marcos.] 


41. 
Demonios. 
Ver la Nota Adicional de Mar. 1. 


No les dejaba hablar. 


Jesús obligó inmediatamente a los demonios a guardar silencio, quizá porque ese testimonio 
podría dar a entender que él estaba aliado con ellos (ver com. Mar. 3: 11). 


El Cristo. 


Es decir, el Mesías. El artículo definido antepuesto a "Cristo" hace que este nombre sea un 
título y no sólo un nombre propio (ver com. Mat. 1: 1). 


42. 


Cuando ya era de día. 


[Jesús recorre Galilea predicando, Luc. 4: 42-44 = Mat. 4: 23-25 = Mar. 1: 35-39. Comentario 
principal: Marcos.] 


Lugar desierto. 
Gr. éremos (ver com. cap. 1: 80). 
Le detenían. 
Es decir, deseaban impedir que Cristo los dejara, y hacían cuanto podían para evitar que se 


fuera. 


44. 
De Galilea. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) el texto "de Judea". Lucas parece haber utilizado la 
palabra "Judea" en un sentido muy amplio, para referirse a toda Palestina. Como Lucas 
escribió, en primer lugar, para gentiles que no eran palestinos, quizá consideró que la 
palabra "Judea" les sería más comprensible y, de todos modos, suficientemente precisa para 


lograr lo que él se proponía (ver p. 650). 





NOTA ADICIONAL DE LUCAS 4 


Hay diferencias de opinión en cuanto a si el primer rechazo de Cristo en Nazaret ocurrió 
antes o después de la pascua del 29 d. C. Según una posición, esta visita a Nazaret y los 
otros acontecimientos transcurridos hasta completar el primer viaje por Galilea ocurrieron 
antes de la pascua. Se llega a esta conclusión haciendo concordar el viaje de Jesús de 
Judea a Galilea, mencionado en Mat. 4: 12 y Mar.1: 14 (por causa del encarcelamiento de 
Juan el Bautista), con el viaje de Juan 4: 1-3 (debido a las contiendas entre los discípulos de 
Jesús y los de Juan). 


Para apoyar esta posición se hace referencia a los siguientes hechos: (1) A. T. Olmstead 
(Jesus in the Light of History, p. 281) afirma que Jesús leyó Isa. 61: 1-3 "el 18 de diciembre 
del año 28 d. C., y que esta lectura corresponde con el Séder 62.* del ciclo trienal de lecturas 
de la ley y los profetas para la sinagoga. (2) De no ser así, habría un extraño silencio de los 
evangelistas sinópticos en cuanto a los acontecimientos transcurridos entre la pascua del año 
28 y la del 29, en comparación con el relato detallado de lo acontecido entre la pascua del 
año 29 y la del 30. (3) Lucas 716 nada dice en cuanto a la presencia de los discípulos con 
Jesús durante esta visita a Nazaret. Se argumenta que después de la entrevista con el noble 
en Caná, Jesús fue solo a Nazaret, después de enviar a sus discípulos a Capernaúm para 
que no fueran testigos del rechazo en Nazaret. Ver diagramas pp. 219-221. 


Esta posición presenta las siguientes dificultades: 


l. La afirmación de Olmstead de que Jesús leyó en Isa. 61: 1-3 porque esa era la lectura que, 
según el ciclo trienal, debía leerse ese sábado, se basa en una lista de lecturas de ciclos 
trienales que data aproximadamente del año 600 d. C., lista que se encontró en la geniza 
(depósito de rollos desgastados) de la sinagoga Fustat, en El Cairo. Se sabe que en un 
tiempo se usó un ciclo trienal en Palestina, pero no hay evidencia alguna de que hubiera 
lecturas específicas de los profetas asignadas para el sábado en la sinagoga, antes de la 
destrucción del templo en el año 70 d. C. Además, Olmstead cita a Jacobo Mann (The Bible 
as Read and Preached in the Old Synagogue, pp. 481, 569, 573) para apoyar la idea de que 
el pasaje de Isa. 61: 1-3 correspondía con el Séder 62.*, cuando, en verdad, Mann llega a la 
conclusión de que la lectura de Isa. 61: 1-3 no llegó a ser el pasaje de los profetas, 
correspondiente al Séder 62.* del ciclo trienal, sino hasta mucho después de los tiempos del 
NT (pp. 481-487). Por lo tanto, la idea de que el Séder 62.* del ciclo trienal proporciona una 
base válida para ubicar el primer rechazo de Nazaret, carece de fundamento. Por otra parte, 
según Elena de White (2SP 110), "al final del culto", después de la lectura habitual de los 
profetas (ver p. 59) y de la exhortación del anciano, "Jesús se levantó con tranquila dignidad 
y pidió que se le entregase el libro del profeta Isaías". Parece que él mismo escogió el 
pasaje que iba a leer (ver t. V, pp. 59-60; datos bibliográficos de la obra de Olmstead en la p. 
259). 


2. La idea de que el silencio de los autores sinópticos requiere que se sitúen los hechos del 
ministerio en Galilea entre el primer rechazo de Nazaret y el fin del primer viaje por Galilea, y 
que esto corresponda con el año transcurrido entre la pascua del año 28 y la del 29, es, en el 
mejor de los casos, un argumento basado en el silencio, y por lo tanto no es convincente. 
Juan guarda tanto silencio acerca del ministerio de Jesús en Galilea como lo hacen los 
evangelistas sinópticos acerca de su ministerio en Judea. Hasta donde sepamos, ninguno de 
los autores de los sinópticos fue testigo ocular del ministerio en Judea. El hecho de que el 
ministerio en Judea produjera poco fruto en comparación con el ministerio en Galilea (DTG 
165, 199), posiblemente indujo a los autores de los sinópticos a ver poca razón para relatar 
ampliamente este ministerio (ver com. cap. 4: 23). 


3. La tercera hipótesis se basa en un argumento de silencio; por lo tanto, tampoco es 
decisiva. Esta primera posición carece, pues, de una evidencia positiva. 


Las razones que pueden darse para ubicar el primer rechazo en Nazaret en la primavera 
(marzo- mayo) del año 29 d. C., después de la pascua, son las siguientes: 


1. Juan dice claramente que el retiro de Judea a Galilea (cap. 4: 1-3) ocurrió como resultado 
de la contienda entre los discípulos de Juan el Bautista y los de Jesús (cap. 3: 25-36; 4: 1-2), 
e insinúa con bastante claridad que Juan no estaba en la cárcel cuando ocurrió esa querella 
(cap. 3: 23-26). Si Juan hubiera estado en la cárcel y su obra ya hubiera concluido, no habría 
razón alguna para que hubiera una disputa, porque Jesús hacía y bautizaba "más discípulos 
que Juan" (Juan 4: 1). Juan ya no habría estado bautizando si hubiera estado encarcelado, y 
difícilmente sus discípulos habrían comenzado a discutir quién era el mayor (Juan 3: 23, 26, 
30; cf. cap. 4: 1). Cuando "los discípulos de Juan vinieron a él con sus motivos de queja.... la 
misión de Juan parecía estar a punto de terminar"; pero si hubiera querido hacerlo, "le era 
todavía posible estorbar la obra de Cristo", pues aún estaba predicando y bautizando. Pero 
en la cárcel poco podría hacer para "estorbar la obra de Cristo" (DTG 150-151). Por estas 
razones, parece difícil suponer que el retiro narrado en los sinópticos (Mat. 4: 12; Mar. 1: 14) 
corresponda con el de Juan 4: 1-3. El primer retiro se ha relacionado exclusivamente con el 
encarcelamiento de Juan, mientras que el segundo está relacionado con la contienda entre 
los dos grupos de discípulos. 


2. El retiro de Jesús narrado en los sinópticos (Mat. 4: 12; Mar. 1: 14) y el comienzo de su 
ministerio en Galilea, son ubicados específicamente (DTG 198-199 y DMJ 8-10) después de 
los acontecimientos de Juan 5, que ocurrieron en la pascua del año 29 d. C. Según estas 
referencias, el retiro mencionado por los evangelistas sinópticos puede hacerse corresponder 
717 con el de Juan 4: 1-3 únicamente si el primer rechazo de Nazaret, el comienzo del 
ministerio en Capernaúm, el llamamiento junto al mar y el primer viaje por Galilea, no son 
considerados como parte del ministerio en Galilea. 


3.Jesús volvió a referirse al mensaje de Isa. 61: 1-3 pocas semanas más tarde en la sinagoga 
de Capernaúm (DTG 220), y parece haber empleado palabras similares a las que 
pronunciara en Nazaret en diversas ocasiones posteriores (DTG 203-204; cf. 209). Por lo 
tanto, parece que la lectura de Isa. 61: 1-3 en Nazaret y el sermón basado en ese pasaje 
fueron escogidos por Jesús (ver p. 59; 2SP 1 10), y que comúnmente predicaba acerca de 
este texto con el fin de exponer la naturaleza y los propósitos de su ministerio. 


Por lo tanto, parece preferible ubicar el primer rechazo de Nazaret en la última parte de la 
primavera (abril-mayo) del año 29 d. C. (ver pp. 183, 238; diagrama p. 219). 
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CAPÍTULO 5 


1 Cristo enseña a la gente desde la barca de Pedro. 4 Una pesca milagrosa enseña a Pedro 
que él y sus compañeros serán pescadores de hombres. 12 Cristo sana a un leproso; 16 ora 
en un lugar desierto; 18 sana a un paralítico; 27 llama a Mateo el publicano; 29 come con los 
pecadores, pues es el Médico de las almas; 34 predice los ayunos y aflicciones de los 
apóstoles después de su ascensión, 36 y compara a los discípulos temerosos y débiles con 
envases viejos y vestidos rotos. 


1 ACONTECIO que estando Jesús junto al lago de Genesaret, el gentío 
se agolpaba sobre él para oír la palabra de Dios. 


2 Y vio dos barcas que estaban cerca de la orilla del lago; y los 


pescadores, habiendo descendido de ellas, lavaban sus redes. 


3 Y entrando en una de aquellas barcas, la cual era de Simón, le rogó 
que la apartase de tierra un poco; y sentándose, enseñaba desde la 
barca a la multitud. 


4 Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: Boga mar adentro, y echad 
vuestras redes para pescar. 


5 Respondiendo Simón, le dijo: Maestro, toda la noche hemos estado 
trabajando, y nada hemos pescado; mas en tu palabra echaré la red. 


6 Y habiéndolo hecho, encerraron gran cantidad de peces, y su red se 
rompía. 


7 Entonces hicieron señas a los compañeros que estaban en la otra 
barca, para que viniesen 718 a ayudarles; y vinieron, y llenaron ambas 
barcas, de tal manera que se hundían. 


8 Viendo esto Simón Pedro, cayó de rodillas ante Jesús, diciendo: 
Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador. 


9 Porque por la pesca que habían hecho, el temor se había apoderado 
de él, y de todos los que estaban con él, 


10 y asimismo de Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, que eran 
compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: No temas; desde 
ahora serás pescador de hombres. 


11 Y cuando trajeron a tierra las barcas, dejándolo todo, le siguieron. 


12 Sucedió que estando él en una de las ciudades, se presentó un 
hombre lleno de lepra, el cual, viendo a Jesús, se postró con el rostro 
en tierra y le rogó, diciendo: Señor, si quieres, puedes limpiarme. 


13 Entonces, extendiendo él la mano, le tocó, diciendo: Quiero; sé 
limpio. Y al instante la lepra se fue de él. 


14 Y él le mandó que no lo dijese a nadie; sino ve, le dijo, muéstrate al 
sacerdote, y ofrece por tu purificación, según mandó Moisés, para 
testimonio a ellos. 


15 Pero su fama se extendía más y más; y se reunía mucha gente para 
oírle, y para que les sanase de sus enfermedades. 


16 Mas él se apartaba a lugares desiertos, y oraba. 


17 Aconteció un día, que él estaba enseñando, y estaban sentados los 
fariseos y doctores de la ley, los cuales habían venido de todas las 


aldeas de Galilea, y de Judea y Jerusalén; y el poder del Señor estaba 
con él para sanar. 


18 Y sucedió que unos hombres que traían en un lecho a un hombre 
que estaba paralítico, procuraban llevarle adentro y ponerle delante de 
él. 

19 Pero no hallando cómo hacerlo a causa de la multitud, subieron 
encima de la casa, y por el tejado le bajaron con el lecho, poniéndole 
en medio, delante de Jesús. 


20 Al ver él la fe de ellos, le dijo: Hombre, tus pecados te son 
perdonados. 


21 Entonces los escribas y los fariseos comenzaron a cavilar, diciendo: 
¿Quién es éste que habla blasfemias? ¿Quién puede perdonar 
pecados sino sólo Dios? 


22 Jesús entonces, conociendo los pensamientos de ellos, 
respondiendo les dijo: ¿Qué caviláis en vuestros corazones? 


23 ¿Qué es más fácil, decir: Tus pecados te son perdonados, o decir: 
Levántate y anda? 


24 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la 
tierra para perdonar pecados (dijo al paralítico): A ti te digo: Levántate, 
toma tu lecho, y vete a tu casa. 


25 Al instante, levantándose en presencia de ellos, y tomando el lecho 
en que estaba acostado, se fue a su casa, glorificando a Dios. 


26 Y todos, sobrecogidos de asombro, glorificaban a Dios; y llenos de 
temor, decían: Hoy hemos visto maravillas. 


27 Después de estas cosas salió, y vio a un publicano llamado Leví, 
sentado al banco de los tributos públicos, y le dijo: Sígueme. 


28 Y dejándolo todo, se levantó y le siguió. 


29 Y Leví le hizo gran banquete en su casa; y había mucha compañía 
de publicanos y de otros que estaban a la mesa con ellos. 


30 Y los escribas y los fariseos murmuraban contra los discípulos, 
diciendo: ¿Por qué coméis y bebéis con publicanos y pecadores? 


31 Respondiendo Jesús, les dijo: Los que están sanos no tienen 
necesidad de médico, sino los enfermos. 


32 No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento. 


33 Entonces ellos le dijeron: ¿Porqué los discípulos de Juan ayunan 
muchas veces y hacen oraciones, y asimismo los de los fariseos, pero 
los tuyos comen y beben? 


34 El les dijo: ¿Podéis acaso hacer que los que están de bodas ayunen, 
entre tanto que el esposo está con ellos”? 


35 Mas vendrán días cuando el esposo les será quitado; entonces, en 
aquellos días ayunarán. 


36 Les dijo también una parábola: Nadie corta un pedazo de un vestido 
nuevo y lo pone en un vestido viejo; pues si lo hace, no solamente 
rompe el nuevo, sino que el remiendo sacado de él no armoniza con el 
viejo. 

37 Y nadie echa vino nuevo en odres viejos; de otra manera, el vino 
nuevo romperá los odres y se derramará, y los odres se perderán. 


38 Mas el vino nuevo en odres nuevos se ha de echar; y lo uno y lo otro 
se conservan. 


39 Y ninguno que beba del añejo, quiere luego el nuevo; porque dice: El 
añejo es mejor.719 


1. 


Aconteció. 


[La pesca milagrosa, Luc. 5: 1-11 = Mat. 4: 18-22 = Mar. 1: 16-20. Comentario principal: 
Lucas. Ver mapa p. 208; diagrama p. 221; con referencia a los milagros, pp. 198-203.] Lucas 
registra fuera de orden cronológico el llamamiento de Pedro, Andrés, Jacobo y Juan a orillas 
del mar de Galilea. Este relato (vers. 1-11) debería aparecer entre los vers. 32 y 33 del cap. 
4 (ver com. Mat. 4: 23). Parece que Lucas distribuye de este modo los relatos para presentar 
juntos dos episodios relacionados con la predicación en las sinagogas -el primero en Nazaret 
(Luc. 4: 16-30), y el segundo en Capernaúm (vers. 31-37)- y para unir el llamamiento de los 
discípulos (cap. 5: 1-11) con su relato del primer viaje de predicación por Galilea (vers. 
12-15). 


Lago. 


Gr. límn', "lago", "laguna", "estanque". Lucas había conocido en sus viajes más de cerca el 
mar Mediterráneo, y por eso nunca llama "mar" (Gr. thálassa) al mar de Galilea, sino /ímn.. 
Los otros evangelistas siempre lo llaman thálassa, "mar". 


Genesaret. 


Cerca de allí estaba la fértil llanura de Genesaret que probablemente dio nombre al lago 
(Mat. 14: 34; Mar. 6: 53). La llanura, situada entre los cerros y el lago, con Capernaúm al 
norte y Magdala por el sur, mide unos 5 km de largo y unos 3 de ancho. Por causa de su 
clima semitropical produce nueces, higos, aceitunas, frutas cítricas y uvas. En tiempos del 


AT el lago de Genesaret era comúnmente llamado mar de Cineret (Núm. 34: 11; Jos. 12: 3; 
etc.). En la época de Jesús el mar de Galilea o lago de Genesaret, lindaba con la zona más 
rica y poblada de toda Palestina. Aunque la mayor parte de la población de Galilea era judía, 
la zona estaba a bastante distancia de Jerusalén, punto central del judaísmo (ver com. Luc. 
2: 42, 44); y estaba, en cierto modo, un poco alejada de los prejuicios y los antagonismos del 
judaísmo. En muchos sentidos era el lugar ideal para que Cristo realizara su obra. 


Se agolpaba. 


En vista del parecido aparente entre el suceso narrado aquí y el de Juan 21: 1-17, algunos 
comentadores han llegado a la conclusión de que los dos relatos son diferentes versiones de 
un mismo acontecimiento; sin embargo, el estudio cuidadoso del contexto muestra que esto 
no es posible (cf. DTG 749-756). 


Era temprano por la mañana cuando Jesús caminó junto al mar, sin embargo la gente ya se 
reunía alrededor de él. Esto testifica de su fama o de su popularidad ya antes de los 
milagrosos acontecimientos en un sábado todavía futuro (cap. 4: 31-41). 


Palabra de Dios. 


Es decir, según la presentaba Jesús en su predicación y enseñanza. Sus palabras eran 
llenas de gracia (cap. 4: 22), estaban henchidas de poder vivificador (Juan 6: 63, 68), y la 
gente tenía hambre de escucharlas. ¡Cómo deben haberse emocionado sus corazones al 
escuchar a Aquel que era la Palabra de Dios encarnada! (ver com. Juan 1: 1-3). 





2. 

Barcas. 
Una de las barcas mencionadas aquí era la de Pedro y Andrés; la otra era de Jacobo y de 
Juan. 


Los pescadores. 


Los cuatro pescadores que pronto se convertirían en pescadores de hombres, junto con 
Zebedeo y dos o más "jornaleros" (Mar. 1: 20), acababan de volver de una noche de pesca 
(Luc. 5: 5). 


Lavaban sus redes. 


Antes de colgarlas para que se secaran. La expresión "echar la red" (Mat. 4: 18; Mar. 1: 16) 
podría referirse a cualquier fase del trabajo de la pesca. Sólo significa que eran pescadores. 
El cuidado de las redes era tan importante como su uso para pescar. Otros del grupo 
estaban remendando las redes (Mat. 4: 21; Mar. 1: 19), preparándolas para la siguiente 
salida. Si se considera que los verbos "echar" y "remendar" son más bien actividades 
generales, no hay discrepancia alguna entre los diversos relatos (ver segunda Nota Adicional 
de Mat. 3; cf. com. Mar. 5: 2; 10: 46; Luc. 7: 3; Nota Adicional de Luc. 7). 





3. 
De Simón. 


De Simón Pedro (vers. 8). Para más datos acerca de Pedro y su relación con los otros 
miembros del grupo que aquí aparecen ocupados remendando sus redes, ver com. Mar. 3: 
16. 


Sentándose. 


Los maestros acostumbraban sentarse al dirigirse a sus alumnos, tanto en las escuelas 
rabínicas como cuando los rabinos impartían instrucción pública en los atrios del templo de 
Jerusalén. Los que enseñaban en las sinagogas también acostumbraban sentarse para 
hacerlo (ver com. vers. 4: 20). 








4. 

Echad. 
Del verbo griego jaláC, que se usa para referirse a bajar cargas o botes. En Hech. 27: 17 se 
traduce "arriaron las velas"; en el vers. 30, "echando el esquife". Con este mismo verbo se 
describe el descenso de Pablo por el muro de Damasco en una canasta (Hech. 9: 25; 2 Cor. 
11:33). 720 

5. 

Maestro. 


Gr. epistát's, literalmente "el que está sobre", un superintendente, un capataz. Lucas es el 
único evangelista sinóptico que emplea esta palabra para aplicarla a Jesús. La palabra más 
común, usada frecuentemente por Lucas y los otros autores del Evangelio, es didáskalos, "el 
que enseña" (ver com. Juan 1: 32). En realidad, Pedro era el epistát's o jefe de la empresa 
pesquera de las dos parejas de hermanos y sus jornaleros (ver com. Mar. 3: 16). 


Toda la noche. 


Los peces podían ver en el día las redes tendidas en las claras aguas del mar de Galilea. El 
único momento favorable para la pesca era la noche. 


Nada hemos pescado. 


Las aguas del mar de Galilea abundaban en peces, y la pesca era un trabajo común en esa 
región. Es posible que hubiera sido un caso poco común regresar sin haber pescado nada. 
Quizá podría suponerse que el poder que unos minutos más tarde proveyó tal abundancia de 
peces, era el mismo que había hecho infructuosos los constantes esfuerzos de la noche. A 
veces, la diligencia que desplegamos usando sólo nuestras propias fuerzas no dan ningún 
fruto, porque los resultados que se anhelan pueden obtenerse sólo mediante la cooperación 
con un poder superior. Sin embargo, como parece que ocurrió en este caso, Dios puede 
intervenir en nuestros planes y esfuerzos para que nos sea más evidente y significativa la 
necesidad de cooperar con él. 


Mas. 


Pedro había sido pescador quizá desde su niñez. Probablemente le había ido bastante bien 
en su empresa pues disponía de un grupo de colaboradores. Como pescador experimentado, 
Pedro quizá pensaba que su conocimiento de la pesca era superior al de Cristo, que había 
sido carpintero. Sin embargo, por amor a su Maestro, y con una confianza basada en lo que 
ya habíale visto hacer a éste, Pedro y sus compañeros accedieron al pedido de Jesús. De 
todos modos, no podría irles peor que en la noche pasada. 


Pedro y sus compañeros estaban, sin duda, desanimados, recordando sus esfuerzos 
infructuosos de la noche anterior. Pedro y quizá también sus compañeros, habían 


reflexionado durante las largas horas de la noche en el destino de Juan el Bautista, preso 
ahora por seis largos meses (ver com. cap. 3: 20). Posiblemente también pensaron en que 
Jesús no había podido ganarse la confianza y el apoyo de los dirigentes judíos durante el año 
que había transcurrido, cuando había dedicado la mayor parte de sus esfuerzos a Judea. 
Quizá también recordaron el caso reciente de Nazaret, cuando los propios vecinos de Jesús 
habían intentado matarle. Cansados por el infructuoso trabajo y con el corazón torturado y 
tentado por el demonio de la incredulidad, Pedro y sus compañeros, como Jacob siglos 
antes, sin duda estaban listos para exclamar: "Contra mí son todas estas cosas" (Gén. 42: 
36). Sin embargo, el desanimador episodio de la noche estaba a punto de ser seguido por un 
hecho que sería para Pedro el pescador la evidencia convincente de la divinidad de Cristo. 
Los desanimadores episodios de Judea y de Nazaret estaban asimismo a punto de ceder 
ante los gloriosos éxitos de Galilea. Pronto las multitudes se agolparían junto a Jesús hasta 
el punto de que a veces necesitaría esconderse de la gente para poder comer y dormir. 


La red. 


Mejor "las redes". 





6. 
Habiéndolo hecho. 


Puede suponerse que aquí el sujeto tácito es Pedro y Andrés. Es posible que Juan y Jacobo 
estuvieran en la otra barca o todavía se hallaran arreglando sus redes en la playa (vers. 7). 


Gran cantidad de peces. 


Más temprano no habían podido pescar nada, ahora estaban cooperando con Jesús y el éxito 
que lograban sobrepasaba sus más acariciadas esperanzas. Así como Cristo no hizo nada 
por sí mismo (Juan 5: 19, 30; 8: 28) cuando vivió como hombre entre los hombres, así 
también quienes quieren seguirle para ser pescadores de hombres deben aprender que sin él 
nada pueden hacer (Juan 15: 5). Los esfuerzos pueden ser efectivos y permanentes, 
especialmente en la obra de pescar hombres, únicamente cuando el poder divino se combina 
con el esfuerzo humano. Compárese este incidente con la pesca milagrosa en circunstancias 
similares aproximadamente un año y medio más tarde (Juan 21: 11). 


Se rompía. 


Pedro y Andrés estaban a punto de perder su gran pesca. El hecho de que la red comenzara 
a romperse es señal de que esta pesca era algo extraordinario bajo cualquier circunstancia y 
especialmente de día. Aquí se manifestaba un poder divino que no podía ponerse en duda, 
poder que impresionaría también a los otros pescadores en la orilla. 





T. 
Hicieron señas. 


Posiblemente Pedro y Andrés estaban demasiado lejos de sus compañeros 721 para que los 
oyeran, pero no para que los vieran. 


Compañeros. 


Gr. métojos, "el que comparte". Es probable que los compañeros fueran Santiago y Juan 
(vers. 10). En Heb. 3: 1, 14; 12: 8, la palabra métojos se traduce como "participante"; en este 


caso, con referencia a que somos participantes con Cristo. 





8. 
Viendo esto Simón Pedro. 


Pedro, que era un buen pescador y había pasado quizá la mayor parte de su vida pescando 
en esas aguas, se dio cuenta inmediatamente que había ocurrido un milagro. Pedro pensaba 
que conocía los hábitos de los peces de Galilea, pero aun los peces de su propio lago 
parecían estar sometidos a Jesús. Ahora él también estaba dispuesto a obedecer las 
órdenes del gran Pescador de hombres. Ver com. vers. 6, 9. 


Cayó de rodillas. 


Esto sucedió mientras las barcas estaban todavía en medio del lago y los otros aún estaban 
asegurando el contenido de las redes. Probablemente Cristo aún estaba en la barca de 
Simón (vers. 3). 


Apártate de mí. 


Sobre la conciencia de Pedro pesó sobremanera el reconocimiento de su propia indignidad 
para estar asociado con Jesús. Sin embargo, se aferró de Cristo, testificando 
silenciosamente que sus palabras reflejaban un sentimiento de completa indignidad y no el 
deseo de separarse de Jesús (DTG 213). 


Señor. 


Gr. kúrios, "señor", título aplicado con frecuencia a Jesús, tanto por Lucas como por los otros 
evangelistas (ver com. cap. 2: 29; cf. com. Juan 13: 13; 20: 28). 


Hombre pecador. 


Un ladrón no puede menos que sentirse inquieto en presencia de un policía, aunque el 
policía no sepa nada de sus actos criminales. ¡Con cuánta razón no debería el pecador 
sentirse avergonzado e indigno en la presencia de un Salvador perfecto! Este sentimiento de 
indignidad es la primera reacción del corazón humano cuando Dios, por medio de su Espíritu, 
comienza a transformar la vida y el carácter. Así le ocurrió a Isaías cuando, en visión, estuvo 
en la presencia divina (Isa. 6: 5). Dios no puede hacer nada en favor del que no siente 
primero su necesidad de salvación. Sólo los que tienen hambre y sed de justicia serán 
saciados (ver com. Mat. 5: 3, 6). Pedro comprendió profundamente, quizá por primera vez, 
su propia necesidad espiritual. 





9. 
El temor se había apoderado de él. 


"El asombro se había apoderado de él" (BJ). La alegría por la gran pesca se desvanecía a 
medida que Pedro y sus compañeros pudieron, con una visión más clara, ver más allá de la 
evidencia material del poder divino, la verdad invisible de la cual el milagro daba un mudo 
testimonio. 





10. 
Y asimismo de Jacobo y Juan. 


Se nombran específicamente a dos de los compañeros de Pedro, y es de suponerse que 
Andrés, su hermano, también estaba allí. En el vers. 9 aparecen como "todos los que 
estaban con él". Lucas destaca que los cuatro respondieron del mismo modo ante el milagro 
y apreciaron su importancia. El hecho de que aquí, como también en otros pasajes, se 
nombre primero a Jacobo, podría sugerir que él era el mayor de los dos (DTG 259). 


Zebedeo. 
Ver com. Mat. 4: 21. 


Compañeros. 


Gr. koinonós, "asociado", "socio". Koinonós indica una relación más estrecha que métojos 
(ver com. vers. 7). 


A Simón. 


Cf. Mat. 4: 18-22; ver com. Mar. 3: 16. Aunque Jesús se había dirigido principalmente a 
Simón, quien había sido el primero en captar el significado del milagro y también en 
responder al mismo, los otros sabían que ellos también estaban incluidos (Luc. 5: 11). 


Pescador. 


Gr. zCgréC, de 2Cós, "vivo" y agreúC, "tomar": "tomar vivo", "apresar". En ese mismo 
momento el gran Pescador estaba "pescando" a Pedro, Andrés, Jacobo y Juan. El milagro 
radicaba en su "red". Su propósito al "pescar" vivos a estos cuatro era que ellos, a su vez, 
"pescaran" a otros aún vivos. La figura no era tan enteramente nueva, porque mucho antes 
el profeta Jeremías había empleado un lenguaje similar (Jer. 16: 16). Pedro, Andrés, Jacobo 
y Juan habían sido prendidos en la red del Evangelio. No podían escapar; en verdad, no 
tenían ningún deseo de escapar (ver com. Luc. 5: 8-9). 


¡Qué contraste! Los peces que ellos habían pescado durante toda su vida, morían al ser 
sacados del agua. Pero desde ahora en adelante serían pescadores de hombres "para que" 
tuvieran "vida, y para que la" tuvieran "en abundancia" (Juan 10: 10; cf. Luc. 19: 10). 





11. 
Dejándolo todo. 


Aquí estaban los cuatro socios, dueños de la pesca más abundante que jamás hubieran 
traído a tierra; pero en el momento de su mayor éxito material, abandonaron la empresa (DTG 
239). A pesar del alto significado del milagro, debe haberles demandado una verdadera 
medida de722 fe el dejar su ocupación para llevar una vida incierta como seguidores de un 
maestro itinerante, que hasta ese momento no parecía haber logrado mucho éxito (DTG 211- 
212). Pero Jesús, al proporcionarles abundantes pescados, demostró su poder para hacer 
frente a las necesidades de sus seguidores, y creyeron con humilde fe. 


Los discípulos no vacilaron en lo más mínimo. La decisión de disolver su exitosa sociedad 
pesquera para participar de una sociedad mucho más elevada con Jesús como pescadores 
de hombres, fue hecha en forma instantánea y sabiendo bien lo que hacían. No necesitaron 
tiempo para cavilar ni para hacer provisión para las necesidades de sus familias (cf. Mat. 8: 
19-22). Habían lanzado sus barcas a la mar como simples pescadores; pero cuando 
regresaron a tierra se lanzaron por fe "mar adentro", tal como Cristo los llamaba, para pescar 
hombres. Toda la noche habían buscado en vano lo que necesitaban para sustentar su vida; 
ahora, por amor a Cristo, estuvieron dispuestos a perder todo lo que la vida tenía para 


ofrecerles, y al hacerlo comenzaron una vida más rica, más abundante (cf. Mat. 10: 39). 
Tomaron la cruz del servicio, y siguieron en las pisadas de Jesús (ver com. Mar. 3: 14). 


Como Pablo algunos años más tarde, estuvieron listos a considerar como pérdida todas sus 
posesiones terrenales, porque consideraron que "la excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús" era de un valor infinitamente mayor. Las cosas que antes les habían parecido 
valiosas, ahora les parecían despreciables. Desde ahora en adelante su suerte sería 
aprender de Jesús, tener comunión con él en sus sufrimientos y compartir con todos los 
hombres el conocimiento del poder de la resurrección del Salvador (Fil. 3: 8-10). Hallaron la 
perla de gran precio; se deshicieron de todos sus intereses y posesiones terrenales, e 
invirtieron todo su capital material e intelectual en la causa del reino de los cielos (Mat. 13: 
45-46). 


Le siguieron. 


Hasta este momento, por lo menos tres de los cuatro -Pedro, Andrés y Juan- habían 
acompañado a Jesús en forma intermitente. El llamamiento que habían recibido dos otoños 
atrás en el Jordán era una invitación a reconocer a Jesús como el Mesías, el Cordero de Dios 
que había venido a quitar el pecado del mundo (ver com. Juan 1: 35-50). Ahora se los 
llamaba a unir su vida y su fortuna con la de él, no sólo como creyentes sino también como 
aprendices y obreros. Antes de esto, ninguno del grupo se había unido a Jesús plena y 
permanentemente (DTG 213). No habían sido discípulos permanentes, pues su interés 
estaba dividido entre esta vida y la celestial. Pero a partir de ahora su tiempo y sus talentos 
serían consagrados a un servicio de dedicación exclusiva. Los cuatro siguieron a Jesús, no 
porque fueran demasiado haraganes para trabajar con las manos para ganarse la vida, ni 
porque sus trabajos físicos no hubieran tenido éxito, sino debido a sus profundas 
convicciones. Como los otros a quienes Cristo llamó, fueron activos en su oficio hasta que se 
les pidió que dejaran todo y siguieran a Jesús. 


Ninguno de los cuatro habría sido considerado por los sabios de la nación poseedor de 
suficientes cualidades como para ser maestro. Eran humildes y les faltaba conocimiento, 
pero esas características eran los requisitos previos para ser discípulos de Jesús. El hecho 
de que no habían sido educados en los falsos conceptos de los rabinos, les facilitaría más 
aprender las lecciones necesarias para convertirlos en hábiles obreros en el establecimiento 
del reino de los cielos (ver com. Mar. 3: 15). Aunque a veces eran lentos en aprender las 
lecciones que Jesús procuraba enseñarles, estaban enteramente consagrados a él. El amor 
de Jesús gradualmente transformó su corazón y su mente en proporción a la entrega que 
cada uno hizo de sí mismo. Cuando terminaron el período de instrucción, ya no eran incultos 
ni faltos de preparación, sino que eran hombres de discernimiento penetrante y sano juicio. 
Se parecían tanto a Jesús, que otros se daban cuenta de que habían estado con él (Hech. 4: 
18). 


La utilidad del obrero en la causa de Dios no depende tanto de un intelecto brillante, como de 
la consagración a Cristo y a la tarea que le corresponde efectuar. La influencia de una 
persona de grandes capacidades e inteligencia superior generalmente se hará sentir, sin 
duda alguna, en un círculo más amplio, siempre que esas capacidades estén consagradas a 
Dios (PVGM 268). Sin embargo, Dios puede prescindir de esas capacidades con más 
facilidad que de un corazón amante, una mente sumisa y manos bien dispuestas. Lo más 
importante de todo en el servicio de Dios, es que el yo sea puesto 723 de lado y se dé lugar a 
la acción del Espíritu Santo sobre el corazón (DTG 215). 





12. 
Sucedió que estando él. 


[Jesús sana a un leproso, Luc. 5: 12-16 = Mat. 8: 2-4 = Mar. 1: 40-45. Comentario principal: 
Marcos.] 


Lleno de lepra. 


Lucas, como médico, es el único evangelista que muestra el avanzado estado de la 
enfermedad. Esta condición hizo que la curación fuera aún más notable. 





17. 
Aconteció un día. 


[Jesús sana a un paralítico, Luc. 5: 17-26 = Mat. 9: 2-8 = Mar. 2: 1-12. Comentario principal: 
Marcos.] Literalmente "en uno de los días". 


Fariseos. 


Lucas menciona ahora por primera vez en su Evangelio esta secta religiosa. Con referencia 
a los fariseos, ver pp. 53-54. 


Doctores de la ley. 


Mejor "maestros de la ley" (ver pp. 53-54; com. Mar. 1: 22). Cabe recordar que una de las 
acepciones de la palabra "doctor" es "el que enseña públicamente", y que esta palabra está 
relacionada con la palabra "doctrina", que significa "enseñanza". Deriva del latín doctor, "el 
que enseña", "maestro". Los "doctores de la ley" son, en los Evangelios, generalmente 
llamados "escribas" (ver pp. 53, 57). Esos maestros se ocupaban especialmente de la 
exposición de las leyes escritas y orales de la nación, y de la aplicación de esas leyes a la 
vida. La mayoría de ellos eran fariseos, porque éstos eran los que se interesaban 
especialmente en los detalles de la ley. 


Todas las aldeas. 


Según Josefo había más de 200 ciudades y aldeas en Galilea (Vida, 45). Por lo tanto, es 
probable que Lucas esté utilizando una hipérbole que se refiere específicamente a las aldeas 
visitadas por Cristo en su reciente gira por Galilea. No hay duda de que estos supuestos 
maestros de la ley procuraban estorbar a Jesús por dondequiera iba, pues su exposición de 
la ley se oponía a la de ellos. Parece que se reunieron en Capernaúm para consultar con los 
dirigentes que habían venido de Judea y de Jerusalén, para decidir el curso de acción que 
debían seguir respecto al sentimiento popular en favor de Cristo. Habían venido con el 
propósito de encontrar errores en él para poder acusarlo (ver com. Mar. 2: 6). 


Jerusalén. 


El hecho de que Lucas mencione específicamente a Jerusalén además de Judea, demuestra 
que conocía la práctica judía de considerar a Jerusalén como un distrito separado de Judea 
(cf. Hech. 1: 8; 10:39). La ciudad era un área metropolitana, y no estaba bajo la jurisdicción 
política de Judea. Cf. com. Luc. 4: 44. 


Poder del Señor. 
Es decir, el poder del Espíritu Santo (ver DTG 117, 233-234). 


Estaba con él para sanar. 


La mención específica de la presencia del Espíritu Santo en esta ocasión no significa que 


Cristo sólo tenía poder para sanar en forma intermitente. Lucas sencillamente indica esto 
como una introducción al milagro que está a punto de relatar. 





24. 
Potestad. 


Literalmente "autoridad". 





26. 
Maravillas. 


Gr. parádoxa, de pará, en este caso, "contrario a" y dóxa, "opinión". Es decir, lo que es 
contrario a lo que se cree o se espera. "Paradoja" tiene un idéntico significado: "lo que va en 
contra de la opinión común". De los tres autores de los sinópticos, sólo Lucas registra los 
tres aspectos de la reacción de la gente a este milagro: asombro, temor y gratitud a Dios. Ver 
p. 198. 





27. 


Después de estas cosas. 


[Llamamiento de Leví Mateo, Luc. 5: 27-28 = Mat. 9: 9 = Mar. 2: 13-14. Comentario principal: 
Marcos.] 


Vio. 


Gr. theáomai, "contemplar", "mirar con atención". Cristo observó intensamente a Mateo como 
si estuviera estudiando su carácter. 





28. 
Dejándolo todo. 


Sólo Lucas registra este detalle de la narración. Mateo no volvió a su negocio, pues no podía 
hacerlo ni siquiera transitoriamente como lo habían hecho Pedro, Andrés y Juan durante el 
primer año y medio después de conocer a Cristo en el Jordán (ver com. Juan 1: 35-45). 





29. 


Gran banquete. 


[El banquete de Mateo, Luc. 5: 29-32 = Mat. 9: 10-13 = Mar. 2: 15-17. Comentario Principal: 
Marcos.] O "gran recepción". Lucas usa la misma palabra griega en el cap. 14: 13. Este 
vocablo sólo aparece estas dos veces en el NT. 





30. 
Murmuraban. 


Gr. goggúzC, palabra onomatopéyica que, según algunos, imita el sonido de las palomas que 


parecen estar continuamente murmurando o discutiendo por alguna cosa. 


Publicanos y pecadores. 


En griego se emplea un solo artículo definido para estos dos sustantivos, colocando así a los 
dos en una misma categoría. Según los fariseos, entre estos dos grupos no había ninguna 
diferencia. El "publicano" era automáticamente "pecador", sencillamente por ser recaudador 
de impuestos (ver com. cap. 3: 12). 724 


33. 


Ayunan muchas veces. 


[La pregunta sobre el ayuno, Luc. 5: 33-39 = Mat. 9: 14-17 = Mar. 2: 18-22. Comentario 
principal: Marcos.] 


36. 
No armoniza. 


Sólo Lucas explica que el parche es de una tela diferente a la del vestido viejo, y que el 
aspecto del vestido con parche es poco estético. Toda esta labor no resulta, pues el vestido 
nuevo queda arruinado por habérsele sacado un pedazo, y el viejo no queda mejor a pesar 
del remiendo. 


39. 
Ninguno. 


Sólo Lucas añade este comentario adicional de Cristo. Aunque el versículo no aparece en 
algunos manuscritos antiguos, la evidencia textual favorece su inclusión. 


Es mejor. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) el texto "el viejo es bueno", es decir agradable. El 
que está acostumbrado al vino viejo lo encuentra bueno en comparación con el nuevo, y por 
lo tanto más agradable. Cristo dice que el que está acostumbrado al vino viejo lo encuentra 
agradable, le cae bien, y eso le basta. No quiere modificar sus hábitos. Esta parábola ilustra 
los arraigados prejuicios de los fariseos. 
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CAPÍTULO 6 


1 Por medio de las Escrituras, de la razón y de un milagro, Cristo reprocha a los fariseos su 
ceguedad en cuanto a la observancia del sábado. 13 Escoge a los doce apóstoles, 17 sana a 
los enfermos, 20 y, frente a la multitud, presenta a sus discípulos bienaventuranzas y 
maldiciones, 27 enseña cómo debemos amar a nuestros enemigos, 46 y cómo unir la 
obediencia -las buenas obras- con la recepción de la Palabra, para que en el día de la prueba 
final no caigamos como la casa edificada sobre la arena, sin fundamento. 


1 ACONTECIO en un día de reposo,* (56)que pasando Jesús por los 
sembrados, sus discípulos  arrancaban espigas y comían, 
restregándolas con las manos. 

2 Y algunos de los fariseos les dijeron: ¿Por qué hacéis lo que no es 
lícito hacer en los días de reposo?*(57) 

3 Respondiendo Jesús, les dijo: ¿Ni aun esto habéis leído, lo que hizo 
David cuando tuvo hambre él, y los que con él estaban; 

4 cómo entró en la casa de Dios, y tomó los panes de la proposición, de 


los cuales no es lícito comer sino sólo a los sacerdotes, y comió, y dio 
también a los que estaban con él? 


5 Y les decía: El Hijo del Hombre es Señor aun del día de reposo.*(58) 


6 Aconteció también en otro día de reposo,*(59) que él entró en la 
sinagoga y enseñaba; y estaba allí un hombre que tenía seca la mano 
derecha. 
7 Y le acechaban los escribas y los fariseos, para ver si en el día de 
reposo*(60) lo sanaría, a fin de hallar de qué acusarle. 
8 Mas él conocía los pensamientos de ellos; y dijo al hombre que tenía 
la mano seca: Levántate, y ponte en medio. Y él, levantándose, se 
puso en pie. 
9 Entonces Jesús les dijo: Os preguntaré una cosa: ¿Es lícito en día de 
reposo*(61) hacer bi h 1? ¿salvar la vid itarla? 

poso acer bien, o hacer mal? ¿salvar la vida, o quitarla? 725 


10 Y mirándolos a todos alrededor, dijo al hombre: Extiende tu mano. Y 
él lo hizo así, y su mano fue restaurada. 


11 Y ellos se llenaron de furor, y hablaban entre sí qué podrían hacer 
contra Jesús. 


12 En aquellos días él fue al monte a orar, y pasó la noche orando a 
Dios. 


13 Y cuando era de día, llamó a sus discípulos, y escogió a doce de 
ellos, a los cuales también llamó apóstoles: 


14 a Simón, a quien también llamó Pedro, a Andrés su hermano, 
Jacobo y Juan, Felipe y Bartolomé, 


15 Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Simón llamado Zelote, 


16 Judas hermano de Jacobo, y Judas Iscariote, que llegó a ser el 
traidor. 


17 Y descendió con ellos, y se detuvo en un lugar llano, en compañía 
de sus discípulos y de una gran multitud de gente de toda Judea, de 
Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón, que había venido para oírle, 
y para ser sanados de sus enfermedades; 


18 y los que habían sido atormentados de espíritus inmundos eran 
sanados. 


19 Y toda la gente procuraba tocarle, porque poder salía de él y sanaba 
a todos. 


20 Y alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: Bienaventurados 


vosotros los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. 


21 Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque seréis 
saciados. Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis. 


22 Bienaventurados seréis cuando los hombres os aborrezcan, y 
cuando os aparten de sí, y os vituperen, y desechen vuestro nombre 
como malo, por causa del Hijo del Hombre. 


23 Gozaos en aquel día, y alegraos, porque he aquí vuestro galardón 
es grande en los cielos; porque así hacían sus padres con los profetas. 


24 Mas ¡ay de vosotros, ricos! porque ya tenéis vuestro consuelo. 


25 ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados! porque tendréis 
hambre. ¡Ay de vosotros, los que ahora reís! porque lamentaréis y 
lloraréis. 


26 ¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen bien de vosotros! 
porque así hacían sus padres con los falsos profetas. 


27 Pero a vosotros los que oís, os digo: Amad a vuestros enemigos, 
haced bien a los que os aborrecen; 


28 bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os calumnian. 


29 Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te 
quite la capa, ni aun la túnica le niegues. 


30 A cualquiera que te pida, dale; y al que tome lo que es tuyo, no pidas 
que te lo devuelva. 


31 Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, así también 
haced vosotros con ellos. 


32 Porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Porque 
también los pecadores aman a los que los aman. 


33 Y si hacéis bien a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? 
Porque también los pecadores hacen lo mismo. 


34 Y si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito 
tenéis? Porque también los pecadores prestan a los pecadores, para 
recibir otro tanto. 


35 Amad, pues, a vuestros enemigos, y haced bien, y prestad, no 
esperando de ello nada; y será vuestro galardón grande, y seréis hijos 
del Altísimo; porque él es benigno para con los ingratos y malos. 


36 Sed, pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es 


misericordioso. 


37 No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis 
condenados; perdonad, y seréis perdonados. 


38 Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando 
darán en vuestro regazo; porque con la misma medida con que medís, 
os volverán a medir. 


39 Y les decía una parábola: ¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? 
¿No caerán ambos en el hoyo? 


40 El discípulo no es superior a su maestro; mas todo el que fuere 
perfeccionado, será como su maestro. 


41 ¿Por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano, y no echas 
de ver la viga que está en tu propio ojo? 


42 ¿O cómo puedes decir a tu hermano: Hermano, déjame sacar la 
paja que está en tu ojo, no mirando tú la viga que está en el ojo tuyo? 
Hipócrita, saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás bien 
para sacar la paja que está en el ojo de tu hermano. 


43 No es buen árbol el que da malos frutos, ni árbol malo el que da 
buen fruto. 


44 Porque cada árbol se conoce por su fruto; pues no se cosechan 
higos de los espinos, ni de las zarzas se vendimian uvas. 726 


45 El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el 
hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la 
abundancia del corazón habla la boca. 


46 ¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo? 


47 Todo aquel que viene a mí, y oye mis palabras y las hace, os 
indicaré a quién es semejante. 


48 Semejante es al hombre que al edificar una casa, cavó y ahondó y 
puso el fundamento sobre la roca; y cuando vino una inundación, el río 
dio con ímpetu contra aquella casa, pero no la pudo mover, porque 
estaba fundada sobre la roca. 


49 Mas el que oyó y no hizo, semejante es al hombre que edificó su 
casa sobre tierra, sin fundamento; contra la cual el río dio con ímpetu, y 
luego cayó, y fue grande la ruina de aquella casa. 


En un día de reposo. 


[Los discípulos recogen espigas en el día de reposo, Luc. 6: 1-5 = Mat. 12: 1-8 = Mar. 2: 
23-28. Comentario principal: Marcos.] La RVA dice: "en un sábado segundo del primero". 
Esta expresión aparece en muchos manuscritos antiguos como sabbaton deuteróprCton, que 
literalmente significa "un sábado segundo-primero". No se puede saber qué significaba esta 
expresión, pues no es del todo lógica ni tampoco aparece en ningún otro pasaje, ni bíblico ni 
secular. Algunos han conjeturado que podría ser el segundo sábado después de la pascua; 
otros, que era el primer sábado del segundo año de una serie de siete años; otros sugieren 
que se trataría de una simple distinción de los otros sábados mencionados en el cap. 4: 16, 
31. Ninguna de estas explicaciones tiene gran valor, por lo tanto, debe admitirse que no se 
sabe lo que es un sábado "segundo-primero". Por otra parte, la evidencia textual se inclina 
(cf. p. 147) por la variante corta: "en un sábado", tal como está en la RVR. 





5. 
Y les decía. 


El Códice de Beza (siglo V-VI) coloca el vers. 5 inmediatamente después del vers. 10, y en su 
lugar coloca un curioso versículo que carece de apoyo textual: "El mismo día, viendo trabajar 
a uno en día de sábado, le dijo: 'Amigo, si sabes lo que haces, eres dichoso; pero si no lo 
sabes, eres maldito y transgresor de la Ley' ". Esta interpolación, aunque interesante, no 
tiene valor alguno para la exégesis bíblica. Parece que fue redactada para darle una base 
bíblica a la observancia del domingo. 





6. 


En otro día de reposo. 


[El hombre de la mano seca, Luc. 6: 6-11 = Mat. 12: 9-14 = Mar 3: 1-6. Comentario principal: 
Marcos y Lucas. Ver mapa p. 208; con referencia a milagros, pp. 198-203.] Las Escrituras no 
dan ningún indicio para situar cronológicamente el episodio relatado en los vers. 6-11. Si se 
coteja sólo con Mat. 12: 9, podría concluirse que la curación de la mano seca ocurrió el 
mismo día del acontecimiento en el sembrado de trigo; pero Lucas aclara que sucedió "en 
otro día de reposo". Además, Jesús y sus discípulos volvían a casa, después del culto en la 
sinagoga, cuando pasaron por el sembrado (DTG 251), mientras que en esta ocasión 
estaban en la sinagoga (Mat. 12: 9). Parece que en los tres Evangelios sinópticos se han 
agrupado ciertos pasajes de conflictos entre Jesús y los dirigentes judíos teniendo en cuenta 
el tema y no el orden cronológico, para destacar la creciente oposición de los escribas y de 
los fariseos hacia Jesús y su obra. Ver pp. 181-182, 268. 


Enseñaba. 


Lucas es el único que registra que Cristo presentó lo que hoy llamaríamos el sermón (ver 
com. cap. 4: 16-17, 20-21). 


Mano derecha. 


Sólo Lucas, con el ojo profesional del médico, anota este detalle. No se sabe si sólo la mano 
estaba paralizada o atrofiada, o si lo estaban la mano y el antebrazo. La palabra griega que 
se traduce "mano" puede también incluir el antebrazo, y así la usaban los autores griegos. 
Este fue el quinto encuentro que se registra entre Jesús y los fariseos después del comienzo 
de su ministerio en Galilea (ver com. Mar. 2: 24). 





7. 
Acechaban. 


Los que observaban a Jesús tan cuidadosamente quizá habían venido con ese propósito 
específico. Los espías siguieron muy de cerca a Cristo en todo el resto de su ministerio en 
Galilea. 


Los escribas y los fariseos. 


Con referencia a estos grupos, ver pp. 53-54, 57. Es probable que en cualquier sinagoga 
grande y en cualquier sábado, hubiera escribas y fariseos; sin embargo, es probable que por 
lo menos algunos de los presentes estuvieran allí como espías con el propósito específico de 
observar a Jesús e informar de todo lo que hacía y decía (ver com. Mar. 2: 6). 727 


Si en el día de reposo lo sanaría. 


Compárese con las curaciones del endemoniado en la sinagoga de Capernaúm (Mar. 1: 
21-28), la del paralítico en el estanque de Betesda (Juan 5: 1-16), la del ciego en el estanque 
de Siloé (Juan 9: 1-7), la de la mujer que había estado enferma durante 18 años (Luc. 13: 
10-17) y la del hidrópico (cap. 14: 1-6). Además de estos milagros hechos públicamente en 
día sábado, Cristo también sanó a la suegra de Pedro en su casa (Mar. 1: 29-31). Se 
registran siete curaciones milagrosas en día sábado, incluyendo la curación del hombre de la 
mano seca; por lo tanto, de unos 20 casos específicos de curación registrados en los 
Evangelios, la tercera parte corresponde a milagros hechos en día sábado (ver pp. 200-203; 
com. Juan 5: 16). 


A fin de hallar. 


Los escribas y los fariseos estaban decididos a encontrar la manera de poner fin al ministerio 
de Jesús. Estaban empeñados en acusarlo de algo. 





8. 
El conocía los pensamientos de ellos. 


Ver com. Mar. 2: 8. Como los espías seguían a Jesús, no tenía ninguna dificultad en 
conocer la tendencia del pensamiento de ellos en relación con cualquier cosa que él pudiera 
hacer. Su misma presencia los delataba, y, como si eso no fuera suficiente, la expresión de 
su rostro los desenmascaraba. Pero esto no significa, como lo afirman algunos críticos, que 
Jesús no tenía un poder sobrenatural para leer los pensamientos de los hombres. Hay varios 
casos en los cuales indudablemente demostró una comprensión sobrenatural del proceso del 
pensamiento de diversas personas (Juan 8: 6-9; 13: 21-30; DTG 425, 611). 


Levántate, y ponte en medio. 


El hombre no sólo debía ponerse de pie, sino situarse en otro lugar para que todos los que 
estuvieran en la sinagoga pudieran verlo fácilmente. Probablemente se paró al fondo, o en 
un rincón, o quizá cerca de una columna. Por otra parte, Jesús tal vez estaba al frente de la 
sinagoga en ese momento, y sin duda lo invitó a acercarse al lugar donde él estaba de pie o 
sentado. Hay un notable contraste entre el candor, la franqueza y la sinceridad de Jesús y 
los torcidos e intrigantes intentos de los escribas y de los fariseos para espiar lo que él hacía 
y para ponerle trampas. 





9. 
Os preguntaré. 


Según el relato de Mateo, parece que los fariseos ya habían hecho la pregunta en cuanto a la 
autoridad para curar en día sábado (Mat. 12: 10). 


¿Es lícito? 
Ver com. Mar. 2: 24. Se demostró otra vez que las leyes rabínicas estaban en pugna con las 
necesidades de la humanidad. Los que afirman hoy que Jesús no dio importancia a la ley de 
Dios, es decir, que por precepto y por ejemplo se apartó de los requisitos del cuarto 
mandamiento, se unen a los escribas y a los fariseos y comparten su mismo espíritu. Cuando 
Jesús concluyó su vida terrenal, afirmó: "he guardado los mandamientos de mi Padre" (Juan 
15: 10). 


Hacer bien, o hacer mal. 


O sea, beneficiar o perjudicar. Según Mateo, los escribas y los fariseos ya le habían 
preguntado a Jesús si era lícito sanar en día sábado (Mat. 12: 10). Los reglamentos 
rabínicos distinguían cuidadosamente entre los casos de enfermedad crónica y aquellos en 
los cuales había peligro inmediato de muerte. Ciertas enfermedades se consideraban más 
graves que otras, y quienes las padecían podían recibir la ayuda que necesitaban. Se había 
hecho muy poca provisión para aliviar en sábado el dolor que fuera causado por una 
enfermedad crónica, o para atender a quienes habían sufrido por largo tiempo, como era el 
caso del hombre que Jesús estaba por sanar. Es probable que la ley se interpretara en una 
forma más o menos liberal, y que las personas que sufrían de muchas otras enfermedades 
recibieran atención en día sábado. Para mayor información acerca de los preceptos 
rabínicos para el cuidado de los enfermos en sábado, ver Mishnah Shabbath 14. 4; 22. 6. 


Salvar la vida. 


Según otra máxima judía, no hacer el bien equivalía a lastimar; descuidar la vida era quitarla. 
Pero la vida de este hombre no estaba en peligro, y su curación podría postergarse hasta 
después del sábado. Sin embargo, Jesús afirmó que no podía ser malo hacer el bien en día 
sábado. Según el punto de vista de Jesús, no aprovechar la oportunidad de aliviar al que 
sufría equivalía a hacer lo malo. Los escribas y los fariseos estaban pensando en su 
insignificante regla que sería violada; Jesús estaba dirigiendo su atención al principio 
fundamental implicado. No salvar una vida sería quitarla; no hacer lo que mejorara la vida, 
sería disminuirla (Sant. 4: 17). Esta era una ampliación del principio del sexto mandamiento, 
explicado por Cristo en el Sermón del Monte (ver com. Mat. 5: 21-24), y el sexto 
mandamiento no contradecía en nada al cuarto. El sábado, dijo Jesús, fue hecho para el 
hombre (Mar. 2: 27); 728 y los actos de misericordia y de necesidad estaban enteramente a 
tono con sus propósitos . 


Los fariseos y escribas tenían intentos homicidas en el corazón. Su acusación era parte de 
su plan para quitar la vida a Jesús (ver com. Luc. 6: 11; cf. Hech. 3: 15), y Jesús, sabiendo 
lo que pensaban, conocía también lo que estaban tramando para destruirlo (Luc. 6: 8). Jesús 
pensaba quizá en esto cuando habló de quitar la vida, y procuró dirigir la atención al hecho 
de que su maldad hacía que ellos fueran quienes en verdad quebrantaban el sábado. 


Mateo añade la importante ilustración mediante la cual Cristo les hizo notar lo que estaban 
dispuestos a hacer por un animal, pero no en favor de un ser humano (Mat. 12: 11-12). 
Algunos de ellos estaban dispuestos a dejar sufrir a un hombre, pero evitaban el sufrimiento 


de un animal. Por supuesto, lo hacían para que el dueño del animal no se perjudicara 
económicamente. Sólo un falso concepto acerca de Dios podría inducir a dictar reglamentos 
sabáticos que le atribuyen menor valor a la vida humana que a la animal. 





10. 
Mirándolos a todos alrededor. 


Después de afirmar claramente cuál era el principio fundamental que estaba en juego, Jesús 
hizo una pausa para dar tiempo a que sus palabras surtieran efecto. Su mirada penetrante 
recorrió lentamente el público expectante, quizá para reforzar la lección y afirmarla en el 
corazón tanto de sus amigos como de sus enemigos. Como había ocurrido cuando Jesús 
limpió el templo, su mirada abrumó a los que estaban allí reunidos con una sensación de 
pavor, como si hubieran estado ante el tribunal de injusticia divina, en la presencia de Aquel 
que había hecho el sábado y que había de juzgarlos en el día postrero (DTG 131; cf. 541). 
Todos los ojos estaban fijos en Jesús y en el hombre que estaba a su lado. El principio en 
juego había sido claramente enunciado; ahora Jesús estaba a punto de romper el 
impresionante silencio al actuar en armonía con ese principio. 


Extiende tu mano. 


Jesús pidió al hombre que hiciera lo que hasta ese momento había sido completamente 
incapaz de hacer, y el hombre lo hizo. Así demostró su fe en el poder de Jesús. Obedeció el 
mandato de Aquel que también había dispuesto la observancia del sábado, y físicamente 
quedó sano. La cooperación del esfuerzo humano con el poder divino es esencial para el 
hombre, tanto en la vida física como en la espiritual. Si no existe esa cooperación, no puede 
haber salud física ni espiritual. 





11. 
Furor. 


Gr. ánoia, literalmente "sin razón", de la partícula a, alfa privativa, "sin" y nóus, "mente", 
"razón". Era una furia irrazonable. Esos hombres estaban fuera de sí. De acuerdo a los 
fariseos, ésta era, por lo menos, la quinta transgresión de Jesús contra las leyes rabínicas 
desde el comienzo de su ministerio en Galilea (ver com. Mar. 2: 24). Sus enemigos se 
enfurecieron, su ofuscamiento rayaba en demencia. El mismo espíritu que poseyó al 
endemoniado (ver Nota Adicional de Mar. 1) estaba endureciendo el corazón de ellos. 


Hablaban entre sí. 


No pudieron contenerse; su ira se desbordó, y comenzaron a discutir qué harían frente a esta 
situación. Pero estaban frente a un dilema: Jesús había enunciado claramente un principio 
que ellos no podían negar, y el pueblo estaba de parte de Jesús. Según el relato de Marcos, 
parece que ni siquiera pudieron esperar hasta el fin del culto, sino que salieron antes de que 
se dispersara la congregación para discutir el asunto (ver com. cap. 3: 6). 


Qué podrían hacer. 


El sanedrín había decidido antes, en la primavera (marzo-mayo) del año 29 d. C., matar a 
Jesús, y había enviado espías para que lo siguieran e informaran todo lo que decía y hacía 
(DTG 184; Juan 5: 18; ver com. Mar. 2: 6). La decisión ya se había tomado, y sólo quedaba 
ver cómo se podría llevar a cabo ese acto con cierto aspecto de legalidad. Las reacciones 
del pueblo y de sus dirigentes eran notablemente opuestas. La envidia, la malicia y el odio 


de los escribas y de los fariseos aumentaban en proporción directa con la creciente marea de 
popularidad que rodeaba el ministerio de Jesús en Galilea. La madre y los hermanos de 
Jesús comprendieron más tarde el inminente peligro que corría, y le aconsejaron que dejara 
su ministerio debido a la oposición que causaba (ver com. Mat. 12: 46). 


12. 
En aquellos días. 


[Elección de los doce apóstoles, Luc. 6: 12-16 = Mar. 3: 13-19. Comentario principal: 
Marcos.] Es decir, poco después del episodio registrado en los vers. 6-11. 


A orar. 


Lucas parece haberse impresionado especialmente por la vida de oración de Jesús. Se 
refiere a ella más que los otros evangelistas. En cuanto a la vida de oración de Jesús, ver 
com. Mar. 3: 13. 729 


14. 
Simón. 


Hasta ahora Lucas se ha referido a Pedro como Simón (cap. 4: 38; 5: 3-5, 10), menos una 
vez, cuando lo llama Simón Pedro (cap. 5: 8). Desde entonces suele llamarlo Pedro (cap. 8: 
45, 51; 9: 20, 28, 32-33; 12: 41; etc.). 


16. 
Llegó a ser el traidor. 


Hasta este momento Judas es traidor sólo en potencia. Cuando fue elegido no manifestaba 
tendencia hacia la traición. Sin duda, él mismo no comprendía que ciertos rasgos de su 
carácter, latentes y malos, si eran fomentados, lo llevarían a una culminación tan infame de 
su vida (ver com. Mar. 3: 19). 


17. 


Y descendió. 


[Sermón del Monte, Luc. 6: 17-49 = Mat. 5: 1 a 8: 1. Comentario principal: Mateo.] Bajó del 
monte donde había pasado la noche en oración antes de elegir y ordenar a los doce (ver 
com. Mar. 3: 13). 


Un lugar llano. 
Ver DTG 265; com. Mat. 5: 1. 
19. 


Procuraba tocarle. 
Ver com. Mar. 3: 10. 


Poder. 


Gr. dúnamis, "poder" (ver com. cap. 1: 35). Las formas verbales "salía" y "sanaba", que 
corresponden exactamente con el texto griego, indican que el "poder" divino salía 
continuamente de Jesús. El poder divino irradiaba de Jesús siempre que fuera necesario. 
"El mismo aire estaba como electrizado de poder espiritual" (A. T. Robertson, Word Pictures 
in the New Testament, t. 2, p. 86). Este mismo poder está hoy al alcance de los 
representantes de Cristo. 





20. 


Alzando los ojos. 
Ver com. Mat. 5: 2. 


Bienaventurados. 


Lucas registra cuatro de las ocho bienaventuranzas dadas por Mateo. Para establecer la 
comparación de las dos series de bienaventuranzas, ver com. Mat. 5: 3. Lucas presenta con 
las cuatro bienaventuranzas cuatro ayes (Luc. 6: 24-26). 


Vosotros los pobres. 


Lucas parece darle a las bienaventuranzas una aplicación más literal o material que Mateo 
(ver com. Mat. 5: 3). Esta interpretación literal se hace aún más evidente en los ayes que 
registra (ver com. Luc. 6: 24). Sin embargo, este relato breve y literal de las 
bienaventuranzas debería leerse a la luz de la exposición más completa y detallada del 
Sermón del Monte tal como lo registra Mateo. El agudo contraste entre la pobreza, el hambre 
y la persecución que se sufren "ahora" y la bienaventuranza futura (vers. 21, etc.), a primera 
vista podría parecer que le da un sesgo materialista a las palabras de Cristo. Pero dentro del 
contexto de todo el Sermón del Monte (ver com. Mat. 5: 2), es claro que no es así. Cristo 
sencillamente hace notar el contraste entre la situación actual de quienes buscan el reino y 
su condición después de entrar en el reino. 





22. 
Os aparten de sí. 


Posiblemente sea una referencia a la exclusión de la sinagoga (Juan 9: 22, 34; 12: 42; 16: 2). 
En el Talmud se describen con muchos detalles las razones por las cuales se excluía a una 
persona de la sinagoga y la manera en que se llevaba a cabo esa excomunión (Mo'ed Qatan 
15a, 16a, 16b, 17a). Las proscripciones iban desde un mínimo de treinta días hasta la 
excomunión permanente. El que había sido excomulgado debía andar como si hubiera estado 
de duelo, y la demás gente no debía acercarse a menos de cuatro codos (1,80 m) de él. Se 
trataba de un castigo social y religioso. Si bien los documentos que describen estos castigos 
son posteriores a la época de Jesús, es posible que reflejen costumbres conocidas ya en el 
siglo | d. C. 


Desechen vuestro nombre. 


Es decir, lo desprecien. Se refiere a la circulación de informes falsos y maliciosos (1 Ped. 4: 
14). 


Hijo del Hombre. 


Ver com. Mar. 2: 10. 





24. 
¡Ay de vosotros! 


El contraste entre la bendición y el ay parece haber sido característico de la literatura judía. 
Es probable que se originara con las bendiciones y las maldiciones de Deuteronomio (cap. 27 
y 28). Compárese también con los ayes pronunciados por Cristo sobre los escribas y fariseos 
(Mat. 23). 


Ricos. 


La poca importancia que Jesús le daba a las cosas materiales de la vida (ver com. Mat. 5: 3) 
le hacía perder el afecto de la clase social que consideraba que la riqueza y el prestigio eran 
los principales propósitos de la vida (Mat. 6: 1-6; etc.), aunque el Salvador procuraba 
presentar la salvación a todas las clases sociales, tanto ricos como pobres. Fueron 
relativamente pocos los ricos que se hicieron amigos de Jesús, entre éstos son notables 
excepciones Nicodemo y José de Arimatea. Jesús procuraba persuadir a los hombres a que 
acumularan tesoros en el cielo y no en la tierra (Mat. 6: 33-34; Luc. 12: 13-33), para que su 
corazón pudiera estar más estrechamente ligado al cielo. Las riquezas resultaron ser en 
demasiados casos, para quienes las poseían, una barrera insuperable para entrar en el cielo 
(Mar. 10: 23, 25; Luc. 18: 24-25). 


Tenéis. 


Gr. apéjC, "recibir", "tener". Como lo ilustran los papiros, en un contexto como 730 éste, este 
término puede indicar la cancelación de una cuenta. 


Consuelo. 


Gr. parákl'sis, "consuelo". Aquí se refiere a la felicidad o al bienestar que se tiene cuando las 
cosas andan bien (ver com. Mat. 5: 4). 





25. 
Saciados. 


Los que se han saciado de las buenas cosas de esta vida (cf. cap. 16: 19-31). 





26. 
Hablen bien de vosotros. 


Esto es todo lo contrario de "os vituperaren" (vers. 22). Aquí aparece otra de las paradojas 
que pone de manifiesto la gran diferencia entre el cristianismo y el mundo, entre sus ideales y 
los ideales del mundo. Los hombres suelen hablar bien de quienes poseen riquezas o poder 
y pueden responder a las lisonjas en tal forma que beneficien al lisonjero. 


Así hacían sus padres. 


Compárese con el duro trato que sus antepasados habían dado a los profetas del Señor 


27. 


(vers. 23). 


Os digo. 


Ver com. Mat. 5: 22. 


Amad a vuestros enemigos. 


28. 


Ver com. Mat. 5: 43-44. 


Bendecid a los que os maldicen. 


Ver com. Mat. 5: 43. 


Os calumnian. 


29. 


"Os maltratan" (BJ). Ver com. Mat. 5: 43-44. 


Al que te hiera. 


30. 


Ver com. Mat. 5: 39. 


A cualquiera que te pida, dale. 


31. 


Los cuatro verbos principales de este versículo están en tiempo presente, que en el griego no 
se aplica a acciones que se hacen sólo una vez, sino a lo que se hace en forma repetida o 
habitual. Por lo tanto, aquí se habla de "dar" continuamente, idea que concuerda 
perfectamente con el tenor del Sermón del Monte. La instrucción de dar "a cualquiera que te 
pida" no quiere decir que el cristiano deba dar todo lo que se le pida indiscriminadamente o 
sin tener en cuenta la necesidad. En armonía con la forma verbal y la sustancia del Sermón 
del Monte, Cristo quiso decir que deberíamos dar en forma habitual. El cristiano debe tener 
un propósito generoso que esté listo a dar y feliz de hacerlo, según la necesidad que 
involucro el pedido y su propia capacidad para hacer frente a esa necesidad (ver com. Mat. 
5: 42). El cristiano responderá favorablemente, por lo general, a los pedidos de ayuda que se 
le hagan. No dará de mala gana ni se negará a hacerlo, como lo hacen los de duro corazón. 
Estará dispuesto a cooperar con otros y no a oponerse a ellos. 


Como queréis. 


32. 


Ver com. Mat. 7: 12. 


Amáis a los que os aman. 
Ver com. Mat 5: 43-47. 
Pecadores. 


Para la mentalidad judía, "pecador" era el que no conocía la ley, o la conocía pero no la 
guardaba. Por lo tanto, todos los gentiles eran pecadores, y también los judíos recaudadores 
de impuestos, las rameras, etc. 





33. 


Hacéis bien. 
Ver com. Mat. 5: 44-46. 





34. 
Si prestáis. 


Mateo no registra este pasaje acerca de los préstamos. El préstamo del cual se habla aquí 
es el de una transacción comercial en la cual se da dinero a interés. 


Recibir otro tanto. 


Es decir, recibir de vuelta el capital y junto con él, por supuesto, el interés estipulado. 





35. 


Amad, pues, a vuestros enemigos. 
Ver com. Mat. 5: 44-46. 


No esperando. 


Gr. apelpízC, palabra que sólo aparece aquí en el NT. En la literatura griega clásica siempre 
significa "desesperarse", o "perder la esperanza". Sin embargo, dentro de este contexto, 
parece que requiere una traducción similar a la de la RVR y la BJ ("sin esperar nada”). La 
crítica textual se inclina (cf. p. 147) por el texto "no desesperando de nada" o "no 
desesperando de nadie". "Nada" aparece en más MSS que "nadie". 


El texto de la RVR y el de la BJ parecen basarse más en la traducción de la Vulgata: "no 
esperando de ello nada", más que en el griego mismo. Basándose en la Vulgata, la Iglesia 
Católica prohibió durante siglos el préstamo de dinero a interés, y como resultado los judíos 
se convirtieron en los grandes prestamistas y banqueros de Europa. Con referencia a los 
principios bíblicos que rigen el préstamo de dinero a interés, ver com. Exo. 22: 25. 


El contexto de Luc. 6: 30-35 indica claramente que Cristo no se refiere al interés en los 
préstamos, sino al gran principio de que los cristianos deberían dar a otros (vers. 30), tratar a 
otros en forma equitativa (vers. 31), hacer el bien a otros (vers. 31, 35), y amar a otros (vers. 
32), sin calcular previamente la probabilidad de recibir de nuevo lo que se dio o aun más de 
lo que se dio. Los cristianos deben ayudar hasta en casos aparentemente desesperados (en 
la literatura griega se emplea el verbo apelpízC al referirse a un médico que desespera ante 
un caso sin esperanza y sin solución). La ayuda debe basarse en la necesidad, no en la 


perspectiva de obtener provecho invirtiendo en buenas obras. El cristiano nunca debe 
cansarse de hacer el bien (Gál. 6: 9), ni tampoco debería sentir que su trabajo ha sido "en 
vano" (1 Cor. 15: 58). 


731 
Vuestro galardón. 


Cristo destacó que habrá galardones para el que viva rectamente, no primariamente como 
incentivos -aunque, bien entendidos, son realmente incentivos-, sino para demostrar que 
aunque los hombres no aprecien los elevados principios que impulsan a los ciudadanos del 
reino celestial, con todo Dios conoce y aprecia. El finalmente acabará con el reinado del 
pecado y restablecerá los asuntos de este mundo en armonía con los mismos principios por 
los cuales sus "hijos" padecen injusticias en este mundo actual. El más elevado motivo de un 
cristiano no es vivir la vida mejor para ganar ciertos galardones, aunque éstos puedan tener 
su lugar adecuado, sino vivir la vida mejor por el hecho de que es intrínsecamente una vida 
mejor. El cristiano encuentra la satisfacción esencial al vivir en armonía con los grandes y 
eternos principios del reino de los cielos. 


Hijos. 


El parecido moral que tienen con Dios prueba que son sus hijos. Lo son porque piensan, 
hablan y viven en armonía con los principios divinos (ver com. Mat. 5: 45). 


Altísimo. 


Gr. hupsistós, "altísimo". "Hijos del Altísimo" corresponde, según Lucas, con "hijos de vuestro 
Padre que está en los cielos" (Mat. 5: 45). El equivalente hebreo de hupsistós es 'elyon (ver 
com. Gén. 14: 18; Núm. 24: 16). 


Los ingratos. 


Cristo no se preocupa tanto porque estas personas no aprecian las bondades que les 
manifiestan los ciudadanos del reino de los cielos, sino por la actitud básica de los 
desagradecidos. A pesar de todo, Dios es todavía bondadoso con ellos, y los hijos de Dios 
en la tierra -los que se parecen a su Padre celestial en carácter moral- harán lo mismo (ver 
com. Juan 8: 44). 


Malos. 


En griego un artículo sirve para dos adjetivos, lo cual indica que los ingratos y malos son un 
solo grupo y no dos. Las bondades que Dios extiende se basan en su propia bondad como 
dador, y no en la bondad de los que reciben. Algunas veces ocurre que el favor que se le 
extiende al más indigno y falto de aprecio despierta en él el deseo de escapar de las cadenas 
del pecado y lo impulsa a permitir que Dios transforme su carácter. 





36. 
Misericordiosos. 


O "compasivos". El grado de mérito que el prójimo pueda tener o dejar de tener, de ninguna 
manera debe determinar la actitud y las acciones del cristiano para con él. La fuerza motriz 
de esta clase de vida está en que el cristiano es hijo de Dios por medio de Cristo, cuyo amor 
le "constriñe" o controla (2 Cor. 5: 14). 





37. 
No juzquéis. 
Ver com. Mat. 7: 1-2 


Perdonados. 
Ver com. Mat. 6: 14-15. 





38. 
Regazo. 


Gr. kólpos, "seno", "pecho", "regazo", o también el pliego del manto que se ajustaba con el 
cinto y se empleaba como bolsillo (Exo. 4:6; Sal. 79:12; Prov. 6:27; ver com. Sal. 65:6). 


Con la misma medida. 
Ver com. Mat. 7: 2. 





39. 
Les decía una parábola. 


Suele considerarse que aquí comienza la segunda parte del Sermón del Monte tal como lo 
registra Lucas. Dieciséis de las ilustraciones empleadas en este sermón, como lo registran 
Mateo y Lucas, pueden clasificarse como parábolas, aunque sólo la que se da aquí lleva esa 
designación. La definición de parábolas aparece en la p. 193. 


¿Puede un ciego quiar? 
La forma de la pregunta en griego indica que se espera una respuesta negativa. El ciego no 
puede ser guía de otro ciego. 

¿No caerán ambos? 


La forma de la pregunta griega indica que se espera una respuesta positiva. Ocurrirá, sin 
duda, alguna desventura. 





40. 
El discípulo. 


Es decir, el alumno no es superior al maestro. Esto es similar al dicho que afirma que una 
corriente de agua no se eleva por encima del nivel de la fuente. Un proverbio chino dice que 
el estudiante no puede aventajar a su maestro. El contexto del vers. 39 sugiere que el 
maestro corresponde con el ciego que quiere guiar o enseñar a otro ciego, y el discípulo 
corresponde con el que es guiado. La moraleja es sencilla: quienes pretenden enseñar a 
otros, deben tener una clara percepción de los temas que se proponen enseñar. Si no lo 
hacen, alcanzarán, en el mejor de los casos, sólo un bajísimo nivel. 


Esta parábola ilustra la misma lección presentada en la metáfora de los vers. 41-42: una 
persona que trata de sacar la paja o astilla del ojo de su hermano, cuando tiene una viga en 


su propio ojo. Es necesario ver con claridad antes de que se pueda ayudar a otros. 


Perfeccionado. 


Gr. katartízC, "preparar", "educar", "completar", "perfeccionar". La BJ traduce: "El que esté 
bien formado". El verbo griego también se emplea como un término 732 médico para 
describir la acción de reducir un hueso roto. 


Será como su maestro. 


Es decir, no será mejor que su maestro (cf. vers. 39). 


41. 
Paja. 

Ver com. Mat. 7: 3. 
Echas de ver. 


Del verbo griego katanoéC, "fijar la mente en", o sea "considerar con atención", "observar", 
"comprender". 


42. 
Déjame sacar. 


Ver com. Mat. 7: 4. El que tiene la viga en el ojo habla con estudiada cortesía al que tiene la 
paja en el ojo, como si ofreciera hacerle un favor. Pretende ser "hermano" de esa persona, 
pero en realidad es un "hipócrita". 


Hipócrita. 
Ver com. Mat. 7: 5. 


44. 


Se conoce. 
Ver com. Mat. 7: 16. 


45. 


El hombre bueno. 
Ver com. Mat. 7: 12, 16. 


46. 


Señor, Señor. 
Ver com. Mat. 7: 21-22. 


47. 


Todo aquel que viene a mí. 


Es decir, todo el que quisiera ser discípulo de Jesús, así como los doce que habían sido 
escogidos ese mismo día, y en ese momento estaban sentados junto a Cristo (ver com. Mat. 
5: 1). 


48. 


Al edificar una casa. 
Ver com. Mat. 7: 24-25. 


No la pudo mover. 
Es decir, no fue suficientemente fuerte como para sacudirla o moverla. 
Fundada sobre la roca. 


La evidencia textual (cf. p. 147) favorece el texto "bien edificada" (BJ). 


49. 


Oyó y no hizo. 
Ver com. Mat. 7: 26. 
Cayó. 
Mejor "se desplomó" (BJ). Ver com. Mat. 7: 27. 
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CAPÍTULO 7 


1 Cristo halla una fe más grande en el centurión gentil que entre los judíos, 10 y, aún ausente, 
sana al siervo de aquél. 11 Resucita al hijo de la viuda de Naín. 19 Con sus milagros 
responde a los mensajeros de Juan, 24 y expresa a la gente su opinión en cuanto a Juan. 30 
Denuncia a los judíos, quienes no se convencieron ni con la predicación y testimonio de Juan 
ni con la de Jesús. 36 La acción de María Magdalena sirve para mostrar que Jesús es amigo 
de los pecadores, que los libra del pecado y los perdona si se arrepienten y ejercen fe. 

1 DESPUES que hubo terminado todas sus palabras al pueblo que le 


oía, entró en Capernaúm. 


2 Y el siervo de un centurión, a quien éste quería mucho, estaba 
enfermo y a punto de morir. 


3 Cuando el centurión oyó hablar de Jesús, le envió unos ancianos de 
los judíos, rogándole que viniese y sanase a Su siervo. 


4 Y ellos vinieron a Jesús y le rogaron con solicitud, diciéndole: Es 
digno de que le concedas esto; 


5 porque ama a nuestra nación, y nos edificó una sinagoga. 


6 Y Jesús fue con ellos. Pero cuando ya no estaban lejos de la casa, el 
centurión envió a él unos amigos, diciéndole: Señor, no 733 te molestes, 
pues no soy digno de que entres bajo mi techo; 


7 por lo que ni aun me tuve por digno de venir a ti; pero di la palabra, y 
mi siervo será sano. 


g Porque también yo soy hombre puesto bajo autoridad, y tengo 
soldados bajo mis órdenes; y digo a éste: Ve, y va; y al otro: Ven, y 
viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace. 


9 Al oír esto, Jesús se maravilló de él, y volviéndose, dijo a la gente 
que le seguía: Os digo que ni aun en Israel he hallado tanta fe. 


10 Y al regresar a casa los que habían sido enviados, hallaron sano al 
siervo que había estado enfermo. 


11 Aconteció después, que él iba a la ciudad que se llama Naín, e iban 
con él muchos de sus discípulos, y una gran multitud. 


12 Cuando llegó cerca de la puerta de la ciudad, he aquí que llevaban 
a enterrar a un difunto, hijo único de su madre, la cual era viuda; y 
había con ella mucha gente de la ciudad. 


13 Y cuando el Señor la vio, se compadeció de ella, y le dijo: No llores. 


14 Y acercándose, tocó el féretro; y los que lo llevaban se detuvieron. 
Y dijo: Joven, a ti te digo, levántate. 


15 Entonces se incorporó el que había muerto, y comenzó a hablar. Y 
lo dio a su madre. 


16 Y todos tuvieron miedo, y glorificaban a Dios, diciendo: Un gran 
profeta se ha levantado entre nosotros; y: Dios ha visitado a su pueblo. 


17 Y se extendió la fama de él por toda Judea, y por toda la región de 
alrededor. 


18 Los discípulos de Juan le dieron las nuevas de todas estas cosas. 
Y llamó Juan a dos de sus discípulos, 


19 y los envió a Jesús, para preguntarle: ¿Eres tú el que había de 
venir, o esperaremos a otro? 


20 Cuando, pues, los hombres vinieron a él, dijeron: Juan el Bautista 
nos ha enviado a ti, para preguntarte: ¿Eres tú el que había de venir, o 
esperaremos a otro? 


21 En esa misma hora sanó a muchos de enfermedades y plagas, y de 
espíritus malos, y a muchos ciegos les dio la vista. 


22 Y respondiendo Jesús, des dijo: ld, haced saber a Juan lo que 
habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son 
limpiados, los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres 
es anunciado el evangelio; 


23 y bienaventurado es aquel que no halle tropiezo en mí. 


24 Cuando se fueron los mensajeros de Juan, comenzó a decir de 
Juan a la gente: ¿Qué salasteis a ver al desierto? ¿Una caña sacudida 
por el viento? 


25 Mas ¿qué salasteis a ver? ¿A un hombre y cubierto de vestiduras 
delicadas? He aquí, los que tienen vestidura preciosa y viven en 
deleites, en los palacios de los reyes están. 


26 Mas ¿qué salasteis a ver? ¿A un profeta? Sí, os digo, y más que 
profeta. 


27 Este es de quien está escrito: He aquí, envío mi mensajero delante 
de tu faz, El cual preparará tu camino delante de ti. 


28 Os digo que entre los nacidos de mujeres, no hay mayor profeta que 
Juan el Bautista; pero el más pequeño en el reino de Dios es mayor 
que él. 


29 Y todo el pueblo y los publicanos, cuando lo oyeron, justificaron a 
Dios, bautizándose con el bautismo de Juan. 


30 Mas los fariseos y los intérpretes de la ley desecharon los designios 
de Dios respecto de sí mismos, no siendo bautizados por Juan. 


31 Y dijo el Señor: ¿A qué, pues, compararé los hombres de esta 
generación, y a qué son semejantes? 


32 Semejantes son a los muchachos sentados en la plaza, que dan 
voces unos a otros y dicen: Os tocamos flauta, y no bailasteis; os 
endechamos, y no llorasteis. 


33 Porque vino Juan el Bautista, que ni comía pan ni bebía vino, y 
decís: Demonio tiene. 


34 Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y decís: Este es un 
hombre comilón y bebedor de vino, amigo de publicanos y de 
pecadores. 


35 Mas la sabiduría es justificada por todos sus hijos. 


36 Uno de los fariseos rogó a Jesús que comiese con él. Y habiendo 
entrado en casa del fariseo, se sentó a la mesa. 


37 Entonces una mujer de la ciudad, que era pecadora, al saber que 
Jesús estaba a la mesa en casa del fariseo, trajo un frasco de 
alabastro con perfume; 


38 y estando detrás de él a sus pies, llorando, comenzó a regar con 
lágrimas sus 734 pies, y los enjugaba con sus cabellos; y besaba sus 
pies, y los ungía con el perfume. 


39 Cuando vio esto el fariseo que le había convidado, dijo para sí: 
Este, si fuera profeta, conocería quién y qué clase de mujer es la que 
le toca, que es pecadora. 


40 Entonces respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo que 
decirte. Y él le dijo: Di, Maestro. 


41 Un acreedor tenía dos deudores: el uno le debía quinientos 


denarios, y el otro cincuenta; 


42 y no teniendo ellos con qué pagar, perdonó a ambos. Di, pues, 
¿cuál de ellos le amará más? 


43 Respondiendo Simón, dijo: Pienso que aquel a quien perdonó más. 
Y él le dijo: Rectamente has juzgado. 


44 Y vuelto a la mujer, dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? Entré en tu 
casa, y no me diste agua para mis pies; mas ésta ha regado mis pies 
con lágrimas, y los ha enjugado con sus cabellos. 


45 No me diste beso; mas ésta, desde que entré, no ha cesado de 
besar mis pies. 


46 No ungiste mi cabeza con aceite; mas ésta ha ungido con perfume 
mis pies. 


47 Por lo cual te digo que sus muchos pecados le son perdonados, 
porque amó mucho; mas aquel a quien se le perdona poco, poco ama. 


48 Y a ella le dijo: Tus pecados te son perdonados. 


49 Y los que estaban juntamente sentados a la mesa, comenzaron a 
decir entre sí: ¿Quién es éste, que también perdona pecados”? 


50 Pero él dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado, ve en paz. 


1. 
Después que hubo terminado. 


[Jesús sana al siervo de un centurión, Luc. 7: 1-10 = Mat. 8: 5-13. Comentario principal: 
Lucas. Ver mapa p.209; diagrama p. 221; con referencia a milagros, ver pp. 198-203.] Los 
acontecimientos registrados en los vers. 1-10 siguieron al Sermón del Monte (ver com. Mat. 
8: 2) y pudieron haber ocurrido el mismo día. En Luc. 7: 1 se registra el cambio de lugar: del 
Sermón del Monte al lugar de la curación del siervo del centurión. Otros ejemplos de este 
tipo de transiciones aparecen en Luc. 4: 30, 37, 44; 5: 11, 16, 27; 6: 12; etc. Esto ocurrió 
quizá a fines del verano (septiembre) del año 29 d. C. (ver DMJ 8-10,43; com. Mat. 5: 1), y 
los acontecimientos relatados tal vez sucedieron en la tarde del día. 


Sus palabras. 
Específicamente, el Sermón del Monte (Luc. 6: 20-49; cf. Mat. 7: 28). 


Entró en Capernaúm. 


Aquí se habla posiblemente de lo que hizo Jesús al volver de presentar el Sermón del Monte, 
como lo indica el contexto (DTG 282-283). Con referencia a Capernaúm como sede del 
ministerio en Galilea, ver com. Mat. 4: 13. Parece que la delegación de ancianos que 
llevaban el pedido del centurión se encontró con Jesús mientras éste regresaba a la ciudad. 


El relato paralelo en Mat. 8: 5-13 parecería contener varias diferencias, pero al comparar los 


dos relatos se ve que no son discrepancias reales, sino que se trata, sencillamente, de 
diferentes versiones del mismo episodio. Los pasajes que registran la conversación son casi 
idénticos, y las diferencias aparecen principalmente en el pasaje de la narración. En ambos 
casos la atención se centra en la gran fe del centurión gentil (ver com. Luc. 7: 9). El aspecto 
extraordinario consiste en que el beneficiado con este milagro no estaba en la presencia 
inmediata de Cristo cuando fue sanado. 





2. 
Siervo. 


Gr. dóulos, "esclavo". 


Centurión. 


Gr. hekatontárj's, "comandante de cien"; es decir, el capitán de una compañía que en el 
ejército romano se denominaba centuria. El número de soldados en la centuria era 
aproximadamente de 100. Es probable que el centurión de este relato estuviera a cargo de 
una centuria de soldados romanos que servían como policías para Herodes Antipas, tetrarca 
de Galilea. Según se desprende de la narración (ver com. vers. 5-6, 9), el centurión no era 
prosélito judío. Todos los centuriones mencionados en el NT parecen haber sido personas 
de carácter digno de elogio (Mar. 15: 39, 44-45; Luc. 23: 47; Hech. 10: 22; 22: 26; 23: 17, 
23-24; 24: 23; 27: 43). 


A quien éste quería mucho. 


"Muy querido" (BJ). Del Gr. éntimos, "honrado", "preciado", "querido". En Luc. 14: 8 la 
palabra éntimos se traduce como "distinguido"; en Fil. 2: 29, "en estima"; en 12: 4, 6, 
"preciosa". En los papiros, la palabra éntimos es empleada para describir a soldados que 
han prestado un vasto y distinguido servicio. Este siervo era muy estimado por el centurión, 
sin 735 duda por el valioso servicio que le había prestado. La palabra misma no 
necesariamente implica afecto personal, pero en este caso se sugiere un vínculo cariñoso 
entre centurión y esclavo (DTG 282). 


Estaba enfermo. 


Ver com. Mat. 4: 24. La parálisis común no suele ser tan dolorosa como la enfermedad 
descrita en Mat. 8: 6, donde se dice que el siervo estaba "paralítico, gravemente 
atormentado". Por lo tanto, se ha sugerido que el dolor y la parálisis acompañaban a alguna 
enfermedad similar a la fiebre reumática. 





3. 
Cuando... Oyó. 


Lo que el centurión sabía de Jesús se limitaba a los informes que le habían llegado de las 
grandes señales del Salvador. Nunca había visto a Jesús antes de esta ocasión (DTG 282). 


Ancianos. 


Pueden haber sido ciudadanos principales de la aldea o dirigentes de la sinagoga local (ver 
p. 57), o quizá ambas cosas. Debido al proceder amigable del centurión (vers. 5), estaba en 
buenas relaciones con los ancianos, a pesar de que no era judío. Como conocía 
perfectamente el proceder habitual de los judíos para con los gentiles (ver com. Mat. 7: 6), el 


centurión pudo haber tenido dudas en cuanto a la forma en que respondería Jesús a un 
pedido que le hacía directamente alguien ajeno a su raza. Como quizá había vivido 
episodios desagradables con diversos dirigentes judíos, temía que su pedido fuera 
rechazado. Siguiendo la costumbre del antiguo Cercano Oriente, correspondía hacer los 
arreglos valiéndose de un intermediario, el cual se suponía que estaba en condiciones de 
conseguir lo que de otra manera no se concedería. Quizá éstos eran los ancianos de la 
misma sinagoga a la cual Jesús asistía cuando estaba en Capernaúm (ver com. Luc. 4: 16). 


Aquí aparece la diferencia más notable entre los relatos de Mateo y de Lucas. Lucas registra 
que el centurión envió dos delegaciones -primero la de los "ancianos" (vers. 3) y luego la de 
"unos amigos" (vers. 6)-; Mateo no menciona a ninguna de las dos, sino que dice que el 
centurión mismo vino a Jesús (cap. 8: 5). Es probable que Mateo, teniendo en cuenta que las 
delegaciones hablaban en nombre del centurión, simplifica el relato presentando las palabras 
de los mensajeros del centurión como si hubieran sido pronunciadas por el centurión mismo. 
Aún suele decirse, como en tiempos antiguos, que una persona que tiene autoridad hace algo 
cuando, en verdad, son sus subordinados los que hacen el trabajo. Por ejemplo, se dice que 
Pilato azotó a Jesús (Juan 19: 1); pero evidentemente los azotes fueron dados por un 
subordinado, por orden de Pilato. Es probable que las dos delegaciones -la de los "ancianos" 
y la de los "amigos"- se hayan acercado a Jesús, pero que cuando era evidente que el 
Maestro se dirigía a la casa del centurión, éste salió en persona, y cuando se encontró con 
Jesús repitió prácticamente el mismo mensaje que había enviado con los "ancianos" y los 
"amigos". Además, cabe señalar que Lucas tenía razones especiales para mencionar 
cualquier gesto amigable de parte de los dirigentes de Israel para con Jesús (ver Nota 
Adicional al fin del capítulo). Cf. com. Luc. 5: 2. 


Sanase. 


Gr. diasCzC, "hacer pasar con seguridad", "salvar". El centurión quería que Jesús hiciese 
pasar a su fiel esclavo a salvo por esa enfermedad. 





4. 
Le rogaron. 


Gr. parakaléC, "rogar", verbo más expresivo que la forma verbal traducida "rogándole", en el 
vers. 3, que significa más bien "pedir". 


Con solicitud. 


Gr. spoudálos, "insistentemente" (BJ), "con urgencia". El asunto era urgente porque el siervo 
estaba "a punto de morir" y no había tiempo que perder. 


Es digno. 


El centurión mismo se consideraba indigno (vers. 6-7), pero los ancianos lo consideraban 
"digno" (vers. 4) de recibir este favor. Cuando se es consciente de la propia indignidad, se es 
digno del más alto elogio. Pero parece que en el caso del centurión este autorreconocimiento 
delante de Jesús era más que humildad. El centurión creía en el verdadero Dios, pero aún 
no era prosélito, y a los ojos de los judíos seguía siendo pagano y, por lo tanto, no podía 
participar en los servicios religiosos (ver com. vers. 2, 5). Era, sin duda, humilde de corazón 
ante Dios, y quizá consciente de la forma como lo consideraban los judíos, procuró evitarle a 
Jesús un momento embarazoso al obligarlo a entrar en una casa de gentiles. En el mejor de 
los casos, esto sería repulsivo para un judío piadoso, y sin duda haría que quedara 
legalmente contaminado (Juan 18: 28). Un judío que era llamado por orden directa de un 


funcionario romano, estaba obligado a responder esa orden, porque una negativa era 
interpretada como desacato a la autoridad legalmente constituida. El centurión, 
verdaderamente piadoso y humilde, procuró quizá evitarle 736 también a Jesús esa difícil 
situación. La humildad del centurión era tan real como práctica (ver com. Luc. 7: 6). 





5. 
Ama a nuestra nación. 


Por esto era "digno" para los ancianos (ver com. vers. 4). El centurión era probablemente lo 
que se conocía como un "prosélito de la puerta"; es decir, uno que creía en el verdadero Dios 
y en los preceptos de la fe judía, pero que no había aceptado la circuncisión, la señal del 
pacto (ver com. Gén. 17: 10- 11), y no practicaba los ritos ceremoniales de la religión judía. 
Se dice que en el siglo | d.C. había muchos millares de gentiles en el Imperio Romano que 
eran "prosélitos de la puerta". Habían aprendido a admirar y a respetar el culto 
comparativamente puro de los judíos y estaban convencidos de que ese culto era superior al 
suyo. Posteriormente muchos de esos prosélitos se convirtieron plenamente al judaísmo (ver 
p. 63). 


Una sinagoga. 


Literalmente "la sinagoga", quizá la misma sinagoga de la cual eran "ancianos" los 
mensajeros del centurión. Posiblemente fuera la sinagoga a la cual Cristo solía asistir 
cuando estaba en Capernaúm y donde comenzó su ministerio. La BJ traduce mejor la 
construcción enfática de este versículo: "El mismo nos ha edificado la sinagoga". El 
centurión tal vez construyó la sinagoga con su propio dinero. Según una inscripción del siglo 
Il d. C., cierto funcionario pagano de Egipto ayudó a los judíos a levantar una sinagoga en 
Atribis. Se registran también otros casos similares. 





Fue. 


Mejor "iba con ellos" (BJ). Jesús no acompañó a los enviados hasta la casa del centurión, 
según se deduce por el relato (Luc. 7: 7; cf. Mat. 8: 5). 


Amigos. 


Es posible que esta segunda delegación estuviera compuesta de romanos, quizá 
relacionados personalmente con el centurión. Tal vez Jesús siguió caminando hacia la casa 
del centurión a pesar de los mensajes de protesta en cuanto a la indignidad del centurión, 
porque finalmente salió él mismo (DTG 283). En vista de que la segunda delegación se 
encontró con Jesús no lejos de la casa, y que Jesús siguió avanzando después de haber 
recibido a este segundo grupo, el centurión debe haberse encontrado con Jesús muy cerca 
de su casa. 


No soy digno. 


Ver com. vers. 4. Aunque el centurión afirmaba que era indigno, Jesús más tarde dijo de él: 
"Ni aun en Israel he hallado tanta fe" (vers. 9). La notable fe de este supuesto pagano lo 
hacía mucho más digno a la vista del cielo que cualquiera de los compatriotas de Jesús. Es 
sumamente interesante comprobar que Jesús y los dirigentes judíos, quienes tantas veces 
estaban en pleno desacuerdo, pudieran afirmar la dignidad de un gentil. Sus razones para 
hacerlo eran sin duda diferentes: los "ancianos" aprobaban las obras del centurión, pero 


Jesús elogiaba su fe. Quizá aquí se halla implícita la verdad de que cuando en la vida se 
unen la fe y las obras, una persona puede ser muy estimada tanto por Dios como por el 
hombre. Son muy escasos los dirigentes estimados tanto por amigos como por enemigos, 
por personas de diferentes partidos o ideas políticas. Es difícil hallar un maestro que sea 
apreciado por todos sus alumnos, tanto por los que debe calificar con notas bajas como por 
aquellos que califica con notas altas. Es algo raro encontrar un dirigente religioso que sea 
apreciado por todos los sectores de su congregación. 


Techo. 


Gr. stég', "cobertura". 





7. 
Digno. 


Ver com. vers. 4, 6. Los escrúpulos de conciencia, en cuanto a lo que el centurión 
equivocadamente consideraba como una actitud de Jesús con respecto a los gentiles (ver 
com. vers. 4), quizá fueron los que le impidieron atreverse a solicitar la buena voluntad de 
Jesús y aun a presentarse personalmente ante él; sin embargo, se acercó al maestro, y las 
palabras de los vers. 7- 8 presentan lo que él mismo dijo a Jesús (DTG 283). 


La palabra. 


El centurión consideraba que la orden de Jesús para curar a su siervo sería suficiente para 
obtener lo que estaba pidiendo. Esto señaló los alcances de la fe del centurión. Este no 
exigió ni esperó, como el noble de Capernaúm un año antes, "señales y prodigios" que 
fortalecieran su confianza en el poder de Jesús (ver com. Juan 4: 48). 


Será sano. 


Como el leproso, cuya gran fe le hizo exclamar "si quieres, puedes limpiarme" (Mat. 8: 2), el 
centurión parecía comprender que todo lo que se necesitaba era que Jesús quisiera que el 
esclavo fuera liberado de las garras de la enfermedad. 





8. 
También yo. 


El centurión llegó a comprender, por lo que había oído, que Jesús representaba la autoridad 
y el poder del cielo, así como él, un oficial del ejército, representaba el poder y la autoridad 
de Roma. 


Soldados bajo mis órdenes. 


Así como el centurión era representante del gobierno romano 737 y obedecía sus órdenes, 
así también los soldados que estaban bajo sus órdenes reconocían su autoridad, y le 
obedecían. Sabía recibir órdenes y también darlas, y ver que esas órdenes se cumplieran. 
Una palabra de sus superiores significaba que debía obedecer, y una palabra suya exigía la 
obediencia de sus subordinados. Como el centurión ya había aprendido a reconocer al 
verdadero Dios como gobernante de cielo y tierra, reconoció a Jesús como el representante 
de Dios. Sin duda sabía de la curación del hijo del noble un año antes (Juan 4: 46-53), y 
debió haber oído de los muchos milagros que Jesús había hecho desde que estableció en 
Capernaúm el centro de su ministerio en Galilea. Como en el caso del hijo del noble (Juan 4: 


50), una palabra de Jesús bastaría, y la curación podía hacerse sin importar la distancia. Sin 
embargo, como en la curación del leproso, el centurión se preguntaba si Jesús estaría 
dispuesto a responder favorablemente a su pedido (ver com. Mar. 1: 40). El leproso había 
sido desechado por la sociedad debido a su enfermedad. Es probable entonces que el 
centurión sintiera que no era socialmente aceptable para los judíos por causa de su raza. 





9. 


Se maravilló. 


Gr. thaumá2C, "admirarse" , "maravillarse". La fe que tenía el centurión de que bastaría una 
sola palabra de Jesús, era extraordinaria. El hecho de que el centurión nunca había visto a 
Jesús ni había conversado con él, hacía que su fe fuera aun más notable, especialmente 
debido a la lentitud de los judíos y hasta de los mismos discípulos de Cristo para demostrar fe 
en él (Mat. 6: 30; 8: 26; 14: 31; 16: 8; cf. Mar. 4: 40; Luc. 8: 25; 12: 28; 17: 6). Pero el hecho 
de que el centurión era, desde el punto de vista judío, un gentil, hizo que su fe fuera 
increíblemente grande. Un año más tarde, Jesús elogió a la mujer cananea, la cual también 
era gentil (cf. Luc. 4: 24-27), por su gran fe (Mat. 15: 28). 


Gente que le sequía. 


Era la multitud que, con toda probabilidad ese mismo día, había escuchado el Sermón del 
Monte (ver com. Mat. 8: 1; Luc. 7: 1). Si así fue, este milagro tendría la virtud de confirmar 
las palabras que Jesús había pronunciado y a dejar una viva impresión en el pensamiento de 
la gente. 


Ni aun en Israel. 


Lucas omite aquí el comentario de Cristo registrado por Mateo en el cap. 8: 11-12, en cuanto 
a la gran reunión de los gentiles en el reino de los cielos, pero registra una declaración 
similar en otra ocasión (Luc. 13: 28-29). Más tarde Pablo expresó la misma verdad de un 
modo similar (Rom. 9: 7-8; 11: 15, 17, 25). Debe destacarse que en los dos casos de 
curación hechos por pedido de gentiles -el que aquí se registra y el de la hija de la mujer 
cananea (Mat. 15: 21-28)-, la curación tuvo lugar como recompensa de una gran fe y a pesar 
de la distancia. Por lo tanto, no hubo una relación íntima con los gentiles. Quizá esto pudo 
haber sido una concesión a los prejuicios de los discípulos. Como preparación para la 
predicación del Evangelio en todo el mundo, era esencial que Jesús demostrara que los 
gentiles eran dignos de compartir los beneficios del reino que había venido a establecer; pero 
no era indispensable que el Señor ofendiera innecesariamente la sensibilidad judía por el 
contacto con los gentiles. Si hubiera procedido de otra manera, podría haber suscitado los 
prejuicios judíos y estorbado su misión. Un pastor o ministro estará consciente de que 
aunque él no abrigue prejuicios, muchas veces le será necesario tomar en cuenta los 
prejuicios de otros cuando trabaja a favor de las almas. 


Tanta fe. 


Ver com. vers. 8. La gran fe del centurión es el punto culminante del relato. Quizá pueda 
considerarse que al elogiar al centurión Cristo estaba insinuando su completa conversión en 
ese momento o más tarde. El hecho de que Cristo no hubiera hallado una fe tan grande 
indica que su ministerio anterior había tenido ya alguna duración (ver com. vers. 1). 





10. 


Los que habían sido enviados. 


Probablemente aquí están incluidos tanto los "ancianos" como los "amigos" o por lo menos 
los últimos. No tuvieron que caminar mucho (ver com. vers. 6) para poder comprobar el 
milagro inmediatamente. 


Sano. 
Gn hugiáinC, "tener salud", término médico común (cf. Luc. 5: 31; 3 Juan 2). 


Que había estado enfermo. 


La crítica textual se inclina (cf. p. 147) por la omisión de esta frase. 





11. 
Después. 


[Jesús resucita al hijo de la viuda de Naín, Luc. 7: 11-17. Ver mapa p. 209; diagrama p. 221; 
con referencia a los milagros, pp. 198-203.] Aunque algunos MSS dicen "al día siguiente", la 
evidencia textual se inclina por el texto "después" o "a continuación" (BJ), sin especificar un 
día. 


Iba. 


Así comienza el segundo gran viaje misionero por las aldeas y los pueblos de Galilea, quizá 
a comienzos del otoño (octubre) 738 del año 29 d. C. (ver com. Mat. 4: 12; 5: 1; Mar. 1: 39). 
La segunda gira comenzó en Capernaúm, centro de las actividades de Jesús durante su 
ministerio en Galilea (ver com. Mat. 4: 13), a lo sumo sólo unos pocos días después de la 
designación de los doce discípulos y la presentación del Sermón del Monte (ver com. Mat. 5: 
1; Luc. 7: 1). La primera gira había concluido antes, durante el mismo verano (ver com. Mat. 
4: 23; Mar. 1: 39; 2: 1; Luc. 4: 16). 


Después de haber inaugurado formalmente el reino de la gracia divina mediante la 
designación de los doce (ver com. Mat. 5: 1), y de haber proclamado la ley fundamental y el 
propósito del reino en el Sermón del Monte, Cristo emprendió su segunda gira por Galilea 
para demostrar, por precepto y ejemplo, la naturaleza de su reino y la amplitud de los 
beneficios que ofrecía a la humanidad. 


Como ocurrió con la primera gira (ver com. Mar. 1: 39-40), es evidente que los evangelistas 
sólo registraron los hechos más significativos e impresionantes (cf. Juan 20: 30-31; 21: 25). 
La primera aldea mencionada en este viaje es Naín (ver com. "Naín"), aunque Jesús 
probablemente atendió las necesidades de la gente y enseñó en otras aldeas por el camino. 
No se sabe si siguió una ruta directa o no, pero lo más probable es que hubiera visitado 
varios lugares antes de llegar a Naín. Tampoco se sabe si la "gran multitud" lo acompañó 
más allá de Naín. 


Después del milagro en Naín, siguió su ministerio en la orilla occidental del mar de Galilea, 
durante el cual Jesús pronunció las parábolas registradas en Mat. 13. Esa noche, mientras 
Cristo y los discípulos cruzaban el mar, se levantó una gran tormenta (ver com. Mat. 8: 
23-27), y a la mañana siguiente se produjo el encuentro con los endemoniados de Gadara 
(ver com. Mar. 5: 1- 20). Más tarde, quizá ese mismo día, Jesús regresó a Capernaúm para 
asistir a la fiesta de Mateo (Mar. 2: 15-17; DTG 310), sanó a la mujer que tocó su manto y 
resucitó a la hija de Jairo (ver com. Mar. 5: 21-43). Jesús demostró de este modo, en su 
segunda gira, su poder sobre la muerte, sobre los elementos naturales y sobre los espíritus 


satánicos. En una serie de parábolas expuso los principios del reino de los cielos y su acción 
entre los hombres. En este viaje los doce recibieron, como ayudantes de Cristo, una valiosa 
preparación en la metodología del evangelismo, preparación que pronto -en el tercer viaje-, 
tuvieron oportunidad de poner en práctica. 


Naín. 


Esta aldea no se menciona en ningún otro pasaje bíblico ni en ninguna fuente secular, pero 
suele identificarse con Nein, una aldea que está situada en la ladera norte de un cerro a poca 
distancia de la llanura de Esdraelón. Nein está ubicada a unos 40 km al suroeste del sitio de 
la antigua Capernaúm y a unos 8 km al sur de Nazaret. A menos de un km de dicha aldea se 
encuentra un antiguo cementerio de tumbas cavadas en la roca. 





12. 
Cerca de la puerta. 


A unos diez minutos de camino hacia el este de la aldea de Nein aún se encuentra un antiguo 
cementerio cuyas tumbas fueron excavadas en la roca. Esta fue la primera ocasión, según se 
registra, en la cual el Señor de la vida se encontró cara a cara con la muerte, y triunfó sobre 
ella. 


Unico. 


Gr. monogenés, "único", "único en su género" (ver com. Juan 1: 14). 


Viuda. 


El hecho de que la mujer era viuda y éste fuera su único hijo, presentaba una situación 
sumamente triste. 


Mucha gente de la ciudad. 


La difícil situación de la viuda evidentemente conmovió el corazón de los aldeanos, y muchos 
de ellos o quizá la mayor parte, la acompañaban al entierro. La simpatía de ellos por la viuda 
halló eco en la simpatía del gran Dador de la vida. 





13. 
El Señor. 


Esta es una de las relativamente pocas veces en las cuales los evangelistas llaman a Jesús, 
"Señor". 


Se compadeció. 


El amor y la compasión de Jesús aparecen con frecuencia como un motivo para realizar sus 
milagros (Mat. 14: 14; 15: 32; 20: 34; Mar. 1: 41; 8: 2; etc.). Los labios de la viuda no hicieron 
ninguna petición y, hasta donde se sepa, ningún ruego se elevó de su corazón. Pero Jesús, 
con su simpatía por la humanidad sufriente, contestó la oración silenciosa, así como lo hace 
aún muchas veces en nuestro favor. 


No llores. 


También puede traducirse, "deja de llorar". A la viuda le sobraba razón para estar 
profundamente triste. Pero Jesús estaba a punto de darle el mayor gozo posible, y no era 


apropiado que siguiera derramando lágrimas, a menos que fueran de gozo. Antes de 
resucitar a Lázaro, de hacer el milagro de restituir la vida, Jesús también procuró inspirar 
esperanza y confianza (Juan 11: 23-27). 





14. 
Tocó el féretro. 


El féretro, un ataúd abierto dentro del cual estaba el cuerpo envuelto en un lienzo, 
encabezaba la procesión 739 fúnebre (DTG 285). En los tiempos del NT es probable que 
este ataúd estuviera hecho de mimbre (ver com. Mar. 6: 43). Jesús tocó el féretro para 
indicar que se detuvieran los que lo llevaban. Según la ley de Moisés, el contacto con los 
muertos o aun tocar el féretro, causaba una contaminación ceremonial durante siete días (ver 
com. Núm. 19: 11). Pero para Jesús -que no conocía ni el pecado ni la contaminación, y era 
la Fuente de la vida- no había contaminación por el contacto con la muerte. 


A ti te digo. 


En griego, como en castellano, la construcción es enfática. Jesús sólo había dicho ala madre: 
"No llores"; pero al hijo le ordenó: "levántate". Jesús tenía derecho de pedirle a la madre que 
no llorara más porque tenía el poder de reprender a la muerte, la causa de su llanto. 





15. 
Lo dio. 


La madre viuda había perdido a su hijo por causa de la muerte, y no podía recuperarlo. Pero 
ahora se presenta el Dador de la vida y se lo devuelve. Compárese este caso con la curación 
del hijo endemoniado que le fue devuelto a su padre (cap. 9: 42). 





16. 
Glorificaban a Dios. 


El pretérito imperfecto indica que continuaban glorificando a Dios. Cuando la gente se 
recuperó de su asombro, su primer pensamiento fue el de alabar a Dios. 


Un gran profeta. 


Este hecho sin duda les recordó casos similares de tiempos pasados. Frente a ellos estaba la 
evidencia incontrovertible del poder divino, y llegaron a la conclusión de que el instrumento 
humano por medio de quien se había manifestado debía ser un profeta. Compárese también 
con la promesa mesiánica de Deut. 18: 15 y la reacción de los judíos ante Juan (Juan 1: 21), 
y más tarde ante Jesús (Juan 6: 14; cf. cap. 4: 19; 7: 40). 


Todo cristiano que llora por la pérdida de sus seres amados, puede bailar consuelo en la 
compasión que Jesús sintió por la viuda de Naín (ver com. vers. 13), y tiene el privilegio de 
consolarse con la seguridad de que ese mismo Jesús todavía "vela con toda persona que 
llora junto a un ataúd" (DTG 286). El que tiene en su mano las llaves de la muerte y del 
sepulcro (Apoc. 1: 18), quebrantará un día las ataduras que aprisionan a sus amados, y los 
libertará para siempre de las garras del gran enemigo de la raza humana (ver 1 Cor. 15: 26; 2 
Tim. 1: 10). 





17. 
Fama. 


También podría traducirse: "Lo que se decía de él, se propagó por toda Judea" (BJ). La 
noticia de lo ocurrido se propagó por toda la región circunvecina. 


Judea. 


Lucas usa este término para referirse a toda Palestina, incluso Galilea y Perea, como también 
lo que comúnmente consideramos como Judea (ver com. cap. 1: 5). 





18. 
Los discípulos de Juan. 


[Los mensajeros de Juan el Bautista, Luc. 7: 18-23 = Mat. 11: 2-6. Comentario principal: 
Lucas. Ver mapa p.209.] Los discípulos de Juan estaban perplejos, y le hablaron de "la fama" 
o "lo que se decía" de todas las maravillosas obras de Jesús. La inserción de este dato en 
este punto, sugiere que fue específicamente el informe de la resurrección del joven de Naín lo 
que movió a Juan a enviar algunos de sus discípulos a Jesús con una pregunta (vers. 19). 
Hasta este momento Juan había estado en la cárcel aproximadamente unos seis meses, y 
permanecería allí más o menos ese mismo lapso antes de que fuera ejecutado (ver com. 
Mat. 4: 12; Luc. 3: 19-20). 


A dos de sus discípulos. 


Literalmente a "ciertos dos de sus discípulos". La pregunta en cuanto al mesianismo de 
Jesús se originó con los discípulos de Juan, no con Juan mismo (DTG 185-186), y Juan 
quedó perturbado porque estos discípulos fueran incrédulos en cuanto al testimonio que él 
había dado de que Jesús era realmente el Prometido (DTG 187). Si los mismos discípulos 
del Bautista dudaban de su mensaje, ¿cómo podía esperarse que otros creyeran? Había 
algunas cosas que Juan no entendía: la verdadera naturaleza del reino mesiánico, y por qué 
razón Jesús no hacía nada para liberarlo de la cárcel. Pero a pesar de las dudas que lo 
asaltaban, Juan no perdió su fe de que Jesús era en verdad el Cristo (DTG 187; cf. vers. 24). 
El chasco y la ansiedad turbaban el alma del solitario encarcelado, pero Juan se abstuvo de 
discutir esas perplejidades suyas con sus discípulos. 





19. 
Los envió a Jesús. 


Juan envió a sus dos discípulos a Jesús con la esperanza de que una entrevista personal con 
Jesús confirmaría su fe, que le traerían un mensaje que fortaleciera la fe de sus otros 
discípulos, y que él mismo pudiera recibir un mensaje personal de Jesús para aclarar sus 
propios pensamientos. Si Juan estaba en la cárcel de Machaeros, al este del mar Muerto 
(ver com. cap. 3: 20), los dos mensajeros probablemente tuvieron que viajar por el camino del 
valle del Jordán, y cuando llegaron a Galilea fácilmente podrían 740 haber preguntado dónde 
se encontraba Jesús en ese momento. Caminaron por lo menos 120 km de ida y otros tantos 
de venida, con seis días de camino en total, por lo menos. Esto quiere decir que estuvieron 
ausentes no menos de una semana, y quizá más si se incluye el día que pasaron con Jesús, 
porque sin duda no viajaron en día sábado. 


¿Eres tú? 


La estructura de la pregunta en el griego destaca el pronombre personal. 


El que había de venir. 


Gr. ho erjómenos, "el que viene", expresión utilizada comúnmente para referirse al Mesías, 
quizá basada originalmente en Sal. 118: 26 (cf Mat. 3: 11; 21: 9; Mar. 11: 9; Luc. 19: 38; ver 
com. Juan 6: 14; 11: 27). También se emplea ho erjómenos para referirse a la segunda 
venida de Cristo (Mat. 23: 39; Luc. 13: 35; Heb. 10: 37; Apoc. 1: 4, 8). 


Dios permite que aun sus mejores y más leales siervos pasen por momentos de angustia para 
fortalecer su fe y confianza en él. Algunas veces, cuando es necesario para el desarrollo del 
carácter o para el bien de la causa de Dios en la tierra, permite que pasen por vicisitudes que 
podrían sugerir que él los ha olvidado. Así le ocurrió a Jesús cuando colgaba de la cruz (Mat. 
27: 46; DTG 701-702).Así le sucedió a Job (Job 1: 21; 13: 15). Hasta Elías, prototipo de Juan 
el Bautista (ver com. Mal. 4: 5; Mat. 17: 10), pasó por momentos de desánimo (1 Rey. 19: 4). 
Todo esto ayuda a entender fácilmente que el episodio de Juan en la cárcel, durante un año, 
aproximadamente, fue permitido por la misericordioso providencia de Dios para animar a 
muchos miles que en siglos posteriores sufrirían el martirio (DTG 196). Dios sabía que la fe 
de Juan no vacilaría (1 Cor 10: 13), y por lo tanto fortaleció al profeta para que perseverase. 
Juan permaneció firme hasta el fin, aun en la cárcel y frente a la muerte; y por esto aparece 
como una "antorcha que ardía y alumbraba" (Juan 5: 35); y con su fortaleza y su paciencia ha 
iluminado el oscuro sendero de los mártires de Jesús a través de los siglos. 


Ahora cabe preguntarse cómo Juan pudo decir: "Es necesario que él crezca, pero que yo 
mengúe" (Juan 3: 30), y aceptar, sin murmurar, los meses de soledad en el calabozo, y 
finalmente la muerte a manos de Herodes. El secreto era que "el toque del amor divino le 
había transformado" (DTG 151). Su corazón estaba en armonía con Dios. Estaba dispuesto 
a ser fiel a su misión a pesar de que hasta cierto punto había comprendido mal la naturaleza 
del reino de Cristo, error que compartía con sus contemporáneos (DTG 186). Aun los 
discípulos de Jesús pensaron después de la resurrección, que él estaba a punto de 
establecer su glorioso reino en la tierra (Hech. 1: 6; cf. Mat. 24: 3). Cristo dijo a los fariseos: 


"El reino de Dios no vendrá con advertencia,... porque he aquí el reino 


de Dios está entre vosotros" (Luc. 17: 20-21). Con mucha frecuencia han surgido 
perplejidades por comprender equivocadamente una declaración profética de la Biblia. Las 
opiniones preconcebidas de los discípulos fueron las que, a pesar de lo que el Señor había 
procurado enseñarles, convirtieron la muerte y sepultura de Jesús en una experiencia tan 
amarga para ellos (DTG 380, 717, 739). Su caso puede servirnos de lección para que 
estudiemos con diligencia todos los mensajes que Dios nos ha enviado con relación a la hora 
de crisis que tenemos por delante (CS 652, 656; TM 114). 


Otro. 


Lo que Jesús hacía y decía, sus sermones y sus milagros, no eran exactamente lo que Juan 
había esperado. Jesús parecía estar conforme con rodearse de un grupo de discípulos y 
andar por todas partes enseñando y sanando a la gente (DTG 186). Juan estaba 
atormentado con dudas; quería saber si Jesús era el Mesías, porque el Maestro no se 
plegaba al concepto popular de lo que el Mesías haría y diría cuando viniese. Lo que Juan 
preguntaba, en cierto modo, era si Jesús sería la clase de Mesías que debían esperar. 





20. 


Nos ha enviado. 


Los dos mensajeros probablemente no se habían dado cuenta que habían sido enviados 
principalmente para su propio beneficio (ver com. vers. 19). Probablemente Juan también 
deseaba prepararlos para que volcaran sus afectos y su servicio a Jesús. Sin duda, estos 
dos estuvieron entre los discípulos de Juan que, unos seis meses más tarde, se unieron a 
Cristo (DTG 328). 





21. 
En esa misma hora. 


Los dos mensajeros hallaron a Jesús entre la multitud en algún lugar de Galilea. Los que 
sufrían de diversas enfermedades se abrían paso por entre la muchedumbre para llegar hasta 
donde Jesús estaba (DTG 187). Sin duda, Jesús saludó cortésmente a los discípulos de 
Juan, pero evitó responder su pregunta, y calladamente siguió con su obra de curación. 


El método que Cristo usó para responder la pregunta presentada por los dos mensajeros, 
tiene, como todos sus métodos, una gran importancia 741 para los pastores y maestros. El 
podría haber dado una respuesta teológico, práctica y correcta, apoyada por numerosas citas 
de los profetas; pero no lo hizo. Había un "camino más excelente" (1 Con 12: 31) que era, a 
la vez, mucho más impresionante y permanente en sus resultados. Es digno de notarse que 
la suprema evidencia que Cristo presentó de su divinidad fue la perfecta adaptación de su 
ministerio a las necesidades de la sufriente y perdida humanidad (DTG 188; cf. 373-374). 


Cristo no siempre utilizó el método que usó en este momento al responder a los discípulos de 
Juan. En una ocasión posterior, después de su resurrección, ocultó su identidad de la vista 
natural de los dos discípulos que iban camino a Emaús, con el propósito de dirigir su vista 
espiritual al hecho de que los acontecimientos relacionados con su muerte y su resurrección 
eran el cumplimiento de las profecías. Su instrucción práctica tomada de las Escrituras, 
proporcionó en este caso la más poderosa evidencia posible de la razón por la cual sus 
seguidores debían tener fe en él (DTG 740). 


Los dos mensajeros enviados por Juan habían oído "la fama" de lo que se decía en cuanto al 
ministerio de Jesús (vers. 17-18); pero ahora vieron con sus propios ojos y ya no pudieron 
dudar de la verdad de lo que habían oído. El método que Cristo empleó para responderles 
ilustra también otro principio importante de la enseñanza de la verdad: Presentó la prueba, y 
dejó que los discípulos de Juan sacaran sus propias conclusiones. No fue dogmático, no los 
obligó a tomar su palabra como respuesta, ni afirmó que cualquiera que dijera lo contrario 
estaba equivocado. Sus mentes quedaron en completa libertad de juzgar este asunto de 
acuerdo con lo que la profecía había dicho que haría el Mesías (ver com. vers. 22) y lo que él 
mismo estaba haciendo (vers. 21). 


Enfermedades y plagas. 
Ver com. Mat. 4: 23; Mar. 3: 10. 


Espíritus malos. 


Es importante señalar que Lucas, el médico, distingue cuidadosamente entre los que están 
poseídos del demonio y aquellos cuya aflicción es netamente corporal. Este hecho excluye la 
posibilidad de que hubiera confundido unos con otros como lo han afirmado algunos (ver cap. 
6: 17-18; 7: 2; 8: 27-36; Nota Adicional de Mar. 1). 


Dio. 


Gr. jarízomail, "conceder un favor", o "dar bondadosamente", de járis, "gracia", "favor", "don" 
(ver com. cap. 1: 30). Cuando Jesús devolvía a alguien la salud, no lo hacía en forma 
mecánica o rutinaria, sino más bien como una expresión de su compasivo interés y el 
sentimiento de su gran corazón de amor para todos los hombres. 





22. 
Respondiendo Jesús. 


Cuando ya terminaba el día, Jesús se dirigió a los dos enviados y les dio un mensaje para 
que lo llevaran al que los había enviado, mensaje que satisfizo las inquietudes de Juan y de 
sus discípulos (DTG 188). Todas las dudas fueron puestas a un lado, aunque pudiera haber 
aspectos del reino de Cristo que no fueran totalmente comprendidos. 


Haced saber a Juan. 


La respuesta de Cristo a la pregunta de los dos discípulos de Juan es una paráfrasis de Isa. 
61: 1, pasaje reconocido entre los judíos de los tiempos de Cristo como definidamente 
mesiánico (ver com. Luc. 4: 18-21). No podría haberse dado una respuesta más 
impresionante. 


Cristo no mencionó el "día de venganza", ni en Nazaret ni en esta ocasión (ver Isa. 61: 2; 
Luc. 4: 19). En el mensaje para Juan, Jesús tampoco dijo nada acerca de la "libertad" para 
los "cautivos" (Isa. 61: 1). Esa referencia fácilmente podría entenderse mal y crear en el 
corazón de Juan la falsa esperanza de que podría ser librado de la cárcel. En la respuesta 
de Cristo se hallaba implícita la explicación de que no había venido a destruir a los pecadores 
(ver Luc. 9: 56; Juan 3: 17; 12: 47), sino a restaurarlos física, mental y espiritualmente. Había 
venido para que tuvieran "vida... en abundancia" (Juan 10: 10). Juan había preguntado a 
Jesús: "¿Eres tú el que había de venir?"; y la respuesta de Jesús podría parafrasearse así: 
"Sí, soy el que había de venir; pero no soy la clase de Mesías que habíais esperado". 


Lo que habéis visto y oído. 


No hay mejores testigos que los que ven personalmente. Cristo hizo que estos mensajeros 
fueran testigos oculares de la obra que estaba haciendo en favor del cuerpo y del alma de la 
gente (cf. Luc. 1: 2; Juan 1: 14; 2 Ped. 1: 16; 1 Juan 1: 1-2). 


A los pobres. 


Los campesinos y jornaleros, los pobres e incultos, recibían poca atención de los orgullosos 
fariseos y los doctos rabinos, quienes reservaban su atención especialmente para las 
personas pudientes y de influencia. La gente común, de corazón receptivo y fe sencilla, era 
la que se sentía atraída a Cristo y "le oía de buena gana" (Mar. 12: 37). Los pobres 742 entre 
los judíos en los días de Cristo no sólo sufrían escasez de bienes terrenales, sino que 
además eran oprimidos y afligidos por los que ocupaban posiciones de poder y de influencia 
(ver com. Mat. 5: 3; p. 57). 


Evangelio. 


Es decir, las buenas nuevas (ver com. Mar. 1: 1). 





23. 


Bienaventurado es aquel. 


Es decir, feliz o dichoso (ver com. Mat. 5: 3). Jesús reprendió suavemente a Juan, bajo la 
grata forma de una bendición, pero con palabras cuyo significado sería claro para él y los 
discípulos que le llevarían el mensaje (DTG 189). Esta bendición, presentada después de la 
paráfrasis de Isa. 61: 1 (ver com. Luc. 7: 22), era todo el mensaje personal que Cristo tenía 
para enviarle al profeta encarcelado. Fue la respuesta de Cristo al anhelo implícito de Juan 
de recibir una palabra personal de consuelo y alegría (DTG 188). Hasta donde lo registran 
los Evangelios, éste fue el último contacto entre Jesús y Juan. 


Halle tropiezo. 


24. 


Gr. skandalízC, "hacer tropezar" (ver com. Mat. 5: 29). Muchos judíos de los tiempos de 
Cristo "tropezaron en la piedra de tropiezo [Gr. skándalon]", es decir, en Jesús (Rom. 9: 
32-33), así como había dicho el profeta Isaías que sucedería (ver com. Isa. 8: 14). Jesús vino 
"a lo suyo, y los suyos no le recibieron" (Juan 1: 11; DTG 22, 184, 355-359). Hasta los 
discípulos de Cristo tropezaron a veces por causa de él (DTG 342-343), y debido a este 
tropiezo judas entregó a Jesús (DTG 666). Los discípulos se escandalizaron en la noche de 
la traición, y "dejándole, huyeron" (Mat. 26: 31, 56). 


Comenzó a decir. 


25. 


[Jesús elogia a Juan, Luc. 7: 24-35 = Mat. 11: 7-30. Comentario principal: Mateo.] 


Cubierto de vestiduras delicadas. 


Es decir, vestido de ropas espléndidas. 


En deleites. 


29. 


Es decir, en lujurias, "con molicie" (BJ). 


Todo el pueblo. 


Algunos piensan que los vers. 29 y 30 son un comentario inspirado de Lucas, y no parte del 
discurso de Jesús acerca de Juan el Bautista. Otros entienden que estos versículos son 
palabras pronunciadas por Jesús mismo. Este Comentario adopta la segunda posición. 


Publicanos. 


Ver com. cap. 3: 12. 


Cuando lo oyeron. 


A Juan el Bautista. 


Justificaron. 


Del verbo griego dikaióC, que aquí significa "reconocer la justicia de Dios". La gente justificó 
a Dios respondiendo al mensaje divino que fue dado por medio de Juan el Bautista. 
Reconocieron que lo que Juan decía era verdad y que, como profeta, tenía derecho de 
exigirles ciertos deberes. 


Bautizándose. 


Ver com. Mat. 3: 6. La aceptación del bautismo de Juan era el reconocimiento público del 
hecho de que quienes se bautizaban entendían que Dios hablaba por medio de Juan. 


Bautismo de Juan. 


30. 


Ver com. Mat. 3: 6. El bautismo cristiano siguió el modelo del bautismo de Juan (Juan 3: 
22-23; 4: 1-2). Sin embargo, la iglesia cristiana primitiva parece haber creído que el bautismo 
de Juan no era suficiente (Hech. 18: 25; 19: 1-5). Su bautismo era esencialmente un símbolo 
del arrepentimiento, y se lo denominó "bautismo de arrepentimiento" (Mar. 1: 4; etc.). El 
bautismo cristiano simboliza el arrepentimiento (Hech. 2: 38), pero además confiesa la fe en 
Jesucristo como Hijo de Dios (Hech. 8: 36-37) y también la recepción del Espíritu Santo 
(Hech. 10: 44-48; 19: 1-6). Juan había predicho claramente que Jesús bautizaría con el 
Espíritu Santo (Mat. 3: 11; cf. Hech. 11: 16); pero esto no significa que el bautismo de Juan 
no tuviera la aprobación del Espíritu Santo. 


Fariseos. 


Ver pp. 53-54. 


Intérpretes de la ley. 


Ver com. Mar. 1: 22; 2: 16. Eran los estudiantes y expositores de la ley judía. 


Los designios de Dios. 


31. 


A cada grupo de las personas que habían venido para ser bautizadas Juan había 
bosquejado, con ciertos detalles, lo que debían hacer para producir "frutos dignos de 
arrepentimiento" (ver com. Mat. 3: 7-8; Luc. 3: 10-14). Es probable que algunos de los 
dirigentes religiosos hubieran sido bautizados, pero en el mejor de los casos, fueron pocos 
los que aceptaron este rito administrado por Juan. Se negaron a admitir que eran pecadores 
y que necesitaban arrepentirse (ver com. Mat. 3: 6). El bautismo de Juan significaba 
arrepentimiento, pero como ellos no sentían ninguna necesidad de cumplir ese requisito no 
fueron bautizados por él. 


Dijo el Señor. 


La evidencia textual (cf. p.147) establece la omisión de estas palabras. Aparecen en la 
Vulgata y en unos pocos manuscritos griegos posteriores. Se ha sugerido que esta frase fue 
insertada aquí porque se creía que los vers. 29 y 30 eran un comentario adicional de Lucas, y 
era necesario indicar que desde el vers. 31 hablaba nuevamente Jesús (ver com. vers. 29). 
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36. 


Uno de los fariseos. 


[Jesús en el hogar de Simón el fariseo, Luc. 7: 36-50 = Mat. 26: 6-13 = Mar. 14: 3-9 = Juan 
12: 1-9. Comentario principal: Mateo y Lucas. Ver mapa p. 214; diagrama p. 223; Nota 
Adicional al final del capítulo.] 


Rogó. 


Jesús había curado a Simón de la lepra (Mat. 26: 6; DTG 511), y como deseaba expresar su 
gratitud preparó un banquete e invitó a Jesús como huésped de honor. Ese banquete se 
celebró en Betania el día antes de la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén (DTG 511; cf. 
523), menos de una semana antes de la crucifixión. Además, Lázaro, que había sido 
resucitado de entre los muertos no más de dos meses antes, a fines del invierno 30-31 d. C. 
(ver com. Juan 11: 1), era también un invitado de honor junto con Jesús (DTG 511). Jesús 
bondadosamente aceptaba la hospitalidad tanto de los fariseos como de los publicanos (Luc. 
5: 29; 19: 5; cf. cap. 11: 37; 14: 1). 


Se sentó a la mesa. 


Literalmente "se reclinó [a la mesa]" (ver com. Mar 2: 15). Simón estaba a un lado de Jesús 
y Lázaro al otro cuando los invitados se reclinaron para participar de la comida (DTG 512). 





37. 
Una mujer. 


María de Betania, conocida también como María Magdalena (ver Nota Adicional al final del 
capítulo). 


Alabastro. 


Una piedra relativamente blanda que podía ser tallada para hacer copas, cajas, vasos y 
frascos. Los antiguos frascos de perfume solían tallarse en piedra calcárea de un color gris 
traslúcido. 


Perfume. 


El perfume común en Palestina se hacía de aceite de oliva al cual se le añadía especias u 
otras sustancias aromáticas. El perfume de María era "de nardo puro de mucho precio" (Mar 
14: 3; Juan 12: 3), extraído quizá de las fragantes raíces de la Nardostachys jatamansi, planta 
que crece a grandes alturas en las montañas de los Himalayas, y que en tiempos antiguos se 
usaba para preparar perfumes y remedios (ver com. Cant. 1: 12). Si el perfume de María 
provenía de las montañas del norte de la India, no es de extrañarse que fuera de mucho valor 
(Juan 12: 3, 5), pues representaba unos 300 denarios romanos (1.168,5 g de plata), el 
equivalente del jornal de unos 300 días para un obrero de esa época (ver com. Mat. 20: 2). 
Un regalo tan valioso, digno de los reyes de la tierra, representaba un gran sacrificio personal 
de parte de María (DTG 513, 517). 





38. 
Estando detrás de él a sus pies. 


Los invitados a un banquete solían quitarse las sandalias antes de la comida, y se reclinaban 
sobre el costado izquierdo en divanes que estaban a tres lados de la mesa, apoyando el codo 
izquierdo en ella y los pies en el extremo inferior del diván, alejados de la mesa (ver com. 
Mar. 2: 15). De este modo resultaba relativamente fácil que María pudiese ungir los pies de 
Jesús sin que fuera vista hasta que el aroma del perfume llenó la habitación. 


Regar. 


Mejor "mojar", "humedecer". 


Con lágrimas. 


María quizá no tuvo la intención de derramar lágrimas de gozo y gratitud sobre los pies de 
Jesús, pero al arrodillarse para ungirlos no pudo detenerlas, y las lágrimas mojaron los pies 
de Jesús antes de que pudiera ungirlos con el perfume. 


Cabellos. 


Comúnmente se consideraba que era una desgracia que una mujer se soltara el cabello en 
público. Sin embargo, quizá porque no estaba preparada para hacer frente a la necesidad 
imprevista de una toalla, empleó su cabello para secar los pies de Jesús. 


Besaba. 


Según el griego, así como el castellano, María besó más de una vez los pies de Jesús (cf. 
vers. 45). En muchos países el beso sigue siendo hoy una forma común de saludarse (ver 
com. Mat. 26: 49). Abrazar los pies de una persona y besarlos era una demostración 
enteramente apropiada y respetable que significaba aprecio (ver com. Mat. 28: 9). 


Los ungía. 
Ver com. Mat. 6: 17. 





39. 
Dijo para sí. 


Simón estaba reclinado junto a Jesús y fue uno de los primeros en detectar el perfume y ver 
lo que estaba ocurriendo. Como buen anfitrión, no dijo nada; pero en silencio criticó a Jesús 
por permitir que esa mujer realizara su acción de gratitud sin reprenderla. 


Profeta. 


Un par de MSS dicen "el profeta", lo cual se referiría al "Profeta" predicho por Moisés en 
Deut. 18: 15 (ver com. Deut. 18: 15; Juan 1: 21); sin embargo, la evidencia textual se inclina 
por la omisión del artículo. La construcción de la frase condicional en el griego sugiere que 
Simón había llegado a la conclusión de que Jesús no podía ser profeta, porque si lo fuera, 
sabría, según él, qué clase de mujer era María. 


Qué clase de mujer. 


Parece que Simón no sabía que Jesús estaba bien enterado de "qué clase de mujer" era 
María. Es probable que Simón no supiera gran cosa de la vida de María después de que él la 
humilló (DTG 519), 744 circunstancia que tiende a confirmar la idea (ver Nota Adicional al fin 
del capítulo) de que María se había alejado de Betania para evitar el bochorno de su familia y 
su verguenza personal. 





40. 
Respondiendo Jesús. 


Jesús habló en respuesta a la pregunta que Simón se hacía en silencio. 





41. 
Un acreedor. 


[Los dos deudores, Luc. 7: 41-43. Con referencia a las parábolas, ver pp. 193-197.] La 
palabra griega empleada aquí equivale a "prestamista". Esta breve parábola se refiere a la 
gratitud que se siente por haber recibido las bendiciones de la salvación. La parábola se 
basa sin duda en el principio fundamental de que el aprecio por las bendiciones recibidas 
está en proporción directa con la necesidad que se siente de recibir esas bendiciones. Sólo 
el que llega hasta el punto de sentir que es completamente desvalido ante Dios está en 
condiciones mentales apropiadas para apreciar lo que Dios hace por él, ya sea material o 
espiritualmente. El que no siente necesidad de la ayuda divina, confía en su propia 
capacidad y en sus propios recursos, y busca en ellos la solución para los problemas que 
enfrenta. Por esta razón Dios muchas veces permite que sus hijos terrenales agoten sus 
recursos antes de intervenir para proporcionarles la ayuda divina. Si interviniera antes de 
que sean conscientes de su completa impotencia, no apreciarían verdaderamente las 
bendiciones concedidas, no serían inducidos a confiar en la sabiduría y la bondad de Dios; y 
su carácter seguiría siendo imperfecto y continuarían confiando en sus propios recursos y su 
capacidad para hacer frente a los problemas de la vida. 


Así ocurrió con Simón. Jesús lo había curado de la lepra y deseaba, con toda razón, 
"manifestar su gratitud" (Mat. 26: 6; DTG 511); pero era el agradecimiento de un hombre 
hacia otro hombre, y no la gratitud del hombre para con el Dios infinito. El carácter de Simón 
"no había sido transformado, sus principios no habían cambiado" (DTG 511); en síntesis, no 
estaba convertido. Por lo tanto, el propósito básico de la curación de su lepra no había sido 
alcanzado aún. El proceder de Simón para con Jesús era similar al de Nicodemo, quien 
reconoció a Jesús como un maestro venido de Dios, pero sin reconocer su necesidad 
personal de nacer "de nuevo" (ver com. Juan 3: 2-3). En esta etapa de su vida religiosa, 
ambos eran como los oidores representados en la parábola por la tierra pedregosa (ver com. 
Mat. 13: 5). 


Quinientos denarios. 


O sea 1.947,5 g de plata. Recuérdese que el salario de un jornalero era un denario por día 
(ver com. Mat. 20: 2). 





42. 
No teniendo ellos con qué pagar. 


Los dos deudores no podían pagar deudas tan grandes para ellos. Pero sí había una enorme 
diferencia en la forma en que cada uno consideró la cancelación de su deuda. Al que debía 
menos tal vez le habría sido más fácil ganar dinero para pagar su deuda; pero al que debía 
más le hubiera sido muy difícil pagar su deuda. Parece que el que debía los 500 denarios 
romanos (ver com. vers. 41) estaba tan endeudado que tenía pocas esperanzas de poder 
pagar todo lo que debía, mientras que el que debía sólo 50 denarios podría pagarlos si se le 


daba el tiempo. Sin embargo, a los dos les llegó el momento de pagar su deuda, y parece 
que la única alternativa que quedaba era la de venderlos como esclavos (ver com. Mat. 18: 
25). 





43. 
Pienso. 


La respuesta era evidente como ocurrió con otras parábolas y enseñanzas de Jesús. En 
algunos casos aquellos a quienes se dirigía la lección eran renuentes para aceptarla; pero 
otros recibían inmediatamente la lección tan claramente enseñada (Mat. 21: 31, 41, 45; Luc. 
10: 36-37). 


Perdonó más. 


Ver com. vers. 42. Simón dictó su propia sentencia. El Salvador con todo tacto había 
inducido al orgulloso fariseo a comprender que su pecado -cuando sedujo a María- había 
sido mayor que el pecado de ella, así como 500 denarios eran una suma mucho mayor que 
50 (DTG 519-520). 





44. 
Vuelto a la mujer. 


Aunque Cristo miró a María al hablar, sus palabras estaban dirigidas a Simón. Este hecho 
podría significar que Jesús quería que su afirmación fuera una reprensión para Simón y, a la 
vez, una expresión de gratitud a María por su acto de bondad. Esta deferencia debe haber 
sido mucho más significativa para María que una sola palabra que después le hubiera dicho 
en privado, porque Jesús la honró en presencia de quienes consideraban que tenían una 
razón válida para despreciarla e ignorarla. 


No me diste aqua. 


En el griego se presentan estos sustantivos -agua (vers. 44), beso (vers. 45) y aceite (vers. 
46)- en primer lugar para destacarlos: "agua, no me diste;... beso, no me diste..." Es muy raro 
que Simón 745 no haya dado agua a sus invitados, porque es bastante dudoso que hubiera 
invitado a sus huéspedes para que participaran de la hospitalidad y la mesa de su hogar, y 
luego les hubiera negado esas atenciones menores si éstas hubieran correspondido al 
anfitrión. Lo más probable es que el contraste que Jesús estableció entre Simón y María no 
fue tanto entre un deber pasado por alto y un deber cumplido, como entre un favor 
descuidado y un favor concedido. Simón fue hospitalario, pero podría haber hecho más de lo 
que hizo. María ejecutó su acto de gratitud no como una obligación, sino como expresión de 
un corazón desbordante de amor y gratitud. 





45. 
No ha cesado. 


Gr. dialéipC, "cesar". Cuando se usa con el adverbio de negación significa "hacer 
constantemente", quizá en forma repetida. 





46. 


Aceite. 


Gr. élaion, "aceite", generalmente de oliva. Simón no había ungido a Jesús ni siquiera con el 
aceite más común de Palestina; en cambio, María había usado múron, "perfume" o 
'ungúento" del más caro que se podía comprar (ver com. vers. 37). Simón no había gastado 
ni siquiera el aceite más común para la cabeza de Cristo, mientras que María había 
derramado del más caro a los pies del Maestro. Este inmenso contraste reflejaba la actitud 
del corazón de cada uno. La hospitalidad de Simón era insignificante en comparación con la 
ilimitada gratitud de María. 


47. 
Son perdonados. 


El amor a Cristo lleva al perdón, pues el amor por él conduce a la contrición y a la confesión. 
El amor que María albergaba en su corazón para Cristo era el resultado del perdón que se le 
había concedido previamente (ver Nota Adicional al final de este capítulo). Simón tal vez 
sentía poco amor por Cristo porque sus pecados todavía no habían sido perdonados, pues, 
como Nicodemo (ver com. Juan 3: 3-7), no se consideraba como un pecador necesitado del 
perdón divino. 


48. 
Son perdonados. 


Mejor "han sido perdonados y quedan perdonados". María ya había recibido el perdón de 
sus pecados. 


49. 
También. 


La palabra griega kaí puede traducirse "y", "también", "aun" o "hasta" (By). 


50. 
Tu fe te ha salvado. 


La fe del hombre siempre debe reclamar las bendiciones del perdón, porque "sin fe es 
imposible agradar a Dios" (Heb. 11: 6). El sentimiento de la necesidad 
y de la dependencia de Cristo debe acompañar a la fe (ver com. Mat. 
5: 3 Luc. 5: 8). 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 7 


Muchos comentadores opinan que el episodio registrado en Luc. 7 no debería identificarse 
con el banquete que se describe e Mat. 26: 6-13; Mar. 14: 3-9 y Juan 12: 1-9. Algunas de las 
razones más importantes par opinar así, son: (1) Se duda que María de Betania pudiera 
haber sido una mujer como la que describe Lucas, pues lo que se registra e cuanto a María 
de Betania en otros pasaje de los Evangelios parece impedir esta identificación. (2) Se duda 


que un fariseo, especial mente uno que vivía tan sólo a unos 3 km d Jerusalén, invitara 
públicamente a Jesús, a menos de una semana de la crucifixión, especialmente cuando él 
mismo no creía totalmente en el mesianismo de Jesús. (3) Se hallan diferencias 
aparentemente irreconciliables entre el relato de Lucas y el de los otros tres Evangelios, 
diferencias que pesan más que los muchos parecidos que tienen. 


Hay que admitir que estas dificultades no deben considerarse a la ligera; sin embargo, la 
conclusión basada en los puntos ya enumerados no debería ser determinante. Esto se ve por 
las siguientes consideraciones. 


1. Juan identifica a María, hermana de Marta y de Lázaro, como la que ungió los pies de 
Jesús, y su relato del episodio es evidentemente paralelo al de Mateo y de Marcos, quienes, 
como Lucas, no la mencionan por nombre. Quizá se deba a que la mujer, una piadosa 
cristiana, vivía aún cuando se escribieron los Evangelios sinópticos. Los autores de los tres 
sinópticos, creyendo que debía incluirse este relato, pudieron haber decidido, con bondad 
cristiana, no mencionar el nombre de ella. Pero Juan posiblemente no se sintió obligado a 
ese silencio porque su Evangelio fue escrito varias décadas más tarde (ver p. 174), quizá 
muchos años después de la muerte de dicha mujer. Es digno de notarse que Juan, el único 
que menciona por nombre a María, es también el único que omite el nombre de Simón. 


Lucas (cap. 10: 39, 42) y Juan (cap. 11: 1-2, 19-20, 28, 31-32, 45; 12: 3) mencionan a María 
de Betania y la identifican como hermana 746 de Marta y de Lázaro. María, conocida como 
María Magdalena, que probablemente era de Magdala, aldea situada en la orilla occidental 
del mar de Galilea (ver Mat. 15: 39; DTG 371), aparece entre las mujeres que acompañaron a 
Jesús en el segundo viaje por Galilea (Luc. 8: 1-3), y es mencionada por los cuatro 
evangelistas en relación con la muerte, sepultura y resurrección de Jesús (Mat. 27: 56, 61; 
28: 1; Mar. 15: 40, 47; 16: 1, 9; Luc. 24: 10; Juan 19: 25; 20: 1, 11, 16, 18). En algún 
momento antes de la segunda gira por Galilea, Jesús había expulsado de ella siete demonios 
(Luc. 8: 2; cf. Mar. 16: 9). 


Si acaso María de Betania se fue de su casa como resultado de su vida vergonzosa, podría 
haberse ido a Magdala, quizá con amigos o parientes que vivían allí. Muchos de los hechos 
registrados del ministerio de Jesús en Galilea transcurrieron cerca de la llanura de 
Genesaret, donde se encontraba Magdala. Es posible que durante una de las primeras 
visitas de Jesús a Magdala, hubiera liberado a María de los demonios que la poseían. 
Después de acompañar a Jesús en la segunda gira por Galilea, ella, ya transformada, podría 
haber regresado a Betania y haber vivido nuevamente allí. Esta posibilidad no prueba, por 
supuesto, que María de Betania y María de Magdala son una misma persona, pero muestra 
cómo es posible que así hubiera sido. Toda la información que aparece en los relatos 
evangélicos puede fácilmente entenderse siguiendo esta explicación. 


2. La idea de que Jesús no tenía amigos entre los dirigentes de Israel al acercarse el fin de 
su ministerio, carece de validez. Nicodemo, "principal entre los judíos" (Juan 3: 1), defendió 
valientemente a Jesús en un concilio de los principales sacerdotes y fariseos (Juan 7: 45-53). 
Y su influencia se echa de ver en esa ocasión -en la fiesta de los tabernáculos del año 30 d. 
C., unos seis meses antes de la crucifixión-, porque su consejo prevaleció y el grupo se retiró 
sin lograr su objetivo (Juan 7: 53; DTG 424). En la crucifixión, el momento más indicado para 
que los hombres hubieran sentido miedo de darse a conocer como seguidores de Jesús, 
cuando "todos los discípulos, dejándole, huyeron" (Mat. 26: 56), y cuando Pedro, su más 
ardiente defensor, le negó repetidas veces (Mat. 26: 69-75), José de Arimatea, otro "miembro 
noble del concilio" (ver com. Mar. 15: 43), públicamente proporcionó un lugar donde sepultar 
a Jesús y, juntamente con Nicodemo, supervisó su sepultura delante de todos (Mat. 27: 
57-60; Juan 19: 38-40). Muchos de los gobernantes creían en Jesús en este momento (DTG 
497,647), pero no lo confesaban por temor a ser excomulgados (Juan 12: 42), aunque sin 


duda después de la resurrección muchos de ellos se hicieron cristianos (Hech. 6: 7). 


3. Los supuestos puntos de diferencia entre los diferentes relatos no son tan importantes 
como pueden parecer, y de ningún modo impiden que se considere que el episodio relatado 
es el mismo. Sólo Lucas dice que el anfitrión de Jesús en esta ocasión era fariseo, pero esto 
no es extraño, pues había muchos fariseos, y el autor decidía si identificaba o no a una 
persona como fariseo. Lucas es el único evangelista que hace referencia a otras dos 
ocasiones cuando Cristo comió en casa de fariseos (cap. 11: 37; 14: 1). Parece que Lucas 
consideraba que la relación de Jesús con los fariseos en un plano amistoso y social era un 
hecho digno de notarse, y esto explicaría por qué registra aquí el hecho de que el anfitrión 
era fariseo. 


No es extraño que Lucas examine la reacción de Simón ante lo sucedido, mientras que los 
otros evangelistas no mencionan este aspecto del relato, y sólo destacan la reacción de 
Judas. Si Lucas tuvo alguna razón especial para introducir este relato en este punto de su 
Evangelio y no cerca del fin del ministerio de Cristo, como lo hacen los otros evangelistas, 
difícilmente habría registrado la actitud de Judas y la lección que Cristo procuró enseñarle, 
pues el hacerlo habría parecido inapropiado a esta altura del relato evangélico. Habría 
presentado a Judas con una actitud y unas características que todavía no se habían 
desarrollado manifiestamente, y el relato, en la forma como lo presentan los otros tres 
evangelistas en un momento posterior de sus narraciones, sólo habría servido para confundir 
a los lectores si Lucas lo hubiera insertado aquí. Ver pp. 181-182. 


Hay muchos detalles del relato de Lucas que son mencionados por uno o más de los otros 
tres evangelistas: (1) Todos concuerdan en que hubo un banquete, (2) y en que la persona 
que ungió a Jesús fue una mujer. (3) Los tres sinópticos concuerdan en que el perfume 
estaba en un frasco de alabastro; Juan no menciona el frasco. (4) Ni Lucas ni Mateo dicen 
qué clase de perfume se usó, pero Marcos 747 y Juan dicen que era de "nardo". (5) Tanto 
Lucas como Juan mencionan el ungimiento de los pies de Jesús, (6) y el hecho de que María 
usó su cabello como toalla para secar los pies de Jesús. (7) Los tres evangelistas sinópticos 
dicen que el nombre del anfitrión era Simón. Estos parecidos no necesariamente prueban 
que el episodio relatado por Lucas deba identificarse con el que registran los otros tres 
evangelistas, pero tienden a aumentar el grado de probabilidad en ese sentido. 


Si aceptamos que el banquete en casa del fariseo que se registra en Lucas es el mismo que 
tuvo lugar en la casa de Simón en Betania, surgen dos preguntas: (1) ¿Por qué Lucas insertó 
este incidente relativamente cerca del comienzo de su relato evangélico, tan lejos de su 
verdadero contexto cronológico? (2)¿Por qué es su relato tan diferente del de los otros tres 
Evangelios en varios aspectos importantes? El contexto de Lucas proporciona una respuesta 
satisfactoria y convincente para estas preguntas. 


Lucas escribe en primer lugar para cristianos gentiles que no residían en Palestina (ver p. 
650). Después de mencionar repetidas veces que los dirigentes judíos se oponían a Cristo 
(cap. 5: 17, 21, 30, 33; 6: 2, 7, 11; etc.), Lucas sin duda temía que sus cultos lectores gentiles 
se preguntaran cómo podría esperarse que ellos creyeran en Cristo si lo habían rechazado 
todos los dirigentes de su propia nación, los cuales evidentemente habían estado en mejores 
condiciones para juzgar sus afirmaciones mesiánicas. Esto quizá explique por qué Lucas sea 
el único de los cuatro evangelistas que menciona tres casos específicos cuando Jesús comió 
en casa de un fariseo (cap. 7: 36; 11: 37; 14: 1), así como también otros casos de aparente 
amistad entre Jesús y ciertos dirigentes judíos (ver com. cap. 7: 3). 


El contexto inmediato del relato de Lucas sobre el banquete en casa de Simón, hace aún más 
comprensible la razón por la cual Lucas insertó el relato en este momento de su narración. 
Acaba de registrar que los dirigentes habían rechazado tanto el mensaje de Juan el Bautista 
como el de Jesús (vers. 30-35); no todos los dirigentes, pero evidentemente la gran mayoría. 


Por lo tanto, en este punto de su relato de la vida de Cristo, Lucas pudo haber sentido la 
necesidad de señalar que algunos de los dirigentes simpatizaban con él. Además, en este 
mismo capítulo Lucas registra la mediación amistosa de ciertos "ancianos de los judíos" (vers 
3). Lucas presenta, inmediatamente después de este hecho, las circunstancias que llevaron 
a Cristo a admitir que los dirigentes de Israel habían rechazado tanto a él como a Juan el 
Bautista (vers. 11-35). Es posible que Lucas registrara, inmediatamente antes y después de 
los vers. 11-35, la simpatía de algunos de los dirigentes judíos para calmar cualquier 
sospecha de sus lectores de que Jesús no fuera el Mesías porque su propia nación lo había 
rechazado. 


Si se acepta que esta es la razón por la cual Lucas insertó el relato del banquete de Simón 
entre los primeros capítulos del relato evangélico y no en su verdadero contexto cronológico, 
entonces se explica el motivo para la diferencia principal entre el relato de Lucas y el de los 
otros tres evangelistas. Es evidente entonces que no tenía sentido que Lucas registrara la 
reacción de Judas ni las referencias a la inminente muerte de Cristo. El punto principal era, 
por lo tanto, destacar el proceder de Simón, uno de los dirigentes de Israel. Pero para los 
otros tres evangelistas el proceder de Judas es lo que tiene significado dentro del contexto 
donde aparece la narración que hacen de ese hecho. El relato de la reacción de Judas y de 
la de Simón no se excluyen mutuamente, sino que se complementan, y de ningún modo se 
contradicen aunque ambas reacciones fuesen presentadas por uno o más de los 
evangelistas. 


En El Deseado de todas las gentes, pp. 511-516, se identifica claramente el banquete 
celebrado en casa de Simón, relatado en Lucas, con el banquete en la casa de Simón de 
Betania, que aparece en los otros Evangelios. Simón de Betania es identificado con el Simón 
del relato de Lucas (DTG 511-512, 519). Además, la mujer anónima en el relato de Lucas es 
identificada como María de Betania (DTG 512-514, 519) y con María Magdalena, de quien 
Jesús había echado siete demonios (DTG 521). Además, se afirma que Simón fue el que en 
algún momento anterior había inducido a María a pecar (DTG 519). Simón ya había 
declarado su fe en Jesús como profeta, lo había reconocido como un maestro enviado de 
Dios y esperaba que pudiera ser el Mesías (DTG 511; cf. Juan 3: 1-2). Pero aún no lo había 
aceptado como el Salvador, y este episodio fue el momento decisivo en que aceptó la 
salvación (DTG 520-521).748 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-17 DTG 282-287 
4-5 MC 42 
4-7 MC 41 
4-9 DTG 282 
5-6 DTG 283 
11-15 DTG 284 
14 DTG 286 
16-17 DTG 286 
19-28 DTG 185-197 
21-23 DTG 188 
23 DTG 189 


30 DTG 546 

36-50 DTG 511-522 

38 DTG 513 

39-43 DTG 519 

43 CC35;2T 75 

44-45 DTG 520 

47 DTG 520; FE 275; MC 137; PP 818; PVGM 166 
48 PP818 


CAPÍTULO 8 


2 Mujeres que sirven a Cristo con sus bienes. 4 Después de que Cristo hubo predicado en 
diferentes lugares, acompañado por los doce, presenta las parábolas del sembrador 16 y del 
candelero; 21 luego declara quien es su madre y quienes sus hermanos. 22 Reprende el 
viento; 26 expulsa de un hombre una legión de demonios y éstos entran en una manada de 
cerdos; 37 pero es rechazado por los gadarenos. 43 Cristo sana a la mujer enferma con flujo 
de sangre, 49 y resucita a la hija de Jairo. 

1 ACONTECIO después, que Jesús iba por todas las ciudades y 
aldeas, predicando y anunciando el evangelio del reino de Dios, y los 
doce con él, 


2 y algunas mujeres que habían sido sanadas de espíritus malos y de 
enfermedades: María, que se llamaba Magdalena, de la que habían 
salido siete demonios, 


3 Juana, mujer de Chuza intendente de Herodes, y Susana, y otras 
muchas que le servían de sus bienes. 


4 Juntándose una gran multitud, y los que de cada ciudad venían a él, 
les dijo por parábola: 


5 El sembrador salió a sembrar su semilla; y mientras sembraba, una 
parte cayó junto al camino, y fue hollada, y las aves del cielo la 
comieron. 


6 Otra parte cayó sobre la piedra; y nacida, se secó, porque no tenía 
humedad. 


7 Otra parte cayó entre espinos, y los espinos que nacieron juntamente 
con ella, la ahogaron. 


8 Y otra parte cayó en buena tierra, y nació y llevó fruto a ciento por 
uno. Hablando estas cosas, decía a gran voz: El que tiene oídos para 
oír, oiga. 


9 Y sus discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Qué significa esta 
parábola? 


10 Y él dijo: A vosotros os es dado conocer los misterios del reino de 
Dios; pero a los otros por parábolas, para que viendo no vean, y 
oyendo no entiendan. 


11 Esta es, pues, la parábola: La semilla es la palabra de Dios. 


12 Y los de junto al camino son los que oyen, y luego viene el diablo y 
quita de su corazón la palabra, para que no crean y se salven. 


13 Los de sobre la piedra son los que habiendo oído, reciben la 
palabra con gozo; pero éstos no tienen raíces; creen por algún tiempo, 
y en el tiempo de la prueba se apartan. 


14 La que cayó entre espinos, éstos son los que oyen, pero yéndose, 
son ahogados por los afanes y las riquezas y los placeres de la vida, y 
no llevan fruto. 


15 Mas la que cayó en buena tierra, éstos son los que con corazón 
bueno y recto retienen la palabra oída, y dan fruto con perseverancia. 


16 Nadie que enciende una luz la cubre con una vasija, ni la pone 
debajo de la cama, sino que la pone en un candelero para que los que 
entran vean la luz. 


17 Porque nada hay oculto, que no haya de ser manifestado; ni 
escondido, que no haya de ser conocido, y de salir a luz. 


18 Mirad, pues, cómo oís; porque a todo el que tiene, se le dará; y a 
todo el que no tiene, aun lo que piensa tener se le quitará. 


19 Entonces su madre y sus hermanos vinieron 749 a él; pero no 
podían llegar hasta él por causa de la multitud. 


20 Y se le avisó, diciendo: Tu madre y tus hermanos están fuera y 
quieren verte. 


21 El entonces respondiendo, les dijo: Mi madre y mis hermanos son 
los que oyen la palabra de Dios, y la hacen. 


22 Aconteció un día, que entró en una barca con sus discípulos, y les 
dijo: Pasemos al otro lado del lago. Y partieron. 


23 Pero mientras navegaban, él se durmió. Y se desencadenó una 
tempestad de viento en el lago; y se anegaban y peligraban. 


24 Y vinieron a él y le despertaron, diciendo: ¡Maestro, Maestro, que 


perecemos! Despertando él, reprendió al viento y a las olas; y 
cesaron, y se hizo bonanza. 


25 Y les dijo: ¿Dónde está vuestra fe? Y atemorizados, se 
maravillaban, y se decían unos a otros: ¿Quién es éste, que aun a los 
vientos y a las aguas manda, y le obedecen? 


26 Y arribaron a la tierra de los gadarenos, que está en la ribera 
opuesta a Galilea. 


27 Al llegar él a tierra, vino a su encuentro un hombre de la ciudad, 
endemoniado desde hacía mucho tiempo; y no vestía ropa, ni moraba 
en casa, sino en los sepulcros. 


28 Este, al ver a Jesús, lanzó un gran grito, y postrándose a sus pies 
exclamó a gran voz: ¿Qué tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios 
Altísimo? Te ruego que no me atormentes. 


29 (Porque mandaba al espíritu inmundo que saliese del hombre, pues 
hacía mucho tiempo que se había apoderado de él; y le ataban con 
cadenas y grillos, pero rompiendo las cadenas, era impelido por el 
demonio a los desiertos.) 


30 Y le preguntó Jesús diciendo: ¿Cómo te llamas? Y él dijo: Legión. 
Porque muchos demonios habían entrado en él. 


31 Y le rogaban que no los mandase ir al abismo. 


32 Había allí un hato de muchos cerdos que pacían en el monte; y le 
rogaron que los dejase entrar en ellos; y les dio permiso. 


33 Y los demonios, salidos del hombre, entraron en los cerdos; y el 
hato se precipitó por un despeñadero al lago, y se ahogó. 


34 Y los que apacentaban los cerdos, cuando vieron lo que había 
acontecido, huyeron, y yendo dieron aviso en la ciudad y por los 
campos. 


35 Y salieron a ver lo que había sucedido; y vinieron a Jesús, y hallaron 
al hombre de quien habían salido los demonios, sentado a los pies de 
Jesús, vestido, y en su cabal juicio; y tuvieron miedo. 


36 Y los que lo habían visto, les contaron cómo había sido salvado el 
endemoniado. 


37 Entonces toda la multitud de la región alrededor de los gadarenos le 
rogó que se marchase de ellos, pues tenían gran temor. Y Jesús, 
entrando en la barca, se volvió. 


38 Y el hombre de quien habían salido los demonios le rogaba que le 
dejase estar con él; pero Jesús le despidió, diciendo: 


39 Vuélvete a tu casa, y cuenta cuán grandes cosas ha hecho Dios 
contigo. Y él se fue, publicando por toda la ciudad cuán grandes cosas 
había hecho Jesús con él. 


40 Cuando volvió Jesús, le recibió la multitud con gozo; porque todos le 
esperaban. 


41 Entonces vino un varón llamado Jairo, que era principal de la 
sinagoga, y postrándose a los pies de Jesús, le rogaba que entrase en 
su casa; 


42 porque tenía una hija única, como de doce años, que se estaba 
muriendo. Y mientras iba, la multitud le oprimía. 


43 Pero una mujer que padecía de flujo de sangre desde hacía doce 
años, y que había gastado en médicos todo cuanto tenía, y por ninguno 
había podido ser curada, 


44 se le acercó por detrás y tocó el borde de su manto; y al instante se 
detuvo el flujo de su sangre. 


45 Entonces Jesús dijo: ¿Quién es el que me ha tocado? Y negando 
todos, dijo Pedro y los que con él estaban: Maestro, la multitud te 
aprieta y oprime, y dices: ¿Quién es el que me ha tocado”? 


46 Pero Jesús dijo: Alguien me ha tocado; porque yo he conocido que 
ha salido poder de mí. 


47 Entonces, cuando la mujer vio que no había quedado oculta, vino 
temblando, y postrándose a sus pies, le declaró delante de todo el 
pueblo por qué causa le había tocado, y cómo al instante había sido 
sanada. 


48 Y él le dijo: Hija, tu fe te ha salvado; ve en paz. 


49 Estaba hablando aún, cuando vino uno de casa del principal de la 
sinagoga a decirle: Tu hija ha muerto; no molestes más al Maestro. 


50 Oyéndolo Jesús, le respondió: No temas; cree solamente, y será 
salva. 


51 Entrando en la casa, no dejó entrar a nadie consigo, sino a Pedro, a 
Jacobo, a Juan, y al padre y a la madre de la niña.750 


52 Y lloraban todos y hacían lamentación por ella. Pero él dijo: No 


lloréis; no está muerta, sino que duerme. 
53 Y se burlaban de él, sabiendo que estaba muerta. 


54 Mas él, tomándola de la mano, clamó diciendo: Muchacha, 
levántate. 


55 Entonces su espíritu volvió, e inmediatamente se levantó; y él 
mandó que se le diese de comer. 


56 Y sus padres estaban atónitos; pero Jesús les mandó que a nadie 
dijesen lo que había sucedido. 


1. 
Después. 


[Segunda gira por Galilea, Luc. 8:1-3 = Mat. 9: 35. Comentario principal: Lucas. Ver mapa p. 
209; diagrama p. 221.] Gr. kathex's, "uno después del otro", "a continuación" (ver com. cap. 1: 
3). Lucas evidentemente no se refiere aquí al relato del cap. 7: 36-50 como si fuera anterior a 
lo que está a punto de narrar, sino a su relación con el ministerio en Galilea que comienza 
con el cap. 4: 14. Es probable que los vers. 1-3 del cap. 8 describan toda la segunda gira por 
Gatilea, de la cual ya se ha relatado un episodio (cap. 7: 11-17), y se refieran a ella de un 
modo general. Si se desea un resumen de los eventos relacionados con la segunda gira por 
Galilea, ver com. Mat. 5: 1; com. Luc. 7: 11. La segunda gira por Galilea ocupó la mayor 
parte, si no toda la primera parte del otoño (octubre) del año 29 d. C. 


Iba. 


Gr. diodéuC, "viajar a través [de una región]". 


Todas las ciudades y aldeas. 


Lo que expresa aquí el griego es que Jesús iba de ciudad en ciudad y de aldea en aldea; la 
palabra "todas" no está en los MSS griegos. "lba por caminos y pueblos" (BJ). Había más de 
200 ciudades, aldeas y pueblos en Galilea, y habría sido difícil, por no decir imposible, 
visitarlos a todos, aun en forma rápida, en el corto período abarcado por este itinerario 
misionero. 


Anunciando el evangelio. 
Ver com. Mar. 1: 1; Luc. 1: 19. 
Reino de Dios. 


Ver com. Mat. 3: 2; 4: 17. Durante la primera parte de su ministerio en Galilea, Jesús había 
proclamado: "El reino de los cielos se ha acercado" (Mat. 4: 17; Mar. 1: 15); pero su reino ya 
lo había establecido formalmente entre la primera y la segunda gira (ver com. Mat. 5: 1; Mar. 
3: 13). Ahora sale a proclamar el establecimiento del reino y a demostrar los beneficios de 
este reino para el hombre (ver com. Luc. 7: 11). 


Los doce. 


Es probable que en la primera gira por Galilea Jesús hubiera llevado consigo sólo a algunos 


de los doce discípulos (ver com. Mar. 1: 39); pero en la tercera gira los envió de dos en dos y 
él salió con otros discípulos (ver com. Mat. 9: 36). 





2. 
Algunas mujeres. 


Una de las características del Evangelio de Lucas es que menciona frecuentemente el 
ministerio de Cristo en favor de las mujeres de Palestina, y el servicio de algunas de ellas 
para Jesús. Esto era algo nuevo, porque el papel que la mujer judía desempeñaba en la vida 
pública había sido relativamente pequeño, aunque, en casos aislados, profetas como Eliseo 
habían auxiliado a mujeres y habían sido atendidos por ellas. 


Lucas es el único evangelista que registra muchos de los detalles de los comienzos de la vida 
de Jesús, y con frecuencia lo hace refiriéndose a las mujeres implicadas: María, Elisabet y 
Ana. En otros pasajes menciona a la viuda de Naín, a la mujer del banquete de Simón, a las 
mujeres aquí nombradas, a Marta, a cierta mujer paralítica, como también a la hija de Jairo y 
a la mujer enferma que fue sanada en esa misma ocasión. En Hechos menciona a Safira, 
Priscila, Drusila, Berenice, Tabita, Rode, Lidia y varias otras. Es como si Lucas estuviera 
afirmando que el Evangelio del reino de los cielos era tanto para las mujeres como para los 
hombres, y que la parte de ellas en la proclamación de las buenas nuevas era tan importante 
como la de los hombres. Parece que dentro de los grupos judíos estrictamente religiosos -los 
fariseos, saduceos y otros-, las mujeres no desempeñaban ningún papel; no recibían ningún 
beneficio directo ni tampoco lo impartían. 


Después de la segunda gira de Cristo por Galilea la amplitud de su ministerio se extendió 
rápidamente, y el grupo de hombres que lo acompañaban aumentó mucho en comparación 
con los que habían estado en la primera gira. Esto inevitablemente significaba más gastos y 
más trabajo para proporcionar alimento, vestido, etc. Cristo nunca hizo milagros para su 
propio beneficio (ver com. Mat. 4: 3, 6), sino para ayudar a otros. En lo concerniente a sus 
necesidades materiales, Jesús y sus discípulos eran sostenidos teniendo como base el 


principio que "el obrero es digno de 751 su alimento" (Mat. 10: 10). Además, las 
multitudes que se agolpaban alrededor de Jesús y de sus discípulos durante esos meses de 
tanta expectativa, a menudo casi los privaba del tiempo necesario para comer o dormir (Mar. 
3: 7-12, 20). A veces el Salvador tenía que ocultarse de las multitudes (Mar. 1: 45; 4: 36; 6: 
31) para poder descansar unas horas. Todas estas circunstancias proporcionaban una 
oportunidad para que las mujeres que habían creído en Jesús le ayudaran en su obra. 


Sanadas. 
Habían sido curadas antes de la segunda gira por Galilea. 


Espíritus malos. 


Por lo menos María Magdalena había sido liberada de los demonios; quizá otras también lo 
habían sido. 


Enfermedades. 
Gr. asthénela, "enfermedad", "debilidad". 


María, que se llamaba Magdalena. 


Ver Nota Adicional del cap. 7. En los Evangelios sinópticos siempre se menciona en primer 
lugar a María Magdalena cuando su nombre aparece junto al de otras mujeres (Mat. 27: 56, 


61; 28: 1; Mar. 15: 40, 47; 16: 1; Luc. 24: 10). Esto podría indicar su ferviente dedicación a 
Jesús. Su gratitud no era sólo emocional (ver com. Luc. 7: 38, 44), sino era muy práctica. 
Esta María se llama Magdalena para distinguirla de las otras Marías, que eran varias. El 
nombre María aparece con frecuencia en el NT Deriva del nombre hebreo Miryam, 
transliterado Miriam en algunas versiones (ver com. Mat. 1: 16). El nombre Magdalena 
probablemente significa que María vivía en la aldea de Magdala (ver com. Mat. 15: 39) 
cuando Jesús la encontró y la liberó del poder de los demonios. 





ad 


Juana. 


Nada se sabe de esta mujer fuera de lo que se menciona aquí y en el cap. 24: 10, donde su 
nombre aparece otra vez junto al de María Magdalena. Era esposa del "intendente de 
Herodes", y por lo tánto debe haber sido una persona de recursos e influencia. 


Chuza. 


De éste se sabe sólo que era "intendente" o "administrador" de Herodes. El administrador o 
mayordomo ocupaba una posición importante en la casa a la cual servía (ver com. Mat. 20: 
8). 


Susana. 


Nombre que significa "lirio". Nada más se sabe de esta mujer. Los hebreos a veces ponían a 
sus hijas nombres de flores o de árboles. 


Le servían. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) el texto "les servían" (BJ), lo cual significa que 
servían a Jesús y a los discípulos, sobre todo a los doce (vers. 1). 


Sus bienes. 


Es decir, "sus posesiones". Jesús y sus discípulos disponían de un fondo común (ver com. 
Juan 13: 29; cf. cap. 12: 6), y parece que estas discípulas ayudaban a que el fondo no se 
agotara. Puede decirse que este grupo de piadosas mujeres fue la primera sociedad 
misionera femenina de la iglesia cristiana. 





E 


Juntándose una gran multitud. 


[Sermón cerca del mar (Parábolas), Luc. 8: 4-18 = Mat. 13: 1-53 = Mar. 4: 1-34. Comentario 
principal: Mateo.] 





11. 
La palabra de Dios. 


Es decir, la palabra que viene de Dios o es pronunciada por Dios. 





16. 


Enciende una luz. 


Ver com. Mat. 5: 14-16. Sólo Marcos y Lucas registran esta parábola como parte del sermón 
junto al mar (Luc. 8: 4-18; Mar. 4: 1-34). Mateo no la incluyó posiblemente porque ya se 
había referido al mismo tema, presentado por Cristo como parte del Sermón del Monte (Mat. 
5: 14-16), aunque la aplicación es diferente en ese pasaje. Más tarde, Lucas repite una 
parábola de Cristo que, en esencia, es igual (cap. 11: 33), aunque con una aplicación 
diferente a cualquiera de las dos presentaciones anteriores del tema. Ciertas lecciones aquí 
registradas por Lucas fueron también repetidas por Cristo en otras ocasiones (ver com. cap. 
8: 17-18). 


17. 


Nada hay oculto. 


Cf. Mat. 10: 26; Mar. 4: 22; Luc. 12: 2. La lección que Cristo dedujo de la parábola de la luz 
y del candelero es diferente de la que presentó en relación con el mismo tema en el Sermón 
del Monte. Cristo aparece aquí como el portador de la luz de la verdad para disipar las 
tinieblas de la mente de los hombres en cuanto a Dios y al reino de los ciclos (ver com. Mat. 
13: 11). No hay "misterio" o "secreto" importante para la salvación que sea "escondido" u 
oculto para los que escuchan atentamente (Luc. 8: 18). 


18. 
Mirad. 
Ver com. Mat. 11: 15; 13: 13. 


El que tiene. 


Ver com. Mat. 13: 12; cf. Mat. 25: 29; Mar. 4: 25; Luc. 6: 38; 19: 26. Cristo pronunció esta 
misma verdad en numerosas ocasiones a comienzos y al final de su ministerio. 


19. 


Vinieron a él. 


[La madre y los hermanos de Jesús, Luc. 8: 19-21 = Mat. 12: 46-50 = Mar. 3: 31-35. 
Comentario principal: Mateo.] 


22. 


Aconteció un día. 


[Jesús calma la tempestad, Luc. 8: 22-25 Mat 8: 18, 23-27 = Mar. 4: 35-41. Comentario 
principal: Mateo.] 


23. 
Se desencadenó una tempestad. 


Cf. Mar. 4: 37: "se levantó una gran tempestad". 


24. 


Maestro. 


26. 


Gr. epistát's (ver com. cap. 5: 5). 752 


Arribaron a la tierra de los gadarenos. 


31. 


[El endemoniado de Gadara, Luc. 8: 26-39 = Mal. 8: 28 a 9: 1 = Mar. 5: 1-20. Comentario 
principal: Marcos.] Aquí, como en Marcos, figura un solo endemoniado; mientras que en 
Mateo son dos. La evidencia textual sugiere (cf. p. 147) "gerasenos" en vez de gadarenos. 
Ver com. Mar. 5: |. 


Abismo. 


40. 


Ver com. Mar. 5: 10. 


Cuando volvió Jesús. 


42. 


[La hija de Jairo, y la mujer que tocó el manto de Jesús, Luc. 8: 40-56 = Mat. 9: 18-26 = Mar. 
5: 21-43. Comentario principal: Marcos.] 


Unica. 


43. 


Gr. monogen's, "única" (ver com. Juan 1: 14; cf. com. Luc. 1: 35). Es interesante notar que 
Lucas usa la palabra monogen's tres veces, y que en dos ocasiones se refiere a la 
resurrección de los muertos: la resurrección del hijo de la viuda de Naín (ver com. Luc. 7: 12) 
y de la hija de Jairo, registrada aquí. La tercera vez que Lucas emplea la palabra monogenes 
es en relación con la curación del muchacho endemoniado (cap. 9: 38). Para los habitantes 
del Cercano Oriente, el hijo único es el que debe conservar el nombre de la familia y, por lo 
tanto, desempeña una importantísima responsabilidad. La muerte de tal hijo era considerada 
como una verdadera tragedia. Para los israelitas era una terrible desgracia la extinción de 
una familia (ver com. Deut. 25: 6). 


Había gastado... todo. 


Si bien en muchos MSS falta esta frase, la evidencia textual (cf. p. 147) sugiere su inclusión. 
Los que creen que no estaba en el original de Lucas, suponen que la ética profesional del 
autor, como médico que era, lo impulsó a no repetir lo que Marcos había dicho: que los 
médicos le habían hecho más mal que bien (Mar. 5: 26). 


45. 
Dices: ¿Quién es el que me ha tocado? 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por la omisión de esta pregunta. Estas palabras 
aparecen en la Vulgata, pero no en los manuscritos griegos más antiguos. 


55. 
Espíritu. 


Gr. pnéuma, "viento", "aliento" o "espíritu", del verbo pnéo, "soplar" o "respirar". Cuando 
pnéuma se utiliza para referirse a seres inteligentes se está usando una sinécdoque, figura 
literaria mediante la cual se designa una cosa por el nombre de una de sus partes, 
generalmente la más característica. En pnéuma no hay nada intrínseco que pueda 
entenderse como alguna entidad consciente del hombre capaz de existir fuera del cuerpo, y 
el uso de la misma palabra en el NT tampoco insinúa en nada este concepto. Esta idea se 
basa mayormente en los preconceptos de quienes creen, a priori, que una entidad consciente 
sobrevive al cuerpo cuando la persona muere, y por lo tanto ven en palabras como "espíritu" 
y "alma" la comprobación de sus ideas preconcebidas. El equivalente de pnéuma en el AT es 
la palabra hebrea rúaj (ver com. Núm. 5: 14). 
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CAPÍTULO 9 


1 Cristo envía a sus apóstoles a predicar y hacer milagros. 7 Herodes desea ver a Cristo. 17 
Cristo alimenta a cinco mil; 18 pregunta qué opinión tiene el mundo de él, 22 predice su 


muerte, 23 y aconseja a todos que imiten su paciencia. 28 La transfiguración. 37 Cristo cura al 
lunático. 43 Habla otra vez a sus discípulos, en cuanto a su muerte; 46 les recomienda la 
humildad, 51 y les ordena mostrar mansedumbre con todos, sin deseos de venganza. 57 
Condiciones para seguir a Cristo. 

1 HABIENDO reunido a sus doce discípulos, les dio poder y autoridad 
sobre todos los demonios, y para sanar enfermedades. 


2 Y los envió a predicar el reino de Dios, y a sanar a los enfermos. 


3 Y les dijo: No toméis nada para el camino, ni bordón, ni alforja, ni pan, 
ni dinero; ni llevéis dos túnicas. 


4 Y en cualquier casa donde entréis, quedad allí, y de allí salid. 


5 Y dondequiera que no os recibieron, salid de aquella ciudad, y 
sacudid el polvo de vuestros pies en testimonio contra ellos. 


6 Y saliendo, pasaban por todas las aldeas, anunciando el evangelio y 
sanando por todas partes. 


7 Herodes el tetrarca oyó de todas las cosas que hacía Jesús; y estaba 
perplejo, porque decían algunos: Juan ha resucitado de los muertos; 


8 otros: Elías ha aparecido; y otros: Algún profeta de los antiguos ha 
resucitado. 


9 Y dijo Herodes: A Juan yo le hice decapitar; ¿quién, pues, es éste, de 
quien oigo tales cosas? Y procuraba verle. 


10 Vueltos los apóstoles, le contaron todo lo que habían hecho. Y 
tomándolos, se retiró aparte, a un lugar desierto de la ciudad llamada 
Betsaida. 


11 Y cuando la gente lo supo, le siguió; y él les recibió, y les hablaba del 
reino de Dios, y sanaba a los que necesitaban ser curados. 


12 Pero el día comenzaba a declinar; y acercándose los doce, le 
dijeron: Despide a la gente, para que vayan a las aldeas y campos de 
alrededor, y se alojen y encuentren alimentos; porque aquí estamos en 
lugar desierto. 


13 El les dijo: Dadles vosotros de comer. Y dijeron ellos: No tenemos 
más que cinco panes y dos pescados, a no ser que vayamos nosotros 
a comprar alimentos para toda esta multitud. 


14 Y eran como cinco mil hombres. Entonces dijo a sus discípulos: 
Hacedlos sentar en grupos, de cincuenta en cincuenta. 


15 Así lo hicieron, haciéndolos sentar a todos. 


16 Y tomando los cinco panes y los dos pescados, levantando los ojos 
al cielo, los bendijo, y los partió, y dio a sus discípulos para que los 
pusiesen delante de la gente. 


17 Y comieron todos, y se saciaron; y recogieron lo que les sobró, doce 
cestas de pedazos. 


18 Aconteció que mientras Jesús oraba aparte, estaban con él los 
discípulos; y les preguntó, diciendo: ¿Quién dice la gente que soy yo? 


19 Ellos respondieron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, que 
algún profeta de los antiguos ha resucitado. 


20 El les dijo: ¿Y vosotros, quién decís que soy? Entonces 
respondiendo Pedro, dijo: El Cristo de Dios. 


21 Pero él les mandó que a nadie dijesen esto, encargándoselo 
rigurosamente, 


22 y diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre padezca muchas 
cosas, y sea desechado por los ancianos, por los principales 
sacerdotes y por los escribas, y que sea muerto, y resucite al tercer 
día. 

23 Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz cada día, y sígame. 


24 Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que 
pierda su vida por causa de mí, éste la salvará. 


25 Pues ¿qué aprovecha al hombre, si gana todo el mundo, y se 
destruye o se pierde a sí mismo? 


26 Porque el que se avergonzara de mí y de mis palabras, de éste se 
avergonzará el Hijo del Hombre cuando venga en su gloria, y en la del 
Padre, y de los santos ángeles. 754 


27 Pero os digo en verdad, que hay algunos de los que están aquí, que 
no gustarán la muerte hasta que vean el reino de Dios. 


28 Aconteció como ocho días después de estas palabras, que tomó a 
Pedro, a Juan y a Jacobo, y subió al monte a orar. 


29 Y entre tanto que oraba, la apariencia de su rostro se hizo otra, y su 
vestido blanco y resplandeciente. 


30 Y he aquí dos varones que hablaban con él, los cuales eran Moisés 
y Elías; 


31 quienes aparecieron rodeados de gloria, y hablaban de su partida, 
que iba Jesús a cumplir en Jerusalén. 


32 Y Pedro y los que estaban con él estaban rendidos de sueño; mas 
permaneciendo despiertos, vieron la gloria de Jesús, y a los dos 
varones que estaban con él. 


33 Y sucedió que apartándose ellos de él, Pedro dijo a Jesús: Maestro, 
bueno es para nosotros que estemos aquí; y hagamos tres enramadas, 
una para ti, una para Moisés, y una para Elías; no sabiendo lo que 
decía. 


34 Mientras él decía esto, vino una nube que los cubrió; y tuvieron 
temor al entrar en la nube. 


35 Y vino una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado; a 
él oíd 

36 Y cuando cesó la voz, Jesús fue hallado solo; y ellos callaron, y por 
aquellos días no dijeron nada a nadie de lo que habían visto. 


37 Al día siguiente, cuando descendieron del monte, una gran multitud 
les salió al encuentro. 


38 Y he aquí, un hombre de la multitud clamó diciendo: Maestro, te 
ruego que veas a mi hijo, pues es el único que tengo; 


39 y sucede que un espíritu le toma, y de repente da voces, y le sacude 
con violencia, y le hace echar espuma, y estropeándole, a duras penas 
se aparta de él. 


40 Y rogué a tus discípulos que le echasen fuera, y no pudieron. 


41 Respondiendo Jesús, dijo: ¡Oh generación incrédula y perversa! 
¿Hasta cuándo he de estar con vosotros, y os he de soportar? Trae 
acá a tu hijo. 


42 Y mientras se acercaba el muchacho, el demonio le derribó y le 
sacudió con violencia; pero Jesús reprendió al espíritu inmundo, y sanó 
al muchacho, y se lo devolvió a su padre. 


43 Y todos se admiraban de la grandeza de Dios. Y maravillándose 
todos de todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: 


44 Haced que os penetren bien en los oídos estas palabras; porque 
acontecerá que el Hijo del Hombre será entregado en manos de 
hombres. 


45 Mas ellos no entendían estas palabras, pues les estaban veladas 
para que no las entendiesen; y temían preguntarle sobre esas 
palabras. 


46 Entonces entraron en discusión sobre quién de ellos sería el mayor. 


47 Y Jesús, percibiendo los pensamientos de sus corazones, tomó a un 
niño y lo puso junto a sí, 


48 y les dijo: Cualquiera que reciba a este niño en mi nombre, a mí me 
recibe; y cualquiera que me recibe a mí, recibe al que me envió; 
porque el que es más pequeño entre todos vosotros, ése es el más 
grande. 


49 Entonces respondiendo Juan, dijo: Maestro, hemos visto a uno que 
echaba fuera demonios en tu nombre; y se lo prohibimos, porque no 
sigue con nosotros. 


50 Jesús le dijo: No se lo prohibáis; porque el que no es contra 
nosotros, por nosotros es. 


51 Cuando se cumplió el tiempo en que él había de ser recibido arriba, 
afirmó su rostro para ir a Jerusalén. 


52 Y envió mensajeros delante de él, los cuales fueron y entraron en 
una aldea de los samaritanos para hacerle preparativos. 


53 Mas no le recibieron, porque su aspecto era como de ir a Jerusalén. 


54 Viendo esto sus discípulos Jacobo y Juan, dijeron: Señor, ¿quieres 
que mandemos que descienda fuego del cielo, como hizo Elías, y los 
consuma? 


55 Entonces volviéndose él, los reprendió, diciendo: Vosotros no sabéis 
de qué espíritu sois; 


56 porque el Hijo del Hombre no ha venido para perder las almas de los 
hombres, sino para salvarlas. Y se fueron a otra aldea. 57 Yendo ellos, 
uno le dijo en el camino: Señor, te seguiré adondequiera que vayas. 


58 Y le dijo Jesús: Las zorras tienen guaridas, y las aves de los cielos 
nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar la cabeza. 


59 Y dijo a otro: Sígueme. El le dijo: Señor, déjame que primero vaya y 
entierre a mi padre. 


60 Jesús le dijo: Deja que los muertos entierren a sus muertos; y tú ve, 
y anuncia el reino de Dios. 755 


61 Entonces también dijo otro: Te seguiré, Señor; pero déjame que me 
despida primero de los que están en mi casa. 


62 Y Jesús le dijo: Ninguno que poniendo su mano en el arado mira 
hacia atrás, es apto para el reino de Dios. 


1. 


Habiendo reunido a sus doce. 


[Tercera gira por Galilea, Luc. 9: 1-6 = Mat. 9: 36 a 11: 1 = Mar 6: 7-13. Comentario principal: 
Mateo.] Con referencia a la designación de los doce, ver com. Mar. 3: 13-19. 


Te 


Herodes el tetrarca. 
[Muerte de Juan el Bautista, Luc. 9: 7-9 = Mat. 14: 1-2, 6-12 = Mar. 6: 14-29. Comentario 
principal: Marcos.] 

Estaba perplejo. 
Gr. diaporéC, "estar perplejo" (cf. com. Mar. 6: 20). 


9. 


A Juan yo le hice decapitar. 
Cf. Mar. 6: 17-29. 


Procuraba verle. 


Herodes estaba buscando una oportunidad favorable para entrevistar a Jesús, pero sin 
comprometer, como él creía, la dignidad de su cargo como rey. Parece que Herodes se había 
entrevistado algunas veces con Juan el Bautista (DTG 185, 193-195) y da la impresión que 
no veía razón para no poder entrevistarse con Jesús. Pero como Nicodemo (DTG 141), 
Herodes creía que sería humillante que una persona tan importante como él buscara 
públicamente a Jesús. Puede ser que consideraba como serias las afirmaciones de Jesús, y 
buscaba su consejo. Bien sabía Herodes cómo reaccionaría Herodías ante tal entrevista. Y 
por fin Herodes tuvo la oportunidad de ver a Jesús cara a cara (cap. 23: 8); pero cuando lo 
hizo, su orgullo herido hizo que rechazara al Salvador. 


10. 


Vueltos los apóstoles. 


[Alimentación de los cinco mil, Luc. 9: 10-17 = Mat. 14: 13-21 = Mar. 6: 30-44 = Juan 6: 1-14. 
Comentario principal: Marcos.] 


18. 


Mientras Jesús oraba. 


[Retiro a Cesarea de Filipo, Luc. 9: 18-27 = Mat. 16: 13-28 = Mar. 8: 27 a 9: 1. Comentario 
principal: Mateo.] Entre los vers. 17 y 18 está lo que se ha llamado "la gran omisión" de 
Lucas. Aquí Lucas omite todo lo que se registra en Mat. 14: 22 a 16: 12; Mar. 6: 45 a 8: 26 y 
Juan 6: 25 a 7: 1; es decir, los siguientes relatos: cuando Jesús caminó sobre el mar, el 
sermón del pan de vida, las disputas con los fariseos, el viaje a Fenicia, la curación del 
sordomudo, la alimentación de los 4.000 y la curación del ciego de Betsaida. Y como para 
equilibrar su gran omisión, Lucas incluye lo que a veces se llama "la gran inserción", la cual 
abarca desde el cap. 9: 51 hasta el 18: 14, y que se refiere, casi en su totalidad, a asuntos 
que no aparecen en ningún otro Evangelio (ver com. cap. 9: 51). 


22. 
El Hijo del Hombre. 


En cuanto al relato que da el contexto de los vers. 22-27, ver com. Mat. 16: 21. Cf. com. Mat. 
16: 21-28. 


28. 


Como ocho días después. 


[La transfiguración, Luc. 9: 28-36 = Mat. 17: 1-13 = Mar. 9: 2-13. Comentario principal: 
Mateo.] Con referencia al cómputo de los ocho días, ver pp. 239-241. 


31. 
Partida. 


Gr. éxodos, "éxodo"; de ex, "fuera de", y hodós, "camino" (ver Heb. 11: 22; 2 Ped. 1: 15). Una 
referencia a la suerte que aguardaba a Jesús. 


32. 
Permaneciendo despiertos. 


Los discípulos estaban rendidos por el cansancio del viaje, la subida al monte y la hora tardía 
(ver com. Mat. 17: 1). 


33. 
Maestro. 


Gr. epistát's (ver com. cap. 5: 5). 
35. 
Mi Hijo amado. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) el texto: "Este es mi Hijo, mi Elegido" (BJ). 


37. 


Al día siguiente. 


[Jesús sana a un muchacho endemoniado, Luc. 9: 37-43 = Mat. 17: 14-21 = Mar. 9: 14-29. 
Comentario principal: Marcos.] Sólo Lucas dice específicamente que la curación del 
muchacho endemoniado ocurrió al día siguiente de la transfiguración. 


38. 
Unico. 


Gr. monogenés (ver com. Luc. 7: 12; 8: 42; Juan 1: 14). 


39. 
De repente. 
Gr. extáifn's, "inesperadamente", "repentinamente". 


Le sacude con violencia. 
Gr. sparássC, "desgarrar", "convulsionar" (ver com. Mar. 1: 26). "Le hace retorcerse echando 
espuma" (BJ). 


43. 


Y maravillándose todos. 


[Un viaje secreto por Galilea, Luc. 9: 43b-45 = Mat. 17: 22-23 = Mar. 9: 30-32. Comentario 
principal: Marcos.] La segunda parte del vers. 43, que comienza con las palabras citadas, 
debería incluirse en el vers. 44 como parte de lo que sigue. La división de los versículos en 
este caso dificulta la comprensión de la transición que hay en el pasaje. 


44. 
Haced que os penetren bien en los oídos. 


Sencillamente "recordad". 


45. 
Les estaban veladas. 


No porque Jesús así lo quisiera, pues en repetidas ocasiones 756 


había procurado explicar dicho tema. Les estaba velado porque se negaban a entender (ver 
com. Mar. 9: 32). No deseaban comprender, y, como resultado, no podían captarlo (ver com. 
Mat. 13: 13). 


Para que no las entendiesen. 


La palabra griega hína que se traduce "para que", con el sentido de propósito, puede también 


traducirse con la idea de resultado, "de modo que". "Les estaba velado de modo que no lo 
entendían" (BJ). Un ejemplo del uso de hína para indicar resultado y no propósito, aparece en 
1 Tes. 5: 4 (cf. Rom. 11: 11; Gál. 5: 17; Luc. 1: 43; Juan 6: 7). 





46. 


Entraron en discusión. 


[Humildad, reconciliación y perdón, Luc. 9: 46-50 = Mat. 18: 1-35 = Mar. 9: 33-50. Comentario 
principal: Mateo y Marcos.] 





48. 
En mi nombre. 

Ver com. Mat. 18: 5. 
Grande. 


Es posible que todos sean "grandes" si nos atenemos a la manera como Cristo define la 
grandeza (ver com. Mat. 5: 5). 





51. 
Cuando se cumplió el tiempo. 


[Comienzo del ministerio en Perea, Luc. 9: 51-56 = Mat. 19: 1-2 = Mar. 10: 1. Comentario 
principal: Mateo y Lucas. Ver mapa p. 212; diagramas 5 y 7, pp. 219, 221.] Ver com. Luc. 2: 
49. El ministerio de Cristo estaba por concluir. Faltaban sólo unos seis meses para su 
crucifixión. 

Esta sección de Lucas (cap. 9: 51 a cap. 18: 14), que representa casi una tercera parte del 
libro, es llamada algunas veces "la gran inserción" o "gran interpolación", porque registra 
sucesos que no aparecen en los otros Evangelios. Los otros evangelistas guardan un silencio 
casi total acerca de esta fase del ministerio de Jesús (ver com. cap. 9: 18). 


Recibido arriba. 


Gr. analambáncC, "recibir arriba". Este es el verbo que se emplea comúnmente para referirse 
a la ascensión de Cristo (Hech. 1: 2, 11, 22; 1 Tim. 3: 16; etc.; cf. Luc. 24: 50-51). 


Afirmó su rostro. 


Cada episodio de la vida y la misión de Jesús ocurrió, de principio a fin, como cumplimiento 
de un plan que había existido antes de que Jesús viniera a la tierra, y cada acontecimiento 
tuvo su momento específico (ver com. cap. 2: 49). Jesús había dicho que su hora no había 
llegado (Juan 2: 4; 7: 6, 8; etc.). Lo había repetido justamente antes de la reciente fiesta de 
los tabernáculos (ver com. Juan 7: 6), cuando habló del momento cuando debía ir a Jerusalén 
y ser recibido arriba. En este su último viaje desde Galilea, Jesús estaba consciente del 
propósito de llegar hasta la cruz (ver com. Mar. 10: 32). Un espíritu similar impulsó a Pablo en 
su último viaje a Jerusalén (ver Hech. 20: 22-24; cf. 2 Tim. 4: 6-8). Jesús sabía lo que estaba 
delante de él, pero no hizo ningún esfuerzo por evitarlo ni postergarlo. Ver com. Mat. 19: 1. 


Para ir a Jerusalén. 


Desde el momento cuando Jesús partió de Galilea por última vez, los evangelistas hablan de 
que va a Jerusalén para enfrentarse a los acontecimientos que le aguardan allí (cap. 9: 51, 
53; 13: 22; 17: 11; 18: 31; 19: 11, 28). Durante este tiempo Jesús estuvo en forma 
intermitente en Judea, pero pasó poco tiempo en Jerusalén o Judea para que la crisis no se 
precipitara antes de tiempo. Este último viaje a Jerusalén, lento (DTG 458) y con rodeos 
(DTG 449), demoró varios meses. 





52. 
Envió mensajeros. 


Específicamente Jacobo y Juan (vers. 54; DTG 451). En esta ocasión parece que los 
mensajeros fueron delante de Jesús para hacer los arreglos para el alojamiento. Sin 
embargo, ésta también puede ser una referencia a la publicidad que Jesús correctamente 
buscaba en un esfuerzo por atraer la atención de todo Israel, como anticipo de su inminente 
crucifixión (DTG 449). Este fue el propósito específico de Jesús cuando más tarde envió a los 
setenta (ver com. cap. 10: 1). 


Una aldea de los samaritanos. 


La ruta más corta entre Galilea y Judea atraviesa las colinas de Samaria. Dos años antes 
Jesús había tomado esta misma ruta hacia el norte, desde Judea a Galilea (ver com. Juan 4: 
3-4). Los judíos procuraban muchas veces tomar la ruta más larga que iba por el valle del 
Jordán, especialmente durante las fiestas que atraían grandes multitudes a Jerusalén, para 
evitar el contacto con los samaritanos. Sin embargo, Jesús dedicó parte del resto de su 
ministerio a la región de Samaria (ver com. Juan 11: 54), y a las ciudades y aldeas de 
Samaria fue donde primero envió a los setenta (DTG 452). Como debían ir de dos en dos, "a 
toda ciudad y lugar adonde él había de ir" (Luc. 10: 1), el mismo Señor tuvo que haber 
visitado muchas partes del territorio samaritano. 





53. 
No le recibieron. 


Le negaron el alojamiento por una noche (DTG 451). Entre los judíos y los samaritanos 
existía un odio intenso (Juan 4: 9). Con referencia al origen de los samaritanos, ver com. 2 
Rey. 17: 23-41; y en cuanto a las vicisitudes posteriores entre judíos 757 y samaritanos y el 
origen de la enemistad existente entre ellos, ver Neh. 4: 1-8; 6: 1-14. 


Como de ir a Jerusalén. 


Literalmente "su rostro estaba yendo a Jerusalén". El hecho de pasar por Samaria rumbo a 
Judea, como lo hacían muchas veces los judíos de Galilea, con el propósito de adorar a Dios 
en Jerusalén, insinuaba la inferioridad de la religión samaritano, y por lo tanto los 
samaritanos lo consideraban como un insulto. 





54. 
Jacobo y Juan. 


Ver com. Mar. 3: 17. Estos dos hermanos fueron los mensajeros enviados con anticipación 
para hacer los arreglos necesarios (DTG 451), pero el duro trato que habían recibido de los 
aldeanos llenaba su corazón de rencor. Es evidente que Jacobo y Juan eran de genio 


iracundo, característica por la cual Cristo los había llamado "hijos del trueno" (ver com. Mar. 
3: 17). Juan se había encargado poco antes de reprender severamente a uno que él 
consideraba como enemigo (ver com. Mar. 9: 38-41). 


Mandemos que descienda fuego. 


Estaban cerca del monte Carmelo (DTG 451), y los discípulos fácilmente recordaron las 
severas medidas del profeta Elías contra los que no se habían arrepentido (1 Rey. 18: 17-46). 
Quizá también recordaron la ocasión cuando Elías mandó que descendiera fuego del cielo 
para destruir a algunos empedernidos enemigos de Dios (ver com. 2 Rey. 1: 10-13). 


Como hizo Elías. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión de esta frase; sin embargo, hay poca 
duda de que esta idea no estuviera en el pensamiento de Jacobo y Juan mientras hablaban. 





55. 
Los reprendió. 


El espíritu manifestado por Jacobo y Juan era completamente ajeno al espíritu de Cristo, y su 
resultado sólo podía ser un estorbo para la obra del Evangelio. Jesús había advertido poco 
antes a los discípulos que no impidieran la obra de quienes simpatizaban con él (vers. 
49-50); y en esta ocasión les aconseja que no deben castigar a quienes no muestren 
simpatía. El espíritu de venganza no es el espíritu de Cristo. Todo intento de obligar por la 
fuerza a quienes actúan contra nuestras ideas, es una demostración del espíritu de Satanás, 
y no de Cristo (DTG 451). El espíritu de fanatismo y de intolerancia religiosa es ofensivo a la 
vista de Dios, especialmente cuando es manifestado por quienes afirman que le aman y le 
sirven. 


No sabéis. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 147) la omisión de la segunda parte del vers. 55 y la 
primera parte del vers. 56. De este modo se entiende que el texto original habría dicho: 
"Volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo" (BJ). Sin embargo, la idea que se 
expresa en estas declaraciones está plenamente en armonía con otras afirmaciones de los 
Evangelios (Luc. 19: 10; etc.; cf. Mat. 5: 17). 





56. 
Otra aldea. 


Tal vez otra aldea samaritana que les demostrara mas simpatía. Cristo dio aquí un ejemplo de 
la instrucción que anteriormente había dado a los discípulos (Mat. 10: 22-24). Algunos han 
sugerido que esta otra aldea pudo haber sido la de Sicar o alguna ladea cercana, cuyos 
habitantes habían oído a Cristo en otra ocasión y eran amigables con él (Juan 4: 39-42). 





57. 


Yendo ellos. 


[Demandas de la vocación apostólica, Luc. 9: 57-62. Cf. com. Mat. 8: 19-22; 16: 24-25; Luc. 
14: 25-33.] Suele explicarse que los vers. 57-62 se refieren al mismo episodio que se registra 
en Mat. 8: 19-22, y se da esta explicación diciendo sencillamente que Mateo y Lucas ubicaron 


la narración en diferentes puntos de sus respectivos relatos. Sin embargo, esta explicación 
no es convincente. En cuanto a las razones para considerar que los relatos de Mat. 8: 19-22 
y Luc. 9: 57- 62 son registros de episodios separados y diferentes, ver com. Mat. 8: 19. Cada 
relato es apropiado dentro de su propio ambiente y contexto. 


En el camino. 


En Mat. 8: 19-22 Jesús y sus discípulos estaban a punto de embarcarse para cruzar el lago; 
aquí iban "en el camino", es decir, iban viajando por tierra. En realidad, iban rumbo a 
Jerusalén (ver com. Mat. 19: 1; cf. Luc. 9: 51). 





59. 
Dijo a otro. 


En el pasaje similar de Mateo, el hombre, a quien Jesús dirigió el consejo que sigue, se había 
ofrecido para seguir a Jesús. Aquí Jesús ordena al hombre a que lo siga. 





60. 
Tú ve, y anuncia. 


El énfasis parece ser este: Si no estás espiritualmente muerto, tu deber es ir a predicar el 
reino de Dios. Deja el entierro de los que están físicamente muertos a aquellos que están 
espiritualmente muertos. 





61. 
Pero déjame. 


Esta excusa indica vacilación, indecisión, quizá incluso falta de voluntad para hacer el 
sacrificio que se exige a los discípulos de Cristo. 


Que me despida. 


Esta despedida equivalía a algo más que un breve regreso a la casa. Según la costumbre del 
Cercano Oriente, podía llevar meses o aun años arreglar los asuntos domésticos. Ya no 
quedaban más que unos758seis meses del ministerio de Jesús, y si este posible discípulo 
tenía el plan de alguna vez seguir a Jesús, debía hacerlo sin demora. El que quería ser 
discípulo se proponía dejar a Jesús para despedirse de todos sus viejos amigos, y éstos 
podrían convencerlo de que no se uniera con Jesús. Los requerimientos de Dios son mas 
importantes que los de los hombres, aunque se trate de los parientes cercanos (Mat. 12: 
48-49; 19: 29). Este hombre quizá quería gozar por última vez de los placeres de la vida 
antes de dejarlo todo para seguir a Jesús. Estos sentimientos eran muy diferentes a los de 
Eliseo cuando fue llamado a seguir a Elías. La respuesta de Eliseo fue inmediata; su demora 
para despedirse de sus padres fue sólo momentánea (ver com. 1 Rey. 19: 20). 


Los que están en mi casa. 


Sus parientes podrían intentar convencerlo, así como la madre y los hermanos de Jesús 
habían procurado apartarlo de la senda del deber (ver com. Mat. 12: 46). 





62. 


Mira hacia atrás. 


El que "mira hacia atrás" no se está concentrando en la tarea que tiene a mano. En el mejor 
de los casos no es más que obrero tibio (ver com. Mat. 6: 24; Luc. 14: 26-28). Jesús había 
afirmado "su rostro para ir a Jerusalén" (Luc. 9: 51), y cualquiera que pensara seguirle, 
indispensablemente debía ser firme en su decisión (cf. Juan 11: 16). A pesar de todo, cuando 
llegó el momento de la prueba de los doce, todos ellos "dejándole, huyeron" (Mat. 26: 56). 
Pero todos -menos Judas- volvieron con el tiempo. Para ser discípulo de Cristo es esencial 
que haya una dedicación absoluta e indivisa. El que quiere abrir un surco recto en cualquier 
rama del servicio de Dios, debe dedicarle a la tarea su atención constante y de todo corazón. 


El proverbio del vers. 62 se había conocido durante siglos en el Cercano Oriente. Hesíodo, 
poeta griego del siglo VII a. C., escribió: "El que quiere arar surcos rectos no debe mirar a su 
alrededor" (Los trabajos y los días, ii. 60). 
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CAPÍTULO 10 


1 Cristo envía a los setenta a hacer milagros y a predicar; 17 los amonesta a ser humildes, y 
por qué deben regocijarse. 21 Alaba a su Padre por su salvación 23 y magnifica el estado feliz 
de su iglesia. 25 Enseña al interprete de la ley cómo obtener la vida eterna, y por medio de la 
parábola del buen samaritano, a considerar como prójimo suyo a todo el que necesite de su 
ayuda. 41 Reprende a Marta, y alaba a María, su hermana. 

1 DESPUES de estas cosas, designó el Señor también a otros setenta, 
a quienes envió de dos en dos delante de él a toda ciudad y lugar 
adonde él había de ir. 


2 Y les decía: La mies a la verdad es mucha, mas los obreros pocos; 
por tanto, rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies. 


3 ld; he aquí yo os envío como corderos en medio de lobos. 


4 No llevéis bolsa, ni alforja, ni calzado; y a nadie saludéis por el 
camino. 


5 En cualquier casa donde entréis, primeramente decid: Paz sea a esta 
casa. 


6 Y si hubiere allí algún hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; y si 
no, se volverá a vosotros. 


7 Y posad en aquella misma casa, comiendo y bebiendo lo que os den; 
porque el obrero es digno de su salario. No os paséis de casa en casa. 


8 En cualquier ciudad donde entréis, y os reciban, comed lo que os 
pongan delante; 


9 y sanad a los enfermos que en ella haya, y decidles: Se ha acercado 
a vosotros el reino de Dios. 


10 Mas en cualquier ciudad donde entréis, y no os reciban, saliendo por 
sus calles, decid: 


11 Aun el polvo de vuestra ciudad, que se ha pegado a nuestros pies, lo 
sacudimos contra vosotros. Pero esto sabed, que el reino de Dios se 


ha acercado a vosotros. 


12 Y os digo que en aquel día será más tolerable el castigo para 
Sodoma, que para aquella ciudad. 


13 ¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! que si en Tiro y en Sidón se 
hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha 
que sentadas en cilicio y ceniza, se habrían arrepentido. 


14 Por tanto, en el juicio será más tolerable el castigo para Tiro y Sidón, 
que para vosotras. 


15 Y tú, Capernaúm, que hasta los cielos eres levantada, hasta el 
Hades serás abatida. 


16 El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros desecha, a 
mí me desecha; y el que me desecha a mí, desecha al que me envió. 


17 Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios 
se nos sujetan en tu nombre. 


18 Y les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. 


19 He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre 
toda fuerza del enemigo, y nada os dañará. 


20 Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino 
regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos. 


21 En aquella misma hora Jesús se regocijó en el Espíritu, y dijo: Yo te 
alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas 
cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los niños. Sí, 
Padre, porque así te agradó. 


22 Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce 
quién es el Hijo sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel 
a quien el Hijo lo quiera revelar. 


23 Y volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: Bienaventurados los 
ojos que ven lo que vosotros veis; 


24 porque os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que 
vosotros veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron. 


25 Y he aquí un intérprete de la ley se levantó y dijo, para probarle: 
Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré la vida eterna? 


26 El le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? 
27 Aquel, respondiendo, dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu 


corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu 
mente; y a tu prójimo como a ti mismo. 


28 Y le dijo: Bien has respondido; haz esto, y vivirás. 


29 Pero él, queriendo justificarse a sí mismo, dijo a Jesús: ¿Y quién es 
mi prójimo?760 


30 Respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía de Jerusalén a 
Jericó, y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e 
hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto. 


31 Aconteció que descendió un sacerdote por aquel camino, y viéndole, 
pasó de largo. 


32 Asimismo un levita, llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, pasó 
de largo. 


33 Pero un samaritano, que iba de camino, vino cerca de él, y viéndole, 
fue movido a misericordia; 


34 y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y 
poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él. 


35 Otro día al partir, sacó dos denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: 
Cuídamele; y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando 
regrese. 


36 ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del que 
cayó en manos de los ladrones”? 


37 El dijo: El que usó de misericordia con él. Entonces Jesús le dijo: Ve, 
y haz tú lo mismo. 


38 Aconteció que yendo de camino, entró en una aldea; y una mujer 
llamada Marta le recibió en su casa. 


39 Esta tenía una hermana que se llamaba María, la cual, sentándose a 
los pies de Jesús, oía su palabra. 


40 Pero Marta se preocupaba con muchos quehaceres, y acercándose, 
dijo: Señor, ¿no te da cuidado que mi hermana me deje servir sola? 
Dile, pues, que me ayude. 


41 Respondiendo Jesús, le dijo: Marta, Marta, afanada y turbada estás 
con muchas cosas. 


42 Pero sólo una cosa es necesaria; y María ha escogido la buena 
parte, la cual no le será quitada. 





1. 
Otros setenta. 


[Misión de los setenta, Luc. 10: 1-24. Cf. com. Mat. 9: 36 a 11: 1. Ver mapa p. 212; diagrama 
p. 221.] Los setenta fueron designados además de los doce, y no además de "otros setenta" 
ya enviados. 


La palabra "también" parece referirse a la misión de los doce un año antes. Con referencia al 
momento y a las circunstancias que rodearon la misión de los setenta, ver com. Mat. 19: 1. 
La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por el número "setenta" y "setenta y dos". El hecho 
de que no se vuelva a mencionar a los setenta podría indicar que ésta fue una designación 
transitoria. Parece que este grupo fue designado en Perea, pero los setenta (o setenta y dos) 
fueron enviados primero a la región de Samaria (DTG 452). Habían acompañado a Jesús en 
la tercera gira por Galilea, cuando los doce ya habían salido en su primera misión, de dos en 
dos (DTG 452). 


De dos en dos. 


Así como había enviado a los doce (ver com. Mar. 6: 7). Esta costumbre parece haberse 
hecho común en la obra misionera de la iglesia primitiva (Hech. 13: 2; 15: 27, 39-40; 17: 14; 
19: 22). Compárese también con la misión de dos de los discípulos de Juan (Luc. 7: 19). 


Adonde él había de ir. 


Este viaje misionero tiene las características de una campaña evangelística cuidadosamente 
organizada. El hecho de que los setenta fueran enviados a ciertos lugares escogidos significa 
que Jesús ya había decidido dónde ir en los meses que le quedaban (ver com. cap. 2: 49). El 
hecho de que los setenta hubieran ido primero a las aldeas y a los pueblos de Samaria, 
indica que Jesús debió haber llevado a cabo allí un ministerio relativamente extenso durante 
el invierno (diciembre-febrero) de 30-31 d. C. El amigable proceder de Jesús para con la 
gente de Samaria, manifestado en su plática con la mujer de Sicar y su ministerio en favor de 
la gente de esa vecindad (Juan 4: 5- 42), deben haber ayudado mucho a deshacer el 
prejuicio. Esa plática había tenido lugar unos dos años antes de este momento, quizá durante 
el invierno de 28-29 d. C. En esa ocasión "muchos... creyeron en él" (Juan 4: 39, 41). El 
ministerio de los setenta en favor del pueblo samaritano prepararía a los discípulos para su 
trabajo posterior en esa región (Hech. 1: 8). Los apóstoles tuvieron allí un destacado éxito 
después de la resurrección de Jesús (DTG 453). 





2. 


La mies. 


Las instrucciones impartidas por Jesús a los setenta fueron similares en gran medida a las 
que había dado anteriormente a los doce. No podemos saber si lo que Lucas registra es una 
versión abreviada de las instrucciones de Jesús en esta ocasión, o si fueron realmente más 
breves que las que recibieron los doce. Con referencia a estas instrucciones, ver com. Mat. 9: 
37-38; 10: 7-16. 





Ver com. Mat. 10: 5-6. Jesús había dicho antes: "También tengo otras ovejas que761no son 
de este redil" (Juan 10: 16). En esta ocasión envió a los setenta para buscar a algunas de 
esas ovejas perdidas. 


Como corderos. 


En las instrucciones a los doce (Mat. 10: 16) dice "como a ovejas" (cf. Juan 21: 15-17). 


4. 
No llevéis bolsa. 
Compárese con la instrucción dada a los doce (ver com. Mat. 10: 9-10). 


Ni alforja. 


Gr. P'ra, "bolsa de cuero", "alforja", muchas veces usada por los viajeros para llevar ropa o 
provisiones. 


Calzado. 


Mejor "sandalias". En el vers. 7 Jesús explica la razón por la cual les prohíbe llevar estas 
cosas, generalmente consideradas como indispensables por los viajeros. 


A nadie saludéis por el camino. 


Los setenta debían limitarse a saludar en las casas que habrían de visitar (Luc. 10: 5; ver 
com. 2 Rey. 4: 29). Los saludos en el Cercano Oriente suelen aún hoy ser complicados y 
largos. Al Salvador le quedaba relativamente poco tiempo de vida, y la misión de los setenta 
debía hacerse con rapidez. Fueron enviados a proclamar "el reino de Dios" (Luc. 10: 9), y los 
negocios del Rey exigían prisa. Con referencia a la obra de los setenta como heraldos del 
Rey, cf. com. Mat. 3: 3; Luc. 3: 5. 


5. 
Paz. 


El desearse paz era la forma común del saludo en el Cercano Oriente (ver com. Jer. 6: 14; 
Mat. 10: 13), que aún se usa hoy. 


6. 
Hijo de paz. 


Este hebraísmo describe al que es digno de recibir la paz que se le desea, y también se 
siente inclinado a recibir, y hospedar a los misioneros y a escuchar su mensaje. 


7. 


En aquella misma casa. 
Ver com. Mat. 10: 11. 


El obrero. 


Ver com. Mat. 10: 10; cf. Deut. 25: 4. Esta declaración de Jesús es una de las pocas que cita 
Pablo (1 Tim. 5: 18). 


De casa en casa. 
Ver com. Mat. 10: 11. 





8. 
Lo que os pongan delante. 


Los discípulos no debían ser golosos, ni pedir alimentos que el dueño de casa no tenía 
preparados, ni ser despreciativos negándose a comer lo que se les serviría. Algunos 
entienden a veces que estas instrucciones de Jesús a los setenta permiten a los cristianos de 
hoy comer de todo lo que les sirva el que los invita, aunque sean alimentos específicamente 
prohibidos en las Escrituras. Pero debe recordarse que los setenta no fueron a hogares de 
gentiles donde se servían alimentos prohibidos, sino a casas de judíos y samaritanos. Ambos 
pueblos se ceñían rigurosamente a las instrucciones del Pentateuco en cuanto a los 
alimentos limpios e inmundos (ver com. Lev. 11). 





9. 
Reino de Dios. 


Ver com. Mat. 3: 2; 4: 17; 5: 2-3; Luc. 4:19. Compárese con el mensaje de Juan el Bautista 
(Mat. 3: 2) y el de Jesús mismo (Mar. 1: 15). Este era también el mensaje de los doce (Mat. 
10: 7). 





13. 
Corazín. 


Ver com. Mat. 11: 21-24. Como un preludio a los comentarios que Jesús mismo hará en Luc. 
10: 16, menciona a ciertas ciudades que habían rechazado su mensaje. 


Cilicio. 
Gr. sákkos, "saco" o "cilicio", una tela áspera. Posiblemente la palabra sea del Heb. Ñaq (ver 
com. Gén. 42:25; Est. 4: 1). 





15. 
Hasta los cielos eres levantada. 


Esta afirmación probablemente debería leerse como una pregunta. "¿Hasta el cielo te vas a 
encumbrar?" (BJ). Compárese con el espíritu que animó a Satanás (Isa. 14:13-15). 


Hades. 


Gr. hádC's, "sepulcro" o "muerte", es decir, el reino de los muertos (ver com. Mat. 11:23; 
16:18; cf. Isa. 14:15). En el día del gran juicio final, los hombres no serán condenados porque 
creyeron en el error, sino porque descuidaron las oportunidades que el cielo les proporcionó 
para conocer la verdad (DTG 454). 


16. 


A vosotros oye. 
Ver com. Mat. 10:40. 


17. 
Volvieron los setenta. 
Compárese con el regreso de los doce (ver com. Mar. 6:30). 


Con qozo. 


Su misión había tenido gran éxito. 


Los demonios se nos sujetan. 


Hasta donde nos lo indica el registro, Jesús no había comisionado específicamente a los 
setenta para que echaran fuera demonios (cf. vers. 9) como lo había hecho con los doce 
(Mat. 10: 1). Sin embargo, este aspecto de su ministerio es el que más parece haber 
impresionado a los setenta. 


tu nombre. 


Ver com. Mat. 10: 18, 40. A pesar de estar llenos de santo gozo, los setenta reconocían que 
el poder de Jesús, que obraba a través de ellos, era el que había hecho posible el éxito. 


18. 
Veía. 


Gr. theoréC, "contemplar", "fijarse en", vocablo que con frecuencia implica una contemplación 
tranquila, intensa y continuada de un objeto (cf. Juan 2:23; 4:19). 


Satanás. 
Gr. Satanás, del Heb. sátan, "adversario". 
Caer del cielo. 


Cf. Isa. 14:12-15; Juan 12:31-32; Apoc. 12:7-9, 12. Satanás ya era un enemigo vencido. Con 
esta declaración Jesús 762 se anticipaba a su crucifixión, cuando el poder de Satanás sería 
quebrantado (DTG 633, 706; cf. 638); y vio también el tiempo cuando el pecado y los 
pecadores ya no existirían. Los setenta habían sido testigos de la expulsión de Satanás de la 
vida de muchos hombres; Jesús contemplaba su derrota total. 


Como un rayo. 


Como un rayo enceguecedor que rápidamente se extingue. 


19. 
Os doy potestad. 


Esta promesa se repite en Mar. 16: 18 y su cumplimiento se halla en Hech. 28: 3-5. 


Fuerza del enemigo. 


La palabra que se traduce "fuerza" es dúnamis: "fuerza", "capacidad", y no exousía: 
"autoridad" o "potestad" como les fue dada a los setenta (ver com. cap. 1: 35). "Potestad" es 
exousía; "fuerza" es dúnamis. Satanás tenía dúnamis, "fuerza" sobre la cual los discípulos 
tenían que ejercer exousía: "autoridad" (ver com. Mat. 10: 1). 


Nada os dañará. 


En el griego hay un negativo sumamente enfático, que correspondería aproximadamente a 
decir: "nadie, nunca os dañará". 


20. 
No os regocijéis. 
La capacidad de hacer milagros en sí misma no asegura la vida eterna (Mat. 7:22-23). 


Escritos en los cielos. 


En el libro de la vida (Fil. 4:3; Apoc. 20:12, 15; 21:27; 22:19), en donde están inscritos los 
nombres de los que llegarán al reino de los cielos. 


21. 
En aquella misma hora. 


Es decir, cuando volvieron los setenta. 


Espíritu. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por el texto "Espíritu Santo". 


22. 


Lo quiera revelar. 
Ver com. Mat. 11:27. 


23. 
Bienaventurados. 


Gr. makários, "feliz", "dichoso" (ver com. Mat. 5:3). 


25. 
Un intérprete de la ley. 


[El buen samaritano, Luc. 10:25-37. Con referencia a las parábolas, ver pp. 193-197.] Jesús 
va en su último viaje de Galilea a Jerusalén (ver com. Mat. 19: 1). El relato da a entender que 
el acontecimiento sucedió en Jericó. El episodio, del cual habían sido protagonistas el 


samaritano y la víctima del robo, había ocurrido hacía poco tiempo (DTG 462). 


Inmediatamente después del encuentro con el intérprete de la ley y de la narración de la 
historia del buen samaritano, Jesús estuvo en Betania después de viajar desde Jericó (DTG 
483). Es posible que estuviera en camino a Jerusalén para asistir a la fiesta de la dedicación 
(ver com. Mat. 19:1; cf. Juan 10:22-38), y después regresara a Perea (Juan 10: 39-40). Juan 
sitúa la resurrección de Lázaro (Juan 11: 1-46) inmediatamente después de que Jesús se 
retiró a Perea (cap. 10: 39-40). 


Para probarle. 


La pregunta que le hizo el intérprete de la ley a Jesús había sido cuidadosamente pensada 
por los dirigentes religiosos (DTG 460). 


Maestro. 


En el sentido de "persona que enseña". Como el intérprete es un maestro profesional de la 
ley, le presenta a Jesús un problema que los escribas discutían mucho. 


¿Haciendo qué cosa? 


La pregunta del intérprete de la ley revela que su concepto de la justicia era completamente 
equivocado. Para él, como para la mayoría de los judíos de su tiempo, ganar la salvación 
consistía esencialmente en lo que ordenaban los escribas. Consideraba, por lo tanto, que la 
salvación se podía obtener por medio de las obras. 


Eterna. 


Gr. aiCnios (ver com. Mat. 13: 39). 





26. 


¿Cómo lees? 


El intérprete debía saber la respuesta a su propia pregunta. Era profesor de la ley judía, y por 
consiguiente era enteramente apropiado que tuviera la oportunidad de responder. La 
pregunta de Jesús no necesariamente implica una reprensión. Era un acto de cortesía darle 
la oportunidad de contestar su propia pregunta. 





27. 


Amarás. 


El intérprete de la ley cita aquí a Deut. 6: 5 (cf. cap. 11: 13). Cf. Mat. 22: 36-38, donde Jesús 
da más tarde la misma respuesta a la misma pregunta que le hizo otro intérprete de la ley. 
Las palabras de Deut. 6: 5 eran recitadas mañana y tarde por todo judío piadoso como parte 
de la shema' (ver p. 59), y eran llevadas en las filacterias (ver com. Exo. 13: 9). Los judíos, 
que percibían el significado profundo de la ley (ver com. Deut. 31: 9; Prov. 3: 1), comprendían 
sin duda que sus preceptos no eran arbitrarios, sino que estaban basados en los principios 
fundamentales de lo recto, los cuales bien pueden resumirse en el mandamiento de amar. 


Amar a Dios, en el sentido que aquí se presenta y se insinúa, es dedicar a su servicio todo el 
ser, los afectos, la vida, las facultades físicas y el intelecto. Esta clase de amor es "el 
cumplimiento de la ley" (Rom. 13: 10); es la clase de amor en el cual la persona permanece 
cuando, por la gracia de Cristo, decide observar los mandamientos de Jesús (Juan 14:15; 15: 


9-10). Dios envió a su Hijo al mundo con el propósito específico de hacer que podamos 
guardar la ley en este sentido y con este espíritu. De este modo "la justicia de la 763 ley" 
puede cumplirse "en nosotros" (Rom. 8:3-4). El que verdaderamente conoce a Dios, guardará 
sus mandamientos porque el amor de Dios se ha perfeccionado en él (1 Juan 2:4-6; ver com. 
Mat. 5:48). 


Corazón. 


Aquí con el sentido de "inclinación", "deseo", "mente". 
Alma. 

Ver com. Mat. 10:28. 
Prójimo. 


Gr. pl'síon (ver com. vers. 36). El intérprete de la ley cita a Lev. 19: 18, donde el prójimo es 
evidentemente un compatriota israelita; pero Jesús obviamente amplíala definición hasta 
incluir a los samaritanos y, por lo tanto, a los no judíos (ver com. Luc. 10:36). 





28. 
Bien has respondido. 


Cuando Jesús más tarde dio la misma respuesta a la pregunta de otro intérprete de la ley, el 
que había preguntado lo elogió diciéndole: "Bien, Maestro, verdad has dicho" (Mar. 12:32). 
La respuesta de Cristo había pasado por alto los extensos comentarios, orales y escritos, 
sobre la ley y aun todos los preceptos específicos de la ley. Cada precepto de la ley, en el 
sentido más amplio y también en el más estricto de la palabra (ver com. Prov. 3: 1), 
refiriéndose a los Diez Mandamientos, es una expresión, extensión y aplicación del principio 
del amor (ver com. Luc. 10: 27). La respuesta del intérprete de la ley era enteramente 
correcta; lo que le faltaba era discernimiento espiritual para aplicar este principio a su vida 
(ver com. Mat. 5: 17-22). Conocía la letra de la ley, pero no conocía su espíritu. Este 
conocimiento sólo se obtiene cuando los principios de la ley son aplicados a la vida (ver com. 
Juan 7: 17). 


Haz esto. 


En el griego este imperativo destaca la idea de continuidad; es como si dijera: "Haz esto, y 
sigue haciéndolo". Aparentemente la dificultad del intérprete de la ley, como la del joven rico, 
era que pensaba que había guardado todas esas cosas desde su juventud (Mat. 19:20); pero 
al mismo tiempo sentía que le faltaba algo en su vida espiritual. La justicia legal nunca 
satisface el alma porque carece de algo vital hasta que el amor de Dios se posesiona de la 
vida (2 Cor. 5:14). Sólo cuando una persona se entrega por completo a la influencia de ese 
amor (ver com. Luc. 10:27) podrá verdaderamente observar el espíritu de la ley (Rom. 8: 
3-4). 


Vivirás. 
Vivir en el pleno sentido de la palabra, tanto aquí como en el mundo futuro (ver com. Juan 


10:10); sin embargo, el contexto muestra que Jesús se refería en primer lugar a la vida eterna 
(Mat. 19:16-17; Luc. 10:25). 





29. 


Justificarse. 


Este intérprete de la ley, como el joven rico (Mat. 19: 16-22), no estaba satisfecho con el 
concepto farisaico de la justicia (DTG 460). Comprendía sin duda, como el joven rico, que le 
faltaba algo que inconscientemente sentía que Jesús podía proporcionarle. Pero, como 
Nicodemo (ver com. Juan 3:2-3), vacilaba en admitirlo aun a si mismo; y, por lo tanto, para 
evadir en parte su convicción íntima, procedió a justificarse haciendo parecer que amar al 
prójimo presentaba grandes dificultades (DTG 461). 


¿Quién es mi prójimo? 
Ver com. Mat. 5:43. El propósito de esta pregunta era evitar la convicción y justificarse a sí 
mismo (DTG 461). Cuando una persona hace preguntas sutiles de las cuales es obvio que 
sabe la respuesta o podría saberla, generalmente es porque reconoce que es culpable de 
algo (cf. Juan 4:18-20), y busca alguna razón o pretexto para no hacer lo que su conciencia le 
dice que debe hacer. Según pensaba ese intérprete, los paganos y los samaritanos estaban 


excluidos de la categoría de "prójimo"; la única duda que tenía era saber a cuál de sus 
compatriotas israelitas podía considerar como prójimo. 





30. 
Un hombre. 


Este incidente era verídico (DTG 462), y probablemente muchos lo sabían en Jericó, donde 
vivían el sacerdote y el levita, actores destacados en el incidente (ver com. vers. 25, 31). 
Según el El Deseado de todas las gentes, el levita y el sacerdote estaban presentes en esta 
ocasión (p. 462). 


Descendía de Jerusalén. 


El verbo "descender" describe correctamente el viaje de Jerusalén, a mas de 792 m sobre el 
nivel del mar, a Jericó, a unos 213 m bajo el nivel del mar. El camino principal desde 
Jerusalén a Jericó sigue en parte al Wadi Qelt, que atraviesa los cerros áridos y 
deshabitados del desierto de Judea. Este camino estrecho y tortuoso, encerrado algunas 
veces por altos barrancos, era peligroso para los viajeros pues la zona, llena de cuevas y 
escondites, era guarida de delincuentes y ladrones. 


Hiriéndole. 


Quizá lo golpearon porque intentó hacerles resistencia. 





31. 
Aconteció que. 

Mejor "casualmente" (BJ) o "por coincidencia". 
Descendió. 

De Jerusalén a Jericó (ver com. vers. 30). 


Un sacerdote. 


El sacerdote y el levita 764 regresaban de su período de servicio en el templo (PVGM 314; cf. 
com. cap. 1: 5, 9, 23). 


Pasó de largo. 


Pasó como si no hubiera visto nada, pero en realidad no se detuvo porque no le importaba lo 
que veía. Su hipocresía se había convertido en un manto para no hacer lo que le causara 
molestias. El desafortunado viajero, desnudo y herido (vers. 30, 34), sin duda estaba cubierto 
de tierra y de sangre. Si este infeliz hubiera estado muerto, tocarlo nada más hubiera 
significado contaminación ritual para el sacerdote o el levita (Núm. 19:11-22); además, existía 
la posibilidad de que fuera samaritano o gentil. Y de un modo u otro era ¡legal que un 
sacerdote tocara el cadáver de cualquiera que no fuera un pariente cercano (Lev. 21: 1-4). 
Muchas de tales excusas pasaron sin duda por el pensamiento de estos hombres mientras 
trataban de justificar su conducta. 





32. 
Llegando cerca... y viéndole. 


Parece que el levita fue un poco más considerado que el sacerdote, o quizá más curioso. Se 
acercó al hombre herido antes de seguir su camino (DTG 462). 





33. 
Un samaritano. 


El hecho de que el samaritano viajara por un territorio extranjero para él, hizo que su acto de 
misericordia fuera aún más notable. En ese distrito era probable que el desafortunado viajero 
fuera judío, miembro de la raza que sentía una acérrima enemistad contra los samaritanos. El 
samaritano sabía que si él hubiera sido el herido tirado junto al camino, no podría haber 
esperado misericordia de un judío. Sin embargo, el samaritano, con bastante riesgo para sí 
mismo por la posibilidad de que los asaltantes volvieran a atacar, decidió ayudar a la 
indefensa víctima. 


La misericordia manifestada por el samaritano refleja de un modo muy real el espíritu que 
movió al Hijo de Dios a venir a este mundo para rescatar a la humanidad. Dios no estaba 
obligado a rescatar al hombre caído. Podría haber pasado por alto a los pecadores, así como 
el sacerdote y el levita pasaron de largo sin ayudar al desafortunado viajero en el camino a 
Jericó. Pero el Señor estuvo dispuesto a ser "tratado como nosotros merecemos a fin de que 
nosotros pudiésemos ser tratados como él lo merece" (DTG 16-17). 





34. 
Heridas. 
Gr. tráuma, de donde derivan los vocablos "trauma", "traumatismo", etc. 


Aceite y vino. 


Eran los remedios caseros comunes en la antigua Palestina. Algunas veces se mezclaban los 
dos y se usaban como ungúento. 


Mesón. 


Gr. pandojeíon, de pás, "todos" y déjomai, "recibir"; un lugar donde se recibe a todos, en este 
caso, a los componentes de una caravana. Pandojeíon se refiere a una posada, mientras que 


katáluma (Luc. 2: 7) es más bien, en términos generales, un alojamiento. Es probable que la 
"posada" (BJ) donde el samaritano llevó al desafortunado viajero estuviera en Jericó o cerca 
de allí, pues no hay aldeas de importancia entre Jerusalén y Jericó. 





35. 
Dos denarios. 


Es decir, 7,79 g de plata, quizá algo más de un dólar o, mejor, el equivalente de dos días de 
trabajo (ver p. 51). 


Mesonero. 


Gr. pandojéus, el que administra un pandojeíon (ver com. vers. 34). 


Yo te lo pagaré. 


Eran sin duda los dos denarios sólo la primera cuota de lo que el samaritano tenía que pagar. 
Pasarían varios días antes de que el viajero herido se recuperara lo suficiente para poder 
continuar su viaje (vers. 30). Por lo tanto, el bondadoso samaritano se hizo cargo del extraño. 
Pudo haber razonado que este episodio había ocurrido en Judea, que la víctima quizá era un 
judío, que el mesonero era judío, y que por lo tanto él, como samaritano, había cumplido ya 
con su responsabilidad; pero no fue así. El interés del samaritano no fue pasajero: hizo más 
de lo que se podría haber esperado que hiciera. Su interés en el desconocido fue más allá de 
la obligación mínima que se podía esperar que asumiera cualquier transeúnte. 


Cuando regrese. 


Probablemente en su viaje de regreso. La confianza que el mesonero tuvo en el samaritano, 
sugerir que éste era un comerciante que solía pasar por Jericó y era conocído del mesonero. 





36. 
Prójimo. 


Gr. pI'síon, literalmente "próximo". El sacerdote, el levita y el samaritano habían estado cerca 
del desventurado viajero en su momento de necesidad; pero sólo uno de ellos actuó como 
prójimo. Ser buen prójimo no depende tanto de proximidad como de voluntad para compartir 
las cargas ajenas. Ser buen prójimo es la expresión práctica del principio del amor para el 
que lo necesita (ver com. vers. 27). 





37. 
Usó. 


Gr. poiéC, "hacer" (cf. vers. 25). Pensamientos de misericordia nada más, en tales 
circunstancias, no habrían tenido ningún valor; sólo valían los hechos. El intérprete 
comprendió inmediatamente la moraleja 765 del relato. Su pregunta recibió una respuesta 
apropiada y efectiva (vers. 29). Con este relato auténtico Jesús evitó toda discusión legal en 
cuanto a quién puede ser nuestro prójimo (ver com. vers. 29). El prójimo es sencillamente 
cualquiera que necesita ayuda. 


El ser buen vecino o prójimo había salvado la vida de uno de los prójimos del intérprete de la 
ley, posiblemente uno de sus amigos. El intérprete no halló nada que criticar en la respuesta 


de Jesús a su pregunta. Evidentemente reconoció en lo íntimo de su alma que la definición 
que Jesús había dado de prójimo era la única que valía. Como intérprete de la ley, sin duda 
podía apreciar más plenamente que los otros presentes la profunda comprensión que Jesús 
tenía del verdadero significado de la ley (ver com. vers. 26-28). Como maestro tuvo que 
haber apreciado el tacto con el cual Jesús respondió su pregunta. En todo caso desapareció 
el prejuicio que tenía contra Jesús (PVGM 313). 


Ve, y haz tú. 


El griego coloca el pronombre "tú" en posición enfática. El imperativo "haz" se traduce del 
verbo poiéçÇ, traducido como "usar" en la primera parte del versículo. El intérprete de la ley 
había respondido: "El que hizo misericordia"; y Jesús le contestó: "Ve, y haz tú lo mismo". En 
otras palabras, si el intérprete de la ley quería saber qué era ser verdaderamente un buen 
prójimo, tenía que tomar como ejemplo la conducta del samaritano. Esta es la esencia de la 
verdadera religión (Miq. 6: 8; Sant. 1: 27). Nuestros prójimos necesitan sentir el apretón de 
"una mano cálida" y el compañerismo de "un corazón lleno de ternura" (PVGM 320). Dios 
"nos permite llegar a relacionarnos con el sufrimiento y la calamidad para sacarnos de 
nuestro egoísmo" (PVGM 320- 321). Ser buen prójimo siempre que tengamos la oportunidad 
de serio, es para nuestro bien eterno (cf. Heb. 13: 2). 





38. 
Entró en una aldea. 


[Jesús visita a Marta y a María, Luc. 10: 38-42. Ver mapa p. 213.] Lucas no da el nombre de 
esta aldea, pero evidentemente era Betania (Juan 11:1). Esta fue la primera visita de Jesús a 
ese lugar (DTG 483). Acababa de llegar por el camino del Wadi Qelt, desde Jericó (DTG 483; 
ver com. Luc. 10: 30), y parece que fue poco después del incidente relatado en los vers. 
25-37 (ver com. vers. 25). Después de esta ocasión, Jesús visitó con frecuencia el hogar de 
María, Marta y Lázaro (DTG 482). Se registran por lo menos otras dos visitas en la narración 
evangélica (Juan 11: 17; 12: 1-3). Es probable que hubiera estado allí varias veces más (Mat. 
21: 17; Mar. 11: 1, 11; Luc. 19: 29). 


Marta. 


Para una breve descripción del carácter de Marta, ver com. vers. 41. Marta era 
evidentemente la mayor de las dos hermanas y la que administraba la casa. Fue ella la que 
"le recibió en su casa". 





39. 
María. 


Ver Nota Adicional del cap. 7. Marta, a cuyo cargo estaba la casa, era por naturaleza más 
práctica, mientras que María se preocupaba más de las cosas espirituales que de las 
materiales. Marta sin duda "se preocupaba" por las necesidades materiales de la casa (ver 
com. Mat. 6: 25- 34), mientras que María buscaba "primeramente el reino de Dios y su 
justicia" (Mat. 6:33). No se menciona a Lázaro, hermano de Marta y María, en esta ocasión; 
pero era uno de los fieles discípulos de Jesús (DTG 482). 


Sentándose a los pies. 


Sentarse a los pies de alguien se refiere tanto a la posición física como al hecho de aprender 
de esa persona, aunque en este caso pueden estar comprendidas ambas ideas (Hech. 22: 3; 


cf. Deut. 33: 3). 





40. 
Se preocupaba. 


Marta estaba "atareada" (BJ) y molesta por la presión de los muchos detalles de la atención 
de sus invitados. 


¿No te da cuidado? 


Es probable que Marta supiera por experiencia que no ganaría con hablarle directamente a 
María. Si Jesús tenía tanta influencia sobre María, según podía verse, quizá él podría 
conseguir con María lo que Marta no podía lograr. Compárese con el caso del que pidió a 
Jesús que persuadiera a su hermano para que dividiera la herencia familiar (cap. 12: 13-14). 
Marta no sólo culpó a María en su ruego a Jesús, sino que indirectamente lo censuró a él. 
Insinuó que el verdadero problema era que a Jesús no le importaba la situación y no tenía 
intención de hacer nada al respecto, que le complacía más que María lo escuchara a él antes 
que ayudar a su hermana a preparar la comida. 





41. 


Marta, Marta. 


La repetición del nombre puede indicar afecto o preocupación. Cf. Luc. 22: 31; Hech. 9: 4. 


Afanada. 


Gr. merimnáC, "estar ansioso", "cuidarse de", "preocuparse de"; se refiere a la preocupación 
interior, mental, que era la verdadera causa de la impaciencia de Marta con María. Jesús 
había pronunciado una clara admonición contra esto mismo en el Sermón del Monte (donde 
el verbo merimnác se766 traduce "afanarse": Mat. 6: 25, 28, 31, 34). Los que se 
convierten en seguidores de Jesús deberían evitar el espíritu de constante preocupación que 
impulsó a Marta a hacer su impaciente pedido a Jesús. 


Turbada. 


Vocablo que se refiere a la conducta exterior de Marta, que refleja sus sentimientos íntimos. 
Interiormente estaba "afanada", y, como resultado, externamente "turbada". Si sólo 
buscáramos cultivar esa tranquilidad interior que Marta tanto necesitaba, podríamos evitar 
mucha preocupación innecesaria. 


Muchas cosas. 


Una sencilla hospitalidad habría bastado para Jesús. El no exigía preparativos complicados. 





42. 
Pero sólo una cosa es necesaria. 


Cf. cap. 18: 22, "aún te falta una cosa". Marta era diligente, exacta y enérgica, pero le faltaba 
el espíritu tranquilo y piadoso de su hermana María (DTG 483). No había aprendido la 
lección de Mat. 6: 33: poner el reino de Dios en primer lugar en sus preocupaciones y 
esfuerzos, posponiendo las cosas materiales a un segundo plano (ver com. vers. 24-34). 


La buena parte. 


Como resultado de sus propias experiencias, María había aprendido la lección que su 
hermana Marta aún tenía que aprender (ver Nota Adicional del cáp. 7).Algunos consideran 
que con la expresión "la buena parte", Jesús hacía un hábil juego de palabras para 
establecer contraste con el plato más sabroso de la mesa. "La buena parte" -lo único que 
Marta necesítaba- era y es una preocupación más profunda por conocer el reino de los de los 
cielos. 


No le será quitada. 
Las cosas materiales en las cuales Marta se interesaba podían serle quitadas (cap. 12: 
13-21; 16: 25-26). María estaba acumulando su inagotable "tesoro en los cielos", 
"donde ladrón no llega, ni polilla destruye" (Luc. 12: 33; ver com. Mat. 6: 19-21). 
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CAPÍTULO 11 


1Cristo enseña a orar, y con persistencia. 11 Asegura que Dios nos dará buenas cosas. 14 
Sana a un endemoniado y mudo, y reprende a los fariseos blasfemos. 28 Quiénes son 
bienaventurados. 29 Cristo predica a la gente, 37 y reprende la limpieza solo exterior de los 
fariseos, los escribas e intérpretes de la ley. 

1 ACONTECIO que estaba Jesús orando en un lugar, y cuando 
terminó, uno de sus discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar, como 
también Juan enseñó a sus discípulos. 


2 Y les dijo: Cuando oréis, decid: Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como 
en el cielo, así también en la tierra. 


3 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 


4 Y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros 
perdonamos a todos los que nos deben. Y no nos metas en tentación, 
mas líbranos del mal. 


5 Les dijo también: ¿Quién de vosotros que tenga un amigo, va a él a 
medianoche y le dice: Amigo, préstame tres panes, 


6 porque un amigo mío ha venido a mí de viaje, y no tengo qué ponerle 
delante; 


7 y aquél, respondiendo desde adentro, le dice: No me molestes; la 
puerta ya está cerrada, y mis niños están conmigo en cama; no puedo 
levantarme, y dártelos? 


8 Os digo, que aunque no se levante a dárselos por ser su amigo, sin 
embargo por su importunidad se levantará y le dará todo lo que 
necesite. 


9 Y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os 
abrirá. 

10 Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que 
llama, se le abrirá. 


11 ¿Qué padre de vosotros, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? 
¿0 si pescado, en lugar de pescado, le dará una serpiente? 


12 ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? 


13 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a 
vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu 
Santo a los que se lo pidan? 


14 Estaba Jesús echando fuera un demonio, que era mudo; y aconteció 
que salido el demonio, el mudo habló; y la gente se maravilló. 


15 Pero algunos de ellos decían: Por Beelzebú, príncipe de los 
demonios, echa fuera los demonios. 


16 Otros, para tentarle, le pedían señal del cielo. 


17 Mas él, conociendo los pensamientos de ellos, les dijo: Todo reino 
dividido contra sí mismo, es asolado; y una casa dividida contra sí 
misma, cae. 


18 Y si también Satanás está dividido contra sí mismo, ¿cómo 
permanecerá su reino? ya que decís que por Beelzebú echo yo fuera 
los demonios. 


19 Pues si yo echo fuera los demonios por Beelzebú, ¿vuestros hijos 
por quién los echan? Por tanto, ellos serán vuestros jueces. 


20 Mas si por el dedo de Dios echo yo fuera los demonios, ciertamente 


el reino de Dios ha llegado a vosotros. 


21 Cuando el hombre fuerte armado guarda su palacio, en paz está lo 
que posee. 


22 Pero cuando viene otro más fuerte que él y le vence, le quita todas 
sus armas en que confiaba, y reparte el botín. 


23 El que no es conmigo, contra mí es; y el que conmigo no recoge, 
desparrama. 


24 Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares 
secos, buscando reposo; y no hallándolo, dice: Volveré a mi casa de 
donde salí. 


25 Y cuando llega, la halla barrida y adornada. 


26 Entonces va, y toma otros siete espíritus peores que él; y entrados, 
moran allí; y el postrer estado de aquel hombre viene a ser peor que el 
primero. 


27 Mientras él decía estas cosas, una mujer de entre la multitud levantó 
la voz y le dijo: Bienaventurado el vientre que te trajo, y los senos que 
mamaste. 


28 Y él dijo: Antes bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, y la 
guardan. 


29 Y apiñándose las multitudes, comenzó a decir: Esta generación es 
mala; demanda señal, pero señal no le será dada, sino la señal de 
Jonás. 768 


30 Porque así como Jonás fue señal a los ninivitas, también lo será el 
Hijo del Hombre a esta generación. 


31 La reina del Sur se levantará en el juicio con los hombres de esta 
generación, y los condenará; porque ella vino de los fines de la tierra 
para oír la sabiduría de Salomón, y he aquí más que Salomón en este 
lugar. 


32 Los hombres de Nínive se levantarán en el juicio con esta 
generación, y la condenarán; porque a la predicación de Jonás se 
arrepintieron, y he aquí más que Jonás en este lugar. 


33 Nadie pone en oculto la luz encendida, ni debajo del almud, sino en 
el candelero, para que los que entran vean la luz. 


34 La lámpara del cuerpo es el ojo; cuando tu ojo es bueno, también 


todo tu cuerpo está lleno de luz; pero cuando tu ojo es maligno, 
también tu cuerpo está en tinieblas. 


35 Mira pues, no suceda que la luz que en ti hay, sea tinieblas. 


36 Así que, si todo tu cuerpo está lleno de luz, no teniendo parte alguna 
de tinieblas, será todo luminoso, como cuando una lámpara te alumbra 
con su resplandor. 


37 Luego que hubo hablado, le rogó un fariseo que comiese con él; y 
entrando Jesús en la casa, se sentó a la mesa. 


38 El fariseo, cuando lo vio, se extrañó de que no se hubiese lavado 
antes de comer. 


39 Pero el Señor le dijo: Ahora bien, vosotros los fariseos limpiáis lo de 
fuera del vaso y del plato, pero por dentro estáis llenos de rapacidad y 
de maldad. 


40 Necios, ¿el que hizo lo de fuera, no hizo también lo de adentro? 
41 Pero dad limosna de lo que tenéis, y entonces todo os será limpio. 


42 Mas ¡ay de vosotros, fariseos! que diezmáis la menta, y la ruda, y 
toda hortaliza, y pasáis por alto la justicia y el amor de Dios. Esto os 
era necesario hacer, sin dejar aquello. 


43 ¡Ay de vosotros, fariseos! que amáis las primeras sillas en las 
sinagogas, y las salutaciones en las plazas. 


44 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! que sois como 
sepulcros que no se ven, y los hombres que andan encima no lo 
saben. 


45 Respondiendo uno de los intérpretes de la ley, le dijo: Maestro, 
cuando dices esto, también nos afrentas a nosotros. 


46 Y él dijo: ¡Ay de vosotros también, intérpretes de la ley! porque 
cargáis a los hombres con cargas que no pueden llevar, pero vosotros 
ni aun con un dedo las tocáis. 


47 ¡Ay de vosotros, que edificáis los sepulcros de los profetas a quienes 
mataron vuestros padres! 


48 De modo que sois testigos y consentidores de los hechos de 
vuestros padres; porque a la verdad ellos los mataron, y vosotros 
edificáis sus sepulcros. 


49 Por eso la sabiduría de Dios también dijo: Les enviaré profetas y 


1. 
Estaba Jesús orando. 


apóstoles; y de ellos, a unos matarán y a otros perseguirán, 


50 para que se demande de esta generación la sangre de todos los 
profetas que se ha derramado desde la fundación del mundo, 


51 desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, que murió 
entre el altar y el templo; sí, os digo que será demandada de esta 
generación. 


52 ¡Ay de vosotros, intérpretes de la ley! porque habéis quitado la llave 
de la ciencia; vosotros mismos no entrasteis, y a los que entraban se lo 
impedisteis. 


53 Diciéndoles él estas cosas, los escribas y los fariseos comenzaron a 
estrecharle en gran manera, y a provocarle a que hablase de muchas 
cosas; 


54 acechándose, y procurando cazar alguna palabra de su boca para 
acusarle. 


[Jesús y la oración, Luc. 11: 1-13.] Lucas no registra nada definido en cuanto al momento o el 
lugar de este incidente. Hay quienes consideran que estos versículos son paralelos con Mat. 
6: 6-15; 7: 1-11 y que no son sino otra presentación de lo que dijo Jesús en cuanto a la 
oración en el Sermón del Monte. Por otra parte, es muy probable que se trate de una ocasión 
diferente y posterior, en la cual Jesús habló del mismo tema (PVGM 105-106; DMJ 87). Si 
Lucas sigue la secuencia cronológica, esto pudo haber ocurrido poco después de la visita a 
Betania (cap. 10: 38- 42). Si así fue, habría sucedido en relación con la visita de Jesús a 
Jerusalén para asistir a la fiesta de la dedicación, cuando se intentó apedrearle (DTG 436; 
ver com. Luc. 17: 1; Juan 10: 22, 31, 33). Este hecho pudo haber ocurrido en Jerusalén o, si 
no, en algún lugar de Perea. Con relación a los acontecimientos que transcurrieron en este 
mismo tiempo, ver com. Mat. 19: 1. Esto bien pudo haber ocurrido temprano por la 769 
mañana, pues era la hora del día cuando Jesús solía orar (PVGM 105). En esta ocasión los 
discípulos habían estado ausentes por un corto tiempo (PVGM 105), quizá habían sido 
enviados por Jesús para cumplir alguna misión (ver com. Luc. 10: 1) o tal vez habían visitado 
sus hogares (DTG 224). Con referencia a la vida personal de oración de Jesús, ver com. 
Mar. 1: 35; 3: 13. 


Enséñanos a orar. 


Cuando los discípulos escucharon la manera en que Jesús oraba, comunicándose 
íntimamente con su Padre celestial así como se comunica un amigo con otro, quedaron 
grandemente impresionados. Sus oraciones eran diferentes de las de los dirigentes religiosos 
de su tiempo, muy diferentes de todo cuanto habían oído. La oración formal, expresada en 
declaraciones fijas y como si fuera dirigida a un Dios impersonal muy distante, no tiene la 
realidad y la vitalidad que deben caracterizar a la verdadera oración. Los discípulos pensaron 
que si sólo pudieran orar como Jesús oraba, se aumentaría muchísimo su eficacia como 
discípulos. Como Jesús les había enseñado por precepto (Mat. 6: 7-15) y por ejemplo (Luc. 9: 


29) cómo orar, parece que en esta ocasión el pedido vino de parte de algunos discípulos que 
no habían estado con Jesús en ocasiones pasadas cuando había hablado de la oración. La 
palabra "discípulos" no necesariamente tiene que circunscribirse sólo a los doce. Estos 
discípulos pueden haber sido de los setenta. En respuesta al pedido "enséñanos a orar", 
Jesús presentó una oración modelo, una parábola que ilustra el espíritu de la oración y 
algunas amonestaciones para estimular la fidelidad y la diligencia en la oración (cap.11: 
2-13). 


Como también Juan enseñó. 


El NT no dice en ninguna parte que Juan enseñó a sus discípulos a orar. Pero habría sido 
muy natural que los discípulos de Juan, después de unir sus intereses con los discípulos de 
Cristo (ver com. Mar. 6: 29), contaran las cosas que habían aprendido de su primer maestro. 





2. 
Decid. 


Esta oración bien podría haberse llamado "oración de los discípulos", porque no es 
exactamente la clase de oración que Jesús habría pronunciado en su propio favor. Parece 
mucho más apropiada en boca de mortales pecadores. Por ejemplo, Jesús no tenía 
necesidad de pedir perdón por sus pecados. Con referencia a esta oración, tal como la 
presentó Jesús en otra ocasión, ver com. Mat. 6: 9-13; PVGM 106. 


Padre nuestro. 


Jesús enseñó a los hombres a dirigirse a Dios usando este nuevo nombre, para que su fe se 
fortaleciera y quedaran impresionados con la íntima relación que tienen el privilegio de gozar 
en comunión con él (PVGM 107-108). 





5. 


¿Quién de vosotros? 


Con referencia a las lecciones que Jesús dedujo de esta parábola, ver com. vers. 8. En 
cuanto a las circunstancias bajo las cuales Jesús pronunció la parábola, ver com. vers. 1. Y 
en relación con la enseñanza de Jesús por medio de parábolas y a los principios que deben 
seguirse para interpretarlas, ver pp. 193-197. 


A medianoche. 


En el Cercano Oriente algunas veces se viaja de noche durante la estación calurosa. 
Además, el amigo que llegaba de visita (vers. 6) pudo haberse demorado en forma 
inesperada e inevitable, de modo que llegó a medianoche. 





6. 
Un amigo mío. 


Un detalle importante es que el hombre no pedía para él sino para un amigo necesitado (ver 
com. vers. 8). 


No tengo qué ponerle delante. 


Esto explica por qué el hombre fue a buscar ayuda a medianoche. La comprensión de que 
por nosotros mismos nada podemos hacer (Juan 15:5), debiera, de la misma manera, 
impulsamos a acudir a la gran Fuente de alimento espiritual (Juan 6: 27-58). Los que quieran 
cultivar amistad con otros para hacerlos conocer al gran Amigo de todos los hombres, sienten 
muchas veces la falta de ese pan celestial que tan ardientemente desean impartir a otros. 





7. 
No me molestes. 


El hombre respondió con estas palabras no por mezquindad sino, evidentemente, por no 
querer incomodarse. Una vez que el hombre decidió levantarse de la cama, le proporcionó a 
su visitante nocturno todo el pan que necesitaba (vers. 8). 


Los hombres pueden pensar a veces que Dios prefiere que su pueblo no lo moleste, pero su 
verdadero carácter de Padre solícito, amante y generoso, está claramente expuesto en los 
vers. 9-13. La falta de voluntad del amigo para levantarse y dar lo que hacía falta no 
representa de ninguna manera a Dios (cf. vers. 13). La lección de la parábola no se deriva 
por comparación sino por contraste. 


Está cerrada. 


Es como si hubiera dicho: está cerrada y permanecerá cerrada. Antiguamente cerrar y 
asegurar una puerta no era tan fácil como hacerlo hoy 


Están conmigo en cama. 


En muchas partes del Cercano Oriente todos los miembros 770 de la familia duermen, aún 
hoy, en una habitación, en colchones sobre el piso, o en camas bajas parecidas a 
plataformas. Si un miembro de la familia se levantaba, todos se despertaban fácilmente. 


No puedo. 


No era que no podía, sino que no estaba dispuesto a satisfacer el pedido de su amigo. 





8. 
Su importunidad. 


Gr. anaidéia, literalmente "desvergüenza", "persistencia", "impudencia". El dueño de casa 
rechazó vez tras vez los urgentes pedidos de su visitante de medianoche (PVGM 109), pero 
éste no aceptó su negativa. "En la fe genuina hay un bienestar, una firmeza de principios y 
una invariabilidad de propósito que ni el tiempo ni las pruebas pueden debilitar" (PVGM 113). 
La parábola enseña de nuevo por contraste y no por comparación (ver com. vers. 7), porque 
Dios está siempre dispuesto a conceder a sus hijos terrenales lo que es bueno para ellos. No 
necesita que lo convenzan para que haga algo bueno que de otros modos no estaría 
dispuesto a hacer. Dios conoce nuestras necesidades, y puede satisfacerlas completamente. 
Siempre tiene el deseo de darnos "mucho más abundantemente de lo que pedimos o 
entendemos" (Efe. 3:20). 





9. 
Pedid. 


Con referencia a los vers. 9-13, ver com. Mat. 7:7, 11. La oración no consiste tanto en 
persuadir a Dios a que acepte nuestra voluntad en cuanto a algo, sino en descubrir cuál es 
su voluntad al respecto. El conoce nuestras necesidades antes de que le pidamos, y más 
aún: sabe qué es lo que nos conviene; pero nosotros, por contraste, muchas veces nos 
damos cuenta con dificultad qué es lo que necesitamos. A menudo creemos que necesitamos 
lo que no necesitamos, y que hasta puede resultarnos dañino; y también ocurre lo contrario: 
que desconozcamos cuáles son nuestras verdaderas necesidades (cf. PVGM 111). La 
oración pondrá nuestra voluntad y, con ella, nuestra vida, en armonía con la voluntad de Dios 
(PVGM 109). La oración es el medio divinamente establecido para educar nuestros deseos. 
El verdadero propósito de la oración no es lograr un cambio en Dios, sino producir un cambio 
en nosotros para que anhelemos tanto "el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 
2:13). 


Dios enviará una respuesta a cada petición que haga con humildad y fe el que pide con 
sinceridad. Dios puede responder afirmativamente o negativamente, y a veces su respuesta 
es que esperemos. Habrá ocasiones en que la respuesta a la oración debe demorarse, 
porque es necesario que haya un cambio en nuestros corazones delante de Dios antes de 
que él pueda responderla (DTG 170). Hay ciertas condiciones para que Dios pueda 
contestar la oración, y si parece que demora, deberíamos preguntarnos si la dificultad no está 
acaso en nosotros. Ofendemos a Dios si nos impacientamos con él cuando no hemos 
cumplido con las condiciones que son indispensables para que le sea posible responder la 
oración. 


Por supuesto, la lección central de la parábola es: la perseverancia en la oración. La 
parábola también presenta la clase de pedidos en los cuales el Señor aconseja 
perseverancia: oraciones cuyo propósito es beneficiar a nuestros prójimos y difundir el reino 
de Dios. "Todo lo que Cristo recibió de Dios, podemos recibirlo también nosotros" (PVGM 
115). La inconstancia en la oración no agrada a Dios, pues en él "no hay mudanza, ni sombra 
de variación" (Sant. 1:17). El que es inconstante en la oración realmente no espera nada de 
Dios. "El que duda... no piense... que recibirá cosa alguna del Señor" (Sant. 1:6-7). 





14. 


Echando fuera un demonio. 


[Un endemoniado ciego y mudo; el pecado imperdonable, Lucas 11: 14-32 = Mat. 12: 22-45 = 
Mar. 3: 20-30. Comentario principal: Mateo.] Si este caso que narra Lucas y la conversación 
que sigue deben considerarse equivalentes al pasaje paralelo de Mateo, lo que parece 
probable, entonces es evidente que Lucas no siguió un estricto orden cronológico. El 
episodio registrado por Mateo ocurrió casi un año y medio antes del momento indicado por el 
contexto en el cual Lucas registra este suceso (ver com. Mat. 12: 22; Luc. 11: 1). La gran 
similitud entre ambos relatos que, con excepción de Luc. 11: 16, 27-28, son casi idénticos, 
parece indicar que el hecho registrado aquí por Lucas es el mismo, y no otro relacionado con 
el ministerio en Perea (ver com. vers. 1). Si se trata de dos episodios, entonces deben haber 
sido casi idénticos, incluso el debate que siguió. 





16. 


Otros, para tentarle. 
Ver com. Mat. 12: 38-42; 16: 1. 





24. 


El espíritu inmundo. 
Ver com. Mat. 12: 43-45. 





27. 
Una mujer. 


La mujer evidentemente había escuchado "estas cosas", es decir, lo que Jesús acababa de 
decir; por lo tanto, los 771 vers. 27-28 están unidos a lo que precede. En este punto del 
relato, Mateo (cap. 12:46) narra la llegada de la madre y de los hermanos de Jesús, episodio 
que Lucas registra en el cap. 8:19-21. Posiblemente su llegada impulsó a la mujer a hacer el 
comentario que aquí se registra. 





28. 
Antes. 


Jesús no contradice el elogio que esa mujer hace de María. Esta, como toda buena madre, 
merece honra, y comparte el honor de un hijo digno en todo sentido. Jesús ni aprueba ni 
desaprueba lo que dice la mujer; pero sí destaca lo inadecuado que es el concepto de ella en 
lo que al reino de los cielos se refiere. Si Jesús hubiera tenido la intención de que sus 
discípulos, o los cristianos en general, rindieran culto a María, este elogio de una extraña le 
habría proporcionado la oportunidad ideal para presentar tal enseñanza o, por lo menos, para 
expresar una cordial aprobación de lo que se había dicho, como lo hizo cuando Pedro 
reconoció que era el Hijo de Dios (ver com. Mat. 16:17). Según las Escrituras, es 
importantísimo que el cristiano reconozca la deidad de Jesús; pero ni siquiera se insinúa la 
más vaga idea de venerar a María (ver com. Mat. 1: 18, 25; 12: 48, 50; Luc. 1: 28, 47). En 
Mat. 12: 46-50 parece darse la impresión del que el parentesco espiritual es más importante 
que el parentesco carnal. 





29. 
Esta generación es mala. 


Con referencia a los vers. 29-32, ver com. Mat. 12: 38-42. No hay certeza de que el relato de 
Lucas sea el mismo que se narra en Mat. 12: 38-42 o un acontecimiento posterior relacionado 
con el ministerio en Perea (ver DTG 452; com. Luc. 11: 1, 33). 





33. 


Nadie pone en oculto. 


[La lámpara del cuerpo, Luc. 11:33-36. Cf. com. Mat. 5:15; Mat. 6:22-23.] El hecho de que 
Lucas ya hubiera registrado lo que dijo Jesús acerca de la lámpara y su luz en el sermón 
junto al mar (ver com. cap. 8:16), insinúa que lo que se presenta en el cap. 11: 33-36 fue 
presentado en algún momento posterior, relacionado quizá con el ministerio en Perea. Es 
indudable que Jesús repitió en este momento mucho de lo que ya había enseñado (DTG 
452). Eso también podría significar que en los vers. 14-32 se registran hechos ocurridos en 


Perea (ver com. vers. 14, 29). 





37. 


Un fariseo. 


[Jesús acusa a fariseos y a intérpretes de la ley, Luc. 11:37-54. Cf. com. Mat. 23:1-39; Luc. 
20:45-47.] No parece que haya razón para pensar que la ocasión que se describe en los vers. 
37- 54 sea la misma que se registra en Mat. 23: 1-39 y Luc. 20: 45-47. La frase, "luego que 
les hubo hablado" (cap. 11: 37) pareciera unir el resto del capítulo con lo que lo precede. 
Jesús se halla aquí comiendo en casa de un fariseo, mientras que en la otra ocasión estaba 
en los atrios del templo en Jerusalén (ver com. Mat. 23: 38; 24: 1). Este episodio ocurrió unos 
"pocos meses" (PVGM 199) antes del fin del ministerio de Jesús (ver com. Luc. 12: 1). 


No debe sorprendernos que Jesús utilizara materiales muy parecidos en una y otra ocasión. 
Los predicadores muchas veces emplean el mismo material para sus sermones, con 
variaciones mayores o menores según las ocasiones. No hay razón para pensar que Jesús 
no hiciera lo mismo al presentar sus mensajes. En verdad, sería muy raro que al enseñar de 
aldea en aldea y de distrito en distrito nunca hubiera repetido las mismas verdades 
generales. Tampoco debe extrañar el parecido verbal entre los relatos que, según lo muestra 
claramente el contexto, fueron presentados en ocasiones diferentes. Muchos eruditos 
suponen que los evangelistas escribieron basándose en documentos ya existentes. Lucas 
mismo dice que hizo una investigación diligente (Luc. 3: 1) antes de escribir su libro, lo cual 
sugiere la existencia de tradiciones orales y escritas. El hecho de que uno o más evangelistas 
hubieran aprovechado una de esas fuentes y, por lo tanto, usado palabras muy similares para 
narrar un mismo hecho, no significa que los evangelistas no hubieran sido guiados por el 
Espíritu Santo. Debe destacarse, además, que los autores de los Evangelios no se 
propusieron presentar en sus relatos una exacta cronología de la vida de Jesús (ver Material 
Suplementario de EGW sobre 2 Ped. 1: 21). Aunque el episodio descrito en Luc. 11: 37-54 
parece que es diferente del que se registra en Mat. 23: 1-39, su gran parecido permite dar el 
comentario principal en relación con la narración de Mateo. 


Comiese con él. 


Con referencia a las costumbres judías en cuanto a las comidas, ver com. Mar. 2:15. 





38. 


Se extrañó. 


La BJ quizá traduzca con mayor claridad: "Pero el fariseo se quedó admirado viendo que 
había omitido las abluciones antes de comer". Ver com. Mat. 22: 4. En 772 cuanto a la 
importancia y la manera en que se celebraba el rito del lavamiento de las manos, ver com. 
Mar. 7: 1-8; y con referencia a las enseñanzas de Jesús sobre este asunto, ver com. Mar. 7: 
9-23. 





39. 


Limpiáis lo de fuera. 


En lo que se refiere a los vers. 39-40, ver com. Mat. 23: 25. 


Rapacidad. 


Gr. harpag' "rapacidad", "rapiña", "saqueo", "robo". La palabra harpag' se traduce "despojo" 
en Heb. 10: 34. La forma adjetiva hárpax, se emplea para referirse a los lobos "rapaces" (ver 
com. Mat. 7: 15) y alos "ladrones" (Luc. 18: 11; 1 Cor. 5: 10; 6: 10). 





40. 


Necios. 


Gr. áfrCn, "insensato", "necio". Este adjetivo deriva del sustantivo afrosún', "necedad", 
"insensatez". 





41. 


Dad limosna. 


Cf. cap. 12: 33. El significado del vers. 41 no es claro. La expresión tá enónta, traducida "lo 
que tenéis", no aparece sino aquí en el NT, y no se puede saber con exactitud lo que Jesús 
quiso decir con ella. El griego parece referirse más bien a "lo que está dentro", es decir, al 
contenido del "vaso", o del "plato", o de lo que había dentro de los fariseos (vers. 39). Si 
Jesús se refiere al contenido del vaso o del plato, está sugiriendo que la generosidad con los 
pobres es una mejor manera de evitar la verdadera contaminación que la escrupulosa 
limpieza ceremonial de los recipientes en los cuales se guarda la comida; y si se refiere a los 
fariseos, quiere decir que el espíritu de generosidad y de preocupación por los pobres es un 
mejor modo de alcanzar la limpieza de corazón que la abrumadora preocupación por las 
minucias del tradicionalismo (ver com. Mar. 7: 7). Compárese con el consejo de Jesús al 
joven rico (Luc. 18: 22-23). 


Os será limpio. 


Ver com. Mar. 7: 19. El significado de estas palabras parece ser que de ese modo serían 
puros a la vista de Dios, y que cuando prevaleciera esa condición no tendrían que 
preocuparse de nada más. Sin embargo, algunos consideran que estas palabras son irónicas 
porque según los fariseos una persona era limpia cuando había dado limosnas. 





42. 


¡Ay de vosotros! 


Ver com. Mat. 23: 13. 


Menta. 


Ver com. Mat. 23: 23. 


Ruda. 


Algunos manuscritos dicen "eneldo", como aparece en Mat. 23: 23; pero la evidencia textual 
establece (cf. p. 14) el texto "ruda" (ruta graveolens). Según la Mishnah (Shebr'ith 9.1), la ruda 
no necesita ser diezmada. 





43. 


Las primeras sillas. 


Ver com. Mat. 23:6. 


44. 
Escribas y fariseos, hipócritas. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de esta frase. Con referencia a los 
escribas y los fariseos, ver pp. 53, 57; y en cuanto a la palabra "hipócritas", ver com. Mat. 6: 
2. 


Sepulcros que no se ven. 


El tiempo había borrado toda evidencia externa de los sepulcros, y se podía andar por 
encima de ellos "sin saberlo" (BJ). El contacto con los muertos causaba contaminación ritual. 


45. 
Uno de los intérpretes de la ley. 


Este detalle específico del relato de Lucas no aparece en el pasaje correspondiente de Mat. 
23: 27. Los intérpretes eran los escribas. Como Lucas escribía para los gentiles, que 
posiblemente podrían comprender mal el sentido específico de la palabra hebrea "escribas", 
usa la expresión "intérpretes de la ley". 


También nos afrentas a nosotros. 


La mayoría de los escribas eran fariseos. Los fariseos constituían una secta religiosa los 
escribas, o intérpretes de la ley, erán los expositores profesionales de la ley. En el pasaje 
paralelo de Mat. 23, Jesús se dirige tanto a fariseos como a escribas desde el comienzo. Esta 
es otra indicación de que Lucas aquí registra un episodio ocurrido en otra ocasión y que no 
es el mismo que relata Mateo, a pesar del gran parecido entre ambos (ver com. vers. 37). 


46. 
Cargáis a los hombres. 
Ver com. Mat. 23:4. 


47. 
Edificáis los sepulcros. 


Con referencia a los vers. 47-48, ver com. Mat. 23:29-30. 


49. 
Sabiduría de Dios. 


Ver com. Mat. 23: 34. En 1 Cor. 1: 24, 30 Jesús es la "sabiduría de Dios" hecha carne, pero 
es dudoso que en este pasaje Jesús hable de sí mismo. Lo más probable es que se refiera a 
lo que hace Dios en su sabiduría. No se conoce ningún libro que lleve este título. 


50. 


Esta generación. 
Ver com. Mat. 12: 39; 23: 3; 24: 34. 


Los profetas. 

Con referencia a los vers. 50 - 51, ver com. Mat. 23: 35-36. 
La fundación del mundo. 

Cf. Mat. 13: 35; 25: 34; Apoc. 13: 8. 


52. 
La llave de la ciencia. 


Cf. com. Mat. 23: 13. La "llave de la ciencia" es la llave que abre la puerta al verdadero 
conocimiento: el conocimiento de la salvación, como lo muestra claramente el contexto de 
este pasaje y de 773 Mat. 23: 13. En cuanto a un uso similar de la palabra "llave", ver com. 
Mat. 16: 19. 


53. 
Diciéndoles él estas cosas. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) el texto "cuando salió de allí" (BJ). 


Los escribas y los fariseos. 


Con referencia a los escribas y los fariseos ver pp. 53, 57; y en cuanto a los esfuerzos 
hechos previamente por ellos para impedir la obra de Jesús, ver com. Mat. 4: 12; Mar. 2: 24; 
Luc. 6: 6-7, 11; etc. 


54. 
Para acusarle. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de estas palabras. Los espías enviados 
por el sanedrín habían seguido a Jesús durante dos años por dondequiera que había ido en 
Galilea y Judea (DTG 184; ver com. vers. 53). Ahora estaban más activos que nunca. Pero 
los espías no habían oído nada que de alguna manera pudiera usarse contra Jesús, a menos 
que deliberadamente torcieran e interpretaran mal sus palabras (ver com. Mat. 26: 59-63). 
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CAPÍTULO 12 


1Cristo enseña a sus discípulos a evitar la hipocresía de los fariseos y a no sentir temor de 
predicar su doctrina. 13 Amonesta a la gente contra la avaricia, por medio de la parábola del 
rico que aumentaba mucho sus bienes. 22 No debemos preocuparnos por las cosas 
materiales, 31 sino buscar el reino de Dios, 33 dar limosnas 36 y estar preparados para recibir 
a nuestro Señor cuando venga. 41 Los ministros de Cristo deben cumplir con su deber 49 y 
no sorprenderse por la persecución. 54 Todos deben aprovechar este tiempo de gracia, 58 
porque es algo terrible morir sin haberse reconciliado con Dios. 

1 EN ESTO, juntándose por millares la multitud, tanto que unos a otros 
se atropellaban, comenzó a decir a sus discípulos, primeramente: 
Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. 


2 Porque nada hay encubierto, que no haya de descubrirse; ni oculto, 
que no haya de saberse. 


3 Por tanto, todo lo que habéis dicho en tinieblas, a la luz se oirá; y lo 
que habéis hablado al oído en los aposentos, se proclamará en las 
azoteas. 


4 Mas os digo, amigos míos: No temáis a los que matan el cuerpo, y 
después nada más pueden hacer. 


5 Pero os enseñaré a quién debéis temer: Temed a aquel que después 
de haber quitado la vida, tiene poder de echar en el infierno; sí, os 


digo, a éste temed. 


6 ¿No se venden cinco pajarillos por dos cuartos? Con todo, ni uno de 
ellos está olvidado delante de Dios. 


7 Pues aun los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No 
temáis, pues; más valéis vosotros que muchos pajarillos. 


8 Os digo que todo aquel que me confesare delante de los hombres, 
también el Hijo del Hombre le confesará delante de los ángeles de 
Dios; 

9 mas el que me negare delante de los hombres, será negado delante 
de los ángeles de Dios. 


10 A todo aquel que dijere alguna palabra contra el Hijo del Hombre, le 
será perdonado; pero al que blasfemare contra el Espíritu Santo, no le 
será perdonado. 774 


11 Cuando os trajeren a las sinagogas, y ante los magistrados y las 
autoridades, no os preocupéis por cómo o qué habréis de responder, o 
qué habréis de decir; 


12 porque el Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo que 
debáis decir. 


13 Le dijo uno de la multitud: Maestro, di a mi hermano que parta 
conmigo la herencia. 


14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre vosotros como 
juez o partidor? 


15 Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del 
hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee. 


16 También les refirió una parábola, diciendo: La heredad de un 
hombre rico había producido mucho. 


17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no tengo 
dónde guardar mis frutos? 


18 Y dijo: Esto haré: derribaré mis graneros, y los edificaré mayores, y 
allí guardaré todos mis frutos y mis bienes; 


19 y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes guardados para 
muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate. 


20 Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma; y lo 
que has provisto, ¿de quién será? 


21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con Dios. 


22 Dijo luego a sus discípulos: Por tanto os digo: No os afanéis por 
vuestra vida, qué comeréis; ni por el cuerpo, qué vestiréis. 


23 La vida es más que la comida, y el cuerpo que el vestido. 


24 Considerad los cuervos, que ni siembran, ni siegan; que ni tienen 
despensa, ni granero, y Dios los alimenta. ¿No valéis vosotros mucho 
más que las aves? 


25 ¿Y quién de vosotros podrá con afanarse añadir a su estatura un 
codo? 


26 Pues si no podéis ni aun lo que es menos, ¿por qué os afanáis por 
lo demás? 


27 Considerad los lirios, cómo crecen; no trabajan, ni hilan; mas os 
digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió como uno de 
ellos. 


28 Y si así viste Dios la hierba que hoy está en el campo, y mañana es 
echada al horno, ¿cuánto más a vosotros, hombres de poca fe”? 


29 Vosotros, pues, no os preocupéis por lo que habéis de comer, ni por 
lo que habéis de beber, ni estéis en ansiosa inquietud. 


30 Porque todas estas cosas buscan las gentes del mundo; pero 
vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de estas cosas. 


31 Mas buscad el reino de Dios, y todas estas cosas os serán añadidas. 


32 No temáis, manada pequeña, porque a vuestro Padre le ha placido 
daros el reino. 


33 Vended lo que poseéis, y dad limosna; haceos bolsas que no se 
envejezcan, tesoro en los cielos que no se agote, donde ladrón no 
llega, ni polilla destruye. 


34 Porque donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro 
corazón. 


35 Estén ceñidos vuestros lomos, y vuestras lámparas encendidas; 


36 y vosotros sed semejantes a hombres que aguardan a que su señor 
regrese de las bodas, para que cuando llegue y llame, le abran en 
seguida. 


37 Bienaventurados aquellos siervos a los cuales su señor, cuando 


venga, halle velando; de cierto os digo que se ceñirá, y hará que se 
sienten a la mesa, y vendrá a servirles. 


38 Y aunque venga a la segunda vigilia, y aunque venga a la tercera 
vigilia, si los hallare así, bienaventurados son aquellos siervos. 


39 Pero sabed esto, que si supiese el padre de familia a qué hora el 
ladrón había de venir, velaría ciertamente, y no dejaría minar su casa. 


40 Vosotros, pues, también, estad preparados, porque a la hora que no 
penséis, el Hijo del Hombre vendrá. 


41 Entonces Pedro le dijo: Señor, ¿dices esta parábola a nosotros, o 
también a todos? 


42 Y dijo el Señor: ¿Quién es el mayordomo fiel y prudente al cual su 
señor pondrá sobre su casa, para que a tiempo les dé su ración? 


43 Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su señor venga, le halle 
haciendo así. 


44 En verdad os digo que le pondrá sobre todos sus bienes. 


45 Mas si aquel siervo dijera en su corazón: Mi señor tarda en venir; y 
comenzara a golpear a los criados y a las criadas, y a comer y beber y 
embriagarse, 


46 vendrá el señor de aquel siervo en día que éste no espera, y a la 
hora que no sabe, y le castigará duramente, y le pondrá con los 
infieles. 


47 Aquel siervo que conociendo la voluntad de su señor, no se preparó, 
ni hizo conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes. 775 


48 Mas el que sin conocerla hizo cosas dignas de azotes, será azotado 
poco; porque a todo aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le 
demandará; y al que mucho se le haya confiado, más se le pedirá. 


49 Fuego vine a echar en la tierra; ¿y qué quiero, si ya se ha 
encendido? 


50 De un bautismo tengo que ser bautizado; y ¡cómo me angustio hasta 
que se cumpla! 


51 ¿Pensáis que he venido para dar paz en la tierra? Os digo: No, sino 
disensión. 


52 Porque de aquí en adelante, cinco en una familia estarán divididos, 
tres contra dos, y dos contra tres. 


53 Estará dividido el padre contra el hijo, y el hijo contra el padre; la 
madre contra la hija, y la hija contra la madre; la suegra contra su 
nuera, y la nuera contra su suegra. 


54 Decía también a la multitud: Cuando veis la nube que sale del 
poniente, luego decís: Agua viene; y así sucede. 


55 Y cuando sopla el viento del sur, decís: Hará calor; y lo hace. 


56 ¡Hipócritas! Sabéis distinguir el aspecto del cielo y de la tierra; ¿y 
cómo no distinguís este tiempo? 


57 ¿Y por qué no juzgáis por vosotros mismos lo que es justo? 


58 Cuando vayas al magistrado con tu adversario, procura en el camino 
arreglarte con él, no sea que te arrastre al juez, y el juez te entregue al 
alguacil, y el alguacil te meta en la cárcel. 


59 Te digo que no saldrás de allí, hasta que hayas pagado aun la última 
blanca. 


1. 
En esto. 


[Advertencia contra los fariseos, Luc. 12: 112.] Estas palabras introductorias establecen una 
clara relación entre el discurso registrado en el cap. 12 y el episodio en la casa de un fariseo, 
narrado en el cap. 11. En ocasiones anteriores Jesús había presentado una gran parte de la 
enseñanza que aparece en el cap. 12 (ver DTG 375, 452), pero todo este capítulo parece ser 
un discurso presentado inmediatamente después del episodio en la casa del fariseo (ver com. 
cap. 11: 53-54). Todavía quedaban unos meses antes de que terminara el ministerio terrenal 
de Jesús (PVGM 199). Luc. 12: 2-9, 51-53 es similar a Mat. 10: 26-36; es una parte de las 
instrucciones dadas a los doce. Luc. 12: 22-34, 57-59 es muy parecido a Mat. 6: 25-34, 
19-21; 5: 25-26. Luc. 12: 39- 46 es semejante a Mat. 24: 43-51, y Luc. 12: 54-56 es similar a 
Mat. 16: 2-3. El tema de todo el cap. 12 de Lucas es la sinceridad y consagración que debe 
caracterizar al verdadero seguidor de Jesús, en contraste con la hipocresía de los fariseos. 


Por millares la multitud. 


Literalmente "habiéndose reunido por miríadas la multitud". La palabra griega muriás 
significa literalmente "diez mil", pero aquí se emplea para describir un gran número (ver este 
mismo uso en Hech. 21: 20). 


Se atropellaban. 
Un detalle concreto para destacar cuán numerosa era la multitud. 
Primeramente. 


La enseñanza que sigue fue dada primero a los discípulos, pero también tenía el propósito de 
ser oída por los millares del pueblo. El adverbio "primeramente" debe relacionarse con la 
frase "comenzó a decir a sus discípulos", y no con la frase que comienza "guardaos". 


Guardaos. 


Ver com. Mat. 16: 5-9. En el episodio en el hogar del fariseo, los discípulos habían visto la 
levadura de los fariseos en acción (Luc. 11: 37-54). 


Hipocresía. 


Anteriormente Jesús había definido la levadura de los fariseos como la doctrina de ellos 
mismos (Mat. 16: 12), es decir, sus creencias y enseñanzas. La palabra "levadura" se aplica 
aquí en primer lugar a su manera de vivir. En la teoría ("doctrina") y en la práctica 
("hipocresía") -por precepto y por ejemplo- la influencia de los fariseos apartaba a los 
hombres de Dios y de la verdad. En cuanto a "hipócrita", ver com. Mat. 6: 2; 23: 13. 


2. 
Nada hay encubierto. 


Con referencia a los vers. 2-9, ver com. Mat. 10: 27-33. 
3: 
Aposentos. 
La palabra griega se refiere a habitaciones interiores o lugares donde se guardaban cosas. 
J. 
Infierno. 
Gr. géenna (ver com. Mat. 5: 22; Jer. 19: 2). 
6. 
Cinco pajarillos. 


En el pasaje paralelo de Mat. 10: 29 se dice: "se venden dos pajarillos por un cuarto". 


Cuartos. 


Gr. assárion (ver p. 51; com. Mat. 10: 29). 


8. 
Confesare. 


Gr. homologéC significa "decir lo mismo", "concordar". En este pasaje, tiene el sentido de 


"declarar públicamente", "reconocer", "declararse de parte de alguien". 


10. 


Alguna palabra contra. 
Ver com. Mat. 12: 32. 776 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 





11. 
Los magistrados y las autoridades. 


Con referencia a los vers. 11-12. ver com. Mat. 10: 19-20. 





13. 
Le dijo uno. 


[La insensatez de las riquezas, Luc. 12: 13-34. Con referencia a parábolas, ver pp. 193-197.] 
Era uno de la multitud (vers. 1), que había escuchado las claras acusaciones de Jesús contra 
los escribas y fariseos (cap. 11: 39-52; PVGM 198-199), y su consejo a los discípulos en 
cuanto a lo que debían hacer cuando fueran llevados ante los magistrados (cap. 12: 11; cf. 
PVGM 198). Este hombre suponía que si Jesús pudiera hablarle a su hermano con la misma 
autoridad, no se atrevería a desobedecer lo que Jesús le ordenara (PVGM 199). Pensaba 
que el Evangelio del reino no era más que un medio para favorecer sus propios intereses 
egoístas. Compárese con la actitud de Simón el Mago hacia la salvación (Hech. 8: 9-24). En 
cuanto a la ubicación cronológica de este episodio, ver com. vers. 1. 


Di a mi hermano. 


Evidentemente ambos hermanos eran codiciosos; si no hubiera sido así difícilmente hubieran 
estado peleando por la herencia. 


Que parta conmigo la herencia. 


Según la ley mosaica acerca de las herencias, el hermano mayor recibía dos porciones de los 
bienes de su padre, mientras que cada uno de los otros hermanos recibían sólo una porción 
(ver com. Deut. 21: 17). En este caso quizá fue el hermano menor quien recurrió a Jesús 
objetando que su hermano mayor recibiera la doble porción que la ley le asignaba (PVGM 
234). 





14. 
Hombre. 


La forma en que Jesús se dirige al que le había hecho el pedido podría sugerir cierta 
severidad (ver Luc. 22: 58, 60; Rom. 2: 1; 9: 20). 


Juez o partidor. 


El reino que Jesús había venido a proclamar no era "de este mundo" (Juan 18: 36). El nunca 
comisionó a sus discípulos que fueran autores de un cambio social, por muy importante que 
éste pudiera ser, ni tampoco en ningún momento intentó decidir judicialmente entre los 
hombres (Juan 8: 3-11). Jesús, como los profetas de antaño (Miq. 6: 8; etc.), expuso 
claramente los principios que deben gobernar las relaciones de cada uno con su prójimo (ver 
com. Mat. 5: 38-47; 6: 14-15; 7: 1-6, 12; 22: 39; etc.); pero dejó la administración de la 
justicia civil exclusivamente a las autoridades civiles debidamente constituidas. En ningún 


caso se apartó de esta regla, y quienes hablan en su nombre deberían seguir su ejemplo en 
este sentido y también en otros (PVGM 186). 





15. 
Avaricia. 


Gr. pleonexía (ver com. Mar. 7: 22). La avaricia puede definirse como un deseo desmedido 
por las cosas materiales, especialmente de las que pertenecen a otro. El hombre que se 
dirigió a Cristo no necesitaba más riquezas; lo que necesitaba era que la avaricia le fuera 
quitada de su corazón para que las riquezas no le preocuparan tanto. Sin avaricia en su 
corazón, no habría ninguna disputa que arreglar. Jesús fue, como siempre, a la raíz de la 
dificultad, y propuso una solución que impediría que se levantaran problemas similares en lo 
futuro. No presentaba remedios pasajeros como los que propone hoy el evangelio social. Lo 
que más necesitan los hombres no es un sueldo mejor o mayores ganancias. Necesitan un 
cambio de corazón y de pensamiento que los conduzca a buscar "primeramente el reino de 
Dios y su justicia" para que sientan plena confianza de que las cosas indispensables para la 
vida les "serán añadidas" (ver com. Mat. 6: 33). 


La abundancia de los bienes. 


Ver com. Mat. 6: 24-34. El materialismo se encuentra en la raíz de muchos de los mayores 
problemas del mundo actual, y es la base de la mayor parte de las filosofías políticas y 
económicas, y por lo tanto es la causa de una gran parte de los conflictos entre clases y 
naciones que afligen a la humanidad. El descontento con lo que tenemos crea el deseo de 
lograr más obligando a otros a ceder todo o parte de lo que tienen. Pero, en vez de eso, 
todos deben trabajar honradamente. La avaricia es la causa de muchos de los problemas 
insolubles del mundo. 


El pedido del que buscó a Jesús para que asumiera el papel de juez de la conducta de su 
hermano, fue motivado por el mismo espíritu de avaricia que impulsa a algunos industriales a 
obtener mayores ganancias sin detenerse a pensar en los medios que utilizan para 
obtenerlas, y que también hace que muchos trabajadores exijan salarios siempre mayores, 
sin considerar el valor de su propia contribución a la producción de la riqueza ni las 
posibilidades de su empleador de poder pagar. Es exactamente el mismo espíritu que mueve 
a determinados grupos e intereses a pedir leyes que les sean favorables, sin preocuparse 
cómo afectarán a otros grupos del 777 país; es el mismo espíritu que lleva a una nación a 
imponer su voluntad sobre otros pueblos, sin preocuparse por los intereses o deseos de 
ellos. Este es el mismo espíritu que muchas veces destruye los hogares, conduce a la 
delincuencia juvenil y se halla presente en numerosos crímenes. 


Dios pide a todos los que quieren amarle y servirle que consideren las cosas materiales de la 
vida en su verdadera perspectiva, y que las subordinen a las cosas de valor eterno (ver com. 
Mat. 6: 24-34; Juan 6: 27). La mayoría piensa que a medida que aumentan las riquezas 
aumenta la felicidad; pero no es necesariamente así. La felicidad no depende de las cosas 
que se posee, sino de la manera de pensar y de lo que siente el corazón (ver com. Ecl. 2: 
1-11). 





16. 
Una parábola. 


En cuanto a la enseñanza de Jesús por medio de parábolas y los principios que rigen su 
interpretación, ver pp. 193-197. Esta parábola, narrada sólo por Lucas, ilustra el principio 


enunciado en el vers. 15: las cosas materiales no son lo más importante de la vida (cf. com. 
Mat. 19: 16-22); y bien podría titularse: "La locura de una vida consagrada a adquirir 
riquezas". 


La heredad. 


Mejor "los campos" (BJ). El hombre sepulta la semilla en la tierra y la cuida de la mejor forma 
posible, pero es Dios quien hace crecer la semilla (ver com. Mar. 4: 26-29). El hombre 
puede favorecer el proceso del crecimiento, pero es Dios quien lo da (1 Cor. 3: 6-7). El envía 
la luz del sol y la lluvia (ver com. Mat. 5: 45), y bendice los esfuerzos del hombre dando 
"tiempos fructíferos" (Hech. 14: 17). Antes de que Israel entrara en la tierra prometida, Dios 
le advirtió que no olvidara que era él quien da al hombre el poder de adquirir riquezas (Deut. 
8: 11-18). Sin embargo, el hombre siempre se ha inclinado a atribuirse el mérito de lo que 
Dios le ha concedido, diciendo en su corazón: "Mi poder y la fuerza de mi mano me han 
traído esta riqueza" (Deut. 8: 17). Este es un engaño fatal. Aquel cuyo corazón no está 
agradecido a Dios, se envanecerá en su razonamiento y "su necio corazón" será 
"entenebrecido" (Rom. 1: 21). Es sabio en su propia opinión, pero necio a la vista de Dios 
(Rom. 1: 22). Si persiste en tal conducta acabará por eliminar completamente a Dios de su 
pensamiento, e irá en pos de la felicidad material y del placer físico (Rom. 1: 23-32). Se 
convertirá en amador de placeres más que de Dios (2 Tim. 3: 4). 





17. 
Pensaba dentro de sí. 


Consideraba el asunto desde varios puntos de vista; y después de pensarlo bien llegó, según 
su parecer, a una conclusión lógica. 


No tengo dónde quardar. 


Esta clara realidad debería haberlo inducido a pensar en los muchos que necesitan los 
bienes que Dios le había concedido con tanta abundancia. Pero sus intereses egoístas lo 
enceguecían para no ver las necesidades de sus prójimos (ver com. cap. 16: 19-31). 





18. 
Mis frutos. 


Nótese el afán de poseer: "mis frutos", "mis graneros", "mis bienes", "mi alma" (cf. Ose. 2: 5). 
Todos sus pensamientos giraban sobre sí mismo. Evidentemente no comprendía que "a 
Jehová presta el queda al pobre" (Prov. 19: 17). 





19. 
Alma. 
Ver com. Mat. 10: 28. 


Repósate. 


Este hombre ya ha amasado una fortuna y está por retirarse de sus actvidades. Se dedicará 
a disfrutar de las buenas cosas de la vida sin pensar más en trabajar. 


Come, bebe, regocíjate. 


Está seguro de que tiene más que suficiente para que le alcance durante el resto de su vida, 
y pasará sus días divirtiéndose como lo hizo el hijo pródigo en el país lejano, olvidando a 
Dios y a sus prójimos (ver com. Luc. 15: 13; cf. Ecl. 8: 15). 





20. 
Necio. 


Ver com. cap. 11: 40. Jesús no dice que Dios le dirigió personalmente estas palabras al 
"necio" ni que le hizo comprender el significado del nombre que le daba, así como tampoco 
afirmó que la conversación entre el rico y el "padre Abraham" (cap. 16: 24-31) era realmente 
cierta. La conversación se añade en ambos casos para beneficio de los que están 
escuchando la parábola, para que puedan captar el principio divino que se ilustra con ella. 
Compárese con la conversación de los árboles del bosque (Juec. 9: 8-15). 


Vienen a pedirte. 


Algunos sugieren que esta forma impersonal es una perífrasis rabínica para evitar el empleo 
del nombre divino (ver com. cap. 15: 7). Otros suponen que el sujeto tácito es "los que 
causan la muerte" (Job 33: 22). 





21. 
Para sí tesoro. 


Cualquiera que piensa y hace planes sólo para sí mismo, carece de buen juicio (ver com. cap. 
11: 40) delante de Dios. El Evangelio del reino tiene el propósito de apartar los 
pensamientos de los hombres de sí mismos, y elevarlos a Dios y proyectarlos hacia sus 
prójimos. Con referencia al principio aquí implicado, ver com. cap. 12: 15. 778 


Para con Dios. 


Es decir, a la vista de Dios. El "necio" no ha hecho tesoros en el cielo (ver com. Mat. 6: 
19-23). 





22. 
Dijo luego. 


Después de responder al que había interrumpido su discurso, Jesús se dirige nuevamente a 
la multitud en general y a sus discípulos en particular (ver com. vers. 1, 13). 


No os afanéis. 


"No andéis preocupados" (BJ) o "no estéis angustiados" (ver com. Mat. 6: 25). En relación 
con el comentario de Luc. 12: 22-34, ver com. Mat. 6: 19-21, 25-33. 





25. 


Añadir a su estatura. 
Ver com. Mat. 6: 27. 


33. 
Bolsas. 


Gr. ballántion, "bolsa", especialmente la de llevar el dinero (cf. cap. 10: 4). 


35. 
Estén ceñidos vuestros lomos. 


[El siervo vigilante, Luc. 12: 35-59. Con referencia a las parábolas, ver pp. 193-197.] Aquí se 
aconseja estar alerta para cualquier emergencia (ver com. Sal. 65: 6). La nota tónica de esta 
breve parábola es la vigilancia. Jesús enseña aquí públicamente por primera vez acerca de 
su segunda venida. El fin de su ministerio terrenal ya se divisa. Por lo tanto, procura 
preparar a sus discípulos para su ascensión y su retorno con poder y gloria. Esta parábola 
destaca la necesidad que tenemos de vivir correctamente porque el Maestro viene. 


36. 
Aguardan. 


No esperan ociosamente, sino en vigilancia y diligente preparación. Compárese con la 
parábola de las diez vírgenes (Mat. 25: 1-12). 


37. 
Bienaventurados. 
"Felices" o "dichosos" (BJ). Ver com. Mat. 5: 3. 


De cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18. 
Se ceñirá. 


Ver com. Sal. 65:6. Lo hará como premio por su fidelidad y lealtad hacia él. 


38. 
Segunda vigilia. 


Aproximadamente entre las 9 de la noche (21 horas) y la medianoche (ver com. Mat. 14: 25). 


Tercera vigilia. 


Aproximadamente desde la medianoche hasta las 3 de la madrugada. 


39. 
El padre de familia. 


Gr. oikodespót's, "dueño de casa" (ver com. cap. 2: 29). 


Minar. 


Parece referirse a la acción del ladrón que perfora la pared de barro de la casa para poder 
entrar. Cf. Eze. 12: 5, 12. 


41. 
Pedro le dijo. 


Pedro, como de costumbre, por su propia iniciativa actúa como portavoz de los doce (ver 
com. Mat. 14: 28; 16: 16; 17: 4). 


O también a todos. 


Estaban presentes tanto los doce como la multitud (ver com. vers. 1), y Pedro evidentemente 
se preguntaba si la advertencia que Jesús había dado en cuanto a la necesidad de vigilar 
tenía especial aplicación para los discípulos como "siervos" del "padre de familia", o se 
aplicaba a la multitud en general. 


42. 
Mayordomo fiel y prudente. 


Con referencia a los vers. 42-46, ver com. Mat. 24: 45-51. 


47. 
Conociendo la voluntad de su señor. 


Ver com. Mat. 7: 21-27. Dios juzga la responsabilidad de una persona por su conocimiento 
del deber, lo que incluye la verdad que podría haber conocido pero que no aprovechó (Eze. 
3: 18-21; 18: 2-32; 33: 12-20; Luc. 23: 34; Juan 15: 22; 1 Tim. 1: 13; Sant. 4: 17). 


49. 
Fuego vine a echar. 


Con referencia a los vers. 49-53, ver com. Mat. 10: 34-36. 


¿Y qué quiero? 
El significado del resto del vers. 49 no es claro. Una posible traducción sería: "¡Cuánto 
desearía que ya estuviera encendido!" (BJ). 


50. 
Un bautismo. 


Evidentemente no se trata de su bautismo por Juan tres años antes, sino del "bautismo" de 
su muerte (ver com. Mat. 3: 11). Cuando el verbo "bautizar" se usa figuradamente como 
aquí, puede significar "sumergirse en" circunstancias, someterse a algo. La frase española 
"bautismo de fuego" ilustra bien este significado. 


54. 
Cuando veis la nube. 


Con referencia a los vers. 54-56, ver com. Mat. 16: 2-3. 


57. 
No juzgáis. 


Con referencia a los vers. 57-59, ver com. Mat. 5: 25-26. 


58. 
Adversario. 


Gr. antídikos, "el que se opone" en un pleito, por consiguiente, "enemigo", "adversario". 


Alguacil. 


Aquel a quien se le debía pagar la multa. El que no podía pagarla, era encarcelado. Con 
referencia a la antigua costumbre de encarcelar al que no pagaba una deuda, ver com. Mat. 
18: 25. 


59. 
Blanca. 


Gr. leptón, una moneda de cobre de muy poco valor (ver p. 51; cf. cap. 21: 2). 
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CAPÍTULO 13 


1 Cristo predica el arrepentimiento basado en la experiencia de los galileos y de otros. 6 La 
higuera estéril no permanecerá. 11 Saneamiento de la mujer encorvada. 18 Las parábolas de 
la semilla de mostaza y de la levadura muestran el poder de la palabra de Cristo en los 
corazones de los escogidos. 24 Exhortación a entrar por la puerta angosta, 31 y reprobación 


contra Herodes y Jerusalén. 


1 EN ESTE mismo tiempo estaban allí algunos que le contaban acerca 
de los galileos cuya sangre Pilato había mezclado con los sacrificios de 
ellos. 


2 Respondiendo Jesús, les dijo: ¿Pensáis que estos galileos, porque 
padecieron tales cosas, eran más pecadores que todos los galileos”? 


3 Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente. 


4 O aquellos dieciocho sobre los cuales cayó la torre en Siloé, y los 
mató, ¿pensáis que eran más culpables que todos los hombres que 
habitan en Jerusalén? 


5 Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente. 


6 Dijo también esta parábola: tenía un hombre una higuera plantada en 
su viña, y vino a buscar fruto en ella, y no lo halló. 


7 Y dijo al viñador: He aquí, hace tres años que vengo a buscar fruto en 
esta higuera, y no lo hallo; córtala; ¿para qué inutiliza también la tierra? 


8 El entonces, respondiendo, le dijo: Señor, déjala todavía este año, 
hasta que yo cave alrededor de ella, y la abone. 


9 Y si diera fruto, bien; y si no, la cortarás después. 


10 Enseñaba Jesús en una sinagoga en el día de reposo;*(62) 


11 y había allí una mujer que desde hacía dieciocho años tenía espíritu 
de enfermedad, y andaba encorvada, y en ninguna manera se podía 
enderezar. 


12 Cuando Jesús la vio, la llamó y le dijo: Mujer, eres libre de tu 
enfermedad. 


13 Y puso las manos sobre ella; y ella se enderezó luego, y glorificaba a 
Dios. 
14 Pero el principal de la sinagoga, enojado de que Jesús hubiese 


sanado en el día de reposo,"(63) dijo a la gente: Seis días hay en que 
se debe trabajar; en éstos, pues, venid y sed sanados, y no en día de 


reposo.*(64) 780 


15 Entonces el Señor le respondió y dijo: Hipócrita, cada uno de 


vosotros ¿no desata en el día de reposo*(65) su buey o su asno del 
pesebre y lo lleva a beber”? 


16 Y a esta hija de Abraham, que Satanás había atado dieciocho años, 
¿no se le debía desatar de esta ligadura en el día de reposo?*(66) 
17 Al decir él estas cosas, se avergonzaban todos sus adversarios; 


pero todo el pueblo se regocijaba por todas las cosas gloriosas hechas 
por él. 


18 Y dijo: ¿A qué es semejante el reino de Dios, y con qué lo 
compararé? 


19 Es semejante al grano de mostaza, que un hombre tomó y sembró 
en su huerto; y creció, y se hizo árbol grande, y las aves del cielo 
anidaron en sus ramas. 


20 Y volvió a decir: ¿A qué compararé el reino de Dios? 


21 Es semejante a la levadura, que una mujer tomó y escondió en tres 
medidas de harina, hasta que todo hubo fermentado. 


22 Pasaba Jesús por ciudades y aldeas, enseñando, y encaminándose 
a Jerusalén. 


23 Y alguien le dijo: Señor, ¿son pocos los que se salvan? Y él les dijo: 


24 Esforzaos a entrar por la puerta angosta; porque os digo que 
muchos procurarán entrar, y no podrán. 


25 Después que el padre de familia se haya levantado y cerrado la 
puerta, y estando fuera empecéis a llamar a la puerta, diciendo: Señor, 
Señor, ábrenos, el respondiendo os dirá: No sé de dónde sois. 


26 Entonces comenzaréis a decir: Delante de ti hemos comido y bebido, 
y en nuestras plazas enseñaste. 


27 Pero os dirá: Os digo que no sé de dónde sois; apartaos de mí todos 
vosotros, hacedores de maldad. 


28 Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando veáis a Abraham, a 
Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, y vosotros 
estéis excluidos. 


29 Porque vendrán del oriente y del occidente, del norte y del sur, y se 
sentarán a la mesa en el reino de Dios. 


30 Y he aquí, hay postreros que serán primeros, y primeros que serán 
postreros. 


31 Aquel mismo día llegaron unos fariseos, diciéndole: Sal, y vete de 


aquí, porque Herodes te quiere matar. 


32 Y les dijo: ld, y decid a aquella zorra: He aquí, echo fuera demonios 
y hago curaciones hoy y mañana, y al tercer día termino mi obra. 


33 Sin embargo, es necesario que hoy y mañana y pasado mañana siga 
mi camino; porque no es posible que un profeta muera fuera de 
Jerusalén. 


34 ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los 
que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntara tus hijos, como la 
gallina a sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste! 


35 He aquí, vuestra casa os es dejada desierta; y os digo que no me 
veréis, hasta que llegue el tiempo en que digáis: Bendito el que viene 
en nombre del Señor. 


1. 
En este mismo tiempo. 


[La justicia y la misericordia de Dios, Luc. 13: 1-9. Con referencia a parábolas, ver pp. 
193-197.] Comúnmente, Lucas emplea esta frase para mostrar que hay una estrecha relación 
con la sección anterior (ver com. cap. 12: 1). Es probable que ese hecho ocurriera en el 
invierno (diciembre-febrero) 30-31 d. C. Jesús había estado hablando de las señales de los 
tiempos. 


Estaban allí. 


O también, "llegaron". La masacre había ocurrido poco tiempo antes (PVGM 167-168), y 
podría ser que los que hablaban ahora de este asunto a Cristo fueran los primeros en dar la 
noticia de lo ocurrido. 


Algunos que le contaban. 


No se sabe quiénes eran estas personas ni por qué daban este informe. No hay una razón 
aparente para pensar que tuvieran motivos ocultos. 


Los galileos. 


Esta masacre no es mencionada específicamente por ningún autor, excepto Lucas, aunque 
Josefo se refiere a muchas masacres similares cometidas por Pilato y varios otros 
administradores de la provincia de Judea (Antigüedades xvii. 9. 3; xviii. 3. 2; xx. 5. 3; Guerra 
ii. 2. 5; 9. 4). Una masacre de adoradores samaritanos en el monte Gerizim pocos años más 
tarde, en el año 36 d. C., indujo al César a destituir a Pilato (Antigúedades xviii. 4. 1-2). 


Había mezclado. 


Fueron muertos mientras ofrecían los sacrificios. 


Más pecadores que todos. 


Esta respuesta da a entender que los mensajeros y el público reunido alrededor de Jesús 
consideraban que la matanza era, por lo menos en cierto 781 grado, un castigo divino para 
los que habían muerto (cf. Job 4: 7-8; 8: 4, 20; 22: 5; Juan 9: 1-2). Pero Jesús negó 
enfáticamente esta idea. Siempre que surgía la oportunidad de hacerlo, Jesús contradecía la 
idea popular de que el sufrimiento es siempre y necesariamente un castigo por el pecado. La 
tendencia a pensar que Dios causa los accidentes o las desgracias procede de Satanás, 
quien procura por este medio inducir a los hombres a que piensen que Dios es un Padre duro 
y cruel. 





3. 
Arrepentís. 


El tiempo del verbo griego indica una acción continuada, por lo tanto Jesús aquí los insta a 
perseverar en el arrepentimiento. El castigo por el pecado se consumará en el gran juicio 
final. Jesús no condena ni a Pilato ni a los galileos. Si alguno de los judíos estaba 
esperando que Jesús condenara la crueldad de Pilato, quedó decepcionado. El cristiano, si 
así lo desea, puede aprender de todas las vicisitudes a caminar más perfectamente y con 
corazón humilde delante de Dios. Los fracasos, las desgracias y las calamidades, ya sean 
ajenas o propias, pueden enseñarle al humilde y receptivo hijo de Dios lecciones preciosas 
que no se aprenden de ningún otro modo. 





4. 
La torre en Siloé. 


Esta torre probablemente estaba cerca del estanque de Siloé, y, sin duda, formaba parte de 
las fortificaciones de Jerusalén. Con referencia al estanque de Siloé, ver t. l, p. 129; t. Il, p. 
89; com. 2 Rey. 20: 20; Neh. 3: 15; Juan 9: 7. 


Culpables. 


Gr. ofeiléi's, "deudor", empleado en el sentido de "culpable" o también refiriéndose a uno que 
ha ofendido. No se usa el adjetivo hamartolós, traducido "pecadores" en el vers. 2 (cf. Mat. 
6: 12; Luc. 7: 41). 





5. 
Os arrepentís. 


Ver com. vers. 3. 





6. 
Esta parábola. 


Con referencia a la enseñanza de Jesús por medio de parábolas y los principios que rigen la 
interpretación de las mismas, ver pp. 193-197. En esta parábola Jesús quiso enseñar la 
relación entre la misericordia y la justicia divina (PVGM 167). Además, se presenta la 
paciencia de Dios frente a la necesidad que tiene el hombre de arrepentirse oportunamente. 


Una hiquera. 


La parábola de la higuera ilustra apropiadamente la verdad de que Dios ama aun a los que 
no dan frutos, pero que su misericordia puede finalmente agotarse. La higuera debía ser 
cortada si no producía un fruto aceptable (cf. Isa. 5: 1-7). La higuera representa, en sentido 
general, a cada persona; y en un sentido especial, a la nación judía. 


En su viña. 
Hasta el día de hoy es común ver higueras entre los viñedos de Palestina. 


No lo halló. 
Ver com. Mar. 11: 13. 





7. 
Hace tres años. 


El dueño de la viña había calculado que la higuera tardaría tres años en dar fruto, y este 
tiempo ya había transcurrido. Le había dado amplia oportunidad para llevar fruto, si es que 
alguna vez lo iba a producir. 


Inutiliza también. 


La higuera no sólo no daba fruto sino que ocupaba un terreno que de otro modo podía ser 
productivo. La nación judía había llegado al punto en que no sólo era inútil en el 
cumplimiento del papel que Dios le había designado, sino que también se había convertido 
en un obstáculo en la predicación a otros del plan de salvación (ver PVGM 170; t. IV, pp. 
33-34). 





8. 


su 


Dejala. 


Se ha sugerido que los tres años del vers. 7 se refieren, en forma figurada, a los tres 
primeros años del ministerio de Jesús. El año que transcurría en ese momento (el 4.*) sería 
entonces el año de gracia, pues ya habían transcurrido más de tres años desde el bautismo 
de Jesús (ver com. Mat. 4: 12), y restaban sólo unos pocos meses para su crucifixión (ver 
com. Luc. 13: 1). La misericordia de Dios seguía esperando y exhortando a la nación judía 
para que se arrepintiera y aceptara a Jesús como el Mesías. Pero junto a la prolongación de 
la misericordia estaba la advertencia implícita de que esta oportunidad sería la última. 


Yo cave... y la abone. 


El viñador sin duda le había dedicado tanto cuidado a la higuera como a los otros árboles de 
la viña. Pero en este último intento por ayudarla para que produjera fruto, parece que hizo 
más que nunca antes (ver Isa. 5: 1-4; com. Mat. 21: 37). 





9. 


Si diere fruto, bien. 


Literalmente "si diere fruto en el futuro". La declaración queda en suspenso. Se trata de una 


reticencia, figura de retórica que consiste en dejar incompleta una declaración o no concluir 
una explicación, para que se entienda mejor lo que se calla y a veces más de lo que se dice. 
"A ver si da fruto para el año que viene ... ; si no, la cortarás" (NC). 


Si no. 


Nada se dice en cuanto al resultado final de la prueba. 





10. 
Enseñaba Jesús. 


[Jesús sana a una mujer en el día de reposo, Luc. 13: 10-17. Con referencia a los milagros, 
ver pp. 198-203.] Es probable 782 que esto ocurriera en Perea, unos meses antes de la 
crucifixión (ver com, vers. 1). Esta es la última vez que se menciona en los Evangelios que 
Jesús enseñó en una sinagoga. En cuanto a la descripción de la sinagoga y sus servicios, 
ver pp. 57-60; y en relación con una ocasión anterior cuando Jesús fue acusado por los 
dirigentes religiosos por haber sanado en una sinagoga en día sábado, ver com. Mar. 3: 1-6. 
Para otros hechos ocurridos en la sinagoga, ver Luc. 4: 16-30; Mar. 1: 21-28. En cuanto a 
otra curación hecha en sábado, ver Juan 9: 1-14. En las pp. 200-203 aparece una lista de los 
milagros realizados en sábado. 


En el día de reposo. 


Gr. en toís sábbasin, literalmente "en los sábados". Sin embargo, no debe entenderse como 
plural, sino como un sábado específico. Esta era la manera común de expresarse en esa 
época. 





11. 
Andaba encorvado. 


Gr. sugkúptC, "encorvarse" como si se llevara una carga. Este verbo también aparece como 
término médico para referirse a la curvatura de la columna. 





12. 


Eres libre. 
O "quedas libre" (BJ). 





13. 


Puso las manos. 
Ver com. Mar. 1: 31; 7: 33; cf. Luc. 4: 40; 5: 13; 8: 54; 22: 51. 





14. 


Principal. 
Ver p. 58; com. Mar. 5: 22. 


Dijo. 


El griego dice "respondió". Hasta donde se sepa, nadie le había hablado al principal de la 
sinagoga ni le había preguntado nada. Respondió a la situación creada por la curación de la 
mujer enferma, y en este sentido, lo que dijo fue una "respuesta" (ver com. cap. 14: 3). 


A la gente. 


El principal de la sinagoga estaba enojado con Jesús; pero evidentemente no se atrevía a 
atacarlo en forma personal y por eso se dirigió a la gente. 


Seis días hay. 


Según los reglamentos rabínicos podía atenderse en día sábado a un enfermo en caso de 
que peligrara su vida (Mishnah Yoma 8. 6); pero no era lícito prestar cuidados especiales a 
un enfermo crónico en día sábado. Esta mujer quizá había asistido a esa sinagoga durante 
los 18 años de su enfermedad, y por eso su caso no se consideraba urgente. Este modo de 
razonar indica que la mujer podría haber esperado hasta después del sábado (ver com. Mar 
1: 32-33; 3: 1-6; Juan 5: 16). 





15. 
Hipócrita. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) el uso del plural, "hipócritas". Jesús se dirigió al 


principal de la sinagoga y a todos los que lo apoyaban o simpatizaban con él. Con referencia 
a la palabra que se traduce como "hipócrita", ver com. Mat. 7: 5; 6: 2. 


Pesebre. 


La palabra traducida como "pesebre" aparece sólo aquí y en Luc. 2: 7, 12, 16 (ver com. cap. 
2: 7). 





16. 
Hija de Abraham. 


No sólo era un ser humano, y por lo tanto de valor infinitamente mayor que un animal, sino 
que también pertenecía a la raza escogida. Es probable que este argumento tuviera efecto 
en la gente y sirviera para hacer callar al principal de la sinagoga (vers. 17), aunque no 
necesariamente lo convenciera de que estaba equivocado. 


Satanás había atado. 


Cf. Isa. 61: 1-3; Isaías dice que el Mesías libertaría a los cautivos de Satanás. Estas 
palabras de Jesús no necesariamente significan que la mujer había sido atacada a propósito 
por Satanás. Quizá sólo quería decir que Satanás es el gran responsable de toda 
enfermedad. 





17. 
El pueblo se regocijaba. 


El interés de Jesús por la mujer llevaba implícita una reprensión para el principal de la 


sinagoga, quien, según parece, no había hecho nada en favor de la mujer durante los 18 
años de su enfermedad. Se enojó con Jesús (vers. 14); pero la gente se regocijó. 


18. 
El reino de Dios. 


[Crecimiento del reino de los cielos, Luc. 13: 18-30. Cf. com. Mat. 13: 31-33; con referencia a 
las parábolas, ver pp. 193-197.] Ver com. Mat. 3: 2; 5: 2-3; Mar. 3: 14; Luc. 4: 19. 
19. 


Grano de mostaza. 
Aquí Cristo repite una de las parábolas que había pronunciado junto al mar de Galilea casi un 
año y medio antes (DTG 452; ver com. Mat. 13: 31-32). 


21. 
Levadura. 


Otra parábola que Jesús probablemente había pronunciado en diferentes ocasiones (ver 
com. Mat. 13: 33). 


22. 
Encaminándose a Jerusalén. 


Ver com. Mat. 19: 1. No se sabe si esta jornada es parte del largo viaje desde Galilea a 
Jerusalén, pasando por Samaria y Perea, o si se trata de otro viaje posterior de Perea a 
Jerusalén. La última vez que salió de Galilea probablemente fue algún tiempo antes de esto, 
y quizá debería considerarse como un viaje aparte. Aunque las actividades de Jesús tuvieron 
su centro en Perea y Samaria durante los últimos seis meses de ministerio, visitó Betania y 
Jerusalén en varias oportunidades; pero sólo por corto tiempo a causa de la enemistad de los 
dirigentes judíos. Ver com. Luc. 9: 51. 


23. 
Alguien le dijo. 


No se sabe quién fue el que habló. 783 


Pocos los que se salvan. 


Esta era una pregunta abstracta, teórica y teológico que se discutía con mucho entusiasmo 
(ver 2 Esdras 8 [lib. IV, Vulgata latina], libro de fines del siglo | d. C.). 


24. 
Esforzaos. 


Gr. agCnízomal "luchar"; relacionado con el sustantivo agCn, "lucha", "contienda", "pleito" y 


29. 


también con el sustantivo agÇnía, "angustia". "Agonía" y "agonizar" derivan de este vocablo 
griego. El sentido primario del verbo agÇnízomai es el de luchar en una competencia atlética 
para conquistar el premio, y por eso llegó a tener el sentido general de "luchar" o 
"esforzarse". AgÇnízomai se usa algunas veces en el NT para referirse a la lucha del 
cristiano para entrar en el reino de los cielos (1 Cor. 9: 25; Col. 1: 29). En 1 Tim. 6:12 y 2 
Tim. 4: 7 se traduce "pelear", y se emplea para referirse a la batalla de la vida cristiana. En 
Juan 18: 36 también se traduce "pelear". Ver com. Mat. 7: 13-14. 


Jesús no respondió directamente a la pregunta que se le había hecho (vers. 23); y en cambio, 
basó su respuesta en la verdad de que nuestra principal preocupación no debe ser cuántos 
se salvarán sino que nosotros mismos seamos salvos. Jesús enseñó en la parábola de la 
semilla de mostaza, que muchos entrarán en el reino (ver com. Mat. 13: 31-32); y en la 
parábola de la levadura destacó la influencia transformadora del Evangelio sobre la vida, y 
cómo esa influencia prepara para el reino eterno (ver com. Mat. 13: 33). 


Cerrado la puerta. 


Con referencia a este versículo, ver com. Mat. 25: 1-13; y en cuanto a la importancia de la 
puerta cerrada, ver com. Mat. 25: 7. 


No sé de dónde sois. 


26. 


Ver com. Mat. 7: 23; 25: 12. 


En nuestras plazas enseñaste. 


27. 


Ver com. Mat. 7: 22. 


Apartaos de mí. 


Ver com. Mat. 7: 23. 


Hacedores de maldad. 


28. 


Ver com. Mat. 7: 21-28. 


El llanto y el crujir de dientes. 


Ver com. Mat. 8: 12; 13: 42. 


Vosotros estéis excluidos. 


29. 


Ver com. Mat. 22: 11-14; cf. Luc. 16: 22-23. 


Vendrán del oriente. 


Jesús cita aquí, en parte, las palabras de Isa. 49: 12, que se refieren a la reunión de los 
gentiles en la casa de Dios (ver t. IV, pp. 28-35). 


Se sentarán. 


Literalmente "se reclinarán"; esta era la posición que se acostumbraba en las fiestas (ver 
com. Mar. 2: 15). Cuando los judíos se referían a las delicias del reino mesiánico, solían 
hablar de sentarse a la mesa de la fiesta del Mesías (ver com. Luc. 14: 15; cf. Apoc. 19: 9). 





30. 
Y primeros que serán postreros. 


Jesús repitió esta enseñanza en diversas ocasiones (Mat. 19: 30; 20: 16), como una 
advertencia para quienes se consideraban seguros de su admisión en el reino del Mesías 
porque eran hijos de Abrahán. Los que habían tenido la mejor posibilidad para entrar no 
habían aprovechado sus oportunidades (ver t. IV, pp. 28-35), sino habían descuidado las 
ventajas que se les habían concedido (ver com. Luc. 14: 18-24). Los gentiles, a quienes los 
judíos despreciaban y consideraban indignos y no aptos para entrar en el reino, en muchos 
casos lograrían con mayor facilidad un lugar en la mesa mesiánica, por la sencilla razón de 
que habían aprovechado mejor sus oportunidades que los judíos. 





31. 
Aquel mismo día. 


[Lamento de Jesús sobre Jerusalén, Luc. 13: 31-35.] La evidencia textual establece (cf. p. 
147) el texto: "en aquella misma hora"; "en aquel momento" (BJ). Lucas suele emplear esta 
expresión para indicar una relación temporal muy próxima con la narración inmediata que 
precede. Con referencia a las circunstancias de este episodio, ver com. vers. 1. 


Fariseos. 


Ver pp. 53-54. Los fariseos en conjunto eran ahora enemigos de Jesús, y estaban decididos 
a hacerlo morir. Ver com. Mat. 19: 30; 20: 18-19. 


Sal, y vete de aquí. 


Esto ocurrió, según parece, en el territorio de Herodes Antipas, que comprendía Galilea y 
Perea (ver com. cap. 3: 1) Como Jesús había partido de Galilea por última vez unas 
semanas antes (ver com. Mat. 19: 1-2), en esta ocasión debe haber estado en Perea. 


Herodes te quiere matar. 


Aproximadamente un año antes, Herodes había hecho matar a Juan el Bautista (ver com. 
Mar. 6: 14-29). Pero como Herodes temía a Jesús (ver com. Mat. 14: 1-2) y a la vez tenía 
deseos de verle (Luc. 23: 8), es muy poco probable que realmente procurara matarlo. Los 
fariseos quizá se valieron de este ardid con el intento de asustar a Jesús para que se fuera 
de Perea a Judea, donde ellos podrían apresarlo. Los dirigentes de los judíos habían estado 
tramando durante casi dos años la muerte del Salvador (DTG 184, 367; Juan 11: 53-54, 57; 
ver com. Mat. 15: 21), y los judíos hacía 784 poco habían intentado dos veces apedrearle 
(Juan 8: 59; 10: 31; 11: 8). 





32. 
Aquella zorra. 


Quizá dijo esto para dar más realce a la astucia de Herodes que a su rapacidad. Ver. p. 65. 
Algunos sospechan que el calificativo "zorra" podría más bien referirse a la maniobra de los 
fariseos (ver com. vers. 31). 


Hoy y mañana. 


La hora de Jesús todavía no había llegado; aún tenía una obra que terminar. 


Al tercer día. 


Esta es una ilustración muy clara de la costumbre común en el Cercano Oriente de emplear el 
cómputo inclusivo. Según el cómputo judío, el tercer día era el día después de mañana (vers. 
33); pero según nuestro uso, ése es el segundo día. Con referencia al cómputo inclusivo, ver 
t. 1, pp. 191-192; t. V, pp. 239-242. Sin embargo, aquí Cristo habla en forma figurada acerca 
del tiempo cuando su ministerio habría de terminar. Es momento, aunque más distante que 
los tres días, estaba cercano. 


Termino mi obra. 


Gr. teleióumai, forma pasiva del verbo teleióC, "terminar", "completar", "acabar", 
"perfeccionar" (ver com. Mat. 5: 48), es decir, "soy completado". Jesús tal vez se estaba 
refiriendo a su muerte, con la cual completaría o perfeccionaría su ministerio terrenal. Según 
Heb. 2: 10, Jesús fue perfeccionado por medio del sufrimiento (cf. Heb. 5: 9). En su oración 
intercesora, antes de entrar en el huerto de Getsemaní, Jesús declaró: "He acabado [del 
verbo teleióC] la obra que me diste que hiciese" (Juan 17: 4). Con referencia al plan trazado 
previamente para la vida de Jesús, ver com. Luc. 2: 49. 





33. 
Es necesario que... siga mi camino. 


Ver com. cap. 2: 49. Jesús debía continuar con su obra asignada, y no interrumpiría su 
ministerio por causa de Herodes. El día es el tiempo habitual para caminar y trabajar. 


Fuera de Jerusalén. 


Jesús no quiso decir que los profetas no podían morir fuera de Jerusalén, sino que Jerusalén 
era la ciudad que mataba a los profetas, como lo explica de inmediato en el vers. 34. Jesús 
no tenía temor de que algo le ocurriera mientras trabajaba en el territorio que gobernaba 
Herodes, pues sabía perfectamente que moriría en Jerusalén. 





34. 
Jerusalén, Jerusalén. 


Con referencia a los vers. 34-35, ver com. Mat. 23: 37-39. 
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CAPÍTULO 14 


2 Cristo cura en sábado a un hidrópico; 7 enseña la humildad 12 y a agasajar a los pobres. 15 
Por medio de la parábola de la gran cena demuestra que los que menosprecian la Palabra de 
Dios serán excluidos del cielo. 25 Quienes quieran ser discípulos de Cristo y llevar su cruz, 
deben antes pesar bien sus responsabilidades, para que después no se aparten de él 
vergonzosamente, 34 y se conviertan en seres inútiles como la sal que ha perdido su sabor. 


1 ACONTECIO un día de reposo,*(67) que habiendo entrado para 
comer en casa de un gobernante, que era fariseo, éstos le acechaban. 


2 Y he aquí estaba delante de él un hombre hidrópico. 


3 Entonces Jesús habló a los intérpretes de la ley y a los fariseos, 
diciendo: ¿Es lícito sanar en el día de reposo?*(68) 


4 Mas ellos callaron. Y él, tomándole, le sanó, y le despidió. 
5 Y dirigiéndose a ellos, dijo: ¿Quién de vosotros, si su asno o su buey 


cae en algún pozo, no lo sacará inmediatamente, aunque sea en día 
de reposo?*(69) 
6 Y no le podían replicar a estas cosas. 


7 Observando cómo escogían los primeros asientos a la mesa, refirió a 
los convidados una parábola, diciéndoles: 


8 Cuando fueres convidado por alguno a bodas, no te sientes en el 
primer lugar, no sea que otro más distinguido que tú esté convidado 
por él, 


9 y viniendo el que te convidó a ti y a él, te diga: Da lugar a éste; y 
entonces comiences con vergúenza a ocupar el último lugar. 


10 Mas cuando fueres convidado, ve y siéntate en el último lugar, para 
que cuando venga el que te convidó, te diga: Amigo, sube más arriba; 
entonces tendrás gloria delante de los que se sientan contigo a la 
mesa. 


11 Porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se 
humilla, será enaltecido. 


12 Dijo también al que le había convidado: Cuando hagas comida o 
cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni 
a vecinos ricos; no sea que ellos a su vez te vuelvan a convidar, y seas 
recompensado. 


13 Mas cuando hagas banquete, llama a los pobres, los mancos, los 
cojos y los ciegos; 

14 y serás bienaventurado; porque ellos no te pueden recompensar, 
pero te será recompensado en la resurrección de los justos. 


15 Oyendo esto uno de los que estaban sentados con él a la mesa, le 
dijo: Bienaventurado el que coma pan en el reino de Dios. 


16 Entonces Jesús le dijo: Un hombre hizo una gran cena, y convidó a 
muchos. 


17 Y a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los convidados: 
Venid, que ya todo está preparado. 


18 Y todos a una comenzaron a excusarse. El primero dijo: He 
comprado una hacienda, y necesito ir a verla; te ruego que me 
excuses. 


19 Otro dijo: He comprado cinco yuntas de bueyes, y voy a probarlos; te 


ruego que me excuses. 
20 Y otro dijo: Acabo de casarme, y por tanto no puedo ir. 


21 Vuelto el siervo, hizo saber estas cosas a su señor. Entonces 
enojado el padre de familia, dijo a su siervo: Ve pronto por las plazas y 
las calles de la ciudad, y trae acá a los pobres, los mancos, los cojos y 
los ciegos. 


22 Y dijo el siervo: Señor, se ha hecho como mandaste, y aún hay 
lugar. 


23 Dijo el señor al siervo: Ve por los caminos y por los vallados, y 
fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa. 


24 Porque os digo que ninguno de aquellos hombres que fueron 
convidados, gustará mi cena. 


25 Grandes multitudes iban con él; y volviéndose, les dijo: 


26 Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e 
hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede 
ser mi discípulo. 


27 Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi 
discípulo. 


28 Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se 
sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para 
acabarla? 


29 No sea que después que haya puesto el 786 cimiento, y no pueda 
acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él, 


30 diciendo: Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar. 


31 ¿O qué rey, al marchar a la guerra contra otro rey, no se sienta 
primero y considera si puede hacer frente con diez mil al que viene 
contra él con veinte mil? 


32 Y si no puede, cuando el otro está todavía lejos, le envía una 
embajada y le pide condiciones de paz. 


33 Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que 
posee, no puede ser mi discípulo. 


34 Buena es la sal; mas si la sal se hiciere insípida, ¿con qué se 
sazonará? 


35 Ni para la tierra ni para el muladar es útil; la arrojan fuera. El que 


tiene oídos para oír, oiga. 





1. 


Un día de reposo. 


[Jesús come en casa de un fariseo, Luc. 1: 1-15. Con referencia a milagros, ver pp. 198-203.] 
No hay indicación alguna en cuanto al tiempo ni al lugar cuando ocurrió este hecho, excepto 
que su contexto en el Evangelio de Lucas da a entender que pudo haber sucedido en Perca, 
entre la fiesta de la dedicación en el invierno (diciembre-febrero) 30-31 d. C., y la pascua de 
la primavera siguiente. En los días de Cristo parece que era muy común que los judíos 
recibieran visitas para comer en sábado. Sin duda el alimento se preparaba el día anterior y 
se guardaba caliente o se comía frío. Era ilícito encender fuego en día sábado (ver com. 
Exo. 16: 23; 35: 3), por lo tanto, toda comida debía prepararse la víspera del sábado (ver 
com. Exo. 16: 23). Solía considerarse que una fiesta a la cual se invitaban amigos era un 
símbolo de las bendiciones de la vida eterna (ver com. Luc. 14: 15; cf. PVGM 173). 


Un gobernante, que era fariseo. 


Compárese con una ocasión anterior en la que Jesús aceptó una invitación de un fariseo 
para comer en su casa (cap. 11: 37-54). Este relato sugiere que el anfitrión de Jesús en esta 
ocasión era un rabino rico e influyente. No se registra en los Evangelios que Jesús 
rechazara alguna vez una invitación, ya fuera de un fariseo o de un publicano (ver com. Mar. 
2: 15-17). 


Estos le acechaban. 


En esta ocasión sin duda había espías presentes (ver com. cap. 11: 54), observando con 
malas intenciones (ver com. cap. 6: 7). No se sabe si esos acechadores se las habían 
arreglado para que el hidrópico estuviera allí. Pero sabían, por episodios pasados, que 
Jesús no vacilaba en sanar a una persona en día sábado, pasando por alto la tradición legal 
de ellos, y probablemente pensaron que lo haría de nuevo. En los relatos evangélicos se 
registran siete curaciones hechas en sábado, y ésta es la séptima y última (ver Luc. 4: 33-36, 
38-39; 6: 6-10; 13: 10-17; 14: 2-4; Juan 5: 5- 10; 9: 1-14). 





2. 


Hidrópico. 


Gr. hudrCpikós, término médico que deriva de la palabra griega húaCr, "agua". Describe la 
condición del que tiene una acumulación excesiva de líquido en los tejidos del cuerpo. La 
palabra sólo aparece aquí en el NT. Este es el único ejemplo registrado de que un caso tal 
llamara la atención de Jesús. El hombre quizá vino por su propia voluntad con la esperanza 
e ser sanado, aunque el relato no dice que se presentó a Jesús para que lo sanara. Es 
posible -como algunos lo han sugerido- que algunos fariseos presentes hubieran arreglado 
todo para que el enfermo estuviera allí, con el propósito de tenderle una trampa a Jesús para 
que lo sanara en sábado. Parece que la curación ocurrió antes de que los invitados se 
sentaran a la mesa (vers. 7). 





3. 


Jesús habló. 


En el griego dice que Jesús "respondiendo, dijo". No había nada a lo cual responder, 
excepto a los pensamientos de los fariseos que observaban para ver lo que haría. En hebreo 
se usa el verbo "responder" comúnmente en situaciones en las cuales en nuestro idioma no 
se emplearía (ver com. cap. 13: 14). 


A los intérpretes de la ley y a los fariseos. 


En el griego sólo aparece un artículo definido para los dos sustantivos. Esto indica que 
fueron tratados como pertenecientes a un mismo grupo, no a dos (cf. cap. 7: 30, donde 
aparece el artículo definido dos veces en el griego). Con referencia a los intérpretes de la ley 
y alos fariseos, ver pp. 53-54, 57. 


¿Es lícito? 
La evidencia textual establece (cf. p. 147) el texto "¿es lícito o no?" (ver BJ, BC y NC). 





= 


Callaron. 


Cesó la conversación; nadie respondió. Según parece, comprendieron que nada ganarían 
hablando y se refugiaron en el silencio, lo cual produjo un ambiente de suspenso. No se 
atrevían a decir que era "lícito", porque sus reglamentos rabínicos parecían 787 prohibir la 
curación en un caso como éste, pero tampoco se atrevían a decir que era ilícito. Parece que 
a Lucas le agrada destacar las ocasiones cuando los enemigos del Evangelio tuvieron que 
callar (Luc. 20: 26; Hech. 15: 12; 22: 2). 


Le despidió. 


Gr. apolúc, "liberar", "despedir", "soltar". Parece que esto ocurrió antes de la comida (cf. 
vers. 7). Jesús quizá despidió al hombre para evitarle la confusión y dificultad que en una 
oportunidad reciente los dirigentes judíos le habían ocasionado a otro enfermo curado en día 
sábado (ver Juan 9). 





ral 


Su asno. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) el texto "asno" e "hijo" (ver BJ y NC). 





D 


No le podían replicar. 


Los que criticaban a Jesús estaban derrotados. No querían admitir que les importaba más un 
buey o un asno que una persona. 





e 


Primeros asientos. 


Con referencia a las costumbres judías en los banquetes, ver com. Mar. 2: 15-17. Según el 
Talmud (Berakoth 46b), los principales asientos eran los que estaban junto al anfitrión. En 


una ocasión posterior Jesús reprendió a los escribas y fariseos, entre otras cosas, por buscar 
los primeros asientos (Mat. 23: 6). 


Una parábola. 


Una "parábola" no es necesariamente un relato; puede ser simplemente un dicho corto y 
significativo (ver pp. 193-194). Es probable que la "parábola" que ahora nos ocupa se basara 
en lo que Jesús estaba observando: la manera en que se sentaban los invitados. Vio que 
algunos escogían los mejores asientos. Hubo aquí, según parece, una disputa similar a la de 
los discípulos durante la última cena (ver com. cap. 22: 24). 





9. 
Ultimo lugar. 


Los mejores lugares ya habían sido ocupados, y sólo quedaban los menos importantes. 





10. 
Siéntate. 


Literalmente "reclínate". 


Los que se sientan. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) el texto "todos los que se sientan", "todos los 
comensales" (BJ y NC). 





11. 
Cualquiera que se enaltece. 


Aquí aparece un dicho repetido por Jesús en varias formas (Mat. 18: 4; 23: 12; Luc. 18: 14; 
etc.). El principio que aquí se enuncia ataca la raíz del orgullo: el deseo de ensalzarse ante 
los demás. El orgullo es, junto con el egoísmo, la raíz de todo pecado. Jesús mismo dio el 
ejemplo supremo de humildad (Isa. 52: 13-14; Fil. 2: 6-10). 


Humillado. 


Aquel cuyo principal objetivo en la vida es favorecer sus intereses personales, se encuentra a 
menudo con otros que lo obligan a conformarse con una posición inferior. 


Enaltecido. 


Pero el que olvida sus intereses personales y se ocupa de animar y ayudar a otros, es 
muchas veces aquel a quien sus prójimos se complacen en honrar. Aun más: la humildad es, 
evidentemente, el pasaporte para entrar en el ensalzamiento en el reino de los cielos; 
mientras que el deseo de enaltecerse es una infranqueable barrera que impide entrar en el 
reino (cf. Isa. 14: 12- 15; Fil. 2: 5-8). 





12. 
Comida. 


Gr. áriston, era originalmente la primera comida del día, o sea el desayuno; posteriormente se 
designó así al almuerzo. 


Cena. 


Gr. deípnon, por lo general la cena o comida de la noche. 


No llames a tus amigos. 


En el griego dice: "No tengas por costumbre invitar siempre sólo a tus amigos". Jesús no dice 
que no se invite a los amigos, sino que amonesta contra los motivos egoístas que inducen a 
muchos a invitar sólo a aquellos de quienes esperan recibir atenciones similares. Jesús instó 
a la hospitalidad cuya base es un interés genuino en las necesidades del prójimo, ya sean de 
alimento o de amistad. Señaló que esta clase de hospitalidad recibirá su galardón en la vida 
futura, aunque no sea recompensada en esta vida. 


Vuelvan a convidar. 


En retribución a la invitación recibida. 





13. 
Llama a los pobres. 


Según la ley mosaica, atender a los pobres era un deber (ver com. Deut. 14: 29). Los 
necesitados no debían ser olvidados. 





14. 
Resurrección de los justos. 


La explícita mención de la resurrección de los justos, sugiere que también habrá una 
resurrección de los injustos (Juan 5: 29; Hech. 24: 15). 





15. 
Oyendo esto. 


En cuanto a las circunstancias de la resurección bajo las cuales fueron pronunciadas las 
palabras del vers. 15, ver com. vers. 1. 


Bienaventurado. 


Feliz o "dichoso" (BJ, BC y NC). Ver com. Mat. 5: 3. El deber poco grato presentado por 
Jesús en los vers. 12-14, produjo este intento de desviar la conversación hacia temas más 
agradables (PVGM 174). Es posible que la referencia hecha por Jesús a la resurrección 
(vers. 14) impulsara a ese invitado a expresarse en esa forma aparentemente piadosa. El 
fariseo que habló se deleitaba en contemplar la recompensa del 788 proceder correcto, pero 
no tenía interés en hacer el bien. Deseaba disfrutar de las bendiciones del reino de los 
cielos, pero no estaba dispuesto a cumplir con sus responsabilidades. No estaba dispuesto a 
cumplir con las condiciones esenciales para entrar en el reino; pero no parece haber tenido 
duda alguna de que se le concedería un puesto de honor en la gran fiesta del reino (PVGM 
174). 


El que coma. 


Con referencia al significado de la expresión "reino de Dios", ver com. Mat. 5: 2-3; Mar. 3: 14; 
Luc. 4: 19. El modismo judío "comer en el reino de Dios" significa gozar del cielo (cf. Isa. 25: 
6; Luc. 13: 29). Lo que dijo el invitado era, indudablemente, correcto; y todos sabían que lo 
era, pero el espíritu con que lo dijo y el motivo que lo instó a decirlo eran enteramente 
erróneos. Lleno de complacencia, el que hablaba daba por sentado que recibiría una 
invitación. 





16. 
Una gran cena. 


[Parábola de la gran cena, Luc. 14: 16-24. Cf com. Mat. 22: 1-14. Con referencia a las 
parábolas, ver pp. 193-197.] Jesús describe aquí las abundantes bendiciones del reino de los 
cielos mediante el símbolo de un gran banquete, símbolo que evidentemente era común para 
sus oyentes (ver com. vers. 15). No contradice la veracidad de la declaración del fariseo 
(vers. 15), pero sí pone en duda la sinceridad del que la hizo. El fariseo era, en realidad, uno 
de los que en ese mismo momento estaban rechazando la invitación evangélica (ver com. 
vers. 18, 24). 


Hay muchas similitudes entre esta parábola y la de la fiesta de bodas del hijo del rey (Mat. 
22: 1- 14), pero también hay muchas diferencias; y son también muy diferentes las 
circunstancias en las cuales fueron pronunciadas. Esta parábola fue presentada en la casa 
de un fariseo, mientras que la de Mat. 22 fue pronunciada en un momento en que intentaban 
apresar a Jesús (Mat. 21: 46). 


Convidó a muchos. 


Esta primera invitación a la fiesta evangélica, fue la que extendió a los judíos a través de todo 
el AT (ver t. IV, pp. 28-34). Se refiere específicamente a los repetidos llamamientos de Dios a 
Israel, hechos por medio de los antiguos profetas (ver com. vers. 21-23). 





17. 
Envió a su siervo. 


Puede considerarse que Jesús era, en un sentido especial, el "siervo" enviado a anunciar: 
"todo está preparado". Evidentemente se acostumbraba que el anfitrión enviara un siervo 
cuando la fiesta estaba por empezar, para recordar a los convidados su invitación. Según 
Tristram (Eastern Customs, p. 82), lo mismo se hacía en su tiempo (1822-1906). Si el 
invitado se había olvidado o no sabía cuándo debía ir a la fiesta, este recordativo le permitiría 
prepararse y llegar a tiempo. En el ambiente del Cercano Oriente, donde todavía hoy la hora 
no tiene tanta importancia como en el mundo occidental, ese recordativo servía para evitar 
posibles disgustos tanto al invitado como al anfitrión. 





18. 
Todos a una. 


Da la impresión de que los invitados se hubieran puesto de acuerdo para despreciar a su 
amable anfitrión. Por supuesto, fueron más de tres los invitados a la fiesta (vers. 16); pero 
parece que Jesús enumeró estas tres excusas como ejemplo de lo que el siervo oyó 


dondequiera iba. Hay un ejemplo similar (cap. 19: 16-21) en el cual se presentan varios 
casos y en el que hay más de tres personas involucradas. 


Comenzaron. 


Cada invitado presentó su propio pretexto, pero ninguno tenía una razón aceptable; en cada 
caso, la verdadera razón era, indudablemente, que el invitado tenía más interés en alguna 
otra cosa que tendría que posponer si asistía a la fiesta. Las excusas también denotaban 
falta de aprecio por la hospitalidad y la amistad del que daba la fiesta. Los que rechazaron la 
invitación a la fiesta evangélica le daban más valor a los intereses temporales que a las 
cosas eternas (Mat. 6: 33). 


En muchos países se considera que rechazar una invitación -salvo cuando es realmente 
imposible aceptarla- es despreciar la amistad que se ofrece (ver com. vers. 17). 


He comprado una hacienda. 


Este pretexto, aunque fuera cierto, era una débil excusa, pues ya había comprado la 
hacienda. No hay duda de que el comprador había examinado cuidadosamente el campo 
antes de cerrar el negocio. 





19. 
Cinco yuntas de bueyes. 


En este caso también ya se había hecho la compra. El comprador sólo desearía asegurarse 
de que realmente había hecho un buen negocio, y bien podría haber postergado esa 
comprobación si de veras deseaba asistir a la fiesta. 





20. 
No puedo ir. 


El que presentó la tercera excusa parece que fue más descortés que los otros. Aquéllos, con 
aparente cortesía, habían pedido disculpas por no ir; pero éste 789 simplemente dijo que no 
podía ir. Algunos sugieren que esta negativa se basaba en el hecho de que a un hombre se 
le concedían ciertas exenciones de los deberes civiles y militares durante el primer año de 
vida matrimonial (ver com. Deut. 24: 5), y que por lo tanto dijo: "No puedo ir". Sin embargo, 
esas exenciones no lo eximían de las relaciones sociales normales, y cualquier intento por 
quedar eximido no era más que un falso pretexto. La excusa de este tercer invitado no tenía 
realmente mayor valor que la de los dos primeros. 





21. 
Enojado. 


Mientras el siervo enumeraba, una tras otra, las débiles excusas, el amable anfitrión montó 
en cólera. En un primer momento todos habían aceptado su invitación y, debido a esa 
aceptación, había hecho los preparativos para la fiesta. Pero ahora que se habían hecho 
todos los preparativos y la cena estaba lista, parecía haber una conspiración para 
avergonzarlo (ver com. vers. 18). Además, había hecho gastos considerables para preparar 
la fiesta. 


Dios, que prepara la fiesta celestial, sin duda no se enoja como los seres humanos. Sin 


embargo, con todo lo que ha hecho para proporcionar a la perdida humanidad las 
bendiciones de la salvación, su amante corazón debe sentirse muy triste cuando los hombres 
dan poca importancia a su amable invitación para participar de la justicia divina y del favor 
celestial. Todos los recursos del cielo han sido invertidos en la obra de la salvación, y lo 
menos que pueden hacer los seres humanos es apreciar y aceptar lo que Dios ha 
proporcionado. 


Ve pronto. 


Es evidente que el invitador no desea ver que sus costosos comestibles se pierdan. Si sus 
mejores amigos deciden no aceptar la demostración de su buena voluntad, de buena gana 
invitará a desconocidos para que la reciban. Nótese también que su acción armoniza con el 
consejo dado por Jesús inmediatamente antes de presentar esta parábola (vers. 12-14), 
consejo que no fue bien recibido por los invitados a la fiesta en la cual Jesús se hallaba y que 
impulsó a uno de ellos a cambiar el tema de la conversación (ver com. vers. 15). 


Las plazas y las calles. 


La invitación evangélica fue primero dada al pueblo judío, representado aquí como habitantes 
de una "ciudad". Los principales ciudadanos, que habían despreciado la invitación, eran los 
dirigentes judíos, algunos de los cuales estaban en ese momento reunidos con Jesús en una 
fiesta en casa de un fariseo (ver com. vers. 1). Los invitados que despreciaron la invitación 
representaban a la aristocracia religiosa de Israel. Después de este rechazo, el amable 
anfitrión se alejó de sus amigos preferidos hacia los desconocidos de la "ciudad", los 
miembros desamparados y algunas veces despreciados de la sociedad. Residían en la 
misma "ciudad" de los invitados, y por lo tanto eran judíos; pero algunos de ellos eran 
publicanos y pecadores, hombres y mujeres a quienes los aristócratas de la nación 
consideraban como parias. Sin embargo, tenían hambre y sed del Evangelio (ver com. Mat. 
5: 6). 


Los pobres, los mancos. 


Los judíos suponían comúnmente que quienes sufrían dificultades financieras o corporales no 
gozaban del favor de Dios; y por lo tanto, esas personas muchas veces eran despreciadas y 
descuidadas por sus prójimos (ver com. Mar. 1: 40; 2: 10). Se suponía que Dios las había 
desechado y por eso la sociedad también las consideraba como parias. Jesús niega en esta 
parábola que tales personas eran despreciadas por Dios, y afirmó que no debían ser 
despreciadas por sus prójimos, ni aun cuando sus sufrimientos pudieran deberse a su propio 
pecado o conducta imprudente. Los afligidos por la pobreza y por deficiencias físicas 
parecen representar aquí principalmente a los que están en bancarrota moral y espiritual. No 
tienen buenas obras propias que ofrecer a Dios a cambio de las bendiciones de la salvación. 





22. 
Aún hay lugar. 


El siervo se dio cuenta de que el amable anfitrión sin duda deseaba que fueran ocupados 
todos los lugares de su banquete; y lo mismo ocurre en el caso de la gran fiesta evangélica. 
Dios no creó la tierra "en vano" (ver com. Isa. 45: 18), como un desierto vacío, sino que la 
creó para que fuera habitada como eterno hogar de una raza humana feliz. El pecado ha 
postergado por un tiempo el cumplimiento de ese propósito, pero finalmente se alcanzará (PP 
53). A cada individuo que nace en este mundo se le ofrece la oportunidad de participar en la 
fiesta evangélica y de vivir para siempre en la tierra renovada. Esta parábola enseña 
claramente que la oportunidad que rechaza uno será aceptada inmediatamente por otro (cf. 


Apoc. 3: 11). 





23. 
Los caminos... y los vallados. 


Los primeros invitados a la fiesta evangélica fueron los judíos (ver com. vers. 16, 21). Dios 
los llamó 790 primero, no porque los amara más que a los otros hombres ni porque fueran 
más dignos, sino para que compartieran con otros los sagrados privilegios que les habían 
sido encomendados (ver t. IV, pp. 27-40). 


Jesús se relacionó muchas veces con publicanos y pecadores, los parias de la sociedad, 
para consternación de los dirigentes judíos (ver com. Mar. 2: 15-17). Durante su ministerio 
en Galilea trabajó fervorosamente en favor de los que espiritualmente eran pobres y 
defectuosos, "por los caminos y por los vallados" de Galilea (ver com. Luc. 14: 21). Pero 
cuando la gente de Galilea lo rechazó en la primavera (marzo-mayo) del año 30 d. C. (ver 
com. Mat. 15: 21; Juan 6: 66), Jesús ministró en repetidas ocasiones a gentiles y a 
samaritanos como también a judíos (ver com. Mat. 15: 21). Sin embargo, la invitación 
evangélica para los que estaban "por los caminos y por los vallados" se refiere en primer 
lugar a la presentación de la invitación del Evangelio a los gentiles después que la nación 
judía rechazó finalmente la invitación evangélica, rechazo que culminó con el apedreamiento 
de Esteban (ver t. IV, pp. 35-38; Hech. 1: 8). "Los caminos y los vallados" de la parábola 
estaban fuera de la "ciudad", y por lo tanto representan apropiadamente las regiones que no 
eran judías, es decir, los paganos (ver com. Luc. 14: 21). Cuando los apóstoles encontraron 
que sus compatriotas se les oponían en su evangelización al mundo, se volvieron a los 
gentiles (Hech. 13: 46-48; cf. Rom. 1: 16; 2: 9). 


Fuérzalos. 


Gr. anagkázC, "obligar", "imponer", ya sea por fuerza o por persuasión. Algunos han 
entendido que esta afirmación justifica el uso de la fuerza para convertir a los hombres a 
Cristo; pero el hecho de que Jesús mismo nunca recurriera al uso de la fuerza para obligar a 
los hombres a creer en él, y que nunca enseñó a sus discípulos a que así lo hicieran, y que la 
iglesia apostólica tampoco lo hizo, demuestra que Jesús no quería que sus palabras se 
interpretaran así. Jesús enseñó muchas veces a sus discípulos, por precepto y por ejemplo, 
que evitaran controversias y represalias por las injurias que recibieran (ver com. Mat. 5: 
43-47; 6: 14-15; 7: 1-5, 12; etc.), ya fuera como individuos o como heraldos autorizados del 
Evangelio (ver com. Mat. 10: 14; 15: 21; 16: 13; 26: 51-52; Luc. 9: 55). Los discípulos no 
sólo no debían perseguir a otros (Luc. 9: 54- 56), sino que debían soportar la persecución 
con mansedumbre (ver com. Mat. 5: 10-12; 10: 18- 24, 28). 


Con la frase "fuérzalos a entrar" Jesús sencillamente quiso destacar la urgencia de la 
invitación y la fuerza apremiante de la gracia divina; por lo tanto, la bondad y el amor debían 
ser la fuerza motriz (PVGM 186-187). El verbo anagkázC se emplea con un sentido similar 
cuando Jesús "hizo a sus discípulos entrar en la barca" (Mat. 14: 22). Existe una enorme 
diferencia entre la constante invitación a la que Jesús se refería, y recurrir a la fuerza física 
que muchos llamados cristianos en siglos pasados consideraron una medida apropiada, y 
que algunos que invocan el nombre de Cristo emplearían hoy si tuvieran poder para hacerlo. 


La parábola misma prueba que en ningún momento se recurrió a la violencia para conseguir 
invitados a la fiesta. Si el invitador hubiera querido utilizar la fuerza la habría usado con el 
primer grupo de invitados. Las invitaciones a la fiesta evangélica siempre están precedidas 
de las palabras "el que quiera" (Apoc. 22: 17). Esta parábola no sanciona de ningún modo la 
teoría de que la persecución religiosa es un medio para llevar a los hombres a Cristo. El uso 


de la fuerza o de la persecución en asuntos religiosos, en cualquier forma o cantidad es una 
política inspirada por Satanás y no por Cristo. 


Se llene mi casa. 


Ver com. vers. 22. El dueño de casa había convidado a muchos (vers. 16); y, además, 
cuando el siervo salió por las plazas y las calles de la ciudad no pudo encontrar suficientes 
personas para llenar la sala de fiesta (vers. 22). 





24. 
Ninguno de aquellos. 


El anfitrión de la parábola es quien hace la enérgica declaración de que serán excluidos 
todos los que originalmente fueron invitados. Pero esto no significa que el cielo excluye 
arbitrariamente a nadie. El amable anfitrión simplemente anula su invitación original, que 
había sido tan rudamente rechazada. Evidentemente su casa ahora estaba llena (vers. 23), y 
no había más lugar. Pero en el reino de los cielos siempre habrá amplio lugar para todos los 
que quieran entrar (ver com. vers. 22). 


Jesús no enseñó por medio de esta parábola que las riquezas terrenales son necesariamente 
incompatibles con el reino de los cielos, sino que el desmedido afecto por los bienes 
terrenales descalifica a una persona para entrar en el cielo; en verdad, la priva del deseo 791 
de las cosas celestiales. Una persona no puede servir a "dos señores" (ver com. Mat. 6: 
19-24). Quienes dedican sus primeros y mejores esfuerzos para acumular posesiones 
terrenales y gozar de los placeres mundanos, quedarán fuera porque el anhelo de su corazón 
está centrado en las cosas terrenales y no en las celestiales (cf. Mat. 6: 25-34). Codiciar las 
cosas terrenales finalmente mata el deseo por las cosas celestiales (ver com. Luc. 12: 
15-21); y cuando se le pide a los codiciosos que compartan su riqueza acumulada, se 
marchan tristes (ver com. Mat. 19: 21-22). "Difícilmente entrará un rico en el reino de los 
cielos" (Mat. 19: 23), por la sencilla razón de que generalmente no tiene suficiente deseo de 
entrar allí. 


Gustará mi cena. 


Nó gustarían de la cena ni aunque cambiaran de parecer. La salvación consiste en la 
invitación que Dios extiende y la aceptación del hombre. Ambas se complementan. Ninguna 
de las dos puede ser efectiva sin la otra. Las Escrituras presentan repetidas veces la 
posibilidad de que quienes hayan despreciado la gracia de Dios, quizá parezcan cambiar de 
opinión cuando ya es demasiado tarde; es decir, cuando ya no se oye más la invitación 
evangélica Ver. 8:20; Mat. 25: 11-12; Luc. 13: 25). Esta invitación finalmente concluye, no 
porque se haya traspuesto algún plazo fijado por la misericordia de Dios sino porque los 
excluidos ya han llegado a una decisión final y definitiva. Si más tarde cambiaran de parecer, 
se debería nada más a su comprensión de que han elegido mal en lo que concierne a los 
resultados finales, pero no a que repentinamente hayan sentido un sincero deseo de vivir 
obedeciendo a Dios. 





25. 
Grandes multitudes. 


[Lo que cuesta seguir a Cristo, Luc. 14: 25-35. Con referencia a las parábolas, ver pp. 
193-197.] No se registra nada definido en cuanto al momento, al lugar, ni a las circunstancias 
de la presentación del consejo de esta sección. Es probable que lo que se registra aquí fuera 


presentado a comienzos del año 31 d. C., quizá en Perea (ver com. vers. 1). Las multitudes 
de nuevo se agolpaban alrededor de Jesús, como lo habían hecho durante su ministerio 
público en Galilea (ver com. Mat. 5: 1; Mar. 1: 28, 37, 44-45; 2: 2, 4; 3: 6-10; etc.). En este 
momento, cerca del fin del ministerio de Jesús, parece que había una convicción creciente en 
muchos de que Jesús estaba a punto de proclamarse, en rebelión contra Roma, como el 
caudillo de Israel (ver com. Mat. 19: 1- 2; 21: 5, 9-11). Sin duda muchos le habían seguido 
con intenciones sinceras, pero es probable que la mayoría lo hacía por curiosidad o por 
motivos egoístas. 


Volviéndose. 


Mientras la multitud iba un día en pos de Jesús, parece que él se detuvo; se dio vuelta para 
mirarla de frente, y expuso los principios registrados en los vers. 26-35. Muchos de los que 
seguían a Jesús eran, más que una ayuda, un estorbo para su causa. Jesús les aconsejó a 
todos a pensar seriamente en lo que estaban haciendo. 





Si alguno. 


Jesús expone ahora los siguientes cuatro principios: (1) que ser su discípulo significa también 
el llevar la cruz, vers. 26-27; (2) que el costo de ser su discípulo debe calcularse 
cuidadosamente, vers. 28-32; (3) que todas las ambiciones personales y las posesiones 
terrenales deben colocarse sobre el altar del sacrificio, vers. 33; (4) que el espíritu de 
sacrificio debe ser permanente, vers. 34-35. 


No aborrece a su padre. 


El uso bíblico de esta declaración indica claramente que no se ordena aborrecer en el sentido 
común de la palabra. "Aborrecer" muchas veces debe entenderse como un hebraísmo que 
significa llamar menos" (Deut. 21: 15-17). Este sentido se ve claramente en el pasaje 
paralelo donde Jesús dice: "El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí" 
(Mat. 10: 37). Es evidente que Cristo presentó esta hipérbole para destacar en forma 
concreta ante sus seguidores que en todo momento deben darle al reino de los cielos el 
primer lugar en sus vidas. Se repite el principio que debe regir en cuanto a los bienes 
materiales: a qué le daremos el primer lugar en la vida (ver com. Mat. 6: 19-34). 


No puede ser mi discípulo. 


No es que no quiera serlo; es que "no puede serlo". El que tiene intereses personales que 
sean superiores a la lealtad a Cristo y a la dedicación a su servicio, le será imposible hacer lo 
que Cristo pide de él. La invitación del reino debe tener el primer lugar siempre y en todas 
las circunstancias. El servicio de Jesús pide la renuncia total y permanente al yo. Con 
referencia a los vers. 26-27, ver com. Mat. 10: 37-38. 





Lleva su cruz. 


Mejor "lleva su propia cruz" (ver com. Mat. 10: 38-39). Los oyentes de Jesús sabían lo que 
era la crucifixión, pues según Josefo (Antigúedades xii. 5. 4), había 792 sido introducida en 
tiempos de Antíoco Epífanes (segundo siglo a. C.). 





28. 


¿Quién de vosotros? 


Las parábolas gemelas de los vers. 28-32 constituyen una advertencia contra la tendencia de 
tomar livianamente las responsabilidades de ser discípulo de Cristo. Los invitados que 
primero aceptaron la invitación a la fiesta para luego cambiar de opinión cuando surgieron 
otros intereses, no habían considerado seriamente la invitación antes de aceptarla. Estas 
dos parábolas se aplicaban especialmente a dichas personas. 


Una torre. 


La "torre" podía ser un edificio grande y costoso (cf. cap. 13: 4) o construirse con ramas (cf. 
21: 33). En este caso es evidente la referencia a la primera clase. En el lugar donde Jesús 
estaba enseñando quizá había ocurrido algo similar a lo que él presentaba en la parábola. 


Calcula los gastos. 


No tiene sentido comenzar algo que no se puede completar. Un proyecto semejante 
absorbería tiempo y energía sin esperanza de ninguna recompensa apropiada. Ser discípulo 
de Cristo equivale a renunciar completa y permanentemente a las ambiciones personales y a 
los intereses mundanos. El que no está dispuesto a recorrer todo el camino, ni aun debería 
comenzar. 





29. 
Hacer burla. 


La falta de previsión no sólo lleva al fracaso sino a la vergúenza. 





30. 
Este hombre. 


El adjetivo "este" a veces se usa para manifestar desprecio o sarcasmo al referirse a una 
persona (ver com. cap. 15: 2, 30). 





31. 
¿Qué rey? 


Con referencia al significado de esta parábola y a su relación con el resto del discurso, ver 
com. vers. 28. La ilustración anterior fue tomada del mundo de los negocios; ésta, del mundo 
político. Las dos ilustran la misma verdad. 


Veinte mil. 


El rey que tenía sólo diez mil soldados parece estar en desventaja frente al que tenía veinte 
mil; pero podría haber otros factores, además de la superioridad numérica, que podrían hacer 
posible la victoria. 





w 
e 


Así, pues. 


Jesús presenta claramente, como de costumbre, cuál es la lección que se proponía enseñar 
mediante sus parabolas. Ser discípulo de él implica colocar completamente sobre el altar todo 
lo que el hombre tiene en esta vida -planes, ambiciones, amigos, parientes, posesiones, 
riquezas-, cualquier cosa y todas las cosas que puedan interferir con su servicio para el reino 
de los cielos 


(cf. cap. 9: 61-62). Tal fue el caso del apóstol Pablo (Fil. 3: 8-10). 


34. 
Buena es la sal. 


Con referencia a los vers. 34-35, ver com. Mat. 5: 13; cf. Mar. 9: 50. El sabor de la sal 
representa aquí el espíritu de consagración. Jesús afirma que no tiene sentido ser discípulo 
suyo sin este espíritu de dedicación. 


35. 


El que tiene oídos. 
Ver com. Mat. 11:15. 
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CAPÍTULO 15 
1 Las parábolas de la oveja perdida, 8 de la moneda perdida 11 y del hijo pródigo. 


1 SE ACERCABAN a Jesús todos los publicanos y pecadores para 
oírle, 


2 y los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: Este a los 
pecadores recibe, y con ellos come. 


3 Entonces él les refirió esta parábola, diciendo: 


4 ¿Qué hombre de vosotros, teniendo cien ovejas, si pierde una de 
ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va tras la que se 
perdió, hasta encontrarla? 


5 Y cuando la encuentra, la pone sobre sus hombros gozoso; 


6 y al llegar a casa, reúne a sus amigos y vecinos, diciéndoles: Gozaos 
conmigo, porque he encontrado mi oveja que se había perdido. 


7 Os digo que así habrá más gozo en el cielo por un pecador que se 
arrepiente, que por noventa y nueve justos que no necesitan de 
arrepentimiento. 


8 ¿O qué mujer que tiene diez dracmas, si pierde una dracma, no 
enciende la lámpara, y barre la casa, y busca con diligencia hasta 
encontrarla? 


9 Y cuando la encuentra, reúne a sus amigas y vecinas, diciendo: 


Gozaos conmigo, porque he encontrado la dracma que había perdido. 


10 Así os digo que hay gozo delante de los ángeles de Dios por un 
pecador que se arrepiente. 


11 También dijo: Un hombre tenía dos hijos; 


12 y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de los 
bienes que me corresponde; y les repartió los bienes. 


13 No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos 
a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo 
perdidamente. 


14 Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella 
provincia, y comenzó a faltarle. 


15 Y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le 
envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 


16 Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que comían los cerdos, 
pero nadie le daba. 


17 Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre 
tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre! 


18 Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti. 


19 Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus 
jornaleros. 


20 Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio 
su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su 
cuello, y le besó. 


21 Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo. 


22 Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y 
poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies. 


23 Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta; 


24 porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es 
hallado. Y comenzaron a regocijarse. 


25 Y su hijo mayor estaba en el campo; y cuando vino, y llegó cerca de 
la casa, oyó la música y las danzas; 


26 y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. 


27 El le dijo: Tu hermano ha venido; y tu padre ha hecho matar el 
becerro gordo, por haberle recibido bueno y sano. 


28 Entonces se enojó, y no quería entrar. Salió por tanto su padre, y le 
rogaba que entrase. 


29 Mas él, respondiendo, dijo al padre: He aquí, tantos años te sirvo, no 
habiéndote desobedecido jamás, y nunca me has dado ni un cabrito 
para gozarme con mis amigos. 


30 Pero cuando vino este tu hijo, que ha consumido tus bienes con 
rameras, has hecho matar para él el becerro gordo. 


31 El entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis 
cosas son tuyas. 


32 Mas era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu 
hermano era muerto, y ha revivido; se había perdido, y es hallado. 794 


1. 


Se acercaban. 


[Parábola de la oveja perdida, Luc. 15: 1-7. Cf. com. Mat. 18: 12-14; Juan 10: 1-18. Con 
referencia a parábolas, ver pp. 193-197.] La posición que ocupan las parábolas de este 
capítulo en el Evangelio de Lucas, es la única información que tenemos en cuanto al 
momento y el lugar cuando fueron presentadas. En los cap. 9: 51 al 19: 28 se registran 
acontecimientos relacionados con el ministerio en Perea (ver com. Luc. 9: 51; Mat. 19: 1-2), 
quizá desde fines del otoño (noviembre-diciembre) del año 30 hasta comienzos de la 
primavera (marzo-abril) del año 31. Parece que, por lo menos, las dos primeras parábolas del 
cap. 15, y posiblemente también la tercera, fueron pronunciadas en una misma ocasión 
(PVGM 151), en los campos de pastoreo de Perea (PVGM 145). En este momento sólo 
faltaban unos dos meses para la crucifixión (ver com. Mat. 19: 1-2; Luc. 10: 25; 11: 37; 12: 1). 
Jesús expuso en estas parábolas el significado de este acontecimiento. 


Todos los publicanos y pecadores. 


El griego tiene un artículo para cada nombre, por lo cual deben considerarse como grupos 
diferentes. En algunos casos se los considera como un solo grupo (ver com. cap. 5: 30). 
Con referencia a los publicanos y recaudadores de impuestos, ver com. cap. 3: 12. Es 
probable que entre los "pecadores" estuvieran los que no pretendían buscar la justicia de 
acuerdo a la forma prescrita por la tradición rabínica, junto con las rameras, los adúlteros y 
otros cuyas vidas violaban abiertamente la ley. Los estrictos fariseos también consideraban 
que el pueblo común, el 'am ha'árets, "gente de la tierra", que no había tenido el privilegio de 
recibir una educación rabínica eran pecadores y estaban excluidos de ser considerados como 
respetables. El nombre fariseo (ver p. 53) significa que los miembros de ese partido se 
consideraban superiores al pueblo común, y se daba por sentado que eran más justos que la 
gente común. 


El empleo de la palabra "todos" podría referirse al hecho de que dondequiera Jesús iba 
durante esta parte de su ministerio, los publicanos y los pecadores de la región se 
congregaban para escucharlo. Este interés disgustaba aún más a los escribas y fariseos, 
porque éstos despreciaban a esa clase de gente, la cual, a su vez huía de aquéllos. Los 
dirigentes religiosos estaban irritados porque Jesús trataba con simpatía a esos despreciados 
de la sociedad (ver com. Mar. 2: 15-17), y porque ellos a su vez le respondían (PVGM 145). 





2: 
Y los fariseos y los escribas. 


"Los fariseos y los escribas" se mencionan aquí como dos grupos diferentes, así como "los 
publicanos y pecadores" del vers. 1 constituían también dos grupos. Con referencia a los 
escribas y a los fariseos, ver pp. 53-54, 57. Algunos de los que en esta ocasión criticaron a 
Jesús, más tarde le aceptaron como su Mesías (PVGM 151). 


Murmuraban. 


Gr. diagoggúzo, forma enfática del verbo goggúzo, "murmurar", "quejarse" (ver com. Luc. 5: 
30; Mat. 20: 11). Sin duda, algunos eran espías comisionados por el sanedrín para seguir a 
Jesús dondequiera fuera, para escuchar, observar, e informar lo visto (ver DTG 184; com. 
Luc. 11: 54). Con referencia a las razones por las cuales se quejaron, ver PVGM 145; com. 
vers. 1. Es paradójico que los que se consideraban ejemplos de justicia se sintieran tan 
incómodos en presencia de Jesús, mientras que los que no pretendían ser religiosos se 
sentían atraídos al Salvador (PVGM 144). La diferencia radicaba sin duda en la hipocresía 
de los primeros y en la ausencia de fingimiento en los segundos (Luc. 18: 9-14). Los unos no 
sentían ninguna necesidad de las bendiciones que Jesús ofrecía; los otros percibían su 
necesidad y no intentaban ocultarla (ver com. Mat. 5: 3; Mar. 2: 5; Luc. 4: 26; 5: 8). Los unos 
estaban contentos con su propia justicia; los otros sabían que no tenían justicia propia que 
ofrecer. Nosotros haríamos bien en preguntarnos cómo nos sentimos en la presencia de 
Jesús. 


Este. 


Es probable que esta manera de referirse a Jesús fuera despectiva (ver com. Luc. 14: 30; cf. 
Mat. 9: 3; 12: 24; 26: 71; Mar 2: 7; Luc. 7: 39; 14: 30; 18: 11; 22: 56, 59; Juan 6: 52). 


A los pecadores recibe. 


Los escribas y los fariseos rechazaban a quienes, consideraban pecadores; pero Jesús los 
recibía. En una ocasión anterior, Jesús había enfrentado esta acusación con la afirmación de 
que él no había "venido a llamar justos, sino a pecadores, al arrepentimiento" (ver com. Mar 
2: 17). Parece que los escribas y los fariseos estaban insinuando que Jesús prefería 
relacionarse con semejantes personas; porque la manera en que vivían éstas era compatible 
con la vida de él. Jesús odiaba el pecado, pero amaba al pecador; mientras que los fariseos y 
los escribas abrigaban el pecado, pero odiaban al pecador. Jesús evidentemente amaba a 
los pecadores, y estos críticos procuraban dar la impresión 795 de que, por lo tanto, amaba 
los pecados cometidos por los pecadores (ver com. Luc. 15: 1). Jesús no demostraba que se 
sentía socialmente superior a esos parias de la respetable sociedad; pero parecía preferir el 
trato con ellos antes que con los dirigentes religiosos. Para esos pecadores sólo tenía 
palabras de ánimo; para los escribas y fariseos, que se consideraban justos, tenía 
únicamente palabras de censura y condenación (Luc. 14: 3-6, 11; ver com. Mar. 3: 4; Luc. 
14: 4). Con referencia a otras ocasiones en las cuales los dirigentes judíos se quejaron de 


que Jesús se trataba con publicanos y pecadores, ver Luc. 7: 34, 37. 





3. 
Esta parábola. 


En otra ocasión y con un motivo diferente, Jesús presentó una parábola similar (Mat. 18: 
12-14). Durante su ministerio en Perea parece como si Jesús le hubiera prestado especial 
atención a las clases sociales desheredadas y despreciadas (ver com. Luc. 14: 21); y en ese 
período mucha de su enseñanza se dirigió a dichas clases o fue dada con referencia a ellas. 
Las parábolas del cap. 15 destacan el cuidado de Dios para con aquellos a quienes los 
hombres muchas veces desprecian, los esfuerzos divinos por ganar su confianza, y el gozo 
de Dios cuando responden a sus exhortaciones. 


Es importante señalar que las tres parábolas presentan diferentes aspectos del problema del 
pecado y de la salvación, y que ninguna de ellas es completa en sí misma. En cada una de 
las parábolas, lo perdido se encuentra y es restaurado; y así, en cada caso, Jesús justifica su 
proceder para con los pecadores y sus esfuerzos en beneficio de ellos. Las dos primeras 
parábolas son gemelas, y destacan el esfuerzo que hacen los hombres para recobrar una 
propiedad perdida y el gozo que sienten al tener éxito. La primera parábola destaca el 
cuidado del pastor, y por lo tanto el valor intrínseco de un alma a la vista de Dios. La 
segunda parábola ilustra este último punto de una manera diferente. La tercera parábola 
ilustra y destaca el proceso mediante el cual el que está perdido encuentra el camino para 
regresar a Dios. Jesús muchas veces respondía preguntas o críticas relatando parábolas, 
como lo hizo en esta ocasión. Con referencia a la enseñanza de Jesús por medio de 
parábolas y a los principios que rigen su interpretación, ver pp. 193-197. 





4. 


¿Qué hombre de vosotros? 


La cría de ovejas era común en los collados de Perea, y en esta ocasión es indudable que 
muchos de los que escuchaban recordaron experiencias cuando habían ido a buscar ovejas 
perdidas. La mayor parte de las parábolas de Jesús se basaban en experiencias personales 
de sus oyentes o en lo que conocían (ver p. 194). 


Cien ovejas. 


En tiempos de Jesús se consideraba que éste era un rebaño grande. 


Si pierde una de ellas. 


La pérdida de una oveja podría parecer algo relativamente pequeño, pero para el dueño del 
rebaño la pérdida de sólo una oveja era motivo de seria preocupación (cf. Juan 10: 10). Los 
pastores de Palestina solían conocer a cada oveja y las cuidaban una por una y no en 
conjunto; no sólo esto, sino que la pérdida de una sola oveja equivalía a una diferencia 
apreciable en sus ingresos. Es evidente que la oveja de la parábola se perdió debido a su 
propia ignorancia y necedad, y ya perdida era completamente impotente para regresar al 
redil. Se daba cuenta que estaba perdida, pero no sabía qué hacer. La oveja perdida 
representa al pecador individualmente y al mundo en general (PVGM 149). Esta parábola 
enseña que Jesús habría muerto aun cuando hubiera existido tan sólo un pecador (ver com. 
Juan 3: 16), así como murió por el único mundo que pecó (ver com. Luc. 15: 7). 


Desierto. 


Gr. ér'mos, "desierto", "lugar desolado". Como adjetivo, la palabra ér'mos significa "solitario", 
"desierto", "desolado". Se refiere a un lugar sin habitantes (ver com. cap. 1: 80), y, por lo 
tanto, tierra sin cultivar o incultivable. Pero aquí se habla de los campos de pastoreo de 
Perea, los cerros, los valles y las quebradas. Es probable que este "desierto" no fuera un 
lugar demasiado peligroso, y dejar allí las 99 ovejas no demostraba descuido o 
despreocupación. Según lo relata Mateo, el pastor dejó las ovejas "en los montes" (BJ). Ver 
com. cap. 18: 12. 


Va tras la que se perdió. 


Según la parábola, si el pastor no salía a buscar a la oveja, seguiría perdida; por lo tanto, él 
debía tomar la iniciativa para que la oveja fuera devuelta al rebaño y al redil. La efectividad 
de la salvación no consiste en que nosotros busquemos a Dios, sino en que él nos busca a 
nosotros. Podríamos buscarlo eternamente por nuestros propios medios, pero jamás lo 
encontraríamos. Cualquier enseñanza que afirme que el cristianismo no es más que un 
intento humano para encontrar a Dios, pasa completamente por alto el hecho de que Dios es 
quien 796 busca al hombre (ver com. Juan 3: 16; cf. Mat. 1: 21; 2 Crón. 16: 9). 





5. 
La pone sobre sus hombros. 


Es evidente que el pastor pone la oveja sobre su cuello y apoya el peso en ambos hombros 
(Isa. 40: 11; 49: 22; 60: 4; 66: 12). No regaña a la oveja, no la arrea, y ni siquiera la va 
guiando; la lleva sobre sus hombros. 





6. 
Gozaos conmigo. 


Por muy agradecido que estuviera el pobre animal, el gozo del pastor es muchísimo mayor 
que le de la oveja. 





7. 
Habrá más gozo en el cielo. 


Los judíos usaban diversas expresiones (ver com. cap. 12: 20), entre las cuales estaba el 
término "cielo", para no pronunciar el nombre de Dios. Los rabinos enseñaban que el 
pecador tenía que arrepentirse antes de que Dios estuviera dispuesto a amarlo o a prestarle 
atención. El concepto que tenían de Dios era, con demasiada frecuencia, el que Satanás 
deseaba que tuvieran. Pensaban que Dios concedía su afecto y bendiciones sólo a los que 
le obedecían y que los negaba a aquellos que no le obedecían. Jesús procuró mostrar la 
verdadera naturaleza del amor de Dios (ver com. vers. 12) por medio de la parábola del hijo 
pródigo (vers. 11-32). El propósito único de la misión de Jesús en la tierra podría resumirse, 
sin duda, en la afirmación de que vino a revelar al Padre (ver com. Mat. 1: 23). Compárese 
con la expresión, "gozo delante de los ángeles" (Luc. 15: 10). 


Un pecador que se arrepiente. 


El amor divino habría impulsado a Jesús a hacer su gran sacrificio aunque hubiera sido en 
beneficio de un solo pecador (PVGM 146, 154-155; ver com. Juan 3: 16). Nótese la delicada 
relación entre este "pecador" y los "pecadores" del vers. 1. No nos arrepentimos para que 


podamos recibir el amor de Dios, pues ya era nuestro cuando aún éramos pecadores (Rom. 
5: 8). La "benignidad" de Dios manifestada en su amor y en su paciencia es la que nos 
conduce al arrepentimiento (Rom. 2: 4; cf. Fil. 2: 13). 


Justos. 


Hay dos formas de interpretar esta expresión. Se le puede dar su exacto sentido literal: hay 
más gozo por el pecador que se arrepiente que por los justos que ya se han arrepentido y no 
tienen por qué arrepentirse otra vez; pero también puede entenderse que Jesús hablaba con 
cierta ironía. Los fariseos y los escribas estaban orgullosos de ser más justos que los otros 
(cap. 18: 11-12), y cuando Jesús habló de "justos" era natural que creyeran que estaban en 
esta categoría, pues pensaban que no tenían de qué arrepentirse (ver com. Juan 3: 4). Por 
lo tanto, si los fariseos y los escribas eran justos, los "pecadores" que ellos despreciaban 
tenían que ser, necesariamente, los que necesitaban el amor y las atenciones que Jesús les 
concedía. Por esta razón no se justificaba la actitud crítica de los escribas y de los fariseos 
(PVGM 148-149). Con referencia a otra respuesta dada por Jesús en circunstancias 
similares, ver Luc. 5: 31-32. 





8. 


¿O qué mujer? 
[Parábola de la moneda perdida, Luc. 15: 8-10. Cf. Mat. 13: 44-46. Con referencia a las 
parábolas, ver pp. 193-197.] Para conocer las circunstancias que prepararon el ambiente 
para la presentación de esta parábola y su relación con las parábolas de la oveja perdida y 
del hijo perdido, ver com. vers. 3-4. La primera parábola fue dirigida manifiestamente a los 
hombres presentes, y es posible que ésta fuera dirigida especialmente a las mujeres que 
escuchaban (cf. Mat. 13: 33; Luc. 17: 35). 


En la parábola de la oveja perdida el dueño actuó por lástima al animal y también por su 
propio interés financiero. Pero en la parábola de la moneda la mujer no siente compasión. 
Ella sólo podía culpar a su propio descuido por haber perdido la moneda, y su deseo de 
recuperarla se basaba exclusivamente en su interés personal. La oveja era culpable, en 
cierto sentido, de haberse extraviado; pero nadie podía culpar a la moneda de haberse 
perdido. Esta parábola realza el valor intrínseco de un alma, y el hecho de que un pecador 
perdido tiene tanto valor a la vista de Dios que él la buscará diligentemente hasta 
recuperarla. 


Diez dracmas. 


Gr. drajm”, moneda griega que tenía aproximadamente el mismo valor del denario romano 
(ver p. 51). En cuanto al valor adquisitivo del denario, ver com. Mat. 20: 2. 


El número diez no tiene un significado especial; aparece muchas veces como número 
redondo (1 Sam. 1: 8; Ecl. 7: 19; Isa. 5: 10; Amós 6: 9, etc.). Jesús empleó este número en 
varias parábolas (Mat. 25: 1, 28; Luc. 19: 13, 16-17). Es posible que las diez monedas 
hubieran formado parte de la dote de la mujer y representaran sus ahorros. Quizá las había 
cambiado de lugar cuando limpiaba la casa. 


Si pierde una dracma. 


Su descuido ocasionó la pérdida. La moneda no sabía que estaba 797 perdida. Además, se 
había perdido dentro de la casa, no en los montes, como la oveja, ni en una "provincia 
apartada" como el hijo pródigo. 


Enciende la lámpara. 


Las casas de Palestina tenían comúnmente una sola habitación y la única luz natural entraba 
por la puerta o por ventanas enrejadas. El ama de casa necesitaba seguramente luz artificial, 
aunque fuera de día, para hallar un objeto pequeño. 


Barre la casa. 


Muchas de las casas de campo en Palestina aún tienen piso de tierra. En una habitación 
oscura con piso de tierra sería fácil perder una moneda y difícil encontrarla. Probablemente 
habría sido necesario buscarla cuidadosamente para hallarla. 





9. 
Gozaos conmigo. 


El gozo que se comparte con otros crece en el corazón del que lo comparte. Todo el que 
haya encontrado algo valioso que temía que se le hubiera perdido para siempre, puede 
comprender el gozo de esta mujer (cf. Rom. 12: 15). Pero en la tierra no hay un gozo 
semejante al que se siente cuando se encuentra a un pecador perdido y se lo lleva a Jesús. 





10. 
Hay gozo. 


Ver com. vers. 7. 





11. 


Un hombre. 


[Parábola del hijo pródigo, Luc. 15: 11-32. Con referencia a las parábolas, ver pp. 193-197.] 
En cuanto a las circunstancias en las cuales se pronunció esta parábola y su relación con las 
dos parábolas anteriores, ver com. vers. 3-4, 8. Aunque no se tiene indicación alguna en 
cuanto al lugar ni al tiempo de la presentación de esta parábola, es razonable pensar que fue 
dada al mismo tiempo que las dos que la preceden, o muy poco después. 


Esta es quizá la más famosa de todas las parábolas de Jesús. Consta de dos partes: la 
primera (vers. 11-24) pone de relieve las emociones del padre del hijo pródigo, su amor por el 
joven y su gozo cuando éste regresó. La segunda parte (vers. 25-32) es una reprensión para 
los que, como el hermano mayor, estaban ofendidos por el amor y el gozo del padre. Es 
probable que la segunda parte fuera la respuesta de Cristo a la murmuración de los escribas 
y los fariseos (vers. 2). Las parábolas de la oveja perdida y de la moneda perdida dan realce 
a la parte de Dios en la obra de la redención, mientras que la parábola del hijo pródigo 
destaca la parte que tiene el ser humano en responder al amor de Dios y actuar en armonía 
con él. Los judíos tenían una comprensión completamente equivocada de la naturaleza del 
amor divino (ver com. vers. 7). El hijo menor representa en la parábola a los publicanos y los 
pecadores; y el mayor, a los escribas y los fariseos. 





12. 
El menor. 


Este joven, evidentemente cansado de las restricciones y sintiendo quizá que su libertad era 
indebidamente limitada por un padre que sólo se preocupaba por sus propios intereses 
egoístas, deseaba, por sobre todas las cosas, hacer lo que más le agradaba. Sabía 
perfectamente lo que quería, o, por lo menos, pensaba que lo sabía. Pero que no lo sabía es 
evidente por el hecho de que cuando volvió "en sí" (vers. 17) cambió completamente su 
proceder. Pero en este momento ni se entendía a sí mismo ni entendía a su padre. Y lo peor 
de todo era que no entendía ni apreciaba el hecho de que su padre lo amaba, y que todas las 
decisiones y reglamentos de su padre se basaban sobre algo que al final sería lo mejor para 
sus hijos. El relato deja en claro que el padre era sabio y comprensivo, y a la vez justo, 
misericordioso y muy razonable. Sin embargo, el inexperto joven pensaba que tenía el 
derecho incuestionable de aprovechar todos los privilegios por ser hijo, pero sin llevar 
ninguna de sus responsabilidades. Después de pensarlo bien decidió que el único curso de 
acción que resolvería el problema, en la forma que él pensaba que debía resolverse, era 
abandonar su hogar e irse solo para vivir a su antojo. El proceder que escogió era una 
violación directa del quinto mandamiento (Exo. 20: 12). Con referencia a los factores que 
afectan las responsabilidades de los hijos para con sus padres y las de éstos para con sus 
hijos, ver com. cap. 2: 52. 


La parte de los bienes. 


Se sabe que la costumbre judía en tiempos de Jesús permitía el reparto de la propiedad 
mientras vivía el padre, pero esto no era usual. Lo que el hijo menor exigió a su padre era 
completamente incorrecto. Es evidente que la conducta del hijo equivalía a una falta de 
confianza en su padre y a un rechazo total de su autoridad. 


Que me corresponde. 


Esta expresión aparece comúnmente en los papiros griegos, y se refiere a un privilegio al 
cual tenía o podía tener derecho una persona, o a una obligación a la cual tenía que hacer 
frente. 


Les repartió. 


Según la ley, y con toda razón, el padre podría no haber consentido a la irrazonable 
exigencia de su hijo; sin embargo, se la concedió. El padre accedió, lo cual 798 demuestra 
su buen juicio paterno, y permite comprender que la mala elección que hizo el hijo no se 
debía a una actitud intransigente del padre. Hay momentos cuando parece que lo mejor que 
un padre puede hacer es permitir que un joven irreflexivo haga lo que quiera para que 
aprenda por experiencia propia cuáles son los funestos resultados de su elección. 


Según la ley de Moisés, el hijo mayor debía recibir doble cantidad de los bienes paternos, 
mientras que cada uno de los hijos menores recibía sólo una cantidad (ver com. Deut. 21: 
17). La cantidad adicional que recibía el hijo mayor tenía por objeto proporcionarle los 
recursos necesarios para que pudiera desempeñar sus responsabilidades como jefe de 
familia. Si un padre tenía sólo dos hijos, como ocurrió en este caso (vers. 11), el hijo menor 
debía recibir una tercera parte de los bienes del padre. Sin embargo, la propiedad familiar 
que se repartía mientras vivía el padre, por lo general permanecía intacta hasta la muerte de 
éste. Pero el hijo menor exigió que se dividiera la propiedad y también que se le diera su 
parte. Según se deduce del relato (vers. 13), el joven convirtió toda su parte de la propiedad 
en dinero o en objetos de valor fáciles de llevar. 





13. 


El hijo menor. 


El hijo menor que se va del hogar paterno representa a los publicanos y los pecadores (vers. 
1), quienes habían roto los lazos que los unían con su Padre celestial y no hacían alarde de 
ser leales a Dios. 


Una provincia apartada. 


El joven no se conformó con establecerse cerca de su hogar, donde de vez en cuando 
recordaría a su padre y el consejo paterno. Procuró liberarse de todas las restricciones del 
hogar; sin duda, deseaba olvidar todo. La "provincia apartada" representa, por lo tanto, 
alojamiento de Dios y olvido de él. 


Desperdició sus bienes. 


Gastó rápidamente los bienes que con tanto entusiasmo había juntado (ver com. vers. 12). 
Su conciencia aparentemente estaba adormecida, y en la "provincia apartada", donde podía 
olvidarse del consejo y la conducción de su padre, no había nada que le impidiera hacer 
exactamente lo que le placía. De acuerdo con su concepto de lo que era vivir, vivía a sus 
anchas. 


Viviendo perdidamente. 


"Perdidamente", del Gr. asCiCs, "desenfrenadamente", "en forma disoluta". Es un adverbio 
que tiene un prefijo negativo: a, "sin", y el adjetivo sCs, "sano", "íntegro". La manera de vivir 
del joven se caracterizó por el despilfarro o por el desenfreno moral, o por ambos. El hijo 
mayor de la parábola destacó la segunda de estas posibilidades cuando habló de lo que 
había hecho su hermano menor (vers. 30). Sin embargo, la vida de relajamiento moral suele 
incluir despilfarro de los bienes. La forma en que el joven gastó sus recursos, que parecen 
haber sido cuantiosos, revela su concepto de la vida. Según le parecía, el hombre viene al 


mundo sólo con el fin de conseguir todo lo que pueda, sin la obligación de contribuir en nada. 





14. 
Cuando todo lo hubo malgastado. 


Su fortuna le había parecido tan grande, que pensó que podía gastar libremente sin 
necesidad de reponer el dinero. Pero su fortuna había desaparecido repentina e 
inesperadamente. Y para empeorar su situación, "vino una gran hambre en aquella 
provincia". Si hubiera sido diligente en aumentar sus recursos y cuidadoso en sus gastos, es 
probable que el hambre no le habría causado graves dificultades. Pero es evidente que no 
había esperado la pobreza y el hambre. 


Comenzó a faltarle. 


Los amigos de tiempos mejores desaparecieron cuando se desató la tormenta. Sin duda se 
parecían mucho al pródigo: vivían para su complacencia propia. Pero el joven era extranjero, 
recién llegado, y en esos tiempos difíciles, sin duda para todos, les pareció que apenas si 
podían hacer frente a sus propias necesidades. La liberalidad del joven (ver com. vers. 13) 
no le había ganado ni siquiera un amigo del cual pudiera depender en su hora de necesidad. 





15. 


Se arrimó. 


Gr. kolláC, "unirse a", "pegarse a". El pródigo se vendió prácticamente a uno que tenía muy 
poco que ofrecerle. 


Uno de los ciudadanos. 


Como el joven estaba en una "provincia lejana", es probable que este ciudadano fuera gentil 
y pagano. 


Su hacienda. 


Este ciudadano tenía evidentemente una buena propiedad. 


Para que apacentase cerdos. 


Difícilmente podría haber un trabajo más degradante para un judío, para quien el cerdo era 
un animal inmundo. El joven no podría haberse humillado más. Quizá no estaba capacitado 
para un empleo mejor. Es evidente que en su casa no había ocupado su tiempo 
provechosamente aprendiendo algún oficio, y su vida disoluta (vers. 13) lo había convertido 
en un desamparado por la sociedad.799 





16. 
Llenar su vientre. 


Es muy claro que ni siquiera podía ganar lo suficiente para comer, y se vio reducido a la triste 
situación de que le parecía apetecible la comida de los cerdos. Sus ambiciones no eran 
ahora superiores a las de los cerdos. En verdad, en los días de su vida disoluta, sus 
ambiciones tampoco habían sido más elevadas; pero no se había dado cuenta hasta que 
sintió verdadera hambre. 


Algarrobas. 


Gr. kerátion, "cuernecito". Este es el nombre que se le daba al fruto del algarrobo debido a la 
forma de sus vainas. La algarroba ha sido llamada "pan de San Juan", porque según la 
tradición, constituía la base de la alimentación de Juan el Bautista (ver Nota Adicional de Mat. 
3). Después de sacar las semillas para el consumo humano, las vainas se usaban como 
alimento para los animales domésticos. El algarrobo aún se cultiva en Palestina. 





17. 
Volviendo en sí. 


Algunas personas parecen ir, a la deriva llevados por las corrientes de la vida, sin pensar 
seriamente hasta que se enfrentan con la muerte. El joven pródigo había estado, sin duda, 
fuera de sí, pero su terrible necesidad lo obligó a volver en sí. Quienes viven, o más bien 
existen, exclusivamente en un nivel físico nada más, no tienen la capacidad de comprender 
las lecciones de la vida excepto cuando éstas se les presentan bajo la forma de necesidades, 
deseos o dolores físicos. Este joven había vivido fuera de sí, pero ahora volvió en sí. Se 
encontró a sí mismo -indudablemente una experiencia nueva- y comenzó a comprender cuán 
necio había sido. 


ICuántos jornaleros! 


Nótese que se habla de "jornaleros" y no de esclavos. Es probable que el joven hubiera 
despreciado o aun maltratado a los jornaleros de su padre. Ahora la suerte de un jornalero 
en la casa de su padre le parecía sumamente deseable. En la práctica, era un esclavo que se 
estaba muriendo de hambre. La libertad de la cual se había jactado, finalmente había 
resultado ser la peor clase de esclavitud, lo cual había ocurrido siempre, pero el joven no se 
había dado cuenta. Este era el punto culminante de una vida vivida según la filosofía del 
mundo materialista. Su condición era el resultado de su propio proceder. Para el pródigo 
ahora comenzaba a cobrar significado la sabiduría de la filosofía que su padre tenía de la 
vida. 





18. 
Me levantaré. 


Quizá tanto moral como físicamente. Se levantó del letargo y de la desesperación que habían 
oscurecido su vida con la siniestra amenaza del desastre y la desolación. Aún no tenía un 
concepto correcto de la naturaleza del amor de su padre. Pero la justicia de su padre había 
producido la desesperada esperanza de que lo trataría así como trataba a sus jornaleros. 


He pecado. 


Parece que no se le ocurrió la posibilidad de inventar algún pretexto para justificar su 
conducta, ni mucho menos culpar a su padre por lo ocurrido. Su condición testificaba que su 
padre siempre había tenido razón y que él se había equivocado. Su confesión debía ser 
honrada y completa. 


Contra el cielo. 


La instrucción religiosa que había recibido en casa de su padre no había sido enteramente 
olvidada. Comprendía que cualquier falta contra su prójimo era conceptuada por el cielo 
como si se hubiera cometido contra Dios (Gén. 39:9). Había estado violando abiertamente 
todo el tiempo los principios del quinto mandamiento, y quizá los de los otros mandamientos. 





19. 
Ya no soy digno. 


No se sentía digno de presentar una razón para que se le diera trabajo en la finca familiar. 
No podía pretender que la hubiera, porque era evidente que no podía pedirle nada a su 
padre. 


Como a uno de tus jornaleros. 


Pediría que se le concediera trabajo como un favor y no como un derecho. No tenía 
derechos. Antes no había estado dispuesto a someterse como hijo a la disciplina paterna; 
ahora estaba dispuesto a someterse a la disciplina que su padre, como dueño de la 
propiedad, aplicaba a sus siervos. Prácticamente había renunciado a su padre, y podría 
haberse esperado que el padre, con toda justicia, lo desheredara como a hijo. Sin embargo, 
existía la posibilidad de que lo aceptara como siervo. 





20. 


Levantándose, vino. 


Evidentemente, el pródigo actuó sin demora, y en cuanto hizo su decisión, la llevó a cabo. 
En la parábola el hijo es el que toma la iniciativa para volver al padre. Parece como si fuera 
la elección del hijo y no el amor del padre lo que efectúa la reconciliación. Por eso algunos 
han llegado a la conclusión errónea de que Jesús enseña que el primer paso en la 
reconciliación es que la persona vuelva a Dios por su propia voluntad, y no que es el amor de 
Dios el que primero la atrae. Sin embargo, esta conclusión viola más de un principio 
fundamental en la interpretación de las parábolas de Cristo (ver pp. 193-197). Además, en 
las parábolas de la 800 oveja perdida y de la moneda perdida, Jesús claramente expuso la 
verdad que aquí se pone en duda: que la iniciativa para alcanzar la salvación y la 
reconciliación proviene de Dios. Además, ninguna parábola basada en las relaciones 
humanas comunes puede reflejar perfectamente todos los aspectos del amor y de la 
misericordia de Dios. Dios dio a su Hijo al mundo antes de que los hombres creyeran en esa 
dádiva (Juan 3: 16), y las Escrituras enseñan específicamente que aun el deseo de hacer lo 
correcto es implantado en el corazón humano por Dios (Fil. 2: 13). 


Lo vio su padre. 


Jesús insinúa que el padre estaba esperando que el hijo volviera. Parece que el padre 
conocía tan bien el carácter y la disposición de su hijo, que sabía que aun cuando le había 
dado su parte de la fortuna familiar y se había despedido de él, le faltaban los rasgos 
esenciales de carácter que le permitirían hacer de su aventura un éxito. Evidentemente 
había razonado que tarde o temprano el joven volvería en sí (ver com. vers. 17), que 
reflexionaría. Y reconoció a su hijo aun cuando estaba lejos y cubierto de harapos. En los 
vers. 20-24 Jesús muestra a sus oyentes el carácter del padre, y en los vers. 11-19 describe 
el carácter del hijo menor. 


Corrió. 


El padre podría haber esperado que su hijo llegara hasta donde él estaba, pero no lo hizo, 
sino que demostró su anhelo y el gozo de su corazón corriendo al encuentro de su hijo. 


Se echó sobre su cuello. 


Es decir, lo abrazó. El hijo no había dicho nada hasta este momento, pero el hecho de que 
regresara en tan deplorable estado hablaba con mayor elocuencia que las palabras que 
pudiera haber pronunciado. Tampoco se dice nada en cuanto a lo que el padre pudo haber 
dicho a su hijo, pero las órdenes que dio a los siervos más sus manifestaciones de amor 
paternal, eran también más elocuentes que las palabras que pudo haber pronunciado. 





21. 


He pecado. 


Ver com. vers. 18. 


De ser llamado tu hijo. 


La evidencia textual (cf. p. 147) favorece el añadido: "hazme como a uno de tus jornaleros". 
Pero el padre tenía otros planes: lo trataría como a un hijo y no como a un jornalero. 





22. 


Sacad. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la inclusión de la palabra "rápidamente". "Traed 
aprisa el mejor vestido" (BJ). 


Vestido. 


Gr. stol', prenda masculina, exterior y amplia que llegaba hasta los pies. Solían usarla las 
personas de jerarquía. Desde el primer momento el padre lo recibió como hijo y no como 
siervo. El padre ya había cubierto al joven con su propio manto para que no se vieran sus 
harapos, y evitarle la vergúenza de que ni siquiera los siervos de la casa lo vieran vestido de 
ese modo (PVGM 160). No es probable que los siervos hubieran acompañado a su señor 
cuando salió corriendo a recibir a su hijo, y que por lo tanto la orden de sacar el mejor vestido 
fuera dada cuando padre e hijo se acercaban a la casa. 


Un anillo. 


Una evidencia más de que el padre todavía lo consideraba como su hijo. Es probable que 
éste fuera un anillo de sellar (ver com. Est. 3: 10; 8: 2); si lo era, el hecho de ponérselo 
indicaría aún más claramente que había sido recibido nuevamente como miembro de la 
familia. No hay duda de que el joven hacía mucho que había vendido o empeñado el anillo 
que antes usaba. 


Calzado. 


Es decir "sandalias" (ver com. Mat. 3: 11). Los siervos comúnmente andaban descalzos. El 
calzado es otra señal de que el padre recibía al pródigo arrepentido como hijo y no como 
siervo. El mejor vestido, el anillo y el calzado no eran cosas necesarias, sino prendas 
especiales de su favor. El padre no sólo suplió las necesidades de su hijo, sino que lo honró, 
y al hacerlo demostró el amor y el gozo que llenaban su corazón. Con esta parábola Jesús 
justificó la bienvenida que le daba a los pecadores que se reunían alrededor de él (ver com. 
vers. 1), y reprendió a los escribas y a los fariseos por la actitud severa que habían asumido 
contra él por haberlos recibido (ver com. vers. 2). 





24. 
Mi hijo muerto era. 


Para el padre había estado "muerto" literal y figuradamente, debido a la dolorosa separación 
entre ambos. Con referencia al uso figurado de la palabra "muerto", ver com. cap. 9: 60. 


Comenzaron a regocijarse. 


El joven se encontró no en la condición de siervo, como lo había esperado, sino como 
invitado de honor en un banquete celebrado para festejar su regreso. Tal fiesta normalmente 
duraría varias horas. 





25. 
Su hijo mayor. 


En la parábola no se dice nada más en forma directa en cuanto al hijo menor. Su 
restauración se había completado, y la lección de la parábola en lo que concernía a él -la 
benigna bienvenida que el cielo concede al pecador que regresa y se arrepiente- es clara. 
Hasta este momento 801 Jesús ha justificado su actitud de simpatía hacia los publicanos y 
los pecadores (ver com. vers. 2). El resto de la parábola (vers. 25-32) se refiere a la actitud 


de los fariseos y de los escribas hacia los pecadores (ver com. vers. 2), la cual se representa 
con la actitud del hermano mayor hacia el menor. Esta parte de la parábola fue presentada 
como una reprensión a aquellos hipócritas que se consideraban justos y murmuraban por la 
manera como Jesús trataba a los que despreciaba la sociedad (vers. 2). 


En el campo. 


Estaba trabajando como debía hacerlo un hijo obediente (Mat. 21: 28-31). Los escribas y 
fariseos también estaban trabajando intensamente con la esperanza de ganar la herencia que 
el Padre celestial concede a los hijos fieles; pero servían a Dios no por amor (ver com. Mat. 
22: 37), sino como un deber y para ganar la justicia por sus obras. Esta misma actitud había 
existido entre sus antepasados en los días de Isaías (Isa. 1: 11-15) y de Malaquías (Mal. 1: 
12-14). En lugar de una verdadera obediencia, le ofrecían a Dios una falsificación: el 
cumplimiento meticuloso de las tradiciones humanas (ver com. Mar. 7: 6-13), sin tener en 


cuenta las palabras de Samuel, que "el obedecer es mejor que el sacrificio, y el 


prestar atención que la grosura de los carneros" (1 Sam. 15: 22; cf. com. Mat. 
7: 21-27). 


La música. 


Gr. sumiCnía, literalmente "sonidos al unísono"; de este vocablo deriva la palabra "sinfonía". 
SumiCnía puede significar música producida por varios instrumentos o por varias voces, O 
también puede referirse al nombre de un instrumento (ver com. Dan. 3: 5). Es probable que 
se hubieran llamado músicos profesionales para animar la fiesta. Es evidente que el padre 
no ahorró esfuerzos para hacer que el regreso de su hijo, perdido por tanto tiempo, fuera la 
ocasión de celebrar un gran festejo, cuya noticia atestiguaría ante todos los vecinos que el 
hijo había sido reincorporado a la familia. 





28. 
Se enojó. 


Así se enojaban los escribas y los fariseos con Jesús (vers. 2). El enojo del hijo mayor 
establece un agudo contraste con el inmenso gozo del padre (ver com. vers. 20, 22). 


No quería entrar. 


El griego, como el castellano, indica que su actitud negativa se prolongó. A pesar de los 
ruegos de su padre, seguía disgustado con éste y con su hermano. 





29. 
Te sirvo. 


El problema era que el hermano mayor actuaba como siervo y no como hijo. Afirmaba que la 
propiedad de su padre le correspondía por derecho, pues la había ganado; y estaba enojado 
(vers. 28) con su padre por no reconocer lo que consideraba como derecho suyo por ser el 
hijo mayor. 


No habiéndote desobedecido jamás. 


Observaba rigurosamente todos los requisitos externos que como hijo le correspondía 
obedecer, pero no comprendía en nada el verdadero espíritu de la obediencia. Su servicio no 
era más que el cumplimiento servil de las formas externas de la piedad filial. 


Nunca me has dado. 


El griego dice: "a mí nunca me diste", como si quisiera destacar la diferencia del trato del 
padre entre el pródigo y él, el hijo mayor. Consciente o inconscientemente, el hijo mayor 
estaba celoso por la atención que se le prestaba a su hermano, y es probable que sintiera 
que toda esa atención le correspondía a él. Se quejó de que nunca había sido 
recompensado, ni siquiera con un "cabrito", mucho menos con un "becerro gordo". Sin duda 
también sentía temor de que al ser restaurado su hermano menor, el padre pudiera dar a este 
hermano malgastador una parte de la propiedad que ahora legalmente le pertenecía a él (ver 
com. vers. 12). El hermano mayor quizá insinuaba que hasta el becerro gordo era legalmente 
suyo, y que el padre no tenía derecho de tomar ni ese becerro ni ninguna otra cosa sin su 
consentimiento. 


Gozarme con mis amigos. 


Con estas palabras parecería insinuar, además, que su suerte había sido triste y que, en 
cierto modo, envidiaba a su hermano la vida que había llevado. No se había gozado en el 
servicio de su padre; en realidad, no parecía ni aun sentirse feliz con la compañía de su 
padre, sino que prefería la de sus "amigos". 





30. 
Este tu hijo. 


Esta expresión revela desprecio y sarcasmo (ver com. cap. 14: 30; 15: 2). El hijo mayor se 
niega a llamar hermano suyo al hijo menor. Se burla fríamente del padre llamándolo "tu hijo". 
Intimamente quizá se sentía más justo que su padre o su hermano. 


Ha consumido tus bienes. 
Cf. vers. 12. 
Con rameras. 


No se dice si el hermano mayor estaba seguro de que así había ocurrido, o si era sólo una 
suposición suya. 





Hijo. 


Gr. téknon, "niño", "hijo". El padre no emplea aquí la palabra huiós, "hijo", sino que se dirige 
al hijo mayor con este término 802 más afectuoso, téknon. Es como si le hubiera dicho: "mi 
querido muchacho". 


Tú siempre estás conmigo. 


El hijo menor no había estado "siempre" con él, y esta era la razón de la fiesta. Compárese el 
regocijo del pastor por haber hallado la oveja perdida con el gozo que siente por las que no 
se han extraviado del redil (ver com. vers. 4, 7). Sin embargo, el padre sigue expresando que 
siente el mismo amor por su hijo mayor, aun cuando no hubiera ocasión de demostrarlo por 
medio de una fiesta. 


Todas mis cosas son tuyas. 


Cuando el padre dividió su propiedad y le entregó al hijo menor la parte que le correspondía, 
también le había entregado al hijo mayor las dos partes que le correspondían como 
primogenitura (ver com. vers. 12). Esto demuestra que era falsa la acusación de que el padre 
había sido mezquino con él (vers. 29). La propiedad era ahora del hijo mayor y él podría 
haberse gozado con sus amigos si así lo hubiera querido. Con esto el padre le asegura que 
sus derechos de ningún modo serán afectados por el retorno de su hermano. Si eso es lo 
que le molesta, puede desechar sus temores y unirse al festejo. El padre prueba, uno tras 
otro, que todos los argumentos del hijo mayor carecen de validez, y lo invita a unirse para dar 
la bienvenida a su hermano (ver com. vers. 28). 





32. 
Era necesario. 


El hijo menor no merecía, en verdad, la recepción que había recibido; pero el padre afirmaba 
que era correcto y necesario darle al joven una alegre bienvenida. La fiesta no fue dada 
porque el hijo menor tuviera méritos; era sencillamente la expresión del gozo del padre, y 
correspondía que el hermano mayor también participara de ese gozo. Y según lo dijo Jesús, 
ésta debía ser también la actitud de los escribas y de los fariseos hacia los pecadores. El 
afecto del padre con su hijo que por tanto tiempo había estado perdido, no disminuía en nada 
su amor por el hijo mayor. Su amor los incluía a los dos, a pesar de las evidentes faltas de 
ambos. Afortunadamente el amor de nuestro Padre celestial para con nosotros no se basa 
en cuánto podamos merecer su gran amor 


Este tu hermano. 


En respuesta a la expresión de desprecio empleada por el hermano mayor, "este tu hijo" 
(vers. 30), el padre utiliza una expresión de tierno ruego: "tu hermano". En este ruego del 
padre al hijo mayor, Jesús presenta sus propios ruegos a los escribas y a los fariseos. Los 
ama tanto como a los publicanos y los pecadores (vers. 1-2). No tienen que sentirse 
ofendidos por su actitud hacia esos desventurados que desprecia la sociedad. No tienen por 
qué temer por sus propios derechos y privilegios. Pero sí es necesario que cambien su 
actitud hacia Dios y sus prójimos. Compárese con la parábola del buen samaritano (Luc. 10: 
25-37) y la experiencia del joven rico (Mat. 19: 16-22). 


No se dice nada en cuanto a lo que ocurrió después. No se sabe si el hijo mayor cambió de 
actitud o si el hijo menor se condujo en forma honorable. Ninguna de estas cosas era 
importante para las lecciones que Jesús deseaba enseñar por medio de esta parábola. En 
verdad, la parábola aún se desarrollaba, y su resultado final estaba en manos de los oyentes 
(PVGM 164). 
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CAPÍTULO 16 


1 La parábola del mayordomo infiel. 14 Cristo reprocha la hipocresía de los fariseos avaros. 
19 El rico glotón y Lázaro el mendigo. 


1 DIJO también a sus discípulos: Había un hombre rico que tenía un 


mayordomo, y éste fue acusado ante él como disipador de sus bienes. 


2 Entonces le llamó, y le dijo: ¿Qué es esto que oigo acerca de ti? Da 
cuenta de tu mayordomía, porque ya no podrás más ser mayordomo. 


3 Entonces el mayordomo dijo para sí: ¿Qué haré? Porque mi amo me 
quita la mayordomía. Cavar, no puedo; mendigar, me da verguenza. 


4 Ya sé lo que haré para que cuando se me quite de la mayordomía, 
me reciban en sus casas. 


5 Y llamando a cada uno de los deudores de su amo, dijo al primero: 
¿Cuánto debes a mi amo? 


6 El dijo: Cien barriles de aceite. Y le dijo: Toma tu cuenta, siéntate 
pronto, y escribe cincuenta. 


7 Después dijo a otro: Y tú, ¿cuánto debes? Y él dijo: Cien medidas de 
trigo. El le dijo: Toma tu cuenta, y escribe ochenta. 


8 Y alabó el amo al mayordomo malo por haber hecho sagazmente; 
porque los hijos de este siglo son más sagaces en el trato con sus 
semejantes que los hijos de luz. 


9 Y yo os digo: Ganad amigos por medio de las riquezas injustas, para 
que cuando éstas falten, os reciban en las moradas eternas. 


10 El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el que en 
lo muy poco es injusto, también en lo más es injusto. 


11 Pues si en las riquezas injustas no fuisteis fieles, ¿quién os confiará 
lo verdadero? 


12 Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo que es vuestro? 


13 Ningún siervo puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al 
uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No 
podéis servir a Dios y a las riquezas. 


14 Y oían también todas estas cosas los fariseos, que eran avaros, y se 
burlaban de él. 


15 Entonces les dijo: Vosotros sois los que os justificáis a vosotros 
mismos delante de los hombres; mas Dios conoce vuestros corazones; 
porque lo que los hombres tienen por sublime, delante de Dios es 
abominación. 


16 La ley y los profetas eran hasta Juan; desde entonces el reino de 
Dios es anunciado, y todos se esfuerzan por entrar en él. 


17 Pero más fácil es que pasen el cielo y la tierra, que se frustre una 
tilde de la ley. 


18 Todo el que repudia a su mujer, y se casa con otra, adultera; y el que 
se casa con la repudiada del marido, adultera. 


19 Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y 
hacía cada día banquete con esplendidez. 


20 Había también un mendigo llamado Lázaro, que estaba echado a la 
puerta de aquél, lleno de llagas, 


21 y ansiaba saciarse de las migajas que caían de la mesa del rico; y 
aun los perros venían y le lamían las llagas. 


22 Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al 
seno de Abraham; y murió también el rico, y fue sepultado. 


23 Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a 
Abraham, y a Lázaro en su seno. 


24 Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de 
mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y 
refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama. 


25 Pero Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu 
vida, y Lázaro 804 también males; pero ahora éste es consolado aquí, y 
tú atormentado. 


26 Además de todo esto, una gran sima está puesta entre nosotros y 
vosotros, de manera que los que quisieran pasar de aquí a vosotros, 
no pueden, ni de allá pasar acá. 


27 Entonces le dijo: Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de 
mi padre, 


28 porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que 
no vengan ellos también a este lugar de tormento. 


29 Y Abraham le dijo: A Moisés y a los profetas tienen; óiganlos. 


30 El entonces dijo: No, padre Abraham; pero si alguno fuere a ellos de 
entre los muertos, se arrepentirán. 


31 Mas Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco 
se persuadirán aunque alguno se levantara de los muertos. 


Dijo también. 


[Parábola del mayordomo infiel, Luc. 16: 1-18. Con referencia a las parábolas, ver pp. 
193-197.] No se da ninguna información específica ni del lugar, ni del tiempo, ni de las 
circunstancias relacionadas con la presentación de las parábolas y de las enseñanzas del 
cap. 16. Sin embargo, las primeras palabras parecen indicar que lo que aquí se registra 
transcurrió poco después de lo que se narra en el cap. 15, y quizá en la misma ocasión. 
Faltaban apenas unos meses para que concluyera el ministerio de Cristo, pues estaba 
transcurriendo enero o febrero del año 31 d. C. Cuando Jesús presentó estas enseñanzas, tal 
vez se encontraba en Perca, al este del Jordán (ver com. cap. 15: 1). 


A sus discípulos. 


Como tantas veces había ocurrido (ver com. Mat. 5: 1-2), Jesús se dirigió primero a sus 
discípulos, aunque también otros pudieron haber estado presentes. También ahora, como en 
Lucas 15 (vers. 2), había fariseos presentes (cap. 16: 14), y finalmente Jesús les habló en 
forma directa (vers. 15; ver com. vers. 9). También había publicanos entre los oyentes, y la 
parábola tenía un significado especial para éstos, muchos de los cuales sin duda eran ricos. 


Un hombre rico. 


Lucas es el único que registra esta parábola, y lo mismo puede decirse también de buena 
parte del registro del ministerio de Cristo en Perea (ver com. Mat. 19: 1-2; Luc. 9: 51). Esta 
parábola y la siguiente -la del rico y Lázaro- se refieren al uso de las oportunidades presentes 
vinculadas con la vida futura (Luc. 16: 25-31), especialmente a la administración de las cosas 
materiales. La primera parábola fue dirigida específicamente a los discípulos, mientras que la 
segunda fue pronunciada mayormente para beneficio de los fariseos. La primera ilustra un 
principio vital de una mayordomía honrada: el uso sensato y diligente de las oportunidades 
actuales. La segunda enfoca el problema de la mayordomía desde un punto de vista 
negativo; otro tanto hacen las parábolas del amigo que llama a medianoche (cap. 11: 5-10) y 
la del juez injusto (cap. 18: 1-8). 


En la primera parábola Jesús pide a los hombres que no piensen más en las cosas 
temporales sino en las eternas (PVGM 301). Entre los publicanos había ocurrido un caso 
similar poco tiempo antes (PVGM 302), y los publicanos presentes quizá se sintieron muy 
impresionados al escuchar la narración de Jesús. 


Para los comentadores esta parábola es, generalmente, difícil de explicar, especialmente por 
el aparente elogio que recibe el mayordomo infiel (vers. 8). Estos problemas se deben a que 
se intenta dar un determinado significado a cada detalle de la parábola, por ejemplo, que el 
"hombre rico" representa a Dios. Esta parábola no debe interpretarse en forma alegórica. 
Uno de los principios fundamentales de la interpretación de parábolas es que no debe 
intentarse dar un significado especial a cada detalle. Con referencia a principios de 
interpretación, ver pp. 193-194. Jesús quería que esta parábola enseñara una verdad 
específica: la que señala en los vers. 8-14. 


Un mayordomo. 


El encargado de administrar una casa o determinados bienes. Según se deduce del 
contexto, este "mayordomo" era libre y no esclavo como lo eran algunos mayordomos. Si 
hubiera sido esclavo habría pasado a ser esclavo de otro amo, y no necesitaría haberse 
preocupado por ganarse la vida después de que fuera despedido de su trabajo. Además, si 
hubiera sido esclavo, no habría estado en libertad para desarrollar el plan que se proponía 
(vers. 4). 


Disipador. 


Al mayordomo lo acusaban de robar sistemáticamente a su señor (PVGM 301), y las 
acusaciones parecen haber estado tan bien fundadas que sería despedido antes de que 
tuviera oportunidad de dar cuenta de 805 su mayordomía (vers. 2). El mayordomo pudo 
haber disipado o malbaratado los bienes por negligencia o por incapacidad, pero la astucia 
que revela en los vers. 4-8 da a entender que era muy hábil, tanto como para poder atender 
bien sus propios intereses. 





2. 
Da cuenta de tu mayordomía. 


Debía ajustar sus cuentas y entregar los resultados a su amo, quien los examinaría para 
decidir cuáles acusaciones eran ciertas contra su mayordomo. 





3. 
Dijo para sí. 


Mientras el mayordomo ajustaba sus cuentas para entregárselas a su señor, comenzó a 
pensar en lo que podía hacer. 


No puedo. 


Es decir "no tengo fuerzas", "no soy capaz", "no me ánimo". 





4. 
Ya sé. 


Evidentemente el mayordomo era culpable y sabía que no podía justificarse. Si hubiera sido 
honrado en su mayordomía, no es probable que en este momento hubiera recurrido a 
manejos astutos similares a aquellos de los cuales era acusado. Al parecer, había estado 
viviendo de sus fraudes, y ahora forjaba un plan aún más astuto para que le fuera posible 
seguir viviendo con holgura. Mientras el mayordomo pudiera hacerlo, seguiría utilizando su 
autoridad como un medio para resolver su futuro incierto. 


Me reciban. 


El mayordomo pensó entonces en los deudores de su amo (vers. 5). Se las ingeniaría para 
que contrajeran una deuda personal con él. 





5. 
Llamando a cada uno. 


"Convocando uno por uno a los deudores de su señor" (BJ). El mayordomo llevó a cabo su 
plan en forma sistemática y diligente. Si hubiera empleado la misma diligencia y habilidad 
que usó en beneficio propio para hacer prosperar los negocios de su señor, habría logrado el 
éxito en vez del fracaso. En cambio José, como siervo en casa de Potifar, demostró rasgos 
de carácter que lo tornaron muy valioso a los ojos de su señor (Gén. 39: 1-6). Hizo prosperar 
los bienes de su amo egipcio como si hubieran sido los suyos, y fue ascendido al cargo de 


mayordomo de la casa de Potifar. 


¿Cuánto debes? 


Da la impresión que el mayordomo, por causa de incompetencia o descuido, no tenía 
registros completos de todas sus transacciones comerciales o no tenía ningún registro de 
ellas. De ser así, fácilmente podría transarse fraudulentamente con los que habían comprado 
los bienes de su señor, para defraudarlo y beneficiarse a sí mismo y a los compradores. 











6. 

Barriles. 
Gr. bátos, deriva del Heb. bath, medida de líquidos equivalente aproximadamente a 22 It (ver 
t. I, p. 176). Por lo tanto, 100 batos equivaldrían a 2.200 It, deuda relativamente grande. 

Aceite. 
Sin duda aceite de oliva, común en Palestina y en los países vecinos. 

Cuenta. 
Literalmente "lo escrito". Se refiere a documentos comerciales, quizá al pagaré firmado por el 
deudor. 

Pronto. 
Evidentemente eran muchos los que comerciaban con el mayordomo, y para que su plan 
funcionara bien, debía llevarlo a cabo sin demora. 

7. 

Medidas. 
Gr. kóros, deriva del Heb. kor, una medida de capacidad para áridos de 220 It (ver t. l, p. 
176). Los cien coros de trigo equivaldrían a unos 22.000 lt, también una deuda grande. 

8. 


Alabó el amo. 


Estas palabras no son un comentario hecho por Lucas -como lo han afirmado algunos-, sino 
una parte de la parábola de Jesús. El que alabó al mayordomo fue el rico del vers. 1. Es 
totalmente inconcebible que Jesús hubiera dado un elogio semejante al fraudulento plan del 
mayordomo infiel para estafar a su señor (PVGM 302). El concepto que Jesús tenía de este 
mayordomo se echa de ver en estas palabras: "mayordomo malo". Sin embargo, puesto que 
este elogio es el punto culminante de la parábola, es evidente que Jesús encontró en la 
alabanza del rico para su mayordomo algo útil para enseñar una lección a los discípulos y a 
los que escuchaban. El relato muestra claramente cuál era la enseñanza clave. El rico no 
justificó el fraude de su mayordomo, pues lo estaba despidiendo por ser fraudulento; sin 
embargo, la astucia con que había culminado su carrera delictiva el hábil estafador del 
mayordomo era tan impresionante, y la minuciosidad con la cual había llevado a cabo su plan 
era tan digna de propósitos más nobles, que el rico no pudo menos que admirar la astucia y 
la diligencia de su ex mayordomo. 


Por haber hecho sagazmente. 


Es decir, desde el punto de vista de sus intereses personales había sido sagaz conquistando 
amigos que se sentirían comprometidos con él en el futuro. El adverbio fronímCs, traducido 
"sagazmente" como su forma adjetival, frónimCs (Mat. 7: 24; 10: 16), derivan de fr'n, "mente". 
Nosotros diríamos que el mayordomo se las había ingeniado muy bien. Había sido buen 
previsor, trazando planes hábiles y astutos 806 para su futuro. Su sagacidad o astucia 
consistió esencialmente en aprovechar al máximo sus oportunidades mientras las tenía a 
mano. Si el mayordomo hubiera demorado tanto en el arreglo de cuentas con los deudores 
de su señor como lo había hecho antes al manejar sus negocios, no habría tenido éxito en su 
delictuoso plan. 


Los hijos de este siglo. 


Siglo se considera aquí desde el punto de vista del tiempo y de los acontecimientos 
temporales. Los que viven para este siglo [mundo] se ponen aquí en contraste con los que 
viven para el mundo venidero: "los hijos de luz". 


Más sagaces. 


Los que viven exclusivamente para esta vida, muchas veces se esfuerzan más para adquirir 
lo que ella les ofrece, que los cristianos que se preparan para alcanzar lo que Dios dará a 
quienes eligen servirle. Es una debilidad humana prestar más atención a la forma en que 
podemos servirnos a nosotros mismos antes que a la manera de servir a Dios y a nuestros 
prójimos (PVGM 304-305). 


El cristiano debe caracterizarse por su celo, pero su celo debería ser "conforme a ciencia" 


(Rom. 10: 2). Debe tener un verdadero sentido de los valores para que pueda destacarse 
(ver com. Mat. 6: 24-34). 


En el trato con sus semejantes. 


El griego dice, "en su generación"; la BJ traduce, "para sus cosas". Son más sagaces "en 
[esta] su generación" porque es la única época en la cual se interesan y para la cual viven 
(ver com. Mat. 23: 36). 


Hijos de luz. 


Cf. Juan 12: 36; Efe. 5: 8; 1 Tes. 5: 5. Jesús también empleó expresiones tales como "hijos 
de Dios" (Mat. 5: 9; Luc. 20: 36; Juan 11: 52), "hijos del reino" (Mat. 8: 12; 13: 38), "hijos de 
vuestro Padre" (Mat. 5: 45), para referirse a los que aceptaban sus enseñanzas y ponían el 
reino de los cielos en el primer lugar en sus vidas (ver com. Mat. 6: 33). 





9. 
Ganad amigos. 


Jesús se dirige ahora a los fariseos presentes (PVGM 303; vers. 14), quienes como dirigentes 
de la nación judía eran, en un sentido especial, mayordomos de la verdad y de las 
bendiciones que Dios había concedido a su pueblo escogido (ver t. IV, pp. 28-30). Como 
mayordomos del cielo, los dirigentes de Israel habían estado disipando los "bienes" que se 
les habían confiado, y no pasaría mucho tiempo antes de que se les pidiera que rindieran 
cuenta de su mayordomía. 


Jesús no estaba insinuando que el cielo puede comprarse. La verdad a la cual dirige la 
atención es que deberíamos aprovechar las oportunidades presentes para asegurar nuestro 
bienestar eterno. Somos sólo mayordomos de las posesiones materiales que en esta vida 
llegan a nuestras manos, y Dios nos ha confiado estos bienes para que podamos cultivar los 
principios de una mayordomía fiel. Todo lo que tenemos en esta vida es ajeno, es decir, es 
de Dios y no nuestro (Luc. 16: 12; cf. 1 Cor. 6: 19). Debemos gastar las cosas materiales que 
nos han sido confiadas en hacer prosperar los intereses de nuestro Padre celestial, 
aplicándolas a las necesidades de nuestros prójimos (Prov. 19: 17; Mat. 19: 21; 25: 31-46; 
Luc. 12: 33) y a la predicación del Evangelio (1 Cor. 9: 13; 2 Cor. 9: 6-7). 


Riquezas injustas. 


Ver com. Mat. 6: 24. Esta frase sugiere que no todas las riquezas se obtienen en forma 
lícita, y que si es así se convierten en un despreciable "vil metal". El uso de las riquezas 
ganadas deshonestamente también puede ser objetable. 


Cuando éstas falten. 


Basándose en ciertos MSS tardíos, la RVA dice: "cuando faltareis", o sea "cuando muráis". 
Pero la Biblia no enseña que los hombres son recibidos "en las moradas eternas" cuando 
mueren, sino cuando vuelva nuestro Señor (Juan 14: 3). La evidencia textual establece (cf. p. 
147) el texto de la RVR y la BJ: "cuando éstas falten"; "éstas" se refiere a las riquezas. 
Cuando se acabó la fuente de ingresos del mayordomo (Luc. 16: 3), entonces pensó en su 
futuro (vers. 4). Lo importante de la parábola no es el fracaso del mayordomo en su trabajo ni 
tampoco su muerte, sino su hábil método para resolver el problema de la pérdida de sus 
ingresos. Por esto se dice que cuando falten las riquezas, los amigos recibirán a los 
previsores en sus moradas. 





10. 
Lo muy poco. 


Una insinuación de que las riquezas son "lo muy poco". Debe destacarse nuevamente que 
Jesús no elogió los fraudes del mayordomo (ver com. vers. 8). Para que los discípulos o 
quienes escuchaban no tomaran esta parábola como una posible excusa para no ser 
honrados, Jesús declaró claramente la profunda verdad de que todos los que quieran ser sus 
discípulos, deben caracterizarse por una completa integridad y diligencia. Según el Midrash 
(Rabbah, com. Exo. 3: 1), Dios no le da al hombre algo grande hasta haberlo probado en 
algo pequeño; después lo asciende a lo que es grande. El Midrash 807 pone como ejemplo 
las supuestas palabras de Dios a David: "Has sido hallado digno de confianza con tus ovejas; 
ven pues, y apacienta mis ovejas". 


En lo más es fiel. 


Será ascendido (ver com. Mat. 25: 21). 





11. 
Lo verdadero. 


Es decir, las riquezas espirituales (Sant. 2: 5). Compárese con el consejo que da Cristo de 
no trabajar "por la comida que perece, sino por la comida que a vida 
eterna permanece" (Juan 6: 27). Jesús había advertido a sus oyentes poco antes, en su 


ministerio en Perea, de no amontonar tesoros sino ser ricos "para con Dios" (Luc. 12: 21). 





12. 
Lo ajeno. 


Una de las lecciones más importantes que el hombre debe aprender es que todo el dinero y 
las cosas materiales que pueda poseer no son suyas debido a su propia sabiduría y 
capacidad, sino que Dios se las ha prestado. El Señor solemnemente advirtió a Israel contra 
ese engaño fatal, y le recordó que Dios es quien da a los hombres "el poder para hacer las 
riquezas" (ver com. Deut. 8: 18). 


El fracaso de Israel como nación se debió en gran parte a que no supo aprovechar la 
enseñanza que se le dio en cuanto a esto (ver t. IV, pp. 34-35). Esta es una verdad siempre 
vigente: cuando los hombres no honran a Dios ni aprecian que las buenas cosas de la vida 
proceden de su generosa mano, se envanecen en su razonamiento y su necio corazón se 
entenebrece (Rom. 1: 21). Sólo somos mayordomos de Dios. 


Lo que es vuestro. 


Jesús se refiere ahora a la vida eterna y a las bendiciones y gozos correspondientes como si 


fueran nuestros. Somos "herederos de Dios y coherederos con Cristo" (Rom. 
8: 17). Cuando Cristo regrese en gloria, extenderá a todos los fieles la generosa invitación 


de venir y heredar "el reino preparado para" ellos "desde la fundación del 
mundo" (Mat. 25: 34). 





13. 
Ningún siervo. 


Ver com. Mat. 6: 24. Excepto la palabra "siervo", vocablo adecuado al contexto para 
referirse al siervo o mayordomo de la parábola, la declaración de Jesús es idéntica a la que 
aparece en Mat. 6: 24. Debiera recordarse que mucho de lo que Jesús ya había enseñado se 
repitió durante su ministerio en Perea (DTG 452). No hay razón para pensar que Lucas o 
Mateo pudieron haber insertado esta afirmación fuera de lugar dentro del relato evangélico. 





14. 
Oían también todas estas cosas. 


Lo que sigue (vers. 14-31) es evidentemente la continuación de lo que ocurrió en esta misma 
ocasión (vers. 1-13). 


Fariseos. 
Ver pp. 53-54. 


Avaros. 


Gr. filárguros, "amador de plata". Esta palabra aparece en el NT sólo aquí y en 2 Tim. 3: 2. 
Algunos han dicho que se aplicaba mejor a los saduceos que a los fariseos, tal como aparece 
aquí, pues afirman que los saduceos eran los más ricos de la sociedad judía. Pero Jesús no 
se refiere sólo a la posesión de riquezas. Tener éstas no impide la entrada del hombre en el 


cielo, sino el amor inmoderado por ellas y el uso equivocado que se les dé. Nada impide que 
el pobre sea avaro o codicioso. En otras ocasiones, Jesús acusó abiertamente a los fariseos 
de ser codiciosos (ver com. Mat. 23: 14). Según la manera de pensar de los fariseos, la 
riqueza era una evidencia de las bendiciones divinas; pero, como un contraste, Jesús ni tenía 
posesiones (ver com. Mat. 8: 20) ni tampoco deseaba obtenerlas (ver com. Mat. 6: 24-34). 
En este respecto, como también en otros, los principios de Jesús y los de los fariseos eran 
diametralmente opuestos. 


Se burlaban de él. 


Los fariseos comprendieron sin duda que Jesús se estaba dirigiendo a ellos (vers. 9-13; ver 
com. vers. 9). Parece que esta secuencia de relatos, que comienza en el cap. 15: 1, registra 
lo que Jesús enseñó en una sola ocasión (ver com. cap. 15: 1; 16: 1, 14). Si así es, entonces 
los fariseos habían estado presentes desde el comienzo (ver cap. 15: 2) y Jesús les dirigió 
las parábolas de la oveja perdida, de la moneda perdida y del hijo pródigo para defender su 
interés en los publicanos y los pecadores (cap. 15: 1-3). 





15. 

Os justificáis. 
Compárese con el caso de un intérprete de la ley que quiso justificarse preguntando quién 
era su prójimo (cap. 10: 25-29). Los fariseos habían logrado persuadir a la gente de la 
validez de su teoría: que la riqueza era una recompensa de la rectitud. Habían defendido 


hábilmente su posición y, por lo menos los que tenían cierta cantidad de los bienes de este 
mundo, hallaban satisfacción con tal teoría. 


Dios conoce vuestros corazones. 


Ver 1 Sam. 16: 7; 1 Crón. 28: 9. El problema de los fariseos consistía en que eran hipócritas 
(ver com. Mat. 6: 2; 7: 5); pero su 'justicia" no era más que una deslumbrante apariencia (Isa. 
64: 6; Mat. 23: 13-33). 


Abominación. 


Gr. bdélugma, "cosa detestable" 808 "abominación". Compárese con el uso de bdélugma en 
Apoc. 17: 4-5; 21: 27. 





16. 


La ley y los profetas. 


Es decir, los escritos canónicos del AT (Mat. 5: 17; 7: 12; 22: 40; Luc. 24: 27, 44; Hech. 13: 
15; 28: 23; ver com. Luc. 24: 44). 


Hasta Juan. 


Esto es, hasta Juan el Bautista. "Hasta" Juan, que predicaba el reino de Dios, los sagrados 
escritos del AT fueron la principal guía del hombre para la salvación (Rom. 3:1-2). La palabra 
"hasta" (Gr. méjri no indica en nada, como lo sugieren algunos expositores superficiales de 
las Escrituras, que la ley y los profetas -es decir, los escritos del AT- perdieron su fuerza o su 
valor cuando Juan comenzó a predicar. Lo que Jesús enseñó con estas palabras era que 
"hasta" el ministerio de Juan los hombres sólo habían tenido "la ley y los profetas". El 
Evangelio no vino para reemplazar o anular lo que Moisés y los profetas habían escrito, sino 


para complementar esos escritos, reforzarlos y confirmarlos (ver com. Mat. 5: 17-19). El 
Evangelio no ocupa el lugar del AT, sino que se suma a él. "La muerte reinó desde 


Adán hasta [méjri] Moisés" (Rom. 5: 14), pero sabemos bien que la muerte continuó 
después de Moisés. 


El NT nunca disminuye el valor del AT; por el contrario: en el AT fue donde los creyentes del 
NT encontraron la más firme confirmación de su fe. El AT era, en verdad, la única Biblia que 
tenía la primera generación de cristianos en los días del NT (ver com. Juan 5: 39). Ellos no 
despreciaban el AT como lo hacen hoy algunos que se llaman cristianos, sino que lo 
honraban y lo amaban. No hay duda de que Jesús estaba afirmando en esta ocasión que los 
escritos del AT eran suficientes para guiar a los hombres al cielo (Luc. 16: 29-31). Los que 
enseñan que las Escrituras del AT carecen de valor y de autoridad para los cristianos, están 
enseñando en contra de lo que Jesús enseñó. Pablo afirmaba que sus enseñanzas no 


incluían "nada fuera de las cosas que los profetas y Moisés dijeron que 


habían de suceder" (Hech. 26: 22); y en su enseñanza, se refería constantemente a la 
"ley de Moisés" y a "los profetas" (Hech. 28: 23). 


En el Sermón del Monte Jesús dejó muy en claro que sus enseñanzas de ninguna manera 
desplazaban a las del AT. Declaró enfáticamente que no había venido a quitar de las 
Escrituras del AT la más mínima "jota" ni "tilde" (ver com. Mat. 5: 18). Cuando declaró, "pero 
yo os digo" (Mat. 5: 22), el contraste que estableció entre las enseñanzas del AT y sus 
propias enseñanzas no era con la intención de disminuir el valor o importancia de las 
primeras, sino para liberarlas de los estrechos conceptos de los judíos de su tiempo y de 
ampliarlas y darles fuerza. 


Desde entonces. 


Desde que Juan el Bautista comenzó a proclamar el reino de Dios, había empezado a brillar 
una luz adicional sobre el camino de la salvación, y los fariseos no tenían excusa alguna para 
ser avaros (vers. 14). Habían tenido suficiente luz en el AT (vers. 29-31), pero habían 
rechazado esa luz (Juan 5: 45-47). Ahora adoptaron la misma actitud hacia la luz mayor que 
brillaba a través de la vida y de las enseñanzas de Jesús (Juan 1: 4; 14: 6). 


Todos. 


Jesús probablemente se refiera a las grandes multitudes que le seguían dondequiera que iba 
en Perea (ver com. cap. 12: 1; 14: 25; 15: 1). Había un enorme interés en su persona, en sus 
milagros y en sus enseñanzas, aunque algunas veces ese interés no estaba bien 
encaminado. 


Se esfuerzan. 


Gr. biázC, "emplear o aplicar fuerza". Con referencia al significado de este pasaje, ver com. 
Mat. 11: 12-13. 





Más fácil es. 


Ver com. Mat. 5: 18. 


Se frustre. 


Gr.píptC, "caer". La BJ traduce: "que no caiga un ápice de la ley". 


Una tilde. 


Gr. kerála, "cuernecito", "ganchito", "ápice". Ver com. Mat. 5: 18. La tilde era un trazo 
menudo para distinguir entre dos letras parecidas como la G y la C mayúsculas. 


La ley. 


Según el modo de expresarse los judíos, "la ley" era toda la voluntad revelada de Dios, 
especialmente los escritos de Moisés (ver com. Deut. 31: 9; Prov. 3: 1). Cuando esta palabra 
se usa sola en el NT, puede considerarse como un término general que abarca todo el AT. 
Marción, maestro cristiano cismático que vivió en el segundo siglo de la era cristiana, puso en 
su versión de los Evangelios "mi palabra" en lugar de "la ley", para evitar la evidente 
referencia a las Escrituras del AT y a la aprobación que Jesús les dio. Marción se 
consideraba un ferviente seguidor de Pablo, pero no aceptaba nada que fuera judío, ni 
siquiera el AT. Fue uno de los primeros cristianos en tomar la posición de que el AT no tiene 
valor ni significado para el creyente cristiano. 





18. 


Repudia a su mujer. 


Ver com. Mat .809 5: 27-32; cf. Mat. 19: 9; 1 Cor. 7: 10-11. El adulterio continúa siendo 
adulterio aun cuando los hombres lo legalicen. Hay quienes afirman que en el registro 
evangélico de Luc. 16: 14-18 este evangelista agrupó varias sentencias aisladas de Jesús, 
pronunciadas en diferentes ocasiones. Pero no se dan cuenta que hay un pensamiento que 
une a todo el capítulo y lo convierte en un discurso unificado y sistemático. Según el vers. 
15, los fariseos y sus enseñanzas eran "abominación" delante de Dios; pero esta situación no 
se debía a que no tuvieran suficiente luz, pues habían tenido "la ley y los profetas" desde 
antaño (vers. 16), y recientemente habían recibido el Evangelio. En el vers. 17 Jesús afirma 
la unidad fundamental de sus enseñanzas con las del AT, y en el vers. 18 presenta una 
ilustración de ese hecho. En el Sermón del Monte, Jesús ya había presentado estos mismos 
ejemplos como una evidencia de que sus enseñanzas no invalidaban las del AT (ver com. 
Mat. 5: 17-19, 27-32). 





19. 
Un hombre rico. 


[El rico y Lázaro, Luc. 16: 19-31. Con referencia a parábolas, ver pp. 193-197.] Acerca de lo 
poco que se sabe en cuanto a las circunstancias que rodearon la presentación de la 
parábola, ver com. vers. 1, 14. Es evidente que esta parábola fue dirigida especialmente a los 
fariseos (cap. 15: 2; 16: 14), aunque los discípulos (cap. 16: 1), los publicanos y los 
pecadores (cap. 15: 1), y sin duda un gran público (ver com. cap. 12: 1; 14: 25; 15: 1) también 
estaban presentes. 


Jesús continúa en esta parábola con la lección que ha presentado en la parábola del 
mayordomo infiel (cap. 16: 1-12): que la manera como se usan las oportunidades en esta vida 
determinará el destino futuro (ver com. vers. 1, 4, 9, 11-12). Esta parábola había sido 
especialmente dirigida a los discípulos (ver com. vers. 1); pero en el vers. 9 Jesús se dirige a 
los fariseos presentes (ver com. vers. 9). Estos, sin embargo, se negaron a aceptar las 
enseñanzas de Jesús acerca de la mayordomía y se burlaron de él (vers. 14). Jesús entonces 
destacó que era posible que fueran honrados por los hombres, pero que Dios leía su corazón 
como un libro abierto (ver com. vers. 15). Habían tenido suficiente luz, por mucho tiempo 


habían gozado de la enseñanza de la ley y de los profetas, y desde el ministerio de Juan la 
luz adicional del Evangelio les había sido dada (ver com. vers. 16). En los vers. 17-18 Jesús 
afirma que los principios expuestos en "la ley" son inmutables, puesto que Dios no cambia, y 
da un ejemplo de esta sublime verdad. A continuación presenta la parábola del rico y Lázaro 
para mostrar que el destino se decide en esta vida de acuerdo al uso de los privilegios y 
oportunidades que se tengan (PVGM 204). "Un hombre rico" representa en primer lugar a 
todos los que utilizan mal las oportunidades de la vida, y en sentido colectivo también a la 
nación judía que, como el rico, estaba cometiendo un error fatal (PVGM 211). La parábola 
consiste de dos escenas: una representa esta vida (vers. 19-22); la otra, la vida futura (vers. 
23-31). La parábola del mayordomo infiel presentaba el problema en forma positiva, es decir, 
desde el punto de vista de uno que había hecho los preparativos para el futuro. La parábola 
del rico y Lázaro presenta el mismo problema, pero desde el punto de vista negativo, es 
decir, destacando la actitud de otro que no hizo los preparativos necesarios. El rico se 
equivocó al pensar que la salvación se basaba en ser descendiente de Abrahán y no en la 
preparación individual (cf. Eze. 18). 


La parábola del rico y Lázaro debe interpretarse, como toda otra, en armonía con su contexto 
y con el sentido general de las Escrituras. Uno de los principios más importantes de 
interpretación es que cada parábola tenía el propósito de enseñar una verdad fundamental, y 
necesariamente tiene un significado intrínseco, sino para darle forma al relato. Es decir, no 
debe insistirse en que los detalles de una parábola tienen un significado literal en lo que a 
verdades espirituales se refiere, a menos que el contexto deje en claro que ese significado es 
parte integral de la intención original. De este principio se deduce este otro: no es sabio 
presentar los detalles de una parábola para enseñar una doctrina. Sólo puede ser tomada 
como base doctrinal la enseñanza fundamental de la parábola -según se deduce claramente 
de su contexto y se confirma por el sentido general de las Escrituras-, junto con los detalles 
que se explican en el contexto mismo. Ver pp. 193-194. La suposición de que Jesús quería 
que esta parábola enseñara que los hombres, buenos o malos, reciben al morir su 
recompensa, viola estos dos principios. 


Según lo muestra claramente el contexto (ver lo anterior), esta parábola tenía el propósito de 
enseñar que el destino futuro queda 810 determinado por el modo en que los hombres 
aprovechan las oportunidades en esta vida. Jesús no estaba tratando aquí el estado del 
hombre en la muerte ni el tiempo cuando se darán las recompensas. Sencillamente estaba 
haciendo una clara distinción entre esta vida y la venidera, y mostrando la relación de la una 
con la otra. Además, interpretar que esta parábola enseña que los hombres reciben su 
recompensa inmediatamente después de morir, contradice claramente lo que Jesús mismo 
enseñó: "el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces 
pagará a cada uno conforme a sus obras" (ver com. Mat. 16: 27; 25: 31-41; cf. 1 Cor. 15: 
51-55; 1 Tes. 4: 16-17; Apoc. 22: 12; etc.). Una de las reglas más importantes de 
interpretación es: los relatos y las expresiones figuradas deben entenderse a la luz de las 
afirmaciones literales de las Escrituras acerca de las verdades a las cuales se hace 
referencia. Aun aquellos que procuran hacer que esta parábola enseñe algo contrario a su 
contexto inmediato y al sentido general de las enseñanzas de Cristo, admiten que muchos de 
los detalles de la parábola son figurados (ver com. vers. 22-26). 


Cabría entonces preguntarse por qué Jesús introdujo una parábola con ilustraciones 
figuradas que no representan con exactitud una verdad tan claramente expuesta en otros 
pasajes bíblicos, y especialmente en las propias declaraciones literales del Maestro. La 
respuesta es que Jesús estaba hablando a la gente de acuerdo con lo que ella conocía. 
Muchos de los presentes, sin tener el menor apoyo del AT, habían llegado a creer en la 
doctrina de que los muertos están conscientes entre la muerte y la resurrección (PVGM 
206-207). Esta falsa creencia, que no aparece en el AT -ni tampoco en el NT-, impregnaba, 
en general, la literatura judía posterior al exilio (ver pp. 84-103), y como muchas otras 


creencias tradicionales se había convertido en parte del judaísmo en el tiempo de Jesús (ver 
com. Mar. 7:7-13). En esta parábola Jesús sencillamente se valió de una creencia popular 
para presentar con claridad una importante lección que deseaba inculcar en sus oyentes. 
También debe señalarse que en la parábola anterior -la del mayordomo infiel (Luc. 16:1-12)-, 
Jesús ni había aprobado ni condenado la mala acción del mayordomo, aunque su conducta 
fue el punto central del relato (ver com. vers. 8). 


El conocido comentario bíblico International Critical Commentary dice lo siguiente en relación 
con el vers. 22: "Se sostiene el principio general de que la bienaventuranza y la desventura 
después de la muerte son determinados por la conducta anterior a la muerte; pero los 
detalles del cuadro son tomados de las creencias judías en cuanto a la condición de las 
almas en el Seol [ver com. Prov. 15:11], y no deben entenderse como una confirmación de 
esas creencias". 


Algunas veces se hace notar que Jesús no dice que el relato del rico y de Lázaro es una 
parábola, al menos tal como la presenta Lucas (aunque el antiguo Códice de Beza dice que 
se trata de una parábola), mientras que en el caso de otras parábolas suele identificárselas 
como tales (Mat. 13: 3, 24, 33, 44-45, 47). Pero debería señalarse que aunque Jesús con 
frecuencia comenzaba una parábola diciendo que era una parábola o que el reino de los 
cielos se asemejaba a una persona o a una cosa en las circunstancias que a continuación 
relataba, no siempre lo hacía (Luc. 15: 8, 11 ; 16: 1). Lo mismo ocurre con varias parábolas 
del AT, como las de Juec. 9: 8-15 y 2 Rey 14: 9; pero nadie se atreve a decir -y menos a 
creer- que porque esas parábolas no se identifican claramente como tales, deben tomarse 
literalmente. La falacia de tal argumento es evidente cuando se leen las pocas referencias 
citadas. 


Sin duda, Jesús quería que los fariseos se vieran a sí mismos en este rico, y que en el 
desventurado caso de éste contemplaran un cuadro de su propio y triste fin (ver com. vers. 
14). Compárese a este rico con el de la parábola anterior (vers. 1). La palabra griega 
plóusios, "rico", aparece en la Vulgata latina como dives, "rico", lo cual ha dado origen a la 
tradición popular de que el rico se llamaba Dives. Según el P75, manuscrito griego de 
principios del siglo Ill, se llamaba Neu's. El rico tiene otros nombres en otras versiones. 
Quizá se le dio un nombre para que no sólo lo tuviera el mendigo sino también el rico. 


Púrpura. 


Gr. porfúra, "tela de color púrpura" o "vestido hecho con tela de color púrpura". Es posible 
que aquí se haga referencia a un manto exterior de gran precio (Gr. himátion, ver com. Mat. 
5: 40), teñido de color púrpura. El color púrpura era el color de la dignidad real. La palabra 
porfúra originalmente se refirió a cierta especie de moluscos, los murex, comunes en el 
Mediterráneo, de 811 donde se obtenía la anilina de color púrpura. Este término, o su 
equivalente, se aplicó después a la tela teñida de púrpura o a una prenda hecha de esa tela 
(Mar. 15: 17, 20; Hech. 16: 14; Apoc. 17: 4; etc.). Se usaban tres tonos de esta anilina: 
púrpura, escarlata y azul. 


Lino fino. 


Gr. bússos, "lino", o tela hecha de lino. Es probable que aquí se refiera a la prenda interior, 
la "túnica" (Gr. jiÇç n; ver com. Mat. 5: 40), hecha de lino egipcio. Bússos se refería 
originalmente a la planta del lino, y luego se aplicó a la tela hecha del lino. La púrpura era el 
color de la dignidad real, y el lino fino era la tela de lujo (Apoc. 18: 12; 19: 8, 14). 





20. 


Un mendigo. 
Gr. piCjós, "mendigo", "pobre" (ver com. Mat. 5: 3). PiCjós deriva del verbo piCssC*, 


"agacharse", "andar agachado como mendigo". 


Lázaro. 


Gr. Lázaros, nombre derivado del sustantivo común hebreo 'El'azar (ver com. Exo. 6: 23), 
que significa "Dios ha ayudado". Debe señalarse que el nombre corresponde bien con la 
condición espiritual del que lo llevaba. Esta es la única vez que se registra que Jesús diera 
nombre a uno de los personajes de una parábola, procedimiento necesario en este caso 
debido al diálogo que hay en la parábola (Luc. 16: 23-31). Pocas semanas más tarde Jesús 
resucitó a Lázaro de Betania (Juan 11: 1-46), pero no hay relación entre el mendigo de la 
parábola y el que fue objeto del mayor milagro de Jesús. 


Echado a la puerta. 


El rico tuvo muchas oportunidades para socorrer a Lázaro, pero no lo hizo. Evidentemente 
no trató mal al desventurado que, sin duda lo suponía el rico, estaba sufriendo un castigo de 


Dios. Su actitud fue similar a la que expresó Caín cuando respondió: "¿Soy yo acaso 


guarda de mi hermano?" (Gén. 4: 9). No maltrató a Lázaro, pero no fue 
misericordioso con él. Adoptó una posición negativa frente a sus responsabilidades en esta 
vida, en vez de asumir una actitud positiva. No conocía el verdadero significado del segundo 
gran mandamiento de la ley, que ordena amar al prójimo (ver com. Mat. 5: 43; 22: 39; 25: 
35-44). Este rico, como la nación judía, no estaba haciendo ningún bien positivo, y por eso 
era culpable de un grave mal. Se apropiaba de todas las ventajas que el cielo le había 
concedido disfrutando sólo de ellas para su propio placer y complacencia (PVGM 234). 


Lleno de llagas. 


El hecho de que Lázaro estuviera "echado a la puerta", sugiere que era inválido y no podía 
trasladarse solo. 





21. 
Ansiaba saciarse. 


Por eso estaba a la puerta. Su necesidad era grande, y el rico podía suplirla. En el relato no 
hay nada que sugiera que Lázaro se quejara de Dios por su pobreza y sufrimiento. Parece 
que como Job, sobrellevó todo con paciencia y valor. 


Las migajas que caían. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) el texto "lo que caía de la mesa" (BJ), es decir, los 
restos de comida (ver com. Mar. 7: 28). Es evidente que el rico nunca hizo esfuerzo alguno 
para dar alimento a Lázaro. 


Le lamían. 


El relato no dice si esto aliviaba su continuo dolor o lo empeoraba, aunque es más probable 
lo segundo. Si así fue, ésta sería la culminación de la angustia del pobre sufriente. 
Probablemente no podía evitar que los perros que merodeaban hambrientos por las calles 
(ver com. Mat. 7: 6; 15: 26) le lamieran las llagas. 





22. 
Fue llevado por los ángeles. 


Cf. Mat. 24: 31. Con referencia a los principios que rigen la interpretación de Luc. 16: 25-31, 
ver com. vers. 19. Debe recordarse que el propósito de esta parábola es comparar las 
oportunidades que se tienen en esta vida y el uso que se hace de ellas, con la recompensa o 
castigo en la vida futura. El destino queda decidido cuando la persona muere, y los hombres 
deben aprovechar sus oportunidades en esta vida si quieren gozar de las bendiciones de la 
vida venidera. 


Seno de Abraham. 


Expresión típicamente judía, que equivale a "paraíso". En la antigua literatura judía algunas 
veces aparece Abrahán dando la bienvenida a los que llegan al paraíso. Jesús describió el 
paraíso como un lugar adonde "vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán 
con Abraham" en la fiesta "en el reino de los cielos" (ver com. Mat. 8: 11; Luc. 14: 15). 


Con referencia a Jesús "en el seno del Padre", ver com. Juan 1:18. Abrahán era el padre de 
los judíos (Juan 8: 39, 56), y éstos en la práctica habían llegado a buscar la salvación en 
Abrahán antes que en Dios (ver com. Luc. 16: 24). Creían que Abrahán daba la bienvenida 
a sus hijos en el paraíso en una forma muy parecida a la que ahora, a veces, se representa a 
Pedro recibiendo a los cristianos en la puerta del cielo. 


Fue sepultado. 


Los que afirman que este 812 relato debe tomarse en forma literal y no como una parábola, 
deberían fijarse que si el rico fue literal y corporalmente al tormento, entonces Lázaro fue 
también llevado inmediatamente al cielo en forma literal y corporal. Sin embargo, los cuerpos 
de Lázaro y del rico volvieron al polvo de donde habían sido originalmente tomados (Gén. 2: 
7; 3: 19; Ecl. 12: 7). 





23. 
Hades. 


Gr. hád's, "sepulcro" o "muerte" (ver com. Mat. 11: 23). El hád's es la morada de todos, 
buenos o malos, hasta que llegue la resurrección; por lo tanto, literalmente Lázaro también 
debía estar allí. 


Sus ojos. 


El rico yace sin vida en el hád's. No puede ver (ver com. vers. 24). 


Tormentos. 


Gr. básanos, "tortura", "tormento", de la misma raíz del verbo basanízC, que se emplea para 
describir a quienes sufren intensamente por alguna enfermedad (Mat. 8: 6), por la agitación 
de las olas del mar (Mat. 14: 24), y también se aplica a la fatiga que experimentaron los 
discípulos al remar (Mar. 6: 48). También se emplea para referirse a una tensión psíquica (2 
Ped. 2: 8) y al "tormento" que sufrían los espíritus malignos cuando tuvieron que enfrentarse 
con Jesús (Mat. 8: 29; Mar. 5: 7; Luc. 8: 28). Por lo tanto, básanos, en singular, indica una 
gran angustia, agitación o aflicción. 


La creencia de que la gente al morir va a un lugar a sufrir tormentos, no tiene ningún apoyo 
en la Biblia. Las Sagradas Escrituras enseñan con claridad que los muertos nada saben (Ecl. 
9: 5; ver com. Sal. 146: 4). Jesús comparó la muerte con un sueño (Juan 11: 11, 14). Si se 
deduce por esta parábola que Jesús enseñó que los impíos cuando mueren son llevados a 
cierto lugar para ser atormentados, entonces se enseña tácitamente que Jesús está 
contradiciendo lo que enseñó claramente en otras ocasiones acerca de los muertos, y 
también contradice lo que la Biblia enseña acerca de este tema. Los pecadores sufrirán en el 
infierno de la géenna los tormentos del fuego (ver com. Mat. 5: 22), y no en el hád's 
(sepulcro). Cuando Jesús presentó al rico como si estuviera "atormentado en esta llama" 
(Luc. 16: 24) en el hád's, claramente estaba hablando en forma figurada, y, por lo tanto, sus 
palabras no se pueden interpretar en forma literal. En cuanto a los principios de 
interpretación que rigen la explicación de esta parábola, ver com. vers. 19. 


Vio... a Abraham. 


¿Están acaso tan cerca el cielo y el infierno que se pueda hablar desde uno al otro, y que los 
que están en el cielo pueden contemplar el sufrimiento de sus amigos y amados en el infierno 
sin poder aliviar su tormento, mientras que los que están en el infierno pueden observar la 
dicha de los justos en el cielo? No. Sin embargo, esto es lo que esta parábola enseña si se 
interpreta literalmente (ver com. vers. 19). Pero los que creen que es literal, se apresuran a 
añadir que el "seno" de Abrahán es sólo una figura literaria porque los santos no descansan 
literalmente en su seno. Además admiten que la proximidad del cielo con el infierno, que 
aquí aparece como muy real, es también solamente figurada. Pero desde el momento en que 
admiten que estas y otras declaraciones son evidentemente figuradas y no deben tomarse en 
forma literal, están asintiendo que toda la parábola es figurada. Y si no quieren admitir que 
es figurada, entonces se ven obligados a confesar que su decisión en cuanto a las partes que 
deben considerarse en forma figurada se basa sólo en una elección arbitraria, y no en ningún 
principio de interpretación claramente definido y consecuente. 


Lázaro en su seno. 


Ver com. vers. 22. 





24. 
Padre Abraham. 


Abrahán aparece en la parábola como si presidiera sobre el hád's (ver com. vers. 23). El rico 
se dirige a Abrahán como si fuera Dios. Sufre aunque es descendiente del patriarca, y acude 
a él como acudiera un hijo a su padre. 


Envía a Lázaro. 


Evidentemente, el rico supone que, a su mandato, Lázaro debe ser enviado al hades, lo cual 
equivaldría, en cierto sentido, a continuar la relación que había sostenido con él en la tierra. 


La punta de su dedo. 


Quienes procuran hallar argumentos en esta parábola para probar la doctrina de la 
inmortalidad del alma, no pueden explicar por qué las almas tienen dedos. El cuerpo de 
Lázaro estaba en la tumba, inclusive también sus dedos. Es increíble que un espíritu 
desencarnado tuviera dedos -que no debe tener-, que los mojara en agua, y luego tocara una 
lengua inexistente de otro espíritu desencarnado. Evidentemente, Jesús estaba narrando 
algo imaginario, cuyo propósito era enseñar claramente una verdad específica en cuanto a la 


relación que existe entre esta vida y la futura (ver com. vers. 19), y que no tenía la intención 
de que sus palabras fueran tomadas en sentido literal. El rico, que sufre figuradamente en el 
hád's, aceptaría de buena gana el menor 813 alivio de sus tormentos; anhela ahora una gota 
de agua fresca así como Lázaro, mientras ambos vivían, deseaba los residuos de la mesa del 
rico (ver com. vers. 21). Si el rico tenía ojos (vers. 23) y lengua de verdad (vers. 24), y Lázaro 
tenía dedos (vers. 24), habría entonces que afirmar que cuando mueren las personas, buenas 
o malas, reciben inmediatamente lo que merecen como seres reales, esto es, con todas las 
partes de su cuerpo. Sin embargo, la parábola misma enseña claramente que no reciben su 
recompensa inmediatamente después de morir, pues sus cuerpos estaban en la tumba, en 
donde no hay fuego (ver com. vers. 22). 


Atormentado en esta llama. 


En cuanto a la evidencia de que dicha recompensa no se recibe inmediatamente después de 
la muerte, sino cuando Jesús vuelva visiblemente a este mundo, y más aún, después del 
milenio cuando los impíos sufrirán el castigo del fuego del infierno, ver com. vers. 19. Con 
referencia al fuego eterno, ver com. Mat. 5: 22. 





25. 


Hijo. 


Gr. téknon (ver com. cap. 15: 31). 


Recibiste. 


Había recibido en vida todos los bienes que cualquiera pudiera desear, sin prepararse para la 
vida futura. Aplicó en forma inversa el principio de Mat. 6: 33: había buscado primeramente 
"todas estas cosas" esperando, sin embargo, que Dios encontraría alguna manera de 
añadirle más tarde el cielo. Compárese con el caso del rico necio (ver com. Luc. 12: 16-21) y 
la enseñanza de Jesús en cuanto a hacerse tesoros en el ciclo (ver com. Mat. 6: 19-21). El 
rico había recibido toda la recompensa que había de recibir (ver com. Mat. 6: 2). Su cuenta 
en el cielo mostraba que estaba en bancarrota moral. Debe destacarse que fue castigado no 
por haber poseído riquezas (ver com. vers. 19), sino por haberlas usado mal. Las malgastó 
egoístamente; no las puso al servicio de Dios y de sus prójimos (cf. Mat. 19: 21-22; 25: 
25-30). No es pecado ser rico; Abrahán fue muy rico (Gén. 13: 2). Pero el rico de esta 
parábola sencillamente prefirió olvidar que era responsable por la manera en que usaba sus 
riquezas. 


Lázaro también males. 


Así como el rico no fue castigado porque era rico, Lázaro tampoco recibió la recompensa en 
el cielo solamente porque había sido pobre en esta tierra. Lo que determina el destino es el 
carácter moral, no las posesiones materiales. 





26. 
Además de todo esto. 


La respuesta de Abrahán al pedido del rico tiene dos partes. En la primera (vers. 25), 
Abrahán le dice que no sería correcto concederle su petición; en la segunda (vers. 26), le 
señala que la condición del mundo venidero hace imposible concedérsela. 


Sima. 


Gr. jásma, "abismo", "espacio amplio", "inmensidad", palabra derivada de un verbo que 
significa "bostezar", "abrir la boca". El "abismo" que los separaba representa la enorme 
diferencia de carácter moral entre el rico y Lázaro (PVGM 213). El abismo que se ha 
interpuesto entre los dos realza el hecho de que después de la muerte no se puede modificar 
el carácter. Entonces será demasiado tarde para mejorarlo (Isa. 26: 10). El abismo que 
impedía al rico participar en la bienaventuranza del seno de Abrahán se había formado en 
esta vida, por no haber usado debidamente las oportunidades que se le habían presentado 
para desarrollar el carácter correcto (PVGM 215). 





27. 
Te ruego, pues. 
El rico insinúa que no recibió una advertencia clara de la suerte que le esperaba al morir. 


Le envíes. 


El rico no puede comunicarse con sus parientes vivos, y Abrahán no le permite a Lázaro que 
lo haga. 





29. 
A Moisés y a los profetas. 


Es decir, las Escrituras del AT. Esta era la forma en que comúnmente se hacía referencia a 
los escritos canónicos del AT en los días de Jesús (ver com. vers. 16). Jesús destacó una y 
otra vez que en asuntos de fe y de doctrina las Escrituras son de valor supremo, y las 
recomendó a sus oyentes, como lo hace aquí, como una guía segura para la salvación (ver 
Mat. 5: 17-19; Luc. 24: 25, 27, 44; Juan 5: 39, 45-47). 


Oiganlos. 


Según la amonestación de Jesús, dada aquí como consejo de Abrahán al rico, las Escrituras 
del AT constituían para la gente de su tiempo una guía segura para alcanzar la salvación, y 
acerca del más allá, una fuente autorizada de información para los que estaban y están vivos. 
El rico había sido advertido ampliamente en cuanto a la suerte que aguardaba a los que 
preferían vivir como él había vivido. Si se le hubiera dado luz adicional al respecto también la 
habría rechazado (ver com. vers. 31). 





30. 
No, padre Abraham. 


El rico no acepta la decisión de Abrahán; insinúa que sabe más que Abrahán. Es evidente 
que no había aceptado que el AT era una evidencia convincente, y duda que sus cinco 
hermanos puedan aceptarla. Los que dan poca importancia a 814 los mensajes del AT 
harían bien en prestar atención a la suerte del rico de esta parábola, quien a pesar de haber 
tenido acceso a Moisés y a los profetas no había sacado de ellos ningún beneficio. 


Si alguno fuere. 


Como ya se indicó al comentar el vers. 19, el rico representa no sólo a los que no aprovechan 
las oportunidades que reciben en esta vida para desarrollar el carácter y para hacer el bien a 


los prójimos, sino también a la nación judía que, en conjunto, estaba siguiendo la misma 
conducta (ver t. IV, pp. 32-35). 


La evidencia adicional que el rico exigía, reflejaba los diversos pedidos de los escribas y los 
fariseos para que Jesús les mostrara una señal. La vida, las enseñanzas y las obras de 
Jesús eran una evidencia convincente de su divinidad para todos aquellos que tuvieran 
motivos sinceros (cf. com. Mat. 15: 21; 16: 1); pero el tipo de evidencia que Jesús les ofrecía 
no era el que ellos deseaban o buscaban. 


31. 
Si no oyen. 


Ver com. vers. 30. Los que no se dejaran impresionar por las claras enseñanzas de la verdad 
eterna que se encuentran en las Escrituras, no recibirían una impresión más favorable ni por 
el mayor de todos los milagros. Pocas semanas después de relatar esta parábola -y como si 
fuera una respuesta al desafío de los dirigentes judíos que pedían una evidencia mayor que 
la que hasta ese momento habían recibido-, Jesús resucitó a un hombre llamado Lázaro. 
Pero ese mismo milagro impulsó aún más a los dirigentes de la nación a intensificar su 
complot para quitar la vida a Jesús (ver com. Juan 11: 47-54). Y no sólo eso, sino que 
también pensaron que era necesario acabar con Lázaro para proteger su ya insostenible 
posición (Juan 12: 9-10; DTG 512). De este modo los judíos demostraron literalmente la 
verdad de lo que Jesús afirmó aquí: que los que rechazaban el AT rechazarían la luz mayor, 
aun el testimonio de alguien que se levantara de entre los muertos. 


Se persuadirán. 


No se convencerían de que debían arrepentirse (vers. 30). 


Aunque alguno se levantare. 


Pocas semanas después de todo esto, nuestro Señor resucitó a Lázaro (ver com. Juan 11: 1) 
para proporcionar a quienes persistían en criticarle la concesión del pedido expresado por el 
rico de la parábola. Pero, así como Jesús puso en labios del "padre Abrahán" la advertencia 
dirigida al rico, así también la mayoría de los judíos se negaron a creer en él. Y más aún: ese 
mismo milagro fue el que, en verdad, los impulsó definidamente, más que antes, a tramar la 
muerte de Jesús (Juan 11: 47-54). 
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CAPÍTULO 17 


1Cristo amonesta amonesta a no ofender a nadie, 3 y a perdonarse mutuamente. 6 El poder 
de la fe. 7 Cómo nos unimos a Dios; no Dios a nosotros; 11 Cristo sana a los diez leprosos. 
22 Sobre el reino de Dios y la venida del Hijo del Hombre. 

1 DIJO Jesús a sus discípulos: Imposible es que no vengan tropiezos; 
mas jay de aquel por quien vienen! 


2 Mejor le fuera que se le atase al cuello una piedra de molino y se le 
arrojase al mar, que hacer tropezar a uno de estos pequeñitos. 


3 Mirad por vosotros mismos. Si tu hermano pecare contra ti, 
repréndele; y si se arrepintiera, perdónale. 


4 Y si siete veces al día pecare contra ti, y siete veces al día volviere a 
ti, diciendo: Me arrepiento; perdónale. 


5 Dijeron los apóstoles al Señor: Auméntanos la fe. 


6 Entonces el Señor dijo: Si tuvierais fe como un grano de mostaza, 
podríais decir a este sicómoro: Desarráigate, y plántate en el mar; y os 
obedecería. 


7 ¿Quién de vosotros, teniendo un siervo que ara o apacienta ganado, 
al volver él del campo, luego le dice: Pasa, siéntate a la mesa? 


8 ¿No le dice más bien: Prepárame la cena, cíñete, y sírveme hasta 
que haya comido y bebido; y después de esto, come y bebe tú? 


9 ¿Acaso da gracias al siervo porque hizo lo que se le había mandado? 
Pienso que no. 


10 Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os ha sido 
ordenado, decid: Siervos inútiles somos, pues lo que debíamos hacer, 
hicimos. 


11 Yendo Jesús a Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. 


12 Y al entrar en una aldea, le salieron al encuentro diez hombres 
leprosos, los cuales se pararon de lejos 


13 y alzaron la voz, diciendo: ¡Jesús, Maestro, ten misericordia de 
nosotros! 


14 Cuando él los vio, les dijo: ld, mostraos a los sacerdotes. Y 
aconteció que mientras iban, fueron limpiados. 


15 Entonces uno de ellos, viendo que había sido sanado, volvió, 
olorificando a Dios a gran voz, 


16 y se postró rostro en tierra a sus pies, dándole gracias; y éste era 
samaritano. 


17 Respondiendo Jesús, dijo: ¿No son diez los que fueron limpios? Y 
los nueve, ¿dónde están? 


18 ¿No hubo quien volviese y diese gloria a Dios sino este extranjero? 
19 Y le dijo: Levántate, vete; tu fe te ha salvado. 


20 Preguntado por los fariseos, cuándo había de venir el reino de Dios, 
les respondió y dijo: El reino de Dios no vendrá con advertencia, 


21 ni dirán: Helo aquí, o helo allí; porque he aquí el reino de Dios está 
entre vosotros. 


22 Y dijo a sus discípulos: Tiempo vendrá cuando desearéis ver uno de 
los días del Hijo del Hombre, y no lo veréis. 


23 Y os dirán: Helo aquí, o helo allí. No vayáis, ni los sigáis. 


24 Porque como el relámpago que al fulgurar resplandece desde un 
extremo del cielo hasta el otro, así también será el Hijo del Hombre en 


su día. 


25 Pero primero es necesario que padezca mucho, y sea desechado 
por esta generación. 


26 Como fue en los días de Noé, así también será en los días del Hijo 
del Hombre. 


27 Comían, bebían, se casaban y se daban en casamiento, hasta el día 
en que entró Noé en el arca, y vino el diluvio y los destruyó a todos. 


28 Asimismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, 
compraban, vendían, plantaban, edificaban; 


29 mas el día en que Lot salió de Sodoma, llovió del cielo fuego y 
azufre, y los destruyó a todos. 


30 Así será el día en que el Hijo del Hombre se manifieste. 


31 En aquel día, el que esté en la azotea, y sus bienes en casa, no 
descienda a tomarlos; y el que en el campo, asimismo no vuelva atrás. 


32 Acordaos de la mujer de Lot. 


33 Todo el que procure salvar su vida, la perderá; y todo el que la 
pierda, la salvará. 


34 Os digo que en aquella noche estarán dos en una cama; el uno será 
tomado. y el otro será dejado.816 


35 Dos mujeres estarán moliendo juntas; la una será tomada, y la otra 
dejada. 


36 Dos estarán en el campo; el uno será tomado, y el otro dejado. 


37 Y respondiendo, le dijeron: ¿Dónde, Señor? El les dijo: Donde 
estuviera el cuerpo, allí se juntarán también las águilas. 


1. 
Dijo Jesús. 


[Perdón y fe, Luc. 17:1-6.] Nada se dice en cuanto al tiempo ni al lugar donde ocurrió esta 
parte del relato de Lucas. No parece haber relación directa con el capítulo anterior en lo que 
a contenido se refiere, y más aún: los fariseos, a quienes Jesús se dirigió antes (ver com. 
cap. 16:14), parecen estar ausentes ahora (Luc. 17:1-19). Se registra un viaje (cap. 17: 11) 
antes de que aparezcan de nuevo los fariseos en el relato (vers. 20), por lo tanto es muy 
probable que hubiera una transición de tiempo y de lugar entre los cap. 16 y 17. Según lo 
que se registra en el cap. 17, parece que en este viaje Jesús pasó por Samaria hasta los 
límites de Galilea, y finalmente de nuevo hasta el otro lado del Jordán, a Perea (ver com. 
Luc. 17: 11; mapa p. 213). 


La falta de una conexión clara entre las diversas subdivisiones de las instrucciones 
impartidas en los vers. 1 - 10, ha inducido a algunos a pensar que aquí Lucas refiere lo 
esencial de lo que fue presentado en diversas ocasiones. Esto es muy posible, pero también 
puede ser que Lucas haya registrado aquí los puntos culminantes de las enseñanzas de 
Jesús a sus discípulos durante el transcurso de este viaje. Al mismo tiempo, es posible 
descubrir una relación básica entre las diversas partes, pero es discutible que haya, unidad 
de pensamiento en esta sección. En los vers. 1-2 Jesús afirma que es pecado inducir a otros 
a pecar, y en los vers. 3-4 indica a los discípulos el deber de perdonar a otros cuando los 
ofenden. Los vers. 5-6 se refieren a la fe como algo esencial para poder vivir los principios 
del Evangelio; y en los vers. 7- 10 se narra una parábola que ilustra los principios 
evangélicos. Con referencia a los vers. 1-2, ver com. Mat. 18:6-7. 


Tropiezos. 


Gr. skándalon, "motivo de tropiezo" (ver com. Mat. 5:29). 





3. 
Mirad. 


Con referencia a los vers. 3-4, ver com. Mat. 18:15-22. No perdonar a otros es una forma de 
inducirles a caer en imprudencias y pecados. Luc. 17:1-2 se refiere a nuestros pecados 
contra otros; los vers. 3-4 atañen a nuestra actitud cuando otros pecan contra nosotros. No 
debemos ser tropiezo para otros, y al mismo tiempo debemos ser misericordiosos con ellos 
cuando nos hacen tropezar. 


Contra ti. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la ausencia de estas palabras (no están en la BJ ni 
en BC), aunque el contexto indica que evidentemente Jesús se refiere a este tipo de falta. 





4. 


Siete veces. 
Ver com. Mat. 18: 21-22. 





5. 
Los apóstoles. 


No es claro si Lucas distingue aquí entre los doce como "apóstoles" y los otros que 
generalmente seguían a Jesús como "discípulos" (vers. 1). Los vers. 5-6 se refieren al poder 
de la fe. 


Auméntanos la fe. 


Ver com. Mat. 17: 20. El contexto sugiere que este pedido probablemente fue hecho en otro 
momento que el que se describe en Luc. 17:1-4 (ver com. vers. 1). Parece que los 
"apóstoles" sentían que tenían cierta medida de fe, pero comprendían que no era suficiente. 





o 


Fe. 


Tener fe, dijo Jesús, no significa cantidad sino calidad. Una persona tiene fe o no la tiene. 
Una cantidad ínfima de fe es suficiente para llevar a cabo tareas aparentemente imposibles. 
Lo que importa en la fe no es tanto la cantidad, sino que sea verdadera. 


Sicómoro. 


Gr. sukáminos, "morera negra" (Morus nigra), que sólo aparece aquí en el NT. El nombre del 
sicómoro de Luc. 19:4 (ver comentario respectivo) deriva del Gr. sukomoréa. Ninguno de los 
árboles corresponde con el que comúnmente se denomina "sicómoro" en las Américas. 


Plántate en el mar. 


Es probable que Jesús escogiera a propósito una ilustración tan difícil que pareciera absurda. 
Evidentemente no tenía la intención de que sus discípulos realizaran trucos de magia de esa 
clase. Esta ilustración es similar a la del camello que no puede pasar por el ojo de una aguja 
(ver com. Mat. 19:24). Las dos cosas son tan difíciles que literalmente resultan imposibles, y, 
por lo tanto, Jesús no se proponía que sus discípulos las consideraran literales. Ninguno de 
los milagros de Cristo fue de esa clase. 





7. 


¿Quién de vosotros? 


[El deber del siervo, Luc. 17: 7-10. Con referencia a las parábolas, ver pp. 193-197.] Parece 
que esta breve parábola fue presentada en respuesta al pedido registrado en el vers. 5, 
aunque esta relación 817 no es segura. La fe capacita a los hombres para cumplir con su 
deber como hijos de Dios (ver com. vers. 10). Si no existe esta relación con el vers. 5, la 
parábola quizá fue presentada a los discípulos en otro momento del viaje descrito 
brevemente en el vers. 11 (ver com. vers. 1). 


Siervo. 


Gr. dóulos, "esclavo". 
Ara. 


La casa del amo probablemente estaba en la aldea, y sus tierras, a poca distancia. Los 
siervos generalmente se iban por la mañana a trabajar en los campos, y regresaban por la 
noche (ver com. Núm. 35: 4; Rut 2: 3; 3: 4; 4: 1). 


Luego. 


Gr. euthéCs, "inmediatamente" (ver com. Mar. 1: 10). El adverbio euthéCs, modifica la forma 
verbal "pasa"; es decir, que el amo no le dice inmediatamente que pase a la mesa, sino que 
pase inmediatamente a la mesa. 





8. 


¿No le dice más bien? 


La construcción de la frase en griego indica que se espera una respuesta positiva (ver com. 
cap. 6: 39). Compárese con la respuesta negativa que se espera en el cap. 17: 9. 


Cíñete. 
Ver com. Sal. 65: 6. 





9. 
¿Acaso da gracias? 


La construcción de la frase en griego indica que se espera una respuesta negativa a la 
pregunta (ver com. cap. 6: 39). Compárese con la respuesta positiva que se espera en Luc. 
17: 8. 


Pienso que no. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de esta frase. (La omiten la BJ, BC y 
NC.) 





10. 
Siervos inútiles somos. 


Es decir, no merecemos ningún elogio especial. El amo ha recibido lo que ellos le deben, 
pero nada más digno de mencionarse. No ha sido beneficiado por su servicio hasta el punto 
de que debe sentirse obligado a honrarlos de una manera especial. Tienen su jornal, y eso 
es todo lo que deben esperar. No tiene ninguna obligación particular para con ellos. En 
otras palabras, Jesús tenía derecho de esperar mucho de sus discípulos, y Dios tiene 
derecho de esperar mucho de nosotros hoy. Cuando hacemos para él lo mejor que podemos, 
no por eso queda en deuda con nosotros, pues sólo hemos hecho lo que nos corresponde 
hacer. 


Pablo refleja el espíritu del verdadero servicio cuando destaca que todo lo que ha sufrido y 
soportado por la causa de Cristo no es nada de que deba gloriarse (1 Cor. 9: 16). Su servicio 
fue motivado por un profundo sentido de obligación a su Maestro. Cuando predicaba el 


Evangelio estaba cumpliendo con una imperiosa obligación: "¡Ay de mí si no 
anunciaré el evangelio!" (1 Cor. 9:16). 





11. 


Yendo Jesús a Jerusalén. 


[Diez leprosos son limpiados, Luc. 17:11- 19. Cf. com. Mar. 1:40-45; ver mapa p. 213; 
diagrama p. 221; con referencia a milagros, pp. 198-203.] Parece que este viaje, que se 
menciona brevemente, fue una gira, primero por Samaria, después por los límites de Galilea, 
y después probablemente cruzando el Jordán, por Perea, para llegar finalmente a Jerusalén. 
Si así fue, es posible, según lo han sugerido algunos, que este viaje debe ser el mismo que 
se menciona en Juan 11: 54, durante el cual Jesús y sus discípulos se retiraron hacia el norte 
desde Betania y Jerusalén para evitar la manifiesta hostilidad que se produjo a raíz de la 
resurrección de Lázaro (vers. 53). Este viaje hacia el norte los habría llevado hasta los 
límites de Galilea. De este modo, aunque Jesús en verdad se iba alejando de Jerusalén, 
estaba haciendo la última gira que finalmente lo llevaría de nuevo a esta ciudad y a la cruz. 
Es probable que durante el transcurso de este viaje Jesús también permaneciera en Samaria 
por un breve lapso con sus discípulos, dedicando por lo menos parte del tiempo a ministrar a 


la gente allí. A este viaje tal vez le siguió un breve período en Perea, de donde Jesús pasó 
por Jericó y Betania para asistir a la última pascua. 


Entre. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) el texto día méson, "entre" en vez de diá mésou, 
"por medio de" (RVA). Lucas no parece referirse ahora a un viaje a través de Samaria y de 
Galilea, de donde Jesús había partido por última vez (ver com. Mat. 19:1-2) pocas semanas 
o meses antes, sino a un viaje por el límite entre las dos regiones mencionadas. 





12. 
Diez hombres. 


Los leprosos no estaban dentro de la aldea, pues esto no les era permitido. Se acercaron a 
Jesús cuando estaba a punto de entrar en la aldea. Posiblemente vivían juntos en alguna 
rústica choza en los campos, a cierta distancia de la aldea. Con referencia a la lepra, a las 
restricciones que se imponían a los leprosos, a la actitud de los judíos para con los que 
tenían lepra y las estipulaciones rituales que se aplicaban a quienes se curaban de esa 
enfermedad, ver com. Mar. 1:40-45, donde se registra el primer caso de que Jesús sanara a 
un leproso. 


Se pararon de lejos. 


Como lo exigía la ley. A los leprosos no se les permitía que se acercaran 818a otras 
personas, ni siquiera en los caminos. Estos leprosos fueron más cuidadosos en observar la 
ley del aislamiento que el leproso mencionado en Mar. 1:40-45. 





13. 
Maestro. 


Gr. epistátes (ver com. cap. 5: 5). 





14. 
Mostraos. 


Como lo exigía la ley de Moisés (ver com. Mar. 1:44). 
Mientras iban. 


La curación dependía de que actuaran con fe. No fueron sanados mientras permanecieron 
en presencia de Jesús, sino cuando procedieron a cumplir las instrucciones del Maestro. 
Cuando se apartaron de Jesús aún eran leprosos. Si hubieran aguardado una evidencia 
visible de que habían sido sanados antes de partir para Jerusalén, donde serían declarados 
limpios, es evidente que la curación nunca habría ocurrido. Era necesario que actuaran por 
fe, como si ya hubieran sido sanados, antes de que la curación se efectuara. El que no se 


allega al Señor con fe no debe esperar "que recibirá cosa alguna del Señor" 
(Sant. 1: 7; cf. Heb. 11: 6). La obediencia manifiesta que hay fe, porque "la fe sin obras 


es muerta" (Sant. 2: 17- 20). El que tiene una fe genuina vivirá de acuerdo con todos los 
mandatos de Dios; pero sin fe es imposible e inútil obedecer. Fe y obediencia se 
complementan; la una no puede existir sin la otra (Sant. 2: 17). 


15. 
Uno de ellos. 


Sólo uno (cf. vers. 17). 


Glorificando a Dios. 


Uno de ellos comprendió que el poder divino lo había liberado de las ataduras de su 
espantosa enfermedad, y puso en primer lugar lo más importante: glorificó a Dios. Este 
samaritano se destaca en el registro evangélico como un modelo de gratitud. 


16. 
Se postró rostro en tierra. 


Esta es la típica posición de súplica y gratitud en el Cercano Oriente, ya sea para con Dios o 
para con una persona (ver com. Est. 3:2). 


Era samaritano. 


Los otros nueve posiblemente creyeron que como eran hijos de Abrahán, merecían ser 
curados. Pero este samaritano, que quizá consideraba que no merecía la bendición de la 
salud que tan repentina e inesperadamente había recibido, apreció el don que el cielo le 
había concedido. Los que se olvidan de agradecer a Dios por las bendiciones que reciben y 
no aprecian verdaderamente lo que Dios hace por ellos, corren el grave peligro de olvidarlo 
por completo (Rom. 1: 21-22). 


17. 


Los nueve, ¿dónde están? 


Una clara evidencia de que a Dios le agrada si apreciamos las bondades recibidas de su 
mano. Los nueve deberían haber estado profundamente agradecidos, pero era evidente que 
no lo estaban. Por lo menos no expresaron ningún aprecio. 


18. 
Extranjero. 


Otros ejemplos de curación de personas no judías aparecen en Luc. 7: 1-10; Mat. 15: 21-28; 
Mar. 7: 31-37; 8: 22-26. Con referencia al significado de la palabra "extranjero" en el AT, ver 
com. Exo. 12: 19, 43, 45; 20: 10; Núm. 9: 14; Deut. 10: 19; 14: 21, 29. 


19. 
Tu fe. 


Ver com. cap. 17: 14. 


20. 


Preguntado por los fariseos. 


[La venida del Reino, Luc. 17: 20-37. Cf. com. Mat. 24: 3, 26-41.] No sabemos si los fariseos 
se encontraron con Jesús durante este viaje (ver com. vers. 11) o después de su llegada a 
Perea. Es probable que transcurriera entonces el mes de marzo del año 31 d. C., a lo sumo 
unas pocas semanas antes de la pascua. Compárese este episodio con anteriores 
exigencias de los fariseos para obtener información de Juan el Bautista (Juan 1: 19-22) y de 
Jesús (Mat. 16: 1; Mar. 2: 16; Juan 2: 18). 


Cuándo había de venir el reino. 


Habían transcurrido casi cuatro años desde que Juan el Bautista comenzara a proclamar que 
"el reino de los cielos" se había acercado (Mat. 3: 2; ver com. vers. 1). La gente de Galilea 
había escuchado a Jesús proclamando el mismo mensaje por lo menos durante dos años (ver 
com. Mat. 4: 12; Mar. 1: 15). Ahora los fariseos se acercan a preguntar cuánto tiempo más 
deben esperar antes de ver una evidencia concreta de que el reino verdaderamente estaba 
por llegar. Al hacer esta demanda, los fariseos estaban desafiando la autenticidad del 
mesianismo de Jesús e insinuaban que era un falso mesías. 


De Dios. 


Según puede verse, el concepto equivocado de los fariseos acerca del reino mesiánico fue lo 
que los impulsó a hacer esta pregunta (ver com. cap. 4: 19). Entendían que el reino de Dios 
era una organización política, y que el Mesías Rey sería un gobernante temporal que 
dominaría todas las naciones y las subyugaría al gobierno judío (ver t. IV, pp. 27-40). Sus 
egoístas sueños todavía no se habían materializado, y por lo tanto estaban seguros de que el 
"reino" aún no había llegado. El reino todavía era futuro para ellos. 


No vendrá con advertencia. 


Mejor "no viene el reino de Dios con observación"; es decir, no puede observarse su venida. 
El reino del cual Juan y Jesús habían hablado 819 -el reino de la gracia- ya se encontraba 
presente; pero los ciegos fariseos no lo habían detectado porque sólo estaban observando la 
apariencia externa de las cosas (1 Sam. 16: 7). No habían visto ninguna señal que pudiera 
darles a entender que se acercaba la clase de reino que ellos esperaban. Se necesitaba 
discernimiento espiritual para percibir la venida del reino de la gracia divina al corazón de los 
hombres (ver com. Luc. 17: 21). 





21. 
Entre vosotros. 


El griego puede entenderse "entre vosotros" o "dentro de vosotros". Se ha discutido cuál 
significado conviene al contexto. La única otra vez que se emplea la palabra que aquí se 
traduce "entre", tiene claramente el sentido de "dentro" y no de "entre" (Mat. 23: 26). El reino 
de la gracia divina ciertamente no estaba en el corazón de los fariseos, y este hecho ha 
inducido a muchos comentadores a preferir la traducción "entre vosotros". Sin embargo, 
Jesús claramente se estaba dirigiendo a los fariseos (ver com. Luc. 17: 20). Por otra parte, 
debería notarse que a pesar de eso, la declaración de Jesús no necesita entenderse con el 
sentido de "entre". Sencillamente podría haberles estado diciendo que el reino de Dios no es 
algo que uno puede esperar que verá observando cuidadosamente con los ojos, sino que 
para descubrirlo hay que encontrarlo dentro del corazón de cada uno. 





22. 
Dijo a sus discípulos. 


No se sabe si esto fue en presencia de los fariseos (ver com. vers. 20-21) o en algún 
momento posterior cuando Jesús estuvo solo con sus discípulos. Parece que la plática de los 
vers. 22-37 fue pronunciada inmediatamente después de los comentarios de los vers. 20-21 o 
poco después. 


Tiempo vendrá. 


El discurso de los vers. 22-37 se refiere al reino futuro de la gloria y no al reino actual de la 
gracia divina (ver com. Mat. 4: 17; 5: 2-3). Jesús ha afirmado que el reino de la gracia ya está 
presente, que ha sido establecido y que actúa en el corazón de los hombres (Luc. 17: 21). 
Pero advierte ahora a sus discípulos que el reino de gloria, el cual los fariseos erróneamente 
creían que era el tema de la enseñanza de Jesús, todavía es futuro; "tiempo vendrá" 
contrasta con "está entre vosotros" (vers. 21). 


Desearéis ver. 


Desearían ver el establecimiento real del reino de la gloria cuando venga el Hijo del hombre 
(ver com. Mat. 25:31). Jesús habla aquí del anhelo del corazón de todo verdadero discípulo 
de que llegue el pleno cumplimiento del reino venidero. El anhelo de los doce se intensificaría 
a medida que meditaran en las oportunidades que habían tenido en el pasado al caminar y 
hablar con su amado Maestro (DTG 467), pero que en esos momentos no habían apreciado 
plenamente. Jesús estaba ahora con ellos, pero muchos no estimaban debidamente su 
presencia. Cuando les fuera quitado, su aprecio del privilegio de estar con él aumentaría 
grandemente. Antes de su partida les prometería volver otra vez (Juan 14:1-3), y en su 
ausencia anhelarían ardientemente su prometido regreso. 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 


No lo veréis. 


Porque el momento de la segunda venida no había llegado aún. 





23. 
Helo aquí. 


Ver com. Mat. 24: 23, 26. Cuando Jesús venga por segunda vez, su aparición no se 
circunscribirá a un lugar específico, sino que será universal. 


Ni lo sigáis. 
Ya habían surgido muchos falsos mesías, y aparecerían muchos más. Teudas, a quien 
habían seguido cuatrocientos hombres y Judas de Galilea, quien "llevó en pos de sí a mucho 
pueblo", quizá pueden haberse contado entre los falsos mesías (Hech. 5: 36-37). El desierto 
era con frecuencia el lugar donde se congregaban estos entusiastas agitadores políticos. A 


pesar del intenso anhelo de los discípulos de que su Maestro volviera, no debían dejarse 
engañar pensando que un mesías advenedizo y militar pudiera ser el Cristo. 


24. 
Como el relámpago. 


Ver com. Mat. 24: 27. El regreso de Jesús vendrá repentina e inesperadamente como un 
relámpago (cf. 1 Tes. 5: 1-5), pero en forma visible y dramática. 


25. 
Primero es necesario que padezca. 


La cruz debía preceder a la corona (ver com. Mat. 16: 21; Mar. 9: 31; etc.). Los discípulos no 
debían esperar de inmediato el reino de gloria (ver com. Mat. 25: 31). 


Desechado por esta generación. 
Ver com. Mat. 11: 16; 23: 35-38. 
26. 


Como fue. 
Ver com. Mat. 24: 37. 


27. 
Comían. 


Mientras los antediluvianos llevaban a cabo sus actividades normales, vino el diluvio y los 
sorprendió. No esperaban un cambio tan brusco y repentino. Estaban absortos en sus 
actividades y placeres mundanales, adormecidos por una falsa sensación de seguridad. No 
estaban suficientemente 820 preocupados por lo que vendría (ver com. Gén. 6: 5-13; cf. 2 
Ped. 2: 5). 


28. 
Los días de Lot. 

Ver com. Gén. 18: 20-21; cf. 2 Ped. 2: 7-8. 
29. 


Fuego y azufre. 
Ver com. Gén. 19: 24-25; cf. 2 Ped. 3: 7, 10-12; Apoc. 20: 9. 


30. 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10; cf. Luc. 17: 22. 


Se manifieste. 


Gr. apokalúptC, "descubrir", por lo tanto, "manifestarse". La palabra "apocalipsis" deriva del 
verbo apokalúptC, y significa "revelación". El verbo se refiere aquí a la revelación del Hijo del 
hombre en poder y gloria, así como algunas veces el sustantivo apokálupsis, "apocalipsis", se 
refiere a la venida de Jesús (ver 1 Cor. 1: 7; 2 Tes. 1: 7; 1 Ped. 1: 7, 13). 


31. 
En aquel día. 


Compárese con la doble profecía de Mat. 24: 15-20, según la cual el caso de los cristianos 
que estuvieran viviendo en Jerusalén cuando la ciudad cayera ante los romanos en el año 70 
d. C., en cierta medida representaría el de los cristianos antes de la segunda venida de Cristo 
(ver com. Mat. 24: 16-17). 


En la azotea. 
Ver com. Mat. 24: 17. 
Sus bienes. 


Las posesiones materiales tienen poco valor cuando la vida está en peligro, y procurar 
salvarlas puede llevar a la pérdida de la vida. A Lot de nada le valieron las posesiones que 
tenía en Sodoma cuando tuvo que huir. Pudo alegrarse de haber escapado con vida (ver 
com. Gén. 19: 17). 


32. 
Acordaos de la mujer de Lot. 


La esposa de Lot se convirtió en un tristísimo ejemplo de los resultados del desmesurado 
apego a las cosas materiales de esta vida. Su deseo de aferrarse a las cosas que acababa 
de dejar en Sodoma le causó su muerte (ver com. Gén. 19: 26). 


33. 
Salvar su vida. 


Es decir "salvarse a sí mismo". Ver com. Mat. 16: 25. Esta gran paradoja del cristianismo 
expresa una de las grandes verdades eternas del Evangelio (ver com. Mat. 6: 33). 


35. 
Dos mujeres. 
Ver com. Mat. 24: 41. 
36. 
Dos estarán. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión del vers. 36. Sin embargo, no hay duda 


de que se haya encontrado en Mat. 24: 40 (ver el comentario). 


37. 


¿Dónde, Señor? 


Es decir "¿en qué circunstancias?" Parece que los discípulos quedaron perplejos en cuanto 
al tiempo cuando ocurrirían las cosas de las cuales Cristo les hablaba y la manera en que 
sucederían (ver com. Mat. 24: 3). 


Donde estuviera el cuerpo. 


Parece que Jesús usó aquí un dicho común en esa época para responder a la pregunta de 
los discípulos (ver com. Mat. 24: 28). 


r 


Aguilas. 


Gr. aetós, "águila", pero que en este caso podría referirse a "buitres". Las águilas no suelen 
juntarse en grupos ni se alimentan de carroña como los buitres (ver com. Hab. 1: 8). 
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CAPÍTULO 18 





3 La viuda importuna. 9 El fariseo y el publicano. 15 Unos niños son traídos a Cristo. 18 El 
joven rico no sigue a Cristo por causa de sus riquezas. 28 La recompensa de quienes dejen 
todo por seguir a Cristo. 31 Cristo predice su muerte, 35 y le devuelve la vista a un ciego. 


1 TAMBIEN les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar 
siempre, y no desmayar, 


2 diciendo: Había en una ciudad un juez, que ni temía a Dios, ni 
respetaba a hombre. 


3 Había también en aquella ciudad una viuda, la cual venía a él, 
diciendo: Hazme justicia de mi adversario. 


4 Y él no quiso por algún tiempo; pero después de esto dijo dentro de 
sí: Aunque ni temo a Dios, ni tengo respeto a hombre, 


5 sin embargo, porque esta viuda me es molesta, le haré justicia, no 
sea que viniendo de continuo, me agote la paciencia. 


6 Y dijo el Señor: Oíd lo que dijo el juez injusto. 


7 ¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y 
noche? ¿Se tardará en responderles? 


8 Os digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del 
Hombre, ¿hallará fe en la tierra? 


9 A unos que confiaban en sí mismos como justos, y menospreciaban a 
los otros, dijo también esta parábola: 


10 Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, y el otro 
publicano. 


11 El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: 
Dios, te doy gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, 
injustos, adúlteros, ni aun como este publicano; 


12 ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano. 

13 Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al 
cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, 
pecador. 

14 Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; 


porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla 
será enaltecido. 


15 Traían a él los niños para que los tocase; lo cual viendo los 
discípulos, les reprendieron. 


16 Mas Jesús, llamándolos, dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo 
impidáis; porque de los tales es el reino de Dios. 


17 De cierto os digo, que el que no recibe el reino de Dios como un 
niño, no entrará en él. 


18 Un hombre principal le preguntó, diciendo: Maestro bueno, ¿qué 
haré para heredar la vida eterna? 


19 Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno, sino 
sólo Dios. 


20 Los mandamientos sabes: No adulterarás; no matarás; no hurtarás; 
no dirás falso testimonio; honra a tu padre y a tu madre. 


21 El dijo: Todo esto lo he guardado desde mi juventud. 


22 Jesús, oyendo esto, le dijo: Aún te falta una cosa: vende todo lo que 
tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme. 


23 Entonces él, oyendo esto, se puso muy triste, porque era muy rico. 


24 Al ver Jesús que se había entristecido mucho, dijo: ¡Cuán 
difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas! 


25 Porque es más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja, que 
entrar un rico en el reino de Dios. 


26 Y los que oyeron esto dijeron: ¿Quién, pues, podrá ser salvo? 


27 El les dijo: Lo que es imposible para los hombres, es posible para 
Dios. 


28 Entonces Pedro dijo: He aquí, nosotros hemos dejado nuestras 
posesiones y te hemos seguido. 


29 Y él les dijo: De cierto os digo, que no hay nadie que haya dejado 
casa, O padres, o hermanos, o mujer, o hijos, por el reino de Dios, 


30 que no haya de recibir mucho más en este tiempo, y en el siglo 
venidero la vida eterna. 


31 Tomando Jesús a los doce, les dijo: He aquí subimos a Jerusalén, y 
se cumplirán s22 todas las cosas escritas por los profetas acerca del 
Hijo del Hombre. 


32 Pues será entregado a los gentiles, y será escarnecido, y afrentado, 
y escupido. 


33 Y después que le hayan azotado, le matarán; mas al tercer día 


resucitará. 


34 Pero ellos nada comprendieron de estas cosas, y esta palabra les 
era encubierta, y no entendían lo que se les decía. 


35 Aconteció que acercándose Jesús a Jericó, un ciego estaba sentado 
junto al camino mendigando; 


36 y al oír a la multitud que pasaba, preguntó qué era aquello. 
37 Y le dijeron que pasaba Jesús nazareno. 


38 Entonces dio voces, diciendo: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia 
de mí! 


39 Y los que iban delante le reprendían para que callase; pero él 
clamaba mucho más: ¡Hijo de David, ten misericordia de mí! 


40 Jesús entonces, deteniéndose, mandó traerle a su presencia; y 
cuando llegó, le preguntó, 


41 diciendo: ¿Qué quieres que te haga? Y él dijo: Señor, que reciba la 
vista. 


42 Jesús le dijo: Recíbela, tu fe te ha salvado. 


43 Y luego vio, y le seguía, glorificando a Dios; y todo el pueblo, cuando 
vio aquello, dio alabanza a Dios. 


1. 
Una parábola. 


[Parábola de la viuda y el juez injusto, Luc. 18: 1-8. Cf. com. cap. 11: 5-8; con referencia a las 
parábolas, ver pp. 193-197.] Esta parábola fue presentada con toda probabilidad cuando 
Jesús impartió la enseñanza registrada en el cap. 17: 20-37 (ver com. vers. 20; cf. PVGM 
129-130). Es probable que en ese tiempo estuviera transcurriendo el mes de marzo del año 
31 d. C., poco tiempo después de la resurrección de Lázaro (ver com. vers. 11, 20) y sólo 
unas pocas semanas antes de la última pascua. El lugar fue quizá algún sitio de Perea. 
Parte de la enseñanza precedente (ver com. vers. 20) había sido dirigida directamente a los 
fariseos, y por eso es probable que aún estuvieran presentes. Sin embargo, Jesús se había 
estado dirigiendo a sus discípulos (cap. 17: 1; cf. 16: 1) cuando los fariseos le interrumpieron 
con la pregunta acerca del tiempo de la venida del reino (cap. 17: 20). Es probable que 
después de esto Jesús haya dirigido otra vez su atención en primer lugar a los discípulos. En 
realidad, después de contestar específicamente la pregunta de los fariseos (vers. 21), Jesús, 
al menos en parte, ya se había vuelto a dirigir a los discípulos (ver com. vers. 22). 


Debe tenerse en cuenta que la amonestación de orar siempre y sin desmayar sigue 
inmediatamente al tema del tiempo de crisis que precederá al segundo advenimiento (cap. 
17: 22-37), especialmente desde el punto de vista de los engaños destinados a descarriar a 
los elegidos. Lo mismo ocurre con una advertencia similar en el cap. 21: 36 (cf. Mar. 13: 33). 


La necesidad de orar siempre. 


Esta parábola se aplica específicamente al caso del pueblo de Dios en los últimos días 
(PVGM 129), como una advertencia contra los engaños a los cuales deberá hacer frente y a 
la persecución que tendrá que sufrir. La segunda venida y el tiempo de prueba que la 
precederá hacen indispensable "orar siempre sin desfallecer" (BJ). La oración es, más que 
un deber, una necesidad. Jesús no habla aquí de orar sin hacer esfuerzos prácticos para 
cooperar con los agentes celestiales, con el propósito de conseguir lo que se pide en oración 
pero descuidando la responsabilidad personal (ver com. "no desmayar"). Jesús quiere decir 
que no debemos dejar de orar cuando se demoran las respuestas a nuestras oraciones (vers. 
7-8). Orar siempre también significa vivir de tal modo, día tras día y hora tras hora, que 
podamos estar en constante relación con Dios. Con referencia a los principios que rigen la 
interpretación de las parábolas, ver pp. 193-194. Acerca de la vida de oración de Jesús, ver 
com. Mar. 1: 35; 3: 13. En cuanto a otras enseñanzas de Jesús a sus discípulos, referentes 
a la oración, ver com. Luc. 11: 1-9. Compárese también con la enseñanza dada en Mat. 9: 
38. 


No desmayar. 


Jesús amonesta a los discípulos a no cansarse de orar ni a desanimarse en la oración. La 
Mishnah se refiere a la costumbre de orar tres veces al día (Berakoth 4. 1). Dos veces 
correspondían con las horas del ofrecimiento del sacrificio por todo Israel en la mañana y en 
la tarde, y del incienso delante del velo (ver com. Luc. 1: 9-10). La costumbre de orar tres 
veces al día parece que fue adoptada por los cristianos (Didajé 8). En la segunda mitad del 
siglo IV, se prohibieron expresamente las oraciones hechas cada hora (Tanchuma, folio 15. 
3).823 





2. 
En una ciudad un juez. 


Literalmente "cierto juez en cierta ciudad". Jesús era muy cuidadoso al usar una ilustración 
de este tipo. Se aseguró de que sus oyentes no pudieran referirla a determinado juez. Los 
enemigos de Jesús habrían aprovechado inmediatamente cualquier oportunidad para 
acusarlo de debilitar la confianza en el gobierno (ver com. cap. 23: 2). 


Ni temía a Dios. 


Este juez evidentemente hacía lo que le parecía. No demostraba amor a Dios ni a sus 
prójimos; tampoco respetaba ninguna de las dos tablas de la ley (ver com. Mat. 22: 34-40). 





3. 
Una viuda. 


En la antigua sociedad del Cercano Oriente la viuda solía ser la más desvalida de todas las 
personas, especialmente si no tenía hijos que defendieran sus derechos. Esta viuda parece 
que no tenía a nadie que la protegiera. Además, tampoco disponía de recursos para 
sobornar al endurecido juez ni nada que ofrecer en pago para que se le hiciera justicia. El 
salmista representa a Dios como "defensor de viudas" (Sal. 68: 5). Santiago dice que "la 
religión pura. .. es. . . visitar. . a las viudas en sus tribulaciones" (Sant. 1: 27). Uno de los 
ayes pronunciados por Cristo contra los fariseos se debió a que devoraban "las casas de las 
viudas" (ver com. Mat. 23: 14; cf. com. Job 22: 9). 


Hazme justicia. 


Ver PVGM 131. Es evidente que el esposo de la viuda le había dejado una propiedad, quizá 
hipotecada, pero alguien se negaba a devolvérsela en el tiempo estipulado por la ley (ver 
com. Lev. 25: 23-25). La viuda, al no tener quien defendiera sus derechos, sin duda 
dependía completamente del sentido de justicia y de misericordia del juez; pero éste ni era 
justo ni misericordioso. Era todo lo contrario de Dios; reflejaba el carácter de Satanás. 


Adversario. 


Gr. antídikos, "opositor", vocablo también empleado como término legal para designar al 
oponente en un pleito judicial. Por lo general se refiere al acusado, pero puede también 
referirse al demandante (ver com. Mat. 5: 25). Satanás es el antídikos del cristiano (1 Ped. 
5: 8; cf. Zac. 3: 1-4). Antídikos también aparece en la LXX en 1 Sam. 2: 10, donde se 
traduce como "adversario", y en Est. 8: 1 donde se traduce como "enemigo". 





4. 
Después de esto. 

Después de negarse a hacer justicia "por algún tiempo", la persistencia de la viuda lo cansó. 
Dentro de sí. 

Ver com. vers. 11. 


Ni temo a Dios. 


Ver com. vers. 2. 





5. 
Esta viuda me es molesta. 


La persistencia en presentar su pedido era la única arma que la viuda tenía a su disposición. 
Su gran necesidad no despertó el sentido de justicia o de misericordia del juez (ver com. vers. 
3); pero la persistencia de la viuda provocó su impaciencia. En un instante y con poco 
esfuerzo de su parte, podría haber ordenado que se hiciera justicia, pero no lo hizo hasta que 
le fue más fácil hacer justicia que dejar de hacerla. 


Le haré justicia. 


Ver com. vers. 3. No por un sentido de justicia ni por simpatía por la situación difícil de ella, 
sino para evitarse mayores inconvenientes. No respetaba la ley y era completamente 
indiferente al sufrimiento y a la opresión. 


Me agote la paciencia. 


Literalmente "me golpee debajo del ojo", "me deje el ojo negro"; es decir, me atormente, me 
termine de cansar. Sin duda, el juez emplea esta frase en sentido figurado. 





6. 
Injusto. 


7. 


Este adjetivo describe exactamente la opinión de Jesús acerca de un juez de esta clase, así 
como describe lo que pensaba del mayordomo infiel (ver com. cap. 16: 8). 


¿Y acaso? 


La construcción griega de la pregunta indica que se espera una; respuesta positiva (ver com. 
cap. 6: 39). La lección de la parábola se basa en el agudo contraste entre el carácter del juez 
injusto y el de un Dios justo y misericordioso. Si el juez finalmente respondió al pedido de la 
viuda movido por motivos egoístas, cuánto más responderá Dios a quienes le presentan sus 
peticiones. Con referencia a un contraste similar, ver com. Mat. 15: 26-27. Si la persistencia 
logra resultados positivos con un juez injusto, no hay duda de que la misma virtud no pasará 
inadvertida y sin recompensa delante de un Dios justo. 


Sus escogidos. 


Ver Sal. 105: 6, 43; Isa. 43: 20; 65: 15. 


Claman a él día y noche. 


Es decir, continua o persistentemente (ver com. vers. 1). Compárese con el pedido de justicia 
de las almas que Juan vio debajo del altar (Apoc. 6: 9- 10). 


¿Se tardará en responderles? 


8. 


A los escogidos puede parecerles algunas veces que Dios demora en responder (Hab. 1: 2), 
pero en verdad está obrando apresuradamente. Pone en acción fuerzas que harán lo que él 
considera que conviene a los elegidos, y estas fuerzas pueden actuar mucho tiempo antes de 
que los resultados se vean. Además, Dios algunas 824 veces puede demorar el hacer juicio 
a sus escogidos para que los que los persiguen puedan tener tiempo y oportunidad de 
arrepentirse. Dios ama tanto a los perseguidores como a los perseguidos. No "retarda su 
promesa", pero al mismo tiempo no quiere "que ninguno perezca" (2 Ped. 3: 9). Por otra 
parte, el carácter se perfecciona por medio de la prueba (ver com. Job 23: 10) y a veces Dios 
puede demorar la respuesta a nuestras peticiones para que haya oportunidad de que el 
carácter se desarrolle (DTG 170; PVGM 138, 140). La demora también sirve para aumentar 
nuestro sentimiento de necesidad, sin el cual muchas veces es imposible que Dios obre en 
nuestro favor (PVGM 118). Con referencia a la actitud de Dios para con sus escogidos que 
sufren injustamente y a la actitud que ellos deberían asumir en tales circunstancias, ver 1 
Ped. 2: 20-24. 


Os digo. 


Estas palabras destacan la conclusión que aquí se presenta. 


Cuando venga. 


Esta es una de las primeras referencias directas que hizo nuestro 
Señor de su segunda venida, a la cual ya había hecho una breve 
alusión unos seis meses antes (Mat. 16: 27). La parábola de la cizaña, 
presentada aproximadamente un año y medio antes de este momento, 


habla del "Hijo del Hombre" que envía a sus ángeles para separar la 
cizaña del trigo (ver com. Mat. 24: 31), pero no se refiere directamente 
al regreso de Jesús a esta tierra (ver Mat. 13: 40-43; cf. Luc. 17: 
22-30). 


Algunos comentadores no han visto la relación entre la declaración de que cuando el Hijo del 
hombre venga encontrará muy poca fe en la tierra, y la parábola anterior. Piensan que se 
trata de un dicho aislado de Jesús, y que Lucas incidentalmente insertó aquí. Quienes toman 
esta posición no se han dado cuenta que "el Hijo del Hombre" "hará justicia" a sus escogidos 
cuando regrese (vers. 7-8). Este es un hecho claramente enseñado en otros pasajes de la 
Escritura en relación con su venida (Mat. 16: 27; Apoc. 22: 12). En esa ocasión Cristo se 
presentará como juez (Mat. 25: 34-46; Rom. 2: 16; 2 Tim. 4: 1, 8; 1 Ped. 4: 5; Apoc. 19: 11). 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 


¿Hallará fe en la tierra? 


Mejor "¿hallará la fe en la tierra?" Las circunstancias inmediatamente anteriores a la venida 
de Cristo serán tales, que parecerá que el mal ha triunfado y que Dios ha dejado a sus 
escogidos para que sufran y caigan delante de sus enemigos (CS 688). Pocas semanas 
después de presentar esta parábola, cuando Jesús habló de las señales de su venida, 
advirtió a sus discípulos que sufrirían una "gran tribulación" (Mat. 24: 21) que los probaría 
hasta el extremo (vers. 22); pero que los escogidos perseverarían hasta el fin y serían salvos 
(vers. 13). 


Confiaban en sí mismos. 


Aunque no se los nombra en forma directa, es evidente que Jesús se refería a los fariseos. 
Esto se enfatiza por el hecho de que es un fariseo el que, en la parábola, es puesto como 
ejemplo de uno que confiaba en sí mismo como justo y menospreciaba a los otros. Los 
escribas y los fariseos habían estado presentes cuando Jesús estaba enseñando (ver com. 
cap. 15: 2; 16: 14; 17: 20), y es probable que estuvieran presentes ahora también. Lucas 
indica en su introducción a la parábola que ésta estaba dirigida a quienes tenían confianza 
en sí mismos y no en Dios (cap. 18: 8-9). La fe de ellos era una falsa confianza, en contraste 
con la verdadera fe que Dios querría que desarrollaran. La descripción que Pablo hace de sí 
mismo como fariseo (Fil. 3: 4-6), ilustra la mentalidad de los fariseos que "confiaban en sí 
mismos". 


Como justos. 


Es decir, según sus propias normas de justicia, las cuales los fariseos, por lo general, 
observaban rigurosamente, o por lo menos pretendían observar. La norma farisaica de 
justicia consistía en la estricta observancia de las leyes de Moisés y de las tradiciones 
rabínicas. En esencia, era justificación por obras. El concepto farisaico, legalista, de la 
justicia, se basaba en la suposición de que la salvación debía ganarse observando ciertas 
reglas de conducta, y casi no prestaba atención a la necesaria consagración del corazón a 
Dios y a la transformación de los motivos y de los propósitos de la vida. Los fariseos 
realzaban la letra de la ley, pero ignoraban el espíritu de ella. El concepto de que la 
conformidad externa a los requerimientos divinos era todo lo que Dios pedía, sin considerar el 
motivo que impulsaba a cumplirlos, daba forma a su manera de pensar y de vivir. Jesús había 
advertido en diversas ocasiones a sus discípulos y a otros en contra de este concepto 
formalista de la salvación (ver com. Mat. 5: 20; 16: 6; Luc. 12: 1). 


Menospreciaban. 


Gr. exouthenéo, "despreciar", "menospreciar", "tener en poco". Este verbo se traduce como 


"menospreciar" en 825 Luc. 23: 11; Rom. 14: 10; 2 Cor. 10: 10; y como "reprobar" en Hech. 4: 
11. Quienes se consideran como ejemplos de virtud tienden a considerar a sus prójimos con 
menosprecio o desdén. 


Los otros. 


Mejor "los demás" (BJ). Es decir, los fariseos trataban con desprecio a todos los que no 
aceptaban su definición de la justicia ni regían su vida de acuerdo con ella. 





9. 
Esta parábola. 


[Parábola del fariseo y el publicano, Luc. 18: 9-14; con referencia a parábolas, ver pp. 
193-197.] No hay una clara relación entre esta parábola y la anterior acerca del juez injusto, y 
no hay cómo saber si las dos fueron dichas en la misma ocasión. Esta parábola, como la 
anterior, quizá fue presentada durante el mes de marzo del año 31 d.C., en algún lugar de la 
región de Perea. 





10. 
Dos hombres. 


Jesús no quiso decir que no hubiera otros presentes, sino que sólo menciona a los dos a 
quienes se refiere la parábola. Uno de ellos se consideraba santo, y fue al templo para 
alabarse delante de Dios y de los hombres. El otro se consideraba pecador, y fue al templo 
para confesar su pecado delante de Dios, para suplicar su misericordia y obtener el perdón. 


Subieron. 


Se usa este verbo quizá para referirse a la subida desde las partes más bajas de la ciudad 
hasta el monte Moriah. Para los fariseos asistir a la hora de la oración por la mañana y por la 
tarde, así como a los otros servicios del templo, era un acto de mérito que tenía el propósito 
de ganar el favor de Dios y la aprobación de los hombres. Acerca de los actos religiosos 
celebrados con este fin, Jesús dijo: "ya tienen su recompensa" (ver com. Mat. 6: 2). Un 
espíritu de verdadera humildad ante Dios y nuestros prójimos es una de las mejores 
evidencias de conversión (ver com. Miq. 6: 8). 


Orar. 


Probablemente a la hora de la oración matutina o vespertina (ver com. cap. 1: 9-10). Aún 
después de Pentecostés algunos de los apóstoles parecen haber seguido la costumbre de 
asistir al servicio del templo en las horas de oración (Hech. 3: 1; cf. cap. 10: 3). 


Fariseo. 
Ver pp. 53-54. En ese tiempo, el fariseo representaba el más alto nivel de religiosidad judía. 


Publicano. 


Ver p. 68. Por otra parte, el publicano representaba el nivel más bajo de la escala social 


judía. 





11. 
Puesto en pie. 


Esta posición era común en la oración (1 Sam. 1: 26; 1 Rey. 8: 14, 22; Mat. 6: 5; Mar. 11: 25; 
ver com. Neh. 8: 5; Dan. 6: 10). 


Consigo mismo. 


"En su interior" (BJ). Es decir, en forma inaudible, quizá sólo con movimientos de labios o en 
voz muy baja. El fariseo posiblemente se estaba dirigiendo a sí mismo y no a Dios. Es 
posible que el fariseo se hubiera apartado a cierta distancia de los otros adoradores reunidos 
en los atrios del templo, como si hubiera sido demasiado bueno para juntarse con ellos aun 
en la oración. 


Dios, te doy gracias. 


Sin duda, lo que en verdad quería decir era: "Dios, debieras estar agradecido de tener una 
persona como yo entre los que han venido a adorarte. Soy incomparablemente superior a la 
gente común". 


Los otros hombres. 


Mejor "los demás hombres" (BJ); es decir, el resto de los seres humanos (ver com. vers. 9). 
La gente común estaba lejos de alcanzar la elevada norma de justicia propia del fariseo. 
Siempre es peligroso determinar la medida de nuestra justicia comparándonos con nuestros 
prójimos, no importa cuál sea el estado de ellos (ver com. Mat. 5: 48). En notable contraste 
con la actitud del fariseo, Pablo se consideró como el primero de los pecadores (1 Tim. 1: 
15). 


Ladrones. 


Gr. hárpax, "ladrón"; como adjetivo significa "rapaz" (ver com. Mat. 7:15; Luc. 11: 39). El 
fariseo continúa entonces con una enumeración de los defectos que no posee, confiado en 
que así será más estimado por Dios. Presenta una lista de algunos pecados de los cuales no 
es culpable. Está agradecido por sus propias virtudes y no por la justicia y la misericordia de 
Dios. Está agradecido de que mediante su esfuerzo diligente se ha mantenido estrictamente 
dentro de la letra de la ley, pero parece desconocer totalmente el espíritu que debe 
acompañar a la verdadera obediencia para que sea aceptable a Dios. 


Injustos. 

No había quebrantado manifiestamente la ley. 
Adúlteros. 

Ver com. Mat. 5: 27-32. 


Ni aun como este publicano. 


Es posible que la palabra "este" se utilice no sólo para designar al publicano, sino para 
expresar cierto desprecio hacia él (ver com. cap. 14: 30; 15: 2). "Este publicano" se 
destacaba porque podía ser visto aun "estando lejos" del resto de la multitud, en otro lugar 
(cap. 18: 13). Cuando el fariseo descubrió la presencia de ese bribón despreciado por la 


sociedad, pensó en su oración: "Ahí tienes, Señor, 826 un ejemplo de lo que quiero decir: ese 
despreciado recaudador de impuestos. Me regocijo de no ser un pícaro como él". 





12. 
Ayuno dos veces. 


Después de presentar la lista de los pecados de que no era culpable, el fariseo pasó a 
enumerar las virtudes de las cuales se enorgullecía especialmente, virtudes que sin duda 
consideraba que le comprarían la salvación. ¡Según los fariseos, si una persona hacía 
suficientes actos meritorios, podía cancelar su deuda de malas acciones. Los fariseos se 
enorgullecían de ayunar (ver com. Mat. 6: 16-18) más de lo que requería la ley y de ser más 
escrupulosos en sus diezmos de lo que demandaba la ley (ver com. Mat. 23: 23). Parecían 
creer que a Dios le agradaba que ellos hicieran ese esfuerzo adicional, voluntario, más allá 
de lo que requería el deber. 


El ayuno se practicaba los lunes y los jueves, especialmente en las siete semanas que 
transcurrían entre la pascua y Pentecostés, y en los dos meses que separaban el fin de la 
fiesta de los tabernáculos, el 22 del mes séptimo, de la fiesta de la dedicación, el 25 del mes 
noveno (ver t. Il, p. 112;t. |, pp. 722-723; Lev. 23: 2-42; com. Juan 10: 22). 


Los cristianos fervorosos ayunaban más tarde en miércoles y viernes en ciertas épocas del 
año, para evitar que se los confundiera con los judíos que ayunaban los lunes y los jueves. 
En la Didajé (8. 1), documento cristiano no canónico del siglo Il, se hace la advertencia: 
"Vuestro ayuno no sea hecho en común con los hipócritas, porque ellos ayunan en el 
segundo y en el quinto día de la semana; mas vosotros ayunad el cuarto día y en el día de la 
preparación". 


Diezmos de todo. 


Aun de las cosas que no se mencionaban específicamente en la ley mosaica referente al 
diezmo (ver com. Mat. 23: 23); cosas tales como "la menta y el eneldo y el comino". Eso era 
quizá más de lo que exigía la enseñanza rabínica. 





13. 
Estando lejos. 


Probablemente estaba lejos del fariseo y de los demás adoradores porque sabía que todos lo 
miraban mal. Los demás no se sentirían alegres de tener que estar cerca de un publicano 
(ver com. cap. 3: 12). 


Alzar los ojos. 


Jesús levantó lo ojos por lo menos una vez para orar (Juan 17: 1). Compárese con la 
descripción de Ezequiel 18: 6, 15; cf. vers. 12, en la cual un justo es el que no ha levantado 
"sus ojos a los ídolos". Se acostumbraba orar de pie, con las manos levantadas al cielo (1 
Rey. 8: 22; Sal. 28: 2; 63: 4; 134: 2; 1 Tim. 2: 8). 


Se golpeaba el pecho. La actitud del recaudador de impuestos testificaba de la sinceridad de 
sus palabras y daba una vívida expresión a su sentimiento de pequeñez. Se sentía indigno 
aun de orar, pero la comprensión de su necesidad lo impulsaba a hacerlo. 


Sé propicio. 


Es decir "sé misericordioso", "ten compasión" (BJ). Ver com. Mat. 5: 7. La primera condición 
para ser aceptado por Dios es sentir la necesidad, tener la convicción de que sin la 
misericordia divina estaríamos completamente perdidos (PVGM 122). En contraste con el 
fariseo, el publicano sin duda pensó en muchos pecados, y sabía que los había practicado; 
pensó en las virtudes y sabía que no poseía ninguna de ellas. Como el apóstol Pablo, se 
sentía pecador (1 Tim. 1: 15), que necesitaba desesperadamente la gracia divina. La 
misericordia es un aspecto del amor divino, aspecto que no se había manifestado y que por lo 
tanto no podía haberse conocido plenamente hasta que el pecado entró en el universo. La 
misericordia es la expresión del amor divino manifestado a quienes no lo merecen. La 
palabra griega que se traduce como "sé propicio" parece tener un significado muy parecido al 
de la palabra hebrea jésed (ver Nota Adicional del Salmo 36), que suele traducirse como 
"misericordia" (1 Crón. 16: 34; Sal. 5 1: 1; 52: 1; 136: 1- 26; 138: 2). 


Pecador. 


Literalmente "el pecador" (cf. 1 Tim. 1: 15). El recaudador de impuestos habla como si no 
hubiera otros pecadores, como si él fuera el único. Se coloca en una clase aparte como el 
fariseo. No es tan virtuoso como los otros, es el pecador. El fariseo se consideraba muy 
superior a los demás (Luc. 18: 11); el publicano se consideraba muy inferior a los otros. 





14. 
Os digo. 


Jesús con frecuencia empleó esta expresión para presentar la declaración de una verdad 
importante o para darle mayor realce. También la empleó para presentar la conclusión de un 
razonamiento o de una parábola. Lucas registra repetidas veces la expresión "os digo" (cap. 
4: 25; 9: 27; 10: 24; 12: 51; 13: 3, 5, 27; 17: 34; 18: 8, 14; 19: 40). 


Justificado. 


Es decir, aceptado por Dios y declarado justo delante de él. El fariseo creía que era justo 
(vers. 9), pero Dios no lo consideraba así. El publicano se sentía pecador (ver vers. 13), y 
este reconocimiento abrió el camino para que Dios lo declarara sin pecado, 827 un pecador 
justificado por la misericordia divina (ver com. vers. 13). La diferencia estaba en la actitud de 
los dos para consigo mismos y para con Dios. 


Antes que. 


El fariseo se descalificó a sí mismo de modo que no pudo recibir la misericordia y la gracia de 
Dios. Su engreimiento cerró la puerta de su corazón a las ricas corrientes del amor divino 
que produjeron gozo y paz en el publicano. La oración del fariseo no podía ser aceptada por 
Dios porque no estaba acompañada por el incienso de los méritos de Jesucristo (ver PP 
365-367; com. Exo. 30: 8). 


Se enaltece. 


Ver com. Luc. 14: 11; Mar. 9: 35. El origen de la lucha entre el orgullo y la humildad se 
encuentra en la raíz misma del conflicto entre el bien y el mal. 


Con Luc. 18:14 concluye la "gran inserción" de Lucas, nombre que muchas veces se le da a 
la sección comprendida entre los capítulos 9: 51 y 18: 14 (ver com. cap. 9: 51), pues ningún 
otro evangelista registra la mayor parte de los episodios y de las enseñanzas que aparecen 
en esta parte del relato. 





15. 


Los niños. 


[Jesús bendice a los niños, Luc. 18: 15-17 = Mat. 19: 13-15 = Mar. 10: 13-16. Comentario 
principal: Mateo.] La palabra griega que se traduce como "niños" se refiere más bien a los 
pequeños o infantes. 





17. 
De cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18. 


Como un niño. 
Cf. Mat. 18: 2-4. 





18. 


Un hombre principal. 


[El joven, rico, Luc. 18: 18-30 = Mat. 19: 16-30 = Mar. 10: 17-31. Comentario principal: 
Mateo.] 





24. 
Se había entristecido mucho. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 147) la inclusión de esta frase, aunque falta en varios MSS 
importantes. 





31. 
Subimos a Jerusalén. 


[Jesús anuncia nuevamente su muerte, Luc. 18: 31-34 = Mat. 20: 17-19 = Mar. 10: 32-34, 
Comentario principal: Mateo.] Este episodio se conoce generalmente como el tercer anuncio 
de la muerte de Jesús, pero en lo que concierne al Evangelio de Lucas es el sexto. Los 
primeros dos anuncios se produjeron durante el transcurso de los seis meses de retiro que 
siguieron al rechazamiento público de Jesús en Galilea (cap. 9: 22, 44), entre la pascua del 
año 30 d. C. y la fiesta de los tabernáculos del mismo año. Después, durante el transcurso 
del ministerio en Perea relatado extensamente por este evangelista (cap. 9: 51 a 18: 14) -una 
fase del ministerio de Cristo no registrada en ningún otro Evangelio (ver com. cap. 9: 51)-, 
Lucas registra tres veces más en las cuales Jesús se refirió, por lo menos en forma indirecta, 
a su inminente pasión y muerte (cap. 12: 50; 13: 33; 17: 25). Estas tres ocasiones 
adicionales ocurrieron en los seis meses que siguieron a la fiesta de los tabernáculos del año 
30 d. C. 





Nada comprendieron. 


Lucas se detiene más que los otros sinópticos en la completa falta de comprensión de los 
discípulos en cuanto a las tristes verdades que Jesús procuraba aclararles. Esto se debía 
sencillamente a que la mente de ellos estaba llena de ideas equivocadas en cuanto a la 
naturaleza del reino que Jesús había venido a establecer. Era evidente que no querían ni 
pensar en ningún asunto que no concordara con sus ideas preconcebidas sobre el tema 
(DTG 501-502). 


35. 


Un ciego. 


[Un ciego de Jericó recibe la vista, Luc. 18: 35-43 = Mat. 20: 29-34 = Mar. 10: 46-52. 
Comentario principal: Marcos.] 


39. 
Los que iban delante. 


"Los que estaban al frente". Esta descripción proporciona un detalle interesante en cuanto a 
la formación del grupo que viajaba con Jesús. "Los que iban delante" bien podían haber sido 
parte del grupo de Jesús, y no simplemente algunos de los curiosos que siempre se reunían 
alrededor de él, ni siquiera algunos de los peregrinos que subían a Jerusalén por el mismo 
camino donde iba Jesús (ver com. Mar. 10: 47). 


42. 
Te ha salvado. 


Es decir "te ha sanado". 


43. 
Todo el pueblo. 


Lucas aquí añade algo que no mencionan ni Mateo ni Marcos: la reacción de los que vieron 
el milagro. Los dirigentes judíos con frecuencia atribuían el poder de Jesús al diablo (ver 
com. Mat. 12: 24); pero la gente común creía -en agudo contraste- que el poder de Jesús 
provenía de Dios porque su percepción no estaba cegada por los prejuicios. 
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CAPÍTULO 19 





1 Zaqueo el publicano. 11 La parábola de las diez minas (monedas). 28 Cristo entra triunfante 
en Jerusalén; 41 llora por la ciudad; 45 expulsa a los compradores y vendedores del templo, 
47 y enseña diariamente en él. Los gobernantes procuran matarlo, pero no lo hacen por 
miedo al pueblo. 


1 HABIENDO entrado Jesús en Jericó, iba pasando por la ciudad. 


2 Y sucedió que un varón llamado Zaqueo, que era jefe de los 
publicanos, y rico, 


3 procuraba ver quién era Jesús; pero no podía a causa de la multitud, 
pues era pequeño de estatura. 


4 Y corriendo delante, subió a un árbol sicómoro para verle; porque 
había de pasar por allí. 


5 Cuando Jesús llegó a aquel lugar, mirando hacia arriba, le vio, y le 
dijo: Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario que pose 


yo en tu casa. 
6 Entonces él descendió aprisa, y le recibió gozoso. 


7 Al ver esto, todos murmuraban, diciendo que había entrado a posar 
con un hombre pecador. 


8 Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la 
mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado. 


9 Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; por cuanto él 
también es hijo de Abraham. 


10 Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había 
perdido. 


11 Oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola, por 
cuanto estaba cerca de Jerusalén, y ellos pensaban que el reino de 
Dios se manifestaría inmediatamente. 


12 Dijo, pues: Un hombre noble se fue a un país lejano, para recibir un 
reino y volver. 


13 Y llamando a diez siervos suyos, les dio diez minas, y les dijo: 
Negociad entre tanto que vengo. 


14 Pero sus conciudadanos le aborrecían, y enviaron tras él una 
embajada, diciendo: No queremos que éste reine sobre nosotros. 


15 Aconteció que vuelto él, después de recibir el reino, mandó llamar 
ante él a aquellos siervos a los cuales había dado el dinero, para saber 
lo que había negociado cada uno. 


16 Vino el primero, diciendo: Señor, tu mina ha ganado diez minas. 


17 El le dijo: Está bien, buen siervo; por cuanto en lo poco has sido fiel, 
tendrás autoridad sobre diez ciudades. 


18 Vino otro, diciendo: Señor, tu mina ha producido cinco minas. 
19 Y también a éste dijo: Tú también sé sobre cinco ciudades. 


20 Vino otro, diciendo: Señor, aquí está tu mina, la cual he tenido 
guardada en un pañuelo; 


21 porque tuve miedo de ti, por cuanto eres hombre severo, que tomas 
lo que no pusiste, y siegas lo que no sembraste. 


22 Entonces él le dijo: Mal siervo, por tu propia boca te juzgo. Sabías 


que yo era hombre 
829 severo, que tomo lo que no puse, y que siego lo que no sembré; 


23 ¿por qué, pues, no pusiste mi dinero en el banco, para que al volver 
yo, lo hubiera recibido con los intereses? 


24 Y dijo a los que estaban presentes: Quitadle la mina, y dadla al que 
tiene las diez minas. 


25 Ellos le dijeron: Señor, tiene diez minas. 


26 Pues yo os digo que a todo el que tiene, se le dará; mas al que no 
tiene, aun lo que tiene se le quitará. 


27 Y también a aquellos mis enemigos que no querían que yo reinase 
sobre ellos, traedlos acá, y decapitadlos delante de mí. 


28 Dicho esto, iba delante subiendo a Jerusalén. 


29 Y aconteció que llegando cerca de Bet-fagé y de Betania, al monte 
que se llama de los Olivos, envió dos de sus discípulos, 


30 diciendo: ld a la aldea de enfrente, y al entrar en ella hallaréis un 
pollino atado, en el cual ningún hombre ha montado jamás; desatadlo, 
y traedlo. 


31 Y si alguien os preguntaré: ¿Por qué lo desatáis? le responderéis 
así: Porque el Señor lo necesita. 


32 Fueron los que habían sido enviados, y hallaron como les dijo. 


33 Y cuando desataban el pollino, sus dueños les dijeron: ¿Por qué 
desatáis el pollino? 


34 Ellos dijeron: Porque el Señor lo necesita. 


35 Y lo trajeron a Jesús; y habiendo echado sus mantos sobre el 
pollino, subieron a Jesús encima. 


36 Y a su paso tendían sus mantos por el camino. 


37 Cuando llegaban ya cerca de la bajada del monte de los Olivos, toda 
la multitud de los discípulos, gozándose, comenzó a alabar a Dios a 
grandes voces por todas las maravillas que habían visto, 


38 diciendo: ¡Bendito el rey que viene en el nombre del Señor; paz en el 
cielo, y gloria en las alturas! 


39 Entonces algunos de los fariseos de entre la multitud le dijeron: 
Maestro, reprende a tus discípulos. 


40 El, respondiendo, les dijo: Os digo que si éstos callaran, las piedras 
clamarían. 


41 Y cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró sobre ella, 


42 diciendo: ¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en este tu día, lo 
que es para tu paz! Mas ahora está encubierto de tus ojos. 


43 Porque vendrán días sobre ti, cuando tus enemigos te rodearán con 
vallado, y te sitiarán, y por todas partes te estrecharán, 


44 y te derribarán a tierra, y a tus hijos dentro de ti, y no dejarán en ti 
piedra sobre piedra, por cuanto no conociste el tiempo de tu visitación. 


45 Y entrando en el templo, comenzó a echar fuera a todos los que 
vendían y compraban en él, 


46 diciéndoles: Escrito está: Mi casa es casa de oración; mas vosotros 
la habéis hecho cueva de ladrones. 


47 Y enseñaba cada día en el templo; pero los principales sacerdotes, 
los escribas y los principales del pueblo procuraban matarle. 


48 Y no hallaban nada que pudieran hacerle, porque todo el pueblo 
estaba suspenso oyéndole. 


1. 
Habiendo entrado Jesús en Jericó. 


[Jesús y Zaqueo, Luc. 19: 1-10. Ver mapa p. 213; diagrama p. 221.] Con referencia al tiempo, 
a las circunstancias y al marco histórico de este incidente, ver com. Mar. 10: 46. Es probable 
que el encuentro de Jesús con Zaqueo ocurriera la semana antes de la pascua del año 31 d. 
C., cuando Jesús iba rumbo a Jerusalén. 


2. 
Zaqueo. 


Gr. Zakjáios, que deriva del Heb. Zakkai, y significa "puro". En el AT aparece una persona de 
nombre "Zacai" (Esd. 2: 9; Neh. 7: 14), que corresponde con Zakkal. No hay razón para 
pensar que el relato de Zaqueo sea tan sólo otra versión del relato del llamamiento de Mateo, 
como lo han afirmado algunos comentadores modernos, y menos aún porque Lucas registra 
ambos episodios (cap. 5: 27-32). Es evidente que Zaqueo era judío (cap. 19: 9). Los 
presentes protestaron porque Jesús se asociaba con él por ser pecador, y no porque fuera 
gentil (ver com. vers. 7; com. Mar. 2: 14-15). 


Jefe de los publicanos. 


Gr. arjitelCn's, palabra compuesta que significa "jefe de recaudadores de impuestos". 
Compárese con la palabra arjieréus, "sumo sacerdote" (Mar. 2: 26). Quizá podríamos decir 


hoy que Zaqueo era el director de la recaudación de impuestos de la región y que, como tal, 
estaba 830 encargado de recaudar los impuestos y los derechos aduaneros en la importante 
ciudad fronteriza de Jericó, que era la entrada de todo el tránsito que cruzaba el río Jordán 
desde el este. El vado del Jordán que se encuentra a unos 8 km al este de Jericó, era uno de 
los tres puntos importantes entre el mar de Galilea y el mar Muerto, donde se podía cruzar el 
río aun en primavera. Lucas menciona con frecuencia a los recaudadores de impuestos (cap. 
3: 12; 5: 27; 7: 29; 15: 1; 18: 10), y siempre habla favorablemente de esos parias de la 
sociedad, en armonía con su característico énfasis en el hecho de que Jesús era amigo de 
los pobres, los oprimidos y los desechados de la sociedad. 


Rico. 


Los recaudadores de impuestos, respaldados por el poder de Roma, solían exigir a la gente 
más de lo que era legal (ver p. 68; com. cap. 3: 12). 





3. 
Procuraba ver quién era Jesús. 


Es posible que Zaqueo por algún tiempo hubiera estado sintiendo deseos de ver a Jesús, de 
saber quién era esa persona tan renombrada. El comienzo del ministerio de Juan el Bautista 
se había desarrollado en Betábara o "Betania, al otro lado del Jordán" (BJ), probablemente 
no lejos de Jericó (ver com. Mat. 3: 2; Juan 1: 28). Zaqueo había sido uno de los muchos 
que habían ido a oírle predicar (DTG 507). Es también factible que hubiera estado entre los 
publicanos que preguntaron a Juan: "Maestro, ¿qué haremos?" (Luc. 3: 12). Zaqueo quedó 
impresionado con el mensaje de Juan, y aunque en ese momento no estuviera plenamente 
convertido, las palabras de Juan comenzaron a actuar como levadura en su corazón (DTG 
507). Zaqueo había oído hablar antes de Jesús y comenzó entonces su obra de confesión y 
restitución (DTG 507-508). Sentía un intenso anhelo de tener la oportunidad de ver a Jesús y 
de aprender más perfectamente del Maestro el camino de la vida. Hasta cierto punto ya 
había puesto en práctica el Evangelio en su propia vida actuando en armonía con los 
preceptos enunciados en Lev. 25: 17, 35-37 (ver com. Luc. 19: 8). Compárese con el caso 
de Mateo (ver com. Mar. 2: 13-14). 


No podía a causa de la multitud. 


Las estrechas calles de las antiguas ciudades, muchas veces apenas más anchas que una 
braza, habían hecho más difícil la solución del problema de Zaqueo. Pero éste de ninguna 
manera se daría por vencido. 





4. 
Corriendo delante. 


Zaqueo oyó la noticia de la llegada de Jesús cuando el Maestro entró en la ciudad de Jericó 
(DTG 507). Debido a que las multitudes pasaban por la ciudad en camino a la celebración de 
la pascua, el jefe de los recaudadores de impuestos (ver com. vers. 2), sin duda había estado 
con más trabajo que de costumbre. Sin embargo, abandonó todo para poder ver a Jesús. 


Subió. 


Este procedimiento no era del todo correcto para un caballero bien vestido como Zaqueo. Sin 
embargo, estuvo dispuesto a ser considerado raro con tal de no perder la oportunidad de 
contemplar, aunque fuera por un momento, al que tanto había deseado ver. Es probable que 


el árbol al cual subió Zaqueo estuviera en el lado occidental de la ciudad (ver com. Mar. 10: 
46) y no en una de las angostas calles (ver com. Luc. 19: 3). 


Sicómoro. 


Gr. sukomoréa, Ficus sycomorus, "sicómoro". Se cree que sukomoréa deriva de súkon, 
"higo", y de moréa, "morera", porque las hojas de este árbol se parecen a las hojas de la 
morera y su fruto al de la higuera. Es un árbol de ramas bajas y extendidas que da buena 
sombra. Sería raro encontrar árboles como éste en las angostas calles de las antiguas 
ciudades, pero era común encontrarlos junto al camino a la puerta de la ciudad (ver com. 
Mar. 10: 46). Ver com. Amós 7: 14; Luc. 17: 6. 





5. 
Le vio. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de "le vio". 


Pose yo. 


El verbo empleado en el griego puede referirse a una visita de cierta duración en el día, o a 
pasar la noche, Esta es la única vez que se registra que Jesús se invitara a sí mismo a casa 
de alguien. Un hombre de la posición de Zaqueo seguramente tenía amplias comodidades 
para recibir visitas, y Jesús sabía que Zaqueo no se sentiría molesto aunque las visitas le 
llegaran inesperadamente. No se nos dice cómo reconoció Jesús a Zaqueo para poder 
llamarlo por su nombre. Es muy posible que alguno de los que estaban allí le diera la 
información, pero lo más probable es que se trata de un caso de conocimiento sobrenatural 
similar al que se presenta en Juan 1: 47. Jesús sabía que recibiría una calurosa bienvenida. 
Zaqueo había deseado ardientemente tener la oportunidad de ver a Jesús (Luc. 19: 3), y tuvo 
que haberse sentido muy honrado y satisfecho al tener el privilegio de recibir en su propia 
casa al gran Maestro. Jesús sabía todo esto, y fue a la casa del recaudador de impuestos con 
el propósito 831 específico de instruirlo en el camino del reino (DTG 509-510). 











6. 

Gozoso. 
Literalmente "regocijándose", del Gr. jáirC (ver com. cap. 1: 28). 

T7. 

Murmuraban. 
Gr. diagoggúzC, forma enfática del verbo goggúzC, también traducido como "murmurar" (ver 
com. Mat. 20: 11; Luc. 5: 30). Sin duda estaban presentes en la multitud muchos habitantes 
de Jericó a quienes Zaqueo o sus agentes virtualmente habían robado, y que lo consideraban 
como ladrón. 

8. 


Puesto en pie. 


Según parece, Zaqueo iba caminando con Jesús, pero al oír las airadas protestas de la 


multitud (vers. 7) se dio vuelta para hacer frente a sus acusadores, y se dirigió a Jesús. 


La mitad de mis bienes. 


La disposición a desprenderse voluntariamente de la riqueza que había adquirido en forma 
injusta era una de las mejores evidencias posibles que podría haber dado de su conversión. 
"Ningún arrepentimiento que no obre una reforma es genuino" (DTG 509). Compárese lo que 
hizo voluntariamente Zaqueo con la negativa del joven rico de desprenderse de sus riquezas 
cuando se le pidió que lo hiciera (ver com. Mat. 19: 21-22). El caso de Zaqueo demostró que 
un rico sí podía entrar en el reino de los cielos (ver com. Mat. 19: 23-26). 


Los pobres. 


Entre los judíos se consideraba que socorrer a los pobres era un acto importantísimo de 
piedad y de religión práctica. Dios había dado instrucciones específicas para que los pobres 
fueran socorridos (Lev. 19: 10, 15; 25: 35-43; Est. 9: 22; Rom. 15: 26; ver com. Mat. 5: 3). 


He defraudado. 


Zaqueo ya había comenzado a devolver sus ganancias fraudulentas (ver com. vers. 3); y 
ahora se propuso restituir cabal y sistemáticamente todo lo que había obtenido ilícitamente. 
Esto superaría lo que sus peores acusadores en la multitud -los sacerdotes, escribas y 
fariseos- pudieran decir de su propia conducta. El comercio del templo proporcionaba a 
éstos innumerables oportunidades para defraudar a todos los que venían a rendir culto (ver 
com. Mat. 21: 12). 


Lo devuelvo cuadruplicado. 


Si la restitución era voluntaria, la ley de Moisés demandaba que sólo se añadiera un quinto 
de la cantidad que se había defraudado (Lev. 6: 5; Núm. 5: 7). Pero una restauración cuatro 
veces mayor era uno de los castigos extremos en caso de hurto, pues equivalía, además, a la 
pérdida del valor de los bienes robados (Exo. 22: 1; ver com. 2 Sam. 12: 6). La suma que 
debía devolverse era, por lo general, el doble de lo robado, si la propiedad o el dinero robado 
se hallaban en poder del ladrón (Exo. 22: 4, 7). La cantidad que Zaqueo prometió devolver 
era la mejor evidencia posible de que su corazón había experimentado un cambio. 





9. 
Hoy. 


Esto quizá se refiera a la decisión reflejada en la confesión y la promesa de Zaqueo (vers. 8), 
en vista de la transformación que ya había ocurrido en su vida. 


Esta casa. 


Los miembros de la casa de Zaqueo se beneficiaron por la decisión que él tomó. 


El también. 


Cf. cap. 13: 16. La sociedad judía había catalogado a Zaqueo como a un ser despreciable; lo 
había tildado de pecador (cap. 19: 7), y por lo tanto incapacitado para recibir las 
recompensas que los judíos consideraban automáticas para todos los descendientes literales 
del padre Abrahán. Pero Jesús, con palabras que todos podían entender, lo inscribe ahora 
en el libro del favor divino. Con referencia al concepto judío acerca de la importancia y del 
valor de ser descendiente literal de Abrahán, ver com. Mat. 3: 9; Juan 8: 39. 





10. 


El Hijo del Hombre. 


Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 


A buscar y a salvar. 


Ver com. Mat. 1: 21; 10: 6; Luc. 15: 6, 9, 20. 


Lo que se había perdido. 


Ver com. Mat. 1: 21. Uno bien podría esperar encontrarse aquí con la frase "los que se 
habían perdido", es decir todos los pecadores. Pero Jesús no sólo vino a rescatar al hombre, 
sino también a todo lo que se perdió por causa del pecado del hombre. El mundo será 
restaurado a su hermosura edénica y será habitado por una raza sin pecado, y todo lo que se 
había perdido también será renovado "en los tiempos de la restauración de todas las cosas" 
(Hech. 3: 21). 





11. 


Oyendo ellos. 


[Parábola de las diez minas, Luc. 19: 11-28. Cf. com. Mat. 25: 14-30; con referencia a las 
parábolas, ver pp. 193-197.] Estas palabras indican la estrecha relación que hay entre la 
parábola de las minas y lo que Jesús había dicho en casa de Zaqueo (vers. 9-10). Por lo 
tanto puede deducirse que quizá fue presentada en la casa de Zaqueo o cerca de allí, en 
Jericó, o tal vez poco después en alguna pausa en el camino de Jericó a Betania, distante 
unos 24 km. Es probable que para este tiempo transcurriera la semana anterior a la pascua 
del año 31 d. C. 832 Con referencia a las circunstancias y los acontecimientos que 
precedieron la presentación de esta parábola, ver com. Mat. 20: 17. 


Prosiguió Jesús y dijo. 


Literalmente "añadiendo dijo". Esta expresión aparentemente redundante era característica 
en el hebreo, y en varios casos aparece en el griego del NT quizá como una indicación de la 
influencia del hebreo en los Evangelios (Luc. 20: 11-12; Hech. 12: 3; etc.; cf. Gén. 4: 2;8: 12; 
25: 1; Job 29: 1). 


Cerca de Jerusalén. 


A pesar de que Jesús había dicho repetidamente a sus discípulos que iba a Jerusalén para 
morir (ver com. Mat. 16: 21; 20: 17-19; Mar. 9: 31; Luc. 18: 31), éstos seguían acariciando la 
esperanza de que él sería proclamado como rey de Israel y aceptaría el trono de David. Esta 
falsa esperanza había causado continuas discusiones entre ellos acerca de quién sería el 
primero en el reino (ver com. Mar. 9: 33-40; Mat. 20: 20). Un año antes se había hecho en 
Galilea un intento popular de coronar a Jesús como rey (ver com. Mat. 14: 22; Mar. 6: 42; 
Juan 6: 15; DTG 340- 341). El sentimiento popular favorecía cada vez más tal proceder, y sin 
duda los discípulos fomentaban esta idea como lo habían hecho en aquella ocasión anterior. 
La base de este concepto equivocado acerca de los propósitos de Cristo, era la falsa 
esperanza mesiánica enseñada por los rabinos, esperanza que se basaba, a su vez, en la 
falsa interpretación de las profecías mesiánicas del AT (t. IV, pp. 28-36; ver com. Luc. 4: 19; 
cf. Rom. 11: 25; 2 Cor. 3: 14-16). 


Ellos pensaban. 


El falso concepto del reino mesiánico, tan anhelado por los discípulos de Jesús y también por 
sus compatriotas en general, proporcionó la ocasión para el relato de esta parábola. Los 
discípulos esperaban confiadamente que el reino se establecería durante la próxima pascua, 
fiesta que conmemoraba la liberación de Israel de Egipto y que, más que cualquier otra fiesta 
nacional, señalaba el nacimiento de la nación hebrea. 


El reino de Dios. 


Con referencia a la verdadera naturaleza del reino de Cristo, ver com. Mat. 3: 2-3; 4: 17; 5: 
2-3; y en cuanto al falso concepto referente a ese reino, ver com. Luc. 4: 19. Cada una de 
las parábolas de Cristo fue pronunciada con el propósito de ilustrar alguna verdad específica 
respecto a su reino, y más frecuentemente acerca del reino de la gracia divina en el corazón 
de los hombres; pero también, como lo hizo aquí, con referencia al establecimiento del reino 
de gloria. 


Se manifestaría inmediatamente. 


La emoción de los discípulos aumentaba con cada paso rumbo a Jerusalén. Jericó dista unos 
27 km de Jerusalén, y como Jesús y sus discípulos viajaban desde esta ciudad a Jerusalén 
es evidente que estaban relativamente cerca de la ciudad. Es probable que los discípulos 
consideraban que ésta era la marcha triunfal a Jerusalén, y que allí tomarían el reino y 
colocarían a su Maestro en el trono de Israel. Se sentían seguros de este acontecimiento 
debido a varias declaraciones recientes de Jesús (ver com. cap. 18: 31). 





12. 
Un hombre noble. 


Jesús se está refiriendo aquí evidentemente a sí mismo. Hay mucho parecido entre esta 
parábola, conocida como la parábola de las minas, y la parábola de los talentos, registrada 
en Mat. 25: 14- 30; pero hay también diferencias igualmente notables. Algunos han sugerido 
que se trata de dos versiones de un mismo relato, pero las diferencias entre las dos 
parábolas y las circunstancias en las cuales fueron presentadas hacen que esta conclusión 
sea insostenible (ver com. Mat. 25: 14). Con referencia a los parecidos entre las dos 
parábolas, ver comentario de la parábola de los talentos (Mat. 25: 14-30). Las 
observaciones que aquí se hacen de Lucas se refieren mayormente a aquellos aspectos que 
difieren de la parábola de los talentos. 


Fue a un país lejano. 


Quizá Jesús basó esta parábola en uno o más episodios históricos bien conocidos por sus 
oyentes (ver com. cap. 15: 4). El primer episodio probable es un viaje hecho por Herodes el 
Grande a Roma en el año 40 a. C. para hacer frente a las ambiciones de Antígono y para 
conseguir que fuera instituido como rey de Judea. El senado romano rechazó las 
pretensiones de Antígono y confirmó a Herodes como rey (Josefo, Antigúedades, xiv. 14. 1-5; 
Guerra i. 14. 2-4). Pero hay un paralelo más cercano en un segundo episodio que muchas 
veces se sugiere como la base histórica de esta parábola. Se trata del viaje de Arquelao, hijo 
de Herodes el Grande, a Roma, para conseguir la confirmación de que sería rey de Judea en 
lugar de su padre. Pero su derecho al título real le fue negado por César Augusto (Josefo, 
Antigüedades xvii. 8. 1; 9. 3; 11. 4; Guerra ii. 1. 1; 6. 1-3). 


Volver. 


Ver com. Mat. 20: 14. 





13. 
Diez siervos suyos. 


Los siervos representan 833 a los discípulos y a todos los cristianos a quienes Cristo ha 
confiado sus intereses en la tierra durante su ausencia en el "país lejano" (ver com. Mat. 16: 
19). El número diez que Jesús emplea aquí, y que utilizó en repetidas ocasiones, no tiene 
ningún significado especial (ver com. Luc. 15: 8). 


Minas. 


Gr. mn-, palabra que deriva del Heb. maneh, "mina" (ver t. 1, pp. 172-173). En tiempos de 
Cristo, la mn-, "mina" era una sesentava parte de un talento de plata, y equivalía a 100 
dracmas (ver com. cap. 15: 8), o sea el Jornal de 100 días de trabajo (ver com. Mat. 20: 2). 
La mina pesaba 385 g de plata. Compárese con los "talentos" de la otra parábola (ver com. 
Mat. 25: 15). 


Negociad entre tanto que vengo. 


La cantidad de 385 g de plata parece representar un capital muy pequeño. Cuando el 
hombre regresó se refirió a una mina como "poco" (Luc. 19: 17); sin embargo, éste era el 
medio de probar la habilidad de cada siervo con el fin de asignarle más tarde mayores 
responsabilidades. La declaración "entre tanto que vengo", indica que el hombre pensaba 
estar ausente por un período indefinido. Jesús indicaba por medio de estas palabras que él 
también permanecería ausente por un tiempo considerable antes de regresar para 
recompensar a los suyos (cf. Mat. 25: 15). 





14. 
Sus conciudadanos le aborrecían. 


En la aplicación de esta parábola al reino de los cielos (vers. 11), el hombre representa a 
Jesús y los ciudadanos representan a los judíos. No había, pues, motivo alguno para el odio 
que los judíos sentían hacia Jesús (ver com. Sal. 69: 4; Juan 1: 11). Con referencia a las 
razones por las cuales lo odiaban, ver com. Juan 6: 60-61, 66. 


No queremos. 


Los judíos no querían aceptar a Cristo como su rey Cuando declararon ante Pilato: "No 
tenemos más rey que César" (Juan 19: 15), su rechazo de Cristo fue completo. 





15. 
Vuelto él. 


La parábola de los talentos presenta la conducta de los siervos durante la ausencia del 
patrón (Mat. 25: 16-18), y también menciona que el amo regresó "después de mucho tiempo" 
(vers. 19). 


Mandó llamar. 


Mateo añade que el propósito del señor al llamarlos era ajustar cuentas. Pero el hombre de 


los talentos deseaba saber cómo se habían desempeñado sus siervos en la administración 
de su propiedad, pues tenía planes de asignarles responsabilidades como magistrados en su 
reino, a cada uno según la habilidad que hubiera demostrado. 





16. 
El primero. 


Cf. Mat. 25: 20. Aquí se presentan sólo tres de los diez, como ejemplos de los diferentes 
grados de éxito que habían alcanzado. El primero tenía mucho que informar, el segundo algo 
que informar, y el tercero nada que informar. En la parábola de los talentos sólo aparecen 
tres siervos desde el principio, y los tres tuvieron que rendir cuentas. 


Tu mina. 


Cada uno de los siervos reconoce que la mina que le fue confiada aún es propiedad de su 
señor. 


Ha ganado diez minas. 


Mejor "ha ganado diez minas más". Hubo una ganancia de mil por ciento sobre el capital 
invertido. En vez del capital inicial de una mina (385 g de plata), el siervo tenía ahora once 
minas (4.235 g de plata), o sea el equivalente de 1.100 días de trabajo (ver com. vers. 13). El 
primer siervo había demostrado habilidades poco comunes en sus negocios; esto reflejaba su 
dedicación a su señor y su diligencia en el trabajo. 





17. 


Está bien, buen siervo. 


El siervo de la parábola de los talentos recibe el calificativo de "fiel" y de "bueno" (Mat. 25: 
21). Pero es probable que con esto no se quisiera indicar una verdadera diferencia, pues el 
"señor" de inmediato elogia así al primer siervo: "sobre poco has sido fiel" (ver com. Mat. 25: 
21). 


Autoridad sobre diez ciudades. 


La habilidad administrativa demostrada por el primer siervo era una evidencia de que se le 
podían confiar los asuntos de una pequeña provincia del reino del señor. Ni fue jubilado, ni 
se le asignó una pensión, ni se le concedió ninguna recompensa material. Su recompensa 
consistió en una responsabilidad mayor, fue promovido a un puesto más elevado, y sin duda 
de mayor jerarquía. Había pasado la prueba con notable éxito (ver com. Luc. 19: 13; cf. com. 
Mat. 25: 21). 





18. 
Cinco minas. 


Es decir, una ganancia de 500 por ciento (ver com. vers. 17). El segundo siervo ahora tenía 
seis minas, o sea 2.310g de plata. 





19. 


Sobre cinco ciudades. 


Su promoción fue proporcional a la capacidad que había demostrado (ver com. vers. 17). 





20. 


Vino otro. 
Es decir, otro de los diez (Luc. 19: 13; cf. Mat. 25: 24). 


Aquí está tu mina. 


Pero en la parábola de los talentos el tercer siervo dijo: "aquí tienes lo que es tuyo" (ver com. 
Mat. 25: 25). 


He tenido guardada. 


Había cuidado muy 834 bien la mina que le había sido confiada; ni la había perdido ni la 
había despilfarrado. 


Pañuelo. 


Gr. soudárion, del latín sudarium, de la raíz latina sudor, "sudor". Este "lienzo" (BJ) era parte 
de la indumentaria personal, y probablemente corresponda a lo que hoy llamamos "pañuelo". 
En algunos papiros se menciona el soudárion como parte del ajuar de una novia. 





21. 
Tuve miedo. 


La causa principal del miedo de este siervo era su actitud equivocada hacia su señor, quien 
evidentemente había esperado que cada siervo hiciera lo mejor de su parte, y no quería 
aceptar nada menos. No había duda de que el siervo era perezoso. La prueba a la cual lo 
había sometido su amo era de tal naturaleza, que si la hubiera aprovechado le habría 
ayudado a vencer ese defecto. 


Severo. 


Gr. aust'rós, "estricto", "exigente", "severo", "austero". La pereza de este siervo, ¿cómo 
podía causar en el señor una reacción diferente? 


Tomas lo que no pusiste. 


Lo que el siervo en realidad dice es, "de todos modos vas a tomar cualquier cosa que yo 
haya ganado y no recibiré ninguna recompensa por mis esfuerzos. Por lo tanto, ¿de qué 
valía que me molestara?" Las recompensas que se dieron al primero y al segundo siervo, 
demuestran que la dificultad se debía al tercer siervo y no a su señor (ver com. Mat. 25: 24). 





22. 
Mal siervo. 


Había abusado de la confianza de su señor y descuidado las oportunidades que se le dieron 
para triunfar. Quienes no hagan nada con los talentos que les han sido confiados son siervos 


malos delante de Dios, y, sin duda, cosecharán la recompensa de los impíos. En la parábola 
de los talentos el tercer siervo es censurado por ser negligente y "malo" (ver com. Mat. 25: 
26). 


Por tu propia boca. 


No hacía falta examinar más los hechos. El tercer siervo había demostrado que era 
totalmente indigno de confianza. Los que siempre culpan a otros por sus fracasos, 
manifiestan claramente sus propios defectos de carácter. Demuestran que no se les puede 
confiar ningún tipo de responsabilidades importantes. 


Te juzgo. 


Es decir, "te condeno" (ver com. Mat. 7: 1). 


Sabías. 


El resto del versículo podría considerarse como una pregunta: "¿sabías tú ... ?" El fracaso de 
este siervo no se debió a ignorancia, sino a pereza. Sabía lo que tenía que hacer pero no lo 
hizo. Sabía que su señor le exigiría estrictas cuentas del uso que había dado a la 
oportunidad que se le había concedido; y si lo sabía ¿por qué no hizo nada? Evidentemente 
podría haberlo hecho. En esto estaba su culpa (ver com. Sant. 4: 17). 





23. 
¿Por qué, pues? 


Ya que sabía lo que le esperaba cuando volviera su señor, lo menos que podría haber hecho 
era poner el dinero a trabajar para él, aunque él mismo no estuviera dispuesto a hacerlo. 
¿Por qué aceptó el dinero si no tenía intenciones de hacer algo con él? Podría habérselo 
dado a otro siervo que pudiera haberlo usado en forma útil. 


El banco. 


Gr. trápeza, "mesa"; la mesa del cambista o prestamista (Mat. 21: 12; Mar. 11: 15; Juan 2:15), 
que, por tanto, equivale a "banco". La palabra "banco" para referirse a una institución 
bancaria también deriva del lugar en donde se hacían las transacciones. Al siervo le habría 
costado muy poco esfuerzo llevar el dinero a uno de los prestamistas de la ciudad. Por lo 
tanto, su manera de proceder no sólo lo identificaba como insensato y perezoso sino que 
además daba la impresión de que deliberadamente se había propuesto privar a su amo de la 
ganancia que le correspondía (ver com. Mat. 25: 27). 


Intereses. 


Con referencia a la enseñanza bíblica acerca del pago y cobro de intereses, ver com. Exo. 
22: 25. 





24. 
Los que estaban presentes. 


Quizá algunos de los acompañantes del hombre, y no los otros siervos. Estar delante de un 
superior significaba estar en su servicio (1 Rey 10: 8; ver com. Dan. 1: 19). 


Quitadle la mina. 


Evidentemente no se le infligió ningún castigo excepto el de la sanción de obligarlo a 
devolver el capital improductivo que le había sido confiado (ver com. vers. 26). 


Dadla al que tiene. 


El talento no utilizado le fue dado al primer siervo, no tanto como recompensa sino porque 
había demostrado que haría más con él que los otros. Que el hombre entregara su dinero y 
sus intereses en manos de quienes supieran aprovechar mejor las oportunidades que se les 
daban, sencillamente mostraba que tenía la habilidad de manejar bien los negocios. El 
primer siervo tenía ahora 12 minas, o sea 4.620 g de plata. Esto era el doble de lo que tenía 
el segundo siervo. El rey no exigió la devolución del capital ni de los intereses, sino que los 
dejó en manos de estos siervos para que siguieran aumentándolos (cf. Mat. 25: 28). 835 





25. 
Le dijeron. 


No es bien claro si los que protestaron fueron los que acompañaban al hombre (ver com. 
vers. 24), o si fueron los que escucharon la parábola de labios de Jesús. Si fue esto último, 
todo el vers. 25 sería entonces una especie de paréntesis en la narración. 





26. 
A todo el que tiene. 


Con referencia a este principio presentado en forma de paradoja, ver com. Mat. 13: 12; 25: 
27. Esta es la explicación del hombre en cuanto a la razón por la cual entregó la mina 
improductiva al que ya tenía más que cualquiera de los otros siervos. 


Se le quitará. 


Al siervo perezoso sencillamente se lo priva del capital que se le había confiado; pero su 
análogo en la parábola de los talentos fue además castigado severamente (ver com. Mat. 25: 
30). 





27. 
Aquellos mis enemigos. 


Es decir, los que se habían rebelado en ausencia del noble y habían procurado impedir que 
recibiera su reino (ver com. vers. 14). 


Decapitadlos. 


Gr. katastasC "matar", "degollar". Es claro que los que se habían opuesto al noble no se 
habían reformado, que aún se oponían a su gobierno, y la única forma de salvaguardar la paz 
y la seguridad del reino era deshacerse de ellos totalmente. 





28. 
Subiendo. 


Es decir, avanzando desde Jericó en el valle del Jordán (ver com. vers. 11). En unos 28 km el 


camino sube más de 1.000 m (ver com. cap. 10: 30). La rápida transición del relato de Lucas 
parece dejar poco tiempo entre los sucesos ocurridos en Jericó (vers. 1-28) y la entrada 
triunfal (vers. 29-44). 


29. 


Aconteció. 


[La entrada triunfal en Jerusalén, Luc. 19: 29-44 = Mat. 21: 1-11 = Mar. 11: 1-11 = Juan 12: 
12- 19. Comentario principal: Mateo.] Sólo Lucas relata la culminación de la entrada triunfal, 
la cual tuvo lugar en la cumbre del monte de los Olivos (vers. 41-44). 


33. 
Sus dueños. 


Sólo Lucas observa que fueron los dueños del pollino (cf. Mat. 21: 2) los que protestaron a 
los dos discípulos enviados para buscarlo. 


37. 
Cerca de la bajada. 


Viniendo de Betania, desde la cima del monte de los Olivos, se desciende al valle del Cedrón 
y después se sube un poco hasta la ciudad de Jerusalén. 


Alabar a Dios. 


El Sal. 122 era uno de los preferidos de los peregrinos. Lo recitaban o cantaban cuando 
veían las torres de la ciudad de Jerusalén. Sus palabras eran muy apropiadas: "Nuestros 
pies estuvieron dentro de tus puertas, oh, Jerusalén" (Sal. 122: 2, 7; ver DTG 56). Esta 
ocasión, en la cual los que acompañaban a Jesús pensaban que pronto sería coronado como 
rey de Israel, sin duda se prestó para un regocijo sin precedentes. 


38. 


Paz en el cielo. 
Cf. cap. 2: 14. 


39. 
Algunos de los fariseos. 


La noche anterior los dirigentes de Israel habían hecho planes para matar a Jesús. Judas se 
había reunido con ellos por primera vez, disgustado por la reprensión implícita en las 
palabras que Jesús le había dirigido en casa de Simón, en Betania (DTG 512, 516-517; ver 
com. Mat. 21: 1). El hecho de que grandes multitudes abandonaban los servicios en el 
templo para ver a Jesús (DTG 525), especialmente en vísperas de la pascua, era un sombrío 
presagio de la pérdida del poder de los dirigentes religiosos de la nación, quienes ahora 
temían que Jesús permitiera a la multitud que lo coronara como rey (DTG 526-527). 


Maestro. 


Con el sentido de uno que enseña. Hasta los enemigos de Jesús emplearon este título. Los 
dirigentes se negaban a admitir lo que creía el pueblo: que Jesús tenía que ser por lo menos 
"el profeta" (cf. Mat. 21: 11). El término "maestro" no involucraba reconocimiento de poder 
divino ni de autoridad divina. 





41. 
Llegó cerca. 


Es decir, cuando llegó desde donde podía ver la ciudad de Jerusalén, la cual quedaba hacia 
el oeste del monte de los Olivos, al otro lado del estrecho valle del Cedrón. 


Al verla. 


Desde la cima del monte de los Olivos (CS 19) se podía ver el templo y todo el resto de la 
ciudad. La cumbre del monte de los Olivos está aproximadamente a unos 100 m sobre la 
zona del templo. Desde allí también sin duda se podía ver el Calvario, no lejos de la puerta 
de las ovejas, por donde Jesús tendría que pasar (DTG 528-529). La resplandeciente 
hermosura del templo con su blanco mármol y doradas cúpulas que brillaban bajo el sol de la 
tarde, debe haber sido un panorama inspirador para los judíos (DTG 527-528). Era natural 
que el corazón de todos los verdaderos hijos e hijas de Israel se llenaran de orgullo y gozo al 
ver por primera vez la Santa Ciudad. Pero Jesús lloró públicamente porque veía lo que la 
multitud no podía ver: el terrible fin de Jerusalén a manos de los ejércitos romanos, a unos 
escasos cuarenta años más tarde. 





42. 
Lo que es para tu paz. 


Es decir, las cosas 836 que los dirigentes y el pueblo necesitaban saber para evitar la 
calamidad y asegurar la paz y la prosperidad. Entre estas cosas estaban los requerimientos 
que Dios esperaba que los judíos cumpliesen para que él pudiera honrarlos plenamente 
como nación y hacer de ellos sus representantes ante las naciones. Con referencia al 
esbozo del glorioso destino que Dios había señalado para Israel, ver t. IV, pp. 28-33. Jesús 
vio claramente por una parte lo que Israel podría haber sido; y por otra, lo que sería de él 
(DTG 529- 530). 


Está encubierto. 


Es decir, no se llevaría a cabo. 





43. 
Vendrán días. 


La mirada de Jesús penetró el futuro con divina previsión, y vio los ejércitos romanos que 
rodeaban la ciudad de Jerusalén y la asolaban. Dos días más tarde, en la ladera occidental 
del monte de los Olivos, habló brevemente con sus discípulos acerca del futuro de Jerusalén 
(Mar. 13: 3; ver com. Mat. 24: 15-20). 


Tus enemigos. 


En este caso, los romanos (ver com. cap. 21: 20). 


Vallado. 


Gr. járax, "estaca", "empalizada". Josefo (Guerra vi. 2; ix. 2; xi. 4 a xii. 2) describe con 
detalles el cumplimiento de esta profecía. Cuando los romanos sitiaron a Jerusalén, 
construyeron primero un terraplén con tierra y madera; los judíos lo destruyeron, y entonces 
los romanos lo reemplazaron con un muro. 


Te sitiarán. 


Los romanos rodearon a Jerusalén y finalmente la conquistaron por el hambre. Cuando el 
hambre llegó al punto de desesperar a sus habitantes, las legiones romanas entraron en la 
ciudad y la tomaron. 


44. 


A tierra. 
Ver com. Mat. 24: 2. 


Piedra sobre piedra. 
Es probable que sea ésta una hipérbole para indicar una completa destrucción. 
Visitación. 
Ver com. Sal. 8: 4; 59: 5. El castigo sobrevendría por los pecados de la nación, 
especialmente por haber rechazado a los mensajeros de misericordia que Dios les había 


enviado una y otra vez (ver com. Mat. 23: 34-35). La retribución por todos estos crímenes 
vendría "sobre esta [esa] generación" (ver com. Mat. 23: 36-37; Luc. 19: 41). 


45. 


Entrando en el templo. 


[Segunda purificación del templo, Luc. 19: 45-48 = Mat. 21: 12-17 = Mar. 11: 15-19. 
Comentario principal: Mateo.] 


Y compraban en él. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de la frase "y compraban en el". Ver 
com. Mat. 21: 12. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-2 DTG 506 
1-10 DTG 506-510 
3 DTG 507 
5 PVGM 188 
5-7 DTG 508 
8 5T 339 
8-10 DTG 508 


9 DTG 510 


10 CM 27; COES 76; Ev 338; FE 183, 199, 206; HAp 373; MC 72, 354; MeM 309; MM 301; 2T 
27, 224, 467; NB 271-272; 3T 49; 4T 377; 5T 603; 8T 310 


13 CM 237; CMC 122; FE 229; 1JT 364; 2T 668 

14 PR 103; TM 476 

16 CMC 118;5TS 172 

16-20 2T 285 

20 CMC 131; FE 83; 2JT 167; 3JT 67; 3T 57; 8T 55 

20-23 CMC 44 

29-44 DTG 523-532 

37-40 PE 109; TM 101 

39-40 DTG 527 

40 CS 456; CW 38; 2JT 162; PE 244; SR 373; 1T 57; 8T 55 
41 CS 20, 24; DTG 528, 530, 538; 2JT 11 4; 3JT 218; 1T 505; 4T 191; 5T 72, 258 
42 DTG 529; PVGM 243; 4T 187; 5T 73, 76-77, 258; TM 416 
42-44 CS 19; DTG 530 


44 CS 360, 362; DTG 202, 580; 2JT 534; 3JT 59, 333; NB 452; PVGM 243; 4T 187, 191; 5T 
72; TM 408 


45-48 DTG 540-543 837 


CAPÍTULO 20 


1 Cristo afirma su autoridad con una pregunta sobre el bautismo de Juan. 9 La parábola de la 
viña. 19 El impuesto para César: 27 Cristo convence a los saduceos que negaban la 
resurrección. 41 Por qué Cristo es hijo de David. 45 Aconseja a sus discípulos a cuidarse de 
los escribas. 

1 SUCEDIO un día, que enseñando Jesús al pueblo en el templo, y 
anunciando el evangelio, llegaron los principales sacerdotes y los 
escribas, con los ancianos, 


2 y le hablaron diciendo: Dinos, ¿con qué autoridad haces estas cosas? 
¿o quién es el que te ha dado esta autoridad? 


3 Respondiendo Jesús, les dijo: Os haré yo también una pregunta; 
respondedme: 


4 El bautismo de Juan, ¿era del cielo, o de los hombres? 


5 Entonces ellos discutían entre sí, diciendo: Si decimos, del cielo, dirá: 
¿Por qué, pues, no le creísteis? 


6 Y si decimos, de los hombres, todo el pueblo nos apedreará; porque 
están persuadidos de que Juan era profeta. 


7 Y respondieron que no sabían de dónde fuese. 


8 Entonces Jesús les dijo: Yo tampoco os diré con qué autoridad hago 
estas cosas. 


9 Comenzó luego a decir al pueblo esta parábola: Un hombre plantó 
una viña, la arrendó a labradores, y se ausentó por mucho tiempo. 


10 Y a su tiempo envió un siervo a los labradores, para que le diesen 
del fruto de la viña; pero los labradores le golpearon, y le enviaron con 
las manos vacías. 


11 Volvió a enviar otro siervo; mas ellos a éste también, golpeado y 
afrentado, le enviaron con las manos vacías. 


12 Volvió a enviar un tercer siervo; mas ellos también a éste echaron 
fuera, herido. 


13 Entonces el señor de la viña dijo: ¿Qué haré? Enviaré a mi hijo 
amado; quizás cuando le vean a él, le tendrán respeto. 


14 Mas los labradores, al verle, discutían entre sí, diciendo: Este es el 
heredero; venid, matémosle, para que la heredad sea nuestra. 


15 Y le echaron fuera de la viña, y le mataron. ¿Qué, pues, les hará el 
señor de la viña? 


16 Vendrá y destruirá a estos labradores, y dará su viña a otros. 
Cuando ellos oyeron esto, dijeron: ¡Dios nos libre! 


17 Pero él, mirándolos, dijo: ¿Qué, pues, es lo que está escrito: 
La piedra que desecharon los edificadores 


Ha venido a ser cabeza del ángulo? 


18 Todo el que cayere sobre aquella piedra, será quebrantado; mas 
sobre quien ella cayere, le desmenuzará. 


19 Procuraban los principales sacerdotes y los escribas echarle mano 
en aquella hora, porque comprendieron que contra ellos había dicho 
esta parábola; pero temieron al pueblo. 


20 Y acechándose enviaron espías que se simulasen justos, a fin de 
sorprenderle en alguna palabra, para entregarle al poder y autoridad 


del gobernador. 


21 Y le preguntaron, diciendo: Maestro, sabemos que dices y enseñas 
rectamente, y que no haces acepción de persona, sino que enseñas el 
camino de Dios con verdad. 


22 ¿Nos es lícito dar tributo a César, o no? 


23 Mas él, comprendiendo la astucia de ellos, les dijo: ¿Por qué me 
tentáis? 


24 Mostradme la moneda. ¿De quién tiene la imagen y la inscripción? 
Y respondiendo dijeron: De César. 


25 Entonces les dijo: Pues dad a César lo que es de César, y a Dios lo 
que es de Dios. 


26 Y no pudieron sorprenderle en palabra alguna delante del pueblo, 
sino que maravillados de su respuesta, callaron. 


27 Llegando entonces algunos de los saduceos, los cuales niegan 
haber resurrección, le preguntaron, 


28 diciendo: Maestro, Moisés nos escribió: Si el hermano de alguno 
muriere teniendo mujer, y no dejare hijos, que su hermano se case con 
ella, y levante descendencia a su hermano. 


29 Hubo, pues, siete hermanos; y el primero tomó esposa, y murió sin 
hijos. 
30 Y la tomó el segundo, el cual también murió sin hijos. 


31 La tomó el tercero, y así todos los siete, y murieron sin dejar 
descendencia. 


32 Finalmente murió también la mujer. 838 


33 En la resurrección, pues, ¿de cuál de ellos será mujer, ya que los 
siete la tuvieron 


por mujer? 


34 Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Los hijos de este siglo se 
casan, y se dan en casamiento; 


35 mas los que fueren tenidos por dignos de alcanzar aquel siglo y la 
resurrección de entre los muertos, ni se casan, ni se dan en 
casamiento. 


36 Porque no pueden ya más morir, pues son iguales a los ángeles, y 


son hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección. 


37 Pero en cuanto a que los muertos han de resucitar, aun Moisés lo 
enseñó en el pasaje de la zarza, cuando llama al Señor, Dios de 
Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob. 


38 Porque Dios no es Dios de muertos, sino de vivos, pues para él 
todos viven. 


39 Respondiéndole algunos de los escribas, dijeron: Maestro, bien has 
dicho. 


40 Y no osaron preguntarle nada más. 
41 Entonces él les dijo: ¿Cómo dicen que el Cristo es hijo de David? 
42 Pues el mismo David dice en el libro de los Salmos: 


Dijo el Señor a mi Señor: 


Siéntate a mi diestra, 
43 Hasta que ponga a tus enemigos 


por estrado de tus pies. 
44 David, pues, le llama Señor; ¿cómo entonces es su hijo? 
45 Y oyéndole todo el pueblo, dijo a sus discípulos: 


46 Guardaos de los escribas, que gustan de andar con ropas largas, y 
aman las salutaciones en las plazas, y las primeras sillas en las 
sinagogas, y los primeros asientos en las cenas; 


47 que devoran las casas de las viudas, y por pretexto hacen largas 
oraciones; éstos recibirán mayor condenación. 


1. 

Sucedió. 
[Los dirigentes desafían la autoridad de Jesús, Luc. 20: 1-8 = Mat. 21: 23-27 = Mar. 11: 27-33. 
Comentario principal: Mateo.] 

6. 


Nos apedreará. 


Es decir "nos matarán apedreándonos". 


9. 


Un hombre. 


[Los labradores malvados, Luc. 20: 9-19 = Mat. 21: 33-46 = Mar. 12: 12. Comentario principal: 
Mateo.] 


Por mucho tiempo. 


Detalle que sólo Lucas registra. 


11. 
Volvió a enviar otro. 


Literalmente "añadió a enviar a otro", expresión típicamente hebrea que aparece aquí en el 
griego (ver com. Luc. 19: 11). 


12. 
Herido. 


Gr. traumatízC, que deriva del sustantivo tráuma, "trauma" (ver com. cap. 10: 34). 


13. 


¿Qué haré? 
Otro detalle registrado sólo por Lucas. 


16. 


¡Dios nos libre! 


Literalmente "nunca tal acontezca"; "de ninguna manera" (BJ). La palabra "Dios" no está 
aquí en el griego. Los fariseos exclamaron así cuando reconocieron en la parábola un 
cuadro de su propio futuro (PVGM 237). 


19. 


Principales sacerdotes. 
Ver com. Mat. 21: 23. 


En aquella hora. 


Estaban dispuestos a llegar a una situación crítica con Jesús (Mat. 21: 46). 


Comprendieron. 


He aquí la razón de su ira. 


20. 


Y acechándose. 


[La cuestión del tribuno, Luc. 20: 20-26 = Mat. 22: 15-22 = Mar. 12: 13-17. Comentario 
principal: Mateo.] 


Espías. 


Es probable que éstos fueran estudiantes de teología en el seminario rabínico de Jerusalén 
(DTG 553). Con referencia a encuentros previos entre Jesús y los espías enviados por el 
sanedrín, ver com. cap. 11: 54. 


Sorprenderle en alguna palabra. 


Buscaban alguna palabra que se pudiera emplear en un juicio, para que Jesús no pudiera 
escapar de sus siniestros designios contra su vida. 


22. 
Tributo. 


Gr. fóros, el impuesto fijo anual que debía pagarse por la propiedad o por la persona. 


24. 


Moneda. 
El griego dice "denario" (ver p. 51; com. Mat. 20: 2). 


26. 
No pudieron sorprenderle. 


No pudieron encontrar ni una palabra para acusar a Jesús (ver com. vers. 20). Se les 
escurrió de sus manos, y al hacerlo pronunció el principio fundamental que debe regir las 
responsabilidades del cristiano para con las autoridades civiles. 


27. 


Algunos de los saduceos. 


[El matrimonio y la resurrección, Luc. 20: 27-38 = Mat. 22: 23-33 = Mar. 12: 18-27. 
Comentario principal: Mateo.] 


36. 
Hijos de la resurrección. 


Expresión idiomática hebrea trasladada al griego, y paralela aquí con la frase "hijos de Dios". 
Los "hijos de la resurrección" son sencillamente los que serán resucitados. El mismo poder 
839 que originalmente les dio existencia volverá a darles vida. Todo su ser será renovado 


para que puedan vivir en el mundo nuevo. 


39. 


Algunos de los escribas. 


[El gran mandamiento, Luc. 20:39-40 = Mat. 22:34-40 = Mar. 12:28-34. Comentario principal: 
Marcos.] 


41. 


Entonces él les dijo. 


[Jesús silencia a sus críticos, Luc. 20:41-44 = Mat. 22:41-46 = Mar. 12:35-37. Comentario 
principal: Mateo.] 


42. 
En el libro de los Salmos. 


Sólo Lucas explica que esta cita es de los Salmos. 


45. 


Oyéndole todo el pueblo. 


[Ayes sobre los escribas y los fariseos, Luc. 20:45-4 7 = Mat. 23:1-39 = Mar. 12:38-40. 
Comentario principal: Mateo.] Se deduce que entre "el pueblo" estaban escribas y fariseos 
escuchando a Jesús. 
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CAPÍTULO 21 





1 Cristo alaba a la viuda pobre. 5 Predice la destrucción del templo y de Jerusalén. 25 Las 
señales que ocurrirán antes del día final. 34 Exhorta a sus discípulos a velar y orar 
constantemente. 


1 LEVANTANDO los ojos, vio a los ricos que echaban sus ofrendas en 
el arca de las ofrendas. 


2 Vio también a una viuda muy pobre, que echaba allí dos blancas. 
3 Y dijo: En verdad os digo, que esta viuda pobre echó más que todos. 


4 Porque todos aquéllos echaron para las ofrendas de Dios de lo que 
les sobra; mas ésta, de su pobreza echó todo el sustento que tenía. 


5 Y a unos que hablaban de que el templo estaba adornado de 
hermosas piedras y ofrendas votivas, dijo: 


6 En cuanto a estas cosas que veis, días vendrán en que no quedará 
piedra sobre piedra, que no sea destruida. 


7 Y le preguntaron, diciendo: Maestro, ¿cuándo será esto? ¿y qué 
señal habrá cuando estas cosas estén para suceder”? 


8 El entonces dijo: Mirad que no seáis engañados; porque vendrán 
muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo, y: El tiempo está 
cerca. Mas no vayáis en pos de ellos. 


9 Y cuando oigáis de guerras y de sediciones, no os alarméis; porque 
es necesario que estas cosas acontezcan primero; pero el fin no será 
inmediatamente. 


10 Entonces les dijo: Se levantará nación contra nación, y reino contra 
reino; 


11 y habrá grandes terremotos, y en diferentes lugares hambres y 
pestilencias; y habrá terror y grandes señales del cielo. 


12 Pero antes de todas estas cosas os echarán mano, y os 
perseguirán, y os entregarán a las sinagogas y a las cárceles, y seréis 
llevados ante reyes y ante gobernadores por causa de mi nombre. 


13 Y esto os será ocasión para dar testimonio. 


14 Proponed en vuestros corazones no pensar antes cómo habéis de 
responder en vuestra defensa; 


15 porque yo os daré palabra y sabiduría, la cual no podrán resistir ni 
contradecir todos los que se opongan. 


16 Mas seréis entregados aun por vuestros padres, y hermanos, y 
parientes, y amigos; y matarán a algunos de vosotros; 


17 y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre. 


18 Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá. 
19 Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas. 


20 Pero cuando viereis a Jerusalén rodeada de ejércitos, sabed 
entonces que su destrucción ha llegado.840 


21 Entonces los que estén en Judea, huyan a los montes; y los que en 
medio de ella, váyanse; y los que estén en los campos, no entren en 
ella. 


22 Porque estos son días de retribución, para que se cumplan todas las 
cosas que están escritas. 


23 Mas ¡ay de las que estén encintas, y de las que críen en aquellos 
días! porque habrá gran calamidad en la tierra, e ira sobre este pueblo. 


24 Y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las 
naciones; y Jerusalén será hollada por los gentiles, hasta que los 
tiempos de los gentiles se cumplan. 


25 Entonces habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas, y en 
la tierra angustia de las gentes, confundidas a causa del bramido del 
mar y de las olas; 


26 desfalleciendo los hombres por el temor y la expectación de las 
cosas que sobrevendrán en la tierra; porque las potencias de los cielos 
serán conmovidas. 


27 Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en una nube con 
poder y gran gloria. 


28 Cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos y levantad 
vuestra cabeza, porque vuestra redención está cerca. 


29 También les dijo una parábola: Mirad la higuera y todos los árboles. 


30 Cuando ya brotan, viéndolo, sabéis por vosotros mismos que el 
verano está ya cerca. 


31 Así también vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, sabed 
que está cerca el reino de Dios. 


32 De cierto os digo, que no pasará esta generación hasta que todo 
esto acontezca. 


33 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 
34 Mirad también por vosotros mismos, que vuestros corazones no se 


carguen de glotonería y embriaguez y de los afanes de esta vida, y 
venga de repente sobre vosotros aquel día. 


35 Porque como un lazo vendrá sobre todos los que habitan sobre la 
faz de toda la tierra. 


36 Velad, pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por dignos de 
escapar de todas estas cosas que vendrán, y de estar en pie delante 
del Hijo del Hombre. 


37 Y enseñaba de día en el templo; y de noche, saliendo, se estaba en 
el monte que se llama de los Olivos. 


38 Y todo el pueblo venía a él por la mañana, para oírle en el templo. 


1. 
Levantando los ojos. 


[La ofrenda de la viuda, Luc. 21: 1-4 = Mar. 12: 41-44. Comentario principal: Marcos.] 


5. 
A unos que hablaban de que el templo. 


[Jesús predice la destrucción del templo, y señales antes del fin, Luc. 21: 5-38 = Mat. 24: 1-51 
= Mar. 13: 1-37. Comentario principal: Mateo.] 


Ofrendas votivas. 


Estas "ofrendas votivas" sin duda habían sido dedicadas al templo con el propósito de 
hermosearlo, como fue el caso de la dorada vid de Herodes a la entrada del templo (Josefo, 
Antigúedades xv. 11. 3; cf. DTG 527-528). 


9. 
No será inmediatamente. 


Jesús está diciendo: "el fin no será en seguida". 


12. 
Antes de todas estas cosas. 


Lucas incluye aquí (vers. 12-16) una parte del discurso del monte de los Olivos que no 
aparece en Mateo, probablemente porque en éste ya se habían presentado prácticamente las 
mismas ideas, expresadas casi con las mismas palabras, como parte de un discurso anterior. 
Con referencia a los vers. 12-16, ver com. Mat. 10: 17-21. 


13. 


Os será ocasión. 


14. 


Ver com. Mar. 13: 9. 


Proponed. 


18. 


Gr. promeletáC, "preparar", "ejercitarse por adelantado". Es probable que este verbo se 
refiera a la repetición de un discurso antes de presentarlo, para que el orador pueda estar 
mejor preparado para darlo. Al defenderse "ante reyes y ante gobernadores" (vers. 12), los 
discípulos no debían tener discursos preparados de memoria. Con referencia a las razones 
para la advertencia de Cristo, ver com. Mat. 10: 19-20. 


Ni un cabello. 


19. 


Esta promesa no es una garantía total de inmunidad contra el martirio pues Jesús acaba de 
decir que algunos serían muertos (vers. 16). Es posible que signifique que los gobernantes 
que juzgaran a los cristianos tendrían poder sobre ellos sólo hasta donde Dios se lo 
permitiera (Juan 19: 11; Hech. 5: 35-58). Pero también es posible que esas palabras de 
Cristo se refieran a los resultados finales y no a las perspectivas inmediatas de este mundo, y 
signifiquen que los gobernantes terrenales no pueden tener poder alguno sobre el bienestar 
eterno de los cristianos (Juan 10: 28- 29; ver com. Mat. 10: 28, 30). 


Con vuestra paciencia. 


20. 


Cf. Mat. 24: 13; 841 Mar. 13: 13. "Con vuestra perseverancia" (BJ) "Con vuestra constancia" 
(BC). 


Rodeada de ejércitos. 


Es decir, por los ejércitos romanos. Ver com. Mat. 24: 2; 15-20. 


Su destrucción. 


21. 


La destrucción de Jerusalén en el año 70 d. C. significó el fin de la nación judía como tal (ver 
com. Mat. 24: 14-15). 


Los campos. 


22. 


Es decir, las zonas rurales. 


Días de retribución. 
Ver com. Mat. 23: 35-36. 


Que están escritas. 


Sin duda se refiere a las maldiciones que seguirían a la desobediencia (ver Deut. 27: 11-26; 
28: 15- 68). 


23. 
Ira sobre este pueblo. 


Es decir, sobre los judíos. Ver com. Mat. 23: 35; cf. Jer. 5: 29. En cuanto a la presentación 
completa del plan que Dios tenía para Israel, su fracaso, y su rechazo como nación, ver t. IV, 
pp. 28-35. 


24. 
Filo de espada. 


Literalmente "boca de espada". Una evidente referencia a la sangrienta culminación del sitio 
de Jerusalén en el año 70 d. C. (ver pp. 71-78; com. Mat. 24: 2, 15-20). 


Serán llevados cautivos. 


Tal como lo había predicho Moisés si Israel no se esforzaba "de poner por obra todas 


las palabras de esta ley que están escritas en este libro" (Deut. 28: 58, 
63-68). Esta advertencia ya se había cumplido antes con el cautiverio babilónico (Jer. 16: 13; 
40: 1-2; 52: 12-16, 28-31; Dan. 1: 1-3; 9: 11-14, etc.). La explicación del ángel Gabriel a 
Daniel referente a la futura restauración del cautiverio babilónico (ver com. Dan. 9: 24-25), 
estaba unida a la advertencia de que la repetición de los errores que habían causado dicho 
cautiverio darían por resultado la segunda destrucción de Jerusalén y del templo (ver com. 
Dan. 9: 26-27). Cristo se refiere aquí a esta segunda destrucción y al esparcimiento de los 
judíos (ver com. Mat. 24: 15-20; cf. Luc. 21: 20). Esta situación se remediaría cuando "los 
tiempos de los gentiles" se cumplieran. Ver t. IV, pp. 32-38. 


Será hollada. 


La poca autonomía de que gozaron los judíos bajo la jurisdicción romana antes del año 70 d. 
C. nunca se restableció, y desde ese fatídico año, Jerusalén ha estado casi continuamente 
bajo la dominación de gentiles. Como resultado de la revolución de Barcoquebas, aplastada 
en el año 135 d. C., so pena de muerte se prohibió la entrada de todo judío en la ciudad. 
Después del año 70 d. C., no se volvió a reconstruir el templo. La ciudad ha sido ocupada y 
gobernada, entre otros, por los romanos, los sarracenos, los normandos, los turcos, los 
cruzados y los árabes. En junio de 1967, durante la guerra de los seis días, los judíos se 
posesionaron de toda la ciudad. 


Los tiempos de los gentiles. 


El tiempo asignado a la nación judía pronto terminaría, y los judíos dejarían de ser el pueblo 
escogido de Dios. Cuando fueran rechazados como nación, el Evangelio se predicaría a 
todas las naciones (Hech. 1: 8; 13: 46; 18: 6; 28: 25-28; Rom. 1: 16). En elt. IV, pp. 28-38 se 


presenta el papel de los judíos como pueblo escogido de Dios, su apostasía y su reemplazo 
por los gentiles. 





25. 


Habrá señales. 
Ver com. Mat. 24: 29. 


Angustia. 


El texto griego implica que la angustia" se debe al "bramido del mar y de las olas". La última 
parte del vers. 25 dice literalmente: "y sobre la tierra angustia de las naciones en perplejidad 
[por] el bramido del mar y de las olas". 


Mar. 


Cristo asocia las manifestaciones de las fuerzas destructivas de la naturaleza con las señales 
en los cielos que precederán su regreso a la tierra con poder y gloria. 





26. 
Desfalleciendo los hombres. 


Literalmente "los hombres dejando de respirar" [por muerte o desmayo]. La razón básica de 
esta angustia es el sacudimiento de "las potencias de los cielos". Estas escenas ocurrirán 
bajo la séptima plaga (PE 41; CS 694). Los impíos contemplarán estas escenas "con terror y 
asombro" (CS 694), y pedirán a las montañas y a las rocas que caigan sobre ellos y los 
escondan (Apoc. 6: 14-17). 





29. 
Y todos los árboles. 


Lucas señala a los lectores que no sólo la higuera sino también los otros frutales ilustran la 
lección que desea presentar. 





31. 
El reino de Dios. 


Es decir, el reino de gloria, en contraste con el reino de la gracia divina (ver com. Mat. 4: 17; 
5: 2). 





34. 
Glotonería. 


Gr. kralpál', "embriaguez" y también el malestar que sigue a la borrachera. Esta palabra se 
refiere a la cabeza que se tambalea entontecida. Los autores griegos que escribían de 
medicina, empleaban la palabra kralpál' para referirse a las náuseas y al malestar que siguen 
a la embriaguez. 


Afanes. 
"Ansiedades"; "preocupaciones" (BJ, BC, NC). 


35. 


Lazo. 
Ver 1 Tes. 5: 4; 1 Tim. 3: 7; 2 Tim. 2: 26. 


36. 
Velad. 

Gr. agrupnécC, "desvelarse", es decir "estar despierto". 842 
Orando. 

Ver com. cap. 18: 1. 


Seáis tenidos por dignos de escapar. 


La crítica textual establece (cf. p. 147) el texto "tengáis fuerza para escapar". "Tengáis fuerza 
y escapéis" (BJ); "para que podáis evitar todo esto" (NC). 


Estar en pie. 


Ver com. cap. 19: 24. Esta es la meta suprema de la vida cristiana. 


37. 
De día. 


He aquí un resumen retrospectivo de las actividades de Jesús durante los tres primeros días 
de la semana de la pasión (ver com. Mat. 23: 38). 


De noche. 


Jesús había regresado a Betania el domingo por la noche y el lunes por la noche (ver com. 
Mar. 11: 11-12, 20; cf. DTG 534). Es probable que Jesús y sus discípulos pasaran la noche 
del martes en el monte de los Olivos. 


38. 
Todo el pueblo. 


Quizá éste también sea un resumen, similar al del vers. 37. Jesús no enseñó más en el 
templo después de esta ocasión. 
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CAPÍTULO 22 


1 Los judíos conspiran contra Cristo. 3 Satanás entra en Judas para que entregue a Cristo. 7 
Los apóstoles preparan la pascua. 19 Cristo instituye la Santa Cena, 21 y habla 
encubiertamente de su traidor. 24 Exhorta a sus discípulos a dejar la ambición. 31 Asegura a 
Pedro que su fe no lo dejará, 34 pero que lo negará tres veces. 39 Cristo ora en el monte de 
los Olivos, y suda sangre; 47 es entregado con un beso; 50 sana la oreja de Malco. 54 Pedro 
lo niega tres veces; 63 lo golpean y se burlan de él, 66 pero afirma que es el Hijo de Dios. 

1 ESTABA cerca la fiesta de los panes sin levadura, que se llama la 


pascua. 


2 Y los principales sacerdotes y los escribas buscaban cómo matarle; 
porque temían al pueblo. 


3 Y entró Satanás en Judas, por sobrenombre Iscariote, el cual era uno 


del número de los doce; 


4 y éste fue y habló con los principales sacerdotes, y con los jefes de la 
guardia, de cómo se lo entregaría. 


5 Ellos se alegraron, y convinieron en darle dinero. 


6 Y él se comprometió, y buscaba una oportunidad para entregárselo a 
espaldas del pueblo. 


7 Llegó el día de los panes sin levadura, en el cual era necesario 
sacrificar el cordero de la pascua. 


8 Y Jesús envió a Pedro y a Juan, diciendo: ld, preparadnos la pascua 
para que la comamos. 


9 Ellos le dijeron: ¿Dónde quieres que la preparemos? 


10 El les dijo: He aquí, al entrar en la ciudad os saldrá al encuentro un 
hombre que lleva un cántaro de agua; seguidle hasta la casa donde 
entrare, 843 


11 y decid al padre de familia de esa casa: El Maestro te dice: ¿Dónde 
está el aposento donde he de comer la pascua con mis discípulos? 


12 Entonces él os mostrará un gran aposento alto ya dispuesto; 
preparad allí. 


13 Fueron, pues, y hallaron como les había dicho; y prepararon la 
pascua. 


14 Cuando era la hora, se sentó a la mesa, y con él los apóstoles. 


15 Y les dijo: ¡Cuánto he deseado comer con vosotros esta pascua 
antes que padezca! 


16 Porque os digo que no la comeré más, hasta que se cumpla en el 
reino de Dios. 


17 Y habiendo tomado la copa, dio gracias, y dijo: Tomad esto, y 
repartidlo entre vosotros; 


18 porque os digo que no beberé más del fruto de la vid, hasta que el 
reino de Dios venga. 


19 Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi 
cuerpo, que por vosotros es dado; haced esto en memoria de mí. 


20 De igual manera, después que hubo cenado, tomó la copa, diciendo: 
Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se 


derrama. 
21 Mas he aquí, la mano del que me entrega está conmigo en la mesa. 


22 A la verdad el Hijo del Hombre va, según lo que está determinado; 
pero ¡ay de aquel hombre por quien es entregado! 


23 Entonces ellos comenzaron a discutir entre sí, quién de ellos sería el 
que había de hacer esto. 


24 Hubo también entre ellos una disputa sobre quién de ellos sería el 
mayor. 


25 Pero él les dijo: Los reyes de las naciones se enseñorean de ellas, y 
los que sobre ellas tienen autoridad son llamados bienhechores; 


26 mas no así vosotros, sino sea el mayor entre vosotros como el más 
joven, y el que dirige, como el que sirve. 


27 Porque, ¿cuál es mayor, el que se sienta a la mesa, o el que sirve? 
¿No es el que se sienta a la mesa? Mas yo estoy entre vosotros como 
el que sirve. 


28 Pero vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis 
pruebas. 


29 Yo, pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí, 


30 para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os sentéis en 
tronos juzgando a las doce tribus de Israel. 


31 Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido 
para zarandearos como a trigo; 


32 pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, 
confirma a tus hermanos. 


33 El le dijo: Señor, dispuesto estoy a ir contigo no sólo a la cárcel, sino 
también a la muerte. 


34 Y él le dijo: Pedro, te digo que el gallo no cantará hoy antes que tú 
niegues tres veces que me conoces. 


35 Y a ellos dijo: Cuando os envié sin bolsa, sin alforja, y sin calzado, 
¿os faltó algo? Ellos dijeron: Nada. 


36 Y les dijo: Pues ahora, el que tiene bolsa, tómela, y también la 
alforja; y el que no tiene espada, venda su capa y compre una. 


37 Porque os digo que es necesario que se cumpla todavía en mí 


aquello que está escrito: Y fue contado con los inicuos; porque lo que 
está escrito de mí, tiene cumplimiento. 


38 Entonces ellos dijeron: Señor, aquí hay dos espadas. Y él les dijo: 
Basta. 


39 Y saliendo, se fue, como solía, al monte de los Olivos; y sus 
discípulos también le siguieron. 


40 Cuando llegó a aquel lugar, les dijo: Orad que no entréis en 
tentación. 


41 Y él se apartó de ellos a distancia como de un tiro de piedra; y 
puesto de rodillas oró, 


42 diciendo: Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga 
mi voluntad, sino la tuya. 


43 Y se le apareció un ángel del cielo para fortalecerle. 


44 Y estando en agonía, oraba más intensamente; y era su sudor como 
grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra. 


45 Cuando se levantó de la oración, y vino a sus discípulos, los halló 
durmiendo a causa de la tristeza; 


46 y les dijo: ¿Por qué dormís? Levantaos, y orad para que no entréis 
en tentación. 


47 Mientras él aún hablaba, se presentó una turba; y el que se llamaba 
Judas, uno de los doce, iba al frente de ellos; y se acercó hasta Jesús 
para besarle. 


48 Entonces Jesús le dijo: Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del 
Hombre? 


49 Viendo los que estaban con él lo que había de acontecer, le dijeron: 
Señor, ¿heriremos a espada? 844 


50 Y uno de ellos hirió a un siervo del sumo sacerdote, y le cortó la 
oreja derecha. 


51 Entonces respondiendo Jesús, dijo: Basta ya; dejad. Y tocando su 
oreja, le sanó. 


52 Y Jesús dijo a los principales sacerdotes, a los jefes de la guardia 
del templo y a los ancianos, que habían venido contra él: ¿Como 
contra un ladrón habéis salido con espadas y palos? 


53 Habiendo estado con vosotros cada día en el templo, no extendisteis 


las manos contra mí; mas esta es vuestra hora, y la potestad de las 
tinieblas. 


54 Y prendiéndole, le llevaron, y le condujeron a casa del sumo 
sacerdote. Y Pedro le seguía de lejos. 


55 Y habiendo ellos encendido fuego en medio del patio, se sentaron 
alrededor; y Pedro se sentó también entre ellos. 


56 Pero una criada, al verle sentado al fuego, se fijó en él, y dijo: 
También éste estaba con él. 


57 Pero él lo negó, diciendo: Mujer, no lo conozco. 


58 Un poco después, viéndole otro, dijo: Tú también eres de ellos. Y 
Pedro dijo: Hombre, no lo soy. 


59 Como una hora después, otro afirmaba, diciendo: Verdaderamente 
también éste estaba con él, porque es galileo. 


60 Y Pedro dijo: Hombre, no sé lo que dices. Y en seguida, mientras él 
todavía hablaba, el gallo cantó. 


61 Entonces, vuelto el Señor, miró a Pedro; y Pedro se acordó de la 
palabra del Señor, que le había dicho: Antes que el gallo cante, me 
negarás tres veces. 


62 Y Pedro, saliendo fuera, lloró amargamente. 


63 Y los hombres que custodiaban a Jesús se burlaban de él y le 
golpeaban; 


64 y vendándole los ojos, le golpeaban el rostro, y le preguntaban, 
diciendo: Profetiza, ¿quién es el que te golpeó? 


65 Y decían otras muchas cosas injuriándole. 


66 Cuando era de día, se juntaron los ancianos del pueblo, los 
principales sacerdotes y los escribas, y le trajeron al concilio, diciendo: 


67 ¿Eres tú el Cristo? Dínoslo. Y les dijo: Si os lo dijere, no creeréis; 
68 y también si os preguntaré, no me responderéis, ni me soltaréis. 


69 Pero desde ahora el Hijo del Hombre se sentará a la diestra del 
poder de Dios. 


70 Dijeron todos: ¿Luego eres tú el Hijo de Dios? Y él les dijo: Vosotros 
decís que lo soy. 


71 Entonces ellos dijeron: ¿Qué más testimonio necesitamos? porque 


nosotros mismos lo hemos oído de su boca. 


T 

La fiesta. 
[El complot para matar a Jesús, Luc. 22: 1-6 = Mat. 26: 1-5, 14-16 = Mar. 14: 1-2, 10-11 = 
Juan 12: 10-11. Comentario principal: Mateo.] 

3: 


Y entró Satanás. 


La acción de Judas no sorprendió a Jesús (Juan 6: 64, 70-71). Este fue el primer encuentro 
de Judas con los dirigentes judíos, con el propósito de entregar a su Maestro (ver com. Mat. 
26: 14). Juan hace la misma observación respecto al caso de Judas en el momento de su 
tercer y último encuentro con los dirigentes judíos en la noche de la traición (cap. 13: 2, 27). 


Por sobrenombre. 
Literalmente, "llamado". 

4. 

Jefes de la quardia. 


El título completo era "jefes de la guardia del templo" (vers. 52). 


6. 


A espaldas del pueblo. 
Ver com. Mat. 26: 15-16. 


T: 


Llegó el día. 


[Preparación para la pascua, Luc. 22: 7-13 = Mat. 26: 17-19 = Mar. 14: 12-16. Comentario 
principal: Mateo.] 


8. 
A Pedro y a Juan. 
Lucas es el único que identifica a los dos discípulos enviados para atender este asunto. 
10. 
Al entrar. 


Según parece, Pedro y Juan encontrarían a la persona mencionada en la puerta de la ciudad, 


o muy cerca de allí. 





14. 


Cuando era la hora. 


[Celebración de la pascua, Luc. 22: 14-16 = Mat. 26: 20 = Mar. 14: 17-18% Comentario 
principal: Lucas. Ver diagramas pp. 222-223.] Es decir, la hora de la comida pascual, cuya 
preparación se describe en los vers. 7-13. Esto ocurrió el jueves por la noche. Nótese que 
Jesús instituyó el rito cristiano de la Cena del Señor durante el transcurso de la comida 
pascual habitual (ver primera Nota Adicional de Mat. 26). 


Se sentó. 


Literalmente "se reclinó". Con referencia a la descripción del arreglo de la mesa y de los 
divanes en una antigua fiesta del Cercano Oriente, ver com. Mar. 2: 15. En la cena de la 
primera pascua los participantes tuvieron que permanecer de pie mientras comían, listos para 
salir de Egipto; pero cuando entraron en la tierra prometida ya no comían 845 de pie, sino 
sentados o reclinados. El comer de pie en la primera pascua indicaba la prisa con que tenían 
que partir; comer reclinados significaba serenidad y seguridad en la tierra que les había sido 
prometida. 


Los apóstoles. 


Esta fue la última ocasión en que los doce del grupo original estuvieron juntos en un mismo 
lugar. La costumbre exigía la presencia de por lo menos diez personas, pero menos de 
treinta, para comer la pascua. Esta vez los participantes fueron trece. 





15. 


¡Cuánto he deseado! 


La frase griega se traduce literalmente "con deseo he deseado"; "con deseo deseé" (BC). Es 
una frase típicamente hebrea, redundante para nuestro modo de hablar, pero común tanto en 
el hebreo como en el NT y la LXX. ("Se goza grandemente", Juan 3: 29.) Esta fue la última 
ocasión en que Jesús estaría con sus amados discípulos antes de la agonía de la traición, el 
juicio y la crucifixión. Esta culminación de su ministerio terrenal había estado siempre delante 
de él mientras trabajaba entre los hombres. Durante casi un año Jesús había procurado con 
diligencia preparar a sus seguidores para los acontecimientos de estas horas finales de su 
vida (ver com. Mat. 16: 21; 20: 17; etc.). 


Esta pascua. 


La cuarta del ministerio de Jesús (ver pp. 183, 238; diagrama 5, p. 219), y la tercera 
celebrada con los discípulos en Jerusalén. Sin embargo, no todos los discípulos habían 
estado presentes como miembros de este grupo en dos ocasiones anteriores -en las pascuas 
del año 28 y del 29 d.C.-, que tuvieron lugar antes de la selección y el nombramiento de los 
doce en el verano (junio- agosto) del año 29 d. C. En esta ocasión Jesús y los doce sin duda 
se reunieron para celebrar la cena pascual (ver primera Nota Adicional de Mat. 26; DTG 598, 
608; CS 450). 


Antes que padezca. 


Jesús había hablado a sus discípulos una y otra vez acerca de sus padecimientos (ver com. 


Mat. 16: 21; 20: 17). Los profetas del AT hablaron con frecuencia de los sufrimientos del 
Mesías (Sal. 22; Isa. 53; etc.). Jesús debía recorrer el sendero del sufrimiento hasta la cruz, 
para poder ser el "autor" de nuestra salvación (Heb. 2: 10). Sin la cruz no podría haber 
corona (1 Ped. 1: 11). Como seguidores del humilde Jesús tenemos el privilegio de compartir 
sus sufrimientos (2 Cor. 1: 7; Fil. 3: 10; 1 Ped. 4: 13; DTG 197). 





16. 


No la comeré más. 


Esta fue la última pascua de la cual podrían participar con pleno significado los seguidores de 
Cristo. El rasgamiento del templo en el momento de la muerte de Cristo en la cruz (ver com. 
Mat. 27:51), fue la señal divina de que los símbolos del sistema religioso judío habían perdido 
su validez, pues Jesús -a quien todas estas cosas señalaban (Heb. 9: 9-11; 10: 1-11; 1 Cor. 
5: 7)- había dado su vida en rescate por muchos. Jesús estaba a punto de reemplazar los 
símbolos del pasado muerto con los símbolos vivientes de su propio cuerpo y de su sangre 
derramada (Luc. 22: 19-20; DTG 608). 


Hasta que se cumpla. 


La celebración final y completa de la liberación del dominio del pecado se llevará a cabo en 
el reino de "gloria", del cual Jesús ya había hablado a los discípulos (ver com. Mat. 25: 31). 
Esta declaración de Jesús probablemente se refiera a "las bodas del Cordero" (Apoc. 19: 
7-9), que se celebrarán para conmemorar que "el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina" 
(vers. 1-6). Con referencia al uso de una solemne fiesta religiosa como símbolo de la 
felicidad de los salvados en el reino eterno, ver com. Luc. 14: 15-16. 


Reino de Dios. 


Ver com. Mat. 25: 31. 





17. 


Repartidlo. 


[La Cena del Señor, Luc. 22: 17-20 = Mat. 26: 26-29 = Mar. 14: 22-25. Comentario principal: 
Mateo.] Es decir, tomaron la copa y bebieron de ella uno tras otro, mientras pasaba de una 
mano a otra. 


Sólo Lucas pareciera hablar de dos copas (vers. 17 y 20). Se ha sugerido que la primera 
copa formaba parte del ritual de la pascua, mientras que la segunda era parte de la Santa 
Cena cristiana. Para evitar lo que parecía ser un error, algunos antiguos manuscritos (entre 
ellos el Códice de Beza, siglo VI) suprimieron la segunda copa eliminando el vers. 20, e 
invirtieron así el orden de los elementos de la Santa Cena. Otras versiones intentaron 
arreglar de otras maneras el problema de las dos copas; pero la evidencia textual se inclina 
(cf. p. 147) por el texto como aparece en la RVR, con dos copas. 





20. 


De igual manera. 


Así como había tomado el pan, dado gracias, y lo había repartido, hizo lo mismo con el vino. 





21. 


La mano. 


[El traidor es desenmascarado, Luc. 22: 21-23 = Mat. 26: 21-25 = Mar. 14: 18-21 = Juan 13: 
21-30. Comentario principal: Mateo y Juan.] Lucas relata la Santa Cena antes de hablar de 
Judas como traidor, mientras que Mateo y Marcos invierten este orden. El relato de Lucas 
mantiene el orden cronológico exacto (ver com. Mat. 26: 21). 846 


Del que me entrega. 


También podría traducirse, "del que me está entregando". Judas ya se había reunido con los 
dirigentes judíos y convenido en entregarles a Jesús (ver com. Mat. 26: 14-15). La traición 
ya se había iniciado. 


Conmigo en la mesa. 


Es probable que las manos de todos los discípulos estuvieran "en la mesa". Esta declaración 
no identificó a Judas como traidor, sino que sencillamente dio a entender que el traidor era 
uno de los que estaban reclinados a la mesa. 





24. 
Una disputa. 


[La grandeza en el servicio, Luc. 22: 24-30 = Juan 13: 1-20. Comentario principal: Juan.] 
"Contención"; "altercado" (BJ); "rivalidad" (BC). La palabra indica un espíritu combativo, 
disposición para pelear. Esta solapada tendencia a la discordia parece haber estado 
presente durante toda la cena pascual. El relato de Lucas explica la situación que dio lugar 
al rito de humildad, registrado por Juan. Si se tienen en cuenta los acontecimientos que 
pronto ocurrirían, es trágico que los discípulos estuvieran discutiendo acerca de la categoría 
que ocuparían en un reino imaginario que Cristo no había venido a establecer. El concepto 
equivocado que tenían los discípulos acerca de la naturaleza del reino de Cristo, fue el que, 
como en ocasiones anteriores (Mat. 18: 1; 20: 21; Mar. 9: 33-35; Luc. 9: 46-48), dio lugar a la 
contienda en cuanto a la grandeza de unos frente a los otros. Con referencia a los falsos 
conceptos que albergaban los judíos, y hasta cierto punto los discípulos inclusive después de 
la resurrección, en cuanto a la naturaleza del reino mesiánico, ver com. cap. 24: 19. Judas se 
había atribuido un lugar de honor, a la izquierda de Jesús, y Juan estaba a su derecha (DTG 
600). 


El mayor. 


Ver com. Mat. 18: 1-10; 20: 25-26. Los discípulos estaban pensando en los puestos y 
categorías que ocuparían en el reino que, según ellos, Cristo pronto establecería en la tierra. 





25. 


Se enseñorean. 
Ver com. Mat. 20: 25-26. 





26. 


El mayor. 
Ver com. Mat. 20: 26. 


El más joven. 


Según la costumbre del Cercano Oriente, los hermanos menores debían someterse a sus 
hermanos mayores. Pero lo que Cristo decía era que el mayor debía someterse a los 
menores. 


27. 
Como el que sirve. 


Jesús presenta su propio ejemplo de abnegado servicio para otros. El mismo espíritu que 
movió a Cristo a socorrer a la humanidad en sus necesidades físicas y espirituales, debería 
motivar la vida de todos los que quisieran ser sus discípulos. 


28. 
Habéis permanecido. 


Estas palabras dan la idea de una lealtad continua y consecuente. A pesar de las evidentes 
imperfecciones, en su conjunto los discípulos habían sido leales en su dedicación a Cristo. 


Pruebas. 
Ver com. Mat. 6: 13. 


29. 
Os asigno. 


Esto sería una recompensa por la lealtad de ellos (Apoc. 3: 21; 22: 12; cf. Luc. 12: 32; 2 Tim. 
2:12; com. Luc. 19: 17). 


30. 
Comáis y bebáis. 
Ver com. Mat. 8: 11; Luc. 14: 15; cf. Mat. 19: 28. 


Os sentéis en tronos. 
Ver com. Mat. 19: 28. 


31. 
Simón, Simón. 
[Jesús anuncia la negación de Pedro, Luc. 22: 31-38 = Mat. 26: 31-35 = Mar. 14: 27-31. Cf. 


com. Juan 13: 36-38. Comentario principal: Mateo.] La evidencia textual establece (cf. p. 
147) la omisión de la frase: "Dijo también el Señor". La repetición del nombre de Simón da 


mayor énfasis a lo que Jesús está por decir. 


Satanás os ha pedido. 


Jesús se dirigió a Pedro, pero el pronombre plural indica que también se refería a todos. 
Satanás ya había zarandeado y vencido a Judas (Job 1: 12, 2: 6). 





32. 
Yo he rogado. 


Qué consuelo es saber que el Maestro tiene un interés tan personal en nuestras pruebas y 
tentaciones personales. Poco después de esta conversación, Jesús elevó su voz en oración 
al Padre, y pidió por todos sus discípulos (Juan 17: 2, 9, 15, 17). 


Por ti. 


El pronombre está en singular, a diferencia del vers. 31; en esta forma se recalca la 
naturaleza personal del interés que Jesús tiene en cada uno de sus seguidores; en este caso, 
específicamente en Pedro. 


No falte. 


Gr. ekléipC, "fracasar", "acabarse", "dejar fuera". No expresa la idea de flaquear sino de fallar 
totalmente. La palabra "eclipse" deriva del mismo verbo. 


Vuelto. 


Gr. epistreiC, "volverse", que se refiere a la conversión o al cambio que ocurriría en la vida de 
Pedro. Jesús indicó aquí que Pedro caería, pero que este no sería el final de todo, porque se 
arrepentiría. La amarga experiencia por la cual Pedro estaba a punto de pasar como 
resultado de negar a su Señor, obró en él una transformación que fue claramente visible para 
los otros discípulos (DTG 659-660, 752). 


Confirma a tus hermanos. 


La intrepidez que más tarde Pedro manifestó por la verdad, demuestra que su conversión fue 
completa; 847 su ministerio proporcionó fuerza y ánimo a los creyentes en Jerusalén y en 
sus zonas circunvecinas (Hech. 2: 14; 3: 12-15; 4: 8-13; 5: 29-33, etc.). 





33. 


Dispuesto estoy. 
Ver com. Mat. 26: 33, 35. 





34. 
Pedro. 


Jesús nombra a su discípulo con el nombre que él mismo le había dado (ver com. Juan 1: 
42). 





35. 


Cuando os envié. 


Jesús recuerda a los doce la ocasión cuando los había enviado de dos en dos por las aldeas 
de Galilea (ver com. Mat. 10: 1, 5, 9-10). 


¿Os faltó? 


La construcción de la pregunta griega indica que Jesús esperaba una respuesta negativa. 
Por lo general, los discípulos habían recibido una recepción cordial. Cuando hicieron el viaje 
evangelístico al cual se hace referencia aquí, Jesús estaba en el apogeo de su popularidad 
en Galilea, y la gente estaba muy feliz de recibir a sus representantes. 





36. 
Pues ahora. 


La situación ha cambiado. El período de popularidad en Galilea se había terminado un año 
antes (ver com. Juan 6: 66). Desde ahora en adelante, cuando los discípulos proclamaran el 
Evangelio, encontrarían sospechas y enemistad. No debían esperar la hospitalidad generosa 
y amable que habían gozado antes. Muchas veces sufrirían persecuciones (ver com. Mat. 
10: 16-28; Juan 16: 33). 


Espada. 


Gr. májaira, por lo general, la espada corta de los romanos (ver com. cap. 2: 35). En la LXX 
májaira aparece como traducción del Heb. ma'akéleth, "cuchillo para degollar", derivado de 
ma'akal, "alimento". Posiblemente aquí se refiera al segundo significado: "cuchillo de 
degollar". 


Capa. 


Gr. himátion, vestido exterior o "manto" (ver com. Mat. 5:40). 


Compre una. 


Este lenguaje figurado de Jesús muchas veces ha sido mal interpretado. Cuando los 
discípulos fueron al mundo hostil, frecuentemente se encontraron en circunstancias en las 
cuales, desde un punto de vista humano, habrían sido muy útiles las armas; sin embargo, en 
todo el relato del libro de los Hechos no se registra un solo caso de que los apóstoles usaran 
o aun portaran un arma. Si Jesús hubiera querido que las portaran, podemos estar seguros 
de que lo habrían hecho. Esa misma noche, una hora o dos después, cuando Pedro trató de 
usar una espada (ver com. Mat. 26: 51-53), Jesús lo reprendió por lo que había hecho, y 
enseñó claramente que el cristiano, como su Maestro, no debe depender de las armas para 
protegerse. El cristiano no debe rechazar la fuerza con la fuerza (ver com. Mat. 5: 39). 


El Evangelio que da la vida no debe defenderse matando a personas por las cuales Cristo 
murió. La evidencia suprema del amor cristiano es estar dispuesto a morir por otros (Juan 
15: 13). El deseo o la intención de quitarle la vida a quienes puedan estar en desacuerdo 


con nosotros es una evidencia del espíritu de Satanás, quien es "homicida desde el 
principio" (Juan 8: 44). La persecución es obra de Satanás; la practican quienes se han 
sometido a su dominio. La única arma que el cristiano puede usar libremente para defender 


su fe es la "espada del Espíritu, que es la palabra de Dios" (ver Efe. 6: 17; 
Heb. 4: 12; com. Mat. 26: 52). Por lo tanto, de acuerdo a las enseñanzas de Cristo y de lo 


que narra el NT en cuanto a los métodos apostólicos para predicar el Evangelio, concluimos 
que Cristo habló aquí en forma figurada para advertir a sus discípulos acerca de la 
persecución que ellos y sus conversos tendrían que sufrir, y no del uso literal de armas de 
ningún tipo. 





37. 
Inicuos. 


Gr. ánomos, "inicuo", "transgresor", literalmente "sin ley". Ver Isa. 53: 12, que Jesús está 
citando. 





38. 
Aquí hay dos espadas. 


Es evidente que los discípulos entendieron mal lo que Jesús había dicho e interpretaron 
literalmente sus palabras acerca de conseguir espadas. La severa reprensión de Jesús a 
Pedro un poco más tarde (ver com. Mat. 26: 51-52) es una clara evidencia de que el Maestro 
no había tenido la intención de que entendieran literalmente sus palabras. 


Basta. 


No es claro si Jesús se está refiriendo a las dos espadas de las cuales habló Pedro, o al 
tema en general. Es probable que con esta palabra Jesús quisiera concluir este tema, pues 
ese no era el momento de discutirlo con más detalles. Había asuntos más importantes por 
delante. Quizá Jesús quiso decir: "Basta ya [de este asunto]". 





39. 
Como solía. 


[Jesús se retira al Getsemaní, Luc. 22: 39 = Mat. 26: 30 = Mar. 14: 26. Comentario principal: 
Mateo.] El texto griego dice literalmente: "según la costumbre [de él]". 





40. 


Orad. 


[Jesús ora en Getsemaní, Luc. 22: 40-53 = Mat. 26: 36-56 = Mar. 14: 32-52 = Juan 18: 1-12. 
Comentario principal: Mateo.] 848 


No entréis en tentación. 
Ver com. Mat. 6: 13; 26: 41. 





41. 
Un tiro de piedra. 


Sólo Lucas registra este detalle. 





43. 
Un ángel. 


Este ángel fue Gabriel (ver p. 661), quien ministró personalmente a Cristo en repetidas 
ocasiones (ver com. cap. 1: 19) Compárese con la experiencia de Jesús al final de su 
encuentro con Satanás en el desierto (ver com. Mat. 4: 11). 


Para fortalecerle. 


Después que Jesús oró por tercera vez, e hizo la gran decisión de llegar hasta la cruz, "cayó 
moribundo al suelo del que se había levantado parcialmente" y padeció "los sufrimientos de 
la muerte por todos los hombres" (DTG 642-643). El poderoso ángel vino para impartirle 
fuerza para las horas de sufrimiento que había entre el huerto y la cruz. Cuando hubo sido 
fortalecido, "salió de la prueba sereno y henchido de calma", sin que se vieran en él las 
"huellas de su reciente agonía" (DTG 643-644). Así lo encontró la turba que había salido a 
tomarlo. 





44. 
Agonía. 


Con referencia a la naturaleza de esta agonía, ver com. Mat. 26: 38. 


Gotas. 


Del Gr. thrómbos, "gota", "coágulo". Como un caso histórico similar, el International Critical 
Commentary (comentando Luc. 22: 44) cita a Megeray quien describe así a Carlos IX de 
Suecia en las últimas semanas de su vida: "La sangre brotaba de todos los orificios de su 
cuerpo, aun de los poros de su piel; de modo que en una ocasión se lo halló bañado en sudor 
sanguinolento". Concluye que la frase griega en cuestión debe entenderse como "sudor 
sanguinolento". 


Si bien hay pruebas de que en muchos de los más antiguos y fidedignos manuscritos no 
aparecían los vers. 43-44, la evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por incluirlos. 





48. 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 





51. 
Basta ya. 


No es claro en la narración de Lucas si Jesús dirigió estas palabras a los discípulos para 
aconsejarles que dejaran que los acontecimientos siguieran su curso natural, o para 
ordenarles que no actuaran con fuerza y violencia (vers. 50), o si fue que pidió a los que 
habían venido a prenderlo que le permitieran curarle la oreja a Malco. De acuerdo con DTG 
645, Jesús habló a los soldados romanos que lo habían sujetado firmemente. 


Tocando su oreja. 


Esta fue la segunda prueba de divinidad presentada a quienes habían venido a prender a 
Jesús; la primera había sido la aparición de la gloria angélica (ver com. Juan 18: 6). Si la 
acción precipitada de Pedro no hubiera sido remediada inmediatamente, podría haber sido 
presentada delante del sanedrín y de Pilato como una evidencia de que Jesús y sus 
discípulos eran gente peligrosa, una amenaza para la nación. Las autoridades no 
mencionaron este episodio en el juicio, porque si lo hubieran hecho tendrían que haber 
admitido que se había hecho un milagro. 





53. 
Vuestra hora. 


Es decir la "hora" en que se les permitiría hacer lo que quisieran con Jesús. Tanto a los 
perversos como a los ángeles satánicos les pareció que Jesús finalmente estaba en su 
poder. 


Tinieblas. 


Era de noche; un momento muy apropiado para sus planes siniestros, una oportunidad 
favorable para que consumaran su obra. Pero la oscuridad espiritual que envolvía su 
corazón era mayor que la oscuridad física. Esos impíos hicieron sin impedimento alguno la 
voluntad de los demonios, dieron rienda suelta al odio que había en su corazón. 





54. 


Le llevaron. 


[Juicio nocturno ante el sanedrín, Luc. 22: 54-65 = Mat. 26: 57-75 = Mar. 14: 53-72 = Juan 18: 
25- 27. Comentario principal: Mateo.] Debe notarse que Lucas presenta el juicio y la 
negación de Pedro en estricto orden cronológico (ver p. 182). 





56. 


Al fuego. 
Mejor "a la lumbre" (BJ). Ver DTG 657. 





59. 
Afirmaba. 


El tiempo del verbo griego indica una acción repetida, como si lo hubiera afirmado varias 
veces. 





61. 
Vuelto el Señor. 


Sólo Lucas registra este patético detalle. 





o 


5. 


Otras muchas cosas. 


Los hechos mencionados son sólo ilustraciones de muchas otras cosas que Jesús sufrió a 
manos de las autoridades y de la turba (ver com. Juan 21: 25). 





66. 
Cuando era de día. 


[Jesús ante el concilio; juicio diurno, Luc. 22: 66-71 = Mat. 27: 1 = Mar. 15: 1. Comentario 
principal: Lucas. Ver mapa p. 215; diagrama p. 223.] El juicio nocturno ante sólo miembros 
escogidos del sanedrín (ver com. Mat. 26: 57-75) y hecho en casa del sumo sacerdote, no 
fue un juicio oficial a pesar de que se oyeron las acusaciones y se tomó una decisión. Fue 
necesario hacer una convocación legal para que el sanedrín se reuniera tan pronto como 
saliera el sol, aproximadamente a las 5:30 de la mañana en esa época del año en la latitud 
de Jerusalén. 849 Por lo tanto, en el juicio diurno tuvieron que repetirse las partes esenciales 
del juicio nocturno. "Tan pronto como fue de día, el sanedrín se volvió a reunir, y Jesús fue 
traído de nuevo a la sala del concilio" (DTG 661). 


Principales sacerdotes. 
Ver com. Mat. 2: 4; 26: 3. 
Escribas. 
Ver p. 57. 
Le trajeron. 


Desde donde lo habían retenido, en la casa del sumo sacerdote, hasta la cámara de sesiones 
del sanedrín. 


Concilio. 


Gr. sunédrion, literalmente "el lugar de sentarse juntos", es decir, "una asamblea". Sin duda 
este sunédrion no era un concilio ordinario, sino la reunión del gran sanedrín de Jerusalén 
(ver p. 68). 





67. 


¿Eres tú el Cristo? 


En la sesión nocturna ya se había oído la respuesta que Cristo había dado a esta pregunta, y 
la habían considerado como razón suficiente para condenarlo a muerte (ver com. Mat. 26: 
63-66). Se repitió la pregunta para que todos la oyeran. Muchos miembros del sanedrín que 
no habían estado en el juicio nocturno ahora estaban presentes (DTG 661), aunque pareciera 
que Nicodemo y José de Arimatea ni fueron convocados ni estuvieron presentes (DTG 497, 
648, 719). 


Si os lo dijere. 


Jesús ya les había contestado una hora antes, poco más o menos (ver com. Mat. 26: 64). 





68. 


Si os preguntaré. 


Es decir, discutir el asunto en forma razonable para determinar cuáles eran los hechos. Los 
judíos no tenían interés en los pormenores del caso, y se negaban a examinar las pruebas. 
Jesús había presentado las evidencias de que era el Mesías dos años antes, probablemente 
en ese mismo recinto (ver com. Juan 5: 17-47, especialmente los vers. 31-39). 


Ni me soltaréis. 


No importaba cuán convincente fuera la evidencia en favor de Jesús, los judíos estaban 
decididos a no dejarlo en libertad (ver com. Mat. 26: 59). 


69. 
Desde ahora. 


Ver com. Mat. 26: 64, pasaje paralelo. 


70. 
Vosotros decís que lo soy. 


Jesús reconoce que han dicho la verdad. Esta no era más que una forma idiomática de decir 


"sí" (Mar. 14: 62; Mat. 26: 64). El "Hijo del Hombre" era "el Cristo" (Luc. 22: 67). 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 


71. 


¿Qué más testimonio necesitamos? 


Ver com. Mat. 26: 65-66. Los dirigentes judíos condenan por tercera vez a Jesús, y es 
también la tercera escena de maltratos y burlas que sigue inmediatamente (DTG 661). La 
presencia de los soldados romanos quizá impidió que Jesús fuera muerto por la turba frente a 
los miembros del sanedrín. 


Si Jesús no hubiera sido lo que afirmaba que era, los dirigentes judíos habrían tenido toda la 
razón; pero como Jesús estaba en lo cierto ellos se equivocaron de un modo irreparable y 
eterno. 
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CAPÍTULO 23 





1 Jesús es acusado delante de Pilato, y enviado a Herodes. 8 Herodes se burla de él. 12 
Pilato y Herodes restablecen su amistad. 13 La multitud pide que Barrabás sea puesto en 
libertad; Pilato lo suelta, y entrega a Jesús para que sea crucificado. 27 Cristo dice a las 
mujeres que se lamentan por él, que lloren por ellas y sus hijos por las desgracias que les 
sobrevendrán. 34 Ora por sus enemigos. 39 Dos malhechores son crucificados con él. 46 Su 
muerte 50 y entierro. 


1 LEVANTANDOSE entonces toda la muchedumbre de ellos, llevaron a 
Jesús a Pilato. 


2 Y comenzaron a acusarle, diciendo: A éste hemos hallado que 


pervierte a la nación, y que prohíbe dar tributo a César, diciendo que él 
mismo es el Cristo, un rey. 


3 Entonces Pilato le preguntó, diciendo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? 
Y respondiéndole él, dijo: Tú lo dices. 


4 Y Pilato dijo a los principales sacerdotes, y a la gente: Ningún delito 
hallo en este hombre. 


5 Pero ellos porfiaban, diciendo: Alborota al pueblo, enseñando por 
toda Judea, comenzando desde Galilea hasta aquí. 


6 Entonces Pilato, oyendo decir, Galilea, preguntó si el hombre era 
galileo. 


7 Y al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, 
que en aquellos días también estaba en Jerusalén. 


8 Herodes, viendo a Jesús, se alegró mucho, porque hacía tiempo que 
deseaba verle; porque había oído muchas cosas acerca de él, y 
esperaba verle hacer alguna señal. 


9 Y le hacía muchas preguntas, pero él nada le respondió. 


10 Y estaban los principales sacerdotes y los escribas acusándole con 
gran vehemencia. 


11 Entonces Herodes con sus soldados le menospreció y escarneció, 
vistiéndole de una ropa espléndida; y volvió a enviarle a Pilato. 


12 Y se hicieron amigos Pilato y Herodes aquel día; porque antes 
estaban enemistados entre sí. 


13 Entonces Pilato, convocando a los principales sacerdotes, a los 
gobernantes, y al pueblo, 


14 les dijo: Me habéis presentado a éste como un hombre que perturba 
al pueblo; pero habiéndole interrogado yo delante de vosotros, no he 
hallado en este hombre delito alguno de aquellos de que le acusáis. 


15 Y ni aun Herodes, porque os remití a él; y he aquí, nada digno de 
muerte ha hecho este hombre. 


16 Le soltaré, pues, después de castigarle. 
17 Y tenía necesidad de soltarles uno en cada fiesta. 


18 Mas toda la multitud dio voces a una, diciendo: ¡Fuera con éste, y 
suéltanos a Barrabás! 


19 Este había sido echado en la cárcel por sedición en la ciudad, y por 
un homicidio. 


20 Les habló otra vez Pilato, queriendo soltar a Jesús; 
21 pero ellos volvieron a dar voces, diciendo: ¡Crucifícale, crucifícale! 


22 El les dijo por tercera vez: ¿Pues qué mal ha hecho éste? Ningún 
delito digno de muerte he hallado en él; le castigaré, pues, y le soltaré. 


23 Mas ellos instaban a grandes voces, pidiendo que fuese crucificado. 
Y las voces de ellos y de los principales sacerdotes prevalecieron. 


24 Entonces Pilato sentenció que se hiciese lo que ellos pedían; 


25 y les soltó a aquel que había sido echado en la cárcel por sedición y 
homicidio, a quien habían pedido; y entregó a Jesús a la voluntad de 
ellos. 


26 Y llevándole, tomaron a cierto Simón de Cirene, que venía del 
campo, y le pusieron encima la cruz para que la llevase tras Jesús. 


27 Y le seguía gran multitud del pueblo, y de mujeres que lloraban y 
hacían lamentación por él. 


28 Pero Jesús, vuelto hacia ellas, les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis 
por mí, sino llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos. 


29 Porque he aquí vendrán días en que dirán: Bienaventuradas las 
estériles, y los vientres que no concibieron, y los pechos que no 
criaron. 


30 Entonces comenzarán a decir a los montes: Caed sobre nosotros; y 
a los collados: Cubridnos. 


31 Porque si en el árbol verde hacen estas cosas, ¿en el seco, qué no 
se hará? 851 


32 Llevaban también con él a otros dos, que eran malhechores, para 
ser muertos. 


33 Y cuando llegaron al lugar llamado de la Calavera, le crucificaron 
allí, y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. 


34 Y Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Y 
repartieron entre sí sus vestidos, echando suertes. 


35 Y el pueblo estaba mirando; y aun los gobernantes se burlaban de 
él, diciendo: A otros salvó; sálvese a sí mismo, si éste es el Cristo, el 


escogido de Dios. 


36 Los soldados también le escarnecían, acercándose y presentándole 
vinagre. 


37 y diciendo: Si tú eres el Rey de los judíos, sálvate a ti mismo. 


38 Había también sobre él un título escrito con letras griegas, latinas y 
hebreas: ESTE ES EL REY DE LOS JUDIOS. 


39 Y uno de los malhechores que estaban colgados le injuriaba, 
diciendo: Si tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a nosotros. 


40 Respondiendo el otro, le reprendió, diciendo: ¿Ni aun temes tú a 
Dios, estando en la misma condenación? 


41 Nosotros, a la verdad, justamente padecemos, porque recibimos lo 
que merecieron nuestros hechos; mas éste ningún mal hizo. 


42 Y dijo a Jesús: Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. 


43 Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en 
el paraíso. 


44 Cuando era como la hora sexta, hubo tinieblas sobre toda la tierra 
hasta la hora novena. 


45 Y el sol se oscureció, y el velo del templo se rasgó por la mitad. 


46 Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu. Y habiendo dicho esto, expiró. 


47 Cuando el centurión vio lo que había acontecido, dio gloria a Dios, 
diciendo: Verdaderamente este hombre era justo. 


48 Y toda la multitud de los que estaban presentes en este espectáculo, 
viendo lo que había acontecido, se volvían golpeándose el pecho. 


49 Pero todos sus conocidos, y las mujeres que le habían seguido 
desde Galilea, estaban lejos mirando estas cosas. 


50 Había un varón llamado José, de Arimatea, ciudad de Judea, el cual 
era miembro del concilio, varón bueno y justo. 


51 Este, que también esperaba el reino de Dios, y no había consentido 
en el acuerdo ni en los hechos de ellos, 


52 fue a Pilato, y pidió el cuerpo de Jesús. 


53 Y quitándolo, lo envolvió en una sábana, y lo puso en un sepulcro 
abierto en una peña, en el cual aún no se había puesto a nadie. 


54 Era día de la preparación, y estaba para comenzar el día de 
reposo."(70) 

55 Y las mujeres que habían venido con él desde Galilea, siguieron 
también, y vieron el sepulcro, y cómo fue puesto su cuerpo. 

56 Y vueltas, prepararon especias aromáticas y ungúentos; y 
descansaron el día de reposo,*(71) conforme al mandamiento. 


1. 


Llevaron a Jesús a Pilato. 


[Primer juicio ante Pilato, Luc. 23: 1-5 = Mat. 27: 2, 11-14 = Mar. 15: 2-5 = Juan 18: 28-38. 
Comentario principal: Lucas y Juan. Ver mapa p. 215; diagramas 9, 11, pp. 223-224] 


2. 
Pervierte a la nación. 


Lucas registra tres de las acusaciones contra Jesús presentadas por las autoridades judías. 
Aquí lo acusan de ser un agitador revolucionario. Durante el transcurso de su ministerio, 
Jesús se había cuidado mucho de evitar que hubiera una base válida para una acusación tal 
como la que ahora se le hacía (ver com. Mat. 14: 22; 16: 20; Mar. 1: 45; 6: 42; Juan 6: 15). 
Esta acusación inventada tenía estrecha relación con los falsos conceptos de los dirigentes 
judíos acerca del Mesías (ver com. Luc. 4: 19). 


Prohíbe dar tributo. 


Tres días antes, los fariseos habían hecho todo lo posible para que Jesús hiciera la 
declaración que aquí le atribuyen; pero sus esfuerzos habían terminado en una derrota 
rotunda (ver com. Mat. 22: 15-22). 


Cristo, un rey. 


Jesús nunca había hecho directamente esta afirmación. Sin duda pensaban en la entrada 
triunfal en Jerusalén apenas cinco días antes, acontecimiento que todos los judíos tomaron 
como el equivalente de una declaración de que Jesús pretendía el trono de David (ver com. 
Mat. 21: 5, 9). 


5. 
Porfiaban. 


"Insistían" (BJ, BC, NC). Insistían en que Pilato accediera a sus demandas. 


Alborota al pueblo. 


Esta acusación era, por supuesto, muy exacta; pero Jesús no alborotaba al pueblo de la 
manera en que los judíos 852 querían que Pilato lo entendiera. En las últimas semanas, 
especialmente desde la resurrección de Lázaro, la opinión popular se había volcado cada vez 
más en favor de Jesús. Los sacerdotes y dirigentes judíos ya habían tenido que admitir, 


contra su voluntad, que "todo el mundo" se iba tras él (Juan 12: 19). 


Judea. 


Es probable que en este término incluyera toda la Palestina israelita (ver com. cap. 1: 5; 7: 
17). Lucas también emplea este vocablo para referirse a la Judea propiamente dicha (Luc. 2: 
4; Hech. 1: 8; 8: 1). Sin embargo, pareciera que Lucas es el único escritor del NT que usa 
esta palabra con un sentido más amplio. 


Comenzando desde Galilea. 


Es decir, donde Jesús había tenido mayor éxito. Pedro emplea casi la misma frase en Hech. 
10: 37 para describir la extensión del Evangelio. 


Hasta aquí. 


Quienes acusaban a Jesús podrían haber estado pensando en los dramáticos 
acontecimientos de los últimos pocos días, los cuales habían producido en su corazón el 
temor de que Jesús estuviera a punto de comenzar un prolongado ministerio en Judea, con 
mayor éxito que el de Galilea. 





6. 


Galileo. 


[Jesús ante Herodes Antipas, Luc. 23: 6-12. Ver mapa p. 215; diagramas 9, 11, pp. 223-224.] 
Sólo Lucas registra este episodio del juicio de Jesús. La parte de más éxito y más 
impresionante del ministerio de Cristo había tenido lugar en Galilea. Jesús había nacido en 
Belén, pero se había criado en Galilea y casi toda su vida la había pasado allí. 





7. 


Jurisdicción de Herodes. 
Es decir, Galilea y Perea (ver pp. 48, 65; com. Luc. 3: 1). 


Le remitió a Herodes. 


Pilato estaba frente a un dilema. Estaba plenamente convencido de que Jesús era inocente, 
y había anunciado públicamente su parecer en este sentido. Su decisión de liberar a Jesús 
era superada solamente por la determinación de las autoridades judías de que Jesús fuera 
crucificado. Pilato había sido procurador de Judea (territorio que administrativamente 
comprendía también a Samaria) durante unos cinco años, y durante ese período se había 
granjeado la enemistad de los judíos; y temía que si los desagradaba otra vez, pondría en 
peligro su cargo. El sabía muy bien cuán traicioneros eran algunos de los dirigentes judíos. 
También sabía que el odio que sentían por Jesús se debía exclusivamente a la maldad de 
ellos. Por lo tanto, Pilato quizá creyó que cortaba el nudo gordiano al enviar a Jesús a 
Herodes, pues así esperaba conservar la buena voluntad de las autoridades judías y, a la 
vez, evadir la responsabilidad por la muerte de uno que evidentemente era inocente. 


En Jerusalén. 


Aunque Herodes Antipas era medio idumeo y medio samaritano (ver p. 64; diagrama p. 40), 
profesaba estricta adherencia a la fe judía (p. 35), y sin duda había venido a Jerusalén para 
asistir a la pascua. Esto no significa que fuera, en modo alguno, un judío piadoso, sino 


simplemente que practicaba las formas externas de la religión por motivos políticos. Es 
probable que mientras Herodes estaba en Jerusalén, ocupara el palacio de los asmoneos, 
cuya ubicación precisa se desconoce (ver mapa frente a la p. 513). 





8. 
Deseaba verle. 


Herodes estaba viviendo en adulterio por algún tiempo (ver com. Mat. 14: 3; Mar. 6: 17). 
Aproximadamente un año antes había asesinado a Juan el Bautista (ver com. Mar. 6: 1, 29), 
y por eso su conciencia seguía remordiéndole. Al principio había sentido temor de que Jesús 
fuera Juan el Bautista, que había resucitado de entre los muertos (ver com. Mar. 6: 14, 16). 
Y por algún tiempo Herodes había anhelado intensamente tener la oportunidad de 
entrevistarse con Jesús (ver com. Luc. 9: 9). 


Verle hacer alguna señal. 


La curiosidad parece haber sido otro factor que impulsó a Herodes a desear entrevistarse con 
Jesús. Hizo llevar a su palacio "inválidos y mutilados y.. [le] prometió... [que] lo libertaría" si 
hacía algún milagro en su presencia (DTG 677). Si Jesús hacía dichos milagros, quizá sería 
una evidencia de que era un profeta genuino y, por lo tanto, no era culpable de las 
acusaciones que le hacían los judíos. Así quedaría satisfecha la curiosidad de Herodes, y al 
mismo tiempo tendría sobrada razón para liberar a Jesús a pesar de cualquier posible 
protesta de los dirigentes judíos. 





9. 
Hacía muchas preguntas. 


"Le preguntó con mucha palabrería" (BJ). Como una demostración de favor y una promesa 
implícita a Jesús de que lo liberaría, Herodes ordenó que le quitaran los grillos (DTG 677), y 
luego le hizo muchas preguntas antes de permitir que los judíos presentaran sus 
acusaciones. 


Nada le respondió. 


Además de las razones que habían movido a Jesús a permanecer callado ante el sanedrín y 
ante Pilato (ver com. Mat. 26: 63; 27: 13), estaba el motivo adicional de que Herodes había 
oído y rechazado 853 el mensaje de Juan el Bautista. Había despreciado la luz de la verdad 
que Dios permitió que brillara en su camino. Jesús no tenía palabras para un alma 
empedernida en el pecado y sin esperanza. Este silencio fue una muy dura reprensión para 
el orgulloso monarca. Esto, más la negativa de hacer un milagro por pedido del rey, llenó de 
ira a Herodes y se volvió contra Jesús. 





10. 


Los principales sacerdotes y los escribas. 
Ver p. 57; com. Mat. 2: 4. 


Acusándole con gran vehemencia. 


Esto equivale a decir que lo hicieron con voz fuerte y con soberbia. 





11. 
Le menospreció. 


O "lo despreció"; es decir, lo insultó. Herodes, como Pilato, estaba convencido de que la 
malignidad era lo único que había ocasionado las acusaciones contra Jesús; pero el silencio 
del Salvador lo había irritado mucho porque éste daba la impresión de que había tenido en 
poco su autoridad. 


Una ropa espléndida. 


Es posible que fuera una prenda usada por Herodes. La apariencia debe haber sido 
ostentosa en comparación con las vestiduras sencillas y humildes que Jesús solía llevar. 


Volvió a enviarle. 


Si los soldados romanos no hubieran intervenido como lo habían hecho al concluir el juicio 
diurno ante el sanedrín (ver com. cap. 22: 71), Jesús sin duda habría sido muerto por la turba 
durante el transcurso de la violenta demostración que aquí se describe. Pero Herodes, igual 
que Pilato, prefirió eludir la responsabilidad, y envió a Jesús de nuevo a Pilato. 





12. 
Se hicieron amigos. 


Arreglaron sus diferencias. Es probable que hubiera habido una fricción intermitente entre 
Pilato y Herodes durante varios años. 





13. 


Convocando. 


[Segundo juicio ante Pilato, Luc. 23: 13-25 = Mat. 27: 15-312 = Mar. 15: 6-19 = Juan 18: 39 a 
19: 16. Comentario principal: Mateo y Juan.] 





15. 
Os remití a él. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por el texto "nos lo ha remitido" (BJ); "nos lo ha 
vuelto a enviar" (NC). Esto parece concordar mejor con el contexto. 





16. 
Después de castigarle. 


Esta fue la primera vez que Pilato hizo flagelar a Jesús (el segundo flagelamiento aparece en 
com. Mat. 27: 26). Por medio de esta concesión, Pilato pretendía eludir la pena de muerte, 
probablemente porque esperaba despertar simpatía hacia Jesús entre la turba. Los azotes, 
tal como se propinaban entonces, muchas veces causaban la muerte (ver com. Mat. 10: 17). 
Pero en vez de aplacar a la turba y sus violentas exigencias de que Jesús debía morir, dicha 
concesión sólo sirvió para que sintieran más sed de su sangre. Si Pilato consentía en que se 


azotara a un inocente, si se lo presionaba un poco más, sin duda consentiría en permitir su 
muerte. 


17. 
Tenía necesidad. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión del vers. 17. Unos manuscritos lo 
incluyen después del vers. 19. 


19. 
Sedición. 


Gr. stásis, "levantamiento", "insurrección". 


21. 
Volvieron a dar voces. 
Literalmente "daban voces", es decir, "seguían gritando" (BJ) a Pilato. 
23. 
Y de los principales sacerdotes. 
La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por la omisión de esta frase. 
25. 
Entregó a Jesús. 
Jesús murió debido a una sentencia romana ejecutada bajo supervisión romana (vers. 36). 
26. 


Y llevándole. 


[Crucifixión y muerte de Jesús, Luc. 23: 26-49 = Mat. 27: 31b-56 = Mar. 15: 20-41 = Juan 19: 
17- 37. Comentario principal: Mateo y Juan.] 


27. 
Gran multitud. 
Entre el gentío, también estaban los discípulos, pero "le seguían de lejos" (DTG 692). 
28. 
Vuelto hacia ellas. 


Es probable que esto hubiera sido imposible si en ese momento Jesús estuviera llevando su 


cruz. 


Hijas. 


Jesús se dirigió a las mujeres como habitantes de Jerusalén. 


No lloréis por mí. 


Sin embargo, Jesús no estaba despreciando su simpatía ni las reprendía por manifestársela 
(DTG 692). 


29. 


Vendrán días. 
Jesús se refiere ahora al sitio del año 70 d. C. (DTG 692; ver com. Mat. 24: 15-20). 


Bienaventuradas las estériles. 


Los judíos solían considerar que la esterilidad era una maldición (ver com. cap. 1: 7, 25). 


30. 


Decir a los montes. 
Cf. Oseas 10: 8; Apoc. 6: 16. 


31. 
Verde. 


Gr. hugrós, "húmedo", "mojado", como sucede con un árbol, lleno de savia. Al hablar de un 
"árbol verde" Jesús se estaba refiriendo a sí mismo (DTG 692). El era inocente, y si las 
cosas que sucedían en ese momento podían ocurrirle a una persona inocente, ¿cuál no sería 
entonces la suerte de los culpables? 854 


En el seco. 


Esta figura de lenguaje describe el estado espiritual de la sociedad judía, lo que hizo que 
todos fueran rechazados como el pueblo escogido de Dios y que su nación se desintegrara 
(ver t. IV, pp. 27-40). 


¿Qué no se hará? 


Jesús se refiere de nuevo a las calamidades que acompañarían a la caída de Jerusalén, unos 
40 años más tarde (ver com. vers. 29). 


34. 
Padre, perdónalos. 


Jesús se refería a los romanos y también a los judíos que habían causado su condenación y 
crucifixión (DTG 693); sin embargo, su oración no podría por sí misma quitar la culpa de ellos 
(DTG 694). Esta oración abarca, en un sentido más amplio, a todos los pecadores hasta el 
fin del tiempo, porque todos son culpables del derramamiento de la sangre de Jesús (DTG 


694). 


Esta es la primera de las siete veces que Jesús habló mientras colgaba de la cruz, llamadas 
muchas veces "las siete últimas palabras". Ningún evangelista menciona más de tres ni 
menos de una de éstas. "Las siete palabras", ordenadas cronológicamente, son las 
siguientes: 


1."Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" (vers. 34). 

2."De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso" (vers. 43). 

3."Mujer, he ahí tu hijo... [Hijo], he ahí tu madre" (Juan 19: 26-27). 

4."Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" (Mat. 27: 46; Mar. 15: 34). 
5."Tengo sed" (Juan 19: 28). 

6."Consumado es" (Juan 19: 30). 


7."Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" (Luc. 23: 46). 


No saben. 


Los dirigentes judíos habían tomado una decisión deliberada contra Cristo, aunque habían 
tenido la plena luz de la verdad que él les había venido a revelar. Sin embargo, en cierta 
medida, no comprendían cabalmente lo que estaban haciendo; no percibían su acción dentro 
del contenido completo del gran conflicto entre el bien y el mal (DTG 693-694). El pueblo en 
general no tenía idea de lo que estaba ocurriendo, y sus burlas y mofas eran producto de su 
ignorancia. Ciegamente seguía a sus dirigentes (ver com. Mat. 27: 54). 


Si bien en tres de los MSS antiguos más importantes (P75 , N, B) no figura esta plegaria de 
Jesús, la evidencia textual se inclina por incluirla, no necesariamente porque haya formado 
parte del Evangelio original, sino por su contenido y porque fue aceptada unánimemente en 
siglos posteriores. 





35. 
Si éste. 
Estás palabras fueron dichas con desprecio (ver com. cap. 14: 30; 15: 2). 


El Cristo. 


Es decir, el Mesías, el Ungido (ver com. Mat. 1: 1). 





36. 
Los soldados. 


Según el texto griego, las burlas de los soldados eran menos persistentes que las de los 
dirigentes judíos. 





38. 
Letras griegas, latinas y hebreas. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 147) la omisión de esta declaración en cuanto a los tres 


idiomas en los cuales estaba escrita la inscripción (ver com. Mat. 27: 37). Sin embargo, no 
hay duda de que esta frase es parte del original de Juan 19: 20. 





39. 
Si tú eres el Cristo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) el texto: "¿No eres tú el Cristo?" (BJ). "¿No eres tú 
el Mesías?" (BC, NC). 





40. 


¿Ni aun temes tú a Dios? 
A pesar de que debes comparecer ante él en el día del juicio. 
Misma condenación. 


Es decir, la misma sentencia. Un malhechor le dice al otro que él también es culpable, y le 
pregunta qué autoridad tiene para condenar a Jesús. 





41. 
Justamente padecemos. 


Este ladrón fue tan sincero, que admitió llanamente su culpa. En cuanto a la importancia de 
la actitud que aquí se refleja en relación con la concesión de la misericordia divina, ver com. 
Mat. 5: 3. 


Ningún mal hizo. 


Literalmente "nada fuera de lugar hizo". Este ladrón, y probablemente también su 
compañero, había oído hablar a Jesús y había estado con él en el pretorio de Pilato; y juntos 
habían ido hasta el lugar de la ejecución (DTG 697). Después de haber visto y oído gran 
parte de lo que había ocurrido en las últimas horas, el ladrón que hablaba estaba plenamente 
convencido de que Jesús era todo lo que afirmaba ser. Y lo mismo sucedía con el centurión 
que supervisaba la ejecución (ver com. Mat. 27: 54). 





42. 
Cuando vengas. 


Literalmente "cuando quiera que vengas". El ladrón arrepentido aceptó a Jesús como Mesías 
y Salvador, como el que habría de reinar sobre el trono de David y restablecer todas las 
cosas (ver com. Mat. 1: 1; 21: 9; Luc. 19: 10). 


En tu reino. 


El concepto que tenía el ladrón arrepentido acerca del reino de Cristo era probablemente el 
que tenían la mayoría 855 de sus compatriotas (ver com. cap. 4: 19). No hay indicación 
alguna de que hubiera albergado un concepto más claro del "reino" que el que tenían los 
discípulos (ver com. Mat. 18: 1; 20: 21). No debemos cometer el error de suponer que el 
ladrón comprendía plenamente las enseñanzas de Jesús acerca del reino; sin embargo, sus 
palabras indican claramente que creía en la resurrección de los justos (Hech. 24: 15). La 


idea que tenía acerca de la resurrección quizá no era muy diferente de la que albergaba 
Marta (ver com. Juan 11: 24). Aun los fariseos creían definidamente en la resurrección 
(Hech. 23: 8). 


No importa cuán imperfecta pudiera haber sido la comprensión que tenía el ladrón de la 
naturaleza del reino de Cristo y de la resurrección, la respuesta de éste debe entenderse a la 
luz de sus propias enseñanzas acerca de estos temas. La enseñanza de Jesús acerca de su 
futuro reino se resume en el com. Mat. 4: 17; 25: 31. Jesús declaró nítidamente que su reino 
no era de este mundo (Juan 18: 36), y que su "reino" de gloria sería establecido únicamente 
cuando él volviera personalmente a la tierra (ver com. Mat. 24: 3). 





43. 


De cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18. 


Te digo que hoy estarás. 


Según el texto griego, Jesús literalmente dijo: am'n soi légC s'meron met' emóu és' en tÇ 
paradéisC; esto es: "De cierto te digo hoy conmigo estarás en el paraíso". El texto griego se 
escribió -según se acostumbraba entonces- sin signos de puntuación, y la conjunción "que" 
es una añadidura que se ha hecho en no pocas versiones, especialmente en castellano. 


Según el texto griego, el adverbio "hoy" podría modificar tanto al verbo "digo" como al verbo 
"estarás". Por lo tanto, lo que necesitamos saber es si Jesús quiso decir "te digo hoy" u "hoy 
estarás". Y para poder saber cuál es la enseñanza correcta es necesario que descubramos 
las respuestas de la Biblia a las siguientes preguntas: (1) ¿Qué es el paraíso? (2) ¿Fue 
Jesús al paraíso el mismo día en que murió? (3) ¿Qué enseñó Jesús acerca del momento 
cuando los seres humanos recibirán la recompensa en el paraíso? La primera pregunta se 
responde en el comentario de la palabra "paraíso"; la segunda y la tercera se contestan en el 
comentario a la palabra "conmigo". 


Conmigo. 


En la víspera de la traición -menos de 24 horas antes de hacer esta promesa al ladrón- Jesús 
había dicho a los doce: "En la casa de mi Padre muchas moradas hay;... voy, 
pues, a preparar lugar para vosotros... Vendré otra vez, y os tomaré a 
mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis" (ver com. 
Juan 14: 1-3). Sin embargo, tres días más tarde, Jesús le dijo a María: "Aún no he 
subido a mi Padre" (Juan 10: 17). Es, pues, evidente que Jesús ni fue al paraíso ni 


estuvo en el paraíso el día de su crucifixión. Por lo tanto, el ladrón no podría haber estado 
con Jesús en el paraíso. 


Paraíso. 


Gr. parádeisos, transliteración de la palabra persa pairidaeza, "lugar cercado", "parque", 
donde había árboles y donde con frecuencia se tenían animales para la caza. Estaba 
cercado de muros y algunas veces había torres para los cazadores. La palabra hebrea 
equivalente, pardes, tomada también del persa, se traduce como "bosque" (Neh. 2:8) y 
"jardín" (Ecl. 2: 5). En la LXX, el jardín del Edén es el "paraíso" del Edén (ver com. Gén. 2: 
8) y la palabra parádeisos aparece comúnmente donde en español se emplea la palabra 
"huerto" (Heb. gan). Ver Gén. 3: 1; Isa. 51: 3; Joel 2: 3; etc. 


La palabra parádeisos aparece en el NT sólo en Luc. 23: 43; 2 Cor. 12: 4; Apoc. 2: 7. En 2 
Cor. 12: 2-4 la palabra "paraíso" es evidentemente sinónimo de "cielo". Que Pablo no se 
refiera a un paraíso terrenal es muy claro, porque para él son una misma cosa ser arrebatado 
al "cielo" y ser arrebatado al "paraíso". Según Apoc. 2: 7 el "árbol de la vida" aparece "en 
medio del paraíso de Dios", mientras que en Apoc. 21: 1-3, 10; 22: 1-5 el árbol de la vida 
aparece junto con la tierra nueva, la nueva Jerusalén, el río de la vida y el trono de Dios. No 
hay, pues, duda alguna de que en el NT parádeisos es siempre sinónimo de "cielo". 


Cuando Jesús le aseguró al ladrón que tendría un lugar con él en el "paraíso", estaba 
refiriéndose a las "muchas moradas" de la casa de su Padre, y al momento cuando se 
reuniría con los suyos (ver com. Juan 14: 1-3). A través de todo su ministerio Jesús había 
declarado específicamente que recompensaría "a cada uno conforme a sus obras" cuando 
volviera "en la gloria de su Padre con sus ángeles" (ver com. Mat. 16: 27). Y sólo en ese 
momento invitará a los salvados de la tierra a que hereden el reino preparado para ellos 
"desde la fundación del mundo" (ver com. Mat. 25: 31, 34; cf. Apoc. 22: 12). Pablo enseñó 
que los que duermen en Jesús saldrán de 856 sus tumbas cuando Cristo venga por segunda 
vez (1 Cor. 15: 20-23), y entonces recibirán la inmortalidad (vers. 51-55). Los justos 
resucitados y los justos que estén vivos serán entonces arrebatados "para recibir al Señor en 
el aire, y así" estarán "siempre con el Señor" (1 Tes. 4: 16-17). El ladrón estará con Jesús en 
el "paraíso", pero será después de la resurrección de los justos, la cual ocurrirá en la 
segunda venida del Señor. 


Ya se señaló que en el texto griego de este pasaje no están ni la conjunción "que", ni la 
coma, ni los dos puntos que aparecen en no pocas versiones. Es evidente que tanto la 
conjunción "que" como la coma o los dos puntos responden a lo que entienden los 
traductores y revisores de la RVA, de la RVR y otras versiones acerca del estado de los 
muertos. Ni Jesús ni los escritores del NT creían ni tampoco enseñaban -ya lo hemos 
señalado- que los muertos van al paraíso inmediatamente después de morir. Alterar este 
versículo añadiendo una conjunción o signos de puntuación inexistentes en el texto 


original,'(72) hace parecer que Jesús contradice lo que él y varios escritores del NT dicen 
claramente de otros pasajes. La promesa de Jesús al ladrón mientras ambos colgaban en 


sendas cruces, fue -entendida dentro de las enseñanzas del NT- la siguiente: "Te digo 
hoy: conmigo estarás en el paraíso" (ver com. Juan 4: 35-36). 


El ladrón no se preocupaba tanto por el momento cuando llegaría al paraíso, sino de que 
realmente llegara allí. La sencilla declaración de Jesús le aseguró al malhechor que, sin 
duda, estaría en el cielo, sin importar cuán falto de méritos estuviera ni cuán imposible 
pareciera que Jesús -que estaba muriendo como si hubiera sido un criminal- pudiera cumplir 
tal promesa. En verdad, la presencia de Jesús en la cruz fue la que hizo posible tal 
esperanza. 





45. 
El sol se oscureció. 


Algunos han sugerido que Lucas se refiere aquí a un eclipse de sol; sin embargo, es 
imposible que haya eclipse de sol en luna llena, y la pascua siempre se celebraba en la luna 
llena del mes de Nisán. La oscuridad de ese día fue sobrenatural. La BJ dice: "al eclipsarse 
el sol". La evidencia textual favorece (cf. p. 147) el texto "se eclipsó". Sin embargo, debe 
señalarse que el significado del verbo ekleípC es múltiple: "faltar", "cesar", "oscurecer", 
"eclipsar", etc. 


46. 
Padre. 


Con referencia al empleo que Jesús daba a este término, ver com. Mat. 6: 8. En cuanto a 
Dios como "Padre" en la literatura judía, ver com. Juan 5: 18. 


En tus manos. 


Jesús murió con las palabras de Sal. 31: 5 en los labios. Esta actitud lleva a una sublime 
culminación el espíritu de humilde sumisión a la voluntad del Padre, ejemplificado a través de 
toda la vida terrenal de Jesús. Este mismo espíritu abnegado fue el que impulsó a Jesús a 


pronunciar en el huerto de Getsemaní estas palabras: "nO sea como yo quiero, sino 


como tú" (Mat. 26: 39). Con referencia a la perfecta sumisión de Cristo al Padre, ver com. 
Luc. 2: 49. Dichosa la persona que vive y muere en las "manos" de Dios. Todo lo que 
tenemos está seguro si lo colocamos en sus manos. 


Espíritu. 


Gr. pnéuma (ver com. cap. 8: 55). 


50. 


Un varón llamado José. 


[Jesús es sepultado, Luc. 23: 50-56 = Mat. 27: 57-61 = Mar. 15: 42-47 = Juan 19: 38-42. 
Comentario principal: Mateo y Marcos.] 


51. 
No había consentido. 


José de Arimatea y Nicodemo no habían estado presentes en el concilio registrado en Juan 
11: 47-53 (DTG 497), ni tampoco en el juicio cuando se afirmó que Jesús había blasfemado 
(DTG 647- 648, 719). Intencionalmente, ninguno de ellos fue invitado a esa reunión. El voto 
para condenar a Jesús fue unánime (Mar. 14: 64). Si Nicodemo y José de Arimatea, varones 
justos, hubieran estado presentes, sin duda habrían elevado su voz en protesta como lo 
habían hecho en ocasiones anteriores (DTG 424, 497, 647, 718; ver com. Juan 7: 50-51). 


53. 
No se había puesto. 


En el texto griego la construcción es enfáticamente negativa, como si se dijera que jamás se 
había puesto alguien en esa tumba. "Nadie había sido puesto todavía" (BJ). Ver com. Mat. 
27:60. 


54. 
Día de la preparación. 


Es decir, viernes (ver com. Mar. 15: 42, 46). 


56. 
Descansaron el día de reposo. 


Lucas menciona específicamente el viernes como "día de la preparación" (vers. 54), el 
sábado, como "el día de reposo" (vers. 54, 56), y el domingo como "primer día de la semana" 
(cap. 24: 1). No puede haber duda en cuanto 857 a la secuencia de estos días ni a su 
identificación. Cristo fue crucificado el viernes, descansó en la tumba durante todo el 
sábado; y después de haber terminado la obra de la redención (ver com. Gén. 2: 2-3; Eze. 


20: 20) resucitó al día siguiente, el domingo, "el primer día de la semana" (ver com. 
Luc. 24: 1). 
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CAPÍTULO 24 


1 Dos ángeles anuncian la resurrección a las mujeres que vienen al sepulcro, 9 y ellas lo 
dicen a los demás discípulos. 13 Cristo se aparece a los dos discípulos que van a Emaús; 36 
después se aparece a los apóstoles, y les reprocha por su incredulidad. 47 Les da una gran 
comisión; 49 les promete la ayuda del Espíritu Santo, 51 y asciende al cielo. 

1 EL PRIMER día de la semana, muy de mañana, vinieron al sepulcro, 
trayendo las especias aromáticas que habían preparado, y algunas 
otras mujeres con ellas. 


2 Y hallaron removida la piedra del sepulcro; 
3 y entrando, no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. 


4 Aconteció que estando ellas perplejas por esto, he aquí se pararon 
junto a ellas dos varones con vestiduras resplandecientes; 


5 y como tuvieron temor, y bajaron el rostro a tierra, les dijeron: ¿Por 
qué buscáis entre los muertos al que vive? 


6 No está aquí, sino que ha resucitado. Acordaos de lo que os habló, 
cuando aún estaba en Galilea, 


7 diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en 
manos de hombres pecadores, y que sea crucificado, y resucite al 
tercer día. 


8 Entonces ellas se acordaron de sus palabras, 


9 y volviendo del sepulcro, dieron nuevas de todas estas cosas a los 
once, y atodos los demás. 


10 Eran María Magdalena, y Juana, y María madre de Jacobo, y las 
demás con ellas, quienes dijeron estas cosas a los apóstoles. 


11 Mas a ellos les parecían locura las palabras de ellas, y no las creían. 


12 Pero levantándose Pedro, corrió al sepulcro; y cuando miró dentro, 
vio los lienzos solos, y se fue a casa maravillándose de lo que había 
sucedido. 


13 Y he aquí, dos de ellos iban el mismo día a una aldea llamada 
Emaús, que estaba a sesenta estadios de Jerusalén. 


14 E iban hablando entre sí de todas aquellas cosas que habían 
acontecido. 


15 Sucedió que mientras hablaban y discutían entre sí, Jesús mismo se 
acercó, y caminaba con ellos. 858 


16 Mas los ojos de ellos estaban velados, para que no le conociesen. 


17 Y les dijo: ¿Qué pláticas son estas que tenéis entre vosotros 
mientras camináis, y por qué estáis tristes? 


18 Respondiendo uno de ellos, que se llamaba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú 
el único forastero en Jerusalén que no has sabido las cosas que en 
ella han acontecido en estos días? 


19 Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y ellos le dijeron: De Jesús 
nazareno, que fue varón profeta, poderoso en obra y en palabra 
delante de Dios y de todo el pueblo; 


20 y cómo le entregaron los principales sacerdotes y nuestros 
gobernantes a sentencia de muerte, y le crucificaron. 


21 Pero nosotros esperábamos que él era el que había de redimir a 
Israel; y ahora, además de todo esto, hoy es ya el tercer día que esto 
ha acontecido. 


22 Aunque también nos han asombrado unas mujeres de entre 
nosotros, las que antes del día fueron al sepulcro; 


23 y como no hallaron su cuerpo, vinieron diciendo que también habían 
visto visión de ángeles, quienes dijeron que él vive. 


24 Y fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hallaron así como las 
mujeres habían dicho, pero a él no le vieron. 


25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer 
todo lo que los profetas han dicho! 


26 ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que 
entrara en su gloria? 


27 Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les 
declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían. 


28 Llegaron a la aldea adonde iban, y él hizo como que iba más lejos. 


29 Mas ellos le obligaron a quedarse, diciendo: Quédate con nosotros, 
porque se hace tarde, y el día ya ha declinado. Entró, pues, a 
quedarse con ellos. 


30 Y aconteció que estando sentado con ellos a la mesa, tomó el pan y 
lo bendijo, lo partió, y les dio. 


31 Entonces les fueron abiertos los ojos, y le reconocieron; mas él se 
desapareció de su vista. 


32 Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, 
mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras? 


33 Y levantándose en la misma hora, volvieron a Jerusalén, y hallaron a 
los once reunidos, y a los que estaban con ellos, 


34 que decían: Ha resucitado el Señor verdaderamente, y ha aparecido 
a Simón. 

35 Entonces ellos contaban las cosas que les habían acontecido en el 
camino, y cómo le habían reconocido al partir el pan. 


36 Mientras ellos aún hablaban de estas cosas, Jesús se puso en 
medio de ellos, y les dijo: Paz a vosotros. 


37 Entonces, espantados y atemorizados, pensaban que veían espíritu. 


38 Pero él les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y vienen a vuestro 
corazón estos pensamientos? 


39 Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad, y ved; 
porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo. 


40 Y diciendo esto, les mostró las manos y los pies. 


41 Y como todavía ellos, de gozo, no lo creían, y estaban maravillados, 
les dijo: ¿Tenéis aquí algo de comer? 


42 Entonces le dieron parte de un pez asado, y un panal de miel. 
43 Y él lo tomó, y comió delante de ellos. 


44 Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún con 
vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito 
de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos. 


45 Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las 
Escrituras; 


46 y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo 
padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; 


47 y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de 
pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 


1. 


48 Y vosotros sois testigos de estas cosas. 


49 He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero 
quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis 
investidos de poder desde lo alto. 


50 Y los sacó fuera hasta Betania, y alzando sus manos, los bendijo. 


51 Y aconteció que bendiciéndolos, se separó de ellos, y fue llevado 
arriba al cielo. 


52 Ellos, después de haberle adorado, volvieron a Jerusalén con gran 
gozo; 


53 y estaban siempre en el templo, alabando y bendiciendo a Dios. 
Amén. 859 


El primer día. 


4. 


[La resurrección, Luc. 24: 1-12 = Mat. 28: 1-15 = Mar. 16: 1-11 = Juan 20: 1-18. Comentario 
principal: Mateo y Juan.] El último versículo del cap. 23 y el primero del cap. 24 están 
estrechamente ligados en el texto griego por la conjunción dé, "pero", "y". Esta relación se 
nota mejor en la siguiente traducción, también posible, del texto griego: "Verdaderamente, 
descansaron el sábado según el mandamiento, pero el primer día de la semana, muy 
temprano por la mañana, fueron al sepulcro". Con esta traducción, correcta según el texto, 
puede verse perfectamente que los primeros creyentes cristianos le daban mucha 
importancia a la santidad del sábado, séptimo día de la semana. Lo último que hicieron el 
viernes por la tarde fue preparar "especias aromáticas y ungüentos" (cap. 23: 56); después 


dejaron todo a un lado "conforme al mandamiento [del sábado]" (ver com. Exo. 
20: 8-11), y no reiniciaron su obra movida por el amor sino hasta el domingo "muy de 
mañana". El notable contraste entre la santidad del sábado y el carácter secular del día 
domingo que se observa aquí en el relato evangélico, es un testimonio elocuente para los 
cristianos de hoy. Con referencia a las circunstancias que rodearon a la resurrección, ver 
Nota Adicional de Mat. 28; com. Mat. 28: 1. 


Dos varones. 


5. 


Es decir, ángeles (ver com. Mat. 28: 2), algo que se ve claramente en Luc. 24: 23. Con 
referencia a otras ocasiones cuando aparecieron ángeles en forma de hombres, ver Hech. 1: 
10; 10: 30. 


Bajaron el rostro a tierra. 


Lo hicieron con temor y reverencia, pues reconocieron que los "varones" eran en realidad 


seres celestiales. 





N 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 





Juana. 


Sólo Lucas menciona a esta mujer (ver com. cap. 8: 3). 





11. 
Locura. 


Literalmente "tonterías", "palabras sin sentido". Las palabras de los ángeles no tenían sentido 
para los entristecidos discípulos. 





12. 
Levantándose Pedro. 


Si bien este versículo falta en algunos MSS, la evidencia textual sugiere (cf. p. 147) su 
inclusión. Sin embargo, la crítica textual confirma la autenticidad del mismo relato en Juan 20: 
3-6. 





13. 
Dos de ellos. 


[En el camino a Emaús, Luc. 24: 13-32 = Mar. 16: 12. Comentario principal: Lucas. Ver mapa 
p. 216; diagrama p.223.] En el relato se identifica posteriormente a uno de los dos como a 
Cleofas (vers. 18). Evidentemente habían estado en Jerusalén para la celebración de la 
pascua, pero se habían demorado en la ciudad casi todo el primer día de la semana debido a 
lo acontecido en relación con la crucifixión, y posiblemente también por causa del rumor de 
que Jesús había resucitado. 


El mismo día. 
Esto transcurrió en la última parte de la tarde del día de la resurrección (ver com. Mat. 28: 1). 
Emaús. 


Esta aldea, situada a 60 estadios de Jerusalén (unos 11 km), no ha sido identificada con 
precisión. Es posible que se trate de la aldea que hoy se denomina Kubeibeh, al noroeste de 
Jerusalén, en el camino a Lida (hoy Lod). Otros sugieren que corresponde con el lugar que 
hoy se llama Qaloniyeh, ubicado a 8 km al noroeste de Jerusalén. 


Sesenta estadios. 


El estadio equivalía a 185 m; 60 estadios corresponderían, pues, aproximadamente a unos 11 


km (cf. DTG 738). 





14. 
Iban hablando. 


Gr. homiléC, "tener trato con"; por lo tanto, "conversar con". Según parece, estos dos 
seguidores de Jesús estaban bien informados en cuanto a lo acontecido en Jerusalén. Sin 
duda habían pasado una gran parte del día con otros creyentes, escuchando a diversas 
personas que habían informado acerca de los diferentes acontecimientos relacionados con la 
resurrección (ver com. Mat. 28: 1). 





15. 
Jesús mismo se acercó. 


Jesús alcanzó a esos dos discípulos cuando aún no habían avanzado mucho por el camino a 
Emaús (DTG 738). Por esta razón caminó con ellos la mayor parte del viaje, que 
posiblemente duró unas dos horas. Sin duda pensaron que Jesús era otro peregrino que, 
como ellos, había estado en Jerusalén para asistir a la pascua y ahora regresaba a su casa. 





16. 
Los ojos de ellos estaban velados. 


Estaban cansados y tan absortos en sus tristes pensamientos que no reconocieron a Jesús 
cuando se unió a ellos. Circunstancias similares habían impedido que María reconociera a 
Jesús cuando lo vio más temprano el mismo día. Jesús fue reconocido inmediatamente en 
algunas de sus apariciones después de la resurrección, o por lo menos parece que así fue; 
pero no sucedió así en otros casos. Estas palabras de Lucas y las del vers. 31 sugieren que 
un velo sobrenatural cubría los sentidos 860 de los dos discípulos, además de la 
preocupación que los acongojaba. 


No le conociesen. 


Jesús podría haberse dado a conocer a ellos inmediatamente, pero si lo hubiera hecho 
ambos discípulos podrían haberse emocionado tanto que no habrían podido apreciar 
plenamente ni recordar bien las importantes verdades que estaba a punto de enseñarles. Era 
esencial que comprendieran las profecías mesiánicas del AT junto con los hechos históricos y 
los sagrados ritos que anticipaban a Jesús. Sólo esto podía proporcionarles una base firme 
para su fe. Una fe hipotética en Cristo, que no esté firmemente arraigada en las enseñanzas 
de la Biblia, no puede permanecer firme cuando soplen las tormentas de la duda (ver com. 
Mat. 7: 24-27). En esta ocasión Jesús les llamó la atención al cumplimiento del AT en los 
acontecimientos que más tarde se registraron en el NT (DTG 740-741). 





17. 
¿Qué pláticas? 


Esta fue una pregunta muy apropiada para iniciar la conversación. Es posible que el fervor 


con que discutían los dos discípulos los acontecimientos de la resurrección, hiciera que su 
conversación atrajera la atención de los transeúntes. 


Entre vosotros. 


Había un intercambio de ideas. La conversación no era unilateral. 


¿Y por qué estáis tristes? 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) que la pregunta de Jesús concluye con el verbo 
"camináis", y que esta frase debería traducirse: "Ellos se pararon con aire entristecido" (BJ, 
NC). Si así se entiende, quiere decir que los dos discípulos quedaron tan sorprendidos ante 
la aparente ignorancia de Jesús respecto a lo acontecido en Jerusalén, que se detuvieron, 
quizá mirándose mutuamente con incredulidad (ver com. vers. 18). 


Tristes. 


Estaban tristes porque no entendían. ¡Con cuánta frecuencia la comprensión errada, ya sea 
de Dios o del prójimo, trae como resultado tristeza y chasco! La comprensión acertada de las 
Escrituras del AT habría disipado sus lúgubres pensamientos, lo que ocurrió cuando pudieron 
entender (vers. 25-27, 33, 44-46). También habían olvidado las instrucciones que Jesús les 
había dado directamente antes de su muerte (vers. 44). 





18. 
Cleofas. 


Gr. Kleopás, parece que es un apócope del nombre Kleópatros. (Antipas es un apócope 
similar; ver com. cap. 3: 1). No se sabe si este Cleofas es el mismo que aparece en Juan 19: 
25. En griego, el Cleofas de Lucas se escribe Kleopás, mientras que el de Juan se escribe 
Klopás. Generalmente se ha considerado que la forma que aparece en Lucas es griega, 
mientras que la que se halla en Juan es aramea. Parece que era costumbre en esa época 
tener un nombre griego similar al arameo. Por ejemplo, Simón es la forma griega del arameo 
Simeón. A pesar de todo no puede probarse ni negarse que este Cleofas sea el mismo de 
Juan. 


El único forastero. 


Para los discípulos era increíble que alguien que viniera de Jerusalén, de donde Jesús 
parecía proceder, pudiera estar tan poco informado de todo lo ocurrido. 





19. 
Profeta. 


Los dos discípulos confesaron su fe en Jesús. Aunque habían creído que era el Mesías (ver 
com. vers. 21), seguían creyendo que había sido un poderoso "profeta". 





20. 


Le entregaron. 
Ver com. Mat. 27: 1-2. 


Nuestros gobernantes. 


Los dos discípulos conocían los hechos y acusaron a quienes correspondía. No culparon al 


pueblo que había aceptado a Jesús como profeta ni tampoco a las autoridades romanas. La 
muerte de Jesús era obra de los dirigentes de la nación judía (ver Mat. 27: 2). 





21. 
Esperábamos. 


Los dos discípulos expresaron ahora sus propias convicciones. Habían aceptado a Jesús 
como profeta, pero más tarde habían llegado a creer que era más que un profeta. Estaban 
convencidos de esto, pero su fe había sido fuertemente sacudida porque no entendían lo que 
decían las Escrituras acerca del Mesías. Ahora parecen sugerir que su creencia anterior 
podría haber sido errónea. Pero la seriedad de la conversación posterior revela que no 
habían abandonado por completo la esperanza, sobre todo en vista de los admirables 
informes de las mujeres que afirmaban que habían visto a Jesús (vers. 22-24). 


El era el que. 


La construcción griega es enfática. Ellos habían pensado que Jesús sería el Salvador 
prometido a Israel. 


Redimir a Israel. 


El concepto que tenían en cuanto a qué era lo que estaba implicado en la obra de redimir a 
Israel, sin duda estaba limitado en primer lugar a la liberación política de su pueblo de la 
mano férrea de Roma. Con referencia a las falsas esperanzas mesiánicas de los judíos, ver 
com. cap. 4: 19. 


El tercer día. 
Ver pp. 239-242. 





22. 
Unas mujeres. 

Ver com. Mat. 28: 1. 
De entre nosotros. 


"De las nuestras" (BJ, NC). Es probable que los dos discípulos se refirieran 861 a todo el 
grupo que había compartido la esperanza de que Jesús de Nazaret era el Mesías anunciado 
en las profecías. 





23. 
Visión. 


Gr. optasía, "lo que se ve", "visión", "aparición". Optasía puede referirse a lo que se ve en 
forma natural y también a lo que se ve en forma sobrenatural. No hay indicación de cuál 
sentido se le dio a optasía en este pasaje. 


El vive. 


Para esos dos discípulos todo era sólo rumores; no estaban seguros todavía. Se sentían 
turbados por los informes, pero éstos no los habían convencido. 





24. 
Algunos de los nuestros. 


Quizá sea una referencia a la rápida visita de Pedro y de Juan a la tumba (Juan 20: 2-10; ver 
Nota Adicional de Mat. 28). 





25. 
Insensatos. 


Es decir "faltos de inteligencia" o "faltos de comprensión". Podrían haber sabido la verdad si 
sus prejuicios no hubiesen cegado su entendimiento a las enseñanza de las Escrituras. 


Para creer todo. 


Toda Escritura es inspirada por Dios (2 Tim. 3: 16-17) y sólo cuando se acepta como tal 
podemos sacar provecho de ella. Los cristianos que desprecian, descuidan o interpretan 
caprichosamente lo que escribieron los profetas del AT son según las palabras de Cristo 
"insensatos". 





26. 


¿No era necesario? 


Los profetas habían profetizado los sufrimientos del Mesías (ver com. vers. 27). Jesús mismo 
en repetidas ocasiones había predicho sus sufrimientos y su muerte (ver com. cap. 18: 31); 
además, les había dado la razón por la cual se lo decía: para que el cumplimiento de sus 
predicciones sirviera de base a la fe, a fin de que cuando sucediera, creyeran (ver com. Juan 
13: 19; 14: 29). En vez de ser un motivo de desilusión, la muerte de Jesús debería haber sido 
una gran confirmación de su fe. Aunque parezca paradójico, la crucifixión destruyó las 
esperanzas de los discípulos en Jesús como el Mesías, pero proporcionó a José y a 
Nicodemo una prueba convincente de esa gran verdad (DTG 717, 721-722). 





27. 
Comenzando desde Moisés. 


El AT contiene muchos pasajes a los cuales Cristo podría haberse referido (ver com. Gén. 3: 
15; Exo. 12: 5; Núm. 21: 9; 24: 17; Deut. 18: 15; Sal. 22: 1, 8, 16, 18; Isa. 7: 14; 9: 6-7; 50: 6; 
53; Jer. 23: 5; Miq. 5: 2; Zac. 9: 9; 12: 10; 13:7; Mal. 3: 1; 4: 2; etc.). 


Les declaraba. 


"Les explicó" (BJ) o les interpretó. 


Todas las Escrituras. 


En las enseñanzas de Jesús, era un asunto vital el que "todas las Escrituras" del AT 
anticipaban su obra mesiánica. La forma en que los autores del AT fueron dirigidos a 
describir la misión de la vida del Mesías, se esboza en com. Mat. 1: 22. Quienes erradamente 
desprecian el AT parecen tener poco conocimiento de la alta estima en que tenía Cristo esos 
escritos sagrados e inspirados. Los que estudian el AT, escrito por Moisés y otros autores, y 


creen esas enseñanzas, encontrarán allí a Cristo (ver com. Juan 5: 39, 46). Cristo mismo 
advirtió que quienes restan importancia y valor al AT no creen realmente en él (ver com. Juan 
5: 47). 





28. 
Hizo como que. 


Jesús comenzó a despedirse de ellos, y se hubiera ido si no lo hubieran invitado a que se 
quedara. Si no hubieran insistido en que aceptara su hospitalidad, los dos discípulos habrían 
perdido la bendición que luego recibieron. La razón por la cual urgieron a Cristo a que se 
quedara con ellos era el profundo deseo de recibir más de la preciosa instrucción que les 
había impartido durante una o dos horas. Sólo quienes tienen hambre y sed de una 
comprensión más profunda de las cosas de Dios, pueden esperar que se les proporcione una 
medida mayor del maná celestial (ver com. Mat. 5: 6). 





29. 
Le obligaron. 


Así lo había hecho Abrahán con sus tres visitantes celestiales (Gén. 18: 1-8; cf. Heb. 13: 2). 
Hay urgente necesidad de que se reavive hoy la práctica de la hospitalidad cristiana. 


Quédate con nosotros. 


Es decir, comparte la hospitalidad de nuestro hogar (DTG 741). Esto podría indicar que el 
compañero anónimo de Cleofas era miembro de su familia. 


Ha declinado. 


Es probable que esto signifique, según la usanza judía, que el primer día de la semana había 
concluido con la puesta del sol, y que había comenzado un nuevo día. El sol ya se había 
puesto antes de que llegaran a Emaús. En esa temporada la puesta del sol debería haber 
ocurrido en torno a las 6: 30 de la tarde (DTG 741). 


Entró. 


El Rey del universo amablemente aceptó la hospitalidad de este humilde hogar. 





30. 
Estando sentado. 


Literalmente "estando reclinado" a la mesa (ver com. Mar. 2: 15). 
Pan. 


El alimento básico y plato principal en esta cena. 


Lo bendijo, lo partió. 


Con referencia a las costumbres judías y a la práctica de Jesús 862 para la bendición y el 
partimiento del pan, ver com. Mar. 6: 41. Algunos han procurado hacer de esa cena una 
conmemoración de la muerte del Señor, pero esta interpretación carece de base bíblica. Si se 
hace, se distorsiona la sencillez de la narración y se contradice el contexto. 





31. 
Los ojos. 
Ver com. vers. 16. 


Le reconocieron. 


Por la forma como bendijo y partió el pan, y también por las heridas de los clavos en las 
manos (vers. 35; DTG 741). 





32. 


¿No ardía nuestro corazón? 


Figura de Lenguaje (ver Sal. 39: 3; Jer. 20: 9). La estructura de la pregunta en griego 
requiere una respuesta afirmativa (ver com. Luc. 6: 39). La luz espiritual había estado 
penetrando en la oscuridad de sus almas mientras escuchaban con extasiada atención la 
manera en que Jesús les abría las Escrituras. Ahora comprendían lo que les había ocurrido. 
La tristeza había desaparecido. La presencia de Cristo había iluminado su humilde hogar, y 
las gloriosas verdades que les había explicado disiparon las tinieblas de duda e 
incertidumbre que habían llenado sus mentes. Es probable que pensaron que este 
desconocido había hablado como lo habría hecho Jesús si aún hubiera estado vivo y con 
ellos. 


Lo que experimentaron íntimamente estos dos discípulos será también la experiencia de los 
que escuchan con atención la voz del cielo que habla a su corazón por medio de la Santa 
Palabra. Quienes descubren que para su mente ofuscada las Escrituras del AT parecen 
oscuras y tediosas, deberían acercarse humildemente a Jesús para aprender de él (ver com. 
vers. 27). 


Mientras nos hablaba. 


Quizá durante unas dos horas (ver com. vers. 14). 





33. 


La misma hora. 


[Primera aparición en el aposento alto, Luc. 24: 33-49 = Mar. 16: 13 = Juan 20: 19-23. 
Comentario principal: Lucas y Juan. Ver mapa p. 216; diagrama p. 223.] Partieron 
inmediatamente sin probar el alimento que tenían delante (DTG 742), apresurándose para 
volver a Jerusalén a fin de compartir su gran descubrimiento con los otros discípulos. 


Volvieron a Jerusalén. 


Si el sol se había ocultado antes de que llegaran a Emaús, a eso de las 6:30 p. m. (ver com. 
vers. 29), el crepúsculo habría terminado alrededor de las 8:00 p. m. Es probable que los dos 
discípulos emprendieran el camino de regreso a Jerusalén cuando estaba casi oscuro. Por lo 
tanto, la mayor parte de su viaje lo hicieron en medio de la oscuridad. Aunque estaban 
fatigados mientras iban a su casa en Emaús, el cansancio y el hambre ahora se habían 
disipado. Cuando entraron en Jerusalén por la puerta oriental, la silenciosa y oscura ciudad 
estaba iluminada por la tenue luz de la luna (DTG 743). 


Los once. 


Este término debe haberse empleado en cierto modo con un sentido exacto para designar a 
los discípulos inmediatos de Cristo, así como se había hablado de los "doce" antes de la 
defección de Judas (cap. 8: 1; 9: 12; etc.). En verdad, los apóstoles presentes eran sólo diez, 
pues en esa ocasión Tomás no estaba con ellos (Juan 20: 24). 


Reunidos. 
En el aposento alto donde juntos habían celebrado la pascua (ver com. Mat. 26: 18; cf. DTG 
743). 

Los que estaban con ellos. 


Otros del grupo de creyentes (ver com. vers. 22), entre los cuales sin duda estaban las 
mujeres, al menos las que habían estado más temprano en la tumba, y quizá también otros 
creyentes. 





34. 
Que decían. 


Esto es, algunas de las personas que ya estaban en el aposento saludaron a los dos 
discípulos con esta noticia. 


Simón. 


Simón era, de los once, quien más necesitaba el consuelo y la seguridad de la comunión con 
su Salvador resucitado (ver com. Mar. 16: 7). Los once sin duda habían pensado que era raro 
que Jesús se le hubiera aparecido a las mujeres y no a ellos. Pensaban que si Jesús estaba 
verdaderamente vivo, se habría presentado a ellos, sus compañeros más íntimos. 


En vista de que Jesús estuvo con los dos discípulos en camino a Emaús poco después de 
que partieran de Jerusalén (DTG 738), y que aun después de haber desaparecido los 
acompañó, en forma invisible, durante toda la jornada de regreso a Jerusalén (DTG 742), 
Jesús debe habérsele aparecido a Pedro antes de unirse con los dos viajeros cuando iban a 
Emaús. Sin embargo, estos dos discípulos parecen haber estado muy cerca de sus hermanos 
en la fe durante gran parte del día (ver com. vers. 14), y si Jesús se hubiera aparecido a 
Pedro mucho antes de que ellos partieran hacia Emaús, probablemente ya se habrían 
enterado del asunto. 





35. 
Ellos contaban. 


Gr. ex'géomal, "guiar", "relatar". Cuando los dos discípulos terminaron su narración, esta 
evidencia adicional no eliminó toda la duda e incredulidad de la mente de todos los del grupo 
(Mar. 16: 13; 863 DTG 743). En realidad, fue sólo cuando Jesús tomó alimento que la 
incredulidad de ellos se desvaneció por completo (Luc. 24: 41-43). 





36. 
Jesús. 


Jesús entró sin ser visto cuando los dos discípulos de Emaús fueron admitidos (DTG 743); y 
era invisible para quienes estaban en la habitación (ver com. vers. 16). Con referencia al 
relato de Juan, testigo ocular de lo ocurrido en esta ocasión, ver Juan 20: 19-23. 





37. 
Espantados y atemorizados. 


Los discípulos se habían recluido en el aposento alto por temor a los judíos (ver com. Juan 
20: 19), y al parecer estaban poseídos de una gran tensión nerviosa. Habían sido 
compañeros íntimos de Aquel que había sido muerto por sedición, y era muy posible que 
ellos pronto corrieran la misma suerte. Es probable que temieran ser detenidos en cualquier 
momento. Además, los informes acerca de que Cristo había resucitado deben haberlos 
llenado de tensa emoción. Pero a pesar de esos informes parece que no estaban preparados 
para un encuentro personal con el Cristo resucitado. 


Espíritu. 


Gr. pnéuma, probablemente tiene aquí el sentido de "aparición". El Códice de Beza dice 
fántasma. Con referencia a la palabra griega fántasma, ver com. Mat. 14: 26. 





39. 

Mis manos. 
Esta era una evidencia innegable de que el que ahora se les aparecía vivo no era otro sino 
su Señor crucificado. Jesús fue paciente con ellos a pesar de su lentitud para entender (ver 
com. vers. 35) y les dio una evidencia tangible en la cual podían basar su fe. Esta confianza 
en la realidad de la resurrección fue la que impartió poder convincente al mensaje de los 
apóstoles (1 Juan 1: 1-2; 5: 20; cf. Luc. 24: 48). 

Mis pies. 
Se insinúa aquí que los pies de Jesús, como sus manos, habían sido horadados por los 
clavos. 

Palpad. 


Jesús ofreció tres clases de evidencia sensorial para convencer a sus discípulos de que aun 
después de su resurrección él era un ser real, no abstracto. La vista, el oído y el tacto se 
combinaron para asegurarles que era un ser real y no una aparición o la invención de una 
imaginación sobrecargada. En el cuerpo resucitado y glorificado de Jesús tenemos un 
ejemplo de lo que seremos nosotros cuando resucitemos (1 Cor. 15: 22-23; cf. 1 Juan 3: 1-2). 


Espíritu. 


Gr. pnéuma (ver com. cap. 8: 55). Cuando Jesús vino a esta tierra no se despojó de su 
naturaleza divina (ver com. Juan 1: 14), y cuando volvió al Padre llevó consigo la semejanza 
de la humanidad (DTG 771-772). "Ascendió al cielo poseyendo una humanidad santificada y 
santa. Llevó esta humanidad consigo a los atrios celestiales, y a través de las edades eternas 
será suya, como el que ha redimido a cada ser humano que está en la ciudad de Dios" 
(EGW, RH, 9 de marzo, 1905). 


40. 
Y diciendo esto. 


Si bien en muchos MSS no aparece este versículo, la evidencia textual sugiere su inclusión 
(cf. p. 147). Sin embargo, en el pasaje paralelo de Juan 20: 20, respecto del cual no hay 
problemas textuales, la evidencia textual establece su inclusión. 


Las manos. 


Las manos horadadas por los clavos eran testimonio mudo pero elocuente de la verdad de la 
resurrección. 


41. 
De qozo, no lo creían. 


La realidad de la presencia de Cristo parece haber sido demasiado maravillosa para poder 
creerla (Mar. 16: 12-13; ver com. Luc. 24: 35). 


Algo de comer. 


Jesús les ofrece ahora una cuarta evidencia de que todavía es un ser real y corpóreo (ver 
com. vers. 39). 


42. 
Pez asado. 


Alimento común en la antigua Palestina (ver com. Juan 21: 9). Varios de los discípulos habían 
sido pescadores antes de ser llamados como discípulos (ver com. Luc. 5: 1-11). 


Un panal de miel. 


La evidencia textual favorece la omisión (cf. p. 147) de esta frase. 


43. 
Comió. 


Sin duda para convencer a sus discípulos de que era todavía un ser corpóreo y real. Aunque 
varios MSS tardíos añaden la frase "y las sobras dio a ellos", la evidencia textual establece 
su omisión. 


44. 


Las palabras que os hablé. 
Ver cap. 18: 31-33. 


Que se cumpliese todo. 
Ver com. Mat. 1: 22; Luc. 24: 26-27. 


De mí. 
Ver com. Mat. 1: 22; Luc. 24: 26-27; Juan 5: 39. 


La ley de Moisés. 


Es decir, la parte del AT escrita por Moisés, comúnmente denominada Pentateuco, 
compuesta por los cinco primeros libros de la Biblia. En otros pasajes bíblicos el Pentateuco 


es llamado "la ley" (Mat. 7: 12; Luc. 16: 16; etc.), "la ley de Moisés" (Hech. 28: 23) o 
simplemente "Moisés" (Luc. 16: 29, 31). 


Este es el único pasaje bíblico donde se menciona específicamente la triple división del AT 
reconocida por el pueblo judío. Con referencia a la formación del canon del AT, ver t. l, pp. 
40- 49. 


Los profetas. 


Los judíos dividían esta sección del AT en lo que ellos denominaban 864 "profetas 
anteriores": Josué, Jueces y los libros de Samuel y de Reyes; y los "profetas posteriores": 
Isaías, Jeremías, Ezequiel y los doce profetas menores (ver t. |, p. 40). 


Los salmos. 


Esta sección no sólo comprendía el libro de los Salmos, sino también todos los otros libros 
que no pertenecieran a Moisés ni a los profetas. Los libros de la tercera sección se llaman 
comúnmente Hagiógrafa o sencillamente, los Escritos (ver t. l, p. 40). 


45. 
Entonces les abrió. 


¡Con cuánta frecuencia Jesús había procurado hacer eso en lo pasado, pero no había tenido 
éxito! (ver com. cap. 18: 34). 


46. 
Así está escrito. 


Esta es la expresión común del NT para referirse al contenido de las Sagradas Escrituras 
canónicas del AT (ver com. Mat. 4: 4). 


Fue necesario. 
Ver com. vers. 26. 


Al tercer día. 
Ver pp. 248-250. 


47. 


En su nombre. 
Ver com. Mat. 10: 18. 


Arrepentimiento. 


Gr. metánoia, "cambio de parecer" (ver com. Mat. 3: 2, 8). 


En todas las naciones. 
Ver com. Mat. 28: 19-20. 


Comenzando en Jerusalén. 


Jesús había comenzado su obra en Jerusalén y en Judea (ver com. Mat. 4: 17), y los 
discípulos debían hacer lo mismo. En esta ciudad se habían presentado las mayores 
evidencias de su divinidad. Jesús había trabajado primero en Judea a fin de proporcionar a 
los dirigentes de la nación la oportunidad de observar su ministerio y de oír su enseñanza, 
para darles la oportunidad de aceptarlo como Mesías y de unir sus esfuerzos a los de él para 
proclamar el Evangelio del reino (DTG 198). Tal como se demostró posteriormente, muchos 
de los sacerdotes y probablemente muchos otros dirigentes de la nación, obedecieron a la fe 
(Hech. 6: 7). Los primeros éxitos del Evangelio en Jerusalén fueron asombrosos y 
animadores (Hech. 2: 41, 47; 4: 4, 33; 5: 14, 16, 28, 42; 6: 1, 7). 





48. 
Vosotros sois testigos. 


Los discípulos de Cristo habían estado con él durante varios años; sabían cómo enseñaba y 
cómo trabajaba, y ahora eran testigos oculares de la verdad de la resurrección (ver com. 
vers. 39). Podían decir a otros lo que habían visto y oído (2 Ped. 1: 16-18; 1 Juan 1: 1-2). 
Nunca vacilaron en afirmar que eran testigos de Cristo (Hech. 2: 32; 3: 15; 5: 32; 10: 39, 41; 
etc.). Tenían un gran relato que referir, y nunca se cansaban de contarlo. Nosotros como 
creyentes en un Salvador resucitado, hoy también tenemos el privilegio de dar testimonio de 
lo que hemos visto y oído acerca del camino de la salvación en Cristo Jesús (2 Tim. 2: 2; cf. 2 
Cor. 5: 18-20). 





49. 
La promesa de mi Padre. 


Es decir, el Espíritu Santo (ver com. Hech. 1: 4, 8). Jesús había hablado largamente de esta 
promesa con sus discípulos en la noche cuando fue entregado (ver com. Juan 14: 16-18, 26; 
16: 7-13). 


Quedaos. 


Esto es, después de la ascensión de Jesús (ver com. Hech. 1: 4). Los discípulos todavía 
tenían que encontrarse con Jesús en Galilea (Mat. 28: 10), pero después volvieron a 
Jerusalén posiblemente en obediencia al mandato que aquí se les diera. 


Investidos. 
Literalmente "vestidos", "revestidos". 
Poder. 


Gr. dúnamis, "capacidad". Este "poder" los capacitaría para que fueran "testigos" eficaces 
(ver com. vers. 48). Sin el "poder de lo alto", el testimonio que dieran los discípulos no 


convencería el corazón de los hombres. La venida del Espíritu Santo, diez días después de la 
ascensión, impartió el poder del cual Cristo hablaba aquí (ver com. Hech. 1: 8; 2: 1-4), e 
inmediatamente los apóstoles comenzaron a dar testimonio de Cristo. El testimonio de los 
discípulos, fortalecido y hecho eficaz por el poder del Espíritu Santo, dio por resultado la 
conversión de unas tres mil personas en un día (Hech. 2: 41). Bajo el poder guiador y 
convincente del Espíritu Santo, la iglesia experimentó un crecimiento fenomenal (ver com. 
Luc. 24: 47). A partir de Pentecostés los discípulos estuvieron literalmente "revestidos de 
poder desde lo alto". 





50. 


Los sacó. 


[La ascensión, Luc. 24: 50-53 = Mar. 16: 19-20 = Hech. 1: 8-12. Comentario principal: Lucas. 
Ver mapa p. 216; diagrama 10, p. 223.] 


Fuera de la breve referencia a la ascensión en Marcos, sólo Lucas (aquí y en Hech. 1: 8-12) 
registra este acontecimiento y da los pocos detalles que se encuentran en las Escrituras. 
Sólo él menciona el momento (Hech. 1: 3) y el lugar (Luc. 24: 50) de la ascensión. Con 
referencia a la cronología de la ascensión, ver Nota Adicional de Mat. 28. Aparentemente los 
discípulos habían regresado desde Galilea a Jerusalén donde debían comenzar su misión 
(ver com. Luc. 24: 49). 


Betania. 


La aldea de Betania estaba situada en la ladera oriental del monte de los Olivos, por cuya 
cumbre Jesús llevó a los once 865 (Hech. 1: 12; DTG 770; ver com. Mat. 21: 1). 


Alzando sus manos. 


La posición habitual al pronunciar una bendición, y con frecuencia la posición adoptada al 
orar (ver com. ap. 18: 13). 





51. 
Bendiciéndolos. 


Una conclusión apropiada para los años cuando los discípulos habían gozado de la 
compañía de Jesús. 


Se separó de ellos. 


Jesús había estado cerca de sus discípulos, quizá en el centro del grupo que formaba un 
círculo alrededor de él. Mientras extendía sus manos en bendición sobre ellos, lentamente 
ascendió de entre ellos (DTG 770-771). 


Fue llevado arriba al cielo. 


Jesús ascendió al cielo llevando la forma humana (DTG 771; ver com. cap. 24: 39). Aunque 
algunos MSS no contienen esta frase, la evidencia textual sugiere (cf. p. 147) su inclusión. De 
todos modos, no puede haber duda alguna del hecho que aquí se relata (Hech. 1: 9-11; etc.). 





52. 


Después de haberle adorado. 
Ver com. Mat. 28: 17. La evidencia textual sugiere (cf. p. 147) la omisión de esta frase. 
Volvieron a Jerusalén. 


Allí permanecieron en el mismo aposento alto donde habían celebrado la última cena juntos 
(Hech. 1: 13; DTG 743). Con gozo y gran fe comenzaron la tarea que les había sido 
encomendada por su Señor (ver com. Mar. 16: 20). 


53. 
En el templo. 


El templo era un lugar de reunión, especialmente a la hora de la oración por la mañana y por 
la tarde (ver com. cap. 1: 9). En este lugar fue donde los apóstoles hallaron primero 
oportunidad de dar testimonio de su fe (Hech. 2: 46; 3: 1; 5: 21, 42). 


Amén. 
Ver com. Mat. 28: 20. 
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Evangelio Según SAN JUAN 


INTRODUCCIÓN 
1. Título. 


Casi sin excepción, desde los primeros siglos se ha conocido el cuarto Evangelio con el 
nombre de Evangelio según Juan. El nombre Juan significa: "el Señor es benigno". Con 
referencia a la etimología del nombre, ver com. Luc. 1: 13. En cuanto al significado de la 


palabra traducida "evangelio" ver com. Mar. 1: 1. 
2. Autor. 


Este Evangelio es anónimo en el sentido de que, por razones conocidas sólo por el autor, 
éste evita deliberadamente toda mención de su persona por nombre. No se identifica como 
uno de los dos discípulos que primero siguieron a Jesús (cap. 1: 37; cf. DTG 111), y con 
obvia modestia se refiere a sí mismo con las expresiones: "aquel discípulo" (cap. 21: 23), "el 
discípulo a quien amaba Jesús" (vers. 20), "el discípulo que da testimonio de estas cosas, y 
escribió estas cosas" (vers. 24). Desde muy antiguo, la tradición cristiana ha señalado a Juan 
el amado, no sólo como la fuente de información, sino también como el escritor del Evangelio 
que lleva su nombre. En las pp. 182-183 se trata de la fecha en que se escribió el cuarto 
Evangelio, y la relación de la fecha con el problema de quién fue el autor. 


Juan se distinguió por sobre los otros doce como "el discípulo a quien amaba Jesús" (cap. 21: 
20). La llama de la lealtad personal y de la ardiente dedicación a su Maestro parecía arder 
más pura y más brillante en su corazón que en el de sus compañeros. Entre Juan y Jesús se 
desarrolló una amistad más íntima que la que cultivaron los otros (DTG 259). Así como Cristo, 
por ser el único que conocía perfectamente al Padre, era el único que podía revelarlo 
perfectamente, así también Juan estaba en magníficas condiciones para presentar, en su 
Evangelio, las sublimes verdades acerca de Cristo. 


Cuando Juan y su hermano Jacobo llegaron por primera vez a Cristo, recibieron el apodo de 
"hijos del trueno". Eran orgullosos, seguros de sí mismos, ambiciosos de honores, iracundos; 
se ofendían fácilmente; a menudo albergaban el deseo de vengarse y lo llevaban a cabo 
cuando tenían la oportunidad (HAp 430-431). Eran graves defectos, y es indudable que Juan 
no fue escogido como discípulo por tener un carácter agradable o noble. Pero, por debajo de 
esta apariencia desalentadora Jesús discernió un corazón ardiente, sincero y amante. Fue al 
comienzo un alumno lerdo, pero en quien el Maestro vio un apóstol dinámico. Cuando Juan 
tomó sobre sí el yugo de Cristo, se transformaron su carácter y toda su vida. 870 


Al contemplar a Jesús, Aquel que es "codiciable" en todo sentido, Juan sintió el supremo 
anhelo de asemejarse a su Maestro. Era menor que los otros discípulos (DTG 259) y, con la 
confianza y la admiración que la juventud siente por un héroe, le abrió el corazón a Jesús. 
Siempre estaba al lado de su Maestro y, como resultado de entregarse más de lleno a la 
influencia de esa vida perfecta, llegó a reflejarla más plenamente que sus compañeros. Su 
espíritu era más receptivo, más sumiso. Cuando la pura luz del Sol de justicia le reveló uno 
tras otro sus defectos, se humilló y aceptó el reproche implícito en la vida perfecta de Cristo y 
explícito en sus palabras de consejo y reprobación. A medida que entregaba su vida a la 
influencia del Salvador, el amor y la gracia divinos lo fueron transformando. 


El hogar de la infancia de Juan estaba en Betsaida, una aldea de pescadores en la orilla 
norte del mar de Galilea. Su padre parece haber sido un hombre de bastantes recursos y de 
cierta posición social, y su madre se unió al grupo de mujeres piadosas que suplían las 
necesidades de Jesús y de los doce en sus viajes por Galilea y por otras partes de Palestina. 
Juan fue miembro de ese círculo íntimo de tres hombres a quienes Jesús tuvo como 
compañeros especiales, y que compartieron con él las vivencias más profundas de la misión 
de su vida. Ya en la cruz, Jesús le encomendó a Juan el cuidado de su madre. La tradición 
cuenta que muchos años más tarde ella fue a vivir con el apóstol a Efeso, donde él dirigía las 
comunidades cristianas de la región. Juan fue el primero de los discípulos en llegar a la 
tumba en la mañana de la resurrección, y el primero en comprender la gloriosa verdad de que 
el Señor había resucitado (cap. 20: 8). Desde ese momento se dedicó por entero a proclamar 
al Salvador crucificado, resucitado y próximo a volver, dando testimonio de lo que había oído, 


visto y experimentado del "Verbo de vida" (1 Juan 1: 1-2). 
3. Marco histórico. 


Ver en la p. 266 un breve resumen del marco histórico de la vida y la misión de Jesús. En las 
pp. 42, 68 se estudia más ampliamente el tema. 


4. Tema. 


Cuando el Evangelio de Juan fue escrito hacia fines del siglo l, tres grandes peligros 
amenazaban la vida y la pureza de la iglesia cristiana. El más serio era la decadencia de la 
piedad; otro era la herejía, sobre todo el gnosticismo, que negaba la realidad de la 
encarnación y fomentaba el libertinaje; el tercero era la persecución. 


Habían transcurrido unos 30 años desde que se escribieron los Evangelios sinópticos (ver 
pp. 170-173), y el anciano Juan, único sobreviviente de los doce (HAp 432), sintió el deseo 
de presentar de nuevo la vida de Cristo, a fin de contrarrestar las fuerzas malignas que 
amenazaban destruir la iglesia. Se necesitaba un cuadro vívido del Salvador a fin de 
fortalecer la fe en la realidad de las grandes verdades del Evangelio, tales como la 
encarnación de Jesús, su verdadera divinidad y verdadera humanidad, su vida perfecta, su 


muerte expiatoria, su gloriosa resurrección y su prometido retorno. "Y todo aquel que 
tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él [Cristo] 


es puro" (1 Juan 3: 3). Solamente cuando la vida y la misión del Salvador se conservan 
como una realidad viviente en la mente y en el corazón, puede ser efectivo en la vida el poder 


transformador de su gracia. Por eso Juan declara que su relato fue "escrito para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, 


tengáis vida en su nombre" (cap. 20: 31). Admite francamente que podría haber 
referido mucho más (vers. 30), pero que sólo ha relatado aquellos hechos que considera más 
convenientes para atestiguar de las grandes verdades fundamentales del Evangelio. Lo 
movió la certeza de que lo que lo había convencido a él, convencería también a otros (cf. 1 
Juan 1: 1-3). 


Como se mencionara en la p. 173, hubo un tiempo cuando pesó sobre el Evangelio de Juan 
la acusación de que tendía hacia el gnosticismo. El pensamiento gnóstico 871 cristiano 
giraba en torno del concepto de que, en esencia, el bien y el mal deben identificarse con el 
espíritu y la materia, respectivamente. Se enseñaba que aquellos en cuyas almas reside una 
chispa de la luz celestial son prisioneros en este mundo de materia. Se afirmaba que la 
salvación consiste en obtener el conocimiento necesario para escapar del reino de la materia 
al reino del espíritu. El gnosticismo negaba la verdadera encarnación de Cristo y sostenía 
que la forma humana que los hombres creían ver era una apariencia. El Cristo divino -según 
el gnosticismo-, había entrado en el Jesús humano en su bautismo, y se había retirado antes 
de su muerte en la cruz. 


Indudablemente, Juan procuraba contrarrestar, al menos en parte, estos falsos conceptos 
acerca del pecado y de la salvación mediante su relato de la vida de Jesús. Unos 30 años 
antes, Pablo había escrito a la iglesia de Colosas acerca de los peligros ocultos en lo que era 
entonces la nueva e intrigante secta del gnosticismo (Col. 2: 8; Hech. 20: 29-30). Ahora Juan 
se enfrentaba con una filosofía vigorosa y cada vez más popular, que amenazaba la misma 
vida de la iglesia. 


Con buen criterio, emanado de la inspiración, Juan se abstiene de atacar directamente el 
gnosticismo, y se limita a la declaración positiva de la verdad. Es digno de notar que - 
evidentemente, en forma intencional- evita el uso de ciertos sustantivos griegos tales como 
gnCsis, pístis, y sofía, "conocimiento", "fe", y "sabiduría", palabras claves del vocabulario 
gnóstico. Comienza el Evangelio afirmando con lenguaje inconfundible la verdadera deidad 
de Cristo y la realidad de su encarnación. Aparentemente, la selección que hizo de los 
sucesos relatados se debió al deseo de presentar aquellos aspectos de la vida y del 
ministerio de Cristo que revelan en forma muy clara estas verdades fundamentales. 


Exceptuando unos pocos casos notables -las bodas de Caná, la visita a Sicar, la curación del 
hijo del "oficial", la alimentación de los 5.000 y el sermón acerca del pan de vida- Juan trata 
exclusivamente, y a menudo extensamente, aquellos sucesos ocurridos en Judea que 
implicaban a los dirigentes de la nación judía. En este sentido, su Evangelio es un 
complemento de los sinópticos, que se ocupan ampliamente del ministerio en Galilea y pasan 
por alto en relativo silencio la mayoría de los hechos ocurridos en Judea. 


Existen otras diferencias entre Juan y los sinópticos. Hay extensas secciones de su Evangelio 
dedicadas a largas polémicas en el templo de Jerusalén. Además, se dedican varios 
capítulos a las instrucciones impartidas a los discípulos en la víspera de la crucifixión. Por 
otra parte, Juan no dice nada en cuanto a acontecimientos de tal magnitud como el bautismo, 
la transfiguración o la experiencia del Getsemaní. Tampoco relata ningún caso de curación 
de un demoníaco. Los milagros que él registra son presentados específicamente como 
pruebas del poder divino, y contribuyen al propósito ya anunciado de demostrar que Jesús es 
el Hijo de Dios. No relata ninguna de las parábolas de los sinópticos. Su meta no es tanto 
escribir biografía o historia como escribir teología, aunque también emplea mucho material 


histórico y biográfico. Mientras los escritores sinópticos presentan el mesianismo de Jesús en 
forma inductiva, Juan lo afirma osadamente en el primer capítulo, y luego presenta la prueba. 
Otras importantes diferencias radican en la diferente cronología de la vida de Cristo. Si no 
existiese otro registro sino el de los sinópticos, probablemente llegaríamos a la conclusión de 
que el ministerio de Cristo se extendió durante un período no mucho mayor que el de un año, 
mientras que el relato de Juan exige reconocer al menos 21/2 años, y da a entender un 
período de 31/2 años. También hay una diferencia entre Juan y los sinópticos en cuanto a su 
correlación de la última pascua con la crucifixión (ver la primera Nota Adicional de Mat. 26). 
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La palabra clave de este Evangelio es "Verbo", Gr. lógos (cap. 1: 1), usada en su sentido 
literal solamente en el capítulo introductorio. Lógos, como palabra específica, parece haberse 
originado con los estoicos, que la empleaban para designar la sabiduría divina como la fuerza 
integrante del universo. El filósofo judío Filón usa la palabra lógos 1.300 veces en su 
exposición del AT. Se ha afirmado muchas veces que Juan usa la palabra lógos en este 
sentido filosófico; pero el Lógos de Juan es estrictamente cristiano. Presenta a Jesús como la 
expresión encarnada de la sabiduría divina que hizo posible la salvación, la encarnación de 
la voluntad divina y del carácter divino, del poder divino activo en la transformación de la vida 
de los hombres. Juan se refiere vez tras vez al hecho de que Jesús vino a la tierra como la 
expresión viviente de la mente, la voluntad y el carácter del Padre. Esto se ve en las 26 veces 
donde cita a Jesús cuando habla del Padre como de "el que me envió" o alguna frase 
equivalente, como también en su uso de verbos sinónimos para referirse a que la misión de 
Cristo provenía del Padre. Presenta al Salvador de la humanidad como el Creador de todas 
las cosas, la Fuente de luz y vida. También hace resaltar la importancia de creer la verdad 
acerca de Jesús. Para esto usa la palabra "creer" o su equivalente más de 100 veces. Si bien 
es cierto que el Evangelio según Juan es nuevo y definidamente cristiano en sus conceptos, 
se estima que 427 de sus 879 versículos reflejan el AT, ya sea por cita directa o por alusión. 


5. Bosquejo. 


Puesto que en las pp. 186-191 hay un bosquejo cronológico completo del Evangelio de Juan, 
este que aquí se presenta sólo abarca las etapas principales de la vida y del ministerio de 
Jesús. 


I. Prólogo: El Verbo de Dios encarnado, 1: 1-18. 
II. Comienzos del ministerio, bautismo hasta la pascua, 27-28 d. C., 1: 19 a 2: 12. 
III. Ministerio en Judea, de pascua a pascua, 28-29 d. C., 2: 13 a 5: 47. 
A. En la primera pascua, 2: 13 a 3: 21. 
B. Ministerio en Judea, 3: 22-36. 
C. Retiro temporario de Judea, 4: 1-54. 
D. En la segunda pascua, 5: 1-47. 
IV. Ministerio en Galilea, de pascua a pascua, 29-30 d. C.,6:1a7: 1. 
V. Ministerio, de pascua a pascua, 30-31 d. C., 7:2a11: 57. 
A. En la fiesta de los tabernáculos, 30 d. C., 7: 2 a 10: 21. 
B. En la fiesta de la dedicación, invierno (diciembre-febrero), 30-31 d. C., 10: 22-42. 
C. La resurrección de Lázaro, 11: 1-57. 


VI. Ministerio final en Jerusalén, pascua, 31 d. C., 12: 1 a 19: 42. 


A. Acontecimientos previos a la semana de la pasión, 12: 1-11. 
B. Los dirigentes judíos rechazan a Jesús, 12: 12-50. 
C. La última cena, 13: 1-30. 
D. Enseñanzas antes de partir, 13: 31 a 16: 33. 
E. Oración de intercesión de Jesús, 17: 1-26. 
F. Getsemaní, 18: 1-12. 
G. El enjuiciamiento, 18: 13 a 19:16. 
H. La crucifixión y la inhumación, 19: 17-42. 
VII. La resurrección; apariciones posteriores; 20: 1-29; 21: 1-23. 
VIII. Epílogo, 20: 30-31; 21: 24-25. 873 


CAPÍTULO 1 


1 La divinidad, la humanidad y la obra de Jesús. 15 El testimonio de Juan. 39 El llamamiento 
a Andrés, Pedro, Felipe y Natanael. 


1 EN EL principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 


2 Este era en el principio con Dios. 

3 Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. 
4 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 

5 La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella. 

6 Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan. 


7 Este vino por testimonio, para que diese testimonio de la luz, a fin de que todos creyesen 
por él. 


8 No era él la luz, sino para que diese testimonio de la luz. 

9 Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo. 

10 En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le conoció. 
11 Alo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 


12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser 
hechos hijos de Dios; 


13 los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de 
varón, sino de Dios. 


14 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 


15 Juan dio testimonio de él, y clamó diciendo: Este es de quien yo decía: El que viene 
después de mí, es antes de mí; porque era primero que yo. 


16 Porque de su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia. 


17 Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la verdad vinieron por medio 
de Jesucristo. 


18 A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a 
conocer. 


19 Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron de Jerusalén sacerdotes y 
levitas para que le preguntasen: ¿Tú, quién eres? 


20 Confesó, y no negó, sino confesó: Yo no soy el Cristo. 


21 Y le preguntaron: ¿Qué pues? ¿Eres tú Elías? Dijo: No soy. ¿Eres tú el profeta? Y 
respondió: No. 


22 Le dijeron: ¿Pues quién eres? para que demos respuesta a los que nos enviaron. ¿Qué 
dices de ti mismo? 


23 Dijo: Yo soy la voz de uno que clama en el desierto: Enderezad el camino del Señor, como 
dijo el profeta Isaías. 


24 Y los que habían sido enviados eran de los fariseos. 


25 Y le preguntaron, y le dijeron: ¿Por qué, pues, bautizas, si tú no eres el Cristo, ni Elías, ni 
el profeta? 


26 Juan les respondió diciendo: Yo bautizo con agua; mas en medio de vosotros está uno a 
quien vosotros no conocéis. 


27 Este es el que viene después de mí, el que es antes de mí, del cual yo no soy digno de 
desatar la correa del calzado. 


28 Estas cosas sucedieron en Betábara, al otro lado del Jordán, donde Juan estaba 
bautizando. 


29 El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo. 


30 Este es aquel de quien yo dije: Después de mí viene un varón, el cual es antes de mí; 
porque era primero que yo. 


31 Y yo no le conocía; mas para que fuese manifestado a Israel, por esto vine yo bautizando 
con agua. 


32 También dio Juan testimonio, diciendo: Vi al Espíritu que descendía del cielo como 
paloma, y permaneció sobre él. 


33 Y yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar con agua, aquél me dijo: Sobre quien 
veas descender el Espíritu y que permanece sobre él, ése es el que bautiza con el Espíritu 
Santo. 


34 Y yo le vi, y he dado testimonio de que éste es el Hijo de Dios. 

35 El siguiente día otra vez estaba Juan, y dos de sus discípulos. 

36 Y mirando a Jesús que andaba por allí, dijo: He aquí el Cordero de Dios. 874 
37 Le oyeron hablar los dos discípulos, y siguieron a Jesús. 


38 Y volviéndose Jesús, y viendo que le seguían, les dijo: ¿Qué buscáis? Ellos le dijeron: 
Rabí (que traducido es, Maestro), ¿dónde moras? 


39 Les dijo: Venid y ved. Fueron, y vieron donde moraba, y se quedaron con él aquel día; 


porque era como la hora décima. 


40 Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan, y habían 
seguido a Jesús. 


41 Este halló primero a su hermano Simón, y le dijo: Hemos hallado al Mesías (que traducido 
es, el Cristo). 


42 Y le trajo a Jesús. Y mirándole Jesús, dijo: Tú eres Simón, hijo de Jonás; tú serás llamado 
Cefas (que quiere decir, Pedro). 


43 El siguiente día quiso Jesús ir a Galilea, y halló a Felipe, y le dijo: Sígueme. 
44 Y Felipe era de Betsaida, la ciudad de Andrés y Pedro. 


45 Felipe halló a Natanael, y le dijo: Hemos hallado a aquel de quien escribió Moisés en la 
ley, así como los profetas: a Jesús, el hijo de José, de Nazaret. 


46 Natanael le dijo: ¿De Nazaret puede salir algo de bueno? Le dijo Felipe: Ven y ve. 


47 Cuando Jesús vio a Natanael que se le acercaba, dijo de él: He aquí un verdadero 
israelita, en quien no hay engaño. 


48 Le dijo Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le dijo: Antes que Felipe te 
llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. 


49 Respondió Natanael y le dijo: Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel. 


50 Respondió Jesús y le dijo: ¿Porque te dije: Te vi debajo de la higuera, crees? Cosas 
mayores que estas verás. 


51 Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante veréis el cielo abierto, y a los 
ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del Hombre. 





1. 
En el principio. 


[Prólogo al Evangelio de Juan, Juan 1: 1-18.] En la frase griega falta el artículo definido, y, sin 
embargo, su significado es inconfundible. Si en griego llevara aquí el artículo definido, 
tendería a indicar algún momento particular de tiempo o "principio". Sin el artículo definido y 
dentro del contexto de los vers. 1-3, la frase denota el tiempo más remoto que se pueda 
concebir, antes de la creación de "todas las cosas" (vers. 3), antes de todo y de cualquier otro 
"principio". Es decir, la eternidad pasada. 


El relato de la creación comienza con las palabras hebreas equivalentes (ver com. Gén. 1: 1). 
Así como en Gén. 1 se expone la naturaleza de la creación y el hecho de que el hombre fue 
originalmente formado a la imagen de Dios, así también el prólogo del Evangelio de Juan 
hace resaltar la naturaleza del Creador (vers. 1-4) y los medios por los cuales Dios se 
propuso que fuera posible la nueva creación del hombre a la imagen divina (vers. 5-14). En 
Gén. 1: 1 se refiere al "principio" de este mundo. Pero el "Verbo" de Juan 1: 1-4 es el Creador 
de todas las cosas y por lo tanto precede al "principio" de Gén. 1: 1. De modo que "el 
principio" de Juan 1: 1 es anterior al "principio" de Gén. 1: 1. Cuando comenzó todo lo que 
tuvo un principio, el "Verbo" ya "era". 


Era. 


Gr. 'n, una forma del verbo eimi, "ser", que expresa continuidad de existencia, o "siendo". El 
Verbo era por toda la eternidad. Nunca llegó a ser tal. Pero en el tiempo, el Verbo "fue hecho 


[literalmente, 'llegó a ser', Gr. egéneto, una forma de gínomal, "llegar a ser' que expresa una 
acción iniciada y completada en un momento dado] carne" (vers. 14). De modo que Cristo 
siempre ha sido Dios (Juan 1: 1; Heb. 1: 8); pero, por contraste, llegó a ser hombre (Juan 
1-14; cf. Fil. 2: 7). Tanto con el significado de las palabras como con la forma de ellas, Juan 
hace resaltar la continua, atemporal e ilimitada existencia de Cristo antes de su encarnación. 
En la eternidad pasada no había un punto de referencia antes del cual se pudiera haber 
dicho que no existía el Verbo. El Hijo existía "con el Padre, desde toda la eternidad" (HAp 32). 
"Nunca hubo un tiempo cuando él no haya estado en estrecha relación con el Dios eterno" 
(Ev 446). Comparar con Apoc. 22: 13 donde Jesús se proclama a sí mismo "el principio y el 


fin". El es "el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (Heb. 13: 8). 


La palabra gínomal, empleada en el vers. 14, aparece también en el vers. 3 al referirse a la 
creación de todas las cosas (literalmente, "todas las cosas por él llegaron a ser"). Jesús 
declaró: "antes que Abraham fuese [Gr. gínomail, literalmente 'llegara a ser' o 'viniera a ser'], 
yo soy [Gr. eimíl" (cap. 8: 58). El mismo 875 contraste aparece en la LXX, en el Sal. 90: 2: 


"Antes que las montañas llegaran a ser [Gr. gínomal], desde el siglo y 
hasta el siglo tú eres [Gr. eimi] Dios". 


En se emplea tres veces en Juan 1: 1. Primero, en cuanto a la eternidad del Verbo; después, 
para referirse a su eterna unión con el Padre, y, finalmente, para su eterna igualdad de 
naturaleza con el Padre. El vers. 2 confirma la duración de este estado de ser por toda la 
eternidad. 


Verbo. 


Gr. lógos, "palabra", o "exclamación", "dicho", "discurso", "narración", "relato", "tratado", con 
énfasis en la disposición sistemática y llena de significado de los pensamientos así 
expresados. Aquí Juan emplea el término para designar a Cristo, quien vino para revelar el 
carácter, la mente y la voluntad del Padre, así como un discurso es la expresión de ideas. En 
la LXX lógos se usa por lo general tanto para la acción creadora (Sal. 33: 6; cf. Gén. 1: 3, 6, 
9, etc.) como para la expresión de comunicación (Jer. 1: 4; Eze. 1: 3; Amós 3: 1) de la mente 
de Dios y de su voluntad. Sin duda, estas formas de emplear lógos en el AT estaban en la 
mente de Juan cuando escribió este pasaje. Dios ha expresado su voluntad divina y su 
propósito mediante la creación y mediante la revelación. Ahora (Juan 1: 14) lo ha hecho 
mediante la encarnación, que es su revelación suprema y perfecta (ver Material 
Suplementario EGW com. vers. 18). De modo que la palabra Lógos resume el tema 
dominante del libro de Juan (ver cap. 14: 8- 10; com. "el Verbo era Dios"; y la Nota Adicional 
del cap. 1). En el vers. 18, Juan presenta su razón para hablar de Cristo como "el Verbo": él 
vino para dar "a conocer" al Padre. La designación de Cristo mediante la palabra Lógos en el 
NT es empleada únicamente por Juan, en su Evangelio (cap. 1) y en 1 Juan 1: 1; Apoc. 19: 
13. El término identifica a Cristo como la expresión encarnada de la voluntad del Padre de 
que todos los hombres sean salvos (1 Tim. 2: 4), como "el pensamiento de Dios hecho 
audible" (DTG 11). 


Con Dios. 


Gr. pros ton theón. La palabra pros denota relación íntima y compañerismo. Si Juan 
sencillamente hubiera querido decir que en el principio el Verbo estaba en las proximidades 
de Dios, podría haberse esperado que empleara la palabra pará, "al lado", o el vocablo metá, 
"con" (cf. com. cap. 6: 46). Pero Juan se proponía expresar más de lo que cualquiera de esas 
palabras podía significar cuando escribió "abogado tenemos para con [Gr. pros] 


el Padre" (1 Juan 2: 1); no en el sentido de que Jesús sencillamente está en la presencia 
del Padre, sino que está estrechamente relacionado con el Padre en la obra de la salvación. 


Pros se usa en el mismo sentido en Heb. 4: 13: "a quien tenemos que dar cuenta". 
Es decir, "con quien tenemos que vérnoslas". La palabra aquí implica estrecha relación 
personal en una empresa de interés mutuo e incumbencia de ambos. Cf. Juan 17: 5. 


El hecho de que el Verbo era "con Dios", es decir con el Padre, enfáticamente declara que él 
era un ser completamente distinto del Padre. Como lo aclara el contexto, el Verbo estaba 
relacionado con Dios en un sentido único y exclusivo. El Verbo era "con Dios" en la eternidad 
pasada, pero se hizo "carne" a fin de estar con "nosotros" (ver com. vers. 14; cf. DTG 14-18). 


El era Emanuel, "Dios con nosotros" (ver com. Mat. 1: 23). Es imposible comprender la 
importancia de la encarnación a menos que se la proyecte en el telón de fondo de la 
existencia eterna de Cristo como Dios y como íntimamente unido a Dios (ver Material 
Suplementario EGW, com. Rom. 1: 20-25). 


El Verbo era Dios. 


En griego, la ausencia del artículo definido delante de la palabra "Dios" hace que sea 
imposible traducir esta declaración como "Dios era el Verbo". Traducirla así sería igualar a 
Dios con el Verbo, limitando así la Deidad exclusivamente al Verbo. Los dos términos "Verbo" 
y "Dios" no son enteramente intercambiables. Sería tan erróneo decir que "Dios era el Verbo" 


como decir que "el amor es Dios" (cf. 1 Juan 4: 16) o que "la carne fue hecha el 


Verbo" (cf. Juan 1: 14). Aunque aquí, en el vers. 1, a la palabra "Dios" le falta el artículo 
definido (lo cual en griego suele indicar que debe añadirse el artículo indefinido), sin embargo 
tiene un sentido definido. La declaración no se puede traducir "el Verbo era un Dios", como si 
el Verbo fuera un Dios entre muchos otros dioses. En griego, la ausencia del artículo con 
frecuencia hace resaltar una cualidad expresada por una palabra o inherente a ella. Por lo 
tanto, Juan quiere decir que el Verbo participaba de la esencia de la Deidad, que era divino 
en el sentido máximo y absoluto. De esa manera, en una breve declaración, Juan niega que 
el Verbo fuera un Dios, uno entre muchos, o el Dios, como si él solo fuera Dios. 


En el prólogo (vers. 1-18) Juan declara el 876 propósito que lo guiaba al escribir el 
Evangelio: a saber, presentar al hombre Jesús como a Dios encarnado (cf. 1 Juan 1: 1). 
Narrando un acontecimiento y después otro, y registrando discurso tras discurso, Juan va 
fielmente en pos de ese fin. En su conclusión, observa que su propósito al escribir era guiar a 


otros para que creyeran "que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que 
creyendo" pudieran tener "vida en su nombre" (Juan 20: 30-31). En la introducción 


de su primera epístola, otra vez Juan se refiere a su experiencia personal con "el Verbo" 
(1 Juan 1: 1-3). Así también, las palabras iniciales del Apocalipsis declaran que éste es "la 
revelación de Jesucristo" (cap. 1: 1). Ver Nota Adicional al fin del capítulo; com. Fil. 2: 6-8; 
Col. 2: 9. 


Cristo es eternamente Dios en el sentido supremo y absoluto del término (ver Nota Adicional 
al fin del capítulo). En cuanto a la ficción de que Jesús fue meramente un gran hombre y un 
buen hombre, ver com. Mat. 16: 16. 


Las evidencias de la deidad de Cristo son muchas e irrefutables. Se las puede resumir 
brevemente: (1) La vida que vivió (Heb. 4: 15; 1 Ped. 2: 22), (2) las palabras que habló (Juan 
7:46; 14: 10; cf. Mat. 7: 29), (3) los milagros que realizó (Juan 5: 20; 14: 11), (4) las profecías 
que se cumplieron en él (Luc. 24: 26-27, 44; Juan 5: 39; DTG 740). Ver DTG 372-373. 





2. 
Este. 


Para dar énfasis, en el vers. 2 se repiten, en su esencia, los hechos del vers. 1. 





3. 
Todas las cosas. 


Una frase filosófica común que denota el universo entero (1 Cor. 8: 6; Col. 1: 16; cf. Heb. 1: 
1-2; ver com. Juan 1: 9). 


Por él. 


Juan no pensaba en el Lógos, o "Verbo", en el sentido abstracto y metafísico de la filosofía 
griega. La íntima relación de Cristo con el Padre en la obra de la creación se presenta vez 
tras vez en el NT (Rom. 11: 36; 1 Cor. 8: 6; Col. 1: 16-17; Heb. 1: 1-2; cf. Apoc. 3: 14). Aquí 
Juan presenta a Cristo como el Creador de todas las cosas, así como en Juan 1: 14 lo hace 
resaltar como el instrumento de la misericordia divina y de la gracia para la restauración o 
nueva creación de todas las cosas. En la eternidad pasada, el Verbo no fue una entidad 
pasiva e inactiva, sino que estuvo activa e íntimamente relacionado con el Padre en el 
desarrollo y en el manejo de "todas las cosas". 


Fueron hechas. 


Gr. gínomal, "llegar a ser", "llegar a existir", "aparecer" (ver com. vers. 1). Juan describe la 
creación como un acto completo. Las cosas materiales no son eternas; hubo un tiempo 
cuando "fueron hechas". 


Sin él. 


La misma verdad presentada negativamente. El "Verbo" es Creador única y exclusivamente. 





4. 
La vida. 


Gr. zÇ', el principio de la vida compartido por todos los seres vivientes, la antítesis de la 
muerte. Evidentemente, Juan también piensa en la vida espiritual y, más particularmente, en 
la vida eterna, a la cual tiene acceso aquel que recibe a Cristo y cree en él (vers. 12). Debido 
al pecado, el hombre se separó de la fuente de la vida, y, por lo tanto, se convirtió en súbdito 
de la muerte; pero la esperanza de la vida eterna fue restaurada por medio de Jesucristo 
(Rom. 5: 12, 18; 6: 23), y con ella todo lo que Adán perdió debido a la transgresión. Ver Juan 
10: 10; 11: 25; 14: 6. "En Cristo hay vida original, que no proviene ni se deriva de otra" (DTG 
489). 


La luz de los hombres. 


En griego, el artículo definido precede tanto a "vida" como a "luz" y de ese modo equipara a 
"luz" con "vida". Durante mucho tiempo las tinieblas espirituales habían envuelto a las almas 
de los hombres, pero la "luz verdadera" (vers. 9) de la vida divina y de la perfección divina 
ahora resplandece para iluminar el sendero de cada hombre (cf. Isa. 9: 1-2). La luz del cielo 
no sólo brilla a través de Cristo; él es esa luz (Juan 1: 9). Juan cita esta afirmación de Jesús 
vez tras vez (Juan 8: 12; 9: 5; 12: 35, 46; cf. 1 Juan 1: 5-6; 2: 8). La luz siempre ha sido un 
símbolo de la presencia divina (ver com. Gén. 3: 24). Dios inundó el mundo de luz en el 
primer acto de la creación (Gén. 1: 3); así también cuando Dios emprende la obra de volver a 
crear su imagen en las almas de los hombres, primero ilumina sus corazones y mentes con la 


luz del amor divino (2 Cor. 4: 6). "Contigo", dice el salmista, "está el manantial de la 
vida; en tu luz veremos la luz" (Sal. 36: 9). 


5. 
La luz. 


Es decir, la luz del amor divino manifestado en el Verbo encarnado (ver com. vers. 4). 
Tinieblas. 


Se refiere a las tinieblas espirituales del pecado, la oscuridad mental de la ignorancia acerca 
del amor y la misericordia de Dios y la inevitable perspectiva de muerte (ver Efe. 2: 12). La 
Luz de la vida vino a este mundo para desvanecer esta mortaja de oscuridad (ver 2 Cor. 4: 6). 


No prevalecieron. 

"No la comprendieron" (RVA). Gr. katalambánC, "aprehender", "captar", 877 "aferrarse de", 
"comprender", ya sea literalmente con las manos o con la mente, en forma figurada. 
Katalambáno se usa en el sentido de "comprender" o "llegar a una conclusión" en 
Hech. 10: 34; 25: 25; Efe. 3: 18; pero, con más frecuencia, en el sentido de "tomar", 
"agarrar", "coger" en Mar. 9: 18; Juan 8: 3-4; 12: 35; 1 Tes. 5: 4; etc. La palabra 
castellana "captar" refleja ambos matices de significado. La traducción "no prevalecieron 
contra ella" (RVR) o "no la vencieron" (BJ) lleva la idea del bien que triunfa sobre el mal (cf. 
Efe. 6: 12; Col. 2: 15). Esta traducción quizá haya sido influida por el concepto moderno de 
que el Evangelio de Juan refleja el dualismo del mitraísmo y de los esenios (ver pp. 56, 94). 
Sin embargo, la evolución del pensamiento en Juan 1: 9-12 favorece la traducción 
"comprendieron", en el sentido de que las tinieblas de las almas de los hombres 
-personificadas- no comprendieron ni apreciaron la Luz de la vida (cap. 3: 19; cf. DTG 59). 


6. 
Enviado de Dios. 


Con estas dramáticas palabras el evangelista afirma el origen divino del testimonio del 
Bautista acerca del Mesías (ver com. Juan 1: 23; cf. com. Amós 7: 14-15; Juan 4: 34). 


Juan. 


Es decir, Juan el Bautista. Juan el evangelista nunca se refiere a sí mismo por nombre. Ver 
com. Mat. 3: 1-12; Luc. 3: 1-18. En cuanto al significado del nombre, ver com. Luc. 1: 13. 


7. 
Diese testimonio. 


En su estado de ceguera espiritual, en general los hombres se habían olvidado de la luz y no 
estaban dispuestos a recibirla (vers. 10, 26). Sin embargo, la percepción espiritual de Juan lo 
condujo a que reconociera al Mesías (vers. 32-34). Comparar con Isa. 6: 9; 2 Cor. 4: 4; Apoc. 
3: 17-18. 


Luz. 


Gr. 1Cs, una fuente de luz. Como resulta evidente por el contexto, aquí se dice que Cristo es 
la luz, así como en el vers. 4 se dice que él es el portaluz (ver com. vers. 4-5). Creyesen. 


Esta palabra aparece más de cien veces en el Evangelio de Juan para hacer resaltar la 
importancia vital de una respuesta positiva a la voz de Dios. 





8. 
No era él la luz. 


Ver com. vers. 20. 





9. 
Luz verdadera. 


Es falsa toda otra llamada "luz" que no sea la que se origina con Jesucristo (cf. Isa. 50: 11; 
Sant. 1: 17). Sin embargo, es probable que Juan no use aquí la palabra "verdadera" en 
contraste con "falsa", implicando que todas las luces son falsas y engañosas, pues más tarde 
Cristo habló de Juan el Bautista como de "una antorcha [Gr. lújnos, "lámpara", 'portaluz', en 
contraste con 1Cs, la luz misma, ver com. vers. 71 que ardía y alumbraba" (cap. 5: 35). Pero 
Juan el apóstol niega (cap. 1: 8) que Juan el Bautista fuera "la luz" de la cual habla aquí. La 
diferencia entre Juan el Bautista y Jesús no era la diferencia entre falso y verdadero, sino 
entre lo parcial y lo completo (ver 1 Cor. 13: 10). El testimonio de Juan podría compararse 
con el brillo del planeta Venus o el de Sirio (ver com. Isa. 14: 12), pero en Jesús la luz de la 
verdad brillaba como el sol del medio día (ver com. Mal. 4: 2; 2 Ped. 1: 19). Juan también 
presenta a Jesús como el "verdadero pan" (cap. 6:32), la "vid verdadera" (cap. 15: 1), la 
verdadera "puerta" (cap. 10:7-9) y la verdad misma (cap. 14:6). 


Alumbra a todo hombre. 


Esto no significa que todos los hombres necesariamente son iluminados por la luz, sino que 
si los hombres son iluminados, debe ser por medio de esta luz (cf. Juan 6:68; Hech. 4:12). 
De Cristo procede toda la luz que tienen los hombres (DTG 429-430). La luz verdadera brilla 
sobre todos los hombres en el mismo sentido en que Jesús murió por todos los hombres, 
pero esto no significa que todos los hombres sepan en cuanto a él o que serán salvados. 
Juan aquí no se refiere a una chispa vaga de luz que esté en las almas de todos los hombres 
santos, pecadores y paganos por igual sino a la luz del conocimiento salvador de Jesucristo 
(ver DTG 283). En los vers. 10-12 Juan aclara que, en el caso de la mayoría, "el mundo no le 
conoció" y "los suyos no le recibieron". Por lo tanto, éstos no fueron iluminados por la "luz 
verdadera". Por eso Juan se apresura a añadir que sólo "los que le recibieron" y creyeron en 
él son aquellos a quienes aquí se hace referencia (vers. 12; cf. DTG 283). 


Venía a este mundo. 


En el griego esta cláusula podría referirse a "todo hombre" (BJ) o a la "luz verdadera". Otra 
vez se hace referencia (cap. 3:19) a que la luz vino a este mundo. En cap. 5:43; 7:28; 10:10; 
16:28; 18:37 (cf. cap. 1:3 l; 6:14; 11:27) Jesús se refiere a su venida, no como un bebé en 
Belén, sino a su papel como Mesías. En cap. 12:46 Jesús dice: "Yo, la luz, he venido al 
mundo". 


En cap. 1:10, Juan afirma que Cristo, la "luz verdadera", estaba en el mundo. ¿No sería 
apropiado que él mencionara la venida de Cristo al mundo en el versículo precedente? 878 
Algunos han sugerido que si la cláusula "venía a este mundo" se refiere a "todo hombre", 


sería redundante, al paso que si se refiere a la "luz verdadera", parecería añadir significado a 
la declaración y prepararía el camino para la declaración acerca de la encarnación del vers. 
14. Sin embargo, la traducción "todo hombre que viene a este mundo" tiene plena validez 
gramatical. 


Mundo. 


Gr. kósmos, generalmente el "mundo" teniendo en cuenta su orden armonioso (ver com. Mat. 
4:8). Juan usa kósmos unas 80 veces. Por contraste, en los tres sinópticos sólo aparece 15 
veces esta palabra. Juan la usa para designar al mundo de los hombres, especialmente los 
que se oponen a Dios y a la verdad. 





10. 
En el mundo. 
Es decir, entre los hombres. Ver com. vers. 9. 
Por él fue hecho. 
Ver com. vers. 3. 
No le conoció. 


Es decir, "el mundo" no reconoció a Jesús como el Mesías, la "luz verdadera". No sólo eso, 
sino que lo rechazó y lo crucificó. Ver com. vers. 11. 





11. 
Lo suyo. 


Gr. ta ídia, expresión idiomática que puede significar "su propia casa" (ver Juan 16: 32; 19: 
27; Hech. 21: 6; Material Suplementario de EGW com. Juan 1: 1-3, 14). Probablemente, ésta 
no es una alusión directa al rechazo de Jesús en Nazaret, su "hogar" literal, sino a "la casa 
de Israel" en su conjunto (Mat. 10: 6; 15: 24; cf. Exo. 19: 5; Deut. 7: 6), la nación escogida. 
"Los suyos", en plural, es la traducción exacta del plural Gr. hoi ídioi en el sentido de su 
propio pueblo. Aunque los propios hermanos de Jesús (Juan 7: 3-5) y los habitantes de su 
misma aldea (Luc. 4: 28-29) no aceptaron su mesianismo, aquí probablemente Juan se 
refiere a los miembros de "la casa de Israel" individualmente, y en particular a sus dirigentes. 


Ellos eran "las Ovejas perdidas de la casa de Israel" (Mat. 15: 24). Ta ídia se 


refiere a cosas, mientras que hoz ídioi se refiere específicamente a personas: vino a su casa, 
pero los miembros de la familia no lo aceptaron. 


No le recibieron. 


El cuarto Evangelio a veces es llamado el "Evangelio del Rechazo" porque se ocupa más 
plenamente que los otros Evangelios del proceso mediante el cual los dirigentes de Israel 
rechazaron al Mesías (cap. 3: 11; 5: 43; 6: 66; 8: 13; 9: 29; 10: 25; 12: 37, 42; 19: 15; cte.). 
Con seguridad, muchos corazones sinceros aquí y allá "le recibieron" (cap. 1: 12; cf. 2: 11; 3: 
2; 4: 29, 39, 42, 53; 6: 14; 7: 31, 40-41, 43; 8: 30; 10: 19, 42; 11: 45; etc.). 





12. 
A todos los que le recibieron. 


No meramente como a un hombre o aun como a un profeta, sino como al Hijo de Dios, al 
Enviado de Dios, al Mesías. Juan aquí presenta como un error la creencia de que 
sencillamente porque Cristo murió por todos los hombres, todos serán salvos. También 
presenta como igualmente falsa la creencia de que Dios predestina a ciertos hombres para 
que sean salvos y a otros para que sean condenados. Enfáticamente, Juan declara que el 
factor decisivo radica en los hombres mismos. "A todos" los que le reciben y creen en él se 
les da el derecho de ser hijos. Acerca de la predestinación, ver com. Isa. 55: 1; Efe. 1: 5; 
Apoc. 22: 17. 


A los que creen. 


Ver com. vers. 7. 


En su nombre. 


Creer en el nombre de alguien significa creer lo que esa persona dice. Los demonios creen 
que hay un Dios (Sant. 2: 19), pero esto es completamente diferente de creer "en el nombre 
de Dios". La primera es una vivencia intelectual; la segunda es moral y espiritual. Creer en el 
nombre de Cristo es posesionarse de los recursos de la salvación en Cristo Jesús. "La fe es 
la condición con la cual Dios ha creído conveniente prometer el perdón a los pecadores. No 
hay virtud alguna en la fe por la cual se pueda merecer la salvación, pero la fe puede 
aferrarse de los méritos de Cristo, el remedio concedido para el pecado" (EGW RH 
4-11-1890). 


"Nombre" se usa aquí en un sentido idiomático arameo; significa la persona misma. 


Potestad. 


Gr. exousía, "autoridad", "derecho", "poder de elección"; no dúnamis, "poder" o "fuerza". En 
cap. 5: 27 se traduce exousía muy apropiadamente como "autoridad". Debido al pecado, el 
hombre había perdido todos sus derechos y merecía la pena de muerte. El plan de salvación 
hizo que el hombre recuperara la oportunidad de conocer a Dios y de servirle por su propia 
elección. 


De ser hechos. 


"De hacerse" (BJ) o "de llegar a ser". Dios no hace arbitrariamente a los hombres sus hijos. 
Los capacita para que lleguen a ser sus hijos por su propia elección. 


Hijos de Dios. 


El griego dice: "niños de Dios". Expresión favorita de Juan (Juan 11: 52; 1 Juan 3: 1-2, 10; 5: 
2), quien nunca -en el griego- usa "hijos de Dios" cuando se refiere a cristianos. Llegar a ser 
"niño de Dios" es aceptar la relación del pacto (ver com. Ose. 1: 10) mediante el nuevo 
nacimiento (Juan 3: 3). 





13. 


Engendrados. 
Ver com. cap. 3: 3-8. 879 


No... de sangre. 


Es decir, por nacimiento físico. 


Voluntad de carne. 


"Deseo de carne" (BJ). Quizá el deseo sexual. 
Varón. 


Gr. an'r, "un varón", quizá sea aquí referencia al deseo de tener posteridad. 


De Dios. 


Los motivos humanos y los planes humanos no intervienen en el nacimiento de que habla 
Juan. Sólo se parece al nacimiento físico en el sentido de que ambos señalan el comienzo de 
una nueva vida (ver com. Juan 3: 3-8; Rom. 6: 3-5). No se realiza mediante una iniciativa O 
acción humana, sino es una creación completamente nueva que depende plenamente de la 
voluntad y la acción de Dios mismo. El es quien produce en nosotros "así el querer como el 
hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2: 13). Juan no excluye el libre albedrío del hombre 
respecto a la conversión (ver com. vers. 12), ni tampoco niega la necesidad de la 
cooperación humana con los instrumentos divinos. Sencillamente afirma que la iniciativa y el 
poder son de Dios. 





14. 
Fue hecho carne. 


Desconcertado e incapaz de proseguir, el entendimiento limitado se detiene ante el umbral 
del amor infinito, la sabiduría infinita y el poder infinito. Pablo habla de la encarnación como 
de un gran misterio (1 Tim. 3: 16). Ir más allá de los límites de lo que la Inspiración ha hecho 
conocer, es sondear en misterios que la mente humana no tiene la capacidad de comprender. 
Ver com. Juan 6: 51; 16: 28. 


Juan ya ha afirmado la verdadera deidad de Cristo (ver com. vers. 1), y ahora afirma su 
verdadera humanidad. Cristo es divino en el sentido absoluto y supremo de la palabra. 
También es humano en el mismo sentido, con la excepción de que "no conoció pecado" (2 
Cor. 5:21).  Repetidas veces y enfáticamente las Escrituras proclaman esta verdad 
fundamental (Luc. 1: 35; Rom. 1: 3; 8: 3; Gál. 4: 4; Fil. 2: 6-8; Col. 2: 9; 1 Tim. 3: 16; Heb. 1: 2, 
8; 2: 14-18; 10: 5; 1 Juan 1: 2; etc.; ver com. Fil. 2: 6-8; Col. 2: 9). Aunque originalmente 
Cristo era "en forma de Dios", él "no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 
sino que se despojó a sí mismo ['se despojó de sí mismo', BJ]" y "hecho semejante a los 
hombres" estuvo "en la condición de hombre" (Fil. 2: 6-8). En él estaba corporalmente "toda 
la plenitud de la Deidad" (Col. 2: 9); sin embargo, "debía ser en todo semejante a sus 
hermanos" (Heb. 2: 17). "Desde los días de la eternidad, el Señor Jesucristo era uno con el 
Padre" pero "prefirió devolver el cetro a las manos del Padre, y bajar del trono del universo" a 
fin de "morar entre nosotros y familiarizarnos con su vida y carácter divinos" (DTG 11, 14-15). 


Las dos naturalezas -la divina y la humana- estaban misteriosamente combinadas en una 
persona. La divinidad estaba revestida con la humanidad, no había sido sustituida por ella. 
En ningún sentido Cristo dejó de ser Dios cuando se hizo hombre. Las dos naturalezas 
llegaron a ser íntima e inseparablemente una, y, sin embargo, permanecieron distintas. La 
naturaleza humana no se convirtió en naturaleza divina, ni la naturaleza divina en humana. 
Ver Nota Adicional al fin del capítulo; com. Mat. 1: 1; Luc. 1: 35; Fil. 2: 6-8; Heb. 2: 14-17; 
Material Suplementario de EGW com. Juan 1: 1-3, 14; Mar. 16: 6; Fil. 2: 6-8; Col. 2: 9, Heb. 
2: 14-17. 


Cristo "tomó las desventajas de la naturaleza humana" (EGW ST 2-8-1905), pero su 


humanidad era "perfecta" (DTG 619-620). Aunque como hombre podría haber pecado, 
ninguna mácula de corrupción o inclinación a ella hubo sobre él; no tenía propensión al 
pecado (EGW Carta 8, 1895; ver p. 1102). El fue "tentado en todo según nuestra semejanza, 
pero sin pecado" (ver com. Heb. 4: 15; Nota Adicional al fin del capítulo). 


Habitó. 


"Puso su Morada" (BJ). Gr. sk'nóC, "acampó", o "levantó tienda" entre nosotros (cf. DTG 15). 
Cristo llegó a ser completamente uno de nosotros para revelar el amor del Padre, para 
compartir nuestras experiencias, para ponernos un ejemplo, para socorrernos en la tentación, 
para sufrir por nuestros pecados y para representarnos ante el Padre (ver com. Heb. 
2:14-17). El Verbo eterno, que siempre había estado con el Padre (ver com. Juan 1: 1), 


ahora había de convertirse en Emanuel, "Dios con nosotros" (ver com. Mat. 1:23). 
Gloria. 


Gr. dóxa, aquí equivalente con el Heb. kabod, que se usa en el AT para la "gloria" sagrada de 
la presencia permanente del Señor (ver com. Gén. 3: 24; Exo. 13: 21; cf. com. 1 Sam. 4: 22). 
En la LXX se emplea dóxa 177 veces por kabod. Juan y los demás discípulos dieron su 
testimonio ocular del hecho histórico de que "aquel Verbo fue hecho carne" (Juan 1: 14; ver 
cap. 21: 24; 1 Juan 1: 1-2). Sin duda, Juan aquí piensa en casos tales como la 
transfiguración, cuando la divinidad momentáneamente fulguró a través de la humanidad. 880 
También Pedro habla de haber "visto" la "majestad" y la "magnífica gloria" de Cristo en la 
transfiguración (2 Ped. 1: 16-18). Pedro añade que esa gloria acompañó a la declaración: 
"Este es mi Hijo amado". En cuanto a las varias ocasiones durante la vida de Jesús cuando 
la gloria del cielo le iluminó el rostro, ver com. Luc. 2: 48. En Juan 17: 5 Jesús ora al Padre: 
"Glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese". 
La fe cristiana se basa en el hecho de que esa "gloria" divina descansó sobre una persona 
histórica, Jesús de Nazaret. En segundo lugar, Juan quizá también tuvo en cuenta la 
perfección del carácter ejemplificada por el Salvador (ver el comentario "De gracia y de 
verdad"). 


Unigénito. 

Gr. monogen's, de dos palabras que significan "único" y "clase", y que por eso se traduce 
correctamente como "único", "único en su género". Al igual que el título Lógos (ver com. vers. 
1), sólo Juan usa la palabra monogen's para referirse a Cristo (Juan 1: 18; 3: 16, 18; 1 Juan 
4: 9). La ausencia del artículo definido en griego convierte a monogen's en indefinido, "un 
único", o lo convierte en una expresión cualitativa, en cuyo caso Juan habría dicho "gloria 
como de único venido del lado del Padre". Evidentemente, éste parece haber sido el sentido 
aquí. Ver com. Luc. 7: 12; 8: 42, donde monogen's se traduce como "único" y "única" 
respectivamente. 


En Heb. 11: 17 monogen's se usa para referirse a Isaac, el cual estuvo lejos de ser el 
"unigénito" de Abrahán, y ni siquiera fue su primogénito. Pero era el hijo de la promesa y 
como tal el destinado a suceder a su padre como heredero de la primogenitura (Gén. 25: 1-6; 
Gál. 4: 22-23). Monogen's se refiere a la posición (único en su género), pero no tiene nada 
que ver con nacimiento. "Así también respecto a los cinco textos de los escritos de Juan que 
se refieren a Cristo, la traducción debiera ser una de las siguientes: 'único', 'precioso', 
'exclusivo', 'incomparable', 'el único de su clase', pero no 'unigénito' " (Problems in Bible 
Translation, p. 198). 


La traducción "unigénito", aquí y en otras partes, indudablemente se originó con los primeros 
padres de la Iglesia Católica y entró en las primeras traducciones de la Biblia al castellano 


por la influencia de la Vulgata latina, texto oficial de la Biblia para la Iglesia Católica. 
Reflejando con exactitud el griego, varios manuscritos redactados en latín antiguo, anteriores 
a la Vulgata, dicen "único" y no "unigénito". La idea de que Cristo "nació del Padre antes de 
toda la creación" aparece por primera vez en los escritos de Orígenes, por el año 230 d. C. 
Arrio, aproximadamente un siglo más tarde, fue el primero en usar gegenn'ménon, la palabra 
griega para referirse a Cristo, que corresponde a "engendrado", y en afirmar que "fue 
engendrado de Dios antes de todos los siglos" (ver Nota Adicional al fin del capítulo). Esta 
palabra griega nunca se usó en la Biblia acerca de Cristo antes de la encarnación. La idea 
de que Cristo fue "engendrado" por el Padre en algún momento de la eternidad pasada es 
completamente extraña a las Escrituras. (Ver Problems in Bible Translation, pp. 197-204.) 


Debidamente entendida la condición singular de Cristo como Hijo de Dios, la palabra 
monogen's distingue entre él y todos los otros que, por medio de la fe en él, reciben la 
"potestad de ser hechos hijos de Dios" (vers. 12) y de los cuales se declara específicamente 
que son "engendrados... de Dios" (vers. 13). Cristo es, y siempre ha sido, el mismo "Dios" 
(ver com. vers. 1), y en virtud de este hecho recibimos la "potestad de ser hechos hijos de 
Dios" cuando recibimos a Cristo y creemos en su nombre. 


Es obvio que la declaración del vers. 14 se ocupa de la encarnación, y su propósito es hacer 
resaltar que el Verbo encarnado retuvo la naturaleza divina, como lo demuestra la 
manifestación de la gloria divina anterior a la encarnación (cap. 17: 5). Aunque la palabra 
monogen's significa, estrictamente hablando, "único" o "singular", antes que "unigénito", sin 
embargo, Juan aquí la aplica a Cristo en su encarnación, en el tiempo cuando el Verbo se 
hizo (se transformó en) carne a fin de habitar entre nosotros. Pablo confirma esta aplicación 
en Heb. 1: 5-6, cuando une las palabras gegénn'ka, "he engendrado" (de gennác, 
"engendrar") y prCtótokos, primogénito (de pro, "antes" y tíktC, "engendrar"), con el tiempo 
"cuando [Dios] introduce al Primogénito en el mundo", Por lo tanto, parece completamente 
injustificable entender que monogen's se refiere a un misterioso engendramiento del "Verbo" 
en algún momento de la eternidad pasada. En cuanto a Cristo como el Hijo de Dios, ver com. 
Luc. 1: 35; y como el Hijo del hombre, ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10; también el Material 
Suplementario de EGW, com. Fil. 2: 6-8; Col. 2: 9. 881 


Del Padre. 


Gr. pará patrCs, literalmente "con el Padre" o "al lado del Padre", aquí probablemente con la 
fuerza de "procedente del lado del Padre". La preposición griega para a veces tiene la fuerza 
de, ek "fuera de", "desde", que aquí concuerda con el contexto. El Verbo encarnado había 
procedido de la presencia del Padre cuando vino a este mundo. Ver com. cap. 6: 46. 


Lleno. 


Esto claramente se aplica al Verbo encarnado. Morando en la tierra como un hombre entre 
los hombres, el Verbo estaba "lleno de gracia y de verdad". 


De gracia y de verdad. 


Gr. járis y al'theia. Járis aquí significa "buena voluntad", "benevolencia", "favor inmerecido", 
"misericordia". Al'theia se refiere a la "verdad" en cuanto al amor de Dios el Padre por los 
pecadores tal como se reveló en el plan de salvación y en el Salvador encarnado. Aquí járis 
es equivalente al Heb. jésed (ver Nota Adicional com. Sal. 36; com. Job 10: 12), así como 
al'theia corresponde con el Heb. 'émeth, "fidelidad", "confiabilidad". Como "misericordia" y 
"verdad", estas palabras aparecen juntas en el AT, dentro de un marco claramente mesiánico, 
en Sal. 85: 10-11. Fueron esos atributos de Dios los que especialmente Cristo vino a revelar. 
Mientras estuvo en la tierra, estuvo "lleno" de ellos, y así pudo dar una revelación plena y 
completa del Padre. Dios es siempre fiel a su propio carácter, y su carácter se revela más 


completamente en su misericordia o gracia. 


Quince siglos antes de la encarnación, Dios había instruido a los israelitas para que le 
construyeran un "santuario", o tienda, a fin de que pudiera habitar "en medio de ellos" (Exo. 
25: 8). Así como en el pasado la presencia divina había aparecido en la forma de la gloria 
por encima del propiciatorio, sobre el arca, y en otras partes (ver com. Gén. 3: 24; Exo. 13: 
21), así también ahora la misma gloria se había manifestado en la persona de Jesús. Juan y 
sus discípulos fueron testigos oculares de este hecho, y para ellos ésta era una evidencia 
incontestable de que Jesús provenía del Padre. Una gloria tal no podría haber provenido de 
otra fuente. 


Es digno de notarse que en hebreo la palabra mishkan, "morada", "tienda", "tabernáculo", se 
deriva de shakan, "morar", "habitar". En griego sk'n' "tienda", "tabernáculo", también se 
relaciona con sk'nóC, "acampar", "hacer un tabernáculo", y, por lo tanto, "morar" o "habitar". 
En lo pasado la gloria divina, la santa "presencia", había morado entre el pueblo escogido en 
el tabernáculo literal. Ahora, así lo dice Juan, la misma gloriosa "Presencia", Dios mismo, 
había venido para morar entre su pueblo en la persona de nuestro Señor y Salvador, 
Jesucristo. Se piensa que la "gloria" de que habla Pablo en Rom. 9: 4 debe identificarse con 
la gloria de la presencia divina sobre el arca del pacto, como también posiblemente la "nube 
de luz" que apareció durante la transfiguración (Mat. 17: 5). En el pasaje claramente 
mesiánico de Isa. 11: 1-10 se predice la venida del Mesías, y de él se dice literalmente, que 
"su habitación será gloriosa". De acuerdo con Sal. 85: 9-10, el día de salvación traería 
nuevamente la "gloria" de Dios para habitar en "la tierra", y en ese tiempo la "misericordia [o 
gracia, Heb. jésed, ver Nota Adicional com. Sal. 36] y la verdad [Heb. 'émeth, "fidelidad", 
'confiabilidad']" se encontrarían (ver DTG 710). Las mismas dos palabras, jésed y 'émeth, 
"misericordia" y "piedad", se vinculan en la proclamación del "nombre" de Jehová, cuando a 
Moisés se le permitió que contemplara su "gloria [Heb. kabod]" (ver com. Exo. 33: 22; 34: 6). 
Estos y otros pasajes mesiánicos del AT encuentran un paralelisrno muy estrecho con Juan 
1: 14, donde -en la encarnación- la gloria que podría haber procedido únicamente de la 
presencia del Padre se manifestó en el Verbo encarnado y "habitó entre nosotros", "lleno de 
gracia [misericordia], y de verdad". 


Cada fase principal de la vida de Cristo jugó un papel importante en la obra de la salvación. 
Su nacimiento virginal reunió las apartadas familias de la tierra y del cielo. Jesús trajo a la 
Deidad a la tierra a fin de que pudiera llevar consigo la humanidad de vuelta al cielo. Su vida 
perfecta como hombre nos da un ejemplo de obediencia (Juan 15: 10; 1 Juan 2: 6) y 
santificación(Juan 17: 19). Como Dios, nos imparte poder para obedecer (Rom. 8-34). Su 
muerte vicaria hizo posible que nosotros disfrutáramos de un tiempo de prueba (CMC 143) y 
que él justificara a "muchos" (Isa. 53: 5, 11; Rom. 5: 9; Tito 2: 14). Por fe en su muerte somos 
liberados de la culpa del pecado, y por fe en su vida, del poder del pecado,(Rom. 5: 1, 10; Fil. 
4: 7). Su gloriosa resurrección nos asegura que un día nosotros también seremos 
"revestidos" de inmortalidad (1 Cor. 15: 12-22, 51-55). Su ascensión confirma su promesa 
882 de que volverá y nos llevará consigo ante el Padre (Juan 14: 1-3; Hech. 1: 9-11) y así 
completará la obra de salvar a "su pueblo". Estos cinco aspectos de la misión de Cristo en la 
tierra fueron anticipados en las profecías (Isa. 9: 6-7; 53; 61: 1-3; Sal. 68: 18). 





15. 
Juan dio testimonio. 


Literalmente "Juan da testimonio" (BJ), o "Juan testifica". Había pasado más de medio siglo 
desde el martirio de Juan el Bautista, pero su testimonio acerca de Cristo resonaba a través 
de los años. Se cumplió en él, así como también fue en el caso de Abel, que "muerto, aún 


habla" (Heb. 11: 4; cf. Juan 1: 19-36; 3: 27-36; ver com. Mat. 3: 11-12; Luc. 3: 15). 
Este es de quien. 


El Bautista identifica a Jesús como al único de quien había hablado desde el comienzo de su 
ministerio (vers. 27, 30). 


Después de mí. 


Es decir, en cuanto a tiempo. 


Es antes. 


"Se ha puesto delante de mí" (BJ). Literalmente "ha llegado a ser", o aquí "ocupa la 
prioridad". Juan nunca cuestionó la superioridad, jerarquía y dignidad del Mesías (ver cap. 3: 
28-31). 


De mí. 


Gr. émprosthen mou, "delante de mí". Es decir, en grandeza relativa. 


Era primero que yo. 


Es decir, en cuanto a tiempo. "Existía antes que yo" (BJ). En vista de que Juan era unos seis 
meses mayor que Jesús, aquí claramente se hace referencia a la existencia de Jesús anterior 
a su encarnación. 


Algunos traductores y comentadores consideran el vers. 15 como una interpelación que 
interrumpe la línea de pensamientos entre los vers. 14 y 16. Sin embargo, el apóstol 
manifiestamente introduce aquí el testimonio del Bautista para confirmar el testimonio ya 
mencionado de los discípulos en el vers. 14 en cuanto a la excelsa posición de Cristo y su 
preexistencia. La importancia dada por la iglesia primitiva al testimonio del Bautista refleja las 
explícitas declaraciones de nuestro Señor (ver Juan 5: 32-36; cf. Mat. 11: 11). 





16. 


Su plenitud. 
Ver com. Juan 1: 14; cf. Col. 1: 19; 2: 9; Efe. 3: 19; 4: 13. 


Gracia sobre gracia. 


Quizá con el significado de "gracia añadida a gracia". Día tras día, cada verdadero creyente 
va al almacén celestial en procura de gracia divina suficiente para afrontar las necesidades 
del día. Diariamente crece en gracia y comprensión del propósito de Dios para su vida (cf. 2 
Ped. 3: 18). Avanza constantemente hacia la meta de un carácter perfecto (Mat. 5: 48). 





17. 
La ley. 


Es decir, el sistema de religión revelada bajo el cual vivían los judíos en los tiempos del AT. 
Este sistema fue divinamente ordenado pero fue gradualmente pervertido por la tradición 
humana (ver com. Mar. 7: 9-13). En los días de Cristo, el término "ley" no sólo incluía el 
Decálogo sino todo lo que Moisés y los profetas habían escrito (Luc. 24: 27, 44), pero tal 
como lo interpretaban los rabinos. En sí misma y por sí misma, tal como fue dada 


originalmente por Dios, "la ley" era buena (cf. Rom. 3: 1-2). Tenía el propósito de conducir a 
los hombres a la salvación por medio de la fe en el Mesías venidero (Juan 5: 39, 45-47; Luc. 
24: 25-27, 44). El hecho de que algunos hubieran "sido incrédulos" (Rom. 3: 3), y buscaran 
la salvación "por obras de la ley" (cap. 9: 32) y no por la fe -y como resultado no pudieron 
entrar en el reposo espiritual que Dios quería para ellos (Heb. 3: 18-19; 4: 2)- no significa que 
fuera defectuoso el sistema mismo tal como fue ordenado por Dios. Toda obra de Dios es 
"perfecta" (Deut. 32: 4). Hubo muchos en los tiempos del AT que "alcanzaron buen 
testimonio mediante la fe" (Heb. 11: 39). En realidad, nunca ha habido otra forma de lograr 
"buen testimonio" sino "mediante la fe". 


Acerca de la manera en que la tradición humana había pervertido el plan de salvación 
haciendo resaltar las formas de la religión antes que sus propósitos espirituales y morales, 
ver com. Mar. 7: 1-13. En cuanto a la exposición hecha por Cristo del verdadero espíritu de 
la ley en su aplicación a los problemas de la vida diaria, ver com. Mat. 5: 17-22. En lo que 
atañe a la palabra "ley", ver com. Gál. 3: 24. Acerca del significado de la salvación en los 
días del AT, ver com. Eze. 16: 60. 


Por medio de Moisés. 


"La ley" no se originó con Moisés sino con Dios. Moisés fue sencillamente el instrumento por 
medio de quien fue impartida a los hombres la voluntad revelada de Dios (ver Deut. 5: 22 a 6: 
1; Heb. 1: 1). 


Pero. 


Esta palabra ha sido añadida por los traductores. Implica un contraste más vigoroso entre 
"ley" y "gracia" que el que evidentemente se propuso Juan. Juan no tiene el propósito de 
insinuar que era malo el sistema revelado por medio de Moisés, en comparación con el que 
ahora era revelado por medio de Cristo, sino que, aunque era bueno el sistema de Moisés, el 
de Cristo es mejor (ver Heb. 7: 22; 8: 6; 9: 23; 10: 34). 


La gracia y la verdad. 


Ver com. vers. 14, 16. 883 Estos atributos divinos eran inherentes en el sistema de religión 
revelada en los días del AT (Exo. 34: 6-7), pero en la práctica habían desaparecido bajo una 
gruesa capa de tradiciones humanas. El contraste entre "ley" y "gracia" no es tanto un 
contraste entre el sistema de religión en los días del AT que anticipaba un Mesías venidero y 
el que fue revelado por Cristo (cf. Heb. 1: 1-2), como entre la interpretación pervertida que 
los rabinos, exponentes oficiales de la ley, habían colocado sobre la gracia y la verdad de 
Dios reveladas (cf. Rom. 6: 14-15; Gál. 5: 4), y la verdad tal como era revelada por 
Jesucristo. 


Al afirmar que la "verdad" viene por medio de Cristo, Juan lo identifica como la realidad que 
era señalada por todos los símbolos y ceremonias del AT, que no eran más que una sombra 
de los bienes venideros. En Cristo el símbolo halla su cumplimiento en la realidad (Col. 2: 
16-17). En ningún sentido Juan indicó que el sistema del AT era falso o erróneo. 


Por medio de Jesucristo. 


Era Cristo quien había hablado por medio de Moisés y de los profetas (1 Ped. 1: 9-10; PP 
381). Ahora se aparecía en persona para confirmar las grandes verdades eternas reveladas 
a esos santos hombres de la antigúedad y para restaurarlas a su lustre original sin las 
manchas de la tradición humana (ver com. Mat. 5: 17-19). Vino para revelar al Padre en su 
verdadero carácter (cf. Exo. 34: 6-7), para convencer a los hombres de que practicaran 
justicia y misericordia y se humillaran ante Dios (Miq. 6: 6-8). Aquel que habló "en otro 


tiempo a los padres por los profetas", ahora hablaba a los hombres por medio de su propio 
Hijo (Heb. 1: 1-2). 


Por primera vez, aquí Juan se refiere a nuestro Señor con el nombre histórico, Jesucristo (ver 
com. Mat. 1: 1). El "Verbo" eterno se ha encarnado -como hombre entre los hombres- y por 
eso, a partir de este pasaje, Juan habla de él como tal. 





18. 
A Dios nadie le vio. 


Es decir, al Padre (cf. PP 381). Los pecadores no pueden ver a Dios cara a cara y vivir. Ni 
aun a Moisés, el gran legislador de Israel, se le permitió que lo contemplara (Exo. 33: 20; 
Deut. 4: 12). Algunos han contemplado la gloria, de la presencia divina (ver com. Juan 1: 
14), pero, a no ser en visión, nadie ha visto a la persona divina (cf. Isa. 6: 5). Cristo vino 
para revelar al Padre, y prácticamente los que lo vieron a él vieron al Padre (Juan 14: 7-11; 
ver cap. 5: 37; 6: 46). 


Hijo. 


Ver com. cap. 1: 14; 3: 16. La evidencia textual favorece (cf. p. 147) el texto "único Dios". De 
todos modos, la referencia sería a Cristo. Si se acepta la variante "Dios", el sentido sería: "El 
único, el mismo Dios, el que habita en el seno del Padre", o "el único [quien es] Dios, el que 
habita en el seno del Padre". 


En el seno. 


Probablemente, una expresión idiomática que indica la más íntima relación posible (cf. cap. 
13: 23). El que conoce mejor al Padre es el mismo que vino del cielo para darlo a conocer a 
los hombres (cap. 14: 7-9). 


Le ha dado a conocer. 


Gr. ex'géomal, "relatar", "explicar", "revelar", "interpretar". Nuestra palabra "exégesis" 
proviene de esta misma palabra griega. 





19. 
El testimonio de Juan. 


[Jesús es declarado "el Cordero de Dios", Juan 1:19-34. Ver mapa p. 206.] Es decir, su 
testimonio concerniente a Cristo: (1) cuando la delegación procedente de Jerusalén vino a 
preguntarle (vers. 19-28), (2) el día siguiente, cuando públicamente identificó a Jesús como 
"el Cordero de Dios" (vers. 29-34), y (3) el tercer día, cuando en privado indicó a dos de sus 
discípulos quién era Jesús (vers. 35-36). Juan el evangelista comienza su narración 
evangélica con un relato del testimonio del precursor del mesianismo de Jesús de Nazaret. 
Cf. Mat. 3: 1-2; Mar. 1: 1-4; Luc. 3: 1-6; Hech. 10: 37-38; ver com. Luc. 3: 15-18. 


Cuando los judíos enviaron. 


Es decir, el sanedrín, la autoridad suprema de los judíos en ese tiempo (cf. cap. 5: 15-18; 7: 
13; 9: 22; 18: 12; ver p. 68). Las preguntas que se le hicieron a Juan reflejan la elevada 
estima en que por lo general le tenía la gente (Mat. 14: 5; 21: 26) y cómo los dirigentes 
respetaban la creencia popular de que era un profeta, y que aun quizá podía ser el Mesías 


(Luc. 3: 15). Son evidentes los alcances de la influencia de Juan por el hecho de que su 
audiencia incluía no sólo a grandes multitudes del común del pueblo (Mat. 3: 5), sino también 
a los dirigentes religiosos (vers. 7) y políticos (Mat. 14: 4; DTG 185) de la nación. La 
excitación había alcanzado tal magnitud, que el sanedrín ya no podía eludir más la cuestión. 
Sin duda, el pueblo había presionado a sus dirigentes para que dieran una respuesta a las 
mismas preguntas con que la delegación ahora interrogaba a Juan. Posiblemente (ver com. 
Juan 1: 25) los dirigentes reconocían el derecho de un profeta -como portavoz directo de 
Dios- para que enseñara sin la autorización de ellos, una vez que hubiera reconocida 884 la 
validez de sus credenciales (ver com. Mat. 12: 38; 16: 1). En todos los otros casos, ejercían 
el derecho de fiscalizar todas las enseñanzas públicas (ver Mishnah Sanhedrin 11). 


De Jerusalén. 


Quizá a unos 40 km de distancia. 


Sacerdotes y levitas. 


Ver com. Exo. 28: 1; Deut. 10: 8. Aunque la mayoría de los sacerdotes y levitas eran 
saduceos, esta delegación estaba compuesta de fariseos (ver com. Juan 1: 24), quizá 
porque sentían más preocupación por el asunto. Así también posteriormente fueron los 
fariseos quienes acosaron a Jesús. Quizá se determinó que sacerdotes y levitas fueran los 
que interrogaran a Juan por consideración a que su padre había sido sacerdote y su madre 
hija de un sacerdote (Luc. 1: 5). Juan mismo tenía opción al sacerdocio, y por lo tanto podía 
llegar a ser maestro. 


¿ Tú, quién eres? 
No se preocupaban por la identidad de Juan como individuo, sino por su autoridad para 
predicar y enseñar (vers. 25). Posteriormente, las autoridades formularon la misma pregunta 
a Jesús (cap. 8: 25). Quizá la delegación en cierta medida esperaba que Juan pretendiera 
que era el Mesías. Sin duda, su pregunta reflejaba esa suposición, pues la respuesta de 
Juan fue una categórica negativa de semejante pretensión (cap. 1: 20; cf. DTG 108). 





20. 
Confesó. 


La categórica negación de Juan de que él fuera el Mesías decidió ese aspecto de la cuestión. 
En forma característica, Juan el evangelista enfatiza esta declaración afirmativa con una 
proposición negativa correspondiente: "y no negó" (cf. Juan 1: 3; 3: 16; 6: 50; 1 Juan 1: 5; 2: 
4). 


Yo no soy el Cristo. 


La construcción de esta oración es enfática. Es como si Juan hubiera dicho: "yo mismo no 
soy el Cristo". 





21. 
¿Qué pues? 


La negación de Juan dejó sin respuesta la pregunta básica en cuanto a su autoridad para 
predicar. 


¿Eres tú Elías? Era popular la creencia de que Elías aparecería en persona para proclamar 


la venida del Mesías (Mat. 17: 10; DTG 390; cf. Mishnah Shekalim 2.5; Eduyoth 8. 7; Baba 
Mezia |. 8; 2. 8; 3. 4-5). 
No soy. 


Juan afirmó que él había venido para hacer la obra que los profetas de la antigúedad habían 
predicho que haría Elías (Juan 1: 23; cf. Mal. 3: 1; 4: 5; Mar. 1: 2-3), pero habría sido mal 
comprendido si hubiera pretendido que era Elías. Se había predicho de Juan que iría delante 
del Mesías "con el espíritu y el poder de Elías" (Luc. 1: 17). En cuanto a la declaración de 
Cristo de que Juan era Elías, ver com. Mat. 11: 14; 17: 12. 


El profeta. 


Es decir, el profeta predicho por Moisés en Deut. 18: 15 (ver allí el comentario). Había una 
creencia popular de que Moisés sería resucitado de los muertos, y sin duda alguna se 
preguntaban si Juan podía ser él (DTG 108). Posteriormente, la gente pensó lo mismo de 
Jesús (Juan 6: 14; 7: 40; cf. Hech. 3: 22; 7: 37). 


22. 


¿Quién eres? 
La pregunta ahora era general y no específica (ver com. vers. 19-21). 


Respuesta. 


Hasta ahora las preguntas sólo habían logrado respuestas negativas. Ahora los sacerdotes y 
levitas procuraron que Juan diera una declaración positiva. 


Los que nos enviaron. 


Es decir, el sanedrín de Jerusalén (ver com. vers. 19). 


23. 
Yo soy la voz. 


Ver com. Mat. 3: 3. Aquí Juan parece consignar las palabras exactas del Bautista, pues la 
cita que aquí se registra parece provenir directamente, de memoria, del hebreo. De otra 
manera, como en el caso de los sinópticos, probablemente provendría de la LXX. Se declara 


que Jesús es "el Verbo" (Juan 1: 1-3, 14); el Bautista pretendía ser sólo una "voz". Tan 
sólo era el portavoz de Dios; Jesús era el Verbo encarnado. 


El camino del Señor. 


Juan insinúa que los dirigentes de Israel deberían desviar su atención de aquel enviado para 
ser heraldo de la venida del Mesías y comenzar a buscar al Mesías mismo. 


24. 
De los fariseos. 


Es decir, eran de la secta conocida como fariseos. Algunos han sugerido que la delegación 
estaba compuesta por saduceos enviados por los fariseos, pero parece no haber razón 
valedera para aceptar esta interpretación. Lo que dice en griego hace resaltar que la 


delegación estaba compuesta de individuos que eran "de" los fariseos, es decir que 
"pertenecían a" ellos. Ver com. vers. 19. 





25. 
¿Por qué, pues, bautizas? 


Este era el punto crucial de la cuestión: la autoridad de Juan. Siendo que no pretendía ser el 
Mesías ni ninguno de los profetas, ¿qué autoridad tenia para presentarse como un 
reformador sin el permiso de las autoridades religiosas? Ver com. vers. 19. La pregunta 
implica conocimiento del rito de bautismo con agua, y a lo menos una comprensión parcial de 
su significado (ver com. Mat. 3: 6). Descubrimientos realizados en Qumrán revelan que en 
ese 885 tiempo se practicaban lavamientos e inmersiones con agua (ver com. Mat. 3: 6; ver 
pp. 64, 93). Acerca del rito del bautismo, ver Mat. 3: 6; Rom. 6: 3-6. 





26. 


Yo bautizo. 
Ver com. Mat. 3: 11. 


Está uno. 


Jesús había sido bautizado (cf. vers. 29-34) por lo menos 40 días antes de esto, y acababa 
de volver del desierto (ver com. Mat. 3: 13 a 4: 11; cf. DTG 110). Mientras Juan hablaba, vio 
a Jesús, y esperaba que éste respondiera al anuncio que aquél había hecho (DTG 110). 


El Evangelio de Juan no dice nada acerca del bautismo de Jesús. Una explicación del 
silencio de Juan en cuanto a éste y a otros hechos importantes, es que él daba por sentado 
que sus lectores ya conocían esos hechos por los Evangelios sinópticos. En cuanto al 
bautismo de Cristo, ver com. Mat. 3: 13-17. 


A quien vosotros no conocéis. 


La palabra "conocéis" proviene del Gr. dida. Más de tres años después los sacerdotes y 
ancianos declararon que no "sabían" (Gr. óida) si Juan el Bautista era un emisario del cielo 
(Mat. 21: 27). Los sacerdotes y levitas que habían llegado para interrogar a Juan miraron 
atentamente al auditorio, pero no vieron a nadie a quien pudieran aplicar la descripción 
hecha por Juan (DTG 109). Pero Juan hablaba principalmente de reconocer a Jesús como el 
Mesías de la profecía. En las tinieblas de sus almas, esos guías espirituales no habían 
captado la verdadera Luz (ver com. Juan 1: 5), no la reconocieron (vers. 10) y, por lo tanto, 
no "recibieron" a Jesús (vers. 11; cf. vers. 31-33; cap. 8: 19; 14: 7, 9; 16: 3). Ni ellos ni los 
que los enviaron pudieron llegar a una decisión que pudiera anunciarse públicamente, y por 
ello no quisieron comprometerse (ver com. Mat. 21: 23-27). 





27. 
Este es. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de "este es". En el griego este versículo 
no constituye una nueva oración, sino una cláusula descriptiva de "a quien vosotros no 
conocéis". La inserción "este es" entró en las Biblias en castellano mediante la influencia de 
la Vulgata latina. Por lo tanto, la primera parte del vers. 27 debiera leerse: "que viene detrás 
[o 'después'] de mí" (BJ). 


Después de mí. 
Ver com. Mat. 3: 11. 


El que es antes de mí. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de esta frase aquí, pero establece su 
presencia en los vers. 15 y 30. 


No soy digno. 
Ver com. Mat. 3: 11. 





28. 
Betábara. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 147) la variante "Betania" (BJ), llamada "Betania 
más allá del Jordán" para distinguirla de la Betania cerca de Jerusalén. El nombre 
"Betábara" fue usado por Orígenes (c. 250 d. C.), el cual en sus días no encontró ningún 
pueblo cerca del Jordán de nombre Betania, pero sí encontró uno que entonces se conocía 
como Betábara. En los tiempos modernos, ninguno de esos lugares ha sido identificado. 
Hay un vado llamado Abarah, a unos 20 km al sur del mar de Galilea, pero está demasiado el 
norte. Betábara quizá se deba a una transposición de letras por la cual Beth-'arabah se 
convirtió en Beth-"abarah. Había un pueblo en los límites de Juda y Benjamín de nombre 
Bet-arabá (Jos. 15: 6, 61; 18: 22), pero no está junto al río. Betábara, literalmente "casa para 
cruzar", sería un nombre apropiado para una aldea cercana a cualquiera de los muchos 
vados que cruzan el Jordán. El lugar tradicional del bautismo de Jesús está cerca de 
Bet-hogla, ahora Ein-hayla, a unos 6 km al sureste de Jericó. Ver mapa p. 206; también el 
mapa frente a la p.961 en el t.l. 





29. 
El siguiente día. 


Es decir, el día después de los sucesos de los vers. 19-28. Juan se caracteriza por una 
información detallada y, con frecuencia, cronológicamente precisa (cap. 1: 29, 39, 43; 2: 1, 
12; 4: 43; 6: 22; 11: 6, 17; 12: 1, 12; 20: 26). 


Vio Juan a Jesús. 


La delegación procedente de Jerusalén se había retirado. Sin duda, los que la componían no 
tomaron en serio a Juan, pues de lo contrario habrían continuado con su investigación para 
descubrir, de ser posible, de quién hablaba él (vers. 26). El día anterior Jesús no había sido 
identificado como el Mesías, a pesar de la referencia indirecta hecha por Juan (vers. 26). 
Ahora lo hace resaltar entre la multitud. 


He aquí. 


¡Qué privilegio ser el primer heraldo de Jesús (ver com. Mat. 3: 1), de Aquél de quien dieron 
testimonio todos los profetas de la antigúedad, como el verdadero sacrificio! ¡Cuál de los 
profetas no se hubiera conmovido ante ese privilegio! No es de extrañarse que más tarde 
Jesús hablara de Juan como del profeta mayor que hubo en Israel (Luc. 7: 28). 


Cordero de Dios. 


Es decir, el Cordero proporcionado por Dios. Sólo Juan designa así a Cristo, aunque Lucas 
(Hech. 8: 32) y Pedro (1 Ped. 1: 19) emplean comparaciones similares 886 (cf. Isa. 53: 7). 
Juan el Bautista presenta a Jesús como "el Cordero de Dios" a Juan el evangelista (ver com. 
Juan 1: 35-36), y para el discípulo este título debe haber tenido un profundo significado. El 
símbolo -que hace resaltar la inocencia de Jesús y su perfección de carácter, y por ende la 
naturaleza vicaria de su sacrificio (Isa. 53: 4-6, 11-12; ver com. Exo. 12: 5)- hace recordar el 
cordero pascual de Egipto, que simbolizaba la liberación del yugo del pecado. "Nuestra 
pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada" (1 Cor. 5: 7). Mediante la figura de un cordero, 
Juan identifica al Mesías sufriente como aquel en quien se hace real y tiene significado el 
sistema de sacrificios de los tiempos del AT. En la presciencia divina y en el propósito de 
Dios, él era el "Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo" (Apoc. 13: 8). 


En vista de que en el pensamiento judío de esa época no había lugar para un Mesías 
sufriente, los críticos dudan que Juan pudiera haber sostenido un concepto tal (ver Juan 12: 
34; cf. Mar. 9: 31-32; Luc. 24: 21). Pero, como Robertson bien ha dicho (Word Pictures in the 
New Testament, com. Juan 1: 29), "ciertamente el Bautista no tenía por qué ser tan ignorante 
como los rabinos". Juan tenía la profecía mesiánica de Isa. 53 (ver com. Isa. 53: 1, 4-6; DTG 
109). Además, hubiera sido extraño que Dios dispusiera que Juan el Bautista fuera el 
heraldo del Mesías venidero y no le impartiera el conocimiento de este aspecto fundamental 
de la misión del Mesías. 


Quita. 


Gr. dirC, "levantar", "llevarse", "quitar". Sólo en virtud de que el Cordero de Dios no tenía 
pecado (Heb. 4: 15; 1 Ped. 2: 22) él podía "quitar [Gr. airo] nuestros pecados" (1 Juan 3: 5). 
Debido a que la carga de pecado era demasiado pesada para que la lleváramos nosotros, 
Jesús vino para levantar la carga de nuestras vidas destrozadas. 


Pecado. 


Al emplear la forma singular de la palabra, Juan hace resaltar el pecado como un principio, y 
no los pecados específicos (ver 1 Juan 2: 2; 3: 5; 4: 10). 





30. 
De quien. 


Mejor "por quien" (BJ), no "concerniente a quien". 


Después de mí... antes de mí. 


Ver com. vers. 15. 





31. 
Yo no le conocía. 


Como si hubiera dicho con énfasis, "ni siquiera yo le conocía" que fuera el Mesías. El primer 
testimonio de Juan acerca del Mesías se basaba en una revelación directa. No había habido 
una confabulación entre Jesús y Juan. Conociendo las circunstancias referentes a los 
primeros años de la vida de Jesús y su perfección de carácter, Juan creía que Jesús era el 
Prometido, pero hasta el bautismo no tuvo una evidencia positiva de que eso era así (DTG 


84). 
Manifestado a Israel. 


Juan era la "voz" proveniente de Dios (ver com. vers. 23) que dirigía a los hombres hacia "el 
Cordero de Dios" (ver com. vers. 29). El bautismo de Jesús señaló el pináculo de la misión 
de Juan, aunque sus labores continuaron quizá durante un año y medio más. Después del 
bautismo, declaró que Jesús debía crecer, y él menguar (cap. 3: 30). 


32. 
Dio Juan testimonio. 
Ver com. vers. 19. 


Vi al Espíritu. 
Ver com. Mat. 3: 16-17; Luc. 3: 21-22. 


33. 
Yo no le conocía. 


Ver com. vers. 29, 31. 


El que me envió. 


Juan señala a Dios como la fuente de su autoridad (ver com. vers. 6). 


34. 
Yo le vi. 


Juan habla como testigo ocular (cf. 1 Juan 1: 1). 


Hijo de Dios. 


Si bien algunos MSS dicen "elegido de Dios", la evidencia textual (cf. p. 147) favorece el texto 
como aparece en la RVR. Ver com. Luc. 1: 35; cf. com. Juan 1: 1-3, 14. En el AT (Sal. 2: 7) 
y en el seudoepigráfico Libro de Enoc (105: 2), aproximadamente del siglo | a. C., "Hijo [de 
Dios]" aparece como un título claramente mesiánico. Sólo en el Evangelio de Juan se dice 
que Jesús usó este título refiriéndose a sí mismo (cap. 5: 25; 10: 36; 11: 4). Los judíos del 
tiempo de Cristo entendían claramente el título en su sentido más excelso (cap. 19: 7). El 
propósito de Juan al escribir un Evangelio era proporcionar una evidencia convincente de 
que "Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios" (cap. 20: 31). 


35. 
El siguiente día otra vez. 


[Los primeros discípulos, Juan 1: 35-51. Ver mapa p. 206; diagrama p. 220.] Ver com. vers. 
19; cf. vers. 29, 43. Juan usa con frecuencia la frase "otra vez", casi siempre como una 
conjunción, a fin de relacionar una nueva sección de su relato con la sección precedente, 
antes que con un sentido de repetición (cap. 8: 12, 21; 10: 7, 19; 21: 1; etc.). 


Dos de sus discípulos. 


Uno de ellos era Andrés (vers. 40). La actitud de Juan, a través de todo su Evangelio, de no 
referirse a sí mismo en relación con los hechos en que participaba, es un indicio bastante 
decisivo de que él era el otro de los dos discípulos (cf. cap. 20: 2; 21: 20-25; DTG 111). 887 





36. 
Mirando. 


Aquí y en el vers. 42, una mirada fija, intensa, ferviente. Esta es la última ocasión en que el 
relato evangélico habla de que Juan estuviera con Jesús. 





37. 
Siguieron. 


Gr. akolouthéC, "seguir", quizá no todavía en el sentido de convertirse en discípulos (Juan 8: 
12; 10: 4, 27; 12: 26; 21: 19-20, 22; ver com. Mat. 4: 19). Aquí Andrés y Juan "siguieron" a 
Jesús en el sentido de que lo reconocieron como "el Cordero de Dios" (Juan 1: 36). Andrés y 
Juan fueron los primeros seguidores. Pronto Pedro, Felipe y Natanael (Bartolomé) se les 
unieron (Juan 1: 40, 43, 45; ver com. Mar. 3: 16-18). En este tiempo, los seguidores no 
interrumpieron permanentemente sus ocupaciones habituales para convertirse en discípulos 
en el sentido pleno de la palabra. Tan sólo más de un año después -entre marzo y mayo de 
29 d. C.- recibieron la invitación para participar de un discipulado permanente (ver com. Luc. 
5: 1, 11). Sólo entonces se pudo decir que "dejándolo todo, le siguieron" (Luc. 5: 11). La 
elección oficial de los doce fue aún posterior, entre junio y agosto del mismo año (ver com. 
Mar. 3: 14). 





38. 


¿Qué buscáis? 
Estas son las primeras palabras de Jesús registradas por Juan (cf. Luc. 2: 49). 


Rabí. 


Gr. rabbi, del arameo rabi, que significa "mi grande", por lo general el equivalente de "señor". 
Se usa también en un sentido más restringido como un título de distinción y respeto para un 
maestro de la ley (ver com. Mat. 23: 7). Se ha sugerido que, en este último sentido, la 
palabra sólo se empezó a usar recientemente. 


En Juan, "rabí" siempre es el término con el que se dirigen a Jesús los que lo reconocen 
como un maestro, quizá aun como un profeta, pero que todavía no comprenden que es el 
Mesías o no están dispuestos a admitirlo (cap. 1: 38, 49; 3: 2; 4: 31; 6: 25; 9: 2; 11: 8). 
Aquellos para quienes Jesús realizaba milagros, con frecuencia lo llamaban "Señor" (cap. 9: 
36; 11: 3, 21, 27, 32). En el comienzo del trato de los discípulos con Jesús, Juan los cita 
llamándolo "rabí"; pero con la creciente convicción de que sin duda es el Enviado de Dios, 
más tarde lo llaman "Señor" (cap. 6: 68;11: 12; 13: 6, 25; 14: 5, 8, 22; 21: 15, 20; etc.). 
Después de la resurrección, el título "Señor" siempre se usa para referirse a Jesús (1 Cor. 16: 
22), nunca "Rabí". Los autores de los sinópticos no hacen diferencia entre estos títulos como 


lo hace Juan. Los discípulos del Bautista lo llamaban "Rabí" (Juan 3: 26). 


Los que llamaban a Jesús "Rabí" expresaban en esa forma su disposición de aprender de él, 
al paso que los que lo llamaban "Señor" (arameo mari, Gr. kúrios) expresaban así su respeto 
o su sumisión incondicional como siervos. Sin embargo, con frecuencia los términos eran 
usados sin que hubiera un claro sentido de diferencia entre ellos. 


Que traducido. 


Escribiendo para lectores griegos, con frecuencia Juan presenta las palabras arameas 
originales, pero siempre las traduce al griego (cap. 1: 41-42-, 4: 25; 5: 2; 9: 7; 11: 16; 19: 13, 
17; 20: 16, 24; 21: 2). 


¿Dónde moras? 


Andrés y Juan desean una entrevista más prolongada y personal que la que podía realizarse 
en un lugar público. 





39. 
La hora décima. 


Es decir, en torno de las 4 de la tarde (16 hs.). En los días de Jesús, según la costumbre 
romana en boga en Palestina, se dividía la parte clara del día en 12 horas (cap. 11: 9; p. 52; 
cf. Josefo, Vida 54). El recuerdo vívido de Juan en cuanto a las horas refleja la profunda 
impresión que hicieron en su memoria los sucesos de ese día (cap. 4: 6, 52; 18: 28; 19: 14; 
20: 19). Esta exactitud concuerda con su afirmación de haber sido testigo ocular (Juan 19: 
35; 21: 24; 1 Juan 1: 1-2). 





40. 


Andrés. 
Ver com. Mar. 3: 18. 


Simón Pedro. 
Ver com. Mar. 3: 16. 


Uno de los dos. 


El autor sólo identifica a uno de los dos. Generalmente se cree que el otro era el mismo 
autor, Juan el hermano de Jacobo, que modestamente se abstiene de identificarse (ver com. 
vers. 35; cf. cap. 21: 20-24; DTG 111). 


Habían sequido. 


Juan y Andrés deseaban conversar con Jesús acerca de la afirmación del vers. 36: "He aquí 
el Cordero de Dios". Todavía no pensaban seguirle en el sentido de convertirse en sus 
seguidores habituales (ver com. vers. 43). Probablemente estaba terminando el otoño o 
comenzaba el invierno (noviembre-diciembre) del año 27 d. C. (ver diagrama 3, p. 218). 
Siguieron a Jesús intermitentemente durante un año y medio, antes de que él los llamara a 
un discipulado permanente (ver com. Luc. 5: 11). Jesús eligió definitivamente a los doce 
cuando estaba terminando el verano de 29 d. C. (ver com. Mar. 3: 13-19). Los cinco que 
"siguieron" a Jesús en el Jordán lo hicieron tan sólo en el sentido de haber aceptado el 
testimonio de Juan en cuanto al mesianismo de Jesús. 888 


41. 
A su hermano. 


Andrés se convirtió en el primer discípulo que comenzó a llevar a otros ante Jesús. El lo hizo 
"primero", es decir antes de que hiciera ninguna otra cosa. Esto es un testimonio de la 
profunda impresión efectuada en su mente y en su corazón por esa primera conversación con 
Jesús. 


Mesías. 
Ver com. Mat. 1: 1. 


Traducido. 


Ver com. vers. 38. 


42. 
Simón... Cefas. 


Ver com. Mat. 16: 18; Mar. 3: 16. El nombre "Simón" proviene de la forma griega del hebreo 
"Simeón" (ver com. Gén. 29: 33). 


Quiere decir. 


Ver com. vers. 38. 


43. 
El siguiente día. 


Es decir, el día después de los sucesos de los vers. 35-42, y quizá el tercer día después de 
los de los vers. 19-28 (vers. 29, 35). 


Quiso Jesús ir. 


O estaba por ir. 


Halló a Felipe. 


Quizá como resultado de los esfuerzos de los tres que ya habían hallado a Jesús. Acerca de 
Felipe, ver com. Mar. 3: 18. 


Sígueme. 


Aquí se aproxima más al significado de convertirse en discípulo (ver com. Mar. 2: 14) y no 
tan sólo en el sentido de caminar en pos de alguien, como en el vers. 37. Sin embargo, ver 
com. Luc. 5: 11; Juan 1: 40. 


44. 
Betsaida. 


Ver com. Mat. 11: 21. 





45. 
Felipe halló a Natanael. 


Así como en el día anterior Andrés había llevado a su hermano ante Jesús, así también 
Felipe ahora lleva a un amigo. El primer impulso del corazón del que en realidad se convierte 
es compartir el gozo y la bendición de la salvación con otros, especialmente con los que 
están cerca y son amados. Es común identificar a Natanael con Bartolomé (ver com. Mar. 3: 
18). 


La ley. 


Aquí es una designación técnica que corresponde con los cinco primeros libros del AT (ver 
com. Luc. 24: 44). Felipe se refiere particularmente a la predicción de Deut. 18: 15 (ver allí 
el comentario) que halló su cumplimiento en Jesús de Nazaret (ver com. Juan 6: 14). 


Hijo de José. 
Ver com. Mat. 1: 20-21; Luc. 2: 33, 41. 





46. 


Nazaret. 
Ver com. Mat. 2: 23. 


Algo de bueno. 


Hay un dejo de sarcasmo en la réplica de Natanael ante el emocionante anuncio de Felipe. 
Natanael procedía de Caná (cap. 21: 2), que estaba a poca distancia de Nazaret, y sin duda 
hablaba de lo que sabía personalmente. 


Ven y ve. 


Cf. vers. 29. Encontrarse con Jesús cara a cara sería una evidencia más convincente que un 
largo argumento. Lo mismo sucede hoy día. La única forma de lograr una evidencia positiva 
de la certeza de la fe en Cristo es experimentándola. 





47. 
Un verdadero israelita. 


O "un israelita de verdad" (BJ), es decir uno que servía a Dios con sinceridad de corazón 
(cap. 4: 23-24) y no un hipócrita (ver com. Mat. 6: 2; 7: 5; 23: 13). Natanael pertenecía a ese 
grupo pequeño y consagrado de los que fielmente esperaban "la consolación de Israel" (ver 
com. Luc. 2: 25) y anhelaban alcanzar los altos ideales puestos ante ellos por Dios (ver t. IV, 
pp. 28-32). Un verdadero israelita no era necesariamente un descendiente literal de Abrahán 
(ver Juan 8: 33-34), sino uno que elegía vivir en armonía con la voluntad de Dios (ver Juan 8: 
39; Hech. 10: 34-35; Rom. 2: 28-29; 9: 6-7, 25-27; 10: 12-13; Gál. 3: 9, 28-29; 1 Ped. 2: 9-10). 


Engaño. 


Gr. dólos, literalmente "carnada", como la que se usa para pescar, pero en sentido figurado 
"ardid", "engaño", "traición". Pretextos falsos son la "carnada" usada por el hipócrita para 
convencer a los hombres de que es mejor de lo que realmente es. 





48. 


¿De dónde me conoces? 
Natanael quedó asombrado al descubrir que su vida estaba abierta como un libro ante Jesús. 


Higuera. 


La higuera y el olivo eran en Palestina los árboles favoritos que se cultivaban por sus frutos. 
"Sentarse" debajo "de la higuera" de uno significaba estar en casa y en paz (Miq. 4: 4; Zac. 3: 
10; etc.). 





49. 
Rabí. 


Ver com. vers. 38. 


Hijo de Dios. 


Ver com. Luc. 1: 35. La profunda impresión hecha por la afirmación de Cristo (vers. 47) se 
ve claramente por la directa e incondicional profesión de fe de Natanael (vers. 49). 
Evidentemente tenía el ferviente deseo de entender mejor por qué el Bautista había 
identificado a Jesús como el "Cordero de Dios" (vers. 29, 36) y como "el Hijo de Dios” (vers. 
34). Por eso buscó un lugar apropiado para la meditación y la oración (DTG 113-114). En 
respuesta a esa oración, se le dio una prueba convincente de que Jesús era divino. Con 
frecuencia, Jesús leía los más recónditos pensamientos de los hombres y los secretos ocultos 
de sus vidas, dándoles así una evidencia de su divinidad (ver com. Mar. 2: 8). Hay otras 
declaraciones de los discípulos que muestran su fe en la divinidad de Jesús en Mat. 14: 33; 
16: 16; Juan 6: 69; 16: 30; etc. 889 


Rey de Israel. 


Un título mesiánico adicional con el que reconocía Natanael a Jesús como Aquel prometido 
por los profetas para restaurar "el reino a Israel" (Hech. 1: 6). Este título era equivalente a la 
expresión "hijo de David" (ver com. Mat. 1: 1; Mar. 10: 48; cf. Zac. 6: 13). 





50. 
Cosas mayores. 


Jesús aquí se refiere a las muchas pruebas convincentes de su divinidad que Natanael había 
de recibir durante su relación con Cristo (DTG 115). 





51. 
De cierto, de cierto. 


Ver com. Mat. 5: 18. De todos los escritores del NT, sólo Juan repite esta expresión como 


aparece aquí. Lo hace en total 25 veces, en cada caso citando a Jesús. 


El equivalente hebreo de la expresión "de cierto, de cierto" aparece repetidas veces en el 
Manual de Disciplina (1QS), uno de los Manuscritos del Mar Muerto (ver p. 92), pero en un 
sentido algo diferente del que le da Juan. 


r 


Angeles de Dios. 


Con esta pintoresca figura de lenguaje, Jesús describe su propio ministerio para la 
humanidad (DTG 115-117). Indudablemente la figura se basa en el sueño de Jacob en 
Bet-el, mientras iba a Harán (Gén. 28: 12; cf. Heb. 1: 14). 


Hijo del Hombre. 


Ver com. Mar. 2: 10. Este es el primer caso que se registra en el que Jesús usó este título. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 1 


La fe cristiana tiene su fuente, su centro y su certeza en el Cristo histórico del NT. Tal como 
se presenta en, Juan 1: 13, 14 (ver allí el comentario) e invariablemente se afirma en todo el 
NT, Cristo es Dios en el sentido absoluto y pleno de la palabra y verdaderamente hombre en 
todo respecto, aunque sin pecado. En la encarnación, la deidad y la humanidad se unieron 
inseparablemente en la persona de Jesucristo, el Dios-hombre sin igual (ver com. Mat. 1: 1). 


Pero las Escrituras también declaran que "Jehová nuestro Dios, Jehová uno es" (Deut. 6: 4; 
Mar. 12: 29). El legado de verdad que heredó la iglesia cristiana incluía, pues, la paradoja de 
un monoteísmo trino y uno y el misterio de un Dios encarnado. Ambos conceptos van más 
allá del entendimiento limitado y no permiten el análisis final ni la definición absoluta. Sin 
embargo, para los fervientes cristianos de los días apostólicos, el hecho dinámico de un 
Señor crucificado, resucitado y viviente, a quien muchos de ellos habían visto y oído (ver 
Juan 1: 14; 2 Ped. 1: 16; 1 Juan 1: 1-3), relegaba a un plano de menor importancia los 
problemas teológicos de la naturaleza de Cristo. 


Sin embargo, cuando pasó esa generación (ver Apoc. 2: 4; cf. Jos. 24: 31), la visión de un 
Señor viviente se oscureció y palidecieron la pureza y la devoción prístinas; los hombres se 
apartaron cada vez más de las realidades prácticas del Evangelio y se ocuparon de sus 
complicados aspectos teóricos, con la ilusión de que escudriñando con los intrincados 
razonamientos de la filosofía quizá podrían descubrir a Dios (Job 11: 7; Rom. 11: 33). Entre 
las diversas herejías que surgieron para turbar a la iglesia, las más graves fueron las que 
atañían a la naturaleza y persona de Cristo. Durante siglos la iglesia fue sacudida por los 
conflictos suscitados por estos problemas, que dejaron una larga estela de herejías, concilios 
y cismas. 


Para cualquiera, con excepción de los estudiantes de historia eclesiástica, un estudio 
detallado de esta controversia puede parecer desprovisto de interés y de valor práctico. Pero 
hoy día, no menos que en los tiempos apostólicos, la certeza de la fe cristiana se centra en el 
Cristo histórico del NT. También es un hecho que, de una manera u otra, varias herejías 
antiguas han sobrevivido o han revivido. Mediante un breve repaso del decurso de esa 
controversia de los primeros días, los cristianos modernos pueden aprender a reconocer 
-para estar vigilantes contra ellos- los mismos errores que perturbaron a sus consagrados 
hermanos en siglos pasados (ver Juan 8: 32; 1 Juan 4: 1). 


Generalmente las dos principales fases de este prolongado debate se conocen como las 
controversias trinitaria y cristológica. La primera se ocupó de la condición de Cristo como 
Dios; y la segunda, de la relación intrínseca entre su naturaleza divina y su naturaleza 
humana. La controversia trinitaria se centralizó en las luchas de la iglesia con el docetismo, 


el monarquianismo y el arrianismo, desde el siglo | hasta el siglo IV, y la controversia 
cristológica en sus luchas con el nestorianismo, el monofisismo y el monotelismo, desde el 
siglo V hasta el VII. 


La iglesia apostólica. 


La creencia de la iglesia apostólica referente a Jesús está bien resumida en la afirmación de 


Pedro de que Jesús es "el Cristo, el Hijo del Dios viviente" 890 (Mat. 16: 16), y en la sencilla 
declaración de fe citada por Pablo: "Jesús Señor [Gr. kúrios, equivalente aquí al Heb. 


Yahwehl" (1 Cor. 12: 3). Los cristianos primitivos creían que él era Dios en el más excelso 
sentido de la palabra, y hacían de esta creencia la piedra angular de su fe (ver com. Mat. 16: 
18). Ni "carne ni sangre" podían revelar o explicar esta verdad; debía ser aceptada por fe 
(Mat. 16: 17). Esta certeza implícita de la iglesia primitiva acerca de la Trinidad y de la 
naturaleza divino-humana de Cristo se fundaba en las enseñanzas explícitas de Jesús y los 
apóstoles. Sin embargo, no pasaron muchos años desde que Cristo había ascendido al cielo, 
cuando "lobos rapaces" comenzaron a asolar el rebaño, y dentro de la iglesia misma se 
levantaron hombres que hablaban "cosas perversas" y arrastraron discípulos tras sí (Hech. 
20: 29-30). 


Docetismo y gnosticismo. 


El primer error de la naturaleza y la persona de Cristo generalmente se conoce como 
docetismo. Este nombre proviene de una palabra griega que significa "aparecer". El 
docetismo asumió diversas formas, pero su idea básica era que Cristo sólo parecía tener un 
cuerpo, que era un fantasma y no un hombre en lo más mínimo. El Verbo se hizo carne sólo 
en apariencia. Esta herejía surgió en tiempos apostólicos y persistió hasta muy cerca del fin 
del siglo Il. 


El docetismo caracterizaba a grupos tales como los ebionitas y los gnósticos. Los primeros 
eran judíos cristianos que se aferraban estriciamente a los ritos y a las prácticas del 
judaísmo. Los segundos eran principalmente cristianos gentiles. El gnosticismo fue poco 
más que una mezcla de varias filosofías paganas ocultas bajo el disfraz de una terminología 
cristiana. 


Una antigua y posiblemente auténtica tradición identifica a Simón el Mago (ver Hech. 8: 9-24) 
como el que primero inició el error acerca de la naturaleza y la persona de Cristo y como el 
primer gnóstico cristiano. Unos pocos años más tarde, surgió en Alejandría un cristiano 
llamado Cerinto. Este es clasificado por algunos como ebionita y por otros como gnóstico. 
Negaba que Cristo hubiera venido en carne, y sostenía que su supuesta encarnación sólo fue 
aparente y no real. Los ebionitas no eran gnósticos, pero sostenían puntos de vista similares 
acerca de la humanidad de Cristo. Consideraban que Cristo era hijo literal de José, pero 
elegido por Dios como el Mesías debido a que se distinguió por su piedad y observancia de 
la ley, y que fue adoptado como el Hijo de Dios en ocasión de su bautismo. Un grupo de 
ebionitas, los elkesaitas, enseñaban que Cristo había sido literalmente "engendrado" por el 
Padre en siglos pasados, y que por lo tanto era inferior a él. 


En contraste con los ebionitas, que consideraban a Cristo como esencialmente un tipo de ser 
humano superior, los gnósticos -en términos generales- negaban que fuera un ser humano. 
Concebían a Cristo como un fantasma, o "eón" (inteligencia eterna emanada de la divinidad 
suprema, según las enseñanzas gnósticas), que transitoriamente tomó posesión de Jesús, 
que para ellos era un ser humano común. La divinidad no se había encarnado realmente. 
Acerca del tremendo impacto del gnosticismo sobre el cristianismo, el historiador eclesiástico 
Latourette sugiere la posibilidad de que "por un tiempo la mayoría de los que se 
consideraban a sí mismos como cristianos se adhirieron a una u otra de sus muchas formas" 


(A History of Christianity, p. 123). Después de surgir gradualmente en los tiempos apostólicos, 
el gnosticismo ejerció su máxima influencia sobre la iglesia en el siglo Il. Reconociendo la 
grave amenaza que significaba el gnosticismo, la iglesia lo combatió heroicamente. 


Ireneo, que vivió durante la segunda mitad del siglo Il, hace resaltar que Juan escribió su 
Evangelio con el propósito específico de refutar los puntos de vista docetistas de Cerinto 
(Ireneo, Contra herejías xi. 1; ver Juan 1: 1-3, 14; 20: 30-31). En las epístolas, Juan aún más 


claramente advierte contra la herejía del docetismo, a cuyos paladines los tilda como 
"anticristo" (1 Juan 2: 18-26; 4: 1-3, 9, 14; 2 Juan 7, 10). Durante su primer encarcelamiento 
en Roma (c. 62 d. C.), Pablo prevenía a los creyentes de Colosas contra el error del 
docetismo (Col. 2: 4, 8-9, 18), y más o menos por el mismo tiempo Pedro proclama una 
advertencia aun más vigorosa (2 Ped. 2: 1-3). Judas (vers. 4) se refiere a la herejía del 
docetismo. Los "nicolaítas" de Apoc. 2: 6 eran gnósticos, aunque no necesariamente 
docetistas (Ireneo, Contra herejías xi.1). 


Durante la primera mitad del siglo 11 surgieron 891 varios maestros gnósticos que infestaron 
la iglesia con sus nocivas herejías. Sobresalieron entre ellos Basílides y Valentín, ambos de 
Alejandría. Pero quizá el más influyente paladín de las ideas del docetismo -y el de más éxito- 
fue Marción, durante la segunda mitad del mismo siglo. De ninguna manera era gnóstico, 
pero sus opiniones en cuanto a Cristo se parecían muchísimo a las de los gnósticos. 
Sostenía que el nacimiento, la vida física y la muerte de Jesús no fueron reales, sino que 
meramente dieron la apariencia de realidad. 


La iglesia luchó valientemente contra los crasos errores del docetismo. Durante la segunda 
mitad del siglo Il, Ireneo se destacó osadamente como el gran paladín de la ortodoxia contra 
la herejía. Su obra de polémica Contra herejías, específicamente contra la herejía gnóstica, 
ha sobrevivido hasta el día de hoy. Ireneo puso énfasis en la unidad de Dios. 


Monarquianismo. 


Como el nombre lo indica, el monarquianismo hacía resaltar la unidad de la Deidad. 
(Literalmente, un "monarca" es un "gobernante único".) En efecto, fue una reacción contra los 
muchos dioses de los gnósticos y los dos dioses de Marción: el Dios del AT, a quien 
consideraban como un Dios malo, y Cristo, un Dios de amor. Como sucede con tanta 
frecuencia con los movimientos reaccionarios, se fue al extremo opuesto, y, como resultado, 
se convirtió en una herejía que la iglesia más tarde creyó necesario condenar. La tendencia 
que caracterizaba al monarquianismo pudo haber servido en gran medida para eliminar de la 
iglesia las enseñanzas gnósticas, pero el remedio hizo casi tanto mal como la enfermedad 
que pretendía remediar. La lucha contra el monarquianismo comenzó hacia fines del siglo Il 
y continuó hasta bien entrado el Ill. Hubo dos clases de monarquianos: los dinamistas 
(término que proviene de una palabra griega que significa "poder"), que enseñaban que un 
poder divino animaba el cuerpo humano de Jesús -suponían que Jesús no tenía divinidad 
propia en sí mismo y le faltaba un alma realmente humana-, y los modalistas, que concebían 
un Dios que se había revelado en diferentes formas. 


A fin de mantener la unidad de la Deidad, los dinamistas negaban de plano la divinidad de 
Cristo, a quien consideraban como un mero hombre elegido por Dios para ser el Mesías y 
que había sido elevado hasta un nivel de deidad. De acuerdo con el adopcionismo -una 
variante de esta teoría- el hombre Jesús logró la perfección y fue adoptado como el Hijo de 
Dios en ocasión de su bautismo. 


Los modalistas enseñaban que un Dios se había revelado en formas diferentes. Negando 
diferencia alguna de personalidad, abandonaron completamente la creencia en un Dios trino 
y uno por naturaleza. Aceptaban la verdadera divinidad tanto del Padre como del Hijo, pero 
se apresuraban a explicar que ambas sólo eran diferentes designaciones para el mismo ser 


divino. Esta posición a veces es llamada patripasianismo porque suponía que el Padre llegó 
a ser el Hijo en la encarnación y, por lo tanto, sufrió y murió como el Cristo. De la misma 
manera, en la resurrección el Hijo llegó a ser el Espíritu Santo. Esta teoría también es 
llamada sabelianismo debido a que su más famoso exponente fue Sabelio. Los sabelianos 
sostenían que los nombres de la Trinidad eran meras designaciones mediante las cuales la 
misma persona divina realizaba diversas funciones cósmicas. Sostenían que antes de la 
encarnación ese ser divino fue el Padre; en la encarnación el Padre se convirtió en el Hijo; y 
en la resurrección el Hijo llegó a ser el Espíritu Santo. 


A comienzos del siglo Ill, Tertuliano refutó el monarquianismo modalista, haciendo resaltar 
tanto la personalidad del Hijo de Dios como la unidad de la Deidad. Sin embargo, pensaba 
que Cristo era Dios en un sentido subordinado. Esta teoría se conoce como 
subordinacionismo. 


A mediados del siglo IIl, Orígenes propuso la teoría de la generación eterna. Según ella, sólo 
el Padre es Dios en el sentido más excelso. El Hijo es coeterno con el Padre, pero es "Dios" 
sólo en un sentido derivado. Orígenes creía, que el alma de Cristo -como todas las almas 
humanas, según su concepto equivocado- preexistió pero fue diferente de todas las otras por 
ser pura y no haber caído. El Logos, o Verbo divino, creció en indisoluble unión con el alma 
humana de Jesús. Distinguiendo entre theós (Dios) y ho theós (el Dios) de Juan 1: 1, 
Orígenes llegó a la conclusión de que el Hijo no es Dios en un sentido primitivo y absoluto, 
sino "Dios" sólo en virtud de haber recibido un grado secundario de divinidad que podría 
llamarse theós, pero no ho theós. Quedaría, pues, Cristo a la mitad del camino entre las 
cosas creadas y las que 892 no lo son. Orígenes puede ser llamado el padre del arrianismo. 


Arrianismo. 


A comienzos del siglo IV Arrio, un presbítero de la Iglesia de Alejandría, aceptó la teoría de 
Orígenes en cuanto al Logos, con la excepción de que no reconoció ninguna sustancia 
intermedia entre Dios y los seres creados. Por eso dedujo que el Hijo no es divino en ningún 
sentido de la palabra sino estrictamente una criatura, aunque la más excelsa y primera de 
todas, y que por lo tanto "hubo [un tiempo] cuando no existía". Enseñaba que sólo hay un ser 
-el Padre- a quien se le puede atribuir una existencia atemporal, que el Padre creó al Hijo de 
la nada y que antes de haber sido engendrado por un acto de la voluntad del Padre, el Hijo 
no existía. Para Arrio, Cristo tampoco era verdaderamente humano porque no tenía un alma 
humana, ni era verdaderamente divino, porque le faltaba la esencia y los atributos de Dios. 
Sencillamente era el más excelso de todos los seres creados. El ser humano, Jesús, fue 
elegido para ser el Cristo en virtud de su triunfo, que Dios conocía mediante su presciencia. 


En el Primer Concilio de Nicea, reunido en 325 d. C. para resolver la controversia arriana, 
Atanasio se presentó como "el padre de la ortodoxia", sosteniendo que Cristo siempre existió 
y que no provino de la nada previa sino que era de la misma esencia del Padre. Aplicando a 
Cristo el término homobusios, "una sustancia", el concilio afirmó su creencia de que él es de 
la única y misma esencia como el Padre. Homoóusios no podría haberse entendido de otra 
forma. El concilio anatematizó al arrianismo y al sabelianismo como las dos principales 
desviaciones de la verdad exacta, y declaró que no negaba la unidad de la Deidad cuando 
defendía la Trinidad, ni negaba la Trinidad cuando defendía la unidad. Por eso el Credo 
Niceno afirma que el Hijo es "engendrado del Padre [... la sustancia del Padre, Dios de Dios], 
Luz de Luz, Dios verdadero del Dios verdadero, engendrado, no hecho, consustancial al 
Padre" (citado en Enrique Denzinger, El magisterio de la iglesia, p. 23). Este credo se 
convirtió en la prueba crucial de la ortodoxia trinitaria. 


Los arrianos rechazaron la decisión del concilio, recurrieron al cisma y durante varios siglos 
el arrianismo demostró ser el enemigo más formidable de la Iglesia Católica 


Romana (ver com. Dan. 7:8). Después del Primer Concilio de Nicea, un grupo, a veces 
llamado de semiarrianos, también hostigó a la iglesia. Su palabra clave era homojóusios, con 
la cual describía al Hijo como de una "sustancia parecida" a la del Padre, en contraste con 
homoóusios ("misma sustancia"), del Credo Niceno. Apolinar y Marcelo se destacaron entre 
los opositores a la ortodoxia después del Concilio de Nicea. Ambos afirmaban la verdadera 
unidad de lo divino y lo humano en Cristo, pero negaban su verdadera humanidad, afirmando 
que la voluntad divina hizo de la naturaleza humana de Jesús un instrumento pasivo. Estos 
diversos problemas resultaron en otro concilio, celebrado en Constantinopla en 381. Este 
concilio reafirmó el Credo Niceno, aclaró su significado, y declaró la presencia de las dos 
verdaderas naturalezas en Cristo. 


Nestorianismo. 


Después del Concilio de Constantinopla, la atención de la iglesia se volvió al así llamado 
aspecto cristológico del problema de la naturaleza y persona de Cristo. Se intentó definir la 
naturaleza del elemento divino y del elemento humano en Cristo, y declarar la relación entre 
los dos. ¿Cómo podían coexistir dos naturalezas personales en una persona? 


Esta fase de la controversia se centró en dos escuelas opuestas, una en Alejandría y la otra 
en Antioquía de Siria. Ambas reconocían la verdadera unidad de la divinidad y la humanidad 
en una única persona: Jesucristo. Pero la escuela de Alejandría hacía resaltar la unidad de 
las dos naturalezas y destacaba la importancia de la deidad, al paso que la escuela de 
Antioquía hacía resaltar la distinción entre las dos naturalezas y destacaba la importancia del 
aspecto humano. Los adeptos de Antioquía sostenían que la divinidad y la humanidad se 
habían relacionado en una coexistencia constante y en una cooperación, sin fusionarse 
realmente. Separaban las dos naturalezas en la persona de Cristo, declarando que no hubo 
una unión completa sino sólo una asociación permanente. Hacían una distinción radical 
entre Cristo como el Hijo de Dios y Cristo como el Hijo del hombre, y reconocían en forma 
más clara la naturaleza humana. Concebían la unidad de las dos naturalezas como si se 
hubiera realizado mediante la unidad de las voluntades respectivas. Preservaban la realidad 
y la integridad de la naturaleza humana de Cristo, pero ponían 893 en peligro la unidad de la 
persona. Era una unión imperfecta, incompleta, indefinida y mecánica, en la cual las dos 
naturalezas no estaban realmente unidas en una sola persona dotada de conciencia. Por 
otra parte, los alejandrinos concebían una compenetración milagrosa y completa de las dos 
naturalezas, habiéndose fusionado la humana con la divina y habiéndose subordinado 
aquélla a ésta. De esa manera, Dios entró en la humanidad, y por medio de esa unión de la 
Deidad y de la naturaleza humana se hizo posible que Cristo llevara a la humanidad de 
nuevo a Dios. 


El choque de las dos escuelas llegó a su clímax en la controversia nestoriano, a principios del 
siglo V. Nestorio de Antioquía aceptaba la verdadera divinidad y la verdadera humanidad, 
pero negaba su unión en una sola persona autoconsciente. El Cristo de los nestorianos es 
en realidad dos personas que disfrutan de una unión moral afín. Sin embargo, ninguna de 
ellas está decisivamente influida por la otra. La Deidad no se humilla; la humanidad no se 
ensalza. Hay un Dios y hay un hombre, pero no hay un Dios-hombre. 


El tercer concilio ecuménico de la iglesia se reunió en Efeso, en 431, con el propósito de 
decidir la controversia existente entre las escuelas de Antioquía y Alejandría. El concilio 
condenó a Nestorio y sus enseñanzas, pero no consideró necesario redactar un nuevo credo 
que reemplazara al Credo Niceno. En realidad, nada se decidió ni realizó, excepto ampliar la 
brecha, y la controversia resultante tomó tales proporciones que se pusieron a un lado todos 
los otros problemas doctrinales. 


Monofisismo. 


Después del Concilio de Efeso surgió otra teoría conocida como monofisismo, oO 
eutiquianismo, que se caracterizó por presentar un concepto de Cristo precisamente opuesto 
al de Nestorio. Eutiques, su principal expositor, sostenía que la naturaleza humana original 
de Jesús se transformó en la naturaleza divina en la encarnación, con el resultado de que el 
Jesús humano y el Cristo divino llegaron a ser una persona y una naturaleza. Afirmaba la 
unidad de la autoconciencia, pero estaban fusionadas de tal manera las dos naturalezas que, 
en la práctica, perdían su identidad individual. 


En 451 se reunió el Concilio de Calcedonia. Tenía el propósito de tratar el nestorianismo y el 
monofisismo, y condenó a ambos. Tanto Nestorio como Eutiques rechazaron la decisión del 
concilio, y fundaron sectas independientes del cristianismo así como lo había hecho Arrio 
más de un siglo antes. 


El Concilio de Calcedonia afirmó la perfecta divinidad y la perfecta humanidad de Cristo, 
declarándolo de una misma sustancia con el Padre en cuanto a su naturaleza divina y 
consustancial con nosotros en cuanto a su naturaleza humana, pero sin pecado. Se preservó 
la identidad de cada naturaleza y se declaró que las dos eran distintas, sin mezcla, 
inmutables, indivisibles, inseparables. Se reconoció a la divinidad, y no a la humanidad, como 
la base de la personalidad de Cristo. Debido a que la persona de Cristo es una unión de dos 
naturalezas, el sufrimiento del Dios-hombre fue verdaderamente infinito; sufrió en su 
naturaleza humana y no en su naturaleza divina, pero la pasión fue infinita debido a que la 
persona es infinita. Lo que más tarde llegó a conocerse como el Símbolo de Calcedonia, 
reza en parte: 


"Siguiendo, pues, a los Santos Padres, todos a una voz enseñamos que ha de confesarse a 
uno solo y el mismo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, el mismo perfecto en la divinidad y el 
mismo perfecto en la humanidad, Dios verdaderamente, y el mismo verdaderamente hombre 
de alma racional y de cuerpo, consustancial con el Padre en cuanto a la divinidad, y el mismo 
consustancial con nosotros en cuanto a la humanidad, semejante en todo a nosotros, menos 
en el pecado [Heb. 4: 15]; engendrado del Padre antes de los siglos en cuanto a la divinidad, 
y en estos últimos días, por nosotros y por nuestra salvación, engendrado de la María Virgen, 
madre de Dios, en cuanto a la humanidad; que se ha de reconocer a uno solo y el mismo 
Cristo Hijo Señor unigénito en dos naturalezas, sin confusión, sin cambio, sin división, sin 
separación, en modo alguno borrada la diferencia de naturalezas por causa de la unión, sino 
conservando, más bien, cada naturaleza su propiedad y concurriendo en una sola persona y 
en una sola hipóstasis" (Enrique Denzinger, El magisterio de la iglesia, p. 57). 


Como resultado del Concilio de Calcedonia se perpetuó e intensificó el cisma en el Oriente. 
Finalmente, el emperador Justiciando, convencido de que la seguridad del imperio requería 
una solución del problema, clausuró permanentemente las escuelas de Antioquía y 
Alejandría, los dos centros de controversia. En el Segundo Concilio de Constantinopla, en 
553, la iglesia decidió suprimir 894 por la fuerza el monofisismo, el cual se convirtió en un 
cisma permanente y persistente hasta hoy día en sectas cristianas tales como los jacobitas, 
los coptos y los abisinios. Confirmando el Símbolo de Calcedonia, la iglesia realizó una 
distinción definitiva entre la ortodoxia y la heterodoxia. 


Monotelismo. 


Es cierto que quedó sin ser resuelta una pregunta: Las dos naturalezas, la divina y la 
humana, ¿son movidas por una voluntad que rige ambas naturalezas o por dos voluntades? 
Los monotelitas consideraban como dominante a la voluntad divina, y a la voluntad humana 
como inmersa en ella. En el Tercer Concilio de Constantinopla, en 680, la iglesia decidió que 
la voluntad es un asunto de las naturalezas y no de una persona, y se pronunció en favor de 
dos voluntades en una persona dotada de voluntad. Así se completó la definición ortodoxa de 


la naturaleza y la persona de Cristo en lo que atañe a la iglesia occidental, y formalmente se 
dio fin a las prolongadas controversias trinitarias y cristológicas. Por el año 730, Juan 
Damasceno recapituló estas doctrinas para la iglesia oriental. Tanto para el Oriente como 
para el Occidente, las decisiones de los concilios llegaron a ser dogmas. 


En los días de la Reforma. 


La Reforma encontró que tanto la rama romana del cristianismo como la protestante estaban 
de acuerdo en lo fundamental en cuanto a lo que atañe a la Trinidad y a la naturaleza de 
Cristo. El Credo Niceno y el Símbolo de Calcedonia resultaron, por lo general, aceptables 
para ambas. Lutero enseñaba un intercambio mutuo de características entre las dos 
naturalezas, de modo que lo que era característico de cada una se convertía en común para 
ambas. La naturaleza divina se apropió de todo lo humano de Cristo, y la humanidad recibió 
lo que pertenecía a la naturaleza divina. Las iglesias reformadas destacaban la comunión de 
lo divino y lo humano en Cristo. 


En la Reforma, dos pequeños grupos no concordaron con la posición nicena. El primero fue 
el de los socinianos, que resucitaron la idea básica monarquiana de que es inconcebible una 
Trinidad divina. El unitarismo moderno perpetúa este concepto. El segundo fue el de los 
arminianos que, en algunos respectos, adoptaron una posición similar a la de ciertos grupos 
anteriores, que el Hijo está subordinado al Padre. Esta posición se refleja en varias sectas 
cristianas de hoy día. 


Adventistas del séptimo día. 


Los autores y editores de este Comentario confiesan francamente que hay grandes misterios 
en las Escrituras que trascienden los límites del entendimiento limitado y por eso no se los 
puede definir con exactitud en lenguaje humano. Uno de tales misterios es la unión de lo 
divino y de lo humano en Cristo. Al tratar cuestiones teológicas de esta clase, los adventistas 
del séptimo día siempre han procurado evadir especulaciones y sutiles razonamientos a fin 
de no oscurecer el consejo con palabras (ver 8T 279). Si los escritores inspirados de la Biblia 
no han aclarado cada detalle de los misterios divinos, ¿por qué deberían hacerlo los 
escritores que no son inspirados? Sin embargo, la Inspiración ha proporcionado la 
información suficiente para que podamos comprender en parte el misterio del plan de 
salvación. Los adventistas del séptimo día creen en: 


1. La divinidad. La Divinidad o Trinidad consiste de tres personas: el Padre eterno, el Señor 
Jesucristo, Hijo del Padre eterno y el Espíritu Santo (ver Mat. 28: 19; Juan 1: 1-2; 6: 27; 14: 
16-17, 26; Hech. 5: 3-4; Efe. 4: 4-6; Heb. 1: 1-3, 8; com. Juan 1: 1-3, 14). "Hay tres personas 
vivientes en el trío celestial... el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo" (Ev 446), Cristo y el Padre 
son "uno solo en naturaleza, en carácter y en propósitos" (PP 12), "pero no en persona" (3JT 
267; cf. 5TS 182). El Espíritu Santo "es una persona así como Dios es persona" (Ev 447). 


Ver el Material Suplementario de EGW com. Rom. 1: 20-25. 


2. La Deidad y la preexistencia de Cristo. Cristo es Dios en el sentido supremo y absoluto del 
término: en naturaleza, en sabiduría, en autoridad y en poder (ver Isa. 9: 6; Mig. 5: 2; Juan 1: 
1-3; 8: 58; 14: 8-11; Col. 1: 15-17; 2: 9; Heb. 1: 8; com. Miq. 5: 2; Mat. 1: 1, 23; Luc. 1: 35; 
Juan 1: 1-3; 16: 28; Fil. 2: 6-8; Col. 2: 9). "Cristo es el Hijo de Dios preexistente y existente 
por sí mismo... Nunca hubo un tiempo cuando él no haya estado en estrecha relación con el 
Dios eterno... Era igual a Dios, infinito y omnipotente" (Ev 446; cf. DTG 434-436; Ev 445; PP 
17, 48). 


"Cristo era esencialmente Dios, y en el sentido más excelso. Estuvo con Dios desde toda la 
eternidad; Dios sobre todo, bendito para siempre. El Señor Jesucristo, el divino Hijo de Dios, 
existió desde la eternidad, como persona diferente, y sin embargo una con el Padre" 895 


(EGW RH 5-4-1906; cf. DTG 11). 
Ver el Material Suplementario de EGW com. Juan 1: 1-3, 14; Col. 2: 9; 3: 10. 


3. La humanidad de Cristo. El Señor Jesucristo fue un ser humano verdadero y completo, en 
todo respecto como los otros hombres, excepto que "no conoció pecado" (2 Cor. 5: 21; ver 
Luc. 24: 39; Juan 1: 14; Rom. 1: 3-4; 5: 15; Gál. 4: 4; Fil. 2: 7; 1 Tim. 2: 5; Heb. 2: 14, 17; 1 
Juan 1: 1; 4: 2; 2 Juan 7; com. Mat. 1: 23; Juan 1: 14; Fil. 2: 6-8). 


"Cristo fue un verdadero hombre" (EGW YI 13-10-1898), "plenamente humano" (EGW ST 
17-6- 1897), "participante de nuestra naturaleza" (EGW RH 18-2-1890). "Vino como un nene 
desvalido revestido de la humanidad de que nosotros estamos revestidos" (EGW MS 21, 
1895), y "como miembro de la familia humana, era mortal" (EGW RH 4-9-1900). "Oraba por 
sus discípulos y por sí mismo, identificándose así con nuestras necesidades, nuestras 
debilidades y nuestras flaquezas" (2T 508; cf. MC 329). 


Ver Material Suplementario de EGW com. Juan 1: 1-3, 14; Col. 1: 26-27; Heb. 2: 14-18. 


4. La encarnación de Cristo. La encarnación fue una unión verdadera, completa e indisoluble 
de las naturalezas divina y humana en una sola persona, Jesucristo. Sin embargo, cada 
naturaleza fue preservada intacta y diferente de la otra (ver Mat. 1: 20; Luc. 1: 35; Juan 1: 14; 
Fil. 2: 5-8; 1 Tim. 3: 16; 1 Juan 4: 2-3; com. Mat. 1: 18; Juan 1: 14; 16: 28; Fil. 2: 6-8). 


"Cristo era un verdadero hombre... Sin embargo, era Dios en la carne" (EGW YI 1310-1898). 
"Su divinidad fue cubierta de humanidad, la gloria invisible tomó forma humana visible" (DTG 
14). "El tiene una naturaleza doble, al mismo tiempo humana y divina. Es tanto Dios como 
hombre" (EGW MS 76, 1903). 


"La naturaleza humana del Hijo de María, ¿se cambió con la naturaleza divina del Hijo de 
Dios? No; las dos naturalezas se combinaron misteriosamente en una persona: El Hombre 
Cristo Jesús" (EGW Carta 280, 1904). "Lo humano no ocupó el lugar de lo divino, ni lo divino 
de lo humano" (EGW ST 10-5-1899). "La divinidad no fue degradada en humanidad; la 
divinidad mantuvo su lugar" (EGW RH 18-2-1890). 


"Presentaba una perfecta humanidad, combinada con deidad;... preservando cada naturaleza 
distinta” (EGW GCB 4.0 trimestre, 1899, p. 102). 


"La humanidad de Cristo no podía ser separada de su divinidad" (EGW MS 106, 1897). 
Ver el Material Suplementario de EGW com. Juan 1: 1-3, 14; Efe. 3: 8; Fil. 2: 6-8; Col. 2: 9. 


5.La subordinación de Cristo. Asumiendo voluntariamente las limitaciones de la naturaleza 
humana en la encarnación, el Señor Jesucristo así se subordinó al Padre durante su 
ministerio terrenal (ver Sal. 40: 8; Mat. 26: 39; Juan 3: 16; 4: 34; 5: 19, 30; 12: 49; 14: 10; 17: 
4, 8; 2 Cor. 8: 9; Fil. 2: 7-8; Heb. 2: 9; com. Luc. 1: 35; 2: 49; Juan 3: 16; 4: 34; Fil. 2: 7-8). 


"Despojándose de su vestido y corona reales" (5TS 182), el Hijo de Dios "prefirió devolver el 
cetro a las manos del Padre, y bajar del trono del universo" (DTG 14). "Voluntariamente 
asumió la naturaleza humana. Lo hizo por sí mismo y por su propio consentimiento" (EGW 
RH 4-9- 900). "Jesús condescendió en humillarse para tomar la naturaleza humana" (EGW 
ST 20-1-1890; cf. 5T 702). "Se humilló a sí mismo, y asumió la mortalidad" (EGW RH 
4-9-1900). 


"El Hijo de Dios se había entregado a la voluntad del Padre y dependía de su poder. Tan 
completamente había anonadado Cristo al yo que no hacía planes por sí mismo. Aceptaba 
los planes de Dios para él, y día tras día el Padre se los revelaba" (DTG 178-179; cf. 619). 
"Al paso que llevaba la naturaleza humana, dependía del Omnipotente para su vida. En su 
humanidad, se aferraba de la divinidad de Dios" (EGW ST 17-6-1897). 


Ver el Material Suplementario de EGW com. Luc. 1: 35. 


6. La impecable perfección de Cristo. Aunque sujeto a la tentación y "tentado en todo según 
nuestra semejanza", sin embargo Jesús fue completamente "sin pecado" (ver Mat. 4: 1-11; 
Rom. 8: 3-4; 2 Cor. 5: 21; Heb. 2: 10; 4: 15; 1 Ped. 2: 21-22; 1 Juan 3: 5; com. Mat. 4: 1- 11; 
26: 38, 41; Luc. 2: 40, 52; Heb. 2: 17; 4: 15). 


Nuestro Salvador "asumió las desventajas y riesgos de la naturaleza humana, para ser 
probado y examinado" (EGW ST 2-8-1905; cf. DTG 33, 91, 104). "Como cualquier hijo de 
Adán, aceptó los efectos de la gran ley de la herencia" (DTG 32). 


"Podría haber pecado... pero ni por un momento hubo en él una mala propensión" (EGW 
Carta 8, 1895, ver p. 1102). Tomó "la naturaleza del hombre, pero no su pecaminosidad" 
(EGW ST 29-5- 1901). "Venció a Satanás en la misma naturaleza sobre la cual en 896 el 
Edén Satanás obtuvo la victoria" (EGW YI 25-4-1901). 


"Jesús no reveló cualidades ni ejerció facultades que los hombres no pudieran tener por la fe 
en él. Su perfecta humanidad es lo que todos sus seguidores pueden poseer" (DTG 619-620; 
cf. 15). "En su naturaleza humana él mantuvo la pureza de su carácter divino (MeM 333). 
"Ningún vestigio de pecado mancilló la imagen de Dios en él" (DTG 52; cf. 98). 


Ver el Material Suplementario de EGW com. Mat. 4: 1-11; Luc. 2: 40, 52; Col. 2: 9- 10; Heb. 
2: 14-18; 4: 15. 


7. La muerte vicaria de Cristo. El sacrificio de Cristo proporcionó una expiación plena y 
completa para los pecados del mundo (ver Isa. 53: 4-6; Juan 3: 14-17; 1 Cor. 15: 3; Heb. 9: 
14; 1 Ped. 3: 18; 4: 1; 1 Juan 2: 2; com., Isa. 53: 4; Mat. 16: 13). 


"Fue condenado por nuestros pecados, en los que no había participado, a fin de que nosotros 
pudiésemos ser justificados por su justicia, en la cual no habíamos participado. El sufrió la 
muerte nuestra, a fin de que pudiésemos recibir la vida suya" (DTG 17). 


"En el huerto de Getsemaní Cristo sufrió en lugar del hombre, y la naturaleza humana del Hijo 
de Dios tambaleó bajo el terrible horror de la culpabilidad del pecado" (EGW MS 35; 1895). 
"En ese momento la naturaleza humana habría muerto bajo el horror de la sensación de 
pecado, si un ángel del cielo no lo hubiera fortalecido para que soportara la agonía" (EGW 
MS 35,1895). 


"El sacrificio de Cristo en favor del hombre fue pleno y completo. La condición de la 
expiación se había cumplido. La obra para la cual él había venido a este mundo se había 
efectuado" (HAp 24; cf. 2JT 220). 


Ver el Material Suplementario de EGW com. Mat. 26: 36-46; 27: 50; Col. 2: 9; 1 Tim. 2: 5. 


8. La resurrección de Cristo. En su divinidad, Cristo tenía poder no sólo para deponer su vida 
sino también para recobrarla nuevamente, cuando fue llamado de la tumba por su, Padre (ver 
Juan 10: 18; Hech. 13: 32-33; Rom. 1: 3-4; 1 Cor. 15: 3-22; Heb. 13: 20; 1 Ped. 1: 3; ver la 
Nota Adicional com. Mat. 28). 


"Cuando la voz del poderoso ángel fue oída junto a la tumba de Cristo, diciendo: "Tu Padre te 
llama", el Salvador salió de la tumba por la vida que había en él... En su divinidad, Cristo 
poseía el poder de quebrar las ligaduras de la muerte" (DTG 729; cf. 725). 


Ver el Material Suplementario de EGW com. Mar. 16: 6. 


9. La ascensión de Cristo. Nuestro Salvador ascendió al cielo en su cuerpo glorificado, para 
ministrar allí en nuestro favor (ver Mar. 16: 19; Luc. 24: 39; Juan 14: 1-3; 16: 28; 20: 17; Hech. 
1: 9-11; Rom. 8: 34; 1 Tim. 3: 16; Heb. 7: 25; 8: 1-2; 9: 24; 1 Juan 2: 1-2; com. Heb. 1: 9-11). 


"Dios dio a su Hijo unigénito para que llegase a ser miembro de la familia humana, y 
retuviese para siempre su naturaleza humana... Dios adoptó la naturaleza humana en la 
persona de su Hijo, y la llevó al más alto cielo" (DTG 17). 


"Todos necesitan llegar a ser más inteligentes respecto de la obra de expiación que se está 
realizando en el santuario celestial" (2JT 219). 


Ver el Material Suplementario de EGW com. Hech. 1: 9-11; Heb. 2: 14-18. 


10. El ensalzamiento de Cristo. Cuando volvió al cielo, Cristo retomó el puesto que había 
tenido con el Padre. antes de la encarnación (ver Mat. 28: 18; Juan 12: 23; 17: 5; Efe. 1: 
19-22; Fil. 2: 8-9; Col. 1: 18; 1 Tim. 2: 5; Heb. 1: 3; 2: 9; 1 Ped. 1: 11; com. Fil. 2: 9). 


"Cuando Cristo entró por los portales celestiales, fue entronizado en medio de la adoración 
de los ángeles... Cristo fue de veras glorificado con la misma gloria que había tenido con el 
Padre desde toda la eternidad... Como sacerdote y rey, había recibido toda autoridad en el 
cielo y en la tierra" (HAp 31- 32; cf. 3JT 266-267). 


Estos y muchos otros grandes misterios relacionados con el plan de salvación serán el 
estudio de los redimidos a través de toda la eternidad. 
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CAPÍTULO 2 


1 Cristo convierte el agua en vino en Cané. 12 Se dirige a Capernaúm, y luego a Jerusalén, 
14 en donde expulsa del templo a los compradores y los vendedores. 19 Predice su muerte y 
resurrección. 23 Muchos creen en él por causa de sus milagros, pero él no se fiaba de ellos. 


1 AL TERCER día se hicieron unas bodas en Caná de Galilea; y 
estaba allí la madre de Jesús. 


2 Y fueron también invitados a las bodas Jesús y sus discípulos. 
3 Y faltando el vino, la madre de Jesús le dijo: No tienen vino. 


4 Jesús le dijo: ¿Qué tienes conmigo, mujer? Aún no ha venido mi 
hora. 


5 Su madre dijo a los que servían: Haced todo lo que os dijere. 


6 Y estaban allí seis tinajas de piedra para agua, conforme al rito de la 
purificación de los judíos, en cada una de las cuales cabían dos o tres 
cántaros. 


7 Jesús les dijo: Llenad estas tinajas de agua. Y las llenaron hasta 
arriba. 


8 Entonces les dijo: Sacad ahora, y llevadlo al maestresala. Y se lo 
llevaron. 


9 Cuando el maestresala probó el agua hecha vino, sin saber él de 
dónde era, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, 
llamó al esposo, 


10 y le dijo: Todo hombre sirve primero el buen vino, y cuando ya han 
bebido mucho, entonces el inferior; mas tú has reservado el buen vino 
hasta ahora. 


11 Este principio de señales hizo Jesús 898 en Caná de Galilea, y 
manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron en él. 


12 Después de esto descendieron a Capernaúm, él, su madre, sus 
hermanos y sus discípulos; y estuvieron allí no muchos días. 


13 Estaba cerca la pascua de los judíos; y subió Jesús a Jerusalén, 


14 y halló en el templo a los que vendían bueyes, ovejas y palomas, y a 
los cambistas allí sentados. 


15 Y haciendo un azote de cuerdas, echó fuera del templo a todos, y las 
ovejas y los bueyes; y esparció las monedas de los cambistas, y volcó 
las mesas; 


16 y dijo a los que vendían palomas: Quitad de aquí esto, y no hagáis 
de la casa de mi Padre casa de mercado. 


17 Entonces se acordaron sus discípulos que está escrito: El celo de tu 
casa me consume. 


18 Y los judíos respondieron y le dijeron: ¿Qué señal nos muestras, ya 
que haces esto? 


19 Respondió Jesús y les dijo: Destruid este templo, y en tres días lo 
levantaré. 


20 Dijeron luego los judíos: En cuarenta y seis años fue edificado este 
templo, ¿y tú en tres días lo levantarás? 


21 Mas él hablaba del templo de su cuerpo. 


22 Por tanto, cuando resucitó de entre los muertos, sus discípulos se 
acordaron que había dicho esto; y creyeron la Escritura y la palabra 
que Jesús había dicho. 


23 Estando en Jerusalén en la fiesta de la pascua, muchos creyeron en 
su nombre, viendo las señales que hacía. 


24 Pero Jesús mismo no se fiaba de ellos, porque conocía a todos, 


25 y no tenía necesidad de que nadie le diese testimonio del hombre, 
pues él sabía lo que había en el hombre. 


1. 
Al tercer día. 


[La fiesta de bodas de Caná, Juan 2: 1-12. Ver mapa p. 206; diagrama p. 220;en cuanto a los 
milagros, las pp. 198- 203.] Se trata de un modismo común en hebreo y en griego, que 
significa "al segundo día" (cf. Luc. 13: 32; ver t. 1, pp. 191-193; t. V 239-241); en este caso, 
el segundo día después del hecho de Juan 1: 43-51. Jesús salió de las proximidades de 
Betábara (ver com. cap. 1: 28), viajó ó el resto del día mencionado en el cap. 1: 43, todo el 
día siguiente y la mayor parte del "tercer día", una distancia de unos 105 km. El relato del 
cap. 1 continúa sin interrupción. Si el bautismo de Cristo se realizó aproximadamente por el 
tiempo de la fiesta de los tabernáculos (ver com. Mat. 3: 13), esto habría acontecido por el 
mes de diciembre. Habían pasado unos dos meses desde que Jesús había salido de Nazaret 
(ver DTG 118-119). 


Unas bodas. 


Gr. gámos, "boda", "fiesta de boda". Por lo general, se realizaban en el hogar del novio y 
continuaban durante varios días (DTG 119-120; Mat. 25: 1-13). 


Caná. 


Desde los tiempos de Bizancio se identificó con Kafr Kanna, a unos 6 km al noreste de 
Nazaret, pero ahora se piensa que se trata de Kirbet Qana, a unos 13 km al norte de Nazaret 
(ver mapa p. 208). Caná significa "el lugar de cañas". Abundan las cañas en pantanos cerca 
de Kirbet Qana, y allí se han encontrado fragmentos de alfarería que datan de los tiempos 
romanos. Tiglat Pileser IIl de Asiria (745-727 a. C.) dice haber conquistado una ciudad 
galilea de nombre Qana. 


Natanael era de Caná (cap. 21: 2). Aquí el noble encontró a Jesús aproximadamente un año 
después (cap. 4: 43-54). 
La madre de Jesús. 


Juan nunca se refiere a María por nombre (cap. 2: 12; 6: 42; 19: 25). Sin duda, para 
entonces José ya había muerto (ver com. Luc. 2: 51). Acerca de María como la madre de 


Jesús, ver com. Mat. 1: 23; Luc. 1: 27-28. 





2. 

Jesús. 
Había sabido de la boda e indudablemente entonces volvió a Galilea a fin de estar presente 
(DTG 118). 


Sus discípulos. 


Eran cinco: Juan, Andrés, Pedro, Felipe y Natanael (cap. 1: 40-45). Quizá eran amigos o 
parientes de las dos familias. De lo contrario, recibieron su invitación cuando aparecieron en 
Caná como acompañantes de Jesús. Su presencia daba testimonio de que Jesús había 
comenzado su obra como maestro. Ver com. cap. 1: 37, 40. 





3. 
Faltando el vino. 


Habiendo ayudado en los preparativos de la fiesta (DTG 120), María se sintió responsable de 
que se, supliera la falta, y procuró evitar la situación embarazosa que de otra manera se 
provocaría. 


Es digna de destacarse la confianza de María al recurrir a Jesús con el problema. Como hijo 
respetuoso, Jesús siempre había estado atento a los deseos de ella y había resuelto 
debidamente cada problema. Por el relato, no se sabe claramente si María esperaba que 
Jesús realizara un milagro que no había hecho 899 hasta entonces (ver com. Luc. 2: 52), o 
que remediara la falta de otra manera (cf. DTG 119-120). 





4. 
¿Qué tienes conmigo? 


Literalmente " '¿Qué a mí y a ti?', semitismo bastante frecuente en el AT, Juec. 11: 12; 2 Sam. 
16: 10; 19:23; 1 Rey. 17: 18" (Nota de pie de p. de la BJ). Ver también 2 Rey. 3: 13; 2 Crón. 
35: 21; Mat. 8: 29; Mar. 1: 24; Luc. 8: 28; etc. Esta expresión implica que aquel a quien se la 
dirige ha traspuesto los límites que le corresponden. Por las instrucciones que María dio a 
los que servían, es evidente que ella no entendió la respuesta de Jesús como una negativa 
(Juan 2: 5). Se conformaba con que Jesús satisficiera la necesidad a su debido tiempo y en 
la forma que a él le pareciera. Durante toda su vida privada en Nazaret, Jesús había 
respetado la autoridad de su madre. En realidad, siempre había sido un hijo respetuoso 
dentro del círculo de acción del hogar, donde prevalecía esa relación correcta (cap. 19: 
26-27); pero ahora no actuaba más en forma privada, y María no comprendió plenamente que 
su autoridad sobre Jesús estaba limitada al no tratarse del círculo del hogar. Quizá creyó que 
tenía por lo menos algún derecho de dirigirlo en su misión (ver com. Mat. 12: 46-50). Por 
eso, con esas nítidas y corteses palabras, Cristo procuró hacerle clara la distinción entre su 
relación con ella como Hijo del hombre y como el Hijo de Dios (DTG 120). No había 
cambiado su amor por ella; pero de aquí en adelante debía trabajar día tras día bajo la 
dirección de su Padre celestial (ver DTG 178; com. Luc. 2: 49). 


Como en el caso de María y de Jesús, con frecuencia a los padres de hoy día les resulta 
difícil ceder y finalmente despojarse de su autoridad sobre sus hijos a fin de que éstos 
puedan ganar experiencia para hacer frente a los problemas de la vida por sí mismos y 


aprendan a aceptar responsabilidades por sus decisiones. Sabios son los padres y 
afortunados los hijos cuando ese traspaso de autoridad se efectúa naturalmente y sin 
fricciones. 


Mujer. 


En el Cercano Oriente éste era un trato común y respetuoso (cap. 19: 26; DTG 120). El que 
había ordenado a los hombres que honraran a sus padres (Exo. 20:12; cf PP 381) era un 
ejemplo viviente de este principio. Durante 30 años había sido un hijo amante, obediente y 
atento (ver com. Luc. 2: 51-52; cf. DTG 120) y a pesar de su nueva misión, no dejaría de 
serlo. 


Mi hora. 


Cf. cap. 7: 6, 8, 30; 8: 20; etc. Es evidente que María esperaba que en esa ocasión Jesús se 
proclamara como el Mesías (DTG 118), pero no había llegado el tiempo para que hiciera esa 
declaración (ver com. Mar. 1: 25). Había un tiempo señalado para cada acontecimiento de la 
vida de Cristo (DTG 414; ver com. Luc. 2: 49). Tan sólo cuando estaba por terminar su 
ministerio, Jesús anunció públicamente que era el Mesías (ver com. Mat. 21: 1-2), y fue 
crucificado debido a esa afirmación (Mat. 26: 63-65; Luc. 23: 2; Juan 19: 7; ver com. Mat. 27: 


63-66). Tan sólo cuando llegó la noche de la traición, Jesús dijo: "Mi tiempo está cerca" (Mat. 
26: 18; cf. Juan 12: 23; 13: 1; 17: 1). 





5. 
Los que servían. 


Gr. diákonos, de donde proviene nuestra palabra "diácono". Es evidente que los siervos 
recurrieron a María como quien tenía la responsabilidad de que hubiera más vino, pues aun 
el "maestresala" todavía no sabía que faltaba (DTG 121). 





6. 
Tinajas de piedra para aqua. 


Al parecer las tinajas de piedra eran preferibles a los cacharros comunes como recipientes de 
agua para la purificación (cf. Mishnah Kelim 10. 1; Talmud Shabbath 96a). El agua 
conservada en esos recipientes sin duda era para usar en alguna ceremonia o rito. 


La purificación. 


Es decir, el lavado ceremonial de las manos antes y después de las comidas (ver com. Mar. 
7: 2-5) , y quizá también de los diversos utensilios necesarios para la preparación y consumo 
de los alimentos en la fiesta. 


Los judíos. 


Es evidente que Juan escribía para los que no eran judíos. La explicación aquí dada no 
hubiera sido necesaria para lectores judíos. 


Dos o tres cántaros. 


"Medidas" (BJ). Se piensa que el "cántaro" (o "medida") que era el equivalente del "bato" del 
AT (ver t. 1, p. 176; t. V, p. 52), y por lo tanto representaría unos 22 lt. Cada tinaja habría 
contenido por lo menos 44 lt, lo que daría un total mínimo de 264 lt. Debe haber habido una 


gran cantidad de invitados en la fiesta de bodas. 





7. 
Llenad estas tinajas. 


Todo lo que el poder humano podía realizar debía ser hecho por manos humanas (ver p. 
199). Estaba por revelarse el poder divino, pero debía ser acompañado por un concienzudo 
esfuerzo humano. Dios nunca hace por los hombres lo que ellos puedan hacer por sí mismos, 
pues eso los convertiría en debiluchos espirituales. A semejanza 900 de Moisés (Exo. 4: 2), 
la viuda (2 Rey 4: 2) y los mismos discípulos de Jesús (Mat. 15: 34), debemos utilizar 
plenamente los recursos de que disponemos si esperamos que Dios añada su bendición. 


Hasta arriba. 


Más tarde los siervos podían testificar que nada sino agua pura se había puesto en las 
tinajas. 





8. 
Maestresala. 


Gr. arjitríklinos, literalmente "gobernante de los tres sofás para recostarse". En ocasión de 
las fiestas sociales, los invitados se recostaban en sofás inclinados colocados en tres lados 
de una mesa baja, el cuarto lado quedaba libre para servir la mesa. Esta disposición de la 
mesa y de los canapés era llamada un triklínion (ver com. Mar. 2: 15). 





9. 
Vino. 


Este era "jugo puro de uva" (DTG 123). Jesús procedía de acuerdo con los principios 
revelados a anteriores escritores de la Biblia (ver Prov. 20: 1; 23: 29-32; cf. 1 Cor. 3: 16-17; 6: 
19; com. Mat. 26: 27). 


Sacado el aqua. 


Parece que el agua continuó siendo agua mientras estuvo en las tinajas, pues se dice que 
era "agua" cuando los siervos la sacaron. Quizá se convirtió en vino mientras la sacaban. 
Cf. com. Mar. 6: 41. 


Llamó al esposo. 


"Al novio" (BJ). En los países orientales se esperaba fue el novio, o su familia, proveyeran 
todo lo necesario para la fiesta de bodas. 





10. 
Todo hombre. 


El "maestresala" quedó abochornado ante lo que parecía ser la transgresión de una práctica 
usual y temió que los invitados lo culparían de haber quebrantado una costumbre. Al recurrir 
al novio, procuró aclarar que la responsabilidad no era suya. 


Bebido mucho. 


Una vez que los hombres habían "bebido mucho" sus sentidos se embotaban, y no podían 
distinguir la calidad de los sabores. 


Buen vino. 


Este vino era superior a cualquier otro que el mayordomo de la fiesta hubiera jamás probado 
(DTG 121). Los invitados también apreciaron la calidad del vino -una prueba de que no 
habían "bebido mucho" hasta ese momento- y preguntaron acerca de su origen (DTG 122). 
El cielo siempre da al final lo mejor que tiene para los que esperan con paciencia. 


11. 
Este principio. 


El primer milagro fue realizado aproximadamente una semana después de que fueran 
llamados los primeros discípulos (vers. 1). El segundo milagro que se registra fue hecho 
también en Caná, en ocasión de la siguiente visita de Jesús, aproximadamente un año más 
tarde (cap. 4: 43-54). 


Señales. 
Gr. s'méion, "señal" (ver p. 198). 


Su gloria. 


Es decir, la evidencia de su carácter divino y de su poder (p. 199; ver com. cap. 1: 14). 


Sus discípulos creyeron. 


Este milagro proporcionó a los primeros discípulos la evidencia inicial y visible del poder 
divino que operaba mediante Cristo, los fortaleció contra la incredulidad y la antipatía de los 
dirigentes judíos, y les brindó su primera oportunidad de testificar de la fe recién recibida. 
Honró la confianza de María, y de una manera práctica expresó la simpatía y el interés de 
Jesús en la felicidad humana. 


12. 
Después de esto. 


Gr. Metá tóuto, frase que usa Juan para indicar el transcurso del tiempo (cap. 11: 7, 11; 19: 
28) en una secuencia estrictamente cronológica, sin especificar la longitud del intervalo de 
tiempo. 

Descendieron a Capernaúm. 


Saliendo de Caná, en plena zona montañosa de Galilea, literalmente "descendieron" a 
Capernaúm a orillas del mar de Galilea, a unos 208 m bajo el nivel del Mediterráneo (ver 
com. Mat. 4: 13). No se indica el propósito de esta visita. 


Sus hermanos. 
Ver com. Mat. 12: 46. 


No muchos días. 


Probablemente durante la última parte del invierno (febrero) de 2728 d. C. 





13. 
La pascua de los judíos. 


[Primera pascua: primera limpieza del templo, Juan 2: 13-25. Cf. com. Mat. 21: 12-17. Ver 
mapa p. 207; los diagramas de las pp. 219-221.] Esta pascua, la del año 28 d. C., fue la 
primera del ministerio de Jesús (ver pp. 183, 238). Si Juan hubiera estado escribiendo para 
lectores judíos, sencillamente habría dicho "la pascua". Acerca de la fiesta de la pascua, ver 
com. Exo. 12: 3-15; Lev. 23: 5; Deut. 16: 1-2. 


A Jerusalén. 
Ver com. Luc. 10: 30; 19: 28. 





14. 
El templo 


Gr. hierón, el templo con sus atrios, pórticos y edificios adyacentes, no el naós, el edificio 
principal, como en el vers. 20 (ver com. Mat. 4: 5). En Juan 2: 21 Jesús usa naós 
refiriéndose a su cuerpo. El atrio externo, o atrio de los gentiles, era el escenario del tráfico 
profano aquí descrito. 


Los que vendían. 


Esta fue la primera limpieza del templo que hizo Jesús, su primer acto de importancia 
nacional. Al realizarlo Cristo declaró su derecho a manejar los asuntos del templo y anunció 
su misión como el Mesías. La segunda limpieza aconteció tres años más tarde, en ocasión 
de la cuarta pascua (ver pp. 901 183, 238; diagrama 5, p. 219; com. Mat. 21: 12-17) como un 
recordativo de que el derecho de Cristo todavía era válido. 


Los cambistas. 


O banqueros (ver com. Luc. 19 : 23). 





15. 


Un azote. 


O "látigo" (BJ). Jesús no golpeó en realidad a la gente. El látigo simbolizaba su autoridad, y 
el blandirlo en el aire era suficiente para que su intención fuera clara. No se menciona un 
látigo en relación con la segunda limpieza. 


Cuerdas. 


Gr. sjoiníon, "cuerda de juncos trenzados". 





16. 


La casa de mi Padre. 


El templo era el lugar donde moraba Dios entre los hombres (Exo. 25: 8). Vez tras vez los 
judíos criticaron a Jesús porque hablaba de Dios como su Padre (Juan 5: 17-18; 8: 18-19, 
38-39; 10: 30- 33). Ellos también afirmaban que Dios era su Padre (cap. 8: 41), pero se 
daban cuenta de que Jesús lo hacía en un sentido más excelso. Percibían que en esas 
palabras Jesús exponía un derecho incondicional a la divinidad. En la segunda limpieza 
Jesús habló del templo como "mi casa" (Mat. 21: 13), y, al día siguiente, cuando los dirigentes 
rechazaron su exhortación final, él se refirió al templo como "vuestra casa" (Mat. 23: 38). 


Casa de mercado. 


Es decir, un lugar de comercio, de transacciones comerciales comunes. En la segunda 
limpieza, él usó la expresión "cueva de ladrones" (Mat. 21: 13). Los que hoy día, 
concienzudamente, procuran hacer de la casa de su Padre una "casa de oración" (Mat. 21: 
13), evitarán convertirla en un lugar de pensamientos, palabras o acciones comunes. 
Desearán entrar en la casa de Dios con respeto y reverencia, conscientes de su santa 
presencia, con el corazón y la mente elevados en oración y alabanza (ver Juan 4: 23-24; cf. 
Sal. 96: 9). 





17. 


Se acordaron sus discípulos. 
Quizá en ese mismo tiempo (cf. vers. 22). 


Celo. 


Gr. z los, "ardor", "indignación", "celos". Esta es una cita de Sal. 69: 9 (ver allí el 
comentario). Jesús fervientemente deseaba que la casa de su Padre se usara exclusivamente 
para el propósito para el cual había sido delicada (ver com. Exo. 25: 8-9; Mat. 21: 13). 


Me consume. 


"Me devorará" (BJ). La lealtad a Dios era en Jesús una pasión que lo consumía. Así debiera 
ser en nuestro caso. 





18. 


Los judíos. 
Una forma característica de Juan para designar a los dirigentes religiosos de la nación. 
Señal. 


Gr. s méion (ver p. 198; com. Isa. 7: 14; Mat. 12: 38-39). Los dirigentes exigían una prueba 
de que Jesús tenía derecho a tomar la dirección de los asuntos del templo. Su proceder 
significaba un desafío directo a las autoridades de ellos, algo que no podían pasar por alto 
(cf. com. Juan 1: 19, 25). Como de costumbre, el pedido de una "señal" de la clase que 
pedían esos censores, no halló respuesta (ver com. Mat. 12: 38-39; Luc. 23: 8). 





19. 


Destruid este templo. 


La palabra que aquí se usa para templo es naós, el santuario propiamente dicho (ver com. 
vers. 14). Con estas palabras Jesús insinúa por primera vez la suerte que le aguardaba al fin 
de su peregrinación terrenal. Ya los judíos estaban tramando su muerte (DTG 136). Cuando 


fue juzgado, esta declaración fue tergiversada y convertida en la acusación de que se 
proponía destruir el templo, e hicieron de dicha acusación la excusa para el cumplimiento de 
esta profecía de Cristo (cf. Mar. 14: 58; ver com. Mat. 26: 61). 


La analogía entre el templo literal y el cuerpo de Cristo no es tan lejana como podría parecer 
al principio. El santuario, y después el templo, tuvieron el propósito de ser la morada terrenal 
de Dios (ver com. Exo. 25: 89). Allí, por encima del propiciatorio, aparecía el símbolo 
glorioso de la sagrada presencia permanente de Dios (ver com. Gén. 3: 24; Exo. 25: 17). 
Pero, como ya lo hizo resaltar Juan (ver com. Juan 1: 14), esa misma gloria divina moró en el 
tabernáculo de carne humana en la persona de nuestro Señor. Cf. 1 Cor. 3: 16. 


Tres días. 
Ver pp. 239-242. 
Lo levantaré. 


Jesús se refirió a su resurrección (ver com. cap. 10: 18). Pero los judíos, no comprendieron 
plenamente la importancia de la declaración, y pensaron en la estructura del templo literal. 
Que finalmente discernieron la verdadera importancia de las palabras de Jesús se ve por 
Mat. 27: 63-64. 





20. 


Cuarenta y seis años. 


Ver pp. 233-234. Aplicándose literalmente al templo, la observación de Jesús- evidentemente 
figurada- resultaba absurda. Siempre los judíos rehusaron ver más allá del significado 
superficial de las palabras de Jesús, ni quisieron ver en él nada más que el hombre común 
que parecía ser (cap. 7: 15, 20, 33-36; ver com. cap. 5: 17-18; 8: 52-59; 9: 29; etc.). Esta 
interpretación de la vida y de las enseñanzas de Jesús ha sido típica del judaísmo hasta el 
día de hoy. 902 





21. 
Mas él hablaba. 
Ver com. Juan 2: 19-20; cf. 1 Cor. 3: 16-17. 





22. 


Por tanto, cuando. 


Es decir, cuando la predicción se había cumplido (cf. com. Mat. 17: 9). Sólo abarcando el 
ministerio de Jesús en su conjunto, los discípulos podían entender el significado más 
profundo de algunas de sus palabras y actos. Después de la resurrección, el Espíritu Santo 
los guió para que tuvieran una comprensión más perfecta del significado de sus palabras y 
acciones (Juan 14: 26; 15: 26; 16: 13). 


La Escritura. 


Juan parece tener en cuenta algún pasaje particular de las Escrituras, quizá Sal. 16: 10, ó 69: 
9, citado en vers. 17. Podría referirse en general a todas las profecías mesiánicas del AT, 
cuya importancia los discípulos entendieron más plenamente después de la resurrección (cf. 
com. Luc. 24: 25-27, 44; Juan 12: 16). 


La palabra. 


Es decir, lo que Jesús dijo y está registrado en el vers. 19. 


23. 


La pascua. 
Ver com. vers. 13. 


Muchos creyeron. 


Este es el primer informe de una respuesta pública al mensaje de Jesús. Repetidas veces 
Juan hace notar que, en varias ocasiones, "muchos creyeron" (cap. 4: 39; 11: 45; 12: 42; ver 
com. cap. 1: 12). Esto señala el comienzo del ministerio en Judea, el cual continuó durante 
muchos meses y formalmente terminó en la pascua de 29 d. C. (ver Nota Adicional com. Luc. 
4; diagrama p. 220; com. Mat. 4: 12). 


Las señales. 


"Los milagros" (VM). Este es el único registro de "señales" (o "milagros") durante el período 
del ministerio en Judea. El único milagro que se menciona específicamente es el que señaló 
la terminación de esta etapa: la curación del hombre en el estanque de Betesda (cap. 5: 1-9). 


24. 


No se fiaba. 


O "no confiaba". Es decir, no tenía confianza en aquellos que aparentaban creer en él (vers. 
23). Sabía que muchos de los que ahora estaban tan ansiosos de aclamarlo -a semejanza de 
la gente de Galilea dos años después-, lo abandonarían y no estarían más con él (cf. cap. 6: 
66). Conocía la velocidad del corazón humano, y cuántos conversos en tiempo de bonanza 
eran superficiales o hipócritas (ver cap. 6: 64; com. cap. 7: 2-9). 


25. 


Lo que había en el hombre. 


Con frecuencia Jesús leía los pensamientos de los hombres, dándoles así una evidencia de 
su divinidad (ver com. Mar. 2: 8). 
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CAPÍTULO 3 


1 Cristo enseña a Nicodemo la necesidad del nuevo nacimiento. 14 La fe en su muerte. 16 El 
inmenso amor de Dios por el mundo. 18 La condenación por causa de la incredulidad. 23 El 
bautismo, el testimonio y la doctrina de Juan concerniente a Cristo. 


1HABÍA un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un principal entre los judíos. 


2 Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios como 
maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él. 


3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no 
puede ver el reino de Dios. 


4 Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por 
segunda vez en el vientre de su madre, y nacer? 


5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, 
no puede entrar en el reino de Dios. 


6 Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. 
7 No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo. 


8 El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde 
va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu. 


9 Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto? 
10 Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes esto? 


11 De cierto, de cierto te digo, que lo que sabemos hablamos, y lo que hemos visto, 
testificamos; y no recibís nuestro testimonio. 


12 Si os he dicho cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo creeréis si os dijere las celestiales? 


13 Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo; el Hijo del Hombre, que está en el 
cielo. 


14 Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del 
Hombre sea levantado, 


15 para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 


16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 


17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo 
sea salvado por él. 


18 El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque 
no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 


19 Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las 
tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. 


20 Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus 
obras no sean reprendidas. 


21 Mas el que practica la verdad viene a la luz, para que sea manifiesto que sus obras son 
hechas en Dios. 


22 Después de esto, vino Jesús con sus discípulos a la tierra de Judea, y estuvo allí con 
ellos, y bautizaba. 


23 Juan bautizaba también en Enón, junto a Salim, porque había allí muchas aguas, y venían, 
y eran bautizados. 


24 Porque Juan no había sido aún encarcelado. 


25 Entonces hubo discusión entre los discípulos de Juan y los judíos acerca de la 
purificación. 


26 Y vinieron a Juan y le dijeron: Rabí, mira que el que estaba contigo al otro lado del Jordán, 
de quien tú diste testimonio, bautiza, y todos vienen a él. 


27 Respondió Juan y dijo: No puede el hombre recibir nada, si no le fuere dado del cielo. 


28 Vosotros mismos me sois testigos de que dije: Yo no soy el Cristo, sino que soy enviado 
delante de él. 


29 El que tiene la esposa, es el esposo; mas el amigo del esposo, que está a su lado y le 
oye, se goza grandemente de la voz del esposo; así pues, este mi gozo está cumplido. 


30 Es necesario que él crezca, pero que yo mengúe. 


31 El que de arriba viene, es sobre todos: el que es de la tierra, es terrenal, y cosas 
terrenales habla; el que viene del cielo, es sobre todos. 904 


32 Y lo que vio y oyó, esto testifica; y nadie recibe su testimonio. 
33 El que recibe su testimonio, éste atestigua que Dios es veraz. 


34 Porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla; pues Dios no da el Espíritu por 
medida. 


35 El Padre ama al Hijo, y todas las cosas ha entregado en su mano. 


36 El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, 
sino que la ira de Dios está sobre él. 





Nicodemo. 


[Conversación con Nicodemo, Juan 3: 1-21. Ver mapa p. 207; diagrama p. 220.] Nombre 
griego que significa "vencedor del pueblo". En los días del NT muchos judíos habían 
adoptado nombres griegos. Los discípulos Andrés, Felipe, Dídimo y Alfeo tenían nombres 
tales. Nicodemo era rico, fariseo y miembro del consejo nacional, el sanedrín. 


La división en capítulos impide apreciar la relación que hay entre el relato del cap. 3 con los 
últimos versículos del cap. 2. La entrevista con Nicodemo ilustra la declaración del cap. 2: 25, 
que Jesús "sabía lo que había en el hombre" (ver com. cap. 3: 3). Reconoció en este 
dirigente a un sincero buscador de la verdad, uno a quien podía "fiar", o confiar, un 
conocimiento más claro y más completo de su misión que a la mayoría de los hombres (cap. 
2: 24). Nicodemo era una notable excepción del principio general presentado en cap. 2: 
24-25. De esa manera, en el mismo comienzo de su ministerio público, Jesús ganó un amigo 
cuya influencia providencialmente torció los planes de los dirigentes que querían terminar 
prematuramente la misión de Cristo (ver cap. 7: 50-51; cf. cap. 19: 39; DTG 147, 424). 


Principal. 


"Magistrado" (BJ). Es decir, miembro del sanedrín (ver p. 68). 


Los judíos. 
Ver com. cap. 1: 19. 





2. 


Vino a Jesús. 


Esta visita se realizó en el monte de los Olivos (DTG 140; cf. pp. 636-637), quizá no mucho 
después de la primera limpieza del templo, registrada en el cap. 2: 13-17. Nicodemo había 
presenciado ese hecho dramático (DTG 140), y, sin duda, había oído a Jesús y había 
presenciado algunos de sus milagros (cap. 2: 23). Indudablemente compartía con otros 
judíos la esperanza de un Mesías político que libertaría a la nación del yugo romano (ver 
com. Luc. 4: 19); y tuvo que sentirse perplejo cuando Jesús le explicó la naturaleza espiritual 
de su reino. Nicodemo era cauteloso por naturaleza, y no se manifestó abiertamente como 
seguidor del humilde nazareno hasta después de la crucifixión (Juan 19: 39; cf. DTG 148). 
La semilla sembrada en esta ocasión cayó en terreno fértil y finalmente produjo una 
abundante cosecha. 


De noche. 


Conociendo la actitud que por lo general mostraban los dirigentes para con Jesús, Nicodemo 
consideró que no era sabio comprometer su reputación o posición haciendo saber que 
tomaba a Jesús en serio hasta el punto de buscar una entrevista personal con él. Esta 
precaución dio más peso a los esfuerzos de Nicodemo para desviar a los dirigentes de su 
propósito de arrestar a Jesús. 


Rabí. 
Ver com. cap. 1: 38. 
Sabemos. 


Nicodemo estaba satisfecho con la evidencia de la aprobación divina manifiesta en las 
palabras de Jesús y en sus obras. Los otros dirigentes tuvieron las mismas oportunidades de 
observar y considerar la naturaleza de las credenciales de Jesús (cf. cap. 2: 18-20), y, sin 


duda, sabían tan bien como Nicodemo la conclusión a que se llegaba mediante esa 
evidencia; pero el orgullo y la perversidad de su corazón les impidieron reconocer su validez. 
En cambio, Nicodemo la reconoció. Fue uno de los "muchos" (cap. 2: 23) que "creyeron". 


De Dios. 


Estas palabras están en una posición enfática en griego. Con ellas Nicodemo reconoció que 
los milagros de Jesús constituían la prueba de una autoridad más que humana. 


Como maestro. 


Gr. didáskalos (ver com. cap. 1: 38), un título de respeto. Nicodemo mismo era "maestro 
[didáskalos] de Israel" (cap. 3: 10), y, sin embargo, estaba dispuesto a aceptar como su igual 
a Jesús- quien no tenía educación académica ni permiso oficial para enseñar-. La única 
explicación de esta visita es que comprendía en su corazón que Jesús era más que 
simplemente un maestro. Sin embargo, al principio su orgullo le impidió que revelara sus 
pensamientos más íntimos de que Jesús podía ser el Mesías. Pero cuando se compara su 
reacción con la de los otros dirigentes de la nación, es sorprendente hasta qué punto su 
ardiente deseo de conocer 905 la verdad venció a su orgullo natural. 


Nadie. 


Los milagros o "señales" (cap. 2: 23) constituían una evidencia de poder divino que no se 
podía negar. En ocasiones posteriores, Jesús llamó la atención de los dirigentes judíos al 
significado de sus milagros para probar su misión divina (cap. 5: 36; 10: 38; cf. DTG 372; t. V, 
p. 199). 


Tu haces. 


El pronombre personal "tú" es enfático. Los milagros de Jesús eran diferentes de los de otros 
hombres; demostraban ser genuinos. 


Si no está Dios con él. 


Los milagros demostraban aprobación divina y reconocimiento divino. Nicodemo fue llevado 
por la evidencia hasta sus conclusiones lógicas. 





3. 


De cierto, de cierto. 


Ver com. cap. 1: 51. Jesús desdeñó la lisonja que se le brindaba, y dirigió su respuesta a la 
tácita súplica en procura de verdad, implícita en el hecho de que Nicodemo lo había buscado 
para una entrevista privada. 


De nuevo. 


"De lo alto" (BJ). Gr. ánthen que en otras partes en Juan significa "de arriba" (cap. 3: 31; 19: 
11; etc.). Esta palabra puede usarse correctamente en ambos sentidos, y no es seguro qué 
significado quiso darle Jesús aquí. Es claro que Nicodemo la entendió en el sentido de "de 
nuevo" (vers. 4), pero quizá Jesús quiso decir "de lo alto", el sentido en que se usa ánthen 
después en el mismo capítulo (vers. 31). Con seguridad, el nacimiento al que Jesús se 
refiere aquí es un segundo nacimiento, pero no es una repetición del primer nacimiento como 
la traducción "de nuevo" podría implicar. 


De acuerdo con la teología judía, el haber nacido como hijo de Abrahán era casi una garantía 
de admisión en el reino celestial (cap. 8: 33). Pero a fin de ser salvos, los que no eran judíos 
debían convertirse en hijos de Abrahán por adopción. No le habría sorprendido a Nicodemo 


oír que Jesús afirmara que los que no eran judíos debían nacer "de nuevo" a fin de "ver el 
reino de Dios", pero la idea de que él, un respetable judío, estuviera fuera del círculo de la 
salvación, era un pensamiento nuevo e inquietante. Dos años y medio más tarde (cap. 8: 39), 
Jesús explícitamente declaró que pertenecer al linaje de Abrahán significa tener una 
semejanza moral y no una relación física. Comparar esto con las enseñanzas de Pablo sobre 
el mismo tema (Rom. 2: 28-29; 9: 6-7; 10: 12-13; Gál. 3: 9, 28-29; etc.). La conversión y el 
nacimiento son semejantes en que ambos señalan el comienzo de una nueva vida (ver com. 
Juan 1: 13; Rom. 6: 3-6; 2 Cor. 5: 17; cf. Efe. 4: 22. 24; Col. 3: 9-11). 


Ver. 
Es decir "entrar en" (vers. 5). 
El reino de Dios. 


Jesús aquí se refiere en primer lugar a su reino espiritual, el reino de la gracia divina (ver 
com. Mat. 4: 17; 5: 2). 





4. 


¿Puede acaso entrar? 


Nicodemo sabía que Jesús no hablaba de volver a nacer físicamente, y su respuesta no 
implica que en realidad pensaba así. Tan sólo reconocía la imposibilidad. Pero la otra 
conclusión le pareció igualmente increíble: la idea de que él -judío piadoso- necesitara 
experimentar lo que mencionaba Jesús. Hizo frente a un dilema: no podía aceptar la primera 
alternativa y no estaba dispuesto a aceptar la otra. 





5. 
De cierto, de cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 


De agua y del Espíritu. 


Jesús ahora explica lo que significa nacer "de nuevo" (ver com. cap. 1: 12-13). La referencia 
al "agua" es una clara alusión al bautismo con agua que se administraba a los prosélitos 
judíos y que parece haber sido practicado por los esenios (pp. 64, 92). Además, durante 
muchos meses Juan había estado bautizando a sus compatriotas judíos en el río Jordán (Mat. 
3: 5-6, 11). Sin embargo, los fariseos, que pretendían poseer un grado superior de justicia, 
rehusaban el bautismo (Luc.7: 30) porque Juan lo convertía en el símbolo del arrepentimiento 
(ver com. Mat. 3: 6). Sin duda, Nicodemo había escuchado a Juan y quizá había oído sus 
afirmaciones en cuanto al bautismo con agua (Juan 1: 26) y con el Espíritu Santo (vers. 33). 
Nicodemo anticipaba su entrada en el reino de Dios por haber nacido judío y ser piadoso, 
pero Jesús declaró que cualquier cosa que fuera inferior a una transformación completa de la 
vida mediante el poder del Espíritu Santo, era inadecuada. Ver com. Rom. 6: 3-6. 


Ser nacido "de agua y del Espíritu" equivale a ser "nacido de nuevo", es decir, "de lo alto" 
(ver com. Juan 3: 3). Los que son nacidos de lo alto tienen a Dios como a su Padre y se le 
parecen en carácter (ver 1 Juan 3: 1-3; cf. Juan 8: 39, 44). Por la gracia de Dios, en adelante 
aspiran a vivir superando el pecado (Rom. 6: 12-16) y a no entregar su voluntad para cometer 
pecados (1 Juan 3: 9; 5: 18). 





Nacido de la carne. 


Es decir, por nacimiento natural (cap. 1: 13). El principio del 96mundo natural que todo ser 
viviente se reproduce "según su género" (Gén. 1: 21), también rige en el reino espiritual. En 
el NT "carne" y "espíritu" son antagónicos, y representan dos formas de vida opuestas y 
excluyentes. Cf. Rom. 6: 12-18. 





8. 


Viento. 


Gr. pnéuma, "espíritu", "aliento", "viento". Es obvio que aquí se aplica el último significado. 


Así es todo aquel 


A semejanza de viento, el nuevo nacimiento es invisible. El razonamiento de que el nuevo 
nacimiento es una ficción de la imaginación debido a que no se lo ve con los ojos de la carne, 
no tiene más validez que si se lo usara para negar la acción del viento porque éste no se ve. 
En cada caso, el juicio que se haga debe basarse en los efectos que se producen. 





10. 


Maestro de Israel. 


Literalmente, "el maestro de Israel". Nicodemo estaba perplejo ante cosas que debiera haber 
estado enseñando a otros. 





11. 


De cierto, de cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 
Hablamos. 


En ese momento Jesús habló en plural quizá porque declaraba un principio general, que era 
cierto tanto para él como para Nicodemo. Lo que Nicodemo había dicho (vers. 9) demostraba 
que siendo "maestro de Israel" (vers. 10), no sabía mucho. Las afirmaciones y las preguntas 
de Nicodemo revelan lo que no sabía. Su conocimiento de la salvación sólo era teórico y se 
basaba en una falsa teoría. Si Nicodemo hubiese experimentado el nuevo nacimiento, no sólo 
lo hubiera comprendido él mismo, sino que hubiera podido hablar con inteligencia acerca de 
él a otros. Algunos sugieren que el plural que emplea Jesús se refiere a los miembros de la 
Deidad. 


No recibís. 


Si persistía en no entender de qué hablaba Jesús, Nicodemo iba a quedar clasificado con los 
perversos que "no le recibieron" (cap. 1: 11). 





12. 


Cosas terrenales. 


La distinción aquí entre "cosas terrenales" y "las celestiales" no es del todo clara. Quizá por 
"cosas terrenales" Jesús se refiere a los principios elementales de la salvación, tales como el 
nuevo nacimiento. Por contraste, "las celestiales" serían los misterios más profundos de Dios 


cuya comprensión quizá sólo podría haberse esperado de un maestro de Israel. Nicodemo 
todavía estaba luchando por comprender los principios elementales y le faltaba del todo la 
preparación para tratar verdades más profundas (cf. 1 Cor. 3: 1-2; Heb. 5: 12-14). 





13. 


Nadie. 


Nadie puede hablar con autoridad acerca de las "cosas celestiales" a menos que haya estado 
en el cielo (cf. vers. 11). Sólo por revelación los hombres pueden discernir los secretos del 
cielo, nunca especulando en cuanto a ellos. 


Subió al cielo. 


Es decir, ningún ser humano ha ido al cielo para conocer las "cosas celestiales" (vers. 12). 
Sólo el Hijo del hombre, que descendió del cielo, ha estado allí y sólo él puede revelarlas. No 
se hace referencia aquí a la ascensión de Cristo al cielo después de la resurrección. 


Descendió del cielo. 
Cf. cap. 6: 33, 38, 41 - 42, 50-51, 58; ver com. cap. 1: 14. 


Hijo del Hombre. 


El título característico que Jesús usa para sí mismo. Su empleo aquí prueba que Jesús 
todavía está hablando. Ver com. Mar. 2: 10. 


Que está en el cielo. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por la omisión de esta frase. Si no se la elimina, se 
refiere a la existencia atemporal de Jesús en el ciclo, su morada permanente. Sin embargo, 
es posible que la frase fuera añadida por un escriba posterior, y, por lo tanto, en un tiempo 
cuando Jesús una vez más estaba "en el cielo". 





14. 


La serpiente. 
Ver com. Núm. 21: 6-9. 


Así. 


En el desierto, la mirada ferviente de la fe provocó sanidad. Así también la fe en el infinito 
sacrificio del Calvario proporciona el sanamiento de la plaga del pecado. En su último día de 
enseñanza en el templo, Jesús declaró: "Yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a 
mí mismo" (cap. 12: 32). En Juan, la expresión "levantado" siempre se refiere a la crucifixión 
(cap. 8: 28; 12: 34; etc.). El registro evangélico no da ningún otro ejemplo, durante este 
período inicial del ministerio de Cristo, en el cual él revelara la profunda verdad que aquí dijo 
a Nicodemo. Cuando vio a Jesús que pendía de la cruz, Nicodemo debe haber recordado 
vívidamente la figura de Moisés levantando la serpiente en el desierto, y las palabras de 
Jesús en cuanto a que sería "levantado". Este suceso, que destruyó las esperanzas de los 
discípulos, convenció a Nicodemo de la divinidad del Hijo de Dios (DTG 721-722). En los 
sinópticos, sólo Mateo (cap. 20: 19) cita a Jesús cuando predijo su muerte en la cruz. 


Es necesario que. 


Cada vez que Jesús usa estas palabras refiriéndose a sí mismo 907(cap. 9: 4; 10: 16; 12: 34; 
cf. cap. 20: 9), afirma que el cielo estimó que era necesario que él viniera a esta tierra para 


cumplir el plan de salvación. Ver com. Luc. 2: 49. 


La mayoría de los comentadores sostienen que las palabras de Jesús terminan con el vers. 
15, y que comenzando con el vers. 16 se presenta el comentario del evangelista. 





15. 


Cree. 
Ver com. cap. 1: 12;3: 16. 


No se pierda. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de estas palabras en el vers. 15 y su 
inclusión en el vers. 16. 





16. 


Amó Dios. 


La palabra castellana "amor" es muy inadecuada para expresar la profundidad del solícito 
interés que expresan las palabras griegas agáp ,"amor" y agapáC, "amar" (ver com. Mat. 5: 
43). El amor es el atributo resaltante del Creador respecto a sus criaturas. Es la fuerza 
predominante en el gobierno divino. "Dios es amor" (1 Juan 4: 8). 


Juan se refiere a sí mismo como "aquel discípulo a quien Jesús amaba" (cap. 21: 7; cf. cap. 
13: 23; 19: 26; 20: 2; 21: 20), es decir, el que era más amado. Sencillamente, la razón era 
que Juan -más que cualquiera de los otros discípulos- se sometió a la influencia de la 
perfecta vida de Jesús y finalmente llegó a comprender y reflejar la perfección de esa vida 
más plenamente que ellos (ver pp. 869-870). Juan estaba mejor preparado que los otros 
discípulos para apreciar la magnitud del amor divino y para explicarlo a sus prójimos. Esto 
intenta hacerlo en cap. 3: 16: "De tal manera amó Dios", y en 1 Juan 3: 1 exclama otra vez: 
"Mirad, cuál amor nos ha dado el Padre". Le faltaban palabras para expresar la profundidad 
de ese amor eterno e inmutable, y Juan sencillamente invita a los hombres para que lo 
"miren" o "contemplen". La expresión suprema del amor divino es la dádiva que hizo el Padre 
al entregar a su propio Hijo (Juan 3: 16), mediante el cual se hace posible que seamos 
"llamados hijos de Dios" (1 Juan 3: 1). "Nadie tiene mayor amor que éste, que uno ponga su 
vida por sus amigos" (Juan 15: 13). 


Al mundo. 


Gr. kósmos, el mundo como una entidad creada y organizada (ver com. Mat. 4: 8). El amor de 
Dios abarca a toda la humanidad, pero beneficia directamente sólo a los que responden a 
ese amor (ver com. Juan 1: 12). El amor requiere reciprocidad para ser plenamente efectivo. 
Pero es significativo que el amor de Dios abarque tanto a los que lo rechazan como a los que 
lo aceptan. Ninguno de los perdidos puede acusar a Dios de que no lo ama. Afirmar que Dios 
ha predestinado a algunas personas para que se pierdan -sin tomar en cuenta la propia 
elección de ellas en ese asunto- es como decir que las aborrece. Es tildarlo de injusto y 
hacerlo responsable por el destino de ellas. Ver Rom. 5: 8; 2 Cor. 5: 19; com. Juan 3: 17-20. 


Que ha dado. 


El amor es genuino sólo cuando está en acción. El amor de Dios por los pecadores lo indujo 
a dar todo lo que tenía por la salvación de ellos (ver Rom. 5: 8). La esencia del amor es 
sacrificar el yo en favor de otros; el egoísmo es la antítesis del amor. 


Su Hijo unigénito. 


Literalmente "su Hijo único" (BJ). Ver Nota Adicional del cap. 1; com. Luc. 1: 35; Juan 1: 14. 


Todo aquel. 


No hay límites para el amor de Dios. No hay nadie a quien él arbitrariamente le rehúse los 
beneficios de la gracia salvadora. Sólo hay una condición: creer en Cristo y cooperar 
voluntariamente con él. Ver com. cap. 1: 12. La bondad de Dios es la que induce a los 
hombres al arrepentimiento (Rom. 2: 4). Es la luz del sol de su amor la que enternece los 
corazones endurecidos, rescata a los perdidos y convierte a los pecadores en santos. 


Cree. 


Ver com. cap. 1: 12. 


Se pierda. 


"Perezca" (BJ). Gr. apóllum,, "destruir completamente", "raer", "desvanecer en la nada". "La 
paga del pecado es muerte" (Rom. 6: 23). Lo opuesto de la "vida eterna" no es un 
sufrimiento eterno, sino aniquilación eterna, muerte eterna. El pecado tiene en sí mismo las 
semillas de la disolución. El resultado es la muerte, no simplemente porque Dios lo quiera, 
sino porque el pecador ha elegido separarse de Dios, la fuente de la vida. 


Vida eterna. 


Gr. zÇ alCnios. En Juan, el adjetivo ajonios, "eterno", sólo aparece con la palabra zoe, 
"vida" (cap. 3: 15-16, 36; 4: 14, 36; 5: 24, 39; 6: 27, 40, 47, 54, 68; 10: 28; 12: 25, 50; 17: 2-3). 
En cuanto al significado de zÇ , ver com. cap. 1: 4, y de aiCnios, ver com. Mat. 25: 41. El 
texto griego de Juan 3: 16 dice literalmente: "pueda proseguir teniendo vida eterna". "Vida 
eterna" es vida que dura para siempre, vida que no tiene fin. Se hace posible únicamente 
mediante una conexión ininterrumpida con la Fuente de toda vida. 


En 1 Juan 5: 11 el evangelista destaca el hecho de que Dios "nos ha dado vida eterna 
[2C'aiCniosl". El don de la vida eterna se concretó 908 cuando Dios dio el inefable don de su 
único Hijo. El cristiano sincero tiene el privilegio de regocijarse en que tiene "vida eterna" 
ahora, como una dádiva de Dios y "esta vida está en su Hijo" (1 Juan 5: 11; cf. cap. 3: 2). "El 
que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida" (1 Juan 5: 12). 
La posesión de la vida eterna depende de que Cristo habite por fe en el corazón. El que cree 
tiene vida eterna y "ha pasado de muerte a vida" (ver com. Juan 5: 24-25; 6: 54; 8: 51). 





17. 
Envió Dios. 


Equivalente a "Dios... ha dado" (Juan 3: 16; cf. Mat. 15: 24; Mar. 9: 37; Luc. 4: 18, 43). Juan 
aquí no se preocupa por la relación teológico entre Aquel que es enviado y Aquel que lo 
envió, sino más bien por el propósito para el que fue enviado (ver com. Mat. 1: 23). El que 
Cristo fuera enviado no implica superioridad del que lo envió ni inferioridad del enviado. 
Durante toda la eternidad pasada Cristo "era igual a Dios" (Ev 446; ver com. Juan 1: 1). 


Su Hijo. 
Ver com. Luc. 1: 35; Juan 1: 14. 
Al mundo. 
Es decir, en la encarnación (ver com. cap. 1: 14). 


Para condenar al mundo. 


Juan se apresura a explicar (vers. 18-19) que los que no creen en el Hijo ya han sido 
condenados, sencillamente porque rehusaron creer. El propósito de Dios al enviar a su Hijo al 
mundo es salvar al mundo. Si debido a la venida del Salvador algunos hombres incurren en 
condenación, no se puede atribuir la culpa a Dios. La condenación no resulta de la venida de 
la Luz verdadera (ver com. cap. 1: 4-9) sino de que los hombres deliberadamente se 
apartaron de la luz porque prefirieron las tinieblas. Los judíos pensaban que el Mesías 
vendría como un Juez para condenar a los descreídos (ver com. Luc. 4: 19), y que los 
ángeles se regocijarían por la destrucción de los perdidos (ver com. cap. 15: 7). Pero Cristo 
no vino a condenar al mundo, como lo merecía, sino a salvarlo (cf. DTG 16). 


Por él. 


Ver com. Mat. 1: 21; Luc. 19: 10. Dios quiere que todos los hombres sean salvados, y 
mediante la gran dádiva de su Hijo dispuso su salvación. Pero la voluntad de Dios debe ser 
confirmada por la voluntad de cada uno individualmente a fin de que pueda ser efectiva. La 
salvación sólo es para los que creen y reciben a Cristo (ver com. Juan 1: 12; 3: 16). 





18. 


Ya ha sido condenado. 


Así como los que creen en Cristo son justificados en virtud de su fe en él, así también los que 
no creen automáticamente son condenados debido a su falta de fe. Nunca fue la voluntad del 
Padre que algunos rechazaran a Cristo, y los que lo hacen traen así condenación sobre sí 
mismos. La ausencia de fe salvadora es la que provoca la condenación. "Todo lo que no 
proviene de fe, es pecado" (Rom. 14: 23). El propósito de la venida del Salvador al mundo no 
fue traer condenación; pero para los incrédulos es un resultado inevitable de su venida. Dios 
ha predeterminado que los que creen sean salvos y que los que no creen se pierdan; pero ha 
dejado con cada ser humano la facultad de elegir el creer o no creer. En este sentido, el 
caso de cada creyente y de cada incrédulo, de cada santo y de cada pecador fue decidido 
cuando se determinó el plan de salvación, pero se dejó con cada individuo la facultad de 
elegir ser santo o pecador. Esta es la predestinación bíblica. En el juicio final, se 
pronunciará una sentencia sobre los hombres individualmente, así como hace mucho se 
pronunció sobre ellos una sentencia colectiva. Ver com. Juan 3: 19; 5: 29; Efe. 1: 3-12. 


El nombre. 


Ver com. cap. 1: 12. 


Unigénito. 


Ver com. cap. 1:14. 


Hijo de Dios. 


Ver Nota Adicional del cap. 1; com. Luc. 1: 35. 





19. 


Condenación. 


Gr. krísis, el proceso de juzgar. No kríma, la sentencia o el resultado del juicio. 


La luz vino. 


Ver com. cap. 1: 4-5, 9. Juan explica cómo viene la condenación sobre los hombres. No es 
porque Dios quiera que los hombres se pierdan (ver com. cap. 3: 18), sino porque algunos 


han preferido las tinieblas a la luz. La sentencia no es arbitraria, sino el resultado inevitable 
de la ley que estipula que "la paga del pecado es muerte" (Rom. 6: 23). La suerte de cada 
hombre queda sellada por la forma en que reacciona ante la luz. Mientras los hombres 
permanecen sin la luz, no hay condenación (Sal. 87: 4, 6; Eze. 3: 18-21; 18: 2-32; 33: 12-20; 
Luc. 23: 34; Juan 15: 22; Rom. 7: 7-9; 1 Tim. 1: 13), pero cuando la luz de la verdad brilla en 
sus corazones, "no tienen excusa por su pecado" (Juan 15: 22). Los que no están dispuestos 
a renunciar a sus malos caminos prefieren las tinieblas, y al hacerlo, se enceguecen a sí 
mismos frente a la luz (2 Cor. 4: 4). Por otro lado, Jesús ha prometido que el que elige 
seguirle "no andará en tinieblas" (Juan 8: 12) y que nadie lo "arrebatará" de su mano (cap. 
10: 28). 909 





20. 


Aborrece la luz. 


Sólo el que aborrece la luz será cegado por el maligno (ver com. vers. 19). Rehúye la luz por 
la misma razón por la que un ladrón rehúye a un policía. 





21. 


Practica la verdad. 


Es decir, fervientemente anhela que los principios de la verdad actúen más plenamente en su 
vida. Una persona tal, al igual que Pablo, reconoce que en ella "no mora el bien" (Rom. 7: 
18) y que el mérito de una vida victoriosa pertenece a Dios, quien ha hecho eso posible por 
medio de Jesucristo (Rom. 8: 1-4; 1 Cor. 15: 57; Gál. 2: 20; ver com. Mat. 5: 48). 





22. 


Después de esto. 


[Ministerio en Judea, Juan 3: 22-36. Ver mapa p. 211; diagramas pp. 219-220.] Gr. metá 
taúta, una frase común para indicar un cambio (cf. cap. 5: 1; 6: 1; 7: 1). "Esto", los sucesos 
(cap. 2: 13 a 3: 21), acontecieron en la pascua de 28 d. C. o poco después. 


Sus discípulos. 
Juan, Andrés, Pedro, Felipe y Natanael (cap. 1: 40-50). 


A la tierra de Judea. 


Los acontecimientos (cap. 2: 13 a 3: 21) ocurrieron en Jerusalén o en sus proximidades. 
Desde Jerusalén, Jesús ahora extendió su ministerio a los pueblos y aldeas de Judea, donde 
trabajó por un período de unos ocho meses, más o menos desde abril a diciembre del año 28 
d. C. (ver diagramas pp. 219-220; Nota Adicional com. Luc. 4). Excepto el breve relato de 
Juan 3: 22-36, el registro evangélico no consigna los detalles de este período del ministerio 
de nuestro Señor. Jesús dedicó la fase inicial de su ministerio público a Jerusalén y Judea, 
con el propósito específico de dar una oportunidad a los dirigentes para que fueran testigos 
de las pruebas de su misión divina, para que lo aceptaran como el Mesías y para que guiaran 
a la nación en el cumplimiento de la tarea divinamente ordenada para ella (DTG 198; ver t. 
IV, pp. 28-32). Pero, a pesar del éxito aparente, los comienzos del ministerio en Judea 
carecieron mayormente de resultados prácticos (DTG 165, 211). En realidad, más 
conversiones verdaderas ocurrieron en el día de Pentecostés que en todo el ministerio 
terrenal de Cristo (ver Material Suplementario de EGW com. Hech. 2: 1-4, 14, 41). La gran 
popularidad de Jesús (Juan 3: 26) despertó los celos de los discípulos de Juan a favor de su 


maestro, quien simultáneamente predicaba y bautizaba en la misma región. Por eso, 
transitoriamente, en torno del mes de diciembre, Jesús regresó a Galilea (cap. 4: 1-3). Volvió 
a Jerusalén para la pascua de 29 d. C., cuando terminó su primer ministerio en Judea y se 
dedicó a su obra en Galilea (ver Nota Adicional com. Luc. 4; diagrama 219; com. Mat. 4: 12; 
Luc. 4: 16). 


Estuvo. .. bautizaba. 


Los verbos griegos indican un ministerio prolongado. Al bautizar, Jesús dio su aprobación al 
ministerio de su precursor, pero no bautizaba en realidad sino bautizaban sus discípulos 
(cap. 4: 2). Al igual que Juan, sin duda Jesús eligió lugares donde hubiera "muchas aguas" 
(cap. 3: 23). Acerca del rito mismo del bautismo, ver com. Mat. 3: 6. 





23. 


Juan bautizaba también. 


El ministerio de Juan continuó a lo menos hasta después del tiempo del retiro transitorio de 
Jesús de Judea, en torno del mes de diciembre. Fue arrestado y encarcelado entre ese 
tiempo y la pascua siguiente (ver Nota Adicional com. Luc. 4; diagrama p. 219; com. Luc. 3: 
19-20). 


Enón, junto a Salim. 


No se conoce con certeza la ubicación de estos antiguos lugares. Según W. F Albright, la 
identificación más probable corresponde con la aldea de Ainun, a unos kilómetros al noreste 
de Nablús (Siquem) (Studies in Honor of C. H. Dodd, "The Background of the New Testament 
and lts Eschatology", p. 159). Esta aldea está cerca de las cabeceras del Wadi Farah, donde 
hay numerosas vertientes. El lugar tradicional, ubicado por San Jerónimo, como a 12 km al 
sur de Escitópolis (Bet-sán), está cerca del río Jordán, donde parecería innecesario que Juan 
destacara que allí había "muchas aguas". Esta descripción sólo tendría significado para una 
localidad comparativamente poco conocida, donde la posible falta de una abundante 
provisión de agua podría levantar la duda en cuanto a cómo podía bautizarse allí. Ver mapa 
frente a la p. 353. 


Muchas aguas. 


Este detalle sugiere el bautismo por inmersión, la única forma del rito en la cual hubieran sido 
indispensables "muchas aguas". Ver com. Mat. 3: 6; Rom. 6: 3-6. 





24. 


Encarcelado. 


Juan estuvo encarcelado aproximadamente un año, más o menos desde el tiempo de la 
pascua de 29 d. C. hasta el mismo tiempo del año siguiente (ver com. Luc. 3: 19-20). 





25. 


Hubo discusión. 


Aunque por temor a la gente (Mat. 21: 26) las autoridades judías eludieron un ataque directo 
contra Juan, en formas menos llamativas procuraron estorbar su obra. El bautismo era el 
centro de la predicación de Juan (Mar. 1: 4; Luc. 3: 3) como un 910 símbolo de 
arrepentimiento y de limpieza del pecado. Los judíos bautizaban a los gentiles conversos 
para su purificación ceremonial. (ver com. Juan 3: 3-5). Pero Juan requería que los judíos 


aceptaran el rito, pues lo convirtió en una señal de arrepentimiento y de haberse apartado de 
una vida de pecado. Es cierto que los esenios practicaban el bautismo dándole un significado 
algo parecido al de Juan (ver pp. 64, 92), pero eran pocos en número y tenían poca influencia 
en la vida y el pensamiento de la nación. 


Los judíos. 
La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por el texto "un judío". 
Purificación. 


Es decir, un lavamiento ceremonial. 





26. 
Rabí. 
Ver com. cap. 1: 38. 
El que estaba contigo. 
Cf. cap. 1: 29-36. 
Bautiza. 
Ver com. cap. 4: 2. 
Todos vienen a él. 


La predicación de Juan había recibido tal aprobación popular, que los escribas y fariseos 
estaban celosos de él (ver com. cap. 1: 19-25). Pero aquí estaba un Maestro aun más 
popular que Juan. Los discípulos de Juan se resintieron por el aparente éxito de Jesús y 
sintieron celos por su maestro (cf. Mar. 9: 38). Creían que como el bautismo de Juan les era 
característico (ver com. Juan 3: 25), Jesús y otros que no estaban directamente relacionados 
con Juan y con ellos, no tenían derecho a administrar el rito en la forma y para los propósitos 
con que lo hacía Juan. 





27. 


No puede el hombre recibir. 


Juan reconocía que su éxito había, provenido del cielo, y confirmaba su creencia en que el 
éxito mayor que acompañaba los trabajos de Jesús también debía provenir del cielo. En 
ambos casos la iniciativa estaba con Dios, ¿y qué derecho tenían los hombres para desafiar 
los actos de Dios? Juan estaba seguro de que cumplía una misión divina y desde el principio 
había predicho la venida de Uno aun mayor que él (cap. 1: 26-27). ¿Por qué habría de 
resentirse por el cumplimiento de su propia predicción? 


La completa humildad y la sumisión abnegada de Juan son rasgos característicos del 
verdadero seguidor de Cristo. Juan pudo decir: "Es necesario que él crezca, pero que yo 
mengúe" (cap. 3: 30) sólo porque claramente entendió su relación con el Mesías y porque lo 
había transformado el toque del amor divino (DTG 151). En vano el orgullo y los celos 
atacaron su ecuanimidad intelectual y emotiva. 





28. 
Me sois testigos. 


La actitud de Juan para con el Cristo ya permanecía en el recuerdo de sus discípulos. 
Yo no soy el Cristo. 


Ver com. cap. 1: 20. 


Soy enviado delante de él. 
Ver com. Mat. 3: 3. 





29. 


El que tiene la esposa. 


La relación de Dios con su pueblo se compara con frecuencia con la del esposo y la esposa 
(Isa. 54: 5; Jer. 2: 2; 3: 20; Eze. 16: 8; 23: 4; Ose. 2: 19-20; 2 Cor. 11: 2; Efe. 5: 25-27; etc.). 
Parecía que ahora Jesús se estaba ganando al pueblo de Israel. 


El amigo del esposo. 


El "amigo del esposo" era el intermediario que hacía arreglos entre la familia del novio y la de 
la novia. Se complacía cuando la transacción culminaba con felicidad. Juan había cumplido 
el papel que le correspondía de exhortar a Israel para que aceptara a su Señor y Maestro 
espiritual, y ahora se regocijaba ante el indudable éxito de Aquel para quien había trabajado. 
Su "gozo" así se había "cumplido". Ver com. Mar. 2: 19. 


Está a su lado y le oye. 


Quizá Juan habla del amigo del novio como si estuviera atento por saber los deseos de éste 
para realizarlos. O quizá Juan se refiera al momento cuando el novio saluda a su novia por 
primera vez, cara a cara, y el amigo del novio se regocija ante la exitosa terminación de su 
tarea. Así también Juan no podía lamentarse porque los hombres fueran atraídos a Cristo. 
En realidad así se realizaban sus más acariciadas esperanzas. 





30. 


Es necesario que él crezca. 


Ver com. vers. 27, 29. Juan declara que no podía ser de otra manera. Estas son casi las 
últimas palabras de Juan que se registran antes de su encarcelamiento. Con seguridad, 
nunca se han pronunciado palabras más llenas de humildad, de sumisión y de abnegación 
que las de Juan en esta ocasión. Cuando estaba en la plenitud de su vida y de su ministerio, 
se lo llama a retirarse y a dejar su lugar a otros. Ciertamente, "entre los que nacen de mujer 
no se ha levantado otro mayor que Juan el Bautista" (Mat. 11: 11). 





31. 


El que . . . viene. 
Modismo judío específico que significa "el Mesías" (ver Mat. 11: 3; 21: 9; 23: 39; Luc. 7: 19; 
etc.; com. Juan 1: 14). 

De arriba. 


Gr. ánCthen (ver com. vers 3). Cristo vino "de arriba" para que los hombres pudieran nacer 
"de arriba". Juan declara que, debido a que Cristo vino "de arriba", es correcto y propio -en 
realidad, necesario- que él .911esté "sobre todos" los de origen terrenal. 


De la tierra. 
Lo que es de origen terrenal, también es terrenal por naturaleza. 
Cosas terrenales habla. 


Juan era "de la tierra" y hablaba como hombre. Jesús era "de arriba" y hablaba con sabiduría 
"de arriba". No es de extrañarse que la gente se volviera de Juan a Jesús, de lo menor a lo 
mayor. 


Es sobre todos. 


Aunque esta frase no aparece por segunda vez en el vers. 31 en algunos MSS, la evidencia 
textual se inclina por retenerla (cf. p. 147). Si se omitieran estas palabras, el vers. 31 se 
combinaría con el vers. 32 de esta manera: "El que viene del cielo, lo que vio y oyó, esto 
testifica". Al retener esa expresión, se hace notar que Juan admite que Cristo es 
infinitamente mayor que él; en realidad, que todos los hombres, y que Juan rehúsa 
considerarse a sí mismo como rival de Jesús. 





32. 


Lo que vio y Oyó. 


Es decir, lo que Cristo ha visto y oído del carácter y de la voluntad del Padre (ver com. vers. 
11: 13). Juan siempre recuerda a sus lectores que el testimonio de Jesús acerca de las cosas 
celestiales se originó con el Padre (cap. 8: 40; 15: 15; etc.). 


Nadie recibe. 


Una hipérbole que hace resaltar cuán pocos de la multitud que seguía a Jesús en verdad lo 
aceptaron como al Enviado de Dios (cf. cap. 1: 11; 2: 24). Es evidente, sin embargo, que 
algunos recibieron el testimonio de Jesús y lo creyeron (cap. 3: 33; cf. cap. 1: 11-12). 





33. 


El que recibe. 
Ver com. cap. 1: 12. Algunos hombres se destacan como excepciones notables a la 
declaración general del versículo precedente. 

Este atestigua. 


"Ha puesto su sello a esto" (VM). Colocando su sello personal en un documento, una 
persona atestigua de su exactitud y validez, añadiendo así su testimonio personal a la 
declaración del documento mismo. Al recibir a Jesús como al Cristo, un hombre expresa su 
convicción de que el mensaje de Dios acerca de Jesús "es veraz". 


Que Dios es veraz. 


Es decir, que el mensaje de Dios acerca de Jesús como el Cristo es veraz. La expresión 
negativa de esta misma verdad se ve en 1 Juan 5: 10. 





34. 


El que Dios envió. 
Es decir, el Cristo (ver com. cap. 1: 14; 3: 31). En cuanto al sentido en que el Padre envió a 


su hijo a esta tierra, ver com. vers. 17. Jesús no vino en su propio nombre ni hablando sus 
propias palabras, sino en el nombre del Padre y hablando las palabras del Padre (cf. cap. 5: 
19, 30; etc.). 


Por medida. 


Es decir, escasamente. Juan declara que la razón por la cual el ministerio de Jesús ha sido 
tan exitoso es el hecho de que él vino "de arriba" (vers. 31), y que viviendo aquí como un 
hombre entre los hombres había sido lleno del Espíritu Santo. Juan no podía pretender que 
tenía esas cualidades en el mismo grado en que Jesús las poseía, y, por lo tanto, Jesús es 
infinitamente superior a Juan. En el mejor de los casos, Juan sólo podía conocer "en parte" y 
profetizar en parte" (1 Cor. 13: 9). Como Ser divino, Jesús no tenía la menor necesidad de 
que le fuera dado el Espíritu Santo; pero como ser humano todo lo que tenía lo había recibido 
del Padre. 





35. 


Ama al Hijo. 


Así como lo confirmó la voz del cielo en su bautismo (ver com. Mat. 3: 17). Antes de que 
viniera a esta tierra, el Padre y el Hijo estaban juntos como iguales en una comunión eterna 
(ver com. Juan 1: 1). Pero Juan aquí hablaba del amor del Padre por su Hijo que se había 
encarnado, cuando vivió en la tierra como un hombre entre los hombres. El amor infinito que 
existió entre el Padre y el Hijo a través de toda la eternidad en ninguna forma había sido 
menoscabado por la encarnación. 


Todas las cosas ha entregado. 


Aun como hombre entre los hombres, Jesús tiene plena autoridad para actuar en el nombre 
del Padre. Cf. Juan 5: 22, 26-27; 13: 3; 17: 2, 24; etc.; ver com. Mat. 11: 27; 28: 18. 





36. 


El que cree. 


Literalmente "el que sigue creyendo". Estar una vez "amparado por la gracia" no es 
suficiente; el hombre debe permanecer "en la gracia", si ha de entrar en el reino. La 
condición en que un hombre se halla ante el Padre es determinada por la condición en que 
se encuentra ante el Hijo. Ver com. cap. 1: 12; 3: 15-16. 


Rehúsa creer. 


Gr. apeithéC, literalmente "ser desobediente", como en 1 Ped. 2: 7-8. Sin embargo, apeithé 
se refiere a un estado de rebelión mental y de la voluntad, y no a actos manifiestos de 
desobediencia. Cf. Efe. 5: 6 donde la forma del sustantivo de la misma palabra se traduce 
"desobediencia". El estado de la mente determina el curso de la vida. Cf. Juan 3: 18. 


No verá la vida. 


Es decir, no participará de la vida eterna (ver vers. 16; com. vers. 3). Un hombre no puede 
rechazar a Cristo y esperar que el Padre le dará la vida eterna. 912 


La ira de Dios. 


Ver com. Rom. 1: 18. En cuanto a la palabra traducida "ira" y usada con referencia a Cristo, 
ver com. Mar. 3: 5. "La ira de Dios" recae contra todo pecado. Dios ha proporcionado un 
camino por el cual los hombres pueden escapar de las garras del pecado, pero si rehúsan 


EE de él, inevitablemente participarán de la suerte del pecado y serán destruidos con 
él. 
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CAPÍTULO 4 


1 Cristo habla con la samaritana, y se manifiesta a ella. 27 Sus discípulos se maravillan de 
que hablara con la mujer, 31 y él les manifiesta su celo por la gloria de Dios. 39 Muchos 
samaritanos creen en él. 43 Viaja a Galilea, y en Capernaúm sana al hijo de un oficial. 


1CUANDO, pues, el Señor entendió que los fariseos habían oído decir: Jesús hace y bautiza 
más discípulos que Juan 


2 (aunque Jesús no bautizaba, sino sus discípulos), 

3 salió de Judea, y se fue otra vez a Galilea. 

4 Y le era necesario pasar por Samaria. 

5 Vino, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, junto a la heredad que Jacob dio a su 
hijo José. 

6 Y estaba allí el pozo de Jacob. Entonces Jesús, cansado del camino, se sentó así junto al 
pozo. Era como la hora sexta. 

7 Vino una mujer de Samaria a sacar agua; y Jesús le dijo: Dame de beber. 


8 Pues sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar de comer. 


9 La mujer samaritana le dijo: ¿Cómo tú, siendo Judío, me pides a mí de beber, que soy mujer 
samaritano? Porque judíos y samaritanos no se tratan entre sí. 


10 Respondió Jesús y le dijo: Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame 
de beber; tú le pedirías, y él te daría agua viva. 


11 La mujer le dijo: Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo. ¿De dónde, pues, 
tienes el agua viva? 


12 ¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebieron 
él, sus hijos y sus ganados? 


13 Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; 


14 mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo 
le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna. 


15 La mujer le dijo: Señor, dame esa agua, para que no tenga yo sed, ni venga aquí a 
sacarla. 


16 Jesús le dijo: Ve, llama a tu marido, y ven acá. 


17 Respondió la mujer y dijo: No tengo marido. Jesús le dijo: Bien has dicho: No tengo 
marido; 


18 porque cinco maridos has tenido, y el que ahora tienes no es tu marido; esto has dicho 
con verdad. 


19 Le dijo la mujer: Señor, me parece que tú eres profeta. 


20 Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar 
donde se debe adorar. 


21 Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén 
adoraréis al Padre. 


22 Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la 
salvación viene de los judíos. 


23 Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 
espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. 


24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren. 


25 Le dijo la mujer: Sé que ha de venir el Mesías, llamado el Cristo; cuando él venga nos 
declarará todas las cosas. 


26 Jesús le dijo: Yo soy, el que habla contigo. 


27 En esto vinieron sus discípulos, y se maravillaron de que hablaba con una mujer; sin 
embargo, ninguno dijo: ¿Qué preguntas? o, ¿Qué hablas con ella? 


28 Entonces la mujer dejó su cántaro, y fue a la ciudad, y dijo a los hombres: 

29 Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo cuanto he hecho. ¿No será éste el Cristo? 
30 Entonces salieron de la ciudad, y vinieron a él. 

31 Entre tanto, los discípulos le rogaban, diciendo: Rabí, come. 


32 El les dijo: Yo tengo una comida que comer, que vosotros no sabéis. 


33 Entonces los discípulos decían unos a otros: ¿Le habrá traído alguien de comer? 

34 Jesús les dijo: Mi comida es que haga la voluntad del que me envió, y que acabe su obra. 
35 ¿No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses para que llegue la siega? He aquí os 

digo: Alzad vuestros ojos y mirad los campos, 914 porque ya están blancos para la siega. 


36 Y el que siega recibe salario, y recoge fruto para vida eterna, para que el que siembra 
goce juntamente con el que siega. 


37 Porque en esto es verdadero el dicho: Uno es el que siembra, y otro es el que siega. 


38 Yo os he enviado a segar lo que vosotros no labrasteis; otros labraron, y vosotros habéis 
entrado en sus labores. 


39 Y muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por la palabra de la mujer, 
que daba testimonio diciendo: Me dijo todo lo que he hecho. 


40 Entonces vinieron los samaritanos a él y le rogaron que se quedase con ellos; y se quedó 
allí dos días. 


41 Y creyeron muchos más por la palabra de él, 


42 y decían a la mujer: Ya no creemos solamente por tu dicho, porque nosotros mismos 
hemos oído, y sabemos que verdaderamente éste es el Salvador del mundo, el Cristo. 


43 Dos días después, salió de allí y fue a Galilea. 
44 Porque Jesús mismo dio testimonio de que el profeta no tiene honra en su propia tierra. 


45 Cuando vino a Galilea, los galileos le recibieron, habiendo visto todas las cosas que había 
hecho en Jerusalén, en la fiesta; porque también ellos habían ido a la fiesta. 


46 Vino, pues, Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Y 
había en Capernaúm un oficial del rey, cuyo hijo estaba enfermo. 


47 Este, cuando oyó que Jesús había llegado de Judea a Galilea, vino a él y le rogó que 
descendiese y sanase a su hijo, que estaba a punto de morir. 


48 Entonces Jesús le dijo: Si no viereis señales y prodigios, no creeréis. 

49 El oficial del rey le dijo: Señor, desciende antes que mi hijo muera. 

50 Jesús le dijo: Ve, tu hijo vive. Y el hombre creyó la palabra que Jesús le dijo, y se fue. 

51 Cuando ya él descendía, sus siervos salieron a recibirle, y le dieron nuevas, diciendo: Tu 
hijo vive. 

52 Entonces él les preguntó a qué hora había comenzado a estar mejor. Y le dijeron: Ayer a 
las siete le dejó la fiebre. 


53 El padre entonces entendió que aquella era la hora en que Jesús le había dicho: Tu hijo 
vive; y creyó él con toda su casa. 


54 Esta segunda señal hizo Jesús, cuando fue de Judea a Galilea. 





1. 


El Señor. 


[La mujer samaritana, Juan 4: 1-42. Ver mapa p. 207; diagramas pp. 219-220.] Si bien 


algunos MSS dicen "Señor", la evidencia textual se inclina por la variante (cf. p. 147) "Jesús". 
Los fariseos habían oído. 


Los fariseos se aprovecharon de los celos de los discípulos de Juan, ocasionados por la 
creciente popularidad de Jesús, y abrigaban la esperanza de crear disensiones entre Juan y 
Jesús, y perjudicar de esa manera los esfuerzos de ambos. Ver com. cap. 3: 25. 


Más discípulos. 


Ver com. cap. 3: 26, 30. Es obvio que Juan estaba todavía predicando y bautizando, y que 
aún no había sido encarcelado. 





2. 


Jesús. 


"Jesús mismo" (BJ). Al aceptar personalmente el bautismo de manos de Juan, Jesús había 
aprobado el rito al declarar: "Así conviene que cumplamos toda justicia" (Mat. 3: 15). 
Además, los discípulos de Jesús realizaban el rito bajo su dirección (Juan 3: 22; 4: 1). No se 
nos dice por qué Jesús mismo no bautizaba. Quizá tuvo el propósito de evitar que se creara 
en la mente de algunos la idea de que tenían una autoridad superior en la iglesia porque 
habían sido bautizados por Cristo personalmente. Comparar con la disensión acerca de los 
respectivos méritos del bautismo realizado por Jesús y por los discípulos (ver com. cap. 3: 22; 
4: 1-3). La siguiente mención del bautismo se relaciona con la comisión evangélica de Mat. 
28: 19-20. Jesús puede haber interrumpido por un tiempo el rito debido a los conflictos que 
ocasionaba. 





3. 


Salió de Judea. 


Esto fue en torno del mes de diciembre de 28 d. C. o enero de 29 d. C. La razón para este 
retiro transitorio de Judea fue para evitar conflictos inútiles con los fariseos por un lado, y con 
Juan y sus discípulos por el otro. La decisión de salir de Judea no fue movida por el temor 
sino por la prudencia (cf. Mat. 10: 23). Hay un estudio del marco cronológico de este retiro 
de Judea en la Nota Adicional, com. Luc. 4; diagrama 6, p. 219. 


Otra vez a Galilea. 


En cuanto a la visita anterior a Galilea, ver cap. 2: 1-12. 915 





4. 


Por Samaria. 


La ruta directa a Galilea pasaba por Samaria. Sin embargo, debido a la enemistad entre los 
judíos y los samaritanos, los peregrinos galileos que viajaban a Jerusalén para las grandes 
fiestas nacionales preferían dar un rodeo yendo por el valle del Jordán (ver Luc. 9: 51-52; 
com. cap. 2: 42). En ese tiempo, Samaria y Judea eran una unidad política administrada por 
un procurador romano, Poncio Pilato (ver pp. 47, 69; el mapa frente a la p. 353; diagrama p. 
224). Acerca de los samaritanos, ver t. IIl, p. 70;t.V, pp. 20, 47; com. 2 Rey. 17: 23-34. 





Sicar. 


Quizá la moderna Askar. La designación "ciudad" comúnmente se usa en los Evangelios 
tanto para pueblos pequeños como para ciudades más grandes. 


Heredad. 
Ver Gén. 33: 19; 48: 22; Jos. 24: 32. 





6. 


Pozo de Jacob. 


Este pozo se encuentra como a 1 km al sur de la aldea de Askar. Ningún sitio relacionado 
con la vida de Jesús se ha identificado con mayor certidumbre que este pozo, que todavía 
proporciona agua fresca a quienes llegan hasta la cripta de la antigua iglesia griega al pie del 
monte Gerizim, donde se encuentra el pozo. Las numerosas vertientes que hay en la región 
hacen que parezca extraño que alguien se tomara la molestia de cavar un pozo. Pero Jacob 
era forastero y quizá cavó el pozo para evitar una contienda por el uso de agua (cf. Gén. 26: 
17-22). 


Cansado. 


Quizá Jesús y los discípulos habían estado en camino desde el alba, y tal vez habían viajado 
unos 25 ó 30 km. Juan con frecuencia menciona las emociones y limitaciones físicas de 
Jesús como un hombre entre los hombres (cap. 1: 14; 11: 3, 33, 35, 38; 12: 27; 13: 21; 19: 28; 
ver com. cap. 4: 7). Jesús nunca realizó un milagro para satisfacer sus necesidades 
personales o para mitigar sus malestares provocados por la sed o el hambre (ver com. Mat. 
4: 3, 6). 


La hora sexta. 


No se sabe con certeza qué cómputo de tiempo usaba Juan (cf. cap. 1: 39; 4: 52; 19: 14). Sin 
embargo, generalmente se piensa que "la hora sexta" sería el medio día (DTG 155). Si 
hubiese sido al anochecer, probablemente Jesús hubiera acompañado a los discípulos a 
Sicar o hubiera proseguido a Siquem, un poco más lejos, a fin de buscar albergue para la 
noche. La mañana y el atardecer eran también los momentos cuando se sacaba agua, y sin 
duda otros estaban junto al pozo. 





de 


Una mujer de Samaria. 


Es decir, una mujer de estirpe samaritana (ver com. vers. 4), no una mujer de la ciudad de 
Samaria, que estaba a más de dos horas de distancia. 


Dame de beber. 


Es reconfortante saber que Jesús, al igual que nosotros, experimentó sed, hambre, cansancio 
y dolor (ver com. vers. 6). Se hizo uno con nosotros a fin de socorrernos en cualquier 
circunstancia que pudiera suscitarse (ver com. cap. 1: 14). 


El proceso para ganar a la mujer de Samaria merece el más cuidadoso estudio de todos los 
que se proponen ganar a otros para Cristo. Hubo cuatro etapas principales en este proceso: 
(1) Despertar el deseo de algo mejor, vers. 7-15. (2) Despertar la convicción de una 
necesidad personal, vers. 16-20. (3) La exhortación sobre una decisión de reconocer a Jesús 
como el Mesías, vers. 21-26. (4) El estímulo a una acción apropiada para la decisión, vers. 
28-30, 39-42. Hay un comentario detallado e inspirador de los pasos en cada una de las 


etapas del proceso en com. vers. 7, 16, 21, 28. 


Jesús llamó la atención de la mujer con el pedido: "Dame de beber". Su sorpresa es evidente 
en la respuesta-pregunta del vers. 9: "¿Cómo tú ...?" Habiendo conseguido así su atención 
por completo, Jesús despertó su interés con el ofrecimiento del "agua viva" (vers. 10). La 
reacción de ella aparece en las preguntas "con qué" sacaría un agua tal (vers. 11), y si 
pretendía ser "mayor" que Jacob, que había cavado el pozo (vers. 12). Partiendo de la 
atención y el interés, Jesús la indujo a desear el "agua viva", declarando que el que bebe de 
ésta "no tendrá sed jamás" (vers. 14). La mujer respondió con el pedido: "Señor, dame esa 
agua" (vers. 15), aunque no comprendía bien todavía lo que estaba pidiendo. 





8. 


La ciudad. 


Sicar, aproximadamente a 1 km en el camino hacia Siquem. 





¿Cómo tú? 
El odio racial mantenía tan alejados a los judíos y a los samaritanos, que ambos procuraban 
no tener ningún contacto social. En cuanto al origen de los samaritanos, ver com. 2 Rey. 17: 
23-29; y en relación al origen de la antipatía entre los judíos y los samaritanos, ver t. IIl, p. 70; 


com. Esd. 4: 1-3, 17-23; Neh. 2: 10; 4: 1-2. Un relato de esa época que se ocupa de las 
dificultades entre judíos y samaritanos se encuentra en Antigúedades, de Josefo, xx. 6. 2. 


No se tratan. 


Evidentemente, es un comentario explicativo añadido por Juan para 916 una mejor 
comprensión de los lectores que no eran judíos, y no una afirmación de la mujer a Jesús. Si 
bien en algunos MSS no aparece, la evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por la inclusión 
de esta frase. El pedido de Jesús sorprendió a la mujer. ¿Podía haber algo más extraño que 
un pedido tal que emanara de un judío? 





10. 

El don de Dios. 
Es decir, Jesús mismo, como lo aclara la cláusula siguiente. El no aparentaba ser sino un 
viajero cansado y sediento, pero el ofrecimiento del "agua viva" superaba lo que la mujer 
había comprendido. Aunque el pedido de Jesús parecía extraño, había en él algo aún más 
misterioso. Lo significativo en cuanto a Jesús no era que fuera judío, sino que él era, y es, "el 
don de Dios" (Juan 3: 16; 2 Cor. 9: 15). 

Quién es. 


Jesús está por presentarse a la mujer como el Mesías (vers. 25-26), y aquí, con mucho tacto, 
la induce a comprender que hay mucho más implicado que lo que se ve a primera vista. 
Tácitamente, Jesús le dijo: "Tú puedes satisfacer mi sed física, pero yo puedo satisfacer la 
sed de tu alma". 


Agua viva. 


Gr. húacr zCn, "agua fresca", "agua que fluye" o "agua que da vida" (cf. Eze. 47: 9). Jesús 
aquí se refiere a sí mismo (ver Juan 7: 37; cf. cap. 6: 27, 51). El profeta Jeremías hablaba de 


Jehová como la "fuente de agua viva" (cap. 2: 13; 17: 13; cf. Isa. 12: 3; Apoc. 22: 1). La 
mujer pensó que Jesús se refería al agua de un manantial, en contraste con el agua 
comparativamente quieta del pozo. Pero si Jesús tenía acceso al "agua viva" literal, ¿por qué 
tenía que pedir de beber? 





11. 


Señor. 


Gr. kúrios, "Señor", en el sentido bíblico, o "señor" en su acepción común. Aquí se aplica al 
segundo caso, como una expresión de respeto. Algo en la voz y el proceder de Jesús 
impresionó a la mujer, y su indiferente "tú, siendo judío" (vers. 9), se transformó en un trato 
que reflejaba respeto. 


¿De dónde? 


La mujer todavía pensaba que Jesús hablaba de agua literal. Pero es obvio que no se refería 
a ese pozo -de más de 30 m de profundidad- pues no tenía con qué sacar agua de él. 





12. 


¿Eres tú mayor? 
La palabra "tú" es enfática. ¿Quién pretendía ser Jesús? Cf. cap. 8: 53. 


Nuestro padre Jacob. 


La samaritana pretendía descender de Jacob a través de José, y consideraba que Jacob era 
el "padre" de los samaritanos, más o menos en la misma forma en que los judíos decían ser 
hijos de Abrahán (cap. 8: 33). El lugar donde estaban Jesús y la mujer había sido asignado a 
los descendientes de José (Jos. 24: 32). 





14. 


El que bebiere. 


Literalmente "quien quiera que beba [una vez]". Beber una vez del "agua viva" que Jesús 
tiene para ofrecer satisfará permanentemente a las almas sedientas (ver com. cap. 7: 38). 


Yo le daré. 


La palabra "yo" es enfática, y establece un clarísimo contraste entre el "agua viva" y la del 
pozo de Jacob. 


No tendrá sed jamás. 


Literalmente "no [ou] no [m] tendrá sed hasta el siglo [eis ton anal". En castellano, las tres 
expresiones ou, m' y eis ton ana se concentran en dos palabras: "no" y "jamás". El griego es 
mucho más enfático que la traducción castellana. La expresión eis ton ai^na se traduce "para 
siempre" en el cap. 6: 51; "eternamente" en el cap. 6: 58; 11: 26; "nunca" en el cap. 8: 51-52, 
y "jamás" en el cap. 10: 28. En cuanto a la palabra griega an, ver com. Mat. 13: 39. 


En él una fuente. 


Ahora se ve con claridad que es figurada el "agua viva" que Jesús ofrecía a la mujer. Esta 
agua satisface la sed que tiene el alma de mejores cosas que las que esta vida ofrece. 


Para vida eterna. 


Gr. eis 2C'n aionion (ver com. cap. 3: 16). En cuanto a alonios, en su sentido de "eterno", ver 
com. Mat. 25: 41. El resultado de beber el "agua viva" (ver com. Juan 4: 10) es una vida que 
nunca termina. 





15. 


Dame esa agua. 


Al fin, vistumbrando apenas lo que Jesús tenía para ofrecerle, la mujer respondió ávidamente 
a las promesas del vers. 14, que si bebía del "agua viva", "jamás" tendría "sed" y ciertamente 
tendría "vida eterna". Sin embargo, todavía vinculaba el ofrecimiento de "agua viva" con el 
agua literal, pensando que una vez que hubiera logrado el "agita viva", no necesitaría más 
hacer sus viajes diarios al pozo de Jacob. Quizá pensaba que el "agua viva" era sólo para 
ella y que todavía necesitaría sacar agua para su "marido" (vers. 16). Pero como Jesús se 


apresuró a explicar, esa "agua viva" atañía tanto a su esposo como a ella. 





16. 


Llama a tu marido. 


Habiendo despertado plenamente el deseo del "agua viva" (vers. 15), súbitamente Jesús 
cambió el tema de la conversación. Su propósito (vers. 16-20) fue despertar en la mujer una 
convicción de su desesperada necesidad de esa agua (ver com. vers. 7). Hizo eso 
enfocando la atención 917en los secretos de la vida de ella. La mujer no estaba todavía lista 
para recibir el "agua viva" que pedía sin darle importancia (vers. 15). En primer lugar, había 
aguas de pecado estancadas que debían ser eliminadas. La antigua vida de pecado debía 
morir antes de que pudiera comenzar la nueva vida de rectitud. Las dos no pueden coexistir 
lado a lado (cf. Sant. 3: 11-12). 


Pero la mujer rechaza el escudriñamiento que Jesús hace de su vida, negando que tuviera 
esposo. Prefiere no ocuparse de asuntos privados con un extraño. Jesús reconoce la 
exactitud de su afirmación (vers. 17), pero demuestra que conoce mucho más en cuanto a 
ella de lo que ella ha estado dispuesta a revelar (vers. 18). Así la convence de que él es 
profeta (ver com. vers. 10) y de que ella es una gran pecadora. Hábilmente, ella elude la 
estocada más directa desviando la conversación acerca de ella, para ocuparse de nuevo de 
Jesús (vers. 19), y para tratar después de religión en general (vers. 20). Como toda alma 
cuyo error o pecado queda manifiesto, trata de escapar. 


Tratar de desviar la conversación de una verdad desadable a temas religiosos discutibles o 
baladíes, demuestra que existe la convicción de que será necesario un cambio de conceptos 
y de vida. Se realizan desesperados esfuerzos para evadir la verdad o para buscar pretextos 
a fin de ignorarla o rechazarla. Sin embargo, lo que se necesita no es aclarar los puntos 
suscitados para un debate. Jesús no perdió tiempo en analizar su condición de "profeta" o 
dónde debía rendirse culto. Más bien, con sencillez llamó la atención de la mujer (1) hacia el 
espíritu del verdadero culto, y (2) hacia sí mismo como el Cristo. Estos son los mismos 
puntos de que deben ocuparse los hombres hoy para que lleguen a una decisión (ver com. 
vers. 21). 





17. 


No tengo marido. 


Este fue el primer intento de la mujer para mantener ocultos los secretos de su vida. (ver com. 


vers. 16). 





18. 


Cinco maridos. 


Entonces Jesús le puso completamente de manifiesto toda su vida pasada, demostrándole 
que para él los secretos de su vida eran un libro abierto (ver com. cap. 1: 48). Era una mujer 
pecadora que necesitaba muchísimo el "agua viva" que Jesús le ofrecía generosamente. 





19. 


Tú eres profeta. 


La mujer evadió que se tratara acerca de su vida, cambiando el tema de la conversación a un 
pensamiento sin implicaciones personales. Si podía lograr que Jesús se ocupara de una 
disputa religiosa, se vería libre del bochorno de confesar los tenebrosos hechos de su vida 
pasada. 





20. 


Este monte. 


Es decir, el monte Gerizim, a cuyo pie están Sicar y el pozo de Jacob. Los samaritanos 
habían erigido un templo en Gerizim alrededor del año 432 a. C., pero había quedado en 
ruinas desde que lo destruyó Juan Hircano alrededor del año 129 a. C. (ver p. 35). En cuanto 
a los samaritanos y su religión, ver pp. 20, 47. 


Donde se debe adorar. 


Para esa mujer, como para la mayoría de los judíos y de los samaritanos, la religión consistía 
esencialmente de formas relacionadas con el culto. No comprendía todavía que "los 
verdaderos adoradores" son los que adoran "al Padre en espíritu y en verdad" (vers. 23). 





21. 


Mujer, créeme. 


Este es el único caso del NT en que se usa la expresión enfática "créeme". Comparar con la 
solemne afirmación "de cierto, de cierto" (ver com. cap. 1: 51). Jesús solemnemente exhortó a 
la mujer a que se olvidara de las formas del culto y de la controversia tradicional entre judíos 
y samaritanos en cuanto a dónde debían practicarse esas formas cultuales. 


La hora viene. 
Cf. vers. 23. 
Ni en este monte. 
El culto divino no se restringiría a determinada localidad: Judea, Samaria u otro lugar. 


Habiendo despertado en la mujer un deseo del "agua viva", cualquiera fuera ésta, y una 
convicción de que ella la necesitaba personalmente, Jesús prosiguió conduciéndola al punto 
de la decisión (vers. 21-27). Concentró en un punto sus pensamientos dispersos definiendo 
la verdadera religión (vers. 21-23); le extendió una invitación para que se convirtiera en una 
verdadera adoradora (vers. 23-24), y luego la llevó al punto de la decisión identificándose 
como el Mesías (vers. 26), y por lo tanto como alguien que hablaba con autoridad espiritual. 


Desbarató por completo sus prejuicios y frustró su intento de evadir la cuestión, aclarando 
que él no compartía los prejuicios religiosos que separaban a los judíos de los samaritanos. 
Ambos podían llegar a ser "verdaderos adoradores". Finalmente, no ha de haber sino un 
"redil" (cap. 10: 16). Ella respondió con una honrada confesión de fe en la esperanza 
mesiánica que compartían los samaritanos. Su pronta acción (cap. 4: 28-29) testificó 
elocuentemente de su 918 decisión. Aquí Jesús anticipó el día cuando los judíos dejarían de 
ser el pueblo escogido de Dios. 


Adoraréis. 


Esto incluye a todos los samaritanos que verdaderamente adoran a Dios. 





22. 


La salvación. 


La única salvación que hay (Hech. 4: 12). La religión de los samaritanos era una 
combinación de la religión hebrea apóstata y del paganismo (pp. 20, 47). Los samaritanos 
tenían el Pentateuco como su Biblia y se jactaban de ser más ortodoxos que los judíos, pero 
adoraban a Dios a ciegas 


-no sabían lo que adoraban- y por lo tanto lo adoraban "en vano" (Mar. 7: 7). Dios dispuso en 
su providencia que los judíos fueran sus testigos elegidos para las naciones de la tierra (ver t. 
IV, pp. 28-32). Llegaron a ser el recipiente de la voluntad divina revelada y los encargados 
de velar por ella (Rom. 3: 1-2; 9: 3-5). Por lo tanto, Jesús afirmó la absoluta superioridad de 
la religión judía, habiendo ya aclarado que la superioridad en ninguna forma se relaciona con 
el lugar del culto (Juan 4: 21). La superioridad del judaísmo consistía en que Dios había 
elegido al pueblo hebreo para que fuera su representante en la tierra, en que le había 
confiado los oráculos divinos y en que el Mesías había de ser judío (Rom. 9: 4-5). 





23. 


La hora viene. 


La "hora" del vers. 21 -cuando el lugar del culto deja de ser un asunto de importancia- ha 
llegado ahora. No es necesario proseguir luchando en la huella del pasado. No es necesario 
esperar algún tiempo futuro para participar del verdadero culto, para recibir el "agua viva". 
Jerusalén había sido el lugar señalado para el culto (vers. 21) y permanecería así durante un 
corto tiempo más, pero el verdadero culto puede comenzar "ahora". Lo que importa es cómo 
se rinde culto y no dónde. 


Verdaderos adoradores. 


Es decir, aquellos cuya adoración emana del corazón, y no el culto que consiste 
esencialmente en formas rituales realizadas en algún lugar particular. 


En espíritu y en verdad. 


Es decir, con toda sinceridad, con las más excelsas facultades intelectivas y con todo fervor, 
cuando se aplican al corazón los principios de la verdad (ver com. Mat. 5: 3, 48; 7: 21-27; 
Mar. 7: 6-9). Jesús dice que ésta es adoración genuina; todo lo demás es falso. La misma 
distinción que aquí se hace entre la adoración verdadera y las formas del culto es claramente 
presentada por el profeta Miqueas (cap. 6: 7-8). 


El Padre . . . busca. 


El Padre no es un dios remoto que no se preocupa de sus hijos, sino que se interesa 


individualmente en ellos (Isa. 57: 15). No sólo acepta a los "verdaderos adoradores", sino 
que ansiosamente "busca" . a los que estén dispuestos a adorarle "en espíritu y en verdad", y 
los anima a que se le acerquen (ver Eze. 18: 31-32; Juan 3: 16; Hech. 17: 24-31; 2 Ped. 3: 9). 
La salvación no es el resultado de los débiles esfuerzos de los hombres que buscan a un 
Dios indiferente, sino de los incansables esfuerzos de un Padre celestial que, con solícita 
compasión, busca a sus hijos perdidos (ver com. Mat. 18: 12-14; Juan 10: 1-21). Juan 
destaca repetidas veces esta verdad (Juan 3: 16; 6: 44; 15: 16; 1 Juan 4: 10). Comparar esto 
con las parábolas de la oveja perdida, de la moneda perdida y del hijo perdido (Luc. 15: 
1-32). 





24. 


Dios es Espíritu. 


Literalmente "Espíritu el Dios". Como un ser espiritual infinito, Dios no está sujeto a las 
mismas limitaciones de los seres materiales finitos, y, por lo tanto, no se interesa tanto por 
lugares visibles y formas de culto como por el espíritu con que lo adoran los hombres (ver 
com. vers. 22). 





25. 
Sé. 


La mujer tenía razón de vincular el culto verdadero con el tema del Mesías venidero. Los 
samaritanos basaban sus esperanzas mesiánicas en la predicción de Deut. 18: 15, 18. 
Generalmente, se referían al Mesías como a "Taheb", "el que vuelve" o "el Restaurador". 


Llamado el Cristo. 


Evidentemente esta es una frase explicativa añadida por Juan para beneficio de los lectores 
que no fueran judíos (ver com. cap. 1: 38). 





26. 


Yo soy, el que habla. 


El camino había sido completamente preparado para esta asombrosa revelación que hizo que 
terminara súbitamente la conversación. ¿Acaso Jesús no había revelado un conocimiento 
sobrenatural de la vida de ella (ver com. vers. 17-19), y ella ya no lo había reconocido como 
"profeta" ? Teniendo en cuenta Deut. 18: 15, 18, ella había expresado la creencia de que 
cuando viniera el Mesías, él declararía "todas las cosas" (Juan 4: 25), y ahora este "profeta" 
declaraba que era el Mesías. Ella llegó en forma natural a la conclusión: No es sólo "un 
profeta", sino el Profeta a quien Moisés predijo. 





27. 


Se maravillaron. 


O "quedaron sorprendidos" (BJ, 1966). Los judíos consideraban como algo sumamente 
indigno que un hombre investido con la dignidad de un rabino conversara en público con una 
mujer. 919 Una obra literaria judía antigua, Aboth R. N. 2 (Id), aconseja: "Nadie converse con 
una mujer en la calle; no, ni siquiera con su propia esposa". En la Mishnah se amonesta a 
los hombres: "No converséis demasiado con las mujeres" (Aboth 1. 5; cf. Talmud "Erubin 
53b). 


Ninguno dijo. 


Debido al respeto que tenían por su Maestro, los discípulos no le dijeron nada a él ni a la 
mujer. 





28. 


Dejó su cántaro. 


Cuando los discípulos volvieron de la aldea con alimento para Jesús, la mujer estaba por 
marcharse; su cántaro estaba lleno (DTG 155). Estaba ansiosa de llegar a la aldea y contar 
a otros su gran descubrimiento, y no se preocupó por el cántaro. Había experimentado el 
deseo, la convicción y la decisión (ver com. vers. 7), y el siguiente paso lógico era la acción: 
fue a narrar a otros su gran descubrimiento. Esto dio testimonio de la realidad de su decisión. 
El cántaro que la esperaba era una evidencia muda de su intención de volver sin demora. 





29. 


Todo. 


Lo que decía la mujer era algo exagerado. Indudablemente, razonaba que si Jesús conocía 
los profundos y tenebrosos secretos de su vida, ninguna cosa podía ocultarse de él. 


El Cristo. 


En cuanto a la relación entre la evidencia presentada -el conocimiento sobrenatural de Jesús- 
y la conclusión de que debía ser el Cristo, ver com. vers. 26. Con tacto, la mujer presentó su 
hallazgo en forma de una pregunta, e invitó a los aldeanos para que fueran y examinaran por 
sí mismos la evidencia. Comparar con la invitación de Felipe a Natanael: "Ven y ve" (cap. 1: 
46). 





30. 


Salieron. 


El informe de la mujer impresionó a los aldeanos y los incitó a que investigaran. Al principio 
su creencia se basó en el informe de la mujer, pero después de la debida investigación, 
dependió de su propia comprobación (vers. 39, 42). 





31. 


Rabí, come. 


Velando por el bienestar de su Maestro (vers. 6), los discípulos le habían evitado el esfuerzo 
innecesario de comprar el alimento. Hacían lo que podían por aliviarle sus cargas. En 
cuanto a la palabra "rabí", ver com. cap. 1: 38. 





32. 


Comida. 


La ávida respuesta de la mujer fue más reconfortante para el alma de Jesús que el alimento 
para su cuerpo. Las cosas materiales son de poca importancia en la estimación de todos los 
que realmente son colaboradores con Cristo. La importancia relativa que los obreros 


cristianos dan a las cosas materiales en comparación con las cosas del espíritu, es un índice 
de su consagración (ver com. Mat. 20: 15). 





33. 


¿Le habrá traído alguien? 


La forma de la pregunta en griego anticipa una respuesta negativa. En realidad, los 
discípulos no creían que Jesús había comido, pero estaban perplejos al descubrir que ya no 
tenía hambre (vers. 6). 





34. 


Mi comida. 


Ver com. vers. 32. Jesús vivía para el único propósito de hacer la voluntad de su Padre (ver 
com. Mat. 4: 4; Luc. 2: 49; Juan 6: 38). La mayoría de los hombres vive para "la comida que 
perece" (Juan 6: 27), pero Jesús no deseaba nada excepto "la comida que a vida eterna 
permanece". Las necesidades materiales de la vida eran secundarias frente a su gran 
propósito de lograr la salvación del hombre (ver com. Mat. 6: 24-34; Juan 6: 26-58). 


Del que me envió. 


En cuanto al sentido en el que el Padre "envió" a Jesús al mundo, ver com. cap. 3: 17. Con 
frecuencia Juan cita a Jesús en relación con su misión divina (Juan 3: 17; 5: 30, 36-37; 6: 38, 
44; 7: 18, 28, 33; 8: 16, 18, 26, 29; 9: 4; 10: 25, 32, 37; 12: 44, 49; 13: 20; 14: 10, 24, 31; 15: 
21; 16: 5; 17: 4; ver com. Luc. 2: 49). 


Acabe su obra. 


Es decir, la "obra" para la cual Dios envió a su Hijo al mundo (ver com. Mat. 1: 21; Juan 17: 
4). 





35. 


Siega. 


En Palestina los cereales se sembraban en el otoño y se cosechaban en la primavera (ver t. 
Il, pp. 112-113). Puesto que la cosecha de cereales en regiones como Sicar se efectuaba en 
abril o mayo, este incidente probablemente ocurrió en diciembre o enero (ver Nota Adicional 
com. Luc. 4; diagrama 6, p. 219; cf. DTG 162). 


Mirad los campos. 


Los discípulos podían ver a los aldeanos que iban al pozo por entre los campos de cereales 
todavía verdes (DTG 162). La semilla de la verdad sembrada en el corazón de esa mujer de 
Samaria ya había comenzado a dar fruto, y en los dos días siguientes hubo una abundante 
cosecha (vers. 39-42). 





36. 


El que siega. 


El sentido y las versiones sugieren que la palabra "ya" debe leerse con el vers. 36: "Ya el 
segador recibe el salario" (BJ). En el caso de la mujer samaritano, apenas se había 
completado la siembra de la semilla, cuando llegó el glorioso tiempo de la cosecha (cf. Sant. 


5: 7). 920 
Recoge fruto. 

Ver com. Mat. 13: 30. 
Vida eterna. 

Ver com. cap. 3: 16. 


Goce juntamente. 
Ver Sal. 126: 5-6; Isa. 9: 3; com. Luc. 15: 7. 





37. 


Uno es el que siembra. 


Quizá Jesús pensaba en sí mismo como el sembrador y en los discípulos como los segadores 
(ver Juan 4: 38; cf. Mat. 9: 37-38; 10: 1), y anticipaba la cosecha mayor de Samaria después 
de su resurrección (ver com. Hech. 8: 6-8, 14, 25). En la cosecha de las almas con 
frecuencia el que siembra la semilla del Evangelio no es el que tiene el privilegio de cosechar 
(cf. 1 Cor. 3: 6-7). En cuanto a Jesús como el sembrador de la buena semilla, ver com. Mat. 
13: 38, 18-23. 





38. 


Yo os he enviado a segar. 


Indudablemente, Jesús se refería al ministerio en Judea mencionado brevemente (cap. 3: 22). 
En un sentido, Jesús y sus discípulos estaban recogiendo la cosecha de la semilla sembrada 
por Juan el Bautista. Después de la resurrección los discípulos segarían una abundante 
cosecha producida por la semilla sembrada durante el tiempo del ministerio de Jesús (ver 
Hech. 2: 41, 47; 5: 14). 





39. 


Muchos de los samaritanos. 


Este fue el primer grupo de conversos. En el transcurso de los dos días siguientes hubo una 
segunda cosecha (vers. 41). Mientras cumplían su misión, los setenta visitaron muchos de 
los pueblos de Samaria, y recibieron una cordial recepción (DTG 452). Después de la 
resurrección, todavía hubo otra cosecha (ver com. vers. 38). 


La palabra de la mujer. 


Ver com. vers. 29. Los que la conocían deben haber vislumbrado lo que estaba incluido en 
su declaración de que Jesús le había dicho "todo" lo que ella había hecho. El que una 
persona como ella tuviera una convicción tan profunda en cuanto a cosas espirituales era 
suficiente para llamar la atención de cualquiera. Con frecuencia Juan hace resaltar que 
muchos "creyeron" en Jesús (cap. 7: 31; 8: 30; 10: 42; 11: 45; 12: 42; ver com. cap. 1: 12). 





40. 


Dos días. 


Es decir, el resto de ese día y el día siguiente (vers. 43; ver t. I, pp. 190-192; t. V, pp. 


239-241). Estos dos días fueron una ocasión gozosa de siembra y cosecha espiritual. 





41. 


Creyeron. 

Ver com. cap. 1: 12. 
Muchos más. 

Cf. vers. 39. 


Por la palabra de él. 


Los que no se habían convertido por la palabra de la mujer, sin duda porque ponían en duda 
todo lo que ella pudiera decir, y quizá porque eran más cautelosos para aceptar alguna cosa 
sin llevar a cabo primero una investigación personal ahora creyeron. Además, quizá algunos 
no estuvieron presentes para escuchar el testimonio de la mujer. 





42. 


Hemos oído. 


Testificaban de lo que habían oído. Ninguna evidencia es más convincente que la de la 
experiencia personal. 


Verdaderamente éste es. 


La presteza de estos samaritanos para aceptar la evidencia de que Jesús era el "Profeta" de 
quien habló Moisés (ver com. vers. 26), contrasta muchísimo con la incertidumbre con que los 
judíos lo recibieron (ver com. cap. 1: 10-11). Su vida y mensaje constituían una evidencia 
convincente para los samaritanos de que se había cumplido la predicción de Moisés en la 
persona de Jesús de Nazaret (ver com. Mat. 1: 23; cf. DTG 374). 


El Salvador. 
Ver com. Mat. 1: 21. 
El Cristo. 


La evidencia textual establece la omisión (cf. p. 147) de estas palabras. 





43. 


Dos días después. 


[El hijo del funcionario, Juan 4: 43-54. Ver mapa p. 207; diagrama p.220; en cuanto a los 
milagros, pp. 198-203.] Es decir, el día después de los sucesos registrados en vers. 5-39 (ver 
com. vers. 40). Ahora se reanuda el viaje de los vers. 3-5. 





44. 


En su propia tierra. 


Es decir, Nazaret (ver com. Mar. 6: 1, 4; cf. DTG 167), no Galilea (ver com. Juan 4: 45). 
Juan inserta este comentario para explicar por qué Jesús fue directamente a Caná, unos 13 
km más al norte (ver com. cap. 2: 1). 





45. 


Los galileos. 


Ver com. Mat. 4: 13. Sin embargo, notar que en Mat. 4: 13 se hace referencia al comienzo 
formal del ministerio en Galilea, unos seis meses más tarde (ver Nota Adicional com. Luc. 4). 


Habiendo visto. 


Quizá una referencia a los sucesos narrados en cap. 2: 13-23, especialmente los milagros del 
vers. 23. La limpieza del templo (cap. 2: 13-22) motivó la propagación de un informe según el 
cual Jesús se había declarado el Mesías (DTG 167). 


También ellos habían ido. 


Así como lo hacían todos los judíos piadosos (ver com. Exo. 23: 14-17; Deut. 16: 16). 





46. 


Caná. 
Ver com. cap. 2: 1. 


Había convertido el agua en vino. 


Ver com. cap. 2: 1-11. Jesús estaba ahora entre amigos que ya habían sido testigos del 
poder divino que obraba mediante él. 921 


En Capernaúm. 


Cristo y el "oficial" estaban en Caná, y el hijo en Capernaúm, a unos 25 km de distancia. 
Jesús había visitado Capernaúm hacía aproximadamente un año (cap. 2: 12), pero no se 
consigna ninguna obra pública realizada allí en ese tiempo. 


Oficial del rey. 


"Funcionario real" (BJ), quizá en este caso un cortesano de Herodes Antipas, tetrarca de 
Galilea y Perea. Este "oficial" era judío, probablemente herodiano (cf. com. Mar. 3: 6). 
Algunos han sugerido que se lo identifique con Chuza (Luc. 8: 3) o Manaén (Hech. 13: 1), 
funcionarios de Herodes que se hicieron cristianos. 





47. 


Cuando oyó. 


La rapidez con que se divulgó la noticia de que Jesús había vuelto a Galilea testifica de su 
popularidad (ver Juan 4: 45; Mar. 3: 7-12). 


Vino a él. 


Este es el primer caso que se registra de un pedido de curación, aunque ya se han 
mencionado milagros en general (cap. 2: 23). 


Descendiese. 


Ver com. cap. 2: 12. 


A punto de morir. 


La sabiduría y la habilidad humanas no podían hacer más, y como último recurso el padre 
viajó a Caná con la esperanza de persuadir a Jesús para que fuera inmediatamente con él a 
Capernaúm (vers. 49). Al encontrar a Jesús rodeado por una multitud, el padre hizo arreglos 
para una entrevista privada con él (DTG 168). 





48. 


Si no viereis. 


De acuerdo con lo que leemos en DTG 168, el padre estaba dispuesto a aceptar a Jesús 
como el Mesías (ver com. vers. 45) siempre que accediera a su pedido, pensando que Jesús 
estaría más dispuesto a condescender a fin de ganar a un "oficial" como seguidor suyo. Pero 
Jesús detectó la falta de sinceridad por el modo de hablar y el comportamiento del "oficial", y 
comprendió que su fe era imperfecta. En realidad, tenía algo de fe, pues de lo contrario no 
hubiera venido. Pero una fe como la suya está lejos de ser perfecta, y Jesús siempre 
requería una fe completa e incondicional, antes de que pudiera actuar el poder divino. 


El "oficial" tenía el plan de creer si podía primero ver. Jesús le pidió que creyera antes de que 
viera. La fe que depende de la concesión de ciertos pedidos descansa sobre un débil 
fundamento, y se desmorona ante las circunstancias cuando Dios ve que lo mejor es no 
conceder lo que se desea. Jesús demoró la respuesta al pedido del funcionario porque éste 
no estaba listo para recibir lo que había venido a pedir. En su condición mental no merecía 
recibir nada del Señor (Sant. 1: 5-7), y Jesús no podía hacer nada para él hasta que 
comprendiera su gran necesidad y estuviera dispuesto a ser movido por una fe confiada e 
incondicional. Por lo tanto, Jesús no le contestó ni sí ni no, y el padre comprendió que su 
pedido no había sido concedido ni negado. 


Señales y prodigios. 
Es decir, milagros (ver pp. 198-199). 


No creeréis. 


O "nunca jamás creeréis". En griego, la doble negación da más énfasis a esta aseveración. 
El funcionario debe haber reconocido esto como un reflejo de sus propios pensamientos (ver 
com. cap. 1: 47-49). Las palabras de Jesús están en plural porque pensó en los dirigentes 
judíos y en otros cuyo proceder era igual al de este funcionario, y lo clasificó con sus 
compatriotas como incrédulos (ver Juan 2: 18; 6: 30; 1 Cor. 1: 22; com. Mat. 16: 1-9). Por el 
contrario, la gente de Samaria había creído en Jesús y lo había recibido cordialmente con fe 
sencilla (Juan 4: 41-42). Jesús sentía dolor porque sus propios compatriotas eran tan lentos 
para creer (ver com. cap. 1: 10-11). Tenía una dádiva mayor para el funcionario que la que él 
había venido a pedir, la dádiva de la salvación, y no podía concederle la dádiva menor, la 
curación del hijo, sin la mayor (ver p. 199; DTG 168). 





49. 


Señor. 
Ver com. vers. 11. 


Antes que mi hijo muera. 


La transformación que se necesitaba tuvo lugar en un momento, fue instantánea. El padre, 
comprendiendo que Jesús le leía el corazón, sintió que sus motivos eran egoístas. 
Comprendió que su única esperanza de que se salvara su hijo estaba en que su fe fuera 


implícita e incondicional, y sin vacilaciones renunció a su orgullo descreído y falso. 
Refiriéndose con amor a su hijo, el padre empleó un diminutivo (paidíon, "niñito" en griego), 
palabra diferente de la que se traduce como "hijo" (Gr. huiós) en el vers. 46. 





50. 
Ve. 


Una vez que se efectuó la transformación necesaria, no hubo demora en la concesión del 
pedido, aunque en una forma que el padre no había esperado. Había buscado a Jesús para 
que "descendiera" a Capernaúm, pero Jesús sencillamente le dijo "ve" ("vete", BJ). De esa 
manera, le pidió al funcionario que se fuera sin la seguridad de que había sido concedida su 
petición (ver com. vers. 48). La fe del funcionario fue puesta a prueba. 922 Debía aceptar la 
dádiva por fe. Debía actuar por fe, creyendo que había recibido lo que había venido a pedir. 


Vive. 
El texto griego expresa la idea no sólo de que el hijo "vive" sino que continuaría viviendo. 


El hombre creyó. 


Aunque su intención había sido ver antes de creer, aceptó la palabra de Jesús. Procedió por 
fe, y como resultado la paz y el gozo llenaron su corazón (ver DTG 168-170; com. cap. 1: 12). 





51. 


Descendía. 


La distancia no era más que unos 25 km. Caná estaba en la zona montañosa de Galilea, 
quizá a una altura de unos 250 m; Capernaúm, en cambio, estaba a orillas del mar de 
Galilea, a 208 m bajo el nivel del mar, unos 450 m más abajo. El viaje de regreso 
normalmente le habría llevado cuatro o cinco horas, y con facilidad podría haber sido hecho 
esa misma tarde. Aunque el padre había estado ansioso por la vida de su hijo, su nueva fe le 
hizo comprender la realidad de la dádiva preciosa que había recibido, y no se apresuró 
indebidamente para regresar. 


Sus siervos salieron a recibirle. 


Esto ocurrió a la mañana siguiente, mientras el funcionario todavía estaba a cierta distancia 
de su hogar. 


Tú hijo vive. 


Los siervos fueron el eco de las mismas palabras que Jesús había hablado el día anterior 
(vers. 50). 





52. 


A las siete. 


Es decir, aproximadamente a la 1: 00 de la tarde (cf. cap. 1: 39; 4: 6). 





53. 


Aquella era la hora. 
"La misma hora" (BJ). Era evidente la relación de causa y efecto. Si la curación se hubiera 


efectuado más temprano o más tarde, habría quedado una duda en cuanto a si se podía 
atribuir a otra causa que a la voluntad y a las palabras de Jesús. 


Creyó. 


54. 


La palabra aquí se usa en el sentido absoluto. El padre aceptó a Jesús como el Mesías o 
-como diríamos- se hizo cristiano. Fueron abarcantes los resultados de este milagro. El 
muchacho se curó, toda la familia creyó, y el camino quedó preparado para Jesús cuando, 
unos seis meses más tarde, hizo de Capernaúm el centro de su ministerio en Galilea (ver 
com. Luc. 4: 31). 


Segunda señal. 


"Segundo milagro" (VM). Cf. cap. 2: 11. En cuanto a la bienvenida popular que le brindaron a 
Jesús los habitantes de la ciudad de Capernaúm, ver com. Mar. 1: 32-37, 45. 
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CAPÍTULO 5 


1 Jesús cura en día sábado a un hombre enfermo durante treinta y ocho años; 10 por esto los 
judíos lo persiguen y tratan de matarlo. 17 Jesús demuestra quién es, basado en el testimonio 
de su Padre 32 y en el de Juan, 36 en sus propias palabras 39 y en las Escrituras. 


1 DESPUES de estas cosas había una fiesta de los judíos, y subió Jesús a Jerusalén. 


2 Y hay en Jerusalén, cerca de la puerta de las ovejas, un estanque, llamado en hebreo 


Betesda, el cual tiene cinco pórticos. 


3 En éstos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos y paralíticos, que esperaban el 
movimiento del agua. 


4 Porque un ángel descendía de tiempo en tiempo al estanque, y agitaba el agua; y el que 
primero descendía al estanque después del movimiento del agua, quedaba sano de cualquier 
enfermedad que tuviese. 


5 Y había allí un hombre que hacía treinta y ocho años que estaba enfermo. 


6 Cuando Jesús lo vio acostado, y supo que llevaba ya mucho tiempo así, le dijo: ¿Quieres 
ser sano? 


7 Señor, le respondió el enfermo, no tengo quien me meta en el estanque cuando se agita el 
agua; y entre tanto que yo voy, otro desciende antes que yo. 


8 Jesús le dijo: Levántate, toma tu lecho, y anda. 
9 Y al instante aquel hombre fue sanado, y tomó su lecho, y anduvo. Y era día de 
reposo*(73) aquel día. 


10 Entonces los judíos dijeron a aquel que había sido sanado: Es día de reposo;*(74) no te es 
lícito llevar tu lecho. 


11 El les respondió: El que me sanó, él mismo me dijo: Toma tu lecho y anda. 
12 Entonces le preguntaron: ¿Quién es el que te dijo: Toma tu lecho y anda? 


13 Y el que había sido sanado no sabía quién fuese, porque Jesús se había apartado de la 
gente que estaba en aquel lugar. 


14 Después le halló Jesús en el templo, y le dijo: Mira, has sido sanado; no peques más, para 
que no te venga alguna cosa peor. 


15 El hombre se fue, y dio aviso a los judíos, que Jesús era el que le había sanado. 


16 Por esta causa los judíos perseguían a Jesús, y procuraban matarle, porque hacía estas 
> * 
cosas en el día de reposo. (75) 


17 Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo. 


18 Por esto los judíos aun más procuraban matarle, porque no sólo quebrantaba el día de 
*(76) . wz 7 A . WN . q 
reposo, sino que también decía que Dios era su propio Padre, haciéndose igual a Dios. 


19 Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de cierto os digo: No puede el Hijo hacer 
nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, también 
lo hace el Hijo igualmente. 


20 Porque el Padre ama al Hijo, y le muestra todas las cosas que él hace; y mayores obras 
que estas le mostrará, de modo que vosotros os maravilléis. 


21 Porque como el Padre levanta a los muertos, y les da vida, así también el Hijo a los que 
quiere da vida. 


22 Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo, 


23 para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al 
Padre que le envió. 


24 De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida 


eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida. 


25 De cierto, de cierto os digo: Viene la hora, y ahora es, cuando los muertos oirán 924 la 
voz del Hijo de Dios; y los que la oyeren vivirán. 


26 Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en 
sí mismo; 


27 y también le dio autoridad de hacer juicio, por cuanto es el Hijo del Hombre. 


28 No os maravilléis de esto; porque vendrá hora cuando todos los que están en los 
sepulcros oirán su voz; 


29 y los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida; mas los que hicieron lo malo, a 
resurrección de condenación. 


30 No puedo yo hacer nada por mí mismo; según oigo, así juzgo; y mi juicio es justo, porque 
no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió, la del Padre. 


31 Si yo doy testimonio acerca de mí mismo, mi testimonio no es verdadero. 


32 Otro es el que da testimonio acerca de mí, y sé que el testimonio que da de mí es 
verdadero. 


33 Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él dio testimonio de la verdad. 


34 Pero yo no recibo testimonio de hombre alguno; mas digo esto, para que vosotros seáis 
salvos. 


35 El era antorcha que ardía y alumbraba; y vosotros quisisteis regocijaras por un tiempo en 
su luz. 


36 Mas yo tengo mayor testimonio que el de Juan; porque las obras que el Padre me dio para 
que cumpliese, las mismas obras que yo hago, dan testimonio de mí, que el Padre me ha 
enviado. 


37 También el Padre que me envió ha dado testimonio de mí. Nunca habéis oído su voz, ni 
habéis visto su aspecto, 


38 ni tenéis su palabra morando en vosotros; porque a quien él envió, vosotros no creéis. 


39 Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; 
y ellas son las que dan testimonio de mí; 


40 y no queréis venir a mí para que tengáis vida. 

41 Gloria de los hombres no recibo. 

42 Mas yo os conozco, que no tenéis amor de Dios en vosotros. 

43 Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís; si otro viniere en su propio nombre, 
a ése recibiréis. 

44 ¿Cómo podéis vosotros creer, pues recibís gloria los unos de los otros, y no buscáis la 
gloria que viene del Dios único? 


45 No penséis que yo voy a acusaros delante del Padre; hay quien os acusa, Moisés, en 
quien tenéis vuestra esperanza. 


46 Porque si creyeseis a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él. 


47 Pero si no creéis a sus escritos, ¿cómo creeréis a mis palabras? 





1. 


Después de estas cosas. 


[Segunda pascua: El inválido de Betesda, Juan 5: 1-15. Ver mapa p. 207; diagrama p. 219; 
acerca de los milagros pp. 198-203.] La misma frase, o su equivalente, se usa en el 
comienzo de los cap. 6 y 7 (ver com. cap. 6: 1). 


Una fiesta. 


Si bien unos pocos MSS dicen "la fiesta", como si fuera una fiesta específica, la evidencia 
textual tiende a confirmar (cf. p. 147) el texto "tina fiesta". 


Desde tiempos antiguos los comentadores han estado divididos acerca de la identidad de 
esta fiesta. La opinión de los padres de la iglesia está dividida entre la pascua y el 
Pentecostés, y un manuscrito del siglo IX, de este Evangelio, ahora en Oxford, llega aun a 
insertar "fiesta de los ázimos" en vez de "fiesta de los judíos", identificando así esta fiesta 
como la pascua. Pero otro manuscrito posterior presenta una tentativa diferente de 
identificación al insertar las palabras "los tabernáculos" después de "judíos". Algunos 
comentadores modernos creen que se trataba de la fiesta de la dedicación, y muchos otros 
sostienen que esta fiesta debe identificarse con Purim. De modo que casi cada fiesta del año 
religioso judío ha tenido su defensor. 


Aunque debe admitirse que no se puede dar respuesta final al problema, hay ciertas 
evidencias que pueden tomarse en cuenta para llegar a una conclusión provisoria. En el 
capítulo anterior (cap. 4: 35), Jesús declaró que quedaban cuatro meses hasta la siega. 
Puesto que la cosecha de los cereales en Palestina se llevaba a cabo en abril y mayo, los 
sucesos del cap. 4 parecerían haber ocurrido en diciembre o enero. En ese mismo tiempo se 
celebraba la fiesta de la dedicación (también conocida como Hanuca) en todas las sinagogas 
de palestina. Sin embargo, es dudoso que ésta sea la fiesta a la que se hace referencia aquí, 
no sólo porque no era una de las fiestas que los judíos celebraban regularmente 925 en 
Jerusalén (Exo. 23: 14; Deut. 16: 16), sino también porque correspondía con el invierno (Juan 
10: 22), un tiempo cuando difícilmente los enfermos habrían estado en los pórticos que 
rodeaban el estanque de Betesda. La fiesta siguiente era Purim, que acontecía en la mitad 
del último mes del año judío, cerca del primero de marzo. Aunque para entonces la 
temperatura habría sido más benigna, todavía es dudoso que Purim fuera la fiesta a que se 
hace referencia aquí porque -al igual que la fiesta de la dedicación- no era una de las 
grandes festividades cuando por lo general los judíos iban a Jerusalén. 


Las otras tres fiestas con las cuales se ha identificado la del cap. 5: 1 -la pascua, 
Pentecostés y de los tabernáculos- todas se celebraban en Jerusalén y correspondían con 
períodos generalmente de un tiempo agradable. De estas tres, parecería que la pascua es la 
que más se puede identificar con la de este pasaje. Ya la identificó así Ireneo en el siglo Il 
(Contra herejías ii. 22. 3). La misma expresión, "fiesta de los judíos" se usa para la pascua 
en cap. 6: 4, y la fiesta del cap. 5: 1 es la primera fiesta después del cap. 4: 35 a la cual 
Jesús, al igual que los judíos en general, habría "subido" "a Jerusalén". Ver pp. 183-184; 
diagrama 5, p. 219; com. Mat. 20: 17. 


Este milagro, que dio lugar a una acusación contra Jesús ante el sanedrín (ver com. vers. 
16-18), señala la terminación del ministerio en Judea. Posiblemente era entonces la pascua 
del año 29 d. C. (ver p. 183; diagrama 5, p. 219; Nota Adicional com. Luc. 4), un año 
después de la primera limpieza del templo (ver com. Juan 2: 13). De modo que el ministerio 
en Judea abarcó más o menos un año, habiéndose interrumpido transitoriamente por el retiro 
a Galilea (cap. 4: 1-3). 


Subió Jesús a Jerusalén. 
Ver com. Mat. 20: 17. 





2. 


Puerta de las ovejas. 


Gr. probatik', un adjetivo que se refiere a algo relacionado con ovejas. Los intérpretes 
difieren en cuanto a si aquí debiera entenderse "mercado de ovejas" (KJV), "estanque de 
ovejas", o "puerta de ovejas" (RVR, BJ). Todas estas interpretaciones son posibles. Se 
desconoce el lugar del "mercado de ovejas" y tampoco se sabe de ningún estanque de 
ovejas; en cambio se conoce la "puerta de las ovejas" (Neh. 3: 1; 12: 39). Si bien esta tercera 
interpretación pareciera ser la más acertada, no hay cómo probar a qué se refiere el adjetivo 
probatik’. 


Estanque. 


Aunque se ha debatido la ubicación de este estanque, por lo general se lo identifica con un 
estanque doble que está ligeramente al noroeste de la iglesia de Santa Ana, al norte de la 
Vía Dolorosa. Orígenes, que escribió en el siglo Ill, describió este estanque como que 
hubiera estado rodeado por cuatro pórticos, y añadió que un quinto lo dividía en dos partes. 
Esto corresponde con la descripción de Juan. El estanque que se ve hoy está bastante más 
abajo del nivel de la superficie del terreno, pues con el correr de los siglos se han acumulado 
escombros sobre los cuales se ha construido nuevos edificios. Se ven claramente varios 
arcos. 


Betesda. 


"Bezatá" (BJ). El nombre de este lugar aparece escrito en diferentes formas en varios 
manuscritos: B'thesda, B'thzatha, Belzetha y B'thsaida, y la evidencia textual en favor de cada 
una de estas variantes no deja de tener su importancia. Sin embargo, la evidencia textual 
sugiere el texto Bethzathá. El sector nororiental de la ciudad, donde parece que estuvo 
ubicado este estanque (ver el com. de "Estanque"), se llamaba Bezetha (Josefo, Guerra ii. 
19. 4; v. 4. 2), y podría haber una relación linguística entre los dos nombres. 


El nombre Betesda podría provenir del arameo (aquí llamado "hebreo", como en otros lugares 
de Juan; cap. 19: 13, 17) beth jesda', "casa de misericordia". Por otra parte, podría derivar de 
beth 'esda, "casa del derramamiento". En los documentos de Qumrán se menciona Beth 
esdatáyin, "casa de dos derramamientos", como nombre de un estanque cerca del templo. 


Cinco pórticos. 
Ver el comentario de "Estanque". 





3. 


Esperaban el movimiento del aqua. 


La evidencia textual tiende a confirmar la omisión de esta frase y de todo el vers. 4. Esta 
explicación parece haberse añadido posteriormente para explicar la expectativa descrita en el 
vers. 7. Al parecer, la tradición era que un ángel causaba el movimiento de las aguas (cf. 
DTG 171). Así lo consigna Tertuliano a principios del siglo Ill. La agitación del agua era real 
(cf. DTG 172) y puede fácilmente explicarse como fenómeno natural. Varias de las fuentes 
de Jerusalén son intermitentes; es decir, el agua sale en gran caudal por unos momentos y 
luego cesa. Si el estanque de Betesda era surtido por una de estas fuentes, la presión del 


agua podría fácilmente agitar la calma del estanque. 926 


Junto a este estanque de Betesda los más fuertes atropellaban a los más débiles en su 
ansiedad por llegar al agua cuando se agitaba, y más de uno moría en vez de encontrar la 
salud (DGT 171-172, 176). Mientras más egoísta, más determinado y más fuerte fuera un 
hombre, era más probable que llegara primero al estanque para ser curado. Era muy 
improbable que los más necesitados se beneficiaran, por lo que Jesús eligió el caso peor. El 
primero en llegar al estanque cada vez que se agitaba el agua aparentemente se sanaba; 
pero los dones de Dios son igualmente para todos los que están en condiciones de recibirlos. 
Además, la curación se efectuaba sólo periódicamente. Los principios implícitos en este 
registro de esas "curaciones" en el estanque parecen extrañamente diferentes de los 
principios mediante los cuales Jesús efectuaba sus milagros (ver pp. 198-199). 





5. 


Treinta y ocho años. 


Esta declaración es un testimonio importante en cuanto a la naturaleza verdaderamente 
milagrosa de la curación efectuado por Jesús, pues elimina cualquier posibilidad de que el 
hombre pudiera haber estado sufriendo de una invalidez transitoria. En Luc. 13: 11 y Hech. 
4: 22 hay declaraciones similares referentes a otros milagros. Este inválido estaba solo, sin 
amigos, sin esperanza, tullido por la parálisis (DTG 171-172). Su caso era el peor de todos 
los que estaban reunidos al borde del estanque (DTG 176). 





6. 


¿Quieres? 


La pregunta de Jesús era retórica, pues era evidente que el hombre deseaba liberarse de su 
enfermedad; pero sirvió para llamar inmediatamente la atención del doliente hacia Jesús y al 
problema del remedio de su aflicción. 





7. 


No tengo quien. 


"No tengo a nadie" (BJ). La patética respuesta del afligido pone de manifiesto una historia de 
miseria física, de haber sido abandonado por sus amigos y de reiterados motivos de 
esperanza, seguidos cada vez por amargos chascos. En este punto del relato, su esperanza 
todavía radicaba en el estanque que se suponía que era milagroso. Es evidente que todavía 
no se le había ocurrido que Jesús podía sanarlo por otros medios. 





8. 

Levántate. 
Estas palabras de Jesús son sorprendentemente similares a las de Mar. 2: 11. Su concisión y 
precisión deben haber inspirado confianza al Enfermo (DTG 171-172). Es evidente que 
Jesús no trató de refutar la superstición acerca del estanque ni puso en duda las causas de 
la enfermedad del hombre, sino que mediante un enfoque positivo le ordenó que demostrara 
su fe. Ver en la p. 199 las condiciones impuestas por Jesús al realizar sus milagros. 

Lecho. 


"Camilla" (BJ). Un jergón que podía enrollarse fácilmente y llevarse sobre el hombro. 





9. 


Al instante. 


Juan usa esta expresión mucho menos frecuentemente que Marcos (ver com. Mar. 1: 10), y 
aquí establece un agudo contraste con los "treinta y ocho años" durante los cuales había 
estado enfermo el hombre. 


Anduvo. 


"Se puso a andar" (BJ). El griego emplea el pretérito imperfecto, "andaba", para señalar 
continuidad. El enfermo anduvo y siguió andando. Físicamente entró en una nueva forma de 
vida. 


Día de reposo. 


Este es el primero de los siete milagros que se registra que fueron realizados en sábado (ver 
los milagros 3, 5-6, 9, 27-29 en la lista de las pp. 210-213). Ahora, por primera vez, Jesús 
desafió abiertamente los reglamentos sabáticos de los rabinos (ver com. Mar. 1: 22; 2: 23-28; 
7: 6-13). La importancia que daba a esta cuestión queda demostrada porque hizo el milagro 
cuando la ciudad estaba llena de visitantes que habían venido para la fiesta, y porque 
destacó su repudio a esas tradiciones al realizar un milagro y darle publicidad haciendo que 
el hombre llevara su lecho (ver com. Juan 5: 10, 16). 





10. 


No te es lícito. 


Ver com. Mar. 2: 24. Los judíos no parecían interesarse en que el hombre hubiera sido 
curado en sábado, sino en que estaba llevando una carga, su lecho, en ese día. La ley 
tradicional judía contenía estrictos reglamentos en cuanto a llevar cargas en sábado. En este 
respecto, la Mishnah presenta una lista de 39 clases de trabajos que no deben ser 
efectuados en sábado, el último de los cuales es "acarrear algo de una propiedad a otra" 
(Mishnah Shabbath 7). Otro pasaje de la Mishnah declara que si un hombre lleva 
públicamente a "una persona viva en una cama, no es culpable aun respecto a la cama, 
porque la cama es secundaria respecto a él" (Mishnah Shabbath 10), lo que parece implicar 
que llevar un lecho vacío se consideraría como una transgresión. 





11. 


El que me sanó. 


El que hasta entonces había sido inválido, evidentemente no intentó justificar su acción 
mediante la ley judía, sino más bien recurrió a la autoridad superior que Jesús le había 
demostrado que poseía. 927 





12. 


¿Quién es el que te dijo? 


Los que hicieron esta pregunta sabían de sobra que nadie sino Jesús podría haber realizado 
el milagro, pero quizá buscaban una prueba directa por la cual pudieran demostrar que era 
un transgresor de los reglamentos sabáticos de ellos. Como lo comprueban acontecimientos 
posteriores (vers. 16-47), pensaban que tenían una acusación válida contra él. 





13. 


Se había apartado. 


"Había desaparecido entre la gente" (BJ, 1966). Gr. ekneúC, "escurrirse", "escabullirse". El 
propósito de Jesús al realizar este milagro no fue el de verse implicado en un debate con los 
judíos, sino demostrar la naturaleza de la verdadera observancia del sábado mediante un 
acto llamativo, y poner de manifiesto la falsedad de las restricciones tradicionales con las que 
los fariseos procuraban trabar a su nación. 


La gente. 


"Un gentío" (VM). Jerusalén estaba verdaderamente atestada durante las grandes 
festividades (vers. 1), y, sin duda, este milagro fue realizado en la presencia de muchos que 
llevarían el informe más allá de los límites de Judea. Es notable que Jesús no le pidió una 
confesión de fe al inválido antes de sanarlo; sin embargo, es obvio que su fe estuvo a la 
altura de las circunstancias. 





14. 


Le halló Jesús. 


Evidentemente, Jesús buscó al hombre pues el impacto espiritual de la curación todavía no 
había influido sobre él. Aunque el propósito principal del milagro parece haber sido mostrar a 
los judíos la insensatez de sus tradiciones (ver com. vers. 10), Jesús no descuidó la salvación 
de aquel a quien había sanado. 


Templo. 


Gr. hierón, una palabra que se refiere a todo el predio del templo y no al santuario 
propiamente dicho (ver com. Mat. 4: 5). Jesús quizá encontró al hombre en uno de los atrios 
del templo. 


No peques más. 


O "no continúes pecando". Jesús llevó la atención del hombre de su bienestar físico a su 
necesidad de limpieza espiritual. Su respuesta en Betesda a la orden de Jesús: "Levántate, 
toma tu lecho, y anda" había sido una respuesta de fe, el comienzo de una salud tanto 
espiritual como física. Esta nueva orden de Jesús: "No peques más" implicaba ambas cosas: 
que su vida interior había sido de pecado (DTG 171) y que esos pecados habían sido 
perdonados. La relación íntima entre la curación física y el perdón de los pecados quedó 
demostrada en la curación del paralítico (Mar. 2: 5-12). 


Alguna cosa peor. 


Esto podría entenderse como una recaída en una enfermedad mucho más grave que la que 
ya había experimentado el hombre, quizá una enfermedad aguda en lugar de la invalidez 
crónica que por tanto tiempo había sufrido. Sin embargo, por este pasaje no debe llegarse a 
la conclusión de que la enfermedad es un castigo divino por la vida inicua del que la sufre, o 
que una dolencia sigue necesariamente a una vida de pecado. El caso de Job y las palabras 
de Jesús acerca del ciego (cap. 9: 2-3) indican claramente que es peligroso establecer esa 
relación (ver com. Job 42: 5; Sal. 38: 3; 39: 9). 





15. 


Dio aviso a los judíos. 


Es evidente que el hombre identificó a su Benefactor ante los judíos porque procuraba 
aminorar su propia culpabilidad cooperando al responder a la pregunta de ellos (vers. 10-13), 
y también porque deseaba divulgar el conocimiento de Aquel que lo había sanado. 





16. 


Perseguían a Jesús. 


Jesús fue llevado ante el sanedrín y acusado de haber quebrantado el sábado (DTG 174), y a 
esa acusación fue añadida la de blasfemia (vers. 18). Los dirigentes de la nación procuraban 
contrarrestar la innegable y gran influencia que Jesús tenía sobre la gente (ver com. cap. 2: 
23). También dispusieron que hubiera espías para que lo vigilaran, indudablemente para 
crear la atmósfera propicia para condenarlo a muerte (DTG 184). 


Al censurar públicamente a Jesús en este momento, en la primavera (marzo-mayo) del 29 d. 
C., los dirigentes judíos procuraban socavar la autoridad e influencia de Jesús sobre la gente 
(DTG 184). Lanzaron una proclama pública para prevenir a la nación contra él y pusieron 
espías para que le siguieran los pasos, esforzándose por hallar una causa que les permitiera 
iniciar una acción legal contra él. Dándose cuenta plenamente de que su oposición a Jesús 
no tenía excusa, de allí en adelante se enconaron todavía más contra él, y comenzaron a 
trazar planes para ver cómo podían quitarle la vida. Consiguieron cumplir con ese designio 
dos años más tarde, en la pascua del 31 d. C. 


Durante la primavera del 29 d. C. ya tenían amplias pruebas del mesianismo de Jesús: 
sabían de la visión de Zacarías (Luc. 1: 5-20), del anuncio hecho a los pastores (Luc. 2: 
8-12), de la llegada de los magos (Mat. 2: 1-2), de la visita de Jesús al templo a la edad de 12 
años (Luc. 2: 42-50), del testimonio de Juan 928 el Bautista en cuanto a Cristo como el 
Mesías (Juan 1: 19-34). Más recientemente habían tenido la prueba adicional de la 
perfección evidente del carácter de Jesús, de la rectitud de sus enseñanzas y del carácter 
divino de sus milagros. Además de todo esto, tenían las profecías. Los judíos deben haber 
recibido la impresión de que esas profecías se estaban cumpliendo en los sucesos que 
acontecían. 


En el día de reposo. 


Parece que los judíos censuraron públicamente al hombre por haber llevado su lecho en 
sábado, pero no lo castigaron. Sin embargo, procuraban matar a Jesús, el autor del milagro, 
quizá no sólo porque había curado al hombre sino también porque le había ordenado que 
llevara su lecho en sábado (ver com. cap. 7: 22-24; 9: 6, 14). Mientras que la ley judía 
permitía que se atendiera a un hombre atacado de una enfermedad aguda, prohibía tratar un 
caso crónico como éste. En ese sentido, un antiguo comentario judío, escrito muchos siglos 
después de los días de Jesús, pero que indudablemente refleja la situación de la época de 
Cristo, declara: "¿Es permisible que una persona cure en sábado? Nuestros maestros han 
enseñado: Un peligro mortal sobrepuja al sábado, pero si es dudoso que él [un enfermo] 
recupere la salud o no, uno no debiera pasar por alto el sábado [debido al enfermo]" 
(Tanchuma B. citado en Strack y Billerbeck, Kommentar zum Neuen Testament, t. 1, p. 624). 
Lo que prefirió hacer Jesús en este caso del hombre que había estado enfermo durante 38 
años parece haber sido hecho a propósito para demostrar la falacia de esas restricciones 
legales judías. 





17. 


Hasta ahora trabaja. 


Literalmente "está trabajando hasta ahora". Con estas palabras Jesús aseguró a sus oyentes 
que Dios -que había creado el mundo- todavía estaba trabajando activamente en medio de 
ellos, aun en el día sábado (ver Material Suplementario de EGW com. Hech. 17: 28). Esto 
contradecía la opinión deísta de algunos círculos del judaísmo, la cual tendía a alejar tanto a 
Dios del mundo que llegaba a tener poco contacto con él. Más que eso, las palabras de 
Jesús eran una afirmación de que sus propias obras, tal como se revelaban en el milagro de 
curación que acababa de realizar, ciertamente eran una obra de Dios. El pensamiento aquí 
expresado es básico en el discurso de Jesús de Juan 5: 19-47. 


Y yo. 


O "y yo también" (BJ). El uso enfático del pronombre con la conjunción "y", implica la 
igualdad de Jesús con Dios. 





18. 


Su propio Padre. 


Hablar de Dios como "Padre" no era enteramente ajeno a la forma de hablar de los judíos. 
Ocasionalmente en la literatura judía intertestamentaria (pp. 85-87), Dios es llamado el Padre 
de los judíos (Jubileos 1: 24-25, 28; Tobías 13: 4). Unas pocas veces, en las oraciones, es 
llamado "Padre" (Eclesiástico 23: 1, 4; Sabiduría 14: 3). No era por una expresión tal por la 
que los judíos ahora acusaban a Jesús de blasfemia. Sin duda, comprendiendo que no 
tenían respuesta para la defensa que Jesús hacía por curar en sábado (ver com. Juan 5: 17), 
recurrieron a desafiar su afirmación de ser igual a Dios, que reconocían como implícita en su 
declaración: "Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo". Juan hace clara la diferencia en la 
mente de los judíos entre hablar de Dios como Padre y la afirmación implícita de Jesús de 
que Dios era su propio Padre en un sentido especial. 


Igual a Dios. 


Ver Fil. 2: 6; com. Juan 1: 1. Es muy significativo el reconocimiento que aquí se hace de que 
la relación Padre-Hijo entre Dios y Jesús es una relación de igualdad. A veces se ha 
presentado el argumento de que Jesús era el Hijo de Dios únicamente en el mismo sentido 
en que todos los hombres son hijos de Dios; es decir, en virtud de la creación y de la 
paternidad espiritual. Se ha hecho resaltar que el término "hijo de Dios" se usaba con 
frecuencia en el mundo grecorromano como un título para los emperadores, para indicar que 
eran semidioses, pero no necesariamente que poseían la deidad completa. Sin embargo, lo 
registrado por Juan muestra que los judíos entendieron claramente que las palabras de Jesús 
eran una declaración de su igualdad con el Altísimo. 





19. 


El Hijo. 


Aunque frecuentemente Jesús se refiere a sí mismo como el Hijo del Hombre -un título que 
pone énfasis en su humanidad y quizá implica su mesianismo (ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 
10)- en este contexto el título pleno de "el Hijo" claramente significa "el Hijo de Dios". Esto es 
evidente tanto por el hecho de que lo usa en relación con el Padre como por su referencia al 
Hijo de Dios en Juan 5: 25. Es significativo que cuando los judíos acusaron a Jesús de que 
pretendía ser Dios, él explicó y amplió esa pretensión y no la disminuyó en forma alguna. Ver 
Nota Adicional com. cap. 1. 929 


Por sí mismo. 
"Por su cuenta" (BJ). Es decir, por su propia iniciativa. 


Lo que ve hacer al Padre. 


Las acciones de Jesús estaban en completa armonía con la forma en que Dios trata al 
hombre. Más que eso, eran la expresión suprema del amante cuidado de Dios para el 
hombre. Jesús podía expresar perfectamente el carácter de Dios porque había sido uno con 
él (Juan 1: 1) y porque, como Hijo, prestaba entera obediencia a la voluntad del Padre. 





20. 
Ama al Hijo. 

Cf. cap. 3: 35. 
Todas las cosas. 


Aquí Jesús asegura su perfecta comprensión de la voluntad del Padre. Sólo alguien que 
fuera Dios mismo podía honradamente hacer tal afirmación. 


Mayores obras. 


Es decir, mayores que los milagros de curación que Jesús había estado realizando (ver com. 
vers. 21). La fuerza de la declaración de Jesús es tanto más notable por haber sido hecha 
frente a la condenación del milagro que acababa de efectuar. 





21. 


Como el Padre. 


La comparación implica en sí misma la igualdad del Hijo con el Padre. Los judíos creían 
correctamente que la resurrección de los muertos era una prerrogativa divina. Al pretender 
que tenía ese mismo poder, Jesús afirmaba su divinidad. 


El Hijo. . . da vida. 


Sin duda, esto se aplica tanto al poder de Jesús para levantar a los muertos "a la final 
trompeta" (1 Cor. 15: 52) como a su poder para dar nueva vida a cada cristiano que 
experimenta el nuevo nacimiento (cf. cap. 3: 3). Pasó mucho tiempo antes de que la literatura 
judía indicara que la resurrección era considerada como una obra del Mesías; pero en este 
discurso Jesús no hacía resaltar su mesianismo sino su divinidad. 





22. 


El Padre a nadie juzga. 


El Padre ha entregado en las manos del Hijo el exitoso cumplimiento de la obra de la 
redención. El Padre no se ha hecho hombre, no ha dado su vida para salvar a los hombres. 
En cambio el Hijo, que sí se hizo hombre y dio su vida por la raza humana, en justicia es 
Aquel que juzga a los que lo han rechazado. Sólo él conoce todo el poder de la tentación, 
sólo él ha llevado los pecados del mundo (ver com. Juan 5: 27, 29; Heb. 4: 15). 





23. 


Honren. 


En su contexto inmediato las palabras de Jesús amonestaron a sus oyentes, quienes 
profesaban honrar a Dios y que por esa misma razón debían también honrar al Hijo. En 
realidad, es imposible honrar a Dios sin honrar al Hijo, a quien Dios ha enviado. 





24. 
De cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 


El que oye. 


Este versículo es significativo porque demuestra la estrecha relación entre oír y creer. En 
realidad, los dos actos están expresados en griego mediante participios que comparten un 
artículo común, lo que implica que oír no tiene valor a menos que también se crea (ver com. 
Mat. 7: 24). Aquí también Jesús hace resaltar su sumisión al Padre, pues el mensaje del Hijo 
("mi palabra") tiene el propósito de que los hombres crean en el Padre y pongan su confianza 
en él. 


Tiene vida eterna. 


Esta declaración es más que una promesa de vida eterna futura. Es una afirmación de que el 
creyente, aquí y ahora, puede comenzar a disfrutar vida eterna porque está unido 
espiritualmente con su Señor, cuya vida comparte. "El Espíritu de Dios, recibido en el 
corazón por la fe, es el principio de la vida eterna" (DTG 352; ver Juan 6: 47; 1 Juan 5: 11-12; 
com. Juan 3: 16). 


No vendrá a condenación. 
Ver Juan 3: 18; Rom. 8: 1. 


Ha pasado. 


Pasar de muerte a vida no es sólo una transformación corporal que ocurrirá en la 
resurrección futura, sino también una experiencia por la cual ya ha pasado todo verdadero 
cristiano, y en cuyo fruto continúa deleitándose. Espiritualmente, el cambio crucial de muerte 
a vida se produce cuando un hombre nace de nuevo (ver Efe. 2: 5; Col. 2: 13; 3: 1; com. 
Juan 1: 13; 3: 5). 





25. 


De cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 


Viene la hora, y ahora es. 


La palabra "viene" claramente se aplica a la resurrección literal futura (vers. 28) pero las 
palabras "ahora es" parecen aludir a la experiencia a la que acaba de referirse Jesús, cuando 
el cristiano "ha pasado de muerte a vida" (vers. 24). Son, pues, un recordativo de que una 
resurrección espiritual está inmediatamente al alcance de cualquiera que, aunque esté 
espiritualmente muerto, sin embargo, oirá "la voz del Hijo de Dios". Hay un uso similar de 
estas frases en cap. 4: 21, 23. 


También es verdad que este versículo parece hablar sólo de una resurrección parcial, al paso 
que en el vers. 28 se afirma en forma clara que en la resurrección futura "todos los que están 


en los sepulcros oirán su voz". Entendido de esta manera, podría verse en el vers. 25 una 
referencia a la resurrección especial de muchos "santos que habían dormido", 930 pero que 
se levantaron cuando resucitó Cristo, como las primicias de su victoria (Mat. 27: 52-53). 





26. 


Como. . . así también. 


Ver com. vers. 21. 


Ha dado al Hijo. 
Ver com. cap. 6: 37. 


Vida en sí mismo. 


"En Cristo hay vida original, que no proviene ni deriva de otra" (DTG 489). Sin embargo, 
como el Hijo encarnado que se había despojado "a sí mismo" (Fil. 2: 7) del ejercicio de sus 
prerrogativas divinas, Cristo -hablando de su existencia en la tierra como hombre entre los 
hombres- podía referirse a la vida que poseía como una dádiva recibida de Dios. "La 
divinidad de Cristo es la garantía que el creyente tiene de la vida eterna" (DTG 489; ver Nota 
Adicional com. cap. 1). 





27. 
Autoridad. 


Al comisionar al Hijo para que realizara el plan de la redención para la salvación del hombre y 
la gloria de Dios, el Padre también le ha entregado la ejecución del juicio. Es razonable que 
esto sea así pues el Hijo de Dios, un ser divino, también es el Hijo del hombre, un ser 
humano que ha resistido la tentación (Heb. 4: 15), ha llevado el pecado por nosotros y ha 
probado la muerte. Sin embargo, ha triunfado en el gran conflicto con Satanás. Por lo tanto, 
ningún otro ser del universo está calificado para realizar el juicio eterno de los hombres, y 
ningún otro ser puede glorificar y vindicar a Dios mediante ese juicio (ver com. vers. 22). 





28. 


Vendrá hora. 
Ver com. vers. 25. 
Todos. 


Esta es una referencia general a la resurrección de los muertos al fin del mundo, sin hacer 
distinción entre la primera y la segunda resurrección (Apoc. 20: 5-6). En los días de Jesús, 
las opiniones de los judíos estaban divididas en cuanto a la resurrección. Los saduceos 
negaban que resucitarían los muertos, al paso que los fariseos mantenían firmemente que 
eso ocurriría. Aun entre los judíos que sostenían la doctrina de la resurrección, 
indudablemente también existía la división en cuanto a quiénes estarían incluidos en ella; 
Algunos sostenían que sólo resucitarían los justos; otros opinaban que tanto los justos como 
los impíos saldrían de sus tumbas. Concordando con esta última opinión, un documento de 
fines del siglo ll a. C. o comienzos del | manifiesta que los patriarcas habrían afirmado: 
"Entonces también nosotros resucitaremos, cada uno sobre nuestra tribu, adorando al Rey 
del cielo. Entonces también resucitarán todos los hombres, algunos para gloria y otros para 
vergüenza" (Testamento de Benjamín 10: 7-8). Conforme a su costumbre, Jesús no entró en 
disputas en cuanto a los diversos puntos de vista sostenidos por los judíos acerca de la 


resurrección, sino simplemente declaró la verdad que "todos los que están en los sepulcros. . 
. saldrán". 





29. 


Los que hicieron lo bueno. 


No se debe inferir por estas palabras que la salvación se gana "haciendo lo bueno". Tanto 
las obras buenas como las malas son un reflejo de la condición espiritual de un hombre. Los 
árboles pueden ser considerados como buenos o malos de acuerdo con sus frutos, y por lo 
tanto merecen ser cultivados o deben ser destruidos, aunque la condición intrínseca de un 
árbol, buena o mala, no reside en sus frutos. Así también los hombres pueden ser 
clasificados conforme a sus obras, aunque ellas no son sino la indicación externa de su 
condición espiritual interna, que es el factor determinante de su salvación. 


Resurrección de vida. 


Es decir, una resurrección que se caracteriza por la vida eterna o resulta en ella. 
Ciertamente, es una resurrección que es vida en sí misma, pues es realizada por la vida de 
Cristo en que participa el creyente. "Cristo se hizo carne con nosotros, a fin de que 
pudiésemos ser espíritu con él. En virtud de esta unión hemos de salir de la tumba, no 
simplemente como manifestación del poder de Cristo, sino porque, por la fe, su vida ha 
llegado a ser nuestra" (DTG 352). 


Condenación. 


Gr. krísis, "juicio". El contraste de esta palabra con "vida" indica que se debe entender aquí 
en el sentido de "juicio adverso". Esta es la misma palabra traducida "condenación" en el 
vers. 24 y "juicio" en el vers. 22. Todo esto parece indicar que el juicio al que se hace 
referencia como entregado a Cristo es principalmente el juicio de los impíos (ver com. cap. 9: 
39). 





30. 


Hacer nada. 


Cf. vers. 19; cap. 6: 38. 


Según oigo. 


Es decir, lo que procede del Padre. 


Juicio. 


Gr. krísis, ver com. vers. 29. En vista del contexto, estas palabras de Jesús son una 
afirmación del juicio de su condenación de los pecadores en el juicio final (ver com. vers. 22, 
27). 


Padre. 


31. 


La evidencia textual establece (cf. p.147) la omisión de esta palabra. 


Testimonio acerca de mí mismo. 


En cuanto al testimonio legal de la vida personal de uno, por lo menos en lo que atañe a 
ciertas 931 fases, la Mishnah declara: "Nadie puede testificar acerca de sí mismo" (Mishnah 
Kethuboth 2. 9). La declaración de Jesús en este versículo quizá tenía el propósito de hacer 


mella en los que pensaban de esa manera entre sus oyentes judíos. A primera vista, otro 
pasaje (cap. 8: 14) parece contradecir esta declaración de Jesús. Sin embargo, en cada caso 
las palabras de Jesús eran adecuadas al modo de pensar de sus oyentes. En el otro pasaje 
(cap. 8: 14) el debate no era en cuanto a la relación de Cristo con el Padre sino más bien a 
su declaración: "Yo soy la luz del mundo", que los fariseos rechazaron porque dijo eso de sí 
mismo. Sin embargo, ante esa objeción, Jesús insistió en que sus palabras eran verdaderas. 
No obstante, en este pasaje el caso es diferente. Aquí Jesús procuraba demostrar que 
dependía de su Padre, indicando que tenía poder para realizar las obras, como una prueba 
de sus afirmaciones (cap. 5: 36-37). Para dar fuerza a su argumento, parece haber 
recordado a sus oyentes el principio judío de que un testimonio acerca de la conducta de uno 
mismo no se consideraba válido. 





Desde la antigúedad, los comentadores han entendido este versículo en dos formas 
diferentes. Algunos han supuesto que la palabra "otro" se refiere a Juan el Bautista en vista 
del contexto inmediato (vers. 33-35), y, sin duda, los que oían a Jesús en ese tiempo lo 
entendieron en esa forma (ver com. vers. 34). Por eso, reconociendo que su propia autoridad 
no era aceptada (vers. 31), Jesús amplió su argumento recurriendo a cuatro testimonios 
diferentes: (1)El testimonio de Juan (vers. 32-35); (2) el de los milagros (vers. 36), el cual los 
judíos no podían ignorar; (3) el testimonio del Padre (vers. 37); y (4) el de las Escrituras (vers. 
39), y, especialmente, los escritos de Moisés (vers. 45-47), a quien los judíos reconocían 
como su autoridad preeminente. 


Muchos otros intérpretes, si bien no niegan el cuádruple desarrollo del argumento de Jesús, 
han entendido que este versículo se aplica más bien al Padre, en anticipación del vers. 37. 
Han destacado que el vers. 32 está en tiempo presente, como una expresión adecuada del 
testimonio continuo del Padre en cuanto a su Hijo, al paso que los vers. 33-35, que 
claramente se aplican a Juan, están en el pasado, puesto que su ministerio ya había 
terminado para entonces. 





Vosotros enviasteis. 


Quizá sea una referencia a lo que se registra en cap. 1: 19-27. 





Testimonio de hombre alguno. 


Cuando Jesús declaró que había otro que daba testimonio de él (vers. 32), sin duda muchos 
judios pensaron inmediatamente que se refería a Juan el Bautista (cf cap. 1: 7-8, 15-18, 
26-27, 29-36). Jesús prosiguió haciendo notar que ciertamente Juan había dado testimonio 
de la verdad, pero que la validez de lo que Jesús afirmaba no dependía de ese testimonio 
humano. 


Para que vosotros seáis salvos. 


Aunque reconocía que la verdad de sus palabras no dependía de que Juan hubiera 
testificado de ellas, con todo, Jesús recordó a los judíos que Juan había testificado de él 
porque muchos creían en Juan (Mat. 21: 26). Recurriendo a un testimonio tal, Jesús podía 


animar a algunos para que creyeran en él, y así pudiera salvarlos. 





35. 


Antorcha. 


Gr. lújnos, "una lámpara" (ver com. cap. 1: 9). El apóstol Juan declara del Bautista que "no 
era él la luz" (cap. 1: 8). Más bien, Juan el Bautista era una lámpara comparado con Cristo, 
que era "aquella luz verdadera" (cap. 1: 9). Así como no se necesita más una lámpara 
cuando ha llegado la luz del día, así también la obra de Juan era reemplazada por la de 
Jesús. 


La palabra traducida "ardía" es una forma del verbo kaíC, "encender", y por eso podría 
implicar que Juan tan sólo era una luz secundaria que había sido "encendida" [o prendida] 
por la Luz mayor. 


Quisisteis. 
En Mat. 3: 5-7; 21: 26 se describe la popularidad de Juan. 


Por un tiempo. 


Cuando Cristo presentaba este discurso, ya había terminado el ministerio público de Juan, e 
indudablemente estaba encarcelado (ver com. Luc. 3: 19-20). 





36. 


Que el de Juan. 


En vista del contexto del vers. 34, parece claro que Jesús quiere decir aquí que tenía un 
testimonio mayor que el que Juan dio de él. 


Obras. 


En ellas se incluían no sólo los milagros de Jesús, sino todo su ministerio en favor de los 
hombres: su vida impecable, sus enseñanzas, sus actos de misericordia, su muerte y su 
resurrección. En su conjunto, esas obras constituían un testimonio en cuanto a la verdad de 
lo que pretendía, testimonio que no puede ser igualado por ninguna declaración humana. "La 
más alta evidencia de que él provenía de Dios estriba en que su vida revelaba el carácter de 
Dios" (DTG 373). 932 





37. 
El Padre. 


El testimonio supremo de la verdad que es en Cristo no se ha de buscar en el testimonio 
humano ni tampoco en las obras de Jesús, sino en la voz de Dios que habla al corazón 
humano. Cuando el cristiano sabe en su propio corazón que "el Padre. .. ha dado testimonio 
de" Cristo, queda poseído de una certidumbre que sobrepuja a toda otra seguridad. Quizá 
Jesús también pensó en la voz del cielo que se oyó en ocasión de su bautismo (ver com. 
Mat. 3: 17). 


Nunca habéis oído. 


Los que escuchaban a Jesús habían oído el testimonio de Juan y habían visto las obras de 
Jesús, pero no conocían en absoluto la tercera clase de testimonio -el testimonio del Padre 
que se revela en el corazón-, pues, como Jesús les dijo: "A quien él envió, vosotros no creéis" 


(vers. 38). Aunque el oír el testimonio humano y el observar los hechos de Jesús pueden 
venir antes de la fe, la prueba suprema del mesianismo y deidad de Jesucristo sólo se 
pueden captar después de que la fe ha comenzado a crecer en el corazón. Sólo mediante el 
oído y el ojo de la fe el Padre puede ser oído y visto, y la palabra que él habla acerca de 
Jesucristo puede morar en el hombre y ser aprehendida por él. Cuando esa palabra mora en 
forma real y es aprehendida, no puede haber una certeza mayor. 





39. 


Escudriñad las Escrituras. 


Este pasaje puede traducirse como una simple afirmación: "Escudriñáis las Escrituras", o 
como una orden: "¡Escudriñad las Escrituras!" El contexto parece indicar que lo más probable 
es que estas palabras sean una sencilla declaración de Cristo a los judíos: "Escudriñáis las 
Escrituras porque pensáis tener vida eterna en ellas, y ellas testifican en cuanto a mí”. 
Desde antiguo existía la creencia entre los judíos de que el conocimiento de la ley le 
garantizaba de por sí al hombre la vida eterna. Por ejemplo, se dice que Hillel, rabino del 
siglo | a. C., afirmó: "Uno que ha atesorado para sí las palabras de la Torah, ha adquirido 
para sí la vida del mundo venidero" (Mishnah Aboth 2. 7). Jesús aquí se refiere a esta 
creencia para recordarles a los judíos que las Escrituras en las cuales ellos pensaban 
encontrar la vida eterna eran precisamente los escritos que testificaban de él (PP 383). 
También este pasaje ha sido usado con eficacia como una orden para estudiar las Escrituras. 
Si los judíos las hubiesen escudriñado con los ojos de la fe, hubieran estado preparados para 
reconocer al Mesías cuando él estuvo entre ellos. 


Un pasaje casi idéntico a este versículo aparece en un evangelio apócrifo, descubierto en 
Egipto en un papiro escrito no después del año 150 d. C. Dice: "Volviéndose a los 
gobernantes del pueblo, dijo estas palabras: 'Escudriñáis las escrituras, [aquellas escrituras] 
en las cuales pensáis tener vida, ellas son las que testifican acerca de mí" (Papiro Egerton 2, 
líneas 5-10; texto griego en H. Idris Bell y T. C. Skeat, Fragments of an Unknown Gospel 
[Londres, 1935], pp. 8-9). Un pasaje como éste parece haberse basado en el Evangelio de 
Juan y, por lo tanto, es una prueba importante de la existencia de ese Evangelio durante la 
primera mitad del siglo Il. El hecho de que el papiro que contiene ese evangelio apócrifo 
fuera descubierto en Egipto, indica que indudablemente el Evangelio de Juan había circulado 
allí -a una distancia considerable de Efeso, su probable lugar de origen- durante algún tiempo 
antes de que fuera usado para la preparación de un relato apócrifo sobre Cristo. Esto, junto 
con el Papiro Rylands de Juan, es una evidencia significativa de la validez de la fecha 
tradicionalmente atribuida al cuarto Evangelio: cerca de fines del siglo | d. C. (ver pp. 
173-175). 





40. 


Venir a mí. 


En dos discursos posteriores Jesús demostró claramente que ir a él da como resultado la 
vida eterna, y que "venir" a él es un sinónimo de creer en él (cap. 6: 35; 7: 37-38). Aunque 
repetidas veces los judíos fueron a él para oír y para hacerle preguntas, no lo hicieron con fe 
ni comprendiendo la necesidad que tenían de su poder para salvar. 


Para que tengáis vida. 
Ver com. cap. 3: 16; 10: 10. 





41. 


Gloria de los hombres. 


El éxito final de la obra de Jesús no dependía de que los dirigentes judíos de sus días lo 
reconocieran como el Mesías. El propósito de su mensaje y de su ministerio iba más allá de 
cualquier aprobación que pudieran darle los seres humanos. Su meta suprema era vencer el 
reino del mal para la gloria de Dios. 





42. 


Amor de Dios. 


Es decir, el amor de los hombres para con Dios, no el amor de Dios para ellos. Dios amaba a 
los fariseos, pero con demasiada frecuencia ellos no respondieron a ese amor (cf. 1 Juan 4: 
10-11, 19). 





43. 


No me recibís. 
Cf. cap. 1: 5, 10-11. 
Si otro viniere. 


Algunos comentadores han entendido esto como una alusión histórica 933 directa a 
Barcoquebas, el caudillo insurgente judío que fue aclamado como el Mesías durante la 
segunda revolución, 132-135 d. C. (ver la p. 80). Rechazando la posibilidad de una 
verdadera predicción profético, se han aventurado a interpretar este versículo como una 
indicación de que el Evangelio de Juan no podría haber sido escrito antes de la segunda 
revolución. Una interpretación tal debe ser rechazada teniendo en cuenta dos cosas: (1) Es 
clara la evidencia de que Juan fue escrito antes de ese tiempo (ver com. vers. 39; también las 
pp. 173-175); (2) la afirmación de Jesús en ninguna forma es una declaración de que alguien 
vendría en su propio nombre pretendiendo ser el Mesías, sino más bien una declaración 
hipotética de que si alguien lo hiciera, los judíos estarían dispuestos a recibirlo. Al mismo 
tiempo, es cierto que Barcoquebas fue aceptado como el Mesías, aun por el dirigente judío 
Akiba, y en esa forma se demostró la verdad de la proposición de Jesús. 





44. 


Gloria. 


O "buena reputación". Muchos de los judíos se juzgaban a sí mismos en base a su propio 
criterio. Consideraban la reputación de un hombre como buena o mala en términos de las 
tradiciones de ellos, en vez de tener en cuenta a Dios y su carácter como su norma. Por lo 
tanto, no podían creer en Cristo. 


Viene del Dios único. 


El hecho de que Dios es único y absoluto significa que sólo hay una verdadera norma para 
juzgar el carácter: el carácter de Dios mismo tal como se revela en su ley. El principio de que 
Dios es único era un dogma primordial de la fe judía, pero los judíos lo negaban con sus 
hechos hasta el punto de que juzgaban a sus prójimos mediante normas tradicionales 
humanas. 





45. 


Moisés. 


Para los judíos, la ley de Moisés era la base de la religión, y, ciertamente de toda la vida. 
Ahora Jesús hace resaltar ante sus oyentes el asombroso hecho de que si hubieran 
entendido correctamente esa ley, habrían visto a Cristo revelado en ella. Estaban, pues, 
condenados por su profeta máximo. 


En un manuscrito de un evangelio apócrifo del siglo Il d. C., aparece un pasaje muy parecido 
a este versículo. Dice: "No penséis que he venido a acusaros ante mi Padre; vuestro 
acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza" (Papiro Egerton 2, líneas 
10-14; cf. com. Juan 5: 39). En cuanto al significado de éste y de otros pasajes de este 
documento, que son paralelos con Juan, ver com. vers. 39. 


Vuestra esperanza. 


Los judíos depositaban su esperanza de vida eterna en la conformidad con la ley de Moisés 
como se la interpreta tradicionalmente (ver com. vers. 39). 





46. 


De mí escribió él. 


Indudablemente, ésta no es una referencia a ningún pasaje particular de los escritos de 
Moisés, a menos que sea Deut. 18: 15, 18 (ver allí el comentario), sino más bien una alusión 
general a los pasajes del Pentateuco que señalaban a Cristo, en particular los servicios del 
santuario y las profecías de Jacob (Gén. 49: 10) y de Balaam (Núm. 24: 17). Si los judíos 
hubieseis comprendido correctamente esos pasajes, habrían estado preparados para aceptar 
a Cristo cuando vino. En cambio, veían los preceptos de Moisés como la base de una forma 
legalista de vida. Por eso fracasaron en reconocer a Jesús como el Mesías, y de ese modo 
se colocaron bajo la condenación de los mismos escritos por los cuales pensaban que vivían. 
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CAPÍTULO 6 


1 Cristo alimenta a cinco mil personas con cinco panes y dos peces, 15 y el pueblo quiere 
coronarlo como rey; 16 pero él se retira y camina sobre el mar frente a sus discípulos. 26 
Reprocha a la gente que lo busca y a todos los oyentes interesados sólo en las cosas 
materiales. 32 Declara que él es el pan de vida para los creyentes. 66 Muchos discípulos se 
apartan de él. 68 Pedro manifiesta su fe en él. 70 Judas es diablo. 


1 DESPUES de esto, Jesús fue al otro lado del mar de Galilea, el de Tiberias. 

2 Y le seguía gran multitud, porque veían las señales que hacía en los enfermos. 
3 Entonces subió Jesús a un monte, y se sentó allí con sus discípulos. 

4 Y estaba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos. 


5 Cuando alzó Jesús los ojos, y vio que había venido a él gran multitud, dijo a Felipe: ¿De 
dónde compraremos pan para que coman éstos? 


6 Pero esto decía para probarle; porque él sabía lo que había de hacer. 


7 Felipe le respondió: Doscientos denarios de pan no bastarían para que cada uno de ellos 
tomase un poco. 


8 Uno de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro, le dijo: 


9 Aquí está un muchacho, que tiene cinco panes de cebada y dos pececillos; mas ¿qué es 
esto para tantos? 


10 Entonces Jesús dijo: Haced recostar la gente. Y había mucha hierba en aquel lugar; y se 
recostaron como en número de cinco mil varones. 


11 Y tomó Jesús aquellos panes, y habiendo dado gracias, los repartió entre los discípulos, y 
los discípulos entre los que estaban recostados; asimismo de los peces, cuanto querían. 


12 Y cuando se hubieron saciado, dijo a sus discípulos: Recoged los pedazos que sobraron, 
para que no se pierda nada. 


13 Recogieron, pues, y llenaron doce cestas de pedazos, que de los cinco panes de cebada 
sobraron a los que habían comido. 


14 Aquellos hombres entonces, viendo la señal que Jesús había hecho, dijeron: Este 
verdaderamente es el profeta que había de venir al mundo. 


15 Pero entendiendo Jesús que ¡iban a venir para apoderarse de él y hacerle rey, volvió a 
retirarse al monte él solo. 


16 Al anochecer, descendieron sus discípulos al mar, 


17 y entrando en una barca, iban cruzando el mar hacia Capernaúm. Estaba ya oscuro, y 
Jesús no había venido a ellos. 


18 Y se levantaba el mar con un gran viento que soplaba. 


19 Cuando habían remado como veinticinco o treinta estadios, vieron a Jesús que andaba 
sobre el mar y se acercaba a la barca; y tuvieron miedo. 


20 Mas él les dijo: Yo soy; no temáis. 


21 Ellos entonces con gusto le recibieron en la barca, la cual llegó en seguida a la tierra 
adonde iban. 


22 El día siguiente, la gente que estaba al otro lado del mar vio que no había habido allí más 
que una sola barca, y que Jesús no había entrado en ella con sus discípulos, sino que éstos 
se habían ido solos. 


23 Pero otras barcas habían arribado de Tiberias junto al lugar donde habían comido el pan 
después de haber dado gracias el Señor. 


24 Cuando vio, pues, la gente que Jesús no estaba allí, ni sus discípulos, entraron en las 
barcas y fueron a Capernaúm, buscando a Jesús. 


25 Y hallándole al otro lado del mar, le 935 dijeron: Rabí, ¿cuándo llegaste acá? 


26 Respondió Jesús y les dijo: De cierto, de cierto os digo que me buscáis, no porque habéis 
visto las señales, sino porque comisteis el pan y os saciasteis. 


27 Trabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que a vida eterna permanece, 
la cual el Hijo del Hombre os dará; porque a éste señaló Dios el Padre. 


28 Entonces le dijeron: ¿Qué debemos hacer para poner en práctica las obras de Dios? 
29 Respondió Jesús y les dijo: Esta es la obra de Dios, que creáis en el que él ha enviado. 


30 Le dijeron entonces: ¿Qué señal, pues, haces tú, para que veamos, y te creamos? ¿Qué 
obra haces? 


31 Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo les dio 
a comer. 


32 Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés el pan del cielo, mas mi 
Padre os da el verdadero pan del cielo. 


33 Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al mundo. 
34 Le dijeron: Señor, danos siempre este pan. 


35 Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en 
mí cree, no tendrá sed jamás. 


36 Mas os he dicho, que aunque me habéis visto, no creéis. 

37 Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera. 

38 Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me 
envió. 

39 Y esta es la voluntad del Padre, el que me envió: Que de todo lo que me diere, no pierda 
yo nada, sino que lo resucite en el día postrero. 


40 Y esta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo aquel que ve al Hijo, y cree en él 
tenga vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero. 


41 Murmuraban entonces de él los judíos, porque había dicho: Yo soy el pan que descendió 
del cielo. 


42 Y decían: ¿No es éste Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre nosotros conocemos? 
r & . z . . 
¿Cómo, pues, dice éste: Del cielo he descendido? 


43 Jesús respondió y les dijo: No murmuréis entre vosotros. 


44 Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere; y yo le resucitaré en el 
día postrero. 


45 Escrito está en los profetas: Y serán todos enseñados por Dios. Así que, todo aquel que 
oyó al Padre, y aprendió de él, viene a mí. 


46 No que alguno haya visto al Padre, sino aquel que vino de Dios; éste ha visto al Padre. 
47 De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna. 

48 Yo soy el pan de vida. 

49 Vuestros padres comieron el maná en el desierto, y murieron. 

50 Este es el pan que desciende del cielo, para que el que de él come, no muera. 


51 Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para 
siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo. 


52 Entonces los judíos contendían entre sí, diciendo: ¿Cómo puede éste darnos a comer su 
carne? 


53 Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne del Hijo del Hombre, y 
bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. 


54 El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el día 
postrero. 


55 Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. 


56 El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él. 


57 Como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre, asimismo el que me come, él 
también vivirá por mí. 


58 Este es el pan que descendió del cielo; no como vuestros padres comieron el maná, y 
murieron; el que come de este pan, vivirá eternamente. 


59 Estas cosas dijo en la sinagoga, enseñando en Capernaúm. 
60 Al oírlas, muchos de sus discípulos dijeron: Dura es esta palabra; ¿quién la puede oír? 


61 Sabiendo Jesús en sí mismo que sus discípulos murmuraban de esto, les dijo: ¿Esto os 
ofende? 


62 ¿Pues qué, si viereis al Hijo del Hombre subir adonde estaba primero? 


63 El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he 
hablado son espíritu y son vida. 936 


64 Pero hay algunos de vosotros que no creen. Porque Jesús sabía desde el principio 
quiénes eran los que no creían, y quien le había de entregar. 


65 Y dijo: Por eso os he dicho que ninguno puede venir a mí, si no le fuere dado del Padre. 
66 Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él. 

67 Dijo entonces Jesús a los doce: ¿Queréis acaso iros también vosotros? 

68 Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. 
69 Y nosotros hemos creído y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. 


70 Jesús les respondió: ¿No os he escogido yo a vosotros los doce, y uno de vosotros es 
diablo? 


71 Hablaba de Judas Iscariote, hijo de Simón; porque éste era el que le iba a entregar, y era 
uno de los doce. 





1. 


Después de esto. 


[Alimentación de los cinco mil, Juan 6: 1-14 = Mat. 14: 13-21 = Mar. 6: 30-44 = Luc. 9: 10-17. 
Comentario principal: Marcos y Juan. Ver mapa p. 210; diagrama p. 221; en cuanto a los 
milagros, pp. 198-203.] En el cuarto Evangelio esta expresión generalmente indica que había 
pasado un considerable lapso desde los acontecimientos previamente narrados, y no 
significa necesariamente que lo que se va a consignar ocurrió muy poco después de lo 
anterior (cf. cap. 5: 1; 7: 1). Los sucesos del cap. 6 ocurrieron casi un año después de los del 
cap. 5, si la fiesta anónima del cap. 5: 1 fue la pascua (ver pp. 135, 238; com. cap. 5: 1). En 
realidad, aquí Juan pasa por alto en silencio todo el período del ministerio público de Jesús 
en Galilea. De acuerdo con la cronología aceptada por este Comentario, el cap. 6 se ubica 
en torno del tiempo de la pascua (vers. 4) del año 30 d. C. 


Los acontecimientos de este capítulo son los únicos, dentro del período del ministerio de 
Jesús en Galilea, de los cuales toma nota Juan (ver pp. 187-188). Al escribir Juan su relato 
de hechos aparentemente inconexos de la vida de Jesús, quizá dé lugar a que surja la 
pregunta de la razón por la cual prefirió relatar el milagro de la alimentación de los cinco mil. 
Podría observarse, primero, que de las cuatro pascuas del ministerio de Jesús, ésta fue la 


única que él no celebró en Jerusalén. Es evidente que Juan anota cuidadosamente estas 
fiestas y menciona que Jesús asistió a cada una de las otras (cap. 2: 13; 5: 1; 12: 1,12). Alo 
menos en parte, quizá tenía el propósito de que el relato del cap. 6 señalara esta ocasión de 
la pascua y explicara por qué Jesús no subió a Jerusalén. Lo que es más importante, los 
acontecimientos del cap. 6 explican cómo el pueblo de Galilea -una vez tan ávido de seguir a 
Jesús (ver com. Mar. 1: 44-45; 3: 7-12; Juan 4: 45)- ahora se volvió contra él (ver com. Juan 
6: 66), así como el año anterior los dirigentes en Jerusalén se habían vuelto contra él (ver 
com. cap. 5: 1). Así como aquel acontecimiento había hecho terminar el ministerio de Jesús 
en Judea, así también los sucesos del cap. 6 señalan la terminación de su ministerio público 
en Galilea (ver com. Mat. 15: 21). 


El Evangelio de Juan presta especial atención a la evidencia de que Jesús ciertamente era el 
Mesías (ver p. 870), y al hecho de que los judíos creyeran o no en esa evidencia (ver com. 
Juan 1: 12). Por lo tanto, parecería que Juan consigna los pasos principales mediante los 
cuales la nación se volvió contra Cristo, y, finalmente, lo rechazó. Ese propósito justificaría 
plenamente la elección de los sucesos del cap. 6. Quizá Juan también pensó que los 
Evangelios sinópticos ya habían cubierto el período del ministerio en Galilea con suficientes 
detalles. 


Al otro lado del mar. 


Es decir, yendo de Capernaúm a las proximidades de Betsaida Julias (Luc. 9: 10; cf. com. 
Mar. 6: 33), en el extremo norte del lago. Al terminar el cap. 5, Jesús todavía estaba en 
Judea. Ahora se dice que había ido "al otro lado. .. el de Tiberias", lo que implica que entre 
los sucesos de los cap. 5 y 6 había regresado a Galilea. En cuanto a las circunstancias y el 
propósito de este viaje, ver com. Mar. 6: 30. 


Tiberias. 


Juan es el único escritor bíblico que se refiere al lago de Galilea como el mar de Tiberias (ver 
también cap. 21: 1). Esto podría deberse a que escribió su Evangelio quizá varias décadas 
después que los otros, y el nombre Tiberias, aplicado al lago, sin duda se usaba entonces 
más que antes. En los días de Jesús, la ciudad de Tiberias, de la cual el lago tomó su 
nombre, había sido edificada por Herodes Antipas, y, por lo tanto, el lago todavía no se 
conocía generalmente con ese nombre. 937 








Le seguía. 
O, de acuerdo con el tiempo verbal griego, "estaban siguiendo", es decir, constantemente. 
Sin duda, esto se refiere a la popularidad general de Jesús en el apogeo de su ministerio en 
Galilea, después de un largo período de viajes, enseñanza y curaciones entre los pueblos y 
aldeas de Galilea (ver com. vers. 1). 
Veían. 
A medida que las multitudes seguían a Jesús, repetidas veces le veían efectuar milagros. 
Señales. 
En cuanto a los milagros, ver las pp. 198-203. 


A un monte. 


Gr. eis to óros, "al monte" (BJ). Es decir, probablemente a determinada montaña o colina 
prominente cerca de la orilla en la proximidad de Betsaida. Todos los pasajes paralelos de 
los sinópticos dicen que era "un lugar desierto", es decir, un paraje deshabitado (Mat. 14: 13; 
Mar. 6: 32; Luc. 9: 12). Aquí Jesús esperaba estar a solas con sus discípulos después de 
que ellos regresaron de predicar por toda Galilea (Mar. 6: 31). 





4. 


Pascua. 
Ver com. vers. 1. 


Fiesta de los judíos. 


Esta frase explicativa habría sido innecesaria para lectores judíos, e indica que Juan escribió 
teniendo en cuenta tanto a lectores gentiles como a judíos. 





5. 


Había venido. 


Gr. "venía" (BJ). La forma verbal en griego implica que Jesús dirigió su pregunta a Felipe 
mientras la multitud se estaba congregando. Por otro lado, por la forma en que todos los 
sinópticos consignan este milagro, se ve que los discípulos llevaron el problema a Jesús 
cuando era tarde en el día. Parece razonable llegar a la conclusión de que Jesús mismo 
formuló la pregunta en cuanto al alimento cuando primero apareció la multitud, y varias horas 
más tarde, no habiendo hallado solución, Felipe y los otros discípulos volvieron a su Maestro 
con el problema, y sugirieron que Jesús despidiera a la gente sin alimentarla. 


Felipe. 


Juan es el único escritor evangélico que menciona específicamente a Felipe en relación con 
este milagro. Puesto que era de Betsaida (cap. 1: 44), resulta natural que Jesús se volviera a 
él pidiéndole consejo en cuanto a cómo y dónde se podría conseguir alimento. Sin embargo, 
ver com. cap. 6: 6, 8. 


¿De dónde? 


Así dice literalmente en griego. Pero debe entenderse en forma lógica y no geográfica. La 
respuesta de Felipe, que se refiere a los medios para conseguir alimentos y no al lugar en 
donde se podría obtenerlos, demuestra que entendía que Jesús preguntaba cómo sería 
posible alimentar a una multitud semejante. 





6. 


Para probarle. 


Jesús tenía una razón mucho más profunda para dirigir su pregunta a Felipe que el mero 
hecho de que éste era oriundo de la zona (ver com. vers. 5), y por eso podría sugerir una 
manera de conseguir alimentos. La pregunta del Señor tenía el propósito de poner a prueba 
la fe de Felipe. La respuesta pesimista del discípulo en cuanto a la imposibilidad de alimentar 
a los miles de personas presentes sólo hizo que fuera más impresionante la solución que 
Jesús dio al problema. Al hacer que primero Felipe presentara lo que opinaba de la 
situación, Jesús pudo causar mediante su milagro un impacto todavía mayor sobre la mente 
de Felipe que lo que hubiera sido posible de otra manera. 


Sabía lo que había de hacer. 


Estas palabras reflejan la tranquilidad con la que Jesús hizo frente a lo que parecía ser un 
problema insoluble. Esa confianza emanaba de su completa fe en el poder de su Padre para 
cubrir las necesidades de aquellos por quienes pronto intercedería. A su vez, esa fe era el 
resultado de una completa comunión entre el Padre y el Hijo (ver com. Mar. 3: 13). No había 
ningún pecado ni ninguna forma de egoísmo que se interpusiera en el camino para obstruir la 
efusión plena del poder del Padre mediante su Hijo encarnado. Sólo de esa manera Jesús 
podía actuar entre los hombres con la plena seguridad de ser capaz de hacer frente a 
cualquier situación que pudiera suscitarse, y de responder ante cualesquiera necesidades 
humanas que pudieran serle presentadas. 





7. 


Doscientos denarios. 
Ver com. Mar. 6: 37. 





8. 


Andrés. 


Como en el caso de Felipe (vers. 5), Juan es el único evangelista que registra la parte de 
Andrés en la narración. Esas referencias a determinadas personas -no mencionadas de otra 
manera en relación con este milagro- son una evidencia de que el Evangelio de Juan es el 
relato de un testigo ocular. 


Al igual que Felipe, Andrés provenía del cercano pueblo de Betsaida. En otro caso, Juan 
presenta a Felipe acudiendo a Andrés -tal vez en procura de consejo y apoyo para presetar a 
Jesús el caso de los griegos que preguntaban por él (cap. 12: 20-22). Parece probable que 
ahora también Felipe recurriera a Andrés en busca de ayuda para resolver 938 el problema 
que Jesús le presentaba, o Andrés voluntariamente presentó su observación cuando supo de 
la pregunta que Jesús había hecho a Felipe, su amigo. 





9. 


Un muchacho. 


Gr. paidárion, literalmente "un niñito". Sin embargo, la palabra no se limita a ese significado y 
puede aplicarse aun a un muchacho bastante crecido, tal como se la usa en la LXX al 
referirse a José (Gén. 37: 30) cuando tenía por lo menos 17 años (Gén. 37: 2), y en el libro 
apócrifo de Tobías, de quien se dice que era un paidárion cuando ya estaba en edad de 
casarse (Tobías 6: 2). Como Andrés era de la cercana Betsaida, puede haber conocido 
personalmente a este muchacho, lo que explicaría por qué se sintió libre para sugerir que se 
emplearan los recursos del jovencito como alimento. 


Panes de cebada. 


Ver com. Mar. 6: 38. La cebada era considerada como un alimento de calidad inferior. Filón 
enseña que es adecuada para "animales irracionales y para hombres en tristes 
circunstancias" (De Specialibus Legibus iii. 57). Así también un antiguo comentario judío 
afirma que "las lentejas son alimento para hombres y el forraje de cebada para animales" 
(Midrash Rabbah, com. Rut 2: 9). De esta manera Jesús enseñó una lección de sencillez 
(ver com. Mar. 6: 42). 


Pececillos. 


Gr. opsárion, diminutivo de ópson, "alimento preparado", "bocadillo", "alimento para comer 
con pan". Puesto que se usaban pececillos conservados, secos o condimentados para comer 
como "bocadillos" o con pan, opsárion especialmente se refiere a ellos. Resulta claro que 
éste es su significado por los pasajes paralelos de los Evangelios sinópticos, donde en vez 
de este término se emplea la palabra habitual para "pez", ijthús. El pan constituía la parte 
principal de la comida, y el pescado le daba sabor. Esta costumbre queda ejemplificada por 
un papiro egipcio de fines del siglo | d. C., en el cual, al dar las instrucciones para una fiesta, 
se indica: "Para la fiesta de cumpleaños de Gemella envíense algunos manjares [opsárior]. . . 
y una artaba [una medida grande] de pan de trigo" (Papiro de Fayum 11931, citado en J. H. 
Moulton y George Milligan, The Vocabulary of the Greek Testament, p. 470). Ver com. cap. 
21: 9. 


¿Qué es esto? 


Pareciera que Andrés pronunció la pregunta casi con espíritu de burla ante el pensamiento 
de que Jesús aun siquiera se imaginara que fuera posible alimentar a una multitud tan grande 
con tan pequeña cantidad de alimento. Los cinco panes y los pocos pececillos que les daban 
sabor tan sólo hacían resaltar más la indudable imposibilidad de la situación. Sin embargo, 
Jesús tomó lo que Andrés presentaba como algo imposible y lo convirtió en el medio para 
demostrar el poder de Dios para hacer lo que de otra manera sería imposible. 





10. 


Haced recostar la gente. 


"Haced sentar a la gente" (BJ, 1966). La palabra griega para "gente" viene de ánthrCpos, 
"hombre", en un sentido genérico, que, indudablemente, incluía a todos los presentes. No se 
piense que sólo se sentaron los hombres y que las mujeres y los niños quedaron de pie. 


Se recostaron. . . varones. 


La palabra griega que aquí se traduce "varones" deriva de an'r, que se usa específicamente 
para el sexo masculino. Si bien es cierto que todos se sentaron, sin embargo, de acuerdo 
con la costumbre de ese lugar y ese tiempo, sólo se contaron los hombres (ver Mat. 14: 21). 
Fácilmente podría haber estado presente en esta ocasión un total de 10.000 personas. En 
cuanto a las disposiciones tomadas para que se sentaran, ver com. Mar. 6: 39-40. 


La instrucción específica que Jesús dio a sus discípulos de que hicieran sentar a la gente 
antes de que le sirvieran el alimento, hace resaltar la importancia del orden. Sin duda habría 
sido imposible que los discípulos distribuyeran equitativamente el alimento entre una multitud 
arremolinada, pero estando las personas sentadas en grupos sobre la hierba, cada uno pudo 
recibir su porción. 





11. 


Habiendo dado gracias. 


Cada uno de los otros tres Evangelios dice que Jesús bendijo el pan. Juan añade el 
pensamiento de que dio gracias a su Padre por el milagro que sabía que sucedería. Lo que 
dice Juan es significativo en cuanto a la fuente del poder por el cual Jesús hacía milagros 
(DTG 117). Había velado su poder, propio de la segunda persona de la Deidad, cuando tomó 
"forma de siervo" (Fil. 2: 7). Declaró: "No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que 
ve hacer al Padre" (Juan 5: 19; cf. vers. 30). Ahora dependía completamente del poder de su 


Padre ( DTG 302 - 303, 492 - 493), y demostraba esa dependencia ofreciendo una 
oración de agradecimiento aun antes de que ocurriera el milagro. "En su vida revestida de 
humanidad, el Salvador dependía implícitamente de Dios. Sabía que el poder de su Padre 
era suficiente para todas las cosas. . . Cristo 939 pidió la bendición de su Padre sobre el 
alimento, y éste vino" (EGW RH 29- 3-1898). Acerca de los medios por los cuales se 
realizaban los milagros de Jesús, ver DTG 117. 


Discípulos. 


La evidencia textual (cf. p. 147) establece la omisión de las palabras "entre los discípulos, y 
los discípulos". Desde el punto de vista del relato, carece de importancia el hecho de que 
estas palabras estuvieran originalmente en el texto de Juan, ya que cada uno de los otros 
Evangelios consigna que Jesús dio el alimento a sus discípulos y que ellos lo distribuyeron a 
la gente. 


Cuanto querían. 


La forma del verbo griego que se usa aquí puede entenderse como que la gente repetidas 
veces pidió alimento a los discípulos, hasta que todos quedaron completamente satisfechos. 
Los sinópticos consignan que "comieron todos, y se saciaron" (Mat. 14: 20; Mar. 6: 42; cf. 
Luc. 9: 17). No sólo la gente fue alimentada; cada uno recibió todo lo que quería. 





12. 


Recoged. 


Cada uno de los sinópticos registra que se recogieron 12 cestas de alimentos después de 
que la gente se satisfizo, pero sólo Juan declara que Jesús de un modo especial pidió que se 
recogieran los fragmentos de alimento para que no se perdiera nada. Había satisfecho 
abundantemente las necesidades de la gente, todos habían recibido más de lo que podían 
desear. Pero ahora, para que nadie pensara que este generoso milagro autorizaba a 
derrochar, el Señor cuidadosamente enseñó la lección de frugalidad en el uso de las 
bendiciones divinas. 





13. 
Cestas. 
Ver com. Mar. 6: 43. 





14. 


Hombres. 

Gr. ánthrCpos; ver com. vers. 10. 
Señal. 

"Milagro" (VM). Ver la p. 198. 


Dijeron. 
Gr. "decían". Es decir, la declaración fue repetida vez tras vez al irse propagando entre la 
multitud. 


Profeta que había de venir. 
Juan es el único escritor evangélico, repetimos, que registra la impresión que recibió la gente 


con este milagro (ver com. Mat. 14: 22). 


La prontitud con que la gente común de Galilea estuvo dispuesta a aceptar a Jesús como el 
Mesías indica cuán general era la expectativa de un Salvador y cuán grande la popularidad 
que Jesús había alcanzado. Ya había demostrado que era un conductor de hombres; sabían 
que podría curar a cualquiera que fuera herido en batalla; habían visto cómo podía 
proporcionar alimento para un ejército. Ciertamente, un jefe tal sería invencible en una guerra 
contra los romanos opresores. ¡Tenía que ser el Mesías! 


Bien se daban cuenta los judíos que el verdadero don profético no se había manifestado 
entre ellos desde hacía varios siglos. No es, pues, sorprendente que esperaran su 
renovación junto con la venida del Mesías (en 1 Macabeos 4: 46; 14: 41 se presenta esa 
expectativa en el siglo ll a. C; cf. Juan 1: 21). Repetidas veces, en el siglo | d. C. algunos 
judíos demasiado entusiastas fueron engañados por impostores que se proclamaban a sí 
mismos como "profetas" y que prometían liberar a los judíos del yugo romano, tal como habría 
sucedido de acuerdo con el concepto popular en cuanto al Mesías. Josefo (Antigúedades xx. 
5. 1; 8. 6) registra la caída de dos de esos "profetas": Teudas y un egipcio (cf. Hech. 5: 36; 
21: 38). Jesús advirtió a sus discípulos respecto a la venida de falsos "cristos" o mesías (Mat. 
24: 4-5). 





15. 


Apoderarse de él. 


"Tomarle por la fuerza" (BJ). [Jesús camina sobre el lago, Juan 6: 15-24 = Mat. 14: 22-36 = 
Mar. 6: 45-56. Comentario principal: Mateo.] Gr. harpázC, "apoderarse rápidamente", quizá 
sea el origen de la palabra castellana "harpía" (o "arpía"), ser mitológico que se suponía que 
arrebataba a sus presas. Esta palabra describe gráficamente el intento de la gente a quien 
Jesús acababa de alimentar y que se había convencido de que él era el Mesías. Su 
renuencia a procurar la realeza tan sólo aumentó la avidez de la gente en hacerlo rey, y 
evidentemente se hizo general la convicción de que tenían que apoderarse de él rápidamente 
para proclamarlo rey. Sin duda, razonaban que una vez que lo hubieran proclamado como 
monarca, tendría que defender lo que ellos pretendían de él. Como se aproximaba la pascua, 
tal vez intentaban presentarlo ante las multitudes que pronto se congregarían en Jerusalén. 


En vista del deseo demostrado más tarde por los discípulos para el establecimiento inmediato 
de un reino terrenal (Mar. 10: 35-40; cf. Luc. 24: 19-21), es razonable concluir de que ellos 
animaban a la turba para que forzara a Jesús a hacer valer sus derechos reales (DTG 340; 
ver com. Juan 6: 64-65). 


Rey. 
Ver com. vers. 14. 


Volvió a retirarse. 


Gr. anajréC, "retirarse", "regresar otra vez", lo que quizá implica que Jesús había descendido 
de la montaña o 940 de la región montañosa donde había buscado reposo con sus 
discípulos, y se había encontrado con la multitud a la orilla del mar. Por lo tanto, regresaba 
ahora a las montañas para continuar meditando. En lugar de anajCréC, un importante 
manuscrito griego antiguo dice féugC, "huir". Esta variante también se ha conservado en 
algunas versiones antiguas. Cualquiera que fuera el texto exacto, es claro que Jesús 
comprendió que se avecinaba una crisis, y se retiró discretamente. 


Monte. 


Ver com. vers. 3. 


Solo. 


El hecho de que Jesús se retirara solo, cuando antes de que viniera la multitud había llevado 
a sus discípulos consigo para meditar y descansar, es una indicación más de que ellos 
mismos no entendían el propósito de Cristo al rehusar la realeza (ver com. Mat. 14: 22). Ese 
día, que había comenzado como un día de descanso con sus discípulos después de la gira 
por Galilea, se había convertido más bien en un momento crucial del ministerio de Jesús, y su 
terminación lo encontró incomprendido y completamente solo (ver com. Mat. 14: 23). 


Una vez más Jesús venció la misma tentación con que Satanás lo había acosado en el 
desierto: la tentación de vender la naturaleza espiritual de su reino por la gloria mundana. 
Una vez más había tratado de mostrar a sus seguidores, quienes eran lentos para entender, 
que su reino no era "de este mundo" (Juan 18: 36), sino un reino de gracia (Mat. 5: 3, 10; 13: 
18-52), un reino espiritual en el que entran los creyentes mediante la experiencia del nuevo 
nacimiento (Juan 3: 3). Sólo "a la final trompeta" el reino de la gracia se transformará en el 
reino de la gloria (1 Cor. 15: 51-57; ver com. Mat. 4: 17; 5: 2). 





16. 
Al anochecer. 
Ver com. Mat. 14: 23. 


Descendieron sus discípulos. 


El relato de Mateo y Marcos indica que Jesús despidió a los discípulos mientras se alejaba de 
la multitud, es decir, antes de que se retirara al monte. Por otra parte, Juan consigna que 
Jesús se dirigió al monte, y que cuando anocheció los discípulos comenzaron a cruzar el mar. 
Esta aparente discrepancia puede reconciliarse comprendiendo que aunque Jesús ordenó a 
sus discípulos que se fueran, en realidad no zarparon durante algún tiempo, es decir, hasta 
que anocheció (DTG 342-343). 





17. 


Capernaúm. 


Marcos consigna que Jesús dijo a sus discípulos que fueran en una barca en la dirección de 
Betsaida, que estaba aproximadamente al noreste del lago (ver Mar. 6: 45; com. Mat. 14: 22). 
Tanto Marcos como Mateo declaran que cuando finalmente desembarcaron, llegaron a la 
región de Genesaret (Mar. 6: 53; Mat. 14: 34), a unos 8 km al suroeste de Betsaida. Por otro 
lado, Juan dice que los discípulos se dirigieron hacia Capernaúm, el lugar desde donde 
Jesús dirigía sus actividades en Galilea, que estaba en la orilla noroeste del lago, entre 
Betsaida y Genesaret. El que finalmente llegaran a Genesaret quizá se debió a que el viento 
tormentoso desvió su rumbo. 





18. 


Se levantaba. 


Las tormentas súbitas y violentas son frecuentes en el lago de Galilea, ocasionadas por el 
aire frío procedente de los cerros circundantes, que sopla con violencia a través de profundas 
hondonadas hasta la superficie del lago. Con frecuencia, estas tormentas se presentan con 
rapidez y terminan súbitamente. Desde donde zarparon, al este de Betsaida, normalmente 
los discípulos nunca hubieran estado lejos de la costa en su viaje a Capernaúm. Sin 


embargo, Mateo en esta ocasión habla de ellos como que estaban "en medio del mar" (Mat. 
14: 24), y la evidencia textual sugiere (cf. p. 147) el texto: "Estaban a muchos estadios de la 
tierra". Ya sea que esa variante esté en el original o no, el hecho parece ser que debido a la 
tormenta, no llegaron a su destino, y arribaron en cambio, más al sur, a Genesaret. Por lo 
tanto, habían sido arrojados lejos de la orilla (ver com. Mat. 8: 24; 14: 24). 





19. 

Estadios. 
Gr. stádioi (ver p. 52), medida de longitud de unos 185 m. Los discípulos habían avanzado 
como 5 km, con lo que fácilmente habrían llegado a Capernaúm, si no hubieran sido 
desviados por el viento. 

Vieron. 


Gr. thecrécC, "advertir", "prestar atención". La BJ, siguiendo al texto griego, traduce "ven". 
Este uso del presente hace que sea más vívida la aparición de Jesús en una forma tan 
inesperada. 


Sobre el mar. 


Gr. epí t's thaláss's. Esta expresión aparece otra vez (cap. 21: 1), donde se refiere a que 
Jesús caminaba por la orilla del mar. Por eso, se ha argúido que Juan no registra aquí 
necesariamente un milagro, y que los discípulos, estando cerca de la costa, vieron a Jesús 
que caminaba por la orilla. Si bien es cierto que el relato de Juan, y posiblemente también el 
de Marcos, pueden interpretarse en esta forma, la narración paralela de Mateo, donde se 
cuenta que Pedro caminó 941 sobre el agua, claramente indica que Jesús realmente caminó 
sobre el mar. 


Para los discípulos de Jesús, este milagro fue un testimonio de su divinidad, como lo indica 
su reacción (ver Mat. 14: 33). Job habla de Dios como el que "anda sobre las olas del mar" 
(cap. 9: 9). Un antiguo comentario judío cita Sal. 86: 8 y después pregunta: "¿Por qué dice, 
'oh Señor, ninguno hay como tú entre los dioses'?... Porque no hay nadie que pueda hacer 
las obras que tú haces. Por ejemplo, un hombre puede abrirse paso en un camino, pero no 
puede hacerlo en el mar, pero Dios abre para sí una senda en medio del mar" (Midrash 
Rabbah, com. Exo. 16: 4). 





20. 


Yo soy. 
Gr. egÇ eimi, "yo soy". Estas palabras se encuentran repetidas veces en la LXX como la 


traducción del Heb. 'ani hu”, "yo [soy] él", una declaración hecha por Jehová de que él es 
Dios (cf. Deut. 32: 39; Isa. 43: 10; 46: 4). Juan consigna que Jesús usó esta declaración 
repetidas veces en momentos cruciales de su vida. Por eso, al afirmar su preexistencia 
divina, declaró: "Antes que Abraham fuese, yo soy" (Juan 8: 58). Al predecir que iba a ser 
traicionado, dijo a sus discípulos: "Desde ahora os lo digo antes que suceda, para que 
cuando suceda, creáis que yo soy" (cap. 13: 19); y cuando fue acosado por Judas y los 
soldados en el huerto, en respuesta a los que decían que buscaban a Jesús de Nazaret, otra 
vez afirmó: "Yo soy" (cap. 18: 5). Refiriéndose a este último caso, Juan añade: "Cuando les 
dijo: Yo soy, retrocedieron, y cayeron a tierra" (vers. 6). Si bien es cierto que en muchos 
contextos las sencillas palabras "yo soy" quizá no debieran tomarse con un significado 
especial (cf. cap. 6: 35; 8: 12), sin embargo, cuando Jesús las usó en un momento de crisis al 
declarar su identidad, parecen tener un significado similar a las del AT, y son una afirmación 


de su deidad. En algunos casos, ésta parece ser claramente la verdad (cap. 8: 58; 13: 19; 
18: 5). Si bien es cierto que en este contexto una interpretación tal quizá no esté claramente 
indicada, con todo, la reacción de los discípulos al declarar: "Verdaderamente eres Hijo de 
Dios" (Mat. 14: 33), implica que las palabras de Jesús egC eimí, "yo soy", aquí también 
implicaban más que una simple afirmación de su identidad humana. 





21. 


Con gusto. 


Gr. thélC, "querer", "desear". "Quisieron recogerle en la barca" (BJ). Este verbo hace 
resaltar el cambio de actitud que se produjo en los discípulos al oír las palabras de Jesús. 
Antes estaban temerosos. Ahora no sólo estaban dispuestos a recibirlo, sino que deseaban 
su presencia. 


Llegó en seguida a la tierra. 


Esto podría interpretarse como un milagro adicional, que indicaría que, tan pronto como 
Jesús entró en la barca, ésta fue transportada sobrenaturalmente a la orilla. Por otro lado, 
las palabras de Juan podrían entenderse como si indicaran que la tormenta había arrojado la 
barca hasta cerca de la orilla occidental del mar cuando Jesús apareció. En favor de esta 
suposición está el hecho de que Mateo y Marcos no dicen que el viaje hubiera salido de lo 
normal, una vez que Jesús entró en la barca. La afirmación de Mateo de que los discípulos 
estaban "en medio del mar" (Mat. 14: 24) cuando vieron a Jesús, podría entenderse en el 
sentido no de que estaban en el centro del mar, sino que el agua los rodeaba (ver com. 
vers.17). 





22. 


La gente que estaba. 


Seguramente la noche anterior muchos de los 5.000 volvieron a sus hogares en la zona 
circundante, pero sin duda algunos, con más celo religioso, habían quedado a la orilla del 
mar toda la noche, y quizá otros de los que habían sido alimentados el día anterior volvieron 
ahora esperando una repetición del milagro (ver com. vers. 24). 


Otro lado del mar. 


Es decir, la costa oriental del lago de Galilea, el lado opuesto de aquel en el que se acaba de 
decir que habían desembarcado Jesús y los discípulos (vers. 21). 


Vio. 


No es fácil especificar el momento exacto al cual se refiere cada uno de los verbos de este 
versículo, pero pareciera que, "vio" aquí debe entenderse en el sentido de "comprendió". Es 
decir, a la mañana siguiente, la gente que había quedado en la orilla oriental de Galilea 
comprendió el significado de lo que había advertido el día anterior, que los discípulos habían 
llevado la única barca disponible, y que Jesús se había ido con ellos. 





23. 


Pero. 


Este versículo tiene el propósito de explicar el origen de las barcas que había usado la gente 
para cruzar el lago la mañana después del milagro (vers. 24), pues su indicación cronológica 
está explicada por las palabras "el día siguiente" (vers. 22). No se debe entender que fue el 


día anterior cuando los discípulos se fueron sin Jesús, y que de ese modo se deduzca que él 
podría haber viajado en las barcas que procedían de Tiberias. 942 


Barcas... de Tiberias. 


Ver com. vers. 1. Quizá eran barcas de pesca que habían estado en el lago durante la noche 
(cap. 21: 3), y el viento de la tormenta las había impulsado a la orilla. 


Después. 


La secuencia cronológica de la frase "después de haber dado gracias el Señor se refiere al 
tiempo cuando comió la gente, no a la llegada de las barcas de Tiberias, lo que no aconteció 
hasta el día siguiente. 


Haber dado gracias. 


Lo que Juan menciona aquí específicamente, que la gente comió "después de haber dado 
gracias el Señor", añade énfasis al pensamiento de que el milagro de Jesús de alimentar a 
5.000 fue el resultado directo de su oración, y de ese modo el milagro fue obra del Padre por 
la intercesión de Cristo (ver com. vers. 11). 





24. 


Entraron en las barcas. 


Es decir, las barcas que habían llegado esa mañana de Tiberias. Sin duda, eran 
embarcaciones pequeñas, por lo que la gente que viajó en ellas para cruzar el lago podría 
haber sido tan sólo una fracción de los miles que se habían congregado el día anterior. 


Capernaúm. 


El lugar donde se centraban las actividades de Jesús en Galilea, y donde era natural que la 
gente lo buscara (ver com. vers. 17). 


Buscando a Jesús. 


Ver com. vers. 26. 





25. 


Hallándole. 


[Sermón acerca del pan de vida; rechazo en Galilea, Juan 6:25 a 7:1. Ver mapa p. 210; 
diagrama p. 221.] En el vers. 59 se indica que fue en la sinagoga de Capernaúm donde la 
gente del otro lado del mar encontró a Jesús. 


Otro lado del mar. 


En contraste con el vers. 22, aquí estas palabras se refieren a la orilla occidental del mar de 
Galilea. Se explican teniendo en cuenta el contexto precedente, donde el escenario es la 
orilla oriental del lago. 


Rabí. 


Ver com. Mat. 23: 7. La aplicación de este título a Jesús ilustra el concepto equivocado de la 
gente respecto a él y a su obra. 





26. 


De cierto, de cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18, Juan 1: 51. 


Me buscáis. 





Jesús no hizo caso de su pregunta, y comenzó inmediatamente a tratar los motivos que 
tenían para buscarle. Al dejar en claro los motivos materiales de ellos, no sólo se refería a la 
satisfacción de sus apetitos físicos, sino también a sus ambiciosas expectativas de que él 
haría valer sus derechos como vencedor militar y gobernante político. 


Señales. 
"Milagros" (VM). Ver la p. 198. 





27. 


Trabajad. 


El trabajo que aquí Jesús reprocha no es el necesario para ganarse la vida. Su reproche más 
bien se aplica a los que trabajan hasta el punto de descuidar el alimento del alma. Lo que 
Jesús aquí reprocha es el hábito común de trabajar sólo por las cosas perecederas, e ignorar 
las cosas eternas. 


Vida eterna. 
Ver com. vers. 53-54. 
Señaló. 


"Ha marcado con su sello" (BJ). En la antigúedad, era costumbre usar un sello así como se 
emplea la firma hoy día. Era un signo de confirmación personal o de propiedad. Esta palabra 
se usa en el primero de esos sentidos (cap. 3: 33), y en este caso también parece que se usa 
para indicar que el Padre ha testificado que Jesús es su Hijo. Todos los milagros de Jesús, 
obrados por el poder del Padre, fueron testimonios tales. Sin embargo, puesto que el 
sellamiento está relacionado, particularmente por Pablo, con la recepción del Espíritu Santo 
que generalmente acompañaba al bautismo (ver Efe. 1: 13; 4: 30), no parece fuera de lugar 
entender que la referencia específica de Jesús aquí es a su propia recepción del Espíritu 
acompañada por la aprobación de su Padre en ocasión de su bautismo (Mat. 3: 16-17). 





28. 


¿Qué debemos hacer? 


La forma verbal en tiempo presente podría entenderse como una implicación de que los 
judíos preguntaban acerca de una forma habitual de vida, y no un acto aislado. En esto 
estaban en lo correcto, tal como lo indica la respuesta de Jesús en el vers. 29. Su pregunta 
era un reconocimiento tácito de que comprendían que las palabras de Jesús eran una 
acusación en contra de su vida religiosa en general. 


Obras de Dios. 


Estas palabras se hallan también en Jer. 48: 10 (la LXX también usa el plural), donde se 
refieren a las obras que Dios desea. El concepto judío de la verdadera religión en gran 
medida se expresaba en términos de obras, por lo que era natural que al preguntar cómo 
podrían agradar a Dios, inquirieran en cuanto a las obras que podrían hacer. 





29. 


La obra de Dios. 


Jesús les hizo frente en su propio terreno y encuadró su respuesta en términos de la 
pregunta de ellos. Así procuró desviar su atención de un concepto equivocado de la religión 
a una comprensión de lo que realmente significa agradar a Dios. 


Creáis. 


La evidencia textual establece (cf. p.147) la variante pistéu'te, que implica un 943 hábito 
permanente de creencia, en vez de pistéus'te, que indicaría un acto específico de creer en 
determinado momento. La primera forma tiene más significado en este contexto. 


Las palabras de Jesús aquí presentan la verdad básica de la salvación por la fe. Creer (o 
confiar; la palabra griega pistéuC puede traducirse en cualquiera de las dos formas) es el 
acto fundamental de la vida cristiana. Ningún otro acto puede ser verdaderamente una "obra 
de Dios", un hecho deseado por Dios, y, por ende, que le sea agradable, a menos que lo 
preceda la fe, porque sólo la fe coloca al hombre en la verdadera relación con Dios (Heb. 11: 
6). Las palabras de Jesús aquí son paralelas con la admonición de Pablo y Silas al carcelero 
de Filipos. El carcelero clamó: "¿Qué debo hacer para ser salvo?" Los siervos de Dios le 
respondieron: "Cree en el Señor Jesucristo" (Hech. 16: 30-31). Ver 1 Juan 3: 23. 





30. 


Señal. 


Gr. s'méion, la misma palabra traducida como "milagros" en el vers. 26 (VM). Ver pp. 
198-200. Los que le preguntaban a Jesús ya habían visto el milagro de los panes y los 
peces, y habían llegado a creer que él era el Mesías; pero debido a que no cumplió sus 
expectativas en cuanto a lo que haría el Mesías, se habían chasqueado. Ahora, cuando él 
comenzó a examinar a fondo la verdadera condición del corazón de ellos y a demandarles 
que creyeran a pesar de su chasco, le pidieron un milagro más. Su actitud al exigir esto 
quizá es la misma que está indicada en un antiguo comentario judío sobre Deut. 18: 19, que 
dice: "Si un profeta comienza a profetizar y da una señal y prodigio, escúchesele entonces. 
Pero si no lo hace, no se le escuche" (Sifré Deuteronomio 18 y 19, sec. 177 [108a], citado en 
Strack y Bilierbeck, Kommentar zum Neuen Testament, t. 1, p. 727). 


Para que... te creamos. 


Gr. pisteusCmen sol. Esta declaración contrasta muchísimo con la admonición de Jesús del 
vers. 29, pistéus'te eis hón, "que creáis en el que" Dios ha enviado. Jesús había declarado 
que debían creer en él; los judíos replicaron exigiendo un milagro para que pudieran creerle, 
es decir, creer lo que él les decía. Una vez más no habían comprendido que la salvación no 
radica sencillamente en un asentimiento intelectual sino, lo que es más importante, en una 
unión por la fe con una Persona. 





31. 


Maná. 
Ver com. Exo. 16: 15. Un antiguo comentario judío sobre Ecl. 1: 9 declara 


acerca del Mesías: "Así como el anterior redentor [Moisés] hizo que descendiera maná... así 
también el Redentor posterior [el Mesías] hará descender maná" (Midrash Rabbah). Si bien 


esta afirmación, por lo menos en su forma actual, sólo se remonta al siglo IV d. C., parece 
reflejar una tradición más antigua que, sin duda, estaba en la mente de los judíos que 
disputaban con Jesús en Capernaúm. Por ejemplo, 2 Baruc 29: 8 afirma: "Y acontecerá en 
ese mismísimo tiempo [cuando el Mesías comience a ser revelado] que el tesoro de maná 
otra vez descenderá de lo alto, y comerán de él en esos años, porque éstos son los que han 
venido para la consumación del tiempo". Jesús acababa de suministrar milagrosamente pan 
al pueblo, pero, dudando de su mesianismo, la gente ahora declaraba que Moisés había 
hecho un milagro aún mayor al dar pan "del cielo" a sus padres. Además, sin duda ellos se 
referían tácitamente a que el milagro de Moisés había de ser repetido por el verdadero 
Mesías. Desde el punto de vista de ellos, Jesús no había traído pan del cielo, sino que sólo 
había multiplicado unos sencillos panes de cebada y peces de los que ya se disponía. 
Tienen que haber razonado que si Jesús era realmente el Mesías, realizaría por lo menos un 
milagro tan grande como el que creían que había hecho Moisés. 


Les dio. 


Las palabras aquí citadas no se encuentran exactamente en esta forma ni en el AT hebreo ni 
en la LXX. Parecen haber sido tomadas libremente del Sal. 78: 24, teniendo también en 
cuenta a Neh. 9: 15. En cada uno de esos pasajes se hace notar que fue Dios quien dio el 
maná, y no Moisés. 





32. 


De cierto, de cierto. 





Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 


No os dio Moisés. 


Indudablemente, los judíos creían que la dádiva del maná se debía a Moisés (ver com. vers. 
31). Algunos han entendido que la respuesta que da aquí Jesús niega esa creencia, y que es 
una afirmación de la verdad de que el maná ("el pan del cielo") realmente había venido de 
Dios. Otros han entendido que Jesús no se ocupa de la cuestión de si Moisés había hecho 
descender el maná, sino que más bien declara que el maná, que materialmente era alimento, 
en realidad no era "pan del cielo" en un sentido espiritual, y, por lo tanto, no era "el verdadero 
pan del cielo". No parece irrazonable entender que Jesús aquí proclama ambas verdades: 
que Dios, y no Moisés, fue el dador 944 del maná material, y también que el verdadero pan 
del cielo debe ser reconocido como una dádiva espiritual y no material. 


El uso aquí del tiempo presente, tanto en griego como en castellano, hace resaltar que el Don 
de Dios les estaba siendo ofrecido precisamente en ese tiempo en la persona de Aquel que 
estaba delante de ellos. 





33. 


Descendió. 


Mejor, de acuerdo con el texto griego, "el que baja [desciende]" (BJ). La forma verbal en 
griego implica un acto continuo. Estas palabras hablan de la venida de Jesús a este mundo 
como un hecho eterno. (Por contraste, ver com. vers. 38, 41.) Hasta este punto, los judíos 
habían pensado en Jesús como un dador de pan. Ahora comenzó a presentarse como el pan 
mismo, aunque en este punto -en el griego- la declaración podría entenderse como que se 
aplicara indistintamente al pan o a Cristo. Por la respuesta de los judíos registrada en el 


vers. 34, es claro que entendieron que Jesús se refería al pan como el "que baja del cielo" 
(BJ). En ese tiempo, la mentalidad de los judíos de ningún modo estaba preparada para un 
concepto más espiritual. 


Vida. 


Gr. zC'. Ver com. cap. 1: 4; 8: 51; 10: 10. Así como el pan material estimula la vida física, así 
también Cristo "el pan de Dios... que baja del cielo" (BJ), es la fuente de vida espiritual. 





34. 


Danos siempre. 


Con este pedido mostraron los judíos que no habían comprendido lo que estaba implícito en 
el vers. 33, que Jesús mismo era el pan del cielo. Todavía pensaban en él tan sólo como el 
que da pan. A semejanza de la samaritano que había pedido agua que para siempre 
apagara su sed a fin de que no necesitara sacar agua otra vez (cap. 4: 15), también los judíos 
ahora pedían una provisión continua de pan. Tal como lo entendían, Moisés había 
proporcionado a Israel pan celestial durante 40 años. Si Jesús era realmente el Mesías, con 
seguridad podría realizar un milagro todavía mayor y darles pan para siempre (ver com. vers. 
31-32). 





35. 


Yo soy el pan. 


Ahora Jesús claramente declara de sí mismo que es el pan celestial del cual ha estado 
hablando. Tres veces en este discurso repite esta declaración referente a sí mismo (vers. 41, 
48, 51). 


El que a mí viene. 


La forma verbal griega, literalmente implica no un solo acto de venir a Cristo, sino un hábito 
permanente de vida. "El que a mí viene" claramente es paralelo con "el que en mí cree", 
pues sólo se puede venir a Cristo por fe (ver com. vers. 29). Venir y creer, ambos actos son 
"obra de Dios". 


Nunca tendrá hambre. 


Las palabras de Jesús contrastan nítidamente con las que se encuentran en Eclesiástico 
(libro familiar a los judíos del tiempo de Cristo), donde se le hace declarar a la sabiduría: "Los 
que me comen quedan aún con hambre de mí; los que me beben sienten todavía sed" (cap. 
24: 21, BJ). 





37. 


Todo. 


Gr. pan, adjetivo en el género neutro, por lo que debe entenderse en el sentido más amplio 
posible. Jesús aquí expresó la verdad de que todas las cosas le fueron dadas por su Padre: 
su poder y autoridad, su pan diario, sus seguidores. Declaró: "No puedo yo hacer nada por 
mí mismo" (cap. 5: 30; ver com. cap. 6: 1). Este versículo no debe entenderse como que 
indica que Dios ha elegido a ciertas personas para la salvación, y que ellas inevitablemente 
irán a Cristo y serán salvadas (ver com. vers. 40). Es más bien una declaración en los 
términos más amplios de la relación de Jesús con el Padre, una relación de entrega 
completa, de plena dependencia y de entera confianza en que todo lo que Dios quiso para 


Cristo con seguridad sería cumplido. 


El que a mí viene. 


La segunda cláusula de este versículo es una aplicación específica de la verdad general 
declarada en la primera cláusula. Tan sólo en el amor de Dios se proporciona la gracia 
mediante la cual el pecador puede venir a Jesús, y mediante él al Padre. 


No le echo fuera. 


Este es un ejemplo de una figura de retórica conocida como "litote", con la cual se dice 
menos que lo que se quiere expresar, negando lo contrario de lo que se quiere afirmar. De 
ésa manera, Jesús quiso decir que cordialmente da la bienvenida a aquel que viene a él. 





38. 


He descendido del cielo. 


El tiempo perfecto, en griego, indica un acto específico en el pasado, junto con sus resultados 
que aún perduran. En el vers. 33 se hace referencia a la encarnación como un hecho eterno. 
Aquí se la ve desde el ángulo del acontecimiento específico del nacimiento de Jesús entre los 
hombres, y también se abarca el resultado de aquel suceso tal como se ve en su ministerio y 
presencia permanente (ver com. vers. 33, 41). 


Mi voluntad. 


La completa sumisión de Jesús a su Padre es para los creyentes una seguridad de que todo 
lo que Jesús hace para 945 ellos tiene su origen en el amante corazón de Dios. Las 
palabras de Cristo demuestran la falsedad de la opinión de que Dios está airado con el 
hombre y que la salvación de los pecadores se basa en que Cristo ha apaciguado la ira del 
Padre. El ministerio de la vida de Jesús y su muerte por el hombre fueron más bien 
expresiones del amor de su Padre. 





39. 
Del Padre. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de estas palabras, por lo que se leería: 
"Y esta es la voluntad del que me ha enviado" (BJ). Ya sea que las palabras hubieran estado 
o no en el texto original, la referencia es, por supuesto, al Padre. 


Todo. 


Gr. pan (ver com. vers. 37). Que este versículo no se debe tomar como una afirmación de 
que una vez que un hombre ha aceptado a Cristo es inevitablemente suyo para siempre, se 
ve con claridad por pasajes tales como Luc. 9: 62; Juan 15: 9-10; Heb. 6: 4-6. Este versículo 
tampoco enseña la predestinación en el sentido de que la elección de un hombre, hecha por 
Dios desde la eternidad, es el factor determinante para la salvación de un hombre y para la 
condenación de otro (ver com. Juan 6: 40). Es más bien una expresión de la confianza 
completa que Jesús tenía en su Padre. Ver com. cap. 3: 17-20. 


Lo resucite. 


Gr. anast'sC autó. Como en un caso anterior en este mismo capítulo, aquí el objeto que 
recibe la acción del verbo es neutro, lo que incluye no sólo a los hombres sino a todas las 
cosas dadas a Cristo por el Padre. En el vers. 37 Jesús había afirmado que la voluntad del 
Padre es que todas las cosas le sean dadas. Ahora lleva más lejos el pensamiento al afirmar 


que la voluntad de Dios en este respecto se extiende al "día postrero". Aquí Jesús vislumbra 
"el fin, cuando entregue el reino a Dios y Padre" (1 Cor. 15: 24); cuando todo ser creado del 
universo declarará: "Al que está sentado en el trono, y al Cordero, sea la alabanza, la honra, 
la gloria y el poder, por los siglos de los siglos" (Apoc. 5: 13). 





40. 


Del que me ha enviado. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la variante "esta es la voluntad de mi Padre" (BJ), y 
no "esta es la voluntad del que me ha enviado". Aquí Jesús confirma lo que declaró en el 
vers. 37, que la voluntad del Padre es salvar. Ahora aclara que el deseo del Padre no sólo 
es que los pecadores vayan a Cristo, sino que su propósito también se extiende hasta la 
consumación del plan de salvación en el tiempo de la resurrección. 


Todo. 


Gr. pas, adjetivo del género masculino que indica una persona, y contrasta con pan, "todo 
[neutro, que se refiere a cosa]l", en los vers. 37, 39. Así como en el vers. 37 primero se 
establece una verdad general, y después se hace una aplicación específica de esa verdad al 
caso del hombre que viene a Cristo, así también en el vers. 39 se establece la misma verdad 
general en un sentido aun más amplio, y en el vers. 40 se aplica esa verdad al caso 
específico de cada uno que ve a Jesús y cree en él. La seguridad que da el Padre de que 
finalmente su Hijo recibirá todas las cosas que le corresponden, asegura que cada uno que 
cree en el Hijo será individualmente resucitado por él cuando finalmente llame a los suyos. 


Ve al Hijo. 


Por supuesto, esto no significa que sólo los que vieron a Jesús en la carne participarán de la 
resurrección. La palabra "ve" implica aquí percepción espiritual, contemplar con los, ojos de 
la fe, como lo indica la palabra acompañante "cree" (cf. cap. 12: 45). 


Cree. 


Al igual que en el vers. 35, aquí Jesús otra vez afirma la gran importancia que tiene creer en 
él. Este énfasis puesto en la fe muestra claramente, que no es suficiente el asentimiento 
intelectual. Los que tendrán parte en la resurrección de los justos son los que creen, los que 
tienen una fe que actúa más allá de los límites de sus sentidos naturales. 


Vida eterna. 
Ver com. Juan 8: 51; 10: 10; 1 Juan 5: 12; cf. DTG 352. 
Le resucitaré. 


En contraste con el pasaje similar del vers. 39, esta afirmación es notable porque quien 
recibe la acción "le" (Gr. autón) es del género masculino, lo que indica una persona, y no es 
del género neutro como en el vers. 39 (ver allí el comentario). Aquí Cristo habla 
específicamente de los justos que serán resucitados de sus tumbas, en vista de que todo lo, 
que es de Cristo finalmente será recuperado por él. 


Este pasaje también es significativo por la ubicación enfática del pronombre "yo". El sentido 
de la declaración de Jesús es: "Yo, precisamente yo, lo resucitaré". Así como Cristo es el 
mediador entre Dios y el hombre y el que salva al hombre del pecado, así también él es quien 
resucitará a los hombres en el día final (cf. cap. 5: 25-27). 





41. 


Que descendió. 


Gr. ho katabás. El descenso de Cristo del cielo a la tierra se enfoca aquí desde el ángulo de 
su encarnación (ver com. cap. 3: 13; 6: 33, 38). Al no reconocer 946 con certeza a Jesús 
como el Hijo de Dios, los judíos se irritaban ante el solo pensamiento de que prendiera haber 
descendido del cielo. 





42. 


Hijo de José. 


Las palabras de este versículo parecen reflejar la forma aramea Yeshua' bar Yosef, "Jesús, 
hijo de José", el nombre por el cual probablemente Jesús era conocido entre sus vecinos. 
Para ellos, la idea de que era hijo de José y de María a quienes conocían eliminaba por 
completo la posibilidad de que tuviera un origen celestial. 





43. 


No murmuréis. 


Es significativo que Jesús no intentara explicar el misterio de su nacimiento y de su 
ascendencia divina. Más bien se ocupó inmediatamente del problema espiritual, que era la 
razón por la cual los judíos interpretaban mal sus palabras. Las murmuraciones no podrían 
darles una solución. 





44. 


Si el Padre... no. 


la salvación es esencialmente obra de Dios y no del hombre. El hombre debe ir a Dios por su 
propio libre albedrío, pero el que vaya a Dios sólo es posible en vista de que él lo atrae por 
medio de su amor (ver com. Jer. 31: 3). 


Le resucitaré. 


Ver com. vers. 40. 





45. 


Los profetas. 


Evidentemente, estas palabras se usan en un sentido literal para referirse a la sección 
profético de la Biblia hebrea, que ya se designaba así en los días de Jesús (ver Luc. 24: 44; 
Hech. 7: 42; 13: 40;t. 1, p. 40; comparar con el prólogo del Eclesiástico). 


Serán todos enseñados. 


Esta cita está tomada de Isa, 54: 13, pero no sigue exactamente ni el texto hebreo (que se 
refleja en la RVR) ni a la LXX, que podría traducirse así: "Y todos tus hijos [serán] enseñados 
de Dios". En este pasaje, probablemente, la cita fue adaptada para que concordara con el 
contexto. 


Los antiguos intérpretes judíos entendían este pasaje de Isaías como una profecía de la obra 
de Dios en el día cuando viniera el Mesías. Afirmaban: "Dios dijo a Abrahán: Tú has 
enseñado a tus hijos la Ley en este mundo, pero en el mundo futuro yo les enseñaré la Ley 
de mi gloria, como dice: Y todos tus hijos serán discípulos de Jehová" (de Tanjuma B, citado 


en Strack y Bilierbeck, Kommentar zum Neuen Testament, t. 4, p. 919). Si esto se entendía 
así en los días de Jesús, su empleo de este pasaje parecería haber tenido un significado 
mesiánico para sus oyentes, y esto hace más clara su conclusión de que todo aquel que oyó 
acerca del Padre, viene a él. 


Al Padre. 


Literalmente "lo que procede del Padre". Lo que hace que los hombres vayan a Cristo no es 
meramente el oír y el aprender acerca del Padre, sino que uno oye procedente del Padre el 
mensaje que él quiere que los hombres conozcan acerca de la salvación que se puede 
encontrar en Jesús. La misma expresión aparece en cap. 8: 26, 40 con referencia al mensaje 
predicado por Jesús, que había recibido de su Padre, y en cap. 7: 51 del testimonio de un 
hombre acerca de sí mismo. Ciertamente, la palabra que Dios ha hablado al mundo en Jesús 
es un testimonio de su amor por el hombre. La verdad importante que también se enseña 
aquí es que es insuficiente oír lo que procede de Dios si el hombre no aprende, es decir, si 
no escucha o presta atención. 








46. 
De Dios. 
Literalmente "del lado de Dios", "de cerca de Dios". Cristo, que es Dios mismo, vino a esta 
tierra desde su lugar al lado del Padre. Ver cap. 7: 29; 16: 27; 17: 8; com. cap. 1: 1; 3: 13. 
47. 
De cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 
El que cree. 
Es decir, el que tiene fe o confianza. 
En mí. 


La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 147) la omisión de estas palabras (ver com. 
cap. 1: 12). 


Tiene vida eterna. 


Mediante la fe en Cristo, el cristiano participa de la vida de Dios. Al tener fe ahora, también 
recibe de esa vida eterna ahora (ver com. 3 Juan 8: 51; 10: 10; 1 Juan 5: 21; cf. DTG 352). 





48. 


Yo soy. 
Ver com. vers. 35. 





49. 


Murieron. 


Jactanciosamente, los judíos pretendían que Moisés había dado a sus padres maná del cielo 
para que comieran (vers. 30-31), y habían desafiado a Jesús para que demostrara su 
mesianismo realizando un milagro todavía mayor. Pero él no hizo frente a su demanda con 


un milagro, sino más bien destacó ante ellos el significado espiritual del mesianismo, el 
hecho de que él les ofrecía alimento para vida eterna. Ahora, con toda razón, les recordó 
que sus padres -de quienes estaban tan orgullosos- no obstante haber comido el maná, 
estaban muertos. Como una prueba de su afirmación de que era más grande que Moisés, 
Jesús declaró -que él que era el pan que descendió del cielo- podía dar vida eterna (ver com. 
vers. 50). 





50. 


Que desciende. 


Jesús no había aquí específicamente de su nacimiento, sino del hecho 947 o de que, desde 
la eternidad, es el Mediador entre Dios y el hombre, Aquel mediante el cual Dios se comunica 
con el mundo y por cuyo medio salva al mundo (1 Cor. 8: 6). 


No muera. 


El maná que los judíos pretendían que Moisés había dado a sus padres (vers. 31), no había 
impedido que murieran, pero Jesús les ofrece un alimento celestial que asegura vida eterna. 





51. 


Yo soy. 
Ver com. vers. 35. 


Que descendió del cielo. 


En contraste con el versículo anterior, aquí el griego simplemente presenta el hecho de que 
Cristo vino del cielo a la tierra en el tiempo de la encarnación. En esto basaba Jesús su 
derecho de tener vida eterna para el mundo. 


Comiere de este pan. 
Cf. vers. 53; ver DTG 354-355. 


Yo daré. 


Al hablar de la dádiva de Cristo para el mundo en los vers. 32-33 se usa el tiempo presente, 
con lo que resalta que Cristo es una dádiva continua, eterna. Pero aquí, como en el vers. 27, 
se usa el futuro, lo que enfoca el acontecimiento específico de la cruz, cuando Cristo dio su 
"carne", en un acto culminante, "por la vida del mundo'. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) una variante más sencilla en este punto, pero esa 
variante de ninguna manera cambia el sentido de la sentencia: "Y el pan que yo daré es mi 
carne, por la vida del mundo". 


Carne. 


Gr. sarx, palabra que Juan ya ha usado refiriéndose a la encarnación de Cristo (ver com. cap. 
1: 14; comparar con su uso en cap. 17: 2). En este pasaje, "carne" parece referirse 
claramente a la humanidad de Cristo, sin que haya el pensamiento de la imperfección 
implícita en la palabra (ver cap. 3: 6; 6: 63). Al tomar sobre sí la humanidad, el Hijo de Dios 
pudo dar su "carne", es decir, morir y de esa manera hacer que su perfecta humanidad 
estuviera al alcance de los que participan de él por fe. 





52. 


Contendían. 


Gr. májomal, "luchar", y, por lo tanto, cuando se usa como aquí para una discusión verbal, 
"disputar", "querellar". Cuando Jesús afirmó ser el pan del cielo, los judíos comenzaron a 
murmurar (vers. 41). Ahora, cuando los invitó a comer de su carne, sus emociones fueron 
más violentas. Sin duda, algunos vieron un significado más profundo en sus palabras que 
otros, pero todos ellos parecen haber estado confundidos al dar un significado demasiado 


literal a sus expresiones. Ver com. vers. 53, 





53. 


Bebéis su sangre. 


Esta declaración debe haber escandalizado aún más a los oyentes de Jesús, que 
interpretaban todo en forma literal (vers. 52), pues la ley prohibía específicamente que se 
usara sangre como alimento (Gén. 9: 4; Deut. 12: 16). Si los judíos hubieran recordado la 
razón de esa prohibición, podrían haber entendido mejor el significado de las palabras de 
Jesús. La razón dada para la prohibición es que la sangre es la vida (Gén. 9: 4). Así podrían 
haber comprendido que comer la carne de Cristo y beber su sangre significaba apropiarse de 
su vida por fe. "Comer la carne y beber la sangre de Cristo es recibirlo como Salvador 
personal, creyendo que perdona nuestros pecados, y que somos completos en él" (DTG 353; 
cf. SC 108; 8T 170; EGW RH 23-11-1897). Tan sólo porque Cristo dio su vida humana por 
nosotros, podemos participar de su vida eterna, divina. 





54. 


El que come. 


Gr. ho trCgCn, un participio activo que implica comer continuamente, una alimentación 
constante. No es suficiente participar una vez de Cristo. “Sus seguidores deben nutrir 
continuamente su ser espiritual alimentándose de Aquel que es el pan de vida. Jesús 
acababa de declarar "el que cree en mí, tiene vida eterna" (vers. 47). Ahora añadió: "El que 
come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna". Por eso es claro que comer su carne y 
beber su sangre significa creer, tener fe en él (ver com. vers. 53). 


Le resucitaré. 


Ver com. vers. 40. 





55. 


Mi carne es verdadera comida. 


Ver com. vers. 53. 





56. 


En mí permanece. 


En otro pasaje, Juan declara que el que guarda los mandamientos de Dios mora en él (1 Juan 
3: 24), lo que, comparado con este pasaje, hace resaltar la naturaleza práctica de comer la 
carne y beber la sangre de Cristo. 





57. 


Padre viviente. 


Repetidas veces se habla de la Deidad como del "Dios viviente" (Deut. 5: 26; Mat. 16: 16; 
Hech. 14: 15; 2 Cor. 6: 16). El es Aquel que vive por sí mismo, sin depender de ningún otro 
para su vida. Por lo tanto, también es la fuente de la vida de todos los otros seres del 
universo. Lo que es cierto en este respecto acerca del Padre lo es también en cuanto al Hijo, 
pues "en Cristo hay vida original, que no proviene ni deriva de otra" (DTG 489; ver Nota 
Adicional com. Juan 1). 


Por el Padre. 


Literalmente "mediante el Padre". Aunque es Dios, sin embargo, mientras 948 estuvo en la 
tierra en carne humana, Jesús dependía completamente de su Padre (ver com. vers. 11). 
Vivía "mediante el Padre". Así el cristiano ha de depender de Cristo y recibir de él la vida 
divina y la naturaleza divina (ver DTG 98). Es de esta vida eterna de la que el cristiano 
puede participar ahora, y es también esta vida la que se manifestará en él en la resurrección 
(cap. 5: 26-29; cf. DTG 352). 





58. 


Maná. 


La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 147) la omisión de esta palabra. No importa la 
variante que se use, es claro que la referencia es al maná. 





59. 


Enseñando en Capernaúm. 


Si bien algunos MSS añaden la frase "en el sábado", la evidencia textual establece (cf. p. 
147) el texto como aparece en la RVR. Al paso que es virtualmente seguro que el texto 
original de este pasaje no contenía esas palabras, algunos manuscritos preservan la 
interesante tradición de que el sermón de Jesús en cuanto al pan de vida fue presentado en 
el día sábado. Los discípulos no hubieran caminado de regreso a Capernaúm después de la 
puesta del sol, el viernes de noche (ver p. 52; com. Mat. 14: 22-36). 


Que Jesús repetidas veces enseñaba en las sinagogas, es claro por una cantidad de 
referencias (Mat. 4: 23; 9: 35; 12: 9; 13: 54; Mar. 1: 39; 3: 1; Juan 18: 20). La sinagoga era el 
centro de la vida de la comunidad judía, por lo tanto, era un lugar lógico para que allí Jesús 
se relacionara con la gente y la estimulara a pensar en cosas religiosas (ver p. 57). 


Quizá esta sinagoga de Capernaúm era la misma que el centurión donó a los judíos (Luc. 7: 
5). Antes se pensaba que las ruinas que todavía existen en Teil Hum (por lo general 
reconocidas como la antigua Capernaúm) eran las de aquella sinagoga. Sin embargo, ahora 
es claro que las ruinas en cuestión quizá no vayan más allá del siglo IIl d. C. Con todo, sin 
duda están encima de los restos de un edificio más antiguo, que podría haber sido la 
sinagoga donde enseño Jesús. Si es así, sería razonable pensar que las ruinas que se ven 
hoy día, en general, reproducen la apariencia de la sinagoga de los días de Jesús. 


Las ruinas actuales, de unos 15 m de ancho por 21 m de largo, son de piedra caliza blanca, y 
están orientadas de tal manera que la congregación miraba al sur, es decir hacia el templo de 
Jerusalén. En tres de los lados del recinto principal había una galería para las mujeres y los 
niños, que estaba sostenida por columnas, y a la que se llegaba por unas gradas desde el 
exterior. El piso principal parece haber sido reservado para los hombres. Al lado del edificio 
hay un atrio. 





60. 


Sus discípulos. 


Los vers. 66-77 muestran claramente que éstos no eran principalmente los doce, sino otros 
de entre las grandes multitudes que habían estado siguiendo a Jesús. A partir de su chasco, 
en ocasión de la alimentación de los 5.000, cuando Jesús rehusó que lo hicieran rey, esa 
gente lo había criticado cada vez más. Lo habían seguido a Capernaúm con la esperanza de 
continuar recibiendo alimento milagrosamente proporcionado, pero cuando Jesús reprochó a 
la gente por esto y declaró que más bien debían esperar alimento espiritual y debían 
participar de Jesús, la crítica de la gente se transformó en un claro rechazo. 


La puede oír. 


El verbo griego que aquí se emplea, akóuC, puede significar "escuchar a" u "obedecer" (en 
una forma muy parecida a la del Heb. shama'; ver com. Mat. 7: 24). El pronombre también 
puede traducirse como "la", con referencia a la declaración que Jesús acababa de hacer o 
como "lo" que se referiría a Jesús mismo. Por eso la pregunta que los discípulos hicieron con 
disgusto, podría entenderse como: ¿Quién puede oírlo a él (u oír lo que dice)? ¿Quién puede 
obedecerle (u obedecer lo que dice)? Rehusando comprender la verdad espiritual de las 
palabras de Jesús, e insistiendo sólo en su significado literal, protestaron por la completa 
imposibilidad de comer la carne de Jesús o beber su sangre. Para sus mentes mal 
dispuestas, las palabras de Jesús eran, ciertamente, "dura... palabra". 





61. 
Sabiendo Jesús en sí mismo. 
Cf. cap. 2: 25. 


Discípulos murmuraban. 


Hasta este momento sólo se había dicho que los judíos habían murmurado contra Jesús 
(vers. 41). Ahora, los que habían sido abiertamente sus seguidores, se apartaron de él y se 
unieron a sus compatriotas que se habían opuesto a Jesús. Parece que hubo tres grupos en 
la sinagoga durante este discurso: los doce, que habían cruzado el lago durante la tormenta; 
los seguidores de Jesús, que habían cruzado a Capernaúm al día siguiente; y aquellos de 
quienes Juan había como "los judíos", que, evidentemente, en su mayor parte criticaron a 
Jesús desde el comienzo. 


Ofende. 
Gr. skandalízC (ver com. Mat. 5: 29). 949 





62. 


¿Pues qué, si? 


Jesús presenta su pregunta sin una conclusión. Podría entenderse como que significa que si 
veían al Hijo del Hombre ascender al cielo, entonces, en su obstinación, se iban a ofender 
aún más. O podría entenderse que implicaba que si lo veían ascender, eso les iba a ser una 
prueba de que ciertamente había venido del cielo e iban a comprender el verdadero 
significado espiritual de sus palabras. El hecho de que, evidentemente, Jesús no presentó la 
conclusión de su pregunta, es significativo en sí mismo, pues cualquiera de esas 
conclusiones podría haber sido correcta. Habría dependido del corazón del hombre que 


hubiera visto su ascensión. 


Adonde estaba primero. 
Cf. cap. 3: 13. 





63. 


El que da vida. 


Jesús había estado exhortando a sus oyentes para que participaran del alimento celestial que 
les daría vida. Ahora destacó aún más claramente que un alimento tal es espiritual. Sus 
oyentes no habían comprendido hasta entonces este hecho. 


Carne. 


Esta no es la carne a la que se hace referencia en los vers. 51-56. Allí se presentan juntas la 
carne y la sangre de Cristo al hablarle del alimento espiritual que reciben los que son 
participantes de la vida de su Señor. Aquí la palabra "carne" se usa en un contexto diferente; 
se la hace contrastar con "espíritu y así, claramente se refiere a las cosas materiales de esta 
vida, en particular al alimento material que no puede nutrir la vida eterna y espiritual. 


He hablado. 


Es una referencia directa a las palabras de este discurso. Las palabras que Jesús acababa 
de hablar y que seguramente todavía estaba hablando. 


Son espíritu. 


Las verdades que Cristo enunció atañen a cosas espirituales, y recibirlas por fe en el corazón 
es recibir vida espiritual (ver com. cap. 3: 16; cf. cap. 17: 3). 





64. 


Que no creen. 


Nuevamente Jesús hace resaltar la importancia de creer, o sea, de la fe. Sus palabras eran 
espíritu y vida sólo para los que creían. Ver com. vers. 29, 40. 


Sabía desde el principio. 
Cf. cap. 2: 25. 


Quién le había de entregar. 


Indudablemente, la afirmación: "Hay algunos de vosotros que no creen", incluía tanto a Judas 
como a los judíos descreídos. La dificultad de Judas estribaba en que rehusaba aceptar la 
verdad de que el reino de Jesús había de ser espiritual. En cambio, él esperaba un reino 
material y terrenal, en el que ansiaba ocupar un lugar prominente (DTG 665-669). Si hubiese 
aceptado las palabras de Cristo en esta ocasión, se hubiera corregido su error en un 
concepto básico. 





65. 


Si no le fuere dado. 


"Si no se le concede" (BJ). Este versículo es una secuela lógica de la afirmación de Jesús: 
"Hay algunos de vosotros que no creen" (ver com. vers. 64). Estas palabras debieran haber 


tenido un significado especial para Judas (ver com. vers. 64). Pero éste, en su orgullo y 
confianza propia, estaba tratando de manejar los acontecimientos de tal manera que Jesús 
fuera proclamado rey de los judíos (ver com. vers. 15). Con su propia habilidad, estaba 
tratando de que se constituyera el reino venidero, tal como él lo concebía. Pero en todo to 
no reconocía que el hombre no es el autor del plan de salvación y no puede salvarse a sí 
mismo; y que aunque el hombre puede cooperar con Dios para apresurar el triunfo de la 
causa divina en el mundo, la dádiva de la salvación y la venida del reino son obra de Dios 
(ver com. vers. 27, 39). 





66. 


Volvieron atrás. 


Esto señala el momento decisivo de la obra de Jesús en Galilea, y, ciertamente, de todo su 
ministerio. Hasta entonces, había sido ampliamente aceptado como un maestro y profeta 
popular. Ahora, muchos de sus seguidores lo abandonaron y desde ese momento en 
adelante estuvo más y más en la sombra de la cruz. 





67. 


Los doce. 


Esta es la única vez en que Juan se refiere a los doce discípulos como a "los doce", y lo hace 
así sin indicar previamente cómo eligió Jesús a ese grupo. Así también presenta a Pilato 
(cap. 18: 29) y a María Magdalena (cap. 19: 25) en su relato, sin explicar quiénes eran. Esto 
parece indicar muy claramente que Juan -escribiendo varias décadas después de que los 
otros Evangelios estaban en circulación- se daba cuenta de que, mediante los Evangelios 
sinópticos y otros informes, los que leían su relato ya estarían familiarizados con los 
principales personajes implicados en la vida de Jesús. Teniendo en cuenta este hecho, es 
más fácil comprender por qué en el cuarto Evangelio no se procura presentar el relato 
sistemático que se encuentra en los sinópticos, sino más bien una interpretación teológico de 
ciertos acontecimientos significativos del ministerio de Cristo. 


¿Queréis acaso iros también? 


La construcción de esta pregunta en griego implica 950 una respuesta negativa, de modo que 
la fuerza de la sentencia es: "Vosotros no queréis iros también, ¿no es cierto?" Como Juan 
acababa de declarar, Jesús sabía quiénes de sus seguidores le eran leales y quiénes no 
(vers. 64). Por ende, esta pregunta no fue formulada para la información de Jesús sino más 
bien para probar a los doce en cuanto a los motivos que tenían para seguirlo. 





¿A quién iremos? 
Contrástense estas palabras con la afirmación de Pedro en otra ocasión, Luc. 5: 8. 
Palabras de vida eterna. 


Aunque, sin duda, Pedro no comprendía todavía plenamente la naturaleza espiritual del reino 
de Cristo, sin embargo su declaración aquí muestra que había comenzado a percibir que las 
palabras que Jesús había hablado eran ciertamente la clave para la vida eterna espiritual. 


Un antiguo comentario judío describe las palabras que Dios habló desde el Sinaí como 
"palabras de vida" (Midrash Rabbah, com. Exo. 20: 2). El hecho de que Pedro usara aquí un 


término similar para referirse a lo que Jesús acababa de decir, junto con su reconocimiento 
de Jesús como el Mesías inmediatamente después, revela que comprendía el origen divino 
de las palabras de Jesús. 





69. 


Conocemos. 


"Sabemos" (BJ). El verbo griego puede traducirse "hemos descubierto", lo que implica que ya 
habían aprendido la verdad, y todavía creían que era verdad, a pesar de los muchos que 
ahora rechazaban a Jesús. Pedro, hablando en nombre de los doce, declaró que no sólo 
tenían fe en que Jesús era el Mesías, sino que también, debido a los milagros que habían 
visto y las palabras que habían oído, ahora podían decir que sabían que él era el Hijo de 
Dios. Los judíos descreídos habían visto los mismos milagros y habían oído las mismas 
palabras. Pero les faltaba fe, y, como resultado, se habían ido sin creer. Los discípulos, 
aceptando las palabras y las obras de Jesús por fe, habían llegado a la conclusión opuesta, y 
ahora estaban convencidos de que Jesús era el Mesías. En los asuntos del espíritu, la fe 
precede al conocimiento. 


Que tú eres el Cristo. 


La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 147) el texto "que tú eres el Santo de Dios". Sin 
embargo, el texto de Tertuliano dice simplemente "el Cristo", mientras que en otros dice: "el 


Cristo, el Santo de Dios", "el Hijo de Dios" y "el Cristo el Hijo de Dios". 


El título "el Santo" aparece repetidas veces en la literatura judía escrita en el período 
intertestamentario como un título para Dios (ver Eclesiástico 4: 14; 23: 9; 43: 10; Baruc 4: 22, 
37; 5: 5). Probablemente, en este sentido era familiar para los discípulos, y por eso el 
empleo que Pedro hace de ese título para Jesús, aquí parecería constituir un reconocimiento 
de su divinidad. 





70. 


Les respondió. 
Juan reconoce que Pedro habla en nombre de los doce. 
Diablo. 


Es decir, inspirado por el diablo (cf. cap. 13: 2). Las palabras de Jesús podrían ser 
comparadas con su afirmación similar dirigida a Pedro en otra ocasión (Mar. 8: 33). Aquí 
Jesús reconoció que, aunque Pedro se consideraba como el portavoz de los doce, Judas no 
compartía la consagración de Pedro (ver com. vers. 64-65). 





71. 


Judas Iscariote. 


Ver com. Mar. 3: 19. La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por la variante "Judas, hijo de 
Simón Iscariote" (BJ). Como es probable, si el nombre Iscariote se refiere al lugar del origen 
de Judas, razonablemente ése sería su apellido y el de su padre. 


Le iba a entregar. 


El texto griego en ninguna manera indica que Judas estaba inevitablemente predestinado a 
entregar (o traicionar) a Jesús. Juan escribió su Evangelio muchos años después. 


Retrocede mentalmente, mira el futuro, y, desde su punto de vista, cuando escribe, exclama: 
"Pues éste, ¡uno de los doce!, iba a traicionar a Jesús". 
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5T 413, 415; 7T 239; TM 261, 350 951 


14 DTG 340 

14-21 DTG 340-346 

15 DTG 340; FE 382 

21 DTG 346 

22-71 DTG 347-359 

24 DTG 347 

25-27 DTG 348 

26 PE 57, 95, 121 

27 CM 28; DMJ 96; FE 185; 2JT 426 
27-31 DTG 348 

28 MJ 138 

28-29 DMJ 75 

30 DTG 579 

31 MC 240 

32 2JT 413 

32-36 DTG 349 

33 CC 67; PVGM 100 

33-35 FE 455 

35 DMJ 21; Ev 365-366; 2JT 572; MC 348; 3T 190; 8T 288, 307 
37 DTG 350, 396, 760; HAp 23; MC 43; PP 458; PR 236; PVGM 162, 223; 8T 101; TM 526 
38 DTG 297; 3TS 132 


40 DTG 350; HAp 408; SR 319 

42, 44-45 DTG 350 

44-45 FE 460 

45 DTG 351, 381; MeM 372; TM 496 

45-51 CW 120 

47 MG 348; 6T 88 

47-51 DTG 352; FE 383, 518 

47-57 8T 170 

47-63 3JT 277 

48-51 PP 303, 367 

50 2JT 432; 5TS 11 

51 CM 329; CRA 106; DMJ 96; DTG 16; FE 456; PVGM 176; 7T 226; 8T 308; TM 391, 496 
52-58 CW 121 

53 CC 88; CH 593; CMC 31; DTG 666; 3JT 189, 238; MB 21; 7T 270; TM 344, 350, 495 
53-54 CH 371; 2JT 432; PP 282 

53-56 FE 386, 470; MeM 283 

53-57 DTG 353, 615; 2JT 220 

54 CH 423; DTG 352, 731; FE 378, 474; OE 265; 6T 444; TM 396 
54-57 FE 457 

54-63 PVGM 101 

56 3JT 367; 6T 52; TM 448 

57 DTG 12; OE 265; 8T 288 

58 CM 322; FE 237; 2JT 430; 3JT 165, 188; 6T 150 

60 DTG 354, 357; 1JT 549; PVGM 29; IT 543; 5T 431 

61-63 DTG 354; FE 518 


63 CC 88; CM 160, 290, 337; COES 47; CW 121; DTG 216; Ed 122; FE 182, 378, 383, 408, 
456; 2JT 220; 3JT 367; MC 348; MM 324; OE 265; PP 282; PVGM 20; 1T 361; 5T 433; 8T 
288, 307; 9T 136; TM 158, 395, 500 


64 Ed 88 

64-65 DTG 356 

66 DTG 356; FE 460; 2JT 414; 4T 90 
67-69 DTG 358; 2JT 428 

68 TM 289 

70 DTG 611, 627, 667; 4T 41 


CAPÍTULO 7 


2 Jesús reprocha la ambición y atrevimiento de sus parientes; 10 sube desde Galilea a la 
fiesta de los tabernáculos, 14 y enseña en el templo. 40 Diversas opiniones de la gente en 
cuanto a Jesús. 45 Los fariseos están disgustados porque los alguaciles no han apresado a 
Jesús y discuten con Nicodemo porque defiende a Jesús. 


1DESPUES de estas cosas, andaba Jesús en Galilea; pues no quería andar en Judea, 
porque los judíos procuraban matarle. 


2 Estaba cerca la fiesta de los judíos, la de los tabernáculos; 


3 y le dijeron sus hermanos: Sal de aquí, y vete a Judea, para que también tus discípulos 
vean las obras que haces. 


4 Porque ninguno que procura darse a conocer hace algo en secreto. Si estas cosas haces, 
manifiéstate al mundo. 


5 Porque ni aun sus hermanos creían en él. 


6 Entonces Jesús les dijo: Mi tiempo aún no ha llegado, mas vuestro tiempo siempre está 
presto. 


7 No puede el mundo aborrecemos a vosotros; mas a mí me aborrece, porque yo testifico de 
él, que sus obras son malas. 952 


8 Subid vosotros a la fiesta; yo no subo todavía a esa fiesta, porque mi tiempo aún no se ha 
cumplido. 


9 Y habiéndoles dicho esto, se quedó en Galilea. 


10 Pero después que sus hermanos habían subido, entonces él también subió a la fiesta, no 
abiertamente, sino como en secreto. 


11 Y le buscaban los judíos en la fiesta, y decían: ¿Dónde está aquél? 


12 Y había gran murmullo acerca de él entre la multitud, pues unos decían: Es bueno; pero 
otros decían: No, sino que engaña al pueblo. 


13 Pero ninguno hablaba abiertamente de él, por miedo a los judíos. 

14 Mas a la mitad de la fiesta subió Jesús al templo, y enseñaba. 

15 Y se maravillaban los judíos, diciendo: ¿Cómo sabe éste letras, sin haber estudiado? 
16 Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me envió. 


17 El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo, hablo 
por mi propia cuenta. 


18 El que habla por su propia cuenta, su propia gloria busca; pero el que busca la gloria del 
que le envió, éste es verdadero, y no hay en él injusticia. 


19 ¿No os dio Moisés la ley, y ninguno de vosotros cumple la ley? ¿Por qué procuráis 
matarme? 


20 Respondió la multitud y dijo: Demonio tienes; ¿quién procura matarte? 
21 Jesús respondió y les dijo: Una obra hice, y todos os maravilláis. 


22 Por cierto, Moisés os dio la circuncisión (no porque sea de Moisés, sino de los padres); y 


en el día de reposo” (77 circuncidáis al hombre. 


23 Si recibe el hombre la circuncisión en el día de reposo,"(78) para que la ley de Moisés no 


eze . z * z 
sea quebrantada, ¿os enojáis conmigo porque en el día de reposo'(79) sané completamente 
a un hombre? 


24 No juzguéis según las apariencias, sino juzgad con justo juicio. 
25 Decían entonces unos de Jerusalén: ¿No es éste a quien buscan para matarle? 


26 Pues mirad, habla públicamente, y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido en verdad los 
gobernantes que éste es el Cristo? 


27 Pero éste, sabemos de dónde es; mas cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde sea. 


28 Jesús entonces, enseñando en el templo, alzó la voz y dijo: A mí me conocéis, y sabéis de 
dónde soy; y no he venido de mí mismo, pero el que me envió es verdadero, a quien vosotros 
no conocéis. 


29 Pero yo le conozco, porque de él procedo, y él me envió. 


30 Entonces procuraban prenderle; pero ninguno le echó mano, porque aún no había llegado 
su hora. 


31 Y muchos de la multitud creyeron en él, y decían: El Cristo, cuando venga, ¿hará más 
señales que las que éste hace? 


32 Los fariseos oyeron a la gente que murmuraba de él estas cosas; y los principales 
sacerdotes y los fariseos enviaron alguaciles para que le prendiesen. 


33 Entonces Jesús dijo: Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros, e iré al que me 
envió. 
34 Me buscaréis, y no me hallaréis; y a donde yo estaré, vosotros no podréis venir. 


35 Entonces los judíos dijeron entre sí. ¿Adónde se irá éste, que no le hallemos? ¿Se irá a 
los dispersos entre los griegos, y enseñará a los griegos? 


36 ¿Qué significa esto que dijo: Me buscaréis, y no me hallaréis; y a donde yo estaré, 
vosotros no podréis venir? 


37 En el último y gran día de fiesta Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno 
tiene sed, venga a mí y beba. 


38 El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. 


39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había 
venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado. 


40 Entonces algunos de la multitud, oyendo estas palabras, decían: Verdaderamente éste es 
el profeta. 


41 Otros decían: Este es el Cristo. Pero algunos decían: ¿De Galilea ha de venir el Cristo? 


42 ¿No dice la Escritura que del linaje de David, y de la aldea de Belén, de donde era David, 
ha de venir el Cristo? 


43 Hubo entonces disensión entre la gente a causa de él. 
44 Y algunos de ellos querían prenderle; pero ninguno le echó mano. 


45 Los alguaciles vinieron a los principales 953 sacerdotes y a los fariseos; y éstos les 


dijeron: ¿Por qué no le habéis traído? 

46 Los alguaciles respondieron: ¡jamás hombre alguno ha hablado como este hombre! 
47 Entonces los fariseos les respondieron: ¿También vosotros habéis sido engañados? 
48 ¿Acaso ha creído en él alguno de los gobernantes, o de los fariseos? 

49 Mas esta gente que no sabe la ley, maldita es. 

50 Les dijo Nicodemo, el que vino a él de noche, el cual era uno de ellos: 

51 ¿Juzga acaso nuestra ley a un hombre si primero no le oye, y sabe lo que ha hecho? 


52 Respondieron y le dijeron: ¿Eres tú también galileo? Escudriña y ve que de Galilea nunca 
se ha levantado profeta. 


53 Cada uno se fue a su casa. 





1, 


Después de estas cosas. 


Es común en Juan esta frase (cap. 3: 22; 5: 1, 14; etc.). Denota una transición de una 
narración a otra, pero no indica si el intervalo es largo o corto. 


Andaba. 


Gr. peripatéC, "caminar al rededor", metafóricamente, "vivir", "pasar la vida", etc. Aquí se 
aplican tanto el significado literal como el metafórico. 


Judea. 
Para distinguirla de Galilea, Samaria, Perea e Idumea. 
Matarle. 


Cf. cap. 5: 18. La denuncia ante el sanedrín registrada en el cap. 5, ocurrió 
aproximadamente un año antes de los acontecimientos de los cap. 6: 1 a 7: 1. Poco después 
de la denuncia, Jesús se había retirado a Galilea (ver com. Mat. 4: 12), y, aproximadamente, 
un año después presentó el sermón del pan de vida (Juan 6), con el que terminó su ministerio 
activo en Galilea. En ese tiempo "estaba cerca la pascua" (cap. 6: 4), y la frase "no quería 
andar en Judea" (cap. 7: 1) implica que Jesús no asistió a la pascua que se aproximaba (cf. 
DTG 360). 





2. 


Tabernáculos. 


[En la fiesta de los tabernáculos, Juan 7: 2-13. Wer mapa p. 211; diagramas pp. 219, 221.] 
Esta fiesta comenzaba el día 15 de Tisri (Lev. 23: 34). El intervalo entre la pascua y los 
tabernáculos era de unos seis meses. La fiesta se prolongaba durante siete días; en ese 
lapso los israelitas moraban en enramadas ("tabernáculos", Lev. 23: 42), en recuerdo de que 
habían vivido en tiendas cuando salieron de Egipto (Lev. 23: 40-42; cf. Neh. 8: 16). Además, 
el octavo día debía ser "día de reposo" (Lev. 23: 39). A semejanza de la fiesta de los ázimos 
y la fiesta de la cosecha de cereales (pentecostés), la fiesta de la recolección de frutas era 
una de las "tres veces en el año" cuando se requería de cada judío varón que se presentara 
delante de Jehová (Exo. 23: 14; Deut. 16: 16). Josefo dice que esta fiesta era "considerada 
especialmente sagrada e importante por los hebreos" (Antigúedades viii. 4. 1). Al mismo 


tiempo, era un recordativo de gratitud por la liberación nacional y un regocijo anual al término 
de cada cosecha (Ley. 23: 42-43; Deut. 16: 13-16). 





3. 


Sus hermanos. 


En cuanto al tema de los hermanos de Jesús, ver com. Mat. 1: 18, 25; 12: 46; cf. DTG 
413-414. Ellos todavía no creían en Jesús (Juan 7: 5; ver Material Suplementario, EGW com. 
Hech. 1: 14). 


Sal de aquí. 


Los "hermanos" de Jesús estaban chasqueados con él. No podían entender su proceder. No 
comprendían por qué no se aprovechaba de su popularidad. Sin duda pensaban en la gloria 
personal y en los beneficios que recibirían si él hacía valer su mesianismo. Ahora, cuando 
muchos de sus discípulos lo habían rechazado (cap. 6: 66), quizá estos hermanos esperaban 
que, al manifestar su poder en la ciudad capital, el centro religioso de la nación, Jesús podría 
recuperar algo de su prestigio perdido. 


Tus discípulos. 


El ministerio en Judea sólo había dado magros resultados (ver com. Mat. 4: 12; Juan 3: 22). 
Sin embargo, Jesús tenía allí discípulos. En realidad, había salido de Judea debido a las 
dificultades provocadas por su popularidad entre la gente de esa región (Juan 4: 1-3). 





4. 


Al mundo. 


Estos "hermanos" deseaban que Jesús se manifestara abiertamente ante las multitudes 
reunidas en Jerusalén para la fiesta, y que desplegara ante ellas sus maravillosos milagros. 
Esperaban que allí los gobernantes comprobarían las aspiraciones de Jesús, y si él era el 
Mesías y sus obras eran genuinas, entonces, en medio del regocijo de la fiesta, en la ciudad 
real del reino de Juda, esperaban ellos que sería proclamado rey. Su afán puede compararse 
con el de María en la fiesta de bodas, cuando esperó que Jesús demostrara al grupo allí 
reunido que Dios lo había escogido (cap. 2: 3-4). 





5. 


Ni aun sus hermanos creían. 


Sabían que obraba milagros, pues, sin duda, le habían visto realizarlos. También ahora 
esperaban 954 que fuera a Jerusalén y deslumbrara con sus milagros a las multitudes 
reunidas. Pero, a pesar de los milagros, estaban llenos de dudas e incredulidad. Jesús no 
encuadraba dentro del concepto que tenían del Mesías, y dudaban de que cambiara alguna 
vez. Quizá creían que era demasiado tímido y procuraban darle el ánimo que pensaban que 
necesitaba. 





6. 


Tiempo. 
Gr. kairós, "momento auspicioso", "oportunidad" (ver com. Mar. 1: 15). 


Aún no ha llegado. 


Comparar con la declaración de Jesús a su madre (cap. 2: 4). Sus hermanos pueden haber 
tenido una buena intención en lo que proponían, pero Jesús sabía mejor. Para él, los 
acontecimientos de la vida estaban encuadrados por ciertas oportunidades divinamente 
ordenadas, en las que había un tiempo apropiado para el cumplimiento de cada propósito 
(ver com. Luc. 2: 49; Juan 2: 4). 


Siempre está presto. 


Como todos los judíos respetables, los hermanos de Jesús asistían regularmente a la fiesta, y 
el día particular que eligieron para comenzar su viaje no dependía de un momento muy 
especial. 





7. 


Mundo. 


Los hermanos le habían pedido a Jesús que se mostrara al mundo (vers. 4), pero él les 
recordó que "el mundo" lo aborrecía (cf. cap. 15: 18). Las suposiciones de ellos eran falsas 
(ver com. vers. 3-4). Si hubiese hecho caso a lo que le proponían, no hubiera recibido la 
aclamación que ellos anticipaban. Por otro lado, los intereses de ellos armonizaban con los 
del mundo. Por lo tanto, el mundo no podía odiarlos puesto que el mundo ama a los que son 
suyos (cap. 15: 19). 


Testifico de él. 


A los hombres les molesta que se les ponga de manifiesto sus malos caminos. Caín mató a 
Abel "porque sus obras eran malas, y las de su hermano buenas" (1 Juan 3: 12). "Todo aquel 
que hace lo malo, aborrece la luz" (Juan 3: 20). 





8. 


Vosotros. 

La construcción gramatical del griego hace que este pronombre sea enfático. 
Todavía. 

La evidencia textual se inclina (cf. p.147) por la omisión de esta palabra. 


Aún no se ha cumplido. 
Ver com. vers. 6. 





9. 


Se quedó. 


No se nos dice cuánto tiempo permaneció Jesús en Galilea. Llegó a Jerusalén cuando 
promediaba la fiesta (vers. 14). 





10. 


En secreto. 


Esto sugiere que no viajó por la ruta usual de las caravanas. Quizá eligió un camino poco 
transitado por la región de Samaria (cf. DTG 415). 





11. 


Los judíos. 


Con esta expresión Juan generalmente se refiere a los representantes oficiales de la nación y 
no al pueblo común (vers. 12, 25). Sin duda, había considerable incertidumbre en cuanto a si 
Jesús se ¡ba a presentar en la fiesta. Había estado ausente en la pascua anterior (ver com. 
cap. 6: 1; 7: 1). 


¿Dónde está aquél? 
Gr. ekéinos, que aquí quizá se usa con un sentido despectivo. 





12. 


La multitud. 


Es decir, los peregrinos de diversas regiones, incluso los de Galilea, que habían estado 
presentes cuando fueron alimentados los 5.000 y que trataron de coronar a Jesús como rey 
(cap. 6: 1-15). Murmuraron cuando Jesús frustró sus esfuerzos (vers. 41; cf. vers. 61). Sin 
duda, continuaron murmurando durante la fiesta y contagiaron a otros con su actitud. Aquí la 
palabra parece significar una discusión sosegada, más o menos secreta, y no una queja 
manifiesta. La declaración: "Es bueno", difícilmente puede ser una queja. 


Bueno. 


Gr. agathós, "bueno" desde un punto de vista moral. Usando la palabra en su sentido 
absoluto, Jesús habló de Dios como del único que es "bueno" (ver com. Mat. 19: 17). Entre 
la multitud se encontraban algunos que se habían convencido de que Jesús ciertamente era 
el Mesías y defendían sus convicciones, aunque no abiertamente (Juan 7: 13). 


Engaña. 


Gr. planáC, "descarriar", "inducir al error". Los dirigentes judíos se refirieron a Jesús como 
"aquel engañador" (Mat. 27: 63). 





13. 


Por miedo a los judíos. 
Cf. cap. 19: 38; 20: 19. 





14. 


A la mitad de la fiesta. 


[Enseñando en el templo, Juan 7:14-52. Ver mapa p. 212.] Puesto que la fiesta duró hasta el 
octavo día, tal vez la mitad era por el cuarto día (cf. com. vers. 2, 37). 





15. 


Letras. 


Gr. grámmata. "Letras" puede significar los símbolos del alfabeto por separado (Luc. 23: 38), 
correspondencia (Hech. 28: 21), libros o escritos (Juan 5: 47), las "Sagradas Escrituras" (2 


Tim. 3: 15), o conocimiento, ya sea elemental o más avanzado. La última definición parece 
aplicarse mejor aquí. La sorpresa no dependía de que Jesús pudiera leer o escribir, sino de 
que estuviera tan bien informado y pudiera presentar un discurso con tanto conocimiento. 
Sabían que no se había preparado en las escuelas rabínicas. De acuerdo con su concepto, 
una persona verdaderamente educada era aquella que no sólo había recibido su instrucción 
de un 955 maestro reconocido, sino que también había estado en estrecha relación con ese 
maestro y había estado a su servicio. Existían autodidactas en las Escrituras, pero se 
consideraba que una educación tal era muy inferior a la que se recibía en las escuelas 
rabínicas reconocidas. Ver Talmud Sotah 22a. 





16. 


Doctrina. 


Gr. didaj', "enseñanza", de didáksC, "enseñar", palabra que aparece 97 veces en el NT y que 
siempre se traduce como enseñar". 


No es mía. 


Jesús negó que él se hubiera enseñado a sí mismo, y al mismo tiempo aludió a una fuente 
mucho más excelsa que las escuelas rabínicas. Dios mismo había sido su Maestro. 


Que me envió. 


Frase común en Juan (cap. 4: 34; 5: 30; 6: 38; etc.; ver com. cap. 3: 17). 





17. 


Quiera hacer la voluntad de Dios. 


El griego tiene un juego de palabras: "Si alguien quiere el querer de él" (desea el deseo de 
él). El que sinceramente desea hacer la voluntad de Dios será iluminado por él, y será 
capacitado para evaluar correctamente los derechos de otros. Un prerrequisito para recibir 
luz es que el buscador de la verdad debe estar dispuesto a seguir en la luz que le sea 
revelada. En cuanto a la forma en que se puede usar la Biblia para determinar la voluntad de 
Dios, ver com. Eze. 22: 28. 


Con mucha frecuencia los hombres se quejan de que es difícil discernir "qué es verdad" en 
religión. Destacan las muchas diferencias que prevalecen entre los cristianos en asuntos de 
doctrina, y afirman que no pueden decidir quién tiene la razón. En millares de casos esa 
supuesta incapacidad para descubrir la verdad se convierte en una excusa para vivir sin 
ninguna religión. 





18. 


Gloria. 


Gr. dóxa, que aquí significa "honor", "fama", "reputación". Los que se declaran así mismos 
maestros se enorgullecen de su conocimiento, y buscan la alabanza y la honra de los 
hombres. El cielo ve con desaprobación el orgullo y el egoísmo (ver Mat. 6: 2, 5, 16). El que 
exhibe esas características no es un verdadero maestro. 


Verdadero. 


Gr. al'th's. Cuando se refiere, como en este caso, a personas, significa "genuino", 
"verdadero", "honrado". Este adjetivo se aplica a Jesús (Mat. 22: 16; Mar. 12: 14; Juan 7: 18) 


y a Dios (Juan 3: 33; 8: 26; Rom. 3: 4); pero en el NT no se lo usa con relación a seres 
humanos, con excepción de 2 Cor. 6: 8. Al'th's aquí equivale a "no hay en él maldad" (o 
iniquidad). El contraste tácito es que los falsos maestros, con una estima exagerada de su 
propia importancia y méritos, son engañosos, fraudulentos e injustos. 





19. 


¿No os dio Moisés? 


La forma de la pregunta en griego muestra que se espera una respuesta positiva. Todos los 
oyentes cristianos responderían afirmativamente a esta pregunta. Moisés fue el intermediario 
mediante el cual la ley de Dios fue entregada a Israel (Lev. 1: 1-2; 4: 1-2; etc.; cf. Juan 1: 17). 
La gente lo tenía en la más alta estima y profesaba obedecerte con suma fidelidad. "Ley" se 
usa aquí en un sentido general, aplicada a las instrucciones del Pentateuco. 


Ninguno de vosotros. 


Jesús está construyendo su argumento sobre la premisa establecida en el vers. 17. En el 
Pentateuco estaba contenida la voluntad de Dios, pero los judíos no obedecían esa voluntad. 
Por lo tanto, no podían juzgar si las enseñanzas de Jesús procedían del cielo o no. 


Procuráis matarme. 


Ver Juan 5: 16, 18; com. Mat. 20: 18. Con demasiada frecuencia, los prejuicios individuales 
y las opiniones acerca de lo que constituye la obediencia obstaculizan el acatamiento de la 
voluntad divina. Demasiados se contentan con lo que es meramente externo. Son 
poquísimos los que se esfuerzan por lograr de Cristo la perfecta justicia. 





20. 


Demonio. 


Comparar con la acusación en Mat. 9: 34; 11: 18. 





21. 


Una obra. 


Es decir, la curación del paralítico en día sábado, en la última visita de Jesús a Jerusalén, 18 
meses antes (cap. 5; cf. DTG 413). 





22. 
Circuncisión. 
Ver Lev. 12: 3. 


De los padres. 


La circuncisión no se había originado con Moisés. Había sido introducida en el tiempo de 
Abrahán como una señal del pacto (Gén. 17: 10-14; cf. Rom. 4: 11). 


En el día de reposo. 


De acuerdo con la Mishnah, se permitía que los judíos realizaran en sábado todas las cosas 
necesarias para la circuncisión (Shabbath 18. 3). El rabí José enseñaba: "La circuncisión es 
un gran precepto porque está por encima de [la severidad del] sábado" (Mishnah Nedarim 3. 


11). 





23. 


No sea quebrantada. 


El rabí Eliezer (c. 90 d.C), cuyo pensamiento tal vez reflejaba de los dirigentes judíos de los 
días de Cristo, razonaba así: "La circuncisión está por encima del sábado. ¿Por qué? Porque 
si uno la pospone más allá del tiempo señalado, debido 956 a eso se expone a una 
extirpación... Si alguien quebranta el sábado debido a uno de sus miembros, ¿no debiera 
quebrantar el sábado debido a todo su cuerpo [si corre peligro de muerte]?" (Tosefta 
Shabbath 15. 16). 


Sané completamente. 


La circuncisión sólo significa una intervención en un miembro del cuerpo. Jesús había curado 
todo el cuerpo. La siguiente declaración del Talmud data aproximadamente del año 100 d. C., 
pero quizá refleje un modo de pensar anterior: "Si la circuncisión que atañe a sólo uno de los 
doscientos cuarenta y ocho miembros del cuerpo humano, deja sin efecto el [mandato del] 
sábado, ¡cuánto más [la curación] de todo el cuerpo dejará sin efecto el sábado!" ( Yoma 85b). 
Si la vida estaba en peligro, los judíos permitían que se atendiera a los enfermos. Pero si no 
había un peligro inmediato, se prohibía el tratamiento y se lo posponía (ver com. cap. 5: 16). 
El caso del paralítico de Betesda entraba en esta última categoría. El doliente había 
esperado durante 38 años y no habría diferencia si su curación se pospusiera un día más. 
Por eso, de acuerdo con la tradición de los judíos, Jesús fue declarado culpable. Sin 
embargo, el razonamiento de ellos era ilógico. Si permitían que la circuncisión estuviera por 
encima del sábado, con una razón mucho mayor debían permitir que Jesús realizara un acto 
de curación. Además, permitían que el sábado fuera ignorado repetidas veces, pues durante 
cada sábado se llevaban a cabo muchos actos de circuncisión, y, sin embargo, estaban 
condenando a Jesús por "una obra" (cap. 7: 21). 





24. 
No juzquéis. 
Mejor "dejad de juzgar". Es decir, dejad vuestro hábito de juzgar por las apariencias externas. 


Las apariencias. 
Cf. Deut. 16: 18-20; 1 Sam. 16: 7. 


Juzgad con justo juicio. 


Tales juicios habrían llevado a la conclusión de que los actos de misericordia, como el que 
Jesús había realizado en sábado, no eran una violación de la ley del sábado. La ley 
tradicional judía respecto al sábado contenía numerosas disposiciones mediante las cuales 
podía ser evadida. Por ejemplo, había leyes restrictivas que prohibían que se llevara cargas 
en sábado. Sin embargo, si los judíos deseaban trasportar un objeto en ese día, tenían 
medios para realizar legalmente su propósito. La siguiente declaración de la Mishnah ilustra 
esa ficción legal: "Si uno carga [una cosa] ya sea con su mano derecha o con su izquierda, 
en su seno o sobre el hombro, es culpable porque así es como cargaban los hijos de Coat. 
Pero si la lleva al revés [por ejemplo], con su pie, en su boca, con el codo, en el oído, en el 
cabello, en su cinturón con la abertura hacia abajo, entre el cinturón y la camisa, en el 
dobladillo de la camisa, en los zapatos o sandalias, no es culpable porque no [la] ha llevado 
como la gente [por lo general] carga" (Shabbath 10. 3). 





25 


De Jerusalén. 


Se hace aquí referencia a los residentes de Jerusalén, aparentemente para distinguirlos de 
las multitudes de Galilea y de otras regiones exteriores de Palestina. ¿No es éste? La forma 
de la pregunta en griego muestra que se esperaba una respuesta positiva. 





26. 


No le dicen nada. 


Seguramente, era una sorpresa. Jesús hablaba clara y osadamente, y quedaban callados los 
principales de los judíos. La gente presentaba una posible razón: que una mayor 
investigación habría llevado a los dirigentes a la conclusión de que Jesús ciertamente era el 
Mesías. 


Reconocido. 


El razonamiento de la gente era equivocado. Los dirigentes estaban tan determinados como 
siempre a destruir a Jesús. 





27. 


Este. 


Conocían bien a los padres terrenales de Jesús. "¿No es éste el hijo del carpintero?", dijeron 
una vez (Mat. 13: 55). Sin embargo, parecía que ignoraban su nacimiento en Belén (Juan 7: 
42). 


Cuando venga el Cristo. 


En cuanto a que Cristo significa Mesías, ver com. Mat. 1: 1; cf. Juan 7: 41. La declaración 
"nadie sabrá de dónde sea" no se debe entender como que signifique ignorancia acerca de 
que el Cristo descendería del linaje de David, pues los judíos estaban familiarizados con esa 
realidad (Mat. 22: 42). Tampoco implica ignorancia acerca del lugar de nacimiento del 
Mesías, pues cuando Herodes preguntó a los principales sacerdotes y a los principales 
escribas dónde debería nacer el Mesías, contestaron: "en Belén de Judea" (Mat. 2: 4-5). 
Quizá sea una referencia a una creencia popular acerca del Mesías, reflejada en una 
afirmación de Trifón el judío: "Pero Cristo - -si realmente ha nacido y existe en algún lugar- es 
desconocido, y él ni siquiera se conoce a sí mismo y no tiene poder hasta que venga Elías a 
ungirlo y a manifestarlo a todos" (Justino Mártir, Diálogo con Trifón 8). 





28. 


A mí me conocéis. 


Jesús no negaba la realidad acerca de sus antepasados terrenales. 957 Tampoco se detuvo 
para discutir los puntos de vista teológicos de ellos. Más bien debatió con ellos acerca de su 
ignorancia con respecto a Dios, y otra vez afirmó que no había venido por su propia autoridad 
(ver com. vers. 15-16). La gente lo conocía por su forma humana; pero él quería que 
conocieran también su divinidad y su condición de Hijo de Dios. 


Verdadero. 


Gr. al'thinós (ver com. cap. 1: 9). 


A quien vosotros no conocéis. 


Los judíos tenían un concepto muy distorsionado del carácter del Padre celestial. Siglos de 
empecinamiento y rebelión les había impedido que vieran a Dios como él es realmente, un 
Padre bondadoso y misericordioso. Pensaban que era cruel y exigente, y, en muchos 
respectos, no muy diferente de las deidades paganas adoradas por las naciones vecinas. 
Dios había dispuesto que ese falso concepto se corrigiera mediante Jesús. Al contemplar los 
hombres a Aquel a quien Dios había enviado, habían de obtener un cuadro de lo que es el 
Padre (ver com. cap.1: 18). Jesús afirmó: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre" (cap.14: 
9). Al rechazar a Jesús, los judíos rechazaban la revelación que el Padre hacía de sí mismo, 
y así continuaban ignorándolo. 





29. 


Yo le conozco. 


En cuanto a la estrecha relación que hay entre el Padre y el Hijo, ver com. cap. 1: 1, 18. 





30. 


Procuraban. 
Más bien "comenzaron a procurar". 


Aún no había llegado. 
Ver com. vers. 6. 





31. 


La multitud. 
A diferencia de los más encumbrados que procuraban matar a Jesús. 
Más señales. 


"Milagros" (VM). La construcción griega muestra que se espera una respuesta negativa a la 
pregunta. La siguiente traducción ilustra la fuerza de la construcción: "El no hará más 
milagros que éste, ¿verdad?" En cuanto a los milagros, ver pp. 198-199. 





32. 


Fariseos. 


Esta secta era especialmente hostil a Jesús, y ahora tomó la iniciativa para que se convocara 
al sanedrín. En su mayor parte, los principales sacerdotes eran saduceos. En cuanto al 
sanedrín, ver p. 68. 


Murmuraba. 


Gr. goggúzC . Aquí, indudablemente, denota un debate mesurado y no una queja (ver com. 
vers. 12). 


Alguaciles. 


Quizá la policía del templo. 





33. 


Un poco de tiempo. 


Había unos seis meses desde la fiesta de los tabernáculos hasta la pascua de la siguiente 
primavera (marzo-abril) cuando Jesús fue crucificado. Habían pasado tres años de su 
ministerio, y sólo quedaba medio año. 





34. 


Me buscaréis. 


Esta es, probablemente, una referencia al juicio futuro, cuando los hombres lamentarán el 
haber rechazado a Cristo, y buscarán en vano la salvación, porque es demasiado tarde (ver 
Jer. 8: 20; Amós 8: 11-12; Mat. 7: 21-23; 25: 11-12; Luc. 13: 25-30). 





35. 


Dispersos. 


Gr. diasporá, "dispersión". De este vocablo deriva la palabra "diáspora". Este término se 
refiere específicamente a los judíos esparcidos por el mundo antiguo después del exilio. 


Griegos. 


Este término, con frecuencia, se refiere a naciones paganas en general (Rom. 1: 16; 2: 9; 
etc.). Aquí se tiene en cuenta probablemente a los judíos helenísticos. 





36. 
¿Qué significa? 


Los judíos no podían entender la enigmática declaración. Ni aun Pedro podía captar lo 
complicado en las aseveraciones de Jesús (cap. 13: 37). 





37. 


Ultimo y gran día. 


Hay diferencia de opiniones en cuanto a si esto se refiere al 7° o al 8° día de la fiesta. Hay 
alguna duda en cuanto a si la expresión "el último y gran día de la fiesta" podría aplicarse 
realmente al 8° día. La fiesta duraba siete días (Lev. 23: 34), pero el octavo era una "santa 
convocación" (Lev. 23: 36). Si la afirmación de Jesús se refiere a la ceremonia de la libación 
de agua, inmediatamente anterior (ver más adelante; cf. DTG 417), parecería necesario 
identificar el "último día" como el 7° día, pues en el tiempo de Jesús, indudablemente, la 
ceremonia sólo se realizaba en los primeros siete días de la fiesta (ver Mishnah Sukkah 4. 1. 
9). 


Si alguno tiene sed. 


Este dicho de Jesús, sin duda, se refiere a la ceremonia de la libación de agua realizada 
durante los siete días de la fiesta. La Mishnah describe de esta manera la ceremonia: 
"¿Cómo era la libación de agua? Un frasco de oro, que contenía tres logs (medida hebrea de 


capacidad de 0. 3 It), era llenado en el Siloé. Cuando llegaban a la Puerta del Agua, hacían 
resonar una teki'ah [trompetazo largo], una teru'ah [nota trémula] y otra vez una teki'ah 
[trompetazo largo]. [Entonces el sacerdote] subía por las gradas [del altar] y se volvía a su 
izquierda donde había dos tazones de plata... El del oeste era para agua y el del este para 
vino" (Sukkah 4. 9). De acuerdo con el Talmud (Sukkah 48b), los tres trompetazos se 
referían a la declaración bíblica: "Sacaréis con gozo aguas de las fuentes 958 de la 
salvación" (Isa. 12: 3). La ceremonia seguía al holocausto matutino (Tosefta Sukkah 3. 16) y 
se relacionaba con el ritual dé la libación. Los dos tazones tenían aberturas conectadas con 
una especie de pasaje subterráneo. El tamaño de las aberturas era tal como para que el 
agua y el vino se escurrieran aproximadamente al mismo tiempo (Mishnah Sukkah 4. 9); 
Talmud Sukkah 48b; DTG 413). 


Venga a mí. 


Durante siete días sucesivos la gente había presenciado la ceremonia de la libación de agua 
y había participado de las otras actividades de la fiesta, pero había habido poco para 
satisfacer los anhelos de la vida espiritual. Entre la gente estaba Aquel que era la fuente de 
la vida, que podía proporcionar las aguas vivas para satisfacer toda verdadera necesidad. 


Millares de cristianos pueden testificar de la satisfacción que se encuentra en Cristo. Han 
hallado en él más de lo que habían esperado. Han gustado de su paz, y sus dudas y temores 
se han disipado. Han encontrado gracia para hacer frente a su necesidad, y sus fuerzas han 
correspondido con sus días. Ellos a menudo se desencantaron consigo mismos, pero nunca 
fueron chasqueados en Cristo. 





38. 


El que cree en mí. 


Es posible alterar la puntuación del texto en el original -como lo han hecho algunos eruditos 
antiguos- de modo que se una esta cláusula con el verbo "beber" del vers. 37. Entonces el 
pensamiento sería: "Si alguno tiene sed, venga a mí; el que cree en mí, beba". Si esto refleja 
la relación que Cristo quiso darle, entonces el adjetivo "su" de la cláusula siguiente se refiere 
a Cristo, y no al creyente. Sin embargo, la evidencia parece estar en favor de la puntuación 
seguida en la RVR, la BJ, etc., que es apoyada por los padres griegos. Según esto, "su" se 
refiere al creyente, el cual se convierte en una fuente de bendiciones espirituales (ver com. 
"ríos de agua vida"). Los antiguos manuscritos griegos no tenían puntuación; la puntuación 
que ahora aparece en la Biblia es obra de editores posteriores. Si se buscan ejemplos de 
puntuación defectuosa, ver com. Luc. 23: 43; cf. com. Juan 4: 35-36. 


Como dice la Escritura. 


No se sabe con certeza a qué pasaje de las Escrituras se hace referencia aquí. Quizá la 
frase se refiere al pensamiento anterior o al siguiente. Puede compararse con los siguientes 
pasajes: Prov. 18: 4; Isa. 12: 3; 44: 3; 55: 1; 58: 11; Eze. 47: 1; Zac. 14: 8. 


Su interior. 


"Su seno" (BJ). Gr. koilía, "vientre", que aquí se usa metafóricamentre para referirse al ser 
interior. 


Ríos de agua viva. 


El que está en comunión viviente con Cristo se convierte en un centro de influencia espiritual. 
Hay en él un poder de vida que, cuando se vivifica mediante la fe, fluye como un río que lleva 
vida y refrigerio a otros. El verdadero cristiano que se aferra de una gran verdad que 
satisface sus propios anhelos, no puede quedar mucho tiempo sin expresarla. Anhela 


transmitirla a otros que están buscando aguas espirituales. Se forma en su interior un río de 
aguas que ninguna represa puede detener completamente (ver com. cap. 4: 14). 





39. 


Del Espíritu. 


Este versículo es un paréntesis explicativo que Juan empleó para aclarar el pensamiento 
precedente y darle énfasis. Juan escribió su Evangelio unos 60 años después del suceso 
aquí relatado. En ese lapso había visto la obra eficaz del Espíritu Santo en la propagación 
del Evangelio. 


Aún no había venido. 
Ver Hech. 1: 4-5, 8; 2: 1-4. 
No había sido aún glorificado. 
Referencia a la muerte y resurrección de Jesús (cap. 12: 16, 23-24). 





40. 
El Profeta. 


Ver com. Deut. 18: 15; Juan 1: 21. En el pensamiento de los judíos "el profeta" no siempre 
había sido identificado como el Mesías. 





41. 


Cristo. 
Es decir, el Mesías (ver com. Mat, 1: 1). 


¿De Galilea? 


Cf. cap. 1: 46. Los argumentos de ellos se basaban en la apariencia externa. Jesús había 
pasado la mayor parte de su vida allí, y su ministerio mayormente se había limitado a esa 
provincia. Estaban familiarizados con la profecía de Miq. 5: 2 (ver Juan 7: 42), pero, 
indudablemente, ignoraban la importancia de Isa. 9: 1-2. 





42. 
Del linaje de David. 
Ver com. 2 Sam. 7: 12-13. 
La aldea de Belén. 
Ver com. Miq. 5: 2. 
De donde era David. 
Ver 1 Sam. 16: 1. 





43. 


Hubo entonces disensión. 


Cf. cap. 9: 16; 10: 19 





44. 


Querían prenderle. 


Quizá para entonces algunos de la multitud estaban listos para proceder, o, a lo menos, para 
ayudar en su tarea a los desconcertados gobernantes; pero nadie le puso las manos encima. 
Su hora no había llegado todavía (ver com. vers. 6). 





45. 


No le habéis traído. 


Cf. vers. 32. Sin 959 duda, los miembros del sanedrín estaban muy indignados por la 
derrota de su plan de arrestar a Jesús. 





46. 


Como este hombre. 


Ver com. Mat. 7: 29. Tan sólo podemos formarnos una remota idea cuanto a la manera 
exacta en que hablaba en público nuestro Señor. La acción y la voz, la expresión y la 
articulación son cosas que deben ser vistas y oídas para ser apreciadas. No necesitamos 
dudar de que la modalidad de nuestro Señor era peculiarmente solemne, impresionante e 
imponente. Quizá era algo muy diferente de la entonación que los judíos daban a la lectura 
de la ley, y muy diferente de lo que los magistrados y el pueblo estaban acostumbrados a oír 
todos los días. 





47. 


¿También vosotros habéis sido engañados? 


En griego, el énfasis está en "vosotros". "Vosotros" está además de "multitud" (vers. 40-41). 
De acuerdo con el relato, los fariseos no preguntaron qué había sido dicho. Ya se habían 
decidido. En lo que a ellos concernía, Jesús era un engañador de la gente (ver Mat. 27: 63; 
cf. Juan 7: 12). 





48. 


Gobernantes. 


Es decir, las autoridades, los miembros del sanedrín y quizá otros. Cuando les falta el apoyo 
de las Escrituras, los hombres procuran suplir la deficiencia empleando la fuerza y el poder 
de la autoridad. Los que resisten esa autoridad, frecuentemente sellan su testimonio con su 
sangre. El futuro será testigo de un intento similar hecho por las autoridades civiles para 
suprimir la verdad (Apoc. 13). 





49. 


Gente que no sabe. 
Antiguamente, los judíos educados se referían despreciativamente al pueblo común 


llamándolo literalmente" gente del suelo", Heb. 'am ha'árets. Ver p. 57; com. cap. 7: 52. 





50. 


Nicodemo. 


En cuanto a su identidad, ver com. cap. 3: 1. El que buscó a Jesús de noche, ahora habla en 
su favor a la luz del día. Su declaración fue una respuesta a la pregunta de ellos: "¿Ha 
creído en él alguno de los gobernantes?" (vers. 48). 





51. 


Si primero no le oye. 


Acerca del principio aquí expresado, ver Deut. 1: 16-17; 17: 2-7, 19: 15. Nicodemo pide un 
trato justo y equitativo de acuerdo con la ley. Más tarde, cuando Jesús fue arrestado y 
condenado a muerte, se violaron muchas de las reglas de la jurisprudencia judía (ver la 
segunda Nota Adicional de Mat. 26). 





52. 


¿Eres tú también galileo? 


Con esta pregunta los gobernantes procuraron evadir la pregunta de Nicodemo, una pregunta 
para la cual sólo podía haber una respuesta. Los fariseos, tácitamente, decían que 
Nicodemo se había unido con los galileos simpatizantes de Jesús. Su celo exclusivista se 
refleja en su desdén por los judíos de Galilea, que eran menos cultos que ellos (ver com. cap. 
7: 49). 


Ha levantado. 


Esto hace resaltar la confusión de su pensamiento, pues no podrían haber defendido 
semejante generalización. Se dice de Jonás (2 Rey 14: 25) que era de Gathefer, pueblo de 
Zabulón, en la baja Galilea (ver t. IV, p. 1019). Quizá Elcos, el lugar del nacimiento del 
profeta Nahum, también estaba en Galilea (ver com. Nah. 1:1). Contra esa falsa 
generalización también está el testimonio del rabino Eliezer (c. 90 d. C): "No hubo una tribu 
de Israel de la cual no provinieran profetas" (Talmud Sukkah 27b). 


En la BJ en vez de leerse "se ha levantado", se lee: "No sale ningún profeta". Esta variante 
permitiría aplicar esta afirmación al futuro. Es decir, no se podría esperar que "saliera" o "se 
levantara" de Galilea ningún futuro profeta. 
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CAPÍTULO 8 





1 Cristo perdona a la mujer adúltera. 12 Enseña que él es la luz del mundo, y fundamenta su 
doctrina. 33 Responde a los judíos que se jactan de ser hijos de Abrahán, 59 y se aparta de 
ellos para no ser apedreado. 


1 Y JESUS se fue al monte de los Olivos. 
2 Y por la mañana volvió al templo, y todo el pueblo vino a él; y sentado él les enseñaba. 


3 Entonces los escribas y los fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adulterio; y 
poniéndole en medio, 


4 le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo de adulterio. 
5 Y en la ley nos mandó Moisés apedrear a tales mujeres. Tú, pues, ¿qué dices? 


6 Mas esto decían tentándole, para poder acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia el suelo, 
escribía en tierra con el dedo. 


7 Y como insistieran en preguntarle, se enderezó y les dijo: El que de vosotros esté sin 
pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella. 


8 E inclinándose de nuevo hacia el suelo, siguió escribiendo en tierra. 


9 Pero ellos, al oír esto, acusados por su conciencia, salían uno a uno, comenzando desde 
los más viejos hasta los postreros; y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en medio. 


10 Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los 
que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? 


11 Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques 
más. 


12 Otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará 
en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. 


13 Entonces los fariseos le dijeron: Tú das testimonio acerca de ti mismo; tu testimonio no es 
verdadero. 


14 Respondió Jesús y les dijo: Aunque yo doy testimonio acerca de mí mismo, mi testimonio 
es verdadero, porque sé de dónde he venido y a dónde voy; pero vosotros no sabéis de 
dónde vengo, ni a dónde voy. 


15 Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie. 


16 Y si yo juzgo, mi juicio es verdadero; porque no soy yo solo, sino yo y el que me envió, el 
Padre. 


17 Y en vuestra ley está escrito que el testimonio de dos hombres es verdadero. 
18 Yo soy el que doy testimonio de mí mismo, y el Padre que me envió da testimonio de mí. 


19 Ellos le dijeron: ¿Dónde está tu Padre? Respondió Jesús: Ni a mí me conocéis, ni a mi 
Padre; si a mí me conocieseis, también a mi Padre conoceríais. 


20 Estas palabras habló Jesús en el lugar de las ofrendas, enseñando en el templo; y nadie 
le prendió, porque aún no había llegado su hora. 


21 Otra vez les dijo Jesús: Yo me voy, y me buscaréis, pero en vuestro pecado moriréis; a 
donde yo voy, vosotros no podéis venir. 


22 Decían entonces los judíos: ¿Acaso se 961 matará a sí mismo, que dice: A donde yo voy, 
vosotros no podéis venir? 


23 Y les dijo: Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba; vosotros sois de este mundo, yo no 
soy de este mundo. 


24 Por eso os dije que moriréis en vuestros pecados; porque si no creéis que yo soy, en 
vuestros pecados moriréis. 


25 Entonces le dijeron: ¿Tú quién eres? Entonces Jesús les dijo: Lo que desde el principio 


os he dicho. 


26 Muchas cosas tengo que decir y juzgar de vosotros; pero el que me envió es verdadero; y 
yo, lo que he oído de él, esto hablo al mundo. 


27 Pero no entendieron que les hablaba del Padre. 


28 Les dijo, pues, Jesús: Cuando hayáis levantado al Hijo del Hombre, entonces conoceréis 
que yo soy, y que nada hago por mí mismo, sino que según me enseñó el Padre, así hablo. 


29 Porque el que me envió, conmigo está; no me ha dejado solo el Padre, porque yo hago 
siempre lo que le agrada. 


30 Hablando él estas cosas, muchos creyeron en él. 


31 Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en 
mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; 


32 y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 


33 Le respondieron: Linaje de Abraham somos, y jamás hemos sido esclavos de nadie. 
¿Cómo dices tú: Seréis libres? 


34 Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, 
esclavo es del pecado. 


35 Y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo sí queda para siempre. 
36 Así que, si el Hijo os libertara, seréis verdaderamente libres. 


37 Sé que sois descendientes de Abraham; pero procuráis matarme, porque mi palabra no 
halla cabida en vosotros. 


38 Yo hablo lo que he visto cerca del Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído cerca de 
vuestro padre. 


39 Respondieron y le dijeron: Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: Si fueseis hijos de 
Abraham, las obras de Abraham haríais. 


40 Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he hablado la verdad, la cual he oído 
de Dios; no hizo esto Abraham. 


41 Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: Nosotros no somos 
nacidos de fornicación; un padre tenemos, que es Dios. 


42 Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente me amaríais; porque yo 
de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de mí mismo, sino que él me envió. 


43 ¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi palabra. 


44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. El 
ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad 
en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira. 


45 Y a mí, porque digo la verdad, no me creéis. 


46 ¿Quién de vosotros me redarguye de pecado? Pues si digo la verdad, ¿por qué vosotros 
no me creéis? 


47 El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por esto no las oís vosotros, porque no sois 
de Dios. 


48 Respondieron entonces los judíos, y le dijeron: ¿No decimos bien nosotros, que tú eres 


samaritano, y que tienes demonio? 


49 Respondió Jesús: Yo no tengo demonio, antes honro a mi Padre; y vosotros me 
deshonráis. 


50 Pero yo no busco mi gloria; hay quien la busca, y juzga. 
51 De cierto, de cierto os digo, que el que guarda mi palabra, nunca verá muerte. 


52 Entonces los judíos le dijeron: Ahora conocemos que tienes demonio. Abraham murió, y 
los profetas; y tú dices: El que guarda mi palabra, nunca sufrirá muerte. 


53 ¿Eres tú acaso mayor que nuestro padre Abraham, el cual murió? ¡Y los profetas 
murieron! ¿Quién te haces a ti mismo? 


54 Respondió Jesús: Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria nada es; mi Padre es el que me 
glorifica, el que vosotros decís que es vuestro Dios. 


55 Pero vosotros no le conocéis; mas yo le conozco, y si dijere que no le conozco, sería 
mentiroso como vosotros; pero le conozco, y guardo su palabra. 


56 Abraham vuestro padre se gozó de que había de ver mi día; y lo vio, y se gozó. 
57 Entonces le dijeron los judíos: Aún 962 no tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham? 
58 Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy. 


59 Tomaron entonces piedras para arrojárselas; pero Jesús se escondió y salió del templo; y 
atravesando por en medio de ellos, se fue. 





1. 


Jesús se fue. 


[La mujer sorprendida en adulterio, Juan 7: 53 a 8: 11. Ver mapa p. 212; diagrama p. 221.] 
Toda esta sección (cap. 7: 53 a 8: 11) aparece sólo en uno de los manuscritos unciales 
antiguos (el códice de Beza del siglo V ó VI), aunque Jerónimo afirma que estaba en una 
cantidad de manuscritos griegos. La gran mayoría de los antiguos manuscritos latinos no la 
tienen. El pasaje no se comenta en ninguno de los escritos existentes de los primeros padres 
de la iglesia. Los primeros comentarios se encuentran en el Occidente después del tiempo 
de Jerónimo, y no antes del siglo X en el Oriente. Unos pocos manuscritos ubican la 
narración después de Luc. 21: 38. Estas y algunas otras consideraciones -tales como una 
supuesta diferencia de estilo- han llevado a los eruditos a la conclusión de que este relato no 
estuvo en el ejemplar escrito directamente por Juan. Sin embargo, admiten que el relato 
parece ser auténtico y que está en plena armonía con lo que Jesús hacía y enseñaba. Este 
Comentario toma la posición de que el relato es auténtico. 


Monte de los Olivos. 
Ver com. Mat. 21: 1; 26: 30. 





2. 


Por la mañana. 


"De madrugada" (BJ). Esto ocurrió a la mañana siguiente, en el 8* día de la fiesta de los 
tabernáculos (ver com. cap. 7: 37). 


Sentado. 


En cuanto a esta posición mientras enseñaba, ver com. Mat. 5: 1. 
Enseñaba. 


O "se puso a enseñarles" (BJ), como lo había hecho antes (cap. 7: 14). 








Le trajeron. 
Correspondía que estos casos fueran llevados a los tribunales. Los escribas y fariseos 
habían tramado un complot para entrampar a Jesús, a fin de asegurar su condenación. Este 
proceder era despreciable. No se necesitaba hacer semejante exhibición pública del caso 
ante las multitudes congregadas en el templo. La humillación a que se vieron sometidos 
posteriormente (vers. 9) fue completamente merecida. 

Apedrear. 


La ley de Moisés dictaminaba pena de muerte para adulterio cuando estaba implicada una 
mujer casada, pero no especificaba la forma de la ejecución. Según la Mishnah, en esos 
casos se mataba por estrangulación (Sanhedrin 11. 1). La ley dictaminaba pena de muerte 
mediante apedreamiento cuando estaba implicada una mujer comprometida (Deut. 22: 23-24). 
Esta es también la regla de la Mishnah (Sanhedrin 7. 4. 9). Por lo tanto, parece probable que 
en este caso se trataba de una mujer comprometida. 


Tú, pues, ¿qué dices? 


A] 


En griego, el pronombre "tú" resalta como enfático. Se puso a Jesús en conflicto con Moisés. 
A los fariseos les preocupaba más entrampar a Jesús que castigar a la mujer. Creían que 
cualquiera fuese la respuesta de Jesús, podrían hacerlo caer en condenación. Sin duda, 
conocían su buena voluntad para perdonar, y quizá esperaban que recomendara lenidad. En 
este caso, podrían acusarlo de poner de lado la ley. Si aconsejaba que se cumpliera el 
castigo, podrían acusarlo de que usurpaba la autoridad de Roma, que en ese tiempo se había 
reservado la determinación de los casos de pena capital. 








6. 

Tentándole. 
Ver com. vers. 5. 

Escribía. 
Este es el único caso en el que se consigna que Jesús escribía. Se ha escrito mucho acerca 
de él, pero no se ha preservado nada de lo que él escribió. Los caracteres que escribió 
sobre el polvo del pavimento pronto fueron borrados por el tránsito en el templo. De acuerdo 
con la tradición, escribió los pecados de los acusadores (cf. DTG 425). En la Mishnah se 
hace referencia a la práctica de escribir en la arena (Shabbath 12. 5). 

7. 

Sin pecado. 


Jesús dio a los persistentes inquiridores una respuesta que no esperaban y para la cual no 


estaban preparados. Ninguno de ellos podía pretender no tener pecados. Quizá ante el 
tribunal del cielo algunos de ellos eran más culpables que la mujer (cf. DTG 425). Ninguno 
de ellos aceptó el desafío. 


Con esto Jesús no estableció un principio general, según el cual se necesitaría una 
impecabilidad absoluta como condición necesaria para participar en el castigo de la culpa; 
esto anularía la ley, pues no se podría encontrar a nadie calificado para cumplir con una 
ejecución. Aquí se trata de un caso cuando los hombres se erigieron a sí mismos como 
jueces de alguien a quien no debían condenar 963 a menos que ellos mismos estuvieran sin 
pecado. Jesús aborrecía el adulterio (ver com. Mat. 5: 27-32), pero también aborrecía el 
juicio farisaico (ver com. Mat. 7: 1-5). 


Primero. 


Es decir, el primero del grupo en arrojar una piedra. 


En arrojar la piedra. 


Según Deut. 17: 7 (cf. cap. 13: 9), los testigos debían ser los primeros en arrojar una piedra 
sobre el condenado. El procedimiento para apedrear se describe así en la Mishnah: "El lugar 
del apedreamiento era dos veces la altura de un hombre. Uno de los testigos lo empujaba 
por las caderas, [de modo que] se lo hacía caer sobre su corazón. Entonces era dado vuelta 
sobre su espalda. Si esto le ocasionaba la muerte, había cumplido [su deber]; pero si no, el 
segundo testigo tomaba la piedra y se la arrojaba sobre el pecho. Si así moría, había hecho 
[su deber]; pero si no, él [el criminal] era apedreado por todo Israel, pues está escrito: La 
mano de los testigos caerá primero sobre él para matarlo, y después la mano de todo el 
pueblo [Deut. 17: 7]" (Sanhedrin 6. 4). 





go 


Siguió escribiendo. 
Ver com. ver. 6. 











9. 

Acusados. 
Habían venido para acusar a la mujer. Se fueron, acusados por su propia conciencia. 
Abandonaron la escena temiendo sin duda que las faltas secretas de sus vidas, y 
especialmente su complicidad en este caso (DTG 425), quedarían de manifiesto ante la 
multitud. Su derrota no podría haber sido más dramática. 

10. 

Mujer. 
Ver com. cap. 2: 4. 

11. 

Señor. 


Gr. kúrios, aquí sencillamente como una expresión de respeto (ver com. cap. 4: 11). Sin 
embargo, es posible que ella hubiera oído antes de Jesús y supiera algo de lo que él decía 
ser. De ser así, podría haberlo llamado "señor" con un significado más profundo, en 


reconocimiento de que era el Hijo de Dios. No intentó defenderse. Tampoco pidió perdón. 


No peques más. 


Cf. cap. 5: 14. "No envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el 
mundo sea salvo por él" (cap. 3: 17). Hasta la trémula mujer llegaron las palabras de Jesús 
como palabras de misericordia, en pronunciado contraste con las iracundas palabras de sus 
acusadores. Jesús le indicó cuál era su mayor necesidad: el abandono inmediato de sus 
pecados. Su arrepentimiento debía ser honrado y sincero. No sólo debía sentir pesar por su 
pecado; debía apartarse de él. A la vista de Dios es completamente inútil el arrepentimiento 
que consiste nada más que en sentimientos, palabras, deseos, esperanzas. Hasta que un 
hombre no deja de hacer el mal y se aparta de sus pecados, no se ha arrepentido realmente 
(ver com. Sal. 32: 1, 6; 1 Juan 1: 7, 9). 





12. 


Yo soy. 
[La luz del mundo, Juan 8:12-30.] Ver com. cap. 1: 4-9; 6: 20. 


Luz del mundo. 


Así como la afirmación de Jesús acerca del agua viva (cap. 7: 37-38) se refería a la 
ceremonia de la libación de agua de la fiesta de los tabernáculos, así también su afirmación 
en la que se declaraba como la luz del mundo, sin duda estaba relacionada con la ceremonia 
de las luces. Esta ceremonia se describe así en la Mishnah: "A la terminación del primer día 
de la fiesta de los tabernáculos descendían al atrio de las mujeres donde se había efectuado 
una gran promulgación. Había allí candelabros de oro con cuatro tazones áureos encima de 
cada uno de ellos y cuatro escaleras [según el Talmud, los candelabros tenían 50 codos de 
alto: unos 25 m] para cada uno, y cuatro jóvenes tomados del linaje sacerdotal llevaban en 
sus manos frascos de aceite que contenían ciento veinte logs que derramaban en los 
tazones. 


"De los calzoncillos y cintos gastados de los sacerdotes hacían mechas y con ellas 
encendían las lámparas; y no había ningún patio en Jerusalén que no estuviera iluminado 
con la luz del lugar donde se sacaba agua. 


"Hombres piadosos y de buenas obras solían danzar delante de ellas, con antorchas 
encendidas en las manos, entonando cantos y alabanzas. E innumerables levitas con arpas, 
liras, cimbalos y trompetas y otros instrumentos musicales estaban sobre los quince peldaños 
que descienden del atrio de los israelitas al atrio de las mujeres, correspondientes con los 
quince cánticos graduales [cf. t. IIl, p. 631] de los Salmos [Sal. 120-134]. Era allí donde 
estaban los levitas con sus instrumentos de música y donde cantaban sus cantos" (Sukkah 5. 
2-4; cf. DTG 428). 


En cuanto al significado de Jesús como "la luz verdadera", ver com. cap. 1: 4; cf. DTG 
429-430. 


En tinieblas. 


En uno de sus comentarios acerca del libro del Exodo, los judíos representan las palabras de 
la Torah (Ley) como que iluminaban al que estaba ocupado en el estudio de ellas. Acerca del 
que no se ocupaba en el estudio de esas palabras o las ignoraba, dice el comentario: "El 
tropieza contra 964 una piedra; después da contra un canal, cae en él, y se golpea el rostro 
en la tierra. Y todo porque no tiene una lámpara en su mano. Lo mismo sucede con 
cualquier individuo que no tiene la Torah en él; golpea contra el pecado, tropieza, y muere" 
(Midrash Rabbah, com. Exo. 27: 20). 


En medio de los judíos estaba Aquel que era mayor que la Torah, pues él mismo la había 
dado. El era la fuente de la luz de la Torah (ver PP 381). Pero los rabinos habían oscurecido 
aquella luz con sus tradiciones de tal manera, que el que intentaba caminar a la luz de la 
Torah, como la interpretaban los rabinos, estaba realmente caminando en tinieblas. 


Luz de la vida. 


Esta frase puede interpretarse como la luz que es vida, o que da vida, o que tiene su fuente 
en la vida. Jesús no sólo es la luz; también es la vida (cap. 11: 25; 14: 6; ver com. cap. 1: 4). 
El que lo recibe, recibe vida. "El que tiene al Hijo, tiene la vida" (1 Juan 5: 12). En Jesús 
"hay vida original, que no proviene ni deriva de otra" (DTG 489). Vino a esta tierra para que 
los hombres "tengan vida, y para que la tengan en abundancia" (Juan 10: 10). "Dios nos ha 
dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo" (1 Juan 5: 11). 





13. 


Tu testimonio no es verdadero. 


Después del caso de Betesda, Jesús mismo presentó los principios a los que aquí recurrían 
los judíos (cap. 5: 31). La ley de Moisés claramente estipulaba que, en los casos graves, el 
testimonio de un solo hombre era insuficiente para una acusación (Núm. 35: 30; Deut. 17: 6). 
El principio aparece también en la Mishnah: "Nadie puede testificar acerca de sí mismo" 
(Kethuboth 2. 9). "Un individuo no está autorizado [a decir 'santificado'] por sí mismo" (Rosh 
Hashanah 3. 1). 





14. 


Mi testimonio es verdadero. 


El testimonio que un hombre da de sí mismo no es necesariamente falso. Sería digno de 
confianza el testimonio de un hombre honrado. Jesús, siendo quien era -un Ser divino- y 
procediendo de Dios -que no puede mentir (Tito 1: 2)-, naturalmente hablaba la verdad. Pero 
los discípulos lo estimaron como un hombre cualquiera. No reconocieron su origen divino ni 
su destino. Además, si se necesitaba un testigo adicional, tenía uno. El Padre que lo había 
enviado, estaba con él (Juan 8: 16, 18; ver com. cap. 5: 31-39). 





15. 


Según la carne. 
Juzgaban el lado humano de Jesús, sin discernir su divinidad. 


Esta expresión aparece también en 1 Cor. 1: 26; 2 Cor. 5: 16. Cf. Juan 7: 24. 


Yo no juzgo a nadie. 


La obra que Jesús hacía no era de juicio sino de salvación (ver com. cap. 3: 17). Tan sólo al 
fin de los siglos "juzgará a los vivos y a los muertos" (2 Tim. 4: 1; cf. Hech. 10: 42; 2 Cor. 5: 
10). 





16. 
Mi juicio. 
Ver com. vers. 14. 





17. 


Vuestra ley. 


Esta expresión aparece otra vez en cap. 10: 34; y la expresión similar "su ley", en cap. 15: 25. 
Estos pasajes no significan que Jesús se desligaba de la ley o estaba en contra de ella. No 
había venido a destruir la ley ni los profetas (Mat. 5: 17). El mismo había entregado los 
sagrados preceptos a Moisés. Con las palabras "vuestra ley" Jesús se refería a la ley que 
ellos pretendían exponer, defender y guardar, o a la interpretación tradicional de ella (ver 
com. Mar. 7: 5-13). 


Testimonio de dos hombres. 
Ver Deut. 17: 6; 19: 15; cf. Núm. 35: 30. 





18. 


Doy testimonio. 
Ver com. vers. 14. 





19. 


¿Dónde está tu Padre? 


Quizá estas palabras fueron pronunciadas en son de mofa, y con una posible alusión a las 
circunstancias del nacimiento de Jesús. 


Ni a mi Padre. 


Jesús rastreó hasta su verdadera causa el hecho de que ignoraran al Padre. Se debía a que 
habían descuidado el medio por el cual el Padre había elegido para revelarse. El medio 
estaba a su alcance en ese momento. Jesús estaba revelando ante ellos el carácter y la 
personalidad del Padre (ver com. cap. 1: 14). Si hubiesen conocido correctamente a Jesús, 
hubieran conocido a su Padre. Jesús dijo a sus discípulos: "Nadie viene al Padre, sino por mí. 
Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais" (cap. 14: 6-7). 





20. 


Lugar de las ofrendas. 


"El Tesoro" (BJ). En cuanto a la ubicación del "tesoro" donde Jesús enseñaba, ver com. Mar. 
12: 41. Quizá Jesús estaba en el atrio de las mujeres, porque el relato señala la presencia de 
éstas (Mar. 12: 41). Ver Josefo, Guerra v. 5. 2. 


No había llegado. 
Ver com. vers. 6. 





21. 


Me buscaréis. 


Ver com. cap. 7: 34. 


En vuestro pecado moriréis. 


Muchos de los oyentes de Jesús lo buscarían demasiado tarde al descubrir, también 
demasiado tarde, que él era el Mesías a quien deberían haber recibido mientras habían 
tenido la oportunidad de hacerlo. Pero la puerta de la misericordia estaría cerrada para ellos. 
Buscarían en vano. El resultado sería que perecerían en sus pecados, sin perdón (ver com. 
Jer. 8: 20). 965 





22. 


¿Se matará a sí mismo? 


La forma de la pregunta en griego indica que se esperaba una respuesta negativa. Lo que se 
sugiere es muy diferente del cap. 7: 35. Algunos han conjeturado que los judíos hacían 
referencia al "más oscuro lugar del Hades" en el cual van a parar los suicidas, según Josefo 
(Guerra iii. 8. 5). Ese lugar sería inaccesible para los vivientes. 


La pregunta de ellos no era del todo desacertada. Jesús moriría, y su muerte lo colocaría más 
allá del alcance de ellos. Pero iría al cielo, un lugar al que nunca llegarían ellos debido a su 
impenitencia, y no al Hades, como ellos habían tratado de insinuar. La pregunta de ellos del 
cap. 7: 35 también era vagamente profético. Después de la muerte de Cristo, sus emisarios 
habían de ir a los judíos dispersos entre los gentiles, y también debían enseñar a los gentiles 








(Hech. 1: 8). 

23. 

De abajo. 
Ver com. cap. 3: 31. El contraste se establece entre este mundo actual y el cielo (cf. Col. 3: 
1). Ellos procedían de este mundo inferior. Por lo tanto estaban influidos por 
consideraciones que emanaban de lo terrenal, sensual, superficial y transitorio. Jesús 
provenía del cielo como Redentor del hombre, el largo tiempo esperado Mesías. Jesús 
procuraba hacerles comprender este gran hecho. 

24. 


Moriréis en vuestros pecados. 


La salvación de los judíos dependía de que aceptaran al Libertador a quien Dios había 
enviado. En ningún otro hay salvación (Hech. 4: 12). Al rechazar al Salvador quedaron sin 
excusa por sus pecados (Juan 15: 22). 


Yo soy. 


Gr. egC eimi. Varias veces se repite esta expresión (vers. 28, 58; cap. 13: 19). En la LXX 
egC eimi representa el Heb. 'ani hu', literalmente "Yo soy él" (Deut. 32: 39; Isa. 43: 10). 
Comparar con la expresión "YO SOY EL QUE SOY" (Gr. egC eimí ho on) (Exo. 3: 14). Puede 
haber sido una alusión directa a Isa. 43: 10, donde las palabras son llamativamente similares 
a las de este pasaje: "para que me conozcáis y creáis, y entendáis que yo mismo soy" (ver 
com. Juan 6: 20). 





25. 


¿Tú quién eres? 
Literalmente "tú, ¿quién eres tú?" Había cierta vaguedad en la declaración de Jesús, por lo 


que esta pregunta quizá tenía el propósito de que dijera algo que pudiera servir de base para 
una acusación formal. Pero Jesús eludió dar una respuesta definida a la pregunta. 


Desde el principio. 


Gr. t'n arj'n. Se ha debatido mucho acerca de la traducción de esta frase, pero en su conjunto 
la traducción que aparece en la RVR, la VM, etc., parece preferible y se puede defender. 
Otros sugieren la traducción: "En primer lugar" o "en esencia" (BJ). Sin embargo, el contexto 
favorece la traducción "desde el principio". En esencia, dijo Jesús: "Os he estado informando 
acerca de esto todo el tiempo". 





26. 


Muchas cosas tengo. 


La primera parte de este versículo podría traducirse así: "Mucho podría hablar y condenar en 
vosotros" (BJ). Esta traducción proporciona una explicación mejor para la conjunción 
adversativo "pero" que la traducción común. 


De vosotros. 
Literalmente "acerca de vosotros". 


El que me envió. 
Cf. vers. 16; cf. cap. 12: 49; ver com. cap. 3: 17. 





27. 


No entendieron. 


Debido a que sus pensamientos estaban oscurecidos espiritualmente (ver com. Ose. 4: 6). 





28. 


Levantado. 


Aquí la referencia es a la crucifixión, aunque la palabra traducida "levantado" también se usa 
para el ensalzamiento de Cristo a la diestra del Padre (Hech. 2: 33; ver com. Juan 3: 14; cf. 
Juan 12: 32). Esta afirmación era enigmática para los judíos, aunque, evidentemente, 
algunos de los presentes la entendieron después de la crucifixión. Es significativo que el 
vergonzoso levantamiento en la cruz fuera el preludio del verdadero ensalzamiento de Cristo 
(Fil. 2: 9). 
Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 


Entonces conoceréis. 


Los acontecimientos relacionados con la crucifixión y la resurrección demostraron que Jesús 
era todo lo que afirmaba ser. La destrucción de Jerusalén confirmó la profecía de Jesús. 


Yo soy. 
Ver com. vers. 24. 





29. 


No me ha dejado. 


Otra vez Jesús hace resaltar su unión con el Padre (cf. cap. 17: 21). Siempre había 
cooperado con el Padre en el propósito de Dios y en el plan divino, y siempre había hecho lo 
que agradaba al Eterno. Nunca fue dejado solo. El Padre había testificado de su 
complacencia en el Hijo (Mat. 3: 17). 





30. 


Creyeron. 
Mejor "comenzaron a creer", o "llegaron a creer". 





31. 


Dijo entonces Jesús. 
[El debate acerca de descender de Abrahán, Juan 8:31 - 59.] 


En él. 





Literalmente "a él" (Gr. autC). En cambio las palabras del vers. 30 "en él", traducen 
literalmente el Gr. eis autón. Es posible 966 que se haya querido hacer una distinción entre 
el grupo mencionado en el vers. 30 y el mencionado aquí. Hay una diferencia entre creer en 
un hombre y creer a un hombre (ver com. cap. 1: 12; cf. cap. 3: 16). En el segundo caso, uno 
meramente puede creer que ciertas cosas que él dice son verdaderas. Si la distinción es 
válida, el cambio de actitud de los "creyentes", que es evidente en el resto del capítulo, se 
explica más fácilmente. 


Permaneciereis. 


Gr. ménC. La misma palabra también se traduce como "permanecer" en el cap. 15: 4-7. 
Continuar en la doctrina de Jesús es una evidencia de la sinceridad de la profesión de fe 
original en Jesús. 


Verdaderamente. 


Gr. alethCs, que se ha traducido también como "verdaderamente" en otros pasajes (Mat. 26: 
73; 27: 54; 1 Juan 2: 5), y como "en verdad" (Luc. 9: 27). La paciente perseverancia en la 
palabra ante las pruebas y la oposición es la señal del verdadero discipulado. Jesús 
exhortaba a los que habían depositado su fe en él a que permanecieran firmes. Había el 
peligro de que muchos de ellos fueran como los oyentes junto al camino o los de los 
pedregales (ver com. Mat. 13: 4-5). 





32. 


Verdad Palabra frecuente en Juan. 


En su significado básico, verdad es lo que corresponde con la realidad. Como en este caso, 
Juan con frecuencia usa la palabra en un sentido más amplio para indicar lo que es 
verdadero en las cosas que atañen a Dios y a los deberes del hombre, o, en un sentido más 
restringido, las realidades enseñadas en la religión cristiana acerca de Dios y la ejecución de 
los propósitos divinos mediante Cristo. Esta revelación había sido dada por Jesús (cap. 1: 
17). En realidad, él era "la verdad" (cap. 14: 6). Estaba "lleno de gracia y de verdad" (cap. 1: 
14). Estas realidades concernientes a la religión cristiana también son reveladas por el 
Espíritu, el cual en sí mismo es verdad (1 Juan 5: 6; cf. Juan 14: 17, 26) y por la Palabra 


(Juan 17: 17; ver com. cap. 1: 14). 
Os hará libres. 


Las gloriosas verdades del Evangelio habían sido anticipadas en los escritos de Moisés y los 
profetas. Pablo describe la era del AT como una era de "gloria", y advierte que la nueva era 
la sobrepujará grandemente (2 Cor. 3: 9). Pero muchas de las verdades concernientes a la 
religión de Jehová habían sido oscurecidas por las innovaciones de los judíos. La mente del 
pueblo estaba cegada, y un velo cubría su corazón cuando leía el AT (2 Cor. 3: 14-15). 
Estaban atados por las pesadas tradiciones de los ancianos (Mat. 23: 4; ver com. Mar. 7: 
1-13) y por sus pecados (Rom. 2: 17-24; cf. Rom. 6: 14; Gál. 4: 21). Jesús vino para 
libertarlos. Declaró que su ministerio era "pregonar libertad a los cautivos" (Luc. 4: 18) y 
prometió libertad a los que aceptaban la verdad (cf. 2 Cor. 3: 17; Gál. 5: 1). 





33. 


Linaje de Abraham. 


En cuanto a la jactancia de los judíos por ser descendientes de Abrahán, ver com. Mat. 3: 9; 
Juan 3: 3-4. 


Jamás hemos sido esclavos. 


Esta era una falsedad si se hace referencia a esclavitud literal. Egipto les había sido "casa 
de servidumbre" (Exo. 20: 2). El período de los jueces se había caracterizado por repetidas 
opresiones bajo el dominio de extranjeros. Posteriormente, la nación había sido humillada 
por los asirios y babilonios. Sin embargo, es posible que los judíos se refirieran a la libertad 
espiritual del alma, de la cual aquí, sin duda, se jactaban que nunca habían perdido. Esto 
puede reflejarse en una afirmación de Eleazar, caudillo de un grupo de judíos que se resistió 
contra los romanos después de la caída de Jerusalén: "Desde hace mucho, mis bravos 
varones, nos determinamos a no servir a los romanos ni a nadie sino a Dios, porque él es el 
único verdadero y justo Señor del hombre" (Josefo, Guerra vii. 8. 6). 





34. 


De cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 


Hace pecado. 
Es decir -según el texto griego-, habitualmente (ver com. 1 Juan 3: 9). 


Esclavo. 


Gr. dóulos, "esclavo". En la Biblia, los doúlo frecuentemente contrastan con los libres (1 Cor. 
12: 13; Gál. 3: 28; Efe. 6: 8; Col. 3: 11; Apoc. 19: 18). Onésimo, el esclavo prófugo, es 
llamado dóulos, y Pablo recomienda que ya no se lo trate como a un dóulos (File. 16). En 
Juan 8: 33, la expresión "hemos sido esclavos" deriva del verbo douléuC que significa lo 
mismo que el sustantivo dóulos. En el texto griego se ve claramente la relación entre los 
vers. 33-34. Los judíos dijeron: "jamás hemos sido esclavos". Jesús les replicó: "Todo aquel 
que hace pecado, esclavo es del pecado". 


Pablo también emplea la figura de la esclavitud al pecado (Rom. 6: 16-20). 





35. 


El esclavo. 


La posesión del esclavo no es permanente. En cualquier momento puede desagradar a su 
amo y ser expulsado. No pasa así con el hijo. La sangre de su amo corre por sus venas. Es 
el heredero y permanece en casa mientras viva. Los judíos se jactaban 967 de ser 
descendientes de Abrahán (ver com. vers. 33). Pero Abrahán tuvo dos hijos, uno de la sierva 
y otro de la libre (ver la alegoría de Gál. 4). Los judíos eran esclavos (ver com. Juan 8:34), y, 
por lo tanto, estaban en peligro de ser rechazados. Pero el Hijo podía emanciparlos 
cambiándoles su condición (ver com. cap. 3: 3-4; 8: 36). 





36. 


Verdaderamente libres. 


Los judíos se consideraban a sí mismos como hijos libres de Abrahán y se jactaban de su 
libertad (ver com. vers. 33). No estaban dispuestos a reconocer su esclavitud, ya fuera literal 
o espiritual. Pero su decantada libertad era espuria. Jesús había venido para ofrecerles 
libertad genuina (Rom. 8: 2; 2 Con 3: 17; Gál. 5: 1). Sólo es libre el que es libertado del 
pecado. Los que desean esa libertad deben recurrir al Señor Jesucristo, y deben cumplir con 
las condiciones. Cristo se deleita en su misión peculiar de Libertador de todos los que lo 
aceptan. Sólo mediante la libertad espiritual podía la nación alcanzar la libertad política que 
tan ardientemente deseaba (ver t. IV, pp. 32-34). 





37. 


Descendientes de Abraham. 
No podía negarse que éste era un hecho literal (cf. vers. 33). 
Matarme. 


Cf. cap. 7: 1, 19, 25; etc. El hecho de que los judíos tramaran un asesinato era una prueba 
de que eran esclavos del pecado (ver com. Juan 8: 34; cf. Rom. 6: 16). 


Mi palabra no halla cabida. 


Comparar con la frase "permanecierais en mi palabra" (vers. 31). Los judíos no estaban 
dispuestos a aceptar el mensaje de Jesús, un mensaje que los habría liberado de la 
esclavitud del pecado (ver com. vers. 32). 





38. 


Cerca del Padre. 


"Mi Padre" (BJ). En cuanto a la estrecha relación de Cristo con el Padre, ver com. cap. 1: 1; 
5: 19. 


Hacéis. 


Es decir, habitualmente, de acuerdo con el texto griego. Es natural que los hijos reflejen las 
características de sus padres y obedezcan sus órdenes. 


Vuestro padre. 


Posteriormente, Jesús lo identifica con el diablo (vers. 44), la verdadera antítesis del Padre 
de amor infinito. 





39. 


Nuestro padre es Abraham. 


Ya habían afirmado esto (ver com. vers. 33). Tal vez habían comprendido lo que Jesús quiso 
decir en su afirmación del vers. 38, y esperaban contrarrestarlo. Jesús procedió a mostrarles 
que no era una ventaja ser meramente descendientes literales del patriarca. Dios da valor a 
las cualidades del carácter. Comparar con el razonamiento de Pablo en Rom. 2: 28-29; 9: 
6-7. 
Obras de Abraham. 

Literalmente, los judíos eran descendientes de Abrahán, pero no eran hijos espirituales. Un 
verdadero hijo lleva la impronta moral del padre. La Mishnah describe a los discípulos de 


Abrahán de esta manera: "Los discípulos de Abrahán, nuestro padre, [poseen] un buen ojo, 
un espíritu humilde y un alma sumisa" (Aboth 5. 19). 





40. 
Matarme. 
Cf. vers. 37; cap. 7: 1, 25. 
Hombre. 
Gr. ánthropos, que aquí se usa en el sentido genérico de personas. 
Verdad. 


Ver com. vers. 32. El único "crimen" de Jesús era que había venido a presentar la verdad 
que había recibido de Dios. 


No hizo esto Abraham. 


Abrahán estaba dispuesto a obedecer la voz divina. Cuando se le pidió que dejara su 
parentela y la casa de su padre, "obedeció . . . y salió sin saber a dónde iba" (Heb. 11: S; cf. 
Gén. 12: 1). Al caminar siempre con fe, se ganó el título de "padre de todos los creyentes" 
(Rom. 4: 11). Cuando Cristo visitó a Abrahán en el encinar de Mamre, Abrahán no lo trató 
mal, sino que lo recibió como a un huésped distinguido (Gén. 18: 1-5). 





41. 


Vuestro padre. 


Jesús ya había informado a los judíos que su Padre no era el padre de ellos (vers. 38), pero 
todavía no había identificado al padre de ellos como el diablo (vers. 44). Quizá vieron lo que 
decía tácitamente, y se apresuraron a negarlo. 


De fornicación. 


Este es sin duda un vituperio debido a las circunstancias en que se suponía que nació Jesús. 
Se pretendía que era hijo de fornicación. 


Dios. 


Si Jesús se refería a una ascendencia espiritual, entonces los judíos pretendían tenerla tanto 
como Jesús. No era nueva la idea de que Dios era el padre de Israel (Deut 32: 6; Isa. 64: 8; 


etc.). 





42. 


Si vuestro padre fuese Dios. 


Es evidente que los judíos no eran los hijos de Dios. Si lo hubieran sido, habrían aceptado a 
Aquel a quien Dios había enviado. Se afirma este principio en 1 Juan 5: 1-2. 


De mí mismo. 


Este es un tema frecuentemente repetido en el Evangelio de Juan. Jesús niega que hubiera 
ambición personal alguna de su parte (ver cap. 7: 16, 18; etc.). 





43. 


Porque no podéis escuchar. 


Quizá con el sentido de "no podéis sufrir mi palabra" (Straubinger), o "no estáis en 
disposición de oír mis palabras" (BC). El resultado fue incomprensión 968 comprensión y 
tergiversación de las palabras de Jesús. Si hubieran sido verdaderos hijos del Padre 
celestial, habrían entendido el lenguaje de lo alto. 





44. 
El diablo. 

Literalmente "el calumniador" (ver com. Mat. 4: 1). 
Deseos. 


Gr. epithumía, "deseo", ya sea bueno (Luc. 22: 15; Fil. 1: 23), o, con más frecuencia, malo 
(Rom. 1: 24; 6: 12; 7: 7-8; etc.). Con epithumía se relaciona el verbo epithuméó que 
corresponde con el "codiciarás" del décimo mandamiento, tal como lo cita Pablo en Rom. 7: 
7,13: 9. Los "deseos de vuestro padre" son los malos deseos que lo caracterizan, o los 
deseos que él instila en los que le obedecen. 


Queréis hacer. 
O "queréis cumplir" (BJ). 


Desde el principio. 


Con frecuencia, se ha considerado que es una alusión al primer asesinato registrado, el de 
Abel (Gén. 4: 1-8). Pero el espíritu de homicidio se remonta al origen del pecado. Con su 
rebelión, Lucifer atrajo la sentencia de muerte sobre sí mismo y sobre los ángeles que se le 
unieron en su rebelión (2 Ped. 2: 4). Cuando indujo a nuestros primeros padres a que 
pecaran, atrajo la sentencia de muerte sobre ellos y sobre toda la familia humana (Rom. 5: 
12). El deseo de los judíos de matar a Jesús demostraba su estrecha afinidad con el gran 
asesino. 


No ha permanecido. 


Referencia a la caída original de Lucifer (Jud. 6; 2 Ped. 2: 4; ver com. Isa. 14: 12-14; Eze. 28: 
12 - 14). 


En la verdad. 


En cuanto a una definición de la verdad, ver com. vers. 32. 


No hay verdad. 
Es decir, veracidad. La verdad y Satanás no tienen nada en común. 


De suyo. 


Más literalmente, "dice lo que le sale de dentro" (BJ); es decir, de su naturaleza íntima. 
Miente por naturaleza. Por el otro lado, Jesús no hablaba de sí mismo sino de la verdad que 
había oído de su Padre (vers. 38). 


Es mentiroso. 


Su carrera de mentiras comenzó en el cielo, donde primero tergiversó el carácter y los 
propósitos de Dios ante los ángeles. Con sus insinuaciones y mentiras en el huerto del Edén 
provocó la caída de nuestros primeros padres (ver com. Gén. 3: 4). 


El Talmud (Sanhedrin 89b) registra la leyenda de que antes del sacrificio de Isaac, Satanás 
trató de instilar dudas en la mente de Abrahán en cuanto a Dios, y que Abrahán lo rechazó 
con las palabras: "Es el castigo de un mentiroso que aun cuando diga la verdad, no se le 
escucha". 


Padre de mentira. 


Según el texto griego, esto podría significar padre del mentiroso o el padre de la mentira. En 
ambos casos se presenta correctamente al gran originador de las falsedades. Como 
mentiroso, Satanás fue expulsado del cielo y nunca podrá morar otra vez allí. Tampoco sus 
hijos, pues "los perros estarán fuera, y los hechiceros, los fornicarios, los homicidas, los 
idólatras, y todo aquel que ama y hace mentira" (Apoc. 22: 15). 





45. 


Porque. 


Jesús se está presentando como un contraste, haciendo resaltar enfáticamente el hecho de 
que él dice la verdad y Satanás es mentiroso. Los judíos ávidamente creyeron las mentiras 
fraguadas por el gran engañador. Fue él quien les había sugerido falsos conceptos en 
cuanto al Mesías (ver com. Luc. 4: 19). Los aceptaron fácilmente porque esas falsas ideas 
halagaban sus ambiciones personales. La verdad que Jesús les presentaba no era atrayente 
para su corazón inclinado a pecar, de modo que la rechazaron (cf. Juan 3: 19). 





46. 


Me redarguye. 


Gr. elégjo, "acusar", "reprobar", aquí en el primer sentido. " ¿Quién de vosotros puede probar 
que soy pecador ? " (BJ). Este verbo se ha traducido como "acusados" en el vers. 9, y 
también podría traducirse así en cap. 16: 8, donde en la RVR la traducción es "convencerá" 
(ver allí el comentario). Jesús recurrió a su vida impecable, que bien conocían los judíos. El 
mismo había dado testimonio de su completa conformidad con la voluntad del Padre (cap. 8: 
29). A pesar del continuo espionaje de los dirigentes religiosos, no habían detectado una 
sola mancha de pecado. Su silencio en esta ocasión confirmó el testimonio de Jesús. Ya 
que reconocían tácitamente la pureza de la vida de Jesús, quedaba de manifiesto lo irracional 
de la conducta de ellos. 


La absoluta impecabilidad de Jesús resalta varias veces (2 Cor. 5: 21; Heb. 4: 15; 7: 26; 1 


Ped. 1: 19; 2: 22; 1 Juan 3: 5). 





47. 
De Dios. 
Cf. Juan1: 13; 1 Juan 3: 10; 4: 6. 


Oye. 


La inclinación a prestar atención a la Palabra de Dios es el verdadero indicador de la 
condición del corazón. Alguien ha hecho notar: "No hay una característica más segura de 
una naturaleza no santificada que el disgusto por la Palabra de Dios". 





48. 


¿No decimos bien? 

Es decir "¿no decimos, con razón?" (BJ). 
Samaritano. 

En cuanto a los sentimientos de los judíos para con los samaritanos, ver cap. 4: 9. 969 
Demonio. 

Una vieja acusación (Mat. 12: 24; Juan 7: 20; 10: 20). 





49. 


Yo no tengo demonio. 


Jesús no hizo caso de la acusación: "Tú eres samaritano", quizá porque no valía la pena 
prestarle atención. En realidad, no era una deshonra ser samaritano, pues Dios "no hace 
acepción de personas" (Rom. 2: 11). "No hay judío ni griego" (Gál. 3: 28), "sino que en toda 
nación se agrada del que le teme y hace justicia" (Hech. 10: 35). Por medio de una parábola, 
posteriormente Jesús presentó a un samaritano como un prototipo de amor al prójimo (Luc. 
10: 33-37). También hizo notar que de los diez leprosos que fueron limpiados, el único que 
volvió a dar gracias era samaritano (Luc. 17: 16; ver com. Mat. 12: 22-30). 


Jesús negó la acusación de que tenía demonio. Dijo a los litigiosos judíos que más bien 
honraba a su Padre, mientras que ellos, por su parte, lo denigraban. 





50. 
Mi gloria. 
Cf. cap. 5: 41; 7: 18; 8: 54. 
Hay quien la busca. 
Es decir, Dios. El es quien procura honrar al Hijo (vers. 54). 


Juzga. 


El Padre es quien juzgará en este conflicto. Vindicará a su Hijo y condenará a sus 
adversarios. 





53. 


De cierto, de cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1:51. 
Nunca verá muerte. 


El pensamiento de este versículo sin duda está relacionado con el del precedente. Jesús 
había introducido el tema del juicio que hace su Padre. En ese juicio se concederá vida 
eterna a los que perseveren en el mensaje de Cristo. La muerte a la que se hace referencia 
aquí no es la muerte física, que sobreviene tanto a justos como a impíos, sino la muerte 
segunda, que finalmente aniquilará a los impíos (Apoc. 20: 6, 14-15). Lo opuesto de la 
segunda muerte es vida eterna (Juan 3: 16), que en las Escrituras se dice que es dada al 
creyente en el momento en que acepta a su Señor (1 Juan 3: 14; 5: 11-12; cf. DTG 352). 
Esta dádiva que se da al vencedor nunca se pierde. La descomposición física que se 
produce con la muerte y el estado de inconsciencia entre la muerte y la resurrección no lo 
priva de esa dádiva. Su vida continúa "escondida con Cristo en Dios" (Col. 3: 3) para 
convertirse en inmortalidad gloriosa en la mañana de la resurrección. 





52. 


Ahora conocemos. 


Creían que tenían una prueba convincente de que Jesús estaba bajo el control de un 
demonio (ver com. Mat. 12: 24). 


Abraham murió. 


Una tradición judía posterior nombraba a nueve que entraron en el paraíso sin ver la muerte, 
pero Abrahán no estaba en la lista. Sin embargo, los judíos entendieron mal la afirmación de 
Jesús. Pensaban que Jesús hablaba de la muerte física cuando dijo "nunca verá muerte" 
(vers. 51). Ciertamente Abrahán debería haber sido preservado de los estragos de la muerte, 
pues Jesús mismo había testificado de su rectitud (vers. 39-40). 


Nunca sufrirá muerte. 


Una figura de dicción común (Mat. 16: 28; Heb. 2: 9). Su significado esencial no es diferente 
del de la expresión: "verá muerte" (Juan 8: 51), otra figura empleada por Jesús. Por lo tanto, 
los judíos en realidad no estaban tergiversando las palabras de Jesús como podría parecer. 





53. 


¿Eres tú acaso mayor? 


La construcción en griego indica que se espera una respuesta negativa. Probablemente, 
sospechaban que Jesús presentaría la pretensión de que era el Mesías (cf. cap. 5: 18). En 
una, tradición posterior, los judíos no se oponían al pensamiento de que el Mesías fuera 
mayor que Abrahán (Midrash Sal. 18, sec. 29), y una objeción tal podría no haber existido. 
Sin embargo, no estaban dispuestos a conceder que Jesús fuera el verdadero Mesías. El no 
cumplía con lo que esperaban acerca del papel del Mesías. Comparar con la pregunta de la 
mujer samaritana: "¿Eres tú mayor que nuestro padre Jacob?" (cap. 4: 12). 





54. 


Glorifico a mí mismo. 


Los judíos habían preguntado: "¿Quién te haces a ti mismo?" La pregunta decía tácitamente 
que a Jesús le faltaba base para sus pretensiones. Sin embargo, repetidas veces había 
negado que hubiera venido por sí mismo (cap. 7: 28; 8: 28, 38, 42, 50), y una vez más ahora 
asegura que su gloria provenía de su Padre. 


El que vosotros decís. 
Cf. vers. 41. 





55. 


No le conocéis. 


Si hubiesen conocido a Dios, hubieran guardado sus mandamientos (1 Juan 2: 4). Hubieran 
aceptado a Jesús pues él venía de Dios (Juan 8: 42). 


Yo le conozco. 
Ver com. cap.1: 18; cf. cap. 8: 42. 
Mentiroso como vosotros. 


Profesaban conocer a Dios, y, sin embargo, lo negaban con sus hechos (cf. 1 Juan 2: 4). 





56. 


Ver mi día. 


Una antigua tradición judía en relación con el caso registrado en Gén. 15: 9-21, enseñaba 
que Abrahán recibió una revelación del futuro. El libro apócrifo 4 Esdras 970 contiene lo 
siguiente: "Elegiste para ti uno entre aquellos cuyo nombre era Abrahán; a él lo amaste, y 
sólo a él le revelaste el fin de los tiempos secretamente por la noche" (3: 14, ed. R. H. 
Charles). 


Lo vio, y se gozó. 


Los judíos se resintieron porque Jesús se aplicara a sí mismo la visión de Abrahán acerca del 
futuro. Abrahán anhelaba fervientemente ver al Salvador prometido, y se regocijó cuando le 
fue dada la revelación. Por el contrario, los judíos que en realidad tuvieron el privilegio de 
ver los días del Mesías, estaban turbados y enojados. 





57. 


Cincuenta años. 


Según Núm. 4: 3, los hijos de Coat debían prestar su servicio entre las edades de 30 y 50 
años. Por lo tanto, en un sentido, la edad de 50 años era la edad de su jubilación. Más allá 
de ella, cesaba el servicio obligatorio, pero podían ayudar en el tabernáculo de acuerdo con 
sus capacidades (Núm. 8: 25-26). Sin duda, los judíos hablaban en números redondos. En 
realidad, Jesús sólo tenía unos 33 años (ver p. 233; com. Luc. 3: 23). 





58. 


De cierto. 


Ver com. Mat. 5: 18. La declaración siguiente era solemnísima y estaba impregnada de 
significado eterno. 


Antes que Abraham fuese. 


"Antes que naciese Abrahán" (BJ, 1966). El verbo es gínomal ("aparecer", "llegar a ser") 
como en el cap. 1: 6, y no eimí ("ser") como aparece posteriormente en este versículo (ver 
com. cap. 1: 1). La misma combinación de verbos aparece en la LXX (Sal. 90: 2). "Antes que 
naciesen ["aparecieron", gínomal] los montes . . . desde el siglo y hasta el siglo, tú eres [eimí] 
Dios" (ver com. Juan 1: 1). 


Yo soy. 


Gr. ego eimi, que aquí se usa en su sentido absoluto y que fue entendido por los judíos como 
una afirmación de su divinidad (ver com. vers. 24). En elt. |, pp. 179-182, hay un estudio de 
los títulos de la Deidad. 


59. 


Tomaron entonces piedras. 


Si se preguntara de dónde pudieron conseguir piedras en el templo, se podría responder que 
el templo de Herodes todavía estaba en construcción. Unos pocos meses más tarde los 
judíos intentaron otra vez apedrear a Jesús por haber proclamado su divinidad (cap. 10: 
30-33). 


Se fue. 
Su hora todavía no había llegado (ver com. cap. 7: 6). 
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CAPÍTULO 9 


1 Jesús devuelve la vista a un hombre que nació ciego, 13 y este es llevado ante los fariseos, 
quienes se ofenden por este milagro y expulsan al hombre de la sinagoga; 35 pero Jesús lo 
acoge, y el hombre lo acepta. 39 A quienes ilumina Jesús. 


1 AL PASAR Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento. 


2 Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que 
haya nacido ciego? 


3 Respondió Jesús: No es que pecó éste, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se 
manifiesten en él. 


4 Me es necesario hacer las obras del que me envió, entre tanto que el día dura; la noche 
viene, cuando nadie puede trabajar. 


5 Entre tanto que estoy en el mundo, luz soy del mundo. 
6 Dicho esto, escupió en tierra, e hizo lodo con la saliva, y untó con el lodo los ojos del ciego, 


7 y le dijo: Ve a lavarte en el estanque de Siloé (que traducido es, Enviado). Fue entonces, y 
se lavó, y regresó viendo. 


8 Entonces los vecinos, y los que antes le habían visto que era ciego, decían: ¿No es éste el 
que se sentaba y mendigaba? 


9 Unos decían: El es; y otros: A él se parece. El decía: Yo soy. 


10 Y le dijeron: ¿Cómo te fueron abiertos los ojos? 


11 Respondió él y dijo: Aquel hombre que se llama Jesús hizo lodo, me untó los Ojos, y me 
dijo: Ve al Siloé, y lávate; y fui, y me lavé, y recibí la vista. 


12 Entonces le dijeron: ¿Dónde está él? El dijo: No sé. 


13 Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. 


14 Y era día de reposo (80) cuando Jesús había hecho el lodo, y le había abierto los ojos. 


15 Volvieron, pues, a preguntarle también los fariseos cómo había recibido la vista. El les 
dijo: Me puso lodo sobre los ojos, y me lavé, y veo. 


16 Entonces algunos de los fariseos decían: Ese hombre no procede de Dios, porque no 


guarda el día de reposo. (81)Otros decían: ¿Cómo puede un hombre pecador hacer estas 
señales? Y había disensión entre ellos. 


17 Entonces volvieron a decirle al ciego: ¿Qué dices tú del que te abrió los ojos? Y él dijo: 
Que es profeta. 


18 Pero los judíos no creían que él había sido ciego, y que había recibido la vista, hasta que 
llamaron a los padres del que había recibido la vista, 


19 y les preguntaron, diciendo: ¿Es éste vuestro hijo, el que vosotros decís que nació ciego? 
¿Cómo, pues, ve ahora? 


20 Sus padres respondieron y les dijeron: Sabemos que éste es nuestro hijo, y que nació 
ciego; 


21 pero cómo vea ahora, no lo sabemos; o quién le haya abierto los ojos, nosotros tampoco 
lo sabemos; edad tiene, preguntadle a él; él hablará por sí mismo. 


22 Esto dijeron sus padres, porque tenían miedo de los judíos, por cuanto los judíos ya 
habían acordado que si alguno confesase que Jesús era el Mesías, fuera expulsado de la 
sinagoga. 


23 Por eso dijeron sus padres: Edad tiene, preguntadle a él. 


24 Entonces volvieron a llamar al hombre que había sido ciego, y le dijeron: Da gloria a Dios; 
nosotros sabemos que ese hombre es pecador. 


25 Entonces él respondió y dijo: Si es pecador, no lo sé; una cosa sé, que habiendo yo sido 
ciego, ahora veo. 


26 Le volvieron a decir: ¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos? 


27 El les respondió: Ya os lo he dicho, y no habéis querido oír; ¿por qué lo queréis oír otra 
vez? ¿Queréis también vosotros haceros sus discípulos? 


28 Y le injuriaron, y dijeron: Tú eres su discípulo; pero nosotros, discípulos de Moisés somos. 


29 Nosotros sabemos que Dios ha hablado a Moisés; pero respecto a ése, no sabemos de 
dónde sea. 


30 Respondió el hombre, y les dijo: Pues esto es lo maravilloso, que vosotros no 972 sepáis 
de dónde sea, y a mí me abrió los ojos. 


31 Y sabemos que Dios no oye a los pecadores; pero si alguno es temeroso de Dios, y hace 
su voluntad, a ése oye. 


32 Desde el principio no se ha oído decir que alguno abriese los ojos a uno que nació ciego. 
33 Si éste no viniera de Dios, nada podría hacer. 


34 Respondieron y le dijeron: Tú naciste del todo en pecado, ¿y nos enseñas a nosotros? Y 
le expulsaron. 


35 Oyó Jesús que le habían expulsado; y hallándole, le dijo: ¿Crees tú en el Hijo de Dios? 
36 Respondió él y dijo: ¿Quién es, Señor, para que crea en él? 

37 Le dijo Jesús: Pues le has visto, y el que habla contigo, él es. 

38 Y él dijo: Creo, Señor; y le adoró. 


39 Dijo Jesús: Para juicio he venido yo a este mundo; para que los que no ven, vean, y los 
que ven, sean cegados. 


40 Entonces algunos de los fariseos que estaban con él, al oír esto, le dijeron: ¿Acaso 
nosotros somos también ciegos? 


41 Jesús les respondió: Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; mas ahora, porque decís: 
Vemos, vuestro pecado permanece. 





1. 


Al pasar Jesús. 


[EI ciego de nacimiento, Juan 9: 1-41. Ver mapa p. 212; diagrama p. 221; en cuanto a los 
milagros, pp. 198-203.] Respecto al marco cronológico de este suceso, ver com. Mat. 19: 1. 
El milagro de curación acaeció en un día sábado (Juan 9: 14), quizá el sábado después de la 
fiesta de los tabernáculos, con la cual se relacionan los sucesos de los cap. 7 y 8 (ver com. 
cap. 7: 2; 8: 2). Sin embargo, es posible que hubieran pasado varios meses entre el sermón 
del cap. 8 y el milagro. De ser así, este hecho tuvo lugar durante la visita de Jesús a 
Jerusalén, con motivo de la dedicación, unos pocos meses más tarde (ver com. cap. 10: 22). 


Ciego de nacimiento. 


En el Cercano Oriente, la ceguera todavía es común, y se debe a diversas causas, 
especialmente a la tracoma. Entre los milagros mencionados en los Evangelios, éste es el 
único del que se destaca que el mal había existido de nacimiento. 





2. 

¿Quién pecó? 
Los judíos enseñaban que los sufrimientos de esta vida eran castigos divinos por los 
pecados. De acuerdo con el Talmud: "No hay muerte sin pecado, y no hay sufrimiento sin 
iniquidad" (Shabbath 55a). "Un enfermo no sana de su enfermedad hasta que no le hayan 
sido perdonados todos sus pecados" (Nedarim 41 a). Los rabinos también enseñaban que 
Dios se encargaba de que el pecado fuera castigado de acuerdo con la regla: medida por 
medida. De esta regla se dan varios ejemplos en la Mishnah: "En la medida con que un 
hombre mide, él es medido a su vez". "Sansón fue en pos [del deseo] de sus Ojos; por lo 
tanto, los filisteos le sacaron los Ojos .. . Absalón se gloriaba de su cabello; por eso fue 
colgado de su cabello. Y debido a que cohabitó con las diez concubinas de su padre, fue 
atravesado con diez lanzas .. . Y debido a que robó tres corazones, el corazón de su padre, 
el corazón del tribunal de justicia y el corazón de Israel . . . por lo tanto tres dardos lo 


traspasaron" (Sotah 1. 7-8). 


Los judíos sostenían que cada pecado acarreaba su castigo peculiar y creían que era posible 
determinar -por lo menos en ciertos casos- la culpa de un hombre por la naturaleza de su 
sufrimiento. Después de la destrucción del templo y el fin del sanedrín, y cuando concluyó la 
matanza de judíos, el rabí José enseñaba que Dios castigaba con calamidades naturales a 
los que merecían la muerte. "El que hubiera sido sentenciado a apedreamiento, o bien se cae 
del tejado, o una bestia salvaje lo pisotea. El que hubiera sido sentenciado a la hoguera, o 
bien cae en el fuego, o es víctima de una serpiente. El que hubiera sido sentenciado a la 
decapitación, es entregado a las autoridades, o lo asaltan los ladrones. El que hubiera sido 
sentenciado a estrangulamiento, o se ahoga en un río, o muere asfixiado" (Talmud Kethuboth 
30a, 30b). 


Aunque estas declaraciones son de una fecha posterior a los días de Jesús, reflejan, sin 
duda, el pensamiento de los judíos en su tiempo. Esto es evidente por la pregunta de los 
discípulos en esta ocasión; también por la pregunta de Jesús sobre este tema en Luc. 13: 2, 
4. 


Debiera tenerse en cuenta que, aunque esto representa la opinión de una mayoría 
abrumadora, los judíos aceptaban la existencia de lo que llamaban "el castigo de amor". 
Creían que, en ese caso, Dios enviaba el castigo para probar y purificar. Sostenían que tales 
castigos nunca interferían con el estudio de la Torah o con la oración. El que 
voluntariamente 973se sometía a esos castigos, sería ricamente recompensado. Sin 
embargo, consideraban que esos castigos de amor eran excepciones a la regla general: 
donde hay sufrimiento, también hay culpabilidad. 


¿Pecó, éste? 


Si este hombre estaba ciego como resultado de sus propios pecados, entonces debía haber 
pecado antes de que naciera, puesto que su ceguera era de nacimiento. Hay unos pocos 
indicios en la literatura rabínica que muestran que los judíos consideraban que a lo menos 
había la posibilidad de que un niño pecara antes de nacer. Por ejemplo, el Midrash Rabbah 
com. Gén. 25: 22 sostiene que Esaú cometió pecado tanto antes de nacer como en el 
momento de nacer. Sin embargo, la opinión predominante entre los judíos era que un niño no 
podía ser culpado de mala conducta antes de su nacimiento. El Midrash Rabbah, com. Lev. 
22: 27, narra el relato de una madre que llevó a su hijo ante el juez debido a alguna falta. Al 
observar que el juez condenaba a otros a ser azotados, comenzó a temer que, si denunciaba 
la falta de su hijo, el juez lo mataría. Cuando le llegó su turno, no dijo nada de la falta, sino 
sencillamente acusó a su hijo de que antes de que naciera le había dado puntapiés [como un 
animal díscolo]. El juez preguntó: ¿Ha cometido algo más? Ella contestó que no. Entonces 
él dijo: Esa no es ninguna falta. La respuesta del juez refleja la enseñanza generalizada 
entre los judíos acerca de un supuesto pecado prenatal cometido por un niño. 


Sin duda, los discípulos habían oído los sutilísimos argumentos de los rabinos en cuanto a 
esta difícil cuestión, y estaban ansiosos de oír lo que Jesús tenía que decir respecto al 
asunto. 


Sus padres. 


Esta parte de la pregunta de los discípulos tenía por lo menos cierta base bíblica, pues la ley 
declara que el Señor castiga "la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 
generación de los que" aborrecen a Dios (Exo. 20:5). Frecuentemente, los hijos sufren las 
consecuencias de las iniquidades de sus padres, pero no son castigados por las culpas de 
sus padres (ver com. Eze. 18: 1-2; cf. PP 313). 


Algunos de los rabinos enseñaban que la epilepsia, cojera, mudez y sordera eran el resultado 


de la transgresión de las más triviales reglas tradicionales (ver Talmud Pesahim 112b; Gittin 
70a; Nedarim 20a, 20b). 


Habían recibido de Satanás su filosofía errónea en cuanto al sufrimiento, pues el "autor del 
pecado y de todos sus resultados, había inducido a los hombres a considerar la enfermedad 
y la muerte como procedentes de Dios, como un castigo arbitrariamente infligido por causa 
del pecado" (DTG 436). No habían captado la lección del libro de Job que muestra que "el 
sufrimiento es infligido por Satanás, pero que Dios predomina sobre él con fines de 
misericordia" (DTG 436; ver com. Sal. 38: 3). 





3. 


Ni sus padres. 


Una enseñanza tal iba directamente en contra del concepto popular sostenido por los judíos 
(ver com. vers. 2). 


Se manifiesten. 


Con frecuencia, esta declaración ha sido entendida -o, más correctamente, mal entendida- 
como una enseñanza de que un inocente niño había sido castigado con ceguera a fin de que 
38 años más tarde Dios pudiera revelar su grandioso poder. La traducción de la RVR (y 
también de la BJ y la VM) tiende a apoyar esta observación. Sin embargo, la preposición 
"para" (Gr. hína) con que comienza esta cláusula, aunque con frecuencia expresa propósito, 
también muchas veces puede dar comienzo a una oración consecutiva o a una que da la idea 
de resultado. Ejemplos de este último uso son los siguientes: Luc. 9: 45; Gál. 5: 17; 1 Tes. 5: 
4; 1 Juan 1: 9; ver com. Mat. 1: 22. Si hína en Juan 9: 3 se interpreta como expresando un 
resultado, entonces parece eliminarse el problema que presenta este pasaje, y el versículo 
podría ser parafraseado así: "Ni este hombre pecó, ni sus padres; pero como resultado de su 
sufrimiento las obras de Dios serán manifestadas en él". Jesús "no explicó la causa de la 
aflicción del hombre, sino que les dijo [a los judíos] cuál sería el resultado" (DTG 437). Para 
aquellos que le aman, Dios hace que todas las cosas -incluso las aflicciones enviadas por el 
enemigo- les ayuden a bien (Rom. 8: 28). En la providencia de Dios, los castigos del 
enemigo son encauzados para nuestro bien. 





4. 


Me es necesario hacer las obras. 


La evidencia textual sugiere el texto "nos es necesario" (cf. p. 147), frase que hace resaltar la 
asociación de los discípulos con Jesús en sus labores. 


Que me envió. 
Frase frecuentemente repetida por Juan (cap. 4: 34; 5: 24; 6: 38; etc.; ver com. cap. 3: 17). 


Entre tanto que el día dura. 


Es decir, el tiempo para trabajar (Sal. 104: 23). La frase 974 sugiere urgencia. Una figura 
similar se encuentra en la Mishnah, donde el rabí Tarfón, comentando en cuanto al tiempo 
diurno de la vida, dice: "El día es corto, y la obra [a realizarse] es mucha; y los obreros son 
indolentes, pero la recompensa es mucha, y el amo de la casa es insistente" (Aboth 2. 15). 


La noche viene. 


Para Jesús, la noche no estaba lejos (cap. 7: 33). Su breve "día" era el tiempo de su 
ministerio aquí en la tierra; la llegada de su noche, el tiempo cuando se alejaría de este 


mundo (cap. 9: 5). 





5. 


Entre tanto. 


Esto no significa que Jesús fue la luz del mundo sólo durante el tiempo de su permanencia 
histórica en la tierra, pues él todavía es la luz del mundo. Se refería particularmente a su 
papel como la "luz" durante el tiempo cuando anduvo visiblemente entre los hombres. En el 
griego no hay artículo ante "luz" (tal como se ha traducido en la RVR), y tampoco figura el 
pronombre "yo", como en la declaración: "Yo soy la luz del mundo" (cap. 8: 12). En cuanto al 
significado de la figura, ver com. cap. 1: 45; cf. DTG 429-430). 





6. 


Escupió en tierra. 


Los antiguos creían que la saliva contenía virtudes curativas (ver, por ejemplo, Talmud Baba 
Bathra 126b). Sin embargo, es difícil que Jesús haya usado la saliva por su supuesta 
propiedad curativa. Es posible que lo haya hecho simplemente para robustecer la fe del 
hombre. En otros dos milagros se menciona el uso de saliva (ver com. Mar. 7: 33; cf. cap. 8: 
23). 


La preparación de lodo estaba sin duda comprendida dentro de las restricciones de las leyes 
rabínicas en cuanto al sábado (cap. 9: 14; ver com. cap. 5: 10, 16; 7: 22-24). 
Específicamente se prohibía amasar (Mishnah Shabbath 7. 2). Por ejemplo, se permitía que 
los hombres echaran agua sobre afrecho para prepararlo como alimento para los animales, 
pero no se les permitía "mezclarlo" (Mishnah Shabbath 24. 3; ver com. cap. 5: 16; 9: 16). 


Untó ...los ojos. 


Aquí también (ver com. "escupió en tierra") Jesús transgredió la tradición rabínica que sólo 
permitía ese tipo de untura cuando normalmente se realizaba en otros días. Se prohibía 
cualquier untura o ungimiento desacostumbrado. Por ejemplo, los antiguos usaban vinagre 
para aliviar el dolor de muelas. Una persona aquejada de ese dolor no debía chupar vinagre 
por entre la dentadura durante el sábado, pero podía tomar vinagre en la forma 
acostumbrada durante las comidas, y en esa manera podía hallar alivio (Mishnah Shabbath 
14. 4). 





Te 
Siloé. 


Estanque de la parte meridional de Jerusalén (ver com. Isa. 8: 6; ver mapa frente a la p. 513; 
Josefo, Guerra v. 4: 1-2; 9: 4). 


Que traducido es, Enviado. 





Siloé es una transliteración, a través del griego, del Heb. Shilóa,, que proviene del verbo 
shalaj, "enviar". Era característico en Juan añadir el significado de los nombres propios 
hebreos para los lectores griegos (cap. 1: 38, 42). La orden de lavarse en el estanque no se 
debía a que hubiera algún poder curativo en el agua misma, sino, sin duda, a que Jesús 
deseaba probar la fe del hombre. Cf. 2 Rey. 5: 10. 





Que era ciego. 
La evidencia textual (cf. p.147) establece el texto "era mendigo" (BJ). 


¿No es éste? 


La construcción del griego muestra que se esperaba una respuesta positiva. Estaban 
seguros de que era él. 


Se sentaba y mendigaba. 


Es decir, "solía sentarse y mendigar". Tenía esa costumbre. El Midrash cita varias fórmulas 
empleadas por los mendigos cuando pedían una limosna: "Benefíciate por mi intermedio" 
(Rabbah, com. Lev. 25: 25). "Dame limosnas" (ld. [131a]). En el Talmud se lee lo siguiente: 
"* Amo', ella le dijo a él, 'aliméntame' " (Kethouboth 66b). 





o 


A él se parece. 


Sin duda, la apariencia del hombre había cambiado mucho. Sus ojos abiertos le iluminaban 
ahora todo el rostro. Se había despertado muchísima excitación acerca de su identidad, pero 
el hombre mismo resolvió la cuestión afirmando: "Yo soy". 








10. 

¿Cómo? 
Una pregunta perfectamente natural. Evidentemente, los vecinos no pusieron en duda la 
validez del milagro, como, en cambio, lo hicieron después los dirigentes (vers. 18). 

11. 


Que se llama Jesús. 


Sin duda, Jesús sólo se había identificado por nombre. El ciego no sabía que era el Mesías 
(vers. 35-38). Nunca había visto a Jesús, pues cuando fue a lavarse en el estanque de Siloé 
-en la parte sur de Jerusalén- todavía era ciego. 





12. 


¿Dónde está él? 
Era natural el deseo de ver al obrador del milagro. Cf. cap. 7:11. 





13. 


Llevaron. 


Literalmente "están llevando" o "llevan" (BJ). Juan narra el relato con dramática intensidad. 
No se presenta la razón por la cual la gente llevó al hombre restaurado ante los fariseos. 
Quizá el hecho de que la curación fuera una violación de las leyes sabáticas tradicionales 
(ver com. vers. 6) 975 llevó a la gente a la conclusión de que el caso requería la atención de 
los fariseos. 





14. 


Día de reposo. 


Puesto que el caso del ciego no era una emergencia, es decir, su vida no estaba en peligro, 
la curación efectuada por Jesús era una violación de la ley tradicional judía (ver com. cap. 7: 
22-24). Esas leyes también prohibían hacer lodo y untar (o ungir) los ojos (ver com. cap. 9: 
6). 


Los judíos, los pretendidos paladines de la ley, tergiversaban completamente la intención y el 
propósito del sábado (ver com. Mar. 2: 27-28). No se daban cuenta de que el día era 
santificado para el bien del hombre: física, mental y espiritualmente. Su santificación nunca 
tuvo el propósito de impedir obras de necesidad y de misericordia que concuerdan con la 
energía creadora que conmemora el sábado (ver com. Gén. 2: 1-3). Sanar al enfermo no era 
una violación de la ley divina del sábado. Al condenar a nuestro Señor por una violación tal, 
los judíos demostraban su ignorancia de una ley que debían observar. 


En total, se registran siete milagros realizados en sábado (números 3, 5, 6, 9, 27, 28, 29, en 
las pp. 200-203). 





15. 


También los fariseos. 


Esos dirigentes religiosos averiguaron en cuanto a los hechos que rodeaban el caso. No 
negaron el milagro. El hombre restaurado daba una respuesta breve e indudablemente 
cortés. 





16. 


De Dios. 


Los fariseos concedían que el milagro era verdadero, pero insinuaban que el poder por el 
cual fue obrado era del maligno (ver com. Mat. 12: 24). 


No guarda el día de reposo. 


Se consideró que la curación era pecaminosa porque se trataba de un caso crónico que no 
requería inmediata atención. No estaba en peligro la vida (ver com. vers. 14). La 
preparación de lodo y el untamiento de los ojos también fueron considerados como 
violaciones de las leyes del sábado (ver com. vers. 6). 


Otros decían. 


Entre los fariseos, había algunos de un espíritu y una actitud mejores, tales como Nicodemo 
(cap. 3: 1-21; 7: 50-51) y José (ver com. Mat. 27: 57). 


Pecador. 


Los judíos enseñaban que Dios obraba milagros sólo para los que eran dignos. El Talmud 
registra el siguiente interesante debate: "Dijo R. Papa a Abaye: ¿Cómo es que se efectuaban 
milagros para las generaciones pasadas, y para nosotros no se realizan milagros?... Además, 
cuando el rabí Judá se sacaba un zapato [en preparación para el ayuno], llovía, al paso que 
nos atormentamos y clamamos a gritos, y no se nos toma en cuenta. Le contestó: Las 
generaciones anteriores estaban listas para sacrificar la vida por la santidad del nombre [de 
Dios]. Nosotros no sacrificamos nuestra vida por la santidad del nombre [de Dios]" (Berakoth 


20a). Cf. Luc. 7: 4. 





17. 


¿Qué dices tú? 


El énfasis recae en el "tú". Los fariseos no se ponían de acuerdo, y esta pregunta puede 
haber tenido el propósito de ocultar su división. 


Del que te abrió. 


El pensamiento del texto griego es el siguiente: "¿Y tú qué dices de él, ya que te ha abierto 
los ojos?" (BJ). 


Que es profeta. 


En griego (así como en la RVR) no hay artículo delante del sustantivo "profeta". El hombre 
restaurado no reconocía a Jesús como "el profeta", como lo había hecho la multitud 
alimentada con panes y peces (ver com. cap. 6: 14; cf. cap. 1: 21); pero reconocía a Jesús 
como más que un hombre común. Estaba convencido que el poder que lo había sanado era 
de Dios, y que la persona en que obraba ese poder era mensajera de Dios. Su testimonio 
contradecía el de los fariseos, que afirmaban: "Ese hombre no procede de Dios" (cap. 9: 16). 





18. 


No creían. 


Hasta este momento, el milagro no había sido puesto en duda. Pero los judíos afrontaban 
una aparente contradicción impuesta por las circunstancias: ¿Cómo podía violar el sábado un 
hombre dotado de un poder de curación tan extraordinario, que indudablemente provenía de 
Dios? Quizá el milagro no era genuino. Andaban a tientas buscando una solución, y 
decidieron preguntar a los padres. 





19. 


¿Es éste vuestro hijo? 


Aquí hay tres preguntas quizá formuladas como para confundir a los padres: ¿Es éste vuestro 
hijo? ¿Decís que nació ciego? ¿Cómo explicáis que ahora vea? 





20. 


Nació ciego. 


Este era el punto que los judíos esperaban que podría demostrarse que no era cierto. Su 
plan para invalidar el milagro había fallado. 





21. 


No lo sabemos. 


Esto no era cierto, o a lo menos estaban eludiéndola verdad. Aparentemente, no estuvieron 
presentes en el momento cuando fueron untados los ojos del ciego o cuando se lavó en el 
estanque, por lo que no podían ser testigos oculares. Pero, junto con sus vecinos, habían 
oído de la curación y conocían las circunstancias (vers. 22). 


Edad tiene. 


Los judíos consideraban que la 976 madurez comenzaba a partir de los 13 años y un día, en 
el caso de los muchachos, y un año antes en el caso de las niñas. El que había sido ciego 
tenía más de 13 años, pero sólo se puede conjeturar cuántos más tenía. En el vers. 1 se lo 
identifica sencillamente como "un hombre" (Gr. ánthrCpos), un miembro de la familia humana. 





22. 


Tenían miedo de los judíos. 
Esta observación prueba que los padres conocían bien las circunstancias de la curación (ver 
com. vers. 21). El temor de ser excomulgados los indujo a ocultar la verdad. 

Era el Mesías. 


Muchos de los judíos (ver com. Juan 7: 41) y aun de los gobernantes (cap. 7: 50-51; ver com. 
cap. 9: 16) estaban convencidos de que ciertamente era el Enviado de Dios. 


Fuera expulsado de la sinagoga. 


Esto, sin duda, se refiere a una excomunión (o entredicho) por 30 días que aplicaban los 
judíos por ciertas faltas, tales como el uso de lenguaje ofensivo contra los que estaban en 
autoridad (ver Mishnah Eduyyoth 5. 6; Talmud Nedarim 50b; Moed, Katan 16a; Kiddushin 
70a. En cuanto al tema de la excomunión (o entredicho), ver Strack y Bilierbeck, Commentar 
zum Neuen Testament, t. 4, pp. 293-333. 





23. 
Edad tiene. 


Ver com. vers. 21. 





24. 


Da gloria a Dios. 


De acuerdo con esta fórmula, se requería que la persona implicada -dentro de sus 
circunstancias- procediera de tal forma que honrara a Dios. El contexto indica la clase de 
proceder que se esperaba. En el caso de Acán, la fórmula demandaba una confesión de 
culpabilidad (Jos. 7: 19). En este caso, el pedido implicaba que la conducta y la confesión 
del hombre que había recibido la vista no habían honrado a Dios. Los judíos procuraron 
conseguir la declaración de que no había sido Jesús, sino Dios quien había curado al 
hombre. 


Pecador. 


Es decir, porque de acuerdo con el parecer de ellos había violado el sábado (ver com. vers. 


14). 





25. 


No lo sé. 


No estaba tan seguro como los judíos. Ellos afirmaban "sabemos" (vers. 24); sin embargo, no 
habían dado pruebas suficientes, ni habían resuelto el dilema de cómo un pecador podía 


realizar milagros tales (vers. 16). 
Una cosa sé. 


El que había sido sanado manifestó notable sagacidad. Rehusó apelar a sutilezas en cuanto 
a si Jesús era pecador. Basó su testimonio en una evidencia indiscutible. 





26. 


¿Qué te hizo? 


Evidentemente, este nuevo interrogatorio tenía el propósito de confundir al que había sido 
ciego. Esperaban hallar algún defecto o alguna contradicción en su testimonio. 





27. 
No habéis querido oír. 


Es decir, no aceptáis mi testimonio. 
Haceros sus discípulos. 


La construcción en griego muestra que se espera una respuesta negativa. "¿Acaso vosotros 
también queréis ser sus discípulos?" El Espíritu Santo capacitó a ese ignorante para que 
hiciera esa valiente defensa (ver com. Mat. 10: 19). 





28. 


Discípulos de Moisés. 


Aunque no se trata de una designación común, esta expresión se halla en el Talmud con 
referencia a los eruditos fariseos (Yoma 4a). Se hace resaltar el contraste entre los 
discípulos de Jesús y los de Moisés. Un contraste similar se presenta en la Mishnah entre 
los discípulos de Abrahán y los de Balaam, nombre que se atribuye a los cristianos (Aboth 5. 
19). 





29. 


Dios ha hablado a Moisés. 


Esta cláusula aparece con frecuencia en el AT. (Lev. 4: 1; 6: 1; 8: 1; etc.; cf. Exo. 33: 11; 
Heb. 1: 1). 


No sabemos. 


Entre la gente había quienes pretendían saber (cap. 7: 27). Claramente Jesús informó a los 
judíos que él procedía de Dios (cap. 8: 42), pero decidieron no creer su testimonio. 





30. 


Esto es lo maravilloso. 


Esos dirigentes religiosos deberían haber conocido bien el origen y las pretensiones de un 
obrador de milagros tan notable como Jesús. Había estado en actividad entre ellos durante 
más de tres años. Se habían dado una prueba tras otra para inspirar fe, pero los judíos 
rechazaban la evidencia de sus sentidos. Eran ignorantes porque así lo querían, y merecían 


plenamente la forma dramática en que quedaron desenmascarados en esta ocasión. 





31. 


Dios no oye a los pecadores. 


Esta afirmación concordaba con la opinión de por lo menos una parte de los fariseos (ver 
com. vers. 16). El razonamiento del ex ciego era irrefutable. Como lo admitían algunos de 
los fariseos, si Dios obra milagros sólo para los que son dignos, entonces debían aceptar que 
el obrador de milagros provenía de Dios, especialmente en vista del carácter desusado del 
milagro (vers. 32). 


Por supuesto, la afirmación "Dios no oye a los pecadores" se aplica al pecador voluntario o 
impenitente. Pero Dios siempre oye la oración del arrepentido que suplica misericordia 977 y 
perdón (ver com. Luc. 18: 13). Con frecuencia, también oye las oraciones de los que se han 
apartado de la senda correcta; no abandona inmediatamente a los que se descarrían. Con 
frecuencia, continúa bendiciéndolos como un incentivo para que vuelvan. Debido a este 
hecho, lo inverso de esta declaración no siempre es verdad. El hecho de que Dios responda 
a la oración de un hombre no necesariamente demuestra que aprueba toda la conducta de 
ese hombre. El que recibe claras respuestas a sus oraciones, no debiera regocijarse 
pensando que eso es una evidencia de rectitud y de aceptación. Debiera escudriñar 
diligentemente su corazón para estar más plenamente en armonía con el modelo divino. No 
debe interpretar la bendición de Dios como una sanción de toda su conducta. Cualquier 
persistencia voluntaria en un pecado conocido finalmente llevará a una separación 
irrevocable entre el pecador y Dios (Apoc. 22: 11). 


Hace su voluntad. 
Cf. 1 Juan 3: 22; CC 95. 





32. 


Desde el principio. 


Literalmente "desde los siglos". Expresión equivalente a "jamás" (BJ). Los registros 
históricos no mostraban ningún ejemplo de un caso de ceguera congénita que se hubiera 
curado. 





33. 


Nada podría hacer. 


Algunos de los mismos fariseos habían suscitado esta cuestión (vers. 16). Nicodemo había 
confesado lo mismo (cap. 3: 2). El hombre había logrado una victoria completa. Su lógica 
era irrefutable. Los fariseos quedaron frustrados. No teniendo nada para responder a los 
argumentos del hombre, recurrieron a los insultos. 





34. 


Naciste del todo en pecado. 


Le enrostraron la calamidad que había sufrido desde su nacimiento como una demostración 
de algún pecado especial, quizá insinuando un pecado prenatal (ver com. vers. 2). 


Le expulsaron. 


Quizá en cumplimiento de la amenaza mencionada en el vers. 22 (ver allí el comentario). 





35. 


Hallándole. 


El Buen Pastor (Juan 10: 11; ver com. Luc. 15: 1-7) halla a la oveja perdida que los pastores 
de Israel habían expulsado. Jesús nunca está lejos de los que están dispuestos a recibir la 
influencia divina (Rom. 10: 8-9). 


Hijo de Dios. 


La evidencia textual tiende a confirmar el texto (cf. p. 147) "Hijo del Hombre". El reconocer a 
Jesús como "Hijo de Dios" era una confesión común de fe (Juan 1: 49; 11: 27; cf. Mat. 16: 16; 
Juan 1: 34; 20: 31). Concuerda con el testimonio que el hombre sanado había presentado 
ante los fariseos (Juan 9: 30-33). Sin embargo, Jesús usaba el título "Hijo del Hombre" para 
referirse a sí mismo (ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10). 





¿Quién es? 
El que había sido curado no había visto a Jesús antes. Cuando el Señor le ordenó que fuera 
a lavarse en el estanque de Siloé, el hombre todavía era ciego. Habiendo sido ciego de 
nacimiento, nunca había visto un rostro humano antes de ese día. ¡Cuán emocionado debe 
haberse sentido al contemplar la faz de sus padres y sus allegados! Ahora, por primera vez, 
contempla el amante rostro de Jesús. ¡Qué contraste con las ásperas caras de los fariseos 
hipócritas! Sin duda, la voz identificó a Jesús con el que lo había sanado. 

Señor. 


Gr. kúrios, aquí quizá sencillamente en señal de respeto, sin ningún sentido religioso. 


Para que crea en él. 


Estaba dispuesto a creer en el Mesías, y creía que ese hombre a quien había reconocido 
como profeta (vers. 17) podía decirle quién era el Mesías. 





37. 


Pues le has visto. 


Las palabras no se refieren a un encuentro anterior sino a ese momento. Vio en Jesús a 
Aquel a quien los que habían tenido el uso de la vista durante toda su vida eran incapaces de 
ver. ¡No hay peor ciego que el que no quiere ver! Comparar este proceder de los judíos con 
lo registrado en el cap. 6: 36. 





38. 


Señor. 


Gr. kúrios, ahora quizá la palabra expresa reverencia e implica el reconocimiento de la 
divinidad de Cristo (ver com. vers. 36). 


Le adoró. 


Como una secuela dramática del relato, el hombre cuya vista física fue restaurada vio a 
Jesús, la verdadera luz del mundo. No sólo se regocijó en la luz del cuerpo, sino que 
también vio con los ojos del alma. 





39. 


Juicio. 


Gr. kríma, no el acto de juzgar -que es krísis- sino el resultado del juicio, en este caso, de 
zarandeo o separación. Este versículo no es, pues, una contradicción del cap. 3: 17 (cf. cap. 
8: 15). El propósito final del primer advenimiento no fue juzgar al mundo, sino salvar al 
mundo (cf. Luc. 19: 10). Sin embargo, la venida de Cristo llevó luz hasta las tinieblas de los 
corazones de los hombres, y al aceptar o rechazar los hombres aquella luz, pronunciaban 
juicio sobre sí mismos. La luz misma no juzgaba a nadie, pero eran juzgados por ella 
aquellos sobre los cuales brillaba. 978 Este efecto del ministerio de Cristo había sido 
predicho por Simeón (Luc. 2: 34-35). 


Los que no ven. 


Esto era cierto en dos sentidos. Cristo curaba a los físicamente ciegos (Mat. 11: 5). También 
curaba a los ciegos espirituales. Ambos aspectos del ministerio de Cristo fueron 
demostrados en este milagro. 


Sean cegados. 


Cf. Isa. 6: 9-10; Mar. 4: 11-12. Cuando los hombres aman las tinieblas más que la luz (Juan 
3: 19), finalmente pierden su sentido de percepción espiritual (ver Mat. 6: 23; 1 Juan 2: 11). 





40. 


¿Nosotros somos también ciegos? 


La construcción del griego anticipa una respuesta negativa. El énfasis está en "nosotros". 
Seguramente nosotros, los líderes religiosos, ¡no somos ciegos! No se trataba de una 
pregunta humilde, llena de ansiedad. Sin duda, los fariseos vieron lo que estaba implicado 
en la afirmación del Señor, y sus palabras fueron pronunciadas en son de mofa. 





41. 


Si fuerais ciegos. 


Es decir, si no hubiera habido oportunidad de recibir la luz. Dios juzga a los hombres por la 
luz que han recibido o que podrían haber recibido si se hubiesen esforzado por recibirla. Ver 
com. cap. 15: 22. 


Vemos. 


El engreimiento que experimentaban por su conocimiento hacía imposible que Dios les 
impartiera más conocimiento. Al rechazar a Jesús, los judíos rechazaron el vehículo 
mediante el cual el cielo procuraba impartirles luz. 
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CAPÍTULO 10 


1 Cristo es la puerta y el buen pastor. 19 Diversas opiniones en cuanto a Cristo. 24 Cristo, el 
Hijo de Dios. 39 Se escapa de los judíos, 40 y se va al otro lado del Jordán, en donde muchos 
creen en él. 


1 DE CIERTO, de cierto os digo: El que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino 
que sube por otra parte, ése es ladrón y salteador. 


2 Mas el que entra por la puerta, el pastor de las ovejas es. 


3 A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre, y las 
saca. 


4 Y cuando ha sacado fuera todas las propias, va delante de ellas; y las ovejas le siguen, 
porque conocen su voz. 


5 Mas al extraño no seguirán, sino huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños. 
6 Esta alegoría les dijo Jesús; pero ellos no entendieron qué era lo que les decía. 
7 Volvió, pues, Jesús a decirles: De cierto, de cierto os digo: Yo soy la puerta de las ovejas. 


8 Todos los que antes de mí vinieron, ladrones son y salteadores; pero no los oyeron las 
ovejas. 


9 Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos.979 


10 El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y 
para que la tengan en abundancia. 


11 Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas. 


12 Mas el asalariado, y que no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir al 
lobo y deja las ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las dispersa. 


13 Así que el asalariado huye, porque es asalariado, y no le importan las ovejas. 
14 Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen, 
15 así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas. 


16 También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y oirán 
mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor. 


17 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar. 


18 Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo 
poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre. 


19 Volvió a haber disensión entre los judíos por estas palabras. 
20 Muchos de ellos decían: Demonio tiene, y está fuera de sí; ¿por qué le oís? 


21 Decían otros: Estas palabras no son de endemoniado. ¿Puede acaso el demonio abrir los 
ojos de los ciegos? 


22 Celebrábase en Jerusalén la fiesta de la dedicación. Era invierno, 
23 y Jesús andaba en el templo por el pórtico de Salomón. 


24 Y le rodearon los judíos y le dijeron: ¿Hasta cuándo nos turbarás el alma? Si tú eres el 
Cristo, dínoslo abiertamente. 


25 Jesús les respondió: Os lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago en nombre de mi 
Padre, ellas dan testimonio de mí; 


26 pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os he dicho. 
27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, Y me siguen, 
28 y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. 


29 Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de 
mi Padre. 


30 Yo y el Padre uno somos. 
31 Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearle. 


32 Jesús les respondió: Muchas buenas obras os he mostrado de mi Padre; ¿por cuál de 
ellas me apedreáis? 


33 Le respondieron los judíos, diciendo: Por buena obra no te apedreamos, sino por la 
blasfemia; porque tú, siendo hombre, te haces Dios. 


34 Jesús les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije, dioses sois? 


35 Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios (y la Escritura no puede ser 
quebrantada), 


36 ¿al que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije: 
Hijo de Dios soy? 


37 Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis. 


38 Mas si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que conozcáis y creáis 


que el Padre está en mí, y yo en el Padre. 
39 Procuraron otra vez prenderle, pero él se escapó de sus manos. 


40 Y se fue de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde primero había estado bautizando 
Juan, y se quedó allí. 


41 Y muchos venían a él, y decían: Juan, a la verdad, ninguna señal hizo; pero todo lo que 
Juan dijo de éste, era verdad. 


42 Y muchos creyeron en él allí. 





e 


De cierto. 


[El buen pastor, Juan 10:1 - 21.] Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. Este pasaje es una secuela 
de la curación del ciego. Los fariseos -los pastores reconocidos de Israel- habían sido 
desleales a su cometido. Habían expulsado del redil a quien había expresado fe en el 
Mesías (Juan 9: 34). 


Redil. 


Gr. aul’, un recinto cercado, sin techo, en torno de una casa, como un patio amplio (ver com. 
Mat. 26: 58). A veces se lo usaba como lugar para las ovejas. Algunos eruditos piensan que 
se hace referencia a algún recinto sin techo, en el campo. 


Ladrón. 


Gr. klépt's, uno que hurta o roba, como robaba Judas de la bolsa común (cap. 12: 6). Podría 
usar o no de violencia. La idea de violencia resalta más en la palabra "salteador", /'st's, "uno 
que saquea". Tal era Barrabás (cap. 18: 40). El que sube por sus propios medios por encima 
del vallado del redil demuestra que no es el dueño de las ovejas. 980 Puede ser un ratero 
solitario que hurta amparándose en la oscuridad, o puede pertenecer a una banda de 
ladrones que roban empleando violencia. En cualquier caso es un falso pastor. 


Aquí, de un modo especial, Jesús llama ladrones y salteadores a los fariseos que pretendían 
ser los pastores de Israel. Decretaban quiénes debían ser admitidos en el redil y quiénes 
debían ser expulsados. Cerraban "el reino de los cielos delante de los hombres" y no 
dejaban entrar a los que querían hacerlo (Mat. 23: 13). Recorrían la tierra y el mar para 
ganar un prosélito, pero cuando lo habían logrado, lo hacían "dos veces más hijo del infierno" 
que ellos (Mat. 23: 15). Quitaban la "llave de la ciencia" (Luc. 11: 52), y con sus falsas 
interpretaciones de las Escrituras impedían que los hombres reconocieran y aceptaran la luz. 


Ladrones y salteadores son los que ofrecen a los hombres cualquier otro medio de salvación 
que el que ha sido proporcionado mediante Jesucristo (Hech. 4: 12). El mundo ha tenido, y 
continuará teniendo, sus falsos mesías. No entran por la puerta, Cristo Jesús (Juan 10: 9). 
Sus pretensiones son falsas, y sus designios, cuidadosamente trazados, terminarán en un 
desastre. 





2. 


El pastor de las ovejas. 


El verdadero pastor entra en el redil por la puerta que corresponde. Se acerca a ella y hace 
salir las ovejas a la plena luz del día. Aquí se distingue entre el pastor y la puerta. 
Posteriormente Jesús se identificó tanto con la "puerta" (vers. 9) como con el "pastor" (vers. 


14). 


El símbolo del pastor es común en las Escrituras. Jehová se presenta como el Pastor divino 
(Sal. 23; Isa. 40: 11), y los gobernantes desleales de Israel son los falsos pastores (Eze. 34: 
1-10; cf Jer. 23: 14). En Efe. 4: 11 se habla de los "pastores" que Dios puso en la iglesia. 





3. 


Portero. 


El "portero" cuidaba del rebaño durante la noche. A la mañana volvía el pastor, llamaba a las 
ovejas por su nombre y las hacía salir a pastar. 


Sus ovejas. 


Esto implica que dentro del redil se cobijaban otras ovejas, además de las que pertenecían al 
pastor. Quizá en un mismo recinto se albergaban dos o tres rebaños. Sólo respondían al 
llamado del pastor las ovejas que le pertenecían. En algunos lugares del Cercano Oriente, 
hoy día varios rebaños se albergan juntos por la noche, y por la mañana cada pastor sale en 
una dirección diferente llamando a sus ovejas. 


Las saca. 


Comparar con el lenguaje de Núm. 27: 17. 





4. 


Las ovejas le siguen. 


Los pastores del Cercano Oriente viven muy cerca de su rebaño. Cuando la última oveja ha 
sido sacada del aprisco, el pastor se coloca a la cabeza del rebaño, y las ovejas lo siguen, 
normalmente sin vacilación. Se hace referencia a esta costumbre en el Midrash: "Condujiste 
a tu pueblo como ovejas' [Sal. 77: 20]. Así como un rebaño sigue al pastor mientras el pastor 
lo conduce, así también Israel, doquiera se dirigían Moisés y Aarón, los seguían" (Rabbah, 
com. Núm. 33: 1). "Qué lección para los pastores que tratan de arrear a la iglesia como a 
ganado, y fracasan. El verdadero pastor guía en amor, en palabras, en hechos" (Robertson). 





5. 


Extraño. 


Especialmente, el ladrón y salteador mencionados en el vers. 1, aunque, por supuesto, 
cualquiera, aun el pastor de otro rebaño. 


No seguirán. 


Esta negación se expresa con mucha fuerza en el griego. El timbre familiar de la voz del 
pastor significa para el ganado protección, conducción y apacentamiento. La voz del extraño 
despierta alarma. 





6. 


Alegoría. 


Gr. paroimía, que es diferente de parabo!' (parábola). Su definición está en la p. 193. En la 
LXX, paroimía y parabol' son traducciones del Heb. mashal, cuya definición está en el t. IIl, p. 


957. Paroimía sólo aparece cinco veces en el NT: aquí, en Juan 16: 25 (dos veces), 29 y en 
2 Ped. 2: 22 (donde se ha traducido como "proverbio" en la RVR). La palabra "proverbio" no 
encuadra con el uso de ese vocablo en Juan, donde se la usa para describir un dicho 
simbólico o figurado, quizá enigmático, por lo que la traducción "alegoría" de la RVR es muy 
exacta. El discurso de Juan 10 difiere de lo que generalmente se denomina una "parábola" 
en que no establece una diferencia completa entre el aspecto externo (los detalles) y las 
verdades ideales (centrales), tal como se hace en las verdaderas parábolas. 


No entendieron. 


Es decir, no captaron la verdad que Jesús estaba ilustrando. Por supuesto, entendieron el 
aspecto externo (los detalles), pero las verdades espirituales permanecieron ocultas para 
ellos. Estaban ciegos espiritualmente (cap. 9: 40-41). 





Te 
De cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 


Puerta de las ovejas. 


Es decir, la puerta 981 por la cual entran las ovejas. Mas tarde, Jesús se identifica también 
como el pastor (vers. 11). Ahora declara que él es la única verdadera entrada al redil 
espiritual (cf. vers. 9). Sólo mediante Cristo es posible el acceso al reino espiritual. Los que 
presentan cualquier otro medio para llegar a Dios son falsos pastores, falsos maestros. 
Tales eran los fariseos a quienes se dirigieron estas palabras. Se aferraban a la enseñanza 
de que la salvación es alcanzada por los que observan la Torah (ver com. Mat. 19: 16). 
Rechazaron a Jesús, "el camino, la verdad, y la vida" (Juan 14: 6), y trataron de impedir que 
otros pudieran aceptarlo, como en el caso del ciego del cap. 9. 





8. 


Ladrones son y salteadores. 
Ver com. vers. 1. 





9. 


Yo soy la puerta. 
Ver com. vers. 7. 


El que. 
La invitación es universal. La puerta está abierta para todos los que desean entrar (cf. Apoc. 
22: 17). 

Entrará , y saldrá . 


Disfrutar de todos los privilegios que ofrece la verdadera salvación: protección, tranquilidad, 
seguridad y paz, así como alimento espiritual para su alma. 





10. 


El ladrón. 


Ver com. vers. 1. El pastor constantemente entra y sale en medio de sus ovejas. El ladrón va 
hasta el rebaño en raras ocasiones, y lo hace por motivos puramente egoístas, arruinando el 
rebaño. 


Yo. 
En posición enfática en el griego, y contrasta con el ladrón. 
Vida. 


ZC', aquí se usa en un sentido teológico equivalente a vida eterna. Cuando Adán y Eva 
fueron creados, poseían zC' pero la perdieron al pecar. Es verdad que se prolongó su vida 
física, pero no tenían más inmortalidad condicional (ver com. Gén. 2: 17). Jesús vino a 
restaurar la 2C', cuyo derecho había perdido Adán (ver com. Juan 8: 51). 


En abundancia. 


La "vida" incluye lo físico, lo intelectual y lo espiritual. La vida física es considerada como 
abundante en un cuerpo que está lleno de vigor y en perfecta salud. Los milagros de 
curación física de Jesús dieron abundante vida física a aquellos cuyas fuerzas vitales 
declinaban. Pero de ninguna manera la restauración física era el cumplimiento completo de 
la misión de Jesús. El hombre también tiene vida intelectual y espiritual, que asimismo debe 
revitalizarse y ser abundante, pues "no sólo de pan vivirá el hombre, mas de todo lo que sale 
de la boca de Jehová " (Deut. 8: 3). Aunque son importantes los aspectos físicos e 
intelectuales de una vida bien equilibrada, ninguna vida es plenamente completa a menos 
que se nutra su naturaleza espiritual. 





11. 


El buen pastor. 


En cuanto al símbolo del pastor, ver com. vers. 2. La imagen de Jesús como el pastor ha 
impresionado profundamente a la iglesia en su literatura, arte, música y escultura. El adjetivo 
"buen" (Gr.kalós) designa a quien realiza bien su servicio, a uno que es extraordinario, 
sobresaliente, excelente. En 1 Tim. 4: 6, kalós describe a un buen ministro, y en 2 Tim. 2:3a 
un buen soldado. 


La figura del Mesías como pastor, no era nueva para los Judíos. En el libro apócrifo llamado 
"Salmos de Salomón", escrito a mediados del siglo | a. C., se habla del Ungido de esta 
manera: "Pastoreando con fidelidad y rectitud el rebaño del Señor, no permitirá, que ninguno 
de ellos tropiece en su pastura. Los conducirá con toda santidad y no habrá entre ellos 
arrogancia para que ninguno sea oprimido" (17: 40-41). 


Su vida da. 


Este es el contraste con el ladrón que viene "para hurtary matar y destruir" (vers. 10). En el 
AT no hay ningún ejemplo de un pastor que realmente, hubiera dado su vida por sus ovejas, 
aunque los riesgos de esa ocupación se reflejan en 1 Sam. 17: 34-37. La abnegación que 
induce al pastor a arriesgar su vida por un miembro de su rebaño tiene su cumplimiento ideal 
en el Buen Pastor que hubiera dado su vida por cada uno de los miembros de la raza humana 
(DTG 447). 





12. 


El asalariado. 


La Mishnah menciona cuatro clases de depositarios (guardianes): "un depositario que no 
recibe pago, uno que pide prestado, un depositario pagado y uno que contrata a otro. Un 
depositario que no recibe pago debe jurar por todas las cosas [si el depósito se pierde o es 
destruído por alguna causa, excepto negligencia, el depositario que no recibe pago debe 
aclarar lo que ocurrió mediante, juramento, y queda libre de responsabilidad]. Uno que ha 
recibido un préstamo debe pagar por todo. Uno que recibe pago o uno que contrata a otro 
debe jurar en cuanto a un animal que fue lastimado, capturado [en una incursión] o que 
pereció; pero debe pagar por la pérdida o el robo" (Baba Mezia 7. 8). El mismo tratado 
expone la responsabilidad del guardián de esta manera: "Si un lobo ataca, no es un 
accidente inevitable; si dos atacan, es un accidente inevitable. . . El ataque de dos perros no 
es un 982 accidente inevitable. .. El ataque de un ladrón es un accidente inevitable. El daño 
hecho por un león, oso, leopardo, una pantera y serpiente está en la categoría de un 
accidente inevitable. ¿Cuando es así Si vinieron y atacaron por su propia iniciativa: pero si el 
pastor las condujo a un lugar infestado por bestias salvajes y ladrones, no es un accidente 
inevitable" (id. 7. 9). 


El asalariado se preocupa mas por su salario que por las ovejas. No se interesa 
personalmente en el rebaño (cf. 1 Ped. 5: 2). En la hora del peligro se ve la diferencia entre él 
y el verdadero pastor. 


El lobo arrebata. 


De acuerdo con la Mishnah, si sólo atacaba un lobo, el pastor era considerado responsable 
por el rebaño. Si eran dos, se consideraba un accidente inevitable (ver com. "El asalariado"). 
Pero el verdadero pastor arriesgaba su vida para proteger el rebaño. Cf. Mat. 10: 6; Hech. 
20: 29. 


Las dispersa. 
Cf. Zac. 13: 7. 





13. 


El asalariado huye. 


La evidencia textual establece (cf. p. 147) la omisión de esta cláusula. (Está suprimida en la 
BJ.) Sin embargo, la idea cuadra perfectamente en el contexto. En cuanto al "asalariado", ver 
com. vers. 12. 





14. 


El buen pastor. 
Ver com. vers. 11. 


Conozco mis ovejas. 


El conoce a sus ovejas por nombre (vers. 3). Ellas no sólo conocen su voz (vers. 4), sino que 
lo conocen a él. El conocimiento induce a la acción. El buen pastor que conoce las ovejas de 
su rebaño se interesa en forma personal y amante en cada una de ellas. A su vez, las ovejas, 
conociendo el carácter de su pastor, depositan una confianza implícita en su guardián y le 
rinden una obediencia amante e incondicional (DTG 445). 





15. 


Yo conozco al Padre. 


En cuanto a la estrecha relación entre el Padre y el Hijo, ver com. Mat. 11: 27; Juan 1: 1, 18; 
cf. Juan 7: 29; 8: 55. 


Pongo mi vida. 
Ver com. vers. 11. 





16. 


Otras ovejas. 


Se trata de los gentiles. Isaías había predicho que el Mesías sería "luz de las naciones” (Isa. 
42: 6; cf. Isa. 49: 6). Jesús declaró que él mismo era aquella luz (Mat. 12: 16-21). El era la 
luz no sólo de la nación judía sino del mundo (Juan 8: 12). "De tal manera amo Dios al 
mundo, que ha dado" a Jesús (cap. 3: 16). Cuando los gentiles ocuparan su lugar en el reino 
espiritual, muchos de los judíos serían rechazados (Mat. 8: 11-12; Rom. 11: 1-26). La 
enseñanza de Jesús era explícita en cuanto a este tema, aunque no fue claramente 
encendida. La verdadera condición de los gentiles en la iglesia primitiva fue algo muy 
discutido (ver com. Hech. 15: 1). 


Oír n mi voz. 
Tal como la oyen las otras ovejas (vers. 3). 
Un rebaño. 


Existe la variante "un solo redil" (nota de Pie de página de la BJ), pero no tiene apoyo en 
ningún manuscrito griego, y fue introducida por Jerónimo, quien tradujo tanto la palabra aul' 
(redil) como poímn' (rebaño) con la palabra latina ovile (redil). La traducción de Jerónimo 
concuerda con la pretensión de que la iglesia católica es el verdadero redil. Por otro lado, no 
se insinúa en este pasaje la interpretación dada por muchos comentadores protestantes, de 
que hay muchos rediles en los cuales está albergado el único rebaño. 





17. 


Por eso. 


La demostración de amor abnegado como fue el de la ofrenda voluntaria que hizo, Jesús de 
sí mismo para redimir a la humanidad, se convirtió en una razón más para el amor del Padre. 


Volverla a tomar. 


El plan de salvación había sido trazado antes de la fundación del mundo Apoc. 13: 8 PP 48). 
La resurrección de Jesús era una parte del plan eterno tanto como la crucifixión. Jesús habría 
de pasar bajo el dominio de la muerte, pero sólo por un breve período (Sal. 16: 10; cf. Hech. 
2: 31-32), y después saldría glorificado para ser la resurrección y la vida (Juan 11: 25) y el 
intercesor del hombre (Heb. 7: 25). Como resultado de su humillación, el Padre lo ensalzaría 
grandemente y le daría un nombre por encima de todo nombre (Fil. 2: 9). 





18. 


Nadie. 


Un término que podría incluir a los seres sobrenaturales. La entrega de la vida de Jesús para 
la salvación de los hombres fue algo enteramente voluntario. En ninguna forma fue obligado 


por su Padre (ver com. vers. 17). Tampoco Satanás podría haberle tocado la vida si él no la 
hubiera puesto voluntariamente. 


Quita. 


Si bien algunos MSS dicen "quitó", la evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por el uso del 
presente, "quita". Esta última variante podría entenderse en el sentido de que la muerte de 
Cristo fue destinada "desde antes de la fundación del mundo" (1 Ped. 1: 20). El era el 
"Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo" (Apoc. 13: 8). Pero la ofrenda de su 
vida fue voluntaria. 983 


Poder. 


Gr. exousía, "autoridad", "derecho", "privilegio" antes que capacidad o fuerza (ver com. cap. 
1: 12). 

Recibí de mi Padre. 
El procedimiento estaba en armonía con la voluntad de Dios el Padre. Al mismo tiempo, era la 
propia voluntad de Cristo el tornarla otra vez; fue fruto de su libre albedrío. El Padre y el Hijo 


procedían plenamente de acuerdo con el convenio establecido antes de la fundación del 
mundo (1 Ped. 1: 20; PP 48). 





19. 
Disensión. 


Como había habido en el caso del ciego de nacimiento (cap. 9: 16; cf. cap. 7: 43). 





20. 


Demonio tiene. 


Vieja acusación (Juan 7: 20; 8: 48; cf. Mar. 3: 21-22). Hay un estudio en cuanto a la posesión 
demoníaca en la Nota Adicional de Mar. 1. La locura se consideraba como uno de los 
resultados de la posesión demoníaca. 





21. 


De endemoniado. 


Este grupo razonaba que las palabras y acciones de Jesús eran muy diferentes de las de un 
poseso del demonio. Cuando un demonio toma posesión de una persona, por lo general le 
perturba la mente, le confunde y nubla el pensamiento, por lo que su habla y razonamiento 
son incoherentes. En ninguna circunstancia un poseído por un mal espíritu podría realizar un 
milagro tan asombroso como abrirle los ojos a un ciego de nacimiento. En este versículo se 
halla la evidencia de que había un grupo mejor encaminado en el sanedrín. 





22. 


Fiesta de la dedicación. 


[En la fiesta de la dedicación, Juan 10: 22-42. Ver mapa p. 213; diagrama p. 221.] Esta fiesta 
fue instituida por Judas Macabeo para celebrar la limpieza del templo y la restauración de sus 
servicios después de la profanación realizada por Antíoco Epífanes (ver com. Dan. 11: 14). 
Según 1 Mac. 4: 59: "Judas, de acuerdo con sus hermanos y con toda la asamblea de Israel, 


decidió que cada año, a su debido tiempo y durante ocho días a contar del veinticinco del 
mes de Kisleu, se celebrara con alborozo y regocijo el aniversario de la dedicación del altar" 
(BJ). Josefo dice que ese festival era llamado "la fiesta de las luces" (Antigüedades xii.7. 7). 
Se celebraba mas o menos como la fiesta de los tabernáculos (2 Mac. 10: 6-7). El mes de 
Kisleu (Kislev, o Quisleu) corresponde con nuestros noviembre/diciembre (ver t. Il, p. 119). En 
la literatura rabínica, la fiesta es llamada Hanuca, que significa "dedicación". 


Era invierno. 


Según el Talmud (Baba Mezia 106b) el invierno se extendía mas o menos desde mediados 
de Kisle hasta mediados de Sebat (aproximadamente desde mediados de diciembre a 
mediados de febrero). La palabra griega para invierno (jeimCn) podría referirse a la estación, 
o, sencillamente, a un tiempo húmedo y tormentoso. Juan puede haber introducido esta 
observación sólo para mostrar que Jesús estaba en el pórtico de Salomón (vers. 23) porque 
el tiempo era inclemente en esa estación. 





23. 


Pórtico de Salomón. 


Un peristilo (o columnata) al este del templo propiamente dicho, que se suponía que 
sobrevivió a la destrucción del templo en 586 a. C. y que, por lo tanto, era parte de la obra de 
Salomón (Josefo, Antigüedades xx. 9. 7; Guerra v. 5. 1). El pórtico se menciona también en 
Hech. 3: 11; 5: 12. 





24. 


¿Hasta cuando nos turbarás? 


Literalmente, "levantarás nuestra alma". Se piensa que la expresión significa: "¿Hasta cuando 
vas a tenemos en vilo?" (BJ) o quizá "nos mortificarás, o vejarás". juzgando por la actitud que 
los judíos habían manifestado hasta este momento, no era una pregunta sincera. 


Cristo. 


Es decir, el Mesías (ver com. Mat. 1: 1). Jesús evitaba aplicarse ese título a si mismo, quizá 
principalmente debido a su significado político (ver com. Luc. 4: 19). 





25. 
Os lo he dicho. 


Si Jesús hubiese contestado con un "sí" categórico a la pregunta, los judíos lo hubieran 
entendido mal pues no correspondía con el mesías de las expectativas judías (ver com. Luc. 
4: 19). No podría haber dicho "no" sin negar su misión divina. Hasta donde sepamos por lo 
que está registrado, nunca había afirmado publicamente que le correspondía ese título (cf. 
Juan 4: 26). Sin embargo, repetidas veces había afirmado su parentesco con su Padre, de 
modo que -en la mente del que honradamente inquiriría- no quedara ninguna duda en cuanto 
a su identidad (cap. 5: 17-47; 7: 14-44; 8: 12-59). 


Las obras que yo hago. 
Ver com. cap. 5: 36. 





26. 


No sois de mis ovejas. 


La fe y la obediencia son las señales inequívocas de los seguidores del Verdadero Pastor. La 
incredulidad de los judíos no era el resultado de no pertenecer al redil de Cristo, sino era la 
evidencia de que no eran sus ovejas. 


Como os he dicho. 


La evidencia textual favorece la omisión (cf. p. 147) de esta cl cláusula. Nada esencial está 
implicado. Lo hubiera dicho o no, Jesús se refería al asunto del buen pastor de los vers. 
1-18. 984 





27. 


Oyen mi voz. 
Ver com. vers. 4. 





28. 


Les doy. 
El tiempo verbal es presente. La dádiva se da ahora da (ver com. cap. 8: 51; 10: 10). 


No perecerán jamás. 


Esta negación se expresa muy vigorosamente en griego. En su significado más pleno, 
"perecerán" se refiere aquí a la muerte final, irrevocable, la muerte segunda (Apoc. 20: 14, cf. 
Mat. 10: 28; Juan 3: 16). La primera muerte es sólo un corto sueño (Sal. 146: 4; 2 Cor. 5: 1-4; 
1 Tes. 4: 13-18), un breve entrar en el descanso "delante de la aflicción" (Isa. 57: 1-2), 
durante cuyo tiempo la vida del, justo "está escondida con Cristo en Dios" (Col. 3: 3). La 
muerte física llega tanto a los justos como a los impíos, y de ella no están protegidas las 
"ovejas". Sin embargo, se les da la promesa de que de la muerte segunda (Apoc. 2: 11; cf. 
cap. 20: 6). Ver com. Juan 3: 16; 5: 25-29. 


Nadie. 


Ni el mismo Satanás. Sólo hay una forma en la que las ovejas pueden ser arrebatadas de la 
mano del pastor, y es por su propia elección voluntaria. Cuando las ovejas se apartan, lo 
hacen voluntariamente, y en ese caso a nadie pueden culpar sino así mismas. No pueden 
culpar a Satanás por su defección, pues aun cuando él puede instigar no puede forzar a los 
hombres a que apostaten (MJ 65). Este versículo no apoya la fatal presunción de que una 
vez que el hombre está salvado, es imposible que se pierda. No hay nada que impida que 
las ovejas se descarríen apartándose del cuidado del pastor, si así lo eligen. 





29. 


Mi padre que me las dio. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 147) la variante: "Mi Padre, lo que me ha dado es más 
que todo". El contexto definidamente parece favorecer el texto tal como aparece en la RVR, 
BJ (en su texto), VM, etc. Es evidente que aquí se trata de la superioridad del Padre sobre 
todas las cosas como la base de la seguridad de las ovejas, y no la superioridad de ellas. 





30. 


Uno somos. 


"Somos una sola cosa" (BJ, 1966). La palabra traducida "uno" está en género neutro, lo que 
muestra que no se discute la unidad de las personas. Jesús afirmó su unidad con el Padre 
en voluntad, propósito y designios. El Padre respalda las palabras y acciones de Jesús. 
Más allá de eso, las palabras implicaban la estrecha relación de Jesús con el Padre. Los 
judíos entendieron sus palabras como una pretensión a la divinidad (cap. 10: 32-33; cf. cap. 
5: 18-19). 





31. 


Volvieron a tomar piedras. 
Ya lo habían hecho unos dos meses antes, en la fiesta de los tabernáculos (cap. 8: 59) 





33. 
De mi Padre. 
Cf. cap. 5: 19, 36; 9: 4. 
¿Por cuál? 
Literalmente "¿por qué clase?" 


Apedreáis. 


Es decir, el intento de apedrear, como puede interpretarse el griego. Se intenta la acción, 
pero no se realiza. 





32. 


Por la blasfemia. 


Los judíos sintieron la fuerza del reproche de Jesús, y no querían admitir que las buenas 
obras de él no tenían significado para ellos. Sin embargo, era cierto que las buenas obras de 
Cristo habían estimulado su mala voluntad, incitándola a una mayor actividad. Con todo, 
pretendían que los impulsaba un motivo más elevado que un punto doctrinal; pretendían ser 
muy celosos del honor de Dios. La acusación de blasfemia posteriormente fue presentada 
ante Pilato (cap. 19: 7). 





34. 


En vuestra ley. 


Si bien falta en algunos MSS, la evidencia textual favorece (cf. p. 147) retener el pronombre 
posesivo "vuestra". Sin embargo, aun cuando se acepte la variante "en vuestra ley", no debe 
tomársela como una desautorización que Jesús hubiera hecho de la ley que él mismo había 
dado. El posesivo "vuestra" podría hacer resaltar el pensamiento de que la ley que vosotros 
mismos reconocéis como autoridad dice, etc. Cf. cap. 8: 17. La palabra "ley" (Gr. nómos) 
aquí, así como en los cap. 12: 34; 15: 25; etc., se usa para designar a todas las Escrituras 
del AT como se las reconocían entonces, y no sólo el Pentateuco, como frecuentemente era 
el caso (cap. 1: 17; etc.). Tal uso de la palabra "ley" también se encuentra en la literatura 
rabínica. Por ejemplo, al responder a la pregunta en cuanto a dónde la Torah (Ley) afirma la 
resurrección de los muertos, como una prueba el Talmud cita Sal. 84: 4 (Sanhedrin 91b). 


Dioses sois. 


La cita es de Sal. 82: 6. El Salmo es una acusación contra los jueces injustos de los cuales 
se habla como de "dioses" (ver la introducción del Sal. 82 y com. vers. 1, 6). La tradición 
rabínica aplicaba el término "dioses" a los que recibían la ley. "Los israelitas aceptaban la 
Torah sólo para que el Angel de la Muerte no tuviera dominio sobre ellos [Sal. 82: 6-7]" 
(Talmud 'Abodah Zarah 5a). Jesús parece usar en su respuesta los tradición de esta tradición 
(ver com. Juan 10: 35). Sin embargo, él era "Dios" en una forma completamente diferente a 
la del Sal. 82: 6. 





35. 


Vino la palabra de Dios. 


Como parece,985 si Jesús pensaban en la interpretación rabínica de Sal. 82: 6 (ver com. 
Juan 10: 34), entonces se hace referencia a los israelitas en términos generales porque ellos 
recibieron la ley. 


Quebrantada. 


Gr. lúC, "soltar", "quebrar", "anular", "cancelar" (ver com. Mat. 5: 19). Los judíos reconocían 
este principio. Por lo tanto, también debían reconocer las conclusiones basadas en este 
principio. Si las Escrituras llamaban "dioses" a los israelitas, ¿cómo podían acusar los judíos 
a Jesús de blasfemia por pretender ser el Hijo de Dios? 





36. 


Santificó. 
Es decir, puso aparte para un propósito especial (ver com. Gén. 2: 3). 

Envió. 
Ver cap. 3: 17; 20: 21. También la venida de Jesús a este mundo fue voluntaria (cf. com. cap. 
5: 18). 

Hijo de Dios. 


No había pretendido la divinidad directamente sino por inferencia (cf. cap. 2: 16; 5: 19-30; 10: 
30). 





37. 


No me creáis. 


"Dios nunca nos exige que creamos sin darnos suficiente evidencia sobre la cual fundar 
nuestra fe" (CC 105). Los milagros que Jesús realizaba tenían el propósito de proporcionar la 
base necesaria para la fe (ver p. 199). Además, el carácter de Jesús armonizaba 
completamente con el del Padre. Así también en la iglesia primitiva las obras de los 
apóstoles y los dones sobrenaturales del Espíritu conferidos a los creyentes confirmaban "el 
testimonio acerca de Cristo" (1 Cor. 1: 6). 





38. 


Creed a las obras. 


Ver com. vers. 37. 


Conozcáis y creáis. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 147) la variante "conozcáis y entendáis". Es decir, 
llegar a conocer y continuar en el conocimiento. El sentido literal de la variante reflejada en 
la RVR es "llegar a conocer y afirmar vuestra fe". 


En mí. 


Una vez más Jesús afirma su unidad con el Padre (ver com. vers. 30). 





39. 
Procuraron otra vez. 
Cf. cap. 7: 30, 32, 44; 8: 20, 59. 


Se escapó. 
Cf. cap. 8: 59. 





40. 


Al otro lado del Jordán. 

Para un estudio del ministerio de Jesús en Perea, ver com. Mat. 19: 1. 
Donde. . . Juan. 

Ver com. cap. 1: 28. 


Se quedó allí. 


Jesús parece haber pasado en Perea la mayor parte de su tiempo entre la fiesta de la 
dedicación (ver com. vers. 22) y la pascua unos meses más tarde (ver com. Mat. 19: 1). 





41. 


Muchos venían. 


Esto contrasta consoladoramente con el rechazo en Jeresalén (vers. 39). 


Juan... ninguna señal hizo. 


En contraste con Jesús, quien realizó allí milagros (Mat. 19: 2). Respecto al testimonio de 
Juan acerca de sí mismo, ver cap. 1: 19-28. Juan pretendía ser tan sólo una voz. Sin 
embargo, su ministerio había hecho una profunda impresión sobre la gente de la región 
donde actuaba, la recepción que ahora recibió Jesús, sin duda, se debía grandemente a la 
obra de Juan. La gente recordaba el mensaje del precursor. 





42. 


Muchos creyeron. 
Una frase frecuente en Juan (cap. 4: 41; 7: 31; 8: 30). 
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CAPÍTULO 11 





1 Cristo resucita a Lázaro cuatro días después de ser sepultado. 45 Muchos judíos creen en 
Cristo. 47 Los principales sacerdotes y los fariseos consultan entre sí para destruir a Cristo. 
49 Profecía de Caifás. 54 Jesús se aparta. 55 Durante la pascua preguntan por él, y lo 
acechan. 


1 ESTABA entonces enfermo uno llamado Lázaro, de Betania, la aldea de María y de Marta 
su hermana. 


2 (María, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo, fue la que ungió al Señor con perfume, y le 
enjugó los pies con sus cabellos.) 


3 Enviaron, pues, las hermanas para decir a Jesús: Señor, he aquí el que amas está enfermo. 


4 Oyéndolo Jesús, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, sino para la gloria de Dios, para 
que el Hijo de Dios sea glorificado por ella. 


5 Y amaba Jesús a Marta, a su hermana y a Lázaro. 


6 Cuando oyéndolo, pues, que estaba enfermo, se quedó dos días más en el lugar donde 
estaba. 


7 Luego, después de esto, dijo a los discípulos: Vamos a Judea otra vez. 


8 Le dijeron los discípulos: Rabí, ahora procuraban los judíos apedrearse, ¿y otra vez vas 
allá? 


9 Respondió Jesús: ¿No tiene el día doce horas? El que anda de día, no tropieza, por que ve 
la luz de este mundo; 


10 pero el que anda de noche, tropieza, porque no hay luz en él. 
11 Dicho esto, les dijo después: Nuestro amigo Lázaro duerme; mas voy para despertarle. 
12 Dijeron entonces sus discípulos: Señor, si duerme, sanar. 


13 Pero Jesús decía esto de la muerte de Lázaro; y ellos pensaron que hablaba del reposar 
del sueño. 


14 Entonces Jesús les dijo claramente: Lázaro ha muerto; 
15 y me alegro por vosotros, de no haber estado allí, para que creáis; mas vamos a él. 


16 Dijo entonces Tomás, llamado Dídimo, a sus condiscípulos: Vamos también nosotros, para 
que muramos con él. 


17 Vino, pues, Jesús, y halló que hacía ya cuatro días que Lázaro estaba en el sepulcro. 
18 Betania estaba cerca de Jerusalén, como a quince estadios; 


19 y muchos de los Judíos habían venido a Marta y a María, para consolarlas por su 
hermano. 


20 Entonces Marta, cuando oyó que Jesús venía, salió a encontrarle; pero María se quedó en 
casa. 


21 Y Marta dijo a Jesús: Señor, si hubieses estado aquí, mi hermano no habría muerto. 

22 Mas también sé ahora que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo dará. 

23 Jesús le dijo: Tu hermano resucitará. 

24 Marta le dijo: Yo sé que resucitará en la resurrección, en el día postrero. 

25 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, 
vivirá. 

26 Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto? 


27 Le dijo: Sí, Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que has venido al 
mundo. 


28 Habiendo dicho esto, fue y llamó a María su hermana, diciéndole en secreto: El Maestro 
está aquí y te llama. 


29 Ella, cuando lo oyó, se levantó de prisa y vino a él. 


30 Jesús todavía no había entrado en la aldea, sino que estaba en el lugar donde Marta le 


había encontrado. 


31 Entonces los judíos que estaban en casa con ella y la consolaban, cuando vieron que 
María se había levantado de prisa y había salido, la siguieron, diciendo: Va al sepulcro a 
llorar allí. 


32 María, cuando llegó a donde estaba Jesús, al verle, se postró a sus pies, diciéndole: 
Señor, si hubieses estado aquí, no habría muerto mi hermano. 


33 Jesús entonces, al verla llorando, y a los judíos que la acompañaban, también llorando, se 
estremeció en espíritu y se conmovió, 


34 y dijo: ¿Dónde le pusisteis? Le dijeron: Señor, ven y ve. 
35 Jesús lloró. 987 
36 Dijeron entonces los judíos: Mirad cómo le amaba. 


37 Y algunos de ellos dijeron: ¿No podía éste, que abrió los ojos al ciego, haber hecho 
también que Lázaro no muriera? 


38 Jesús, profundamente conmovido otra vez, vino al sepulcro. Era una cueva, y tenía una 
piedra puesta encima. 


39 Dijo Jesús: Quitad la piedra. Marta, la hermana del que había muerto, le dijo: Señor, hiede 
ya, porque es de cuatro días. 


40 Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? 


41 Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el muerto. Y Jesús, alzando los 
ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por haberme oído. 


42 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa de la multitud que está alrededor, 
para que crean que tú me has enviado. 


43 Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: !Lázaro, ven fuera! 


44 Y el que había muerto salió, atadas las manos y los pies con vendas, y el rostro envuelto 
en un sudario. Jesús les dijo: Desatadle, y dejadle ir. 


45 Entonces muchos de los judíos que habían venido para acompañar a María, y vieron lo 
que hizo Jesús, creyeron en él. 


46 Pero algunos de ellos fueron a los fariseos y les dijeron lo que Jesús había hecho. 


47 Entonces los principales sacerdotes y los fariseos reunieron el concilio, y dijeron: "Qué, 
haremos? Porque este hombre hace muchas señales. 


48 Si le dejamos así, todos creerán en „él; y vendrán los romanos, y destruirán nuestro lugar 
santo y nuestra nación. 


49 Entonces Caifás, uno de ellos, sumo sacerdote aquel año, les dijo: Vosotros no sabéis 
nada; 


50 ni pensáis que nos conviene que un hombre muera por el pueblo, y no que toda la nación 
perezca. 


51 Esto no lo dijo por sí mismo, sino que como era el sumo sacerdote aquel año, profetizó 
que Jesús había de morir por la nación; 


52 y no solamente por la nación, sino también para congregar en uno a los hijos de Dios que 
estaban dispersos. 


53 Así que, desde aquel día acordaron matarle. 


54 Por tanto, Jesús ya no andaba abierta mente entre los judíos, sino que se alejó de allí a la 
región contigua al desierto, a una ciudad llamada Efraín; y se quedó allí con sus discípulos. 


55 Y estaba cerca la pascua de los judíos; y muchos subieron de aquella región a Jerusalén 
antes de la pascua, para purificarse. 


56 Y buscaban a Jesús, y estando ellos en el templo, se preguntaban unos a otros: "Qué os 
parece? "No vendrá a la fiesta? 


57 Y los principales sacerdotes y los fariseos habían dado orden de que si alguno supiese 
dónde estaba, lo manifestase, para que le prendiesen. 





1. 


Estaba entonces enfermo uno. 


[La resurrección de Lázaro, Juan 11: 1 - 45. Ver mapa p. 213; diagrama p. 221; en tanto a los 
milagros, pp. 198 - 203.1 Acerca de la cronología de este suceso, ver com. Mat. 19: 1; Luc. 
17: 1,11. 


Lázaro. 


Este nombre se deriva del Heb. 'El' azar, que probablemente significa "a quien Dios ayuda", 
"cuya ayuda es Dios", o "Dios ayuda". No se menciona a Lázaro en los Evangelios 
sinópticos, aunque Lucas se refiere a la visita de Jesús al hogar de María y Marta (cap. 10: 
38-42). Sin embargo, Lucas hace notar que esas hermanas tenían un hermano que era muy 
amado por Jesús. El mendigo de la parábola de Luc. 16: 19-31 se llamaba Lázaro. Algunos 
ven una posible relación entre esta resurrección y la elección del nombre para el mendigo 
(ver com. Luc. 16: 20). 


Betania. 


Una aldea a unos 15 estadios (aproximadamente 3 km) al sureste de Jerusalén (vers. 18), 
sobre la falda oriental del monte de los Olivos, en el camino a Jericó. Generalmente se 
identifica este lugar con la moderna El Azariyeh, que significa "(aldea) de Lázaro". 


María. 
Para la identificación de María ver la Nota Adicional com. Luc. 7. 
Marta. 


Para una descripción del carácter de Marta ver com. Luc. 10: 41. 





2. 


Ungió al Señor. 


Ver com. cap. 12: 1-7. También la Nota Adicional com. Luc. 7. Aunque Juan no menciona 
este hecho hasta más tarde, indudablemente daba por sentado que sus lectores estaban 
familiarizados con el relato. 





3. 


Enviaron. 


Es decir, enviaron un mensajero. 
Amas. 


Gr. filéC "amar como a un amigo". Respecto a la distinción entre filéC, Y agapáC, el amor de 
respeto, estima y abnegación, ver 988 com. Mat. 5: 43-44. AgapáC se usa en Juan 11: 5 
para el amor de Jesús por Lázaro y sus hermanas. El ruego de las hermanas por su 
hermano enfermo fue enunciado con palabras sencillas que muestran su estrecha amistad Y 
su gran amor. Creían que bastaba con que Jesús fuera informado de su necesidad para que 
acudiera inmediatamente en su socorro. No podían comprender la demora de Jesús. Cuando 
Lázaro falleció, el corazón de ellas se llenó de pesar. Sus oraciones parecían haber quedado 
sin respuesta. Sin embargo, Aquel que comprendía todo y que conocía el futuro, tenía en 
cuenta una respuesta más gloriosa que la que ellas anticipaban. 





4. 


No es para muerte. 


La enfermedad ocasionó la muerte, pero en este caso la muerte sólo fue de corta duración y 
pronto dio paso a la vida. 


Sino para. 


Gr. hína, que aquí se entiende debidamente como una cláusula que denota resultado (ver 
com. cap. 9: 3). Es decir, la gloria aumentaría para el nombre de Dios como un resultado de 
la enfermedad y muerte de Lázaro. Dios se deleita en tomar los designios del enemigo y los 
encauza para propósitos de misericordia en favor de los que lo aman (Rom. 8: 28; DTG 436). 





5. 


Amaba. 


Gr. agapáçÇ, el amor de respeto, estima y abnegación (ver com. Mat. 5: 43-44). La palabra 
filéC sólo se usa en el caso del amor de Jesús hacia Lázaro (ver com. Juan 11: 3). Algunos 
comentadores ven en los vers. 3 y 5 la evidencia de que Juan aquí usa filéC y agapác como 
sinónimos. Esta no es una conclusión necesaria. En realidad, puede haberse elegido a 
propósito agapáC en el vers. 5. cuando se trata de las hermanas, para impedir una posible 
deducción de que meramente se tienen en cuenta afectos humanos. Con frecuencia Juan 
usa agapácC en sus escritos para describir el amor que los cristianos deben manifestarse 
mutuamente (Juan 13: 34; 15: 12; 1 Juan 4: 7, 11; etc.). 





6. 


Se quedó dos días más. 


La demora tenía un propósito conocido por Jesús, pero desconocido por la expectante familia 
de Betania. Si Jesús permitía que Lázaro cayera bajo el dominio de la muerte, le iba a ser 
posible demostrar su divinidad, dando una prueba irrefutable de que ciertamente él era la 
resurrección y la vida. Mediante el milagro de la resurrección de Lázaro, Jesús se proponía 
dar la prueba máxima a los judíos incrédulos de que él era el Mesías, el Salvador del mundo. 
Desde donde estaba Cristo en Perea hasta Betania en Judea -una distancia de quizá 40 km- 
había aproximadamente un día de camino. El viaje de Jesús podría haber sido más pausado, 
por lo que hubiera demorado quizá dos días. Tenía la costumbre de auxiliar a los que 
encontraba en su camino (DTG 487). Evidentemente, Lázaro estaba todavía vivo cuando el 


mensajero volvió después de entrevistar a Jesús (DTG 484), pero debe haber muerto poco 
después, pues cuando llegó Jesús ya hacía cuatro días que Lázaro estaba muerto (vers. 17). 
Es, pues, posible establecer una sincronización de los sucesos de este capítulo sin que sea 
necesario llegar a la conclusión -como lo han hecho algunos- de que Lázaro ya había muerto 
cuando el mensajero llegó para informarle a Jesús. 





7. 


A Judea otra vez. 


Hacía poco que Jesús había salido de Judea debido a la hostilidad de los judíos (Juan 10: 
39-40; ver com. Mat. 19: 1). Cuando dio a sus discípulos que regresaran, no mencionó a 
Lázaro, e indudablemente ellos no pensaban en Lázaro como lo parece indicar su respuesta 
(Juan 11: 8). 





8. 
Rabí. 


Título que se aplicaba a maestros eminentes, y que significa literalmente "mi grande" (ver 
com. cap. 1: 38). 


Apedrearte. 
Cf. cap. 10: 39. 
Otra vez. 


A los discípulos les pareció una verdadera locura que Jesús arriesgara la vida en una región 
donde reinaban la incredulidad y una enemistad acérrima. 





9. 


Doce horas. 


El día judío se computaba desde la salida del sol hasta la puesta del sol y estaba dividido en 
doce partes. Como la longitud del día variaba con las estaciones -desde unas 14 horas y 12 
minutos en tiempo del solsticio de verano, hasta unas 10 horas y 3 minutos en el solsticio de 
invierno-, también variaba la duración de las horas. Unos 20 minutos era la variación máxima 
en la duración de una hora. 


Anda de día. 


Comparar el pensamiento de los vers. 9 y 10 con el que se expresa en el pasaje del cap. 9: 4 
(ver ese comentario). Allí el énfasis recae en el pensamiento de trabajar mientras dura la 
oportunidad; aquí, en el hecho de que no había llegado todavía la hora de Jesús (ver com. 
cap. 7: 6). 





11. 


Nuestro amigo. 
Aquí se presenta a Lázaro como amigo también de los discípulos (ver com. vers. 3). 
Duerme. 


Gr. koimáC, palabra que se usa tanto para el sueño común (Mat. 28: 13; Luc. 989 22: 45; 


etc.) como para el sueño de la muerte (Mat. 27: 52; 1 Cor. 7: 39; etc.). Los discípulos 
entendieron que Jesús hablaba de un sueño natural (ver p. 106). 


Las siguientes comparaciones demuestran que es adecuado emplear el sueño como una 
figura para representar la muerte: (1) Dormir es estar inconsciente. "Los muertos nada 
saben" (Ecl. 9: 5). (2) Dormir es descansar de toda actividad externa de la vida. "En el Seol. . 
. no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría" (Ecl. 9: 10). (3) El sueño hace que sea 
imposible el pensamiento consciente. "Sale su aliento. . . perecen sus pensamientos" (Sal. 
146: 4). (4) El sueño continúa hasta que uno despierta. "Así el hombre yace. . . hasta que no 
haya cielo" (Job 14: 12). (5) El sueño impide que se participe en las actividades de los que 
esten despiertos. "Nunca más tendrán parte en todo lo que se hace debajo del sol" (Ecl. 9: 
6). (6) El sueño anula las emociones del alma. "Su amor y su odio y su envidia fenecieron" 
(Ecl. 9: 6). (7) El sueño llega normal e inevitablemente a todos. "Los que viven saben que 
han de morir" (Ecl. 9: 5). (8) El sueño hace que cese toda alabanza. "No alabarán los 
muertos a JAH" (Sal. 115: 17; cf. Isa. 38: 18). 





13. 


Pero. 


No fue comprendida la referencia de Cristo al sueño. Los discípulos tenían la esperanza de 
que había pasado la crisis de Lázaro y que estaba recuperándose mediante un sueño 
reparador. 





14. 


Claramente. 


Jesús no habló más en forma metafórica. 





15. 
No haber estado allí. 
Se deduce que la muerte no habría ocurrido si Jesús hubiera estado allí. 


Para que creáis. 


La fe de los discípulos en Jesús como el Hijo de Dios sería robustecida con el milagro 
culminante de su ministerio (cf. com. vers. 6). 





16. 


Tomás. 
Transliteración del Heb. te'om, "gemelo" (ver com. Mar. 3: 18). 
Dídimo. 


Transliteración del Gr. dídumos, que también significa "gemelo". No tiene ningún fundamento 
la antigua tradición -por ejemplo, la del libro apócrifo Hechos de Tomás- de que era gemelo 
de Jesús. Comparativamente, Tomás desempeña un papel importante en Juan (cap. 14: 5; 
20: 24-29; 21: 2). Aparece con su naturaleza característica: "fiel, aunque tímido y miedoso" 
(DTG 263). Puesto que su Maestro estaba decidido a ir a Betania, su lealtad lo indujo a 
seguirlo, aunque él -con la mente llena de las aprensiones más oscuras- le parecía que iban 
derecho a entregarse a la muerte. 





17. 


Cuatro días. 


Ver com. vers. 39. En lo que atañe a la relación de este lapso con los "dos días", ver com. 
vers. 6. 





Betania. 
Ver com. vers. 1. 
Cerca de Jerusalén. 


Sin duda, se menciona para mostrar que era fácil que hubiera presentes muchos visitantes de 
Jerusalén (vers. 19). Entre ellos había algunos que eran acérrimos enemigos de Jesús. 


Quince estadios. 
Unos 3 km (ver p. 52). 





19. 


Para consolarlas. 


Entre las obras de amor a las que estaban ligados los israelitas, se contaba la de consolar a 
los afligidos. Se creía que los que cumplían con esta obligación recibían grandes 
recompensas, y se amenazaba con castigos a los que descuidaban sus responsabilidades. 





20. 


Entonces Marta. 


Marta refleja los mismos rasgos de carácter que se destacan en ella en Luc. 10: 38-42. Era 
impulsiva, enérgica e inclinada a los deberes prácticos. Por el otro lado, María -que era 
contemplativa y meditabunda, pero que tenía muchísimo amor- "se quedó en casa". Jesús 
estaba fuera de la aldea cuando Marta llegó hasta él (Juan 11: 30). 





21. 


Si hubieses estado. 


Las mismas palabras fueron pronunciadas por María cuando se encontró con Jesús (vers. 
32). Sin duda, este sentir había estado con frecuencia en los labios y en el corazón de las 
hermanas desde la muerte de su hermano. Las hermanas tenían razón al decir eso (ver com. 
vers. 15; cf. DTG 486). 





22. 
Lo que pidas. 


Marta reconocía a Jesús como el Hijo de Dios (vers. 27), y creía que Dios siempre escuchaba 
las peticiones de su Hijo. No se sabe con seguridad hasta qué punto se atrevió a albergar la 
esperanza de que Jesús resucitaría a su hermano. Sin duda había oído de la resurrección de 


la hija de Jairo (Mar. 5: 35-43), y de la del hijo de la viuda de Naín (Luc. 7: 11-15). Estaba 
segura de que Jesús haría algo para proporcionarles consuelo. 





23. 


Resucitará. 


Aunque los saduceos negaban la resurrección (ver com. Mat. 22: 23), los fariseos -el más 
numeroso de los dos bandos- claramente manifestaban su creencia en la resurrección y en la 
vida futura (Hech. 23: 8). Sin duda, muchos que pertenecían a esta tendencia habían 
procurado 990 consolar a Marta con las palabras empleadas por Jesús en esta ocasión. 





24. 


En el día postrero. 


Era grande la confianza de Marta en la resurrección futura y le servía para mitigar su dolor 
(cf. 1 Tes. 4: 13-18). Pero ese día parecía estar muy distante. Ella buscaba algo más 
inmediato para aliviar su pena (ver com. Juan 11: 22). 





25. 


Yo soy la resurrección. 


Esta es otra de las veces cuando Jesús dijo: "Yo soy" (cf. cap. 6: 35, 51;8: 12; 10:7, 9,11, 
14; 14: 6; 15:1, 5). Jesús aquí declara que el es el Dador de la vida. En él "hay vida original, 
que no proviene ni deriva de otra" (DTG 489). El que lo recibe, recibe la vida (1 Juan 5: 
11-12) y tiene la seguridad de una resurrección futura para vida eterna (cf. 1 Cor. 15: 51-55; 1 
Tes. 4: 16; etc.). 


Cree. 


Jesús estaba procurando desviar la atención de la resurrección en un futuro remoto y, en 
cambio, dirigirla a él. Sólo los que fijan su fe en Cristo durante el período de su peregrinación 
terrenal, pueden esperar recibir la vida en aquel día. La fe en Cristo es de importancia 
inmediata. 


Aunque esté muerto. 
Mejor "aunque muera, vivirá " (BJ). 





26. 


No morir eternamente. 


La negación está vigorosamente expresada en el texto griego (ver com. cap. 4: 48). 
Claramente aquí se hace referencia a la segunda muerte y no a la cesación de la vida que 
sobreviene a todos al término de su peregrinación terrenal (ver com. cap. 10: 28). Esta última 
experiencia está implícita en la expresión "aunque esté muerto, vivirá ". (cap. 11: 25), que se 
traduce mejor "aunque. muera, vivirá". La segunda muerte es sinónima de la expresión "no 
se pierda" (cap. 3: 16). Quedaran libres de este terrible fin los que vivan en Jesús y crean 
en él (Apoc. 20: 6). 





27. 


He creído. 


Marta reafirma su fe en Jesús como el Mesías, y de ese modo, indirectamente, en lo que él 
acaba de afirmar. 


Cristo. 
Ver com. Mat. 1:1. 


Hijo de Dios. 


En lo que atañe al significado de esta frase aplicada a Jesús, ver com. Luc. 1: 35 y la Nota 
Adicional com. Juan 1. 


Has venido al mundo. 
Comparar esta expresión con Mat. 11: 3; Juan 1: 9; 3: 31; 6: , 14; 9: 39; 16: 28; 18: 37. 





28. 


En secreto. 


Sin duda, para que las plañideras no siguieran a María hasta el lugar donde estaba Jesús y 
para que María pudiera encontrarlo solo. Las hermanas también sabían el complot para 
matar a Jesús, por lo que tomaron precauciones a fin de que no se divulgara que él estaba en 
las proximidades. También quizá esta consideración las indujo a no pedirle directamente que 
fuera a Betania. 


Maestro. 


Gr. didáskalos, que, literalmente, significa "el que enseña". Este título fue usado muchas 
veces para Jesús (cap. 13:13; ver com. cap. 1: 38). 





29. 


Se levantó de prisa. 
Había estado sentada en la casa (vers. 20). 





30. 


Todavía no había entrado. 


Sin duda, debido a la hostilidad de los Judíos (vers. 8), y también para que pudiera 
encontrarse a solas con las hermanas. 





31. 


La siguieron. 


Tiene significado el que la hubieran seguido, pues de ese modo fueron testigos del milagro 
que Cristo estaba por realizar. 





32. 
Se postró. 


Era más expresiva que su hermana (cf. vers. 20-21). 


Si hubieses estado aquí. 


Exactamente lo que Marta había dicho (ver com. vers. 21). pero, indudablemente, no hubo 
una conversación como en el caso de Marta. María quedó postrada a los pies de Jesús, 
llorando. Quizá su emoción era tan grande que no la dejaba hablar. 





33. 


Los judíos... también llorando. 


El llanto de María y de los amigos íntimos de Lázaro era genuino, pero, en gran medida, el 
llanto de los otros quizá sólo eran las lamentaciones superficiales características en los 
funerales del Cercano Oriente. La palabra aquí traducida "llorando" aparece en Mar. 5: 39 
para describir los lamentos artificiosos de las plañideras contratadas. 


Se estremeció. 


Gr. embrimáomai, que, básicamente, significa "jadear" o "bufar" [de indignación]". Esta 
palabra está en la LXX en Dan. 11: 30, dentro de un contexto que sugiere indignación. Esta 
idea parece encontrarse también en Mar. 14: 5. La frase acompañante "se conmovió" (Juan 
11: 33) sugiere aquí la mismas idea. Por lo tanto, embrimáomal describe una conmoción de la 
mente. Una profunda experiencia emotiva, en este caso de justa indignación, sin duda 
causada por el dolor hipócrita de los Judíos reunidos, algunos de los cuales pronto harían 
planes para dar muerte a aquel a quien ahora lamentaban, y a Aquel que pronto impartiría 
vida al muerto (DTG 490). 





34. 


Pusisteis. 


Gr. títh'mi, "colocar", palabra que comúnmente se usaba para describir 991 la sepultura (cap. 
19: 41-42; 20: 2, 13, 15), y que, por lo tanto, equivale aproximadamente a "enterrar". 





35. 


Lloró. 


Gr. dakrúC. "derramar lágrimas". La palabra sólo aparece aquí en el NT. En la LXX se emplea 
en Job 3: 24; Eze. 27: 35; Miq. 2: 6. El vocablo traducido como "llorando" en Juan 11: 33 
deriva del verbo kláiC, que describe no sólo un llanto sosegado sino también los lamentos 
que acompañaban en el Cercano Oriente a las expresiones de dolor por los muertos (ver 
com. vers. 33). Sin embargo, kláiC también aparece en Luc. 19: 41, pero en otro sentido. 


En su humanidad, Jesús fue conmovido por el dolor humano y lloró con los afligidos. "Por lo 
cual debía ser en todo semejante a sus hermanos" (Heb. 2: 17). Debido a su identificación 
con la humanidad, "es poderoso para socorrer a los que son tentados" (Heb. 2: 18). Para el 
tema de la humanidad de Jesús, ver com. Luc. 2: 52; Juan 1: 14. En cuanto a la causa de 
las lágrimas de Jesús, ver DTG 490-491. 





Amaba. 


Gr. filéC (ver com. vers. 3, 5). 





37. 


¿No podía éste?1 


Superficialmente, estas palabras parecen ser una repetición de la idea expresada tanto por 
Marta como por María que si el Señor hubiera estado presente, Lázaro no habría muerto 
(vers. 21, 32). Sin embargo, dentro de su contexto (ver com. vers. 38) parece más natural 
interpretarlas como una expresión de escepticismo y de duda -en realidad, aún de mofa-, 
como si hubieran dicho: "Si fuera realmente el obrador de milagros que pretende ser, con 
seguridad habría hecho algo por uno de sus amigos más íntimos". Querían llegar a la 
conclusión de que, después de todo, ese fracaso era una prueba de que él no había abierto 
los ojos del ciego. 





38. 


Conmovido. 


Ver com. vers. 33. La nota de incredulidad expresada por algunos de los judíos (vers. 37) 
contribuyó para ese estado de ánimo de Jesús. 


Sepulcro. 


Gr. mn'méion, literalmente "recordativo", de mn'monéuC "recordar", que se usa 
frecuentemente como recordativo de los muertos, pero principalmente para la tumba o la 
cámara mortuoria (Mar. 16: 5; etc.). 


Cueva. 


Era común que en Palestina se usaran las cuevas naturales, mejor adaptadas mediante 
excavaciones, como sepulturas (cf. Gén. 23: 19; Isa. 22: 16). La Mishnah describe lo que es 
probablemente una típica tumba familiar: "El espacio central de la caverna debe contener 
[una superficie de] seis codos por ocho. Y trece cámaras deben desembocar en ella; cuatro 
en un lado, cuatro en el otro; tres en frente [de la entrada], y una a la derecha de la entrada y 
una a la izquierda. Fuera de la entrada de la caverna debe hacerse un atrio de seis [codos] 
por seis, [que es] el espacio destinado al féretro y a los que lo sepultan. Dos cavernas deben 
desembocar en él; una a un lado y la otra al otro" (Baba Bathra 6. 8). Los descubrimientos 
arqueológicos muestran que las entradas a las tumbas generalmente estaban en un plano 
horizontal. 


Piedra. 


La entrada a las cuevas estaba cubierta con frecuencia con piedras circulares a fin de que se 
las pudieran hacer rodar. Con frecuencia, una piedra de sostén mantenía en su lugar a la 
piedra circular (ver Mishnah Ohololh 2. 4). 





39. 
Quitad. 


Jesús podría haber quitado la piedra milagrosamente. Pero ésa era una tarea que las manos 
humanas podían realizar. Los hombres deben cooperar con Dios y no deben esperar que 
Dios haga para ellos lo que pueden hacer por sí mismos (ver p. 199). 


Hiede. 


Esta impulsiva exclamación muestra que la fe de Marta era demasiado débil para captar todo 
el significado de lo que estaba implicado en los vers. 23-26 (ver com. vers. 22). Pero su 
reacción también proporcionó una evidencia positiva a los judíos de que no se estaba 
realizando ningún engaño y que Lázaro estaba realmente muerto. El hecho de que Marta 
temiera que ya hubiera comenzado la putrefacción sugiere que el cuerpo no había sido 
embalsamado, aunque el vers. 44 indica una cuidadosa preparación del cuerpo. 


Cuatro días. 


Una tradición judía del siglo IIl d. C., que quizá refleja algo de lo que se creía en los días de 
Jesús, enseñaba que durante tres días el alma vuelve al cuerpo con la esperanza de entrar 
de nuevo en él. Cuando al fin de ese lapso el alma observa que el rostro se ha desfigurado, 
se aleja y nunca regresa. Por lo tanto, durante tres días los parientes visitaban la tumba con 
la esperanza de que la persona sólo estuviera en estado de coma sin haber muerto en 
realidad. Cuando llegaba el cuarto día, ya no había más ninguna duda en cuanto a la muerte. 
Si esas tradiciones eran admitidas en el tiempo de Jesús, el hecho de que ya fuera el cuarto 
día habría sido una evidencia convincente de que Lázaro 992 estaba realmente muerto. 
Quizá Jesús tuvo en cuenta este concepto popular cuando demoró su llegada hasta el cuarto 
día. 





40. 


¿No te he dicho? 


Las palabras exactas no se encuentran en los vers. 21-27, pero están implícitas al 
compararse estos versículos con el mensaje que mandó Jesús cuando se le informó de la 
enfermedad de Lázaro (vers. 4; cf. DTG 484). 





41. 


Piedra. 
Ver com. vers. 38. 
De donde. 


La evidencia textual establece la omisión (cf. p. 147) de la frase explicativa: "donde había 
sido puesto el muerto". (Esta omisión se ha efectuado en la BJ.) 


Alzando los ojos. 


Lo que Jesús solía hacer al orar (cf. Mar. 6: 41; Juan 17: 1). En lo que atañe a los otros, rara 
vez se menciona esta costumbre. De acuerdo con una tradición del siglo II d.C., que, sin 
embargo, tal vez refleje costumbres más antiguas, la práctica era al menos dirigir los ojos 
hacia el templo (por ejemplo, ver Mishnah Berakoth 4. 5). 


Padre. 


Forma habitual de Jesús para dirigirse a Dios (Luc. 22: 42; Juan 12: 27; 17: 1, 11, 25). En el 
Padrenuestro, Jesús enseñó a sus seguidores que se dirigieran así a Dios (ver com. Mat. 6: 
9). 


Por haberme oído. 


Jesús estaba en constante comunión con su Padre. Todo lo que le sucedía en la vida 
concordaba con un plan convenido antes de que Jesús dejara el cielo (ver com. Luc. 2: 49). 
La realización de ese plan demandaba que se diera una evidencia máxima de la divinidad de 


Cristo. La oración fue simple, en marcado contraste con los encantamientos de los que 
recurren a la magia. No hubo ningún pedido, tan sólo una expresión de agradecimiento, pero 
con ella un reconocimiento tácito de la completa armonía del Hijo con la voluntad del Padre. 





42. 


Por causa de la multitud. 


De lo contrario, no hubiera habido necesidad de la oración. La resurrección del hijo de la 
viuda de Naín (Luc. 7: 11-17) se había efectuado en un pequeño y oscuro pueblo de Galilea. 
La resurrección de la hija de Jairo (Luc. 8: 41-56) acaeció en la intimidad de un dormitorio, 
con sólo unos pocos testigos presentes. Además, ella había estado muerta sólo un corto 
tiempo (ver com. Juan 11: 39). Este milagro, en cambio, se realizó a plena luz del día, con la 
presencia de amigos y enemigos como testigos. Se hizo frente a todo posible motivo de 
dudas. Los fariseos habían acusado a Jesús de que expulsaba a los demonios mediante el 
príncipe de los demonios (Mat. 12: 24). Jesús reconoció abiertamente su unión con el Padre, 
sin el cual no intentaba hacer nada (Juan 5: 19-30; 7: 28-29), y ahora declaró que su 
propósito era que creyeran que Dios lo había "enviado". 





43. 
Clamó. 


Gr. kraugázC, "vocear fuertemente". Este verbo aparece en otras partes del NT (Mat. 12: 19; 
15: 22; Juan 18: 40; 19: 6, 15; Hech. 22: 23). 


A gran voz. 


Gr. 1Cnr' megál'. Estas dos palabras griegas aparecen juntas también en Mat. 24: 31; Mar. 15: 
34, 37; Apoc. 1: 10. 


Lázaro. 


Jesús se dirigió a él como nosotros lo haríamos con un amigo familiar para despertarlo de un 
sueño. 


Ven fuera. 


Gr. déuro éxC. Déuro, que significa "hacia acá", tiene la fuerza del imperativo "ven", y así se 
ha traducido en Mat. 19: 21; Mar. 10: 21; Hech. 7: 34; etc. ExC significa "fuera". 


No hay el menor indicio en todo el relato de que el alma de Lázaro dejó su cuerpo en el 
momento de la muerte y ascendió al cielo. Si tal hubiera sido el caso, podríamos haber 
esperado que Jesús se dirigiera al alma consciente y no al cuerpo muerto. Podría haber 
dicho: "Lázaro, desciende y vive otra vez en la carne". Pero, a semejanza de David, Lázaro 
"no subió a los cielos" (Hech. 2: 34). Los últimos cuatro días habían sido para él un período 
de olvido e inconsciencia (ver Sal. 146: 4). Si alguno esperaba oír de él un relato glorioso de 
las andanzas de su alma después de la muerte, estaba condenado a chasquearse, pues 
Lázaro no tenía nada que relatar. 





44. 


Atadas las manos y los pies. 


Se ha conjeturado mucho en cuanto a cómo Lázaro pudo moverse en esas circunstancias. No 
hay duda de que estaba trabado en sus movimientos, pues Jesús ordenó que lo desataran 


(cf. DTG 493). 
Vendas. 


En la Mishnah se habla de "un cadáver" y su "ataúd y mortaja" (Shabbath 23. 4). Cf. cap. 19: 
40. 


Sudario. 


Gr. soudárion, del latín sudarium, "un paño para limpiarse la transpiración". Esta palabra se 
usa también en Luc.19: 20; Juan 20: 7; Hech. 19: 12. 





45. 


Creyeron en él. 


En el caso de muchos, este milagro cumplió su propósito. Tuvo alcances mucho mayores de 
lo que se podría haber esperado (vers. 42; cf. cap. 2: 23; 7: 31). Esta respuesta debe haber 
reconfortado a Jesús y a sus discípulos. 993 





46 


A los fariseos. 


[Retirada a Efraín, Juan 11: 46-57. Ver mapa p. 213.] Ver p. 53. Es probable que entre los 
informantes estaban algunos de los espías que constantemente seguían los pasos de Jesús. 
Quizá otros, sencillamente, pensaron que un acontecimiento tan notable debía ser conocido 
por los dirigentes religiosos. Pueden haber deseado recibir consejo en cuanto a su forma de 
reaccionar frente a ese hecho. 





47. 


Los principales sacerdotes. 


En su mayoría eran saduceos (ver p. 54). Los saduceos negaban la posibilidad de la 
resurrección (Mat. 22: 23; Hech. 23: 8). Quedaron grandemente perturbados al ver que una 
de sus principales teorías era comprobada como errónea. Entonces se unieron con los 
fariseos en una abierta hostilidad contra Jesús. En realidad, los principales sacerdotes 
desempeñaron un papel muy importante en el arresto, el juicio y la condenación de Jesús 
(Mat. 20: 18; 21: 15, 23, 45; 26: 3; etc.). 


Fariseos. 
Ver p. 53. 
Concilio. 


Gr. sunédrion, que deriva de sun, "junto" y hedra, "asiento", que se ha transliterado en 
castellano como "sanedrín". En cuanto a este concilio, ver p. 68. 


¿Qué haremos? 


Comprendieron que la situación había tomado un cariz que no permitía más demoras. 
Algunos oponentes se habían vuelto creyentes; enemigos se habían convertido en amigos; y 
en sus propias filas había algunos que estaban llegando a una convicción profunda. La 
influencia de ellos ante el pueblo disminuía rápidamente. 





48. 


Vendrán los romanos. 


Irónicamente, cuando se escribió este Evangelio (ver p. 173), los romanos habían hecho 
exactamente lo que se temía (ver las pp. 74-78), pero por una razón muy diferente. Si Jesús 
hubiese sido el mesías político de las expectativas judías, las represalias de los romanos 
habrían sucedido inmediatamente después de cualquier intento de colocarlo en el trono. Pero 
Jesús nunca aspiró a ser un libertador nacional. Cuando las multitudes procuraron hacerlo 
rey a la fuerza, rápidamente despidió a la gente y se alejó de la escena (cap. 6: 15). 


Nuestro lugar santo. 


En el texto griego no está el adjetivo "santo". Con todo, probablemente la referencia es al 
templo (ver Jer. 7: 15; 2 Mac. 5: 19), o, en un sentido más amplio, se puede entender 
Jerusalén. 


Nación. 


A pesar del nombramiento de un procurador romano (ver p. 67) y la presencia en la misma 
colina del templo de la fortaleza romana Antonia (ver mapa p. 215), los judíos disfrutaban de 
un considerable grado de libertad en lo que atañía a sus asuntos locales. Estaban en peligro 
de perder esa libertad, y, en realidad, la perdieron unos 40 años más tarde. 





49. 
Caifás. 
Ver com. Mat. 26: 57; Luc. 3: 2. 


Aquel año. 


Esto no significa que el sumo sacerdote estaba en su cargo sólo durante un año. 
Antiguamente, el cargo era vitalicio; pero durante el dominio romano el sumo sacerdote era 
depuesto en cualquier momento y se nombraba otro. Caifás estuvo en su cargo 
aproximadamente desde 18 d. C. hasta 36 (ver com. Luc. 3: 1). "Aquel año" sin duda 
significa aquel año decisivo o memorable en el cual fue crucificado nuestro Señor. 





50. 


Que un hombre muera. 


Este principio está confirmado en la literatura rabínica. Midrash Rabbah, com. Gén. 43: 8, 
dice: " Mejor que se arriesgue una vida antes que todos ciertamente deban [morir]". El mismo 
Midrash, com. Gén. 46: 26 y siguiente dice: "Mejor que tú seas ejecutado antes que toda la 
comunidad sea castigada debido a ti '". Tácitamente, Caifás argúía que aun en el caso de 
que Jesús fuera inocente, su eliminación sería para el bien de Israel. 





51. 


No lo dijo por sí mismo. 


Es cierto que Caifás conocía las profecías, pero las predicciones divinas eran entendidas 
sólo borrosamente. Le preocupaba mantener su poder y que continuara la vida nacional de 
los judíos; sin embargo, sus palabras fueron notablemente proféticas de lo que Jesús estaba 


por hacer. Jesús moriría, pero, irónicamente, la nación que Caifás esperaba así salvar de la 
destrucción, perecería miserablemente. 





52. 


No solamente por la nación. 


Este es un comentario añadido por Juan. Caifás sólo se había referido a la nación de los 
judíos. Sin embargo, la muerte de Jesús sería para todos, y de cada nación, los que lo 
aceptaran, se unirían en un gran conjunto de creyentes (Efe. 2: 11-22). Estas eran las "otras 
ovejas" que atraería el Buen Pastor (Juan 10: 16). 





53. 


Acordaron. 


Oficialmente, el sanedrín acordó hacer morir a Jesús. Les quedaba el problema de la forma 
en que podrían ejecutar su plan sin suscitar un tumulto popular. Había habido intentos 
anteriores de matar a Jesús (cap. 5: 18; etc.), pero la resurrección de Lázaro había llevado 
esto a una crisis. El consejo de Caifás de proceder sin establecer 994 necesariamente la 
culpabilidad o inocencia de Jesús (ver com. vers. 50) parecía ser la solución que buscaban 
los miembros del concilio. 





54. 


Efraín. 


Generalmente, se identifica con Taiyibeh, lugar a unos 6 km al noreste de Bet-el (ver 2 Sam. 
13: 23; 2 Crón. 13: 19; Josefo, Guerra iv. 9. 9). Estaba cerca del desierto que se extiende 
junto al valle del jordán. 





55. 


La pascua de los judíos. 


Considerando que la fiesta anónima del cap. 5: 1 (ver allí el comentario) fuera una pascua, 
ésta es la cuarta pascua mencionada por Juan (ver pp. 185, 238; diagrama 5, p. 219). 


Región. 


Es decir, la región de Palestina, en términos generales, aunque asistían a la pascua judíos de 
todas partes del mundo. 


Para purificarse. 


En cuanto a la purificación ceremonial como un requisito para comer la pascua, ver 2 Crón. 
30: 17-20; cf. Núm. 9: 10. Durante el enjuiciamiento de Jesús, los sacerdotes se negaron a 
entrar en el pretorio para no contaminarse y quedar así excluidos de comer la pascua (Juan 
18: 28). 





56. 


Buscaban. 


Como lo habían hecho antes de la fiesta de los tabernáculos (cap. 7: 11). Pero ahora, al 


unirse el esfuerzo de los saduceos y los fariseos (ver com. cap. 11: 47) su búsqueda se 
intensificó muchísimo. 


¿No vendrá? 


En vista de la reciente orden de arrestar a Jesús, había muchas dudas en cuanto a su 
presencia en la fiesta. El texto griego puede ser interpretado como que expresa la idea: "No 
se atrevería a venir a la fiesta, ¿verdad?" Indudablemente, esperaban que se presentara, y 
así facilitara su arresto. 


57. 


Principales sacerdotes. 

Ver com. vers. 47. 
Supiese. 

Es decir "hubiese descubierto". 
Manifestase. 


Gr. m'núC, "descubrir", "informar". 
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CAPÍTULO 12 


1 Jesús defiende a María por ungir sus pies. 9 La gente se reúne para ver a Lázaro. 10 Los 
principales sacerdotes deciden matar a Lázaro. 12 Cristo entra triunfalmente en Jerusalén. 20 
Unos griegos desean ver a Jesús. 23 Cristo predice su muerte. 37 Los judíos, completamente 
ciegos. 42 Muchos gobernantes creen secretamente en Jesús. 44 por lo tanto, él pide 
fervorosamente una confesión de fe. 


1 SEIS días antes de la pascua, vino Jesús a Betania, donde estaba Lázaro, el que había 
estado muerto, y a quien había resucitado de los muertos. 


2 Y le hicieron allí una cena; Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban sentados a la 
mesa con él. 


3 Entonces María tomó una libra de perfume de nardo puro, de mucho precio, y ungió los 
pies de Jesús, y los enjugó con sus cabellos; y la casa se llenó del olor del perfume. 


4 Y dijo uno de sus discípulos, judas Iscariote hijo de Simón, el que le había de entregar: 
5 ¿Por qué no fue este perfume vendido 995 por trescientos denarios, y dado a los pobres? 


6 Pero dijo esto, no porque se cuidara de los pobres, sino porque era ladrón, y teniendo la 
bolsa, sustraía de lo que se echaba en ella. 


7 Entonces Jesús dijo: Déjala; para el día de mi sepultura ha guardado esto. 
8 Porque a los pobres siempre los tendréis con vosotros, mas a mi no siempre me tendréis. 


9 Gran multitud de los judíos supieron entonces que él estaba allí, y vinieron, no solamente 
por causa de Jesús, sino también para ver a Lázaro, a quien había resucitado de los muertos. 


10 Pero los principales sacerdotes acordaron dar muerte también a Lázaro, 
11 porque a causa de él muchos de los judíos se apartaban y creían en Jesús. 


12 El siguiente día, grandes multitudes que habían venido a la fiesta, al oír que Jesús venía a 
Jerusalén, 


13 tomaron ramas de palmera y salieron a recibirle, y clamaban: ¡Hosanna! ¡Bendito el que 
viene en el nombre del Señor, el Rey de Israel! 


14 Y halló Jesús un asnillo, y montó sobre él, como está escrito: 


15 No temas, hija de Sion; He aquí tu Rey viene, Montado sobre un pollino de asna. 


16 Estas cosas no las entendieron sus discípulos al principio; pero cuando Jesús fue 
glorificado, entonces se acordaron de que estas cosas estaban escritas acerca de él, y de 
que se las habían hecho. 


17 Y daba testimonio la gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro del sepulcro, y le 
resucitó de los muertos. 


18 Por lo cual también había venido la gente a recibirle, porque había oído que él había 
hecho esta señal. 


19 Pero los fariseos dijeron entre sí: Ya veis que no conseguís nada. Mirad, el mundo se va 
tras él. 


20 Había ciertos griegos entre los que habían subido a adorar en la fiesta. 


21 Estos, pues, se acercaron a Felipe, que era de Betsaida de Galilea, y le rogaron, 
diciendo: Señor, quisiéramos ver a Jesús. 


22 Felipe fue y se lo dijo a Andrés; entonces Andrés y Felipe se lo dijeron a Jesús. 


23 Jesús les respondió diciendo: Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea 
glorificado. 


24 De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda 
solo; pero si muere, lleva mucho fruto. 


25 El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna 
la guardará. 


26 Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estuviera, allí también estará mi servidor. Si 
alguno me sirviere, mi Padre le honrará. 


27 Ahora está turbada mi alma; ¿y qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? Mas para esto 
he llegado a esta hora. 


28 Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz del cielo: Lo he glorificado, y lo 
olorificaré, otra vez. 


29 Y la multitud que estaba allí, y había oído la voz, decía que había sido un trueno. Otros 
decían: Un ángel le ha hablado. 


30 Respondió Jesús y dijo: No ha venido esta voz por causa mía, sino por causa de vosotros. 
31 Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera. 

32 Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré, a mi mismo. 

33 Y decía esto dando a entender de qué muerte iba a morir. 


34 Le respondió la gente: Nosotros hemos oído de la ley, que el Cristo permanece para 
siempre. ¿Cómo, pues, dices tú que es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado? 
¿Quién es este Hijo del Hombre? 


35 Entonces Jesús les dijo: Aún por un poco está la luz entre vosotros; andad entre tanto que 
tenéis luz, para que no os sorprendan las tinieblas; porque el que anda en tinieblas, no sabe 
a dónde va. 


36 Entre tanto que tenéis luz, creed en la luz, para que seais hijos de luz. Estas cosas 


habló Jesús, y se fue y se ocultó de ellos. 
37 Pero a pesar de que había hecho tantas señales delante de ellos, no creían en él; 


38 para que se cumpliese la palabra del profeta Isaías, que dijo: Señor, ¿quién ha creído a 
nuestro anuncio? ¿Y a quién se ha revelado el brazo del Señor? 


39 Por esto no podían creer, porque también dijo Isaías: 


40 Cegó los ojos de ellos, y endureció su corazón; Para que no vean con los ojos, 996 y 
entiendan con el corazón, y se conviertan, y yo los sane. 


41 Isaías dijo esto cuando vio su gloria, y habló acerca de él. 


42 Con todo eso, aun de los gobernantes, muchos creyeron en él; pero a causa de los 
fariseos no lo confesaban, para no ser expulsados de la sinagoga. 


43 Porque amaban más la gloria de los hombres que la gloria de Dios. 
44 Jesús clamó y dijo: El que cree en mí, no cree en mí, sino en el que me envió; 
45 y el que me ve, ve al que me envió. 


46 Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo aquel que cree en mi no permanezca en 
tinieblas. 


47 Al que oye mis palabras, y no las guarda, yo no le juzgo; porque no he venido a juzgar al 
mundo, sino a salvar al mundo. 


48 El que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que he 
hablado, ella le juzgará en el día postrero. 


49 Porque yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, él me dio 
mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar. 


50 Y sé, que su mandamiento es vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo hablo como el 
Padre me lo ha dicho. 





1. 


Seis días antes de la pascua. 


[La fiesta de Simón, Juan, 12:1-9 = Mat. 26: 6-13 = Mar. 14: 3-9 = Luc. 7: 36-50. Comentario 
principal: Mateo y Lucas. Ver mapa p. 214; diagramas pp. 219, 221.] En cuanto a la relación 
de esta fiesta con la registrada en los otros Evangelios, ver la Nota Adicional com. Luc. 7. 


La cena quizá se realizó la noche del sábado anterior a la crucifixión (ver com. Mat. 21: 1; 
26: 3) que, en realidad, seria el primer día de la semana (ver t. ll, p. 104). Esto sería 
exactamente seis días, empleando el cómputo inclusivo (ver t. |, p. 191), antes de la pascua, 
que cayó en viernes (ver la primera Nota Adicional de Mat. 26). 


Donde estaba Lázaro. 


Ver com. cap. 11: 1. 





2. 


Le hicieron. 


La fiesta fue en la casa de Simón (Mat. 26: 6). 
Cena. 

Gr. déipnon (ver com. Luc. 14: 12). 
Marta servía. 


Como pareciera que era característico de ella (ver Luc. 10: 40). 





3. 

Libra. 
Gr. litra, unos 330 g. Esta palabra sólo aparece aquí, en el NT, en el cap. 19: 36 y en Apoc, 6: 
6. 


Perfume de nardo puro. 


En griego, "libra pura (o genuina) de perfume de nardo", siempre que se acepte que el 
sentido de pistikós es "puro" o "genuino". Algunos sugieren que se debe traducir como 
"líquido"; otros lo dan como nombre de algún lugar. En lo que respecta a la descripción de 
este perfume o ungúento, ver com. Luc. 7: 37. 


Los pies. 


Mateo (cap. 26: 7) y Marcos (cap. 14: 3) dicen que el perfume fue derramado sobre la 
cabeza. Sin duda, María hizo ambas cosas, y cada escritor evangélico nos informa sólo de 
una. Lucas, al igual que Juan, menciona el ungúento de los pies (Luc. 7: 38). 


Olor del perfume. 


El acto no podía ocultarse. El penetrante perfume llenó la habitación y llamó la atención a lo 
que había hecho María. 





4. 


Uno de sus discípulos. 


Mateo afirma que "los discípulos se enojaron" (Mat. 26: 8). La crítica se originó en Judas, 
pero cundió entre los otros discípulos. 


Le había de entregar. 
Ver com. cap. 6: 71. 





6. 


Bolsa. 


Gr. glCssókomon, un recipiente pequeño para las boquillas de los instrumentos de viento, 
pero la palabra también llegó a emplearse para describir un receptáculo para artículos 
generales, y más especialmente para guardar dinero. De modo que "bolsa de dinero" sería 
una traducción adecuada. En la LXX aparece esta palabra en 2 Crón. 24: 8. 


Sustraía. 


"Se llevaba" (BJ). Gr. baztázC, que, generalmente, significa "llevar" (Luc. 7: 14; 22: 10; etc.), 
también "recoger" (Juan 10: 3 1). Aquí el significado es "hurtar", definición claramente 


confirmada en los papiros. 





T. 


Ha quardado. 


La evidencia textual aquí establece el texto "déjala, para que para el día de mi entierro lo 
guarde". Sin embargo, es dudoso el significado de la cláusula griega así traducida. Parece 
extraño que Jesús se refiriera a la preservación de una parte del contenido para que se usara 
cuando él fuera sepultado. Más bien, alude al motivo que impulsó a la compra del perfume 
(ver Mat. 26: 12; Mar. 14: 48). Para un análisis de los motivos de María en el ungimiento, ver 
com. Mat. 26: 12; cf. DTG 513-514. 





9. 


Gran multitud. 

En general, del común del pueblo. la expresión aparece otra vez en el vers. 12. 
Supieron. 

Más bien "descubrieron". 
Para ver a Lázaro. 


Una razón suficiente. 997 Hoy en día, un hombre resucitado de los muertos atraería grandes 
multitudes, 





10. 


Pero los principales sacerdotes. 


[El complot de la traición, Juan 12: 10-11 = Mat. 26: 1-5, 14-16 = Mar. 14: 1-2, 10-11 = Luc. 
22: 1-6. Comentario principal: Mateo. Ver diagrama p. 223.] Junto con el complot para dar 
muerte a Jesús, los principales sacerdotes tramaron también la muerte de Lázaro. No podían 
presentar ninguna acusación formal contra Lázaro. Sin embargo, debido a que su vida era un 
testimonio de la divinidad de Aquel a quien habían condenado a muerte y una negación de 
la doctrina que muchos de ellos propiciaban -es decir, que no había resurrección (ver com. 
cap. 11: 47)- les pareció necesario matarlo también a él. 





11. 


Se apartaban. 


O "se les iban" (BJ). Es decir, se apartaban del judaísmo y se unían con las filas de los 
discípulos de Jesús. 





12. 


El siguiente día. 


[La entrada triunfal, Juan 12: 12-19 = Mat. 21: 1-11 = Mar. 11: 1-11 = Luc. 19: 29-44, 
Comentario principal: Mateo. Ver mapa p. 214; diagrama p. 223.] El día siguiente sería el 
que seguía a la fiesta, o sea domingo (ver com. vers. 1). 


Grandes multitudes. 


Ver com. vers. 9. Aunque la afirmación de Josefo de que era determinada pascua se 
reunieron en Jerusalén más de 2. 500. 000 personas (Guerra vi. 9. 3) es posiblemente 
exagerada, sin embargo, indica que enormes multitudes deben haberse reunido en 
Jerusalén durante este período. 














13. 

Ramas. 
Mejor "palmas". Se mencionan "palmas" en 1 Mac. 13: 51 ("ramos de palmeras", BJ) en 
relación con la entrada triunfal de Simon, el sumo sacerdote, en la torre de Jerusalén. Las 
palmas en las manos de la gran multitud de Apoc. 7: 9 son un símbolo de triunfo (ver CS 
723). 

Rey de Israel. 
La primera parte de las aclamaciones, evidentemente, es de Sal. 118: 25-26 y la ultima parte 
-"el Rey de Israel"- es una alusión a Zac. 9: 9. En cuanto al Mesías como rey de acuerdo 
con las expectativas de los judíos, ver com. Luc. 4: 19; cf. Juan 18: 37; 19: 19. Los 
escritores de los evangelios presentan con variantes el clamor de la multitud. Sin duda, las 
aclamaciones fueron variadas. 

14. 

Un asnillo. 
Juan omite los detalles en cuanto a la forma en que se lo consiguió (ver Mar. 11: 1-7). 

15. 

No temas. 
Esta frase no es del hebreo ni de la LXX en Zac. 9: 9, pero podría provenir de Isa. 40: 9. 

16. 


No las entendieron. 


Los discípulos no entendieron el propósito ni la importancia de lo que Jesús estaba 
haciendo. En lo que atañe al propósito, ver com. Mat. 21: 5; cf. DTG 525-526. Aunque 
Jesús había dicho claramente a sus discípulos que su muerte estaba próxima (Mat. 17: 22-23; 
etc.), parece que lo olvidaron en la excitación del momento. El hecho de que él, en un acto 
sin precedentes, hubiera permitido que lo aclamaran como "Rey de Israel", alimentó las 
esperanzas de ellos de que, despues de todo, satisfaría sus expectativas y las de la 
multitud, se proclamaría rey y desempeñaría el papel de un mesías político. Después de la 
resurrección, mediante un estudio de las profecías -guiados por el Espíritu Santo- 
comprendieron el propósito de lo que hacía Cristo. 





17. 


Daba testimonio. 


Los que habían sido testigos oculares de la resurrección de Lázaro se mezclaron con la 
multitud y daban su testimonio. Así cundía el entusiasmo. 





18. 


A recibirle. 


Había dos multitudes, la que acompañaba a Jesús y la otra, que salía de Jerusalén para 
recibirle. 





19. 


El mundo. 


Si bien unos pocos MSS dicen "todo el mundo", la evidencia textual establece el texto como 
aparece en la RVR. En todo caso, ambas expresiones son equivalentes. El lenguaje es 
hiperbólico. Emana de hombres frustrados y airados. En vez de que la gente estuviera 
dispuesta a apoderarse de Jesús y entregarlo en poder de ellos, resultó que la multitud lo 
rodeaba con gozosas aclamaciones y lo saludaba como a un rey. En esas circunstancias, 
cualquier intento de arrestar a Jesús hubiera provocado un tumulto. Algunos de los líderes 
recurrieron a Jesús pidiéndole que acallara a las multitudes, pero no tuvieron éxito (Luc. 19: 
39-40). Todo lo que pudieron hacer fue observar el desfile y ver cómo su odiado enemigo 
entraba en Jerusalén en medio de un triunfo real. Quizá se sintieron algo así como Amán 
cuando conducía a Mardoqueo montado en un caballo real (Est. 6: 11). No sabiendo cual 
era en realidad el propósito de Jesús, sin duda, lo imaginaron a punto de proclamarse rey, 
aboliendo el poder de ellos y encabezando una revolución contra Roma. 





20. 


Ciertos griegos. 


[Etrevista con los griegos, Juan 12: 20-36*.] Este suceso quizá ocurrió el martes anterior a la 
crucifixión, en relación con la última visita de Jesús al templo (ver com. Mat. 23: 1; cf. DTG 
574). 998 


A adorar. 


El hecho de que vinieran a adorar y no a participar de la pascua, sugiere que estos griegos 
no eran prosélitos plenos. Josefo menciona a extranjeros que acudían a Jerusalén para 
adorar en ocasión de la pascua (Guerra vi. 9. 3). Los prosélitos a medias, al igual que los 
gentiles, quedaban restringidos al atrio de los gentiles. Puede verse una descripción de los 
atrios del templo en la Mishnah Middoth; cf. Kelim 1.8. 





21. 
Felipe. 

Ver com. Mar. 3: 18. 
Betsaida. 

Ver com. Mat. 11: 21. 
Ver. 


Aquí se usa en el sentido de "tener una entrevista”, como en Luc. 8: 20. En cuanto a los 
propósitos de la entrevista solicitada, ver DTG 575. 





22. 


Lo dijo a Andrés. 


Tanto Felipe como Andrés tenían nombres griegos, y sus antecedentes helenísticos quizá 
expliquen su parte en este hecho. No se da la razón por la cual Felipe consultó a Andrés, 
pero indudablemente buscó el consejo de este antes de presentar a Jesús el caso de los 
griegos (ver com. cap. 6: 8). En el relato de la alimentación de los cinco mil (cap. 6: 1-14), 
Andrés demostró ser más practico que Felipe, el cual, en esa ocasión, no sólo demostró ser 
más precavido sino también lento de corazón para creer. 





23. 


Les respondió. 


Las palabras fueron más bien una respuesta ante la situación provocada por la visita de los 
griegos y no una respuesta directa para ellos. 


Ha llegado la hora. 


Antes Jesús había anunciado que su hora todavía no había llegado (cap. 2: 4; 7: 30; 8: 20; 
com. cap. 2: 4). Sin embargo, estaba próxima la hora de su muerte. Contando el martes, sólo 
faltaban cuatro días para su crucifixión. Indudablemente, la visita de los griegos le sugirió a 
Jesús cual sería el resultado de su muerte, a saber, la conversión de muchos procedentes de 
las naciones de los gentiles. 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 





24. 
De cierto. 

Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 
Muere. 


Una sencilla ilustración de la naturaleza. Una semilla de trigo colocada en la tierra muere 
como grano de trigo, pero la vida no es destruida. Hay en la semilla un germen de vida que 
no se destruye con su disolución. En el crecimiento de la nueva planta la semilla se convierte 
en muchas semillas. Sin embargo, una multiplicación tal no ocurre si la semilla no es arrojada 
en la tierra. Tal fue el caso de Jesús. Si hubiera elegido no morir por la raza culpable, 
hubiera quedado "solo". La raza humana habría perecido y no habría habido una cosecha de 
almas para el reino. Mediante su muerte, Jesús proporcionó vida a todos los que perseveran 
en tener fe en él. Comparar esto con el razonamiento de Pablo en 1 Cor. 15: 36. 





25. 


Ama su vida. 


Ver com. Mat. 10: 39; cf. Mar. 8: 35; 10: 39. La palabra para vida aquí es psuJ', (ver com. 
Mat. 10: 28), frecuentemente traducida como "alma" (Mar. 8: 36-37 etc.). El que tiende a 
salvar y preservar su vida física aquí, perderá su "alma", o sea, la vida eterna. El que esta 
dispuesto a sacrificarse sirviendo a Dios en este mundo, preservará su "alma" y disfrutara de 


vida eterna en el mundo venidero. De esta manera, "la ley del sacrificio propio es la ley de la 
conservación". "La ley del servicio propio es la ley de la destrucción propia" (DTG 576-577). 
El que está dispuesto a poner a un lado todo lo que le es más caro en esta vida, pero que se 
interpone en el camino de su crecimiento espiritual, a la larga descubrirá que no ha perdido 
nada que valiera la pena y que, en cambio, ha ganado las verdaderas riquezas (Fil. 3: 8-10). 
El mundo considera la senda de la abnegación y el sacrificio propio como necedad y perdida, 
así como un niñito podría considerar el arrojar el buen grano en la tierra como un despilfarro 
insensato. Pero el mundo futuro revelará que el que está apegado a este mundo actual 
ciertamente fue necio, y que el hijo de Dios realmente fue sabio. En Mat. 10: 28 se describe 
la perdida final y la destrucción del "alma". 


Aborrece. 


En el sentido de "amar menos" (ver com. Luc. 14: 26). 





26. 


Me sirve. 

Ver com. Juan 12: 25; cf. Mar. 9: 35; 10: 43-45. 
Sígame. 

Ver com. Mat. 16: 24; cf. Mar. 8: 34. 


Donde yo estuviera. 


El compañerismo espiritual y la comunión con su Señor serán los privilegios de aquel que 
sirve al Señor en esta vida (Mat. 28: 20), y disfrutará de una comunión cara a cara en el 
mundo venidero. 


Mi Padre le honrará. 


En Mar. 10: 29-30 se trata de las recompensas por el servicio. Las condiciones y 
recompensas del discipulado, sin duda se presentan aquí con referencia a los griegos que 
querían ser discípulos. 





27. 

Turbada. 
Gr.tarássC. El mismo verbo aparece en los cap. 11: 33; 13: 21, donde Jesús es el que se 
turba. Jesús aconseja a sus discípulos 999 que no se "turben" (cap. 14: 1, 27). El motivo 
de la turbación de Jesús en este caso se indica en su oración: "Padre, sálvame de esta 
hora". La visita de los griegos le había hecho recordar la cosecha de los gentiles. Pero entre 
la cosecha del Evangelio y el momento en que Jesús estaba, se alzaba la cruz y la agonía 
mental y física que la acompañaría. La humanidad de Jesús rechazaba esto. La vívida 
contemplación de las escenas futuras fue la causa de la súbita angustia material del Señor 
(cf. con. Mat. 26: 38). 

Mi alma. 
Expresión idiomática que, prácticamente, equivale a "yO" (ver com. Sal. 16: 10). 

Sálvame. 


Esta oración es similar a la ofrecida unos pocos días más tarde en el Getsemaní (Mat. 26: 
39). Estemos seguros de que, si se hubiera podido encontrar algún otro medio para salvar 


al hombre que implicara menos sacrificio, la oración de Jesús habría sido contestada. Pero 
era necesario el sacrificio infinito para realizar todo lo que debía lograr el plan de salvación 
(ver PP. 54-55). En vista de esto, Jesús se sometió para cumplir el plan hasta su 
terminación. 





28. 
Padre. 

Ver com. Mat. 6: 9; Juan 11: 41. 
Glorifica tu nombre. 


Esta oración estaba en armonía con lo que Jesús había enseñado antes acerca de su 
relación con el Padre, cuya gloria siempre buscaba el Maestro (cap. 7: 18; 8: 50). En cuanto 


a que "nombre" representa el carácter, ver com. Mat. 6: 9. 
Entonces vino. 


En dos ocasiones previas, se oyó una voz del cielo: en el bautismo (Mat. 3: 17) y en la 
transfiguración (Mat. 17: 5). 


Lo he glorificado. 
Por medio de la vida, el ministerio y los milagros de Jesús (por ejemplo, ver cap. 11: 4). 


Lo glorificaré otra vez. 
En la muerte y resurrección de Jesús. 





29. 


Un trueno. 


Como en el caso de los que oyeron la voz que habló a Pablo en ocasión de su conversión 
(ver com. Hech. 23: 9), también esta vez la gente oyó el sonido de la voz procedente del 
cielo, pero no pudo comprender el significado. 


Un_ángel le ha hablado. 


Algunos interpretaron el sonido como un mensaje divino. Esto parece implicar que 
entendieron lo que se decía. A juzgar por la respuesta de Jesús, que la voz vino "por causa 
de vosotros", parecería que los griegos, y sin duda otros, oyeron y comprendieron la voz 
(DTG 578). Para ellos fue como una evidencia que confirmaba que Jesús era el Enviado de 
Dios. 





30. 


Por causa de vosotros. 
Ver com. vers. 29; cf. DTG 578. 





31. 


Ahora. 


Había llegado una hora solemne en la historia del mundo. Jesús estaba por morir por la raza 
culpable, asegurando así la salvación de los hombres y confirmando la derrota del reino de 


Satanás. La palabra "ahora" estaba, pues, henchida de gran significado. 


El juicio de este mundo. 


No porque Jesús estuviera por sentarse como juez, pues "no envió Dios a su Hijo al mundo 
para condenar [o 'juzgar', como se traduce por lo general krinC] al mundo, sino para que el 
mundo sea salvo por él" (ver com. cap. 3: 17). Sin embargo, mediante su relación con el 
Hijo, los hombres estaban decidiendo su destino eterno (ver com. cap. 9: 39). Al rehusar 
aceptar a Jesús como el Mesías de la profecía y el Salvador del mundo, la nación Judía selló 
su suerte e incurrió en condenación. 


Príncipe de este mundo. 


Sólo en Juan se encuentra este título aplicado a Satanás (cf. cap. 14: 30; 16: 11). Otros 
títulos que se le dan son "dios de este siglo" (2 Cor. 4: 4) y "príncipe de la potestad del aire" 
(Efe. 2: 2). En lo que respecta a la autoridad de este mundo que usurpó Satanás, ver com. 
Mat. 4: 8-9. 


Echado fuera. 


Había habido una expulsión anterior, cuando Lucifer cayó de su encumbrada posición (ver. 
PP 22). Ahora su obra sería más restringida. Por la forma en que trató al Hijo de Dios, se 
desenmascaró el verdadero carácter de Satanás. De allí en adelante "no podría ya acechar 
alos ángeles mientras salían de los atrios celestiales, ni acusar ante ellos a los hermanos 
de Cristo" (DTG 709; ver com. Apoc. 12: 7-9). 





32. 


Levantado. 


Es decir, sobre la cruz. El mismo verbo aparece en cap. 3: 14 (ver allí el comentario), donde 
Jesús compara su alzamiento con la elevación de la serpiente en el desierto. En el cap. 8: 
28 Jesús ya ha mencionado que iba a ser levantado, y explica de que ese acto sería 
ejecutado por los judíos. Esto demuestra claramente que no se refería a su ascensión. 


A todos. 


No sólo los miembros de la raza humana fueron atraídos a Cristo por el sacrificio que el hizo 
de sí mismo, sino también los ángeles y los habitantes de los otros mundos fueron atraídos 
de nuevo a él por la demostración del amor de Dios que lo llevaba al sacrificio (Col. 1: 20). 


Atraeré. 


En millares de vidas, la cruz ha demostrado tener una atracción mayor que todas 1000 las 
fascinaciones del mundo. Después de su actuación casi infructífera en Atenas, donde hizo 
frente a la lógica con la lógica, en Corinto Pablo se propuso "no saber entre vosotros cosa 
alguna sitio a Jesucristo, y a este crucificado" (1 Cor. 2: 2; cf. HAp 198). Como resultado, 
tuvo un éxito muy grande en sus labores. Con el paso del los siglos, el magnetismo de la 
cruz no ha disminuido en lo más mínimo. Todavía es "el poder y la sabiduría de Dios para 
ganar almas para Cristo" (6 T 67) 





33. 


De que muerte. 
Ver com. vers. 32. 





34. 


Ley. 


Gr. nómos, que se aplica aquí al AT en terminos generales como en cap. 10: 34 (ver allí el 
comentario). 


Cristo permanece para siempre. 


Los que hablaban pueden haberse referido a pasajes tales como Sal. 89: 36; 110: 4; Isa. 9: 6; 
Dan. 7: 13-14. En la literatura apocalíptico de ese periodo, se presenta claramente como 
eterno el reino del Mesías. Por ejemplo, el libro seudoepigráfico de Enoc (ver p. 88) declara 
acerca del Elegido: "Pues la sabiduría es derramada como agua, y la gloria no falta delante 
de el para siempre" (49: 1). "Y el Señor de los Espíritus morar sobre ellos, y con ese Hijo de 
Hombre comerán y se echarán y se levantarán por siempre jamás" (62: 14). 


El Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 


Sea levantado. 


Los que preguntaban no podían armonizar la referencia de Jesús a su muerte con lo que 
ellos creían que enseñaban las Escrituras acerca del reino eterno del Mesías. Si con el 
termino "Hijo del Hombre" Jesús quería decir el Mesías -como evidentemente los judíos 
creían que significaba (ver Enoc 62: 14, citado bajo "Cristo permanece para siempre"; ver 
también p. 88)-, entonces, ¿de que modo correspondía esta referencia a su muerte? La 
pregunta muestra que la gente entendió el termino "levantado" como una referencia a la 
muerte. 





35. 


Aun por un poco. 


Jesús no respondió directamente la pregunta. Había otras cosas más importantes que ellos 
debían comprender en ese momento, El tiempo se estaba terminando. Jesús, la Luz del 
mundo (cap. 8: 12) pronto dejaría este mundo. Estaban brillando los últimos rayos de luz. 
Seis meses antes el había dicho: "Todavía un poco de tiempo estaré con vosotros" (cap. 7: 
33). Ahora sólo quedaban unos pocos días. Cristo exhortaba a los hombres a que lo 
aceptaran ahora. Debían aprovechar las oportunidades de ese momento y no gastar el 
tiempo en preguntas y dudas. 


Andad. 

Gr. peripatéC (ver com. cap. 7: 1). 
Os sorprendan. 

O "sobrevengan". 
Anda en tinieblas. 


Ver com. cap. 8: 12. 





36. 
Hijos de luz. 


Ver com. Luc. 16: 8. El creyente llega a ser semejante a Aquel en quien cree. Los que 
reciben a Jesús, la Luz, ellos mismos se convierten en centros de los cuales irradia luz a 
otros (ver com. Mat. 5: 14-16). 


Se ocultó. 


Cf. cap. 8: 59. Este fue el último día de Jesús en el templo, y su último día de ministerio 
público. Tras una exhortación final a los dirigentes de Israel, Jesús dejó el templo para 
siempre. Ver com. Mat. 23: 38. 





37. 


No creían. 


[Los dirigentes judíos rechazan definitivamente a Jesús, Juan 12: 36-50. Ver mapa p. 214.] 
En cuanto a los milagros como una base de la fe, ver pp. 198-199. 





38. 


Para que se cumpliese. 


El griego puede traducirse como una indicación de resultado y no de propósito (ver com. cap. 
9: 3; cf. com. cap. 11: 4). El pasaje entonces diría: "No creían en ,Como resultado se 
cumplió la palabra del profeta Isaías, etc." (ver com. Mat. 1: 22; Juan 12: 39). 


Señor, ¿quién ha creído? 


Cita de Isa. 53: 1, tomada de la LXX y no del hebreo. Los dos textos son idénticos, con 
excepción del vocativo "Señor" que no aparece en el hebreo. Ver com. Isa. 53: 1. 





39. 


No podían creer. 


Esta afirmación debiera entenderse en consonancia con el comentario del vers. 38. La 
presciencia de Dios no impide el libre albedrío. La profecía de Isaías era sencillamente una 
predicción de lo que había anticipado la presciencia de Dios. "Las profecías no determinan 
el carácter de los hombres que las cumplen. Los hombres proceden de acuerdo con su libre 
albedrío" (EGW RH 13-11-1900; ver com. Mat. 1: 22; Juan 3: 17-20). 





40. 


Cego los ojos. 


Una cita de Isa. 6: 10, aunque no concuerda exactamente con el texto hebreo de que ahora 
disponemos ni con la LXX. Quizá Juan cita en forma aproximada o tenia ante si un texto 
ligeramente diferente a los que hoy tenemos. Ver com. Isa. 6: 10; Mat. 13: 15. 





41. 


Cuando vio su gloria. 


La evidencia textual (cf. p. 147) favorece el texto "porque vio su gloria". En un caso u otro 
pareciera que se refiere a la visión de Iza. 6, en relación con la cual se pronunciaron las 
palabras de Juan 12: 40. 1001 





42. 


Aun de los gobernantes. 
En contraste con la ceguera de la nación. 


No lo confesaban. 


Aquí está la respuesta a la pregunta formulada algún tiempo antes: "¿Acaso ha creído en él 
alguno de los gobernantes o de los fariseos?" (cap. 7: 48). Más tarde, algunos lo confesaron 
manifiestamente, por ejemplo Nicodemo (cap. 19: 39; cf. cap. 3: 1) y José de Arimatea (ver 
com. Mat. 27: 57). 


Expulsados. 
Ver com. cap. 9: 22. 





43. 


Amaban más la gloria de los hombres. 
Ver com. Mat. 23: 5. 





44. 


Jesús clamó. 


No se puede señalar exactamente el momento específico de este discurso, con relación al 
retiro de Jesús y su ocultamiento mencionados en el vers. 36. Los vers. 37-50 parecen ser el 
comentario de Juan en cuanto a cómo fue rechazado el Mesías. Con la enseñanza de ese 
día en el templo, terminó el ministerio público de Cristo. De allí en adelante enseñó a sus 
discípulos en forma privada. 


En el que me envió. 


La frase "el que me envió" o "el que me ha enviado" es frecuente en Juan (cap. 5 :24, 30, 37; 
6: 38-40, 44; etc.). Esta cláusula hace resaltar la completa unidad del Hijo con el Padre (ver 
com. cap. 3: 17; 10: 30). 





45. 


Al que me envió. 


Cristo vino para presentar el carácter de su Padre ante el mundo (ver com. cap. 1: 18). 
Cuando Felipe dijo: "Señor, muéstranos el Padre", Jesús declaró: "El que me ha visto a mí, 
ha visto al Padre" (cap. 14: 8-9). El Padre y el Hijo estaban perfectamente unidos en sus 
metas, propósitos y forma de proceder (ver com. cap. 10: 30). 





46. 
Luz. 
En cuanto a Jesús como la Luz, ver com. cap. 1: 4; 8: 12. 


En tinieblas. 


Ver com. 1 Juan 2: 11; cf. Juan 12: 35-36. 





47. 


No le juzgo. 
Ver com. cap. 3: 17; 9: 39. 





48. 


Quien le juzque. 


Cf. cap. 5: 45. Aquí no es Moisés, sino la palabra de Cristo la que juzga. Los 
contemporáneos de Jesús quedaban sin excusa pues habían oído de él la verdad acerca de 
su identidad y misión. No podían aducir ignorancia en cuanto a los requerimientos para la 
salvación. Si no hubiesen oído la verdad, no hubieran sido considerados responsables (ver 
com. cap. 9: 39-41). Así pasa con los que oyen la Palabra de Dios hoy día. ¡Grande es la 
responsabilidad que Dios coloca sobre los que la oyen! Pueden ridiculizar y aun despreciar 
los sermones, pero para pesar suyo al fin encontrarán que deben rendir cuenta de lo que han 
hecho teniendo en cuenta lo que han oído. 





49. 


Por mi propia cuenta. 


Al rechazar las palabras de Jesús, los judíos estaban rechazando a Dios el Padre, a quien 
profesaban adorar. Jesús procuró advertirles acerca de esto. Así también sucede cuando los 
hombres rehúsan las palabras de los mensajeros del cielo. Rechazan no meramente a los 
mensajeros sino también a Aquel que les dio su mensaje y los envió (ver com. Mat. 10: 40). 





50. 


Vida eterna. 


Ver com. cap. 3: 16. La orden del Padre era que los hombres creyeran en Cristo a quien él 
había enviado al mundo. Sólo así podían ser salvados (Hech. 4: 12). En una declaración 
paralela, Juan afirmó: "Este es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo 
Jesucristo" (1 Juan 3: 23). Los judíos creían que recibirían la salvación porque se esforzaban 
en el estudio y la observancia de la Torah. Muchos de ellos depositaban su esperanza de 
vida eterna en el hecho de ser descendientes de Abrahán. Jesús les advirtió que sólo los que 
lo aceptaran a él como el Hijo de Dios y como el Salvador del mundo, serían salvados. "Esta 
es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has 
enviado" (Juan 17: 3). 
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CAPÍTULO 13 





1 Jesús lava los pies a sus discípulos, y los exhorta a la humildad y el amor. 18 Predice, y lo 
dice a Juan, que Judas lo traicionará. 31 Ordena a los doce que se amen mutuamente, 36 y 
advierte a Pedro en cuanto a su negación. 


1 ANTES de la fiesta de la pascua, sabiendo Jesús que su hora había llegado para que 
pasase de este mundo al Padre, como había amado a los suyos que estaban en el mundo, 
los amó hasta el fin. 


2 Y cuando cenaban, como el diablo ya había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo 
de Simón, que le entregase, 


3 sabiendo Jesús que el Padre le había dado todas las cosas en las manos, y que había 
salido de Dios, y a Dios iba, 


4 se levantó de la cena, y se quitó su manto, y tomando una toalla, se la ciñó. 


5 Luego puso agua en un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los discípulos, y a enjugarlos 
con la toalla con que estaba ceñido. 


6 Entonces vino a Simón Pedro; y Pedro le dijo: Señor, ¿tú me lavas los pies? 


7 Respondió Jesús y le dijo: Lo que yo hago, tú no lo comprendes ahora; mas lo entenderás 
después. 


8 Pedro le dijo: No me lavarás los pies jamás. Jesús le respondió: Si no te lavare, no tendrás 
parte conmigo. 


9 Le dijo Simón Pedro: Señor, no sólo mis pies, sino también las manos y la cabeza. 


10 Jesús le dijo: El que está lavado, no necesita sino lavarse los pies, pues está todo limpio; 
y vosotros limpios estáis, aunque no todos. 


11 Porque sabía quién le iba a entregar; por eso dijo: No estáis limpios todos. 


12 Así que, después que les hubo lavado los pies, tomó su manto, volvió a la mesa, y les dijo: 
¿Sabéis lo que os he hecho? 


13 Vosotros me llamáis Maestro, y Señor; y decís bien, porque lo soy. 


14 Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis 
lavaros los pies los unos a los otros. 


15 Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho, vosotros también hagáis. 


16 De cierto, de cierto os digo: El siervo no es mayor que su señor, ni el enviado es mayor 
que el que le envió. 


17 Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las hiciereis. 


18 No hablo de todos vosotros; yo sé a quienes he elegido; mas para que se cumpla la 
Escritura: El que come pan conmigo, levantó contra mí su calcañar. 


19 Desde ahora os lo digo antes que suceda, para que cuando suceda, creáis que yo soy. 


20 De cierto, de cierto os digo: El que recibe al que yo enviare, me recibe a mí; y el que me 
recibe a mí, recibe al que me envió. 


21 Habiendo dicho Jesús esto, se conmovió en espíritu, y declaró y dijo: De cierto, de cierto 
os digo, que uno de vosotros me va a entregar. 


22 Entonces los discípulos se miraban unos a otros, dudando de quién hablaba. 
23 Y uno de sus discípulos, al cual Jesús amaba, estaba recostado al lado de Jesús. 


24 A éste, pues, hizo señas Simón Pedro, para que preguntase quién era aquel de quien 
hablaba. 


25 El entonces, recostado cerca del pecho de Jesús, le dijo: Señor, ¿quién es? 1003 


26 Respondió Jesús: A quien yo diere el pan mojado, aquél es. Y mojando el pan, lo dio a 
Judas Iscariote hijo de Simón. 


27 Y después del bocado, Satanás entró en él. Entonces Jesús le dijo: Lo que vas a hacer, 
hazlo más pronto. 


28 Pero ninguno de los que estaban a la mesa entendió por qué le dijo esto. 


29 Porque algunos pensaban, puesto que Judas tenía la bolsa, que Jesús le decía: Compra 
lo que necesitamos para la fiesta; o que diese algo a los pobres. 


30 Cuando él, pues, hubo tomado el bocado, luego salió; y era ya de noche. 


31 Entonces, cuando hubo salido, dijo Jesús: ahora es glorificado el Hijo del Hombre, y Dios 
es glorificado en él. 


32 Si Dios es glorificado en él, Dios también le glorificará en sí mismo, y en seguida le 
olorificará. 


33 Hijitos, aún estaré con vosotros un poco. Me buscaréis; pero como dije a los judíos, así os 
digo ahora a vosotros: A donde yo voy, vosotros no podéis ir. 


34 Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que 
también os améis unos a otros. 


35 En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros. 


36 Le dijo Simón Pedro: Señor, ¿a dónde vas? Jesús le respondió: A donde yo voy, no me 
puedes seguir ahora; mas me seguirás después. 


37 Le dijo Pedro: Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora? Mi vida pondré por ti. 


38 Jesús le respondió: ¿Tu vida pondrás por mí? De cierto, de cierto te digo: No cantará el 
gallo, sin que me hayas negado tres veces. 





1. 


Antes de la fiesta. 


[Lavamiento de los pies de los discípulos, Juan 13: 1-20 = Luc. 22: 24-30. Comentario 
principal: Lucas y Juan.] Este acontecimiento ocurrió en relación con la cena pascual, el 
jueves de noche de la semana de la pasión. Se tratan los aspectos cronológicos de esta 
cena en la primera Nota Adicional de Mat. 26. 


Su hora había llegado. 


Anteriormente en su ministerio, Jesús había declarado que su hora no había llegado todavía 
(ver com. cap. 2: 4). Ahora había llegado la hora de la crisis. 


Esa noche sería entregado a traición en manos de sus enemigos, y antes de que pasara el 
día judío, que empezaba con la puesta del sol, Jesús descansaría en la tumba de José. 


Pasase de este mundo. 


Jesús había venido de Dios (ver com. cap. 1: 1, 14), había sido enviado al mundo (ver com. 
cap. 3: 17), pero no debía permanecer en este mundo (cap. 16: 7). Después de completar su 
obra en la tierra, volvería a su Padre. Jesús hizo resaltar repetidas veces estos hechos (ver p. 
870). 


Los suyos. 
Aquí se trata particularmente de los discípulos y no de la nación judía, como en el cap. 1: 11. 
En el mundo. 


Sus discípulos estaban "en el mundo", pero no eran "del" mundo (cap. 17: 11-16). 


Hasta el fin. 


Gr. eis télos, cuya traducción en 1 Tes. 2: 16 es "hasta el extremo". El mismo significado 
podría aplicarse aquí, aunque la traducción literal "hasta el fin" también corresponde con el 
contexto. 





2. 


Cuando cenaban. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por este texto antes que por la variante "acabada la 
cena". Reuniendo la información dada por los diversos escritores de los Evangelios se llega 
a la conclusión de que lo correcto es "cuando cenaban". Sin embargo, el lavamiento de los 
pies quizá ocurrió al comienzo de la cena pascual (cf. DTG 601-602; ver com. Luc. 22: 24). 
Los escritores de los Evangelios no consignan todos los detalles de lo que sucedió durante la 
última cena. Por lo tanto, no se puede saber con certeza en qué momento durante el rito 
pascual (ver com. Mat. 26: 21) -si es que Jesús siguió minuciosamente en esta ocasión el 
ritual acostumbrado- fue instaurada la Cena del Señor (cf. DTG 609). 


Que le entregase. 
Ver com. Mat. 26: 14; cf. Luc. 22: 3. 





3. 


Todas las cosas. 


Es decir, todas las que tienen que ver con el plan de salvación (Juan 17: 2; Heb. 2: 8; ver 
com. Mat. 11: 27; Juan 3: 35). 


Había salido de Dios. 


Sin duda, se menciona este hecho para mostrar que en el momento en que Jesús lavaba los 
polvorientos pies de sus discípulos, estaba plenamente consciente de su divinidad. Este acto 
fue, pues, una demostración suprema de su humildad. 


A Dios iba. 


Ver com. vers. 1. 





4, 


Se levantó de la cena. 


La costumbre era estar reclinado sobre un sofá durante la comida (ver com. Mar. 2: 15). 
1004 


Se quitó su manto. 
La vestimenta externa podría haber estorbado sus movimientos. Ver com. Mat. 5: 40. 
Se la ciñó. 


El propósito de estos actos y de los que los siguieron puede inferirse del relato de Lucas en 
cuanto a la contienda por la supremacía entre los discípulos (ver com. Luc. 22: 24). Jesús 
tenía el propósito de dar un ejemplo de servicio humilde y abnegado. Esperaba que esa 
demostración práctica impresionara a sus discípulos como no podría hacerlo un mero 


precepto. 





5. 


Lavar los pies de los discípulos. 


De acuerdo con la costumbre judía, que se remontaba quizá hasta los días de Jesús, lavar 
los pies del amo era uno de los deberes de un esclavo extranjero, pero no se esperaba que lo 
cumpliera un esclavo judío. Sin embargo, era un servicio que debía prestar la esposa al 
esposo y los hijos a su padre. (Ver Strack y Billerbeck, Kommentar zum Neuen Testament, t. 
2, p. 557.) Se consideraba, pues, como un acto servil. Como en ocasión de la última cena no 
estaba presente ningún siervo, uno de los discípulos debería haberse encargado de la tarea, 
pero ninguno estuvo dispuesto a hacerla. 





6. 


¿Tú me lavas los pies? 


En griego el énfasis recae en el pronombre "tú" y en mou ("de mí"). "¿Tú lavas mis pies?" 
Algunos comentadores sugieren que Pedro puede haber levantado las piernas cuando 
pronunció estas palabras. Ese acto habría estado en armonía con su naturaleza impulsiva 
(Mat. 16: 22; Juan 13: 37; ver com. Mar. 2: 15). 





7. 


Lo que yo hago. 


En griego el énfasis está en los pronombres "yo" y "tú": "Lo que yo hago, tú no lo comprendes 
ahora". El significado pleno de lo que hacía Jesús no sería comprendido sino hasta más 
tarde. Entre tanto, Jesús le pidió a Pedro que tuviera fe y que se sometiera humildemente a 
la voluntad del Maestro. 





8. 


No me lavarás los pies jamás. 


En griego esta negativa se expresa en forma muy categórica. Esos violentos estallidos son 
característicos de la forma de hablar de Pedro (ver com. vers. 6). Sus palabras reflejaban 
confianza propia y no humilde sumisión. No esperó saber lo que Jesús le iba a enseñar. 


No tendrás parte conmigo. 


En vista del significado simbólico de lo que Jesús estaba haciendo, sólo así Pedro podría 
tener parte con Cristo (ver com. vers. 12, 15). Además, el espíritu independiente y la altivez 
de Pedro no concordaban con el carácter de los que disfrutan de comunión espiritual con su 
Señor en esta vida y que albergan la esperanza de disfrutar de comunión eterna con él en el 
mundo venidero. 





9. 


No sólo mis pies. 


Otro de los impetuosos estallidos característicos de Pedro. Comprendiendo que al no hacer 
caso a su Maestro afrontaba la perspectiva de separarse de él, Pedro se entregó 
inmediatamente, pero -como era característico en él- aun ahora procuró darle otro consejo a 


su Maestro. Todavía no comprendía el significado del acto. 





10. 


Lavado. 


Gr. lóuC, "lavar" o "bañar". LóuC se usa cuando se trata de lavar todo el cuerpo (Hech. 9: 37 
y en la LXX Exo. 2: 5; 29: 4; Lev. 14: 8-9; etc.). Cuando se lava sólo una parte del cuerpo 
generalmente se usa la palabra níptC, como sucede posteriormente en este versículo y en 
Mat. 6: 17; 15: 2; etc. Jesús quizá aquí se refiere a la costumbre de bañarse antes de asistir a 
un banquete. Cuando llegaban los invitados, lo único que necesitaban era que se les lavara 
los pies. Teniendo esto en cuenta, es evidente la lección espiritual. Los discípulos habían 
recibido limpieza espiritual en el "manantial abierto para la casa de David... para la 
purificación del pecado y de la inmundicia" (Zac. 13: 1). No habían incurrido en una 
apostasía como para que necesitaran ser limpiados por completo de nuevo. Sin embargo, 
sus vidas no habían estado sin pecado. Con frecuencia, se habían rendido ante las 
insinuaciones de Satanás. El lavamiento sólo tenía significado porque representaba la 
eliminación del pecado mediante un sincero arrepentimiento y confesión. 


Los pies. 


Unos pocos MSS omiten la frase sino los pies". De esa manera, el pasaje se lee así: "El que 
se ha bañado, no necesita lavarse" (BJ). Sin embargo, la evidencia textual (cf. p. 147) 
favorece el texto que aparece en la RVR. 


Aunque no todos. 
La referencia es a Judas que nunca se había entregado plenamente a Cristo. 





11. 


Porque sabía. 
Jesús había sabido esto "desde el principio" (cap. 6: 64). 


Quién le iba a entregar. 


Literalmente "el entregador". En el griego aparece la acción como si ya se estuviera 
realizando, como lo era en realidad (ver com. Mat. 26: 14; cf. DTG 601). 





12. 


Tomó su manto. 
Ver com. vers. 4. 
¿Sabéis? 
Ya habían sido impresionados 1005 con una parte del significado del acto. El ejemplo de 


servicio abnegado de Jesús había humillado el orgullo de ellos, pero el pleno significado 
espiritual del servicio todavía había de serles revelado. 





13. 


Me llamáis. 


Es decir, es vuestra costumbre llamarme. 


Maestro. 
Gr. didáskalos, "el que enseña" (ver com. cap. 1: 38). 
Señor. 


Gr. kúrios, término usado tanto para los hombres (Mat. 6: 24; etc.) como para la Deidad (Mat. 
1: 22; etc.). Lo más común era que kúrios significara sólo un título común que expresaba 
respeto, correspondiente a "señor", como se usa en castellano. Posteriormente, y quizá a 
veces antes de la ascensión de Jesús (Juan 20: 28), la palabra también se usó en su sentido 
más pleno, para referirse a la deidad de Jesús (Hech. 10: 36; Rom. 14: 8; etc.). Se hace 
referencia aquí a los dos títulos, sin duda para hacer resaltar que aunque Jesús había 
realizado esa tarea servil, todavía era Maestro y Señor. El servicio no había disminuido su 
dignidad (ver com. Juan 4: 11). 





14. 
Debéis. 


Gr. oféllC, estar obligado. OféllC se ha traducido como "tener una deuda" (Mat. 18: 28) y 
"tener un deber" (Luc. 17: 10; Rom. 15: 27). El ejemplo de humilde servicio de Cristo debía 
ser imitado por sus seguidores. El servicio que se les demandaba era un ministerio de amor 
que se olvida del yo y coloca los intereses y las conveniencias propias después del bien de 
los de otros. 





15. 


Ejemplo. 


Jesús estaba haciendo más que dar un ejemplo de servicio. Estaba instituyendo un rito que 
debía ser observado por sus seguidores hasta el fin del tiempo, un rito que debía hacer 
recordar vívidamente las lecciones del servicio original. El rito tiene un significado triple: (1) 
Simboliza la limpieza del pecado. El bautismo simboliza la limpieza original del pecado. La 
limpieza de las contaminaciones que posteriormente se han acumulado está simbolizada por 
el rito del lavamiento de los pies. Como en el caso del bautismo, el rito no tiene significado 
alguno a menos que el participante, por medio del arrepentimiento y de la conversión, haya 
renunciado al pecado en su vida. En el acto de lavar los pies no hay ningún mérito. El 
servicio adquiere significado sólo cuando ha habido la debida preparación. (2) Simboliza una 
renovada consagración al servicio. El que participa y se inclina para lavar los pies de sus 
hermanos indica así que está dispuesto a ocuparse en el servicio del Maestro, sin importarle 
cuán humilde sea ese servicio. (3) Simboliza el espíritu de compañerismo cristiano. El rito es, 
pues, un servicio preparatorio adecuado para participar en la Cena del Señor. Se estudia 
más ampliamente este tema en DTG 598-607. 





16. 
De cierto. 

Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 
El siervo. 

O "esclavo". 


No es mayor. 


Si no era denigrante que el Maestro realizara una tarea servil, ciertamente el siervo, O 
esclavo, no debía sentir menoscabada su dignidad al hacerlo (cf. com. Luc. 6: 40; ver Mat. 
10: 24; Luc. 22: 27). 





17. 
Si sabéis. 


El conocimiento de su deber coloca al hombre bajo la responsabilidad de realizarlo. Una 
persona no es responsable de las cosas que ignora, por supuesto, siempre que su ignorancia 
no sea voluntaria (Juan 9: 41; 15: 22; Rom. 5: 13; Sant. 4: 17). 


Bienaventurados. 
Gr. makários (ver com. Mat. 5: 3). 
Si las hiciereis. 


El hacer no está divorciado del profesar (Mat. 7: 21; Luc. 6: 46; 12: 47; Rom. 2: 13; Sant. 1: 
25). 





18. 


No hablo de todos vosotros. 


Las palabras de bienaventuranza pronunciadas en el vers. 17 no se aplicaban a todo el 
grupo. Estaba excluido Judas, el traidor. 


Yo sé. 


Jesús conocía el carácter de cada uno de sus discípulos, y desde el principio sabía que 
Judas lo traicionaría (cap. 6: 64). En cuanto a las razones por las cuales se le dio un lugar 
entre los doce, ver com. Mar. 3: 19. 


Elegido. 
Cf. cap. 6: 70. 


Para que se cumpla. 


La profecía no había decretado que Judas traicionara a su Señor. La presciencia divina tan 
sólo había previsto lo que sucedería (ver com. cap. 12: 39). 


El que come pan. 
Una cita del Sal. 41: 9 (ver allí el comentario). 





19. 


Antes que suceda. 


Si Jesús no les hubiese dicho de antemano a los discípulos que judas desertaría, podrían 
haber llegado a la conclusión de que el Maestro cometió un error de apreciación cuando 
permitió que Judas fuera uno de los doce. La elección de Judas no fue una idea de Jesús, 
sino de los mismos discípulos (ver com. Mar. 3: 19). El cumplimiento de la profecía 
demuestra la validez del que pronunció la predicción. 


Yo soy. 


Ver com. cap. 8: 24. 





20. 


Me recibe. 
Ver com. Mat. 10: 40. 





21. 


Se conmovió. 


[Se revela quién es el traidor, 1006 Juan 13:21-30 = Mat. 26:21-25 = Mar. 14:18D-21 = Luc. 
22:21-23. Comentario principal: Mateo y Juan.] Ver com. cap. 12: 27. 


De cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 


Me va a entregar. 
El anuncio es más específico que el de los vers. 18-19. Cf. Mat. 26: 21; Mar. 14: 18. 





22. 
Dudando. 


Gr. aporécC, "no saber", "estar perplejo", como en 2 Cor. 4: 8. Los discípulos estaban 
perplejos porque no podían comprender cómo uno de su grupo traicionaría a Jesús. 


Al cual Jesús amaba. 


La forma favorita de Juan para nombrarse a sí mismo (cf. cap. 19: 26; 20: 2; 21: 7, 20). La 
palabra correspondiente a "amaba" es filéC en el cap. 20: 2, mientras que en los otros 
pasajes se usa agapáC (ver com. cap. 11: 5). 





23. 


Estaba recostado al lado de Jesús. 


"Sobre el pecho de Jesús" (VM). Esta traducción refleja mejor lo que dice el griego. En com. 
Mar. 2: 15 hay un estudio de la costumbre de estar recostados en los banquetes. Los 
participantes estaban reclinados sobre sofás especiales para la ocasión, y se apoyaban en 
su brazo izquierdo. El hecho de que Juan hiciera descansar su cabeza sobre el pecho de 
Jesús demuestra que estaba a la derecha del Maestro. La famosa pintura de Leonardo da 
Vinci, La última cena, no representa correctamente la forma en que los participantes se 
recostaban. 





24. 


Hizo señas. 


Algunos han sugerido que Pedro ocupaba el lugar a la izquierda de Jesús. Sin embargo, si 
ése hubiese sido su lugar, le hubiera sido difícil hacerle señas a Juan. Más verosímil es la 
suposición que Judas ocupaba el lugar importante (cf. DTG 600). 





26. 


Pan mojado. 


"El bocado" (BJ). Gr. psCmíon, "pedacito", "bocado", quizá de pan, aunque algunos piensan 
que aquí se refiere a hierbas amargas, una parte de las cuales -de acuerdo con el ritual de la 
pascua- debía mojarse en la salsa que servía de condimento, o jaroseth (ver com. Mat. 26: 
21, 23). 


Judas Iscariote. 
Ver com. Mar. 3: 19. 


Hijo de Simón. 
Ver com. cap. 6: 71. 





27. 

Satanás. 
Este es el único lugar en el cual Juan usa este nombre. En otros lugares, el apóstol llama "el 
diablo" a Satanás (cap. 8: 44; 13: 2). En lo que respecta al significado del nombre "Satanás", 
ver com. Job 1: 6; Zac. 3: 1; Mat. 4: 1. 

Entró en él. 


Es decir, tomó completa posesión de él. Hasta aquí todavía había habido oportunidad para 
que Judas se arrepintiera, pero en este momento pasó el límite. 


Hazlo más pronto. 


Si Jesús, el verdadero Cordero pascual, debía ser muerto en el día en que eran sacrificados 
los corderos pascuales (ver la primera Nota Adicional de Mat. 26), no le quedaba mucho 
tiempo a Judas para cometer su cobarde acción. 








Entendió. 
"Se enteró", "supo" o "reconoció". Habían estado tratando el tema de la traición, pero no 
necesariamente debían relacionar la declaración de Jesús con Judas (vers. 27) como traidor. 
Sin embargo, Judas mismo entendió lo que Jesús quiso decir. 

Bolsa. 


Gr. glCssókomon, "caja de dinero" (ver com. cap. 12: 6). Judas era el tesorero del grupo. 
Para la fiesta. 


Los discípulos ya habían provisto lo necesario para su propia cena pascual. Sin embargo, 
todavía estaban por delante la pascua y la fiesta de los panes sin levadura (o ázimos). 
Algunos que procuran establecer el día de la fiesta regular de la pascua, han argumentado 
que habría sido imposible que Judas comprara provisiones en un día de fiesta. No tiene 
validez este argumento. Los Judíos permitían que se comprara alimentos en ese día, 


siempre que las transacciones no se realizaran en la forma usual. Esto se aclara en la 
Mishnah: "Uno no debe afilar un cuchillo en una Fiesta, pero uno puede frotarlo sobre otro 
cuchillo [para afilarlo]. Un hombre no debe decirle a un carnicero: "Pésame el valor de un 
denario de carne", pero él mata [el animal] y lo comparte entre ellos. Un hombre puede decir 
[en una fiesta] a un vecino: 'Lléname este vaso", pero no en una medida. R. Judah dice: 'Si 
fuera un vaso para medir, no debe llenarlo'. Se cuenta de Abba Saúl b. Batnith que solía 
llenar sus medidas en la víspera de una Fiesta y las daba a sus clientes en la Fiesta. Abba 
Saúl dice: 'El solía hacerlo así también durante los días intermediarios de una Fiesta, en 
razón de la claridad de la medida'; pero los Sabios dicen: "También solía hacerlo así en un 
día común con el propósito de achicar las medidas'. Un hombre puede ir a un almacenero de 
quien es cliente regular y decirle: 'Dame [tantos] huevos y nueces', y dar el número; pues ésta 
es la forma en que un dueño de casa cuenta en su propia casa" (Bezah 3. 7-8). 


A los pobres. 


La ocasión era apropiada para ayudar con dinero a los pobres, los que, de otra manera, quizá 
no podrían disponer 1007 de corderos pascuales para la fiesta. 





30. 


Luego salió. 


Judas entendió el significado de lo que decía Jesús (ver DTG 611). Sabía que el Maestro 
leía sus propósitos. Su decisión de no quebrantarse hizo que cruzara la línea demarcatoria 
de su tiempo de gracia personal (ver com. vers. 27). La traición fue resultado de su propia 
decisión (ver com. cap. 3: 18-19). 


Era ya de noche. 


Literalmente, era noche (1 Cor. 11: 23), pues la cena pascual debía comerse después de la 
puesta del sol. De acuerdo con la Mishnah, la ofrenda de la pascua debía ser comida sólo 
durante esa noche y antes de la medianoche (Zebahim 5. 8). Pero quizá Juan quiso expresar 
más que eso. Era noche espiritual para Judas, quien se retiró de la presencia de la "luz del 
mundo" (Juan 8: 12), para ser poseído y guiado por el príncipe de las tinieblas (cf. Luc. 22: 
53; ver Nota Adicional com. Mar. 1). 





31. 


Es glorificado. 


[Consejos finales, Juan 13: 31 a 14: 31.] La salida de Judas fue la señal de que se 
aproximaban la traición cometida contra el Hijo del hombre y su muerte. Jesús sería 
glorificado en los acontecimientos que pronto ocurrirían (cap. 7: 39; 12: 16, 23-24). Este 
discurso (cap. 13: 31 a 14: 31) fue presentado en el aposento alto antes de que fueran al 
monte de los Olivos (ver cap. 14: 31; cf. DTG 626-627). 


Hijo del Hombre. 
Ver com. Mat. 1: 1; Mar. 2: 10. 


Dios es glorificado. 


El Padre y el Hijo colaboraban en estrecha armonía para la salvación del mundo (ver com. 
cap. 10: 30). La gloria del uno era la gloria del otro. 





33. 


Hijitos. 


Gr. tekníon. Este diminutivo cariñoso sólo aparece aquí en el Evangelio de Juan, pero es 
frecuente en 1 Juan (cap. 2: 1, 12, 28; 3: 7, 18; 4: 4; 5: 21). Una expresión similar ("mis 
hijos") era frecuente en los labios de los maestros Judíos cuando se dirigían a sus alumnos 
(ver el Talmud Ta'anith 21a; Baba Bathra 60b). 


Un poco. 


Cf. cap. 7: 33. 


Dije a los judíos. 


Cf. cap. 8: 21. 


Vosotros no podéis ir. 


Ver com. cap. 8: 22. 





34. 


Mandamiento nuevo. 


El mandamiento de amar no era nuevo en sí mismo. Pertenecía a las instrucciones dadas 
por el Señor mediante Moisés (Lev. 19: 18). La orden se encuentra también en la Mishnah: 
"Sé tú de los discípulos de Aarón, amante de la paz y que sigue la paz, [sé tú] uno que ama a 
sus prójimos y los lleva cerca de la Torah" (Aboth 1. 12). El mandamiento era nuevo en el 
sentido de que se había dado una nueva demostración de amor que se ordenó a los 
discípulos que imitaran. Mediante una revelación del carácter de su Padre, Jesús había 
presentado ante los hombres un nuevo concepto del amor de Dios. El nuevo mandamiento 
ordenaba a los hombres que preservaran la misma relación mutua que Jesús había cultivado 
con ellos y con la humanidad en general. El mandamiento antiguo ordenaba a los hombres 
que amaran a su prójimo como a sí mismos, pero el nuevo los instaba a amar como Jesús 
había amado. En realidad, el nuevo era más difícil que el antiguo, pero se daba 
abundantemente la gracia para poderlo cumplir. 


Améis. 


Gr. agapáC; ver com. Mat. 5: 43-44. El tiempo verbal griego indica acción continuada: "que 
sigáis amándoos". 





35. 


En esto. 


Los seguidores de los grandes maestros reflejan las características de sus maestros. El amor 
era uno de los principales atributos de Jesús. La vida de Jesús había sido una demostración 
práctica del amor en acción. Si los discípulos manifestaban esa misma clase de amor, eso 
demostraría su Íntima relación y comunión con su Maestro. Es el amor y no la profesión de fe 
lo que destaca a un cristiano. 


Tuviereis amor. 


O "continuarais teniendo amor". Son evidencias del discipulado las manifestaciones de amor 
constantes y fervientes, y no los brotes de caridad aislados y espasmódicos. Pablo define 
esta clase de amor en 1 Cor. 13. La actitud que allí se estudia es la misma que se presenta 
aquí. 


36. 


¿A dónde vas? 


[Jesús anuncia la negación de Pedro. Juan 13: 36-38 = Mat. 26: 31-35 = Mar. 14: 27-31 = 
Luc. 22: 31-34.] El comentario de Pedro parece eludir el tema del nuevo mandamiento. Quizá 
sus requisitos le resultaban entonces demasiado rígidos. Sin embargo, estaba interesado en 
lo que 


Jesús había dicho en cuanto a que se iría. No entendió la naturaleza de ese alejamiento 
(vers. 37), como tampoco los fariseos la habían entendido antes (cap. 7: 35; 8: 22). 


Me seguirás después. 


37. 


El pasaje probablemente tiene una doble aplicación: (1) Que Pedro seguiría a Jesús en la 
muerte. En ese momento, el discípulo no estaba preparado para eso, como quedó 
demostrado claramente por los sucesos posteriores (Mat. 26: 56, 69-75). Sin embargo. más 
tarde fue crucificado 1008 por su fe (Juan 21: 18-19; cf. HAp 428-429). (2) Seguiría a Jesús 
en su ascensión al cielo. Para esto, Pedro tendría que esperar hasta el regreso de su Señor 
al fin de los siglos (cap. 14: 1-3). Quizá esta ambigúedad en la afirmación fue hecha a 
propósito. 


¿Por qué no? 


En cuanto a la impaciencia característica de Pedro, ver com. Mar. 3: 16. Su impulsivo lealtad 
era, indudablemente, sincera en el momento cuando hablaba, pero resultó ser sumamente 
débil cuando fue puesta a prueba. Bien podría haber meditado Pedro en la parábola de la 
construcción de una torre y en la de un rey que va a la guerra (ver com. Luc. 14: 27-33). 


Mi vida pondré. 


38. 


Unos 35 años más tarde, en la ciudad de Roma, Pedro dio su vida por su Maestro. Por su 
propio pedido fue crucificado cabeza abajo (ver HAp 428-429; com. Mat. 26: 35). 


De cierto, de cierto. 





Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 
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CAPÍTULO 14 


1 Cristo consuela a sus discípulos con la esperanza del cielo. 6 Declara que él es el camino, 
la verdad y la vida, y que es uno con el Padre. 13 Les asegura que las oraciones hechas en 
su nombre, serán respondidas. 15 Pide amor y obediencia; 16 promete el Consolador, el 
Espíritu Santo, 27 y deja su paz con sus discípulos. 


1 NO SE turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. 


2 En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, 
pues, a preparar lugar para vosotros. 


3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que 
donde yo estoy, vosotros también estéis. 


4 Y sabéis a dónde voy, y sabéis el camino. 
5 Le dijo Tomás: Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo, pues, podemos saber el camino? 
6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. 


7 Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais; y desde ahora le conocéis, y le habéis 
visto. 


8 Felipe le dijo: Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 


9 Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? 
El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos al Padre? 


10 ¿No crees que yo soy en el Padre, y el 1009 Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, 
no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras. 


11 Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra manera, creedme por las 
mismas obras. 


12 De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; 
y aun mayores hará, porque yo voy al Padre. 


13 Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado 
en el Hijo. 


14 Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré. 
15 Si me amáis, guardad mis mandamientos. 
16 Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: 


17 el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; 
pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros. 


18 No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. 


19 Todavía un poco, y el mundo no me verá más; pero vosotros me veréis; porque yo vivo, 
vosotros también viviréis. 


20 En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en 
vosotros. 


21 El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, 
será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él. 


22 Le dijo Judas (no el Iscariote): Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros, y no al 
mundo? 


23 Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, y 
vendremos a él, y haremos morada con él. 


24 El que no me ama, no guarda mis palabras; y la palabra que habéis oído no es mía, sino 
del Padre que me envió. 


25 Os he dicho estas cosas estando con vosotros. 


26 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os 
enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho. 


27 La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro 
corazón, ni tenga miedo. 


28 Habéis oído que yo os he dicho: Voy, y vengo a vosotros. Si me amarais, os habríais 
regocijado, porque he dicho que voy al Padre; porque el Padre mayor es que yo. 


29 Y ahora os lo he dicho antes que suceda, para que cuando suceda, creáis. 


30 No hablaré ya mucho con vosotros; porque viene el príncipe de este mundo, y él nada 
tiene en mí. 


31 Mas para que el mundo conozca que amo al Padre, y como el Padre me mandó, así hago. 
Levantaos, vamos de aquí. 





1. 


No se turbe vuestro corazón. 


O "vuestro corazón no se turbe más". Los discípulos estaban turbados porque Jesús había 
anunciado que pronto los dejaría (cap. 13: 33). Por eso les dijo que su ausencia sólo sería 
temporaria y que su partida sería para beneficio de ellos. El cap. 14 continúa la secuencia de 
la conversación comenzada en cap. 13: 31 (ver allí el comentario). 


Creéis. 


Gr. pistéuete, que se puede traducir de dos formas, "creéis" o "creed", como aparece en la 
frase siguiente. La forma verbal pistéuete puede ser imperativa (creed) o indicativa (creéis). 
En griego son idénticas las formas del imperativo y del indicativo en el tiempo aquí empleado; 
de manera que el contexto debe determinar la elección del modo verbal. Esto permite varias 
combinaciones 


posibles:(1) Ambas formas verbales en imperativo: "Creed en Dios, creed también en mí". (2) 
Ambas formas verbales en indicativo: "Creéis en Dios y creéis también en mí". (3) La primera 
forma verbal en indicativo y la segunda en imperativo, como está en la RVR y en la BJ. (4) La 
primera forma en imperativo y la segunda en indicativo: "Creed en Dios y creéis en mí". Esta 
última combinación da lugar a una construcción algo extraña y es la menos probable de las 
cuatro; pero las otras tres están enteramente de acuerdo con el contexto. Cuando la primera 
parte se considera como imperativo, la admonición está en armonía con la instrucción dada 
antes, "tened fe en Dios" (Mar. 11: 22). 


El discurso del cap. 14 fue presentado en el aposento alto antes de que fueran al monte de 
los Olivos y al Getsemaní (ver com. cap. 13: 31). 





2. 


Casa de mi Padre. 


Una bella figura para referirse al cielo. La palabra traducida "casa" 1010 (Gr. olkía) también 
puede ser traducida como "hogar". La forma masculina óikos también podría traducirse como 
"hogar" (Mar. 5: 19; Luc. 15: 6; 1 Cor. 11: 34; 14: 35). Jesús estaba volviendo a su hogar. 
Finalmente se permitiría a los discípulos que se unieran con él allí. 


Moradas. 


Gr. mon', "lugar", "morada". En la literatura extrabíblica esta palabra a veces tiene el 
significado de lugares para detenerse brevemente. Debido a este concepto, Orígenes dedujo 
su falsa noción de que las "moradas" son a manera de posadas donde se detiene el alma en 
su viaje hacia Dios (De Principiis ii. 11. 6). Pero ése no es el significado bíblico de mon. 
Esto queda en claro por el vers. 23, el único otro lugar donde aparece esta palabra en la 


Biblia. Es evidente que la morada de Cristo y del Padre con los cristianos no es algo 
temporario. La idea de permanencia en mon" se refleja en 1 Mac. 7: 38, el único lugar donde 
aparece esta palabra en la LXX. 


El hecho de que haya "muchas" moradas asegura que haya suficiente lugar en la casa del 
Padre para todos los que escuchan su invitación. 


Vo ues. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 147) la presencia de la conjunción hóti ("porque", 
"que"). Si se la omite, el pensamiento se redondea con la frase precedente; si se la incluye, 
hay algunas preguntas en cuanto a la forma en que la frase que ella introduce debiera unirse 
con la precedente. Son posibles varias traducciones: (1) "Si así no fuera, yo os hubiera dicho 
que voy a preparar un lugar para vosotros". Esta traducción queda descartada porque, de 
acuerdo con el vers. 3, tal era uno de los propósitos del alejamiento de Jesús. (2) "Si así no 
fuera, ¿os hubiera dicho que voy a preparar un lugar para vosotros?" En esta traducción se 
supera la dificultad de la N.° 1, pero introduce un nuevo problema porque no se registra que 
Jesús hubiera dicho a sus discípulos que iba a preparar un lugar para ellos. Por supuesto, es 
posible que una afirmación tal, sencillamente hubiera quedado sin ser registrada. (3) "Hay 
muchas moradas (y si no fuera así, os lo habría dicho) porque voy a preparar un lugar para 
vosotros". (Ver C. K. Barrett, The Gospel According to St. John, com. cap. 14: 2.) De acuerdo 
con la evidencia textual que está en favor de retener la conjunción hóti, la última traducción 
parece ser la más natural. Con todo, el texto sería todavía perfectamente comprensible si se 
omitiera la conjunción. 


Estas palabras tenían el propósito de consolar a los discípulos. Jesús estaba por dejarlos, 
pero no los olvidaría. Ansiosamente anticiparía su reunión con ellos en la casa del Padre. 
En el intervalo, prepararía la gloriosa recepción en el hogar. 





3. 


Si me fuere. 


"Cuando haya ido" (BJ). Esta frase condicional no tenía el propósito de presentar una 
incertidumbre. La palabra traducida "si" (eán) aquí tiene fuerza temporal y probablemente 
debiera ser traducida "cuando" (BJ), como en 1 Juan 3: 2. (El mismo caso se ve en 1 Cor. 14: 
16 donde "si" [eán] bendices" puede entenderse "cuando bendices".) 


Vendré otra vez. 


En griego se expresa esta promesa usando el tiempo presente. Este es el llamado presente 
futurista que hace resaltar la certidumbre del suceso. Se piensa que el acontecimiento es tan 
seguro como si ya se estuviera realizando. Claramente, se hace referencia al advenimiento 
personal de Jesús descrito vívidamente unos pocos días antes en respuesta a la pregunta: 
"¿Qué señal habrá de tu venida, y del fin del siglo?" (ver com. Mat. 24: 1-3; cf. vers. 30-31). 


Os tomaré a mí mismo. 
"Os tomaré conmigo" (BJ). Gr. paralambáncC, literalmente "recibir al lado de" (ver com. Mat. 
24: 40). 

Donde yo estoy. 


Se indicó a los discípulos el tiempo del segundo advenimiento como la ocasión cuando se 
reunirían con su Señor. No hay aquí ninguna insinuación que apoye la doctrina popular de 
que los creyentes van a estar con su Señor en el momento de su muerte, ni en ninguna otra 
parte de las Escrituras esta doctrina recibe apoyo. Pablo también dirigió la atención de los 


creyentes a la ocasión del segundo advenimiento como el momento de la magna reunión (1 
Tes. 4: 16-17). 


Jesús ha ido a la casa de su Padre. Está esperando con deseo anhelante la manifestación 
de sí mismo en su iglesia. Cuando su imagen sea perfectamente reproducida en los suyos, 
entonces él vendrá (PVGM 47). Tenemos el privilegio de apresurar el día del glorioso 
encuentro en el hogar (2 Ped. 3: 12; cf. DTG 586-588; PVGM 47). 





4. 


Sabéis a dónde voy. 


Se les había dicho eso a los discípulos, y debieran haberlo entendido. Habían estado 
recibiendo las instrucciones del Salvador durante más de tres años (ver p. 183). En realidad, 
Jesús acababa de informarles que iba a su Padre (vers. 2), 1011 aunque ya antes les había 
informado (cap. 7: 33). Pero sus prejuicios hacían que fuera difícil que los discípulos 
captaran el significado pleno de muchas de las instrucciones de Jesús. 


Sabéis el camino. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por el texto "y donde yo voy sabéis el camino". Sin 
embargo, esto último implica una dificultad gramatical en el griego. Sea como fuere el texto, 
Jesús había presentado con claridad el camino a la casa del Padre, pero la lentitud de la 
comprensión de los discípulos les impidió captar el significado pleno de sus palabras. 





5. 


Tomás. 


Se describe el carácter de Tomás en com. Mar. 3: 18. En esta pregunta se revelan 
claramente su espíritu dubitativo y la lentitud de su corazón para creer. 


No sabemos. 


Los discípulos debieran haber sabido, pues se les había dicho claramente (ver com. vers. 4). 
Les resultaba difícil desprenderse del concepto judaico del reino mesiánico (ver com. Mat. 
16: 22; Luc. 4: 19). 





6. 


Yo soy el camino. 
Otro de los famosos "yo soy" de Jesús (ver com. cap. 6: 35; cap. 8: 12; 10:7, 11; 11: 25). 


Cristo es el camino que va de esta tierra al cielo. Con su humanidad toca esta tierra, y con 
su divinidad toca el cielo. El es la escalera que conecta la tierra con el cielo (cap. 1: 51; cf. 
PP 183). Debido a su encarnación y muerte, un "camino nuevo y vivo" ha sido dedicado para 
nosotros (Heb. 10: 20). No hay ningún otro medio de salvación (Hech. 4: 12; 1 Tim. 2: 5). 


Verdad. 
Ver com. cap. 8: 32. 
Vida. 
Ver com. cap. 1: 4; 8: 51; 10: 10. 





7. 


Si me conocieseis. 


Cf. cap. 8: 19. En el texto griego, la construcción muestra que la condición aquí expresada es 
contraria a la realidad. Los discípulos no habían conocido a Cristo. Si lo hubieran conocido, 
habrían conocido a Aquel a quien Cristo vino a revelar (ver com. cap. 1: 18). 


Desde ahora. 


La muerte de Cristo sería un paso importante en la revelación del Padre. Las revelaciones 
posteriores del Espíritu Santo pondrían aún más de manifiesto el carácter divino de Dios 
(cap. 14: 26; 15: 26; 16: 13-14). Juan escribió acerca de los cristianos de fines del siglo l: 
"Habéis conocido al Padre" (1 Juan 2: 13). 





8. 
Felipe. 


Se describe el carácter de Felipe en com. Mar. 3: 18. 
Muéstranos al Padre. 


Quizá Felipe esperaba una revelación de la gloria divina tal como la que le fue dada a Moisés 
(Exo. 33: 18-23). 





9. 


¿Tanto tiempo? 


Le resultaba desanimador a Jesús el que sus discípulos tuvieran una comprensión tan 
borrosa. Sin embargo se ocupó pacientemente de su ignorancia. 


Ha visto al Padre. 


En cuanto a la forma en que Cristo reveló a los hombres el carácter de Dios, ver com. cap. 1: 
18. 





10. 
En el Padre. 
Ya antes Jesús había hecho resaltar que era uno con el Padre (ver com. cap. 10: 30). 


Las palabras. 


Tanto las palabras como las obras de Jesús daban testimonio de su divinidad. Los discípulos 
debieran haber creído las palabras de Jesús. Si eso les resultaba difícil, debieran haber 
aceptado sus palabras debido a la garantía de sus obras. 





11. 
Creedme. 
El plural del verbo indica que Jesús no sólo se dirigía a Felipe sino a todos los discípulos. 


Por las mismas obras. 


Ver com. vers. 10. 





12. 
De cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 


Mayores. 


Es decir, mayores en cantidad y no en calidad. La obra de Cristo sólo había abarcado una 
pequeña zona del mundo. Después de la ascensión, el Evangelio se esparciría por toda la 
tierra. 


Porque yo voy. 


Después de su partida, Cristo enviaría el Espíritu Santo (vers. 16; cap. 16: 7), el cual 
infundiría poder a los discípulos (Luc. 24: 49). Como resultado del derramamiento del 
Espíritu en Pentecostés y de las subsiguientes dádivas del Espíritu, el Evangelio fue 
proclamado con gran poder, hasta el punto de que unos 40 años más tarde Pablo pudo decir 
que el Evangelio se predicaba "a toda criatura bajo el cielo" (Col. 1: 23, BJ; DTG 587). 





13. 


Todo lo que pidiereis. 


A medida que los discípulos cooperaran con el cielo en la promulgación del Evangelio, 
podrían estar seguros de que estaban a su disposición los recursos ilimitados de la 
Omnipotencia. Dios cubriría todas sus necesidades y respondería a las peticiones expuestas 
ante el trono en el nombre de Jesús. 


En mi nombre. 


En cuanto al significado de orar en el nombre de Jesús, ver DTG 620-621. Cf. cap. 14: 26; 15: 
16; 16: 23-24. 


Lo haré. 


El hecho de que los hombres deban pedir al Padre en el nombre de Jesús, pero que Jesús es 
el que da la respuesta, hace resaltar que el Padre y el Hijo son uno. En 1012 otros pasajes 
se dice que el Padre responde a las peticiones presentadas ante él (cap. 15: 16; 16: 23). 





14. 


Si algo pidiereis. 


"Si me pedís algo" (BJ). Este versículo, tal como está en la RVR, es una repetición enfática 
de la promesa del ver. 13. Sin embargo, la evidencia textual favorece la inserción del 
pronombre personal "me", como aparece en la BJ. Esta variante implicaría que las peticiones 
pueden ser dirigidas tanto a Jesús como al Padre, como lo indican otros pasajes (cap. 15: 16; 
16: 23). Hay varios ejemplos en el NT de oraciones dirigidas a Jesús (Hech. 7: 59; Apoc. 22: 
20). 


Yo lo haré. 


El pronombre "yo" es enfático en el griego, en cambio no figura en el vers. 13, donde está 
tácitamente en la forma verbal por'sC, "haré". 





15. 
Si me amáis. 


El amor es el móvil impelente de la obediencia. Si se quiere una definición del "amor", ver 
com. Mat. 5: 43-44; 1 Cor. 13: 1. La obediencia que emana de la compulsión o del temor no 
es la forma ideal de obediencia. Por supuesto, puede haber ocasiones cuando el móvil 
impelente del amor falte o sea débil. En tales circunstancias, es necesario obedecer sólo por 
principio. Mientras tanto, el amor debiera ser cultivado. La falta del amor requerido nunca 
debiera usarse como una excusa para la desobediencia. Una de las mejores ilustraciones 
humanas de la obediencia que emana del amor es la de los hijos para con sus padres. 


Guardad mis mandamientos. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 147) por el texto "guardaréis mis mandamientos" (BJ). 
Si bien el futuro puede tener la idea de un imperativo (cf. Mat. 22: 37, 39), y Jesús sin duda 
deseaba que sus discípulos guardasen los mandamientos, el uso del indicativo "guardaréis" 
hace resaltar el significativo pensamiento de que la obediencia es el resultado natural del 
amor. La afirmación paralela de Juan 14: 23 está en el modo indicativo y de esa manera 
apoya este pensamiento. 


Los mandamientos de Jesús eran también los mandamientos de su Padre, pues Jesús no 
hablaba por sí mismo (cap. 12: 49; 14: 10). El respaldó las órdenes de carácter moral dadas 
al antiguo Israel (ver com. Mat. 5: 17-19) y magnificó esos mandamientos (ver com. lsa. 42: 
21). Presentó sus propios requerimientos, tales como el nuevo mandamiento (Juan 13: 34), 
no para reemplazar alguno de los preceptos morales -que reflejaban el carácter del Dios 
inmutable- sino para presentar su verdadero significado y para mostrar cómo sus principios 
debieran ser aplicados a las diversas situaciones de la vida. 





16. 
Otro. 


Gr. állos, "otro de la misma clase". Jesús mismo era un Consolador (ver 1 Juan 2: 1, donde se 
traduce "abogado" la palabra que aquí se vierte como "Consolador"; ver el comentario de 
"Consolador"). El dejaría a sus discípulos (Juan 13: 33), pero pediría al Padre que enviara a 
Aquel que era semejante a Jesús para que quedara con los discípulos no transitoriamente 
como él había quedado, sino "para siempre". 


Consolador. 


Gr. parákl'tos, palabra que únicamente Juan usa en el NT (aquí; Juan 14: 26; 15: 26; 16: 7; 1 
Juan 2: 1). Está compuesta de la preposición pará, que significa ,"al lado" y el participio 
kI'tós, "llamado" o "uno que es llamado", por lo que el significado literal es "uno llamado al 
lado de". Sin embargo, la forma en que se usa esa palabra en las Escrituras parece reflejar 
más un sentido activo, que corresponde con el verbo parákaléCs, "exhortar", "consolar". Por 
ende, "uno que exhorta" (ver Juan 16: 8). Los padres latinos tradujeron parákl'tos con la 
palabra advocatus, pero su sentido literal de "abogado" o "defensor" sólo se aplica a unas 
pocas de las escasas menciones de la palabra en la literatura anterior al cristianismo y en la 
no cristiana. La palabra "abogado" no es enteramente apropiada para describir la obra ni del 
Espíritu Santo ni de Cristo. El Padre y el Hijo obran en la más plena cooperación para la 
salvación del hombre (cap. 10: 30). La obra de Satanás es presentar al Padre como severo, 
duro y reacio a perdonar al pecador, y como dispuesto a perdonar sólo ante la intercesión del 
Hijo. Es cierto que la encarnación, muerte y resurrección de Cristo hicieron posible el 


perdón; pero tanto el Padre como el Hijo aman al pecador y obran al unísono para su 
salvación. En el sentido humano del término, no se necesita un abogado para que induzca al 
Padre a que tenga misericordia del pecador. El que desea conocer el amor y la compasión 
del Padre, tan sólo necesita mirar al Hijo (ver com. cap. 1: 18). En la literatura anterior al 
cristianismo y en la no cristiana, parákI'tos retiene el significado más general de "uno que se 


presenta en lugar de otro", "un mediador", "un intercesor", "un ayudador". Ver com. Mat. 5: 
4. 


Aunque el verbo parakaléC se traduce como 1013 "consolar" 23 veces en el NT, también se 
traduce como "exhortar" 19 veces. Llamar al Espíritu Santo "Consolador" es hacer resaltar 
sólo uno de los rasgos de su obra. También es un "Exhortador". En realidad, este último 
significado es el rasgo prominente de la obra del Espíritu tal como la bosqueja Juan. El 
enseñará" y "recordará todo" (cap. 14: 26). Testificará de Cristo (cap. 15:26). "Convencerá 
al mundo de pecado, de justicia y de juicio" (cap. 16: 8). "Guiará a toda la verdad" y hará 
"saber las cosas" venideras (cap. 16: 13). Glorificará a Cristo y recibirá de él para impartir a 
los discípulos (cap. 16: 14). 


Para siempre. 
No transitoriamente, como Cristo durante su ministerio terrenal. 





17. 


Espíritu de verdad. 


Esta expresión aparece otra vez (cap. 15: 26; 16: 13). El énfasis parece estar en que el 
Espíritu define, imparte y defiende la verdad. Hay una definición de la verdad en com. cap. 8: 
32. El Espíritu guiaría a los discípulos "a toda la verdad" (cap. 16: 13). 


Mundo. 
Gr. kósmos (ver com. Mat. 4: 8). 
No le ve. 


Al mundo le falta percepción espiritual. "El hombre natural no percibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios" (1 Cor. 2: 14). 


Ni le conoce. 


Si los discípulos de Efeso, bautizados "en el bautismo de Juan" "ni siquiera" habían oído que 
había "Espíritu Santo" (Hech. 19: 1-3), mucho menos podría tener el mundo conocimiento 
alguno acerca de él. El mundo ni conocía su existencia ni reconocía su exhortación al 
arrepentimiento (ver Gén. 6: 3; Apoc. 22: 17). 


Vosotros. 


El pronombre es enfático en el griego. Se traza un gran contraste entre los discípulos y el 
mundo. 


Con vosotros. 


Es decir, con la iglesia. Las palabras "en vosotros" hacen resaltar al Espíritu que mora en lo 
íntimo del corazón de cada cristiano. 





18. 


Huérfanos. 


Gr. orfanós. En el NT orfanós sólo aparece aquí y en Sant. 1: 27. En Juan 14: 18 la idea es 
que Jesús no dejaría a los discípulos desprovistos de su Maestro. Vendría a ellos. Aquí no 
se hace referencia a la segunda venida (vers. 1-3), sino a la presencia de Cristo con sus 
discípulos mediante el Espíritu. 





19. 
Un poco. 

Cf. cap. 13: 33; 16: 16-22. 
Pero vosotros me veréis. 


Después de la crucifixión y la sepultura, la gran mayoría de los seres humanos no vería más 
a Jesús; pero los discípulos lo verían en su cuerpo resucitado. Sin duda las palabras también 
tienen un significado espiritual. Aun después de la ascensión, los discípulos continuarían 
viendo a Jesús con sus facultades espirituales. 

Viviréis. 


Tanto en el sentido espiritual como literal (cap. 6: 57). 





20. 


En aquel día. 


Es decir, en aquel día cuando el "Consolador" viniera y permaneciera con ellos (vers. 16). 
Había muchas, cosas del dominio espiritual que los discípulos no entendían en ese momento. 
Esas cosas les serían posteriormente aclaradas. 


Yo estoy en mi Padre. 
Cf. vers. 11. 
Vosotros en mí. 


Ver com. cap. 15: 4. 





21. 


Tiene mis mandamientos. 


Es decir, los conoce y los entiende. Pero eso no es suficiente. También es necesario 
guardarlos. La pronta obediencia debe seguir a la convicción del deber cristiano. 


Me ama. 


Esta declaración es recíproca del vers. 15. El amor se manifiesta en la obediencia; la 
obediencia es una demostración de amor (cf. 1 Juan 2: 3-6). 


Amado por mi Padre. 


Cf. cap. 16: 27. Ya resaltó el amor del Padre por el mundo (cap. 3: 16). Aquí se pone de 
manifiesto su amor por los suyos. Donde hay una respuesta al amor divino puede haber una 
mayor manifestación de ese amor. Satanás había inducido a los hombres a que consideraran 
a Dios como severo e implacable. Jesús había venido para cambiar ese concepto. Enseñó a 
los hombres que el amor de su Padre era como el suyo propio. 


Me manifestaré. 


Quizá principalmente sea una referencia a la revelación más plena de Cristo mediante el 
Espíritu. 





22. 


Le dijo. 
El discurso del aposento alto se caracteriza por sus frecuentes interrupciones (cap. 13: 36; 
14: 5, 8). 

Judas. 


Generalmente identificado como Lebeo (Mat. 10: 3) o Tadeo (Mar. 3: 18), aunque la 
identificación no es enteramente segura (ver com. Mar. 3: 18). 


No el Iscariote. 
Judas Iscariote había salido del aposento alto algún tiempo antes de esto (cap. 13: 30). 
No al mundo. 


Sin duda, Judas pensaba en una manifestación visible de gloria tal como la que se esperaba 
que acompañaría al advenimiento del Mesías. Es evidente que quedaba chasqueado porque 
la manifestación debía efectuarse sólo ante unos pocos. No captaba la referencia de Cristo 
al reino de la gracia que debía preceder al reino de la gloria. Al igual que sus compatriotas 
judíos, compartía 1014 la esperanza de que el Mesías se manifestaría castigando a los 
gentiles y estableciendo nuevamente la teocracia espiritual. 








23. 

El que me ama. 
Jesús no respondió directamente a la pregunta de Judas. Llamó la atención a las 
condiciones para que la manifestación a la cual se refería (ver com. vers. 22) se efectuara en 
el creyente individual. 

Palabra. 
En este caso es sinónimo de "mandamientos" (vers. 15, 21). 

Vendremos. 
El plural hace resaltar la unidad del Padre y del Hijo. Ellos "vienen" -de acuerdo con lo que 
aquí dice- para morar espiritualmente en el corazón del creyente. De modo que hay unidad 
no sólo entre el Padre y el Hijo sino entre el Padre, el Hijo y el creyente (ver TM 528). 

Morada. 
Gr. mor" (ver com. vers. 2). 

24. 

No me ama. 


Lo opuesto de la declaración del vers. 23. El mundo no podría disfrutar de la comunión que 
aquí se presenta. El Padre y el Hijo no obligan a nadie a aceptar su compañía. 


Palabras. 
En este caso, sinónimo de "mandamientos" (cf. com. vers. 23). 
No es mía. 


Cf. cap. 7: 16; ver com. cap. 4: 34. 





25. 


Estando con vosotros. 


Es decir, en la carne, antes de que Cristo se fuera y viniera el "Consolador" (vers. 16). Jesús 
estaba limitado en cuanto a la información que podía impartirles en ese momento (cap. 16: 
12). 





26. 


Consolador. 


Gr. parákl'tos (ver com. vers. 16). 


Espíritu Santo. 


Aunque ésta es la forma más común en la RVR para referirse a la Tercera Persona de la 
Divinidad, también se hace referencia a ella con las expresiones "Espíritu de Dios", "Espíritu 
del Señor" o simplemente "Espíritu". 


Os enseñará todas las cosas. 


Una de las principales funciones del Espíritu Santo es enseñar. Jesús dedicó mucho de su 
obra a la enseñanza (ver com. Luc. 4: 15). Más de 50 veces Cristo es llamado "Maestro" en 
el NT. Durante tres años los discípulos habían estado recibiendo instrucciones del Gran 
Maestro, pero había todavía muchas cosas que debían aprender. No podían comprender 
muchas de las verdades en el estado mental en que se encontraban (Juan 16: 12). 
Necesitarían instrucciones adicionales, y se las daría el Espíritu Santo. El Espíritu de Dios 
conoce "las cosas de Dios" y "todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios" (1 Cor. 2: 10-11), y 
puede impartir esas "cosas" a quienes están dispuestos a ser instruidos. 


Os recordará. 


El Espíritu no sólo revelaría nuevas verdades; también haría recordar verdades olvidadas, de 
las cosas que Jesús había enseñado, o de aquellas que antes habían sido reveladas en las 
Escrituras de verdad. En momentos de crisis, por ejemplo cuando los discípulos fueran 
llevados ante los tribunales, el Espíritu pondría en su mente las ideas apropiadas (Mat. 10: 
19-20). Cuando se les pida razón de la esperanza que albergan (1 Ped. 3: 15), los cristianos 
que han sido diligentes estudiantes de la Biblia pueden tener la confianza de que el Espíritu 
Santo hará que acudan a su mente pasajes adecuados para la ocasión. 





27. 


Paz. 


Gr. eir'n', equivalente al Heb. shalom, palabra empleada como saludo en el Cercano Oriente, 
y que Jesús usó cuando se presentó después de su resurrección (cap. 20: 19, 21, 26). Aquí 
Jesús habla de la paz interior del alma, tal como la que reciben quienes son "justificados... 
por la fe" (Rom. 5: 1), cuyo sentimiento de culpabilidad ha sido dejado al pie de la cruz, y 


cuyas ansiedades en cuanto al futuro se han desvanecido ante su confianza implícita en Dios 
(Fil. 4: 6-7). Jesús llama "mi paz" a una paz tal. Con toda su ostentación de ciencia, el mundo 
no puede dar una paz de esa clase. Cf. Juan 16: 33. 


Turbe. 
Cf. vers. 1. 


Ni tenga miedo. 
Gr. deiliáC, "intimidarse", "acobardarse". 





28. 


Voy. 
Cf. vers. 2-3; cap. 7: 33. 


Vengo. 
Cf. vers. 3, 18. 


Si me amarais. 


Los discípulos amaban a Jesús, pero no con la plenitud de amor con que lo habrían amado si 
lo hubieran entendido más plenamente a él y su misión. 


Os habríais regocijado. 


Si los discípulos hubiesen entendido más plenamente la humillación de Jesús en su 
encarnación, y también el ensalzamiento del que sería objeto después de su resurrección, y 
si hubiesen contemplado más plenamente la soledad de Jesús mientras estuvo separado del 
Padre, se hubieran regocijado ante el hecho de que volvía a su Padre. Si además hubiesen 
comprendido que el alejamiento de Jesús sería para provecho de ellos (cap. 16: 7), y que la 
ascensión de Cristo y su mediación en el santuario celestial era un paso importante en la 
realización del plan de salvación, se hubieran regocijado más. En ese momento sus 
pensamientos parecían concentrarse egoístamente en sí 1015 mismos. Tenían temor de 
hacer frente a los problemas de la vida sin la presencia corporal de su Maestro. 


El Padre mayor es que yo. 


Refiriéndose a la condición de Cristo antes de su encarnación, las Escrituras declaran que él 
"no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse" (Fil. 2: 6; ver com. Juan 1: 1-3). 
Sin embargo, "se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo" (Fil. 2: 7; cf. Heb. 2: 9; ver 
Nota Adicional com. Juan 1). Sin embargo, aun en su encarnación Jesús declaró que era 
uno con el Padre (Juan 10: 30). Cualquier atisbo de inferioridad que esta declaración (cap. 
14: 28) parezca atribuir a Cristo, debiera entenderse con referencia a su encarnación, pues 
después de la crucifixión Dios lo ensalzó grandemente y le dio un nombre que está por 
encima de todo nombre (Fil. 2: 9). Era "igual al Padre" (3 JT 266). Ver también com. 1 Cor. 
15: 27-28. 





29. 


Creáis. 


Jesús sabía que los acontecimientos del futuro inmediato provocarían gran perplejidad a los 
discípulos, así como también las pruebas que afrontarían en su evangelismo posterior. Por 
eso procuró prevenirlos para que estuvieran en guardia (ver com. cap. 13: 19). 


30. 


Viene. 


Referencia a acontecimientos que se aproximaban: Getsemaní, el arresto, el enjuiciamiento, 
la condenación y la crucifixión del Hijo del hombre, en los cuales el príncipe de este mundo 
haría un esfuerzo supremo para derrotar el plan de salvación. Pero Jesús bebió la copa 
hasta su amargo fin, y cuando declaró: "Consumado es" (cap. 19: 30), sonó el toque de 
difuntos para el príncipe de las tinieblas. Satanás no encontró nada en Jesús que 
respondiera a su sofistería (DTG 98). 

El príncipe de este mundo. 


En cuanto a este título, ver com. cap. 12: 31. 


31. 


Para que el mundo conozca. 


Aquí hay una elipsis, y debieran añadirse palabras tales como éstas: "Estas cosas están 
sucediendo para que el mundo conozca, etc.". La frase que expresa propósito también podría 
entenderse como una cláusula que declara resultado (ver com. cap. 9: 3). Es decir, el mundo 
recibirá una demostración del amor de Jesús por el Padre, como resultado de los 
acontecimientos que estaban por suceder. 


Levantaos, vamos de aquí. 


Después de que Jesús y sus discípulos "hubieron cantado el himno, salieron al monte de los 
Olivos" (Mat. 26: 30). El himno era una parte del "aleluya" (Hallel) de la pascua (ver com. 
Mat. 26: 30). Muchos eruditos piensan que el discurso de Juan 15 y 16 y la oración del cap. 
17 también se presentaron en el aposento alto; pero no hay necesidad de suponer una 
transposición en estos capítulos. Las instrucciones de estos capítulos habrían sido tan 
apropiadas, o aún más, entre las escenas de la naturaleza o en el camino al Getsemaní, 
especialmente al contemplar las vides florecientes que ilustraban la alegoría de la vid y los 
"pámpanos" (DTG 628). Las faldas del monte de los Olivos habían sido el escenario de una 
prolongada instrucción sólo dos noches antes (ver com. Mat. 24: 1). 
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5-8 DTG 260 


6 CC 19; CE (1949) 54; COES 94; CW 120; DTG 16, 319; Ev 214; FE 239, 251, 399, 405, 
466; 2JT 131; MeM 268; MM 22, 327; OE 161, 277; PVGM 22, 77, 137; 3T 193; 4T 230, 316; 
5T 49; 6T 67; 7T 38; 8T 210; TM 103, 337 


7 TM 121 

8-9 CC 9; 2JT 335 

9-10 TM 121 

9-11 MC 20 

10CC75 

11-12 DTG 619 

12 HAp 18; MB 313 

12-14 DTG 620 

13 HAp 23; 3JT 213; MeM 18; PVGM 113; 8T 177 
13-14 PVGM 83 

13-15 PE 29 

14 CS 531; MC 172 1016 

14-15 FE 399 

14-21 DTG 340-346 

15 DTG 621; FE 125; PVGM 109, 226 
15-17 5T 432 

15-19 TM 134 

16 3JT 209; MC 192; TM 221, 526 
16-17 HAp 39; MeM 37 

16-18 DTG 622 

17 CC 74; DTG 457, 624 

18 3JT 209; TM 526 

19 MC 187; MeM 304; TM 92 

21 CMC 360; DTG 623; FE 125, 399; HAp 70; MJ 407; PVGM 109, 226; TM 65, 134 
21-24 5T 432 

23 PVGM 41; TM 168 

23-24 FE 125; TM 134 

24 PVGM 105, 226 


26 CH 371, 561; CM 272, 345; COES 42, 44, 179; CS 11, 658; DTG 623; Ed 89; FE 433, 473; 
HAp 43; 3JT 209; MeM 46; MJ 257; PR 462; 6T 249; TM 108, 484 


27 CC 126; DMJ 19; DTG 614, 626; HAp 69; MC 86, 190; MeM 79, 181 
29 3JT 398 


30 CRA 180; CS 681; DTG 98, 633; 5T 293, 422; Te 253 


CAPITULO 15 
1 La unidad y el amor entre Cristo y sus seguidores presentados en la parábola de la vid. 16 
Consuelo en medio del odio y la persecución. 26 La obra del Espíritu Santo y de los apóstoles 
1 YO SOY la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 


2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, 
para que lleve más fruto. 


3 Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado. 


4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, 
si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 


5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho 
fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 


6 El que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, 
y los echan en el fuego, y arden. 


7 Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y 
os será hecho. 


8 En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos. 
9 Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor. 


10 Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los 
mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. 


11 Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea 
cumplido. 


12 Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado. 
13 Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos. 
14 Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 


15 Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero os he 
llamado amigos, porque todas las cosas que oí de mi Padre, os las he dado a conocer. 


16 No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que 
vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al Padre en 
mi nombre, él os lo dé. 


17 Esto os mando: Que os améis unos a otros. 
18 Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido antes que a vosotros. 


19 Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, antes yo 
os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece. 


20 Acordaos de la palabra que yo os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí 
me han perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también 
guardarán la vuestra. 1017 


21 Mas todo esto os harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha 


enviado. 


22 Si yo no hubiera venido, ni les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen 
excusa por su pecado. 


23 El que me aborrece a mí, también a mi Padre aborrece. 


24 Si yo no hubiese hecho entre ellos obras que ningún otro ha hecho, no tendrían pecado; 
pero ahora han visto y han aborrecido a mí y a mi Padre. 


25 Pero esto es para que se cumpla la palabra que está escrita en su ley: Sin causa me 
aborrecieron. 


26 Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, 
el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí. 


27 Y vosotros daréis testimonio también, porque habéis estado conmigo desde el principio. 





1. 


Yo soy. 


[La vid verdadera, Juan 15:1-17.] Otro de los famosos "yo soy" de Jesús (ver com. cap. 6: 20; 
cf. cap. 8: 12; 10:7, 11; 11: 25; 14: 6). 


Verdadera. 


Gr. alethinós, "genuino". En el lenguaje simbólico de la Biblia, se había comparado a Israel 
con una "vid", o "viña" (Sal. 80: 8-16; Isa. 5: 1-7; 27: 2-3; Jer. 2: 21; 12: 10). Una vid de oro 
adornaba la entrada al templo de Herodes (ver Mishnah Middoth 3. 8), y figuras de hojas de 
la vid o de racimos de uvas aparecían en monedas y en adornos arquitectónicos. Los judíos 
dependían de su conexión con la vid de Israel para su salvación. Pero Israel había 
demostrado ser desleal a sus oportunidades espirituales y había rechazado a Jesús, su 
verdadero rey. Ahora Jesús se presentaba como la vid verdadera. Los hombres podrían 
salvarse únicamente mediante una conexión vital con él. 


Labrador. 


Gr. georgós, "trabajador del suelo". En este caso, un viñador. Comparar con el uso de 
georgós en Luc. 20: 9; 2 Tim. 2: 6; Sant. 5: 7. Antaño Dios había sacado "una vid de Egipto" 
(Sal. 80: 8) y la había plantado en la tierra de Canaán. Ahora tomó otra viña -su propio Hijo- 
y la plantó en la tierra de Israel (DTG 629). 





2. 


Todo pámpano. 


Se representa a los discípulos como las ramas de la vid. Así como las ramas dependen de su 
conexión con el tronco para su vida y productividad, así también el cristiano depende de su 
unión con Cristo para su vida espiritual y sus frutos para el cielo. 


No lleva fruto. 


Se espera que el que profesa estar en Cristo dé frutos que correspondan con su profesión. 
Esos frutos son llamados en otras partes "el fruto del Espíritu" (Gál. 5: 22; Efe. 5: 9), o "frutos 
de justicia" (Fil. 1: 11; cf, Heb. 12: 11), es decir, frutos de rectitud. Esos frutos son evidentes 
en el carácter y en la vida. Cuando faltan esos "buenos frutos" (Sant. 3: 17), se hace 
necesario cortar las ramas infructíferas. 


Quitará. 
Gr. áiro (ver com. de "Limpiará”). 

Limpiará. 
Gr. katháiró, "limpiar", en este caso eliminando crecimientos superfluos. Hay un juego de 
palabras en griego con los vocablos áiró ("quitar") y katháiró ("limpiar") que no se puede 
reproducir en castellano. El carácter es "limpiado" mediante las pruebas y los sufrimientos de 
la vida. El Padre, el Labrador celestial, supervisa el proceso. Y aunque la "disciplina" pueda 


parecer penosa, "después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados" 
(Heb. 12: 11). 


Más fruto. 


No puede haber vida sin crecimiento. Mientras haya vida, habrá necesidad de un desarrollo 
continuo. El desarrollo del carácter es la obra de toda la vida (ver PVGM 45-46; com. Mat. 5: 
48). 





3. 
Estáis limpios. 
Ver com. cap. 13: 10. 


Por la palabra. 


Mejor, "gracias a la Palabra" (BJ). Los discípulos habían respondido a la palabra de 
salvación que les fue llevada por Jesús (cf. com. cap. 12: 48). 





4. 


Permaneced en mí. 


Permanecer continuamente en conexión viviente con Cristo es esencial para el crecimiento y 
para dar frutos. No es suficiente prestar una atención esporádica a la religión. El crecimiento 
espiritual no se promueve mediante el fervor religioso, entusiasta y transitorio de un día, 
seguido por una profunda depresión ocasionada por el descuido al día siguiente. 
Permanecer en Cristo significa que el alma diariamente debe estar en constante comunión 
con Jesucristo y debe vivir la vida de Cristo (Gál. 2: 20). No es posible que una rama 
dependa de otra para su vitalidad; cada una debe mantener su relación personal con la vid. 
Cada miembro debe dar sus propios frutos. 





5. 


Separados de mí. 


"La mente carnal .. . no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede" (Rom. 8: 7). Es 
imposible que el hombre por 1018 su propia fuerza escape del abismo de pecado en el que 
ha caído y dé frutos de santidad (CC 16). Doquiera los hombres se aferren al principio de 
que pueden salvarse por sus propias obras, no tendrán una barrera contra el pecado (DTG 
26-27). 





El que en mí no permanece. 


Esta afirmación refuta el engaño según el cual "el que es salvo en Jesús, ya es salvo para 
siempre y no puede perderse". Es posible que los que han estado en Cristo corten su 
conexión con él y se pierdan (ver com. Heb. 6: 4-6). La salvación depende de permanecer 
en Cristo hasta el fin. 


Se secará. 


El cristiano representado por la rama cortada quizá siga adelante con una forma de religión, 
pero le faltará el poder vital (2 Tim. 3: 5). La superficialidad de su profesión será vista ante 
las pruebas y las dificultades. Así como las ramas cortadas son finalmente juntadas y 
quemadas, así también sufrirá la extinción final el cristiano que no da frutos, junto con los que 
no reconocen ser cristianos (Mat. 10: 28; 13: 38-40; 25: 41, 46). No se menciona ningún acto 
de desobediencia manifiesta sino, sencillamente, el pecado de la negligencia. Comparar esto 
con la parábola de las ovejas y los cabritos (Mat. 25: 31-46). Los que estén a la izquierda del 
Rey serán excluidos del reino por haber descuidado los deberes cristianos prácticos. 





Le 


Si permanecéis en mí. 


La permanencia es mutua, tal como se expresa en el vers. 4. Cuando los hombres 
permanecen en Cristo, él mora en ellos y ellos se convierten en participantes de la naturaleza 
divina (2 Ped. 1: 4). Sus pensamientos se identifican de tal forma con la voluntad divina, que 
los pedidos que hacen son únicamente los que están en armonía con esa voluntad (1 Juan 5: 
14; DTG 621). Además, ningún pecado se interpone para evitar una respuesta favorable. 


Mis palabras permanecen. 


Estas palabras muestran que la morada interior de Cristo en el hombre no es completamente 
una experiencia mística, inexplicable, Los hombres reciben a Cristo al recibir su Palabra. Esa 
Palabra ilumina la mente del que se alimenta de ella. Para el que hace la decisión inteligente 
de seguir esa palabra y la obedece sin reservas mediante el poder del cielo que lo capacita, 
mora en su ser Cristo "la esperanza de gloria" (Col. 1: 27). Además, para que esto sea 
constante, diariamente debe alimentarse de la palabra (ver com. Juan 6: 53). 





8. 


Llevéis mucho fruto. 


La gloria del viñador es que sus plantas produzcan frutos. Dios recibe esa gloria cuando su 
imagen se refleja en las vidas de sus seguidores. Satanás sostiene que los mandamientos 
de Dios son demasiado severos Y que los hombres no pueden alcanzar el ideal de la 
perfección cristiana. De modo que el carácter de Dios es vindicado cuando los hombres, 
mediante la gracia divina, llegan a ser participantes de la naturaleza divina. 


Seáis así mis discípulos. 


El fulgor de las virtudes cristianas es una prueba del discipulado, Sin una unión vital con 
Cristo es imposible dar los frutos de justicia (vers. 5; cf. cap. 13: 35). 





9. 


El Padre me ha amado. 


Cf. cap. 3: 35; 5: 20;10: 17; 17: 24. 
En mi amor. 


Permanecer en Cristo significa permanecer bajo el amparo de su amor. Es consolador saber 
que el amor que Cristo nos tiene es tan permanente como el amor del Padre para el Hijo. 
Más que eso, "el Padre mismo os ama" (cap. 16: 27) con el mismo amor con que ama a su 
Hijo (EGW RH 4-11-1890). 





10. 


Mis mandamientos. 
Ver com. cap. 14: 15. 
Mandamientos de mi Padre. 


Mirando retrospectivamente, Jesús podía decir con perfecta confianza: "He guardado los 
mandamientos de mi Padre". Siempre hacía las cosas que eran gratas a su Padre (cap. 8: 
29). El "no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca" (1 Ped. 2: 22). Su vida impecable 
demostró que es posible, con la ayuda divina, que los hombres guarden los mandamientos 
(DTG 15). 





11. 


Mi gozo. 


El gozo de Cristo consistía en comprender que había cumplido su misión con éxito. El 
Salvador se gozaba al llevar a cabo el propósito divino en la redención del hombre y en sufrir 
para que éste pudiera ser salvo. El propósito de su vida era glorificar a su Padre. 


Vuestro qozo. 


El gozo es el segundo de los frutos del Espíritu que presenta Pablo (Gál. 5: 22). El verdadero 
gozo no se encuentra en la risa bulliciosa ni en la atolondrada agitación que ocasionan los 
superficiales placeres del mundo. El cristiano encuentra su gozo en descansar en el amor de 
Cristo, en las victorias ganadas y en un servicio abnegado en favor de la humanidad, El gozo 
alcanzará su realización más excelsa en el mundo venidero, pero los que permanecen en 
Cristo pueden 1019 experimentar aquí y ahora un magnífico e intenso gozo. 





12. 


Mi mandamiento. 


Ver com. cap. 13: 34. 





13. 


Mayor amor. 


El "mandamiento nuevo" (cap. 13: 34; cf. cap. 15: 12) ordenaba a los discípulos que 
fomentaran entre sí el mismo amor que Jesús les había manifestado. Ahora Jesús reveló los 
alcances de ese amor. Ese amor lo indujo a entregar su vida por ellos. Sin embargo, el amor 
de Cristo sobrepujó el amor que ahora ordenaba: "Siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros" (Rom. 5: 6-8). 





14. 


Amigos. 


Gr. fílos, de la misma raíz del verbo filéó, "amar" (ver com. Mat. 5: 43-44). Fílos significa uno 
que es amado, o querido, o uno que es amante o amistoso. En la verdadera amistad hay un 
amor recíproco. Los discípulos mostrarían su amor con una humilde obediencia (Juan 14: 
15). 





15. 


Siervos. 


Gr. dóulos, "esclavo"; aquí quizá un siervo sometido a un régimen estricto (ver com. cap. 8: 
34). Un siervo de esta clase tenía la obligación de obedecer ciegamente sin ser consultado 
por el amo. Los discípulos habían disfrutado de la confianza de Jesús, y él les había 
revelado muchas cosas. El Espíritu Santo les daría aún más luz (cap. 14: 26). Jesús iba a 
dejarlos pronto, y debían proseguir trabajando sin su presencia corporal. La responsabilidad 
de ellos iba a ser pesada. Jesús quería que pensaran que su relación con él era como la de 
los amigos. Antes, tácitamente, los había tratado como a siervos (cap. 13: 16); ahora los trata 
como amigos. 





16. 


No me elegisteis vosotros. 


Los discípulos habían elegido ser los seguidores de Cristo, pero fue Jesús quien, entre sus 
muchos seguidores, había elegido a 12 para que fueran apóstoles (Luc. 6: 13; ver com. Mar. 
3: 14). Todos pueden elegir seguir a Cristo, pero él es Aquel que elige y capacita a los 
hombres para que ocupen cargos de responsabilidad y liderazgo en su causa (1 Cor. 12: 
7-11, 28). 


Llevéis fruto. 
Es decir, que tuvieran éxito en su misión. 


Vuestro fruto permanezca. 
Cf. cap. 4: 36. 


Todo lo que pidiereis. 


Cf. cap. 14: 13. Permanecer en Cristo es la condición para que sean respondidas las 
oraciones. 


En mi nombre. 


Ver com. cap. 14: 13. 





17. 


Os améis unos a otros. 


Ver com. cap. 13: 34; cf. cap. 15: 12. 





18. 


Si el mundo os aborrece. 


[Una advertencia de que habrá persecución, Juan 15: 18 a 16: 4.] Habría odio procedente del 
mundo, pero en el grupo íntimo debería haber amor (vers. 17). Tendrían suficiente para 
soportar debido a los acerbos conflictos con el mundo, sin contar los antagonismos internos 
(Luc. 22: 24). El mundo odia a aquellos cuyos intereses y cuyas simpatías discrepan con él 
(ver com. cap. 7: 7). 


Me ha aborrecido. 


En el futuro los discípulos verían la furia plena del odio del mundo. 





19. 


Si fuerais. 


Esta es una condición contraria a la realidad; es decir, la condición no se cumple. Los 
discípulos no son del mundo, por eso el mundo no los ama. Ellos habían sido del mundo, 
pero habían prestado atención a la invitación de Jesús de salir del mundo. De sus hermanos, 
los hijos de José (ver com. Mat. 12: 46), Jesús dijo: "No puede el mundo aborreceros" (Juan 
7: 7; ver com. cap. 15: 18). 


Os aborrece. 


Las razones para el aborrecimiento se indican en los versículos precedentes: La 
permanencia en Cristo (vers. 4), el dar los frutos de justicia (vers. 5) y la demostración de 
esos frutos (vers. 16). Los hechos del mundo son reprobados por la vida recta y el testimonio 
manifiesto del cristiano (Juan 7: 7; 1 Juan 3: 13). Robertson hace una pregunta significativa: 
"¿Nos aborrece el mundo? Si no nos aborrece, ¿por qué no? ¿Se ha hecho el mundo más 
cristiano, o los cristianos más mundanos?" 





20. 


Acordaos de la palabra. 
Ver Juan 13: 16; cf. Mat. 10: 24; Luc. 6: 40. 


Os persequirán. 


Jesús había advertido de esto antes (Mat. 10: 17-23). No quería que los discípulos se 
desanimaran cuando toda la fuerza de la persecución se desatara sobre ellos. Había de 
verse más tarde cuán eficazmente había sido aprendida esta lección en el intrépido valor con 
que los discípulos hicieron frente a la prisión, los azotes, la tortura y la muerte (Hech. 5: 41; 
16: 22-25; etc.). Haciendo frente a una persecución sumamente angustiosa (2 Cor. 4: 8-12; 
11: 23-28), Pablo pudo decir: "Esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un 
cada vez más excelente y eterno peso de gloria" (2 Cor. 4: 17). Temeroso de que las 
aflicciones abrumaran a la joven iglesia de Tesalónica, Pablo escribió a los creyentes: "Nadie 
se inquiete por estas tribulaciones; porque vosotros mismos sabéis que para esto estamos 
puestos" (1 Tes. 3: 3; cf. Fil. 1: 29; 2 Tim. 3: 12; 3 JT 233-234). 


Han guardado mi palabra. 


A pesar de haber sido rechazada por la mayoría, algunos creyeron la palabra de Cristo. Así 
también 1020 sería con los discípulos. Algunos recibirían la palabra de ellos, y serían salvos. 


Su obra sería recompensada. 





21. 


Por causa de mi nombre. 


Es decir, por mi causa o debido a mí. Con frecuencia, "nombre" equivale a persona o 
carácter (cf. Mat. 10: 22; 12: 21). 


No conocen. 


Profesaban conocer a Dios y adorarlo, pero ignoraban su carácter y tergiversaban su palabra. 
Cf. cap. 14: 7; 16: 3; 17: 3. 





22. 


No tendrían pecado. 


Ver com. cap. 9: 41. "Habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia" (Hech. 17: 
30). Ahora que Jesús había venido y les había revelado el camino de salvación, no tenían 
más excusa. ¿Qué mayor revelación de sí mismo podría haber dado Dios? El pecado de 
ellos consistía en no aceptar a Jesús "el camino, la verdad, y la vida" (Juan 14: 6). "Al que 
sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado" (Sant. 4: 17). En el juicio, los hombres 
serán condenados no porque hayan estado en el error, sino por "haber descuidado las 
oportunidades enviadas por el cielo para que" aprendieran "lo que es la verdad" (DTG 454). 


Excusa. 


Gr. prófasis, "un pretexto". 





23. 


También a mi Padre aborrece. 
Cf. cap. 13: 20;14: 7, 9-11. 





24. 


Obras. 


En el vers. 22 el argumento se basaba en las palabras que Jesús había hablado. Aquí el 
argumento se basa en las obras. Cualquiera de los dos era una evidencia suficiente que 
podía servir de base para tener fe en él como el Salvador del mundo. 


No tendrían pecado. 
Ver com. vers. 22. 





25. 


Se cumpla la palabra. 


El griego de esta frase puede interpretarse como que expresa un resultado antes que un 
propósito (ver com. Juan 9: 3; cf. com. Mat. 1: 22). 


En su ley. 


Ver com. cap. 10: 34. 
Me aborrecieron. 
La cita probablemente es de Sal. 69: 4. Sin embargo, cf. Sal. 35: 19. 


26. 


Consolador. 
Ver com. cap. 14: 16. 
Yo os enviaré. 


En otro pasaje (cap. 16: 7) se presenta a Jesús como el que envía el Espíritu, al paso que 
también se nos enseña que el Padre envía el Espíritu (cap. 14: 26; cf. vers. 16). No se trata 
de una contradicción pues el Padre y el Hijo obran al unísono (ver com. cap. 10: 30). 


27. 
Vosotros daréis testimonio también. 
Cf. Hech. 5: 32. 


Desde el principio. 


Habían sido preparados para ser testigos (Hech. 1: 21-22). Comparar esto con el uso de la 
frase "desde el principio" en 1 Juan 2: 7, 24; 3: 11; 2 Juan 5-6. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-27 DTG 628-633; TM 275 
1 DTG 628-630; 2JT 73 
1-2 Ev 265; 1JT 99, 514; 2JT 414; 8T 186 
1-8 7T 171 
2 DTG 631; ECFP 108; 1JT 366, 514; 2JT 113; 5T 18 
3 1JT 114 
4 1JT 516; 5T 232 


4-5 CC 68; CM 250; COES 32; ECFP 105; FV 137; HAp 230; 1JT 115; 2JT 72; 1T 289; 5T 
254; TM149, 330 


4-6 DTG 630; 1JT 99, 239; 2T 441, 454; 4T 542; 5T 49 
4-16 MC 412 


5 CM 176, 316; CN 216; COES 104, 177, 184, 188; CS 79; DTG 629; ECFP 7 1; Ev 252, 467; 
FE 110, 178, 196, 200, 225, 249, 284, 292, 349, 476; 1JT 366, 515, 580; 2JT 72-73, 113, 135, 
228, 232, 354; 3JT 71, 152; MC 410; MeM 11, 15, 76; MM 41, 99, 150; OE 407; PE 73; PVGM 
32, 267; 3T 522; 4T 320; 5T 306, 586; 6T 45, 247; 7T 39, 194; 9T 152, 203; TM 140, 151, 
344, 387 


6 DTG 688; 2JT 72; MeM 95 


7 CN 472; 1JT 516; MeM 20; NB 88, 229; PVGM 109; 3T 209; 4T 259 
7-8 DTG 631; PE 29, 73 


8 CMC 316; COES 202; DTG 216; ECFP 110; 2JT 80, 117, 381; 3JT 247, 250; MJ 312; OE 
304; PVGM 243; 3T 528 


9-10 FE 399 
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CAPÍTULO 16 


1 Cristo conforta a sus discípulos para la tribulación, con la promesa del Espíritu Santo y con 
el anuncio de su resurrección y ascensión. 23 Asegura que las oraciones hechas en su 
nombre son aceptadas por el Padre. 33 Paz en Cristo y aflicción en el mundo. 


1 ESTAS cosas os he hablado, para que no tengáis tropiezo. 


2 Os expulsarán de las sinagogas; y aun viene la hora cuando cualquiera que os mate, 
pensará que rinde servicio a Dios. 


3 Y harán esto porque no conocen al Padre ni a mí. 


4 Mas os he dicho estas cosas, para que cuando llegue la hora, os acordéis de que ya os lo 
había dicho. Esto no os lo dije al principio, porque yo estaba con vosotros. 


5 Pero ahora voy al que me envió; y ninguno de vosotros me pregunta: ¿A dónde vas? 
6 Antes, porque os he dicho estas cosas, tristeza ha llenado vuestro corazón. 


7 Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuese, el 
Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré. 


8 Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio. 

9 De pecado, por cuanto no creen en mí; 

10 de justicia, por cuanto voy al Padre, y no me veréis más; 

11 y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado. 

12 Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis sobrellevar. 


13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará 
por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que 
habrán de venir. 


14 El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. 
15 Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío, y os lo hará saber. 


16 Todavía un poco, y no me veréis; y de nuevo un poco, y me veréis; porque yo voy al 
Padre. 


17 Entonces se dijeron algunos de sus discípulos unos a otros: ¿Qué es esto que nos dice: 
Todavía un poco y no me veréis; y de nuevo un poco, y me veréis; y, porque yo voy al Padre? 


18 Decían, pues: ¿Qué quiere decir con: Todavía un poco? No entendemos lo que habla. 


19 Jesús conoció que querían preguntarle, y les dijo: ¿Preguntáis entre vosotros acerca de 
esto que dije: Todavía un poco y no me veréis, y de nuevo un poco y me veréis? 


20 De cierto, de cierto os digo, que vosotros lloraréis y lamentaréis, y el mundo se alegrará; 
pero aunque vosotros estéis tristes, vuestra tristeza se convertirá en gozo. 


21 La mujer cuando da a luz, tiene dolor, porque ha llegado su hora; pero después que ha 
dado a luz un niño, ya no se acuerda de la angustia, por el gozo de que haya nacido un 
hombre en el mundo. 


22 También vosotros ahora tenéis tristeza; pero os volveré a ver, y se gozará vuestro 
corazón, y nadie os quitará vuestro gozo. 


23 En aquel día no me preguntaréis nada. De cierto, de cierto os digo, que todo cuanto 
pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará. 


24 Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo 
sea cumplido. 


25 Estas cosas os he hablado en alegorías; la hora viene cuando ya no os hablaré por 
alegorías, sino que claramente os anunciaré acerca del Padre. 


26 En aquel día pediréis en mi nombre; y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, 


27 pues el Padre mismo os ama, porque 1022 vosotros me habéis amado, y habéis creído 
que yo salí de Dios. 


28 Salí del Padre, y he venido al mundo; otra vez dejo el mundo, y voy al Padre. 
29 Le dijeron sus discípulos: He aquí ahora hablas claramente, y ninguna alegoría dices. 


30 Ahora entendemos que sabes todas las cosas, y no necesitas que nadie te pregunte; por 
esto creemos que has salido de Dios. 


31 Jesús les respondió: ¿Ahora creéis? 


32 He aquí la hora viene, y ha venido ya, en que seréis esparcidos cada uno por su lado, y 
me dejaréis solo; mas no estoy solo, porque el Padre está conmigo. 


33 Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; 
pero confiad, yo he vencido al mundo. 








1. 

Tropiezo. 
Gr. skandalízC (ver com. Mat. 5: 29). En lo que atañe a las advertencias a fin de evitar el 
desánimo provocado por una persecución, ver com. Juan 15:20. 

2, 


Las sinagogas. 
Ver com. cap. 9:22. 


Rinde servicio a Dios. 


Los judíos que perseguían a los apóstoles razonaban que esos evangelistas eran blasfemos 
que procuraban derribar la religión que Dios había establecido (Hech. 6: 13-14; 21: 28-31). 
Un reflejo del celo de los judíos por su religión y de los extremos a que llegaban para 
proteger su culto se encuentra en uno de los preceptos de la Mishnah: "Si uno... maldice 
mediante un encantamiento, o cohabita con una mujer pagana Jlit. siria], es castigado por los 
celotes. Si un sacerdote realiza el servicio del templo estando inmundo, sus hermanos 
sacerdotes no lo acusan por ello en Beth Din, sino los jóvenes sacerdotes lo sacan del atrio 
del templo y le parten el cráneo con garrotes. [De] un laico que realizó el servicio en el 
templo, R. Akiba dijo: Se lo estrangula; los Sabios dicen: [Su muerte está] en las manos del 
cielo" (Sanhedrin 9. 6). Las páginas de la historia registran repetidas persecuciones 
realizadas en el nombre de la religión. 








3. 
No conocen. 

Cf. cap. 15: 21. 
4. 


La hora. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 147) la variante "la hora de ellos", es decir la hora de 
esos perseguidores (ver Luc. 22: 53). 


Os acordéis. 
La advertencia previa los fortalecería en la hora de la persecución (ver com. cap. 15: 20). 
Yo estaba con vosotros. 


No era necesario decirles antes, pues si hubiera venido la persecución, Jesús habría estado 
con ellos para animarlos. En realidad, mientras Jesús estuvo en la tierra, la persecución fue 
dirigida contra él. Pero después de su partida, el odio del enemigo se dirigiría contra sus 
representantes. 





$ al 
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[La venida del Consolador, Juan 16: 5-33.]Cf. cap. 7: 33; 13: 33; 14: 2. 


Pregunta. 


Con el sentido de "preguntar repetidas veces". Así entendido, este versículo no contradice 
los pasajes de los cap. 13: 36 y 14: 5. Antes los discípulos habían preguntado acerca de este 
asunto, pero habían cesado de hacerlo. Estaban absortos en pensamientos egoístas y no 
pensaban en el gozo de su Maestro ante la perspectiva de volver a su Padre y de hacer 
avanzar el plan de salvación dando un paso más para su terminación. Era conveniente que 
se fuera (cap. 16: 7). 








Tristeza. 
Ver com. cap. 14: 1. Más bien deberían haberse regocijado ante la perspectiva de la gloria a 
la cual volvía su Maestro. En vez de eso, el pensamiento de que quedaban separados de él 
llenó sus corazones con ansiosos presentimientos. 

7. 


Os conviene. 


La muerte, resurrección y ascensión de Jesús fueron acontecimientos importantes para que 
se completara el plan de salvación. Sin ellos, la era del Espíritu no se hubiera convertido en 
una realidad. El alejamiento de Cristo fue, pues, para los discípulos un provecho y una 
ventaja. Con su cuerpo humano Cristo no podía estar presente por doquiera, pero por 
intermedio del Espíritu Santo podía estar con cada uno de sus seguidores en todo momento y 
en todo lugar (cf. Mat. 28: 20). 


Consolador. 
Ver com. cap. 14: 16. 
Os lo enviaré. 


De acuerdo con el plan de Dios, Jesús, debía completar su obra en la tierra y ascender al 
trono del Padre antes de que viniera el Espíritu. 





8. 


Convencerá. 


Gr. elégiC, "convencer", "demostrar la culpabilidad". Por eso se ha traducido "convictos por 


la ley como transgresores" (Sant. 2: 9). Los diferentes matices de significado de elégC se 
ponen de manifiesto en las diversas formas en que se ha traducido ese verbo griego en la 
RVR. Con alguna forma verbal de "reprender" en Luc. 3: 19; Efe. 5: 11; 1 Tim. 5: 20; Tito 1: 
13; Heb. 12: 5; 1023 Apoc. 3: 19. Como "redargúir" en Juan 8: 46; 2 Tim. 4: 2. Como 
"convencer" en 1 Cor. 14: 24; Tito 1: 9. Como "acusar" en Juan 8: 9 y "poner en evidencia" 
en Efe. 5: 13. 


De pecado. 


Jesús también había hecho esto (cap. 7: 7). El día de Pentecostés, la ocasión cuando fue 
prodigado el don del Espíritu, hubo una notable manifestación de este aspecto de la obra del 
Espíritu. Los que escucharon la exhortación de Pedro, "se compungieron de corazón" (Hech. 
2: 37). Una de las primeras evidencias de que está obrando el Espíritu Santo es la profunda 
convicción de que somos pecadores. 


De justicia. 


El Espíritu no sólo pone de manifiesto el pecado; también hace que se vea cuál es la 
verdadera rectitud. Estimula a los hombres a que acepten la justicia de Cristo, tanto la 
imputada (Rom. 10: 3-10) como la impartida (Gál. 2: 20; Fil. 2: 13). 
De juicio. 

Jesús también advirtió a los hombres acerca del juicio venidero (Mat. 5: 21-22; 10: 15; 11: 22, 
24; 12: 36). Nadie puede escapar del juicio pues es tan seguro como la muerte (Hech. 9: 27). 
Aunque el temor al castigo no debiera ser el motivo principal para proceder rectamente, sin 
embargo, es un instrumento poderoso para despertar las mentes entenebrecidas por el 


pecado, y se recurre a ese juicio frecuentemente y con toda razón (ver Mar. 9: 43-48; Apoc. 
14: 9-11; com. Juan 16: 11). 


De modo que el Espíritu hace que los hombres reconozcan sus pecados, les señala la 
salvación y la justicia que hay en Jesús, y los amonesta de las consecuencias de continuar 
en sus pecados y de descuidar la salvación que se les ofrece gratuitamente. 





3. 


No creen en mí. 


Dios ha dispuesto sólo un medio de salvación (Hech. 4: 12; 1 Cor. 3: 11), a saber, la fe en 
Jesucristo (Juan 3: 16, 18, 36). Los que tienen la luz que tuvieron los judíos, no tienen 
excusa cuando rehusan creer en Aquel a quien Dios envió al mundo (ver com. cap. 15: 22). 





10. 


Voy al Padre. 


Mientras Jesús estuvo en la tierra, indicó el camino a la perfecta justicia requerida de los que 
entren en el reino de los cielos (Mat. 5: 48; 6: 33). Después de su partida, ésa sería la obra 
especial del Espíritu (ver com. Juan 16: 8). 





11. 
De juicio. 
Gr. krísis, el acto de juzgar. La vindicación del carácter divino en la cruz aseguró que 


Satanás sería sometido a juicio y condenado. Y si esto era cierto en lo que respecta al 
caudillo de los rebeldes, también se cumpliría con todos sus cómplices (ver com. vers. 8). 


Príncipe de este mundo. 
Ver com. cap. 12: 31; cf. cap. 14: 30. 





12. 


Muchas cosas que deciros. 


La mente humana puede asimilar la verdad a un ritmo limitado. Jesús había pasado más de 
tres años con sus discípulos, y en ese tiempo los había instruido fielmente en las cosas 
divinas. Habían aprendido mucho, pero había muchas cosas que todavía habían de series 
reveladas (ver com. cap. 14: 26). La sabiduría de Dios es infinita y no puede extinguirse. El 
tiempo de toda una vida dedicado diligentemente al estudio lo capacita a uno para obtener 
tan sólo un concepto limitado de los tesoros divinos del conocimiento espiritual. 


A veces un letargo espiritual impide la adquisición de una verdad divina más amplia. Tal fue 
el caso de los corintios, a quienes Pablo llamaba "carnales", que necesitaban ser alimentados 
con "leche" y no con alimento sólido debido a que no podían tolerar una dicta espiritual 
sustanciosa (1 Cor. 3: 1-2). Se insta a los cristianos a que dejen "los rudimentos de la 
doctrina de Cristo" y que prosigan "adelante a la perfección" (Heb. 6: 1; cf. Heb. 5: 11-14). 





13. 


Espíritu de verdad. 
Ver com. cap. 14: 17. 


A toda verdad. 


Ver com. cap. 14: 26; 16: 12. "Verdad" se usa aquí principalmente en su sentido teológico 
(ver com. cap. 8: 32). Sin embargo, también es cierto que todos los descubrimientos e 
inventos científicos correctos tienen su origen en Dios (ver CM 212). 


No hablará por su propia cuenta. 


Jesús declaró esto también acerca de sí mismo (cap. 12: 49; 14: 10). La fuente última de 
autoridad era Dios. 


Cosas que habrán de venir. 


Jesús había revelado cosas venideras (Mat. 24; etc.); pero había de darse más luz acerca del 
futuro. Las profecías del Apocalipsis son un ejemplo resaltante de cómo se cumplió esto. 
Juan declaró acerca de los mensajes a las iglesias: "El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 
dice a las iglesias" (Apoc. 2: 7, 11; etc.). 





14. 
Me glorificará. 


Es decir, mediante la revelación de la majestad y de la gloria de Cristo resucitado y la 
manifestación de los misterios del plan de salvación. 








De lo mío. 
El Espíritu Santo impartirá una parte de la reserva plena de la verdad (ver com. vers. 12). 
1024 

15. 

Todo. 
Ver cap. 3: 35; cf. cap. 17: 10. 

16. 


No me veréis. 


El primer "un poco" generalmente se entiende que se refiere al corto lapso hasta la pasión, y 
el segundo "un poco" a los tres días entre la crucifixión y la resurrección. Algunos han 
sugerido un significado doble a las palabras de Cristo. Primero, que se refieren a la muerte y 
resurrección; y segundo, que se refieren a la ascensión al Padre y al regreso de Jesús al fin 
de los siglos (cap. 14: 1-3). En otro pasaje se presenta ese regreso como que no estuviera 
lejano. "El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve" (Apoc. 22: 
20; cf. cap. 1: 3). Sin embargo, en vista de la explicación de Juan 16: 20-29, pareciera mejor 
considerar que el pasaje se refiere a los sucesos del futuro inmediato. 





17. 


Unos a otros. 


Indudablemente, no estaban dispuestos a preguntarle directamente a Jesús. Su declaración 
enigmática había despertado la curiosidad de ellos. 


¿Qué es esto? 


Antes, Jesús había hablado de su muerte y resurrección, pero los discípulos no habían 
captado plenamente el significado de sus palabras (ver com. Mat. 16: 21). De ahí la 
perplejidad de ellos ante esa declaración. 





20. 


Lloraréis y lamentaréis. 
Jesús no da una respuesta directa a la pregunta de los discípulos, pero aclara algo en cuanto 
a las circunstancias que rodeaban los acontecimientos que sucederían después de "un poco". 
En Luc. 23: 27 y Juan 20: 11 se trata del cumplimiento de la predicción. 

El mundo se alegrará. 
Los enemigos de Jesús se regocijaron cuando él fue silenciado. Sin embargo, el gozo de 
ellos fue breve, como también fue breve el dolor de los amigos de Jesús. 

Se convertirá en gozo. 
Cf. cap. 20: 20. 





21. 


La mujer. 


La figura de una mujer que da a luz se encuentra en el AT (Isa. 26: 17; 66: 7; etc.). Pero sólo 
aquí se menciona que su dolor se convierte en gozo. 


Hombre. 


Gr. ánthrCpos, hombre en el sentido genérico. Es decir, un ser humano. 





22. 


Se gozará vuestro corazón. 


Esta es la aplicación que Jesús hace de la figura presentada en el vers. 21. Por lo tanto, se 
fuerza demasiado la figura cuando se trata de ver en el parto de la mujer los dolores del 
nacimiento de un nuevo orden del reino. El regocijo de los discípulos ocurrió en el día de la 
resurrección. 


Nadie. 


Incluso el diablo y sus instrumentos. El gozo de los discípulos sería completo y permanente 
en su comunión espiritual con el Salvador resucitado, que estaría con ellos "todo los días, 
hasta el fin del mundo" (Mat. 28: 20) 





23. 


En aquel día. 
Es decir, en la era del do del Espíritu Santo (cap. 14: 16-17, 26; 15: 26; 16: 7-14). 


No me preguntaréis nada. 


Jesús está i formando a los discípulos que en el día d don del Espíritu Santo no habría 
necesidad de hacer preguntas, pues el Espíritu les enseñaría todas las cosas (cap. 14: 26). 
En esta última noche, los discípulos habían hecho muchas preguntas y habían demostrado 
que eran muy lentos para comprender (cap. 14: 5, 8-9, 22; 16: 17). El Espíritu les iluminaría 
la mente comprenderían lo que entonces les parecía tan enigmático. 


Los discípulos no contarían más con la presencia física de Jesús entre ellos, pero podrían 
pedir sin temor al Padre en el nombre de Jesús con la plena seguridad de que sus pedidos 
serían concedidos. 


De cierto. 
Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 
En mi nombre. 


Ver com. cap. 14: 13. 





24. 


Hasta ahora. 


La relación del Hijo con el Padre no había sido entendida previamente en toda su plenitud. 


Se habían elevado plegarias ante la Deidad con un concepto limitado de ella, y quizá en 
algunos casos sin tener ningún concepto. Después de la ascensión de Cristo y el comienzo 
de su ministerio com sacerdote y rey, se comprendería su verdadera posición como el 
Mediador de las oraciones de los cristianos. 


Vuestro gozo. 
Ver com. cap. 15: 11. 





25. 


Alegorías. 
Gr. paroimía (ver com. cap 10: 6). 
Claramente os anunciaré. 


El Espíritu aguzaría el entendimiento de ellos (cap. 14: 26; 16: 13). 





26. 


En mi nombre. 


Ver com. cap. 14: 13. 


No os digo. 


La intercesión de Cristo no tenía el propósito de vencer ninguna renuencia o mala voluntad 
de parte del Padre par oír las oraciones de los santos. El Padre mismo amaba a los 
discípulos (vers. 27) y estaba tan dispuesto a responder a la oración como lo estaba el Hijo. 
Lo que se destaca al presentar a Jesús como intercesor (He 7: 25) es que únicamente por 
medio del sacrificio infinito del Hijo es posible que el Padre o el Hijo prodiguen una bendición 
plena al que pide. 1025 





27. 


El Padre mismo. 
Ver com. vers. 26. 


Porque vosotros. 


Dios no sólo ama a los que aman a su Hijo. Ama al mundo (Juan 3: 16; cf. Rom. 5: 8). Sin 
embargo, cuando los hombres responden al amor de Dios, es posible una manifestación 
mayor de ese amor. 








28. 

Salí. 
Aquí se resumen los grandes hechos de la fe cristiana: la preexistencia de Cristo ("salí del 
Padre"), la encarnación y los sucesos que la acompañaron ("he venido al mundo”), y la 
ascensión ("voy al Padre"). Ver com. cap. 1: 1, 14. 

29. 


Ninguna alegoría. 


Ver com. cap. 10: 6. 





30. 


Entendemos. 


Literalmente "sabemos" (BJ). Quizá los discípulos llegaron prestamente a la conclusión de 
que el momento de comprensión plena mencionado en el vers. 25 ya había llegado. Jesús 
procedió a mostrarles cuán limitado era el concepto de ellos (vers. 31-32). 


Nadie. 


Los discípulos aquí expresan su fe en la capacidad de Jesús para leer los corazones. El les 
había demostrado que era así al responder a los deseos íntimos que ellos no habían 
expresado (vers. 17-19). 





31. 


¿Ahora creéis? 


Cristo no niega que hubieran creído. Sencillamente insinúa que la fe de ellos había sido 
imperfecta. 





32. 
Seréis esparcidos. 
Ver Mar. 14: 27, 50. 
Me dejaréis. 
"Todos los discípulos, dejándole, huyeron" (Mat. 26: 56). 


No estoy solo. 
La comunión de Cristo con su Padre era ininterrumpida. 





33. 


Paz. 
Ver com. cap. 14: 27. 
Tendréis aflicción. 
Ver com. cap. 15: 20; 16: 2. 
Confiad. 
"¡Ánimo!" (BJ). Gr. tharséC, "animarse", "confiar", "atreverse" (cf. Mat. 9: 2; 14: 27; etc.). 
Yo he vencido al mundo. 


Jesús esperaba con confianza la cruz, plenamente seguro de que triunfaría sobre los poderes 
de las tinieblas (ver Col. 2: 15). El príncipe de este mundo sería derrotado (ver com. cap. 12: 
31; 14: 30; cf. cap. 16: 11), y los discípulos no tenían nada que temer. 
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CAPÍTULO 17 


1 Cristo ruega a su Padre que lo glorifique, 6 que guarde a sus apóstoles 11 en la unidad 17 y 
la verdad, 20 para que sean glorificados con él en el cielo, y también todos los otros que 
crean. 


1 ESTAS cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha llegado; 
glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti; 


2 como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le 
diste. 


3 Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a 
quien has enviado. 


4 Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese. 


5 Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes 
que el mundo fuese. 


6 He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste; tuyos eran, y me los 
diste, y han guardado tu palabra. 


7 Ahora han conocido que todas las cosas que me has dado, proceden de ti; 


8 porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido 
verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me enviaste. 


9 Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son, 
10 y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y he sido glorificado en ellos. 


11 Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el mundo, y yo voy ati. Padre santo, a los 
que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros. 


12 Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba en tu nombre; a los que me diste, 
yo los guardé, y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de perdición, para que la Escritura se 
cumpliese. 


13 Pero ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo, para que tengan mi gozo cumplido en sí 
mismos. 


14 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo. 


15 No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. 
16 No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 

17 Santificalos en tu verdad; tu palabra es verdad. 

18 Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo. 


19 Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la 
verdad. 


20 Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la 
palabra de ellos, 


21 para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno 
en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste. 


22 La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. 


23 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca 
que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado. 


24 Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén 
conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque me has amado desde antes de la 
fundación del mundo. 


25 Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido, y éstos han conocido 
que tú me enviaste. 


26 Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún, para que el amor con que me 
has amado, esté en ellos, y yo en ellos. 





1. 


Estas cosas habló Jesús. 


[La oración de intercesión de Jesús, Juan 17: 1-26.] Con esta oración terminan los consejos 
de despedida que Jesús comenzó en el aposento alto y continuó en el camino al Getsemaní. 
Esta oración es la más extensa de las oraciones de Jesús que se registran. Bengel dice 
respecto al cap. 17, que de todos los capítulos de las Escrituras es el más fácil en cuanto a 
las palabras; 1027 el más profundo en cuanto a las ideas. Esta oración se divide claramente 
en tres partes: (1) Oración por Cristo mismo (vers. 1-5); (2) oración por los discípulos (vers. 
6-19); (3) oración por todos los creyentes (vers. 20-26). 


Levantando los ojos. 


Ver com. cap. 11: 41. 


Padre. 


Ver com. cap. 11: 41. 


Glorifica. 


Ver com. cap. 13: 31; cf. cap. 12: 16, 23. Jesús sería glorificado al ser levantado en una 
muerte victoriosa, que era el preludio necesario de su gloriosa resurrección. 





2. 


Potestad. 


Gr. exousía, "autoridad" (ver com. Mat. 28: 18). 


Carne. 


Es decir, seres humanos (cf. Mar. 13: 20; Luc. 3: 6; etc.). 


Vida eterna. 


Ver com. Juan 1: 4; 3: 16; 8: 51; 10: 10; cf. Rom. 6: 23. 


Los que le diste. 


Ver com. cap. 6: 37. 





3. 


Te conozcan. 


Un conocimiento experimental y viviente conduce a la vida eterna. No hay salvación en sólo 
conocer, pero tampoco puede haber salvación sin conocimiento (Rom. 10: 13-15). Aquí se 
define el conocimiento salvador como el que se centra en el "Dios verdadero" -en contraste 
con los dioses falsos- y en Jesucristo. Fue muy notable la ausencia del conocimiento de 
Jesucristo en la religión de los judíos. En el día final los hombres serán rechazados porque 
despreciaron el conocimiento esencial (ver com. Ose. 4: 6). En cuanto a la importancia del 
conocimiento en el desarrollo del carácter cristiano, ver com. Juan 17: 17; cf. 2 JT 331. 





4. 


Te he glorificado. 


La segunda parte de la sentencia amplía la primera. Dios fue glorificado cuando fue 
completada la obra que Jesús vino a hacer para la salvación del hombre. 





9: 


Glorifícame tú. 


Cf. vers. 1. Jesús pide volver a su antigua gloria. En cuanto a la preexistencia de Cristo, ver 
com. cap. 1: 1, 14; cf. cap. 8: 58. Pablo describe el cumplimiento de esta oración: "Por lo cual 
Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre" (Fil. 2: 
9). 





6. 


Tu nombre. 


"Nombre" aquí -como en otros casos- significa carácter. En cuanto a Jesús como la 
revelación personal del carácter de su Padre, ver com. cap. 1: 14, 18. 


Me diste. 
Ver com. cap. 6: 37. Se hace resaltar la unidad del Padre y del Hijo (ver com. cap. 10: 30). 


Han guardado tu palabra. 


Lo que equivale a "han guardado tus mandamientos". Esto no implica una perfecta 
obediencia, pero hace resaltar el hecho de que, en contraste con la mayoría de los judíos, los 
discípulos habían echado su suerte con Jesús y habían procurado cumplir con los requisitos 
del discipulado. 





Y. 


Han conocido. 


Es decir, de acuerdo con el griego, "han llegado a conocer y ahora están enterados". La 
relación de Cristo con el Padre -el Dios al cual los judíos adoraban- era un punto de énfasis 
constante en las enseñanzas de Jesús (cap. 8; 10; etc.). Los judíos lo acusaban de blasfemia 
y lo tildaban de impostor porque afirmaba que Dios era su Padre, pero los discípulos estaban 
persuadidos del verdadero origen y la verdadera identidad de Jesús. 





8. 


Que me diste. 


Un énfasis adicional de que Cristo dependía del Padre durante la encarnación (cap. 1: 14; 5: 
19, 30). 


Las recibieron. 


Ver com. vers. 7. 





9: 


Yo ruego por ellos. 
Ya habían sido presentados los discípulos (vers. 6-8). Ahora comienza la oración por ellos. 


No ruego por el mundo. 


Es decir, en esa ocasión. En ese momento Jesús se ocupaba de sus discípulos. Jesús no 
quiere decir que el mundo esté fuera del alcance del cuidado de él o de su Padre. Dios ama 
al mundo, y gratuitamente ofrece salvación a todos (Juan 3: 16; Apoc. 22: 17). Después 
Jesús incluye en su oración a "los que han de creer en mí por la palabra de ellos" (Juan 17: 
20). 


Los que me diste. 
Ver com. cap. 6: 37. 





10. 


Lo mío es tuyo. 
La propiedad mutua hace resaltar más la unidad del Padre y del Hijo (ver com. vers. 6). 


Glorificado. 


El Padre fue glorificado por la obediencia de Cristo (ver com. vers. 4). Así también el Hijo fue 
glorificado por la obediencia de los discípulos, pero más por el hecho de que fueran sus 
mensajeros al mundo. 





11. 


Ya no estoy. 


El futuro inmediato es considerado como presente. De acuerdo con el cómputo judío, ya 
había comenzado el día de la crucifixión. 


Yo voy a ti. 


Un presente futurista que se refiere al regreso de Jesús al Padre, no a su acercamiento a 
Dios en oración. 


Padre santo. 


Este título sólo aparece aquí en el NT. En los vers. 1 y 5 la forma de dirigirse a Dios es 
"Padre" y en el vers. 25 "Padre justo". Sin duda se emplea esta expresión en vista del pedido 
que sigue. El tema de los vers. 17-19 es la santificación. La palabra que aquí se usa en 
griego para "santificalos" es el verbo hagiázC (vers. 17), "hacer santo", y la palabra para 
"santo" en el título que se le da a 1028 Dios es hágios, que con toda corrección se traduce 
como "santo". La petición para que los discípulos sean santos se eleva al Padre Santo. En 
cuanto a la santidad de Dios, ver Lev. 11: 44; cf. 1 Ped. 1: 16. El título "Padre Santo" también 
aparece en una oración eucarística de la Didajé 10: 2. 


Los que me has dado. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 147) la variante "lo que", es decir el "nombre". Esta 
variante implica el pensamiento de que Dios dio su nombre al Hijo. Este concepto debiera 


entenderse de acuerdo con otros pasajes (cap. 1: 18; 14: 9). Jesús vino a representar el 
nombre, o carácter de su Padre, y durante el tiempo de su encarnación actuó bajo la 
autoridad de su Padre. 


Guárdalos. 


Jesús estaba por irse. Por eso confió los discípulos al cuidado de su Padre (cf. vers. 11-12). 
Ellos quedarían en un mundo malvado y necesitarían de una gracia especial en su lucha 
contra el pecado. Cada cristiano puede pedir ese poder protector. Dios no permitirá que un 
hijo suyo sea tentado más allá de lo que pueda soportar (1 Cor. 10: 13). El cristiano será 
inexpugnable ante los ataques de Satanás mientras luche con la fortaleza y la luz del cielo. 
Sin embargo, Dios protege sólo a los que eligen ser protegidos. Cuando los hombres, yendo 
en contra del consejo divino, se colocan voluntariamente en el terreno del enemigo, no 
pueden esperar ser preservados por el poder de Dios. 





12. 


Yo los guardaba. 
Ver com. vers. 11. 


Los que me diste. 
Ver com. cap. 6: 37. 


Hijo de perdición. 


Es decir, Judas Iscariote. Esta expresión describe a uno destinado a la perdición o 
destrucción. Esto se aplica al anticristo en 2 Tes. 2: 3. La palabra griega traducida como 
perdición (apCleia) se usa con frecuencia en el NT y muchas veces describe la destrucción 
final de los impíos (ver Mat. 7: 13; Rom. 9: 22; Fil. 3: 19; Heb. 10: 39; Apoc. 17: 8, 11; etc.). 
Por su propia elección Judas se convirtió en un hombre destinado a la destrucción (ver com. 
Juan 3: 17-20). 


Se cumpliese. 


Sin duda, esta cláusula debiera entenderse como una consecuencia o un resultado, y no 
como un propósito. En el texto griego puede entenderse de una forma u otra (ver com. Mat. 
1: 22; Juan 9: 3). Judas no estaba predestinado a traicionar a Jesús (ver com. Juan 6: 71; 
13: 18). Su acto aborrecible fue fruto de su propia elección. El pasaje aludido probablemente 
es Sal. 41: 9, que se 


menciona en Juan 13: 18. 





13. 
Voy a ti. 
Una referencia de que Jesús regresaría al Padre, como en el vers. 11 (ver allí el comentario). 


Gozo cumplido. 
Ver com. cap. 15: 11; cf. cap. 16: 24. 





14. 
Les he dado. 


Cf. vers. 8, 17. Los discípulos habían guardado (vers. 6) la palabra que les fue dada. 
Los aborreció. 

Ver com. cap. 15: 18-21. 
No son del mundo. 


Estaban en el mundo (vers. 11, 15), pero no participaban del espíritu del mundo. Fueron 
enviados al mundo (vers.18) para que pudieran persuadir a otros a que renunciaran al mundo 
(Mar. 16: 15). 





15. 


Quites del mundo. 


Podría haberse pensado que ése era el medio más eficaz para que fueran preservados del 
mal del mundo. Pero los discípulos tenían una misión para cumplir en el mundo, así como 
Jesús había venido al mundo a cumplir su obra (vers. 4). 


Del mal. 


"Del Maligno" (BJ). En griego puede entenderse como una referencia al mal como un 
principio, o al maligno (ver com. Mat. 6: 13). Ambos significados encuadran bien con el 
contexto. La misma palabra aparece en 1 Juan 5: 18, donde, debido a una diferencia 
gramatical, se identifica el adjetivo como masculino, lo que hace que se vea con claridad que 
se trata del maligno. 





16. 


No son del mundo. 


Ver com. vers. 14. 





17. 


Santifícalos. 


Gr. hagiázC, "considerar como santo", "apartar para fines sagrados", "consagrar", "hacer 
santo". Los discípulos debían ser consagrados para su tarea. La santidad es uno de los 
atributos de Dios (1 Ped. 1: 16). Por lo tanto, ser hecho santo es llegar a ser semejante a 
Dios. El plan de salvación tuvo el propósito de que se cumpliera esta obra (2 Ped. 1: 4; Ed 
121). 


En tu verdad. 


Hay una definición de la verdad en com. cap. 8: 32. La Palabra de Dios es declarada la 
"verdad". Las Escrituras nos revelan el carácter de Dios y de Jesucristo. Llegamos a ser 
nuevas criaturas haciendo de las verdades de la Palabra de Dios una parte de la vida. 





18. 
Me enviaste. 
Ver com. cap. 3: 17. 


Los he enviado. 


Los había enviado antes (Luc. 9: 1-2), y otra vez los enviaría antes de irse de este mundo 
(Juan 20: 21-22). 





19. 


Me santifico a mí mismo. 


"Me consagro a mí mismo" (BJ, 1966). Aquí el significado "me consagro a mí mismo" o "me 
dedico a mí mismo" parece ser la definición más apropiada 1029 (ver com. vers. 17). Jesús 
se dedicó a sí mismo para completar la tarea que había venido a cumplir en este mundo. 
Ante él estaba la cruz, y en el acto de ofrecerse a sí mismo hizo posible la santificación de 
todos los creyentes (Heb. 10: 10). 





20. 
Sino también. 
Aquí comienza la oración por todos los creyentes (ver com. vers. 1) hasta el fin del tiempo. 


Por la palabra de ellos. 
Es decir, por medio de su predicación, su enseñanza y sus escritos. 











21. 

Sean uno. 
Habría diversidad de dones (1 Cor. 12), pero debía haber unidad de espíritu, propósito y 
creencia. No debiera haber contiendas por la supremacía, como las que hacía poco habían 
contaminado a los doce (Luc. 22: 24-30). La unidad que emanara de la mezcla armoniosa de 
las vidas de los cristianos impresionaría al mundo con el origen divino de la iglesia cristiana. 

22. 

Gloria. 
Aquí, probablemente, la gloria del Cristo encarnado. Esa gloria había de relucir en el 
creyente. Bengel observa: "¡Cuán grande es la majestad de los cristianos!" Cf. Rom. 8: 30. 

23. 

En ellos. 


Se hace resaltar más la unidad íntima entre el creyente y los miembros de la Deidad. 


Sean perfectos. 


Ver com. Mat. 5: 48. Sólo puede efectuarse el crecimiento hacia la perfección cuando el 
creyente permanece en Cristo (Juan 15: 1-5). 


El mundo conozca. 


Ver com. vers. 21. 





24. 


Estén conmigo. 


Es decir, en el cielo. Jesús ora por la culminación del plan de redención en la glorificación de 
la iglesia de Dios, en el tiempo de su segunda venida. Por mucho tiempo la familia humana 
ha estado en tierra extranjera (Heb. 11: 13-14), alejada de la casa del Padre (Apoc. 14: 2-3). 
"Toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto... esperando la adopción, la 
redención de nuestro cuerpo" (Rom. 8: 22-23). La redención acontecerá cuando el Señor 
descienda del cielo y reúna a sus hijos de los cuatro "vientos" de la tierra (Mat. 24: 31; 1 Tes. 
4: 16). En ese tiempo, los fieles irán para estar "siempre con el Señor" (1 Tes. 4: 17). Jesús 
oró por la llegada de ese feliz momento. Todo cristiano debería orar para que se cumpla 
prontamente la promesa (Apoc. 22: 20). 


Antes de la fundación. 
La misma frase aparece en Efe. 1: 4; 1 Ped. 1: 20. Ver com. Juan 1: 1, 14. 


25. 


Padre justo. 


Comparar con la expresión "Padre santo" (vers. 11). El mundo no había reconocido al Padre 
a pesar de que Jesús lo reveló. 


26. 


He dado a conocer. 

Ver com. cap. 1: 18. 
Nombre. 

Es decir, el carácter. 
Lo daré a conocer. 


Por medio de nuevas revelaciones del Espíritu (ver com. cap. 14: 26; 16: 13). 
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CAPÍTULO 18 





1 Judas traiciona a Jesús. 6 Los perseguidores de Jesús caen en tierra. 10 Pedro corta una 
oreja de Malco. 12 Jesús es llevado ante Anás y Caifás. 15 La negación de Pedro. 19 Jesús 
es interrogado delante de Caifás. 28 Su procesamiento frente a Pilato. 36 Su reino. 40 Los 
judíos piden que se suelte a Barrabás. 


1 HABIENDO dicho Jesús estas cosas, salió con sus discípulos al otro lado del torrente de 
Cedrón, donde había un huerto, en el cual entró con sus discípulos. 


2 Y también Judas, el que le entregaba, conocía aquel lugar, porque muchas veces Jesús se 
había reunido allí con sus discípulos. 


3 Judas, pues, tomando una compañía de soldados, y alguaciles de los principales 
sacerdotes y de los fariseos, fue allí con linternas y antorchas, y con armas. 


4 Pero Jesús, sabiendo todas las cosas que le habían de sobrevenir, se adelantó y les dijo: 
¿A quién buscáis? 


5 Le respondieron: A Jesús nazareno. Jesús les dijo: Yo soy. Y estaba también con ellos 
Judas, el que le entregaba. 


6 Cuando les dijo: Yo soy, retrocedieron, y cayeron a tierra. 

7 Volvió, pues, a preguntarles: ¿A quién buscáis? Y ellos dijeron: A Jesús nazareno. 

8 Respondió Jesús: Os he dicho que yo soy; pues si me buscáis a mí, dejad ir a éstos; 

9 para que se cumpliese aquello que había dicho: De los que me diste, no perdí ninguno. 


10 Entonces Simón Pedro, que tenía una espada, la desenvainó, e hirió al siervo del sumo 
sacerdote, y le cortó la oreja derecha. Y el siervo se llamaba Malco. 


11 Jesús entonces dijo a Pedro: Mete tu espada en la vaina; la copa que el Padre me ha 
dado, ¿no la he de beber? 


12 Entonces la compañía de soldados, el tribuno y los alguaciles de los judíos, prendieron a 
Jesús y le ataron, 


13 y le llevaron primeramente a Anás; porque era suegro de Caifás, que era sumo sacerdote 
aquel año. 


14 Era Caifás el que había dado el consejo a los judíos, de que convenía que un solo hombre 
muriese por el pueblo. 


15 Y seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Y este discípulo era conocido del sumo 
sacerdote, y entró con Jesús al patio del sumo sacerdote; 


16 mas Pedro estaba fuera, a la puerta. Salió, pues, el discípulo que era conocido del sumo 
sacerdote, y habló a la portera, e hizo entrar a Pedro. 


17 Entonces la criada portera dijo a Pedro: ¿No eres tú también de los discípulos de este 
hombre? Dijo él: No lo soy. 


18 Y estaban en pie los siervos y los alguaciles que habían encendido un fuego; porque 
hacía frío, y se calentaban; y también con ellos estaba Pedro en pie, calentándose. 


19 Y el sumo sacerdote preguntó a Jesús acerca de sus discípulos y de su doctrina. 


20 Jesús le respondió: Yo públicamente he hablado al mundo; siempre he enseñado en la 
sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos los judíos, y nada he hablado en oculto. 


21 ¿Por qué me preguntas a mí? Pregunta a los que han oído, qué les haya yo hablado; 
1031 he aquí, ellos saben lo que yo he dicho. 


22 Cuando Jesús hubo dicho esto, uno de los alguaciles, que estaba allí, le dio una bofetada, 
diciendo: ¿Así respondes al sumo sacerdote? 


23 Jesús le respondió: Si he hablado mal, testifica en qué está el mal; y si bien, ¿por qué me 
golpeas? 


24 Anás entonces le envió atado a Caifás, el sumo sacerdote. 


25 Estaba, pues, Pedro en pie, calentándose. Y le dijeron: ¿No eres tú de sus discípulos? El 
negó, y dijo: No lo soy. 


26 Uno de los siervos del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la 
oreja, le dijo: ¿No te vi yo en el huerto con él? 


27 Negó Pedro otra vez; y en seguida cantó el gallo. 


28 Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era de mañana, y ellos no entraron en el 
pretorio para no contaminarse, y así poder comer la pascua. 


29 Entonces salió Pilato a ellos, y les dijo: ¿Qué acusación traéis contra este hombre? 
30 Respondieron y le dijeron: Si éste no fuera malhechor, no te lo habríamos entregado. 


31 Entonces les dijo Pilato: Tomadle vosotros, y juzgadle según vuestra ley. Y los judíos le 
dijeron: A nosotros no nos está permitido dar muerte a nadie; 


32 para que se cumpliese la palabra que Jesús había dicho, dando a entender de qué muerte 
iba a morir. 


33 Entonces Pilato volvió a entrar en el pretorio, y llamó a Jesús y le dijo: ¿Eres tú el Rey de 
los judíos? 
34 Jesús le respondió: ¿Dices tú esto por ti mismo, o te lo han dicho otros de mí? 


35 Pilato le respondió: ¿Soy yo acaso judío? Tu nación, y los principales sacerdotes, te han 
entregado a mí. ¿Qué has hecho? 


36 Respondió Jesús: Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis 
servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los judíos; pero mi reino no es de 
aquí. 


37 Le dijo entonces Pilato: ¿Luego, eres tú rey? Respondió Jesús: Tú dices que yo soy rey. 
Yo para esto he nacido, y para esto he venido al mundo, para dar testimonio a la verdad. 
Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz. 


38 Le dijo Pilato: ¿Qué es la verdad? Y cuando hubo dicho esto, salió otra vez a los judíos, y 
les dijo: Yo no hallo en él ningún delito. 


39 Pero vosotros tenéis la costumbre de que os suelte uno en la pascua. ¿Queréis, pues, que 
os suelte al Rey de los judíos? 


40 Entonces todos dieron voces de nuevo, diciendo: No a éste, sino a Barrabás. Y Barrabás 
era ladrón. 





1. 
Salió. 


[Getsemaní, Juan 18: 1-12 = Mat. 26: 36-56 = Mar. 14: 32-52 = Luc. 22: 40-53. Comentario 
principal: Mateo.] Antes de esto, Jesús y sus discípulos habían salido del aposento alto (ver 
com. cap. 14: 31), y ahora estaban yendo al huerto de Getsemaní. En lo referente a la 
ubicación del huerto, ver com. Mat. 26: 30. 


Cedrón. 


Es el valle que se extiende de norte a sur, justamente al este de Jerusalén (ver mapa frente a 
la p. 353). 


Huerto. 


Identificado en otras partes como Getsemaní (Mat. 26: 36; Mar. 14: 32). Juan no menciona la 
oración en el huerto que describen todos los otros autores de los Evangelios. 





2. 


Judas. 


Se describe el carácter de Judas en com. Mar. 3: 19. 





3. 


Compañía. 


Gr. spéira, "una cohorte, la décima parte de una legión". Los soldados quizá provenían de la 
fortaleza romana Antonia. Acerca de la presencia de soldados romanos entre los que 
acompañaban a Judas, ver com. Mat. 26: 47. 


Principales sacerdotes... y fariseos. 
Ambos grupos se unieron para oponerse a Jesús (ver com. cap. 11: 47). 


Linternas y antorchas. 
Sólo Juan las menciona. Ya era tarde en la noche (ver com. Mat. 26: 57). 





4, 


Se adelantó. 
Había llegado su hora. Se adelantó intrépidamente para hacer frente al traidor. 
¿A quién buscáis? 


Jesús dominaba completamente la situación. Tomó la ofensiva e interrogó a los que venían a 
prenderlo. 





5. 


Jesús nazareno. 


Ver com. Mat. 2: 23. Este título se aplicaba con frecuencia a Jesús (Mat. 26: 71; Mar. 10: 47; 


16: 6; Luc. 4: 34; 18: 37; 24: 19; Juan 19: 19). 


O SOY. 


: 


Este "yo soy" puede haber estado acompañado de su significado más profundo como en cap. 
8: 58 (ver allí el comentario). 





o 


Cayeron a tierra. 


Los sinópticos no mencionan 1032 este hecho. El que la turba retrocediera y cayera en tierra 
sugiere alguna manifestación de divinidad. El milagro dio una prueba más a la turba asesina 
de la divinidad de Aquel a quien procuraban arrestar. Esta reacción fue momentánea, pues 
unos momentos después llevaron a cabo su designio (vers. 12). 





N 


Volvió, pues, a preguntarles. 


Jesús todavía dominaba la situación. Indudablemente, ése fue el momento cuando Judas se 
adelantó y traicionó a Cristo con un beso (ver com. Mat. 26: 49), lo que Juan no menciona. 





i 


Dejad ir a éstos. 


Este pedido muestra el cuidado de Jesús por los discípulos. Poco después todos ellos 
"dejándole, huyeron" (Mar 14: 50). 





o 


Aquello que había dicho. 


La referencia es al cumplimiento de un dicho del mismo Jesús, sin duda, la predicción 
implicada en Juan 17: 12. 





10. 


Que tenía una espada. 
Ver com. Mat. 26: 51. 





11. 


¿No la he de beber? 


Mejor "¿acaso no la he de beber?" Se espera una respuesta positiva. Se alude a la copa 
que, muy poco antes, Jesús había declarado que estaba dispuesto a beber (Mat. 26: 42). 





Compañía. 
Gr. spéira (ver com. vers. 3). 


Tribuno. 


Gr. jillarjos, "capitán de mil"; también el título del oficial comandante de una cohorte (ver com. 
vers. 3). 


Le ataron. 


Tal vez atándole las manos detrás de la espalda. En todo el relato resalta la forma voluntaria 
en que se entregó Jesús. No murió porque no podía evitar la muerte, ni sufrió porque no 
podía escapar al sufrimiento. Todos los soldados de la guarnición romana no podrían haber 
dañado ni un cabello de su cabeza sin el permiso divino. 


13. 


Anás. 


[La audiencia ante Anás, Juan 18: 13-24. Ver mapa p. 215; diagrama p. 223.] Ver com. Luc. 
3: 2; cf. com. Mat. 26: 57. 


Caifás. 
Ver com. Luc. 3: 2; Mat. 26: 57. 


Aquel año. 
Ver com. cap. 11: 49. 


14. 


Había dado el consejo. 
Ver com. cap. 11: 49-52. 


15. 
Simón Pedro. 
Ver com. Mat. 26: 58. 


Otro discípulo. 


Es decir, Juan el hijo de Zebedeo, el autor del Evangelio. No se identifica por nombre (cf. 
cap. 13: 23). 


Conocido. 


Gr. gnCstós. El grado de familiaridad o de intimidad no se puede determinar con esta 
palabra. 


Patio. 
Gr. aul (ver com. Mat. 26: 58). 


16. 
Pedro estaba. 
Ver com. Mat. 26: 69. 





17. 


No lo soy. 
Ver com. Mat. 26: 70. 





18. 


Encendido un fuego. 


Jerusalén está a unos 850 m sobre el nivel del mar, y las madrugadas de primavera son 
frecuentemente frías. Cf. Mar. 14: 54; Luc. 22: 55. 





19. 


Acerca de sus discípulos. 


Sin duda, acerca de las condiciones que Jesús establecía para el discipulado, e, 
indirectamente, acerca del puesto que pretendía tener Jesús. Procuraban encontrar razones 
para acusarlo como sedicioso. 


Doctrina. 


Es decir "enseñanza" (ver com. cap. 7: 16). 





20. 


Públicamente. 
Jesús sólo contestó a la segunda parte de la pregunta (vers. 19). 


Sinagoga. 
Ver Mat. 4: 23; Juan 6: 59; etc.; pp. 57-58. 


Templo. 
Cf. cap. 7: 14, 28; 8: 20; 10: 23; etc. 
Nada he hablado. 


Es cierto que Jesús había enseñado en privado. Un notable e ejemplo es su conversación 
con Nicodemo (cap. 3). Aquí niega la acusación implícita de haber hecho planes secretos de 
sedición. Su respuesta fue un reproche por los siniestros medios empleados por los judíos 
para entramparlo. 





21. 


¿Por qué me preguntas? 


Aquí parece haber una apelación al sistema judicial judío. De acuerdo con la interpretación 
de Maimónides, erudito judío del siglo XII d. C., la ley no castigaba con la pena de muerte a 
un pecador debido a su propia confesión. Algunos han puesto en duda que este principio 
estuviera en vigencia en los días de Jesús. Este principio parece estar implicado en la 
Mishnah (por ejemplo, ver Sanhedrin 6. 1-2), y hay razones para creer que antes ya tenía 
validez (DTG 662). Desde un punto de vista legal, podríamos pensar que aquí Jesús está 


alegando y defendiendo sus derechos, y pidiendo que el tribunal busque testigos calificados. 


22. 
Sumo sacerdote. 
Cf. Exo. 22: 28; Hech. 23: 2-5. 


23. 


Testifica. 


Una respuesta escrutadora y llena de dignidad, una ilustración de cómo Jesús, por lo menos 
en una ocasión como ésa, interpretó el precepto de Mat. 5: 39. 


24. 
Atado. 


El griego sugiere que las ataduras originales (vers. 12) le habían sido quitadas para la 
audiencia preliminar ante Anás (ver com. Mat. 26: 57), y que fue atado nuevamente cuando 
fue llevado a Caifás. 


A Caifás. 
Ver la segunda Nota Adicional de Mat. 26. 


25. 


Estaba, pues, Pedro. 


[Juicio nocturno ante el sanedrín, Juan 18: 25-27 = Mat. 26: 57-75 = Mar. 14: 53-72= Luc. 22: 
54-65. 1033 Comentario principal: Mateo.] Según Mat. 26: 69, Pedro también estaba sentado 
con el grupo en torno del fuego. 


Le dijeron. 
Fue una mujer la que habló (Mat. 26: 71). 


26. 


Pariente. 


El tercero en preguntar sólo es identificado por Juan. En cuanto a la negación de Pedro, ver 
com. Mat. 26: 69-75. 


28. 


Pretorio. 


[Primer juicio ante Pilato, Juan 18: 28-38 = Mat. 27: 2, 11-14 = Mar. 15: 2-5 = Luc. 23: 1-5. 


Comentario principal: Lucas y Juan. Ver mapa p. 215; diagramas pp. 223-224.] Gr. praitCrion 
(ver com. Mat. 27: 27). 


Era de mañana. 


"Era de madrugada" (BJ). Gr. prCí, "madrugada". En Mar. 13: 35 prCi ("a la mañana", 
RVR; "de madrugada", BJ) se usa técnicamente para la cuarta "vigilia" de la noche, que iba 
aproximadamente desde las 3 hasta las 6 de la madrugada. Quizá el juicio comenzó a las 6 
de la mañana (ver la segunda Nota Adicional de Mat. 26). 


No contaminarse. 


Juan presenta la cena pascual como un suceso todavía futuro. En cuanto al tiempo de la 
pascua en el año de la muerte de Jesús, ver la primera Nota Adicional de Mat. 26. 





29. 
Puesto que los miembros del sanedrín no iban a entrar (vers. 28). 
¿Qué acusación? 
Pilato preguntaba por la acusación formal, en armonía con el debido proceder legal. 





30. 
Malhechor. 


Gr. kakopolós, literalmente "uno que hace mal". En Luc. 23: 32-33, 39, donde en la RVR se 
ha traducido "malhechores", la palabra griega es kakóurgos, "uno que comete un delito 
grave". 


No te lo habríamos entregado. 


No tenían ninguna acusación formal que pudiera ser corroborada con testigos. Esperaban 
que Pilato aceptara el veredicto del sanedrín y sentenciara a Jesús sin investigar 
formalmente los fundamentos de la acusación. 





31. 


Tomadle vosotros. 


Pilato aprovechó las palabras de los mismos judíos. Tácitamente habían dicho que el juicio 
de ellos debía ser suficiente. 


Dar muerte. 


Por lo general se cree que el derecho a ejecutar la pena capital había sido suprimido de los 
tribunales judíos más o menos por el tiempo cuando Judea se convirtió en una provincia, en 6 
d. C., o poco después. Según Josefo: "El territorio de Arquelao fue reducido entonces a una 
provincia, y Coponio -romano de la orden ecuestre- fue enviado como procurador, habiéndole 
conferido Augusto plenos poderes, incluso la aplicación de la pena capital (Guerra ii. 8. 1). 
Los tribunales tenían plena jurisdicción en otros asuntos. En lo que atañe a la pena capital, 
podían dictar sentencia, pero se requería la ratificación del procurador romano para llevarla a 
cabo. Que esta disposición no siempre se obedecía, parece evidente por casos tales como la 
muerte de Esteban (Hech. 7) y de Jacobo, hermano de Juan (Hech. 12: 2), por lo menos 
según nos lo informa Josefo (Antigúedades xx. 9. 1). 


Un recordativo de la pérdida del poder judicial pleno de los tribunales judíos se encuentra en 
el Talmud de Jerusalén, que declara: "Cuarenta años antes de la destrucción del templo, la 


jurisdicción sobre asuntos criminales fue quitada de los israelitas" (Sanhedrin 1. 18a, 37). Se 
sabe que es erróneo el elemento cronológico en esta declaración, pero fuera de eso, sin 
duda, la declaración tiene una base histórica. 





32. 


Dando a entender de qué muerte. 


Jesús había predicho la muerte por crucifixión (ver com. cap. 12: 32). Si Jesús hubiera 
muerto a manos de los judíos, sin duda hubiera muerto apedreado. Por lo menos en dos 
ocasiones los judíos trataron de apedrearle por blasfemia (cap. 8: 59; 10: 31-33). La Mishnah 
menciona el apedreamiento como el castigo de la blasfemia (Sanhedrin 7. 4). En lo que 
atañe a los antiguos métodos de apedreamiento, ver com. cap. 8: 7. 





33. 


¿Eres tú el Rey? 


Esta es la segunda vez que Pilato había hecho esta pregunta. La primera vez se menciona 
en Mat. 27: 11 (ver allí el comentario; cf. DTG 674-675). 





34. 


Por ti mismo. 


Es decir, ¿tienes un interés genuino en aprender la verdad? (cf. DTG 674-675). 





35. 


¿Soy yo acaso judío? 


El orgullo impidió que Pilato reconociera cualquier interés sincero en aprender en cuanto a la 
misión de Jesús. 





36. 


Este mundo. 


En cuanto a la naturaleza espiritual del reino que Jesús vino a establecer, ver com. Mat. 3: 
2-3; 4: 17; 5: 2; Mar. 3: 14. 


Pelearían. 


Los reinos terrenales son establecidos por la fuerza de las armas, pero el reino de Jesús no 
era terrenal. Jesús negó la acusación de sedición presentada contra él por los judíos. 





37. 


¿Eres tú rey? 


La construcción de esta pregunta en griego indica que se espera una respuesta positiva. 
1034 


Para esto. 


El propósito de la encarnación era el establecimiento del reino de la gracia preparatorio del 


reino de la gloria (ver com. vers. 36). 
A la verdad. 


Puede verse una definición de la palabra "verdad" en com. cap. 8: 32. Durante siglos de 
tinieblas y tergiversación, el gran engañador había oscurecido la verdad en cuanto a Dios, el 
hombre y la salvación. 


Oye mi voz. 
Son como las ovejas que oyen la voz del pastor (cap. 10: 3, 16). 


38. 


¿Qué es la verdad? 


Pilato estaba impresionado por las palabras de Jesús y habría escuchado más instrucciones, 
pero la turba de afuera clamaba pidiendo una decisión, y Pilato no esperó una respuesta. 
Con esto menospreció una oportunidad áurea. Al igual que Félix, esperaba una oportunidad 
más favorable (Hech. 24: 25). Si posteriormente el cielo le concedió otra oportunidad, 
también fue descuidada como ésta. Pilato se suicidó unos años más tarde (ver com. Mat. 27: 
24). 


Ningún delito. 


Pilato estaba convencido de la inocencia de Jesús, y debiera haber dispuesto 
inmediatamente su libertad. 


39. 


Rey de los judíos. 


[Segundo juicio ante Pilato, Juan 18: 39 a 19: 16 = Mat. 27: 15-31* = Mar. 15: 6-19 = Luc. 23: 
13-25. Comentario principal: Mateo y Juan. Ver mapa p.215; diagramas pp. 223-224.] Cf. 
Mar. 15: 9. 


En el relato de Juan, Jesús comparece ante Herodes en este punto dentro de la narración del 
juicio ante Pilato, según puede deducirse de la comparación de los relatos de Lucas y Juan 
(cf. Luc. 23: 6-12). 
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CAPÍTULO 19 


1 Cristo es azotado y coronado de espinas. 4 Pilato desea liberarlo, pero, vencido por el odio 
de los judíos, lo entrega para que lo crucifiquen. 23 Echan suertes sobre sus vestidos. 26 
Encomienda su madre a Juan. 28 Muere. 31 Su costado es perforado. 38 José y Nicodemo lo 
entierran. 


1 ASÍ que, entonces tomó Pilato a Jesús, y le azotó. 


2 Y los soldados entretejieron una corona de espinas, y la pusieron sobre su cabeza, y le 
vistieron con un manto de púrpura; 


3 y le decían: ¡Salve, Rey de los judíos! y te daban de bofetadas. 


4 Entonces Pilato salió otra vez, y les dijo: Mirad, os lo traigo fuera, para que entendáis que 
ningún delito hallo en él. 


5 Y salió Jesús, llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Y Pilato les dijo: ¡He 
aquí el hombre! 


6 Cuando le vieron los principales sacerdotes y los alguaciles, dieron voces, diciendo: 
¡Crucifícale! ¡Crucifícale! Pilato les dijo: Tomadle vosotros, y crucificada; porque yo no hallo 
delito en él. 


7 Los judíos le respondieron: Nosotros tenemos una ley, y según nuestra ley debe morir, 
porque se hizo a sí mismo Hijo de Dios. 8 Cuando Pilato oyó decir esto, tuvo más miedo. 


9 Y entró otra vez en el pretorio, y dijo a Jesús: ¿De dónde eres tú? Mas Jesús no le dio 
respuesta. 


10 Entonces le dijo Pilato: ¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para 1035 
crucificarle, y que tengo autoridad para soltarte? 


11 Respondió Jesús: Ninguna autoridad tendrías contra mí, si no te fuese dada de arriba; por 
tanto, el que a ti me ha entregado, mayor pecado tiene. 


12 Desde entonces procuraba Pilato soltarle; pero los judíos daban voces, diciendo: Si a éste 
sueltas, no eres amigo de César; todo el que se hace rey, a César se opone. 


13 Entonces Pilato, oyendo esto, llevó fuera a Jesús, y se sentó en el tribunal en el lugar 
llamado el Enlosado, y en hebreo Gabata. 


14 Era la preparación de la pascua, y como la hora sexta. Entonces dijo a los judíos: ¡He 
aquí vuestro rey! 


15 Pero ellos gritaron: ¡Fuera, fuera, crucifícale! Pilato les dijo: ¿A vuestro Rey he de 
crucificar? Respondieron los principales sacerdotes: No tenemos más rey que César. 


16 Así que entonces lo entregó a ellos para que fuese crucificado. Tomaron, pues, a Jesús, y 
le llevaron. 


17 Y él, cargando su cruz, salió al lugar llamado de la Calavera, y en hebreo, Gólgota; 
18 y allí le crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. 


19 Escribió también Pilato un título, que puso sobre la cruz, el cual decía: JESUS 
NAZARENO, REY DE LOS JUDIOS. 


20 Y muchos de los judíos leyeron este título; porque el lugar donde Jesús fue crucificado 
estaba cerca de la ciudad, y el título estaba escrito en hebreo, en griego y en latín. 


21 Dijeron a Pilato los principales sacerdotes de los judíos: No escribas Rey de los judíos; 
sino, que él dijo: Soy Rey de los judíos. 


22 Respondió Pilato: Lo que he escrito, he escrito. 


23 Cuando los soldados hubieron crucificado a Jesús, tomaron sus vestidos, e hicieron cuatro 
partes, una para cada soldado. Tomaron también su túnica, la cual era sin costura, de un solo 
tejido de arriba abajo. 


24 Entonces dijeron entre sí: No la partamos, sino echemos suertes sobre ella, a ver de quién 
será. Esto fue para que se cumpliese la Escritura, que dice: 


Repartieron entre sí mis vestidos, 


Y sobre mi ropa echaron suertes. 
Y así lo hicieron los soldados. 


25 Estaban junto a la cruz de Jesús su madre, y la hermana de su madre, María mujer de 
Cleofas, y María Magdalena. 


26 Cuando vio Jesús a su madre, y al discípulo a quien él amaba, que estaba presente, dijo a 
su madre: Mujer, he ahí tu hijo. 


27 Después dijo al discípulo: He ahí tu madre. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en 
su casa. 


28 Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba consumado, dijo, para que la 
Escritura se cumpliese: Tengo sed. 


29 Y estaba allí una vasija llena de vinagre; entonces ellos empaparon en vinagre una 
esponja, y poniéndola en un hisopo, se la acercaron a la boca. 


30 Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo inclinado la 
cabeza, entregó el espíritu. 

31 Entonces los judíos, por cuanto era la preparación de la pascua, a fin de que los cuerpos 
no quedasen en la cruz en el día de reposo*(82) (pues aquel día de reposo"(83) era de gran 
solemnidad), rogaron a Pilato que se les quebrasen las piernas, y fuesen quitados de allí. 


32 Vinieron, pues, los soldados, y quebraron las piernas al primero, y asimismo al otro que 
había sido crucificado con él. 


33 Mas cuando llegaron a Jesús, como le vieron muerto, no le quebraron las piernas. 


34 Pero uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y al instante salió sangre y 
agua. 


35 Y el que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero; y él sabe que dice verdad, 
para que vosotros también creáis. 


36 Porque estas cosas sucedieron para que se cumpliese la Escritura: No será quebrado 
hueso suyo. 


37 Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron. 


38 Después de todo esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero secretamente 
por miedo de los judíos, rogó a Pilato que le permitiese llevarse el cuerpo de Jesús; y Pilato 
se lo concedió. Entonces vino, y se llevó el cuerpo de Jesús. 


39 También Nicodemo, el que antes había visitado a Jesús de noche, vino trayendo un 
compuesto de mirra y de áloes, como cien libras. 


40 Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús, y lo envolvieron en lienzos con especias aromáticas, 
según es costumbre sepultar entre los judíos. 1036 


41 Y en el lugar donde había sido crucificado, había un huerto, y en el huerto un sepulcro 
nuevo, en el cual aún no había sido puesto ninguno. 


42 Allí, pues, por causa de la preparación de la pascua de los judíos, y porque aquel sepulcro 
estaba cerca, pusieron a Jesús. 








l 

Le azotó. 
El cap. 19 continúa con el relato ya comenzado (cap. 18: 39). Esta fue la primera vez que 
Jesús fue azotado. Sería azotado nuevamente cuando se pronunció su sentencia de 
crucifixión (ver com. Mat. 27: 26). El propósito del primer azotamiento fue el de despertar, de 
ser posible, la compasión de la turba sedienta de sangre (DTG 683). 

4. 


Ningún delito hallo en él. 


Cf. Juan 18: 38; 19: 6; 1 Ped. 2: 21-22. Pilato reveló su debilidad con estas palabras. Si 
Jesús era inocente, no debería haber permitido que fuera azotado. Una claudicación de la 
conciencia siguió a la otra, hasta que Pilato abandonó toda noción de justicia. 





5. 


iHe aquí al hombre! 


Sin duda, el propósito de Pilato con esta exclamación fue provocar la compasión de la 
multitud. Allí estaba Jesús ante la turba con sus supuestos mantos reales, coronado de 
espinas, sangrante y pálido por su reciente flagelación, y, sin embargo, evidenciaba un porte 
real. Seguramente -pensó Pilato- las demandas de los caudillos judíos quedarán satisfechas. 
Pero en esto estaba engañado. 


No hay modo de saber por qué Pilato usó el término "hombre". Sin saberlo, pronunció una 


gran verdad. Aquel que estaba ante él, el Verbo eterno (ver com. cap. 1: 1) se había hecho 
hombre (ver com. cap. 1: 14). Ciertamente, era el Hijo del Hombre (ver com. Mat. 1: 1; Mar. 
2: 10), pero también era el Hijo de Dios (ver com. Luc. 1: 35). Su encarnación y muerte 
ganaron para nosotros la salvación eterna. 





6. 


Tomadle. 


Las palabras "y crucificadle" demuestran que Pilato no estaba entregando el asunto al 
sanedrín, pues la crucifixión era una forma de pena capital romana. Si los judíos hubieran 
aplicado la pena máxima, hubiera sido por apedreamiento (ver com. cap. 18: 32). Pilato 
parece haber estado hablando con exasperación y con airado sarcasmo: "Si demandáis la 
crucifixión, vosotros [en este caso. pronombre enfático en griego] debéis ejecutar la 
sentencia; yo no encuentro falta en él". 


No hallo delito. 


Esta es la tercera vez en que Pilato menciona el hecho (cap. 18: 38; 19: 4). 





7. 


Según nuestra ley. 
Ver com. Juan 18: 32; cf. Lev. 24: 16. 


Hijo de Dios. 
Ver com. cap. 5: 18; 10: 33. 





8. 


Tuvo más miedo. 


La carta de su esposa en la que le informaba de su sueño (Mat. 27: 19), dio lugar a la 
ocasión anterior para que tuviera miedo. La intimación de que Jesús fuera un ser 
sobrenatural lo llenó de malos presentimientos. 





9. 


Pretorio. 
Ver com. Mat. 27: 2. 


¿De dónde eres tú? 


El temor ante la posibilidad de que Jesús fuera algún ser sobrenatural provocó una pregunta 
adicional de Pilato en cuanto al origen de Jesús. No tenía interés en conocer el país de 
origen de Cristo, pues ya sabía eso (Luc. 23: 6-7). Pero se apoderó de él un misterioso temor 
ante el pensamiento de que el noble ser que estaba ante él pudiera ser divino. 


No le dio respuesta. 


Comparar con el silencio ante Caifás (Mat. 26: 63) y ante Herodes (Luc. 23: 9). Pilato había 
tenido su oportunidad de aprender la verdad (ver com. Juan 18: 38). Mayores explicaciones 
no habrían servido para nada. Jesús sabía cuándo hablar y cuándo quedar callado. 





10. 


¿No me hablas? 
Pilato se irritó por lo que podría llamarse un desacato a la autoridad de un juez. 





11. 
Si no te fuese dada. 
Ver com. Dan. 4: 17; Rom. 13: 1. 


El que a ti me ha entregado. 


No se trata de Judas (cap. 6: 71; 12: 4; 13: 2; 18: 2), pues éste no entregó a Jesús a las 
autoridades romanas. El acusado aquí es Caifás, como sumo sacerdote y como el 
funcionario más encumbrado que representaba a los judíos (cf. cap. 18: 35). 


Mayor pecado. 


Caifás ejercía una autoridad delegada, pero al mismo tiempo pretendía ser adorador del Dios 
que delega la autoridad, y afirmaba ser el intérprete de la ley divina ante el pueblo; por lo 
tanto, su culpa era mayor. También había pecado contra una luz mayor. Jesús había dado 
repetidas pruebas de su divinidad, pero los líderes judíos habían endurecido sus corazones 
ante los rayos de luz. 


El hecho de que el pecado de Caifás fuera "mayor", no significa que Pilato fuera inocente. El 
gobernador romano tuvo su parte 1037 de responsabilidad. Podría haber rehusado entregar 
a Jesús. El Salvador habría sido muerto, pero la culpa no habría recaído sobre Pilato. 





12. 


Soltarle. 


La respuesta de Jesús (vers. 11)incremento los temores de Pitato. El endurecido gobernante 
quedó profundamente impresionado por las palabras y la conducta del misterioso personaje 
que estaba ante él. 


Amigo de César. 


Es decir, alguien que apoyaba firmemente a César. Al fin los judíos habían encontrado un 
argumento que iba a resultar eficaz. Su respuesta fue una amenaza, pues si el emperador 
sabía que Pilato había procurado amparar a un pretendiente al título de rey, iba a peligrar la 
posición del gobernante. Esa amenaza contra su seguridad indujo a Pilato a olvidar el temor 
religioso con que había considerado al preso. 


La respuesta de los líderes fue completamente hipócrita. ¿Eran amigos del César los 
acusadores? Entre todos los pueblos, ninguno era un enemigo más enconado del yugo 
romano que los judíos, y, sin embargo, tuvieron la duplicidad de fingir ser celosos por el 
honor del César, a quien tanto despreciaban. 





13. 


Llevó fuera a Jesús. 


Es decir, salió del pretorio adonde Pilato había hecho llevar a Jesús para tener con él una 


entrevista privada (vers. 9). Los dirigentes judíos no estaban dispuestos a entrar en el 
pretorio para no contaminarse y quedar impedidos de participar de la pascua (cap. 18: 28). 


Tribunal. 


Quizá en una silla improvisada que se dispuso afuera, puesto que los judíos querían entrar 
en el aposento del tribunal mismo. 


Enlosado. 
Gr. lithóstrCton, que significa un pavimento de mosaico, quizá de mármol. 
Gabata. 


"Gabbatá" (BJ). Palabra de etimología dudosa. Algunos la hacen derivar del arameo geba', 
"ser alto", por lo que sería un lugar elevado. Habría estado apenas fuera del pretorio. En 
cuanto a la ubicación de este último, ver com. Mat. 27: 2. 





14. 


Preparación de la pascua. 


Gr. paraskeu' tóu pásja. Esta frase sin duda equivale al Heb. 'éreb happésaj, "víspera de la 
pascua", término usual en la literatura rabínica para designar al 14 de Nisán (ver Mishnah 
Pesahim 4. 1, 5-6; 5. 1; 10. 1; cf. Pesahim 1.1, 3; 3. 6; 4. 7; 5. 4, 9; 7. 9). La expresión podría 
compararse con "la víspera" del sábado, que usaban los judíos para designar al día anterior 


al sábado. Su equivalente griego es paraskeu' (Mar. 15: 42; Luc. 23: 54). Paraskeu' todavía 
es el nombre del día viernes en el griego moderno. En el año de la crucifixión la Paraskeu' 
de la pascua coincidió con la Paraskeu' o "preparación" para el sábado (Juan 19: 31, 42). 


De este modo, Juan parece indicar el día 14 de Nisán como el de la crucifixión. Los que 
sostienen que la crucifixión se efectuó el día 15 de Nisán explican que "preparación de la 
pascua" significa el viernes de la semana de la pascua. Un uso tal de esa expresión no se 
puede demostrar en ninguna otra parte. Juan emplea la palabra Paraskeu' para referirse al 
día que precede al sábado (vers. 31, 42). El problema del día de la crucifixión se trata en la 
primera Nota Adicional de Mat. 26. 


En un comentario al Talmud (considerado legendario por algunos eruditos), fechado por el 
año 200 d. C., se dice lo siguiente: "En la tarde antes de la fiesta de la pascua colgaron a 
Jesús [Yeshua]. Antes de esto, sin embargo, un heraldo había caminado delante de él por 
cuarenta días clamando, 'Este hombre va a ser apedreado porque ha practicado la magia y 
ha pervertido y dividido a Israel. Que todo aquel que sepa algo en su favor venga y pleitee 
por él'. Pero no hallaron nada en su favor y lo colgaron en la víspera de la pascua" (Baraita 
Sanhedrin 43a). 


Hora sexta. 


Probablemente, empleando el cómputo romano del tiempo, aproximadamente las 6 de la 
mañana. Según el cómputo tradicional judío, la hora sexta sería como a mediodía. El 
Evangelio de Juan fue escrito cerca de la terminación del siglo l, y principalmente para 
creyentes gentiles (ver com. cap. 1: 38). Aquí se presenta la hora en términos familiares para 
ellos (ver com. Mat. 27: 45). En otras partes Juan parece computar las horas del día a partir 
de la salida del sol y no de la medianoche (cap. 4: 6, 52; 11: 9). 


¡He aquí vuestro Rey! 
Evidentemente, un aguijonazo irónico contra los judíos. 





15. 


No tenemos más rey que César. 


Estas palabras fueron dichas a la ligera, pues los judíos no estaban dispuestos a abandonar 
su esperanza mesiánica ni a repudiar formalmente a Dios como a su Rey (ver Juec. 8: 23; 1 
Sam. 8: 7; 12: 12). Su subterfugio revela su ansiedad de terminar con Jesús; pero con esta 
afirmación se apartaron de la relación del pacto con Dios y no fueron más su pueblo escogido 
(ver DTG 686-687). 





16. 


Lo entregó a ellos. 


Juan no menciona 1038 cuando Pilato se lavó las manos (Mat. 27: 24). Jesús no fue 
entregado a los judíos sino a las autoridades romanas encargadas de cumplir la sentencia de 
crucifixión. 





17. 


Cargando su cruz. 


[La crucifixión, Juan 19: 17-37 = Mat. 27: 31D -56 = Mar. 15: 20-41 = Luc. 23: 26-49. 
Comentario principal: Mateo y Juan. Ver mapa p. 215; diagramas pp. 222-223.] Los diversos 
acontecimientos ocurridos en el camino al Calvario pueden verse en Luc. 23: 26-32. 





18. 
Le crucificaron. 
Ver com. Mat. 27: 33-35. 





21. 


No escribas. 


Sólo Juan registra esta protesta. Para lo que ella implicaba, ver com. Mat. 27: 37. 





22. 


He escrito. 


Pilato estaba muy molesto con los judíos, y resolvió no concederles nada más. Debido a la 
presión de ellos -en contra de la advertencia de su esposa y de su propia conciencia- había 
condenado a un inocente. Ahora demostró que podía ser firme si así lo quería. 





23. 


Hicieron cuatro partes. 


Los verdugos se quedaron con la vestimenta. Sólo Juan menciona el número de soldados. 
Se ha sugerido la siguiente división: el turbante (o su equivalente), las sandalias, el cinturón y 
la prenda de vestir externa con flecos o tallith (Robertson). No se dice qué pasó con las 


vestimentas de los ladrones crucificados. 
Túnica. 
Gr. juCn, una prenda de vestir interior (ver com. Mat. 5: 40). 


Sin costura. 


Esta prenda puede haber sido tejida a la manera de la que usaba el sumo sacerdote, que 
Josefo describe así: "Pero esta túnica no está compuesta de dos piezas que deben ser 
cosidas en los hombros y en los costados: es un género tejido, largo, con una abertura para 
el cuello" (Antigüedades iii. 7. 4). 





24. 


Para que se cumpliese. 


Este pasaje podría traducirse: "Como resultado, la Escritura fue cumplida" (ver com. Mat. 1: 
22; Juan 9: 3; cf. com. Juan 11: 4; 12: 38). 


Repartieron. 
La cita es de Sal. 22: 18. 





25. 


Su madre. 


Juan no menciona el nombre de ella en su Evangelio. Jesús no olvidó a su madre en medio 
de su dolor físico y su sufrimiento mental. La vio cuando estaba allí al pie de la cruz. Bien 
sabía su angustia y la entregó al cuidado de Juan. 


Y la hermana de su madre. 


No es claro si en este versículo Juan menciona a tres o a cuatro mujeres. Es posible que las 
frase "la hermana de su madre" y "María mujer de Cleofas" estén en aposición. Cleofas 
podría ser el Cleofas de Luc. 24: 18 (ver allí el comentario). No es posible saber la identidad 
exacta sin tener referencias adicionales. 


María Magdalena. 
En cuanto a su identidad, ver Nota Adicional com. Luc. 7. 





26. 


A quien él amaba. 
Ver com. cap. 13: 23. 
Mujer. 
En cuanto a esta forma de trato, ver com. cap. 2: 4. 


He ahí tu hijo. 


La relación entre Juan y Jesús era más íntima que la relación de Jesús con cualquiera de los 
otros discípulos (ver pp. 869-870), y, por lo tanto, el apóstol podía cumplir con los deberes de 
un hijo más fielmente que los otros. El hecho de que Jesús dejara a su madre al cuidado de 
un discípulo, demuestra que José había muerto, y algunos piensan que esto indica que María 


no tenía otros hijos, por lo menos en condiciones de cuidar de ella. Los hermanos mayores 
de Jesús -hijos de José, de un matrimonio anterior (ver com. Mat. 12: 46)-, en ese tiempo no 
creían en Cristo, y tal vez el Señor pudo haber pensado que el proceder de ellos para con 
María habría sido de crítica y de falta de simpatía, como lo había sido con él (ver com. Juan 
7: 3-5). 





28. 
Todo estaba consumado. 


Cf. Hech. 13: 29. 


Se cumpliesen. 
Cf. Sal. 69: 20-21. 





29. 


Vinagre. 
Esta es la segunda bebida que se le ofreció a Jesús (ver com. Mat. 27: 34, 48). 





30. 


Consumado es. 


Jesús había completado la obra que su Padre le había dado para que hiciera (cap. 4: 34). De 
acuerdo con lo establecido, se había cumplido cada paso del plan de la redención forjado 
antes de la fundación del mundo (ver com. Luc. 2: 49). Satanás había fracasado en sus 
intentos de desbaratar ese plan. La victoria de Cristo aseguraba la salvación de los hombres 
(DTG 706-713). 





31. 
Preparación. 
Gr. Paraskeu' (ver com. vers. 14). 


No quedasen en la cruz. 


De acuerdo con Deut. 21: 22-23, los cuerpos no debían quedar en un "madero" durante la 
noche, sino que tenían que ser sepultados en el mismo día. El hecho de que el día siguiente 
fuera sábado hacía aún más imperativo que se cumpliera con esa orden. 


Gran solemnidad. 


Sin duda, se lo presenta como una "gran solemnidad" porque ese sábado también era el 
primer día de los panes sin levadura (Lev. 23: 6; ver la primera Nota Adicional de Mat. 26). El 
uso de la expresión 1039 "gran solemnidad" ("muy solemne", BJ) no se puede explicar por 
medio de la literatura judía de la época. Los que sostienen que el día de la crucifixión de 
Jesús fue el 15 de Nisán, argumentan que ese sábado fue "solemne" debido a que el sábado 
semanal coincidió con el día cuando se mecía "la gavilla" "de los primeros frutos" (Lev. 23: 
9-14). Sin embargo, Jesús resucitó en el día cuando se ofrecían los primeros frutos como un 
cumplimiento exacto de los símbolos (ver la primera Nota Adicional de Mat. 26; cf. DTG 
728-730). 


Se les quebrasen las piernas. 
Con el propósito de acelerar la muerte. 





33. 


Ya muerto. 


Era sumamente extraño que la muerte ocurriera tan pronto después de la crucifixión. Algunas 
víctimas vivían durante varios días. Orígenes, que vivió en el tiempo cuando todavía se 
practicaba la crucifixión, menciona que la mayoría de las víctimas sobrevivían toda la noche y 
el día siguiente (Orígenes, Comentario sobre Mateo, sec. 140; Migne, Patrologia Graeca, t. 
13, col. 1793; ver también Eusebio, Historia eclesiástica, viii. 8). 





34. 


Sangre y aqua. 


Se han presentado varias explicaciones para este fenómeno. Ya en 1847 el Dr. W. Stroud 
(Physical Cause of the Death of Christ) sugirió que la sangre y el agua constituían una 
evidencia de que Jesús murió de la rotura física del corazón, pero falta la comprobación de 
esta teoría. Es evidente que Jesús murió con el corazón quebrantado como resultado de la 
horrible presión del peso de los pecados del mundo (DTG 717); pero es arriesgado tratar de 
llegar a un diagnóstico preciso contando con los escasos detalles del relato evangélico. Sin 
duda fue abundante el flujo de sangre y agua, puesto que normalmente la sangre no fluye de 
un cadáver, o por lo menos no fluye copiosamente. Juan llama especialmente la atención a 
este flujo y lo afirma con un testimonio solemne (vers. 34-35). Se ha sugerido que hace 
resaltar ese hecho a fin de exponer la realidad de la verdadera humanidad de Jesús para 
combatir así el docetismo, que era la herejía de sus días. Según esa herejía, Jesús se había 
encarnado sólo en apariencia. Los padres de la iglesia le daban una interpretación 
sumamente alegórico a este pasaje. 





36. 


No será quebrado. 
Ver com. Exo. 12: 46. 





37. 


Al que traspasaron. 
Ver com. Zac. 12: 10. 





38. 


José de Arimatea. 


[La inhumación, Juan 19: 38-42 = Mat. 27: 57-61 = Mar. 15: 42-47 = Luc. 23: 50-56. 
Comentario principal: Mateo y Marcos.] Los cuatro Evangelios describen la participación de 
José en la sepultura de Jesús. Sólo Juan observa que era un discípulo secreto. 





o 
o 


Nicodemo. 

Ver com. cap. 3: 1. 
Mirra. 

Ver com. Mat. 2: 11. 
Aloes. 


Mejor "áloe" (BJ). Resina aromática del árbol Aquilaria agallocha. Este producto se 
menciona sólo aquí en el NT, y en el AT en Núm. 24: 6; Sal. 45: 8; Cant. 4: 14. 


Libras. 


Gr. lítra, unos 330 g (ver com. cap. 12: 3). Por lo tanto, "como cien libras" serían unos 33 kg. 
Esta gran cantidad sin duda fue comprada a un costo elevado. 


41. 


Huerto. 


Sólo Juan menciona este detalle. 


42. 
Preparación. 


Gr. Paraskeu' (ver com. vers.14). 
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CAPÍTULO 20 


1 María va al sepulcro, 3 y también Pedro y Juan, que ignoran la resurrección. 11 Jesús se 
aparece a María Magdalena, 19 y a sus discípulos. 24 Incredulidad y confesión de Tomás. 30 
Propósito de las Escrituras. 


1 EL PRIMER día de la semana, María Magdalena fue de mañana, siendo aún oscuro, al 
sepulcro; y vio quitada la piedra del sepulcro. 


2 Entonces corrió, y fue a Simón Pedro y al otro discípulo, aquel al que amaba Jesús, y les 
dijo: Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto. 


3 Y salieron Pedro y el otro discípulo, y fueron al sepulcro. 


4 Corrían los dos juntos; pero el otro discípulo corrió más aprisa que Pedro, y llegó primero al 
sepulcro. 


5 Y bajándose a mirar, vio los lienzos puestos allí, pero no entró. 
6 Luego llegó Simón Pedro tras él, y entró en el sepulcro, y vio los lienzos puestos allí, 


7 y el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, no puesto con los lienzos, sino 
enrollado en un lugar aparte. 


8 Entonces entró también el otro discípulo, que había venido primero al sepulcro; y vio, y 
creyó. 


9 Porque aún no habían entendido la Escritura, que era necesario que él resucitase de los 
muertos. 


10 Y volvieron los discípulos a los suyos. 


11 Pero María estaba fuera llorando junto al sepulcro; y mientras lloraba, se inclinó para mirar 
dentro del sepulcro; 


12 y vio a dos ángeles con vestiduras blancas, que estaban sentados el uno a la cabecera, y 
el otro a los pies, donde el cuerpo de Jesús había sido puesto. 


13 Y le dijeron: Mujer, ¿por qué lloras? Les dijo: Porque se han llevado a mi Señor, y no sé 
dónde le han puesto. 


14 Cuando había dicho esto, se volvió, y vio a Jesús que estaba allí; mas no sabía que era 


Jesús. 


15 Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, pensando que era el 
hortelano, le dijo: Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo lo llevaré. 


16 Jesús le dijo: ¡María! Volviéndose ella, le dijo: ¡Raboni! (que quiere decir, Maestro). 


17 Jesús le dijo: No me toques, porque aún no he subido a mi Padre; mas ve a mis hermanos, 
y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios. 


18 Fue entonces María Magdalena para dar a los discípulos las nuevas de que había visto al 
Señor, y que él le había dicho estas cosas. 


19 Cuando llegó la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, estando las puertas 
cerradas en el lugar donde los discípulos estaban reunidos por miedo de los judíos, vino 
Jesús, y puesto en medio, les dijo: Paz a vosotros. 


20 Y cuando les hubo dicho esto, les mostró las manos y el costado. Y los discípulos se 
regocijaron viendo al Señor. 


21 Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, así también yo 
os envío. 


22 Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 


23 A quienes remitierais los pecados, les son remitidos; y a quienes se los retuvierais, les son 
retenidos. 


24 Pero Tomás, uno de los doce, llamado Dídimo, no estaba con ellos cuando Jesús vino. 


25 Le dijeron, pues, los otros discípulos: Al Señor hemos visto. El les dijo: Si no viere en sus 
manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo en el lugar de los clavos, y metiere mi mano 
en su costado, no creeré. 


26 Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro, y con ellos Tomás. Llegó 
Jesús, estando las puertas cerradas, y se puso en medio y les dijo: Paz a vosotros. 


27 Luego dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu mano, y métela en 
mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente. 


28 Entonces Tomás respondió y le dijo: ¡Señor mío, y Dios mío! 


29 Jesús le dijo: Porque me has visto, Tomás, creíste; bienaventurados los que no vieron, y 
creyeron. 


30 Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus discípulos, las 1041 les no 
están escritas en este libro. 


31 Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para 
que creyendo, tengáis vida en su nombre. 





Primer día de la semana. 


[La resurrección, Juan 20: 1-18 = Mat. 28: 1-15 = Mar. 16: 1-11 = Luc. 24: 1-12. Comentario 
principal: Mateo y Juan. Ver mapa p. 216; diagramas pp. 222-224.] El tema de la secuencia 
de los acontecimientos del cap. 20 se trata en la Nota Adicional com. Mat. 28. 





Al que amaba Jesús. 
Ver com. cap. 13: 23. 





3. 


Fueron al sepulcro. 


El hecho relatado en los vers. 3-10 refleja notablemente los diferentes temperamentos de 
Pedro y Juan. Juan era tranquilo, reservado, de sentimientos profundos (ver com. Mar. 3: 
17). Pedro era impulsivo, entusiasta y apresurado (ver com. Mar. 3: 16). Cuando recibieron 
la noticia de María, cada uno de ellos reaccionó en su forma característica. 











7. 

Sudario. 
Gr. soudárion (ver com. cap. 11: 44). El hecho de que los lienzos y el sudario estuvieran 
cuidadosamente guardados muestra que no se trató de un robo perpetrado en la tumba. Los 
ladrones no se hubieran tomado la molestia de quitarle las envolturas al cadáver. 

8. 

Creyó. 
Es decir, creyó que Jesús había resucitado. Sin duda recordó la predicción de la 
resurrección de Jesús. Tal vez Pedro era más escéptico. Lucas registra que Pedro se 
maravilló "de lo que había sucedido" (cap. 24: 12). 

9. 


No habían entendido la Escritura. 


No entendían las Escrituras del AT que predecían la resurrección. Eran como los discípulos 
que iban a Emaús, a quienes Jesús reprochó con las palabras: "¡Oh insensatos, y tardos de 
corazón para creer todo lo que los profetas han dicho!" (Luc. 24: 25; cf. vers. 26-27). En el 
AT hay una significativa predicción de la resurrección, en Sal. 16: 10 (cf. Hech. 2: 24-28). 








10. 

A los suyos. 
"A casa" (BJ). Tal vez la madre de Jesús ya estaba en casa de Juan, y el discípulo "al que 
amaba Jesús" (vers. 2) compartiría con ella la noticia. 

11. 


María estaba. 


María Magdalena había seguido a Pedro y a Juan a la tumba, pero, sin duda, había ido con 
menos prisa. Estaba abrumada de dolor. Sus ojos llenos de lágrimas y su estado emotivo le 
impidieron reconocer a los visitantes celestiales, que tenían noticias que habrían calmado su 
dolor. 





12. 


Con vestiduras blancas. 


Generalmente se describe a los ángeles con esta clase de vestidura (Mat. 28: 3; Luc. 24: 4; 
Hech. 1: 10). 





=» 


3. 


Mujer. 
Ver com. cap. 2: 4. 
No sé dónde. 


Indudablemente, no reconoció que esos seres eran ángeles "enviados para servicio a favor 
de los que serán herederos de la salvación" (Heb. 1: 14). No se nos dice quiénes se imaginó 
que eran los que estaban en la tumba. No esperó una respuesta, sino se dio vuelta. 





14. 


No sabía. 


Quizá sus ojos estaban "velados" como los de los discípulos en el camino a Emaús (Luc. 24: 
16). O tal vez estaban demasiado llenos de lágrimas para que pudiera ver con claridad. 


Era Jesús. 


Esta es la primera aparición después de la resurrección (Mar. 16: 9). 





15. 


¿Por qué lloras? 


La misma pregunta que hicieron los ángeles (vers. 13). Estas son las primeras palabras que 
se registran del Salvador resucitado. 


María no abrigaba ninguna esperanza de resurrección. Su única preocupación era recuperar 
el cuerpo de su Señor. Podía sepultarlo en la misma tumba en que había estado su hermano, 
pero que había sido vaciada por Jesús (Juan 11: 1, 38; ver Nota Adicional com. Luc. 7). 





16. 


¡María! 
Evidentemente, Jesús la llamó en un tono que para ella era familiar. Una gran emoción la 
embargó cuando comprendió que había resucitado su Señor. 

Le dijo. 
"Le dice en hebreo" (BJ). La evidencia textual establece (cf. p. 147) la añadidura de las 
palabras "en hebreo". 

¡Raboní! 


Gr. rabbouní, transliteración del arameo rabbuni, que significa literalmente "mi grande", y que 
se usa para dirigirse a los maestros. Este término equivale esencialmente a "rabí" (ver com. 


Mat. 23: 7; Juan 1: 38). 
Maestro. 


Gr. didáskalos, "el que enseña". "Raboní" quizá fuera el saludo habitual de María (cf. cap. 11: 
28). 





17. 


No me toques. 


El griego puede interpretarse con el significado de "deja de tocarme" (lo que implicaría que 
María estaba abrazando los pies de Cristo), o "detén el intento de tocar". Este es 
indudablemente el significado aquí. La objeción no indica que hubiera sido pecaminoso o 
malo tocar el cuerpo resucitado. 1042 Más bien apremiaba el tiempo. Jesús no quería 
detenerse para recibir el homenaje de María. Primero deseaba ascender a su Padre para 
recibir allí la seguridad de que su sacrificio había sido aceptado (DTG 734). Después de su 
ascensión temporaria, Jesús permitió sin ninguna protesta que lo tocaran (Mat. 28: 9); lo que 
ahora le pedía a María era que pospusiera ese acto. 


Mis hermanos. 
Es decir, los discípulos. 


A mi Padre y a vuestro Padre. 


No "nuestro Padre". Quizá con el propósito de mostrar que hay ciertas importantes 
diferencias entre la relación de Cristo con el Padre y la nuestra. "Padre" y "Dios" aquí 
aparecen claramente como sinónimos. 





18. 


Dar a los discípulos. 


María procedió inmediatamente a hacer lo que se le había dicho. Sin embargo, los discípulos 
persistían en su incredulidad (Mar. 16: 11; Luc. 24: 11). 





19. 


La noche. 


[Primera aparición en el aposento alto, Juan 20: 19-23 = Mar. 16: 13 = Luc. 24: 33-49. 
Comentario principal: Lucas y Juan. Ver mapa p. 216; diagrama p. 223.] Esta reunión es, sin 
duda, la misma que se describe en Luc. 24: 36-48. La reunión se efectuó poco después de 
que los dos discípulos volvieron de Emaús cuando ya era tarde, de noche (ver com. Luc. 24: 
33). 


Primero de la semana. 


Es decir, de acuerdo con el cómputo romano que hacía comenzar los días a medianoche. 
Según el cómputo judío, que hacía comenzar los días con la puesta del sol, la reunión se 
efectuó en el segundo día de la semana. 


Por miedo de los judío. 


Esta frase puede tener relación con "las puertas cerradas" o con "los discípulos estaban 
reunidos". La construcción del texto griego y el contexto favorecen la primera posibilidad. El 
lugar de su reunión era el aposento alto donde habían celebrado la pascua (ver com. Luc. 


24: 33). Parece improbable que los discípulos hubieran procurado ocultarse en un lugar tan 
bien conocido como ése. Sin embargo, tener las puertas trancadas para protegerse de los 
enemigos es perfectamente comprensible (cf. DTG 743). La siguiente traducción ilustra esa 
clase de relación entre las frases: "Estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del 
lugar" (BJ). 





22. 


Recibid el Espíritu Santo. 


Este fue un cumplimiento preliminar y parcial de la promesa de los cap. 14: 16-18; 16: 7-15. 
El derramamiento pleno vino unos 50 días más tarde, en el Pentecostés (Hech. 2). 





23. 


A quienes remitierais los pecados. 


Jesús habla aquí a los discípulos como representantes de su iglesia en la tierra, en cuyo 
conjunto él había confiado la responsabilidad de velar por los intereses espirituales y las 
necesidades de sus miembros individuales. Jesús ya les había explicado ampliamente cómo 
tratar con los miembros descarriados: primero, personalmente (ver com. Mat. 18: 1-15, 
21-35); y después, con la autoridad de la iglesia (ver com. vers. 16-20). Ahora reitera las 
instrucciones dadas en la ocasión anterior. 


La iglesia debe trabajar fielmente por la restauración de sus miembros descarriados, debe 
estimularlos para que se arrepientan y se aparten de sus malos caminos. Cuando existe la 
evidencia de que se han arreglado las cosas con Dios y con el hombre, la iglesia debe 
aceptar el arrepentimiento como genuino, debe exonerar al pecador de las acusaciones que 
pesaron sobre él (debe "remitir" sus "pecados") y recibirlo de nuevo en plena comunión. Tal 
remisión de pecados es ratificada en el cielo. En realidad, Dios ya ha aceptado y perdonado 
al arrepentido (ver com. Luc. 15: 1-7). Sin embargo, las Escrituras explícitamente enseñan 
que la confesión del pecado y el arrepentimiento de él deben dirigirse directamente al trono 
de la gracia en el cielo (Hech. 20: 21; 1 Juan 1: 9), y que la remisión de los pecados del alma 
sólo proviene de los méritos de Cristo y de su mediación personal (1 Juan 2: 1). Dios nunca 
ha delegado esta prerrogativa a los falibles mortales, los que con mucha frecuencia necesitan 
de la misericordia divina y de la gracia de Dios, aunque hayan sido nombrados como 
dirigentes de la iglesia (ver DTG 745-746; com. Mat. 16: 19). 


Les son remitidos. 


Cuando falta la evidencia de un arrepentimiento genuino, han de ser "retenidas" las 
acusaciones presentadas contra un miembro descarriado. El cielo reconocerá la decisión de 
la iglesia, pues nadie puede estar en buena relación con Dios cuando está voluntariamente 
reñido con sus prójimos. El que desprecia el consejo de los representantes de Dios 
nombrados en la tierra, no puede esperar disfrutar del favor de Dios. Hay una ilustración de 
la forma en que operaba este principio en la iglesia primitiva en Hech. 5: 1-11. 





24. 


Tomás. 


[Segunda aparición en el aposento alto, Juan 20: 24-29 = Mar. 16: 14. Comentario 1043 
principal: Juan. Ver el mapa p. 216; diagrama p. 223.] Ver com. Juan 11: 25; cf. com. Mar. 
3: 18. 





25. 


Al Señor hemos visto. 
Comparar con el mensaje de María (vers. 18). 
Si no viere. 


Dios siempre da a los hombres suficiente evidencia en la cual fundamentar su fe, y los que 
están dispuestos a aceptarla, siempre pueden hallar el camino para llegar al Señor. Al mismo 
tiempo, el Altísimo no obliga a los hombres para que crean en contra de la voluntad de ellos, 
pues si así procediera él, los despojaría del derecho de usar su libre albedrío. Si todos los 
hombres fueran como Tomás, las generaciones posteriores nunca podrían llegar a un 
conocimiento del Salvador. En realidad, nadie -fuera de los pocos centenares que con sus 
propios ojos vieron al Señor resucitado- habría creído en él. Pero a todos los que lo reciben 
por fe y creen en su nombre (ver com. cap. 1: 12), el cielo les reserva una bendición especial: 
"Bienaventurados los que no vieron, y creyeron" (cap. 20:29). 


No creeré. 


En griego dice: "De ninguna manera creeré". 





26. 


Ocho días después. 


Es decir "ocho días", según el cómputo inclusivo, o sea, el domingo siguiente (ver p. 240; 
Nota Adicional com. Mat. 28). De acuerdo con el cómputo judío, la nueva reunión se realizó 
una semana más tarde, quizá otra vez por la noche (ver com. vers. 19). El sistema de 
computar el tiempo puede verse en las pp. 239-242. 


Algunos han atribuido un significado especial al hecho de que está segunda reunión de Jesús 
con los discípulos ocurriera en el primer día de la semana. Han insistido en que ese fue el 
comienzo de la conmemoración del día de la resurrección, la ocasión para la santificación y la 
consagración del domingo como un día de culto. Si tal hubiera sido el propósito de la 
reunión, de seguro esperaríamos alguna mención de un hecho tan importante; pero no hay el 
menor indicio de un propósito tal. Por otro lado, el relato suministra una razón válida para 
que se efectuara la reunión: Tomás, el discípulo escéptico, estuvo presente, y Jesús vino 
para robustecer su fe. 


Estando las puertas cerradas. 
Quizá por miedo a los judíos, como la vez anterior (ver com. vers. 19). 
Paz a vosotros. 


El saludo es el mismo de la vez anterior (vers. 19). 





27. 


Pon aquí tu dedo. 


El Señor sabía lo que abrigaba el corazón de Tomás, y cuando llegó inmediatamente dirigió 
su atención al discípulo incrédulo. Le ofreció la prueba exacta que él pedía, aunque la 
petición hubiera sido irrazonable (vers. 25). No se dice que Tomás hubiera hecho uso del 
ofrecimiento. El hecho de que el Señor leyera las dudas de su corazón con tanta exactitud, 


fue para él una prueba convincente de la resurrección. 





28. 


Señor mío. 


Gr. ho kúriós mou. Tomás usa el título con su significado más excelso (ver com. cap. 13: 13). 
Kúriós (Señor) en la LXX es la traducción del Heb. YHWH, el nombre divino que se translitera 
en castellano como "Jehová" (RVR) y como "Yahveh" (BJ). (Ver t. |, pp. 180-182.) Mediante 
esta confesión, Tomás relacionó al que estaba ante él con el Jehová del AT. Es evidente que 
más tarde una confesión tal llegó a ser una fórmula de fe (cf. 1 Cor. 12: 3). 


Dios mío. 


Gr. ho theós mou. Theós (Dios) es en la LXX la traducción del Heb. 'Elohim, el título divino 
de "Dios". En el NT Theós por lo general se usa para el Padre (Rom. 1: 7; 1 Cor. 1: 3; etc.); 
pero aquí, como en Juan 1: 1 (ver allí el comentario), la palabra atribuye la deidad a Cristo. 
Aunque había muchas cosas acerca de la relación de las Personas de la Deidad que Tomás 
todavía no comprendía claramente, su confesión fue más profunda y más abarcante en sus 
alcances e implicaciones que las que habían hecho antes otros de los discípulos (por 
ejemplo, ver Mat. 16: 16). 





29. 


Me has visto. 


Parece que Tomás no había aceptado la invitación de tocar las huellas de los clavos y la 
cicatriz dejada por el lanzazo (vers. 27); pero a lo menos demandaba comprobarlo con sus 
ojos. No estaba dispuesto a creer basándose en el testimonio de otros únicamente. Jesús 
reprochó su falta de fe y alabó a los que estaban dispuestos a creer sin la comprobación de 
sus sentidos. 


Bienaventurados. 


Gr. makários (ver com. Mat. 5: 3). 








30. 

Señales. 
[Epílogo del Evangelio de Juan, Juan 20:30-31; 21:24-25.] Gr. s'méion (ver p. 198). "Muchas" 
en este versículo puede referirse a las otras "señales" con las cuales estaba familiarizado el 
lector por otros relatos de la vida de Cristo que ya se estaban divulgando. 

31. 


Estas se han escrito. 


Juan aquí resume el propósito de lo que escribió y el plan que siguió al elegir el material. No 
tenía la meta de presentar una historia completa de Jesús, 1044 ni siquiera una biografía que 
abundara en detalles. Eligió las "señales" que formaban el fundamento de su tema y que 
eran el propósito por el cual escribía. 


Jesús es el Cristo. 


Jesús era el nombre que Cristo usó como ser humano (ver com. Mat. 1: 21). Era su nombre 


personal, el nombre con el cual lo conocieron sus contemporáneos. Para muchos, ese 
nombre sólo identificaba al hijo del carpintero. El propósito de Juan era demostrar que el 
Jesús que los hombres conocían ciertamente era el Mesías. "Cristo" significa "Mesías" (ver 
com. Mat. 1: 1). 


Hijo de Dios. 
Ver com. Luc. 1: 35. 
Vida. 
Gr. 2C' (ver com. cap. 1: 4; 8:51; 10: 10). Cf. cap. 6: 47; ver com. cap. 3: 16. 
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CAPÍTULO 21 


1 Cristo se aparece de nuevo a sus discípulos, quienes lo reconocen por la gran cantidad de 
peces que sacan del mar. 12 Come con ellos. 15 Pide con insistencia a Pedro que alimente a 
sus ovejas y corderos. 18 Predice cómo morirá Pedro. 22 Reprende la curiosidad de éste en 
cuanto a la suerte de Juan. 25 Conclusión. 


1 DESPUÉS de esto, Jesús se manifestó otra vez a sus discípulos junto al mar de Tiberias; y 
se manifestó de esta manera: 


2 Estaban juntos Simón Pedro, Tomás llamado el Dídimo, Natanael el de Caná de Galilea, los 
hijos de Zebedeo, y otros dos de sus discípulos. 


3 Simón Pedro les dijo: Voy a pescar. Ellos le dijeron: Vamos nosotros también, contigo. 
Fueron, y entraron en una barca; y aquella noche no pescaron nada. 


4 Cuando ya iba amaneciendo, se presentó Jesús en la playa; mas los discípulos no sabían 
que era Jesús. 


5 Y les dijo: Hijitos, ¿tenéis algo de comer? Le respondieron: No. 


6 El les dijo: Echad la red a la derecha de la barca, y hallaréis. Entonces la echaron, y ya no 
la podían sacar, por la gran cantidad de peces. 


7 Entonces aquel discípulo a quien Jesús amaba dijo a Pedro: ¡Es el Señor! Simón Pedro, 
cuando oyó que era el Señor, se ciñó la ropa (porque se había despojado de ella), y se echó 
al mar. 


8 Y los otros discípulos vinieron con la barca, arrastrando la red de peces, pues no distaban 
de tierra sino como doscientos codos. 


9 Al descender a tierra, vieron brasas puestas, y un pez encima de ellas, y pan. 
10 Jesús les dijo: Traed de los peces que acabáis de pescar. 


11 Subió Simón Pedro, y sacó la red a tierra, llena de grandes peces, ciento cincuenta 1045 y 
tres; y aun siendo tantos, la red no se rompió. 


12 Les dijo Jesús: Venid, comed. Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: ¿Tú, 
quién eres? sabiendo que era el Señor. 


13 Vino, pues, Jesús, y tomó el pan y les dio, y asimismo del pescado. 


14 Esta era ya la tercera vez que Jesús se manifestaba a sus discípulos, después de haber 
resucitado de los muertos. 


15 Cuando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más 
que éstos? Le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te amo. El le dijo: Apacienta mis corderos. 


16 Volvió a decirle la segunda vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? Pedro le respondió: Sí, 
Señor; tú sabes que te amo. Le dijo: Pastorea mis ovejas. 


17 Le dijo la tercera vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? Pedro se entristeció de que le 
dijese la tercera vez: ¿Me amas? y le respondió: Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te 
amo. Jesús le dijo: Apacienta mis ovejas. 


18 De cierto, de cierto te digo: Cuando eras más joven, te ceñías, e ibas a donde querías; 
mas cuando ya seas viejo, extenderás tus manos, y te ceñirá otro, y te llevará a donde no 
quieras. 


19 Esto dijo, dando a entender con qué muerte había de glorificar a Dios. Y dicho esto, 
añadió: Sígueme. 


20 Volviéndose Pedro, vio que les seguía el discípulo a quien amaba Jesús, el mismo que en 
la cena se había recostado al lado de él, y le había dicho: Señor, ¿quién es el que te ha de 
entregar? 


21 Cuando Pedro le vio, dijo a Jesús: Señor, ¿y qué de éste? 
22 Jesús le dijo: Si quiero que él quede hasta que yo venga, ¿qué ati? Sígueme tú. 


23 Este dicho se extendió entonces entre los hermanos, que aquel discípulo no moriría. Pero 
Jesús no le dijo que no moriría, sino: Si quiero que él quede hasta que yo venga, ¿qué a ti? 


24 Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas, y escribió estas cosas; y sabemos 
que su testimonio es verdadero. 


25 Y hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, las cuales si se escribieran una por 
una, pienso que ni aun en el mundo cabrían los libros que se habrían de escribir. Amén. 





1. 


Después de esto. 


[Aparición junto al mar de Galilea, Juan 21:1-23.] Es decir, entre la segunda aparición en el 
aposento alto (cap. 20: 26-29) y la aparición en una montaña de Galilea (Mat. 28: 16-20). 
Resulta evidente porque ahora se describe como "la tercera vez que Jesús se manifestó a 
sus discípulos" (Juan 21: 14). Ver Nota Adicional de Mat. 28. 


Mar de Tiberias. 


Ver com. cap. 6: 1. 





y 
Simón Pedro. 

Ver com. Mar. 3: 16. 
Tomás. 

Ver com. Mar. 3: 18. 
Dídimo. 

Ver com. cap. 11: 16. 
Natanael. 

Ver com. Mar. 3: 18; Juan 1: 45. 
Caná de Galilea. 

Ver com. cap. 2: 1. 


Hijos de Zebedeo. 


Es decir, Jacobo y Juan, que sólo aquí son llamados de esa manera por Juan (Mat. 4: 21; 
Mar. 10: 35). 





3. 


Voy a pescar. 


La pesca había sido el oficio de Pedro antes de que se convirtiera en discípulo de Jesús 
(Mat. 4: 18-20). Jacobo y Juan también eran pescadores (Mat. 4: 21). Sin duda, en esa 
ocasión su propósito era el de aumentar sus escasos recursos. Los discípulos no estaban 
abandonando su vocación más excelsa. Habían ido a Galilea para encontrarse con su 
Maestro (ver com. Mat. 28: 16; DTG 749-750). 


Aquella noche. 


Debido a la claridad de las aguas del mar de Galilea, la noche era el momento apropiado 
para pescar (ver com. Luc. 5: 5). 


No pescaron nada. 
Como en la ocasión anterior (ver com. Luc. 5: 5). 








4. 

No sabían. 
Quizá los ojos de ellos estaban "velados" como los de los discípulos que iban en el camino a 
Emaús (Luc. 24: 16). Quizá todavía había poca luz. Tampoco María reconoció a Jesús 
cuando se le presentó por primera vez (Juan 20: 14-16). 

5. 

Hijitos. 


En los Evangelios sólo se registra esta ocasión en que Jesús se dirige así a sus discípulos. 
Juan usa esta forma en su primera epístola (1 Juan 2: 13, 18). Moulton y Milligan sugieren 
que esta palabra podría aquí ser el equivalente de "muchachos", y citan una balada en la cual 
este término se aplica a soldados (The Vocabulary of the Greek Testament). Como quiera 
que fuere, la forma de hablar no identificó al que hablaba. Sin duda los discípulos pensaron 
que era un extraño. 


Algo de comer. 


"Pescado" (BJ). Gr. prosfágion, lo que se come además del pan; por ejemplo carne, pescado, 
huevos, verduras, etc. (cf. com. cap. 6: 9). El pan era el principal alimento de los judíos. 
Aquí, siendo que la pregunta 1046 se formula a pescadores, lo más probable es que 
prosfágion se refiera a pescado. La forma de la pregunta en griego muestra que se espera 
una respuesta negativa. 





6. 


A la derecha. 


Este era el lado en que Jesús estaba en la orilla, y al pedirles que echaran la red a ese lado, 
quería enseñarles una lección de fe y de cooperación con el poder divino (DTG 751). 


Gran cantidad de peces. 
Este milagro haría recordar a los discípulos el milagro anterior cuando dejaron todo por seguir 


al Maestro (ver com. Luc. 5: 11). 





Y. 


A quien Jesús amaba. 


En cuanto a esta forma de denominar a Juan, ver com. cap. 13: 23. Juan fue el primero en 
reconocer al Maestro, así como también fue el primero en creer en la resurrección (cap. 20: 
8). 


Simón Pedro. 


Pedro, impulsivo, ferviente, afectuoso, impetuoso y expresivo, respondió en su forma 
característica. 


La ropa. 
"El vestido de encima" (BJ). Gr. ependútes, "prenda exterior". 


Se había despojado de ella. 


"Pues estaba desnudo" (BJ). Gr. gumnós, palabra que aunque puede aplicarse para 
describir a una persona completamente desnuda, también puede referirse a uno que sólo se 
ha quitado las prendas exteriores, como debe ser el caso aquí. Sin duda Pedro deseaba 
estar debidamente vestido para saludar a su Maestro. 


Al mar. 


Probablemente, el agua era poco profunda. No debe haber necesitado nadar. 





8. 


La barca. 


Gr. ploiárion, literalmente "bote", "barquito", "barca". En el vers. 3 la palabra también 
traducida como "barca" es plóion, "un barco". Por usarse ploiárion en el vers. 8, algunos han 
llegado a la conclusión de que la embarcación más grande fue abandonada debido a que el 
agua era poco profunda y que se usó otra más pequeña para arrastrar la red hasta la orilla. 
Sin embargo, es posible que se usen indistintamente plóion y ploiárion, como se ve con toda 
claridad en otros pasajes (cap. 6: 17, 19, 21-22, 24) que se refieren a un mismo hecho y en el 
que se trataba de una sola embarcación. 


Como doscientos codos. 
Unos 100 m. 





9. 
Brasas. 

Cf. cap. 18: 18. 
Pez. 


Gr. opsárion (ver com. cap. 6: 9). Comparar con prosfágion (ver com. cap. 21: 5). Cristo 
previó el cansancio y el hambre de los desanimados pescadores. Los discípulos no 
preguntaron de dónde procedían los alimentos y el fuego. 





10. 


Traed de los peces. 
Para añadirlos al alimento que estaba sobre las brasas. 





11. 
Subió. 
Pedro respondió con su impulsividad característica. 


Ciento cincuenta y tres. 


El número exacto muestra que los peces fueron realmente contados. Algunos comentadores 
han forjado interpretaciones místicas y fantásticas en cuanto a este número. Por ejemplo, se 
ha dicho que el "tres" representa a la trinidad. Tales interpretaciones no merecen tomarse en 
cuenta. 





12. 


Comed. 


Gr. aristáC, en este caso, "desayunar 


Se atrevía a preguntarle. 


Los discípulos comieron en silencio, asombrados y con reverencia. Por sus mentes pasaron 
muchos pensamientos que no se atrevieron a expresar. 





13. 
Tomó el pan. 


Jesús era el bondadoso dador del alimento. El Códice Beza añade: "habiendo dado gracias". 
Pero aun sin esta añadidura puede darse por sentado que se elevó una oración de 
agradecimiento. 





14. 


Tercera vez. 


Juan enumera sólo las apariciones a los discípulos, no las apariciones a las mujeres (Mat. 28: 
9; Juan 20: 14-17). Las apariciones enumeradas son: (1) A los discípulos en el aposento 
alto, la noche del día de la resurrección (Juan 20: 19); (2) a los discípulos una semana más 
tarde, en el mismo aposento alto (Juan 20: 26); (3) a los discípulos, junto al mar de Galilea 
(ver Nota Adicional com. Mat. 28). 





15. 
Hubieron comido. 
O "hubieron terminado de desayunar" (ver com. vers. 12). 


Me amas. 


Gr. agapácC. En su respuesta a la pregunta de Jesús, Pedro usa otro verbo para "amar", a 
saber, filéC. Estas dos palabras a veces se diferenciaban en su significado. Cuando hay 
diferencia, agapáC se refiere a una forma más excelsa de amor, un amor regido por principios 
y no por emociones; filéC tiene relación con un amor espontáneo, movido por una emoción. 
Hay un estudio de la diferencia de estos dos vocablos en com. Mat. 5: 43; Juan 11: 3. Los 
eruditos no están de acuerdo en cuanto a si las dos palabras tienen aquí un significado 
diferente o si se usan como sinónimos, como es el caso en Juan 14: 23; cf. cap. 16: 27. 


En el registro de las dos primeras preguntas de Jesús se ha usado la palabra agapáC', y en 
las respuestas de Pedro, la palabra filéC. En la tercera vez aparece la palabra filéC en la 
pregunta de Jesús, y, como en las ocasiones anteriores, también filéC en la respuesta de 
1047 Pedro. Si debe hacerse diferencia entre las dos palabras -lo que no se puede 
determinar con certeza-, es posible presentar la siguiente explicación: Dos veces Jesús le 
preguntó a Pedro si lo amaba con la forma más excelsa de amor (agapáC). Sin embargo, 
Pedro sólo admitió un sentimiento emanado de una amistad común: "Tú sabes que te amo 
[fIéC]". La tercera vez en la pregunta se ha consignado la palabra que Pedro usó antes dos 
veces. En la tercera oportunidad, la pregunta es si realmente lo amaba como un amigo 
(filéC), lo cual el apóstol ya había admitido dos veces. Es evidente que para Pedro había una 
duda implícita en la tercera pregunta. De acuerdo con esta interpretación, le dolió no porque 
se le hubiera hecho la misma pregunta tres veces, sino porque la tercera vez Jesús cambió 
su pregunta y, aparentemente, puso en duda la sinceridad de las respuestas de Pedro. 


Es posible que las tres preguntas de Jesús se relacionaran con las tres negaciones de Pedro. 
Tres veces el apóstol había negado a su Señor; ahora se le daba la oportunidad de 
confesarlo tres veces. 


Más que éstos. 


Gr. pléon tóutCn. El pronombre tóuiCn puede tener por antecedente a cosas o a personas. 
Por lo tanto, la pregunta de Cristo podría entenderse de dos maneras en el texto griego. 
"¿Me amas más que a la barca y los aparejos de pesca [cosas]?"; es decir, más que a los 
instrumentos de que disponía Pedro para ganarse la vida. La segunda forma es: "¿Me amas 
más que éstos?", es decir, más que los otros discípulos. Teniendo en cuenta que los objetos 
materiales (barca, red, etc.) no han sido mencionados en el contexto inmediato, es mejor 
considerar que la referencia es a los discípulos (DTG 751-752). 


Tú sabes. 
La respuesta de Pedro es humilde. Ha desaparecido toda arrogancia. 


Apacienta mis corderos. 


Los corderos representaban a los que eran nuevos en la fe. Más tarde Pedro comparó a los 
ancianos de la iglesia con pastores y llamó "grey" a aquellos que debían ser alimentados (1 
Ped. 5: 14). Los ministros de Dios son pastores que sirven a las órdenes del Pastor Supremo. 





16. 


La segunda vez. 


Se repite la pregunta, pero sin la adición de "más que éstos" (vers. 15). El amor de Pedro es 
puesto en tela de juicio. Pedro da la misma respuesta humilde. 


Pastorea. 


"Apacienta" (BJ). Gr. poimáinC, muy similar al verbo bóskC (vers. 15). Este segundo verbo 


ha sido traducido como "apacienta" en la RVR. La BJ no hace diferencia entre los dos verbos 
griegos (pues traduce "apacienta" en los dos casos, y también en el vers. 17, donde se repite 
en griego el verbo bóskC). La diferencia de significado entre "apacentar" y "pastorear" es 
muy pequeña en nuestro idioma. El primero de los verbos se refiere más al hecho de dar 
pasto a los ganados. El segundo también da esa idea, pero le añade el cuidado general que 
debe tenerse de ellos. Es muy posible que ambas palabras se usen en este pasaje del NT 
como sinónimos o, por lo menos, como términos casi equivalentes. La responsabilidad de 
Pedro como pastor se hace resaltar más y se amplía. Si los "corderos" (vers. 15) eran las 
personas nuevas en la fe, las "ovejas" (vers. 16) sería un término general para referirse a 
todo el ganado o grey. A pesar de su fracaso, no se depuso a Pedro de su ministerio como 
"pescador" de hombres (Luc. 5: 10). 





17. 


La tercera vez. 


En su tercera pregunta a Pedro, al referirse al verbo "amar", Jesús usó una palabra diferente 
de la empleada en las dos primeras interrogaciones. Es dudoso que hubiera una diferencia 
de significado. Ver com. vers. 15 en lo que atañe al significado de la pregunta si es que el 
nuevo verbo equivalente a "amar" ("querer", BJ) debe distinguirse del precedente. 


Se entristeció. 


Ver com. vers. 15 en lo que atañe a una posible causa de tristeza. Pedro sabía que había 
dado motivos a otros para que dudaran de su amor por su Maestro. Las repetidas preguntas 
le recordaron vívidamente las veces que negó vergonzosamente a su Maestro, y, como 
incisivos dardos, deben haberle herido el corazón. 


Sabes todo. 


La tercera vez Pedro omitió el "sí" (vers. 15-16). Recurrió al ojo que todo lo ve, que leía los 
secretos más íntimos de su vida. 


Apacienta mis ovejas. 


Jesús aquí repite la orden (cf. vers. 15-16). Pedro había demostrado que estaba plenamente 
arrepentido. Su corazón enternecido estaba lleno de amor. Ahora sí podía confiársele la 


grey 





18. 
De cierto. 

Ver com. Mat. 5: 18; Juan 1: 51. 
Extenderán tus manos. 


Una evidente referencia a la crucifixión (cf. vers. 19). De acuerdo con la tradición, Pedro 
murió crucificado cabeza abajo, debido a que pidió que no lo crucificaran como a su Maestro, 
pues ese hubiera 1048 sido un honor demasiado grande para quien había negado a su Señor 
(HAp 428-429). 





19. 
Dando a entender. 
Cf. cap. 12: 33. 


Glorificar a Dios. 


Es decir, al morir como mártir silenciosamente testificaría del poder del cristianismo (cf. 1 
Ped. 4: 16). 


Sígueme. 
Hay una reflexión en cuanto a esta orden en 1 Ped. 2: 21. 





20. 


Volviéndose. 


Esta palabra y las palabras "les seguía", sugieren que Jesús había llevado a Pedro aparte y 
le había hablado en privado en cuanto a la naturaleza de su muerte, quizá mientras 
caminaban a la orilla del lago. Tal vez Juan los seguía a cierta distancia. 


Al lado de él. 
Ver com. cap. 13: 23. 





21. 


¿Y qué de éste? 


Pedro había recibido una revelación notable acerca de su propio futuro y debiera haber 
quedado contento con lo que el Señor había creído conveniente revelarle. Pero el apóstol 
estaba curioso por saber el futuro de Juan. Jesús aprovechó la oportunidad para grabar en 
Pedro la importante lección de poner en primer lugar lo que es más importante. 





22. 


Si quiero. 


Esta oración expresa una suposición que se aclara en el vers. 23. Algunos tergiversaron esto 
y lo interpretaron como una declaración afirmativa. En realidad, Cristo sólo había dicho: 
"Supongamos que yo quisiera que él quedara, eso no debería preocuparte a ti, Pedro". La 
respuesta fue como un reproche para Pedro. No debería estar demasiado ansioso por el 
porvenir de sus prójimos. Debía preocuparse por seguir a su Señor. Esto no significa que no 
debía tener un amante interés por el bienestar de su hermano. Pero un afán tal nunca debe 
ser un motivo para que no mantengamos la vista puesta en Jesús. El mirar demasiado 
intensamente a nuestro hermano puede inducirnos a caer donde él cae. 





23. 


No moriría. 


Los hermanos creyeron que era una realidad lo que Jesús sólo había presentado como 
suposición o frase condicional (ver com. vers. 22). Evidentemente, creían que la venida de 
Jesús estaba muy próxima (Hech. 1: 6-7). 





24. 
El discípulo. 


Ver com. cap. 20: 30. "El discípulo a quien amaba Jesús" (cap. 21: 20) se identifica como el 
autor del Evangelio (ver p. 869). Los vers. 24 y 25 son un clímax adecuado para todo el 
Evangelio (ver com. cap. 20: 30). 


Estas cosas. 
Se refiere a la narración de este capítulo, y también al Evangelio entero. 
Sabemos. 


No sabemos a quiénes se refiere esta forma plural del verbo. Otros, quizá los ancianos de 
Efeso (ver p. 870), querían afirmar que lo que había sido escrito era sin duda la verdad. 
Circulaban narraciones espurias, obra de autores inescrupulosos, y Juan deseaba 
fervientemente que se conocieran los hechos verdaderos. 





25. 


Otras muchas cosas. 


En este versículo final Juan prorrumpe en una apasionada declaración acerca de las muchas 
cosas notables que había dicho y hecho su Maestro. Escribió su Evangelio teniendo en 
cuenta ciertos propósitos espirituales, y relató los acontecimientos y registró las cosas que 
contribuyeron a esos propósitos (ver p. 870). Los escritores de los otros Evangelios hicieron 
lo mismo. Por eso muchos de los hechos de Jesús quedaron sin ser registrados. 


Ni aun en el mundo cabrían. 


Este lenguaje es hiperbólico, pero sirve bien para hacer resaltar la inmensa cantidad de 
dichos y obras de Jesús. Una hipérbole similar, de la misma época en que escribió Juan, 
proveniente de Rabbán Johanán ben Zakkai, ha llegado hasta nosotros. Se registra que él 
dijo: "Si todo el cielo fuera un pergamino y todos los árboles cañas de escribir, y tinta todo el 
mar, eso no sería suficiente para consignar por escrito la sabiduría que he aprendido de mis 
maestros" (Strack y Billerbeck, Kommentar zum Neuen Testament, t. 2, p. 587). Esta figura 
literaria judaica ha sido popularizada en el himno evangélico "¡Oh amor de Dios!", de F. M. 
Lehman (Himnario adventista, N*. 62). Comentando estas palabras finales de Juan, observa 
Calvino: "Si el evangelista, contemplando la grandeza de la majestad de Cristo, exclama con 
asombro que aun el mundo entero no podría contener el relato pleno de ella, ¿debiéramos 
asombrarnos por eso?" 


Amén. 
Ver com. Mat. 5: 18. 
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LAS siguientes citas provienen de manuscritos inéditos y de artículos de diversas revistas 
como la Review and Herald (actual Adventist Review), que no han sido publicados en ninguno 
de los libros que circulan de Elena G. de White. Estas citas están dispuestas en orden desde 
Mateo hasta Juan, libros que forman este tomo del Comentario. Las referencias bíblicas que 
están entre paréntesis, antes de ciertas citas, indican otros pasajes de las Escrituras que se 
aclaran mediante estas citas. La clave para las abreviaturas de las fuentes de las citas se 
encuentra en las pp. 12-15. 


MATEO 


CAPITULO 2 


1-2. La atención se enfoca en el nacimiento de Jesús.- 


El Señor influyó en los magos para que fueran a buscar a Jesús, y los guió en su camino 
mediante una estrella. La estrella, dejándolos cerca de Jerusalén, los indujo a que hicieran 
averiguaciones en Judá, pues pensaron que no era posible que los principales sacerdotes y 
escribas ignoraran ese gran acontecimiento. La llegada de los magos hizo que toda la nación 
se enterara del propósito de su viaje, y llamó la atención de los habitantes a los importantes 
sucesos que estaban aconteciendo (2SP 26). 


16-18. La fidelidad habría hecho que la ira fuera inofensiva.- 


Dios permitió toda esa terrible calamidad para humillar el orgullo de la nación judía. Sus 
crímenes e impiedad habían sido tan grandes, que el Señor permitió que el perverso Herodes 
los castigara. Si hubiesen sido menos jactanciosos y ambiciosos, si sus vidas hubiesen sido 
puras y su manera de vivir sencilla y sincera, Dios los hubiera librado de que fueran 
humillados y afligidos en esa forma por sus enemigos. Si hubiesen sido fieles y perfectos 
delante del Señor, Dios habría hecho, en forma notable, que la ira del rey fuera inofensiva 
para su pueblo. Pero no podía obrar especialmente en favor de ellos porque detestaba sus 
acciones (2SP 28). 





CAPITULO 3 


1-3. 
Ver EGW com. Luc. 1: 76-77. 


7-8 (Luc. 3: 7-9). ¿Quiénes eran víboras?- 





Los fariseos eran muy estrictos en cuanto a la observancia externa de las formas y las 
costumbres, y estaban llenos de justicia propia altiva, mundana e hipócrita. Los saduceos 
negaban la resurrección de los muertos y la existencia de los ángeles, y eran escépticos en 
cuanto a Dios. Esta secta estaba formada mayormente por personajes indignos, muchos de 
los cuales practicaban hábitos licenciosos. Con la palabra "víboras" Juan se refirió a los que 
eran perversos y hostiles, acérrimos opositores de la clara voluntad de Dios. 


Juan exhortaba a esos hombres a que hicieran "frutos dignos de arrepentimiento"; es decir, 
que mostraran que se habían convertido y que sus caracteres se habían transformado. . . Ni 
palabras ni simulaciones; los frutos -el abandono de los pecados y la obediencia a los 
mandamientos de Dios- son los que demuestran la realidad de un genuino arrepentimiento y 
una verdadera conversión (MS 112, 1901). 


13-17 (Mar. 1: 9-11; Luc. 3: 21-22: Juan 1: 32-33). Ángeles y una paloma áurea..- 





Jesús fue nuestro ejemplo en todas las cosas que atañen a la vida y a la piedad. Fue 
bautizado en el Jordán, así como deben ser bautizados los que van a él. Los ángeles 
celestiales 1054 contemplaban con intenso interés la escena del bautismo del Salvador, y si 
los ojos de los espectadores hubieran podido ser abiertos, habrían visto a la hueste celestial 
que rodeaba al Hijo de Dios cuando se inclinó en la orilla del Jordán. El Señor había 
prometido darle a Juan una señal para que pudiera saber quién era el Mesías, y en ese 
momento, cuando Jesús salió del agua, fue dada la señal prometida; pues vio los cielos 
abiertos y al Espíritu de Dios -como una paloma de oro bruñido- que se cernía sobre la 
cabeza de Cristo, y vino una voz del cielo que decía: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia" (YI 23-6-1892). 


Rom. 8: 26: Heb. 4: 16.) Los cielos se abren ante las peticiones.- 





[Sé cita Mat. 3:13-17.] ¿Qué significa esta escena para nosotros? ¡Cuán irreflexivamente 
hemos leído el relato del bautismo de nuestro Señor, sin comprender que su significado era 
de la máxima importancia para nosotros, y que Cristo fue aceptado por el Padre en lugar del 
hombre! Cuando Jesús se inclinó en la orilla del Jordán y elevó su petición, la humanidad 
fue presentada ante el Padre por Aquel que había revestido su divinidad con humanidad. 
Jesús se ofreció a sí mismo al Padre en lugar del hombre, para que los que se habían 
separado de Dios debido al pecado, pudieran regresar a Dios por los méritos del Suplicante 
divino. La tierra había estado separada del cielo por causa del pecado, pero Cristo rodea a 
la raza caída con su brazo humano, y con su brazo divino se aferra del trono del Infinito, y la 
tierra disfruta del favor del cielo y el hombre queda en comunión con su Dios. La oración de 
Cristo en favor de la humanidad perdida se abrió camino a través de todas las sombras que 
Satanás había proyectado entre el hombre y Dios, y dejó un claro canal de comunicaciones 
hasta el mismo trono de la gloria. Las puertas fueron dejadas entreabiertas, los cielos fueron 
abiertos y el Espíritu de Dios -en forma de una paloma- circundó la cabeza de Cristo y se oyó 
la voz de Dios que decía: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia". 


Se oyó la voz de Dios en respuesta a la petición de Cristo, lo cual le asegura al pecador que 
su oración hallará cabida en el trono del Padre. Se les dará el Espíritu Santo a los que 
buscan su poder y su gracia, y él nos ayudará en nuestras debilidades cuando tengamos una 


audiencia con Dios. El cielo está abierto para nuestras peticiones, y se nos invita a ir 
"confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 
oportuno socorro". Debemos ir con fe, creyendo que obtendremos las mismas cosas que 
pedimos a Dios (ST 18-4-1892). 


El sonido de un toque de difuntos.- 


Cuando Cristo se presentó a Juan para el bautismo, Satanás estaba entre los que 
presenciaron ese acontecimiento. Vio el relámpago que salía de los cielos sin nubes. Oyó la 
majestuosa voz de Jehová que resonaba por el cielo, y retumbaba por la tierra como el 
estrépito del trueno, anunciando: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia". Vio 
el brillo de la gloria del Padre que se proyectaba sobre la figura de Jesús, destacando con 
seguridad inconfundible entre la multitud a Aquel a quien reconocía como a su Hijo. Las 
circunstancias que rodearon esa escena bautismal fueron del máximo interés para Satanás. 
Entonces se dio cuenta con seguridad que, a menos que pudiera vencer a Cristo, de allí en 
adelante habría un límite para su poder. Comprendió que ese mensaje del trono de Dios 
significaba que el hombre podía llegar más directamente al cielo que antes, y en su pecho se 
despertó un odio intensísimo. 


Cuando Satanás indujo al hombre a pecar, esperaba que el odio que Dios tiene por el pecado 
lo separaría para siempre del hombre y rompería el vínculo que une el cielo y la tierra. 
Cuando de los cielos abiertos oyó la voz de Dios que se dirigía a su Hijo, para él fue como el 
sonido de un toque de difuntos. Esto le dijo que ahora Dios estaba por unir consigo al 
hombre más estrechamente, y que le daría fortaleza moral para vencer la tentación y para 
escapar de las redes de las trampas satánicas. Satanás sabía muy bien la posición que 
Cristo había ocupado en el cielo como el Hijo de Dios, el Amado del Padre; y el hecho de que 
Cristo hubiera dejado el gozo y la honra del cielo para venir a este mundo como hombre, lo 
llenaba de temor. Sabía que esta condescendencia de parte del Hijo de Dios no presagiaba 
ningún bien para él... 


Había llegado ahora el tiempo cuando el dominio sobre el mundo le sería disputado a 
Satanás, y su derecho impugnado, y temió que su poder fuera quebrantado. Sabía por las 
profecías que había sido anunciado un Salvador cuyo reino no se establecería con un triunfo 
terrenal y con honores mundanos y 1055 ostentación. Sabía que las profecías predecían un 
reino que sería establecido por el Príncipe del cielo sobre la tierra que él reclamaba como 
suya. Ese reino abarcaría a todos los reinos del mundo, y entonces cesarían el poder y la 
gloria de Satanás, y éste recibiría su merecido por los pecados que había introducido en el 
mundo y por la desgracia que había traído sobre la raza humana. Sabía que todo lo que 
atañía a su prosperidad dependía de su éxito o fracaso al procurar vencer a Jesús con sus 
tentaciones, e hizo que el Salvador soportara todas las artimañas de que disponía para 
apartarlo de su integridad mediante sus seducciones (ST 4-8-1887). 


16-17 (Efe. 1: 6: ver EGW com. Mat. 4: 1-11). Una promesa de amor y luz.- 





El Salvador se aferró, en favor nuestro, del poder de la Omnipotencia, y cuando oramos a 
Dios podemos saber que la oración de Cristo ha ascendido antes, y que Dios la ha oído y la 
ha contestado. A pesar de nuestros pecados y nuestras debilidades, no somos desechados 
como indignos. "Nos hizo aceptos en el Amado". La gloria que descansó sobre Cristo es una 
promesa del amor de Dios para nosotros. Habla del poder de la oración: cómo la voz 
humana puede llegar al oído de Dios, y cómo nuestras peticiones pueden ser aceptadas en 
los atrios celestiales. La luz que descendió desde los portales abiertos sobre la cabeza de 
nuestro Salvador, descenderá sobre nosotros cuando oremos pidiendo ayuda para resistir la 
tentación. La voz que habló a Jesús dice a cada alma creyente: "Este es mi amado hijo, en 
quien tengo complacencia" (MS 125, 1902). 


Seguridad de aceptación.- 


A través de los portales abiertos brillaron refulgentes rayos de gloria procedentes del trono de 
Jehová, y esa luz brilla aún sobre nosotros. La seguridad que se dio a Cristo es también para 
cada hijo de Dios arrepentido, creyente y obediente, de que es acepto en el Amado (ST 
31-7-1884). 


Un camino a través de la oscura sombra.- 


La oración de Cristo en la orilla del Jordán incluye a todo el que cree en él. Llega hasta ti la 
promesa de que eres acepto en el Amado. Dios dijo: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia". Esto significa que en medio de la tenebrosa sombra que Satanás ha 
proyectado sobre tu sendero, Cristo ha abierto el camino para ti hasta el trono del Dios 
infinito. El se ha aferrado del poder omnipotente, y tú eres acepto en el Amado (GCB 
4-4-1901). 





CAPITULO 4 


1-2 (Exo. 34: 28; Deut. 9: 9: Luc. 4: 2). El ayuno de Moisés no fue como el de Cristo.- 





Cristo pasó cuarenta días sin comer en el desierto de la tentación. Moisés, en ocasiones 
especiales, había pasado sin alimento ese mismo lapso; pero no sintió la angustia del 
hambre. No fue tentado y acosado por un vil y poderoso enemigo, como lo fue el Hijo de 
Dios. Pero fue elevado por encima de lo humano. Fue sostenido especialmente por la gloria 
de Dios que lo envolvía (ST 11-6-1874). 


1-4 (Luc. 4: 1-4). El poder del apetito pervertido.- 


Todo se perdió cuando Adán se rindió ante el poder del apetito. El Redentor -en quien se 
unían tanto lo humano como lo divino- estuvo en el lugar de Adán y soportó un terrible ayuno 
de casi seis semanas. La duración de ese ayuno es la más poderosa evidencia de los 
alcances de la pecaminosidad y el poder del apetito depravado sobre la familia humana (RH 
4-8-1874). 


Una lección para aplicarla a nosotros mismos.- 


Cristo fue nuestro ejemplo en todas las cosas. Cuando vemos su humillación en la larga 
prueba y ayuno del desierto a fin de vencer por nosotros las tentaciones del apetito, debemos 
aplicar esta lección a nosotros mismos al ser tentados. Si el poder del apetito es tan 
poderoso sobre la familia humana, y su complacencia es tan terrible que el Hijo de Dios se 
sometió a sí mismo a una prueba tal, cuán importante es que sintamos la necesidad de tener 
el apetito bajo el dominio de la razón. Nuestro Salvador ayunó durante casi seis semanas 
para poder ganar para el hombre la victoria en lo que se refiere al apetito. Los que se llaman 
cristianos, cuya conciencia es clara y tienen a Cristo delante de ellos como su modelo, ¿cómo 
pueden rendirse a la complacencia de aquellos apetitos que tienen una influencia debilitante 
sobre la mente y el corazón? Es un hecho penoso que los hábitos de complacencia propia, a 
expensas de la salud y del debilitamiento de las facultades morales, mantengan bajo el yugo 
de la esclavitud, en la actualidad, a una gran parte del mundo cristiano. 


Muchos que dicen ser piadosos no investigan la razón del largo período de ayuno y 
sufrimiento que pasó Cristo en el desierto. Su 1056 angustia no dependió tanto de soportar 
el tormento del hambre como de comprender los terribles resultados de la complacencia del 
apetito y de la pasión sobre la raza humana. Sabía que el apetito sería el ídolo del hombre y 
lo induciría a olvidarse de Dios, y que se interpondría directamente en el camino de su 
salvación (RH 1-9-1874). 


Satanás ataca en el momento de mayor debilidad.- 


Cristo ayunó mientras estaba en el desierto, pero era indiferente al hambre. Cristo, en 
constante oración ante su Padre, a fin de prepararse para resistir al adversario, no sintió las 
angustias del hambre. Pasó el tiempo en ferviente oración, apartado con Dios. Era como si 
hubiera estado en la presencia de su Padre. Buscaba fortaleza para hacer frente al enemigo, 
para la seguridad de que recibiría gracia para llevar a cabo todo lo que había emprendido en 
favor de la humanidad. El pensamiento de la contienda que estaba ante él hizo que se 
olvidara de todo lo demás, y su alma fue alimentada con el pan de vida, así como serán 
alimentadas hoy aquellas almas tentadas que van a Dios en busca de ayuda. Comió de la 
verdad que debía dar al pueblo, como algo que tiene poder para liberarlos de las tentaciones 
de Satanás. Vio el quebrantamiento del poder de Satanás sobre los caídos y tentados. Se 
vio a sí mismo curando a los enfermos, consolando a los desesperanzados, reanimando a los 
abatidos y predicando el Evangelio a los pobres: haciendo la obra que Dios había diseñado 
para él; y no sintió ningún apremio del hambre hasta que terminaron los cuarenta días de su 
ayuno. 


La visión se terminó, y entonces con anhelo vehemente la naturaleza humana de Cristo pidió 
alimento. Esa era la oportunidad de Satanás para atacar. Y resolvió aparecerse como uno 
de los ángeles de luz que se habían aparecido a Cristo en su visión (Carta 159, 1903). 


No disminuyó la prueba.- 


Cristo sabía que su Padre le daría alimento cuando le placieira hacerlo. En esa angustiosa 
prueba, cuando el hambre lo apremiaba sobremanera, no permitió que el prematuro ejercicio 
de su poder divino disminuyera en lo más mínimo la prueba que le había sido asignada. 


Los seres humanos caídos no podrían, al ser puestos en aprietos, disponer del poder de 
obrar milagros en su propio beneficio para salvarse del dolor o de la angustia, o para 
alcanzar victoria sobre sus enemigos. El propósito de Dios era poner a prueba a la raza 
humana y darle una oportunidad de desarrollar el carácter al encontrarse frecuentemente en 
situaciones aflictivas que probaran su fe y confianza en el amor y en el poder de Dios. La 
vida de Cristo fue un modelo perfecto. Enseñaba siempre a los hombres, por precepto y 
ejemplo, que dependen de Dios, y que su fe y firme confianza debieran estar en Dios (RH 
18-8-1874). 


1-11 (Mar. 1: 12-13; Luc. 4: 1-13; ver EGW com. Juan 2: 1-2). Se congregan todas las 





energías de la apostasía.- 


Se determinó en los concilios de Satanás que él [Cristo] debía ser vencido. Ningún ser 
humano había venido a este mundo y había escapado del poder del engañador. Todas las 
fuerzas de la confederación del mal siguieron a Cristo para combatir contra él y prevalecer si 
era posible. La más terrible y continua enemistad surgió entre la simiente de la mujer y la 
serpiente. La serpiente misma convirtió a Cristo en el blanco de todas las armas del infierno. . 


La vida de Cristo fue una lucha perpetua contra los instrumentos satánicos. Satanás 
congregó a todas las fuerzas de la apostasía contra el Hijo de Dios. El conflicto aumentó en 
fiereza y perversidad cuando, vez tras vez, la presa fue arrebatada de sus manos. Satanás 
atacó a Cristo con toda forma concebible de tentaciones (RH 29-10-1895). 


Ningún fracaso ni aun en un solo punto.- 


Cristo pasó de esta escena de gloria [su bautismo] a la escena de la tentación máxima. Fue 
al desierto, y allí lo encontró Satanás; y éste lo tentó en los mismos puntos en que el hombre 
será tentado. Nuestro Sustituto y Garante pasó por el terreno donde Adán tropezó y cayó. 


La pregunta era: ¿Tropezará en los mandamientos de Dios y caerá como sucedió en el caso 
de Adán? Vez tras vez hizo frente al ataque de Satanás con un "escrito está", y Satanás se 
retiró del campo de batalla derrotado. Cristo redimió la desdichada caída de Adán, y ha 
perfeccionado un carácter de completa obediencia, y ha dejado un ejemplo a la familia 
humana para que se imite el Modelo. Si hubiera fracasado en un punto, en lo que se refiere 
a la ley de Dios, no habría sido una ofrenda perfecta pues Adán sólo falló en un punto (RH 
10-6-1890). 


Satanás mintió a Cristo.- 


Satanás le dijo a Cristo que sólo debía poner los pies en la senda teñida de sangre, pero no 
tenía que recorrerla. Fue probado como Abrahán para que 1057 mostrara su perfecta 
obediencia. También declaró que él era el ángel que había detenido la mano de Abrahán 
cuando levantó el cuchillo para matar a Isaac, y que ahora había venido para salvarle la vida; 
pero no era necesario que soportara la penosa hambre y la muerte por inanición; que él le 
ayudaría a llevar una parte de la obra en el plan de salvación (RH 4-8-1874). 


Cap. 3: 16-17; Mar. 1: 10-11; Luc. 3: 21-22.) Preciosas señales de aprobación.- 





Cristo no vino para prestar atención a los oprobiosos sarcasmos de Satanás. No fue inducido 
a darle pruebas de su poder. Mansamente soportó sus afrentas sin vengarse. Las palabras 
pronunciadas desde el cielo durante su bautismo fueron muy preciosas; le demostraron que 
su Padre aprobaba los pasos que daba en el plan de salvación como sustituto y garantía del 
hombre. La apertura de los cielos y el descenso de la paloma celestial fueron 
manifestaciones de que su Padre uniría su poder en el cielo con el de su Hijo en la tierra para 
rescatar al hombre del dominio de Satanás, y que Dios aceptaba el esfuerzo de Cristo por 
unir la tierra con el cielo y al hombre limitado con el Infinito. 


Estas señales, recibidas del Padre celestial, fueron indeciblemente preciosas para el Hijo de 
Dios a través de todos sus crueles sufrimientos y su terrible conflicto con el caudillo rebelde 
(RH 18-8- 1874). 


Gén. 3: 1-6.) Satanás impotente para hipnotizar a Cristo.- 





Satanás tentó al primer Adán en el Edén, y Adán argumentó con el enemigo, dándole así una 
ventaja. Satanás ejerció su poder hipnótico sobre Adán y Eva, y se esforzó por ejercer ese 
poder sobre Cristo. Pero después de que fueron citadas las palabras de las Escrituras, 
Satanás supo que no tendría la oportunidad de triunfar (Carta 159, 1903). 


Rom. 5: 12-19: 1 Cor. 15: 22, 45: 2 Cor. 5: 21; Heb. 2: 14-18; 4: 15.) El contraste entre los dos 





Adanes.- 


Cuando Adán fue atacado por el tentador en el Edén, no tenía la mancha del pecado. Estaba 
en todo el vigor de su perfección ante Dios. Todos los órganos y facultades de su ser 
estaban desarrollados por igual y equilibrados armoniosamente. 


Cristo ocupó el lugar de Adán en el desierto de la tentación, para soportar la prueba en que 
éste fracasó. Entonces Cristo venció en lugar del pecador, cuatro mil años después de que 
Adán dio la espalda a la luz de su hogar. La familia humana, separada de la presencia de 
Dios, se había apartado más y más, generación tras generación, de la pureza original, de la 
sabiduría y el conocimiento que Adán poseía en el Edén. Cristo llevó los pecados y las 
debilidades de la raza humana en la condición en que ésta se encontraba cuando él vino a la 
tierra para socorrer al hombre. En favor de la raza humana y con las debilidades del hombre 
caído sobre sí, debía resistir las tentaciones de Satanás en todos los puntos en los cuales 
sería atacado el hombre. . . ¡En qué contraste se halla el segundo Adán cuando entra en el 
sombrío desierto para hacer frente a Satanás sin ayuda alguna! La raza humana había ido 
disminuyendo en estatura y vigor físico desde la caída, y hundiéndose más y más en la 


balanza del valor moral, hasta el momento en que Cristo vino a la tierra. Y Cristo debía llegar 
hasta donde estaba el hombre caído, para levantarlo. Tomó la naturaleza humana y llevó las 
debilidades y la degeneración de la raza. El que no conoció pecado se convirtió en pecado 
por nosotros. Se humilló hasta las mayores profundidades de la miseria humana a fin de 
poder estar calificado para llegar hasta el hombre y elevarlo de la degradación en que lo 
había sumido el pecado (RH 28-7-1874). 


La disciplina más severa.- 


Como hijo de una raza caída, tenía que mantener su gloria velada. Esta fue la más severa 
disciplina a la que podía someterse el Príncipe de la vida. En esa condición midió sus 
fuerzas con Satanás. El que había sido expulsado del cielo luchó desesperadamente para 
dominar a Aquel de quien había estado celoso en los atrios celestiales ¡Qué batalla fue ésta! 
Ningún lenguaje es adecuado para describirla. Pero en el futuro cercano será comprendida 
por los que venzan por la sangre del Cordero y por la palabra de su testimonio (Carta 19, 
1901). 


Heb. 2: 14-18; 4: 15; 2 Ped. 1: 4.) El poder del cual el hombre puede disponer.- 





El Hijo de Dios fue atacado a cada paso por las potestades de las tinieblas. Después de su 
bautismo fue llevado por el Espíritu al desierto, y soportó la tentación durante cuarenta días. 
Me han llegado cartas en las que se afirma que Cristo no pudo haber tenido la misma 
naturaleza del hombre, pues si la hubiera tenido habría caído ante tentaciones similares. Si 
Cristo no hubiera tenido la naturaleza del hombre, no podría ser nuestro ejemplo. Si no 
participó de nuestra naturaleza, 1058 no podría haber sido tentado como lo ha sido el 
hombre. Si no hubiera sido posible que se rindiera a la tentación, no podría ser nuestro 
ayudador. Fue una solemne realidad que Cristo viniera a reñir las batallas como hombre, en 
lugar del hombre. Su tentación y su victoria nos dicen que la humanidad debe copiar al 
Modelo; el hombre debe llegar a participar de la naturaleza divina. 


En Cristo se combinaban la divinidad y la humanidad. La divinidad no se degradó ante la 
humanidad; la divinidad retuvo su lugar, pero la humanidad, estando unida con la divinidad, 
resistió la más terrible prueba de la tentación en el desierto. Después de su largo ayuno, el 
príncipe de este mundo vino a Cristo cuando estaba hambriento, y le sugirió que ordenara 
que las piedras se convirtieran en pan. Pero el plan de Dios, ideado para la salvación del 
hombre, disponía que Cristo sintiera el hambre, la pobreza y todos los otros aspectos de la 
vida humana. Resistió la tentación mediante el poder del cual el hombre puede disponer. Se 
aferró del trono de Dios, y no hay hombre o mujer que no pueda disponer de la misma ayuda 
mediante la fe en Dios. El hombre puede llegar a convertirse en participante de la naturaleza 
divina. No hay una sola alma que no pueda pedir la ayuda del cielo en la tentación y en la 
prueba. Cristo vino para revelar la fuente de su poder, a fin de que el hombre no dependiera 
nunca de sus capacidades humanas sin ayuda. 


Los que venzan deben emplear al máximo cada facultad de su ser. Deben luchar 
afanosamente sobre sus rodillas pidiendo poder divino delante de Dios. Cristo vino para ser 
nuestro ejemplo y para que sepamos que podemos ser participantes de la naturaleza divina. 
¿Cómo? Habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia. 
Satanás no ganó la victoria sobre Cristo. No puso su pie sobre el alma del Redentor. No 
tocó la cabeza aunque hirió el calcañar. Mediante su propio ejemplo, Cristo demostró que el 
hombre puede mantenerse en su integridad. Los hombres pueden tener poder para resistir el 
mal: un poder que ni la tierra, ni la muerte, ni el infierno pueden vencer; un poder que los 
colocará donde puedan vencer como Cristo venció. En ellos pueden combinarse la divinidad 
y la humanidad (RH 18-2-1890). 


Isa. 53: 6: 2 Cor. 5: 21.) Las terribles consecuencias de la transgresión.- 





La tentación no es tentación a menos que haya una posibilidad de rendirse. Se resiste la 
tentación cuando se influye poderosamente sobre el hombre para que haga una mala acción, 
y éste sabiendo que puede ceder, por fe se resiste a cometerla, aferrándose firmemente del 
poder divino. Esta fue la angustiosa prueba por la que pasó Cristo. Si no hubiera habido la 
posibilidad de su caída, no podría haber sido tentado en todo como el hombre es tentado. 
Era un ser libre, puesto a prueba como lo fue Adán y como lo es cada hombre. En sus horas 
finales, mientras colgaba de la cruz, experimentó en toda su plenitud lo que el hombre 
experimenta cuando lucha contra el pecado. Comprendió cuán malo puede llegar a ser un 
hombre cuando se rinde al pecado. Se dio cuenta de las terribles consecuencias de la 
transgresión de la ley de Dios, pues pesaba sobre él la iniquidad de todo el mundo (YI 
20-7-1899). 


Cristo, un ser moral libre.- 


Las tentaciones a las que fue sometido Cristo fueron una terrible realidad. Como ser libre, 
fue puesto a prueba con la libertad de rendirse ante las tentaciones de Satanás poniéndose 
en pugna contra Dios. Si no hubiese sido así, no hubiera sido posible que cayera. No 
hubiera sido tentado en todo como es tentada la familia humana (YI 26-10-1899). 


Cristo puesto a prueba.- 


Cristo fue puesto a prueba durante cierto tiempo. Se revistió de la humanidad para soportar 
la tentación y la prueba que no pudo resistir el primer Adán. Si hubiese fracasado en su 
prueba y tentación, hubiera sido desobediente a la voz de Dios, y el mundo se habría perdido 
(ST 10-5-1899). 


3-4. Una discusión con Satanás.- 


Recordad que nadie excepto Dios puede discutir con Satanás (Carta 206, 1906). 


4 (ver EGW com. Gén. 3: 24). Una desviación más atroz que la muerte.- 


[Se cita Mat. 4: 4.] Cristo le dijo a Satanás que a fin de prolongar la vida, la obediencia a los 
requerimientos de Dios era más esencial que el alimento material. Seguir un sendero 
desviado de los propósitos de Dios, en el más mínimo grado, sería más atroz que el hambre o 
la muerte (Redemption: or The First Advent of Christ [Redención, o El primer advenimiento de 
Cristo], p. 48). 


5-6. ¿Quién puede resistir un reto?- 


Jesús no se iba a colocar en peligro para complacer al diablo. ¿Pero cuántos hoy día pueden 
1059 resistir un reto? (MS 17, 1893). 


8-10 (Luc. 4: 5-8). Un panorama de condiciones verdaderas.- 


El [Satanás] le pidió al Salvador que se rindiera ante su autoridad, prometiéndole que si lo 
hacía los reinos del mundo serían suyos. Presentó ante Cristo el éxito que él [Satanás] había 
alcanzado en el mundo, y le enumeró los principados y las potestades que estaban 
sometidos a él. Declaró que él había hecho lo que no había podido hacer la ley de Jehová. 


Pero Jesús le dijo: "Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo 
servirás". Esto fue para Cristo exactamente lo que la Biblia declara que es: una tentación. El 
tentador presentó delante de sus ojos los reinos de este mundo. Tal como Satanás los veía, 
tenían mucha grandeza exterior; pero Cristo los veía desde un aspecto diferente, como eran: 
dominios terrenales bajo el poder de un tirano. Vio a la humanidad llena de dolor y 
sufrimiento bajo el poder opresivo de Satanás. Contempló la tierra contaminada por el odio, 
la venganza, la maldad, la concupiscencia y el asesinato. Vio espíritus de demonios 
posesionados de los cuerpos y las almas de los hombres (MS 33, 1911). 


10 (Luc. 4: 8). La orden obligó a Satanás.- 


Jesús dijo al astuto enemigo: "Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, 
y a él solo servirás". Satanás le había pedido a Cristo que demostrara que era el Hijo de 
Dios, y en este caso le había dado la prueba que pedía. Ante la orden divina de Cristo, se 
vio obligado a obedecer. Fue rechazado y silenciado. No tenía poder que lo capacitara para 
resistir el indiscutible rechazo. Fue obligado, sin más palabras, a desistir instantáneamente y 
dejar al Redentor del mundo (RH 1-9-1874). 


11 (Luc. 4: 13). Un concilio de estrategia.- 


Aunque Satanás había fracasado en sus tentaciones más poderosas, sin embargo no había 
renunciado a todas sus esperanzas de que, en algún futuro, pudiera tener éxito en sus 
esfuerzos. Anticipaba el momento, durante el ministerio de Cristo, cuando tuviera las 
oportunidades de probar sus artificios contra él. No acababa de retirarse, frustrado y 
derrotado, del escenario del conflicto, cuando comenzó a trazar planes para cegar el 
entendimiento de los judíos, el pueblo escogido de Dios, para que no discernieran en Cristo 
al Redentor del mundo. Se propuso llenar el corazón de ellos de envidia, celos y odio contra 
el Hijo de Dios, para que no lo recibieran sino que le amargaran su vida terrenal todo lo 
posible. 


Satanás celebró un concilio con sus ángeles en cuanto al proceder que debían seguir para 
impedir que el pueblo tuviera fe en Cristo como el Mesías, a quien por tanto tiempo los judíos 
habían esperado con ansiedad. Estaba chasqueado y enfurecido porque no había vencido 
en nada a Jesús con sus múltiples tentaciones. Pero ahora pensaba que si podía fomentar 
en los corazones del propio pueblo de Cristo un sentimiento de incredulidad para que no 
reconocieran a Jesús como prometido, podría desanimar al Salvador en su misión y 
conseguir que los judíos fueran sus instrumentos para llevar a cabo sus propósitos 
diabólicos. De modo que comenzó a obrar en su manera sutil, esforzándose para lograr 
mediante una estrategia lo que no había podido por medio de un esfuerzo directo y personal 
(2SP 97-98). 





CAPITULO 5 


1-12. Suficiente para evitar la perplejidad.- 


Un estudio del maravilloso Sermón del Monte, de Cristo, enseñará al creyente cuáles deben 
ser las características de aquellos a quienes el Señor llama "Bienaventurados". [Se cita Mat. 
5: 1-12. 1... 


Agradezco al Señor porque se dan instrucciones tan claras a los creyentes. Si no tuviéramos 
otras instrucciones fuera de las que están contenidas en estas pocas palabras, sería 
suficiente para que nadie quedara confundido. Pero tenemos toda la Biblia llena de 
instrucciones preciosas. Nadie necesita quedar en la penumbra y la incertidumbre. Los que 
mediante la fe, la oración y el ferviente estudio de las Escrituras procuren obtener las virtudes 
que aquí se destacan, fácilmente se distinguirán de los que no caminan en la luz. Los que se 
niegan a seguir un "Así dice Jehová", no tendrán excusa que presentar por su persistente 
resistencia contra la Palabra de Dios (Carta 258, 1907). 


Palabras de un carácter diferente.- 


Cristo pronunció sus bendiciones desde el monte de las bienaventuranzas como si hubiese 
estado cubierto por una nube de brillo celestial. Las palabras pronunciadas por él fueron de 
un carácter enteramente diferente de las que habían salido de los labios de los escribas y 
fariseos. Aquellos a quienes él calificó como 1060 bienaventurados eran precisamente los 


que ellos habían presentado como malditos por Dios. Declaró a esa multitud de personas que 
podía entregar los tesoros de la eternidad a cualesquiera que él deseara. Aunque su 
divinidad estaba revestida con humanidad, no pensó que era usurpación ser igual a Dios. De 
esa manera públicamente describió los atributos de los que habían de compartir las 
recompensas eternas. Destacó en forma particular a los que sufrirían persecuciones por 
causa de su nombre. Serían ricamente bendecidos convirtiéndose en herederos de Dios y 
coherederos con Jesucristo. Grande sería su recompensa en el cielo (MS 72, 1901). 


Un tesoro de bondad.- 


Cristo anhelaba llenar el mundo con una paz y un gozo que serán similares a los que existen 
en el mundo celestial. [Se cita Mat. 5: 1-12.]. .. 


Pronunció con claridad y poder las palabras que debían llegar hasta nuestro tiempo como un 
tesoro de bondad. Cuán preciosas fueron esas palabras, y cuán animadoras. De sus labios 
divinos emanaron, con plena y abundante seguridad, las bendiciones que lo señalaban como 
la fuente de toda bondad, y que tenía la prerrogativa de bendecir a todos los presentes e 
influir en su mente. Estaba ocupado en la misión sagrada que le incumbía y le era peculiar, y 
los tesoros de la eternidad estaban a su disposición. Nada le impediría repartirlos. No era 
una usurpación que actuara como Dios. Abarcó en sus bendiciones a los que habían de 
constituir su reino en este mundo. Había llevado hasta el mundo todas las bendiciones 
esenciales para la felicidad y el gozo de cada alma, y ante esa vasta asamblea presentó las 
riquezas de la gracia del cielo, los tesoros acumulados del Padre eterno. 


En ese momento especificó quiénes serían los súbditos de su reino celestial. No pronunció 
una palabra que halagara a los hombres de mayor autoridad, a los dignatorios mundanales; 
pero presentó ante todos los rasgos de carácter que debe poseer el pueblo peculiar que 
constituya la familia real en el reino del cielo. Especificó quiénes se convertirán en herederos 
de Dios y coherederos con él. Proclamó públicamente la elección de sus súbditos y les 
asignó su lugar en su servicio como unidos con él mismo. Los que posean el carácter 
especificado, compartirán con él la bendición y la gloria y el honor que él siempre recibirá. 


Los que son distinguidos y bendecidos de esta manera, serán un pueblo peculiar que hará 
fructificar los talentos del Señor. Habló de los que sufrirán por causa de su nombre como los 
que recibirán una gran recompensa en el reino del cielo. Habló con la dignidad de Aquel que 
tiene autoridad ilimitada; como quien tenía todas las riquezas celestiales para entregarlas a 
los que lo recibieran como su Salvador. 


Los hombres pueden usurpar la autoridad de la grandeza en este mundo; pero Cristo no los 
reconoce; son usurpadores. 


Hubo ocasiones cuando Cristo habló con una autoridad que hacía que sus palabras 
penetraran con fuerza irresistible, con un sentimiento abrumador de la grandeza del que 
hablaba, y los instrumentos humanos se redujeron a la nada en comparación con Aquel que 
estaba ante ellos. Fueron profundamente conmovidos; quedaron convencidos de que estaba 
repitiendo la orden proveniente de la gloria más excelsa. Mientras él invitaba al mundo para 
que escuchara, quedaron maravillados y extasiados, y la convicción llegó a su mente. Cada 
palabra se abrió lugar, y los oyentes creyeron y recibieron palabras que no pudieron resistir. 
Cada palabra que Cristo pronunció les pareció a los oyentes como la vida de Dios. Estaba 
demostrando que era la luz del mundo y la autoridad de la iglesia, que demandaba tener 
preeminencia sobre todos ellos (MS 118, 1905). 


13-14 (cap. 15: 9; 22: 29). Los humildes son la sal de la tierra.- 





Cristo comparaba a sus discípulos en sus enseñanzas con los objetos que les eran más 
familiares. Los comparó con la sal y con la luz. "Vosotros sois la sal de la tierra -dijo-. 


Vosotros sois la luz del mundo". Estas palabras fueron pronunciadas a unos pocos 
pescadores pobres y humildes. Sacerdotes y rabinos se hallaban entre el auditorio, pero no 
se dirigió a ellos. Con todo su conocimiento, con toda su pretendida instrucción en los 
misterios de la ley, con todas sus pretensiones de conocer a Dios, revelaban que no lo 
conocían. A esos dirigentes habían sido confiados los oráculos de Dios, pero Cristo los 
definió como maestros peligrosos. Les dijo: Enseñáis "como doctrina mandamientos de 
hombres... Erráis, ignorando las Escrituras y el poder de Dios". Apartándose de esos 
hombres y volviéndose a los humildes pescadores, les dijo: "Vosotros sois la sal de la tierra" 
(RH 22-8-1899). 1061 


No es una luz que se origina en sí misma.- 


La luz que brilla de los que reciben a Jesucristo no se origina por sí misma. Toda ella 
proviene de la Luz y la Vida del mundo. El enciende esa luz, así como enciende el fuego que 
todos deben emplear al cumplir su servicio. Cristo es la luz, la vida, la santidad, la 
santificación de todos los que creen, y su luz debe ser recibida e impartida en toda buena 
obra. Su gracia también actúa en muy diversas maneras como la sal de la tierra. 
Adondequiera que logre llegar esta sal -a los hogares o a las comunidades- se convierte en 
un poder que preserva para salvar todo lo que es bueno y para destruir todo lo que es malo 
(RH 22-8-1899). 


17-19. Infimos entre los seres humanos.- 


[Se cita Mat. 5: 17-19.] Este es el fallo pronunciado en el reino de los cielos. Algunos han 
pensado que estará allí el que quebranta los mandamientos, pero que ocupará el último 
lugar. Esto es un error. Los pecadores nunca entrarán en las moradas de la 
bienaventuranza. El que quebranta los mandamientos, y todos los que se unen con él para 
enseñar que no hay diferencia entre violar la ley divina u observarla, serán calificados por el 
universo del cielo como ínfimos entre los seres humanos, pues no sólo ellos mismos han sido 
desleales, sino que han enseñado a otros a quebrantar la ley de Dios. Cristo pronuncia una 
sentencia sobre los que pretenden tener un conocimiento de la ley pero que -por precepto y 
ejemplo- conducen las almas a la confusión y a las tinieblas (RH 15-11-1898). 


21-22, 27-28 (Apoc. 20: 12). Rasgos del carácter en los libros del cielo.- 


La ley de Dios llega hasta los sentimientos y los motivos, tanto como a los actos externos. 
Revela los secretos del corazón proyectando luz sobre cosas que antes estaban sepultadas 
en tinieblas. Dios conoce cada pensamiento, cada propósito, cada plan, cada motivo. Los 
libros del cielo registran los pecados que se hubieran cometido si hubiese habido 
oportunidad. Dios traerá a juicio toda obra, con toda cosa encubierta. Con su ley mide el 
carácter de cada hombre. Así como el artista transfiere al lienzo los rasgos del rostro, así 
también los rasgos del carácter de cada individuo son transferidos a los libros del cielo. Dios 
tiene una fotografía perfecta del carácter de cada hombre, y compara esa fotografía con su 
ley. El revela al hombre los defectos que echan a perder su vida, y lo exhorta a que se 
arrepienta y se aparte del pecado (ST 31-7-1901). 


48. Perfección en la edificación del carácter.- 


El Señor exige perfección de su familia redimida. Demanda perfección en la edificación del 
carácter. Los padres y las madres necesitan especialmente comprender los mejores métodos 
para educar a los hijos a fin de que puedan cooperar con Dios. Hombres y mujeres, niños y 
jóvenes, son medidos en las balanzas del cielo de acuerdo con lo que revelan en su vida 
hogareña. Un cristiano en el hogar, es un cristiano por doquiera. La religión practicada en el 
hogar ejerce una influencia inconmensurable (MS 34, 1899). 


La vida de un hombre perfecto.- 


Nuestro Salvador, como Hijo de Dios, llevó al cielo la verdadera relación de un ser humano. 
Somos hijos e hijas de Dios. Para saber cómo comportarnos debidamente, debemos seguir 
las pisadas de Cristo. El vivió la vida de un hombre perfecto durante treinta años, cumpliendo 
con la más excelsa norma de perfección (Carta 69, 1897). 





CAPITULO 6 
16 (cap. 9: 16). La religión inventada no es vida y luz.- 


Delante de nosotros hay tiempos que probarán el alma de los hombres, y habrá necesidad de 
velar, de [practicar] la correcta clase de ayuno. Este no será como el ayuno de los fariseos. 
Sus ayunos consistían en ceremonias externas. No humillaban el corazón ante Dios. 
Estaban llenos de amargura, envidia, malicia, contienda, egoísmo y justicia propia. Inclinaban 
la cabeza simulando humildad, pero eran codiciosos, llenos de estima y de importancia 
propias. En espíritu eran opresores, exigentes y orgullosos. 


Todo el servicio judío había sido mal interpretado y mal aplicado. Se había pervertido el 
propósito de los sacrificios. Eran un símbolo de Cristo y de su misión, para que cuando 
viniera en la carne, el mundo pudiera reconocer a Dios en él y lo aceptara como su Redentor. 
Pero la falta de un verdadero servicio de corazón había hecho que los judíos fueran ciegos al 
conocimiento de Dios. Su religión se componía de exigencias, ceremonias y tradiciones. 


Los fariseos aún tenían que aprender que la justicia ensalza a una nación, y que las formas y 
las ceremonias no pueden ocupar el lugar de la rectitud. Cristo enseñaba al pueblo tan 
ciertamente cuando estuvo envuelto en la columna de nube como cuando estuvo sentado 
1062 en el monte. Aquí enseñó la misma compasiva consideración para con los pobres como 
en las lecciones que dio a los discípulos. Pero la responsabilidad de cada individuo delante 
de Dios, la misericordia, el amor y la compasión de Dios, no se incluían en las enseñanzas 
dadas al pueblo por los gobernantes de Israel. Dijo Cristo: "Nadie pone remiendo de paño 
nuevo en vestido viejo; porque tal remiendo tira del vestido, y se hace peor la rotura". La 
verdad, la luz, la vida, que debieran caracterizar la verdadera piedad no podían unirse con la 
religión inventada por los fariseos (MS 3, 1898). 


24 (Luc. 16: 13; Sant. 4: 4). Los vacilantes son aliados de Satanás.- 





[Se cita Mat. 6: 24.] Los que comienzan a medias su vida cristiana, al final se encontrarán 
enteramente del lado del enemigo, no importa cuáles hayan sido sus primeras intenciones. Y 
el ser apóstata, traidor a la causa de Dios, es más grave que la muerte, pues significa la 
pérdida de la vida eterna. 


Los hombres y mujeres vacilantes son los mejores aliados de Satanás. Son hipócritas, no 
importa cuán favorable sea la opinión que tengan de sí mismos. Todos los que son leales a 
Dios y a la verdad deben mantenerse firmemente de parte de lo correcto porque es correcto. 
Juntarse con los que no son consagrados, y aún ser leales a la verdad, es sencillamente 
imposible. No podemos unirnos con los que se complacen a sí mismos, que se ocupan de 
planes mundanales, sin perder nuestra relación con el Consejero celestial. Podemos 
recuperarnos de la trampa del enemigo, pero quedamos lastimados y heridos, y se ha 
empequeñecido nuestra vida espiritual (RH 19-4-1898). 


28-29. El esfuerzo no puede igualar a la sencillez.- 


Cristo muestra aquí que aunque las personas se esfuercen hasta el cansancio para 
convertirse en objetos de admiración, aquellas cosas a las cuales dan tanto valor no se 
pueden comparar con las flores del campo. Esas sencillas flores, con el adorno de Dios, aun 
sobrepujarían en belleza a las hermosas vestiduras de Salomón (MS 153, 1903). 


Una idea de la consideración de Dios.- 


Si los lirios del campo son objetos sobre los cuales el supremo Artífice ha impartido cuidado, 
haciéndolos tan bellos que sobrepujan la gloria de Salomón, el más grande rey que jamás 
haya empuñado un cetro; si la hierba del campo ha sido hecha de modo que constituya una 
bella alfombra para la tierra, ¿podemos formarnos una idea de la consideración que Dios 
dispensa al hombre que ha formado a su imagen? (Carta 4, 1896). 


Cada flor expresa amor.- 


El supremo Artífice llama nuestra atención a las flores inanimadas del campo, destacando los 
bellos tonos y la maravillosa variedad de matices que puede poseer una flor. De ese modo 
Dios ha revelado su habilidad y cuidado. Así quería mostrar el gran amor que tiene por cada 
ser humano. Cada flor es una expresión del amor de Dios (Carta 24, 1899). 


Las flores del campo, en su infinita variedad, siempre cumplen la función de deleitar a los 
hijos de los hombres. Dios alimenta cada raíz para expresar su amor a todos los que son 
enternecidos y subyugados por las obras de sus manos. No necesitamos ninguna exhibición 
artificial. El amor de Dios se representa con las bellas obras de su creación. Estas cosas 
significan más de lo que muchos suponen (Carta 84, 1900). 


28-30. Una lección de fe.- 


A pesar de que sobre la tierra fue pronunciada la maldición de que produciría espinas y 
cardos, hay una flor en el cardo. En el mundo no todo es tristeza y desgracia. El gran libro 
de la naturaleza de Dios está abierto para nuestro estudio, y de él debemos obtener más 
excelsas ideas de su grandeza y amor y gloria insuperables. Aquel que estableció los 
fundamentos de la tierra, que adornó los cielos y colocó las estrellas en su orden; Aquel que 
ha revestido la tierra con una alfombra viviente y la ha embellecido con preciosas flores de 
toda tonalidad y variedad, quiere que sus hijos aprecien sus obras y se deleiten en la sencilla 
y serena belleza con la cual ha adornado el hogar terrenal de ellos. 


Cristo procuró desviar la atención de sus discípulos de lo artificial hacia lo natural: "Si la 
hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará 
mucho más a vosotros, hombres de poca fe?" ¿Por qué nuestro Padre celestial no alfombró 
la tierra de marrón o de gris? Escogió el color que da más descanso, el que es mejor para 
los sentidos. ¡Cómo alegra el corazón y vivifica al cansado espíritu contemplar la tierra 
vestida con su atavío de viviente verdor! El aire estaría lleno de polvo sin esa cobertura, y la 
tierra parecería un desierto. Cada brizna de hierba, cada capullo que se abre y cada lozana 
flor es 1063 una prueba del amor de Dios, y debiera enseñarnos una lección de fe y 
confianza en él. Cristo llama nuestra atención a su belleza natural, y nos asegura que el 
vestido más hermoso del rey más grande que jamás haya empuñado un cetro, no fue igual al 
ropaje de la flor más humilde. Quienes suspiran por el esplendor artificial que sólo puede 
comprar la riqueza, o por pinturas costosas, muebles y vestidos, escuchen la voz del divino 
Maestro. El les muestra las flores del campo, cuya sencilla estructura no puede ser igualada 
por la habilidad humana (RH 27-10-1885). 





CAPITULO 7 


1-2 (Luc. 6: 37; Rom. 2: 1; ver EGW com. 1 Sam. 14: 44). Satanás juzgado por sus propias 





ideas de justicia.- 


Satanás será juzgado de acuerdo con sus propias ideas de justicia. El reclamaba que cada 
pecado debía ser castigado. Si Dios perdonaba el castigo -decía él- no era un Dios de verdad 
y de justicia. Satanás sufrirá el castigo que dijo que Dios debería aplicar (MS 111, 1897). 


15. 


Ver EGW com. cap. 16:24. 


Ver EGW com. 2 Cor. 11: 14. 

20-21. 

Ver EGW com. cap. 24:23-24. 

21-23 (cap. 24: 24; 2 Cor. 11: 14-15; 2 Tes. 2: 9-10; Apoc. 13: 13-14). Profesar no es 





suficiente.- 


Los que hoy afirman que son santos, jactanciosamente se habrían adelantado diciendo: 
"Señor, Señor, ¿no nos conoces? ¿No hemos profetizado en tu nombre? ¿Y en tu nombre no 
hemos echado demonios? ¿Y en tu nombre no hemos hecho muchas maravillas?" La gente 
que aquí se describe, que se jacta de esa manera, aparentando que entretejen a Jesús en 
todas sus acciones, adecuadamente representa a los que hoy dicen que son santos, pero 
que están en contra de la ley de Dios. Cristo los llama hacedores de maldad porque son 
engañadores que se revisten de justicia para ocultar las deformidades de sus caracteres, la 
maldad interior de sus corazones impíos. Satanás ha descendido en estos últimos días para 
obrar con todo engaño de maldad en los que se pierden. Su majestad satánica obra milagros 
a la vista de los falsos profetas, delante de los hombres, afirmando que ciertamente es el 
mismo Cristo. Satanás imparte su poder a los que le están ayudando en sus engaños. Por lo 
tanto, los que declaran que tienen el gran poder de Dios, sólo pueden ser descubiertos 
mediante el gran detector: la ley de Jehová. El Señor nos dice que, si fuera posible, 
engañarían a los mismos escogidos. El vestido de ovejas parece tan real, tan genuino, que 
sólo se puede percibir al lobo cuando acudimos a la gran norma moral de Dios, y allí 
encontramos que son transgresores de la ley de Jehová (RH 25-8-1885). 


Ver EGW com. Luc. 4:18-19. 





CAPITULO 9 
9-10. 


Ver EGW com. Luc. 5:29. 


11 (Isa. 58: 4; Luc. 5: 30). Ayunar con orgullo y comer con humildad.- 


Los fariseos veían cómo Cristo participaba en comidas con publicanos y pecadores. El era 
tranquilo y tenía dominio propio, era bondadoso, cortés y amigable; y a pesar de que no 
podían menos que admirar el cuadro que se presentaba, tan diferente de su propio proceder, 
no podían soportar el espectáculo. Los altivos fariseos se ensalzaban a sí mismos y 
menospreciaban a los que no habían sido favorecidos con los privilegios y la luz que ellos 
habían recibido. Aborrecían y despreciaban a los publicanos y pecadores. Sin embargo, 
delante de Dios su culpa era mayor. La luz del cielo brillaba en su senda diciéndoles: "Este 
es el camino, andad por él". Pero habían menospreciado la dádiva. Dirigiéndose a los 
discípulos de Cristo, les dijeron: "¿Por qué come vuestro Maestro con los publicanos y 
pecadores?" Con esta pregunta esperaban despertar el prejuicio que sabían que había 
existido en la mente de los discípulos, para hacer temblar su débil fe. Apuntaron sus dardos 
donde les parecía que lastimarían y herirían. 


¡Orgullosos aunque necios fariseos, que ayunáis para contiendas y discusiones y para herir 
con el puño de impiedad! Cristo come con los publicanos y pecadores para atraerlos a sí 
mismo. El Redentor del mundo no puede aceptar los ayunos observados por la nación judía. 
Ayunan con orgullo y justicia propia, mientras Cristo come humildemente con publicanos y 
pecadores. 


Desde su caída, la obra de Satanás ha sido la de acusar, y los que rechazan la luz que Dios 
envía proceden de la misma manera hoy día. Revelan a otros las cosas que consideran que 
son una falta. Así actuaban los fariseos. Cuando encontraban algo para poder acusar a los 
discípulos, no hablaban con los que pensaban que estaban en error, sino que presentaban a 
Cristo las cosas que pensaban que 1064 eran muy malas en sus discípulos; y cuando 
pensaban que Cristo se había equivocado, lo acusaban ante sus discípulos. Su obra era la 
de enemistar los corazones (MS 3, 1898). 


12-13 (cap. 20: 28; Mar. 2: 17: 10: 45: Luc. 5: 31-32). Alivio en cada caso.- 





Cristo era médico tanto del cuerpo como del alma. Era ministro, misionero y médico. Desde 
su niñez se interesó en cada aspecto del sufrimiento humano que observó. Podía decir con 
seguridad: No vine para ser servido, sino para servir. En cada calamidad proporcionaba 
alivio. Sus palabras bondadosas eran un bálsamo curativo. Aunque aparentemente no 
hubiera un claro milagro, sin embargo no había duda de que había impartido su virtud a 
quienes veía en sufrimiento y necesidad. Durante todos los treinta años de su vida privada 
fue humilde, manso y modesto. Tenía una relación viviente con Dios, pues el Espíritu de Dios 
estaba sobre él y demostraba a todos los que lo conocían que vivía para agradar, honrar y 
glorificar a su Padre en las cosas comunes de la vida (RH 24-10-1899). 


13 (Mar. 2: 17; Luc. 5: 32). Renunciaba a lo agradable para atender la necesidad..- 


El [Cristo] podría haber ido a los agradables hogares de los mundos no caídos, a la atmósfera 
pura donde nunca se habían introducido la deslealtad y la rebelión; y allí habría sido recibido 
con aclamaciones de alabanza y amor; pero era un mundo caído el que necesitaba al 
Redentor. "No he venido a llamar a justos -dijo-, sino a pecadores, al arrepentimiento" (RH 
15-2-1898). 


Ver EGW com. cap. 6:16. 


17 (Mar. 2: 22; Luc. 5: 37-38). Odres nuevos para vino nuevo.- 


La obra de Jesús fue revelar el carácter del Padre y desplegar la verdad que él mismo había 
pronunciado mediante los profetas y los apóstoles; pero no había cabida para la verdad en 
esos hombres sabios y cautelosos. Cristo, el Camino, la Verdad y la Vida, tuvo que pasar por 
alto a los fariseos con su justicia propia, y tomar a sus discípulos de entre los pescadores 
ignorantes y hombres de condición humilde. Los que nunca habían estado con los rabinos, 
que nunca se habían sentado en las escuelas de los profetas, que no habían sido miembros 
del sanedrín, y cuyos corazones no estaban trabados con sus propias ideas, a esos los tomó 
y los educó para su propia misión. Podía hacerlos como odres nuevos para el vino nuevo de 
su reino. Estos eran los pequeños a quienes el Padre podía revelar cosas espirituales; pero 
los sacerdotes y gobernantes, los escribas y fariseos, que declaraban que eran los 
depositarios del conocimiento, no podían albergar los principios del cristianismo, 
posteriormente enseñados por los apóstoles de Cristo. La cadena de la verdad fue dada, 
eslabón tras eslabón, a aquellos que comprendían su propia ignorancia, pero estaban 
dispuestos a aprender del gran Maestro. 


Jesús sabía que no podía hacer ningún bien a los escribas y fariseos a menos que se 


vaciaran de su suficiencia propia. Escogió odres nuevos para su vino nuevo de doctrina, e 
hizo de pescadores y creyentes ignorantes los heraldos de su verdad al mundo. Y sin 
embargo, aunque su doctrina parecía nueva al pueblo, en realidad no era una nueva doctrina, 
sino la revelación del significado de lo que había sido enseñado desde el principio. El 
propósito de Cristo era que sus discípulos tomaran la verdad sencilla y sin adulteraciones 
como la guía de su vida. No debían añadir a sus palabras ni dar un sentido forzado a sus 
declaraciones. No debían interpretar en forma mística las sencillas enseñanzas de las 
Escrituras ni depender de recursos teológicos para construir alguna teoría de origen humano. 
Las verdades vitales y sagradas fueron debilitadas en su significado cuando se le dio un 
sentido místico a las sencillas palabras de Dios, entre tanto que se le daba importancia a las 
teorías humanas. En esta forma los hombres fueron inducidos a enseñar como doctrinas los 
mandamientos de origen humano, y así rechazaron los mandamientos de Dios para observar 
sus propias tradiciones (RH 2-6-1896). 


Ver EGW com. cap. 12:24-32. 


CAPITULO 10 


32. 


Ver com. EGW Luc. 22:70. 


34 (Luc. 12: 51). No hay paz debido al rechazo de los mensajes.- 


Jesús declaró: "No he venido para traer paz, sino espada". ¿Por qué? Porque los hombres 
no recibirían la palabra de vida; porque combatirían contra el mensaje que les era enviado 
para proporcionarles gozo, esperanza y vida. 


Consideramos que los judíos no tienen excusa porque rechazaron y crucificaron a Cristo. 
Pero los mensajes que el Señor envía hoy con frecuencia son recibidos de una manera 
similar a la forma en que los judíos recibieron 1065 el mensaje de Cristo. Si la enseñanza del 
Señor no armoniza con las opiniones de los hombres, la ira domina a la razón y los hombres 
le facilitan el juego al enemigo oponiéndose a los mensajes que envía el Señor. Satanás los 
usa como afilados instrumentos para oponerse al progreso de la verdad (MS 33, 1911). 


CAPITULO 11 
12 (Gén. 32: 26). La violencia espiritual trae recompensa.- 


Con la gran verdad que hemos tenido el privilegio de recibir, debiéramos convertirnos en 
canales vivientes de luz, y podríamos hacer esto con el poder del Espíritu Santo. Entonces 
podríamos allegarnos al propiciatorio; y al ver el arco de la promesa podríamos arrodillarnos 
con corazón contrito para así buscar el reino de los cielos con una violencia (lucha) espiritual 
que de suyo daría su recompensa. Lo tomaríamos por la fuerza como lo hizo Jacob. 
Entonces nuestro mensaje sería el poder de Dios para salvación. Nuestras súplicas estarían 
llenas de fervor, plenas de la comprensión de nuestra gran necesidad, y no serían 
rechazadas. La verdad se expresaría mediante la vida y el carácter y con labios tocados con 
el carbón viviente que procede del altar de Dios. Cuando experimentemos esto, seremos 
elevados por sobre nuestro pobre y mezquino yo que hemos acariciado tan tiernamente. 
Vaciaremos nuestro corazón del poder corrosivo del egoísmo y estaremos llenos de alabanza 
y gratitud a Dios. Magnificaremos al Señor, al Dios de toda gracia, que ha magnificado a 
Cristo. Y revelaremos su poder por medio de nosotros, convirtiéndonos en hoces afiladas en 
el campo de la cosecha (RH 14-2-1899). 


14 (Mal. 4: 5: Luc. 1: 17). El espíritu y el poder de Elías.- 





Juan censuró las corrupciones de los judíos con el espíritu y poder de Elías, y elevó su voz 
para reprochar los pecados que prevalecían. Sus discursos eran sencillos, al punto, y 
convincentes. Muchos fueron impulsados al arrepentimiento de sus pecados y, como una 
evidencia de su arrepentimiento, fueron bautizados por él en el Jordán. Esta fue la obra 
preparatoria para el ministerio de Cristo. Muchos fueron convencidos de pecado debido a las 
sencillas verdades pronunciadas por este fiel profeta; pero por rechazar la luz fueron 
envueltos por una oscuridad más densa, de modo que quedaron completamente preparados 
para apartarse de las evidencias que acompañaban a Jesús de que él era el verdadero 
Mesías (2SP 48-49). 


20-24 (Luc. 10: 13-15). Testimonio rechazado..- 


Los actos de amor y compasión hechos por Jesús en las ciudades de Judea fueron 
considerados con asombro por los ángeles del cielo; y sin embargo, multitudes de Corazín, 
Betsaida y Capernaúm los juzgaron con indiferencia y, debido a la dureza de su corazón, 
procedieron como si el tiempo o la eternidad apenas fueran dignos de su atención. La 
mayoría de los habitantes de esas ciudades pasaban su tiempo ocupados en temas de 
pequeña importancia, y sólo unos pocos aceptaron que el Salvador de la humanidad era el 
Cristo. 


Las profecías de las Escrituras eran claras, y predecían con nitidez la vida, el carácter y la 
obra de Cristo; y por el testimonio de hombres que habían hablado al ser movidos por el 
Espíritu Santo, había suficiente evidencia para probar que Jesús era todo lo que afirmaba 
ser: el Hijo de Dios, el Mesías de quien escribieron Moisés y los profetas, la Luz para 
alumbrar a los gentiles y la gloria de Israel. Pero fue en vano que él procurara convencer a 
los sacerdotes y gobernantes e intentara atraer el corazón del pueblo a su luz. Los 
sacerdotes y gobernantes, escribas y fariseos, se aferraron a sus tradiciones, sus 
ceremonias, sus costumbres y teorías, y no permitieron que sus corazones fueran 
conmovidos, limpiados y santificados por la gracia divina. Los pocos que siguieron a Cristo 
procedían de los humildes e ignorantes (RH 2-6-1896). 


28-30. El yugo de la restricción y la obediencia.- 


Cristo dice: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 
Llevad mi yugo -el yugo de la sujeción y la obediencia- sobre vosotros, y aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas". Debemos sentir 
descanso llevando su yugo y sus cargas. Siendo colaboradores con Cristo en la gran obra 
por la cual dio su vida, encontraremos el verdadero descanso. Cuando éramos pecadores, él 
dio su vida por nosotros. Quiere que vayamos a él y aprendamos de él. Así debemos 
encontrar descanso. El dice que nos dará descanso: "Aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón". Al hacer esto, encontraréis en vuestras propias experiencias el 
descanso que da Cristo, el descanso que se deriva de llevar su 1066 yugo y levantar sus 
cargas (GCB 4-4-1901). 


Al aceptar el yugo de restricción y obediencia de Cristo, usted hallará que le es de la más 
grande ayuda. Al llevar ese yugo se mantendrá cerca del costado de Cristo, y él llevará la 
parte más pesada de la carga. 


"Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón". Aprender las lecciones que enseña 
Cristo es el más grande tesoro que pueden descubrir los estudiantes. Reciben el descanso 
cuando comprenden que están tratando de agradar al Señor (Carta 144, 1901). 


Ayuda para llevar toda carga.- 


Hay una condición para el descanso y la paz que aquí nos ofrece Cristo: es la de unirnos al 
yugo de él. Todos los que acepten esta condición encontrarán que el yugo de Cristo los 
ayudará a llevar cada carga que necesitan llevar. Si Cristo no está a nuestro lado para llevar 
la parte más pesada de la carga, ciertamente diremos que es pesada. Pero unidos con él al 
carro del deber, todas las cargas de la vida pueden ser fácilmente llevadas. Y en la 
proporción en que una persona procede con obediencia voluntaria ante los requerimientos de 
Dios, recibirá paz en su mente... 


La mansedumbre y la humildad caracterizarán a todos los que son obedientes a la ley de 
Dios, a todos los que lleven el yugo de Cristo con mansedumbre. Y esas gracias 
proporcionarán el deseable resultado de la paz en el servicio de Cristo (ST 16-4-1912). 


Cap. 16: 24: Luc. 9: 23.) Símbolo de sumisión a la voluntad de Dios.- 





Debemos llevar el yugo de Cristo para que nos coloquemos en completa unión con él. 
"Llevad mi yugo sobre vosotros", dice él. Obedeced mis requerimientos; pero estos 
requerimientos quizá sean diametralmente opuestos a la voluntad y propósitos de una 
persona en particular. ¿Qué se debe hacer entonces? Oíd lo que dice Dios: "Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame". El yugo y 
la cruz son símbolos que representan una misma cosa: la entrega de la voluntad a Dios. 
Cuando el hombre limitado lleva el yugo, se une en compañerismo con el amado Hijo de 
Dios. Cuando toma la cruz, el egoísmo se elimina del alma, y el hombre queda en 
condiciones de aprender a llevar las cargas de Cristo. No podemos seguir a Cristo sin llevar 
su yugo, sin llevar su cruz y seguirlo. Si nuestra voluntad no está de acuerdo con los 
requerimientos divinos, debemos renunciar a nuestras inclinaciones, abandonar nuestros 
deseos acariciados y seguir en las pisadas de Cristo... 


Los hombres preparan yugos para su propio cuello, yugos que parecen fáciles y agradables 
de llevar, pero resultan ser extremadamente pesados. Jesús lo ve y dice: "Tomad mi yugo 
sobre vosotros. El yugo que vosotros colocaréis sobre vuestro cuello, pensando que es muy 
adecuado, no conviene en lo más mínimo. Colocad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí 
las lecciones esenciales que debéis aprender; pues soy manso y humilde de corazón, y 
hallaréis descanso para vuestras almas. Mi yugo es fácil y ligera mi carga". El Señor nunca 
se equivoca en el avalúo que hace de su heredad. El mide a los hombres con quienes 
trabaja. Cuando se sometan a su yugo, cuando renuncien a la lucha que ha sido estéril para 
ellos y para la causa de Dios, encontrarán paz y descanso. Cuando sientan sus propias 
debilidades y deficiencias, se deleitarán en cumplir con la voluntad de Dios. Se someterán al 
yugo de Cristo. Entonces Dios podrá obrar en ellos tanto el querer como el hacer por su 
buena voluntad, que con frecuencia es diametralmente opuesta a los planes de la mente 
humana. Cuando la unción celestial nos sobrevenga, aprenderemos la lección de humildad y 
mansedumbre que siempre proporciona descanso al alma (RH 23-10-1900). 


El yugo de Cristo nunca lastima.- 


Vuestra obra no es la de amontonar cargas por vuestra cuenta. Cuando llevéis las cargas 
que Cristo quiere que llevéis, entonces podréis comprender las cargas que él llevó. 
Estudiemos la Biblia y busquemos qué clase de cargas llevó él. El ayudaba a los que lo 
rodeaban. Dice: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas". Como veis, hay un yugo que llevar. 
Esta es precisamente la fe que necesitamos: una fe que se aferre de las promesas de Dios, 
que lleve el yugo de Cristo y las cargas que él quiere que llevemos. Con frecuencia 
pensamos que sufrimos penalidades al llevar cargas, y así sucede muy a menudo porque 
Dios no ha hecho provisión para que llevemos esas cargas; pero cuando llevamos su yugo y 


sus cargas, podemos testificar que el yugo de Cristo es fácil y ligera su carga, porque él ha 
hecho provisión para ello. Pero cuando os 1067 sintáis deprimidos y desanimados, no os 
rindáis en la batalla. Tenéis un Salvador viviente que os ayudará y descansaréis en él. No 
debéis colocar vuestro cuello bajo el yugo de la moda ni de yugos que Dios nunca tuvo el 
propósito que llevarais. No es nuestra misión la de estudiar cómo hacer frente a las normas 
del mundo, sino la gran pregunta de cada uno debiera ser: ¿Cómo puedo hacer frente a la 
norma de Dios? Así es como hallaréis descanso para vuestra alma, pues Cristo ha dicho: "Mi 
yugo es fácil, y ligera mi carga". 


Cuando lleváis un yugo que mortifica el cuello, podéis saber que no es el yugo de Cristo, 
pues él dice que su yugo es fácil. Lo que Dios desea de nosotros es que nos ocupemos cada 
día de nuestra vida en aprender cómo edificar nuestro carácter para el tiempo y la eternidad. 
El no desea que emprendamos un curso de acción y que nunca salgamos de él; que 
tengamos ideas fijas y nos aferremos a ellas, ya sean correctas o erróneas. El nos colocará 
en medio de pruebas y dificultades, y cuando hayamos aprendido a vencer los obstáculos 
con el debido espíritu, con excelsos y santos propósitos, nos dará otra lección. Y si no 
tenemos la mansedumbre de Cristo para aprender constantemente de Jesús en su escuela, 
entonces debemos saber que no tenemos el yugo de Cristo (RH 10-5-1887). 


29 (Juan 15: 4-5). Es difícil renunciar a nuestra propia voluntad y nuestros propios 


caminos.- 


Si estáis dispuestos a aprender humildad y mansedumbre de corazón en la escuela de Cristo, 
ciertamente él os dará descanso y paz. La lucha para renunciar a vuestra propia voluntad y a 
vuestros propios caminos, es terriblemente difícil. Pero una vez que se ha aprendido esa 
lección, encontraréis descanso y paz. El orgullo, el egoísmo y la ambición deben ser 
vencidos; vuestra voluntad debe ser absorbida por la voluntad de Cristo. Toda la vida puede 
llegar a convertirse en un constante sacrificio de amor, cada acción en una manifestación de 
amor y cada palabra en una expresión de amor. Así como la vida de la vid circula por el tallo 
y los racimos, desciende hasta las fibras más bajas y llega hasta las hojas más altas, así 
también la gracia y el amor de Cristo arderán y abundarán en el alma, enviando sus virtudes 
a cada parte del ser, e impregnarán cada acción del cuerpo y de la mente (Carta 14, 1887). 


Cómo llevar el yugo.- 


Aferraos del brazo de Dios y decid: "Yo soy nada y tú eres todo. Tú has dicho: 'Separados de 
mí nada podéis hacer'. Ahora bien, Señor, debo tenerte a ti morando en mí, para que yo 
pueda morar en ti". Luego avanzad paso tras paso mediante una fe viviente, morando en 
Jesucristo. Esto es llevar su yugo, el yugo de la obediencia (MS 85, 1901). 


Llevar el yugo con Cristo significa trabajar de acuerdo con sus directivas, ser copartícipe con 
él en sus sufrimientos y esfuerzos en favor de la humanidad perdida. Significa ser sabio 
instructor de almas. Seremos lo que permitamos que Cristo nos haga en estas preciosas 
horas del tiempo de gracia. La clase de vasija que lleguemos a ser dependerá de nuestra 
docilidad para ser modelados. Debemos unirnos con Dios en la obra de modelar y adaptar, 
sometiendo nuestra voluntad a la voluntad divina (Carta 71, 1895). 


30. Un yugo fácil no proporciona una vida fácil.- 


El Señor dice que su yugo es fácil y ligera su carga. Sin embargo, ese yugo no resultará en 
una vida de ocio y licencia y complacencia egoísta. La vida de Cristo fue de sacrificio propio 
y abnegación a cada paso. El verdadero seguidor de Cristo irá en pos de las pisadas de su 
Maestro con amor y ternura permanentes, semejantes a los de él; y a medida que avance en 
esta vida, se inspirará más y más con el espíritu y la vida de Cristo (ST 16-4-1912). 


CAPITULO 12 
24-32 (cap. 9: 34; Mar. 3: 22: Luc. 11: 15). Ojos cerrados ante la evidencia.- 





Ellos [los fariseos] atribuían a influencias satánicas el santo poder de Dios, manifestado en 
las obras de Cristo. De ese modo, pecaron contra el Espíritu Santo. Obstinados, sombríos y 
duros de corazón, decidieron cerrar los ojos a toda evidencia, y así cometieron el pecado 
imperdonable (RH 18-1-1898). 


29-30 (Luc. 11: 21-23). Más fuerte que el hombre fuerte.- 


"El que no es conmigo contra mí es; y el que conmigo no recoge, desparrama". El que está 
con Cristo y mantiene la unidad de Cristo, lo entroniza en el corazón y obedece sus órdenes, 
está a salvo de las trampas del maligno. El que se une con Cristo, recogerá para sí mismo 
las gracias de Cristo, y dará fortaleza, eficiencia y poder al Señor ganando almas para Cristo. 
Cuando Cristo se posesiona de la ciudadela del alma, 1068 el instrumento humano se 
convierte en uno con él. Cooperando con el Salvador, llega a ser el instrumento mediante el 
cual obra Dios. Entonces cuando venga Satanás y se esfuerce por tomar posesión del alma, 
encontrará que Cristo la ha hecho más fuerte que el hombre fuerte armado (MS 78, 1890). 


30. 


Ver EGW com. cap. 16: 24. 
31-32 (Mar. 3: 28-29: Luc. 12: 10; ver EGW com. Exo. 4: 21). Firme y determinada resistencia 





contra la verdad.- 


Cristo no luchaba contra hombres limitados, sino contra principados y potestades, contra 
huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. El dice a sus oyentes que toda 
clase de pecados y blasfemias pueden ser perdonados si se deben a ignorancia. En su gran 
ceguera podrían proferir insultos y burlas contra el Hijo del hombre, y sin embargo, quedar 
dentro de los alcances de la misericordia. Pero cuando el poder y el Espíritu de Dios 
descansaron sobre los mensajeros de Cristo, estaban en terreno santo. Ignorar al Espíritu de 
Dios, acusarlo de que era el espíritu del diablo, los colocaba en una posición en donde Dios 
no tenía poder para llegar a su alma. Ningún poder en cualquiera de las provisiones de Dios 
para corregir a los que yerran [en tales circunstancias], puede alcanzarlos... 


Hablar contra Cristo, atribuyendo su obra a influencias satánicas, y las manifestaciones del 
Espíritu, a fanatismo, no es en sí mismo un pecado para condenación; pero el espíritu que 
induce a los hombres a que hagan esas afirmaciones los coloca en una condición de 
obstinada resistencia, donde no pueden ver la luz espiritual... 


Piensan que están siguiendo un sano juicio, pero están siguiendo a otro guía. Se han 
colocado bajo el dominio de un poder del que están completamente ignorantes debido a su 
ceguera. Han rechazado al único Espíritu que podría guiarlos, iluminarlos, salvarlos. Están 
siguiendo la senda de la culpabilidad para la cual no puede haber perdón ni en esta vida ni 
en la venidera. No es que cualquier grado de culpabilidad agote la misericordia de Dios, sino 
porque el orgullo y la continua obstinación los induce a despreciar al Espíritu de Dios, a 
ocupar un lugar donde ninguna manifestación del Espíritu puede convencerlos de su error. 
Sus mentes endurecidas no están dispuestas a ceder. 


En nuestros días los hombres se han colocado donde son completamente incapacitados para 
llenar las condiciones del arrepentimiento y la confesión; por lo tanto, no pueden hallar 
misericordia y perdón. El pecado de la blasfemia contra el Espíritu Santo no radica en 
cualquier palabra o hecho súbito, sino en la firme y determinada resistencia contra la verdad 
y la evidencia (MS 30, 1890). 


El pecado contra el Espíritu Santo.- 


No se debe considerar el pecado contra el Espíritu Santo como algo misterioso o indefinible; 
consiste en la negación persistente a aceptar la invitación al arrepentimiento (RH 29-6-1897). 


34-37. 
Ver EGW com. Sal. 19: 14; Isa. 6: 5-7. 


37. Se necesita una lengua santificada.- 


Dejad de ocuparos de las faltas ajenas. Mantened la lengua santificada para Dios. 
Refrenaos de decir alguna cosa que pudiera menoscabar la influencia de otro. Al 
complaceros en esas palabras de crítica, blastemáis el santo nombre de Dios tan ciertamente 
como si pronunciarais juramentos... 


Necesitamos especialmente precavernos de que nuestra lengua no esté consagrada a 
Satanás. La lengua que Dios ha dado debe ser usada para glorificarlo con el habla. A 
menos que hagamos esto, directamente seremos un obstáculo para la obra de Dios en este 
mundo, y con toda seguridad los castigos del cielo caerán sobre nosotros (MS 95, 1906). 


42 (Luc. 11: 31). Uno mayor que Salomón.- 


Cristo sabía que los israelitas consideraban a Salomón como el rey más grande que jamás 
hubiera empuñado un cetro en un reino terrenal. Por orden especial de Dios había 
construido el magnífico primer templo de Israel, que era una maravilla de belleza, riqueza y 
gloria, y daba influencia y dignidad a Israel como nación. Salomón estaba dotado de 
sabiduría, y su nombre había sido glorificado por ellos. Según su concepto, ser superior a 
Salomón era ser más que humano, era poseer las prerrogativas de Dios [se cita Mat. 12: 42] 
(YI 23-9-1897). 


43-45 (Luc. 11: 24-26). No es posible la neutralidad.- 


[Se cita Mat. 12: 43-45.] Cristo muestra que no puede haber nada parecido a neutralidad en 
su servicio. El alma no debe ser satisfecha con nada que sea menos que con una 
consagración completa: consagración en pensamiento, palabra y espíritu, y en todo lo que 
tiene que ver con la mente y el cuerpo. No es suficiente que el vaso sea vaciado: debe estar 
lleno con la gracia de Cristo (MS 78, 1899).1069 


Isa. 57: 12; 2 Ped. 2: 20-21.) La maldición de la justicia propia.- 





La casa adornada representa al alma que tiene justicia propia. Satanás es expulsado por 
Cristo; pero regresa con la esperanza de hallar entrada. Encuentra la casa vacía, barrida y 
adornada. Sólo vive allí la justicia propia. "Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus 
peores que él, y entrados, moran allí; y el postrer estado de aquel hombre viene a ser peor 
que el primero". 


La justicia propia es una maldición, un adorno humano que Satanás usa para su gloria. Los 
que adornan su alma alabándose y elogiándose a sí mismos, preparan el camino para los 
otros siete espíritus peores que el primero. Estas almas se engañan a sí mismas cuando [en 
la forma en que] reciben la verdad. Están construyendo sobre un fundamento de justicia 
propia. Las oraciones de las congregaciones pueden ofrecerse a Dios dentro de una rutina 
ceremonial, y si se ofrecen con justicia propia Dios no es honrado con ellas. El Señor 
declara: "Yo publicaré tu justicia y tus obras, que no te aprovecharán". A pesar de toda su 
ostentación, de sus habitaciones adornadas, Satanás penetra en compañía de malos ángeles 
y ocupa su lugar en el alma para fomentar el engaño. "Si habiéndose ellos escapado de las 
contaminaciones del mundo -escribe el apóstol-, por el conocimiento del Señor y Salvador 
Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son vencidos, su postrer estado viene a ser peor 


que el primero. Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que 
después de haberlo conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado" (MS 
78, 1899). 


CAPITULO 13 


15. 


Ver EGW com. Luc. 7: 29-30. 


24-30. Las cizañas llaman la atención.- 


El crecimiento de la cizaña entre el trigo llamaría la atención de un modo especial. El grano 
quedaría sujeto a severa crítica. Todo el campo podría sin duda ser censurado como inútil 
por algún observador superficial, o por alguno que se deleitara en buscar el mal. Podría 
condenar al sembrador culpándolo de haber sembrado mala semilla mezclada con la buena 
para satisfacer sus propósitos perversos. De la misma manera, los descarriados e hipócritas 
que profesan seguir a Jesús atraen reproches sobre la causa del cristianismo y hacen que el 
mundo dude de las verdades de Cristo. La presencia de la cizaña entre el trigo 
contrarrestaba en gran medida la obra del sembrador, y así también el pecado entre el pueblo 
de Dios frustra en cierta medida el plan de Jesús para salvar del poder de Satanás a los 
seres humanos caídos y para convertir en campo fructífero para buenas obras el árido 
terreno del corazón humano (2SP 248-249). 


52. El Antiguo y el Nuevo Testamento son inseparables.- 


[Se cita Mat. 13: 52.] En esta parábola Jesús presentó a sus discípulos la responsabilidad de 
aquellos cuya obra es dar al mundo la luz que han recibido de él. En ese tiempo sólo existía 
el Antiguo Testamento; pero no se escribió únicamente para los antiguos, sino que era para 
todos los siglos y para todas las gentes. Jesús quería que los maestros de su doctrina 
escudriñaran diligentemente el Antiguo Testamento en busca de aquella luz que establece su 
identidad como el Mesías predicho en la profecía, y revela la naturaleza de su misión para el 
mundo. El Antiguo y el Nuevo Testamento son inseparables pues ambos son las enseñanzas 
de Cristo. La doctrina de los judíos, que sólo aceptan el Antiguo Testamento, no es para 
salvación, pues rechazan al Salvador cuya vida y ministerio eran un cumplimiento de la ley y 
las profecías. Y la doctrina de los que descartan el Antiguo Testamento no es para salvación 
porque rechaza lo que es el testimonio directo de Cristo. Los escépticos comienzan 
menospreciando el Antiguo Testamento, y no se necesita sino un paso más para negar la 
validez del Nuevo Testamento, y ambos son rechazados. 


Los judíos tienen poca influencia sobre el mundo cristiano cuando le muestran la importancia 
de los mandamientos, incluso la ley vigente del sábado, porque al poner de manifiesto los 
antiguos tesoros de verdad, desechan los nuevos de las enseñanzas personales de Jesús. 
Por otro lado, la principal razón por la cual los cristianos no pueden influir sobre los judíos 
para que acepten las enseñanzas de Cristo como el lenguaje de la sabiduría divina, es 
porque -al destacar los tesoros de la palabra de él- menosprecian las riquezas del Antiguo 
Testamento, que son las primeras enseñanzas del Hijo de Dios mediante Moisés. Rechazan 
la ley proclamada en el Sinaí y el sábado del cuarto mandamiento, 1070 instituido en el jardín 
del Edén. Pero el ministro del Evangelio, que sigue las enseñanzas de Cristo, obtendrá un 
conocimiento completo tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento para poder 
presentarlos en su verdadera luz a la gente: un todo inseparable, el uno dependiendo del otro 
e iluminando al otro. Al proceder así -como Jesús instruyó a sus discípulos- sacan de su 
tesoro "cosas nuevas y cosas viejas" (2SP 254-255). 


CAPITULO 14 


9 (Mar. 6: 26: 1 Sam. 25: 32-34). Es un error respetar un voto equivocado.- 





David había jurado que Nabal y su casa debían perecer; pero después comprendió que no 
sólo era un error el haber jurado así, sino que era incorrecto respetar ese juramento. Si 
Herodes hubiese tenido el valor moral de David, no importa cuán humillante le hubiera 
resultado, se hubiera retractado del juramento de entregar la cabeza de Juan el Bautista al 
hacha del verdugo para que se cumpliera la venganza de una vil mujer, y no hubiera pesado 
sobre su alma la culpabilidad del asesinato del profeta de Dios (ST 26-10-1888). 


CAPITULO 15 
6. 


Ver EGW com. Jer. 23: 1. 
9 (ver EGW com. cap. 5: 13-14: Jer. 8: 8). El error como parásito del árbol de la verdad.- 





Satanás ha obrado con poder engañoso introduciendo una multitud de errores que oscurecen 
la verdad. El error no podría permanecer solo; pronto se extinguiría si no se aferrara como un 
parásito del árbol de la verdad. El error extrae su vida de la verdad de Dios. Las tradiciones 
de los hombres, como gérmenes que circulan, se aferran de la verdad de Dios, y los hombres 
las consideran como una parte de la verdad. Satanás se afianza y cautiva la mente de los 
hombres mediante falsas doctrinas, haciendo que sostengan teorías que no tienen 
fundamento en la verdad. Los hombres atrevidamente enseñan como doctrinas los 
mandamientos de los hombres, y a medida que las tradiciones se transmiten de un siglo a 
otro, adquieren poder sobre la mente humana. Pero la antigúedad no convierte el error en 
verdad ni su agobiante peso hace que la planta de la verdad se convierta en un parásito. El 
árbol de la verdad da su propio fruto genuino que muestra su verdadero origen y naturaleza. 
El parásito del error da también su propio fruto, y manifiesta que su carácter difiere de la 
planta de origen celestial (Carta 43, 1895). 


CAPITULO 16 
6. 


Ver EGW com. Luc. 12: 1. 
18. El verdadero fundamento.- 


[Se cita Mat. 16: 18.] La palabra "Pedro" significa una piedra suelta. Cristo no se refirió a 
Pedro como que fuera la roca sobre la cual edificaría su iglesia. Su expresión "esta roca" la 
aplicó a sí mismo como el fundamento de la iglesia cristiana (ST 28-10-1913). 


18-19. 
Ver EGW com. Juan 20: 23. 


22-23 (Luc. 22: 31-32). Satanás entre Pedro y Cristo.- 


Ved lo que el Señor dijo a Pedro... Dijo: "Quítate de delante de mí, Satanás". ¿Qué hacía 
Satanás? Enfrentó a Pedro, y se colocó entre el Señor y Pedro, hasta el punto de que éste 
pensó que le correspondía reprochar al Señor. Pero el Señor se acercó a Pedro, y Satanás 
fue puesto detrás de Cristo. El Señor le dijo a Pedro que Satanás lo había pedido para que 
pudiera zarandearlo como trigo, pero agrega: "He rogado por ti, que tu fe no falte". Si Pedro 


hubiese aprendido las lecciones que debería haber aprendido, si hubiese estado en armonía 
con Dios en el momento de su prueba, entonces hubiera resistido. Si no hubiese sido 
indiferente a las lecciones que Cristo le enseñó, nunca hubiera negado a su Señor (MS 14, 
1894). 


Satanás habló mediante Pedro.- 


Cuando Cristo le reveló a Pedro que el Salvador pronto pasaría por una prueba y sufrimiento, 
y Pedro replicó: "En ninguna manera esto te acontezca", el Salvador ordenó: "¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!" Satanás estaba hablando mediante Pedro, haciendo que él 
representara la parte del tentador. Pedro no se daba cuenta de la presencia de Satanás, 
pero Cristo podía descubrir la presencia del engañador, y al reprochar a Pedro se dirigió al 
verdadero enemigo (Carta 244, 1907). 


La obra de Satanás era desanimar a Jesús mientras se esforzaba por salvar a la raza 
depravada, y las palabras de Pedro eran precisamente lo que Satanás deseaba oír. Se 
oponían al plan divino, y cualquier cosa que llevara ese sello distintivo era una ofensa para 
Dios. Fueron pronunciadas por instigación de Satanás, pues se oponían a la única medida 
que Dios podía tomar para mantener su 1071 ley y regir a sus súbditos, y al mismo tiempo 
salvar al hombre caído. Satanás esperaba que esas palabras desanimaran y 
descorazonaran a Cristo, pero Cristo se dirigió al autor de ese pensamiento diciéndole: 
"¡Quítate de delante de mí, Satanás!" (RH 6-4-1897). 


24 (Mar. 8: 34; Luc. 9: 23: ver EGW com. Mat. 11: 28-30). Recorred el camino de Cristo.- 





Los que son salvados deben recorrer el mismo camino que Cristo recorrió. El dice: "Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame". El 
carácter debe formarse a la semejanza de Cristo (MS 105, 1901). 


La cruz eleva.- 


Debemos elevar la cruz y seguir las pisadas de Cristo. Los que ensalzan la cruz de Cristo 
encontrarán que cuando hacen eso, la cruz los eleva dándoles fortaleza y valor y les señala 
al Cordero de Dios que quita los pecados del mundo (RH 13-7-1905). 


(Job 19: 25.) Elevándose por sobre las tierras bajas.- 


La cruz os eleva de las partes bajas de la tierra y os hace participar de una dulcísima 
comunión con Dios. Al llevar la cruz, vuestra experiencia podrá ser tal que podréis decir: " 
'Yo sé que mi Redentor vive', y porque él vive, viviré yo también". ¡Qué magnífica seguridad! 
(MS 85, 1901). 


(Cap. 7: 13-14.) En el punto divisorio del camino.- 


La cruz se halla en la intersección de dos caminos. Uno es el camino de la obediencia que 
conduce al cielo. El otro conduce al camino ancho por donde el hombre puede caminar 
fácilmente con su carga de pecado y maldad, pero lleva a la perdición (MS 50, 1898). 


Cap. 12: 30; Luc. 11: 23.) Vivir egoístamente deshonra al Redentor.- 





Los cristianos que viven egoístamente deshonran a su Redentor. Aparentemente quizá sean 
muy activos en el servicio del Señor, pero entretejen el yo con todo lo que hacen. Como 
siembran las semillas del egoísmo, finalmente deben recoger una cosecha de corrupción... El 
servicio egoísta se reviste de una variedad de formas. Algunas de ellas parecen inofensivas. 
La bondad aparente les da la apariencia de [poseer la] bondad genuina. Pero no traen gloria 
al Señor. Su servicio estorba la causa de Cristo. Cristo dice: "El que no es conmigo, contra 
mí es; y el que conmigo no recoge, desparrama". 


No se puede tener confianza en los que incluyen el yo en su trabajo. Si se entregaran a 


Cristo olvidándose de sí mismos, sus servicios serían valiosos para la causa de Cristo. 
Entonces amoldarían su vida con las enseñanzas de Jesús. Harían que sus planes 
armonizaran con el gran plan del amor de Cristo. El egoísmo sería desterrado de sus 
esfuerzos... Abnegación, humildad y nobleza de propósitos caracterizaban la vida del 
Salvador ... [Se cita Mat. 16: 24] (MS 2, 1903). 


CAPITULO 17 


1-3 (Mar. 9: 2-4: Luc. 9: 28-31). Los más adecuados para servir a Cristo.- 





El Padre eligió a Moisés y a Elías para que fueran sus mensajeros delante de Cristo, para 
que lo glorificaran con la luz del cielo y hablaran con él acerca de su próxima agonía, porque 
ellos habían vivido en la tierra como hombres. Habían experimentado el dolor y el sufrimiento 
humano y podían simpatizar con las pruebas de Jesús en su vida terrenal. Elías, como 
profeta de Israel, había representado a Cristo y, en cierto grado, su obra había sido similar a 
la del Salvador. Y Moisés, como caudillo de Israel, había estado en el lugar de Cristo, había 
hablado con él y seguido sus instrucciones. Por lo tanto, éstos dos, de entre toda la hueste 
que se congrega en torno al trono de Dios, eran los más aptos para servir al Hijo de Dios 
(2SP 329). 


CAPITULO 18 


6. Los niños en Cristo.- 


[Se cita Mat. 18: 1-6.] Los pequeños a que se hace referencia aquí, que creen en Cristo, no 
son sólo los niños en años, sino los niñitos en Cristo. Estas palabras contienen una 
advertencia implicada para que no descuidemos egoístamente a nuestros hermanos débiles o 
los despreciemos, para que no seamos implacables y exigentes, y juzguemos y condenemos 
a otros, y los desanimemos (RH 16-4-1895). 


15-17 (Jos. 7: 10-26). Algunos no deben ser retenidos.- 


Los nombres de los que pecan y se niegan a arrepentirse no deben ser retenidos en los libros 
de la iglesia, para que los santos no sean considerados como responsables de sus malas 
obras. Los que siguen el camino de la transgresión deben ser visitados y trabajar a favor 
ellos, y si aún rehúsan arrepentirse, deben ser eliminados de la feligresía de la iglesia, de 
acuerdo con las reglas establecidas en la Palabra de Dios... 


No se debe tener en la iglesia a los que insisten 1072 en no escuchar las admoniciones y 
advertencias dadas por los fieles mensajeros de Dios. Deben ser eliminados de la feligresía, 
porque serán como Acán en el campamento de Israel: engañados y engañadores. 


Después de leer el relato del pecado de Acán y su castigo, ¿quién puede pensar que la 
voluntad de Dios es que los que obran impíamente y se resisten a arrepentirse, deben ser 
retenidos en la iglesia? Retenerlos sería un insulto al Dios del cielo (Carta 215, 1902). 


Ver EGW com. Juan 20: 23. 


CAPITULO 19 


13-15 (Mar. 10: 13-16; Luc. 18: 15-17). El recuerdo impidió que los niños se extraviaran.- 





Si pudiéramos contemplar la vida posterior de ese grupito, veríamos a las madres haciendo 
que sus hijos recordaran la escena de aquel día y repitiéndoles las amantes palabras del 


Salvador. También observaríamos con cuánta frecuencia el recuerdo de esas palabras 
impidió en los años siguientes que se desviaran esos hijos de la senda dispuesta para los 
redimidos del Señor (ST 18 - 12-1907). 


CAPITULO 20 
28. 

Ver EGW com. cap. 9: 12-13. 
30-34. 

Ver EGW com. Mar. 10: 46-52. 


CAPITULO 21 
18-20 (Mar. 11: 12-14). Ramas fructíferas.- 


El Señor sentía mucha hambre. Representaba a un pueblo hambriento de la fruta que 
debería haber obtenido, pero que no recibía de una higuera en apariencia floreciente. Las 
necesidades espirituales no eran suplidas para satisfacer a un pueblo a quien Cristo había 
prometido dar su vida para salvarlo por su gracia y su justicia. 


Cuando el Señor está con el pueblo que tiene conocimiento y ventajas en esclarecimiento 
espiritual, y ese pueblo imparte lo que ha recibido de Dios, se convierte en ramas fructíferas. 
Recibe las bendiciones de Dios y produce fruto. El resultado seguro es que ese pueblo, 
estando en las manos de Dios y bajo la influencia del Espíritu Santo, es poderoso. Ese 
pueblo constantemente dará testimonio al mundo de la gran bondad de Dios, no sólo en lo 
espiritual sino también en lo secular. Prevalecerá porque sin duda Dios está con él (MS 65, 
1912). 


28-31. Nada que condenar.- 


Cristo no condenó al primer hijo por no haber obedecido la orden, pero al mismo tiempo, 
tampoco lo alabó. Los que proceden como el hijo que respondió: "no quiero", no merecen ser 
alabados por proceder de esa manera. La franqueza desvergonzada no se debe alabar como 
si fuera una virtud. Esa sinceridad de carácter, santificada por la verdad y la santidad, 
permitirá que se dé un valiente testimonio a favor de Cristo; pero cuando la utiliza el pecador, 
es insultante y desafiante, y está próxima a la blasfemia. El hecho de que un hombre no sea 
hipócrita no lo hace menos pecador. Cuando las exhortaciones del Espíritu Santo llegan al 
corazón, nuestra única seguridad radica en que les demos respuesta sin demora (MS 127, 
1899). 


Se necesita más que una promesa.- 


Todos los que desean practicar las enseñanzas de Cristo debieran estudiar la historia de 
Israel tal como es presentada en esta parábola. La viña representa a la iglesia. Los dos hijos 
son dos clases de hombres y mujeres que hay en el mundo. El Señor llama a cada miembro 
de su iglesia para que trabaje en su viña. Debemos comprender nuestra relación con Cristo. 
Cristo debe habitar en nuestro corazón para que podamos mantener ante nosotros principios 
puros, motivos elevados y rectitud moral. Nuestra obra no consiste únicamente en prometer, 
sino en hacer. La honradez y la integridad deben unirnos estrechamente con Dios para que 
cumplamos con su palabra al pie de la letra. Que los que escuchan el mensaje que Dios 
envía hoy estén alerta, para que no sigan el ejemplo de los judíos que se ensalzaban a sí 
mismos. Dios no tiene el propósito de eliminar de nuestro camino todo lo que produzca 
interrogantes o dudas en cuanto a la obra de sus siervos. El provee base para que haya fe 


suficiente para convencer la mente sencilla y sincera; pero una evidencia mayor que ésta 
nunca podría cambiar la íntima determinación de resistir la luz (MS 127, 1899). 


CAPITULO 22 
2-4 (Luc. 14: 16-17). El banquete celestial.- 


El banquete espiritual ha sido puesto delante de nosotros con rica abundancia. Los 
mensajeros de Dios nos han presentado un riquísimo festín: la justicia de Cristo, la 
justificación 1073 por la fe, las promesas de Dios, preciosas y sumamente grandes, dadas en 
su Palabra, el libre acceso al Padre por medio de Jesucristo, los consuelos del Espíritu Santo 
y la bien fundada seguridad de la vida eterna en el reino de Dios. Preguntamos, ¿qué podría 
haber hecho Dios para nosotros que no haya hecho al preparar la gran cena, el banquete 
celestial? (RH 17-1-1899). 


11-12. Comamos abundantemente de la Palabra.- 


Se ha preparado un banquete para nosotros. El Señor ha desplegado ante nosotros los 
tesoros de su Palabra. Pero no debemos presentarnos a la comida con trajes comunes. 
Debemos estar revestidos con el manto blanco de la justicia de Cristo que ha sido preparado 
para todos los invitados (MS 70, 1901). 


(Apoc. 7: 13-14.) Salido de la tribulación.- 


Recordad que todo aquel que sea hallado con el traje de bodas habrá salido de gran 
tribulación (RH 17-4-1894). 


29. 


Ver EGW com. cap. 5: 13-14; Jer. 8: 8; Luc. 4: 18-19. 
37-39 (Mar. 12: 30-31; Luc. 10: 27; Col. 2: 10). Completos en Cristo.- 





La ley de Dios requiere que el hombre ame a Dios por sobre todas las cosas y a su prójimo 
como a sí mismo. Cuando esto se haga perfectamente, por la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo estaremos completos en Cristo (Carta 11, 1892). 


CAPITULO 23 


8 (ver EGW com. Juan 13: 14-15). No hay primero ni último en Cristo.- 





Los que en el espíritu y el amor de Jesús lleguen a ser uno con él, estarán en estrecho 
compañerismo mutuo, unidos con las cuerdas de seda del amor. Entonces los vínculos de 
hermandad humana no estarán siempre en tensión, listos para romperse ante cualquier 
provocación. "Todos vosotros sois hermanos" será el modo de sentir de cada hijo de la fe. 
Cuando los seguidores de Cristo sean uno con él, no habrá ni primero ni último, no habrá a 
quienes se preste menos atención o se les dé menos importancia. Un bendito compañerismo 
mutuo y hermanable unirá a todos los que verdaderamente reciban al Señor Jesucristo dentro 
de una firme lealtad que no puede ser rota. Todos serán igualmente uno con Cristo (MS 28, 
1897). 


Todos vosotros sois hermanos.- 


Dios ha creado a los hombres como seres responsables, y los ha colocado en circunstancias 
favorables para la obediencia a su voluntad. En la dignidad de su virilidad dada por Dios, 
deben ser gobernados y regidos por Dios mismo, no por inteligencia humana alguna de 
nuestro mundo. El hombre debe siempre reconocer que Dios vive y reina; los hombres nunca 


deben enseñorearse de la heredad de Dios. Deben considerar que "todos vosotros sois 
hermanos". Por el mismo hecho de que los hombres son seres morales libres, Dios nos 
enseña que no debemos ser forzados u obligados a seguir un determinado proceder; 
también, que como seres responsables, colaboradores con Dios, debemos representar el 
carácter de Dios. Debemos interesarnos en nuestros hermanos, en nuestro prójimo, en todos 
los que nos rodean (Carta 65, 1895). 


8-10. No debemos colocar los intereses espirituales bajo dirección ajena.- 


12. 


La palabra "Rabí", frecuentemente repetida, era muy agradable para el oído, pero Jesús 
advirtió a sus discípulos contra esto. Les dijo: "Pero vosotros no queráis que os llamen Rabí; 
porque uno es vuestro Maestro, el Cristo, y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis 
padre vuestro a nadie en la tierra; porque uno es vuestro Padre, el que está en los cielos. Ni 
seáis llamados maestros; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo". 


Con estas palabras Cristo quiso decir que nadie debe colocar sus intereses espirituales bajo 
la dirección de otro como un niño es guiado y dirigido por su padre terrenal. Esto ha 
fomentado el espíritu de desear la superioridad eclesiástica, lo cual siempre ha sido dañino 
para los hombres a quienes se ha confiado y han sido llamados "padre". Esto confunde el 
sentido de lo sagrado de las prerrogativas de Dios (MS 71, 1897). 


Ver EGW com. Gén. 39: 20. 


13-33 (Luc. 11: 42-44). La religión legalista es una abominación.- 





El reproche de Cristo a los fariseos se aplica a lo que han perdido el primer amor de su 
corazón. Una religión fría y legalista nunca puede llevar las almas a Cristo, pues es una 
religión sin amor y sin Cristo. Cuando se ayuna y se ora con un espíritu de justificación 
propia, es una abominación para Dios. La convocación solemne para el culto, la rutina de 
ceremonias religiosas, la humillación externa, el sacrificio obligatorio, todo esto da al mundo 
el testimonio de que el que hace tales cosas se considera justo a sí mismo. Estas cosas 
atraen la atención del observador de deberes rigurosos, que 1074 dice: Este hombre tiene 
derecho al cielo. Pero todo es un engaño. Las obras no pueden ganar para nosotros la 
entrada del cielo. La única gran ofrenda que ha sido hecha es enteramente suficiente para 
todos los que creen (MS 154, 1897). 


37-39 (Luc. 13: 34-35: 19: 42). Se iban acumulando las nubes del castigo.- 





El corazón de Cristo había dicho: "¿Cómo podré abandonarte?" Había tratado a Israel como 
un padre amante y perdonador habría tratado a un hijo ingrato y extraviado. Con la mirada 
del Omnisciente vio que la ciudad de Jerusalén había decidido su propio destino. Durante 
siglos se habían alejado de Dios. La gracia había sido rechazada, habían abusado de los 
privilegios, las oportunidades habían sido despreciadas. El pueblo había estado acumulando 
las nubes del castigo que, sin mezcla de misericordia, estaba por estallar sobre ellos. Con 
palabras entrecortadas y quebrantadas Cristo exclamó: "¡Oh, si también tú conocieses, a lo 
menos en este tu día, lo que es para tu paz! Mas ahora está encubierto de tus ojos". La 
sentencia irrevocable fue pronunciada (MS 30, 1890). 


CAPITULO 24 
2 (Luc. 19: 44). Ángeles se encargaron de destruir.- 


Los hombres continuarán levantando costosos edificios que valen millones; se dará especial 
atención a su belleza arquitectónica y a la firmeza y solidez con que son construidos. Pero el 
Señor me ha hecho saber que a pesar de su insólita firmeza y su costosa imponencia, esos 


edificios correrán la misma suerte del templo de Jerusalén. Esta magnífica construcción 
cayó. Dios envió a sus ángeles para hacer la obra de destrucción, de modo que no quedó 
piedra sobre piedra. Todo fue derribado (MS 35, 1906). 


23-24 (cap. 7: 20-21; Isa. 8: 20; Mar. 13: 21-22: Luc. 21: 8: Juan 10: 2-5: 15: 10: 1 Juan 2: 4). 





Cómo conocer a un falso Cristo.- 


Necesitamos estar anclados en Cristo, arraigados y edificados en la fe. ¡Satanás obra 
mediante sus agentes. Escoge a los que no han estado bebiendo de las aguas vivas, cuyas 
almas están sedientas de algo nuevo y extraño, y que siempre están dispuestos a beber de 
cualquier fuente que se presente. Se oirán voces que dirán: "He aquí, el Cristo", o "Allá 
está"; pero no debemos creer en ellas. Tenemos la evidencia inconfundible de la voz del 
Pastor verdadero, y él nos llama a que lo sigamos. Dice "He guardado los mandamientos de 
mi Padre". Dirige a sus ovejas por la senda de la humilde obediencia a la ley de Dios, pero 
nunca las anima a transgredir esa ley. 


"La voz de los extraños" es la voz de los que no respetan ni obedecen la ley de Dios: santa, 
justa y buena. Muchos hacen gran alarde de santidad, y se jactan de las maravillas que 
realizan curando a los enfermos sin obedecer esta gran norma de justicia. Pero, ¿mediante 
cuál poder se llevan a cabo esas curaciones? ¿Están abiertos los ojos de los sanadores y de 
los sanados a sus transgresiones a la ley de Dios? Como hijos humildes y obedientes ¿han 
decidido estar listos a obedecer todos los requerimientos de Dios? Juan testifica de los que 
dicen ser hijos de Dios: "El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es 
mentiroso, y la verdad no está en él". 


Nadie debe engañarse. La ley de Dios es tan sagrada como su trono, y por ella será juzgado 
cada hombre que viene a este mundo. No hay otra norma por la cual se pruebe el carácter. 
"Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido". Ahora bien, ¿se decidirá el 
caso de acuerdo con la Palabra de Dios, o se confiará en las pretensiones humanas? Cristo 
dice: "Por sus frutos los conoceréis". Si aquellos por medio de los cuales se hacen 
curaciones están dispuestos, a causa de dichas manifestaciones [maravillas], a excusar su 
descuido de la ley de Dios y continúan en la desobediencia, aunque tengan poder, y éste sea 
muy amplio, esto no significa que tienen el poder de Dios. Al contrario, es el poder milagroso 
del gran engañador. El es transgresor de la ley moral, y usa toda artimaña que pueda 
dominar para que los hombres no reconozcan su verdadero carácter. Se nos advierte que en 
los últimos días obrará mediante señales y prodigios mentirosos. Y continuará con estos 
prodigios hasta la terminación del tiempo de gracia para desplegarlos como una evidencia de 
que es un ángel de luz y no de tinieblas. 


Hermanos, debemos estar alerta contra la falsa santidad que permite transgredir la ley de 
Dios. Los que pisotean esa ley no pueden ser santificados, y se juzgan a sí mismos con una 
norma de su propia invención (RH 17-11-1885). 


24. 

Ver EGW com. cap. 7: 21-23; 2 Cor. 11: 14. 
30. 

Ver EGW com. cap. 28: 24.1075 
CAPITULO 25 


1-10. Los prudentes se despertaron del sueño.- 


Todos los que esperan al Esposo celestial están representados en la parábola como 
dormidos, porque su Señor demoraba su venida; pero los prudentes se despertaron ante el 


mensaje de su aproximación, respondieron al mensaje, no perdieron todo su discernimiento 
espiritual, y se pusieron en acción. Su experiencia religiosa se robusteció e incremento al 
aferrarse de la gracia de Cristo, y pusieron su afecto en las cosas de lo alto. Comprendieron 
dónde estaba la fuente de sus recursos y apreciaron el amor que Dios les prodigaba. 
Abrieron su corazón para recibir el Espíritu Santo por el cual el amor de Dios fue derramado 
en su corazón. Arreglaron y encendieron sus lámparas, las cuales proyectaban constantes 
rayos de luz a las tinieblas morales del mundo. Glorificaron a Dios porque tenían el aceite de 
la gracia en su corazón, e hicieron la misma obra que su Maestro había hecho antes que 
ellos: fueron a buscar y salvar a los que estaban perdidos (ST 28-10-1910). 


7 (Luc. 12: 35). Una lámpara preparada y brillante.- 


El amor mutuo es el mejor título que podemos exhibir. Debe cesar toda contienda, toda 
disensión. Dios no aceptará los talentos de los hombres más inteligentes y más elocuentes si 
la lámpara interior del alma no está preparada y brillando. Debe haber un corazón 
consagrado y una entrega consagrada del alma (Carta 119, 1899). 


14-15 (Luc. 19: 12-13; ver EGW com. Juan 17: 20-21). Los talentos no se limitan a unos 





pocos.- 


A cada persona se le han confiado dones individuales, llamados talentos. Algunos 
consideran que estos talentos están limitados a ciertas personas que poseen dotes mentales 
superiores y genio. Pero Dios no ha restringido la dádiva de sus talentos a unos pocos 
favorecidos. A cada uno se le ha confiado algún don especial por el cual debe dar cuenta al 
Señor. El tiempo, la razón, los recursos, el vigor, las facultades mentales, la ternura de 
corazón; todos estos son dones de Dios, confiados para que sean usados en la gran obra de 
bendecir a la humanidad. 


No hay duda de que algunos tienen pocos talentos, pero si negocian diligentemente con los 
bienes de su Señor, estos dones se aumentarán mucho... 


El Señor vigila a cada uno para ver si usará sus talentos sabia y desinteresadamente, o si 
buscará su propio provecho. Cada hombre recibe talentos conforme a sus diversas 
capacidades, para que pueda aumentarlos haciendo una sabia inversión. Cada uno debe 
rendir cuentas al Maestro por sus acciones. 


El Señor no pedirá de los pobres lo que no tienen para dar. No exigirá de los enfermos las 
energías activas de las cuales carece la debilidad corporal. Nadie debe quejarse porque no 
puede glorificar a Dios con talentos que nunca le fueron confiados. Pero si tenéis un talento 
nada más, usadlo bien y se aumentará. Si los talentos no se entierran, ganarán otros 
talentos. 


Los bienes que recibimos no son nuestros. El capital que se nos ha confiado debe usarse, y 
las ganancias que se logren siempre son propiedad del Señor. No tenemos derecho a 
atesorar estos talentos. Cuando el Señor Jesús regrese, espera recibir lo que es suyo y, 
además, la ganancia (Carta 180, 1907). 


Ver EGW com. 1 Cor. 15: 51-55. 


CAPITULO 26 


2 (Mar. 14: 1: Luc. 22: 1-2). Se llama la atención al sacrificio.- 





Cristo fue coronado con espinas. Sus manos y sus pies fueron perforados con clavos. Cada 
paso hacia adelante en la vergonzosa escena, fue de intenso sufrimiento. Pero el propósito 


de Dios fue que se diera publicidad a todo el proceso, punto tras punto, escena tras escena, 
a una fase de la humillación eslabonada con otra. Se había determinado que esos 
acontecimientos sucedieran durante la pascua (MS 111, 1897). 





El sacerdocio se había corrompido tanto, que los sacerdotes no tenían escrúpulos en 
entregarse a los actos más fraudulentos y criminales para llevar a cabo sus designios. Los 
que asumieron el cargo del sumo sacerdocio antes del tiempo del primer advenimiento de 
Cristo y durante él, no eran hombres divinamente señalados para la sagrada obra. Aspiraban 
con vehemencia ese cargo por amor al poder y a la ostentación. Deseaban un puesto desde 
el cual pudieran tener autoridad para practicar sus fraudes bajo un manto de piedad, y así 
poder escapar de ser descubiertos. El sumo sacerdote ocupaba un puesto de poder e 
importancia. No sólo era consejero y mediador, sino juez; y sus decisiones eran inapelables. 
1076 Los sacerdotes estaban limitados por la autoridad de los romanos, y no se les daba el 
poder de condenar a nadie legalmente a muerte. Ese poder estaba en manos de los que 
gobernaban a los judíos. Hombres de corazón corrupto procuraban ocupar el importante 
cargo de sumo sacerdote, y a menudo lo conseguían por medio del soborno y del asesinato. 
El sumo sacerdote, vestido con sus mantos consagrados y costosos, con el pectoral sobre su 
pecho, con la luz que brillaba sobre las piedras preciosas engarzadas en el pectoral, 
presentaba una apariencia sumamente imponente, y causaba admiración, reverencia y 
espanto en la gente sincera y leal. El sumo sacerdote fue diseñado de manera especial para 
representar a Cristo, quien llegaría a convertirse en sumo sacerdote para siempre según el 
orden de Melquisedec (RH 17-12-1872). 


No era sumo sacerdote.- 


Con Caifás terminó el sumo sacerdocio judío. El servicio se había vuelto vil y corrupto, y ya 
no tenía relación alguna con Dios. La verdad y el derecho eran odiosos a los ojos de los 
sacerdotes. Eran tiranos y engañadores, llenos de planes egoístas y ambiciosos. Un 
servicio tal no podía perfeccionar nada, pues estaba, en sí mismo, plenamente corrupto. La 
gracia de Dios no tenía ninguna relación con él. 


Caifás era sumo sacerdote sólo aparentemente. Llevaba los vestidos sacerdotales, pero no 
tenía una relación vital con Dios. Era incircunciso de corazón. Orgulloso y altivo, demostró 
que por su indignidad nunca debería haber llevado las vestiduras del sumo sacerdote. No 
tenía autoridad celestial para ocupar ese puesto. No tenía ni un rayo de la luz de Dios que le 
mostrara lo que era la obra del sacerdote, o para qué se había instituido ese oficio (RH 
12-6-1900). 


6-13 (Mar. 14: 3-9: Juan 12: 1-8). Una ilustración de los métodos de Dios.- 





Hay dádivas que distribuimos correctamente según el carácter y las necesidades de aquellos 
a quienes las damos. No muchos de los pobres habrían apreciado la ofrenda de María o el 
sacrificio de sí mismo que hizo nuestro Señor, que fue el más grande que podía haberse 
dado [hecho]. Aquel ungimiento fue un símbolo del rebosante corazón de la dadora; fue una 
demostración externa de un amor alimentado por corrientes celestiales, hasta que desbordó. 
Y ese ungimiento de María -que los discípulos llamaron derroche-, se repite mil veces en los 
sensitivos corazones de otros. 


El Señor Dios es generoso en sus dádivas para nuestro mundo. Puede hacerse la pregunta: 
¿Por qué demuestra el Señor tanta generosidad, tanto derroche, en la multitud de sus 
dádivas que no se pueden enumerar? El Señor anhela ser tan generoso con su familia 
humana, que no pueda decirse de él que podría haber hecho algo más. Cuando dio a Jesús 
a nuestro mundo, dio todo el cielo. Su amor es incomparable. No se reservó nada... 


Para el razonamiento humano, todo el plan de salvación es un derroche de misericordias y 
recursos. Pero son dados para lograr la restauración de la imagen moral de Dios en el 
hombre. La expiación es supremamente capaz para asegurar mansiones celestiales a todos 
los que la reciben. La supuesta liberalidad de María es una ilustración de los métodos de 
Dios en el plan de salvación, pues la naturaleza y la gracia manifiestan, cuando se relacionan 
mutuamente, la ennoblecedora plenitud de la Fuente de la cual fluyen (MS 28, 1897). 


14-16 (Mar. 14: 10-11; Luc. 22: 3-5: 1 Tim. 6: 10). Ningún pecado manifiesto.- 





El amor al dinero en el corazón de Judas crecía con el ejercicio de sus perspicaces 
capacidades. Su capacidad financiera práctica habría sido de mucha utilidad para la 
pequeña iglesia si hubiera estado dirigida, iluminada y modelada por el Espíritu Santo, y 
mediante la santificación de su espíritu podría haber tenido una clara conciencia, un correcto 
discernimiento para apreciar las cosas celestiales. Pero Judas fomentaba constantemente 
planes sagaces, mundanos. No había en él ningún pecado manifiesto, pero sus conceptos 
astutos, el espíritu egoísta y mezquino que se posesionó de él, finalmente lo indujo a vender 
a su Señor por una pequeña suma de dinero (MS 28, 1897). 


Judas confundió dos clases de experiencias.- 


Hay dos clases de experiencias: la ostentación externa y la obra interior. Lo divino y lo 
humano operaban en el carácter de Judas. Satanás modelaba lo humano; Cristo, lo divino. 
El Señor Jesús anhelaba ver que Judas se pusiera a la altura de los privilegios que le habían 
sido dados. Pero la parte humana del carácter de Judas se mezcló con sus sentimientos 
religiosos, y él los consideró como atributos esenciales. Al considerarlo así, dejó abierta la 
puerta para que entrara Satanás y se posesionara de todo su ser. Si Judas hubiese 
practicado las lecciones de Cristo, se hubiera entregado a Cristo y consagrado 1077 
plenamente su corazón a Dios; pero su confundida experiencia lo estaba descarriando (MS 
28, 1897). 


Un fraude religioso.- 


El caso de Judas me fue presentado como una lección para todos. Judas estuvo con Cristo 
durante todo el período del ministerio público del Salvador. Tuvo todo lo que Cristo podía 
darle. Si hubiese usado sus capacidades con ferviente diligencia, podría haber acumulado 
talentos. Si hubiese procurado ser una bendición en vez de ser un hombre polémico, criticón 
y egoísta, el Señor lo hubiera usado para promover su reino. Pero Judas era especulador. 
Pensaba que podía manejar las finanzas de la iglesia y adquirir ganancias mediante su 
astucia comercial. Su corazón estaba dividido. Amaba la alabanza del mundo. Se resistía a 
renunciar al mundo por Cristo. Nunca entregó a Cristo sus intereses eternos. Tenía una 
religión superficial, y por eso especuló con [vendió a] su Maestro y lo traicionó con los 
sacerdotes, pues estaba plenamente convencido de que Cristo no permitiría que lo 
apresaran. 


Judas fue un fraude en religión. Mantenía una norma elevada para otros, pero él fracasó 
completamente en alcanzar la norma bíblica. No permitió que la religión de Cristo penetrara 
en su vida. ¿Cuántos, hoy día, como Judas, están traicionando a su Señor? Los que son 
fraudulentos en los negocios, sacrifican a Cristo por las ganancias y manifiestan una 
sabiduría que concuerda con la de Satanás. El que posee la fe que obra por el amor y 
purifica el alma, tendrá como norma de su vida el no especular para buscar ganancias 
egoístas (Carta 40, 1901.) 


(Mar. 3: 19.) Jesús trató sabiamente a Judas.- 


Cuando Cristo permitió que Judas se asociara con él como uno de los doce, sabía que Judas 
estaba poseído del demonio del egoísmo. Conocía que su falso discípulo lo traicionaría, y sin 


embargo no lo separó de los otros discípulos alejándolo de él. Estaba preparando la mente 
de esos hombres para su muerte y ascensión, y previó que si alejaba a Judas, Satanás lo 
usaría para divulgar informes que serían difíciles de explicar. 


Los dirigentes de la nación judía estaban alerta, procurando encontrar algo que pudieran usar 
para contrarrestar las palabras de Cristo. El Salvador sabía que si alejaba a Judas, éste 
podía interpretar tan mal y tergiversar de tal modo sus declaraciones que los judíos 
aceptarían una falsa versión de sus palabras, y usarían esa versión para ocasionar un terrible 
daño a los discípulos, y para dejar en la mente de los enemigos de Cristo la impresión de que 
los judíos tenían razón al asumir la actitud que habían tomado contra Jesús y sus discípulos. 


Por lo tanto, Cristo no alejó a Judas de su presencia, sino lo mantuvo a su lado para poder 
contrarrestar la influencia que él pudiera ejercer contra su obra (RH 12-5-1903). 


26-29. 
Ver EGW com. 1 Cor. 11: 18-34, 23-26. 


28 (1 Cor. 11: 25: ver EGW com. Lev. 17: 11). La copa pacificadora.- 





El sacrificio expiatorio es pleno y suficiente. Es el nuevo pacto sellado con la sangre de 
Cristo, que derramó para la remisión de los pecados de muchos. Esto declaró Cristo durante 
la última cena. Para los que la beben con fe, en esa copa hay eficacia pacificadora y que 
limpia el alma. Es el bálsamo de Galaad que Dios ha provisto para restaurar la salud y la 
sanidad al alma herida por el pecado (Carta 108, 1899). 


31-35 (Mar. 14: 27-31; Luc. 22: 31-34; Juan 13: 36-38; 1 Cor. 10: 12). El arrogante continúa 





apoyándose en una supuesta fuerza.- 


Muchos están hoy en la condición en que estuvo Pedro cuando con arrogancia declaró que 
no negaría a su Señor. Y debido a esa arrogancia son fácil víctima de las trampas de 
Satanás. Los que reconocen su debilidad confían en un poder superior a ellos mismos. Y 
mientras acudan a Dios, Satanás no tendrá poder sobre ellos. Pero los que confían en sí 
mismos son fácilmente derrotados. Recordemos que si no prestamos atención a las 
advertencias que Dios nos da, pronto caeremos. Cristo no evitará las heridas del que entra 
espontáneamente en el terreno del enemigo. El permite que el arrogante, el que actúa como 
si supiera más que su Señor, siga adelante con su supuesta fuerza. Después vienen 
sufrimientos y una vida estropeada, o quizá la derrota y la muerte (MS 115, 1902). 


36-46 (Mar. 14: 32-42: Luc. 22: 39-46: ver EGW com. Ecl. 8: 11). Satanás intentó aplastar a 





Cristo.- 


Ante el pensamiento del carácter atroz de la culpabilidad del mundo Cristo sintió que debía 
apartarse y estar solo. Las huestes de las tinieblas estaban allí para hacer que el pecado 
pareciera tan difundido, tan profundo y horroroso como fuera posible. Satanás en su odio 
contra Dios, en la tergiversación del carácter divino, manifestando irreverencia, desprecio y 
odio para con las1078 leyes del gobierno de Dios, había hecho que la iniquidad llegara hasta 
el cielo. Tenía el propósito de incrementar la maldad hasta que alcanzara tales proporciones 
que pareciera imposible la expiación, de modo que el Hijo de Dios, que procuraba salvar al 
mundo perdido, quedara aplastado bajo la maldición del pecado. La obra del enemigo 
vigilante, al presentar ante Cristo los vastos alcances de la transgresión, causó a Jesús un 
dolor tan intenso que sintió que no podría permanecer en la presencia inmediata de ningún 
ser humano. No pudo soportar que ni aun sus discípulos fueran testigos de su agonía 
mientras contemplaba el infortunio del mundo. No debían estar en su compañía ni siquiera 
sus amigos más amados. Se había desenvainado la espada de la justicia, y la ira de Dios 
contra la iniquidad descansaba sobre el sustituto del hombre: Jesucristo, el unigénito del 
Padre. 


Cristo sufrió en lugar del hombre en el huerto de Getsemaní, y la naturaleza humana del Hijo 
de Dios vaciló bajo el terrible horror de la culpabilidad del pecado, hasta que de sus pálidos y 
vacilantes labios brotó el clamor agonizante: "Padre mío, si es posible, pase de mí esta 
copa", pero si no hay otra forma por la cual pueda alcanzarse la salvación del hombre caído, 
entonces "no sea como yo quiero, sino como tú". La naturaleza humana habría entonces 
muerto allí bajo el horror de la presión del pecado, si un ángel del cielo no hubiera fortalecido 
a Cristo para que soportara la agonía. 


El poder que infligió la justicia retributiva al Sustituto y Garantía del hombre, fue el poder que 
mantuvo y sostuvo al Doliente bajo el tremendo peso de la ira que habría caído sobre un 
mundo pecador. Cristo sufría la muerte que correspondía a los transgresores de la ley de 
Dios. 


Para el pecador impenitente es algo horrendo caer en las manos del Dios vivo. Esto lo 
comprueba la historia de la destrucción del mundo antiguo mediante un diluvio, y la historia 
del fuego que cayó del cielo y destruyó a los habitantes de Sodoma. Pero esto nunca quedó 
tan comprobado como en la agonía de Cristo, el Hijo del Dios infinito, cuando soportó la ira 
de Dios en lugar de un mundo pecaminoso. Como consecuencia del pecado, de la 
transgresión de la ley de Dios, el huerto de Getsemaní se ha convertido principalmente en el 
lugar de sufrimiento para un mundo pecador. Ningún dolor, ninguna agonía pueden 
compararse con los que soportó el Hijo de Dios. No corresponde al hombre ser portador de 
pecados, y nunca conocerá el horror de la maldición del pecado que llevó el Salvador. 
Ningún dolor puede compararse de manera alguna con el dolor de Aquel sobre quien cayó la 
ira de Dios con fuerza abrumadora. La naturaleza humana sólo puede soportar hasta cierto 
límite la prueba y la aflicción; el hombre finito sólo puede llevar sobre sí una medida limitada 
de sufrimientos, y la naturaleza humana sucumbe. Pero la naturaleza de Cristo tenía una 
capacidad mayor para sufrir, pues lo humano existía dentro de la naturaleza divina, y así se 
creaba una capacidad para sufrir y soportar el resultado de los pecados de un mundo 
perdido. La agonía que sufrió Cristo amplía, profundiza y da un concepto más vasto del 
carácter del pecado y de la naturaleza del castigo que Dios hará descender sobre los que 
continúan en el pecado. "La paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús" para el pecador arrepentido y creyente (MS 35, 1895). 


(Gén. 3: 1-24.) Edén y Getsemaní.- 


El huerto del Edén con su desobediencia, y el huerto de Getsemaní con su obediencia, se 
presentan ante nosotros. ¡Qué acción tan costosa fue la del Edén! ¡Cuánto no abarcó el fatal 
momento de comer el fruto prohibido! Sin embargo, muchos están siguiendo las mismas 
huellas, desobedeciendo, apartándose de la ley de Dios. Cuando los hombres comienzan 
egoístamente a desobedecer a Dios, continúan haciéndolo imperceptiblemente. No calculan 
cuál será el seguro resultado cuando entran en el camino de la tentación, y apenas si hacen 
débiles esfuerzos para resistir, y algunos no hacen ningún esfuerzo. Pero cuando se 
despliegue el rollo, y Dios lo examine, encontrará que él ha sido negado en este lugar, 
deshonrado en otro; y a medida que el rollo se abre más y más, se revelan los resultados de 
los actos que no fueron cristianos. La Palabra de Dios no sirvió de alimento; por lo tanto, los 
actos de ellos no fueron el resultado de comer la carne y beber la sangre del Hijo de Dios 
(Carta 69, 1897). 


El huerto del Edén, con su inmundo borrón de desobediencia, debe estudiarse 
cuidadosamente y compararse con el huerto de Getsemaní, donde el Redentor del mundo 
1079 sufrió una agonía sobrehumana cuando los pecados de todo el mundo fueron 
acumulados sobre él... Adán no se detuvo para calcular los resultados de su desobediencia 
(MS 1, 1892). 


39. 


Ver EGW com. Rom. 8: 11. 
42 (Mar. 14: 36: Luc. 12: 50; 22: 42, 53: Fil. 2: 7). Más fuerte que el deseo humano.- 





La naturaleza humana de Cristo era semejante a la nuestra, y sintió más intensamente los 
sufrimientos, pues su naturaleza espiritual estaba libre de toda mancha de pecado. Por lo 
tanto, su deseo de que se eliminara el sufrimiento fue mayor que el que pueden experimentar 
los seres humanos. Cuán intenso fue el deseo de la humanidad de Cristo de escapar de un 
Dios disgustado y ofendido, y cuánto anheló su alma un alivio, se revela en las palabras: 
"Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad". 


Sin embargo, Cristo no había sido forzado a dar ese paso. El había tenido en cuenta esta 
lucha. Había dicho a sus discípulos: "De un bautismo tengo que ser bautizado; y ¡cómo me 
angustio hasta que se cumpla!" "Esta es vuestra hora, y la potestad de las tinieblas". Se 
había ofrecido voluntariamente a dar su vida para salvar al mundo (ST 9-12-1897). 


43 (Mar. 14: 40; Luc. 22: 45). Un cuadro de una iglesia que duerme.- 


La naturaleza humana de Cristo anhelaba tener siquiera la simpatía de sus discípulos en esta 
terrible hora de prueba. Se levantó de la tierra por segunda vez y fue a ellos, y los encontró 
durmiendo. No era un sueño profundo; estaban amodorrados. Sólo comprendían 
parcialmente el sufrimiento y la angustia de su Señor. Jesús se inclinó por un momento 
sobre ellos con ternura, y los miró con sentimientos mezclados de amor y compasión. En 
esos discípulos dormidos vio una representación de una iglesia que duerme. Estaban 
dormidos cuando debían estar velando (Sufferings of Christ, pp. 19-20). 


57 (Juan 18: 13-14). No tenían por qué ser instrumentos de injusticia.- 





Caifás era el que debía ocupar el sacerdocio cuando el símbolo se encontrara con la 
realidad, cuando comenzara a oficiar el verdadero Sumo Sacerdote. Cada actor de la historia 
está en su puesto y su lugar, pues la gran obra de Dios, de acuerdo con su propio plan, será 
hecha por hombres que se han preparado para ocupar puestos para bien o para mal. 
Cuando los hombres se oponen a la justicia se convierten en instrumentos de injusticia; pero 
no están obligados a tomar este curso de acción. No tienen por qué convertirse en 
instrumentos de injusticia, como tampoco Caín estuvo obligado a serlo (RH 12-6-1900). 


63-64 (Mar. 14: 61-62: Luc. 22: 70). Un momento maravilloso.- 





Esta es una de las ocasiones cuando Cristo confesó públicamente su derecho de ser el 
Mesías, Aquel a quien los judíos durante tanto tiempo habían anhelado. Este fue uno de los 
momentos más maravillosos de la vida de Cristo, por estar tan lleno de grandes resultados. 
Comprendió que debía ponerse a un lado todo disimulo. Debía presentarse abiertamente la 
declaración de que él era uno con Dios. Sus jueces lo consideraban sólo como un hombre y 
pensaron que era culpable de una atrevida blasfemia. Pero él se proclamó a sí mismo como 
el Hijo de Dios. Afirmó totalmente su carácter divino ante los dignatarios que lo habían 
procesado ante su tribunal terreno. Sus palabras, pronunciadas con calma, pero con poder 
consciente, demostraban que reclamaba para sí las prerrogativas del Hijo de Dios (MS 111, 
1897). 


65 (Mar. 14: 63). Los mantos sacerdotales no debían ser rasgados.- 


En el monte se le dio a conocer a Moisés el modelo de los mantos sacerdotales. Se le 
especificó cada prenda que debía llevar el sumo sacerdote y la forma en que debía ser 
hecha. Esa vestidura estaba consagrada a un propósito solemnísimo. Esa vestidura 
representaba el carácter de la gran realidad [antitipo], Jesucristo. Los mantos cubrían al 


sacerdote con gloria y belleza, y hacían destacar la dignidad de su oficio. Cuando el sumo 
sacerdote se vestía con ellos, se presentaba como un representante de Israel, que mostraba 
con su atavío la gloria que Israel debería revelar al mundo como el pueblo escogido de Dios. 
Nada que no fuera la perfección en vestidura y comportamiento, en espíritu y en palabra, 
sería aceptable para Dios. El es santo, y su gloria y perfección debían representarse en el 
servicio terrenal. Nada que no fuera la perfección podía representar adecuadamente el 
carácter sagrado del servicio celestial. El hombre limitado podía rasgar su propio corazón 
mostrando un espíritu contrito y humilde, pero no debía rasgar los mantos sacerdotales (YI 
7-6-1900). 


Una apariencia externa.- 


El sacerdocio se había pervertido de tal manera, que cuando Cristo declaró que era el Hijo de 
Dios, Caifás 1080 con fingido horror rasgó su manto y acusó de blasfemia al Santo de Israel. 


Muchos que afirman hoy que son cristianos están en peligro de rasgar sus vestiduras 
haciendo una demostración de arrepentimiento, aun cuando su corazón no se ha enternecido 
ni subyugado. Por eso hay tantos que continúan fracasando en la vida cristiana. Se 
manifiesta un aparente dolor por el mal, pero su arrepentimiento no es aquel del cual uno no 
necesita arrepentirse (RH 12-6-1900). 


Se rasgó el corazón de Cristo.- 


Cuán diferente era el verdadero Sumo Sacerdote del falso y corrupto Caifás. Cristo, puro e 
incontaminado, sin una mancha de pecado, estaba de pie frente al falso sumo sacerdote. 


Cristo lloró por la transgresión de cada ser humano. Llevó inclusive la culpabilidad de Caifás, 
aunque conocía la hipocresía que había en su alma mientras rasgaba su manto en un alarde 
externo. Cristo no rasgó su manto, pero su alma fue rasgada. Su vestidura de carne humana 
fue rasgada mientras colgaba de la cruz el que llevó los pecados de la raza humana. 
Mediante sus sufrimientos y su muerte se abrió un camino nuevo y viviente (RH 12-6-1900). 


(Lev. 10: 6.) Una prohibición positiva.- 


La costumbre general era que las vestiduras se rasgaban cuando morían los amigos. Sólo el 
sumo sacerdote era una excepción a esta costumbre. Aun a Aarón se le prohibió que 
demostrara su dolor y duelo rasgando sus vestiduras cuando perdió a sus dos hijos porque 
no glorificaron a Dios como se les había especificado. La prohibición era positiva [se cita 
Lev. 10: 6] (MS 102, 1897). 


El culpable pronunció sentencia contra el inocente..- 


Por haber rasgado así su vestidura, con un fingido celo, el sumo sacerdote podría haber sido 
procesado ante el sanedrín. Había hecho precisamente lo que el Señor había ordenado que 
no se hiciera. Estaba bajo la condenación de Dios, pero pronunció sentencia contra Cristo 
como blasfemo. Hizo todas sus acciones en relación con Cristo como un juez sacerdotal, 
como un sumo sacerdote en el ejercicio de sus funciones; pero no lo era por designación de 
Dios. El manto sacerdotal que rasgó para impresionar al pueblo con su horror por el pecado 
de blasfemia, cubría un corazón lleno de impiedad. Actuaba inspirado por Satanás. Bajo una 
suntuosa vestidura sacerdotal estaba cumpliendo la obra del enemigo de Dios. Esto ha sido 
hecho vez tras vez por sacerdotes y gobernantes. 


La vestidura rasgada puso fin al sacerdocio de Caifás. Con su propia acción se descalificó 
para el oficio sacerdotal. Después de la condenación de Cristo no pudo actuar sin mostrar la 
ira más irrazonable. Lo castigaba su conciencia torturada, pero no sentía ese dolor que 
induce al arrepentimiento. 


La religión de los que crucificaron a Cristo era un fingimiento. Las vestiduras sacerdotales, 


que deberían haber sido santas, cubrían corazones que estaban llenos de corrupción, 
malignidad y crímenes. Interpretaban que la piedad era una fuente de ganancias. Los 
sacerdotes no eran nombrados por Dios sino por un gobierno incrédulo. El cargo del 
sacerdocio era comprado y vendido como bienes comerciales. Caifás obtuvo el cargo de ese 
modo. No era un sacerdote nombrado por Dios según el orden de Melquisedec. Se dejó 
comprar y vender para obrar iniquidad. Nunca supo lo que era ser obediente a Dios. Tenía 
apariencia de piedad, y eso le daba poder para oprimir (MS 102, 1897). 


CAPITULO 27 
15-26 (Mar. 15: 6-15: Luc. 23: 18-25: Juan 18: 39-40). Un símbolo de los últimos días.- 





La escena del recinto del tribunal de Jerusalén es un símbolo de lo que sucederá en las 
escenas finales de la historia de la tierra. El mundo aceptará a Cristo, la Verdad, o aceptará 
a Satanás, el primer gran rebelde, ladrón, apóstata y asesino. Rechazará el mensaje de 
misericordia relacionado con los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, o aceptará la verdad 
tal como es en Jesús. Si acepta a Satanás y sus falsedades, se identificará con el padre de 
todos los mentirosos y con todos los que son desleales, mientras tanto se alejará de un 
personaje que es nada menos que el Hijo del Dios infinito (RH 30-1-1900). 


Un asunto de elección.- 


Cuando Jesús estuvo en la tierra, Satanás indujo a la gente para que rechazara al Hijo de 
Dios y eligiera a Barrabás, que en carácter representaba a Satanás, el dios de este mundo. 
El Señor Jesucristo vino para luchar con Satanás por haber usurpado los reinos del mundo. 
El conflicto no ha terminado todavía; y a medida que nos acercamos a la terminación del 
tiempo, la batalla crece en intensidad. A medida que se acerca la segunda aparición de 
nuestro Señor Jesucristo, instrumentos satánicos 1081 son impulsados desde abajo. 
Satanás no sólo aparecerá como un ser humano, sino que personificará a Jesucristo; y el 
mundo que ha rechazado la verdad lo recibirá como el Señor de señores y Rey de reyes. 
Ejercerá su poder e influirá sobre la imaginación humana. Corromperá tanto las mentes como 
los cuerpos de los hombres, y obrará mediante los hijos de desobediencia, fascinando y 
hechizando como lo hace una serpiente. ¡Qué espectáculo será el mundo para las 
inteligencias celestiales! ¡Qué espectáculo contemplará Dios, el Creador del mundo! 


La forma que tomó Satanás en el Edén cuando indujo a nuestros primeros padres para que 
desobedecieran fue de un carácter como para dejar perpleja y confundida la mente. A 
medida que nos acerquemos al fin de la historia, procederá de una manera igualmente sutil. 
Empleará todo su poder engañador sobre los seres humanos para completar la obra de 
engañar a la familia humana. Tan engañoso será en su obra, que los hombres procederán 
en la misma forma en que lo hicieron en los días de Cristo. Y cuando se les pregunte: "¿A 
quién queréis que os suelte: a Barrabás o a Jesús?", el clamor casi universal será: "¡A 
Barrabás! ¡A Barrabás!" Y cuando se les presente la pregunta: "¿Qué, pues, queréis que 
haga del que llamáis Rey de los judíos?", el clamor de nuevo será: "¡Crucifícale!" 


Cristo será representado en la persona de los que acepten la verdad y que identifiquen sus 
intereses con los de su Señor. El mundo se airará contra ellos en la misma forma en que se 
airó contra Cristo, y los discípulos de Cristo sabrán que no serán tratados mejor que su 
Señor. Sin embargo, Cristo ciertamente identificará sus intereses con los de aquellos que lo 
acepten como su Salvador personal. Cada insulto, cada reproche, cada calumnia hecha 
contra ellos por los que han apartado sus oídos de la verdad y han hecho caso de fábulas, se 
cargará contra los culpables como si lo hubieran hecho a Cristo en la persona de sus santos 
(RH 14-4-1896). 


Cuando Cristo estuvo en esta tierra, el mundo prefirió a Barrabás. Y hoy día el mundo y la 


iglesia están haciendo la misma elección. Las escenas de la traición, el rechazo y la 
crucifixión de Cristo se han repetido y otra vez se repetirán en inmensa escala. Habrá 
personas llenas de las características del enemigo, y mediante aquellas sus engaños tendrán 
un gran poder. En el mismo grado en que se rechace la luz habrá conceptos erróneos e 
incomprensiones. Los que rechazan a Cristo y eligen a Barrabás proceden de acuerdo con 
un funesto engaño. Las tergiversaciones y los falsos testimonios aumentarán hasta 
convertirse en una franca rebelión. Si el ojo es malo, todo el cuerpo será tenebroso. Los que 
entregan su afecto a cualquier dirigente que no sea Cristo, encontrarán que su cuerpo, alma 
y espíritu estarán bajo el dominio de un apasionamiento irrazonable que será tan fascinador 
que bajo su poder el alma se aparta de escuchar la verdad para creer en una mentira. Están 
entrampados y cautivados, y con cada acto claman: "Suéltanos a Barrabás, pero crucifica a 
Cristo". 


Ahora mismo se está haciendo esta decisión. Se están repitiendo las escenas que se 
desarrollaron cerca de la cruz. En las iglesias que se han apartado de la verdad y de la 
rectitud se está revelando lo que la naturaleza humana puede hacer y hará cuando el amor 
de Dios no es un principio estable en el alma. No debemos sorprendernos de cosa alguna 
que suceda ahora. No debemos maravillarnos del desarrollo que pueda alcanzar el horror. 
Los que pisotean con sus profanos pies la ley de Dios tienen el mismo espíritu de los que 
insultaron y traicionaron a Jesús. Sin ningún remordimiento de conciencia ejecutarán los 
actos de su padre, el diablo. Harán la misma pregunta que salió de los traidores labios de 
Judas: "¿Qué me queréis dar si os entrego a Jesús, el Cristo?" Cristo está siendo traicionado 
ahora mismo en la persona de sus santos. 


En vista de la historia de la vida y muerte de Cristo, ¿podemos sorprendernos porque el 
mundo es falso e insincero? En nuestros días, ¿podemos confiar en hombre o poner carne 
por nuestro brazo? ¿No escogeremos a Cristo como nuestro Caudillo? Sólo él puede 
salvarnos del pecado. 


Cuando el mundo sea finalmente llamado a juicio ante el gran trono blanco para rendir 
cuentas por haber rechazado a Jesucristo, el legítimo mensajero de Dios para nuestro 
mundo, ¡cuán solemne será esa escena! ¡Qué ajuste de cuentas tendrá que hacerse por 
haber clavado en la cruz a Aquel que vino a nuestro mundo como una carta viviente de la ley! 
Dios hará a cada uno la pregunta: ¿Qué has hecho con mi Hijo unigénito? ¿Qué contestarán 
los que se han negado a aceptar la 1082 verdad? Serán obligados a decir: Aborrecimos a 
Jesús y lo echamos fuera. Clamamos: ¡Crucifícale! ¡Crucifícale! En lugar de él, elegimos a 
Barrabás. Si aquellos a quienes les es presentada la luz del cielo la rechazan, rechazan a 
Cristo. Rechazan el único medio por el cual podrían haber sido limpiados de la 
contaminación, Crucifican para sí mismos de nuevo al Hijo de Dios y lo exponen a vituperio. 
A ellos se les dirá: "Nunca os conocí; apartaos de mí". Dios vengará ciertamente la muerte 
de su Hijo (RH 30-1-1900) 


Ver EGW com. Rom. 3: 19. 
21-22, 29 (Fil. 2: 9: Heb. 2: 9: Apoc. 6: 16: 14: 10). Dos clases de coronas.- 





¿En qué lado estamos? El mundo echó fuera a Cristo; los cielos lo recibieron. El hombre, el 
hombre finito, rechazó al Príncipe de la vida; Dios, nuestro Gobernante soberano, lo recibió 
en los cielos. Dios lo ha ensalzado. El hombre lo coronó con una corona de espinas; Dios lo 
ha coronado con una corona de majestad real. Todos debemos pensar sinceramente. 
¿Permitiréis que este hombre Cristo Jesús os rija, o preferiréis a Barrabás? La muerte de 
Cristo trae sobre el que rechaza su misericordia la ira y los juicios de Dios sin mezcla de 
misericordia. Esta es la ira del Cordero. Pero la muerte de Cristo es esperanza y vida eterna 


para todos los que lo reciben y creen en él (Carta 31, 1898). 


Bajo la negra bandera de Satanás..- 


Cada hijo e hija de Adán elige como su general a Cristo o a Barrabás. Y todos los que se 
colocan al lado del desleal están bajo la negra bandera de Satanás, y se los acusa de 
rechazar a Cristo y de proceder malignamente con él. Se los acusa de crucificar 
deliberadamente al Señor de la vida y de la gloria (RH 30-1-1900). 


22-23 (Mar. 15: 12-14: Luc. 23: 20-23; Juan 19: 14-15). Una escena representativa.- 





La escena que transcurrió en Jerusalén cuando Cristo fue traicionado y rechazado representa 
la escena que acontecerá en la futura historia del mundo, cuando Cristo sea finalmente 
rechazado. El mundo religioso se pondrá de parte del primer gran rebelde y rechazará el 
mensaje de misericordia que se relaciona con los mandamientos de Dios y la fe de Jesús (MS 
40, 1897). 


25-26 (Mar. 15: 14-15: Luc. 23: 23-24: Juan 19: 15-16). Los ángeles no pudieron intervenir.- 





¡Asombraos, oh cielos! ¡Avergonzaos eternamente, oh habitantes de la tierra! Con dolor e 
indignación los ángeles oyeron la elección hecha por la gente y la sentencia pronunciada 
sobre Cristo. Pero no pudieron intervenir, pues en el gran conflicto entre el bien y el mal se 
debía dar a Satanás toda oportunidad posible para que demostrara su verdadero carácter, a 
fin de que el universo celestial y la raza por la cual Cristo estaba dando su vida pudieran ver 
la justicia de los propósitos de Dios. Los que estaban bajo el dominio del enemigo debían 
poder revelar los principios del gobierno de éste (MS 136, 1899). 


32 (Mar. 15: 21: Luc. 23: 26). Un medio de conversión.- 





La cruz que él [Simón] fue obligado a llevar se convirtió en el medio de su conversión. Sintió 
una profunda simpatía por Jesús; y los acontecimientos del Calvario y las palabras 
pronunciadas por el Salvador lo llevaron a reconocer que era el Hijo de Dios (MS 127, sin 
fecha). 


37 (Sal. 85: 10; Mar. 15: 26: Luc. 23: 38; Juan 19: 19). Un letrero dispuesto.- 





Mirad el letrero escrito sobre la cruz. El Señor lo dispuso. Escrito en hebreo, griego y latín, 
era una invitación para que vinieran todos: judíos y gentiles, bárbaros y escitas, siervos y 
libres, desesperanzados, desvalidos y desfallecientes. Cristo ha anulado el poder de 
Satanás. Se aferró de las columnas del reino de Satanás y pasó a través del conflicto 
destruyendo al que tenía el imperio de la muerte. Entonces se abrió un camino por el cual 
podían encontrarse la misericordia y la verdad y podían besarse la justicia y la paz (MS 111, 
1897). 


38 (Mar. 15: 27: Luc. 23: 33: Juan 19: 18). Cristo fue colocado como el criminal más 





destacado.- 


José y Nicodemo observaron cada suceso durante la condenación y crucifixión de Cristo. 
Nada se les escapó. Esos hombres eran diligentes escudriñadores de las Escrituras, y 
quedaron profundamente indignados cuando vieron que ese hombre, a quien los jueces 
habían declarado completamente inocente, era colocado entre dos ladrones, "uno a cada 
lado, y Jesús en medio" Esta posición fue ordenada por los príncipes de los sacerdotes y los 
gobernantes para que mediante ella todos pudieran juzgar que Cristo era el más destacado 
de los tres (MS 103, 1897). 


Ver EGW com. Luc. 24: 13-15. 


45 (Mar. 15: 33: Luc. 23: 44). En señal de simpatía y confirmación.- 





La oscuridad que cubrió el rostro de la naturaleza expresó su simpatía con Cristo durante su 
agonía. Demostró a la humanidad que el Sol de justicia, la Luz del mundo estaba retirando 
sus 1083 rayos de la una vez favorecida ciudad de Jerusalén y del mundo. Fue un milagroso 
testimonio dado por Dios para que pudiera ser confirmada la fe de generaciones posteriores 
(3SP 167). 


Dios y sus ángeles revestidos de oscuridad.- 


La oscura nube de transgresión humana se colocó entre el Padre y el Hijo. La interrupción de 
la comunión entre Dios y su Hijo produjo un estado de cosas en las cortes celestiales que no 
puede ser descrito con el lenguaje humano. La naturaleza no pudo presenciar una escena 
tal: la de Cristo que agonizaba llevando el castigo de las transgresiones del hombre. Dios y 
sus ángeles se revistieron de oscuridad, y ocultaron al Salvador de las miradas de la curiosa 
multitud mientras bebía las últimas heces de la copa de la ira de Dios (Carta 139, 1898). 


45 - 46 (vers. 54; Mar. 15: 33- 34, 39: Luc. 23: 46- 47: Juan 19: 30). Las circunstancias 





sembraron la semilla.- 


La convicción que impresionó a muchos durante el juicio de Cristo, en el momento cuando las 
tres horas de oscuridad envolvieron la cruz sin que hubiera ninguna causa natural, y cuando 
fueron pronunciadas las últimas frases: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado”", "Consumado es" y "En tus manos encomiendo mi espíritu", fueron semilla 
sembrada que maduró convirtiéndose en una cosecha cuando el Evangelio fue más tarde 
valientemente proclamado por los discípulos de Cristo. El sacudimiento de la tierra, el grito 
desgarrador y la muerte súbita que hizo que brotara con fuerza el clamor: "Consumado es", 
obligaron a muchos a declarar: "Verdaderamente este hombre era justo"; "Verdaderamente 
este hombre era Hijo de Dios". Muchos que habían mofado y escarnecido al Hijo de Dios y lo 
habían vilipendiado, se asustaron muchísimo pensando que la tierra que temblaba y las rocas 
quebradas y sacudidas pusieran fin a sus vidas. Se alejaron rápidamente de la escena 
golpeándose el pecho, tropezando y cayendo con tremendo terror, no fuera que la tierra se 
abriera y se los tragara. El velo del templo que se rasgó tan misteriosamente, hizo cambiar 
las ideas religiosas de muchos de los sacerdotes, judíos, y un gran grupo cambió su fe. 
Leemos que, después de los días de Pentecostés, "crecía la palabra del Señor; y el número 
de los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos de los 
sacerdotes obedecían a la fe. Y Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios 
y señales entre el pueblo" (MS 91, 1897). 


El Padre sufrió con el Hijo.- 


En las escenas que transcurrieron en la sala del tribunal y en el Calvario, vemos de cuánto es 
capaz el corazón humano cuando está bajo la influencia de Satanás. Cristo se sometió a la 
crucifixión, aunque la hueste angélica podría haberlo liberado. Los ángeles sufrieron con 
Cristo. Dios mismo fue crucificado con Cristo, pues Cristo era uno con el Padre. Los que 
rechazaron a Cristo, los que no quisieron que ese hombre los gobernara, escogieron 
colocarse bajo el dominio de Satanás y hacer su obra como esclavos suyos. Sin embargo, 
Cristo entregó por ellos su vida en el Calvario (BE 6-8-1894). 


50 (Mar. 15: 37: Luc. 23: 46: Juan 19: 30; Heb. 2: 14). Satanás fue vencido por la naturaleza 





humana de Cristo.- 


Cuando Cristo inclinó la cabeza y murió, echó por tierra las columnas del reino de Satanás. 
Derrotó a Satanás con la misma naturaleza sobre la cual él había obtenido la victoria en el 
Edén. El enemigo fue vencido por Cristo con su naturaleza humana. El poder de la Deidad 
del Salvador estaba oculto. Venció con la naturaleza humana dependiendo de Dios para su 


poder. Este es el privilegio de todos. Nuestra victoria será en proporción a nuestra fe (YI 
25-4-1901). 


51 (Mar. 15: 38; Luc. 23: 45: Efe. 2: 14 - 15: Col. 2: 14: Heb. 10: 19 - 20; ver EGW com. Juan 





19: 30). Libre acceso para todos hasta el propiciatorio.- 


Cristo estuvo clavado en la cruz entre la hora tercera y la hora sexta, es decir, entre las 
nueve y las doce. Murió en la tarde. Esta era la hora del sacrificio vespertino. Entonces el 
velo del templo se rasgó de arriba abajo, el cual ocultaba la gloria de Dios de la congregación 
de Israel. 


La gloria oculta del lugar santísimo debía permanecer revelada mediante Cristo. El había 
sufrido la muerte por cada hombre, y por medio de esa ofrenda los hijos de los hombres se 
convertirían en los hijos de Dios. A cara descubierta y mirando como en un espejo la gloria 
del Señor, los creyentes en Cristo debían ser transformados en la misma imagen, de gloria en 
gloria. El propiciatorio, sobre el cual descansaba la gloria de Dios en el lugar santísimo, está 
abierto para todos los que aceptan a Cristo como propiciación por sus pecados; y de esa 
manera entran en 1084 comunión con Dios. El velo está rasgado, el muro de separación está 
derribado, está cancelada el acta de los decretos. Por virtud de su sangre la enemistad está 
abolida. Por la fe en Cristo, judíos y gentiles pueden participar del pan viviente (Carta 230, 
1907). 


Cap. 26: 65: Dan. 5: 5, 25 - 28: Heb. 10: 19 - 20.) Israel, una nación excomulgada.- 





En Cristo la sombra se encontró con su sustancia, el símbolo [tipo] con su realidad [antitipo]. 
Caifás bien podía rasgar sus vestiduras al sentir horror por sí mismo y por la nación, pues se 
estaban separando de Dios y rápidamente se estaban convirtiendo en un pueblo 
excomulgado por Jehová. No hay duda de que el candelabro estaba siendo sacado de su 
lugar. 


La mano del sacerdote no fue la que rasgó de arriba abajo el hermoso velo que dividía el 
lugar santo del santísimo. Fue la mano de Dios. Cuando Cristo exclamó "Consumado es", el 
Vigilante Santo que había sido el huésped invisible en el festín de Belsasar dictaminó que la 
nación judía era una nación excomulgada. La misma mano que trazó sobre la pared los 
caracteres que registraron la condenación de Belsasar y el fin del reino de Babilonia, fue la 
que rasgó el velo del templo de arriba abajo abriendo un camino nuevo y viviente para todos, 
encumbrados y humildes, ricos y pobres, judíos y gentiles. Desde ese momento la gente 
podría ir a Dios sin sacerdote ni gobernante (MS 101, 1897). 


Heb. 6: 19: 8: 6-7: 10: 19 - 20.) La presencia de Dios retirada del santuario terrenal.- 





Cuando Dios rasgó el velo del templo, dijo: No puedo revelar más mi presencia en el lugar 
santísimo. Un Camino nuevo y vivo, frente al cual no cuelga ningún velo, se ofrece a todos. 
La humanidad pecaminosa Y doliente no necesita más esperar la venida del sumo sacerdote. 


El símbolo y la realidad [tipo y antitipo] se habían encontrado en la muerte del Hijo de Dios. 
El Cordero de Dios había sido ofrecido como sacrificio. Era como si una voz hubiera dicho a 
los adoradores: "Han llegado a su fin todos los sacrificios y las ofrendas" (VI 21-6-1900). 


Un nuevo camino abierto para el hombre caído..- 


Cuando Cristo exclamó en la cruz "Consumado es", el velo del templo se rasgó en dos. Ese 
velo significaba mucho para la nación judía. Estaba hecho con un material costosísimo, de 
púrpura y oro, y era muy largo y ancho. Cuando Cristo exhaló el último suspiro, había 
testigos en el templo que contemplaron cómo el fuerte y pesado material era rasgado de 
arriba abajo por manos invisibles. Ese acto significaba para el universo celestial y para un 
mundo corrompido por el pecado, que un camino nuevo y vivo había sido abierto para la raza 


caída, que todos los sacrificios ceremoniales habían terminado con el gran sacrificio del Hijo 
de Dios. El que había morado hasta ese momento en el templo hecho de manos, se había 
ido para nunca más impartirle gracia con su presencia (ST 8-12-1898). 


52 - 53 (ver EGW com. cap. 28: 2 - 4). Los sacerdotes obernantes supieron de la 
resurrección.- 


Los cautivos que salieron de las tumbas cuando Jesús resucitó, fueron sus trofeos como 
Príncipe vencedor. Así confirmó su victoria sobre la muerte y el sepulcro; así dio una 
garantía y las arras de la resurrección de todos los justos muertos. Los que fueron llamados 
de sus tumbas llegaron a la ciudad y aparecieron a muchos como resucitados, testificando 
que ciertamente Jesús había resucitado de los muertos y que ellos habían resucitado con él... 


Los sacerdotes y gobernantes supieron muy bien que algunas personas muertas habían 
resucitado con la resurrección de Jesús. Les fueron presentados informes auténticos por 
diferentes personas que habían visto a los resucitados y habían conversado con ellos, y 
habían oído su testimonio de que Jesús, el Príncipe de la vida, a quien habían muerto los 
sacerdotes y gobernantes, había resucitado de entre los muertos (3SP 223). 


54 (Mar. 15: 39: Luc. 23: 47; ver EGW coro. vers. 45 - 46: Juan 1: 13-14). El sermón en 





acción.- 


[Se cita Mat. 27: 54.]... ¿Qué instruía y convencía tanto a esos hombres para que no pudieran 
evitar de confesar su fe en Jesús? Fue el sermón pronunciado por cada acción de Cristo y 
por su silencio cuando fue cruelmente maltratado. Mientras era juzgado cada uno parecía 
competir con el otro en hacer que la humillación de Jesús fuera lo más degradante posible. 
Pero su silencio fue elocuente. El centurión reconoció la forma del Hijo de Dios en el cuerpo 
lacerado que colgaba de la cruz (MS 115, 1897). 


CAPITULO 28 
1. 


Ver EGW com. Mar. 16: 1-2. 1085 


2. Un ángel poderosísimo causó el terremoto.- 


Hubo un gran terremoto antes de que alguno llegara al sepulcro. El ángel más poderoso del 
cielo, el que ocupaba el lugar del cual cayó Satanás, recibió su orden del Padre y, revestido 
con la panoplia del cielo, quitó las tinieblas de su camino. Su rostro era como un relámpago y 
sus vestidos blancos como la nieve. Tan pronto como sus pies tocaron la tierra ésta tembló 
bajo su pisada. Los guardias romanos estaban cumpliendo con su cansadora vigilancia 
cuando sucedió esta maravillosa escena, y se les dio fuerza para que soportaran el 
espectáculo, pues tenían que dar un mensaje como testigos de la resurrección de Cristo. El 
ángel se aproximó a la tumba, apartó la piedra como si hubiera sido un guijarro, y se sentó 
sobre ella. La luz del cielo rodeó la tumba y todo el cielo fue iluminado con la gloria de los 
ángeles. Entonces se oyó su voz: "Tu Padre te llama; sal fuera" (MS 115, 1897). 


2 - 4 (cap. 24: 30; 27: 52 - 53; Isa. 24: 20; Juan 5: 28 - 29; 1 Tes. 4: 16; Apoc. 6: 14 - 17). Una 





imagen viviente de la gloria.- 


En esta escena de la resurrección del Hijo de Dios se da una imagen viviente de la gloria que 
será revelada en la resurrección general de los justos, cuando Cristo aparezca por segunda 
vez en las nubes del cielo. Entonces los muertos que están en sus tumbas oirán su voz y 
saldrán a resurrección de vida; y no sólo la tierra sino los cielos mismos serán sacudidos. 
Unas pocas tumbas se abrieron cuando resucitó Cristo, pero en su segunda venida todos los 


preciosos muertos, desde el justo Abel hasta el último santo que muera, serán despertados a 
la vida gloriosa e inmortal. 


Si los soldados que estaban cerca del sepulcro se llenaron de tanto terror ante la aparición 
de un ángel revestido de luz y fortaleza celestiales, hasta el punto de que cayeron como 
muertos, ¿cómo estarán sus enemigos ante el Hijo de Dios cuando venga con poder y gran 
gloria acompañado por miríadas de miríadas y millares de millares de ángeles procedentes 
de las cortes celestiales? Entonces la tierra temblará como un ebrio y será removida como 
una choza. Los elementos arderán y los cielos se enrollarán como un pergamino (ST 
22-4-1913). 


5 - 6. 


Ver EGW coro. Mar. 16: 6. 


17. La duda cierra la puerta a las bendiciones.- 


Pero algunos dudaban. Siempre será así. A algunos les es difícil ejercer fe, y se unen con 
los que dudan. Los tales pierden mucho por su incredulidad. Si controlaran sus sentimientos 
y no permitieran que la duda proyectara una sombra sobre su mente y la mente de otros, 
¡cuánto más felices y más útiles serían! Cierran la puerta a muchas bendiciones de las 
cuales podrían disfrutar si se negaran a colocarse junto con los que dudan, y, por el contrario, 
hablarían de esperanza y valor (Carta 115, 1904). 


18 (Rom. 8: 34: 1 Juan 2: 1; ver EGW com. Juan 20: 16 - 17). Un Amigo en el tribunal.- 





¡Qué Amigo tenemos en el tribunal! Cristo habló a sus discípulos después de su 
resurrección, y les dijo: "Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra" Estas palabras 
fueron [son] dichas a todos los que las reciban como una seguridad viviente (MS 13, 1899). 


19 (Rom. 6: 4). Se prometen todos los recursos del cielo.- 


El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, los tres santos dignatorios del cielo, han declarado que 
darán poder al hombre para que venza a las potestades de las tinieblas. Se prometen todos 
los recursos del cielo a los que, mediante sus votos bautismales, han hecho un pacto con 
Dios (MS 92, 1901). 


19-20. 
Ver EGW com. Rom. 1: 14. 
20. 
Ver EGW com. Hech. 1: 11. 1086 


MARCOS 


CAPITULO 1 

Ver EGW com. Mat. 3: 13-17. 
10-13. 

Ver EGW com. Mat. 4:1-11. 





CAPITULO 2 
14-15. 
Ver EGW com. Luc. 5: 29. 


mb. 
==] 


Ver EGW com. Mat. 9: 12-13. 


N 
N 


Ver EGW com. Mat. 9: 17. 





CAPITULO 3 
1-3. 
Ver EGW com. Luc. 1: 76 - 77. 


N 
N 


Ver EGW com. Mat. 12: 24-32. 
28-29. 
Ver EGW com. Mat. 12: 31-32. 





CAPITULO 4 
30 (Luc. 13: 18).Diferente a los gobiernos terrenales.- 


El gobierno del reino de Cristo no se parece a ningún gobierno terrenal. Es un modelo de los 
caracteres de quienes componen el reino. "¿A qué es semejante el reino de Dios, y con qué 
lo compararé”", preguntó Cristo. No podía encontrar nada en la tierra que le sirviera como 
una comparación perfecta. En su tribunal preside un amor santo, y cuyos oficios y 
obligaciones reciben la gracia por el ejercicio de la caridad. Dios ordena a sus siervos que 
practiquen la piedad y la benevolencia -los mismos atributos de Dios en el desempeño de sus 
funciones, y que encuentren su alegría y satisfacción en reflejar el amor y la tierna compasión 
de la naturaleza divina con todos los que se relacionan (RH 19-3-1908). 


CAPITULO 6 
26. 
Ver EGW com. Mat. 14: 9. 





CAPITULO 8 
34. 
Ver EGW com. Mat. 16: 24; Luc. 9: 23. 


CAPITULO 9 
2-4. 


Ver EGW com. Mat. 17: 1-3. 


CAPITULO 10 
13-16. 

Ver EGW com. Mat. 19: 13-15. 
45. 


Ver EGW com. Mat. 9: 12-13. 
46-52 (Mat. 20: 30- 34; Luc. 18: 35 - 43). Algunos que tienen ojos nada ven.- 





El corazón del pecador va tras de Aquel que puede ayudarle sólo cuando siente necesidad 
del Salvador. Cuando Jesús anduvo entre los hombres, los enfermos eran los que 
necesitaban un médico. Los pobres, los afligidos y los angustiados lo seguían para recibir la 
ayuda y el consuelo que no podían encontrar en otra parte. El ciego Bartimeo está 
esperando a la orilla del camino; ha esperado mucho para encontrarse con Cristo. Multitudes 
de personas que ven van de aquí para allá, pero no desean ver a Jesús. Una mirada de fe 
tocaría el corazón de amor de Cristo y les traería las bendiciones de su gracia, pero no 
conocen la enfermedad y pobreza de su alma y no sienten necesidad de Cristo. No sucede 
así con el pobre ciego. Su única esperanza está en Jesús. Mientras espera y vigila, oye los 
pasos de muchos pies, y pregunta con avidez: ¿Qué significa este ruido de pisadas? Los 
circunstantes le contestaron "que pasaba Jesús nazareno" . Con el fervor de un intenso 
deseo, clama: "¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!" Tratan de hacerlo callar, pero 
clama con más vehemencia: "¡Hijo de David, ten misericordia de mí!" Este pedido es 
escuchado. Su fe perseverante es recompensada. No sólo se le restaura la vista física, sino 
que son abiertos los ojos de su entendimiento; y ve en Cristo a su redentor y el Sol de justicia 
brilla en su alma. Todos los que sienten necesidad de Cristo como la sintió el ciego 
Bartimeo, y tengan tanto fervor y tanta determinación como él tuvo, recibirán como él la 
bendición que anhelan. 


Los afligidos, los dolientes que buscan a Cristo como su ayudador, quedaban encantados 
con la perfección divina, con la belleza de la santidad que resplandecían en su carácter. 
Pero los fariseos no lo deseaban porque no podían ver su belleza. Su vestido sencillo y su 
vida humilde, desprovista de ostentación externa, hacían que fuera para ellos como raíz de 
tierra seca (RH 15-3-1887). 1087 


CAPITULO 11 
12-14. 
Ver EGW com. Mat. 21: 18-20. 


CAPITULO 12 
30 (Ecl. 9: 10: Luc. 10: 27); Rom. 12: 11; Col. 3: 23). El servicio de cada facultad.- 





Las facultades físicas deben ponerse al servicio del amor de Dios. El Señor pide la fuerza 
física, y podéis revelar vuestro amor por él mediante el uso correcto de vuestras facultades 
físicas, haciendo precisamente la obra que necesita ser hecha. Dios no hace acepción de 
personas. .. 


Hay ciencia en la más humilde clase de trabajo, y si todos lo consideraran así, verían nobleza 


en el trabajo. El corazón y el alma deben ponerse en la obra de cualquier clase que sea; 
entonces hay alegría y eficiencia. En las ocupaciones mecánicas y agrícolas los hombres 
pueden demostrar a Dios que aprecian sus dádivas de las facultades físicas y de las 
mentales. Usese la capacidad educada para idear mejores métodos de trabajo. Esto es 
precisamente lo que quiere el Señor. Es honrosa cualquier clase de trabajo que es necesario 
hacer. Conviértase la ley de Dios en la norma de acción, y ennoblecerá y santificará toda 
labor. La fidelidad en la ejecución de cada deber ennoblece el trabajo y revela un carácter 
que Dios puede aprobar. 


"Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con 
todas tus fuerzas". Dios desea el amor que se expresa en un servicio cordial, en un servicio 
del alma, en el servicio de las facultades físicas. No debemos hacernos pequeños en 
cualquier clase de servicio para Dios. Cualquier cosa que él nos haya prestado debe usarse 
inteligentemente para él. El que ejercita sus facultades seguramente las vigorizará; pero 
debe procurar hacer lo más que puede. Se necesita inteligencia y una habilidad educada 
para idear los mejores métodos de agricultura, en construcciones y en cualquier otro ramo 
para que el obrero no trabaje en vano. .. 


El deber de cada obrero es dar no sólo su vigor sino su mente e intelecto en todo lo que 
emprende. . . Podéis elegir ser rutinarios en una conducta equivocada por no estar 
dispuestos a ocuparos de vosotros mismos para reformaros, o podéis cultivar vuestras 
facultades para que rindan el mejor servicio posible, y entonces seréis solicitados en 
cualquier parte y en todas partes. Seréis apreciados por todo lo que valéis. "Todo lo que te 
viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas". "No perezosos; fervientes en espíritu, 
sirviendo al Señor" (MS 8, 1894). 


30-31. 
Ver EGW com. Mat. 22: 37-39. 


g 
N 


Ver EGW com. Luc. 4: 18-19. 


CAPITULO 13 
21-22. 
Ver EGW com. Mat. 24: 23-24. 


[2 
a 


Ver EGW com. Juan 17: 20-21. 


CAPITULO 14 
1. 
Ver EGW com. Mat. 26: 2. 
3-9. 
Ver EGW com. Mat. 26: 6 - 13; Juan 12: 3. 
10-11. 


Ver EGW com. Mat. 26: 14 - 16; Luc. 22: 3 - 5. 
27-31. 


Ver EGW com. 
29-31. 

Ver EGW com. 
32-42. 

Ver EGW com. 
36. 

Ver EGW com. 
40. 

Ver EGW com. 
53. 

Ver EGW com. 
61-62. 

Ver EGW com. 
63. 

Ver EGW com. 


CAPITULO 15 
6-15. 

Ver EGW com. 
12-14. 

Ver EGW com. 
14-15. 

Ver EGW com. 
21. 


Ver EGW com. 


Ver EGW com. 


Ver EGW com. 


Ver E(;W com. 


Ver EGW com. 
33-34, 39. 


Mat. 


Luc. 


Mat. 


Mat. 


Mat. 


Mat. 


Mat. 


Mat. 


e 


26 


22 


26 


26: 


26: 


26 


26 


: 31-35. 


: 31-34. 


: 36-46. 


: 42; Luc. 22: 42. Rom. 8: 11. 


43. 


: 63 - 64, Luc. 22: 70. 


: 65. 


Mat. 27: 15 - 26. 


Mat. 27: 22 - 23. 


Mat. 27: 25-26. 


Mat. 27: 32. 


Mat. 27: 37. 


Mat. 27: 38. 


Luc. 24: 13-15. 


Mat. 27: 45. 


Ver EGW com. Mat. 27: 45-46. 


Ver EGW com. Mat. 27: 50; Juan 19: 30. 


Ver EGW com. Mat 27: 5 1; Juan 19: 30. 


Ver EGW com. Mat. 27: 54. 


CAPITULO 16 


1-2 (Mat. 28: 1; Luc. 24: 1; Rom. 6: 3 - 5: 1 Cor. 11: 26). La resurrección no convirtió en 





sagrado el primer día.- 


Cristo reposó en la tumba el día sábado, y cuando los seres santos, tanto de la tierra como 
del cielo, estaban en actividad en la mañana del primer día de la semana, salió de la tumba 
para renovar la obra de enseñar a sus discípulos. Pero este 1088 hecho no convierte en 
sagrado el primer día de la semana ni lo hace un día de reposo. Jesús estableció antes de su 
muerte un recordativo del quebrantamiento de su cuerpo y del derramamiento de su sangre 
por los pecados del mundo, en el rito de la Cena del Señor, cuando dijo: "Así, pues, todas las 
veces que comiereis este pan, y bebierais esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que 


él venga". *(84) Y el creyente arrepentido, que sigue los pasos que exige la conversión, 
conmemora en su bautismo la muerte, la sepultura y la resurrección de Cristo. Desciende 
bajo el agua a la semejanza de la muerte y entierro de Cristo, y sale del agua a semejanza de 
su resurrección, no para vivir otra vez la antigua vida de pecado, sino para vivir una vida 
nueva en Cristo Jesús (3SP 204). 


6 (Juan 1: 1 - 3, 14: Fil. 2: 5 - 8: Col. 2: 9; Heb. 1: 6,8: 2: 14 - 17: 4:15). La Deidad no murió.- 





La naturaleza humana del Hijo de María, ¿fue cambiada en la naturaleza divina del Hijo de 
Dios? No. Las dos naturalezas se mezclaron misteriosamente en una sola persona: el 
hombre Cristo Jesús. En él moraba toda la plenitud de la Deidad corporalmente. Cuando 
Cristo fue crucificado, su naturaleza humana fue la que murió. La Deidad no disminuyó y 
murió; esto habría sido imposible. Cristo, el inmaculado, salvará a cada hijo e hija de Adán 
que acepte la salvación que se le ofrece, que consienta en convertirse en hijo o hija de Dios. 
El Salvador ha comprado a la raza caída con su propia sangre. 


Este es un gran misterio, un misterio que no será comprendido plena y completamente, en 
toda su grandeza, hasta que los redimidos sean trasladados. Entonces se comprenderán el 
poder, la grandeza y la eficacia de la dádiva de Dios para el hombre. Pero el enemigo ha 
decidido que esta dádiva sea oscurecida hasta el punto de que quede reducida a nada (Carta 
280, 1904). 


Mat. 28: 5 - 6: Luc. 24: 5 - 6: Juan 2: 19: 10: 17 - 18; Hech. 13: 32 - 33.)- 





Cuando se oyó la voz del ángel que decía: "Tu Padre te llama", Aquel que había dicho: "Yo 
pongo mi vida, para volverla a tomar"... "Destruid este templo, y en tres días lo levantaré", 
salió de la tumba a la vida que estaba en sí mismo. La Deidad no murió. La humanidad 
murió; pero Cristo ahora proclama sobre el sepulcro abierto de José: "Yo soy la resurrección 
y la vida". Por su divinidad Cristo tenía poder para romper las ataduras de la muerte. 
Declara que tenía vida en sí mismo para dar vida a quienes le plazca. 


"Yo soy la resurrección y la vida". Sólo la Deidad puede usar este lenguaje. Todas las cosas 
creadas viven por la voluntad y el poder de Dios. Son recipientes que dependen de la vida 
del Hijo de Dios. No importa cuán capaces y talentosos sean, no importa cuán grandes sean 
sus aptitudes, reciben nuevamente la vida de la Fuente de toda vida. Sólo Aquel que es el 
único que tiene inmortalidad, que mora en luz y vida, podía decir: "Tengo poder para ponerla 
[su vida], y tengo poder para volverla a tomar". Todos los seres humanos de nuestro mundo 
toman de él su vida. El es el origen, la fuente de vida (MS 131, 1897). 


"Yo soy la resurrección y la vida". El que había dicho: "Pongo mi vida, para volverla a tomar" 
salió de la tumba a la vida que estaba en él mismo. La humanidad murió: la divinidad no 
murió. Por su divinidad Cristo tenía poder para romper las ataduras de la muerte, El declara 
que tiene vida en sí mismo para dar vida a quienes le plazca. 


Todos los seres creados viven por la voluntad y el poder de Dios. Son recipientes de la vida 
del Hijo de Dios. No importa cuán capaces y talentosos sean, no importa cuán grandes sean 
sus aptitudes, reciben nuevamente la vida de la Fuente de toda vida. El es el origen, la 
fuente de vida. Sólo Aquel que es el único que tiene inmortalidad, que mora en luz y vida, 
podía decir: "Tengo poder para ponerla [su vida], y tengo poder para volverla a tomar.. 


Cristo fue investido con el derecho de dar inmortalidad. La vida que había entregado en su 
humanidad, la tomó otra vez y la dio a la humanidad. "Yo he venido -dice él para que tengan 
vida, y para que la tengan en abundancia" (YI 4-8-1898). 


Sólo el Padre podía libertar a Cristo.- 


Aquel que murió por los pecados del mundo tenía que permanecer en la tumba el tiempo 
determinado. Estuvo en esa prisión de piedra como preso de la justicia divina. Era 
responsable ante el juez del universo. Llevaba los pecados del mundo, y sólo su Padre podía 
libertarlo. Una fuerte guardia de poderosos ángeles velaba sobre la tumba, y si una mano 
1089 se hubiese levantado para retirar el cuerpo, la fulguración que emanaba de la gloria de 
los ángeles hubiera derribado impotente en tierra al atrevido. 


Sólo había una entrada a la tumba, y ni la fuerza humana ni ningún engañador podía 
atreverse a tocar la piedra que guardaba la entrada. Allí descansó Jesús durante el sábado. 
Pero la profecía había dicho que al tercer día Cristo se levantaría de entre los muertos. 
Cristo mismo había asegurado esto a sus discípulos: "Destruid este templo -dijo-, y en tres 
días lo levantaré". Cristo no cometió pecado ni se halló engaño en su boca, Su cuerpo 
saldría de la tumba sin mancha de corrupción (MS 94, 1897). 


LUCAS 





CAPITULO 1 
1-4. 
Ver EGW com. Hech. 1: 1-5. 


5-17, Una respuesta a la oración.- 


Durante toda su vida matrimonial Zacarías había orado pidiendo un hijo. El y su esposa ya 
eran ancianos, y todavía su oración no había sido contestada; pero él no murmuró. Dios no 
se había olvidado. Tenía un tiempo señalado para contestar esa oración, y cuando el caso 
parecía ya sin esperanza, Zacarías recibió su respuesta... 


Cuando Zacarías entró en el lugar santo y llevó a cabo con solemne reverencia la ceremonia 


que se exigía, apareció otro ser que se situó entre el altar y la mesa de los panes de la 
proposición. Era Gabriel, el poderoso mensajero de Dios... [Se cita Luc. 1: 12-17]. 


Había llegado la respuesta. Dios no había olvidado la oración de sus siervos. La había 
escrito en su libro de registro para ser respondida a su debido tiempo. Según las apariencias 
externas, Zacarías y Elisabet habían renunciado a sus esperanzas, pero el Señor no se había 
olvidado. Conocía los largos años de desilusiones, y nació el hijo de ellos cuando el nombre 
divino podía ser mejor glorificado. ¡Cuán tierno, cuán bondadoso, cuán lleno de amor y 
compasión es el gran corazón de infinito amor! Dios no dio a Zacarías un hijo común, sino un 
hijo que ocuparía un lugar encumbrado en la obra de Dios, y desde el cual brillaría la luz del 
cielo con rayos claros y nítidos (MS 27, 1898). 


Ver EGW com. Mat. 11: 14. 


22. Brillaba con luz refleja.- 


Cuando Zacarías salió del templo, su rostro brillaba con la luz que el ángel celestial había 
reflejado sobre él. Pero no podía hablar al pueblo. Hizo saber por señas que un ángel se le 
había aparecido en el templo, y debido a su incredulidad estaba privado de la facultad del 
habla hasta que se cumpliera la predicción del ángel (2SP 45). 


31-35. 
Ver EGW com. Juan 1: 13-14. 
35 (ver EGW com. Juan 1: 13-14). El Hijo de Dios en un nuevo sentido.- 


Cristo proporcionó a hombres y mujeres el poder para vencer. Vino a este mundo en forma 
humana para vivir como hombre entre los hombres. Tomó las debilidades de la naturaleza 
humana para ser probado y tentado. En su humanidad era participante de la naturaleza 
divina; por su encarnación ganó en un nuevo sentido el título de Hijo de Dios. El ángel dijo a 
María: "El poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que 
nacerá, será llamado Hijo de Dios". Si bien era el hijo de un ser humano, en un nuevo 
sentido se convirtió en el Hijo de Dios. Así estuvo en nuestro mundo: Hijo de Dios, y sin 
embargo aliado, por nacimiento, con la raza humana... 


Cristo estuvo unido con el Padre desde toda la eternidad, y cuando tomó sobre sí la 
naturaleza humana, todavía era uno con Dios, [Este] es el vínculo que une a Dios con la 
humanidad [se cita Heb. 2: 14] (ST 2-8-1905). 


76-77 (cap. 3: 2-4; Isa. 40: 3; Mat 3: 1.3; Mar. 1: 1-3; Juan 1: 19-23). Juan nació para una obra 





especial.- 


Dios ha tenido sus instrumentos para que llevaran adelante su obra en cada etapa de la 
historia de esta tierra, la cual debe ser hecha en la forma que él determina. Juan el Bautista 
tuvo una obra especial para la cual nació y para la cual fue elegido: la obra de preparar el 
camino del Señor... Su ministerio en el desierto fue un 1090 notabilísimo cumplimiento literal 
de la profecía (MS 112, 1901). 


80. Ninguna escuela era adecuada.- 


Había una gran obra designada para el profeta Juan, pero no había ninguna escuela en la 
tierra a la cual pudiera asistir. Debía adquirir su conocimiento lejos de las ciudades, en el 
desierto. Las Escrituras del Antiguo Testamento, Dios y la naturaleza que él había creado 
debían ser sus libros de estudio. Dios estaba capacitando a Juan para su obra de preparar el 
camino del Señor. Su alimento era simplemente langostas y miel silvestre. Las costumbres y 
las prácticas de los hombres no debían ser la educación de este hombre. La preocupación 


por lo mundano no debía afectar en nada la formación de su carácter (MS 131, 1901). 


Satanás tenía acceso a pesar de estar cerrados los caminos.- 


Juan no se sentía suficientemente fuerte para soportar la gran presión de la tentación que 
encontraría en la sociedad. Temía que su carácter fuera modelado de acuerdo con las 
costumbres que prevalecían entre los judíos, y escogió el desierto como su escuela, en la 
cual su mente podía ser debidamente educada y disciplinada por el gran libro de Dios: la 
naturaleza. En el desierto, Juan podía negarse a sí mismo más fácilmente, dominar su 
apetito y vestirse de acuerdo con la sencillez natural. Y en el desierto no había nada que 
desviara su mente de la meditación y la oración. Satanás tenía acceso a Juan, aun después 
de que éste cerró todos los caminos que dependían de él y por los cuales Satanás pudiera 
entrar. Pero sus hábitos de vida eran tan puros y naturales que podía discernir al enemigo, y 
tenía fortaleza de espíritu y decisión de carácter para resistirlo. 


El libro de la naturaleza estaba abierto ante Juan con su inagotable caudal de variadas 
instrucciones. El buscaba el favor de Dios, y el Espíritu Santo descansaba sobre él, y 
encendió en su corazón un ardiente celo de hacer la gran obra de llamar a la gente al 
arrepentimiento y a una vida más elevada y más santa. Juan se estaba capacitando 
mediante las privaciones y las dificultades para disciplinar de tal manera todas sus facultades 
físicas y mentales, que pudiera sostenerse entre las gentes tan inconmovible frente a las 
circunstancias como las rocas y montañas del desierto que lo habían rodeado durante treinta 
años (2SP 47). 


Satanás no pudo mover a Juan.- 


La niñez, juventud y edad viril de Juan -que vino con el espíritu y el poder de Elías para hacer 
una obra especial de preparar el camino para el Redentor del mundo- se distinguieron por su 
firmeza y poder moral. Satanás no pudo moverlo de su integridad (RH 3-3-1874). 





CAPITULO 2 


9. Fortalecido para soportar una luz mayor.- 


[Se cita Luc. 2: 8-9.]... Los cielos se iluminan súbitamente con un brillo que alarma a los 
pastores. No saben la razón de este gran espectáculo. Al principio no disciernen las 
miríadas de ángeles que están congregadas en los cielos. El brillo y la gloria de la hueste 
celestial iluminan y llenan de gloria toda la planicie. Los pastores están aterrorizados por la 
gloria de Dios, pero el ángel que preside a las huestes aquieta sus temores revelándoseles y 
diciendo: "No temáis..." 


Cuando sus temores se alejan, el gozo ocupa el lugar del asombro y del terror. Al principio 
no podían soportar el resplandor de la gloria que acompañaba a toda la hueste celestial, y 
que súbitamente irrumpió sobre ellos. Un solo ángel aparece ante la mirada de los vigilantes 
pastores para disipar sus temores y hacerles conocer su misión. A medida que la luz del 
ángel los rodea, la gloria descansa sobre ellos y son fortalecidos para soportar la luz mayor y 
la gloria mayor que acompañan a las miríadas de ángeles celestiales (2SP 17 - 18). 


13-14, 29-32. Satanás lleno de furia.- 


Los mensajeros celestiales despertaron toda la furia de la sinagoga de Satanás. Este seguía 
los pasos de quienes cuidaban al niño Jesús. Oyó la profecía de Simeón en los atrios del 
templo, el hombre que había esperado por mucho tiempo la consolación de Israel. El Espíritu 
Santo estaba sobre él, y fue al templo llevado por el Espíritu. Tomando al Salvador-niño en 
sus brazos, bendijo a Dios y dijo: "Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz, conforme a tu 
palabra; porque han visto mis ojos tu salvación, la cual has preparado en presencia de todos 


los pueblos; luz para revelación a los gentiles, y gloria de tu pueblo Israel". Satanás se llenó 
de furia cuando vio que el anciano Simeón reconocía la divinidad de Cristo (RH 29-10-1895). 


25-32. En la atmósfera del cielo.- 


Tan pronto Simeón vio al niño en los brazos del 1091 sacerdote, fue divinamente 
impresionado... [Se cita Luc. 2: 29-32]. 


Simeón comprendió que tenía en sus brazos a Aquel que es el Camino, la Verdad y la Vida. 
En ese momento no había nada en la apariencia externa de Cristo que le diera esa 
seguridad, pero Simeón había vivido en la atmósfera del cielo. Los brillantes rayos del Sol de 
justicia le daban discernimiento espiritual. Su deseo predominante había sido ver a Cristo. 
La pureza de su vida correspondía con la luz que había recibido, y estaba preparado para la 
revelación de la gran verdad de que ese niño desvalido era el ungido del Señor, el mismo 
Mesías. Gozo y regocijo transfiguraron su rostro mientras tenía en sus brazos al don más 
precioso de Dios para los hombres. Su mente iluminada recibió la luz que fluía de la Fuente 
de toda luz. Vio que Cristo era la esperanza tanto de los gentiles como de los judíos. En su 
mente no existían las murallas de la tradición levantadas por el prejuicio judaico. Comprendió 
que el Mesías debía traer redención a todos (RH 2-4-1901). 


Dos clases representadas.- 


Simeón y los sacerdotes representan a dos clases: los que son guiados por el Espíritu de 
Dios porque están dispuestos a ser instruidos, y los que negándose a recibir la luz que los 
conduciría a toda verdad, son guiados por el espíritu de la potestad de las tinieblas y 
diariamente son conducidos a una oscuridad más profunda. 


Simeón entendió, por iluminación divina, la misión de Cristo. El Espíritu Santo impresionó su 
corazón. Pero los sacerdotes y gobernantes estaban llenos del espíritu del enemigo de Dios; 
y el mismo espíritu influye hoy en las mentes humanas dominando con poder el corazón de 
los hombres y anulando las exhortaciones del Espíritu (RH 2-4-1901). 


38. Judíos piadosos esperaban día y noche.- 


Los judíos piadosos esperaban la venida del Mesías, creían en ella y oraban fervientemente 
por ella. Dios no podía manifestar su gloria y su poder a su pueblo mediante un sacerdocio 
corrompido. El tiempo fijado para favorecer a su pueblo había llegado. La fe de los judíos se 
había entenebrecido porque se habían apartado de Dios. Muchos de los dirigentes del 
pueblo introducían sus propias tradiciones y las hacían obligatorias para los judíos como los 
mandamientos de Dios. Los judíos creían en Dios y confiaban en que él no dejaría a su 
pueblo en esa condición de ser un reproche para los gentiles. El había levantado un 
libertador en el pasado cuando ellos, en su angustia, habían recurrido a Dios. Por las 
predicciones proféticas pensaban que había llegado el tiempo señalado por Dios cuando 
vendría el Mesías. Y creían que cuando viniera, tendrían una clara revelación de la voluntad 
divina y que sus doctrinas serían liberadas de las tradiciones e inútiles ceremonias que 
habían confundido su fe. Los ancianos judíos piadosos esperaban día y noche la venida del 
Mesías y oraban para que pudieran ver al Salvador antes de morir. Anhelaban ver que la 
nube de ignorancia y fanatismo se despejara de la mente del pueblo (2SP 41-42). 


40. Un ejemplo de lo que los niños se pueden esforzar por ser.- 


No es correcto decir, como muchos escritores han dicho, que Cristo era como todos los niños. 
No era como todos los niños. Muchos niños son descarriados y conducidos mal. Pero José, 
y especialmente María, mantuvieron delante de ellos el recuerdo de la Paternidad divina de 
su niño. Jesús fue instruido de acuerdo con el carácter sagrado de su misión. Su inclinación 
hacia lo correcto era una constante satisfacción para sus padres. Las preguntas que les 
hacía los inducían a estudiar con sumo fervor los grandes elementos de la verdad. Las 


conmovedoras palabras de Jesús en cuanto a la naturaleza y el Dios de la naturaleza abrían 
e iluminaban sus mentes. 


La mirada del Hijo de Dios con frecuencia se detenía sobre las rocas y las colinas alrededor 
de su hogar. Estaba familiarizado con las cosas de la naturaleza. Veía el sol en los cielos, y 
la luna y las estrellas que cumplían su misión. Con sus cantos daba la bienvenida a la luz 
matinal. Escuchaba a la alondra que gorjeaba música para su Dios, y Jesús unía su voz a la 
voz de alabanza y gratitud... 


[Se cita Luc. 2: 40.] [Jesús] era un ejemplo de lo que todos los niños se pueden esforzar por 
llegar a ser si sus padres buscan al Señor con sumo fervor, y si ellos cooperan con sus 
padres. En sus palabras y acciones manifestaba tierna simpatía por todos. Su compañía era 
un bálsamo curativo y sedante para los desanimados y deprimidos. 


Nadie que mirara el rostro infantil radiante de animación, podría decir que Cristo era 
exactamente como los otros niños. Era Dios en carne humana. Cuando sus compañeros lo 
instaban a hacer lo malo, la divinidad refulgía a través de la humanidad, y se negaba 1092 
decididamente. Rápidamente distinguía entre lo correcto y lo incorrecto y colocaba al pecado 
a la luz de los mandamientos de Dios, levantando la ley como un espejo que reflejaba luz 
sobre lo malo. Ese agudo discernimiento entre lo correcto y lo erróneo era lo que 
frecuentemente provocaba la ira de los hermanos de Cristo. Sin embargo, las exhortaciones 
y súplicas de él y el dolor expresado en su semblante revelaban un amor tan tierno y 
ferviente por ellos, que se avergonzaban de haberlo tentado a desviarse de su estricto 
sentido de justicia y lealtad (YI 8-9-1898). 


40, 52. Desarrollo en conocimiento y servicio.- 


Aunque crecía en conocimiento y la gracia de Dios estaba sobre él, sin embargo no se dejaba 
envanecer por el orgullo ni creía que era superior para hacer la tarea más humilde. Aceptaba 
su parte de la carga, junto con su padre, su madre y hermanos. Trabajaba arduamente para 
mantener a la familia y participaba del trabajo para cubrir los gastos del hogar. Aunque su 
sabiduría había admirado a los doctores, sin embargo se sometía humildemente a sus tutores 
humanos, llevaba su parte de las cargas de la familia y trabajaba con sus manos como habría 
trabajado cualquier obrero. Se dice de Jesús que (a medida que avanzaba en años) "crecía 
en sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y los hombres". 


El conocimiento que cada día adquiría de su maravillosa misión no lo descalificaba para no 
hacer los deberes más humildes. Gozosamente admitía la obra que recae sobre los jóvenes 
que viven en hogares humildes acosados por la pobreza. Comprendía las tentaciones de los 
niños, pues llevaba los pesares y pruebas de ellos. Su propósito de hacer lo correcto era 
firme e inmutable. Aunque era tentado para hacer el mal, se negaba a apartarse ni por una 
sola vez de la verdad y rectitud más estrictas. Mantenía una perfecta obediencia filial; pero 
su vida intachable despertaba la envidia y los celos de sus hermanos. Su niñez y juventud 
estuvieron lejos de ser apacibles y felices. Sus hermanos no creían en él y se sentían 
molestos porque no procedía como ellos en todas las cosas, ni se unía a ellos para practicar 
el mal. Era alegre en su vida hogareña, pero nunca travieso. Siempre estaba dispuesto a 
aprender. Se deleitaba mucho en la naturaleza, y Dios era su maestro (ST 30-7-1896). 


La luz y el gozo de la familia.- 


Cristo es el ideal para toda la humanidad. Ha dejado un perfecto ejemplo para la niñez, la 
juventud y la edad viril. Vino a esta tierra y pasó por las diversas etapas de la vida humana. 
Hablaba y actuaba como los otros niños y jóvenes, con la excepción de que no hacía lo malo. 
El pecado no encontró lugar en su vida. Siempre vivía en una atmósfera de pureza celestial. 
Desde la niñez hasta la edad viril mantuvo inmaculada su confianza en Dios. La Palabra dice 
de él:... "crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y los hombres". 


Jesús recibía su educación en el santuario del hogar, no sólo de sus padres sino de su Padre 
celestial. A medida que crecía, Dios le mostraba más y más la gran obra que estaba delante 
de él. Pero a pesar de todo ese conocimiento, no hacía alarde de superioridad. Nunca 
causó pena o preocupación a sus padres faltándoles el respeto. Se deleitaba en honrarles y 
obedecerles. Aunque no ignoraba su gran misión, consultaba los deseos de ellos y se 
sometía a su autoridad. 


Cristo había sido el Comandante de la hueste angélica, pero eso no fue motivo para que 
evadiera el trabajo dejando que sus padres lo sostuvieran. Mientras todavía era bastante 
joven aprendió un oficio, y fielmente cumplía sus deberes diarios contribuyendo al sostén de 
la familia. 


Cristo era la luz y el gozo del círculo familiar (YI 22-8-1901). 


41-49. No debe perderse ninguna lección.- 


Ningún acto de la vida de Cristo era insignificante. Cada suceso de su vida era para el 
beneficio de sus seguidores en lo futuro. La circunstancia de que Cristo se hubiera quedado 
en Jerusalén enseña una importante lección a los que crean en él... 


Jesús conocía los corazones. Sabía que habría camaradería cuando regresara la multitud de 
Jerusalén, se comentarían muchas cosas y se conversaría mucho; pero faltarían la humildad 
y la gracia, y se olvidarían casi del todo del Mesías y de su misión. Decidió regresar de 
Jerusalén únicamente con sus padres, pues su padre y madre, estando solos, tendrían más 
tiempo para reflexionar y para meditar en las profecías que se referían a sus sufrimientos 
futuros y a su muerte. No quería que los penosos acontecimientos que ellos sufrirían cuando 
él sacrificara su vida por los pecados del mundo, les resultaran nuevos e inesperados. 
Cuando regresaron de Jerusalén, estuvo separado de ellos. Después de la 1093 
celebración de la pascua lo buscaron afligidos durante tres días. Cuando él fuera muerto por 
los pecados del mundo, estaría separado de ellos, perdido para ellos durante tres días; pero 
se les revelaría después de eso y lo encontrarían, y su fe se apoyaría en él como el Redentor 
de la raza caída, su Abogado ante el Padre. 


Aquí hay una lección para instruir a todos los seguidores de Cristo. El quiere que no se 
pierda ninguna de estas lecciones, sino que sean escritas para el beneficio de las futuras 
generaciones. Cuando los cristianos se reúnen es necesario que cuiden sus palabras y 
acciones, para que Jesús no los olvide y ellos pasen de largo sin darse cuenta de que Jesús 
no está con ellos. Cuando comprenden su condición descubren que han viajado sin la 
presencia de Aquel que podría proporcionar paz y gozo a sus corazones, y se emplean días 
en volver y buscar a Aquel a quien deberían haber retenido consigo durante cada momento. 
Jesús no será hallado en compañía de aquellos que descuidan la presencia de él y que 
conversan sin referirse a su Redentor, en quien afirman que se centran sus esperanzas de 
vida eterna. Jesús evita la compañía de los tales, y también la evitan los ángeles que 
cumplen las órdenes divinas. Esos mensajeros celestiales no son atraídos por la multitud 
donde la mente se aparta de las cosas celestiales. Esos espíritus santos y puros no pueden 
permanecer con los que no desean, ni invitan la presencia de Jesús, ni se dan cuenta de su 
ausencia. Por eso existen gran aflicción, pesar y desánimo. Por falta de meditación, 
vigilancia y oración, han perdido todo lo que es valioso. No están con ellos los rayos divinos 
que emanan de Jesús, para animarlos con su preciosa influencia elevadora. Están rodeados 
de la lobreguez porque su espíritu descuidado e irreverente ha separado a Jesús de su 
compañía y ha ahuyentado de ellos a los ángeles ministradores. Muchos que asisten a 
reuniones religiosas, y han sido instruidos por los siervos de Dios, y han sido grandemente 
vivificados y bendecidos al buscar a Jesús, han regresado a sus hogares sin ser mejores que 
cuando salieron porque no sintieron la importancia de velar y orar mientras regresaban a sus 


hogares. Con frecuencia se sienten inclinados a quejarse de otros porque se dan cuenta de 
su pérdida. Algunos murmuran contra Dios y no se reprochan a sí mismos por ser la causa 
de sus propias tinieblas y sufrimientos mentales. Estos no debieran desprestigiar a otros. La 
falta está en ellos mismos. Conversaron y bromearon, y con sus palabras alejaron al 
Huésped celestial. Sólo ellos son culpables. Todos tienen el privilegio de retener a Jesús 
consigo. Si hacen esto, sus palabras deben ser escogidas y sazonadas con gracia. Los 
pensamientos de su corazón deben ser disciplinados para que mediten en las cosas 
celestiales y divinas (2SP 35-38). 


46. Un modelo de cortesía.- 


Después de que José y María lo buscaron durante tres días, lo encontraron en el atrio del 
templo "sentado en medio de los doctores de la ley, oyéndoles y preguntándoles. Y todos los 
que le oían se maravillaban de su inteligencia y de sus respuestas". Hacía preguntas con 
una gracia que encantaba a esos eruditos. Era un modelo perfecto para toda la juventud. 
Siempre manifestó deferencia y respeto por los mayores. La religión de Jesús nunca hará 
que un niño sea rudo y descortés. (YI 8-9-1898). 


50-51. Un ministerio constante.- 


[Se cita Luc. 2: 50-5 1.] Cristo no comenzó su ministerio público sino hasta dieciocho años 
después de esto, pero constantemente estuvo ayudando a otros, aprovechando cada 
oportunidad que se le ofrecía. Aun en su niñez hablaba palabras de consuelo y ternura a 
jóvenes y viejos. Su madre no podía menos que advertir sus palabras, su espíritu, su 
obediencia voluntaria a todos los requerimientos de ella (YI 8-9-1898). 


Ver EGW com. Juan 2:1-2. 





CAPITULO 3 
2-4. 
Ver EGW com. cap. 1: 76-77. 
7-9. 
Ver EGW com. Mat. 3: 7-8. 
15-16 (Juan 1: 26-27). Sin aspiraciones mundanales.- 


La gente pensaba que Juan podría ser el Mesías prometido. Su vida era muy desinteresada; 
en ella se destacaban la humildad y la abnegación. Sus enseñanzas, exhortaciones y 
reproches eran fervientes, sinceros y valientes. En su misión no se apartaba a derecha ni 
izquierda para cortejar los favores o aplausos de nadie. No aspiraba a honores terrenales ni 
a dignidad mundanal, sino era humilde de corazón y de vida, y no se atribuía honores que no 
le pertenecían. Aseguraba a sus seguidores que no era el Cristo (2SP 57). 


21-22. 
Ver EGW com. Mat 3: 13-17; 4: 1 - 11. 1094 





CAPITULO 4 
1-4. 
Ver EGW com. Mat. 4: 1-4. 


Ver EGW com. Mat. 4: 1-11, Juan 2: 1-2. 


Ver EGW com. Mat. 4: 1-2. 


Mat. 4: 8-10). Satanás trató de hacer un convenio con Cristo.- 





[Se cita Luc. 4: 58.] Esta insolente blasfemia e insulto a Jehová causó la indignación de 
Cristo y lo indujo a ejercer su autoridad divina. En forma majestuosa y terminante le ordenó a 
Satanás que desistiera. Satanás declaró ahora, en su orgullo y arrogancia, que él era el 
legítimo y permanente gobernante del mundo, el dueño de toda su gloria, como si él hubiera 
creado el mundo y todas las riquezas y la gloria que hay en él. Se esforzó por hacer un 
convenio especial con Cristo, cederle inmediatamente todo lo que él pretendía que era suyo, 
si Jesús lo adoraba. 


En ese momento Satanás le mostró a Jesús los reinos del mundo. Se los presentó en la 
forma más atrayente. Se los ofreció a Jesús si lo adoraba. Le dijo a Jesús que renunciaría a 
sus demandas de la posesión de la tierra. Satanás sabía que su poder tenía que ser limitado 
y finalmente suprimido, si el plan de salvación se llevaba a cabo. Sabía que si Jesús moría 
para redimir al hombre, después de un tiempo terminaría su poder y él [Satanás] sería 
destruido. Por lo tanto, su premeditado plan era impedir -de ser posible- que se completara 
la gran obra que había sido comenzada por el Hijo de Dios. Si fracasaba el plan de la 
redención del hombre, Satanás retendría el reino que entonces reclamaba; y si lograba éxito, 
se hacía la ilusión de que reinaría en oposición al Dios del cielo (Redemption: or The First 
Advent of Christ, pp. 50-5 1). 


6. Dos partidos y dos banderas.- 


[so 


13. 


Satanás afirma que este mundo es su territorio. Aquí tiene su sede y mantiene bajo su 
dominio a todos los que se niegan a guardar los mandamientos de Dios, los que rechazan un 
claro "Así dice Jehová". Estos están bajo la bandera del enemigo, pues sólo hay dos bandos 
en el mundo. Todos se alistan bajo la bandera de la obediencia o bajo la bandera de la 
desobediencia (MS 41, 1898). 


Ver EGW com. Mat. 4: 10. 


Ver EGW com. Mat. 4: 11. 
18-19. (Mat. 7: 29: 22: 29: Mar. 12: 37). El Evangelio a los pobres.- 





Cristo vino para predicar el Evangelio a los pobres. Llegó hasta la gente donde ésta estaba. 
Presentó la verdad clara y sencilla para su comprensión. ¡Cuán sencillo era su lenguaje! Aun 
los más pobres, los incultos e ignorantes podían comprenderlo. Ninguno necesitaba buscar 
un diccionario para entender el significado de los títulos o de las palabras altisonantes que 
salían de los labios del Maestro máximo que el mundo, jamás haya conocido. Los 
sacerdotes, los magistrados y los expositores de la ley se consideraban como los únicos 
maestros del pueblo, pero él les dijo a esos eruditos rabinos que ignoraban tanto las 
Escrituras como el poder de Dios (RH 19-7-1887). 





CAPITULO 5 


29 (Mat. 9: 9-10; Mar. 2: 14-15). Mateo honró a Cristo delante de sus amigos.- 





le 


Mateo, humildemente agradecido, deseó demostrar su aprecio por el honor que había 
recibido, e invitando a los que habían sido sus compañeros de negocios, placer y pecado, 
preparó una gran fiesta para el Salvador. Si Jesús estuvo dispuesto a llamarlo a él, que era 
tan pecador e indigno, con seguridad aceptaría a sus antiguos compañeros que, según creía 
Mateo, eran mucho más dignos que él. Mateo tenía el gran anhelo de que compartieran los 
beneficios de las misericordias y la gracia de Cristo. Deseaba que supieran que Cristo -a 
diferencia de los escribas y fariseos- no despreciaba ni odiaba a los publicanos y pecadores. 
Quería que conocieran a Cristo como el bendito Salvador. 


El Salvador ocupó en la fiesta el puesto más honroso. Ahora Mateo era el siervo de Cristo, y 
deseaba que sus amigos supieran la forma en que él consideraba a su Guía y Maestro. 
Anhelaba que supieran que se sentía altamente honrado al hospedar a un huésped tan regio. 


Jesús nunca rechazó una invitación a una fiesta tal. El propósito que siempre estaba delante 
de él era sembrar en los corazones de sus oyentes las semillas de la verdad mediante su 
encantadora conversación que le ganaba los corazones. En cada uno de sus actos Cristo 
tenía un propósito, y la lección que dio en esta ocasión fue oportuna y apropiada. Por medio 
de ese acto declaró que ni aun los publicarlos y pecadores estaban excluidos de su 
presencia. Estos ahora podían testificar que Cristo los honraba con su presencia y 
conversaba con ellos (MS 3, 1898). 1095 


Ver EGW com. Mat. 9: 11. 


31-32. 


R 


Ver EGW com. Mat. 9: 12-13. 


Ver EGW com. Mat. 9: 13. 


37-38. 


Ver EGW com. Mat. 9: 17. 


CAPITULO 6 


37. 


Ver EGW com. Mat. 7: 1-2. 


CAPITULO 7 


29-30 (Mat. 13: 15; Juan 12: 39-40). Los fariseos no se opusieron ciegamente a Cristo.- 





Los escribas, fariseos y magistrados habían decidido no ver las evidencias de la verdad, y 
evadían las conclusiones más claras. Para justificar su obstinada incredulidad, no perdían 
ninguna oportunidad posible de aprovechar cualquier detalle de las enseñanzas de Jesús 
que pudieran interpretar falsamente, tergiversar o falsifican Cuando no había ninguna 
posibilidad de poder tergiversar la verdad de las palabras de Cristo, esos hombres que 
rechazaban el consejo de Dios para su propio mal, dirigían preguntas que no tenían nada que 
ver con lo que se estaba tratando, para desviar la atención de la gente de las lecciones que 
Jesús procuraba enseñar, y evadir hábilmente la verdad. Los fariseos no se oponían 


ciegamente a las doctrinas de Cristo, pues la verdad los impresionaba profundamente; pero 
resistían la verdad e iban contra sus convicciones, cerrando sus ojos para no ver, 
endureciendo el corazón por miedo a percibir [la verdad] y ser convertidos, y que Cristo los 
sanara(RH 18-10-1892). 


CAPITULO 8 
46. 
Ver EGW com. Hech. 19: 11-12, 17. 


CAPITULO 9 
23 (Mat. 16: 24; Mar. 8: 34; ver EGW com. Mat. 11: 28-30). Apartarse de la cruz significa 





apartarse de la recompensa.- 


[Se cita Luc. 9: 23.] Estas palabras son pronunciadas a todo el que desea ser cristiano. El 
que se aparta de la cruz, se aparta de la recompensa prometida a los fieles (Carta 144, 
1901). 


28-31. 
Ver EGW com. Mat. 17: 1-3. 


CAPITULO 10 
13-15. 
Ver EGW com. Mat. 11: 20-24. 
27. 
Ver EGW com. Mat. 22: 37-39; Mar. 12: 30. 


CAPITULO 11 
15. 

Ver EGW com. Mat. 12: 24-32. 
21-23. 

Ver EGW com. Mat. 12: 29-30. 
23. 

Ver EGW com. Mat. 16: 24. 
24-26. 

Ver EGW com. Mat. 12: 43-45. 
31. 

Ver EGW com. Mat. 12: 42. 
42-44. 

Ver EGW com. Mat. 23: 13-33. 


CAPITULO 12 
1 (Mat. 16: 6). La hipocresía es como la levadura.- 


[Se cita Luc. 12: 1.]... Nuestro Salvador presenta ante la gente de ese tiempo el carácter de 
sus pecados. Sus sencillas palabras despertaban la conciencia de sus oyentes; pero los 
instrumentos contradictores de Satanás buscaban un lugar para sus teorías para apartar las 
mentes de la verdad claramente presentada. Cuando el gran Maestro presentaba solemnes 
verdades, los escribas y fariseos -con el pretexto de estar interesados- se reunían alrededor 
de los discípulos y de Cristo, y desviaban la mente de aquellos haciendo preguntas para 
crear disputa, aparentando que querían conocer la verdad. Cristo fue interrumpido en esta 
ocasión como lo había sido en muchas ocasiones similares. Deseaba que sus discípulos 
escucharan las palabras que él quería decir, y que no permitieran que nada atrajera y 
retuviera su atención, Por lo tanto, les advirtió: "Guardaos de la levadura de los fariseos, que 
es la hipocresía". Fingían el deseo de entrar tanto como les fuera posible dentro del círculo 
íntimo. Cuando el Señor Jesús presentaba la verdad en contraste con el error, los fariseos 
aparentaban que estaban deseosos de comprender la verdad, y sin embargo procuraban 
desviar la mente de Cristo por otros cauces. 


La hipocresía es como la levadura. La levadura puede estar oculta en la harina, y no se 
conoce su presencia hasta que produce su efecto. Cuando se la introduce satura 
rápidamente toda la masa. La hipocresía actúa secretamente y si se la tolera, llenará la 
mente de orgullo y vanidad. Algunos engaños que hoy se practican son similares a los que 
practicaban los fariseos. El Salvador dio esta advertencia para que estuvieran alerta todos 
los que creen en él. Velad para que no absorbáis ese espíritu y os volváis como aquellos 
1096 que trataban de entrampar al Salvador (MS 43, 1896). 


10. 

Ver EGW com. Mat. 12: 31-32. 
16-21. 

Ver EGW com. 1 Sam. 25: 10-11. 
35. 


Ver EGW com. Mat. 25: 7. 


48 (Juan 15: 22). Las pruebas de Dios difieren.- 


La prueba de Dios para los paganos que no tienen luz, y para aquellos que viven donde han 
sido abundantes el conocimiento de la verdad y de la luz, es completamente diferente. 
Acepta de los que están en tierras paganas un aspecto de la rectitud que no lo satisface 
cuando es ofrecido por los que viven en países cristianos. No exige mucho cuando no se ha 
dado mucho (MS 130, 1899). 


Ver EGW com. Mat. 26: 42. 


Ver EGW com. Mat. 10: 34. 


CAPITULO 13 


pa 
00 


Ver EGW com. Mar. 4: 30. 
34-35. 
Ver EGW com. Mat. 23: 37-39. 


CAPITULO 14 
16-17. 
Ver EGW com. Mat. 22: 2-4. 


28-33. Los débiles pueden hacer obras de la Omnipotencia.- 


Así como a los discípulos, Cristo nos ha confiado la obra de llevar la verdad al mundo. Pero 
antes de que nos ocupemos de esa gran lucha, de la cual dependen resultados eternos, 
Cristo invita a todos que calculen el costo. Les asegura que si se aferran a la obra con 
corazón indiviso, entregándose como portaluces para el mundo, que si se aferran a la 
fortaleza de Cristo, harán la paz con él y obtendrán una ayuda sobrenatural que los 
capacitará, en su debilidad, para hacer las obras de la Omnipotencia. Si avanzan con fe en 
Dios, no fracasarán ni se desanimarán, sino que tendrán la seguridad de un éxito infalible 
(RH 15-3-1898). 


CAPITULO 16 


13. 
Ver EGW com. Mat. 6: 24. 


CAPITULO 17 


5. Fe creciente.- 


Tenéis que hablar de la fe, tenéis que vivir la fe, tenéis que practicar la fe, para que se os 
aumente la fe. Ejerciendo esa fe viviente creceréis hasta ser hombres y mujeres fuertes en 
Cristo Jesús (MS 1, 1889). 


10 (Efe. 1: 6: 2: 8-10; 2 Tim. 1: 9: Tito 2: 14: 3: 5: Sant. 2: 22). Las buenas obras no son 





argumento para la salvación.- 


Nuestra aceptación delante de Dios es segura sólo mediante su amado Hijo, y las buenas 
obras no son sino el resultado de la obra de su amor que perdona los pecados. Ellas no nos 
acreditan y nada se nos concede por nuestras buenas obras por lo cual podemos pretender 
una parte en la salvación de nuestra alma. La salvación es un don gratuito de Dios para el 
creyente, que sólo se le da por causa de Cristo. El alma turbada puede hallar paz por la fe 
en Cristo, y su paz estará en proporción con su fe y confianza. El creyente no puede 
presentar sus obras como un argumento para la salvación de su alma. 


Pero, ¿no tienen verdadero valor las buenas obras? El pecador que diariamente comete 
pecados con impunidad, ¿es considerado por Dios con el mismo favor como aquel que por la 
fe en Cristo trata de obrar con integridad? Las Escrituras contestan: "Somos hechura suya, 
creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que 
anduviésemos en ellas". El Señor en su providencia divina y mediante su favor inmerecido, 
ha ordenado que las buenas obras sean recompensadas. Somos aceptados únicamente 


mediante los méritos de Cristo; y los hechos de misericordia, las obras de caridad que 
hacemos, son los frutos de la fe y se convierten en una bendición para nosotros, pues los 
hombres serán recompensados de acuerdo con sus obras. La fragancia de los méritos de 
Cristo es lo que hace que nuestras buenas obras sean aceptables delante de Dios, y la 
gracia es la que nos capacita para hacer las obras por las cuales él nos recompensa. 
Nuestras obras en sí mismas y por sí mismas no tienen mérito. Cuando hayamos hecho todo 
lo que podamos hacer, debemos considerarnos como siervos inútiles. No merecemos el 
agradecimiento de Dios, pues sólo hemos hecho lo que era nuestro deber hacer, y nuestras 
obras no podrían haber sido hechas con la fortaleza de nuestra propia naturaleza 
pecaminosa. 


El Señor nos ha ordenado que nos acerquemos a él, y él se acercará a nosotros; y 
acercándonos a él recibimos la gracia por la cual podremos hacer aquellas obras que serán 
recompensadas por sus manos (RH 29-1-1895). 


28-30 (Gén. 19:24-25). Mecido en la cuna de seguridad carnal.- 


Cuando el sol salió 1097 por última vez sobre las ciudades de la llanura, la gente pensó que 
comenzaría otro día de impío libertinaje. Todos planeaban con avidez sus ocupaciones o sus 
placeres, y el mensajero de Dios fue escarnecido por sus temores y sus advertencias. De 
pronto, como el trueno retumba en un cielo sin nubes, cayeron bolas de fuego sobre la ciudad 
condenada. "Así será el día en que el Hijo del Hombre se manifieste". Las gentes estarán 
comiendo y bebiendo, plantando y edificando, casándose y dándose en casamiento, hasta 
que la ira de Dios se derrame sin mezcla de misericordia. El mundo será adormecido para 
que duerma en la cuna de la seguridad carnal... Las multitudes hacen todo lo posible por 
olvidarse de Dios, y con intenso anhelo aceptan fábulas para poder seguir por el camino de la 
complacencia propia (RH 26-10-1886). 


CAPITULO 18 
15-17, 


Ver EGW com. Mat. 19: 13-15. 


35-43. 


Ver EGW com. Mar. 10: 46-52. 


CAPITULO 19 
12-13. 


Ver EGW com. Mat. 25: 14-15. 


41-44. Los pecados actuales determinan la culpabilidad.- 


IS 


La generación que Jesús censuró no era responsable por los pecados de sus padres sino 
sólo hasta donde seguían sus malas prácticas, y de ese modo se hicieron responsables por 
su conducta de odio y venganza al perseguir a los antiguos mensajeros de Dios. Las 
misericordias y advertencias de esos días, que rechazó esa generación, fue lo que fijó sobre 
ellos una culpa que la sangre de los bueyes y los machos cabríos no podía lavar. Orgullosos, 
autosuficientes y altivos, se habían separado más y más del cielo hasta el punto de 
convertirse en súbditos voluntarios de Satanás. Durante siglos la nación judía había estado 
forjando los grillos con que esa generación se aprisionaba irrevocablemente (3SP 10-11). 


Ver EGW com. Mat. 23: 37-39. 


Ver EGW com. Mat. 24: 2. 


CAPITULO 21 
8. 


Ver EGW com. Mat. 24: 23-24. 


16-19. Una furiosa unión para el mal.- 


Cristo muestra que la humanidad, sin el poder controlador del Espíritu de Dios, es un terrible 
poder para el mal. La incredulidad y el aborrecimiento del reproche levantarán influencias 
satánicas. Principados y potestades, gobernadores de las tinieblas de este siglo y huestes 
espirituales de maldad en las regiones celestes, se juntarán en una furiosa unión. Se 
confederarán contra Dios en la persona de sus santos. Mediante tergiversaciones y 
falsedades desmoralizarán tanto a hombres como a mujeres que, según todas las 
apariencias, creen en la verdad. En esa terrible obra no faltarán testigos falsos [se cita Luc. 
21: 16-19] (MS 40, 1897). 


20. Escenas que se repetirán.- 


Jesús, después de hablar del fin del mundo, se ocupa de nuevo de Jerusalén, la ciudad que 
entonces se mantenía orgullosa y arrogante, y decía: "Estoy sentada como reina... y no veré 
llanto". Jesús, contemplando con mirada profética a Jerusalén, vio que así como ella sería 
entregada a la destrucción el mundo también sería entregado a su condenación. Las 
escenas que tuvieron lugar en la destrucción de Jerusalén se repetirán en el día grande y 
terrible de Jehová, pero en una forma más intensa (MS 409 1897). 


CAPITULO 22 
1-2. 
Ver EGW com. Mat. 26: 3. 
3-5 (Mat. 26: 14-16; Mar. 14: 10-11; Juan 13: 2, 27). Cristo comprado con el dinero del 





templo.- 


El caso de Judas se decidió durante la pascua. Satanás se posesionó de su corazón y de su 
mente. [Judas] pensó que Cristo o sería crucificado o se liberaría de las manos de sus 
enemigos. En todo caso él saldría ganando en la transacción y haría un buen negocio 
traicionando a su Señor. Fue a los sacerdotes y les ofreció su ayuda para buscar a Aquel a 
quien acusaban de ser el perturbador de Israel. De esta manera el Señor fue vendido como 
un esclavo, comprado con el dinero del templo que se usaba para comprar los animales que 
se sacrificaban (ST 17-12-1912). 


31-32. 
Ver EGW com. Mat. 16: 22-23. 


31-34 (Mat. 26: 31-35; Mar. 14: 29-31). Pedro tentó al diablo.- 





[Se cita Luc. 22: 31.] ¡Cuán fiel era la amistad del Salvador hacia Pedro! ¡Cuán 
misericordiosas sus advertencias! Pero las advertencias fueron despreciadas. Pedro declaró 
confiadamente, con arrogancia, que nunca haría aquello contra lo cual Cristo le advertía. 


"Señor -le dijo-, dispuesto estoy a ir contigo no sólo a la cárcel, 1098 sino también a la 
muerte". Su autosuficiencia resultó ser su ruina. Tentó a Satanás para que lo tentara, y cayó 
bajo las artimañas del astuto enemigo. Cuando Cristo lo necesitó más, estaba de parte del 
enemigo, y abiertamente negó a su Señor (MS 115, 1902). 


39-46. 
Ver EGW com. Mat. 26: 36-46. 


42 (Mat. 26: 42: Mar. 14: 36; ver EGW com. Rom. 8: 11). El Padre está al lado de cada alma 





que lucha.- 


Cristo venció con la fortaleza divina, y así debe vencer cada alma tentada. Dios estaba con 
Cristo en el huerto de Getsemaní, y por lo que experimentó Cristo debemos aprender a 
confiar en nuestro Padre celestial. En todo momento y en todo lugar debemos creer que él es 
tierno, fiel y leal, capaz de guardar lo que se ha confiado a su cuidado. En la lucha 
agonizante de Cristo -nuestro Sustituto y Garantía- el Padre estuvo al lado de su Hijo, y está 
al lado de cada alma que lucha con el desánimo y las dificultades (Carta 106, 1896). 


42-43. Gabriel fortaleció a Cristo.- 


En la suprema crisis, cuando corazón y alma se quebrantan bajo la carga de pecado, Gabriel 
es enviado para fortalecer al divino Doliente y vigorizarlo para que camine por su senda 
ensangrentada. Y mientras el ángel sostiene su cuerpo desfalleciente, Cristo toma la amarga 
copa y consiente en beber su contenido. Delante del Doliente se levanta el muro de un 
mundo perdido que perece, y brotan las palabras de los labios manchados de sangre: "No 
obstante, si el hombre tiene que perecer a menos que yo beba esta amarga copa, no se haga 
mi voluntad, sino la tuya" (ST 9-12-1897). 


43. La vida escondida en Cristo no puede ser tocada.- 


La fortaleza que se dio a Cristo en el huerto de Getsemaní, en la hora del sufrimiento corporal 
y la angustia mental, fue dada y se dará a los que sufren por causa de su amado nombre. La 
misma gracia que se dio a Jesús, el mismo consuelo, la firmeza sobrehumana, se darán a 
cada creyente hijo de Dios que se encuentra en perplejidad y sufrimiento, y amenazado con 
prisión y muerte por los agentes de Satanás. Un alma que confía en Cristo nunca ha sido 
abandonada para que perezca. El potro de tormento, la hoguera, los muchos y crueles 
inventos pueden matar el cuerpo, pero no pueden tocar la vida que está escondida con Cristo 
en Dios (ST 3-6-1897). 


44 (Fil. 2: 5-8: Heb. 2: 14-17). Cristo no tomó una humanidad sólo aparente.- 





Se dice de Cristo: "Y estando en agonía, oraba más intensamente; y era su sudor como 
grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra". Necesitamos darnos cuenta de la verdad 
de la naturaleza humana de Cristo para apreciar la verdad de las palabras citadas. Cristo no 
tomó sobre sí una humanidad sólo aparente. Tomó la naturaleza humana y vivió la 
naturaleza humana. Cristo no hizo milagros en beneficio propio. Estuvo rodeado de 
debilidades, pero su naturaleza divina supo lo que era ser hombre. No necesitaba que nadie 
le testificara eso. Le fue dado el Espíritu sin medida, porque su misión terrenal demandaba 
esto. 


La vida de Cristo representa una perfecta naturaleza humana. El fue en naturaleza humana 
precisamente lo que usted puede ser. El tomó nuestras debilidades. No sólo fue hecho 
carne, sino fue hecho a semejanza de carne de pecado. Se impidió que sus atributos divinos 
aliviaran la angustia de su alma o sus dolores corporales (Carta 106, 1896). 


44, 53 (ver EGW com. Mat. 26: 42). Pasando al poder de las potestades de las tinieblas.- 


34. 


Si los mortales pudieran ver el asombro y el dolor de los ángeles cuando observaron con 
aflicción silenciosa que el Padre retiraba sus rayos de luz, amor y gloria de su Hijo, 
entenderían mejor cuán ofensivo es el pecado a la vista de Dios. Cuando el Hijo de Dios se 
inclinó en el huerto de Getsemaní en actitud de oración, la agonía de su espíritu hizo que por 
sus poros brotara sudor como grandes gotas de sangre. Fue en ese momento cuando el 
horror de grandes tinieblas lo rodeó. Sobre él estaban los pecados del mundo. Sufría en 
lugar del hombre como transgresor de la ley de su Padre. Aquí estaba la escena de la 
tentación. La luz divina de Dios se estaba alejando de su visión, y estaba quedando en poder 
de las potestades de las tinieblas. En la agonía de su alma yacía postrado en la fría tierra. 
Se daba cuenta del enojo de su Padre. Cristo había tomado de los labios del hombre 
culpable la copa del sufrimiento, y se proponía beberla él mismo, dando al hombre en su 
lugar una copa de bendición. La ira que habría caído sobre el hombre, caía ahora sobre 
Cristo (Sufferings of Christ, pp. 17-18). 


Ver EGW com. Mat. 26: 43. 


Ver EGW com. Mat. 26: 3. 
70 (Mat. 10: 32; 26: 63-64; Mar. 14: 61-62). Un tiempo para hablar.- 





Cuando se le hizo la pregunta a Jesús: "¿Eres tú el Hijo de 1099 Dios?", sabía que una 
respuesta afirmativa le traería la muerte; y una negativa dejaría una mancha sobre su 
humanidad. Había un tiempo de callar y un tiempo de hablar. No había hablado hasta que 
se lo interrogó directamente. En sus enseñanzas a sus discípulos había declarado: "A 
cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante 
de mi Padre que está en los cielos". Cuando Jesús fue puesto a prueba no negó su relación 
con Dios. En ese momento solemne estaba en juego su carácter, y debía ser defendido. En 
esa ocasión dejó un ejemplo para que el hombre lo siguiera en circunstancias similares. Le 
enseñaría a no apostatar de la fe para evitar el sufrimiento o aun la muerte (3SP 127). 


CAPITULO 23 
18-25, 


Ver EGW com. Mat. 27: 15-26. 


20-23. 


Ver EGW com. Mat. 27: 22-23. 


23-24. 


26. 


33. 


38. 


Ver EGW com. Mat. 27: 25-26. 


Ver EGW com. Mat. 27: 32. 


Ver EGW com. Mat. 27: 38. 


Ver EGW com. Mat. 27: 37. 


40-43. Salvación en las últimas horas de la vida.- 


Entre los redimidos algunos se habrán aferrado de Cristo en las últimas horas de la vida, y a 
ellos se les dará instrucciones en el cielo, pues cuando murieron no entendían perfectamente 
el plan de salvación. Cristo conducirá a los redimidos junto al río de la vida y les aclarará lo 
que no pudieron entender mientras estaban en la tierra (Carta 203, 1905). 


42-43. El pecador moribundo se aferra del Salvador moribundo.- 


Cristo perdona los pecados hasta el fin de su obra. En lo más oscuro de la medianoche, 
cuando la Estrella de Belén está por hundirse en el olvido, he aquí que brilla en medio de la 
oscuridad moral, con claro resplandor, la fe de un pecador moribundo mientras se sostiene de 
un Salvador moribundo. 


Tal fe podría representarse por la de los obreros de la hora undécima, quienes recibieron la 
misma recompensa que los que habían trabajado durante muchas horas. El ladrón rogó con 
fe, con arrepentimiento, con contrición. Rogó con fervor como si se diera cuenta plenamente 
de que Jesús podía salvarlo, si quería. Y la esperanza [expresada] en su voz se mezcló con 
angustia al darse cuenta de que si el Salvador no quería, estaba perdido, eternamente 
perdido. Confió en Jesucristo su cuerpo y su alma desvalidos moribundos (MS 52, 1897). 


Ver EGW com. Mat. 27: 45. 


Ver EGW com. Mat. 27: 51. 


Ver EGW com. Mat. 27: 50; Juan 19: 30 


46-47. 


47. 


Ver EGW com. Mat. 27: 45-46. 


Ver EGW com. Mat. 27: 54. 


CAPITULO 24 


Ver EGW com. Mar. 16: 1-2. 


Ver EGW com. Mar. 16: 6. 


13-15 (Mat. 27: 42: Mar. 15: 31). Dolor, temor y sorpresa combinados.- 





Esos hombres fuertes iban tan abrumadas por el dolor, que lloraban mientras continuaban su 
viaje. El compasivo corazón de amor de Cristo vio ahí un dolor para aliviar. Los discípulos 
estaban razonando entre sí acerca de los acontecimientos de los últimos días, y se 
preguntaban cómo podían concordar las aseveraciones de Jesús de que era el Hijo de Dios 
con el hecho de que se hubiera entregado a una muerte vergonzosa. 


Uno afirmaba que Jesús no podía haber sido un hipócrita, sino que se había engañado en 
cuanto a su misión y su gloria futura. Ambos temían que lo que sus enemigos le habían 


echado en cara era demasiado verdadero: "A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar". 
Sin embargo, se preguntaban cómo podría haberse equivocado tanto en cuanto a sí mismo 
habiéndoles dado tan repetidas evidencias de que podía leer los corazones de otros. Y los 
extraños informes de las mujeres los sumían aún más en una mayor incertidumbre (3SP 207). 


13-31. Entender la Biblia es de primera importancia.- 


Jesús no se les reveló primero en su verdadero carácter y después les explicó las Escrituras, 
pues sabía que se hubieran regocijado tanto de verlo otra vez, resucitado de los muertos, que 
sus almas se habrían saciado. No habrían tenido hambre de las sagradas verdades que él 
deseaba impresionar imborrablemente en ellos para que pudieran impartirlas a otros; los que 
a su vez esparcirían el precioso conocimiento hasta que miles de personas recibieran la luz 
dada aquel día a los discípulos desesperados mientras iban hacia Emaús. 


Jesús no se dio a conocer hasta que les interpretó las Escrituras y los guió a una fe 
inteligente en su propia vida, su carácter, su 1100 misión en la tierra y su muerte y 
resurrección. Deseaba que la verdad se arraigara firmemente en ellos, no porque estuviera 
sostenida por su testimonio personal, sino porque la ley de los símbolos y los profetas del 
Antiguo Testamento, que concordaban con los hechos de la vida de Cristo y con su muerte, 
presentaban una evidencia incuestionable de esa verdad. Cuando se alcanzó el objetivo del 
trabajo de Cristo con los dos discípulos, se les reveló a sí mismo para que su gozo fuera 
pleno; y entonces desapareció de su vista (ST 6-10-1909). 


15-16. Jesús suaviza los caminos ásperos.- 


Este poderoso vencedor de la muerte, que había llegado hasta las mismas profundidades de 
la aflicción humana para rescatar a un mundo perdido, emprendió la humilde tarea de 
caminar hacia Emaús con los dos discípulos para enseñarles y consolarlos. De esta manera 
siempre se identifica con los suyos que sufren y están confundidos. He aquí que Jesús está 
con nosotros para suavizar el camino en nuestros pasos más difíciles. Es el mismo Hijo del 
hombre, con la misma simpatía y el mismo amor que tuvo antes de que pasara por la tumba y 
ascendiera a su Padre (3SP 212). 


39 (Hech. 1: 9-11). Cristo llevó consigo la humanidad.- 


Cristo ascendió al cielo con una naturaleza humana santificada y santa. Llevó esta 
naturaleza consigo a las cortes celestiales y la llevará por los siglos eternos, como Aquel que 
ha redimido a cada ser humano que está en la ciudad de Dios, como Aquel que ha implorado 
ante el Padre: "En las palmas de mis manos los tengo esculpidos". Las palmas de sus manos 
llevan las marcas de las heridas que recibió, Si somos heridos y lastimados, si nos 
encontramos con obstáculos que son difíciles de superar, recordemos cuánto sufrió Cristo por 
nosotros. Sentémonos con nuestros hermanos en los lugares celestiales con Cristo. 
Atraigamos a nuestro corazón las bendiciones celestiales (RH 9-3-1905). 


Jesús tomó la naturaleza humana para revelar al hombre un amor puro y desinteresado, para 
enseñarnos a amarnos mutuamente. 


Cristo ascendió al cielo como hombre. Como hombre es el Sustituto y la Garantía de la 
humanidad. Como hombre vive para interceder por nosotros. Está preparando un lugar para 
todos los que le aman. Como hombre vendrá otra vez con poder y gloria para recoger a los 
suyos. Y lo que debiera causarnos gozo y agradecimiento es que Dios "ha establecido un día 
en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó". Podemos, pues, 
tener para siempre la seguridad de que todo el universo que no cayó está interesado en la 
gran obra que Jesús vino a hacer en nuestro mundo, la salvación misma del hombre (MS 16, 
1890). 


50-51. 


Ver EGW com. Hech. 1: 9 - 11. 


JUAN 


CAPITULO 1 
1-3 (Prov. 8: 22-27: Rom. 9: 5: Fil. 2: 6: Col. 1: 15-17: Heb. 1: 8). La eternidad de Cristo.- 





Si Cristo hizo todas las cosas, existió antes que todas las cosas [existieran]. Las palabras 
que se refieren a este tema son tan concluyentes, que nadie tiene por qué quedar con dudas. 
Cristo fue Dios esencialmente y en el máximo sentido. Estuvo con Dios desde toda la 
eternidad; Dios sobre todas las cosas; bendito para siempre. 


El Señor Jesucristo, el divino Hijo de Dios, existió desde la eternidad, una persona en sí y, sin 
embargo, uno con el Padre. Era la gloría máxima del cielo. Era, por derecho propio, el 
comandante de los seres inteligentes celestiales, y recibía el homenaje de adoración de los 
ángeles. Con esto en nada usurpaba a Dios [se cita Prov. 8: 22-27]. 


Hay luz y gloria en la verdad de que Cristo era uno con el Padre antes de que se pusiera el 
fundamento del mundo. El es la luz que brilla en un lugar oscuro iluminándolo con gloria 
divina y original. Esta verdad, infinitamente misteriosa en sí misma, explica otras verdades 
misteriosas que, de otra manera, son inexplicables, mientras que esa verdad está guardada 
en luz inaccesible e incomprensible (RH 5-4-1906). 1101 


1-3, 14 (Fil. 2: 5-8; Col. 2: 9: Heb. 1: 6, 8: 2: 14-17; ver EGW com. Mar. 16: 6). Salvador 





divino-humano.- 


El apóstol quiere que nuestra atención se aparte de nosotros mismos y se enfoque en el 
Autor de nuestra salvación. Nos presenta las dos naturalezas de Cristo: la divina y la 
humana. Esta es la descripción de la divina: "El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el 
ser igual a Dios como cosa a que aferrarse". El era "el resplandor de su gloria, y la imagen 
misma de su sustancia". 


Ahora la [naturaleza] humana: "Hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de 
hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte". Voluntariamente tomó 
la naturaleza humana. Fue un acto suyo y por su propio consentimiento. Revistió su 
divinidad con humanidad. El había sido siempre como Dios, pero no apareció como Dios. 
Veló las manifestaciones de la Deidad que habían producido el homenaje y originado la 
admiración del universo de Dios. Fue Dios mientras estuvo en la tierra, pero se despojó de la 
forma de Dios y en su lugar tomó la forma y la figura de un hombre. Anduvo en la tierra como 
un hombre. Por causa de nosotros se hizo pobre, para que por su pobreza pudiéramos ser 
enriquecidos. Puso a un lado su gloria y su majestad. Era Dios, pero por un tiempo se 
despojó de las glorias de la forma de Dios. Aunque anduvo como pobre entre los hombres, 
repartiendo sus bendiciones por dondequiera que iba, a su orden legiones de ángeles 
habrían rodeado a su Redentor y le hubieran rendido homenaje. Pero anduvo por la tierra sin 
ser reconocido, sin ser confesado por sus criaturas, salvo pocas excepciones. La atmósfera 
estaba contaminada con pecados y maldiciones en lugar de himnos de alabanza. La parte de 
Cristo fue pobreza y humillación. Mientras iba de un lado a otro cumpliendo su misión de 
misericordia para aliviar a los enfermos, para reanimar a los deprimidos, apenas si una voz 
solitaria lo llamó bendito, y los más encumbrados de la nación lo pasaron por alto con 
desprecio. 


Esto contrasta con las riquezas de gloria, con el caudal de alabanza que fluye de lenguas 


inmortales, con los millones de preciosas voces del universo de Dios en himnos de 
adoración. Pero Cristo se humilló a sí mismo, y tomó sobre sí la mortalidad. Como miembro 
de la familia humana, era mortal; pero como Dios era la fuente de vida para el mundo. En su 
persona divina podría haber resistido siempre los ataques de la muerte y haberse negado a 
ponerse bajo el dominio de ella. Sin embargo, voluntariamente entregó su vida para poder 
dar vida y sacar a la luz la inmortalidad. Llevó los pecados del mundo y sufrió el castigo que 
se acumuló como una montaña sobre su alma divina. Entregó su vida como sacrificio para 
que el hombre no muriera eternamente. No murió porque estuviese obligado a morir, sino por 
su propio libre albedrío. Esto era humildad. Todo el tesoro del cielo fue derramado en una 
dádiva para salvar al hombre caído. Cristo reunió en su naturaleza humana todas las 
energías vitalizantes que los seres humanos necesitan y deben recibir. 


¡Admirable combinación de hombre y Dios! Cristo podría haber ayudado su naturaleza 
humana para que resistiera a las incursiones de la enfermedad derramando en su naturaleza 
humana vitalidad y perdurable vigor de su naturaleza divina. Pero se rebajó hasta [el nivel 
de] la naturaleza humana. Lo hizo para que se pudieran cumplir las Escrituras; y el Hijo de 
Dios se amoldó a ese plan aunque conocía todos los pasos que había en su humillación, los 
cuales debía descender para expiar los pecados de un mundo que, condenado, gemía. ¡Qué 
humildad fue esta! Maravilló a los ángeles. ¡La lengua humana nunca podrá describirla; la 
imaginación no puede comprenderla! ¡El Verbo eterno consintió en hacerse carne! ¡Dios se 
hizo hombre! ¡Fue una humildad maravillosa! 


Pero aún descendió más. El hombre [Jesús] debía humillarse como un hombre que soporta 
insultos, reproches, vergonzosas acusaciones y ultrajes. Parecía no haber lugar para él en 
su propio territorio. Tuvo que huir de un lugar a otro para salvar su vida. Fue traicionado por 
uno de sus discípulos; fue negado por uno de sus más celosos seguidores; se mofaron de él. 
Fue coronado con una corona de espinas; fue azotado; fue obligado a llevar la carga de la 
cruz. No era insensible a este desprecio y a esta ignominia. Se sometió, pero ¡ay! sintió la 
amargura como ningún otro ser podía sentirla. Era puro, santo e incontaminado, ¡y sin 
embargo fue procesado criminalmente como un delincuente! El adorable Redentor descendió 
desde la más elevada exaltación. Paso a paso se humilló hasta la muerte, ¡pero qué muerte! 
Era la más vergonzosa, la más cruel: la muerte en la 1102 cruz como un malhechor. No 
murió como un héroe ante los ojos del mundo, lleno de honores como los que mueren en la 
batalla. ¡Murió como un criminal condenado, suspendido entre los cielos y la tierra; murió tras 
una lenta agonía de vergúenza, expuesto a los vituperios y afrentas de una multitud relajada, 
envilecida y cargada de crímenes! "Todos los que me ven me escarnecen; estiran la boca, 
menean la cabeza" (Sal. 22: 7). Fue contado entre los transgresores. Expiró en medio de 
burlas, y renegaron de él sus parientes según la carne. Su madre contempló su humillación, 
y se vio forzado a ver la espada que atravesaba el corazón de ella. Soportó la cruz 
menospreciando la vergúenza. Pero lo tuvo en poco pues pensaba en los resultados que 
buscaba no sólo en favor de los habitantes de este pequeño mundo, sino de todo el universo, 
de cada mundo que Dios había creado. 


Cristo tenía que morir como sustituto del hombre. El hombre era un criminal condenado a 
muerte por la transgresión de la ley de Dios, un traidor, un rebelde. Por lo tanto, el Sustituto 
del hombre debía morir como un malhechor, porque Cristo estuvo en el lugar de los traidores, 
con todos los pecados acumulados por ellos sobre su alma divina. No era suficiente que 
Jesús muriera para satisfacer completamente las demandas de la ley quebrantada, sino que 
murió una muerte oprobioso. El profeta presenta al mundo las palabras de Cristo: "No 
escondí mi rostro de injurias y esputos". 


Teniendo en cuenta todo esto, ¿pueden albergar los hombres una partícula de exaltación 
propia? Mientras reconstruyen la vida, los sufrimientos y la humillación de Cristo, ¿pueden 
levantar la orgullosa cabeza como si no tuvieran que soportar pruebas, vergüenza o 


humillación? Digo a los seguidores de Cristo: mirad el Calvario y sonrojaos de vergúenza por 
vuestras ideas arrogantes. Toda esta humillación de la Majestad del cielo fue por causa del 
hombre culpable y condenado. Cristo descendió más y más en su humillación, hasta que no 
hubo profundidades más hondas donde pudiera llegar para elevar al hombre sacándolo de su 
contaminación moral. Todo esto fue por vosotros que lucháis por la supremacía, por el 
orgullo, por el ensalzamiento humano; que teméis no recibir toda esa deferencia, ese respeto 
del concepto de los humanos, que pensáis que os corresponde. ¿Es esto parecerse a Cristo? 


"Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús". Murió en expiación 
y para convertirse en modelo de todo el que desee ser su discípulo. ¿Albergaréis egoísmo en 
vuestro corazón? ¿Y ensalzarán vuestros méritos los que no tienen delante de ellos a Jesús 
como modelo? No tenéis mérito alguno, salvo los que recibáis mediante Jesucristo. 
¿Albergaréis orgullo después de haber contemplado a la Deidad que se humillaba, y que 
después se rebajó como hombre hasta que no hubo nada más bajo a lo cual pudiera 
descender? "Espantaos, cielos", y asombraos, vosotros habitantes de la tierra, ¡porque así 
se recompensará a nuestro Señor! ¡Qué desprecio! ¡Qué maldad! ¡Qué formalismo! ¡Qué 
orgullo! ¡Qué esfuerzos hechos para ensalzar al hombre y glorificar al yo, cuando el Señor de 
la gloria se humilló a sí mismo, y por nosotros agonizó y murió una muerte oprobiosa en la 
cruz! (RH 4-9-1900). 


Cristo no podría haber venido a la tierra con la gloria que tenía en los atrios celestiales. Los 
seres humanos pecadores no podrían haber soportado el espectáculo. El veló su divinidad 
con la vestidura de la humanidad; pero no se desprendió de su divinidad. Como Salvador 
divino-humano vino para estar a la cabeza de la raza caída, a compartir sus experiencias 
desde su niñez hasta la virilidad (RH 15-6-1905). 


Cristo no había cambiado su divinidad por humanidad; sino que revistió su divinidad con 
humanidad (RH 29-10 1895). 


Cap. 14: 30; Luc. 1: 31-35: 1 Cor. 15: 22, 45: Heb. 4: 15).- 





Sed cuidadosos, sumamente cuidadosos en la forma en que os ocupáis de la naturaleza de 
Cristo. No lo presentéis ante la gente como un hombre con tendencias al pecado. El es el 
segundo Adán. El primer Adán fue creado como un ser puro y sin pecado, sin una mancha 
de pecado sobre él; era la imagen de Dios. Podía caer, y cayó por la transgresión. Por 
causa del pecado su posteridad nació con tendencias inherentes a la desobediencia. Pero 
Jesucristo era el unigénito Hijo de Dios. Tomó sobre sí la naturaleza humana, y fue tentado 
en todo sentido como es tentada la naturaleza humana. Podría haber pecado; podría haber 
caído, pero en ningún momento hubo en él tendencia alguna al mal. Fue asediado por las 
tentaciones en el desierto como lo fue Adán por las tentaciones en el Edén. 


Evitad toda cuestión que se relacione con 1103 la humanidad de Cristo que pueda ser mal 
interpretada. La verdad y la suposición tienen no pocas similitudes. Al tratar de la 
humanidad de Cristo necesitáis ser sumamente cuidadosos en cada afirmación, para que 
vuestras palabras no sean interpretadas haciéndoles decir más de lo que dicen, y así perdáis 
u oscurezcáis la clara percepción de la humanidad de Cristo combinada con su divinidad. Su 
nacimiento fue un milagro de Dios, pues el ángel dijo: "Y ahora, concebirás en tu vientre, y 
darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESUS. Este será grande, y será llamado Hijo del 
Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob 
para siempre, y su reino no tendrá fin. Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues 
no conozco varón. Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el 
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, 
será llamado Hijo de Dios". 


Estas palabras no se refieren a ningún ser humano, excepto al Hijo del Dios infinito. Nunca 


dejéis, en forma alguna, la más leve impresión en las mentes humanas de que una mancha 
de corrupción o una inclinación hacia ella descansó sobre Cristo, o que en alguna manera se 
rindió a la corrupción. Fue tentado en todo como el hombre es tentado, y sin embargo él es 
llamado "el Santo Ser". Que Cristo pudiera ser tentado en todo como lo somos nosotros y sin 
embargo fuera sin pecado, es un misterio que no ha sido explicado a los mortales. La 
encarnación de Cristo siempre ha sido un misterio, y siempre seguirá siéndolo. Lo que se ha 
revelado es para nosotros y para nuestros hijos; pero que cada ser humano permanezca en 
guardia para que no haga a Cristo completamente humano, como uno de nosotros, porque 
esto no puede ser. No es necesario que sepamos el momento exacto cuando la humanidad 
se combinó con la divinidad. Debemos mantener nuestros pies sobre la Roca Cristo Jesús, 
como Dios revelado en humanidad. 


Percibo que hay peligro en tratar temas que se refieren a la humanidad del Hijo del Dios 
infinito. El se humilló cuando vio que estaba en forma de hombre para poder comprender la 
fuerza de todas las tentaciones que acosan al hombre. 


El primer Adán cayó; el segundo Adán se aferró a Dios y a su Palabra bajo las circunstancias 
más angustiosas, y no vaciló ni por un momento su fe en la bondad, la misericordia y el amor 
de su Padre. "Escrito está" fue su arma de resistencia, y esta es la espada del Espíritu que 
debe usar todo ser humano. "No hablaré ya mucho con vosotros; porque viene el príncipe de 
este mundo, y él nada tiene en mí": nada que responda a la tentación. En ninguna ocasión 
hubo una respuesta a las muchas tentaciones de Satanás. Cristo no pisó ni una vez el 
terreno de Satanás para darle ventaja alguna. Satanás no halló en él nada que lo animara a 


avanzar (Carta 8, 1895). 
(Mat. 27: 54; 1 Tim. 3: 16).- 


Pero aunque la gloria divina de Cristo estuvo por un tiempo velada y eclipsada porque él 
asumió la naturaleza humana, sin embargo no cesó de ser Dios cuando se hizo hombre. Lo 
humano no tomó el lugar de lo divino, ni lo divino de lo humano. Este es el misterio de la 
piedad. Las dos expresiones -"humano" y "divino"- eran estrecha e inseparablemente una en 
Cristo, y sin embargo tenían una individualidad diferente. Aunque Cristo se humilló a sí 
mismo para hacerse hombre, la Deidad aún le pertenecía. Su Deidad no podía perderse 
mientras permaneciera fiel y constante en su lealtad. Aunque rodeado de dolor, sufrimiento y 
corrupción moral, despreciado y rechazado por el pueblo a quien habían sido confiados los 
oráculos del cielo, Jesús aún podía hablar de sí mismo como el Hijo del hombre en el cielo. 
Estuvo listo para tomar una vez más su gloria divina cuando terminó su obra en la tierra. 


Hubo ocasiones cuando Jesús, estando en carne humana, se manifestó como el Hijo de Dios. 
La divinidad fulguró a través de la humanidad, y fue vista por los sacerdotes y magistrados 
que se burlaban. ¿Fue reconocida? Algunos reconocieron que él era el Cristo, pero la mayor 
parte de aquellos que en esas ocasiones fueron obligados a ver que era el Hijo de Dios, se 
negaron a recibirlo. “Su ceguera correspondió con su firme resolución de no dejarse 
convencer. 


Cuando fulguraba la gloria interna de Cristo, era demasiado intensa para que su humanidad 
pura y perfecta la ocultara enteramente. Los escribas y los fariseos no reconocían con sus 
palabras a Cristo, pero su odio y enemistad quedaban frustrados cuando resplandecía la 
majestad de Jesús. La verdad, oscurecida como estaba por un velo de humillación, hablaba 
a cada corazón con1104 inconfundible evidencia. Esto produjo las palabras de Cristo: 
"Vosotros sabéis quién soy". Su refulgente gloria persuadió a los hombres y a los demonios 
a confesar: "Verdaderamente éste era Hijo de Dios". Así se reveló Dios; así fue glorificado 
Cristo (ST 10-5-1899). 


Cristo dejó su lugar en las cortes celestiales y vino a esta tierra a vivir la vida de los seres 


humanos. Hizo este sacrificio para mostrar que es falsa la acusación de Satanás contra Dios: 
esto es, que es posible que el hombre obedezca las leyes del reino de Dios. Cristo, siendo 
igual con el Padre, honrado y adorado por los ángeles, se humilló por nosotros y vino a esta 
tierra a vivir una vida de humildad y pobreza: vino a ser un varón de dolores, experimentado 
en quebranto. Sin embargo, el sello de la divinidad estaba sobre su humanidad. Vino como 
un Maestro divino para elevar a los seres humanos, para aumentar su eficiencia física, mental 
y espiritual. 


No hay nadie que pueda explicar el misterio de la encarnación de Cristo. Con todo, sabemos 
que vino a esta tierra y vivió como un hombre entre los hombres. El hombre Cristo Jesús no 
era el Señor Dios Todopoderoso, sin embargo Cristo y el Padre son uno. La Deidad no 
desapareció bajo la angustiosa tortura del Calvario, sin embargo no es menos cierto que "De 
tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna". 


Satanás procuró evitar, en todas las formas posibles, que Jesús se desarrollara dentro de 
una niñez perfecta, una edad viril intachable, un santo ministerio y un sacrificio inmaculado; 
pero fue derrotado. No pudo inducir a Cristo a que pecara. No pudo desanimarlo ni apartarlo 
de la obra que había venido a hacer en esta tierra. La tormenta de la ira de Satanás lo azotó 
desde el desierto hasta el Calvario; pero cuanto más implacable era tanto más firmemente se 
aferró el Hijo de Dios de la mano de su Padre, y avanzó por el ensangrentado sendero (MS 
140, 1903). 


Cuando Jesús tomó la naturaleza humana y se convirtió en semejanza de hombre, poseía el 
organismo humano completo. Sus necesidades eran las necesidades de un hombre. Tenía 
necesidades corporales que satisfacer, cansancio físico que aliviar. Por medio de oraciones 
al Padre se fortalecía para el deber y la prueba (Carta 32, 1899). 


4 (cap. 10: 18; 17: 3). La vida de Cristo no era prestada.- 


"En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres". Aquí no se especifica la vida física, 
sino la vida eterna, la vida que es exclusiva propiedad de Dios. El Verbo, que estaba con 
Dios y que era Dios, poseía esa vida. La vida física es algo que ha recibido cada individuo. 
No es eterna ni inmortal, pues la toma de nuevo Dios, el Dador de la vida. El hombre no tiene 
control sobre su vida. Pero la vida de Cristo no era prestada. Nadie puede arrebatarle esa 
vida. "Yo de mí mismo la pongo", dijo. "En él estaba la vida": original, no prestada, no 
derivada de otro. Esa vida no es inherente al hombre. Sólo puede poseerla por medio de 
Cristo. No puede ganarla; le es dada como una dádiva gratuita si quiere creer en Cristo 
como su Salvador personal. "Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado" (Juan 17: 3). Esta es la fuente de vida 
abierta para el mundo (ST 13-2-1912). 


12-13. 
Ver EGW com. 2 Cor. 5: 17. 


14 (Fil. 2: 6-8: Col. 1: 26-27: 2: 9: Heb. 1: 3; 2: 14-18: ver EGW com. Luc. 2: 40, 52). La 





encarnación, un misterio insondable.- 





Cuando se contempla la encarnación de Cristo en la humanidad, quedamos desconcertados 
ante un misterio insondable que la mente humana no puede comprender. Mientras más 
reflexionamos en él, más admirable nos parece. ¡Cuán amplio es el contraste entre la 
divinidad de Cristo y el desvalido niñito del establo de Belén! ¿Cómo podemos salvar la 
distancia que hay entre el poderoso Dios y un niño desvalido? Y sin embargo el Creador de 
mundos, Aquel en quien estaba la plenitud de la Deidad corporalmente, se manifestó en el 
niño indefenso del establo. ¡Mucho más encumbrado que cualquiera de los ángeles, igual con 


el Padre en dignidad y gloria, y sin embargo llevando la vestidura de la humanidad! La 
divinidad y la humanidad fueron misteriosamente combinadas, y el hombre y Dios se 
volvieron uno. Es en esta unión donde encontramos la esperanza de nuestra raza caída. 
Contemplando a Cristo en la humanidad contemplamos a Dios, y vemos en él el resplandor 
de su gloria, la misma imagen de su sustancia (ST 30-7-1896). 


Heb. 2: 14: 3: 3.) La maravillosa condescendencia de Dios.- 





La doctrina de la encarnación de Cristo en carne humana es un misterio, "el misterio que 
había estado oculto desde los siglos y edades". Es el grande y profundo 1105 misterio de la 
piedad. "Aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros". Cristo tomó sobre él la 
naturaleza humana, una naturaleza inferior a su naturaleza celestial. No hay nada como esto 
que muestre la maravillosa condescendencia de Dios... 


Cristo no aparentó que tomaba la naturaleza humana; la tomó de verdad.  Poseyó 
verdaderamente la naturaleza humana. "Por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, 
él también participó de lo mismo". Era el Hijo de María; era de la simiente de David de 
acuerdo con su ascendencia humana. Se declara que era hombre, enteramente el hombre 
Cristo Jesús. Pablo escribe: "De tanto mayor gloria que Moisés es estimado digno éste 
[Cristo], cuanto tiene mayor honra que la casa el que la hizo" (RH 5-4-1906). 


Ver EGW com. Rom. 5: 12-19: 1 Tim. 2: 5: Heb. 1: 1-3.) Las características humanas de 





Jesús.- 


Jesús era el Comandante del cielo, igual a Dios, y sin embargo condescendió en 
desprenderse de su corona real, su manto real, y cubrió su divinidad con humanidad. La 
encarnación de Cristo en carne humana es un misterio. Podría haber venido a la tierra con 
una apariencia notable, distinta de la de los hijos de los hombres. Su rostro podría haber 
brillado de gloria y su aspecto haber sido de una gracia extraordinaria. Podría haber 
presentado un aspecto encantador para el que lo contemplara, pero eso no correspondía con 
el plan trazado en las cortes de Dios. Debía llevar las características de la familia humana y 
de la raza judía. El Hijo de Dios debía tener en todo sentido las mismas facciones de los 
otros seres humanos. No debía tener una belleza que lo destacara entre los hombres. No 
debía exhibir encantos admirables con los cuales atraer la atención. Vino como 
representante de la familia humana ante el cielo y la tierra. Debía permanecer como sustituto 
y garantía del hombre. Debía vivir la vida de la humanidad de tal manera, que refutara la 
afirmación que había hecho Satanás de que la raza humana le pertenecía para siempre y que 
Dios mismo no podía arrebatar al hombre de las manos de su adversario (ST 30-7-1896). 


La gloria velada de Cristo.- 


Si Cristo hubiese venido en su forma divina, la humanidad no podría haber soportado el 
espectáculo. El contraste hubiera sido demasiado doloroso, la gloria demasiado abrumadora. 
La humanidad no podría haber soportado la presencia de uno de los puros y brillantes 
ángeles de gloria. Por lo tanto, Cristo no tomó sobre sí la naturaleza de los ángeles; vino a 
semejanza de los hombres. 


El mundo pudo soportar a su Redentor sólo durante treinta años. Vivió durante treinta años 
en un mundo todo marchito y estropeado por el pecado, haciendo la obra que ningún otro 
jamás había hecho ni podría hacer jamás (ST 15-2-1899). 


Gén. 3: 15: Mat. 8: 17; 2 Cor. 5: 21; Heb. 4: 15: 1 Ped. 1: 19.) Perfecta impecabilidad de la 





naturaleza humana de Cristo.- 


Al tomar sobre sí la naturaleza humana en su condición caída, Cristo no participó en lo más 
mínimo en su pecado. Estuvo sometido a las debilidades y flaquezas por las cuales está 
rodeado el hombre "para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El 


mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras dolencias". El se compadeció de 
nuestras debilidades, y en todo fue tentado como lo somos nosotros, "pero sin pecado". El 
fue el cordero "sin mancha y sin contaminación". Si Satanás pudiese haber tentado a Cristo 
para que pecara en lo más mínimo, hubiera herido la cabeza del Salvador. Pero como 
sucedió, sólo pudo herir su talón. Si la cabeza de Cristo hubiera sido herida, habría perecido 
la esperanza de la raza humana. La ira divina habría descendido sobre Cristo como 
descendió sobre Adán. Cristo y la iglesia habrían quedado sin esperanza. 


No debiéramos albergar dudas en cuanto a la perfecta impecabilidad de la naturaleza de 
Cristo. Nuestra fe debe ser una fe inteligente que mire a Jesús con perfecta confianza, con fe 
plena y completa en el sacrificio expiatorio (ST 9-6-1898). 


Ver EGW com. Col. 2: 9-10. 
18. Manifestación del Padre.- 


Lo que es el habla al pensamiento es Cristo con el Padre invisible. El es la manifestación del 
Padre, y es llamado el Verbo de Dios. Dios envió a su Hijo al mundo, a su divinidad revestida 
con la humanidad, para que el hombre pudiera soportar la imagen del Dios invisible. El hizo 
saber en sus palabras, su carácter, su poder y majestad, la naturaleza y los atributos de Dios. 
La divinidad fulguraba a través de la humanidad con luz suavizadora y subyugante. El era la 
encarnación de la ley de Dios, la cual es una exacta representación del carácter divino (MS 
77, 1899). 


19-23. 
Ver EGW com. Luc. 1: 76-77. 1106 


26-27. 
Ver EGW com. Luc. 3: 15-16. 
29 (Lev. 14: 4-8: Apoc. 7: 14; ver EGW com. Juan 12: 32). Tiempo de lavar lanchar.- 





Recordad que así como estáis en vuestra familia así estaréis en la iglesia. Así como tratáis a 
vuestros hijos, así trataréis a Cristo. Si fomentáis un espíritu diferente al de Cristo, 
deshonráis a Dios... Al hombre no lo hace el puesto que ocupa. Cristo formado en lo íntimo 
es lo que hace que un hombre sea digno de recibir la corona de la vida, que es 
inmarcesible... 


Este es nuestro tiempo de lavar y planchar: tiempo cuando debemos limpiar nuestros mantos 
del carácter en la sangre del Cordero. Juan dice: "He aquí el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo"... ¿No le permitiremos que los quite? ¿No dejaremos que nuestros 
pecados se vayan? (GCB 6-4-1903, p. 89). 


32-33. 
Ver EGW com. Mat. 3: 13-17. 





CAPITULO 2 


12 (Mat. 4: 1-11; Luc. 2: 51: 4: 1-13). Entre la tentación de Cristo y las bodas de Caná.- 





Había unas bodas en Caná de Galilea. Los participantes eran parientes de José y de María. 
Cristo sabía de esa reunión de familia y que allí se congregarían muchas personas 
influyentes; así que decidió ir a Caná en compañía de sus discípulos que acaba de llamar. 
Tan pronto como se supo que Jesús había llegado a ese lugar se le envió una invitación 


especial a él y a sus amigos. Esto era lo que él se había propuesto, y por eso honró la fiesta 
con su presencia. 


Había estado separado de su madre por un tiempo un poco largo. Durante este período 
había sido bautizado por Juan y había soportado las tentaciones en el desierto. A María le 
habían llegado rumores acerca de su Hijo y sus sufrimientos. Juan, uno de sus nuevos 
discípulos, había buscado a Cristo y lo había encontrado en su humillación, demacrado y con 
las huellas de una gran angustia física y mental. Jesús no quería que Juan fuera testigo de su 
humillación, y amablemente, pero con firmeza, había hecho que se alejara de él. Deseaba 
estar solo; ningún ser humano debía contemplar su agonía; no debía invitarse a ningún 
corazón humano para que simpatizara con su angustia. 


El discípulo había buscado a María en su hogar y le había contado lo que sucedió cuando se 
encontró con Jesús, como también el acontecimiento de su bautismo cuando se oyó la voz de 
Dios que reconocía a su Hijo, y que el profeta Juan había señalado a Cristo, diciendo: "He 
aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo". Durante treinta años esta mujer 
había estado atesorando las evidencias de que Jesús era el Hijo de Dios, el Salvador 
prometido del mundo. José había muerto y ella no tenía a nadie en quien confiar los 
pensamientos que guardaba en su corazón. Había vacilado entre la esperanza y las dudas 
que la dejaban confundida, pero siempre creía, con mayor o menor seguridad, que su hijo era 
en realidad el Prometido (2 SP 99-100). 


Ver EGW com. Mar. 16: 6. 





CAPITULO 3 


3-7. 


5-8. 


Ver EGW com. Eze. 36: 25-26. 


Ver EGW com. 2 Cor. 5: 17. 

14-15. 

Ver EGW com. cap. 12: 32. 

14-17 (cap. 1: 29; Gál. 6: 14; Heb. 2: 14). La eficacia de la cruz.- 





La muerte de Cristo en la cruz aseguró la destrucción del que tenía el imperio de la muerte, 
del que era el originador del pecado. Cuando Satanás sea destruido, no quedará nadie más 
que tiente para hacer el mal; no se necesitará repetir más la expiación, y no habrá más 
peligro de que haya otra rebelión en el universo de Dios. Aquel que es el único que con 
eficacia puede reprimir el pecado en este mundo de oscuridad, evitará el pecado en el cielo. 
Los santos y los ángeles verán el significado de la muerte de Cristo. Los hombres caídos no 
podrían tener un hogar en el paraíso de Dios sin el Cordero que fue muerto desde la 
fundación del mundo. ¿No ensalzaremos, pues, la cruz de Cristo? Los ángeles atribuyen 
honor y gloria a Cristo, pues aun ellos no están seguros a menos que contemplen los 
sufrimientos del Hijo de Dios. Los ángeles del cielo están protegidos contra la apostasía por 
medio de la eficacia de la cruz. Sin la cruz no estarían más seguros contra el mal de lo que 
estuvieron los ángeles antes de la caída de Satanás. La perfección angelical fracasó en el 
cielo. La perfección humana fracasó en el Edén, el paraíso de la bienaventuranza. Todos los 
que deseen seguridad en la tierra o en el cielo deben acudir al Cordero de Dios. 


El plan de salvación, al poner de manifiesto la justicia y el amor de Dios, proporciona una 


salvaguardia eterna contra la apostasía 1107 en los mundos que no cayeron, así como 
también para aquellos [personas] que serán redimidos por la sangre del Cordero. Nuestra 
única esperanza es perfecta confianza en la sangre de Aquel que puede salvar hasta lo sumo 
a los que se allegan a Dios mediante él. La muerte de Cristo en la cruz del Calvario es 
nuestra única esperanza en este mundo, y será nuestro tema en el mundo venidero. ¡Oh, no 
comprendemos el valor de la expiación! Si la comprendiéramos, hablaríamos más acerca de 
ella. El don de Dios en su amado Hijo fue la expresión de un amor incomprensible. Fue lo 
máximo que Dios podía hacer para mantener el honor de su ley y, sin embargo, salvar al 
transgresor. ¿Por qué no debe el hombre estudiar el tema de la redención? Es el tema 
supremo en el cual se puede ocupar la mente humana. Si los hombres contemplaran el amor 
de Cristo desplegado en la cruz, su fe se fortalecería para apropiarse de los méritos de su 
sangre derramada, y estarían limpios y salvados de pecado (ST 30-12-1889). 


1 (Cor. 2: 2; Col. 1: 20.) Luz que procede de la cruz.- 


Sin la cruz el hombre no podría relacionarse con el Padre. De ella pende toda nuestra 
esperanza. Gracias a ella el cristiano puede avanzar con las pisadas de un vencedor, pues 
de ella procede la luz del amor del Salvador. Cuando el pecador llega a la cruz y mira a 
Aquel que murió para salvarlo, puede regocijarse con todo gozo, pues sus pecados son 
perdonados. Arrodillándose delante de la cruz ha llegado al lugar más alto a que pueda 
ascender un hombre. La luz del conocimiento de la gloria de Dios se revela en el rostro de 
Jesucristo, y se pronuncian las palabras de perdón: Vivid, oh vosotros, culpables pecadores, 
vivid. Vuestro arrepentimiento es aceptado, pues he encontrado un rescate. 


Por medio de la cruz sabemos que nuestro Padre celestial nos ama con amor infinito y 
eterno, y nos atrae hacia él con una anhelante simpatía que supera a la de una madre por su 
hijo descarriado. ¿Podemos admirarnos de que Pablo exclame: "Lejos esté de mí gloriarme 
sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo"? Tenemos también el privilegio de gloriarnos en 
la cruz del Calvario; es nuestro el privilegio de entregarnos plenamente a Aquel que se dio a 
sí mismo por nosotros. Luego, con la luz del amor que brilla de su rostro sobre los nuestros, 
saldremos para reflejarla a los que están en tinieblas (RH 29-4-1902). 


El amor es más fuerte que la muerte.- 


Jesús puso en armonía la cruz con la luz que procede del cielo, pues allí es donde ella 
atraerá las miradas del hombre. La cruz concuerda directamente con el brillo de los 
semblantes divinos; por lo tanto, cuando los hombres contemplan la cruz pueden ver y 
conocer a Dios y a Jesucristo, a quien él ha enviado. Cuando contemplamos a Dios, vemos a 
Aquel que derramó su alma hasta la muerte. La contemplación de la cruz extiende la vista 
hacia Dios, y se discierne el odio que él tiene al pecado. Pero mientras contemplamos en la 
cruz el odio que Dios siente por el pecado, también contemplaremos su amor por los 
pecadores, que es más fuerte que la muerte. La cruz es para el mundo el argumento 
irrebatible de que Dios es verdad y luz y amor (ST 7-3-1895). 


16. La ciencia de la redención.- 


El plan de la redención supera en mucho la comprensión de la mente humana. La gran 
condescendencia de Dios es un insondable misterio para nosotros. No puede comprenderse 
completamente la grandeza del plan [de redención], ni la Sabiduría infinita podía idear un 
plan que lo superara. Y sólo podía tener éxito revistiendo la divinidad con humanidad, 
convirtiéndose Cristo en hombre y sufriendo la ira que ha causado el pecado debido a la 
transgresión de la ley de Dios. Por medio de este plan el grande y terrible Dios puede ser 
justo, y ser aún el que justifica a todo el que cree en Jesús y que lo recibe como a su 
Salvador personal. Esta es la ciencia celestial de la redención, de salvar al hombre de la 
ruina eterna, y sólo puede llevarse a cabo por la encarnación del Hijo de Dios en la 


humanidad, por su triunfo sobre el pecado y la muerte; pero todas las inteligencias limitadas 
se frustran cuando tratan de examinar a fondo este plan (Carta 43, 1895). 


Gén. 9: 13-17; Apoc. 4: 3.) El arco muestra la justicia de Cristo. su misericordia y rectitud.- 





En el arco iris que se extiende por sobre el trono hay un testimonio eterno de que "de tal 
manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda..." Siempre que se presente la ley ante la gente, que el maestro de la 
verdad señale al trono cubierto con el arco iris de la promesa, la justicia de Cristo. La gloria 
de la ley es Cristo. El vino a magnificar la ley y a hacerla honrosa. Preséntese con claridad 
que la misericordia y la paz 1108 se han encontrado en Cristo, y que se han abrazado la 
justicia y la verdad... 


Así como el arco en la nube se forma con la unión de la luz del sol y la lluvia, así también el 
arco iris que rodea el trono representa el poder combinado de la misericordia y la justicia. No 
se debe presentar únicamente la justicia, pues se eclipsaría la gloria del arco iris de la 
promesa que se extiende por encima del trono; los hombres sólo podrían ver el castigo de la 
ley. Si no hubiese justicia ni castigo, no habría estabilidad en el gobierno de Dios. Lo que 
hace completa la salvación es la combinación del juicio y la misericordia. La unión de ambos, 
mientras contemplamos al Redentor del mundo y la ley de Jehová, nos induce a exclamar: 
"Tu benignidad me ha engrandecido" (RH 13-12-1892). 





CAPITULO 4 


14. No debemos anhelar las cosas del mundo.- 


"El que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás -nunca anheléis las 
conveniencias y las atracciones del mundo-; sino que el agua que yo le daré será en él una 
fuente de agua que salte para vida eterna" (Carta 5, 1900). 


Un canal.- 


Debéis procurar tener un Salvador que viva en vosotros, que os sea como un manantial de 
agua que brote para vida eterna. El agua de la vida que fluye del corazón siempre ciega el 
corazón de otros (MS 69, 1912). 


Una revelación de la gracia.- 


El agua a la que se refería Cristo era la revelación de su gracia en su Palabra. Su Espíritu, 
su enseñanza, es una fuente que satisface a toda alma... En Cristo está la plenitud de gozo 
siempre... La bondadosa presencia de Cristo en su Palabra siempre habla al alma, lo 
representa como el manantial de agua viviente que vivifica al sediento. Tenemos el privilegio 
de contar con un Salvador viviente y permanente. El es la fuente del poder espiritual 
implantada dentro de nosotros, y su influencia fluirá en palabras y acciones que vivifiquen a 
todos los que estén dentro de la esfera de nuestra influencia, creando en ellos deseos y 
aspiraciones de fortaleza y pureza, de santidad y paz, y de aquel gozo que no causa dolor. 
Este es el resultado de un Salvador que mora interiormente (Carta 73, 1897). 


35. Cristo estaba por encima de todo prejuicio.- 


[Se cita Juan 4: 35.] El se refirió aquí al campo de acción del Evangelio, a la obra del 
cristianismo entre los pobres y despreciados samaritanos. Su mano se extendió para 
juntarlos en el granero; estaban listos para la cosecha. 


El Salvador estaba por encima de todo prejuicio de nación o pueblo. Estaba dispuesto a 
extender los privilegios de los judíos a todos los que aceptaran la luz que con su venida trajo 
al mundo. Le causaba profundo gozo contemplar aun cuando fuera una sola alma que lo 


buscara saliendo de la noche de ceguera espiritual. Lo que Jesús no había revelado a los 
judíos y había ordenado a sus discípulos que guardaran secreto, fue claramente expuesto 
ante las preguntas de la mujer de Samaria, pues Aquel que sabía todas las cosas se dio 
cuenta que ella usaría correctamente su conocimiento y sería el medio de llevar a otros a la 
verdadera fe (2SP 147). 





CAPITULO 5 
17. 
Ver EGW com. Hech. 17: 28. 


22 (ver EGW com. 2 Cor. 5: 10). Cristo designado juez.- 


El Padre ha entregado todo el juicio a su Hijo. Cristo pronunciará la recompensa de la lealtad. 
"El Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo...; y también le dio autoridad de 
hacer juicio, por cuanto es el Hijo del Hombre". Cristo aceptó la humanidad, y vivió en esta 
tierra una vida pura y santificada. Por esa razón ha sido designado juez. El que ocupa el 
puesto de juez es Dios manifestado en la carne (RH 18-6-1901). 


Unicamente él es el juez.- 


A Cristo le ha sido entregado todo el juicio, porque es el Hijo del hombre. Nada escapa a su 
conocimiento. No importa cuán elevada sea la jerarquía y cuán grande sea el poder de los 
apóstatas espirituales, Uno más alto y mayor ha llevado el pecado de todo el mundo. Es 
infinito en justicia, en bondad y en verdad. Tiene poder para resistir a los principados, a las 
potestades y a las huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Armado y 
equipado como el capitán de las huestes del Señor, viene al frente en defensa de su pueblo. 
Su justicia cubre a todos los que lo aman y confían en él. Como General de los ejércitos 
preside a la hueste, celestial para que esté como un muro de fuego alrededor de su pueblo. 
Unicamente él es el juez de la justicia de ellos, porque los creó y los redimió a un precio 
infinito para él. El velará para que la 1109 obediencia a los mandamientos de Dios sea 
recompensada y los transgresores reciban [el pago] de acuerdo con sus obras (Carta 19, 
1901). 


28-29. 
Ver EGW com. Mat. 28: 2-4. 
39 (Apoc. 22: 2). Las Escrituras testifican de Cristo.- 


El Salvador es revelado en la Palabra en toda su belleza y todo su encanto. Cada alma 
hallará solaz y consuelo en la Biblia, la cual esta llena de promesas acerca de lo que Dios 
hará para los que caminan de acuerdo con la voluntad divina. Los enfermos serán 
especialmente consolados al oír la Palabra, pues Dios al dar las Escrituras dio a la 
humanidad una hoja del árbol de la vida que es para la sanidad de las naciones. Cualquiera 
que lee las Escrituras o que ha escuchado su lectura, ¿cómo puede perder su interés en las 
cosas celestiales y encontrar placer en las diversiones y las fascinaciones del mundo? (MS 
105, 1901). 


Ver EGW com. cap. 15: 22. 





CAPITULO 6 


35. Un Maestro enviado del cielo.- 


"Yo soy el pan de vida", el Autor, Alimentador y Sustentador de la vida eterna y espiritual. En 
el ver. 35, del cap. 6 de Juan, Cristo se presenta a sí mismo con el símbolo del pan celestial. 
Comer su carne y beber su sangre significa recibirlo como a un Maestro enviado del cielo. 
Creer en él es esencial para la vida espiritual. Los que se alimentan de la palabra nunca 
tienen hambre, nunca tiene sed, nunca desean un bien mas sublime y elevado (MS 81, 1906). 


53-57. Comer y beber representa amistad estrecha con Cristo.- 


Cristo explicó el significado de sus palabras tan claramente, que nadie tiene por qué tropezar 
con ellas. Su declaración acerca de comer la carne y beber la sangre del Hijo de Dios debe 
tomarse en un sentido espiritual. Comemos la carne de Cristo y bebemos su sangre cuando 
por fe nos aferramos a él como nuestro Salvador. 


Cristo usó la figura de comer y beber para representar esa amistad con él que deben tener 
todos los que al fin participen con el de su gloria. El alimento material que comemos es 
asimilado, lo que da fuerza y solidez al cuerpo. Asimismo cuando crecemos y recibimos las 
palabras del Señor Jesús, se convierten en una parte de nuestra vida espiritual, traen luz y 
paz, esperanza y gozo, y fortalecen el alma así como el alimento material fortalece el cuerpo 
(MS 33, 1911). 


(Apoc. 22: 2.) Una aplicación práctica.- 


No es suficiente que conozcamos y respetemos las palabras de las Escrituras. Debemos 
penetrar en la comprensión de ellas, debemos estudiarlas fervientemente y comer la carne y 
beber la sangre del Hijo de Dios. Los cristianos revelarán el grado hasta el cual hacen esto 
mediante la buena salud de su carácter espiritual. debemos conocer la aplicación práctica de 
la palabra a nuestra propia edificación individual del carácter. Debemos ser templos santos 
en los cuales Dios pueda vivir y caminar y operar. Nunca nos debemos esforzar por 
ensalzarnos a nosotros mismos por encima de los siervos a quienes Dios ha elegido para que 
hagan su obra y honren su santo nombre. "Todos sois hermanos". Apliquemos esta palabra a 
nosotros individualmente, comparando escritura con escritura. 


En nuestra vida diaria, ante nuestros hermanos y ante el mundo, debemos ser intérpretes 
vivientes de las Escrituras, que hagan honor a Cristo revelando su mansedumbre y humildad 
de corazón. Las enseñanzas de Cristo deben ser para nosotros como las hojas del árbol de la 
vida. Al comer y digerir el pan de vida revelaremos un carácter simétrico. Por medio de 
nuestra unidad, apreciando a otros más que a nosotros mismos, debemos dar al mundo un 
testimonio viviente del poder de la verdad... 


Cuando los hombres se someten enteramente a Dios, comiendo del pan de vida y bebiendo 
el agua de salvación, crecen en Cristo. Sus caracteres se componen de todo lo que el alma 
come y bebe. Mediante la palabra de vida, que reciben y obedecen, llegan a ser participantes 
de la naturaleza divina. Entonces todo su servicio se asemeja al ejemplo divino, y Cristo es 
ensalzado y no el hombre (Carta 64, 1900) 


53-57, 63. Comiendo del árbol de la vida.- 


"El que come mi carne y bebe mi sangre -dice Cristo-, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en 
el día postrero. Por qué mi carne es verdadera comida, y mi sangre verdadera bebida. El que 
come mi carne y bebe mi sangre en mí permanece, y yo en él. Como me envió el padre 
viviente, y yo vivo por el Padre, asimismo el que me come, él también vivirá por mi... El 
espíritu es el que da la vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he 
hablado son espíritu y son vida". 1110 Esto es comer el fruto del árbol de la vida (MS 112, 
1898). 


Ver EGW com. Gén. 3: 24. 





CAPITULO 7 


1-5. Los parientes no comprendían claramente la misión de Cristo.- 


[Se cita Juan 7: 1-5.] Los hermanos a los cuales se hace referencia aquí eran los hijos de 
José, y sus palabras fueron pronunciadas con ironía. Era muy doloroso para Cristo que sus 
parientes más cercanos entendieran tan indistintamente su misión y albergaran las ideas 
sugeridas por los enemigos de él. Pero el Salvador no respondió al cruel sarcasmo con 
palabras del mismo carácter. Se compadecía de la ignorancia espiritual de sus hermanos, y 
anhelaba darles unas clara comprensión de su misión (MS 33, 1911). 


1-53. 
Ver EGW com. Exo. 23: 16. 
16. Rescatadas del error.- 


"Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina no es mía sino de aquel que me envió". Mis 
palabras están en perfecta armonía con las Escrituras del Antiguo Testamento y con la ley 
pronunciada desde el Sinaí. No estoy predicando una nueva doctrina. Estoy presentando 
antiguas verdades rescatadas de la estructura del error y colocándolas en una nueva 
perspectiva (MS 33, 1911). 


41, 50-52. Sacerdotes y gobernantes engañados.- 


[Se cita Juan 7: 51.] La lección que Cristo dio a Nicodemo no había sido en vano. 
Intelectualmente su convicción era firme, y había aceptado a Jesús de todo corazón. Desde 
su entrevista con el Salvador había escudriñado fervientemente las Escrituras del Antiguo 
Testamento, y vio la verdad colocada dentro de la verdadera perspectiva del Evangelio. 


La pregunta presentada por él era sensata, y habría sido bien recibida por los que presidían 
en el concilio si no hubieran estado engañados por el enemigo. Pero estaban tan llenos de 
prejuicios que ningún argumento en favor de Jesús de Nazaret, por convincente que hubiera 
sido, habría influido sobre ellos. La respuesta que recibió Nicodemo fue: "¿Eres tú también 
galileo? Escudriña y ve que de Galilea nunca se ha levantado profeta". 


Los sacerdotes y gobernantes habían sido engañados de acuerdo con la intención de 
Satanás, para que creyeran que Cristo provenía de Galilea. Algunos sabían que nació en 
Belén, pero permanecieron callados para que la falsedad no perdiera su poder (MS 33, 
1911). 





CAPITULO 8 


31-38. Algunos son instruidos por Satanás.- 


[Se cita Juan 8: 31-37.] Qué verdad tan dura se presenta aquí. Cuántos hay que se jactan de 
que no están sometidos a nadie, cuando en realidad están sometidos al más cruel de todos 
los tiranos. Se han entregado para ser instruidos por Satanás, y tratan al pueblo de Dios 
según las instrucciones de Satanás. ¡Cuántos hay que oyen la palabra de verdad, pero 
aborrecen al mensaje y al mensajero porque la verdad los molesta en sus prácticas 
engañosas! 


"Yo hablo lo que he visto cerca del Padre -continuó Cristo-; y vosotros hacéis lo que habéis 
oído cerca de vuestro padre". En estas palabras se presentan claramente dos clases: los 


hijos de la luz, que obedecen la verdad; y los hijos de las tinieblas, que rechazan la verdad 
(MS 136, 1899). 


44 (ver EGW com. Gén. 2: 17: Mal. 4: 1). La obra maestra de Satanás.- 





Las fuerzas de los poderes de las tinieblas se unirán con los instrumentos humanos que se 
han entregado al dominio de Satanás, y se repetirán las mismas escenas que transcurrieron 
durante el juicio, el rechazo y la crucifixión de Cristo. Al rendirse a las influencias satánicas, 
los hombres se identificarán con los demonios, y los que fueron creados a la imagen de Dios, 
que fueron formados para honrar v glorificar a su Creador, se convertirán era la habitación de 
chacales; y Satanás verá en una raza apóstata su obra maestra de mal: hombres que reflejan 
su propia imagen (MS 39, 1894). 


Cantos diabólicos.- 


Cuando un alma es arrebatada de las filas de Cristo, la sinagoga de Satanás canta su triunfo 
infernal (Carta 12a, 1893). 


CAPITULO 10 
2-5. 


Ver EGW com. Mat. 24: 23-24. 
4. 


Ver EGW com. 2 Cor. 11: 14. 
17-18 (Isa. 6: 8: Fil. 2: 6-8; ver EGW com. Mar. 16: 6). Cristo. garantía del hombre.- 





Ninguno de los ángeles podría haberse convertido en la garantía de la raza humana: su vida 
pertenece a Dios; no podían entregarla. Todos los ángeles llevan el yugo de la obediencia. 
Son los mensajeros puestos por Aquel 1111 que es el Comandante de todo el cielo. Pero 
Cristo es igual a Dios, infinito y omnipotente. El podía pagar el rescate por la libertad del 
hombre. Es el eterno Hijo, existente por sí mismo, sobre quien no se había puesto ningún 
yugo; y cuando Dios preguntó: "¿A quién enviaré”", pudo contestar: "Heme aquí, envíame a 
mí". Podía hacer el compromiso de convertirse en la garantía del hombre, pues podía decir lo 
que el ángel más encumbrado no podía decir: tengo poder sobre mi propia vida: "poder para 
ponerla, y... para volverla a tomar" (YI 21-6-1900). 


Ver EGW com. cap. 1: 4; 20: 17. 


CAPITULO 11 


50-51 (cap. 18: 14). Caifás profetizó sin saberlo.- 





[Se cita Juan 11: 50-51.] Estas palabras fueron pronunciadas por uno que no conocía su 
significado. Había perdido el sentido de lo sagrado de los sacrificios y las ofrendas. Pero 
sus palabras significaban más de lo que sabían él o los que estaban relacionados con él. 
Con ellas dio testimonio de que había llegado el tiempo para que cesara para siempre el 
sacerdocio aarónico. Estaba condenando a Aquel que había sido simbolizado en cada 
sacrificio ofrecido, el Unico con cuya muerte terminaría la necesidad de los símbolos y las 
sombras. Estaba declarando, sin saberlo, que Cristo estaba por cumplir aquello para lo cual 
había sido instituido el sistema de sacrificios y ofrendas (RH 12-6-1900). 


CAPITULO 12 
1-8. 
Ver EGW com. Mat. 26: 6-13. 
3 (Mat. 26: 6-13; Mar. 14: 3-9). Amor y talentos combinados.- 





El amor puro y santificado, expresado por la obra de la vida de Cristo, es como un perfume 
sagrado. Llena toda la casa de fragancia como un frasco abierto de perfume. La elocuencia, 
un vasto conocimiento de la verdad, la devoción externa y los talentos excepcionales, 
llegarán a ser tan fragantes como el frasco abierto de ungúento si se combinan con un amor 
sagrado y humilde. Pero los dones, la capacidad y las dotes más selectas, si están solos, no 
pueden ocupar el lugar del amor [se cita 1 Cor. 13: 1-3] (MS 22, 1897). 


12-15, 19. Multitudes aclaman a Cristo.- 





Los dignatarios del templo quedan mudos de asombro. ¡Dónde está el jactancioso poder de 
sacerdotes Y gobernantes sobre el pueblo! Las autoridades habían anunciado que cualquiera 
que reconociera a Jesús como el Cristo sería expulsado de la sinagoga y privado de los 
sagrados privilegios de ella. Sin embargo, aquí está la multitud entusiasta que prorrumpe en 
hosamnas al Hijo de David y recita los títulos que le fueron dados por los profetas. Que los 
sacerdotes y gobernantes intentaran excluir del mundo los rayos de la gloria del Sol de 
justicia hubiera sido lo mismo que trataran de privar a la tierra de los brillantes rayos del sol. 
A pesar de toda la oposición, el reino de Cristo fue confesado por el pueblo. 


Cuando los fariseos y gobernantes recuperaron el habla, murmuraron entre sí: "Ya veis que 
no conseguís nada. Mirad, el mundo se va tras él". Pero pronto se liberaron del efecto 
paralizante del extraño espectáculo que habían contemplado, y trataron de intimidar a la 
multitud amenazando con acusarla ante las autoridades civiles de levantar una insurrección 
(3SP 14-15). 


32 (cap. 1: 29: 3: 14-15: ver EGW com. Gál. 6: 14). No hubo descanso para algunos.- 





Nunca antes fue Jesús tan ampliamente conocido como cuando colgaba de la cruz. Fue 
levantado de la tierra para atraer a todos hacia él. En los corazones de muchos que 
contemplaron esa escena de la crucifixión y que oyeron las palabras de Cristo, brillaría la luz 
de la verdad. Proclamarían con Juan: "He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo". Hubo quienes nunca descansaron hasta que, escudriñando las Escrituras y 
comparando pasaje con pasaje, comprendieron el significado de la misión de Cristo. 
Comprendieron que el perdón gratuito lo daba Aquel cuya tierna misericordia incluía al 
mundo entero. Leyeron las profecías concernientes a Cristo y las promesas tan generosas y 
plenas que indicaban un manantial abierto para Judá y Jerusalén (MS 45, 1897). 


Estudiad todo a la luz de la cruz.- 


El sacrificio de Cristo como expiación por el pecado es la gran verdad alrededor de la cual se 
agrupan todas las otras verdades. Para entender y apreciar debidamente toda verdad de la 
Palabra de Dios, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, debe estudiarse a la luz que fluye de 
la cruz del Calvario y en relación con la maravillosa verdad central de la expiación del 
Salvador. Los que estudian el admirable sacrificio del Redentor, crecen en gracia y 
conocimiento. 1112 


Presento ante vosotros el grande y magnífico monumento de misericordia y regeneración, 
salvación y redención: el Hijo de Dios levantado en la cruz del Calvario. Este debe ser el 
tema de cada discurso. Cristo declara: "Si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí 


mismo" (MS 70, 1901). 


La cruz plantada entre la tierra y el cielo.- 


Cuando Cristo vino a este mundo, encontró que Satanás tenía todo como él quería. El 
adversario de Dios y del hombre pensaba que era sin duda el príncipe de la tierra; pero 
Jesús se aferró al mundo para arrancarlo del poder de Satanás. Vino a redimirlo de la 
maldición del pecado y del castigo de la transgresión, para que el transgresor pudiera ser 
perdonado. Plantó la cruz entre el cielo y la tierra, entre la divinidad y la humanidad; y 
cuando el Padre contempló la cruz, quedó satisfecho. Dijo: "Es suficiente, la ofrenda es 
completa". Dios y el hombre pueden reconciliarse. Los que han vivido en rebelión contra 
Dios pueden llegar a reconciliarse si, cuando ven la cruz, se arrepienten y aceptan la gran 
propiciación que Cristo ha hecho por sus pecados. En la cruz ven que "la misericordia y la 
verdad se encontraron; la justicia y la paz se besaron" (ST 30-9-1889). 


(Gál. 6: 14.) La cruz un centro en el mundo.- 


La cruz se levanta sola; [es] un gran centro en el mundo. No encuentra amigos; los hace. 
Crea sus propios instrumentos. Cristo se ha propuesto que los hombres lleguen a ser 
colaboradores con Dios. Hace de los seres humanos sus instrumentos para atraer los 
hombres a sí mismo. Un instrumento divino es suficiente únicamente mediante su acción en 
los corazones humanos con su poder transformador, haciendo a los hombres colaboradores 
con Dios (RH 29-9-1891). 


39-40. 


Ver EGW com. Luc. 7: 29-30. 
45. 


Ver EGW com. Hech. 1:11. 


CAPITULO 13 


2 (cap. 15: 1-8: ver EGW com. Luc. 22: 3-5). Judas, un vástago seco.- 





Judas... no llegó a transformarse y convertirse en una rama viviente por medio de la unión 
con la Vid Verdadera. Ese retoño seco no se adhirió a la Vid hasta crecer y convertirse en 
una rama fructífera y viva. Reveló que era un injerto que no llevaba fruto: el injerto que fibra 
tras fibra y vena tras vena no se entretejió con la Vida y participó de su vida. 


El retoño seco y cortado puede llegar a ser uno con la vid materna únicamente 
convirtiéndose en participante de la vida y sustancia de la vid viviente, siendo injertado en la 
vid, colocado en la más íntima relación posible. La ramita se adhiere fibra tras fibra y vena 
tras vena a la vida vivificadora, hasta que la vida de la vid se convierte en la vida de la rama 
y produce un fruto semejante al de la vid (RH 16-11-1897). 


10-11. Una prueba de limpieza del corazón.- 


Cristo dio a entender a sus discípulos que al lavarse los pies no se lavaban sus pecados, 
sino que la limpieza de su corazón se probaba en este servicio humilde. Si el corazón 
estaba limpio, este acto era suficientemente esencial para revelar ese hecho. El le había 
lavado los pies a Judas, pero dijo: "No estáis limpios todos". En ese momento Judas poseía 
un corazón traidor, y Cristo reveló a todos que sabía que él traicionaría a su Señor y que el 
lavamiento de sus pies no era un rito para limpiar el alma de su contaminación moral... 


Jesus quiso dar una prueba convincente de que entendía perfectamente el carácter de 


Judas, y que no había excluido de su ministerio aun a aquel que Cristo sabía que estaba 
trabajando para entregarlo a traición en las manos de sus enemigos. En el ejemplo de 
Cristo recibimos la lección de que el rito del lavamiento de los pies no debe ser postergado 
porque haya algunos falsos creyentes que no están limpios de sus pecados. Cristo conocía 
el corazón de Judas, y sin embargo le lavó los pies. El amor infinito no podía hacer más 
para que Judas se arrepintiera y para salvarlo de que diera ese paso fatal. Si ese acto de su 
Maestro, que se humilló para lavar los pies al peor de los pecadores, no le quebrantó el 
corazón, ¿qué más podía hacerse? Fue el último acto de amor que Jesús podía manifestar 
en favor de Judas. El amor infinito no podía obligar a Judas para que se arrepintiera, 
confesara sus pecados y fuera salvado. Se le concedió toda oportunidad. No se dejó de 
hacer nada que pudiera haber sido hecho para salvarlo de la trampa de Satanás (RH 
14-6-1898). 


13-17. Una dedicación al servicio.- 


El rito del lavamiento de los pies es un rito de servicio. Esta es la lección que el Señor 
quiere que todos aprendan y practiquen. Cuando este rito se celebra debidamente, los hijos 
de Dios participan de una santa relación mutua que es ayuda y bendición para ellos. 


Para que los suyos no se extravíen por el 1113 egoísmo que está en el corazón natural y que 
se fortalece cuando se busca el bien propio, Cristo mismo nos dio un ejemplo de humildad. 
No dejaría este gran asunto en manos del hombre. Lo consideró de tanta importancia, que él 
mismo, Aquel que era igual a Dios, lavó los pies de sus discípulos [se cita Juan 13: 13-17]. 


Esta ceremonia significa mucho para nosotros. Dios quiere que entendamos toda la escena, y 
no sólo el acto aislado de la limpieza externa. Esta lección no se refiere únicamente a un 
acto. Debe revelar la gran verdad de que Cristo es un ejemplo de lo que, por su gracia, 
debemos ser en nuestra relación mutua. Muestra que la vida entera debiera ser un ministerio 
humilde y fiel... El rito del lavamiento de los pies ilustra hasta el máximo la necesidad de la 
verdadera humildad. Mientras los discípulos luchaban por el lugar más elevado en el reino 
prometido, Cristo se ciñó y cumplió con el oficio de un siervo lavando los pies de aquellos 
que lo llamaban Señor. El, el puro e inmaculado Cordero de Dios, se presentaba como una 
ofrenda por el pecado; y mientras comía la pascua con sus discípulos, puso fin a los 
sacrificios que se habían ofrecido durante cuatro mil años. En lugar de la fiesta nacional que 
el pueblo judío había observado, por medio de la ceremonia del lavamiento de los pies y la 
cena sacramental instituyó un servicio conmemorativo que debe ser observado por sus 
seguidores en todos los tiempos y en todos los países. Deben repetir siempre el acto de 
Cristo para que todos puedan ver que el verdadero servicio exigió un ministerio abnegado 
(MS 43, 1897). 


14-15 (Mat. 23: 8; 1 Cor. 11: 28). La humildad como principio activo.- 





La humildad es un principio activo que nace de una cabal comprensión del gran amor de 
Dios, y que siempre se demostrará por la forma en que obra. Cuando participamos en el rito 
del lavamiento de los pies, mostramos que estamos dispuestos a realizar este acto de 
humildad. Estamos haciendo lo mismo que hizo Cristo, pero no se debe hablar de esto como 
de un acto de humillación. Es un acto que simboliza el estado de la mente y del corazón. 


"Todos vosotros sois hermanos". Como hermanos nos identificamos con Cristo y también 
mutuamente. Como hermanos somos idénticos con Cristo y, mediante su gracia, mutuamente 
idénticos. Y mientras lavamos los pies de los seguidores de Cristo, es, ciertamente, como si 
tocáramos al Hijo de Dios. Hacemos este acto porque Cristo nos dijo que lo hiciéramos, y 
Cristo mismo está entre nosotros. Su Espíritu Santo cumple la obra de unir nuestros 
corazones. Llegar a ser uno con Cristo requiere desprendimiento y abnegación a cada paso. 


La realización del rito de la humildad demanda un examen propio. Los nobles principios del 


alma se fortalecen en cada ocasión tal. Cristo vive en nosotros, y eso atrae los corazones 
entre sí. Somos inducidos a amar fraternalmente, a ser bondadosos, tiernos, corteses en el 
servicio diario, y nuestros corazones pueden sentir los pesares ajenos (Carta 210, 1899). 


(1 Cor. 11: 23-25.) Tomarle el pulso a la conciencia.- 


Con este rito Cristo exoneró a sus discípulos de los cuidados y las cargas de las antiguas 
obligaciones judías relativas a los ritos y a las ceremonias. No tenían más virtud alguna, 
pues en Jesús se encontraron el símbolo y lo simbolizado [el "tipo" y el "antitipo"] Cristo era la 
autoridad y el fundamento de todos los ritos judaicos que lo señalaban como la única ofrenda 
grande y eficaz para los pecados del mundo. Dio este sencillo rito para que pudiera ser una 
ocasión especial, cuando él estaría siempre presente para inducir a todos los participantes a 
tomarse el pulso de su propia conciencia, para despertarlos a una comprensión de las 
lecciones simbolizadas, para revivir su recuerdo, para convencer de pecado y para recibir su 
arrepentimiento penitencial. El quiere señalarles que el hermano no debe ensalzarse por 
encima del hermano, que se vean y aprecien los peligros de la desunión y la contienda, pues 
están en juego la salud y la santa actividad del alma. 


Este rito no atañe tanto a la capacidad intelectual del hombre como a su corazón. Su 
naturaleza moral y espiritual lo necesita. Si sus discípulos no hubiesen necesitado esto, no 
les hubiera sido dejado como el último rito establecido por Cristo en conexión con la última 
cena, e incluyéndola. El deseo de Cristo fue dejar con sus discípulos un rito que hiciera a 
favor de ellos precisamente lo que necesitaban; que sirviera para liberarlos de los ritos y las 
ceremonias que hasta ese momento habían practicado como esenciales, y que perderían su 
valor con la recepción del Evangelio. Continuar con esos ritos sería un insulto a Jehová. 
Comer del cuerpo y beber de la sangre de Cristo consistiría no sólo en tomar parte en el 
servicio sacramental, sino participar 1114 diariamente del pan de vida para satisfacer el 
hambre del alma, recibiendo su Palabra y haciendo su voluntad (RH 14-6-1898). 


34 (ver EGW com. 1 Juan 3: 16-18). Un nuevo concepto del amor.- 


¿Por qué fue llamado éste un "mandamiento nuevo"? Los discípulos no se habían amado 
mutuamente como Cristo los había amado. Aún no habían visto la plenitud del amor que él 
revelaría en favor del hombre. Aún tenían que verlo muriendo en la cruz por los pecados de 
ellos. Por medio de su vida y de su muerte habrían de recibir un nuevo concepto del amor. 
El mandamiento de amarse "unos a otros" tenía que adquirir un nuevo significado a la luz del 
sacrificio de sí mismo hecho por Cristo. En la luz que brilla desde la cruz del Calvario habían 
de leer el significado de las palabras: "Como yo os he amado, que también os améis unos a 
otros" (RH 30-6-1910). 


Revelar un amor especialmente tierno.- 


[Se cita Juan 13:34-35.] ¿Por qué era este un nuevo mandamiento para los discípulos? Las 
palabras "como yo os he amado" todavía estaban por cumplirse en la ofrenda que él pronto 
haría por los pecados del mundo. Los discípulos debían amarse unos a otros como Cristo los 
había amado. Debían manifestar por los hombres, las mujeres y los niños el amor que 
moraba en sus corazones, haciendo todo lo que pudieran para la salvación de ellos. Pero 
deberían revelar un amor especialmente tierno por todos los de la misma fe (MS 160, 1898). 


(Cap. 15: 12; Sant. 3: 17.) El amor es un poder permanente.- 


Jesús dice: "Como yo os he amado, que también os améis unos a otros". El amor no es 
sencillamente un impulso, una emoción transitoria que depende de las circunstancias; es un 
principio viviente, un poder permanente. El alma se alimenta de las corrientes de amor puro 
que fluyen del corazón de Cristo como de un manantial que nunca falla. ¡Oh, cómo se vivifica 
el corazón, cómo se ennoblecen sus motivos y se profundizan sus sentimientos mediante esa 


comunión! Los hijos de Dios, bajo la educación y la disciplina del Espíritu Santo se aman 
mutuamente, con lealtad, con sinceridad, sin afectación, "sin incertidumbre ni hipocresía". Y 
esto sucede porque el corazón ama a Jesús. Nuestro afecto mutuo fluye de nuestra relación 
común con Dios. Somos una familia, nos amamos entre nosotros como él nos amó. Cuando 
este afecto verdadero, santificado Y disciplinado se compara con la cortesía superficial del 
mundo y las expresiones vacías de amistad, éstas son como el tamo comparado con el trigo 
(Carta 63, 1896). 


Un amor práctico en acción.- 


Amar como Cristo amó significa manifestar abnegación en todo momento y en todo lugar 
mediante palabras bondadosas y ademanes agradables. No cuestan nada al que los imparte, 
pero dejan tras sí una fragancia que envuelve el alma. Su afecto nunca puede ser estimado. 
No sólo son una bendición para el que recibe, sino para el dador, pues se reflejan en él. El 
amor genuino es un precioso atributo de origen celestial que aumenta en fragancia en la 
proporción en que se da a otros... 


El amor de Cristo es profundo y ferviente, y mana como una corriente incontenible hacia 
todos los que quieran aceptarlo. En este amor no hay egoísmo. Si este amor de origen 
celestial es un principio permanente en el corazón, se dará a conocer no sólo a aquellos con 
quienes estamos más vinculados por amor en una relación sagrada, sino a todos con quienes 
nos relacionamos. Nos inducirá a prestar pequeñas atenciones, a hacer concesiones, a 
impartir actos de bondad, a pronunciar palabras tiernas, veraces, animadoras. Nos impulsará 
a simpatizar con aquellos cuyos corazones anhelan simpatía (MS 17, 1899). 


Amaos mutuamente.- 


El egoísmo y el orgullo estorban el amor puro que nos une con Jesucristo en espíritu. Si este 
amor es verdaderamente cultivado, lo finito se combinará con lo finito, y todo se centrará en 
el Infinito. La humanidad se unirá con la humanidad, y todo se unirá con el corazón de Amor 
Infinito. El amor mutuo santificado es sagrado. En esta gran obra, el amor mutuo de los 
cristianos -mucho más elevado, más constante, más cortés, más abnegado de lo que se haya 
visto- preserva la ternura, la benevolencia y la cortesía cristianas, y envuelve la hermandad 
humana en el abrazo de Dios, reconociendo la dignidad con que Dios ha investido los 
derechos del hombre. Los cristianos siempre deben cultivar esta dignidad para la honra y 
gloria de Dios... 


El unigénito Hijo de Dios reconoció la nobleza de la humanidad al tomarla sobre sí y morir en 
favor de ella, testificando por todos los siglos que "de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna" (Carta 10, 1897). 1115 


Un engaño fatal.- 


La verdadera santificación une a los creyentes con Cristo mutuamente, con los vínculos de 
tierna simpatía. Esta unión hace que fluyan continuamente dentro del corazón ricas 
corrientes de amor semejantes a Cristo, que a su vez refluyen en amor mutuo. 


Las cualidades que es esencial que posean todos son las que distinguieron la integridad del 
carácter de Cristo: su amor, su paciencia, su abnegación y su clemencia. Esos atributos se 
adquieren haciendo actos de bondad con corazón afectuoso... 


El engaño más grande y más fatal es suponer que un hombre puede tener fe para vida eterna 
sin sentir por sus hermanos un amor semejante al de Cristo.. El que ama a Dios y a su 
prójimo está lleno de luz y de amor. Dios está en él y en todo lo que lo rodea. Los cristianos 
aman a los que los rodean como a almas preciosas por quienes Cristo murió. No puede 
existir un cristiano sin amor, pues "Dios es amor" y "en esto sabemos que nosotros le 


conocemos, si guardemos sus mandamientos. El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus 
mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no está en él"... 


"Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado". Este es el 
fruto con que se debe corresponder a Dios (MS 133, 1899). 


Pocas posibilidades para Satanás.- 


Los poderes de las tinieblas tienen pocas probabilidades contra los creyentes que se aman 
mutuamente como Cristo los ha amado, que se niegan a fomentar desuniones y contiendas, 
que se mantienen juntos, que son bondadosos, corteses y tiernos de corazón, que albergan 
la fe que obra por el amor y purifica el alma. Tenemos que poseer el Espíritu de Cristo, o no 
le pertenecemos (MS 103, 1902). 


Una cadena áurea.- 


El amor de Cristo es una cadena áurea que une a los seres humanos limitados que creen en 
Jesucristo con el Dios infinito. El amor que el Señor tiene por sus hijos supera al 
entendimiento. Ninguna ciencia puede definirlo o explicarlo. Ninguna sabiduría humana 
puede sondearlo. Mientras más sintamos la influencia de este amor, más mansos y humildes 
seremos (Carta 43, 1896). 


34-35. Las credenciales de los discípulos..- 


[Se cita Juan 13:34-35.] Cuán amplio, cuán pleno es este amor. Los discípulos no 
entendieron la parte nueva de ese mandamiento. Debían amarse unos a otros como Cristo 
los había amado. Estas eran sus credenciales de que Cristo se había formado en lo íntimo de 
ellos, la esperanza de gloria. Después de los sufrimientos de Cristo, después de su 
crucifixión y resurrección de que proclamara sobre el sepulcro abierto de José: "Yo soy la 
resurrección y la vida", después de sus palabras a los quinientos que se congregaron para 
verlo en Galilea, y después de su ascensión al cielo, los discípulos tuvieron alguna idea de lo 
que abarcaba el amor de Dios y del amor que debían practicar entre sí. Cuando el Espíritu 
Santo descansó sobre ellos en el día de pentecostés, ese amor fue revelado (MS 82, 1898). 


36-38. 
ver EGW com. Mat. 26:31-35. 


CAPITULO 14 
2-3. 
Ver EGW com. Hech. 1: 11. 
6. 
Ver EGW com. Rom. 8:34. 


8 -10. Dios no puede ser visto en forma corporal.- 


[Se cita Juan 14:8-10.] La duda de Felipe fue refutada con palabras de reproche. Quería que 
Cristo revelara al Padre en forma corporal. Pero Dios ya se había revelado en Cristo. ¿Es 
posible -dijo Cristo- que no me conozcas después de haber caminado conmigo, oyendo mis 
Palabras, viendo el milagro de la alimentación de los cinco mil, la curación de la temible 
enfermedad de la lepra, de traer los muertos a la vida, de haber resucitado a Lázaro, que era 
cautivo de la muerte y cuyo cuerpo ciertamente se había corrompido? ¿Es posible que no 
disciernas al Padre en las obras que el hace por mí?... 


Cristo grabó en ellos con énfasis el hecho de que sólo podían ver al Padre por la fe. Dios no 


puede ser visto en forma corporal por ningún ser humano. Sólo Cristo puede manifestar al 
Padre ante la humanidad. Los discípulos habían tenido el privilegio de contemplar esa 
manifestación durante más de tres años. 


La gloria de Dios brillaba en el semblante de Cristo mientras pronunciaba estas palabras, y 
todos los presentes sintieron un sagrado y respetuoso temor mientras extasiados escuchaban 
sus palabras. Sentían que sus corazones se juntaban con él más decididamente, y al unirse 
con Cristo con un amor mayor, se estrechaban mutuamente. Sintieron que el cielo estaba 
muy cerca de ellos, que las palabras que escuchaban eran un mensaje del Padre celestial 
para ellos (MS 41, 1897). 1116 


9-11. La autoridad divina de Jesús.- 


El Redentor del mundo era igual con Dios. Su autoridad era como la autoridad de Dios. 
Declaró que no había existido separado del Padre. La autoridad con la cual él hablaba y 
hacía milagros era expresamente suya, y sin embargo nos asegura que él y el Padre son 
uno... 


Jesús ejerció como legislador la autoridad de Dios; sus órdenes y decisiones estaban 
respaldadas por la Soberanía del trono eterno. La gloria del Padre se revelaba en el hijo; 
Cristo manifestó el carácter del Padre. Estaba tan perfectamente relacionado con Dios, tan 
completamente dentro de su luz circundante, que el que había visto al Hijo había visto al 
Padre. Su voz era como la voz de Dios (RH 7-1-1890). 


11. Preparación para la tormenta de la tentación.- 


"Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mi; de otra manera, creedme por las mismas 
obras". Su fe [de los discípulos] podía descansar segura sobre la evidencia dada por las 
obras de Cristo, obras que ningún hombre, jamás había hecho ni jamás podría hacer. Podían 
razonar que la humanidad sola no podía hacer esas obras maravillosas Cristo estaba 
procurando elevarlos de su fe deficiente a la experiencia que podrían haber vivido viendo lo 
que él había hecho al dar mayor instrucción y al impartir mayor conocimiento de lo que él era: 
Dios en la carne humana. Cuán ferviente y perseverante procuró nuestro compasivo 
Salvador preparar a sus seguidores para la tormenta de la tentación que pronto soplaría 
alrededor de ellos. Quería que se ocultaran con él en Dios (MS 41, 1897). 


15 (ver EGW com. Exo. 20: 1-17: Rom. 3: 31). La obediencia es posible en nuestra 





humanidad.- 


No debemos servir a Dios como si no fuéramos humanos, sino que debemos servirle en la 
naturaleza que tenemos, la cual ha sido redimida por el Hijo de Dios. Por la justicia de Cristo 
nos presentaremos ante Dios perdonados y como si nunca hubiéramos pecado. Nunca 
creceremos en fortaleza si pensamos lo que podríamos hacer si fuéramos ángeles. Debemos 
volvernos con fe a Jesucristo y mostrar nuestro amor a Dios por medio de la obediencia a sus 
órdenes (MS 1, 1892). 


21. Dios ama al obediente como a su propio Hijo.- 


El creyente puede dar el testimonio en su vida y carácter de que Dios ama al instrumento 
humano que obedece sus órdenes como ama a su Hijo. ¡Cuán admirable es esta afirmación; 
casi va más allá de la comprensión de la mente finita! (Carta 11a, 1894). 


26. 
Ver EGW com. Rom. 2:4. 
30 (ver EGW com. Juan 1: 1-3, 14). La pureza de Cristo molestaba a Satanás.- 


Cristo mantenía su pureza en medio de la impureza. Satanás no podía mancharla ni 


corromperla. El carácter de Cristo revelaba un perfecto odio por el pecado. Su santidad era 
lo que despertaba contra él toda la cólera de un mundo relajado, pues con su vida perfecta 
proyectaba sobre el mundo un continuo reproche, y ponía de manifiesto el contraste entre la 
transgresión y la pura e impecable justicia de Aquel que no conoció pecado. Esa pureza 
celestial molestaba al enemigo apóstata como ninguna otra cosa podía hacerlo, y seguía a 
Cristo día tras día usando en su obra al pueblo que se jactaba de tener una pureza superior y 
un conocimiento mayor de Dios, poniendo en el corazón de ellos un espíritu de odio contra 
Cristo y tentando a sus discípulos para que lo traicionaran y abandonaran (ST 10 -5-1899) . 


CAPITULO 15 
1-2. Llevar fruto testifica la permanencia.- 


1-5. 


"Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. Todo pámpano que en mí no lleva fruto, 
lo quitará". 


"En mí". Esto no significa que los que realmente están en Cristo no llevan fruto alguno. Dios 
nos ha comprado mediante Cristo para que él pudiera ser una propiciación por nuestros 
pecados. Estamos dentro de los límites de su misericordia, pues su brazo abarca a toda la 
raza humana con misericordia. Como Cristo ha pagado el precio de todo el servicio que 
nosotros debiéramos prestarle, somos sus siervos por haber sido comprados. Aunque 
estamos en Cristo Jesús por su pacto de promesa, sin embargo, si nos colocamos en una 
posición de perfecta indiferencia, sin reconocerlo como a nuestro Salvador, no llevamos fruto. 
Si por dejar de ser participantes de su naturaleza divina no llevamos fruto, somos quitados. 
Las influencias mundanas nos alejan de Cristo, y nuestra parte es la misma que la de las 
ramas infructíferas: "Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará". 


"Todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto". Los frutos que damos 
testifican si permanecemos en Cristo. 1117 


Somos la propiedad de Cristo. "No sois vuestros ... ; habéis sido comprados por, precio". 
¿Estamos en él por una fe viviente? Si no damos fruto alguno, los poderes de las tinieblas se 
posesionan de nuestra mente, de nuestros afectos, de nuestro servicio, y somos del mundo 
aunque pretendamos ser hijos de Dios. Esta no es una situación segura ni placentera, 
porque perdemos toda la belleza, la gloria y la satisfacción que es nuestro privilegio tener. 
Viviendo en Cristo podemos tener su dulzura, su fragancia, su luz. Cristo es la Luz del 
mundo. Brilla en nuestros corazones. Su luz en nuestros corazones reluce en nuestros 
rostros. Contemplando la belleza y la gloria de Cristo llegarnos a ser transformados a la 
misma imagen (MS 85, 1901). 


Se necesita identidad con Cristo.- 


Las ramas de la Vid Verdadera son los creyentes que adquieren unidad conectándose con la 
Vid. La conexión mutua de las ramas y con la Vid las hace que formen una unidad, pero esto 
no significa uniformidad en todo respecto. La unidad en la diversidad es un principio que 
prevalece en toda la creación. En la naturaleza hay individualidad y variedad, pero hay 
unidad en su diversidad, pues todas las cosas reciben su utilidad y belleza de la misma 
Fuente. El gran Artista maestro escribe su nombre sobre todas sus obras creadas, desde el 
más elevado cedro del Líbano hasta el hisopo en la pared. Todas ellas declaran la obra de 
sus manos: desde la encumbrada montaña y el inmenso océano hasta la más pequeña 
concha a la orilla del mar. 


Las ramas de la vid no pueden mezclarse unas con otras, están separadas individualmente; y 
sin embargo cada rama debe estar unida en compañerismo con todas las otras si están 
unidas en el mismo tronco matero.Todas ellas obtienen su alimento de la misma fuente, 


beben de las mismas propiedades vivificantes. Así también cada rama de la Vid Verdadera es 
separada y distinta, y sin embargo están todas unidas en el tronco materno. No puede haber 
división. Están todas vinculadas por la voluntad de Cristo para dar fruto dondequiera que 
puedan hallar lugar y oportunidad. Pero para hacer esto, el obrero [el hijo de Dios] debe 
ocultar el yo. No debe expresar sus propios pensamientos y su propia voluntad. Debe 
expresar el pensamiento y la voluntad de Cristo. La familia humana depende de Dios para su 
vida, aliento y sostén. Dios ha trazado el tejido, y todos somos hebras individuales que deben 
componer el modelo. El Creador es uno, y se da a conocer a sí mismo como el gran 
Receptáculo de todo lo que es esencial para cada vida separada. 


La unidad cristiana consiste en que las ramas estén en el mismo tronco materno: el poder 
vitalizador central que sostiene los injertos que se han unido a la Vid. Debe haber una 
identidad con Cristo, una constante participación de su vida espiritual, en pensamientos y 
deseos, en palabras y hechos. La fe debe aumentar con el ejercicio. Todos los que viven 
cerca de Dios comprenderán lo que Jesús es para ellos y ellos para Jesús. A medida que la 
comunión con Dios vaya dejando su impresión en el alma y vaya brillando en el rostro como 
una luz resplandeciente, los inmutables principios del santo carácter de Cristo se reflejarán 
en la humanidad (RH 9-11-1897). 


Ver EGW com. cap. 13:2. 


4. Separación tanto como unión.- 


La unión con Cristo mediante una fe viviente es constante; toda otra unión debe perecer. 
Cristo primero nos eligió pagando un precio infinito por nuestra redención, y el verdadero 
creyente elige a Cristo como lo primero, lo último y lo mejor en todo. Pero esta unión 
nos cuesta algo. Es una relación de completa dependencia en la que debe entrar un ser 
orgulloso. Todos los que forman esa unión debe sentir su necesidad de la sangre expiatoria 
de Cristo. Deben experimentar un cambio de corazón. Deben someter su voluntad a la 
voluntad de Dios. Habrá una lucha con obstáculos externos e internos. Debe haber una 
dolorosa obra de separación así como una obra de unión. El pecado en todas sus formas: el 
orgullo, el egoísmo, la vanidad, la mundanalidad, deben ser vencidos, si entramos en una 
unión con Cristo. La razón por la cual muchos encuentran la vida cristiana tan 
deplorablemente dura, por la cual son tan inconstantes y tan variables, es porque tratan de 
unirse con Cristo sin separarse de esos ídolos favoritos... 


Los creyentes llegan a ser uno en Cristo, pero una rama no puede ser sostenida por otra. La 
alimentación debe obtenerse mediante una conexión vital con la Vid. Debemos sentir nuestra 
plena dependencia de Cristo. Debemos vivir por fe en el Hijo de Dios. Este es el significado 
de la orden: "Permaneced en mí". La vida que vivimos en la 1118 carne no está de acuerdo 
con la voluntad de los hombres, no es para agradar a los enemigos de nuestro Señor, sino 
para servir y honrar a Aquel que nos amó y se entregó así mismo por nosotros. Un simple 
asentimiento a esta unión mientras las inclinaciones no se hayan separado del mundo, de sus 
placeres y disipaciones, sólo anima al corazón para la desobediencia (ST 29-11-1910). 


Dios no entra en componendas.- 


Hasta que el corazón no se rinda incondicionalmente a Dios, el instrumento humano no 
permanecer en la Vid Verdadera y no podrá prosperar en la Vid y llevar ricos racimos de 
fruto. Dios no desea entrar en la mínima componenda con el pecado. Si pudiese haberlo 
hecho, Cristo no hubiera necesitado venir a nuestro mundo para sufrir y morir. No es genuina 
ninguna conversión que no cambie tanto el carácter como la conducta de los que aceptan la 
verdad. La verdad obra por el amor y purifica el alma (Carta 31a, 1894). 


4-5. 


Ver EGW com. Mat. 11: 29. 
5 (ver EGW com. 2 Cor. 4: 3-6). La circulación de la vida.- 


Sólo Cristo puede ayudarnos y darnos la victoria. Cristo debe ser completamente todo para 
nosotros, debe morar en el corazón, su vida debe circular por nosotros como la sangre circula 
por las venas. Su Espíritu debe ser un poder vitalizador que haga que influyamos sobre otros 
para que se vuelvan semejantes a Cristo y santos (Carta 43, 1895). 


8. Una experiencia cada día.- 


[Se cita Juan 1, 5:8.] ¿Qué es llevar fruto? No todo consiste en venir a reuniones una vez por 
semana y dar nuestro testimonio en las reuniones de oración o en otras reuniones. Debemos 
hallar día tras día que permanecemos en la Vid, y dando fruto con paciencia en nuestro 
hogar, en nuestras ocupaciones; y manifestando en la vida el Espíritu de Cristo en cada trato 
con otros. Hay muchos que proceden como si pensaran que una unión ocasional con Cristo 
fuera todo lo necesario, y que pueden ser reconocidos como ramas vivientes porque a veces 
confiesan a Cristo; pero esto es un engaño. La rama debe ser injertada en la Vid y 
permanecer allí uniéndose con la Vid fibra tras fibra, extrayendo su porción diaria de savia y 
alimento de la raíz y fertilidad de la Vid hasta que llega a ser uno con el tronco materno. La 
savia que alimenta la Vid debe nutrir la rama, y esto ser evidente en la vida de aquel que 
permanece en Cristo, pues el gozo de Cristo será cumplido en aquel que no camina según la 
carne sino según el Espíritu. 


Lo que pretendamos ser no tiene valor a menos que permanezcamos en Cristo, pues no 
podemos ser ramas vivientes a menos que las cualidades vitales de la Vid abunden en 
nosotros. Las características de su Maestro aparecerán en el cristiano genuino, y cuando 
reflejamos las características de Cristo en nuestra vida y en nuestro carácter, el Padre nos 
ama como ama a su Hijo. Cuando esto se cumpla en los que dicen que creen en la verdad 
presente, veremos una iglesia prospera, porque sus miembros no vivirán para sí mismos sino 
para Aquel que murió por ellos, y ser ramas lozanas de la Vid viviente (ST 18-4-1892). 


10. 
Ver EGW com. Mat. 24:23-24. 


11 (Hech. 2: 28). La luz trae alegría.- 


Cuando la luz del cielo brilla en el instrumento humano, su rostro expresa el gozo del Señor 
que mora en lo íntimo. La ausencia de Cristo en el alma hace que la gente sea triste y tenga 
una mente que desconfía. La falta de Cristo es lo que hace que el rostro sea triste y la vida 
una peregrinación de lamentos. El regocijo es la nota dominante de la Palabra de Dios para 
todos los que reciben a Cristo. ¿Por qué? Porque tienen la Luz de la vida. La luz trae alegría 
y gozo, y ese gozo se expresa en la vida y el carácter (MS 96, 1898). 


12. 


ver EGW com. cap. 13:34. 
22 (cap. 5:40; Luc. 12: 48). No hay remedio para la ceguera voluntaria.- 


[Se cita Juan 15:22.] ... Los que tienen una oportunidad de oír la verdad, y sin embargo no se 
esfuerzan por oírla ni comprenderla, pensando que si no oyen no serán responsables, serán 
considerados culpables ante Dios lo mismo como si la hubieran oído y rechazado. No habrá 
excusa para los que elijan caminar en el error cuando podrían haber entendido lo que es la 
verdad. Jesús, en sus sufrimientos y muerte, ha hecho expiación para todos los pecados de 


ignorancia; pero no se ha preparado remedio para la ceguera voluntaria... 


No seremos considerados como responsables por la luz que no ha llegado a nuestra 
percepción, sino por la que hemos resistido y rechazado. Un hombre no puede posesionarse 
de la verdad que nunca se le ha presentado, y por lo tanto no podrá ser condenado por la luz 
que nunca tuvo. Pero si tuvo la oportunidad de escuchar el mensaje y de llegar a 
familiarizarse con la verdad, y sin 1119 embargo se negó a aprovechar su oportunidad, 
estará entre aquellos de quienes Cristo dijo: "No queréis venir a mí para que tengáis vida". 
Los que deliberadamente se colocan donde no puedan tener una oportunidad de escuchar la 
verdad, serán considerados entre los que han escuchado la verdad y han rechazado 
persistentemente sus evidencias (RH 25-4-1893). 


La luz que ha brillado, condenará.- 


Nadie será condenado por no haber prestado atención a la luz y al conocimiento que nunca 
tuvo y que no pudo obtener. Pero muchos se niegan a obedecer la verdad que les es 
presentada por los embajadores de Cristo, porque desean amoldarse a las noticias del 
mundo. La verdad que ha llegado hasta su entendimiento, la luz que ha brillado en el alma, 
los condenarán en el juicio (RH 25-11-1884). 


Juzgados de acuerdo con la luz.- 


Los hombres no serán juzgados por la luz que nunca tuvieron. Pero aquellos que han 
guardado el domingo y que han sido advertidos de este error, pero que no quisieron abrir los 
ojos para contemplar las cosas maravillosas que emanan de la ley, serán juzgados de 
acuerdo con la luz que les llegó (RH 13-9-1898). 


26-27. 
Ver EGW com. Hech. 1:8. 


CAPITULO 16 
24. 
Ver EGW com. Hech. 1: 11. 


CAPITULO 17 


Ilustración de la intercesión de Jesús en el santuario celestial.- 


Este capítulo contiene la oración intercesora que Cristo ofreció a su Padre poco antes de su 
enjuiciamiento y crucifixión. Está oración es una lección acerca de la intercesión que el 
Salvador llevaría a cabo dentro del velo, cuando se hubiera completado su gran sacrificio a 
favor de los hombres: la ofrecida de sí mismo. Nuestro Mediador dio a sus discípulos esta 
instrucción de su ministerio en el santuario celestial en favor de todos los que vengan a él 
con mansedumbre y humildad, despojados de todo egoísmo y creyendo en el poder de Cristo 
para salvar (MS 29, 1906). 


1-6. La oración antes del Getsemaní.- 


[Se cita Juan 17:1-6.]... Esta fue la última oración de Cristo con sus discípulos. Fue ofrecida 
poco antes de que fuera al huerto de Getsemaní, donde sería traicionado y hecho preso. 
Cuando llegó al Getsemaní, cayó en tierra en una agonía angustiosa. ¿Qué causó su 
agonía? El peso de los pecados de todo el mundo descansaba sobre su alma. A medida que 
estudiemos esta oración recordemos que estas palabras fueron pronunciadas poco antes de 
esa experiencia y de que fuera traicionado y juzgado (MS 52, 1904). 


2-3 - Relación de Padre e Hijo.- 


El capítulo 17 de Juan habla claramente de la personalidad de Dios y de Cristo y de su 
relación mutua. "Padre, la hora ha llegado -dijo Cristo-, glorifica a tu Hijo, para que también tu 
Hijo te glorifique a ti". [Se cita Juan 17: 23, 3, 5 - 11.] Aquí hay personalidad e individualidad 
(MS 124, 1903). 


3 (ver EGW com. cap. 1: 4: Rom. 11: 33). Conocer a Cristo es practicar sus palabras.- 





[Se cita Juan 17:3.] Estas palabras significan mucho. Solo conociendo a Cristo podemos 
conocer a Dios. El Enviado de Dios nos insta a que escuchemos estas palabras. Son las 
palabras de Dios, y todos debieran prestarles atención, pues por ellas serán juzgados . 
Conocer a Cristo de una manera que asegure la salvación final es ser vitalizado con un 
conocimiento espiritual, es practicar sus palabras. Sin esto todo lo demás no tiene valor (ST 
27-1-1898). 


14-10. Glorificado en aquellos que creen.- 


En la oración intercesora que Jesús elevó a su Padre, afirmó que había cumplido con las 
condiciones que el Padre había dispuesto como obligatorias, respecto al hombre caído, para 
que Cristo las cumpliera conforme al contrato hecho en el cielo. El oró: "He acabado la obra 
que me diste que hiciese. [Es decir, había forjado en la tierra un carácter justo como un 
ejemplo para que lo siguieran los hombres.] Ahora, pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, 
con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese". En esta oración prosigue 
declarando lo que está abarcado por la obra que ha hecho, y que le han sido dados todos los 
que creen en su nombre. Da tanto valor a esta recompensa, que se olvida de la angustia que 
le ha costado redimir al hombre caído. Se declara a sí mismo glorificado en los que creen en 
él. La iglesia debe llevar, en su nombre, a una perfección gloriosa la obra que él ha 
comenzado; y cuando esa iglesia sea finalmente rescatada en el paraíso de Dios, pensará en 
el trabajo de su alma se sentirá satisfecho. La hueste redimida será la gloria principal de 
Cristo a 1120 através de toda la eternidad (3SP 260-261). 


5. Sea quitado el velo.- 


[Se cita Juan 17: 1 - 5.] Cristo no está orando por la manifestación de la gloria de la 
naturaleza humana, pues esa naturaleza nunca existió en la preexistencia de Cristo. Está 
orando a su Padre por una gloria que poseía en su unidad con Dios. Su oración es la de un 
mediador, el favor que suplica es la manifestación de aquella gloria divina que él poseía 
cuando era uno con Dios. Que el velo sea quitado, dice, y brille mi gloria: la gloria que tuve 
contigo antes de que el mundo fuera (ST 10-5-1899). 


5, 24 (Heb. 1: 6: 1 Juan 2: 1; ver EGW com. Juan 20: 16 .17; Heb. 3: 1-3). Reinstalación 





pública de Cristo en el cielo.- 


La oración de Cristo fue respondida. Fue glorificado con la gloria que tuvo con su Padre 
antes de que el mundo fuera. Pero en medio de esa gloria Cristo no perdió de vista a los 
suyos que luchan y se esfuerzan en la tierra. Tiene un pedido que hacer a su Padre. Hace 
retirar a la hueste celestial hasta que él esté en la presencia directa de Jehová, y entonces 
presenta su petición en favor de sus escogidos. 


"Padre -dice-, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén 
conmigo". Y entonces el Padre declara: "Adórenle todos los ángeles de Dios". La hueste 
celestial se postra delante de él, y eleva su canto de triunfo y gozo. La gloria rodea al Rey 
del cielo, y fue contemplado por todos los seres celestiales. No hay palabras que puedan 
describir la escena que tuvo lugar cuando el Hijo de Dios fue públicamente restablecido al 
lugar de honor y gloria que dejó voluntariamente cuando se hizo hombre. 


Y hoy día Cristo, glorificado y sin embargo aún nuestro hermano, es nuestro Abogado en los 
atrios celestiales (ST 10-5-1899). 


6. Un gran honor.- 


Qué gloriosa alabanza: "Han guardado tu palabra". Sería un gran honor que se dijeran de 
nosotros estas palabras; pero con demasiada frecuencia interviene el yo, y éste lucha por la 
supremacía (MS 52, 1904). 


17. Una satisfacción propia no es santificación.- 


"Santificalos en tu verdad; tu palabra es verdad". Un sentimiento agradable, satisfecho de sí 
mismo, no es una evidencia de santificación. Se conserva un fiel registro de todos los 
hechos de los hijos de los hombres. Nada puede ocultarse de la mirada del Alto y Sublime, el 
que habita la eternidad. Algunos avergúenzan a Cristo por la forma en que trazan sus 
planes, astucias y proyectos. Dios no aprueba su conducta, pues el Señor Jesús no es 
honrado por el espíritu y la conducta de ellos. Olvidan las palabras del apóstol: "Hemos 
llegado a ser espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hombres" (MS 159, 1903). 


La prueba de Adán se presenta a todos.- 


La ley de Dios es la única gran norma que medirá el carácter de cada hombre en el día de 
Dios. La oración de Cristo fue: "Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad". Por lo tanto, 
la santificación del Espíritu de Dios en el corazón induce a los hombres a caminar en la 
senda de los mandamientos de Dios. La misma prueba que Dios presentó ante Adán y Eva 
será presentada a cada miembro de la familia humana. A Adán se le exigió que obedeciera a 
Dios, y nos encontramos en la misma situación en que él se encontró para tener una segunda 
prueba, para ver si escuchamos la voz de Satanás y desobedecemos a Dios, o si 
escuchamos la Palabra de Dios y obedecemos (RH 10-6-1890). 


1 Tes. 4: 3: 2 Tim. 3: 16.) El libro de texto de la santificación.- 





La Biblia es la norma por la cual se deben probar las afirmaciones de todos los que dicen que 
son santificados. Jesús oró para que sus discípulos pudieran ser santificados por la verdad, 
y dice: "Tu palabra es verdad", entretanto que el salmista declara: "Es... tu ley la verdad". 
Todos aquellos a quienes Dios dirige manifestarán un alta estima por las Escrituras en las 
cuales se oye la voz divina. La Biblia será para ellos "útil para enseñar, para redargúir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente 
preparado para toda buena obra". "Por sus frutos los conoceréis". No necesitamos otra 
evidencia para juzgar la santificación de los hombres. Si tienen temor de no estar 
obedeciendo toda la voluntad de Dios, si escuchan diligentemente la voz divina, si confían en 
la sabiduría de Dios y siguen los consejos de su Palabra, entonces, y mientras que no se 
jacten de una bondad superior, podemos estar seguros de que están buscando alcanzar la 
perfección del carácter cristiano. Pero no debemos vacilar en declarar que es falsa la 
santidad de los que siquiera insinúan que ya no necesitan más escudriñar las Escrituras. 
Están dependiendo de su propio entendimiento en vez de conformarse con la voluntad de 
Dios (RH 5-10-1886). 1121 


Obedeced los requisitos de Dios.- 


La verdad, según es en Jesús, es obediencia a cada precepto de Jehová. Es una obra en el 
corazón. La santificación bíblica no es la falsa santificación de hoy, la cual no anhela 
escudriñar las Escrituras sino que confía en los buenos sentimientos e impulsos antes que en 
buscar la verdad como un tesoro escondido. La santificación bíblica es conocer los 
requerimientos de Dios y obedecerlos. Hay un cielo puro y santo que está reservado para los 
que guardan los mandamientos de Dios, el cual merece el esfuerzo incansable y 


perseverante de toda la vida. Satanás está a vuestra diestra y a vuestra siniestra, delante y 
atrás; tiene un alimento de fábulas preparado para cada alma que no albergue la verdad tal 
como es en Jesús. El destructor está sobre vosotros para paralizar cada esfuerzo vuestro. 
Pero hay una corona de vida que ganar, una vida que se compara con la vida de Dios (MS 
58, 1897). 


La verdad, si es recibida, puede extenderse y desarrollarse constantemente. A medida que la 
contemplemos, aumentar en brillo; y crecer en altura y profundidad a medida que anhelemos 


comprenderla. De este modo nos elevará a la norma de perfección, y nos dará fe y 
confianza en Dios como nuestra fortaleza para la obra que está frente a nosotros (MS 153, 
1898). 


(Heb. 4: 12.) No con pisadas suaves.- 


La verdad es la verdad. No es para que sea envuelta en bellos adornos para que se admire 
su apariencia exterior. El maestro debe hacer que la verdad sea clara y eficaz para el 
entendimiento y la conciencia. La palabra es una espada de dos filos que corta por ambos 
lados. No pisa con pies calzados con zapatos suaves. 


Hay muchos casos de hombres que han defendido el cristianismo contra los escépticos, pero 
que después perdieron su propia alma en los laberintos del escepticismo. Respiraron los 
miasmas de la incredulidad y murieron espiritualmente. Tenían poderosos argumentos en 
favor de la verdad y de muchas evidencias externas, pero no tenían una fe permanente en 
Cristo. ¡Oh, hay miles y miles de aparentes cristianos que nunca estudian la Biblia! Estudiad 
la sagrada Palabra con oración para beneficio de vuestra propia alma. Cuando escuchéis la 
palabra del predicador viviente, si él tiene una relación viva con Dios, encontraréis que 
concuerdan el Espíritu y la palabra. 


El Antiguo y Nuevo Testamento están unidos con el broche áureo de Dios. Necesitamos 
familiarizarnos con las Escrituras del Antiguo Testamento. Debe verse claramente la 
inmutabilidad de Dios; debe estudiarse la similitud de su trato con su pueblo de la 
dispensación pasada con el de la presente... 


Mediante la obra del Espíritu Santo la verdad es afianzada en la mente e impresa en el 
corazón del estudiante diligente y temeroso de Dios. Y no sólo él es bendecido por esa clase 
de labor, sino que también son grandemente bendecidas las almas a las cuales comunica la 
verdad y por quienes un día tendrá que dar cuenta. Los que hacen de Dios su consejero 
recogen la más preciosa cosecha cuando reúnen los áureos granos de la verdad de la 
Palabra divina, pues el Instructor celestial está cerca de ellos. El que así se capacita para el 
ministerio tendrá derecho a la bendición prometida al que conduce a muchos a la justicia (RH 
20-4-1897), 


20-21 (Mat. 25: 14-15: Mar. 13: 34). Unidad en la diversidad.- 





[Se cita Juan 17:20-21.] ¿De qué clase de unidad se habla en estas palabras? Unidad en la 
diversidad. Nuestras mentes no discurren todas por los mismos cauces, a todos no se nos ha 
dado la misma obra. Dios ha dado a cada hombre su obra de acuerdo con sus diversas 
capacidades. Hay diferentes clases de obras que se debería hacer, y se necesitan obreros de 
diversas capacidades. Si nuestros corazones son humildes, si hemos aprendido en la 
escuela de Cristo a ser mansos y humildes, todos podemos marchar juntos por la angosta 
senda que se nos ha señalado (MS 52, 1904). 


20-23. No se destruye la personalidad.- 


Cristo es uno con el Padre, pero Cristo y Dios son dos personajes distintos. Leed la oración 
de Cristo en el capítulo 17 de Juan, y encontraréis que se destaca claramente este punto. 
Cuán fervientemente oró el Salvador para que sus discípulos fueran uno con él así como él 


es uno con el Padre. Pero la unidad que debe existir entre Cristo y sus seguidores no 
destruye la personalidad de ninguno de los dos. Deben ser uno con Cristo así como él es 
uno con el Padre (RH 1-6-1905). 


[Se cita Juan 17:20-23.] - ¡Qué afirmación maravillosa! La unidad que existe entre Cristo y 
sus discípulos no destruye la personalidad de ninguno de los dos. Son uno en pensamiento, 
en propósito, en carácter; pero no en persona. El hombre llega a participar de 1122 la 
naturaleza divina, participando del Espíritu de Dios, conformándose a la ley de Dios. Cristo 
hace que sus discípulos lleguen a una unión viviente con él y con el Padre. EL hombre es 
hecho completo en Cristo Jesús mediante la obra del Espíritu Santo en la mente humana. La 
unidad con Cristo establece un vínculo de unidad mutua. Esa unidad es la prueba más 
convincente ante el mundo de la majestad y virtud de Cristo y de su poder para eliminar los 
pecados (MS 111, 1903). 


24 (ver EGW com. cap. 20: 16-17). De acuerdo con la promesa del pacto.- 


¡Oh, cómo anhelaba la Cabeza divina tener a su iglesia consigo! Participaron con él en su 
sufrimiento y humillación, y el gozo máximo de Cristo es tenerlos consigo para que sean 
participantes de su gloria. Cristo demanda el privilegio de tener a su iglesia consigo. 
"Aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén 
conmigo".Tenerlos con él está de acuerdo con la promesa del pacto y con el convenio que 
hizo con su Padre (RH 17-10-1893). 


CAPITULO 18 


13. 

Ver EGW com. Mat. 26:3. 
13-14. 

Ver EGW com. Mat. 26:57. 
14. 


Ver EGW com. cap. 11:50-51. 
20-21. Dos formas de obrar.- 


[Se cita Juan 18: 20-21.] Jesús quería contrastar su forma de obrar con la de sus 
acusadores. Este apresamiento a medianoche mediante una turba, esta cruel burla y ultraje 
aun antes de que fuera acusado o condenado, era el modo de proceder de ellos y no de él. 
La obra de Cristo era manifiesta a todos. No había nada en sus doctrinas que él ocultara. 
Así reprochó el proceder de ellos, y reveló la hipocresía de los saduceos (MS 51, 1897). 


37. Cristo habló la verdad con la lozanía de una nueva revelación.- 


La verdad nunca languidecía en sus labios, nunca sufría en sus manos por falta de perfecta 
obediencia a sus requerimientos. "Para esto he nacido -declaró Cristo-, y para esto he 
venido al mundo, para dar testimonio a la verdad". Y los grandiosos principios de la verdad 
salían de sus labios con la lozanía de una nueva revelación. La verdad fue hablada por él 
con un fervor proporcionado a su infinita importancia y a los resultados trascendentales que 
dependía de su éxito (MS 49, 1898). 


39-40. 
Ver EGW com. Mat. 27:15 


CAPITULO 19 
10. Pilato responsable.- 


[Se cita Juan 19:10.] "Tengo autoridad". Pilato mostró al decir esto que se hacía responsable 
por la condenación de Cristo, por la cruel flagelación y por la forma en que insultaron a Cristo 
antes de que se probara que había hecho mal alguno. Pilato había sido elegido y nombrado 
para administrar justicia, pero no se atrevió a hacerlo. Si hubiese ejercicio la autoridad que 
afirmaba tener y que le daba su cargo, si hubiera protegido a Cristo, no hubiera sido 
responsable de su muerte. Cristo habría sido crucificado, pero Pilato no habría sido culpable 
(RH 23-1-1900). 


14-15. 


Ver EGW com. Mat. 27:22-23. 


15. Desaparece la última esperanza.- 


¡Cuán grande fue el dolor de Cristo cuando vio que los judíos decidían su destino sin 
posibilidad alguna de redención! Sólo él podía comprender el significado de su rechazo, 
traición y condenación del Hijo de Dios. Había desaparecido si última esperanza para la 
nación judía. Nada podía evitar su condenación. Dios fue desconocido como su Gobernante 
por medio de los representantes de la nación. En los mundos que no cayeron, en todo el 
universo celestial, se oyó la blasfema exclamación: "No tenemos más rey que César". El Dios 
del cielo escuchó su elección. Les había dado la oportunidad de arrepentirse, y no quisieron. 
Cuarenta años más tarde Jerusalén fue destruida y el poder romano gobernó sobre el pueblo. 
Entonces no tuvieron libertador. No tenían más rey que César. De allí en adelante la nación 
judía fue, como Estado, una rama cortada de la vid -una rama muerta y estéril, para ser atada 
y quemada-, [errante] de país en país por todo el mundo, de siglo en siglo; muerta -muerta en 
delitos y pecados-, sin un Salvador (YI 1-2-1900). 


15-16. 


Ver EGW com. Mat 27:25-26. 


16. Reacciones ante la condenación de Jesús.- 


19. 


Jesús, el Hijo de Dios, fue entregado al pueblo para ser crucificado. Con exclamaciones de 
triunfo condujeron al Salvador hacia el Calvario. Las noticias de su condenación se habían 
esparcido por toda, Jerusalén causando terror y angustia en miles de corazones, pero 
creando un gozo maligno en muchos que habían sido reprochados por sus enseñanzas (MS 
127, sin fecha). 


Ver EGW com. Mat. 27: 38. 1123 


Ver EGW com. Mat. 27: 37. 


25-27, Juan y María volvieron.- 


Cristo, cargando con los pecados del mundo, parecía estar abandonado; pero no fue dejado 
completamente solo. Juan estuvo cerca de la cruz. María se había desmayado de angustia, y 
Juan la había llevado a su hogar, lejos de la horripilante escena. Pero él vio que el fin se 
acercaba, y la trajo de nuevo a la cruz (MS 45, 1897). 


30 (ver EGW com. Mat. 27: 45-46. 50). El pacto fue plenamente consumado.- 


Cuando Cristo pronunció estas palabras, se dirigió a su Padre. Cristo no estuvo solo al hacer 
este gran sacrificio. Fue el cumplimiento del pacto hecho entre el Padre y el Hijo antes de que 
se pusieran los fundamentos de la tierra. Con manos entrelazadas entraron en el solemne 
compromiso de que Cristo se convertiría en el sustituto y la garantía de la raza humana si ella 
fuera vencida por las sofisterías de Satanás. El pacto ahora se estaba consumando 
plenamente. Se alcanzó el clímax. Cristo estaba consciente de que había cumplido al pie de 
la letra el compromiso que había asumido. En la muerte fue más que vencedor. Se había 
pagado el precio de la redención (MS 111, 1897). 


Se corta el último lazo de simpatía.- 


Cuando Cristo clamó: "Consumado es", todo el cielo triunfó. Terminó el conflicto entre Cristo 
y Satanás acerca de la ejecución del plan de salvación. El espíritu de Satanás y sus obras se 
habían arraigado profundamente en las simpatías de los hijos de los hombres. Si Satanás 
hubiese llegado a ocupar el poder, eso hubiera significado muerte para el mundo. El 
implacable odio que sentía por el Hijo de Dios se reveló en la forma en que lo trató mientras 
estuvo en el mundo.Todo había sido ideado por el enemigo caído: la traición de que fue 
objeto Cristo, su juicio y crucifixión. Su odio, consumado en la muerte del Hijo de Dios, colocó 
a Satanás en el punto donde su verdadero carácter diabólico fue revelado a todos los seres 
inteligentes que no habían caído en el pecado. 


Los santos ángeles fueron sacudidos de horror porque uno que había pertenecido a su 
número pudiera haber caído hasta el punto de ser capaz de tal crueldad. Se apagó en sus 
corazones todo sentimiento de simpatía o de compasión que pudieran haber sentido alguna 
vez por Satanás en su exilio. Que su envidia llegara al punto de vengarse de tal manera de 
una persona inocente, fue suficiente para despojarlo de su falso manto de luz celestial y para 
que revelara la horrible deformidad oculta; pero que manifestara semejante maldad para con 
el Hijo de Dios, quien con una abnegación sin precedentes y un amor por las criaturas 
formadas a su imagen había venido del cielo y había tomado su naturaleza caída, era un 
crimen tan atroz contra el cielo que hizo que los ángeles fueran sacudidos de horror, y cortó 
para siempre el último lazo de simpatía que existía entre Satanás y el mundo celestial (3SP 
183-184). 


(Mat. 27: 51.) Satanás cayó como un rayo.- 


Cuando Cristo clamó: "Consumado es", la mano invisible de Dios rasgó de arriba abajo el 
fuerte tejido del velo del templo, quedando al descubierto el camino hacia el lugar santísimo. 
Dios inclinó la cabeza satisfecho. Ahora podían combinarse su justicia y su misericordia; 
podía ser justo, y sin embargo justificar a todos los que creyeran en Cristo. Contempló a la 
víctima que expiraba en la cruz, y dijo: "Consumado es. La raza humana tendrá otro juicio". 
El precio de la redención fue pagado, y Satanás cayó del cielo como un rayo (MS 111, 1897). 


38-39. 
Ver EGW com. Mat. 27: 38. 


CAPITULO 20 
16-17 (cap. 17: 24: Isa. 13: 12: Mat. 28: 18: Heb. 1: 6). El contrato ratificado.- 





[Se cita Juan 20:16-17,] Jesús no quiso recibir el homenaje de los suyos hasta que supo que 
su sacrificio había sido aceptado por el Padre, y hasta que recibió la seguridad de Dios 
mismo de que su expiación por los pecados de su pueblo había sido plena y amplia, y 
mediante su sangre podrían ganar la vida eterna. Jesús inmediatamente ascendió al cielo y 


se presentó ante el trono de Dios, mostrando en sus sienes, manos y pies las marcas de la 
vergúenza y la crueldad; pero se negó a recibir la corona de gloria y el manto real, y también 
se negó a recibir la adoración de los ángeles, como había rehusado el homenaje de María, 
hasta que el Padre indicó que su ofrenda había sido aceptada. 


Además, tenía un pedido que presentar acerca de sus escogidos en la tierra. Anhelaba que 
estuviera claramente definida la relación que desde allí en adelante tendrían sus redimidos 
en el cielo con su Padre. Su iglesia debía ser justificada y aceptada antes que él pudiera 
aceptar el homenaje celestial. 1124 Declaro que su voluntad era que donde él estuviera, allí 
estuviera su iglesia. Si él había de recibir gloria, su pueblo debía compartirla. Los que sufren 
con él en la tierra finalmente deben reinar con él en su reino. Cristo suplicó en forma 
sumamente explícita por su iglesia, identificando sus intereses con los de ella y abogando, 
con amor y constancia más poderosos que la muerte, por los derechos y títulos de ella, 
ganados por él. 


La respuesta de Dios a este pedido se manifiesta en la proclamación "Adórenle todos los 
ángeles de Dios". Cada comandante angelical obedece la orden real, y el ¡digno, digno es el 
Cordero que fue muerto, y que vive otra vez como vencedor triunfante!, retumba y vuelve a 
resonar en todo el cielo. La innumerable hueste de ángeles se postra ante el Redentor. El 
Pedido de Cristo es concedido: jla iglesia es justificada mediante él, su representante y 
cabeza! Aquí el Padre ratifica el contrato hecho con su Hijo: que en él serán reconciliados 
los arrepentidos y obedientes que alcanzarán el favor divino por los méritos de Cristo. Cristo 
garantiza que hará "más precioso que el oro fino al varón, y más que el oro de Ofir al 
hombre". Todo poder en el cielo y en la tierra es dado ahora al Príncipe de la vida. Sin 
embargo, no por un momento olvida a sus pobres discípulos en un mundo pecaminoso, sino 
que se prepara para volver a ellos y poderles impartir su poder y gloria. De este modo el 
redentor de la humanidad relaciona la tierra con el cielo y al hombre finito con el Dios infinito, 
mediante el sacrificio de sí mismo (3SP 202-203). 


17 (Juan 10: 18). Todo lo que era Cristo permaneció en la tumba.- 


Jesús le dijo a María: "No me toques, porque aún no he subido a mi Padre". Cuando cerró los 
ojos al morir en la cruz, el alma de Cristo no fue inmediatamente al cielo, como muchos creen. 
O [de otra manera] ¿cómo podrían ser ciertas sus palabras: "Aún no he subido a mi Padre"? 
El espíritu de Jesús durmió en la tumba con su cuerpo, y no se fue volando al cielo para 
existir allí por separado y contemplar a los apesadumbrados discípulos que ungían el cuerpo 
del cual había volado. Todo lo que comprendía la vida y la inteligencia de Jesús permaneció 
con su cuerpo en el sepulcro, y cuando salió era un ser completo. No tuvo que llamar a su 
espíritu para que viniera del cielo. Tenía poder para poner su vida, y para volverla a 
tomar (3SP 203-204). 


21-22. Un anticipo de Pentecostés.- 


El acto de Cristo de soplar el Espíritu Santo sobre sus discípulos y de impartirles su paz, fue 
como unas pocas gotas antes de la abundante lluvia que debía ser dada en el día de 
Pentecostés. Jesús impresionó en sus discípulos el hecho de que a medida que avanzaran 
en la obra confiada a ellos, más plenamente comprenderían la naturaleza de esa obra y la 
forma en que el reino de Cristo sería establecido en la tierra. Fueron nombrados como los 
testigos del Salvador. Debían testificar lo que habían visto y oído de su resurrección: debían 
repetir las bondadosas palabras que procedían de sus labios. Estaban familiarizados con su 
carácter santo. El era como un ángel de pie en el sol, pero sin proyectar sombra alguna. La 
obra sagrada de los apóstoles era la de presentar el inmaculado carácter de Cristo a los 
hombres como la norma para sus vidas. Los discípulos habían estado tan íntimamente 
relacionados con este Modelo de santidad, que en cierto grado se habían asemejado a él en 
carácter, y estaban capacitados especialmente para hacer conocer al mundo sus preceptos y 


su ejemplo (3SP 243-244). 
23 (Mat. 16: 18-19; 18: 18). El hombre no puede quitar una mancha de pecado.- 


Cristo no dio ningún derecho eclesiástico para perdonar pecados ni para vender indulgencias 
para que los hombres puedan pecar sin incurrir en el desagrado de Dios; ni dio a sus siervos 
libertad para aceptar un regalo o un soborno para encubrir pecados y que éstos pudieran 
evitar su divina censura. Jesús encargó a sus discípulos que predicaran la remisión de 
pecados en su nombre [en el de Jesús] en todas las naciones. Pero ellos mismos no 
recibieron el poder para quitar una mancha de pecado de los hijos de Adán... Cualquiera que 
atraiga a la gente a sí mismo como si estuviera investido de poder para perdonar pecados, 
incurre en la ira de Dios porque desvía a las almas del Perdonador celestial al débil y falible 
mortal (3SP 245-246). 


24-19. La ternura ganó a Tomás.- 


En su trato con Tomás, Jesús dio a sus seguidores una lección acerca de la forma en que 
debieran tratar a quienes tienen dudas acerca de verdades religiosas y destacan esas dudas. 
No abrumó a Tomás con palabras de reproche ni entabló una controversia con él, sino que se 
reveló al dudoso con notable condescendencia y ternura. Tomás había asumido una posición 
sumamente irrazonable al establecer 1125 las únicas condiciones para su fe; pero Jesús, 
mediante su generoso amor y consideración, derribó todas las barreras que Tomás había 
levantado. La controversia persistente rara vez debilitará la incredulidad, sino más bien hará 
que se ponga a la defensiva hallando así nuevos argumentos y excusas. Jesús, revelado en 
su amor y misericordia como el Salvador crucificado, arrancará de muchos labios que una vez 
estuvieron mal dispuestos, el reconocimiento de Tomás: "¡Señor mío, y Dios mío!" (3SP 222). 


CAPITULO 21 


15-17. Pedro aprendió a enseñar.- 


Allí estaba Pedro que negó a su Señor. Después de que hubo caído y se convirtió, Jesús le 
dijo: "Apacienta mis corderos". Antes de que resbalaran los pies de Pedro, él no tenía el 
espíritu de mansedumbre necesario para alimentar a los corderos. Pero después de que 
llegó a comprender sus propias debilidades, supo como guiar a los extraviados y caídos. 
Podía acercarse a su lado con tierna simpatía y ayudarlos (HS 121). 


(Luc. 22: 31-32.) La restauración genuina llega hasta las raíces.- 


Pedro nunca olvidó la triste escena de su humillación. No olvidó que había negado a Cristo 
ni pensó que, después de todo, ese no era un gran pecado. Todo era dolorosamente real 
para él extraviado discípulo. Su dolor por su pecado fue tan intenso como lo había sido su 
negación. Después de su conversión, las anteriores afirmaciones no fueron hechas con la 
forma y el espíritu antiguos... 


Cristo puso a prueba a Pedro tres veces después de su resurrección. "Simón, hijo de Jonás 
-le dijo-, ¿me amas más que éstos? Le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te amo. El le dijo: 
Apacienta mis corderos. Volvió a decirle la segunda vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? 
Pedro le respondió: Sí Señor; tú sabes que te amo. Le dijo: Pastorea mis ovejas". Esta 
pregunta que escudriñaba el corazón era necesaria en el caso de Pedro, y es necesaria en 
nuestro caso. La obra de restauración nunca puede ser completa a menos que se llegue 
hasta las raíces del mal. Vez tras vez han sido recortadas las ramas, pero ha sido dejada la 
raíz de amarguras para que resurja y contamine a muchos. Pero debe llegarse hasta la 
profundidad misma del mal oculto, los sentidos morales deben ser juzgados, y juzgados otra 
vez a la luz de la presencia divina. La vida diaria testificará si la obra es verdadera o no. 


Cuando Cristo le preguntó a Pedro por tercera vez. "¿Me amas?" la sonda llegó hasta lo más 
profundo del alma. Pedro, juzgándose a sí mismo, cayó sobre la Roca, y dijo: "Señor, tú lo 
sabes todo; tú sabes que te amo". 


Esta es la obra que corresponde a cada alma que ha deshonrado a Dios y ha agraviado el 
corazón de Cristo negando la verdad la justicia. Si el alma tentada soporta el proceso de la 
prueba y el yo no se despierta a la vida para sentirse herido y maltratado por la prueba, ese 
cuchillo penetrante revela que el alma está muerta al yo, pero viva a Dios. 


Algunos afirman que si un alma tropieza y cae, nunca puede recuperar su posición, pero el 
caso que tenemos ante nosotros contradice esto. Antes de su negación, Cristo dijo a Pedro: 
"Tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos". Al confiarle la mayordomía de las almas por 
quienes había dado su vida, Cristo dio a Pedro la más firme evidencia de su confianza en su 
restauración. Y se le encargó que alimentara no sólo a las ovejas sino también a los 
corderos: una obra más amplia y más delicada que la que hasta entonces le había sido 
asignada. No sólo se le dijo que presentara la palabra de vida a otros, sino que debía ser un 
pastor de la grey (YI 22-12-1898). 


18-19 (Mat. 19:28: 25: 31; Rom. 8: 17: 1 Ped. 4: 13). Un Pedro transtormado.- 





[Se cita Juan 21:18-22.] Pedro era ahora bastante humilde para entender las palabras de 
Cristo, y sin hacer más preguntas, el discípulo, una vez impaciente, jactancioso y seguro de 
sí mismo, se volvió sumiso y contrito. Siguió, sin duda alguna, a su Señor, al Señor que había 
negado. El pensamiento de que Cristo no lo había negado ni rechazado fue para Pedro una 
luz, un consuelo y una bendición. Creyó que podía elegir la forma en que sería crucificado, 
pero sería con la cabeza hacia abajo. Y el [Pedro] que participó tan de cerca de los 
sufrimientos de Cristo, también participará de su gloria cuando Jesús "se siente en el trono 
de su gloria" (YI 22 -12 -1898). 


NOTAS FIN 


1 (Emergente) 

El adjetivo heleno significa "griego". Se refiere a la historia o cultura de Grecia. Helenístico se aplica a la fusión 
de las civilizaciones helénica y oriental, indicada por Alejandro. El período helenístico se extendió hasta el tiempo 
de la supremacía romana. 


2 (Emergente) 

Después de la muerte de Seleuco I, sus sucesores continuaron contando los años a partir del reinado de él en vez 
de empezar de nuevo la cuenta de cada reinado por separado (ver- t. I, p. 186). Los sucesos se computaban por 
años a partir de una era que había comenzado con el reinado de Seleuco I, es decir, desde la campaña en la cual 
tomó de nuevo a Babilonia en 312 a. C. La era seléucida, como esquema cronológico, se usó durante el período 
de los reyes seléucidas, y llegó hasta los primeros días del cristianismo y hasta mucho más tarde entre los judíos. 
Este cómputo continuo de años significó un nuevo punto de partida en la cronología asiática que facilitaba 
mucho la tarea de fijar con precisión las fechas históricas. Posteriormente los griegos usaron las olimpíadas y los 
romanos el Cómputo A. U. C. (ab urbe condita, "desde la fundación de la ciudad"); pero estas eras (ver p. 230) 
fueron usadas sólo por los historiadores, no en los cómputos comunes. 


En el cómputo oficial seléucida el año I de la era seléucida fue un año lunar macedónico que comenzó en el 
otoño (septiembre-octubre en el hemisferio norte) de 312 a.C. Pero en Babilonia se computaba mediante años 
lunares babilonios, desde la primavera de 311. El sistema de los judíos puede haber variado entre el cómputo de 
primavera y el de otoño, si nos guiamos por los dos libros de los Macabeos. Por lo general se cree que 1 
Macabeos, que presenta numerosas fechas de esta era, computa a partir de la primavera; pero no hay una 
diferencia de opinión en cuanto a si ese año que comienza con la primavera iba seis meses antes o seis meses 
después del correspondiente año macedónico. Por esta razón los especialistas con frecuencia varían en un año al 
situar las fechas para los acontecimientos judíos y seléucidas de este período. Por resultar conveniente, en este 
artículo se dan las fechas de 1 Macabeos como si el año 1 fuera 312/311 a. C., sin pretender, dogmáticamente que 
haya exactitud en todos los casos. 


3 (Emergente) 

Esta Salomé (sin relación alguna con la Salomé Alejandra asmonea, madre de Hircano II, (ver p. 36) era la 
abuela de Herodías y, por lo tanto, la bisabuela de la Salomé cuya danza agradó tanto a Herodes Antipas que le 
entregó la cabeza de Juan el Bautista (ver p. 66). Este Herodes -hijo de Herodes el Grande- era el gobernante de 
Galilea ante quien fue juzgado Jesús. 


4 (Emergente) 
Como muchos de los lectores de este comentario están más familiarizados con el sistema de pesas y medidas 
utilizado en los Estados Unidos, hemos incluido estos equivalentes.- N. de la R. 


5 (Emergente) 
qt.: quart = 0,946 lt; hl: hectolitro = 2,84 bu.; bu.: bushel = 35,238 lt; pt.: pinta = 0,473 lt; gal.: galón = 3,785 lt; 
pie = 30,48 cm; pul.: pulgada = 2,54 CM. 


6 (Emergente) 
qt.: quart = 0,946 lt; hl: hectolitro = 2,84 bu.; bu.: bushel = 35,238 lt; pt.: pinta = 0,473 lt; gal.: galón = 3,785 lt: 
pie = 30,48 cm; pul.: pulgada = 2,54 CM. 


7 (Emergente) 
qt.: quart = 0,946 lt; hl: hectolitro = 2,84 bu.; bu.: bushel = 35,238 lt; pt.: pinta = 0,473 lt; gal.: galón = 3,785 lt: 
pie = 30,48 cm; pul.: pulgada = 2,54 CM. 


8 (Emergente) 
qt.: quart = 0,946 lt; hl: hectolitro = 2,84 bu.; bu.: bushel = 35,238 lt; pt.: pinta = 0,473 lt; gal.: galón = 3,785 lt: 
pie = 30,48 cm; pul.: pulgada = 2,54 CM. 


9 (Emergente) 
qt.: quart = 0,946 lt; hl: hectolitro = 2,84 bu.; bu.: bushel = 35,238 lt; pt.: pinta = 0,473 lt; gal.: galón = 3,785 lt: 
pie = 30,48 cm; pul.: pulgada = 2,54 CM. 


10 (Emergente) 
qt.: quart = 0,946 lt; hl: hectolitro = 2,84 bu.; bu.: bushel = 35,238 lt; pt.: pinta = 0,473 lt; gal.: galón = 3,785 lt: 
pie = 30,48 cm; pul.: pulgada = 2,54 CM. 


11 (Emergente) 
** Jerusalén estaba a 5 estadios (925 m 6 3.032 pies) del monte de los Olivos (Josefo, Antigüedades xx. 8. 6). 


12 (Emergente) 
Ver artículo sobre este tema en el t. IV de este Comentario, pp. 83-120. 


13 (Emergente) 

Ese nombre, aparentemente extraño, proviene del pasaje que dice que "los sacerdotes levitas hijos de Sadoc, que 
guardaron el ordenamiento del santuario cuando los hijos de Israel se apartaron de mí [Jehová],ellos se acercaran 
para ministrar ante mí y delante de mí estarán. . ."(Eze. 44:15). La fidelidad de esos levitas es tomada como un 
modelo en los fragmentos. 


14 (Emergente) 
Los números pequeños señalan el orden de cada Evangelio en la respectiva distribución: Juan es menos extenso 
que Mateo y Lucas, pero más extenso que Marcos. 


15 (Emergente) 
El orden cronológico de Juan se toma como base para esta 


Armonía. 


16 (Emergente) 

El calendario revisado o rabínico fue introducido, según la tradición, en el siglo IV d. C. (pero probablemente 
evoluciono más tarde en forma gradual). Era necesario para que los judíos esparcidos en otros países pudiesen 
calcular el calendario sin guardar los anuncios de los rabinos palestinos acerca de la luna nueva o la cosecha de la 
cebada en Judea. En ese nuevo calendario se daban las reglas para computar de un modo artificial la luna nueva a 
partir del promedio de sus movimientos variables, y se sistematizó la secuencia de meses de 29 y 30 días. Se 
determinó que habrían un segundo mes de Adar en los años 3,6,8,11,14,17 y 19 de cada ciclo. Estos números 
son los que asignan los eruditos modernos a los años de la serie babilónica, aunque el ciclo Judío (revisado) 
computado a partir del 1° de Tisri, transcurriría 7 1/2 años después de los años correspondientes del ciclo 
babilónico, tal como se acostumbra numerarlo. Por ejemplo el 1° de Tisri del otoño de 1978 señala el comienzo 
de un ciclo judío de 19 años; por lo tanto, tres ciclos antes (57 años), el primer año habría comenzado en otoño 


de 1921; y el primer año, cien ciclos antes de 1921, habría comenzado en el otoño del año 21 d. C., en tiempos 
de Jesús, suponiendo que este ciclo se hubiera empleado en ese tiempo, lo que no se puede comprobar. 


17 (Emergente) 

Según Josefo, la batalla de Accio (2 de septiembre de 31 a. C.) ocurrió en el año 7 de Herodes el Grande 
(Antigüedades xv. 5. 2). Según esta información, su reinado comenzó en el año 37 a. C., a mediados del cual 
Herodes tomó el reino de Antígono. Pero si el ler. año de Herodes fue el año en el cual llegó a ser rey, entonces 
el primer año calendario completo de su reinado, que comenzó en el siguiente día de año nuevo después de su 
entronización, fue el año 2”; por lo tanto, sus años de reinado se computaban sin año ascensional. Por otra parte, 
Josefo ubica la muerte de Herodes en el año 37 de su reinado, computando a partir de su designación por los 
romanos, y en el año 34 contando a partir del momento cuando realmente tomó el reino de Antígono 
(Antigüedades xvii. 8.1). Si se computa como ler. año de los 37 el año 40 / 39, y como 1° de los 34 el año 37 / 
36, se llega al año 4/3 a. C. (La combinación de los 34 años y los 37 años para determinar la duración del reinado 
de Herodes parece exigir el uso de un calendario computado de primavera a primavera.) Por lo tanto, si Herodes 
murió en el año 4/3 a. C., computado de primavera a primavera, ese mismo año tendría que computarse como el 
ler. año de cada uno de sus tres hijos, quienes se dividieron su territorio. Puede demostrarse por medio de 
informaciones existentes en cuanto a las fechas del final de los reinados de estos hijos, que se empleó el cómputo 
sin año ascensional (ver diagrama 4, p. 218). 


El Talmud describe en época posterior el mismo método de cómputo judío para los años de reinado. Con 
referencia a la afirmación de la Mishnah en el sentido de que "el 1° de Nisán es el año nuevo para los reyes y las 
fiestas... y el 1% de Tisri es el año nuevo para [el cómputo de] los años [de los reyes extranjeros]", la nota 
explicativa dice que a partir del 1° de Nisán se computaban "los años de reinado de reyes israelitas. De modo 
que si un rey ascendía al trono en el mes precedente, el de Adar, comenzaba su segundo año de reinado el 
siguiente 1° de Nisán" (Mishnah Rosh Hashanah 1. 1, y nota 4 en la edición de Danby). La Guemara, al 
comentar sobre estas afirmaciones, cita al rabí Hisda (m. 309), quien dice que la regla del 1° de Nisán "sólo debía 
aplicarse a los reyes de Israel, pero los años de los reyes que no eran israelitas se computan a partir de Tisri" 
(Talmud Rosh Hashanah 3a). El hecho de que los rabinos discutieran el asunto refiriéndose a Nehemías y al año 
computado de otoño a otoño, muestra que en esa fecha había confusión en cuanto al antiguo método judío de 
computar los años. Pero el hecho de que haya evidencias de que los antiguos reyes de Judá emplearon el 
cómputo a partir del otoño y que los reyes posteriores, los herodianos, emplearon el año comenzado en 
primavera, parece indicar que la tradición registrada en el Talmud corresponde con el período herodiano; es decir 
que los años de los reyes Judío 5 más cercanos al tiempo de la composición del Talmud eran computados a partir 
de la primavera, y que los de los reyes extranjeros eran computados a partir del otoño. 


18 (Emergente) 

La evidencia numismática demuestra que el ler. año de la era de Accio (acciana) fue el año 31/30 a. C., pero no 
comprueba si los años se computaban a partir del día de año nuevo en el otoño, del 1° de Tisri (como lo supone 
Mommsen, quien lo hace coincidir con el 1° de octubre romano), o a partir del 2 de septiembre, aniversario de la 
batalla de Accio (lo que suponen otros eruditos). A falta de una prueba, lo segundo parece ser más probable, 
pues Octavio instituyó una fiesta cuadrienal en honor de ese día. Dio Casio (li. 1. 1, 2) afirma que los años de su 
reinado debían computarse a partir de esa fecha. Una era que conmemorara una fecha específica bien podría 
significar que se contarían los años a partir de esa fecha para festejar los aniversarios, así como el cómputo de las 
olimpíadas y la fecha de la fundación de Roma (A.U.C.) se contaban en años que comenzaban a mediados del 
verano, cuando se realizaban los juegos olímpicos, y el 21 de abril, aniversario tradicional de la fundación de 
Roma. 


19 (Emergente) 

La aplicación de fechas d.C. a los acontecimientos ocurridos después del tiempo de Cristo hizo que se aplicara 
hacia atrás la escala de los años del calendario juliano (ver p. 226), antes de la era cristiana. Al año anterior al 1 
d.C. se lo denomina 1 a. C.(ver diagrama 2, p. 217), y así sucesivamente. La ausencia de un año O (excepto para 
los astrónomos, para quienes el 1d.C. es el 0, el 2 a.C. es el -1, etc.), ha hecho incurrir en frecuentes errores de 
cálculo en el cómputo de fechas a.C. y d.C. (ver t. L. 187, y nota) 


20 (Emergente) 

La fecha de la muerte de Herodes debe basarse en las comprobaciones históricas proporcionadas por Josefo (ver 
p. 217, nota 2), pues no puede fijarse astronómicamente mediante un eclipse. Son varios los posibles eclipses 
que podrían identificarse con el que menciona Josefo, pero el año 4/3 a. C. es la última fecha posible basándose 
en la fecha de la designación de Herodes como rey, en la duración de su reinado y en las fechas de sus sucesores. 


21 (Emergente) 

Ver com. Luc. 3: 1. Las fechas que se dan para Anás y para su yerno Caifás, no se contradicen. Anás fue 
destituido por un gobernador romano, pero Lucas evidentemente era uno de los que lo consideraba como 
legítimo sumo sacerdote mucho después de que perdió esa posición. Mientras Anás vivió, parece haber ejercido 
más influencia sobre los judíos que sus sucesores; se lo consideraba algo así como a un "sumo sacerdote 
emérito”, como jefe de una familia que proporcionó cinco sumos sacerdotes después de él. 


22 (Emergente) 

Una moneda griega hallada en Antioquía, con fecha del reinado de Tiberio, era una de las pruebas que se citaba 
para indicar que los años de reinado de Tiberio se contaban desde el comienzo de una corregencia de dos años. 
Pero esta moneda, mencionada sólo en un catálogo numismático del siglo XVIII (el de Morel), parece haber 
desaparecido. Ninguna autoridad en numismática puede aceptar la descripción de dicha moneda como una 
prueba. Se sospecha que el año de la era acciana, el 43, que parece que data dicha moneda, se debió a una 
lectura equivocada; el año probablemente era el 45. Otra moneda fechada en el año 44 también fue rechazada 
por los numismáticos. Con referencia a estas monedas y a otras pruebas de la mencionada corregencia, ver 
George Ogg, The Chronology of the Public Ministry of Jesus, pp. 173-183. 


23 (Emergente) 

El método de computar los años de reinado sina año ascensional (según el cual el ler. año del reinado era la 
parte que restaba del último año del rey anterior, y el 20. año era el primer año calendario completo, comenzado 
en el día de año nuevo del nuevo reinado) era empleado en Egipto,Chipre, Palestina y quizá en Siria. 


El empleo de este sistema de cómputo en Egipto se practicó por largo tiempo. Hay pruebas de que ya se usaba 
en el reinado de Psamético III de la XXXVI dinastía, cuyo reinado duró sólo seis meses, según Manetón 
(Aegiptiaca, fragmento 68) y Herodoto (iii. 14); pero que se extendió hasta el quinto mes del 20. año ( Papiro 
Demótico de Estrasburgo, No.2 , publicado por Wilhelm Spiegelberg en 1902; ver también Richard A.Parker , 
"Cronología de Persia y Egipto", American Journal of Semitic Languages 58 [1941]: 298 ). Los papiros 
elefantinos de doble fecha del periodo de la dominación persa, muestran que los egipcios empleaban ese método, 
aunque los reyes persas usaban el método babilonio del cómputo con año ascensional (como lo demuestran los 
papiros de doble fecha AP 25 y AP 28. 


24 (Emergente) 

La prueba que puede obtenerse del sistema romano de fijar fechas, en el sentido de que año 28/29 corresponde 
con el año 15, no tiene importancia, pues el sistema oficial romano de numeerar los años de un emperador era el 
de los años cuando tuvo poder tribunicio. En el caso de Tiberio su primer año como emperador fue el 16.* como 
tribuno, computado a partir del 27 de junio, 14 d. C., hasta el 27 de junio del año 15 d. C. (sin año ascencional). 
Pero éste no era un verdad un cómputo de años de reinado. 


Una inscripción hallad en Chipre, según la cual noviembre del año 16 de Tiberio correspondió con el año 31 
de su poder tribunicio, indica que según el calendario local, el ano 1 comenzó en septiembre del 14 d.C. También 
existen varios papiros egipcios fechados en vario meses del ler. año, lo que muestra que en Egipto el ler. año de 


Tiberio no fue el corto intervalo de díez días entre el 19 de agosto y el sigueinte día del año nuevo egipcio, Esto 
parece indicar que el primer año de Tiberio, fue el año calendario que comenzó con el 1.* de Thoth de 14 d.C. 
Esta aparente desviación de la práctica usual, al menos en Egipto, parece haber sido solo la aplicación del 
método usual en un caso excepcional. En el siguiente día del año nuevo en Egipto, solo Díez días después de la 
muerte de Augusto, difícilmente Podría haber llegado a Egipto la noticia de que el reinado de Tiberio había 
comenzado. en tal caso, el año entrante habría recibido el número siguiente del reinado de Augusto, y entonces, 
al, recibirse la noticia del nuevo gobierno, el resto de ese año -casi su totalidad en este caso-, siguiendo la 
practica común habría continuado como el ler. año del nuevo monarca (Ver F.G. Kenyon, editor, Greek Papyri 
in The Bristish Museum, t.2, p. 149 y nota.) 


Lo mismo podría haber ocurrido en Antioquía de Siria, aunque es posible que la noticia hubiera llegado allí antes 
del día del año nuevo en el mes de octubre. Existen monedas con doble fecha, provenientes de Antioquía y del 
puerto vecino de Seleucia, acuñadas respectivamente en los años 1.* y 3.° de Tiberio y en los años 45 y 47 de la 
era acciana Se supone que los años de esa era comenzaban el 2 de septiembre, por lo cual una moneda fechada 
en el año 45 de dicha era, había sido acuñada entre el 2 de septiembre del año 14 d.C., y el 2 de septiembre del 
año 15 d.C. Pero los años de reinado eran por lo general años calendario, que comenzaban con el día de año 
nuevo, en este caso el 1.* de Tisri, en octubre. por eso, si el, año 45 de la era acciana comenzaba 
aproximadamente un mes antes del año de reinado, abarcaba el último mes (aproximadamente) del año de 
reinado más todo el año siguiente con excepción del último mes. Por lo tanto, corresponde preguntar si estas 
monedas fechadas con el ler. año de Tiberio fueron acuñadas muy poco después del comienzo del año 45 de la 
era acciana, en el último mes del ler. año de Tiberio, que en este caso habría terminado en octubre de 14 d.C.; o 
¿fueron acaso acuñadas después del 1.* de Tisri, en el año 45? Si sucedió lo segundo, el primer año e Tiberio 
debe haber sido el año calendario que comenzó en octubre del año 14 d.C. y terminó en el año 15 d.C. En 
verdad, es lógico suponer que las primeras monedas de Tiberio fueron acuñadas en cuanto se supo de su 
ascención al trono, y que la fecha correspondió con el período entre el 2 de septiembre y el 1.° de del año 14 
d.C. 


25 (Emergente) 

Se conocen varias monedas judías fechadas en los años subsiguientes de Tiberio, pero no se sabe de ninguna que 
fuera fechada en el año 1.” de ese reinado. Esta es sólo una prueba negativa; pero si fuese verdad que no le 
acuñó ninguna moneda en Palestina en el ler año de Tiberio, o si se acuñaron muy pocas, eso podría dar a 
entender que ese año fue muy corto, es decir, que duró dos meses escasos. Sería mucho más razonable aceptar 
esta alternativa que la otra, de que no se acuñaron monedas en Palestina durante el ler año de Tiberio, sino sólo 
más de un año después de su entronización, lo que habría ocurrido así si su ler año se extendió hasta Tisri del 
año 15 d. C. 


26 (Emergente) 

Es posible que Lucas haya sido gentil, pero no hay razón para suponer que computó esta fecha según otro 
método sino según el corriente entre los judíos. Las personas de quienes dice que "desde el principio lo vieron 
con sus ojos” (Luc. 1: 2), a las cuales cita como fuente de información, eran las que se habían asociado 
íntimamente con Jesús, y eran judíos de Palestina. Se ha sugerido, por ejemplo, que los detalles de Luc. 2 quizá 
provinieron de María misma, y que ni ella ni los doce habrían recordado la fecha del bautismo de Jesús, sino de 
acuerdo con el calendario local. 


27 (Emergente) 

En el ciclo fijo babilónico de 19 años, el ano que ahora se conoce como el 17.* (no se conoce la numeración 
antigua) siempre comenzaba el invierno, y se duplicaba el 6.° mes de Ululu, y no addaru, el 12. , como se hacía 
en los otros tres años de 13 meses (embolismales) de cada ciclo. Según esa forma de ciclo, el año 30/31 d.C., año 
17.2, Tenía un segundo Ululu. Es posible que los judios también hubieran hecho comenzar el mes de Nisán en 
marzo del año 30 d.C. y añadido el segundo mes de Adar después del 12.” mes, en marzo de 31 d.C. seis meses 
después del segundo mes de Ululu en Babilonia. Por otra parte, es posible, que en cambio, lo hubieran añadido 
seis meses antes, en marzo del año 30 d.C., en el mes que ese año los Babilonios llamaban Nisanu. 


28 (Emergente) 


Ver Amadon, en la Bibliografía al final de este artículo. 


29 (Emergente) 
Con referencia a la primera de estas controversias, ver Talamud Menahoth 65a. Con referencia a la segunda, ver 
Talamud Pesahim 661,70b. 


Hay otra razón posible que podría haber sido considerada adecuada, como ocurrió en tiempos posteriores, para 
justificar la demora de un día en un mes de fiesta. En la forma posterior y revisada del calendario, se exigía 
normalmente que el mes de Nisán debía atrasarse para evitar que el día 15 cayera en viernes (o en lunes o 
miércoles, por lo cual el siguiente 1. 6 15 de Tisri caería en sábado o domingo). Por dos razones se impedía que 
eso días de reposo ceremoniales - estrictamente observados- cayeran en yuxtaposición con el sábado semanal: (1) 
si el día de fiesta ceremonial caía en domingo, los preparativos para ese día, que implicaba trabajo, hubiera 
correspondido con un sábado. (2) La combinación de dos días de reposo, viernes-sábado o sábado-domingo 
habrían creado dificultades, pues se habrían producido observancia estricta de dos días de reposo consecutivos. 
No se sabe si estas "postergaciones" se observaban antes de que el calendario fuera reformado varios siglos 
después de Cristo. Sin duda la prohibición de que el día 15 de Nisán cayera en lunes y miércoles por causa de la 
fiesta de tisri, no tendría sentido mientras la longitud de los meses no fuera fija para que hubiera un número fijo 
de días entre Nisán y Tisri. Sin embargo, el deseo de evitar que cayera un 15 de Nisán en viernes sería una razón 
tan valida en el siglo I como en cualquier otro tiempo posterior. Se ha sugerido que los encargados del 
calendario, quienes para ese tiempo conocían bien la teoría del calendario, habrían comenzado ya entonces a 
emplear algunos de los métodos por los cuales podían regular, hasta cierto punto, el calendario sin interferir 
indebidamente con la antigua costumbre de anunciar la aparición de la luna nueva. Sin embargo, no parece haber 
ninguna evidencia en cuanto al asunto de postergar un día de reposo ceremonial en el siglo I. 


30 (Emergente) 

Un papiro (de 465/564 a.C.) señala ya sea un segundo mes de Elul .que es sumamente improbable- en el año 
17.2, o un segundo mes de Adar en el año 16.” (ver las tablas en t. II, pp. 112-113). El segundo (446/445) 
prueba que hubo un segundo mes de Adar, no un segundo mes de Elul, en el año 17.*. El tercero (427/426) no 
define si hubo un segundo mes de Elul o un segundo mes de Adar en ese año. Por lo tanto hay dos posibilidades: 
(1) que los judíos de Elefanatina añadían regularmente el mes adicional en el año 17.*, un segundo mes de Adar 
en una ocasión y un segundo mes de Elul en otra; o (2) que su mes 13.” (embolismal) siempre fuera el segundo 
Adar, añadido a veces en el año 16.* y otras en el 17.*. La segunda posibilidad es mucho más probable, pues la 
presencia de un segundo mes de Elul entre los judíos es completamente desconocida y sumamente improbable 
(ver p. 226), y además el mismo ciclo babilónico no era fijo en tiempos de los papiros elefantinos. El simple 
hecho de que los judíos adoptaran (con diferente grafía) después del cautiverio la forma babilónico de los 
nombres de los meses, no prueba nada respecto a la supuesta adopción del ciclo babilónico. En realidad, los 
babilonios no habían llegado a fijar la secuencia un siglo después del retorno de los judíos de Babilonia. 


Se han citado ciertos datos de Tolomeo para mostrar que el calendario lunar macedonio adoptó, cuando fue 
introducido en el imperio seléucida, el segundo mes de Elul del año 17.* del sistema babilónico. Esto parecería 
favorecer la hipótesis de que en el tiempo de Cristo ya se había adoptado en forma general el ciclo babilónico en 
el Cercano Oriente. Sin embargo, esta prueba es en realidad ambigua. 


31 (Emergente) 

No hay razón para suponer que un ciclo Judío del siglo I , con una secuencia fija de años de 13 meses 
(embolismales), hubiera sido abandonado para adoptar un ciclo totalmente diferente. El ciclo Judío, conocido en 
su forma posterior, y vigente aun, ubica el 13er. mes de los años 3,6,11,14,17 y 19 (estos son los mismos 
números, aunque no los mismos años del ciclo babilónico). La declaración ya mencionada del autor cristiano 
Anatolio, quien habla del ciclo de 19 años, puede entenderse de que una indicación de que un año que ahora lleva 
el número 1 


con el ciclo Judío corresponde con el año que llevaba ese día en los días de Anatolio (alrededor del año 270). Es 
decir, que cada año del ciclo comenzaba entonces en primavera (marzo-abril), seis meses mas tarde del ano que 


empezaba el Tisri, que era llamado primero en el ciclo judío que ha llegado hasta nuestros días, Sin embargo, 
después de la terminación de los servicios del templo -ya fuera antes o después de Anatolio- el ciclo judío tiene 
que haberse atrasado en un mes, puesto que el año comienza algunas veces demasiado prematuramente para que 
pueda estar madura la cosecha de la cebada. De hecho, el año comienza un mes antes que el babilónico en la 
mayoría de los casos, y ni un solo año judío de 13 meses (embolismal) coincide con el año babilónico de 13 
meses. Este atraso del ciclo podría haber resultado del cambio de hacer comenzar el año religioso en primavera ( 
según el cual los judíos computaban los reinados en los diferentes Herodes; ver p. 230) al año civil que 
comenzaba el otoño con el 1.” de Tisri. Es decir, si los judíos del siglo I contaban los años de su ciclo como lo 
hacen ahora, pero los hacían comenzar seis meses después del principio real de loa años (en el mes de Tisri), y si 
al ajustar el ciclo al cómputo de los años comenzados en otoño, hubiera eliminado un 13er. mes (embolismal), el 
resultado de ese leve cambio habría siso la modificación de ese sistema que se ha convertido en la forma del ciclo 
que ha llegado hasta nosotros, el cual suele estar un mes adelantado respecto al ciclo babilónico y también al 
judío del siglo V a.C. Además, en tal caso, la única forma posible en el ciclo del siglo I hubiera hecho que los 
mese decimoterceros ocurrieran en los mismos años en el ciclo judío y babilónico, con la excepción de que el 
segundo mes de Adar, al final del 8-* año judío (correspondiente con el 16.” año  babilónico) habría acontecido 
seis meses antes que el segundo mes de Elul en medio del 17. año del ciclo babilónico. (Al decir "única forma 
posible" se habla de una que haga coincidir el mes de Nisán con la cosecha de cebada, requisito que debe cumplir 
cualquier ciclo que funcionara mientras existiera el templo). 


32 (Emergente) 
Estas tablas lunares de Neugebauer son obra del Dr. Pablo V. Neugebauer, de Alemania, y no del Dr. Otto 
Neugebauer, conocido experto en antigua astronomía babilónico, cuya carta se reproduce aquí. 


33 (Emergente) 
*[El Dr. Baehr escribió la carta en alemán. La traducción es de Simone Daro Gossner, del Observatorio Naval de 
los EE. UU.- N. de la R.] 


[En 1974 se averiguó si después de 18 años había alguna modificación en la validez de la posición que se expone 
en las cartas recién citadas. Por eso se dirigieron cartas a tres de los cuatro astrónomos a quienes se consultó en 
aquella ocasión. Dos de esos tres, Neugebauer y el Dr. R. L. Dunscombe (quien respondió) en calidad de 
sucesor del Dr. Clemence) contestaron en forma similar: que las cartas anteriores podían permanecer sin 
alteraciones, y que las tablas lunares más nuevas (que concuerdan con diferencia de minutos con todas las otras 
tablas modernas) no han disminuido la inexactitud inherente al cálculo de fechas según los antiguos calendarios 
lunares, fechas que dependen del cálculo del intervalo variable entre la luna nueva astronómica y la creciente 
visible. El tercero, el Dr. H. Sadler, destaco que las recientes investigaciones de la rotación de la tierra y la 
aceleración secular de la luna, indican que el cálculo presentado en su carta del 24 de enero de 1956, en cuanto a 
los posibles errores en los tiempos de las fases lunares, era demasiado optimista.- N. de la R.] 


34 (Emergente) 
BOSQUEJO DEL SERMON DEL MONTE 


Los privilegios y las responsabilidades de los ciudadanos del reino de los cielos 


I. Blanco de sus ciudadanos: la perfección del carácter, cap. 5. 


A. Cómo llegar a ser ciudadanos de este reino, cap. 5: 3-12. 
B. Los ciudadanos de este reino como representantes de sus principios, cap. 5: 13-16. 
C. La norma de conducta del reino de los cielos, cap. 5: 17-47. 
D. El blanco de sus ciudadanos: la transformación y perfección del carácter, cap. 5: 48. 
II. Incentivos para vivir correctamente y como ciudadanos ejemplares, cap. 6. 
A. Los motivos correctos en el culto, en el servicio y en las relaciones humanas, cap. 6: 1-18. 
B. El propósito de la vida: planear y vivir para el reino de los cielos, cap. 6: 19-24. 
C. Dios provee lo necesario a los que dan el primer lugar a su reino, cap. 6: 25-34, 
II. Privilegios y responsabilidades de los ciudadanos, cap. 7. 
A. La regla de oro y el poder para aplicarla, cap. 7: 1-12. 
B. La prueba de la ciudadanía: obediencia y autodisciplina, cap. 7: 13-23. 


C. Un llamado para una acción decisiva, cap. 7: 24-27. 


35 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


36 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


37 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


38 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


39 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


40 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


41 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


42 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


43 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR) 


44 (Emergente) 
!Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


45 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


46 (Emergente) 
!Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


47 (Emergente) 
2A quí equivale a sábado (N. de la RVR). 


48 (Emergente) 
3Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


49 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


50 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR) 


51 (Emergente) 
1 Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


52 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


53 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado 


(N. de la RVR). 


54 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


55 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


56 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado ( N. de la RVR). 


57 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


58 (Emergente) 
* Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


59 (Emergente) 
* Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


60 (Emergente) 
* Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


61 (Emergente) 
* Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


62 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


63 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


64 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


65 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


66 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


67 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


68 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


69 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


70 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


71 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


72 (Emergente) 

En cambio la conjunción griega hóti, "que", está en pasajes como Mat. 26: 34: "De cierto te digo que esta 
noche, antes que el gallo cante, me negarás tres veces"; Mar.14: 30: "De cierto te digo que tú, hoy, en esta 
noche, antes que el gallo haya cantado...” Este ejemplo muestra la diferencia que hace la presencia o la ausencia 
de hóti para interpretar correctamente estos pasajes.-N. del T 


73 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N de la RVR). 


74 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N de la RVR). 


75 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N de la RVR). 


76 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N de la RVR). 


77 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


78 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


79 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


80 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


81 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


82 (Emergente) 


Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


83 (Emergente) 
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR). 


84 (Emergente) 
Estas palabras las recibió San Pablo "del Señor" y las escribió (1 Cor. 11: 23, 26), y forman parte de la revelación 
que Cristo llama "mi palabra" (S. Juan 5: 24).- (N. del T.) 
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Al Lector del Tomo 6 


ESTE tomo comienza con el libro de los Hechos, esa breve pero intensa historia de los 
primeros años de la iglesia cristiana. Este relato describe a los valientes hombres de Dios de 


elevada estatura moral, que proyectan su poderosa influencia en medio de un mundo hostil. 
Esta historia describe a Esteban, el primero de un largo y glorioso linaje de mártires 
cristianos: valientes testigos que arriesgaron sus vidas por el Evangelio. Es la extraordinaria 
narración que se ocupa de un grupo de hombres muy diferentes entre sí, casi todos humildes 
e iletrados, pero que gracias a una combinación de osadía, consagración y santa 
imaginación, recibieron de sus enemigos el reconocimiento involuntario de que habían 
sacudido al mundo. El libro de los Hechos revela vívidamente cuán bien comenzaron los 
seguidores de Cristo a obedecer su orden de predicar el Evangelio a toda criatura. 


En el tomo VI se destaca nítidamente un personaje: Saulo de Tarso, quien después de 
experimentar una visión de Cristo en el camino a Damasco, se convirtió en Pablo, el apóstol 
fogoso, ferviente y decidido propagador del reino de Dios. 


Hay algo más que se destaca en el libro de los Hechos, algo eminentemente digno de tomarse 
en cuenta en estos tiempos modernos, cuando muchos cristianos buscan pruebas para la 
verdad del cristianismo en la zona nebulosa e inestable de sus propios conceptos subjetivos. 
El libro de los Hechos es un libro de testimonio. Los discípulos estaban seguros de que el 
Hijo de Dios había habitado con los hombres, que había muerto y resucitado, no porque ellos 
experimentaran un fervor interior indefinido y subjetivo, sino porque habían presenciado 
claros hechos históricos concretos. Habían sido testigos de grandiosos acontecimientos de 
los cuales predicaban: con sus propios ojos habían visto, con sus propios oídos habían 
escuchado, con sus propias manos habían palpado. Colocaban su testimonio paralelamente 
con todo lo que Moisés y los profetas habían dicho que sucedería, y en la impresionante 
combinación profético-histórica encontraban un argumento irrefutable de que ciertamente Dios 
se había manifestado en carne. 


Con justicia podríamos desear que Lucas, el médico amado, autor de los Hechos, hubiera 
relacionado los principales acontecimientos de los tiempos apostólicos con más sucesos 
históricos específicos para que pudiéramos reconstruir la cronología con toda certeza. Pero 
esto, como en el caso de la historia del Antiguo Testamento y la historia de los Evangelios, no 
es posible. No obstante, podemos trazar un marco cronológico que sea satisfactorio para 
todos los fines prácticos. Sin embargo, debemos confesar que las conclusiones a las cuales 
llega este Comentario en asuntos de 10 cronología no pueden considerarse como 
inamovibles. 


Las epístolas que se estudian en este tomo nos introducen a una de las características más 
peculiares del Nuevo Testamento: la amplia colección de cartas a iglesias y a individuos. 
Aquí encontramos doctrina e historia, orientación inspirada para nuestras mentes y también 
serias advertencias para nuestros corazones contra la tentación y la apostasía. 


El material de este tomo VI, como el de los tomos anteriores, fue estudiado muy 
detenidamente. Los diez hombres a los cuales estamos particularmente agradecidos por la 
lectura del contenido de este tomo son: C. L. Bauer, Theodore Carcich, E. W. Dunbar, W. A. 
Fagal, A. L. Ham, G. E. Hutches, Sakae Kubo, Richard Litke, J. W. Osborn, E. E. Rogers. A 
otros que formaban un grupo mucho más amplio hemos enviado determinadas porciones para 
su lectura crítica. Agradecemos a todos ellos. Dependemos de una multitud de consejeros 
para alcanzar un grado de exactitud en teología, historia e idiomas y en todo otro aspecto 
necesario para preparar un comentario autorizado. 





Como nuestros lectores bien lo saben, el Nuevo Testamento fue escrito en griego, pero en el 
mejor de los casos sólo tenemos copias de copias de lo que escribieron los autores 


inspirados. Esto significa que hay variantes en el texto griego del Nuevo Testamento. 
Nuestras traducciones castellanas a veces difieren de acuerdo con las variantes de texto que 
se han elegido. En este Comentario con frecuencia se llama la atención a dichas variantes. 
Se han usado las siguientes expresiones para describir la importancia relativa que debe 
atribuirse a las variantes de texto: 


1. "La evidencia textual establece", ya sea tal texto, o tal omisión o tal añadidura. Esto 
significa que para la comisión de las Sociedades Bíblicas el texto era tan seguro y las 
variantes de tan poca importancia, que ni siquiera las tomaron en cuenta. 


2. "La evidencia textual tiende a confirmar"... Esto quiere decir que la comisión de las 
Sociedades Bíblicas designó con la letra "A" la certeza de esta variante, lo cual "significa que 
el texto es virtualmente seguro" (Metzger, p. xxviii). 


3. "La evidencia textual favorece el siguiente texto", o la omisión o la inclusión. Esto 
corresponde con la designación "B" de la comisión de las Sociedades Bíblicas. Significa que 
"hay ligeras dudas en cuanto al texto" (p. xxviii) que se ha escogido. 


4. "La evidencia textual se inclina por"... Esto corresponde a la designación "C" de las 
Sociedades Bíblicas. Significa que "hay dudas en cuanto a si la variante que se ha escogido 
es en verdad la mejor" (p. xxviii). 


5. "La evidencia textual sugiere"... Esto corresponde a la designación "D" de las Sociedades 
Bíblicas. Significa que hay mucha duda en cuanto a la superioridad de la variante escogida y 
colocada en el texto. En relación con la designación "D" Metzger señala que "algunas veces 
ninguna de las variantes parecía ser original, y por lo tanto no quedaba más recurso que 
utilizar la que menos problemas ofrecía (p. xxviii). 


Hay más información acerca de los manuscritos antiguos y del texto del Nuevo Testamento 
en el tomo V, pp. 141-147. 11 


Cómo Usar Este Comentario 


SE OFRECEN las siguientes sugestiones para ayudar al lector a obtener el máximo provecho 
de este Comentario: 


1. Léase la declaración introductoria del tomo 1 titulada "De los editores al lector de este 
Comentario". Ella presenta los principios básicos que han guiado en la redacción de esta 
obra. El conocimiento de esos principios capacitará mejor al lector para evaluar el 
comentario de cualquier texto particular. 


2. Tómese nota de las Crecientes referencias a otros textos que se dan entre paréntesis en la 
explicación del versículo que se busca en el Comentario. Su estudio ampliará mucho la 
comprensión del texto buscado. Cuando tales referencias entre paréntesis estén precedidas 
por las palabras "ver com." [abreviatura de "ver comentario de"], esto indica que el lector 
debe buscar lo que dice el Comentario acerca de esos otros textos. También se pueden 
encontrar, entre paréntesis, referencias como ésta: "PP 132". Esto significa Patriarcas y 
profetas, p. 132. En esa página puede no haber una referencia específica al texto de las 
Escrituras, sino más bien una declaración general que lo aclare. 


3. Búsquese al final del capítulo, bajo el título "Comentarios de Elena G. de White", para ver 
si el texto que se está investigando se menciona en algún libro escrito por ella, y entonces 
léase ese comentario. 


4. Váyase a la última sección del tomo, titulada "Material suplementario", que contiene ciertos 
pasajes de los escritos de Elena G. de White que no se encuentran en sus libros en español. 


Esta sección puede presentar un pasaje que aclare el texto que se está estudiando. 


5. Váyase a la Introducción del libro de la Biblia en el cual se halla el texto que se está 
estudiando, y búsquese en "5. Bosquejo". Allí se encontrará un bosquejo de todo el libro. 
Esto permitirá dar un vistazo al marco del texto, y ver su relación con todo el tema del libro, la 
narración o el argumento. Este conocimiento del contexto puede ser utilísimo para llegar a 
una comprensión correcta del texto. 


6. Consúltese el Índice de Contenido para ver si hay algún artículo que trate el tema general 
que se está investigando. Por ejemplo, si se estudian ciertos textos que describen el período 
patriarcal, se ampliará grandemente la comprensión al leer el artículo del tomo 1 que describe 
la vida en el período patriarcal. 


7. Si el texto que se está estudiando incluye la mención de un detalle geográfico, tal como el 
nombre de un río, una montaña, una ciudad, acúdase a los mapas de los 12 diversos tomos 
para localizar con exactitud el lugar mencionado. A veces esto puede resultar en una de las 
mayores ayudas para la comprensión correcta de un texto. En el Indice de Contenido se 
encontrará la lista de mapas en colores y también los mapas en blanco y negro que enfocan 
cierto incidente en su marco geográfico. 


8. Si se está estudiando cierto tema, el santuario por ejemplo, váyase al Índice, al final del 
tomo séptimo. Inmediatamente después de la palabra "santuario" se encontrará una lista de 
ciertas páginas. Búsqueselas en el Comentario, y se hallarán los comentarios claves que 
ofrece esta obra sobre el santuario. El Indice no pretende ser exhaustivo. Un índice tal 
constituiría un tomo voluminoso en sí mismo. Pero ayudará al estudiante de la Biblia a 
encontrar rápidamente aquellos pasajes del Comentario donde se realiza el análisis más 
extenso de un tema importante. 


9. La regla siguiente determina la manera de escribir los nombres antiguos de personajes o 
lugares: si el nombre se encuentra en la RVR, casi siempre se sigue la grafía de esta versión; 
pero en contados casos se ha adoptado la escritura de las mejores obras sobre la antigúedad 
que están en uso actualmente. 


10. Han sido transliteradas las palabras hebreas y griegas que se usan. Es decir, de acuerdo 
con nuestro alfabeto castellano se ha dado un equivalente fonético de esas palabras. (Ver en 
las pp. 15 y 16 la clave de la transliteración.) 


11. Conviene recordar las siguientes abreviaturas: 





ABREVIATURAS 


1. General 
a. C.- antes de Cristo 
ANF-ante-Nicene Fathers [Padres antenicenos] 
art.-artículo(s) 
ASV- The American Standard (Revised) Version, 1901 
AT- Antiguo Testamento 
AUCR- The Australian Union Conference Record 
BA-Biblia de las Américas, 1986 
BC-Versión de Bover-Cantera 
BE- The Bible Echo 


BJ-Biblia de Jerusalén 

BTS-Bible Training School 

c.-circa (en torno a) 

cap.-capítulos(s) 

cf.-confer (compárese con ): equivale aproximadamente a "ver" 
cm-centímetro (s) 

col.-columna 

com.-comentario 

d.C.-después de Cristo 

DHH-Dios Habla Hoy 

Ecco.-Eclesiástico (libro deuterocanónico) 

ed.-edición (es) 

EGW-Elena G. de White 

g-gramo (s) 

GCB-General Conference Bulletin 

GH-Good Health 

Gr.-griego 

Heb.-hebreo 13 

HR-Health Reformer 

Ibíd.-ibiden (misma página y misma fuente de la referencia anterior) 
kg-kilogramos (s) 

KJV-King James Versión (versión inglesa de la Biblia, 1611) 
km-kilómetro (s) 

Ib-libra (s) 

lib.-libro (s) 

loc. cit.-en el lugar citado 

It-litro (s) 

LXX-La Septuaginta (versión griega del AT, hacia el 150 a. C.) 
m-metro (s) 

m.-murió 

Mac.-Macabeos (dos libros deuterocanónicos) 
MS(S)-Manuscrito (s) 

NC-Versión de Nácar- Colunga 


N. de la R.- Nota de la Redacción 


N. del T.- Nota del Traductor 

NT-Nuevo Testamento 

op. cit.-obra citada 

p.-página 

pp.-páginas 

pl.-plural 

PUR-Pacific Union Recorder 

RH-Review and Herald 

RSV-Revised Standard Version (NT, 1946; AT, 1952) 
RV-The English Revised Version, 1885 
RVA-Versión Reina-Valera Antigua (1909) 
RVR-Versión Reina-Valera Revisada (1960) 
sec.-sección (es) 

ST-Sings of the times 

SW- The Southern Watchman 

t.-tomo (s) 

vers.-vesículo (s) 

VM-Versión Moderna 

VP-Versión Popular 

YI- The Youth's Instructor 


2. Libros de Elena G. de White en castellano, con su abreviatura 





AFC-A fin de conocerle 

CC-El camino a Cristo 

CE (1949)-El colportor evangélico (edición 1949) 
CE (1967)-El colportor evangélico (edición 1967) 
CM-Consejos para los maestros, padres y alumnos 
CMC-Consejo sobre mayordomía cristiana 
CN-Conducción del niño 

COES-Consejo sobre la obra de la escuela sabática 
CRA-Consejo sobre el régimen alimenticio 

CS-El conflicto de los siglos 14 

CV-Conflicto y valor 

DMJ-El discurso maestro de Jesucristo 


DTG-El Deseado de todas las gentes 


EC-La educación cristiana 

ECFP-La edificación del carácter y la formación de la personalidad 
Ed-La educación 

Ev (1975)-Evangelismo (edición 1975) 
FV-La fe por la cual vivo 

HAd-El hogar adventista 

HAp-Los hechos de los apóstoles 
HH-Hijos e hijas de Dios 

HR-Historia de la redención 

1JT-Joyas de los testimonios, tomo 1 
2JT-Joyas de los testimonios, tomo 2 
3JT-Joyas de los testimonios, tomo 3 
LC- En los lugares celestiales 

MB-El ministerio de la bondad 

MC-El ministerio de curación 
MeM-Meditaciones matinales (año 1953) 
MJ-Mensaje para los jóvenes 
1MS-Mensaje Selecto, tomo 1 
2MS-Mensaje Selecto, tomo 2 
3MS-Mensaje Selecto, tomo 3 

NB- Notas biográficas 

NEV-Vuestra elevada vocación 
OE-Obreros evangélicos 

PE-Primeros escritos 

PP-Patriarcas y profetas 

PR-Profetas y reyes 

PVGM-Palabras de vida del gran maestro 
SC-Servicio cristiano 

Te-La temperancia 

TM (1977)-Testimonios para los ministros (edición 1977) 
1TS-Testimonios selectos, tomo 1 
2TS-Testimonios selectos, tomo 2 
3TS-Testimonios selectos, tomo 3 


4TS- Testimonios selectos, tomo 4 


5TS-Testimonios selectos, tomo 5 

3. Libros de Elena G. de White publicados solamente en inglés, con su abreviatura original 
CH-Counsels on Health and Instructions to Medical Missionary Workers 
ChE-Christian Education (no se imprime más) 
CTBH-Christian Temperance and Bible Hygiene (algunos capítulos en EGW) 
CW-Counsels to Writers and Editors 
FE-Fundamentals of Christian Education 
HS-Historical Sketches of SDA Missions (algunos capítulos de EGW) 
LP-Sketches from the Life of Paul 
MM-Medical Ministry 
NL-Notebook Leaflets 15 
RC-The Remnant Church 
1SG-Spiritual Gifts, tomo 1 (2SG, etc., para los tomos 2 al 4) 
SL-Sanctified Life, The 
1SP-Spirit of Prophecy, tomo 1 (2SP, etc., para los tomos 2 al 4) 
SpT-Special Testimonies (no se imprime más) 


1T-Testimonies for the Church, tomo 1 (2T, etc., para los tomos 2 al 9) 


VERSIONES CASTELLANAS QUE SE EMPLEAN EN ESTA OBRA 


Puesto que la versión castellana más popularizada y de mayor difusión es la versión 
Reina-Valera, revisada en 1960 (RVR), y puesto que se trata de una traducción de las 
Escrituras que responde con bastante fidelidad al texto original hebreo-arameo-griego, es la 
Biblia que se emplea en este Comentario, con el permiso correspondiente. 


Advertimos a nuestros lectores que el problema de la eliminación de la palabra "sábado" en 
la RVR -que originalmente dio lugar a un reclamo de parte de la Iglesia Adventista- ha sido 
superado (por lo menos en gran medida) debido a la inserción de asteriscos que aclaran que 
la expresión "día de reposo" equivale a "sábado". 


A veces surgen problemas en el texto del comentario que demandan el uso de otra versión. 
Se ha elegido la llamada Biblia Jerusalén (BJ) para responder a esos casos. En muy 
contadas ocasiones se ha usado la versión de Bover-Cantera (BC) y la de Nácar-Colunga 
(NC) porque enriquecían la comprensión del texto. 


ADVERTENCIA EN CUANTO A LA MANERA DE ESCRIBIR LOS 
NOMBRES PROPIOS 


Más de un lector -y con mayor razón si es versado en historia- quizá se extrañe al encontrar, 
en algún pasaje de este Comentario, algún nombre propio escrito de una manera diferente de 
la que él conoce. Eso se debe a que, en castellano, a veces los nombres propios se escriben 
de diversas formas (todas ellas aceptables). No existe una entidad de carácter internacional 
en el mundo hispano que establezca la uniformidad en la manera de escribir los nombres 


propios. Por supuesto, cuando se trata de nombres bíblicos, hemos seguido la grafía de la 
RVR. 





TRANSLITERACION DE IDIOMAS ANTIGUOS 


Al adoptar para este Comentario un sistema de transliteración de los idiomas antiguos, se ha 
pensado en la conveniencia de los lectores que no los conocen directamente. Por esta razón 
se ha recurrido a transliteraciones aproximadamente fonéticas. 


1.Hebreo y arameo bíblicos 


Siendo que en el alfabeto castellano no existen letras que representen adecuadamente la 
pronunciación de la - y la ;, se han empleado grupos de letras que la sugieran. La - se 
transcribe como sh (pronunciada como una ch muy suave), y la ; como th (pronunciada como 
el sonido inicial de la palabra inglesa think, o como la c y la z del castellano peninsular. 


Las letras ! y 3 se representan por los signos convencionales ' y '. No se pronuncian en 
castellano. 16 


No se ha hecho ningún intento de distinguir entre vocales cortas y largas. 


En general, las palabras hebreas llevan el acento prosódico en la última sílaba; por lo tanto, 
no se le se lo escribe en la transliteración. Cuando llevan el acento en otra sílaba, se lo 
indica gráficamente. 


| 


2. Griego bíblico 
La transliteración del griego se ha hecho siguiendo uno de los sistemas aceptados. 


Nótese que la u se transcribe como u (pronunciada como la u francesa en rue o du; o como la 
ü alemana). 


El espíritu áspero (') se representa mediante la h, que debe pronunciarse como una leve 
aspiración. 


Si bien se distinguen las vocales cortas de las largas (g-0,0-T) mediante un trazo horizontal 
sobre la vocal larga, no necesita hacerse diferencia de pronunciación. 


Las reglas para la acentuación de las palabras griegas no coinciden con las regias 
castellanas. A fin de facilitar su pronunciación, se marca con un acento agudo la vocal sobre 
la cual recae la fuerza de la voz, sin seguir las reglas griegas ni las castellanas de 
acentuación. 


3.Otros idiomas antiguos 


En el caso de otros idiomas antiguos -árabe, egipcio, acadio, asirio, etc.- se han seguido en 
lo esencial las pautas de la transliteración del hebreo. Ocasionalmente se transcriben 
palabras sin vocales puesto que en el original no las había. 


La letra árabe gin, que en otros idiomas se translitera como j, aparece transcripta como y 
(pronunciada como el sonido inicial de las palabras giorno, jour, jean, del italiano, el francés y 
el inglés, respectivamente). 19 


ARTÍCULOS GENERALES 





La Iglesia Cristiana Primitiva 


I. Jesucristo, el fundador de la iglesia 


La iglesia universal.- 


Jesucristo es el fundador de la Iglesia universal. En primer lugar, lo es en el sentido de que 
ella abarca toda la congregación o familia de Dios que se extiende desde Adán hasta la 
segunda venida del Señor, y en segundo lugar, en el sentido particular de que es el fundador 
de la iglesia a partir de su encarnación. Consideraremos aquí a la iglesia universal en este 
segundo sentido. 


Jesucristo no vino con la indescriptible gloria de la Deidad para fundar la iglesia cristiana, 
sino que apareció con la semejanza de carne de pecado (Rom. 8: 3), y por eso fue muy mal 
comprendido. Tampoco vino con la pompa de la realeza humana, sino como un hombre 
sencillo y común, lo cual decepcionó a los judíos, quienes esperaban que la venida del 
Mesías sería el acontecimiento más esplendoroso de cuantos se hubieran visto alguna vez. 


El Mesías.- 


Sin embargo, Jesucristo era el Mesías. Los judíos no entendieron dos verdades gemelas: (1) 
que el Mesías sería Dios mismo, y (2) que según el discurrir de los acontecimientos habría 
dos venidas del Mesías. El primer advenimiento daría al Mesías la oportunidad de condenar 
"al pecado en la carne" (Rom. 8: 3) y de gustar "la muerte por todos" (Heb. 2: 9); y el segundo 
advenimiento debería estar acompañado con el triunfo de la gloria del cielo, para cosechar el 
fruto de las labores que la iglesia debería llevar a cabo bajo el poder del Espíritu Santo, 
durante el lapso de siglos que separaría las dos grandes apariciones del Señor. En su 
primera venida Cristo cumplió perfectamente las profecías mesiánicas. El destacó este 
cumplimiento basándose en Isaías (cap. 61: 1-23), cuando lo afirmó en la sinagoga de 
Nazaret en un sábado inolvidable (Luc. 4: 16-22). Al concluir la lectura en el lugar en que lo 
hizo, separó la obra salvífica de su primera venida del "día de venganza del Dios nuestro" 


(Isa. 61: 2D), obra que sólo se consumará con su segundo advenimiento (DTG 206-208). 
El Maestro.- 


Jesús vino para enseñar. En primer lugar, enseñaba con el ejemplo de una vida inmaculada. 
Mientras vivía impecablemente, se desprendían de sus labios palabras de verdad 
pronunciadas con sencillez, que penetraban en la mente de los más desvalidos y de los 


pecadores más entenebrecidos. Hasta los poseídos del demonio escuchaban sus palabras. 
También enseñaba por medio de parábolas para los que quisieran ahondar y analizar, pero 
los dejaba expuestos a la frustración si permitían que su pensamiento no fuera claro y 
receptivo. "Te alabo, Padre, .. . por 20 que escondiste estas cosas de los sabios y de los 
entendidos, y las revelaste a los niños" (Mat. 11: 25). 


La revelación de Dios.- 


Los paganos temían a sus dioses -aquellos en los cuales aún creían- y los aplacaban con 
sacrificios y holocaustos sangrientos. Los judíos, conscientes de sus faltas, habían llegado al 
punto de ver a Dios, no como el Padre Creador que es, sino como una Deidad ofendida que 
buscaba la oportunidad de castigar a los desobedientes. Pensaban que podían aplacarlo con 
fin estricto régimen de vida, con un legalismo obligatorio y restrictivo, con una demostración 
pública de religiosidad. Su conciencia los impulsaba a procurar congraciarse con Dios 
mediante una rutina interminable de sacrificios requeridos por la ley; pero ese intento se 
frustraba por la falta de espiritualidad en sus corazones. Se esforzaban por ofrecer a Dios 
una justicia de hechura humana. 


Jesús no vino a manifestar a Dios en lo que se refiere a su poder y su gloria visible, sino a 
mostrar ante la gente aquellos atributos proclamados a Moisés en el monte (Exo. 33: 18 a 34: 
9): sabiduría, misericordia y rectitud, y el atributo supremo del amor. Sólo Dios, y nadie más, 
podía dar esa revelación a los hombres que tanto se habían apartado de él, hasta el punto de 
que no pudieran resistir el esplendoroso fulgor de su gloria. La justicia debe venir de Dios. 


De esa manera Jesús manifestó el amor bondadoso y las otras virtudes apacibles del 
benigno carácter de un Padre tierno y misericordioso. Predicaba de gloria y de condenación, 
pero destacaba el gozo en el Señor y la belleza de la santidad. Afirmó: "Yo soy el camino, y 
la verdad, y la vida... El que me ha visto a mí, ha visto al Padre" (Juan 14: 6, 9). No la gloria 
visible -todavía no-, sino todo aquello con lo que él pudiera manifestar a Dios mientras 
estuviera en carne humana, fue vivido y enseñado por Jesús. 


La obra.- 


Jesús hacía grandes milagros bajo el poder del Espíritu Santo mientras vivía con su divinidad 
velada por la humanidad. Resucitaba a los muertos, sanaba a los enfermos, aquietaba las 
agitaciones de la naturaleza, reprendía y expulsaba a los demonios, los hacía salir de las 
vidas de las personas como una vez antes los había expulsado del cielo. Alimentó los 
cuerpos hambrientos de la gente mediante la multiplicación milagrosa de los panes y los 
peces, y también alimentaba sus almas por medio de la multiplicación de las verdades 
espirituales. 


Cumplía su misión sin alardes, sin un exhibicionismo indebido. Constantemente era mal 
comprendido, con frecuencia calumniado; demostraba prudencia; muchas veces ordenaba a 
los sanados por sus curaciones que no revelaran quién los había socorrido. Pero a pesar de 
todo esto, sus obras eran hechas públicamente, y no podían menos que llamar la atención. 


El Evangelio público.- 


Tenía que ser así. La gente debía conocer la misión de Jesús y su mensaje. Debía ser 
atraída hacia él. Y lo fue. No sólo doce sino setenta se pusieron directamente bajo su 
liderazgo, y hubo veces cuando millares lo siguieron. 


El testimonio terminó en Judea. Los samaritanos no quisieron oírlo porque "su aspecto era 
como de ir a Jerusalén" (Luc. 9: 53). Predicó en Galilea y trabajó allí vez tras vez; pero en 
Nazaret misma y en otros lugares la gente rechazó su ministerio. 


Cuando se acercaba el fin de su obra en la tierra, permitió que la atención pública se 


concentrara más y más en él. La colina del Calvario se vislumbraba en el horizonte del 
tiempo, y la gente debía estar atenta cuando él subiera esa colina para morir en la cruz. 
Alimentó a cinco mil -sin contar las mujeres ni los niños- y después a cuatro mil; entre tanto 
sus discípulos esperaban que pudiera ser hecho rey. Cuando resucitó a Lázaro, toda la 
gente lo supo. Entró triunfalmente en Jerusalén mientras lo aclamaba el pueblo, y una 
corona real de nuevo apareció en la 21 imaginación de sus discípulos. Y cuando llegó el fin, 
también lo supieron todos los judíos. 


La iglesia.- 


Jesús, como fundador de un movimiento, dijo sólo lo indispensable para que la posteridad 
leyera en cuanto a su iglesia que él mismo fundó. El escritor evangélico hace equivaler la 
palabra probablemente aramea que Jesús usó con la palabra griega ekkI'sía, "iglesia", que 
viene de una raíz que significa "llamar fuera". 


"EkkI'sía" se usaba para referirse a las asambleas de ciudadanos en los gobiernos de las 
ciudades-estados de Grecia. En la LXX adquiere un significado religioso como la 
"congregación" de Israel, y en el Nuevo Testamento se aplica a la asamblea espiritual de los 
santos de Cristo. La sólida e íntima comunión entre sus miembros que hizo de la iglesia una 
organización, se puede ver cuando Cristo le encomendó un programa de servicio. 


Cristo dijo que él edificaría su iglesia, y que su construcción sería levantada por medio de 
hombres de fe sincera en él como el Hijo de Dios, hombres que confesarían su nombre (Mat. 
16: 15-19). Esto implicaría necesariamente la misión de enseñar y la consiguiente recepción 
en la comunión de la iglesia de los que aceptaran la predicación de la Palabra. Cristo 
entretejió en sus enseñanzas generales los detalles del proceso de la formación de su 
iglesia. 


La iglesia debía poseer autoridad. El miembro de la asamblea de los santos que rechazara la 
oportunidad de ser reconciliado con sus hermanos, debía ser expulsado, y la excomunión 
contaría con la aprobación del cielo y concordaría con las decisiones del cielo (Mat. 18: 
15-18). 


La comisión evangélica.- 


Antes de que terminara su vida terrenal, Jesús confió a sus discípulos la tarea de una gran 
comisión, cuyo cumplimiento los llevaría por todo el mundo. Los discípulos debían enseñar el 
mensaje evangélico y bautizar a cada uno que entrara en la iglesia. Por supuesto, el 
conocimiento de la voluntad y de las palabras de Cristo debía acompañar al bautismo 
mediante el cual la iglesia reconocía a sus nuevos miembros. Y para que los discípulos 
tuvieran experiencia en esa obra y se familiarizaran con ella, Cristo envió primero a doce, 
después a setenta, de dos en dos. Debían llevar un mínimo de posesiones terrenales, pero 
muchísimo Poder espiritual. 


El envío de esos hombres no podía hacerse al azar, pues Jesús respetaba el orden. La 
mañana de la resurrección, antes de que Jesús se presentara ante su Padre, se detuvo para 
poner en orden los lienzos y el sudario(Juan 20: 5-7). El envió de los doce y de los setenta, y 
el mismo plan de la comisión evangélica, sólo podrían haber proseguido con buen orden y 
con método. La iglesia estaba fundada sobre una base de sistema y organización. 


La terminación del ministerio de Jesús.- 


Finalmente los recelos que los dirigentes tenían de Cristo y la incomprensión de la gente en 
cuanto a la condición y la obra del Mesías, llegaron a su clímax. 


Los judíos insistieron en que los romanos lo crucificaran, a lo cual accedió un servil y 
oportunista procurador romano: Poncio Pilato. Este procuró librarse de su responsabilidad en 


esta condena lavándose las manos; pero no hubo agua que pudiera quitarle su culpa. 


Y los judíos tomaron sobre ellos la responsabilidad con su horrible declaración: "Su sangre 
sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos" (Mat. 27: 25). 


La expiación vicaria.- 


Es innecesaria la especulación en cuanto a quiénes, si los judíos o los romanos, causaron la 
muerte de Cristo, puesto que "él herido [o 'atormentado'] fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados" (Isa. 53: 5); "llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el 
madero" (1 Ped. 2: 24). 


En la mente de Dios siempre estuvo presente el plan que había dispuesto para hacer frente 
22 al pecado: que su Hijo viviera sin pecado en la tierra para demostrar así que su ley puede 
ser guardada; y que, aunque inocente, muriera y condenara al "pecado en la carne" (Rom. 8: 
3), cumpliendo así el significado de los sacrificios del Antiguo Testamento y demostrando que 
la muerte es el resultado de violar la ley de Dios. Cristo siempre pensó en cumplir con esa 
determinación y, por lo tanto, se encarnó, vivió intachablemente y dejó un ejemplo que todos 
podrían seguir con el poder divino (1 Ped. 2: 21-23). Gustó "la muerte por todos" (Heb. 2: 9) 
tomando sobre sí, en expiación vicaria, los pecados de todos los que aceptaran "una 
salvación tan grande" (Heb. 2: 3). Murió, como si él hubiera sido pecador, para impartir su 
justicia gratuitamente por los pecados de los hombres -aceptados en forma voluntaria-, e 
intercambió su vida por la muerte del pecador, sin pronunciar queja alguna (2 Cor. 5: 21). 
"Pasa de mí esta copa -oró-; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya" (Luc. 22: 42). 


No es necesario distribuir la culpa entre Caifás, Herodes y Pilato. El pecado, que dominaba a 
todos éstos, fue el que mató a Cristo, pues en las densas tinieblas de la cruz experimentó la 
separación de su Padre (Mat. 27: 46) y murió con el corazón quebrantado (Juan 19: 34-35). 
Murió por nosotros. 


La resurrección.- 


"La paga del pecado es muerte" (Rom. 6: 23). Pero la muerte no podía retener al Señor en el 
sepulcro (Hech. 2: 24) porque él tenía vida divina en sí mismo (Juan 5: 26; 10: 17-18; DTG 
489), porque el Padre lo llamó (Mat. 28: 2-4; DTG 726, 729) y porque como no había pecado 
(1 Ped. 2: 22) la muerte no tenía ningún derecho sobre él. 


Cuando resucitó, después de haber gustado la muerte por todos los hombres y de vencer la 
tumba, dio vida a todo ser humano: "Porque así como en Adán todos mueren, también en 
Cristo todos serán vivificados" (1 Cor. 15: 22). Tan completa y eficiente fue la victoria de 
Cristo -Ser inmaculado- sobre la muerte, que su resurrección se convirtió en el tema de la 
iglesia apostólica; y Pablo, contemplando por anticipado el segundo advenimiento, exclamó: 
"¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?" (1 Cor. 15: 55). La 
vida, la dádiva que Cristo dio a Adán en la creación, se convirtió otra vez en su dádiva 
particular, ofrecida gratuitamente a cada hijo de Adán que, de otro modo condenado a 
muerte, podía ahora aceptar la vida del Salvador resucitado (Rom. 5: 10; 8: 11). 


Los cuarenta días.- 


Durante los cuarenta días que transcurrieron inmediatamente después de la resurrección, 
Cristo estuvo a disposición de los discípulos y se encontró con ellos varias veces. María, que 
lo saludó temprano en el jardín en la mañana de la resurrección, no recibió permiso para 
tocarlo sino hasta después de que hubiera ascendido al Padre. Poco después Cristo, 
habiendo ya ido al cielo y regresado, aceptó bondadosamente el reverente homenaje de las 
mujeres (Juan 20: 16-17; Mat. 28: 9; DTG 732-735). También se encontró con Pedro (1 Cor. 
15: 5). 


Al atardecer de ese día caminó con dos discípulos, que no eran de los doce, mientras 
regresaban a Emaús procedentes de Jerusalén. Escucharon profundamente turbados 
mientras Jesús, cuya identidad mantenía encubierta, les mostraba por las Escrituras que "era 
necesario que el Cristo padeciera estas cosas" (Luc. 24: 26). Consolados, y curiosos por 
saber la identidad de ese aparente Extraño, lo invitaron a cenar con ellos. Mientras bendecía 
el pan, permitió que se dieran cuenta, por las huellas de los clavos en sus manos, quién era 
él (Luc. 24: 31; DTG 74 I). En ese momento, por razones que Cristo sabía, desapareció de su 
vista; pero no se ausentó. Los dos discípulos volvieron inmediatamente a Jerusalén para 
contar a sus hermanos que habían visto al Señor. Cristo los acompañó de modo invisible en 
su regreso a Jerusalén (DTG 742). 23 


El sol ya se había puesto y la luna aparecía. Los dos discípulos de Emaús llegaron al 
aposento alto donde estaban reunidos los discípulos "por miedo de los judíos" (Juan 20: 19). 
Llamaron a la puerta, la cual les fue abierta con precaución. Entraron y Jesús también entró 
en forma invisible (DTG 743). Entonces se hizo visible y tranquilizó a sus seguidores. 


Cristo apareció otras veces. Una semana más tarde se mostró de nuevo, y Tomás, que no 
había estado presente en las apariciones previas, se convenció de que su Señor había 
resucitado (Juan 20: 24-29). 


Luego transcurrió el tiempo de espera de los discípulos. Regresaron a Galilea, y Pedro, 
impulsado por un sentido práctico de la vida, dijo: "Voy a pescar" (Juan 21: 3). Seis de los 
discípulos se unieron a Pedro; pero trabajaron toda la noche sin ningún resultado. Por la 
mañana, un Extraño que estaba en la playa les ordenó que lanzaran la red al lado derecho de 
sus barcas, y la pesca fue tan abundante que no podían sacar las redes. Juan reconoció al 
Señor, y Pedro inmediatamente se metió en el agua hasta llegar a la orilla para adorar a 
Jesús. Estos hombres pescarían más tarde inmensas cantidades de personas con la red del 
Evangelio mediante el mismo poder divino que les había proporcionado la gran pesca de 
peces. 


Jesús se apareció de nuevo a los once en Galilea (Mat. 28: 16-17). Estuvo con un grupo de 
quinientos creyentes (1 Cor. 15: 6); se presentó ante Jacobo (vers. 7), y después volvió a 
Jerusalén y se encontró allí con los discípulos (vers. 7). Cristo dio a los once, en Jerusalén, 
la comisión evangélica: 


1. Ira todo el mundo. 


El fracaso del pueblo hebreo, como pueblo escogido para ser una nación de sacerdotes que 
llevara la verdad de Dios al mundo (Exo. 19: 6; PP 385-390), sería reparado por la iglesia (1 
Ped. 2: 9). 


2. Enseñar. 


La obra de la iglesia habría de ser, básicamente, una misión de enseñanza. Debían enseñar 
lo que enseñó Jesús (Mat. 28:20), basándose -como se habían basado las enseñanzas de 
Jesús- en la revelación de Dios en el Antiguo Testamento (Luc. 24: 27, 44). Suponer, como 
algunos lo hacen, que Jesús durante esos cuarenta días dio a la iglesia un conjunto de 
instrucciones que no están registradas en las Escrituras, que autorizan cualquier práctica que 
pudiera aparecer en determinado sector de la iglesia en años posteriores, es adoptar en su 
totalidad la teoría de la iglesia "tradicional". Hacerlo significa remover los límites definidos 
que deslindan el conjunto de las enseñanzas reveladas de Cristo, lo que daría origen a una 
amplia zona abierta para colocar -bajo la supuesta protección de las enseñanzas de Cristo- 
doctrinas y prácticas que sólo tienen autoridad humana. 


3. Bautizar a los conversos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 


Aquí surge de nuevo la iglesia tal como estaba en el pensamiento de Jesús. Debe haber una 
iglesia que cumpla la comisión; una iglesia que reúna los resultados del cumplimiento de esa 
comisión. El bautismo, rito inicial para los conversos, debía ilustrar y llevar a la práctica los 
motivos que Jesús tuvo cuando él fue bautizado, y debía ser por inmersión para expresar el 
significado de la muerte a la vida antigua y la resurrección a la vida nueva. 


Después, cuando Cristo estaba por dejar a los discípulos, les prometió su compañerismo 
continuo. Siempre estaría con ellos desde ese momento y hasta el fin de los siglos; este "fin" 
pronto lo definirían los ángeles que aparecieron durante la ascensión como el momento del 
regreso de Cristo. 


La promesa del Espíritu Santo.- 


El Señor les dijo: "He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos 
vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto" (Luc. 
24: 49). Tenían que esperar el don del poder divino. No debían iniciar una tarea tan 
formidable como la evangelización 24 del mundo confiando en su deplorable insuficiencia y 
debilidad. Cuando descendiera el poder debían ponerse en marcha, pero no antes. 


Los discípulos ya habían experimentado la presencia del Espíritu Santo y algo de su poder. 
Así deben haber entendido algo del significado de la instrucción de Cristo de que 
permanecieran en Jerusalén hasta que descendiera abundantemente sobre ellos el poder del 
Espíritu. 


Con la recepción del Espíritu vino una promesa de autoridad espiritual. A media que la 
iglesia cumpliera en la tierra la obra de preparar a los hombres para el cielo, el Espíritu de 
Dios cooperaría en la tierra con el cielo. La aceptación o el rechazo de los candidatos para el 
cielo afectaría, cuando fuera dirigida por el Espíritu omnipresente, tanto el registro terrenal 
como el celestial (Juan 20: 23). Reclamar el poder prometido del Espíritu sin una evidencia 
de la presencia y del dominio del Espíritu, es presunción. 


La ascensión.- 


Cuando los discípulos contemplaban su ascensión, su sentimiento de pesar por la separación 
debe haber sido muy diferente del dolor y de la frustración que experimentaron frente a la 
cruz. Ahora sabían, debido a la resurrección, que Jesús tenía el poder de la vida. Ahora 
entendían por las instrucciones de Jesús, lo que había significado su muerte (Luc. 24: 25-27). 
Se les había prometido un poder que se manifestaría mediante el Espíritu por el mismo Padre 
celestial. 


La promesa del segundo advenimiento.- 


Otra seguridad más les fue dada cuando Jesús desapareció de su vista. "Este mismo Jesús 
-dijeron los ángeles que estaban en el sitio desde donde Jesús había ascendido-, vendrá 
como le habéis visto ir al cielo" (Hech. 1: 11). Con esta triple promesa bien definida, los 
discípulos podían abrigar una firme esperanza para el futuro: (1) Jesús vendría otra vez; (2) 
el que vendría otra vez sería el mismísimo Jesús, Aquel a quien habían conocido y amado en 
la tierra; (3) vendría como le habían visto irse al cielo: en forma visible para todos, no en 
secreto o de tal forma que diera lugar a la incertidumbre. Todo esto fue una renovación 
categórica y tranquilizadora de lo que el mismo Jesús les había dicho pocos días antes de la 
crucifixión (Mat. 24: 27). 





II. El surgimiento de la iglesia 


El día de Pentecostés.- 


Todos los acontecimientos que habían ocurrido hasta aquí se necesitaban para establecer la 
iglesia en la tierra como un instrumento en manos de Dios. Lo único indispensable -el poder- 
vino cuando terminó el período de espera de diez días que Cristo había establecido, en el 
cual los discípulos tuvieron una íntima comunión mutua y con su Señor por medio de la 
oración. En el día de Pentecostés, cincuenta días después del día de la resurrección, cuando 
Cristo -los primeros frutos- había sido ofrecido (Lev. 23: 15-16), fue derramado el Espíritu de 
Dios y la iglesia quedó inaugurada. 


La venida del Espíritu produjo un fenómeno perceptible a los sentidos. Su venida se sintió 
como el sonido de un fuerte viento. Los 120 discípulos, que estaban 25 reunidos en el lugar, 
vieron descender sobre cada uno de ellos algo parecido al fuego. El Espíritu llenó el edificio 
y a cada uno de los discípulos (Hech. 2: 2-4). 


La plenitud que produjo el Espíritu fue permanente e inmediatos los efectos. Los discípulos se 
sintieron vinculados por un sentimiento de unidad que no habían experimentado antes. 
Habían recibido como don, un valor diametralmente opuesto al "miedo de los judíos" que los 
había mantenido acobardados en el día de la resurrección (Juan 20: 19), valor que los 
capacitó para avanzar y enfrentar a los mismos judíos que habían crucificado a su Señor y los 
habían impulsado a ocultarse. Era un poder que producía resultados totalmente diferentes de 
los que hubieran sido posibles mediante fuerzas inherentes en ellos. 


El don de lenguas.- 


Los apóstoles predicaban ayudados en forma sobrenatural por el don de lenguas. Más tarde 
habrían de aprender más acerca de los dones del Espíritu (1 Cor. 12: 1-11; Rom. 12: 6-8; Efe. 
4: 11-12). En el día de Pentecostés recibieron un don que necesitaban muchísimo en ese día 
de fiesta y de testificación, pues en ese momento se hablaban muchos dialectos en 
Jerusalén. Recibieron el don de lenguas. El discurso de Pedro fue el más notable. Al 
terminar ese día se habían bautizado tres mil fervientes buscadores de la salvación. Ver 
mapa p. 140. 


La iglesia emergente.- 


Los acontecimientos de ese día constituyeron una parte vital de la historia de la iglesia. Se 
habían puesto los fundamentos. La iglesia que acababa de nacer, estaba preparada 
espiritual y psicológicamente para su tarea. Lo que siguió de inmediato fue la etapa de 
organización y la difusión de la obra a partir de un noble y eficiente comienzo. 


Cristo el Sumo Sacerdote.- 


Cristo, el Autor de la salvación, había consumado su sacrificio y había conquistado una 
victoria completa. Con su triunfo sobre el pecado y su victoria sobre la muerte, había 
demostrado su aptitud para ser Sumo Sacerdote en el santuario celestial. El Autor de nuestra 
salvación había sido perfeccionado "por aflicciones" (Heb. 2: 10). El que había sido la 
ofrenda por el pecado (Heb. 9: 11-14) se ha convertido ahora en el ofrendante sacerdotal de 
su propia sangre en favor del pecador (cap. 8: 1-2; 9: 23-28) a la diestra del Padre (Hech. 7: 
56; Heb. 10: 11-12). Ministra la gracia expiatorio a favor de los pecadores (Heb. 10: 
19-22).Ver Heb. 12: 1-2; DTG 758. 


Los sacerdotes de las religiones paganas nunca fueron intercesores válidos. La suya era no 
sólo una usurpación sino también una falsificación de la gran verdad de la intercesión entre 
Dios y el pecador. Cuando Cristo asumió el sumo sacerdocio, de lo cual su iglesia fue 
testigo, se revelaron en toda su plenitud la vanidad y la falsedad del antiguo sistema del 
sacerdocio pagano y sus sacrificios. 


Pero el sacerdocio del sistema hebreo también tenía que llegar a su fin. Había servido para 


un propósito magnífico hasta que Cristo, el Sumo Sacerdote, después de hacer su 
preparación en la tierra comenzó su obra sagrada en el cielo. El sacerdocio típico de los 
hebreos y los sacrificios simbólicos que ofrecía, ya no tenían razón de existir. La sombra 
tenía que ceder el paso a la realidad. 


Y más aún: ya no habría lugar para un sacerdocio terrenal entre los seres humanos. Antes 
de la cruz, hombres dedicados y bien instruidos no habían representado adecuadamente el 
sacerdocio de Cristo. Sería, pues, imposible e innecesario que después de la cruz algún 
hombre ofreciera la intercesión que es necesaria entre Dios y los hombres. Estando Cristo 
como sacerdote en el santuario celestial, sería imposible que algún hombre fuera sacerdote 
en la tierra, no importa cuán sincero fuera su propósito o cuán elevadas sus pretensiones. 


La relación con la iglesia judía.- 


Los discípulos no se separaron de la comunidad judía, pues se consideraban como un 
elemento reformador que daría nueva 26 forma y nueva vida a ese antiguo cuerpo que 
estaba en decadencia. Los apóstoles pensaban que los conversos concentrarían de un 
modo especial su lealtad en Jesús como Mesías y Salvador, pero que se empeñarían con 
celo creciente en que el judaísmo se superara. 


Por esto, era normal que Pedro y Juan fueran al templo a la hora del sacrificio y de la oración 
de la tarde, como siempre lo habían hecho cada vez que habían estado en Jerusalén. Una 
de estas visitas, poco después de Pentecostés, estuvo acompañada de una circunstancia 
muy peculiar. En la puerta del templo que se llamaba "la Hermosa", Pedro y Juan sanaron a 
un cojo en el nombre del Salvador crucificado y resucitado y por medio del poder del Espíritu 
(Hech. 3: 1-10). Pero este resultado adicional y maravilloso de Pentecostés fue rechazado 
por los dirigentes de los judíos. La investigación hecha dio como resultado que dichos 
dirigentes prohibieran terminantemente que desde ese momento se hiciera cualquier obra en 
el nombre de Jesús; prohibición que, por supuesto, los discípulos no obedecieron. Entonces 
comenzó la persecución. Este nuevo rechazo del cristianismo de parte de los judíos 
produciría una separación entre el judaísmo conservador y el cristianismo reformador. 


La bolsa común.- 


Mientras estuvieron en compañía de su Señor antes de la ascensión, los discípulos se habían 
auxiliado de una bolsa común que dependía de las contribuciones (Luc. 8: 2-3), y a ésta se 
recurría para alimento y limosnas (Juan 4: 8; 6: 5-7). Judas era el tesorero (cap. 13: 29). 


El mismo sistema económico se practicó en la naciente iglesia. Había una tesorería común, a 
la que contribuían todos los que deseaban hacerlo y con la cantidad que quisieran. La 
unidad de esos primeros cristianos era espiritual, teológico, fraternal y económica; era 
efectiva en todas las relaciones mutuas de los creyentes. 


La capacidad de la iglesia, dirigida por Dios, de procurarse sus propios medios para 
sostenerse, colocó a los seguidores de Cristo en la situación de no depender más 
económicamente de los judíos. La iglesia se bastó a sí misma. Su propósito supremo era 
testificar del Señor resucitado. Tenía poder, el don del Espíritu Santo. Rápidamente se 
desarrolló, convirtiéndose en una organización cuyos principios habían sido establecidos por 
el mismo Jesús cuando estuvo en la tierra. 





HI. La primera organización de la iglesia 


El apostolado.- 


Para la supervisión de la buena marcha de la iglesia y para la organización que esto 
requería, así como para todos los otros asuntos pertinentes a la iglesia y al bienestar de sus 


miembros, éstos recurrían, naturalmente, a los apóstoles en busca de dirección. Estos eran 
los hombres que Jesús había escogido de entre los centenares que de tiempo en tiempo lo 
habían seguido, para que fueran sus discípulos. Eran sus "apóstoles" (del Gr. apostJIiC, 
"envío" y apóstolos, "enviado"); o "misioneros" (del latín mitto, "envío" y missus, "enviado"). 
Judas Iscariote se había suicidado después de traicionar a Jesús, por lo tanto quedaban 
once: Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés, pescadores de oficio; Jacobo (o 
Santiago) y su hermano menor, Juan, hijos de Zebedeo, llamados Boanerges, hijos del 
trueno, también pescadores; pero Juan era conocido en la casa del sumo sacerdote (Juan 18: 
15) y, de acuerdo con una tradición consignada cien años después, tenía derecho a una 
categoría sacerdotal (Eusebio, Historia eclesiástica, v. 24. 3); Felipe de Betsaida; su amigo 
Natanael, conocido también como Bartolomé; Leví Mateo, el publicano; Tomás, conocido 
como el incrédulo y también como Dídimo: "gemelo"; Jacobo "el menor", de la familia de 
Alfeo; Judas, conocido también como Lebeo, "por sobrenombre Tadeo", de la familia de uno 
llamado Jacobo; y Simón el Zelote (Mat. 10: 24; Mar. 3: 14-19; Luc. 6: 13-16; Hech. 1: 13). 
Judas Iscariote era quizá el discípulo 27 más inteligente, el mejor preparado para triunfar en 
la vida; pero fracasó en máximo grado. Los otros fueron grandes sólo debido a la grandeza 
de su Señor; sabios sólo en la sabiduría de su Señor; tuvieron éxito sólo en el éxito de su 
Señor, quien había prometido actuar en ellos y mediante ellos. 


Estos hombres, con Matías, que reemplazó a Judas Iscariote, fueron los instrumentos del 
Espíritu Santo en la administración de la iglesia. Conducían a los nuevos conversos a una 
vida espiritual más elevada y dirigían la distribución de los recursos del fondo común. Esta 
administración no fue una tarea fácil. Implicaba serias responsabilidades. —Significaba 
atender las necesidades de personas que habían sido desplazadas de su ambiente habitual 
debido a sus nuevas convicciones religiosas. También implicaba tentaciones. Ananías y 
Safira habían prometido cierta suma de dinero para el fondo común, y vendieron una 
propiedad para cumplir con su promesa. Cuando Ananías se encontró con Pedro para darle 
el dinero, fingió que le estaba entregando la cantidad total de la venta. Pero mintió al Espíritu 
Santo, y murió cuando Pedro se lo hizo notar. Un poco más tarde, ese mismo día, su esposa 
Safira trató de engañar de la misma manera, y también murió. Entonces "vino gran temor 
sobre toda la iglesia" (Hech. 5: 11). 


Este caso y los milagros que siguieron (Hech. 5: 12-16) dieron a Pedro y a los otros apóstoles 
la oportunidad de predicar a Jesús. La inquebrantable persistencia de éstos en testificar de 
Cristo desafiando las órdenes de los dirigentes judíos, dio como resultado su arresto y 
encarcelamiento. Cuando el ángel del Señor los liberó, volvieron a su predicación, y de 
nuevo fueron arrestados. En ese momento Pedro estableció un principio permanente para 
regular las relaciones públicas de la iglesia en tiempos de dificultades: "Obedecer a Dios 
antes que a los hombres" (Hech. 5: 29). Los apóstoles podrían haber sido muertos si Dios no 
hubiera usado a Gamaliel para que interviniera en su favor. Ese gran maestro de los judíos 
instó a éstos para que fueran tolerantes. Entonces los apóstoles fueron azotados, se les 
ordenó que no siguieran predicando y se los dejó libres. En un lapso de sólo pocos meses 
habían experimentado la segunda persecución grave. 


El diaconado.- 


Se presentaron varias dificultades debido a la distribución de los bienes. El relato acerca del 
día de Pentecostés dice que muchos judíos que no eran de Palestina, llamados helenistas, o 
"griegos", se unieron a la iglesia. Entre éstos había viudas que pronto se quejaron de que no 
recibían la ayuda suficiente del fondo común. 


Las quejas fueron insistentes, lo cual preocupó a los apóstoles en cuanto a su obra para el 
bien espiritual y el progreso de la iglesia. Entonces se propuso y se decidió que se eligieran 
siete hombres de buena reputación para que administraran los asuntos materiales de la 


iglesia. En esos primeros tiempos no había edificios de iglesia, ni los hubo sino hasta dos 
siglos después, y como aún no se necesitaba dinero para pagar sueldos a los ministros o 
para enviar misioneros, se usaban los fondos donados para el sostén de los pobres y 
necesitados. En una congregación compuesta de cinco a diez mil miembros, era natural que 
hubiera una gran cantidad de necesitados. Pero, para muchos, el hecho de unirse a la 
comunidad cristiana, en una ciudad tan llena de prejuicios contra el Nazareno como era la 
Jerusalén de entonces, tuvo que significar la pérdida de su empleo, y serios problemas 
sociales y económicos. Sin duda los siete primeros diáconos tuvieron mucho trabajo al 
ocuparse de las necesidades de los pobres y desvalidos de las congregaciones. 


Los nombres de los siete fueron: Esteban, Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y 
Nicolás (Hech. 6: 5). Juzgando por los nombres, que son helenísticos, no eran judíos de 
Palestina. Por lo menos uno -Nicolás- evidentemente era gentil, 28 pues es llamado 
"prosélito". Este grupo fue el prototipo de la orden posterior de los diáconos. Sin embargo, 
debe advertirse que los ancianos (llamados "presidentes”) aparecen en el siglo Il manejando 
los fondos de la iglesia (Justino Mártir, Primera apología 67); y es posible que los siete 
administradores elegidos constituyeran una base para la organización de los diáconos y de 
los ancianos (o presbíteros), cargos que Pablo reconocía (Hech. 14: 23; 1 Tim. 3: 8-13). 


Los hombres con dones.- 


La elección de los siete administradores fue una característica notable del desarrollo de la 
organización de la iglesia. Hasta ese momento había funcionado bajo la dirección de 
hombres que se distinguían por tener dones del Espíritu, claramente definidos como 
"apóstoles", "profetas", "evangelistas", "pastores" y "maestros" (Efe. 4: 11). Estos 
conductores de la iglesia, que actuaban para la edificación espiritual de ella (vers. 12-15), no 
eran nombrados por la feligresía sino por el Espíritu Santo a medida que impartía los dones. 


Por supuesto, los apóstoles estaban a la cabeza de esos hombres llamados pneumatikól, O 
"espirituales". La aplicación de este término a esos hombres con dones especiales, 
generalmente los destacaba como a personas con una naturaleza transformada, en contraste 
con la naturaleza común de la humanidad. Sin embargo, literalmente se refiere a hombres 
poseídos por el Espíritu Santo y en los que se manifestaban los dones especiales de Dios (1 
Cor. 2: 15; 14: 37; Gál. 6: 1). Ejemplos del ejercicio de su autoridad se ven en el reproche de 
Ananías y Safira (Hech. 5: 1-10), la elección de los siete (cap. 6: 1-6), el envío de Felipe, 
Pedro y Juan y la forma en que fueron supervisados (cap. 8: 5, 14). Esta era la obra 
administrativa y, de acuerdo con la práctica tanto de judíos como de griegos, correspondía 
muy bien llamar "ancianos" a los apóstoles que se desempeñaban de esa manera (cap. 11: 
29-30; 15: 2). También parece que los profetas se ocupaban algunas veces de la 
administración, como en el caso cuando fueron enviados Pablo y Bernabé (cap. 13: 1-3). 


Los ancianos.- 


Es evidente que en cada congregación había varios ancianos. El ejemplo del nombramiento 
de "los siete varones" en Jerusalén (Hech. 6) lo demuestra, y también el hecho de que Pablo 
no mencione un anciano sino "ancianos" en cada congregación (Hech. 14: 23; Tito 1: 5). 


En el Nuevo Testamento hay dos palabras que describen el cargo de anciano. Una es 
presbúteros, "anciano", lo que indica una categoría de dignidad y respeto, y que corresponde 
con nuestra palabra "presbíteros. Entonces, como ahora en la iglesia Adventista, los 
ancianos eran elegidos de entre los laicos. El otro título es epískopos, que significa "que mira 
desde arriba", "superintendente", y que se ha traducido "obispo". Comparando Hech. 20: 17 
con el vers. 28, y también por la forma en que se emplea la palabra en Tito 1: 5-9, se ve que 
ambos vocablos "anciano" (presbúteros) y "obispo" (epískopos) se aplican indistintamente al 
cargo de anciano. 


El episcopado.- 


Con el correr del tiempo, en la iglesia estas dos palabras griegas adquirieron distintos 
significados al aplicarse a cargos diferentes. Al principio el "obispo" servía más o menos 
como presidente o primero entre sus iguales (hoy diríamos "primer anciano"), pero poco a 
poco asumió más y más autoridad sobre los que estaban junto con él en la administración de 
los asuntos de la iglesia local. El término epískopos sirvió, pues, para designar a un "obispo" 
como el anciano presidente y finalmente, en los siglos II y IIl, como autoridad máxima en la 
iglesia. Hoy se usa el título de "obispo monárquico" para referirse a ese tipo de autoridad 
eclesiástica. Ver p. 40. 





IV. La separación del cristianismo y el judaísmo 


El apedreamiento de Esteban.- 


Los siete varones nombrados para que cuidaran 29 de "las mesas", como se registra en 
Hech. 6, no se limitaron a una obra material. Eran decididos evangelistas. Felipe, guiado por 
el Espíritu a Samaria, fue tan bendecido en sus labores, que los apóstoles de Jerusalén 
enviaron a Pedro y a Juan para que le ayudaran. Después el Espíritu condujo a Felipe al 
desierto, hacia el sur, donde encontró y bautizó al eunuco, quizá el primer cristiano de Etiopía 
(hoy Sudán). 


Esteban estuvo activo evangelizando en las sinagogas de los Judíos helenistas de Jerusalén 
(Hech. 6: 8-10). Argumentaba con eficacia y con persuasión, y hubo muchos conversos. Pero 
se despertó una intensa oposición, y los judíos se airaron de tal manera contra Esteban, que 
fue sentenciado a muerte por el sanedrín. Esteban fue apedreado mientras Saulo de Tarso 
guardaba las vestiduras de los que lanzaban las piedras de la ejecución. Los romanos fueron 
sobornados y no investigaron el asunto (HAp. 83). 


La terminación de una era.- 


Este acontecimiento, que sacudió tanto a la iglesia, consolidó la oposición de los judíos 
contra los cristianos. Los judíos habían dado muerte a Jesús. Ahora era evidente que no 
habían cambiado de actitud hacia las verdades reveladas por el ministerio de Jesús, pues 
rechazaron la nueva oportunidad que les brindaron los apóstoles. El apedreamiento de 
Esteban señala su rechazo final, como nación, del verdadero Mesías y de su mensaje de 
salvación. En cuanto a la relación de esto con la profecía de las 70 semanas, ver com. Dan. 
9: 27. 


La persecución.- 


El apedreamiento de Esteban desató una ola de persecuciones instigadas por los dirigentes 
judíos de Jerusalén contra la "secta" cristiana. Aunque resulte extraño, los apóstoles que 
permanecieron en Jerusalén al parecer no sufrieron personalmente; pero hubo un gran 
esparcimiento de cristianos por Judea Y Samaria. Antes había habido persecución, como la 
que causó la conmoción ocasionada por la curación del cojo, sanado por Pedro y Juan; pero 
esta vez la persecución fue general y grave. La violencia con que se produjo dio a la iglesia 
una gran oportunidad de manifestar en un territorio más amplio el poder recibido en 
Pentecostés, y de llevar a la práctica más plenamente la comisión que le había dado su 
Señor. 


Un caudillo de la persecución fue Saulo de Tarso, joven fariseo que había estudiado bajo la 
dirección del gran teólogo judío Gamaliel |. Los dirigentes judíos esperaban mucho de Saulo, 
pues demostraba que era un acerbo perseguidor de los cristianos (Hech. 22: 4-5; 26: 9-12). 
Mientras los cristianos iban "por todas partes anunciando el evangelio" (Hech. 8: 4), Saulo 


consiguió una carta del sanedrín para los dirigentes judíos de la ciudad de Damasco carta 
que lo autorizaba para dirigir a los judíos en un decisivo ataque contra los cristianos de esa 
importante ciudad. Cuando ya estaba cerca de Damasco para cumplir con esa misión, la voz 
del Señor le habló desde el cielo y le aconsejó que cambiara el rumbo de su vida. Saulo (que 
en hebreo significa "el pedido"), o Pablo (en latín "pequeño"), como se lo conoce mejor ahora, 
se convirtió al Señor Jesucristo y llegó a ser un incansable misionero evangelista. 





V. La expansión de la iglesia 


Primera obra evangelística de Pablo.- 


Pablo predicó durante "muchos días" en Damasco, y después pasó tres años de estudio y 
meditación en el desierto de Arabia (Gál. 1: 17). Finalmente volvió a Damasco, pero con 
dificultad pudo escapar con vida; una noche fue bajado por el muro de la ciudad en una 
canasta. Regresó a Jerusalén donde Bernabé, judío converso de Chipre, persuadió a los 
apóstoles a que lo recibieran. Pablo trabajó allí entre los judíos en el nombre de Cristo con 
valor y vigor incansables, pero cuando se supo que los judíos helenistas habían decidido 
matarlo, los discípulos lo enviaron a Cesarea. Desde allí prosiguió viaje a su ciudad 30 natal 
de Tarso, en Cilicia. (Ver una cronología aproximada de la vida de Pablo en las pp. 104-105.) 


Primera obra evangelística de Pedro.- 


Después siguió un período de paz transitoria para la iglesia, y los apóstoles de Jerusalén 
aprovecharon bien esa oportunidad. Pedro, que había estado ayudando a Felipe en Samaria, 
llegó a Jope durante su obra itinerante. La comunidad cristiana estaba allí lamentando la 
muerte de Dorcas, una de las mujeres que servían en la iglesia. Pedro entonces demostró 
que aún poseía el poder que lo había acompañado el día de Pentecostés y cuando había 
curado al cojo ante la puerta "la Hermosa" del templo de Jerusalén. A la orden, de Pedro, 
Dorcas resucitó, y muchos aceptaron el Evangelio (Hech. 9: 42). 


Después se le ordenó a Pedro, mediante la intervención milagrosa de un ángel, que visitara a 
Cornelio, centurión de la compañía llamada "Italiana". Cornelio simpatizaba con los judíos, 
creía en el verdadero Dios de los hebreos y era generoso en sus ofrendas para la causa 
religiosa. Pedro se reunió con Cornelio, su familia y sus amigos, y el resultado fue que 
Cornelio aceptó el Evangelio. Pero cuando pidió el bautismo, Pedro vaciló porque Cornelio 
era gentil; no obstante, el Espíritu Santo descendió sobre todos los que estaban en la casa, y 
entonces Pedro los bautizó (Hech. 10: 48). 


Cornelio aún no era totalmente un prosélito, pues no había sido admitido todavía en la 
comunión judía. Por eso llegó el informe a Jerusalén de que Pedro había dejado entrar en la 
iglesia cristiana a un gentil mediante el bautismo. Esto produjo muchísimas críticas, y Pedro 
tuvo que responder ante los apóstoles en Jerusalén por lo que había hecho. Cuando explicó 
que el Espíritu Santo había descendido sobre los nuevos conversos, los apóstoles no 
tuvieron nada que criticar sino que justificaron lo que Pedro había hecho. 


La muerte de Jacobo.- 


No mucho después de esto, los apóstoles Pedro y Jacobo (o Santiago) fueron encarcelados 
por el rey Herodes Agripa |. Pedro fue liberado por la intervención de un ángel, pero Jacobo 
fue ejecutado. 


El Evangelio a los gentiles.- 


Por este tiempo el Espíritu Santo estaba haciendo que sucediera algo más en Antioquía de 
Siria. Durante la persecución que se desató cuando Esteban fue martirizado, algunos de los 
creyentes llegaron a Fenicia y Antioquía de Siria, y aun hasta la isla de Chipre; pero habían 


proclamado el Evangelio sólo a los judíos. Sin embargo, cuando algunos de los conversos de 
Chipre y Cirene llegaron a Antioquía, no restringieron su predicación a los judíos sino que 
anunciaron también el Evangelio a los griegos. Esa misión fue muy bendecida, y muchos 
creyeron (Hech. 11: 19-21). 


Esto es digno de destacarse. Por primera vez, gentiles que no habían sido alcanzados de 
alguna manera por la religión de los judíos, aceptaron el mensaje de Cristo el Señor. El 
etíope con quien se encontró Felipe, había estado en Jerusalén rindiendo culto con los 
judíos, y Cornelio ya era "temeroso de Dios"; pero ahora entraron en la iglesia cristiana 
griegos de Antioquía, sin ninguna relación previa con la religión de las Escrituras. Y los que 
creían en Cristo fueron llamados "cristianos por primera vez en Antioquía" (Hech. 11: 26). 


Cuando los hermanos de Jerusalén supieron de este notable progreso, enviaron a Bernabé, 
natural de Chipre, para que viera lo que estaba sucediendo. Bernabé se gozó con lo que 
encontró en Antioquía, y después de un tiempo se fue a Tarso en busca de Pablo. Lo llevó a 
Antioquía, y ambos estuvieron allí durante un año, enseñando a los conversos y procurando 
ganar a otros. Fueron excelentes los resultados de esta campaña de evangelización. 


Viajes misioneros de Pablo.- 


En el libro de los Hechos no se mencionan ancianos 31 o diáconos de la iglesia de Antioquía, 
pero se da una lista de nombres de varones que tenían los dones del Espíritu, especialmente 
los de profecía y de enseñanza. En esa lista están Bernabé y Saulo, junto con Simón, 
llamado Niger, Lucio de Cirene y Manaén, a quien se menciona como hermano de crianza de 
Herodes el tetrarca, que había hecho matar a Juan. Esos hombres fueron movidos por el 
Espíritu Santo clara planificar un programa misionero mucho más abarcante que el que hasta 
entonces había intentado la iglesia. Bernabé y Pablo fueron invitados, y decidieron participar 
en ese programa. Los profetas y maestros de Antioquía, bajo la dirección del Espíritu Santo 
ordenaron a Pablo y a Bernabé, y los enviaron a lo que ha llegado a conocerse como el 
primer viaje misionero de Pablo. Ver mapa p. 280. 


El primer viaje.- 


En el primero de los tres viajes misioneros en que se destaca Pablo, tuvo por compañeros a 
Bernabé, natural de Chipre, y a un sobrino de éste, Juan Marcos. Cuando Pablo fue por 
primera vez a Jerusalén para encontrarse con la iglesia, Bernabé hizo amistad con él, y de 
éste dependió que se llamara a Pablo de Cilicia para venir a Antioquía. Este grupo misionero 
viajó por mar de Antioquía de Siria a Chipre, donde testificó mediante curaciones y por la 
predicación, y luego continuó visitando ciertas ciudades del centro sur del Asia Menor, ahora 
Turquía. Pero antes de que viajaran por el sur del Asia Menor, Marcos se retiró. Los 
esfuerzos de Pablo y Bernabé alcanzaron un notable éxito. Sus dones espirituales se 
manifestaron mediante curaciones y una exitosa predicación. Siempre iban primero a los 
judíos y después a los gentiles, y en ambos grupos su obra dio buenos resultados. Se 
organizaron iglesias en las ciudades visitadas, y se nombraron ancianos para que las 
presidieron (Hech. 14: 23). A pesar de la gran oposición de los judíos en todas partes, Pablo 
y Bernabé regresaron por la misma ruta que habían seguido antes, reconfortando a las 
iglesias; después viajaron por mar hacia Antioquía de Siria, partiendo de Atalia, el puerto 
marítimo de Panfilia. Ver mapa p. 280. 


El segundo viaje.- 


Cuando volvieron se reunió el concilio de Jerusalén, cuyo registro se halla en Hech. 15. 
Después de esto Pablo y Bernabé hicieron planes para realizar otro viaje. Bernabé deseaba 
llevar otra vez a Juan Marcos, pero como éste los había dejado en el viaje anterior, mientras 
Pablo se oponía a que fuera con ellos la segunda vez. El desacuerdo en este asunto entre 
los dos evangelistas fue tan grande, que Pablo y Bernabé tomaron caminos diferentes. 


Bernabé fue a Chipre en compañía de Juan Marcos; y Pablo, con Silas, por tierra viajó hacia 
el norte pasando por Siria y Cilicia, su provincia natal. Ver mapa p. 314. 


Luego continuaron visitando algunas de las iglesias del interior, que Pablo había organizado 
en su primer viaje. Después viajaron hacía el oeste con el plan de entrar en la provincia de 
Asia, limítrofe con el mar Egeo, pero el Espíritu Santo les prohibió hacerlo; y cuando 
intentaron entrar en Bitinia, el Espíritu otra vez se los prohibió. Estas dos provincias parece 
que fueron evangelizadas por el apóstol Pedro (1 Ped 1: 1). 


Cuando se dirigieron a Troas, en una visión se instruyó a Pablo y a Silas que continuaran 
hasta Macedonia, desde donde pasaron a Grecia predicando el Evangelio, y llegaron al sur, 
hasta Corinto. Desde aquí Pablo viajó en barco a Efeso, luego siguió a Cesarea, en 
Palestina y finalmente a Antioquía de Siria. 


El tercer viaje.- 


Después de permanecer algún tiempo en Antioquía, Pablo otra vez partió dando comienzo a 
lo que se conoce como su tercer viaje misionero. Pasó por Galacia y Frigia, y permaneció 
tres años en Efeso. Cuando lo obligó finalmente la oposición a salir de la ciudad, fue a 
Macedonia y después entró en Grecia. Había pensado viajar por mar desde allí a Siria, pero 
en vez de hacerlo, con un buen grupo de discípulos regresó por Macedonia, se dirigió a 
Troas, y después viajó por mar a lo 32 largo de la costa de Asia Menor hacia Jerusalén. En 
Mileto se encontró con los ancianos de la iglesia de Efeso, después continuó hacia Tiro, y 
viajando en barco llegó a Cesarea desde donde prosiguió a Jerusalén. Pablo recibió la 
bienvenida de los hermanos quienes le brindaron una recepción muy diferente a la de veinte 
años antes, después de su conversión en Damasco. Sin embargo, los hermanos creían que 
Pablo debía demostrar su lealtad al judaísmo, y le sugirieron que entrara en el templo con 
cuatro hombres y que cumpliera con un ritual de acuerdo con la costumbre judía. 


Primer encarcelamiento de Pablo.- 


Pablo cumplió con el pedido, pero cuando los judíos lo vieron en el templo causaron un 
alboroto tan grande que fue necesaria la intervención de soldados romanos para protegerlo 
en ese momento y también posteriormente. Durante los dos años siguientes Pablo estuvo en 
Jerusalén y en Cesarea. Compareció ante Félix y ante Festo, que eran procuradores 
romanos, y ante Herodes Agripa ll y Berenice. Pablo perdió finalmente la esperanza de que 
el gobernador le hiciera justicia, y como no deseaba ser juzgado por el sanedrín, apeló a 
César y fue llevado a Roma. Allí no se presentaron acusaciones contra Pablo, y por lo tanto, 
fue absuelto y dejado en libertad después de haber estado preso dos años. 


El lapso intermedio.- 


Pablo reanudó inmediatamente su trabajo misionero. Según Clemente de Roma -quizá el 
amigo a quien se refiere en Fil. 4: 3-, el apóstol predicó en el Oriente y en el Occidente 
(Primera epístola de Clemente a los corintios 5). Pablo había expresado su intención de 
visitar una vez más a los cristianos de Filipos (Fil. 2: 24) y de Colosas (File. 22; cf. Col. 4: 9; 
File. 10). Después de salir de Macedonia pudo haber visitado Efeso, y quizá también 
Colosas y Laodicea. Clemente afirma que Pablo fue hasta los "límites" del Occidente, lo que 
quizá signifique España. Esa visita, si la hizo, coincide con la intención que expresó antes a 
los romanos (Rom. 15: 28). En el Fragmento Muratoriano (170 d. C.), se dice claramente que 
Pablo fue a España. Las epístolas pastorales sugieren que también fue a Creta y a Efeso, 
como asimismo a Nicópolis y Troas en Macedonia. 


Segundo encarcelamiento y muerte de Pablo.- 


Pablo quizá fue detenido nuevamente en Troas, llevado a Roma y, de acuerdo con la 
leyenda, encarcelado en la mazmorra Mamertina, cerca del Foro Romano. En algún momento 


entre los años 66-68 d. C. fue martirizado. Lucas, y tal vez Timoteo y Marcos, parecen haber 
sido sus únicos compañeros de trabajo en esas últimas lóbregas horas (2 Tim. 4: 11). 





VI. Judaísmo en la iglesia cristiana 


El problema.- 


Fue inevitable que, tan pronto como la iglesia emprendió una obra misionera de alcance 
mundial, surgiera entre sus miembros un serio problema. Los primeros cristianos eran judíos. 
Conocían la fe judía como la única fe verdadera, y al Dios que en ella se adoraba como al 
único Dios verdadero. Estaban plenamente convencidas de la inspiración y autoridad 
espiritual de las Escrituras que habían recibido de sus padres. Sabían lo que era hacer 
proselitismo, pero esto significaba incorporar a los gentiles a la comunidad judía, con el 
entendimiento de que tales conversos tenían que cumplir todas las exigencias judías. 


Jesús había basado su obra y sus enseñanzas en las Escrituras. Había criticado las 
añadiduras de la tradición, los formalismos, las apariencias e hipocresías de los dirigentes 
religiosos con que se encontraba, pero insistía en que no había venido a cambiar ni la ley ni 
los profetas, sino a hacer que sus enseñanzas fueran una realidad espiritual efectiva en la 
vida de la gente. Los judíos que seguían a Cristo concluyeron equivocadamente que quienes 
creían en las enseñanzas de Jesús debían seguir las prácticas de los judíos. Si se 
convertían en miembros de la secta cristiana, también debían hacerse miembros del gran 
conjunto del judaísmo.33 


Por eso los dirigentes del grupo cristiano observaban muy cuidadosamente lo que hacían sus 
colegas respecto a los gentiles. Felipe bautizó al etíope, pero éste ya conocía el culto judío 
pues había ido a Jerusalén a adorar al Dios verdadero en su santo templo. Cuando Pedro 
bautizó a Cornelio y a su familia, tuvo que informar a los hermanos de Jerusalén de lo que 
había hecho. Aunque Cornelio ya era un creyente reconocido del Dios verdadero, la única 
forma en que Pedro pudo justificarse ante los hermanos fue con el argumento de que Espíritu 
Santo ya había aceptado a Cornelio antes de que él lo bautizara. 


Requisitos para los gentiles conversos.- 


Hasta que se menciona una "contienda" en Hech. 15: 1-2, no tenemos información de que 
hubiera surgido problemas en Antioquía cuando algunos griegos paganos fueron llevados a 
la iglesia por los misioneros procedentes de Chipre y Cirene. Pero cuando Pablo y Bernabé 
emprendieron sus extensos viajes misioneros, adquirió mucha importancia la cuestión del 
trato de los gentiles que se hicieran cristianos. Bernabé y Pablo bautizaron paganos, 
convirtiéndolos así en miembros de la iglesia cristiana. ¿Debían someterse esos paganos a la 
antigua señal de la circuncisión, señal de lealtad al pacto de los hebreos con Dios, que venía 
desde Abrahán "el padre de los fieles"? ¿Debían acudir a Jerusalén para observar las tres 
principales fiestas, a las que se exigía que todos los judíos varones asistieran? (Exo. 23: 
14-17.) ¿Debían ofrecer los sacrificios para expresar su fe en la salvación? 


Pablo y Bernabé creían que la respuesta a estas preguntas eran un no definitivo y enfático; 
pero algunos cristianos palestinos de origen judío creían con la misma certidumbre que la 
respuesta debía ser sí. Este fue el antecedente y la ocasión para el concilio de Jerusalén 
registrado en Hech. 15. 


El concilio de Jerusalén.- 


No se sabe con claridad cuan amplia fue la representación de las diversas iglesias reunidas 
en Jerusalén para este concilio. Pablo y Bernabé fueron delegados de Antioquía, y también 
representaban los intereses de las iglesias que acababan de surgir en las provincias 
distantes que habían visitado. Los ancianos mencionados (Hech. 15: 6) quizá representaron 
a varias iglesias de Palestina (ver HAp 155, 159). 


El debate fue completo y exhaustivo, y quizá acalorado. Había miembros de la hermandad 
cristianas que simpatizaban con las ideas de los fariseos, e insistían que era "necesario" 
circuncidar a los gentiles convertidos "y mandarles que" guardaran "la ley de Moisés" (Hech. 
15: 5). Después de que el debate hubo continuado durante algún tiempo, Pedro habló, y sus 
palabras tuvieron buen efecto. Recordó el caso de la visión que había tenido antes de ir a 
enseñar a Cornelio, el centurión de la compañía italiana. Recordó además, que el Espíritu 
Santo había descendido sobre Cornelio y su casa aun antes de que recibiera el rito 
bautismal. Pedro sabía que Dios "ninguna diferencia hizo entre" judios y gentiles, "purificando 
por la fe sus corazones" (vers. 8-9). "Ahora, pues", interrogo Pedro, "¿porqué tentáis a Dios, 
poniendo sobre la cerviz de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos 
podido llevar? Antes creemos que por la gracia del Señor Jesús seremos salvos, de igual 
modo que ellos" (vers. 10-11). 


Entonces Bernabé y Pablo presentaron un informe completo de la obra que habían hecho en 
su reciente viaje, y describieron los milagros que Dios les había dado el poder de hacer. Tuvo 
que haber sido une presentación convincente, pues el concilio se halló entonces listo para 
tomar una decisión. 


La decisión del concilio.- 


Jacobo, el anciano que presidía (ver Hech. 15: 13), presento el discurso final. Jacobo 
confirmó el punto de vista de Pablo, y declaró que los profetas habían hablado de la 
reedificación de la casa de David para que gente 34 de todas partes pudiera invocar el 
nombre del Señor. "Por lo cual -concluyó Jacobo- yo juzgo que no se inquiete a los gentiles 
que se convierten a Dios, sino que se les escriba que se aparten de las contaminaciones de 
los ídolos, de fornicación, de ahogado y de sangre" (vers. 19-20). 


En respuesta a esta sugerencia de Jacobo, se redactó una carta en la que se destacaba el 
hecho de que aunque había algunos que habían insistido en que los gentiles conversos 
estaban obligados a guardar los requerimientos rituales de la ley judía, los hermanos de 
Jerusalén no ordenaban tal cosa. Por esto, Bernabé y Pablo regresarían llevando la decisión 
del concilio, acompañados por Judas Barsabás y Silas. "Ha parecido bien al Espíritu Santo, y 
a nosotros, no imponeros ninguna carga más que estas cosas necesarias: que os abstengáis 
de lo sacrificado a los ídolos, de sangre, de ahogado y de fornicación; de las cuales cosas si 
os guardarais, bien haréis. Pasadlo bien" (Hech. 15: 28-29). 


El concilio de Jerusalén fue uno de los grandes acontecimientos de la historia de la iglesia 
cristiana. La decisión del concilio fue en todo sentido una gran proclama de emancipación. 
Uno sólo puede conjeturar cuál habría sido el efecto sobre la iglesia cristiana si los enviados 
de Cristo, a medida que iban por todo el mundo, hubiesen procurado imponer sobre sus 
conversos no judíos todos los requerimientos de la ley judía. Habría hecho necesario que 
tales conversos cargaran, en un mundo no judío, todos los problemas característicos que 
sufrían los judíos en esos días. Hubiera significado que se sometieran a un programa de ritos 
que sin duda habría estorbado su crecimiento en los comienzos del movimiento. 
Lógicamente esto habría desfigurado el claro cuadro de Jesucristo muriendo en la cruz. 
Habría puesto en su lugar ceremonias que, en el mejor de los casos, no eran sino un símbolo 
del sacrificio del Hijo de Dios. Si hubiese continuado la circuncisión, se hubiera vinculado a 


los cristianos gentiles con un rito racial, peculiar y teocrático. El cristianismo, por su 
naturaleza misma, en contraste debía poner énfasis en la relación individual con Jesucristo. 
Esta comunión personal debía ser una realidad basada en la fe, una fe que no se podía tener 
en la infancia, cuando los judíos aplicaban la señal de la circuncisión, sino en una edad de 
responsabilidad inteligente. 


La decisión del concilio de Jerusalén dejó a la iglesia e libertad de crecer sin trabas 
nacionales o raciales que impidieran que llegara a todos los hombres. La emancipación de la 
iglesia primitiva decretada en el concilio fue un factor de importancia máxima para su 
continuo crecimiento entre los gentiles durante la era apostólica. También se reflejó en su 
espíritu de libertad y de poder en Cristo. 


La obra de los judaizantes..- 


Pero esta noble decisión del concilio, concebida tan claramente y enunciada en un momento 
vital en la historia de la iglesia, no fue aceptada sin una intensa oposición de los que 
deseaban mantener el judaísmo en la iglesia. Pedro había hablado en defensa de la 
liberación de los gentiles, y cuando fue a Antioquía con los enviados del concilio, se juntaba 
libremente con los conversos gentiles. Pero el partido farisaico que existía entre los 
cristianos de Jerusalén no estaba contento. Este sector también envió sus representantes a 
Antioquía, los cuales afirmaban que iban en nombre de Jacobo y con la autoridad de la 
iglesia de Jerusalén (Gál. 2: 12). 


Pablo se opone a Pedro.- 


Pedro, debido a la presión que tuvo que soportar, "se apartaba" de los gentiles, no 
confraternizando más con ellos, y se unió con los partidarios del ritualismo que provenían de 
Jerusalén. "Aun Bernabé fue también arrastrado" y se oponía a Pablo (Gál. 2: 13). Pero 
Pablo no estaba dispuesto a permitir que fuera infructífera la victoria ganada en Jerusalén. 
Resistió a Pedro "cara a cara" (vers. 11) utilizando el argumento de que "el hombre no es 
justificado por las obras 35 de la ley, sino por la fe de Jesucristo". A esto añadió: "Nosotros 
también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo y no por las 
obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado" (vers. 16). 


La controversia sobre este asunto hizo que Pablo escribiera la Epístola a los Gálatas algunos 
años después, para contrarrestar la influencia de los judaizantes que seguían los pasos de 
Pablo y trabajaban entre sus conversos. Debe considerarse que esta situación también es el 
antecedente de la Epístola a los Romanos, escrita por Pablo probablemente alrededor del 
mismo tiempo en que escribió la de los Gálatas. El problema del judaísmo continuó creando 
perplejidades y dificultades a la iglesia cristiana durante más de dos siglos. 


Se escribieron algunas obras en cuanto a la supuesta controversia entre Pedro y Pablo 
acerca del tema de los judaizantes. Entre esas obras son típicas las llamadas 
Reconocimientos de Clemente y Homilías Clementinas. En esos relatos imaginarios se 
describe a Pedro envuelto en una discusión con Simón el Mago, y se afirma que vez tras vez 
el apóstol venció a su oponente, tanto en las disputas como en los milagros hechos. Es 
posible que esos escritos fueran producidos por el grupo judaizante que reconocía a Pedro 
como el apóstol de la circuncisión, quienes para convertirlo en el paladín de la lucha para 
conservar el judaísmo en la iglesia cristiana emplearon a Simón el Mago como la figura del 
opositor de Pedro, cuando en realidad se tenía en mente al apóstol Pablo. 


Sea como fuere, la contienda fue muy real y produjo un encono creciente entre los dos 
bandos dentro de la iglesia. Es posible que el partido judaizante hubiera transmitido algunos 
de sus sentimientos a los judíos en general. Sin duda esto aumentó el rencor con que los 
judíos consideraban a la secta cristiana. Un ejemplo puede verse en el ataque de que fue 
víctima Pablo en Jerusalén cuando regresó a esa ciudad después de su tercer viaje. El 


resultado fue su arresto y encarcelamiento, y su posterior traslado a Roma. Como reacción 
natural de la iglesia cristiana, hubo un esfuerzo de los cristianos gentiles para escapar, en 
todo lo posible, de las influencias de los judíos y de que se los confundiera con éstos. Como 
se destacará después, este deseo de evitar cualquier parecido con los judíos introdujo 
cambios notables en las creencias, las formas y las prácticas del cristianismo, a medida que 
se incorporaban en la iglesia grandes cantidades de gentiles que no tenían simpatía por el 
judaísmo. 





VII. La obra posterior de los apóstoles 


La obra posterior de Pedro.- 


La habilidad de Lucas como historiador hace que se sepa mucho más de la obra de Pablo 
que de la de Pedro. Lucas registra algunos hechos acerca de Pedro, y Pablo también hace 
algunas referencias incidentales a la actuación posterior de ese apóstol. 


Poco después de que Jacobo, el hijo de Zebedeo, fuera muerto por orden de Herodes Agripa 
|, este rey también encarceló a Pedro, pero no pudo ejecutarlo porque el apóstol fue liberado 
milagrosamente por un ángel (Hech. 12: 3-19). Como parece que esto sucedió poco antes de 
la muerte de Herodes, sería razonable ubicar esa liberación en el 44 d. C. (ver p. 100). Pedro 
después aparece en el concilio de Jerusalén, donde su discurso allanó el camino para la 
decisión de liberar a los cristianos gentiles de la obligación de practicar el ritual judaico 
(Hech. 15: 7-11). Pedro desaparece desde este momento de la narración de Hechos. Pablo 
menciona la presencia de ese apóstol en Antioquía, evidentemente poco después del concilio 
de Jerusalén (Gál. 2: 11), y Eusebio, escribiendo casi tres siglos después, indica que fue el 
primer obispo de Antioquía (Historia eclesiástica iii. 36. 2). Parecería evidente por la 
introducción de su primera epístola (cap. 1: 1), que Pedro había trabajado entre 36 los 
habitantes del Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, zona que comprende una gran parte 
del norte y oeste del Asia Menor. 


Según una tradición, Pedro pasó muchos años en Roma presidiendo la iglesia. Eusebio, 
según la versión armenia de su Crónica, afirma que Pedro fue a Roma en el tercer año de 
Calígula, lo que sería en el 39 d. C. Posteriormente, en el mismo documento, coloca el 
martirio de Pedro en Roma en el año 13.* de Nerón, el 66 d. C., o sea, que Pedro habría 
vivido unos 27 años en Roma. Gerónimo, escribiendo unas pocas décadas después de 
Eusebio, declara que Pedro fue a Roma en el año 2.* de Claudio, el 42 d. C., y permaneció 
allí durante 25 años, hasta el 14.* año de Nerón, 67 d. C. (De viris illustribus i). Es 
sumamente improbable que cualquiera de estas dos tradiciones sea correcta, pues 
difícilmente Pedro podría haber pasado en Roma un período tan largo. Si fue allí en una 
fecha tan temprana como la que indican esas tradiciones, forzosamente debe haber 
interrumpido su permanencia durante un período considerable, tanto por su presencia en el 
concilio de Jerusalén y su posterior visita a Antioquía como por sus probables actividades 
misioneras en una amplia zona del Asia Menor. Además, el hecho de que no se mencione a 
Pedro una sola vez en la correspondencia de Pablo dirigida a Roma o procedente de esta 
ciudad, donde Pablo menciona a muchos creyentes que allí habitaban, es una indicación de 
que lo más probable es que Pedro no estuviera en Roma en el invierno (diciembre-febrero) 
de 57/58 d.C. cuando Pablo escribió el libro de Romanos, ni aproximadamente durante los 
años 61 a 63 d.C. cuando Pablo estuvo encarcelado allí por primera vez. 


La tradición de la llegada temprana de Pedro a Roma puede haber surgido junto con los 
informes en cuanto a Simón el Mago. Justino Mártir (c. 150 d.C.) registra que un Simón, de 
Samaria, llegó a Roma durante el reinado de Claudio (41-54 d.C.) e hizo "grandes actos de 
magia" (Primera apología 26). Ireneo (c. 185 d.C., Contra herejías i. 23. 1-4) repite este 
relato e identifica a este Simón con Simón el Mago a quien Pedro había reprendido en 


Samaria (Hech. 8: 9-23). Un documento legendario llamado "Los hechos de Pedro con 
Simón", cuya fecha aproximada de origen es el año 200 d. C., narra una enredada fábula de 
cómo Pedro, mediante una visión de Cristo, fue enviado a Roma para que se opusiera a 
Simón. Como se creía que Simón había llegado allí durante el reinado de Claudio, era lógico 
concluir que Pedro había llegado a Roma por ese mismo tiempo. Sin embargo, una leyenda 
como la de Simón el Mago es muy insuficiente como prueba para ubicar la llegada de Pedro a 
Roma en una fecha tan temprana. 


Con todo, las pruebas presentadas no significan que Pedro nunca estuvo en Roma. La 
antigua tradición cristiana es concluyente en afirmar que Pedro fue un dirigente de la iglesia 
en Roma, y que murió allí. Ignacio (c. 116 d. C.) dice que Pedro enseñó en Roma (A los 
romanos 4), e Ireneo (c. 185 d. C.) declara que Pedro y Pablo, "después de fundar y edificar 
espiritualmente a la iglesia, entregaron en manos de Lino el cargo del episcopado" (Contra 
herejías iii. 3. 3). Según el Nuevo Testamento es evidente que Pablo no fundó la iglesia de 
Roma (Rom. 1: 13; 15: 23-24), y de acuerdo con la prueba que acabamos de dar, también es 
dudoso que Pedro la fundara. Sin embargo, categóricas tradiciones antiguas hacen probable 
que Pedro muriera en Roma. Gayo, cristiano de Roma, declaró (c. 200 d. C.) que se sabía 
que el "trofeo" de Pedro -lo que quizá signifique su tumba o el lugar de su martirio- estaba en 
el Vaticano, que en ese tiempo no era un edificio sino un cementerio (HAp 428). 


La cuestión de la permanencia de Pedro en Roma es algo muy diferente del primado de los 
papas que pretenden remontar su cargo hasta él. Esta pretensión 37 finalmente o se rechaza 
o se acepta no teniendo en cuenta si Pedro estuvo en Roma, sino considerando algo muy 
diferente: la posición o categoría de Pedro en la iglesia y la verdadera naturaleza de la 
sucesión apostólica. Para un estudio más detallado de este problema, ver t. IV, pp. 861-863; 
t. V, com. Mat. 16: 18. 


El apóstol Juan.- 


Se sabe aun menos del apóstol Juan que de Pablo o Pedro. En los primeros años Juan 
trabajó con Pedro. Acompañaba a Pedro cuando, mientras iban a adorar al templo, curaron 
al cojo (Hech. 3). Los apóstoles de Jerusalén enviaron a Pedro y a Juan para que ayudaran 
a Felipe en la evangelización de Samaria (Hech. 8). Esto fue pocos años después de 
Pentecostés. Excepto su mención específica en Gál. 2: 9, lo siguiente que se registra de él 
en las Escrituras es su propia afirmación de que estuvo "en la isla llamada Patmos", siendo 
así "copartícipe... en la tribulación" con los que también estaban sufriendo persecución (Apoc. 
1: 9). Una tradición digna de crédito (Ireneo, Contra herejías v. 30. 3) dice que Juan escribió 
el Apocalipsis a fines del gobierno del emperador Domiciano, quien murió en 96 d. C. No hay 
ningún registro inspirado de lo que le sucedió a Juan durante los sesenta años que 
transcurrieron entre sus experiencias en Samaria y Patmos. 


Si se tiene en cuenta que Juan, después de haber contemplado las extraordinarias y 
significativas visiones que se desplegaron ante él en Patmos, habría deseado registrarlas 
inmediatamente, se puede comprender con facilidad cuán afanosamente las redactaría. 
Entonces debe haberlas enviado tan pronto como pudo al continente para que ese 
documento estuviera en manos más seguras que las de un preso en Patmos. Que se lo hizo 
retroceder en el tiempo y el espacio al ambiente de los antiguos profetas, y que vivió las 
emociones de ellos mientras escribía el Apocalipsis, se demuestra por el hecho de que una 
gran parte del vocabulario y aun de sus expresiones se parecen mucho a las de Isaías, 
Ezequiel y Daniel. 


Juan no dice en su Evangelio dónde estaba cuando lo escribió; pero Ireneo (ld. iii. 3. 4) 
afirma que Juan estuvo en Efeso hasta el reinado de Trajano (98-117 d. C.), y se considera 
como probable que escribió el Evangelio en esa ciudad. 


Según Polícrates, que presidía la iglesia de Esmirna por el año 200 d. C., Juan era un 
sacerdote "y llevó la lámina [de oro en la frente]" (Eusebio, Historia eclesiástica, v. 24. 3). Un 
documento apócrifo, "Los hechos de los santos apóstoles y del evangelista Juan el teólogo", 
cuya autoridad y veracidad no se pueden determinar, describe con grandes detalles el arresto 
de Juan y cómo compareció ante Domiciano, en cuyo tiempo el apóstol dio testimonio del 
Evangelio. Se dice que en presencia de Domiciano bebió una taza de veneno sin sufrir daño, 
y que resucitó al servidor del rey. Según Tertuliano, que escribió a príncipes del siglo IIl, 
Juan fue arrojado en un tanque de aceite hirviente, y fue sacado sin daño, poco antes de ser 
exiliado a Patmos (De praescriptione haereticorum 36; cf. HAp 455). 


Juan estaba firmemente convencido de la verdad, tal como lo manifiesta vez tras vez en su 
Evangelio, y, consecuentemente, detestaba la herejía (1 Juan 2: 18-19, 22-23; 2 Juan 7-9). 
Esa aversión suya a la herejía queda ilustrada en un relato que se cuenta de él. Cuando 
estaba por entrar en cierta casa de baños públicos, en Efeso, supo que estaba allí Cerinto, 
uno de los llamados cristianos gnósticos. Se dice que Juan, al saberlo, huyó gritando que las 
paredes de la casa de baños podrían caerse por estar allí Cerinto (Ireneo, Contra herejías iii. 
3. 4). Sin embargo, en estas cosas es difícil distinguir lo real de lo fantástico. 


El liderazgo de Juan en la iglesia de Efeso inevitablemente debe haberla convertido en un 
gran centro de evangelización. Los lugares donde la iglesia era más fuerte seguramente 
cambiaban debido al surgimiento y a la desaparición de los grandes líderes cristianos. En los 
primeros años de la dispensación evangélica, indudablemente 38 el centro fue Jerusalén, 
donde vivían por lo menos algunos de los apóstoles, donde se celebró el gran concilio y 
desde donde salieron los "enviados" para cumplir sus misiones. Este bien pudo haber sido el 
caso hasta el año 50 d. C., después de concilio. 


Mientras tanto, los misioneros en Chipre y en Cirene habían iniciado una activa y exitosa 
campaña misionera entre los gentiles en Antioquía y alrededor de ella, y desde allí fueron 
enviados Pablo y Bernabé en su arriesgada empresa misionera entre los gentiles. A lo 
menos para llegar a los gentiles, Antioquía debe haber sido un centro de servicio cristiano 
más o menos a partir del año 44 d. C., y continuó hasta la muerte de Pablo o aún después. 


Los años que Pablo pasó en Efeso hicieron que esa ciudad fuera importante para los 
cristianos. El asignó ese lugar a su discípulo Timoteo, sin duda después de su primer 
encarcelamiento en Roma. Bajo el liderazgo de ese talentoso joven, esa ciudad sin duda 
consintió siendo un foco de actividad para Cristo. Cuando Juan asumió el liderazgo en 
Efeso, la importancia de ese centro debe haber aumentado más. 


Los otros apóstoles..- 


No hay información fidedigna acerca de los otros apóstoles. Sus actividades y la forma en 
que terminaron su vida están sumidas en mayor oscuridad que las de Juan o Pedro. Se dice 
que Andrés, el hermano de Simón Pedro, predicó el Evangelio en Escitia y en Tracia, al norte 
de Grecia, y que fue crucificado en Grecia en una cruz en forma de X, por lo cual se llama la 
cruz de San Andrés. Nada se sabe con certeza de la suerte de Jacobo (o Santiago) el 
Menor, el autor de la epístola, pero se dice que predicó en Palestina, Siria y Arabia. Según la 
tradición, Mateo estuvo en Partia y Persia y se deduce de la misma que no murió mártir. 
Matías, elegido para ocupar el lugar de Judas, según se registra en el primer capítulo de 
Hechos, se dice que fue uno de los setenta que Cristo mandó a predicar (Luc. 10: 1), que así 
lo hizo en Capadocia, al norte de Cilicia (la provincia natal de Pablo), y que murió mártir, 
quizá en Judea. Según Josefo (Antigüedades XX. 9. I), Jacobo, el hermano de nuestro 
Señor, murió apedreado en los atrios del templo. 


La tradición sostiene categóricamente que Marcos, el autor del Evangelio que lleva este 
nombre, predicó en Egipto. Este era el joven que rehusó continuar en el primer viaje 


misionero con Pablo y Bernabé (Hech. 13: 13), y el mismo a quien Pablo pidió que lo 
acompañara mientras estaba preso en Roma (2 Tim. 4: 11). Se cree que él fundó la iglesia 
de Alejandría, y fue su principal anciano. Se dice que murió allí mártir durante la persecución 
desatada por Nerón. Se piensa que Natanael (Bartolomé) predicó en Arabia, y quizá en las 
aproximidades de la actual Etiopía; sin embargo, la tradición afirma que fue crucificado 
cabeza abajo en una de las provincias de Armenia. 


Es obvio que la tradición confunde a Felipe el apóstol, con Felipe el diácono. El relato bíblico 
dice del apóstol Felipe sólo lo que se registra en el Evangelio de Juan, donde se habla de él 
más que en ningún otro registro evangélico. El Felipe del libro de los Hechos es el diácono. 
La tradición sostiene que el apóstol Felipe predicó en Frigia. 


Se dice que Simón el Zelote predicó en el norte de África y que fue martirizado en Palestina 
en tiempo de Domiciano, el emperador que desterró a Juan a la isla de Patmos. La tradición 
ubica a Tomás en Partia y Persia, y en sus últimos años en Edesa, donde se dice que fue 
martirizado. Sin embargo, hay también una tradición según la cual Tomás predicó el 
Evangelio en la India, y actualmente hay en la India un grupo de cristianos autóctonos de ese 
país que se llaman a sí mismos cristianos de Tomás. Lo más probable es que las actividades 
de Tomás no se extendieran tan lejos. 39 





VIII. Desarrollo de la organización de la iglesia 


El ejercicio de la supervisión.- 


En el caso de la mayor parte de las actividades de la iglesia consignadas en el relato 
inspirado, hay claras indicaciones de planificación y supervisión administrativa. Los 
apóstoles al principio estuvieron en Jerusalén, y quedaron allí aun durante la persecución 
que se produjo a partir del apedreamiento de Esteban. Desde Jerusalén enviaron a Pedro y 
a Juan para que ayudaran a Felipe en Samaria. Cuando Pedro se relacionó con Cornelio, 
los hermanos de Jerusalén se alarmaron y pidieron que Pedro respondiera ante ellos. Y 
cuando tuvo que decidirse hasta dónde debía exigirse que los gentiles se sometieran al ritual 
-un grave asunto-, los hermanos convocaron un concilio más o menos representativo en 
Jerusalén, y desde allí comunicaron a las iglesias la decisión que se había tomado. Todo esto 
indica que los apóstoles reconocían la validez de referir los problemas de interés general a 
una autoridad superior a la de las congregaciones locales. 


La conducción del Espíritu en la administración.- 


No se sabe si alguien dio instrucciones específicas a los varones de Cirene y de Chipre para 
que fueran a Antioquía de Siria en una misión de evangelismo, pero la obra de ellos fue 
considerada con aprobación por Bernabé. Cuando se creyó que era provechoso sacar 
ventaja del éxito de esa misión, Bernabé viajó a Cilicia y llevó a Pablo para que trabajar en 
Antioquía. 


No se menciona que hubiera ancianos y diáconos en la iglesia de Antioquía. Los que 
enviaron a Pablo y Bernabé en su famoso primer viaje misionero, fueron profetas y maestros, 
hombres con dones específicos del Espíritu (Hech. 13: 1-3). No se declara si los hermanos 
de Antioquía indicaron a Bernabé y a Pablo la ruta que debían seguir; antes bien se recibe la 
impresión de que eran guiados por el Espíritu. Es muy claro que en su segundo viaje Pablo 
experimentó esa dirección, porque se le impidió que entrara en ciertas provincias mientras 
iba en ese viaje (Hech. 16: 7). El Espíritu Santo es, sin duda alguna, el supremo Guía divino 
para la iglesia. 


Los varones dirigidos en forma señalada por el Espíritu -apóstoles, profetas, maestros y 
evangelistas- presidían activamente la iglesia. Los diáconos, debido a su función, estaban 


nombrados para supervisar la distribución de los bienes y del alimento a los miembros de la 
iglesia en Jerusalén; su función era esencialmente administrativa. Pero con la bendición del 
Espíritu, demostraron ser también evangelista de éxito. Por lo tanto, en los días del comienzo 
de la iglesia no se puede descubrir ninguna clara división entre los ancianos y diáconos como 
administradores, y los apóstoles, profetas, maestros y evangelistas como hombres guiados 
por el Espíritu Santo. Sin embargo, en años posteriores se hizo una clara distinción entre 
esas dos clases de funcionarios de la iglesia. Los ancianos y los diáconos aumentaron en 
poder administrativo e influencia, y los hombres dirigidos en forma especial por el Espíritu no 
sólo llegaron a ser menos numerosos sino que -como es evidente por los escritos de 
cristianos posteriores- en realidad perdieron prestigio. 


El presbiterio.- 


Para los que ocupaban el liderazgo en las congregaciones locales se usaban dos términos. 
Presbúteros (literalmente, "más anciano") era aplicado al que ocupaba un cargo respetable. 
Esta palabra se ha convertido en el vocablo "presbítero", que tiene el significado de 
"sacerdote". Debe destacarse que los sacerdotes cristianos medievales y modernos ejercen 
funciones litúrgicas y sacerdotales, pero los "Presbíteros" de la iglesia primitiva ni siquiera 
pensaron en ejercer tales funciones. El otro término es "obispo", del griego epískopos, "quien 
ve de arriba", "supervisor". Debe aclararse que en la iglesia primitiva estos dos títulos no 
indicaban dos cargos u oficios diferentes. El hecho de que se aplicaban indistintamente para 
el 40 mismo cargo se ve claramente en Hech. 20: 17, 28, donde los ancianos de Efeso que se 
encontraron con Pablo en Mileto son llamados "ancianos" y "obispos". La misma 
equivalencia de estos términos se halla en la carta de Pablo a Tito (cap. 1: 5-9), donde al 
describir las cualidades de los dirigentes de la iglesia, se usan como sinónimos los vocablos 
"anciano" y "obispo". La diferencia que surge entre el término "obispo" por un lado y 
"presbítero" o "sacerdote" por el otro, tuvo su origen en un tiempo muy posterior al de la 
iglesia apostólica o la que vino inmediatamente después de los apóstoles. Clemente, 
dirigente de la iglesia de Roma justamente antes de la terminación del siglo l, al escribir su 
Primera epístola a los corintios, sólo habla de "presbíteros" (cap. 44 y 47), y para el cargo del 
presbiterio usa el término "episcopado", es decir "supervisión" (cap. 44). Aún más notable es 
el hecho de que Ireneo, dirigente de la iglesia de Lyon, en las Galias, alrededor del año 185 
todavía habla de los predecesores de Víctor, dirigente de la iglesia de Roma, como 
"presbíteros" (Eusebio, Historia eclesiástica v. 24. 14). 


¿A qué se debe, pues, el uso de dos términos? Es claro que designan la misma actividad. 
"Anciano" o "presbítero" es evidentemente el título del cargo; "obispo" ("supervisor") se usa 
como el nombre de la función de ese cargo. 


Episcopado de Antioquía.- 


El episcopado se desarrolló a partir de los ancianos principales (ver p. 28), aunque no en 
todas partes con el mismo ritmo. El episcopado monárquico parece haber surgido en su 
forma más antigua en Antioquía de Siria. No se sabe qué sucedió allí después del 
encarcelamiento de Pablo alrededor del año 60 ó 61. Eusebio nombra a quienes presidieron 
la iglesia en Antioquía: Pedro, Evodio e Ignacio (Historia eclesiástica iii. 36. 2; 22). 


Pero esta tradición de un supuesto primado de Pedro en Antioquía no concuerda con el libro 
de los Hechos. Pedro estuvo en Antioquía "simulando" en lo que se refiere al judaísmo, y 
debido a esto fue reprendido por Pablo (Gál. 2: 11-21). La iglesia ya estaba organizada en 
Antioquía, y difícilmente Pedro pudo entonces haber sido su dirigente. 


En Hech. 13: 1-2 se dice que los primeros líderes de la iglesia antioqueña los pneumatikóil, 
hombres en los que se manifestaban los dones espirituales. Puede ser que algunos hombres 
vigorosos asumieran el liderazgo y después hubieran apresurado la declinación del poder de 


los hombres de los dones, que por esto mismo eran vistos con sospecha. Si se llegó a esta 
clase de liderazgo, el episcopado bien pudo haberse convertido en una orden eclesiástica 
dominante en el tiempo de Ignacio. 


El episcopado monárquico de Ignacio.- 


Ignacio de Antioquía murió mártir en 116 d. C., durante la persecución desatada por el 
emperador Trajano. La información que tenemos en cuanto a él proviene de materiales 
biográficos contenidos en la tradición martirológica de la iglesia, escrita cientos de años 
después de su muerte. También hay epístolas atribuidas a Ignacio, como si las hubiera 
escrito mientras era llevado preso a Roma, pero su autenticidad es muy dudosa. Philip 
Schaff, historiador eclesiástico, dice de esas epístolas: "Estos antiquísimos documentos de la 
jerarquía pronto llegaron a estar tan interpolados, cercenados y mutilados mediante fraudes 
piadosos, que hoy día es casi imposible distinguir con certeza al Ignacio genuino de la 
historia del Ignacio exagerado y falseado de la tradición" (History of the Christian Church, t. Il, 
p. 660). 


En las Actas del martirio de San lgnacio*(1) y en las cartas de este padre apostólico se 
habla de los obispos como autoridades eclesiásticas dignas del mayor respeto. En las 41 
diversas epístolas aparecen frases como las siguientes: "Os conviene concurrir en el parecer 
del obispo; como ya lo hacéis. Porque vuestro renombrado presbiterio, digno de Dios, tanto 
armoniza con su obispo como las cuerdas de una cítara" (A los efesios 4). "Por lo tanto, es 
evidente que debemos mirar al obispo como al mismo Señor" (Id. 6). "Os exhorto a hacerlo 
todo con tesón e inteligencia con Dios, bajo la presidencia del obispo en lugar de Dios, de los 
presbíteros en lugar del consejo de los apóstoles, y de los diáconos, mis delicias, encargados 
del servicio de Jesucristo" (A los magnesios 6). "Subordinados al obispo, y los unos a los 
otros, como Jesucristo al Padre" (ld. 13). "Porque cuando estáis subordinados al obispo 
como a Jesucristo, me parecéis vivir no a modo humano, sino según Jesucristo" (A los 
trallanos 2). "Igualmente respetan todos a los diáconos como el mandamiento de Jesucristo, 
Hijo del Padre, y a los presbíteros como a senado de Dios y concilio de los apóstoles" (ld. 3). 
41 ¡Nadie puede hacer nada de cuanto atañe a la Iglesia sin la autoridad del obispo!" (A los 
esmirnenses 8). "Quien hace algo sin el conocimiento del obispo, sirve al diablo" (la. 9). (Las 
citas están tomadas de Sigfrido Huber, Los padres apostólicos [Buenos Aires: Desclée de 
Brouwer, 1949], pp. 180- 226.) 


Testimonios contemporáneos.- 


Suponiendo que fueran verdaderas estas afirmaciones tomadas de los documentos de 
Ignacio, nos hacen llegar a la conclusión de que el episcopado en Antioquía había 
evolucionado hasta transformarse en una autoridad monárquica antes de la muerte de 
Ignacio; pero dichas afirmaciones no pueden ser tomadas tan seriamente por una razón: 
otros documentos de esa época, procedentes de la misma región, no presentan el 
ensalzamiento del episcopado que destacan las epístolas de Ignacio. Por ejemplo, la 
"Doctrina de los doce apóstoles" (Didajé), un documento correspondiente a algún momento 
del siglo Il, no presenta un encumbramiento tal de los obispos. Este documento no es 
apostólico; su autor es desconocido. Como generalmente se concuerda en que sus 
antecedentes son sirios, proviene del mismo ambiente y de las mismas condiciones de las 
supuestas cartas de Ignacio. 


En la Didajé sólo se dice del episcopado: "Elegíos, pues, obispos y diáconos dignos del 
Señor... No los menospreciéis, porque ellos son venerables entre vosotros, junto con los 
profetas y doctores" (Didajé 15). Los obispos no se clasifican aquí por encima de quienes 
poseen dones espirituales. 


Por ese mismo tiempo Clemente Romano, como también Ireneo de Lyon unos noventa años 


más tarde, declaran que los dirigentes de la iglesia de Roma aún eran llamados "presbíteros" 
en el tiempo en que Ignacio fue martirizado y hasta setenta años después. Por lo tanto, o el 
obispo, como lo presenta Ignacio, es la creación de una mano posterior, o los varones de 
Antioquía guiados en forma especial por el Espíritu Santo estaban perdiendo muy 
rápidamente su liderazgo y su lugar estaba siendo ocupado por dirigentes elegidos en forma 
eclesiástica, y se estaba constituyendo un episcopado fuerte con una rapidez sumamente 
notable. 


Sucesión apostólica.- 


Un poco antes del año 200 d. C., Ireneo, dirigente de la iglesia en las Galias, elaboró una 
teoría bien definida del episcopado. La presenta en su tratado Contra herejías (libro iii). Su 
tesis es que los apóstoles transmitieron la verdadera enseñanza cristiana a los obispos, a 
quienes se daba por sentado que eran sucesores de aquéllos. Sostiene que los obispos de 
las iglesias fundadas por los apóstoles fueron los que conservaron la tradición sagrada. En 
esta tesis está el comienzo de la teoría de la sucesión apostólica. 


El establecimiento del episcopado.- 


La primera clara evidencia del obispo como líder dominante de diversas congregaciones se 
ve en los escritos de Cipriano, obispo de las iglesias cuyo centro estaba en Cartago, norte del 
Africa. Cipriano fue 42 martirizado en el año 258 d. C. Eusebio, el historiador eclesiástico, 
llama "obispos" a todos los dirigentes de la iglesia, aun desde tiempos más antiguos. Sin 
embargo, al hacerlo está hablando, por supuesto, desde el punto de vista común en 324 d. 
C., tiempo en que los obispos eran totalmente monárquicos en su autoridad, prácticamente 
en todas partes. Es claro que también usa la terminología propia del siglo IV. 


Causas del ensalzamiento de los obispos.- 


En lo que a autoridad eclesiástica se refiere, los sucesores de los apóstoles eran en realidad 
los ancianos principales. Se necesitaron años para que el cargo de anciano evolucionara 
hasta convertirse en un episcopado monárquico. Las causas de su evolución son claras: 


1. El obispo metropolitano. 


Los ancianos que presidían en las ciudades más grandes, alcanzaron en la iglesia un 
prestigio en proporción a la importancia de las ciudades donde estaban. Aunque el grupo de 
creyentes en determinado lugar era considerado una iglesia, había varias congregaciones 
que se reunían en diferentes lugares dentro de un municipio. Como el cristianismo era una 
sociedad ilegal que no podía tener propiedades, cada grupo usaba un hogar o alquilaba 
algún lugar para reunirse. El anciano principal presidía sobre ese conjunto de pequeñas 
congregaciones. Mientras más grande fuera la ciudad, su puesto era más honroso. 


2. El obispo y las Escrituras. 


El anciano que presidía era el guardián de las Escrituras y de las verdades contenidas en 
ellas, así como el dispensador de la "regla de la fe" apostólica. Los ejemplares de lasi 
Escrituras deben haber sido relativamente escasos, puesto que se escribían a mano. Las 
porciones de las Escrituras mejores y más completas eran puestas en las manos del anciano 
principal, que era su guardián. Así se convirtió en la personificación de la ortodoxia, un 
exponente de "la fe que ha sido una vez dada a los santos" (Jud. 3). Posteriormente, hubo 
persecuciones dirigidas contra el obispo como guardián de las Escrituras y, a los que bajo 
amenazas entregaban las Escrituras, la iglesia los enjuiciaba como "traidores". 


3. El obispo y la ortodoxia. 


El anciano que presidía estaba en posesión de las Escrituras, y por eso se convirtió en una 
norma de ortodoxia. Al evolucionar su cargo convirtiéndose en lo que fue más tarde el 


episcopado, se lo consideraba como el sucesor de los apóstoles (Ireneo, Contra herejías iii. 
3. 3) y el intérprete de la verdad. Por lo tanto, tenía la responsabilidad de proteger a la 
iglesia contra los ataques de los herejes. Ya se ha señalado la inquietud apostólica de Juan 
y Pablo al oponerse a las herejías. (Ver pp. 34, 37 acerca del tema de las primeras herejías.) 
Como pastores de la grey, los ancianos principales de las iglesias usaban su autoridad 
creciente para enfrentarse a los que procuraban descarriar a los creyentes, y su éxito en esa 
misión aumentaba su poder e influencia. 


4. El obispo y las finanzas de la iglesia. 


Las finanzas de la iglesia estaban en manos de los ancianos que presidían. En este asunto 
administrativo no se sabe con claridad cómo se efectuó la transición de los "siete varones de 
buen testimonio" (Hech. 6: 3) de los primeros días apostólicos, al anciano principal e 
incipiente obispo. Pero a mediados del siglo Il, el "presidente" recibía las ofrendas y las 
distribuía mayormente a los pobres. Esto le daba una gran categoría dentro de la iglesia, y 
de ese modo aumentaba el poder del naciente episcopado. Justino Mártir dice en cuanto a la 
ofrenda tomada en el "día del Señor": "Lo que se recoge es depositado con el presidente, el 
cual socorre a los huérfanos y a las viudas, y a aquellos a quienes por enfermedad u otra 
causa están en necesidad, y a los que están presos y a los forasteros de paso entre nosotros 
y, en una palabra, cuida de todos los que están en necesidad" (Primera apología 67). 


Una carta escrita alrededor del año 251 d. C. por Cornelio, obispo de Roma, muestra la 
extensión de la obra de caridad de la iglesia y la influencia del obispo que 43 distribuía las 
dádivas. La carta afirma que en la iglesia de Roma "hay cuarenta y cuatro presbíteros; siete 
diáconos y otros tantos subdiáconos; cuarenta y dos acólitos; cuarenta y dos exorcistas y 
lectores con los estiarios; por último, más de mil quinientas viudas con los enfermos y 
necesitados. A todos los cuales facilita sustento la gracia y benignidad de Dios" (Eusebio, 
Historia eclesiástica vi. 43. 11). 


5. El obispo y la persecución. 


En tiempos de persecución, con frecuencia los dirigentes de la iglesia se convertían en 
verdaderos héroes al guiar a los hermanos, aconsejándolos en su lucha contra las duras 
autoridades civiles y al dar un ejemplo de fortaleza y valor. Acerca de obispos posteriores 
que, habiendo sobrevivido a la persecución de Galerio y Diocleciano, estaban reunidos en 
Nicea para el gran concilio del año 325 d. C., el historiador eclesiástico Teodoreto hace notar 
que "tenían el aspecto de un ejército de mártires congregados" (Historia eclesiástica i. 6). Allí 
estaban presentes obispos que habían perdido el ojo derecho que, en el caso de algunos, les 
había sido sacado quemándoselo con un hierro candente; otros cuyos miembros habían 
quedado inválidos debido a diversas clases de torturas; otros cuyo brazo derecho quizá 
había sido arrancado de su articulación. Esta clase de perseverancia bajo la persecución y la 
capacidad de liderazgo así demostrada, aumentaban el poder de los dirigentes de la iglesia. 


6. La Declinación de los pneumatikó.. 


Hubo una causa negativa para el aumento de poder de los principales dirigentes de la iglesia: 
la disminución en la eficacia e influencia para el bien de los pneumatikó1, los hombres de los 
dones espirituales. No se puede determinar ahora si la declinación se produjo más por un 
deterioro provocado dentro del grupo o debido a la presión de parte de agresivos dirigentes 
de iglesia, que pudieron sentir que sus funciones ejecutivas eran interferidas por hombres 
que atribuían el origen de sus facultades y dones al mismo Espíritu Santo. Sin duda ambos 
factores cooperaron para producir la declinación. 


Se ha sugerido que esta decadencia de los hombres de los dones ya había comenzado 
cuando se escribió la Didajé, a la que ya se ha hecho referencia. En ese documento se 
advierte a los creyentes lo que deben hacer si "el que enseña se pervirtió y enseñare otra 


doctrina". "Todo apóstol que llegue a vosotros ha de ser recibido como el Señor. Pero no se 
quedará por más de un día o dos, si hace falta; quedándose tres días, es un falso profeta. Al 
partir, el apóstol no aceptará nada sino pan para sustentarse hasta llegar a otro hospedaje. 
Si pidiere dinero, es un falso profeta... Pero no cualquiera que habla en espíritu es profeta, 
sino sólo cuando tenga las costumbres del Señor... Pero todo profeta que enseña la verdad, y 
no hace lo que enseña, es un profeta falso... Mas quien dijere en espíritu: Dadme dinero, u 
otra cosa semejante, no lo escuchéis" (Didajé 11). Es difícil suponer que se hubieran 
pronunciado tales advertencias sin que hubiera una causa: el deterioro de los que decían 
tener los dones del Espíritu. 


La misma situación se revela en un escrito de ficción, producido quizá en Roma por Hermas, 
conocido como hermano de Pío, dirigente de la iglesia de Roma a mediados del siglo Il. Esa 
obra, llamada El pastor, contiene las supuestas visiones y admoniciones de uno que 
aseguraba que tenía el don profético. Fue muy apreciada por los cristianos de los siglos III y 
IV. Hubo quienes insistieron mucho para que se la incluyera en el canon del Nuevo 
Testamento. 


Pero mientras Hermas afirmaba que era profeta de Dios, no vacilaba en señalar la falsedad 
de algunos que en sus días pretendían tener dones espirituales. Por ejemplo: "Aquel que 
está sentado en la cátedra es un seudoprofeta, que destruye el entendimiento de los siervos 
de Dios... Y aquel seudoprofeta, no teniendo en sí poder alguno del espíritu divino, les habla 
sobre sus preguntas (y conforme a los 44 deseos de su maldad de ellos), y llena sus almas 
como ellos mismos lo quieren... Porque el que así consulta al seudoprofeta sobre un negocio 
cualquiera, es un idólatra, vacío de la verdad e insensato" (El pastor de Hermas, Precepto 
undécimo). Después sigue un análisis de las cualidades de un verdadero profeta y una 
comparación con las características del falso profeta. 


En otro lugar habla de "doctores difíciles, tercos y complacidos en sí mismos, dándose aires 
de saberlo todo, cuando en realidad nada saben a fondo. Por esta su terquedad, pues, la 
inteligencia ha huido de ellos, y ha entrado en ellos una tonta insensatez. Pero ellos se 
ensalzan a sí mismos como personas entendidas, y siendo necios, pretenden aparecer como 
doctores" (/d., Semejanza 9. 22). 


En contraste habla de los verdaderos profetas. "Los apóstoles y doctores que predicaron en 
todo el mundo, y con piedad y pureza enseñaron la palabra del Señor, sin apartarse jamás de 
ella a causa de malas codicias, sino que siempre procedieron por la justicia y verdad, así 
como habían recibido al Espíritu Santo. Estos tales, pues, tienen su lugar junto con los 
ángeles" (/d., Semejanza 25. 2). 


Más adelante describe a los "obispos y personas hospitalarias que siempre, con placer y sin 
falsedad acogieron a los siervos de Dios en sus casas". Estos son los obispos que 
"ampararon en todo tiempo y constantemente con su ministerio a los menesterosos y a las 
viudas y llevaron siempre una conducta pura. Afirma que "todos estos, pues, estarán siempre 
amparados por el Señor" (Id., Semejanza 27. 2). 


Teniendo en cuenta las pruebas presentadas, debe entenderse el siglo ll como el tiempo 
cuando la eficacia y la influencia de los varones de los dones espirituales fueron declinando 
permanentemente, debido a abusos entre ellos y al poder y a la influencia crecientes de los 
dirigentes elegidos, especialmente del anciano principal o presidente. Esta función de 
supervisor se fue destacando de tal manera, que el obispo se convirtió en una clase diferente 
de dignatario eclesiástico. El pastor de Hermas debe entenderse como un esfuerzo de parte 
de alguien en la iglesia para establecer de nuevo la autoridad del don de profetizar; pero el 
esfuerzo fue vano. 


Con el eclipse de los dones espirituales y con la ocupación de toda la autoridad eclesiástica 


por los dirigentes regulares, se produjo una declinación del vigor espiritual y de la pureza 
doctrinal de la iglesia primitiva. 


Hubo otra reacción contra la declinación de los pneumatikó1, la cual estuvo constituida por el 
movimiento llamado montañismo (ver p. 53). Pero los montañistas se fueron a los extremos, 
y cayeron bajo la condenación de la iglesia. Por eso su influencia fue dañina para la causa 
de los hombres de los dones espirituales, y más bien apresuró su deterioro. 





IX. De los ritos a los sacramentos 
El bautismo.- 


El bautismo es el primer rito con que se encuentra el lector del registro evangélico. Era 
practicado por Juan el Bautista y por los discípulos, por instrucción de Jesucristo, quien 
también fue bautizado. Los apóstoles bautizaron posteriormente en cumplimiento de la gran 
comisión evangélica. 


Pero el bautismo tiene una historia aún más antigua. Los que eran sometidos por los 
sacerdotes a un régimen de purificación, eran bañados. En los días posteriores del judaísmo, 
esas abluciones eran, por lo menos, cumplidas por inmersión (ver Mishnah Mikwaoth). 
También los prosélitos ganados para la fe judía pasaban por un bautismo por inmersión 
cuando se incorporaban a la comunidad de los israelitas. Los esenios parece que también 
daban importancia a los lavamientos ceremoniales. 


Por lo tanto, cuando Juan el Bautista se presentó predicando su mensaje de arrepentimiento, 
45 era natural que ofreciera una ceremonia de lavamiento a los que respondían a su 
mensaje. Mucha de su predicación la hizo en zonas rurales, en el "desierto", donde vivía 
poca gente. Cuando las personas iban a Juan arrepentidos y confesando sus pecados, él las 
llevaba al Jordán. 


Jesús mismo se sometió al bautismo a manos de su primo Juan, no en arrepentimiento por 
sus propios pecados, pues no los tenía, sino en relación con su obra como Redentor. Lo hizo 
para cumplir con "toda justicia" (Mat. 3: 15), para dar cada paso de la vida cristiana, no para 
su propia salvación sino para el mundo. Al participar Jesús de ese rito, dio a sus seguidores 
un ejemplo, y al mismo tiempo en su propia persona unió el rito con la verdad de la salvación. 
Aquí también, por primera vez, el don del Espíritu Santo acompañó al rito del bautismo. 


Jesús mismo no bautizaba después de comenzar su obra pública; sus discípulos oficiaban en 
ese rito. El bautismo llegó a ser una práctica general en la iglesia cristiana, y ha continuado 
siendo el medio de iniciar a los miembros nuevos al entrar a la iglesia, ya sea en la infancia, o 
al llegar al uso de razón, o siendo adultos, de acuerdo con las diferentes prácticas de los 
diversos grupos cristianos. 


Que el bautismo de Juan no era suficiente para los que se convertían en seguidores 
completos de Cristo, se demuestra porque Pablo rebautizó a algunos que vinieron a él en 
Efeso, que sólo habían sido bautizados por el bautismo de Juan y que, como lo descubrió 
Pablo, no sabían nada del Espíritu Santo. El los instruyó más en el camino del cristianismo, 
los instruyó acerca del Espíritu Santo, y los rebautizó. En ese momento recibieron el 
bautismo del Espíritu Santo y hablaron en lenguas (Hech. 19: 1-7). 


En la gran comisión que Jesús dio a sus discípulos, les ordenó que bautizaran a los 
conversos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; pero con frecuencia se 
registra el bautismo administrado en el nombre de Jesús, como la figura central de la 
presentación del plan de salvación. Esto no significa que no se usaba la fórmula bautismal 
regular de la comisión. Significa sencillamente que se destacaba el nombre de Jesús en la 
obra del Evangelio. El bautismo era por inmersión, y desde los primeros casos, como los 


bautismos del etíope y de Cornelio en Cesarea, efectuados por Felipe y Pedro 
respectivamente, era una ceremonia sencilla desprovista de un ritual complicado. En cada 
caso de bautismo que se registra, se daba instrucción antes de administrar el rito. 


Sin embargo, no mucho después de la era apostólica se produjeron en la iglesia notables 
cambios en el rito del bautismo. No sólo se transformó en toda una ceremonia la 
administración del bautismo, sino que su significado y aun la forma del rito sufrieron un 
cambio. A mediados del siglo Il, el autor de la Didajé escribió que para el bautismo sólo debe 
usarse agua viva, es decir, que corra; y que si no es posible bautizar en agua en movimiento 
o en agua detenida, es permitido derramar agua sobre la cabeza del candidato (Didajé 7). 
Aquí hay un cambio profundo en la comprensión del significado del rito, porque derramar 
agua nunca puede representar adecuadamente la muerte al hombre viejo de pecado y la 
resurrección a novedad de vida simbolizadas por la inmersión, como lo enseña Pablo (Rom. 
6: 3-4). La Didajé también pide una triple inmersión, una añadidura que sin duda se usó 
desde antiguo en la ceremonia. Tertuliano (c. 225 d. C.) habla de la triple inmersión 
practicada en sus días como una "señal más amplia" del voto bautismal, y acompaña su 
afirmación con una descripción de una ceremonia bautismal muy complicada (De Corona 3). 


En esos mismos tiempos se estaba efectuando un cambio mucho más significativo en la 
práctica y el significado del bautismo. Tertuliano sostenía a comienzos del 46 siglo Ill que no 
había necesidad de bautizar a los párvulos, porque el bautismo no era necesario para su 
salvación. Prefería un bautismo "cuando han llegado a conocer a Cristo" (De baptismo 18). 
El hecho de que se opusiera al bautismo de los párvulos, señala que se practicaba en ese 
tiempo. Orígenes (m. c. 254), contemporáneo más joven de Tertuliano, declaró que el 
bautizar a los niños era una "tradición de los apóstoles" (Comentario sobre Romanos, v. 9). 
Y Cipriano instaba, casi al mismo tiempo, que el bautismo no debía ser negado a un párvulo 
"que se acerca con más facilidad, por esta misma razón, a la recepción del perdón de 
pecados; que a él le son perdonados, no sus propios pecados, sino los pecados de otro" 
(Epístola 58, A Fidus). Este concepto de que el bautismo lava el pecado original heredado de 
Adán se convirtió, especialmente en el Occidente, en la razón dominante para administrar el 
rito a los niños. El bautismo llegó a ser considerado como un rito salvador. Se creía que el 
pecador estaba condenado si no recibía el bautismo. De este modo el bautismo se 
transformó de un sencillo rito simbólico, con un profundo significado interno espiritual, en un 


sacramento.*(2) 


A medida que el cargo del anciano principal evolucionaba hacia un obispado monárquico, el 
obispo se fue convirtiendo en el depositario exclusivo del derecho de administrar el bautismo 
o de autorizar su administración. Al convertirse el hantisísmo en algo sacramental, se 
acrecentó la autoridad del obispo como si tuviera un poder sobrenatural que no poseían otros 
cristianos. La evolución simultánea de la Cena del Señor convertida en un rito que implicaba 
un poder sobrenatural (ver "La Cena del Señor"), también favoreció el desarrollo de la 
preeminencia del clero. El obispo llegó a ser un instrumento necesario para salvar a los 
pecadores, sin cuya ministracion no podía haber salvación. Esto significó el restablecimiento 
del sacerdocio en la iglesia cristiana, apesar de que la institución sacerdotal se había hecho 
innecesaria con el comienzo del ministerio de Jesucristo como Sumo Sacerdote en el 
santuario celestial. 


De esta manera hubo una triple sucesión de errores: (1) La falsa doctrina de la herencia del 
pecado original; (2) la perberción del bautismo al cambiar el rito de una sola inmersión del 
adulto a una triple aspersión de agua sobre la cabeza de un niño; (3) el hecho de dar al 
bautismo un significado sacramental, y hacer del obispo un sacerdote sacramental: una 
parodia del plan de salvación, una sustitución del sacerdosio de Cristo y una apostasía de la 
verdadera senda cristiana. Esta apostasía se convirtió en una realidad en la iglesia afines del 
siglo III. 


La Cena del Señor.- 


Una evolución paralela tuvo lugar en el caso de la Cena del Señor. La comida de 
confraternidad se practicaba tanto entre los judíos como entre 47 los paganos. Se pedía que 
los hebreos emplearan las ofrendas de paz en una comida tal. La cena pascual era una 
comida cuyos ingredientes estaban estrictamente prescritos y de ella participaba el grupo 
familiar, o un grupo de amigos que habían ido juntos a Jerusalén para la fiesta. Cuando se 
acercaba la última pascua del ministerio de Jesús, él expresó su deseo de comerla con sus 
discípulos (Luc. 22: 15). Se hicieron los preparativos para tal fin, y la noche del jueves de la 
semana de la crucifixión, la víspera o comienzo de la parte oscura del 14 de Nisán, Jesús 
comió la pascua con sus discípulos (ver la 1. Nota Adicional de Mat. 26). 


Probablemente al comienzo de la ceremonia, Jesús lavó los pies de sus discípulos. Luego 
estableció la Cena del Señor. Tomó el pan sin levadura, plano y delgado, de la cena de la 
pascua judía, y la copa que contenía el "fruto de la vid" Como los evangelistas 
invariablemente llaman a la bebida de la cena, y compartió esos elementos de la comida con 
sus discípulos. De acuerdo con la información proporcionada por el apóstol Pablo (1 Cor. 11: 
23-26), Cristo los instruyó para que participaran del pan y del "fruto de la vid" como una 
representación de su cuerpo herido mortalmente cuando llevó los pecados del mundo, y de la 
sangre que derramó al morir por los hombres. Esos emblemas deberían anunciar la muerte 
de Cristo hasta que él volviera por segunda vez. Sin embargo, se introdujeron cambios 
extraños. Veinticinco años después de la muerte de Jesús puede verse que ya se había 
convertido en una costumbre, por lo menos en Corinto, que los miembros de la iglesia 
llevaran a esas reuniones alimento y vino para comer y beber (1 Cor. 11: 20-21). Pablo 
reprendió a los corintios por su exclusivismo y egoísmo manifestados en esos festines. La 
fiesta que acompañaba a la Cena del Señor era llamada agáp”, o fiesta de amor. Judas se 
refiere a ella (vers. 12) y al mismo tiempo indica que había elementos adversos en la fiesta de 
amor. El reproche de Judas y la crítica de Pablo en cuanto a la fiesta de amor, y quizá el 
sentimiento cristiano en general acerca de los abusos, sin duda hicieron que esta 
característica del rito se esfumara de la práctica de la iglesia, y sólo quedara la sencilla Cena 
del Señor. A comienzos del siglo ll se usa en las epístolas de Ignacio (A los filadelfos 4; A los 
esmirnenses 7-8) la palabra griega eucaristía, "acción de gracias", para la Cena del Señor. 
De este vocablo deriva "eucaristía", nombre específico para la Cena del Señor. 


El rito de la Cena del Señor continuó evolucionando. En el siglo ll la Didajé ya daba el 
nombre de sacrificio a la Cena del Señor (14), y desde el tiempo de Gregorio de Nisa (/n 
Christi resurrectionem, Oratio |) esta expresión se hace más frecuente. De este modo creció 
la convicción de que la eucaristía significaba una repetición del sacrificio de Cristo. 


Adviértase la transición: al comienzo la Cena del Señor fue un servicio de acción de gracias, 
como lo muestra claramente el término "eucaristía". Era un servicio conmemorativo en el que 
participaban los que creían que ya habían recibido el don de la salvación, por lo cual 
manifestaban su gratitud participando de los emblemas prescritos. Sin embargo, 
gradualmente y a través de los pasos indicados, la cena se convirtió en un medio de 
salvación, como una repetición del sacrificio del Señor. En esta forma la cena, como el 
bautismo, se convirtió en un rito salvador, y de la misma manera hizo necesario un intercesor 
para administrarlo como un proceso sacramental. Tanto en la eucaristía como en el 
bautismo, el obispo era el intercesor oficiante, haciendo de sacerdote en el sentido del 
Antiguo Testamento o aun casi en el sentido pagano. Este cambio de la Cena del Señor 
como un reconocimiento de la salvación recibida a un ritual realizado como un medio de 
salvación, y de un servicio de acción de gracias a un sacramento, no fue, de ninguna manera, 
una evolución inocente; fue una apostasía. Debido a este cambio, realizado sin autorización 
ni base 48 bíblica en la interpretación de la naturaleza del bautismo y de la Cena del Señor, 


un sacerdocio cristiano intercesorio -una verdadera contradicción de términos- llegó a ser una 
necesidad eclesiástica y sacramental. La ambición de destacarse, siempre presente en el 
corazón humano, hizo que los hombres que tenían autoridad eclesiástica sintieran intensos 
deseos de cumplir con esas funciones. El sacerdocio humano en la iglesia cristiana se 
convirtió en un hecho consumado a mediados del siglo III. 





X. El culto cristiano 


En ninguna parte del Nuevo Testamento se describe un servicio de culto cristiano. Hay 
indicios en Hech. 2 y 20 y en 1 Cor. 11 y 14; pero hay que recurrir a fuentes extrabíblicas 
para el programa de culto. 


Plinio y el culto cristiano.- 


La descripción más antigua de un servicio de culto cristiano procede de la pluma de un 
escritor pagano. Plinio el Joven (62-114 d. C.) era gobernador del Ponto, en la costa 
meridional del mar Negro. Había sido nombrado para ese cargo por el emperador Trajano. 
Plinio es mejor conocido como un hombre de letras que escribía en un latín tan precioso, que 
se han preservado sus epístolas; entre éstas se encuentra su amplia correspondencia con el 
emperador. En una de sus cartas describe lo que le pasó en el Ponto con la naciente secta 
de los cristianos (Cartas x. 96), y le cuenta al emperador lo que estaba haciendo para detener 
el crecimiento de la secta. En el curso de su informe describe un servicio de culto cristiano 
usando la información obtenida de algunos que encarceló por estar acusados de ser 
seguidores de Cristo. 


Fuentes documentales cristianas.- 


Hay también dos fuentes documentales cristianas que dicen qué sucedía cuando se reunían 
los cristianos para adorar a su Señor. Una es el documento anónimo ya citado, la Didajé. 
Esta no da la secuencia u orden del servicio formal de culto, pero sí proporciona abundante 
información en cuanto a lo que hacían los cristianos a mediados del siglo ll. La otra fuente 
documental es la Primera apología (67) de Justino Mártir, dirigida al emperador romano 
Antonino Pío (138-161 d. C.). Se presenta una clara descripción en la que se sigue el orden 
de un culto cristiano tal como se celebraba en ese tiempo en la ciudad de Roma, que 
probablemente era similar a los cultos realizados en otras partes. 


Los cristianos eran, según ya se ha dicho, una secta ilegal que no podía poseer ninguna 
propiedad. Por lo tanto se reunían en los hogares de sus miembros (Rom. 16: 5; 1 Cor. 16: 
19; Col. 4: 15) o en lugares alquilados. Las reuniones, por lo menos en los tiempos de 
persecución, se celebraban muy de mañana (Plinio), quizá para evitar ser descubiertos. Las 
reuniones semanales estaban destinadas principalmente a los miembros de iglesia o para los 
que estaban sinceramente interesados. En los primeros días quizá se hacía poca 
propaganda pública para las reuniones cristianas, y se procuraba que no hubiera una 
asamblea pública general. Plinio describe las reuniones para el culto como celebradas "en 
cierto día fijo" (Cartas x. 96), pero no identifica el día. 


El orden del servicio.- 


El servicio era muy sencillo, con un mínimo de programación o formalismo. La reunión 
comenzaba con un canto congregacional, en el que sin duda se empleaban los salmos (Efe. 
5: 19), y quizá salmodiaban o recitaban alguna sencilla declaración de fe cristiana, lo que 
quizá sugieren algunos pasajes de las Escrituras como 1 Tim. 3: 16; 2 Tim. 2: 11-13. Plinio 
informa que "se comprometían con un solemne juramento a no hacer ningún acto malo, a no 
cometer nunca fraude, robo o adulterio, a nunca falsear su palabra, a no desconocer un 
crédito" (Ibíd.). Según Justino Mártir (Primera apología 67), había una lectura de las 


Escrituras, 49 lo que en el tiempo cuando escribió Justino (152 ó 153 d. C.) incluía por lo 
menos partes del Nuevo Testamento. Esa lectura bíblica no era evidentemente sólo un 
pasaje o dos, sino más bien largas porciones. Se entenderá fácilmente la razón de esto si se 
recuerda que en ese tiempo todas las copias de las Escrituras se hacían a mano, y que eran 
pocos los miembros de la iglesia que las poseían. El conocimiento bíblico de casi todos los 
cristianos era obtenido de las lecturas que oían. La lectura era seguida por comentarios de 
las porciones escogidas, lo que era hecho por una persona nombrada para ese día; sin duda 
generalmente por el anciano principal, si estaba presente en esa reunión, o por uno de los 
ancianos asociados. Cuando terminaba el sermón, la congregación se ponía de pie y oraba. 


Una comparación de este culto cristiano primitivo con los celebrados en las sinagogas judías 
(ver t. V, pp. 59-60) revela parecidos tan notables, que es correcto llegar a la conclusión de 
que en muchos aspectos el orden del culto cristiano fue una imitación del judío. 


Por lo que dice Plinio, parece que después de realizarse esta parte del servicio, se despedía 
a la congregación. Luego de un breve intervalo, se reunían nuevamente sólo los que eran 
miembros bautizados de la iglesia y celebraban la Cena del Señor. Según Justino Mártir, en 
este momento se recogían las ofrendas. 


Es difícil saber hasta qué punto se empleaba para la comida de confraternidad lo que se traía 
como ofrenda. Según 1 Cor. 11: 18-22, los miembros traían su propio alimento para comer 
en la ágape que precedía a la Cena del Señor. Justino Mártir parece insinuar que algunas de 
las cosas que se llevaban como ofrendas se usaban en la Cena del Señor. 


Se llevaba algo del pan y del vino de la cena a los enfermos. Dinero, alimentos y vestidos 
que se habían entregado en las ofrendas se distribuían a los forasteros, los pobres y los que 
estaban en prisión por causa de su fe. La responsabilidad de la distribución descansaba 
sobre el anciano presidente. Parece que durante muchos años, por lo menos algunos de los 
cristianos de origen judío continuaron reuniéndose sábado tras sábado en las sinagogas 
judías (Hech. 15: 21). Es comprensible que no desearan separarse de sus hermanos judíos. 


Más añadiduras y complicaciones del culto cristiano aparecen en documentos posteriores, 
tales como los escritos de Tertuliano (comienzos del siglo IlI) y en la obra anónima llamada 
Constituciones apostólicas, que contiene materiales de los siglos III d. C. 





XI. Días de guardar 


El día de reposo.- 


Ni los escritores inspirados del Nuevo Testamento ni los escritores del siglo Il se ocupan 
particularmente del día propio para el culto de los cristianos. Es cierto que Pablo amonesta a 
los cristianos de origen judío que no olviden de reunirse (Heb. 10: 25); pero en este lugar de 
sus escritos Pablo no se refiere a ningún día de observancia especial. 


Mientras estuvo en la tierra Cristo asistía a la sinagoga (Mat. 13: 54-58; Mar. 1: 21-29; 6: 16; 
Luc. 4: 16-38). Su presencia en la sinagoga en el día sábado era un acto que formaba parte 
de su culto personal, de "su costumbre"; no iba allí meramente porque buscaba una 
oportunidad de instruir a los judíos. Esto es evidente por su estilo de vida y por los hechos 
del relato evangélico. El hecho de que Jesús hiciera en sábado cosas desagradables para 
los dirigentes judíos, como la curación de enfermos y el negarse a reprender a sus discípulos 
porque recogieron manojos de espigas en el día de reposo, de ningún modo se debió a que 
menospreciase el sábado. Cristo actuaba así para inducir al pueblo judío a que abandonara 
las irrazonables 50 prácticas tradicionales que convertían la observancia del sábado en una 
carga. De acuerdo al relato evangélico, Jesucristo murió poco antes de la puesta del sol que 
indicaba el comienzo del sábado, descansó en la tumba el sábado (DTG 719) y resucitó 


temprano el primer día de la semana. Sin duda era el plan divino que descansara en la 
tumba durante el sábado de esa última memorable semana. Y mientras reposaba en la 
tumba, sus seguidores observaron el sábado "conforme al mandamiento" (Luc. 23: 56). 


El apóstol Pablo menciona una y otra vez que en las ciudades en donde se encontraba en 
sus viajes misioneros iba a la sinagoga en el día sábado. Sin duda lo hacía no sólo para 
evangelizar sino también para rendir culto. En su primer viaje misionero, cuando en 
Antioquía de Pisidia asistió a la sinagoga en sábado, habló a los que estaban allí, y después 
los gentiles de la ciudad pidieron que les predicara en la sinagoga el sábado siguiente, lo 
cual hizo (Hech. 13: 14-16, 42-44). En Tesalónica, en su segundo viaje misionero, "Pablo, 
como acostumbraba, fue a ellos [los judíos], y por tres días de reposo discutió con ellos, 
declarando y exponiendo por medio de las Escrituras" (Hech. 17: 23). En Corinto, donde 
Pablo permaneció 18 meses, se ganaba la vida trabajando en su oficio, fabricando tiendas, 
junto con sus compañeros, Aquila y Priscila (Hech. 18: 23). Es imposible pensar que Pablo, 
viviendo con judíos, trabajara en día sábado mientras estuvo allí. Al contrario, se declara que 
"discutía en la sinagoga todos los días de reposo" (vers. 4), hasta que se retiró (vers. 7) 
debido a la oposición de los judíos frente a su evangelismo. Es completamente razonable 
creer que Pablo después de su expulsión de la sinagoga, continuó observando el sábado 
como antes. 


Los escritores de los Evangelios sólo mencionan el sábado como el día semanal de culto. 
Juan dice de sí mismo que estuvo en el Espíritu en el "día del Señor" (Apoc. 1: 10), y el 
sábado es el día del cual Jesucristo es Señor (Mat. 12: 8; Mar. 2: 28). Este es el "día santo" 
del Señor (Isa. 58: 13) y el día de reposo del Señor de los Diez Mandamientos (Exo. 20: 10). 
Además, el autor del Evangelio de Juan, que escribió también el Apocalipsis, no reconocía 
sino un solo día semanal santo, el sábado. El único otro día que menciona Juan se conoce 
con el sencillo nombre de "primer día de la semana" (cf. Juan 5: 1-9 y Juan 9: 6-14 con Juan 
20: 1, 19). Como Juan escribió el Evangelio alrededor del mismo tiempo en que escribió el 
Apocalipsis, o quizá después, tuvo amplia oportunidad para dar al primer día de la semana un 
título especial, y aun decir que debía ser observado especialmente por los cristianos; pero no 
lo hizo. El hecho de que los escritores del Nuevo Testamento no discutan sobre cuál día 
debe guardarse, es la mejor evidencia posible de que no había duda en sus mentes en 
cuanto a esto. Los cristianos guardaban el sábado, séptimo día de la semana, durante el 
tiempo de los apóstoles. Hay abundantes pruebas de que muchos de ellos lo guardaron 
durante siglos. 


Los días anuales de reposo.- 


Después de que Cristo murió en la cruz, dejaron de tener vigencia ciertos ritos de la ley de 
Moisés. Eso estaba claramente predicho en Dan. 9: 24-27, donde se profetiza que "a la 
mitad de la semana [el Mesías] hará cesar el sacrificio y la ofrenda". Cuando Cristo murió en 
la cruz, el velo del templo se rasgó "de arriba abajo"; con eso Dios indicó que, mediante la 
intercesión del Señor Jesucristo, estaba abierto el camino al verdadero santuario, el celestial, 
y que los sacrificios que diariamente había ofrecido el pueblo hebreo ya no necesitaban 
ofrecerse más (Mat. 27: 50-51). 


Eran tres las solemnes fiestas anuales en las cuales debían presentarse todos los varones 
israelitas en el templo: la pascua, Pentecostés y los tabernáculos (Lev. 23). 51 


Estos "días de reposo" se celebraban "además de los días de reposo de Jehová" (Lev. 23: 
38), es decir, además del "séptimo día" de la semana, el día de reposo, en el cual no se hacía 
ningún trabajo, y que debía observarse no importaba dónde estuvieran los hebreos (Lev. 23: 
3). En el Antiguo Testamento, tanto el sábado semanal, como las fiestas anuales, aparecen 
designados como "sábado" (Heb. shabbat), o sea "día de cesar", "día de descansar". En la 


RVR este vocablo se traduce comúnmente como "día de reposo".*(3) Las fiestas anuales, 


unidas por un lado al calendario agrícola de Palestina, prefiguraban por otra parte la obra de 
Jesucristo. Como símbolo, perdieron validez cuando vino la realidad. Por ejemplo, Pablo 
afirma que "nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros" (1 Cor. 5: 7). 


Pablo escribe a los gálatas advirtiéndoles en contra de la observancia de ciertos días. 
"Guardáis los días, los meses, los tiempos y los años" (Gál. 4: 10), les dice con tristeza. No 
especifica si se trata de ceremonias paganas o días de fiesta judíos. Sin embargo, no hay 
duda de que, al hablar en Colosenses de la observancia de días especiales, habla de las 
fiestas conocidas y observadas por los judíos. "Por tanto, nadie os juzgue en comida [Gr. 
"manera de comer'] o en bebida [Gr. 'mainera de beber"], o en cuanto a [manera de observar] 
días de fiesta, luna nueva o días de reposo, todo lo cual es sombra de lo que ha de venir" 
(cap. 2: 16-17). Si bien este pasaje es interpretado en diversas formas (ver com. Col. 2: 
16-17), es claro que aquí Pablo reafirma la gloriosa libertad del cristiano que no necesita 
preocuparse más por los reglamentos rituales que controlaban la manera como los judíos 
vivían y celebraban las fiestas religiosas. 


Pero, a pesar de referirse a estas fiestas como sombras, el Nuevo Testamento deja en claro 
que los primeros cristianos no habían dejado totalmente de lado la celebración de las fiestas 
anuales. Las solemnes fiestas judías aparecen como fechas clave en el calendario de los 
cristianos. También es evidente que, hasta cierto punto, seguían celebrando esos sábados 
(o "días de reposo") anuales. Por ejemplo, Pablo escribió a los corintios que estaría en Efeso 
hasta Pentecostés (1 Cor. 16: 8). Asimismo al apóstol no le pareció bien detenerse en Efeso 
al concluir su tercer viaje misionero, pues creyó que debía apresurarse para llegar a 
Jerusalén, a fin de estar allí en el día de Pentecostés (Hech. 20: 16). El dejar de lado las 
fiestas anuales la pascua, Pentecostés y los tabernáculos parece haber sido difícil para 
quienes estaban acostumbrados a festejar con todos sus hermanos judíos esas grandes 
ocasiones. 


Es evidente, por lo que dice el Nuevo Testamento, que después de la muerte de Cristo 
algunos elementos básicos del judaísmo quedaron sin mayor valor: 


1. Los sacrificios de diversas clases, que los hebreos ofrecían como parte del plan de 
salvación que se iba desplegando ante ellos, ya no fueron necesarios. 


2. La circuncisión, marca que llevaban los varones hebreos desde antes de que tuvieran uso 
de la razón o que se practicaba en los adultos que aceptaban la fe judía, no fue más exigida 
como muestra de adhesión a la comunidad de los fieles (Hech. 15). Este rito desapareció 
con el primer advenimiento del Señor, pues después de que viniera Cristo ya no hubo un 
único grupo con el cual Dios hacía su pacto, lo que antes se evidenciaba en los hombres 
mediante la circuncisión. La familia de Cristo 52 pasó a estar formada de personas 
provenientes de todas las naciones, todas las razas, y todas las condiciones humanas (Gál. 
3: 28-29). 


3. Las fiestas anuales, con sus correspondientes días de reposo, eran "sombra de lo que ha 
de venir", representación del Mesías y de la salvación que proporcionaría a los creyentes. 
Una vez iniciada la dispensación evangélica la celebración de estas fiestas no tuvo más 
sentido. 


Ya en el concilio de Jerusalén se discutió lo que debía exigirse de los gentiles que se 
convertían al cristianismo. Se logró el triunfo de la libertad cristiana, los ritos y las 
ceremonias propiamente de los judíos no fueron más necesarios. Sin embargo, es evidente 
que por largo tiempo algunos de los cristianos no pudieron aceptar la sencillez y la libertad 
del mensaje evangélico. A éstos Pablo exhorta a estar "firmes en la libertad con que Cristo 
nos hizo libres" y no volver a estar "sujetos al yugo de la esclavitud" (Gál. 5: 1). 


Pascua de resurrección (o pascua florida).- 


Sin embargo, la observancia de la pascua y de Pentecostés se introdujo, con un cambio de 
énfasis, en las prácticas de la iglesia cristiana. Esto dio lugar a una intensa disputa en la 
iglesia en los siglos Il-IV Entonces apareció, principalmente en el Oriente, una secta llamada 
los cuartodecimanos. Esta palabra, que se deriva del latín, significa literalmente "catorcenos" 
o "decimocuartos". Esos cristianos insistían en que el día de la crucifixión de Cristo debía 
celebrarse anualmente en la primavera (marzo-mayo) con ritos especiales y siempre en el día 
correspondiente en que había muerto Cristo. Ese día era el 14 de Nisán, de ahí el nombre de 
"catorcenos" o "decimocuartos". De esta manera celebraban anualmente la pascua el mismo 
día que los judíos, pero por una razón enteramente diferente a la de éstos y sin las 
ceremonias especiales propias de la pascua judía. Sin embargo, la observancia de los 
cristianos del 14 de Nisán significaba que estaban reunidos el mismo día en que los judíos 
celebraban su fiesta en las sinagogas. Como resultado de las persecuciones iniciadas por 
los judíos y del serio conflicto dentro de la iglesia, centralizado en la continuación de los ritos 
judíos, especialmente en el Occidente, se desarrolló una fuerte oposición contra la 
celebración en la iglesia cristiana de cualquier fiesta que coincidiera con otra judía. 


Esta reacción originó un movimiento definido en la ciudad de Roma en el tiempo de la 
segunda guerra judía, durante el reinado del emperador Adriano, alrededor del año 130 d. C. 
El que presidía la iglesia de Roma en ese tiempo el cual ocupaba con sencillez un cargo que 
más tarde se transformó en el papado insistió en que la iglesia cristiana debía celebrar 
anualmente la resurrección de Cristo, no su crucifixión; y que dicha celebración anual debía 
caer siempre en el primer día de la semana porque ese era el día de la resurrección. Este 
fue el origen de la práctica de celebrar esta fiesta anual en la primavera del hemisferio norte 
(marzo-mayo). 


Esto era sólo motivo de un apacible debate entre Oriente y Occidente alrededor del año 150 
d. C.; pero al finalizar el siglo Il, Víctor, que presidía la iglesia de Roma, insistió en que todas 
las iglesias debían concordar con la práctica de la iglesia de Roma, no celebrando más la 
crucifixión sino la resurrección y evitando congregarse en el mismo día con los judíos. Y para 
que así sucediera, hizo caer la celebración de primavera de los cristianos en el primer día de 
la semana, hoy llamado domingo. Tan categórico fue Víctor en este asunto, que se intentó 
excomulgar a todas las iglesias que no aceptaran la práctica romana. La excomunión fue 
suspendida debido a una fuerte protesta. Pero desde allí en adelante la práctica de celebrar 
la resurrección en domingo, en la primavera, quedó establecida en la iglesia cristiana, y 
finalmente evolucionó convirtiéndose en la fiesta que ahora popularmente se llama "pascua 
de resurrección". 53 


Domingo.- 


Esta celebración anual de la resurrección en el primer día de la semana fue, sin duda, un 
factor importante en el establecimiento del culto semanal en domingo. La primera evidencia 
indudable de culto regular en día domingo se encuentra en los escritos de Justino Mártir (c. 
155 d. C.), quien describe reuniones de cristianos celebradas en la mañana del "día del sol" 
(Primera apología 67). La secta de los astrólogos ya rendía homenaje al sol en el primer día 
del ciclo semanal, y los mitraístas en ese tiempo quizá hacían en domingo su culto especial 
de Mitra. Es imposible saber ahora cuánto influyó esto para que los cristianos fijaran un día 
para celebrar la resurrección triunfante de Cristo en el mismo día en que era adorado el sol. 
También influyó el hecho de que los cristianos quisieron distanciarse de sus raíces judías, en 
parte para no sufrir junto con los judíos los vilipendios de los cuales eran objeto. Sea como 
fuere, a mediados del siglo Il muchos cristianos observaban semanalmente el domingo, 
especialmente en Roma. 


Eso no significa en manera alguna que se guardara el domingo como día de reposo. Parece 
que los cristianos se ocupaban de sus deberes regulares después del culto matinal. Pasó 


algún tiempo antes de que la iglesia procurara convertir el domingo en día de reposo. 
Tertuliano sugería alrededor del año 225 d. C. que se evitara tratar los asuntos seculares en 
día domingo; pero el primer registro de un verdadero intento en ese sentido no se hizo sino 
hasta el siglo IV d. C. 


No es, pues, necesario acudir a las Escrituras para buscar el origen del descanso en 
domingo. Entró en la iglesia cristiana aproximadamente medio siglo después de que muriera 
el último de los apóstoles. Es evidente que fueron los astrólogos del antiguo Medio Oriente 
los que primero dieron a los días de la semana los nombres de ciertas deidades paganas, 
como el Sol, la Luna y Saturno. Los historiadores llaman a esto la semana astrológica. Este 
sistema de señalar el tiempo poco a poco se hizo popular entre los habitantes de Roma. Las 
pruebas de una semana tal se encuentran en los registros de las guerras de los romanos en 
la 6.2 década antes de Cristo, cuando se menciona el día de Saturno. Lo mismo se halla en 
las ruinas de las ciudades de Herculano y Pompeya (destruidas por la erupción del Vesubio 
en el año 79 d. C.), y en los escritos del cristiano Justino Mártir alrededor del año 150 d. C., 
quien habla de que los cristianos rendían culto "en el día del sol" (Primera apología 67). Ver 
com. Dan. 7: 25. 


Pero la iglesia primitiva no abandonó por completo el sábado. El sábado y el domingo se 
observaron juntos durante siglos, de un modo especial en el Oriente. Europa occidental fue 
evangelizada principalmente desde Roma, por lo cual no hay casi ningún indicio de la 
observancia del sábado en esa zona. La observancia del domingo era lo común dondequiera 
se extendiera la influencia de Roma. 


Días de ayuno.- 


Además de estas prácticas, se propagó en la iglesia primitiva la observancia de ciertos días 
de ayuno. Se los menciona en la Didajé (8) como el "cuarto de los sábados" y la preparación, 
es decir, miércoles y viernes. Se advertía a los cristianos que no ayunaran en el segundo y 
en el quinto día de la semana, pues el lunes y el jueves eran días de ayuno judíos. Se 
suponía que el miércoles era el día en el cual Judas había vendido a Cristo y el viernes el día 
de su crucifixión y sepultura. 





XII. Sectas que producían divisiones y rivalidades 


El cristianismo era una "herejía" (Hech. 24: 14) para los judíos. Es justo decir que el 
cristianismo tuvo sus herejías, y los apóstoles amonestaron contra ellas, ya fuera como 
peligros presentes o como peligros de los que habría que guardarse en el futuro (cf. 1 Cor. 
11: 19; Gál. 5: 20; 2 Ped. 2: 1) 


Los montanistas.- 


Los montanistas eran una secta con metas espirituales muy 54 elevadas. Una de las razones 
para el surgimiento de esta secta se encuentra en la declinación de la influencia de los 
pneumatikó. o varones de los dones espirituales. Ya se han presentado pruebas de la 
decadencia de ese grupo de personas. Montano ejerció una profunda influencia espiritual a 
fines del siglo ll; comenzó predicando un mensaje de reforma en la provincia de Frigia. 
Afirmaba que él y sus más allegados poseían los dones del Espíritu, particularmente el 
espíritu de profecía. Predicaban reavivamiento y reforma y exhortaban a la iglesia para que 
abandonara la mundanalidad. Los montanistas se daban cuenta que ésta ya existía en sus 
tiempos, a fines del siglo Il. 


La secta, llena de un celo reformador, se extendió rápidamente. Estuvo a punto de ser 
aceptada como ortodoxa en Roma, pero finalmente fue declarada cismática. Tertuliano, el 
gran escritor latino y líder de la iglesia del norte del Africa, aceptó el montanismo y su espíritu 


reformador de todo corazón, y así propagó las ideas montanistas. 


Los montañistas usaban la terminología de Pablo para describirse a sí mismos y a los que se 
oponían a ellos. Se daban a sí mismos el nombre de pneumatikól, y a sus opositores 
llamaban psujikó! (naturales, carnales). Condenaban las segundas nupcias, consideraban el 
casamiento como una unión espiritual, y esperaban que esa unión se renovara después de la 
muerte. Insistían en que fueran expulsados de la iglesia todos los que fueran culpables de 
crímenes. Imponían rígidos ayunos, propiciaban el celibato, alababan profusamente a los 
que habían sido martirizados y aun opinaban que debía aceptarse el martirio, pues sostenían 
que era ilícito huir de él en tiempo de persecución. Para ellos la vida cristiana era no sólo el 
resultado de un comienzo milagroso, sino un milagro que se repetía constantemente. 
Afirmaban que para el progreso cristiano no valía nada que emanara de la forma natural de 
vivir o de un proceso normal de desarrollo mental y espiritual. Parece que creían que el 
desarrollo de la experiencia religiosa en toda la comunidad debía pasar por cuatro etapas: (1) 
religión natural, o el concepto innato de Dios; (2) la religión del Antiguo Testamento; (3) la 
encarnación de Cristo y el Evangelio que él ponía de manifiesto; (4) la venida del Paracleto 
con el derramamiento del Espíritu Santo en Pentecostés, y particularmente con los dones del 
Espíritu sobre Montano. De modo que creían que sus experiencias particulares 
determinarían las experiencias culminantes de la iglesia, y que la perfección de su mensaje 
en la iglesia conquistaría su triunfo en la tierra en la segunda venida de Jesucristo, su Señor. 
Esperaban ese segundo advenimiento muy poco después del surgimiento de ellos y de la 
propagación de su mensaje. 


Al principio, y no pocas veces después, la secta fue llamada la herejía frigia. Aún existía en 
el siglo V. Su impacto sobre la cristiandad modificó ciertas creencias de la Iglesia Católica. 
Los puntos de vista de Montano reaparecieron en varias manifestaciones diferentes entre las 
sectas de la Edad Media. Debido en parte a su firme creencia en la presencia dinámica 
interior del Espíritu Santo, y en parte a la oposición de las autoridades administrativas de la 
iglesia contra los montanistas y su obra, éstos criticaban el creciente punto de vista católico, 
según el cual la autoridad de la iglesia consiste o está en los obispos. Tertuliano dijo: " 'La 
iglesia', es cierto, estará dispuesta a perdonar pecados; pero (será) la iglesia del Espíritu, 
mediante un hombre espiritual; no la iglesia, la cual consiste de una cantidad de obispos" (De 
Pudicitia 21). 


Los ebionitas.- 


Se ha hecho notar que hubo varias divisiones entre dos grupos que surgieron en la iglesia 
apostólica: (1) cristianos de origen judío que insistían en que toda la iglesia ya se tratara de 
judíos o de gentiles debía amoldarse a la ley 55 de Moisés; (2) cristianos de origen judío 
como lo era Pablo, y la gran mayoría de los conversos gentiles que aceptaban las 
enseñanzas de Pablo y acataron la decisión del concilio de Jerusalén (Hech. 15). Estos 
sostenían que los gentiles debían aceptar la salvación mediante Jesucristo, por la fe, y que 
no necesitaban prestar ninguna atención al ritual judío. A medida que crecía el número de 
gentiles en la iglesia cristiana y los cristianos de origen judío se convertían en una minoría, 
los que eran especialmente celosos de la ley se constituyeron en un grupo. Formaron una o 
más sectas que, en pensamiento y en práctica, se ubicaban en la zona fronteriza entre el 
cristianismo y el judaísmo. Los escritores cristianos hablan de los ebionitas como el grupo 
principal quizá el único de estos cristianos judaicos. 


El nombre de la secta deriva de una palabra hebrea que significa "pobre", y pudo haber sido 
un término que se aplicaba al principio a los cristianos en general, como lo afirma Epifanio; 
más tarde se usó para designar a los cristianos judaicos (Orígenes, Contra Celso ii. 1). Es 
muy posible que la Epístola a los Hebreos hubiera sido escrita para que los cristianos 
judaicos que estaban dispuestos a escuchar a Pablo se mantuvieran fieles en la aceptación 


de Jesucristo como Salvador y Sumo Sacerdote, en oposición al grupo de cristianos judaicos 
que insistían en mantener su vinculación con el sacerdocio judaico y sus rituales. Si fue así, 
la Epístola a los Hebreos bien podría haber señalado una división entre las dos clases de 
cristianos judaicos, con el resultado de que los ebionitas se constituyeron en una secta 
ritualista y legalista que dependía de la conservación de las formas externas del judaísmo. 
Schaff describe este movimiento como "un cristianismo judaizante, seudopetrino [falsos 
seguidores de Pedro]" o "un judaísmo cristianizante" (History of the Christian Church, t. 2, p. 
429). 


La mayor parte de los ebionitas deben haber sido fariseos. Eran los sucesores naturales de 
los judaizantes, a quienes Pablo se opuso tan vigorosamente, tal como se lee en su Epístola 
a los Gálatas. Aceptaban a Jesús como el Mesías prometido, el hijo de David, pero sólo 
como a un hombre como Moisés y David y como el resultado de la unión natural de José y de 
María. Según su creencia, Jesús se dio cuenta de su condición mesiánica cuando fue 
bautizado por Juan, momento en el que le fue dado un espíritu divino. Los unitarios del siglo 
XIX reconocían que esta enseñanza es similar a su creencia en cuanto a Jesús. Por eso 
algunos de ellos afirmaban que los ebionitas fueron los verdaderos cristianos primitivos y que 
el movimiento cristiano inicial fue unitario. La idea de los ebionitas de que en su bautismo el 
Jesús humano recibió un espíritu divino podría hacer que fueran los progenitores del 
adopcionismo posterior (ver t. V, pp. 890- 891). 


Insistían en mantener la circuncisión y toda le ley ritual de Moisés como necesaria para la 
salvación de los hombres. Eusebio hace notar que los ebionitas observaban tanto el sábado 
como el domingo, en memoria de la resurrección del Señor (Historia eclesiástica iii. 27. 5). 
Los ebionitas no podían menos que calificar a Pablo como apóstata y hereje. Algunos 
llegaron hasta el punto de afirmar que Pablo era un pagano convertido al judaísmo, del cual 
se apartó posteriormente debido a su impureza. Esperaban el pronto regreso de Cristo para 
dar comienzo a un reinado milenario de gloria en la tierra, cuya sede sería la Jerusalén 
terrenal restaurada. 


Ciertas pruebas indican que los ebionitas tenían tendencias gnósticas. Esto probablemente 
puede remontarse a un grupo ebionita de una influencia y reputación mucho menores que el 
conjunto principal, grupo en que se manifestó una curiosa mezcla de enseñanzas 
cristiano-judaicas y gnósticas. No hay rastros de ebionitas después del siglo IV. 


Los nazarenos.- 


Los primeros escritores cristianos no mencionan esta secta; sólo lo hacen los escritores de 
los siglos IV y V, como Epifanio, Jerónimo y Agustín. 56 Se refieren a los nazarenos como 
una secta cristiano-judaica representada por los cristianos que huyeron a Pella en ocasión de 
la destrucción de Jerusalén (Epifanio, Contra herejías i. 2, Herejía xxix. 7). Se dice que 
creían en la obligación universal de obedecer la ley, y que condenaban a Pablo como 
transgresor. Sin embargo, a diferencia de los ebionitas, parecen haber aceptado a Jesucristo 
como el Hijo de Dios en un sentido especial. 


Aunque es difícil hacer una nítida distinción entre los nazarenos y los ebionitas, quizá los 
nazarenos estuvieron un poco más cerca del cristianismo ortodoxo que los ebionitas. 


Gnósticos.- 


Lo que se sabe del gnosticismo proviene principalmente de los primeros escritores cristianos, 
que le eran hostiles. Hombres como Ireneo, Tertuliano, Hipólito y Orígenes escribieron 
contra el gnosticismo porque reconocían que sus enseñanzas eran peligrosas para el 
cristianismo; sin embargo, entre los Rollos del Mar Muerto se han encontrado documentos 
que algunos eruditos piensan que contienen pruebas de una tendencia gnóstica judaica 
antigua. Un descubrimiento más directo que se refiere al gnosticismo fue hecho en 


Chenoboscion, Egipto, en 1946, donde se descubrió una biblioteca de obras gnósticas de 
casi 1,000 páginas de papiros. Esta extensa colección ha permitido aumentar el 
conocimiento que se tiene del gnosticismo. 


En realidad no hubo una secta gnóstica, sino tendencias al gnosticismo presididas por líderes 
que a veces tuvieron pocos seguidores, y en otras ocasiones muchos. El gnosticismo no fue 
tanto un movimiento como un modo de pensar. No tuvo una organización que abarcara todo 
el movimiento, y en sus adeptos no hubo la conciencia de que podían formar una unidad. Es 
evidente que llegó a ser un problema para los líderes del cristianismo en los últimos años de 
la era apostólica, y hubo que hacerle frente hasta los últimos años del siglo IIl. Ver t. V, pp. 
890-891. 


El Antiguo Testamento habla de conocer a Dios (Jer. 9: 23-24), pero no se trata de un 
conocimiento especulativo, sino más bien de un trato con Dios que resulta de aceptar por fe 
lo que él revela acerca de sí mismo. El Nuevo Testamento también se refiere a una "gnosis" 
espiritual o "conocimiento", pero que no es una filosofía abstracta. En primer lugar es algo 
práctico: un conocimiento espiritual de Dios, basado en sus propias revelaciones y que actúa 
en las experiencias de los cristianos. "Conocer" podría tomarse como el tema del Evangelio 
de Juan. El apóstol destaca el conocimiento de Dios y registra la afirmación de Jesús de que 
conocer a Dios y a su Hijo es tener vida eterna (Juan 17: 3). Juan destaca la realidad de 
Jesús y el gozo de tener comunión en el conocimiento de él, en términos de ver en realidad al 
Señor y de tocarlo (1 Juan 1: 17). Para Pablo, conocer a Cristo es un simple hecho 
experimental al alcance de todos. Pero también hay una sabiduría más profunda al alcance 
del cristiano maduro y "perfecto", que a su vez se transforma en perfección. "Hablamos -dice 
Pablo- sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, .. . la que ninguno de los príncipes 
de este siglo no conoció " (1 Cor. 2: 6-8). 


Hay una "palabra de sabiduría" un don del Espíritu acerca del cual habla Pablo (1 Cor. 12: 
78). Por ejemplo, el concilio de Jerusalén había dispuesto que los cristianos de origen gentil 
debían evitar todo contacto con los ídolos, y que aun debían abstenerse de alimentos 
ofrecidos a éstos. Pablo hace notar que los que tienen un conocimiento maduro 
comprenderán que los dioses paganos son espíritus de demonios y que los ídolos que se 
hacían para representarlos no eran nada. Por lo tanto, no tiene trascendencia alguna si un 
alimento ha sido ofrecido a los ídolos o no, y podría comerse ese alimento a no ser que tal 
acción afectara la conciencia del escrupuloso (1 Cor. 8). 57 


Además del conocimiento cotidiano y práctico de Dios, esencial para la experiencia cristiana, 
y el conocimiento más profundo de los "perfectos", hay una falsa "gnosis" que deben evitar 
los dirigentes de la iglesia, y deben ayudar a otros para que la eviten (1 Cor. 3: 20-21). 


Hay, pues, dos clases de conocimiento, gnCsis al'thin', el conocimiento verdadero, y gnCsis 
pseudcnumos, conocimiento falso. Debe distinguirse, porque uno conduce a la salvación y el 
otro al engaño y a la condenación. El verdadero conocimiento (gnosis) se somete a la 
autoridad de las Escrituras, y es una especie de fe desarrollada y perfeccionada. 


La falsa "gnosis" era presuntuosa y arrogante. Pretendía ser intelectual y estar muy por 
encima del alcance del vulgo. Se propagaba no mediante pruebas lógicas, sino afirmando su 
autoridad intuitiva. Después de exponer sus ideas trataba de sistematizarlas y de hacer de 
ellas una forma de razonamiento discursivo acerca del mundo espiritual. 


Por lo que se conoce del antiguo gnosticismo, se puede ver que tenía varias raíces muy 
profundas y que éstas se habían difundido. Se han propuesto diversas teorías en cuanto a 
su origen, pero lo más probable es que sea producto de un sincretismo religioso 
característico del mundo helenístico. Se ve claramente que tomó del pensamiento oriental su 
pronunciado dualismo, que sostenía la existencia de una lucha perpetua entre la luz y las 


tinieblas. En esto el gnosticismo es paralelo con el parsismo, que a su vez estaba arraigado 
en el antiguo zoroastrismo. El desprecio del gnosticismo por lo corpóreo y material recuerda 
ciertas características del platonismo y de las más antiguas filosofías naturales de Grecia. El 
judaísmo del tiempo de los Macabeos y de los primeros períodos del cristianismo sintió 
fuertemente la influencia de los elementos especulativos del gnosticismo, que tendieron a 
apartarlos de los límites fijados por la autoridad de las Escrituras. Los esenios y los 
cabalistas judíos parecen haber tenido alguna relación con el gnosticismo. A medida que el 
gnosticismo traspasó las fronteras del pensamiento cristiano, usó las Escrituras cristianas y 
tomó prestada la terminología cristiana para disfrazar las formas del pensamiento gnóstico. 


Con estas relaciones y antecedentes complejos, y los ambientes espirituales e intelectuales 
donde surgió el gnosticismo, fue inevitable que hubiera una amplia variedad en el sistema 
gnóstico si es que se lo puede llamar sistema, con extrañas combinaciones de 
compatibilidades y de aversiones. Había formas de gnosticismo pagano; había un 
gnosticismo en el que el paganismo y el cristianismo procuraban combinarse; había 
combinaciones de paganismo y judaísmo. Algunas clases de gnosticismo cristiano daban la 
impresión de ser antijudaicas, y otras parecían antipaganas. El gnosticismo fue un intento 
especulativo, dentro de un método filosófico, de explicar el mundo invisible, de dar una razón 
para las perplejidades y frustraciones de la vida, y de ofrecer alguna especie de esperanza 
de alcanzar un gozo triunfante en todo el programa de la existencia. 


Es difícil saber cuáles ideas gnósticas eran aceptadas en los diferentes sectores y cuáles 
eran practicadas en forma general. Es casi tan difícil encontrar un común denominador 
aplicable a todas las formas de gnosticismo, como lo es hallar un común denominador para 
todas las formas de hinduismo o de cristianismo. Pero las siguientes ideas parecen haber 
sido típicas 


1. Detrás de cada cosa que pudiera conocerse o imaginarse, estaba un dios supremo, un 
espíritu divino. Ese dios era una esencia completamente espiritual e incorpórea. Algunos 
gnósticos enseñaban que su dios no tenía esencia ni persona. Aplicaban al concepto 
términos como ábusos, "abismo", y buthós, "profundidad". 58 


2. Procedentes de ese dios supremo, decían, se habían originado a través de incontables 
siglos una sucesión de emanaciones llamadas alCnes, eones, que eran expresiones del 
principio originador y servían para hacerlo menos incomprensible. Tomadas en conjunto, 
esas emanaciones que habían surgido eran llamadas pl'rC ma, "plenitud". 


3. Todo esto, a lo que la esencia divina estaba dando expresión, contenía en perfección el 
principio divino de luz. Pero también había un principio de oscuridad que luchaba con la luz 
procurando hallar un lugar en el universo de luz y esperando vencerlo finalmente. Si tal cosa 
hubiera de suceder, sería un inimaginable eclipse de todas las cosas. Finalmente, uno de los 
eones cayó del pl'rC ma. 


4. Como consecuencia de esa difícil situación, resultó la creación de la materia de la mezcla 
del eón caído con el mundo inferior de oscuridad. La materia era amorfa, disforme, caótica, 
impregnada de oscuridad y, por lo tanto, mala. El demiurgo una fuerza cósmica casi 
inconsciente identificado por algunos gnósticos con el Jehová del Antiguo Testamento, dio 
forma a esa mala materia, y resultó el mundo material. El mundo, pues, siendo material, era 
esencialmente malo y estaba regido por una fuerza más o menos mecánica. 


5. La caída del eón y la formación de un mundo malo necesitaban un acto de salvación. Esto 
fue emprendido por otro eón, identificado como Cristo. El descendió al nivel del mundo 
imperfecto, se unió transitoriamente con el hombre Jesús, quizá en ocasión de su bautismo, y 
permaneció con él hasta poco antes de su muerte. El eón-Cristo cumplió la obra de la 
salvación rescatando al eón caído, extrayendo la luz de la oscuridad de este mundo y 


revelando mediante Jesús un conocimiento oculto (gnosis), mediante el cual los hombres 
pueden ser liberados de la oscuridad y pueden llegar a la esfera de luz. 


El concepto gnóstico acerca de Jesús, variaba. Algunos enseñaban lo que acabamos de 
bosquejar. Otros declaraban que él no había tenido en absoluto cuerpo material, sino que 
era tan sólo una apariencia. Por lo tanto, éstos son conocidos como docetistas (Gr. dokéC, 
"parecer"). 


Algunos gnósticos enseñaban que mediante la obra de Cristo la materia sería liberada de la 
oscuridad; otros, que la materia sería vencida y desaparecería, y los espíritus de los hombres 
serían liberados para ser reabsorbidos dentro del buthós, o para convertirse en espíritus 
libres del mundo incorpóreo. 


Había muchas formas de gnosticismo cristiano, presididas por sus correspondientes líderes. 
Cerinto fue un gnóstico contemporáneo del apóstol Juan, detestado, según se dice, por el 
apóstol (ver p. 37). Los docetistas (ver p. 59), contra quienes es evidente que escribió Juan, 
eran un serio problema para el verdadero cristianismo. Basílides, aunque posterior al apóstol 
Pablo, presentó una enseñanza similar a aquella contra la cual escribió el apóstol en su 
Epístola a los Colosenses. Taciano, el autor de la primera armonía de los Evangelios, fue un 
gnóstico del siglo Il. Saturnino y Valentín fueron gnósticos que causaron dificultades en el 
siglo Il, así como lo hicieron Manes (de aquí maniqueo) y Bardesanes en el siglo Ill. 
Orígenes combatió en algunos de sus escritos a un grupo gnóstico llamado de los ofitas. 
Alrededor del año 200 se podían identificar unas 65 formas diferentes de gnosticismo. 


Los pensadores gnósticos usaban ampliamente las Escrituras, interpretándolas para que 
concordaran con sus teorías. Reunían tradiciones que habían surgido en la iglesia y las 
acomodaban para sus propósitos. Usaban sin trabas los escritos de otros autores gnósticos, 
y se valían de los escritos de cualquier pensador anterior que les parecieran útiles. 
Utilizaban los escritos judaicos especulativos de la época, además de valerse abiertamente 
de filosofías paganas contemporáneas y anteriores. 59 


El pensamiento de los gnósticos causó un impacto sobre el cristianismo durante los años de 
la formación de la iglesia, y por esto influyó mucho en ella. Las especulaciones y 
distorsiones del gnosticismo estimularon al pensamiento cristiano a resistir la herejía e 
indujeron a sus pensadores a formular una teología cristiana. El Evangelio de Juan debe 
considerarse como uno de los primeros intentos de hacerlo, escrito quizá para combatir al 
gnosticismo incipiente. Pero Orígenes es el primer escritor cristiano que elaboró una teología 
bastante sistemática. 


El gnosticismo estimuló también a la iglesia cristiana para que acelerara la formación de una 
organización que tuviera autoridad, para que se constituyera una jerarquía sacerdotal, y para 
que se llegara, en cierta medida, a un acuerdo en cuanto al canon bíblico. El énfasis que 
ponía en los espíritus del mundo invisible sin duda motivó a la iglesia cristiana a tomar ideas 
paganas acerca del estado consciente de los muertos. Es muy probable que la jerarquía de 
espíritus de los gnósticos sirviera para que la iglesia desarrollara su veneración por los 
santos. El gnosticismo indujo a la iglesia a practicar un método especulativo y sumamente 
alegórico de interpretación de la Biblia. Además, indujo al cristianismo a que abrazara la 
tradición como autoridad junto con las Escrituras. Por cuanto el gnosticismo se oponía al 
judaísmo, el contacto con él aceleró la formación del antijudaísmo en la iglesia cristiana. 


Como la escuela de teología cristiana alejandrina, bajo el liderazgo de Clemente y Orígenes, 
usaba el término "gnóstico" para referirse a su forma de vida y pensamiento cristianos, 
destacando el conocimiento intuitivo de los asuntos divinos, se ha pensado que esos líderes 
y sus escuelas fueron gnósticos en el sentido de lo que acabamos de mencionar. Esto no es 
verdad. La escuela alejandrina fue una escuela especulativa y filosófica muy influida por el 


platonismo, y por lo tanto conocida más tarde como la escuela platónica del cristianismo. 
Pero los cristianos alejandrinos combatían a los gnósticos que eran muy dados a la 
especulación, rechazaban la teoría de las emanaciones y de las tinieblas vencedoras, e 
insistían en la personalidad de Dios el Padre, en la deidad de Jesucristo y, en gran medida, 
en la personalidad del Espíritu Santo. Identificaban al Jehová del Antiguo Testamento no 
como el demiurgo, sino como el Dios del Nuevo Testamento, y daban a las Escrituras un 
lugar de supremacía. La escuela alejandrina contribuyó a la formación de la apostasía de los 
siglos posteriores, pero no por la vía del gnosticismo extremista. 


Los docetistas.- 


Los docetistas (Gr. doketó., del verbo dokéC, "parecer", "tener apariencia") fueron un grupo 
de gnósticos que sostenían que la primera venida de Cristo a la tierra debía explicarse sólo 
como una "apariencia". El docetismo enseñaba que la materia era mala, especialmente la 
carne; por lo tanto esta doctrina no podía aceptar la idea de que lo divino pudiera formar una 
unión con lo humano mientras los hombres vivieran en la carne. El docetismo negaba 
enteramente la humanidad de Cristo, pues consideraba que lo que se vio fue sólo una visión. 
Esto era directamente opuesto al ebionismo, que era eminentemente práctico y pleno de 
actividad. El docetismo, sutil tanto en su pensamiento como en sus métodos, fue un serio 
problema, incluso para los líderes cristianos del tiempo de Pablo y Juan. Pablo quizá se 
ocupó de algunas formas de docetismo en su Epístola a los Colosenses. Es imposible dudar 
de que Juan tuviera en mente al docetismo cuando escribió la exhortación a sus hermanos 
cristianos, para que recordaran que Jesús pudo ser tocado y palpado y que habitó entre los 
hombres como una realidad (1 Juan 1: 13). No importa qué otras herejías posteriores puedan 
incluirse dentro del término "anticristo", debe reconocerse en forma inequívoca que Juan se 
refiere aquí principalmente a la herejía de los docetistas. 


Nicolaítas.- 


Este nombre se usa por primera vez en el libro de Apocalipsis, en el 60 mensaje a la iglesia 
de Efeso (cap. 2: 6), donde la "doctrina de los nicolaítas" se presenta como el equivalente en 
los tiempos apostólicos de la "doctrina de Balaam", quien instigó al pueblo de Israel para que 
cayera en la idolatría y la fornicación en el tiempo de Moisés (cf. Núm. 24: 1, 25; Apoc. 2: 14; 
PP 479-486). No existe la historia de esa "doctrina", pero en el mensaje a Tiatira se dice que 
la mujer Jezabel origina la misma clase de males (Apoc. 2: 20) que los que se atribuyen a la 
"doctrina de los nicolaítas". 


Escritores cristianos posteriores se ocuparon del término "nicolaítas". Ireneo, el primero que 
lo trató (Contra herejías i. 26), menciona como el fundador de esa secta a Nicolás, uno de los 
siete diáconos designados para que cuidaran de la administración de la iglesia primitiva 
(Hech. 6: 1-3, 5) y descrito como "prosélito de Antioquía". Tertuliano, Hilario, Gregorio 
Niseno y Epifanio (Contra herejías i. 1, Herejía xxv) concuerdan en que está implicado el tal 
Nicolás, pero varían en el grado de culpabilidad que le atribuyen. Un relato dice que Nicolás 
celaba muchísimo a su bella esposa, y que para vencer ese mal sentimiento cayó en el 
pecado peor de defender la promiscuidad. Basándose en esto, se supone que un sector de 
la iglesia, compuesto sin duda de cristianos judaicos, habría caído en pecados semejantes a 
aquellos en que participaron los hebreos inducidos por el plan de Balaam. 


Debe notarse que las mismas faltas contra las cuales amonestó el Señor en sus mensajes a 
Pérgamo y Tiatira (Apoc. 2: 12-29), estaban entre aquellas cosas prohibidas por el concilio de 
Jerusalén: "Que os abstengáis de lo sacrificado a ídolos... y de fornicación" (Hech. 15: 29). 
Parece que el problema causado por los nicolaítas ya había surgido en el tiempo de este 
concilio, quizá en forma incipiente. Pablo, al hacer frente a condiciones similares en Corinto, 
evidentemente no las consideraba como características de un movimiento definido (1 Cor. 5: 
16, 8; 10: 5-11), aunque se refiere específicamente al caso de Israel con Balaam (cap. 10: 8). 


Pero Pedro (2 Ped. 2: 9-22) y Judas (Jud. 4-13) hablaron con dureza acerca de miembros de 
la comunidad cristiana, que en las fiestas de amor (ágap” de los primeros tiempos 
relacionadas entonces con la Cena del Señor eran culpables de los males que se atribuyen a 
los nicolaítas (ver com. Apoc. 2: 6). Es una extraña coincidencia que por instigación de los 
judíos en la última parte del siglo Il y en los comienzos del siglo IIl, los cristianos fueran 
acusados de faltas repulsivas relacionadas con sus fiestas. Esas acusaciones, similares a 
las atribuidas a los nicolaítas, fueron dirigidas por los paganos (Orígenes, Contra Celso vi. 
27; Tertuliano, Ad Nationes 1. 14) contra los cristianos. Aparte de estas acusaciones, 
difícilmente puede dudarse de que las transgresiones atribuidas a los nicolaítas no existieran 
dentro de cierto grupo de la iglesia primitiva. La pregunta que se debe responder es hasta 
qué punto los nicolaítas constituyeron un movimiento organizado, consciente de su 
existencia. Acerca de esto sólo hay los indicios dados en las referencias bíblicas citadas. 


En cuanto a las aplicaciones proféticas de la actuación de los nicolaítas en las iglesias de 
Pérgamo y Tiatira, ver com. Apoc. 2: 6, 14, 20. 





XIII. Relaciones con el Estado 


Religiones tribales.- 


Las religiones paganas eran, por naturaleza, locales o tribales. Había dioses de las ciudades 
y dioses del campo, dioses de las montañas y dioses de los valles (1 Rey. 20: 22-30). A 
medida que las familias, los clanes y las tribus constituían lo que hoy llamaríamos naciones, 
ciertos dioses o grupos de dioses llegaron a ser considerados como deidades nacionales. 


Los romanos reconocían nítidamente esta distinción. Por esto, a medida que ensanchaban 
61 su imperio, fueron suficientemente sabios como para practicar la tolerancia. No sólo 
permitían que los diversos pueblos retuvieran, hasta donde fuera posible, las formas locales 
de gobierno propio, sino que también les permitían que conservaran sus dioses. Debían, eso 
sí, incluir en su nómina de dioses a las principales deidades de Roma, para que éstas no se 
airaran, y para que los pueblos sujetos a Roma no se sintieran inducidos por su religión a 
rebelarse contra el régimen romano. Pero junto con esas estipulaciones se les permitía que 
continuaran con sus propias formas de culto. Los romanos, viendo que les era ventajoso 
tener más y más dioses que consideraran favorablemente a Roma y a su progreso por todo el 
mundo, añadían dioses extranjeros a su panteón. 


La religión romana y la judía.- 


Cuando los romanos se relacionaron directamente con la religión judía, especialmente por las 
conquistas de Pompeyo en el Cercano Oriente, donde subyugó a Siria y a los judíos durante 
los años 65-63 a. C., se enfrentaron con un problema religioso. Estaban dispuestos a tolerar 
la religión judía, pero ésta estaba tan entretejida con la vida judía e influía tan obviamente 
para que los judíos no estuvieran dispuestos a ceder ante la dominación romana, que les 
resultó muy difícil mantener la tolerancia. Además, los romanos no podían entender la 
religión judía. Como los judíos hablaban de su Dios, pero no lo representaban en ninguna 
forma, a los romanos les parecía que la religión judía era sólo una creación de la imaginación 
hebrea. Los judíos se negaban completamente a tener alguna relación con los dioses 
romanos, y sólo consentían en orar por el Estado romano. Sin embargo, los romanos 
aceptaron esa transacción, permitieron que los judíos retuvieran su culto, y pusieron a 
Herodes como rey de los judíos. Herodes afirmaba ser judío, aunque esto sólo se debía a 
que su familia había sido obligada años antes por los Macabeos a plegarse al judaísmo. 


Entre los judíos había una cantidad de sectas (ver t. V, pp. 53-55). Los romanos las 
reconocían como parte de la religión judía porque los judíos incluían esas sectas en su 


sistema religioso. Una secta como la de los zelotes era considerada con desconfianza debido 
a sus tendencias a la rebelión, y con frecuencia era objeto de medidas disciplinarias; pero no 
era puesta fuera de la ley sino como último recurso. 


El cristianismo rechazado por el judaísmo.- 


Los dirigentes judíos habían rechazado a Jesús desde el principio. Después de hacerlo 
matar también rechazaron a sus seguidores y a la iglesia que éstos formaron; por esto el 
cristianismo no era considerado legal. Por esta razón no era lógico que los romanos 
incluyeran a Cristo en su panteón, aunque hubieran deseado hacerlo. No podían aceptar el 
cristianismo a través del cauce judaico, pues los mismos judíos lo rechazaban. De modo que 
el cristianismo fue desde el principio una religión ilegal, sin una posición reconocida ante la 
ley. 


Posición romana frente al cristianismo.- 


Además, había algo en las enseñanzas cristianas que empeoraba su situación ante el 
gobierno romano. Los judíos eran un pueblo proselitista, por lo tanto, los romanos 
consideraron necesario en el siglo Il promulgar una ley que prohibía a los judíos hacer 
prosélitos. Los judíos no pretendían tener una fe universal, pero ofrecían a los paganos la 
posibilidad de aceptar el judaísmo como una especie de privilegio. No sucedió así con el 
cristianismo. Los cristianos afirmaban desde el comienzo que pertenecían a la única religión 
verdadera, declaraban que tenían un mensaje de extensión mundial, invitaban a todos a que 
se les unieran si cumplían con las condiciones de creencia y rectitud, e insistían en que el 
cristianismo era universal en sus alcances. No permitían rivales y eran fundamentalmente 
intolerantes con otras creencias. Por eso el cristianismo se presentó ante el mundo romano 
como una fe universal y conquistadora. Al principio fue burlado 62 y ridiculizado, pero 
después fue temido como una amenaza para la vida romana. 


Los judíos habían dicho: "No tenemos más rey que César" (Juan 19: 15), pero este no era el 
caso de los cristianos. Tenían un solo Señor, el Señor Jesucristo, y no querían aplicar el 
término "Señor" al César romano. Enseñaban públicamente que su Señor Jesucristo volvería 
como Rey de reyes y Señor de señores y dominaría el universo. Ya fuera que lo dijeran con 
tanta claridad o no, estaba implícito en su enseñanza que ningún imperio terrenal, ni siquiera 
el de Roma, podría permanecer ante la presencia de un Rey tal (cf. Dan. 2: 34-35, 44-45). El 
Imperio Romano era un Estado consciente y seguro de sí mismo, y lleno de amor propio. No 
tenía rivales que pudieran disputarle su poder en su mundo mediterráneo. El Estado tenía 
que ser lo principal para cada ciudadano. El emperador, no importa cuán débil, necio o malo 
pudiera ser, personificaba el poder y la gloria del Estado romano. Un Estado tal no podía 
tolerar secta alguna, no importa cuán buena fuera, si como centro de sus enseñanzas tenía la 
creencia en un Rey supremo y divino que alguna vez destruiría todos los Estados, dominios y 
poderes. 


El cristianismo exhortaba a la sociedad romana a que viviera una vida mejor, y eso causaba 
irritación. Los antiguos romanos, que entendían el valor de la moral, tenían una rígida ética. 
Pero la moral cristiana no era del tipo de la romana, ni tampoco era una evolución de la tesis 
romana concerniente a los valores de la vida. Además, los romanos de los tiempos del 
Nuevo Testamento no vivían de acuerdo con su ética antigua. Como consecuencia, la vida 
de los cristianos era un constante reproche para los romanos. Estos no entendían la forma 
cristiana de vivir. Si bien quizá respetaban a regañadientes al cristianismo, en realidad lo 
odiaban. 


El cristianismo como religión ilícita.- 


Los judíos estaban resentidos con el cristianismo por muchas razones. Tenían temor de que 
los cristianos pudieran atraer la ira de los romanos sobre los judíos. Odiaban al Cristo de los 


cristianos como a un rival de su esperado Mesías. Odiaban aún más a los cristianos, porque 
aceptaban a gentiles en su comunión. Por lo tanto, los judíos creaban dificultades a los 
cristianos en toda oportunidad que tenían, persiguiéndolos hasta donde les era posible en 
Palestina, y en otras partes soliviantando a la turba para que se levantara contra los 
cristianos. Hay varios ejemplos de esto en el libro de los Hechos. Un documento, El martirio 
de Policarpo, narra cosas semejantes, sucedidas en la ciudad de Esmirna en el siglo Il. En el 


siglo IIl Tertuliano llamó a las sinagogas judías "manantiales de persecución" (Scorpiace*(4) 
x). 


Estando las relaciones en tal situación, no se necesita buscar en la ley romana para hallar 
algún decreto contra los cristianos. No se necesitaba ningún decreto, pues los cristianos no 
tenían personería legal. En años posteriores se promulgaron disposiciones legales contra los 
cristianos, y éstas se hicieron cada vez más severas. Los primeros ataques de la 
magistratura romana contra los cristianos fueron esporádicos; no fueron decretados 
legalmente sino que se debieron al capricho o al rencor de los emperadores. Tales fueron 
las persecuciones de Nerón (c. 64 d. C.) y de Domiciano (c. 95 d. C.) contra los cristianos. 


Disposiciones legales romanas. Persecución provocada por capricho.- 


El historiador romano Tácito (Anales xv. 44; cf. Suetonio, Nerón vi. 16) narra esto 
correctamente, pues culpa a Nerón de haber incendiado a Roma. Para apartar de sí mismo 
la acusación, echó la culpa a los cristianos. Una cantidad de seguidores de Jesús fueron 
quemados vivos en la ciudad de Roma. Algunos de ellos fueron usados como 63 antorchas 
para alumbrar las orgías nocturnas en los jardines de Nerón. La persecución sin duda se 
extendió algo por las provincias, aunque poco se ha registrado de esto. Como ya se ha dicho, 
tanto Pedro como Pablo perecieron en la ciudad de Roma debido a la persecución de Nerón 
(ver pp. 32, 36). 


La siguiente persecución de los cristianos a manos de los romanos quizá surgió del rencor 
del emperador Domiciano, hombre inestable y caprichoso. Quizá descubrió que había 
cristianos en su propia casa, y por esta u otras razones persiguió a la secta. Juan fue 
desterrado a la isla de Patmos durante el gobierno de este emperador. La persecución 
desatada por Domiciano quizá no se extendió tanto ni fue tan destructora, pero fue una 
dificultad para la iglesia y representó sufrimientos para los que la soportaron directamente. 


Empleo de disposiciones legales.- 


La primera disposición claramente legal contra los cristianos, decretada por un emperador 
romano, fue expedida por Trajano (98-117 d. C.). Plinio el Joven, amigo y protegido de 
Trajano, era gobernador del Ponto, en la costa sur del mar Negro. Plinio estaba muy 
preocupado por la propagación del cristianismo en su provincia. Los templos paganos se 
descuidaban; los que comerciaban con animales para los sacrificios y con materiales para el 
culto de los templos se quejaban de que su negocio sufría muchísimo; por eso Plinio 
comenzó a ocuparse de los cristianos. Hacía dar muerte a los que estaban dispuestos a 
admitir que pertenecían a esa fe. Para asegurarse de su conducta, escribió a su amigo el 
emperador y le pidió que aprobara lo que estaba haciendo. La carta de Plinio se halla en la 
colección de sus escritos (Cartas x. 96). En esa carta presenta una interesante descripción 
del culto cristiano, a lo que ya se ha hecho referencia, y después cuenta cómo había estado 
tratando a los cristianos. El supplicium, la pena capital romana, había caído sobre ellos. 


Trajano escribió su respuesta (Plinio, Cartas x. 97) para aprobar lo que su representante 
había hecho en el Ponto. Pero el emperador, que por lo general era bueno y justo, estipuló 
que nadie debía ser muerto por ser cristiano a menos que reconociera sin ambages que lo 
era, o a menos que hubiera suficientes testigos que probaran que lo era. No debía ser 
condenado por meros rumores, sino que debía haber quienes testificaran contra él para que 


el testimonio fuera válido. Esta disposición legal no era otra cosa sino la aplicación de los 
poderes ordinarios de la policía común a un problema de la sociedad. Trajano no se 
proponía desatar esa persecución; pero como los cristianos no tenían lugar en la sociedad, 
debían ser eliminados. Si no se hacía eso, podrían convertirse en un verdadero peligro. 
Plinio informó que su método para tratar a los cristianos había tenido éxito y que había 
recomenzado el culto en los templos paganos. 


Esta disposición policial ordenada por Trajano continuó como una norma del Imperio Romano 
durante los 150 años siguientes. Fue más bien un desdeñoso modo de actuar, porque el 
gobierno romano todavía no había llegado al punto de tomar en serio al cristianismo como un 
movimiento. Por esto, los cristianos fueron perseguidos durante los reinados de los 
emperadores Antonino Pío (138-161 d. C.) y Marco Aurelio (161-180 d. C.) que, en otros 
sentidos, fueron benévolos. Estas persecuciones se efectuaron en parte mediante la 
violencia propia de las turbas, con frecuencia por instigación de los judíos, y en parte debido 
al celo pagano de gobernantes locales, pero con el conocimiento y el consentimiento de los 
emperadores. 


Política de exterminio.- 


A mediados del siglo lll empeoró la política romana en su relación con los cristianos. Los 
gobernantes ya se habían dado cuenta de que debían tomar en serio la propagación del 
movimiento cristiano. Se dice que el emperador Felipe (llamado "el árabe") fue cristiano 
(Eusebio, Historia eclesiástica vi. 34). 64 Al final de su corto reinado se celebró el milésimo 
aniversario de la fundación de la ciudad de Roma y hubo un gran resurgimiento del 
sentimiento patriótico romano. Decio, el rival político de Felipe y su sucesor cuando esa ola 
de patriotismo llegó a su apogeo, creía que los cristianos habían favorecido a Felipe; por eso, 
en el año 250 comenzó una política de exterminio contra ellos. Su sangrienta persecución de 
los cristianos fue repetida por el emperador Valeriano unos siete años más tarde. 


La persecución final.- 


Para ese tiempo los cristianos habían crecido en popularidad y aumentado 
extraordinariamente en número. Este aumento continuó en los años de relativa paz que 
siguieron a la persecución del tiempo de Valeriano, paz que terminó con la severa 
persecución desatada por Diocleciano y Galerio, la que comenzó en el año 303 d. C. y 
continuó durante diez años. Esta persecución señaló otro cambio de política, en el sentido 
de que representó un intento de completo exterminio. Fue un caso de guerra entre acerbos 
enemigos. En esa guerra perdió el imperio pagano. 


La política de tolerancia.- 


Constantino fue coronado emperador en 306, y en el año 312 d. C. se presentó como amigo 
del cristianismo. Al año siguiente promulgó su famoso edicto de tolerancia, y el cristianismo 
estuvo entonces en condiciones no sólo de propasarse libremente sino de convertirse pronto 
en la religión exclusiva del imperio. Constantino dio comienzo a la extraordinaria y nueva 
política de unión de la Iglesia y el Estado, cuyos efectos, aunque materialmente beneficiosos 
para la iglesia, espiritualmente le fueron más adversos que cualquier persecución que 
hubiera sufrido. 


Comportamiento de la iglesia frente al Estado.- 


Al examinar el comportamiento de la iglesia frente al Estado durante los siglos cuando el 
cristianismo era una religión ilícita, sin reconocimiento oficial en la sociedad, debe recordarse 
que en esos años la iglesia no buscaba su afianzamiento material en el mundo, como lo 
enseñó después San Agustín, sino un lugar en el reino de los cielos, con Jesucristo como 
Gobernante. Por lo tanto, el comportamiento de los cristianos era de una paciente 


resignación hasta que Cristo los rescatara. 


Es cierto que la significativa declaración de Cristo: "Dad, pues, a César lo que es de César, y 
a Dios lo que es de Dios" (Mat. 22: 21) rara vez se encuentra en los escritos de los autores 
cristianos de los primeros siglos; sin embargo, aplicaban esta admonición a su relación con el 
imperio. Pablo exhortó a la iglesia en el mismo sentido, cuando escribió: "Sométase toda 
persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las 
que hay, por Dios han sido establecidas. De modo que quien se opone a la autoridad, a lo 
establecido por Dios resiste; y los que resisten, acarrean condenación para sí mismos. 
Porque los magistrados no están para infundir temor al que hace el bien, sino al malo... Por lo 
cual es necesario estarle sujetos, no solamente por razón del castigo, sino también por causa 
de la conciencia. Pues por esto pagáis también los tributos, porque son servidores de Dios" 
(Rom. 13: 16). Pedro dice: "Honrad al rey" (1 Ped. 2: 17). Por lo tanto, aun cuando su 
religión era ilegal, los cristianos procuraban vivir como buenos ciudadanos en un ambiente 
hostil, aplicando todos los días la ética manifestada en la vida de Jesús y contenida en el 
ejemplo y en las enseñanzas de los apóstoles. Ganaron buena reputación por la pureza de su 
vida y por su bondad para con sus prójimos. El gobierno odiaba y finalmente llegó a temer 
más y más al cristianismo, pero el pueblo apreciaba cada vez más la clase de vida 
manifestado por los cristianos. Cuando eran arrastrados ante los tribunales, al responder la 
pregunta de los Jueces, con frecuencia los cristianos sencillamente contestaban: "Soy 
cristiano", e iban a la muerte sonriendo en medio de sus sufrimientos, amonestando a los 
otros cristianos para que 65 fueran fieles y exhortando a los paganos que presenciaban la 
escena para que siguieran a Jesucristo, su Señor y Maestro. Los cristianos que 
presenciaban la muerte de tales mártires permanecían admirablemente fieles, y Tertuliano 
pudo decir: "La sangre de los cristianos es semilla" (Apología 50). 


Una innumerable cantidad de mártires cristianos murió porque Cristo había dicho: "Dad... a 
Dios lo que es de Dios". Pedro había afirmado: "Es necesario obedecer a Dios antes que a 
los hombres" (Hech. 5: 29). "Si alguna cosa padecéis por causa de la justicia, 
bienaventurados sois. Por tanto no os amedrentéis por temor de ellos, ni os conturbéis" (1 
Ped. 3: 14). "No os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna 
cosa extraña os aconteciese, sino gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos 
de Cristo... Si alguno padece como cristiano, no se avergúence, sino glorifique a Dios por 
ello" (1 Ped. 4: 12-16). Pablo sabía por experiencia propia lo que era vivir una vida 
consecuente para Cristo. Ha dejado una lista para la posteridad de sus primeros sufrimientos 
por causa de su Señor (2 Cor. 11: 23-27). 


Por principio, los cristianos eran ciudadanos cumplidores de la ley, siempre que las 
autoridades les indicaban lo que era su deber hacer. Pero cuando se les exigía negar a 
Cristo, participar de un culto falso y vivir la clase de vida que hubiera significado apostatar de 
los principios cristianos, en la mayoría de los casos se mantenían firmes de parte de lo 
correcto. Escogían obedecer a Dios antes que a los hombres y, como resultado, sufrir 
azotes, encarcelamiento o muerte. La disyuntiva era muy clara y las consecuencias seguras: 
muerte aquí, pero vida eterna con Cristo. 


Separación de la Iglesia y el Estado..- 


Esta filosofía de la separación de la Iglesia y el Estado resultaba necesaria, con el 
pensamiento de que debía manifestarse cierto grado de cooperación con el ambiente pagano 
debido a la necesidad del momento, hasta que Cristo los transportara a un nuevo ambiente. 
Tertuliano, en el siglo IIl y Lactancio en el siglo IV, insistían en que la Iglesia cristiana debía 
mantenerse separada del Estado pagano. 


Pero como no se produjo la segunda venida de Cristo, ya en el siglo III se fue formando una 
nueva filosofía. El cristianismo se iba popularizando y continuamente aumentaba su número 


de miembros. Los maestros cristianos eran escuchados con más y más respeto, y surgió la 
esperanza de que antes de mucho el cristianismo pudiera, manejar el mundo. Por lo tanto, 
cada vez que era posible, se incorporaban costumbres mundanas que eran "bautizadas", 
dándoselas un nombre cristiano y también una apariencia exterior cristiana. Se tenía cuidado 
de ofender lo menos posible al Estado. Cuando la situación era clara, los dirigentes de la 
iglesia y aquellos a quienes ellos dirigían procuraban mantenerse firmes. Con frecuencia, sin 
embargo, resultaba conveniente posponer el momento del enfrentamiento, y en más de una 
ocasión las decisiones fueron enturbiadas por la claudicación. Bien podría suponerse que si 
durante el siglo III los gobernantes romanos hubiesen sido más complacientes, el cristianismo 
hubiera seguido un programa tal de componendas que lo hubiera llevado al punto de vivir 
satisfecho en un ambiente pagano, y quizá finalmente hubiera sido completamente 
modificado por ese ambiente y absorbido por él. Felizmente para la iglesia, el gobierno 
continuó siendo un acerbo enemigo del cristianismo, y éste se vio obligado a permanecer 
separado del Estado hasta que Constantino hizo que el gobierno romano tomara las formas 
externas del cristianismo. 





XIV. El impacto de la tradición sobre la iglesia 


Los apóstoles y la tradición.- 


La palabra "tradición" (Gr. parádosis) en sí misma no tiene un mal significado. Parádosis 
significa "transmisión", "entrega". Pablo aconsejaba 66 a los creyentes de Tesalónica a 
retener "la doctrina [Gr. parádosis] que habéis aprendido" (2 Tes. 2: 15), y les advertía que no 
tuvieran comunión con cualquiera que no anduviera "según la enseñanza [Gr. parádosis que 
recibisteis de nosotros" (cap. 3: 6). Pablo expresó estos conceptos porque es evidente que 
algunos se habían presentado a los tesalonicenses con una carta que decían que era de 
Pablo, acerca del inminente advenimiento de Cristo (cap. 2: 2). Las "tradiciones" que Pablo 
mantenía como dignas de confianza eran sus propias enseñanzas orales por las cuales los 
tesalonicenses debían probar cualquier supuesto mensaje suyo, usando también las cartas 
que verdaderamente eran de él. 


Pero Pablo advirtió a los creyentes de Colosas que no se dejaran engañar "por medio de 
filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los 
rudimentos del mundo, y no según Cristo" (Col. 2: 8). Pedro recordó a los que se habían 
convertido a Cristo mediante su ministerio, que estaban salvados por el poder de Cristo de la 
"vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres" [Gr. "recibir como tradición de 
padres"!]. 


Más clara es aún la condenación que hace Cristo de la tradición. Cuando le preguntaron por 
qué permitía que sus discípulos quebrantaran "la tradición de los ancianos" (Mat. 15: 2), él 
colocó la autoridad de la ley de Dios por encima de la tradición y mostró que la tradición de 
los judíos los había llevado a quebrantar los mandamientos de Dios (vers. 3-6). Citó a Isaías 
(cap. 29: 13, tal como se conserva hasta hoy en la LXX) como si hablara en nombre de Dios: 
"En vano me honran, enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres" (Mat. 15: 9); y 
pronunció esta sentencia: "Toda planta que no plantó mi Padre celestial, será desarraigada" 
(Mat. 15: 13). Estableció claramente que las Escrituras "dan testimonio" de él (Juan 5: 39) y 
usó los escritos del Antiguo Testamento para confirmar su mesianismo cuando habló con sus 
discípulos después de su resurrección (Luc. 24: 27, 44). Pablo entendía que las Escrituras 
son suficientes para la salvación y para la edificación del cristiano (2 Tim. 3: 15-17). Juan 
amonesta duramente a cualquiera que intentara añadir o suprimir a las palabras del libro del 
Apocalipsis, que le fue dado por inspiración (Apoc. 22: 18-19). 


Las Escrituras fueron subordinadas.- 


No cabe duda de que el mal uso que los judíos dieron a las Escrituras cuando se opusieron al 
cristianismo, y el que le dieron los falsos profetas dentro de la iglesia, los herejes, y 
especialmente los gnósticos, debilitó un poco la fe de los cristianos en la autoridad de las 
Escrituras. Tertuliano escribió a comienzos del siglo III que las Escrituras no son suficientes 
para hacer frente a los ataques de los herejes, porque los mismos herejes usan las Escrituras 
como fundamento de sus opiniones (De Praescriptione Haereticorum 14, 19). Ireneo, obispo 
de las Galias, escribió su notable obra Contra herejías alrededor del año 185 d. C.; en ella 
hace frente al mismo problema que Tertuliano enfrentó unos pocos años después. Como ya 
se destacó, Ireneo estableció el principio de que la verdad del cristianismo se debe encontrar 
en las iglesias fundadas por los apóstoles, los cuales transmitieron la verdad a los obispos, 
los sucesores de los apóstoles según la opinión de Ireneo. Para él esa verdad "transmitida" 
era la tradición, e insistía que ésta debía ser una norma de verdad puesto que los herejes 
usaban las Escrituras (Contra herejías iii. 1-4). Tertuliano presenta la máxima defensa 
posible en favor de la tradición en su obra De Corona 3, 4): 


"Averigúemos, por lo tanto, si la tradición no debe ser aceptada a menos que esté escrita. 
Ciertamente diremos que no debe ser aceptada si no hay casos de otras prácticas 
registradas anteriormente que, sin ningún instrumento escrito, mantenemos sólo sobre la 
base de la tradición, y en adelante el apoyo de la costumbre nos proporcione algún 67 
precedente. Para tratar este asunto brevemente comenzaré con el bautismo. Un poco antes 
de que entremos en el agua, en la presencia de la congregación y bajo la mano del 
presidente, solemnemente afirmamos que renunciamos al diablo, a su pompa y a sus 
ángeles. Después somos sumergidos tres veces haciendo una promesa algo más amplia de 
la que el Señor ha establecido en el Evangelio. Luego somos levantados (como malos 
nacidos de nuevo), gustamos en primer lugar de una mezcla de leche y miel, y desde ese día 
nos abstenemos del baño diario durante toda una semana. También tomamos, congregados 
antes del alba y únicamente de la mano de los presidentes, el sacramento de la eucaristía 
que el Señor ordenó que fuera comido a la hora de comer y disfrutado por todos sin 
excepción. Cada vez que llega el aniversario hacemos ofrendas por los muertos como 
homenaje de cumpleaños. Consideramos que es contra la ley ayunar o arrodillarse en el 
culto en el día del Señor. Nos regocijamos en el mismo privilegio también desde la pascua 
de resurrección hasta el domingo de Pentecostés. Sentimos tristeza si algo del vino o del 
pan, aunque sea nuestro, es echado en tierra. En cada paso y en cada movimiento que 
damos, en cada entrar y salir, cuando nos vestimos y nos calzamos, cuando nos bañamos, 
cuando nos sentamos a la mesa, cuando encendemos las lámparas, acostados o sentados, 
en todos los actos comunes de la vida diaria, hacemos en la frente la señal [de la cruz]. 


"Si para éstas y otras reglas parecidas insistís en tener una orden positiva de las Escrituras, 
no la encontraréis. La tradición se os presentará como la originadora de ellas; la costumbre, 
como la que les da fuerza, y la fe, como su observadora. Que la razón sostiene a la tradición, 
y a la costumbre, y a la fe, lo percibiréis por vosotros mismos, o lo aprenderéis de alguien que 
lo ha percibido. Mientras tanto creeréis que hay alguna razón a la cual se debe dar 
acatamiento". 


Ensalzamiento de la tradición.- 


El siguiente es un argumento sumamente interesante. Se afirma que la tradición tuvo que ser 
aceptada como autoridad para ciertas prácticas seguidas en la iglesia a comienzos del siglo 
Ill, para las cuales, se reconoce, no hay autoridad bíblica. Después se dice que estas 
prácticas son auténticas porque la iglesia las sigue. Luego se afirma la autoridad de la 
tradición porque la iglesia las sigue basada en una autoridad tradicional. La atrevida lista de 
Tertuliano de las cosas que la iglesia de sus días hacía basándose en la tradición, nos da 
una idea de hasta dónde había llegado la iglesia en el siglo IIl, apartándose de la base de las 


Escrituras. 


De allí en adelante se hizo mucho más basándose en la tradición. Cuando la iglesia aceptó 
esa autoridad no bíblica, se abrieron las compuertas para que entrara una inundación casi 
interminable de rituales sin base bíblica y de enseñanzas erróneas. Estas se posesionaron 
de la iglesia no sólo en la Edad Media, sino que hasta han llegado a los tiempos modernos; y 
no sólo en las más antiguas iglesias ritualistas, sino también, en cierta medida, en las iglesias 
más evangélicas. Aún sigue en pie esta verdad: "En vano me honran, enseñando como 
doctrinas, mandamientos de hombres" (Mat. 15: 9). 


Veneración de los santos.- 


La doctrina del estado consciente de los muertos y el castigo eterno de los impíos en el 
infierno, aparece desde muy antiguo en la historia cristiana. Los servicios conmemorativos 
ante la tumba de los mártires pronto fueron seguidos por oraciones en favor de los mártires, 
que se pensaba que estaban en una especie de purgatorio. Luego, como se creía que los 
santos perfectos habían ido a una eterna bienaventuranza, se ofrecían oraciones a los santos 
para que intercedieran por los que todavía estaban en la tierra. La veneración de los santos 
y más tarde el culto a la Virgen María fueron la consecuencia lógica de una mala 
interpretación de la doctrina de la naturaleza del hombre. 


La expiación.- 


La expiación también fue mal comprendida. Se la envolvió en una atmósfera de magia. La 
gente llegó a pensar que los emblemas de la Cena del 68 Señor estaban investidos de una 
especie de poder mágico. Pronto se creyó que la presencia de Cristo en los emblemas 
impartía el poder de Cristo mismo a los participantes. Apareció después la enseñanza de la 
"presencia real" que Cristo está personalmente en el pan y en el vino, y así fácilmente surgió 
la doctrina de la transubstanciación: que el pan y el vino se convierten literalmente en el 
cuerpo y la sangre de Cristo, no sólo en apariencia exterior sino en su naturaleza intrínseca. 
Como ya se ha dicho, los emblemas se habían convertido en un sacrificio, y Cristo era 
nuevamente ofrecido como la ofrenda por el pecado. Los ancianos se transformaron en 
sacerdotes, necesarios para cumplir la función sacerdotal de ofrecer nuevamente a Cristo. 
Ver pp. 46-47. 


El bautismo llegó a ser un rito que salva a los niños, quienes, según se creía, habían 
heredado la culpa de sus padres. Para administrar este rito con propiedades salvadores se 
necesitaba otra vez un sacerdote. La comprensión errada de la expiación y de los ritos que 
la representaban, hicieron posible el establecimiento de un sacerdocio humano que de una 
manera blasfema ocupó el lugar, en la creencia de la gente, del sacerdocio de Jesucristo en 
el santuario celestial. 


Un nuevo legalismo y ascetismo..- 


Con la propagación del antijudaísmo en la iglesia sobrevino una ola de antilegalismo, debido 
en parte a una tergiversación de ciertas declaraciones de Pablo (cf. 2 Ped. 3: 15-16). Esto 
hizo que la iglesia, especialmente en el Occidente, estuviera lista para poner de lado el 
sábado semanal y para descuidar otras enseñanzas de las Escrituras. Esto duró en la iglesia 
el tiempo necesario para hacer daño. Vino después una especie de neolegalismo que hizo 
que la iglesia observara de nuevo las festividades que ocupaban el lugar de los días de 
reposo anuales del Antiguo Testamento y que observara el domingo, primer día de la 
semana, en memoria de la resurrección. Detalles rituales fueron añadidos a las ceremonias 
que se introdujeron en la iglesia, como se puede ver por el pasaje de Tertuliano ya citado, 
debido en parte a la presión de creencias tomadas del paganismo. La iglesia tergiversó lo 
que Pablo dijo en 1 Cor. 7, y llegó a considerar el celibato como una demostración de 
consagración. Diversas prácticas ascéticas proporcionaron a los cristianos fervientes una 


nueva norma para expresar su celo. El ayuno se convirtió en algo necesario para la 
salvación. Finalmente algunos entusiastas, insatisfechos con las iglesias, huyeron al desierto 
y se convirtieron en ermitaños que practicaban el celibato y otras formas de ascetismo. 
Llegaron a ser finalmente tan numerosos, que fue necesario organizarlos en comunidades. 
En esta forma el monasticismo, con todos sus males inherentes, se convirtió en una 
institución de la iglesia. Debido a la presión del antijudaísmo, el sábado semanal 
gradualmente perdió su importancia. Aún más rápidamente, se abandonó por completo la 
distinción entre alimentos limpios e inmundos. Al convertirse los ancianos en sacerdotes e 
incorporarse muchas creencias del paganismo se produjo una nueva estructura, y el 
cristianismo perdió de tal manera su naturaleza original y su carácter, que si los apóstoles 
hubieran resucitado, difícilmente habrían podido reconocer el sistema que ayudaron a fundar. 
En su estructura oficial y en su naturaleza general, el cristianismo llegó a ser alrededor del 
año 400 poco más que un culto de misterio pagano. En lo que sucedió a la iglesia primitiva 
con el Estado y con la sociedad, hay lecciones de advertencia para la iglesia remanente. 





XV. La propagación del Evangelio 


La iglesia como una empresa misionera.- 


En cuanto a los alcances de la predicación del Evangelio a fines del siglo l|, ya se ha 
presentado un panorama al tratar la 69 obra de los apóstoles. Los registros del siglo Il no 
son claros. En el último tercio del siglo Il había una próspera congregación cristiana en el 
valle del Ródano, de la Francia actual, y al mismo tiempo prosperaba el cristianismo en el 
Oriente. A comienzos del siglo Ill había progresos visibles del cristianismo en el norte del 
Africa y se había extendido algo en España e Inglaterra. A comienzos del siglo IV se habían 
establecido iglesias a lo largo del río Rin. Informes incidentales que se hallan en los escritos 
de los cristianos primitivos muestran una propagación gradual del cristianismo, lo que 
significó el establecimiento de iglesias, y a veces su extinción debido a la persecución. Al 
mismo tiempo se describe una sociedad que lentamente comenzaba a cristianizarse. Cuando 
fue legalizado el cristianismo, los cristianos sin duda podían contarse por millones, y se 
usaron edificios de iglesia desde el siglo Ill en adelante. Es evidente que las iglesias no eran 
establecidas con la pureza del cristianismo apostólico, sino con la naturaleza y la complejidad 
de las apostasías en que había caído la iglesia. El agua no puede alcanzar un nivel más alto 
que el de su fuente. Las nuevas iglesias siguieron naturalmente a las que les habían dado 
existencia y las habían nutrido. 


La extensión del mensaje evangélico.- 


Hay una declaración impresionante en los escritos del apóstol Pablo. El habla de "la 
esperanza del evangelio que habéis oído, el cual se predica en toda la creación ['a toda 
criatura', BJ] que está debajo del cielo" (Col. 1: 23). Este es un indicio bastante claro de que 
el progreso de la obra misionera de la iglesia no se medía en los primeros años por las 
iglesias establecidas que se conocen históricamente. Hay suficiente base para creer que con 
el poder del Espíritu de Pentecostés y con el celo y el valor de los apóstoles, el mensaje del 
Evangelio fue llevado rápidamente a todo el mundo conocido. Aunque no dio como resultado 
en todas partes el establecimiento de comunidades cristianas permanentes, cumplió con el 
propósito de amonestar a los hombres para que creyeran en el Mesías que había sido 
crucificado, y había resucitado y ascendido al cielo donde estaba cumpliendo su obra de 
mediación para todos los que creyeran en él. Si fue así, debe pensarse que es algo paralelo 
con el mensaje de amonestación que debe ser predicado al mundo entero antes de la 
segunda venida de Cristo (Mat. 24: 14; Apoc. 14: 6-12), y que ahora está en marcha. 
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La Historia Romana en los Días del Nuevo Testament 





I. De la república al imperio *(5) 


Roma se convirtió en república, por lo menos nominalmente, alrededor del año 500 a. C. De 
vez en cuando surgían líderes fuertes, pero el temor siempre presente de que prevaleciera un 
poder autocrático conservó intacta la forma y, hasta un punto sorprendente, la realidad del 
gobierno republicano. Sin embargo, durante los dos siglos anteriores al nacimiento de Cristo, 
los problemas sociales y políticos que se produjeron como consecuencia de las conquistas 
hicieron que el vasto imperio fuera cada vez más difícil de administrar mediante una forma de 
gobierno que, más o menos, había resultado satisfactoria en los días cuando los intereses 
romanos estaban limitados a Italia. 


Ya en el siglo | a. C. esos problemas sociales y políticos exigieron un cambio de la estructura 
política del Estado, y de esa forma allanaron el camino para una lucha de poderes entre los 
caudillos nacionales de la época. Pero hasta ese momento ninguno de los rivales se atrevía 
a asumir el título de emperador. El temor popular despertado por el hecho de que Julio César 
aspiraba a asumir el título y las prerrogativas de ese cargo, fue lo que causó su asesinato 
durante los idus de marzo del año 44 a. C. Ese suceso precipitó un estado de anarquía que 
continuó durante casi 15 años y que, en otros tiempos, habría sido la señal del colapso del 
poder romano. El que no se llegara a una situación tal debe atribuirse al hecho de que no 
había quedado ningún pueblo tributario o enemigo extranjero suficientemente fuerte como 
para rebelarse contra la autoridad romana. Las provincias quedaron sumidas en la 
indolencia en ese momento de postración política. Aunque perjudicada por un millar de 
abusos, la estructura financiera romana permaneció intacta durante ese período crucial. A lo 
que quedó del antiguo y sólido carácter romano, y de su habilidad legal administrativa en los 
niveles inferiores, particularmente en las municipalidades, debe atribuirse la supervivencia de 
Roma como nación y como gobierno mundial. A pesar de los trastornos internos, la república 
permaneció férrea. 


El segundo triunvirato.- 


Un segundo triunvirato, o gobierno integrado por tres hombres, fue formado debido a la 
terminación del primer triunvirato (ver t. V, 74 p.38), o, más específicamente, por la muerte de 
Julio César. Antonio, partidario de César, se posesionó de la riqueza de su colega muerto y 
del liderazgo de sus tropas en las proximidades de Roma. Octavio, sobrino y heredero de 
César, entonces joven de 18 años, hizo valer sus derechos, y mediante un inesperado 
despliegue de capacidad política logró contrarrestar con éxito el creciente poder de Antonio. 
Finalmente arreglaron sus diferencias y en el año 43 a. C. formaron sin triunvirato, que incluía 
a Lépido, otra destacada figura política. Esta alianza llegó a ser conocida como el segundo 
triunvirato. Por acuerdo mutuo, Octavio, que había tomado el nombre de Julio César Octavio, 
recibió el dominio de Italia y algunas provincias occidentales. A Lépido le fueron asignadas 
otras provincias del Occidente, mientras que Antonio se quedó con Grecia y el Oriente. Este 
arreglo estaba en vigencia en el año 42 a. C., y fue legalizado por un senado dócil e 
impotente. 


Las maniobras políticas que siguieron no fueron de beneficio para Roma, ni tampoco le 


proporcionaron el monopolio del poder a ninguno de los rivales. Lépido quedó políticamente 
impotente en el año 36 a. C., y la lucha por el poder se redujo a Octavio en el Occidente y a 
Antonio en el Oriente. Antonio estableció su cuartel general en Egipto, que todavía estaba 
bajo el dominio de la antigua casa de los Tolomeos, en la persona de la bella Cleopatra. La 
reina gobernaba a Egipto como si hubiera sido su propiedad personal, y estaba educando, 
para un futuro incierto, a sus hijos: uno de su esposo y hermano menor, y otro de Julio César. 
El rompimiento entre Octavio y Antonio fue mayor debido a que este último se divorció de su 
esposa Octavia, hermana de Octavio, y luego se casó con Cleopatra. Se temió entonces que 
Antonio intentara hacerse rey de Roma y que la extranjera Cleopatra fuera su reina. 


La supremacía de Octavio.- 


Cuando Octavio creyó ser lo bastante fuerte, marchó contra Antonio y lo derrotó 
completamente en la gran batalla naval de Acción, frente a la costa occidental de Grecia, en 
el año 31 a. C. Durante la batalla, Cleopatra retiró sus naves y volvió a Egipto. Antonio la 
siguió, abandonando a sus generales para que se arreglaran lo mejor que pudieran. 


Ante Octavio, joven de unos 30 años, quedaba abierto el camino del poder. Invadió a Egipto 
al año siguiente y venció a las fuerzas de Antonio. Este se suicidó, y Cleopatra, habiendo 
fracasado en su esfuerzo por seducir a Octavio con sus encantos, más tarde también se quitó 
la vida. Siguiendo el ejemplo de los faraones y de los Tolomeos anteriores a él, Octavio se 
posesionó de Egipto como si hubiera sido su propiedad personal. La victoria sobre el último 
de sus rivales lo elevó a una posición de poder inexpugnable, y el escenario quedó listo para 
la transición formal de la república al imperio. 





Il. Octavio, emperador Augusto (27 a. C.-14 d. C.) 


A medida que Octavio fue tomando todas las riendas del imperio, procuró que fuera legal 
cada paso que diera en su ascenso hacia el poder. Mantuvo las formas del gobierno 
republicano, y al principio no intentó tomar la dignidad imperial, aunque dominaba como 
emperador. En enero del año 27 a. C. se le concedió el título de Augusto, término que 
expresaba tanto asombro como gratitud por sus notables hazañas. El mismo año recibió una 
potestad absoluta de diez años sobre las provincias que lo hicieron comandante en jefe de 
las fuerzas militares romanas, y puesto que el comando del ejército constituía la base real del 
poder imperial (ver t. V, p. 39), los historiadores sitúan el comienzo de la fase imperial de la 
historia romana a partir de este año. El senado le dio anualmente el cargo de cónsul hasta el 
año 23 a. C., pero, 75 en ese año se le concedió el comando supremo proconsular, y recibió 
la autoridad tribunicia (ver t. V, p. 227). Esos poderes eran renovados periódicamente. De 
este modo concentró en su mano todos los hilos del poder. 


Pero a pesar de todo, Augusto continuó gobernando mediante formas republicanas. 
Continuaron tanto el consulado como el tribunado. El senado siguió legislando, y Augusto 
entregó a procónsules, que respondían ante el senado, el gobierno de las provincias más 
dóciles. Esos magistrados también aparecen con el nombre de "procónsules" en el libro de 
los Hechos (cap. 13: 78, 12; 18: 12; 19: 38). Pero la autoridad consular de Augusto le daba 
en realidad poder sobre todas las provincias. 


Augusto mantuvo en sus manos el gobierno de las zonas rebeldes. En estas provincias 
nombró legados como sus agentes. El gobernador de Siria era un representante de Augusto. 
También nombró procuradores en todas las provincias como sus funcionarios de orden 
económico. En zonas más pequeñas el administrador era un procurador. Los 
"gobernadores" de la Judea del NT (Mat. 27: 2; Hech. 23: 24) eran procuradores 
responsables ante el emperador, pero en cierta medida también lo eran ante el legado de 
Siria. 


Los "comicios" o asambleas populares habían tenido bajo la república el propósito de 
contrapesar al senado aristocrático. El senado llegó a tener en la práctica el poder del 
gobierno supremo de las provincias, mientras que los "comicios" ejercían la autoridad local 
sobre la ciudad. Sin embargo, en el tiempo de Augusto los "comicios" se convirtieron en una 
forma nada más, y en tiempo de Tiberio, su sucesor, se redujeron a una sombra. El poder 
legislativo estaba reservado para el senado, pero aun este organismo estaba subordinado al 
emperador. 


Cuando murió Lépido en el año 13 a. C., Augusto se convirtió en pontífice máximo, el 
sacerdote principal de la religión del Estado. Este cargo era de gran significado político, 
principalmente porque regía el calendario, y por lo tanto indirectamente la regulación del 
tiempo de las elecciones. Augusto tenía ahora en sus manos los más importantes poderes 
religiosos, militares y civiles; no necesitaba nada más. 


El reinado de Augusto fue próspero y exitoso. En realidad salvó a Roma de la 
desintegración. El imperio era bien gobernado y con firmeza. La famosa Pax Romana (paz 
romana) se mantenía en el vasto imperio compuesto de pueblos diversos, mediante un 
ejército permanente de quizá no menos de 250,000 hombres. Acerca de este período 
comenta M. Rostovtzeff: "El peligro de una invasión extranjera había desaparecido... aun las 
provincias fronterizas cesaron de temer la irrupción de las tribus vecinas. Y de ese modo el 
prestigio de Augusto, como defensor y guardián del Estado, alcanzó una cumbre insuperable" 
(A History of the Ancient World, t. 2, p. 197). 


Con excepción del problema de la sucesión imperial, la constitución civil de Roma estaba 
firme. Se había restringido la extensión de la ciudadanía. Se había legislado 
cuidadosamente la libertad de los esclavos, teniendo en cuenta el mercado de trabajo y el 
orden público. Se codificaron de nuevo las leyes matrimoniales y la soltería era castigada. 
Las diversas medidas que tomó Augusto para la estabilización de la sociedad salvaron a 
Roma transitoriamente de una completa decadencia moral y de la disolución nacional. 


Augusto fomentó durante su reinado el retorno a la religión. Se hizo esto quizá no para 
beneficio de la religión en sí, ni por causa de los antiguos dioses de Roma, en quienes 
Augusto y sus consejeros probablemente no tenían especial confianza. Fue más bien el 
resultado de la convicción de que el respeto por los dioses y la observancia de los ritos 
religiosos eran buenos para el individuo y también para la sociedad en conjunto. 76 


Sistema de impuestos.- 


Antes de Augusto, es decir, durante la república, el cobro de los impuestos del gobierno 
romano en las provincias se hacía por medio de los publicani. Eran hombres encargados de 
cobrar el dinero de los impuestos de las municipalidades fuera de ltalia. Cada publicanus se 
comprometía mediante un contrato a entregar al gobierno provincial cierta suma de dinero de 
su distrito. Estaba obligado, pues, a recaudar ese dinero en su distrito, además de cualquier 
cantidad que pudiera sacar como su ganancia e ingreso personal. En el tiempo de Augusto 
fue reformado el sistema de contribuciones, de modo que los impuestos directos no fueran 
entregados más a los publicani, aunque el cobro de algunos impuestos indirectos quizá 
continuó a cargo de ellos. Los "publicanos" mencionados en el NT evidentemente no eran 
funcionarios romanos, sino cobradores de impuestos secundarios, empleados por Herodes 
Agripa. Se los clasifica sencilla y directamente como "pecadores", hombres odiados y 
despreciados por el pueblo de Palestina (Mat. 9: 9-11; ver t. V, p. 68). 


Comunicaciones.- 


Es necesario destacar la calidad sobresaliente del sistema de comunicaciones; realmente 
hizo época. El poder del imperio Romano y el magnífico control que tenían las legiones 


sobre su territorio el más grande en extensión visto hasta entonces, debe relacionarse 
necesariamente con el gran sistema de caminos construido por los romanos. 


Mucho antes de que Roma utilizara el mar para llegar hasta sus provincias conquistadas y 
aliadas, ya estaba construyendo caminos que comunicaran la capital con los pueblos y las 
provincias de ltalia. Había abundancia de materiales en los diversos lugares. La roca 
llamada tufo o toba, muy útil para construir casas y edificios públicos, también era muy 
apropiada para construir caminos. Sobre una gruesa base de piedras cubierta de grava y 
arena se colocaban bloques de tufo, y cuando el uso que se les ¡ba a dar lo justificaba, se los 
unía firmemente con cemento. Cerca de las ciudades, especialmente de Roma, donde el 
tráfico era pesado, el pavimento de la superficie consistía en lajas de granito. La parte 
central del camino era más alta, en forma de terraplén, y se usaba para el transporte más 
importante y rápido, mientras que las vías de los lados eran para el tránsito local o más lento. 
Los caminos atravesaban lomas y aun montañas, y trasponían quebradas y desfiladeros 
mediante puentes sostenidos por arcos. En esta forma el viaje era más rápido. 


A Cayo Graco, el caudillo de la revolución popular del año 133 a. C., se atribuye la 
construcción del sistema de caminos de Italia, después de suceder a su hermano en el poder. 
A medida que los límites del dominio romano fueron ampliándose hacia todos los puntos 
cardinales, los caminos que salían de Roma llegaban hasta los mismos confines del imperio. 


Augusto estableció un sistema de postas o correos reservado exclusivamente para los 
funcionarios del gobierno. Las postas, en cada una de las cuales había cuarenta caballos, 
estaban aproximadamente a diez kilómetros una de otra. Con este sistema, un mensajero 
podía viajar una distancia de más de 150 km en un día, algo extraordinario para ese tiempo. 
El emperador Nerva (96-98 d. C.) permitió que las postas se emplearan para uso general, y el 
gasto era pagado por el tesoro imperial. Adriano (117-138 d. C.) extendió esa concesión a 
todo el imperio, pero gobernantes posteriores añadieron el cuidado de los caminos a los 
"deberes comunes": mantenimiento de los acueductos, impuestos para el servicio de 
mensajeros y gravámenes para los ejércitos que estaban en tránsito, asuntos que ya caían 
pesadamente sobre las municipalidades. 


Estas vastas arterias se empleaban principalmente para el movimiento rápido de tropas que 
vigilaban las líneas vitales del imperio o defendían sus fronteras. Por lo 77 tanto, además de 
cualquier otro tránsito que pudiera haber, siempre había legionarios en marcha por esos 
caminos. Se añadían, por supuesto, viajeros importantes y humildes, los apurados y los que 
iban descansadamente, a caballo o en burro, en literas o a pie, en carros ligeros o en 
pesadas carretas. Entre tales viajeros del primer siglo de la era cristiana estuvieron Pablo, 
Pedro y los otros apóstoles, que aprovecharon los caminos romanos y la paz de un imperio 
unificado para el cumplimiento de sus deberes misioneros. 


Debilidad y fortaleza de Roma.- 


Cuando el estudiante de historia contrasta la paz y prosperidad del reinado de Augusto con la 
anarquía de todo el siglo precedente (ver t. V, pp. 37-38) se siente obligado a admitir cuán 
cerca estuvo Roma del colapso político, económico y social cuando Augusto tomó firmemente 
en sus manos las riendas del gobierno (ver t. V, pp. 38-39). Sólo las legiones romanas 
permanecían como un poderoso factor de unidad; sin embargo, los soldados ya no prestaban 
su juramento de lealtad (sacramentum) al Estado romano, sino a su comandante general 
(imperator), quien, mediante su magnetismo personal y su liderazgo, los conducía a la 
victoria, con su perspectiva de saqueo y de botín. Otro factor de estabilidad era el respeto 
básico por la ley que demostraba el pueblo, aunque en este respecto había desmejorado en 
comparación con sus antepasados. A pesar de la tolerancia y corrupción de los funcionarios 
gubernamentales, los romanos comprendían la importancia de la ley y poseían una habilidad 
natural para la administración. 


El gobierno firme de Julio César y las reformas que instituyó sin duda también contribuyeron 
a demorar el proceso de decadencia. El impulso que le dio a su gobierno continuó hasta que 
Augusto consolidó su dominio. Así también el vigor que éste le imprimió, hizo que el Estado 
subsistiera a través de las vicisitudes que acompañaron a una desdichada sucesión de 
emperadores ineficientes, hasta los períodos más brillantes de gobernantes como 
Vespasiano (69-79 d. C.) y Marco Aurelio (161-180). El reinado de este último fue realmente 
notable, y podría llamarse con justicia una edad de oro, a pesar de la decadencia progresiva 
de la civilización romana. La influencia de esa edad de oro ayudó para que el imperio 
pudiera soportar los reinados de una serie de tiranos presuntuosos, hasta que los sólidos 
reinados de Diocleciano (284-305) y Constantino (306-337) dieron nueva vida a Roma. 


Poco de bueno se puede decir acerca de la mayoría de los hombres que ocuparon el trono 
imperial durante el siglo que siguió a la muerte de Augusto. Una de las causas de esa 
situación fue la ausencia de un plan claro y consistente para la sucesión. Esta falta se hizo 
sentir. Todos los poderes del gobierno de Augusto eran personales (ver t. V, p. 39). El cargo 
de emperador ni siquiera existía legalmente. Augusto procuró de varias maneras perpetuar la 
concentración de poderes por medio de una sucesión de padre a hijo. Como no tenía un hijo 
propio y sus parientes más jóvenes, que podrían haber sido sus sucesores, murieron a 
temprana edad, adoptó como hijo a su hijastro Tiberio, a pesar de cierta antipatía que sentía 
por él. 


La muerte de Augusto dejó a Tiberio como el único candidato razonable para el cargo 
imperial. Los arreglos necesarios para asegurar su coronación revelan la debilidad de la 
constitución imperial. Los emperadores posteriores procuraron también que su sucesor fuera 
un pariente suyo a quien habían adoptado. Pero con este procedimiento no se consiguió que 
se estableciera un linaje imperial estable; al contrario, durante el primer siglo de imperio, 
hombres lamentablemente débiles llegaron a gobernar el mundo. Pero a comienzos del siglo 
Il los emperadores escogían a sucesores teniendo en cuenta sus méritos personales y no su 
relación de parentesco. De este modo hombres más capaces fueron investidos con la 
dignidad imperial. 78 





Ill. Tiberio (14-37 d. C.) 


Algunos de los contemporáneos de Tiberio (sucesor de Augusto) hablan favorablemente de 
él; pero son más los que lo hacen desfavorablemente. Su reinado puede considerarse débil, 
excepto por unas campañas militares exitosas que él no llevó a cabo personalmente. No 
importa cuánto se esforzara en su trabajo, y cuán cuidadoso procurara ser, hay pocos 
indicios de que entendiera el tiempo en que le tocó vivir. Gobernaba mecánicamente de 
acuerdo con normas establecidas, tomadas, en parte, de su experiencia anterior en los 
campamentos militares. Nunca pudo sobreponerse a los problemas causados por consejeros 
deficientes y chismosos. 


Una de las desafortunadas características de su reinado fue que las acusaciones judiciales 
llegaron a ser habituales. No había procesos públicos, y la acusación se convirtió en una 
profesión. Cualquier ciudadano que fuera testigo de una infracción de la ley, o sospechara 
de ella, o que quisiera implicar a alguien en una acusación, tenía derecho a presentar una 
denuncia y hacer que el culpable fuera procesado. Durante el gobierno de Tiberio surgió una 
clase de acusadores profesionales llamados delatores, que acusaban a cualquiera que 
pudiera haberlos ofendido. Esto era una tergiversación de la justicia; sin embargo, Tiberio 
apoyó ese sistema. Aunque parezca raro, esta práctica resultó perjudicial para el emperador, 
quien se convirtió en la víctima de los cuentos más desagradables. La reputación de Tiberio 
ha sido muy atacada por los historiadores, debido, en parte, a esa situación. 


El ejército.- 


El poder del ejército romano era notable. Durante algún tiempo las legiones estuvieron 
constituidas por soldados profesionales que se alistaban por veinte años. Como ya se ha 
dicho, la lealtad de los soldados se centraba más en su comandante general que en el 
gobierno romano; sin embargo, los soldados estaban bien preparados y luchaban fielmente. 
El ánimo del ejército era excelente, y vez tras vez demostró ser superior al espíritu y a la 
habilidad de las fuerzas enemigas. En los días de Augusto y de Tiberio era costumbre situar 
legiones permanentes en puntos estratégicos por todo el imperio, a lo largo de las fronteras y 
en las provincias conquistadas. En el año 23 d. C., 25 legiones de soldados romanos 
regulares mantenían el imperio bajo un excelente control militar. Las regiones del alto y del 
bajo Rin estaban bajo el dominio de cuatro legiones, mientras que en España sólo había tres. 
El norte del Africa, sin contar Mauritania, que era un reino tributario con su ejército propio, 
estaba bajo el dominio de dos legiones; y Egipto necesitaba sólo dos. En Palestina y Siria, 
había cuatro legiones. Tracia era un reino tributario y tenía su propio ejército. Había dos 
legiones en el bajo Danubio, dos en Mosia y dos en Dalmacia. Estas 25 legiones se 
aumentaban con aproximadamente el mismo número de soldados auxiliares, lo que hacía un 
total de unos 250,000 hombres, calculando 5,000 soldados por legión. Estas estaban 
formadas casi exclusivamente de infantería pesada, aunque unas pocas contaban con 
contingentes de caballería. La legión también tenía su cuerpo de ingenieros, pues los 
romanos habían inventado un tipo eficiente de maquinarias para sitiar ciudades. Cada con 
unto de legiones, que formaban un ejército, estaba bajo el comando de un jefe supremo, o 
imperator, y cada legión estaba presidida por un legado. La legión, a su vez, consistía de 
unas cincuenta centurias, cada una de las cuales tenía de 50 a 100 hombres bajo el mando 
de un oficial llamado centurión. 
Religión.- 

Tiberio se esforzó en los comienzos de su reinado por mejorar la vida religiosa de su pueblo. 
Por eso prohibió el culto de Isis, debido a las inmoralidades de ese culto. También ordenó 
que no continuara el culto de los judíos en Italia, y que fueran todos expulsados de ese país. 
(Un estudio de Tiberio y su relación con 79 los judíos puede leerse en el t. V, p. 67.) También 
se esforzó por destruir la astrología. Muchos astrólogos estudiaban el sol, la luna y los cinco 
planetas visibles, procurando, mediante encantamientos, obtener ayuda divina de los dioses 
que se creía que habitaban en esos cuerpos celestes (cf. t. 1, pp. 224-225, y t. IV, pp. 
790-791). Pero los esfuerzos de Tiberio para suprimir a los astrólogos no tuvieron éxito, y en 
los últimos años de su reinado él mismo se hizo adicto de sus misterios. Los consultaba 
constantemente y, bajo la influencia de sus consejos, llegó a ser cada vez más pesimista y 
sombrío. 


Administración civil.- 


Durante el reinado de Tiberio no hubo notables adquisiciones de territorio, pero se hizo 
mucho para consolidar el dominio en las provincias remotas. Tracia fue puesta bajo un 
gobernador romano, y pronto fue anexada. Cuando Arquelao, rey de Capadocia, murió en el 
año 17 d. C., su reino fue constituido en una provincia gobernada por un procurador, y al 
mismo tiempo, el reino de Commagene, en la frontera oriental, fue puesto bajo el gobierno de 
un propretor. La inquieta y rica posesión de Judea había sido puesta por Augusto bajo el 
gobierno de un procurador (ver t. V, p. 65), y Tiberio dejó que continuara así; sin embargo, 
Judea estaba bajo la jurisdicción de Siria, que era más extensa, y el procurador de Judea 
tenía que rendir cuentas al gobernador de aquella provincia, cuya capital era Antioquía. Siria 
estaba rodeada por un círculo de pequeños Estados semiautónomos como Calcis, Emesa, 
Damasco y Abílene. Ver t. V, mapa frente a p. 289. 


Los primeros nueve años del reinado de Tiberio pueden considerarse buenos, y su gobierno 
de éxito; pero alrededor del año 23 d. C. ocurrió un importante cambio. Sejano (o Seyano), 
ministro de Tiberio, ambicionaba reemplazar al emperador. Para lograrlo formó varias 
alianzas políticas y se esforzó por eliminar cualquier apoyo que Tiberio pudiera encontrar en 
el círculo inmediato de sus camaradas. Ni la familia del emperador escapó. Cuando murió 
Druso, hijo del emperador, después de una prolongada enfermedad, los historiadores de ese 
tiempo afirmaron que Sejano lo había envenenado. 


Ultimos años de Tiberio.- 


Tiberio comenzó a cosechar los amargos frutos de su apoyo a los delatores, de su fe en los 
astrólogos y de la libertad que dio a Sejano, su inescrupuloso ministro. El palacio abundaba 
en rumores, chismes y viles relatos que no perdonaban al emperador. Los lúgubres 
pronósticos de los astrólogos tenían la peor influencia sobre su mente, y las intrigas de 
Sejano amenazaban al mismo Tiberio. Este, vencido por la melancolía, por los temores en 
cuanto a su bienestar personal y por el odio que sentía aun por la atmósfera de Roma, se 
apartó completamente de esta ciudad y nunca más volvió a ella. Viajaba, pero nunca iba 
lejos dentro de ltalia, y no salía de ésta. Pasó la mayor parte de los restantes trece años de 
su reinado en la isla de Capri. 


Pero en su retiro tampoco halló paz. Lo perseguían su pesimismo y sus temores. No se 
sentía seguro frente a las intrigas de Sejano, a quien finalmente hizo matar. Las lenguas no 
cesaban de ocuparse del emperador, sencillamente porque se había retirado a una bella isla; 
en realidad, por esto mismo hablaban más de él. Como la gente no podía conocer la realidad 
de la vida privada de Tiberio, se comentaba mucho que se entregaba a tremendas orgías en 
la mansión de su aislamiento. 


Tiberio, ya anciano, cayó enfermo cuando estaba de viaje. Se opuso a todos los esfuerzos 
que se hicieron para que se le prestara atención médica, y tomó parte muy activa en los 
juegos que se celebraron en su honor; sin embargo, finalmente tuvo que ser llevado a su 
lecho, aunque se le negó la oportunidad de morir de muerte natural. Macrón, sucesor de 
Sejano, prefecto del pretorio y suegro de Gayo, a quien 80 esperaba hacer emperador, 
asesinó a Tiberio en su lecho, asfixiándolo con la ropa de cama. 





IV. Gayo Calígula (37-41 d. C.) 


Gayo, hijo adoptivo de Tiberio, generalmente conocido como Calígula (que significa 
"Zapatilla"), se convirtió entonces en el emperador. En su juventud había sido amigo de 
Herodes Agripa, nieto de Herodes el Grande. (En cuanto a la relación de Roma con los 
Herodes, ver t. V, pp. 42-43, 65-67, 70.) Este príncipe palestino había sido educado en Roma 
con otros hijos de reyezuelos cuyos territorios estaban bajo el dominio romano. En Roma se 
hizo amigo de Claudio y de su sobrino Calígula. Ambos estaban destinados a ser 
emperadores. Calígula era un joven débil, nervioso y dado a los placeres. Con demasiada 
facilidad se dejaba influir por Agripa para practicar las despóticas costumbres del Medio 
Oriente, con lo cual puso una desventurada base para su futuro ejercicio del poder imperial. 


A pesar de todo comenzó bien su reinado. Decretó una amnistía general para liberar a todos 
los presos y repatriar a todos los desterrados políticos. Se incorporaron nuevos miembros al 
senado, escogidos de entre los miembros de la clase adinerada de los caballeros. Muchos 
habitantes de las comunidades provinciales recibieron la ciudadanía romana. Fue un período 
de notable prosperidad que evidentemente agradó al pueblo. 


Pero después de su primer año de reinado, Calígula se entregó a una vida disipada. No sólo 
dio al pueblo costosas diversiones, forzando a los senadores a que participaran en los 


juegos, sino que él mismo descendía a la arena para representar el papel de gladiador. 


Durante su primer año, Calígula decretó que Herodes Agripa, con el nombre de Herodes 
Agripa l, fuera rey en Palestina; pero lo retuvo en Roma para tenerlo cerca. Poco después 
del nombramiento de Agripa como etnarca, murió su tío Felipe, y Gayo le entregó la 
tetrarquía de Felipe, además de Abilene y Celesiria. Ver diagrama, t. V, p. 224. 


Calígula pronto pretendió ser un dios. Ordenó que todos le rindieran culto, e hizo que se 
pusieran imágenes suyas en diversas comunidades, una de las cuales fue Alejandría, Egipto, 
donde vivían muchos judíos. Estos nombraron una delegación dirigida por el filósofo judío 
Filón, para que fueran a Roma y le rogaran al emperador que no obligara a los judíos a 
adorar su imagen, pues eso sería completamente contrario a sus convicciones religiosas. La 
delegación entrevistó a Calígula, pero fue en vano; no tuvieron ningún efecto las súplicas de 
Filón. El emperador ordenó que su imagen fuera levantada y que los judíos la adoraran. 
Murió en el año 41 d. C. mientras insistía en que fuera instalada una imagen en el templo de 
Jerusalén, lo que hizo que los judíos estuvieran a punto de rebelarse. 


Calígula trató de gobernar. Procuró imitar a los césares que lo habían precedido, y prestó 
seria atención a sus deberes; pero no quería gobernar siguiendo las normas republicanas, 
como lo habían hecho Augusto y Tiberio. Sentía desprecio por el senado y deseaba 
gobernar, no como imperator o cónsul, sino como rey. Quizo ser constructor; derribaba 
edificios y los sustituía con otros. Hizo construir un enorme acueducto, cuyos restos aún 
llaman la atención de los que visitan la ciudad de Roma. Reedificó el palacio de los césares 
con un derroche extravagante. Comenzó nuevas facilidades portuarias para la ciudad de 
Roma en la desembocadura del Tíber, lo que podría haber sido provechoso; pero quedaron 
inconclusas cuando murió. Fue un derrochador que empobreció la tesorería que Tiberio, con 
su sentido de la economía, había mantenido con muchos recursos. Era arrebatado, voluble, e 
indudablemente 81 sufría de desequilibrio mental. Le gustaba hacer bromas, pero junto con 
éstas manifestaba una crueldad que le hizo decir una vez, por ejemplo, que deseaba que el 
pueblo de Roma tuviera un solo cuello para poder cortarle la cabeza de un solo golpe. 


Calígula sólo reinó cuatro años. Fue asesinado por un oficial de la cohorte pretoriana a quien 
había insultado. Lo abandonaron completamente sus amigos, y Herodes Agripa fue quien se 
encargó de preparar su cuerpo para que fuera sepultado. 


Cuando llegó al senado la noticia de que Calígula había muerto, inmediatamente comenzó a 
debatirse qué debía hacerse en cuanto a la sucesión. Se pronunciaron discursos en los que 
se insistía que Roma volviera al gobierno senatorial y que se restauraran los antiguos 
procedimientos republicanos. Eso habría eliminado todo el problema de la sucesión imperial. 
Sin embargo, había otros que creían que Roma había prosperado bajo el gobierno de un solo 
hombre, a pesar de que algunos césares habían sido malos, y que se debía nombrar el 
sucesor de Calígula. 





V. Claudio (41-54 d. C.) 


Cuando los soldados pretorianos oyeron de la súbita muerte de Calígula, empezaron a 
recorrer el palacio en busca de botín. Uno de ellos encontró a Claudio, tío de Calígula, de 
unos cincuenta años de edad, agachado detrás de una cortina del palacio. Lo sacó 
arrastrando delante de los otros soldados, y gritó con una risotada: "Aquí está nuestro 
emperador". Esta versión se divulgó. La idea tomó fuerza, y poco después toda la guardia 
pretoriana apoyaba a Claudio como emperador de Roma. Siendo ya un hecho consumado, el 
senado romano no podía menos que reconocerlo. Poco tiempo después el derecho de 
nombrar los emperadores pasó de las manos de los pretorianos a las de los soldados 
romanos que estaban en servicio. En el caso de Claudio el pueblo ya estaba, en realidad, 


fuera del edificio del senado pidiendo que el senado nombrara a uno solo para que dirigiera 
el imperio, y cuando la soldadesca presentó ante los senadores el nombre de Claudio, ellos 
se apresuraron a aceptarlo como emperador. 


La personalidad de Claudio era extraña. Tuvo una niñez desventurada; fue ridiculizado por 
sus compañeros y despreciado por sus familiares. Como no tenía relaciones normales y 
agradables con sus iguales, se vio forzado a confraternizar con lacayos, y vivió aislado la 
mayor parte de su vida. Había dedicado su tiempo a estudiar, especialmente historia. 
Escribía muchísimo; se interesaba en el arte dramático, y era un anticuario empeñoso, 
aunque mediocre. Conocía mucho de lo que había acontecido en Roma en lo pasado, pero 
evidentemente no estaba a tono con la Roma de sus propios días. 


Administración civil.- 


Claudio procuró ser un gobernante considerado. Concedió amnistía a los presos políticos y a 
los exiliados, y se prohibieron las confiscaciones. Los templos fueron restaurados, y se 
pusieron de nuevo las estatuas que habían sido retiradas, especialmente las que habían sido 
quitadas para colocar las de Calígula. Ordenó que algunas tropas cruzaran las fronteras 
para ocupar lugares donde se necesitaba fuerza militar, y se hizo notable por las colonias 
romanas que estableció en varias provincias por todo el imperio. 


Uno de los logros importantes de Claudio fue la reorganización del senado. Tuvo la valentía 
de eliminar a algunos de sus componentes que no podían soportar la carga económica que 
implicaba la senaduría. Después ocupó las vacantes con caballeros que eran 
suficientemente ricos para hacer frente a las normas senatoriales. Muchos de esos 
caballeros eran de las provincias. Esto hizo que el senado fuera un cuerpo representativo 
más genuino, y ayudó a que el imperio no fuera el apéndice 82 de un gran municipio sino una 
vasta entidad política centralizada en una capital, con ciudades confederadas y provincias 
que ayudaban en el gobierno imperial. 


Un censo hecho en el año 47 d. C. mostró que había casi 7,000,000 de ciudadanos en el 
imperio. Esto representaba un gran aumento sobre el censo del año 14 d. C., que dio unos 
5,000,000 de ciudadanos. Reveló cómo los tiempos de comparativa paz y prosperidad a 
partir de Augusto habían ayudado al crecimiento de la población. También indicaba una 
amplia expansión de la ciudadanía por todo el imperio. A esa cifra de 7,000,000 debían 
añadirse las esposas y los hijos de los ciudadanos, lo que elevaba el total de los ciudadanos 
romanos y los que dependían de ellos a unos 20,000,000, de acuerdo con la estimación de 
Gibbon. A esta cifra debía añadirse la gran cantidad de provincianos que no tenían 
ciudadanía romana y las multitudes de esclavos que poblaban el mundo romano. EIl 
historiador Gibbon estima que a mediados del siglo | d. C. la población total era de 
120,000,000, cifra, sin duda, demasiado alta; quizá fluctuaba entre los 80,000,000 y los 
100,000,000 de personas (ver Edward Gibbon, The History of the Decline and Fall of the 
Roman Empire, ed. de J. B. Bury, t. 1, p. 42). 


La afición de Claudio por las cosas antiguas hacía de él un verdadero romano de corazón y 
de espíritu. En su corte se notaba una atmósfera menos extranjera. Era considerado en su 
proceder con los extranjeros, es decir, los no romanos, pero los vigilaba para asegurarse de 
la plena lealtad de ellos. Los judíos eran tolerados, y evidentemente fueron tratados con más 
bondad que en tiempos de Tiberio; sin embargo, estallaron revueltas entre ellos, y como 
resultado Claudio dio un edicto expulsando a los judíos de Roma (ver t. V, p. 72). Entre los 
expulsados estaban Aquila y Priscila, judíos con quienes Pablo se relacionó mientras 
predicaba en Corinto, en su segundo viaje misionero (Hech. 18: 2). 


Era asombrosa la laboriosidad de Claudio en su esfuerzo por ser un emperador eficiente. 
Estaba en su despacho desde temprano en la mañana hasta tarde por la noche. Pasaba 


horas en el Foro, trabajando como juez de su pueblo. La gente acudía a él, le refería sus 
problemas y le pedía su ayuda y solución. Cuando se disponía a marcharse, con frecuencia 
la gente insistía en que se quedara hasta que todos los casos hubieran sido oídos. Se ocupó 
activamente en su programa de edificación, mayormente para completar las obras 
comenzadas por Calígula. El nuevo puerto de Ostia en la desembocadura del Tíber, tan útil 
para Roma porque el río se estaba llenando de cieno, Claudio lo concluyó con éxito. Terminó 
el enorme acueducto que Calígula había comenzado, y completó un gran túnel para llevar 
agua a Roma. Bretaña fue subyugada por completo, y Caractaco, uno de sus caudillos, fue 
llevado a Roma en triunfo. La religión de los druidas fue suprimida en las Galias y en gran 
medida ocurrió lo mismo en Britannia. 


Claudio gastó tiempo y dinero en diversiones para el pueblo romano, pero era claro para los 
que lo conocían, y quizá también lo advertía la multitud, que lo hacía sólo por cumplir un 
deber, como si el anticuario hubiera continuado con la antigua rutina romana sin participar 
genuinamente en la vida del pueblo. Pero el tesoro público quedó exhausto. Hubo carencia 
de cereales, y el pueblo culpó al emperador. Mientras más se afanaba por resolver los 
problemas del pueblo, más responsable se hacía de las dificultades de la gente. Esto le 
impidió llegar a ser un gobernante popular. 


Vida personal.- 


Por otra parte, caía en la complacencia propia, y a medida que envejecía se entregaba más a 
la intemperancia en la comida y la bebida. Como ya se ha dicho, trabajaba infatigablemente, 
y luego comía en exceso en un intenso esfuerzo por restaurar su decadente fuerza física. Su 
salud se deterioró gradualmente, y 83 las intrigas y los males de la vida del palacio 
aceleraron el proceso. 


Claudio se casó cuatro veces. Su tercer matrimonio, con Mesalina, fue especialmente 
repugnante. La inmoralidad de la conducta de ella fue descarada y, de acuerdo con un relato 
de ese tiempo, hasta participó en una ceremonia nupcial con uno de sus amantes. Mesalina 
fue muerta debido a sus infidelidades. Claudio se casó después con su sobrina Agripina, 
quien logró que Nerón, hijo de ella, fuera el sucesor del trono cuando muriera su padrastro. 
Esto equivalía a dejar a un lado al hijo de Claudio, joven que fue muerto después. Agripina 
pronto se cansó de esperar la muerte de su esposo, lo que abriría el camino para que su hijo 
Nerón ocupara el trono, y finalmente tramó un complot para que su esposo fuera 
envenenado. Clandio bebió el primer brebaje de veneno, pero ya fuera porque había comido 
demasiado o había tomado mucho vino, el veneno no tuvo efecto. Un médico llamado por 
Agripina introdujo una pluma envenenada en la garganta del emperador, evidentemente con 
el pretexto de proporcionarle algún alivio gastronómico. Claudio se sumió gradualmente en la 
inconsciencia y murió por los efectos del veneno así aplicado. Nerón fue su sucesor. Esto 
ocurrió en el año 54 d. C. 





VI. Nerón (54-68 d. C.) 


La familia del nuevo emperador desde hacía mucho tiempo había tenido importancia en el 
ambiente de Roma; unos doscientos años antes se habían elevado de la clase plebeya. Ese 
clan había producido dos cónsules, un pontífice máximo y varios generales. El padre de 
Nerón había sido acusado de muchos crímenes: incesto, adulterio, asesinato y traición. Se 
casó con Agripina, hermana de Calígula, y el hijo de ambos, Lucio Domicio, fue el Nerón de la 
historia. El padre murió cuando Nerón sólo tenía tres años de edad; su madre fue 
desterrada, y una tía fue su tutora. Calígula se apropió del patrimonio del niño, pero Claudio 
más tarde se lo restituyó. 


La educación del muchacho había incluido muchas cosas perjudiciales. Conocía buenas 


maneras, la etiqueta de la corte, sus derechos y prerrogativas, pero estaba demasiado 
versado en los vicios y en las corrupciones de sus días. Su desventura fue la de muchos 
jóvenes romanos de buena cuna: su instrucción había estado en manos de sirvientes poco 
supervisados. Una excepción a esto fue que tuvo a Séneca como su tutor. Este tutor, 
hermano del Galión que fue procónsul de Acaya cuando Pablo estaba en Corinto (Hech. 
18:12), nació en una familia de maestros, y llegó a ser filósofo y versado en los asuntos 
materiales. Sabía cómo retener amigos influyentes y cómo beneficiarse mediante su amistad. 
Sus principios eran buenos, propios del estoicismo que profesaba. Sabía cómo vivir sin 
corromperse en una época y un ambiente perversos. Es evidente que tuvo una buena 
influencia sobre Nerón, la que se extendió durante los primeros años del nuevo reinado. 
También es obvio que su influencia no fue ni lo bastante buena ni lo suficientemente decisiva. 
Las malas características inherentes del joven, los mismos de que había sido objeto y la 
corrupción que lo rodeaba, pudieron más que la capacidad de Séneca o quizá que su 
voluntad para vencer. 


Otro de los primeros favoritos de Nerón fue Burro, prefecto de los pretorianos, de larga 
experiencia en la corte. Era un hombre de sagacidad innata, disciplinado y de una 
sensibilidad moral sorprendente para una persona de su posición. 


Nerón padecía de obsesiones. Temía a su madre. Temía a Británico, el hijo de Claudio, a 
quien Agripina había logrado desplazar para promover a su propio hijo. Pero cuando Nerón 
fue presentado por Burro ante los pretorianos como el idóneo sucesor de Claudio, lo 
aclamaron. Ya no hubo ningún poder que pudiera disputarle 84 esa aprobación, mucho 
menos al negligente senado. Nerón tenía unos 17 años de edad cuando fue hecho 
emperador. 


Agripa sumió entonces el papel de emperatriz, en lo cual cooperó con Nerón. Se hacia llevar 
en la tierra imperial junto con su hijo, daba consejos y recibía embajadas. Disponía de 
envenenadores para eliminar a las personas que parecían ser obstáculos en su camino. 
Procuraba dominar completamente a su hijo, el joven emperador. Para contrarrestar ese 
dominio materno, Séneca y Burro convinieron en mantener su influencia sometiéndose a la 
voluntad de Nerón. Pensaron que la forma más efectiva de influir en Nerón era someterse a 
los caprichos del soberano. De ese modo, Nerón fue envileciéndose gradualmente desde sus 
primeros años de gobierno. 


Muchos de los actos del joven emperador fueron deliberadamente malos. Hizo envenenar a 
Británico. Por una concubina abandonó a su esposa a su esposa Octavia, a quien Agripina 
tomó entonces bajo su protección. Eliminó a Palas , liberto que había sido ministro de Claudio 
y protegido de Agripina. Halagado por los aplausos de la multitud, se exhibía 
despreocupadamente en el circo y en el teatro, y hasta participaba en pequeños robos 
callejeros y peleas las que se disfrazaba, pero no suficientemente. Lo mejor que se puede 
decir de Nerón es que dejaba los asuntos de gobierno a sus ministros. Séneca y Burro 
mantenían siempre bien informado al senado de todo lo relacionado con el gobierno y de ese 
modo se protegían de la ira de la madre de Nerón. Nerón actuaba públicamente como juez, y 
realmente procuraba ser justo en su fallos. No tomaba en cuenta las burlas que el populacho 
insolente con frecuencia había dirigido contra el trono. Por todas estas razones, sus primeros 
años parecieron tolerables, especialmente si se compara con la última parte de su reinado. 


En el año 58 d. C. precenció un cambio para mal en la vida del emperador. Lo primero que 
sucedió en este segundo periodo fue su enamoramiento de Popea, la disoluta esposa de 
Otón, favorito de la corte del emperador. Cuando pareció que Otón se opondría a las 
familiaridades de Nerón con su esposa, le fue dado un cargo en Lusitania (moderno 
Portugal), para que no interfiriera en esas relaciones. El siguiente hecho, y que sin duda 
resulto de la mala influencia de Popea, fue el asesinato de Agripina, la madre de Nerón. El 


emperador temió las consecuencias de ese terrible acto, pero cuando entró de nuevo a Roma 
después de la muerte de su madre, fue recibido con más exorbitante adulación que le 
prodigaron tanto los senadores como el pueblo. Desde ese momento, el emperador se volvió 
sumamente egocéntrico, pero al mismo tiempo era débil y vacilante, supersticioso y cobarde, 
desenfrenado y lascivo, y de un temperamento peligroso para todos los que lo rodeaban. Se 
entregaba cada vez más a las disipaciones más públicas y corruptas. Inducía a esos 
desenfrenos tanto a nobles como plebeyos mediante cenas públicas en la que se practicaban 
y se estimulaba una inmoralidad descarada. Parecía que el mismo populacho estaba siendo 
inducido a una completa corrupción. 


Burro y Séneca continuaron desempeñándose como ministros de Nerón, pero su influencia 
iba declinando. Hombres perversos, Tigelino y Rufo, iban ganando influencia. Burro murió en 
el año 62 d. C., quizá envenenado. Séneca procuró fructuosamente retirarse a la vida privada 
. Nerón repudió públicamente a Octavia, después la hizo matar en muy forma muy cruel, y se 
casó con Popea. Entonces, como la tesorería estaba vacía debido al libertinaje del 
emperador, se eliminaba a ciudadanos ricos para que su fortuna pudiera ser confiscada. 


Incendio de Roma.- 


Este trágico holocausto, el acontecimiento mejor conocido del reinado de Nerón, ocurrió en el 
año 64 d. C. De los catorce sectores que constituían la ciudad, sólo se salvaron cuatro, tres 
se quemaron completamente, y los otros 85 siete sufrieron daños más o menos graves. 
Fueron destruidos algunos de los edificios más famosos de la ciudad, tanto públicos como 
palacios. Hasta el palacio de Nerón sufrió con el fuego. Miles de las casas de los plebeyos y 
de las hacinadas viviendas de los distritos más pobres fueron destruidas. Se perdieron obras 
de arte de valor incalculable, e indudablemente se quemaron documentos de gran valor legal 
e histórico. 


Podría ser cierto que Nerón hizo incendiar a Roma para que le sirviera como telón de fondo 
para recitar con lenguaje de tragedia el poema épico El saqueo de Troya. No hay motivo 
especial para rechazar esta idea, aunque circularon otras versiones. Se dijo que sólo había 
impedido que se hicieran esfuerzos eficaces para detener el incendio; según otra versión, 
Nerón incendio la ciudad porque deseaba tener una oportunidad de reedificarla con toda 
magnificencia y dar su nombre a la ciudad restaurada. 


Ya sea que haya incendiado Roma, o que lo haya permitido, Nerón se extralimitó. Esto lo 
comprendió, y mando hacer ofrendas expiatorias especiales a los dioses. Con todo, los 
sobrevivientes del incendio murmuraban contra él. Tácito, historiador romano, escribiendo 
unos cien años después del nacimiento de Cristo, dijo: "Ni la reparación humana, ni la 
munificencia imperial, ni todas las formas de aplacar el cielo, pudieron sofocar el escándalo o 
desvanecer la creencia de que el incendio había sido intencional" (Anales xv. 44). 


Persecución de los cristianos.- 


¿Qué podría ser Nerón? Debía buscar a alguien a quien culpar del desastre. Encontró la 
víctima propiciatoria en la secta ilegal de los cristianos, quienes en ese tiempo sin duda 
habían llegado a ser numerosos en la ciudad. Dice Tácito: "Por lo tanto Nerón, para acallar el 
rumor, presentó como criminales y castigó con el máximo refinamiento de crueldad, a una 
clase de hombres detestados por sus vicios, a quienes la turba llamaba cristianos. Crhistus, 
el que dio origen al nombre, había padecido la pena de muerte durante el reinado de Tiberio, 
por sentencia del procurador Poncio Pilato; y la perniciosa supertición fue reprimida por un 
momento, sólo para irrumpir una vez más no sólo en Judea, donde se originó la enfermedad, 
sino en la capital misma, donde proliferan y se ponen de moda todas las cosas horribles y 
vergonzosas del mundo" (Ibíd.). Esto basta para conocer la opinión de Tácito. Después 
prosigue describiendo la forma en que Nerón persiguió a los cristianos: 


"Primero eran arrestados los miembros reconocidos de la secta; después, por confesión 
propia, eran condenados en gran número, no tanto a causa de un incendio premeditado como 
por odiar a la raza humana. Y el escarnio acompañaba a su fin. Eran cubiertos con pieles de 
fieras y muertos a dentalladas por perros, o eran atados a cruces, y cuando terminaba la luz 
del día eran quemados para que sirvieran como antorchas por las noches. Nerón había 
cedido sus jardines para el espectáculo, y presentó una exhibición en su circo mezclándose 
con la turba disfrazado de auriga, o montado en su carro. Por lo tanto, a pesar de una culpa 
que había merecido el castigo más ejemplar, se despertó un sentimiento de compasión 
debido a la impresión de que estaban siendo sacrificados no para el bienestar del Estado, 
sino debido a la ferocidad de un solo hombre" (Ibía.). 


Pedro y Pablo.- 


Esta persecución de Nerón, que comenzó en el año 64 d. C., no fue la expresión de una 
política gubernamental acerca de los cristianos, sino que surgió del antojo y capricho de 
Nerón, como una manera de eludir su culpa. La persecución fue severa, pero ahora es 
imposible determinar hasta donde llegó su persecución. Suetonio, contemporáneo de Tácito, 
dice que "se infligió castigo a los cristianos, una clase de hombres entregados a una nueva y 
maligna superstición" 86 (Nerón vi. 16). No cabe duda de que centenares de cristianos 
sufrieron el martirio en la ciudad de Roma, y que también pudo haber habido estallidos de 
persecución contra ellos en las provincias. Ninguno de los escritores paganos se refiere a 
Pedro o a Pablo por nombre, pero los primeros autores cristianos unánimemente se refieren 
al martirio de esos apóstoles en el tiempo de Nerón, y en Roma. Entre ellos están Tertuliano 
(m. c. 230 d. C.; Contra Marción iv. 5) y Eusebio (c. 325 d. C; Historia eclesiástica ii. 25). 


La antigua mazmorra Mamertina que se halla situada en las proximidades del Foro Romano, 
y no lejos del antiguo recinto del senado, aún es mostrada a los turistas como el lugar donde 
se supone que Pablo estuvo encarcelado. La fecha de su muerte puede ubicarse entre los 
años 66 y 68 d. C., el año en que murió Nerón. De acuerdo con una antigua tradición, Pedro 
fue martirizado después de Pablo, siendo crucificado con la cabeza hacia abajo (Eusebio, 
Historia eclesiástica iii. l; cf. HAp 428-429). 


Muerte de Nerón.- 


Mientras continuaba esporádicamente la persecución de los cristianos en Roma, Nerón se 
ocupaba de reedificar la ciudad. Se diseñaron nuevamente las calles y se levantaron edificios 
que mostraban belleza y criterio artístico. Grandes sumas de dinero se gastaron en la 
reconstrucción, dinero que tuvo que provenir de la gente rica de las provincias y de gravosos 
impuestos. 


Pero eso no apaciguaba al pueblo. Ya no se trataba sólo de murmuraciones entre la plebe. 
La nobleza, los líderes de la vida social y económica de Roma, estaban determinados a que 
hubiera un cambio en el gobierno. Se descubrió uno de los complots más organizados, y los 
conspiradores fueron juzgados, condenados y muertos. Entre ellos estaba el antiguo amigo y 
mentor de Nerón, Séneca, que en vano había procurado retirarse de la vida pública, 
apartándose de la ciudad de Roma y de sus peligros. Nerón pudo entonces incluirlo en la 
lista de los conspiradores y hacerlo morir como un criminal. 


En los últimos años de su vida Nerón se había vuelto más libertino, más indigno de confianza, 
más disipado, más cruel. Parecía no tener límites su infundado egotismo. Sus precoces 
alardes de poeta y artista continuaron hasta el fin. Antes del incendio de Roma había 
decidido hacer un viaje al Medio Oriente; pero esos planes fueron interrumpidos por su deseo 
de hacer que Roma fuera reedificada. Por fin emprendió viaje en el año 66, y estuvo ausente 
cerca de dos años. Su gira fue una exhibición pública de vanidad depravada y corrupta. A su 
regreso efectuó una entrada triunfal en Roma, pero eso no distrajo al público de su 


descontento, lo que se notó especialmente entre los nobles. 


Nerón recibió entonces noticias de graves defecciones entre los generales de las provincias. 
Se mencionaba especialmente a Galba, destacado en España, pues Víndex, prefecto de una 
de las provincias de las Galias, le había hecho proposiciones formales para que fuera 
emperador. Galba vaciló en participar de la conspiración, pero Víndex siguió adelante con el 
complot. Nerón consiguió que Víndex fuera declarado enemigo público, pero para entonces 
Galba estaba resuelto a seguir adelante con la conspiración. El pueblo clamaba contra 
Nerón, los senadores se mantenían apartados de él, y los pretorianos le negaban su 
protección. El emperador huyó de Roma, por lo que el senado lo proclamó enemigo público y 
decretó su muerte. Escondido en una casucha a la vera del camino, Nerón se puso un arma 
contra el pecho, y un esclavo lo traspasó con ella. Murió en el momento en que llegaban los 
soldados para apresarlo. El tirano murió vergonzosamente a la edad de 30 años, después de 
un afrentoso reinado de catorce años. Eso sucedió en el año 68 d. C. 87 


VII. Desde Galba hasta Adriano (68-138 d.C.) 
Sucesores de Nerón, 68-69 d.C.- 


Galba, jefe supremo del ejército en España, fue elegido rápidamente por sus soldados para 
que ocupara el lugar de Nerón. Esta fue la primera vez que un emperador fue nombrado por 
sus soldados en la provincia, lejos de Roma. Con esta elección Roma también se apartó de la 
antigua familia juliana, de la cual habían salido hasta entonces todos los Césares. Galba se 
dirigió a Roma. Por supuesto, hubo otros aspirantes al trono, y Galba hizo matar a varios 
nobles conspiradores, a algunos sin juicio previo. El nuevo emperador no estaba dispuesto a 
esgrimir solo la autoridad imperial, y aceptó que se le nombrara como asociado a un romano 
notable llamado Pisón. El hecho de que el senado aclamara el nombramiento de Pisón, 
ofendió profundamente a Otón, el que una vez fuera esposo de Popea, mujer de Nerón. Otón, 
que también era general, conquistó el favor de algunos de los soldados, y después fue 
presentado ante la guardia pretoriana que lo aclamó como emperador. Los soldados 
abandonaron a Galba, y cuando éste y Pisón se presentaron en el Foro, Galba fue asesinado 
inmediatamente, y poco después Pisón sufrió la misma suerte. 





Las noticias de este disturbio y derramamiento de sangre llegaron a las Galias, donde el 
legado Vitelio aceptó las súplicas de los soldados de que fuera emperador. Las legiones de 
las Galias y de Alemania apoyaron a Vitelio, y éste marchó hacia Roma. Otón salió a hacerle 
frente en el norte de Italia, y en la batalla que se riñó fue muerto y su ejército fue derrotado. 
Vitelio marchó sobre la capital, donde el impotente senado lo aclamó emperador. 


Mientras tanto había surgido Vespasiano, otro candidato, que entonces servía como legado 
en Judea. Su familia era prácticamente desconocida, pero él había cumplido con éxito 
importantes responsabilidades. Había sido legado de una legión en Britannia y finalmente 
había llegado al consulado. En los últimos años de la vida de Nerón habían estallado graves 
desórdenes en Palestina, y Vespasiano había sido enviado allí para aplastar la revolución 
judía. Mientras estaba cumpliendo esa comisión, el ejército de Oriente lo proclamó 
emperador. Los ejércitos del norte de ltalia también le ofrecieron su lealtad. Vespasiano 
marchó hacia Roma y derrotó a las fuerzas de Vitelio. El senado de buena gana declaró 
emperador a Vespasiano. Nerón había tenido tres sucesores en menos de un año. 


Durante estos importantes cambios dinásticos, ¿qué había sucedido al Imperio Romano en 
su conjunto? Debe destacarse de nuevo que fuera del imperio no había ningún poder fuerte 
que pudiera aprovecharse del desorden de Roma. Partía, el único posible retador del poder 
imperial, acababa de sufrir una derrota ante los romanos. Dentro de los límites del imperio no 
había ningún partido organizado, de "oposición", que aprovechara de los disturbios; por lo 


tanto, el ritmo de la vida del imperio prosiguió a pesar de los tumultos de la capital. Es cierto 
que fueron perturbadas las zonas por donde pasaban los ejércitos que iban a entronizar a 
sus respectivos generales en Roma, y que fueron depuestos los legados, procuradores y 
procónsules de algunas de las provincias. Era inevitable que hubiera perturbaciones en los 
negocios, especialmente, a medida que los nobles que tenían un capital invertido se veían 
implicados en sucesivos cambios de gobierno. Pero en su conjunto la vida del imperio 
prosiguió como lo había hecho durante cien años antes, cuando casi se llegó a la anarquía 
con motivo del asesinato de julio César. Continuaba el comercio marítimo. Los agricultores 
proseguían sus labores. Las legiones continuaban con su misión de vigilancia, y elegían a los 
generales a quienes querían permanecer leales. A pesar de toda la corrupción, había una 
base sólida en el pueblo, en los hogares en los cuales padres y madres continuaban con sus 
deberes al lado de sus hijos y echaban el 88 fundamento imprescindible de la vida de sus 
comunidades. Los sacerdotes continuaban con sus deberes en los templos paganos. Los 
adictos a los cultos de misterio proseguían con sus prácticas religiosas. El cristianismo 
también continuaba creciendo entre la gente como una levadura de bien. 


Vespasiano, 69-79 d. C.- 


Vespasiano dejó a Tito, su hijo mayor, para que continuara subyugando a los rebeldes judíos, 
mientras él continuaba lentamente su viaje a Roma. Sus intereses en la capital estaban a 
cargo de Muciano, legado de Siria, y de Domiciano, el hijo menor del emperador. 


Tito completó con eficacia la tarea comenzada por su padre. Jerusalén fue cercada en la 
primavera (marzo-mayo) del año 70 d. C., y a fines de agosto, después de una tenaz 
resistencia, fue tomada y casi completamente destruida. Tito regresó triunfalmente a Roma, 
llevando consigo a miles de cautivos y un gran botín. En el arco de Tito que aún está en 
Roma se conmemora su victoria. (Hay una detallada descripción de las guerras judías y de la 
destrucción de Jerusalén en el t. V, pp. 74-79.) 


Cuando Vespasiano estaba por vestir la púrpura imperial, algunas de las legiones que lo 
habían apoyado en las Galias y en la parte baja de Alemania trataron de terminar sus 
relaciones con Roma y de formar un gobierno separado en las provincias galas; pero sólo 
bastó una demostración de fuerza de Muciano para que las legiones se sometieran, y se 
apagó la revuelta. Como una cantidad de legiones auxiliares de naturaleza tribal habían 
participado en la rebelión, el gobierno romano comenzó desde entonces la práctica de 
asignar los auxiliares tribales en partes del imperio distantes de su terruño para disminuir el 
riesgo de tales rebeliones. 


Cuanto Tito regresó de Palestina, Vespasiano lo convirtió en prefecto del pretorio y le dio el 
poder tribunicio: la autoridad, pero no el cargo de tribuno. Juntos manejaron con sabiduría el 
imperio. Su principal contribución quizá fue en lo que atañe a las finanzas, donde el sentido 
de economía de Vespasiano restauró la tesorería que había quedado vacía debido a los 
despilfarros de los emperadores anteriores. Fueron reorganizadas varias provincias, y la 
defensa imperial se fortaleció por el norte hasta Britannia y en las fronteras formadas por los 
ríos Rin, Danubio y Eufrates. La construcción de imponentes edificios en Roma dio un aire 
de prosperidad al nuevo régimen. Fue restaurado el incendiado templo capitalino, se erigió 
un templo de la paz y se comenzó la obra del Coliseo monumental, cuyas ruinas existen 
todavía. Tan estable fue el gobierno de Vespasiano, que cuando él murió en el año 79, Tito 
pudo sucederlo sin disturbios. 


Tito, 79-81 d. C.- 


El hijo demostró ser un digno sucesor de su eficiente padre. Por desgracia, su reinado fue 
corto; por eso no pudo cumplir muchas de sus primeras promesas. El recuerdo de su 
gobierno fue también entenebrecido por dos desastres. En el año 79 el Vesubio hizo 


erupción y su lava volcánica sepultó las ciudades de Pompeya y Herculano, cuyas ruinas, al 
ser excavadas, han proporcionado una rica fuente documental acerca de la vida romana en 
Italia durante el siglo | de nuestra era. Un año más tarde Roma sufrió otra vez un desastroso 
incendio que ardió durante tres días y dejó gran parte de la ciudad en ruinas. Sin embargo, 
nadie culpó a Tito por esas catástrofes, y su muerte en el año 81 d. C. fue profundamente 
lamentada en el imperio. Domiciano, su hermano menor, ocupó el trono sin oposición. 


Domiciano, 81-96 d. C.- 


El nuevo gobernante tenía un interés genuino en la vida política, social y literaria del imperio; 
pero el bien que realizó quedó anulado por el odio que despertaban sus métodos violentos y 
autocráticos. A pesar de todo, la historia registra los progresos imperiales durante su 
mandato. Autorizó una campaña 89 desde Britannia a Caledonia (Escocia), y él mismo 
comandó un ejército que penetró en Alemania cruzando el Rin. Allí anexó al imperio un 
territorio al este de ese río. Una rebelión de dos legiones destacadas en Mainz fue 
fácilmente sofocada. Esto dio lugar a la política de no tener más de una legión estacionada 
permanentemente en un lugar. Una revuelta de las tribus germánicas al otro lado del bajo 
Danubio fue dominada con más dificultad, y el acuerdo que Domiciano hizo con esas tribus 
no fue duradero. 


En los comienzos de su reinado se esforzó por deificar a los emperadores, y estableció un 
colegio sacerdotal de los Flavios para el culto de su difunto padre y de su hermano. Se dio a 
sí mismo el título de dominus et deus ("señor y dios”), y así intensificó el culto del emperador 
por todo el imperio, lo que contribuyó a la persecución de la iglesia cristiana. Sin duda, el 
apóstol Juan fue desterrado en ese tiempo a la isla de Patmos, y se supone que una cantidad 
de otros discípulos fueron muertos durante su reinado. Es imposible decir ahora cuán 
abarcante y cuán cruel fue la persecución, pues muy poco se dice de ella en los registros de 
la época. La mayor parte de las referencias se encuentran en escritos cristianos posteriores, 
como los de Tertuliano. Esa persecución no representa una política imperial deliberada, sino 
que, como la de Nerón, fue el resultado del proceder autocrático del emperador y su 
resentimiento contra un conjunto de religiosos fanáticos que se negaban a ajustarse a la 
conducta general del pueblo romano. Por esa misma razón castigó duramente a ciertos 
judíos que seguían rebelándose después de su derrota unos veinte años antes. 


El reinado de Domiciano, que duró hasta que fue asesinado en el año 96 d. C., fue notable 
por los enconados conflictos del emperador con el senado. Una cantidad de senadores 
eminentes fueron ejecutados, acusados de traición, y cuando murió el tirano, su nombre fue 
borrado de los registros oficiales por el senado y su memoria fue maldita. 


Nerva, 96-98 d. C.- 


Los conspiradores que eliminaron a Domiciano en el otoño (septiembre-noviembre) del año 
96, eligieron como su sucesor a un anciano senador llamado Nerva. Este era de carácter 
recto, pero no lo bastante fuerte para hacer frente a las dificultades heredadas de su 
predecesor. Por lo tanto, adoptó a Trajano, el legado de la alta Alemania, para que 
gobernara con él. Así como Vespasiano lo había hecho con Tito, Nerva dio a Trajano la 
autoridad tribunicia y el imperium de un procónsul. Además de transferir los costos del 
servicio postal del gobierno de las ciudades a la tesorería imperial y de una decisión de dar 
ayuda estatal a los huérfanos, poco es lo que se registra del reinado de Nerva. Cuando 
murió en el año 98, Trajano ocupó su lugar. 


Trajano, 98-117 d. C.- 


El nuevo emperador había nacido en Itálica, España, y fue el primer gobernante elegido de 
una provincia. La elección resultó buena. Su carácter era firme, tenía buen talento 
administrativo, era un general de éxito, y pronto ganó el afecto y el respeto de su pueblo. 


Bajo su conducción prosperó un gobierno bien ordenado, las tropas estuvieron bajo control, 
fueron alimentados los niños pobres, la agricultura fue estimulada, se emprendió un extenso 
programa de construcciones y los caminos que cruzaban las provincias se mejoraron y 
ampliaron. Tales planes exigían dinero, pero las finanzas se hallaban sobre una sólida base, 
y transitoriamente pudieron soportar la presión ejercida sobre ellas. 


Una gran parte del reinado de Trajano correspondió a las campañas militares. En dos duras 
guerras, Trajano añadió a Dacia (al norte del Danubio) a la lista de las provincias romanas. 
Posteriormente, a partir del año 113, trató de conquistar a Partia. Esto representaba ir más 
allá de las fronteras establecidas por Augusto, y 90 muchos historiadores creen que Trajano 
no fue sabio al tratar de extender tanto el territorio de Roma. 


Salvo la lucha contra Partia, este reinado fue próspero, pero se menoscabó por dos hechos. 
Uno de ellos fue una grave rebelión de los judíos en el norte del Africa, Chipre, Egipto y 
Mesopotamia. La rebelión fue tan grave que se necesitó un gran número de soldados 
romanos para dominarla. La pérdida de vidas fue numerosa en ambos lados. Los judíos 
lucharon fanáticamente, y tanto éstos como sus enemigos perpetraron horribles matanzas 
antes de que la revolución fuera sofocada. 


El otro hecho fue una persecución desatada contra los cristianos. Trajano trazó una política 
para raer el cristianismo. Existe una interesante e importante carta de Plinio el joven, 
gobernador del Ponto, quien escribe al emperador que el cristianismo se ha extendido tanto 
en su zona que los templos están desiertos, y los artesanos que hacen materiales para el 
culto de los dioses se han quedado sin trabajo. Declara que ha seguido el procedimiento de 
hacer comparecer ante él a los acusados de ser cristianos, y si reconocen su fe, ha ordenado 
darles muerte. Como resultado, el culto de los templos se ha restaurado en gran medida. 


Trajano respondió y aprobó lo que había hecho Plinio; pero es digno de alabanza porque 
especifica que si alguno es acusado de ser cristiano, no debe ser procesado a menos que el 
acusador firme la acusación, y que los que reniegan de su fe cristiana no deben ser 
castigados; sin embargo, la pena de muerte es el castigo del que se reconoce como cristiano 
o se le compruebe que lo es (Plinio, Cartas x. 96-97). 


Esta es la primera de una serie de medidas específicas establecidas por los emperadores 
romanos contra los cristianos. Estas medidas no fueron abrogadas durante 140 años, y 
debido a ellas murieron miles de cristianos. En el año 250 d. C., en los días del emperador 
Decio, se anunciaron nuevas disposiciones que resultaron mucho más duras. Su propósito 
era la exterminación de toda la iglesia. 


Entre los cristianos que sufrieron el martirio en los días de Trajano, está la discutida figura de 
Ignacio, el que presidía en la iglesia de Antioquía de Siria. Según las tradiciones 
incorporadas en posteriores biografías de él, fue arrestado y llevado a Roma. Se ha 
supuesto que durante su viaje escribió una serie de epístolas, las cuales han suscitado 
preguntas que han perturbado por mucho tiempo a los eruditos. Si son genuinas tales cartas, 
son una notable prueba del antiguo establecimiento de un episcopado que tenía mucha 
autoridad. 


Los historiadores concuerdan en que el reinado de Trajano fue uno de los mejores en los 
extensos anales romanos. Su muerte en Cilicia en el año 117, cuando regresaba a Roma, 
fue una gran pérdida para el imperio. 


Adriano, 117-138 d. C.- 


Trajano adoptó poco antes de morir a un primo suyo, conocido en la historia como Adriano, y 
éste fue su sucesor en el trono imperial. Era extraordinariamente enérgico, profundamente 
interesado en el arte y en la literatura, y apreciaba mucho el helenismo. Sentía a fondo su 


responsabilidad de gobernador, y pasó mucho de su tiempo viajando por el imperio. No era 
expansionista, y retiró las fuerzas romanas de los territorios orientales que Trajano acababa 
de anexar al imperio. Efectuó una cantidad de reformas administrativas y se ocupó en un 
activo programa de construcción de caminos, edificios y acueductos. Su actividad militar más 
importante fue haber sofocado otra rebelión judía que comenzó cuando él emprendió el 
establecimiento de una colonia en el antiguo lugar de Jerusalén. Las revueltas fueron 
esporádicas al principio, y sofocadas localmente; pero en 132 la rebelión estuvo mejor 
organizada y fue necesario movilizar un ejército contra ella. Esta rebelión no fue sofocada 
sino hasta el año 135. Hubo muchos muertos entre los judíos. (Esta revolución se trata más 
ampliamente en el t. V, p. 80). 91 


Adriano continuó con la política de que la sucesión fuera por medio de la adopción de 
hombres dignos, política que había sido iniciada por Nerva y continuada por Trajano. Pero ya 
estamos más allá del período histórico que es el tema de este capítulo: La historia romana en 
los días del Nuevo Testamento. 





VIII. Cultura romana, filosofía y religión 
Cultura romana.- 


La cultura romana fue tomada de Grecia. Los romanos no eran un pueblo naturalmente 
inclinado a las artes ni a la poesía, sino más bien eran gente práctica, dada a las leyes y a la 
vida militar. Pero cuando comenzaron a disfrutar de más comodidad debido a sus conquistas 
territoriales en el Cercano Oriente, prestaron atención a la cultura helenística que había 
salido de Grecia durante la era alejandrina, y se había esparcido por todo el Medio Oriente. 
Esta cultura agradó a los romanos, y procuraron adaptarla a sus necesidades. Los 
dramaturgos, poetas, pintores, escultores y filósofos griegos penetraron en Roma, fueron 
protegidos allí por senadores y por gente rica, y al pasar los años, los intelectuales romanos, 
estimulados por la belleza y gracia del arte griego, comenzaron a imitar y a romanizar las 
formas griegas que florecían entre ellos. 


Filosofía romana.- 


En ninguna otra disciplina se vio más claramente el préstamo tomado de una cultura como en 
la adopción que hizo Roma de la filosofía griega. Las filosofías de Platón y de Aristóteles 
experimentaban un eclipse transitorio en los albores de la era cristiana, pero la resurrección 
del platonismo en el siglo III tuvo un notable efecto sobre la teología de Clemente y Orígenes, 
cristianos de Alejandría. El neoplatonismo se convirtió a su vez en una especie de secta rival 
del cristiano, y proporcionó a Agustín el germen para su doctrina de la predestinación. De 
ese modo la influencia del paganismo continuó hasta alcanzar al mundo mediante algunas 
enseñanzas erróneas en la iglesia. 


Los sofistas continuaron esgrimiendo su cínica influencia. Enseñaban que el hombre era la 
medida de todas las cosas y que, por lo tanto, el conocimiento y la verdad eran relativos y 
que lo que cada hombre conocía llegaba a ser la verdad para él. Según esto, dos 
proposiciones opuestas podían ser ambas verdaderas. La pregunta cínica de Pilato, aunque 
patética, "¿Qué es la verdad?", dirigida al Señor de la verdad y registrada por el teólogo Juan 
(cap. 18: 38), ilustra la incómoda posición de los sofistas. Ejercían una fuerte influencia 
sobre una gran cantidad de los seudointelectuales que rodeaban a personajes de la más 
encumbrada sociedad romana. 


La filosofía epicúrea era popular en Roma. Sus seguidores enseñaban que toda la materia 
está constituida de átomos. Vida, mente, alma y cuerpo están formados de átomos. 
Enseñaban que no hay pasado ni futuro para la personalidad, pues los átomos de que está 
formada el alma se disipan con la muerte y, por lo tanto, es imposible la continuación de la 


personalidad. Por eso se debiera aprovechar la vida al máximo mientras se tiene conciencia 
de ella. Una enseñanza tal significaba para los epicúreos de buenas inclinaciones la 
satisfacción de hacer el bien y de ser útiles, de dar lo mejor de sí, pero para los de malas 
inclinaciones daba pábulo para la complacencia propia y la satisfacción de las más bajas 
inclinaciones. Horacio y Lucrecio fueron exponentes del epicureísmo romano. 


En la filosofía estoica se entratejía una admirable cualidad ética. Su originador fue el filósofo 
Zenón, quien enseñó en la Stóa poikíl, el "pórtico pintado" de Atenas, alrededor del año 300 
a. C. Zenón afirmaba que la vida está en el lógos o principio divino, que impregna toda la 
materia. Esto era el resultado de un concepto panteísta de Dios, y parecía dar racionalidad al 
universo material. Encontrar una forma racional de vida era encontrar el camino del orden 
piadoso y dar un sentido piadoso a la 92 existencia. Esto es lo que los estoicos llamaban 
vivir de acuerdo con la naturaleza. Lograr esto con éxito era alcanzar la virtud, el propósito 
máximo de la vida humana. La expresión suprema de la virtud era cumplir los deberes 
individuales para con el Estado, los hombres y uno mismo. Una sociedad bien ordenada 
debía derivarse de esta forma de vida; por lo tanto, un Estado fuerte, bien gobernado, que 
condujera a los hombres por el buen camino, era la condición óptima de la sociedad. Pablo 
hizo frente a esta filosofía y al epicureísmo en el Areópago de Atenas (ver Hech. 17: 16-21)., 


Los emperadores romanos fueron estoicos durante 70 años a partir de Nerva, sucesor del 
despótico Domiciano, y dieron a Roma una de sus raras edades "de oro". Las Meditaciones 
de Marco Aurelio han sobrevivido hasta hoy como una lectura inspiradora; pero como querían 
lo mejor para el Estado estoico como ellos lo concebían, dichos emperadores fueron severos 
en su persecución de la secta ilegal de los cristianos y de los judíos recalcitrantes. Los 
estoicos fueron rivales del cristianismo en la ética. 


El pensamiento griego y su cultura, en su forma helenística cosmopolita, triunfaron sobre la 
Roma belicosa y carente de filosofía; pero no pudieron salvarla, pues el helenismo no tenía 
las cualidades de una forma de vida que salvara. Roma declinaba por la edad, por 
ambicionar demasiado, por falta de autodisciplina, por su deslealtad a lo mejor que había en 
sí misma y, sobre todo, por haber fracasado en encontrar a Dios. Aceptó el helenismo, 
ineficaz como era, pero lo prostituyó. Finalmente aceptó el cristianismo, pero lo condujo a la 
apostasía. ¿Resultado? La decadencia militar, económica, política y ética: decadencia senil 
causada por la corrupción. 


Religión primitiva.- 
Al principio la religión romana era un sistema sencillo en el cual se mezclaban fetichismo y 
magia. Los primeros romanos eran animistas: creían que los espíritus vivían en las cosas 
materiales como árboles, piedras y en algunos animales y aves que tenían poder para afectar 
las vidas humanas. Hasta bien entrada la historia de la Roma clásica, los sacerdotes 
continuaron practicando la adivinación observando el vuelo de las aves. La palabra 


"auspicio" deriva de dos vocablos latinos: avis, "ave", y el verbo specio, "contemplo", que se 
refieren a la observación de un pájaro que vuela. 


Esta supersticiosa consideración de las cosas de la naturaleza llevó a la creencia que los 
espíritus o demonios, que generalmente eran de una naturaleza diabólica, debían ser 
aplacados para evitar su maligna intervención en las actividades humanas. Por lo tanto, los 
ritos de la religión principalmente se practicaban para evitar la interferencia de los demonios 
y, en segundo lugar, para conseguir su ayuda. 


Por esto la religión romana se convirtió en una especie de contrato entre los hombres y los 
dioses. Cuando los ritos de la religión se llevaban a cabo de la debida manera, se suponía 
que los espíritus estaban en la obligación de proteger, o por lo menos de no molestar, a 
aquellos que los habían aplacado. La religión romana perpetró este concepto hasta mucho 


después de que cayeron en el olvido los espíritus a quienes se ofrecían los ritos. Esto se 
refleja en el culto a los santos. 


Los espíritus del campo y de la casa -los lares y los penates- recibían una atención particular, 
y se los honraba mediante ritos domésticos especiales. Vesta se convirtió en la diosa del 
hogar y Ceres en la diosa del campo. Vulcano era adorado como el espíritu del fuego. 
También había dioses más grandes y más poderosos que eran adorados por la nación 
entera. Se cree que Marte, más tarde el dios de la guerra, en los tiempos primitivos fue una 
deidad de la agricultura. Júpiter, el dios del cielo atmosférico, llegó a ocupar el lugar 
supremo en el panteón romano. 


El panteón ampliado.- 


El panteón de los dioses romanos creció con el transcurso 93 de los siglos, pues la vida 
romana se hizo más compleja. La tendencia fue la de buscar motivos de adoración en ideas 
y conceptos antes que en personas reales. El amor, el hogar, la maternidad, la fertilidad, la 
riqueza, el genio político y aun el espíritu de la ciudad misma, Roma, eran todos adorados. 
Estas abstracciones eran a veces personalizadas; otras veces, no. 


La influencia extranjera afectó grandemente la religión romana. La filosofía griega aceleró la 
destrucción de la confianza de los intelectuales romanos en sus antiguos dioses. El 
escepticismo, ya fuera con tendencia al agnosticismo o al ateísmo, se había difundido mucho, 
especialmente en las décadas anteriores al nacimiento de Cristo. Al mismo tiempo muchos 
dioses extranjeros eran incorporados a medida que se expandía el poder militar romano. Si 
los dioses que Roma ya reverenciaba habían propiciado tal prosperidad, se pensaba que la 
añadidura de los dioses de los Estados vencidos o aliados aumentaría más beneficios. 
Además, los romanos se dieron cuenta que si aceptaban a los dioses extranjeros les era más 
fácil ganar la lealtad de los pueblos conquistados. La política romana era en realidad muy 
tolerante con las prácticas políticas y religiosas de los pueblos vencidos, y las dejó intactas 
siempre que le fue posible. 


Las religiones locales fueron raídas sólo en las provincias donde persistió la resistencia. Allí 
se impusieron las formas romanas. Esto sucedió, por ejemplo, en las Galias, donde los 
sacerdotes del druidismo fueron acusados, bajo el gobierno romano, de fomentar la rebeldía 
entre el pueblo. Aun en la turbulenta Judea, con la cual Roma había estado aliada durante 
un siglo, se permitió a los judíos que mantuvieran su sistema político local hasta que el 
clamor popular contra Arquelao en el año 6 d. C. obligó a que ese sistema fuera sustituido 
por el de un procurador imperial; pero se permitió que siguiera practicándose la religión judía, 
aunque a los romanos les parecía como si fuera una extraña forma de ateísmo debido a su 
falta de imágenes. Si bien los judíos se negaban a dirigir sus oraciones a Roma como el 
genio abstracto del Imperio Romano, o al gobierno, o al emperador, se les permitía que 
mantuvieran su culto a Jehová con la condición de que oraran por Roma. 


Los cultos o religiones de misterios.- 


Por otro lado, los cultos orientales de misterios no fueron aceptados de muy buena gana por 
las autoridades romanas porque estos cultos eran eminentemente ritualistas y personales. 
Cada culto de misterios se centraba en la adoración de una deidad particular, como Dionisio 
o Baco, Isis, la Gran Madre (la naturaleza personificada), o Mitra. El adorador podía rendir 
culto a otros dioses en forma incidental, pero la mayor parte de sus prácticas devocionales se 
dirigían al culto de su dios o su diosa. El sacerdote del culto iniciaba al neófito después de 
darle la instrucción necesaria, y luego, paso a paso y gradualmente, lo conducía más 
profundamente dentro de los misterios del culto de esa secta. Se suponía que así iba 
adquiriendo un conocimiento más y más íntimo del dios, y que finalmente disfrutaría de la 
hermosa experiencia de una unión mística con ese dios. Siempre debería depender de esa 


deidad especial para recibir ayuda en tiempos de dificultad. 


Aun cuando algunos de los ritos de los cultos eran tranquilos por naturaleza, y en su mayor 
parte sumamente secretos, algunas formas de los cultos de estas sectas eran orgías 
desenfrenadas. Debido a su naturaleza sumamente inmoral y socialmente peligrosa, el 
senado prohibió en Roma algunos de estos cultos. 


Los cultos o religiones de misterios fueron muy populares entre la plebe en los días de 
Augusto, y ocuparon el lugar de los dioses romanos de la naturaleza, en los cuales la gente 
había perdido en gran medida la fe. El culto de Mitra, con frecuencia llamado culto persa, 
que había sido traído del Oriente por los soldados de Pompeyo 94 unos setenta años antes 
de Cristo, se divulgó mucho en el ejército romano, y en el siglo lll d. C. era un fuerte 
competidor del cristianismo. 


Culto al emperador.- 


La religión de los griegos básicamente era un culto de lo grande y lo bello. Conceptos 
universales tales como amor, belleza y fertilidad, o elementos concretos tales como tierra, 
mar y sol, eran personificados y deificados. Los héroes y las heroínas famosos por haber 
tenido mucha influencia en la antigúedad eran elevados a la posición de dioses. Se pensaba 
que esas numerosas personalidades deificadas se habían unido con los dioses más antiguos 
en el hogar de esos dioses en el monte Olimpo, que allí vivían, amaban y luchaban, mientras 
que supervisaban los asuntos del mundo, aunque siempre aislados, debido a su divinidad, de 
cualquier preocupación profundamente personal por la humanidad. 


Sin embargo, había tres vías por las cuales se suponía que los dioses se relacionaban con la 
humanidad. Se pensaba que si un hombre alcanzaba mucho éxito, despertaba los celos de 
los dioses, y que éstos destruirían su riqueza, y quizá aun a la persona misma. Por lo tanto, 
debía ocultar su éxito para que los dioses no lo castigaran. También se suponía que, de vez 
en cuando, los dioses se unían íntimamente con mujeres, o diosas con hombres, y aparecían 
nuevas generaciones de hombres notables o de dioses. Se pensaba por ejemplo, que 
Heracles, conocido por los romanos como Hércules, era el hijo de Zeus, el Júpiter romano, y 
de la mujer Alcmena (o Alcumena); y que Afrodita, la Venus romana, era hija de Zeus y de la 
mujer Dione. Se creía advertir una tercera evidencia de la intervención divina cuando alguien 
lograba un éxito resonante en alguna empresa o designio. Por eso les pareció evidente a los 
pueblos orientales, a quienes había conquistado Alejandro, que éste estaba poseído por un 
espíritu divino -o "genio", como lo llamaban los latinos-, y los griegos finalmente llegaron a 
compartir esa creencia. 


Lo mismo sucedió con Julio César según la opinión popular, y cuando Octavio, su sobrino y 
heredero, alcanzó un éxito extraordinario en la administración de los extensos territorios de 
Roma, pronto se convirtió en objeto de adoración, especialmente en algunas localidades del 
Asia Menor. Hasta el malhumorado Tiberio, el demente Calígula y el tímido Claudio, fueron 
considerados como divinos. Aunque el vil Nerón se reía de su propia supuesta divinidad, sin 
embargo, estaba orgulloso de ella con el orgullo de un adolescente. Cuando murió 
Vespasiano (79 d. C.), quien parcialmente sacó a Roma del abismo adonde la había 
conducido Nerón, el Senado lo proclamó divino, es decir, lo deificó. En términos generales, 
el culto de los emperadores mientras vivían estuvo restringido a ciertas zonas de las 
provincias y no fue fomentado en Roma, donde los emperadores eran deificados sólo 
después de su muerte; sin embargo, Calígula y Domiciano se afanaron por recibir el culto de 
sus súbditos. 


No es de extrañarse entonces que cuando los romanos oían hablar a los judíos de su Mesías 
o Libertador, y a los cristianos de Jesucristo como Dios, y de la expectativa de su retorno 
triunfante como Rey, llegaran a la conclusión de que ambos seres debían ser rivales de su 


emperador, y por lo tanto ambos grupos religiosos resultaban enemigos del imperio. Esto 
explica en parte la firmeza con que los romanos aplastaron repetidas veces las rebeliones 
judías y su creciente determinación de raer el cristianismo. El apologista cristiano, Tertuliano, 
escribió esta explicación alrededor del año 225 d. C.: " "Vosotros no adoráis a los dioses 
-decís- y no ofrecéis sacrificios por los emperadores'. Bien, no ofrecemos sacrificios por otros 
por la misma razón que no los ofrecemos por nosotros, a saber: que vuestros dioses no son 
de ninguna manera el objeto de nuestro culto. Somos así acusados de sacrilegio y traición. 
Esta es la base principal de acusación contra nosotros; pero no, esta acusación 95 constituye 
la suma total de nuestra falta" (Apología, 10). Y en realidad, así era. 


En el tiempo cuando Augusto estaba ya afirmado en su gobierno, aproximadamente cuando 
nuestro Señor nació en Belén, se despertó en Roma una intensa expectativa: que de la 
desesperación del período precedente de guerra civil, resultaría una edad de oro. Se 
esperaba que Augusto pudiera tener un hijo que diera comienzo a esa gloriosa y permanente 
era de paz y seguridad. Varios escritores de esa época se refieren a esa esperanza 
mesiánica (ver t. V, pp. 62-63). 





IX. El cristianismo y el imperio 


El cristianismo y el Estado.- 


Los romanos, según lo expuesto, eran tolerantes con las otras religiones. A medida que 
dilataban sus conquistas territoriales y sus adquisiciones, aceptaban los dioses de sus 
nuevos súbditos con lo que se aumentaba mucho el panteón que ya poseían. Una religión 
era declarada ilegal sólo cuando era dañina para la moral pública, como en los casos de los 
cultos de Baco y de Isis, o cuando era evidente que la religión favorecía una rebelión, como 
fue el caso del druidismo en las Galias. 


Los romanos procuraron ser liberales aun con los judíos, decididos y tenaces en su religión. 
Pero no podían entender por qué éstos se oponían y se rebelaban cuando eran introducidos 
los dioses romanos en Palestina. No podían comprender cómo los judíos podían adorar a un 
Dios a quien no podían ver. Eso les parecía una forma de ateísmo. Se mofaban de la 
observancia del sábado semanal; para ellos era sólo una oportunidad que se daban los 
judíos para estar ociosos. Se resentían porque los judíos se negaban a rendir culto a Roma 
al -espíritu divino del pueblo romano- o al "genio" de los emperadores. Sabían que había una 
relación entre ciertos dogmas de la fe judía, especialmente su mesianismo, y su rebeldía 
cívica bajo el gobierno romano. Consideraciones de esta naturaleza, sumadas al espíritu 
rebelde de los judíos y sus actos provocativos, produjeron finalmente las guerras que casi 
destruyeron a la raza judía. 


Pero en su relación durante los años anteriores, los conquistadores procuraron ser 
comprensivos. Cuando los dirigentes judíos consintieron en orar por el emperador y por su 
pueblo, los romanos aceptaron esa concesión. Vigilaban a los judíos, y suprimieron con 
mano férrea sus rebeliones esporádicas; pero toleraban su religión. 


Si los judíos hubiesen aceptado el cristianismo como una secta judía más, semejante a la de 
los esenios o de los fariseos, la condición del cristianismo hubiera sido diferente, con 
seguridad, en más de una forma. Los cristianos de origen judío iniciaron el concepto de que 
el cristianismo era un movimiento de reforma religiosa dentro del judaísmo, una levadura de 
salvación que finalmente impregnaría a toda la raza judía y la redimiría. Pero la mayoría de 
los judíos no compartían ese punto de vista. Miles de ellos aceptaron la fe cristiana, pero la 
raza judía la rechazó oficialmente por razones que se presentan con claridad en los 
Evangelios y en los Hechos. 


El cristianismo no podía presentarse ante el mundo como una secta judía; por lo tanto, no 


tenía raíces nacionales. Para los romanos era una secta advenediza y no fue reconocida 
legalmente sino hasta principios del siglo IV. Por esto, cuando Nerón necesitó de algo para 
explicar la causa del incendio de Roma, creyó que el cristianismo era el chivo expiatorio 
apropiado. Un siglo más tarde resultó fácil culpar a esta secta ilegal de los desastres 
causados por un terremoto y una peste que sufrió el pueblo romano durante los reinados de 
Antonino Pío y Marco Aurelio, y esos emperadores -que en lo demás fueron nobles y 
benévolos- persiguieron cruelmente a los cristianos. 96 


La ciudadanía romana y el cristianismo..- 


No se sabe con claridad cómo la ciudadanía romana se extendió más allá de los límites de 
las clases privilegiadas en la ciudad capital. En los días de Augusto César fue concedida 
gradualmente a las provincias o a las ciudades, pero era difícil que la consiguiera un 
individuo. 


Tarso, la ciudad donde nació Pablo, quizá ilustre la forma en que se adquiría la ciudadanía 
romana. Durante siglos antes del nacimiento de Pablo, Tarso había sido un centro político y 
comercial importante. Allí se mezclaba la población como suele ocurrir en cualquier ciudad 
comercial. Además de los habitantes autóctonos, había griegos que se habían establecido 
antes de Alejandro Magno y durante su tiempo. Después de muchas vicisitudes y de alguna 
decadencia, la ciudad fue reorganizada por Antíoco Epífanes, y a Cilicia y a su ciudad capital 
llegaron más griegos, además de otras personas procedentes de territorios de habla griega 
menos favorecidos. 


En Tarso sin duda hubo judíos durante muchas generaciones, pero muchos más llegaron en 
tiempo de Antíoco Epífanes. Quizá muchos de ellos eran conservadores, a quienes Antíoco 
de muy buena gana hizo salir de Palestina, la cual procuraba helenizar. Como resultado se 
fundó una gran colonia judía en Tarso, comparable, aunque no tan grande, con la de 
Alejandría en el extremo sur del Mediterráneo oriental. En Tarso, así como en Alejandría, 
había entonces dos principales elementos en la población: gentiles y judíos, y los dos no 
convivían bien. Ver mapa, p. 140. 


Tarso evolucionó con el correr de los años, y se convirtió en una metrópoli de gobierno 
propio, y quizá los griegos y los judíos eran ciudadanos con plenos derechos en la 
comunidad. Los judíos de Tarso, como los de Alejandría, quizá ejercían su ciudadanía en 
forma de "tribu", un recurso gubernamental empleado con frecuencia tanto en las ciudades 
griegas como en las romanas. Se ha sugerido que los "parientes" que Pablo menciona en 
Rom. 16: 7, 11, 21 eran miembros de la misma "tribu" en un sentido político, y que procedían 
de Tarso. 


Pero esa ciudadanía de Tarso no significaba ciudadanía romana. Durante las guerras 
julianas de 55-31 a. C., los de Tarso favorecieron al partido cesariano, y por eso apoyaron 
tanto a Julio César como a Octavio. Si la ciudadanía romana no había sido concedida a la 
gente selecta de Tarso durante la era de Pompeyo o antes, quizá se concedió como una 
recompensa por su lealtad a Julio César durante esos años de intensa lucha partidista. Este 
pudo haber sido el tiempo cuando la familia de Pablo recibió la ciudadanía romana. Se 
habría tratado de una ciudadanía plena, válida en cualquier parte de la amplísima jurisdicción 
de Roma. No se sabe qué comprobante de esa condición de ciudadano podría haberse 
llevado estando de viaje, pues todavía no se han descubierto credenciales de esa naturaleza. 


Es imposible saber cuándo se trasladó a Tarso la familia de Pablo. No hay base para aceptar 
la tradición que repite Jerónimo: que la familia llegó allí procedente de Gischala, Palestina, a 
principios de las guerras romanas en dicho lugar. El hecho de que Pablo fuera fariseo indica 
una de dos cosas: o que la familia llegó a Tarso alrededor del año 150 a. C., cuando ya se 
había constituido la secta farisaica, o que después de establecerse en Tarso aceptaron allí 


los dogmas de los fariseos a medida que éstos se propagaron entre los judíos dispersos de la 
diáspora. 


Sea como fuere, Pablo, ciudadano de Tarso y quizá perteneciente a una de las "tribus" 
políticas, también era ciudadano romano. Había recibido esa ciudadanía de su padre, no la 
había comprado (Hech. 22: 28). Esto afirmó más de una vez, y usó bien de sus privilegios 
(cap. 16: 37; 22: 25-28; 25: 8-12, 21-25; 26: 30-32; 28: 17-20). 


La ciudadanía romana daba a su poseedor cierta medida de protección frente a posibles 
abusos de los magistrados o de la policía, y le daba derecho a apelar en caso de una 
sentencia. Un ciudadano acusado de una falta grave no podía ser legalmente 97azotado, y 
menos aún, sin un justo juicio. Tenía derecho de apelar al emperador como funcionario 
principal del Estado romano. Que esto no siempre libraba a un hombre del descuido, la 
indiferencia o la tiranía de las autoridades locales, se ve porque Pablo fue azotado en Filipos 
sin antes haber sido juzgado (Hech. 16: 19-24) y por lo menos dos veces más en otras 
ocasiones (2 Cor. 11: 25). Que la ciudadanía romana le daba a un hombre más esperanza 
de justicia, se ve por el cuidado con que los magistrados de Filipos trataron de expiar su 
previa falta en su proceder con Pablo (Hech. 16: 35-39), y por el hecho de que la apelación 
de Pablo a César lo libró de las manos de los fanáticos y vengativos judíos de Jerusalén 
(cap. 25: 8-12). 


Hay pruebas suficientes para inferir que el tiempo máximo para apelar contra una acusación 
formal, antes de que se diera por terminado el caso, era de dos años. Puesto que desde que 
Pablo llegó a Roma como preso, los judíos de esa ciudad no tenían acusaciones contra él 
(Hech. 28: 17-22), y como evidentemente no llegó ninguna acusación procedente de 
Palestina, sin duda su caso se dio por terminado por falta de pruebas, y fue liberado. 


El cristianismo y la caída de Roma.- 


En vista del debilitante decaimiento que existía en la constitución y en la vida romana pública 
y privada, parece extraño que un historiador tan capaz como Edward Gibbon hubiera basado 
su gran historia sobre una premisa completamente falsa. Este autor de la famosa y aún 
fidedigna History of the Decline and Fall of the Roman Empire estaba sentado en medio de 
las ruinas de la antigua Roma en un atardecer de 1764. Frente a los despojos de esa ciudad, 
Gibbon comenzó a cavilar acerca de las causas del colapso de lo que una vez había sido un 
glorioso imperio, así como muchos historiadores lo han hecho antes y después de él. Bien 
versado como estaba en la historia de la iglesia de Roma durante la Edad Media y en la 
pretensión de esa iglesia de ser la sucesora y heredera de la Roma imperial, Gibbon pensó 
que había identificado la causa básica de la caída de Roma: se trataba del cristianismo, dijo 
él. 

No es de extrañarse que los cristianos evangélicos hayan rechazado la teoría de Gibbon. La 
verdad es que Roma ya estaba en una condición peligrosa, pues le faltaba sólo un fuerte 
enemigo externo que le propinara el golpe fatal, cuando Julio César la salvó. Vez tras vez 
Roma fue salvada apenas a tiempo por un Augusto César, un Vespasiano, un Trajano, un 
Marco Aurelio y un Constantino. El cristianismo, la sal salvadora de Roma, permitió que se 
prolongara la vida del imperio. Una gran parte de la esencia de la Roma pagana -su religión, 
ley y gobierno- se perpetuó entonces en la iglesia de Roma, cuyos historiadores consideran 
que es, en algunos aspectos significativos, la sucesora legítima del difunto Imperio Romano. 
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Cronología de los Hechos 


I. Introducción 


A diferencia de muchas partes del Antiguo Testamento, que frecuentemente tienen una trama 
de material genealógico y referencias a acontecimientos con indicación de fecha, el Nuevo 
Testamento no se basa en una estructura cronológica exacta. Sus elementos cronológicos 
se deben determinar principalmente por referencias incidentales a sucesos conocidos en la 
historia secular, y por la mención ocasional de períodos de tiempo. El estudio que sigue de 
los datos disponibles es breve y no debe considerarse como exhaustivo. 


Il. Datos de la historia secular 


Hay varios acontecimientos históricos mencionados en el libro de los Hechos y en las 
epístolas paulinas que ayudan a establecer una cronología. Sin embargo, puesto que las 
fechas de casi todos ellos no se pueden establecer con exactitud, cualquier esquema 


cronológico basado en ellos debe considerarse sólo como aproximado. Esos acontecimientos 
son los siguientes: el gobierno de Aretas en Damasco, la muerte de Herodes Agripa l, el 
hambre en Palestina durante el reinado de Claudio, el proconsulado de Galión en Acaya y el 
comienzo del período en que Festo fue procurador en Palestina. Además de esos hechos, 
todos los cuales están mencionados en el Nuevo Testamento, también hay otros sucesos 
correspondientes con el reinado de Nerón que, aunque no figuran ni en los Hechos ni en las 
epístolas, pueden tener alguna relación con la cronología del Nuevo Testamento. 


Gobierno de Aretas en Damasco.- 


En 2 Cor. 11: 32 Pablo declara que en el tiempo cuando él escapó de Damasco (Hech. 9: 25) 
Aretas gobernaba en Damasco, o por lo menos gobernaban allí los nabateos por medio de un 
etnarca o representante. Aretas IV fue rey de los nabateos aproximadamente desde el año 9 
a. C. hasta más o menos el 40 d. C. Sin embargo, las comprobaciones que proporcionan las 
monedas de la época indican que Damasco estuvo bajo el gobierno romano durante los 
reinados de Augusto y de Tiberio. De modo que Aretas difícilmente pudo haber tenido 
autoridad en Damasco antes de la muerte de Tiberio en el año 37 d. C. Por lo tanto, las 
fechas del gobierno de Aretas en Damasco van probablemente del 37 al 40 d. C. Por lo que 
sin duda la huida de Pablo ocurrió durante ese período. 


Muerte de Herodes Agripa l.- 


De acuerdo con Hech. 12: 1-23 es evidente que la muerte de Jacobo hijo de Zebedeo y el 
encarcelamiento de Pedro, ocurrieron inmediatamente 101 antes de la muerte de Herodes 
Agripa |. Agripa tomó el gobierno de los territorios de Felipe el tetrarca poco después de que 
Calígula llegó a ser emperador en el año 37 d. C. (Josefo, Antigüedades xviii. 6. 10; Guerra ii. 
9. 6). Poco antes de su muerte, en enero del 41 d. C., Calígula añadió Galilea a los territorios 
de Agripa (Antigúedades xviii. 7. 2), y poco después de la entronización de Claudio, el 
siguiente emperador, Agripa también recibió Judea (ld. xix. 5. |; Guerra ii. 11. 5). Josefo 
(Antigúedades xix. 8. 2) declara que Agripa gobernó sobre Judea durante tres años y que 
estaba completando el séptimo año de su reinado cuando murió. Esto ubica la muerte de 
Agripa en el año 44 d. C. En Hech. 12: 3, 19 se indica que ocurrió por el tiempo de la pascua, 
y por lo tanto fue en la primavera (marzo-mayo). Ver cuadro del t. V, p. 224. 


Hambre en Palestina.- 


En Hech. 11: 28 se registra que Agabo, un profeta de Antioquía, predijo un hambre en 
Palestina que ocurrió durante el reinado de Claudio (41-54 d. C.). En respuesta a esa 
profecía, Saulo y Bernabé fueron enviados por la iglesia de Antioquía para que recogieran 
una ofrenda para los cristianos de Judea (vers. 29-30). Josefo registra un hambre en 
Palestina mientras eran procuradores Fado y Alejandro (Antigüedades xx. 5. 2; cf. 2. 5), que 
con toda probabilidad se pueda identificar con el hambre mencionada en Hechos. Puesto 
que Fado reemplazó en el gobierno de Judea a Agripa l, quien murió en 44 d. C., es 
razonable comenzar su reinado en ese año. No se puede fijar con exactitud la fecha de la 
terminación del gobierno de Fado como procurador y la llegada de su sucesor, Alejandro. Sin 
embargo, Josefo (ld. 5. 2) al consignar la muerte de Herodes de Calcis, como ocurrida en el 
año 8.* de Claudio (probablemente otoño [septiembre-noviembre] del año 47 d. C. a otoño del 
año 48 d. C.; cf. Mishnah Rosh Hashanah |. |), también indica que esto ocurrió cuando era 
procurador Cumano, el cual fue sucesor de Alejandro. Por lo tanto, el período de Alejandro 
no se debe haber extendido más allá del 48 d. C. Por esto, es razonable llegar a la 
conclusión de que el hambre mencionada en Hech. 11 ocurrió en algún momento entre el 44 
y el 48 d. C.; y puesto que coincidió con los períodos de ambos procuradores, lo más 
probable es que hubiera ocurrido hacia el principio y no hacia el fin de ese período. 


Expulsión de los judíos de Roma.- 


Cuando Pablo llegó a Corinto en su segundo viaje misionero, encontró allí a Aquila y a 
Priscila, matrimonio judío que acababa de salir de Roma cuando Claudio expulsó a los judíos 
de esa ciudad (Hech. 18: 1-2). El único escritor antiguo que menciona una fecha para este 
suceso es el historiador Orosio, del siglo V (Historia vii. 6. 15). Presenta a Josefo como su 
fuente documental para ubicar la expulsión de los judíos ordenada por Claudio en el año 9.* 
de ese emperador (48-49 d. C.) Aunque ahora no existe ningún texto de Josefo que registre 
ese hecho, no hay razón para concluir que la afirmación de Orosio sea equivocada. 


Galión, procónsul de Acaya.- 


En algún momento de la permanencia de Pablo en Corinto, en ocasión de su segundo viaje 
misionero, Galión fue procónsul en Acaya (Hech. 18: 12). Los procuradores permanecían en 
su cargo de acuerdo a la voluntad del emperador, pero los procónsules, que eran nombrados 
por el senado romano, normalmente sólo gobernaban un año, aunque a veces podían 
permanecer durante dos. Por eso es probable que Galión no estuviera mucho tiempo en 
Acaya. Una inscripción fragmentaria de Claudio procedente de Delfos, en Acaya, se refiere a 
Galión como procónsul. Otras inscripciones del mismo reinado ayudan a fijar la fecha en el 
51 ó 52 d. C. Los procónsules normalmente ocupaban su cargo a fines del mes de junio, por 
lo tanto parece que Galión fue procónsul en Acaya desde mediados del 51 d. C. hasta 
mediados del 52 d. C., o desde mediados del 52 hasta 102 mediados del 53 d. C. Si fue 
procónsul durante dos años, su gobierno podría haber abarcado este período entero. 


Gobierno de Festo.- 


En Hech. 24: 27 a 25: 12 se indica que los dos años cuando Pablo estuvo encarcelado en 
Cesarea terminaron no mucho después de que Festo sucediera a Félix como procurador 
romano de Judea. Las fuentes documentales de que disponemos no permiten establecer una 
fecha exacta para ese cambio de gobierno. Su fecha más antigua posible podría 
determinarse por el hecho de que dos años antes (cap. 24: 27), cuando Pablo fue detenido 
en Jerusalén, el revolucionario egipcio con quien fue confundido el apóstol evidentemente 
hacía poco que había llevado a cabo su rebelión y escapado (cap. 21: 37-38). Josefo afirma 
que esto ocurrió durante el gobierno de Félix (Antigüedades xx. 8. 6; Guerra ii. 13. 5), e indica 
que Nerón era emperador en ese tiempo (Antigúedades xx. 8. 4-5). Nerón subió al trono en 
octubre del 54 d. C., por lo tanto la detención de Pablo, que ocurrió en el tiempo de 
Pentecostés, no podría haber sido antes de fines de junio del 55 d. C. Por eso la primera 
fecha posible para el traslado de Pablo a Roma podría haber sido algo más de un año 
después (los "dos años" de Lucas, Hech. 24: 27; ver t. ll, pp. 139-140), entre octubre y 
noviembre del 56 d. C. Como en ese tiempo Festo acababa de llegar, su gobierno no podría 
haber comenzado antes del 56 d. C. 


La última fecha posible para la llegada de Festo debe deducirse del hecho de que Albino, el 
sucesor de Festo, era procurador en el tiempo de la fiesta de los tabernáculos en el otoño 
(septiembre-noviembre) del 62 d. C., "cuatro años antes de la guerra" (Josefo, Guerra vi. 5. 
3). Puesto que parece probable que Festo gobernó por lo menos dos años, la última fecha 
que razonablemente se puede atribuir al comienzo de su gobierno es el año 60 d. C. 


Entre los dos extremos -56 y 60 d. C.- la fecha más probable para la sucesión de Félix por 
Festo parecería corresponder con la última parte de ese período. El nombramiento de Félix 
sin duda ocurrió algún tiempo antes de que muriera Claudio, y fue confirmado por Nerón 
cuando éste ocupó el trono del imperio (54 d. C.; ld. ii. 12. 8; 13. 2). Más de un año antes de 
la llegada de Festo, Pablo le dijo a Félix: "Desde hace muchos años eres juez de esta nación" 
(Hech. 24: 10). Esto indica que su gobierno difícilmente podría haber terminado mucho antes 
del 60 d. C. Por lo tanto, parece lógico ubicar la llegada de Festo a Palestina alrededor del 
año 60 d. C. 





Ill. Fechas tomadas del Nuevo Testamento 


En el libro de los Hechos, Lucas toma en cuenta el desarrollo cronológico de su narración, 
más que la mayoría de los escritores del Nuevo Testamento. Por eso, además de los 
sucesos que acabamos de tratar, y que él sincroniza aproximadamente con acontecimientos 
de la historia secular, Lucas también proporciona otros elementos cronológicos en su 
narración que ayudan en la reconstrucción de una cronología. Además, Pablo mismo 
presenta varias declaraciones incidentales que proporcionan más informaciones. 


Pablo aparece por primera vez en el relato de Hechos en el momento del apedreamiento de 
Esteban. No hay ninguna evidencia histórica para la fecha de la muerte de Esteban; sin 
embargo, ciertos datos proféticos sugieren una fecha. Las 70 semanas de la profecía de 
Daniel comenzaron en el año 457 a. C. (ver com. Dan. 9:25 y t. IIl, pp. 100-108) y terminaron 
en el año 34 d. C. Este período, de acuerdo con lo que el ángel le dijo a Daniel, estaba 
determinado para el "pueblo" del profeta (vers. 24). Fue un período especial concedido a los 
judíos, después del cual es razonable deducir que cesaría su situación especial como el 
pueblo escogido de Dios. De los acontecimientos registrados en Hechos, el apedreamiento 
de Esteban por orden 103 del sanedrín es quizás la señal más clara del rechazo oficial del 
cristianismo por parte de la nación judía. Los apóstoles continuaron tratando de convertir a 
los judíos y no fueron inmediatamente a los gentiles con el Evangelio; pero poco después de 
la muerte de Esteban se convirtió Pablo, el apóstol especialmente consagrado a los gentiles. 
Alrededor de ese mismo tiempo Pedro bautizó a Cornelio, el centurión romano (Hech. 10: 
44-48). Todo esto permite señalar el apedreamiento de Esteban como una clara señal de la 
terminación de las 70 semanas (ver CS 375). Teniendo esto en cuenta, el año 34 d. C. ha 
sido tomado por este Comentario como una fecha aceptable para el apedreamiento de 
Esteban. La conversión de Pablo tuvo que haber ocurrido poco después. 


Después de su conversión, probablemente en el año 35 d. C., Pablo permaneció en Damasco 
"muchos días" (cap. 9: 23). Su siguiente viaje registrado en los Hechos fue a Jerusalén 
después de haber escapado de Damasco en una canasta (Hech. 9: 25-26; cf. 2 Cor. 11: 32). 
Su retiro a Arabia (Gál. |: 17) debe haber ocurrido antes de que fuera a Jerusalén, puesto que 
en ese tiempo aún no había visitado esa ciudad después de su conversión. Su primera visita 
a Jerusalén fue "tres años" después de su conversión (Gál. |: 18), visita que puede ubicarse 
alrededor del año 38 d. C. La visión mencionada en Hech. 22: 17-21 probablemente ocurrió 
en ese tiempo. Pablo viajó a Tarso después de su visita a Jerusalén (cap. 9: 30). Bernabé lo 
encontró allí algunos años más tarde, y lo invitó para que ayudara en la obra en Antioquía. 
Pablo permaneció "todo un año" (cap. 11: 25-26) en Antioquía. El profeta Agabo predijo "en 
aquellos días" un hambre en Judea, y la iglesia de Antioquía envió a Pablo y a Bernabé a 
Jerusalén con (vers. 27-30). "En aquel tiempo" (cap. 12: 1), probablemente mientras Pablo 
estaba en Antioquía y no después de su visita a Jerusalén con Bernabé (ver la segunda Nota 
Adicional de Hech. 12), Herodes dio muerte a Jacobo y encarceló a Pedro (vers. 1-3), pero 
murió poco después, en el año 44 d. C. (ver p. 101). 


Al final de su permanencia de un año en Antioquía, alrededor del año 44-45 d. C., Pablo y 
Bernabé comenzaron su primer viaje misionero. No se sabe cuánto duró ese viaje, pero 
cuando regresó Pablo, permaneció en Antioquía "mucho tiempo" (Hech. 14: 28). Cuando 
surgió una disensión debido a que los gentiles habían sido admitidos en la iglesia sin ser 
circuncidados, Pablo, Bernabé y otros fueron a Jerusalén, donde el problema quedó resuelto 
en un concilio con los apóstoles (cap. 15). Lo más probable es que esta visita sea la misma 
que Pablo menciona en Gál. 2: 1, que ocurrió "pasados catorce años", pues en ambos casos 
lo que estaba en juego era la circuncisión (ver Nota Adicional de Hech. 15). Con todo, el 
contexto no indica claramente de cuál acontecimiento se debe partir para computar esos 


catorce años. Podría entenderse que comenzaron con la conversión de Pablo (Gál. |: 15-16), 
o con su primera visita a Jerusalén tres años más tarde (vers. 18). Por eso no puede decirse 
precisamente cuándo tuvo lugar el concilio de Jerusalén, pero aproximadamente podría haber 
sido alrededor del año 49 d. C. 


"Algunos días" (Hech. 15: 36) después del regreso de Pablo a Antioquía, éste propuso el 
segundo viaje misionero a Bernabé, y cuando se presentó un desacuerdo entre los dos, 
Pablo emprendió viaje con Silas. Después de predicar en Frigia, Galacia y Misia, llegaron a 
Troas; de allí viajaron por barco a Macedonia y predicaron en Filipos, Tesalónica y Berea. 
Posteriormente Pablo fue a Atenas, y después de lo que le sucedió en el Areópago se 
estableció en Corinto, donde permaneció "un año y seis meses" (cap. 18: 11). Durante la 
última parte de este período, o quizá al final, posiblemente ocurrieron las insurrecciones 
contra el procónsul Galión, que ya hemos ubicado aproximadamente entre los veranos (junio- 
agosto) del 51 y el 53 d. C. 104 "Pablo habiéndose detenido aún muchos días allí" (vers. 18) 
partió para Palestina. En armonía con esta comprobación, el regreso de Pablo de su 
segundo viaje misionero puede ubicarse aproximadamente en el año 52 d. C. 


Antes de comenzar su tercer viaje misionero, que probablemente se extendió desde el año 53 
al 58 d. C., Pablo pasó otra vez "algún tiempo" en Antioquía (cap. 18: 23). Después viajó por 
Galacia y Frigia, y prosiguió a Efeso, donde pasó "tres años" (cap. 20: 31). Después 
pasando por Macedonia, llegó a Grecia donde estuvo tres meses (vers. 3), y regresando por 
Macedonia aproximadamente durante el tiempo de la pascua en la primavera (marzo-abril), 
fue a Troas, en el Asia Menor, de donde viajó por mar a Mileto y de allí a Palestina, adonde 
llegó aproximadamente a mediados de junio, a tiempo para la celebración de Pentecostés, 
quizá en el año 58 d. C. Pablo fue atacado en Jerusalén por una turba y puesto en prisión, y 
poco después fue llevado a Cesarea en donde permaneció "dos años" (cap. 24: 27), hasta 
que Festo, poco después de su llegada (c. 60 d. C., ver p. 102), lo envió a Roma para que 
compareciera ante César. Pablo y los que iban con él viajaron por mar en el otoño 
(septiembre-noviembre), pero no completaron su travesía pues naufragaron y se vieron 
obligados a invernar en la isla de Malta (cap. 27: 12, 14-44; 28: 1). "Pasados tres meses" 
(cap. 28: 11) pudieron continuar su viaje, y llegaron a Roma quizá a principios de la 
primavera (marzo-mayo) siguiente, en el año 61 d. C. Pablo estuvo preso unos dos años en 
Roma. En vista de que Lucas presenta ese período como "dos años enteros" (cap. 28: 30), 
probablemente se trató de algo más de dos años, y tal vez fue del 61 al 63 d. C. 


En este punto concluye el registro de los Hechos, y la cronología siguiente sólo se puede 
trazar mediante conjeturas que dependen de pruebas circunstanciales que se hallan en 
epístolas posteriores de Pablo. Dos epístolas, 1 Timoteo y Tito, presentan un esquema de 
viajes de Pablo y de sus compañeros de viaje que no se ajusta con el desarrollo del relato de 
los Hechos. Por eso es razonable llegar a la conclusión de que Pablo fue dejado en libertad 
después de "dos años enteros" de encarcelamiento en Roma, y que los viajes registrados en 
esas dos epístolas acontecieron después de que fue dejado libre. No podemos determinar 
cuánto tiempo estuvo en libertad. Si fue liberado en el año 63 d. C., podría haber estado 
lejos de la ciudad durante la persecución de Nerón que siguió al gran incendio de Roma en 
julio del año 64 d. C. Durante ese período sus viajes lo llevaron por lo menos a Creta (Tito 1: 
5) y a Efeso (1 Tim. 1: 3); probablemente a Macedonia (1 Tim. 1: 3) y a Grecia (2 Tim. 4: 20), 
y quizá a España (Rom. 15: 24, 28; cf. con la tradición registrada por Clemente de Roma, de 
que Pablo llegó al "límite del oeste" [Primera epístola de Clemente a los corintios 51]). 
Durante esos viajes Pablo sin duda fue una vez más arrestado, quizá en Troas (2 Tim. 4: 13), 
y se lo llevó a Roma. En 2 Tim. aparece como preso en esa ciudad, y esta vez esperaba 
morir pronto (cap. 4: 6). Es de suponer que su sentencia de muerte no habría ocurrido sin 
otra audiencia ante Nerón, y como éste salió de Roma en septiembre del año 66 d. C. para 
visitar Grecia, el juicio de Pablo pudo haber ocurrido poco antes de esa fecha. Es razonable 
ubicar su muerte poco después, quizá en el año 67 d. C. 


IV. Cronología aproximada de los Hechos 
d. C. 
31 Crucifixión, ascensión, Pentecostés (ver t. V, pp. 242-246). 


34 Esteban apedreado; la iglesia perseguida; el Evangelio 


llevado a Samaria. 
35 Conversión de Pablo. 
35-38 Pablo en Damasco y en Arabia. 105 


38 Pablo escapa de Damasco durante el reinado de Aretas; 


visita a Jerusalén "pasados tres años" (Gál. 1: 18); va a Tarso. 


44 Jacobo, hermano de Juan, es martirizado; Pedro encarcelado en 


el tiempo de la pascua; muere Agripa l. 


44-45 Bernabé trae a Pablo a Antioquía; Pablo queda allí 


"todo un año" (Hech. 11:26). 


45 Bernabé y Pablo llevan la ayuda a los afectados por el hambre 


en Jerusalén. 


45-47 Primer viaje misionero de Pablo; a su regreso permanece 


en Antioquía "mucho tiempo" (Hech. 14: 28). 
49 Concilio de Jerusalén, "pasados catorce años” (Gál. 2: 1). 


49 Pablo comienza su segundo viaje misionero; predica 


en Frigia, Galacia, y entra en Europa. 
51 Pablo llega a Corinto, y queda allí un año y medio. 


52 Fin del segundo viaje misionero; Pablo permanece 


"algún tiempo" en Antioquía (Hech. 18: 23). 


53-58 Tercer viaje misionero de Pablo; viaja por Asia Menor; 
permanece tres años en Efeso; viaja por macedonia; permanece 


tres meses en Corinto. 


58-60 Pablo encarcelado en Cesarea por "dos años" (Hech. 24: 27); 


sale entre septiembre y noviembre. 
60-61 Pablo viaja a Roma; llega entre marzo y mayo. 


61-63 Pablo permanece preso en Roma por "dos años enteros" (Hech. 28: 30). 


63-66 Pablo viaja por Creta, Asia Menor y Macedonia. 
67 Muerte de Pablo. 





V. Cronología aproximada de las epístolas de Pablo 


La cronología del ministerio de Pablo constituye la base para un esquema cronológico de las 
cartas suyas que existen. Sin embargo, aún no se puede hacer una cronología absoluta de la 
vida y del ministerio de Pablo, porque el material documental del cual dependemos es 
demasiado fragmentario o ambiguo. Por lo tanto, puede sugerirse más de una fecha posible 
para la mayoría de los acontecimientos de su vida (ver pp. 100-104). Por esta razón no es 
posible asignar fechas definitivas a sus diversas cartas. 


Sin embargo, el margen de diferencia con las fechas que se presentan en este artículo no 
puede ser grande. Si hubiera unos pocos años de diferencia entre las fechas verdaderas y 
las que aquí sugerimos, no puede haber duda de que estas fechas, basadas en todas las 
fuentes documentales disponibles, están muy cerca de ser correctas. Si se descubrieran 
datos cronológicos que Fijaran definidamente las fechas de los gobiernos de Félix, Festo o 
Sergio Paulo, sería posible situar la cronología de Pablo sobre una base más firme; pero 
mientras no pueda hacerse esto, cualquier esquema cronológico sólo puede ser aproximado. 


Por lo tanto, el esquema que presentamos a continuación no pretende ser definitivo en 
cuanto a la cronología de las cartas de Pablo, pero representa los resultados de un esfuerzo 
honrado por relacionar lógica y armoniosamente todos los datos disponibles, inspirados o 
seculares, bíblicos o extrabíblicos, que proyecten luz sobre el tema que estamos tratando. 
Las epístolas son examinadas en su supuesto orden cronológico. (Ver también las 
Introducciones respectivas.) 


1 Tesalonicenses.- 


Esta es la primera epístola de Pablo que se ha preservado, pero quizá no sea su primera 
carta a una iglesia, pues en ese tiempo parece que ya era conocido como escritor de cartas. 
Esto se deduce de su advertencia contra epístolas falsas que llevaran su nombre, que 
pudieran haber estado circulando poco después, cuando fue escrita la segunda carta a los 
tesalonicenses (2 Tes. 2: 2). El hecho de que al mismo tiempo Pablo llamara la atención a 
sus lectores a su firma personal como una característica de "toda carta" suya (cap. 3: 17), 
también insinúa 106 que entre las iglesias estaban circulando cartas falsas con su nombre. 
Estas cartas sólo podrían haber tenido éxito si Pablo ya hubiera sido conocido como un 
hombre que con frecuencia expresaba su opinión mediante cartas dirigidas a iglesias o 
individuos. Parece probable que una cantidad de cartas, ahora perdidas, precedieron a 1 
Tesalonicenses. 


La iglesia de Tesalónica, a la cual fue dirigida 1 Tesalonicenses, había sido fundada por 
Pablo durante su segundo viaje misionero (49-52 d. C.). Tesalónica, la capital de Macedonia, 
tenía unos 200.000 habitantes, y estaba gobernada por siete magistrados que dependían de 
un prefecto. No se sabe cuánto tiempo permaneció Pablo en Tesalónica antes de que los 
disturbios provocados por los judíos lo obligaran a salir de la ciudad y a continuar su viaje. Su 
permanencia parece haber sido corta, como puede ingerirse por su deseo de volver a 
Tesalónica tan pronto como pudiera, para terminar una obra que consideraba que aún 
necesitaba atención. Pablo viajó de Tesalónica a Berea y después a Atenas, dejando 
conversos en cada lugar por donde pasaba; y desde Atenas envió a Timoteo a Tesalónica, 
pues pensó que él no podía ir (1 Tes. 2: 17 a 3: 6). Cuando Timoteo regresó con Silas, Pablo 
había continuado viaje a Corinto (Hech. 18: 5), donde Timoteo le informó en cuanto a la 
condición espiritual de la iglesia de Tesalónica. Pablo, comprendiendo que se habían 


entendido mal algunas de sus enseñanzas y que esto necesitaba inmediata atención, escribió 
una carta conocida como 1 Tesalonicenses. 


Por lo tanto, parece que 1 Tesalonicenses fue escrita poco después de la llegada de Pablo a 
Corinto. De acuerdo con la cronología aproximada del ministerio de Pablo, aceptada por este 
Comentario, esto pudo haber sido en el año 51 d. C. (ver pp. 1039 105). 


2 Tesalonicenses.- 


Esta carta no pudo haber sido escrita mucho después de la primera, porque sus contenidos 
son similares y al comienzo de ella se mencionan los mismos compañeros de Pablo: Silas y 
Timoteo (2 Tes. 1: 1; cf. 1 Tes. 1: 1). Probablemente esta segunda carta se produjo debido al 
regreso desde Tesalónica del portador de la primera epístola, mediante quien Pablo supo que 
sus palabras acerca de la inminencia del segundo advenimiento estaban siendo mal 
entendidas y tergiversadas por algunas personas de la iglesia. Por esto dio un tono 
vigorosamente profético a esta nueva exposición de su enseñanza en cuanto a la segunda 
venida de Cristo, tono que revelaba a sus lectores que ciertos grandes sucesos, 
especialmente el reinado del anticristo, precederían al regreso del Señor. 


Estas consideraciones son la base para ubicar la segunda carta a los Tesalonicenses no 
mucho después de la primera, ya sea en los últimos meses del año 51 d. C. o en los primeros 
meses del año 52 d. C., mientras Pablo se ocupaba activamente en edificar espiritualmente la 
iglesia cristiana de Corinto, que él había fundado con su esfuerzo. 


1 Corintios.- 


Esta carta fue escrita desde Efeso (1 Cor. 16: 8), donde el apóstol Pablo trabajó por unos tres 
años (54-57 d. C.) durante su tercer viaje misionero (Hech. 20: 31; cf. HAp 236). 
Anteriormente Pablo había enviado una carta a Corinto para amonestar a sus lectores a que 
no se juntaran con los fornicarios (1 Cor. 5: 9). De modo que lo que ahora llamamos Primera 
Epístola a los Corintios, es en realidad la segunda carta dirigida a esa iglesia. Fue motivada, 
en primer lugar, por los informes que recibió Pablo acerca de ciertas condiciones deplorables 
que había en Corinto (cap. 1: 11; 5: 1), las cuales demandaban urgente atención (cap. 1 a 6); 
y en segundo lugar, por una cantidad de preguntas hechas al apóstol por los corintios (cap. 7: 
1;8: 1; 12: 1; 16: 1), preguntas que exigían respuestas detalladas. 


La carta fue escrita no mucho antes de que el apóstol saliera de Efeso. Pablo 107 había 
hecho planes para salir de la ciudad poco después de Pentecostés (1 Cor. 16: 8), pero es 
evidente que el estallido del tumulto que describe Lucas en Hech. 19: 23-41 lo obligó a salir 
antes. Estas circunstancias históricas, aludidas en la. carta, hacen posible que su redacción 
pueda situarse entre abril y junio del año 57 d. C., cuando se aproximaba la salida de Pablo 
de Efeso. No es seguro, pero sí posible, que Tito fuera el encargado de llevar esta epístola. 


2 Corintios.- 


La fecha de esta carta puede fijarse con facilidad, pues fue escrita en Macedonia poco 
después de que Pablo saliera de Efeso en el año 57 d. C. Puesto que los esfuerzos 
anteriores de Pablo para remediar los males que existían en esa ciudad no habían tenido 
éxito (2 Cor. 2: 1; 12: 2 1), el apóstol había decidido hacer otro intento de reconciliación por 
medio de Tito, su joven ayudante en el ministerio. 


Tito había viajado de Efeso a Corinto probablemente en marzo o abril del año 57 d. C., y 
podría haber llevado lo que conocemos como Primera Epístola a los Corintios. Cuando Tito 
partió, él y Pablo convinieron en que después de haber cumplido con su misión en Corinto, 
Tito iría a Troas, donde Pablo esperaba encontrarlo (cap. 2: 12-13). Pero el chasco del 
apóstol fue grande, pues cuando llegó a Troas supo que Tito aún no había llegado. Aunque 
encontró en Troas buenas perspectivas para una obra de éxito, continuó su viaje a 


Macedonia, y sintió un gran alivio al encontrarse con Tito en una de las ciudades de 
Macedonia. El gozo de encontrarse con él se debió especialmente al buen informe que 
recibió Pablo del cambio de corazón de los miembros descarriados de Corinto, quienes no 
sólo habían recibido gozosamente a Tito como representante de Pablo, sino que también 
habían aceptado su mensaje de reprensión y habían reparado sus yerros (cap. 7: 5-7). 


Cuando Pablo supo que la cuidadosa obra de Tito había tenido un éxito que superaba todas 
las previsiones, pidió al joven que regresara a Corinto y continuara la buena obra ya 
comenzada (cap. 8: 16-18, 22-24), mientras él se ocupaba de las iglesias de Macedonia. 
Pablo dio a Tito otra carta, nuestra 2 Corintios, en la que elocuentemente expresaba su gozo 
por los buenos informes que había recibido en cuanto a la iglesia de Corinto. También les 
anunciaba su plan de ir a Corinto después de una corta permanencia en Macedonia (cap. 12: 
14; 13: 1); por lo tanto, esta carta pudo haber sido escrita en el verano (junio-agosto) del año 
57 d. C. 


Gálatas y Romanos.- 


Los eruditos sostienen dos puntos de vista acerca de la fecha de la carta a los Gálatas. La 
mayoría de ellos cree que fue escrita durante la primera visita de Pablo a Corinto, 
aproximadamente en el mismo tiempo cuando se escribieron las dos cartas a los 
Tesalonicenses. Esta afirmación se basa en la sorpresa expresada por Pablo de que los 
gálatas hubieran dejado "tan pronto" el Evangelio que él les había predicado, cambiándolo 
por "otro diferente" (Gál. 1: 6). Es evidente que en esta epístola Pablo relata sus vicisitudes 
personales hasta el tiempo del concilio de los apóstoles en Jerusalén (ver Gál. 1: 15 a 2: 10; 
Hech. 15), el cual precedió a la evangelización que llevó a cabo en Galacia durante su 
segundo viaje misionero (Hech. 16: 6). Por lo tanto, los que sostienen esta opinión concluyen 
que la referencia de que los gálatas habían apostatado "tan pronto" significa que Pablo les 
escribía poco después de haberlos visitado en su segundo viaje. Entre su visita a las iglesias 
de Galacia durante la parte inicial del segundo viaje misionero (Hech. 16: 6) y su primera 
permanencia en Corinto, quizá transcurrieron menos de dos años, período que bien podría 
justificar el uso del adverbio "pronto". Pero los que creen en una fecha posterior, destacan 
que el vocablo "pronto" de Gál. 1: 6 no puede interpretarse como que fije un límite definido de 
tiempo. "Pronto" podría también referirse a un breve intervalo después de la visita de Pablo 
en su tercer viaje misionero.108 


Según otro punto de vista, la Epístola a los Gálatas la escribió Pablo durante los tres meses 
que permaneció en Corinto, durante su tercer viaje misionero, alrededor del año 58 d. C. Esta 
afirmación se basa en el hecho de que las dos cartas -Gálatas y Romanos- son tan parecidas 
en su tema, que se hace probable que fueran redactadas aproximadamente en el mismo 
tiempo. Gálatas se debió a una controversia doctrinal que conmovió muchísimo el alma de 
Pablo; y Romanos presenta una ampliación del mismo tema, por lo cual pudo haber sido 
escrita poco después de Gálatas. 


Gálatas fue escrita debido a la noticia de la apostasía de las iglesias cristianas en la 
provincia de Galacia. Bajo la influencia de algunos judaizantes, esos cristianos estaban 
procurando salvarse por las obras (ver p. 35). Pablo se preocupó tanto por la gravedad de la 
situación, según le parecía por los informes que había recibido, que escribió a los gálatas la 
más severa de sus cartas que aún se conservan. El había fundado las iglesias de la provincia 
de Galacia y las amaba de un modo especial, por lo tanto su apostasía le produjo tanta pena 
que ningún esfuerzo le pareció demasiado grande para corregir ese mal. Este Comentario 
prefiere la fecha última: alrededor del año 58 d. C. 


Por ese mismo tiempo, mientras el corazón de Pablo estaba saturado con el tema de la 
justificación por la fe, parece que también escribió su carta a los Romanos (HAp 299-300, 
307). 


La Epístola a los Romanos contiene varias afirmaciones claras en cuanto al tiempo cuando 
fue escrita. Pablo tenía el plan de continuar su obra en el Occidente, especialmente en 
España (Rom. 15: 24, 28), país al que esperaba visitar en un futuro cercano. Sin embargo, 
primero tenía que hacer un breve viaje a Jerusalén, porque se sentía comprometido a 
entregar personalmente a los pobres de esa ciudad los fondos que había reunido para ellos 
en las iglesias de Grecia y Macedonia (vers. 25-27). Durante su proyectado viaje a España, 
esperaba cumplir con un deseo acariciado por muchos años: visitar la iglesia de Roma (cap. 
1: 8-11; 15: 23-24). 


Las afirmaciones acerca de los planes de viaje de Pablo, muestran claramente que la carta a 
la iglesia de Roma fue escrita poco antes de su viaje de Corinto a Jerusalén. Puesto que 
Pablo salió de Corinto poco antes de la época de la pascua del año 58 d. C. (Hech. 20: 16), 
después de haber pasado tres meses en Grecia (vers. 3), puede concluirse que la Epístola a 
los Romanos fue escrita durante los primeros meses del año 58 d. C. Gálatas fue 
probablemente escrita poco antes, a fines del año 57 d. C. o a principios del 58. 


Las epístolas de la prisión.- 


Las epístolas de la prisión son Efesios, Filipenses, Colosenses y Filemón. Que estas 
epístolas fueron escritas sin duda durante un encarcelamiento del apóstol, está indicado 
claramente en los siguientes pasajes: Efe. 6: 20; Fil. 1: 13-14; Col. 4: 18; File. 1, 9. 


Es evidente que las epístolas a los Efesios, a los Colosenses y a Filemón fueron enviadas 
aproximadamente al mismo tiempo, porque en ellas Pablo nombra a los mismos individuos. 
Pablo envió a Tíquico y a Onésimo con las cartas a Efeso, a Colosas y a Filemón (Efe. 6: 21; 
Col. 4: 7-9). Onésimo era un esclavo que había huido de Filemón, pero había sido convertido 
por Pablo durante el encarcelamiento del apóstol y ahora estaba dispuesto a regresar a su 
amo Filemón, en Colosas (File. 10-11). Pablo escribió la Epístola a Filemón como una súplica 
al amo de Onésimo en favor de su esclavo. 


Desde el comienzo de la era cristiana, se ha considerado a Roma como el lugar desde donde 
fueron enviadas las epístolas de la prisión. Generalmente se las ha ubicado en la parte final 
del encarcelamiento del apóstol en Roma, pues en ellas expresa la esperanza de ser 
liberado, para lo cual tuvo que haber tenido alguna 109 razón (Fil. 2: 24; File. 22). Su 
encarcelamiento en Roma duró dos años (Hech. 28: 30), desde marzo-mayo del año 61 d. C. 
hasta el 63 d. C., según la cronología del ministerio de Pablo aceptada por este Comentario. 
Por lo tanto, a Efesios, Colosenses y Filemón se les puede asignar la fecha aproximada del 
año 62 d. C. 


Algunos eruditos creen que estas tres epístolas corresponden con los dos años de 
encarcelamiento de Pablo en Cesarea (probablemente de marzo-mayo del año 58 d. C. a 
septiembre-noviembre del 60 d. C.), o también con un período incierto de encarcelamiento en 
el Asia Menor. Afirman que la esencia de estas cartas demanda una proximidad geográfica 
mayor entre Pablo y aquellos a quienes las dirige, que la que hubiera existido si Pablo las 
hubiese escrito desde Roma; sin embargo, estos argumentos no son muy convincentes, y las 
teorías de hacer corresponder las epístolas de la prisión con el cautiverio en Cesarea u otro 
encarcelamiento desconocido de Pablo, por lo general han recibido una respuesta poco 
favorable de los especialistas en el Nuevo Testamento. 


La carta a los Filipenses es quizá la última de las epístolas de la prisión. Da a entender que 
Pablo había estado en Roma durante algún tiempo, y ya había visto abundantes frutos de sus 
labores (ver com. Fil. 1: 12-14). Además, la atmósfera de toda la carta es de alegría. Es 
evidente que Pablo esperaba un resultado favorable de su apelación a César (Hech. 25: 
10-12), lo que le permitiría visitar una vez más a su amada iglesia de Filipos (Fil. 2: 24); y al 
mismo tiempo, sus palabras no dejan ninguna duda en la mente de sus lectores de que una 


decisión desfavorable no le hubiera sorprendido (Fil. 1: 19-20, 22-25). Por lo tanto, puede 
llegarse a la conclusión de que la carta a los Filipenses quizá fue escrita en el año 63 d. C. 


Hebreos.- 


"La Epístola del apóstol San Pablo a los Hebreos", como aparece en la Vulgata, o 
sencillamente "A los hebreos", como se lee en el griego, difiere de las otras trece epístolas 
paulinas en que el texto no contiene en ninguna parte el nombre del autor. Pablo comienza 
con su nombre cada una de sus otras cartas conocidas (cf. com. Rom. 1: 1). Desde los 
comienzos del cristianismo se ha discutido mucho si Pablo fue realmente el autor de esta 
epístola. La conclusión de este Comentario es que si Pablo no escribió personalmente la 
carta a los Hebreos, sin embargo ella contiene sus enseñanzas, por lo cual puede ser 
contada entre sus epístolas (un estudio más completo de este problema se halla en la 
Introducción de la Epístola a los Hebreos, en el t. VII). 


Sin embargo, aceptar a Pablo como autor de Hebreos no resuelve los problemas referentes al 
lugar de su origen y a la fecha. No se sabe dónde se escribió la carta, aunque la declaración 
"los de Italia os saludan" (Heb. 13: 24), a pesar de ser ambigua, sugiere que fue escrita en 
Italia. 


También hay incertidumbre en cuanto a la fecha de su escritura. Clemente de Roma ya 
conocía la carta en el año 95 d. C., pues al escribir a los corintios en ese año citó Heb. 1: 
3-14 (Clemente, primera epístola a los corintios 36). Esto prueba que la carta era conocida en 
Roma antes del fin del siglo |, y que su origen debe buscarse en la era apostólica. En 
realidad, hay indicios de que la epístola fue escrita antes de la destrucción del templo de 
Jerusalén en el año 70 d. C., pues si no fuera así, es de esperar que un autor que destaca la 
inutilidad del antiguo pacto y su servicio simbólico, como lo hace el autor de Hebreos, 
ciertamente habría hecho notar la cesación del ritual relacionado con ese servicio si el templo 
ya hubiera sido destruido. Si esos acontecimientos ya hubieran sucedido, habrían reforzado 
los argumentos del autor de Hebreos en una forma tan convincente, que sin duda alguna los 
hubiera presentado en su demostración. Sin embargo, como tácitamente dice que el servicio 
del templo aún se llevaba a cabo (ver cap. 9: 6, donde la forma verbal "entran" [BC, BJ, 110 
RVR] tiene en el texto griego el sentido de "estar entrando" y que el antiguo pacto estaba 
"próximo a desaparecer" (cap. 8: 13), hacen que parezca probable que el templo aún no 
había sido destruido cuando se escribió Hebreos. Teniendo esto en cuenta, es posible fijar la 
fecha de esta carta durante la época de Pablo, cuya muerte ocurrió alrededor del año 67 d. 
C. 


Se ha escogido el año 63 d. C. como la fecha de la escritura de Hebreos, y Roma como su 
lugar de origen, sin que esto impida que haya otras fechas y otros lugares que pudieran 
corresponder con la pauta de interpretación seguida por este Comentario. Esto ubicaría la 
carta al final del primer encarcelamiento de Pablo en Roma. 


Las epístolas pastorales.- 


Las cartas a Timoteo y a Tito son llamadas "epístolas pastorales", porque se refieren en gran 
medida a los deberes de los que están a cargo de las iglesias y de los problemas de la 
administración de la iglesia. En este sentido pueden ser llamadas "los manuales de iglesia" 
más antiguos. Se las dirige a dos de los más jóvenes colaboradores de Pablo. Parece claro 
que se escribieron en el tiempo del ministerio del apóstol que siguió a su primer 
encarcelamiento en Roma (ver p. 32). Puesto que esta parte de la vida de Pablo no está 
incluida en los Hechos, poco se sabe de sus vicisitudes y viajes durante ese tiempo. 


Se desconoce la extensión del período de los últimos viajes de Pablo; sin embargo, es 
bastante seguro que su vida terminó en Roma, en tiempo de Nerón. Este murió en el 68 d. C., 
por lo cual la muerte de Pablo no pudo ser posterior a esa fecha, y podría haber ocurrido en 


el año anterior. Por eso, su último encarcelamiento, que probablemente continuó a través de 
un invierno (2 Tim. 4: 21), podría ser ubicado en el 66-67 d. C. Si Pablo primero llegó a Roma 
en el 61 d. C., sus dos años de encarcelamiento habrían terminado en el 63 d. C. Esto deja 
unos tres años para sus últimos viajes: 63-66 d. C. 


Como Pablo había indicado en sus epístolas de la prisión que anhelaba visitar las iglesias de 
Asia y Macedonia tan pronto como le fuera posible (Fil. 2: 24; File. 22), puede concluirse que 
viajó a esos lugares poco después de haber quedado libre. Visitó a Efeso, la ciudad principal 
de la provincia de Asia, antes de seguir a Macedonia (1 Tim. 1: 3), donde se encontraba su 
amada iglesia de Filipos. La primera carta a Timoteo fue escrita después de esas visitas, y 
por eso su fecha podría fijarse aproximadamente un año después de su liberación, quizá en 
el año 64 d. C. 


La carta a Tito parece que fue escrita un poco después, aunque su material es muy similar al 
de la primera carta a Timoteo. Hace referencia a la obra de Pablo en la isla de Creta, lo que 
podría haber acontecido también durante este último viaje misionero (Tito 1: 5). Sin embargo, 
cuando la carta fue escrita Pablo ya había dejado la isla, y quizá había ido a Grecia dejando a 
Tito a cargo de la obra en Creta. Al referir a Tito su plan de pasar el invierno siguiente en 
Nicópolis, en la costa occidental de Grecia, pidió a su joven colaborador que se encontrara 
allí con él (cap. 3: 12). Si se calcula un año para el viaje de Pablo en Asia Menor y 
Macedonia y algún tiempo para su obra en Creta y Grecia, la fecha de su carta a Tito podría 
ser alrededor del 65 d. C. 


Los viajes posteriores de Pablo probablemente lo llevaron a Corinto, a Mileto (sur de Efeso) y 
a Troas (2 Tim. 4: 13, 20), y sin duda también a otras ciudades. Troas parece haber sido la 
ciudad donde él fue otra vez arrestado. 


Después de su arresto, quizá en el año 66 d. C., Pablo fue llevado de nuevo a Roma. En el 
tiempo cuando escribió su segunda carta a Timoteo, parece que ya había comparecido una 
vez ante el tribunal, pero aún no había sido sentenciado (2 Tim. 4: 17). Aunque 
indudablemente tenía poca esperanza de un veredicto favorable (vers. 6), parece que 
pensaba que podría pasar por lo menos el invierno siguiente 111 en Roma (vers. 21), quizá 
porque sabía por experiencia cuán lentamente actuaban los tribunales romanos. Si esta 
expectativa suya se cumplió, y murió en e año 67 d. C., la segunda carta a Timoteo podría 
corresponder entre septiembre noviembre del año 66 d. C. Hasta donde sepamos, con esta 
carta terminaron la actividades literarias de Pablo. Las cartas suyas que se han preservado, 
abarcan u período de unos 15 años: 51-66 d. C. 
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Los HECHOS de los APÓSTOLES 


INTRODUCCIÓN 


1. 


Título. 





Desde la antigúedad, este libro ha sido conocido con el nombre de Los Hechos de los 
Apóstoles, aunque el título no aparece en el libro mismo. 


En la copia más antigua que tenemos (aunque incompleta) de este libro, conocida como 
Papiro 45 (ver t. V, p. 117), y en el Códice Sinaítico, se le da simplemente el título de 
"Hechos", sin mencionar a los apóstoles. Esto es razonable, pues el libro no es una historia 
completa de todos esos hombres. Unos pocos capítulos describen la obra de Pedro y Juan, 
mientras que el resto de libro registra la conversión y el ministerio de Pablo hasta el momento 
de su primer encarcelamiento en Roma. Por lo tanto, el libro no abarca la obra completa de 
ninguno de los apóstoles. Por el contrario, guarda silencio en cuanto a casi todos ellos. De 
los doce, sólo Pedro, Santiago y Juan Juegan papeles importantes en el libro; pero gran parte 
de la narración está dedicada a Pablo, que aunque fue apóstol no perteneció a los discípulos 
originales. Por eso el título "Hechos" sería más que suficiente. 


A partir del siglo Il comenzaron a aparecer muchas leyendas afirmando que relataban la vida 
y las vicisitudes de los apóstoles (los Actos de Juan, Pedro, Pablo, Tomás y Andrés están 
entre los más importantes; cf. Eusebio, Historia eclesiástica lll. 25. 4-7). Estos escritos 
también llevaban el nombre de "Hechos", y quizá para distinguir al libro canónico de Hechos 
de estos apócrifos, se agregó al título la palabra "apóstoles", quedando como "Hechos de 
todos los apóstoles" o "Hechos de los apóstoles". 





2. 


Autor. 


La introducción del libro de Hechos (cap.1: 1-14) pone de manifiesto que el Evangelio de 
Lucas y el libro de Hechos fueron escritos por el mismo autor. Un estudio detallado de la 


cuestión del autor de Lucas y Hechos aparece en el t. V, pp. 170-173, 649-65 |. 


La iglesia primitiva nunca puso en duda la canonicidad del libro, y muy pronto se aseguró un 
lugar entre los escritos del NT. 





3. 


Marco histórico. 


El Imperio Romano estaba en su apogeo. Augusto había colocado un firme fundamento 
administrativo sobre el cual sus mejores sucesores pudieron construir, y los peores no 
pudieron demoler. Continuaban los beneficios que la civilización romana aportaba a los 
habitantes del imperio, aun cuando el gobernante fuera débil o tiránico, o ambas cosas. Los 
emperadores, durante el período118 abarcado por el libro de Hechos, c. 31-63 d. C., fueron: 
Tiberio (14-37), Calígula (37-41), Claudio (41-54) y Nerón (54-68). Tiberio y Claudio se 
esforzaron por el bien de sus vastos territorios; en cambio, Calígula y Nerón, lo poco que 
hicieron, fu para mal. Pero, a pesar de estas variaciones en el gobierno se mantuvieron en e 
imperio las condiciones favorables para la propagación del Evangelio. Los factores que 
ayudaron en la tarea de los apóstoles fueron: un gobierno relativamente estable, un sistema 
administrativo común, la justicia romana, una ciudadanía que cada vez se otorgaba con más 
facilidad, la paz preservada por legiones bien disciplinadas los caminos que llegaban hasta 
cada rincón del mundo entonces conocido, y su idioma -el griego- que se entendía casi en 
todas partes. 


Al principio la nueva religión aprovechó su vinculación con el judaísmo. La raza escogida 
había sido dispersada en muchos lugares del imperio, y sus creencias básicas con el tiempo 
fueron toleradas por los romanos. El cristianismo, como un desprendimiento de la fe más 
antigua, compartió esta tolerancia; pero después el judaísmo cayó en desgracia. Los judíos 
fueron expulsados de Roma durante el reinado de Claudio (Hech. 18: 2), y las vehementes 
aspiraciones nacionales de ello ocasionaron la rebelión en Palestina y las desastrosas 
guerras de los años 66-70 d. C., que culminaron con la destrucción de Jerusalén en el año 70 
d. C. Cuando empeoro la situación del judaísmo, la posición del cristianismo se hizo más 
peligrosa. Era una religión no reconocida legalmente, y sus miembros no estaban amparados 
por la ley. Cuando surgían dificultades, como cuando Roma fue incendiada en el año 64 d. 
C., fue fácil echarle la culpa a la comunidad cristiana; y la persecución que sobrevino 
estableció un terrible precedente que se siguió Fielmente en los años sucesivos. 


Esta situación sirvió como telón de fondo a Lucas al preparar su historia de la iglesia primitiva 
Y al escribir los Hechos de los Apóstoles. Un estudio más detallado del trasfondo histórico 
del NT aparece en el t. V, pp. 48-74, 650-651, y en el t. VI, pp. 24-35, 73-86, 91-97. 





4. 


Tema. 


Lucas declara (Hech. 1: 1) que en el "primer tratado" había relatado todas las cosas que 
Jesús comenzó a hacer y a enseñhar". Con clara visión histórica reconoció que la obra de 
Jesús en la tierra era sólo un comienzo, el cual había relatado en su Evangelio. Pero sabía 
que su historia estaría incompleta si se omitía la narración de lo que Jesús hizo por medio de 
su iglesia naciente después de su ascensión. Por lo tanto, se propuso describir la 
continuación de la obra de Cristo mediante el ministerio de sus discípulos. A partir de la 
orden registrada en Hechos 1: 8, describe en forma ordenada los hechos de los apóstoles. En 
obediencia al mandato de su Maestro, los discípulos dieron testimonio (1.) en Jerusalén, (2) 
en toda Judea, (3) en Samaria, y (4) hasta lo último de la tierra. En la descripción de las 


actividades de los apóstoles hecha por Lucas, en forma natural surgen estas divisiones, y de 
esa manera el libro registra el crecimiento geográfico de la iglesia primitiva. 


También registra otro elemento de importancia. En sus comienzos, la iglesia era judía, pero 
nunca habría podido cumplir su misión mundial si hubiera permanecido dentro de los límites 
de una religión exclusivista como el judaísmo. Necesitaba liberarse de ese exclusivismo. 
Lucas bosqueja los pasos que llevaron a esa liberación. Su narración describe el crecimiento 
del cristianismo que comenzó siendo una secta judía, y se convirtió en una religión 
internacional, hasta que Pablo pudo decir que el Evangelio se predicaba "en toda la creación 
que está debajo del cielo" (Col. 1: 23). Lucas relata que miles de judíos, entre ellos 
sacerdotes, muy pronto aceptaron el Evangelio (Hech. 6: 7), y que las persecuciones pronto 
indujeron a Felipe a evangelizar a los samaritanos y al etíope que conocía algo del judaísmo 
(cap. 8). Narra cómo Pedro llegó hasta Cornelio, el centurión romano (cap. 10). Destaca 
cómo unos hombres 119 de Cirene y Chipre predicaron por primera vez a los que no eran 
judíos (cap. 11); cómo, una vez abiertas las puertas, Pablo y sus colaboradores 
evangelizaron a gran número de paganos (cap. 13-14); y cómo, con la ayuda de Pedro y 
Santiago, fue posible conseguir que los conversos gentiles fueran liberados de la sujeción al 
ritual judío (cap. 15). Su relato termina con un vívido cuadro de la propagación del Evangelio 
por todo el mundo romano oriental (cap. 16 a 28). Lucas ve cómo el cristianismo llega a ser, 
en gran medida, una religión de gentiles. 


Lucas estaba muy bien dotado para ser el historiador de ese movimiento. Se cree que era 
gentil. Mostró un profundo interés por el ministerio a los que no eran judíos (ver t. V, pp. 
649-650). Resultó, pues, muy apropiado que Lucas fuera el escogido para relatar la 
proclamación del Evangelio al mundo gentil. 


El autor de los Hechos reconoce plenamente el lugar del Espíritu Santo en el crecimiento de 
la naciente iglesia. Desde el día en que Jesús dio "mandamientos por el Espíritu Santo a los 
apóstoles" (cap. 1: 2), el Espíritu aparece como el consejero de los dirigentes y de sus 
colaboradores. Por medio del milagro de Pentecostés "fueron todos llenos del Espíritu Santo, 
y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen" (cap. 2: 4). 
Un poco Oirás tarde los creyentes también "fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con 
denuedo la palabra de Dios" (cap. 4: 31). Los siete varones escogidos como diáconos 
estaban también "llenos del Espíritu Santo y de sabiduría" (cap. 6: 3), y Esteban, uno de los 
más destacados de ellos, era "varón lleno de fe y del Espíritu Santo" (vers. 5). A medida que 
el relato prosigue, el Espíritu continúa guiando en situaciones tales como la ordenación de 
Saulo (cap. 9: 17), en la aceptación de los gentiles en la iglesia (cap. 10: 44-47), en la 
consagración de Bernabé y Saulo para la obra misionera (cap. 13: 2- 4), en el concilio de 
Jerusalén (cap. 15: 28), y en los viajes misioneros de Pablo (cap. 16: 6-7). Por lo tanto, 
puede decirse que el libro de los Hechos es el relato de una parte de lo que hacía el Espíritu 
por medio de los apóstoles y sus seguidores. 





5. 
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Ministerio en Galacia y Frigia, 18: 23. 


. Pablo rebautiza a conversos de Juan el Bautista, 19: 1-7. 
. Evangelización de Efeso, 19: 8-41. 

. Ministerio en Macedonia y Grecia, 20: 1-5. 122 

. Reunión en Troas en el primer día de la semana, 20: 6-12. 
. Reunión en Mileto con los ancianos de Efeso, 20: 13-38. 
H. 


El viaje a Jerusalén, 21: 1-17. 


VIII. Arresto y enjuiciamientos de Pablo, 21: 18 a 26: 32. 
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en el templo, 21: 18-26. 


B. El alboroto, 21: 27-32. 
C. Detención de Pablo, 21: 33-39. 
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. Defensa de Pablo ante Agripa y Festo, 26: 1-29. 
10. Su inocencia es confirmada, 26: 30-32. 


IX. Viaje a Roma y encarcelamiento, 27: 1 a 28: 31. 


A. 


El viaje, 27: 1 a 28: 16. 
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2. De Mira a Buenos Puertos, 27: 6-12. 


3. En Creta y el naufragio, 27: 13-44. 
a. La tormenta, 27: 13-20. 
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CAPÍTULO 1 


1 Cristo reúne a sus apóstoles en el monte de los Olivos para que contemplen su ascensión, y 
les ordena que permanezcan en Jerusalén hasta que reciban el cumplimiento de la promesa 
del envío del Espíritu Santo, con cuyo poder deben testificar de él hasta lo más apartado de la 
tierra. 9 Cuando Cristo ascendió, dos ángeles aconsejaron a los discípulos que tuvieran en 
mente su segunda venida. 12 Los discípulos regresara a Jerusalén y, dedicándose a la 
oración, escogen a Matías como sucesor de Judas. 


1 EN EL primer tratado, oh Teófilo, hablé acerca de todas las cosas que Jesús comenzó a 
hacer y a enseñar, 


2 hasta el día en que fue recibido arriba, después de haber dado mandamientos por el 
Espíritu Santo a los apóstoles que había escogido; 


3 a quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con muchas pruebas 
indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios. 


4 Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa 
del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí.123 


5 Porque ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo 
dentro de no muchos días. 


6 Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: Señor, ¿restaurarás el reino 
a Israel en este tiempo? 


7 Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su 
sola potestad; 


8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis 
testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra. 


9 Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una nube que le 
ocultó de sus ojos. 


10 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, he aquí se 
pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, 


11 los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este 
mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al 
cielo. 


12 Entonces volvieron a Jerusalén desde el monte que se llama del Olivar, el cual está cerca 


de Jerusalén, camino de un día de reposo.*(6) 


13 Y entrados, subieron al aposento alto, donde moraban Pedro y Jacobo, Juan, Andrés, 
Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas hermano de 
Jacobo. 


14 Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y con María la 
madre de Jesús, y con sus hermanos. 


15 En aquellos días Pedro se levantó en medio de los hermanos (y los reunidos eran como 
ciento veinte en número), y dijo: 


16 Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la Escritura en que el Espíritu Santo 
habló antes por boca de David acerca de Judas, que fue guía de los que prendieron a Jesús, 


17 y era contado con nosotros, y tenía parte en este ministerio. 


18 Este, pues, con el salario de su iniquidad adquirió un campo, y cayendo de cabeza, se 
reventó por la mitad, y todas sus entrañas se derramaron. 


19 Y fue notorio a todos los habitantes de Jerusalén, de tal manera que aquel campo se llama 
en su propia lengua, Acéldama, que quiere decir, Campo de sangre. 


20 Porque está escrito en el libro de los Salmos: Sea hecha desierta su habitación, Y no 
haya quien more en ella; Y "Tome otro su oficio". 


21 Es necesario, pues, que de estos hombres que han estado juntos con nosotros todo el 
tiempo que el Señor Jesús entraba y salía entre nosotros, 


22 comenzando desde el bautismo de Juan hasta el día en que de entre nosotros fue recibido 
arriba, uno sea hecho testigo con nosotros, de su resurrección. 


23 Y señalaron a dos: a José, llamado Barsabás, que tenía por sobrenombre justo, y a 
Matías. 


24 Y orando, dijeron: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muestra cuál de estos 
dos has escogido, 


25 para que tome la parte de este ministerio y apostolado, de que cayó Judas por 
transgresión, para irse a su propio lugar. 


26 Y les echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue contado con los once 
apóstoles. 





Primer. 


Esto indica que la obra que así comienza es la segunda parte de otra anterior. Es evidente 
que el Evangelio según Lucas es ese "primer tratado" (t. V, p. 649). 


Teófilo. 


Ver com. Luc. 1: 3. 


Todas. 


El Evangelio de Lucas es un relato esencialmente completo de "todas las cosas desde su 
origen" (Luc. 1: 3). Lucas registra los hechos principales, pero no todos los detalles (p. 118). 
Esto puede verse al comparar el Evangelio de Lucas con el de Juan, el cual contiene mucha 


información omitida por Lucas; sin embargo, Juan también omite muchas cosas (Juan 20: 30; 
21: 25). En las Escrituras la palabra "todo" o "todas" muchas veces se emplea en un sentido 
general (Mat. 2: 3; 3: 5; Hech. 2: 5; 12: 11; Rom. 11: 26; Col. 1: 6; 1 Tim. 1: 16; Sant. 1: 2). 


Comenzó. 


Del Gr. árjomal, "comenzar"; verbo característico del Evangelio de Lucas, donde aparece 31 
veces. La presencia de este verbo en Hechos proporciona una evidencia 124 espontánea de 
que Lucas fue el autor de este libro. La obra del Evangelio que Jesús comenzó 
personalmente es llevada adelante en el libro de Hechos por el mismo Jesús mediante la 
obra del Espíritu Santo en la iglesia. 


A hacer y a enseñar. 


Jesús fue "poderoso en obra y en palabra" (Luc. 24: 19). Las obras a que se hace referencia 
son sus milagros (Hech. 10: 38). Tanto las palabras como las obras de Jesús tenían 
autoridad y poder (ver com. Luc. 4: 32). El autor insinúa que esta doble característica 
también debe encontrarse en el libro que está por escribir. 





2. 


Hasta el día. 
Es decir, a los 40 días de su resurrección (vers. 3). 
Fue recibido arriba. 


La forma pasiva del verbo que se emplea en los vers. 9 y 11 y en Luc. 24: 51, indica que la 
ascensión de Jesús fue una manifestación del poder del Padre. 


Después de haber dado mandamientos. 
Se refiere especialmente a la comisión evangélica dada por nuestro Señor (Mat. 28: 18-20). 


Por el Espíritu Santo. 


Esta expresión puede entenderse en el sentido de que el Espíritu Santo guiaría a los 
discípulos a toda verdad (Juan 16: 13), o que Jesús, tanto antes como después de su 
crucifixión, habló como uno que estaba poseído por el Espíritu Santo. Debe entenderse lo 
segundo, pues todo lo que tiene que ver con la vida terrenal de Cristo fue hecho por el poder 
del Espíritu: (a) su concepción (Luc. 1: 35); (b) su bautismo (cap. 3: 21-22); (c) su 
justificación, es decir, la manifestación de su vida justa (1 Tim. 3: 16); (a) su comportamiento 
en su vida de servicio (Luc. 4: 1; ver com. cap. 2: 49); (e) sus milagros (Mat. 12: 28); (f su 
resurrección (1 Ped. 3: 18). 


Apóstoles. 
Gr. apostolos, "enviado"; de la preposición apó, "de", "desde", y el verbo stéllC, "colocar", 


"mandar". El verbo apostéllC significa "despachar", "enviar". El verbo y el sustantivo son 
inseparables. En el griego clásico, la palabra apóstolos frecuentemente se refiere al 
despacho de una nave o de una expedición naval; también se emplea para designar al 
comandante de un escuadrón o a un embajador. Estas dos aplicaciones generales a cosas y 
a personas aparecen también en el griego koiné. Por ejemplo, un papiro egipcio del siglo Il o 
Ill d. C. habla de la "cuenta de la nave [apóstolos] de Triadelfo" (J.H. Moulton and G. Milligan, 
The Vocabulary of the Greek New Testament, p. 70). Los papiros también muestran que el 
significado de la palabra se transmitió de la nave a su carga, pues esta también era 
"enviada". Se denominaba apóstolos tanto a la carga como a los documentos que 
representaban a la nave y a su carga. De modo que apóstolos podía referirse a la orden de 


despacho de una nave, a un conocimiento de embarque, o aun al permiso de exportación. Al 
mismo tiempo, tanto en el koiné como en el griego clásico, la palabra apóstolos podía 
referirse a una persona, como la emplea Josefo para designar a los embajadores enviados 
por los judíos a Roma (Antigúedades, xvii. 11. 1). 


Sin embargo, ninguno de estos usos parece aclarar directamente el origen del empleo de la 
palabra "apóstol" tal como la usaban los cristianos primitivos. Pablo es el primer autor del NT 
que empleó este vocablo (1 Tes. 2: 6), y aparentemente lo usó como un término exacto para 
designar a un grupo específico de hombres que con autoridad ejercían funciones 
generalmente reconocidas en la iglesia (1 Cor. 4: 9; 9: 1-2). El hecho de que en los primeros 
escritos de la literatura cristiana ya se diera por sentado el sentido específico de la palabra, 
sugiere que ya se la había empleado antes. Lucas y Juan utilizaron la palabra apóstolos 
cuando escribieron en griego, años después de la muerte de Jesús (Luc. 6: 13; 11: 49; Juan 
13: 16 ["el enviado"]). Parece que la función del apóstol en la iglesia primitiva surgió de la 
ordenación y comisión de los doce discípulos por Jesús. 


Cuando Jesús designó a sus discípulos como "apóstoles", probablemente empleó la palabra 
aramea shelijá, equivalente del participio hebreo shalúaj, "enviado". Parece que estas 
palabras tuvieron un uso específico tanto entre los judíos como entre los cristianos. En la 
literatura rabínica se emplea la palabra shalúaj, más comúnmente con la grafía shalíaj, para 
designar a diversos mensajeros autorizados. Justino Mártir (c. 146 d. C.) escribió que los 
judíos enviaban mensajeros por todo el mundo hablando blasfemias contra Cristo (Diálogo 
con Trifón 17. 108). Eusebio, historiador eclesiástico del siglo IV, declaró que documentos 
que ya eran antiguos en su tiempo registraban que los sacerdotes y ancianos de los judíos 
enviaban hombres por todo el mundo para predisponer a su pueblo en contra del 
cristianismo. Llama "apóstoles" a esos judíos, y dice que en su propio tiempo 125 viajaban 
por toda la diáspora llevando cartas encíclicas (Comentarios a Isaías xviii. 1, 2). Epifanio (m. 
403 d. C.) registra que esos "apóstoles" consultaban con los principales judíos y viajaban 
entre los judíos fuera de Palestina, restableciendo la paz en congregaciones desorganizadas 
y recogiendo diezmos y primicias, funciones muy parecidas a las del apostolado de Pablo 
(Hech. 11: 27-30; Rom. 15: 25-28; 1 Cor. 16: 1; Epifanio, Contra herejías i. 2., Herejía xxx. 4. 
11). El Código de Teodosio (438 d. C.) señala: "Como parte de esta inútil superstición, los 
judíos tienen jefes de sus sinagogas, o ancianos, o personas a quienes llaman apóstoles, que 
son designados por el patriarca en cierta temporada para recolectar oro y plata" (Código de 
Teodosio xvi. 8. 14). 


Por lo tanto, aunque no puede probarse que en los tiempos del NT ya se usaba la palabra 
apóstolos para designar a los mensajeros judíos que iban a los de la diáspora, la evidencia 
sugiere que así ocurría, y que el uso que la iglesia primitiva le dio a esta palabra se derivó de 
un uso similar entre los judíos. 


Que había escogido. 


Cf. Mar. 3: 13-19. 





Se presentó vivo. 


Ver Nota Adicional de Mat. 28. 


Pruebas indubitables. 


Gr. tekm'rion, "prueba decisiva o convincente". Estas pruebas eran una demostración segura 
y no evidencias circunstanciales. Las "pruebas indubitables" fueron las apariciones de Cristo 
después de su resurrección, no los milagros que los discípulos habían visto hacer a Jesús 


(cap. 2: 22). Confirmaban el milagro culminante de la resurrección. Estas pruebas 
consistieron en: (1) que comiera y bebiera con los discípulos (Luc. 24: 41-43; Juan 21: 4-13); 
(2) su cuerpo real, el cual Jesús permitió que ellos tocaran (Mat. 28: 5-9; Juan 20: 27); (3) sus 
repetidas apariciones visibles, incluso su aparición ante 500 personas reunidas (Mat. 28: 7, 
10, 16-17; Luc. 24: 36-48; Juan 20: 19-29; 1 Cor. 15: 6); (4) sus instrucciones en cuanto a la 
naturaleza y las doctrinas del reino (Luc. 24: 25-27, 44-47, Juan 20: 17, 21-23; 21: 15-17; 
Hech. 1: 8). La certeza de la resurrección dio poder dinámico al mensaje de los apóstoles 
(Hech. 2: 32, 36-37; 3: 15; 4: 10; 5: 28, 30-33). Esta fue la base del poderoso argumento de 
Pablo acerca de la certeza de la resurrección corporal de los redimidos (1 Cor. 15: 3-23). 


Cuarenta días. 


Jesús no permaneció con ellos en forma continua, sino que se manifestó repetidas veces 
durante el período posterior a la resurrección (ver Nota Adicional de Mat. 28). No hay 
ninguna contradicción entre estos 40 días y el relato sumamente breve de Lucas en su 
Evangelio (Luc. 24). 


Acerca del reino de Dios. 


Esta frase abarca: (1) la interpretación correcta de las profecías mesiánicas (Luc. 24: 27, 
44-45); (2) la extensión de la misión de la iglesia en todo el mundo y la admisión de los 
salvados al reino por medio del bautismo (Mat. 28: 19); (3) la promesa de poder sobrenatural 
y de protección divina (Mar. 16: 15-18); y (4) la promesa de la presencia perpetua de Cristo 
en su iglesia (Mat. 28: 20). Ver com. Mat. 4: 17; 5: 3. 





4. 


Estando juntos. 


Gr. sunalízC, que literalmente significa "poner sal juntos", y en consecuencia, "comer juntos" o 
"reunirse". Es posible que se refiera a una reunión realizada en Galilea (Mat. 28: 16-18), 
pues la última que tuvieron, cuando los discípulos vieron ascender a Jesús, no aparece hasta 
Hech. 1: 6. 


No se fueran de Jerusalén. 


Debían regresar a la capital, lugar donde tantas veces el Salvador había ministrado, y donde 
finalmente sufrió, fue sepultado, y resucitó. Allí sus discípulos serían investidos de poder y 
desde ese lugar debían comenzar a dar su testimonio (HAp 25-26). 


Que esperasen. 


Cf. Luc. 24: 49. La tarea que aguardaba a los discípulos no podía llevarse a cabo empleando 
sólo medios humanos. Debían esperar (1) hasta el momento designado, (2) en el lugar 
designado, en Jerusalén, el sitio de mayor peligro y de mayores oportunidades. Los 
discípulos debían esperar y no irse a pescar, como lo habían hecho Pedro y algunos otros 
poco antes (Juan 21: 3). Debía haber (1) una expectativa reverente del gran poder de Dios; 
(2) un profundo anhelo de recibir ese poder y de estar preparados para recibirlo; y (3) una 
oración ferviente y unánime para que Dios cumpliera su promesa. 


La promesa del Padre. 
Es decir, la promesa del don del Espíritu Santo (Juan 14: 16; 16: 7-13). 
De mí. 


La promesa fue pronunciada por Jesús, pero su cumplimiento vendría conjuntamente del 
Padre y del Hijo (Juan 14: 16, 26; 15: 26; 16: 7-15). 





5. 
Juan ciertamente bautizó. 
Juan el Bautista (Mat. 3: 1-11). 


Con el Espíritu Santo. 


Esa clase de bautismo 126 había sido prometida por Juan el Bautista (Mat. 3: 11). La 
promesa (Hech. 1: 4) era de un bautismo no con agua (ver com. Mat. 3: 6, 11), sino con el 
Espíritu, "no muchos días" después de que la promesa fuera dada, es decir, en Pentecostés. 





6. 


Se habían reunido. 


Se habían reunido en Jerusalén, en obediencia a la voluntad del Señor (vers. 4) y por 
acuerdo mutuo. Jesús mismo estuvo con ellos, aunque no se menciona ninguna aparición 
inesperada o sobrenatural. Esta fue la última reunión de los discípulos con su Señor, porque 
ocurrió el día de la ascensión (Mar. 16: 19; Luc. 24: 50-51; 1 Cor. 15: 7). 


Le preguntaron. 
Mejor "le preguntaban", pues el tiempo del verbo en griego sugiere una acción repetida. 


¿Restaurarás el reino? 


Mejor "en este tiempo, ¿restauras el reino?" O también, ¿Es en este momento cuando vas a 
restablecer el Reino de Israel?" (BJ). Los discípulos aún no comprendíais la naturaleza del 
reino de Cristo. El no había prometido el tipo de restauración que ellos esperaban (ver com. 
Luc. 4: 19). Pensaban que Jesús "había de redimir a Israel" (Luc. 24: 21) es decir, liberarlo 
de los romanos. Pedro y los otros discípulos descubrieron una redención diferente en 
Pentecostés (Hech. 2: 37-39). La ascensión y la experiencia en el día de Pentecostés les 
dieron una nueva comprensión. Finalmente entendieron la naturaleza espiritual del reino de 
su Señor. 


Los judíos sentían una fervorosa esperanza mesiánica. En los Salmos de Salomón, obra 
apócrifa escrita poco antes de la era cristiana (t. V, p. 90), se repite con frecuencia esta idea. 
La siguiente plegaria es típica. "Mira, oh Señor, y suscítales su rey, el hijo de David, en el 
tiempo que tú veas, oh Dios, que pueda reinar sobre Israel tu siervo. Y cíñelo de fuerza, para 
que pueda hacer añicos a los poderes impíos y purificar a Jerusalén de las naciones que la 
pisotean y la destruyen... Y él purificará a Jerusalén, y la santificará como en tiempos de 
antaño, para que las naciones vengan desde los confines de la tierra a ver su gloria, trayendo 
como regalos a sus Hijos que habían desmayado y para ver la gloria del Señor con la cual 
Dios la ha glorificado" (Salmos de Salomón, 17: 23-35). Pensamientos tales muy bien 
podrían haber inducido a los discípulos a esperar que hubiera llegado el tiempo para el 
establecimiento del reino prometido, lo cual motivó su pregunta. 


Israel. 


Hasta este momento los discípulos aún no habían captado el concepto del reino espiritual 
para todas las naciones (Mat. 8: 11-12), compuesto del verdadero Israel con el corazón 
circuncidado (Rom. 2: 28-29). Tampoco comprendían que cuando la nación judía rechazó a 
Jesús se había separado de la raíz y del tronco del verdadero Israel, en el cual los conversos 
cristianos, fueran judíos o gentiles, debían ser injertados (Rom. 11). Es evidente que aún 
esperaban que se estableciera el reino mesiánico de David, en la monarquía en Judá, en el 


pueblo judío literal. Ver t. IV, pp. 28-38. 


No presenta dificultad alguna el hecho de que los discípulos emplearan la palabra "Israel" 
para referirse a "Judá". Es verdad que con frecuencia se emplea el nombre "Israel" para 
designar a las diez tribus del norte y distinguirlas de Judá; pero también se aplica muchas 
veces al conjunto de las doce tribus y aun a Judá específicamente, así como al pueblo 
escogido de Dios sin ninguna distinción de tribu (ver com. Isa. 9: 8). El contexto debe indicar 
el sentido en todos los casos. Por lo tanto, no es sorprendente que en el NT siempre 
encontremos que se aplica el nombre "Israel" a toda la nación judía. Aunque los judíos de 
ese tiempo eran mayormente de la tribu de Judá, les pertenecía la sucesión directa y legítima 
no sólo por ser de la provincia postexílica de Judá (que era la continuación del anterior reino 
de Judá), sino también de la nación de Israel originalmente unida. 


Los judíos de los dias de Cristo eran los herederos de la antigua teocracia que había sido 
gobernada por la dinastía davídica instituida por Dios, centrada en el culto del templo 
divinamente ordenado y fundada sobre el pacto nacional entre Dios y su pueblo escogido. 
Pablo llama a sus compatriotas judíos "israelitas", de los cuales, según la carne, eran "la 
adopción, la gloria, el pacto, la promulgación de la ley, el culto y las promesas; de quienes 
son los patriarcas, y de los cuales, según la carne, vino Cristo" (Rom. 9: 4-5; cf. vers. 3; ver 
cap. 3: 1-2; 11: 1). 


Por lo tanto, no era irrazonable que los discípulos creyeran que las profecías y las promesas 
que habían sido dadas al Israel de la antigúedad pertenecieran a los judíos, sucesores del 
antiguo reino davídico, y no al "Israel" de las diez tribus del norte que se habían 127 
separado de la casa de David; pues esas tribus no sólo se habían separado de Judá, sino 
también del templo y del verdadero culto a Dios, y por lo tanto del pacto nacional. A la 
realidad de la herencia monárquica de Judá se sumaba el hecho de que esta nación, desde 
el momento cuando se produjo la separación en los días de Jeroboam, había asimilado a 
muchos miembros de las diez tribus del norte que deseaban permanecer leales a Jehová (2 
Crón. 11: 13-16; 15: 9; cf. cap. 16: 1). Estos hechos explican el uso repetido del término Israel 
para designar al reino de Judá, y, después del cautiverio, a la comunidad judía reconstituida 
como provincia de Judá, a la cual pertenecían todos aquellos que habían regresado del 
exilio, sin importar de qué tribu eran (Esd. 2: 70; 3: 1; 4: 3; 6: 16-17, 21; 7: 7, 13; 8: 29; 9: 1; 
10: 5; Neh. 1: 6; 9: 1-2; 10: 39; 11: 3, 20; Eze. 14: 1, 22; 17: 2, 12; 37: 15-19; Dan. 1: 3; Zac. 
8: 13; Mal. 1: 1). 


Además, la nación judía del tiempo de Jesús representaba a las otras tribus de Israel, no sólo 
en población (Luc. 2: 36) sino también en territorio (t. V, pp. 47-48). Las siguientes personas 
emplearon el término "Israel" para designar a la nación judía: Juan el Bautista (Juan 1: 31), 
Simeón (Luc. 2: 32, 34), Jesús (Mat. 8: 10; Luc. 7: 9; Juan 3: 10), los discípulos y otros 
habitantes de Judea (Mat. 2: 20-22; 9: 33; Luc. 24: 21; Hech. 1: 6; 2: 22-23; 3: 12; 4: 8, 27; 5: 
31; 21: 28), Gamaliel (Hech. 5: 35), Lucas (Luc. 1: 80) y Pablo (Hech. 13: 16-17, 23-24; Rom. 
9: 4, 6, 31; 11: 1;1 Cor 10: 18; 2 Cor. 11: 22; Fil. 3: 5). 


De modo que estos discípulos continuaban buscando el reino mesiánico profetizado para 
Israel como restauración de la soberanía nacional judía. El reino del Mesías sin duda habría 
pertenecido a los judíos si no hubieran perdido su derecho al rechazar al Hijo de David, 
porque les ofreció un reino de justicia universal en vez de un reino establecido mediante una 
victoria judía. El rechazo de la nación judía como pueblo escogido, privilegio que desde el 
comienzo había sido condicional (Exo. 19: 5-6; Jer. 18: 6-10; Mat. 8: 11-12; 21: 33-45), era 
demasiado reciente como para que los discípulos ya lo comprendieran. Bien sabían que el 
antiguo reino del norte de Israel se había separado definitivamente del verdadero Israel del 
pacto, excepto en la medida en que sus miembros individualmente prefirieran unirse de 
nuevo al pueblo escogido. Lo que aún no comprendían era que la nación judía, por haber 


rechazado el gobierno del Hijo de David, ya no era más el pueblo escogido, aunque 
individualmente los judíos podían ser injertados en el tronco del verdadero Israel, la iglesia de 
Jesucristo (t. IV, pp. 27-40), en quien no hay distinciones de raza, nacionalidad, ni jerarquía 
(Gál. 3: 28-29; Col. 3: 11). 





7. 


Les dijo. 


Cristo no respondió directamente a la pregunta de sus discípulos, sino que llamó su atención 
a la obra que tenían que hacer. 


Los tiempos o las sazones. 


Gr. jrónos y kairós.  Jrónos se refiere sencillamente, en forma general, al "tiempo" 
cronológico; kairós se aplica a momentos específicos o culminantes en el tiempo, con énfasis 
en lo que acontece. Por lo tanto, cuando Jesús habla de "tiempos" se refiere, según parece, 
a la sucesión aparentemente interminable de los siglos, y cuando habla de "sazones" se 
refiere a los acontecimientos culminantes que ocurrirán al fin del siglo o mundo (ver com. 
Mat. 24: 3). Es como si les hubiera dicho: "No les corresponde a ustedes saber ni la fecha, ni 
la forma exacta del establecimiento del reino". Jesús, como hombre entre los hombres, no 
sabía ni el día ni la hora de su venida (ver com. Mat. 24: 36). Hay aquí una suave reprensión 
para los que (1) no están todavía listos para recibir un conocimiento pleno (Juan 16: 12), pero 
que (2) saben lo suficiente para poder llevar a cabo la comisión de su Señor (Mat. 28: 19-20), 
y (3) se dejan guiar por señales y por el Espíritu (Mat. 24: 32-33; Mar. 16: 17-18; Juan 16: 
13). 


En su sola potestad. 


Mejor "ha fijado con su propia autoridad". La palabra griega que se traduce "potestad" o 
"autoridad" es exousía, y no dúnamis, el "poder" o "capacidad" del vers. 8 (ver com. Juan 1: 
12). Dios no es siervo del tiempo; es su Amo. Su conocimiento trasciende al tiempo, porque 
es omnisapiente, sabe todas las cosas (Sal. 139: 1-6; Prov. 15: 3; Heb. 4: 13). Su 
conocimiento previo es una prueba de su deidad (Isa. 46: 9-10). El comparte lo que quiere 
con los que le sirven (Deut. 29: 29; Sal. 25: 14; Juan 15: 15; 16: 25). 





8. 


Poder. 


Gr. dúnamis, "fuerza", "capacidad", "poder" (ver com. Juan 1: 12). La palabra "dinamita" 
deriva de dúnamis. Lucas se refiere al poder sobrenatural que reciben únicamente aquellos 
sobre quienes desciende el Espíritu Santo (ver com. Luc. 1: 35; 24: 49). 128 


Este poder es para testifican Proporciona (1) poder interior, (2) poder para proclamar el 
Evangelio, (3) poder para llevar a otros a Dios. Por medio de sus discípulos, llenos de este 
poder, Jesús continuaría la obra que había comenzado en la tierra, y se harían obras aún 
mayores (Juan 14:12). El testimonio presentado por el Espíritu sería una señal distintiva de 
la iglesia cristiana. 


Testigos. 


Gr. mártus, el que corrobora o puede ratificar lo que él mismo ha visto u oído, o sabido de 
cualquier otra manera. La palabra aparece 13 veces en los Hechos. Como "testigos", los 
apóstoles sabían que Jesús era el Mesías de la profecía y el Redentor de la humanidad. 
También podían dar testimonio de su promesa de volver. Como testigos, los discípulos fueron 


el primer y más importante eslabón de evidencia visible entre el Señor crucificado, resucitado 
y ascendido, y el mundo; el cual, por medio del testimonio de ellos, podría llegar a creer (ver 
com. Juan 1: 12). Juan escribió: "Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos" (1 Juan 
1:3). A los seguidores de Cristo también se les pide hoy que den un testimonio personal de 
las obras y enseñanzas de Jesús, del propósito de Dios de salvar al mundo por medio de su 
Hijo, y de la eficacia del Evangelio en su propio corazón. No puede darse un testimonio más 
convincente. Sin una experiencia personal no puede haber un verdadero testimonio cristiano. 
La valiente afirmación de Pedro después de la curación del cojo (Hech. 4: 10), es un 
excelente ejemplo de testificación en los tiempos apostólicos. 


En Jerusalén. 


El plan divino era que el pueblo escogido tuviera la primera oportunidad de beneficiarse con 
el ministerio de los apóstoles (ver com. Luc. 14: 21-24). Durante ese breve período, miles de 
judíos creyeron (Hech. 2: 41, 47; 4: 4, 32-33; 5: 14; 6: 1, 7; Material Suplementario de EGW 
sobre el cap. 2: 1, 4, 14, 41). Cuando los judíos desecharon este privilegió y apedrearon a 
Esteban (cap. 7), las buenas nuevas fueron llevadas a campos más lejanos. 


En Samaria. 


Los samaritanos eran un pueblo mezclado, siempre enemistados con los judíos (ver com. 
Juan 4: 9). Con referencia al ministerio personal de Jesús para el pueblo de Samaria, ver 
com. Luc. 10: 1, 33; 17: 16; Juan 4: 39-42. Después del apedreamiento de Esteban, 
recibieron en primer lugar la visita del diácono Felipe (Hech. 6: 5; 8: 5), después la de Pedro 
y de Juan, quienes fueron a ayudar a Felipe (cap. 8: 14). Hubo una buena cosecha de almas 
en Samaria. 


Lo último de la tierra. 


Los discípulos debían ir "por todo el mundo" (Mar. 16: 15), "a todas las naciones" (Mat. 24: 
14). La obra mundial la comenzaron representantes del Evangelio esparcidos en diferentes 
lugares, quienes predicaron a los judíos de Fenicia, Chipre y Antioquía de Siria (Hech. 8: 4; 
11: 19), y Saulo de Tarso en Siria y Cilicia (Hech. 9: 15, 30; 11: 25; Gál. 1: 21, 23). Poco 
después se extendió gracias a los extraordinarios viajes misioneros de Pablo (Hech. 13 a 28). 
Pablo se sintió movido a afirmar que en sus días el Evangelio se predicaba "en toda la 
creación que está debajo del cielo" (Col. 1: 23; cf. Tito 2: 11). En contraste con la comisión 
que Cristo dio por primera vez cuando envió a los doce (ver com. Mat. 10: 5-6), esta obra no 
debía ser nacional sino universal. Lo que Lucas describe en el libro de Hechos es el 
comienzo de esta obra mundial. Este libro no es una colección de biografías de los 
apóstoles, ni siquiera de ciertos apóstoles, ni tampoco trata exclusivamente de los apóstoles, 
sino de lo que hacían todos los creyentes para proclamar el Evangelio "hasta lo último de la 
tierra". Cuando esta obra finalmente sea terminada, Cristo vendrá (Mat. 24:14). 


Lucas presenta aquí el bosquejo del libro de Hechos: La proclamación del Evangelio en (1) 
Jerusalén y Judea (cap. 1 a 7), (2) en Samaria (cap. 8 a 10), y (3) hasta lo último de la tierra 
(cap. 11 a 28). 





9. 

Y habiendo dicho estas cosas. 
Ver com. Luc. 24: 50. 

Viéndolo ellos. 


Ningún creyente había visto al Salvador resucitar de entre los muertos, pero se les permitió a 
los once discípulos y a la madre de Jesús (PE 191) que lo vieran ascender al cielo. De este 


modo se convirtieron en testigos fidedignos de la realidad de la ascensión. 
Fue alzado. 


Aquí se relata la ascensión como un sencillo hecho histórico. En lo que resta del NT no se lo 
menciona a menudo, pero se acepta este hecho implícitamente como una verdad cardinal del 
cristianismo histórico. Jesús la había predicho (Juan 6: 62), Pedro habló nuevamente de ella 
(Hech. 3: 21), y más tarde Pablo se refirió a la misma (1 Tim. 3: 16). La ascensión fue una 
culminación apropiada del ministerio terrenal de Cristo. 129 Nuestro Salvador había 
descendido del cielo para efectuar la salvación del hombre (Juan 3: 13, 15). Cuando 
concluyó su obra terrenal, decidió regresar a su hogar celestial (Juan 14: 2) para mediar 
entre Dios y el hombre (1 Tim. 2: 5; Heb. 7: 25; 8: 1-2, 6; 1 Juan 2: 1) hasta su segunda 
venida (Juan 14: 3). 


Una nube. 


Esta nube era una hueste de ángeles (cf. DTG 771). Cristo regresará del mismo modo: 
"sobre las nubes" (Mat. 24: 30; 26: 64; Apoc. 1: 7). Innumerables multitudes de ángeles 
acompañarán a su Señor cuando venga en gloria (Mat. 25: 31). Jesús volverá en la misma 
forma en que se fue (Hech. 1: 11). 


Le ocultó de sus ojos. 
Literalmente "lo recibió de los ojos de ellos". 





10. 


Los Ojos puestos en el cielo. 
Mejor "estando ellos mirando fijamente al cielo mientras se iba" (BJ). Jesús ascendió 
gradualmente. No hubo una desaparición repentina como en Emaús (Luc. 24: 31). 

Se pusieron junto a ellos. 


Mejor "se habían puesto junto a ellos"; ya estaban allí cuando los discípulos advirtieron su 
presencia. 


Dos varones. 


Con referencia a la identidad uno de estos dos ángeles, ver com. Luc. 1: 19. Si bien se los 
llama "varones", pues aparecieron en forma humana, eran ángeles (DTG 771-772). 
Compárese con los dos ángeles vestidos de blanco que saludaron a María en la tumba (Juan 
20: 12-13), uno de los cuales es llamado "un joven" (Mar. 16: 5). 


Vestiduras blancas. 


Lucas describe en su Evangelio a los ángeles que anunciaron la resurrección como "dos 
varones con vestiduras resplandecientes" (Luc. 24: 4). Ver también Hech. 10: 30; cf. cap. 11: 
13. 





11. 


Varones galileos. 


Todos los discípulos, a excepción quizá de Judas (ver com. Mar. 3: 19), eran oriundos de 
Galilea, y se conocían por su habla galilea (cf. Mat. 26: 73; ver com. Hech. 4: 13). Pero los 
ángeles conocían a estos hombres sin necesidad de que hablaran, así como conocen la vida 
de otros seres humanos (cf. cap. 10: 3-6). 


¿Por qué estáis mirando? 


Los discípulos, extasiados, parecían ser incapaces de apartar la vista del lugar donde su 
amado Maestro había desaparecido. Los dos ángeles rompen el hechizo con una pregunta: 
el que ha ascendido es Dios Hijo, os ha dicho sus planes, y volverá otra vez: "¿por qué estáis 
mirando al cielo?" El os ha dado una obra que hacer como preparación para su retorno. 
Compárese con la pregunta del ángel después de la resurrección: "¿Por qué buscáis entre 
los muertos al que vive?" (Luc. 24: 5). Sin embargo, en cierto sentido los cristianos siempre 
deberían estar mirando al cielo (cf. Fil. 3: 20). 


Este mismo Jesús. 


El mismo Jesús a quien los discípulos habían conocido íntimamente durante los tres años y 
medio que acababan de transcurrir. Aunque había resucitado y ascendido al cielo como el 
Hijo de Dios, aún retenía su naturaleza humana (DTG 14-17). 


Así vendrá. 


Como suceso histórico, la segunda venida de Cristo está indisolublemente ligada a otros 
acontecimientos históricos: su resurrección y su ascensión. Las Escrituras revelan a: (1) 
Cristo el Creador (Col. 1: 16; Heb. 1: 2; ver. com. Juan 1: 1-3); (2) Cristo el encarnado (Fil. 
2: 7; Heb. 2: 14-15; ver com. Juan 1: 14); (3) Cristo el crucificado (Hech. 17: 3; 1 Cor. 15: 3-4; 
ver com. Mat. 27: 31-56; Juan 19: 17-37); (4) Cristo el resucitado y ascendido al cielo (Rom. 
1: 3-4; 1 Cor. 15: 3-22; ver com. Mat. 28: 1-15; Juan 20: 1-18, Mar. 16: 19-20; Luc. 24: 50-53; 
Hech. 1: 9-11); (5) Cristo el Intercesor (Heb. 4: 14-16; 7: 22; 1 Juan 2: 1); (6) Cristo el rey que 
viene (Mat. 24: 30; Apoc 11: 15; 19: 11-16; ver com. Mat. 25: 31). Estas revelaciones 
constituyen una presentación en conjunto del Hijo de Dios en fases relacionadas de su gran 
obra redentora. En todas ellas, él es el "mismo Jesús", "el mismo ayer, y hoy, y por los 
siglos" (Heb. 13: 8). 


Según esa promesa, la venida de Jesús deberá ser: (1) personal: "este mismo Jesús (DTG 
771-772); visible: "como le habéis visto ir"; (3) acompañada de nubes: "una nube... lo ocultó"; 
(4) segura: "así vendrá". Esta sencilla aunque solemne promesa de los consejeros angélicos 
le imprime a la doctrina de la segunda venida de Cristo una completa certeza, asegurada por 
la realidad de la ascención. Todo -acontecimiento y promesa- es verdad, o ninguno de los 
dos lo es. Sin la segunda venida de Cristo, toda la obra anterior del plan de redención sería 
tan vana como lo sería la siembra y el cultivo sin la cosecha. 





12. 


Volvieron. 


Los discípulos se alejaron de la cruz profundamente tristes y completamente frustrados. 
Después de cada aparición del Maestro resucitado, quedaban perplejos aunque 
esperanzados. Sin embargo, ahora, después de haber visto que su Señor ascendía al cielo, 
volvieron con gozo y con la firme 130 seguridad de que volvería. 


A Jerusalén. 
Obedeciendo la orden del vers. 4. 
Del Olivar. 


El lugar de la ascensión. El monte de los Olivos está al este de Jerusalén, aproximadamente 
a mitad de camino a Betania (ver com. Mat. 21: 1). Betania queda a unos 15 estadios (Gr. 
stádion, t. V, p. 52), o sea a unos 3 km de Jerusalén (1 Juan 11: 18). Lucas explica que 


después de la última reunión con los discípulos en Jerusalén, Jesús "los sacó fuera hasta 
Betania" (Luc. 24: 50); lo hizo posiblemente porque quería estar otra vez en un lugar que le 
era familiar y que tanto amaba. Desde allí, recorriendo un corto camino sobre "el monte que 
se llama del Olivar", llegarían de regreso Jerusalén. 


Camino de un día de reposo. 


Esta frase sólo aparece aquí en la Biblia; indica la distancia que había entre Jerusalén y el 
monte de los Olivos (ver com. Exo. 16: 29; t. V, p. 52). Josefo registra que la distancia era de 
5 ó 6 estadios (Antigüedades xx. 8. 6; Guerra v. 2. 3), o sea poco más de un kilómetro. La 
Mishnah concuerda con estas cifras, porque dice que el "límite sabático" era de 2.000 codos: 
"Si un hombre salía [más allá del límite sabático] para hacer algo permitido [dar testimonio de 
la luna nueva o salvar una vida] y entonces se le decía que esa acción ya se había realizado, 
tiene el derecho de moverse dentro de dos mil codos en cualquier dirección; si estaba dentro 
del límite sabático es como si no hubiera salido, porque cualquiera que sale para librar [a uno 
que está en peligro] puede volver a su lugar [de donde partió]" (Erubin 4. 3). Había maneras 
para superar los inconvenientes causados por ese límite: "Si un hombre estaba de viaje [a su 
casa] y lo sorprendía la noche, y reconocía un árbol o un cerco y decía, 'sea mi lugar de 
descanso sabático debajo de él, no ha dicho nada; pero si dijera: 'sea mi lugar de descanso 
sabático en su raíz, puede caminar desde donde está hasta su raíz [hasta la distancia de] dos 
mil codos y desde su raíz a su casa [hasta la distancia de] dos mil codos. De este modo 
puede viajar cuatro mil codos después de que haya oscurecido. Si no reconoce [ningún árbol 
o cerco]... y dice: 'Sea mi lugar de descanso sabático donde estoy parado", su posición le da 
el derecho a caminar hasta dos mil codos en cualquier dirección como [si estuviera] en un 
círculo... Pero los sabios dicen: como [si estuviera] en un cuadrado, como una tablilla 
cuadrada, para que aproveche el beneficio de las esquinas" (Mishnah, Erubin 4. 7-8). 


"Los sabios no han ordenado la regla del límite sabático para añadir restricciones, sino para 
que sean menos rigurosas" (Erubin 5. 5). Se dice que el origen del límite de los dos mil 
codos puede hallarse en la tradición de que la distancia desde la tienda más apartada del 
campamento de Israel, en el desierto, hasta la tienda de la reunión o tabernáculo (Núm. 35: 
5), era la mayor distancia que podía caminar un hebreo sin que se dijera que había salido de 
su lugar en el séptimo día (Exo. 16: 29). Pero con más probabilidad, era la distancia que 
Josué especificó que debía haber entre el pueblo y los levitas que llevaban el arca durante el 
cruce del Jordán (Jos. 3: 4). 


Crisóstomo (Homilía Ill, Hechos 1:12) suponía que la ascensión tuvo que haber ocurrido en 
sábado, porque de otro modo no tendría razón la mención del "camino de un día de reposo". 
Sin embargo, esta conclusión no es necesaria. Es probable que la ascensión ocurriera un 
jueves (ver Nota Adicional de Mat. 28). 





13. 


Aposento alto. 


Este aposento alto no estaba en el templo (Luc. 24: 53), donde los discípulos aún rendían 
culto a Dios (cf. Hech. 3: 1), sino en el piso alto de una casa particular, en un lugar privado 
(ver com. Mat. 26: 18; Mar. 14: 15; Luc. 24: 33; Juan 20: 19). 


Pedro. 


Con referencia a la lista de los apóstoles, ver com. Mat. 10: 2-5; Mar. 3: 13-19. 





14. 


Perseveraban unánimes. 


Es notable el contraste con el espíritu de rivalidad manifestado durante la última cena (Luc. 
22: 24). ¡Cuán diferente por su calma y solemne gozo fue este período de espera! Aquí 
comenzó el espíritu de unanimidad que dio resultados tan maravillosos pocos días más tarde 
(Hech. 2: 1, 41). 


En oración. 


Gr. t' proseuj', "en la oración". Estas palabras pueden interpretarse por lo menos en dos 
formas: (1) "en oración", o (2) "en el lugar de oración", sentido que tienen las mismas 
palabras en otro pasaje (cap. 16: 16). Algunos comentadores sugieren que los discípulos no 
permanecieron siempre en el aposento alto, sino que iban de vez en cuando al templo, y que 
tales visitas están incluidas en el significado de Luc. 24: 53: "y estaban siempre en el templo". 
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Y ruego. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Sin embargo, 
permanece el hecho de la unanimidad en la oración de los discípulos. Durante los días antes 
de Pentecostés, los 120 (vers. 15) reverentemente suplicaron que se cumpliera la promesa 
de que vendría el Espíritu, el Consolador (Juan 14: 16), con poder (Hech. 1: 8) "dentro de no 
muchos días" (vers. 5; cf. HAp 29-30). Este texto contiene una excelente fórmula para la 
oración eficaz: (1) el pedido: oraron; (2) la perseverancia: continuaron orando; (3) la 
unanimidad: oraron con un mismo espíritu. Ver com. Mat. 18: 19-20; Luc. 18: 1-8. 


Con las mujeres. 


Literalmente "con mujeres", lo cual podría referirse a las esposas de los hombres allí 
reunidos. Esta interpretación se apoya en el hecho de que "María, la madre de Jesús", que 
no era la esposa de ninguno de los presentes, se menciona en otro lugar. Sin embargo, la 
interpretación más común es que estas mujeres eran las que servían a Jesús, entre las 
cuales estaban María Magdalena, Juana, Susana, y "muchas otras" (ver Nota Adicional de 
Luc. 7; com. Luc. 8: 23). 


María. 


Esta referencia a la madre de Jesús es muy significativa. Su relación especial con el Señor 
que acababa de ascender justifica que se la mencione en forma especial; pero no se le 
asigna ninguna preeminencia indebida. En esta ocasión -la última vez que se menciona en 
las Escrituras- María es una de las personas que se ha unido para perseverar "unánimes en 
oración y ruego". Las leyendas que se refieren a su vida posterior y a su posición después 
de muerta, no tienen base ni bíblica ni histórica. 


Sus hermanos. 


Jacobo, José, Simón y Judas (Mat. 13: 55; ver com. Mat. 12: 46; Mar. 6: 3). Ellos se habían 
distanciado de Jesús (Juan 7: 5; DTG 413-415), y no se los menciona entre los que se 
reunieron junto a la cruz (Juan 19: 25-27). Pero las escenas finales de la vida terrenal de 
Jesús los habían convertido, y ahora formaban parte de sus discípulos. De Simón y de José 
no se sabe más nada; pero Jacobo probablemente llegó a ser dirigente en la iglesia (ver com. 
Hech. 12: 17; cf. Hech. 15: 13; 1 Cor. 15: 7; Gál. 1: 19;t. V, p. 73); y muchos piensan que fue 
el autor de la Epístola de Santiago (ver Introducción a la Epístola de Santiago, t. VII). Judas 
quizá fue el autor de la breve epístola que lleva su nombre (ver com. Mar. 6: 3; Introducción 
a la Epístola de Judas, t. VII). 





15. 


En aquellos días. 


Entre la ascensión y Pentecostés. La ascensión ocurrió 40 días después de la resurrección 
(vers. 3). Por lo tanto, quedaban diez días hasta Pentecostés, el día quincuagésimo, el día 
de la fiesta de las semanas (ver com. Lev. 23: 16; Hech. 2: 1). Cf. t. V, p. 223. 


Pedro. 


Con referencia a su llamamiento, posición y carácter, ver com. Mar. 3: 14-16. Las lecciones 
que había recibido de Jesús (Luc. 22: 32; Juan 21: 15-17; DTG 752-754) ahora daban buen 
fruto. Sus dones naturales habían sido santificados por la conversión, y surge ahora como un 
dirigente de la iglesia. Pero en su liderazgo no hay nada dictatorial. Estimula a sus 
hermanos a la acción concertada, y las decisiones subsiguientes proceden de todo el grupo y 
no de un hombre. Desempeña un papel prominente en los asuntos de la iglesia primitiva. Su 
sermón en el día de Pentecostés es el único que se registra (Hech. 2: 14-40); otros sermones 
suyos también reciben mención específica (cap. 3: 12-26; 4: 8-12; 10: 34-43). El, junto con 
Juan, hace el primer milagro de curación que se registra en Hechos (cap. 3: 1-11); su don de 
hacer milagros se menciona en forma especial (cap. 5: 15; 9: 32-41), y cumple el papel 
principal en la reprensión de Ananías y de Safira (cap. 5: 3-11). No hay duda de que 
desempeñó una posición destacada en la iglesia primitiva; pero desaparece del relato de 
Lucas después del cap. 15: 7, y a partir de entonces éste concentra la atención en Pablo. 
Con referencia a la supuesta supremacía de Pedro, ver com. Mat. 14: 28; 16: 16-19. 


Los hermanos. 


Estos hermanos no son únicamente los hermanos de Cristo (Hech. 1: 14), pues había como 
120 personas presentes. Es evidente que fue una reunión formal, convocada para elegir al 
duodécimo apóstol en reemplazo de Judas Iscariote. 


Ciento veinte. 


La palabra "como" indica que se trataba de un número aproximado; sin embargo, el grupo era 
suficientemente grande para constituir un cimiento firme de la joven iglesia en Jerusalén. El 
número no incluye a todos los que habían creído, porque "más de quinientos hermanos" 
habían visto a Jesús después de su resurrección (1 Cor. 15: 6). 





16. 


Varones hermanos. 


Algunos han sugerido que Pedro se dirigió específicamente a 132 los hombres reunidos, y 
que sólo ellos participaron en la elección del duodécimo apóstol. 


Era necesario que se cumpliese. 


No se trata de que los acontecimientos fueron dispuestos para que coincidieran con las 
Escrituras, sino que las Escrituras, inspiradas por el Espíritu Santo, predijeron los 
acontecimientos. Mateo emplea muchas veces citas del AT de la misma manera (ver com. 
Mat. 1: 22). 


La Escritura. 


La Escritura que se cita en el vers. 20. Nótese cómo, desde su mismo comienzo, la iglesia 
apostólica basó su autoridad en el AT. 


Espíritu Santo. 


Pedro revela ahora la convicción de los discípulos en cuanto a la inspiración de los salmos de 
David. Creían que David había hablado (o escrito) como portavoz del Espíritu. Esta 
enseñanza concuerda con 2 Tim. 3: 16 y 2 Ped. 1: 21. 


Judas. 


Nótese la manera en que el apóstol aplica la Escritura. El ve el cumplimiento del suceso de 
acuerdo con la predicción de la Escritura, y lo aplica categóricamente a una persona: a 
Judas, aunque David no menciona el nombre del traidor. 


Que fue quía. 


O "que llegó a ser guía" (ver com. Mat. 26: 3, 14, 47). ¡Qué cambio tan terrible! El que había 
sido ordenado para guiar a los hombres a Cristo a fin de que fueran salvos, prefirió guiar a 
los hombres a Cristo para que el Salvador fuera destruido. Sin embargo, nótese la 
delicadeza con la cual se describe a Judas. A pesar del horror que Pedro y los otros 
apóstoles deben haber sentido, no hay recriminaciones. Deja el juicio de Judas en las manos 
de Dios. 





17. 


Era contado con nosotros. 


Había sido del grupo apostólico (Mat. 10: 4; Mar. 3: 19; Luc. 6: 16). No hay registro alguno 
de que fuera llamado como discípulo; se ofreció para ser uno de los doce (DTG 260-261). 


Tenía. 
Mejor "obtuvo un puesto" (BJ). Se destaca el hecho de que Cristo lo aceptó como discípulo. 


Parte. 


Gr. kl'ros, "suerte", "porción", "parte". De esta palabra deriva "clero". 


Este ministerio. 


Gr diakonía, "servicio", "ministerio", y más tarde "diaconado". Quienes trabajaron en la iglesia 
primitiva sintieron profundamente la responsabilidad del ministerio (diakonía) del Evangelio 
(Hech. 12: 25; 20: 24; 1 Cor. 16: 15; Col. 4: 17; 2 Tim. 4: 5). 





18. 

Adquirió. 
Es posible que los vers. 18 y 19 sean la explicación de Lucas intercalada en el discurso de 
Pedro. Difícilmente habría necesitado Pedro dar a los 120 detalles acerca de la muerte de 
Judas. No es necesario deducir de este relato que Lucas creía que Judas había comprado el 
"campo de sangre" antes de morir. Con el dinero mal habido de Judas se compró el campo, y 
su sepultura allí fue la recompensa de su iniquidad. El registro de Mateo es explícito: Cuando 
Judas vio que Jesús había sido condenado a ser crucificado y no hacía ningún esfuerzo por 
salvarse, sintió remordimiento por su traición. Devolvió las treinta piezas de plata a los 
sacerdotes con quienes había hecho su infame trato, y luego se ahorcó. Con ese dinero los 
principales sacerdotes compraron el campo del alfarero -donde se tiraban los desechos de 
las alfarerías-, y allí enterraron a Judas. Por causa de esto, o debido a que el dinero era el 
precio de "sangre inocente", el lugar fue llamado "campo de sangre" (ver com. Mat. 27: 3-10; 


DTG 669-670). La diferencia entre los relatos de Mateo y de Lucas es asunto de retórica, no 
de hechos. Todo lo que recibió Judas como recompensa fue una vergonzosa sepultura en un 
campo baldío. 


Cayendo de cabeza. 


Se ha sugerido que las palabras que así se traducen podrían haber significado "hinchado"; 
pero la evidencia es insuficiente para apoyar tal traducción. Judas, que quizá fue el discípulo 
que tuvo más ambición personal, había procurado alcanzar altos niveles de poder mundanal 
identificándose con el reino que creía que Jesús establecería sobre la tierra. Su horrible 
muerte parece señalar en forma notable los trágicos resultados de una ambición tal. En vez 
de alcanzar las alturas a las cuales traicioneramente ambicionaba, "cayendo de cabeza", 
pereció. 





19. 


Fue notorio a todos. 


A medida que se divulgó el relato de la traición de Judas y su suicidio, probablemente influyó 
en la gente de Jerusalén en favor de Cristo, porque comprendió que él había sido la víctima 
de las intrigas sacerdotales y de la traición de un discípulo. Además, las escenas de la 
crucifixión habían sido vistas por las multitudes (Luc. 23: 27, 35; Juan 19: 19-20; DTG 690, 
720-723). Los que resucitaron después del gran terremoto, se aparecieron a muchos (Mat. 
27: 52-53; DTG 730). Los acontecimientos que rodearon el sacrificio de Cristo en favor 133 
de los pecadores no ocurrieron en secreto; no se ocultaron en un rincón (Hech. 26: 26). 


Se llama. 


Algunos han sugerido que la forma verbal traducida "se llama", proporciona una evidencia 
natural de que Lucas escribió el libro de Hechos antes de la destrucción de Jerusalén en el 
año 70 d. C., pues luego de esto los nombres de los lugares, salvo los más significativos, se 
perdieron en gran medida. 


Su propia lengua. 


Mejor "su propio dialecto [dialéktos]". Esto sugiere que el arameo no era la lengua de Lucas 
y que no era judío. 


Acéldama. 


Una transliteración a través del griego de las palabras armaras jaqel dema, "campo de 
sangre". La tradición asocia el lugar con Hakk ed-Dumm, en la orilla sur del valle de Hinom, 
al sur de Jerusalén (ver com. Mat. 5: 22). En el campo comprado con las treinta piezas de 
plata se sepultaba a los extranjeros que no tuvieran parientes o amigos que los enterraran 
(Mat. 27: 6-10; cf. Zac. 11: 12-13). 





20. 


Está escrito. 


Debe notarse y mantenerse la relación con el vers. 17. Después de la explicación de los 
vers. 18-19, Pedro cita Sal. 69: 25 (de la LXX, con ligeras modificaciones) y Sal. 109: 8 
(también de la LXX). El Sal. 69 incluye imprecaciones sobre los enemigos de David, pero 
también declaraciones proféticas que se refieren al Mesías, como puede verse en los vers. 
7-2 |. El vers. 25 es mayormente una maldición sobre los enemigos de David, y por extensión 
sobre los del Mesías; por lo tanto, puede aplicarse a judas. El Sal. 109 también es 


imprecatorio, con palabras aún más ásperas que el otro; y el vers. 8 es un ruego para que el 
enemigo aludido, al cual se maldice, tenga una vida corta y sea quitado de su cargo (ver com. 
Sal. 69; 1 09). Judas y sus terribles acciones concuerdan con lo que se describe en estos 
salmos, y su merecida suerte corresponde con la de los enemigos que se describen en estos 
pasajes. Este es un tipo de exégesis empleado con frecuencia en el NT para interpretar y 
aplicar el AT (cf. 1 Ped. 1: 10- 11; cf. com. Deut. 18: 15). Pedro ha tomado la cita y la ha 
aplicado al campo que judas compró (ver com. vers. 18), previendo que no sería habitado. 


Tome otro su oficio. 


El apóstol emplea Sal. 109: 8 como autoridad para la elección de otro que ocupara el lugar 
dejado vacante por judas. 





21. 


Es necesario. 


Gr. del, "es necesario" (cf. vers. 16). Parece que Pedro pensaba que se debía mantener el 
número original de discípulos. Sin duda, los apóstoles tenían el concepto de que el número 
12 representaba plenitud, siguiendo el ejemplo de las 12 tribus de Israel. En verdad, se les 
había prometido 12 tronos desde los cuales gobernarían a las tribus (Mat. 19: 28), promesa 
que recuerda las 12 estrellas en la corona de la iglesia (Apoc. 12: 1), y los 12 cimientos de 
los muros de la nueva Jerusalén, donde están inscritos los nombres de los 12 apóstoles 
(Apoc. 21: 14). Jesús había ordenado un grupo de 12 de los cuales se había perdido uno. 
Pedro pensó que era necesario tener el número completo para dar testimonio concerniente a 
todos los aspectos de la vida y de las obras del Señor. Delante de los apóstoles había una 
gran tarea, y se necesitaba el número completo de testigos para llevarla a cabo. El número 
de los 12 fue discontinuado cuando Jacobo murió como mártir alrededor del año 44 d. C. 
(cap. 12: 2); pero no hay registro alguno de que se hubiera nombrado a otro para 
reemplazarlo. 


Estos hombres. 


Parece que entre los creyentes había más de un individuo que tenía las cualidades 
imprescindibles para ser el sucesor de Judas, pero sólo uno fue escogido. 
Han estado juntos con nosotros. 


Pedro describe aquí las cualidades que se deseaba que tuviera el candidato. Debía haber 
estado con los discípulos durante el ministerio terrenal del Señor, desde los días de Juan el 
Bautista hasta el día de la ascensión de Cristo. 


Entraba y salía. 


Hebraísmo para referirse a las actividades diarias, como las que Jesús había compartido con 
sus discípulos. 





22. 


Comenzando. 
Compárese con el "principio" de Mar. 1: 1. 
Bautismo de Juan. 


Podría referirse a los días cuando Juan bautizaba y predicaba, o al día específico cuando 
bautizó a Jesús. 


Uno sea hecho testigo. 


O "sea constituido testigo". Con referencia al testimonio que debería dar, ver com. vers. 8. 
Se destaca el testimonio del hecho histórico de la resurrección (ver com. Luc. 24: 48). 





23. 


Señalaron. 


Es probable que quienes hicieron este señalamiento fueran los 120, aunque el contexto 
inmediato de los vers. 21-22 posiblemente podría sugerir que sólo fueron los once apóstoles. 


Señalaron a dos. 


Gr. ést'san dúo, lo cual podría traducirse como "pusieron a dos delante" o "se pusieron de pie 
dos". En el primer 134 sentido, se entendería que José y Matías fueron propuestos por los 
discípulos como candidatos para los cuales podía echarse suerte. Si se entiende en la 
segunda forma, indicaría que cuando Pedro hubo presentado cuáles eran las cualidades 
necesarias para que un hombre ocupara el puesto de Judas, preguntó si había entre los 
presentes alguien con esas cualidades, y José y Matías se pusieron de pie. 


José. 
Nombre común judío (ver com. Gén. 30: 24). 
Barsabás. 


Gr. barsabbás, transliteración del arameo, quizá de bar shabba,, sea, "hijo del sábado", es 
decir, uno nacido en sábado; o de bar Ñeba' o bar sa'b<, ambos de significado dudoso. 
Algunos han tratado de identificar a este Barsabás con Bernabé, el levita de Chipre que fue 
compañero de Pablo (cap. 4: 36; 9: 27; 11: 22, 24), pero no hay base bíblica para hacerlo. Es 
posible que fuera el hermano de Judas Barsabás mencionado en otro pasaje (cap. 15: 22). 


Justo. 
Un apellido latino. En los tiempos de los romanos muchos judíos adoptaron tales apellidos. 
Matías. 


Quizá una forma abreviada de Matatías, que deriva del Heb. Mattithyah, "don de Jehová". 
Fuera del vers. 26 no se lo menciona más en el NT, ni tampoco hay ninguna tradición 
fidedigna en cuanto a su vida posterior. Eusebio (Historia eclesiástica i. 12. 3; iii. 25. 6) lo 
incluye entre los setenta, y menciona el evangelio apócrifo que se le atribuía. Se dice que 
murió como mártir en Etiopía o en Judea (p. 38). 





24. 


Orando. 


¡Qué oración debe de haber sido esa, la cual brotaba pura de una fe sencilla y perseverante! 
La joven iglesia recurría espontáneamente a la oración en cada momento de dificultad. No lo 
hacían sólo por hábito, aunque el hábito era bueno; ni tampoco como un ritual, porque aún no 
habían organizado la liturgia de la iglesia, sino porque a los apóstoles les parecía que era tan 
natural hablar por medio de la oración con su Señor celestial como lo habían hecho cara a 
cara con Jesús en la tierra. Así debería haber ocurrido siempre en las vicisitudes de la 
iglesia, y así también debería ocurrir hoy. 


Señor. 


Puesto que Jesús había instruido a sus discípulos que debían dirigir sus pedidos al Padre en 
su nombre, es decir, el de Jesús, debe suponerse que aquí el nombre Señor se refiere al 
Padre. 


Conoces los corazones. 
Cf. 1 Sam. 16: 7; Sal. 139: 1-4; Juan 2: 25. 
Muestra. 


Los 120 habían recurrido a su mejor criterio al proponer los nombres de Barsabás y de 
Matías. Ahora pidieron al Señor que hiciera la decisión final. 





25. 


Parte. 
La evidencia textual (cf. p. 10) favorece el texto "el lugar". 


Este ministerio y apostolado. 


Los apóstoles estaban plenamente conscientes de la dignidad espiritual de su llamamiento 
(ver com. vers. 17). 


Cayó... por transgresión. 
Mejor "que judas desertó" (BJ) o "se apartó", o "se desvió", como rezan otras versiones. 


Su propio lugar. 


"Adonde le correspondía" (BJ). Se le pedía al Señor que escogiera a uno para reemplazar al 
que había preferido la apostasía y había hallado "su propio lugar" en el desastre y la muerte. 
Tal lugar pertenecía a judas por su propia elección. Los acontecimientos habían probado lo 
que el Señor ya había previsto (Juan 6: 70-71; 13: 2, 21, 26): que a judas no le correspondía 
un lugar entre los doce. 





26. 


Les echaron suertes. 


Podría entenderse de dos formas: (1) que el grupo echó suertes por los dos, o (2) que los 
candidatos mismos echaron suertes. No importa cuál fuera el método empleado, fue elegido 
Matías. Los judíos del AT conocían bien el método de echar suertes como algo habitual para 
tomar decisiones: (1) para escoger los machos cabríos en las muy significativas ceremonias 
del día de la expiación (Lev. 16: 5-10); (2) para distribuir la tierra de Canaán entre las tribus 
(Núm. 26: 55; Jos. 18: 10), y al volver del exilio (Neh. 10: 34; 11: 1); (3) para determinar casos 
de crímenes en los cuales había duda (Jos. 7: 14, 18; 1 Sam. 14: 41-42); (4) para elegir los 
combatientes para una batalla (juec. 20:8-10); (5) para designar a uno que debía ocupar un 
puesto de jerarquía (1 Sam. 10: 19-21); y (6) para designar las ciudades de los sacerdotes y 
levitas (1 Crón. 6: 54-65). En 1 Cron. 24 a 26 se ve cómo se aplicaba este método. Se 
entendía que el Señor era el que decidía cuando se echaba suerte (Prov. 16: 33). Los 
soldados echaron suertes en el Calvario para quedarse con el manto sin costura del Señor 
(Mat. 27: 35; ver com. Juan 19: 23-24). Pero la elección de Matías, echando suertes, es el 
único caso del empleo de este método entre los cristianos del NT. Con referencia a los 
peligros que implica el de 135 pender de tales métodos hoy, ver com. Jos. 7: 14; Prov. 16: 33. 
Hasta donde lo indica el registro, se aceptó sin discusión la propuesta de Pedro de que se 
usara el método de echar suertes. Parece que después de Pentecostés, la dirección directa 


del Espíritu Santo hizo que el echar suertes estuviera de más (Hech. 5: 3; 11: 15-18; 13: 2; 
16: 6-9). En la iglesia posterior a los apóstoles hay un caso en donde se usó el echar suertes 
para elegir a un obispo en el tercer canon del Concilio de Barcelona, España, en el año 599 
d. C. 


Fue contado. 


Del Gr. sugkataps'fízomai, de sun, "con", katá, "abajo", y ps'fos, "piedrecita". Se refiere al 
antiguo método de elegir a una persona echando una piedrecita en una urna. Puede 
traducirse "fue designado", "fue elegido por votación". 


Con los once. 


A los ojos del mundo Matías había ocupado una posición muy modesta: ser uno de los 
dirigentes de un insignificante grupo de humildes personas que pronto serían perseguidas. 
Pero para los creyentes, la posición a la cual Matías había sido comisionado representaba 
inconmensurables posibilidades para el futuro. No hay razón para negarle a Matías su 
dignidad como sucesor de Judas en el cuerpo apostólico. Si alguien afirma que no se dice 
nada en la Biblia en cuanto a la obra posterior de Matías, recuérdese que tampoco se 
menciona nada de la obra posterior de Andrés, Felipe (el Felipe del cap. 8 era el diácono), 
Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo el menor, Simón Zelote, y Judas Lebeo Tadeo. 


No se registra que los discípulos hubieran impuesto las manos a Matías (cf. cap. 6: 6; 13: 3). 
Evidentemente la iglesia creía que el Espíritu Santo había demostrado su aprobación en la 
elección mediante suertes. En esta elección de Matías tenemos importantes y antiguas 
evidencias de organización eclesiástica: (1) una reunión oficial de creyentes, (2) el tratar un 
importante asunto eclesiástico, (3) la decisión y su ejecución. La iglesia estaba organizada y 
ahora aguardaba el poder divino. 


Algunos hacen de Pablo el duodécimo apóstol. Sin embargo, aunque Pablo se llamó a sí 
mismo apóstol vez tras vez (Rom. 1: 1; 1 Cor. 1: 1; 2 Cor. 1: 1, y en otras epístolas), nunca 
pretendió ser uno de los doce, ni se lo designa de esa manera en ninguna parte. En verdad, 
reconocía y destacaba que ser de los doce era una distinción (1 Cor. 15: 5-8). Decía 
claramente que no había recibido su conocimiento del Evangelio de los doce (Gál. 1: 11-12, 
15-19), y siguió un programa diferente al de ellos (Rom. 15: 20-21). En PE 199 y HAp 84 se 
afirma que Pablo ocupó el lugar de Esteban. 
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CAPÍTULO 2 


1 Los apóstoles, llenos del Espíritu Santo, hablan en diversas lenguas; unos los admiran, pero 
otros se burlan. 14 Pedro desaprueba a éstos, y les muestra que los apóstoles hablan así por 
el poder del Espíritu Santo; que Jesús resucitó, ascendió al cielo y ha derramado el Espíritu 
Santo sobre sus discípulos; que el Mesías (Jesús), un hombre conocido por ellos como 
aprobado de Dios por sus milagros, maravillas y señales, no fue crucificado sin la previa 
voluntad y conocimiento del Padre, 37 Pedro bautiza a un gran número de conversos, 41 los 
cuales perseveran en la doctrina, en la caridad y la oración. Los apóstoles hacen milagros, y 
crece la iglesia. 


1 CUANDO llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 


2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó 
toda la casa donde estaban sentados; 


3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de 
ellos. 


4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les daba que hablasen. 


5 Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas las naciones bajo el 
cielo. 


6 Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque cada uno les oía 
hablar en su propia lengua. 


7 Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos todos estos que 
hablan? 


8 ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en la que hemos 
nacido? 


9 Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en 
el Ponto y en Asia, 


10 en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las regiones de Africa más allá de Cirene, y romanos 
aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, 


11 cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas de Dios. 
12 Y estaban todos atónitos y perplejos, diciendose unos a otros: ¿Qué quiere decir esto? 
13 Mas otros, burlándose, decían: Están llenos de mosto. 


14 Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les habló diciendo: 
Varones judíos, y todos los que habitáis en Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis palabras. 


15 Porque éstos no están ebrios, como vosotros suponéis, puesto que es la hora tercera del 


día. 
16 Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 


17 Y en los postreros días, dice Dios, Derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, Y vuestros 
hijos y vuestras hijas profetizarán; Vuestros jóvenes verán visiones. Y vuestros ancianos 
soñarán sueños; 


18 Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días Derramaré de mi 
Espíritu, y profetizarán. 


19 Y daré prodigios arriba en el cielo, Y señales abajo en la tierra, Sangre y fuego y vapor de 
humo; 


20 El sol se convertirá en tinieblas, Y la luna en sangre, Antes que venga el día del Señor, 
Grande y manifiesto; 


21 Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 


22 Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado por Dios entre 
vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de él, 
como vosotros mismos sabéis; 


23 a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios, 
prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándole; 


24 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese 
retenido por ella. 


25 Porque David dice de él: Veía al Señor siempre delante de mí; Porque está a mi diestra, 
no seré conmovido. 


26 Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, Y aun mi carne descansará en 
esperanza; 137 


27 Porque no dejarás mi alma en el Hades, 
Ni permitirás que tu Santo vea corrupción. 
28 Me hiciste conocer los caminos de la vida; 
Me llenarás de gozo con tu presencia. 


29 Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que murió y fue 
sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. 


30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de su 
descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se sentase en su trono, 


31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada en el Hades, 
ni su carne vio corrupción. 


32 A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. 


33 Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del 
Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís. 


34 Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice: 
Dijo el Señor a mi Señor: 


Siéntate a mi diestra, 


35 Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. 


36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros 
crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo. 


37 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: 
Varones hermanos, ¿qué haremos? 


38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 
para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. 


39 Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están 
lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare. 


40 Y con otras muchas palabras testificaba y les exhortaba, diciendo: Sed salvos de esta 
perversa generación. 


41 Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como 
tres mil personas. 


42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el 
partimiento del pan y en las oraciones. 


43 Y sobrevino temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por los 
apóstoles. 


44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 


45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de 
cada uno. 


46 Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían 
juntos con alegría y sencillez de corazón, 


47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la 
iglesia los que habían de ser salvos. 





1. 


Llegó. 


Literalmente "al haberse cumplido". Esta forma verbal parece expresar que el día ya había 
llegado. Posiblemente se habla aquí de una hora matutina. 


Día. 


Hasta hoy los judíos palestinos celebran la fiesta de Pentecostés en un solo día; pero los 
judíos de la diáspora lo celebran durante dos días. Antiguamente se hacía esto para tener la 
seguridad de que la fiesta se celebrara en el día correcto. 


Pentecostés. 


Gr. pentkost- del adjetivo quincuagésimo", el cual es una referencia a los cincuenta días 
entre el comienzo de la fiesta de los panes sin levadura y la fiesta de las primicias (fiesta de 
las semanas o Pentecostés). Hasta donde se sepa, esta palabra griega se usó por primera 
vez para referirse a la fiesta judía de las semanas en Tobías 2: 1 (escrito c. 200 a. C.) y 2 
Macabeos 12: 32 (c, 120 a. C), lo cual indica que se había empleado entre los judíos mucho 
antes de la era cristiana. Se comenta más ampliamente la fiesta de Pentecostés y su posición 
en el calendario judío en com. Exo. 23: 16; Lev. 23: 16; cf. t. |, p.722; t. Il, pp. 109, 112; t. V, 


diagrama 10, p. 223. A continuación presentamos un breve resumen de los hechos 
importantes relacionados con el derramamiento del Espíritu Santo en esa ocasión. La fecha 
de Pentecostés depende de la fecha de la pascua. El cordero pascual era sacrificado el 14 
de Nisán. El 15 de Nisán comenzaba la fiesta de los panes sin levadura, y el 16 se mecía 
delante del Señor una gavilla de las primicias de la cosecha de cebada (Lev. 23: 5-11). 
Desde el día 16 se contaban, de 138 acuerdo con el cómputo inclusivo, siete semanas y un 
día, es decir 50 días, hasta la fiesta de las primicias de la cosecha del trigo, que también se 
llamaba fiesta de las semanas, debido a las siete semanas que transcurrían (Lev. 23: 15-16). 
Esta era la fiesta que llegó a conocerse con el nombre de Pentecostés. 


En vista de que en el año de la crucifixión, el 16 de Nisán cayó en día domingo (ver la 
primera Nota Adicional de Mat. 26), Pentecostés, 50 días más tarde, de acuerdo con el 
cómputo inclusivo, también habría caído en domingo ese año. Sin embargo, este hecho no le 
da apoyo bíblico a la santidad del día domingo (ver com. Mat. 28: 1). 


De todas las fiestas judías, la de Pentecostés era la que atraía el mayor número de 
peregrinos de tierras lejanas. Los peligros propios de los viajes por mar y tierra a comienzos 
de la primavera o a fines del otoño (Hech. 27: 9), impedían que vinieran muchos de lugares 
lejanos para la pascua O para la fiesta de los tabernáculos. Pero la temporada de 
Pentecostés era favorable, y en ninguna otra fiesta habrían estado presentes en Jerusalén 
tantos representantes de otras naciones. No había ninguna otra ocasión cuando el don del 
Espíritu podría producir efectos tan directos, inmediatos y abarcantes. Además, el tipo de 
ofrendas, que eran principalmente de paz y de consagración, le daban a la ocasión un 
carácter de gozo. El pan era leudado, lo cual indicaba un nuevo espíritu de liberación y 
comunión que se manifestaba en medio de los celebrantes mientras se regocijaban juntos. La 
fiesta de Pentecostés se parecía mucho a una fiesta de cosecha. Hasta Pablo, que poco se 
interesaba en festividades como éstas (Rom. 14: 5), tenía deseos de celebrar la fiesta de 
Pentecostés en Jerusalén a pesar de sus viajes misioneros en Asia y Grecia (Hech. 18: 21; 
20: 16). 


Cada aspecto de la antigua fiesta de las semanas tenía un sentido figurado, lo que la hacía 
un símbolo de la obra que estaba a punto de consumarse. Como era la fiesta de las 
primicias, era apropiado que fuera la ocasión de la primera cosecha de los campos que ya 
estaban "blancos para la siega" (Exo. 23:16; Juan 4: 35). Cuando los israelitas recordaban en 
esta fiesta que habían sido esclavos en Egipto, podían sentir otra vez la libertad que les 
había dado el éxodo (Deut. 16: 9-12) y su liberación de la esclavitud (Lev. 23: 21). Por lo 
tanto, era un momento apropiado para el derramamiento del Espíritu del Señor, pues "donde 
está el Espíritu del Señor, allí hay libertad" (2 Cor. 3: 17). Ese Espíritu habría de guiar a la 
iglesia en la verdad, la cual ciertamente libera a todos los que la reciben (Juan 8: 32). 


Es interesante recordar que los rabinos, quienes computaron el intervalo entre la primera 
pascua y la entrega de la ley en el Sinaí, llegaron a la conclusión de que Dios "habló" 
(expuso con palabras) la ley al pueblo (Exo. 20: 1) en el día que más tarde fue observado 
como Pentecostés (Talmud, Pesaj 68b). Se cree que por medio de esta tradición la fiesta 
adquirió una naturaleza conmemorativa. 


Pentecostés era un día importante en la vida de los israelitas, y se constituyó en un símbolo 
apropiado de un día aún más importante, cuando el Espíritu de Dios descendió sobre todos 
los que estaban preparados para recibirlo. 


Todos. 


Probablemente se refiera a los 120 y a otros creyentes que pudieron haberse unido a ellos. 


Unánimes juntos. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "estaban todos reunidos en un mismo lugar" 
(BJ). 


Aunque en el griego no se afirme que estaban "unánimes", es evidente que había unidad 
entre los discípulos. Los celos manifestados cuando no pudieron sanar al muchacho 
endemoniado (Mar. 9: 14-29; DTG 394,396398), cuando luchaban por los primeros puestos 
(Luc. 22: 24) y cuando se negaron a lavarse mutuamente los pies (Juan 13: 3-17; DTG 
599-600), habían sido eliminados de sus corazones por las agonías de la crucifixión, la gloria 
de la resurrección y la majestad de la ascensión. Su Maestro había resucitado el día del 
ofrecimiento de la gavilla de cebada mecida, que lo representaba a él, las primicias. Durante 
40 días Jesús había estado con ellos repetidas veces. Desde la ascensión habían 
transcurrido diez días, durante los cuales habían aguardado "la promesa del Padre". ¿Qué 
les depararía esa promesa? Los diez días de espera habían sido de ferviente oración (Hech. 
1: 14), elevada con espíritu de unanimidad (HAp 29-30). Esta es la verdadera unidad que 
debe caracterizar al pueblo de Dios cuando aspire a disfrutar de una experiencia especial con 
su Señor, o espere de él una manifestación de poder. Todo lo que impida tal unidad debe 
quitarse para que no obstaculice la obra del Espíritu, que es la 139 obra de Dios en favor de 
su pueblo. 


Es probable que todos estuvieran en el mismo aposento alto donde se había celebrado la 
última cena (Luc. 22: 11-14), lugar donde posiblemente también se refugiaron los discípulos 
después de la crucifixión, y al cual volvieron después de que Jesús ascendió (ver com. Hech. 
1: 13). Algunos suponen que es probable que los discípulos se estuvieran reuniendo en uno 
de los aposentos del templo, a los cuales Josefo (Antigüedades viii. 3. 2) Ilama bikoi, "casas", 
y que podían ser usados por un grupo de amigos o miembros de una fraternidad durante una 
fiesta. Sin embargo, parece poco probable que los discípulos se hubieran arriesgado a que 
se los viera juntos en un lugar público como eran los recintos del templo. 





2. 

De repente. 
Sin advertencia, en forma inesperada. Los 120 no podían tener ninguna idea de la manera 
en la cual habría de llegar el Consolador. 

Del cielo. 
Del mismo lugar de donde vino el Espíritu Santo para descender sobre Jesús cuando fue 
bautizado (Mat. 3: 16; Luc. 3: 2 1-22). 

Estruendo. 


Gr.' jos, "sonido", "ruido"; de donde deriva "eco". Lucas la usa en su Evangelio (cap. 21: 25) 
para describir el rugido de las olas del mar, y el autor de Hebreos (cap. 12: 19) para referirse 
al sonido de la trompeta tocada en el Sinaí. 


Un viento recio. 


Literalmente "un viento violento llevado", es decir, "un viento que sopla impetuosamente" 
(NC). Nótese que no fue un viento, sino "como" viento. La impresión sensorial de quienes 
vivieron esa experiencia fue la de un viento fuerte. La palabra que se traduce "viento" (pno') 
aparece en el NT sólo aquí y en el cap. 17:25, donde significa "aliento". En la LXX se usa 
con este mismo sentido. Lucas quizá escogió usar aquí la palabra pnoé como una 
descripción del "soplo" sobrenatural que los discípulos estaban a punto de experimentar, y 
que debe haberles recordado lo que sintieron cuando el Señor "sopló, y les dijo: Recibid el 
Espíritu Santo" (Juan 20: 22). Ahora sintieron una vez más el impacto celestial de ese soplo 


divino que les inspiraba temor y reverencia. 
Llenó. 


Si bien la sintaxis exige que "estruendo" sea el sujeto de este verbo, es evidente que la casa 
se llenó del Espíritu Santo, representado en Juan 3:8 por el viento. 


Toda la casa. 


El lugar donde se hallaban reunidos (vers. 1). Tanto el sonido como el viento pueden llenar 
rápidamente todos los rincones de un edificio. Así también la venida del Espíritu llenó el 
lugar donde estos cristianos estaban reunidos. 


Estaban sentados. 


Por la mañana (vers. 15), posiblemente aguardando la hora de la oración. 





3. 


Se les aparecieron. 


Acababan de recibir una evidencia audible de la venida del Espíritu (vers. 2); ahora tenían 
una evidencia visible de que sí había venido. 


Lenguas repartidas. 


Mejor lenguas "de fuego que dividiéndose" (BJ, 1966). En el griego da la idea de un fuego 
que se divide en muchas lenguas pequeñas que luego se posan en cada miembro de la 
asamblea reunida. La figura de "lenguas" es apropiada en vista del don del habla que el 
Espíritu concedió a los creyentes. 


Como de fuego. 


Las lenguas no eran llamas de fuego, sino que parecían fuego (cf. "como de viento recio", 
vers. 2). La divinidad y el fuego muchas veces aparecen unidos en las Escrituras (cf. Exo. 3: 
2; Deut. 5: 4; Sal. 50: 3; Mal. 3: 2), sin duda, debido al poder, el resplandor y los efectos 
purificadores del fuego. Juan el Bautista había prometido que Cristo bautizaría "en Espíritu 
Santo y fuego" (Mat. 3: 11). 


Asentándose. 


En el texto griego el verbo está en singular; por lo tanto, el sujeto debe ser cada una de las 
lenguas de fuego por separado o el Espíritu Santo (vers. 4). La forma verbal griega que se 
traduce "asentándose", sugiere una acción momentánea y no continua. Aunque las lenguas 
con apariencia de fuego permanecieron sobre los creyentes sólo brevemente, los efectos de 
este acontecimiento perduraron durante toda la vida de los fieles cristianos que recibieron el 
Espíritu. 





4, 


Fueron todos llenos. 


Este es el cumplimiento de "la promesa del Padre" (ver com. cap. 1:4-5) y el resultado gozoso 
de los diez días de espera en oración. A los discípulos se les había enseñado a orar 
pidiendo el Espíritu (Luc. 11:13). Jesús había soplado sobre ellos la noche que siguió a la 
resurrección, y les había dicho: "Recibid el Espíritu Santo" (Juan 20:22). El Espíritu 
prometido se posesionó de ellos, llenando lo íntimo de su ser e instándoles a poner en 
intensa actividad todas sus facultades. Así participaron de las mismas experiencias de los 


profetas, pensando y hablando palabras que no eran las 


141 suyas, sino inspiradas (cf. 2 Ped. 1:21). 


No debe pensarse que este derramamiento se limitó a los apóstoles. Las palabras y el 
contexto inducen al lector a creer que todos los que estaban reunidos, sin omitir las mujeres, 
compartieron la distribución del don del Espíritu Santo. De no haber sido así, Pedro 
difícilmente habría aplicado la profecía de Joel como lo hizo (Hech. 2: 16-18). 


Espíritu Santo. 


En el AT hay muchas claras referencias al Espíritu de Dios (Núm. 24: 2; Juec. 6: 34; 1 Sam. 
16: 13; 2 Sam. 23: 2; 2 Crón. 24: 20; Sal. 51: 11; Isa. 48: 16; Eze. 11: 5; Joel 2: 28-29; etc.). 
Pero ninguna manifestación del Espíritu en el AT puede compararse con la que presenciaron 
los discípulos en el día de Pentecostés: (1) por la ineq uívoca identificación del Agente, (2) 
por la plenitud del derramamiento, y (3) por los resultados que siguieron. Por lo tanto, 
muchas veces se designa ese día como el cumpleaños de la iglesia. Los grandes episodios 
de la vida terrenal de Jesús -su nacimiento, su bautismo y la recepción del Espíritu Santo, su 
crucifixión, su resurrección, su ascensión- fueron de suprema importancia y vitales para el 
desarrollo del plan de salvación. Pero el derramamiento del Espíritu en el día de Pentecostés 
vino inmediatamente después de la aceptación celestial del gran sacrificio de Cristo y su 
entronización con el Padre (HAp 31-32). Por medio de ese derramamiento la iglesia quedó 
capacitada para hacer por Cristo lo que nunca antes se había intentado: la predicación de las 
buenas nuevas de salvación a todas las naciones. Este no fue simplemente un movimiento 
del Espíritu; no fue sólo el soplo del Espíritu; fue el henchimiento de los discípulos, su 
completa posesión por el Espíritu Santo. A partir de ese momento la iglesia fue el 
instrumento del Espíritu. No hay nada en el registro posterior que sugiera que alguno de los 
que en ese día memorable fueron poseídos por el Espíritu, perdiera alguna vez esa posesión. 
Los cristianos, en las sucesivas generaciones, cada vez más alejados de la experiencia de 
Pentecostés, se hicieron menos y menos receptivos al don divino, y sobrevino la apostasía. 
Los creyentes de hoy pueden beneficiarse con esta realidad histórica de la iglesia primitiva. 


Comenzaron. 


Esto señala el efecto inmediato del descenso del Espíritu Santo sobre los discípulos. No 
hubo un período de espera ni de aprendizaje. "Comenzaron a hablar" inmediatamente. 


Otras lenguas. 


Es decir "lenguas diferentes" de su propio idioma. La palabra griega glCssa, "lengua" (aquí y 
en el vers. 11), se refiere en primer lugar a la lengua que permite hablar, y también se refiere 
a un idioma cualquiera. 


La capacidad de hablar otros idiomas fue un don que se dio a los discípulos con el propósito 
especial de que pudieran llevar el mensaje evangélico a todo el mundo. Para la fiesta de 
Pentecostés se habían reunido en Jerusalén peregrinos de los cuatro puntos cardinales (ver 
com. vers. 9-11). Estos judíos de la diáspora (ver mapa p. 140; t. V, pp. 61- 62) quizá 
entendían suficientemente el hebreo como para poder aprovechar los servicios del templo; 
pero posiblemente no estaban en condiciones de entender el arameo, idioma cotidiano de los 
discípulos. Por el bien de los discípulos y de aquellos que habrían de recibir el mensaje por 
medio de ellos, el Espíritu Santo los capacitó para proclamar el Evangelio con fluidez en los 


idiomas hablados por los peregrinos. Este fue un gran milagro, y cumplió una de las últimas 
promesas del Señor (ver com. Mar. 16: 17). Facilitó que hubiera una gran cosecha ese día 
(Hech. 2: 41), y tuvo efectos de alcance mundial en los años que siguieron. Ver com. Hech. 
10: 45-46; 1 Cor.14. 


La narración no dice claramente si este don de hablar en otras lenguas fue permanente, pero 
debería tenerse en cuenta que lo que el Espíritu hizo una vez, es capaz de repetirlo cuando 
sea necesario (HAp 33). 


Según el Espíritu. 


El Espíritu dio a los discípulos no sólo el don de hablar en otras lenguas, sino también el 
mensaje. Hablaron movidos por la conducción directa del Espíritu. 


Daba. 


El tiempo del verbo en griego sugiere que el Espíritu continuaba dando palabras a los 
oradores según surgiera la necesidad. Es posible que los discípulos se dirigieron 
sucesivamente a los diferentes grupos lingüísticos, y que el sermón de Pedro (vers. 14-36) 
ante toda la multitud resumía sus mensajes. 


Que hablasen. 


Gr. apofthéggomal, "declarar", "decir francamente". La LXX emplea esta palabra para 
describir el acto de profetizar (1 Crón. 25: 1; Eze. 13: 19; Zac. 10: 2). Aquí se emplea para 
dar la idea de expresarse en forma clara, digna y potente, lo cual llevó a la conversión de 


3.000 personas en un 142 solo día. Con referencia a la relación entre el día del Pentecostés 
y la lluvia temprana, ver com. Joel 2: 23. 
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Moraban entonces en Jerusalén. 


Ha surgido la pregunta de cómo puede entenderse que los extranjeros mencionados en los 
vers. 9- 11 pudieran estar viviendo en Jerusalén. Hay dos explicaciones posibles. Estos 
Judíos posiblemente llegaron a la ciudad de sus antepasados para permanecer algún tiempo 
quizá por asuntos comerciales, o tal vez, como Pablo, para estudiar (cap. 22: 3), o algunos 
podían haber estado ya retirados de la vida activa. Además, no es imposible entender que 
estas personas que "residían" (BJ) en Jerusalén, estaban allí de paso, especialmente porque 
algunos son llamados habitantes de Mesopotamia (cap. 2: 9) y "forasteros romanos" (vers. 
10, BJ). 


Piadosos. 


Este adjetivo se usa para describir a Simeón (Luc. 2: 25). En primer lugar se refiere a la 
circunspección, la manera de ocuparse cuidadosamente de las cosas sagradas, con 
reverencia y consagración. Este significado podría incluir tanto a los prosélitos como a los 
que eran judíos de nacimiento. La expresión "todas las naciones bajo el cielo" hace que esta 
inclusión sea necesaria. Este mismo adjetivo aparece nuevamente en Hech. 8: 2. 


De todas las naciones bajo el cielo. 


En su famoso discurso, pronunciado unos 35 años más tarde, y en un intento por conseguir 
que los judíos no se rebelasen contra los romanos, Herodes Agripa ll declaró que "no hay 
pueblo en el mundo que no contenga parte de nuestra raza" (Josefo, Guerra ii. 16. 4); y 
Santiago dirigió su epístola inspirada "a las doce tribus que están en la dispersión" (Sant. 1: 
1). Esta "dispersión" de los judíos se debía en primer lugar a los grandes cautiverios que 


habían sufrido: (1) las diez tribus llevadas a Asiria y a Media en el año 722 a. C. (2 Rey. 17: 
6); (2) la tribu de Judá a Babilonia, en tres deportaciones diferentes, comenzando en el año 
605 a. C. (ver coro. 2 Crón. 36: 1-21; Jer. 52: 1-30; Dan. 1: 1-7); (3) el gran número de 
personas llevadas a Egipto por el Macedonia Tolomeo Sóter (Josefo, Antigúedades xii. 1.1). 
Además de los cautivos que habían sido dispersos por el cautiverio, miles de los cuales 
habían ido a todas partes del mundo atraídos por las actividades comerciales. 
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Hecho este estruendo. 


"Al producirse aquel ruido" (BJ). La palabra griega que se traduce "estruendo" es 1Cn', "voz", 
"sonido". Se la usa en Juan 3: 8 para referirse al viento y para explicar los movimientos del 
Espíritu. Aquí podría entenderse en dos formas: (1) que se trata del estruendo que vino del 
cielo como un viento recio (Hech. 2: 2), (2) o como el ruido que produjeron los diferentes 
discursos de los discípulos (vers. 4). Pero como 1Cn' aparece en singular, parece mejor 
relacionarla con el sonido de origen divino, el cual bien pudo haberse escuchado fuera de la 
casa donde estaban los creyentes; pero también puede relacionarse con las muchas voces 
del vers. 4. 


La multitud. 


Es decir, las multitudes en Jerusalén, entre las cuales se menciona especialmente a los 
visitantes de tierras lejanas. 


Estaban confusos. 


Gr. sugjéó "mezclar con", "confundir", "trastornar". Esta palabra sólo se usa en los Hechos, 
en donde aparece cinco veces. La multitud naturalmente quedó sorprendida cuando llegó al 
lugar de donde provenía el ruido, y oyó a oradores que usaban tantas lenguas diferentes. 


Les oía hablar. 


Algunas veces surge la pregunta si los apóstoles recibieron el don de hablar en otras 
lenguas, o si el don operó en los oyentes para que entendieran lo que decían los apóstoles. 
Es cierto que Pablo más tarde reconoció la existencia del don de interpretación de lenguas (1 
Cor. 12: 30; 14: 13, 27), pero parece ser bien claro que en el día de Pentecostés el don fue 
concedido a los apóstoles, porque el Espíritu fue derramado sobre ellos (Hech. 2: 3-4; HAp 
33; DTG 760). 


Lengua. 


Gr. diálektos (ver com. cap. 1: 19). La lista que sigue (cap. 2: 9-11) se refiere a grupos 
lingüísticos. Es probable que cada orador hablase en una lengua diferente, según el grupo al 
que se dirigía. Los que llegaban a la reunión sin duda buscaban en un lado y otro hasta 
encontrar el grupo donde se hallaba su propia lengua. De este modo muchas nacionalidades 
recibieron simultáneamente el mensaje. 
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Estaban atónitos y maravillados. 


"Atónitos" se traduce de una palabra griega que literalmente significa "estar fuera de sí"; se 
refiere al asombro que sobrevino a quienes fueron testigos del milagro del don de lenguas. 
Compárese con el uso del mismo verbo en Mar 3: 21: "Está fuera de sí". "Maravillados" tiene 
la connotación de una acción continuada: cuanto más oían, más maravillados quedaban. 


Galileos. 


Esta descripción de los mensajeros 143 evangélicos podría referirse en primer lugar a los 
apóstoles, que eran todos galileos (ver com. Mar. 3: 14), si se incluye a Matías como oriundo 
de esa provincia. De un modo general, podría decirse lo mismo de los 120, muchos de los 
cuales sin duda eran de Galilea. 


Parece que el gentilicio "galileo" se usaba despectivamente porque los habitantes de Galilea 
no eran cultos (ver com. Mat. 2: 22; 4: 15; 26: 73; DTG 199). Por lo tanto, era muy 
sorprendente encontrarse con galileos que hablaran correctamente idiomas extranjeros. 
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Les oímos nosotros hablar. 


Sin duda se trata de una declaración compuesta en la que el autor incorpora numerosos 
comentarios de representantes de las diversas nacionalidades que a continuación se 
enumeran. El hecho que atestiguan estos maravillados oidores era tanto una profecía como 
una promesa de que el Evangelio sería proclamado en todo el mundo, a pesar de la gran 
diversidad de idiomas. 


En la que hemos nacido. 


Muchos de los presentes, aunque judíos por religión, habían nacido en otros países y se 
habían criado hablando los idiomas de sus diferentes lugares de nacimiento. La lista que 
sigue revela a un historiador bien preparado, que había investigado cuidadosamente en 
cuanto a las naciones representadas en esta gran ocasión, quien después asistió por lo 
menos a una fiesta de Pentecostés (cap. 21: 15), y que por lo tanto conocía la heterogénea 
multitud que se congregaba en esa fiesta. Lucas sigue cierta secuencia al enumerar las 
naciones, como si tuviera una visión panorámica del Imperio Romano. Con Palestina al 
centro, mira primero al este; luego, en orden, pasa al norte, al oeste, y al sur. De este modo 
se justifica la referencia a "todas las naciones bajo el cielo" (cap. 2: 5). Los judíos de la 
diáspora (t. V, pp. 61-62; Juan 7: 35; Hech. 6: 1) parecen, por lo general, haberse dividido en 
cuatro clases. Estas clases, junto con algunos de sus componentes, a los cuales se refiere 
Lucas, son: (1) los que venían de Babilonia y otras regiones orientales: partos, medos, 
elamitas; los que habitaban en Mesopotamia; (2) los de Siria y de Asia Menor: Judea, 
Capadocia, Ponto, Asia, Frigia, Panfilia; (3) los del norte de Africa: Egipto, regiones más allá 
de Cirene; (4)los de Roma. Por lo tanto, parece que esta lista se presenta conforme a un 
esquema generalmente conocido. Con referencia a la situación geográfica de los diversos 
pueblos mencionados, ver mapas del t. |, p. 283; t. V, mapa frente a la p. 289; t. VI, p. 140. 
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Partos. 


La lista comienza por el oriente con el gran reino parto. Partia era aún el principal enemigo 
del gobierno romano, como lo había sido casi un siglo antes en los tiempos de Craso, general 
romano a quien derrotó. Partia quedaba al sur del mar Caspio, desde el Tigris hasta el Indo. 
Allí se hablaba el persa, idioma que quizá hablaban también los medos. 


Medos. 


Media, al sudoeste del mar Caspio, al este de la región de Asiria. Algunos israelitas de las 
diez tribus habían sido llevados cautivos a Media (2 Rey 17: 6). Ver com. Gén. 10: 2; Dan. 2: 
39. 


Elamitas. 


Este pueblo vivía en un reino limítrofe con Partia, al este; con Media, al norte; y con 
Babilonia, al oeste. El golfo Pérsico quedaba al sur. Ver com. Gén. 10: 22; Est. 1: 2; Dan. 8: 
2. En la LXX los elamitas son llamados "persas", pero el idioma de ellos era diferente al de 
Persia. 


Los que habitamos en Mesopotamia. 


Mejor "habitantes de Mesopotamia" (BJ). Mesopotamia quedaba entre dos ríos, es decir, 
entre el Tigris y el Eufrates (ver com. Gén. 24: 10). Sus habitantes incluían varios grupos 
lingüísticos que hablaban diversos dialectos del arameo (t. |, p. 34; ver com. Dan. 2: 4). 


Judea. 


Llama la atención que Lucas mencione aquí a Judea. Algunos han supuesto que debería 
leerse India o ldumea. Pero era natural que el gentil Lucas mencionara a Judea, el punto 
central de su relato. Su presencia hacía más completa la lista. Puede entenderse que 
"Judea" se refiere, en sentido más amplio, a toda Palestina. 


Capadocia. 


Al desplazarse de este a oeste, Lucas nombra a continuación la provincia que quedaba al 
noroeste de Mesopotamia. Capadocia estaba en la parte central de lo que ahora es Turquía; 
limitaba con Armenia por el este y con el mar Negro (Ponto Euxino) y la provincia del Ponto 
por el norte; con Galacia por el oeste, y con Cilicia, el país de Pablo (cap. 21: 39), por el sur. 
No se sabe qué idioma se hablaba allí. Quizá era similar a la "lengua licaónica" (Hech. 14: 
11). 


Ponto. 


Esta región quedaba en la orilla sur del mar Negro, al norte de Capadocia. Como su vecina, 
estaba bajo la administración romana. No se conoce su lengua autóctona. 


Asia. 


No se refiere a lo que hoy llamamos 144 Asia, sino a la provincia romana que quedaba en la 
parte occidental del Asia Menor, la cual abarcaba parte de lo que hoy es Turquía. La ciudad 
principal era Efeso. En el segundo viaje misionero de Pablo, el Espíritu Santo le impidió que 
entrara en esta región; con frecuencia se la llamaba Jonia y, en cuanto a la población, era 
peculiarmente griega. Las siete cartas de Apoc. 2 y 3 están dirigidas a ciudades de la 
provincia de Asia. Aunque la mayoría de la población de esta región y de la zona 
circunvecina hablaba el griego, con toda seguridad el pueblo usaba sus idiomas autóctonos. 
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Frigia y Panfilia. 
Dos pequeños distritos al sureste de la provincia romana de "Asia". 


Egipto. 


Egipto y los hebreos habían tenido relaciones por más de mil quinientos años. Jacob y su 
familia habían estado allí; las tribus hebreas habían sido esclavas en Egipto, y más tarde los 
egipcios invadieron a Palestina (ver com. 1 Rey. 14: 25). En los tiempos de Jeremías había 
en Judea un partido político fuertemente favorable a los egipcios, y muchos, incluso 
Jeremías, fueron llevados a Egipto mientras Judea caía en manos de los babilonios (Jer. 42: 
13 a 43: 7). Miles de judíos fueron llevados a Egipto por Tolomeo, y otros emigraron allí 


durante las luchas de los Macabeos contra los reyes seléucidas. En los tiempos de Lucas, 
los judíos constituían como la tercera parte de la población de Alejandría, y tenían a su propio 
etnarca que los gobernaba (Josefo, antigúedades xiv. 7. 2). El país se había helenizado, 
pero su idioma era el copto, derivado del antiguo egipcio, escrito con el alfabeto griego y 
modificado por influencias demóticas (la escritura egipcia simplificada). 


Regiones de Africa... 


Corresponde a lo que hoy se conoce como Libia. La BJ dice "la parte de Libia fronteriza con 
Cirene". Su ciudad principal en la costa del Mediterráneo se llamaba Cirene. Su cultura era 
muy helenística, pero tenía una gran colonia judía, que era el resultado de una deportación 
de Palestina en los días de Tolomeo | (Josefo, Contra Apion ii. 4). Simón cireneo, que cargó 
la cruz de Jesús (Mat. 27: 32), era de allí, y de esa región salieron los misioneros que habrían 
de evangelizar a Antioquía de Siria, misioneros que tuvieron tanto éxito que Bernabé y Saulo 
de Tarso fueron a ayudarles (Hech. 11: 19-26). Ver com. Gén. 10: 13. 


Romanos aquí residentes. 


El griego dice hoi epidemountes rhomáloi, es decir, "los romanos que estaban viviendo en 
forma temporaria", los "forasteros romanos" (BJ). Los rhomáio eran por lo general los 
"ciudadanos romanos" y no los "habitantes de Roma". Por lo tanto, estas palabras podrían 
referirse a judíos que habían vivido por un tiempo en Roma, o a judíos romanos que estaban 
en ese momento en Jerusalén. Había tantos judíos en Roma que cuando Varo les permitió 
enviar una embajada a Augusto, a los 50 embajadores se les unieron 8.000 compatriotas 
residentes en esa ciudad (Josefo, Antigüedades xvii, 11.1) Los judíos habían sido 
expulsados de ltalia por Tiberio en el año 19 d. C. Por causa de ese edicto varios miles 
debieron salir en busca de asilo, y es natural que muchos de ellos hubieran regresado a 
Palestina. Tiberio revocó este edicto, pero es posible que muchos judíos romanos se 
hubieran quedado en Jerusalén (t. V, pp. 67). 


Tanto judíos como prosélitos. 


Estas palabras pueden aplicarse a toda la lista anterior, o pueden leerse como una nota 
explicativa que destaca la prominencia de los prosélitos romanos en esa multitud cosmopolita 
que venía a rendir culto. 


Es natural que el gentil Lucas (t.V, p. 650), al escribir a Teófilo, también gentil (ver com. 
Luc.1: 3), mencionara a los visitantes que habían llegado de la capital del Imperio Romano. 
Con referencia a los prosélitos, ver com. Mat. 23: 15. 
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Cretenses y árabes. 


Estos dos gentilicios parecen haberse añadido a la lista anterior, lo cual se ha citado como 
una ilustración de la autenticidad del relato de Lucas, como si éste estuviera informando lo 
que un testigo ocular le había relatado. La isla de Creta, al sur de Grecia, tenía una 
numerosa población judía. Arabia, limítrofe con Palestina, era domicilio de muchos males de 
judíos. 


Al estudiar la lista de los países mencionados en los vers. 9-11, se nota la ausencia de 
muchos nombres que se esperaría encontrar, y que, en cambio, están incluidos algunos de 
escasa importancia. Puede considerarse que esta es una evidencia adicional de que Lucas 
no inventó la lista, sino que la recibió de quienes habían sido testigos del milagro ocurrido en 
el día de Pentecostés. Sin embargo, esta lista no debería considerarse como una 
enumeración exacta de todos los que estaban en Jerusalén, sino más bien un intento de 


describir 145 la naturaleza cosmopolita de la multitud a la que se dirigieron los discípulos y 
los muchos y diversos idiomas que hablaban. 


Las maravillas de Dios. 


Esta frase abarca las providencias de Dios manifestadas en el transcurso de la obra y de la 
vida de Jesús. 
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Atónitos. 
Ver com. vers. 7. 


Perplejos. 
Gr. diaporécC "estar perplejo". Lucas es el único escritor del NT que emplea esta palabra. 


¿Qué quiere decir esto? 


Los oidores estaban genuinamente perplejos por el fenómeno, y discutían con vehemencia 
acerca de su significado. 
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Otros. 


Gr. héteros, "otro de clase distinta", no állos, "otro de la misma clase". Se sugiere un tipo de 
persona diferente al que se menciona en los vers. 5-12. Quizá estos "otros" eran los 
residentes oriundos de Jerusalén y Palestina, que no entendían ninguna de las lenguas 
habladas por los discípulos. Es probable que hubieran influido en ellos las muchas mentiras 
que se decían acerca de Jesús. Los judíos habían atribuido algunos de los milagros del 
Señor al poder del príncipe de los demonios (Luc. 11: 15), y Festo había dicho a Pablo que 
estaba loco (Hech. 26: 24). Los sacerdotes se habían burlado de Cristo en la cruz (Mat. 27: 
41-43), y eran capaces de instigar viles rumores para explicar este milagro de las lenguas a 
fin de que no se debilitara la influencia de los sacerdotes sobre el pueblo (cf. HAp 33). 


Mosto. 


Gr. gléukos, "vino dulce", no "vino nuevo", puesto que Pentecostés caía en junio y las uvas 
no maduraban hasta agosto. Parece que aquí se refiere a una bebida embriagante. La 
acusación de estos burladores sugiere que había cierta excitación en la modalidad y el tono 
de los discípulos. Sin duda habría sido extraño que hubieran hablado con toda tranquilidad, 
como si nada hubiera ocurrido. El gran poder de Dios los había sobrecogido, y su tema era 
de inmensa importancia. 
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Pedro. 


En las pocas semanas transcurridas desde que negó a Jesús, se ha producido un gran 
cambio en el apóstol. Se ha convertido. Su mente ha sido abierta por la instrucción del 
Señor para que pueda comprender las Escrituras (Luc. 24: 45). Ha sido dotado de 
percepción y de poder por el Espíritu Santo. Y como resultado se destaca como un 
santificado dirigente de hombres. En vez de incertidumbre, hay convicción; en vez de temor, 
osadía; en vez de palabras apresuradas como las que se encuentran en los Evangelios, 
presenta un discurso detallado y bien razonado. Con método y claridad expone las profecías 


acerca de Cristo. Se observa aquí una prueba natural de autenticidad. Un inventor de 
cuentos difícilmente se habría atrevido a mostrar el cambio de carácter que Lucas muestra en 
Pedro. 


Con los once. 


Pedro no habla en forma aislada. Se levanta como representante de sus hermanos. En 
forma individual se han estado dirigiendo a los diferentes grupos nacionales; pero Pedro se 
dirige a la multitud y termina así esta gran reunión evangelística. La mención de "los once" 
muestra que Matías es contado entre los apóstoles, y que por lo tanto ha asumido 
rápidamente sus responsabilidades. 


Alzó la voz. 


Esta expresión es un hebraísmo, aunque también se encuentra en la LXX y en el griego 
clásico (Gén. 21: 16; 27: 38); y sugiere que Pedro clamó en alta voz, cosa que era necesaria 
para poder hacerse oír de la gran multitud. 


Les habló. 


Del Gr. apofthéggomal, "declarar" (ver com. vers. 4). El uso de esta palabra da más énfasis 
al hecho de que Pedro estaba hablando con el don del Espíritu. El apóstol no sólo hablaba, 
sino que estaba declarando lo que el Espíritu le había inspirado. 


Varones judíos. 


Parece que Pedro se dirigió en primer lugar a los judíos de Palestina (vers. 13), para hacer 
notar la diferencia entre éstos y los judíos de la diáspora, de los vers. 5-11. 


Habitáis en Jerusalén. 


Esta frase parece referirse a los que habitaban en la capital. Sin embargo, las palabras de 
Pedro podían abarcar a toda la multitud; y por el vers. 22 se llega a la conclusión de que el 
apóstol se dirigía a todo el conjunto. 

Oíd. 


Literalmente "prestad oído". 
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No están ebrios. 


Pedro apela al sentido común de sus oyentes. ¿Acaso era aceptable que los discípulos 
estuvieran ebrios por la mañana de la fiesta de Pentecostés? La ebriedad pertenecía a la 
noche (1 Tes. 5: 7). Indicaba una depravación completa el levantarse "de mañana para 
seguir la embriaguez" (Isa. 5: 11; cf. Ecl. 10: 16-17). Basando su práctica tradicional en Exo. 
16: 8, los judíos comían pan por la mañana y carne por la noche (Talmud, Yoma 75a, 75b; 
Berakoth, 20b). Un judío de buenos modales no bebía vino sino hasta cerca del atardecer. 
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Como vosotros suponéis. 


El apóstol encara con tacto la infundada acusación de ebriedad, y supone que se han 
equivocado y no que hayan hecho una acusación maliciosa. 


Hora tercera. 


Es decir, alrededor de las 9 de la mañana. Con referencia al cómputo de tiempo en el NT, 
ver t. V, p. 52; com. Mat. 27: 45. La hora tercera era la hora de la oración matutina. 
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Esto es. 


Pedro no encaró su tema con timidez. Sin temor identificó esta predicación como el 
cumplimiento de una profecía. Podía hacerlo, pues había sido enseñado por el Señor e 
inspirado por el Espíritu. Guiado por esta doble dirección, comenzó su primera exposición de 
la vida y las obras del Mesías registrada desde la ascensión. Los versículos que siguen son 
una prueba poderosa de lo que el apóstol era capaz de hacer ahora. 


Joel. 


Pedro no entró en controversias en cuanto a Jesús. Primero usó las Escrituras del AT -en las 
cuales creían sus oyentes- para demostrar la legitimidad del fenómeno que en ese mismo 
momento estaban viendo. Esto captó su atención, y les ayudó a aceptar el razonamiento del 
apóstol y los preparó para recibir las pruebas en cuanto a Cristo. Algunos creen que el libro 
de Joel es el libro profético más antiguo de la Biblia (t. IV, pp. 22-23). Joel, empleando el 
tema del "día de Jehová", llamó a Israel al arrepentimiento y prometió el derramamiento del 
Espíritu en un tiempo futuro, que identifica sólo como "después de esto" (ver com. Joel 2: 
28-32; t. IV, pp. 961-962). La expectativa de tal derramamiento del Espíritu Santo era firme 
entre la gente piadosa del AT (ver com. Hech. 2: 3). Los vers. 17-21 se citan de Joel 2: 
28-32, y siguen muy de cerca a la LXX. 





17. 


En los postreros días. 


Pedro sugiere que el momento del cumplimiento de la profecía de Joel ha llegado; que ante 
los mismos ojos de sus oyentes se ha cumplido la profecía. Ver com. Joel 2: 28; cf. com. Isa. 
2: 2. 


Dice Dios. 


Estas palabras no aparecen en el texto de Joel. Son una inserción de Pedro para efectos de 
su sermón, y para identificar al Dador de la promesa que sigue. 


De mi Espíritu. 
Ver com. cap. 3:19. 


Sobre toda carne. 


Es decir, sobre todos los seres humanos, concediendo así poder divino a los débiles 
mortales. El don no se concentra en los judíos, ni en ninguna clase social, ni en las personas 
de determinado sexo, aunque sin duda el pensamiento de Pedro lo imitaría, en esta etapa, a 
su propio pueblo. 


Profetizarán. 


La aplicación que hace Pedro de la profecía de Joel a este episodio de Pentecostés parece 
ligar el don de la profecía con el don de lenguas (ver com. Joel 2:28). La profecía también 
afirma que las mujeres y los hombres recibirían el don. Lucas registra el cumplimiento de 
esta promesa en Hech. 9: 10-16; 11: 27-28; 13: 1-3; 16: 6-7; 18: 9-10; 21: 9-11; 22: 17-18; 27: 
10, 22-25. Ver com. Luc. 2: 36. Los dones del Espíritu siempre se han revelado en las 
actividades de los siervos de Dios, especialmente en momentos cruciales. 


Vuestros jóvenes. 


Se ha demostrado vez tras vez que los jóvenes tienen tanto los ideales como la energía para 
ver el futuro e intentar lo que parece imposible hacer. Parece que la mayoría de los 
discípulos de Jesús eran jóvenes, o quizá todos ellos. Muchos movimientos religiosos y 
empresas políticas y cívicas han tenido a jóvenes como sus protagonistas. 


Verán visiones. 


Con referencia a "visiones" y "sueños", ver com. Núm. 12: 6; 1 Sam. 3: 1. Los jóvenes 
tendrán visiones dadas por el Espíritu, con estímulo e instrucción para el presente y el futuro. 


Vuestros ancianos. 
En el libro de Joel éstos se mencionan antes que los jóvenes. 
Sueños. 


Esto es, revelaciones recibidas mientras se duerme, en contraste con las visiones que son 
revelaciones visuales, sin tomarse en cuenta si la persona duerme o no. 





18. 


Mis siervos. 


El pasaje que aquí se cita (Joel 2: 29) dice "los siervos", tanto en el hebreo como en la LXX. 
Así se asegura que el Espíritu de Dios no está reservado para los nobles y los poderosos, 
sino que también será recibido por hombres y mujeres de los niveles más humildes de la 
sociedad (ver com. Joel 2: 28). Pero Pedro parece hacer en este contexto una aplicación 
más amplia de estas palabras. . En el vers. 17 habla de "vuestros hijos", "vuestras hijas", 
"vuestros jóvenes" y "vuestros ancianos". Luego, al comienzo del vers. 18 hace un cambio 
sutil del texto del AT, y dice: "Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas". Al añadir al 
texto del AT las palabras "de cierto" y "mis", Pedro parece insinuar que consideraba que los 
"siervos" y las "siervas" no eran otra categoría más de los que habrían de recibir el Espíritu, 
sino un resumen de todos los que ya habían sido mencionados. Vuestros hijos, hijas, 
jóvenes, y ancianos, 147 en realidad todo Israel (ver com. vers. 17), deberían ser mis siervos 
y siervas, verdaderos siervos de Dios. 


En aquellos días. 
Es decir "en los postreros días" (ver com. vers. 17). 


De mi Espíritu. 
Ver com. cap. 3:19. 
Profetizarán. 


Ver com. vers. 17. Estas palabras no aparecen en el pasaje paralelo de Joel 2: 29. 





19. 
Prodigios. 


Gr. téras "portento", "prodigio" (ver t. V, p. 198). 
En el cielo. 


Pedro pudo haber pensado que la aplicación inmediata de esta profecía era el don del 
Espíritu que en ese momento descendía del cielo; pero la profecía de Joel también es 
importante para los últimos días (ver com. vers. 20). 


Señales. 


Gr. s'méion, "señal", "milagro". Esta palabra o su equivalente no aparece en Joel ni en el 
hebreo, ni en la LXX; pero sí con frecuencia en el NT con la palabra téras (ver com. 
"prodigios"), en cuyo caso ambas están en plural (Juan 4: 48; Hech. 4: 30; Rom. 15: 19; etc.). 


En la tierra. 


Podría referirse en forma inmediata al milagro de hablar en otras lenguas; pero como lo 
muestran las afirmaciones siguientes, su verdadera importancia es para los últimos días. Los 
adverbios "arriba' y "abajo" no aparecen en Joel; estas palabras fueron añadidas por Pedro 
para poner de relieve el contraste entre "cielo" y "tierra". 


Sangre. 
Sangre, fuego y humo son los terribles e inseparables compañeros de la guerra. 


Vapor. 
Aquí se sigue a la LXX. En el hebreo dice "columnas de humo". 





20. 


El sol. 


Con referencia al cumplimiento específico de las señales mencionadas en este versículo, ver 
com. Joel 2: 10; Mat. 24: 29. 


Antes. 


Este adverbio insinúa que los "prodigios" y las "señales" precederán al "día del Señor", y que 
son en sí mismos parte de ese día. 


Día del Señor. 


Ver com. Isa. 13: 6; Joel |: 15; 2: 1. Ese día será terrible para los enemigos de Dios Joel 2: 
1-2; Amós 5: 18-20; Apoc. 6: 15-17; etc.); pero grato para quienes acepten la invitación del 
Señor (Isa. 25: 9; Joel 2: 32). 


Manifesto. 


Gr. epifanés "manifiesto", "ilustre", "glorioso". La palabra hebrea que se usa en Joel 2: 31 
significa "terrible", "temible" ' Hech. 2: 20 concuerda con ese pasaje de Joel como se lo 
registra en la LXX. 





21. 


Todo aquel. 


Esta promesa se aplicó en primer lugar a los oyentes de Pedro; pero en su sentido más 
amplio abarca toda la humanidad y destaca la universalidad de la invitación evangélica. 


Invocare el nombre del Señor. 


"Invocar el nombre del Señor" era una frase hebrea comúnmente relacionada con los que 
adoraban a Dios (Gén. 12: 8; ver com. cap. 4: 26). Lucas y Pablo la utilizan (Hech. 7: 59; 9: 
14; 22: 16; Rom. 10: 12; 1 Cor. 1: 2). En Hechos se emplea el mismo verbo con el sentido de 
apelar a un tribunal superior (cap. 25: 11-12, 21, 25). 


La oración de fe proporcionará un espíritu de tranquila seguridad en medio de los terrores del 
día del Señor, y es cierto también que los que en cualquier momento sinceramente invocan el 
nombre del Señor encuentran el camino de la salvación (cap. 4: 12). 


Pedro presenta la gran conclusión hacia la cual se había estado dirigiendo: Jesús es el 
"Señor y Cristo" (cap. 2: 36). Ha tomado una profecía del AT que habla de Yahweh "Jehová" 
(t. |. pp. 180- 182), y la aplica a Jesús. El título kúrios, "señor", empleado en la LXX para 
designar a Yahweh, se le atribuye al Maestro que ascendió al cielo: es una valiente 
afirmación. Demuestra cómo la convicción de que Cristo era Dios constituía la nota clave del 
pensamiento y de la doctrina de Pedro. 


La palabra "nombre" en relación con el Señor aparece tantas veces en el libro de Hechos que 
constituye un tema guiador. El nombre del Señor se convirtió para los discípulos en un 
símbolo del glorioso carácter y del ilimitado poder de Aquel con quien habían recorrido 
Palestina. 


Será salvo. 


Aquí hay una doble aplicación: la salvación del hombre del pecado y también de los juicios de 
Dios que caerán sobre la tierra. En cuanto a estos juicios, los cristianos del siglo | que 
obedecieron el consejo de Jesús registrado en Mat. 24: 15-20, se salvaron de morir durante 
la destrucción de Jerusalén a manos de los romanos (Eusebio, Historia eclesiástica iii. 5. 3; 
ver com. Mat. 24: 16). Los verdaderos cristianos se salvarán de las catástrofes de los 
últimos días, si siguen fielmente los consejos del Señor como Salvador y Rey próximo a venir; 
sin embargo, la principal aplicación de las palabras de este versículo se refiere a la salvación 
del hombre del pecado. 





22. 


Varones israelitas. 


La palabra Israel abarca la relación de pacto de Dios con su 148 pueblo (ver com. Gén. 32: 
28). 


Oíd estas palabras. 


Estas impresionantes palabras constituyen el punto divisorio de la argumentación de Pedro. 
Hasta aquí ha presentado el aspecto profético; pero ahora comienza a presentar su tema 
principal: la divinidad de Jesús. 


Jesús nazareno. 


La primera parte del título que fue puesto sobre la cruz (cf. Juan 19: 19); pero siete semanas 
más tarde Pedro lo usa para presentar a quien está demostrando que es "Señor y Cristo" 
(Hech. 2: 36). El uso de ese título muy difícilmente podría haber sido algo casual. 


Varón. 


Pedro comienza su argumentación hablando del Jesús humano, el Hombre que había vivido y 
andado entre ellos manifiesta y públicamente, y había probado por medio de su vida y de sus 
obras que era todo lo que Pedro ahora afirmaba que era. 


Aprobado por Dios. 
Es decir, reconocido por Dios. 


Maravillas, prodigios y señales. 


Las maravillas son "obras portentosas" o "milagros". Los prodigios y las señales bien podrían 
aludir a las palabras de Joel citadas en el vers. 19. Las tres palabras en cierto modo son 
sinónimas, pero expresan diferentes aspectos del mismo hecho y no una minuciosa 
clasificación de las obras de Cristo. 


Dios hizo. 
Pedro afirma que Dios autorizó y aprobó los milagros de Jesús. 
Vosotros mismos. 


Difícilmente podían oponerse los oyentes a lo que Pedro decía, porque sabían que era cierto 
y se basaba en hechos sucedidos en medio de ellos. 





23. 


A éste. 


Es decir, a Jesús nazareno (vers. 22). 


Entregado. 


Esto es, traicionado por judas. Dios, para darle a Satanás la oportunidad de demostrar la 
perversidad de su gobierno (el de Satanás), permite que ocurran muchas cosas que son 
contrarias al propósito final divino; sin embargo, en su divina sabiduría todo lo encauza para 
su gloria. 


Determinado consejo. 


Pedro había desarrollado de tal modo su percepción espiritual, que ahora podía comprender 
cómo Dios estaba cumpliendo su propósito en armonía con su presciencia, en los trágicos 
acontecimientos relacionados con la muerte de Cristo (cf. cap. 1: 16). Ver com. Isa. 53: 10; 
cf. Luc. 22: 22. 


Prendisteis. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de este verbo. 
Matasteis. 


"Vosotros le matasteis clavándole en la cruz por mano de los impíos" (BJ). Pedro incluye a 
sus oyentes entre los que son culpables de la muerte del Señor. Esta es una terrible 
acusación si se tiene en cuenta cómo concluye (vers. 36). 





24. 


Al cual Dios levantó. 


Probablemente había circulado entre la gente el relato de la resurrección de Jesús, pero es 
posible que se estuviera poniendo en duda debido al falso relato registrado en Mat. 28: 
11-15. Esta es la primera vez que se registra que uno de los seguidores de Jesús diera 
testimonio público de su resurrección. 


Dolores. 


Literalmente "dolores de parto". Esta palabra también se usa en Mat. 24: 8. 


Imposible. 


La convicción de Pedro se basa, en parte, en las seguras palabras profiéticas citadas en los 
vers. 25-28, en donde se predice el triunfo del Mesías sobre la muerte; pero además hay 
otras razones: (1) la impecabilidad de Cristo (Juan 8:46; 1 Ped. 2: 22; ver com. Mat. 4: 1 -11; 
Nota Adicional de Juan 1): la muerte no podía retener al Inocente; (2) el Dador de la vida no 
podía ser sujetado indefinidamente por la muerte (Juan 5:26; 10: 17-18). 





25. 


De él. 


Sin este complemento podría parecer que el Sal. 16 sólo presenta la esperanza de David de 
que sería librado de sus enemigos. La resurrección dio un nuevo significado a las profecías, 
que ellas mismas no habrían sugerido, pero sin el cual eran incompletas. 


Señor. 
Dios el Padre. 
A mi diestra. 


Puede aludirse a la escena de una batalla, durante la cual un soldado se sitúa a la diestra de 
su amigo para protegerlo contra un ataque. También puede representar a un abogado al 
lado de su cliente. Esta cita destaca el apoyo inquebrantable que Dios da al Hijo. 





26. 


Mi corazón se alegró. 
Ser uno con Dios es el mayor motivo de felicidad. 


Mi lengua. 

Ver com. Sal. 16: 9. 
Mi carne. 

Es decir "mi cuerpo". 
Descansará. 


Literalmente "pondrá tienda" o "vivirá en tienda" (ver com. 2 Ped. 1: 13-14). En Sal. 16 se 
habla de la seguridad de David en esta vida, pero Pedro aplica las palabras del salmista a la 
resurrección. 





27. 
Alma. 

Ver com. Sal. 16: 10; Mat. 10: 28. 
Hades. 


Gr. hád's, "sepulcro" (ver com. Sal. 16: 10; Mat. 11:23). La muerte de Cristo fue real, pero su 
resurrección garantizó la victoria 149 sobre la muerte, la cual él había gustado por todos los 
hombres (Heb. 2:9). 


Santo. 


Gr. hósios, "piadoso", "santo". Esta palabra transmite la idea de piedad personal (Heb. 7: 26; 


Apoc. 15: 4), y en eso difiere de hágios, "santo", que se refiere a la consagración o la 
dedicación (Mar. 1: 24). Ver Nota Adicional del Sal. 36. 


Corrupción. 


En el texto hebreo del versículo citado se emplea la palabra shajath, "sepulcro" (ver com. 
Sal. 16: 10). Sin duda Lucas seguía la LXX de Sal. 16: 10, en donde se traduce "corrupción". 





28. 


Los caminos de la vida. 


Esto concuerda con la LXX, la cual presenta una traducción muy libre del hebreo (ver com. 
Sal. 16: 11). 


Gozo. 


Gr. eufrosún', "gozo", "alegría", "bienestar". 


Con tu presencia. 


Literalmente "con tu rostro" (BJ). El rostro, o sea la presencia de Dios, es el motivo de gozo y 
de alegría. 





29. 


Varones hermanos. 
Pedro sigue con su forma persuasiva de dirigirse a la multitud. 


Se os puede decir libremente. 


Los que escuchaban las palabras del apóstol no podían contradecir los sucesos de la muerte 
y sepultura de David; por lo tanto, la profecía que se acababa de citar debía tener otra 
aplicación. 


Patriarca. 


En sentido primario, el patriarca era el fundador de una familia o de una dinastía. En el NT 
se emplea también este término para referirse a los 12 hijos de Jacob (cap. 7: 8) y a Abrahán 
(Heb. 7: 4). 


Su sepulcro. 
El rey David fue sepultado en Jerusalén, en "la ciudad de David" (ver com. 1 Rey. 2: 10; 3: 1). 





30. 


Siendo profeta. 


Una rara descripción del rey David, aunque justificada porque el Sal. 16 va más allá de la 
experiencia personal de David para convertirse en un salmo mesiánico. 


Dios le había jurado. 
Ver com. 2 Sam. 7: 12-14, 16. El juramento al cual se refiere Pedro aparece en Sal. 132: 1 1. 
En cuanto a la carne. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de la frase "en cuanto a la carne, 


levantaría al Cristo". De ese modo, el versículo se leería: "Siendo profeta, y sabiendo que 
con juramento Dios le había jurado que sentaría a uno de sus descendientes en su trono". 
Esto concuerda mejor con Sal. 132: 11. 





31. 


Viéndolo antes. 


Se atribuye visión profética a David, pero no se indica que él mismo hubiera comprendido 
que la profecía se refería a la resurrección del Mesías (cf. 1 Ped. 1: 11). 


Su alma. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de "su alma", y que sólo se leía "no fue 
dejado en el Hades". Ver com. vers. 27 con referencia a "hades" y "corrupción"; con 
referencia a "alma", ver com. Sal. 16: 10; Mat. 10: 28. 





32. 


Este Jesús. 
Jesús de Nazaret, el crucificado, de los vers. 22-23. 
Resucitó Dios. 


Cristo se levantó al ser llamado por Dios el Padre, quien comisionó a los ángeles para que 
llamaran a su Hijo a fin de que saliera de la tumba (Mat. 28: 2-6; Rom. 8:11; DTG 729). 


Testigos. 
Ver com. cap. 1:8, 22. 





33. 


Exaltado. 
Ver com. Juan 1: 1-3, 14; Nota Adicional de Juan 1. 
Por la diestra de Dios. 


O también "a la diestra de Dios". Esta era una posición de honor (Mat. 20: 21; 25: 33), y 
Pedro dice que Cristo la ocupó cuando fue glorificado (Mat. 26: 64; Heb. 1: 3; cf. Hech. 2: 
34). 

La promesa del Espíritu Santo. 
Ver com. Juan 14: 16, 26; 15: 26. 





34. 


No subió. 


El argumento de Pedro es claro: David había muerto y había sido sepultado (ver com. vers. 
29); por lo tanto, la declaración de Sal. 16: 10 "no dejarás mi alma en el Seol" (ver com. 
Hech. 2: 27) no podía referirse a él. Aquí hay una evidencia de que Pedro creía que el 
hombre no asciende al cielo cuando muere (cf. 1 Tes. 4: 14-17; com. 2 Sam. 12: 23; 22: 6; 
Job 7: 9). 


Dice. 


Pedro cita Sal. 110: 1. Este es el salmo más citado en el NT (Mat. 22: 44; 1 Cor. 15: 25; Heb. 
1: 13; 5: 6; 7: 17, 21; 10: 13). Los judíos consideraban que este era un salmo mesiánico, y 
así también lo interpretó Jesús (Mat. 22: 41-46). Ver coro. Sal. 110: 1. 


El Señor. 

Dentro de este contexto, este título se refiere a Dios el Padre (ver com. Sal. 110: 1). 
Mi Señor. 

Dentro de este contexto, este título se refiere a Cristo (ver com. Sal. 110: 1). 
Siéntate. 


Estas palabras sugieren el reconocimiento de que Cristo mantiene una jerarquía única (Efe. 
1:20;cf. Fil. 2: 10-11). 





35. 


Tus enemigos. 


Cristo es el vencedor en la gran lucha con Satanás y sus huestes. En el triunfo final sobre el 
mal, el "postrer enemigo que será destruido es la muerte" (1 Cor. 15: 26). 


Estrado. 


El poderoso rey sentado en un 150 trono seguro, pone su pie sobre un estrado (ver com. Sal. 
99: 5). Poner a un enemigo en el vergonzoso lugar de un estrado para los pies, es símbolo 
de un completo triunfo (ver com. Jos. 10: 24). Cristo finalmente vencerá en forma completa a 
todos sus enemigos, y su reino será establecido con gloria eterna (Apoc. 11: 15). En ese 
tiempo triunfal, el Hijo entregará el reino universal al Padre (1 Cor. 15: 24-28). 





36. 


Casa de Israel. 


Pedro tiene el propósito de que sus palabras vayan más allá del círculo inmediato de sus 
oyentes: a todo Israel; sin embargo, hasta este momento su visión evidentemente está 
limitada a la raza judía, y lo mismo ocurría con los otros discípulos. El propósito de Pedro se 
hace evidente por su experiencia con Cornelio (cap. 10: 9-16; 11: 1-18). 


A este Jesús. 
Mejor "a este mismo Jesús" (cf. vers. 22-23). 
Vosotros crucificasteis. 


En el griego aparece el pronombre "vosotros" (huméis) como para destacar el contraste entre 
la forma en que los judíos habían tratado a Jesús y cómo lo había reconocido el Padre. En el 
griego la forma verbal "crucificasteis" aparece al final de la oración y significa una conclusión 
muy solemne. Pedro acusa sin temor a los judíos del crimen perpetrado. Con firmeza insiste 
en la culpabilidad de ellos, y de ese modo prepara el camino para los efectos que se 
describen en el vers. 37. 


Señor y Cristo. 
La palabra "Señor" refleja la idea del salmo citado en el vers. 34. El título "Cristo" identifica a 


Jesús como el Mesías (ver com. Sal. 2: 2; Mat. 1: 1). La sintaxis del griego original tiene una 
fuerza que se pierde con la traducción: "Tanto Señor como Cristo hizo Dios a este Jesús". 





37. 


Al oír esto. 


Dios ha ordenado que la predicación de su Palabra sea uno de los medios más eficaces para 
llevar al hombre a la fe y a la convicción de que es pecador (Rom. 10: 17; 1 Cor. 1: 21). 


Se compungieron. 


Del Gr. katanússomal, "traspasar", y en sentido metafórico, "causar dolor mental". Este es el 
profundo dolor que debe acompañar al verdadero arrepentimiento (2 Cor. 7: 9-11). 


Apóstoles. 
Deben haber estado cerca, apoyando a Pedro en su dinámico ministerio. 
Varones hermanos. 


Esta misma expresión fue empleada entre los discípulos (cap. 1: 16), y Pedro ya la había 
usado al dirigirse a la multitud (cap. 2: 29). El sermón inspirado por el Espíritu Santo impulsó 
a la gente a simpatizar con los apóstoles. 

¿Qué haremos? 


El clamor genuino de los corazones arrepentidos (cf. cap. 16: 30; 22: 10). 





38. 


Arrepentíos. 


Con referencia al significado de esta palabra, ver com. Mat. 3: 2; 4: 17. Este es el mensaje 
que Cristo ordenó que se predicara (Luc. 24: 47). 


Bautícese. 


Ver com. Mat. 3: 6; Mar. 16: 16. El bautismo debía ser una parte vital del ministerio de los 
apóstoles (Mat. 28: 19). 


Cada uno. 


Pedro insiste en que todos, sin excepción, deben bautizarse. Aunque el bautismo no salva, sí 
es un símbolo visible de la muerte a la vida antigua y el comienzo de una vida nueva. 


En el nombre. 


Si bien la evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "sobre el nombre", entendiéndose así 
que se bautizaban al confesar el nombre de Jesús -interpretación que corresponde al 
contexto que trata de Jesús como "Señor y Cristo" (vers. 36)-, no hay una verdadera 
diferencia entre el sentido de las preposiciones "en" y "sobre" según su uso en el griego 
koiné. 

Surge la pregunta: ¿Por qué en este caso, como también en otros pasajes (cap. 10: 48; 19: 
5), sólo se menciona el nombre de Jesús en relación con el bautismo, y no la triple fórmula 
que aparece en Mat. 28: 19? Se han dado varias explicaciones. La más satisfactoria parece 
ser la que dice que Lucas no registra la fórmula bautismal, sino la exhortación de Pedro a 
quienes están dispuestos a confesar a Jesús como el Cristo. Era lógico que algunas veces 
se relacionara el bautismo cristiano con un solo nombre, pues, de las personas de la Deidad, 


el bautismo se relaciona específicamente con Cristo. Esto puede verse en la literatura 
cristiana primitiva, tanto en el NT como después. Por ejemplo, en la Didajé o Doctrina del 
Señor [predicada] por los doce apóstoles a los [cristiano-] gentiles (7; 9), se usa tanto el 
nombre de Cristo solo como también los tres nombres en relación con el bautismo. Esta 
antigua actitud fue también la de Ambrosio (m. 397 d. C.), quien declaró lo siguiente en 
cuanto a la fórmula bautismal: "El que dice uno, quiere decir la Trinidad. Si se dice Cristo, se 
ha designado también a Dios el Padre de parte de quien el Hijo fue ungido, y también el Hijo, 
el mismo que fue ungido, y el Espíritu Santo por quien fue ungido" 151 (De Spiritu Sancto, i. 
3). Los oyentes de Pedro ya creían en Dios el Padre. En lo que a ellos concernía, la 
verdadera prueba consistía en aceptar a Jesús como el Mesías. 


Como Cristo lo había enseñado, el bautismo se administró "en el nombre"; es decir, en 
relación vital con la persona de Jesucristo. El converso sólo podía ser bautizado si lo 
aceptaba. Los discípulos acababan de recibir el don del Espíritu Santo, y por lo tanto 
estaban en condiciones de reconocer el significado de la profecía de Juan el Bautista de que 
Cristo los bautizaría con "Espíritu Santo y fuego" (Mat. 3:11). Con el rito del bautismo se 
simboliza la unión mística entre el creyente y su Señor, hecha real por el Espíritu. 


Los pecados. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "vuestros pecados" (BJ). De este modo el 
perdón se convierte en un asunto muy personal (ver com. Mat. 1: 21; 3: 6; 26: 28; Luc. 3: 3). 


El don del Espíritu Santo. 


Estas palabras pueden entenderse como una identificación del don, y por lo tanto podrían 
leerse "el don que es el Espíritu Santo". La palabra griega aÇrJa es un término general, y se 
diferencia de járisma, vocablo que se aplica a los dones más específicos del Espíritu (1 Cor. 
12: 4). El apóstol promete la presencia del Espíritu de Dios como una posesión personal 
para cada creyente, sin necesariamente preocuparse de que se concedan poderes 
especiales. 


Nótense los pasos en la bendita experiencia de llegar a ser verdadero cristiano, según se 
presentan en este versículo: (1) arrepentimiento, (2) bautismo, (3) remisión o perdón de los 
pecados, (4) recepción del Espíritu Santo. 





39. 


Para vosotros. 


Los mismos que habían participado en la crucifixión del Señor. Sus hijos también estaban en 
condiciones de beneficiarse de la promesa (cf. Mat. 27: 25). 


Promesa. 
Ver com. cap. 1: 4. 


Los que están lejos. 


Los judíos de la diáspora (t. V, pp. 61-62), a quienes el apóstol más tarde escribió (1 Ped. 1: 
1-2), y posiblemente también las naciones paganas entre las cuales vivían los judíos 
dispersos (cf. Efe. 2: 13, 17). Es posible que, movido por la inspiración, Pedro hubiera 
estado pronosticando aquí la entrada de los gentiles en la iglesia (Mat. 28: 19). 


El Señor nuestro Dios. 


Dios el Padre, a quien los judíos afirmaban que servían. 


Llamare. 


Mejor "llamare a sí". La invitación de Dios es para todos. Todos tienen la oportunidad de ser 
salvos. Según la invitación, los "llamados" son muchos; pero los "escogidos" son sólo los 
que responden al llamamiento (ver com. Mat. 22: 14). Estos últimos son, en sentido esencial 
o básico, los "llamados" (ver com. Rom. 8: 28-30). 





40. 


Otras muchas palabras. 


En este versículo Lucas resume el resto del discurso de Pedro, citando sólo su exhortación 
final (cf. com. Juan 21: 25). 


Testificaba. 


"Advertía" o "conjuraba". En el griego el pretérito imperfecto sugiere, como en castellano, 
repetición de la acción. 


Sed salvos. 


Nótese que no dice "salvaos". Los hombres no pueden salvarse a sí mismos, pero sí pueden 
aceptar o rechazar las provisiones que Dios ofrece para la salvación. 


Perversa. 


"Torcida", "inescrupulosa". La misma palabra aparece en Luc. 3: 5; Fil. 2: 15. Cf. com. Deut. 
32: 5. 
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Se añadieron. 
Se agregaron a los que ya confesaban a Cristo (ver com. cap. 1: 15). 
Tres mil. 


Debido al gran número de personas que pidieron el bautismo, se ha sugerido que el rito se 
administró por aspersión y no por inmersión. Pero no es necesario suponer que fue así (ver 
com. Mat. 3: 6). En Jerusalén y en sus proximidades había suficiente agua para bautizar a 
un gran número de personas. Estaban los estanques de Betesda (ver com. Juan 5: 2), de 
Siloé (ver com. Juan 9: 7) y los de Salomón. Además, no debe pensarse que sólo los doce 
administraron el rito. Los capítulos siguientes muestran que se convirtieron muchos de entre 
los judíos helenísticos que estaban presentes en la fiesta (Hech. 6: 1) y que muy pocos 
conversos pertenecían a las clases gobernantes locales (cap. 4: 1). Algunos de estos 
conversos regresaron a sus lugares de origen, y bien pueden haber sido los fundadores 
desconocidos de iglesias en ciudades como Damasco, Alejandría o aun Roma. 





42. 


Perseveraban. 


Gr. proskarteréC, "perseverar", "atenerse a", "prestar atención constante a". Este verbo 
extiende la narración más allá del día de Pentecostés, abarcando la acción de los creyentes 
en los días que siguieron (ver com. cap. 3: 1). 


Doctrina. 


Es decir, la enseñanza. Los recién bautizados habían escuchado el sermón de Pedro, y los 
diferentes grupos se habían beneficiado con los mensajes presentados en 152 muchos 
idiomas. Esa primera instrucción sería reforzada en días futuros por nuevas lecciones acerca 
de Cristo. Toda esta instrucción está comprendida en el término "doctrina", o sea enseñanza. 
Es difícil pensar que los apóstoles ya hubieran redactado algo que se asemejara a un credo. 


Comunión. 


Gr. koinónía, "comunión", "asociación", "participación". La RVR traduce generalmente 
"comunión" (1 Cor. 1: 9; 10: 16; 2 Cor. 13: 14; Fil. 1: 5; 1 Juan 1: 3, 6-7; etc.); pero la misma 
palabra se usa en Rom. 15: 26; 2 Cor. 9: 13; Heb. 13: 16 para referirse a contribuciones con 
fines de caridad, y se traduce, respectivamente, "ofrenda", "contribución", "ayuda mutua". 
Queda claro dentro del contexto de Hech. 2 que la palabra se refiere a la hermandad que 


existió entre los apóstoles y sus conversos. 


El partimiento del pan. 


Es probable que este término abarque tanto la Cena del Señor (1 Cor. 10: 16) como las 
comidas habituales en conjunto (pp. 46-47; Hech. 2: 44, 46). 


La expresión "partimiento del pan" o su equivalente, aparece en Mat. 14: 19; 15: 36; Mar. 8: 
6, 19; Luc. 24: 30, 35 para referirse a comidas que evidentemente no eran la celebración de 
la Cena del Señor. "Partimiento del pan" era una frase idiomática, judía equivalente a 
"comer". En Mat. 26: 26; Mar. 14: 22; Luc. 22: 19; 1 Cor. 10: 16; 11: 24 se emplea 
específicamente para referirse a la Cena del Señor; pero en Hech. 2: 42, 46; 20: 7, 11 podría 
tener cualquiera de los dos sentidos. No se menciona la copa en relación con el pan, pero 
esto no necesariamente excluye la posibilidad de que se haga referencia a la Cena del 
Señor. Si bien el contexto no justifica una conclusión dogmática, podría señalarse que la 
expresión "partimiento del pan" aparece en un conjunto que describe actividades religiosas. 
El vers. 41 habla de que los creyentes habían recibido la palabra, habían sido bautizados, y 
añadidos a la iglesia. Por lo tanto, podría ser lógico suponer que el "partimiento del pan" que 
nos ocupa también tuvo un significado religioso específico. Ver com. Hech. 20: 7; 1 Cor. 11: 
20-21. 


Oraciones. 


Ver com. cap. 1: 14. He aquí cuatro elementos básicos en la vida de la nueva sociedad 
cristiana: (1) los creyentes creían en el conocimiento de la verdad por medio de la enseñanza 
de los apóstoles; (2) eran conscientes de su comunión con Cristo y con sus hermanos por 
medio de cultos en conjunto y en bondad y caridad mutuas; (3) participaban en el "partimiento 
del pan, lo cual probablemente incluía la Cena del Señor; y (4) oraban con frecuencia, tanto 
en privado como en público. 
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Sobrevino. 

Mejor "les sobrevenía". 
Temor. 

Reverencia, no miedo. 
Toda persona. 


El temor reverente tuvo que haber sobrevenido tanto a los creyentes como a los no 
creyentes. Durante los meses que acababan de pasar, Jerusalén había experimentado 


momentos difíciles. La obra de Jesús había llegado a su culminación, y la atención del 
público se concentró en él. Había sido crucificado y se había levantado de los muertos. Los 
discípulos sin temor habían proclamado su resurrección y ascensión. Luego habían 
transcurrido los notables sucesos del día de Pentecostés. El derramamiento del Espíritu 
Santo había sido presentado como una prueba de que Cristo había sido aceptado en el cielo. 
El impacto de la comunidad cristiana sobre los incrédulos había resultado en la conversión y 
el bautismo de millares. Había muchos motivos para que hubiera un reverente temor en el 
corazón de los habitantes de Jerusalén. 


Maravillas y señales. 


Había un motivo más para maravillarse. El Espíritu se manifestó dando a los apóstoles gran 
poder, no sólo para predicar, sino también para hacer milagros, tal como Jesús lo había 
prometido (ver com. Mar. 16: 14-18). 
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Juntos. 
Podría referirse a la reunión literal de los creyentes o a su unidad espiritual. 
Tenían en común todas las cosas. 


"Tener,en común todas las cosas" no era desconocido en la vida cotidiana de ese tiempo. 
Quienes llegaban a Jerusalén para celebrar las fiestas anuales recibían lo que necesitaban 
de sus amigos en esa ciudad; sin embargo, es claro que la afirmación de Lucas sugiere más 
que esto. Los cristianos tenían que depender de sí mismos, y eso dio lugar a una nueva 
forma de vida cristiana; sin embargo, esto no significa que se hubiera instituido lo que se 
llama "socialismo cristiano". Era quizá la continuación y la ampliación de la "bolsa" común de 
Juan 12: 6; 13: 29. Los nuevos conversos estaban más dispuestos a compartir sus 
posesiones materiales por causa del nuevo amor que habían hallado en Cristo y en sus 
hermanos, y su ferviente expectación del pronto retorno del Señor (Hech. 1: 11). No estaban 
obligados 153 a compartir nada (cap. 5: 4). Era el cumplimiento literal de las palabras de 
nuestro Señor (Luc. 12: 33), y una actitud muy natural en una sociedad fundada, no sobre la 
ley del interés propio y de la competencia, sino sobre la ley de la simpatía y de la 
abnegación. El Espíritu de Dios estaba manifestando su poder no sólo en dones específicos, 
sino en forma de amor. 


No hay evidencia alguna de que esta forma de vida hubiera continuado en la iglesia por 
mucho tiempo, salvo en la generosa caridad que la iglesia sin duda mostró en toda 
oportunidad posible. Sin embargo, al mismo tiempo la iglesia aprendió a discriminar en su 
manera de proceder (2 Tes. 3: 10; 1 Tim. 5: 8, 16). La iglesia de Jerusalén repetidas veces 
tuvo que depender de la generosidad de las iglesias gentiles, según se ve en Hech. 11: 29; 
sin embargo, no debiera pensarse que la iglesia de Jerusalén quedó reducida a la pobreza 
por haber practicado excesivamente la caridad en sus primeros años, sino debido a las duras 
persecuciones y hambres a que fue sometida (ver com. Hech. 11: 27-30; Rom. 15: 26; 1 Cor. 
16: 1-3). 
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Vendían. 


Las ventas se hacían cuando se presentaban situaciones difíciles que exigían el gasto de 
fondos para ayudar a los necesitados. 


Sus propiedades y sus bienes. 


Gr. ktéma, "bienes raíces", y húparxis, "posesiones", "bienes muebles". 


Lo repartían. 


Distribuían lo que juntaban por la venta de sus posesiones. 


A todos. 


Es decir, a todos los creyentes. 


Según la necesidad de cada uno. 


Estas palabras implican una juiciosa discriminación. La ayuda dependía del grado de 
necesidad. Pronto quedó preparado el camino para la ayuda sistemática (ver com. cap. 6: 
1-6). 





46. 


Perseverando... cada día. 


Los nuevos creyentes eran constantes en su culto público. 


Unánimes. 


Ver com. cap. 1: 14. 


En el templo. 


Podría pensarse que los seguidores de Aquel a quien los dirigentes habían condenado a 
muerte, habrían dejado de ir al templo; al contrario, lo frecuentaban aun antes del día de 
Pentecostés (Luc. 24: 53). Tuvo que ser ahora para ellos un lugar más precioso que en los 
días en que no sabían que su Señor era el Mesías. Por medio de él habían aprendido a 
conocer en verdad al Dios del templo. También podrá parecer extraño que se les permitiera 
rendir culto y enseñar en el templo, porque más tarde se les prohibió hacerlo. Pero debe 
recordarse que los atrios del templo estaban abiertos a todo israelita que no alterara el orden; 
esto se debía quizá, en parte, a que había en el sanedrín personas como Gamaliel, Nicodemo 
y José de Arimatea, que estaban a punto de aceptar a Cristo. También es posible que la 
iglesia hubiera adquirido cierta popularidad por la santidad de la vida de sus miembros y la 
liberalidad de sus limosnas. En cuanto a los discípulos, éstos no concebían que su religión 
significara que habían apostatado del judaísmo, sino que era más bien el cumplimiento de 
éste. Por lo tanto, los cristianos rendían culto con sus hermanos de sangre judíos (Hech. 3: 
1), no sólo por costumbre y por deseo, sino también con la esperanza de ganarlos para el 
Evangelio. Ver com. cap. 3: 1. 


Partiendo el pan. 


Ver com. vers. 42. 


En las casas. 


Los cristianos rendían culto en el templo, pero los rasgos distintivos de su vida en común, el 
partimiento del pan y el compartir el alimento se practicaban en las casas. 


Comían juntos. 


Es evidente que el partimiento del pan era una práctica habitual de los cristianos (ver com. 
Hech. 2: 42; 1 Cor. 11: 20-22). 


Con alegría. 
Gr. agallíasis, "gozo", "exaltación". Se regocijaban por el privilegio de ser cristianos. 
Sencillez. 


Gr. afelót's, que literalmente significa "libre de piedras", es decir, suelo liso; aquí se refiere a 
sencillez de carácter, a la benevolencia pura y la generosidad. Es natural que estas 
emociones fueran evidentes entre los primeros cristianos. 


47. 


Alabando a Dios. 


Esta frase es empleada con frecuencia por Lucas (Luc. 2: 13, 20; 19: 37; Hech. 3: 8-9). El 
gozo que sentían en su nueva fe naturalmente los inducía a alabar al Padre. El verdadero 
hijo de Dios siempre halla suficiente razón para alabar al Señor. 


Favor. 


Jesús había sido bien recibido por el pueblo. Ahora la iglesia gozó de un favor similar, 
posiblemente porque sus miembros alababan a Dios y eran caritativos. 


El Señor. 


La iglesia reconocía que el aumento del número de quienes aceptaban la fe se debía al 
Señor y no a ella misma. 


Añadía. 


El pretérito imperfecto del verbo sugiere la idea de continuidad después del día de 
Pentecostés, idea que se refuerza por 154 medio del complemento del verbo: "cada día". 


A la iglesia. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de esta frase; sin embargo, aparece la 
frase epí to autó, expresión idiomática que según algunos debería entenderse como "a la 
comunidad" (BJ). 


Los que habían de ser salvos. 


La frase griega dice hoi sCzoméno), "los que estaban siendo salvados". La traducción "habían 
de ser salvos" quizá refleje la idea teológica de los traductores, pero no representa 
correctamente lo que dice el griego. 
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CAPÍTULO 3 


1 Pedro predica a la gente que viene a ver al cojo sanado, y 12 declara que la curación de 
éste no ha sido por su poder o el de Juan, sino por el de Dios y de su Hijo Jesús, mediante la 
fe en su nombre. 13 Además, le los reprende por haber crucificado a Jesús, 17 lo cual 


hicieron debido a su ignorancia de las Escrituras; pero que aún así cumplieron las profecías 
divinas de las Escrituras. 19 Los exhorta al arrepentimiento y a la fe para alcanzar el perdón 
de sus pecados y la salvación en el nombre de Jesús. 


1 PEDRO y Juan subían juntos al templo a la hora novena, la de la oración. 


2 Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a quien ponían cada día a la puerta del templo 
que se llama la Hermosa, para que pidiese limosna de los que entraban en el templo. 


3 Este, cuando vio a Pedro y a Juan que ¡ban a entrar en el templo, les rogaba que le diesen 
limosna. 


4 Pedro, con Juan, fijando en él los Ojos, le dijo: Míranos. 
5 Entonces él les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. 


6 Mas Pedro dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre de Jesucristo 
de Nazaret, levántate y anda. 


7 Y tomándole por la mano derecha le levantó; y al momento se le afirmaron los pies y 
tobillos; 155 


8 y saltando, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el templo, andando, y saltando, y 
alabando a Dios. 


9 Y todo el pueblo le vio andar y alabar a Dios. 


10 Y le reconocían que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del templo, la 
Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto por lo que le había sucedido. 


11 Y teniendo asidos a Pedro y a Juan el cojo que había sido sanado, todo el pueblo, atónito, 
concurrió a ellos al pórtico que se llama de Salmón. 


12 Viendo esto Pedro, respondió al pueblo: Varones israelitas, ¿por qué os maravilláis de 
esto? ¿o por qué ponéis los Ojos en nosotros, como si por nuestro poder o piedad 
hubiésemos hecho andar a éste? 


13 El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su 
Hijo Jesús, a quien vosotros entregasteis y negasteis delante de Pilato, cuando éste había 
resuelto ponerle en libertad. 


14 Mas vosotros negasteis al Santo y al Justo, y pedisteis que se os diese un homicida, 


15 y matasteis al Autor de la vida, a quien Dios ha resucitado de los muertos, de lo cual 
nosotros somos testigos. 


16 Y por la fe en su nombre, a éste, que vosotros veis y conocéis, le ha confirmado su 
nombre; y la fe que es por él ha dado a éste esta completa sanidad en presencia de todos 
vosotros. 


17 Mas ahora, hermanos, sé que por ignorancia lo habéis hecho, como también vuestros 
gobernantes. 


18 Pero Dios ha cumplido así lo que había antes anunciado por boca de todos sus profetas, 
que su Cristo había de padecer. 


19 Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que 
vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio, 


20 y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado; 
21 a quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restauración de 


todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde 
tiempo antiguo. 


22 Porque Moisés dijo a los padres: El Señor vuestro Dios os levantará profeta de entre 
vuestros hermanos, como a mí; a él oiréis en todas las cosas que os hable; 


23 y toda alma que no oiga a aquel profeta, será desarraigada del pueblo. 


24 Y todos los profetas desde Samuel en adelante, cuantos han hablado, también han 
anunciado estos días. 


25 Vosotros sois los Hijos de los profetas, y del pacto que Dios hizo con nuestros padres, 
diciendo a Abraham: En tu simiente serán benditas todas las familias de la tierra. 


26 A vosotros primeramente, Dios, habiendo levantado a su Hijo, lo envió para que os 
bendijese, a fin de que cada uno se convierta de su maldad. 
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Pedro y Juan. 


No se dice nada en cuanto al tiempo que pudo haber transcurrido desde el día de 
Pentecostés. El pasaje de Hech. 2: 42-47 probablemente resume un progreso gradual sin 
que se produjera algún episodio extraordinario, y bien podría abarcar un período de varios 
meses. Es digno de notar que Lucas, quien le da tanta importancia a los datos cronológicos 
en el Evangelio (Luc. 3: 1; 6: 1), no haga lo mismo en Hechos. 


El hecho de que Pedro y Juan aparezcan juntos, liga estrechamente el relato de los 
Evangelios con el de Hechos. Ambos apóstoles habían estado relacionados personalmente 
desde mucho tiempo atrás. Habían pescado juntos en el mar de Galilea (Luc. 5: 10). Con 
Jacobo, habían gozado de una amistad íntima con el Señor (Mar. 5: 37; 9: 2; 13: 3; 14: 33). 
Habían sido enviados juntos para que prepararan la pascua que Jesús deseaba comer con 
sus discípulos (Luc. 22: 8). La noche del juicio de Jesús, Juan, que era conocido por quienes 
componían la casa del sumo sacerdote, llevó a Pedro al palacio de ese jerarca (Juan 18: 
15-16). Juan y Pedro serían enviados más tarde para ayudar a Felipe en su ministerio en 
Samaria (Hech. 8: 14), y con Jacobo aprobarían la obra hecha por Pablo y Bernabé entre los 
gentiles (Gál. 2: 9). Por lo tanto, el hecho de que ahora aparezcan juntos es una 
consecuencia directa de la camaradería entre los dos apóstoles. 


Subían. 


Este episodio ocurrió mientras los dos apóstoles se dirigían al templo a rendir culto. 


Al templo. 


Gr. hierón, "templo", que no sólo incluía el santuario, sino también el atrio 156 y todos los 
edificios del predio del templo (ver com. Mat. 4: 5). Los apóstoles "estaban siempre en el 
templo, alabando y bendiciendo a Dios" (Luc. 24: 53; Hech. 2: 46). Los judíos que se 
convertían al cristianismo no tenían edificios de iglesia donde reunirse, y aún no habían 
comprendido que los servicios del templo ya no tenían un significado espiritual especial para 
los cristianos. 


La hora novena, la de la oración. 


Corresponde a las 15 horas, es decir, las 3 de la tarde (ver com. cap. 2: 15; t. V, p. 52). Esta 
era la hora del sacrificio vespertino (Josefo, Antigúedades xiv. 4. 3). Se conocía como "la 
hora de la oración" y como "la hora del incienso" (Luc. 1: 9-10). Los sacrificios de la mañana 
y de la tarde se ofrecían con incienso a la hora tercera y a la hora novena (alrededor de las 9 


2. 


y las 15 respectivamente); en esas horas los piadosos oraban en los atrios del templo. 
Parece que algunos, por lo menos, acostumbraban orar también a mediodía (Sal. 55: 17; ver 
com. Dan. 6: 10; Hech. 10: 9). Se sabe que en el siglo Il d. C. se hacía una tercera oración 
diaria cerca de la puesta del sol, y es posible que esta costumbre fuera anterior a ese 
período. Los escritos rabínicos sugieren que había cierta libertad en cuanto a la hora precisa 
de estas oraciones. La práctica de orar tres veces al día aparece con seguridad en la iglesia 
cristiana ya en el siglo Il; probablemente, se tomó de la sinagoga judía (Didaje 8). A 
comienzos del siglo IIl, parece que muchos cristianos oraban durante tres períodos diarios 
(Clemente de Alejandría, Stromata, vii. 7). 


Era traído. 


Como en esos días no había hospitales ni asilos, el cojo tenía que ser puesto por sus amigos 
donde la gente de buena voluntad pudiera verlo y ayudarlo (Mar. 10: 46; Luc. 16: 20; 18: 35). 
Las multitudes que iban al templo podían sentirse inclinadas a socorrerlo debido al 
sentimiento religioso del momento. 


Cojo de nacimiento. 


La información exacta de la duración del sufrimiento de este cojo es característica de Lucas 
(cap. 9: 33; 14: 8). El cojo tenía unos 40 años de edad cuando fue sanado (ver com. cap. 4: 
22). 


Puerta... la Hermosa. 


No aparece una puerta con este nombre en otro pasaje bíblico ni en la literatura judía. Los 
eruditos no concuerdan en cuanto a si esta puerta puede identificarse con la de Susa, en el 
muro exterior, al este de la zona del templo, o con la puerta de Nicanor, la cual quizá 
comunicaba el atrio de los gentiles con el atrio de las mujeres. Algunos han ubicado la puerta 
de Nicanor entre el atrio de las mujeres y el de los hombres. Desde que se realizaron las 
últimas excavaciones del área del templo, se ha sugerido que la puerta "la Hermosa" es la 
triple puerta que daba al lado sur, a la cual se ascendía por una magnífica escalinata. 


Que la puerta "la Hermosa" haya formado parte del muro exterior, o que estaba entre los 
atrios, es algo que parece depender en gran medida de la ruta que se cree que siguieron los 
apóstoles durante esta narración. Lucas registra que llegaron a la puerta, sanaron al cojo, 
entraron en el templo y, al parecer, después de haber orado se encontraron con una multitud 
atraída por el milagro ocurrido en el pórtico de Salomón. Como parece que este pórtico 
estaba dentro del muro exterior oriental (ver com. vers. 11), es posible que la puerta "la 
Hermosa" pudiera haber sido una puerta exterior, porque si hubiera sido interior, entre los 
atrios, los apóstoles tendrían que haber pasado por ella de nuevo para llegar al pórtico de 
Salomón. Muchos eruditos prefieren suponer que los apóstoles salieron de nuevo por la 
puerta "la Hermosa" antes de encontrarse con la multitud en el pórtico de Salomón, y que 
esta puerta es la de Nicanor, situada probablemente entre el atrio de los gentiles y el atrio de 
las mujeres. Josefo describe esta puerta de la siguiente manera: "Una, la que estaba fuera 
del santuario, era de bronce corintio, y tenía un valor mucho mayor que el de las que estaban 
revestidas de plata y adornadas de oro" (Guerra v. 5. 3). Con respecto a la misma puerta, la 
Mishnah afirma: "Todas las puertas fueron cambiadas por puertas de oro excepto la puerta de 
Nicanor, porque con ella había ocurrido un milagro; de cualquier modo, algunos dicen que su 
bronce brillaba como oro" (Middoth 2. 3). Considerando la evidencia, es imposible precisar 
de qué puerta se trata. 


Para que pidiese limosna. 


Es probable que en los alrededores del templo, como ocurre hoy en muchas mezquitas e 


iglesias, hubiera muchos ciegos, cojos, inválidos y mendigos. 





3. 


Entrar en el templo. 


El hecho de que los apóstoles estaban por entrar en el templo, probablemente para rendir 
culto, sin duda hizo pensar al cojo que eran hombres piadosos de quienes podía esperar una 
limosna. 


Les rogaba que le diesen limosna. 


Debido 157 a su pobreza, no podía ver más allá de sus necesidades y de los recursos 
materiales que le hacían falta. Puede ser que aun el más piadoso, como llegó a serlo el cojo 
después que fue curado (vers. 8), no reconozca, debido a sus deficiencias físicas 
inmediatas, de dónde o cómo viene el poder divino. Por su apariencia, Pedro y Juan no 
demostraban que eran instrumentos del poder celestial. Por otra parte, este cojo, testigo 
diario de los servicios del templo, y quizá también conocedor de lo que allí se comentaba, 
difícilmente podía ignorar los conmovedores acontecimientos que habían acompañado a la 
reciente crucifixión y resurrección de Jesús. 





4. 
Fijando en él los ojos. 

O "fijó en él la mirada" (BJ). Ver com. Hech. 10: 10; Luc. 4: 20. 
Míranos. 


Pedro y Juan no estaban insinuando que el cojo debía pensar que ellos poseían poder en sí 
mismos para sanarlo (vers. 6); pero sí procuraron que el cojo fijara su atención en ellos para 
poder conducirlo a Cristo. 





5. 


Esperando. 


La esperanza del cojo era recibir algo para satisfacer una necesidad física temporal, para lo 
cual habría bastado un poco de dinero. 





6. 


Plata ni oro. 


Se sabe que los apóstoles administraban los fondos encomendados a los dirigentes de la 
iglesia por la generosidad de los miembros de la comunidad cristiana (cap. 2: 45; 5: 2). 
Podría entenderse que Pedro y Juan no tenían dinero propio, pero ¿por qué no le dieron al 
cojo de la tesorería de la iglesia? O no tenían consigo nada de ese dinero en el momento, o 
por alguna razón creían que esos recursos debían reservarse para ayudar a los conversos 
cristianos. Pero tenían más que dinero para dar: un don que la iglesia con su posterior 
riqueza ha demostrado no poseer. Se relata una notable anécdota en cuanto a una visita de 
Tomás de Aquino al papa Inocencio IV, en una ocasión cuando éste tenía delante de sí una 
gran cantidad de dinero sobre la mesa. Dijo el papa: "Tomás, como puedes ver, la iglesia no 
puede decir lo mismo que dijo la iglesia primitiva: 'No tengo plata ni oro' ". A lo cual Tomás de 
Aquino respondió: "Es verdad, Santo Padre; pero tampoco puede decir como le dijo Pedro al 


cojo: 'Levántate y anda". 


Lo que tengo. 


Lucas ya se ha referido antes de este episodio (cap. 2: 43) a las "maravillas y señales" 
hechas por los apóstoles; por lo tanto, este milagro no necesariamente fue el primero de 
Pedro después de Pentecostés. En este pasaje Pedro habla con firme certeza. Frente a este 
notable episodio, cada cristiano debe preguntarse ¿qué tengo yo para dar? Uno ni puede dar 
lo que no ha recibido, ni puede dar sinceramente si su corazón es mezquino. No puede dar 
de Cristo si no posee a Cristo; pero cuando tiene a Cristo, lo sabe, y no puede esperar antes 
de compartir su precioso don con otros. 


En el nombre. 


El nombre Jesucristo, el Salvador ungido, contiene la descripción de la personalidad y del 
carácter de su divino Portador. La reverente invocación de este nombre dio por resultado la 
demostración del poder de Cristo. El reconocimiento y la invocación del poder de este 
nombre es frecuente en el libro de los Hechos (cap. 4: 10, 12; 9: 14; 16: 18; 19: 5, 13; 22: 16). 
La plena confianza con la cual Pedro pronunció este nombre antes de sanar al cojo, fue la 
expresión de una sencilla fe en la promesa de su Maestro (Mar. 16: 18). Ver com. Hech. 3: 
16. 


Jesucristo de Nazaret. 


Es probable que este nombre no fuera desconocido para el inválido. Un ciego había recibido 
antes la vista en el estanque de Siloé (Juan 9: 7-8), y quizá este cojo sabía de la curación del 
paralítico en el estanque de Betesda (Juan 5: 2-9), que padecía una enfermedad parecida a 
la suya. 


Nazaret era un lugar de mala fama (Juan 1: 46). Según Juan, en el letrero que se puso sobre 
la cruz (cap. 19: 19) aparecía la palabra "nazareno", gentilicio de los de Nazaret. Para los 
judíos no sólo era una piedra de tropiezo que Jesús fuera de origen galileo (cap. 7: 40-42), 
sino también que fuera de Nazaret. Para el cojo tuvo que haber sido una gran prueba de fe 
responder a la invitación de Pedro, pues apenas unas pocas semanas antes Jesucristo de 
Nazaret había muerto vergonzosamente sobre la cruz como si hubiera engañado al pueblo. 
Pero el pronunciar ese nombre con fe abrió el camino para que obrara el poder de Dios. "Tan 
pronto se menciona el nombre de Jesús con amor y ternura, los ángeles se acercan a fin de 
enternecer y subyugar el corazón" (CM 112). 


Levántate y anda. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) que el texto decía así; pero admite que también podría 
haber sido simplemente "anda". Si este hombre caminó alguna vez, lo hizo con gran 
dificultad, pues era cojo de nacimiento (vers. 2). La orden de 158 Pedro tenía que ser 
obedecida confiando en el poder de Dios, sin tomar en cuenta las condiciones. La 
obediencia con fe significa curación. 





Te 


Se levantó. 


El proceder de Pedro fue como una ayuda bondadosa a la fe infantil y quizá incipiente del 
cojo. Fue una ayuda provisoria que salvó el abismo que se interponía entre el último 
momento de invalidez del hombre y el primer momento de su aceptación por la fe del hecho 
de que se había obrado en él un milagro. Los hijos de Dios deben también hacer lo que hizo 
Pedro: "Fortaleced las manos cansadas, afirmad las rodillas endebles" (Isa. 35: 3). 


Se le afirmaron. 
Los débiles y flácidos músculos y tendones se pusieron fuertes y activos. 
Tobillos. 


Lucas era médico (Col. 4: 14); por lo tanto, es un escritor con experiencia médica el que 
describe con precisión lo que le ocurrió al cojo. 





8. 


Saltando, se puso en pie y anduvo. 


Probablemente sería mejor traducir "comenzó a caminar", en vez de "anduvo". Cuando 
recibió fuerza, dio un salto y fue capaz de ponerse de pie por primera vez en su vida. 
Caminó paso tras paso, alternando uno y otro con saltos de gozo. 


En el templo. 


¡Cuánto habrá anhelado este hombre durante años poder entrar caminando en el templo 
como lo hacían otros! Ahora que era capaz de hacerlo, entró inmediatamente. En esa hora 
de la oración los atrios del templo estaban llenos de quienes acudían a rendir culto. ¡Cuál no 
debe haber sido la admiración de la multitud cuando lo vio "andando, y saltando, y alabando 
a Dios"! 





9. 


Todo el pueblo le vio. 


Este milagro no ocurrió a escondidas. Los testigos de esta curación fueron numerosos, y 
entre ellos tuvo que haber muchos que durante años sabían que ese hombre era cojo. Las 
autoridades judías estuvieron dispuestas a admitir esto (cap. 4: 16). 


El relato detallado y minucioso de Lucas es convincente. Sin duda se basó en las 
narraciones de testigos oculares con quienes habló, y fue autenticado por la Inspiración. El 
Dios que creó puede volver a crear, y lo hace a voluntad. 





10. 


Le reconocían. 


La gente sabía con seguridad que el hombre había sido cojo, y que no era impostor; ahora 
veían que estaba sano. Podían ver que había entrado en el templo, saltando y regocijándose 
sano y alabando a Dios. 


A la puerta... la Hermosa. 
Ver com. vers. 2. 





11. 


Teniendo asidos. 


Un MS del siglo VI dice: "Cuando Pedro y Juan salieron, él [el cojo sanado] salió 
sosteniéndose en ellos; y los que estaban asombrados se hallaban en el pórtico llamado de 
Salmón". Esta variante, si bien no es de gran autoridad, ayuda a ubicar la puerta "la 


Hermosa" y a identificarla con la puerta de Nicanor (ver com. vers. 2). 
Atónito. 


Jesús había predicado acerca de los obras de Dios sólo unos pocos meses antes desde "el 
pórtico de Salomón", durante la fiesta de la dedicación (Juan 10: 22-23). El recuerdo de lo 
que entonces dijo, tuvo que haber permanecido en el pensamiento de los discípulos. La 
gente se había quejado porque Jesús no había declarado con franqueza si era el Cristo o no 
(Juan 10: 24-26); sin embargo estuvieron listos para apedrearle cuando dijo que era uno con 
el Padre (Juan 10: 30-33). Pero ahora la gente oyó que Jesús era proclamado "Santo y justo", 
"Autor de la vida", el Cristo, el Mesías de la profecía (Hech. 3: 14-15, 18). 


Pórtico. 


Gr. stoá, "pórtico", "galería". En el ralato original de la construcción del primer templo no se 
encuentra ninguna mención de un "pórtico que se llama de Salomón". Josefo (Antigúedades 
xx. 9. 7) ubica este pórtico al lado oriental del predio del templo. Dice que se distinguía por 
dos hileras de columnas de unos 12 m de alto (Guerra v. 5. 2). Se lo llamó "pórtico de 
Salomón" quizá porque en él había restos del edificio anterior al tiempo de Zorobabel. 
Cuando Herodes Agripa | estaba completando la obra de su abuelo, la gente procuró 
persuadirlo de que echara abajo este pórtico y lo reconstruyera, pero se negó a hacerlo. 





12. 


¿Por qué os maravilláis? 


Esta pregunta es similar a la del ángel: "¿Por qué estáis mirando al cielo?" (cap. 1: 11). En 
ambos casos la idea es que los testigos del milagro no deberían estar tan asombrados por el 
acontecimiento como evidentemente lo estaban. 


¿Por qué ponéis los ojos en nosotros? 


Ver com. cap. 1: 10. No debía atribuirse el milagro a hombres como Pedro y Juan, sino sólo al 
poder divino. 


Piedad. 


Las palabras de Pedro hacen recordar la teoría popular de que si una persona es 
suficientemente piadosa, Dios la oirá y se producirán grandes resultados (Juan 9: 31) 159 El 
apóstol rechaza esta idea. Ninguna pureza propia le habría servido a Pedro. Sólo el poder 
de Dios manifestado en el nombre de Jesús de Nazaret podía efectuar el milagro. 





13. 
El Dios de Abraham. 


Este es un eco de la enseñanza y de la forma de hablar de nuestro Señor (Mat. 22: 32), 
aunque la frase es del AT (Exo. 3: 6, 15). Cuando Pedro aseveró que Jesús era Hijo del Dios 
de Abrahán, aseguró a sus oyentes judíos que no estaba predicando un nuevo Dios, sino que 
relacionaba a Jesús con el Dios de los padres de ellos. 


Hijo. 


Gr. páis, palabra que puede significar "hijo", "niño" o "siervo". La LXX emplea la palabra país 
en este tercer sentido en los últimos capítulos de Isaías para designar al "siervo de Jehová". 
En verdad, este pasaje se parece mucho a Isa. 52: 13. En el NT se aplica país a Cristo en 
Mat. 12: 18; Hech. 3: 26; 4: 27, 30. Estos pasajes sugieren que Mateo y Lucas comprendían 


que el siervo sufriente de Isaías era una figura que podía aplicarse a Cristo. Ver com. Isa. 
41:8. 


Entregasteis. 


Pedro es franco y valiente al culpar a los judíos de la muerte de Jesús, y así lo hicieron 
siempre los apóstoles a partir de ese momento. 


Negasteis. 
Cf. Juan 19: 15. 
Resuelto. 


O "decidido". Pilato había decidido con plena justicia dejar en libertad a Jesús por ser 
inocente (Juan 19: 4); pero los judíos, para su culpa y vergúenza, le persuadieron que lo 
condenara a muerte. 





14. 


Santo. 


Este notable calificativo quizá no era nuevo para los oyentes de Pedro, pues aparece en la 
literatura judía del período intertestamentario (ver com. Juan 6: 69). El endemoniado lo 
había usado al dirigirse a Cristo (Mar. 1: 24). Jesús había sido hallado inocente de toda 
acusación durante el juicio a que fue sometido (Mar. 15: 10; Luc. 23: 4). Tanto Pilato como su 
esposa habían dado un claro testimonio de que Jesús era inocente (Mat. 27: 19, 24). Lo 
mismo hicieron el ladrón arrepentido (Luc. 23: 41) y el centurión (vers. 47). Ver com. Hech. 
2:27. 


Justo. 

Ver 1 Ped. 3: 18; 1 Juan 2: 1; com. Hech. 7: 52. 
Pedisteis... un homicida. 

Es decir, a Barrabás (Mar. 15: 7; Luc. 23: 19). 





15. 


Autor de la vida. 


Gr. arj'gós t's zó's, "autor u originador de la vida" (cf. Heb. 2: 10; 12: 2). "En Cristo hay vida 
original, que no proviene ni deriva de otra" (DTG 489). El autor de la vida y de la salvación 
es Aquel de quien fluyen vida y salvación. Se presenta a Cristo claramente como el Creador 
de toda vida. El mismo lo afirmó repetidas veces (Juan 3: 14-15; 5: 26, 40; 6: 48, 51). Los 
judíos habían preferido dejar con vida a un homicida, a un asesino, y matar al Autor y Dador 
de la vida. 


Dios ha resucitado. 


En el NT se afirma repetidas veces que el Padre fue quien levantó a Cristo de los muertos 
(Hech. 2: 24; Rom. 6: 4; 8: 11). Al mismo tiempo, Jesús afirmó que tenía poder de poner su 
vida y volverla a tomar (Juan 10: 18). Estas dos declaraciones en cuanto a la resurrección no 
son contradictorias, pues aunque Cristo tenía vida en sí mismo, como el Hijo encarnado que 
tomó la "forma de siervo" (Fil. 2: 7), no podía "hacer nada por sí mismo" (Juan 5: 19). Jesús 
usaba su poder divino sólo por orden del Padre; por esto, aunque "el Salvador salió de la 
tumba por la vida que había en él" (DTG 729), lo hizo cuando Dios, su Padre, lo llamó. 


De lo cual. 


Es decir, "del cual" o "de quien". Pedro asevera de nuevo el hecho básico de que los 
apóstoles sabían de qué estaban hablando. Habían conocido al Señor, lo habían visto morir, 
y lo habían visto resucitado. 





16. 


Su nombre. 


Repetidas veces en el NT, y especialmente en Hechos, se presenta el nombre de Jesús como 
el medio por el cual se hacen milagros y se obtiene la salvación (Hech. 3: 6; 4: 10, 12, 17-18; 
16: 18; Mar. 9: 38; Luc. 10: 17). El empleo de la palabra "nombre" en este sentido debe 
entenderse teniendo en cuenta el rico significado del término en el NT. Ver com. Hech. 2: 
21. 


Los eruditos han destacado que en los tiempos antiguos se creía que ciertos nombres tenían 
especial santidad y particular eficacia; por lo tanto, entre los judíos del período posterior al 
exilio, la manera de pronunciar el nombre divino Yahweh era mantenida en secreto, conocida 
sólo por el sumo sacerdote; finalmente se perdió del todo. Se creía que la mención de otros 
nombres era especialmente poderosa para que se efectuaran milagros. Josefo relata haber 
visto a un tal Eleazar que pretendía echar fuera demonios usando el nombre de Salomón 
(Antigúedades viii. 2.5). Los siete hijos de Esceva intentaron en Efeso usar el nombre de 
Jesús con el mismo propósito (cap. 19: 13-14). Pensaron que había un poder mágico en sólo 
mencionar 160 el nombre. Sin duda muchos de los que observaron los milagros realizados 
por los discípulos en el nombre de Jesús, pensaron que la eficacia de esos milagros consistía 
en el empleo de un nombre mágico. Vert. |, pp. 179-182. 


Pero queda fuera de toda duda que los discípulos al hacer milagros no emplearon el nombre 
de Cristo con la idea de que había poder mágico en la pronunciación de ese nombre. En el 
AT, la palabra hebrea shem, "nombre", algunas veces se emplea con el sentido de "carácter" 
(Jer. 14: 7, 21), y puede ser casi un sinónimo de la persona misma (Sal. 18: 49). Esta 
estrecha relación entre el nombre y el carácter se ilustra con la abundancia de nombres del 
AT que indican el carácter de quienes los tenían o la anticipación que los padres expresaban 
respecto a la personalidad de sus hijos. Es probable que la misma idea de "carácter" sea la 
que corresponda con la palabra "nombre" en el libro pseudoepigráfico de Enoc (cap. 48: 7), 
donde se dice del Hijo del Hombre: "Porque en su nombre [los justos] son salvos". 


Otro aspecto de esto puede verse en tiempos del NT, cuando la palabra griega ónoma, 
"nombre", puede significar "persona". Por eso, en un papiro egipcio del año 13 d. C. aparece 
la frase "de parte del nombre escrito debajo", lo cual significa, "de parte del suscrito". Un uso 
similar aparece en Hech. 1: 15; Apoc. 3: 4; 11: 18. 


Todo esto indica que al pronunciar el nombre de Jesús para realizar milagros y para 
proclamar salvación, los apóstoles declaraban que el poder de sanar y de salvar se empleaba 
en una relación vital con la persona y el carácter de Jesucristo. La declaración de Pedro en 
este pasaje, "le ha confirmado su nombre", era una afirmación de que Cristo mismo era quien 
había hecho el milagro, y no que un encanto mágico hubiera actuado automáticamente sobre 
el cojo. El poder de Cristo está al alcance de todos, pero debe ser aceptado mediante una fe 
viva en él. 


Vosotros veis y conocéis. 


No había nada oculto en este milagro, ninguna posibilidad de hacer trampas. No se sustituyó 
al cojo con un hombre sano para hacer creer que el inválido había sido sanado. Todos 


conocían al hombre que había sido cojo, y ahora veían que estaba curado. 
Por él. 


Es decir, por medio de Cristo. Cf. 1 Ped. 1: 21. La fe que hubo tanto en Pedro el sanador 
como en el hombre sanado, dependió en cada uno de ellos del poder de Cristo. Pedro 
recibió el poder de Dios por medio de la fe; el hombre también recibió fe, por la cual pudo ser 
sanado su cuerpo. La fe sanadora es en sí misma un don (Rom. 12: 3; 1 Cor. 12: 9). 





17. 


Por ignorancia. 


La ignorancia es tan peligrosa en el aspecto espiritual como en otros asuntos. Se puede 
pecar por ignorancia, como ocurrió en el caso que aquí se presenta; pero la ignorancia no es 
una excusa válida para justificar el pecado. Aun en el gobierno humano, el no conocer una 
ley no es razón para excusarse de su transgresión. Es necesario arrepentirse con tanta 
sinceridad de un pecado de ignorancia como de cualquier otro pecado. Son especialmente 
culpables los que son ignorantes porque permiten que el prejuicio y sus sentimientos les 
impidan conocer las cosas de las cuales la razón y la conciencia dan testimonio. Cf. Luc. 23: 
34. 





18. 


Ha cumplido así. 


Esta es la culminación de todo lo expuesto por Pedro y la base de su exhortación al 
arrepentimiento. La fuerza de su lógica residía en el hecho de que estaba predicando una 
profecía cumplida. 


Profetas. 


Cf. Luc. 24: 25-27. Como se registra en Hech. 1: 16; 2: 23, Pedro también destaca el hecho 
de que los profetas del AT predijeron la obra de Cristo. El propósito de todas las Escrituras 
es exponer el plan trazado para la salvación del hombre por medio del sufrimiento redentor 
de Cristo. A partir de la primera promesa evangélica (Gén. 3: 15) continuó un testimonio a 
través del AT que destaca la expiación vicaria por medio de Jesucristo. En este sentido son 
de especial importancia en el AT los pasajes que se encuentran en Sal. 22: 18 (cf. Mat. 27: 
35); Dan. 9: 26; Zac. 11: 13 (cf. Mat. 27: 9-10); Isa. 53. 


Que su Cristo había de padecer. 


Hasta donde se sepa, los judíos nunca aplicaron al Mesías la profecía de Isaías respecto al 
siervo sufriente. La doctrina de un Mesías sufriente discrepaba muchísimo con las opiniones 
de los judíos en la edad apostólica, y casi no fue comprendida por los mismos discípulos de 
Cristo hasta después de su resurrección. Pedro mismo protestó cuando Cristo expuso 
claramente a sus discípulos los sufrimientos que padecería, y fue severamente reprendido 
porque vacilaba en aceptar esa perspectiva (Mat. 16: 21-23). Este pasaje de Hechos revela 
un cambio notable en la comprensión de 161 Pedro; ahora afirma que los sufrimientos de 
Cristo armonizaban con el plan divino. Sin duda los apóstoles habían recibido esta 
instrucción por medio de la enseñanza de Jesús después de la resurrección (Luc. 24: 44-48) 
y por la iluminación del Espíritu Santo en Pentecostés. Pedro más tarde demostró que 
comprendía esta doctrina fundamental cuando escribió acerca del Salvador que había llevado 
"él mismo" los pecados (1 Ped. 2: 23-24). 





19. 


Arrepentíos. 


Gr. metanoéC, "cambiar de opinión", y en el sentido espiritual, "arrepentirse" (ver com. Mat. 
3: 2). Esta exhortación al arrepentimiento es la culminación lógica de la dura reprensión de 
Pedro a quienes lo habían desafiado. No tendría mucho sentido tal reprensión si no tuviera 
el propósito de producir arrepentimiento. Esto es lo que debe suceder con toda predicación 
evangélica. 


Convertíos. 


Gr. epistrétC, "darse vuelta". En la LXX se emplea con frecuencia esta palabra para traducir 
el vocablo hebreo shub "volver", término que muchas veces tiene el sentido espiritual de 
volver a Dios (ver com. Eze. 18: 30). El verbo epistrétC describe apropiadamente el cambio 
que ocurre en una persona cuando acepta a Cristo como Salvador y Rey, y Lucas lo emplea 
frecuentemente en este sentido (Hech. 9: 35; 11: 21; 26: 20). La conversión es la base de 
una experiencia cristiana genuina. Se distingue del nuevo nacimiento (Juan 3: 3, 5) sólo en 
que puede considerarse como el acto del hombre que se aparta de su vieja vida de pecado, 
mientras que el nuevo nacimiento o regeneración es la obra del Espíritu Santo que actúa 
sobre el hombre simultáneamente con su conversión. Ninguna de las dos fases de esta 
experiencia puede cumplirse sin el Espíritu Santo; pero el Espíritu Santo no puede hacer su 
obra mientras la persona no esté dispuesta a permitir que Dios se posesione de su vida 
(Apoc. 3: 20). 


Borrados. 


O "limpiados". En la Biblia el perdón del pecado muchas veces se representa como un 
lavamiento (Juan 13: 10; Apoc. 1: 5; ver com. Apoc. 22: 14). La idea de quitar o lavar el 
pecado es similar. La imagen que bien puede asociarse con las palabras aquí expresadas es 
la de una acusación que define los pecados del penitente, que son absueltos por el amor 
perdonador del Padre (Isa. 43: 25; Col. 2: 14; ver com. Mat. 1: 21; 3: 6; 26: 28; Luc. 3: 3). 


El resultado inmediato para los que aceptaron la exhortación de Pedro al arrepentimiento fue 
el perdón de sus pecados. En este sentido puede considerarse que esos pecados fueron 
borrados de inmediato; sin embargo, la eliminación definitiva del pecado ocurrirá 
precisamente antes de la segunda venida de Cristo y en relación con el fin de la obra del 
Salvador como Sumo Sacerdote (ver com. inmediato, "para que"). La culpa por pecados 
específicos queda cancelada cuando son confesados y perdonados, y serán borrados del 
registro en el día del juicio (cf. Eze. 3: 20; 18: 24; 33: 13; CS 539). 


Para que. 


Gr. hópCs an, "para que", "a fin de que". Esta frase expresa propósito. La conversión de los 
pecadores tiene el poder de acelerar el cumplimiento de los propósitos de Dios y, por lo 
tanto, de apresurar la venida de su reino en su plenitud. La traducción "pues que vendrán" 
(RVA) no es precisa. 


En este pasaje Pedro parece señalar una cierta secuencia de acontecimientos. Instó a sus 
oyentes a arrepentirse y a convertirse. Dijo que estas actitudes serían seguidas por (1) el 
perdón de sus pecados, (2) la venida de los "tiempos de refrigerio", y (3) el glorioso 
advenimiento de Jesucristo. 


En cualquier estudio de la secuencia de sucesos implicados en las palabras de Pedro, 
deberían tenerse en cuenta dos puntos: (1) Pedro, como los otros discípulos, no conocía "los 
tiempos o las sazones" (Hech. 1: 7; cf. Juan 21: 20-23); su visión del futuro no era de largo 


alcance, y esperaba gozosamente el muy pronto retorno de su Señor (ver Nota Adicional de 
Rom. 13). (2) Por inspiración divina Pedro se dio cuenta que ciertas profecías de los últimos 
días se estaban cumpliendo en su tiempo. En verdad, esa inspiración bien pudo haberle 
permitido ver sólo ese cumplimiento inmediato, que resultó ser limitado, aunque este punto no 
es esencial en este estudio. Por ejemplo, en el día de Pentecostés, afirmó que la profecía de 
Joel, de que en "los postreros días" Dios derramaría su Espíritu sobre toda carne, se estaba 
cumpliendo entonces (Hech. 2: 14-18). Verdaderamente hubo un cumplimiento limitado de la 
profecía de un derramamiento divino; y también es cierto, como ya se dijo, que en cierto 
sentido los pecados de los convertidos fueron entonces borrados, porque fueron cubiertos 
por la sangre redentora de Jesucristo. 162 


Pero de acuerdo con la perspectiva de los planes en el cielo hasta su segunda venida. planes 
de Dios que se llevaban a cabo, especialmente en relación con el cumplimiento de la 
profecía, ahora podemos ver que en un sentido más literal y completo "los postreros días" son 
nuestros días, y que es ahora cuando realmente podemos esperar la venida de Cristo. Del 
mismo modo vemos que el gran derramamiento del Espíritu de Dios -los "tiempos del 
refrigerio"- se refieren específicamente a nuestros días: los días de la lluvia tardía (ver com. 
Joel 2: 23). Así también podemos y debemos considerar que el perdón de los pecados 
corresponde con nuestro tiempo. ¿Por qué tenemos que separarlo tanto de los otros dos 
acontecimientos que dijo Pedro que ocurrirían? En verdad, cuando estudiamos este tema del 
perdón de los pecados dentro del ámbito de la obra de Cristo en el santuario celestial (ver 
com. Dan. 8: 14), descubrimos que los pecados serán finalmente borrados en los últimos 
días de la historia de esta tierra, inmediatamente antes de la venida de Cristo (PP 371-372; 
CS 472-475; ver com. Eze. 18: 24). 


Es, pues, evidente que la afirmación de Pedro (vers. 19), tomada en conjunto, implica un 
elemento temporal definido. Hablando por inspiración, y por lo tanto más allá de su propia 
comprensión limitada, Pedro se refiere claramente a dos grandes acontecimientos de los 
últimos días de la historia de este mundo: (1) El gran derramamiento del Espíritu de Dios, y 
(2) la eliminación final de los pecados de los justos. Estos acontecimientos están ligados con 
un tercer acontecimiento culminante: la segunda venida de Cristo. 


De la presencia. 
Literalmente "del rostro". El "refrigerio" viene directamente desde el trono de Dios. 





20. 


El envíe. 
El tema dominante de los escritores del NT es el retorno de Cristo. Ver com. vers. 19. 
Os fue antes anunciado. 


Mejor "os fue antes designado", "os había sido destinado" (BJ). Para Dios el plan de la 
redención existe desde la eternidad (Mat. 25: 34; Efe. 1: 4; Apoc. 13: 8), y se puso en marcha 
a pesar de la resistencia de Satanás y de los pecadores. Resta que los que están implicados 
en el plan cumplan sus condiciones mediante su obediencia (cf. Luc. 22: 42; Heb. 10: 7). 





21. 


El cielo reciba. 


Los discípulos habían sido testigos de la ascensión de Cristo (cap. 1: 9-10), y comprendían 
que Cristo debía permanecer en el cielo hasta su segunda venida. Jesús había dicho a sus 


discípulos que era necesario que él los dejara (Juan 14: 1-6), pero un aún entonces no lo 
comprendieron, hasta que lo vieron ascender y se dieron cuenta de que debían esperar su 
regreso. 


Restauración. 


Cristo murió como Redentor del mundo, y por lo tanto la restauración prometida fue posible 
por su crucifixión. 


Aquí Pedro presenta un resumen de la idea que desarrolla plena y cabalmente en 2 Ped. 3: 
7-13. Los cielos nuevos y la tierra nueva de este pasaje son una restitución, una restauración 
frente al pecado y la degradación, que, como resultado de la caída del hombre en el pecado, 
destruyeron la hermosura y la perfección de la creación original (ver com. Isa. 65: 17-25; 
Miq. 4: 8). 


Este pasaje no enseña, como han pensado algunos, que finalmente se salvarán todos. La 
Escritura no enseña tal doctrina; pero sí expresa la idea de un estado final en el cual la 
justicia, y no el pecado, tendrá dominio sobre un mundo redimido y recreado. Presenta una 
meta de elevadísimo valor para la experiencia cristiana, que resulta del verdadero 
arrepentimiento y de la conversión, y ofrece una esperanza aún más amplia para el posible 
crecimiento en sabiduría y en santidad en el mundo venidero que el que los cristianos 
algunas veces han estado dispuestos a destacar. 


De que habló Dios. 


Esta frase puede referirse a "los tiempos de la restauración", es decir, al acto divino de la 
restauración, predicho proféticamente, o a "todas las cosas", en cuyo caso se refiere al 
cumplimiento de las promesas de Dios por medio de los profetas. Aquí hay una clara 
aseveración de que las declaraciones de los profetas son los mensajes de Dios. Fue Dios 
quien habló por medio de los profetas (2 Ped. 1: 21). Este pasaje es prácticamente idéntico a 
Luc. 1: 70. 


Desde tiempo antiguo. 


Estas palabras abarcan las muchas e inmutables promesas manifestadas por medio de los 
profetas que fomentaron las esperanzas del pueblo de Dios a través de los siglos. Zacarías 
vio el comienzo del cumplimiento de estas promesas en el nacimiento de su hijo Juan (Luc. 1: 
70). El plan de salvación ha existido desde antes del "principio del mundo" (Apoc. 13: 8). 





22. 


Moisés dijo. 


El linaje de profetas verdaderos sugerido aquí y en el vers. 24, revela la esperanza de la 
venida de algún profeta 163 que sobrepujaría a todos los otros, tal como se revela en la 
pregunta que le hicieron a Juan el Bautista: "¿Eres tú el profeta?" (Juan 1: 21). Ninguno de 
los dirigentes posteriores a Moisés fue exactamente como él (ver Deut. 18: 15; com. Hech. 3: 
22, "como a mí”). Su obra señaló una nueva época: la manifestación de la gloria de Dios por 
medio de una teocracia, con su ley y sus servicios de culto divinamente ordenados. La 
venida de Jesús señaló el comienzo de otra nueva época: su reino fue establecido en el 
corazón "nuevo" de los hombres (Jer. 31: 31-34; Heb. 8: 8-12). 


A los padres. 
La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. 


Como a mí. 


Aquí se le hace citar a Moisés la promesa de Dios de que el profeta que vendría sería como 
él (Deut. 18: 18); pero el paralelo no es completo, porque Moisés no fue el Hijo unigénito de 
Dios ni quien pagó el precio de la expiación en forma vicaria; y Jesús fue ambas cosas. 


A él oiréis. 
Es decir, le obedeceréis (ver com. Juan 6: 60). 
Os hable. 


Aquí Pedro modifica algo la cita de Deut. 18: 18 para convertirla en una orden para sus 
oyentes. 





23. 


Alma. 
Gr. psujé (ver com. Mat. 10: 28; cf. Hech. 2: 41). 


Será desarraigada. 


El pasaje que Pedro cita (Deut. 18: 19), aunque no literalmente, dice, "yo le pediré cuenta". 
Las palabras que Pedro coloca en su lugar son un eco de la frase común en el AT: "será 
cortado el tal varón de entre su pueblo" (Lev. 17: 4, 9; cf. Exo. 12: 15, 19). 





24. 


Desde Samuel. 


Es probable que se nombre aquí a Samuel porque los profetas de Israel primero aparecen en 
relación con él como un grupo, especialmente en lo que se refiere a las escuelas de los 
profetas. En el siglo III d. C., Juda-ha-Nasi, redactor de la Mishnah, se refirió a Samuel como 
"el mayor de los profetas" (Talmud palestino Hagigah, 77a). Esto bien podría representar una 
posición aceptada en los días de Pedro. 


Estos días. 


No es claro si Pedro se refiere aquí a "los tiempos de la restauración" (vers. 21) o a los 
notables momentos en los cuales vivían él y sus oyentes. Bien pudo haber pensado en los 
dos, creyendo que los acontecimientos que estaba presenciando finalmente serían el 
comienzo de las escenas finales (cf. cap. 2: 17). 





25. 


HiJos de los profetas. 
Los profetas y sus mensajes fueron enviados especialmente a los israelitas (Rom. 3: 2). 


Del pacto. 


Pedro identifica aquí el pacto abrahánico (Gén. 12: 3) con el pacto de la salvación, así como 
lo hace Pablo (Gál. 3: 8). A pesar de la luz espiritual y de los privilegios de que gozaban los 
judíos, no habían reconocido a Jesús como el Mesías. En todas las edades, y sobre todo 
ahora, quienes gozan de privilegios espirituales especiales pueden ser culpables del mismo 
error. 


En tu simiente. 


Refiriéndose a Gén. 12: 3, Pablo dice que Cristo es la "simiente" y que todos los fieles en 
Cristo son herederos de Abrahán (Gál. 3: 16, 29). El uso que Pedro le da al pasaje no es tan 
explícito, pero al citarlo es evidente que lo aplica a Cristo. 


26. 


A vosotros primeramente. 


Es digno de notarse esta prioridad del judío como receptor del Evangelio. Pedro no sabía 
aún las condiciones en las cuales el Evangelio sería predicado a los paganos, pero sus 
palabras implican que entendía claramente que el mensaje tenía que ir primero a los judíos. 
Esta secuencia también fue empleada por Pablo: "Al judío primeramente, y también al griego" 
(Rom. 1: 16; cf. cap. 2: 9- 10). Empleó tanto esta secuencia en su predicación del Evangelio, 
que se convirtió en una fórmula (Hech. 13: 46; cf. cap. 9: 19-20;14: 1; 17: 1-3). Cf. t. IV, pp. 
31-32. 


Hijo. 
Gr. páis (ver com. vers. 13). 


Para que os bendijese. 


La bendición de la cual se habla aquí sigue a la resurrección, e implica el poder de Cristo que 
capacita al hombre para apartarse del pecado y entrar en una nueva vida en el Salvador. 
Esta nueva vida del creyente es posible por medio de la resurrección de nuestro Señor (Efe. 
2: 4-6; Col. 2: 12-13). 


Se convierta. 


Gr. apostréfo, "volverse", que como el verbo afín epistréfo, aparece con frecuencia en la LXX 
como traducción del verbo hebreo shub (ver com. vers. 19). Este pasaje es ambiguo. Puede 
entenderse que Jesús aparta a los hombres de la iniquidad o que los bendice cuando se 
apartan de ella. Pero en cierto sentido ambas cosas son ciertas. Las bendiciones de la 
salvación sólo pueden recibirse por medio del poder restaurador del Espíritu Santo, que obra 
en el transgresor el imprescindible apartamiento del pecado, con arrepentimiento y 
conversión. 164 
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CAPÍTULO 4 


1 Los gobernantes judíos se ofenden por el sermón de Pedro, 4 y aunque miles se convierten, 
encarcelan a Pedro y a Juan. 5 Despus de ser interrogados, Pedro declara valientemente que 
el cojo fue sanado en el nombre de Jesús, y que sólo en su nombre podemos tener vida 
eterna. 13 Los gobernantes ordenan a Pedro y a Juan que no prediquen más en el nombre de 
Jesús y los amenazan; 23 entonces la iglesia se dedica a orar. 31 Como señal de que ha 
escuchado sus oraciones, Dios hace temblar el lugar donde están reunidos, y aprueba a su 
iglesia enviándoles el don del Espíritu Santo e inspirándolos a la caridad y el amor mutuos. 


1 HABLANDO ellos al pueblo, vinieron sobre ellos los sacerdotes con el jefe de la guardia del 
templo, y los saduceos, 


2 resentidos de que enseñasen al pueblo, y anunciasen en Jesús la resurrección de entre los 
muertos. 


3 Y les echaron mano, y los pusieron en la cárcel hasta el día siguiente, porque era ya tarde. 


4 Pero muchos de los que habían oído la palabra, creyeron; y el número de los varones era 
como cinco mil. 


5 Aconteció al día siguiente, que se reunieron en Jerusalén los gobernantes, los ancianos y 
los escribas, 


6 y el sumo sacerdote Anás, y Caifás y Juan y Alejandro, y todos los que eran de la familia de 
los sumos sacerdotes; 


7 y poniéndolos en medio, les preguntaron: ¿Con qué potestad, o en qué nombre, habéis 
hecho vosotros esto? 


8 Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: Gobernantes del pueblo, y ancianos de 
Israel: 


9 Puesto que hoy se nos interroga acerca del beneficio hecho a un hombre enfermo, de qué 
manera éste haya sido sanado, 


10 sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que en el nombre de Jesucristo 
de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de los muertos, por él este 
hombre está en vuestra presencia sano. 


11 Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser 


cabeza del ángulo. 


12 Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los 
hombres, en que podamos ser salvos. 


13 Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin letras 
y del vulgo, se maravillaban; y les reconocían que habían estado con Jesús. 


14 Y viendo al hombre que había sido sanado, que estaba en pie con ellos, no podían decir 
nada en contra. 


15 Entonces les ordenaron que saliesen del concilio; y conferenciaban entre sí, 


16 diciendo: ¿Qué haremos con estos hombres? Porque de cierto, señal manifiesta ha sido 
hecha por ellos, notoria a todos los que moran en Jerusalén, y no lo podemos negar. 


17 Sin embargo, para que no se divulgue más entre el pueblo, amenacémosles para que no 
hablen de aquí en adelante a hombre alguno en este nombre. 


18 Y llamándolos, les intimaron que en ninguna manera hablasen ni enseñasen en el nombre 
de Jesús.165 


19 Mas Pedro y Juan respondieron diciéndoles: Juzgad si es justo delante de Dios obedecer 
a vosotros antes que a Dios; 


20 porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído. 


21 Ellos entonces les amenazaron y les soltaron, no hallando ningún modo de castigarles, 
por causa del pueblo; porque todos glorificaban a Dios por lo que se había hecho, 


22 ya que el hombre en quien se había hecho este milagro de sanidad, tenía más de cuarenta 
años. 


23 Y puestos en libertad, vinieron a los suyos y contaron todo lo que los principales 
sacerdotes y los ancianos les habían dicho. 


24 Y ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz a Dios, y dijeron: Soberano Señor, tú 
eres el Dios que hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay; 


25 que por boca de David tu siervo dijiste: ¿Por qué se amotinan las gentes, Y los pueblos 
piensan cosas vanas? 


26 Se reunieron los reyes de la tierra, 
Y los príncipes se juntaron en uno Contra el Señor, y contra su Cristo. 


27 Porque verdaderamente se unieron en esta ciudad contra tu santo Hijo Jesús, a quien 
ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, 


28 para hacer cuanto tu mano y tu consejo habían antes determinado que sucediera. 


29 Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que con todo denuedo 
hablen tu palabra, 


30 mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios mediante 
el nombre de tu santo Hijo Jesús. 


31 Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron 
llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios. 


32 Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma; y ninguno decía ser 
suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en común. 


33 Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y 
abundante gracia era sobre todos ellos. 


34 Así que no había entre ellos ningún necesitado; porque todos los que poseían heredades 
o casas, las vendían, y traían el precio de lo vendido, 


35 y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repartía a cada uno según su necesidad. 


36 Entonces José, a quien los apóstoles pusieron por sobrenombre Bernabé (que traducido 
es, Hijo de consolación), levita, natural de Chipre, 


37 como tenía una heredad, la vendió y trajo el precio y lo puso a los pies de los apóstoles. 





1. 


Hablando ellos. 


En ese tiempo y constantemente después, las actividades de los apóstoles preocupaban 
profunda y desagradablemente a las autoridades judías. Es evidente que la noticia de la 
curación del cojo se había difundido rápidamente por la ciudad; y por primera vez después de 
la crucifixión, los dirigentes del sanedrín, que habían condenado al Señor, se ocupaban 
nuevamente del cristianismo. Habían transcurrido sólo unas pocas semanas desde la 
crucifixión. Durante ese tiempo, los dirigentes judíos sin duda se habían congratulado por 
haberse librado de Jesús para seguridad de la nación, tal como Caifás lo había aconsejado 
(Juan 11: 49-50). Sabían que la tumba de Jesús había sido hallada vacía, y negándose a 
creer en la resurrección se habían ocupado en hacer circular la versión de que los discípulos 
habían robado su cuerpo (Mat. 28: 13-15). No se sabe si algunos de los dirigentes judíos 
habían estado presentes el día de Pentecostés, pero tuvieron que haberse enterado de los 
acontecimientos de ese día y del crecimiento de la nueva iglesia. Y ahora habían encontrado 
a dos de los principales portavoces de los cristianos enseñando públicamente en los mismos 
portales del templo. 


Vinieron sobre ellos. 
Con el propósito de apresarlos. 
Sacerdotes. 


Estos eran los que se ocupaban de los servicios del templo (1 Crón. 24: 1-19), y naturalmente 
fueron los primeros en sentirse molestos por causa de las multitudes que, atónitas, habían 
presenciado la curación del cojo. 


El jefe. 


Parece que era uno de los funcionarios que habían estado presentes en el arresto de Jesús 
(Luc. 22: 52). El AT menciona a un magistrado cuyo título era "príncipe de la casa de Dios" 
(BJ, 1 Crón. 9: 11; 2 Crón. 31: 13; Neh. 11: 11). En 2 Macabeos 3: 4 aparece un benjamita 
como "administrador del 166 Templo" (BJ). Lucas menciona repetidas veces a los "jefes de la 
guardia del templo" (Luc. 22: 52; Hech. 5: 24, 26), y Josefo también se refiere a ese 
magistrado (Guerra ii. 17. 2; Antigüedades xx. 9. 3). Es evidente que el funcionario 
mencionado por Josefo es el mismo del cual habla Lucas, y podría ser el mismo que se 
menciona en el AT y en 2 Macabeos. En los escritos judíos posteriores aparecen varios 
funcionarios que podrían corresponder con este "jefe de la guardia del templo". Uno de ellos 
era el 'ish har habbáyith, o "magistrado del monte del templo" (Mishnah Middoth 1.2). Este no 
era uno de los soldados, sino supervisor de la guardia de sacerdotes y levitas que cuidaban 
el templo, sobre todo por la noche. Como inspector hacía sus rondas nocturnas visitando 
todas las puertas y despertando a los guardias que dormían. Parece haber tenido que ver 


especialmente con el atrio exterior, lugar donde Pedro acababa de pronunciar su discurso. 
Otro magistrado que con mayor probabilidad puede identificarse con el "jefe de la guardia" es 
el segan hakkohanim, "prefecto de los sacerdotes". Ocupaba el cargo de ayudante del sumo 
sacerdote, con quien cooperaba en sus funciones oficiales, y era el responsable de los 
servicios del templo y de mantener el orden en toda el área del templo. 


Saduceos. 


Ver t. V, pp. 54-55. Los saduceos no se mencionan a menudo en el relato evangélico; pero 
en Hech. 23: 8 se registra que enseñaban que "no hay resurrección, ni ángel, ni espíritu". 
Cuando Jesús y sus apóstoles enseñaban la doctrina de la resurrección y de la vida futura, 
los saduceos se les oponían, según se registra aquí y en Mat. 22: 23-33. 


Cuando hallaron a los discípulos de Jesús predicando la resurrección, los saduceos 
reaccionaron como lo habían hecho ante el mismo Jesús, y se convirtieron en perseguidores 
de la iglesia. No se registra en el NT que ningún saduceo hubiera aceptado el Evangelio. No 
puede decirse lo mismo de los fariseos, algunos de los cuales manifestaron ser creyentes 
(Hech. 15: 5; cf. cap. 23: 6). 





2. 


Resentidos. 


"Molestos" (BJ). El verbo de donde deriva este participio es empleado para describir la 
reacción de Pablo cuando una mujer en Filipos lo seguía gritando (cap. 16: 18). Los 
dirigentes de los judíos estaban disgustados porque los discípulos enseñaban la doctrina de 
la resurrección -tan opuesta a los conceptos de los principales sacerdotes que eran 
saduceos-, y también porque predicaban sin preparación ni autorización para hacerlo, algo 
semejante al caso de Jesús (Juan 7: 14-15). Ha sucedido a menudo que quienes tienen 
autoridad eclesiástica se han opuesto al ministerio de quienes no han sido comisionados por 
ellos. Quienes tienen cierto poder fácilmente se imaginan que sólo ellos pueden instruir a 
otros en cuanto a la forma en que deben actuar en público. 


De que enseñasen. 


Una de las objeciones que sin duda presentaron las autoridades en contra de los apóstoles, 
fue que eran "hombres sin letras y del vulgo" (vers. 13), y por lo tanto no estaban capacitados 
para enseñar al pueblo. 


Anunciasen en Jesús la resurrección. 


Los apóstoles predicaban la doctrina de la resurrección "en Jesús", es decir, enseñaban que 
esta resurrección era una prueba irrefutable de la resurrección general de los muertos, 
doctrina que los saduceos rechazaban. Cf. cap. 23: 8. Pablo más tarde destacó que la 
resurrección de Cristo es una garantía de que todos los justos resucitarán en el día final (1 
Cor. 15: 16-23; Fil. 3: 10-11). 





3. 


En la cárcel. 
"Bajo guardia" (BJ). Con este episodio comienza la primera persecución de los apóstoles. 
Tarde. 


Debe recordarse que el caso de la curación del cojo había comenzado como a las 15 horas 
(ver com. cap. 3: 1). Después de la curación de ese hombre, Pedro había presentado su 


discurso, y entonces él y Juan fueron arrestados. Para entonces, ya era "tarde", sin duda 
como la hora duodécima, muy cerca de la puesta del sol. A los judíos les estaba prohibido 
dictar sentencia en una sesión nocturna, y como su día terminaba a la hora duodécima ya era 
demasiado tarde para llevar a cabo un procedimiento judicial (ver la segunda Nota Adicional 
de Mat. 26). Los rabinos imponían esta restricción a los juicios nocturnos por causa de Jer. 
21: 12, que dice: "Casa de David, así dijo Jehová: Haced de mañana juicio". Aplicaban esto 
aun a las deliberaciones en cuanto a la proclamación de la fiesta de la luna nueva (Mishnah 
Rosh Hashanah 3. 1). 





4. 


Pero. 
Los nuevos creyentes no se acobardaron por causa del arresto de los apóstoles. 


Muchos. . . creyeron. 


Creyeron en Jesús, a quien Pedro había presentado como el profeta 167 acerca del cual 
Moisés había escrito. Todo el que creyó se convirtió en parte de la creciente hueste de 
conversos que se incorporaban a la iglesia. 


Varones. 


Gr. an'r, "varón". Esta palabra se emplea sólo para el sexo masculino; no es la palabra 
genérica "hombres". Parece que sólo se contaron los varones (ver com. Mat. 14: 21). 


Como cinco mil. 


O "llegó a unos cinco mil" (BJ). Es probable que Lucas hubiera querido decir aquí que el 
número total de los discípulos alcanzó a cinco mil, y no que ese día se convirtieron cinco mil. 
Tres mil se habían convertido en Pentecostés, y desde ese momento diariamente se habían 
añadido miembros a la iglesia (cap. 2: 47). 





5. 


Al día siguiente. 


Esta fue la primera oportunidad que tuvieron los dirigentes judíos de hacer una investigación 
judicial (ver com. vers. 3). 


Se reunieron. 


Evidentemente la reunión había sido citada, como la de Mat. 26: 3-4, para estudiar qué se 
podía hacer frente a la nueva crisis. Por supuesto, esta reunión incluía tanto a fariseos como 
a saduceos; pero éstos dominaban el sanedrín en esa época. 


Los gobernantes. 


Es probable que este término designe a los "sacerdotes" y al "jefe de la guardia del templo" 
del vers. 1. 


Ancianos. 


Sin duda éstos eran los que en hebreo eran designados como zeqenim, "ancianos". 
Representaban el elemento laico del sanedrín, en contraste con los escribas y los 
sacerdotes. 


Escribas. 


El tercer grupo que componía el sanedrín era el de los escribas, quienes eran los juristas 
profesionales y eran reconocidos como intérpretes de la ley (t. V, p. 57). Es comprensible 
que estuvieran resentidos por esta nueva enseñanza presentada por hombres que 
aparentemente no tenían preparación (cf. Mat. 7: 29). 





6. 


Anás. 


Anás (llamado Ananus por Josefo), hijo de Set, fue designado como sumo sacerdote 
alrededor del año 6 d. C. por el gobernador romano Quirino (Cirenio), y fue depuesto 
alrededor del año 14 d. C. (Josefo, Antigúedades xviii. 2. 1-2). Cristo había sido llevado 
primeramente ante Anás (Juan 18: 13), y luego éste lo envió a Caifás, el sumo sacerdote. 
Esto indicaría que, aunque no era entonces el sumo sacerdote, Anás tenía una gran 
influencia entre los judíos. Esto es muy fácil de entender por el hecho de que Caifás era 
yerno de Anás. Probablemente sea imposible ahora definir exactamente cuáles eran las 
funciones de Anás y de Caifás. Parece que era costumbre que aquellos que una vez habían 
ejercido el sumo sacerdocio siguieran empleando el título después de dejar de desempeñarlo. 
Cuando murió Anás cinco de sus Hijos ya habían sido sumos sacerdotes (/d. xx. 9. 1); pero su 
vejez se vio perturbada por las atrocidades cometidas en el templo por los insurgentes 
durante la guerra de los años 66 a 73 d. C. (Josefo, Guerra iv. 3. 78). 


Caifás. 


Caifás había sido nombrado alrededor del año 18 ó 19 d. C., y fue depuesto alrededor del 
año 36 d. C. En los Evangelios aparece como político y hábil administrador (Juan 18: 14. Ver 
com. "Anás"). 


Juan. 





Posiblemente haya sido Johanán (es decir, Juan) ben Zakkai, dirigente judío de quien se dice 
que estuvo en el apogeo de su influencia 40 años antes de la destrucción del templo en el 
año 70 d. C. Después de la guerra entre judíos y romanos, fue el fundador y el presidente del 
Concilio de Jamnia (t. V, p. 79); sin embargo, esta identificación no es muy segura. Otra 
posibilidad, sugerida por un antiguo manuscrito en el que se lee "Jonatán", es que éste era 
Jonatán, hijo de Anás, quien fue sumo sacerdote por un corto período después de Caifás, y 
nuevamente en tiempos de Félix (aproximadamente del año 52 al 60 d. C.). 


Alejandro. 
No hay ninguna identificación segura de este personaje. 


La familia de los sumos sacerdotes. 


El Talmud (Pesahim 57a) menciona a varias destacadas familias de las cuales en ese tiempo 
se nombraban a los sumos sacerdotes. Caifás, que ejercía entonces el sumo sacerdocio, 
tenía varios parientes que ocupaban puestos encumbrados (ver com. "Anás”), y es probable 
que varios de ellos estuvieran presentes en el juicio de Pedro y de Juan que se registra aquí. 
Ver com. Mat. 2: 4. 





Ye 


En medio. 


Los miembros del sanedrín se sentaban en semicírculo (Mishnah Sanhedrin 4. 3), y, al 
parecer, Pedro y Juan fueron colocados en el centro. 


¿Con qué potestad? 


Gr. en póia dunámei, "¿con qué clase de poder?" La palabra dúnamis, "fuerza", "capacidad", 
empleada aquí se aplica con frecuencia a los milagros de Cristo ("milagros", Mat. 11: 20; 
"poderes", Mar. 6: 14; "maravillas", Luc. 19: 37). Los dirigentes de los judíos aceptaban que 
el cojo había 168 sido curado por una maravillosa manifestación de poder. Eso era 
demasiado evidente para negarlo (ver com. Hech. 4: 16); pero su pregunta insinuaba una 
sospecha de que se trataba de un poder demoníaco, acusación similar a la que se había 
lanzado contra Jesús (Luc. 11: 15; Juan 8: 48). 


¿En qué nombre? 


"¿En qué clase de nombre?" Ver com. cap. 3: 16. Los dirigentes judíos sin duda sabían que 
Pedro y Juan habían sanado al cojo en el nombre de Jesús. Pero para ellos Jesús era un 
hombre que hacía poco había sido crucificado como criminal; por eso su pregunta es tan 
despreciativa. 





8. 


Pedro. 


Pocas semanas antes, Pedro había temblado ante los siervos y los soldados en el patio de la 
casa del sumo sacerdote, y había negado a su Señor; pero desde entonces había recibido el 
Espíritu de Dios que lo había "mudado en otro hombre" (ver com. 1 Sam. 10: 6; cf. Mat. 10: 
19-20). En pie delante del más alto tribunal de los judíos, habla, ciertamente en forma 
respetuosa, pero con firme valor. Con amargo llanto Pedro se había arrepentido de haber 
negado a su Señor (Luc. 22: 54- 62). Una evidencia del verdadero arrepentimiento es buscar 
cómo reparar el mal producido por una falta de la cual uno se ha arrepentido. Pedro había 
deshonrado a su Maestro y a su causa en presencia de los judíos. Ahora, en la misma 
ciudad, en presencia de las mismas personas que habían participado en la condenación de 
Jesús, Pedro dio gozoso su testimonio de la misión divina del Salvador a quien una vez había 
negado. Aquí demostró la validez de su posterior amonestación: "Estad siempre preparados 
para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón 
de la esperanza que hay en vosotros" (1 Ped. 3: 15). 


Gobernantes del pueblo. 


Compárese este respetuoso saludo con el más familiar de Pablo: "Varones hermanos" (cap. 
23: 1, 6). Sin duda Pablo conocía personalmente a varios miembros del tribunal, y por lo 
tanto sentía menos temor ante ellos (ver com. cap. 9: 1). Al cristiano se le ordena que 
respete a quienes ocupan puestos de autoridad (Mat. 22: 21; Rom. 13: 7; 1 Ped. 2: 13-17). 


Ancianos de Israel. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de la frase "de Israel". Ver com. vers. 
5. 





9. 


Se nos interroga. 


Gr. anakrínô, "examinar", que muchas veces tiene el sentido específico de hacer una 
interrogación judicial, como en Luc. 23: 14. En el NT sólo emplean este verbo Pablo y Lucas 
(Hech. 12: 19; 24: 8; 1 Cor. 2: 14-15; 4: 3-4). 


Beneficio. 


En el griego podría leerse "una buena obra hecha en favor de un débil", pues ninguno de los 
sustantivos tiene artículo. Pedro pone de relieve el "beneficio" indudable que el Señor había 
hecho por medio de Juan y de él; y al hacerlo, subrayaba que el juicio que ahora se le hacía 
a él y a Juan era irrazonable. Sus palabras podrían indicar que preveía la posibilidad de que 
también le hicieran otras acusaciones debido a su sermón (cap. 3: 12-26), como ocurrió en el 
caso de Esteban, quien fue acusado de blasfemia "contra este lugar santo [el templos] y 
contra la ley" (cap. 6: 13). 


Este. 


El uso de este pronombre podría indicar que el que había sido sanado también estaba 
presente en el sanedrín (vers. 14). 


Sanado. 


Gr. sózó, "salvar", ya fuera física o espiritualmente. Esta palabra sugiere decididamente una 
restauración tanto espiritual como física (Mar. 10: 52; Luc. 7: 50). 





10. 


A todo el pueblo. 


Pedro deseaba que todos oyeran el importante testimonio que estaba a punto de dar a los 
dirigentes y al pueblo (cf. cap. 2: 14). 


En el nombre. 


Ver com. cap. 3: 16. 


A quien vosotros crucificasteis. 


Esta declaración presupone una decidida intrepidez. Pedro no vacila en afirmar que aunque 
Pilato había pronunciado la sentencia oficial, ellos -los mismos que lo estaban interrogando- 
habían sido los que crucificaron a su propio Rey No había tratado de evitar confesar al 
Nazareno como el Mesías. Pedro proclamó que Cristo había resucitado de los muertos y que 
seguía sanando como lo había hecho cuando estaba en la tierra. 





11. 


La piedra. 


Este versículo es una cita no literal de Sal. 118: 22. Algunos miembros del sanedrín, a 
quienes Pedro se dirigía, habían oído cuando Jesús había citado estas palabras y hecho la 
aplicación de las mismas a los judíos escépticos (Mat. 21: 42-44). Su ceguedad les había 
hecho pensar entonces que podían desafiar la advertencia y exhortación de Cristo. Por su 
jerarquía eran edificadores de la iglesia de Israel (ver com. Hech. 7: 38), pero habían 
rechazado la piedra que Dios había escogido como cabeza del ángulo (Efe. 2: 20). Esta 
misma idea es la nota dominante en una de las epístolas de Pedro: que la iglesia está 169 
construida de piedras vivas sobre el fundamento de Jesucristo como "cabeza del ángulo" (1 
Ped. 2: 6-8). 





12. 


En ningún otro hay salvación. 
Pedro afirma que la curación física del cojo es la manifestación externa del poder de Jesús 


para la salvación del alma, salvación que el inválido también había recibido. Debido a los 
resultados producidos por la orden: "Levántate y anda", los testigos oculares debían deducir 
que el mismo poder era capaz de traer consigo la bendición mayor de la salvación espiritual 
(Mat. 9: 5). La salvación de la cual Pedro estaba hablando era exactamente lo que los 
dirigentes decían que buscaban. La afirmación de Pedro de que Cristo es el único Salvador 
concordaba exactamente con lo que Jesús mismo afirmaba: que sólo en él hay salvación 
(Juan 3: 16; 14: 6). 


No hay otro nombre. 


Ver com. cap. 3: 16. Pedro había aprendido a unir a la idea del nombre toda la personalidad 
y el poder de quien poseía el nombre. Para los que habían conocido y aceptado a Cristo, el 
nombre de Jesucristo de Nazaret era la única verdadera fuente de liberación y salvación. 


Podamos ser salvos. 


Cristo es el único camino, y necesariamente por él debemos buscar la salvación si 
anhelamos ser salvos (Juan 14: 6; 17: 3). El plan de salvación ofrecido por medio de 
Jesucristo (1) glorifica a Dios como gobernante moral; (2) enaltece la ley de Dios como regla 
de gobierno; (3) da evidencia de que su origen es la revelación divina; (4) por medio de la 
expiación vicaria satisface las necesidades de los pecadores, quienes de otro modo están 
bajo la condenación de Dios. Cristo es el único mediador entre el hombre y Dios (1 Tim. 2: 
5). 





13. 


Entonces viendo. 
El verbo griego implica más que ver superficialmente; incluye contemplar y considerar. 
Denuedo. 


Gr. parrsía, "valor", "valentía"; de las palabras pan, "todo" y rh'sis, "habla". Por lo tanto, 
"libertad de hablar", o sea "valor" o "temeridad". Esta palabra sugiere una prontitud para 
hablar que no se espera de uno que no se ha preparado para la enseñanza. La parr'sía había 
sido característica de la enseñanza del Señor, la cual se había impartido "claramente" (Mar. 
8: 32). Desde ahora en adelante también sería un rasgo distintivo de la obra de los 
apóstoles; aquí en el caso de Pedro, y también en el de Pablo (Hech. 28: 31; 2 Cor. 7: 4). La 
parr'sía era una característica de Juan en la confianza que demostraba al acercarse a Dios (1 
Juan 4: 17; 5: 14). 


De Pedro y de Juan. 


Hasta donde se registre, Juan no había hablado, pero sin duda su porte y su apariencia, y 
quizá sus palabras no registradas en este pasaje, revelaron evidentemente un valor similar. 


Sin letras. 


Gr. agrámmatos, "sin letras", es decir, sin educación, por lo menos en lo que a las letras y las 
tradiciones de los judíos se refería. Por otra parte, un escriba era un grammatéus, "hombre 
de letras". Los dirigentes de los judíos, sabiendo que Pedro y Juan no tenían la educación de 
los escribas, naturalmente llegarían a la conclusión de que tales ignorantes no estaban 
calificados para ser maestros de religión. 


Del vulgo. 


Gr. idÇtťs, de ídios, "propio de uno". La palabra se refiere a una persona común, a un 
ciudadano particular, en contraste con el que tenía un cargo oficial. Los discípulos no tenían 


una jerarquía conocida como maestros de religión. Carecían del puesto y de la preparación 
que se requerían para un cargo tal. La palabra idiCt's tiene una historia posterior curiosa. 
Pasó al latín casi con la misma grafía, idiota; y luego a los idiomas occidentales modernos 
como un término que equivale a ignorancia e incapacidad. Lucas empleó esta palabra no 
para significar que Pedro Y Juan carecían de inteligencia, sino más bien que no eran figuras 
públicas reconocidas. Los miembros del sanedrín estaban enfurecidos porque los apóstoles 
intentaban hacer la obra de los maestros de religión. 


Reconocían. 


Pedro ya había declarado ante el sanedrín que su poder emanaba de Jesús de Nazaret. En 
este momento, cuando los dirigentes judíos procuraban explicarse de dónde provenía la 
valentía de los apóstoles para enseñar, a pesar de que les faltaba la preparación académica 
para hacerlo, comprendieron que el modo de hablar de Pedro era también el de Jesús. No 
sólo su poder para sanar, sino también su mensaje y la manera de su presentación derivaban 
de Cristo. Para el sanedrín tuvo que haber sido como si Jesús estuviera de nuevo vivo ante 
sus ojos en la persona de sus dos discípulos. Así debería ocurrir siempre con todos los que 
verdaderamente siguen a Cristo. Para el cristiano que habla en representación de su 
Maestro, el mayor poder y la más grande convicción provienen de que haya estado con Jesús 
en oración, en meditación y en compañerismo en 170 todas las actividades de la vida. Esta 
clase de comunión con el divino Señor proporciona un privilegio inestimable, un poder 
transformador y una seria responsabilidad para el servicio de Cristo. 





14. 


No podían decir nada. 


"No podían replicar" (BJ). Es decir, "no tenían nada que contradecir". La evidencia era 
irrefutable. ,Los dirigentes judíos no podían acusarlos de engaño como lo habían intentado 
hacer en cuanto a la resurrección del Señor, porque la persona sanada estaba frente a ellos 
(vers. 16). A juzgar por lo que sigue, es probable que en esa augusta asamblea hubiera 
hombres que pensaban que Dios estaba obrando por medio de los apóstoles. Poco después 
de este acontecimiento Gamaliel sugirió esa posibilidad (cap. 5: 34-39). No es difícil que 
también hubiera otros que, aunque sin decir nada, temieran que también fueran "hallados 
luchando contra Dios" (cap. 5: 39; cf. vers. 40). 





15. 


Concilio. 


Es decir, el sanedrín. Los dos discípulos y quizá también el que había sido cojo, fueron 
sacados de la sala del concilio mientras los miembros del sanedrín discutían qué debía 
hacerse. 





16. 


¿Qué haremos? 


Esta pregunta no tendría por qué haberse debatido. El sanedrín funcionaba como un tribunal 
y, según correspondía, debería haberse pronunciado el veredicto en favor o en contra del 
acusado. El cojo ya no era un inválido. Lo veían sanado. Los dos hombres que habían sido 
los instrumentos humanos de su restauración habían estado delante de ellos, y ahora 
aguardaban su decisión. Los miembros del sanedrín no actuaron como Jueces, y 
comenzaron a debatir entre sí lo que deberían hacer frente a las claras circunstancias. Todo 


este proceder es muy característico de Caifás (Juan 11: 49-50). 
Señal. 


Gr. s'méion, "señal", y por extensión, "milagro" (ver t. V, p. 198; com. Isa. 7: 14). Las 
autoridades judías admitieron que se había hecho una señal innegable en medio de ellos. 


Notoria a todos. 


El cojo, que mendigaba a la puerta del templo, era tan ampliamente conocido, que sólo podía 
pensarse en dos razones para que se considerara que los apóstoles eran dignos de castigo: 
(1) o que el milagro era una impostura, cosa que ninguno del concilio creía ni se atrevía a 
insinuar; o (2) que el milagro había sido hecho por alguna clase de magia o por algún otro 
medio ilegal (Deut. 13: 1-5). La pregunta del sanedrín, "¿Con qué potestad .. . habéis 
hecho vosotros esto?" podría sugerir la segunda posibilidad; pero desde el mismo comienzo 
Pedro (Hech. 3: 13) había atribuido el milagro al "Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob", y 
había insistido en que Dios, por medio de Jesucristo, había sanado al hombre; por lo tanto, 
no se les podía hacer ninguna acusación. 


No lo podemos negar. 


La construcción de esta oración sugiere no sólo el deseo de negar el milagro, sino también 
que admitían que en tales circunstancias carecían de poder para hacerlo. Veían la evidencia, 
pero se negaban a examinarla imparcialmente y a aceptar al Cristo que había manifestado el 
poder. Este tipo de rechazo es peor que no conocer nunca la verdad. 





17. 


Para que no se divulque. 


Los dirigentes judíos temían que el relato del milagro se divulgara por toda la ciudad y sus 
alrededores y entonces sucediera que la gente pudiera aceptar a Jesucristo como el Mesías y 
el divino Hijo de Dios. Este sería el resultado lógico, y sin duda de ese modo muchos fueron 
conducidos a la fe en Jesús. 


En este nombre. 


O "acerca de este nombre" o" debido a este nombre" (ver com. cap. 3: 16). Los discípulos no 
debían predicar más acerca de Jesús o por su autoridad. 





18. 


Llamándolos. 


Llamaron a Pedro y a Juan a la sala del concilio para informarles en cuanto a los resultados 
de la deliberación. 


En ninguna manera hablasen. 
Ni siquiera debían pronunciar el nombre de Jesús. 
En el nombre. 


Ver com. vers. 17. 





19. 
Pedro y Juan. 


Los dos apóstoles se unieron ahora para expresar su determinación de hacer pública la vida, 
la muerte y la resurrección de Cristo. Es posible que el concilio hubiera amonestado a cada 
uno por separado para que desistieran, y cada uno confirmó su determinación de seguir 
adelante a pesar de la advertencia del concilio. Hay una expresión similar de firmeza de 
judíos fieles en 2 Macabeos 7: 30. 


Juzgad. 


Aquí se sugiere un principio importante. Estas palabras introducen una afirmación del 
derecho de conciencia para desobedecer a la autoridad humana cuando ésta se opone a la 
autoridad divina. La declaración enfática de los apóstoles -"Juzgad si es justo"- muestra que 
reclamaban este derecho como algo axiomático. Sin embargo, en 171 la práctica, muchas 
veces surge la dificultad de establecer si el que pretende poseer tal autoridad divina 
realmente la tiene. En casos como éste, cuando el problema se refiere al testimonio de los 
hechos, si los hombres sienten que son enviados por Dios para declarar tales hechos, que no 
se atrevan a modificar la verdad, ni siquiera por temor de ofender a los hombres. 


Cuando haya una disputa con la autoridad civil, el que tiene convicciones religiosas debe 
aceptar la responsabilidad de probar que sus convicciones se basan en la autoridad divina. 
Si desea que su caso pueda triunfar, debe convencer a sus oyentes de que sus convicciones 
son correctas. Pedro y Juan sabían que tenían la autoridad del Espíritu Santo, ya 
demostrada por milagros y conversiones. Tenían la convicción permanente de la verdad, y la 
demostraban en su predicación y en sus resultados. En esa situación no podían consentir en 
obedecer a los hombres antes que a Dios (cap. 5: 29). Los apóstoles habían recibido de 
Cristo la orden de predicar. El también les daba el poder que tenían. En tal situación 
ninguna otra consideración podía tener validez (HAp 55-57). 


Cuando un hombre tiene que elegir entre su honrada convicción acerca de la voluntad de 
Dios para con él y las leyes de los hombres, sólo debe seguir lo que cree que es la voluntad 
de Dios. Si intenta servir a dos señores no podrá satisfacer a ninguno de los dos, y venderá 
su alma por intentar beneficiarse personalmente. Pero si siempre reconoce que Dios tiene 
derecho a pedirle su completa lealtad, nadie podrá llamarlo deshonesto, y su alma estará a 
salvo. 


Si es justo. 


En vista de la evidencia irrefutable de su inocencia, los apóstoles intrépidamente desafiaron a 
los dirigentes judíos a que reconocieran los hechos. Que el sanedrín dejara en libertad a 
Pedro y a Juan sin castigarlos, es un reconocimiento tácito de que no eran culpables. 





20. 


No podemos dejar de decir. 


En el griego dice: "no podemos nosotros", lo que da énfasis al pronombre. Como apóstoles 
de Jesús, Pedro y Juan habían recibido la misión especial de dar testimonio de él (Mat. 28: 
19-20; Hech. 1: 8). 


Hemos visto y oído. 


El testimonio de los apóstoles se basaba en sus experiencias personales, las cuales habían 
disfrutado con Jesús. Muchos años después, tanto Pedro como Juan destacaron en sus 
epístolas la importancia de haber sido testigos oculares de las verdades que enseñaban (2 
Ped. 1: 16-18; 1 Juan 1: 1-3). La experiencia íntima de la presencia de Cristo en la vida del 
cristiano constituye una de las evidencias más convincentes de la realidad práctica de la 
verdad cristiana. 





21. 


Les amenazaron. 


El sanedrín no se atrevió a hacer más que esto, porque todos sabían que el cojo había sido 
sanado y que no podía hacerse a los apóstoles ninguna acusación que mereciera castigo. 
En vista de que el cojo sanado era conocido por todos, no podían negar que el relato del 
milagro fuera cierto. Y, además, como era una buena obra, confirmada sin lugar a dudas, no 
podía aplicarse un castigo. Tampoco podían justificar el castigo de los apóstoles por haber 
afirmado que habían sanado al cojo en el nombre de Jesús. 


Castigarles. 


Es indudable que algunos de los dirigentes judíos se inclinaban a favorecer a los apóstoles 
(ver com. vers. 14), sin embargo, en general había un sentimiento de chasco porque no 
habían sido capaces de encontrar algún pretexto para aplicar un castigo sin enfurecer a la 
gente. En este caso la conveniencia parece haber sido un factor importante, tanto en el 
razonamiento de los dirigentes como en su decisión (cf. Juan 11: 49-50). 


Glorificaban a Dios. 


Una descripción de la manera como reaccionó la gente ante el milagro. En su discurso en el 
templo Pedro había presentado claramente cuál era la fuente del poder por medio del cual el 
hombre había sido sanado (cap. 3: 12-16). 





22. 


Tenía más de cuarenta años. 


Al comparar este pasaje con el cap. 3: 2, se ve que el hombre había estado cojo durante 
todos esos años. Una incapacidad tan larga hizo que el milagro fuera aun más notable. 
Lucas señala repetidas veces la duración de una enfermedad o de una dolencia física que 
fue curada en forma milagrosa (Luc. 8: 42-43; 13: 11; Hech. 9: 33; 14: 8). Sería exagerado 
decir que todas estas alusiones puedan atribuirse a que Lucas era médico (Col. 4: 14) 
-aunque en algunos casos sí podría ser cierto-, pues esto mismo hicieron otros autores 
ajenos a la medicina al relatar curaciones milagrosas (Mar. 5: 25; 9: 21; Juan 5: 5; 9: 1). Es 
probable que los autores del NT presentaran esta información mayormente porque ayudaba a 
mostrar la magnitud del milagro realizado. 172 





23. 


Los suyos. 


Gr. hoi ídioi, "los suyos". Los autores judíos al escribir en griego empleaban esta expresión 
para referirse a compañeros de armas y a compatriotas. Pablo la usó para referirse a 
parientes (1 Tim. 5: 8; cf. Hech. 24: 23), uso que también aparece en los papiros. Juan la 
usa para referirse a los discípulos de Jesús (Juan 13: 1). "Los suyos" sin duda se refiere en 
este pasaje a los otros creyentes. Parece que no tenían un lugar fijo donde reunirse. En el 
día de Pentecostés probablemente se juntaron en el aposento alto (Hech. 1: 13; 2: 1). A 
medida que la iglesia crecía, se reunían diariamente en el templo, y también en sus casas 
(cap. 2: 46; 12: 12). Por lo tanto, es fácil que Pedro y Juan hallaran reunidos a los otros 
apóstoles y a los creyentes. 


Contaron todo. 


El informe se presentó para gloria de Dios y no de los apóstoles que relataron el episodio (cf. 
cap. 15: 3-4). 


Los principales sacerdotes y los ancianos. 
Ver com. vers. 1. 





24. 


Alzaron unánimes la voz. 


Al escuchar el informe de los apóstoles, los cristianos reunidos elevaron sus voces en 
alabanza y adoración al Dios que tan maravillosamente había intervenido. Las palabras que 
siguen sugieren que hubo un canto de alabanza diferente al lenguaje común. Es probable 
que fuera un himno, y puede que haya sido recitado o cantado por Pedro mientras los otros 
decían "amén", o pueden haberlo repetido después de él, frase tras frase. Pero es dudoso 
que la comunidad cristiana ya hubiera compuesto y aprendido de memoria un himno tal como 
parte de su liturgia. Este pasaje, basado en Exo. 20: 11 y Sal. 146: 6, se destaca por ser la 
primera manifestación que se registra del culto público en la historia cristiana. 


Soberano Señor. 


Gr. despóts, "amo", "señor", en contraste con un siervo. Esta palabra se emplea en el NT 
seis veces para referirse al Señor (ver com. Luc. 2: 29). Es interesante notar que aparece 
dos de estas veces en los escritos 'de Pedro y de Juan (2 Ped. 2: 1; Apoc. 6: 10), los 
discípulos que sin duda dirigieron este acto de adoración y culto. 


Dios. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de la palabra "Dios", y el uso de sólo el 
pronombre "tú". Sin embargo, tal omisión no cambia el hecho de que Dios es el creador y 
que esto es base eterna para la alabanza y la obediencia de sus criaturas (Isa. 44: 23-27; 
Heb. 1: 1-5). 


El cielo y la tierra, el mar. 


Como ocurre con muchos salmos, esta atribución a Dios de la alabanza comienza con la 
exposición de la gloria del Altísimo como Creador. 





25. 


Por boca. 


Los manuscritos más antiguos de este pasaje presentan una construcción griega confusa y al 
parecer errónea. En los manuscritos posteriores se aprecian variantes que dan la impresión 
de ser intentos de los copistas por enmendar el texto. El MS más antiguo que tenemos 
(Sinaítico, siglo IV) puede traducirse de la siguiente forma: "Tú hablaste por boca del Espíritu 
Santo, por medio de nuestro padre David, tu siervo". 


Se amotinan las gentes. 


La cita de los vers. 25-26 es de Sal. 2: 1-2, que sin duda se había aplicado en primer lugar a 
alguna revuelta contra un rey de Israel. Durante el reinado de David se mencionan conflictos 
con los sirios, los moabitas, los amonitas y otros que en vano intentaron rebelarse (2 Sam. 8). 
Aquí se presenta el salmo como un paralelo con la lucha de los dirigentes judíos contra el 
Señor de la iglesia. Una antigua aplicación judía del Sal. 2: 1, probablemente proveniente del 
siglo Il d. C., interpreta que las "gentes" eran Gog y Magog, que de acuerdo con el 


pensamiento judío se opondrían al Mesías cuando viniera (Talmud, Abodah Zarah 3b). Si tal 
aplicación de este versículo era conocida en los tiempos de los apóstoles -cosa que bien 
pudo haber sido -, es fácil entender que los apóstoles aplicaran Sal. 2: 1 con toda propiedad 
a los que ya se oponían al Mesías. 





26. 
Los reyes. 


En este caso, los romanos (ver com. vers. 27). 
Cristo. 


Gr. jristós, "ungido". La LXX emplea esta palabra para traducir el Heb. mashíaj, "ungido", que 
se aplicaba en el AT a reyes (Sal. 18: 50; Isa. 45: 1), sacerdotes (Lev. 4: 3), y sobre todo al 
Salvador que habría de venir. La palabra mashíaj se translitera "Mesías". Los que seguían a 
Jesús reconocían que era el Salvador esperado, y por lo tanto lo llamaban jristós, "Cristo". 
Este pasaje es una cita de la LXX, por esto es probable que la palabra jristós deba traducirse 
con el sentido que le da el AT: "ungido". 


Dentro de su aplicación primaria, la palabra mashíajde Sal. 2: 2 sin duda se refiere al rey de 
Israel; pero el hecho de que también pudiera emplearse para referirse al Mesías, hacía que 
este pasaje moviera a los apóstoles a aplicárselo a Cristo. Que lo empleaban así en forma 
consciente se ve por Hech. 4: 27, 173 donde hablan de Cristo como el que había sido ungido. 





Hijo. 


Gr. páis, palabra que puede significar "hijo", "niño" o "siervo" (ver com. cap. 3: 13). Se usa 
también en el vers. 25 para referirse a David; la RVR la traduce "siervo". Quizá sea mejor 
traducirla aquí también como "Siervo" se entiende así, recuerda al siervo de Jehová de lsa. 
52: 13. 


Herodes. 


Los dos gobernantes ante los cuales Jesús fue juzgado, Herodes el rey, y Pilato el 
gobernador, aparecen como ejemplos destacados de los "reyes" y "príncipes" del vers. 26 
(Sal. 2: 2). Con referencia a Herodes Antipas, ver t. V, pp. 65-66. Es interesante señalar que 
Lucas, autor de este relato, es también el único evangelista que registra el papel de Herodes 
en el juicio de Jesús (Luc. 23: 7-15). 


Poncio Pilato. 
Con referencia a este gobernador romano, ver t. V, pp. 67-68. 
Gentiles. 


Sin duda se trata de los romanos que compartieron con los judíos la culpabilidad por el 
crimen de la crucifixión. 


El pueblo de Israel. 


La secuencia de Herodes, Pilato, los gentiles y el pueblo de Israel, completa el paralelismo 
con la secuencia anterior de gentes, pueblos, reyes y príncipes (vers. 25-26). Este es un 
paralelismo invertido, forma característica de la poesía hebrea (ver t. IIl, pp. 25-29). 





28. 


Para hacer. 


Los apóstoles habían citado del Sal. 2, y lo habían aplicado a la crucifixión de Cristo. Aquí 
reconocen que los judíos y los romanos, aun en su pecado contra el Hijo de Dios, habían 
ayudado a cumplir el propósito que Dios tenía para Cristo en su obra de salvación. En el 
gobierno de este mundo y en la salvación de las almas se manifiesta la obra de la voluntad 
divina. Esto no excluye el libre albedrío del hombre. La historia, sobre todo la historia 
sagrada, testifica que la voluntad de cada persona es libre, y que cada uno permanece o cae 
según la parte que haya desempeñado en el desarrollo del plan de la redención. Ver com. 
Dan. 4: 17. 


El que se entrega a Dios se esfuerza por cumplir la divina voluntad; pero el que no se rinde a 
él, descubre que está obrando contra Dios, quien, a pesar de la desobediencia del hombre, 
cumple su voluntad divina y final. Los rebeldes, los impíos y los desobedientes ayudan a 
Dios: "Ciertamente la ira del hombre te alabará" (Sal. 76: 10). 





29. 


Señor, mira. 


El contexto muestra que la plegaria de la iglesia está dirigida a Dios el Padre. Los apóstoles 
no se desanimaron frente a las amenazas de los dirigentes judíos, sino que se acercaron al 
Dios que podía ayudarlos en cualquier peligro al que tuvieran que hacer frente. Las 
amenazas de los judíos estaban dirigidas después de todo contra Dios (ver com. cap. 9: 4-5). 


Siervos. 
Gr. dóulos, "esclavo". 
Denuedo. 


Gr. parrsía, "valor" (ver com. vers. 13). Los apóstoles habían demostrado "denuedo" al 
hablar ante el sanedrín (vers. 13), y ahora en su oración, como si demostraran que 
reconocían su debilidad natural, piden que se les aumente este don del valor (cf. Luc. 21: 
15). Comprendían que ahora lo necesitaban más que nunca para sí mismos y también para 
toda la iglesia. 


Hablen tu palabra. 


No basta que el cristiano viva piadosamente como un testimonio del poder de Cristo; la 
doctrina de la salvación en Jesucristo también debe ser proclamada (Rom. 10: 13-17). 





30. 


Extiendes tu mano. 


Era Dios quien hacia las maravillas de las cuales este milagro era un ejemplo. Nicodemo, que 
era miembro del sanedrín, había dicho que nadie podía hacer tales obras si Dios no estaba 
con él (Juan 3: 2). 


Señales y prodigios. 
Con referencia a estas palabras, ver t. V, p. 198; com. Hech. 2: 19; 4: 16; 2 Cor. 12: 12. 
Mediante el nombre. 


Ver com. cap. 3: 16. 


Hijo. 
Mejor "siervo". Ver com. cap. 3: 13; 4: 27. 





31. 


Hubieron orado. 


La iglesia oraba constantemente (cap. 1: 14, 24; 2: 42; 6: 4). 


El lugar. . . tembló. 


En vista de otras notables manifestaciones de la poderosa presencia del Espíritu de Dios, 
puede deducirse que este sacudimiento no se debió a un terremoto, sino a un acontecimiento 
sobrenatural. Fue la renovación del prodigio del día de Pentecostés, pero al parecer no se 
vieron las lenguas de fuego. De este modo los cristianos comprendieron inmediatamente que 
estaba entre ellos el Dios de toda la naturaleza, al cual se habían dirigido (vers. 24). Dios vio 
su necesidad, y les respondió inmediatamente como señal de que había oído sus plegarias. 


Todos fueron llenos. Ver com. cap. 2: 4. Como había ocurrido en el día de Pentecostés, los 
discípulos otra vez fueron llenos del poder del Espíritu. Recibieron la seguridad de que 
podían hablar con valor las palabras 174 que se les había ordenado proclamar. El hecho de 
que los discípulos hubieran recibido el Espíritu en Pentecostés no quería decir que no 
pudieran recibir una nueva unción en momentos futuros de necesidad especial. En verdad, el 
primer derramamiento del Espíritu los había preparado para recibir nuevos derramamientos. 
Lo mismo ocurre con el cristiano. La vida que comienza en el Espíritu, como lo indica el 
bautismo, depende de la comunión constante y de una provisión de gracia continuamente 
renovada. 


Hablaban con denuedo. 


Llenos de valor por medio del poder del Espíritu, por el cual habían orado, desde allí en 
adelante los apóstoles proclamaron el Evangelio en todas las ocasiones y en todos los 
lugares donde hallaban la oportunidad de hacerlo, sin hacer caso de cualquier tipo de 
amenazas que se les hiciera. 





32. 


Un corazón y un alma. 


El Códice de Beza (siglo VI) añade: "y no había entre ellos diferencia alguna". Como ocurre 
con otros grupos de palabras análogas, el sentido de "corazón" y "alma" se superponen, y 
deberían entenderse aquí como la totalidad del carácter sin hacer distinciones sutiles. En el 
pensamiento hebreo, ser "de un corazón" indicaba completo acuerdo (Jer. 32: 39; cf. 1 Crón. 
12: 38). Y no fueron nada más Pedro, Juan y los otros apóstoles quienes participaron en este 
común acuerdo, sino además toda la multitud de creyentes. 


Ninguno decía. 


Cada uno sentía que sus posesiones pertenecían a Dios, y que las debía entregar cuando le 
fueran pedidas. Esto sólo podía provenir del profundo amor mutuo, predicho por Cristo como 
una identificación de sus verdaderos discípulos (Juan 13: 35). Los idealistas que se han 
esforzado por describir teóricamente una sociedad perfecta, como lo hizo Platón en su obra 
La República o Tomás Moro en su Utopía, han propuesto como condición de su sociedad 


perfecta una comunidad de bienestar similar a la que se practicaba en la iglesia primitiva. 
Para alcanzar el éxito, tal sociedad exige la perfección de sus componentes. La esperanza 
de los creyentes de que su Señor pronto volvería, junto con su unidad de pensamiento y 
sentimiento, sin duda los hacía estar dispuestos a desprenderse de sus posesiones 
materiales. Sin embargo, como en el caso de Ananías (Hech. 5: 4), no estaban obligados a 
hacerlo. 


Todas las cosas en común. 


Esta declaración corresponde con un pasaje paralelo (cap. 2: 44). En realidad, los vers. 
32-35 de este capítulo repiten en términos generales lo que apareció antes (cap. 2: 43-45). 
Es probable que Lucas haya repetido esta afirmación para preparar el camino para el relato 
de la liberalidad de Bernabé (vers. 36-37) y del egoísmo de Ananías (cap. 5: 1-11). A Lucas 
le agrada detenerse en la descripción de la comunidad de bienes como una expresión ideal 
de la igualdad y fraternidad manifestadas en la iglesia primitiva. Movidos por la ley del amor, 
los miembros de la comunidad cristiana renunciaban voluntaria y espontáneamente a sus 
derechos de propiedad personal. Su generosidad era genuina, completa, sin esperanza de 
recompensa material. No se consideraban poseedores para beneficio propio, sino 
mayordomos para el bien de otros. 





33. 


Con gran poder. 


El testimonio de los apóstoles fue presentado no con su propia fuerza sino con un poder que 
nunca podrían haber producido dentro de sí mismos. El que les daba energía era el Espíritu 
divino. 


Daban. 


Gr. apodídÇmi, "entregar [lo que se debe]". Los apóstoles seguían dando el testimonio que 
ya habían dado en Pentecostés y en el templo. Sentían una motivación íntima de dar 
testimonio. Habían visto las maravillosas obras de Jesús; lo habían visto morir; habían visto 
lo que no habían creído que pudiera ocurrir: que el Señor resucitara de entre los muertos. 
Este milagro supremo constituía el punto culminante de la predicación evangélica. Los 
apóstoles podían relatar ese hecho como testigos oculares del Señor resucitado, y lo 
narraron "con gran poder". 


Gracia. 


Gr. járis (ver com. Rom. 3: 24), que puede entenderse aquí como "favor" (como en Luc. 2: 
52), y así indica que el favor del pueblo hacia los cristianos aún continuaba. Sin embargo, 
como el contexto destaca el don espiritual del poder que habían recibido, probablemente sea 
mejor dar a járis su sentido más específico de "gracia divina", como en Luc. 2: 40. 





34. 


Necesitado. 


El griego parece unir este versículo con el anterior por medio de la conjunción gar, "porque", 
que la RVR traduce "así que". Gar sugiere que había una estrecha relación entre la 
liberalidad de los cristianos y la gracia de la cual disfrutaban (ver com. vers. 33). 175 


Poseían heredades. 


Algunos de los nuevos cristianos tenían abundantes recursos. Lo genuino de su amor 


fraternal se manifestó en su abnegación por el bienestar de sus hermanos menos 
afortunados. 


Las vendían, y traían. 


La construcción verbal sugiere que esto se repitió varias veces a medida que los creyentes 
se iban deshaciendo, uno tras otro, de sus posesiones para el bien común de la iglesia. Los 
motivos que los movían eran el amor y el impulso a la dadivosidad. Aunque Locas no lo 
menciona, también existe la posibilidad de que los cristianos estuvieran impresionados con 
las advertencias de su Señor de que vendrían guerras y dificultades (Mat. 24: 5-12), y por lo 
tanto que las posesiones terrenas son inestables. Las tierras y las propiedades en Palestina 
seguramente perdieron su valor cuando sobrevinieron las dificultades que el Señor había 
profetizado. Jeremías había demostrado su fe en la futura restauración de su pueblo a 
Palestina, mediante su compra de un terreno en Anatot (Jer. 32: 6-15); pero los cristianos 
mediante una acción opuesta -la venta de sus propiedades- mostraron su fe en la seguridad 
del mensaje del cual eran testigos. 





35. 


Lo ponían a los pies. 


Poner el valor de la venta a los pies de los discípulos era un acto significativo, pues mostraba 
que daban a los apóstoles el pleno manejo del dinero. En Sal. 8: 6 se emplea en forma 
similar esta expresión. Cicerón usa la misma figura al hablar de dones que se colocan "a los 
pies del pretor" (Pro Flacco xxvii. 68). Parece que estas palabras reflejan la costumbre de 
que cuando se hacían regalos u ofrendas a un rey, un sacerdote, o un maestro, no se las 
colocaba en sus manos, sino a sus pies. 


A cada uno según su necesidad. 


Mejor "según cualquiera tuviera necesidad". Sin duda muchos de los cristianos no estaban 
necesitados, y se mantenían sin ayuda. Los ayudados eran los que no podían ganarse la 
vida por estar enfermos o quizá por haber perdido su empleo por haber cambiado su fe 
religiosa (cf. Juan 9: 22: los que aceptaron a Cristo fueron amenazados con excomunión), las 
viudas y los recién llegados que aún no se habían establecido en la ciudad. También pueden 
haber estado entre los que recibían ayuda porque, según lo creían los apóstoles, eran 
merecedores de apoyo material por su actividad espiritual en la propagación de la fe, aunque 
Lucas no lo menciona específicamente. Aquí se ve un ministerio prudente y bien organizado 
para satisfacer las necesidades materiales, ministerio que siempre ha sido para bien de la 
iglesia dondequiera que así se lo ha desempeñado (1 Tim. 5: 5-16, 21). 





36. 


Bernabé. 


Esta es la primera vez que se menciona a Bernabé, quien más tarde viajaría con el apóstol 
Pablo en su primer viaje misionero. Lucas interpreta el nombre Bernabé como huiós 
parakIseCs, "hijo de consolación" o "hijo de exhortación". Los eruditos no están de acuerdo 
en cuanto a las palabras hebreas o arameas representadas por esta traducción. Quizá fuera 
un bar nebu'ah, "hijo de profecía". En todo caso, su apellido parece indicar que Bernabé se 
caracterizaba por su don de exhortación (cf. cap. 11: 23). No se sabe cuándo se convirtió al 
cristianismo. Como era levita pudo haber participado en el servicio del templo y haber oído al 
Señor o a los apóstoles cuando predicaban allí. Era pariente de Juan Marcos (Col. 4: 10), 
quien vivía en Jerusalén (Hech. 12: 12). Una tradición consignada por Clemente de 
Alejandría (Stromata ii. 20) afirma que Bernabé fue uno de los setenta enviados por Jesús 


(Luc. 10: 1; ver com. Hech. 9: 27). 


Existe una epístola que lleva el nombre de Bernabé que, según lo creían Clemente de 
Alejandría y Orígenes -autores cristianos del siglo Ill-, había sido escrita por este apóstol. Sin 
embargo, el contenido de la epístola muestra que no es así. La epístola consiste 
mayormente en interpretaciones antijudías y alegóricas de los relatos del AT. La epístola se 
opone a la observancia del séptimo día, sábado, y está en favor de la observancia del "octavo 
día", domingo. Es probable que fuera escrita por un desconocido a mediados del siglo II d. C. 


Chipre. 


37. 


Esta isla está situada en el extremo oriental del mar Mediterráneo. Allí se radicaron judíos 
por lo menos desde los tiempos de los Macabeos (1 Macabeos 15: 23). Los maestros 
cristianos huyeron de Jerusalén a Chipre durante la persecución en que fue muerto Esteban 
(Hech. 11: 19). Pablo y Bernabé visitaron la isla de Chipre en su primer viaje misionero, 
probablemente por pedido de Bernabé. 


Una heredad. 


Mejor "un campo" (BJ). Según la dispensación hebrea, los levitas no tenían propiedad 
privada sino que vivían en ciudades y en propiedades comunes, y se sostenían 176 tenían 
con los diezmos que entregaba la gente (Núm. 18: 20-2 I). Pero el caso de Jeremías (Jer. 32: 
7-12) indica que no había nada que impidiera que un sacerdote o levita adquiriera tierra por 
medio de una compra o de una herencia. Además, Bernabé pudo haber adquirido su 
propiedad al casarse. No se informa en dónde estaba situado el campo que Bernabé vendió. 
María, tía de Bernabé, también tenía una propiedad, y aunque no vendió su casa, la puso a 
disposición de la comunidad cristiana (Hech. 12: 12). 


Parece que Bernabé tuvo que trabajar más tarde para ganarse la vida, como también lo hizo 
Pablo (1 Cor. 9: 6). Es posible que Bernabé hubiera sido escogido como ejemplo de la 
liberalidad dentro de la iglesia cristiana primitiva, porque tenía algo de extraordinario el tipo 
de su dádiva o la naturaleza del sacrificio que hizo. 
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12 CC 17; CM 50; CS 80; DMJ 125; DTG 147, 747; HAp 475; MC 134; PP 61, 459; PVGM 208 


13 CC 75; CM 366, 391; DMJ 28; DTG 215, 321; Ed 90; Ev 502; FE 242, 456, 514; HAp 37, 
52, 169, 462; 1JT 595; 2JT 102,190; MC 410; MJ 126; PE 193; PVGM 100; 2T 343; 4T 378; 
5T 225; 6T 70, 421; 8T 174, 1911; 9T 146 


13-16 SR 252 
16 PE 194 

18-20 ECFP 80; 2JT 320 

18-21 SR 253 

19 HAp 56-57 

19-20 HAp 54; 3JT 46; PE 194 

21 HAp 54 

22 HAp 47 

24-30 HAp 55 

29-31 PE 24 

31 HAp 59 

31-32 CS 429; EC 101 

32 Ed 90; Ev 506; HAp 37, 58; MB 285 
32-33 3JT 210-211; PVGM 120-121 
32-34 DMJ 116; DTG 505 

33 HAp 40, 55; MeM 62; TM 64 

34-35 HAp 58 

36 HAp 135 


CAPÍTULO 5 


1 Ananías y Safira mueren por haber mentido al Espíritu Santo. 12 Los apóstoles hacen 
muchas señales y prodigiosos, 14 y aumenta en gran cantidad el número de los convertidos. 
17 Los apóstoles son de nuevo encarcelados, 19 pero son liberados por un ángel, quien les 
ordena que prediquen públicamente a todos. 21 Los apóstoles predican en el templo 29 y 
delante del concilio. 33 Los sacerdotes, enfurecidos, intentan matarlos, pero son librados por 
el consejo de Gamaliel, un respetable maestro de los judíos. 40 Los apóstoles son azotados, 
pero glorifican a Dios y no cesan ni un solo día de predicar y enseñar. 


1 PERO cierto hombre llamado Ananías, con Safira su mujer, vendió una heredad, 


2 y sustrajo del precio, sabiéndolo también su mujer; y trayendo sólo una parte, la puso a los 
pies de los apóstoles. 


3 Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que mintieses al Espíritu 
Santo, y sustrajeses del precio de la heredad? 


4 Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por qué pusiste 
esto en tu corazón? No has mentido a los hombres, sino a Dios. 


5 Al oír Ananías estas palabras, cayó y expiró. Y vino un gran temor sobre todos los que lo 
oyeron. 177 


6 Y levantándose los jóvenes, lo envolvieron, y sacándolo, lo sepultaron. 


7 Pasado un lapso como de tres horas, sucedió que entró su mujer, no sabiendo lo que había 
acontecido. 


8 Entonces Pedro le dijo: Dime, ¿vendiste en tanto la heredad? Y ella dijo: Sí, en tanto. 


9 Y Pedro le dijo: ¿Por qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor? He aquí a la puerta 
los pies de los que han sepultado a tu marido, y te sacarán a ti. 


10 Al instante ella cayó a los pies de él, y expiró; y cuando entraron los jóvenes, la hallaron 
muerta; y la sacaron, y la sepultaron junto a su marido. 


11 Y vino gran temor sobre toda la iglesia, y sobre todos los que oyeron estas cosas. 


12 Y por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el pueblo; y 
estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón. 


13 De los demás, ninguno se atrevía a juntarse con ellos; mas el pueblo los alababa 
grandemente. 


14 Y los que creían en el Señor aumentaban más, gran número así de hombres como de 
mujeres; 


15 tanto que sacaban los enfermos a las calles, y los ponían en camas y lechos, para que al 
pasar Pedro, a lo menos su sombra cayese sobre alguno de ellos. 


16 Y aun de las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo enfermos y 
atormentados de espíritus inmundos; y todos eran sanados. 


17 Entonces levantándose el sumo sacerdote y todos los que estaban con él, esto es, la 
secta de los saduceos, se llenaron de celos; 


18 y echaron mano a los apóstoles y los pusieron en la cárcel pública. 
19 Mas un ángel del Señor, abriendo de noche las puertas de la cárcel y sacándolos, dijo: 
20 Id, y puestos en pie en el templo, anunciad al pueblo todas las palabras de esta vida. 


21 Habiendo oído esto, entraron de mañana en el templo, y enseñaban. Entre tanto, vinieron 
el sumo sacerdote y los que estaban con él, y convocaron al concilio y a todos los ancianos 
de los hijos de Israel, y enviaron a la cárcel para que fuesen traídos. 


22 Pero cuando llegaron los alguaciles, no los hallaron en la cárcel; entonces volvieron y 
dieron aviso, 


23 diciendo: Por cierto, la cárcel hemos hallado cerrada con toda seguridad, y los guardas 
afuera de pie ante las puertas; mas cuando abrimos, a nadie hallamos dentro. 


24 Cuando oyeron estas palabras el sumo sacerdote y el jefe de la guardia del templo y los 
principales sacerdotes, dudaban en qué vendría a parar aquello. 


25 Pero viniendo uno, les dio esta noticia: He aquí, los varones que pusisteis en la cárcel 
están en el templo, y enseñan al pueblo. 


26 Entonces fue el jefe de la guardia con los alguaciles, y los trajo sin violencia, porque 
temían ser apedreados por el pueblo. 


27 Cuando los trajeron, los presentaron en el concilio, y el sumo sacerdote les preguntó, 


28 diciendo: ¿No os mandamos estrictamente que no enseñaseis en ese nombre? Y ahora 
habéis llenado a Jerusalén de vuestra doctrina, y queréis echar sobre nosotros la sangre de 
ese hombre. 


29 Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es necesario obedecer a Dios antes que a 
los hombres. 


30 El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole en un 
madero. 


31 A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel 
arrepentimiento y perdón de pecados. 


32 Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu Santo, el cual ha 
dado Dios a los que le obedecen. 


33 Ellos, oyendo esto, se enfurecían y querían matarlos. 


34 Entonces levantándose en el concilio un fariseo llamado Gamaliel, doctor de la ley, 
venerado de todo el pueblo, mandó que sacasen fuera por un momento a los apóstoles, 


35 y luego dijo: Varones israelitas, mirad por vosotros lo que vais a hacer respecto a estos 
hombres. 


36 Porque antes de estos días se levantó Teudas, diciendo que era alguien. A éste se unió 
un número como de cuatrocientos hombres; pero él fue muerto, y todos los que le obedecían 
fueron dispersados y reducidos a nada. 


37 Después de éste, se levantó Judas el galileo, en los días del censo, y llevó en pos de sí a 
mucho pueblo. Pereció también él, y todos 178 los que le obedecían fueron dispersados. 


38 Y ahora os digo: Apartaos de estos hombres, y dejadlos; porque si este consejo o esta 
obra es de los hombres, se desvanecerá; 


39 mas si es de Dios, no la podréis destruir; no seáis tal vez hallados luchando contra Dios. 


40 Y convinieron con él; y llamando a los apóstoles, después de azotarlos, les intimidaron 
que no hablasen en el nombre de Jesús, y los pusieron en libertad. 


41 Y ellos salieron de la presencia del concilio, gozosos de haber sido tenidos por dignos de 
padecer afrenta por causa del Nombre. 


42 Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a 
Jesucristo. 





1. 


Pero. 


Hay un agudo contraste entre la bondadosa generosidad de Bernabé (cap. 4: 36-37) y la 
avaricia de Ananías y Safira (cap. 5: 1-11). 


Cierto hombre. 


Sólo un narrador veraz relataría la historia de Ananías y de Safira a esta altura del relato. Así 
como hubo un Judas entre los doce discípulos, así también en la naciente iglesia, pura y 
activa, hubo dos que prefirieron la mezquindad a la generosidad, y la hipocresía a la 
honestidad. Pero a pesar de todo se presenta el relato tranquila e imparcialmente, y el lector 
aprende y se conmueve por la narración de los hechos tales como sucedieron. 


Ananías. 


Significa "Jehová es benigno". Era un nombre común. También se llamaba así el que ayudó 
a Saulo de Tarso cuando éste se convirtió (cap. 9: 10-17), y un sumo sacerdote (cap. 23: 2; 
24: 1). Es el mismo nombre que aparece en Jer. 28: 1 ("Hananías") y Dan. 1: 6-7. 


Safíra. 


Es probable que este nombre derive del arameo shappira', "hermosa", aunque algunos 
sugieren que sería del griego sápfeiros, "zafiro" o "lapislázuli”. 


Heredad. 


Ver com. cap. 2: 45. Sin duda se trataba de un terreno (cap. 5: 3). 





2. 


Sustrajo. 


Gr. nosfizomal, "guardar para uno mismo". En Tito 2: 10 se traduce "defraudando". En la 
LXX se emplea en Jos. 7: 1 el mismo verbo para describir el pecado de Acán ("cometieron 
una prevaricación", RVR). El hecho de que Ananías retuviera parte del precio de la 
propiedad no era en sí mismo un pecado, pues en realidad no estaba obligado a dar nada. 
Había dicho que daría, pero no le era imperioso dar una cantidad específica. El dinero le 
pertenecía, y podía darlo todo o sólo una parte; pero presentó la parte como si fuera el todo. 
Este fue el engaño. Su acción fue una mentira. 


La forma sincera como Lucas narra la abnegación de Bernabé probablemente refleje la 
aprobación de la iglesia. Ananías posiblemente también pensó que podía conseguir esa 
misma aprobación, pero haciendo un menor sacrificio. El deseo de agradar a otros no fue 
suficientemente fuerte para alcanzar una victoria total sobre la avaricia; pero la codicia sí fue 
más que suficiente para triunfar sobre la honradez. El impulso a vender provenía del Espíritu 
de Dios; por lo tanto era malo el impulso de retener parte del precio. Este acto fue un intento 
de servir al mismo tiempo a Dios y a Mamón. Este pecado fue en cierto sentido similar al de 
Giezi (ver com. 2 Rey. 5: 20-27); pero teniendo en cuenta los milagros de Pentecostés y el 
extraordinario progreso de la iglesia bajo la conducción del Espíritu, fue más repulsivo y 
recibió un castigo más severo. 


Su mujer. 
Evidentemente Safira se prestó para ser cómplice del plan. Su falta fue premeditada. 





3. 


Pedro. 
Aquí el portavoz de la iglesia. 


¿Porqué...? 
Si Ananías lo hubiera deseado, podría haber resistido la tentación. Si así lo hubiera hecho, 
el tentador se habría apartado de él (Sant. 4: 7). 

Llenó Satanás tu corazón. 


Pedro señaló el origen del mal. Su conocimiento de lo que habían hecho Ananías y Safira le 
venía del don de discernir (1 Cor. 2: 14; 12: 10). Pero en triste contraste con este 
discernimiento, Ananías había abierto su corazón a Satanás hasta que su mente se llenó de 


codicia y de engaño. 


Espíritu Santo. 


El Espíritu había sido dado para guiar a los creyentes a toda verdad (Juan 16: 13), pero 
Ananías estaba en verdad intentando engañar al Espíritu de verdad (ver com. Juan 14: 17, 
26; 16: 13). 





4. 


Reteniéndola. 


Nadie había obligado a Ananías a vender la propiedad. Sólo se esperaba 179 que 
honradamente entregara el producto de lo que había prometido. Lo que Pedro dijo indica que 
la iglesia no obligaba a nadie a contribuir para el fondo común, pero si una persona prometía 
dar, debía entregar lo que había prometido. Ananías estuvo siempre libre de hacer lo que 
mejor le parecía. Es posible que la parte que retuvo no fuera grande, y podría haberse 
guardado mucho más si lo hubiera hecho en forma honrada. Pero este intento de obtener 
fama de ser generoso sin hacer realmente un sacrificio lo hizo culpable de sacrilegio. 


Pusiste esto. 


En el texto griego dice "pusiste esta acción". Esto implica un plan premeditado de Ananías. 
No se trataba de haber cedido a una tentación repentina, sino de haber acariciado un plan 
que nunca fue correcto, y que resultó en un mal acto. Satanás había entrado en su corazón 
con este plan, y Ananías nunca lo rechazó. 


Mentido ...a Dios. 


No significa que Ananías no hubiera mentido a los hombres, sino que su pecado en primer 
lugar consistía en que había tratado de engañar a Dios. En última instancia, todo pecado es 
contra Dios, aunque también afecta mucho a los hombres. David reconoció esto cuando dijo: 
"Contra ti, contra ti solo he pecado" (Sal. 51: 4). Ananías o no tuvo en cuenta a Dios, o pensó 
que podía engañarlo así como esperaba engañar a sus hermanos en la fe. Sea como fuere, 
estaba pecando contra Dios, y con justicia Pedro destaca esto. 


El empleo de la palabra "Dios" aclara la enseñanza bíblica referente al Espíritu Santo. En 
Hech. 5: 3 se dice que el pecado de Ananías fue mentir "al Espíritu Santo"; aquí se dice que 
mintió "a Dios". Esta relación sugiere la unidad que existe entre el Espíritu y el Padre, y sirve 
para advertir al cristiano en cuanto a la pecaminosidad de una santidad fingida (ver com. 
Mat. 12: 31). 





Expiró. 


Gr. ekpsújC, "expirar", "morir", que aparece también en la literatura médica griega. La muerte 
de Ananías no fue una simple coincidencia. Hubo una estrecha relación entre el reproche de 
Pedro contra el pecado y la muerte del pecador. Cualquier duda que pudiera haber en 
cuanto a esto desaparece al considerar la muerte de Safira (vers. 7-10), la cual fue predicha 
por Pedro después de poner en claro el engaño. Compárese esto con el castigo de Nadab y 
Abiú (Lev. 10: 2) y de Acán (Jos. 7: 20-26); ver com. 2 Crón. 22: 8. Cf. Mat. 27: 50. 


Este fue un castigo terrible, pero no debemos asombrarnos. Ananías y Safira eran miembros 
de la naciente iglesia. Se habían acercado a Dios. Indudablemente habían gustado de 
algunos de los dones celestiales de la salvación. Quizá habían recibido algunos de los 


dones del Espíritu; pero, siguiendo a un espíritu falso, habían cometido un acto sacrílego. Si 
no recibían un castigo visible y notorio en esos primeros días de la iglesia, tales actos de 
engaño podrían haber socavado la obra de los apóstoles. Dios intervino en este caso para 
salvar a su iglesia de mayores males y peligros. Este episodio encierra una lección para 
nosotros: si una persona asiste a un servicio religioso y canta con fervor, 


"Mi espíritu, alma y cuerpo, 
mi ser, mi vida entera, 

cual viva, santa ofrenda 

te entrego a ti, mi Dios", 


cuando en realidad no ha entregado todo, comete el pecado de Ananías y Safira. 
Gran temor. 


Lucas muchas veces asocia los milagros con el temor que sintieron quienes lo contemplaban 
(Luc. 1: 12, 65; 5: 26; 7: 16; 8: 37; Hech. 2: 43; 19: 17); pero aquí es evidente que hay más 
que el temor reverente que se presenta en Hech. 2: 43. En un grupo grande bien podría 
haber otras personas deshonradas quienes pudieron haber sentido cierto terror Debe 
haberse apoderado de los demás una mayor reverencia hacia el Dios que podía destacar de 
este modo la justicia divina. El temor fue inmediato. Se extendió entre los creyentes antes de 
que Safira se enterara de la muerte de su esposo. Este tipo de temor debería ser saludable 
para cualquiera que no sea completamente sincero en su vida cristiana. 





6. 


Los jóvenes. 
Con más precisión, "los más jóvenes". 
Lo envolvieron. 


Quizá en el manto que llevaba puesto en ese momento. Era costumbre envolver el cuerpo en 
una mortaja y enterrarlo de inmediato fuera de los muros de la ciudad. Para los judíos el 
contacto con un cadáver causaba la contaminación ceremonial (ver com. Núm. 19: 11). Esto, 
más el deseo de evitar costosos métodos de embalsamamiento, requería un entierro 
inmediato. 


Lo sepultaron. 


Como puede verse por los relatos del entierro de Lázaro (ver com. Juan 11: 38) y de Jesús 
(ver com. Mat. 27: 60), los 180 muertos eran colocados en cuevas o tumbas cuya entrada se 
cerraba con grandes piedras. Se habrá necesitado, pues, poco tiempo para enterrar a 
Ananías. Con referencia a los aspectos de los ritos funerarios judíos, ver com. Hech. 8: 2. 





7. 


Lapso como de tres horas. 


Es posible que este lapso fue el que transcurrió hasta la siguiente hora de oración. Hubo 
suficiente tiempo para retirar el cuerpo de Ananías, pero Safira aún no se había enterado. 


Entró. 


Entró donde estaban Pedro y el resto de la congregación que acababan de ser testigos de la 
muerte y entierro de su esposo. 








8. 

Le dijo. 
Pedro no hizo esta pregunta para entrampar a un cómplice, sino para darle a Safira la 
oportunidad de manifestar arrepentimiento. Posiblemente ella hubiera podido impedir el 
pecado de su esposo, pero no lo había hecho. Ahora se le presentaba la oportunidad de 
confesar su pecado y dejar limpia su conciencia. No había aprovechado bien la oportunidad 
anterior; ahora fracasó de nuevo. 

Dime. 
La pregunta directa de Pedro podría haber advertido a Safira que su engaño ya era conocido; 
sin embargo, siguió afirmando la mentira que había convenido con su esposo, y contestó sin 
vacilar: "Sí, en tanto". Quizá Pedro le dijo la suma que Ananías había entregado. 

9. 


Convinisteis. 


La falta era especialmente detestable porque implicaba un engaño premeditado. 


Tentar al Espíritu. 


Es decir "poner a prueba" (BJ) al Espíritu para saber si realmente podía discernir los secretos 
del corazón humano. Es probable que se emplee la expresión "Espíritu del Señor" con el 
sentido que se le da en el AT: "Espíritu de Jehová" (cf. 2 Rey 2: 16; Isa. 61: 1; etc.). La frase 
"Espíritu del Señor" aparece sólo aquí en el NT y en 2 Cor. 3: 17. 


Te sacarán a ti. 


Pedro no habla como juez sino como profeta. El Espíritu Santo ya los había condenado. En 
este caso se predice el castigo venidero, y su anuncio apenas precedió a su ejecución. El 
don de discernir le mostró a Pedro que los jóvenes, cuyas pisadas oía cuando regresaban de 
enterrar a Ananías, muy pronto tendrían que hacer otra tarea similar 





10. 


Al instante. 

Su muerte fue tan inmediata como la de su marido. 
La hallaron muerta. 

Esto ocurrió en cumplimiento de la profecía de Pedro. 


La sepultaron. 


En otras ocasiones se prodigaban cuidados especiales a los muertos (cf. Luc. 23: 55-56); 
pero en esta doble tragedia no hubo ninguna ceremonia fúnebre. 





11. 


Gran temor. 


Ver com. vers. 5. 


La iglesia. 


Esta es la primera vez que se usa la palabra "iglesia" en el libro de Hechos, con excepción de 
su dudosa inclusión en el cap. 2: 47. Su utilización sugiere que ya hay cierto desarrollo en la 
organización. Ver com. Mat. 18: 17. La sorpresivo muerte de Ananías y de Safira daba un 
nuevo significado a dicha sociedad y a sus dirigentes. 


Todos los que oyeron. 
Estos estaban fuera de la iglesia, pero oyeron del poder que actuaba entre sus miembros. 





12. 


Por la mano. 


Es posible que esta sea una forma hebrea de expresar el instrumento que ejecuta la acción 
(cf. Exo. 35: 29; Lev. 8: 36; etc.). Pero en el NT las manos de Jesús muchas veces aparecen 
como el instrumento de sus milagros (Mar. 6: 2, 5; Luc. 4: 40; etc.). La promesa para los 
seguidores de Cristo fue: "Sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán" (Mar. 16: 18). 
Por lo tanto, esta expresión puede tomarse en forma literal, aunque en Hech. 5: 15 se 
muestra que la gente creía que también podían hacerse curaciones sin que los apóstoles 
usaran las manos. 


Señales y prodigios. 


Ver com. Mar. 16: 17-18; Juan 14: 12; Hech. 2: 22. La iglesia primitiva surgió dentro de un 
ambiente de milagros, así como había transcurrido el ministerio de Cristo. La tragedia de 
Ananías y Safira fue seguida por milagros de curación y de bendición. 


Unánimes. 


Ver com. cap. 1: 14; 4: 24. A Lucas le agrada destacar la unidad de los discípulos. Como 
menciona "el pórtico de Salomón", es posible que esta descripción se refiera a las reuniones 
dirigidas por los apóstoles a las horas acostumbradas de la oración, alrededor de las 9 de la 
mañana y las 3 de la tarde. 


El pórtico de Salomón. 


Ver com. Juan 10: 23 y Hech. 3: 2, 11. Este pórtico parece que era un lugar de reunión 
preferido por los maestros para congregarse con sus oyentes; sin embargo, no hay ninguna 
prueba de que los cristianos hubieran ocupado este pórtico como un lugar acostumbrado 
para su culto exclusivo (cf. cap. 3: 11). 





13. 


De los demás. 


Nótese el contraste entre 181 estas personas y los que según el vers. 12 sí eran creyentes. 
Los comentadores han sugerido diversas explicaciones para este pasaje. El aparente 
contraste entre "el pueblo" -última parte del versículo- y "los demás", podría sugerir que éstos 
pertenecían a la clase alta, a los dirigentes. 


Ninguno se atrevía. 


El temor de compartir la suerte de Ananías y de Safira apartó a los que no estaban 
dispuestos a seguir de todo corazón a Jesucristo. 


A juntarse. 
Gr. kolláC "apegarse", "unirse". Cf. com. cap. 9: 26. 


Mas. 
Se destaca la reacción favorable del "pueblo". 


Los alababa grandemente. 
Mejor "el pueblo hablaba de ellos [los apóstoles] con elogio" (BJ). 





14. 


Aumentaban más. 


Mejor "Cada vez en mayor número se adherían al Señor" (BJ). Las conversiones se sucedían 
casi diariamente. 


Hombres . . . mujeres. 


El hecho de que se mencione específicamente a las mujeres sugiere que muchas de ellas 
entraban en la iglesia. En cuanto a la importancia que se da a las mujeres en los relatos de 
Lucas, ver com. Luc. 8: 2. Lucas también menciona mujeres que sufrieron durante la 
persecución que se desató después de la muerte de Esteban (Hech. 8: 3). 





15. 


Tanto que. 


Este pensamiento sigue a lo que se expresa en la primera parte del vers. 12, después de 
varias oraciones que son una especie de paréntesis. 


Sacaban los enfermos. 


Cf. Mar. 1: 32-34. No bastaba que los discípulos sanaran en lugares públicos y en las casas. 
Los parientes de los enfermos los sacaban a la calle para que pudieran ser atendidos con 
mayor rapidez. La maravillosa obra de curación se llevaba a cabo en la manera más pública 
posible. Las noticias de las extraordinarias labores de los apóstoles y de sus hermanos en la 
fe, llegaron no sólo a toda la ciudad de Jerusalén sino también a las aldeas vecinas (Hech. 5: 
16), y fue grande la cosecha de almas. 


Su sombra. 


Aquí sólo se menciona a Pedro, y es posible que él hubiera hecho la mayor parte de las 
curaciones. Sin embargo, en el vers. 12 se dice claramente que todos los apóstoles 
participaban en la realización de milagros. Los que eran sanados tenían fe, pero no en Pedro 
ni en sus compañeros, sino en Dios, a quien los apóstoles representaban. 





16. 


A Jerusalén. 


Mejor "También acudía la multitud de las ciudades vecinas a Jerusalén" (BJ). La evidencia 
textual se inclina (cf. p. 10) por el texto de la BJ. No era que necesariamente los traían a 
Jerusalén, sino que la gente venía de las ciudades vecinas a Jerusalén. Es posible que este 
versículo describa lo ocurrido durante un período relativamente largo, durante el cual los 


apóstoles bien podrían haber visitado muchas "de las ciudades vecinas" a Jerusalén. 
Atormentados. 


El verbo griego que se traduce "atormentados" en el NT sólo se encuentra aquí y en Luc. 6: 
18, pero aparece con frecuencia en las obras de los autores médicos griegos. Es una 
palabra que evidentemente bien podría encontrarse en los escritos del médico Lucas. 


Espíritus inmundos. 


Ver com. Mat. 12: 43-44. Cristo dio a sus discípulos poder para expulsar esos espíritus 
inmundos (Mat. 10: 1). Los setenta ya habían ejercido ese poder (Luc. 10: 17), y los doce, sin 
duda, habían hecho milagros parecidos. Pero ahora, con el poder pleno del Espíritu Santo, 
estaban haciendo las obras "mayores" que Jesús había prometido (Juan 14: 12; Mar. 16: 17). 


Todos eran sanados. 


Cf. Mat. 8: 16; 12: 15; DTG 208, donde se describen resultados similares del ministerio 
médico de Cristo. Cuán extraordinario debe haber sido ver familias, y quizá hasta 
comunidades enteras, libres de enfermedades. La fama de la iglesia y de sus dirigentes se 
extendió por todas partes. 





17. 


Entonces. 


Mejor "pero". Se presenta el contraste entre las multitudes que acudían a los discípulos en 
busca de curación y el sumo sacerdote que se preparaba para perseguir a los discípulos por 
segunda vez. 


Sumo sacerdote. 


Anás (ver com. cap. 4: 6). 


Todos los que estaban con él. 


Quizá sea esta una expresión más abarcante que la que se emplea en el cap. 4: 6: "Todos 
los que eran de la familia de los sumos sacerdotes" (ver com. sobre "la familia de los sumos 
sacerdotes"). La oposición había tenido tiempo para fortalecerse. 


Secta. 


Gr. háiresis, "elección", "opinión elegida"; por extensión, "partido" o "facción". De esta 
palabra deriva "herejía", palabra que originalmente no tenía el sentido peyorativo que las 
autoridades eclesiásticas le dieron después. En otros pasajes (cap. 15: 5 y 26: 5) le emplea 
háiresis, "secta", para referirse al 182 grupo de los fariseos, sin que se note un tono 
despectivo; sin embargo, cuando se usa para identificar a los nazarenos (cristianos) en cap. 
24: 5 y 28: 22, bien podría tener una connotación despectiva. 


Los saduceos. 
Ver com. cap. 4: 1. 


Celos. 


Gr. Zlos, "celos", "envidia".Hubo un intenso brote de hondos sentimientos partidistas. Había 
preocupación por lo que pudieran hacer los seguidores del Nazareno, y tanto los fariseos 
como los saduceos podían estar dominados por esa emoción. Había resentimiento en ambos 
grupos porque los apóstoles ¡letrados se atrevían a enseñar a la gente; pero los saduceos 
estaban especialmente contrariados porque los apóstoles enseñaban que había una vida 


futura, creencia que ellos rechazaban. El hecho de que los fariseos concordaran con los 
apóstoles en esta doctrina, desagradaba a los saduceos (ver t. V, pp. 53-55). 
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Echaron mano. 


Las autoridades saduceas estaban sumamente indignadas y los apóstoles -quizá todos- 
fueron apresados. Esto aclara que aunque Lucas sólo ha mencionado los discursos de 
Pedro y ha hecho alguna referencia a las actividades de Juan, el resto de los apóstoles 
también había estado trabajando públicamente. 


En la cárcel pública. 


La frase griega puede también entenderse: "públicamente, en la cárcel"; sin embargo, la 
traducción de la RVR es la más acertada. El uso rabínico posterior apoya la traducción de la 
RVR. 





19. 


Mas. 


Se destaca aquí un contraste con el vers. 18. Las autoridades encarcelaron a los apóstoles; 
pero el ángel los libertó. Parece como si fuera una protesta divina contra el proceder de los 
saduceos, que enseñaban que no había "ni ángel, ni espíritu" (cap. 23: 8). 


r 


Angel. 


Lucas evidentemente registra lo que considera algo sobrenatural. Los que no aceptan esa 
posición, y sin embargo desean conservar la historicidad del relato, se ven obligados a 
sugerir que el "ángel" era algún discípulo valiente y celoso, y que los apóstoles, en la 
oscuridad de la noche y emocionados por su liberación, erróneamente atribuyeron su rescate 
a la intervención de un ángel. Sin embargo, es imposible explicar adecuadamente las 
palabras de Lucas si es que no se aceptan como la narración de un hecho milagroso. La 
ayuda de Gamaliel en un momento posterior y casi inmediato, se registra en forma clara y 
manifiesta (vers. 34-39); pero la liberación se describe aquí como evidentemente 
sobrenatural. Aunque los apóstoles fueron arrestados de nuevo unas pocas horas después 
(vers. 26), Dios había demostrado su poder. Los apóstoles habían sido reconfortados por la 
intervención celestial en su favor, y los saduceos habían recibido la oportunidad de darse 
cuenta que estaban luchando contra poderes sobrenaturales. Indudablemente los ángeles 
son "espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la 
salvación" (Heb. 1: 14). 


De noche. 


Mejor "durante la noche". 


Abriendo . . . las puertas. 


Para los ángeles de Dios las puertas, aun las más herméticamente cerradas de una cárcel, 
no constituyen problema alguno. Los apóstoles fueron sacados delante de los mismos ojos 
de sus guardianes, ya fuera rodeados de profunda oscuridad o porque los ojos de los 
guardias estuvieran cerrados (cf. cap. 12: 6-7). Las puertas fueron cerradas y sin duda 
trancadas de nuevo, dejando todo como había estado antes de que llegara el ángel del Señor 
(cf. cap. 5: 23). 


Sacándolos. 


Cf. cap. 12: 10. 
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Puestos en pie. 


Se les ordenó que debían presentarse públicamente y con toda decisión, porque el templo 
era el lugar más público. Allí habían sido arrestados (cap. 3: 1, 11; 4: 1-3). 


Las palabras de esta vida. 


El adjetivo "esta" es significativo. Se refiere a la vida que los apóstoles estaban 
proclamando: la vida de Cristo. Esa vida comienza en este mundo y continuará por la 
eternidad (cf. Juan 17: 3). Esta enseñanza era especialmente inaceptable para los saduceos 
porque no creían en la vida futura. Vert. V, p. 54. 
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Habiendo oído esto. 
Nótese la obediencia inmediata de los apóstoles. 
De mañana. 


Mejor "al amanecer" (BJ). La Mishnah indica que los sacrificios comenzaban a ofrecerse en 
el templo en cuanto el cielo comenzaba a clarear por la mañana (Talmud, Yoma 3.1; Tamid 
3.2). 


Enseñaban. 


Esto era precisamente lo que los saduceos habían prohibido en el concilio que hicieran los 
apóstoles (cap. 4: 17-18). Esos orgullosos dirigentes estaban llenos de ira porque unos 
galileos indoctos y sin autorización estuvieran enseñando; que enseñaran que había 
resurrección y que dieran testimonio de que Jesucristo después de ser crucificado 183 se 
había levantado de entre los muertos. Pero los apóstoles obedecían órdenes divinas. La 
iglesia tiene una misión que cumplir: presentar el Evangelio del Señor Jesucristo a un mundo 
enfermo de pecado. Esta tarea nunca debe descuidarse. 


Vinieron. 


El sumo sacerdote y los ancianos llegaron a la sala de sesión del concilio para decidir qué 
debía hacerse con los apóstoles encarcelados. El concilio aún no había recibido la noticia de 
su misteriosa liberación. 


Los que estaban. 
Ver com. vers. 17. 
Concilio. 


Es decir, el sanedrín (ver t. V, p. 68). El caso que tenían delante de ellos evidentemente era 
considerado tan importante, que no ahorraron esfuerzos para reunir a tantos miembros como 
fuera posible. La presencia de Gamaliel indica que fueron convocados a esta reunión no sólo 
los saduceos sino también los fariseos y otros más (cf. vers. 34). 


Los ancianos. 


Gr. gerousía, "consejo de los ancianos", palabra que se aplicó al consejo de los ancianos de 
Esparta. Esta palabra también designa al sanedrín de Jerusalén (t. V. p. 68). Aquí se refiere 


a un grupo oficial de ancianos, calificados por su edad y su experiencia para aconsejar en 
ocasiones especiales. Es posible que fuera una asamblea equivalente a "los ancianos" (cap. 
22: 5). 


Cárcel. 


Gr. desmcCtrion, "lugar donde se guardan los presos". Aunque es una palabra diferente de la 
que se emplea en el vers. 18, puede referirse al mismo lugar. 
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Los alquaciles. 


Gr. hup'rét's, el que sirve a un superior, "siervo", "ayudante". Aquí y en Luc. 4: 20 se refiere a 
funcionarios que estaban a las órdenes del sanedrín. 


No los hallaron. 


No había ninguna evidencia visible de su fuga de la prisión (ver com. vers. 19, 23). 
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Hemos hallado cerrada. 


Si el ángel abrió las puertas, las cerró de nuevo después de libertar a los apóstoles. Los que 
vigilaban las puertas parece que no se habían dado cuenta de la fuga de los presos. 
Compárese con la liberación de Pedro (cap. 12: 6-10); pero nótese el contraste con la 
agitación que rodeó el episodio de Pablo y Silas en Filipos (cap. 16: 25-30). 
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Estas palabras. 
O sea el informe de los alguaciles. 


El sumo sacerdote. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. 


El jefe de la guardia. 
Ver com. Luc. 22: 4; Hech. 4: 1. 


Los principales sacerdotes. 


Gr. "los sumos sacerdotes". Probablemente fueran los principales de los 24 grupos de 
sacerdotes. No deben confundirse con el sumo sacerdote. 


Dudaban. 


Mejor "se preguntaban perplejos" (BJ). No sabían qué hacer ni cómo entender lo que había 
ocurrido. Los esfuerzos represivos de los dirigentes judíos habían fracasado; un milagro 
había liberado a sus víctimas, y progresaba la difusión del cristianismo. 





25. 


Viniendo uno. 


Ya era tarde. El sanedrín había sido convocado y se había reunido, pero aún no sabían 


dónde estaban los apóstoles. Mientras tanto la noticia acerca de las actividades de éstos se 
había difundido por todas partes, y llegó al sanedrín. 


Que pusisteis en la cárcel. 


Esto fue como una burla para los dirigentes judíos. Habían encarcelado a los apóstoles, pero 
ahora estaban en el templo haciendo exactamente lo que se les había prohibido que hicieran 
en cualquier lugar. 


Están en el templo. 


En el griego dice, "están en el templo en pie y enseñando". Los apóstoles siguieron 
estrictamente las instrucciones del ángel (vers. 20). Actuaban como hombres que sabían 
cuál era la obra que debían hacer, obra que sólo había sido brevemente interrumpida, pero 
que debían reanudar tan pronto como les fuera posible. A los saduceos les irritaba mucho 
que enseñaran al pueblo. Si los apóstoles sólo se hubieran conformado con rendir culto, 
guardándose para sí su nueva fe, podrían haberse librado de molestias; pero habían recibido 
una comisión, y se sentían impulsados a llevarla a cabo. Debían propagar su fe. El sufrir 
persecución por compartir el tesoro de la fe es mucho mejor que sufrir una mala conciencia 
por haberla escondido "debajo de un almud" (Mat. 5: 15). 
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El jefe de la guardia con los alguaciles. 
Ver com. cap. 4: 1; 5: 22. 


Sin violencia. 


Los apóstoles dieron ejemplo de sumisión, no opusieron resistencia, aunque sin duda el 
sentimiento popular estaba en su favor y fácilmente podría haberse levantado un tumulto 
popular. Sus recientes milagros y su conducta intachable les habían ayudado a ganar 
amigos para la nueva fe. Su actitud de no oponer resistencia fue una imitación del ejemplo 
de su Maestro. Cuando comparecieron pacíficamente ante el sanedrín 184 tuvieron una 
excelente oportunidad de proclamar el Evangelio a sus miembros, quienes de otro modo 
quizá nunca hubieran oído el mensaje de salvación. 


Temían ser apedreados por el pueblo. 


Cf. com. Mat. 21: 26, 46. Hay muchas pruebas de la estimación que tenía el pueblo por los 
creyentes en ese momento. Aparentemente la gente estaba tan dispuesta a apedrear a los 
alguaciles como lo estaban los sacerdotes para apedrear a los apóstoles. 
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El sumo sacerdote les preguntó. 


Hasta donde lo señala el relato de Lucas, el sanedrín evitó discutir el tema de la liberación de 
los apóstoles: o no creyeron que hubo una intervención sobrenatural, o se negaron a hacer 
referencia a la misma. Su actitud no sorprende, pues ya se habían negado a creer en un 
milagro mayor: en la resurrección de Aquel a quien habían crucificado. 





28. 


¿No os mandamos estrictamente? 
La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto como aparece en la RVR. Sin embargo, 


en varios MSS se lee como en la BJ: "Os prohibimos severamente". La frase griega "con 
mandato os mandamos" parece ser la reproducción de la construcción hebrea enfática con el 
infinitivo absoluto, lo cual podría sugerir que Lucas está traduciendo algo que originalmente 
fue dicho en arameo. La orden de no predicar había sido dada sólo a Pedro y a Juan (cap. 4: 
18), pero los doce ya la conocían. Los apóstoles habían declarado que no obedecerían esa 
orden, y habían seguido predicando con valor (cap. 4: 19-20, 31). Estaban obedeciendo a su 
Señor, a la Autoridad Suprema (Mat. 28: 19-20; Hech. 1: 8). 


Que no enseñaseis en ese nombre. 


Cf. com. cap. 3: 16; 4: 17. Este era el gran delito de los apóstoles. Los judíos habían 
ordenado que ni siquiera se mencionase ese nombre, el nombre de Aquel a quien ellos 
sabían que habían crucificado, y que ahora se proclamaba que estaba vivo, y cuyos 
seguidores estaban haciendo prodigios que no podían ser negados. Este nombre, y la 
actividad que se centraba en él, eran el objeto del ataque de los saduceos. 


Habéis llenado a Jerusalén. 


Este es un testimonio inconsciente de los enemigos de los apóstoles de que éstos habían 
trabajado fielmente y con éxito para cumplir la primera parte de la orden de Cristo (cf. cap. 1: 
8): proclamar primero el Evangelio en Jerusalén. 


Doctrina. 


Mejor "enseñanza"; la misma palabra se traduce también "doctrina" en Mat. 7: 28. Sin 
embargo, esa "enseñanza" rápidamente estaba adquiriendo las características y el 
significado de una "doctrina", con su sentido moderno, como se ve en 1 Tim. 4: 16. 


Queréis. 
Esto no era cierto. Pedro quería la salvación de ellos y no su condenación. 


La sangre de ese hombre. 


Evitaron mencionar el nombre de Jesús. Esto pudo haber ocurrido porque despreciaban al 
Galileo crucificado, o porque se sentían culpables debido a su participación en su muerte, o 
por el temor que tenían, pues sabían cuán poderoso era ese nombre. En ocasiones 
anteriores, y sin vacilación, Pedro los había acusado de crucificar a este Jesús (cap. 2: 36; 3: 
13-15; 4: 10), haciendo vano el desprecio de ellos y razonable su temor. Si lo que sostenían 
hubiera sido justo, estos Jueces sacerdotales habrían pronunciado sentencias; pero se 
encontraban en la situación de ser unos culpables que aguardaban una acusación. En sus 
oídos debe haber sonado el terrible clamor de la multitud ante Pilato: "Su sangre sea sobre 
nosotros, y sobre nuestros hijos" (Mat. 27: 25). Ellos mismos habían hecho que "la sangre de 
ese hombre" cayera ahora sobre ellos, 
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Pedro y los apóstoles. 


Este orden no significa que Pedro fuera superior a los apóstoles ni que estuviera excluido del 
grupo. Había sido sin duda el más activo en todo lo que había acontecido hasta entonces, y 
es natural que su nombre y su personalidad descuellen en este relato. 


Es necesario obedecer a Dios. 


Es imprescindible (cf. cap. 1: 16) que así lo hagamos. Esta es una afirmación aun más 
contundente que otra que Pedro y Juan habían hecho anteriormente (cap. 4: 19), con un 
mayor énfasis en el hecho de que no podían escoger otra cosa sino obedecer a Dios, no 


importa cuáles pudieran ser las consecuencias. Habían recibido la orden de Jesús en la gran 
comisión y la exhortación a ser testigos de él (cap. 1: 8), y más tarde, el mandato explícito del 
ángel (cap. 5: 20). Jesús había establecido el principio de que se debía obedecer a César y a 
Dios. Se debía obedecer a César en lo que se refiere a las leyes de derecho común, y a Dios 
en lo que a él le corresponde (Mat. 22: 21). Pero el cristiano no puede servir a dos señores 
(Mat. 6: 24; Luc. 16: 13). Como hay sólo 185 un Señor a quien se debe rendir por sobre todo 
la lealtad máxima, ese Señor debe ser Dios. Pedro presenta con toda claridad este principio 
básico. Los dirigentes del sanedrín no se habían dignado mencionar el nombre de Jesús, por 
lo tanto Pedro tampoco enuncia los nombres de los dirigentes en la declaración de este 
principio. Sencillamente dice "hombres"; hombres de autoridad como aquellos delante de los 
cuales se hallaba. Considera a los miembros del sanedrín como hombres que una vez fueron 
instrumentos de Dios, pero que ahora han perdido de vista su deber para con Dios. 


En la dieta de Worms, Lutero declaró: "Si no se me convence con testimonios bíblicos, o con 
razones evidentes, y si no se me persuade con los mismos textos que yo he citado, y si no 
sujetan mi conciencia a la Palabra de Dios, yo no puedo ni quiero retractarme de nada, por no 
ser digno de un cristiano hablar contra su conciencia. Heme aquí; no me es dable hacer de 
otro modo. ¡Que Dios me ayude! ¡Amén!" (CS 170-171). Estas valientes palabras ilustran un 
principio noble, y revelan una noble experiencia. ¡Ojalá que los cristianos pudieran imitarla! 
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El Dios de nuestros padres. 


Los apóstoles no se apartaron de Israel. Estaban sirviendo al mismo Dios al cual los 
miembros del sanedrín afirmaban que servían (cf. cap. 3: 13). 


Levantó. 


Hay dos posibles interpretaciones de esta palabra: o puede referirse al don de Dios -Cristo 
encarnado (cf. cap. 3: 22)-, o al acto de Dios al resucitar a Cristo de entre los muertos (cf. 
cap. 10: 40; 13: 37). Ambas interpretaciones son aceptables. 


Vosotros matasteis. 


En griego el pronombre es enfático, y señala el contraste con lo que el Señor había hecho. 
Esta expresión insinúa que la culpabilidad de los judíos por la crucifixión era tan grande como 
si ellos mismos hubieran matado a Jesús. 


Colgándole. 


Mejor "habiéndole colgado". Se describe la forma romana de crucifixión, y no la judía. Esta 
misma expresión aparece en la LXX en Deut. 21: 23 donde se emplea con un sentido más 
amplio, para incluir castigos tales como el ahorcamiento y el empalamiento. Los judíos 
colgaban sólo a los que ya estaban muertos (Deut. 21: 22-23; Jos. 10: 26). El "madero" es 
evidentemente la cruz, pero el griego emplea la palabra que se traduce "árbol" (ver com. 
Hech. 16: 24), la cual puede referirse a algo hecho de madera. Pedro usa la frase "colgado 
de un madero" en Hech. 10: 39 y alude a lo mismo en 1 Ped. 2: 24: "llevó él mismo nuestros 
pecados en su cuerpo sobre el madero". En Gál. 3: 13 se hace referencia a la maldición de 
Deut. 21: 23, que recaía sobre el que era colgado de un madero (cruz o árbol). 


Pero el pecador que busca a su Señor sabe que no se puede echar la culpa de la muerte de 
Jesús sobre judíos o romanos, porque comprende que son sus propios pecados los que 
mataron a su Señor. Cristo, que no conocía pecado, se hizo pecado por nosotros, para que 
por medio de una transacción infinitamente bondadosa pudiéramos recibir la justicia de Dios 
por medio de él (2 Cor. 5: 21). 
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Ha exaltado. 


Gr. hupsóc, literalmente "levantar" (Juan 3: 14; 12: 32), y en su sentido figurado "exaltar". En 
Hech. 2: 32-33, y nuevamente aquí, Pedro habla de que Dios resucitó a Jesús y lo exaltó; y a 
continuación describe esa exaltación. 


Con su diestra. 


O "a su diestra" (ver com. Hech. 2: 33). En la Biblia la "diestra" se emplea comúnmente para 
representar autoridad y poder (cf. Exo. 15: 6). 


Príncipe. 


Ver com. cap. 3: 15. El título de soberanía está estrechamente ligado al que promete 
salvación. Cristo desea gobernar a los hombres para poder ser su Salvador. No puede ser 
nuestro Salvador a menos que nos gobierne; y si gobierna nuestras vidas, nos salvará. Esas 
dos funciones del Señor son inseparables. 


Salvador. 


Con referencia al significado de este título, ver com. Mat. 1: 21. 


Para dar a Israel arrepentimiento. 


Nótese cómo concuerdan la enseñanza de los apóstoles con la de Juan el Bautista y la de 
Jesús (ver com. Mat. 3: 2; 4: 17). El registro de la enseñanza apostólica presenta una 
revelación más completa de la manera en la cual se ordenó que el perdón fuera mediante la 
muerte vicaria del Salvador. 


Perdón de pecados. 


La palabra griega que se traduce "perdón" viene de un verbo que significa "despedir", 
"soltar", y se refiere al acto de quitar los pecados (ver com. Hech. 2: 38). El arrepentimiento 
es una introducción necesaria para que haya perdón. El perdón es un regalo conjunto del 
Padre y del Hijo (ver com. Mar. 2: 7-11). Un Dios justo y santo no puede aceptar en su 
presencia a un pecador, a menos de que éste conozca por fe 186 a Jesucristo como el que 
lleva sus pecados (1 Ped. 2: 24) y lo acepte como Salvador personal (Rom. 3: 23-26). Por 
medio de la obra de Cristo como el que carga con los pecados, las transgresiones del que se 
arrepiente son perdonadas (ver com. Juan 1: 29), y el pecador queda justificado delante de 
Dios. 
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Testigos suyos. 


Algunos MSS antiguos dicen "testigos de él"; otros pocos, "testigos en él (o por él)". Pero la 
evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto más corto: "somos testigos de estas cosas". 
Ver com. cap. 1: 8. "Estas cosas" son los grandes hechos de la salvación: la muerte, el 
entierro y la resurrección de Jesús, tal como se mencionan (cap. 5: 30-31). 


Y también el Espíritu Santo. 


Cuando Cristo estuvo en la tierra declaró que el Espíritu Santo testificaría de él Juan 15: 26; 
ver com. Juan 16: 13-14). El Espíritu Santo testificó de Jesús recordando a los discípulos 
todo lo ocurrido (Juan 14: 26), y dándoles entendimiento en cuanto a la manera en que la 


vida de Cristo había cumplido las profecías; pero además el Espíritu Santo también estaba 
dando testimonio de Cristo mediante las facultades que habían recibido los apóstoles desde 
el derramamiento de Pentecostés. El Espíritu también dio un testimonio íntimo de la 
resurrección en el corazón de los creyentes. Ver com. Hech. 4: 33. 


Ha dado Dios. 


Los apóstoles entendían que el Espíritu provenía del Padre (ver com. Juan 14: 26; 15: 26; 
Hech. 1: 4). 


A los que le obedecen. 


El Espíritu es dado no sólo a los apóstoles, sino a todos los que sinceramente se dejan dirigir 
por Dios, y por lo tanto le obedecen. obediencia de la criatura a su Creador, prestada de 
todo corazón y con amor, es el fundamento y la esencia de una relación correcta con Dios. 
Los ángeles obedecen a Dios (Sal. 103: 20-21), pero por amor, no con un formalismo frío y 
legal (DMJ 90). Los hombres deben obedecer (Sal. 103: 17-18; Ecl. 12: 13), pero movidos 
por el amor (Juan 14: 15). La obediencia es mejor que cualquier sacrificio (1 Sam. 15: 22). 
Se debe obedecer a la verdad (Rom. 2: 8), a la doctrina correcta (Rom. 6: 17) y al Evangelio 
(2 Tes. 1: 8; 1 Ped. 4: 17). La salvación eterna, ofrecida por gracia y recibida por fe (Efe. 2: 
5, 8), está a disposición de los que obedezcan y se sometan a la voluntad de Dios (Heb. 5: 
9). Cf. com. Hech. 5: 29. La verdadera obediencia se manifiesta observando con amor los 
santos mandamientos de Dios (1 Juan 5: 3). 
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Se enfurecían. 


Gr. diapriC "cortar en dos", en forma figurada, "enfurecer". En el NT este verbo sólo se usa 
aquí y en Hech. 7: 54. La BJ traduce: "se consumían de rabia". Su furia era un elocuente 
testimonio del efecto de la verdad de las valientes acusaciones de los apóstoles. 


Querían. 


Algunos MSS griegos y la RVA dicen, "consultaban"; pero la evidencia textual se inclina (cf. 
p. 10) por la palabra "querían". Ya eran responsables de la sangre de Jesús, y ahora 
"querían" quitar la vida a sus doce principales seguidores. 


Matarlos. 


Deseaban matar a los apóstoles porque habían desobedecido al sanedrín y lo acusaban de 
haber dado muerte a Cristo. 





34. 


Entonces. 
Mejor "pero" (cf. com. vers. 13). 
Fariseo. 


Los fariseos eran un partido religioso opuesto al del sumo sacerdote, que era saduceo (vers. 
17). 


Gamaliel. 


Heb. Gamili'el, "Dios ha recompensado". Gamaliel era nieto del famoso Hillel (t. V, p. 98), 
pero él también era un renombrado maestro y un destacado fariseo. La responsabilidad de 


Hillel parece haber caído sobre sus hombros; ejerció la dirección de su partido desde 
aproximadamente el año 25 hasta el 50 d. C. No hay suficiente base para afirmar que fue uno 
de cuatro presidentes del gran sanedrín de Jerusalén, puesto que en los años anteriores a la 
destrucción del templo el cargo supremo siempre era ocupado por el sumo sacerdote (vers. 
27). Pero no hay duda de que fue un hombre de gran influencia y muy estimado por los 
judíos. Fue el primero que recibió el título de Rabban, lo que sugiere la alta estima en que le 
tenían sus compatriotas. La tradición judía lo destaca como el fariseo ideal, digno 
representante de la escuela de Hillel, que era más tolerante y menos legalista que la escuela 
de Shammai. Pablo tuvo el privilegio de estudiar con Gamaliel (cap. 22: 3). Es posible que 
pueda verse la influencia del maestro en la trayectoria de su famoso alumno. Este Gamaliel 
era conocido como "Gamaliel el mayor", para distinguirlo de su nieto "Gamaliel el menor", 
quien se destacó alrededor del año 90 d. C. 


Doctor. 


Es decir, maestro. 


Apóstoles. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la palabra "hombres" y no 187 "apóstoles". Es 
probable que Gamaliel hubiera empleado esa palabra (como en el vers. 35) y no ,"apóstoles". 
Gamaliel quería que los apóstoles salieran de la sala donde estaban reunidos los miembros 
del sanedrín, mientras él y sus colegas discutían libremente lo que debía hacerse. Parece 
que era común deliberar en ausencia del acusado (cf. cap. 4: 15). El informe de lo ocurrido 
mientras los apóstoles estuvieron fuera de la sala pudo haberle llegado a Lucas mediante 
algún miembro del concilio, quizá por medio de Nicodemo (HAp 85-86). 





35. 


Varones israelitas. 


Una manera familiar y simpática de dirigirse a iguales (cf. cap. 2: 22). Nótese, como 
contraste, la modalidad de Pedro al dirigirse al mismo grupo (cap. 4: 8). 


Mirad por vosotros. 


Es decir "mirad bien" (BJ) o "tened cuidado". No se trata de advertir de un peligro inminente, 
sino de indicar la necesidad de pensar antes de actuar. Compárese con la manera en que 
Jesús (Mat. 6: 1; 7: 15; 10: 17) y Pablo (1 Tim. 1: 4; 4: 13; Tito 1: 14) utilizaron este mismo 
recurso. 





36. 


Teudas. 


Probablemente sea la forma abreviada de algún nombre griego del cual forma parte la 
palabra theós, "dios". Este nombre aparece en manuscritos griegos. Josefo relata una 
insurrección dirigida por un tal Teudas que afirmaba ser profeta. Ese caudillo persuadió a 
muchos a que lo siguieran al Jordán, cuyas aguas prometía dividir para facilitar su paso. El 
procurador Fado (44- 46 d. C.) rápidamente puso fin al levantamiento, capturó a su cabecilla 
y envió su cabeza a Jerusalén (Antigúedades xx. 5. 1). 


Según Gamaliel, citado por Lucas, Teudas se levantó antes que "Judas el galileo" (vers. 37), 
quien se rebeló "en los días del censo", o sea en el año 6 ó 7 d. C., y el discurso de Gamaliel 
fue pronunciado alrededor del año 40 d. C. Por lo tanto, no es posible hacer coincidir los 
relatos de Josefo y de Lucas en el mismo suceso. Pocos eruditos atribuirían error a Josefo 


en este asunto, y tampoco hay razón válida para atribuírselo a Lucas. Lucas, citando a 
Gamaliel, dice que "cuatrocientos hombres" siguieron a Teudas; pero Josefo afirma 
específicamente que "una gran parte del pueblo" siguió a este falso profeta. Algunos han 
visto en esta discrepancia que ambos escritores se refieren a diferentes sucesos. 





37. 


Después de éste. 
Es decir, después de la rebelión de Teudas. 


Judas el galileo. 


Josefo habla de un rebelde llamado Judas. En un pasaje (Antigüedades xviii. 1. 1) dice que 
era de Golán; en otros, que era de Galilea (Antigüedades xx. 5. 2; Guerra ii. 8. 1). Judas, que 
se rebeló contra la dominación romana, se propuso lograr la independencia de Israel, y su 
revolución fue de grandes proporciones. El y sus seguidores prohibieron el pago de 
impuestos a César. Josefo describe la insurrección como una guerra religiosa en la cual 
podía usarse cualquier arma. Judas y sus seguidores estaban afiliados a los fariseos y su 
movimiento. Su caudillo fue derrotado y muerto, pero esto dio origen a la secta o partido de 
los zelotes (t. V, p. 56). 


Censo. 


Ver com. Luc. 2: 1. Este no es el censo mencionado en Luc. 2: 2. La revolución de Judas 
ocurrió más tarde, alrededor del año 6 d. C. Josefo, Antigüedades xviii. 1. 1; cf. t. V, p. 232). 
Judas declaró que ese impuesto era el comienzo de la esclavitud, e instó a toda la nación a 
proclamar su libertad. 


Mucho pueblo. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "pueblo". El adjetivo fue añadido 
posteriormente. 

Pereció. 


Josefo no dice cuál fue el fin de Judas y de sus seguidores, pero Gamaliel bien pudo haber 
sabido cómo terminaron sus días y estaba en condiciones de dar los detalles que están en 
este versículo. 





38. 


Apartaos. 


El argumento de Gamaliel era perfectamente lógico. Resistir al movimiento representado por 
los apóstoles era innecesario o inútil. Si era innecesario, ¿para qué gastar energías en 
combatirlo? Si era inútil ¿para qué enfrentar dificultades para combatirlo? 


Se desvanecerá. 


"Se destruirá" (BJ) o "será destruido". Para dar mayor énfasis a la idea, se repite el mismo 
verbo en el vers. 39. 





39. 


De Dios. 


El consejo de Gamaliel, típicamente rabínico, da lugar a la posibilidad de que la obra de los 


apóstoles fuera de origen divino. 
Luchando contra Dios. 


Gr. theomájos, "quien lucha contra Dios". 





40. 


Convinieron. 


Los saduceos quizá habrían preferido una acción más enérgica, pero había muchos fariseos 
en el sanedrín y se decidió adoptar una actitud menos radical, según lo había recomendado 
Gamaliel. 


Llamando a los apóstoles. 
Los hicieron regresar a la sala del concilio. 


Después de azotarlos. 


Probablemente con 39 azotes (ver com. Deut. 25: 1-3; 2 Cor. 11: 24), 188 un castigo muy 
doloroso. Evidentemente el sanedrín juzgó que los apóstoles eran dignos de castigo, ya 
porque habían desobedecido la orden de Hech. 4: 18, o por causar disturbios públicos con su 
predicación en el templo (cap. 5: 25), o por haberse fugado de la cárcel, o por todas estas 
razones juntas. Parece que esta fue la primera vez que la iglesia tuvo que sufrir un castigo 
físico. 


Que no hablasen. 


La misma prohibición anterior (cap. 4: 18), más la añadidura del castigo físico para darle 
mayor realce. 


En el nombre. 


Ver com. cap. 2: 38; 3: 6, 16; 4: 12. Los dirigentes judíos estaban comenzando a temer el 
poder que acompañaba a ese nombre. 





41. 


Salieron. 
No volvieron a la cárcel, sino que salieron libres. 
Gozosos. 


Demostraron el espíritu de la última bienaventuranza (Mat. 5: 11-12). Su reacción frente al 
dolor no fue la habitual, sino que se sintieron felices de sufrir, se sintieron honrados por 
padecer por la causa de Cristo. Este mismo espíritu animó a muchos mártires que los 
siguieron. Los doce estaban preparados para este trato; deben haber recordado lo que el 
Maestro les había advertido en Mat. 10: 17-20. 





42. 


En el templo. 


Nótese el valor de los apóstoles. Volvieron al lugar donde habían sido arrestados en dos 
ocasiones (cap. 3: 11; 4: 3; 5: 26). 


Por las casas. 


Es probable que esta frase se refiera a la obra misionera hecha en forma privada y a las 
reuniones cristianas que se celebraban en los hogares. 


No cesaban. 
No necesitaban que nadie les animara a dar su testimonio. 


Enseñar y predicar. 


La construcción griega insinúa continuidad: continuamente estaban enseñando y predicando. 
El griego dice que enseñaban y "evangelizaban"; esta última palabra se emplea en Hech. 8: 
4, 12, 25; Rom. 10: 15. 


Jesucristo. 


Literalmente "a Cristo Jesús". Enseñaban y predicaban que el Mesías había venido en la 
persona de Jesús de Nazaret. Este era constantemente el contenido del mensaje presentado 
por la iglesia primitiva. 
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CAPÍTULO 6 


1 Los apóstoles, deseosos de satisfacer las necesidades materiales de los pobres, pero a la 
vez no queriendo dejar de predicar la Palabra, 3 aconsejan a la iglesia que escoja a siete 
varones de buen testimonio para que sirvan como diáconos. 5 Uno de éstos es Esteban, un 
hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, 12 que presenta las Escrituras con gran poder y 
confunde a sus opositores; 13 pero es falsamente acusado de blasfemia contra la ley y contra 
el templo. 


1 EN AQUELLOS días, como creciera el número de los discípulos, hubo murmuración de los 
griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquéllos eran desatendidas en la 
distribución diaria. 


2 Entonces los doce convocaron a la multitud de los discípulos, y dijeron: No es justo que 
nosotros dejemos la palabra de Dios, para servir a las mesas. 


3 Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, llenos del 
Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo. 


4 Y nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra. 


5 Agradó la propuesta a toda la multitud; y eligieron a Esteban, varón lleno de fe y del 
Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas, y a Nicolás prosélito de 
Antioquía; 


6 alos cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les impusieron las manos. 


7 Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba grandemente en 
Jerusalén; también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe. 


8 Y Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales entre el pueblo. 


9 Entonces se levantaron unos de la sinagoga llamada de los libertos, y de los de Cirene, de 
Alejandría, de Cilicia y de Asia, disputando con Esteban. 


10 Pero no podían resistir a la sabiduría y al Espíritu con que hablaba. 


11 Entonces sobornaron a unos para que dijesen que le habían oído hablar palabras 
blasfemas contra Moisés y contra Dios. 


12 Y soliviantaron al pueblo, a los ancianos y a los escribas; y arremetiendo, le arrebataron, y 
le trajeron al concilio. 


13 Y pusieron testigos falsos que decían: Este hombre no cesa de hablar palabras blasfemas 
contra este lugar santo y contra la ley; 


14 pues le hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret destruirá este lugar, y cambiará las 
costumbres que nos dio Moisés. 


15 Entonces todos los que estaban sentados en el concilio, al fijar los ojos en él, vieron su 
rostro como el rostro de un ángel. 





1. 


En aquellos días. 


Es decir, en los días descritos en el cap. 5: 41-42. Lucas maneja con notable soltura los 
datos históricos. Ha mostrado el crecimiento de la iglesia bajo el poder del Espíritu Santo y la 
gran afluencia de nuevos creyentes. Ha mostrado cómo la administración de la iglesia, por lo 
menos por un tiempo, fue la de una comunidad fraternal. El cap. 6 muestra algunas de las 
dificultades que surgieron de ese modo de vida, pero también sirve como introducción para el 
caso de Esteban, episodio estrechamente relacionado con la conversión de Saulo de Tarso y 
sus actividades misioneras posteriores. El relato es puramente histórico. La narración del 
cap. 6 está muy relacionada con la del cap. 5: 14, pero no se sabe cuánto tiempo transcurrió 
entre los dos acontecimientos. 


Creciera. 


"Al multiplicarse los discípulos" (BJ). Era evidente que un gran crecimiento traería nuevos 
problemas. Había sido fácil atender las necesidades de la familia apostólica con lo que había 
en la bolsa que llevaba Judas. Fue más complicado, aunque no imposible, atender al primer 
grupo de creyentes en Pentecostés. Pero los miembros de la sociedad cristiana ahora 
habían aumentado de tal modo que el cuidado de los necesitados ocupaba todo el tiempo de 
los apóstoles, impidiéndoles atender deberes más importantes. 


Discípulos. 


Primera vez que aparece en los Hechos esta palabra para describir a los cristianos. Los 
discípulos de los Evangelios se 190 han convertido en apóstoles, y el término "discípulo" se 
emplea para referirse a los creyentes en general. 


Murmuración. 


No fue una queja suave, sino una protesta suficientemente fuerte como para merecer seria 
preocupación. El registro no culpa de nada a los apóstoles, porque no tenían la menor culpa. 
El rápido crecimiento de la feligresía había superado los recursos de la iglesia, y había 
creado un problema. 


Griegos. 


Gr. hellnist s, "helenista", es decir judíos que hablaban griego. En el NT se distingue 
cuidadosamente entre el hellínistás y el hélln, persona de lengua y de raza griega (Juan 12: 
20). Los helenistas eran los judíos de la diáspora odispersión (ver t. V, pp. 61-62; ver com. 


Juan 7: 35; Hech. 2: 8), que no sólo hablaban el griego sino que también habían absorbido, 
hasta cierto punto, la cultura griega. También podían ser judíos nacidos en lugares donde 
comúnmente se hablaba griego, y por lo tanto no sabían hebreo ni arameo, y que, en vez de 
participar en los servicios religiosos celebrados en hebreo en Palestina, tenían sus propias 
sinagogas en Jerusalén. Podrían también haber sido prosélitos que hablaban griego. De 
todos modos, eran conversos del judaísmo, porque hasta este momento el Evangelio no 
había sido predicado a los gentiles. Muchos de los conversos del día de Pentecostés deben 
haber pertenecido a este grupo, entre ellos Bernabé (cap. 4: 36) y otros cuyos nombres se 
mencionan específicamente en el relato (cap. 6: 5). 


Estos judíos helenistas leían el AT en la versión griega de los LXX, versión que con mayor 
frecuencia se cita en el NT. Por lo general eran más fervientes que los judíos de Palestina. 
Con gran sacrificio venían a rendir culto en los lugares sagrados de Jerusalén, mientras que 
para los judíos de Palestina los recintos del templo con demasiada frecuencia eran 
considerados comunes (cf. cap. 21: 27-28). La tradición rabínica permitía que se pronunciara 
en griego la shema' o confesión hebrea de fe en Jehová (Deut. 6: 4; ver t. V, P. 59). 


Hebreos. 


Eran los judíos que a diferencia de los helenistas, habían nacido en Palestina, que vivían allí 
y hablaban arameo, llamado hebreo en el NT (cf. cap. 22: 2; ver t. l, p. 34). 


Las viudas de aquéllos. 


Como los judíos palestinos constituían la mayoría de los miembros en la naciente iglesia -lo 
cual no significa que hubiera mala voluntad hacia los helenistas-, los necesitados que había 
entre éstos bien podrían haber quedado desatendidos debido a diferencias de idioma y de 
costumbres. En las Escrituras se destaca la importancia de la atención de las viudas (ver 
com. Exo. 22: 22; Deut. 14: 29; Isa. 1: 17; Luc. 18: 3). Es posible que aquí haya una 
referencia a la atención que se debía prestar a todos los pobres y necesitados. Es evidente 
que la administración de la iglesia como una comunidad fraternal exigía algún tipo de 
supervisión organizada del fondo común que se había creado (Hech. 4: 32). Más tarde la 
iglesia estableció reglas para el cuidado de sus viudas (1 Tim. 5: 3-16). 


Distribución. 


Gr. diakonía, "servicio", que se traduce "asistencia" en la BJ, y "socorro" en Hech. 11: 29 
(RVR). Esta palabra deriva de la misma raíz de diákonos, "diácono", "el que sirve". Esta 
ayuda se daba diariamente sin duda porque las necesidades eran apremiantes. Es probable 
que constantemente estuvieran llegando dádivas y quizá se las repartiera desde varios 
puntos de la ciudad. Esta obra debe haber quitado mucho tiempo a los apóstoles; pero no 
hay ningún indicio de que ellos fueran culpables de discriminación o negligencia, ni de que 
hubiera resentimiento contra ellos. 





2. 


Los doce. 
Matías era evidentemente el duodécimo apóstol (ver com. cap. 1: 24-26). 
Convocaron a la multitud. 


Cuando los apóstoles escucharon las quejas y comprendieron su seriedad, aparentemente no 
trataron de disculparse; actuaron con prontitud. Pueden haber recordado el precedente 
establecido por Moisés (Exo. 18: 25) y, como él, resolvieron compartir su autoridad. La 
expresión "multitud de los discípulos" no debe hacer pensar que cada uno de los cristianos 
de Jerusalén y de sus alrededores fue llamado a una reunión, sino que más bien se hizo una 


convocación especial, a la cual asistieron todos los que pudieron y en la cual presentaron los 
apóstoles el problema y el plan que habían trazado para resolverlo. Muchos habían 
contribuido para el fondo acerca de cuya distribución se habían levantado quejas, y por lo 
tanto era justo que se consultara a muchos. Este método de consultar a los hermanos, usado 
en varias oportunidades (Hech. 1: 15, 21-22; 11: 2-18; 15: 2-20), sirvió para desbaratar los 
esfuerzos de Satanás por 191 lograr que hubiera disensiones (HAp 78-79). 

No es justo. 
Mejor "no es apropiado", "no parece bien" (BJ). Los apóstoles no debían pasar tanto tiempo 
atendiendo asuntos materiales y financieros. 

Dejemos. 
Gr. kataléipC- "abandonar". Este verbo es enfático y sugiere que ya los apóstoles habían 
dedicado mucho tiempo a atender a los necesitados. 

La palabra. 


Los doce reconocían que su primera responsabilidad era el ministerio de la Palabra de Dios 
mediante la predicación y la enseñanza. 


Servir a las mesas. 


Es decir, atender a las necesidades materiales de los pobres. 





3. 


Buscad. 


Los doce colocaron sobre los creyentes la responsabilidad de escoger de entre ellos a 
quienes debían elegir. 


Siete varones. 


Era razonable que los apóstoles pensaran en el número siete. Entre los judíos se respetaba 
ese número. En tiempos posteriores eran siete los que estaban encargados de los asuntos 
públicos de las aldeas judías (Talmud, Megillah 26a). O simplemente puede haber sido 
porque en ese momento se necesitaban siete personas. 


En el NT no se llama "diáconos" a estos siete que fueron elegidos, y cuando se los vuelve a 
mencionar en el cap. 21: 8 son "los siete", como si constituyeran un grupo especial. Sin 
embargo, con ellos se originó la función de los "diáconos" (HAp 73-74), y es claro que los 
diáconos descritos por Pablo cumplían con funciones análogas (1 Tim. 3: 8-13). En algunas 
iglesias, como en Roma, se fijó más tarde en siete el número de diáconos (Eusebio, Historia 
eclesiástica vi. 43. 11). El concilio de NeoCesarea (año 314 d. C.; canon 14) indicó que 
debía haber siete diáconos en cada lugar. Muchos comentadores piensan que los siete 
escogidos aquí corresponden con los "ancianos" que aparecen en Hech. 11: 30; 14: 23, y en 
adelante. Ver p. 27; HAp 73-74. 


De buen testimonio. 


Literalmente "de quien se ha dado testimonio"; "de buena fama" (BJ) entre sus hermanos (cf. 
1Tim. 5: 10). La situación de la iglesia no mejoraría a menos que se asignara la tarea de 
distribuir equitativamente los fondos a hombres de reputación intachable. Debían ser 
personas honradas y eficientes, aceptables ante sus hermanos. Con referencia a la 
enumeración inspirada de cualidades que debían tener tanto los diáconos como los ancianos 
(obispos), ver 1 Tim. 3: 1-14; Tito 1: 5-11. 


Llenos del Espíritu Santo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "llenos de espíritu". Sin embargo, en el 
vers. 5 se dice que Esteban, uno de los siete, era lleno del Espíritu Santo. Por lo tanto, es 
razonable pensar que el espíritu de este versículo es el Espíritu Santo. Era importantísimo 
que en esta primera expansión de la organización eclesiástica, además de los apóstoles, se 
escogiera a personas aptas. Además de tener buena reputación se esperaba que cada uno 
estuviera lleno del Espíritu Santo. Es evidente que los apóstoles entendían que la obra del 
Espíritu incluía más que el don de profecía y de lenguas. 


Sabiduría. 


Los varones elegidos no sólo debían atender las necesidades espirituales de los pobres, sino 
manifestar prudencia, discreción, capacidad administrativa y sabiduría en su obra. Pablo 
incluye la sabiduría entre los dones del Espíritu (1 Cor. 12: 8). Santiago dice que es don de 
Dios (Sant. 1: 5) que debe ser acompañado de "buena conducta" (Sant. 3: 13). El único otro 
personaje del que se dice específicamente en Hechos que tuvo "sabiduría" es Esteban (Hech. 
6: 10), y la palabra sólo aparece en su discurso (cap. 7: 10, 22). También se dice de Esteban 
que estaba "lleno de fe" (cap. 6: 5). 


A quienes encarguemos. 


Los apóstoles estaban dispuestos a nombrar a los que fueran escogidos por los hermanos. 
Esta actitud promovía la confianza mutua entre los dirigentes y los hermanos. 





4. 


Y nosotros. 
Se señala la diferencia entre la obra de los apóstoles y la de los siete. 
Persistiremos en. 


La misma palabra se emplea varias veces para describir la conducta llena de piedad de los 
primeros cristianos (cap. 1: 14; 2: 42, 46). 


La oración. 


Estos hombres piadosos, en cuyo recuerdo era patente la vida de oración de Cristo, 
colocaban la oración en primer lugar. Sin embargo, debiera recordarse que la oración incluye 
el culto público de la iglesia además del culto privado. 


Ministerio. 


Gr. diakonía, la misma palabra que aparece en el vers. 1. Los siete debían ocuparse de la 
administración de los recursos materiales, mientras que los doce debían quedar libres para 
ocuparse del ministerio de los beneficios espirituales derivados de la Palabra de Dios. Esto 
lo tenían que hacer mediante la predicación y diversas formas de enseñanza. Aquí se explica 
claramente lo que 192 significa "dejemos la palabra de Dios" (vers. 2). 





5. 


Agradó. 


Es evidente que no había habido ninguna intención de excluir a nadie ni de descuidar a 
nadie, y se produjo entonces un regocijo general porque se hizo frente al problema y se 
presentó una solución aceptable. 


Eligieron. 


Ver com. vers. 3. Los nombres de los siete que fueron escogidos son griegos, y es posible 
que fueran helenistas (ver com. vers. 1); sin embargo, muchos judíos tenían nombres griegos, 
entre ellos apóstoles como Andrés y Felipe (ver com. Mar. 3: 18). Además, no hay evidencia 
alguna de que los siete hubieran limitado su ministerio a los creyentes helenistas. Después 
de esto, sólo se tiene noticias de la obra de Esteban y de Felipe. 


Esteban. 


Gr. Stéfanos, "corona de victoria", se refiere generalmente a la que se hacía con hojas, a 
veces de laurel. Este nombre es relativamente común y aparece en inscripciones antiguas. 


Según la tradición, Esteban y Felipe estuvieron entre los setenta que fueron enviados a todas 
las ciudades y aldeas para anunciar que el Mesías había llegado (Luc. 10: 1-11). Es posible 
que hubieran desempeñado su ministerio en Samaria (ver com. Luc. 10: 1), pues es probable 
que los judíos helenistas fueran mejor recibidos en Samaria que los judíos de Palestina. Esto 
podría explicar por qué se envió a Felipe como evangelista entre los samaritanos (Hech. 8: 


5). 
Felipe. 


Gr. Fílippos, "aficionado a los caballos" (ver com. Mar. 3: 18). Uno de los doce tenía este 
nombre, y así también se llamaban dos de los hijos de Herodes el Grande. Fue un nombre 
frecuente en la casa real de Macedonia en siglos anteriores. Nada se sabe acerca de lo que 
había hecho Felipe antes; la tradición afirma que fue uno de los setenta (ver com. 
"Esteban"). Pablo lo visitó en Cesarea (Hech. 21: 8), y es probable que fuera por mucho 
tiempo dirigente de la iglesia en esa ciudad. El hecho de que Felipe tuviera cuatro hijas ya 
mayores cuando Pablo lo visitó, sugiere que ya estaba casado cuando fue nombrado como 
uno de los siete. 


A Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas. 





De estos cuatro nada se sabe, ni hay base para hacer conjeturas. 
Nicolás. 


Gr. Nikólaos, "vencedor del pueblo". Este fue el primer cristiano no judío cuyo nombre se 
registra. 


Prosélito. 


Sin duda Nicolás era un "prosélito de justicia", es decir uno que había aceptado plenamente 
el judaísmo, y como tal conocía bien la religión judía. Ver t. V, p. 64. Con referencia a la 
tradición de que este Nicolás fue el fundador de la secta de los nicolaítas, ver t. VI, pp. 59-60 
y com. Apoc. 2: 15. 


Antioquía. 


Esta ciudad siria (ver mapa, p. 226) tenía estrechas relaciones con Palestina debido a sus 
muchos habitantes judíos. 


Herodes el Grande construyó en ella una espléndida columnata a todo lo largo de la calle 
principal. Es de especial interés notar que Nicolás era de Antioquía, pues allí fue donde los 
cristianos fueron llamados por este nombre (cap. 11: 26). La ciudad más tarde se convirtió en 
una sede de la primera obra misionera de la iglesia (ver com. cap. 11: 19). 





A los cuales presentaron. 
Quizá los presentaron para que fueran examinados, instruidos y, sin duda, ordenados. 


Orando. 


La iglesia primitiva no daba un solo paso importante sin antes orar (ver com. cap. 1: 14, 24; 2: 
42). 


Les impusieron las manos. 


Esta es la primera vez que se menciona esta ceremonia en el NT. En el AT se la menciona 
en relación con el acto de bendecir (ver com. Gén. 48: 13-14), de consagrar a los sacerdotes 
(ver com. Núm. 8: 10), y en la dedicación de Josué al liderazgo (ver com. Núm. 27: 18, 23). 
Por lo tanto, los fieles judíos no desconocían el significado de este acto. Para los cristianos 
estaba el hecho adicional de que Jesús muchas veces sanaba poniendo las manos sobre los 
enfermos (Mar. 6: 5; Luc. 4: 40; 13: 13; cf. Mar. 16: 18), y del mismo modo bendijo a los niños 
(Mat. 19: 15). Por todo esto, los apóstoles tenían un buen precedente para pedir una 
bendición sobre los siete y consagrarlos mediante la imposición de manos. Siguieron 
haciendo esto en situaciones similares, como puede verse en Hech. 8: 17; 13: 3; 19: 6. En la 
iglesia apostólica, los que iban a ser ministros, eran ordenados mediante la imposición de 
manos (1 Tim. 4: 14; 5: 22; 2 Tim. 1: 6). Según Heb. 6: 2, la imposición de manos era un 
procedimiento eclesiástico acostumbrado. Esta costumbre debía significar una estrecha 
relación espiritual entre el Señor y el que era así consagrado (HAp 130-131). 





T: 


Y crecía. 


Mejor "iba creciendo" (BJ), o seguía creciendo, lo cual indica un crecimiento gradual, pero 
continuo. Esta declaración implica más que el aumento numérico 193 que se menciona en la 
frase siguiente. Era la palabra de Dios lo que aumentaba. La "palabra del Señor" se refiere 
aquí a las enseñanzas de Cristo tal como eran expuestas por los apóstoles. Los versículos 
siguientes muestran que los siete estaban muy activos en la obra del Señor. La obra de los 
diáconos, y especialmente la de Esteban, señala una clara expansión, un evidente desarrollo 
de la proclamación del mensaje cristiano (cf. cap. 6: 8; 8: 5). 


El número de los discípulos. 


El crecimiento de la iglesia había sido extraordinario: "Se añadieron aquel día como tres mil 
personas" (Hech. 2: 41); "el Señor añadía cada día a la iglesia" (vers. 47); "muchos... 
creyeron; y el número de los varones era como cinco mil" (cap. 4: 4); "los que creían en el 
Señor aumentaban más, gran número" (cap. 5: 14). La cantidad de miembros de iglesia "se 
multiplicaba grandemente en Jerusalén". 


Muchos de los sacerdotes. 


Esta declaración es muy significativa. Hasta donde se sepa, ninguno de los seguidores 
íntimos de Cristo era sacerdote, ni tampoco se nombra a ningún sacerdote entre los primeros 
conversos. Era de esperarse que algunas de las claras enseñanzas de los apóstoles y de los 
diáconos hubieran producido la profunda enemistad de todos los sacerdotes. Muchos de 
éstos sin duda eran hostiles, pero el poder del Espíritu Santo atrajo a "muchos" de ellos a 
Cristo por medio de la predicación. 


Obedecían. 


El tiempo del verbo griego sugiere continuidad: las conversiones de sacerdotes seguían 


produciéndose. Con referencia a la necesidad de obedecer, ver com. cap. 5: 32. 


Hay opiniones divergentes en cuanto a la correcta interpretación de "obedecían a la fe". La 
posición literal sostiene que la "fe" se refiere al conjunto de doctrinas cristianas al cual los 
sacerdotes asentían y por las cuales regían sus vidas (cf. Hech. 13: 8; 14: 22; 16: 5; Gál. 1: 
23). Sin embargo, muchos comentadores piensan que aquí se emplea la palabra "fe" en un 
sentido subjetivo, y que Lucas dice que los sacerdotes manifestaban fe en Jesús. Esto 
armoniza con una forma común de expresarse en el NT (cf. Hech. 24: 24; Rom. 1: 5; 16: 26; 
Gál. 3: 2). Una fe tal comprende la doctrina cristiana, porque ésta es la que permite que los 
hombres tengan una fe inteligente en Jesús. Cf. com. Rom. 1: 5. 





8. 


De gracia y poder. 


Esta "gracia" no sólo era el atributo divino (cf. com. Juan 1: 14, 16), sino la gracia y la 
hermosura de espíritu con las cuales presentaba el mensaje evangélico (cf. Luc. 4: 22). El 
"poder" era la virtud de hacer milagros. Parece que Esteban tenía tantos dones del Espíritu 
como los doce. 


Prodigios y señales. 


Ver com. cap. 2: 19. Estos milagros demostraban el poder del cual estaba investido Esteban. 
No se sabe cuánto tiempo transcurrió entre la ordenación de Esteban como diácono y su 
martirio; pero es probable que no hubiera sido un lapso prolongado. 





9. 


Se levantaron. 


Ver com. cap. 5: 17. 


Sinagoga. 


Ver. t. V, pp. 57-59. Una sinagoga podía ser establecida por diez adultos. En tiempos 
posteriores hubo 12 sinagogas en Tiberias, y la tradición, quizá exagerando mucho, dice que 
en Jerusalén había 480. Aunque esta última cifra no es digna de confianza, muestra que en 
la capital había gran número de sinagogas. 


Libertos. 


Palabra de origen latino que se usaba para referirse a los esclavos que adquirían su libertad. 
Se cree que estos "libertos" eran judíos que habían sido esclavos en el Imperio Romano, 
quizá descendientes de judíos llevados cautivos a Roma por Pompeyo en el 63 a. C., y que 
después fueron puestos en libertad por los romanos. 


Es difícil saber exactamente si había una o más sinagogas de libertos. El griego permite 
entender que había una, y que sus miembros provenían de diferentes países. También 
permite interpretar que eran dos: una de cireneos y alejandrinos (cabe señalar que en esos 
lugares había grandes colonias de judíos), y otra de los de Cilicia y de Asia. Algunos 
interpretan que había cinco sinagogas: de libertos, de cireneos, de alejandrinos, de los de 
Asia y de los de Cilicia; sin embargo, es difícil sostener esta última posición. 


Los descubrimientos arqueológicos muestran que antes del año 70 d. C. había en Jerusalén 
por lo menos una sinagoga dedicada específicamente para que se congregaran los judíos 


helenistas. En Jerusalén se descubrió una inscripción en griego que relata la construcción 
de una sinagoga hecha por un tal Teodoto, la cual era especialmente para el uso de los 
judíos de la dispersión. La inscripción dice: 


"Teodoto, [hijo de] Veteno, sacerdote y dirigente de la sinagoga, hijo del jefe de la sinagoga, 
nieto de un jefe de la sinagoga, construyó 194 la sinagoga para la lectura de la ley y para la 
enseñanza de los mandamientos; y la cámara de visitas, y las habitaciones, y la provisión de 
agua, para alojar allí a los extranjeros que la necesitan, la cual [sinagoga] los padres de él y 
los ancianos y Simónides fundaron" (Citado en Seventh-day Adventist Bible Dictionary, bajo 
"Freedmen"). 


Aunque no puede probarse, es posible que ésta fuera la sinagoga de los libertos que se 
menciona en este pasaje. Sea como fuere, esta inscripción es un testimonio de la existencia 
de una sinagoga helenista en Jerusalén, similar a aquella con cuyos miembros Esteban entró 
en conflicto. 


Los de Cirene. 


Había gran número de judíos en Cirene, en la costa norte de Africa, entre Egipto y Cartago. 
Josefo (Antigüedades xiv. 7. 2) cita a Estrabón, geógrafo clásico, quien dice que en Cirene 
había cuatro clases de habitantes, de las cuales una era de judíos. Los judíos de Cirene se 
habían destacado por las generosas ofrendas que enviaron al templo de Jerusalén, y habían 
buscado la ayuda de César Augusto para que los protegiera de las irregularidades en los 
impuestos que les exigían los gobernadores de la provincia, quienes habían procurado 
apoderarse de sus dádivas (ld. xvi. 6. 5). Simón cireneo, quien llevó la cruz de Cristo, parece 
haber sido uno de esos judíos (ver com. Mat. 27: 32). Hubo judíos de Cirene que estuvieron 
presentes en Pentecostés (Hech. 2: 10), y en Hech. 11: 20 aparecen varones de Cirene 
predicando el Evangelio a los gentiles en Antioquía. 


De Alejandría. 


Probablemente en ninguna ciudad del imperio, excepto Jerusalén, hubiera una comunidad 
judía más numerosa e influyente que en Alejandría (ver t. V, p. 61). Se calcula que en ese 
tiempo había unos 100.000 judíos en Alejandría. Tenían su propia sección, que formaba uno 
de los cinco distritos en que se dividía la ciudad de Alejandría. Eran gobernados por su 
propio etnarca (Josefo, Antigúedades xiv 7. 2), como si hubieran formado una república 
autónoma. Los gobernantes romanos los reconocían como ciudadanos (Id. xiv. 10. 1). En 
Alejandría se había traducido el AT al griego (ver t. |, p. 43); Filón, filósofo y escritor judío, 
vivió allí durante el primer siglo de la era cristiana, y en Alejandría fue donde nació Apolos 
(cap. 18: 24). 


De Cilicia. 


En el extremo sudeste de Asia Menor. Una de las principales ciudades de Cilicia era Tarso, 
donde nació Pablo. Allí vivían muchos judíos descendientes de 2.000 familias que Antíoco el 
Grande había llevado a Asia Menor (Josefo, Antigúedades xii. 3. 4), para asegurarse la 
lealtad de la provincia y quizá para ayudar a defenderla. Por lo que se dice en otro pasaje 
(cap. 7: 58-60) es evidente que Saulo de Tarso estaba en Jerusalén en este tiempo, y parece 
que fue uno de los que disputaba con Esteban. Los irrefutables argumentos de Esteban sin 
duda produjeron en Saulo una intensa oposición, aunque se sugiere que inconscientemente 
sintió una inquietante convicción (HAp 83). 


De Asia. 


En los tiempos del NT Asia era la provincia romana situada en lo que ahora se conoce como 
Asia Menor. Comprendía las regiones que antes se llamaban Lidia y Jonia. Efeso era su 
ciudad principal. En Pentecostés habían estado presentes judíos de Asia (cap. 2: 9). 


Algunos judíos provenientes de Asia demostraron más tarde su celo por la defensa de la 
santidad del templo (cap. 21: 27). 


Disputando. 


Literalmente "buscando juntos", o sea "discutiendo" o "disputando". La disputa la iniciaron 
judíos de la dispersión. Eran hombres piadosos que habían venido a Jerusalén con profundo 
espíritu de consagración, porque cuanto más lejos están las personas del centro de su 
devoción tanto más celosas suelen ser. Tuvo que haber algo en la enseñanza de Esteban 
que los hacía pensar que estaba disminuyendo, o quizá tratando de quitarle la singular 
importancia espiritual del templo de Jerusalén (ver com. cap. 6: 13; 7: 1). Los que disputaban 
en la sinagoga deben haber estado bien preparados para discutir temas teológicos con los 
cristianos. 





10. 


No podían resistir. 
En este episodio se cumplió la promesa de Cristo hecha a sus seguidores (Luc. 21: 15). 
Sabiduría. 


Cf. com. vers. 3. En los Evangelios se le atribuye sabiduría a Cristo (Mat. 13: 54; Luc. 2: 40, 
52), y en Mat. 12: 42 se habla de "La sabiduría de Salomón". Pero Esteban fue el primer 
maestro de la nueva sociedad a quien se le atribuyó específicamente sabiduría. Si se tiene 
en cuenta la precisión con que describe Lucas, esta palabra debe tener un significado 
específico; sugiere que Esteban poseía una visión singularmente clara de la verdad y la 
capacidad para destacar verdades que antes no se percibían. 


Espíritu. 


En primer lugar, se hace referencia a la energía inspirada con la cual hablaba 195 Esteban. 
Compárese este caso con el de Juan el Bautista, quien obraba "con el espíritu y el poder de 
Elías" (Luc. 1: 17). 





11. 


Sobornaron. 


Gr. hupobáliC- literalmente "echar debajo", con el sentido de "sobornar", "instigar 
secretamente". Este término se usa a veces para referirse a la acción de emplear, instigar o 
instruir a un agente secreto. 


Palabras blasfemas. 


Ver com. Mat. 12: 31. La acusación es más clara en Hech. 6: 13. Esta se basaba en una 
distorsión de la verdad, así como había ocurrido en el caso de Jesús. Cristo fue acusado de 
blasfemar (ver com. Mat. 26: 65) porque se había llamado a sí mismo Hijo de Dios, 
"haciéndose igual a Dios" (Mat. 26: 63-64; Juan 5: 18), y, según se afirmaba, haba 
amenazado con "derribar el templo" (Mat. 26: 61). Cada una de estas acusaciones se 
basaba en declaraciones hechas por Jesús. Esteban bien pudo haber dicho lo que 
aparentaba dar fundamento a las acusaciones. Pudo haber enseñado que ya no había 
necesidad de que existiera el templo (Cf. Hech. 7: 48), así como lo había insinuado Jesús al 
hablar con la mujer samaritana (Juan 4: 21). Esto habría significado atacar las raíces mismas 
del judaísmo y, naturalmente, despertó una fuerte oposición. Frente a tal enseñanza, los 
saduceos y los fariseos se unieron para oponerse a ella. La blasfemia era castigada con 


pena de muerte mediante apedreamiento (Lev. 24: 16). 
Moisés. 


Es decir, contra los sistemas que Moisés había instituido y que se registraron en el 
Pentateuco. Nótese que se menciona a Moisés junto con Dios; esto señala la gran 
importancia que se le daba al caudillo de los hebreos, y sugiere que lo que se decía contra 
Moisés se decía contra Cristo. 





12. 


Soliviantaron. 


"Amotinaron" (BJ), "pusieron en movimiento". Por medio de estas falsas acusaciones 
encolerizaron a la gente entre la cual Esteban había hecho milagros (vers. 8). 


Ancianos. 


Estos ya habían estado disgustados contra los apóstoles (cap. 4: 5-7) y no necesitaban que 
se los incitara mucho para atacar a Esteban. 


Arremetiendo. 


"Vinieron de improviso" (BJ), así como lo habían hecho los escribas y los fariseos con Jesús 
en el templo (Luc. 20: 1). 


Concilio. 


Este juicio delante del concilio, así como había ocurrido con Jesús, fue el preludio de un fin 
violento (cap. 7: 57). Nótese cuán parecido es el paralelismo entre el martirio de Esteban y el 
de su Maestro. 





13. 


Testigos falsos. 
Ver com. vers. 11. 


Este hombre. 
Estas palabras fueron pronunciadas en forma despectiva y sarcástica. 
Palabras blasfemas. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "palabras". Se omite el adjetivo. 


Contra este lugar santo. 
Es decir, contra el templo y sus inmediatos alrededores (ver com. cap. 3: 1). 


La ley. 


Esteban tuvo que haber insistido, como lo había hecho Jesús (Mat. 5: 17-19) y 
posteriormente lo hizo Pablo (Hech. 24: 14-16; 25: 8), que el cristianismo no estaba 
introduciendo ningún cambio en los principios morales básicos de la ley que los judíos tanto 
amaban. Sin embargo, era claro que la proclamación concerniente al Cordero de Dios 
equivalía al fin del sistema de sacrificios que se explicaba en la ley. Tal predicación se 
interpretaba como destructora de casi todo lo que los judíos valoraban. 





14. 


Le hemos oído decir. 


La enseñanza pudo haber sido mal entendida por los sinceros de corazón, y evidentemente 
fue mal aplicada por los deshonestos. Esto ocurre con relativa frecuencia en los asuntos que 
encienden disputas religiosas. 


Ese Jesús. 


Otra referencia despectiva, aunque en los labios de un cristiano este nombre debe haber sido 
hermoso (cf. cap. 2: 22). Nótese cómo los testigos falsos le atribuyen a Esteban la 
continuación de la predicación de Cristo. 


Destruirá este lugar. 


Cf. com. Mat. 24: 2; 26: 61; 27: 40. Las palabras de Cristo, posiblemente repetidas por 
Esteban, evidentemente habían hecho una profunda y duradera impresión en la mente de los 
acusadores. Aunque creían que Cristo había muerto, estaban preocupados porque destruiría 
el templo y cambiaría sus costumbres en algún momento futuro. 


Cambiará las costumbres. 


Es posible que esta acusación pudiera haber sido hecha por los fariseos, ya que tiene que 
ver con "costumbres" (ver t. V, pp. 53-54). Aunque era hecha contra Esteban, aún está unida 
a Jesús de Nazaret y sus enseñanzas. Ya habían acusado a Esteban en cuanto al templo y 
la ley (vers. 13); ahora lo acusaban en relación con las "costumbres" que habían surgido en 
cuanto al templo y la ley. Afirmaban que 196 Moisés les había dado estas leyes, pero tal 
aseveración no era válida. Se habían impuesto restricciones difíciles, la mayor parte de ellas 
después del retorno del exilio en el año 536 a. C., casi mil años después de los días de 
Moisés (ver com. Mar. 7: 1-23, especialmente el vers. 3). Jesús había condenado 
fuertemente estas tradiciones (Mat. 15: 1-13). 





15. 


Al fijar los ojos. Este verbo es emplea con frecuencia por Lucas (ver com. Hech. 1: 10). Era 
natural que los acusadores de Esteban lo miraran fijamente, preguntándose lo que diría para 
defenderse. Los miembros del concilio se asombraron por lo que vieron y oyeron. 


El rostro de un ángel. 


No basta decir que la mirada de Esteban se debía a una natural dignidad de expresión, o que 
Esteban estaba admirablemente tranquilo y sereno frente a los graves peligros que lo 
amenazaban. Sin duda su rostro se iluminó con un brillo divino. El resplandor de los 
mensajeros angélicos se describe vez tras vez en las Escrituras. Por ejemplo, en el caso del 
"joven" de Mar. 16: 5. El rostro de Moisés brilló cuando descendió del monte Sinaí donde 
había estado en la misma presencia de Dios (Exo. 34: 28-35). El rostro de Esteban también 
estaba iluminado porque estaba muy cerca de Cristo, y por la luz de la visión que estaba por 
recibir de Jesús, que está a la diestra de Dios (Hech. 7: 56). 
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CAPÍTULO 7 


1 Se le permite a Esteban responder contra la acusación de blasfemia, 2 y demuestra que 
Abrahán adoró a Dios correctamente, y cómo Dios escogió a los patriarcas 20 antes de que 
naciera Moisés y de que el tabernáculo y el templo fueran construidos; 37 que Moisés testificó 
de Cristo, 44 y que todas las ceremonias externas fueron ordenadas de acuerdo con el 
modelo celestial, para existir sólo por un poco de tiempo. 51 Reprenden su rebelión y el haber 
dado muerte a Cristo, el justo, de quien los profetas predijeron que vendría al mundo. 54 
Esteban, que es apedreado, encomienda su espíritu a Jesús, y ora por sus enemigos. 


1 EL SUMO sacerdote dijo entonces: ¿Es esto así? 


2 Y él dijo: Varones hermanos y padres, oíd: El Dios de la gloria apareció a nuestro padre 
Abraham, estando en Mesopotamia, antes que morase en Harán, 


3 y le dijo: Sal de tu tierra y de tu parentela, y ven a la tierra que yo te mostraré. 


4 Entonces salió de la tierra de los caldeos y habitó en Harán; y de allí, muerto su padre, Dios 
le trasladó a esta tierra, en la cual vosotros habitáis ahora. 


5 Y no le dio herencia en ella, ni aun para asentar un pie; pero le prometió que se la daría en 
posesión, y a su descendencia después de él, cuando él aún no tenía hijo. 


6 Y le dijo Dios así: Que su descendencia sería extranjera en tierra ajena, y que los reducirían 
a servidumbre y los maltratarían, por cuatrocientos años. 


7 Mas yo juzgaré, dijo Dios, a la nación de la cual serán siervos; y después de esto saldrán y 
me servirán en este lugar. 


8 Y le dio el pacto de la circuncisión; y así Abraham engendró a Isaac, y le circuncidó al 
octavo día; e Isaac a Jacob, y Jacob a los doce patriarcas. 


9 Los patriarcas, movidos por envidia, 197 vendieron a José para Egipto; pero Dios estaba 


con él, 


10 y le libró de todas sus tribulaciones, y le dio gracia y sabiduría delante de Faraón rey de 
Egipto, el cual lo puso por gobernador sobre Egipto y sobre toda su casa. 


11 Vino entonces hambre en toda la tierra de Egipto y de Canaán, y grande tribulación; y 
nuestros padres no hallaban alimentos. 


12 Cuando oyó Jacob que había trigo en Egipto, envió a nuestros padres la primera vez. 


13 Y en la segunda, José se dio a conocer a sus hermanos, y fue manifestado a Faraón el 
linaje de José. 


14 Y enviando José, hizo venir a su padre Jacob, y a toda su parentela, en número de 
setenta y cinco personas. 


15 Así descendió Jacob a Egipto, donde murió él, y también nuestros padres; 


16 los cuales fueron trasladados a Siquem, y puestos en el sepulcro que a precio de dinero 
compró Abraham de los Hijos de Hamor en Siquem. 


17 Pero cuando se acercaba el tiempo de la promesa, que Dios había jurado a Abraham, el 
pueblo creció y se multiplicó en Egipto, 


18 hasta que se levantó en Egipto otro rey que no conocía a José. 


19 Este rey, usando de astucia con nuestro pueblo, maltrató a nuestros padres, a fin de que 
expusiesen a la muerte a sus niños, para que no se propagasen. 


20 En aquel mismo tiempo nació Moisés, y fue agradable a Dios; y fue criado tres meses en 
casa de su padre. 


21 Pero siendo expuesto a la muerte, la hija de Faraón le recogió y le crió como a hijo suyo. 


22 Y fue enseñado Moisés en toda la sabiduría de los egipcios; y era poderoso en sus 
palabras y obras. 


23 Cuando hubo cumplido la edad de cuarenta años, le vino al corazón el visitar a sus 
hermanos, los Hijos de Israel. 


24 Y al ver a uno que era maltratado, lo defendió, e hiriendo al egipcio, vengó al oprimido. 


25 Pero él pensaba que sus hermanos comprendían que Dios les daría libertad por mano 
suya; mas ellos no lo habían entendido así. 


26 Y al día siguiente, se presentó a unos de ellos que reñían, y los ponía en paz, diciendo: 
Varones, hermanos sois, ¿por qué os maltratáis el uno al otro? 


27 Entonces el que maltrataba a su prójimo le rechazó, diciendo: ¿Quién te ha puesto por 
gobernante y juez sobre nosotros? 


28 ¿Quieres tú matarme, como mataste ayer al egipcio? 


29 Al oír esta palabra, Moisés huyó, y vivió como extranjero en tierra de Madián, donde 
engendró dos hijos. 


30 Pasados cuarenta años, un ángel se le apareció en el desierto del monte Sinaí, en la 
llama de fuego de una zarza. 


31 Entonces Moisés, mirando, se maravilló de la visión; y acercándose para observar, vino a 
él la voz del Señor: 


32 Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. Y 


Moisés, temblando, no se atrevía a mirar. 


33 Y le dijo el Señor: Quita el calzado de tus pies, porque el lugar en que estás es tierra 
santa. 


34 Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su gemido, y 
he descendido para librarlos. Ahora, pues, ven, te enviaré a Egipto. 


35 A este Moisés, a quien habían rechazado, diciendo: ¿Quién te ha puesto por gobernante y 
juez?, a éste lo envió Dios como gobernante y libertador por mano del ángel que se le 
apareció en la zarza. 


36 Este los sacó, habiendo hecho prodigios y señales en tierra de Egipto, y en el Mar Rojo, y 
en el desierto por cuarenta años. 


37 Este Moisés es el que dijo a los Hijos de Israel: Profeta os levantará el Señor vuestro Dios 
de entre vuestros hermanos, como a mí; a él oiréis. 


38 Este es aquel Moisés que estuvo en la congregación en el desierto con el ángel que le 
hablaba en el monte Sinaí, y con nuestros padres, y que recibió palabras de vida que darnos; 


39 al cual nuestros padres no quisieron obedecer, sino que le desecharon, y en sus 
corazones se volvieron a Egipto, 


40 cuando dijeron a Aarón: Haznos dioses que vayan delante de nosotros; porque a este 
Moisés, que nos sacó de la tierra de Egipto, no sabemos qué le haya acontecido. 


41 Entonces hicieron un becerro, y ofrecieron sacrificio al ídolo, y en las obras de 198 sus 
manos se regocijaron. 


42 Y Dios se apartó, y los entregó a que rindiesen culto al ejército del cielo; como está escrito 
en el libro de los profetas: 


¿Acaso me ofrecisteis víctimas y sacrificios 


En el desierto por cuarenta años, casa de Israel? 


43 Antes bien llevasteis el tabernáculo de Moloc, 
Y la estrella de vuestro dios Renfán, 
Figuras que os hicisteis para adorarlas. 


Os transportaré, pues, más allá de Babilonia. 


44 Tuvieron nuestros padres el tabernáculo del testimonio en el desierto, como había 
ordenado Dios cuando dijo a Moisés que lo hiciese conforme al modelo que había visto. 


45 El cual, recibido a su vez por nuestros padres, lo introdujeron con Josué al tomar posesión 
de la tierra de los gentiles, a los cuales Dios arrojó de la presencia de nuestros padres, hasta 
los días de David. 


46 Este halló gracia delante de Dios, y pidió proveer tabernáculo para el Dios de Jacob. 
47 Mas Salomón le edificó casa; 

48 si bien el Altísimo no habita en templos hechos de mano, como dice el profeta: 

49 El cielo es mi trono, 


Y la tierra el estrado de mis pies. ¿Qué casa me edificaréis? dice el Señor; 


¿O cuál es el lugar de mi reposo? 
50 ¿No hizo mi mano todas estas cosas? 


51 ¡Duros de cerviz, e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros resistís siempre al 
Espíritu Santo; como vuestros padres, así también vosotros. 


52 ¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y mataron a los que anunciaron 
de antemano la venida del Justo, de quien vosotros ahora habéis sido entregadores y 
matadores; 


53 vosotros que recibisteis la ley por disposición de ángeles, y no la guardasteis. 
54 Oyendo estas cosas, se enfurecían en sus corazones, y crujían los dientes contra él. 


55 Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y 
a Jesús que estaba a la diestra de Dios, 


56 y dijo: He aquí, veo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios. 
57 Entonces ellos, dando grandes voces, se taparon los oídos, y arremetieron a una contra 
él. 

58 Y echándole fuera de la ciudad, le apedrearon; y los testigos pusieron sus ropas a los pies 
de un joven que se llamaba Saulo. 

59 Y apedreaban a Esteban, mientras él invocaba y decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu. 


60 Y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este pecado. Y 
habiendo dicho esto, durmió. 





1. 


¿Es esto así? 


La pregunta del sumo sacerdote sirvió para interrumpir la admiración con que los presentes 
contemplaban el rostro de Esteban; pero era una manera normal para comenzar un juicio, y 
es análoga a la pregunta que se le hizo a Jesús (Mat. 26: 62). Con ella se le pedía al 
acusado que admitiera o negara su culpabilidad. La defensa de Esteban se presenta a 
continuación. 





El dijo. 
La respuesta de Esteban fue una declaración de fe y también un reproche para sus 
acusadores. Ver la primera Nota Adicional al final de este capítulo. 

Varones hermanos y padres. 


El discurso de Esteban está lleno de dignidad, pero tiene un tono más familiar que el de 
Pedro (cf. cap. 4: 8). El acusado se dirige a los dirigentes judíos como a hermanos, pero 
muestra respeto por los ancianos. Pablo utilizó las mismas palabras cuando se dirigió a la 
multitud desde las gradas de la fortaleza (cap. 22: 1). 


Dios de la gloria. 


Es decir, el Dios manifestado a Israel en la gloria de la columna de fuego y de nube, y la 
gloria visible sobre el arca (Exo. 13: 21-22; 40: 34-35). La gloria de Dios es su carácter (ver 


com. Exo. 34: 6), gloria que se reveló en forma impresionante en la vida y obras de 
Jesucristo (ver com. Isa. 40: 5; Juan 1: 14; cf. Sant. 2: 1). La frase "Dios de la gloria" 
constituye un sabio comienzo para el discurso de Esteban. Refuta la acusación de blasfemia, 
y prepara el camino para un nuevo concepto de Dios, a quien los judíos afirmaban adorar. 


Apareció. 


Esto muestra que Dios se manifestó antes de que existiera el templo. En el 199 libro de 
Génesis se enumeran cinco manifestaciones divinas dadas a Abrahán, además de las que se 
relacionaron con las exhortaciones para que dejara su familia y saliera de su tierra (cap. 12: 
1-3; 15: 7): la promesa (cap. 12: 7), el pacto (cap. 13: 14-17), la ratificación del pacto (cap. 
15), el pacto de la circuncisión (cap. 17: 10) y la renovación del pacto en Mamre (cap. 18: 1). 


Mesopotamia. 


Es decir, la región entre el Tigris y el Eufrates (cf. com. Gén. 24: 10). Esteban parece limitar 
Mesopotamia a la zona sur, junto al golfo Pérsico. La ciudad de donde Abrahán era oriundo 
es llamada "Ur de los caldeos" (Gén. 11: 31; cf. Hech. 7: 4), de la cual se dice que estaba "al 
otro lado del río" (Jos. 24: 2-3), es decir, más allá del Eufrates. La ciudad de Ur se ha 
identificado y excavado (ver com. Gén. 11: 28). 


Harán. 


Ver com. Gén. 11: 31. Esteban parece distinguir entre Harán y Mesopotamia, aunque esta 
ciudad estaba en la parte noroeste de lo que, en términos generales, se llama Mesopotamia. 





3. 


Sal de tu tierra. 


Esteban cita Gén. 12: 1, pero omite la frase "de la casa de tu padre", probablemente porque 
aplica este pasaje a la salida de Abrahán junto con la familia de su padre desde Ur, en tanto 
que Génesis lo refiere al momento cuando Abrahán dejó a sus parientes en Harán. 





4, 


La tierra de los caldeos. 
Corresponde aproximadamente con Babilonia (ver com. Gén. 10: 22). 


Muerto su padre. 


Ver com. Gén. 11: 26 donde se presenta la relación entre esta declaración y Gén. 11: 26, 32; 
12: 1. Taré murió a la edad de 205 años; Abrahán tenía entonces 75 años. 


Dios le trasladó. 


Es decir, Dios dirigió su migración; "Dios le hizo emigrar" (BJ). 





5. 


No le dio herencia. 


Como la posesión de un sepulcro difícilmente puede llamarse herencia, el hecho de que 
Abrahán comprara la cueva de Macpela para enterrar a sus muertos (Gén. 23) confirma este 
hecho en vez de contradecirlo. Si hubiera heredado la tierra no habría necesitado comprar 
una tumba. Abrahán utilizó las tierras de pastoreo, mayormente incultas, de la zona central y 
sur de Canaán para sus grandes rebaños; pero estas tierras no eran exclusivamente suyas, y 


de ningún modo podían llamarse "herencia". 


Pero le prometió. 
Cf. Gén. 12: 7; 13: 15-16. 


No tenía hijo. 


Abrahán tenía 75 años cuando salió de Harán (Gén. 12: 4), y 100 años cuando nació Isaac 
(Gén. 21: 5). 





6. 
Le dijo Dios. 


Estas palabras son, en esencia, las que aparecen en Gén. 15: 13-14, (LXX). 
En tierra ajena. 


Según la cronología adoptada por este Comentario, se refiere tanto a Canaán como a Egipto 
(ver com. Gén. 15: 13). 


Cuatrocientos años. 
Ver com. Gén. 15: 13; Exo. 12: 40; t. |, p. 203-205. 





7. 


Saldrán. 


Dentro de la libertad natural de una narración, Esteban combina la promesa para Abrahán 
con una versión aproximada de la promesa dada a Moisés (Exo. 3: 12). 





8. 


El pacto de la circuncisión. 
Es decir, el pacto del cual la circuncisión era la señal (ver com. Gén. 17: 10-14). 


Engendró a Isaac. 


El nacimiento de Isaac fue una evidencia visible de que Dios cumpliría su pacto con Abrahán. 
Al circuncidar a Isaac, Abrahán siguió cumpliendo sus responsabilidades del mismo pacto. 


Patriarcas. 


Con referencia a este término, ver com. cap. 2: 29. Aquí la palabra se aplica a los doce hijos 
de Jacob, cada uno de los cuales fue fundador de una familia. 





9. 


Movidos por envidia. 


Dice el relato que los hermanos de José "le aborrecían" (Gén. 37: 4-5) y "le tenían envidia" 
(vers. 11). Este fue el primer argumento en el tema de Esteban, de que los mensajeros de 
Dios siempre habían sufrido la oposición de aquellos que en determinado tiempo habían sido 
los representantes de la nación hebrea. 


Vendieron a José para Egipto. 


José fue vendido a unos mercaderes madianitas y a ismaelitas que se dirigían a Egipto (Gén. 
37: 25, 28), y allí lo vendieron como esclavo; por lo tanto no tienen validez las objeciones 
contra esta forma con que se expresa Esteban. José mismo dijo a sus hermanos que ellos lo 
habían "vendido acá" (Gén. 45: 5), a Egipto. 


Dios estaba con él. 


Esto refleja el relato de Gén. 39: 2, 21, 23. La presencia de Dios no está'e limitada a ningún 
lugar, pues el Señor estaba con José aun en el Egipto pagano. El recuerdo de este hecho 
debe haber sido consolador para Esteban durante su juicio. 








10. 

Libró. 
Gr. exairéC, que en su voz media significa "rescatar", "libertar", "escoger para sí". José no 
fue liberado de Egipto sino de sus aflicciones en Egipto. Lo mismo ocurre cuando 200 Dios 
libera a su pueblo: le da fuerza para triunfar sobre sus pruebas y aflicciones. 

Gobernador. 
Cf. Gén. 41: 38-45. 

11. 


No hallaban alimentos. 


La palabra que se traduce "alimentos" es la que suele emplearse para describir el forraje del 
ganado (Gén. 24: 25, 32, LXX). Pero el hambre abarcó más que la comida de los animales, 
por lo cual es apropiado considerar que se hace referencia a alimentos para animales y para 
personas. 





12. 


Trigo. 


Gr. sitíon, diminutivo de sítos, "trigo". Sitíon se emplea en el plural, como aquí, para referirse 
al alimento hecho de cereales. 


Nuestros padres. 


Es decir, los diez hijos de Jacob enviados en la primera ocasión a Egipto (Gén. 42: 1-3). 
Esteban hace aquí algo más que desarrollar una secuencia histórica, pues está procurando 
mostrar que los mismos que afligieron a José, más tarde dependieron de la abundancia que 
vino como fruto de su sabiduría. Así también los judíos de los días de Esteban debían buscar 
su alimento espiritual en Jesús, a quien habían afligido. 





13. 


En la segunda. 
Cf. Gén. 45:1-4. 


El linaje de José. 
Gr. génos, "raza", linaje". José no había procurado ocultar su origen hebreo (Gén. 41: 12), 


pero cuando ocurrió esta crisis fue de conocimiento general, y le fue manifestada al mismo 
Faraón (Gén. 45: 16). 





14. 


Su parentela. 


Gr. suggénela, "parentela", "familiares", palabra que también aparece en el vers. 3 y en Luc. 
1:61. 


Setenta y cinco personas. 


Ver com. Gén. 46: 26-27. Hay varias tradiciones judías en cuanto al número de personas que 
fueron a Egipto (Talmud, Baba Bathra 123a, 123b). 





15. 


Descendió Jacob. 


Aquí comienzan los 215 años de la permanencia de los hebreos en Egipto (ver com. Gén. 
15: 13; Exo. 12: 40; t. |, pp. 201-202), fuera de la tierra prometida. Murió él. Algunos 
comentadores han dicho que se habla aquí de la muerte de José, pero el texto griego no 
permite esta interpretación. 





16. 


Fueron trasladados. 


Excepto el entierro de los huesos de José en Siquem (Gén. 50: 25; Exo. 13: 19; Jos. 24: 32), 
no hay ningún registro bíblico de que se hubiera llevado los cuerpos de los patriarcas a 
Canaán. Josefo dice: "Sus cuerpos fueron llevados algún tiempo después por sus 
descendientes y los hijos de éstos a Hebrón, donde fueron enterrados" (Antigúedades ii. 8. 
2). Una antigua tradición judía sostiene que los cuerpos de los patriarcas fueron sacados de 
Egipto durante el éxodo. 


Compró Abraham. 


La compra de la cueva de Macpela, al este de Mamre, junto a Hebrón, es la única transacción 
de este tipo registrada en el relato de Abrahán (ver com. Gén. 23: 3-20). Aquí fueron 
sepultados Abrahán, Sara, Isaac, Rebeca y Lea; sin embargo, Abrahán se había establecido 
primeramente en Siquem cuando llegó a Canaán, y había construido allí un altar (Gén. 12: 
6-7). Posiblemente compró terreno para que sirviera como sepultura, pero no hay ningún 
registro de la compra. 


La compra del campo en Siquem es la única transacción comercial registrada en el relato de 
Jacob en la cual aparecen los hijos de Hamor como vendedores (Gén. 33: 19). Allí se erigió 
un altar (Gén. 33: 20) y allí se enterraron los huesos de José; pero no hay registro alguno de 
que allí hubieran enterrado a sus hermanos ("nuestros padres", Hech. 7: 15). Jerónimo, autor 
cristiano del siglo IV, afirma (Epístola 108. 13) que en sus tiempos se identificaban las tumbas 
de los 12 patriarcas. Esto corresponde con una tradición samaritana conservada por muchos 
siglos. Posiblemente también coincida con alguna información conocida por Esteban, pero 
que no conocemos hoy. 


En Siquem. 
Aquí se hace referencia a la Siquem del AT (ver com. Gén. 12: 6). 





17. 


El tiempo de la promesa. 


Es decir, el tiempo de su cumplimiento en el éxodo de los israelitas de Egipto (ver com. Gén. 
15: 13-14; Exo. 12: 40; ver t. 1, pp. 198-204). Los padres murieron "sin haber recibido lo 
prometido, sino mirándolo de lejos" (Heb. 11: 13). 

Creció y se multiplicó. 
Ver com. Exo. 1: 7; 12: 37. 





18. 


Se levantó en Egipto otro rey. 
No era otro del mismo linaje, sino un rey muy diferente (ver com. Exo. 1: 8), que en forma 
definida tenía otra actitud hacia los hebreos. 

No conocía. 


Es decir, no había conocido; lo cual puede significar que el nuevo monarca desconocía los 
grandes servicios prestados por José a Egipto, o que quería desconocerlos (compárese con 
el uso de "conocer" en Mat. 7: 23; 25: 12). 





19. 


Astucia. 
Ver com. Exo. 1: 10. 
Maltrató. 


Josefo (Antigüedades ii. 9. 1) dice 201 que los egipcios obligaron a los israelitas a hacer 
canales y diques en la zona del Nilo. 


A fin de que. 


Mejor "obligándolos a exponer a sus niños". Se alude aquí a lo que hizo Faraón con los 
odiados hebreos (ver com. Exo. 1: 22). 





20. 


En aquel mismo tiempo. 
Es decir, cuando se estaba exponiendo al peligro a los niños para que murieran. 


Agradable a Dios. 


Ver com. Exo. 2: 2. Josefo (ld. ii. 9. 6) dice que la hermosura del niño Moisés era tal que los 
que lo veían lo miraban de nuevo para admirarlo. 





21. 


Siendo expuesto. 
Jocabed, madre de Moisés, cumplió con la orden del rey, pero al mismo tiempo ejecutó su 


propio plan (ver com. Exo. 2: 3). 


Recogió. 


El verbo griego significa literalmente "levantar"; en sentido figurado, significa "escoger", y así 
es usado en Fil. 1: 22. Su sentido en este pasaje queda claro por la frase que sigue. 


Hijo suyo. 


Ver com. Exo. 2: 5, 10. Josefo (Antigüedades ii. 9. 7) afirma que según la tradición judía el 
faraón que entonces reinaba no tenía hijo, y Moisés fue elegido para ser el heredero. 





22. 


Fue enseñado. 


También podría traducirse "educado" o "instruido". El AT no lo dice específicamente, pero lo 
sugiere al describir la relación de Moisés con la casa de Faraón. 


La sabiduría de los egipcios. 


Ver com. Exo. 2: 11; 1 Rey. 4: 30. Hay muchas leyendas en cuanto a los primeros cuarenta 
años de la vida de Moisés. Filón presenta detalles de los cursos que estudió Moisés ( Vida de 
Moisés i. 5), pero la Biblia nada dice sobre este tema. 


Poderoso en sus palabras. 


Esto se aplica en primer lugar a la manera como hablaba Moisés mientras era un gran 
magistrado en la corte egipcia, y no contraría su declaración posterior: "soy tardo en el habla 
y torpe de lengua" (ver com. Exo. 4: 10), la cual hizo después de sus cuarenta años en 
Madián. También puede entenderse como un resumen de la obra del gran líder. 


Y obras. 


Aunque no hay registro bíblico de los hechos de Moisés de sus primeros cuarenta años, sería 
extraño que uno que después demostró tener tantos dones no los hubiera manifestado ya en 
su juventud (ver com. Exo. 2: 11 ). Josefo (Antigúedaes ii. 10) narra su campaña victoriosa 
contra los etíopes. 





23. 


Cuando hubo cumplido la edad de cuarenta años. 


El AT no da ninguna información precisa en cuanto a la edad que tenía en esta ocasión. Se 
indica que Moisés tenía 80 años cuando fue enviado al Faraón (Exo. 7: 7) y 120 cuando 
murió (Deut. 34: 7). La antigua tradición judía divide la vida de Moisés en tres períodos de 
cuarenta años cada uno (Midrash Rabbah com. Gén. 50: 22). Esteban emplea una división 
similar: (1) 40 años en Egipto, (2) 40 años como pastor en el desierto, (3) 40 años mientras 
condujo a su pueblo desde Egipto hasta las fronteras de Canaán. 


Visitar. 


Gr. episképtomal, "mirar", con el sentido de preocuparse por el bienestar de una persona, 
"vigilar" (cf. Exo. 4: 31; Luc. 7: 16; Sant. 1: 27). Moisés estaba empeñado en ayudar a sus 
compatriotas (ver com. Exo. 2: 11). 





24. 


Era maltratado. 
Con golpes (cf. Exo. 2: 11). 


Hiriendo al egipcio. 
Lo mató (ver com. Exo. 2: 12). 


Vengó al oprimido. 


Literalmente "defendió al que era atormentado". Inició así la obra que debería haber dejado al 
Señor. 





25. 


Pero él pensaba. 


Dio por sentado que los hebreos entenderían lo que había hecho y por qué lo había hecho; 
pero pronto se desilusionó. Lo que se dice en este versículo no aparece en forma explícita en 
el AT, pero el Espíritu Santo pudo habérselo revelado a Esteban. Es posible que Esteban 
estuviera sugiriendo una comparación entre Moisés y Jesús, ambos rechazados por la gente 
a quien habían procurado ayudar. 


Por mano suya. 


Parece que a Moisés le había sido revelado que él habría de librar a Israel; pero creía 
erróneamente que la obra se haría con los mismos medios que comúnmente empleaban los 
egipcios para hacer respetar su autoridad. 


No lo habían entendido así. 


Esta declaración sencilla pero expresiva destaca la dureza de corazón del pueblo escogido. 
Con demasiada frecuencia el pueblo de Dios no comprende y no está listo para aceptar los 
actos de liberación de Dios (compárese con la actitud de los judíos para con Cristo, Juan 1: 
11). 





26. 


De ellos. 

Los que reñían eran dos hebreos (Exo. 2: 13). 
Los ponía en paz. 

Es decir, trataba de conseguir que se reconciliaran. 
Varones, hermanos sois. 


El sentido de fraternidad que acababa de surgir en Moisés era tan poderoso, que no podía 
tolerar cosa alguna 202 que no fuera unidad fraterna entre los hebreos que sufrían juntos. 





27. 


¿Quién te ha puesto por gobernante? 


Como se señala en el vers. 35, Esteban pone de relieve este primer desafío a la autoridad de 
Moisés para mostrar que los mensajeros de Dios, enviados para el bien de la nación, habían 
sido rechazados en toda la historia de Israel. El repudio contra Jesús fue la culminación de 


esos rechazos. 





28. 


¿Quieres tú? 
Ver com. Exo. 2: 14. 





29. 


Moisés huyó. 


En el breve bosquejo presentado por Esteban se pasa por alto el hecho de que Faraón se 
enteró de lo ocurrido y procuró apresar a Moisés. Josefo dice que Moisés tuvo que huir por 
causa de los celos de los egipcios, quienes temían que encabezara una revuelta 
(Antigüedades ii. 11. 1). 


Madián. 
Gr. Madiám; Heb. midyan. Ver com. Exo. 2: 15-16. 


Engendró dos Hijos. 
Gersón y Eliezer. Su madre fue Séfora, hija de Jetro (ver com. Exo. 4: 20; 18: 2-4). 





30. 


Cuarenta años. 


Sumando los 40 años del vers. 23, se llega a los 80 que tenía Moisés cuando fue llamado 
para liberar a Israel (ver com. Exo. 7: 7). 
Un ángel. 


La referencia que hace Esteban al episodio de Moisés junto a la zarza ardiente, fue 
indirectamente una respuesta a la acusación de que había hablado contra Moisés, pues le 
atribuye el debido honor por haber tenido una experiencia personal con Dios. Con referencia 
a la identificación de ese ángel con el Señor, ver com. Exo. 3: 2. 


Llama de fuego. 
Ver com. Exo. 3: 2. 
Una zarza. 


Gr. bátos, "espino", "zarza". Es imposible identificar con precisión esta planta. 





31. 
Se maravilló. 

Cf. Exo. 3: 3. 
Voz del Señor. 


Ver com. Exo. 3: 2. 





32. 


Dios de Abraham. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de las palabras "el Dios de" antes de 
Isaac y de Jacob. Si Esteban, como lo indica la tradición, fue (ver com. cap. 6: 5) uno de los 
setenta, sin duda había oído a Jesús citar estas palabras como testimonio contra la 
incredulidad de los saduceos en cuanto a la resurrección (Mat. 22: 32). Si algunos de esos 
mismos saduceos estuvieron en el concilio, habrían recordado esa referencia cuando 
Esteban se dirigía a ellos. Esas palabras majestuosas habrían traído a su memoria la 
promesa de la resurrección y cómo ésta quedó comprobada con la resurrección de Jesús. 





33. 


Quita el calzado de tus pies. 


En Exo. 3 esta orden lógicamente precede al momento cuando Dios se da a conocer a 
Moisés, quien difícilmente habría necesitado recibir instrucciones una vez que hubiera 
reconocido la presencia de Dios. El hecho de que Esteban usara este episodio hacía 
destacar su verdadero respeto por los lugares santos, y mostraba que la presencia de Dios 
no se limitaba a los recintos del templo de Jerusalén (ver com. Exo. 3: 5). 





34. 


He visto. 
Este versículo es un resumen de Exo. 3: 7-8, 10. 
Te enviaré. 


Esteban quizá empleó este versículo para sugerir a sus oyentes la manera en que Cristo, 
como Moisés, había sido enviado en respuesta a la oración para aliviar la aflicción y librar a 
su pueblo (ver com. vers. 35). 





35. 


A este Moisés. 


Esta frase expresa con énfasis que Moisés fue honrado por Dios, pues a él se le apareció. 


A quien habían rechazado. 


Se destaca de nuevo que Moisés fue rechazado por el pueblo hebreo, aunque tenía tan buen 
testimonio como mensajero de Dios. Tal vez Esteban insinuaba que sus oyentes habían 
actuado del mismo modo al rechazar a Jesucristo. 


Libertador. 


Gr. lutrÇt's, "libertador", "redentor". Esta palabra sólo aparece aquí en el NT, pero en la LXX 
se usa como traducción del término hebreo go'el (ver com. Sal. 19: 14; cf. com. Rut 2: 20). 
Aunque tiene el sentido básico de "libertador", en el uso bíblico conlleva el significado más 
amplio asociado a la idea hebrea del pariente redentor. Moisés libertó, y por lo tanto redimió 
a su pueblo de Egipto; pero Cristo libera o redime a su pueblo del pecado y de la muerte. 


Por mano. 


Esta frase hace notar que la obra de Moisés fue hecha en cooperación con los poderes 
celestiales. En cuanto a la identidad del ángel ver com. Exo. 3: 2; cf. com. Hech. 7: 30. 





36. 


Los sacó. 

Moisés pudo hacerlo, pues disponía del poder de Dios (ver com. Exo. 3: 12). 
Prodigios y señales. 

Ver com. cap. 2: 19, 22; 6: 8; cf. t. V, p. 198. 


Mar Rojo. 


Este es el nombre que le daban los griegos al mar que los hebreos llamaban mar de las 
Cañas (ver com. Exo. 10: 19). No se sabe exactamente por qué recibía esos dos nombres. 
203 


Cuarenta años. 
Cf. Núm. 14: 33; Deut. 29: 5. 





37. 


Profeta. 


Esteban, lo mismo que Pedro (ver com. cap. 3: 22), se refiere a la profecía de Deut. 18: 
15-18, y como Pedro, entiende que esa profecía se ha cumplido en Jesús. Ahora decide 
confrontar al sanedrín con este profeta -Jesús- a quien ellos habían crucificado. 

A él oiréis. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras, pero establece su 
inclusión en Hech. 3: 22 donde se cita el mismo pasaje del AT. 





38. 


La congregación. 
Gr. ekkI'sía, "asamblea", "congregación" (ver com. Mat. 18: 17). 


En el desierto. 


Esteban se está refiriendo a la asamblea de la nación hebrea en el monte Sinaí antes de que 
se le diera la ley (Exo. 19). 


Con el ángel. 


Como en el vers. 35, el ángel es el Señor mismo, así como en el vers. 31 la voz que habló fue 
"la voz del Señor". 


Palabras de vida. 


Gr. lógia z^nta, "dichos vivientes". En griego, lógion es diminutivo de lógos, "palabra", y se 
emplea para referirse a lo que dice una persona, sobre todo lo que dice un dios, es decir, un 
oráculo. En la LXX se aplica esta palabra a los "dichos" de Dios (Núm. 24: 4, 16), y Filón (ver 
t. V. p. 93) la aplica al Decálogo. La RVR siempre traduce "palabra" o "palabras" (Rom. 3: 2; 
Heb. 5: 12; 1 Ped. 4: 11). Aquí se emplea esta frase para describir la ley recibida por Moisés 
y transmitida a generaciones sucesivas. Estos oráculos son considerados "vivos", es decir, 
que permanecen de generación en generación (cf. Heb. 4: 12; 1 Ped. 1: 23). 





39. 


No quisieron obedecer. 


Esta rebelión de los Hijos de Israel ocurrió un mes después de su liberación en el mar Rojo y 
antes de que llegaran al Sinaí (Exo. 16: 2-3). Mientras Moisés estuvo en el monte, el 
descontento de ellos los llevó a la apostasía (Exo. 32: 1), tal como lo dice Esteban en los 
versículos siguientes; y, por deducción, presenta un paralelo entre el proceder de los 
israelitas para con Moisés y el de los judíos para con Jesús. La gente de ambas épocas 
desobedeció al que era su redentor. En cuanto a la obediencia, ver com. Hech. 5: 32. 


En sus corazones. 


No regresaron a Egipto físicamente, sino anhelaban intensamente disfrutar de los alimentos 
que habían comido en el país de su cautiverio (ver com. Exo. 16: 3; cf. com. Núm. 11: 4-6). " 
esposa de Lot también miró atrás hacia Sodoma, y murió (Gén. 19: 26). El Señor desaprueba 
al que pone su mano en el arado, y luego mira atrás (Luc. 9: 62). 


Se volvieron. 


Esteban se refiere a las vicisitudes registradas en Exo. 16: 2-3; 32: 1-6; pero hubo muchas 
otras similares (Exo. 17: 1-3; Núm. 11: 1-5; 14: 1-4; etc.). 





40. 


Haznos dioses. 


Ver com. Exo. 32: 1. Esteban muestra cómo la falta de fe de los israelitas en la dirección de 
Moisés los llevó a una de las peores formas de pecado: la idolatría. 





41. 


Hicieron un becerro. 


Ver com. Exo. 32: 4-5. Los hebreos probablemente habían visto a los egipcios adorar al toro 
Mnevis en Heliópolis, o al buey Apis en Menfis, y deseaban tener una imagen similar para 
representar al gran Dios del universo. 


Idolo. 


Los hebreos proclamaron que el becerro de oro era un dios (Exo. 32: 4), pero Esteban lo 
llama con toda corrección un "ídolo". 





Las obras de sus manos. 


La adoración de un ídolo no sólo es la negación de Dios, sino, lo que es aún peor, coloca a 
un objeto hecho por el hombre en el lugar del Señor. El idólatra le da la espalda a su 
Hacedor, y en vez de inclinarse ante él, se inclina ante lo que él mismo ha hecho. Cf. Ose. 6: 
6. 


Se regocijaron. 


Mejor "se regocijaban"; es decir, continuaban en la idolatría y en las orgías que la 
acompañaban. El verbo describe la alegría de un festín, como en Luc. 15: 23-24, 29 (cf. com. 
Exo. 32: 5-6). Moisés no oyó gritos de guerra, sino "voz de cantar" (Exo. 32: 18). 





42. 


Y Dios se apartó. 


Israel se había apartado de Moisés, representante de Dios, y ahora Dios se apartó de ellos 
(cf. Jos. 24: 20). 


Dios abandona a los seres humanos sólo cuando éstos llegan a una condición espiritual 
terrible (ver com. Ose. 4: 17; 5: 6). Pablo describe esta catastrófica situación en Rom. 1: 24, 
26, 28. 


Que rindiesen culto. 


Gr. latréuC, "servir"; en el NT se usa con referencia al servicio religioso, o sea "rendir culto". 


Ejército del cielo. 


Ver com. Deut. 4: 19; Sof. 1: 5. A Israel se le había advertido que tal culto era una forma de 
idolatría (Deut. 4: 19; 17: 3). Pero tanto los historiadores (2 Rey. 17: 16; 23: 5; 2 Crón. 33: 3, 
5) como los profetas (Jer. 8: 2; 19: 13; Sof. 1: 5) registran que la advertencia fue dada en 
vano. Este culto de los astros se conoce como sabeísmo.204 


El libro de los profetas. 


Es decir, los profetas del AT (ver com. Luc. 24: 44). Los judíos generalmente consideraban 
que los escritos de los doce profetas menores formaban un solo libro. Siguiendo la costumbre 
de la época, Esteban no identifica al autor de lo que cita. 


¿Acaso me ofrecisteis? 


Con ligeras modificaciones, la cita corresponde con Amós 5: 25-26 (LXX). Desde el punto de 
vista histórico debe responderse con una afirmación, pues en el desierto se ofrecieron 
sacrificios a Dios; pero espiritualmente la respuesta es negativa, porque muchos de los 
israelitas, a pesar de ofrecer sacrificios a Dios, estaban también adorando dioses falsos y el 
Señor rechazó su culto compartido. 





43. 


Antes bien. 


Mejor "y". Con ligeras variaciones, este versículo es una cita de Amós 5: 26 (LXX), que difiere 
bastante del texto masorético hebreo. Este pasaje relaciona el culto inaceptable de Israel con 
su devoción a los ídolos. Mientras Israel iba por el desierto sólo debería haber llevado el 
tabernáculo del Señor, pero muy a menudo también llevó el tabernáculo de una imagen 
pagana. 


Moloc. 


Un dios a quien se ofrecían sacrificios humanos. Ver com. Lev. 18: 21; 20: 2; Jer. 7: 31. En 
estos textos se prohibe totalmente el culto a Moloc, pero la prohibición había sido en vano (2 
Rey. 16: 2-3; 23: 10; Jer. 7: 31; 32: 35; Eze. 23: 37; etc.). 


Renfán. 


En los MSS griegos la grafía de este nombre varía mucho. En Amós 5: 26 (LXX), de donde se 
toma esta cita, se lee raifán, palabra que parece haber sido considerada como equivalente 
del hebreo kiyyun (o kewan), que quizá sea uno de los nombres babilónicos de Saturno. De 
todos modos es claro que Amós, a quien cita Esteban, condena el culto a los astros. Por lo 


tanto, Esteban tiene toda la razón al condenar a los antiguos judíos como idólatras. 
Más allá de Babilonia. 


En Amós 5: 27, de donde está tomado este versículo, tanto el hebreo como la LXX dicen 
"Damasco". Hasta los tiempos de Amós, Siria, representada por Damasco, había sido un 
serio enemigo tanto de Israel como de Judá. El cautiverio babilónico aún no había tenido 
lugar, pero Esteban mirando hacia atrás, ve que Babilonia sobresale como el enemigo 
máximo de los judíos, y sin duda por esa razón dijo Babilonia y no Damasco. En los vers. 
37-43 Esteban ha destacado las apostasías de los hebreos, quienes se apartaron de Dios al 
apartarse de Moisés, y en sus días se rebelaron contra Dios al oponerse a Jesús. 





44. 
El tabernáculo del testimonio. 
Ver com. Exo. 25: 8; Núm. 9: 15. 
Cuando dijo. 
Mejor "como mandó el que dijo a Moisés" (BJ). Ver com. Exo. 25: 8-9. 
Conforme al modelo. 


Ver com. Exo. 25: 9. La argumentación de Esteban equivale a decir que el santuario celestial 
es lo más importante y central, y por eso destaca la naturaleza pasajera del tabernáculo 
terrenal como la sede central de la adoración a Dios. 





45. 


Recibido a su vez. 


Recibieron el tabernáculo de sus padres. La generación siguiente a la del éxodo fue la que 
llevó el tabernáculo a Canaán, porque todos los que salieron de Egipto, excepto Caleb y 
Josué, murieron en el desierto. 


Josué. 


Gr. ''sóus, "Jesús", equivalente al Heb. yehoshua'(ver com. Mat. 1: 1).Una clara referencia a 
Josué, quien introdujo en Canaán a los israelitas y el tabernáculo. 


Gentiles. 

Es decir "naciones", o "paganos", refiriéndose específicamente a los cananeos. 
A los cuales Dios arrojó. 

Ver com. Deut. 9: 3; Sal. 44: 2. 
Los días de David. 


Esta frase puede tener dos aplicaciones: (1) que la población cananea autóctono de 
Palestina no fue totalmente conquistada hasta los días de David, (2) que el tabernáculo fue el 
centro del culto israelita inclusive durante el reinado de David. El templo reemplazó al 
tabernáculo después del reinado de este rey. 





46. 
Halló gracia. 


David, favorecido por Dios, quiso construir el templo; pero Dios no se lo permitió (ver com. 2 
Sam. 7: 1-17; 1 Crón. 22: 6-10). 


Proveer tabernáculo. 


El griego dice "encontrar un tabernáculo". Esta expresión parece ser un poco extraña dentro 
del contexto. Es una cita de Sal. 132: 5 (LXX). La palabra griega que se traduce 
"tabernáculo" es sk'nCma, que quizá pueda traducirse mejor como "morada" (BJ), puesto que 
el tabernáculo (sk'n” había existido desde los tiempos de Moisés, y David deseaba construir 
un templo permanente. 


Dios de Jacob. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "casa de Jacob". Sal. 132: 5 (LXX), de 
donde Esteban cita este pasaje, dice "Dios de Jacob". 





47. 
Salomón le edificó casa. 
Ver com. 1 Rey. 6: 1. 205 





48. 


Si bien. 


"Aunque" (BJ). Se señala un contraste. con los versículos anteriores que hablan del 
tabernáculo y del templo como lugares donde Dios se encuentra con los hombres, y los vers. 
48-49 que destacan el hecho de que Dios no mora en edificios hechos por el hombre. 


El Altísimo. 
En cuanto a esta manera de llamar a Dios, ver com. Gén. 14: 18. 
No habita. 


En el griego dice que Dios no habita en "cosas fabricadas por mano". Se sobrentiende la 
palabra "templos" (RVR) o "casas" (BJ). Ver com. Heb. 9: 11, 24. A los judíos no tendría por 
qué habérseles recordado la omnipresencia de Dios, pues se les había instruido bien en 
cuanto a este aspecto de la naturaleza divina (ver com. 1 Rey 8: 27; Sal. 139: 7-13); pero se 
habían concentrado tanto en la verdad de que el Señor había prometido favorecer al templo 
con su presencia, que limitaban al Altísimo a este edificio. Y lo que era peor, habían llegado a 
reverenciar más el edificio que a Aquel para quien había sido construido. Esto los incapacitó 
para reconocer y recibir a Dios "manifestado en carne" (1 Tim. 3: 16) cuando se encarnó y 
vivió entre ellos. 


Pablo, que había escuchado la defensa de Esteban, empleó un argumento similar al hablar a 
los filósofos de Atenas (Hech. 17: 24-25). 


Dice el profeta. 


La cita es de Isaías, el profeta evangélico (cap. 66: 1-2), quien vio a Dios en su templo 
celestial (cap. 6: 1-7). 





49. 


El cielo es mi trono. 


Esteban cita la LXX casi textualmente. Ver com. Isa. 66: 1-2. Isaías destaca que el Altísimo 
no puede reducirse a los límites humanos, pero anhela vivir con los quebrantados y humildes 
de corazón (cap. 57: 15). Estas palabras fueron un reproche para los judíos que las 
escuchaban. Su culto estaba centralizado en el templo terrenal, y por lo tanto estaban lejos 
de ser humildes de corazón. Esteban los exhorta a aceptar al Ser divino que había caminado 
entre ellos con tanta humildad, y les había mostrado el hermoso carácter del Padre celestial. 
Muchos de los sacerdotes ya habían aceptado el Evangelio (Hech. 6: 7); otros lo harían 
después. Estos conversos que habían dejado el antiguo sistema simbólico, estaban 
construyendo un templo espiritual en el corazón de los hombres. 





51. 


¡Duros de cerviz! 


Este repentino cambio de tono en el discurso de Esteban debe atribuirse, sin duda, a la ira 
creciente del sanedrín y el resentimiento causado por las palabras del mártir (cf. HAp 82; 
Mat. 26: 65). Parece que Esteban, al comprender que se acerca su fin, y que ningún 
argumento adicional podrá cambiar la situación, pronuncia una dura reprimenda. Los 
adjetivos que usó ya habían sido aplicados a los israelitas de antaño: "duros de cerviz" (Exo. 
33: 3, 5; 34: 9), e "incircuncisos de corazón"(Lev. 26: 41). En Ezequiel 44: 7 se aplica esta 
frase a los "extranjeros". Además de decirles que su veneración del templo era excesiva e 
inútil, Esteban los compara con los gentiles. No podría haberse lanzado un peor insulto 
contra esa gente furiosa. 


Resistís siempre al Espíritu Santo. 


Este fue un resumen histórico exacto, porque desde los días de Moisés -a quien sus padres 
habían desobedecido- hasta los días de Jesucristo -a quien habían crucificado-, los 
israelitas habían resistido al Espíritu Santo. La palabra griega que se traduce "resistir" 
(antipípiC), implica una resistencia activa e intensa. 





52. 


¿A cuál de los profetas? 


Este es un eco de las palabras de Jesús mismo (Mat. 5: 12; Luc. 11: 47; 13: 34). En cuanto a 
la historia de la persecución de los profetas, ver com. Mat. 5: 12; 23: 37 (cf. 1 Tes. 2: 15; 
com. 2 Crón. 36: 16). 


Justo. 


Este excelso título se aplica a Jesús en Hech. 3: 14; 22: 14. En la literatura judía este nombre 
se había aplicado al Mesías esperado (Enoc 38: 2) sugerido quizá por Isa. 11: 4-5. La esposa 
de Pilato empleó esta palabra para referirse a Jesús (Mat. 27: 19). La iglesia primitiva parece 
haber aceptado este título. Un ejemplo de su aplicación puede verse en 1 Juan 2: 1 donde 
Jesús es llamado "justo". Cristo, que había sido condenado como malhechor, se destacaba 
entre todos los hombres como "el justo". Y como él, Esteban había recibido esta misma 
justicia, y se destacaba en contraste con los que, movidos por su impía furia, estaban a punto 
de matarlo. 


Habéis sido. 
Mejor "habéis llegado a ser". 


Entregadores y matadores. 


Esteban viendo en el rostro de sus perseguidores la suerte que pronto le tocaría, les 
recuerda lo que habían hecho con Jesús. 





53. 


Por disposición de ángeles. 


Es decir "mediante ángeles" o tal como Dios dio instrucciones a los ángeles para que la 
dieran. 206 Fue Cristo, el Hijo de Dios, quien dio la ley en el monte Sinaí (ver com. Exo. 20: 
2). El era también el Angel del pacto (ver com. Exo. 23: 20). Pero con el Señor hubo una 
hueste de ángeles en el monte Sinaí (cf. com. Deut. 33: 2; Sal. 68: 17; Gál. 3: 19; Heb. 2: 2). 
En Deut. 33: 2, al describirse el momento cuando Dios dio la ley, se dice que "vino de entre 
diez millares de santos, con la ley de fuego a su mano derecha". La LXX traduce: "a su 
derecha ángeles con él". Josefo (Antigüedades xv. 5. 3) presenta la misma idea. 


No la guardasteis. 


Esta afirmación es un agudo contraste con la anterior: "recibisteis la ley". Tuvo que haber 
sido un rudo golpe para los que escuchaban: no habían guardado ni la letra ni tampoco el 
espíritu de la ley. La ley, dada por ángeles, podría haber sido la gloria de Israel; pero su 
perversión estaba precipitando su vergúenza y destrucción. 





54. 


Se enfurecían en sus corazones. 


Ver com. cap. 5: 33. "Sus corazones se consumían de rabia" (BJ). Esta no es la misma 
emoción del cap. 2: 37; no produjo arrepentimiento, sino ira y furia. 


Crujían los dientes contra él. 


Esta expresión aparece en más de una ocasión en el NT (Mat. 8: 12; 13: 42; etc.); pero aquí 
es una manifestación literal de ira. Los judíos habían permitido que su enojo fuera más allá de 
los límites de su dominio propio. Mudos de ira, querían hacerlo pedazos así como las bestias 
feroces desgarran su presa con los dientes. 





99. 


Pero Esteban. 
Nótese el contraste entre Esteban y sus furiosos enemigos. 
Lleno. 


Esto no indica una repentina inspiración, sino continua. Esteban había estado en las mismas 
condiciones tanto al principio (cap. 6: 5) como al final: estaba "lleno del Espíritu Santo". 


Puestos los ojos. 
Ver com. cap. 1: 10. 
En el cielo. 


Esteban vio "los cielos abiertos" (Hech. 7: 56; cf. com. Isa. 6: 1). Ninguno de los presentes vio 
la gloria de los cielos abiertos; por lo tanto, esta afirmación de Esteban de que veía esa gloria 
agravaba, según ellos, su culpabilidad. Pero sólo los profetas pueden decirnos si lo que ven 
lo contemplan con el ojo interior espiritual, o mediante una aguda penetración del sentido 


físico (cf. Mat. 3: 16; 2 Cor. 12: 2-6). 


Vio la gloria de Dios. 


Cf. com. Gén. 3: 24; Exo. 13: 21; Juan 1: 14; Hech. 7: 2. El discurso de Esteban comenzó con 
una referencia al "Dios de la gloria", y concluyó describiendo una visión de gloria divina que 
brillaba en su mente. ¡Cuán absorto debe haber estado contemplando esa gloria! Olvidó los 
peligros de muerte de ese momento, y se entregó enteramente a la visión celestial. 


Estaba. 


Mejor "que estaba en pie a la diestra de Dios" (BJ). Por lo general, se dice que Cristo está 
sentado a la diestra de Dios. 


La diestra de Dios. 


Ver com. Mat. 26: 64. La visión del Padre y del Hijo fortaleció a su fiel y sufriente siervo. 





56. 


Hijo del Hombre. 


Además de los Evangelios, este título sólo aparece aquí y en Apoc. 1: 13; 14: 14. Esteban 
pudo haber oído de labios de Jesús o de los apóstoles, pues presentó su discurso antes de 
que se hubiera escrito algún Evangelio. Es probable que los miembros del sanedrín 
recordaran que Jesús mismo había empleado este título cuando fue juzgado ante ellos (Mat. 
26: 64). Entonces habían catalogado como blasfemia esa declaración de Jesús. En cuanto a 
este título, ver com. Mar. 2: 10; cf. t.V. pp. 894-895. 





57. 


Dando grandes voces. 


Gritaron para silenciar a Esteban, y no escucharlo ni reconocer su falta en la presencia de la 
gloria de Dios. 


Se taparon los oídos. 


Consideraron que las palabras de Esteban eran blasfemas, y no quisieron escuchar más. De 
esta manera demostraron que merecían lo que se estaba diciendo de ellos en el vers. 51. Los 
blasfemos eran ellos, no Esteban. 


Arremetieron a una contra él. 


Satanás había conseguido que hubiera en el sanedrín el tipo de unidad requerido por la ley 
(Deut. 13:9-10) cuando había que ejecutar a una persona. No fue necesario esperar que se 
diera un veredicto oficial. Su deseo y su decisión fueron unánimes. Con referencia a los 
aspectos judiciales de este procedimiento, cf. com. Mat. 26:59. 





58. 


Echándole fuera. 


Según Lev. 24: 14, el que iba a ser apedreado tenía que ser llevado fuera del campamento, lo 
que en los días de Esteban equivalía a ser llevado fuera de los muros de Jerusalén. 


Le apedrearon. 


Mejor "le apedreaban". El tiempo del verbo griego sugiere que mientras el mártir oraba (vers. 
59- 60), seguían apedreándole. Según la ley mosaica, la muerte por apedreamiento era el 
castigo por la blasfemia (Lev. 24: 14-16; ver com. Juan 8: 7); se ciñeron a esta ley, pero bajo 
el gobierno 207 romano no tenían autoridad para aplicar la pena de muerte, sobre todo si 
Esteban era ciudadano romano (ver com. Hech. 6: 5). Sin embargo, era posible sobornar a 
los funcionarios romanos para que guardaran silencio (HAp 80, 83). Pilato, que aún era 
procurador (ver. t. V, pp. 68-69), bien pudo haber estado ausente de la ciudad en ese 
momento; pero difícilmente habría querido impedir el atropello contra Esteban después de su 
episodio humillante en el juicio de Jesús. El hecho de que los miembros del sanedrín no 
cumplieran la ley romana ni tampoco sus propios reglamentos legales (ver la segunda Nota 
Adicional de Mat. 26), sugiere que la furia del momento pudo haber dominado a la turba, sin 
pensar que la muerte de Esteban tenía que ajustarse a una determinada ley. 


Pusieron sus ropas. 


La ley mosaica exigía que el acusador lanzara la primera piedra contra el acusado (Deut. 17: 
7; cf. com. Juan 8: 7). Los mantos anchos y holgados que llevaban habrían impedido la libre 
acción de los brazos de los verdugos, y por lo tanto se los quitaron (cf. Hech. 22: 20). 


Un joven. 


Gr. neanías, "joven". Esta palabra se usaba para referirse a hombres que estaban entre los 
20 y los 40 años; por lo tanto, este vocablo no ayuda para determinar la cronología de la vida 
de Pablo (cf. com. File. 9). Con referencia a una posible fecha para el martirio de Esteban 
ver p. 102. 


Saulo. 


En cuanto al significado de este nombre, ver com. 1 Sam. 9: 2. En la segunda Nota Adicional 
de este capítulo se presenta la vida de Saulo antes de este episodio, su presencia en el 
martirio de Esteban y su siguiente cambio de nombre. 





59. 


Invocaba. 


El texto no dice explícitamente quién era invocado, pero la oración de Esteban indica 
claramente que se dirigía al Señor Jesús, a quien acababa de ver a la diestra de Dios (vers. 
56). 


Recibe mi espíritu. 


Ver com. Mat. 27: 50; Luc. 8: 55; Hech. 7: 60. Nótese que Lucas registra una oración similar 
de Jesús cuando estaba a punto de morir (Luc. 23: 46). 





60. 


Puesto de rodillas. 


Se postró para adorar e implorar a Aquel a quien había visto a la diestra de Dios, aunque es 
indudable que el apedreamiento lo obligó a tomar esta posición. 


No les tomes en cuenta. 


Poco era lo que Esteban podía hacer en relación con los pecados pasados de sus 
perseguidores, pero tenía el derecho de pedir perdón por este pecado. Este ruego por ellos 
revela cuán plenamente estaba imbuido del espíritu perdonador que había caracterizado a su 


Maestro (cf. Luc. 23: 34). 
Durmió. 


Ver com. Mar. 5: 39; Juan 11: 11. La conducta de Esteban en toda su defensa fue muy 
diferente de la de sus acusadores. Ellos estaban llenos de furia y odio, pero él conservó una 
tranquilidad como la de Cristo en el pretorio. Lucas concluye su registro del ministerio de este 
mártir, conservando esa sagrada atmósfera con la última palabra: "durmió". Ha concluido la 
batalla; la victoria ha sido ganada; el fiel guerrero de Dios abandona el tumulto, y 
silenciosamente duerme hasta el día de la resurrección. Los capítulos siguientes demuestran 
que su muerte no fue en vano. 


NOTAS ADICIONALES DEL CAPITULO 7 


Nota 1 


El discurso de Esteban presenta algunas dificultades en cuanto a su propósito, su contenido 
y algunos datos históricos. Al estudiar estos problemas, debería tenerse en cuenta lo 
siguiente: (1) El discurso se presenta no como Lucas podría haber recordado su contenido y 
entender su significado 30 años más tarde cuando escribió el libro de Hechos, sino 
probablemente como le fue contado por uno o más de los que lo oyeron, quizá por Pablo o 
algunos de los sacerdotes convertidos (cap. 6: 7). Por supuesto, en ese proceso no debe 
descartarse la obra inspiradora del Espíritu Santo. (2) El discurso nunca concluyó, pues los 
que lo oían arremetieron con furia contra Esteban, lo llevaron fuera de la ciudad, y lo 
apedrearon hasta matarlo. (3) El discurso de Esteban fue histórico, como habían sido antes 
los de Pedro (cap. 2; 3) y luego los de Pablo (cap. 13; 22; 26), y en este sentido la disertación 
de Esteban registra poco del pensamiento teológico de su autor. Los conceptos teológicos 
que Esteban había llegado a formar deben verse en lo que se deduce del esbozo histórico 
que presentó y en las acusaciones de sus enemigos. (4) Su discurso fue sin duda una 
continuación del mensaje evangelístico presentado por los siete después de su ordenación 
(cap. 6: 7-10) y 208 de la presentación evangélica que Esteban había hecho en las sinagogas 
de los helenistas (ver com. vers. 9). Por lo tanto, su defensa daba por sentados muchos 
puntos que hoy no conocemos y que serían de ayuda para analizar y evaluar esa defensa. (5) 
Algunos de los problemas históricos y exegéticos que surgen de su discurso -que Abrahán no 
partiera de Harán hasta después de la muerte Taré (cap. 7: 4), las 75 personas que 
descendieron a Egipto con Jacob (vers. 14), la parcela que Abrahán compró en Siquem (vers. 
16), el entierro de Jacob en esa parcela (vers. 15-16), la cita de Amós 5: 26-27, en la cual 
Esteban dice "Babilonia" en vez de "Damasco" y los nombres de las deidades paganas que 
se mencionan (Hech. 7: 43)-, pueden deberse en parte o totalmente a que no tenemos hoy 
toda la información que Esteban pudo haber conocido. 


Del discurso pueden inferirse tres objetivos relativamente claros: 


1. Ganar la aprobación, o por lo menos disminuir la desaprobación, del sanedrín, mostrando 
que él conocía la historia hebrea, y presentar los fundamentos de su ortodoxia. 


2. Mostrar históricamente cómo Dios había procurado guiar a los hebreos, y cómo con tanta 
persistencia ellos habían rechazado esa conducción dada mediante Moisés, los profetas y el 
Mesías, quien había sido predicho con muchísima anticipación. 


3. Mostrar la naturaleza y el significado del culto que Dios había ordenado para los patriarcas 
y para su pueblo escogido, como debía reconocerse en relación con la obra que Cristo 
acababa de comenzar a la diestra de Dios. Quizá deba considerarse que este era el objetivo 
más importante, aunque es el que aparece menos claramente expresado. En relación con él 
deben señalarse cuatro hechos: 


a. Cuando los diáconos, de los cuales Esteban surge como el principal evangelista, 
comenzaron su ministerio público, "muchos de los sacerdotes obedecían a la fe" (cap. 6: 7). 
Este pudo haber sido el resultado de algún énfasis específico en la predicación del Evangelio 
presentado por Esteban y los otros diáconos. 


b. A Esteban se le había hecho la grave acusación de que enseñaba lo que era contrario "a 
este lugar santo", es decir, el templo, la "ley" y las "costumbres" (cap. 6: 13-14). 


c. Esteban hizo hincapié en el llamamiento de Abrahán y el cuidado providencia de Dios para 
con Jacob y sus descendientes (cap. 7: 2-17), en la liberación de los hebreos de Egipto bajo 
la conducción de Moisés (vers. 18-36), en el testimonio de Moisés en cuanto a un profeta 
futuro para la congregación en el desierto (vers. 37-38), en el culto falso y los sacrificios 
desprovistos de consagración de los hebreos (vers. 39-43), en la construcción del 
tabernáculo del desierto según el modelo mostrado a Moisés (vers. 44-45), en el templo de 
Salomón (vers. 46-47), y en el hecho de que Dios de ningún modo necesita templos hechos 
por manos humanas (vers. 48-50). Este énfasis en el culto podría sugerir que Esteban se 
proponía llegar al tema del ministerio de Cristo en los cielos. 


d. En el caso de Esteban se puede percibir una relación con la profecía de las 70 semanas 
(Dan. 9: 24-27), la cual comenzó en el año 457 a. C., en cuya última semana se quitaría la 
vida al Mesías "mas no por sí", y el sistema simbólico de sacrificios terrenales terminaría 
como un medio eficaz de intercesión, con lo cual también terminaría el sacerdocio terrenal. 
Este Comentario adopta la posición de que la crucifixión ocurrió en el año 31 d. C. (ver t. V, 
pp. 242-258), "a la mitad de la semana". Por lo tanto, la última de las 70 semanas proféticas 
debía terminar en el año 34 d. C. De este modo puede considerarse que el ministerio de 
Esteban simboliza dramáticamente el llamamiento de Dios a su pueblo escogido durante la 
última semana profético, antes de que se presentara el Evangelio a los gentiles. Por esto 
parece razonable ubicar el martirio de Esteban en el año 34 d. C., puesto que su muerte 
puede entenderse como el último acto del rechazo del Evangelio de parte de los judíos como 
nación. 


Cuando el discurso de Esteban se proyecta sobre este telón de fondo, se percibe como un 
episodio dramático y vital en un período crítico de la historia de la iglesia primitiva. 


Nota 2 


El joven Saulo, presentado en este relato (cap. 7: 58), juega un papel tan importante en el 
escenario del NT, que merece nuestra mejor atención desde que se menciona su nombre por 
primera vez. Son escasos los detalles biográficos directos, pero las referencias indirectas 
permiten reconstruir con cierta seguridad los primeros años de su carrera. 


Las Escrituras no dicen nada acerca de sus padres, excepto una mención pasajera a su 209 
madre (Gál. |: 15) y de referencias generales sus antepasados hebreos (Hech. 24: 14; Gál. I: 
14; 2 Tim. 1: 3). Según Hech. 23: 16 no era hijo único, pues allí aparece "el hijo de la 
hermana de Pablo". Es posible que su familia lo consideró un apóstata cuando se convirtió 
al cristianismo y rompió toda relación con él (Fil. 3: 8), y que este hecho le hiciera penoso 
hablar de los suyos, aunque por Rom. 16: 7 podría entenderse que algunos de sus parientes 
eran cristianos. 


Una tradición del siglo Il, registrada por primera vez por Jerónimo, afirma que los padres de 
Saulo vivieron originalmente en Giscala de Galilea. Dice también que alrededor del año 4 a. 
C. fueron llevados como esclavos a Tarso, principal ciudad de Cilicia en el Asia Menor, donde 
finalmente obtuvieron su libertad, prosperaron y se hicieron ciudadanos romanos. Más tarde 
les nació allí un hijo, Saulo. 


La vida de Saulo comenzó en Tarso (Hech. 22: 3), donde al octavo día fue circuncidado (Fil. 


3: 5) y, según la costumbre, recibió su nombre (ver com. Luc. l: 59). Puesto que era de la 
tribu de Benjamín (Rom. 11: 1; Fil. 3:5), pudo haber recibido el nombre de Saulo en honor del 
primer rey de Israel, también de esa tribu. 


Desde su nacimiento tuvo ciertos privilegios envidiables. Era ciudadano romano de 
nacimiento (Hech. 22: 28). En el siglo | d. C. la ciudadanía romana era muy codiciable, y es 
probable que la familia de Saulo fuera de cierta alcurnia y de una riqueza más que común. El 
poseedor de tal ciudadanía tenía amplia razón para enorgullecerse, y naturalmente sentiría 
afecto por el Imperio Romano. Además, Santo era leal a su propia y distinguida ciudad; era 
ciudadano de Tarso (cap. 21: 39). Esto significa que no sólo residía allí, sino que poseía 
derechos de ciudadano. Es probable que tuviera este privilegio por servicios prestados por su 
familia a la ciudad. 


Pero por encima de estos privilegios sociales, Saulo valoraba su herencia racial y religiosa. 
Se gloriaba describiéndose como "hebreo de hebreos" (Fil. 3: 5; cf. 2 Cor. 11: 22), y era 
celoso de las tradiciones de sus antepasados. Este orgullo era plenamente compatible con el 
que sentía por su ciudadanía, tanto romana como de Tarso, porque hasta el año 70 d. C., 
cuando Vespasiano abolió los derechos legales de los judíos, ellos podían conservar su 
nacionalidad peculiar, aun dentro del ambiente de la Roma pagana. A esta satisfacción de 
trasfondo religioso, Saulo añadía un orgullo especial por ser fariseo. Vivía como fariseo, 
"conforme a la más rigurosa secta" de la religión judía (Hech. 26: 5; cf. cap. 23: 6; Fil. 3: 5). 
Algunos comentadores sugieren que este fariseísmo fue heredado de su padre; pero es 
igualmente posible que se hiciera fariseo por causa de su educación bajo la tutela de 
Gamaliel (cf. com. Hech. 5: 34). 


Cuando era aún joven, quizá a los 12 años, Saulo fue enviado a Jerusalén (cap. 26: 4) para 
ser educado por el famoso Gamaliel | (cap. 22: 3; ver com. cap. 5: 34). Fue instruido 
"estrictamente conforme a la ley", "creyendo todas las cosas que en la ley y en los profetas 
están escritas", llegando a ser "celoso de Dios", y "mucho más celoso de las tradiciones de" 
sus "padres" (Hech. 22: 3; 24: 14; Gál. |: 14). Parece que llegó a ser un partidario más 
fanático de su secta que su mismo maestro (cf. com. Hech. 5: 34). De este modo puso el 
fundamento para su futura y enérgica cruzada contra la iglesia cristiana (cap. 8: 1, 3; 22: 4-5; 
26: 9-12). Con este trasfondo y dentro de estos antecedentes, Saulo se introduce en el relato 
del libro de Hechos (cap. 7: 58). Como miembro celoso de la secta más estricta del judaísmo, 
presenta su apoyo y da asentimiento con su presencia a la muerte de Esteban, quien parece 
condenar al judaísmo. Su presencia sugiere que Saulo había seguido viviendo en Jerusalén; 
por lo tanto, estaría bien enterado del ministerio y de la muerte de Cristo, y del posterior 
testimonio apostólico cada vez más poderoso. Pero puesto que menciona sólo su encuentro 
sobrenatural con Jesús en el camino a Damasco (Hech. 22: 7-8; 26: 14-15; 1 Cor. 15: 8), es 
poco probable que alguna vez lo hubiera visto personalmente. Con todo, Saulo estaba bien 
preparado para ser perseguidor de los cristianos, y no hay nada de extraño en que hubiera 
participado en la muerte del primer mártir. 


Se ha debatido mucho en cuanto al cambio de nombre que ocurre a la mitad del libro de 
Hechos. Se habla de "Saulo, que también es Pablo" (cap. 13: 9). ¿Por qué habría de 
presentarse aquí un segundo nombre cuando se ha empleado el nombre "Saulo" 18 veces 
(cap. 7: 58 a 13: 9)? Desde los días de Jerónimo el nuevo nombre se ha relacionado con el 
de Sergio Paulo, procónsul de Chipre. Se ha 210 sugerido que Saulo tomó el nombre de 
Pablo en esa ocasión en honor a la conversión del procónsul al cristianismo. Tal explicación 
parece poco probable, porque hay razones de peso para suponer que Saulo tuvo desde su 
infancia más de un nombre. 


Saulo nació en un mundo políglota; en una población heterogéneo que hablaba una multitud 
de idiomas diferentes, pero cada grupo tenía su lengua vernácula. Por encima de todo, 


estaba el griego, lengua franca del mundo civilizado (ver t. V, p. 104), y el latín, idioma oficial 
del Imperio Romano. Por esto muchas personas hablaban griego y latín, además de su 
lengua vernácula. Por esta razón muchos tenían más de un nombre o quizá diferentes formas 
del mismo nombre, según el idioma o la sociedad en que se lo usara. En otros casos tenían 
nombres sin relación lingúística entre sí; es decir, no eran traducciones de un idioma a otro. 
En el caso de Saulo, puede haber pasado lo siguiente: cuando fue circuncidado recibió un 
nombre judío, Saulo, pero como vivía en una comunidad gentil se le dio también un nombre 
latino relativamente común: Paulus. Pueden señalarse muchos casos de personas que 
tuvieron dos nombres: Beltsasar-Daniel, Ester-Hadasa, Juan Marcos (ver Hech. 1: 23; 13: 1; 
Col. 4: 11). Lucas muestra que sabía que el apóstol tenía dos nombres: Saulo y Pablo. Antes 
de Hech. 13: 9 lo describe dentro de un ambiente mayormente hebreo, y por lo tanto ha 
usado su nombre hebreo, Saulo. Posteriormente (cap. 13: 9), Lucas lo ve frente a frente con 
un funcionario romano, quien naturalmente le habría preguntado su nombre, su procedencia, 
etc. Un ciudadano romano no habría respondido: "Soy Saulo, fariseo de Jerusalén", sino "Soy 
Pablo, ciudadano romano de Tarso". Por lo tanto, el uso del segundo nombre del protagonista 
del relato de Lucas es sumamente apropiado dentro de las circunstancias, y casi no necesita 
ninguna otra explicación. De aquí en adelante, Lucas emplea el nombre gentil, excepto en 
tres referencias al Saulo de tiempos pasados (cap. 22: 7, 13; 26: 14), lo que muestra con 
cuánta precisión Lucas registró los discursos de Pablo. Esto es muy apropiado, porque el 
ministerio del apóstol en la segunda mitad del libro de Hechos fue casi enteramente en medio 
de los gentiles. De esa manera el nombre de Pablo está entretejido con su misión para los 
gentiles. Esto está corroborado por el uso casi invariable del nombre de Pablo en sus 
epístolas (Rom. 1: 1; 1Cor. l: 12; 2 Cor. 10: 1; Gál. 5: 2; Col. 4: 18; etc.). 


Otra interpretación merece ser considerada. La palabra latina paulus, cuyo equivalente griego 
es páuros significa "pequeño" o "chico", y se ha interpretado como una descripción de la 
estatura de Saulo. Esta idea tiene el apoyo del libro apócrifo de Hechos de Pablo y Tecla, 
que data aproximadamente de 160-180 d. C., y aunque no es digno de confianza quizá refleje 
una tradición genuina referente a la apariencia personal del gran apóstol. El pasaje en 
cuestión dice que Pablo era: "Un hombre pequeño de estatura, calvo, estevado, fornido, 
cejijunto, de nariz bastante larga, lleno de gracia, pues algunas veces parecía ser un hombre 
y otras veces tenía el rostro de un ángel". Sin embargo, debe reconocerse que esta 
explicación requiere que se acepte que Pablo recibió ese nombre cuando era grande, una 
vez que se destacaron sus características físicas. 


Sea cual fuere el origen del segundo nombre del apóstol, era un nombre romano muy 
apropiado para su propósito final de llevar el Evangelio a la capital imperial (cf. com. Hech. 
19: 21; Rom. 1: 15). Además, cuando Lucas presenta el tema central de su libro -el ministerio 
de Pablo para los gentiles-, usa siempre el nombre romano del apóstol. 


Ver en las pp. 100-105 una cronología sugerente de la vida de Saulo, llamado con más 
frecuencia, Pablo. 
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CAPÍTULO 8 


1 Por causa de la persecución en Jerusalén, la iglesia es establecida en Samaria 5 por la 
predicación de Felipe, el diácono, quien predicaba, hacía milagros y bautizaba a grandes 
multitudes, inclusive a Simón el mago, quien engañaba a muchos. 14 Pedro y Juan llegan 
para confirmar y aumentar la iglesia mediante la oración y la imposición de las manos. 18 
Simón ofrece comprar el don del Espíritu Santo; 20 Pedro lo reprende duramente por su 
hipocresía y avaricia, y le aconseja que se arrepienta de su pecado; luego, regresan a 
Jerusalén. 26 El ángel del Señor envía a Felipe a enseñar y a bautizar al eunuco etíope. 


Y SAULO consentía en su muerte. En aquel día hubo una gran persecución contra la iglesia 
que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de Judea y de Samaria, 
salvo los apóstoles. 


2 Y hombres piadosos llevaron a enterrar a Esteban, e hicieron gran llanto sobre él. 


3 Y Saulo asolaba la iglesia, y entrando casa por casa, arrastraba a hombres y a mujeres, y 
los entregaba en la cárcel. 


4 Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el evangelio. 
5 Entonces Felipe, descendiendo a la ciudad de Samaria, les predicaba a Cristo. 


6 Y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo y viendo 


las señales que hacía. 


7 Porque de muchos que tenían espíritus inmundos, salían éstos dando grandes voces; y 
muchos paralíticos y cojos eran sanados; 


8 así que había gran gozo en aquella ciudad. 


9 Pero había un hombre llamado Simón, que antes ejercía la magia en aquella ciudad, y 
había engañado a la gente de Samaria, haciéndose pasar por algún grande. 


10 A éste oían atentamente todos, desde el más pequeño hasta el más grande, diciendo: 
Este es el gran poder de Dios. 


11 Y le estaban atentos, porque con sus artes mágicas les había engañado mucho tiempo. 


12 Pero cuando creyeron a Felipe, que anunciaba el evangelio del reino de Dios y el nombre 
de Jesucristo, se bautizaban hombres y mujeres. 


13 También creyó Simón mismo, y habiéndose bautizado, estaba siempre con Felipe; y 
viendo las señales y grandes milagros que se hacían, estaba atónito. 


14 Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria había recibido la 
palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan; 


15 los cuales, habiendo venido, oraron por ellos para que recibiesen el Espíritu Santo; 


16 porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente habían sido 
bautizados en el nombre de Jesús. 


17 Entonces les imponían las manos, y recibían el Espíritu Santo. 


18 Cuando vio Simón que por la imposición de las manos de los apóstoles se daba el Espíritu 
Santo, les ofreció dinero, 


19 diciendo: Dadme también a mí este poder, para que cualquiera a quien yo impusiere las 
manos reciba el Espíritu Santo. 


20 Entonces Pedro le dijo: Tu dinero perezca contigo, porque has pensado que el don de 
Dios se obtiene con dinero. 


21 No tienes tú parte ni suerte en este asunto, porque tu corazón no es recto delante de Dios. 


22 Arrepiéntete, pues, de esta tu maldad, y ruega a Dios, si quizás te sea perdonado el 
pensamiento de tu corazón; 


23 porque en hiel de amargura y en prisión de maldad veo que estás. 
24 Respondiendo entonces Simón, dijo: 212 
Rogad vosotros por mí al Señor, para que nada de esto que habéis dicho venga sobre mí. 


25 Y ellos, habiendo testificado y hablado la palabra de Dios, se volvieron a Jerusalén, y en 
muchas poblaciones de los samaritanos anunciaron el evangelio. 


26 Un ángel del Señor habló a Felipe, diciendo: Levántate y ve hacia el sur, por el camino 
que desciende de Jerusalén a Gaza, el cual es desierto. 


27 Entonces él se levantó y fue. Y sucedió que un etíope, eunuco, funcionario de Candace 
reina de los etíopes, el cual estaba sobre todos sus tesoros, y había venido a Jerusalén para 
adorar, 


28 volvía sentado en su carro, y leyendo al profeta Isaías. 


29 Y el Espíritu dijo a Felipe: Acércate y júntate a ese carro. 
30 Acudiendo Felipe, le oyó que leía al profeta Isaías, y dijo: Pero ¿entiendes lo que lees? 


31 El dijo: ¿Y cómo podré, si alguno no me enseñare? Y rogó a Felipe que subiese y se 
sentara con él. 


32 El pasaje de la Escritura que leía era este: 
Como oveja a la muerte fue llevado; 

Y como cordero mudo delante del que lo trasquila, 
Así no abrió su boca. 

33 En su humillación no se le hizo justicia; 

Mas su generación, ¿quién la contará? 

Porque fue quitada de la tierra su vida. 


34 Respondiendo el eunuco, dijo a Felipe: Te ruego que me digas: ¿de quién dice el profeta 
esto; de sí mismo, o de algún otro? 


35 Entonces Felipe, abriendo su boca, y comenzando desde esta escritura, le anunció el 
evangelio de Jesús. 


36 Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el eunuco: Aquí hay agua; ¿qué 
impide que yo sea bautizado? 


37 Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien puedes. Y respondiendo, dijo: Creo que 
Jesucristo es el Hijo de Dios. 


38 Y mandó parar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó. 


39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe; y el eunuco no le vio 
más, y siguió gozoso su camino. 


40 Pero Felipe se encontró en Azoto; y pasando, anunciaba el evangelio en todas las 
ciudades, hasta que llegó a Cesarea. 





1. 


Saulo consentía. 


Algunos sugieren que la primera oración del versículo corresponde en realidad al final del 
cap. 7, para unir el relato del martirio de Esteban con una nota acerca de la actitud que Saulo 
adoptó frente a ese hecho. Saulo estaba de acuerdo con lo que se había hecho, aunque él 
mismo no tomó parte personalmente en el apedreamiento. El intrépido testimonio de Esteban 
sin duda conmovió a Saulo más profundamente de lo que él se daba cuenta. Esto le produjo 
un conflicto íntimo entre su propio fanatismo farisaico y su convicción de que Esteban 
representaba una causa justa. La consecuencia de este conflicto fue que se acentuara el 
rencor de Saulo contra los cristianos, que se intensificara su persecución (HAp 83-84, 92-93). 
Como recompensa por la parte que había tenido en el martirio de Esteban, Saulo fue recibido 
como miembro del sanedrín (HAp 84; ver com. 1 Cor. 7:7). Pero más tarde, arrepentido, 
confesó la parte que había desempeñado en la muerte de Esteban (cf. Hech. 22:20). 


En aquel día. 
El apedreamiento de Esteban señaló el comienzo de una persecución organizada en contra 


de la iglesia. Después de haber llegado hasta el punto de matar a Esteban, los dirigentes 
judíos dieron rienda suelta a su ira contra todos los cristianos. 


Gran persecución. 


La iglesia fue perseguida una vez más por las autoridades judías, como ya lo había sido en 
una escala menor después de la curación del cojo (cap. 4:1-7) y de la muerte de Ananías y 
Safira (cap. 5:17-18). Esta persecución se distingue de las anteriores por ser "una gran 
persecución", más grande en extensión y severidad. Ver mapa, p. 214. 


Según el vers. 3 y la descripción hecha más tarde por Pablo (cf. cap. 22:4; 26: 10-11), se 
deduce que esta persecución produjo muchos sufrimientos y encarcelamientos. 


La iglesia. 


Es decir, la congregación que se había formado en la ciudad capital desde Pentecostés (ver 
com. Mat. 18:17). Esto sugiere que la iglesia tenía otras ramas fuera 213 de Jerusalén, lo 
cual indica un crecimiento animador. 


Esparcidos. 


Gr. diaspeirC, "esparcir"; específicamente se refiere a la siembra al voleo. La ira de los 
enemigos sólo logró de este modo que la iglesia cumpliera lo que Cristo había predicho (cap. 
1:8). No necesariamente debe entenderse que "todos" los miembros de la naciente iglesia 
fueron esparcidos (ver com. cap. 1: 1), sino sólo los que sintieron más temor, o quizá los más 
activos en predicar, o los que eran conocidos personalmente por los perseguidores. Pero en 
la ciudad quedaron creyentes de ambos sexos (cap. 8:3). 


De Judea y de Samaria. 


Es posible que ciudades y aldeas como Hebrón, Gaza, Lida y Jope pudieran haber servido de 
refugio para los cristianos. La existencia de comunidades cristianas en algunos de estos 
lugares pudo deberse a esta dispersión de cristianos y a la predicación de Felipe (vers. 40; 
cf. cap. 9:32, 36). Algunos huyeron a Samaria sin duda por causa del odio de ese pueblo 
contra los judíos; el que huía de los sacerdotes y dirigentes de Jerusalén probablemente era 
bien recibido allí. La segunda región mencionada en el cap. 1:8 ya estaba siendo alcanzada. 
Esto pudo haber servido como el primer paso para deshacer la antipatía contra los 
samaritanos, y finalmente contra los gentiles. 


Salvo los apóstoles. 


Se han señalado tres posibles razones para que se quedaran los apóstoles: (1) Los doce 
habían aprendido de su Maestro que "el asalariado huye, porque es asalariado" (Juan 10:13), 
y se negaban a abandonar sus responsabilidades. (2) Los doce deseaban permanecer en 
Jerusalén a pesar de toda la persecución, porque esa ciudad era considerada como el centro 
de las actividades de los cristianos, y los fugitivos debían buscar allí consejo y ayuda. (3) 
Esta persecución parece haberse dirigido especialmente contra aquellos que, como Esteban, 
enseñaban que las costumbres a las cuales los fariseos daban tanta importancia eran 
transitorias (ver com. Hech. 6:14). Parece que los apóstoles siguieron rindiendo culto en el 
templo manteniéndose ceremonialmente limpios (cap. 10: 14), y permanecían alejados de los 
gentiles (vers. 28). Es probable que la mayoría del pueblo los considerara con bastante favor 
y respeto; por lo tanto, es posible que la persecución se hubiera dirigido más bien contra los 
discípulos helenistas. Este grupo fue el que en forma más activa inició el siguiente gran paso 
en la expansión de la iglesia. Sin embargo, no puede adoptarse ninguna posición dogmática 
en cuanto a una u otra de las tres razones presentadas por comentadores e historiadores 
eclesiásticos. 





2. 


Piadosos. 


Gr. eulab's, "el que toma bien", "cuidadoso", "piadoso" (ver com. cap. 2:5). Ananías, quien 
bautizó a Pablo es calificado de "piadoso" (cap. 22:12). Sólo Lucas emplea esta palabra 
(Luc. 2:25; Hech. 2:5; 8:2; 22:12). Se ha sugerido que "piadosos" se refiere a un grupo de 
personas que enterraron a Esteban, sin defender plenamente la verdad que éste había 
presentado mientras vivía, así como lo habían hecho Nicodemo y José de Arimatea después 
de la crucifixión de Cristo. Este versículo es la conclusión del cap. 7. 


Gran llanto. 


Cf. Mat. 9:23; com. Mar. 5:38-39. Los que participaron en el entierro tuvieron que tener 
mucho valor para cumplir con los ritos funerarios, pues Esteban había caído ante la ira del 
sanedrín. Lo habitual era que una persona que había sido acusada de blasfemia y 
apedreada, no tuviera derecho a funerales (Mishnah, Sanhedrin 6. 5-6). La lamentación de 
los piadosos en público pudo haber tenido un tono de protesta contra los que habían causado 
la muerte de Esteban. 





3. 


Saulo asolaba la iglesia. 


Se continúa el relato comenzado en el vers. 1. El verbo "asolar", es traducción del griego 
lumáinC, "destrozar", "destruir", "asolar". En Sal. 80:13 (LXX) este verbo describe el destrozo 
que hace un jabalí. El tiempo aquí empleado sugiere una persecución continuada. Pablo 
afirma: "perseguía yo este Camino hasta la muerte" (Hech. 22:4; cf. cap. 26:10). Según lo 
confesó más tarde (cap. 26:11), en su violencia parecía haber una extrema ferocidad. 


Iglesia. 
La de Jerusalén. Ver com. vers. 1; cf. cap. 26: 10. 


Casa por casa. 


Por lo que se dice posteriormente (cap. 26:11), parece que Saulo iba en primer lugar a las 
sinagogas en busca de víctimas, y después perseguía a los cristianos de casa en casa. Es 
posible que esas casas fueran sus lugares de reunión. 


A hombres y a mujeres. 


La mención de que había mujeres entre los perseguidos, sugiere que ellas eran prominentes 
en la iglesia (cf. com. Luc. 8:2-3; Hech. 1:14). Las mujeres han demostrado ser fieles en las 
persecuciones 


215 através de la historia de la iglesia. 





4. 
Iban por todas partes. 


Gr. diérjomal, "atravesar", palabra predilecta de Lucas para referirse a la obra misionera (cf. 
Luc. 9:6; Hech. 8:40; 9:32; 11:19; 13:6). En este caso el intento de raer la nueva le dio un 
campo de acción más amplio, así como el Señor lo había deseado (Hech. 1:8), y obligó a la 
iglesia a ir más allá de los límites que de otro modo la habrían detenido durante un período 
de espera mucho más largo. Entonces -como ha sucedido después-, la sangre de los 
mártires fue la semilla de la iglesia. 


Anunciando el evangelio. 


Gr. euaggelízomal, "evangelizar", "anunciar buenas noticias". Esta era la tarea de los 
cristianos perseguidos: anunciar el Evangelio, o sea las buenas nuevas (ver com. Mar. 1:1) 
en los muchos lugares donde eran esparcidos. 


El griego dice "evangelizando la palabra", es decir, anunciando las buenas nuevas de la 
Palabra. Esta palabra era todo lo que se refería a Cristo. Buena parte de esa "palabra" 
provenía del AT. La mayoría de lo que se presentaba de la historia de Jesús aún no había 
sido escrita, y se basaba en los mensajes orales de los diligentes evangelistas. 





5: 
Felipe. 


No puede referirse a Felipe el apóstol, pues en el vers. 1 se dice específicamente que los 
apóstoles permanecieron en Jerusalén; por lo tanto, debe referirse al diácono que llevaba 
ese mismo nombre (ver com. cap. 6:5). Puesto que tuvo una parte importante en estos 
primeros esfuerzos de evangelización, se lo conoció después como Felipe el evangelista 
(cap. 21:8). 


Ciudad de Samaria. 


Samaria era la región; "la ciudad de Samaria" se refería lógicamente a la ciudad capital de la 
región; sin embargo, no se sabe si Lucas se refería a Sebaste, conocida antes como 
Samaria, o a Neápolis, la Nablús actual, o quizá a alguna otra ciudad (cf. com. vers. 9). 
Tampoco se sabe por qué no dio el nombre preciso de la ciudad. No importa cuál fuera esa 
ciudad, la semilla ya se había sembrado en Samaria (ver com. Juan 4:4-42). Como resultado 
los campos estaban ya "blancos para la siega" (Juan 4:35). 


Predicaba. 


Gr. KrússC, "proclamar", lo que implica una predicación más formal y organizada que la de 
los creyentes. Se utiliza esta palabra para referirse tanto a la predicación de Juan el Bautista 
como a la de Cristo (Mat. 3:1; 4:17). El tiempo del verbo indica que Felipe predicaba 
constantemente. 


Cristo. 


Mejor "el Cristo", el Ungido, el Mesías. En Juan 4:25 se ve que entre los samaritanos, como 
entre los judíos, había mucha expectativa en cuanto al Mesías, y que por lo tanto la obra de 
Felipe fue la de proclamar que Aquel a quien por tanto tiempo habían esperado ya había 
venido, y que Jesús de Nazaret era el Cristo, el Hijo de Dios. 





6. 


La gente. 
Mejor "las multitudes", refiriéndose a muchedumbres. 


Unánime. 
Ver com. cap. 1:14. 
Escuchaba. 


Gr. proséjC, "aplicar la mente a", "atenerse a"; es decir, "oír atentamente" (Hech. 8:10-11; 16: 
14; 1 Tim. 1:4; 3:8; 4:1, 13; 2 Ped. 1:19). El texto implica que multitudes aceptaron la nueva 
enseñanza. La prontitud con que creyeron muestra que a pesar de la influencia adversa de 
Simón el Mago (Hech. 8:9-11), la cual se había hecho sentir después de que Cristo enseñó 
allí, la obra del Maestro no había sido en vano. 


Oyendo. 


Los samaritanos habían creído al principio simplemente como resultado de oír predicar a 
Cristo (Juan 4:39-42), sin que entonces se produjeran "señales" (cf. Mat. 12:38-42). Los 
milagros que ahora se hacían no eran la base de su fe, sino que la fortalecían. Los milagros 
quitaron toda duda acerca del poder que actuaba por medio de Felipe. Sin duda también 
sirvieron para contrarrestar la influencia de Simón el Mago (Hech. 8:9-11). 





Te 


Espíritus inmundos. 


Nótese cómo Lucas, el médico, distingue entre los que estaban endemoniados y los que 
sufrían de otras enfermedades. Con referencia a los "espíritus inmundos", ver com. cap. 5:16; 
la Nota Adicional de Mar. 1. 





8. 


Gran gozo. 


El gozo de esta ciudad samaritana muestra cuán favorablemente fue recibida la obra de los 
mensajeros cristianos por la gente de Samaria. 





9. 
Simón. 


Ver com. Juan 1:42. Este Simón comúnmente es llamado Simón el Mago. Según, Justino 
Mártir, nació en Gitto, aldea de Samaria (Apología primera 26). Relatos posteriores de los 
tiempos de los padres de la iglesia, lo describen como un constante enemigo de Pedro, a 
quien siguió a Roma para oponerse a su enseñanza. Estas leyendas carecen de autoridad. 
Simón era un ejemplo típico de cierto grupo de Judíos que dependían del prestigio de su raza 
y de la credulidad de los paganos. Tales fueron Elimas de Chipre (Hech. 13:8), los exorcistas 
"ambulantes" 216 judíos de Efeso (cap. 19:13), y Simón de Chipre, a menos que éste fuera el 
mismo de este pasaje (Josefo, Antigüedades xx. 7. 2). Vert. V,p.890; t. VI, p. 36. 


Antes ejercía la magia. 


La "magia" la practicaban los "magos". Ambas palabras derivan de mágos, nombre que 
daban los griegos a los miembros de una tribu de medos que ejercían funciones sacerdotales 
entre los iranios; sin embargo, debe admitirse que no sabemos exactamente cuáles eran las 
artes mágicas que practicaba Simón. Los magos que vinieron del Oriente a ver al niño Jesús 
(ver com. Mat. 2:2) eran hombres piadosos y eruditos; pero se sabe que los "magos" también 
se dedicaban a la astrología, a la interpretación de sueños y a la adivinación. En relación con 


los "magos" de Babilonia, ver com. Dan. 1:20. Indudablemente, Simón era un hombre astuto y 
sabía engañar a los crédulos del pueblo, pero su éxito no se debió exclusivamente a 
inteligencia humana, sino que trabajaba con la ayuda de los demonios (CS 570; cf. com. Exo. 
7:11). 


Aquella ciudad. 


Ver com. vers. 5. Muchos comentadores creen que debería leerse "una ciudad" y no "la 
ciudad". Aquí Samaria parece referirse de nuevo a la región y no a una ciudad. 


Había engañado a la gente. 


Mejor "tenía atónito al pueblo de Samaria" (BJ). Los habitantes de Samaria eran 
supersticiosos, y por eso quedaron impresionados por los supuestos milagros del gran Simón 
el Mago. 


Algún grande. 


El vers. 10 explica con más claridad la naturaleza de lo que pretendía ser. Cuando el pueblo 
exclamaba que Simón era "el gran poder de Dios", sin duda no hacía más que repetir lo que 
él mismo afirmaba, pues de una u otra manera pretendía ser la encarnación del poder divino. 
Es posible que se identificara como el Mesías. Las esperanzas mesiánicas judías favorecían 
a los impostores y les ayudaban a conseguir adeptos. Nótese el contraste con Felipe (vers. 5) 
que predicaba a Cristo, y no llamaba la atención hacia sí mismo. 





10. 


Oían atentamente todos. 


Ver com. vers. 6. Sus engaños habían logrado mucho éxito, porque todo tipo de gente creía 
en él. Jesús advirtió que se levantarían personas que harían "grandes señales y prodigios" 
para engañar, (cf. Mat. 24:24; 2 Tes. 2:9). 


Este es el gran poder de Dios. 


Según el griego, el pronombre "éste" sólo puede representar a Simón. Refiriéndose a Simón 
el Mago, Ireneo, obispo de Lyon, dice que "era glorificado por muchos como si fuera un dios... 
En una palabra, se hacía pasar como el más elevado de todos los poderes" (Contra herejías 
i. 23). 





11. 


Estaban atentos. 
Gr. proséjC (ver com. vers. 6). 


Les había engañado. 


Ver com. vers 9. Algunos han sugerido que Simón había actuado en Samaria durante varios 
años, quizá desde poco tiempo después que Jesús visitó esa región, unos seis o siete años 
antes. Sin embargo, no se sabe cuánto abarcó el "mucho tiempo" de este versículo. 





12. 


Anunciaba el evangelio. 


"Anunciaba la Buena Nueva del Reino"(BJ). Así como entonces, también ahora los hombres 
son salvados por la predicación del Evangelio (ver com. 1 Cor. 1:21). El poder del mensaje 


de Felipe fue mucho más poderoso que la fascinación de la magia de Simón. 
Reino de Dios. 


Ver com. Mat. 4:17; Luc. 17:20-21; Hech. 1:6. A medida que se extendía el campo de la labor 
evangélica, el mensaje de los discípulos se hacía más claro. Era abarcante y específico; 
llevaba al bautismo a quienes lo escuchaban. 


Nombre de Jesucristo. 
Ver com. cap. 2:21; 3:16. 
Se bautizaban. 


Ver com. Mat. 3:6. El tiempo del verbo griego denota un continuo crecimiento debido a los 
que se iban bautizando y se añadían a la iglesia. 





13. 


También creyó Simón mismo. 


Sin duda quedó impresionado por los milagros que hacía Felipe (vers. 6). Se sentía como si 
estuviera ante la presencia de un poder infinitamente mayor que el suyo, y aceptó lo que 
Felipe decía acerca de la muerte y de la resurrección de Cristo sin que madurara en él una fe 
personal. Su fe era de la clase que habla Santiago (Sant. 2:14, 19). En Juan 8:31 se 
describe una fe similarmente imperfecta; algunos judíos creyeron en Jesús, pero como se 
explica en los versículos siguientes, su creencia no era aquella que salva. Sin embargo, 
Simón comprendió lo suficiente como para ser bautizado aunque, según lo mostró su actitud 
posterior, su bautismo no significó un nuevo nacimiento que lo condujera a una vida superior. 
Todavía permanecía en "prisión de maldad" (Hech. 8:23). Lucas destaca la diferencia entre la 


creencia de los samaritanos 217 y la de Simón: la gente fue ganada por la predicación de 
Felipe, pero Simón fue simplemente atraído por las maravillas que vio. Sin embargo, Dios no 
rechazó esta fe imperfecta; la aceptó como una base para construir una fe más aceptable. 
Cuando Simón erró, Pedro lo animó (vers. 22) a arrepentirse y a pedir perdón en oración. 


Viendo... estaba atónito. 


Ver com. vers. 9. Los papeles se habían invertido. El mago, que había mantenido atónita a la 
gente, cedió ante maravillas superiores a las suyas, y también quedó atónito al contemplar el 
poder que acompañaba a la proclamación del Evangelio. 





14. 


Los apóstoles. 


Habían quedado en Jerusalén (vers. 1) dirigiendo las actividades de la iglesia. El Señor había 
fijado un límite geográfico para la predicación del mensaje del reino (Mat. 10: 5); pero había 
eliminado esos límites por medio de la comisión evangélica (Mat. 28:19-20) y mediante la 
instrucción dada en Hech. 1:8. La noticia del éxito de Felipe en Samaria fue para los doce 
una prueba de que en verdad se habían eliminado esos límites. Había llegado el momento de 
testificar de Cristo en Samaria. 


Oyeron. 


A pesar de la persecución, parece que se mantuvieron las comunicaciones entre los obreros 
esparcidos y el cuartel general. 


Samaria. 
El mensaje de Felipe fue llevado a través de toda la región por sus entusiastas conversos. 
Palabra de Dios. 


Lucas emplea esta expresión, tanto aquí como en su Evangelio, para resumir todo el 
Evangelio de Cristo (cf. Luc. 5:1;8:11, 21). 


Pedro y.. Juan. 


Evidentemente en esos primeros tiempos no se le asignaba ninguna preeminencia especial a 
ninguno de los doce. Por decisión de todos los apóstoles, Pedro y Juan fueron enviados en 
misión a Samaria. Era lógico que eligieran a estos dos, pues habían sido los más activos en 
comenzar la obra de la iglesia (cf. cap. 1:15; 2:14; 3:1; 4:8; etc.). Aquí no hay evidencia 
alguna de la supremacía de Pedro; estaba bajo la dirección del cuerpo apostólico. El y Juan 
fueron enviados por ese grupo para cumplir esta misión. Juan, que una vez había deseado 
que descendiera fuego del cielo sobre los samaritanos (Luc. 9:54), ahora debía llevarlos con 
amor al bautismo del Espíritu Santo y de fuego (Mat. 3:11). Es difícil afirmar que este Juan 
sea en verdad Juan Marcos (ver com. Hech. 13:5, 13). Si Juan Marcos hubiera pasado por 
las vicisitudes descritas en los versículos siguientes, difícilmente más tarde habría dejado de 
acompañar a Pablo y Bernabé (cap. 13:13). 





15. 


Oraron. 


Este fue el primer acto de los dos apóstoles. No concedieron el Espíritu Santo a los creyentes 
samaritanos recientemente bautizados, sino que imploraron al Señor que les concediera el 
Espíritu como resultado de su bautismo (cf. cap. 2:38), y como evidencia de que habían sido 
aceptados por Dios. 





16. 


Aún no había descendido. 


En este versículo se hace una clara distinción entre el bautismo de agua administrado por 
Felipe, y la recepción del Espíritu Santo por medio del ministerio de Pedro y de Juan. El 
verbo que se traduce "había descendido", es el mismo que se traduce como "cayó", en Hech. 
10: 44 y 11:15. 


Solamente habían sido bautizados. 


Felipe los había bautizado con agua, pero no recibieron los dones del Espíritu hasta que 
llegaron Juan y Pedro. 


En el nombre. 


Esto indica el estrecho vínculo con el cual los nuevos conversos a la fe estaban ligados a 
Cristo por medio del bautismo. 





17. 


Les imponían las manos. 
Ver com. cap. 6:6. 


Recibían. 


Nótese los tres pasos que capacitaron a los samaritanos para recibir el Espíritu Santo: (1) Su 
propia confesión de fe por medio del bautismo (vers. 12), (2) la oración de los apóstoles 
(vers. 15), y (3) la imposición de las manos de los apóstoles (vers. 17). 





18. 
Vio Simón. 


Simón había sido bautizado por Felipe así como lo habían sido los otros samaritanos; pero 
las manos de los apóstoles no habían sido puestas sobre él, y no había recibido el Espíritu 
que generosamente había sido dado a los otros creyentes. Sin duda hubo alguna razón para 
esto; la verdadera naturaleza de Simón quizá había sido claramente percibida. Sin embargo, 
la diferencia que se hizo entre él y sus compatriotas, despertó su deseo. Vio la evidencia de 
que habían recibido el Espíritu. Eran personas transformadas que posiblemente habían 
comenzado a hablar en lenguas y a profetizar. Era evidente que el Espíritu Santo había 
penetrado en la vida de ellos. 


Les ofreció dinero. 


Simón vio que sus 218 compañeros estaban siendo dotados de facultades mucho más 
grandes que las que él tenía. Aunque no poseía el Espíritu Santo deseaba el poder que 
recibiría con él; por lo tanto, ofreció dinero a Pedro y a Juan, esperando poder comprar lo que 
no había recibido gratuitamente. Esta conducta reveló las fallas de su fe y descubrió los 
motivos que lo dominaban. Su ofrecimiento de dinero ha dado su nombre a toda una serie de 
errores eclesiásticos. Cualquier intento de comprar un poder de orden espiritual o 
eclesiástico se llama "simonía", 





19. 


Dadme. 


Ahora se reveló plenamente el carácter de Simón. No deseaba tener el Espíritu Santo como 
un don espiritual para sellar su bautismo, sino para poder usar el poder para dominar a otros. 
Quería el poder externo sin haber experimentado el cambio interno que justificara la posesión 
de tal don. Es posible que tuviera la intención de ganar dinero con la facultad de impartir a 
su antojo el Espíritu Santo a otros. 





20. 


Tu dinero perezca contigo. 


O "vaya tu dinero a la perdición y tú con él" (BJ). Pedro expresa su disgusto por la oferta de 
Simón. Comprendió que si Simón no cambiaba, sería destruido. Pero no consideró que no 
había más esperanza para Simón, porque en el vers. 22 se registra que lo instó a 
arrepentirse para que fuera perdonado. 


Don de Dios. 


La actitud de Simón mostraba una incomprensión fundamental del carácter de Dios y de los 
dones del Espíritu. Todavía tenía que aprender que las cosas más preciosas de la vida no 
pueden comprarse con dinero. 





21. 


No tienes tú parte. 


Esta no es una declaración arbitraria, sino una sentencia basada en el estado evidente del 
corazón de Simón. No pertenecía en verdad a la familia de Dios, y por lo tanto no estaba en 
condiciones de compartir sus privilegios y responsabilidades. Con referencia a "suerte", ver 
com. cap. 1:26. 


Este asunto. 


"Este asunto" es evidentemente el tema que se estaba discutiendo: el poder de impartir el 
Espíritu Santo por medio de la imposición de manos (vers. 19). 


Recto. 


Gr. euthús, "recto", tanto en el sentido literal como en el moral. Aparece 8 veces en el NT: 4 
veces en los Evangelios (Mat. 3:3; Mar. 1:3; Luc. 3:4-5), 3 en Hechos (cap. 8:21; 9:11; 13: 
10), y una en 2 Ped. 2:15. 





22. 


Arrepiéntete. 


Ver com. Mat. 3:2. El arrepentimiento es la primera condición para alcanzar el perdón y evitar 
el castigo merecido. Nótese que aunque la actitud de Simón es denominada "maldad", la 
exhortación de Pedro muestra que todavía había salvación para él. 


Ruega a Dios. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "Ruega al Señor". Si bien los judíos 
comúnmente llamaban "Señor" a Dios, es posible que aquí Pedro le dijera a Simón que debía 
orar al Señor Jesús. 


Si quizás. 
Esto implica duda, no de que Dios no estuviera dispuesto a perdonar, sino de que Simón 
estuviera listo para arrepentirse. Pedro también pudo haber pensado que el pecado de Simón 
se acercaba al pecado imperdonable contra el Espíritu Santo (ver com. Mat. 12:31). Cristo 


había dado a los apóstoles tanta autoridad para disciplinar (Juan 20:23), que estas palabras 
en labios de Pedro indicarían la gravedad de la situación. 


Pensamiento. 


Gr. epínola, "intención", pensamiento"; sugiere la idea de algo premeditado. Esto hace que el 
pecado fuera aún más grave. El apóstol vio que la mente de Simón se había entregado 
plenamente a su plan, y si bien no quería afirmar que no había esperanza para él, su codicia, 
que rayaba en idolatría, hacía que el arrepentimiento fuera casi imposible. Dios está siempre 
dispuesto a perdonar, pero muchas veces el hombre no está listo para ser perdonado (ver 
com. Sal. 32:1; 130:4). 





23. 


Hiel de amargura. 


Pedro comprendió que Simón estaba sumergido en amargura y encadenado en iniquidad. 
Había permitido que la envidia y la codicia amargaran su alma, y que la iniquidad se 


convirtiera en un hábito, de modo que estaba preso en estos males. 
Veo. 


Pedro pudo entender nítidamente lo que había en el corazón de Simón. 





24. 


Rogad vosotros por mí. 


Por la forma en que Simón hizo su petición se ve que no había sido impulsado por un 
arrepentimiento genuino. No manifestaba tristeza. No parecía preocuparse por el debido 
desarrollo de su carácter. Sólo pedía que se lo liberara de la amenaza del castigo. Su ruego 
puede compararse con el pedido de Faraón, que repitió en varias ocasiones a Moisés: "Orad 
a Jehová" (Exo. 8:8, 28; 9:28; 10:17), que sólo reflejaba su temor, pero que no produjo 
ningún cambio en su conducta. No se registra posteriormente ningún arrepentimiento de 219 
Simón, y por lo tanto puede suponerse que siguió sin convertirse. 


Aquí termina el relato de Simón en el libro de Hechos, pero la iglesia primitiva conservó 
muchas leyendas acerca de él. En éstas aparece como un usurpador que presidía una 
corrupta secta pseudocristiana que constantemente luchó contra la recta doctrina. Las 
informaciones acerca de Simón el Mago aparecen en las Homilías pseudoclementinas ii. 
1839; Reconocimientos clementinos ii. 5-16; Justino Mártir, Apología primera 26, 56; Ireneo, 
Contra herejías i. 23; Eusebio, Historia eclesiástica ii. 13. 3-18; 14. 1-6; 15. 1. En estos 
escritos se describe a Simón como precursor de los herejes gnósticos, un maestro cuyo 
sistema se basaba mayormente en la astrología y la angelología, y una obstinada creencia en 
sus propios poderes divinos. Ver p. 36; t. V, p. 890. 





25. 


Y ellos. 

Sin duda se refiere a los apóstoles Pedro y Juan. 
Habiendo testificado. 

Gr. diamartúromal, "presentaron un testimonio solemne". 
Se volvieron. 


En su viaje de regreso a Jerusalén predicaron el Evangelio en muchas aldeas samaritanos. 
Aquí termina el relato inspirado del progreso del cristianismo en Samaria. Después no hay 
más que una mención pasajera (cap. 15:3). 





26. 


Un ángel. 


Lucas señala repetidas veces el ministerio de los ángeles (cf. Luc. 1:38 y Hech. 10:7; Luc. 
2:9 y Hech. 12:7; Luc. 24:4 y Hech. 1:10; 10:30). Es posible que este llamamiento 
sobrenatural fuera mediante una visión (compárese con el caso de Cornelio, Hech. 10:3). 


Gaza. 


Esta es la transliteración griega del hebreo 'azzah, de una raíz que significa "ser fuerte". Gaza 
era una ciudad de la frontera sur de los antiguos cananeos (Gén. 10:19). Fue ocupada 
primeramente por los aveos y después por los caftoreos (Deut. 2:23). Josué no pudo 


subyugarla (Jos. 10:41; 11:22). Judá la ocupó por un corto tiempo (Juec. 1:18), pero pronto la 
perdió y quedó en poder de los Filisteos (Jos. 13:3; Juec. 3:3), y éstos la convirtieron en la 
más austral de sus cinco grandes ciudades. Fue el escenario de la humillación y muerte de 
Sansón (Juec. 16), y continuó en poder de los filisteos en tiempos de Samuel y aun después 
(1 Sam. 6:17). La atacaron Salomón (1 Rey. 4:21, 24) y más tarde Ezequías (2 Rey.18: 8). 
Resistió a Alejandro Magno durante cinco meses, pero finalmente fue conquistada y se 
convirtió en un importante centro militar durante las luchas entre los Tolomeos y los 
Seléucidas, y en las guerras de los Macabeos (1 Mac. 11:61). 


Gaza fue destruida alrededor del año 96 a. C., y sus habitantes fueron masacrados por 
Alejandro Janeo (Josefo, Antigúedades xiii. 13. 3); pero fue reconstruida por Gabinio, general 
y gobernador de Siria (ld. xiv. 5. 3), aunque se dice que la ciudad restaurada estaba más 
cerca del mar que la antigua. Había más de un camino desde Jerusalén a Gaza, a unos 80 
km al suroeste. La ruta del norte pasaba cerca de Lida, después corría paralelamente a la 
costa hacia el sur, pasando por Azoto, hasta Gaza. La otra ruta corría hacia el sur hasta 
cerca de Hebrón, y después hacia el oeste por el desierto hasta la ciudad de Gaza. Esta 
segunda es la ruta más probable para este relato. 


Desierto. 


El griego dice "éste es desierto". No queda claro si el ángel incluyó en sus instrucciones este 
detalle acerca del desierto, o si se trata de una explicación añadida por Lucas. En el griego, 
el "desierto" podría ser tanto el camino como la ciudad; pero lo más probable es que se 
refiera al camino, pues Gaza era una ciudad, y el ángel le había dicho que fuera "por el 
camino... a Gaza", y no a la ciudad. Felipe debía ir con fe sencilla por el camino menos 
frecuentado, menos promisorio, de Jerusalén a Gaza, y sin saber que en el camino se 
encontraría con un viajero cuya conversión llegaría a ser tan memorable. 





27. 


Se levantó y fue. 


Su inmediata obediencia revela que no tenía duda alguna en cuanto a la autenticidad del 
mensaje que había recibido. 


Etíope. 


Etiopía, llamada Cus (Heb. kush) en el AT (Gén. 2:13; Est. 1:1; etc.), se refiere a la región al 
sur de la primera catarata del Nilo. También se denominó Nubia a este país que hoy se 
conoce como Sudán. No equivale a la Etiopía de hoy. En su parte norte estaba el gran reino 
de Meroé, en el valle del alto Nilo, que fue gobernado por reinas durante un largo período. Es 
muy probable que el eunuco procediera de este reino. La relación de esta nación con el 
pueblo judío presenta muchos puntos interesantes. Según la Carta de Aristeas 13, durante el 
reinado del faraón llamado Samético (quizá Samético Il, 594-588 a. C.), un ejército de judíos 
fue enviado a Egipto para ayudar en una campaña militar contra Etiopía. Indudablemente las 
220 influencias judías se habían dejado sentir en esa región durante siglos. Esto puede 
reflejarse en el valiente proceder del eunuco etíope Ebed-melec en tiempos de Jeremías 
(cap. 38: 7-13; 39: 15-18). Aún antes se dice en el Salmo 68: 31, que Etiopía (kush) 
extendería sus manos hacia Dios. 


Eunuco. 
Ver com. Est. 1: 10, 2: 3; Mat. 19: 12. 
Funcionario. 


Gr. dunásts, "hombre poderoso", "príncipe"; "alto funcionario" (BJ). La ley excluía 


específicamente a los eunucos del santuario de Dios (ver com. Deut. 23: 1), pero es 
indudable que en la práctica se los aceptaba. En Isaías se registra la promesa de que se 
admitiría en el pueblo de Dios a los eunucos que guardaran el sábado (cap. 56: 4). Ni 
jerarquía, ni raza, ni defectos físicos impiden la aceptación en la familia de nuestro Padre 
celestial (Gál. 3: 28-29; Col. 3: 10-11). 


Candace. 


Parece que este era un título dinástico, como Faraón, o Tolomeo en Egipto, o César entre los 
romanos, y no el nombre de una determinada reina. Este nombre aparece en Estrabón, 
Geografía xvii. 1. 54, y Dión Casio, Historia liv. 5. 4-6. Según Eusebio (c. 325 d. C.), en sus 
días Etiopía aún estaba bajo el gobierno de una reina (Historia eclesiástica ii. 1. 13). 


Tesoros. 


Gr. gáza, "tesoro real", "tesorería", palabra de origen persa usada por los autores clásicos a 
partir de unos 300 años a. C. Los traductores de la LXX la emplearon en Esd. 5: 17; 6: 1; 7: 
21; Isa. 39: 2. En el NT sólo aparece aquí en su forma simple, y en una forma compuesta en 
relación con la tesorería del templo (Luc. 21: 1). Felipe encontró a un hombre que 
administraba el tesoro real; pero el evangelista ayudó a este tesorero a encontrar un tesoro 
aun mayor, así como el hombre de la parábola de Mat. 13: 44 halló un gran tesoro cuando lo 
buscó con toda diligencia. 


Para adorar. 


Parece que este eunuco era un prosélito judío (ver t. V, p. 64) que había ido a Jerusalén para 
adorar en el templo. Prosélitos y judíos viajaban a Jerusalén con este propósito, como puede 
verse por la enumeración de los que estaban presentes en la celebración de Pentecostés 
(Hech. 2: 10). De acuerdo con Juan 12:20, unos griegos también fueron a las fiestas 
celebradas en Jerusalén. El eunuco había ido a Jerusalén buscando una bendición, pero 
antes de regresar a su casa recibiría una bendición que sobrepasaría todas sus expectativas. 
Ver t. IV, pp. 29-32. 





28. 


Volvía. 


Regresaba de Jerusalén a Etiopía, después de haber visitado a Jerusalén para adorar en el 
templo. 


Leyendo. 


Parece que leía en voz alta (vers. 30), como era la práctica habitual en el antiguo Cercano 
Oriente. El etíope posiblemente acababa de comprar el rollo de Isaías en Jerusalén. Si así 
fue, las maravillosas expresiones del profeta evangélico deben haberle parecido nuevas y 
deleitosas. Según los vers. 32 y 33 es evidente que leía en el capítulo 53 de Isaías, versión 
de los LXX. 





29. 


El Espíritu dijo. 


Cf. com. vers. 26. El Espíritu habla y le da al evangelista instrucciones explícitas, ya sea por 
medio de una impresión interior o de una voz audible. 


Júntate. 


Este funcionario real sin duda era acompañado por una gran comitiva, y era natural que uno 
que viajaba solo por un camino desierto se uniera a su caravana. 





30. 


Acudiendo Felipe. 


Mejor "Felipe corrió hasta él" (BJ). Reaccionó inmediatamente en respuesta a la orden del 
Espíritu. Los cristianos deberían imitar esta rápida respuesta. Quienes lo hagan, encontrarán 
más gente preparada para escuchar una conversación sincera, centrada en Cristo, de lo que 
comúnmente esperarían hallar. 


¿Entiendes? 


Felipe inicia la conversación muy hábilmente; comenzó en donde encontró al hombre, y 
adaptó su presentación a los intereses del etíope. Esto proporciona un ejemplo para cada 
obrero cristiano. La pregunta de Felipe se refería al significado, no a las palabras. En el 
griego la forma interrogativa sugiere que esperaba una respuesta negativa. Es posible que el 
eunuco hubiera oído algunas exposiciones judaicas de este pasaje; pero probablemente no 
tenía ninguna noción de que estas palabras se referían a Jesucristo. Pero Felipe conocía su 
significado, y fue impulsado por el Espíritu para que explicara al eunuco el sentido que 
tenían. 





31. 


¿Cómo podré? 


La pregunta insinúa que no podía comprender porque no era versado en la interpretación de 
las Escrituras. 


Enseñare. 


Gr. hod'géC, "guiar por el camino", "conducir". Jesús empleó la misma palabra para referirse 
a la conducción del Espíritu Santo (Juan 16: 13). El eunuco regresaba a Etiopía, en donde 
estaría separado de quienes hasta aquí lo habían guiado en Jerusalén; 221 sentía que 
necesitaba recibir instrucciones adecuadas acerca de este pasaje difícil. Su pregunta sugiere 
que leía este pasaje por primera vez, o que al leerlo de nuevo el Espíritu lo estaba grabando 
en él con renovado énfasis. 


Rogó. 


Esta palabra indica un pedido ferviente e indica que el eunuco estaba deseoso de recibir más 
instrucciones. Nótese con cuánta naturalidad se cumple la orden del Espíritu (vers. 29). 
Felipe se acerca, y el eunuco invita al evangelista a subir a su carro e ir con él. 





32. 


El pasaje. 


Gr. perio, "contenido", que le, equivale al hebreo parashah o haftarah, o sea el "pasaje" 
escogido para la lectura pública en la sinagoga (ver t. V, p. 59). Esta palabra la usaban 
comúnmente los griegos, y Cicerón la incorporó en su forma griega en una carta escrita en 
latín, dándole el sentido que le daban los judíos (Cartas a Atico xiii. 25). El pasaje citado es 
Isaías 53: 7-8; es idéntico al griego de la LXX, no al hebreo. 


Como oveja. 


En cuanto a este pasaje, ver coro. Isa. 53: 7-8; debe recordarse que esta cita no es una 
traducción del texto hebreo sino del texto griego de la LXX. 





33. 


En su humillación. 


En el griego dice literalmente: "en su humillación su juicio fue quitado", lo cual puede 
interpretarse de diversas formas: o que su condenación fue quitada, es decir, que por cuanto 
se humilló, después fue exaltado, o que en su humillación se le negó la justicia, lo que 
indudablemente ocurrió durante su juicio. El hebreo de Isa. 53: 8 dice: "Por opresión y por 
juicio fue quitado", esto es: fue víctima de un asesinato, judicial. 


Su generación. 


A esta frase se le han dado diversas interpretaciones. (1) ¿Quién declarará el número de los 
que compartieron la vida de él y en cierto modo surgieron de él? Es decir, ¿quién puede 
contar sus discípulos fieles? (2) ¿Quién de su generación fue suficientemente sabio para 
tomarlo en cuenta? (3) ¿Quién declarará la maldad de la generación torcida y perversa en la 
cual vivió? Cf. com. Isa. 53: 8. 


Fue quitada... su vida. 


El texto hebreo de Isa. 53: 8 sugiere que el Salvador fue llevado en forma apresurada a una 
muerte violenta. La LXX expresa la misma idea, y no hace referencia alguna a que Jesús 
hubiera partido de la tierra en la ascensión. 





34. 


Te ruego. 


El breve encuentro del eunuco con Felipe, siervo de Dios, debe haberle impresionado muy 
favorablemente, porque inmediatamente mostró confianza en la capacidad de Felipe para 
responder sus preguntas. En esta forma se le presentó a Felipe la oportunidad que buscaba. 
El cristiano con frecuencia se sorprenderá de la manera como surgen oportunidades cuando 
está preparado y dispuesto a utilizarlas. 


¿De quién? 
El eunuco era suficientemente perspicaz para hacer la pregunta más importante acerca de lo 
que leía. ¿A quién se referían las palabras de Isaías? La pregunta no había sido respondida 
claramente en sus días, y aún se sigue discutiendo (ver com. Isa. 41: 8; 42: 1; 52: 13; 53: 1). 
Felipe no tenía ninguna duda en cuanto al tema, y nosotros tampoco debiéramos tenerla. La 


pregunta proporcionó a Felipe el texto básico para presentar al etíope un sermón acerca de 
Jesús. 





35. 


Abriendo su boca. 


Siempre que aparece esta frase en el NT, significa que está a punto de pronunciarse un 
discurso y no unas pocas palabras (cf. Mat. 5: 2; 13: 35; Hech. 10: 34). 


Esta escritura. 


Felipe comenzó su discurso por el pasaje que el eunuco estaba leyendo. En ese momento no 


había un mejor punto para comenzar. Debe empezarse con aquellos pasajes que interesan a 
los oyentes. 


Le anunció el evangelio de Jesús. 


Es posible que el eunuco hubiera oído en Jerusalén de la enseñanza de Jesús. La obra de 
los discípulos había captado la atención de toda la ciudad (cap. 2: 41; 4: 33; 5: 12-14; 6: 7-8); 
pero en muchas de las discusiones que había oído sin duda se había clasificado a Jesús 
como impostor, y es poco probable que hubiera entendido Isa. 53 a la luz de la predicación 
de los apóstoles. Sin embargo, esta profecía es una de las presentaciones más claras del AT 
en cuanto a la muerte de Jesucristo como sacrificio y sustituto del pecador, como la única 
manera de salvarse de los efectos del pecado: la condenación que trae consigo y el poder 
destructivo que lo acompaña. Lo que sucede a continuación muestra que la enseñanza de 
Felipe abarcaba no sólo la aplicación de la profecía a Jesucristo, sino también instrucciones 
en cuanto a lo que significaba unirse al compañerismo con los discípulos de Cristo. El NT 
establece claramente que tales instrucciones eran impartidas antes de que el candidato fuera 
sumergido en las aguas bautismales. 222 


Predicar a Jesús es la obra de todo predicador evangélico y también de todo cristiano, ya sea 
mediante la palabra o por fiel testimonio de la vida diaria. No importa cuál sea el tema del 
sermón que se presente, su centro siempre debe ser Jesucristo. 





36. 


Yendo por el camino. 


Felipe y el eunuco tuvieron que haber viajado juntos cierto tiempo, porque el instructor no 
sólo presentó los puntos básicos de la salvación en Cristo Jesús de acuerdo a la luz de lsa. 
53, sino que prolongó la instrucción hasta tal punto que el eunuco comprendió el significado 
del bautismo, y deseó recibirlo. 


Cierta agua. 


La región del camino a Gaza es árida, y no es fácil encontrar agua. Según el mapa de 
Medeba (probablemente del siglo VI), el eunuco etíope fue bautizado cerca de Bet-sur, al 


noroeste de Hebrón. Otros piensan que lo fue en algún manantial del Wadi el-Hesi, entre 
Eleuterópolis y Gaza. 

¿Qué impide? 
Es ejemplar el anhelo del eunuco por completar su preparación para ser miembro en la 
iglesia del Señor que acababa de hallar. La iniciativa fue suya. Felipe no necesitó animarlo a 
que lo hiciera. Había aprendido del Salvador y recibido el perdón de sus pecados. Había sido 


instruido en cuanto al Nombre y al Camino (cf. Hech. 4: 12; Juan 14: 6). ¿Qué razones 
podían darse para negarle el rito del bautismo? 





37. 


Si crees. 


La crítica textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la omisión de este versículo. Es posible que 
fuera una explicación marginal, tomada de una antigua confesión bautismal que se incorporó 
al texto. Sin embargo, debe notarse que la verdad expresada en el vers. 37 aparece en 
diversas formas en otros pasajes bíblicos (cf. Juan 3: 16; Hech. 2: 38; 16: 30-31). 





38. 


Mandó. 


La comitiva se detuvo. Sus miembros tuvieron que haber contemplado con interés el 
bautismo; es posible que algunos de ellos formaran el núcleo de la primera congregación 
cristiana de Etiopía. La tradición afirma que el eunuco proclamó el Evangelio entre sus 
compatriotas. 


Descendieron ambos al aqua. 


Si sólo apareciera esta frase, no se podría saber si Felipe y el etíope "descendieron" hasta la 
orilla, o si entraron en el agua. Pero la duda se despeja en el vers. 39. 





39. 


Subieron del agua. 


El texto griego dice que subieron de dentro del agua. Si no hubieran descendido [entrado] 
ambos en el agua, no podrían haber salido de dentro de ella. Aquí sin duda se presenta un 
bautismo por inmersión. Ver com. Mat. 3:6; Mar. 16: 16; Rom. 6: 3-6. Esta es una clara 
ilustración del método de bautismo que utilizaba la iglesia primitiva, aunque fuera en una 
situación inesperada, y desprovista de toda ceremonia. 


El Espíritu. 


El Espíritu había iniciado el encuentro de Felipe con el eunuco, y después de que hubo 
alcanzado un resultado positivo, el Espíritu presentó otra vez a Felipe nuevas posibilidades 
de servicio. 


Arrebató. 


Gr. harpázC, "arrebatar" "llevarse por la fuerza". El mismo verbo se emplea en forma similar 
en 1 Tes. 4: 17; Apoc. 12: 5. Los sentimientos podrían haber llevado naturalmente al 
evangelista a quedarse para completar su tarea con el eunuco e instruirlo completamente; 
pero Felipe fue apartado de su compañero de viaje por medio de un poder sobrenatural (cf. 
1Rey. 18: 12; 2 Rey. 2: 16; Eze. 3: 12, 14). 


Y siguió. 
Mejor "porque siguió". Así se explica por qué el eunuco no vio más a Felipe; y también 
sugiere que el eunuco aceptó la desaparición de Felipe como un acto sobrenatural, y por lo 


tanto no dedicó tiempo buscando inútilmente a quien le había enseñado y bautizado, sino que 
siguió su camino, continuando el viaje que se había interrumpido. 


Gozoso. 


Esta expresión parece ser típica de Lucas (cf. Luc. 15:5; 19:6). El eunuco creyó que Felipe 
estaba en las manos de Dios, y no se preocupó por él sino prosiguió su viaje regocijándose 
en la nueva luz que había recibido. Eusebio dice que el eunuco regresó a su tierra natal y allí 
predicó "el conocimiento del Dios del universo y la vida de nuestro Salvador que da vida a los 
hombres", y de este modo cumplió las palabras de Sal. 68:31: "Etiopía se apresurará a 
extender sus manos hacia Dios" (Historia eclesiástica ii.1. 13). Si bien muchas veces se dice 
que el eunuco fue el primer misionero al país que conocemos como Etiopía, debe recordarse 
que este funcionario de Candace era de lo que hoy se llama Sudán (ver com. Hech. 8: 27). 
Parece que el Evangelio entró en Etiopía alrededor del siglo IV. 


40. 


Se encontró en Azoto. 


El texto griego no sugiere que lo hayan buscado, sino que de pronto "apareció" en Azoto, la 
cual correspondía con la Asdod del AT (1 Sam. 5:1-7). Era una de las cinco principales 


ciudades de 223 los filisteos, a unos 5 km del mar, a mitad de camino entre Gaza y Jope. 
Azoto, como Gaza, sufrió asedios sucesivos: por los asirios (Isa. 20: 1); por los egipcios 
(Herodoto, Los nueve libros de la historia ii. 159; ver com. Jer. 47: 1), y por los Macabeos (1 
Mac. 5: 68; 10: 84). Fue reconstruida en el año 55 a. C. por el general romano Gabinio. 
Felipe no permaneció allí, sino que "pasando, anunciaba el evangelio en todas las ciudades" 
(ver com. Hech. 8: 4). 


Anunciaba. 


El notable episodio de Felipe con el eunuco no interrumpió las otras actividades del diácono 
como predicador del Evangelio. 


En todas las ciudades. 


Es probable que su ruta pasara por Lida y Jope, y los efectos de sus labores sin duda 
pudieron verse en las florecientes comunidades cristianas que más tarde se establecieron en 
ambas ciudades (cap. 9: 32, 36). 


Cesarea. 


Cesarea estaba junto al camino de Tiro a Egipto, y alcanzó en tiempos de los romanos gran 
importancia histórica. Originalmente la ciudad se llamó Torre de Estrato, y era sólo un lugar 
donde se sacaban las barcas a tierra. Herodes el Grande la construyó en 12 años, dotándola 
de un puerto tan grande como el de El Pireo, cerca de Atenas, y la llamó Cesarea en honor 
de Augusto César. Después que Arquelao fue depuesto, se convirtió en residencia oficial del 
gobernador romano (6-41 y 44-66 d. C.) y capital de Palestina (Hech. 23:23-24). Tácito llama 
a Cesarea "metrópoli de Judea" (Historias ii. 78). Su población era mayormente pagana, pero 
también vivían allí muchos judíos, lo que la hacía un centro promisorio para la obra misionera. 
Cesarea fue una ciudad importante en la historia de la iglesia, pues en los capítulos 
siguientes de Hechos se la menciona 15 veces. Se puede deducir (cap. 21: 8) que Felipe 
hizo de esta ciudad el centro de su obra evangelística. Más tarde vivió allí Orígenes de 
Alejandría (c. 184-254 d. C.), y Eusebio (c. 260-340 d. C.), historiador de la iglesia primitiva, 
fue su obispo. Hoy quedan sólo ruinas de lo que fue una gran ciudad. Desde 1959 se han 
realizado en Cesarea importantes excavaciones arqueológicas que han dejado ver la 
magnitud y la magnificencia de la antigua ciudad (ver National Geographic, febrero, 1987, pp. 
261-279). 
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CAPÍTULO 9 


Mientras Saulo se dirige a Damasco, 4 una luz celestial lo postra en tierra. 10 El Señor lo 
llama para el apostolado; 18 Ananías lo bautiza. 20 Saulo predica valientemente a Cristo. 23 
Los judíos procuran matarlo, 29 y también los griegos; pero él se escapa de ambos. 31 Las 
iglesias disfrutan de paz. Pedro cura a Eneas, el paralítico, 36 y resucita a Tabita (Dorcas). 


1 SAULO, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, vino al sumo 
sacerdote, 


2 y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de que si hallase algunos hombres o 
mujeres de este Camino, los trajese presos a Jerusalén.224 


3 Mas yendo por el camino, aconteció que al llegar cerca de Damasco, repentinamente le 
rodeó un resplandor de luz del cielo; 


4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 


5 El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: 
Yo soy Jesús, a quien tú persigues; dura 


cosa te es dar coces contra el aguijón. 


6 El, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el Señor le dijo: 
Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer. 


7 Y los hombres que iban con Saulo se pararon atónitos, oyendo a la verdad la voz, mas sin 
ver a nadie. 


8 Entonces Saulo se levantó de tierra, y abriendo los ojos, no veía a nadie; así que, 
llevándole por la mano, le metieron en Damasco, 


9 donde estuvo tres días sin ver, y no comió ni bebió. 


10 Había entonces en Damasco un discípulo llamado Ananías, a quien el Señor dijo en 
visión: Ananías. Y él respondió: Heme aquí, Señor. 


11 Y el Señor le dijo: Levántate, y ve a la calle que se llama Derecha, y busca en casa de 
Judas a uno llamado Saulo, de Tarso; porque he aquí, él ora, 


12 y ha visto en visión a un varón llamado Ananías, que entra y le pone las manos encima 
para que recobre la vista. 


13 Entonces Ananías respondió: Señor, he oído de muchos acerca de este hombre, cuántos 
males ha hecho a tus santos en Jerusalén; 


14 y aun aquí tiene autoridad de los principales sacerdotes para prender a todos los que 
invocan tu nombre. 


15 El Señor le dijo: Ve, porque instrumento escogido me es éste, para llevar mi nombre en 
presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel; 


16 porque yo le mostraré cuánto le es necesario padecer por mi nombre. 


17 Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo sobre él las manos, dijo: Hermano 
Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado 
para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo. 


18 Y al momento le cayeron de los ojos como escamas, y recibió al instante la vista; y 
levantándose, fue bautizado. 


19 Y habiendo tomado alimento, recobró fuerzas. Y estuvo Saulo por algunos días con los 
discípulos que estaban en Damasco. 


20 En seguida predicaba a Cristo en las sinagogas, diciendo que éste era el Hijo de Dios. 


21 Y todos los que le oían estaban atónitos, y decían: ¿No es éste el que asolaba en 
Jerusalén a los que invocaban este nombre, y a eso vino acá, para llevarlos presos ante los 
principales sacerdotes? 


22 Pero Saulo mucho más se esforzaba, y confundía a los judíos que moraban en Damasco, 
demostrando que Jesús era el Cristo. 


23 Pasados muchos días, los judíos resolvieron en consejo matarle; 


24 pero sus asechanzas llegaron a conocimiento de Saulo. Y ellos guardaban las puertas de 
día y de noche para matarle. 


25 Entonces los discípulos, tomándole de noche, le bajaron por el muro, descolgándole en 
una canasta. 


26 Cuando llegó a Jerusalén, trataba de juntarse con los discípulos; pero todos le tenían 
miedo, no creyendo que fuese discípulo. 


27 Entonces Bernabé, tomándole, lo trajo a los apóstoles, y les contó cómo Saulo había visto 
en el camino al Señor, el cual le había hablado, y cómo en Damasco había hablado 
valerosamente en el nombre de Jesús. 


28 Y estaba con ellos en Jerusalén; y entraba y salía, 


29 y hablaba denodadamente en el nombre del Señor, y disputaba con los griegos; pero 
éstos procuraban matarle. 


30 Cuando supieron esto los hermanos, le llevaron hasta Cesarea, y le enviaron a Tarso. 


31 Entonces las iglesias tenían paz por toda Judea, Galilea y Samaria; y eran edificadas, 
andando en el temor del Señor, y se acrecentaban fortalecidas por el Espíritu Santo. 


32 Aconteció que Pedro, visitando a todos, vino también a los santos que habitaban en Lida. 


33 Y halló allí a uno que se llamaba Eneas, que hacía ocho años que estaba en cama, pues 
era paralítico. 


34 Y le dijo Pedro: Eneas, Jesucristo te sana; levántate, y haz tu cama. Y en seguida se 
levantó. 


35 Y le vieron todos los que habitaban en Lida y en Sarón, los cuales se convirtieron al 
Señor. 225 


36 Había entonces en Jope una discípula llamada Tabita, que traducido quiere decir, Dorcas. 
Esta abundaba en buenas obras y en limosnas que hacía. 


37 Y aconteció que en aquellos días enfermó y murió. Después de lavada, la pusieron en 
una sala. 


38 Y como Lida estaba cerca de Jope, los discípulos, oyendo que Pedro estaba allí, le 
enviaron los hombres, a rogarle: No tardes en venir a nosotros. 


39 Levantándose entonces Pedro, fue con ellos; y cuando llegó, le llevaron a la sala, donde 
le rodearon todas las viudas, llorando y mostrando las túnicas y los vestidos que Dorcas 
hacía cuando estaba con ellas. 


40 Entonces, sacando a todos, Pedro se puso de rodillas y oró; y volviéndose al cuerpo, dijo: 
Tabita, levántate. Y ella abrió los ojos, y al ver a Pedro, se incorporó. 


41 Y él, dándole la mano, la levantó; entonces, llamando a los santos y a las viudas, la 
presentó viva. 


42 Esto fue notorio en toda Jope, y muchos creyeron en el Señor. 
43 Y aconteció que se quedó muchos días en Jope en casa de un cierto Simón, curtidor. 





Le 


Saulo. 


Ver la segunda Nota Adicional del cap. 7. 


Respirando. 


Gr. empnéçÇ, "respirar", "inspirar" o "exhalar aire". El arresto y matanza de los cristianos 
eran, hablando figuradamente, el aire que respiraba Saulo. Los pueblos semíticos a menudo 
asociaban con el aliento la emoción causada por la ira. 


Aún. 


Gr. éti, "todavía". Se relaciona el relato del cap. 9 con el cap. 8:3. La iglesia seguía 
extendiéndose fuera de Jerusalén (cap. 8:4-40), pero Saulo seguía persiguiéndola en la 
capital y sus alrededores. 


Amenazas y muerte. 


Mejor "amenaza y homicidio". El celo del perseguidor se había intensificado. Estaba 
dispuesto a llegar a cualquier extremo para arrancar de raíz la odiada enseñanza. Pablo lo 
reconoció posteriormente (cap. 22:4; 26:9-11). No intentó empequeñecer su importancia en 
el terrible papel que desempeñó en el asolamiento de la iglesia. Algunos de los antiguos 
padres de la iglesia encontraron un paralelismo semiprofético entre las palabras de Jacob, 
"Benjamín es lobo arrebatador; a la mañana comerá la presa, y a la tarde repartirá los 
despojos" (Gén. 49:27), y la actuación del que sentía orgullo de ser miembro de la tribu de 


Benjamín (Fil. 3:5) y llevaba el nombre del gran héroe real de esa tribu. 


Contra los discípulos. 


No se dan los nombres de las víctimas de esta persecución continua; pero la confesión 
posterior de Pablo, "cuando los mataron, yo di mi voto" (Hech. 26: 10), indica que Esteban no 
fue el único muerto en ese período. El celo manifestado durante la muerte de Esteban hizo 
que Saulo fuera elegido miembro del sanedrín (HAp 84), e inmediatamente fue investido de 
autoridad por los principales sacerdotes para buscar con afán a los cristianos en Jerusalén. 
Cuando se supo en Jerusalén que se habían admitido samaritanos en la iglesia (ver com. 
cap. 8:1), el odio de los judíos indudablemente se intensificó, 


Sumo sacerdote. 


Anás o Caifás (ver com. cap. 4:6), ambos saduceos, mientras que Saulo se gloriaba de ser un 
estricto fariseo (cap. 26:5). Sin embargo, esta extraña alianza (t. V, pp. 53-54) no fue un 
impedimento para el empedernido perseguidor. La alianza de saduceos y fariseos que antes 
se había formado contra Jesús (Mat. 26:3), se renovó contra sus seguidores. 





2. 


Cartas. 


Las cartas que Saulo pidió eran una prueba de la "comisión" y los "poderes" (cap. 26:12) que 
le habían sido concedidos. Parece que Roma cooperaba con las autoridades judías, dándole 
al sumo sacerdote la autoridad de apresar a los fugitivos judíos. Es probable que este poder 
comenzara desde aproximadamente el año 56 a. C. (Josefo, Antigúedades xiv. 8. 5; cf. 1 Mac. 
15:15-24). 


Sinagogas. 


La ciudad era cosmopolita, y es probable que vivieran allí personas de muchas naciones. 
Como sucedía en Jerusalén (ver com. cap. 6:9), era natural que los diferentes grupos 
establecieran sus propias sinagogas. Se calcula que en ese tiempo pudo haber en Damasco 
entre 30 y 40 sinagogas. Sin duda los cristianos aún asistían fielmente a la sinagoga, y 
Saulo se proponía proceder contra ellos. 


Damasco. 


Damasco es una de las ciudades más antiguas del mundo que aún es habitada. Josefo 
(Antigüedades i. 6. 4) dice que fue fundada por Uz, nieto de Sem (ver t. I, p. 282). Damasco 
aparece en el relato de Abrahán 227 


como el lugar donde nació Eliezer, su mayordomo (Gén. 15:2). David puso guarniciones en 
ella (2 Sam. 8:6); pero en los días de Rezón la ciudad se convirtió en un centro de oposición 
contra Salomón (1 Rey. 11:23-25). Sus ríos, Abana y Farfar, según la opinión de Naamán, el 
general sirio que sufría de lepra, eran mejores que los ríos de Israel (2 Rey. 5:12). Damasco 
era el centro del reino sirio (arameo), y alternadamente fue aliada y enemiga de Israel y de 
Judá (2 Rey. 14:28; 16:9-10; Amós 1:3, 5). Comerciaba con Tiro vendiendo vino y lana 
blanca, como lo afirma Ezequiel (cap. 27:16, 18). Parmenio, general macedonio, en el año 
333 a. C., tomó la ciudad en nombre de Alejandro Magno. Fue conquistada de nuevo por 
Pompeyo, general romano, en el año 64 a. C. Cuando Saulo se convirtió, Damasco estaba 


bajo la jurisdicción de Vitelio, entonces gobernador romano de Siria. Cuando Tiberio murió 
en el año 37 d. C., Vitelio fue a Roma, y Aretas IV, rey de los nabateos, dominó a Damasco y 
la gobernó mediante un representante suyo. Tal era la situación cuando Saulo se escapó de 
esta ciudad (2 Cor. 11: 32). 


Damasco está situada en un oasis en el desierto de Siria. El río Abana, alimentado por las 
nieves de las montañas del Antilíbano, riega los alrededores y le da mucha fertilidad. Con 
razón se describía la ciudad como "una capital predestinada a la prosperidad". Su población 
era principalmente aramea, pero en la ciudad había una numerosa colectividad judía. El 
relato de Hech. 9 sugiere que allí había muchos "discípulos del Señor" (vers. 1). De éstos, 
muchos pueden haber sido refugiados que habían huido de la persecución de Jerusalén y 
sus alrededores. Sin duda en las sinagogas locales se dio la orden de hacer respetar el 
decreto del sanedrín de Jerusalén. Lucas no explica por qué Saulo prefirió llevar a cabo su 
obra de persecución contra la iglesia de ese lugar; sin embargo pueden sugerirse algunas 
razones: (1) como ya se señalara, los cristianos se habían refugiado allí, a bastante distancia 
de Judea; (2) había conversos oriundos de ese lugar; (3) es posible que Damasco se hubiera 
convertido en un núcleo secundario de la creciente iglesia; (4) Saulo pudo haber conocido a 
las autoridades judías del lugar y contado con su cooperación contra los cristianos. 


Hombres o mujeres. 


La inclusión de mujeres entre sus posibles víctimas destaca la furia con que actuó Saulo 
contra los cristianos (cf. cap. 22:4). 


De este Camino. 


El sustantivo "camino" aparece como sinónimo del cristianismo en sus primeras décadas (cf. 
cap. 19:9, 23; 22:4; 24:14, 22). Compárese con la manera en que Locas usa algunos otros 
términos: "el Nombre" (cap. 5:41), "la palabra" (cap. 4:4; 8:4; 14:25), "el camino de salvación" 
(cap. 16:17), "el camino del Señor" (cap. 18:25). Posiblemente este término surgió de la 
declaración de Jesús de que él era el "camino" (Juan 14:6), o de la referencia que hizo al 
"camino" angosto (Mat. 7:14). 


Presos a Jerusalén. 


La misión de Saulo implica que el delito de los cristianos no pertenecía a la jurisdicción de los 
tribunales locales (ver com. Mat. 10: 17), y debía ser referido al sanedrín (ver t. V, p. 68) de 
Jerusalén. El poder de los sacerdotes era tan grande (ver com. "cartas"), que las 
autoridades judías podían apresar a quienes desearan, aun en países extranjeros. 





3. 


Yendo. 


No se sabe por qué camino fueron Saulo y sus compañeros; pero disponían por lo menos de 
dos posibles rutas. Una era el camino principal de las caravanas, que iba de Egipto a 
Damasco, y que corría paralelamente con la costa de Palestina hasta cortar el valle del 
Jordán, al norte del mar de Galilea. El otro camino pasaba por Samaria y cruzaba el Jordán 
al sur del mar de Galilea, y después de pasar por Gadara seguía al noreste hacia Damasco. 
Era posible recorrer los 240 km de distancia en una semana. 


Cerca de Damasco. 


No se sabe dónde tuvo Saulo la visión. Hay por lo menos cuatro tradiciones, pero 
contradictorias y sin base histórica. No hay duda de que fue cerca de la ciudad, pues los que 
iban con él "llevándole por la mano, le metieron en Damasco" (vers. 8; cf. HAp 93-94). 


El libro de Hechos registra tres versiones de lo que ocurrió cerca de Damasco. Con 
referencia a las pequeñas variantes entre relatos bíblicos paralelos, ver la Nota Adicional de 
Mat. 3. La comparación de las tres versiones que se presenta a continuación, destaca los 
puntos principales de los tres relatos. 


Le rodeó un resplandor de luz. 


En otros pasajes (cap. 22:6; 26:13) se dice que la visión tuvo lugar al mediodía. No importa 
cuán brillante fuera la luz del sol del mediodía, Pablo dijo que la luz que vio del cielo 
"sobrepasaba el resplandor del sol" (cap. 26:13). En 228 medio de ese fulgor vio tan 
claramente al Cristo glorificado, que después se incluyó entre los que habían tenido el 
privilegio de contemplar al Señor después de su resurrección (Hech. 9: 17; 1 Cor. 9: 1; 15: 8; 
HAp 94). En cuanto a la forma de la visión, es natural que fuera similar a la que había 
contemplado Esteban (ver com. Hech. 7: 55-56). Las palabras del mártir: "Veo los cielos 
abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios", habían sido como una blasfemia 
frente al fogoso celo de Saulo, el fariseo. Ahora Saulo mismo vio al Hijo del hombre, en la 
gloria del Padre. Sus compañeros oyeron la voz, pero no distinguieron las palabras (cap. 22: 
9; cf. com. cap. 9: 7). Vieron la luz (cap. 22: 9), pero no percibieron la forma de Aquel que 
habló (ver com. Juan 12: 29). Estos detalles prueban que fue un suceso real. 





4. 


Y cayendo. 


La luz del cielo los abrumó de tal manera que todos los viajeros cayeron al suelo (cap. 26: 
14), aunque Lucas sólo menciona a Saulo. No hay indicación alguna de que hubieran ido a 
caballo. 
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Oyó una voz. 


Al comparar este pasaje con los otros (cap. 9: 7 y 22: 9) se entiende que Saulo oyó y 
comprendió la voz que le habló, mientras que sus compañeros oyeron su sonido, pero no 
entendieron lo que se dijo (ver com. cap. 9: 7). 


Saulo. 


Hasta el cap. 9:1 apareció el nombre de Saulo en su forma griega: Sáulos; pero aquí y en 
otros pasajes (cap. 9: 17; 22: 7, 13; 26: 14) se usa Saóul, forma hebrea de este nombre. Esto 
probablemente refleje las palabras que fueron dichas (1) por Jesús, quien hablaba en lengua 
aramea o hebrea (cap. 26:14; ver t. |, p. 34), y (2) por Ananías, que probablemente era judío y 
por lo tanto hablaba hebreo (arameo). Con referencia a la repetición del nombre de una 
persona en las comunicaciones divinas, cf. Gén. 22: 11; 1Sam. 3: 10; Mat. 23: 37; Luc. 10: 
41; 22: 31. 


¿Por qué me persigues? 


Cristo le hace una pregunta penetrante al perseguidor. Sacudió la base de su conducta, y 
demostró que no conocía al que tan implacablemente perseguía. Cristo -nótese- se identifica 
de tal modo con sus discípulos, que los sufrimientos de éstos se convierten en los de él (HAp 


95-96). "En toda angustia de ellos él fue angustiado"(Isa. 63: 9) y "el que os toca, toca a la 
niña de su ojo" (Zac. 2: 8). El Señor considera que lo que les hacen a sus discípulos es como 
si se lo hicieran a él (Mat. 10: 40). 





5. 


¿Quién eres, Señor? 


Difícilmente Pablo habría usado la palabra "Señor" en toda la plenitud del sentido que se le 
da en el NT. Su respuesta natural era de temor y respeto (ver com. Juan 1: 38); sin embargo, 
Saulo sentía vagamente la presencia divina, y lo mostró pronunciando el título "Señor". 


Yo soy Jesús. 


Unos pocos manuscritos añaden "de Nazaret", pero la evidencia textual afirma la omisión de 
esas palabras (cf. p. 10) que aparecen en Hech. 22: 8, en el relato de Pablo. Jesús de 
Nazaret es el nombre que usaron despectivamente los acusadores de Esteban (cap. 6: 14). 
Era el mismo nombre que Saulo había estado obligando a los discípulos a repudiar (cap. 26: 
11; cf. vers. 9). Al aplicarse a sí mismo ese nombre, el Ser celestial que se le aparece a Saulo 
se identifica inequívocamente como Jesucristo. El perseguidor se rinde. La comprensión de 
que Jesús era el Cristo señaló el momento de la conversión de Saulo y el fin de su furia 
perseguidora. Se vio obligado a reconocer lo que su maestro Gamaliel ya había sugerido 
(cap. 5: 39): que era inútil luchar "contra Dios". Ver com. cap. 22: 8; 26: 15. 


A quien tú persigues. 


En el griego los pronombres "tú" y "yo" son enfáticos. Se establece entonces un agudo 
contraste entre Cristo: amor, poder, gloria, y Saulo: perseguidor, pero ahora rendido y 
temeroso. 


Dura cosa. 


La evidencia textual tiende a confirmar la omisión (cf. p. 10) de la frase "dura cosa te es dar 
coces contra el aguijón"; sin embargo, establece su presencia en el cap. 26: 14. Esta 
declaración aparece en varios manuscritos latinos, pero no en los griegos. Aparece en la 
RVR porque Erasmo (ver t. V, pp. 142-143) la tradujo del latín y la incorporó al texto de su NT 
en griego. En cuanto a esta declaración, ver com. Hech. 26: 14. 





6. 


El, temblando y temeroso. 


La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la omisión de "El, temblando y temeroso, 
dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el Señor le dijo". Sin embargo, se establece la 
inclusión de la pregunta de Pablo: "¿Qué haré, Señor?", en el pasaje paralelo (cap. 22: 10). 
Este pasaje, así como la última parte del vers. 5 (ver com. "dura cosa”), no se encuentra en 
los manuscritos griegos. Parece que se introdujo en la RVR a través de la inserción 
(basándose en la Vulgata) que hizo Erasmo cuando preparó su NT en griego. 


Levántate. 
Saulo permanecía en tierra en donde había caído. 
Entra en la ciudad. 
Esto sugiere que Saulo y los que le acompañaban estaban cerca de Damasco (cf. vers. 3). 


Se te dirá. 


Posteriormente Pablo da un informe más detallado de las instrucciones que recibió de Cristo 
(cap. 26: 16-18). El relato de Lucas aquí es más breve. Se le dieron instrucciones más 
amplias por medio de Ananías (vers. 15-17). 





T: 


Los hombres. 


A Saulo no sólo se le había dado autoridad para llevar adelante su obra de persecución, sino 
también varios ayudantes. Según parece, tenían el plan de desarraigar por completo el 
cristianismo de la ciudad de Damasco. 


Se pararon. 
También habían caído en tierra (cap. 26: 14). Quizá se levantaron antes que Saulo. 


Atónitos. 


La experiencia, aunque menos intensa para ellos que para su caudillo, los dejó asombrados. 


Oyendo a la verdad la voz. 


En la RVA hay una aparente oposición entre esta afirmación 230 y otra que es paralela: "no 
oyeron la voz" (cap. 22:9). La RVR interpreta bien el griego, y traduce aquí "oyendo la voz", y 
en el cap. 22:9 que, aunque la oyeron. El verbo griego akóuC puede significar "oír", 
"escuchar" o "entender". La diferencia está en el caso gramatical de la palabra a la cual se 
refiere el verbo. En este pasaje, en el griego dice akoúontes... ls 1Cr's, y la palabra traducida 
"voz" está en caso genitivo, por lo cual se puede traducir "oyeron la voz". En Hech. 22:9 dice 
tn ... fon'n ouk 'kousan, y la palabra que se traduce "voz" está en el caso acusativo, por lo 
cual es perfectamente posible traducir "no entendieron la voz". Los que acompañaban a 
Saulo vieron una luz resplandeciente, y oyeron una voz pero no comprendieron lo que decía, 
ni tampoco pudieron distinguir a ninguna persona. 


Sin ver a nadie. 


Vieron la luz celestial (cap. 22:9), pero no percibieron la forma divina que Saulo vio envuelta 
en esa luz. 





8. 


Abriendo los ojos. 
Abrió los ojos, pero nada vio; estaba ciego. 


No veía a nadie. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "no veía nada". Saulo había quedado ciego 
por la deslumbrante gloria de la luz celestial (cf. cap. 22:11). Su ceguera probaba que lo que 
había visto no era una alucinación. Para Saulo la ceguera bien pudo haber tenido un 
significado espiritual. Se había considerado como "guía de los ciegos", jactándose de que 
veía claramente (cf. Rom. 2:19). Ahora debía aceptar su ceguera por un tiempo, hasta que 
la luz interior y también la exterior, volvieran a iluminarlo. 


Algunos comentadores creen que los efectos de este enceguecimiento fueron permanentes 
en la vista del apóstol, porque generalmente dictaba sus cartas (cf. 2 Tes. 3:17), cuando 
escribía lo hacía con letras grandes (ver com. Gál. 6:11), y porque no reconoció al sumo 
sacerdote que ordenó que lo golpearan (Hech. 23:2-5). La más razonable de las varias 


teorías acerca del "aguijón" en la "carne" de Pablo, es que se trataba de una deficiencia de la 
vista, lo que quizá implicaba ataques de agudo dolor (ver com. 2 Cor. 12:7). Esta posibilidad 
daría un significado especial al deseo de los gálatas de sacarse los ojos, si eso hubiera sido 
posible, para dárselos al apóstol (ver com. Gál. 4:15). 


Llevándole. 


La vista de los compañeros del apóstol no quedó muy afectada. Quizá no habían mirado tan 
directamente la deslumbrante gloria, o la radiación plena no había brillado sobre ellos. Sea 
como fuere, pudieron guiar a Saulo; llevaron de la mano al que había sido su caudillo. El 
orgullo de Saulo se convirtió en humillación. Su misión ya era conocida en Damasco, y los 
sacerdotes esperaban ansiosamente su llegada mientras que los cristianos la temían. Saulo 
llega, pero su misión ha fracasado, y las cartas para las sinagogas sin duda nunca fueron 
entregadas. 





9. 


Tres días. 


El conflicto en el alma de Saulo debe haber sido terrible, y fue necesario que transcurrieran 
los tres días hasta que disfrutara de paz. El Espíritu de Dios utilizó esos tres días de ceguera 
para iluminar la mente del afectado. En la tranquila oscuridad Saulo pudo recordar las 
profecías mesiánicas, pudo aplicarlas a Jesús de Nazaret y examinar su propio pasado 
teniendo en cuenta sus nuevas convicciones. ¡Cuán grande debe haber sido su angustia, 
cuán fervientes sus plegarias en procura de perdón; cuán dulce la dádiva del perdón de 
Cristo! Ver HAp 96-98. 


No comió ni bebió. 


Este ayuno no fue sólo un acto de arrepentimiento. Por un tiempo la angustia mental fue 
mayor que el apetito normal. Los tres días de ceguera fueron un período de introspección y 
arrepentimiento. 





10. 


Ananías. 


Con referencia al significado de este nombre, ver com. cap. 5: 1. Ananías era un nombre 
común entre los judíos. No se menciona más a este discípulo en el NT, excepto en el cap. 
22:12, donde Pablo lo describe como un "varón piadoso según la ley, que tenía buen 
testimonio de todos los judíos que... moraban" en Damasco. Es posible que, de acuerdo a 
estas cualidades, fuera el dirigente de la comunidad cristiana y estuviera preparado para ser 
el mensajero del Señor para Saulo. No se sabe cómo llegó a ser cristiano. Quizá siguió al 
Salvador durante su ministerio terrenal; pudo haber estado entre los conversos judíos de 
Pentecostés o haber aceptado después el cristianismo. Posiblemente se vio obligado a huir 
de Jerusalén debido a las persecuciones después de la muerte de Esteban; pero éstas son 
sólo conjeturas. Por otra parte, las palabras con que Ananías expresa su vacilación en visitar 
a Saulo (cap. 9:13-14), indican que aún recibía noticias de Jerusalén, porque conocía el 
desastre que había causado el perseguidor y también el propósito de su misión en Damasco. 
231 


En visión. 


Ananías fue preparado mediante una visión para visitar a Saulo, y también Saulo fue 
preparado del mismo modo para recibir la visita de Ananías (vers. 12). Con referencia a esta 


preparación mediante visiones y su parecido con la preparación de Pedro y Cornelio (cap. 
10:1-18), los comentadores Conybeare y Howson hacen notar: "La preparación simultánea de 
los corazones de Ananías y de Saulo, y la preparación simultánea de Pedro y Cornelio -la 
duda y vacilación de Pedro y también la de Ananías-: el uno dudando si debía establecer 
relaciones con los gentiles, y el otro vacilando si debía acercarse al enemigo de la iglesia; la 
resuelta obediencia de los dos cuando la voluntad divina les fue claramente revelada y el 
estado mental en el cual se encontraban el fariseo y el centurión, aguardando ambos para 
ver lo que el Señor podría decirles, es una estrecha analogía que no será olvidada por 
quienes lean reverentemente los dos capítulos consecutivos (9 y 10) de los Hechos de los 
Apóstoles, donde se narran los bautismos de Saulo y de Cornelio" (The Life and Epistles of 
the Apostle Paul, p. 94). 


Heme aquí, Señor. 


Estas palabras expresan la prontitud de Ananías para llevar a cabo las instrucciones del 
Señor. Compárese con los ejemplos de Samuel (1 Sam. 3: 1-10 ) e Isaías (Isa. 6:8). 





11. 


Calle. 


Gr. rhúm', "calle angosta", "callejón". Este estrecho pasaje entre las casas sería considerado 
angostísimo en comparación con las calles modernas. 


Derecha. 


La calle que tradicionalmente se denomina "la Derecha" es la Sultaniyeh, que tiene como 3 
km de largo y va de noreste a suroeste. Puesto que su nivel actual está por encima del nivel 
de la calle de los días de Pablo, es imposible identificar ninguna casa. Excavaciones 
realizadas en ella muestran que en tiempos antiguos tenía magníficas columnatas; hoy gran 
parte de su extensión está ocupada por un inmenso bazar. 


Judas. 


No se da ninguna información en cuanto a este Judas ni porqué llevaron a Saulo a su casa. 
El relato muestra cuán detallados son tanto el conocimiento como los planes de Dios. 


Saulo, de Tarso. 


En este pasaje se señala por primera vez el lugar de nacimiento de Saulo (ver la segunda 
Nota Adicional del cap. 7; mapa p. 226). Su posición geográfica garantizaba la importancia 
de Tarso. Aunque estaba a unos 15 km del mar, había un puerto seguro entre la ciudad y el 
mar, y las embarcaciones pequeñas podían llegar hasta la ciudad. Más allá de ella se 
elevaban los montes Tauro, a través de los cuales el angosto desfiladero conocido como 
puertas de Cilicia conducía al interior del Asia Menor. Pero la antigua ciudad era famosa no 
sólo por su posición estratégica; se destacaba además como centro educativo, y algunas 
veces era llamada la Atenas del Asia Menor. Sus eruditos eran respetados por sus 
conocimientos científicos, y entre sus filósofos había muchos renombrados estoicos, los 
cuales pueden haber influido algo en la forma de pensar de Saulo. En cuanto a los oficios, 
es significativo que se diera importancia a la fabricación de tiendas, el oficio de Saulo (cap. 
18:3). 


Ora. 


Aquí se nota el contraste entre las amenazas y la muerte que respiraba el perseguidor al 
acercarse a Damasco, y el espíritu de oración del humilde arrepentimiento que ahora lo 
embargaba. Las oraciones de Saulo incluirían la súplica de perdón por su pasado, y luz y 


sabiduría para el futuro, fuerza para la obra a la cual se lo llamaba, e intercesión en favor de 
aquellos a quienes había estado persiguiendo. 





12. 
En visión. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de las palabras ,"en visión", sin 
embargo, es muy probable que Dios se hubiera comunicado con Saulo de este modo. No es 
de extrañarse que el Señor que se reveló en el camino a Damasco, ahora asegurara el éxito 
de sus planes dando visiones casi simultáneas a quienes deseaba que se encontraran. 


Un varón. 


Jesús le habla a Ananías para ponerlo al tanto de lo que ya sabe Saulo. Según esta 
descripción hecha a Ananías, es claro que Saulo aún no lo conocía. 


Que entra. 


Nótese la forma indirecta en que el Señor le da instrucciones a Ananías. Le relata la visión y 
espera que éste la haga una realidad encontrando a Saulo y restaurándole la vista. 





13. 


He oído de muchos. 


Ananías siente mucha inquietud por la orden que se le da. Su espíritu obediente, pero 
humano, vacila en ayudar a alguien como Saulo, que tiene una fama tan terrible. Con todo 
respeto discute con el Señor. Las palabras muestran que Ananías había estado viviendo en 


Damasco, que no acababa de llegar de Jerusalén (cf. 232 com. vers. 10). También indican 


cuánto se había propagado entre los cristianos la fama de la violencia de los ataques de 
Saulo contra la iglesia. Los informes habían sido tristemente confirmados por los refugiados 
que habían llegado a Damasco procedentes de Jerusalén. 


Cuántos males. 
Ver com. cap. 8: 1, 3; 9: 1. 
Santos. 


Con referencia al trasfondo hebreo de esta palabra, ver com. Sal. 16: 3; y en cuanto a su 
significado entre los cristianos, ver com. Rom. 1: 7. Es interesante notar que este uso 
temprano de la palabra "santos" en el NT (cf. Mat. 27: 52) corresponda a Ananías, el 
mensajero enviado para ser el instructor de Saulo, y que este mismo vocablo hubiera sido 
usado tantas veces por el apóstol (Rom. 1: 7; 15: 25; 16: 2; 2 Cor. 1: 1; Efe. 1: 1; Fil. 1: 1; 
etc.). 





14. 
Autoridad. 
La autorización oficial y escrita que Saulo había conseguido personalmente(vers. 1-2). 


Todos los que invocan. 


Invocar el nombre de Cristo es creer en él. Ver com. cap. 2: 21; cf. Hech. 9: 21; 1 Cor. 1:2;2 
Tim. 2: 22. 





15. 
Ve. 


Ananías estaba perplejo porque ignoraba cuál era la verdadera situación; pero el Señor 
conocía todas las circunstancias del caso, y dirigió a su siervo de acuerdo con su 
conocimiento. 


Instrumento. 


Gr. skéuos, "vaso", "implemento". En el NT se emplea esta palabra con una gran variedad de 
sentidos (Mat. 13: 48; Luc. 8: 16; Juan 19: 29; Hech. 10: 11; Rom. 9: 21; 2 Cor. 4: 7; 1 Tes. 4: 
4). La utilizaban los autores clásicos para referirse a los siervos útiles y dignos de confianza. 
Con este sentido el Señor aplica el término a Saulo: lo usaría como instrumento para cumplir 
su voluntad entre los gentiles. 


Para llevar mi nombre. 


Este fue el propósito del Señor al llamar a Saulo; éste llevaría el nombre de Cristo o 
manifestaría su carácter (ver com. cap. 3: 16). 


Gentiles. 


Los gentiles aparecen en primer lugar en la enumeración, pues el radio de acción de Saulo 
debía ser especialmente entre ellos (ver com. Rom. 1: 13-14; 11: 13). Esto debe haber sido 
una revelación sorprendente para Ananías, quien, como piadoso judío, no había comprendido 
aún que todo el mundo debía oír de Cristo. Pero ahora ve en el hombre del cual sólo había 
oído que era un gran perseguidor, a uno que ha sido escogido y capacitado más que todos 
los otros para la obra de extender el Evangelio por todo el mundo. 


Reyes. 


Estas palabras hallan un cumplimiento suficiente, aunque quizá no exclusivo, en el discurso 
de Pablo ante Agripa (cap. 26: 1-2) y ante Nerón (ver com. 2 Tim. 4: 16). 


Los hijos de Israel. 


Aunque Pablo fue el apóstol para los gentiles, predicó a los judíos en todas las oportunidades 
que tuvo (cap. 13: 5; 14: 1; 17: 1, 10; 18: 4, 19; 19: 8). 





16. 


Yo le mostraré. 


Esto sugiere que Saulo recibió instrucciones especiales de Cristo, posiblemente en visión (cf. 
cap. 20: 23). La perspectiva de tener que sufrir influye para que algunas personas vacilen en 
emprender determinada empresa; pero para Saulo de Tarso tal perspectiva era sólo un 
desafío. Esto lo capacitaría, si no a expiar su pasado, por lo menos a producir frutos dignos 
de arrepentimiento. El cumplimiento de la predicción de sufrimientos se registra en 2 Cor. 11: 
23-28, y con menos detalles en 2 Cor. 6: 4-5. Cf. com. Mat. 5: 10-12; Hech. 14: 22; Rom. 8: 
17; 2 Tim. 2: 12. 





17. 


Fue entonces Ananías. 


Aceptó lo que Dios le dijo, y obedeció inmediatamente. 


Poniendo sobre él las manos. 


En esta acción había un doble propósito: (1) sanar (cf. Mar. 16: 18), y (2) conceder el 
Espíritu Santo (cf. com. Hech. 6: 6). Este acto sirvió para confirmar la visión de Saulo (cap. 
9: 12) y para identificar a su visitante enviado por el cielo. 


Hermano Saulo. 


El que fuera perseguidor se había apartado de las autoridades judías y, aparentemente, tenía 
pocas esperanzas de ser aceptado por los cristianos. El hecho de que Ananías usara la 
palabra "hermano" debe haberle inspirado confianza y disipado sus temores. Ananías usa la 
forma hebrea (aramea) del nombre (Saóu que Jesús ya había empleado en la visión del 
camino a Damasco (ver com. vers. 4). 


Señor Jesús. 


Esta forma compuesta combina el título que Saulo ya había usado para dirigirse a su 
interlocutor celestial (vers. 5) y la manera como Cristo se había identificado: Jesús (vers. 5). 
Esto también debe haber sido animador para Saulo. 


Que se te apareció. 


El hecho de que Ananías, a quien Saulo no había visto hasta entonces, ya conociera la 
revelación del camino a Damasco, tuvo que haber confirmado en Saulo la certeza de lo que 
había visto y oído. 


Me ha enviado. 


Esto vincula la visión de 233 Pablo en el camino con la visita de Ananías. Saulo ahora podía 
esperar que recibiría la instrucción prometida (vers. 6), de la cual se da un informe más 
completo en el cap. 22: 14-16. 


Recibas la vista. 


O "recobres la vista" (BJ). Se ve aquí una estrecha relación entre la imposición de manos, la 
recuperación de la vista y el henchimiento con el Espíritu Santo. 


Seas lleno. 
Cf. com. Hech. 2: 4; 4: 31; Efe. 5: 18. 





18. 


Escamas. 


Gr. lepís, "escama", palabra que usa la LXX para designar las escamas de peces. Galeno e 
Hipócrates la usaron para referirse a algo parecido a las escamas que pueden desprenderse 
de la piel o de los ojos. Es posible que Lucas emplee la palabra como un término médico. 
Puesto que la ceguera de Saulo era resultado de una manifestación sobrenatural, es inútil 
tratar de identificar exactamente su dolencia con términos médicos modernos. Sin embargo, 
es comprensible que Lucas empleara un término médico para describir la situación de Saulo. 


Al instante. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras; sin embargo, aclara 
que la curación fue inmediata. 


Fue bautizado. 


El relato posterior más completo (cap. 22: 16) muestra que Ananías exhortó a Saulo a que 


participara del rito. Es claro que se consideraba que el bautismo era una condición necesaria 
para la admisión en la iglesia (ver com. Mat. 3:6; Hech. 22:16). Ninguna visión ni revelación 
del Señor, ninguna convicción personal por intensa que fuera, podía eximir a Saulo de ser 
bautizado. Probablemente el bautismo se celebró en el río Abana o en el Farfar, que 
aparecen en el relato de Naamán (2 Rey. 5: 8-14). Elena de White da a entender que 
Ananías, como representante de Cristo, administró el bautismo (HAp 99-100). 





19. 


Habiendo tomado alimento. 


En cierto modo esta frase parece corresponder mejor como parte del vers. 18. No cabe la 
menor duda de que Saulo estaba débil después de ayunar tres días. 


Recobró fuerzas. 


"No fortaleció su cuerpo con alimentos hasta que su alma hubo recibido fuerzas" (Juan 
Calvino, Commentaries, Hech. 9: 19). Entonces el cuerpo y el alma se fortalecieron para 
desempeñar la obra que estaba por delante. 


Algunos días. 


Lucas emplea también esta frase en Hech. 10: 48; 15: 36; 16: 12; 24: 24; 25: 13, y en todos 
esos casos indica un período breve. Describe el tiempo que estuvo Pedro con Cornelio, el 
corto lapso que pasaron Pablo y Bernabé en Antioquía, la corta permanencia de Pablo en 
Filipos, el breve tiempo que Pablo estuvo detenido en Cesarea antes de que fuera oído por 
Félix, y un período similar entre la llegada de Festo y la visita que Agripa le hizo para 
saludarlo como nuevo gobernador. Se destaca por contraste con la expresión "muchos días" 
(cap. 9: 23), que parece indicar un período más largo. La forma como se refiere a los 
"discípulos" hace pensar que probablemente ya había en Damasco muchos cristianos en 
esos primeros años de la proclamación del cristianismo. Recibieron a Saulo, no como 
enemigo, sino como un hermano. La obra del fiel Ananías termina aquí, y no aparece más en 
el libro de los Hechos. 





20. 


En sequida. 


Cristo sanó a Saulo "al instante" (vers. 18), y Saulo comenzó a presentar su testimonio "en 
seguida". En ambos casos se usa en el griego la misma palabra. 


Predicaba a Cristo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "predicaba a Jesús", lo que todavía no era 
tan común. La proclamación de que Jesús de Nazaret era el Cristo, el tan anhelado Mesías, 
era el contenido principal del mensaje del apóstol a los judíos. La predicación de Saulo, como 
la de Pedro (ver com. cap. 2: 16), seguramente tenía una firme base profética (HAp 101-102). 


En las sinagogas. 


Saulo fue a las sinagogas como lo había hecho Jesús (ver com. Luc. 4: 16), pues eran los 
lugares más apropiados para que se reuniera la gente a escuchar su proclamación 
evangélica. Como observador del sábado, iba a la sinagoga el sábado; como apóstol, 
proclamaba allí el Evangelio. En vez de entregar a los dirigentes de las sinagogas las cartas 
que había recibido de los jefes de Jerusalén (Hech. 9: 2), les proclamaba el Evangelio que 
había recibido de una autoridad muy superior a la de los principales sacerdotes. En cuanto a 


la costumbre de Pablo de predicar a los "hijos de Israel" en las sinagogas, ver com. vers. 15. 


El Hijo de Dios. 


Con referencia al significado de este título, ver com. Luc. 1: 35. Esta es la única vez que se 
utiliza en los Hechos para referirse a Jesús. Lo que Pablo proclamaba era (1) que Jesús era 
verdaderamente el Hijo de Dios así como era hijo de David, y 234 (2)que se había 
demostrado que Jesús de Nazaret era el Cristo. Esto era no sólo motivo de perplejidad para 
los judíos (cf. com. Mat. 22: 41-46), sino que les parecía una pretensión blasfema. A los 
judíos les parecía sumamente difícil aceptar el mensaje de que Jesús era Hijo de Dios. 





21. 


Atónitos. 


Ver com. cap. 2: 7. Este asombro es fácil de entender si se recuerda que Saulo tenía una 
terrible fama de perseguidor de los cristianos. Es posible que las autoridades de las 
sinagogas hubieran recibido instrucciones de prestarle a Saulo su cooperación en la obra 
que debía hacer. Por lo que sigue se ve claramente que su fama era bien conocido entre los 
judíos de Damasco. 


Asolaba. 


"Perseguía encarnizadamente" (BJ). Pablo emplea el mismo verbo para describir sus 
acciones del pasado (Gál. 1: 13, 23). Esta fuerte expresión explica claramente que la 
matanza de cristianos en Jerusalén no se había limitado sólo al apedreamiento de Esteban. 


Invocaban este nombre. 
Ver com. cap. 2: 21; 3: 16; 4: 12. 
Vino. 


Mejor "había venido", indicando así que Saulo había desistido del propósito que lo había 
movido al ir a Damasco. 





22. 


Saulo mucho más se esforzaba. 


Mejor "se fortalecía". Iba aumentando su experiencia y su eficacia. A medida que pasaba el 
tiempo, el Espíritu Santo le daba cada vez más poder. En los años posteriores la idea de 
"fuerza" y "fortalecer" fue prominente en el pensamiento de Pablo: "Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece" (Fil. 4: 13). Comprendía que el poder que se perfeccionaba "en la 
debilidad" (2 Cor. 12: 9) era de Cristo; que era Cristo quien lo había fortalecido para cumplir 
su ministerio (1 Tim. 1: 12), y quien le "dio fuerzas" en las pruebas finales de su vida (2 Tim. 
4: 17). 


Confundía. 


" " 


Gr. sugjúnC, "confundir", "aturdir". A Pablo lo ayudó mucho la preparación que había recibido 
de Gamaliel. Podía emplear su completo conocimiento del judaísmo para apoyar sus nuevas 
convicciones. Sus métodos hacían que su fe fuera aceptable para aquellos judíos que 
estaban buscando con sinceridad la Esperanza de Israel; pero desafortunadamente ellos no 
serían más que una pequeña parte de sus oyentes; el resto de los judíos quedaban 
confundidos. Escuchaban a una persona culta e instruida que aplicaba sus propias Escrituras 
a la vida de Jesús. Seguían rechazando al Salvador, pero aún no se atrevían a atacar a 


Saulo. 
Demostrando. 


Gr. sumbibázC, "unir", "llegar a una conclusión", "demostrar". Saulo unía todas las pruebas 
con gran habilidad, presentaba las profecías mesiánicas y concluía que se cumplían en Jesús 
de Nazaret. Así demostraba que Jesús era el Cristo, el Ungido, el Mesías. 





23. 


Muchos días. 


Esta frase aparece también en el vers. 43 donde se refiere al tiempo que Pedro pasó en 
Jope; al tiempo que Pablo quedó en Corinto después de ser oído por Galio (cap. 18: 18), y 
también al lento viaje de Pablo a Roma (cap. 27: 7). Por lo tanto, parece que representan un 
tiempo relativamente largo, de duración indefinida. Como contraste, "algunos días" se refiere 
a un tiempo corto (ver com. cap. 9: 19). 


Esta distinción es muy importante al tratar de reconstruir este período de la carrera del 
apóstol. Los "algunos días" del vers. 19 y los "muchos días" de este versículo parecen 
referirse a dos períodos de residencia en Damasco. El primero fue breve y concluyó cuando 
Saulo confundió a los judíos (vers. 22); el segundo fue más largo, y terminó cuando huyó de 
Damasco (vers. 23-25). El viaje a Arabia (Gál. 1: 15-18) puede situarse entre estos dos 
períodos (HAp 102-105). Lucas no habla de este viaje, pero Pablo afirma que fue a Arabia 
poco después de su conversión, antes de que regresara a Damasco y volviera a Jerusalén 
(Gál. 1: 15-18). Después de la crisis del camino a Damasco, Pablo necesitaba reposo, 
aislamiento y tranquila comunión con Dios para prepararse para los años de ardua labor que 
tenía por delante. Si se cuentan los tres años de Gál. 1: 18 a partir de la conversión de Saulo, 
ambas permanencias en Damasco estarían dentro de ese período, y el viaje a Arabia y los 
"muchos días" en la ciudad no habrían sido demasiado largos. 


No se sabe dónde estaba la "Arabia" a la cual fue Saulo. Sin embargo, el hecho de que 
Damasco por ese tiempo estuviera ocupada por las tropas de Aretas, rey de Arabia Pétrea o 
Nabatea (ver t. V., mapa frente a la p. 353), hace probable que Saulo fuera a esa región. Pero 
era una región tan grande, desde las fronteras de Egipto hasta las inmediaciones de 
Damasco, que no puede saberse con certidumbre el lugar específico. Tampoco hay datos 


exactos en cuanto al tiempo de su viaje. En la p.103 se presenta una serie de 235 datos 
cronológicos importantes. 


Es probable que durante la ausencia de Saulo la comunidad cristiana de Damasco hubiera 
crecido mucho, con un tipo de disciplina y un culto similares a los que había en Jerusalén. 
Hasta donde se sepa, aún no se habían admitido e la iglesia conversos gentiles y la 
predicación del Evangelio aún estaba restringida a los judíos. Con profundo afecto por 
quienes eran sus hermanos según la carne (Rom. 10:1), Saulo se entregó de lleno a la obra 
de la evangelización entre ellos, hasta que la abierta oposición lo obligó a marcharse de 
Damasco. Saulo estaba sufriendo ahora el mismo odio manifestado contra Esteban. 


Resolvieron en consejo. 


El disgusto de las autoridades los impulsó a conspirar contra Cristo debido al éxito de su 
ministerio (ver com. Mat. 15: 21; 19: 3; Juan 5: 16). La obra de Saulo indujo también a los 
judíos a una oposición homicida. Su evaluación del testimonio del nuevo apóstol puede 
estimarse por las medidas drásticas que tomaron en sus intentos por destruir a Saulo. 





24. 


Sus asechanzas. 


Gr. epiboul, "complot". Esta palabra sólo aparece en Hechos (cap. 20: 3, 19; 23: 30). 
Implica una oposición cuidadosamente planificada, cuyo objeto era la muerte de Saulo. Este 
se enteró del complot quizá por medio de uno de sus propios discípulos (ver com. cap. 9: 25). 
El hecho de que fuera advertido muestra que tenía amigos en la ciudad, y que estaban 
dispuestos a ayudarle en la emergencia que surgió. 


Guardaban. 


En 2 Cor. 11: 32-33 se dan los detalles de este episodio de la vida del apóstol. El etnarca 
(gobernador) de la ciudad tomó parte activa en el complot contra Saulo. Este etnarca 
representaba al nabateo Aretas, rey de Arabia Pétrea, cuya capital estaba en Petra, en el 
antiguo país de Edom, y era padre de la mujer de quien Herodes Antipas se divorció para 
casarse con Herodías (ver t. V, pp. 40, 65-66). Con referencia a la manera en que Aretas 
había llegado a dominar la ciudad de Damasco, ver com. Hech. 9: 2. Se han hallado monedas 
damascenas con los nombres de Augusto y de Tiberio, pero no se ha encontrado ninguna 
con los nombres de los sucesores de Tiberio, Calígula y Claudio. Tiberio había sido amigo de 
Herodes Antipas y lo respaldaba en su oposición contra Aretas; pero es posible que Calígula 
hubiera cambiado su política y creado una nueva etnarquía para beneficio de Aretas, a cuyos 
predecesores había pertenecido Damasco (Josefo, Antigúedades xiii. 15. 2). Parece que el 
etnarca quería granjearse el favor de la numerosa población judía, y creyendo que Saulo 
estaba perturbando la paz pública tomó medidas para apresarlo y condenarlo. A juzgar por lo 
que dice Lucas, parece que los judíos participaron bastante en los esfuerzos por capturar a 
Pablo. El relato de Pablo (2 Cor. 11: 32) concuerda con esto, y agrega que tenían el apoyo de 
Aretas. Para impedir que Saulo se escapara, evidentemente pusieron centinelas en todas las 
puertas de la ciudad por donde un fugitivo podría tratar de huir. 





25. 


Los discípulos. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "los discípulos de él". Esto concuerda con 
las aplicaciones de la frase "muchos días" del vers. 23. En su segunda visita a Damasco, 
Saulo permaneció suficiente tiempo como para rodearse de un grupo de seguidores que lo 
aceptaron como su maestro y estaban dispuestos a arriesgar su vida para protegerlo. 


Una canasta. 


Gr. spurís, una canasta más bien pequeña, como aparece en Mat. 15: 37. Pero en 2 Cor. 11: 
33 Pablo emplea la palabra sargár', una canasta hecha de soga, suficientemente grande 
para que cupiera una persona. Pablo menciona este episodio en relación con sus 
"debilidades" (entre las cuales puede haberse incluido su tradicional pequeña estatura), de 
las cuales estaba contento de gloriarse (2 Cor. 11: 30). Pablo escapó por una abertura o 
"ventana" del muro de la ciudad (2 Cor. 11: 33; compárese con la fuga de los espías de la 
casa de Rahab, Jos. 2:15 y de David de su propia casa, 1 Sam. 19: 12). Saulo parece haber 
comprendido que se hallaba en una situación muy peculiar: lo estaban salvando en una forma 
poco elegante las mismas personas a quienes había venido a destruir. 





26. 


A Jerusalén. 


Este viaje a Jerusalén siguió al período de tres años en Arabia (Gál. 1: 17-18); por lo tanto, 
esta sería su primera visita a la capital desde que salió para Damasco. Probablemente los 
cristianos de Jerusalén lo conocieran mayormente como a un antiguo enemigo. 


Trataba de juntarse. 


El verbo que se traduce "juntarse" (kolláC) se emplea en griego para describir un 
compañerismo muy íntimo, como el de marido y mujer, o entre hermanos o entre amigos (cf. 


com. Mat. 19: 5; Luc. 15: 15). Saulo procuraba un completo 236 compañerismo con los 
discípulos. Si Saulo hubiera ido como judío a Alejandría o a alguna otra ciudad donde había 
muchos judíos, su primer impulso habría sido el de buscar sus hermanos en la fe. En 
Jerusalén procuró unirse con la comunidad cristiana; pero la iglesia le tenía desconfianza. 
Sus miembros sólo conocían a Saulo por sus terribles persecuciones. Sospechaban que aún 
podría tener la intención de destruirlos. Deseaban ser cautelosos hasta estar seguros de su 
sinceridad. El hecho de que no supieran de la autenticidad de su conversión puede 
explicarse de dos maneras: (1) la ausencia de "tres años" (ver com. Hech. 9: 23) daba poca 
base para recibir noticias ciertas de su actitud hacia el cristianismo; (2) las comunicaciones 
entre los cristianos de esta ciudad y los de Jerusalén. 


Pero todos le tenían miedo. 


Quizá sería mejor traducir "y todos le tenían miedo". Esto hace menos agudo el contraste 
entre el deseo de Saulo de unirse con los hermanos y la actitud de ellos. En lo pasado el 
miedo de los discípulos había sido bien fundado. Como no estaban seguros de que había 
razón para modificar su reacción, siguieron temiéndole. Podían haberse preguntado si sólo 
estaba encubriendo su verdadera naturaleza para espiarlos y causarles más dificultades. 


No creyendo. 


Esto indica que alguien había informado a los discípulos en cuanto a la conversión de Saulo, 
pero que no habían estado dispuestos a aceptar la noticia de un milagro tal. Querían tener 
una evidencia fidedigna del cambio ocurrido en él antes de aceptarlo en su compañía. En 
esas circunstancias su cautela era natural, y correcta desde el punto de vista humano. 





27. 


Bernabé. 


¿Por qué recibió Bernabé a Saulo mientras que los otros discípulos le temían? La respuesta 
puede hallarse en el carácter de Bernabé, que parece haber sido amable y generoso (ver 
com. cap. 4: 36-37). Muchos comentadores sugieren que Bernabé abogó por Saulo porque lo 
conocía desde antes. Si esto fuera cierto, podemos entender que Bernabé, fundándose en la 
confianza que tenía en la sinceridad de Saulo, creyó que había ocurrido el milagro de la 
conversión, y con regocijo lo recomendó a los apóstoles. Este acto bondadoso también 
sugiere que Bernabé tenía una posición de influencia dentro de la iglesia apostólica. 


A los apóstoles. 


Lo trajo a los apóstoles que estaban entonces en Jerusalén en el relato más detallado de Gál. 
1: 18-19, Saulo dice que fue a Jerusalén "para ver a Pedro" y que el único otro dirigente a 
quién vio fue "a Jacobo el hermano del Señor". Aunque había recibido su comisión 
directamente de Jesús, deseaba escuchar acerca de su Señor de quienes habían observado 
personalmente su vida terrenal y su ministerio. Como solo se menciona a Pedro y a Jacobo, 


es posible que los otros apóstoles no estuvieran en Jerusalén en ese tiempo. También es 
posible que después de haber conocido a la iglesia no hiciera ningún esfuerzo por 
imponerles su presencia. Más tarde escribiría que "no era conocido de vista a las iglesias de 
Judea" (Gál. 1: 22); sin embargo, esta expresión podría significar que no era conocido en las 
pequeñas iglesias de Judea, aunque si lo era personalmente por los creyentes de Jerusalén. 
En vista de su intensa actividad evangelística en Jerusalén (Hech. 9: 28-29), es difícil que 
hubiera seguido siendo desconocido por la iglesia en esa capital. Por otra parte su visita sólo 
duró 15 días (Gál. 1: 18), y terminó porque se atentó contra su vida (Hech. 9: 29-30). 


Los contó. 


"Les narró". Bernabé presento la historia de lo que le había sucedido a Saulo. Esto 
presupone que ya Saulo le había narrado con detalles lo que le había ocurrido, y que luego 
Bernabé repitió el admirable relato a los apóstoles. 


Visto en el camino al Señor. 


En ningún otro registro de la conversión de Saulo en el camino a Damasco (cap. 9: 3-9; 22: 
6-11; 26: 12-18) se dice específicamente que él vio al Señor Jesús. Sin embargo, se afirma 
que el Señor se le apareció a Saulo (cap. 9: 17; 26: 16), y Ananías dijo que Saulo había visto 
"al Justo" (cap. 22: 14). Ahora Bernabé afirma claramente que Saulo "había visto en el 
camino al Señor". Esto concuerda con lo que Pablo más tarde afirmó: "¿No he visto a Jesús 
el Señor nuestro?", y "me apareció [el Señor] a mí" (1 Cor. 9: 1; 15: 8). 


Le había hablado. 


Era importante que los apóstoles supieran que Cristo verdaderamente había hablado a aquel 
por quien abogaba Bernabé. Ellos habían recibido su comisión directamente del Señor (ver 
com. Mar. 3: 14; Mat. 28: 19-20; etc.), y les impresionaría mucho saber que Saulo también 


había recibido 237 personalmente su comisión del mismo Maestro. 


Había hablado valerosamente. 


Gr.parrsiázomai,"hablar con libertad", "expresarse sin temor" (cf. cap. 9: 29; 14: 3; 18: 26; 
etc.). Esta era la prueba de que la conversión de Saulo había sido genuina. Defendía 
valientemente la causa que una vez había decidido destruir. Bernabé se daba cuenta que la 
noticia del valeroso ministerio de Saulo causaría una profunda impresión en la mente de los 
apóstoles y los induciría a recibirlo como a uno de ellos. 


El nombre de Jesús. 


Ver com. cap. 3: 6, 16. 





28. 


Estaba con ellos. 
Esto sugiere una estrecha comunión. 


Entraba y salía. 


No significa que Saulo salía y entraba constantemente de la ciudad, sino que se movía 
libremente en Jerusalén (ver com. cap. 1: 21). 





29. 


Hablaba denodadamente. 


Ver com. vers. 27. 
Nombre. 
Ver com. cap. 2: 21; 3: 6, 16. 


Disputaba. 


Mejor "hablaba también y discutía con los helenistas" (BJ). La palabra griega que se traduce 
"disputaba" es la que Lucas empleo para describir el debate de Esteban con los griegos (ver 
com. cap. 6: 9); sin embargo, hay una diferencia notable: los helenistas habían disputado con 
Esteban, pero ahora Saulo disputaba con ellos, y como judío oriundo de Tarso, estaba bien 
preparado para el debate (ver com. cap. 9: 11). Los helenistas fueron dominados por un furor 
desenfrenado. La vida del apóstol estuvo en peligro dos veces en pocas semanas: primero en 
Damasco (vers. 24) y ahora en Jerusalén. 


Los griegos. 
Es decir, los judíos helenistas (ver com. cap. 6: 1). 
Matarle. 


Saulo estaba listo para hacer frente a la muerte como Esteban, pero el Señor tenía otros 
planes para su valiente siervo. La visión de advertencia y de instrucción puede situarse en 
este momento (ver com. cap. 22: 17-21; cf. HAp 106). 





30. 


Supieron esto los hermanos. 


Habían llegado a conocer a Saulo y estaban enterados del complot que había para matarlo. 
Lo llevaron a la costa, desde donde pudo huir del país. 


Cesarea. 


Puerto marítimo a unos 100 km al noroeste de Jerusalén. Allí podría embarcarse para Tarso o 
seguir el camino que iba hacia el norte bordeando la costa de Siria. En Cesarea pudo 
haberse encontrado con Felipe. Ambos - Felipe y Pablo- el amigo y el antiguo enemigo de 
Esteban, respectivamente, se encontrarían como hermanos. Ver com. cap. 8: 40. 


Le enviaron. 


"Le hicieron marchar" (BJ); lo despacharon. Esto pareciera sugerir que lo enviaron por mar a 
Tarso. No hay discrepancia entre esta afirmación y lo que Pablo dijo más tarde: "Después fui 
a las regiones de Siria y de Cilicia" (Gál. 1: 21), pues Siria y Cilicia formaban en ese tiempo 
una misma provincia romana, y al viajar a Tarso pasó por esa región. También se ha sugerido 
que el navío en el cual viajaba Saulo tocó en puertos de Siria al dirigirse a Tarso, o que Saulo 
fue primero a Tarso y después hizo viajes misioneros a lugares cercanos en Cilicia y en 
Siria. Esta última sugerencia podría explicar la presencia de iglesias cristianas en esa región, 
las cuales tuvieron que haber sido establecidas en otro momento que en el primer viaje 
misionero de Pablo (ver com. Hech. 15: 36, 41). 


Tarso. 


La ciudad natal de Saulo (ver com. vers. 11) pudo no haber sido el refugio más cómodo para 
el apóstol. Probablemente el dicho de Jesús de que un "profeta no tiene honra en su propia 
tierra" (Juan 4: 44) fue una difícil realidad para Saulo. No sólo regresaba a su tierra natal, 
sino que lo hacía como judío que había apostatado de la fe de sus padres, como dirigente de 


la despreciada y perseguida secta de los cristianos. Es de imaginarse cuál fue la recepción 
que se le dio. Esto ayudará a entender el silencio que guarda en cuanto a su familia. A partir 
de aquí se deja el relato de la vida de Saulo, y se lo retoma a cuando Bernabé lo busca para 
llevar a cabo un ministerio más extenso (Hech. 11: 25). 





31. 


Entonces. 


La secuencia de los acontecimientos relatados en los vers. 29-32 es similar a la del cap. 8: 
3-5. Saulo había perseguido antes a la iglesia, y por lo tanto los creyentes fueron esparcidos; 
pero habían predicado la palabra, con lo que se había abierto el camino para que Felipe 
llevara el Evangelio a Samaria. Ahora Saulo es perseguido, se retira a Tarso, la iglesia 
disfruta de cierto respiro, que usa provechosamente, y Pedro evangeliza las zonas de la 
costa. 


Iglesias. 


Paz. 


La evidencia textual favorece ( cf. p. 10) el texto: "la iglesia". Se hace referencia a todo el 


conjunto de cristianos y no a congregaciones locales. Esto destaca la unidad 238 de las 


iglesias locales dentro del conjunto de la iglesia. La palabra "iglesia" parece emplearse aquí 
en sentido universal y no local. 


Es posible que el respiro hubiera sido motivado por la partida de Pablo. Cuando se fue, 
desapareció la espina que tanto irritaba a los judíos. También podría haber habido paz 
porque la atención se enfocó en el intento del emperador Calígula de poner su estatua en el 
templo de Jerusalén (p. 80), intento del cual desistió, según Josefo (Antigúedades xviii. 8. 
2-8), debido a la resuelta oposición de los judíos, a los fervorosos ruegos del rey Herodes 
Agripa que en ese tiempo vivía en la ciudad de Roma, y por las peticiones de Petronio, 
gobernador de Siria. Según Josefo, el gobernador de Siria había quedado impresionado por 
lluvias que habían caído de un cielo claro, después de una larga sequía, cuando los judíos 
oraron por ellas. 


Toda Judea. 


Esta breve nota cubre una gran parte de la historia de la iglesia primitiva, y es de gran 
importancia. Es la primera indicación de que existían comunidades religiosas organizadas en 
los pueblos y las aldeas de Palestina. No se nombra ninguna iglesia local, pero deben haber 
surgido muchas como resultado final del ministerio personal de Jesús. Además debe tomarse 
en cuenta la obra de Felipe, Pedro y Juan (ver com. cap. 8:5-6, 14, 25). Pero sea cual fuere 
el origen de estas iglesias de Palestina, este versículo afirma su existencia y demuestra que 
la orden de Cristo (cap. 1:8) se estaba obedeciendo fielmente. 


Eran edificadas. 


Gr. oikodomécC, "construir una casa", y por extensión, "construir" o "edificar". La paz que se 
menciona en el versículo anterior hizo posible que la iglesia se fortaleciera tanto en su 
organización como en su desarrollo espiritual. Este verbo aparece con frecuencia en el 
vocabulario de Pablo (Hech. 20: 32; Rom. 15: 20; 1Cor. 8: 1; Gál. 2: 18; etc.). 


El temor del Señor. 


Esta frase es común en el AT para describir la reverencia ante Dios (ver com. Job 28: 28; Sal. 
19: 9; Prov. 1: 7). En el NT es poco común. 


Se acrecentaban fortalecidas por el Espíritu Santo. 


Mejor es traducir "aumentaban por la consolación o el estímulo del Espíritu Santo". La 
palabra parákIlsis puede traducirse "consolación", o "exhortación", o "estímulo" (ver com. 
Mat. 5: 4; Luc. 6: 24; Juan 14: 16). La idea es que la iglesia prosperaba debido al temor y al 
estímulo del Espíritu Santo. Los miembros de la iglesia temían al Señor y eran guiados por el 
Espíritu. Toda su vida estaba bajo el control divino, y como resultado de este alto estado 
espiritual de la iglesia, aumentó el número de miembros y también el de las congregaciones. 
Así sucede siempre. La profunda vida espiritual del cristiano dará como fruto la salvación de 
los perdidos. Este fruto podrá observarse tanto en la vida de los laicos como en el ministerio 
de los que dirigen la iglesia. 





32. 


Aconteció que. 


Ver com. Luc. 1: 8. Expresión característica del estilo de Lucas. La emplea por lo menos 39 
veces en su Evangelio y 14 en Hechos. Suele indicar una transición en el relato. 


Pedro. 


A partir de este punto y hasta el cap. 11: 25, el relato deja a Saulo y se ocupa de la obra de 
Pedro. Por esta razón esta parte es llamada algunas veces "Hechos de Pedro". Sin embargo, 
es evidente que Lucas presenta esta descripción del ministerio de Pedro, no como una 
biografía parcial de esta columna de la iglesia, sino como parte de su plan literario general de 
describir la conversión de los gentiles. Cuando, por medio de la obra de Pedro, esta nueva 
fase del servicio cristiano está bien encaminada, el autor vuelve a la carrera misionera de 
Pablo y se concentra en sus labores entre los gentiles. 


El relato de Lucas (Hech. 8: 25) había dejado a Pedro y Juan predicando el Evangelio en las 
aldeas samaritanas, al regresar a Jerusalén. En esta ciudad Pedro recibió la visita de Saulo 
durante 15 días (Gál. 1: 18). Pero es claro que los apóstoles no se enclaustraron en 
Jerusalén, sino que salieron y ministraron a grupos de creyentes recién establecidos. Tales 
visitas ayudaban a unificar a la naciente iglesia y a promover su equilibrado crecimiento. 


Visitando a todos. 


Mejor "recorriendo todos los lugares" (BJ); del Gr. diérjomal, "pasar por", "recorrer". Con 
referencia a su significado misionero, ver com. cap. 8:4; cf. Luc. 9:6. 


Santos. 
Ver com. vers. 13. 
Lida. 


Lod en el AT (1 Crón. 8: 1,12; Esd. 2: 33; Neh. 7: 37; 11: 35), y nuevamente Lod bajo el 
gobierno israelí. La ciudad fue fundada por miembros de la tribu de Benjamín (1 Crón. 8: 1, 
12) en la rica llanura de Sarón. Se encontraba a unos 15 km al sudeste de Jope y a un día de 
viaje a pie al noroeste de Jerusalén. 239 Por pedido de Judas Macabeo, Demetrio Soter 
transfirió la posesión de Lida de Galilea a Judea (1 Mac. 11: 32-34). Poco después de la 
muerte de Julio César, Casio, famoso por su crueldad, la redujo a la esclavitud junto con 
otras ciudades (Josefo, Antigüedades xiv. 11. 2). Parece que la ciudad recuperó su anterior 
prosperidad, pues Josefo (ld. xx. 6. 2) la describe como aldea "no menor que una ciudad en 
cuanto a su tamaño". En el tiempo al cual se refiere este capítulo parece haber existido allí 
una comunidad cristiana floreciente. En las guerras que precedieron a la destrucción de 


Jerusalén (66 d. C.), Lida fue incendiada por Cestio Galo cuando la mayoría de sus 
habitantes se hallaban en la fiesta de los tabernáculos en Jerusalén (Josefo, Guerra ii. 19. 1). 
Fue ocupada por Vespasiano en el año 68 d. C. (ld. iv. 8. 1). Cuando Lida fue reedificada, 
quizá en tiempo de Adriano (c. 130 d. C.), recibió el nombre de Dióspolis (ciudad de Zeus). 
Más tarde fue sede de uno de los obispados más importantes de la iglesia de Siria. Parece 
que su característica sobresaliente era la pobreza. El rabino Natán (160 d. C.) dijo en el 
comentario Midrash Rabbah, Est. 1: 3, p. 30: "En el mundo hay diez porciones de pobreza; de 
éstas nueve están en Lida y la otra en todo el mundo". Es muy probable que la fe cristiana 
fuera arraigada en esa ciudad por Felipe el evangelista, pues estaba junto a la ruta que éste 
tuvo que recorrer cuando pasó por todas las ciudades entre Azoto y Cesarea (ver com. Hech. 
8: 40). 





33. 


Eneas. 


Gr. ainéas, antiguo nombre griego que no debe confundirse con ainéías, famoso héroe de 
Troya. Este nombre se da a un judío (Antigüedades xiv. 10. 22); por lo tanto, este Eneas bien 
pudo ser un judío helenista (ver com. cap. 6: 1). No se dice que era discípulo, pero puede 
deducirse que estaba entre los "santos". La exactitud con que Lucas registra que Eneas 
había estado paralítico en cama por ocho años, podría reflejar su minuciosidad profesional 
(cf. Luc. 13: 11; Hech. 3: 2; 4: 22; 14: 8). Con referencia al interés de Lucas en asuntos 
médicos, ver com. Hech. 3: 7; 9: 18; 28: 8. Con respecto a "paralítico", ver com. Mat. 4: 24; 
Mar. 2: 3. No podía dudarse de que esta curación era milagrosa. 





34. 


Jesucristo. 


Nótese con cuánto cuidado Pedro evita afirmar que hubiera en él algún poder personal para 
curar al inválido (cf. cap. 3: 6, 12; 4: 9-10). 


Te sana. 


El uso del tiempo presente sugiere que la curación fue inmediata (cf. "en seguida se 
levantó”). 


Levántate. 
El Señor empleó esta orden en casos similares (Mat. 9: 6; Juan 5: 8). 
Haz tu cama. 


Ahora debía hacer lo que por tantos años otros habían hecho por él. 





35. 


Le vieron todos. 


En la región se sabía perfectamente que Eneas había estado en cama paralítico durante ocho 
años. Ver curado a uno que había sufrido una invalidez tal debe haber atraído tanta atención 
como la curación del cojo en el templo (cf. cap. 3). Sin duda muchos preguntaron cómo había 
sido sanado. Lo vieron todos los que quisieron, pues era un hecho de conocimiento público y 
no había nada oculto. 


Sarón. 


En griego tiene artículo, "el Sarón"; sin duda del Heb. sharon. No se conoce ninguna aldea ni 
pueblo de este nombre. El artículo sugiere que se hace referencia a la llanura de Sarón entre 
las montañas del centro de Palestina y el mar Mediterráneo, que se extendía por la costa 
desde Jope hasta el monte Carmelo. Era proverbial por su hermosura y fertilidad (ver com. 
Isa. 35: 2; 65: 10). 


Se convirtieron al Señor. 


El milagro de la restauración corporal de Eneas despertó fe en el poder de Jesucristo para 
sanar espiritualmente. De este modo se extendió aún más el círculo de creyentes. Se estaba 
preparando el camino para la proclamación del Evangelio a los gentiles que vivían en esa 
zona costera. 





36. 


Jope. 


Gr. lópp'; Heb. yafo, "hermosura"; hoy Yafo, que significa "hermosa". Ver com. Jos. 19: 46; 2 
Crón. 2: 16; Jon. 1: 3. Esta ciudad aparece en inscripciones egipcias de Tutmoses Ill (siglo 
XV a. C.), en las Cartas de Amarna y en inscripciones fenicias. Según la mitología griega, 
Andrómeda había estado encadenada allí hasta que la liberó Perseo (Estrabón, Geografía 
xvi. 2. 28; cf. Josefo, Guerra iii. 9. 3). Era el puerto más cercano a Jerusalén, y aunque era 
peligroso y de difícil acceso, en este lugar se desembarcó la madera del Líbano que fue 
usada por Salomón y por Zorobabel para construir el templo (1 Rey. 5: 9; 2 Crón. 2: 16; Esd. 
3: 7). Desde este puerto partían las naves hacia Tarsis (Jon. 1:3). Durante el período de los 
Macabeos se restauraron el puerto y las fortificaciones (1 Mac. 14: 5). Augusto (Octavio) dio 
la ciudad a Herodes el Grande, y más tarde a Arquelao 240 


241 (Josefo, Antigüedades xv. 7. 3; xvii. 11. 4). Cuando Arquelao fue depuesto, la ciudad 
pasó a formar parte de la provincia romana de Siria. A pesar de esto siguió siendo 
fanáticamente judía, y durante las revoluciones de los años 66 a 70 d. C. permaneció leal al 
judaísmo. Aunque no era un buen puerto, o quizá por esto mismo, Jope se convirtió en un 
centro de piratas; pero Vespasiano puso fin a esas actividades (Josefo, Guerra iii. 9. 2-4). 
Como en Lida (ver com. Hech. 9: 32), es probable que la iglesia cristiana surgiera por la obra 
de Felipe (ver com. cap. 8: 40). 


Una discípula. 
Gr. math'tria, "discípula". 
Tabita. 


Transliteración del nombre arameo tabyetha, "gacela". Equivale al nombre hebreo tsibyah 
(Sibia en 2 Rey. 12:1; 1 Crón. 8: 9; 2 Crón. 24: 1, RVR). La forma griega, dorkás, significa 
también "gacela". El hecho de que se dé el nombre de esta discípula en dos idiomas podría 
sugerir que de alguna manera estaba relacionada con helenistas y con judíos, o que Lucas 
simplemente quiso dar la traducción griega de su nombre para que se entendiera su 
significado. 


Abundaba en buenas obras. 


Algunos piensan que Dorcas era diaconisa de la iglesia de Jope. Si fue así, podría reflejar la 
influencia de Felipe, uno de los siete primeros diáconos (cap. 6: 3, 5), quien pudo haber 
llevado la organización de la iglesia de Jerusalén a las iglesias que él mismo establecía. 
Dorcas podría de este modo haber estado encargada de la atención de la viudas de la iglesia 
(cf. cap. 6: 1; 9: 39). 
Limosnas. 

Gr. ele'mosúnr', "obra de caridad", especialmente el dar limosnas. La bondad de Dorcas se 
expresaba de dos maneras principales: prestaba servicios en "buenas obras" y daba de sus 


recursos en "limosnas". No se conformaba con que otros hicieran sus obras de caridad, sino 
que se daba a sí misma junto con sus posesiones. 





37. 


Y aconteció. 


Ver com. vers. 32. 


Enfermó y murió. 


Los detalles que se dan acerca de lo que se hizo con el cuerpo de Dorcas demuestran que 
verdaderamente había muerto. Los críticos muchas veces intentan hacer dudar de la realidad 
de los milagros de resurrección alegando que la persona simplemente estaba en estado de 
coma. 


Después de lavada. 


La costumbre de lavar el cadáver era común entre los pueblos de la antigúedad. Entre los 
judíos se le daba el nombre de "purificación de los muertos". En la Mishnah (Shabbath 23. 5) 
se dice que en día sábado "puede hacerse todo lo que requiera el muerto; puede ser ungido 
con aceite y lavado". Las mujeres de la iglesia hicieron en favor de su amada Dorcas lo que 
exigía la costumbre. 


La pusieron. 


Los judíos lavaban y ungían el cuerpo, y después acostumbraban añadirle especias y 
envolverlo en lienzos (Juan 19: 39-40). El muerto era velado, a veces con el 
acompañamiento de plañideras (Mat. 9: 23). El entierro se efectuaba pocas horas después 
del fallecimiento (ver com. Hech. 5: 6, 10, generalmente dentro del mismo día y antes de 24 
horas. En el caso de Dorcas los preparativos no se completaron según la costumbre. Los 
hermanos, en vez de hacerlo, mandaron buscar a Pedro que estaba en Lida y acababa de 
curar a Eneas. 





38. 


Cerca de Jope. 


Lida se encontraba a sólo unos 18 km al sureste de Jope, por lo cual no era de extrañarse 
que los hermanos estuvieran enterados de la curación de Eneas. 


No tardes. 


Es posible que los mensajeros salieran de Jope antes de que muriera Dorcas, con la 
esperanza de que el apóstol pudiera llegar a tiempo para evitar su muerte; pero si partieron 
después de la muerte de Dorcas, lo que parece más probable, la iglesia tenía fe en que, por 
el poder de Dios, era posible la resurrección. En uno u otro caso apremiaba el tiempo: o para 


salvar una vida o para impedir el entierro. 





39. 


Levantándose entonces Pedro. 


Pedro estaba listo para responder a cualquier invitación que le llegara, sobre todo si se 
trataba de un llamamiento tan urgente como el de los cristianos de Jope. 


Todas las viudas. 


Lucas parece mostrar especial simpatía por las mujeres (ver com. Luc. 8: 2-3). Menciona a 
viudas 9 veces en el Evangelio y 3 veces en Hechos. Las viudas de la iglesia recibían una 
atención especial (ver com. Hech. 6: 1). 


Las túnicas y los vestidos. 
Las palabras griegas empleadas son jitCn e himátion, respectivamente, Ver com. Mat. 5: 40. 
Hacía. 


Dorcas tenía la costumbre de hacer vestidos para los necesitados (ver com. vers. 36). 





40. 


Sacando a todos. 


Pedro siguió el ejemplo de su Señor cuando resucitó a la hija de Jairo (ver com. Mar. 5: 
39-40), de lo cual había sido testigo. En la habitación donde estaba 242 el cuerpo de Tabita 
se ofa el ruido de grandes lamentos (Hech. 9:39). Pedro sintió la necesidad de tener silencio 
para comunicarse con Dios. Compárese con lo que hizo Elías con el hijo de la viuda (1 Rey. 
17: 17-23) y el procedimiento de Eliseo al resucitar al hijo de la sunamita (2 Rey. 4: 33). 
Nótese cómo los siervos de Dios evitan un espectacular despliegue de poder. 


Oró. 


Pedro se arrodilló y oró fervientemente, pues comprendía que sólo el poder divino podría 
hacer el milagro deseado. La oración demostró ser de nuevo el medio por el cual la joven 
iglesia obtenía poder (cf. com. cap. 1: 14, 24; 6: 4, 6; 8: 15; 9: 11; 10: 2; etc.). En este caso se 
manifestó claramente la humildad, la consagración y el fervor de Pedro (cf. com. cap. 3: 1). 


Volviéndose. 


Luego de haber orado, recibió la seguridad de que su oración había sido escuchada. 
Comprendía su completa dependencia del poder sobrenatural; pero cuando se le aseguró 
que lo tendría no vaciló en actuar. 


Cuerpo. 


El uso de esta palabra no deja duda en cuanto al milagro que siguió. Dorcas estaba muerta 
(ver com. vers. 37). Pedro se volvió hacia el cuerpo inerte. 


Levántate. 


La brevedad de la orden de Pedro demuestra su fe firme en que su oración recibiría una 
respuesta afirmativa. 


Se incorporó. 
Gr. anakathízC, "sentarse". Esta palabra es empleada por los autores médicos para referirse 


a un paciente que se sienta en la cama, y Lucas también lo usa en su Evangelio (cap. 7: 15). 
La breve descripción de la resurrección de Dorcas es extraordinariamente real: abrió sus 
ojos, como si hubiera estado durmiendo; vio inesperadamente a Pedro, a quien posiblemente 
no conocía; y, dramáticamente, se levantó como una persona que había estado muerta. 
Tales detalles concuerdan bien con los conocimientos médicos de Lucas. 





41. 


Dándole la mano. 


Aceptó la mano que se le extendía porque ya estaba consciente, a diferencia de la hija de 
Jairo a quien Jesús tomó de la mano (Mat. 9: 25). Algunos han pensado que este milagro es 
sólo el eco de lo que se relata en Mat. 9. Sin embargo, debe entenderse que se trata de dos 
episodios parecidos, pero enteramente diferentes. 


Los santos. 


Ver com. vers. 13. No se sugiere necesariamente que las viudas no fueran santas, es decir, 
cristianas, aunque es posible que algunas de las mujeres a quienes Dorcas había ayudado 
no fueran miembros de la iglesia. 


La presentó viva. 


Pedro se aseguró de que este milagro de Dios recibiera su debido reconocimiento; reunió 
primero a los que conocían personalmente a Dorcas y podían dar testimonio del hecho de su 
muerte, y después la presentó públicamente ante los que estaban reunidos. De este modo se 
aseguró de que hubiera un amplio testimonio del hecho de que se había efectuado un gran 
milagro. 





42. 


Muchos creyeron. 


La noticia de este milagro se propagó rápidamente. Toda la zona de Jope se interesó, y la 
predicación del Evangelio recibió un gran impulso. 





43. 


Y aconteció. 


Ver com. vers. 32. 


Se quedó. 


No se sabe cuánto tiempo se quedó Pedro en Jope. Con referencia a la frase "muchos días", 
ver com. vers. 23. 


Simón, curtidor. 


Lucas manifiesta interés en los nombres de los personajes de menor importancia de su relato 
(cf. cap. 9: 11, 33, 36; 12: 13; 21: 16; etc.), y en sus ocupaciones (cf. cap. 8: 27; 10: 1; 16: 
14:18: 3; 19: 24). A los judíos ortodoxos les repugnaba el oficio de curtidor, quizá por el 
contacto con los cueros de animales muertos, lo que implicaba impureza ceremonial (Lev. 11: 
24-25), o, en general, porque era un oficio desagradable. En la Mishnah (XKethuboth 7. 10) se 
declara que si un curtidor que estaba a punto de casarse ocultaba a su prometida cuál era su 
oficio, ese encubrimiento era considerado como un fraude y quedaba invalidado el 
compromiso. 


La casa del curtidor estaba "junto al mar" (Hech. 10: 6). Durante su larga permanencia con el 
humilde y hospitalario Simón, a Pedro le habría resultado fácil volver a su antigua ocupación 
de pescador para ganarse la vida. El hecho de que estuviera dispuesto a vivir con un curtidor 
indica que el apóstol ya tendía a abandonar los prejuicios judíos. Aun en esto Dios estaba 
preparando a su siervo para dar el paso mayor de predicarle a Cornelio el gentil (ver com. 
cap. 10). 
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CAPÍTULO 10 


1 Un ángel ordena a Cornelio, un gentil devoto, 5 que mande a buscar a Pedro, 11 a quien el 
Señor le enseña en una visión 15, 20 que no debe rechazar a los gentiles. 34 Al predicar 
acerca de Cristo a Cornelio y a sus huéspedes, 44 el Espíritu Santo desciende sobre ellos y 
48 son bautizados. 


1 HABÍA en Cesarea un hombre llamado Cornelio, centurión de la compañía llamada la 
Italiana, 


2 piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, y que hacía muchas limosnas al pueblo, y 
oraba a Dios siempre. 


3 Este vio claramente en una visión, como a la hora novena del día, que un ángel de Dios 
entraba donde él estaba, y le decía: Cornelio. 


4 El, mirándole fijamente, y atemorizado, dijo: ¿Qué es, Señor? Y le dijo: Tus oraciones y tus 
limosnas han subido para memoria delante de Dios. 


5 Envía, pues, ahora hombres a Jope, y haz venir a Simón, el que tiene por sobrenombre 
Pedro. 


6 Este posa en casa de cierto Simón curtidor, que tiene su casa junto al mar; él te dirá lo que 
es necesario que hagas. 


7 Ido el ángel que hablaba con Cornelio, éste llamó a dos de sus criados, y a un devoto 
soldado de los que le asistían; 


8 alos cuales envió a Jope, después de haberles contado todo. 


9 Al día siguiente, mientras ellos iban por el camino y se acercaban a la ciudad, Pedro subió 
a la azotea para orar, cerca de la hora sexta. 


10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; pero mientras le preparaban algo, le sobrevino un 


éxtasis; 


11 y vio el cielo abierto, y que descendía algo semejante a un gran lienzo, que atado de las 
cuatro puntas era bajado a la tierra; 


12 en el cual había de todos los cuadrúpedos terrestres y reptiles y aves del cielo. 

13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y come. 

14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; porque ninguna cosa común o inmunda he comido jamás. 
15 Volvió la voz a él la segunda vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú común. 

16 Esto se hizo tres veces; y aquel lienzo volvió a ser recogido en el cielo. 


17 Y mientras Pedro estaba perplejo dentro 244 de sí sobre lo que significaría la visión que 
había visto, he aquí los hombres que habían sido enviados por Cornelio, los cuales, 
preguntando por la casa de Simón, llegaron a la puerta. 


18 Y llamando, preguntaron si moraba allí un Simón que tenía por sobrenombre Pedro. 


19 Y mientras Pedro pensaba en la visión, le dijo el Espíritu: He aquí, tres hombres te 
buscan. 


20 Levántate, pues, y desciende, y no dudes de ir con ellos, porque yo los he enviado. 


21 Entonces Pedro, descendiendo a donde estaban los hombres que fueron enviados por 
Cornelio, les dijo: He aquí, yo soy el que buscáis; ¿cuál es la causa por la que habéis 
venido? 


22 Ellos dijeron: Cornelio el centurión, varón justo y temeroso de Dios, y que tiene buen 
testimonio en toda la nación de los judíos, ha recibido instrucciones de un santo ángel, de 
hacerte venir a su casa para oír tus palabras. 


23 Entonces, haciéndoles entrar, los hospedó. Y al día siguiente, levantándose, se fue con 
ellos; y le acompañaron algunos de los hermanos de Jope. 


24 Al otro día entraron en Cesarea. Y Cornelio los estaba esperando, habiendo convocado a 
sus parientes y amigos más íntimos. 


25 Cuando Pedro entró, salió Cornelio a recibirle, y postrándose a sus pies, adoró. 
26 Mas Pedro le levantó, diciendo: Levántate, pues yo mismo también soy hombre. 
27 Y hablando con él, entró, y halló a muchos que se habían reunido. 


28 Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable es para un varón judío juntarse o acercarse a 
un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios que a ningún hombre llame común o inmundo; 


29 por lo cual, al ser llamado, vine sin replicar. Así que pregunto: ¿Por qué causa me habéis 
hecho venir? 


30 Entonces Cornelio dijo: Hace cuatro días que a esta hora yo estaba en ayunas; y a la hora 
novena, mientras oraba en mi casa, vi que se puso delante de mí un varón con vestido 
resplandeciente, 


31 y dijo: Cornelio, tu oración ha sido oída, y tus limosnas han sido recordadas delante de 
Dios. 


32 Envía, pues, a Jope, y haz venir a Simón el que tiene por sobrenombre Pedro, el cual 
mora en casa de Simón, un curtidor, junto al mar; y cuando llegue, él te hablará. 


33 Así que luego envié por ti; y tú has hecho bien en venir. Ahora, pues, todos nosotros 


estamos aquí en la presencia de Dios, para oír todo lo que Dios te ha mandado. 


34 Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: En verdad comprendo que Dios no hace acepción 
de personas, 


35 sino que en toda nación se agrada del que le teme y hace justicia. 


36 Dios envió mensaje a los hijos de Israel, anunciando el evangelio de la paz por medio de 
Jesucristo; éste es Señor de todos. 


37 Vosotros sabéis lo que se divulgó por toda Judea, comenzando desde Galilea, después 
del bautismo que predicó Juan: 


38 cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste 
anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba 
con él. 


39 Y nosotros somos testigos de todas las cosas que Jesús hizo en la tierra de Judea y en 
Jerusalén; a quien mataron colgándole en un madero. 


40 A éste levantó Dios al tercer día, e hizo que se manifestase; 


41 no a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había ordenado de antemano, a nosotros 
que comimos y bebimos con él después que resucitó de los muertos. 


42 Y nos mandó que predicásemos al pueblo, y testificásemos que él es el que Dios ha 
puesto por juez de vivos y muertos. 


43 De éste dan testimonio todos los profetas, que todos los que en él creyeren, recibirán 
perdón de pecados por su nombre. 


44 Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que 
oían el discurso. 


45 Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron atónitos de que 
también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu Santo. 


46 Porque los oían que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios. 


47 Entonces respondió Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no sean 
bautizados éstos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros? 


48 Y mandó bautizarles en el nombre del Señor Jesús. Entonces le rogaron que se quedase 
por algunos días. 245 





1. 


Cesarea. 


Ver com. Hech. 8: 40. Cesarea era la capital de la provincia romana de Judea y residencia 
habitual del procurador romano. Sin duda era una ciudad cosmopolita e importante centro 
comercial. Ver mapa de la p. 240. 


Cornelio. 


Posiblemente Lucas conoció los detalles de este relato durante las veces que estuvo en 
Cesarea (cap. 21: 8; 23: 33; 24: 27). La conversión de Cornelio señaló una nueva etapa en la 
expansión del crecimiento de la iglesia. Cornelio, oficial romano, no era totalmente pagano. 
Era "piadoso y temeroso de Dios" y daba "limosnas al pueblo" (ver com. cap. 10: 2). De 
todos modos, según los judíos era un gentil e incircunciso; por lo tanto, su admisión en la 


iglesia marca una nueva etapa en la expansión del cristianismo. Puede entenderse por lo 
tanto que los apóstoles de Jerusalén prestaran atención especial a este caso (cap. 11: 1-18). 
Las notables circunstancias sobrenaturales de la conversión de Cornelio tuvieron que ser un 
factor importante que indujo a los apóstoles a aceptar el hecho de que un gentil no 
circuncidado podía llegar a ser cristiano. Sin embargo, la iglesia tardó varios años más antes 
de llegar a comprender plenamente que los gentiles debían estar exactamente en el mismo 
nivel de los judíos y disfrutar de los mismos privilegios de ellos (Hech. 15: 1-31; Gál. 2: 12). 


Centurión. 


Ver com. Luc. 7: 2. Un centurión tenía bajo su mando aproximadamente a cien hombres. 
Era considerado como un oficial subalterno que tenía la responsabilidad de vigilar que sus 
soldados cumplieran con sus deberes y mantuvieran la disciplina. Los centuriones por lo 
general no ascendían a jerarquías más elevadas en el ejército romano. Lo más probable es 
que Cornelio fuera ciudadano romano. 


De la compañía. 


El griego indica claramente que Cornelio era de la compañía, pero no dice que fuera su 
comandante. La "compañía" -unidad administrativa de las fuerzas auxiliares romanas-, tenía 
500 ó 1.000 hombres. 


La Italiana. 


Es probable que ésta fuera la Cohors ll. Itálica, la cual estuvo en Siria durante la guerra entre 
judíos y romanos. Parece que estaba desde antes, según se puede deducir por este relato. 
Se piensa que la compañía la Italiana estaba compuesta mayormente de libertos, o por lo 
menos de personas que no eran de origen romano. Era una compañía auxiliar de arqueros. 





2. 


Temeroso de Dios. 


Esta frase, el adjetivo "piadoso" y el verbo "temer" aparecen en Hechos en relación con Dios 
(cap. 10: 22, 35; 13: 16, 26, 50; 16: 14; 17: 4, 17; 18: 7) para referirse a gentiles que, como 
Cornelio, habían aceptado el judaísmo y adoraban a Jehová. En algunos casos también 
significaba que guardaban el sábado y se abstenían de alimentos prohibidos por la ley. Pero 
estos gentiles no se habían identificado plenamente con el judaísmo, pues no se habían 
sometido a la circuncisión ni guardaban minuciosamente todo lo que debía observar un judío 
piadoso. Vert. V, pp. 63-64. 


Las expresiones mencionadas han sido muy debatidas entre los eruditos. En 2 Crón. 5: 6 
(LXX) aparecen, además de la congregación de Israel, "los que temían", lo cual induce a 
pensar que éstos no eran considerados como miembros de la congregación de los judíos. 
Josefo (Antigúedades xiv. 7. 2) habla también de los judíos y de "adoradores de Dios" que 
enviaban sus ofrendas al templo desde todas partes del mundo. 


Se ha sugerido además que los que "temían a Dios" o "adoraban a Dios", que aparecen en 
Hechos, son los "prosélitos de la puerta", de quienes se dice que eran medio prosélitos 
porque aunque adoraban a Jehová y observaban parte de la ley judía no habían sido 
circuncidados, y por lo tanto no eran considerados completamente judíos. Algunos dudan de 
esta explicación. 


Por eso podría decirse que las expresiones "temeroso de Dios" o "adorador de Dios" pueden 
haber sido frases convencionales en el período del NT para referirse a un determinado grupo 
de semiprosélitos del judaísmo, quienes, como muchas veces se ha sugerido, eran 
reconocidos hasta cierto punto en la sinagoga. Es posible que un término similar, "temerosos 


del cielo", pudiera haber representado al mismo grupo en el judaísmo posterior. Los que 
temían a Dios difícilmente podrían haber sido reconocidos formalmente dentro de la 
comunidad judía, y su relación con el judaísmo no debe haber tenido un carácter legal; sin 
embargo, el hecho de que existieran esos varones piadosos en todo el Imperio Romano 
proporcionaba a los predicadores cristianos un público de gentiles que, aunque no estaban 
atados al legalismo judío, eran sinceros buscadores de Dios y conocían algo de las Escrituras 
de los judíos 246 (especialmente la LXX) y las creencias judías. 


Con toda su casa. 


Cornelio no estaba satisfecho con haber encontrado una verdad superior, sino que procuraba 
impartírsela a su familia, a sus siervos y a los que estuvieran bajo su influencia. El soldado 
que fue enviado a buscar a Pedro es llamado "devoto" (vers. 7). 


Muchas limosnas. 
Cornelio era generoso como el otro centurión de quien los judíos dijeron: 
"ama a nuestra nación,y nos edificó una sinagoga" (Luc. 7: 5). 

Al pueblo. 
El pueblo judío, no los gentiles. 

Oraba. 


La combinación de la generosidad y la oración era común en cl judaísmo y también en el 
cristianismo primitivo (cf. Mat. 6: 2, 5; Hech. 10: 4; 1 Ped. 4: 7-8; Tobías 12: 8). 


La visión que se relata a continuación indudablemente puede considerarse como una 
respuesta a las oraciones de Cornelio, por esta razón es lógico pensar que él estaba 
buscando cómo conocer más ampliamente la voluntad de Dios (cf. Hech. 11: 14). 





Una visión. 


Gr. hórama, "lo que se ve", y especialmente, como aquí, lo que la Divinidad permite que se 
vea. El artículo no aparece en griego; podría traducirse sencillamente: "en visión". Ver com. 
1 Sam. 3: 1. 


La hora novena. 


Las 3 de la tarde era la hora de la oración vespertina en el templo (ver com. Mat. 27: 45; 
Hech. 3: 1). Según parece, Cornelio se había habituado a las horas judías de oración, pues 
estaba orando cuando le fue dada esta visión (cap. 10: 30). 





4. 


Atemorizado. 


Cornelio describió al ángel como "un varón con vestido resplandeciente" (vers. 30; cf. cap. 1: 
10). La repentina aparición del ángel atemorizó a Cornelio al comienzo. Los soldados 
romanos que vigilaban la tumba de Jesús, pero que no tenían la experiencia espiritual de 
Cornelio, temblaron y quedaron como muertos ante la presencia de la resplandeciente gloria 
del ángel de la resurrección (Mat. 28: 2, 4; cf., Dan. 10: 7-11). 


¿Qué es? 


Esta pregunta de Cornelio indicaba que la visión implicaba más de lo que él podía 
comprender; y sus palabras dan a entender que estaba listo para seguir la conducción divina. 
Compárese con la respuesta de Santo cuando Cristo se le apareció cerca de Damasco (cap. 
9: 6). 


Señor. 


La palabra griega kúrios, "señor", no es más que un título de cortesía cuando se aplica a las 
personas (cap. 16: 30); sin embargo, los judíos usaban el término kúrios para referirse a 
Jehová, y los cristianos lo utilizaron para indicar la soberanía y la divinidad de Jesús. No se 
sabe si Cornelio usó este término como una expresión de respeto, o si comprendió que 
estaba hablando con un ser celestial y lo usó como una señal de devoción y piedad. La 
segunda interpretación es más probable. 


Mis oraciones y tus limosnas. 


Ver com. vers. 2. Las limosnas de Cornelio eran una expresión concreta de la sinceridad de 
su vida espiritual íntima, fortalecida por sus constantes oraciones. 


Han subido. 


La oración se considera como un incienso que asciende al trono de Dios (Apoc. 5: 8; 8: 3-4) o 
como el humo del holocausto que en hebreo era llamado 'o/ah, "lo que sube". Esta expresión 
era especialmente apropiada para referirse a una oración ofrecida a la hora del sacrificio 
vespertino (ver com. Hech. 10: 3). 


Memoria. 


Gr. mn'mósunon, "memoria", palabra que se usa repetidas veces en la LXX para referirse a la 
parte de la ofrenda de granos que el sacerdote quemaba sobre el altar (Lev. 2: 2, 9, 16; 5: 12; 
6: 15). El humo que subía de la ofrenda quemada representaba las oraciones de Israel. La 
misma palabra aparece en Tobías 12: 12, LXX: "Era yo el que presentaba y leía ante la Gloria 
del Señor el memorial de vuestras peticiones" (BJ). Las oraciones de Cornelio eran 
aceptables a Dios, pues seguía "aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre" (Juan 1: 
9), y compartía esa fe que desde la fundación del mundo abrió el camino a la justificación: la 
fe de que el verdadero Dios existe "y que es galardonador de los que le buscan" (Heb. 11: 6). 





5. 


Envía, pues, ahora hombres. 


Dios anhelaba que Cornelio hiciera un esfuerzo intenso para obtener el conocimiento del 
Evangelio. Las verdades que se aprenden como resultado de la búsqueda personal, muchas 
veces son consideradas más preciosas que las que se nos enseña a aceptar. 


Haz venir a Simón. 


Sin duda, el centurión podría haber descubierto que Simón el apóstol estaba alojado con 
Simón el curtidor; pero Dios, el Omnisapiente, sabía dónde estaba Pedro y dio a Cornelio la 
dirección exacta. Dios conoce los detalles más íntimos de la vida de cada persona. Cuando 
el hombre 247 comprende esto se siente convencido de que no debe pecar; pero aún más: se 
siente animado a vivir una vida piadosa. Dios conocía las andanzas y las tristezas del 
salmista (Sal. 56: 8). El Señor se da cuenta hasta de la caída de un pajarillo y tiene contados 
los cabellos de cada persona (Mat. 10: 29-31). Es notable el paralelo que hay entre los 
casos de Cornelio, de Ananías y de Saulo (Hech. 9: 10-12). 





6. 


Simón curtidor. 
Ver com. cap. 9: 43. 
El te dirá. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de la última frase del versículo. Sin 
embargo, esta idea está implícita en el relato que hizo Pedro de su visita a Cornelio: "él te 
hablará palabras por las cuales serás salvo tú, y toda tu casa" (cap. 11: 14). Este es uno de 
varios casos que aparecen en algunos manuscritos tardíos de Hechos, donde aparentemente 
se intentó presentar una narración completa en los primeros capítulos juntando y cotejando 
declaraciones que aparecían originalmente sólo en capítulos posteriores (cf. cap. 9: 6). 


Respecto a la posición de los prosélitos y de los "temerosos de Dios", que habían aceptado 
parcialmente la fe judía, ver t. V, p. 63-64. 





7. 


Un devoto soldado. 


El adjetivo "devoto" sugiere que este hombre era, como el centurión que lo mandaba, 
adorador del verdadero Dios; pero es difícil pensar que ya fuera un prosélito circuncidado 
(ver t. V, p. 64). 





8. 


A Jope. 


De Cesarea a Jope había unos 50 km. Jope era la ciudad de donde huyó Jonás cuando fue 
llamado a predicar a los gentiles un mensaje que los salvó. En esta ocasión se llama a Pedro 
en esta misma ciudad para que fuera a predicar el Evangelio a los gentiles. 


Haberles contado todo. 


Es evidente la confianza que Cornelio tenía en quienes estaban bajo su mando, pues les 
contó franca e inmediatamente todo lo relacionado con su visión. Sin duda ya conocían sus 
esperanzas y oraciones, y ahora estaban listos para compartir la respuesta prometida. Todo 
esto proyecta luz sobre el carácter de Cornelio e indica que, hasta donde le fue posible 
hacerlo, había tratado de compartir con los que estaban al alcance de su influencia la verdad 
que lo había llevado a él a una vida mejor. 





3, 


Se acercaban. 


Los acontecimientos que precedieron a la visión de Pedro ocurrieron de tal modo que la 
culminación de la visión se produjo justamente cuando llegaron los mensajeros (vers. 17-20). 


La azotea. 


Gr. dóma, "casa", "edificio". Estar "sobre la casa" (dóma), como dice en el griego, equivalía a 
estar sobre el techo de la casa, es decir, en la "azotea" o "terrado" (BJ), pues los techos 
solían ser planos. Este era un lugar apropiado para la oración y la meditación. En una 
ciudad como Jope y en la casa de un curtidor, la azotea era quizá el único lugar apropiado 


para un propósito tal. En 1 Sam. 9: 25; 2 Rey. 23: 12; Jer. 19: 13; Sof. 1: 5; Mat. 10: 27 
aparecen otros usos que se daba a las azoteas. 


La hora sexta. 


A mediodía. Entre los judíos ésta no era probablemente una de las horas regulares de 
oración; la literatura judía más antigua nada dice al respecto. Es posible que las personas 
muy piadosas pudieran haberla observado (Sal. 55: 17), y quizá pueda interpretarse que así 
ocurría en el caso de Pedro (ver com. Hech. 3: 1); sin embargo, también son posibles otras 
explicaciones. La oración matutina, que regularmente se ofrecía a las 9 de la mañana podía 
elevarse en cualquier momento antes del mediodía; por lo tanto, Pedro podría muy bien haber 
estado haciendo la oración matutina. Un reglamento judío que se remonta por lo menos al 
siglo lll d. C. sugiere otra posibilidad interesante: Si una persona no había comido hasta 
mediodía, entonces debía ofrecer primero su oración vespertina antes de comer, porque la 
oración vespertina (normalmente alrededor de las 3 de la tarde) no debía pronunciarse poco 
después de haber comido. Como se dice que Pedro tenía "gran hambre" (cap. 10: 10), es 
posible que ese día aún no hubiera comido, y por lo tanto quizá estaba ofreciendo su oración 
vespertina en una hora temprana. 


Cualquiera que sea la explicación que se dé al hecho de que Pedro estaba orando a esa 
hora, es claro que su meditación y su devoción abrieron la puerta para que recibiera la visión 
exactamente en el momento apropiado que lo prepararía para recibir a los mensajeros 
enviados por Cornelio, un gentil. 


10. 
Gran hambre. 


Pedro no estaba ayunando porque tenía intenciones de comer. El apetito que sintió antes de 
mediodía lo preparó para recibir la orden de comer que le sería dada en relación con su 
visión. En estas circunstancias la orden tenía un significado especial. 


Un éxtasis. 


Gr. éktasis, tiene la idea de estar fuera de sí, indica que la mente se ha alejado de su 
ambiente natural. En el cap. 22: 17 248 Lucas emplea de nuevo la palabra éxtasis para 
describir lo que Pablo vio en el templo. La LXX usa este mismo vocablo para describir el 
sueño profundo de Abrahán (Gén. 15: 12). Durante el éxtasis se presenta un estado en el 
cual la captación natural de los sentidos queda en suspenso, de modo que la visión es sólo 
mental, como en sueños (cf. 2 Cor. 12: 3). El éxtasis de Pedro fue un medio para recibir la 
revelación de la voluntad divina. 





11. 


El cielo abierto. 
Esto indica que la visión y su mensaje eran de Dios (cf. cap. 7: 56). 


Algo. 
"Una cosa" (BJ). Gr. skéuos, "vasija", "tiesto", palabra empleada para describir muchos tipos 
de utensilios. Aquí es un término general que describe algún tipo de recipiente. 

Atado. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "era bajado de las cuatro puntas". En el 
griego se habla de "los cuatro comienzos del lienzo", y lógicamente se entiende que son sus 
puntas. Parece que lo que el apóstol vio fue un lienzo extendido que bajaba sostenido por 


sus cuatro puntas, lo que podría compararse con los cuatro extremos o puntos cardinales del 
cielo abierto. 





12. 


De todos los cuadrúpedos. 


En la visión había toda clase de animales, tanto los que eran permitidos comer a los judíos 
como los que les eran prohibidos, pero los comían los gentiles. 





13. 
Mata y come. 


Pedro tenía hambre, y lo que su apetito lo impulsaba a hacer fue confirmado por una voz del 
cielo. Pedro se negó a comer por causa de su conciencia; aún no había aprendido que la 
distinción entre judío y gentil había sido eliminada en Cristo (Gál. 3: 28-29). Y es evidente 
que Pedro no lo aprendió plenamente ni aun después de esta visión, pues más tarde en 
Antioquía procedió hipócritamente, y Pablo tuvo que reprenderlo en forma pública (Gál. 
2:9-21). 





14. 


Señor, no. 


La enfática negación de Pedro aun ante la orden del cielo, concuerda bien con su carácter 
(cf. Mat. 16: 22; Juan 13: 8). Esta exclamación suya recuerda la de Ezequiel cuando vio a 
Israel comiendo alimentos inmundos (cap. 4: 14). Abstenerse de las carnes inmundas era 
una de las características más resaltantes de los judíos, y una distinción a la cual se ceñían 
rigurosamente. Este había sido uno de los problemas básicos entre judíos y sirios durante la 
guerra de los Macabeos (2 Mac. 6: 18-31), y por cumplirlo los judíos más fieles habían estado 
dispuestos a sacrificar sus vidas. 


Sin embargo, la distinción entre animales limpios e inmundos, presentada claramente en Lev. 
11, era anterior a la nación judía. Esta distinción fue establecida por Dios y respetada por 
Noé cuando supervisó la entrada de los animales en el arca (Gén. 7: 2; cf. cap. 8: 20). La 
alimentación original del hombre se componía de frutas, cereales y leguminosas (Gén. 1: 29). 
Antes que la carne se añadiera a este régimen alimentarlo (Gén. 9: 2-3), ya se había 
presentado claramente la distinción entre animales limpios e inmundos; por lo tanto, no tiene 
una base sólida la posición de que la prohibición de los alimentos inmundos fue quitada 
cuando la ley ceremonial judía terminó en la cruz. En la visión de Pedro estas restricciones 
alimentarias se referían en forma simbólica a las distinciones que hacían los judíos, entre 
ellos y los gentiles, y a la abrogación de esas distinciones. Esta diferencia era lo que se 
estaba destacando en ese momento (ver com. Gén. 9: 3; Lev. 11; Hech. 10: 15; Nota 
Adicional de Lev. 11). 


Común. 


El uso de la palabra "común" para referirse a lo "impuro" según la ley mosaica, reflejaba la 
actitud judía hacia los gentiles. Se consideraba que todos los que no eran judíos eran gente 
"común" que estaba excluida del pacto de Dios. Las prácticas de esos parias espirituales, 
diferentes de las del pueblo escogido, eran llamadas "comunes" y como estas cosas 
"comunes" eran generalmente las que prohibía la ley, todas las costumbres o actos 
prohibidos se denominaban "comunes". Cuando las manos de una persona estaban 


ceremonialmente impuras también se las llamaba "manos comunes" (en Mar 7: 2 literalmente 
en griego, "inmundas”). 





15. 


Lo que Dios limpió. 


Nótese que en la visión todos los animales -limpios e inmundos- estaban en un mismo nivel, 
pues se los había hecho descender del cielo en un mismo lienzo. Representaban una mezcla 
general, de la cual ninguna parte debía llamarse "común o inmunda". Al interpretar la visión, 
debe reconocerse que aunque fue dada cuando Pedro sintió verdadera hambre (vers. 10), sin 
embargo no tenía nada que ver con comida sino con personas. Pedro debía llegar a sentir 
hambre por las almas de las personas de toda raza y lugar Después de haber aprendido esta 


lección, al menos en parte, Pedro declaró: "Me ha mostrado Dios 249 que a ningún hombre 
llame común o inmundo" (vers. 28). Los gentiles, a quienes solía considerarse "inmundos", 
estaban aguardando el ministerio espiritual de Pedro. El no debía vacilar en brindarles ese 
ministerio. Ya no debían ser considerados "inmundos". 





16. 


Se hizo tres veces. 


La visión se repitió tres veces, sin duda para que pudiera ser fijada en la mente del apóstol. 
El sueño de Faraón también se le repitió dos veces (Gén. 41: 32), y Jesús había repetido a 
Pedro tres veces la orden de alimentar sus "corderos" y sus "ovejas"(Juan 21: 15-17), orden 
que ahora debía cobrar un significado nuevo y más amplio para el apóstol. 





17. 


Estaba perplejo. 


Esta misma expresión se emplea para describir la perplejidad de Herodes cuando la gente 
decía de Cristo que era Juan el Bautista que había resucitado (Luc. 9: 7). Cuando Pedro sale 
del éxtasis, no sabe cómo aplicar lo que ha visto y oído; pero los enviados por Cornelio, que 
en ese momento lo llaman, le traen la respuesta. Ver Hech. 10: 28. 


Llegaron a la puerta. 


A Cornelio se le había dado en términos generales la dirección de la casa de Simón (vers. 6). 
Cuando los mensajeros comprobaron que los detalles eran correctos, sin duda sintieron 
confianza en que su misión tendría éxito. No fue por coincidencia que Cornelio recibiera la 
visión con el momento exacto de anticipación, para que la llegada de los mensajeros a la 
casa de Pedro después de caminar unos 50 km -(ver com. vers. 8)-, coincidiera con el 
momento preciso de la visión de éste. 





19. 


Pedro pensaba. 


Pedro meditaba en su dificultad y se preguntaba qué era lo que Dios había querido enseñarle 
mediante la visión. Mientras estaba en esta condición, vino la respuesta. 


Le dijo el Espíritu. 


Pedro ya no estaba en éxtasis. El Espíritu divino le habló en lo más íntimo de su alma. Estas 
instrucciones implicaban que Pedro debía relacionar la llegada de la delegación que lo 
buscaba con la visión que había tenido. 


Tres hombres. 


Los dos siervos y el soldado a quienes Cornelio había enviado (vers. 7). Algunas versiones 
dicen: "dos hombres"; sin embargo la evidencia textual se inclina (cf. p.10) por el texto "tres". 





20. 


Desciende. 
Pedro estaba todavía en la azotea. 
No dudes. 


"Ve con ellos sin vacilar" (BJ).Como en una ocasión anterior, Pedro aún no sabía lo que 
estaba haciendo su Señor, pero pronto lo conocería (Juan 13: 7). El y los mensajeros de 
Cornelio actuaban movidos por el Espíritu Santo. En la visión no se le había ordenado a 
Pedro que debía hacer un viaje; pero ahora se le informó que tenía que hacerlo, y 
comprendió que la orden "no dudes en ir" significaba que al viajar no debía hacer diferencias 
de ninguna clase entre judíos y otras personas. Por lo tanto, la visión se hizo poco a poco 
más comprensible y se disipó su perplejidad. 





21. 


Que fueron enviados por Cornelio. 


Si bien es cierto que los hombres habían sido enviados por Cornelio, la evidencia textual 
establece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. 


¿Cuál es la causa? 


El Espíritu le había dicho a Pedro que los hombres lo aguardaban y que debía ir con ellos; 
pero no se le había informado en cuanto a la razón por la cual habían venido. Era, pues, 
natural que su primera pregunta se refiriera al propósito de la visita de ellos. 





22. 


Cornelio el centurión. 


La descripción que dan los mensajeros parecería implicar que Cornelio no era del todo 
desconocido en Jope. Pedro bien pudo haber recordado aquel otro centurión cuyo nombre 
no se registra, que estaba en la guarnición de Capernaúm y había construido una sinagoga 
para los judíos (Luc. 7: 5). Al recordar ese caso también pudieron venir a su mente las 
palabras de su Maestro cuando alabó la fe del centurión, y dijo que vendrían "muchos del 
oriente y del occidente" y se sentarían "con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los 
cielos" (Mat. 8: 11). 


Temeroso de Dios. 
Ver com. vers. 2. 
Que tiene buen testimonio. 


Tenía buen testimonio por las limosnas que había dado y por su evidente reverencia hacia el 


verdadero Dios. La piedad de Cornelio no sólo era conocida por la población de Cesarea, 
sino también entre todos los judíos. 


Ha recibido instrucciones. 


Gr. jrmatízC, "advertir", se usa con frecuencia para señalar las instrucciones dadas por Dios. 
Los autores paganos lo emplean para referirse a los oráculos de las divinidades paganas. 
Josefo lo usa varias veces para indicar que Dios habla a las personas. En el NT se aplica 
para describir las advertencias dadas a los magos (Mat. 2: 12) y a José (Mat. 2: 22), para la 
revelación dada a Simón (Luc. 2: 26) y los mensajes 250 divinos enviados a Moisés (Heb. 8: 
5) y a Noé (Heb. 11: 7). 


Para oír tus palabras. 
Es decir, para aprender de Pedro lo que Dios quería que Cornelio hiciera (cap. 11: 14). 





23. 


Haciéndoles entrar. 


Cuando Pedro invitó a estos gentiles a entrar en la casa, dio el primer paso hacia la 
eliminación de los escrúpulos que los judíos tenían contra los gentiles. 


Al día siguiente. 


Alrededor del mediodía "Pedro subió a la azotea para orar"; por lo tanto, la llegada de los 
mensajeros, después de la visión, debe haber ocurrido en las primeras horas de la tarde. 
Como ya era muy tarde para que llegaran ese mismo día a Cesarea, a unos 50 km de 
distancia, Pedro no emprendió el viaje en seguida. Además, sin duda los mensajeros 
necesitaban descansar de su viaje hasta Jope. 


Algunos de los hermanos. 


Según el relato del apóstol (cap. 11: 12) fueron seis los hermanos, sin duda cristianos judíos 
(vers. 45), que lo acompañaron. Es probable que Pedro recordara las palabras de Cristo: 
"Toma aún contigo a uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos conste toda palabra" 
(Mat. 18: 16). Deseaba que ellos informaran a la iglesia de cualquier cosa que él hiciera. En 
Hech. 11: 12 se alude a la utilidad del testimonio que más tarde dieron en Jerusalén. 
Seguramente Pedro les informó de su visión y del mensaje que habían traído los siervos de 
Cornelio. La buena reputación de Cornelio tuvo que haber sido de importancia para ellos y 
los impulsó a ir con Pedro. 





24. 
Al otro día. 


Parece que Pedro y sus compañeros se hospedaron en algún lugar entre Jope y Cesarea, lo 
que también pudieron haber hecho los mensajeros de Cornelio cuando viajaban a Jope (vers. 
7-9, 17). El camino corría a lo largo de la costa del Mediterráneo. 


Los estaba esperando. 


Los preparativos de Cornelio demuestran cuán convencido estaba de que su visión había 
sido real y que Dios estaba a punto de dar respuesta a sus oraciones. 


Sus parientes y amigos más íntimos. 
Indudablemente, entre éstos había soldados que estaban bajo el mando de Cornelio, que 


más o menos simpatizaban con su creencia religiosa, y también amigos de la comunidad; y 
procuró que la nueva luz que estaba por recibir, llegara a tantos como fuera posible. 





25. 


Adoró 


Gr. ProskunéC, significa "arrodillarse delante". Puede significar "rendir homenaje" o 
"adorar", según sea el caso y el objeto del homenaje. La BJ traduce literalmente: "Cayó 
postrado a sus pies". Caer a los pies de alguien era la forma más apropiada de rendirle 
homenaje. Así se postraron Jairo (Mat. 9: 18) y Juan (Apoc. 22: 8) delante de Jesús y del 
ángel, respectivamente. Esta actitud de Cornelio, oficial romano, demuestra que aceptaba a 
Pedro como un mensajero de Dios. Un acto tal sin duda no era común entre los soldados 
romanos, y mucho menos para con un judío. 





26. 


Le levantó. 


La respuesta de Pedro indica que el homenaje y la adoración deben reservarse sólo para 
Dios. Nunca es correcto que una persona exija o reciba tal homenaje de parte de otro ser 
humano. Las palabras de Pedro son similares a las de Pablo en Listra (cap. 14: 15). Al 
adorar a los santos o aun a los ángeles se borra la distinción que siempre debe existir entre 
Dios y el hombre (Apoc. 22: 9). 





27. 


Hablando con él. 


Lo que sigue indica que Cornelio le dijo al apóstol muchas cosas que no se mencionan 
específicamente en el texto. 


Entró. 


Parece que la recepción tuvo lugar cerca de la entrada de la casa de Cornelio. La acción de 
Cornelio al salir a recibir a Pedro mostraba algo del espíritu del centurión que dijo a Jesús: 
"No soy digno de que entres bajo mi techo" (Luc. 7: 6). 


Muchos. 


La personalidad y la conducta de Cornelio le habían ganado muchos amigos. Su entusiasmo 
y su fe lo habían inducido a reunirlos para que vieran y escucharan a un hombre acerca del 
cual él nada sabía (ver com. vers. 24). 





28. 


Cuán abominable es. 


El apóstol dio por sentado que quienes le escuchaban sabían que un judío no podía juntarse 
con un gentil. Los autores clásicos conocían el exclusivismo judío. Juvenal (60?- 122 d. C.) 
escribió: "Ellos, acostumbrados a desobedecer las leyes de Roma, aprenden, y practican, y 
reverencian la ley judía, y todo lo que Moisés les entregó en su tomo secreto, prohibiéndoles 
que señalen el camino a cualquiera que no adore los mismos ritos y que no conduzcan a 
nadie a la fuente deseadas sino a los circuncidados" (Sátiras xiv. 100-104). Tácito escribió 
algo similar: "Los judíos son extremadamente leales el uno con el otro, y siempre están 251 


listos para mostrar compasión; pero para con todo otro pueblo no sienten sino odio y 
enemistad. Se sientan aparte en las comidas, y duermen aparte" (Historia v. 5). 


Por supuesto, Pedro hablaba desde el punto de vista del fariseísmo tradicional y no de la ley 
en sí; pero se hacía amplio alarde de tales sentimientos y se manifestaban en las rigurosas 
formas cada vez que se relacionaban judíos y paganos. Un judío estricto vacilaría en vivir en 
casa de un gentil. En la Mishnah se lee: "Las moradas de los paganos son inmundas" 
(Oholoth 18. 7). En un antiguo comentario judío sobre Levítico, aparece un notable ejemplo 
de contaminación ceremonial por contacto con un gentil. "Se relata que Simeón, hijo de 
Kimjith salió a hablar con un rey árabe, y un chorrillo de saliva de la boca de éste cayó sobre 
las vestiduras de aquél y lo contaminó. [Entonces] su hermano Judas entró, y ministró como 
sumo sacerdote en su lugar" (Midrash Rabbah, Lev. 20: 11). El sistema hindú de castas, 
según el cual las castas superiores no deben tener nada que ver con las inferiores -algo que 
va desapareciendo lentamente bajo la presión de la ley y los sentimientos liberales-, presenta 
un paralelo moderno muy semejante al sentimiento judío para con los gentiles. 


Juntarse. 


Es decir, tener contacto directo. Ver com. cap. 9: 26. Aunque el trato de la vida diaria 
obligaba a los judíos a estar constantemente en compañía de los gentiles, debían evitar un 
estrecho contacto para no contaminarse desde el punto de vista ceremonial. 


A ningún hombre llame común. 


El apóstol mostró de esta manera que había aprendido la enseñanza de la visión. La 
humanidad había sido redimida por la encarnación, el sacrificio y la ascensión de Cristo, y 
hasta el pagano más humilde ya no era común o inmundo. Dios estaba dispuesto a recibir a 
todos los hombres, y por medio de Jesús lo sigue haciendo. El pecado es lo único que puede 
separar al hombre de Dios (Isa. 59: 2). La impureza debe considerarse como una tacha 
moral, no física ni racial. El seguidor de Dios debe aprender la ver en cada pecador la 
posibilidad de que llegue a ser una persona justificada, santificada y redimida. Puesto que 
cada persona puede llegar a experimentar esta magnífica transformación, debe ser respetada 
como alguien en quien la imagen de Dios no se ha borrado totalmente y en quien puede 
restaurarse (1 Ped. 2: 17). El orgullo de clase social que sólo se basa en diferencias de 
cultura o de oportunidad, y se manifiesta en hechos y palabras de desprecio, es, desde cierto 
punto de vista, aun menos excusable que las diferencias que tienen una base religiosa. 
Estas últimas tienen más posibilidades de remediarse. 


De este versículo se deduce claramente que la lección que Dios le enseñó a Pedro tenía que 
ver con gente y no con animales. El Evangelio debía alcanzar a todas las personas. 
Finalmente serían inmundos sólo quienes rechazaran los esfuerzos de Dios para su 
salvación. 





29. 


Sin replicar. 


Pedro había ido a Cesarea sin vacilar, y sin discutir la orden que había recibido; había 
seguido por fe la conducción del Espíritu aunque sólo veía vislumbres de lo que Dios quería 
que hiciera. 





30. 


Hace cuatro días. 


Este es un claro ejemplo de cómputo inclusivo (ver. t. |, pp. 191-192; t. Il, pp. 139-141; t. V, 
pp. 240-241). Cornelio recibió la visión y envió a sus siervos el primer día (vers. 3, 7-8); 
llegaron a Jope al segundo día (vers. 9, 17); y junto con Pedro y sus compañeros partieron de 
Jope al tercer día (vers. 23); y todos llegaron a Cesarea al cuarto día (vers. 24). Puesto que 
se encontraron con Cornelio aproximadamente a la misma hora en que había tenido su visión 
(ver com. "a esta hora”), el período total difícilmente habría sido mayor de 72 horas. Sin 
embargo, como en ese lapso se incluían partes de cuatro días, Cornelio dijo que habían 
transcurrido "cuatro días". 


Estaba en ayunas. 
La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) la omisión de esta frase. 


A la hora novena. 


Este versículo aparece en los manuscritos antiguos en diversas formas. En el griego dice: 
"estaba orando la novena", es decir, la oración de la hora novena. Quizá la forma más 
sencilla de traducir este pasaje sea la siguiente: "Hace cuatro días, alrededor de esta misma 
hora, estaba yo orando la [oración de la hora] novena en mi casa". 


Con vestido resplandeciente. 


Cf. cap. 1:10. La frase griega aquí empleada es la misma que se traduce como "ropa 
espléndida" en Sant. 2: 2-3. El mismo adjetivo es empleado por Juan para describir la 
vestimenta "resplandeciente" de los ángeles (Apoc. 15: 6) y de la esposa (Apoc. 19: 8). 





31. 


Tu oración. 


En el pasaje paralelo (vers. 4) se habla de "oraciones" en plural; aquí 252 aparece en 
singular. Se insinúa aquí que Cornelio había presentado un pedido específico, que había 
orado por algo definido. Sin duda en esa oración había pedido mayor luz y un conocimiento 
más pleno de la verdad (ver com. vers. 2). 


Tus limosnas. 
Ver com. vers. 4. 
Han sido recordadas. 


En el griego aparece aquí una forma verbal del sustantivo que se traduce "memoria" en el 
pasaje paralelo (ver com. vers. 4). 





32. 
Jope. 

Ver com. cap. 9: 36; 10: 8. 
Simón, un curtidor. 


Ver com. cap. 9: 43. 





33. 


Tú has hecho bien. 


Cornelio expresa no sólo aprobación sino profunda gratitud (ver Fil. 4: 14). 


Todos nosotros estamos aquí. 


Estas palabras indican que los amigos reunidos con Cornelio compartían su ansiedad por 
ampliar su conocimiento de la verdad, y estaban dispuestos a cumplir con cualquier condición 
que les fuera revelada como la voluntad de Dios. 


Para oír. 


Esta expresión incluye también la intención de creer y de obedecer (ver com. Juan 5:24). El 
centurión esperaba escuchar de Pedro palabras por medio de las cuales él y toda su casa 
pudieran ser salvos. 





34. 


Abriendo la boca. 


Expresión que se usa como introducción para dichos importantes (ver com. cap. 8: 35). 


Acepción de personas. 


Gr. prospolémptes, "el que recibe la cara", es decir, uno que distingue entre las personas 
según las apariencias externas. En hebreo se encuentra un paralelo interesante en la frase 
naÑa fanim "levantar el rostro", que en el uso común significaba hacer distinciones injustas 
entre los hombres. Ver t. V, p. 108. Pedro había visto que su Señor no hacía "acepción de 
personas", es decir, no tomaba en cuenta distinciones ni de posición social, ni de 
conocimiento, ni de riqueza. Esto lo admitieron hasta sus enemigos (Mat. 22: 16). Santiago 
subraya este mismo rasgo de carácter como algo esencial en todos los que quieren ser 
verdaderos discípulos de Cristo (cap. 2: 1-9). Pedro necesitaba aprender que la total 
aplicación de este gran principio exigía que los cristianos judíos aceptaran a los de otras 
razas como iguales a ellos. Pablo, paladín del cristianismo entre los gentiles, destaca este 
principio en Rom. 2:9-11. Pedro estaba aprendiendo de la visión de Cornelio, semejante a la 
que él mismo había tenido, que Dios se hace conocer de todos los que aspiran a la justicia, 
ya sean judíos o gentiles, cf. Deut. 10: 17; 1 Sam. 16: 7. 





35. 


En toda nación. 


Pedro vagamente comprendía que el cristianismo no debía ser una religión nacional. En su 
trato con Cornelio comenzó a comprender cómo podría ocurrir esto, aunque aún no lo 
entendía cabalmente. Pablo declararía poco después que delante de Dios no importan ni 
raza, ni sexo, ni posición social (Gál. 3:28; Col. 3: 10-11). Los judíos habían llegado a 
considerarse como el pueblo exclusivo del interés, del cuidado y de la misericordia de Dios. 
Antes del cautiverio babilónico habían amoldado su vida, sus creencias y prácticas religiosas 
a las de las naciones paganas que los rodeaban (ver t. IV, p. 33); pero cuando regresaron del 
cautiverio se esforzaron hasta el máximo por aislarse de sus vecinos gentiles. Se desarrolló 
en ellos un espíritu de exclusivismo que los llevó a despreciar a los que no eran israelitas y a 
negar que pudieran ser aceptados por Dios. 


Al principio este espíritu exclusivista constituyó el principal obstáculo para el avance del 
Evangelio entre los que no eran judíos. Si el cristianismo hubiera seguido siendo sólo una 
secta judía -según lo concebían los primeros cristianos de origen judío- nunca podría haberse 
difundido entre toda clase de gente, por todas partes. Por lo tanto, la primera gran tarea de 


la iglesia fue romper las estrechas ataduras del judaísmo. Por medio de la conversión de 
Cornelio, el Espíritu Santo hizo que la naciente iglesia diera su primer paso importante en esa 
dirección. 


Se agrada. 
"Le es grato" (BJ). Dios acepta a todos. Ya no tiene una raza o un pueblo escogido. El 
llama a todos que se arrepientan, y acepta a los que lo hacen con sinceridad. 

Le teme. 


Puede pensarse que esta frase y la siguiente abarcan, respectivamente, las dos tablas de la 
ley: la primera, referente al deber del hombre para con Dios; la segunda, a su deber para con 
sus prójimos. Ver com. Miq. 6: 8; Mat. 22: 34-40. 





36. 


Mensaje. 


Este era el mensaje del Mesías, que traía paz a la tierra por medio de un Salvador, Cristo el 
Señor (Luc. 2: 14). Este mensaje fue predicado en primer lugar a Israel como pueblo 
escogido de Dios; pero en esta ocasión Pedro reconoció que Dios perdona los pecados de 


todos los que creen en él (Hech. 10: 43). El mensaje de paz no sólo sería 253 dado por Dios 
a la raza escogida, sino también a los gentiles. 


Anunciando el evangelio. 


Gr, euaggelízomal, "dar buenas nuevas"; en el sentido cristiano, "predicar el Evangelio" (cf. 
Isa. 52: 7). 


Paz. 


Se dice que Dios da paz al que está lejos como también al que está cerca, tanto al gentil 
como al judío (ver com. Isa. 57: 19; cf. cap. 49: 6). Cristo predicó esta paz entre Dios y todas 
las naciones sin distinción (Mat. 8: 11; Juan 12: 32; cf. Mat. 28: 19). Los apóstoles llevaron 
estas buenas nuevas al mundo. Hablando a los gentiles, Pablo dijo: "Vosotros que en otro 
tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo" (Efe. 2: 13). Los 
apóstoles siempre predicaban que no había otro nombre debajo del cielo, fuera del de Cristo, 
por el cual puedan ser salvos los hombres (Hech. 4: 12), y que para los judíos y también para 
los griegos, Cristo era el todo y en todos (Col. 3: 11). Por lo tanto, en esta doctrina de la paz 
por medio de Cristo, hay armonía entre el AT y el NT, entre profetas y apóstoles. Cristo es 
Señor de todos (Rom. 3: 29). 


La paz que se ha prometido no es en primer lugar paz entre los hombres, sino entre Dios y 
cada persona, y se la obtiene cuando se recibe la expiación por medio de Jesucristo por la fe 
(Rom. 3: 24-26; 5: 1). Jesucristo es el mensajero de paz; la base de la paz es su obra 
expiatorio; los términos de la paz son la fe; la bendición de la paz es la remisión de los 
pecados; el fruto de la paz es la santidad. 


Señor de todos. 


Puesto que Jesucristo es Señor de todos, ante él cada persona debe ser considerada como 
igual. Al decir esto, también Pedro quería evitar que Cornelio pensara que el Jesús a quien 
él consideraba como Mesías era sólo profeta y maestro. 





37. 


Lo que se divulgó. 


Es decir, todas las nuevas de salvación mediante Cristo que se habían esparcido después de 
la predicación de Juan el Bautista acerca de Jesús. Parece que Cornelio y sus amigos 
conocían estas cosas, quizá por medio de la enseñanza que ya había llegado a Cesarea 
(cap. 8: 40). El contenido de esta enseñanza era que aunque Jesús había vivido como 
hombre en Nazaret, era el Ungido de Dios, el Mesías, y lo comprobaban las maravillas que 
había hecho (cap. 10: 38). Esto demuestra que la historia de Jesús era ampliamente 
conocida, que las nuevas acerca de él habían sido divulgadas en forma fervorosa y efectiva 
por apóstoles y laicos. 


Comenzando desde Galilea. 


Después que Jesús fue bautizado en el Jordán, comenzó a predicar en Galilea (Mar. 1: 14). 





38. 

Ungió. 
Gr. ¡ríC, "ungir"; de este mismo verbo deriva la palabra jristós, "ungido", o sea Mesías o Cristo 
(ver com. cap. 4: 26). Como esta palabra está poco después de la referencia de Pedro a 
Cristo (cap. 10: 36), parece implicar que fue durante su bautismo cuando Jesús recibió el 


Espíritu y se convirtió en el Mesías en forma pública y oficial (Mat. 3: 16-17), en el "Ungido", 
aunque era el "Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo" (Apoc. 13: 8). 


Espíritu Santo 
Jesús fue ungido en su bautismo, no con aceite, sino con el Espíritu Santo (Mat. 3: 13-17). 


Con poder. 


Cuando el Hijo de Dios se humilló en la encarnación, dejó a un lado el ejercicio independiente 
de sus atributos como la Segunda Persona de la Deidad (cf. t. V, pp. 895-896). Todo lo que 
realizó en la tierra lo hizo, como deben hacerlo todos los hombres, dependiendo del poder de 
lo alto (ver DTG 117; cf., Juan 5: 19, 30; 8: 28). 


Anduvo haciendo bienes. 


La vida de Jesús fue un ejemplo consecuente de dedicación al servicio de la humanidad (cap. 
2: 22; DTG 51). 


Oprimidos por el diablo. 


Toda enfermedad y todo sufrimiento en cierto sentido vienen de Satanás; hasta la espina que 
Pablo tenía en la carne era un "mensajero de Satanás" que lo abofeteaba (2 Cor. 12: 7). 
Además, también existe la posesión demoníaca específica, no siempre reconocida como tal 
por el diagnóstico médico moderno. Esta posesión se manifestó con todo su espanto y horror 
durante los primeros años de la proclamación del Evangelio. Jesús venció esta fuerza todas 
las veces que le hizo frente. Vez tras vez echó fuera demonios. Ver Nota Adicional de Mar. 
1. 


Dios estaba con él. 


Nicodemo confesó: "No puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él" 
(Juan 3: 2). 





39. 


Nosotros somos testigos. 


Pedro había estado con Jesús desde el principio de su ministerio (Juan 1: 40-42). El apóstol 
reconocía que el objetivo principal de su misión era ser testigo de Cristo ante los hombres, 
así como el Señor lo había ordenado (Hech. 1: 8, 21-22; cf. Mat. 28: 19-20; Luc. 24: 48). 


La tierra de Judea. 
Mejor "la región de los judíos". La palabra griega jóra significa 254 "distrito", o algunas 


veces "campiña", haciendo notar la distinción entre campo y ciudad. Probablemente aquí 
pueda dársele este segundo significado (cf. Luc. 2: 8; Hech. 26: 20). 


Mataron colgándole. 
Ver com. cap. 5: 30. 


Como lo hiciera antes (cap. 2: 23), Pedro presenta la crucifixión principalmente como un acto 
de los dirigentes y del pueblo de Jerusalén, y no del gobernador romano. 





40. 


Al tercer día. 


Este es un ejemplo de cómputo exclusivo. Este método de computar el tiempo se estudia en 
elt. l, p. 191; t, Il, pp. 139-141; t. V, pp. 240-241; cf. com. vers. 30. con referencia al tiempo 
que pasó Cristo en la tumba, ver Mat. 16: 21; Luc. 23: 53 a 24: 6. 


Hizo que se manifestase. 


Jesús no se dejó de ver de todos(vers. 41), pero mediante muchas pruebas fue claro para los 
que lo vieron que era el mismo Jesús, ahora vivo y glorificado, que había estado colgado en 
la cruz. 





41. 


No a todo el pueblo. 


Los judíos en general, que no habían reconocido a Jesús como el Mesías predicho en las 
profecías del AT, difícilmente habrían sido testigos voluntarios de su resurrección (Luc. 16: 
31). El hecho de que aun algunos de sus discípulos al principio no estuvieron dispuestos a 
aceptar al Cristo resucitado (Mat. 28: 17; Mar. 16: 14), ilustra de cuán poco valor habría sido 
una presentación pública ante todos los judíos. 


Testigos que Dios había ordenado. 


Los discípulos habían sido escogidos desde el principio no sólo para ayudar a Jesús en su 
ministerio, sino aún más: para ser testigos de lo que habían visto y oído después que él se 
fuera (Mat. 28: 19-20; Juan 17: 6-8; Hech. 1: 8; 2 Ped. 1: 16-18). 


A nosotros. 
Cf. Hech. 1: 3; 1 Cor. 15: 5-8. 


Comimos y bebimos. 


Luc. 24: 42-43; Juan 21: 13-15. El hecho de que Jesús comiera y bebiera era una prueba 
segura de que no era un fantasma fruto de la imaginación de sus discípulos. 





42. 


Nos mandó que predicásemos. 


Esta orden está implícita en Mat. 28: 18-20 y también en las instrucciones de Hech. 1: 8 dar 
testimonio del reino de Dios (cf. cap. 1: 2). 


Dios ha puesto. 


Bajo las condiciones del pacto eterno, Cristo efectuaría la salvación del hombre. Por esto es 
apropiado que también fuera el juez de los hombres, en pleno cumplimiento del pacto. 


Vivos. 


Pablo (cap. 17: 31) concuerda con Pedro al relacionar la resurrección con la seguridad de 
que el que había resucitado sería el futuro juez de todos los hombres. El hecho de que Jesús 
fuera hombre, pero un hombre victorioso sobre el pecado y la muerte, y de que al mismo 
tiempo era Dios, el autor de la ley por la cual los hombres serán juzgados, hacen que sea 
lógico y apropiado que sea él quien juzgue a todos los hombres (ver com. Juan 5: 22, 27). 





43. 


Todos los profetas. 


Pedro, como lo había hecho en sus discursos anteriores (cap. 2:16, 30; 3: 18 ), aquí también 
revela que comprende el significado de las profecías del AT en cuanto a Cristo y a su obra. 
Sin duda gran parte de esta comprensión era el resultado de la enseñanza que él y los otros 
apóstoles habían recibido de Cristo en el intervalo entre la resurrección y la ascensión (Luc. 
24: 27, 44). En esta ocasión es probable que Pedro se estuviera refiriendo a pasajes como 
Isa. 49: 6; Joel 2: 32. El hecho de que Pedro empleara las Escrituras del AT para reforzar su 
argumento es una evidencia de que sabía que Cornelio y su casa conocían esos escritos. 
Todos los que en él creyeren. Esta es la promesa de Juan 3: 16. Pedro la repite como lo 
hará Pablo más tarde (Hech. 16: 31). La salvación se obtiene por la aceptación de la gracia 
de Dios por medio de Jesucristo (Efe. 2: 5, 8), y no por medio de las obras de la ley (Gál. 2: 
16, 20-21). Las obras son el fruto de recibir la dádiva de la salvación (Efe. 2: 10; Fil. 2: 
12-13). 


Perdón de pecados. 
Cf. cap. 2: 38; 3: 19. 


Por su nombre. 


Estas palabras deben haber impresionado profundamente a los que atentamente escuchaban 
a Pedro. Esta era la respuesta a sus dudas y perplejidades. Debían encontrar la salvación 
sin someterse a la circuncisión, ni a las tradiciones de los judíos, ni a todo lo que estas 
obligaciones implicaban, sino mediante el sencillo acto de fe en Cristo y en el poder de su 
nombre (ver com. cap. 3: 16). La salvación de ellos dependía del poder de los atributos 
divinos de Cristo, de los cuales su nombre era un pleno símbolo. Por medio de Jesucristo de 
Nazaret, ellos, a pesar de ser gentiles, recibirían el perdón de sus pecados. Su conciencia 
sensibilizada les enseñaría que esa era la condición necesaria para tener paz con Dios. La 
satisfacción de sus anteriores anhelos los colocaría en la condición espiritual apropiada para 
participar en el maravilloso acontecimiento que se va a 255 narrar en el versículo siguiente. 





44. 


El Espíritu Santo cayó. 


El descenso del Espíritu Santo sobre el gentil Cornelio y su familia antes de que fueran 
bautizados cumplió directamente ante los compañeros de Pedro la promesa de Cristo de que 
el Espíritu Santo los guiaría "a toda la verdad" (Juan 16: 13). A pesar de la visión de Pedro, 
"los fieles de la circuncisión" aún no estaban preparados para aceptar plenamente a los 
gentiles en la iglesia (Hec. 10: 45), hasta que el derramamiento del Espíritu Santo demostró 
que los gentiles eran aceptados por Dios. 


Muchos cristianos afirman que la recepción del Espíritu Santo viene después del bautismo. 
Enseñan que el bautismo tiene una virtud sacramental y que, por lo tanto, es un rito que 
produce gracia divina en el que lo recibe. Pero Cornelio y su familia recibieron el don del 
Espíritu Santo antes de ser bautizados, lo que demuestra que la recepción del Espíritu no 
depende del bautismo (ver com. vers. 47). El bautismo más bien es un símbolo visible de una 
regeneración espiritual interior, y deriva su significado de esa experiencia (ver pp. 44-46; 
com. Mat. 3: 6; Rom. 6: 3-6). 





45. 


Los fieles de la circuncisión. 


Es decir los seis cristianos judíos ya mencionados (cap. 11: 12; cf. cap. 10: 23) que 
acompañaron a Pedro. Su asombro es una prueba de la realidad del don que recibieron 
Cornelio y su familia. Los cristianos habían supuesto hasta este momento que si los gentiles 
habían de ser cristianos, debían, en primer lugar, convertirse en prosélitos judíos. Es 
probable que el eunuco etíope bautizado por Felipe no fuera una excepción a esta regla; pero 
Cornelio y su familia eran gentiles y los compañeros de Pedro, cristianos judíos, no pudieron 
entender cómo tales personas podían recibir el don del Espíritu Santo sin antes haber sido 
prosélitos judíos. Otra razón más por la cuales estuvieran atónitos posiblemente pueda 
sugerirla el Talmud, el cual dice que el rabino José había afirmado que en los días del 
Mesías no se recibirían en Israel más prosélitos (Talmud Abodah Zarah 3b). Como los 
compañeros de Pedro creían que los tiempos del Mesías habían llegado, bien pudieron haber 
sentido la influencia de tal actitud exclusivista hacia los prosélitos. 


Sobre los gentiles. 


Los compañeros de Pedro, cristianos de origen judío, vieron el claro cumplimiento de la visión 
del apóstol. Cornelio y su familia, henchidos del Espíritu Santo, demostraban que desde ese 
momento nadie debía llamar a los gentiles comunes o inmundos. Sin duda esta evidencia fue 
suficiente para los cristianos que acompañaban a Pedro. 





46. 


Hablaban en lenguas. 


En esta ocasión se vio una manifestación de los dones de Dios, similar a la que se había 
visto en Jerusalén en el día de Pentecostés (ver com. cap. 2: 4). Estas palabras implican una 
repentina emoción de gozo y ensalzamiento espiritual que se manifestó en un estallido de 
alabanza espontánea. En la historia de la iglesia apostólica hay varios casos registrados de 
la manifestación del Espíritu Santo por medio del don de lenguas (cf. Hech. 19: 6; cf. cap. 2: 
4; ver com. 1 Cor. 14). Este don fue dado con un propósito útil. En el día de Pentecostés 
permitió que los apóstoles predicaran el Evangelio a las multitudes reunidas para la fiesta, 
que no hablaban arameo. En el caso de los conversos de Apolos que fueron rebautizados 
por Pablo en Efeso, es razonable suponer que esto los preparó para una eficiencia cristiana 


más amplia (ver com. Hech. 19:6). Del mismo modo, en este caso el don de lenguas fue una 
señal y un testimonio para los compañeros de Pedro que no estaban preparados para recibir 
a los gentiles en la iglesia. 





47. 


Entonces respondió Pedro. 


No se registra la pregunta que Pedro respondió, pero es evidente que sus palabras 
responden las preguntas de los atónitos cristianos de origen judío en cuanto a lo que debía 
hacerse en vista de que el gentil Cornelio y su familia habían recibido el Espíritu Santo. 
Pedro había seguido la dirección de Dios al viajar a Cesarea a predicarles; ¿se atrevería 
también a bautizarlos ahora? 


Impedir el agua. 


¿Podía negárseles a estos gentiles la señal visible, cuando la gracia invisible y espiritual a la 
cual simbolizaba había sido concedida por Dios tan directa y manifiestamente? Como había 
ocurrido en el caso de los samaritanos (cap. 8: 15-17), el bautismo por lo general era seguido 
por la imposición de las manos, acompañada por el don del poder espiritual. Pero en este 
caso el don del Espíritu había sido concedido primero, y lo único que quedaba era realizar el 
acto visible de hacer que estos creyentes formaran parte de la sociedad de la iglesia. Este 
acontecimiento mostró que Dios da sus dones en forma directa y en la medida en que los 
hombres 256 estén listos para recibirlos (ver com. cap. 10: 44). Pero demostró de forma 
igualmente clara que ningún don espiritual, no importa cuán maravilloso sea, hace 
innecesario seguir ciertas formas visibles, tales como el bautismo. En verdad, el don 
excepcional fue concedido para que quitara cualquier escrúpulo que pudieran tener los de la 
circuncisión en cuanto a bautizar a esos gentiles. El don del Espíritu abrió el camino y siguió 
el bautismo. 


También como nosotros. 


Pedro reconocía que Dios había escogido a los gentiles tanto como a los judíos y concedido 
a ambos la misma gracia. 





48. 


Mandó bautizarles. 


La construcción sintáctica de esta frase parece sugerir que Pedro no bautizó a estos 
conversos. Jesús ( Juan 4: 1-2) y Pablo (1 Cor. 1: 14-16) no bautizaron a sus conversos, y 
según parece, Pedro hizo lo mismo en esta ocasión. Pablo afirma que, por lo general, no 
bautizaba para que no surgieran diferentes grupos y se rompiera la unidad cristiana, pues los 
conversos se dividían según el que los había bautizado. Esta también pudo haber sido la 
razón que movió a Pedro en este caso (cf. 1 Cor. 1: 12). 


No se dice quién fue el que bautizó. Quizá bautizaron los compañeros de Pedro. Es posible 
que ya hubiera una congregación organizada en Cesarea como resultado de la obra de 
Felipe, y los ancianos o diáconos de esta congregación, o Felipe mismo, pueden haber 
actuado siguiendo instrucciones de Pedro. 


Señor Jesús. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "Jesucristo". 


Que se quedase. 


Es probable que Pedro hubiera aceptado la invitación (cf. cap. 11: 3), y de este modo hubiera 
mostrado que estaba preparado para actuar de acuerdo con la enseñanza de su visión. 
Pedro debe haberse juntado sin traba alguna con los nuevos conversos, comiendo y 
bebiendo con ellos (vers. 2-3), sin temor de contaminarse. Lucas le da tanta importancia al 
episodio de Pedro en Cesarea, que debe considerarse como un momento decisivo en la vida 
del apóstol, quien demostró que, en esencia, concordaba con Pablo. Aunque Pedro más 
tarde vaciló en su trato con los gentiles cristianos (Gál. 2: 11-13), y fue reprendido por Pablo, 
el relato de esa dura reprensión demuestra que Pedro había abandonado en gran parte sus 
prejuicios judíos; pero había actuado así porque fue presionado por la influencia de ciertos 
judíos muy estrictos que habían ido de Jerusalén a Antioquía. 


Algunos días. 
Ver com. cap. 9: 19. 
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CAPÍTULO 11 


1 Pedro es acusado de juntarse con los gentiles, 5 pero presenta su defensa, 18 y es 
aceptada. 19 El Evangelio es predicado en Fenicia, Chipre y Antioquía. Bernabé es enviado 
para que confirme a los creyentes. 26 Los discípulos son llamados "cristianos" por primera 
vez. 27 Hay hambre, y los discípulos envían socorro a los hermanos de Judea. 


1 OYERON los apóstoles y los hermanos que estaban en Judea, que también los gentiles 
habían recibido la palabra de Dios. 


2 Y cuando Pedro subió a Jerusalén, disputaban con él los que eran de la circuncisión, 
3 diciendo: ¿Por qué has entrado en casa de hombres incircuncisos, y has comido con ellos? 
4 Entonces comenzó Pedro a contarles por orden lo sucedido, diciendo: 


5 Estaba yo en la ciudad de Jope orando, y vi en éxtasis una visión; algo semejante a un gran 
lienzo que descendía, que por las cuatro puntas era bajado del cielo y venía hasta mí. 


6 Cuando fijé en él los ojos, consideré y vi cuadrúpedos terrestres, y fieras, y reptiles, y aves 
del cielo. 


7 Y oí una voz que me decía: Levántate, Pedro, mata y come. 
8 Y dije: Señor, no; porque ninguna cosa común o inmunda entró jamás en mi boca. 


9 Entonces la voz me respondió del cielo por segunda vez: Lo que Dios limpió, no lo llames tú 
común. 


10 Y esto se hizo tres veces, y volvió todo a ser llevado arriba al cielo. 


11 Y he aquí, luego llegaron tres hombres a la casa donde yo estaba, enviados a mí desde 
Cesarea. 


12 Y el espíritu me dijo que fuese con ellos sin dudar. Fueron también conmigo estos seis 
hermanos, y entramos en casa de un varón, 


13 quien nos contó cómo había visto en su casa un ángel, que se puso en pie y le dijo: Envía 
hombres a Jope, y haz venir a Simón, el que tiene por sobrenombre Pedro; 


14 él te hablará palabras por las cuales serás salvo tú, y toda tu casa. 


15 Y cuando comencé a hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, como sobre 
nosotros al principio. 


16 Entonces me acordé de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan ciertamente bautizó en 
agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo. 


17 Si Dios, pues, les concedió también el mismo don que a nosotros que hemos creído en el 
Señor Jesucristo, ¿quién era yo que pudiese estorbar a Dios? 


18 Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De manera que 
también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida! 


19 Ahora bien, los que habían sido esparcidos a causa de la persecución que hubo con 
motivo de Esteban, pasaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, no hablando a nadie la 
palabra, sino sólo a los judíos. 


20 Pero había entre ellos unos varones de Chipre y de Cirene, los cuales, cuando entraron 
en Antioquía, hablaron también a los griegos, anunciando el evangelio del Señor Jesús. 


21 Y la mano del Señor estaba con ellos, y gran número creyó y se convirtió al Señor. 


22 Llegó la noticia de estas cosas a oídos de la iglesia que estaba en Jerusalén; y enviaron a 
Bernabé que fuese hasta Antioquía. 


23 Este, cuando llegó, y vio la gracia de Dios, se regocijó, y exhortó a todos a que con 
propósito de corazón permaneciesen fieles al Señor. 


24 Porque era varón bueno, y lleno del Espíritu Santo y de fe. Y una gran multitud fue 
agregada al Señor. 


25 Después fue Bernabé a Tarso para buscar a Saulo; y hallándole, le trajo a Antioquía. 


26 Y se congregaron allí todo un año con la iglesia, y enseñaron a mucha gente; y a los 
discípulos se les llamó cristianos por primera vez en Antioquía. 


27 En aquellos días unos profetas descendieron de Jerusalén a Antioquía. 


28 Y levantándose uno de ellos, llamado Agabo, daba a entender por el Espíritu, que vendría 
una gran hambre en toda la tierra habitada; la cual sucedió en tiempo de Claudio. 258 


29 Entonces los discípulos, cada uno conforme lo que tenía determinaron enviar socorro a los 
hermanos que habitaban en Judea; 


30 lo cual en efecto hicieron, enviándolo a los ancianos por mano de Bernabé y de Saulo. 





En Judea. 


O "por Judea" (BJ). El contexto implica que mientras Pedro permaneció en Cesarea la noticia 
de su entrevista con Cornelio se esparció, probablemente primero por Jope y Lida, y luego 
por Jerusalén. 


Los gentiles. 


La noticia de la conversión de los gentiles debe haber causado un gran impacto en la iglesia 
de Jerusalén. Hasta donde se sepa, esta fue la primera vez en que se bautizaron gentiles 
incircuncisos y se los recibió en la iglesia. 





2. 


A Jerusalén. 


Donde aún estaba la sede central de la iglesia (ver com. cap. 8: 14). 


Disputaban. 


Gr. diakrínC, "separar", "vacilar", "dudar"; "distinguir", "hacer distinción", "discriminar"; 
"oponerse", "disputar con" (cap. 10: 20; 11: 12; 15: 9); lo que significa que se separaron de 
Pedro con hostilidad; se oponían a él y disputaban con él. Los que disputaban insistían en 
que la diferencia entre judíos y gentiles aún debía mantenerse; es decir, que los cristianos 
debían tener relaciones sólo con los que se habían hecho prosélitos del judaísmo y que 
observaban estrictamente la ley ritual. Cornelio no había sido recibido en la comunidad de 
judíos de Cesarea (cap. 10: 2), y el activo sentimiento judaizante en la iglesia tendía a 
impedir que fuera aceptado en la comunidad cristiana. Esto era comprensible debido al 
prejuicio que se había ido acumulando entre los judíos a través de generaciones de 
ritualismo. Es imposible hacer que toda una nación cambie radicalmente su modo de pensar 
en corto tiempo. 


También debe señalarse que el hecho de que las ideas y la conducta de Pedro pudieran ser 
atacadas violentamente, demuestra que no se lo consideraba como cabeza de la iglesia, ni 
jefe de los apóstoles. 


De la circuncisión. 


No hay indicación alguna de que esta expresión describa a una clase especial de cristianos 
de origen judío, porque cuando esto ocurrió todos los conversos eran judíos o prosélitos. Por 
lo tanto, la protesta debe haberse levantado en toda la iglesia. Sin embargo la narración de 
Lucas fue escrita posteriormente, cuando "los de la circuncisión" se habían convertido en un 
partido separado, y su influencia estaba causando una clara división en las congregaciones 
cristianas. Por dicha razón, debe considerarse significativo el uso que le da Lucas a esta 
expresión. Ver com, vers. 3. 


Los judíos de nacimiento, y que no habían oído acerca de la visión de Pedro ni habían visto 
el derramamiento del Espíritu Santo sobre Cornelio y su casa, deben ser perdonados si sus 
escrúpulos los hacían dudar del proceder de Pedro. Después de que escucharon su relato, 
quedaron satisfechos (cf. vers. 18); pero muchos cristianos de origen judío siguieron 
debatiendo este asunto en otras partes (Hech. 15: l; Gál. 2: 11-14). 





3. 


Has entrado. 
Ver com. cap. 10: 28. 
Incircuncisos. 


En labios de un judío esto expresaba el máximo desprecio. En realidad indica el profundo 
sentimiento que se había despertado contra Pedro. Los hombres con los cuales había tenido 
trato no son llamados gentiles, sino "incircuncisos", palabra de amargo reproche en labios de 
un judío piadoso. 


Has comido. 


Pedro había comido con hombres entre los cuales, por lo general, no se tenía en cuenta la 


clase de alimento que se servía ni la forma de prepararlo, cosas muy importantes para el 
judío. Esta acusación era en esencia el problema. Compárese con las acusaciones de los 
fariseos contra Cristo (Luc. 5: 30; 15: 1-2; etc.). La actitud de los judíos en cuanto a comer 
con los gentiles se ve claramente en un pasaje del libro de los jubileos, escrito quizá a fines 
del siglo lll a. C.: 


"Y tú, hijo mío, Jacob, recuerda mis palabras, y observa los mandamientos de Abrahán, tu 
padre: Sepárate de las naciones, y no comas con ellos"(Jubileos 22: 16). 





4. 


Comenzó Pedro a contarles. 


Esta repetición del relato del cap. 10, casi palabra por palabra, a primera vista parece no 
concordar con el pulido estilo literario de Lucas. Algunos comentadores explican que Lucas 
se informó de lo que presenta en la primera narración por lo que le contaron los discípulos 
con quienes se encontró en Cesarea, y que el segundo relato se lo contaron los discípulos 
259 en Jerusalén; y comprendió que su semejanza confirmaba el episodio. Lucas hace lo 
mismo con las narraciones de lo sucedido a Pablo en Damasco (cap. 9; 22; 26), dejando las 
ligeras variantes como una prueba de que eran relatos independientes y como testimonio de 
diferentes testigos. 


Si se quiere saber algo más detallado de lo que se presenta en los vers. 5-17, ver com. cap. 
10: 9-48. Más adelante se verán sólo los puntos que no se trataron en el cap. 10 (ver com. 
cap. 11: 5- 17). Las variaciones entre el relato del cap. 10 y del cap. 11 son pequeñas y de 
poca importancia. 





5. 


Venía hasta mí. 


Esta es una vívida pincelada que evoca un recuerdo personal en la descripción del lienzo que 
baja del cielo y se acerca a Pedro. 








6. 

Consideré. 
Mejor "estaba considerando". Otro vívido detalle. El apóstol recuerda la atenta y anhelante 
mirada con que había contemplado la extraña visión. 

9. 


No lo llames tú común. 


La advertencia se refiere al juicio de Pedro en cuanto a los hombres y no en cuanto a los 
animales (ver com. cap. 10: 28). 





10. 


Volvió todo a ser llevado. 


Se presenta aquí una descripción algo más detallada que la del relato paralelo (cap. 10: 16.) 





11. 


Donde yo estaba. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "donde nosotros estábamos" (BJ). Así 
quedarían incluidos los seis compañeros. 





12. 


El Espíritu me dijo. 


Pedro, guiado por el Espíritu, no había presentado obstáculos como lo estaban haciendo 
ahora los "de la circuncisión", quienes se estaban oponiendo a lo que el Espíritu había 
ordenado a Pedro que hiciera. 


Estos seis hermanos. 


Los seis habían acompañado a Pedro en el viaje a Cesarea, y éste también los había llevado 
a Jerusalén para que sus declaraciones apoyaran el relato de él, y para que dijeran a la 
iglesia lo que habían visto. 








Serás salvo. 
Estas palabras no aparecen como parte de lo que dijo el ángel (cap. 10: 4-6), pero están 
implícitas en su declaración. Cornelio anhelaba la salvación, y cuando en respuesta a su 
oración se le dijo que mandara a buscar a uno que podría explicarle, comprendió que oiría 
acerca del camino de la salvación. 

Comencé. 


El Espíritu Santo estaba listo para manifestarse sobre Cornelio y su familia tan pronto como 
todos los presentes estuvieran preparados psicológica y espiritualmente para apreciar lo que 
estaba por suceder. Sin duda las primeras palabras del sermón de Pedro (cap. 10: 34-43) 
influyeron para que sus oyentes participaran de este derramamiento. El Espíritu siempre está 
listo para bendecir, cada vez que los hombres estén dispuestos a recibirle. 


Al principio. 


Es decir, en el día de Pentecostés. Estas palabras de defensa fueron pronunciadas delante 
de los apóstoles y los discípulos que habían compartido con él el don del día de Pentecostés. 
Pedro testificó que lo que había visto en Cesarea era tan ciertamente obra del Espíritu como 
lo que los discípulos habían experimentado "al principio". 





16. 


Me acordé. 


Cuán maravillosa experiencia debe haber sido la de permitir que el Espíritu les recordara las 
cosas que Jesucristo les había enseñado. Jesús había prometido que esto ocurriría (Juan 14: 
26). 


Lo dicho por el Señor. 


La promesa específica a la cual Pedro hace referencia es la que se registra en el cap. 1: 5, 
referente al bautismo del Espíritu Santo. Cuando fue dada, a los discípulos les pareció que 
sólo se refería a ellos. Ahora Pedro veía el don del Espíritu con una perspectiva más amplia, 
como algo que también sería concedido a los que no eran de Israel. Puesto que el bautismo 
del Espíritu Santo les había sido concedido también a ellos, por lo tanto les correspondía 
también el bautismo de agua, así como lo mayor incluye lo menor. 





17. 


Mismo don. 
Los gentiles recibieron el don del Espíritu Santo lo mismo que los cristianos de origen judío. 
Que hemos creído. 


Aquí se establece un paralelo entre "ellos", los gentiles, y "nosotros", los que ya antes 
habíamos creído (vers. 15). Porque así como la fe de Pedro y de los apóstoles existía antes 
de que fuera concedido el don del Espíritu, así también, antes de que recibieran el don, había 
existido en Cornelio y sus compañeros cierta medida de fe (ver com. cap. 10: 35). En el caso 
de "ellos", esta medida de fe fue suficiente para capacitarlos para recibir mayores dones, y 
así fueron hechos aptos para el bautismo y para que pudieran tener comunión con la iglesia. 





18. 


Callaron, y glorificaron a Dios. 
El derramamiento del Espíritu Santo sobre Cornelio y su casa era evidentemente de gran 


importancia en relación con el conflicto que 260 pronto surgiría entre Pablo y los judaizantes 
(Hech. 15; Gál. 2). El Espíritu Santo guió en el primer paso para la libre admisión de los 
gentiles en la iglesia mediante Pedro, y se añadió la aprobación formal de los apóstoles y de 
los otros cristianos de origen judío de Jerusalén. 


A los gentiles. 


Los judíos tenían una elevadísima opinión de sí mismos, como si las bendiciones de Dios 
hubieran sido destinadas sólo para ellos, y las otras naciones hubieran sido abandonadas a 
su desventura. Este exclusivismo parece reflejarse en un pasaje del libro pseudoepigráfico 
de 2 Esdras, escrito a comienzos del siglo II d. C.: "Tú hiciste el mundo por amor a nosotros. 
En cuanto a las otras naciones... tú has dicho que no son nada, que son como un salivazo, y 
has comparado a la multitud de ellos con una gota en un balde" (2 Esdras 6: 55-56). Se 
había divulgado la creencia de que el Mesías salvaría a los judíos y los convertiría en un 
pueblo glorioso, pero que al mismo tiempo destruiría a las otras naciones o las sometería a 
los judíos. Para librar a la creciente iglesia cristiana de este arrogante exclusivismo, el Señor 
hizo algo espectacular al conceder su Espíritu a Cornelio y a los que le acompañaban. 


La lección que la iglesia aprendió con el caso de Cornelio fue que Dios deseaba que la 
"pared intermedia de separación" (Efe. 2: 14) entre judíos y gentiles fuera derribado. Pablo 
sabía que el Evangelio de Cristo debía ser el medio de destruirla. Las ceremonias simbólicas 
concluyeron con la muerte de Cristo. Su gracia salvadora y su divina fuerza, impartidas al 
creyente a fin de capacitarlo para que observe la ley, libran al pecador de la condenación de 
la ley (Rom. 8: 1-4). No hay diferencia, puesto que así se benefician tanto gentiles como 
judíos: todos están condenados, pero todos los que creen en Dios son salvos (Gál. 3: 27-29; 


Col. 3: 10-11). Ambos grupos son reconciliados con Dios y puestos en armonía con el Padre 
celestial (Efe. 2: 11-22). 


Este es el "misterio" que ahora se ha revelado (Efe. 3: 1-12). La gracia de Dios había 
descansado sobre Israel; pero los israelitas no habían reconocido que Dios tenía el propósito 
de que esa gracia se extendiera también a las otras naciones. Ahora, en Cristo todo se 
aclara. Los gentiles pueden entrar en "la dispensación del misterio" (Efe. 3: 9) de justicia, que 
incluye a todos en el mismo gran plan de salvación. 


Ha dado Dios arrepentimiento. 


Dios da arrepentimiento. La fe es un don de Dios (Rom. 12: 3) y también lo es el 
arrepentimiento que le sigue (Rom. 2: 4; 2 Tim. 2: 25). Dios, por medio de su Espíritu, no 
sólo había dado a esos gentiles la oportunidad de arrepentirse, sino había hecho que 
sintieran el arrepentimiento. Y con su corazón transformado (cf. Jer. 24:7; Eze. 11: 19; 36: 
26), arrepentidos y perdonados, fueron aceptados por Dios, ¿Cómo podía Pedro oponerse a 
Dios? 





19. 


Habían sido esparcidos. 


Lo que sigue es una continuación de lo que venía relatándose en el cap. 8: 1-4. Se hace una 
digresión para narrar la obra de Felipe con los samaritanos y el etíope, la obra de Saulo en 
Damasco y en Tarso de Cilicia (cap. 9: 27-30), y la de Pedro con Cornelio y su casa. Esta 
digresión prepara al lector para lo que sigue, que es el relato de la conversión de los griegos 
al Evangelio. 


Persecución. 


O "tribulación" (BJ). Se alude a la persecución en la cual Saulo había tomado una parte 
activa (cap. 8: 1; 9: 1-2). 


Con motivo de Esteban. 


La muerte del mártir fue seguida por una terrible persecución de los cristianos en Jerusalén 
(cap. 8: 1-4). Esto causó la dispersión de muchos creyentes. Felipe trabajó en Samaria y en 
Cesarea; otros fueron a Fenicia, a las ciudades de Tiro, Sidón y Tolemaida, y probablemente 
ayudaron a fundar las iglesias mencionadas en otros pasajes (cap. 21: 3-7; 27: 3). En Chipre 
se preparó el camino para la obra posterior de Bernabé y Saulo (cap. 13: 4-13; ver mapa, p. 
264). 


Hasta Fenicia. 
Fenicia era el territorio en donde se hallaban las importantes ciudades de Tiro y Sidón (ver t. 
Il, pp. 69-71). 

Chipre. 
Ver com. cap. 13: 4. 


Antioquía. 


Este es el primer contacto que se menciona entre la naciente iglesia cristiana y la capital de 
Siria. Después de Roma, Alejandría y Efeso, Antioquía era la ciudad más grande del Imperio 
Romano. Durante largo tiempo fue un importante centro del cristianismo. Nicolás, prosélito 
de Antioquía (cap. 6: 5), quizá había regresado allí a proclamar su nueva fe. La penetración 
del cristianismo en Antioquía fue de gran importancia. Estaba situada a orillas del río 


Orontes, a unos 25 km del puerto de Seleucia, y había sido fundada por Seleuco Nicator 
alrededor del año 300 a. C., quien le dio su nombre en honor de su padre el rey Antíoco. La 
ciudad había 261 alimentado en riqueza y en poder hasta llegar a ser la principal ciudad de 
Asia. El mundo aclamaba a sus eruditos y literatos. Cicerón dedicó un famoso discurso a 
Arquías, escritor antioqueño. Juvenal reconoció la influencia de Antioquía sobre la vida y el 
gusto de los romanos, cuando escribió: "¿Qué parte de nuestro sedimento viene de Grecia; 
El Orontes de Siria desde hace mucho ha desembocado en el Tíber, trayendo consigo su 
idioma, sus modales, sus flautas y sus liras de cuerdas diagonales" (Sátiras iii. 62-64). 


En Antioquía había una numerosa colonia judía en cuyo honor Herodes el Grande hizo 
construir una columnata de mármol que atravesaba la ciudad. Antioquía era la sede del 
prefecto, o propretor romano de Siria. En Antioquía el cristianismo se relacionó más 
íntimamente con la cultura griega que en Jerusalén o en Cesarea. Aquí también tuvo que 
enfrentarse con el paganismo en sus formas más seductoras y degradantes. Los bosques de 
Dafne eran famosos por su culto lleno de voluptuosidad e idolatría. Una gran victoria fue la 
que hizo posible que la iglesia convirtiera a Antioquía en una de sus principales sedes. 


Sino sólo a los judíos. 


Naturalmente esto era de esperarse de quienes habían salido de Jerusalén antes de la 
conversión de Cornelio o antes de que se divulgara esa noticia. No habían sido informados, 
como en cambio lo había sido Pedro, de que había llegado el momento de llevar la misión 
profética de Cristo hasta su más completa extensión (cap. 1: 8). Parece que se destaca el 
hecho de que se predicaba sólo a los judíos como un contraste con el relato anterior acerca 
de Pedro y de Cornelio, y lo que sigue en cuanto a las labores misioneras. 





20. 


Varones de Chipre y de Cirene. 


En el caso de estos hombres, de procedencia más cosmopolita, es probable que hubiera 
menos vacilación en mezclarse con los gentiles que la que hubo entre los judíos de Palestina, 
centro de la nación judía y baluarte de sus prejuicios. Sólo puede conjeturarse en cuanto a la 
identidad de estos varones: quizá Lucio de Cirene, que aparece en la lista de profetas del 
cap. 13: 1; posiblemente Simón de Cirene, quien probablemente fue discípulo de Jesús (ver 
com. Mat. 27: 32; cf. Mar. 15: 21). Los fundadores de la iglesia de Antioquía siguen en el 
anonimato. 


En Antioquía. 
Ver com. vers. 19. 


Hablaron. 


El verbo griego se traduce mejor "hablaban" (BJ), lo que indica una acción repetida. 


Los griegos. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "helenistas" (hell nistás) y no "helenos", 
es decir griegos (héllenas). El problema no es sólo textual, sino que además aumenta debido 
a la controversia en cuanto a la identidad de los "helenistas" (ver com. cap. 6: 1). 
Generalmente se entiende que los "helenistas" eran personas de otros pueblos que habían 
adoptado la lengua y la manera de vivir de los griegos. En Hech. 6: 1 parece aplicarse este 
término a los judíos cuyo idioma era el griego y que no habían nacido en Palestina. Si así se 
entendiera, entonces los evangelistas anónimos de Antioquía predicaron a personas de 
cultura y lengua griega, pero no de raza griega, entre los cuales los judíos griegos ocupaban 
un lugar destacado. En cierto sentido, los helenistas serían el eslabón entre los judíos y los 


helenos o griegos. 


Sin embargo, y a pesar de que el peso de la evidencia de los antiguos manuscritos griegos 
se inclina por el texto "helenistas", muchos sugieren que debe entenderse "helenos", o sea 
"gentiles". Afirman que: (1) si no se tratara de helenos gentiles, no tendría sentido la 
distinción que hace Lucas entre los judíos del vers. 19 (entre los cuales podrían 
perfectamente estar los judíos que hablaban griego) y los gentiles del vers. 20; (2) en vista de 
que había judíos de habla griega en Jerusalén, no sería una novedad que se los mencionara 
específicamente en Antioquía; (3) sería completamente natural diferenciar a judíos de 
helenos (cf. cap. 14: 1; 18: 4), y registrar el progreso que hacía la iglesia al extenderse más 
allá de los límites del pueblo judío; (4) referencias posteriores señalan la presencia de 
cristianos de origen gentil en Antioquía de Siria (cap. 15: 1, 28- 31; HAp 126-131, 153); (5) el 
hecho de que fueran helenos no significa que fueran paganos idólatras antes de convertirse, 
y que quizá, como Cornelio, algunos de ellos ya temían a Dios (ver com. cap. 10: 2) y asistían 
a la sinagoga (compárese con los corintios, Hech. 18: 4). 


No se sabe si la conversión de los helenistas que se registra en este capítulo precedió o 
siguió a la conversión de Cornelio. Es probable que por mucho tiempo se hubiera trabajado 
en Antioquía entre los judíos, tanto griegos como palestinos o sirios, y que los varones de 
262 Chipre y de Cirene llegaran después de que la historia de Cornelio hubiera puesto en 
acción fuerzas que permitieron proclamar el mensaje del Evangelio más allá de los límites de 
la raza judía. 





21. 


La mano del Señor. 


Esta expresión aparece con frecuencia en el AT para referirse a la intervención directa de 
Dios en los asuntos de la tierra. Ver Exo. 14: 31, donde el "hecho que Jehová ejecutó" en 
hebreo es la mano (yad) de Jehová". Compárese también con la frase "mano de Jehová" en 
Exo. 9: 3; Rut 1: 13; 1 Sam. 7: 13; Neh. 2: 8; etc. que hace destacar la verdad de un Dios 
personal. 


Gran número creyó. 


Aquí hay nuevas señales del maravilloso crecimiento de la iglesia. Cf. cap. 2: 47; 4: 4; 5: 14; 
6: 7; 8: 6, 12; ver com. cap. 9: 31; 11: 24. 





22. 


La noticia de estas cosas. 


Es decir, el informe acerca de los conversos de Antioquía. Si, como es probable, los nuevos 
conversos eran gentiles, la recepción favorable que tuvo en Jerusalén la noticia de su 
conversión sin duda se debió a que Cornelio ya había sido aceptado. 


Iglesia que estaba en Jerusalén. 
Ver com. cap. 8: 14. 
Enviaron a Bernabé. 


Lo enviaron para que fortaleciera la obra en Antioquía y para darle el apoyo y la aprobación 
de la iglesia de Jerusalén, así como se había enviado a Pedro y a Juan a Samaria (cap. 8: 
14). Quizá se escogió a Bernabé porque se sabía que simpatizaba con la obra que se estaba 
haciendo en Antioquía. Era amigo de Saulo, a quien había presentado a algunos de los 


discípulos en Jerusalén (cap. 9: 27), y debe haber conocido las convicciones de Saulo y sus 
esperanzas en cuanto a los gentiles. Por lo tanto, se sentiría feliz de tener la oportunidad de 
trabajar de ese mismo modo. También era ventaja el hecho de que era del mismo país de 
algunos de los misioneros que estaban trabajando en Antioquía. 


Hasta Antioquía. 


Es posible que Bernabé hubiera visitado otras congregaciones mientras se dirigía a 
Antioquía. 





23. 


La gracia de Dios. 
Ver com. Rom. 3: 24. 


Se regocijó. 


Bernabé vio en la nueva obra sólo lo que era digno de su aprobación, y el hecho de que más 
miembros se estuvieran añadiendo a la iglesia fue para él motivo de profundo gozo. En 
verdad, toda la experiencia y el programa del cristiano debería ser siempre motivo de gozo 
continuo. 


Exhortó. 
Mejor "exhortaba" (BJ); el verbo griego expresa acción repetida o continua. 


Propósito de corazón. 
"Con corazón firme"(BJ). 


Permaneciesen fieles al Señor. 


La lealtad debe ser hacia el Señor Jesucristo, la cual debe permanecer en él con "corazón 
firme", como lo indica la frase anterior. Bernabé había visto el resultado de la acción de la 
gracia de Dios en los conversos de Antioquía, pero sabía, como lo sabe todo verdadero 
pastor, que la voluntad del hombre o la falta de ésta puede frustrar la gracia. No es cierto 
que el que ha aceptado a Cristo nunca más puede perderse, pues la gente puede apartarse 
de Cristo. Es necesario que la voluntad del hombre coopere con Dios para que se complete 
la obra de la santificación. 





24. 


Bueno. 


Es decir, recto (cf. Luc. 18: 18-19). En relación con Bernabé, esto significa un gran elogio, y 
sin duda expresaba la opinión personal de Lucas respecto a él. Es posible que usara esta 
alabanza en su narración porque poco después se refería a la contienda que separó a 
Bernabé de Saulo de Tarso, amigo y compañero de labores de Lucas (Hech. 15: 39). 


Lleno del Espíritu Santo. 


Un hombre de buen carácter como Bernabé, destacado entre los judíos griegos de Antioquía, 
tendría una gran influencia entre judíos y griegos en esa ciudad. Esteban tenía la misma 
característica (cap. 6: 5). Como resultado de la persecución que siguió a la muerte de 
Esteban, los misioneros habían ido a Antioquía. Algunos de ellos pueden haber sido 
helenistas activos en la obra por la cual fue apedreado Esteban. 


Una gran multitud. 


Esta frase sugiere un gran incremento, superior al que se registra en el vers. 2l. La 
aprobación de lo que se estaba haciendo en Jerusalén, tal como lo expresaban el gozo y la 
exhortación de Bernabé, el "hijo de consolación", sin duda serviría para aumentar el celo de 
estos fervientes obreros de Cristo. 





25. 


Fue Bernabé a Tarso. 


Esto es importante, pues presupone que Saulo aprobaba la obra que se estaba haciendo en 
Antioquía, y demuestra la confianza de Bernabé en que Saulo era la persona apta para 
ayudar en la obra allí. También sugiere que había habido comunicación con Saulo, ya fuera 
mediante un mensajero o por carta, después de que éste salió de Jerusalén. Se puede 


deducir que 263 Saulo había permanecido en Tarso o en sus alrededores, predicando el 
Evangelio y también en las aldeas vecinas de Cilicia (ver pp. 104-105; com. cap. 15: 41). 


Para buscar a Saulo. 


Ahora se le pide a Saulo, a quien el Señor se le había aparecido y había sido señalado como 
"instrumento escogido" (cap. 9: 15) para llevar el nombre de Cristo a los gentiles, que se una 
a Bernabé en esta nueva tarea de predicar a los gentiles de Antioquía. Saulo aceptó la 
invitación, pues sin duda ya había oído de los resultados del poder de Dios allí. 
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Todo un año. 


Aquí se menciona el tiempo preciso, a diferencia de casos anteriores. Saulo, arriesgando su 
vida, había predicado en Damasco y en Jerusalén. En la iglesia de Antioquía halló cierta 
tranquilidad y amplias oportunidades adecuadas a su fervor. 


Con la iglesia. 


O "en la iglesia". No se trata de un edificio, pues la iglesia no tuvo edificios sino hasta el 
siglo Ill; se refiere a la congregación. Los interesados se reunían con los creyentes y eran 
incorporados en la iglesia tan pronto como aceptaban plenamente el mensaje evangélico. 


Enseñaron a mucha gente. 
Ver com. vers. 21, 24. 


Se les llamó cristianos. 


Juliano, el emperador romano llamado el apóstata (361-363 d. C.), hizo notar que la 
población de Antioquía de su tiempo se caracterizaba por la tendencia de inventar 
sobrenombres satíricos. Parece que esta tendencia existía cuando el cristianismo apareció 
en esa ciudad. La primera sílaba de la palabra jristianós viene del vocablo griego jristós, 
"Cristo", mientras que la última parte se parece más al latín, y se asemeja a palabras como 
pompeiani, nombre dado a los seguidores de Pompeyo. En los Evangelios aparece un 
vocablo similar: "herodianos" (MArCdianós Mat. 22: 16), que parece reflejar cierta relación con 
Roma. También es posible que los paganos hubieran dado el nombre a los cristianos para 
ridiculizarlos, así como 15 siglos más tarde los enemigos de Lutero usaron el término 
lutherani para burlarse de los seguidores del reformador. 


Evidentemente, los discípulos de Cristo no se pusieron a sí mismos este nombre. Como su 
uso indicaba que los que lo llevaban eran seguidores del Mesías, el Cristo, no podía ser un 


nombre inventado por los judíos. Es clara la razón por la cual apareció este nuevo nombre. 
A medida que los nuevos conversos gentiles se unían a la iglesia en Antioquía, ninguno de 
los nombres anteriores servía para abarcar a todo ese conjunto cosmopolita. Ya no eran 
todos nazarenos, ni galileos, ni judíos griegos. Para los habitantes de Antioquía debe haber 
parecido una extraña mezcla. Por lo tanto, la palabra híbrida "cristiano", basada en un 
término griego con terminación latina, parecía ser adecuada. Y lo que en un principio fue una 
burla, más tarde se convirtió en un nombre en el cual gloriarse: "Si alguno padece como 
cristiano, no se avergúence" (1 Ped. 4: 16). 


Existe una antigua tradición, por cierto no digna de mucho crédito, de que fue Evodio, primer 
obispo de Antioquía, quien comenzó a usar el término "cristiano". Uno de los primeros 
documentos cristianos que emplea este vocablo es la Didajé (12. 4), de comienzos del siglo 
Il. 





27. 


En aquellos días. 
Ver segunda Nota Adicional del cap. 12. 


Unos profetas descendieron. 


Cumplimiento de la profecía de Joel, a la cual Pedro se refirió en su sermón de Pentecostés 
(cap. 2: 17), de que en la joven iglesia habría profetas (Hech. 13: 1-2; Efe. 2: 20). Sin 
embargo, no es posible apreciar en el NT una descripción clara de lo que era la tarea del 
"profeta". Se trataba de personas que poseían un don del Espíritu, que algunas veces se 
ocupaban en predicar y explicar la Palabra de Dios, y en otras ocasiones tenían la capacidad 
de predecir acontecimientos futuros, como lo hizo Agabo (Hech. 13: 1; 15:32; 19: 6; 21: 9-10; 
Rom. 12: 6; 1 Cor. 12: 10, 28-29; 13: 2; 14: 6, 29-37). La misión de los profetas 
evidentemente debe ser considerada como otra muestra de aprobación dada por la iglesia en 
Jerusalén a la obra que Saulo y Bernabé estaban realizando en Antioquía. 





28. 


Agabo. 


Este mismo profeta aparece después en Cesarea (cap. 21: 10-11). Corresponde señalar que 
en el Códice de Beza se lee en este versículo el siguiente texto: "Y había allí gran gozo. Y 
reunidos nosotros, uno de ellos, de nombre Agabo habló". Si este fue el texto original, se 
tendría aquí el primer pasaje en el cual Lucas, el médico amado, emplea la primera persona 
del plural (ver com. cap. 16: 10). En relación con esto es interesante notar que según una 
antigua tradición cristiana Lucas era oriundo de la ciudad de Antioquía. 265 


Daba a entender por el Espíritu. 
Cf. cap. 21: 11. 


Una gran hambre. 


Es probable que sea el hambre mencionada por Josefo (Antigúedades xx. 2. 5), quien relata 
que Helena, reina de Adiabene, país situado al este del Tigris, estando de visita en 


Jerusalén, socorrió a la gente consiguiéndole cereales de Alejandría e higos secos de Chipre. 
Puede entenderse que esta hambre fue un cumplimiento parcial de la profecía de Jesús de 
Mat. 24: 7. En cuanto a su relación con la cronología del NT, ver pp. 101, 103; primera Nota 
Adicional del cap. 12. 


La tierra habitada. 


Gr. oikoumén', vocablo correctamente traducido por la RVR. En Luc. 2: 1; 4: 5 y en otros 
pasajes del NT se emplea esta palabra para designar al Imperio Romano. 


Claudio. 


El reinado de Claudio duró desde el año 41 hasta el 54 d. C. Fue un período notable por sus 
frecuentes hambres (Suetonio, Claudio xviii. 2; Tácito, Anales xii. 43). 
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Entonces los discípulos. 
Es decir, los miembros de la iglesia de Antioquía. 


Cada uno conforme a lo que tenía. 


Es decir, "conforme a sus posibilidades financieras", "según era prosperado". Esta colecta 
parece que se hizo como resultado de la profecía, antes de que viniera el hambre. Sin duda 
Saulo y Bernabé activamente procuraron que los gentiles apoyaran esta colecta. Fue la 
primera de las colectas "para los pobres" que había "entre los santos" de Jerusalén (Rom. 15: 
25-26). Posteriormente fueron tan importantes en el trabajo de Pablo (cf. Hech. 24: 17; 1 
Cor. 16: 1; 2 Cor. 9; Gál. 2: 10), que el apóstol las consideraba como un lazo de unión entre 
los sectores judíos y gentiles de la iglesia. La liberalidad de los conversos de Jerusalén en el 
brillo de su primer amor (Hech. 2: 45), junto con la persecución que después sufrieron (cap. 8: 
1), probablemente los había empobrecido más que a otros. Por eso, cuando hubo hambre 
quizá tuvieron que depender en gran medida de la ayuda de las iglesias que estaban en 
zonas no afectadas por el hambre. La iglesia de Antioquía dio un digno ejemplo a las otras 
iglesias. 





30. 


Los ancianos. 


Gr. presbúteros, "mayor" [en edad], por lo tanto, "anciano", "presbítero". Esta es la primera 
noticia que se tiene de un cargo tal en la iglesia cristiana. Es probable que no se refiera a los 
apóstoles, porque en otro pasaje (cap. 15: 2, 4, 6) los apóstoles y los ancianos se presentan 
como dos grupos diferentes. Desde aquí en adelante, los ancianos aparecen como un 
elemento importante en la organización eclesiástica. El término "anciano" y hasta cierto 
punto el puesto en la iglesia al cual se refiere, tenía las raíces de su origen tanto en los 
antecedentes de los gentiles como de los judíos. Algunos papiros de Egipto muestran que 
los "ancianos" desempeñaban un papel importante en la vida económica de los aldeanos. A 
ellos se les pedía que decidieran en cuanto a cuestiones de alquiler de tierra y el pago de 
impuestos (J. H. Moulton y G. Milligan, The Vocabulary of the Greek Testament, p. 535). 
Este término se empleaba en el Asia Menor para designar a los miembros de una 
corporación; y en Egipto, para referirse a los sacerdotes de un templo (A. Deissmann, Bible 
Studies, pp. 156, 233). Entre los judíos la palabra "anciano" (presbúteros) era empleada para 
designar al dirigente de una sinagoga local, como se ve en la inscripción de Teodoto (ver 
com. cap. 6: 9). Los miembros del sanedrín también son llamados "ancianos" (Heb. zegenim; 


ver com. cap. 4: 5). Por lo tanto, puede verse que el término era conocido, y fácilmente pudo 
haber sido adoptado para designar a los dirigentes que desempeñaban las responsabilidades 
principales en sus congregaciones locales. Además de llevar esas responsabilidades en las 
congregaciones, los ancianos de la iglesia de Jerusalén pueden también haber estado en un 
nivel algo similar al de los zegenim del sanedrín judío, pues ellos, como los apóstoles, 
aparecen en el cap. 15 como quienes tenían cierta autoridad que trascendía los límites de 
sus propias congregaciones. En este caso los fondos recolectados en Antioquía fueron 
enviados mediante Bernabé y Saulo a los ancianos de Jerusalén, para que fueran 
distribuidos entre los pobres. 


En la iglesia primitiva también se le daba el nombre de epískopos al anciano. Esta palabra 
significa "supervisor", y ha pasado al castellano como "obispo". Históricamente, por lo menos 
desde el siglo IIl d. C., el "anciano" (presbítero) y el "obispo" han ejercido funciones 
diferentes dentro de la iglesia. Sin embargo, la evidencia del NT indica claramente que en 
los tiempos apostólicos los dos términos se aplicaban indistintamente (cf. 1 Tim. 3: 2-7 y Tito 
1: 5-9; ver com. Hech. 20: 28; cf. Fil. 1: 1). Clemente de Roma (c. 96 d. C.) parece hacer 
equivaler a los dos (Epístola a los 266 Corintios 44), y Crisóstomo (m. 407 d. C.) declaró: "En 
tiempos antiguos, los ancianos [presbíteros] eran llamados obispos y diáconos de Cristo; y 
los obispos, ancianos [presbíteros]" (Comentario sobre la Epístola a los Filipenses 1). 


Según la epístola de Santiago, uno de los deberes del anciano es visitar a los enfermos, orar 
al Señor para que les devuelva la salud y ungirlos con aceite para su curación (cap. 5:14). 
Respecto a la evolución posterior del cargo de anciano y de obispo, ver pp. 28, 39-44, 
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CAPÍTULO 12 


1 El rey Herodes persigue a los cristianos, mata a Santiago y aprisiona a Pedro; pero la iglesia 
ora, y éste es liberado. 20 Herodes, lleno de orgullo, se atribuye el honor que pertenece sólo 
a Dios; es herido por un ángel y muere devorado por los gusanos. 24 Despues de su muerte, 
la palabra de Dios avanza. 


1 EN AQUEL mismo tiempo el rey Herodes echó mano a algunos de la iglesia para 
maltratarles. 


2 Y mató a espada a Jacobo, hermano de Juan. 


3 Y viendo que esto había agradado a los judíos, procedió a prender también a Pedro. Eran 


entonces los días de los panes sin levadura. 


4 Y habiéndole tomado preso, le puso en la cárcel, entregándole a cuatro grupos de cuatro 
soldados cada uno, para que le custodiasen; y se proponía sacarle al pueblo después de la 
pascua. 


5 Así que Pedro estaba custodiado en la cárcel; pero la iglesia hacía sin cesar oración a Dios 
por él. 


6 Y cuando Herodes le iba a sacar, aquella misma noche estaba Pedro durmiendo entre dos 
soldados, sujeto con dos cadenas, y los guardas delante de la puerta custodiaban la cárcel. 


7 Y he aquí que se presentó un ángel del Señor, y una luz resplandeció en la cárcel; y 
tocando a Pedro en el costado, le despertó, diciendo: Levántate pronto. Y las cadenas se le 
cayeron de las manos. 


8 Le dijo el ángel: Cíñete, y átate las sandalias. Y lo hizo así. Y le dijo: Envuélvete en tu 
manto, y sígueme. 


9 Y saliendo, le seguía; pero no sabía que era verdad lo que hacía el ángel, sino que 
pensaba que veía una visión. 


10 Habiendo pasado la primera y la segunda guardia, llegaron a la puerta de hierro que daba 
a la ciudad, la cual se les abrió por sí misma; y salidos, pasaron una calle, y luego el ángel se 
apartó de él. 


11 Entonces Pedro, volviendo en sí, dijo: Ahora entiendo verdaderamente que el Señor ha 
enviado su ángel, y me ha librado de la mano de Herodes, y de todo lo que el pueblo de los 
judíos esperaba. 


12 Y habiendo considerado esto, llegó a casa de María la madre de Juan, el que tenía por 
sobrenombre Marcos, donde muchos estaban reunidos orando. 


13 Cuando llamó Pedro a la puerta del patio, salió a escuchar una muchacha llamada Rode, 


14 la cual, cuando reconoció la voz de Pedro, de gozo no abrió la puerta, sino que corriendo 
adentro, dio la nueva de que Pedro estaba a la puerta. 


15 Y ellos le dijeron: Estás loca. Pero ella aseguraba que así era. Entonces ellos decían: ¡Es 
su ángel! 


16 Mas Pedro persistía en llamar; y cuando abrieron y le vieron, se quedaron atónitos. 


17 Pero él, haciéndoles con la mano señal de que callasen, les contó cómo el Señor le 267 
había sacado de la cárcel. Y dijo: Haced saber esto a Jacobo y a los hermanos. Y salió, y se 
fue a otro lugar. 


18 Luego que fue de día, hubo no poco alboroto entre los soldados sobre qué había sido de 
Pedro. 


19 Mas Herodes, habiéndole buscado sin hallarle, después de interrogar a los guardas, 
ordenó llevarlos a la muerte. Después descendió de Judea a Cesarea y se quedó allí. 


20 Y Herodes estaba enojado contra los de Tiro y de Sidón; pero ellos vinieron de acuerdo 
ante él, y sobornado Blasto, que era camarero mayor del rey, pedían paz, porque su territorio 
era abastecido por el del rey. 


21 Y un día señalado, Herodes, vestido de ropas reales, se sentó en el tribunal y les arengó. 
22 Y el pueblo aclamaba gritando: ¡Voz de Dios, y no de hombre! 


23 Al momento un ángel del Señor le hirió, por cuanto no dio la gloria a Dios; y expiró comido 


de gusanos. 
24 Pero la palabra del Señor crecía y se multiplicaba. 


25 Y Bernabé y Saulo, cumplido su servicio, volvieron de Jerusalén, llevando también 
consigo a Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos. 





1. 


En aquel mismo tiempo. 


Lo que aquí se relata debe haber ocurrido poco antes de la muerte de Herodes Agripa | (cf. 
vers. 20-23). Puesto que este rey murió en el año 44 d.C., los acontecimientos de la primera 
parte de este capítulo quizá puedan ubicarse en el año 43 o a comienzos del 44 d. C. 


El rey Herodes. 


Herodes Agripa | era hijo de Aristóbulo y Berenice, y nieto de Herodes el Grande y de la 
princesa asmonea Mariamna; era también hermano de la Herodías que aparece en el relato 
de Juan el Bautista (ver t. V, p. 40). Su nombre era el del estadista que fue primer ministro de 
Augusto. Después de que su padre fue víctima de los recelos de su abuelo Herodes el 
Grande, en el año 7 a. C., (ver t. V, p. 43), fue enviado a Roma en parte como rehén y 
también para que no fuera implicado en intrigas políticas. Allí se hizo amigo de Calígula y de 
Claudio, los cuales más tarde llegaron a ser emperadores. Cuando Herodes Antipas se casó 
con Herodías, hermana de Herodes Agripa, éste fue nombrado como supervisor del mercado 
de Tiberias, pero pronto riñó con Antipas y se marchó a Roma. Allí sufrió el desagrado de 
Tiberio por haber expresado imprudentemente el deseo de que su amigo Calígula pudiera ser 
emperador. Fue encarcelado por Tiberio y permaneció en prisión hasta la muerte de ese 
emperador. Cuando Calígula sucedió a Tiberio en el trono, colmó de honores a su amigo 
Agripa; primero le dio la tetrarquía de Felipe y después la de Lisanias (Luc. 3: 1), y le 
concedió el título de rey Cuando Antipas fue depuesto (ver t. V, p. 66), Agripa pasó a 
gobernar sus territorios, además de los que ya tenía. En el t. V, pp. 69, 224 hay más detalles 
acerca de su reinado. 


Maltratarles. 


Puesto que Agripa anhelaba que lo consideraran como un judío piadoso, pudo ser fácilmente 
incitado por los judíos para que atacara a los cristianos. Por lo tanto, comenzó a perseguir a 
la iglesia, "despojando de casas y bienes a los creyentes" (HAp 116). 





2. 


Mató a espada a Jacobo. 


Si este apóstol hubiera sido hallado culpable de blasfemia o de herejía, el sanedrín lo habría 
sentenciado a muerte por apedreamiento. Como ocurrió con Juan el Bautista (Mat. 14: 10), el 
hecho de que Jacobo fuera decapitado demuestra que su muerte fue decretada por un 
gobernante civil que empleaba métodos romanos de castigo (cf. Mat. 20: 23). Sólo puede 
conjeturarse en cuanto a la razón por la cual Herodes escogió a Jacobo como la primera de 
sus víctimas. Es posible que en la predicación del Evangelio, Jacobo hubiera seguido 
ocupando el lugar destacado que había compartido con Pedro y Juan en el relato evangélico. 
Quizá se distinguía por su elocuencia natural, pues lo llamaban hijo "del trueno" (Mar. 3: 17). 
En una tradición procedente de Clemente de Alejandría y conservada por Eusebio (Historia 
eclesiástica ii. 9), se relata que el que acusó a Jacobo, se convirtió al contemplar la fe y la 
paciencia de su víctima. 


Según la cronología que se conoce de los Hechos, Jacobo desempeñó un corto ministerio de 
sólo 13 años después de la ascensión de Cristo. Fue el primero de los apóstoles en morir, 
mientras que Juan, su hermano, fue probablemente el último en fallecer. 


Los romanos aplicaban la pena de muerte por decapitación. Posteriormente, como lo 268 
declara la Mishnah (Sanhedrin 7. 3), los judíos la emplearon algunas veces. 





3. 


Había agradado a los judíos. 


El objetivo de Agripa era agradar a los judíos. Josefo también señala esto. Cuando compara 
a Agripa con Antipas, dice que este último se mostraba más amigable con los griegos que 
con los judíos; pero que Agripa no lo era (Antigúedades xix. 7. 3). 


En la Mishnah (Sotah 7. 8) se relata un caso que muestra cuán sensible era el rey ante las 
alabanzas o la censura popular. Cierta vez, el rey Agripa leía en el libro de la ley durante la 
fiesta de los tabernáculos en un año sabático. Cuando llegó a las palabras de Deut. 17: 15, 
donde dice, "no podrás poner sobre ti a hombre extranjero, que no sea tu hermano", se le 
llenaron los Ojos de lágrimas al pensar en su origen idumeo. El pueblo vio que lloraba, y 
pensando éste más bien en su ascendencia asmonea, exclamó: "¡Nuestro hermano! ¡Nuestro 
hermano eres tú!", con lo cual el corazón del rey se sintió confortado. 


A menos que fuera a los dirigentes de los judíos a quienes Agripa deseaba complacer en 
primer lugar, este relato da a entender que se había obrado un gran cambio de sentir en el 
pueblo, pues es evidente que había un sentimiento popular en favor de los apóstoles (cap. 2: 
47; 5: 26). Este cambio fue causado sin duda por el rápido aumento de la feligresía de la 
iglesia. 


También a Pedro. 


Después de encarcelar y matar a Jacobo, hizo prender a Pedro, quien era una figura 
destacada entre los doce y constituía un blanco lógico del ataque de Herodes. 


Días de los panes sin levadura. 


Se refiere a toda la fiesta de la pascua, lo cual puede deducirse de Luc. 22: 1: "La fiesta de 
los panes sin levadura, que se llama la pascua". 





4. 


Le puso en la cárcel. 
Para tenerlo ahí hasta que terminara la fiesta. 


Cuatro grupos de cuatro soldados cada uno. 


Es probable que dos soldados estuvieran encadenados a Pedro y dos estuvieran guardando 
la puerta (ver com. vers. 10). Eran necesarios cuatro grupos para que fueran rotándose. 


Sacarle al pueblo. 


Agripa quería presentarlo ante el pueblo para juzgarlo y condenarlo, así como Pilato había 
llevado a Jesús ante el tribunal (Juan 19: 13). 


Pascua. 


Se hace referencia a toda la fiesta de la pascua, y no sólo a un día. Pedro fue arrestado al 


comenzar la fiesta de la pascua (la cena pascual se comía la noche que daba comienzo al 
día 15 de Nisán), y el rey quería sentenciarlo y castigarlo el día 21, después de que terminara 
la fiesta. 





5. 


Estaba custodiado. 
La frase griega sugiere que estuvo en la cárcel algunos días. 
Sin cesar. 


Gr. ektenCs, "insistentemente" (BJ), "fervorosamente". Esta palabra se usa también para 
describir la oración de Jesús en el Getsemaní: "intensamente" (Luc. 22:44, RVR). En 1 Ped. 
4: 8, se traduce "ferviente". Por lo que se sabe en cuanto a la situación general de la iglesia 
cristiana, puede conjeturarse que estas oraciones eran ofrecidas por grupos de cristianos 
reunidos en casas particulares (Hech. 12: 12), porque debido a la persecución de Agripa era 
peligroso celebrar públicamente los cultos cristianos, como ocurrió muchas veces en los 
primeros días del cristianismo. 





6. 


Le iba a sacar. 


Esto indica que había transcurrido cierto tiempo desde su encarcelamiento al comienzo de la 
fiesta de la pascua, hasta que fuera ejecutado después de terminar dicha fiesta. 


Estaba Pedro durmiendo. 


Es una inspiración y una exhortación para la fe notar el tranquilo descanso del apóstol, que 
duerme como uno a quien Dios le ha concedido el sueño de sus amados (Sal. 127: 2), sin ser 
turbado por el temor del inminente sufrimiento o de la muerte. 


Guardas. 


Probablemente los dos soldados del grupo de cuatro (vers. 4) que no estaban encadenados 
al preso. 





7. 


Se presentó. 


Gr. efist'mi, literalmente, "ponerse encima". Es el mismo verbo que se emplea al hablar de la 
aparición de los ángeles a los pastores (Luc. 2: 9). 


Una luz resplandeció. 


Así como "la gloria del Señor.. rodeó de resplandor" a los pastores, la presencia del ángel 
introdujo la gloria del cielo en la oscura cárcel. 


La cárcel. 


Gr. oikma, "vivienda", "habitación"; aquí, "celda". Los atenienses usaban este sustantivo 
como un eufemismo para referirse a la "cárcel". 


Las cadenas se le cayeron. 
Pedro estaba encadenado a dos soldados, y a pesar de que las cadenas se le cayeron de los 


tobillos y las muñecas, los soldados no se despertaron. 





8. 

Cíñete. 
Pedro seguramente se había aflojado el cinturón y se había quitado las sandalias para 
dormir. "Ceñirse" podría 269 referirse literalmente a atarse un cinto; pero además tenía la 
idea más amplia de "vestirse" (Juan 2 1: 18), o la idea figurada de prepararse como para un 
viaje (Luc. 12:35). 

Manto. 


Gr. himátion, manto exterior, no la túnica interior (ver t. V, p. 49). Es probable que Pedro 
hubiera estado durmiendo envuelto en este manto. 


Sígueme. 


El ángel no dio ninguna explicación sino que sencillamente libró a Pedro de sus cadenas, y 
este acto fue suficiente para que el apóstol lo siguiera con confianza. 








No sabía. 
A Pedro posiblemente le pareció ahora que la situación era parecida a la que había 
experimentado al recibir la visión narrada en el cap. 10. Debe haber pensado que al 
despertar se encontraría aún encadenado a los dos soldados, como cuando al volver en sí 
después de la anterior visión aún se encontraba en el terrado de la casa. 

10. 

Guardia. 


Gr. fulak', "guardia". Podría referirse a los guardias apostados junto a la puerta interior de la 
cárcel y en alguna puerta a cierta distancia, o posiblemente a los guardias que estaban 
encadenados con Pedro y a los otros de la puerta (vers. 4). Pedro quizá había sido 
encerrado en una celda interior, y por lo tanto tenía que salir atravesando dos patios. 


A la ciudad. 


Evidentemente la cárcel estaba dentro de la ciudad. Pudo haber estado situada en la torre 
Antonia (ver t. V, p. 215; cf. com. "salidos", en este versículo). 


Por sí misma. 


Ningún ser humano abrió la puerta; sin duda, la abrió un ángel invisible. Nótese la forma 
sencilla y natural como Lucas narra este milagro. 


Salidos. 


El Códice de Beza añade: "descendieron los siete escalones y..", luego continúa el texto. 
Aunque la evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta frase, la misma podría 
sugerir un conocimiento más detallado de la ciudad de Jerusalén que la que hoy tenemos. 
Posiblemente se base en la tradición de que Pedro fue encarcelado en la torre Antonia, a la 
cual parece que se entraba por una escalinata (cap. 21: 34-35, 40). 


Calle. 


Gr. rhúm', "calle", aun mejor "calle estrecha". 


El ángel se apartó de él. 


Cuando Pedro ya no necesitaba la ayuda sobrenatural, el ángel lo dejó para que hiciera lo 
que era necesario para escapar. 





11. 


Volviendo en sí. 


Pedro se encuentra libre en una calle de la ciudad de Jerusalén, envuelto en el aire fresco de 
la noche. 


El Señor. 
Pedro no tenía ninguna duda en cuanto al origen de su tan oportuna liberación. 
Me ha librado. 


El Señor de Pedro había enviado como antes (cap. 5: 19) a su ángel para librarlo. Ya no 
había duda en cuanto a la autenticidad de su liberación. 





12. 


Habiendo considerado esto. 


"Consciente de su situación" (BJ). Pedro había estado en un primer momento como en un 
sueño (vers. 9; cf. Sal. 126: 1); pero al fin pudo comprender la maravillosa verdad y entró en 
acción. Entonces comprendió las circunstancias de su liberamiento y se dio cuenta qué 
debía hacer. 


María. 


Esta María era parienta de Bernabé (cf. Col. 4: 1 0, donde se llama a Juan Marcos "sobrino 
de Bernabé", aunque la palabra griega significa más bien "primo"). Puesto que no se 
menciona al padre de Marcos, se podría suponer que María era viuda. Al igual que Bernabé 
(Hech. 4: 36-37), parece que tenía ciertos recursos, ya que disponía de una casa 
suficientemente grande que servía como lugar de oración de la iglesia. 


Juan. 





Pedro llama "hijo" a Marcos (1 Ped. 5: 13), por lo tanto, es posible que el joven hubiera sido 
un converso del apóstol. El nombre latino Marcus sugiere que había alguna relación con 
romanos o judíos romanos. 


Reunidos orando. 


Estas reuniones probablemente eran comunes en la casa de María. En el mismo momento 
en que Pedro era liberado de la cárcel, el grupo estaba orando fervientemente (vers. 5) por 
su vida, pues estaban conscientes de que la iglesia se enfrentaba a una gran crisis. 





13. 


Llamó Pedro. 


Cuando el ángel abrió las puertas de la cárcel, el poder sobrenatural intervino para ayudar en 
una necesidad extraordinaria; pero Pedro, unos minutos después del milagro de su 


liberación, tuvo que llamar a la puerta de una casa para poder entrar en forma normal. 
Puerta. 

Gr. pulón; ver com. Mat. 26: 71. 
A escuchar. 


El hecho de que Rode haya salido "a escuchar", da a entender que había un sentimiento de 
peligro por causa de la persecución que sufrían los discípulos motivada por el celo de Agripa 
a favor del judaísmo. Saulo había entrado antes en las casas (cap. 8: 3) para llevar hombres 
y mujeres a la cárcel; ahora existía la posibilidad de un peligro similar. Por esta razón Rode 


no abrió la 270 puerta hasta que supo quién pedía permiso para entrar. 


Muchacha. 
Gr. paidísk', "muchacha" o "sirvienta". 
Rode. 


Nombre griego que significa "rosa". Rode se menciona aquí; pero son pocas las muchachas 
de servicio tan bien conocidas como ella. A Rode, como al ladrón en la cruz, a María la que 
lavó los pies de Jesús y la viuda anónima que puso las dos blancas en el cofre de las 
ofrendas del templo, la han conocido por casi 20 siglos todos los lectores de la Biblia. 





14. 


la voz de Pedro. 


El amor cristiano de esta joven por el piadoso y valiente soldado de la cruz, sin duda la había 
impulsado a escuchar atentamente a Pedro en anteriores ocasiones, y por eso conocía su 
voz. Además, Pedro hablaba con acento galileo, razón por la cual otra sirvienta lo reconoció 
en una ocasión anterior (Mat. 26: 73). 


De gozo. 


No fue por falta de fe que Rode no abrió en seguida la puerta a Pedro, sino debido al 
profundo gozo que sentía. Ella había compartido la preocupación que los hermanos sentían 
por Pedro, y había participado en las plegarias ofrecidas en su favor. Su intenso anhelo de 
contar las buenas nuevas de la liberación de Pedro hizo que perdiera su serenidad. Lucas 
también registra que los discípulos, al reconocer a Jesús en la tarde del día de la 
resurrección, "de gozo, no lo creían" (Luc. 24: 41). 





15. 


Estás loca. 


Cuando Rode dio la noticia de que Pedro estaba a la puerta, los hermanos no podían creerle. 
No tenían suficiente fe para creer que Dios había contestado sus oraciones; por lo tanto, 
pensaron que la joven debía haber perdido la razón. 


Su ángel. 


En Heb. 1: 14 se expresa interrogativamente la creencia de los judíos en cuanto a los 
ángeles: "¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que 
serán herederos de la salvación?" Los judíos creían que cada persona desde su nacimiento 
tenía un ángel guardián (Sal. 91: 13-15; jubileos 35: 17; Tobías 12: 12). Cuando Jesús habló 


de los ángeles de los niños (Mat. 18: 10), se refería a algo familiar para los judíos. Después 
del exilio, y quizá por la influencia pagana, la angelología judía fue tornándose cada vez más 
complicada. En la literatura rabínica los ángeles tienen funciones más explícitas que en la 
Biblia. 





16. 


Persistía en llamar. 


Pedro persistía tanto en llamar a la puerta como habían persistido los creyentes en sus 
oraciones rogando por su liberación. 


Se quedaron atónitos. 


Es difícil encontrar una mejor ilustración de la incapacidad, aun de gente buena, para creer 
que sus oraciones son contestadas definitiva y específicamente. Cuando Pedro estuvo 
delante de ellos, les costó admitir que era , sin embargo, Jesús había dado a sus seguidores 
la más plena seguridad de que sus oraciones de fe serían respondidas (Juan 14: 13-14). 





17. 


Le había sacado. 


Cuando fue liberado de la cárcel y volvió en sí, exclamó: "El Señor ha enviado su ángel" 
(vers. 11). Ahora testifica otra vez que había sido el Señor el que lo había librado. 


Haced saber. 
Gr. apaggéllC, "anunciar", "declarar". 
Jacobo. 


Sin duda el mismo que presidió el concilio de Jerusalén, en el cual se discutió el tema de la 
circuncisión, y pronunció su decisión en cuanto a ese asunto (cap. 15: 13). Esto hace pensar 
que, de una manera u otra, era la persona principal de la iglesia de Jerusalén y, por lo tanto, 
era natural que Pedro quisiera que Jacobo se enterara inmediatamente de su liberación. 


Es posible que este Jacobo fuera el hijo de Alfeo, o el Jacobo que era hermano del Señor. 
Los hermanos de Jesús sólo creyeron en él cuando su vida terrenal llegaba a su fin, mucho 
después de que los doce fueron elegidos. Pablo llama "hermano del Señor" (Gál. |: 19; cf. 
cap. 2: 9) al mismo Jacobo que era una de las columnas de la iglesia de Jerusalén después 
de la muerte de Jacobo, hijo de Zebedeo. Es probable que este sea el Jacobo al cual Pedro 
se refiere aquí. Eusebio (Historia eclesiástica ii. 23) lo llama obispo de Jerusalén, y cita el 
libro quinto de Commentaria de Hegesipo, que aunque no necesariamente contiene datos 
exactos, puede contener algunos elementos de verdad: "Recibió el gobierno de la Iglesia, 
juntamente con los apóstoles, Santiago hermano del Señor, quien ya desde los tiempos de 
Cristo hasta nuestra edad ha sido llamado el Justo. Pues ciertamente han existido muchos 
que se llamaban con el nombre de Santiago pero éste fue santo desde el vientre de su 
madre. Nunca bebió vino ni zumo de dátiles; se abstuvo totalmente de las carnes de 
animales. Nunca se cortó la cabellera, ni acostumbraba a ungir ni a bañar su cuerpo. Era el 


único entre todos que tenía el 271 derecho y la facultad de entrar en el santuario íntimo del 


templo. No usaba vestidura de lana sino de lino. Acostumbraba a entrar solo en el templo y 
orar allí intercediendo ante Dios de rodillas por los pecados del pueblo, hasta el punto de que 
sus rodillas hubiesen encallecido como las del camello, cuando venerando a Dios 
asiduamente se postraba en el suelo haciendo votos por la salvación del pueblo" (traducción 


de Luis M. Cádiz [Buenos Aires: Editorial Nova, 1950], pp. 88-89). Luego sigue el relato de 
su martirio. De acuerdo con la tradición, Jacobo fue llevado a la cima del templo, y como 
siguió afirmando su fe en Jesús, fue lanzado al vacío, lo apedrearon, y finalmente un 
batanero lo mató a bastonazos (ver t. V, p. 73). Según Josefo, murió apedreado 
(Antigúedades xx. 9.1 ). Ver la Introducción del libro de Santiago. 


A otro lugar. 


El viaje de Pedro a otro lugar armonizaba con la orden que el Señor había dado a los doce 
(Mat. 10: 23). No se sabe adónde escapó Pedro. Algunos autores católicos dicen que fue a 
Roma, y que después de fundar allí la iglesia, regresó a Jerusalén para asistir al concilio que 
se registra en Hech. 15. Otros han sugerido que fue a Antioquía, lo que parece más 
probable; pero no hay huellas de su presencia en esa ciudad sino hasta después del concilio 
de Jerusalén (a menos que Gál. 2: 1-10 corresponda con Hech. 11: 30; ver la primera Nota 
Adicional del cap. 15; cf. Gál. 2: 12). Bien pudo bastarle con refugiarse en una ciudad más 
cercana, como Jope o Lida. El hecho de que no se dé el nombre del lugar sugiere que para 
el registro de Lucas era un detalle relativamente de poca importancia. 





18. 


No poco alboroto. 


Los guardias, que estaban encadenados con Pedro, al despertar deben haberse dado cuenta 
que su prisionero había escapado. Estaban conscientes de que merecían la pena de muerte 
porque el prisionero se les había escapado. 


A partir de este momento Pedro sólo aparece cuando participa en el concilio de Jerusalén 
(Hech. 15: 7). Pablo lo menciona en Gál.1: 18; 2:7-8, 11, 14) y se sabe algo de sus 
actividades por lo que él mismo dice en sus epístolas (1 Ped. 1: 1; 5:12-13; 2 Ped. 1: 14). El 
NT no dice nada más en cuanto a él. La tradición sí dice mucho; pero lo que afirma no 
siempre puede aceptarse o rechazarse con seguridad. Jerónimo afirma en su paráfrasis del 
Crónicon de Eusebio, que Pedro predicó durante 25 años en Roma; pero esto es muy 
dudoso, pues estuvo en el concilio de Jerusalén (Hech. 15), y después estuvo en Antioquía 
-posiblemente después del concilio (Gál. 2: 11-14; ver Nota Adicional de Hech. 15)-.Además, 
Pedro mismo insinúa que trabajó en la zona noroeste del Asia Menor (1 Ped. 1: 1; Eusebio, 
Historia eclesiástica iii. 1). Según Hech. 8-12, todo esto tuvo que haber ocurrido después de 
que Pedro fue liberado de la cárcel alrededor del año 44 d. C. 





19. 


Llevarlos a la muerte. 


El carcelero de Filipos estuvo a punto de suicidarse cuando creyó que todos sus prisioneros 
se habían escapado, pues sabía que sería condenado a muerte, según lo ordenaba la ley 
(Hech. 16: 27; cf. Hech. 27: 42). Parece que era ley, o por lo menos costumbre, que el 
carcelero era responsable por los presos que le habían sido confiados. Una ley romana, 
promulgada alrededor del año 529 d. C., dice: "La custodia y el cuidado de las personas 
encarceladas, es deber del carcelero, quien no debe pensar que un despreciable y vil 
subordinado será responsable si, de algún modo, se escapa un preso; porque [en tal caso] 
deseamos que él sufra el mismo castigo que se demuestre que debería haber sufrido el preso 
que se escapó (Justiniano, Código ix. 4. 4). 


A Cesarea. 


Agripa, y no un gobernante romano, era quien gobernaba en Cesarea en este tiempo, porque 


Josefo dice que había recibido de Claudio la jurisdicción de Judea y de Samaria, además de 
la de los distritos que había gobernado en los días de Calígula (Antigúedades xix. 8. 2). 





20. 


Estaba enojado. 
"Estaba... fuertemente irritado" (BJ). Estaba muy airado contra ellos. 


Tiro y.. Sidón. 


Estas dos ciudades fenicias, sedes de la industria marítima, no estaban sometidas a Agripa. 
En cierto sentido eran ciudades autónomas, aunque estaban bajo el control de Roma. La 
simpatía de Agripa por la gente de Berito, hoy Beirut, otro puerto marítimo fenicio un poco al 
norte de Sidón, quizá pudo haber estado relacionada con su enojo contra la gente de esas 
dos ciudades más antiguas. Josefo describe los espléndidos edificios construidos por Agripa 
en Beirut (Antigüedades 7. 5; cf. t. V, p. 70). Es claro que la ira del rey se hizo sentir de algún 
modo, y fue un obstáculo para la prosperidad comercial de Tiro y de Sidón. 


Vinieron. 


Las dos ciudades se unieron 272 para enviar una embajada común que las representara, y 
para tratar de apaciguar la ira de Herodes. 


Sobornado. 


En el griego dice, "habiendo persuadido a Blasto". No es raro que la cooperación de Blasto 
se hubiera logrado mediante un cohecho. 


Blasto. 


Nada más se sabe de este personaje. El "camarero" era el encargado del dormitorio del rey. 
El mismo título aparece en inscripciones del período bizantino. El "camarero", que después 
se denominó "camarlengo" o "chambelán", era un funcionario de alta jerarquía, algunas veces 
secretario personal o encargado de los asuntos especiales del rey. 


Pedían paz. 


Esto no significa que Agripa estuviera en guerra con Tiro y Sidón, sino que no tenía buenas 
relaciones con ellas. Israel había tenido buenas relaciones comerciales con Tiro desde 
mucho tiempo atrás (1 Rey. 5: 11). En Eze. 27: 12-25 se describe el comercio de la ciudad 
de Tiro con diversas naciones. 


Era abastecido. 


El dominio de Herodes Agripa era amplio (ver t. V, pp. 70, 224), y si favorecía a otro puerto y 
desviaba el tráfico de Tiro y Sidón, podía perjudicar seriamente su comercio. 





21. 


Un día señalado 


Josefo dice (Antigúedades xix. 8. 2) que era un día festivo dedicado para hacer votos por el 
bienestar del César. 


Se sentó. 


Josefo describe con detalles este episodio en Antigúedades xviii. 6-8. Ver la primera Nota 


Adicional de este capítulo. 





22. 


El pueblo. 
Gr. d'mos, "la masa del pueblo", el populacho pagano reunido en un lugar público. Sólo 
Lucas usa esta palabra y lo hace dentro de un contexto que no es judío. 

¡Voz de Dios! 


Probablemente deba entenderse en el sentido de culto al emperador, y no de adoración a un 
ser celestial o un dios pagano (ver com. vers. 21). 





23. 
Le hirió. 
En el vers. 7 un ángel tocó a Pedro para despertarlo y liberarlo; pero aquí, en agudo 


contraste, un ángel toca a Herodes para destruirlo. Ser golpeado por un agente divino 
equivale generalmente a un severo castigo (1 Sam. 25: 38; 2 Rey. 19: 35; Hech. 23: 3). 


No dio la gloria a Dios. 


Estas palabras no necesariamente significan que Agripa sólo había fallado en rendir a Dios la 
alabanza que le corresponde a él, y sólo a él. Dar gloria a Dios siempre implica proceder de 
tal forma que se glorifique su nombre a pesar de las circunstancias. "Dar gloria a Dios" 
algunas veces ha significado confesar los pecados y las debilidades, como en Jos. 7: 19 (cf. 
com. Juan 9: 24). 


Comido de gusanos. 


Josefo no menciona en su relato paralelo la enfermedad en forma específica. Es posible que 
la descripción más detallada de Lucas responda a sus conocimientos médicos, aunque 
difícilmente pueda considerarse que la frase "comido de gusanos" represente la descripción 
literal de una enfermedad específica. Este fue un castigo divino. Los antiguos consideraban 
que el ser comido de gusanos era un castigo celestial porque era una muerte espantosa. En 
la historia se registran varios casos: Feretime, reina de Cirene (Herodoto, Historia iv. 205); 
Antíoco Epífanes (2 Mac. 9: 5-10); Herodes el Grande (Josefo, Antigüedades xvii. 6. 5), y 
Galerio, enemigo de la iglesia en los tiempos de la persecución de Diocleciano, 303-313 d. C. 
(Lactancio, De la manera que murieron los perseguidores, 33). Hay un relato similar en 
cuanto a la muerte de Felipe Il, rey de España. Agripa murió en el año 44 d. C., en el séptimo 
año de su reinado, a los 53 años de edad. 





24. 


La palabra del Señor crecía y se multiplicaba. 


Cf. cap. 6: 7; 19: 20; ver com. cap. 11: 24. "La semilla es la palabra de Dios" (Luc. 8: 11), dijo 
Cristo. Lucas, el historiador cristiano, refiere que la palabra fue como semilla: cuando era 
sembrada en forma diligente, crecía y daba fruto. Esta declaración describe una expansión 
continua. La muerte de Agripa, principal perseguidor, dejó a los predicadores del Evangelio 
en libertad para proclamar su mensaje, y no fueron tardos para aprovechar esta oportunidad. 





25. 


Bernabé y Saulo... volvieron. 


Regresaron de su visita a Jerusalén (cap. 11: 27-30) para seguir trabajando entre los gentiles 
de Antioquía (ver com. "de Jerusalén"; también la segunda Nota Adicional de este capítulo). 


De Jerusalén. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto "a Jerusalén", como si los apóstoles hubieran 
regresado desde Antioquía a Jerusalén. Sin embargo, los redactores de manuscritos griegos 
posteriores, tomando en cuenta el contexto, y considerando que el vers. 25 es la conclusión 
del relato que comienza en el vers. 27, cap. 11, pusieron "de Jerusalén", como se lee en la 


RVR y en la BJ. Además, existe la posibilidad de que en el 273 texto griego, que no tenía 


puntuación, pudiera haberse leído "Bernabé y Saulo volvieron habiendo completado su 
ministerio en Jerusalén". 


Servicio. 


Literalmente "su diaconado"; es decir, su "ministerio". La palabra griega es la misma que se 
traduce como "socorro" en el cap. 11: 29. Bernabé y Saulo completaron la misión que les 
había confiado la iglesia de Antioquía. 


Llevando también consigo a Juan. 


Ver com. vers. 12. Esta elección se explica, en parte, por el parentesco de Juan Marcos con 
Bernabé (Col. 4: 10); pero también demuestra que Juan Marcos entraba de lleno en la obra 
de convertir a los gentiles. Ver Hech. 13: 5, 13; 15: 37-39; 2 Tim. 4: 11. Evidentemente, 
hasta este momento había estado viviendo en su casa en Jerusalén. 


NOTAS ADICIONALES DEL CAPÍTULO 12 


Nota 1 





Al comparar los relatos de Lucas y de Josefo, parece probable que los delegados de Tiro y 
de Sidón estuvieron entre los que clamaron "voz de Dios, y no de hombre", y añadieron, 
como lo informa Josefo, "ten misericordia de nosotros". Nótese el agudo contraste entre la 
actitud de Pedro, quien se negó a recibir el homenaje de Cornelio, y la de Agripa, que aceptó 
la lisonja blasfema de la multitud en Cesarea. El relato de Josefo concuerda con el de Lucas 
en los siguientes detalles: (1) Entre la multitud que lisonjeaba a Agripa había algunos que 
estaban procurando recuperar su favor. (2) La fiesta se celebró en un "día señalado". (3) 
Herodes estaba vestido de ropas reales. (4) La lisonja consistió en llamarlo "dios". (5) El rey 
no los reprendió por eso. (6) Cayó enfermo inmediatamente, y fue llevado a su palacio. 
Josefo añade que Agripa reconoció que el castigo era de Dios por aceptar los elogios 
blasfemos, y que todos esperaban que muriera en seguida. En cuanto a la última parte del 
relato de Josefo donde dice que el dolor violento aumentó rápidamente, y al relato del NT que 
dice que Agripa fue comido de gusanos, debe señalarse que en el relato de la muerte de 
Antíoco Epífanes se describen en forma separada estos dos mismos hechos como 
características de la misma enfermedad: "Pero el Señor Dios de Israel que todo lo ve, le hirió 
con una llaga incurable e invisible: apenas pronunciada esta frase, se apoderó de sus 
entrañas un dolor irremediable, con agudos retortijones internos, ... hasta el punto que del 
cuerpo del impío pululaban gusanos, caían a pedazos sus carnes, aun estando con vida, 
entre dolores y sufrimientos, y su infecto hedor apestaba todo el ejército" (2 Mac. 9: 5, 9, BJ). 
Josefo, quien apoyaba decididamente a Agripa, sólo describió los primeros síntomas de la 
enfermedad del rey y omitió los repugnantes detalles del relato de la muerte de quien, en su 


opinión, era un gran rey. En el libro de Hechos se da una presentación más detallada, 
porque el objetivo de su autor era destacar en toda su gravedad el pecado por el cual, como 
lo relata Josefo, Agripa sabía que había sido castigado. Los puntos de concordancia entre 
los dos relatos son tantos, y las diferencias tan pequeñas y tan fácilmente explicadas, que 
debe considerarse que el relato de Josefo es un tributo a la precisión y al cuidado de Lucas 
como historiador. 


Nota 2 


Al Final del cap. 12 surge la pregunta en cuanto a si la visita de Bernabé y de Saulo, para 
llevar socorro a los cristianos de Jerusalén (cap. 11: 27-30) ocurrió antes o después del 
encarcelamiento de Pedro y de la muerte de Herodes Agripa l, pues el último vers. del cap. 
12 es evidentemente la conclusión del relato que comienza en el cap. 11: 27. Este problema 
aparece porque la evidencia cronológica sugiere que la muerte de Herodes ocurrió antes de 
la misión de Bernabé y de Saulo, secuencia que parece invertirse en el relato de Lucas. 


Al considerar este problema debe reconocerse que Lucas no siempre procura presentar los 
acontecimientos en estricto orden cronológico, ni en su Evangelio ni en Hechos. En su 
Evangelio menciona a "muchos" que habían "tratando de poner en orden la historia de las 
cosas que entre nosotros han sido ciertísimas" (Luc. 1: 1). Lucas escogió de lo que aquellos 
habían registrado, tal como a él le había "parecido.... después de haber investigado 274 con 
diligencia todas las cosas desde su origen", aquellos acontecimientos que proporcionaban 
una narración coherente de determinadas fases de la historia primitiva (cap. 1: 3). Después 
de haber seguido las actividades de un personaje (principalmente Pedro, Hech. 1-12), o de 
haber presentado un cuadro coherente de un aspecto de la marcha de la obra (la predicación 
del Evangelio en Palestina, hasta el cap. 11: 18), Lucas se ocupa de otro personaje u otro 
aspecto del trabajo misionero, y lo sigue hasta llegar a otra culminación o conclusión lógica 
(ver la transición, cap. 11: 18-19). El orden cronológico a veces es menos importante para 
Lucas que otras clases de presentación ordenada, por ejemplo la presentación por 
determinado tema o por área geográfica. Esta actitud es característica de la literatura de su 
época, como también del AT (ver com. Gén. 25: 19; 27: 1; 35: 29; Exo. 16: 33, 35; 18: 25). 


Las frases "en aquellos días" (cap. 11: 27) o "en aquel mismo tiempo"(cap. 12: 1) se emplean 
como acontece con frecuencia en los Evangelios, sólo como frases rutinarias que indican una 
transición, pero no necesariamente con el fin de señalar un momento cronológico específico. 
Es muy posible que los acontecimientos del cap. 12: 1-24 hubieran ocurrido entre los vers. 26 
y 27 del cap. 11; el cap. 12: 25 sigue lógicamente al 11: 30. El "servicio" del cap. 12: 25 
parece referirse al "socorro" enviado por los hermanos de Antioquía a los hermanos de Judea 
(cap. 11: 29). Por lo tanto, la visita debida al hambre pudo haber ocurrido después de que 
Pedro fue encarcelado, milagrosamente liberado y partió de Jerusalén, y después de la 
muerte de Herodes Agripa, que tuvo lugar en el año 44 d. C. 


Siguiendo el método histórico ya descrito, Lucas ha relatado el comienzo de la obra en favor 
de los gentiles en Antioquía. Al concluir ese relato, sus héroes, Bernabé y Saulo, son 
enviados a Jerusalén para llevar a los ancianos de la iglesia el socorro necesario por causa 
del hambre. En vista de este cambio de escenario, Lucas tiene que relatar lo que mientras 
tanto ha estado ocurriendo en Jerusalén (cap. 12: 1): la persecución de la iglesia, la muerte 
de Jacobo, el encarcelamiento de Pedro y el terrible fin de Herodes el perseguidor. Después 
retoma su relato en Antioquía, y narra el envío de Bernabé y de Saulo como misioneros 
ordenados (cap. 13: 1-3). Pero primero, debe hacer volver a sus personajes principales a 
Antioquía, diciendo que "cumplido su servicio volvieron de Jerusalén" (cap. 12: 25). También 
se vale de esta oportunidad para introducir a un nuevo personaje: Juan Marcos (ya 
mencionado de paso en Jerusalén, vers. 12), porque Marcos acompañará a dos misioneros 
de más edad en el viaje que Lucas describe a continuación (cap. 13: 4 a 14: 27): el primer 


viaje de Pablo. 


Si se tiene en cuenta el método habitual de Lucas para organizar su material, este pequeño 
desplazamiento carece de importancia, y no es necesario que se haga un reajuste especial 
de los dos acontecimientos o del registro de los mismos, como se hace cuando se siguen 
ciertos puntos de vista (ver la primera Nota Adicional del cap. 15). 
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CAPÍTULO 13 


1 Pablo y Bernabé son escogidos para predicar a los gentiles. 7 Sergio Paulo y Elimas el 


mago. 


14 Pablo predica en Antioquía que Jesús es el Cristo. 42 Los gentiles creen, 45 pero 


los judíos contradicen y blasfeman; 46 por lo tanto, Pablo y Bernabé se dirigen a los gentiles. 
48 Creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna. 


1 HABÍA entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: Bernabé, 
Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había criado junto con 


Herodes el tetrarca, y Saulo. 


2 Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a 
Saulo para la obra a que los he llamado. 


3 Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron. 


4 Ellos, entonces, enviados por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia, y de allí 
navegaron a Chipre. 


5 Y llegados a Salamina, anunciaban la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos. 
Tenían también a Juan de ayudante. 


6 Y habiendo atravesado toda la isla hasta Pafos, hallaron a cierto mago, falso profeta, judío, 
llamado Bar Jesús, 


7 que estaba con el procónsul Sergio Paulo, varón prudente. Este, llamando a Bernabé y a 
Saulo, deseaba oír la palabra de Dios. 


8 Pero les resistía Elimas, el mago (pues así se traduce su nombre), procurando apartar de la 
fe al procónsul. 


9 Entonces Saulo, que también es Pablo, lleno del Espíritu Santo, fijando en él los Ojos, 


10 dijo: ¡Oh, lleno de todo engaño y de toda maldad, hijo del diablo, enemigo de toda justicia! 
¿No cesarás de trastornar los caminos rectos del Señor? 


11 Ahora, pues, he aquí la mano del Señor está contra ti, y serás ciego, y no verás el sol por 
algún tiempo. E inmediatamente cayeron sobre él oscuridad y tinieblas; y andando alrededor, 
buscaba quien le condujese de la mano. 


12 Entonces el procónsul, viendo lo que había sucedido, creyó, maravillado de la doctrina del 
Señor. 


13 Habiendo zarpado de Palos, Pablo y sus compañeros arribaron a Perge de Panfilia; pero 
Juan, apartándose de ellos, volvió a Jerusalén. 


14 Ellos, pasando de Perge, llegaron a Antioquía de Pisidia; y entraron en la sinagoga un día 
de reposo* (7) y se sentaron. 


15 Y después de la lectura de la ley y de los profetas, los principales de la sinagoga 
mandaron a decirles: Varones hermanos, si tenéis alguna palabra de exhortación para el 
pueblo, hablad. 


16 Entonces Pablo, levantándose, hecha señal de silencio con la mano, dijo. Varones 
israelitas, y los que teméis a Dios, oíd: 


17 El Dios de este pueblo de Israel escogió a nuestros padres, y enalteció al pueblo, siendo 
ellos extranjeros en tierra de Egipto, y con brazo levantado los sacó de ella. 


18 Y por un tiempo como de cuarenta años los soportó en el desierto; 


19 y habiendo destruido siete naciones en la tierra de Canaán, les dio en herencia su 
territorio. 


20 Después, como por cuatrocientos cincuenta años, les dio Jueces hasta el profeta Samuel. 


21 Luego pidieron rey, y Dios les dio a Saúl hijo de Cis, varón de la tribu de Benjamín, por 
cuarenta años. 


22 Quitado éste, les levantó por rey a David, de quien dio también testimonio diciendo: He 
hallado a David hijo de Isaí, varón conforme a mi corazón, quien hará todo lo que yo quiero. 


23 De la descendencia de éste, y conforme a la promesa, Dios levantó a Jesús por Salvador 
a Israel. 


24 Antes de su venida, predicó Juan el bautismo de arrepentimiento a todo el pueblo de 
Israel. 


25 Mas cuando Juan terminaba su carrera, dijo: ¿Quién pensáis que soy? No soy yo él; mas 
he aquí viene tras mí uno de quien no soy digno de desatar el calzado de los pies. 


26 Varones hermanos, hijos del linaje de Abraham, y los que entre vosotros teméis a 276 
Dios, a vosotros es enviada la palabra de esta salvación. 


27 Porque los habitantes de Jerusalén y sus gobernantes, no conociendo a Jesús, ni las 


palabras de los profetas que se leen todos los días de reposo,*(8) las cumplieron al 
condenarle. 


28 Y sin hallar en él causa digna de muerte, pidieron a Pilato que se le matase. 


29 Y habiendo cumplido todas las cosas que de él estaban escritas, quitándolo del madero, lo 
pusieron en el sepulcro. 


30 Mas Dios le levantó de los muertos. 


31 Y él se apareció durante muchos días a los que habían subido juntamente con él de 
Galilea a Jerusalén, los cuales ahora son sus testigos ante el pueblo. 


32 Y nosotros también os anunciamos el evangelio de aquella promesa hecha a nuestros 
padres, 


33 la cual Dios ha cumplido a los hijos de ellos, a nosotros, resucitando a Jesús; como está 
escrito también en el salmo segundo: Mi hijo eres tú, yo te he engendrado hoy. 


34 Y en cuanto a que le levantó de los muertos para nunca más volver a corrupción, lo dijo 
así: Os daré las misericordias fieles de David. 


35 Por eso dice también en otro salmo: No permitirás que tu Santo vea corrupción. 


36 Porque a la verdad David, habiendo servido a su propia generación según la voluntad de 
Dios, durmió, y fue reunido con sus padres, y vio corrupción. 


37 Mas aquel a quien Dios levantó, no vio corrupción. 


38 Sabed, pues, esto, varones hermanos: que por medio de él se os anuncia perdón de 
pecados, 


39 y que de todo aquello de que por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados, en él es 
justificado todo aquel que cree. 


40 Mirad, pues, que no venga sobre vosotros lo que está dicho en los profetas: 


41 Mirad, oh menospreciadores, y asombraos, y desapareced; Porque yo hago una obra en 
vuestros días, Obra que no creeréis, si alguien os la contare. 


42 Cuando salieron ellos de la sinagoga de los judíos, los gentiles les rogaron que el 
siguiente día de reposo* les hablasen de estas cosas. 


43 Y despedida la congregación, muchos de los judíos y de los prosélitos piadosos siguieron 
a Pablo y a Bernabé, quienes hablándoles, les persuadían a que perseverasen en la gracia 
de Dios. 


44 El siguiente día de reposo*(9) se juntó casi toda la ciudad para oír la palabra de Dios. 


45 Pero viendo los judíos la muchedumbre, se llenaron de celos, y rebatían lo que Pablo 
decía, contradiciendo y blastemando. 


46 Entonces Pablo y Bernabé, hablando con denuedo, dijeron: A vosotros a la verdad era 
necesario que se os hablase primero la palabra de Dios; mas puesto que la desecháis, y no 
os juzgáis dignos de la vida eterna, he aquí, nos volvemos a los gentiles. 


47 Porque así nos ha mandado el Señor, diciendo: Te he puesto para luz de los gentiles, A 
fin de que seas para salvación hasta lo último de la tierra. 


48 Los gentiles, oyendo esto, se regocijaban y glorificaban la palabra del Señor, y creyeron 
todos los que estaban ordenados para vida eterna. 


49 Y la palabra del Señor se difundía por toda aquella provincia. 


50 Pero los judíos instigaron a mujeres piadosas y distinguidas, y a los principales de la 
ciudad, y levantaron persecución contra Pablo y Bernabé, y los expulsaron de sus límites. 


51 Ellos entonces, sacudiendo contra ellos el polvo de sus pies, llegaron a Iconio. 


52 Y los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo. 





1. 


La iglesia... en Antioquía. 


Cf. cap. 11: 26. A partir del cap. 13, el centro geográfico del relato se traslada de Jerusalén a 
Antioquía, como se anticipó (cap. 11: 19-30). Fue desde Antioquía que Pablo, como apóstol 
a los gentiles, emprendió sus tres grandes giras misioneras. El registro de estos tres viajes 
ocupa la mayor parte de los capítulos restantes del libro de Hechos; por lo tanto, es 
apropiado que el punto central del relato se traslade a Antioquía. Allí, por primera vez, 
muchos gentiles habían entrado en la iglesia. 277 Ver pp. 30-31; com. cap. 11: 19-20, 26. 


Profetas y maestros. 


Esta es la primera vez que se mencionan en la administración de la iglesia personas que 
poseían dones espirituales específicos. No se da ninguna indicación concreta en cuanto a la 
organización formal de la iglesia de Antioquía, aunque sin duda existía. En todo caso, es 
claro que hombres dotados del Espíritu trabajaban en forma activa. Ver pp. 28, 39-41. 


En el NT se habla de tales hombres como si constituyeran un grupo reconocido, aunque no 
aparecen organizados oficialmente. Se reconocía a una persona como miembro de este 
grupo, no sólo porque era espiritual o piadosa (Gál. 6: 1), sino porque demostraba que 
poseía un don del Espíritu Santo en acción. Más tarde, en la literatura cristiana del siglo Il, 
estas personas aparecen como pneumatikól, "espirituales". Finalmente desaparecieron, 
injustamente desacreditadas por la aparición de "falsos profetas" (1 Juan 4: 1) y por la 
presión de los dirigentes elegidos, los ancianos u obispos (ver pp. 28, 39). Una presentación 
más detallada de los dones del Espíritu, aparece en com. 1 Cor. 12. 


Las diferentes relaciones y actividades de las personas que aquí se mencionan, indican que 
en la iglesia de Antioquía había un grupo cosmopolita de dirigentes. Bernabé era chipriota; 
Lucio, cirenio; Manaén, parece que era un aristócrata palestino; y Saulo, un rabino de Tarso 
de Cilicia. 


Bernabé. 
Ver com. cap. 4: 36; cf. cap. 9: 27; 11: 22. 


Simón. 


Simón es nombre judío. Niger es un adjetivo latino que significa "negro", y puede haberse 
referido a su tez oscura. Los judíos, además de su nombre propio, a menudo tenían otro de 
origen gentil, como se ve en los casos de Juan Marcos, Simón Pedro, José Bernabé y Saulo 
"también llamado Pablo" (ver com. vers. 9). Es posible que a Simón se le hubiera dado este 
segundo nombre para distinguirlo de otras personas que se llamaban del mismo modo. 


Lucio de Cirene. 


El hecho de que Lucio fuera de Cirene, sugiere que podría haber sido uno de los judíos que 
abundaban en esa provincia, y quizá uno de los "varones de Chipre y de Cirene" (cap. 11: 20) 
que habían estado entre los primeros en evangelizar a los gentiles de Antioquía. 
Posiblemente sea el mismo Lucio que aparece en Rom. 16: 21. Algunos autores, basándose 
que en Cirene había una famosa escuela de medicina y en la evidencia de las inscripciones 
que indica que el nombre Lucio se usaba como un sinónimo de Lucas, han identificado a este 
hombre con Lucas, el médico, autor de los Hechos. Sin embargo, tal identificación podría 
aceptarse con extrema cautela, ya que el nombre Lucio era muy común entre los romanos, y 
bien pudo llamarse así más de uno de los cristianos destacados. 


Manaén. 
Forma griega del nombre hebreo Menahem. 
Se había criado... con. 


Gr. súntrofos, palabra que podría indicar que Manaén era hermano adoptivo de Herodes, 
quizá para significar que la madre de Manaén amamantó a Herodes, o que fue criado con él, 
o, sencillamente, que de algún modo se relacionó con la corte de Herodes. "Herodes el 
tetrarca" debe ser Herodes Antipas (Mat. 14: 1; Luc. 3: 19; 23: 7-12; ver t. V, pp. 65-66), a 
quien Jesús una vez llamó "aquella zorra" (Luc. 13: 32). Josefo (Antigúedades xv. 10. 5) 
menciona a un esenio llamado Menahem o Manaén, que predijo que Herodes el Grande sería 
rey. En el Talmud aparece un Menahem que se supone estuvo al servicio de Herodes el 
Grande (Jagigah 16b). Todo esto parece sugerir que Manaén era un nombre predilecto de 
quienes mantenían buenas relaciones con la casa de Herodes. Herodes Antipas y su 
hermano Arquelao se educaron en Roma, y es posible que Manaén, quien aquí aparece en 
Antioquía, pudiera haberlos acompañado allí. No se sabe cómo ni cuándo llegó a creer en 
Jesús como Cristo. Su actividad como maestro cristiano en Antioquía presenta un notable 
contraste con la carrera de Herodes Antipas, el rey que mató a Juan el Bautista, se burló de 
Jesús, y algunos años antes del momento de este relato fue desterrado en forma vergonzosa 
a las Galias. 


Saulo. 


Saulo de Tarso se encuentra "entre los profetas" con resultados mucho mejores que el rey 
Saúl, mil años antes (1 Sam. 10: 11-12). El nombre de Saulo es el último de la lista. La 
construcción de este pasaje en griego podría sugerir, aunque no necesariamente, que los 
primeros tres que se mencionan eran profetas, y los dos últimos, maestros. Es posible que 
todavía no se hubiera manifestado en Saulo el don profético. 
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Ministrando. 


Gr. leitourgéC, "ministrar", "servir", palabra griega para describir el servicio prestado por un 
funcionario del Estado 278 y tanto en la LXX como en el NT, para referirse al ministerio de los 


sacerdotes y levitas en el santuario (Núm. 18: 2; Heb. 10: 11). Pablo la empleó en forma 
figurada para describir su ministerio a los gentiles, comparándose con un sacerdote que 
presentaba a los gentiles como ofrenda a Dios (Rom. 15: 16). 


Al Señor. 


El ministerio de los profetas y maestros de Antioquía -su obra de oración, exhortación y 
enseñanza-, estaba dedicado a Dios (cf. Rom. 14: 18; Col. 3: 24). 


Ayunando 


Fue un solemne acto de devoción de los varones de Antioquía cuando hicieron frente a la 
obra que les esperaba. Se ha dicho con razón que un estómago lleno no estudia con 
diligencia ni ora con fervor. Ver com. Mat. 4: 2-3 


Dijo el Espíritu Santo. 


Sin duda el Espíritu Santo expresó su voluntad por medio de los labios de los profetas, como 
en el cap. 20: 23. 


Apartadme. 


En el griego la partícula a' sigue a este verbo, para indicar que se trata de una orden precisa 
que debe cumplirse inmediatamente. Bernabé y Saulo debían ser apartados para una nueva 
obra. 


A Bernabé y a Saulo. 


Con referencia al compañerismo que ya existía entre Saulo y Bernabé, ver cap. 9: 27; 11: 
25-26. Saulo fue designado desde el comienzo como "instrumento escogido" (cap. 9: 15), 
pues Dios lo había destinado a prestar grandes servicios misioneros. Debido a su previa 
amistad era lógico que Bernabé fuera elegido como colaborador de Saulo. Los dos habían 
estado hasta este momento entre los profetas y maestros de la iglesia; pero ahora, bajo la 
autorización de una orden inspirada, serían enviados en una misión diferente, y fueron 
consagrados para la obra del apostolado entre los gentiles. 


Para la obra. 


La orden básica provenía del Espíritu Santo, por lo cual es de suponerse que sería él quien 
dirigiría en términos generales a los apóstoles en la trayectoria de su primer viaje misionero. 
No hay indicación alguna de que la iglesia fue la que estudió los planes para este viaje 
misionero. 
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Habiendo ayunado y orado. 


La repetición de estas palabras sugieren que el ayuno (vers. 2) continuaba. La orden que se 
acababa de dar demandaba una vida espiritual ferviente, de la cual el ayuno era el comienzo, 
ayuno que deberían practicar con frecuencia. Se deduce que el ayuno concluyó con un 
solemne servicio de consagración. 


impusieron las manos. 


Ver com. cap. 6: 6. Los apóstoles habían puesto las manos sobre los siete. Así también los 
profetas y los maestros de la iglesia de Antioquía reconocieron la divina comisión confiada a 
Saulo y a Bernabé, e imploraron para ellos la bendición divina. 
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Enviados. 


Aquí comienza el primer viaje misionero de Saulo (Pablo); ver mapa p. 280. Pablo y Bernabé 
fueron enviados bajo la dirección directa del Espíritu Santo, evidentemente con instrucciones 
específicas procedentes de esa fuente divina. Ver p. 31. 


¿Cómo se sostendrían esos misioneros? No hay explicación alguna de que recibirían sueldo, 
ni de que se les hubiera dado dinero. Es probable que Pablo, como lo hizo más tarde (cap. 
18: 3-4), trabajara en su oficio durante la semana, y predicara en las sinagogas el día 
sábado. Años después, escribiendo a los filipenses, Pablo declaró que había recibido poco 
sostén financiero (Fil. 4: 15-18). Según parece, la joven iglesia aún no había pensado que el 
diezmo, que siempre fue entregado a los levitas, podía usarse correctamente para pagar los 
gastos de los consagrados misioneros cristianos. Pero debe recordarse que aún no había 
una organización de hombres dedicados sólo al ministerio. 


A Seleucia. 


Esta ciudad que estaba cerca de la desembocadura del río Orontes, y que distaba unos 25 
km de Antioquía, era el puerto marítimo de ésta. Llevaba el nombre de su fundador, Seleuco 
Nicator (m. 280 a.C.), el general de Alejandro que estableció el imperio seléucida. Ver mapa 
frente a p.33. 


Navegaron a Chipre. 


Bajo la dirección del Espíritu, los misioneros decidieron comenzar su tarea misionera en 
Chipre, probablemente porque allí había nacido Bernabé. La población de la isla era 
mayormente griega, y su diosa patrona era Venus o Afrodita. Su principal centro de culto se 
encontraba en Pafos, ciudad conocida por el libertinaje de las sacerdotisas prostitutas del 
templo de esa diosa. Muchos comentadores creen que el antiguo nombre de la isla fue 
Quitim (Gén. 10: 4; Isa. 23: 1, 12; ver t. |, p. 285). En Chipre había minas de cobre, en latín 
cuprum, de donde deriva su nombre. Situadas a corta distancia de la costa de Siria, habían 
atraído a muchos judíos a Chipre. Es probable que el Evangelio ya hubiera sido predicado 


entre 279 ellos por los primeros evangelistas cristianos (cap. 11: 19). También es probable 


que algunos chipriotas que se convirtieron el día de Pentecostés hubieran llevado el mensaje 
cristiano a su patria cuando regresaron. 
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Salamina. 
Situada en el extremo oriental de la isla, era el puerto chipriota más cercano a Seleucia. 
Anunciaban. 


Predicaron directamente de las Escrituras del AT, proclamando el mensaje del Mesías 
crucificado y resucitado (cf. vers. 12). 


Las sinagogas. 


El plural "sinagogas" sugiere que había una numerosa población judía. Siguiendo su 
costumbre de predicar primero a los judíos (vers. 46), es natural que los apóstoles 
comenzaran su obra en las sinagogas. Los servicios de la sinagoga proporcionaban 
excelentes oportunidades para que predicaran visitantes como Saulo y Bernabé (ver t. V, pp. 


57-59). 


Juan. 





Juan Marcos, "sobrino de Bernabé" (ver com. Col. 4: 10). 


Ayudante. 


Gr. hup'rét's, "subordinado" de cualquier clase (ver com. Hech. 5: 22; Luc. 4: 20). En el NT 
se emplea esta palabra para referirse al funcionario que ejecuta la sentencia impuesta por un 
juez (Mat. 5: 25), al jazzan de la sinagoga (ver t. V, p. 58), y a los funcionarios bajo el mando 
de los dirigentes judíos (Juan 7: 32). Lucas emplea este término dos veces más para 
designar a ministros del Evangelio (Luc. 1: 2; Hech. 26: 16). No se mencionan los deberes 
específicos de Marcos, pero evidentemente era un ayudante general en el ministerio de los 
dos apóstoles. 
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Toda la isla. 
Es probable que Pablo y Bernabé hubieran enseñado en varios lugares a medida que 
cruzaban la isla. 

Pafos. 


La ciudad de Pafos estaba en el extremo occidental de la isla. Hubo una antigua ciudad de 
Pafos, famosa por su santuario dedicado a Afrodita; pero en los días de Pablo se había 
construido una nueva ciudad a unos 11 km al noroeste. En ella estaba la sede del 
gobernador romano de Chipre. Pablo y Bernabé fueron a esa ciudad nueva. 


Mago. 


Gr. mágos, palabra de origen persa, empleada en un principio para designar a cierta clase de 
medos que desempeñaban funciones sacerdotales en la religión de Ormuz. Estos magos 
eran personas dignas y respetables. Los "magos" que vinieron a Belén a ver al niño Jesús 
eran de esta clase de personas (ver com. Mat. 2: 1). Pero en el siglo V a. C. el término ya se 
aplicaba también al "hechicero". El poeta griego Sófocles hace que Edipo se burle de 
Teiresias llamándolo "mago", una persona que practicaba magia (Edipo Rey 387). En 
relación con Simón, el mago de Samaria, Lucas emplea el verbo de la misma raíz (Hech. 8: 
9). Parece que aquí usa el vocablo magos en un sentido general en relación con "falso 
profeta", para indicar que Barjesús, aunque ocupaba un puesto de influencia cerca del 
gobernador, no era digno de confianza. 


Falso profeta. 
La decadencia en la práctica de la verdadera revelación produce falsos profetas, quienes a 
su vez aceleran la decadencia. 

Judío. 


Parece que entre los judíos no era raro que aparecieran personas que se dedicaban a la 
magia (Simón el mago, Hech. 8; los siete hijos de Esceva, cap. 19: 13-15; ver también un 
ejemplo en el Talmud Berakoth 59a). Trabajaban basándose en parte en el prestigio religioso 
de su raza; se jactaban además de que sus libros sagrados de encantamientos y hechizos los 
habían recibido de Salomón. 


BarJesús. 


Este nombre aparece escrito de diferentes maneras en los manuscritos griegos, sin embargo 


es evidente que se trata de un nombre judío. Aunque no se sabe con seguridad la ortografía 
griega, no hay duda de que el significado del nombre sea "hijo de Josué" (ver com. Mat. 1: 


1). 
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Procónsul. 


Gr. anthúpatos, equivalente al título romano "procónsul". Augusto dividió las provincias 
romanas en dos clases (27 a. C.). Las que necesitaban control militar estaban bajo el 
emperador como comandante de las legiones, y eran gobernadas por propretores y 
procuradores; las provincias más pacíficas eran regidas por el senado, y estaban gobernadas 
por procónsules. Chipre había sido una provincia imperial (Estrabón, Geografía xiv. 6. 6); 
pero más tarde fue asignada de nuevo al senado (Dión Casio, Historia romana iii. 12. 7), y, 
por lo tanto, en los días de Pablo era gobernada por un procónsul. El que se hayan 
encontrado monedas de Chipre de los días de Claudio, y que den el título de procónsul a 
Cominio Procio, gobernador local, es otra demostración de que en la isla había un gobierno 
proconsular. Como en otros pasajes, Lucas tiene cuidado de usar los títulos correctos de los 
funcionarios que aparecen en su relato (ver com. Hech. 23: 24; cf. com. Mal. 27: 2; Luc. 2: 
2). 281 


Sergio Paulo. 


Este nombre aparece en varios manuscritos e inscripciones de la antigúedad, pero no puede 
afirmarse que alguno de ellos se refiera al Sergio Paulo de este relato. En una inscripción 
latina del año 35 d. C., en la cual aparece un grupo de hermanos Arval, sacerdotes 
guardianes del río Tíber, figura el nombre L[ucius] Sergius Paullus. Aunque no es posible 
identificarlo definidamente con el Sergio Paulo de Hechos, existe la posibilidad de que 
hubiera sido sacerdote en Roma antes de ser enviado a Chipre. Otra inscripción hallada en 
Soli, Chipre, dice que fue escrita en tiempos de "Paulus, procónsul". Algunos eruditos han 
querido identificar a este procónsul con el Sergio Paulo de Hechos; pero su fecha no 
concuerda con la del primer viaje misionero de Pablo. Probablemente se refiera a un 
procónsul que gobernó varias décadas antes. Se ha pensado que Plinio el Viejo, quien 
escribió alrededor del año 90 d. C., presentaba como principal autoridad para algunos datos 
de su Historia natural a un tal Sergio Paulo; pero al estudiar cuidadosamente los manuscritos 
se llega a la conclusión de que la persona que allí se menciona es Sergius Plautus. Por lo 
tanto, fuera de lo registrado por Lucas, nada se sabe con certeza acerca del Sergio Paulo de 
Hechos. 


Varón prudente. 


Este adjetivo destaca inteligencia y discernimiento, como en Mat. 11: 25; Luc. 10: 21; 1 Cor. 
1: 19. La presencia de Elimas junto a Sergio Paulo significa que el procónsul era un hombre 
de mente inquisitiva. Esta característica la demostró, sin duda, cuando deseó oír a Bernabé y 
a Saulo; y demostró su prudencia cuando reconoció la superioridad del carácter de los 
misioneros. Es, pues, difícil que hubiera estado bajo el dominio del mago. 





Elimas. 


Se ha conjeturado mucho en cuanto al significado de este nombre; pero los eruditos no han 
llegado a ninguna conclusión. Es posible que sea una palabra semítica de la misma raíz de la 
palabra árabe que se traduce como "hechicero" ('alim), en cuyo caso "Elimas" no sería una 
traducción de "Bar jesús" sino una identificación de éste como hechicero. Algunos piensan 
que este hechicero es el mismo que aparece en Antigúedades xx. 7. 2; pero éste se llama 
Simón nacido en Chipre. 


El mago. 
Ver com. vers. 6. 


Procurando apartar. 


El hechicero temía perder la influencia que creía ejercer sobre el procónsul. Veía que su 
víctima estaba por liberarse al dejar de creer en la hechicería para ejercer fe en el Evangelio. 
Elimas estaba decidido a impedir ese cambio. Janes y Jambres también se opusieron a 
Moisés (2 Tim. 3: 8) en circunstancias muy similares y con el mismo afán satánico. 


Hasta este momento Sergio Paulo no había aceptado la doctrina de Cristo, aunque es 
probable que él y Elimas hubieran oído muchos informes acerca del mensaje de los apóstoles 
desde que éstos llegaron a Salamina. El mago vio que se había despertado el interés del 
procónsul, y quería desviar su atención para que no enviase a buscar a Bernabé y a Saulo. 
Pero el procónsul estaba resuelto, e hizo que los apóstoles se presentaran delante de él. 
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También es Pablo. 


Aquí se emplea por primera vez el nombre por el cual se conoce mejor al apóstol de los 
gentiles. En la segunda Nota Adicional del cap. 7 se presenta un estudio de los nombres 
Saulo y Pablo. 


Lleno del Espíritu Santo. 


El tiempo del participio griego que se emplea aquí sugiere que Pablo súbitamente fue 
henchido del Espíritu Santo para que pudiera hacer frente a la crisis de ese momento. Así 
pudo apreciar bien el carácter de Elimas. Sintió santa indignación y previó el castigo divino 
que debía ser aplicado. El Espíritu evidentemente le reveló al apóstol el castigo que caería 
sobre Elimas. Dios también le reveló a Pablo que se cumpliría lo que estaba a punto de decir. 


Fijando en él los ojos. 


Gr. atenízC, "mirar fijamente". Se ha sugerido que una mirada tal era necesaria porque la 
vista de Pablo quedó afectada por la deslumbrante luz que vio en el camino a Damasco; pero 
Lucas emplea este verbo repetidas veces para referirse a la mirada fija de personas con vista 
normal, que contemplaban con asombro o en forma escrutadora (Hech. 3: 4; Luc. 4: 20; 22: 
56). Era necesario observar a Elimas, porque estaba listo para cm picar cualquier medio 
posible a fin de desacreditar a los apóstoles. Pablo lo miró con fijeza y lo reprendió 
duramente. 
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De todo engaño y de toda maldad. 
La palabra traducida como "maldad" sólo aparece aquí en el NT. Su sentido primitivo es 


"facilidad de obrar", pero fuera del NT se la usa para referirse a "maldad", "engaño". "falta de 


escrúpulos". Pablo fue explícito y directo en su condenación a Elimas. Lleno 282 del Espíritu 
Santo, condenó al mago con dureza y con razón. Muchos piensan que un cristiano lleno del 
Espíritu debe mostrar sólo los frutos relativamente pasivos del Espíritu, que son enumerados 
por Pablo en Gál. 5: 22-23. Pero el Espíritu también hace que sus mensajeros identifiquen y 
definan francamente el pecado y lo condenen con palabras bien claras. Pablo, lleno del 
Espíritu, hizo esto en el caso de Elimas. 


Hijo del diablo. 


Ver com. Juan 8: 44. El diablo es el padre de la mentira, y Elimas, que se ocupaba de 
engañar, también merecía este duro calificativo. Si el nombre Barjesús significa "hijo de 
Josué" (nombre éste que significa "Jehová es salvación"; ver com. vers. 6; com. Exo. 17: 9), 
entonces la forma en que Pablo lo califica establece un notable contraste. 


Enemigo de toda justicia. 


Pablo se dio cuenta que el procónsul tenía un ferviente deseo de conocer la verdad, y su ira 
se encendió contra Elimas por estar estorbando ese deseo. 


Trastornar los caminos rectos. 


La influencia de Elimas impedía y torcía el camino de Dios; las sendas rectas de Dios las 
estaba convirtiendo en las veredas torcidas de la astucia humana. Era algo completamente 
opuesto a lo que describió Isaías (cap. 40: 4) como la verdadera preparación del camino del 
Señor, que consiste en enderezar lo torcido. 
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La mano del Señor. 


Ver com. Hech. 11: 21; cf. Exo. 9: 3; Juec. 2: 15. Es probable que Sergio Paulo hubiera 
estado preguntando a Elimas en cuanto a la fe Judía; pero en vez de enseñarle al procónsul 
a conocer a Dios, lo había extraviado con sus engaños. La mano del Señor, cuyos caminos 
Elimas había pervertido, estaba a punto de caer sobre él. 


Serás ciego. 


Era un castigo muy apropiado, pues Elimas había luchado contra la luz de la verdad. Su 
castigo presenta un agudo contraste con la experiencia previa del apóstol. Pablo había 
quedado ciego físicamente, pero interiormente había sido dominado por la luz del cielo (ver 
com. cap. 9: 9). Elimas, ciego y a oscuras por un tiempo, podría también recibir la Luz que 
alumbra a todos los hombres (Juan 1: 9). 


Por algún tiempo. 


La ceguera, sólo transitoria, significa que no era apenas un castigo, sino que también debía 
servir como remedio. El castigo de Elimas fue menor que el de Ananías y Safira, porque la 
conducta de éstos, si continuaba, habría arruinado a la iglesia. El pecado de Ananías y Safira 
fue cometido contra una luz mayor que la que había recibido el mago de Chipre. 


Oscuridad y tinieblas. 


En el texto griego la primera palabra indica una oscuridad menor que la siguiente, por eso 
algunos han sugerido que se trata de una progresión: que la vista de Elimas se fue 
oscureciendo poco a poco. Pero también se puede entender como un paralelismo, para 
destacar la idea de oscuridad o de tinieblas. La palabra que se traduce como "oscuridad" se 


emplea en la literatura médica para referirse a oscurecimiento de la vista, lo cual ha hecho 
pensar que Lucas empleó esta palabra como médico (ver Col. 4: 14; cf. com. Hech. 9: 18). 


Quien le condujese. 


Elimas había utilizado en forma egoísta y engañosa el conocimiento que tenía, para extraviar 
a otros, para su propia ventaja. Ahora debía buscar a otros para que lo guiasen; pero caminó 
a tientas porque un hombre como él no querría demostrar hasta qué punto se habían 
cumplido las palabras del apóstol contra él. 
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El procónsul. 


El procónsul vio el milagro, y escuchó las palabras que Pablo había pronunciado. Creyó que 
los apóstoles habían demostrado un poder mayor, y aceptó su mensaje, que evidentemente 
era muy superior al que Elimas le había estado enseñando. 


Maravillado. 


"Pasmado". Se emplea la misma palabra que en Mat. 7: 28, para describir la emoción de 
quienes escuchaban felices el Evangelio. 


La doctrina del Señor. 


Es decir, la enseñanza acerca de Jesucristo. 
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Pablo y sus compañeros. 


Literalmente "los que rodeaban a Pablo". A partir de este momento Pablo es reconocido 
como el líder de la misión, y el apóstol a los gentiles se convierte en la figura central de casi 
todas las escenas del libro de los Hechos. 


Perge de Panfilia. 


Panfilia era una pequeña región en la parte central de la costa sur del Asia Menor. En el año 
43 d. C., poco antes de la visita de Pablo, fue unida con Licia, su vecina occidental, para 
formar una provincia imperial. Perge era la ciudad principal, y estaba ubicada a unos 12 km 
del mar, a orillas del río Cestro. Lucas no registra que en esa ocasión se hiciera alguna obra 
evangelística en Perge, quizá porque allí no había sinagogas. Posiblemente la aflicción por 
causa 283 de la partida de Juan Marcos hubiera hecho que Pablo y Bernabé siguieran su 
viaje. Pero a su regreso predicaron en Perge (cap. 14: 25). Ver mapa p. 280. 


Juan... volvió. 


Es decir, Juan Marcos (ver com. vers. 5). No se dice cuál fue la razón por la cual Juan 
Marcos se fue. Probablemente temía los peligros y las dificultades que se presentarían en el 
interior de Asia Menor. 


Es probable que Juan Marcos sea el que escribió el segundo Evangelio. Más tarde se 
convirtió en un ferviente obrero de Cristo. Pablo habló más tarde con afecto acerca de él 
(Col. 4: 10), y deseó verlo durante su último encarcelamiento (2 Tim. 4: 11). Si Lucas sabía la 
razón por la cual Juan Marcos se fue, es posible que el respeto por el éxito de sus labores 
posteriores hubiera hecho que desistiera de mencionarla. 
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Pasando de Perge. 


O "pasando por Perge". La ruta de Pablo y de Bernabé llevaba al norte, a la provincia de 
Galacia, quizá a lo largo de uno de los brazos del río Cestro. Para llegar a Antioquía 
cruzaron toda Panfilia y la parte sudoccidental de Galacia. Ver mapa p. 280. 


Antioquía. 


Pisidia era nada más que una región en los días de Pablo; se convirtió en provincia sólo a 
fines del siglo IIl d. C. Esta Antioquía no estaba en Pisidia, sino cerca, en la región de Frigia. 
En el año 39 a. C. había sido conquistada por el rey de Pisidia, y desde entonces fue 
conocida como Antioquía de Pisidia para distinguirla de otras ciudades del mismo nombre. En 
los tiempos del NT formaba parte de la provincia de Galacia. 


Antioquía era una de las muchas ciudades construidas por Seleuco Nicator (m. c. 280 a. C.), 
quien le puso el nombre en honor de su padre Antíoco. La ciudad estaba en las 
estribaciones inferiores de los montes Tauro, a una altura de algo más de 1.000 m sobre el 
nivel del mar. En el tiempo de Augusto se había concedido a sus habitantes una forma de 
ciudadanía romana. Es probable que en Antioquía hubiera una población judía considerable, 
lo que aparentemente había hecho que los gentiles se interesaran en el judaísmo (vers. 42). 


En este viaje Pablo y sus compañeros quizá estuvieron expuestos a "peligros de ladrones", 
de los cuales habla en 2 Cor. 11: 26. Pisidia, por donde debían cruzar para llegar a 
Antioquía, era un territorio montañoso. Estrabón (m. c. 24 d. C.) escribió: "la gente de Panfilia 
no se abstiene totalmente de la piratería" (Geografia xii. 7. 2). 


La sinagoga. 


Aunque Pablo era el apóstol de los gentiles, siempre iba primero a las sinagogas (ver com. 
cap. 13: 5, 14), donde con frecuencia se le brindaba la oportunidad de hablar a los visitantes 
(ver t. V, pp. 57-59). La organización de la sinagoga excluía todo tipo de ceremonia 
sacerdotal y la predicación de los laicos era habitual para los que estuvieran preparados para 
efectuarla. Ni los ancianos ni los escribas de la sinagoga tenían que ser de la tribu de Leví, 
lo que era necesario para ser sacerdotes en el templo. 


Un día de reposo. 


Pablo, como su Señor (Luc. 4: 16), tenía la costumbre de asistir a los servicios de la sinagoga 
en día sábado (Hech. 13: 42-44; 17: 2; 18: 4; cf. cap. 16: 13). Es evidente que en esto el 
apóstol Pablo tenía un doble propósito: deseaba tener un contacto espiritual eficaz con los 
judíos (ver com. "sinagoga"), y guardar el día sábado "conforme al mandamiento" (Luc. 23: 
56). 





15. 


La lectura de la ley. 


Respecto a la lectura de la ley y de los profetas en los servicios de la sinagoga, ver t. V, p. 
59. Estas lecturas eran a menudo la base del sermón que seguía. Aunque no es posible 
asegurar cuáles fueron las lecturas de este sábado en particular, es interesante notar que en 
los vers. 17 y 18 se encuentran ciertas palabras claves que también están en Isa. 1: 2 y Deut. 
1: 31, pasajes que todavía se leen juntos el sábado en el servicio de la sinagoga (ver com. 
Hech. 13: 17-18). Esto parece sugerir que estos dos pasajes, en los cuales se encuentran 


temas parecidos, también pudieron haberse leído juntos en los tiempos de Pablo. Sin 
embargo, como no hay ninguna evidencia de que en el momento de ocurrir lo que aquí se 
relata existiera ya un ciclo fijo para las lecturas sabáticas (ver Nota Adicional de Luc. 4), es 
dudoso cualquier intento de determinar el tiempo del año citando Pablo estuvo en Antioquía, 
basándose en la fecha en la cual estos pasajes se leían juntos. 


Los principales de la sinagoga. 


Gr. arjisunágCgos, término empleado por paganos y también por los judíos. En Tracia se 
descubrió una inscripción pagana en la cual se aplica este título al presidente de una 
asociación de peluqueros. En los círculos judíos, esta designación correspondía con la frase 
hebrea ro'sh hakkenéseth, "cabeza de la asamblea", funcionario que era uno de los 


principales 284 dirigentes de la comunidad judía. Su principal deber, como se refleja aquí, 
era hacer los arreglos necesarios para la celebración de los cultos en la sinagoga. Escogía a 
los que habían de ofrecer las oraciones, leer las Escrituras y presentar el sermón (ver t. V, p. 
58). La práctica común parece haber sido tener sólo uno de estos funcionarios en cada 
congregación; sin embargo, en este pasaje se insinúa que en algunos casos había un grupo 
de dichos funcionarios para dirigir los asuntos de la sinagoga. 


"Los principales de la sinagoga" sin duda vieron a Pablo y a Bernabé en la congregación, y 
quizá al enterarse de que Pablo tenía preparación rabínica, invitaron al apóstol a hablar, ya 
que era parte de sus deberes oficiales el extender tales invitaciones. 


Varones hermanos. 
Era una forma cortés de dirigirse al público. Cf. cap. 1: 16; 2: 37. 
Exhortación. 


Esta palabra también equivale a "consolación". Bernabé era llamado "hijo de consolación" [o 
de "exhortación", BJ] (ver com. cap. 4: 36). Se usa aquí la misma palabra. 





16. 

Señal de silencio con la mano. 
Ver Hech. 12: 17. 

Varones israelitas. 


Cuando se toma en cuenta el público, el contenido y el propósito, no es de sorprenderse que 
este discurso de Pablo en Antioquía, el de Pedro en Pentecostés y la defensa de Esteban, 
sean similares. Pablo había oído la defensa de Esteban, y sus visiones en Damasco (cap. 9: 
3-7) y en Jerusalén (cap. 22: 17-21), habían confirmado las verdades que Esteban había 
pronunciado. Pablo habla ahora con confianza acerca de la verdad de la resurrección. 


Los que teméis a Dios. 


Entre el público que escuchaba a Pablo parecen haber estado presentes gentiles, o por lo 
menos prosélitos (ver com. cap. 10: 2; cf. cap. 13: 42). 





17. 


El Dios de este pueblo. 


Pablo comenzó su discurso en una forma muy similar a la de Esteban. El enfoque judío de la 
religión era más bien histórico que teológico. Por eso Pablo comienza con no resumen de los 


principales hechos de la historia de Israel, tema que los judíos nunca se cansaban de 
escuchar. Este enfoque también demostraba que los apóstoles reconocían que los hebreos 
eran el pueblo escogido de Dios. 


Enalteció. 


Gr. hupsóc, "enaltecer", "exaltar", "engrandecer". Este mismo verbo aparece en la LXX en 
Isa. 1:2. En este caso posiblemente fuera no eco de la haftarah, la porción que se leía de los 
profetas y que quizá acababa de ser escuchada (ver com. Hech. 13: 15; cf. com. vers. 18). 


Con brazo levantado. 


Es decir, con demostración de poder. 





18. 


Cuarenta años. 


El tiempo que transcurrió desde que los hebreos salieron de Egipto hasta que llegaron a 
Canaán (Exo. 16: 35; Núm. 14: 33-34; Deut. 8: 2-4). 


Los soportó. 


Aunque la evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto "los soportó", muchos MSS dicen "los 
cuidó". La diferencia en el griego entre los dos verbos es mínima. La misma variante aparece 
en los MSS de la LXX en Deut. 1: 31, donde el hebreo dice "los llevó". Es posible que Pablo 
se estuviera refiriendo más bien al cuidado que tuvo Dios para con Israel y no a la paciencia 
divina. La aparente relación entre este versículo y Deut. 1: 31 puede no ser una 
coincidencia, puesto que este pasaje pudo haber estado en la parte de la ley (parashah) que 
se había leído antes de que Pablo comenzara a hablar (ver t. V, p. 59; com. Hech. 13: 15; cf. 
com. vers. 17). 





19. 


Siete naciones. 


En Deut. 7: 1 se enumeran las siete naciones que Israel debería desplazar o destruir: los 
heteos (hititas), los gergeseos, los amorreos, los cananeos, los ferezeos, los heveos y los 
jebuseos. 





20. 


Cuatrocientos cincuenta años. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto: "Les dio su tierra como heredad como 
cuatrocientos cincuenta años. Y después les dio Jueces hasta Samuel el profeta". Con 
referencia a la importancia de este pasaje para la reconstrucción de la cronología hebrea, ver 
t. l, p. 203. 


Jueces. 


El primer plan de Dios para el gobierno de su pueblo en Canaán fue el de Jueces itinerantes. 
Cuando los israelitas se rebelaron contra ese plan divino fue que Dios les dio un rey como 
"todas las naciones" (1 Sam. 8: 5-9). 





21. 


Pidieron rey. 


Los antepasados de los oyentes judíos de Pablo rechazaron a Dios cuando hicieron esto (1 
Sam. 8: 7). El apóstol pronto les diría (Hech. 13: 23-28) que sus compatriotas también habían 
rechazado a Jesús como el Mesías. La expectativa de un Mesías rey, a quien los judíos de 
los días de Pablo esperaban en vano, los había hecho cometer un pecado similar al de sus 
antepasados. 


Saúl. 


Pablo, el que les hablaba, también se 285 llamaba Saúl (Saulo), y era de la tribu de 
Benjamín (cf. Fil. 3: 5). 


Cuarenta años. 


En el AT no se da la duración del reinado de Saúl, pero Isboset, hijo menor de Saúl (ver com. 
1 Crón. 8: 33), tenía 40 años cuando murió Saúl (2 Sam. 2: 10), y éste era joven cuando lo 
eligieron rey (1 Sam. 9: 2). Josefo (Antigúedades vi. 14. 9) dice que Saúl reinó 18 años antes 
de la muerte de Samuel y 22 años después de ese momento, lo que concordaría con la 
afirmación de Pablo. Ver com. 1 Sam. 13: 1. 





22. 
He hallado a David. 

Aquí Pablo hace una cita compuesta, al estilo rabínico, de Sal. 89: 20 y 1 Sam. 13: 14. 
Conforme a mi corazón. 


Ver 1 Sam. 13: 14. David fue ungido rey porque era un varón conforme al corazón de Dios. 
El propósito de su corazón era servir a Dios (Sal. 57: 7; 108: 1), y cuando pecó, se arrepintió 
sincera y humildemente (Sal. 32: 5-7; 51: 1-17). "El carácter se da a conocer, no por las 
obras buenas o malas que de vez en cuando se ejecutan, sino por la tendencia de las 
palabras y de los actos en la vida diaria" (CC 58). 


Hará todo lo que yo quiero. 


Esta frase recuerda lo que se dice de Ciro en Isa. 44: 28. Aquí se presenta el requisito 
básico para ser aceptado por Dios como siervo útil (cf. Luc. 22: 42; Juan 14: 15; Heb. 10: 9). 
El que entre en el reino de los cielos no será el que haga grandes obras, sino el que cumpla 
la voluntad del Padre celestial (Mat. 7: 21-23). 





23. 


Conforme a la promesa. 


Una referencia general a las promesas mesiánicas, y quizá más específicamente a pasajes 
como 2 Sam. 22: 51; Sal. 132: 11; cf. Hech. 2: 30. 


Levantó. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece el texto "trajo" o "condujo", es decir, "suscitó", y no 
"levantó", con el sentido de "resucitó". 


Jesús por Salvador a Israel. 
El nombre Jesús significa "Jehová es salvación" (ver com. Mat. 1: 1). De este modo Pablo 


podía presentarlo en forma muy apropiada como Salvador. Es probable que el nombre de 
Jesús no fuera enteramente desconocido, aun en las distantes regiones de Pisidia. Cualquier 
judío que hubiera ido a una fiesta en Jerusalén en años recientes habría oído acerca de 
Jesús. Por la forma de hablar, Pablo parece haber supuesto que sus oyentes tenían por lo 
menos un conocimiento vago de Jesús, y ofreció darles una mayor instrucción. 





24. 


Bautismo de arrepentimiento. 


Ver Mat. 3: 1-12. El mensaje de Juan era esencialmente una exhortación al arrepentimiento, 
como preparación para la venida del Mesías; por lo tanto, su bautismo significaba 
arrepentimiento y perdón del pecado (Luc. 3: 3). En cuanto a la distinción entre el bautismo 
de Juan y el conocimiento espiritual de los que eran bautizados por él, en comparación con el 
bautismo en el nombre de Jesús, ver Hech. 19: 1-7. 





25. 
¿Quién pensáis? 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "¿qué pensáis que soy?" Esta pregunta no 


se encuentra en los Evangelios. Las palabras de Juan aparecen en Mat. 3: 11; Mat. 1: 7; 
Luc. 13: 16; Juan 1: 20-21, 27. 





26. 


Varones hermanos. 
Ver com. vers. 15. 


Linaje de Abraham. 
"Raza de Abraham" (BJ) 


Los que... teméis a Dios. 
Ver com. vers. 16. 
A vosotros. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "a nosotros". Esto concordaría con la frase 
"Dios... escogió a nuestros padres" (vers. 17). Es evidente que en todo este discurso Pablo 
procuró no herir la sensibilidad religiosa de los judíos. Siempre que podía hacerlo con 
honestidad, se colocaba en el mismo lugar de sus oyentes. 


Esta salvación. 


En relación con el vers. 23, el adjetivo demostrativo hace claro que la salvación que Pablo 
predicaba estaba basada sobre la obra de Jesucristo y se obtenía mediante la unión con él. 





27. 


No conociendo a Jesús. 


Ver cap. 3: 17. Pablo da a entender que ahora estaba predicando a los gentiles y a los judíos 
de la dispersión, porque el ofrecimiento de salvación había sido rechazado por quienes 
normalmente deberían haberla aceptado, y que de haberlo hecho así se habrían convertido 


en testigos para los que estaban "lejos" (Efe. 2: 17) tanto geográfica como espiritualmente. 


Se leen todos los días de reposo. 


Ver com. vers. 15. Pablo recurrió a las lecturas que se hacían cada sábado en la sinagoga 
para que testificaran del Mesías sufriente, quien no era otro que Jesús. El pensamiento de un 
Mesías tal se oponía diametralmente al concepto de un Mesías rey, lo cual impedía a los 
judíos a aceptar el Evangelio. 


Las cumplieron. 
Pablo usa las Escrituras hebreas para convencer a los judíos de que habían pecado al 


crucificar a Cristo. Afirma que los judíos mismos habían hecho cumplir 286 las profecías 
mesiánicas. Cf. com. Luc. 24: 26-27, 32. 





28. 


Causa digna de muerte. 


El sanedrín había condenado a Jesús por el supuesto delito de blasfemia (Mat. 26: 65-66); 
pero no pudo presentar pruebas concluyentes para fundamentar la acusación (vers. 59-60). 
Cuando vinieron delante de Pilato, vacilaron en presentar esa acusación y se conformaron 
con decir, en términos generales, que lo habían condenado como malhechor (Juan 18: 30). 
Después, en presencia del vacilante Pilato, añadieron que según su ley debía morir porque 
se había hecho Hijo de Dios (Juan 19: 7), y que, además, al hacerse rey había actuado contra 
el emperador (Juan 19: 12). Sin embargo, Pilato dijo que no había hallado en él "ningún 
delito digno de muerte" (Luc. 23: 22). Cristo "no hizo pecado" (1 Ped. 2: 22). 





29. 


Habiendo cumplido todas las cosas. 


Jesús había cumplido todas las profecías que anticipaban el cruel tratamiento que sufriría y 
las demás circunstancias que rodearían su muerte. 


Quitándolo. 


Pablo parece estar diciendo, en este contexto, que los mismos hombres que habían 
condenado a Jesús también lo bajaron del madero. En realidad, quienes lo bajaron y 
sepultaron fueron José de Arimatea y Nicodemo, dos destacados judíos, los cuales no 
estuvieron implicados en la condenación de Jesús (Luc. 23: 50-51; cf. Juan 19: 39). De una 
u otra manera es claro que los dirigentes judíos sí habían expresado el deseo de que el 
cuerpo de Jesús fuera quitado de la cruz Juan 19: 3l). En vista de todo esto puede 
entenderse que en este breve resumen Pablo estaba presentando generalizaciones. 


Madero. 


Ver com. cap. 5: 30. 





30. 


Dios le levantó. 


Ver com. Hech. 2: 32; cf. com. Juan 5: 26; 10: 17-18. Pablo presentó la resurrección de 
Jesús como una prueba de que Dios había cumplido la promesa que le había hecho a 
Abrahán y a David, en cuanto a la "simiente" en quien serían benditas todas las naciones de 


la tierra (Gén. 12: 1-3). En otro pasaje Pablo dice que Jesús "fue declarado Hijo de Dios con 
poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos" (Rom. 1: 4). 
Como en todas las presentaciones de los apóstoles en los primeros días de la joven iglesia, 
el tema de la resurrección era -y es- necesario en la presentación del argumento evangélico. 
La resurrección era la prueba de que Jesús era el Mesías. 





31. 


Muchos días. 


Pablo habla como quien ha conversado con los testigos y se ha convencido de que su 
testimonio es verídico. Lo que dice en este pasaje aparece más extensamente en 1 Cor. 15: 
3-8. Ver Nota Adicional de Mat. 28. 


De Galilea a Jerusalén. 


Los apóstoles y la mayor parte de los seguidores de Jesús eran de Galilea. Por eso aun 
antes de la crucifixión el pueblo llamó a sus seguidores "galileos" (Mar. 14: 70). Pablo 
confirma este antecedente galileo a pesar del desprecio oficial y popular por los que eran de 
Galilea (Juan 7: 52; cf. cap. 1: 46). 


Ahora son sus testigos. 


Pablo no ha mencionado la ascensión de Jesús; pero dice tácitamente que Jesús ya no 
estaba en la tierra para ser visto de los hombres. Se destaca, por lo tanto, el testimonio 
presentado por los que habían estado con Cristo durante su vida terrenal. Según parece, en 
esta ocasión Pablo no dijo que él había visto a su Señor resucitado (cf. 1 Cor. 15: 8). 


El pueblo. 


Es decir, los judíos, a quienes los apóstoles aún predicaban preferentemente el Evangelio 
(cap. 26: 17, 23). 





32. 


Os anunciamos el evangelio. 


Gr. euaggelízomal, "proclamar buenas nuevas", es decir, "proclamar el evangelio" (ver com. 
cap. 5: 42). Pablo afirma que los doce eran testigos de Jesús, pero que él y Bernabé eran 
sus evangelistas, los portadores de las buenas nuevas. 


Promesa. 


La promesa de la profecía se convierte en las "buenas nuevas" del Evangelio. La promesa y 
el Evangelio son una sola cosa. 





33. 
Ha cumplido. 


Gr. ekpléróçÇ, "cumplir", "completar". 
Resucitando a Jesús. 


Estas palabras parecen referirse naturalmente a la resurrección de Jesús; pero entonces 
surge un problema en cuanto a la aplicación de la cita del Sal. 2 que se da a continuación 
(ver com. "hoy”). Por lo tanto, muchos comentadores entienden que con ellas no se alude a 
la resurrección de Jesús, sino a la forma en que Dios hizo que Cristo viniera a este mundo. 


Por eso les dan el sentido que tienen en los cap. 3: 22; 7: 37. Ver com. Deut. 18: 15. 


Salmo segundo. 


La cita es de Sal. 2: 7. La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto "segundo"; sin 
embargo, hay varios manuscritos que dicen "primero". Debe señalarse que en los tiempos 
antiguos muchas veces se 287 contaban como uno los Salmos 1 y 2, por lo cual este pasaje 
se habría encontrado en el "salmo primero". 


Mi hijo. 
Ver com. Luc. 1: 35. 


Hoy. 


La cita de Sal. 2: 7 se ha entendido de diversas maneras dentro del contexto de este pasaje. 
Algunos intérpretes consideran que se refiere directamente a la resurrección de Jesús; para 
otros, el Sal. 2 fue en su contexto histórico original un canto de triunfo escrito para celebrar la 
victoria de un rey de Israel. La victoria de ese día había probado que el rey era un "hijo" 
escogido de Dios, y el día mismo fue señalado como día de un nuevo engendramiento o 
manifestación de que era hijo. Pablo aplica por inspiración las palabras de este salmo a 
Cristo como el Rey de Israel y como Hijo de Dios en un sentido especial, y a su resurrección 
(cf. com. Deut. 18: 15). Los creyentes cristianos hicieron de la resurrección el fundamento 
de su creencia de que Cristo era el Hijo. Cristo fue "el primogénito de los muertos" (Apoc. 1: 
5), y se entiende que la resurrección le confirmó el título de "Hijo de Dios" Ver com. Luc. 1: 
35. 


Otra interpretación de este pasaje afirma que la "promesa" (Hech. 13: 32) se refiere en su 
sentido amplio a todas las promesas del AT que hablan de Cristo como Salvador, de las 
cuales la resurrección fue el cumplimiento culminante. Según esta posición, la cita de Sal. 2: 
7 no se refiere directamente a la resurrección, sino a toda la vida de Jesús, que culminó con 
su resurrección. Tal posición sitúa esta cita dentro de un contexto similar al que se encuentra 
en Heb. 1:5. 


Otra interpretación diferente surge de entender que las palabras "resucitando a Jesús" (ver 
com. "resucitando a Jesús") no tratan de la resurrección sino de la encarnación. La cita de 
Sal. 2: 7 se referiría entonces claramente también a la encarnación, y estaría dentro del 
mismo contexto de Heb. 1:5. En Hech. 13: 34 se habla específicamente de la resurrección. 





34. 


En cuanto a que le levantó. 


Pablo se refiere directamente ahora a la resurrección, lo que podría indicar que en el 
versículo anterior aún no la había considerado en forma tan específica (ver com. vers. 33). 


Corrupción. 


No como Lázaro, quien después de ser resucitado tuvo que morir de nuevo. Aunque Cristo 
es para siempre "Jesucristo hombre" (1 Tim. 2: 5; cf. Heb. 2: 9-18), también es eternamente 
ensalzado y glorificado (1 Cor. 15: 20-25; Fil. 2: 9-11). 


Misericordias fieles de David. 


Pablo cita aquí a Isa. 55: 3. La frase griega es idéntica a la de la LXX, que seguramente 
usaban los judíos de Antioquía. La palabra griega que la RVR traduce como "misericordias 
fieles" es el plural de hósios, que suele traducirse como "santo", pero que como sustantivo 
plural se refiere a los decretos divinos en contraste con los estatutos humanos. La palabra 


jésed, que aparece en el hebreo en Isa. 55: 3 es una palabra de significado muy amplio, 
traducida perfectamente aquí como "misericordia fiel". Se refiere a la bondad divina 
manifestada en diferentes formas (ver Nota Adicional de Sal. 36). Entre las "misericordias 
Fieles" prometidas a David estaba la promesa de un reino eterno (2 Sam. 7: 16), que se 
cumplió por medio de Cristo, el Hijo de David. Esta interpretación de las "misericordias fieles 
de David" es confirmada por la parte de Isa. 55: 3 que no se cita: "Haré con vosotros pacto 
eterno, las misericordias firmes a David". La victoria de Cristo, asegurada por la 
resurrección, fue un cumplimiento de este pacto y un punto crucial en el establecimiento del 
reino que se prometió a David. 





35. 


Tu Santo. 


La cita es de Sal. 16: 10. En el griego se relaciona esta cita con la anterior mediante la 
repetición de la palabra hósios, "santo" (ver com. vers. 34). El argumento que Pablo presenta 
aquí es muy similar al de Pedro en el día de Pentecostés (cap. 2: 25-31 ). Expresa la tesis 
básica de la predicación apostólica. 


Vea corrupción. 


El hecho de que Cristo resucitó corporalmente al tercer día significa que su cuerpo, en 
contraste con el cuerpo de otros que mueren, no sufrió descomposición. 





36. 


Habiendo servido a su propia generación. 


O "después de haber servido en sus días a los designios de Dios, murió". (BJ). Se sugiere un 
contraste entre el servicio limitado que uno puede prestar a sus semejantes, no importa cuán 
grande o poderoso pueda ser, y el servicio infinito, sin límites, de Jesús, Hijo del hombre, a 
toda la humanidad. 


Según la voluntad de Dios. 


La BJ traduce: "Después de haber servido en sus días a los designios de Dios, murió". 
También podría unirse esta frase con el verbo siguiente. Por lo tanto, las tres 
interpretaciones posibles serían: (1) David sirvió según la voluntad de Dios; (2) David sirvió al 
propósito de Dios; 288 (3)David murió según la voluntad de Dios cuando hubo terminado la 
obra de su vida. La palabra "voluntad" deriva del Gr. boul’, "voluntad", "propósito", "consejo". 


Durmió. 


Pablo emplea aquí la acostumbrada terminología bíblica para describir la muerte (Hech. 7: 
60; Juan 11: 11-14; 1 Tes. 4: 13-14). Los paganos creían que el sueño de la muerte era, 
eterno, como lo indican numerosos epitafios griegos y romanos. 


37. A quien Dios levantó. 


Ver com. vers. 30. 


No vio corrupción. 


Cf. vers. 35; cap. 2: 27. En contraste con el caso del reverenciado David, quien, a pesar de 
su elevada jerarquía en la historia hebrea, continuaba muerto. 





38. 


Sabed, pues. 


La culminación del sermón con una aplicación directa al público era una característica de la 
predicación apostólica (cap. 2: 36; 7: 51). 


Varones hermanos. 
Ver com. vers. 15. 
Se os anuncia. 


El tiempo presente destaca el hecho de que en ese mismo momento se estaba anunciando el 
perdón. 


Perdón de pecados. 


Este mensaje del perdón de los pecados es la buena nueva del Evangelio, que produce 
regocijo en todos los corazones abrumados por el pecado (1 Juan 1: 9). Esta fue la nota 
tónica de la predicación de Pablo (Hech. 26: 18), y también la de Pedro (cap. 2: 38; 5: 31; 10: 
43). Había sido el tema de Juan el Bautista (Mar. 1: 4) y el de Jesús (Mat. 9: 2, 6; Luc. 7: 
47-48; 24: 47). 





39. 


La ley de Moisés. 


Para los oyentes de Pablo, la ley de Moisés era la Torah -toda la ley contenida en el 
Pentateuco-, tal como era interpretada por los escribas. 


No pudisteis ser justificados. 


En relación con la impotencia de la ley, ver com. Rom. 3: 27-28; Gál. 2: 16-21. Este es el 
punto central de la enseñanza de Pablo. La ley presenta la norma suprema de justicia, y 
demanda completa obediencia; los sacrificios presentan cuán terrible es el pecado. Sin 
embargo, la ley no tiene poder para liberar la conciencia ni para impartir justicia. Desde que 
el hombre cayó, el propósito de la ley ha sido el de señalar el pecado o condenar (Rom. 7: 7), 
y no de librar a los seres humanos del pecado. Pablo había descubierto que la libertad de la 
culpabilidad, y la felicidad que viene a continuación, sólo podían obtenerse mediante la fe en 
Jesús. "El justo por su fe vivirá" (Hab. 2: 4; cf. Rom. 1: 17; Gál. 3: 11). 


En él. 





La justificación se obtiene mediante una relación vital con Cristo. 


Es justificado. 


El verbo cuya inflexión se ha traducido "es justificado", sólo aparece aquí en el libro de 
Hechos. Esta es la primera vez que se registra en el NT la doctrina de la justificación, tan 
característica en la teología de Pablo (Rom. 3: 21-26). En el contexto del perdón de los 
pecados, ser justificado significa básicamente ser perdonado, ser declarado inocente, ser 
puesto en correcta relación con Dios. 


Todo aquel que cree. 
Una declaración de aplicación tan personal como el Evangelio mismo. 





40. 
Mirad, pues. 


Pablo presenta una solemne advertencia, sin la cual la predicación del Evangelio es sólo una 
presentación retórica. 


Venga sobre vosotros. 


Poco después de que se pronunciara la profecía de Habacuc, que está a punto de ser citada 
aquí, los caldeos bajo las órdenes de Nabucodonosor propinaron a la tierra y al pueblo de 
Judá un terrible castigo que culminó en el cautiverio babilónico. Esta cruel situación fue el 
resultado de la desobediencia de los hebreos a Dios. Pablo advirtió ahora a los judíos que 
no podían esperar mejor suerte si rechazaban a Jesucristo como el Mesías. 


En los profetas. 


Una referencia general a la sección profético del AT, de la cual forma parte Habacuc, profeta 
que Pablo cita a continuación. Ver com. Luc. 24: 44. 





41. 


Mirad, oh menospreciadores. 
Esta es una cita de Hab. 1: 5, según la LXX. 


Desapareced. 
Así está en la LXX; el texto masorético usa el verbo hebreo tamah, "estar atónito". 


Hago una obra. 


Pablo aquí está por terminar su argumento y hacer una aplicación severa de lo que ha dicho. 
Si se continúa durante mucho tiempo haciendo el mal, el resultado es incredulidad y 
endurecimiento del corazón en contra de las advertencias. La "obra" de la cual hablaba 
Habacuc era el surgimiento de los caldeos, "nación cruel y presurosa"(Hab. 1: 6) para 
ejecutar el castigo de Dios. Es posible que Pablo hubiera estado pensando en un castigo 
similar ya predicho por Cristo, y que estaba por ser ejecutado por los romanos (Mat. 24: 
2-20), y estrechamente relacionado con el rechazo de Jesús por la nación judía. Como 
sucedió con el discurso de Esteban (ver com. Hech. 7: 51), el penetrante tono de advertencia 
sugiere que 289 Pablo vio señales de enojo e impaciencia entre sus oyentes. 





42. 


Cuando salieron ellos. 


Mejor "estando ellos fuera". Algunos MSS tardíos añaden "de la sinagoga". 


Los gentiles les rogaron. 


Si bien algunos MSS especifican que fueron los gentiles quienes "rogaban" (nótese el tiempo 
verbal que sugiere repetición e insistencia), la evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el 
texto más sencillo: "rogaban". No se dice quiénes lo pedían, así que podría entenderse que 
eran tanto judíos como prosélitos, y no necesariamente sólo los gentiles, como lo sugiere la 
RVR basándose en el Textus Receptus (ver t. V, p. 143). 


El siguiente día de reposo. 


Gr. eis to metaxú sábbaton. Metaxú, como adverbio de tiempo, puede traducirse "entre" o 
"mientras tanto", o también "después". En este caso corresponde la segunda acepción, y el 
"sábado después" viene a ser el "siguiente día de reposo". 


Cosas. 


Gr. rh'mata, "palabras", y por extensión "discurso", "declaración". La gente necesitaba que 
se le presentara la doctrina cristiana en forma completa. 





43. 


Despedida la congregación. 


Mientras Bernabé y Pablo se retiraban de la sinagoga, eran seguidos por muchos de sus 
oyentes judíos y no judíos. 


Prosélitos piadosos. 


Se ha debatido cuál sería exactamente la situación religiosa de estas personas. Es probable 
que fueran gentiles de nacimiento que se habían convertido al judaísmo. Tales personas 
eran sin duda comunes en las sinagogas de la diáspora (ver t. V, p. 64). 


Les persuadían. 


O "los instaban". El tiempo imperfecto del verbo griego sugiere que esta exhortación era la 
continuación de la que había comenzado en la sinagoga. 


En la gracia de Dios. 


En circunstancias similares Bernabé había instado a que hicieran lo mismo los conversos de 
Antioquía de Siria (cap. 11: 23). Aunque Lucas no dice que ya se habían convertido algunos 
en Antioquía de Pisidia, los apóstoles deben haber comprendido la intención de quienes 
preguntaban, y por eso los instaban a continuar "en la gracia de Dios" de la cual ya habían 
comenzado a participar. 





44. 


Casi toda la ciudad. 


La predicación del Evangelio, ya fuera por Cristo en Palestina o por los Apóstoles en 
cualquier parte, no se hacía en secreto ni sólo a unos pocos. Numerosas multitudes oían la 
predicación y ciudades enteras eran instruidas y amonestadas. El contraste tácito entre "casi 
toda la ciudad" y "los judíos" (vers. 45) da a entender que había muchos gentiles entre la 
multitud. 


Es evidente que la sinagoga judía donde se celebró la reunión al "siguiente día de reposo" no 
podía contener a la multitud, y por lo tanto debemos imaginarnos a los oyentes agolpados, 
junto a las puertas y las ventanas mientras los apóstoles hablaban adentro, o si no, a la 
multitud reunida al aire libre cerca de la sinagoga y escuchando lo que se le predicaba desde 
la puerta. Como Lucas no relata este discurso, podría suponerse que fue similar al sermón 
que Pablo había presentado la semana anterior. 


La palabra de Dios. 


Nótese el énfasis que se te da a la Palabra de Dios en los vers. 44, 46, 48. Pablo y Bernabé 
presentaron el Evangelio como el mensaje de Dios para sus oyentes. 





45. 


Los Judíos. 


El número de judíos aparece en contraste con la gran multitud que había venido a escuchar a 
Pablo y a Bernabé, en la cual evidentemente había muchos gentiles (ver com. vers. 44). 


Celos. 


Gr. z'los, "celo", "envidia". Parece que dos factores influían en este sentimiento. Sin duda los 
judíos de Antioquía se sentían ofendidos de que dos recién llegados, como Pablo y Bernabé, 
pudieran atraer tanto interés entre los gentiles. También comprendían que a estos gentiles 
se los invitaba a tener los mismos privilegios religiosos de que disfrutaban los judíos, y esto 
les resultaba intolerable. Hacía mucho tiempo que habían pensado que ellos eran los únicos 
Hijos de Dios, y no podían aceptar ahora que los gentiles fueran también invitados a recibir la 
salvación bajo las mismas condiciones que ellos. Podían aceptar un mensaje como enviado 
de Dios y tolerar que se hicieran algunos cambios en sus enseñanzas y en su manera de 
hacer el culto; pero no podían soportar que los gentiles fueran delante de Dios iguales a su 
pueblo escogido. Este repudio, expresado por Pablo y Bernabé, de los privilegios exclusivos 
de los cuales los judíos estaban tan orgullosos, era más de lo que podían tolerar. 


Contradiciendo y blasfemando. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de la palabra "contradiciendo". Los judíos 
en Corinto se opusieron a los misioneros cristianos en forma similar (Hech. 18: 6). 290 





46. 


Hablando con denuedo. 
Ver cap. 9: 27, 29; cf. cap. 13: 9-11. 


Se os hablase primero. 


Cristo había venido primero a lo suyo (Juan 1: 11), y sus mensajeros también proclamaron 
sus buenas nuevas primeramente a los judíos. El orden que se debía seguir al predicar el 
Evangelio era "al judío primeramente y también al griego" (Rom. 2: 10). La predicación a los 
judíos tenía el propósito de que se convirtieran en el medio para que pudieran ser "benditas 
todas las naciones de la tierra" por el conocimiento de la salvación por medio de Jesucristo 
(Gén. 22: 18). Rechazaron este privilegio; pero, de todos modos, el mensaje fue llevado a los 
gentiles. 


No os juzgáis dignos. 


En las palabras de Pablo se nota un dejo de ironía. Los judíos se creían dignos de las más 
grandes bendiciones de Dios, y los apóstoles les habían presentado la mayor bendición de 
todas: vida eterna por medio de Cristo Jesús. Pero en su exclusivismo y celoso orgullo, 
rechazaron el mensaje y demostraron ser indignos. (Con su rechazo del Evangelio se 
condenaron a sí mismos. 


A los gentiles. 


Estas palabras eran un eco de lo que Pablo había oído en su visión en el templo en 
Jerusalén poco después de su conversión (cap. 22: 21). Los gentiles creyentes las 
escucharían con gozo; pero los judíos oirían con envidia. 





47. 


Te he puesto. 


Se cita a Isa. 49: 6. Allí puede entenderse como referencia, primero, a Israel, y 
proféticamente a Cristo (ver com. Isa. 41: 8; 49: 6). Parece que los judíos le habían dado 
una aplicación mesiánica a este pasaje durante el período intertestamentario (los 400 años 
que transcurrieron entre Malaquías y Cristo), porque en el libro apócrifo de Enoc (cap. 48: 4) 
se afirma que el Mesías sería "la luz de los gentiles". Poco después del nacimiento de Jesús, 
el anciano Simeón aplicó directamente esta profecía al niño Jesús, y declaró que sería "luz 
para revelación a los gentiles" (Luc. 2: 32). En este caso, Pablo y Bernabé tomaron una 
profecía que originalmente había sido para Israel, cuyo cumplimiento había iniciado Cristo, y 
la aplicaron a la iglesia cristiana en general y a sí mismos en particular. A ellos les había sido 
encomendada la responsabilidad de llevar las buenas nuevas de la salvación al mundo, pues 
los judíos no la habían cumplido. 


Lo último de la tierra. 
Cf. Mat. 28: 19; Col. 1: 23. 





48. 


Se regocijaban. 


En contraste con los judíos, que se llenaron de celos y de envidia por la predicación de 
Pablo, los gentiles creyeron con alegría. 


Palabra del Señor. 
Es decir, la enseñanza que tenía al Señor Jesús como su tema central. Ver com. vers. 44. 
Estaban ordenados. 


Gr. tássC, "establecer", "designar", "ordenar". Los teólogos han debatido muchísimo la 
interpretación de este pasaje. La traducción de la RVR parece apoyar el dogma de que los 
decretos divinos determinan el destino final de los seres humanos. Sin embargo, cabe 
señalar que en este pasaje el verbo griego aparece en su voz pasiva, cuyo significado es 
"poner bajo el mando de" o "colocarse en determinada categoría". Por lo tanto, significaría: 
"creyeron todos los que se colocaron en la categoría de los que tenían vida eterna", o "y 
creyeron los que se habían decidido por la vida eterna". Dos papiros egipcios del siglo III d. 
C. ilustran esta acepción. Uno dice: "Hice los arreglos con Apolo y él escogió con seguridad 
el día once para su venida", es decir, "él mismo escogió el once como día para venir", o sea, 
"él se impuso esa decisión". El otro ejemplo dice: "Por todos los medios estoy cuidando del 
cobre según lo dispuse", es decir, "según yo me lo impuse o lo decidí". 


Esta interpretación armoniza con el contexto de este pasaje, pues según el vers. 46, los 
judíos se habían mostrado indignos de la vida eterna, y las palabras de este versículo tienen 
el propósito de describir lo opuesto de ese caso. Los judíos habían actuado de tal modo que 
habían proclamado que ellos eran indignos, mientras que los gentiles manifestaron el deseo 
de ser considerados dignos. Los dos bandos eran como ejércitos adversarios, que se habían 
alineado en campos opuestos, y en cierta medida se consideraba como si Dios hubiera tenido 
algo que ver con esa disposición. De este modo los gentiles se estaban poniendo de parte de 
la vida eterna. El texto no dice que Dios hubiera ordenado que una persona tomara 
determinada decisión o que más tarde no pudiera modificarla si las circunstancias así lo 
exigían. Ver com. Juan 3: 16-18; Rom. 8: 29. 





49. 


Por toda aquella provincia. 


El Evangelio ya se había difundido mucho en Antioquía de Pisidia (vers. 44); ahora era 
plantado en las regiones vecinas, hasta los límites con Frigia, Licaonia y Galacia. Es 
probable que 291 en muchos pueblos y aldeas de la región hubiera por lo menos unos pocos 
hombres y mujeres que dejaron de adorar a los dioses de su país y aceptaron el judaísmo. 
Muchos de ellos, junto con los judíos que se habían convertido al cristianismo, sin duda se 
habían reunido ahora en grupitos aquí y allá como discípulos de su nuevo Maestro, Jesús de 
Nazaret, el Salvador y Mesías. 





50. 


Mujeres piadosas y distinguidas. 


Es probable que fueran mujeres gentiles de cierta jerarquía, que demostraban interés en el 
judaísmo. Quizá por medio de ellas los judíos procuraron influir en los principales personajes 
de Antioquía. En muchos casos los judíos encontraban de parte de tales mujeres un 
verdadero anhelo de alcanzar una vida más elevada y más pura que la que ofrecía la 
profunda degradación de la sociedad grecorromana, y muchas de ellas habían llegado a 
apreciar la ética superior en la vida y en la fe de Israel. Esas mujeres con frecuencia se 
convertían en prosélitos. 


Los principales. 


Los judíos de Antioquía procuraron, por medio de los magistrados paganos, que se tomaran 
medidas contra Pablo y Bernabé de modo muy similar al empleado por los judíos en 
Jerusalén en cuanto a Jesús. 


Levantaron persecución. 


Es evidente que Pablo y Bernabé no fueran los únicos que sufrieron por esta persecución. 
Los cristianos de Antioquía de Pisidia tuvieron que aprender desde el mismo comienzo que el 
reino de Dios sólo podía venir "a través de muchas tribulaciones" (cap. 14: 22). Pablo 
recordó vez tras vez esos sufrimientos, y finalmente los describió en los últimos momentos de 
su vida (2 Tim. 3: 11). 





51. 


Sacudiendo contra ellos el polvo. 


Lo hicieron en obediencia literal a la orden del Señor (Mat. 10: 14), lo cual muestra que estos 
misioneros sabían lo que Jesús había enseñado a los doce. En este caso no fue un repudio a 
los paganos, sino contra los judíos incrédulos y amargados. El polvo de sus calles era 
inmundo para los apóstoles, pues habían rechazado el Evangelio. 


A Iconio. 


Ver com. cap. 14: 1. 





52. 
Llenos de gozo. 


La forma del verbo griego implica que esta fue una experiencia prolongada. Este gozo es el 
resultado normal de la conversión. 


Del Espíritu Santo. 


Estar llenos del Espíritu Santo posiblemente se refiera a los dones específicos, como el de 
lenguas y el de profecía; pero además, la recepción del Espíritu produjo un estímulo en la 
vida espiritual, y el resultado natural fue el gozo. El mensaje de esta nueva fe religiosa les 
resultaba tan reconfortante a los conversos gentiles, que pudieron haber expresado mayores 
manifestaciones externas de gozo que las de sus hermanos en la fe, los judíos convertidos 
(ver Rom. 14: 17; com. Hech. 2: 4; 15: 9). 
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CAPÍTULO 14 


1 Pablo y Bernabé son perseguidos en Iconio. 8 Pablo sana a un cojo en Listra por lo cual la 
gente cree que él y Bernabé son dioses. 19 Pablo es apedreado. 21 Ambos regresan a las 
iglesias para contfirmarlas en la fe y en la perseverancia. 26 Regresan a Antioquía, e informan 
de lo que Dios hizo por ellos. 


1 ACONTECIO en Iconio que entraron juntos en la sinagoga de los judíos, y hablaron de tal 


manera que creyó una gran multitud de judíos, y asimismo de griegos. 


2 Mas los judíos que no creían excitaron y corrompieron los ánimos de los gentiles contra los 
hermanos. 


3 Por tanto, se detuvieron allí mucho tiempo, hablando con denuedo, confiados en el Señor, 
el cual daba testimonio a la palabra de su gracia, concediendo que se hiciesen por las manos 
de ellos señales y prodigios. 


4 Y la gente de la ciudad estaba dividida: unos estaban con los judíos, y otros con los 
apóstoles. 


5 Pero cuando los judíos y los gentiles, juntamente con sus gobernantes, se lanzaron a 
afrontarlos y apedrearles, 


6 habiéndole sabido, huyeron a Listra y Derbe, ciudades de Licaonia, y a toda la región 
circunvecina, 


7 y allí predicaban el evangelio. 


8 Y cierto hombre de Listra estaba sentado, imposibilitado de los pies, cojo de nacimiento, 
que jamás había andado. 


9 Este oyó hablar a Pablo, el cual, fijando en él sus ojos, y viendo que tenía fe para ser 
sanado, 


10 dijo a gran voz: Levántate derecho sobre tus pies. Y él saltó, y anduvo. 


11 Entonces la gente, visto lo que Pablo había hecho, alzó la voz, diciendo en lengua 
licaónica: Dioses bajo la semejanza de hombres han descendido a nosotros. 


12 Y a Bernabé llamaban Júpiter, y a Pablo, Mercurio, porque éste era el que llevaba la 
palabra. 


13 Y el sacerdote de Júpiter, cuyo templo estaba frente a la ciudad, trajo toros y guirnaldas 
delante de las puertas, y juntamente con la muchedumbre quería ofrecer sacrificios. 


14 Cuando lo oyeron los apóstoles Bernabé y Pablo, rasgaron sus ropas, y se lanzaron entre 
la multitud, dando voces 


15 y diciendo: Varones, ¿por qué hacéis esto? Nosotros también somos hombres semejantes 
a vosotros, que os anunciamos que de estas vanidades os convirtáis al Dios vivo, que hizo el 
cielo y la tierra, el mar, y todo lo que en ellos hay. 


16 En las edades pasadas él ha dejado a todas las gentes andar en sus propios caminos; 


17 si bien no se dejó a sí mismo sin testimonio, haciendo bien, dándonos lluvias del ciclo y 
tiempos fructíferos, llenando de sustento y de alegría nuestros corazones. 


18 Y diciendo estas cosas, difícilmente lograron impedir que la multitud les ofreciese 
sacrificio. 


19 Entonces vinieron unos judíos de Antioquía y de Iconio, que persuadieron a la multitud, y 
habiendo apedreado a Pablo, le arrastraron fuera de la ciudad, pensando que estaba muerto. 


20 Pero rodeándole los discípulos, se levantó y entró en la ciudad; y al día siguiente salió con 
Bernabé para Derbe. 


21 Y después de anunciar el evangelio a aquella ciudad y de hacer muchos discípulos, 
volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía, 


22 confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que permaneciesen en la fe, y 


diciéndoles: Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios. 


23 Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayunos, los 
encomendaron al Señor en quien habían creído. 


24 Pasando luego por Pisidia, vinieron a Panfilia. 
25 Y habiendo predicado la palabra en Perge, descendieron a Atalia. 


26 De allí navegaron a Antioquía, desde donde habían sido encomendados a la gracia de 
Dios para la obra que habían cumplido. 


27 Y habiendo llegado, y reunido a la iglesia, refirieron cuán grandes cosas había 293 echo 
Dios con ellos, y cómo había abierto a puerta de la fe a los gentiles. 


28 Y se quedaron allí mucho tiempo con los discípulos. 





1. 


Iconio. 


Lucas no dice nada del viaje de Antioquía a Iconio, de lo cual podría deducirse que hubo 
poca oportunidad de hacer obra misionera por el camino. Iconio estaba a unos 145 km al 
sureste de Antioquía, en la encrucijada de varias rutas importantes. Algunos escritores 
antiguos ubicaban esta ciudad en Frigia; otros, en Licaonia. Iconio era bastante grande, por 
esto merecía ser llamada la Damasco de Licaonia. En la tradición cristiana posterior se 
conoció por haber sido el escenario del episodio de Pablo y su conversa Tecla. En la Edad 
Media, Iconio fue importante como capital de los sultanes selyúcidas. Actualmente se llama 
Konya, y es una floreciente ciudad de Turquía. Ver mapas p. 280 y frente a p. 33. 


Entraron juntos. 
Evidentemente no se describe una visita especial a la sinagoga, sino las repetidas veces que 
Pablo y Bernabé fueron a reunirse con los judíos. 

En la sinagoga. 


Pablo, como de costumbre, comenzó su trabajo entre los judíos y los gentiles temerosos de 
Dios que se reunían con ellos para celebrar el culto. Es evidente que estas visitas a la 
sinagoga se hicieron en día sábado (ver com. cap. 13: 14, 44). 


Hablaron de tal manera. 


Predicaron n varias ocasiones, en algunas de las cuales parece que hubo gentiles, además 
de judíos (ver com. "Griegos”). 


Una gran multitud. 


Como sucedió en Antioquía de Siria (cap. 11: 21, 24), la predicación del Evangelio fue un 
rotundo éxito. 


Griegos. 


Gr. héll'n, "heleno", palabra que usa Lucas para referirse a un gentil, en contraposición con 
hell'nist's, "helenista", que se aplicaba a un judío de habla griega (ver com. cap. 11: 20). 
Parece que aquí, como en Antioquía, había en la sinagoga gentiles creyentes (cf. cap. 13: 
16). Además, los apóstoles pasaron mucho tiempo en Iconio (cap. 14: 3), y sin duda 
predicaron en otros lugares fuera de la sinagoga. 





2. 


Los judíos que no creían. 


O "judíos que no habían sido persuadidos". La palabra que se traduce "que no creían" se 
refiere a una incredulidad que genera rebeldía, y por lo tanto describe bien el carácter de 
estos, judíos que persiguieron a Pablo y Bernabé. 


Excitaron. 


Las persecuciones que se registran en el libro de los Hechos fueron ocasionadas 
mayormente por la enemistad de los judíos. El caso de Demetrio (cap. 19: 24) es casi la 
única excepción, y aun entonces los judíos pudieron haber causado la violenta reacción del 
orfebre griego. En una fecha muy posterior, en la segunda mitad del siglo Il, los judíos 
influyeron muchísimo para que Policarpo fuera muerto en Esmirna (Eusebio, Historia 
eclesiástica iv. 15. 29). A comienzos del siglo IIl Tertuliano dijo que las sinagogas judías de 
su tiempo eran "fuentes de persecución" (Scorpiace 10). 


Corrompieron. 


"Les envenenaron contra los hermanos" (BJ). El verbo griego que se usa aquí no sólo se 
refiere a la mala voluntad que se creó en contra de los hermanos, sino también al daño que 
se hizo en la mente de aquellos en quienes se suscitaron malos pensamientos. 


Contra los hermanos. 


Es decir, los nuevos conversos, en contraste con "los judíos que no creían". 





3. 


Mucho tiempo. 


Quizá varios meses. Mientras no hubo persecución, los apóstoles pudieron trabajar con 
éxito, ganando nuevos conversos y afirmando la fe de los nuevos creyentes. 


Hablando con denuedo. 


Su entusiasmo provenía de la completa presentación del Evangelio de la gracia divina que 
predicaban, en agudo contraste con el estrecho criterio judaico que los gentiles convertidos al 
judaísmo habían conocido hasta entonces. Cf. cap. 9: 27-29. Ese denuedo estaba 
íntimamente relacionado con los milagros y otras señales y maravillas que hacían en el 
nombre de Jesucristo. 


El cual daba testimonio. 


El Señor capacitó a Pablo y a Bernabé para que hicieran maravillas y así demostró que los 
apóstoles eran sus servidores y hablaban su verdad. 


La palabra de su gracia. 


Es decir, el mensaje acerca de la gracia salvadora de Dios, las buenas nuevas del Evangelio. 
Pablo siempre predicó acerca del favor inmerecido de Dios para salvación (Efe. 2: 5, 8; Rom. 
5: 1-2). 


Señales y prodigios. 


No tenían el propósito de servir de base para la fe, sino de ser una evidencia de la fe. En 
este pasaje de Hechos 294 no se especifica cuáles fueron las "señales" hechas. 





4. 
Estaba dividida. 


Los cristianos y los que no lo eran, formaron bandos opuestos en la ciudad, y entre estos 
últimos se manifestó un espíritu de maldad. Evidentemente Lucas se refiere a la mayor parte 
de la población pagana. Los conversos al cristianismo sin duda eran la minoría, y quizá 
procedían de las clases más pobres de la sociedad, como ocurrió con frecuencia en los 
primeros tiempos de la iglesia (1 Cor. 1: 26-28). Como había sucedido en Antioquía, los 
principales hombres y mujeres de la ciudad estaban en contra de ellos (Hech. 13: 50). 


Unos estaban con los judíos. 


Lo mismo sucedió cuando Pablo predicó en Tesalónica (cap. 17: 4-5). Jesús había predicho 
que tales divisiones resultarían de la predicación de su Palabra (Luc. 12: 51-53). 





5. 

Gobernantes. 
La construcción del griego permite entender que se trataba de los gobernantes de la 
sinagoga donde Pablo y Bernabé habían comenzado a predicar cuando llegaron a Iconio. 

Se lanzaron. 


El griego dice "hubo un intento de" (horm', "intento") afrontarlos o "ultrajarles" (BJ). Los 
judíos excitaron y azuzaron a sus amigos paganos, esperando que se produjera una situación 
de violencia. 


Afrentarlos. 


"Tratarlos con violencia", "ultrajarles" (BJ), "insultarlos". Parece que el plan era incitar a la 
multitud para que los tratara de ese modo. En 1 Tim. 1: 13 Pablo usa una palabra afín, 
"injuriador", que deriva de la misma raíz, para describir su conducta cuando era perseguidor. 


Apedrearlos. 


El apedreamiento era el castigo judío por la blasfemia (Lev. 24: 14-16), y los judíos parece 
que entendían que la enseñanza de los apóstoles era de esa categoría. Es probable que no 
se procedió legalmente para desarrollar ese plan. Sencillamente decidieron maltratarlos (ver 
com. Hech. 7: 58; cf. Juan 10: 31). 





6. 


Habiéndolo sabido. 


Evidentemente había algunos del lado de los apóstoles que tenían suficientes relaciones con 
el grupo adversario, y conocían el complot. Lucas no se propone exagerar los sufrimientos de 
los evangelistas cristianos. El relato de cómo pudieron salvarse los apóstoles de ser 
apedreados, se presenta con un lenguaje sencillo, sin adornos. 


Huyeron. 
Los apóstoles obedecieron la orden de Jesús: huir de la persecución (ver com. Mat. 10: 23). 


Listra. 


Hasta 1885 no se conoció la situación geográfica exacta de Listra. En ese año se encontró 
una inscripción que llevaba el nombre latino Lustra, con la cual pudo identificarse como Listra 
el lugar que ahora es llamado Zoldera, ubicado a unos 35 km al suroeste de Iconio, Los 
apóstoles, viajando por el camino desde Iconio, ascendieron por entre los cerros hasta la 
planicie donde se encontraba Listra. Aunque Licaonia aparece en la literatura clásica como 
un territorio poco civilizado, se sabe por algunas inscripciones que Listra fue convertida en 
colonia romana por Augusto, y por lo tanto sin duda fue una ciudad donde había más cultura 
que en el territorio circunvecino. Como centro comercial romano, Listra pudo haber contado 
con muchos judíos entre su población; sin embargo, el registro de Hechos no dice que en la 
ciudad había una sinagoga. Las relaciones que Pablo tuvo allí parecen haber sido 
mayormente con gentiles. Ni aun Timoteo, hijo de una piadosa mujer judía, probablemente de 
Listra, había sido circuncidado (ver com. cap. 16: 1, 3; mapa p. 280). 


Derbe. 


La posición geográfica de Derbe no se conoció sino hasta 1956, cuando su nombre se 
encontró en Kerti Hüyük, en una inscripción a 83 km al sureste de Iconio, la moderna Konya. 
Esta ciudad estaba casi en la frontera de la provincia romana de Galacia con el reino de 
Antíoco de Comagene. Esto podría explicar por qué los apóstoles se volvieron de Derbe en 
vez de entrar en un nuevo territorio. Gayo, más tarde compañero de viaje de Pablo, era de 
Derbe (cap. 20: 4; ver mapa p. 280). 


Licaonia. 


Licaonia no era una provincia romana, sino una región en la cual se hablaba un idioma 
diferente del de Pablo y Bernabé. La parte occidental estaba en la provincia romana de 
Galacia, y la parte oriental en el reino de Antíoco de Comagene. Parece que Pablo y 
Bernabé permanecieron dentro de los límites de Galacia. En tiempos del NT se consideraba 
que Iconio pertenecía a Frigia; por lo tanto, al viajar a Listra y a Derbe, los apóstoles entraban 
en un nuevo territorio. 


Toda la región circunvecina. 


Esto podría sugerir que las ciudades de Listra y de Derbe eran pequeñas, y que Pablo y 
Bernabé las evangelizaron en corto tiempo. En su trabajo misionero en las aldeas tuvieron 
que haber 295 encontrado casi únicamente gentiles. 





7. 


Predicaban el evangelio. 
Gr. euaggelízomai (ver com. cap. 13: 32). 





8. 


De nacimiento. 


Un ejemplo del cuidado de Lucas, como médico, de registrar este detalle (ver com. cap. 3: 7; 
9: 33). 





Mejor "escuchaba" (BJ). 


Fijando en él sus ojos. 


Gr. atenízC (ver com. cap. 13: 9; 23: 1). Sin duda la fe del cojo se reflejó en su rostro, y Pablo 
reconoció que era un hombre que, una vez curado, podía ser una prueba viviente para el 
pueblo de Listra. 


Tenía fe. 


La fe era y es un requisito previo para la curación milagrosa (Mat. 9: 22; Mar. 9: 23). 





10. 


Gran voz. 
Pablo levantó el tono de su voz por encima del que estaba usando al dirigirse a la gente. 
Levántate derecho. 


Esta orden habría sido una burla para cualquiera que no hubiera estado preparado por la fe 
para ir más allá de los límites de la experiencia humana común. El cojo decidió actuar en 
respuesta a la fe. Lo mismo hicieron otros que fueron sanados en forma milagrosa: el 
paralítico (Mat. 9: 6-7), el paralítico de Betesda (Juan 5: 11, 14), el cojo en la puerta del 
templo (Hech. 3: 6-8). En cada uno de estos casos la restauración espiritual fue seguida por 
la curación física. 


Es evidente el paralelo entre la curación del cojo hecha por Pedro en la puerta la Hermosa 
del templo (cap. 3: 1-11), y la curación del cojo de Listra que hizo Pablo. 


Saltó, y anduvo. 
"Dio un salto y se puso a caminar" (BJ). Ver com. cap. 3: 8. 





11. 


Lengua licaónica. 


Pablo afirmó que hablaba en lenguas (1 Cor. 14: 18), pero su don parece no haber incluido la 
comprensión de la lengua de los de Licaonia. Lo que se sabe con certeza es que Pablo y 
Bernabé no sabían que la gente de Listra estaba a punto de adorarlos. No es posible pensar 
que deliberadamente permitieron que el pueblo siguiera adelante con el plan de adorarlos 
como a dioses, para poder producir un efecto dramático al rechazar esa adoración. Es 
probable que la gente de Listra fuera bilingúe y entendiera lo que Pablo y Bernabé decían en 
griego; pero que los misioneros no pudieran comprender lo que la gente decía cuando 
trazaba sus planes para ofrecer el sacrificio pagano. Nada se sabe en cuanto a la lengua 
licaónica, pues no se han encontrado ni textos ni inscripciones. 


Dioses. 


En los tiempos del NT no eran sólo los sencillos licaonios los que creían que los dioses 
podían mezclarse con los hombres, pues ésta era una idea generalizada entre los paganos. 
En las Metamorfosis de Ovidio (viii. 626-724) aparece el mito de que Zeus y Hermes (Júpiter 
y Mercurio) se habían aparecido una vez en forma humana, y habían sido recibidos por un 
matrimonio de ancianos, Filemón y Baucis, a quienes les habían dado regalos. La leyenda 
dice que el lugar donde se supone que vivieron los dioses, más tarde se convirtió en un 
santuario a donde iban los devotos, como peregrinos, para dejar allí sus ofrendas. 





12. 


Júpiter.. Mercurio. 


Gr. Zéus... Herm's. El Zeus griego, el principal de los dioses, y su hijo Hermes, heraldo y 
mensajero de los dioses y patrono de la elocuencia. En el panteón romano los equivalentes 
de estos dioses eran Júpiter y Mercurio, por eso la RVR emplea estos nombres. El culto de 
Zeus y de Hermes parece haber sido popular en la región de Listra. Cerca de Listra se ha 
encontrado una inscripción en la cual se registra que ciertos hombres, cuyos nombres son 
licaónicos, habían dedicado una estatua a Zeus. Cerca de Listra también se encontró un altar 
de piedra dedicado a "El que oye la oración", probablemente a Zeus y a Hermes. La gente de 
Listra creía, naturalmente, que si cualquier divinidad se aparecía en medio de ellos con 
buenos propósitos, tenía que ser el dios Júpiter, a quien habían levantado un templo frente a 
su ciudad (ver com. vers. 13), y a quien rendían su principal culto. Se consideraba que 
Mercurio era el primer ayudante de Júpiter. Es posible que Bernabé tuviera un porte más 
impresionante que Pablo, y por eso se le dio el título de Júpiter Como Pablo era el que más 
había hablado, se lo identificó como Mercurio. 





13. 


Cuyo templo estaba frente a la ciudad. 


Esto significaría que Zeus era el dios tutelar de la ciudad de Listra, y su templo 
evidentemente estaba cerca de la ciudad para protegerla. Fue el sacerdote de Zeus quien 
dirigió los preparativos para el sacrificio, y fue al lugar donde estaban alojados los apóstoles. 


Guirnaldas. 


Estas guirnaldas aparecen a menudo en las esculturas antiguas, Solían hacerse de lana 
blanca y a veces se decoraban con flores y hojas. Frecuentemente se adornaban con 
guirnaldas los sacerdotes, sus ayudantes, las puertas, los altares y también los 296 animales 
que iban a ser sacrificados. 


Las puertas. 


Gr. pulCn, "puerta" o "portón", a veces de una casa (Hech. 12: 14); pero mayormente de 
algún edificio mayor, o de una ciudad (Apoc. 22: 14). En este pasaje podría referirse a las 
puertas de la ciudad, o a la entrada del templo de Zeus (ver com. "cuyo templo...'). 


Ofrecer sacrificios. 


El acto de ofrecer sacrificios posiblemente consistía en degollar los toros y derramar parte de 
su sangre sobre un altar. 





14. 


Los apóstoles. 


Los complicados preparativos para el sacrificio naturalmente despertaron el recelo de los 
apóstoles. 


Rasgaron sus ropas. 


Entre los judíos esta era una expresión de gran horror. Se empleaba específicamente como 
protesta por una blasfemia (ver com. Mat. 26: 65). Los apóstoles entendieron como una 
blasfemia lo que por ignorancia estaba por hacer el pueblo de Listra. No se sabe si la gente 


de Listra entendía el significado de la acción de Bernabé y Pablo; seguramente deben 
haberse admirado y sorprendido al verlos rasgar sus ropas. 


Se lanzaron. 


Gr. ekp'dác, "lanzarse", "correr al encuentro". Los apóstoles se lanzaron al lugar donde 
estaba reunida la gente, quizá en la puerta de la ciudad, o junto al templo de Zeus (vers. 13) 
que estaba "frente a la ciudad", donde se estaban preparando para hacer el sacrificio. 





15. 


Semejantes a vosotros. 


"De igual condición que vosotros" (BJ). Es notable el parecido entre las palabras de Pablo y 
Bernabé, y las de Pedro a Cornelio (Hech. 10: 26). 


Os anunciamos. 


Literalmente "evangelizamos", "damos buenas nuevas" (ver com. cap. 13: 32). Para los 
idólatras, un mensaje que presenta al Dios vivo y no a los ídolos mudos, debe ser buenas 
nuevas, especialmente porque Jesucristo es Dios encarnado, Salvador de los hombres. 


Estas vanidades. 


Es decir, ceremonias semejantes al sacrificio pagano que estaba a punto de ofrecerse con 
todo lo que implicaba. La "vanidad" simboliza con frecuencia el vacío y la carencia de valor 
del culto pagano (Efe. 4: 17; 1 Ped. 1: 18). 


Dios vivo. 


El apóstol aconseja al pueblo de Listra a abandonar su idolatría y a volverse a un Dios que 
vive y actúa, quien hizo los cielos y la tierra, el dador de toda buena dádiva y que juzgará a 
todos los hombres. Isaías presenta en forma dramática el contraste entre Dios y los ídolos 
(Isa. 40: 6-31; 41: 18-29; 44: 6-28). 


El ciclo y la tierra, el mar. 


La afirmación de que Dios es creador de todo contrasta grandemente con la creencia popular 
pagana, que asignaba diferentes deidades al cielo, la tierra y el mar. Pablo proclama que un 
solo Dios hizo todas las cosas y las dirige. 


En las Escrituras se señala con frecuencia el hecho de que Dios es el Creador. Esta realidad 
se encuentra al comienzo de la historia de la relación de Dios con el universo (Gén. 1), y es 
el fundamento del último mensaje evangélico de advertencia para el mundo (Apoc. 14: 7). 





16. 


Las gentes. 


Gr. plural de éthnos, "pueblo", palabra que se emplea comúnmente para referirse a los 
gentiles. Aquí aparece la primera indicación de lo que podría llamarse la filosofía paulina de 
la historia. Pablo presentó una idea similar (cap. 17: 30) en el discurso en Atenas, cuando 
declaró que Dios había "pasado por alto los tiempos de esta ignorancia". Quienes vivieran en 
esos tiempos serían tratados en forma justa y juzgados conforme a su conocimiento limitado. 
En Rom. 1 y 2 amplía esta filosofía. Se había permitido que siguieran su curso la ignorancia y 
el pecado del mundo gentil como parte, podría decirse, de un drama divino para inducir a los 
gentiles a que sintieran la necesidad de redención y prepararlos para recibir esa redención. 





17. 


No se dejó a sí mismo sin testimonio. 


Dios no ha quedado sin testimonio entre los paganos como los de Listra. Aquí aparece 
nuevamente un esbozo de lo que Pablo más tarde amplió en Rom. 1:19-20, aunque aquí lo 
que argumenta es que a pesar de todo los paganos están sin excusa. En esta oportunidad 
Pablo recalcó la evidencia de la bondad divina como podían verla de continuo sus oyentes en 
la naturaleza. Más tarde, al dirigirse a los filósofos de Atenas, afirmó que "en él vivimos, y nos 
movemos, y somos" (Hech. 17: 28; cf. Rom. 2: 14-15). 


Haciendo bien. 


Esto incluye la continua manifestación de la bondadosa voluntad divina en favor de los 
hombres (Mat. 5: 45). Pablo señaló que Dios era quien daba lluvia, y no Júpiter, el supuesto 
Dios de las lluvias. 


Nuestros. 


La evidencia textual establece el texto "vuestros". 





18. 


Difícilmente lograron impedir. 


Evidentemente, 297 la gente estaba decidida a ofrecer sacrificio y rendir culto. Algunos de los 
que fueron impedidos a ofrecer sacrificios quizá se apartaron de "estas vanidades" al Dios 
vivo. No se sabe cuánto tiempo más permaneció Pablo en Listra antes de ocurrir lo que se 
narra en los vers. 19-20; pero es probable que se hubiera establecido allí una iglesia. Según 
parece, la judía Loida, su hija Eunice y su nieto Timoteo, se contaron entre los primeros 
conversos (2 Tim. 1: 5; ver com. Hech. 16: 1). 





19. 


Judíos de Antioquía. 


Se habla aquí de Antioquía de Pisidia (ver com. cap. 13: 14). El hecho de que los judíos de 
Antioquía y de Iconio hubieran actuado de común acuerdo, y que los de Antioquía hubieran 
viajado más de 150 km hasta Listra para impedir la obra de los apóstoles, demuestra el odio 
de los judíos de Antioquía contra Pablo y su misión. 


Una inscripción descubierta en una estatua en Antioquía afirma que el monumento fue erigido 
en honor de esa ciudad por la población de Listra, lo que sugiere que había entre las dos 
ciudades una estrecha amistad. 


Estos judíos estaban furiosos con Pablo y Bernabé, sus conciudadanos. Para justificar su 
conducta podían presentar razones religiosas, alegando que los apóstoles estaban poniendo 
a un lado requerimientos legales que eran tan importantes para los judíos; pero tales razones 
no habrían tenido validez para incitar a los paganos de Listra en contra de los apóstoles. El 
milagro de la curación del cojo había probado que el poder de los apóstoles era real; pero no 
se había dicho cuál era la fuente de ese poder. Es posible que los judíos lo hubieran atribuido 
a un poder demoníaco para persuadir a los paganos a que persiguieran a los apóstoles 
(compárese con un caso similar de Jesús, Mat. 12: 24-27). También pudieron haber buscado 
algún otro motivo legal o supersticioso para acusar a los apóstoles. 


Persuadieron a la multitud. 


El repentino cambio de actitud de parte de la gente de Listra recuerda lo que ocurrió en la 
última semana de la vida de Jesús, cuando en pocos días, los hosannas de la multitud de 
Jerusalén se convirtieron en gritos de "¡crucifícale!" (Mat. 21: 9; 27: 22). No es difícil entender 
tales altibajos emocionales en gente supersticiosa como eran los licaonios, tradicionalmente 
descritos como indignos de confianza. Otro cambio de actitud, pero a la inversa, se registra 
en la narración de la relación de Pablo con los habitantes de Malta (Hech. 28: 3-6). Los 
habitantes de Listra quizá pensaron que si Pablo y Bernabé poseían poderes tan misteriosos, 
pero no eran dioses hechos hombres, debían ser hechiceros o tal vez demonios. Los judíos 
bien pudieron haber fomentado esta idea e instado al pueblo a proceder en forma tan cruel. 


Habiendo apedreado. 


Apedrear a alguien era un castigo típico de los judíos, y éstos, sin duda ayudados por los 
habitantes paganos de Listra, evidentemente fueron los instigadores del castigo. Esta es la 
única vez que se registra que el apóstol hubiera sufrido esta clase de persecución (cf. 2 Cor. 
11: 25). Pablo escapó por muy poco de ser apedreado en Iconio (Hech. 14: 5-6). Lucas 
registra los dos casos; pero el apóstol sólo habla de la vez cuando realmente fue apedreado. 
Este episodio aún estaba claro en el recuerdo de Pablo cuando se acercaba el fin de su vida 
(2 Tim. 3: 11-12). 
Fuera de la ciudad. 

La ley hebrea ordenaba que el apedreamiento se efectuara fuera del campamento (Lev. 24: 
14) o de la ciudad. Pero en esta oportunidad, quizá porque Listra era una ciudad pagana y el 


apedreamiento era el resultado de la furia de una turba, parece haberse hecho dentro de la 
ciudad, y Pablo fue después arrastrado fuera de ella. 





20. 


Los discípulos. 


Esto es, los nuevos creyentes. No habían podido impedir el ataque; pero habían ido hasta el 
lugar donde Pablo había sido arrastrado inconsciente, probablemente pensando con 
preocupación cómo sepultarlo dignamente. Puede suponerse que Timoteo fue testigo del 
apedreamiento; para él esta amarga experiencia de Pablo debe haber sido tanto un desafío 
para el servicio como un ejemplo de consagración (HAp 149-150). Quizá Loida y Eunice 
también estuvieron presentes en el grupo, primero llorando, y más tarde regocijándose de 
que su amado maestro no estuviera muerto. 


Se levantó. 


Debe haberse considerado un milagro que Pablo recuperara el conocimiento e 
inmediatamente demostrara su energía y su valor al entrar de nuevo en la ciudad. El haber 
sido apedreado por una turba enfurecida, y dejado por muerto, y luego recuperarse y caminar 
como si nada hubiera pasado, era una evidencia aun más convincente del poder de Dios que 
la curación del cojo (vers. 8-10). 298 


Al día siguiente salió. 


Aunque Pablo había sido librado de la muerte en forma providencial, sin duda comprendió 
que el sentimiento del populacho hacia él no había variado, y que por el momento era mejor 
que se fuera de la ciudad. En ocasiones posteriores visitó por lo menos dos veces la ciudad 
de Listra (vers. 21; cap. 16: 1). 


Con Bernabé. 


Bernabé no había sufrido tanto como Pablo la ira de los judíos. Aunque su poder como "hijo 
de exhortación" o "de consolación" era grande (ver com. cap. 4: 36), evidentemente no había 
sido tan manifiesto como el de su compañero en el apostolado. 


Derbe. 


Ver com. vers. 6. 





21. 


De hacer muchos discípulos. 


Gayo de Derbe, a quien Lucas nombra como uno de los compañeros de Pablo en un viaje 
posterior (cap. 20: 4), quizá pudo ser uno de los que se convirtieron en esta oportunidad. La 
obra hecha sugiere que los apóstoles permanecieron allí durante varios meses. 


Volvieron. 


Hubiera sido mucho más sencillo ir al este hasta Tarso, y regresar por barco a Antioquía de 
Siria. Sin embargo, Pablo y Bernabé escogieron el camino largo y difícil de unos 400 km para 
llegar hasta el mar. Pero al regresar por donde habían venido, tuvieron la oportunidad de 
sembrar aun más ampliamente la semilla de la palabra que antes habían sembrado con tanto 
peligro para sus vidas. La hostilidad de los judíos en Antioquía y en Iconio parecía haberse 
sosegado lo suficiente como para que los apóstoles pudieran visitar de nuevo esas ciudades 
sin mayores dificultades. Durante el tiempo transcurrido, en algunos lugares quizá habían 
cambiado los gobernantes de esas ciudades. Ver mapa p. 280. 





22. 


Confirmando los ánimos. 


Mejor "fortaleciendo el ánimo", es decir, "afirmando la fe de los hermanos". Lo que hizo Pablo 
estaba en armonía con lo que Jesús le había ordenado a Pedro: "Y tú, una vez vuelto, 
confirma a tus hermanos" (Luc. 22: 32). Pablo pudo haber hecho esto por medio de 
advertencias y exhortaciones tomadas de sus pruebas y de la forma en que fue librado de 
ellas. 


La fe. 


Probablemente deba entenderse como la expresión objetiva de la fe, es decir, lo que se creía 
y enseñaba. Esta acepción de "fe", que sugiere el contenido de lo que se cree, aparece en 
los escritos apostólicos posteriores (2 Tim. 4: 7; Jud. 3, 20), y probablemente se emplea aquí 
en ese sentido. 


Es necesario que... entremos. 


Una cita directa de lo que dijo Pablo en esa ocasión. Algunos han pensado que el uso de la 
primera persona del plural ("entremos"), indica que Lucas estaba presente y se incluía entre 
los oyentes de esos sermones, sin embargo, no hay ninguna indicación de que Lucas hubiera 
sido compañero de Pablo sino hasta el segundo viaje misionero, en Troas (cap. 16: 10). Por 
lo tanto, es mejor entender que ésta es una cita directa en donde Pablo se incluye con sus 
oyentes. Indudablemente podía referirse a sus propias tribulaciones como ilustraciones de la 
verdad de lo que decía. 


Muchas tribulaciones. 


En 2 Tim. 3: 12, epístola escrita al discípulo amado de Listra (Hech. 16: 1-3), aparece una 
conmovedora referencia a la persecución que se presentó en Antioquía, Iconio y Listra. 
Pablo presenta allí este axioma: "Todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús 
padecerán persecución" (ver también Apoc. 1: 9; 7: 14). 


El reino de Dios. 


Ver com. cap. 1: 6. Esta frase, frecuente en los Evangelios, aparece repetidas veces en la 
enseñanza de Pablo (Rom. 14: 17; 1 Cor. 4: 20; 6: 9; Col. 4: 11; 2 Tes. 1: 5). Para Pablo era 
un reino de verdad, y Cristo era el Rey. 





23. 


Constituyeron. 


Gr. jeirotonéC, literalmente "extender la mano". Este verbo lo usaban los griegos para 
describir la acción de elegir gobernantes levantando la mano. Por este uso pasó a tener el 
significado de "elegir", sin tomar en cuenta el método preciso empleado en la elección (se 
traduce como "designado" en 2 Cor. 8: 19 y como "ordenado" en Hech. 10: 41). Basándose 
en el uso de este verbo, algunos han pensado que esto indica que en Listra, Iconio y 
Antioquía se eligieron los ancianos por voto popular. Aunque es probable que en la iglesia 
apostólica se practicara algún sistema de elección (Hech. 6: 3; 2 Cor. 8: 19), es dudoso que 
en este caso se hubiera hecho una elección tal como se entiende hoy. En este pasaje se 
dice que Pablo y Bernabé hicieron la elección (o nombramiento) de los ancianos, y que no 
fueron los miembros de iglesia quienes eligieron a sus dirigentes; por lo tanto, la traducción 
de la RVR es muy apropiada. En Tito 1: 5 Pablo parece recomendar que el nombramiento de 
los ancianos fuera hecho por el misionero y no por la iglesia. Es posible que se haya 
celebrado una ceremonia de imposición de manos (cf. 1 Tim. 4: 14; 5: 22; 2 Tim. 1: 6); pero 
299 el verbo jeirotonéC no lo indica. 


En fecha posterior los obispos fueron elegidos regularmente mediante el voto del clero y de 
los miembros. Fabián fue escogido en Roma por la iglesia en el año 236 d. C. (Eusebio, 
Historia eclesiástica vi. 29. 2-4). Cipriano, de Cartago (m. 258 d. C.), habla del "voto de toda 
la hermandad" (Epístola Ixvii. 5), y las Constituciones apostólicas (quizá del siglo IV) indican 
que los dirigentes de la iglesia debían ser elegidos por todo el pueblo (viii. 2. 4). A partir del 
siglo IV se estableció la norma de que el nuevo obispo fuera elegido por los obispos vecinos 
y que su nombre fuera aprobado por el clero y los laicos de su diócesis. En la Edad Media, 
los laicos que podían elegir pertenecían a la aristocracia y no a la gente común. 


Ancianos. 


Ver com. cap. 11: 30. En virtud de la autoridad que les había sido confiada como misioneros 
(cap. 13: 3), Pablo y Bernabé dirigieron la elección de los ancianos. De este modo 
instituyeron en las iglesias gentiles la forma de organización que ya había sido adoptada por 
los cristianos en Jerusalén. Esto se basaba en la organización de la sinagoga y no en la del 
templo (cf. t. V, p. 59). Pablo organizó estas iglesias poco después de que sus miembros se 
hicieran cristianos, lo cual muestra que la organización es esencial para mantener la vida 
espiritual y el crecimiento de la iglesia. 


Habiendo orado con ayunos. 


Tal fue el procedimiento que se siguió cuando los apóstoles fueron enviados desde Antioquía 
(ver com. cap. 13: 3). 


Encomendaron. 


Esta palabra sugiere que se tiene confianza en la persona a cuyo cuidado se encomiendan 
posesiones que son preciosas para el que las entrega. En este caso indica confianza 
absoluta en Dios. 





24. 
Pisidia. 

Ver com. cap. 13: 14. 
Panfilia. 


Ver com. cap. 13: 13. 





25. 


Perge. 


La ciudad de donde Juan Marcos había vuelto a Jerusalén (cap. 13: 13). No se menciona 
que los apóstoles hubieran predicado antes aquí. Cuando regresaron, hicieron lo que al 
parecer no habían hecho antes. 


Atalia. 


Parece que cuando entraron en esa provincia, los apóstoles fueron directamente desde Palos 
hasta Perge, a orillas del río Cestro (ver com. cap. 13: 13). Al regresar pasaron por Atalia, 
puerto que se hallaba en la desembocadura del río Catarractes. Esta ciudad fue construida 
por Atalo II Filadelfo, rey de Pérgamo (159-138 a. C.). No se registra que se haya hecho obra 
misionera en Atalia. Es probable que los apóstoles sólo fueron allí porque era un puerto 
desde donde podían embarcarse hacia Siria. Ver mapa p. 280. 





26. 


Antioquía. 


En Siria, desde donde los apóstoles habían comenzado su viaje. Su barco pudo haber 
pasado entre Cilicia y Chipre y haber atracado en Seleucia o, si era pequeño, entrado en el 
río Orontes y navegado hasta Antioquía. 


Encomendados. 


Cuando la iglesia de Antioquía envió a Pablo y a Bernabé, los había encomendado a la 
gracia de Dios para que fueran guiados, protegidos y sostenidos en su trabajo. Esa gracia no 
les había faltado. 


Que habían cumplido. 


Pablo y Bernabé habían sido enviados por la iglesia de Antioquía para que hicieran una tarea 
específica: la evangelización de los gentiles. Ahora podían volver a su iglesia de origen con 
la satisfacción de que habían cumplido con su comisión. Aunque sólo habían comenzado a 
predicarles a los paganos, lo que habían hecho estaba bien hecho. 





27. 
La iglesia. 


Es decir, la congregación cristiana de Antioquía, la cual había sido impulsada por el Espíritu 
(cap. 13: 2) a enviarlos en su gira. Era apropiado que los apóstoles presentaran a esta 
iglesia los resultados de su primer viaje misionero. 


Refirieron. 


Es probable que mientras los apóstoles viajaban, los cristianos de Antioquía no hubieran 
tenido noticias de ellos. Es de imaginarse el interés que demostraron al reunirse para 
escuchar el relato de lo ocurrido. 


Había hecho Dios. 


Las grandes cosas que habían logrado los apóstoles eran en realidad lo que Dios había 
hecho. 


Había abierto la puerta. 


Esta frase llena de significado es una metáfora preferida por Pablo (1 Cor. 16: 9; 2 Cor. 2: 12; 
Col. 4: 3); aparece aquí quizá como un fragmento de su discurso. 


A los gentiles. 


Los privilegios del Evangelio habían sido concedidos a todos los que creyeron. Esta libertad 
fue ofrecida por primera vez a los gentiles de Antioquía, donde Pablo había ayudado a 
Bernabé y a otros en la obra (cap. 11: 20-26). Ahora se había llevado el Evangelio a los 
gentiles en un territorio mucho más amplio. Pablo estaba cumpliendo su comisión de ir a los 
gentiles (cap. 22: 21). 300 


28. 


Mucho tiempo. 


Literalmente "no poco tiempo" (BJ). Era natural que Pablo se sintiera más atraído a Antioquía 
que a Jerusalén, porque en Antioquía se había formado la primera iglesia gentil y esa era la 
iglesia que lo había enviado como misionero a los gentiles. Durante este tiempo los dos 
apóstoles sin duda siguieron atrayendo a muchos conversos gentiles, además de los que 
habían ganado antes. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-28 HAp 144-153 
1-3  HAp 144 
4  HAp145 
5-6 HAp 145 
8-10 PE 203 
8-13 HAp 147 
13-15 PE 203 
14-18 HAp 148 
17 Ed 63; HAp 478 
19  HAp148 


19-20 HAp 149; PE 203 
21-23 HAp 150 

24-26 HAp 152 

27 HAp 153 


CAPÍTULO 15 


1 Hay una gran disputa en cuanto a la circuncisión. 6 Los apóstoles consultan con los 
dirigentes de la iglesia acerca de esto, 22 y comunican por carta sus decisiones a las iglesias. 
36 Pablo y Bernabé deciden visitar de nuevo a los hermanos; pero hay una disensión entre 
ellos, y se separan. 


1 ENTONCES algunos que venían de Judea enseñaban a los hermanos: Si no os 
circuncidáis conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos. 


2 Como Pablo y Bernabé tuviesen una discusión y contienda no pequeña con ellos, se 
dispuso que subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos otros de ellos, a los apóstoles 
y los ancianos, para tratar esta cuestión. 


3 Ellos, pues, habiendo sido encaminados por la iglesia, pasaron por Fenicia y Sumaria, 
contando la conversión de los gentiles; y causaban gran gozo a todos los hermanos. 


4 Y llegados a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia y los apóstoles y los ancianos, y 
refirieron todas las cosas que Dios había hecho con ellos. 


5 Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían creído, se levantaron diciendo: Es 
necesario circuncidarlos, y mandarles que guarden la ley de Moisés. 


6 Y se reunieron los apóstoles y los ancianos para conocer de este asunto. 


7 Y después de mucha discusión, Pedro se levantó y les dijo: Varones hermanos, vosotros 
sabéis cómo ya hace algún tiempo que Dios escogió que los gentiles oyesen por mi boca la 
palabra del evangelio y creyesen. 


8 Y Dios, que conoce los corazones, les dio testimonio, dándoles el Espíritu Santo lo mismo 
que a nosotros; 


9 y ninguna diferencia hizo entre nosotros y ellos, purificando por la fe sus corazones. 


10 Ahora, pues, ¿por qué tentáis a Dios, poniendo sobre la cerviz de los discípulos un yugo 
que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido llevar? 


11 Antes creemos que por la gracia del Señor Jesús seremos salvos, de igual modo que 
ellos. 


12 Entonces toda la multitud calló, y oyeron a Bernabé y a Pablo, que contaban cuán grandes 
señales y maravillas había hecho Dios por medio de ellos entre los gentiles. 


13 Y cuando ellos callaron, Jacobo respondió diciendo: Varones hermanos, oídme. 


14 Simón ha contado cómo Dios visitó por primera vez a los gentiles, para tomar de ellos 
pueblo para su nombre. 


15 Y con esto concuerdan las palabras de los profetas, como está escrito: 


16 Después de esto volveré 301 


Y reedificaré el tabernáculo de David, que está caído; 
Y repararé sus ruinas, 


Y lo volveré a levantar, 


17 Para que el resto de los hombres busque al Señor, 


Y todos los gentiles, sobre los cuales es invocado mi nombre, 
18 Dice el Señor, que hace conocer todo esto desde tiempos antiguos. 
19 Por lo cual yo juzgo que no se inquiete a los gentiles que se convierten a Dios, 


20 sino que se les escriba que se aparten de las contaminaciones de los ídolos, de 
fornicación, de ahogado y de sangre. 


21 Porque Moisés desde tiempos antiguos tiene en cada ciudad quien lo predique en las 
sinagogas, donde es leído cada día de reposo.*(10) 


22 Entonces pareció bien a los apóstoles y a los ancianos, con toda la iglesia, elegir de entre 
ellos varones y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé: a Judas que tenía por 
sobrenombre Barsabás, y a Silas, varones principales entre los hermanos; 


23 y escribir por conducto de ellos: Los apóstoles y los ancianos y los hermanos, a los 
hermanos de entre los gentiles que están en Antioquía, en Siria y en Cilicia, salud. 


24 Por cuanto hemos oído que algunos que han salido de nosotros, a los cuales no dimos 
orden, os han inquietado con palabras, perturbando vuestras almas, mandando circuncidaras 
y guardar la ley, 


25 nos ha parecido bien, habiendo llegado a un acuerdo, elegir varones y enviarlos a 
vosotros con nuestros amados Bernabé y Pablo, 


26 hombres que han expuesto su vida por el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 


27 Así que enviamos a Judas y a Silas, los cuales también de palabra os harán saber lo 
mismo. 


28 Porque ha parecido bien al Espíritu Santo, y a nosotros, no imponeros ninguna carga más 
que estas cosas necesarias: 


29 que os abstengáis de lo sacrificado a ídolos, de sangre, de ahogado y de fornicación; de 
las cuales cosas si os guardarais, bien haréis. Pasadlo bien. 


30 Así, pues, los que fueron enviados descendieron a Antioquía, y reuniendo a la 
congregación, entregaron la carta; 


31 habiendo leído la cual, se regocijaron por la consolación. 


32 Y Judas y Silas, como ellos también eran profetas, consolaron y confirmaron a los 
hermanos con abundancia de palabras. 


33 Y pasando algún tiempo allí, fueron despedidos en paz por los hermanos, para volver a 
aquellos que los habían enviado. 


34 Mas a Silas le pareció bien el quedarse allí. 


35 Y Pablo y Bernabé continuaron en Antioquía, enseñando la palabra del Señor y 
anunciando el evangelio con otros muchos. 


36 Después de algunos días, Pablo dijo a Bernabé: Volvamos a visitar a los hermanos en 


todas las ciudades en que hemos anunciado la palabra del Señor, para ver cómo están. 
37 Y Bernabé quería que llevasen consigo a Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos; 


38 pero a Pablo no le parecía bien llevar consigo al que se había apartado de ellos desde 
Panfilia, y no había ido con ellos a la obra. 


39 Y hubo tal desacuerdo entre ellos, que se separaron el uno del otro; Bernabé, tomando a 
Marcos, navegó a Chipre, 


40 y Pablo, escogiendo a Silas, salió encomendado por los hermanos a la gracia del Señor, 


41 y pasó por Siria y Cilicia, confirmando a las iglesias. 





1. 


Algunos. 


No se nombra a los agentes de la disensión. Posiblemente fueran fariseos convertidos al 
cristianismo (cf. vers. 5). 


De Judea. 


Estos nuevos maestros habían venido a Antioquía desde Judea, el centro de la autoridad 
apostólica; pero parece que sin la autorización de enseñar lo que presentaban. 


Enseñaban a los hermanos. 


La iglesia de Antioquía era un conjunto cosmopolita, compuesto de judíos, prosélitos gentiles 
y miembros convertidos directamente del paganismo (cf. com. cap. 11: 19-20). Además, 
Pablo y Bernabé, principales evangelistas para los gentiles, eran importantes allí y habían 
sido comisionados por esa iglesia. Por estas razones, y puesto que la iglesia de 





303 Antioquía era la más próxima a Judea que tenía un gran número de gentiles, era natural 
que se levantara allí la pregunta en cuanto a cómo debía tratarse a los gentiles. 


Si no os circuncidáis. 


Ver com. cap. 7: 8. Esta exigencia prueba lo que no se dice claramente en ningún otro 
pasaje del NT: que Pablo y Bernabé no habían exigido que sus conversos gentiles se 
circuncidaran. Aquí se inicia el relato de la primera controversia importante en la iglesia 
cristiana, lucha que de seguro aumentaría a medida que el cristianismo se extendiera más 
allá de las fronteras de Palestina. Los primeros conversos al cristianismo fueron judíos, 
quienes retuvieron mucho de las prácticas y de los prejuicios de la religión en la cual se 
habían formado. Por lo tanto, les molestó ver que los gentiles entraran en la iglesia cristiana 
antes de haberse hecho plenamente prosélitos del judaísmo. Era de haberse esperado que 
con la conversión de Cornelio, o aun la del etíope, o la de los samaritanos, hubiera quedado 
resuelto el problema. Quienes ahora presentaron objeciones bien pudieron haber estado 
dispuestos a aceptar a Cornelio y su casa en la iglesia; pero posiblemente argumentaban que 
en el caso de Cornelio el Espíritu Santo había hecho una excepción, y que la ley de la 
circuncisión aún estaba en vigencia. Por lo tanto, afirmaban que los que entraban en la 
iglesia por medio del bautismo y mediante la clara conducción del Espíritu Santo, debían ser 
ahora circuncidados. 


Es posible que estos agitadores hubieran llegado a Antioquía afirmando que hablaban en 
nombre de Jacobo, quien presidía la iglesia de Jerusalén. Pero Jacobo definidamente negó 
haberles autorizado para que hicieran eso (vers. 24). Sin embargo, puesto que en su vida 
personal Jacobo parece haber seguido con constancia el ritual y las costumbres judías (cf. 
Gál. 2: 12), pudieron haber sentido que se justificaba el identificar a Jacobo con la enseñanza 
de ellos. Afirmaban que la circuncisión era parte de la ley, y que si no se cumplía con ella se 
quebrantaba toda la ley. No estaban ni preparados ni dispuestos a reconocer la verdadera 
relación entre Cristo y la ley. Los judaizantes destacaron en Antioquía un tema que continuó 
siendo motivo de disensión durante todo el ministerio de Pablo, y dejó su huella en muchos 
de los escritos del NT y aun en la literatura cristiana posterior a los apóstoles. 


Podría preguntarse por qué Cristo no se anticipó a dar la solución a problemas tales como 
éste mientras estuvo en la tierra. No habló de la circuncisión en forma específica, pero 
recalcó que la verdadera religión era la del alma y no la de ritos externos. Cristo puso un 
fundamento amplio y enunció principios antes que dogmas detallados. La iglesia sería 
guiada paso a paso a toda verdad por el Espíritu Santo (Juan 16: 13). Esto no significaba 
que la iglesia debía desarrollar una tradición que se convirtiera en autoridad; pero sí que 
debía descubrir y conocer nueva luz. El cristianismo ha tenido que resolver muchos 
problemas debido a las nuevas realidades que se presentan; pero esto no debía hacerse 
cambiando las enseñanzas y los ejemplos de las Escrituras (Rom. 15: 4). La nueva luz, junto 
con la solución de problemas imprevisibles, resultaría del estudio cada vez mayor de las 
verdades de las Escrituras y de la aplicación de los principios bíblicos a la obra de la iglesia. 


Rito de Moisés. 


La circuncisión fue dada a Abrahán por Dios (Gén. 17: 10-13), y le fue confirmada a Moisés 
(Lev. 12: 3; cf. Juan 7: 22). 


No podéis ser salvos. 


Este era el punto central del problema. Difícilmente se podía exigir a los gentiles que se 
circuncidaran argumentando que era una costumbre antigua, ni porque fuese una condición 
para que entraran en la iglesia. Los judaizantes presentaban la circuncisión como algo 
necesario para la salvación. Sin embargo, Dios "había abierto la puerta de la fe a los 
gentiles" (cap. 14: 27), apertura que probaba que ya no se necesitaban practicar los ritos 
ceremoniales. 





2. 


Pablo y Bernabé. 


Los apóstoles se encontraban en el centro de la contienda, porque las exigencias de los 
judaizantes condenaban directamente el trabajo que estos dos misioneros habían hecho en 
Cilicia, en Antioquía, y en su primer viaje misionero. No podían sino interpretar que esa obra 
era el triunfo de la gracia de Dios. Habían proclamado la salvación por medio, de la fe en 
Cristo. Ahora no podían permanecer callados cuando oían que se les decía a sus conversos 
que no bastaba aceptar la gracia de Dios por medio de la fe, sino que debían practicarse ritos 
externos para obtener la salvación. 


Discusión. 


Gr. stásis, "discordia", "desunión", "contienda"; "rebelión", "levantamiento" Mar. 15: 7: 
"revuelta"; Luc. 23: 19: 304 "sedición"). Aquí describe una acalorada disputa. 


Contienda. 


Gr. z'T'sis , "lo que se busca", "lo que se pregunta", es decir, un debate. 


Se dispuso. 
Gr. tássC, "disponer", "decidir", "ordenar" (ver com. cap. 13: 48). 


Pablo y Bernabé. 


No podrían haberse elegido mejores representantes de la causa de la libertad en el 
Evangelio, que estos dos que ya habían trabajado con tanto éxito entre los gentiles. 


A Jerusalén. 


En cuanto al problema de la identificación de este viaje a Jerusalén con el que se registra en 
Gál. 2, ver la primera Nota Adicional al final de este capítulo. 


Algunos otros. 


No se dan los nombres. Posiblemente fueran algunos de los profetas de Antioquía (cap. 13: 
|), o algunos de los varones de Chipre y de Cirene (cap. 11: 20) que tenían especial interés 
en los gentiles. Tito también fue, quizá como un notable ejemplo del tipo de obra que el 
Espíritu Santo había capacitado a Pablo y a Bernabé para que hicieran (Gál. 2: 1). 


Los apóstoles y los ancianos. 


Pedro, Juan y Jacobo, hermano del Señor, estaban en Jerusalén (Gál. 2: 9; cf. cap. 1: 19). 
Ellos, juntamente con los ancianos (ver com. Hech. 11: 30) y posiblemente otros apóstoles 
cuyos nombres no se especifican, aparecen como dirigentes de la joven iglesia. La iglesia 
primitiva confió el enojoso asunto de la circuncisión a un concilio de apóstoles y ancianos en 
Jerusalén, lo cual fue un precedente importantísima para la organización de la iglesia. Esta 
resolución contradice abiertamente la teoría de que la decisión final en asuntos eclesiásticos 
debe hacerla una sola persona en forma autocrática, y también ilustra la necesidad de buscar 
consejo y autoridad en un nivel más amplio que el de una congregación local, cuando se 
tratan asuntos que afectan a toda la iglesia. Era lógico que los apóstoles y los dirigentes de 
la primera congregación de Jerusalén constituyeran ese tribunal de apelaciones en los 
tiempos del NT; pero al mismo tiempo, como se verá posteriormente (cap. 15: 22, 25), la 
decisión final se basó en el acuerdo de todos los presentes, entre los cuales estaban los que 
habían venido de Antioquía, y no únicamente en la decisión de los ancianos de Jerusalén. 
Cuando Pablo y Bernabé y toda la iglesia de Antioquía llevaron su problema a Jerusalén, 
demostraron su confianza en la conducción del Espíritu Santo por medio de los dirigentes de 
Jerusalén. Por eso Pablo declaró que había ido a Jerusalén "según una revelación" (Gál. 2: 
2; ver Hap 79). 





3. 


Habiendo sido encaminados. 


En el libro de Hechos se registra repetidas veces esta costumbre (cap. 20: 38; 21: 16). Los 
judíos consideraban que era una demostración de hospitalidad acompañar a un huésped que 
se iba, especialmente si era un maestro. Abrahán acompañó a los ángeles cuando 
emprendieron su camino hacia Sodoma (Gén. 18: 16). Una antigua tradición judía afirma: 
"Un maestro [acompaña] a sus alumnos hasta las afueras de una ciudad; un colega 
[acompaña a otro] hasta el límite sabático; un alumno [acompaña] a su maestro una distancia 
ilimitada" (Talmud Sotah 46b). Una declaración atribuida al Rabí Meir (c. 150 d. C.), dice: "El 
que no acompaña a otros ni permite ser acompañado, es como el que derrama sangre" 
(Ibíd.). 


Fenicia. 


El camino que siguieron los apóstoles de Antioquía a Jerusalén iba por la costa, pasando por 
Sidón, Tiro y probablemente por Cesarea, y después por Samaria. En su ruta encontraron 
"hermanos", lo que da a entender que había congregaciones establecidas. Algunas de ellas 
sin duda habían sido establecidas por Felipe. En cuanto al origen de otras congregaciones 
nada se sabe, excepto esta breve alusión, lo cual hace suponer que una gran parte de la 
historia primitiva de la iglesia cristiana nunca fue registrada. 


Conversión de los gentiles. 


Este era ciertamente el tema dominante de Pablo. Estas conversiones sin duda las describió 
en numerosas ocasiones con abundancia de detalles, destacando, como lo había hecho 
Pedro al narrar la conversión de Cornelio, que el Espíritu había puesto el sello de su 
aprobación sobre la aceptación de los incircuncisos. 


Causaban gran gozo. 


La forma del verbo sugiere que a medida que Pablo y Bernabé iban hacia Jerusalén, la 
noticia de la conversión de los gentiles era recibida continuamente con gozo. Esta actitud de 
las iglesias de Fenicia y Samaria contrasta agudamente con la estrechez y la amargura de los 
fariseos de la iglesia de Jerusalén (vers. 5), y del partido judaizante que intentaba hablar en 
nombre de esa iglesia. 


Todos los hermanos. 


Cf. cap. 11: 2-4, 18. La iglesia se alegraba por las buenas nuevas que traían Pablo y 
Bernabé. Los que insistían 305 en que los gentiles debían circuncidarse eran sólo un grupo 
de los judíos cristianos, descritos como "algunos de la secta de los fariseos, que habían 
creído" (cap. 15: 5). Los fariseos apoyaban decididamente la ley ritual. Fueron recibidos por 
la iglesia. Cuando los apóstoles llegaron a Jerusalén recibieron una cordial bienvenida de 
parte de la iglesia en general. El grupo de la oposición se hizo oír después que los apóstoles 
presentaron en público el éxito alcanzado entre los gentiles. 


Los apóstoles. 
Ver com. cap. 1: 2. 


Refirieron. 


Si se compara este versículo con el 6, parece entenderse que se efectuó una reunión 
preliminar en la cual Pablo y Bernabé relataron sus trabajos misioneros. Esta reunión quizá 
fue la que se llevó a cabo en privado con "los que tenían cierta reputación", a los cuales 
Pablo más tarde alude (Gál. 2: 2). Tuvo que gastarse algunas horas contando los hechos y 
los sufrimientos, las señales y las maravillas, así como la pureza y el amor de los conversos 
gentiles. Esa presentación fue la mejor introducción posible al tema que más tarde fue 
discutido y decidido en el concilio. 





5. 


Secta. 


Gr. háiresis (ver com. cap. 5: 17). Algunos de los fariseos se habían hecho cristianos. 
Aceptaron a Jesús como maestro enviado de Dios (Juan 3: 2), y como Mesías; aceptaron el 
Evangelio, y sabían que la salvación era por medio de Cristo; sin embargo, no querían admitir 
que ya no eran necesarios los ritos judíos a los cuales habían estado acostumbrados. 
Consideraban, además, que la iglesia cristiana era principalmente para los judíos, y que sólo 


podían aceptarse a aquellos gentiles que estuvieran dispuestos a observar los ritos judíos, 
sobre todo la circuncisión (HAp 153-163). Estos fueron los que se opusieron a lo que habían 
hecho Pablo y Bernabé. Es posible que se pusiera a Tito como ejemplo de la situación 
general (Gál. 2: 3): un gentil convertido que no había llenado los requisitos de un prosélito. 
La participación de Tito en esta controversia lo preparó para luchar más tarde contra la 
insistencia de los judaizantes, de que debían practicarse formas religiosas ya en desuso (cf. 
Tito 1: 10, 14-15). 


Se levantaron. 


Estos fariseos que "se levantaron" quizá hicieron necesario que se convocara un concilio más 
organizado. 


La ley de Moisés. 


Ver com. cap. 6: 13. La circuncisión no era el único requisito que los judaizantes proponían 
como necesario para los cristianos; era sólo su cuña de entrada. Deseaban imponer la 
observancia de toda la ley ritual. Los apóstoles y los ancianos. Ver com. vers. 2; cap. 11: 30. 
Por lo que dice el cap. 15:23, se ve que además de los dirigentes de la iglesia, los 
"hermanos", es decir los laicos, participaron en alguna medida en el concilio. 





7. 
Discusión. 


Gr. z'T'sis (ver. com. vers. 2). Las características humanas que se observan al tratar un 
asunto tan crucial como el que se decidió en esta ocasión, demuestra categóricamente que el 
Espíritu de Dios guía y actúa a través de los seres humanos, y cumple su voluntad a pesar de 
las flaquezas y los desacuerdos de las personas. 


Pedro se levantó. 


Pedro ocupaba una posición de autoridad, pero no de primacía. No presidió este concilio, y 
aunque su discurso dio la nota clave para la última decisión, no propuso la resolución final. 
El hecho de que hubiera sido el instrumento en la conversión de Cornelio, un romano, quizá 
el primer gentil que se hizo cristiano, y de que esa conversión había sido aprobada por la 
iglesia (cap. 11: 1-18), lo colocaba en una situación especialmente favorable para aconsejar 
que se aceptara en esta ocasión a otros gentiles. 


Varones hermanos. 
Ver com. cap. 1: 16; 2: 37; 13: 15. 


Ya hace algún tiempo. 


"Desde días antiguos". Pedro alude a la conversión de Cornelio (cap. 10), ocurrida quizá una 
década antes. Mucho de lo que se relacionaba con el problema del momento había ocurrido 
desde aquella conversión. 


Por mi boca. 


Pedro no estaba exigiendo que se le diera prominencia. Sencillamente dijo que Dios había 
hablado por medio de él. 





8. 


Conoce los corazones. 


Esta expresión sólo aparece aquí y en Hech. 1: 24. Dios había actuado colocando a los 
incircuncisos en el mismo nivel de los circuncisos, y la iglesia sólo podía proceder de la 
misma forma. 


El Espíritu Santo. 
Ver com. cap. 10: 44. 





9. 


Ninguna diferencia. 


"No hizo distinción" (BJ). Dios había dado a los nuevos conversos gentiles, sin que fueran 
circuncidados, el mismo derramamiento del Espíritu, como lo había hecho por primera vez en 
Pentecostés, sin hacer distinción entre judíos y gentiles. Esto evidentemente representaba la 
aceptación completa de los gentiles dentro de la iglesia. Ver en Rom. 10: 12 la declaración 
306 posterior de Pablo en cuanto al mismo principio. 


Purificando por la fe sus corazones. 


Cornelio y su familia no habían necesitado purificarse mediante la observancia de las 
ceremonias judías. Dios les había purificado el corazón por medio de la fe. Según los 
fariseos, la purificación se lograba mediante la observancia de ritos y ceremonias, y como los 
gentiles no cumplían con esas leyes, aquéllos los consideraban impuros. Pero Dios siempre 
había tenido otro sistema para purificar (cf. Sal. 5I) el corazón manchado de pecado: el 
arrepentimiento y la fe en el sacrificio de Jesús. Pedro había aprendido que el hombre no 
puede considerar inmundo lo que Dios ha purificado (Hech. 10: 28). El NT enseña que la 
verdadera pureza depende de lo que hay dentro y no de lo externo (Tito 1: 15; Mat. 23: 
25-28). 





10. 


¿Por qué tentáis a Dios? 


Es decir, ¿por qué tenían que pedir señales a Dios, cuando él ya había manifestado su 
voluntad aceptando a los gentiles? ¿Era acaso más poderosa la voluntad del hombre para 
oponerse que la voluntad de Dios? Los judíos habían tentado a Dios en el desierto (Heb. 3: 
9) cuando, a pesar de las maravillas que había hecho en su favor, murmuraron contra los 
dirigentes que él les había dado. Habían tentado a Cristo (1 Cor. 10: 9), y su desobediencia 
les había traído el castigo de las serpientes venenosas. Ananías y Safira habían tentado al 
Espíritu de Dios cuando intentaron engañar a la iglesia con sus ofrendas (Hech. 5: 9). Pedro 
advirtió a sus oyentes que no tentaran otra vez a Dios en este asunto de la admisión de los 
gentiles en la iglesia. 


Un yugo. 


El yugo del cual habla Pedro es la ley ceremonial (ver HAp 158), más sus elaboraciones 
tradicionales, por medio de las cuales los judíos se esforzaban por ganar la salvación. Pablo 
no podría haber pronunciado palabras más duras que éstas, palabras que recordaban lo que 
Jesús había dicho acerca de las tradiciones de los fariseos: "cargas pesadas y difíciles de 
llevar" (Mat. 23: 4), en contraste con su yugo y su carga: "fácil" y "ligera" (cap. de Pablo a 
los gálatas de que no se dejaran sujetar dé nuevo por el "yugo de esclavitud" (Gál. 8: 1). 


Hemos podido llevar. 
Dios no había tenido originalmente la intención de que los requisitos de la ley de Moisés 


fueran pesados. Se convirtieron en un yugo insoportable porque los judíos perdieron de vista 
su verdadero significado y los transformaron en una rutina ceremonial por medio de la cual 
intentaban ganar la salvación. Además, los rabinos habían procurado levantar una pared 
alrededor de la ley para defender sus preceptos, añadiendo sus exigencias para impedir que 
pudieran quebrantarse los mandamientos. Como resultado de esto, la observancia 
ceremonial judía se había convertido en una carga opresiva. 





11. 


La gracia del Señor Jesús. 
Pedro afirmó que la salvación no se obtenía por medio de la conformidad con la ley, sino por 
la gracia del Señor; y con esta afirmación concluyó su discurso. 

Seremos salvos 


La salvación que Dios promete es por medio de la gracia (Rom. 3: 21-26; 5: 1-2; 11: 5-6; Efe. 
2: 5, 8). Las obras aparecen como resultado de la recepción del don de la salvación 
mediante la gracia (Rom. 8: 4; Efe. 2: 9-10; Fil. 2: 12-13). 





12. 


La multitud. 
Es decir, el grupo reunido (ver com. vers. 6). 
Calló. 


En respuesta al testimonio convincente de Pedro, no se oyeron voces de disensión. La 
oposición fue acallada, aunque todos no quedaron convencidos. (Cuando se convirtió 
Cornelio, los prejuicios de Pedro habían sido eliminados; ahora su testimonio debía ayudar a 
otros a vencer los suyos. 


Oyeron. 


Parece que hasta este momento Pablo y Bernabé no habían hablado a la congregación; pero 
el discurso de Pedro había preparado a los oyentes para escuchar la narración de los 
notables acontecimientos del primer viaje misionero de ellos. Entonces los dos misioneros 
repitieron en público lo que ya le habían dicho a los apóstoles y ancianos (vers. 4). 


Señales y maravillas. 


Ver t. V, p. 198. En vista de las dudas de algunos de los presentes, es probable que Bernabé 
y Pablo destacaran el aspecto milagroso de su obra, como testimonio de que Dios había 
aceptado sus resultados. Su informe mostró que se habían obrado milagros tanto entre los 
gentiles como entre los judíos. 





13. 


Jacobo. 


Es probable que este fuera hermano del Señor y dirigente de la iglesia de Jerusalén. Ver 
com. cap. 12: 17. 


Varones hermanos. 
Ver com. cap. 1: 16; 2: 37; 13: 15. 


Oídme. 


El resumen de Jacobo pasa por 307 alto la "mucha discusión" (vers. 7). La percepción de 
Pedro (vers. 7-11) concordaba con la profecía del AT, y Jacobo basó su decisión en este 
hecho. 





14. 
Simón. 


Era natural que Jacobo, como galileo que era, usara el nombre hebreo o arameo de Pedro. 
En 2 Ped. 1: 1 el apóstol se denomina Simón Pedro, usando sus dos nombres. 


Cómo Dios visitó por primera vez. 


Lo que Pedro narrara apoyaba la aceptación del primer gentil en la iglesia. El verbo que se 
traduce como "visitó" es episképtomal, "visitar", "atender", casi siempre con la idea de hacer 
algo para bien de otro (cf. Luc. 1: 68; 7: 16; Heb. 2: 6). 


Pueblo. 


Los judíos creían que sólo ellos eran el pueblo de Dios, y que todos los demás estaban fuera 
del círculo del amor de Dios. Pero Jacobo proclamó que Dios también estaba aceptando 
como suyo a un pueblo procedente de las naciones paganas. Pablo reconoció este mismo 
hecho (Rom. 9: 26). Como los cristianos ya no debían considerar que el pueblo escogido era 
únicamente el pueblo judío, habían caducado los requisitos ceremoniales que habían 
distinguido a los judíos de los gentiles. 





15. 


Con esto concuerdan. 


Es decir, los profetas del AT estaban de acuerdo con lo que Dios había hecho. Ellos habían 
previsto la conversión de los gentiles que estaba ocurriendo ahora. 


Como está escrito. 


La cita de los vers. 1617 es de Amós 9: 11-12, según la LXX. Los presentes, que conocían 
bien las Escrituras del AT, podrían recordar otras profecías similares, como lo hizo Pablo en 
Rom. 15: 9-12. El hecho de que la cita de Jacobo sea de la LXX y que el texto de este pasaje 
cuadre mejor con el argumento de Jacobo que las palabras del texto masorético, ha suscitado 
la pregunta en cuanto a si el concilio deliberó en griego. En favor de esta posibilidad está el 
hecho de que muchos judíos, incluso los que vivían en Palestina, eran bilingúes, y que la 
cuestión que se estaba tratando era de interés para los cristianos de habla griega. Había 
presentes cristianos de Antioquía (Hech. 15: 2), que no necesariamente sabían arameo. Tito, 
un gentil incircunciso, también estaba allí (Gál. 2: 3), y probablemente no entendía arameo. 
En beneficio de estas personas habría sido apropiado hablar en griego. 


Sin embargo, hay buenas razones para suponer que Jacobo presentó su discurso en arameo, 
y probablemente citó el pasaje del AT en hebreo, muy similar al arameo. En el NT y en la 
literatura cristiana primitiva, Jacobo aparece como dirigente de los cristianos de origen judío. 
Lo que se estaba tratando era esencialmente un problema judío que había sido presentado 
por los más judíos de los judíos cristianos: los fariseos. Por lo tanto, sería razonable esperar 
que un debate entre los apóstoles de Jerusalén se hubiera hecho en arameo. Esto no 
significa, sin embargo, que Lucas no actuó bien al citar la LXX, la versión de la Biblia 
conocida por sus lectores griegos. Amós 9: 11-12 en hebreo, según aparece en el texto 


masorético, no sería inapropiado para su argumento. De no haberse valido del texto 
masorético, pudo haber usado un texto hebreo más parecido a la LXX que el masorético. Los 
hallazgos de Qumrán han mostrado que tales textos existían, por lo menos para ciertas 
partes del AT (ver t. V, p. 94). 





16. 


Volveré. 


Esta frase no concuerda con Amós 9: 11, ni en el texto hebreo ni en la LXX; pero sí 
corresponde con una expresión hebrea muy usada para decir "haré algo otra vez" (cf. Ecl. 9: 
11; Ose. 2: 9; 11: 9). Este hebraísmo podría ser una indicación de que Jacobo citó el AT en 
hebreo. 


Tabernáculo. 


Gr. sk'n', "tienda", palabra que representa la palabra hebrea sukkah, la "enramada" que se 
construía para la celebración de la fiesta de los tabernáculos cuando los hebreos vivían 
durante una semana en unas enramadas frágiles y temporales. 





17. 


El resto de los hombres. Así traduce la LXX; el texto masorético dice "resto de Edom" 
(she “erith 'edom). Debe destacarse que la frase hebrea correspondiente a "resto de los 
hombres" sería she 'erith 'adam, que las consonantes son las mismas en las dos frases y que 
las vocales hebreas no se escribían en tiempos del AT. Se supone que los traductores de la 
LXX leyeron 'dm como "hombres" y no como "Edom". El argumento de Jacobo se apoya 
mejor en la traducción griega. "El resto de los hombres", es decir, los gentiles, debían buscar 
al Señor y sobre ellos sería invocado su nombre, Jacobo reconoció que esta profecía era una 
predicción de la conversión de los gentiles, y por lo tanto tenía que ver con lo que se estaba 
debatiendo en ese momento. 


Busque al Señor. 


La diferencia que existe 308 en el pasaje de Amós 9: 12 entre el texto masorético y la LXX, se 
ve claramente en la diferencia que hay en la RVR entre Amós 9: 12 y Hech. 15: 17-18 p. p. 
En Amós 9: 12 se describe la restauración del pueblo de Israel (mediante la figura del 
tabernáculo) como poseedor del resto de Edom y de todas las naciones. Pero tal como 
Jacobo emplea esta profecía, es una declaración de la intención de Dios de que los gentiles 
le busquen. Jacobo explica que cuando los gentiles busquen al Señor, se reparará tanto la 
casa de David como la de toda la humanidad. 


Sobre los cuales es invocado mi nombre. 


Esta expresión es semítica, y puede interpretarse como "los que son llamados por mi 
nombre". Aparece en Deut. 28: 10, en hebreo, y en Sant. 2: 7, en griego. 





18. 


Que hace conocer. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "Dice el Señor que hace estas cosas 
conocidas desde el siglo". La cita de Amós 9: 12 termina con la frase "dice el Señor que hace 
estas cosas". La última parte de la oración parece haber sido añadida por Jacobo. Puede 
interpretarse en dos formas, sin violentar el texto griego: (1) "Dice el Señor que hace estas 


cosas, que son conocidas desde hace mucho", o, (2) "Dice el Señor que hace que estas 
cosas sean conocidas desde hace mucho". Cualquiera de las dos interpretaciones indica que 
la salvación de los gentiles no era una novedad en el plan de Dios (ver t. IV, pp. 29-32). 


Los judíos estaban asombrados de que Dios aceptara a los gentiles; pero él había revelado 
esto por medio de sus profetas. Ahora llevaba a cabo lo que había decidido desde el 
principio (Efe. 3: 2-12). 





19. 


Yo juzgo. 


"Opino yo" (BJ). Las palabras de Jacobo significan que hablaba con autoridad. Sin embargo, 
lo que sigue no fue no decreto, porque su promulgación final dependió de la autoridad de los 
apóstoles y los ancianos (cap. 16: 4). 


No se inquiete. 


Gr. parenojléC "afligir", "inquietar", "turbar"; "molestar" (BJ), poniendo obstáculos en el 
camino de otro. Este verbo sólo aparece aquí en el NT. 


Que se convierten. 


La obra de la conversión continuaba entre los gentiles en ese movimiento. El verbo Gr. 
epistréfo, que se emplea en este pasaje, aparece varias veces en Hechos para referirse a la 
conversión (ver com. cap. 3: 19). El informe de Pablo y Bernabé, y quizá la presencia de Tito, 
cristiano de origen gentil, demostraba que los gentiles realmente se estaban convirtiendo a 
Dios y que el Señor los estaba aceptando (cf. Gál. 2: 1; primera Nota Adicional al final de 
este capítulo). Esta fije la razón básica para que el concilio tomara tal decisión. Los gentiles 
se estaban convirtiendo; Dios los estaba aceptando. ¿Cómo podía la iglesia rechazarlos? 


Muchos cristianos de origen judío aún no comprendían claramente que las leyes 
ceremoniales que señalaban a Cristo se habían cumplido en él, y que los símbolos étnicos 
que caracterizaban a los judíos (tales como la circuncisión) también habían perdido su valor. 
Durante décadas muchos cristianos de origen judío siguieron practicando los rituales del 
templo, y aun Pablo se unió con ellos cuando fue a Jerusalén (Hech. 20: 16; 21: 18-26, cf. 
cap. 18: 19). Pero con el correr del tiempo, y en buena medida gracias a los escritos de 
Pablo, quedó claro que los sacrificios ya no eran necesarios, pues habían servido para 
prefigurar a Cristo, quien ya había sido sacrificado como cordero pascual (1 Cor. 5: 7) de una 
vez por todas (Heb. 9: 12, 28). Además los hermanos fueron entendiendo que la circuncisión, 
como señal de que la persona era miembro del pueblo especial de Dios, había dejado de 
tener significado, pues en Cristo todos, incluso los gentiles convertidos, podían ser ahora 
miembros de la "nación santa" (1 Ped. 2: 9), y ya no había más diferencia entre gentil y judío 
(Rom. 10: 11-12; Col. 3: 10-11). Pablo comprendía claramente que el espíritu de legalismo, 
que en gran medida dependía de esos ritos, se había convertido en una barrera entre judíos y 
gentiles, lo que no debía existir entre aquellos que eran uno en Cristo Jesús (Efe. 2: 13-16). 





20. 


Se les escriba. 


Gr. epistéllC, "enviar un mensaje", "escribir una carta" (cf. Heb. 13: 22). Los mensajeros 
enviados por los apóstoles llevaron consigo la decisión escrita del concilio (Hech. 15: 23). 


Que se aparten. 


La decisión era, en esencia, práctica (ver com. vers. 19). La cuestión de comer carnes 
sacrificadas a los ídolos fue considerada más tarde en forma algo diferente (ver com. "las 
contaminaciones de los ídolos"). En las condiciones existentes cuando se reunió el concilio 
de Jerusalén, la iglesia no se animó a permitir mayores libertades. Los gentiles no podían 
menos que sentirse satisfechos porque no se les había impuesto 309 ninguna carga pesada, 
y los que tenían tendencia al fariseísmo no podían negar que los gentiles de veras se habían 
convertido. Los requisitos estipulados parecían muy aceptables a los judíos cristianos. 


Las contaminaciones de los ídolos. 


En vista de que el manifiesto escrito oficial del concilio de Jerusalén, manda abstenerse "de 
lo sacrificado a ídolos" (eidlóthuton, vers. 29), probablemente deba entenderse que 
"contaminaciones de los ídolos" se refiere a alimentos o bebidas que se habían ofrecido a los 
dioses paganos. En las religiones de Roma y de Grecia era común en los templos ofrendar 
alimento a los dioses. Sin embargo, sólo se colocaba una pequeña porción sobre el altar. El 
resto era comido por quienes vivían del templo, o era enviado al mercado para ser vendido. 
Según los judíos ortodoxos, tales alimentos estaban contaminados. Una opinión atribuida al 
rabí Aquiha (c. 100 d. C.) afirma: "La carne que se trae a un ídolo es permitida; pero la que se 
saca de allí es prohibida porque es como sacrificios para los muertos" (Mishnah Abodah 
Zarah 2. 3). En forma similar, otro reglamento de la Mishnah (recopilada c. 200 d. C.) dice lo 
siguiente en cuanto a vino ofrecido a un ídolo: "El vino de la libación en cualquier cantidad es 
prohibido, y hace que otro vino sea prohibido. Si se mezcla el vino de la libación con otro 
vino o el agua de la libación con otra agua en cualquier cantidad, hace que sea prohibido. 
Pero si se mezcla el vino de la libación con agua, o el agua de la libación con vino, el otro se 
convierte en prohibido sólo si es suficiente como para dejar sabor. Esta es la regla general: 
si se mezcla con líquido de la misma clase en cualquier cantidad, hace que el otro sea 
prohibido. Pero si se mezcla con un líquido de otra clase, hace que el otro sea prohibido sólo 
si es suficiente como para dejar sabor" (Mishnah Abodah Zarah 5. 8). Por lo tanto, un judío 
estricto nunca compraba carne en el mercado común, sino sólo a un carnicero judío. Cuando 
viajaba lo hacía con su kófinos o canasta al hombro; llevaba consigo su comida (ver com. 
Mar. 6: 43). 


En vista de este intenso sentimiento judío, el concilio creyó apropiado pedir a los cristianos 
de origen gentil que se abstuvieran de carnes ofrecidas a los ídolos. Esto exigía una gran 
abnegación. El converso debería rechazar invitaciones a muchas fiestas, y si iba, abstenerse 
de comer. El que tuviera una conciencia meticuloso también se negaría a comer en una casa 
particular, a menos que estuviera convencido de que el alimento que le servían no había sido 
ofrecido en un templo. Esta restricción tenía además el valor práctico de salvaguardar a los 
cristianos de origen gentil contra la tentación de participar en ritos paganos, donde era parte 
esencial del culto probar el alimento y el vino de los sacrificios. Si no se debía comer nada 
ofrecido a un ídolo, el cristiano meticuloso entendería claramente que aun el ritual de probar 
comida y bebida en el altar del emperador, era prohibido. Esta situación parece haber sido 
especialmente problemática en el período cuando se escribió el Apocalipsis (ver com. Apoc. 
2: 14). 


Esta restricción fue objeto de cierta oposición pocos años después del concilio de Jerusalén. 
En Corinto algunos pretendieron tener el derecho de comer lo que les parecía. Pablo 
concedió que tenían el derecho de comprar alimento en los mercado sin preguntar si había 
sido ofrecido anteriormente en un templo, puesto que "un ídolo nada es" (1 Cor. 8: 4); pero 
apoyó la restricción debido al amor fraternal y al respeto por los escrúpulos de otros (1 Cor. 8 
- 10; ver com. Rom. 14). 


De fornicación. 


A primera vista puede sorprender que se encuentre una regla moral entre unas restricciones 
que parecen ser únicamente ceremoniales. Pero el primer asunto que se menciona en el 
decreto era también moral, pues se basaba en el segundo mandamiento del Decálogo. En 
cuanto a la fornicación, la ley levítica en contra de toda forma de falta de castidad era muy 
estricta (Lev. 18; 20: 10-21). En algunos MSS griegos no aparece esta frase; pero la 
evidencia textual favorece (cf. p. 10) su inclusión. 


El pecado de fornicación, que implica falta de verdadero respeto por la pureza de la mujer, 
era un mal tan difundido en el mundo antiguo que casi podría considerarse como una 
característica de la cultura grecorromana. La idolatría y la fornicación muchas veces estaban 
relacionadas en los cultos paganos. Como ocurría en el caso de las sacerdotisas prostitutas 
de Afrodita en Corinto y en Pafos, la prostitución con frecuencia era parte de la idolatría. El 
hombre que tenía relaciones sexuales con una de las prostitutas del templo expresaba así su 
veneración por la diosa que allí se adoraba. Para el pagano la 310 fornicación era permitida 
y aun natural. Por esta razón los cristianos de origen judío querían estar seguros de que los 
conversos gentiles habían adoptado una vida pura (1 Cor. 6: 15; Apoc. 2: 14). Por lo tanto, 
en el concilio de Jerusalén el cristianismo dio el primer paso público para mantener en alto 
las normas morales, no sólo por su enseñanza general sino mediante una regla específica 
que se esperaba que respetaran los miembros de la iglesia. 


De ahogado. 


Esta frase no aparece en varios MSS griegos, sin embargo, la evidencia textual se inclina (cf. 
p. 10) por su inclusión. En el AT no aparece ninguna prohibición clara de comer carnes de 
animales "estrangulados" (BJ); pero aquí parece estar relacionada con la prohibición 
siguiente: abstenerse "de sangre". Un animal estrangulado no podía ser desangrado en 
forma aceptable, y por lo tanto su carne no era buena como alimento (Lev 17: 13-14). Es 
posible que la declaración de Jacobo se hubiera basado en las restricciones mosaicas en 
cuanto a la carne de animales muertos en forma natural, o muertos por algún otro animal 
(Lev. 17: 15; Deut. 14: 21). Esas restricciones eran obedecidas por la iglesia primitiva, como 
se ve por el testimonio de Tertuliano (m. c. 230 d. C.), quien escribiendo a los paganos, 
afirmó: "Sonrojaos por vuestra vil conducta delante de los cristianos, quienes ni siquiera 
participan de sangre de animales en sus comidas de alimento sencillo y natural; quienes se 
abstienen de comer lo estrangulado y de animales que mueren de muerte natural, sin otra 
razón que la de no contaminarse, ni siquiera por la sangre de las vísceras" (Apología 9). Una 
antigua regla (siglo IV) de la iglesia oriental dice: "Si un obispo, o presbítero, o diácono, o 
cualquiera del clero, come carne con la sangre de su vida, o lo que ha sido despedazado por 
animales, o que muere en forma natural, sea privado [de su puesto]; porque esto lo ha 
prohibido la ley. Pero si es un laico, que sea suspendido"*(11) (Cánones apostólicos 63). La 
antigua tradición judía declaraba que cuando se le quebraba el pescuezo a un animal, la 
sangre fluía a las extremidades de tal modo que no se la podía sacar, ni siquiera usando sal 
(Talmud Hullin 113a). 


De sangre. 


La prohibición de comer sangre fue hecha inmediatamente después de que se permitió a los 
hombres que comieran carne (Gén. 9: 4), y en la ley mosaica se repite con frecuencia (Lev. 3: 
17; 7: 26; 17: 10; 19: 26). En los tiempos de Saúl se consideraba que comer sangre era 
pecado contra el Señor (1 Sam. 14: 33). 


El alimento preparado con sangre era común en la mesa de romanos y griegos. Homero 
describe la siguiente escena: "Dos vientres de cabras, ahítos de sangre y grasa ásanse al 
fuego para el yantar: aquél de entrambos que venza al otro, elegirá la porción que le guste" 
(Odisea xvii. 44- 49). En los sacrificios paganos se acostumbraba beber vino mezclado con 


sangre. 


Josefo, hablando desde el punto de vista de los judíos del siglo | d. C., afirmó que "cualquier 
clase de sangre él [Moisés] ha prohibido que se use como alimento, considerándola como 
alma y espíritu (Antigüedades iii. 11. 2). La actitud de los judíos hacia esta prohibición puede 
verse por una declaración atribuida al rabí Simón ben Azzai (c. 110 d. C.): "En la Torah hay 
365 prohibiciones, y entre todas las leyes no hay ninguna como ésta... Si las Escrituras os 
amonestan así en cuanto a la prohibición de la sangre [Deut. 12: 23], en comparación con la 
cual no hay mandamiento más fácil entre todos los mandamientos, "¡cuánto más se aplica 
esto a todo el resto de los mandamientos!" (Sifre Deuteronomio 12: 23). El hecho de que se 
considerara que la prohibición de comer sangre fuera el más fácil de observar de todos los 
mandamientos, ayuda a comprender la posición de los cristianos de origen judío, de 
Jerusalén, en el sentido de que los conversos gentiles debieran atenerse a ella. Durante 
siglos, al menos en ciertas zonas, la iglesia cristiana primitiva parece haber seguido esta 
regla (ver com. "ahogado”). Al mismo tiempo, especialmente en el Occidente, parece 
haberse hecho un intento de presentar las restricciones del concilio de Jerusalén sólo como 
prohibiciones morales. Ireneo (c. 185 d. C.) cita este pasaje de la siguiente forma: "Que se 
les mande que se abstengan de las vanidades de los ídolos, y de fornicación, y de sangre; y 
que cualquier cosa que no quieren que se les haga a ellos, no la hagan a otros" (Contra 
herejías iii. 12. 14). Algo muy similar dice el Códice de Beza del siglo VI. Desde este punto 
de vista, "abstenerse de sangre" era 311 abstenerse de derramar sangre humana. Tertuliano 
(m. c. 230 d. C.) lo dice con claridad: "La prohibición de 'sangre' la debemos entender como 
prohibición principalmente de sangre humana" (Sobre la modestia 12). Ver com. Gén. 9: 4. 





21. 


Desde tiempos antiguos. 


Literalmente "desde las generaciones antiguas". Según parece, Jacobo sólo podía pensar 
que los cristianos de origen judío retendrían todo lo que el judaísmo les había dado, y que no 
se separarían de la sinagoga judía. 


En las sinagogas. 


Con referencia al culto en la sinagoga, ver t. V, pp. 57-60. Los cristianos de origen judío 
seguían asistiendo a los servicios en la sinagoga. La relación de este versículo con el 
anterior puede entenderse de diversos modos. Algunos interpretan que significa que los 
cristianos de origen judío no tenían que temer que la libertad concedida a los gentiles 
afectaría su observancia de las leyes mosaicas puesto que ellos y sus hijos seguirían 
recibiendo la amonestación de la ley cada sábado cuando asistieran a la sinagoga. Otros 
interpretan que este versículo es la base de las prohibiciones de Jacobo en el sentido de que, 
por cuanto Moisés era leído en la sinagoga, los gentiles deberían por lo menos, abstenerse 
de las cosas que él enumera. Otros sugieren que esto significa que los cristianos de origen 
gentil ciertamente no encontrarían difícil las prohibiciones de Jacobo, pues ya las conocían 
por sus relaciones con la sinagoga, donde se leía regularmente la ley. 





22. 
Pareció bien. 
Gr. dokéC, "parecer apropiado" o , en un sentido oficial, 


"decidieron" (BJ) o "se ordenó". 


Toda la iglesia. 


Esto muestra la importancia que se daba a los miembros de la iglesia. Estuvieron de acuerdo 
en enviar a los que llevarían la carta. En los siglos posteriores los laicos fueron mayormente 
excluidos de los concilios regulares de la iglesia. 


Con Pablo y Bernabé. 


Los mensajeros escogidos fueron enviados junto con Pablo y Bernabé, para que la 
confirmación de los decretos que se habían adoptado pudiera ser presentada por otros labios 
que no fueran los de estos dos, que estaban personalmente implicados en la cuestión. De 
este modo, no habría posibilidad de que algún judaizante fanático acusara a Pablo y a 
Bernabé de haber falsificado el documento. 


Judas que tenía por sobrenombre Barsabás. 


José, "que tenía por sobrenombre justo", también se llamaba Barsabás (ver com. Hech. 1: 
23). Si Barsabás se considera como un nombre de familia, es posible que este Judas sea 
hermano de aquel José. De este José se sabe que había estado con Jesús; de Judas se dice 
que era profeta (cap. 15: 32). 


Silas. 


Este nombre podría ser arameo o quizá un apócope de Silvano, nombre romano. Silas, como 
Judas, era profeta (vers. 32). Fue compañero de Pablo en su segundo viaje misionero (vers. 
40), y es probable que sea el Silvano de 1 Tes. 1: 1; 2 Tes. 1: 1; 1 Ped. 5: 12. 


Varones principales. 


Su posición puede haberse debido al hecho de que eran profetas (vers. 32). Si hubieran sido 
seguidores de Jesús, esto también habría sido motivo para que fueran respetados por los 
hermanos. 





23. 


Escribir. 


Lo que sigue es sin duda la transcripción del documento enviado, el primero de una larga 
serie de decretos y cánones de los concilios que aparecen en la historia de la iglesia. Es 
probable que esta carta fuese escrita en griego, pues su forma es griega. Los gentiles más 
afectados por las decisiones de esa carta eran mayormente de habla griega. Fue 
indudablemente enviada a la iglesia de Antioquía. 


Por conducto de ellos. 
"Por su medio" (BJ). Judas y Silas fueron los portadores de la carta. 


los apóstoles y los ancianos y los hermanos. 


La evidencia textual favorece (cf.'. p. 10) el texto: "los apóstoles y los ancianos hermanos". 
De este modo los dirigentes en Jerusalén aseguraban a los cristianos a quienes les escribían 
que todos eran hermanos en Cristo. La BJ traduce: "Los apóstoles y los presbíteros 
hermanos, saludan a los hermanos venidos de la gentilidad que están en Antioquía, en Siria y 
en Cilicia". 

Gentiles. 


Como se señaló en el vers. 20, la carta del concilio iba dirigida a los gentiles y no a los 
cristianos de origen judío. 


En Antioquía, en Siria y en Cilicia. 


La discusión acerca de lo que debía requerirse de los gentiles había llegado a su culminación 
en Antioquía. Las iglesias de las regiones circunvecinas de Siria sin duda también estaban 
inaplicadas. La mención de Cilicia sugiere la idea de que Pablo había hecho una obra 
importante en su provincia natal, antes de trabajar con Bernabé en Antioquía (cf. cap. 11: 25). 


Salud. 


Gr. jáirein. Esta era una palabra habitual 312 con la cual se iniciaban las cartas griegas. En 
el NT sólo aparece esta forma verbal aquí, en Hech. 23: 26, en Sant. 1: 1 y en 2 Juan 10-11. 





24. 


Algunos que han salido. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la inclusión de esta frase, aunque muchas 
versiones no la tienen. Por lo que dice el vers. 1, se deduce que eran de Judea. Su falta de 
autoridad se destaca en agudo contraste con la autoridad que el concilio dio a Judas y a Silas 
(vers. 27). 


No dimos orden. 


Se desmiente categóricamente que se hubiera dado autoridad a algún judaizante. Este 
pasaje es importante también en la evaluación de las pretensiones posteriores del mismo 
grupo (Gál. 2: 12). 


Os han inquietado. 


Gr. anaskeuázC, "inquietar", "trastornar". Los judaizantes habían trastornado la fe de los 
conversos gentiles, ya que sus afirmaciones afectaban profundamente la base de la 
experiencia y creencia del cristianismo: que la salvación no se gana mediante ritos externos 
ni identificándose con un determinado grupo. 


Mandando circuncidaros. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. Probablemente se añadió 
más tarde para aclarar qué era lo que pedían los que pretendían tener autoridad de parte de 
la iglesia de Jerusalén. 





25. 


Nos ha parecido bien. 
Gr. dokéC (ver com. vers. 22). "Hemos decidido de común acuerdo" (BJ). 


Elegir varones. 
A saber, Judas y Silas. 
Amados. 


Gr. agap'tós, adjetivo que en el NT se aplica especialmente a los que estaban unidos en fe y 
en amor. Toda la carta honra a propósito a Pablo y a Bernabé, y la palabra ,"amados" aclara 
lo que más tarde dijera Pablo en cuanto a que los que eran "columnas" en la iglesia le habían 
dado la "diestra en señal de compañerismos" (Gál. 2: 9). Pedro usa este mismo adjetivo al 
referirse a Pablo (2 Ped. 3: 15). 


Bernabé y Pablo. 
Probablemente se puso en primer lugar el nombre de Bernabé, porque antes había sido un 


mensajero especial enviado de la iglesia de Jerusalén a Antioquía (cap. 11: 22). 





26. 


Han expuesto. 


Gr. paradídCm,, "entregar"; "han entregado" (BJ). Este pasaje podría significar que eran 
hombres que se habían mostrado dispuestos a entregar la vida por amor a Cristo, lo que 
evidentemente era cierto (cap. 13: 50; 14: 5, 19), o de un modo más general, que eran 
hombres que habían entregado su vida a la causa de Cristo. 


Por el nombre. 


Aquí, como antes, el "nombre" se refiere a la dignidad mesiánica y a la autoridad divina de 
Jesús. Los misioneros habían estado predicando que Jesús era el Cristo. Ver com. cap. 3: 
16. 





28. 


Ha parecido bien. 


Se usa aquí el mismo verbo del vers. 25. Jesús había prometido que el Espíritu de verdad 
guiaría a sus discípulos a toda verdad (Juan 16: 13), y Lucas muchas veces dice que ellos 
estaban llenos del Espíritu. Por lo tanto, los miembros del concilio afirmaron sin vacilación 
que eran guiados por el Espíritu de Dios. Con la dirección del Espíritu, los cristianos de 
origen judío estaban dejando a un lado su viejo prejuicio que les impedía tener comunión con 
los gentiles. Cuánto mejor hubiera sido que la iglesia pudiera decir honradamente que 
siempre era dirigida y conducida por el Espíritu Santo. 


Ninguna carga más. 


Aun los judíos sentían la carga que les imponían los ritos legales (ver com. Hech. 15: 10; 
Apoc. 2: 24). 





29. 


Lo sacrificado a ídolos. 


Esta manera de expresarse define con mayor claridad la advertencia de Jacobo en contra de 
las "contaminaciones de los ídolos" (ver com. vers. 20). 


De ahogado y de fornicación. 


En algunos manuscritos falta una frase, y en otros, la otra; sin embargo, la evidencia textual 
favorece (cf. p. 10) la inclusión de ambas. Los problemas exegéticos y de crítica textual que 
presenta este versículo son los mismos del vers. 20. Ver com. vers. 20. 


Bien haréis. 


De la expresión griega eu prássC, "irle bien a uno", o "hacer lo correcto". Aunque el primer 
significado es más común, la literatura cristiana a partir del siglo ll apoya el segundo porque 
parece ser más adecuado en este contexto. De acuerdo con los papiros, eu prássC era una 
expresión que se empleaba en las epístolas del período del koiné, para manifestar un pedido 
con cortesía; por lo tanto, este pasaje podría, inclusive, traducirse: "De las cuales guardaos, 
por favor". 


Pasadlo bien. 


Del verbo Gr. rEnnumi, "ser fuerte", "prosperar". Era una forma común de concluir una carta 
en griego. Esta carta sigue el estilo griego tanto al comienzo como al final (ver com. vers. 
23). 





30. 


Descendieron a Antioquía. 


Es natural 313 suponer que los enviados por el concilio regresaron al norte por el camino de 
Samaria y de Fenicia. Sin duda hubo alegría entre los gentiles de las congregaciones 
cristianas al oír acerca de las gratas noticias que recibieron. 


La congregación. 


Gr. pl'thos, que a veces se traduce como "multitud"; pero en Hechos se usa repetidas veces 
para referirse a la "asamblea" (BJ) de los cristianos (cap. 4: 32; 5: 14; 6: 2; 15: 12). 


Entregaron la carta. 


Tuvo que haber cierto nerviosismo cuando, con toda solemnidad, se abrió la carta y fue leída 
en voz alta. Quizá se oyó alguna murmuración en unos y aplausos por parte de otros cuando 
se oyó claramente que la carta no apoyaba la enseñanza de los judaizantes, y confirmaba la 
posición adoptada por Pablo y Bernabé. Para los creyentes gentiles de Antioquía esta 
epístola fue una declaración de libertad, ganada después de una intensa lucha. 





31. 


La consolación. 


Bernabé, "hijo de consolación" (ver com. cap. 4: 36) era un digno miembro de esa embajada. 
Tanto judíos como gentiles sentirían consolación; aquéllos, porque ahora sabían sobre qué 
base apoyarse para recibir a los conversos gentiles como hermanos cristianos; éstos, porque 
habían quedado libres del yugo de las ceremonias y de los ritos. Ver segunda Nota Adicional 
al final del capítulo. 





32. 


Judas y Silas... profetas. 


Ver com. cap. 13: 1. El término "profeta" se emplea aquí no necesariamente para el que 
predice el futuro, sino para el que, lleno del Espíritu, es un portavoz de Dios. Por lo tanto, 
Judas y Silas estaban calificados para aconsejar y fortalecer a los discípulos. Los gentiles 
necesitaban ser exhortados; esta era la obra a la cual Pedro había sido llamado por su Señor 
(Luc. 22: 32), y ahora debía realizarse tal como Pedro lo había aprendido en su trato con 
Cornelio. 





33. 


En paz. 


Traducción de la despedida normal entre los hebreos. No significa que a esas personas se 
les permitía irse tranquilamente, sino que las acompañarían las oraciones de la iglesia para 
que se fueran en paz. Cf. Mar. 5: 34. 


A aquellos que los habían enviado. 


La RVA dice "a los apóstoles"; pero la evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto que 
aparece en la RVR. 





34. 


Mas a Silas. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión del vers. 34. Sin embargo, puesto que 
Pablo escogió poco después a Silas como compañero de viaje (vers. 40; cf. vers. 36), éste 
debe haber permanecido en Antioquía, o de lo contrario tuvo que haber regresado poco 
tiempo después. 





35. 


Anunciando el evangelio. 


Gr. euaggelízomai (ver com. cap. 13: 32). Para presentar a Jesús como el Salvador era 
necesario enseñar y predicar. También debía instruirse a los nuevos conversos en cuanto a 
la manera de vivir para Dios. Sin duda esto era especialmente necesario para los gentiles 
quienes, según se veía cada vez con mayor claridad, eran ahora participantes del nuevo 
pacto por el Evangelio. 





36. 


Después de algunos días. 
Ver com. cap. 16: 1. 


Volvamos a visitar. 


Esta es una idea característica en Pablo. Siempre sentía "la preocupación por todas las 
iglesias" (2 Cor. 11: 28), a las cuales constantemente recordaba en oración (Rom. 1: 9; Efe. 
1: 16; Fil. 1: 3). A juzgar por su preocupación por Timoteo, la cual se revela en las epístolas 
que le dirigió, el apóstol estaba tan preocupado por el crecimiento espiritual de los miembros 
de las iglesias, que eran sus hijos en la fe, como por la condición general de las 
congregaciones que había fundado. Pablo propuso el viaje para tener una oportunidad de 
visitar de nuevo las iglesias fundadas en su primer viaje; pero viajó más lejos cuando el 
Espíritu lo impulsó a ir a Europa en respuesta al llamamiento macedónico (cap. 16: 8-10). 





37. 


Quería. 


La relación familiar de Bernabé con Juan Marcos fue, sin duda, lo que lo indujo a querer 
llevar al joven en otro viaje misionero, con el fin de darle la oportunidad de demostrar su 
aptitud para el servicio (cf. Col. 4: 10). Reconoció, a no dudarlo, a diferencia de Pablo, que 
había circunstancias que explicaban, por lo menos en parte, el hecho de que Juan hubiera 
desertado ante una tarea difícil (ver com. Hech. 13: 13). Posiblemente, para Pablo, 
fervoroso y valiente guerrero de Cristo, cualquiera que se hubiera echado atrás no parecía 
ser "apto para el reino de Dios" (Luc. 9: 62), y necesitaba ser disciplinado, dejado de lado 
-por lo menos por un tiempo-, con el fin de prepararlo para realizar otros trabajos. 





38. 


Se había apartado. 
Ver com. cap. 13: 13. Juan Marcos había regresado de Perge a Jerusalén. 314 


315 
No había ido. 


Estas palabras sugieren que Pablo se quejaba de que Marcos al regresar a Jerusalén había 
abandonado la parte del trabajo misionero que le correspondía hacer. 





39. 


Desacuerdo. 


Gr. paroxusmós, "irritación", "arranque de ira". "Paroxismo... exaltación extrema de los 
afectos y pasiones" (Diccionario de la lengua, española). La cálida y antigua amistad entre 
Pablo y Bernabé, confirmada por el apoyo que éste le prestó al apóstol cuando más 
necesitaba de un amigo (ver com. cap. 9: 27), además de su mutuo esfuerzo en una gran 
obra y de su éxito en asegurar una importante decisión en Jerusalén, hizo que la ruptura 
entre ambos fuera más dolorosa. Esta es la última vez que se menciona a Bernabé o a 
Marcos en el libro de los Hechos. Este desacuerdo dio como resultado que se iniciaran dos 
viajes misioneros, y no uno solo. Aunque los apóstoles no concordaban en cuanto a quién 
era digno de unirse con ellos para hacer esa obra, no había desacuerdo en cuanto a cuál era 
la obra que demandaba el Evangelio. El nombre de Bernabé aparece en las epístolas 
paulinas en 1 Cor. 9: 6; Gál. 2: 1, 9, 13; y Col. 4: 10. Cuando escribe a los Corintios (1 Cor. 
9: 6), el apóstol afirma que Bernabé había dado el mismo noble ejemplo de trabajar con sus 
propias manos, para no ser sostenido por las iglesias donde predicaba. En Col. 4: 10 se ve 
que Pablo recibió de nuevo a Juan Marcos como colaborador (cf. File. 24). Pablo reconoció 
que Juan Marcos le era "útil para el ministerio" (2 Tim. 4: 11). Después de haber trabajado 
Marcos con Bernabé en Chipre, parece que regresó donde estaba Pedro y estuvo con éste 
en Roma (1 Ped. 5: 13). Posiblemente fue durante esa permanencia en Roma cuando 
Marcos trabajó de nuevo con Pablo. 


Navegó a Chipre. 
Bernabé era oriundo de Chipre y era natural que él y Juan Marcos comenzaran allí su trabajo. 





40. 


Pablo, escogiendo a Silas. 


Ver com. vers. 34. Esto muestra el interés que tenía Silas en el evangelismo entre los 
gentiles. Sin duda estaba tan bien preparado como Bernabé, porque tenía el don de 
profecía. Desde este momento Silas podía aspirar al título de apóstol en su sentido más 
amplio de "misionero", pues había sido enviado como tal por la iglesia de Antioquía. 


Encomendado. 


Ver com. cap. 14: 26. 





41. 


Pasó. 


El verbo aparece en singular, pero el relato indica que Silas acompañó a Pablo, el apóstol 
más experimentado. 


Siria y Cilicia. 
Como Pablo no había visitado a Cilicia, su provincia natal, en el primer viaje, es probable que 
las iglesias que había allí fueran fundadas por él durante los años que vivió en Tarso 
después de su conversión (cap. 9: 30; 11: 25). Pero los judaizantes habían estado activos en 
las dos provincias mencionadas, y la presencia de Pablo con Silas como uno de los enviados 


del concilio, debe haber ayudado a disipar dudas o preguntas tanto de los judíos como de los 
gentiles en las iglesias que visitaban. 


Confirmando. 


Ver com. cap. 14: 22. 


NOTAS ADICIONALES DEL CAPÍTULO 15 


Nota 1 


Uno de los problemas más difíciles de resolver en el libro de los Hechos es el que se 
presenta cuando se comparan el registro de Lucas de las visitas de Pablo a Jerusalén con el 
relato del apóstol en Gál. 1 y 2. Hasta ahora Lucas ha registrado tres visitas (Hech. 9: 26-30; 
11: 27-30; 12: 25; 15: 1-29), mientras que Pablo sólo menciona dos (Gál. 1: 18-19; 2: 1-10). 
De éstas, las visitas mencionadas en Hech. 9: 26-30 y Gál. 1: 18-19 son evidentemente la 
misma. Sin embargo, surge la duda en cuanto a la relación entre la segunda y la tercera 
visitas mencionadas en Hechos, con la segunda visita de Gálatas. ¿Cuál de las visitas 
registradas por Lucas en los Hechos corresponde con la que Pablo menciona en Gálatas? 


Por lo general, los eruditos han propuesto tres soluciones al problema. Algunos entienden 
que la visita debida al "hambre", que se registra en Hech. 11: 27-30; 12: 25, es la misma de 
Gál. 2: 1-10. Otros al afirman que la visita de Gál. 2 corresponde a la de Hech. 15, durante la 
cual Pablo asistió al concilio de Jerusalén. Pero otros, que no aceptan estas explicaciones, 
consideran que la única forma de poder armonizar los relatos de Lucas y de Pablo es 
reconstruir completamente el relato de los Hechos. Algunos de los que son de esta opinión 
sugieren que la visita a Jerusalén por causa del "hambre" (Hech. 11 y 12) y el viaje 316 al 
concilio (Hech. 15), son un solo viaje, el cual Pablo menciona en Gálatas. Según esta 
interpretación, Lucas tomó de diferentes fuentes los dos relatos de los Hechos, y aunque 
ambas relataban el mismo viaje, equivocadamente entendió que eran dos visitas separadas. 
Otra posición, un poco radical, es la que sitúa la visita de Pablo a Judea con motivo del 
"hambre" al final del tercer viaje misionero, antes de su encarcelamiento; lo cual identifica 
este viaje con el que se registra en Hech. 21, cuando llevó una ofrenda de las iglesias de 
Macedonia y Acaya (Rom. 15: 25-26). El profeta Agabo aparece en Hech. 21 y en Hech. 11, 
y en ambos casos pronunció una profecía. 


Al evaluar estos puntos de vista debe decirse en primer lugar, que el tercer tipo de solución, 
que requiere la reconstrucción completa del relato de Lucas, parece no tomar debidamente 
en cuenta el conocimiento que él tuvo que tener de este período de la carrera de Pablo. Una 
persona que tuviera tanto interés en la biografía de Pablo como lo demostró Lucas, y que se 
relacionara personalmente con él, difícilmente podría haber ignorado las relaciones de Pablo 


con la iglesia de Jerusalén en cuanto al problema de los gentiles, hasta el punto de ignorar 
en cuál momento de la obra de Pablo se celebró el concilio de Jerusalén. Además, es poco 
razonable pensar que Lucas hubiera confundido tanto los hechos en el relato de Agabo. 
Desde el punto de vista de este Comentario, no hay razón para pensar en la reconstrucción 
completa del relato de Lucas. 


Pueden presentarse algunas pruebas en favor de la posición que sostiene que la visita de 
Pablo y Bernabé a Jerusalén para llevar socorro a los hermanos (Hech. 11: 27-30; 12: 25), es 
la misma que se registra en Gál. 2: 1-10: 


1. Pablo afirma que fue a Jerusalén "según una revelación" (Gál. 2: 2). Lucas parece sugerir 
algo parecido al describir la visita a Jerusalén, como resultado directo de la profecía de 
Agabo de que habría "una gran hambre" (Hech. 11: 28). 


2. En Gál. 1 y 2 Pablo afirma que no recibió de ningún hombre el Evangelio, ni mucho menos 
de los judaizantes de la iglesia de Jerusalén, sitio sólo de Cristo. Luego habla de su vida 
después de su conversión, destacando especialmente sus relaciones con los dirigentes que 
estaban en Jerusalén, para mostrar que su conexión con ellos había sido relativamente 
escasa y siempre en contra del espíritu judaizante. Si la segunda visita a Jerusalén que 
Pablo menciona en Gál. 2: 1-10 es la misma que se registra en Hech. 15, entonces es 
evidente que el apóstol omitió una visita (la de Hech. 11) en su relato de Gálatas, lo que lo 
habría hecho merecedor de la acusación de que a propósito había reducido al mínimo sus 
relaciones con los hermanos de Jerusalén para favorecer su argumento. Pero es difícil 
pensar que Pablo fuera tan ingenuo como para caer en ese error. En cambio si en Gál. 2 se 
refiere a la visita por causa del "hambre", y si escribe antes del concilio de Jerusalén, como 
opinan muchos eruditos (ver p. 107), entonces registró todas sus visitas a Jerusalén hasta el 
momento de escribir, y no se le puede acusar de ocultar alguna evidencia para favorecer su 
argumento. 


3. Pablo afirma que durante los años entre su primera visita a Jerusalén (Gál. 1: 18-19) y la 
visita que consideramos, "no era conocido de vista a las iglesias de Judea" (cap. 1: 22). Esta 
afirmación difícilmente puede concordar con el hecho de que había ido a Jerusalén a llevar 
"socorro" a los hermanos (Hech. 11: 27-30), si este viaje se hubiera efectuado entre las dos 
visitas narradas en Gál. 1 y 2. 


4. En Gálatas, donde Pablo se preocupa mayormente con la relación entre los cristianos de 
origen gentil y el judaísmo, no menciona el acuerdo oficial tomado por los dirigentes de 
Jerusalén en cuanto a este mismo problema. Esto sería extraño, a menos que el segundo 
viaje que registra en Gálatas fuera el de Hech. 11: 27-30 y el concilio de Jerusalén todavía no 
se hubiera celebrado. 


5. Si el viaje de Hech. 11 corresponde con el de Gál. 2, la simulación de Pedro y Bernabé en 
Antioquía (Gál. 2: 11-13), habría ocurrido antes del concilio de Jerusalén y del primer viaje 
misionero. Así se entendería mejor que si se acepta que ellos cedieron ante la presión 
judaica después de los episodios de Bernabé con los gentiles en el primer viaje, y después 
de que Pedro y Bernabé públicamente habían tomado la iniciativa en la decisión a que se 
llegó en Jerusalén (Hech. 15: 7-12). Si Pedro y Bernabé fueron tan valientes en la posición 
que adoptaron en Jerusalén, ¿por qué tenían que simular más tarde en Antioquía? 


Argumentos como los que se acaban de presentar han inducido a muchos eruditos a 317 
pensar que la visita debido al "hambre" (Hech. 11), y no la que hubo por causa del concilio 
(Hech. 15), es la que Pablo registra en Gál. 2. 


Sin embargo, muchos de los comentadores más antiguos han identificado la visita de Hech. 
15 con la de Gál. 2. A continuación presentamos los argumentos que apoyan este punto de 
vista: 


1. En Hech. 11: 27-30 y 12: 25 no hay indicación alguna de que el problema de los gentiles 
hubiera surgido durante la visita debido al "hambre". Por otra parte, este problema se ve 
claramente en Hech. 15 y Gál. 2. Además, el primer viaje misionero (Hech. 13 y 14) 
proporciona un antecedente lógico para el problema presentado en Gál. 2. 


2. Tanto en Hech. 15 como en Gál. 2 el tema discutido fue suscitado por intrusos. Lucas dice 
que eran "algunos de la secta de los fariseos" (Hech. 15: 5); pero Pablo los llama en una 
forma más dura: "falsos hermanos" (Gál. 2: 4). No hay indicación alguna de tales personas 
en el relato de Hech. 11 y 12. 


3. En relación al hecho de que si se considera que el viaje de Gál. 2 es el mismo que el que 
se registra en Hech. 15, faltaría un viaje en el relato de Pablo en Gál. 1 y 2, se ha sugerido 
que durante la visita debido al "hambre" Pablo no se relacionó con ningún apóstol. Lucas 
sólo dice que Pablo y Bernabé llevaron "socorro " y lo entregaron a los "ancianos" (Hech. 11: 
30) que estaban en Jerusalén. Por eso, al relatar sus encuentros con los apóstoles, Pablo 
posiblemente no consideró que la visita debida al "hambre" fuera suficientemente importante 
para que la mencionara. 


4. No hay necesariamente contradicción entre la afirmación de Lucas de que desde Antioquía 
enviaron "socorro" a "los ancianos por mano de Bernabé y de Saulo" (cap. 11: 30), y lo que 
dice Pablo: que "no era conocido de vista a las iglesias de Judea" (Gál 1: 22). El breve relato 
de Lucas sólo indicaría que en ese viaje nada más se entregó a los ancianos el dinero 
recolectado, misión que pudo haberse cumplido sin demora, y que Pablo y Bernabé 
regresaron inmediatamente para seguir con su urgente trabajo en Antioquía. (Con referencia 
a la identificación de los ancianos, ver com. Hech. 11: 30.) De modo que Pablo podría haber 
omitido en Gálatas el relato de este viaje, por no haberlo considerado de suficiente 
importancia para su tema. 


5. Aunque es más fácil comprender la simulación de Bernabé y de Pedro, si se entiende que 
ocurrió antes del concilio de Jerusalén, no es imposible entender que después de ese 
concilio hubieran claudicado frente a la presión judía. Pablo indica claramente que actuaron 
así a pesar de la información que tenían (Gál. 2: 12-13). 


6. El relato de Lucas del viaje de Pablo y Bernabé con motivo del "hambre", no indica que 
alguien hubiera acompañado a los misioneros a Jerusalén. Pero Lucas dice específicamente 
que cuando fueron a Jerusalén para asistir al concilio fueron también "algunos otros de ellos" 
(Hech. 15: 2). Esto podría corresponder con la afirmación de Pablo de que llevó a Tito 
consigo en el viaje a Jerusalén, registrado en Gál. 2: 1. 


Debido a razones como las que acaban de presentarse, muchos eruditos han preferido 
considerar que la visita de Pablo y de Bernabé a Jerusalén registrada en Hech. 15 y la que 
aparece en Gál. 2, es la misma. La cronología provisoria que sigue este Comentario hace 
equivaler el viaje de Gál. 2 con el que se relata en Hech. 15, con motivo del concilio. de 
Jerusalén (ver p. 103). 


Nota 2 


Es difícil dar demasiada importancia a las decisiones del concilio de Jerusalén. Allí se 
redactaron cuatro prohibiciones específicas pero la disposición general de no imponer 
"ninguna carga más", era la vital. Por decreto oficial de la iglesia, se declaró que los gentiles 
estaban libres de la obligación de cumplir los ritos judíos. Esta fue una proclama de 
emancipación. 


El ingreso en la iglesia del etíope, de los samaritanos, de Cornelio y su casa, y, sobre todo, 
de los griegos completamente paganos de Antioquía, fue significativo y tuvo un efecto que se 
dejó sentir más y más sobre el pensamiento del elemento judío de la iglesia. Pero en 


Jerusalén la iglesia se reunió en concilio y llegó a un acuerdo definitivo. La circuncisión, el 
ofrecimiento de sacrificios, los lavamientos y todo el ritual que eran parte de la religión judía 
-o que habían introducido por tradición en la práctica de esa religión-, no debían exigirse de 
los gentiles que fueran recibidos en la iglesia cristiana mediante el bautismo. 


En vista de la importancia de esta decisión, 318 el hecho de que se especificaran ciertas 
prohibiciones que se esperaba que rigieran para los gentiles, era quizá menos importante; 
pero, con todo, necesario para completar el cuadro doctrinal. El punto esencial de la decisión 
estaba en la declaración general en cuanto a lo que no debía exigirse a los gentiles. Junto 
con esta declaración aparecía una afirmación breve de lo que realmente debía esperarse. 
Los puntos escogidos evidentemente hacían destacar las cosas en las cuales un gentil podía 
errar, o en relación con las cuales podía ser indiferente. 


La vacilación de Pedro en Antioquía (Gál. 2: 11-14), la tenaz oposición de los endurecidos 
judaizantes de Galacia (cap. 3: 1-2), y más tarde la aparición de las sectas judaizantes de los 
nazarenos y de los ebionitas (ver pp. 54-56), todo en conjunto muestra cuán esencial era que 
la iglesia llegara a una decisión clara en cuanto al asunto de los judaizantes, pues de no ser 
así, tendría que haberse preocupado por antiguas formas y ceremonias -honrosas pero 
simbólicas- que habían caducado con la llegada del bendito Antitipo (o "realidad 
simbolizada"), que ya había cumplido con su obra. La iglesia habría sentido siempre la 
atracción de Jerusalén como su centro, aun después de que esta ciudad fuera destruida. 
Peor aún: habría sido una iglesia de una nación, de una raza judía en esencia. Sin duda, se 
habría hecho sentir cada vez en forma creciente que los gentiles eran admitidos, no por la 
gracia de Dios, sino por la condescendencia de los de la raza escogida. Tal egocentrismo, 
tal complejo racial y centralización habrían tenido un efecto dañino y finalmente fatal para la 
vida, el programa y el progreso de la iglesia. 


Tal situación habría hecho que la iglesia se viera obligada a caracterizarse por formas 
externas y ritos. Pero la verdadera naturaleza del cristianismo no se encuentra en las formas 
y las ceremonias. El genio del cristianismo es su espiritualidad, su adoración a Dios en 
espíritu y en verdad. La intención de Dios era que el cristianismo quedara libre de las 
antiguas formas, ritos y ceremonias. Si se hubiera aplicado en la evolución posterior de la 
iglesia el significado pleno de la decisión del concilio de Jerusalén, se habría evitado una 
gran cantidad de error y también la apostasía. 


Podría preguntarse por qué el concilio de Jerusalén no es edificio que los Diez 
Mandamientos seguían vigentes. Debe responderse que el concilio no estaba discutiendo la 
vigencia del Decálogo. Adorar a Dios, guardar el sábado, honrar a los padres, permitir que 
nuestros prójimos vivan y disfruten de la vida, ser honrados y vivir contentos, era una parte 
tan vital de la moralidad básica del cristianismo, que por lo mismo ni se mencionaron. Más 
aún: estos puntos no eran los que se estaban debatiendo en este concilio. Ya se señaló que 
las prohibiciones tenían que ver con asuntos en los cuales los gentiles ya convertidos debían 
cuidarse, para no caer en pecados indecorosos o prácticas que pudieran causar discordia en 
la iglesia. Comer sangre o carne de la cual no se hubiera eliminado bien la sangre, participar 
en la idolatría y la fornicación eran prácticas comunes entre los gentiles, quienes ni siquiera 
pensaban que pudieran ser dañinas para el cuerpo, el espíritu, o ambos. Por lo tanto, estas 
eran las cosas contra las cuales se debía advertir a los gentiles, y de las cuales debían 
abstenerse. 


En cuanto a los acuerdos del concilio, es natural preguntarse cómo los consideró la iglesia en 
tiempos posteriores. Fue un convenio entre gentiles y judíos en la iglesia, y, por lo tanto, fue 
en cierto modo un arreglo o solución de compromiso, o al menos una base para que pudieran 
convivir ambos grupos (ver com. vers. 19). Aún no había llegado el momento de proclamar el 
pleno significado de la enseñanza de Pablo (Gál. 2: 2), quien había aceptado la decisión del 


concilio como un arreglo satisfactorio del problema, y nunca más hizo referencia a lo que se 
había decretado. Aun cuando se ocupó de uno de los principales puntos tratados -el 
problema de la comida ofrecida a ídolos (1 Cor. 8; 10)-, no mencionó la decisión del concilio. 
En verdad, difícilmente podría considerarse que lo que aconsejó al respecto armonizaba 
totalmente con la decisión del concilio, si bien es cierto que no era contrario al espíritu y al 
propósito del misma firma que no necesariamente era incorrecto comer lo que había sido 
ofrecido a ídolos, porque los dioses representados por los ídolos eran nada. Lo que 
realmente hubiera estado mal era el no tener en cuenta los escrúpulos de otros cristianos que 
no comían tales cosas, y que hubieran sido perturbados si sus prójimos lo hacían. Este 
acuerdo tendía a evitar toda fricción innecesaria entre cristianos de origen 319 judío y 
gentiles en sus relaciones sociales. 


Cuando Pablo trató el asunto de la impureza en lo sexual, como lo hizo vez tras vez en sus 
epístolas, no se refirió al concilio de Jerusalén, sino se fundó en los principios bíblicos 
básicos, verdadera raíz de la decisión del concilio. Es decir, trató el problema teniendo en 
cuenta que el cristiano pertenece a Dios y que toda su persona se ha convertido en templo 
del Espíritu Santo, en cuya divina presencia no puede haber impureza. 


Debe, pues, entenderse que la importancia del concilio no dependió en primer término del 
efecto que tuvo sobre la iglesia con sus prohibiciones específicas, sino más bien en la 
liberación de la iglesia cristiana de origen gentil, de la obligación de cumplir con ciertos ritos 
religiosos por muy respetables que pudieran parecer. 
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CAPÍTULO 16 


1 Pablo circuncida a Timoteo 7 y es guiado por el Espíritu para ir de un País a otro. 14 Lidia 
se convierte 16 y una muchacha es librada de un espíritu de adivinación, 19 razón por la cual 
Pablo y Silas son azotados y encarcelados. 26 Las puertas de la cárcel se abren. 31 
Conversión del carcelero, 37 y liberación de Pablo y Silas. 


1 DESPUES llegó a Derbe y a Listra; y he aquí, había allí cierto discípulo llamado Timoteo, 
hijo de una mujer judía creyente, pero de padre griego; 


2 y daban buen testimonio de él los hermanos que estaban en Listra y en Iconio. 


3 Quiso Pablo que éste fuese con él; y tomándole, le circuncidó por causa de los judíos que 
había en aquellos lugares; porque todos sabían que su padre era griego. 


4 Y al pasar por la ciudades, les entrega las ordenanzas que habían acordado los apóstoles y 
los ancianos que estaban en Jerusalén, para que las guardasen. 


5 Así que las iglesias eran confirmadas en fe, y aumentaban en número cada día. 


6 Y atravesando Frigia y la provincia de hacia, les fue prohibido por el Espíritu hablar la 
palabra en Asia; 


7 y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se lo permitió. 
8 Y pasando junto a Misia, descendieron a Troas. 


9 Y se le mostró a Pablo una visión de noche: un varón macedonio estaba en pie, rogándole 
y diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos. 


10 Cuando vio la visión, en seguida procuramos partir para Macedonia, dando por cierto que 
Dios nos llamaba para que les anunciásemos el evangelio. 


11 Zarpando, pues, de Troas, vinimos con rumbo directo a Samotracia, y el día siguiente a 
Neápolis; 

12 y de allí a Filipos, que es la primera ciudad de la provincia de Macedonia, y una colonia; y 
estuvimos en aquella ciudad algunos días. 


13 Y un día de reposo* (12)salimos fuera de la puerta, junto al río, donde solía hacerse la 
oración; y sentándonos, hablamos a las mujeres que se habían reunido. 


14 Entonces una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de Tiatira, que 
adoraba a Dios, estaba oyendo; y el Señor abrió el corazón de ella para que estuviese atenta 
a lo que Pablo decía. 320 


15 Y cuando fue bautizada, y su familia, nos rogó diciendo: Si habéis juzgado que yo sea fiel 
al Señor, entrad en mi casa, y posad. Y nos obligó a quedarnos. 


16 Aconteció que mientras íbamos a la oración, nos salió al encuentro una muchacha que 
tenía espíritu de adivinación, la cual daba gran ganancia a sus amos, adivinando. 


17 Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, daba voces, diciendo: Estos hombres son siervos 
del Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de salvación. 


18 Y esto lo hacía por muchos días; mas desagradando a Pablo, éste se volvió y dijo al 
espíritu: Te mando en el nombre de Jesucristo, que salgas de ella. Y salió en aquella misma 
hora. 


19 Pero viendo sus amos que había salido la esperanza de su ganancia, prendieron a Pablo 
y a Silas, y los trajeron al foro, ante las autoridades; 


20 y presentándolos a los magistrados, dijeron: Estos hombres, siendo judíos, alborotan 


nuestra ciudad, 
21 y enseñan costumbres que no nos es lícito recibir ni hacer, pues somos romanos. 


22 Y se agolpó el pueblo contra ellos; y los magistrados, rasgándoles las ropas, ordenaron 
azotarles con varas. 


23 Después de haberles azotado mucho, los echaron en la cárcel, mandando al carcelero 
que los guardase con seguridad. 


24 El cual, recibido este mandato, los metió en el calabozo de más adentro, y les aseguró los 
pies en el cepo. 


25 Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los presos los oían. 


26 Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de tal manera que los cimientos de la 
cárcel se sacudían; y al instante se abrieron todas las puertas, y las cadenas de todos se 
soltaron. 


27 Despertando el carcelero, y viendo abiertas las puertas de la cárcel, sacó la espada y se 
iba a matar, pensando que los presos habían huido. 


28 Mas Pablo clamó a gran voz, diciendo: No te hagas ningún mal, pues todos estamos aquí. 


29 El entonces, pidiendo luz, se precipitó adentro, y temblando, se postró a los pies de Pablo 
y de Silas; 


30 y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? 
31 Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa. 
32 Y le hablaron la palabra del Señor a él y a todos los que estaban en su casa. 


33 Y él, tomándolos en aquella misma hora de la noche, les lavó las heridas; y en seguida se 
bautizó él con todos los suyos. 


34 Y llevándolos a su casa, les puso la mesa; y se regocijó con toda su casa de haber creído 
a Dios. 


35 Cuando fue de día, los magistrados enviaron alguaciles a decir: Suelta a aquellos 
hombres. 


36 Y el carcelero hizo saber estas palabras a Pablo: Los magistrados han mandado a decir 
que se os suelte; así que ahora salid, y marchaos en paz. 


37 Pero Pablo les dijo: Después de azotarnos públicamente sin sentencia judicial, siendo 
ciudadanos romanos, nos echaron en la cárcel, ¿y ahora nos echan encubiertamente? No, 
por cierto, sino vengan ellos mismos a sacarnos. 


38 Y los alguaciles hicieron saber estas palabras a los magistrados, los cuales tuvieron 
miedo al oír que eran romanos. 


39 Y viniendo, les rogaron; y sacándolos, les pidieron que salieran de la ciudad. 


40 Entonces, saliendo de la cárcel, entraron en casa de Lidia, y habiendo visto a los 
hermanos, los consolaron y se fueron. 





1. 


Llegó. 
Gr. katantáC, "llegar", "arribar" a un lugar determinado. Con referencia al uso del singular, 


ver com. cap. 15: 41. La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto: "Llegó también a Derbe 
y Listra" (BJ), lo cual sugeriría la continuidad entre el cap. 15: 41 y 16: 1. La división de 
capítulos quedaría mejor entre los vers. 35 y 36 del cap. 15. 


A Derbe y a Listra. 


Así continúa la visita a las iglesias ya organizadas (cap. 15: 36). Ver com. cap. 14: 6, donde 
el orden está invertido de acuerdo con la geografía. Aquí, naturalmente, Pablo y Silas llegan 
primero a Derbe (ver mapa p. 314). Para llegar a esta región desde Cilicia, Pablo y sus 
compañeros tuvieron que pasar por las Puertas de Cilicia, en las montañas Tauro, por donde 
habían pasado Jerjes, y más tarde Alejandro Magno, con sus ejércitos. 321 


Había allí. 


El texto no dice específicamente si Timoteo era de Listra o de Derbe; sin embargo, suele 
favorecerse la idea de que era de Listra. Por otra parte, algunos, apoyándose en el cap. 20: 
4, dicen que era de Derbe (ver com. cap. 14: 6). Por lo menos se sabe que era de la región 
de Derbe y Listra, y que era conocido por las iglesias de esa zona como discípulo de buen 
testimonio. 


Timoteo. 


Este nombre griego común significa "honrado de Dios". Es probable que se hubiera 
convertido cuando Pablo estuvo en Listra y en Derbe durante su primer viaje misionero (ver 
com. cap. 14: 6). De este modo Pablo bien pudo llamarlo "mi hijo amado" (1 Cor. 4: 17) y 
"verdadero hijo en la fe" (1 Tim. 1: 2). Era joven (1 Tim. 4: 12; HAp 165), quizá no tenía más 
de 18 a 20 años, puesto que se sigue hablando de su juventud unos doce años más tarde (1 
Tim. 4: 12). Pero durante el tiempo que había transcurrido desde que Pablo partió de Listra 
(ver Cronología en pp. 103-105), Timoteo había dado buen testimonio por su consagración y 
su "fe no fingida" (2 Tim. 1: 5). Desde su niñez se le había inculcado el conocimiento de las 
Escrituras del AT (2 Tim. 3: 15). El hecho de que tenía buena fama entre los hermanos de 
Iconio, como también entre los de Listra (Hech. 16: 2), sugiere que Timoteo se ocupó de que 
hubiera buenas relaciones entre las dos iglesias. Pablo le escribe a él -y se refiere a él- 
como si no fuera fuerte físicamente, y quizá como adulto tuvo mayores problemas físicos 
debido a su intenso programa misionero (1 Tim. 5: 23). Parecería haber sido emotivo (2 Tim. 
1: 4), y sin embargo estuvo dispuesto a hacer frente a dificultades y responsabilidades con la 
fuerza de Cristo (1 Cor. 16: 10). Se dice que Timoteo fue colaborador de Pablo (Rom. 16: 
21), y su compañero de trabajo en el segundo viaje, y en el tercero, por lo menos hasta Troas 
(Hech. 20: 4-5). Por 1 Cor. 4: 17 nos enteramos de que fue mensajero de Pablo a Corinto, y 
en 2 Cor. 1: 1 saluda, junto con Pablo, a la iglesia. También fue mensajero de Pablo a la 
iglesia de Tesalónica (1 Tes. 3: 2, 6), y debe haber estado en Roma con Pablo durante su 
primer encarcelamiento, porque aparece en la Epístola a los Filipenses (cap. 1: 1; 2:19), en 
Colosenses (cap. 1: 1) y en Filemón (vers. 1). Aparece como librado de la cárcel (Heb. 13: 
23) pero no se sabe ni la fecha ni el lugar de ese encarcelamiento. Eusebio (Historia 
eclesiástica iii. 4. 5) dice que fue el primer obispo de Efeso. Según la tradición, murió mártir a 
manos del populacho de Efeso. 


Una mujer judía creyente. 


Unos pocos manuscritos tardíos añaden la palabra "viuda". Si el padre de Timoteo ya había 
muerto y a esto se añade la probable diferencia de religión, se explicaría la importancia de la 
madre en el relato de Timoteo. Se llamaba Eunice (Gr. Euník', "buena victoria"). Parece que 
Loida y Eunice eran cristianas piadosas (2 Tim. 1: 5) y habían dado a Timoteo una educación 
religiosa basada en un conocimiento personal de las Escrituras (2 Tim. 3: 15). 


Padre. 


Lucas no dice nada en cuanto a la religión del padre de Timoteo. Era "griego", lo que podría 
indicar que era un gentil pagano, en cuyo caso su casamiento con Eunice no habría sido 
reconocido por los judíos. También podría haber sido un gentil "temeroso de Dios" (ver com. 
cap. 10: 2). Pero parece que no era un prosélito en todo el sentido de la palabra, pues no 
había hecho circuncidar a su hijo Timoteo. 





2. 


Daban buen testimonio de él. 


Se emplean expresiones similares para referirse a Cornelio (cap. 10: 22) y a Ananías (cap. 
22: 12). Este informe influyó en Pablo para que escogiera al joven como compañero. 


Hermanos. 


Es decir, los miembros de las iglesias cristianas de la región. Durante los años que habían 
pasado desde la visita anterior de Pablo (cap. 14: 6-7; ver Cronología pp. 103-105), la nueva 
congregación había crecido y el carácter del fervoroso Timoteo era bien conocido. Era fácil 
la comunicación entre las iglesias de Listra y de Iconio, pues se encontraban a unos 32 km 
de distancia. 





3. 


Quiso Pablo. 


Según parece, Pablo quiso que Timoteo fuera su "ayudante" (cap. 13: 5), que ocupara el 
lugar que había dejado Juan Marcos, y que así comenzara su "obra de evangelista" (2 Tim. 4: 
5). El apóstol vio que Timoteo podría ser un compañero muy útil; pero comprendió que si no 
era circuncidado sería un motivo de dificultades en vez de ser de ayuda. 


Le circuncidó. 


Es probable que Pablo mismo realizara el rito. A primera vista, esta acción parecería estar en 
desacuerdo con la actitud de Pablo para con Tito, a quien no quiso circuncidar (ver com. Gál. 
2: 3), y con su enseñanza general en cuanto a la circuncisión (ver com. 1 Cor. 7: 18-19; Gál. 
5: 2-6). 322 Pero hay una diferencia notable entre el caso de Tito y el de Timoteo. Tito era 
griego, y el obligarlo a circuncidarse habría sido ceder en un principio en el que Pablo no 
estaba dispuesto a transigir. Pero Timoteo era considerado como judío, pues según las leyes 
rabínicas el hijo de una madre judía era considerado judío (Talmud Yebamoth 45b). Si ambos 
padres hubieran sido judíos fieles, habría sido circuncidado al octavo día (Lev. 12: 3); pero 
evidentemente la diferencia religiosa entre sus padres impidió que esto se hiciera. 


Pero ahora el joven Timoteo estaba a punto de entrar en la obra pública, y estaría en íntima 
relación con los judíos. Si quedaba incircunciso, sería un motivo de tropiezo para los judíos, 
que pensaban que un mal judío no podía ser un buen guía cristiano. Por lo tanto, Pablo no 
consideró que era una inconsecuencia suya oponerse a la enseñanza de que la circuncisión 
era espiritualmente necesaria, esencial para la salvación, pero que al mismo tiempo 
circuncidaba a este joven de raza judía para que no fuera un tropiezo. Este proceder estaba 
en armonía con su filosofía explícita (ver com. 1 Cor. 9: 20). Según Lucas, lo hizo "por causa 
de los judíos". 





4. 


Las ordenanzas. 


Gr. dógma, "opinión", 'juicio", del verbo dokéC, "dar una opinión". Las ordenanzas eran las 
"decisiones" (BJ) a que había llegado el concilio de Jerusalén (cap. 15: 22-31). En las 
iglesias que Pablo antes había fundado quizá se entregaron copias de esta "epístola" (cap. 
15: 30) o sencillamente se explicó el contenido del pronunciamiento del concilio. Los 
apóstoles redactaron esas "decisiones" para los cristianos de origen gentil con el fin de que 
se guiaran por ellas y las observaran. No contenían nada que los cristianos de origen judío 
se sintieran inclinados a no prestar atención, y la libertad que se concedía era 
específicamente para los gentiles. Estas "decisiones" debían ser para los gentiles un 
estatuto en el cual podían basarse en el caso de una disputa con los judaizantes. Estas 
mismas "decisiones" también pueden haber ayudado a muchos gentiles para que se 
decidieran a entrar en la iglesia cristiana, sabiendo que no se les obligaría a llevar una 
pesada carga de ceremonias. 





D: 


Eran confirmadas. 


"Se afianzaban" (BJ), La iglesia, a punto de salir de la infancia, se está preparando para 
hacer grandes progresos, y los misioneros están fortaleciendo sus miembros para esa 
evolución. 


Aumentaban en número. 


Se había quitado una gran barrera para la admisión de los gentiles, y el número de cristianos 
iba en aumento diario. Sin embargo, aquí posiblemente no sólo se aluda a un aumento del 
número de creyentes, sino también al aumento del número de congregaciones. No se da 
ninguna información adicional. Tres siglos más tarde, después de que se legalizó el 
cristianismo, una iglesia comprendía a todos los creyentes de una ciudad, organizados en 
diversas congregaciones. Las congregaciones de las aldeas vecinas también estaban 
incluidas en esa "iglesia", siguiendo el modelo de la ciudad-estado de los griegos. En ese 
tiempo el principal anciano de la congregación central ya se había convertido en obispo y 
llevaba pesadas responsabilidades en la iglesia (ver pp. 28, 39-40). En los días de Pablo, y 
durante los siglos posteriores, hasta que el cristianismo se convirtió en la religión estatal, los 
cristianos no tuvieron edificios de iglesia. 





6. 


Atravesando Frigia. 


La sintaxis del griego de los vers. 5 y 6 sugiere que en este punto debe hacerse una división 
en la narración, lo que muestra claramente el subtítulo de la RVR. Frigia es una zona no bien 
definida del occidente de Asia Menor (ver mapa frente a p. 33). El nombre tenía un sentido 
etnológico más que político, y no circunscribía en esta época a ninguna provincia romana. Es 
posible que el mensaje evangélico ya hubiera sido llevado allí por habitantes de la región que 
estuvieron en Jerusalén durante el día de Pentecostés, después de la ascensión de Jesús. 
Frigia es de especial interés para los cristianos porque más tarde estuvieron allí las iglesias 
de Colosas y Laodicea, en el valle del Lico. Ver Nota Adicional al final del capítulo. 


Galacia. 


Gr. "la región galatik's", es decir, "la región gala, o gálata". Un gran sector del pueblo galo se 
había instalado en la Europa occidental, en lo que se llamó Galia, y que corresponde 
aproximadamente con lo que ahora es Francia. En el siglo Ill a. C., otra rama del mismo 
pueblo se había desplazado hacia el sur: pasó por Grecia, penetró en el Asia Menor, se 


asentó en la zona central, y absorbió a muchos de los frigios. A su vez, los gálatas más tarde 
fueron conquistados por los romanos, y en el año 25 a. C., durante el reinado de Augusto 
César, su territorio fue convertido en provincia romana (ver t. V, p. 25). Los habitantes 
hablaban un dialecto céltico 323 similar al de los galos en Europa occidental, y retuvieron la 
vivacidad de las emociones y la tendencia a cambios repentinos que caracterizaban el 
temperamento céltico. Adoptaron fácilmente la religión frigia, con su adoración orgiástico de 
la gran diosa madre Cibeles, en cuyos templos había sacerdotes eunucos consagrados al 
servicio de ella (ver com. Gál. 5: 12). El principal centro de este culto se encontraba en la 
ciudad de Pesinonte. 


En Gál. 4: 13-15 (ver com.) Pablo se refiere a su visita a Galacia, donde parece haber sido 
detenido por una seria enfermedad, quizá alguna afección ocular. Muchos comentadores han 
entendido que la "espina en la carne" (2 Cor. 12: 7; cf. com. Hech. 9: 18) que sufría Pablo 
era una afección a la vista. Es probable que su enfermedad lo hubiera obligado a 
permanecer más tiempo en esta región que lo que había calculado. Durante esta 
enfermedad, los gálatas tuvieron la oportunidad de mostrarle su gran afecto. Pablo declara 
que ellos, si hubiesen podido hacerlo, se hubieran sacado los ojos para dárselos (Gál. 4: 15) 
con el fin de aliviar su sufrimiento. Se habían sentido sumamente satisfechos de tenerlo 
entre ellos y lo habían recibido "como a un ángel de Dios" (vers. 14). El recuerdo de esa 
acogida hizo que la tristeza del apóstol fuera mayor cuando más tarde supo que los gálatas 
habían sido descarriados por maestros judaizantes, y tuvo que reprenderlos por haber 
abandonado su primer amor. 


Les fue prohibido. 


La traducción literal de este versículo es la siguiente: "Y atravesaron Frigia y la región de 
Galacia, habiendo sido impedidos por el Santo Espíritu de hablar la Palabra en Asia". Según 
parece, la prohibición del Espíritu les fue dada poco después de haber partido de la región de 
Iconio y antes de entrar en Frigia. Ver Nota Adicional al final del capítulo. 


Espíritu Santo. 


Lucas no dice cómo instruyó el Espíritu a Pablo, si fue por impresiones recibidas, por visiones 
nocturnas o por profecías dadas por quienes tenían ese don (cf. cap. 21: 4; cf. com. cap. 2: 4; 
8: 29, 39; 13: 2). No importa cuál fue el método que Dios empleó para comunicarse con 
Pablo; éste comprendió que el Espíritu le prohibía predicar en Asia e ir a Bitinia (cap. 16: 7), y 
obedeció esas prohibiciones. Debido a esto no entró en Asia, en donde había ciudades 
populosas como Efeso, Esmirna y Sardis, que albergaban grandes comunidades, judías y 
también importantes centros de culto idólatra. Esas ciudades debieron ejercer una gran 
atracción sobre Pablo; pero obedeció fielmente las órdenes del Espíritu. De este modo el 
grupo misionero fue guiado hacia la costa noroeste, sin saber exactamente dónde sería su 
siguiente campo de labor. 


En Asia. 


Ver com. cap. 2: 9; ver Nota Adicional al final del capítulo. 





Fe 

Misia. 
Ver Nota Adicional al final del capítulo. 

Bitinia. 
En Bitinia, al norte de la ruta de Pablo, había grandes ciudades como Nicomedia y Nicea, y 
una numerosa población judía. Era natural que Pablo y su grupo quisieran trabajar allí; pero 


el Señor tenía otros planes para sus siervos dóciles y obedientes, y fueron conducidos no 
hacia el norte, sino hacia el oeste (ver Nota Adicional al final del capítulo). No hay registro de 
que hubieran hecho obra alguna en esta etapa de su viaje, y es probable que sólo pasaron 
por algunas aldeas poco importantes. 


El Espíritu. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "Espíritu de Jesús" (BJ). Esto concuerda 
con el concepto de que el Espíritu tiene la misma relación con el Hijo que con el Padre, y por 
lo tanto puede hablarse de él como Espíritu de Dios, o Espíritu de Cristo (o de Jesús). Cf. 
com. Rom. 8: 9. 


No se lo permitió. 


Es posible que Pedro trabajara en "Pronto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia", pues es a los 
cristianos de esas regiones a quienes dirige su primera epístola (1 Ped. 1: 1). Es posible que 
hubiera desempeñado este ministerio después de su "simulación" en Antioquía (Gál. 2: 
11-16). Por lo tanto, algunos han sugerido la posibilidad de que mientras Pablo estaba 
predicando en Frigia, rumbo a Europa, y Bernabé -que había actuado como Pedro en 
Antioquía (Gál. 2: 13)- lo hacía en Chipre (Hech. 15: 39), Pedro bien pudo haber estado 
trabajando en aquellas mismas regiones, entre las cuales estaba Galacia del norte, adonde el 
Espíritu le dijo a Pablo que no entrara. No se sabe si para este momento Pablo y Pedro 
habían arreglado sus diferencias; pero es posible que en esta forma se haya evitado a estos 
dos grandes hombres de Dios el dolor de mayores incomprensiones, al no permitir que se 
encontraran en el campo misionero. Además, Pablo pudo decir después que había evitado 
construir sobre el fundamento puesto 324 por otro (Rom. 15: 20). Sin embargo, es muy 
probable que la razón principal por la cual se prohibiera la obra en Bitinia y en Asia hubiera 
sido el propósito divino de que en ese momento se llevara el Evangelio a Europa. 





8. 


Pasando junto a Misia. 


No se detuvieron allí. Misia era considerada generalmente como parte de Asia, donde el 
Espíritu les había prohibido predicar (ver Nota Adicional al final del capítulo). 


Descendieron. 
Desde las montañas del interior de Asia Menor. 
Troas. 


Finalmente su viaje lo llevó hasta la costa, y contemplaron hacia el occidente las aguas del 
mar Egeo. La ciudad de Alexandria Troas, llamada así en honor de Alejandro Magno, era 
considerada en ese tiempo como colonia romana y ciudad libre. El sitio de la antigua Troya 
estaba a unos pocos kilómetros al norte de Troas. Pero es poco probable que Pablo hubiera 
tenido interés alguno en el relato que escribió Homero del asedio de la antigua ciudad griega. 
Lo que le preocupaba era el mejor medio de proclamar a Cristo como Salvador, para que los 
habitantes de Troas pudieran hallar la vida eterna. Tales pensamientos sin duda fueron 
expresados en las oraciones de Pablo, y en respuesta a esas oraciones recibió la visión 
registrada en el vers. 9. No se dice que Pablo hubiera hecho alguna obra misionera en Troas 
en esta ocasión; pero hay amplia evidencia bíblica de que más tarde se estableció allí una 
iglesia (ver com. Hech. 20: 5-12; 2 Cor. 2: 12-13; 2 Tim. 4: 13). 





Visión. 
Gr. hórama, "lo que se ve", "panorama", "visión". Lucas emplea la palabra hórama once 
veces en los Hechos. En el resto del NT sólo aparece en Mat. 17: 9. Con referencia a 


"visiones", ver com. Hech. 2: 17. Compárese con la visión anterior de Pablo registrada en el 
cap. 22: 17-21. 


Rogándole. 


Gr. parakaléC, "llamar a uno al lado", es decir, "llamar a alguien", "rogar", "pedir". Este verbo 
le da cierto sentido de urgencia al llamamiento macedónico. Ver com. Mat. 5: 4. 


Pasa. 


Gr. diabáinC, "pasar", "cruzar a". 
Macedonia. 


Originalmente era un país al norte de la Grecia clásica. Bajo el gobierno de Filipo (359-336 
a. C.) y Alejandro Magno (336-323) logró gran poder. Sin embargo, en el año 142 a. C. se 
convirtió en provincia romana y permaneció en esa condición hasta después de los días de 
Pablo (ver t. V, pp, 25-30). Muchas de sus ciudades importantes tenían grandes comunidades 
judías, las cuales podrían proporcionar excelentes bases para el evangelismo cristiano. 
Algunos se han preguntado cómo sabía Pablo que el hombre a quien vio en visión era 
macedonio. Una respuesta podría hallarse en las mismas palabras del hombre: quien se 
identifica con Macedonia. Otra respuesta podría ser que Lucas no necesariamente da un 
informe completo de la visión, sino que registró sus puntos principales, omitiendo detalles 
que sólo complementan el bosquejo presentado. 


Ayúdanos. 


Gr. bo'théC, "acudir al clamor [del que está en peligro]", "socorrer", "ayudar". El varón 
macedonio usa la primera persona del plural porque habla en nombre de sus compatriotas. 
Desde el punto de vista moderno se puede dar a este llamamiento una interpretación más 
amplia, pues el hombre estaba en Europa y llamaba a Pablo a que entrara en ese gran 
continente para predicar el Evangelio. Este es uno de los momentos cruciales de la historia. 
El futuro de Europa dependía en gran medida de la respuesta que Pablo diera a ese pedido. 
Europa debe agradecer que el valiente apóstol no vaciló en responder al llamamiento que se 
le hacía. Hasta este momento se le había impedido cumplir su gran deseo de predicar el 
Evangelio en Asia y en Bitinia (ver com. vers. 6-7); pero ahora lo llama todo un continente, y 
sin duda tuvo que haber visto la razón básica de la prohibición divina que tan fielmente había 
obedecido. 


El llamamiento macedónico, el clamor de quienes no conocen a Cristo, ha impulsado a 
incontables millares a abandonar sus hogares para llevar el Evangelio a tierras extrañas, 
donde han trabajado en medio de incomodidades, en la soledad, la enfermedad y aun la 
sombra de muerte. Este servicio abnegado ha fortalecido a la iglesia. Cuando ésta ha 
cerrado sus oídos a los llamamientos macedónicos, ha comenzado a hacerse sentir su 
debilidad espiritual. Es posible que este llamamiento no sea expresado por los que están en 
necesidad, pues puede ser que no se den cuenta de su miseria espiritual; pero su necesidad 
impresiona intensamente al cristiano, y éste se ha apresurado, como lo hizo Pablo, para ir en 
ayuda de quienes no comprenden que están perdidos. 





10. 
En sequida. 


Debido a la urgencia del llamamiento, Pablo hizo inmediatamente los 325 preparativos para 
viajar a Macedonia. En vista de que anteriormente se le había impedido que predicara, es 
probable que estuviera más deseoso que de costumbre para presentar a otros el mensaje de 
Cristo. 


Procuramos. 


En este pasaje (vers. 10-17) el autor escribe por primera vez en primera persona de plural, 
con lo cual se incluye en el relato. También se incluye en otros pasajes (cap. 20: 5 a 21: 18 y 
27: 1 a 28: 16). Estas referencias sugieren que Lucas viajó con Pablo en estas ocasiones 
(ver t. V, p. 649). Cuando se relata algo en tercera persona y de pronto se cambia a la 
primera, se deduce que el autor ha comenzado a participar en los acontecimientos que narra. 
La mayoría de los comentadores bíblicos llegan a la conclusión de que Lucas, autor de los 
Hechos (ver Introducción), se unió al grupo de misioneros en Troas, y que no escribió como 
observador directo sino basándose en la información que recibió de Silas o de Timoteo. 
Puesto que Lucas no menciona su propia conversión, es razonable suponer que había 
ocurrido algún tiempo antes de este episodio en Troas. Como se incluye en la frase "Dios 
nos llamaba para que les anunciásemos el evangelio", también debe entenderse que Lucas 
era uno de los evangelistas. 


Procuramos partir. 


Los misioneros buscaron una manera para ir desde Asia hasta Macedonia, país desconocido 
para ellos; sin embargo, corresponde señalar que entonces no existía la distinción entre 
Europa y Asia que hoy se hace entre Turquía y Grecia. En las dos regiones prevalecía la 
cultura griega la cual producía un ambiente común. 


Dando por cierto. 


Gr. sumbibázC (ver com. cap. 9: 22). Los misioneros quedaron "persuadidos" (BJ). 
Mediante un razonamiento santificado decidieron cuál era la voluntad de Dios para con ellos. 





11. 


Zarpando. 
La forma en que emplea Lucas los términos náuticos se trata en la Nota Adicional del cap. 27. 


Vinimos con rumbo directo. 


Gr. euthudroméCc , "correr en línea recta", y como término náutico, "navegar a barlovento", es 
decir, a favor del viento. El hecho de que viajaran con "rumbo directo" significa que Pablo y 
sus compañeros fueron ayudados por el viento. La corriente debe haber estado contra ellos, 
pues corre hacia el sur del Helesponto y al este entre Samotracia y la costa de Grecia. El 
viaje de Troas a Filipos, de unos 200 km, les llevó cinco días (cap. 20: 6). 


Samotracia. 


Esta isla queda en la parte norte del mar Egeo, frente a la costa de Tracia, aproximadamente 
a mitad de camino entre Troas y el puerto de Neápolis, en Tracia. Quizá pasaron cada una 
de las noches del viaje en algún puerto, como era la costumbre de la época. 


Neápolis. 


El nombre significa "ciudad nueva", y era común dondequiera que se hablaba griego. Se ha 
perpetuado en dos casos conocidos: Nápoles, en Italia, y Nablús, en Palestina. La ciudad de 
Neápolis estaba en Tracia, pero servía como puerto de Filipos, a unos 15 km al noroeste. Se 


ha identificado a Neápolis con la ciudad que hoy se llama Kavalla, donde se encuentran un 
acueducto romano y columnas e inscripciones griegas y latinas que testifican de la 
importancia que tuvo esta ciudad ahora en ruinas. Era el extremo oriental de la Vía Egnatia, 
que unía el Egeo con el Adriático. 





12. 


De allí a Filipos. 


El viaje por mar terminó en Neápolis. Los apóstoles siguieron a Filipos, ciudad que 
originalmente se había llamado Crenides, que significa "pequeñas fuentes"; pero que había 
sido reconstruida por Filipo de Macedonia (359-336 a. C.), padre de Alejandro Magno. Esta 
ciudad había recibido el nombre de Filipos en honor de su reconstructor. Entre Neápolis y 
Filipos hay una cadena montañosa en la cual había minas de oro y de plata. 


La primera ciudad de la provincia de Macedonia. 


Esta afirmación ha producido algunas dificultades, pues Filipos no era en tiempos de Pablo 
capital de la provincia de Macedonia, ni tampoco de una de las cuatro subdivisiones de esa 
provincia romana. Sin embargo, corresponde señalar que el texto griego dice que Filipos 
"era primera ciudad de la región de Macedonia", sin el artículo, por lo cual la BJ traduce 
correctamente: "es una de las principales ciudades de la demarcación de Macedonia". El 
adjetivo griego protos, "primer", aparece en monedas acuñadas en ciudades importantes que 
no eran capitales de determinado territorio. Por otra parte, la palabra griega merís se traduce 
mejor como "región", "distrito" o "parte". Aunque Anfípolis era la capital de esa región, Filipos 
era un importante centro comercial, donde había un destacamento militar romano por causa 
de las turbulentas tribus de Tracia. 


Colonia. 


Filipos fue convertida en colonia 326 romana después de que Bruto y Casio fueron 
derrotados por Octavio y Antonio en el año 42 a. C. Después de la batalla de Acción, en el 31 
a. C., se afianzó esta condición, y tal como lo demuestran monedas encontradas, el nombre 
completo de la ciudad fue Colonia Augusta Julia Philippensis. Una "colonia" romana no 
correspondía con el concepto que tenemos ahora de esa palabra. La colonia era un sector 
de territorio conquistado que se asignaba a ciudadanos romanos, quienes con frecuencia 
eran veteranos de guerra. Estos ex soldados eran enviados bajo la autoridad de Roma, y 
marchaban hasta su destino como un ejército. Dondequiera que iban, implantaban las 
características de la vida civil y social romana. Estas colonias a menudo se establecían en 
las fronteras para protegerlas, o tenían la función de vigilar a los magistrados locales de las 
provincias. Los nombres de los colonizadores permanecían en las listas de las tribus de 
Roma. Ellos llevaban consigo el latín y las monedas romanas. Muchas veces sus principales 
magistrados eran designados desde Roma, y eran independientes de los gobernadores de la 
provincia donde se encontraba la colonia. De este modo, la colonia estaba estrechamente 
ligada con Roma. Algunas veces se describía a las colonias como "baluartes del imperio" 
(Cicerón, De lege agraria ii. 27, 73) o "algo así como miniaturas o, en cierto modo, copias" de 
la ciudad de Roma (Aulo Gelio, Noches áticas xvi. 13. 9). El espíritu de una colonia era, 
pues, sumamente romano. De ese modo, en esta ciudad macedonio, Pablo, que era 
ciudadano romano, se relacionó directamente con un floreciente modelo de organización 
imperial romana. 


Algunos días. 


Ver com. cap. 9: 19. Esta frase parece referirse a menos de una semana, pues parece que el 
sábado del cap. 16: 13 fue el primero que pasaron en Filipos. 





13. 


Un día de reposo. 


El griego es más específico; dice: "El sábado" (BJ). Pablo, Silas, Timoteo y Lucas se 
hallaban en una ciudad extraña de un país extraño. Habían estado allí algunos días, pero 
cuando llegó el sábado era natural que quisieran estar con otros judíos, con quienes pudieran 
rendir culto a Dios para poder impartirles las buenas nuevas de la salvación (ver com. cap. 
13: 14). 


Fuera de la puerta. 


Salieron de la ciudad buscando quizá un lugar donde celebrar un culto, pues en la ciudad no 
había sinagoga. Además, podrían haber estado enterados de que los judíos se reunían fuera 
de la ciudad, junto al río. 


Junto al río. 


Gr. pará potamón, "junto a un río". Sin duda era el arroyo Gangites, que desembocaba en el 
río Strimón. 


Donde solía hacerse la oración. 


Si bien el sentido de la frase es claro, es imposible determinar cómo decía en el original 
griego ya que hay un sinnúmero de variantes. La evidencia textual (cf. p. 10) sugiere el texto: 
"donde pensábamos oración [lugar de oración] estar [haber]", aunque reconoce como 
posibles otras variantes. 


La oración. 


Gr. proseuje, "oración", o quizá en este caso, "lugar de oración" (ver 3 Mac. 7: 20; cf. com. 
Hech. 1: 14; 16: 16). Si no había sinagoga en Filipos, los pocos judíos que allí residían 
pudieron haber establecido un lugar de reunión a orillas del río, donde podían realizar sus 
abluciones rituales (Cf. Esd. 8: 15, 21; Sal. 137: 1). Juvenal (Sátiras iii. 13-14)señala como un 
ejemplo de la decadencia de la antigua religión de Roma, el hecho de que "la santa fuente y 
el bosque y el santuario" fueran alquilados a los judíos. La palabra proseuj' aparece como 
lugar de oración en otro pasaje del mismo autor: "¿Dónde está tu puesto? ¿En qué lugar de 
oración [proseuj'] te he de encontrar?" (Id. 296). Estos lugares de oración, u oratorias, eran a 
menudo circulares y sin techo. La práctica de tener tales lugares de oración parece haberse 
continuado hasta los días de Tertuliano, pues este autor habla de las oraciones "junto al río" 
(oraciones litorales) de los judíos (Ad nationes i. 13). 


Sentándonos. 
Esta era la posición comúnmente adoptada por los maestros judíos (ver t.V, pp. 59-60). 
Hablamos. 


También podría traducirse como lo hace la BJ: "Empezamos a hablar". El verbo en plural 
sugiere que no fue uno solo el que habló. 


Las mujeres que se habían reunido. 


Alguien ha dicho que el "varón macedonio" (vers. 9) se convirtió en un grupo de piadosas 
mujeres judías. Algunos predicadores hubieran considerado que tal congregación podría ser 
atendida descuidadamente, pero Pablo y sus compañeros fueron diligentes en su tarea. El 
hecho de que se reunieran sólo mujeres en el lugar de la oración, sugiere que no había 
hombres judíos en la población. Esto podría explicar por qué no había una sinagoga, pues 


para esto tenía que haber un mínimo 327 de diez hombres. Algunas de las mujeres a 
quienes encontraron los misioneros, pueden haber sido prosélitos, como Lidia (ver com. vers. 
14). Sería natural que tales mujeres dieran la bienvenida a extranjeros judíos que venían a 
darles instrucciones. Las mujeres en Macedonia parecen haber gozado de mayor libertad de 
la que era habitual para su sexo en esos tiempos. 





14. 
Lidia. 


Era un nombre femenino común en tiempos de los romanos. Pero también es posible que 
ella, como lo hacían muchos libertos con sus nombres, lo hubiera tomado de su país de 
origen, el antiguo reino de Lidia, que era una colonia macedónica. 


Vendedora de púrpura. 


Vendía tela de color púrpura (ver com. Luc. 16: 19). Ella, y no su marido, es presentada 
como vendedora. Esto sugiere que Lidia dirigía sus propios negocios y quizá era bastante 
pudiente. 


Tiatira. 


Ciudad lidia de la provincia de Asia. Fue fundada como colonia de Macedonia después de la 
conquista de la monarquía persa por Alejandro Magno. Esta ciudad aparece entre las siete 
iglesias del libro de Apocalipsis (cap. 1: 11; 2: 18-29). Tiatira, como muchas otras ciudades 
del Asia Menor, era famosa por sus tintorerías, que rivalizaban con las de Tiro y de Mileto. 
Se han encontrado inscripciones en los alrededores de Tiatira, que indican que allí había un 
gremio de tintoreras que usaban púrpura, al cual pudo haber pertenecido Lidia. 


Adoraba a Dios. 
Ver com. cap. 10: 2. 
El Señor abrió el corazón de ella. 


El Señor había llamado a los evangelistas para que predicaran el Evangelio en Macedonia, y 
no perdieron tiempo en cumplir con esa misión. Ahora el Señor coopera con sus esfuerzos 
abriendo el corazón de una importante persona que escucha su predicación. Lucas reconoce 
la necesidad de esa cooperación divina. Sabe que sin la obra del Espíritu en el corazón de la 
persona que escucha, la predicación de ellos es vana. 


Estuviese atenta. 


El verbo griego sugiere "prestar atención" (BC), e incluso "aceptar". BJ traduce: "El Señor le 
abrió el corazón para que se adhiriese a las palabras de Pablo". Por el contexto puede verse 
que aceptó el mensaje de los apóstoles. 





15. 


Fue bautizada. 


Quizá en el mismo río junto al cual "solía hacerse la oración". Ver com. Mat. 3: 6; Hech. 8: 
38. No es necesario saber que el bautismo tuvo lugar ese mismo sábado. La frase verbal 
"estaba oyendo" (vers. 14) bien puede sugerir una acción repetida. Lidia fue instruida, y 
transcurrido algún tiempo desde la primera reunión entre las mujeres y los apóstoles, fue 
bautizada. El que hayan sido bautizados miembros de "su familia" ("los de su casa", BJ) no 
indica que los apóstoles hubieran bautizado a niños pequeños. Además de sus Hijos, Lidia 


sin duda tenía en su "casa" esclavos y empleados (cf. com. cap. 10: 2; 16: 32-33). 
Posiblemente ellos también eran prosélitos (ver com. cap. 10: 2). Para estas personas el 
judaísmo había sido como un "ayo" que los había llevado a Cristo (Gál. 3: 24). Es posible 
que entre las mujeres del vers. 13 se hubieran encontrado Evodia y Síntique y otras mujeres 
de Filipos, a quienes Pablo consideró más tarde como colaboradoras en la proclamación del 
Evangelio (Fil. 4: 2-3). Este grupo de mujeres constituyó la primera iglesia cristiana fundada 
por Pablo en Europa. Por causa de su amable hospitalidad y su firme permanencia en la fe, 
esa congregación ganó un lugar especial en el afecto de Pablo. 


Si habéis juzgado. 


La sintaxis del griego sugiere que se espera una respuesta afirmativa a la invitación. 
También podría traducirse: "Puesto que habéis juzgado que yo soy fiel". Los predicadores 
habían reconocido la calidad de su fe, y la bautizaron. Si Lidia estaba preparada para esa 
bendita ceremonia, ¿no lo estaría también para recibirlos en su casa? 


Posad. 


Lidia, como los dos discípulos que habían seguido a Jesús Juan 1: 37-39), anhelaba retener 
a los maestros cuyas lecciones tanto habían ayudado a su corazón poco antes abierto al 
Evangelio. Es probable que los cuatro misioneros se hubieran estado manteniendo mediante 
su propio trabajo privado: Pablo como fabricante de tiendas (ver com. Hech. 18: 3; 1 Tes. 2: 
9; 2 Tes. 3: 8; etc.), y Lucas quizá como médico. Ahora Lidia los insta a ser huéspedes en su 
casa. 


Nos obligó. 


Gr. parabiázomal, "obligar", "instar". Lucas se incluye entre quienes se hospedaron en casa 
de Lidia; esto sugeriría que Filipos no era la ciudad de Lucas, como lo han afirmado algunos. 





16. 


A la oración. 


Es decir, al lugar "donde solía hacerse la oración" (ver com. vers. 13). Es probable que el 
episodio que se describe aquí hubiera ocurrido en un sábado algún tiempo después del que 
se menciona en el 328 vers. 13, después del bautismo de los primeros conversos (vers. 15) y 
de que la obra de los misioneros se hubo conocido en la ciudad. 


Una muchacha. 


Gr. paidísk', una joven esclava. 


Espíritu de adivinación. 


En el griego dice "un espíritu pitón". En la mitología griega Pitón era una serpiente que se 
decía que había guardado el oráculo en Delfos, pero que había sido muerta por Apolos, y 
que, en consecuencia, pasó a denominarse Apolo pítico. En Delfos se adoraba a Pitón como 
símbolo de la sabiduría. Plutarco (m. c. 126 d. C.), que era sacerdote del Apolo pítico, dice 
que se le daba el nombre de "pitón" a los expertos en ventriloquia, porque eran considerados 
como poseedores de facultades extraordinarias (De la cesación de los oráculos 9). El hecho 
de que Lucas emplee aquí este adjetivo poco común, sugiere que esta era la manera en que 
los filipenses designaban a la muchacha, o que él reconoció en las contorsiones y gritos 
estridentes de ella una semejanza con los movimientos y las palabras de las sacerdotisas de 
Delfos. Es evidente que los pobladores del lugar creían que la esclava poseía habilidades 
sobrenaturales, y sin duda sus alaridos eran recibidos como oráculos. Sus amos 
aprovechaban su supuesta inspiración, y obligaban a la muchacha a responder a los que le 


hacían preguntas. 


Gran ganancia. 
Cf. com vers. 19. 


Sus amos. 


Sus dueños habían descubierto el extraño poder de la muchacha, y lo estaban explotando 
para su propio beneficio. 


Adivinando. 


Gr. mantéuomal, "adivinar", "augurar", empleado sólo aquí en el NT. En la LXX este verbo 
siempre se emplea para referirse a las palabras de los falsos profetas (Deut. 18: 10; 1 Sam. 
28: 8; Eze. 13: 6; etc.). Aquí también puede interpretarse con el mismo sentido: "pretender 
predecir el futuro". 





17. 


Siguiendo. 


Gr. katakolouthéC, "seguir de cerca". La muchacha, gritando fuertemente, seguía de cerca a 
los misioneros (cf. vers. 18). Compárese con la publicidad que le dieron a Jesús los espíritus 
inmundos o demonios (Luc. 4: 33-37; 8: 26-36). 


Y a nosotros. 


Aquí aparece por última vez en esta parte del relato el pronombre de primera persona de 
plural. No vuelve a usarse hasta el cap. 20: 5, cuando Pablo está otra vez en Filipos; por lo 
tanto, es probable que Lucas hubiera permanecido en Filipos, posiblemente para predicar el 
Evangelio en ese distrito. Volvió a unirse con los apóstoles cuando Pablo pasó por esa 
ciudad en su tercer viaje misionero. Esto podría sugerir que Lucas permaneció en Filipos 
unos seis años (ver p. 105), aunque indudablemente pudo haber hecho otros viajes durante 
ese período. 


Dios Altísimo. 


Gr. ho theós ho húpsistos, "el dios el altísimo". Para comprender correctamente este 
calificativo es necesario recordar el ambiente dentro del cual fue empleado y el significado de 
la palabra húpsistos. Este vocablo es un adjetivo superlativo que comúnmente se empleaba 
para indicar jerarquías es paganos (con frecuencia a Zeus, dios supremo del panteón griego), 
O para referirse al Dios de los judíos (Yahweh). En la LXX húpsistos reemplaza al vocablo 
hebreo 'elyon, "altísimo", calificativo que se le daba a Dios (Gén. 14: 18-22; Núm. 24: 16; 
Deut. 32: 8; 2 Sam. 22: 14 -etc.; ver t. 1, p. 182). Este calificativo llegó a ser tan conocido 
debido a las actividades misioneras de los judíos de la diáspora, que fue aplicado a la Deidad 
por pueblos que habían asimilado algunas enseñanzas judías sin aceptar plenamente la 
religión hebrea. Inscripciones del siglo | d. C. procedentes del reino del Bósforo, al norte del 
mar Negro, y, por lo tanto, contemporáneas de Pablo, testifican ampliamente en cuanto a este 
empleo de húpsistos. 


El calificativo húpsistos fue empleado en el caso que nos ocupa por una esclava de quien se 
dice que tenía "espíritu pitón" (ver com. Hech. 16: 16); por lo tanto, sus palabras deben 
considerarse teniendo en cuenta su origen pagano. Al hablar del "Dios altísimo" podía 
estarse refiriendo en primer lugar a la divinidad suprema del panteón griego, generalmente 
denominada Zeus. Por otra parte, quizá había oído algo acerca del Dios a quien adoraban 
los judíos. De todos modos, sus palabras expresaban una gran verdad. Los cristianos a 


quienes ella seguía eran verdaderamente siervos del único y altísimo Dios. Con referencia a 
situaciones algo parecidas, ver com. Mar. 1: 24; 5: 7. 


El camino de salvación. 


Ver com. Juan 14: 6; Hech. 4: 12, donde se revela que Jesucristo es el único camino de 
salvación. La mente entenebrecido de la muchacha anhelaba compartir ese "camino de 
salvación"; 329 pero el demonio que la poseía estaba contradiciendo ese "camino", y sus 
palabras impedían la obra de los misioneros. 





18. 


Muchos días. 


La esclava quizá les salió al encuentro en sábados sucesivos, mientras se dirigían al lugar de 
la oración, o, además, los siguió en otros días. 


Desagradando a Pablo. 


Ver com. cap. 4: 2. Lo que un cristiano puede tolerar pasivamente cuando se está impidiendo 
que se haga la obra de Dios tiene un límite. 


Espíritu. 
Se identifica el origen de la facultad de adivinación de la esclava. Con referencia a la 
posesión demoníaca, ver Nota Adicional de Marcos 1. 

Te mando. 


Pablo siguió el ejemplo de su Maestro al expulsar los demonios en Gadara (Luc. 8: 29; ver 
com. Mar. 5: 7). 


En el nombre. 
Ver com. cap. 3: 6, 16. 
Salió. 


En cumplimiento de la promesa del Maestro (Mar. 16: 17). El espíritu maligno no pudo resistir 
la orden, y obedeció de inmediato (cf Mar 9: 26; ver com. Mat. 15: 28; Mar 1: 31; Juan 4: 53). 
Aquí termina el registro relacionado con la muchacha; sin embargo, es difícil pensar que se le 
hubiera permitido volver a la ignorancia y a la incredulidad, o quizá a algo peor. Es muy 
lógico pensar que se hubiera hecho cristiana (HAp 173) y que encontrara albergue con las 
mujeres que colaboraban con el apóstol (Fil. 4: 3). 





19. 


Había salido. 


El empleo del mismo verbo del versículo anterior, donde se traduce "salió", indica que tanto la 
ganancia de los dueños como el espíritu de adivinación de la muchacha habían 
desaparecido. 


Ganancia. 


Gr. ergasía (ver com. cap. 19: 24-25). Los hombres pueden tolerar religiones extrañas o las 
especulaciones de los filósofos, pero si alguna cosa amenaza la fuente de sus ganancias, 
reaccionan con violencia (ver com. cap. 19: 23-28). Circunstancias similares deben haber 
motivado muchas de las persecuciones contra la iglesia primitiva. 


A Pablo y a Silas. 


Ambos eran los miembros más destacados del conjunto misionero, y los dos eran judíos (cf. 
vers. 20). Lucas y Timoteo quizá se libraron por su apariencia de gentiles (ver t. V, p. 650; 
vers. 1). 


Los trajeron. 
Gr. hélkC , "arrastrar" (así se traduce en Hech. 21: 30; Sant. 2: 6). 


Al foro. 


"A 


Gr. agorá, "ágora" (ver com. Mat. 11: 16). El agorá, o foro, era el centro no sólo de la vida 
social y económica, sino de la administración de justicia. 


Las autoridades. 


Gr. árjÇn, "principal", "jefe", "comandante". En el plural, como aquí, designa a las autoridades 
en general. En el versículo siguiente se designa específicamente a una categoría de 
autoridades. 





20. 


Magistrados. 


Gr. stratgós "comandante civil" o "gobernador". El título romano para este cargo era praetor, 
"pretor". Estos eran los magistrados supremos, los que tenían autoridad para castigar a los 
transgresores. En Filipos -colonia romana- no correspondía en rigor emplear la palabra 
stralgós para designar a los magistrados, porque su título oficial en una colonia, era el de 
duumvir, "duunviro". Pero se han encontrado inscripciones en Filipos que muestran que sus 
habitantes usaban incorrectamente el término stratgós (pretor) cuando deberían haber usado 
el término duumvir, como muestra de respeto por sus magistrados. Este detalle es otro 
indicio más de la precisión con la cual Lucas emplea los títulos oficiales. 


Siendo judíos. 


La situación era similar a las muchas que acompañaron a las persecuciones sufridas por la 
iglesia primitiva. Estaban expuestos a la hostilidad de los judíos, pero al mismo tiempo con 
frecuencia eran identificados como judíos por los paganos. Por eso a veces sufrían 
doblemente: por ser judíos y por ser cristianos. Si el emperador Claudio ya había decretado 
la expulsión de los judíos de la ciudad de Roma (ver com. cap. 18: 2; p. 101), su edicto sin 
duda se conocía en la colonia romana de Filipos (ver com. cap. 16: 12-13), y habría servido 
para tornar más difícil la acusación contra los apóstoles. 


Alborotan. 


Gn ektarássC, forma intensiva del verbo traducido como "alborotar" en el cap. 17: 8. En el 
vers. 6 se acusa a los misioneros de trastornar el mundo entero; "revolucionar" (BJ), 
"revuelven" (BC). 





21. 


Enseñan. 


Mejor "anuncian", "proclaman". 


Costumbres. 


La acusación de los dueños de la esclava alude no sólo a lo que Pablo enseñaba, sino al 
ritual y las costumbres sociales de los judíos, lo que creían que Pablo predicaba (ver com. 
cap. 15: 1). 


No nos es lícito. 
O "No podemos aceptar" (BJ). 
Pues somos romanos. 


Aquí se destaca el orgullo nacional. Los habitantes de Filipos, como miembros de una 
colonia, tenían derecho a la ciudadanía romana, lo que no poseían automáticamente los 
habitantes de otras 330 ciudades griegas como Tesalónica o Corinto (ver p. 96; com. vers. 
12). 





22. 


Se agolpó el pueblo. 


Simpatizaban con aquellos cuya ganancia peligraba por la liberación de la esclava del poder 
de los demonios. 


Rasgándoles las ropas. 


Violentamente les quitaron la ropa a Pablo y a Silas, en preparación para los azotes que les 
darían. 


Azotarles con varas. 


Gr. rabdízC, correctamente traducido por la RVR y NC. Este castigo era característico de los 
romanos. Los "magistrados" (ver com. vers. 20) o pretores tenían ayudantes, llamados 
lectores, quienes llevaban las fasces, haces de varillas que simbolizaban la autoridad del 
pretor. Dichas varas quizá se emplearon para azotar a los misioneros. Es posible que Lucas 
hubiera visto el cruel castigo que recibieron. Pablo fue azotado en otras dos ocasiones (2 
Cor. 11: 25). Surge en seguida la pregunta: ¿por qué no se libró de un castigo tan doloroso y 
degradante alegando que era ciudadano romano, como más tarde lo hizo en Jerusalén 
(Hech. 22: 25)? Por esto algunos han puesto en duda la legitimidad de su afirmación de ser 
ciudadano romano. Otros han sugerido que sólo podría haberse librado él, dejando que Silas 
sufriera el castigo. Pero es probable que Silas también fuera ciudadano romano (ver com. 
cap. 16: 37). Ninguna de las razones parece tener suficiente valor. La violencia de la turba 
hizo que quizá fuera imposible que se oyera lo que decía (ver com. vers. 37). 





23. 


Azotado mucho. 


Los judíos se limitaban a dar 39 azotes (ver com. Deut. 25: 3; 2 Cor 11: 24), pero los 
romanos hacían como le parecía al funcionario del lugar, y no tenían un límite fijo. Pablo dice 
que en Filipos lo ultrajaron (1 Tes. 2: 2). 


Los echaron en la cárcel. 


Esto impediría que los dos apóstoles cristianos siguieran enseñando. Según lo que se lee en 
el vers. 35, parece que las autoridades tenían la intención de encarcelarlos por una noche y 
luego despacharlos de la ciudad al día siguiente. 


Carcelero. 


Gr. desmofúlax, "guarda cárcel". No era un ayudante del carcelero, sino un funcionario, quizá 
un ex soldado. 





24. 


El calabozo de más adentro. 


Las cárceles romanas tenían comúnmente una sección externa y otra interna. En la primera 
se encontraba una sala de guardia donde entraban luz y aire. Más adentro estaba la cárcel 
interior, en la cual, cuando se cerraba la puerta, no entraban ni luz ni aire. Las condiciones en 
tales celdas eran atroces y el castigo de los presos era terrible. 


El cepo. 


Gr. xúlon, "madera", "palo". Esta misma palabra se emplea en el NT para referirse a un 
"árbol" (Luc. 23: 31; Apoc. 2: 7; 22: 2, 14; a la "cruz" ("madero" en Hech. 5: 30; 10: 39; 13: 29; 
Gál. 3: 13; 1 Ped. 2: 24); y a "palos" (Mat. 26: 47; etc.). En el caso de Pablo y Silas la palabra 
se refiere a un "cepo" instrumento de madera en el cual se metían las extremidades del 
preso, y se apretaban para evitar su fuga, y como un medio de tortura. El cepo aparece ya en 
el libro de Job (13: 27; 33: 11), sugiriendo que su uso era conocido desde hacía muchos 
siglos. La posición en la cual quedaron los apóstoles, con los pies asegurados en el cepo, 
sin poder moverse, tuvo que haber sido dolorosa, especialmente porque habían sido 
cruelmente azotados. 





25. 


A medianoche. 
Como les era imposible dormir, los apóstoles pasaron la noche cantando y orando. 
Orando... cantaban himnos. 


Los firmes hábitos religiosos de los misioneros prevalecieron en las circunstancias más 
desanimadoras. Aun cuando estaban en el calabozo, con los pies en el cepo, Y no podían 
arrodillarse para orar, siguieron alabando a su Señor. El himno posiblemente era uno de los 
salmos que a la vez es una oración. Pero aparte de lo que hayan cantado, las palabras de 
Tertuliano son acertadas: "Aunque el cuerpo está encarcelado, aunque la carne está en 
prisión, todas las cosas están abiertas al espíritu... La pierna no siente la cadena cuando la 
mente está en el cielo" (Ad Martyras 2). 


A Dios. 


Ellos eran siervos del Dios altísimo; estaban sufriendo por él, y de todo corazón alababan su 
santo nombre. Dios, a su vez, les brindó su consuelo y su fortaleza en una forma 
incomprensible para los que no le sirven. 


Los oían. 


O "los estaban escuchando". En el calabozo de más adentro había otros presos, criminales y 
excluidos de la sociedad, que nunca antes habían oído tales sonidos en un lugar donde 
solían oírse violentas maldiciones y expresiones groseras. 





26. 


Gran terremoto. 


El terremoto demostró la intervención divina (cf Mat. 28: 2; Apoc. 16: 18, ver com. Hech. 4: 
31), porque los ángeles vinieron a libertar a los fieles siervos de Dios (HAp 175). Los efectos 
de la 331 sacudida sísmica no se limitaron a la cárcel; el sismo se sintió en toda la ciudad, e 
impresionó tanto a los magistrados como a los habitantes de la ciudad cuando comprendieron 
la relación entre el terremoto y el encarcelamiento de los cristianos. 


Se abrieron todas las puertas. 


El terremoto fue tan violento que se abrieron las puertas. Los fundamentos de la cárcel 
fueron sacudidos y las puertas quedaron abiertas (cf. com. cap. 5: 19; 12: 10). 


Las cadenas de todos se soltaron. 


Es probable que los presos estuvieran encadenados a la pared. La violencia del terremoto 
fue tal que se soltaron esas cadenas y los presos quedaron libres. Esta liberación también 
podría haber sido realizada por ángeles (HAp 175), aunque no se los menciona como en los 
cap. 5: 19; 12: 7. 
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Despertando el carcelero. 


Despertó sobresaltado por el terremoto. O dormía en un lugar desde donde, al despertar, 
podía ver inmediatamente si las puertas estaban bien cerradas, o por causa del terremoto 
corrió a ver si se habían escapado los presos. 


Se iba a matar. 


El carcelero sabía que, según la ley romana, tendría que responder con su vida si los presos 
escapaban (ver com. cap. 12: 19). Bajo tales circunstancias el suicidio parecía ser lo mejor. 
Algunos de los grandes filósofos del mundo clásico afirmaban que tal suicidio era justificable 
y hasta digno de alabanza. 





28. 


Pablo clamó. 


Desde la oscuridad del calabozo Pablo vio u oyó al carcelero, y se dio cuenta de la intención 
del aterrorizado guardián; comprendió la conclusión a la cual había llegado el carcelero y 
quiso impedir que se suicidara. Aun en medio de su propio sufrimiento, Pablo pensó en la 
salvación de otro. Anhelaba que ni siquiera el que lo había echado en la terrible prisión 
pereciera impulsado por su angustia. 


No te hagas ningún mal. 


El sonido de la voz de Pablo fue suficiente para detener la mano del carcelero. Por lo menos 
uno de sus presos no había escapado. El mensaje de Pablo era aún más reconfortante: 
ninguno faltaba. Parece que los otros presos aún no habían pensado en la posibilidad de 
escapar, y también se tranquilizaron por el sereno ejemplo de Pablo. 





29. 
Pidiendo luz. 
Mejor "pidió luces". Quizá para poder contar los presos. 


Temblando. 


La rápida sucesión de los extraordinarios acontecimientos quebrantó su impasibilidad 
profesional, y lo llenó de espanto. 


Se postró. 


Posiblemente el carcelero había oído a la muchacha endemoniada cuando afirmaba que eran 
siervos del Dios altísimo (vers. 17). Por las instrucciones que había recibido (vers. 23), sabía 
que eran presos poco comunes, y como no habían huido, pensó que quizá fueran algo más 
que hombres. 


30. 


Sacándolos. 





Los sacó de la oscura cárcel interior y de la compañía de los otros presos. Hizo esto a pesar 
de las instrucciones que se le habían dado (vers. 23), porque los apóstoles habían 
demostrado que no tenían intenciones de huir. 


Señores. 


Plural de kúrios, palabra que puede ser sencillamente un título cortés, o referirse a Dios o a 
Jesús (vers. 31; ver com. Juan 13: 13; Hech. 9: 5). 


¿Qué debo hacer? Es poco probable que el carcelero hubiera entendido plenamente su 
propia pregunta, y debemos tener cuidado de no atribuirle a sus palabras un sentido 
completamente moderno. Pero bajo la influencia del Espíritu Santo lo dominó un sentimiento 
de una gran necesidad espiritual y, además de sus otros temores, ahora tenía miedo de estar 
en la presencia de un Dios justo. El temor de las consecuencias terrenales había 
desaparecido ante la realidad de su condición frente a Dios. La mente con miedo es incapaz 
de clasificar sus temores separándolos en categorías. El terror que exigía la certeza de una 
seguridad presente también despertó el deseo de recibir la salvación final. Compárese la 
pregunta del carcelero con la de Saulo en el camino a Damasco (cap. 9: 6). Poco sabía el 
carcelero pagano de cuán efectiva sería su pregunta para ayudar a un incontable número de 
personas a encontrar la vida eterna. 





31. 


Ellos dijeron. 
El carcelero había dirigido su pregunta a los dos misioneros, y los dos le respondieron. 


Cree. 


Las circunstancias no permitían una profunda explicación teológica. El carcelero atemorizado 
necesitaba instrucciones concisas para llegar a la salvación. Su situación podría compararse 
con la del ladrón en la cruz (ver com. Luc. 23: 39-43). Los presos cristianos se ocuparon 
eficazmente de la urgente necesidad del carcelero. Resumieron la enseñanza cristiana en 
una fórmula simple que su afligido interlocutor podía comprender fácilmente. Esta fórmula no 
representaba toda 332 la enseñanza apostólica; sin embargo, en ese momento quisieron 
inculcar en el suplicante la verdad de que la salvación depende de la creencia personal en la 
obra y vida redentoras de Jesús. Con respecto a la importancia de creer en las enseñanzas 
cristianas, ver com. Mat. 9: 28; Juan 1: 7, 12; 3: 18; Hech. 10: 43. 


Señor Jesucristo. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "Señor Jesús". 


Serás salvo. 


Nótese la certeza de la respuesta. No había duda ni vacilación, sino confianza y seguridad. 
El apóstol y su compañero habían encontrado que la fórmula era segura. Gozaban de la 
salvación por haber creído en el Señor Jesús y, por lo tanto, estaban calificados para 
asegurarle a otro pecador que él también, creyendo, podía encontrar la redención. La 
promesa se amplió hasta incluir a todos los de su "casa", es decir sus allegados que 
estuvieran dispuestos a creer en Jesús. 





32. 


Hablaron. 


Después de haber respondido en forma tan breve a la urgente pregunta del carcelero, ahora 
explican con más detalles el mensaje cristiano (ver com. cap. 8: 5, 12; 10: 35-38). 


Su casa. 


El carcelero no se conformó con asegurar sólo su propia salvación; deseaba que otros 
también compartieran el regalo divino; por lo tanto cooperó con los siervos de Dios y reunió a 
los miembros de su casa para que todos pudieran aprender el camino de la vida. Esta fue, sin 
duda, una congregación poco común, reunida en un lugar insólito; pero los resultados fueron 
bendecidos. 





33. 


Tomándolos. 


En cuanto el carcelero reconoció su necesidad de ser salvo, demostró un cambio de corazón, 
El endurecido funcionario pagano se convirtió en un amable cristiano, solícito por el bienestar 
de los lastimados evangelistas. No tenía autoridad para soltar a los presos, pero hizo lo que 
pudo para aliviar sus dolores lavándoles la espalda lacerada. Este tierno ministerio fue una 
prueba práctica de su conversión. 


En sequida. 


No se perdió tiempo: la cárcel fue sacudida entre la medianoche y el amanecer (vers. 25, 35), 
los presos quedaron libres, se presentó la pregunta vital, se le dio respuesta, se produjo la 
conversión, y se celebró el bautismo. 


Se bautizó. 


Es claro que las instrucciones dadas por Pablo y Silas fueron abarcantes. Fueron recibidas 
de todo corazón por el carcelero y su casa y esto provocó en ellos el deseo de recibir el 
bautismo. El que acababa de lavar las heridas de los presos, junto con los suyos fue lavado 
de las manchas del pecado. Este ministerio recíproco es típico de la genuina comunión 
cristiana. Es posible pensar que en la cárcel hubiera una fuente o una cisterna donde 
pudiera realizarse el bautismo por inmersión. Ver com. Mat. 3: 6. 





34. 


A su casa. 


El carcelero recién convertido manifestó una amable hospitalidad. Sacó a los misioneros de 
la temible cárcel y los llevó a la relativa comodidad de su casa. 


Les puso la mesa. 


Es probable que Pablo y Silas no hubieran comido desde la mañana del día anterior, y que 
estarían más que dispuestos a servirse alimentos después de lo que habían sufrido. Sin 
embargo, sus primeros pensamientos se habían enfocado en las necesidades espirituales de 
los inconversos; sus propias necesidades físicas ocupaban un segundo lugar. 


Se regocijó. 


Gr. agalliáC, indica un regocijo intenso. La frase "con toda su casa" puede aplicarse tanto al 
gozo como a la creencia, o alos dos: toda la casa se regocijó y creyó. 


De haber creído a Dios. 


El carcelero creyó profunda y completamente, de una vez por todas, y con gozo casi 
inexpresable anticipaba su nueva vida con Cristo. 


Este capítulo presenta un cuadro gráfico del comienzo de la obra cristiana en Europa. Las 
conversiones registradas fueron dramáticas y de tipos totalmente diferentes. Se convirtió 
Lidia, oriunda de Asia, al parecer una mujer culta y pudiente. Es probable que también se 
convirtiera la muchacha esclava, liberada de la posesión demoníaca (ver com. vers. 18). 
Aquí se ha relatado la conversión de un carcelero pagano, sin duda ciudadano romano, 
severo y endurecido, de quien se creería que difícilmente pudiera responder al Evangelio. En 
este grupo tan dispar de conversos estaba contenida una promesa de los futuros triunfos del 
Evangelio en el continente europeo. 





35. 


Magistrados. 
Ver com. vers. 20. 


Alguaciles. 


Gr. rabdóujos, "portador de varas", o sea "lector" (ver com. vers. 22). Posiblemente fueran 
los mismos que habían azotado a los apóstoles el día anterior. 


Suelta a aquellos hombres. 


No se da ninguna razón para esta orden. Los magistrados pueden haber considerado que el 
castigo había sido suficiente, o que habían actuado 333 apresuradamente al castigar a los 
acusados sin que se hiciera un juicio o se investigara lo ocurrido. Es probable que el 
terremoto los hubiera alarmado. Algunos han pensado que personas de influencia, quizá 
Lidia, pudieran haberlos inducido a liberar a los apóstoles. Indudablemente el Espíritu Santo 
les hizo sentir que habían actuado mal. De todos modos querían soltar a los dos presos tan 
silenciosa y rápidamente como fuera posible. 





36. 


El carcelero. 
Ver com. vers. 23. 
Hizo saber. 


Sin duda el carcelero, lleno de gozo, llegó con la noticia esperando que Pablo y Silas 
aceptarían inmediatamente su liberación. 


En paz. 


Es probable que esta fuera una expresión convencional, pero pudo haber tenido un 
significado más profundo a la luz de la fe que el carcelero acababa de hallar. 





37. 


Pablo les dijo. 


Dirigió sus palabras a los que habían sido enviados por los magistrados. Su respuesta es 
una concisa condenación de la injusticia cometida por los magistrados, porque cada palabra 
tenía un significado judicial. 


Azotarnos públicamente. 


Probablemente habían sido atados al palus, donde se ataba a los que iban a ser azotados 
delante de los habitantes de la ciudad. Según la Lex Valeria de 509 a. C. y la Lex Porcia de 
248 a. C., los ciudadanos romanos estaban exentos del castigo de ser azotados. El hecho de 
que Verres, gobernador de Sicilia, hubiera quebrantado esta ley motivó una de las más serias 
acusaciones que le hiciera Cicerón: "Atar a un ciudadano romano es un crimen; azotarlo es 
una abominación" (Contra Verres v. 66. 170). La declaración de que uno era ciudadano 
romano surtía, con frecuencia, como un encantamiento que detenía la injusta violencia de los 
magistrados provinciales. 


Sin sentencia judicial. 


No se había hecho un juicio formal. La multitud había arrastrado a los misioneros ante los 
magistrados, pero no se les había dado oportunidad para que se defendieran (vers. 22). Se 
había castigado sumariamente a unos presos que no habían sido declarados culpables. 


Siendo ciudadanos romanos. 


Los dueños de la joven esclava habían basado su razonamiento en un argumento similar 
(vers. 2 |). Pablo declara ahora que también Silas era ciudadano romano, y pretender 
falsamente que se era un ciudadano tal, era un delito capital. El tipo de desafío que Pablo 
lanzó a las autoridades de la ciudad puede hacerlo sólo un cristiano consagrado, guiado por 
el Espíritu. Este método no aprueba una belicosa autodefensa de parte de los creyentes 
cuando son acusados. 


Vengan ellos. 


Los magistrados habían cometido un serio error al castigar públicamente a una persona que 
no había sido sentenciada, y Pablo insiste ahora en que ellos mismos hagan la expiación por 
su injusticia. Al hacer esto quizá puede haber esperado asegurar que los conversos 
filipenses fueran bien tratados, porque muchos de ellos probablemente eran ciudadanos 
romanos. Estaba en juego el honor del Evangelio; no el de Pablo. 





38 


Tuvieron miedo. 


Tenían una buena razón para temer, pues el castigo injusto de un ciudadano romano podría 
haberles causado la pérdida de su cargo, su degradación y la inhabilitación para 
desempeñar cargos de responsabilidad. Esto explica por qué estuvieron tan dispuestos a 
encontrar una solución tranquila para esta dificultad. Para explicar su acción ilegal no 
bastaría que alegaran que no sabían que las víctimas eran ciudadanos romanos. Sólo 


podían esperar persuadir a Pablo y a Silas a que aceptaran una solución discreta por la 
injusticia que se les había hecho. Poco conocían el carácter abnegado de los hombres a 
quienes habían maltratado con tanta violencia. 





39. 


Les rogaron. 


Gr. parakaléC (ver com. vers. 9). Hay varios manuscritos griegos que añaden detalles en este 
versículo, pero la evidencia textual establece (cf p. 10) el texto que aparece en la RVR. El 
Códice Alejandrino dice que los magistrados presentaron sus excusas. Otros MSS dicen que 
los magistrados afirmaron haber desconocido la identidad y la naturaleza de los apóstoles. 
Todo esto no varía el desarrollo básico del relato. 


Sacándolos. 
Los magistrados mismos los sacaron de la cárcel, haciendo un intento por apaciguarlos. 


Les pidieron. 


Gr. erCtáC, "pedir", "rogar". Mejor "les pedían"; el tiempo imperfecto del verbo denota una 
acción repetida o continua. Los magistrados tenían mucho deseo de que los apóstoles 
abandonaran la ciudad sin que surgieran nuevos problemas. 





40. 


Saliendo. 


Cuando los misioneros lograron lo que se habían propuesto -mostrar a los magistrados el 
serio error cometido y vindicar públicamente el Evangelio-, manifestaron una magnanimidad 
ejemplar. No 334 presentaron exigencias embarazosas que los hicieran aparecer como 
personas importantes, sino que calladamente accedieron al pedido de los magistrados. 


En casa de Lidia. 


Parece que la casa de Lidia no era sólo el lugar donde se alojaban los misioneros, sino 
también donde se reunían los hermanos. Es probable que los misioneros se hayan 
hospedado en casa de Lidia hasta estar en condiciones de continuar su viaje. 


Los hermanos. 
Los de la casa de Lidia y la del carcelero. 
Los consolaron. 


También podría traducirse "los animaron" (BJ). A pesar de sus sufrimientos y de que estaban 
convaleciendo, la principal preocupación de los misioneros era el bienestar de los cristianos a 
quienes habían guiado al cristianismo. 


Se fueron. 


La narración concluye en tercera persona, por lo cual es evidente que Lucas permaneció en 
Filipos. No se dice específicamente qué hizo Timoteo. Pudo haberse quedado con Lucas, 
pues no reaparece sino hasta el cap. 17: 14, cuando se queda en Berea con Silas. Por otra 
parte, pudo haber acompañado a Silas en sus viajes posteriores. 


Lucas aparece de nuevo en la narración en el cap. 20: 5, donde comienza la segunda 
sección del libro de Hechos, en la cual se emplea la primera persona de plural (ver com. cap. 
16: 10). Es probable que hubiera quedado en los alrededores de Filipos (cap. 20: 6) hasta 


que Pablo pasó de nuevo por Macedonia durante su tercer viaje misionero. En esta forma los 
dos obreros cristianos habrían estado separados durante unos seis años (ver p. 105). 
Podemos pensar que Lucas empleó esos años en esparcir el Evangelio en la necesitada 
Macedonia, y que fue un sólido dirigente de la iglesia de Filipos. La calidad de la iglesia de 
Filipos era tal que no merecía reproche, a juzgar por la carta que Pablo escribió a sus 
miembros. La iglesia estaba agradecida por el ministerio de Pablo e hizo todo lo posible por 
pagar su deuda con el apóstol por medio de actos de hospitalidad (Fil. 4: 14-18, y 
posiblemente 2 Cor. 11: 9). 


NOTA ADICIONAL DEL CAPÍTULO 16 


La narración de Lucas registrada en Hech. 16: 6-8 suscita dos problemas estrechamente 
relacionados entre sí. El primero tiene que ver con la ruta que Pablo tomó al viajar por el 
centro del Asia Menor; el segundo se refiere a la situación geográfica de las iglesias de 
Galacia. El estudio de estos dos asuntos ha resultado en la formación de la teoría de la 
Galacia del Norte y la de la Galacia del sur. Según la teoría de la Galacia del sur, la Epístola 
de Pablo a los Gálatas fue escrita a las iglesias que habían sido fundadas en la Galacia 
meridional durante el primer viaje misionero. Quienes aceptan la teoría de la Galacia del 
norte, dicen que la epístola fue escrita a las iglesias que surgieron como resultado del 
ministerio de Pablo en Galacia del norte durante su segundo viaje misionero, según se 
registra en los vers. 6-8. Es posible que nunca pueda hallarse una explicación satisfactoria 
para estos problemas; pero la consideración de las frases claves del pasaje podría llevar a un 
entendimiento más claro de los problemas implicados. 


|."Atravesando Frigia y la provincia de Galacia" (vers. 6). 


Gr. Frugía kái galatik' ¡Cra, "Frigia y la región gálata". Se ha discutido mucho el verdadero 
significado de esta frase, y los eruditos siguen sosteniendo posiciones divergentes. Sin 
embargo, la evidencia gramatical y contextual parece sugerir que Lucas se estaba refiriendo 
aquí a dos distritos estrechamente relacionados: Frigia, y una región menos definida, 
habitada por galos o gálatas. La historia de Frigia puede rastrearse hasta el segundo milenio 
a. C., cuando los invasores frigios provenientes de los Balcanes, vencieron a una parte del 
pueblo hitita del occidente del Asia Menor, y establecieron su propio distrito étnico. Unos mil 
años después, en el año 278 a. C., los galos llegaron al Asia Menor desde el norte, tomaron 
lo que quedaba de Frigia y pusieron el fundamento de lo que más tarde se conoció como 
Galacia (ver com. vers. 6). En los días de Lucas la provincia romana de Galacia abarcaba 
una franja del Asia Menor, de norte a sur, en la cual estaban incluidas zonas que no 
formaban parte de Galacia. 


El hecho de que Lucas usara la palabra Cra, que significa "región", "distrito", país" o "tierra", 
y que no se empleaba para designar a una división política específica, indica que Lucas no 
se estaba refiriendo a la provincia de Galacia, división política del Imperio Romano. Por lo 
tanto, es probable que después de visitar las ciudades de Derbe, Listra, 335 Iconio y otras 
localidades de Licaonia (cap. 16: 1-4; cf. cap. 14: 6; ver mapa p. 314), Pablo y sus 
compañeros viajaran al oeste de Frigia, y al norte hacia una región que se designaba 
localmente como Galacia. En ambas regiones habrían predicado el Evangelio a los 
habitantes paganos y establecido grupos de creyentes que se convirtieron más tarde en las 
iglesias de Galacia (HAp 169-170; ver mapa frente a p. 33). 


2."Asia". 


Este término puede interpretarse de diversas maneras, pero en este contexto las que 
interesan se reducen a dos: (1) la provincia romana de Asia, que comprendía la parte 


occidental de la península del Asia Menor; (2) la región costera de esa provincia, que 
bordeaba la orilla oriental del mar Egeo, donde se encontraban ciertas ciudades griegas 
como Efeso, Esmirna, Pérgamo y Laodicea (cf. Apoc. 1-3). Al intentar decidir cuál de estas 
posibilidades es la que indica Lucas, se encuentra un problema gramatical en la narración 
que necesita ser aclarado. La construcción griega de Hech. 16: 6 puede entenderse como 
que Pablo y sus compañeros fueron a Frigia y a la región gálata porque el Espíritu les había 
prohibido predicar en Asia (ver com. vers. 6). Esto ubicaría la prohibición antes de que 
abandonaran la región de las ciudades en las cuales ya habían establecido iglesias, e 
indicaría que "Galacia", tal como se emplea aquí, es una zona diferente. Según esta 
interpretación, habrían pensado pasar a Asia saliendo de la zona donde estaban trabajando. 
En tal caso "Asia" podría referirse a la provincia, puesto que su frontera estaba cerca de las 
ciudades que acababan de visitar (vers. 1-2, 4). A la objeción de que más tarde pasaron por 
la provincia de Asia al ir a Troas (vers. 8), puede responderse que el Espíritu les prohibió 
predicar la palabra en Asia (vers. 6), pero no que pasaran por la región. Por otra parte, 
Laodisea, la más oriental de las ciudades griegas, también estaba cerca de los viajeros (ver 
mapa frente p. 33), y Pablo pudo haber tenido la intención de visitar esa zona. Por las 
limitaciones causadas por el idioma, el plan habitual de Pablo parece haber sido el de 
predicar en las zonas de habla griega antes que intentar la tarea de predicar el Evangelio, 
por medio de traductores, en idiomas que él mismo no hablaba. Además, cualquiera que 
hubiera sido la ruta precisa que más tarde tomó, es evidente que en esta ocasión no pasó por 
esas ciudades griegas, por lo cual la segunda alternativa permite una explicación aceptable. 
Esto lo sugiere también el cap. 2: 9-10 donde se dice que Asia y Frigia eran regiones 
separadas, mientras que la provincia romana de Asia sin duda incluía parte de Frigia. Por lo 
tanto, puede suponerse que los evangelistas cumplieron con el mandato divino pasando por 
las fronteras orientales de la provincia romana de Asia sin detenerse a predicar, o no yendo a 
la región urbana griega densamente poblada, que se extendía tierra adentro partiendo de la 
costa del mar Egeo. 


3."Misia" (vers. 7). 


Misia estaba situada en el extremo noroeste del Asia Menor, con el Helesponto y el mar de 
Mármara por el norte y el mar Egeo por el oeste. Estaba dentro de los límites de la provincia 
de Asia. Lucas emplea la frase katá 1'n Musían, "frente a Misia", para mostrar que estaba 
cerca de Misia, pero no necesariamente en ese territorio. Esto concuerda con la declaración 
de Pablo en el sentido de que quería ir a Bitinia, limítrofe con Misia por el este. Parece, pues, 
que el grupo de cristianos se había dirigido al veste desde Frigia y la región gálata, cerca del 
lugar donde se juntan Bitinia y Misia, con la intención de evangelizar primero Bitinia. Pero el 
Espíritu intervino una vez más y les prohibió la entrada en Bitinia. El grupo viajó entonces 
hacia el oeste, pasando cerca de la frontera sur de Misia, y finalmente entró en ese distrito en 
camino a Troas, puerto principal de la región. 


Ahora es necesario fijar la atención en el problema gálata. Quienes sostienen la teoría de la 
Galacia del sur, creen que durante el primer viaje misionero, cuando Pablo trabajó en las 
ciudades de Antioquía de Pisidia, Iconio, Listra y Derbe y en sus alrededores, estableció 
iglesias que legítimamente podrían llamarse iglesias "gálatas", pues todas ellas estaban 
dentro de las fronteras de la provincia romana de Galacia. Pero esa teoría no concuerda con 
la acostumbrada precisión de Lucas. Habla de Antioquía de Pisidia (ver com. cap. 13: 14), 
pero no ubica a Iconio en ninguna división política (cap. 13: 51; 14: 1), y dice específicamente 
que Listra y Derbe eran ciudades de Licaonia (cap. 14: 6). En ningún momento relaciona 
estas ciudades con Galacia. Por otra parte, introduce el término "Galacia" en el relato del 
segundo viaje misionero, y al parecer distingue la región de todas las zonas mencionadas 
antes. Como ya se señalara, 336 Pablo partió de Licaonia y fue a Frigia, distrito que se 
diferencia de Galacia (cap. 16: 6; 18: 23), aunque pueden relacionarse estrechamente los dos 
lugares. Por lo tanto, parece probable que las "iglesias de Galacia" (Gál. 1: 2) fueron las que 


estableció el apóstol después de partir de Frigia y antes de llegar a las fronteras de Bitinia y 
Misia. Algunos de los que proponen la teoría de la Galacia del norte pretenden extender los 
viajes de Pablo hasta los distritos del norte de la provincia de Galacia, en los alrededores de 
Ancira (hoy Ankara), la capital. Tal extensión es posible, aunque no necesaria. Es razonable 
limitar la obra de Pablo a una región inmediatamente al sur de Bitinia. Esto induce a aceptar 
una forma modificada de la teoría de la Galacia del norte. La divergencia de opinión en 
cuanto a este problema no afecta la integridad del libro de Hechos. Sin embargo, es 
provechoso tener una idea tan clara como sea posible en cuanto a la ubicación de las 
iglesias a las cuales Pablo escribió su conmovedora Epístola a los Gálatas. 


Después de Troas no hay duda en cuanto a la ruta que siguió el apóstol. La mayor y más 
fructífera parte de su segundo viaje misionero está por delante, y Europa está a punto de 
recibir el Evangelio. 
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CAPÍTULO 17 





1 Pablo predica en Tesalónica: 4 algunos creen; otros lo persiguen. 10 Es enviado a Berea y 
predica allí; 13 es perseguido en Tesalónica, 15 viaja a Atenas, donde disputa y predica al 
Dios vivo, "no conocido" por los atenienses. 34 Muchos creen en Cristo. 


1PASANDO por Anfípolis y Apolonia, llegaron a Tesalónica, donde había una sinagoga de los 
judíos. 


2 Y Pablo, como acostumbraba, fue a ellos, y por tres días de reposo*(13) discutió con ellos, 


3 declarando y exponiendo por medio de las Escrituras, que era necesario que el Cristo 
padeciese, y resucitase de los muertos; que Jesús, a quien yo os anuncio, decía él, el Cristo. 


4 Y algunos de ellos creyeron, y se juntaron con Pablo y con Silas; y de los griegos piadosos 
gran número, y mujeres nobles no pocas. 


5 Entonces los judíos que no creían, teniendo celos, tomaron consigo a algunos ociosos, 
hombres malos, y juntando una turba, alborotaron la ciudad; y asaltando la casa de Jasón, 
procuraban sacarlos al pueblo. 


6 Pero no hallándolos, trajeron a Jasón y a algunos hermanos ante las autoridades de la 
ciudad, gritando: Estos que trastornan el mundo entero también han venido acá; 


7 alos cuales jasón ha recibido y todos éstos contravienen los decretos de César, diciendo 
que hay otro rey, Jesús. 


8 Y alborotaron al pueblo y a las autoridades de la ciudad, oyendo estas cosas. 
9 Pero obtenida fianza de Jasón y de los demás, los soltaron. 337 


10 Inmediatamente, los hermanos enviaron de noche a Pablo y a Silas hasta Berea. Y ellos, 
habiendo llegado, entraron en la sinagoga de los judíos. 


11 Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra 
con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así. 


12 Así que creyeron muchos de ellos, y mujeres griegas de distinción, y no pocos hombres. 


13 Cuando los judíos de Tesalónica supieron que también en Berea era anunciada la palabra 
de Dios por Pablo, fueron allá, y también alborotaron a las multitudes. 


14 Pero inmediatamente los hermanos enviaron a Pablo que fuese hacia el mar; y Silas y 
Timoteo se quedaron allí. 


15 Y los que se habían encargado de conducir a Pablo le llevaron a Atenas; y habiendo 
recibido orden para Silas y Timoteo, de que viniesen a él lo más pronto que pudiesen, 
salieron. 


16 Mientras Pablo los esperaba en Atenas, su espíritu se enardecía viendo la ciudad 
entregada a la idolatría. 


17 Así que discutía en la sinagoga con los judíos y piadosos, y en la plaza cada día con los 
que concurrían. 


18 Y algunos filósofos de los epicúreos y de los estoicos disputaban con él; y unos decían: 
¿Qué querrá decir este palabrero?. Y otros: Parece que es predicador de nuevos dioses; 
porque les predicaba el evangelio de Jesús, y de la resurrección. 


19 Y tomándole, le trajeron al Areópago, diciendo: ¿Podremos saber qué es esta nueva 
enseñanza de que hablas? 


20 Pues traes a nuestros oídos cosas extrañas. Queremos, pues, saber qué quiere decir esto. 


21 (Porque todos los atenienses y los extranjeros residentes allí, en ninguna otra cosa se 
interesaban sino en decir o en oír algo nuevo.) 


22 Entonces Pablo, puesto en pie en medio del Areópago, dijo: Varones atenienses, en todo 
observo que sois muy religiosos; 


23 porque pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un altar en el cual estaba 
esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO. Al que vosotros adoráis, pues, sin conocerle, es 
a quien yo os anuncio. 


24 El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del cielo y de la 
tierra, no habita en templos hechos por manos humanas, 


25 ni es honrado por manos de hombres, como si necesitase de algo; pues él es quien da a 
todos vida y aliento y todas las cosas. 


26 Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habiten sobre toda la 
faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y los límites de su habitación; 


27 para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan hallarle, aunque 
ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros. 


28 Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos; como algunos de vuestros propios poetas 
también han dicho. Porque linaje suyo somos. 


29 Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad sea semejante a oro, o 
plata, o piedra, escultura de arte y de imaginación de hombres. 


30 Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos 
los hombres en todo lugar, que se arrepientan; 


31 por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón 
a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los muertos. 


32 Pero cuando oyeron lo de la resurrección de los muertos, unos se burlaban, y otros 
decían: Ya te oiremos acerca de esto otra vez. 


33 Y así Pablo salió de en medio de ellos. 


34 Mas algunos creyeron, juntándose con él; entre los cuales estaba Dionisio el areopagita, 
una mujer llamada Dámaris, y otros con ellos. 





1. 


Pasando por. 


Gr. diodéuC, "avanzar", "dirigirse", de diá, "a través" y hodós, "camino". En el NT este verbo 
griego sólo aparece aquí y en Luc. 8: 1. Su uso proporciona una evidencia adicional para la 
paternidad literaria común de ambos libros. 


Anfípolis. 


A tinos 53 km al suroeste de Filipos. Antiguamente esta ciudad era conocida como Ennéa 
Hodó: (Nueve Caminos), en reconocimiento de su posición estratégica. Bajo los romanos 
Anfípolis fue la capital del 338 primero de los cuatro distritos en los cuales estaba dividida la 
provincia romana de Macedonia. 


Apolonia. 
A unos 50 km al suroeste de Anfípolis. No se conoce el lugar exacto de la ciudad. Estas dos 


ciudades podrían haber sido lugares donde pernoctaban los que viajaban procedentes de 
Filipos, aunque viajar distancias de casi 50 km por día podría haber sido un esfuerzo 
agotador para quienes poco antes habían sido azotados. Los misioneros no se demoraron 
en las dos ciudades, quizá porque allí había pocos judíos, si es que los había. 


Tesalónica. 


Situada a unos 60 km al noroeste de Apolonia. Esta ciudad había sido conocida 
antiguamente como Termas, pero luego había sido agrandada por Filipo de Macedonia, y 
Casandro la llamó Tesalónica en honor de su esposa, hija de Filipo de Macedonia. Estaba 
muy bien situada para el comercio en el golfo de Salónica, y había llegado a ser un puerto de 
importancia. Salónica es ahora una ciudad importante. 


Sinagoga de los judíos. 


Tesalónica, un activo centro comercial, atrajo a un gran número de judíos. Estos miembros 
de la diáspora (ven t. V, pp. 61-62) gozaban de libertad religiosa, y pudieron construir su 
propio lugar de culto. Es posible que la sinagoga de Tesalónica también hubiera servido 
para las ciudades cercanas, cuya población judía no era suficientemente numerosa para 
sostener una sinagoga propia. 





2. 


Como acostumbraba. 
Ver com. cap. 13: 5,14; cf. com. Luc. 4: 16. 
Fue a ellos. 


Tenía derecho por ser judío. Pudo haber sido invitado a hablar, como en Antioquía de Pisidia 
(ver com. cap. 13: 14). 


Por tres días de reposo. 


Gr. epí sábbata tría. Literalmente "en (sobre) tres sábados". Algunos han sugerido que debe 
entenderse como "durante tres semanas". Sin embargo, no hay nada en el griego, el 
contexto o las circunstancias descritas, que exija la traducción "semanas". De 68 versiones 
consultadas sobre este pasaje en 13 idiomas, sólo dos traducen "semanas". Muchas 
versiones usan la expresión "tres sábados" (BJ, BC, NC, VM) o "sábados sucesivos", lo cual 
excluye cualquier pensamiento de "semanas". Por lo tanto, podemos concluir que la 
traducción "por tres sábados" es válida, y en este caso preferible. En cuanto a la relación de 
Pablo con la observancia del sábado, ver com. cap. 13: 14;16: 13. Durante los intervalos 
entre los sábados, el apóstol sin duda trabajaba en su oficio de hacer tiendas (ver com. cap. 
18: 3; 1 Tes. 2: 9; 2 Tes. 3: 8). El hecho de que a Pablo se le permitiera predicar tres 
sábados consecutivos, muestra el respeto que se le tenía como rabino, y su fervorosa 
elocuencia. 


Discutió. 


Gr. dialégomal, "conversar", "disertar", "tratar", más bien que "disputar", como se traduce 
este mismo verbo en el vers. 17. El testimonio de Pablo fue tan intrépido como siempre. 
Predicaba el Evangelio de Dios no "en palabras solamente, sino también en poder, en el 
Espíritu Santo y en plena certidumbre" (1 Tes. 1: 5); pero al mismo tiempo era suave "como la 
nodriza que cuida con ternura a sus propios hijos" (1 Tes. 2: 7), y como resultado no sólo se 
salvaron judíos y prosélitos, sino que muchos gentiles se volvieron "de los ídolos a Dios, para 
servir al Dios vivo y verdadero" (1 Tes. 1: 9). 





3. 


Declarando. 


Gr. dianóigC, "abrir". Lucas usa este verbo en otras tres circunstancias: (1)cuando Cristo 
abrió o explicó las Escrituras a los discípulos que iban a Emaús (Luc. 24: 32); (2) cuando 
Cristo abrió el entendimiento de los once para que comprendieran las Escrituras (Luc. 24: 
43), y (3) cuando el Señor abrió el corazón de Lidia para que estuviese atenta a lo que Pablo 
enseñaba (Hech. 16: 14). Pablo sigue el ejemplo de su Maestro, y abre las Escrituras para 
que la mente de sus oyentes pudiera recibir el mensaje. 


Exponiendo. 


Gr. paratíth'mi, "demostrar", "señalar", verbo usado para indicar la colocación de alimentos 
sobre la mesa, "poner la mesa" (ver com. cap. 16: 34), o en forma figurada, para exponer 
argumentos. "Exponer" en su significado más antiguo quiere decir "citar". Pablo presentó 
pruebas de las Escrituras para su enseñanza, y en forma persuasiva las expuso ante sus 
oyentes en la sinagoga. 


Por medio de las Escrituras. 


Más bien, "de las Escrituras". Pablo sacó sus razones de las Escrituras como Jesús (ver 
com. Luc. 24: 25-27, 44) y Esteban (ver com. Hech. 7), y como él mismo lo había hecho en 
Antioquía de Pisidia (ver com. cap. 13: 16-4 I). 


Que era necesario. 


Pablo mostró cómo el Mesías no podía triunfar sobre el pecado a menos que padeciera. El 
sufrimiento era esencial para triunfar (ver com. Luc. 24: 26-27). 339 


Que el Cristo. 


En el texto griego está el artículo: "el Cristo" o "el Mesías". El apóstol se propone corregir las 
ideas erróneas de los judíos acerca del Mesías (ver com. Luc. 4: 19). 


Padeciese y resucitase de los muertos. 


Pablo trata específicamente dos aspectos de la enseñanza cristiana que los judíos 
encontraban difícil de aceptar: los padecimientos del Mesías y su resurrección. El cap. 53 de 
Isaías tuvo seguramente un lugar prominente en ese estudio (ver com. Luc. 24: 26-27; cf. 
com. Hech. 8: 32-35; 13: 26-33). 


Y que Jesús, a quien yo os anuncio. 


La construcción del griego justifica la inserción de "diciendo" antes de la preposición "que". 
Podría decir: "diciendo que éste es el Mesías, Jesús, a quien yo públicamente os proclamo" 
(cf. com. 9: 22). 





4. 


Y algunos de ellos. 


Es decir, algunos de los judíos que estaban en la sinagoga (ver com. 13: 43). Probablemente 
eran una minoría en comparación con los judíos incrédulos (cap. 17: 5). 


Creyeron. 
Mejor "fueron persuadidos" por el razonamiento de Pablo. 


Y se juntaron con Pablo. 


Literalmente "fueron asignados a Pablo [por Dios]" para ser discípulos. Rotherdam traduce: 
"echaron su suerte con Pablo". 


De los griegos piadosos. 


Algunos de éstos eran prosélitos (ver com. cap. 10: 2); pero la iglesia de Tesalónica parece 
haber sido predominantemente gentil, y algunos de sus miembros fueron ganados 
directamente de la idolatría sin pasar por el judaísmo (1 Tes. 1: 9; 2: 14). 


Gran número. 


Estos gentiles no estaban dominados por los prejuicios a que estaban sometidos aquellos 
que habían nacido judíos. 


Mujeres nobles. 


Pueden haber sido independientes económica y socialmente como Lidia (cap. 16: 14), o las 
esposas de los principales de la ciudad. No es posible afirmar si eran judías o gentiles. En 
Macedonia, las mujeres gozaban de mucha libertad. Es probable que este vers. (cap. 17: 4) 
abarque más que los tres sábados mencionados en el vers. 2. El tenor de la narración, con la 
descripción de una floreciente obra en Tesalónica y la epístola de Pablo (1 Tesalonicenses), 
sugiere una permanencia de más de tres semanas. 





5. 


Que no creían. 


La evidencia textual establece (cf p. 10) la omisión de estas palabras. Esto es de poca 
importancia porque en este versículo se declara que algunos judíos creyeron, y es obvio que 
los judíos que juntaron una turba contra Pablo y Silas, no creían. La predicación del 
Evangelio en la sinagoga casi siempre producía una decidida división entre aquellos que la 
escuchaban (cap. 13: 14, 43-45; 14: 1-2; 19: 8-9). 


Teniendo celos. 
Gr. z'lóçÇ, "estar lleno de envidia", es decir "estar celoso" (cf. com. 13: 45). 


Tomaron consigo a algunos ociosos. 


Literalmente "habiendo tomado de los mercados ciertos varones malvados". Se refiere a 
aquellos hombres que sin tener empleo fijo, deambulaban alrededor del mercado procurando 
ganar algo, listos para cualquier cosa buena o mala que se presentara. Los celosos judíos 
estaban dispuestos a emplear a esos pillos, organizarlos como turba, y usarlos para 
promover dificultades contra los misioneros y sus conversos. 


Alborotaron. 


Gr. thorubécC, "alborotar", "crear confusión". La técnica de la sedición usada por los judíos ha 
sido imitada por los enemigos del cristianismo a través de los siglos. Los enemigos de la 
iglesia han levantado sediciones, y después a menudo han acusado a los cristianos de ser 
los causantes de los disturbios. 


La ciudad. 
En griego no aparece la palabra "toda", pero su omisión no debilita la fuerza de la narración. 


Y asaltando. 


Gr. efist'mi, "encontrarse con [alguno, alguien] repentinamente” (cf. Luc. 20: l; Hech. 22: 13; 
23: 27). Este ataque sin motivo fue un acto de desorden público que debería haber inducido 
a las autoridades a castigar a los judíos, y no a Jasón o a Pablo. 


Jasón. 


Un nombre griego a menudo adoptado por judíos, cuyo equivalente hebreo era Josué (2 Mac. 
4: 7; ver Josefo, Antigüedades xii. 5. I). También se encuentra este nombre en una lista de 
los parientes de Pablo (Rom. 16: 21); pero no hay evidencia que sugiera que se refiera a su 
amigo tesalonicense. El hecho de que Pablo aceptara hospedarse en la casa de Jasón, 
puede indicar que era judío. Su hospitalario acto le acarreó la ira fanática de sus incrédulos 
compatriotas. 


Sacarlos. 
A Pablo y a Silas. 


Al pueblo. 


Gr. a'mos, posiblemente "asamblea popular" en contraste con laós, que generalmente 
representa un pueblo como tribu o nación. Tesalónica era una ciudad libre griega, por lo 
tanto los judíos pudieron haber trazado el plan de llevar el asunto ante el 340 a'mos, o 
tribunal del pueblo. Como una alternativa pudieron haber tenido la esperanza de que la 
enardecida turba linchara a los misioneros sin darles la oportunidad de un juicio. 





6. 


Pero no hallándolos. 


Probablemente, amigos que estaban alerta sacaron secretamente a Pablo y a Silas fuera de 
la casa, y los escondieron hasta que pudieron sacarlos sin peligro de Tesalónica (vers. 10). 
Cuando fueron frustrados sus deseos de apoderarse de ellos, los sediciosos apresaron a 
otras víctimas de la localidad, pero las trataron en forma más legal. 


Trajeron. 


Gr. súrC, "arrastrar" o "sacar". En otro pasaje (cap. 8: 3) se usa esta palabra para decir que 
Pablo, "arrastraba" a hombres y mujeres y los entregaba a la cárcel. 


Algunos hermanos. 
Aunque no se da el nombre de estos hermanos, no pasaron inadvertidos. 


Autoridades de la ciudad. 


Gr. politárj's, de pólis, "ciudad", y áriCn, "gobernante". En los registros literarios conocidos, 
sólo Lucas usa la palabra. Sin embargo, la arqueología ha demostrado que la usó con 
exactitud. Se han descubierto 19 inscripciones en las cuales aparece la palabra politár]'S, y 
en la mayoría de los casos se refiere a magistrados de ciudades de Macedonia. Cinco 
inscripciones se refieren a los de Tesalónica, con lo cual se confirma la minuciosa exactitud 
del narrador. Lucas describió correctamente a los magistrados en Filipos, una colonia 
romana, como strat'gós (ver com. cap. 16: 20); pero Tesalónica era una ciudad macedónica 
libre, y sus magistrados no romanos, que eran cinco o seis en aquel tiempo, eran oficialmente 
conocidos como politárg's. Ante estos funcionarios fueron arrastrados Jasón y sus amigos. 


Estos que trastornan el mundo. 
En Hech. 21: 38 y Gál. 5: 12 hay declaraciones semejantes, pues derivan del mismo verbo. 


Para el comentario de la palabra "mundo" (Gr. olkoumén”) ver com. Mat. 24: 14; Luc. 2: l. 
Acusaciones similares de causar alboroto se presentaron contra Elías (1 Rey. 18: 17) y los 
cristianos del siglo 111 (Tertuliano, Apología 40; Ad Nationes 9); y acusaciones semejantes 
se presentarán contra el pueblo de Dios en los últimos días (CS 672-673). 


En el caso que comentamos los cargos fueron sin duda exagerados por la excitación del 
momento, pero su significado era serio. 


Los romanos estaban orgullosos de su Pax Romana (Paz Romana), y estaban decididos a 
tratar severamente a los que la perturbaban. Pero no importa cuán exagerada pudo haber 
sido esta acusación, muestra que la reputación de los misioneros por ganar conversos era 
anterior a su obra en Tesalónica, y es un testimonio de la rápida propagación del 
cristianismo. 





7. 


Ha recibido. 


Gr. hupodéjomai, como en Luc. 10: 38; 19: 6; Sant. 2: 25. Los apóstoles eran huéspedes de 
Jasón, y por eso fue considerado como simpatizante de sus enseñanzas. 


Todos éstos. 


Esto es, Jasón y algunos hermanos. Si hubieran encontrado a Pablo y a Silas también los 
hubieran incluido en la acusación. En un sentido más amplio, el cargo pudo haber sido 
contra toda la iglesia cristiana. 


Decretos. 


Gr. dógma (ver com. cap. 16: 4). Se refiere probablemente a las leyes romanas contra las 
enseñanzas sediciosas; sin embargo, es posible que los "decretos" también pudieran 
referirse a los términos del edicto decretado por el emperador Claudio ordenando que los 
judíos debían ser expulsados de Roma, si es que dicho edicto tuvo su origen en el 
crecimiento del cristianismo (ver t. V, p. 72; com. cap. 18: 2). Ese edicto era válido realmente 
sólo en Roma y en sus colonias (como Filipos), pero podía influir en todas las partes del 
Imperio Romano. Aunque Tesalónica era una ciudad libre estaba bajo el gobierno imperial, y 
su legislación armonizaba con la índole de la política imperial romana. 


Otro rey. 


Gr. basiléus héteros, es decir una clase diferente de rey (ver com. Mat. 6: 24). Sobre esta 
frase basaron los acusadores su principal acusación: sostenían que los cristianos estaban 
proclamando un rey o emperador rival. Difícilmente podría presentarse una acusación más 
grave contra cualquier grupo (ver Mar. 12: 14; com . Luc. 23: 2), Y aun cuando no era cierta 
tenía suficiente base para que pareciera razonable. Los cristianos enseñaban por 
dondequiera la superioridad del reino de Cristo (ver com. Mat. 3: 2-3; Juan 18: 36), y los 
críticos hostiles fácilmente podían tergiversar sus palabras convirtiéndolas en dichos 
sediciosos. Según las epístolas a los Tesalonicenses es claro que Pablo destacaba el reino 
en su predicación, y 341 ponía énfasis en la segunda venida de Cristo como Rey (1 Tes. 1: 
9-10; 2: 12; 4: 14-17; 5: 2, 23; 2 Tes. 1: 5-8; 2: 8). Para un funcionario romano tal enseñanza 
era suficiente para probar el cargo que presentaban los airados judíos y los que pensaban 
como ellos. 





8. 


Alborotaron. 


Gr. tarássC, "agitar" "excitar". Las nuevas dadas por los judíos sacudieron a los habitantes de 
Tesalónica. El público temió una insurrección y sus consecuentes horrores, mientras que los 
magistrados enfrentaban la responsabilidad de haber fracasado en conservar el orden y 
haber permitido actividades subversivas. 


Pueblo. 


Gr. ójlos, "multitud", "gentío", "pueblo común", una palabra diferente de la que se traduce 
pueblo (a'mos) en el vers. 5. 





9. 


Fianza. 


Gr. hikanós, literalmente "suficiente", pero que aquí se usa como un término técnico 
equivalente a "fianza". Jasón tuvo posiblemente que entregar una cantidad de dinero en vez 
de presentar a Pablo y a Silas en persona, o como una promesa de que los evangelistas no 
volverían a perturbar la ciudad, o como garantía de la buena conducta de él. Los cristianos 
de la ciudad corrieron grandes riesgos debido a los misioneros, pero voluntariamente hicieron 
frente al peligro por causa del Evangelio (cf. 1 Tes. 1: 6; 2: 14). Es evidente que los 
magistrados se oponían a ser lanzados a una acción imprudente, y son dignos de alabanza 
por su razonable decisión. Quizá juzgaron que las evidencias eran insuficientes para 
pronunciar un fallo de culpabilidad. 





10. 


Inmediatamente. los hermanos enviaron. 





O por causa de una orden de los magistrados, o por causa del inminente peligro (cf cap. 9: 
25). Pablo y Silas habían sido los benefactores de los nuevos creyentes, pero ahora la 
situación había cambiado y los cristianos de Tesalónica solícitamente cuidaron de los 
misioneros. Pablo nunca olvidó las atenciones de esos hermanos, y a menudo anheló verlos 
de nuevo. Por lo menos en dos ocasiones intentó visitar a la iglesia de Tesalónica, Pero tuvo 
que contentarse con enviar a Timoteo (ver com. 1 Tes. 2: 18; 3: 1-2). 


Berea. 


Pequeña ciudad macedónica a unos 80 km al suroeste de Tesalónica, Berea era mucho 
menos importante comercialmente que Tesalónica. La ciudad aún retiene su nombre en la 
moderna Veroia. La forma bíblica del nombre sería más exactamente Beroea (ver mapa p. 
314). 


En la sinagoga. 


La población judía era suficientemente grande para sostener su propio lugar de culto. Pablo 
solía comenzar su trabajo evangelístico en la sinagoga (cf. com. vers. 1-2), pero en este caso, 
inmediatamente después de los disturbios en Tesalónica, una acción tal exigía un valor 
extraordinario. 





11. 


Nobles. 


Literalmente "bien nacidos" (cf. 1 Cor. 1: 26), término que aquí representa la lealtad y 
generosidad que idealmente se suponía que caracterizaba a los que eran de cuna 


aristocrática. Esta cualidad de benevolencia y amplitud de criterio fue la que el apóstol y 
Lucas admiraron en los judíos bereanos, quienes, en contraste con los judíos de la sinagoga 
de Tesalónica, no eran esclavos de los prejuicios, sino que con mentes bien dispuestas 
estaban listos para estudiar las verdades que Pablo presentaba. 


Recibieron la palabra. 


Esto es, la Palabra de Dios. Pablo les impartió la misma enseñanza bíblica que había dado a 
los judíos en Tesalónica. 


Solicitud. 
O "anhelo". Deseaban intensamente más conocimiento. 
Escudriñando. 


Gr. anakrínC, "investigar", "examinar", "entresacar [evidencias]", especialmente en el sentido 
legal como en cap. 4: 9; 12: 19. En Juan 5: 39 se usa un verbo diferente, eraunáC 
("escudriñar", "examinar"). Los bereanos usaron una inteligencia santificada al estudiar las 
Escrituras, y encontraron que las palabras inspiradas hablaban de un Mesías que sufriría y 
resucitaría. Una vez que examinaron la evidencia y la encontraron verdadera, demostraron su 
sinceridad aceptando la nueva enseñanza. Los conversos bereanos siempre han sido 
considerados -especialmente por aquellos que destacan el derecho a utilizar el juicio privado- 
como representantes de los que mantienen la relación correcta entre la razón y la fe, evitando 
por una parte la credulidad, y por la otra, el escepticismo. Los bereanos constituyen un buen 
ejemplo para imitar, por su disposición para examinar lo que les fue presentado como verdad, 
verificarlo comparándolo con la venerada autoridad de las Escrituras y, finalmente, para 
seguir la verdad tal como la encontraron. 


Cada día. 


Estas palabras sugieren que la permanencia de Pablo con los bereanos fue por lo menos 
suficientemente larga para dirigir a los investigadores en un estudio extenso de las 
Escrituras. 342 
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Así que. 
Como resultado de tina búsqueda diligente y diaria de las Escrituras, muchos creyeron el 
mensaje del Evangelio. La Biblia aún continúa produciendo convicción y conversión en 
aquellos que con sinceridad buscan la verdad en sus páginas. 

Creyeron muchos de ellos. 


En contraste con "algunos de ellos creyeron" (vers. 4). 


Mujeres griegas de distinción. 


Quiere decir, mujeres de buena categoría o posición, distinguidas por su influencia y riqueza 
(cf com. cap. 13: 50). Aunque la frase se refiere especialmente a las mujeres, es probable 
que también se incluyeran hombres (ver com. vers. 4). 
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Judíos de Tesalónica. 


No estaban satisfechos con haber expulsado a los misioneros de su propia ciudad; su odio 


persiguió a los cristianos a Berea (cf. com. cap. 14: 19). 


La palabra de Dios. 


Este es el término que usa Lucas. Los judíos de Tesalónica que no aceptaron el mensaje de 
Pablo no la hubieran descrito como la "palabra de Dios". El prejuicio y una prolongada 
instrucción en las tradiciones judías habían cegado sus ojos (cf. com. 2 Cor. 3: 14-15). 


Alborotaron. 


Gr. saléuC "agitar", "sacudir". Esta figura sugiere una tormenta en el mar donde todo está 
revuelto. Es una descripción muy apta de la confusión que los judíos de Tesalónica querían 
crear. La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto: "llegaron allí agitando y perturbando a 
las gentes" (ver com. "multitudes"). Los judíos probablemente presentaron cargos similares 
a los que habían sido levantados contra los cristianos en Tesalónica, acusando a los 
creyentes de fomentar disturbios políticos. 


Multitudes. 


O "gentíos" (ver com. vers. 8). Los judíos de Tesalónica aparentemente intentaron promover 
la misma acción de las turbas contra los apóstoles en Berea, con la cual habían tenido tanto 
éxito en su propia ciudad (ver com. vers. 5-10). 
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Inmediatamente. 


Tanto en Tesalónica (vers. 10) como en Berea, la partida de los apóstoles fue muy 
apresurada; pero los cristianos de Berea, nuevos en la fe y con riesgo personal hicieron, 
como los de Tesalónica, los arreglos necesarios para la seguridad de sus maestros. 


Que fuese hacia el mar. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto "hasta el mar". Esta acción repentina fue 
preparación para embarcarse hacia un lugar que tal vez aún no había sido determinado. 
Debido a que no se mencionan lugares donde se detuvo entre Berea y Atenas (como lo 
fueron Anfípolis y Apolonia entre Filipos y Tesalónica, vers. l), se supone que Pablo viajó por 
mar, rodeando el cabo de unión para entrar en Atenas por el puerto de El Pireo (ver com. 
vers. 16). Lo acompañaron algunos que habían venido desde Berea (vers. 15); pero 
regresaron y Pablo se quedó solo. Su deseo de tener compañeros y de recibir consejos se 
expresa en el mensaje que envió con los bereanos que regresaban, para que Silas y Timoteo 
vinieran a él "lo más pronto que pudiesen" (vers. 15). Según 1 Tes. 3: 1-3 parece que 
Timoteo llegó a Atenas quizá después del episodio del Areópago, y fue enviado muy poco 
después con palabras de consejo y consuelo para los que estaban pasando por muchas 
tribulaciones en Tesalónica. 


Silas y Timoteo. 


Timoteo no había sido mencionado desde que fuera introducido en la narración de los 
sucesos en Listra (ver com. cap. 16: 1); pero desde su circuncisión (vers. 3) parece que había 
estado constantemente con Pablo. Ahora está con Silas; se halla separado del evangelista 
mayor. Los perseguidores judíos estaban sedientos de la sangre de Pablo, y no era muy 
probable que molestaran a estos obreros menos destacados si permanecían en Berea. De 
este modo Silas y Timoteo estarían libres para fortalecer a los nuevos creyentes en Berea y 
Tesalónica. 
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Conducir. 


Parece que todo el cuidado y la dirección del viaje de Pablo estuvo a cargo de los bereanos, 
y no de Pablo. Ellos lo acompañaron personalmente en el viaje para asegurar su protección. 


A Atenas. 


El apóstol había planeado con toda probabilidad ir a pie a través de Macedonia hasta llegar a 
Grecia; pero la inesperada crisis hizo que el plan fuera cambiado y viajara por mar 
directamente a Atenas (ver mapa p. 314; com. vers. 16). Allí podía sin peligro esperar a sus 
compañeros en el ministerio. Tal vez tenía el plan de esperar, Sin predicar, pero su espíritu 
ardiente de evangelista se turbaba con lo que veía en Atenas. 


Lo más pronto que pudiesen. 


O "tan rápidamente como les fuera posible". Los que habían llevado a Pablo a Atenas, 
regresaron a Berea con instrucciones para que Timoteo y Silas se unieran con el apóstol 
inmediatamente. Hay razones para suponer que Pablo no podía viajar o trabajar solo a causa 
de sus 343 debilidades corporales (cf. com. cap. 9: 18). El deseaba la presencia de sus fieles 
compañeros para ponerse inmediatamente a trabajar. De 1 Tes. 3: 1-2 se puede deducir que 
por lo menos Timoteo fue a Atenas. Parece que inmediatamente después Pablo lo envió de 
regreso para que cuidara a los conversos en Tesalónica. Desde Atenas Pablo viajó a Corinto 
(Hech. 18: 1), donde más tarde se reunió con Silas y Timoteo (vers. 5). 


Salieron. 


Se refiere a los bereanos que habían llevado a Pablo hasta Atenas. Por primera vez en sus 
grandes viajes misioneros el apóstol queda sin la compañía de sus colaboradores. 
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Atenas. 


La capital de la antigua Ática y de la Grecia moderna, situada en el extremo sureste de la 
provincia romana de Acaya (ver mapa frente a p. 33). Está a unos 7 km del mar, y estaba 
unida con el puerto de El Pireo por un camino amplio y amurallado. La tradición remonta su 
historia al año 1581 a. C., pero la ciudad no comenzó a destacarse sino hasta cerca del año 
600 a. C. En los dos siglos siguientes Atenas llegó a la cúspide de su poder, y alcanzó su 
edad de oro en los días de Pericles (461-430 a. C.). Sus ilustres hijos, incluyen a Sófocles, 
Sócrates, Platón, Aristóteles y Demóstenes. Pero en el año 338 a. C. la ciudad fue vencida 
por el creciente poder de Macedonia, y en el siglo Il a. C. fue incluida en la provincia romana 
de Acaya. Atenas ya no poseía en los días de Pablo un poder político efectivo, pero aún era 
reconocida como el centro intelectual del mundo y considerada como la ciudad universitaria 
del Imperio Romano. Su población en aquel tiempo era de unos 250.000 habitantes. Ver 
mapa p. 314. 


El lugar más importante de Atenas era la Acrópolis (ciudad "alta" o "superior"). Es una Colina 
de unos 160 m de altura en donde había varios templos famosos de los cuales los principales 
y más hermosos eran el Partenón, el Erectión y el de la Victoria sin alas (ver ilustración frente 
a p. 352). En una colina más baja, al oeste de la Acrópolis, se levantaba el Areópago ("la 
Colina de Marte", Ver com. vers. 19), una prominencia rocosa sin vegetación, que va de 
noroeste a sureste. Este era el ambiente en el cual Pablo se encontraba mientras esperaba 
que Silas y Timoteo llegaran de Berea. 


Su espíritu. 
Esto es, su mente, lo íntimo de Su ser. 


Se enardecía. 


Gr. paroxúnC, "irritar", "provocar", "causar ira" (cf. com. cap. 15: 39). Parece que Pablo no 
había intentado predicar en Atenas, pero las escenas que contempló lo movieron a la acción, 
y se sintió impulsado a hablar aun antes de la llegada de Silas y Timoteo. 


Entregada a la idolatría. 


Mejor "llena de ídolos". Josefo describe a los atenienses como "los más píos de los griegos" 
(Contra Apión ii. 12). Según un antiguo registro, había más de 3.000 estatuas en Atenas en 
los días de Pablo. 


Una de sus calles estaba adornada con un busto del dios mensajero Hermes delante de cada 
casa. Templos, pórticos, peristilos y patios estaban repletos con obras de arte esculpidas 
primorosamente, que en forma elocuente proclamaban el amor de los griegos por la belleza. 
Pablo, con sus antecedentes helenísticos, difícilmente podía ser indiferente a la atracción 
estética de tal riqueza artística, pero cualquier placer que pudiera haber sentido fue 
totalmente superado por las implicaciones espirituales de lo que veía. La mayor parte de las 
esculturas estaban ligadas al culto pagano, y podían, con justicia, ser descritas como 
"ídolos". Para un judío, tal ostentación era evidentemente un insulto a los dos primeros 
mandamientos; para un cristiano, este panorama podía provocar una tristeza mayor, pues 
mostraba el abismo que había entre al paganismo griego y la revelación del Evangelio de 
Dios en Cristo. Pablo compartía tan completamente el deseo del Salvador de redimir a los 
hombres de sus locuras, que, a pesar de todo, su reacción final lo indujo a evangelizarlos. 
No podía descuidar la oportunidad de proclamar el Evangelio a los atenienses. 
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Así que. 


Su justa ira contra la desenfrenada idolatría no se expresó mediante duras condenaciones, 
sino que lo indujo a intentar la evangelización de la ciudad pagana. 


Discutía. 
Ver com. vers. 2. 


Sinagoga. 


No hay evidencia de que en Atenas existiera una gran colonia judía, pero se han encontrado 
antiguas inscripciones judías en la ciudad. Pablo, como era su costumbre (ver com. cap. 9: 
15; 13: 5, 14; cc com. Luc. 4: 16), fue primero a los judíos, pues esperaba naturalmente su 
apoyo para luchar contra la idolatría. La narración no insinúa cómo le fue entre sus 
compatriotas, y no hay ningún registro de resultados concretos de su obra con ellos. 344 


Piadosos. 
Ver com. cap. 10: 2. 
Plaza. 


Gr. agorá (ver com. Mat. 11: 16; Hech. 16: 19). En Atenas había dos plazas (o ágoras): una 
era la comercial, y la otra, a la cual se hace referencia aquí, era el centro social de la ciudad. 
En el tiempo de Pablo estaba adornada con una multitud de estatuas, imágenes de héroes 


nacionales, así como de la mayoría de los dioses del panteón griego. Esta plaza era el lugar 
donde se llevaban a cabo la mayoría de las discusiones políticas y filosóficas en Atenas. 
Pablo podía oír aquí a filósofos aficionados y profesionales, que discutían unos con otros y 
con sus oyentes. El apóstol estaba en libertad para participar en las discusiones y exponer 
su propia filosofía de la vida. 


Con los que concurrían. 


Más bien, "los que llegaban" o "aparecían" o sea los transeúntes: un terreno difícil para 
sembrar la semilla del Evangelio. 
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Filósofos. 


Literalmente llamadores de la sabiduría", término usado para llamar a aquellos que buscaban 
constantemente la sabiduría o la instrucción. 


Epicúreos. 


Dos escuelas filosóficas eran en ese tiempo los grande representantes del pensamiento 
griego: la de los epicúreos y la de los estoicos. El epicureísmo llevaba el nombre de su 
fundador, Epicuro, que vivió una vida larga y tranquila en Atenas, c. 342 hasta el 270 a. C. En 
armonía con la voluntad de su fundador, las reuniones se efectuaban en un jardín, y por eso 
los epicúreos fueron conocidos algunas veces como la "escuela del jardín". Las 
especulaciones de Epicuro incluían una solución física y ética para los problemas del 
universo. En unión con la mayoría de los pensadores de su tiempo, rechazaba el politeísmo 
popular, al cual, sin embargo, no intentó renunciar abiertamente, y enseñaba que los dioses 
en su calma estaban demasiado alejados de los hombres para molestarse por las tristezas o 
los pecados humanos. No necesitaban sacrificios, ni contestaban las oraciones. El gran mal 
del mundo era la superstición que esclavizaba la mente de la mayoría de los hombres, y era 
la fuente de la mayor parte de los crímenes y la desgracia. El fin del hombre era alcanzar la 
felicidad, y el primer paso hacia ella era librarse de la idea de un castigo futuro. El siguiente 
paso era reconocer que la felicidad consistía en emociones placenteras, La experiencia 
enseñaba que lo que algunos llaman placer es frecuentemente neutralizado con creces por el 
dolor que sigue. Por lo tanto enseñaba que uno debería evitar los excesos sensuales. Su 
misma vida parece haberse destacado por el dominio propio, la bondad, la generosidad, la 
piedad y el patriotismo (Diógenes, Lucrecio x. 10). Pero Epicuro consideraba las leyes 
humanas como simples arreglos convencionales, y no encontraba lugar para una ley moral 
más elevada. Por lo tanto, cada hombre podía decidir sobre la legitimidad de sus propios 
placeres, y la mayoría elegía una vida de ocio y desenfreno. Algunas veces, pero muy pocas, 
un pensamiento prudente equilibraba una tendencia de los epicúreos a hundirse en la 
sensualidad; pero más a menudo, aquellos que se dedicaban a la complacencia del sentido 
del gusto, por un lado, y de la libertad sexual, por el otro, proporcionaban tristes muestras de 
la profundidad de la degradación en la cual tal filosofía permitía que se hundieran los 
hombres. 


Se ha atribuido a Epicuro el predecir con anticipación algunos de los así llamados 
descubrimientos de la ciencia moderna en el campo de la física. El excluía la idea de una 
creación y de un control. Enseñaba que la materia existió desde la eternidad y que los 
infinitos átomos de los cuales la materia está compuesta, por un proceso de repulsión y 
atracción, habían producido múltiples combinaciones, de las cuales había surgido el mundo 
de la naturaleza tal como los hombres lo ven. El poema de Lucrecio De Rerum Natura es 
quizá la más descollante expresión de este sistema negativo y virtualmente ateo, porque 
posee una cierta nobleza de indignada protesta contra la superstición que se había 


profundizado tan firmemente en el mundo pagano. 


La poesía de los epicúreos da ejemplos característicos de la enseñanza ética de su sistema. 
"Deja de preguntar qué es lo que traerá el mañana, y ponte a ganar cada día lo que la fortuna 
te otorga" (Horacio, Odas i. 9). 


"Muestra sabiduría". Cuela el vino dejándolo claro, y como la vida es corta, ¡interrumpe las 
esperanzas trascendentes! Aún mientras hablamos, el envidioso Tiempo se ha apresurado. 
¡Siega la cosecha de hoy colocando tan poca confianza como puedas en el mañana! (ld. 1 |). 


Pablo se encontró frente a frente con esta filosofía; y por los vers. 22-31 sabemos cómo la 
enfrentó. El afirmó la personalidad del 345 Dios viviente como Creador, Soberano y Padre; 
la fuerza obligatoria de la ley divina escrita en el corazón; la nobleza de una vida elevada por 
encima de una frenética búsqueda de los placeres, y vivida no para uno mismo, sino para 
otros y para Dios. Finalmente señaló la responsabilidad moral del hombre a la luz de la 
resurrección y del juicio. Esta enseñanza colocó al apóstol lejos de los profesores paganos 
de la más encumbrada filosofía. 


Estoicos. 


Esta escuela filosófica no tomó su nombre de Zenón, su fundador (c. 340 -c. 260 a. C.), 
natural de Chipre, sino de stoá poikíl, el pórtico pintado en la plaza de Atenas donde Zenón 
acostumbraba enseñar. Josefo (Vida 2) declara que hay puntos de similitud entre los estoicos 
y los fariseos. En verdad puede decirse que su actitud hacia la vida moral del paganismo en 
ese tiempo presentaba muchos rasgos similares a los de los fariseos. Los estoicos 
enseñaban que la verdadera sabiduría consistía en ser dueños y no esclavos de las 
circunstancias. Las cosas que no están en nuestro poder no deben ser ni codiciadas, ni 
evitadas, sino aceptadas con ecuanimidad. Al que buscaba la sabiduría se le enseñaba a ser 
indiferente tanto al placer como al dolor, y a mantener una neutralidad intelectual. 


La teología estoica era más noble que la de los epicúreos. Aquéllos concebían una mente 
divina que llenaba el universo y ordenaba sus asuntos. Reconocían su autoridad en los 
asuntos de las naciones y en las vidas de los individuos, aunque en la práctica creían en la 
libertad de la voluntad humana. El Manual de ética, una crónica de la filosofía de Epicteto, un 
ex esclavo, y las Meditaciones de Marco Aurelio, el emperador, muestran cómo el esclavo y el 
emperador eran en un sentido considerados iguales de acuerdo con este sistema de filosofía. 
Los escritos de Séneca muestran que la ética de los estoicos era parecida a la de los 
cristianos. Muchos de los estoicos llegaron a ser tutores de los hijos de familias nobles, y 
ejercieron una influencia comparable a la de los confesores jesuitas en Europa en los siglos 
XVII y XVIII. 


Varias desventajas impedían la eficacia ética de su filosofía: (1) Al procurar ser indiferentes 
consigo mismos, perdían la simpatía por otros; (2) al aspirar a una perfección ética por medio 
de la operación de su propia voluntad, falsamente suponían que los hombres son capaces de 
ganar su propia salvación; (3) al destacar la vida perfecta convertían, como los fariseos, el 
alto ideal en una máscara para sus vidas egoístas y corruptas, y como los fariseos, a menudo 
eran "hipócritas" (o "actores de escenario"); aparecían ante el mundo en una forma que no 
correspondía con su carácter íntimo. Un escritor satírico se refirió a los estoicos en estos 
términos: "Gente que imita a los de la curia [curii, de la curia; los abogados y gente de 
gobierno] pero vive como los que participan de las bacanales, se atreve a hablar sobre moral" 
(juvenal, Sátiras ii. 2-3). 


Naturalmente había numerosos puntos de semejanza entre Pablo y los mejores 
representantes de esta escuela de pensamiento; sin embargo, aun para ellos los principios 
básicos que él representaba les parecían un sueño inútil. Cuando Pablo habló de Jesús, de 
la resurrección y del juicio venidero, los estoicos rechazaron de plano el pensamiento de que 


ellos también necesitaban perdón y redención. 


Disputaban. 


Gn sumbálló, "encontrarse", "trabar conversación" (BJ); no necesariamente con malos 
propósitos sino como un encuentro casual. 


Palabrero. 


Gr. spermológos, literalmente "recogedor de semillas", término a menudo usado para 
referirse a los pájaros que recogían semillas perdidas. Los filósofos aplican aquí el término a 
Pablo, como a uno que luego de recoger migajas perdidas de conocimiento está demasiado 
listo para instruir a los que están mejor informados. 


Nuevos dioses. 


O deidades extranjeras. La palabra griega que se traduce "dioses" (daimónion) la usan los 
escritores del NT para referirse a "demonios" (ver com. Mar. 1: 23), seres malignos 
sobrenaturales, indignos de la adoración del hombre. Pero los escritores paganos usaban 
daimónion para un orden inferior, de seres divinos, no necesariamente malos, que pretendían 
la adoración de los hombres. Una de las acusaciones presentadas contra Sócrates, y por la 
cual fue condenado, fue la de haber introducido nuevos daimónia (Jenofonte, Memorabilia i. 
1. 1-2); sin embargo, la atmósfera intelectual de Atenas había cambiado desde el 
enjuiciamiento de Sócrates, porque no fue la ira sino la curiosidad lo que impulsó a los 
retadores de Pablo. No estaban atacando a Pablo por su enseñanza, pues en medio de tanta 
abundancia de ídolos 346 probablemente no tenían dificultad en darle un lugar a Jesús, 
siempre que no buscara destronar sus propias divinidades. 


Algunos han pensado que los atenienses, al usar en plural la palabra "dioses", entendieron 
que Jesús era una nueva divinidad, y anástasis (término griego que significa "resurrección”), 
otro. Los atenienses habían dedicado templos y altares a la Concordia y Epiménides les 
había mandado erigir altares a la Insolencia y a la Desgracia (Cicerón, De Legibus ii, 11), los 
dos demonios que eran acusados de haber llevado la ciudad a la ruina. Era natural que los 
griegos pensaran que un predicador cristiano proclamara nuevas divinidades. También se 
dieron cuenta de que él tenía más para decirles que lo que ellos habían oído antes. 


Jesús. 


El Salvador era el constante tema de la predicación apostólica (cf. cap. 2: 22; 3: 13; 5: 30, 42; 
8: 5, 35; 9: 20; 11: 20; 13: 23; etc.). Pablo intrépidamente proclamó el mismo Jesús a los 
intelectuales escépticos de Atenas. 


Resurrección. 


Este también era un tema central en la predicación de la iglesia primitiva (cf. cap. 2: 24; 3: 15; 
4: 2, 10; 10: 40; etc.). Pablo tenía una experiencia personal para probar la resurrección de 
Cristo, porque había conversado con el Cristo resucitado (cap. 9: 4-6). Pero el apóstol 
también estaba enseñando la resurrección final de todos los hombres (cf. com. Hech. 17: 32; 
1 Cor. 15: 51; 1 Tes. 4: 14-16), y esto fue lo que alarmó a los filósofos de Atenas. Ellos 
creían en la inmortalidad del alma, pero se quedaron asombrados al oír que alguien predicara 
la resurrección del cuerpo. En 1 Cor. 15: 35-44 se ve la naturaleza de las objeciones contra 
esta doctrina y la manera en que Pablo las contestó. 
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Y tomándole. 


Gr. epilambánó, "agarrar". No se supone que se hubiera usado o intentado usar alguna 
violencia. Pablo estaba solo, y si es cierto que su vista era deficiente (ver com. cap. 9:18), 
pudo muy bien haber necesitado un poco la ayuda de otros al ir de un lugar a otro. 
Epilambánó se usa a menudo con el significado de tomar por la mano para ayudar o proteger 
(ver com . Mar. 8: 23; Hech. 23: 19), y Lucas lo emplea para describir la acción de Bernabé 
cuando tomó a Pablo y "lo trajo a los apóstoles" (cap. 9: 27). Más aún; todo el contexto 
muestra que la acción de la multitud no fue en ningún sentido un arresto porque, después de 
haber hablado, "Pablo salió de en medio de ellos" (cap. 17: 33), evidentemente sin que 
hubiera estado detenido. 


Areópago. 


Gr. Áreios Pagos, "Colina de Ares"; Ares es el equivalente griego de Marte, el dios romano de 
la guerra. Por esto se conoce también a Areios Pagos como la "Colina de Marte". Con 
referencia a su ubicación, ver coro. vers. 16. El sitio era famoso como el lugar de reuniones 
del consejo ateniense del Areópago, que tomó su nombre de la colina donde se reunía. Este 
consejo, que aseguraba que debía su existencia a Atenea, la diosa patrona de la ciudad, era 
el tribunal más antiguo y venerado de Atenas. Contaba entre sus miembros a personas del 
más alto rango oficial. Lo componían sólo aquellos que habían servido en el alto puesto de 
arconte y habían cumplido 60 años de edad. Pericles en cierta medida limitó su amplia 
autoridad (siglo V a. C.), y Esquilo, como vocero del partido que se oponía a las ideas de 
progreso de Pericles, escribió la tragedia Las Euménides, para destacar la autoridad divina 
del consejo. No se sabe con exactitud qué autoridad ejercía este consejo en los días de 
Pablo. 


Las opiniones están divididas en cuanto a si Pablo fue llevado a la colina o ante el consejo. 
El texto griego tiene el artículo definido delante de Areios Pagos, lo cual se traduce "el 
Areópago", que puede referirse a la colina o al consejo del Areópago que desde hacía mucho 
tiempo había sido llamado sencillamente "el Areópago". La colina era comparativamente 
pequeña y estaba llena de altares, de manera que el consejo generalmente se reunía en la 
stoá basílicos "el pórtico real", y lo hacía en la Colina de Marte sólo para comunicar sus 
fallos. Si Pablo fue llevado ante el consejo, es muy improbable que hubiera habido algún 
procedimiento judicial. Su comparecencia fue más bien con el propósito de presentar su 
enseñanza ante el supremo cuerpo intelectual de la ciudad universitaria. Por otro lado, aún si 
sólo fue llevado a la colina, podría haber sido escuchado por el grupo selecto de los filósofos 
epicúreos y estoicos que deseaban decidir sobre el valor de su extraña enseñanza. Allí, lejos 
del bullicio de la paz (ver com. vers. 17), el apóstol estaría libre para exponer su doctrina. 
Algunos suponen que el tribunal estaba sesionando cuando trajeron a Pablo, particularmente 
porque un miembro del tribunal se convirtió por su predicación (ver coro. vers. 34). Pero no 
hay evidencias de esto. 347 


¿Podremos saber? 


Una expresión idiomática que puede traducirse por "¿sería posible que nosotros 
conociéramos”", pregunta que pudo haber sido cortés, sarcástica o irónica. Los epicúreos y 
los estoicos no tenían dudas acerca de su propia habilidad para comprender todo lo que 
Pablo podía decirles, pero es obvio que estaban ansiosos de oír acerca de esta extraña 
enseñanza. 


Nueva enseñanza. 


Gr. kainós, "nuevo" en cualidad, de aquí que por implicación fuera alguna cosa diferente de 
las filosofías atenienses, apreciadas por ellos. 
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Cosas extrañas. 


Esta oración puede traducirse: "Porque tú estás trayendo cosas sorprendentes a nuestros 
oídos". Sus oyentes nunca habían escuchado una enseñanza como la que Pablo les estaba 
trayendo. Su mensaje despertó la atención de ellos por ser tan novedoso. 


Queremos, pues, saber. 
Su pasión dominante era "saber", adquirir conocimiento (cf. com. vers. 19). 


Qué quiere decir esto. 


Pablo sólo había podido esbozar el bosquejo de su mensaje (vers. 18). Sus oyentes ahora 
deseaban que se les explicara su significado y aplicación. 
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Todos los atenienses. 


Este versículo es un paréntesis para explicar todo lo que precede. Era proverbial la inquieta 
curiosidad de la mente ateniense. En palabras casi idénticas a éstas de Lucas, Demóstenes 
anteriormente había reprochado a sus conciudadanos por perder ociosamente su tiempo en 
la plaza, preguntando por noticias de los movimientos de Filipo de Macedonia o por la acción 
de los enviados de ellos, cuando debían haber estado dedicando sus esfuerzos a prepararse 
para la guerra (Primera filípica 10-13). 


Extranjeros. 


Residentes que provenían de otros lugares, de los cuales había una gran cantidad en Atenas. 
La vida intelectual de la ciudad atraía a un grupo heterogéneo: jóvenes romanos enviados 
para terminar su educación, artistas, turistas, filósofos y buscadores de novedades de cada 
provincia del imperio, y aun de más allá de sus fronteras. 


Se interesaban. 


La frase completa dice literalmente "en ninguna otra cosa pasaban el tiempo". El tiempo del 
verbo griego indica que su mente constantemente estaba investigando. Si todo el tiempo de 
que uno dispone se usa en una determinada ocupación, no hay lugar para, nada más. Los 
atenienses podían encontrar tiempo para buscar cosas nuevas, pero muy poco para otras 
actividades. 


Algo nuevo. 


Literalmente "algo más nuevo", o como nosotros diríamos, "la última novedad". Esta afición 
de los atenienses está confirmada por las declaraciones de los autores clásicos. Tucídides 
presenta a Cleón quejándose de sus compatriotas que tenían la costumbre de representar el 
papel de " espectadores de palabras y oyentes de hechos " (Historia iii. 38. 4). Ya se hizo 
referencia a una acusación similar hecha por Demóstenes. 
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Areópago. 


Si el apóstol estaba encima de la rocosa colina, mirando hacia abajo, al noroeste, contempló 
el templo de Hefestos, y mirando hacia arriba, al Partenón, que se elevaba sobre la Acrópolis. 


En la cima de aquella colina mayor estaba la colosal estatua de bronce de Atenea, que era 
considerada como la diosa tutelar de su querida Atenas. Debajo del apóstol estaba la ciudad, 
que verdaderamente estaba "llena de ídolos". Ver ilustración frente a p. 352. 


Varones atenienses. 


Aunque este fue un comienzo muy respetuoso, el discurso que sigue no es el de uno que 
está siendo juzgado (cf. com. vers. 19), sino el de un ardiente defensor de creencias 
peculiares pero muy amadas. Pablo adoptó el lenguaje de los oradores atenienses, lo cual 
concordaba con su costumbre de adaptarse a su público (ver com. 1 Cor. 9: 19-22). El hecho 
de que Pablo fuera capaz de hacer esto es un elogio de su habilidad. Lucas condensa el 
discurso del apóstol en diez versículos (Hech. 17: 22 -31), pero es probable que Pablo 
hablara mucho más, especialmente ante tan distinguido auditorio. 


Observo. 


Gr. theóréó, "contemplar", "mirar a"; esto sugiere que Pablo basaba sus palabras en lo que 
había visto. 


Muy religiosos. 


Gr. deisidaimonésteros, adjetivo comparativo formado por déidó (temer) y dáimón (deidad), 
que puede traducirse como "extremadamente religiosos". Esta palabra griega se usaba en 
buen y en mal sentido. Un deisidáimón era alguien que consultaba a adivinadores y que creía 
en agúeros; por ejemplo, evitaba hacer un viaje si veía una comadreja en el camino. Un claro 
ejemplo de esta clase de religiosidad entre la gente culta es el de Nicias, general ateniense, 
que siempre estaba agobiado por el temor de los celos 348 de los dioses, por lo que anuló 
importantes movimientos estratégicos debido a un eclipse de luna (Tucídides, Historia, vii. 50. 
4). El emperador Marco Aurelio, que era estoico (Meditaciones i. 16), se autofelicita no por 
ser un deisidáímón, sino un theosebés, un hombre piadoso, debido a la devoción de su 
madre (ld. i. 3). Pablo no habría usado un término en sentido ofensivo al comienzo de su 
discurso. Más bien habría comentado la manera meticulosa como los atenienses procuraban 
reconocer todas las formas de deidad. Tal comienzo le ganaría la atención de los filósofos y 
de los atenienses en general. 
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Porque pasando. 


Mejor "pasando por", es decir, a través de la ciudad, ya fuera paseando por ella o 
simplemente llegando hasta su centro. 


Mirando. 


Gr. anatheóréó,"mirar con atención", "observar con exactitud". 
Santuarios. 


Gr. sébasma, "objeto de culto". Pablo había visto y estudiado muchas de las numerosas 
estatuas y sus inscripciones. Cortésmente identifica esas esculturas como las deidades 
atenienses, los objetos de la adoración de ellos. Así trató de crear buena voluntad desde el 
principio para que pudieran seguir escuchándolo atentamente. Quería ganar a sus oyentes 
sin que se enemistaran con él. 


Hallé también un altar. 


Además de la gran cantidad de objetos de culto ya indicados, Pablo había encontrado algo 
más. La palabra griega para "altar" (bómós) sólo se usa aquí en el NT, pero aparece en la 


LXX, donde algunas veces se refiere a los altares paganos (Exo. 34: 13; Núm. 23: l; Deut. 7: 
5). 


Esta inscripción. 
Literalmente "sobre el cual se había escrito". 


Al Dios no conocido. 


Gr. agnôstõ theô, "a un Dios desconocido". Esta rara inscripción ha sido objeto de muchas 
discusiones. Algunos han dudado de la existencia de un altar con tal inscripción; otros han 
pensado que Pablo o Lucas se refirieron en singular a una inscripción que generalmente se 
encontraba en plural: "a los dioses no conocidos". Una solución razonable del problema 
puede hallarse en un estudio de antiguas referencias a altares en los que había inscripciones 
semejantes. Podemos mencionar cuatro. (1) Pausanias (c. 150 d. C.) dice que en el camino 
que va desde el puerto llamado Falerón hasta Atenas, había altares a dioses que recibían el 
nombre de "no conocidos" (i. 1. 4); (2) el mismo escritor registra que en Olimpia había 
también un altar a dioses "no conocidos" (i. 14. 8); (3) Diógenes Lucrecio (i. 110), escritor de 
principios del siglo IIl a. C., cuenta que Epiménides de Creta fue invitado para socorrer a 
Atenas azotada por una gran pestilencia. El cretense llevó algunas ovejas negras y blancas 
al Areópago, y las soltó para que vagaran por la ciudad. En cada lugar donde se acostaba 
una oveja, se ofrecía un sacrificio y se erigía un altar. Los monumentos conmemorativos de 
esta expiación no llevaban nombre. (4) Filostrato (c. 200 d. C.) en la Vida de Apolonio de 
Tiana (vi. 3) hace una mención especial de Atenas, donde dice que había altares dedicados 
aun a deidades no conocidas. Tales referencias son suficientes para establecer el hecho de 
que los griegos erigían altares a dioses cuyos nombres no conocían. Fuera del NT no se 
conoce ningún registro de un altar que llevara la inscripción en singular "a un dios no 
conocido", pero las evidencias citadas demuestran la posibilidad de que en los días de Pablo 
existiera un altar semejante. La presencia de un altar de esa clase estaba en armonía con lo 
que se conoce acerca de la filosofía religiosa ateniense. Los habitantes de la ciudad 
anhelaban aplacar a todas las deidades, y erigían altares a un dios no conocido o a dioses no 
conocidos para no pasar por alto a ninguno. Esta práctica representa la confesión final 
-similar a lo que algunas veces se ha escuchado de labios de hombres de ciencia modernos-, 
de la impotencia humana para solucionar los problemas del universo. Una equivalencia 
latina de las inscripciones griegas se encontró en un altar descubierto en Ostia, el puerto de 
Roma, y que ahora está en el Museo Vaticano. Este altar presenta a un grupo que ofrece un 
sacrificio mitraísta, y tiene la inscripción: "El símbolo del Dios que no se puede descubrir". 
También se encontró un altar en Pérgamo con una inscripción en griego muy deteriorada, 
aparentemente dedicado a dioses no conocidos. 


Al que. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "lo que" y "esto". Sin duda Pablo usó 
pronombres neutros, aunque se estaba refiriendo a la Deidad,, porque los atenienses aún 
eran ignorantes de la personalidad del Dios viviente. También puede haber estado pensando 
en la Divinidad, como en el vers. 29, donde la palabra griega para "divinidad" (théion) está en 
género neutro. 349 


Sin conocerle. 


Gr. agnoóuntes, participio que significa "no conociendo" o "sin conocer". Pablo declara con 
un juego de palabras que el "no conocido (ágnóstos) dios" es Aquel, "a quien vosotros 
desconociendo o sin conocer (agnoóuntes), adoráis". 


Anuncio. 


Gr. kataggélló, "anunciar", "proclamar". En el vers. 18 los filósofos usaron virtualmente la 


misma palabra (kataggeléus, "un anunciador", "un proclamador"”), para describir a Pablo como 
un "predicador de nuevos dioses". Pablo no se incomoda ni niega el nombre que le dan, sino 
que toma la palabra (kataggelló) y la usa para justificar su propio procedimiento. De esta 
manera, pudo presentar al verdadero Dios, a quien él amaba y servía. 
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Dios. 


Ahora que Pablo está hablando del verdadero Dios, deja el género neutro del vers. 23 y 
emplea el masculino. Algunos han entendido que esto coloca a Aquel a quien él adoraba en 
un plano más elevado que todos los dioses de Atenas. 


Hizo el mundo. 


El apóstol hace ahora la suprema identificación del Dios a quien se está refiriendo: él es el 
Creador. Esto lo distingue de todos los falsos dioses (ver com. Jer. 10: 10-12). La creación 
hecha por un Dios personal era una enseñanza opuesta a la filosofía epicúrea y a la estoica; 
pero Pablo la presenta en tal forma, que despertó la admiración y el interés de sus oyentes, y 
se le permitió continuar. La palabra traducida "mundo" (kósmos) la usaban los griegos para 
referirse al universo y al orden que hay en él, y podía implicar ambos: "cielo y tierra" (cf. com. 
Mat. 4: 8). 


Todas las cosas. 


El intrépido orador no dejó lugar para que se tergiversaran sus palabras o se introdujeran 
ideas de escepticismo. Dios no sólo hizo el universo, sino que creó todas las cosas. Esta 
enseñanza da el golpe de gracia a la mitología pagana. 


Siendo Señor. 


Mejor "El, siendo Señor". Esto coloca al Dios de Pablo infinitamente por encima de todos los 
otros supuestos dioses, y lo constituye en el poseedor y soberano de todo el universo. 


No habita en templos. 


Ver com. Hech. 7: 48; cf. Juan 4: 21-24. Mientras Pablo habla de "templos" probablemente 
estaría señalando a los magníficos monumentos de la habilidad arquitectónica de los griegos, 
con los cuales estaba rodeado en Atenas. Su enseñanza de la omnipresencia y 
trascendencia de Dios hizo que el culto pagano pareciera inútil, y divorciado de las elevadas 
cualidades espirituales que él estaba proclamando. 
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Honrado. 


Gr. Therapéuo, "tratar", "curar" en el lenguaje médico; pero aquí se usa con un significado 
religioso, y significa "servir". Pablo está enfatizando la naturaleza espiritual del servicio que 
Dios espera de los hombres, en contraste con la adoración materialista que los impíos 
presentan. 


Como si necesitase de algo. 


Literalmente "[como] necesitando alguna cosa además". Las religiones paganas presentaban 
a sus dioses como dependientes de los hombres y como si ambicionaran las dádivas 
humanas. Pablo explica que el Dios verdadero es diferente. Los hombres deberían pensar 
en Dios como el supremo dador, no como que exige algo de ellos, excepto justicia, 


misericordia y humildad (Miq. 6: 8). Otros escritores judíos y paganos habían dado testimonio 
de la misma verdad. David dijo: "Porque no quieres sacrificio, que yo lo daría" (Sal. 51: 16); y 
el poeta epicúreo latino, Lucrecio (De Rerum Natura ii. 649-651) escribió acerca de la 
naturaleza divina diciendo que era "sin peligro, poderosa en sí misma por sus propios 
recursos, no necesita en nada de nosotros, y no se la aplaca con servicio ni se irrita por la 


ira". 
Da atodos. 


Por medio de estas palabras Pablo incluyó a sus oyentes, y declara que ellos también 
dependían del Dios de quien él está hablando. 


Vida y aliento. 


Estos dos sustantivos pueden tomarse en el sentido que incluyen la existencia mortal del ser 
humano. Dios le da al hombre vida original, y se la mantiene garantizándole aliento físico. 
Pablo pone el énfasis en la dependencia total del hombre del verdadero Dios. 
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Una sangre. 


La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) la omisión de "sangre", palabra que pudo haber sido 
añadida más tarde para ayudar a aclarar el pensamiento. Pablo está presentando la verdad 
histórica de que todos los hombres y, en consecuencia, todas las naciones, emanaron de un 
antepasado común: Adán. Esta creencia, ningún griego, y menos ateniense, estaría 
dispuesto a aceptar. Para los atenienses la distinción entre griegos y bárbaros era radical y 
esencial. Se creía que por naturaleza el uno era esclavo del otro (Aristóteles, Política i. 2. 6). 
Pero en la teología de Pablo no había lugar para una raza superior El creía en el relato de la 
creación del 350 hombre, que se presenta en el Génesis. Veía la unidad de la estructura 
física, del potencial, del verdadero desarrollo, lo que prohibe que una raza o nación -hebrea, 
griega, latina o teutónica- pretenda ser la flor y nata de la humanidad. Cf. Gál. 3: 28 y Col. 3: 
11, donde Pablo destaca la unidad que se había alcanzado por medio de la fe en Cristo. El 
cristiano está doblemente obligado a reconocer la unidad del hombre: por creación y por 
redención. 


Toda la faz de la tierra. 


Un eslabón adicional en el razonamiento de Pablo. El Creador determinó que los hombres 
poblasen todas las partes de la tierra, sin asignar superioridad a los habitantes de una 
determinada región. 


Ha prefijado. 
Gr. horízó, "señalar los límites", "señalar", "determinar". La forma del verbo que se usa aquí 
es un participio, y puede traducirse "habiendo determinado". 

El orden de los tiempos. 


Gr. prostelagménoi kairói "tiempos señalados" (o "estaciones”). Se captará mejor el 
significado si se inserta la palabra "sus": "habiendo determinado sus tiempos señalados". La 
palabra "tiempos" (kairól) se refiere a épocas históricas más bien que a estaciones anuales. 
La referencia es al conocimiento que Dios tiene de los asuntos humanos. 


Límites. 


Dios, por medio de su providencia, ha fijado los límites naturales para las naciones (ver com. 
Dan. 4: 17; cf. Deut. 32: 8). 
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Busquen a Dios. 


Dios organizó la creación de tal manera que todos, si así lo desean, puedan buscarlo y 
encontrarlo. 


Alguna manera. 


Gr. ei ára ge, "si verdaderamente entonces", o "que entonces verdaderamente". Dios espera 
que los hombres lo busquen. La única duda implícita aquí se debe a que a menudo los 
hombres no desean buscarlo. 


Palpando. 


Gr. psélafáó, "tocar", "sentir", "palpar". Se usa en la LXX para describir el acto de palpar 
como un ciego, o en la oscuridad (Deut. 28: 29; Job 5: 14; etc.). Se describe adecuadamente 
la ciega investigación del hombre que palpa tratando de encontrar al Ser Supremo. 


Puedan hallarle. 


El altar al Dios no conocido era una prueba de que aún no lo habían encontrado. "El mundo 
no conoció a Dios mediante la sabiduría" (1 Cor. 1: 21). Pero Pablo presentó la seguridad de 
que el verdadero que lo encuentren; es "galardonador de los que le buscan" (Heb. 11: 6). 


No está lejos. 


Toda la oración es enfática, y literalmente dice: "Verdaderamente, no está lejos de cada uno 
de nosotros". Pablo hace una declaración positiva de un hecho: no expresa duda alguna en 
sus palabras. El Señor está cerca de los hombres, aun cuando ellos no lo reconozcan. Esto 
hace que sea comparativamente sencillo que ellos encuentren a Dios, porque él está a su 
lado esperando que lo busquen y ayudándoles en sus esfuerzos para descubrirlo. Dios 
puede revelarse, y lo hace de acuerdo con la medida de celo y fervor que demuestren los que 
lo buscan. En este punto los estoicos podían encontrar paralelos entre su enseñanza y el 
pensamiento de Pablo; pero los epicúreos tenían que alejarse porque las palabras del apóstol 
constituían un ataque contra el ateísmo básico de su sistema. 
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En él vivimos. 


Literalmente "En [o por] él estamos viviendo y estamos siendo movidos y estamos 
existiendo". Las palabras de Pablo expresan el pensamiento de que no sólo nuestra 
confianza inicial depende del Creador, sino que todas nuestras actividades -físicas, mentales 
y espirituales derivan de él. En la enseñanza del apóstol, la personalidad del Dios 
omnipotente y omnisciente no se fusiona en el alma impersonal del mundo, como es el caso 
en el dios de los panteístas, sino que se presenta con majestuosa distinción en el carácter de 
Creador y Sustentador de la vida. "Por medio de los agentes naturales, Dios obra día tras 
día, hora tras hora, y en todo momento, para conservarnos la vida, fortalecernos y 
restaurarnos ... Lo que obra por medio de estos agentes es el poder de Dios" (MC 75-76). 


Vuestros propios poetas. 


Es posible que esta frase se refiera a la primera declaración de este versículo, así como a la 
cita que sigue. Las palabras, "porque en él vivimos, y nos movemos y somos” son una cita 
casi exacta de una estrofa probablemente escrita por Epiménides de Creta (siglo VI a. C.), la 


cual aparece en los escritos de Isodad, comentarista siríaco nestoriano del siglo IX: 
"Ellos idearon una tumba para ti, oh santo y alto. 

Los cretenses, siempre mentirosos, malas bestias, glotones ociosos. 

Pero tú no estás muerto; tú vives y permaneces para siempre. 351 


Porque en ti vivimos, y nos movemos y tenemos nuestro ser" (citado en F. F. Bruce, The Book 
of the Acts, serie New International Commentary en the New Testament, p. 359). 


Este pasaje es interesante no sólo debido a la posible relación de Epiménides con el altar 
dedicado "Al Dios Desconocido" (ver com. vers. 23), sino particularmente porque contiene la 
cita que Pablo usa para describir a los cretenses en Tito |: 12. El hecho de que Pablo citara a 
Epiménides en la carta a Tito, aumenta la probabilidad de que hubiera pensado también en 
estos versos en ocasión de su disertación en el areópago. 


La segunda frase, "porque linaje suyo somos", es evidentemente una cita de un poeta griego, 
como Pablo lo reconoce. Es de Arato (c. 270 a. C.), amigo de Zenón, fundador de la escuela 
de los estoicos. Arato, como Pablo, era de Cilicia. Su poema didáctico, Fenómenos, trata de 
los principales hechos de la ciencia astronómico y meteorológica como entonces se 
conocían. Comienza con una invocación a Zeus, y contiene las palabras que Pablo cita: 


"De Zeus comenzamos; a él los mortales nunca lo dejamos de nombrar; llenas de Zeus están 
todas las calles y todas las plazas de hombres; llenos están el mar y los cielos. 


Siempre tenemos necesidad de Zeus, porque linaje suyo somos" (Fenómenos 1-5). 


Esta cita podría, sin duda, atraer inmediatamente la atención de sus oyentes. Pablo, al 
citarles su propia literatura, demostró su costumbre: "a todos me he hecho de todo" (1 Con 9: 
22). Ellos podrían reconocer que no estaban tratando con un judío indocto, como los 
comerciantes y exorcistas tan comunes en las ciudades griegas, sino con un hombre que 
Poseía una cultura como la de ellos, y que estaba familiarizado con los escritos de sus 
poetas. No debe exagerarse la erudición clásica de Pablo; pero es claro por las referencias 
mencionadas aquí y por la cita de 1 Cor. 15: 32, que conocía los autores griegos y que era 
capaz de introducir citas apropiadas de su obras cuando la situación así lo exigía. Con esto 
Pablo no necesariamente apoyaba los conceptos contenidos en los contextos de las Palabras 
que utilizaba; simplemente citaba autores griegos para ilustrar la enseñanza más elevada que 
él estaba presentando. 


El enfoque psicológico de Pablo en esta ocasión es instructivo. El apóstol no dice a sus 
oyentes de entrada que tienen una opinión demasiado elevada de sí mismos, que son sólo 
seres de barro, Hijos del diablo; por el contrario: destaca que tienen una estima demasiado 
baja de su posición, que habían olvidado que eran linaje de Dios, y que, como lo habían 
hecho los judíos incrédulos, se habían considerado indignos "de la vida eterna" (Hech. 13: 
46). 
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Linaje de Dios. 


El apóstol usa inmediatamente las palabras del poeta griego (ver coro. vers. 28) para 
combatir la idolatría. Si en verdad somos "linaje" de Dios, nuestra concepción de él debería 
elevarse y no descender a los ídolos, los cuales están por debajo de los hombres porque son 
hechos por éstos. Pablo aprueba la misma verdad que fue expresada por los profetas del AT 
(1 Rey 18: 27; Sal. 135: 15-18; Isa. 44: 9-20), pero su tono al referirse a la idolatría es muy 
diferente al de los profetas. Menciona el comienzo o desarrollo de la idolatría, pero en vez de 


hablar de ella con desprecio, odio y mofa, habla con compasión para aquellos que la 
practican. 
No debemos pensar. 


El hombre es más digno de honor que las cosas materiales, ¡cuánto más digna de honor debe 
ser la Divinidad, el Creador! 


Divinidad. 


Gn théion "divinidad", "deidad". Théion es un vocablo usado por Josefo (Antigüedades viii. 
4.2) y por Filón (La inmutabilidad de Dios xxiii), para referirse al Dios verdadero; y Pablo lo 
emplea aquí como un término aceptable para sus oyentes griegos. 


Oro, o plata, o piedra. 


La primera palabra recuerda a los atenienses el abundante uso de oro en la colosal estatua 
de Atenea, esculpida por Fidias y colocada en el Partenón. Los griegos no usaban 
comúnmente la plata. Sin embargo, los templecillos de Artemisa (Diana) en Efeso (ver com. 
cap. 19: 24) son ejemplos de su uso. "Piedra" era el término que generalmente se le daba al 
mármol del monte Pentélico, material que se utilizaba mucho en la arquitectura de Aterias y 
en sus bellas esculturas. 


Escultura de arte. 
Mejor "obra de arte esculpida" ["cincelada"!]. 


Imaginación de hombres. 


Mejor "de ingenio de hombre". Esta frase y la precedente revelan el conocimiento que Pablo 
tenía del 352 arte con que estaba rodeado en Atenas. 





30. 
Pasado por alto. 


zx n 


Gr. huperoráó, "pasar por alto". La frase, como está en español, sugiere no sólo tolerancia, 
sino disimulo y perdón del mal. En realidad, Pablo se consolaba con el pensamiento de que 
la ignorancia del mundo pagano disminuía su culpabilidad y por lo tanto, el castigo. En las 
edades pasadas del mundo había habido un "pasar por alto" (páresis) de los pecados de los 
hombres, en el sentido de que no se había castigado plenamente a los pecadores. Esto se 
debía a la paciencia de Dios (ver com. Rom. 3: 25). El Señor en su gran misericordia estaba 
perdonando a los hombres debido al sacrificio expiatorio de Cristo, pero este perdón sólo era 
válido si se arrepentían. 


Tiempos de esta ignorancia. 


Literalmente "Por lo tanto, los tiempos de la ignorancia habiendo pasado por alto Dios". 
Agnóla, palabra que se usa aquí y significa ignorancia, y las palabras para "no conocido" y 
"sin conocerle" del vers. 23, derivan de la misma raíz, e ilustran la estrecha coherencia del 
pensamiento de Pablo, quien caracteriza y parcialmente disculpa todo el período precristiano 
por haber estado basado en una falta de conocimiento, especialmente de lo divino. 


Ahora. 


La frase griega señala el contraste entre los tiempos pasados de ignorancia y el presente de 
esclarecimiento anunciado por una predicación como la de Pablo. 


Manda. 


O "proclama", "anuncia". "declara". 


A todos los hombres en todo lugar. 


Frase muy amplia que incluye a cada ser humano, y armoniza con la naturaleza mundial de la 
comisión evangélica (cf. Mat. 24: 14; Mar. 16: 15). 


Arrepientan. 


Dios destaca la pecaminosidad del hombre, pero la rica misericordia divina hace posible que 
el hombre encuentre perdón, con la condición de que se arrepienta. 


Los estoicos y los epicúreos habían seguido atentamente el pensamiento de Pablo, pero 
ahora, en este punto, su atención empieza a sufrir un cambio. Los epicúreos podrían haber 
lamentado los errores que habían cometido al buscar el placer; pero un cambio como el que 
implica el arrepentimiento -un cambio de mente, aversión por el pasado de uno y una 
resolución de vivir en un plano más elevado en el futuro- era completamente extraño a sus 
pensamientos. Por otro lado, los estoicos aceptaban las consecuencias de sus acciones con 
serena indiferencia. Daban gracias porque no eran como los otros hombres, porque habían 
sido capaces de alcanzar por sus propios esfuerzos la perfección ética; pero la idea de 
arrepentirse aún no había comenzado ni a aparecer en sus pensamientos (cf. Marco Aurelio, 
Meditaciones i. 1-16). 





31. 


Por cuanto. 
Pablo deduce la invitación al arrepentimiento del hecho del juicio venidero. 
Un día. 


Esto es, cierto tiempo, y no necesariamente un día de 24 horas. 


juzgará. 


Gr. mélló krínein, "estar por juzgar", o simplemente como futuro: "juzgará", "va a juzgar". 
Pablo, que está citando el Sal. 9: 8, recalca la certidumbre y quizá la proximidad del juicio (cf. 
Hech. 24: 25; Rom. 2: 5-6, 16). La proclamación de un juicio venidero es una parte integral 
de la doctrina paulina y cristiana (ver com. Apoc. 14: 6-7). El cristianismo no deja a los 
hombres en la ignorancia de lo que les espera, sino que les da una abarcante, aunque 
necesariamente breve, vista panorámica de los acontecimientos del porvenir. Pero la 
humanidad raramente da la bienvenida a la idea de un juicio. A los hombres no les gusta 
enfrentar la perspectiva de presentarse ante el tribunal de Dios, y los griegos no eran una 
excepción en este respecto. Es probable que a partir de este momento, los epicúreos y los 
estoicos se opusieran fuertemente a la exposición de Pablo. 


Mundo. 


Gr. oikouméne, "la tierra habitada" (ver com. Mat. 24: 14; Luc. 2: |). Esta palabra también se 
usaba comúnmente para designar el mundo romano, o el mundo civilizado en contraste con 
las regiones de los bárbaros. 


Con justicia. 
Esto es, en una atmósfera justa (cf. Sal. 9: 8; 96: 13; 2 Tim. 4: 8). 


Por aquel varón. 
Literalmente "por un varón". Por lo que sigue es evidente para los cristianos que Pablo se 


está refiriendo a Jesús; pero el registro del discurso no muestra que el apóstol tuvo una 
oportunidad para identificar públicamente dicho "varón" (ver com. vers. 32). 


A quien designó. 

Esto es, lo destinó para la obra del juicio. Cf. Hech. 10: 42; Rom. 2: 16 
Dando fe. 

En otras palabras, Dios ha provisto las bases para la confianza. 


A todos. 


Pablo destaca otra vez la naturaleza universal del llamamiento del Evangelio. 





Con haberle levantado. 


Aquí se presenta 353 la resurrección de Jesús como la garantía de las intenciones de Dios 
para la humanidad en cuanto al juicio y, por deducción, a la vida eterna que él da por medio 
de Jesucristo. A Pablo se le negó la oportunidad de desarrollar este tema, porque cuando 
mencionó la resurrección se despertó el desprecio de sus oyentes, lo cual llevó su discurso a 
un repentino fin. Si Pablo hubiera podido terminar el discurso, probablemente habría hablado 
en un lenguaje más definido acerca de la vida y la obra de Jesús, y de su posición clave en el 
plan de Dios para la humanidad. Nótese cómo se desarrolla su argumento. Primero habla de 
Dios como el Creador del mundo y del hombre, y de las normas que dio para que el hombre 
habitara la tierra; después razona que todo esto debiera inspirar a los hombres a conocer que 
Dios está muy por encima de los hombres, lo cual, a su vez, debería inducirlos a buscarlo, 
sabiendo que un Creador tal nunca está lejos, sino esperando que se le acerquen los 
hombres. Han concluido los días cuando los hombres ignorantes tenían que depender de la 
revelación de Dios en la naturaleza. Ahora está hablando por medio del Hijo del hombre, 
quien por su resurrección probó que era el Hijo de Dios. El Altísimo juzgará al mundo por 
medio de su Hijo, y los hombres deberían prepararse para este juicio, mediante el 
arrepentimiento. 





32. 


Cuando oyeron. 


Al apóstol se le prestó una atención respetuosa hasta que mencionó por primera vez el tema 
de la resurrección de los muertos. Esta resurrección les parecía algo increíble a los epicúreos 
y a los estoicos, y en general a los griegos y también a los saduceos (cf. Hech. 23:8; 26:8; 1 


Cor. 15:35). El mundo de entonces, como el de ahora, estaba preparado para creer en la 
inmortalidad del alma, pero no estaba dispuesto a aceptar la doctrina de la resurrección del 
cuerpo. 


Unos se burlaban. 


La inflexión del verbo griego implica que comenzaron a burlarse en este punto del discurso 
de Pablo. La palabra "unos" puede incluir a los epicúreos y a los estoicos. 


Te oiremos... otra vez. 


Algunos podrían haber tenido el deseo genuino de escuchar más sobre este tema tan vital; 
pero no parece que lo hubieran escuchado otra vez del apóstol de los gentiles. Compárese 
con la actitud de Félix (cap. 24:25). 





34. 


Mas. 


Esto es, "pero", "por otra parte", en feliz contraste con aquellos que rechazaran el mensaje de 
Pablo. 


Juntándose. 


Gr. kolláC (ver com. cap. 5:13; 9:26). En las palabras y en el carácter del apóstol había un 
poder de atracción que hacía que los hombres se unieran a él. Algunos han considerado que 
el discurso de Pablo en Atenas fue un fracaso, pero tal juicio no es justo en vista de los 
conversos que ganó. 


Dionisio el areopagita. 


Un miembro del consejo del Areópago (ver com. vers. 19). Por lo menos en tiempos antiguos 
la constitución del consejo requería que sus miembros hubieran desempeñado una alta 
función en la magistratura, como la de arconte, y que tuvieran más de 60 años de edad. Por 
lo tanto, es posible que Dionisio fuera un hombre de cierta importancia. Según la tradición, 
atribuida por Eusebio (Historia eclesiástica iii. 4. 9-10; iv. 4. 23) a un obispo de Corinto, este 
Dionisio llegó a ser el primer obispo de Atenas. Hay un escrito detallado sobre La jerarquía 
celestial que se atribuye a Dionisio, pero que es de una fecha muy posterior a él, 
posiblemente del siglo IV o V. La leyenda de los siete paladines del cristianismo ha 
transformado a Dionisio en el San Denis de Francia. 


Dámaris. 


Posiblemente dámalis, "vaquilla", nombre griego bastante común. No hay identificación de 
esta conversa. Crisóstomo y otros creían que era la esposa de Dionisio, pero esto no tiene 
fundamento en ningún hecho conocido. 


Otros con ellos. 


Es significativo el contraste entre éstos y el "gran número" de Tesalónica (vers. 4) y los 
"muchos" de Berea (vers. 12). No menos sorprendente es que Pablo no menciona a Atenas 
en ninguna de sus epístolas paulinas. Lo que más se acerca a una referencia es la probable 
inclusión de los cristianos atenienses entre "los santos que están en toda Acaya" (2 Cor. 1:1). 
Cuando Pablo llegó a Corinto encontró oyentes de un nivel intelectual inferior, y les predicó 
conforme a ese nivel. El se propuso no saber "cosa alguna" entre ellos, "sino a Jesucristo, y 
a éste crucificado" (1 Cor. 2:2). Concentró su mensaje en la cruz de Cristo, y el Espíritu de 
Dios le dio un éxito notable. Pero Pablo fue dirigido en Atenas por el Espíritu Santo al hablar 
a los filósofos, y adaptó su discurso a la forma de pensar de ellos. No ganó gran cantidad de 


conversos, como ya se hizo notar, pero se fundó una iglesia que permaneció como un 354 
recuerdo constante y honorable del poder del Evangelio para rescatar a los hombres de la 
esclavitud del pecado y la tentación, para hacerlos libres en Cristo Jesús (cf. HAp pp. 
195-196). 
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CAPÍTULO 18 


3 Pablo trabaja haciendo tiendas, y predica a los gentiles en Corinto. 9 EI Señor 
lo anima en una visión; 12 es acusado delante del procónsul Galión, pero es 


absuelto. 18 Despues pasa por diferentes ciudades fortaleciendo a los discípulos. 
24 Priscila y Aquila instruyera mejor a Apolos, 28 y este predica a Cristo con gran 
eficacia. 


1 DESPUÉS de estas cosas, Pablo salió de Atenas y fue a Corinto. 


2 Y halló a un judío llamado Aquila, natural del Ponto, recién venido de Italia con Priscila su 
mujer, por cuanto Claudio había mandado que todos los judíos saliesen de Roma. Fue a 
ellos, 


3 y como era del mismo oficio, se quedó con ellos, y trabajaban juntos, pues el oficio de ellos 
era hacer tiendas. 


4 Y discutía en la sinagoga todos los días de reposo,*(14) y persuadía a judíos y a griegos. 


5 Y cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia, Pablo estaba entregado por entero a la 
predicación de la palabra, testificando a los judíos que Jesús era el Cristo. 


6 Pero oponiéndose y blastemando éstos, les dijo, sacudiéndose los vestidos: Vuestra sangre 
sea sobre vuestra propia cabeza; yo, limpio; desde ahora me iré a los gentiles. 


7 Y saliendo de allí, se fue a la casa de uno llamado justo, temeroso de Dios, la cual estaba 
junto a la sinagoga. 


8 Y Crispo, el principal de la sinagoga, creyó en el Señor con toda su casa; y muchos de los 
corintios, oyendo, creían y eran bautizados. 


9 Entonces el Señor dijo a Pablo en visión de noche: No temas, sino habla, y no calles; 


10 porque yo estoy contigo, y ninguno pondrá sobre ti la mano para hacerte mal porque yo 
tengo mucho pueblo en esta ciudad. 


11 Y se detuvo allí un año y seis meses y enseñándoles la palabra de Dios. 


12 Pero siendo Galión procónsul de Acaya, los judíos se levantaron de común acuerdo contra 
Pablo, y le llevaron al tribunal 


13 diciendo: Este persuade a los hombres a honrar a Dios contra la ley. 


14 Y al comenzar Pablo a hablar, Galión dijo a los judíos: Si fuera algún agravio o algún 
crimen enorme, oh judíos, conforme a derecho yo os toleraría. 


15 Pero si son cuestiones de palabras y de nombres, y de vuestra ley, vedlo vosotros; 355 
porque yo no quiero ser juez de estas cosas. 


16 Y los echó del tribunal. 


17 Entonces todos los griegos, apoderándose de Sóstenes, principal de la sinagoga, le 
golpeaban delante del tribunal; pero a Galión nada se le daba de ello. 


18 Más Pablo, habiéndose detenido aún muchos días allí, después se despidió de los 
hermanos y navegó a Siria, y con él Priscila y Aquila, habiéndose rapado la cabeza en 
Cencrea, porque tenía hecho voto. 


19 Y llegó a Efeso, y los dejó allí; y entrando en la sinagoga, discutía con los judíos, 
20 los cuales le rogaban que se quedase con ellos por más tiempo; mas no accedió, 


21 sino que se despidió de ellos, diciendo: Es necesario que en todo caso yo guarde en 
Jerusalén la fiesta que viene; pero otra vez volveré a vosotros, si Dios quiere. Y zarpó de 
Efeso. 


22 Habiendo arribado a Cesarea, subió para saludar a la iglesia, y luego descendió a 
Antioquía. 


23 Y después de estar allí algún tiempo, salió, recorriendo por orden la región de Galacia y 
de Frigia, confirmando a todos los discípulos. 


24 Llegó entonces a Efeso un judío llamado Apolos, natural de Alejandría, varón elocuente, 
poderoso en las Escrituras. 


25 Este había sido instruido en el camino del Señor; y siendo de espíritu fervoroso, hablaba y 
enseñaba diligentemente lo concerniente al Señor, aunque solamente conocía el bautismo de 
Juan. 


26 Y comenzó a hablar con denuedo en la sinagoga; pero cuando le oyeron Priscila y Aquila, 
le tomaron aparte y le expusieron más exactamente el camino de Dios. 


27 Y queriendo él pasar a Acaya, los hermanos le animaron, y escribieron a los discípulos 
que le recibiesen; y llegado él allá, fue de gran provecho a los que por la gracia habían 
creído; 


28 porque con gran vehemencia refutaba Públicamente a los judíos, demostrando por las 
Escrituras que Jesús era el Cristo. 








1 . 

Pablo salió. 
La evidencia textual (cf. p.10) favorece la omisión del nombre "Pablo". 

A Corinto. 
A unos 65 km al oeste de Atenas. Pablo pudo haber viajado por tierra a través del istmo de 
Corinto, o por mar desde El Pireo hasta Cencrea. La ciudad de Corinto estaba situada cerca 
del istmo, y tenía dos puertos: uno en Licaón, al oeste; otro en Cencrea, al este. Corinto 
había tenido gran importancia comercial desde los días más antiguos de Grecia. Como 
resultado del comercio la vida se desarrollaba en medio de la lujuria y los vicios. Pablo 
comenzó aquí su misión con resultados mucho más fructíferos que en Atenas. 

2 

Aquila. 


Nombre latino que significa "águila". Su equivalente griego es Akúlas. Onkelos, nombre 
tradicional del autor de uno de los tárgumes, judíos, probablemente sea otra variante de este 
nombre (ver t. V, p. 97). Una tendencia común entre los judíos que vivían en países paganos 
era la de usar nombres derivados de animales. 


Natural del Ponto. 


Literalmente "póntico de raza". En las provincias de Asia Menor había un gran número de 
familias judías de la diáspora como se puede ver por el libro de Hechos (ver com. Hech. 
2:9-10-, cf. 1 Ped. 1:1). Algunos judíos del Ponto habían estado en Jerusalén en el primer 
Pentecostés después de la crucifixión (Hech. 2:9). El Ponto quedó bajo el dominio romano 
cuando su rey Mitrídates fue vencido por Pompeyo, más o menos un siglo antes de los días 
de Pablo. 


Recién venido de ltalia. 


Ver com. "Claudio había mandado". 
Priscila. 


El nombre aparece en otros lugares (2 Tim. 4:19; cf. el texto griego más fidedigno de Rom. 
16: 3 y 1 Cor. 16:19) como Prisca (BJ, BC, NC), del cual Priscila es diminutivo. El nombre 
Prisca posiblemente refleje una relación con el gens o clan de los Prisci, el cual desde los 
tiempos más antiguos de Roma proporcionó a la ciudad-estado una larga serie de pretores y 
cónsules; por lo tanto, el matrimonio de Aquila y Priscila podría ser un ejemplo de la 
influencia de los judíos instruidos entre las mujeres de la clase encumbrada de Roma. El 
nombre de Priscila aparece primero (Hech. 18:18; Rom. 16:3; 2 Tim. 4:19), orden que se 
explicaría si ella hubiera sido de la nobleza romana. El hecho de que ella participara en la 
instrucción de Apolos (Hech. 18:26) sugiere que era una mujer culta. No se puede establecer 
con seguridad si 356 esta pareja fue convertida por Pablo, pero ciertos hechos sugieren que 
no fue así: (1) El registro guarda silencio en cuanto a que hubieran escuchado a Pablo, como 
lo hizo Lidia (cap. 16:14), un hecho que Lucas dificilmente hubiera omitido si así hubiese 
ocurrido. (2) El hecho de que Pablo se unió con ellos sin vacilación (cap. 18:3) aun antes de 
que hubiera comenzado a predicar en la sinagoga, podría implicar una actitud de simpatía de 
parte de ellos. 


Claudio había mandado. 


El relato de la expulsión de los judíos de la ciudad de Roma (ver p. 82) es presentado por 
Suetonio con estas palabras: "Puesto que los judíos constantemente creaban disturbios por 
instigación de Crestus, él [Claudio] los expulsó de Roma" (Vida de los Cesares v. 25. 4). Una 
numerosa colectividad de judíos estaba establecida en aquel tiempo en la ciudad de Roma, 
al pie de la colina llamada Janículo (ver mapa p. 458). Ellos ejercían una influencia 
considerable sobre la clase alta o aristocrática de Roma; tenían sus propias sinagogas y 
lugares de oración (ver com. cap. 16:13); eran tolerados como religio licita (religión 
legalmente reconocida), y mantenían sus propios cementerios a lo largo de la Vía Apia. La 
orden por la que fueron expulsados de Roma parece haber sido dada en forma repentina. 
Suetonio opinaba que la orden estaba relacionada con un hombre llamado en latín Chrestus 
(su pronunciación aproximada es Jrestus). Nada más nos informa Suetonio acerca de este 
hombre. Pero en aquel tiempo los sonidos de las letras griegas "i" y "e" difícilmente se 
distinguían, y Tertuliano (Apología iii. 5) dice que el nombre griego Jristós a menudo era 
pronunciado como Jr'stós, "bueno", "util" o "amable". Una posible explicación para el 
decreto de Claudio es que los cristianos llegaron a Roma, y luego se produjeron tumultos 
como los de Antioquía de Pisidia (cap. 13:50), Listra (cap. 14:19), Tesalónica (cap. 17:5-8) y 
Berea (cap. 17:13). El nombre de Cristo lo pronunciaban los que lo aceptaban como Mesías 
y también los que lo rechazaban. Por consiguiente, los magistrados romanos, quienes al 
igual que Galión, parecían dar poca importancia a las cuestiones concernientes a nombres y 
palabras (cap. 18:15), fácilmente podrían haber llegado a la conclusión de que Cristo era el 
caudillo de uno de los partidos y haber pensado (como en Tesalónica, cap. 17:7) que 
aspiraba a un trono terrenal. Esta explicación aclararía el motivo de los tumultos, de la 
confusión de nombres y del decreto de expulsión (ver t. V, p. 72). 


Aquila y su esposa habían estado en Roma antes de dicha expulsión, y como muchos de los 
judíos de Roma eran libertos (ver com. cap. 6:9), es probable que Aquila o sus padres 
pertenecieran a esa clase. Más tarde se sugiere que Aquila y Priscila habían regresado a 
Roma (Rom. 16:3). Si regresaron fue después de haber estado con Pablo en Efeso, porque 
estuvieron con él allí cuando escribió la primera carta a los Corintios (1 Cor. 16:19), y la casa 
en la cual vivieron estaba al servicio de los cristianos de Efeso. Si Timoteo estaba en Efeso 
cuando Pablo le escribió la segunda carta, Priscila y Aquila aun estaban en esa ciudad (2 
Tim. 4:19). No se conoce nada más acerca de sus vicisitudes. 


De acuerdo con los siguientes datos, puede formarse una idea en cuanto a quienes fueron 
los primeros predicadores de la nueva fe en Roma: (1) No pudieron haber pasado 25 años 
desde el nacimiento del cristianismo sin que los judíos de Roma recibieran alguna noticia 
definida acerca de lo que sucedía en Palestina, en donde el Evangelio estaba siendo 
predicado con notable éxito. (2) Entre los presentes en el día de Pentecostés había "romanos 
aquí residentes, tanto judíos como prosélitos" (Hech. 2:10). (3) Entre los judíos de origen 
griego que discutieron con Esteban había libertos de Roma, y Esteban mismo pudo haber 
pertenecido a esa clase (ver com. cap. 6:5-9). (4) Andrónico y Junias, a quienes Pablo envía 
saludos, habían estado "en Cristo" antes que él (Rom. 16:7). Por lo tanto, habría que buscar 
entre éstos a los fundadores de la iglesia de Roma, y no al apóstol Pedro a quien la tradición 
le asigna ese honor. Todo indica que la teología de los cristianos de Roma era parecida a los 
grandes principios establecidos por Esteban, cuya comprensión del Evangelio influyó en 
Pablo. Esto explicaría por qué fue tan fácil para Aquila y Priscila recibir al apóstol Pablo en 
Corinto. Es posible que muchos de los mencionados por Pablo en Rom. 16:3-15 fueran 
expulsados de Roma en tiempo de Claudio, pero que más tarde regresaron. 





3. 


Se quedó con ellos. 


De acuerdo con el Talmud (Sukkah 51b), al menos en Alejandría, todos los que tenían el 
mismo oficio se sentaban juntos en los servicios de la sinagoga. Si llegaba un extranjero 
fácilmente podía 357 encontrar a sus compañeros de oficio en la sinagoga y conseguir 
alojamiento con ellos. Si ésta era también la práctica en Corinto, como es probable, Pablo 
pronto encontró alojamiento y empleo con Aquila y Priscila. 


Tiendas. 


Pablo pudo haber aprendido y practicado el oficio de hacer tiendas en Tarso, su ciudad 
natal. Esta ciudad era famosa en ese tiempo, y también más tarde, por la gran demanda de 
las ásperas telas de pelo de cabra, que se usaban para las velas de los barcos y para las 
tiendas. Los romanos las conocían como cilicium (cilicio) debido al nombre de la provincia de 
donde procedían. La provincia del Ponto, de donde era oriundo Aquila, era famosa por la 
misma clase de telas. La suposición de que Pablo descendiera de una familia rica y hubiera 
recibido una educación superior, no contradice en nada el hecho de que se le hubiera 
exigido aprender un oficio, porque el proverbio rabínico, "el que no le enseña a su hijo un 
oficio, le enseña a ser ladrón", hizo que tal aprendizaje fuera casi universal en las familias 
hebreas. Por ejemplo, el gran Hillel fue carpintero. Por esa razón Pablo estaba bien 
preparado para sostenerse con su trabajo en Corinto, como lo había hecho en Tesalónica, 
evitando así cualquier acusación de que lo movía algún interés material al predicar el 
Evangelio entre los griegos (1 Cor. 9:15-19; 2 Cor. 11:7-13; 1 Tes. 2:9). Quizá comenzó a 
trabajar en Corinto como jornalero, o tal vez como socio, en el taller de algún judío, puesto 
que Pablo era conocido en la ciudad de Corinto sólo como judío. 





4. 


Discutía. 


Pablo siempre se dirigía primero a los judíos (ver com. cap. 13:5, 14). Pero en Corinto, como 
más tarde en Efeso (cap. 19:8-9), no se le permitió continuar predicando en la sinagoga todo 
el período de su permanencia en la ciudad (cf. cap. 18:7). 


Todos los días de reposo. 


Pablo estuvo en Corinto por lo menos un año y medio (vers. 11). 
Persuadía. 


O "trataba de persuadir". 


Griegos. 


Gr. héll'n, "heleno". Probablemente no se está refiriendo a los judíos que hablaban griego, 
ni a prosélitos en el sentido literal del término, como lo hizo en otros lugares (ver com. cap. 
11:20), sino a los paganos. Pablo pudo haberse encontrado en la sinagoga con algunos de 
éstos que eran temerosos "de Dios" (ver com. cap. 10:2), pero a muchos de ellos sin duda 
los encontró en su trabajo y en otras partes. 





5. 


Cuando Silas y Timoteo vinieron. 


O "cuando Silas y Timoteo descendieron", esto es, "desde Macedonia". Según 1 Tes. 3:2, 
Timoteo aparentemente fue a Atenas para estar con Pablo, y fue enviado casi 
inmediatamente otra vez a Tesalónica para buscar más noticias de la iglesia de esa ciudad. 
Regresó con un buen informe de la fe y el amor de los tesalonicenses (1 Tes. 3:6). Fue 
quizá en ese tiempo cuando "los hermanos que vinieron de Macedonia" (2 Cor. 11:9) con 
sus dádivas, demostraron nuevamente su consideración y amor para Pablo. 


Predicación de la palabra. 


Pablo conocía la Palabra de Dios, y se sintió impulsado a presentarla (cf. Sal. 39:3). No es 
seguro si hubo alguna relación entre la llegada de Silas y Timoteo y este impulso a predicar. 
No hay indicación de que los obsequios que le pudieron haber traído a Pablo hicieron que se 
ocupara menos en su oficio, y según 1 Cor. 9 se puede desechar esta idea. Sin embargo, es 
posible que estos regalos le hubieran permitido que por un tiempo se dedicara 
completamente a la predicación. Se sentía impulsado a predicar, y sin duda algunas 
palabras animadoras de Silas y Timoteo fortalecieron ese anhelo. 


Testificando... que Jesús era el Cristo. 


Así destacaba que Jesús era el Mesías sufriente, el Salvador, una verdad que los judíos 
mucho necesitaban aprender. 





6. 


Oponiendose. 


El verbo implica una gran oposición, como una fuerza que se coloca en orden de batalla. La 
oposición contra Pablo estaba bien organizada y era firme. 


Blasfemando. 


Gr. blasfeméC, "hablar mal [de alguno]", "reprochar", "blasfemar". La palabra deriva de blax, 
"estúpido" y femí, "hablar". Un reproche sin fundamento es algo estúpido, y la blasfemia lo 
es en mayor grado. La blasfemia de los judíos en este caso implicaba maledicencia no sólo 
contra Pablo, sino también contra Cristo, lo cual era blasfemia en el sentido más pleno del 
término. Compárese con el uso de este verbo blasteméo en 2 Ped. 2:2: "El camino de la 
verdad será blasfemado". La misma conducta, aunque se usa una palabra diferente, se 
describe en Hech. 19:9: "maldiciendo el Camino delante de la multitud". Estos disturbios 
reproducían lo que sin duda había pasado en Roma (ver com. cap. 18:2) y lo que había 


ocurrido en muchos otros lugares (cap. 13; 14; etc.). Un 358 eco de las blasfemias puede 
encontrarse en la expresión "llama anatema a Jesús" (1 Cor. 12:3). 


Sacudiéndose los vestidos. 


En cuanto al significado de este acto, ver com. Neh. 5:13; Mat. 10:14; Hech. 13:51. Este acto 
de Pablo -un judío-, frente a judíos, expresaba su indignación mejor que cualquier otra acción 
suya. Ese fue el último recurso de Pablo. Sus exhortaciones a la razón y a la conciencia 
encontraron únicamente una violencia brutal. 


Sangre. 


Pablo usa la palabra "sangre" en sentido figurado, para significar "destrucción" (cf. Jos. 2:19). 
El pensamiento y la forma en que se lo expresa son esencialmente hebreos (ver com. Mat. 
27:25). Compárese con el lenguaje de Ezequiel que define su responsabilidad como atalaya 
(Eze. 3:18-19). 


A los gentiles. 


Ver com. cap. 13:46. Lo que Pablo dijo acerca de dejar a los judíos tenía, naturalmente, sólo 
una aplicación limitada y local. El apóstol no abandonó totalmente su trabajo entre ellos, sino 
que simplemente se negó a seguirles predicando en Corinto (cf. cap. 9:15; 19:8). 





7 


A la casa de uno. 


Pablo utilizó esta casa para enseñar y como lugar de culto. Probablemente aún vivía con 
Aquila y Priscila. 


Justo. 


Un apellido romano (cf. com. cap. 1:23). La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto: "Tito 
Justo"; sin embargo, no hay razón para deducir que éste sea el mismo Tito de Gál. 2:3, a 
quien Pablo dejó más tarde en Creta. El nombre Tito era muy común entre los romanos; pero 
el Tito que fue enviado a Creta estaba íntimamente relacionado con la iglesia de Corinto, 
como se deduce de 2 Cor. 7:14; 8:16, 23. El Justo que aquí se menciona era un gentil 
incircunciso, como Tito, que asistía a la sinagoga y era varón "temeroso de Dios". 


Temeroso. 


Del verbo Gr. sébomal, "reverenciar", "adorar". La forma de la palabra que aquí se usa se 
aplica a "prosélitos piadosos" (cap. 13:43) y a "griegos piadosos" (cap. 17:4; ver com. cap. 
10:2). Por lo tanto, su casa era un lugar apropiado en el cual podían reunirse judíos y 
gentiles y al que sin duda los gentiles estaban más dispuestos a ir que a la casa de un judío. 


Estaba junto. 


O "contigua". Evidentemente después de la oposición contra Pablo en la sinagoga de 
Corinto, escogió un lugar cercano para las reuniones, de manera que fuera fácil que asistiera 
cualquier judío que estuviera dispuesto a recibir el Evangelio. Pero esta proximidad también 
iba a ser una causa adicional para despertar odio, especialmente cuando el número de los 
que simpatizaron con Pablo comenzó a aumentar, y más aún después de que un dirigente de 
la sinagoga aceptó el Evangelio (vers. 8). 





Crispo, el principal de la sinagoga. 


Era el jefe de la sinagoga. Se lo menciona en 1 Cor. 1:14 como uno de los pocos a quien 
Pablo bautizó. Su destacada posición entre los judíos antes de su conversión, y el hecho de 
que toda su familia aceptara el Evangelio, lo hicieron notable entre los cristianos. 


Creían y eran bautizados. 


La inflexión de estos dos verbos en griego sugiere un proceso continuo durante un período 
no especificado. Entre los conversos estaba Gayo (1 Cor. 1:14), que seguramente era un 
hombre de posición social más elevada que otros; se distinguía entre los cristianos por su 
hospitalidad y hospedó a Pablo en su segunda visita (Rom. 16:23). Los miembros de la 
familia de Estéfanas, las "primicias de Acaya" estaban aparentemente allí entre los primeros 
conversos (1 Cor. 16:15). A éstos los bautizó Pablo (1 Cor. 1:16). También pueden contarse 
como convertidos entonces, o muy poco después, a los siguientes: Fortunato y Acaico (1 Cor. 
16:17); Cloé, una distinguida conversa (1 Cor. 1:11); el hermano Cuarto y Erasto, el tesorero 
de la ciudad (Rom. 16:23); y Epeneto, también entre las "primicias de Acaya" (Rom. 16:5). 
Silas y Timoteo estaban con Pablo en ese tiempo, y sin duda bautizaron a la mayoría de los 
conversos (1 Cor. 1: 14-16). 





9. 


Entonces el Señor dijo. 


O "Y dijo el Señor". Aquí se registra otra visión dada a Pablo. A juzgar por las palabras del 
Señor, parece que por alguna razón el ánimo del apóstol estaba disminuyendo, y estaba en 
peligro de sufrir daño físico. Pablo recibió este mensaje de la misma forma como recibió el 
llamamiento macedónico (cap. 16:9, 19); pero ahora el Señor se apareció personalmente a su 
siervo. A Pablo se le dieron visiones de Dios en las grandes y diferentes crisis de su vida. 
Había visto primero al Señor Jesús en el momento de su conversión (cap. 9:4-6; cf. HAp 94). 
Más tarde escuchó la misma voz, y vio la misma forma en su visión en el templo de Jerusalén 
(cap. 22:17-21). Ahora ve y escucha de nuevo a su Señor. 


No temas. 


"No temas más". Estas palabras implican que en ese momento Pablo experimentaba 359 
algún temor y depresión, y sentía muy pesada la carga de la tarea que estaba intentando 
hacer para su Señor. El mayor número de sus conversos era de la clase de los esclavos y 
libertos. Aquellos que poseían una cultura semejante a la del apóstol -ya fueran judíos o 
griegos- eran lentos para aceptar su predicación (cf. 1 Cor. 1:26-27). Sin duda Pablo corría 
el peligro de sufrir daño físico. El ya había visto cómo las palabras ofensivas de los judíos se 
transformaban en violencia física, y esto fácilmente podría volver a ocurrir. El Señor se 
dirigió tiernamente a Pablo con las palabras: "No temas". 


Habla. 
O "sigue hablando". 
Y no calles. 


O "no empieces a guardar silencio". En un momento de debilidad estuvo tentado a 
protegerse con el silencio cuando parecía que las palabras eran estériles. Pero esta visión 
fue un consejo al apóstol para que predicara aun con más constancia que antes. Nada debía 
detener el testimonio de Pablo. Elías también había pasado por una crisis similar de 
desánimo (1 Rey 19:4-14), y Jeremías también en más de una ocasión (Jer. 1:6-8; 15:15-21). 





10. 


Yo estoy contigo. 


En el griego el pronombre "yo" es enfático. La orden que Jesús le había dado estaba 
acompañada de una promesa que satisfacía la necesidad de Pablo en ese momento. 
Aunque los hombres estaban contra él, Cristo estaba con él. La promesa que se había dado 
a toda la iglesia, "He aquí yo estoy con vosotros todos los días" (Mat. 28:20), fue ahora 
repetida personalmente a Pablo: "Yo estoy contigo". Aunque obedecer esta nueva orden 
significaba una vida de sufrimiento, estaba la seguridad de que los malos designios de los 
hombres serían refrenados, y que la obra de Pablo no sería permanentemente obstaculizada. 


Hacerte mal. 


O "lastimarte", "hacerte daño". Cristo no le prometió a Pablo que lo libraría de los ataques, 
sino que no se le permitiría al enemigo que lo maltratara corporal Mente. Esta seguridad 
significaba para el apóstol lo que Eliseo había aprendido y proclamado siglos antes: "Más son 
los que están con nosotros que los que están con ellos" (2 Rey. 6:16). 


Mucho pueblo. 


Estas palabras nos recuerdan aquellas que fueron dirigidas a Elías en su momento de 
debilidad. "Yo haré que queden en Israel siete mil" (1 Rey. 19:18). En Corinto, aun entre 
aquellos más profundamente sumidos en los vicios (1 Cor. 5:10-11), había almas honestas 
que anhelaban ser liberadas y esperaban la exhortación al arrepentimiento. Pablo y sus 
compañeros debían proclamar esa exhortación. 


Como en esa época Corinto era uno de los importantes centros de actividad comercial, 
humanamente hablando era vital que desde el comienzo la iglesia estableciera allí una 
posición firme. La importancia y la extensión de la comunidad cristiana de Corinto puede 
verse en las epístolas que Pablo escribió después a esa iglesia. El Señor en su misericordia 
le dio a Pablo, por medio de una visión, la seguridad de que su predicación sería bendecida 
abundantemente. El se reanimó, confortado y listo para cualquier tarea. 





11. 


Se detuvo. 


Gr. kathízC, "sentarse", "establecerse en un lugar". El verbo sugiere permanencia y 
continuidad. 


Un año y seis meses. 


El tiempo que Pablo estuvo en Corinto no sólo le dio la oportunidad de fundar y organizar una 
iglesia, sino también de trabajar en los distritos vecinos, como el puerto de Cencrea (Rom. 
16:1). Además de predicar y enseñar a los corintios, Pablo probablemente escribió en ese 
tiempo las dos epístolas a los Tesalonicenses, consideradas como las primeras de sus 
epístolas, y quizá los primeros escritos del NT, a menos que a la Epístola de Santiago se le 
dé una fecha anterior. El saludo de 2 Corintios: "a la iglesia de Dios que está en Corinto, con 
todos los santos que están en toda Acaya" (2 Cor. 1:1) claramente indica la diseminación del 
Evangelio más allá de los límites de la ciudad. Pablo reconoció este abundante fruto como el 
cumplimiento de la promesa que el Señor le dio en visión, lo cual lo preparó para la llegada 
de la próxima persecución. 





12. 
Galión. 


Su nombre completo originalmente era Marco Aneo Novato, pero como fue adoptado por un 
romano rico llamado Lucio Junio Galión, fue conocido desde entonces como Junio Aneo 
Galión. Era hermano del filósofo estoico Séneca, tutor de Nerón. Séneca, oriundo de 
España, dedicó a su hermano, el procónsul, un ensayo sobre la "Ira" y otro sobre la "Vida 
bienaventurada". Galión fue probablemente procónsul de Acaya en algún momento entre los 
años 51-53 (ver p. 101). Después que se retiró de Acaya como consecuencia de un ataque 
de fiebre (Séneca, Epístolas civ. 1) Galión regreso a Roma. Al principio gozó del favor de 
Nerón, 360 pero con el tiempo cayó bajo el desagrado del tirano y, según una tradición, fue 
ejecutado por ese emperador. Otra tradición dice que prefirió suicidarse antes que ser 
ejecutado. Pero Tácito afirma que Galión sólo estaba "aterrado por la muerte [suicidio] de su 
hermano Séneca", e imploraba a Nerón que le concediera la vida (Anales xv. 73). 


Procónsul. 


Lucas demuestra otra vez su exactitud característica en el uso de títulos oficiales. Acaya, 
que incluía toda Grecia al sur de la provincia de Macedonia, había sido en el tiempo de 
Tiberio una provincia imperial, y por lo tanto estaba gobernada por un procurador. Pero 
alrededor del año 44 d. C. una vez más había sido constituida en provincia senatorial por 
Claudio, como si ya no necesitara más control militar directo (Tácito, Anales i. 76; Suctonio, 
Vida de los Césares v. 25. 3). Por eso en el tiempo de la visita de Pablo estaba otra vez 
gobernada por un procónsul. 


Los judíos se levantaron de común acuerdo. 


Los judíos evidentemente esperaban que al presentarse en masa ante un tribunal para 
acusar a Pablo, podrían lograr que el apóstol fuera expulsado de la ciudad. 


Tribunal. 


Era costumbre de los gobernadores romanos de las provincias presidir el tribunal en la plaza 
o en el foro, en ciertos días fijos (ver com. cap. 19:38), de manera que cualquiera pudiera 
apelar a ellos para que atendieran sus quejas. Aparentemente los judíos aprovecharon una 
ocasión tal. Pero a Galión le pareció que no era más que un grupo de judíos que acusaba a 
uno de su propia raza de alguna enseñanza errónea. Si el procónsul había llegado poco 
antes de Roma, allí seguramente habría escuchado de los problemas debidos a Chrestus (ver 
com. cap. 18:2), y consideraría que ésta era una disputa acerca de un asunto similar. Ver 
ilustraciones frente a pp. 448-449. 





13. 


Este. 


Gr. hóutos, pronombre demostrativo que expresa muy bien el desprecio que deseaban 
inculcar en Galión. 


La ley. 


Parece evidente que en esta apelación al procónsul, los judíos se referían no a la ley de 
Moisés, sino a la ley de Roma. Su razonamiento era que aunque los judíos habían sido 
desterrados de Roma debido a una medida política, el judaísmo aún era religio licita (religión 
lícita), tolerada y reconocida por el Estado romano. Por lo tanto, su acusación no era acerca 


de algún tema de la religión judía, sino que Pablo estaba predicando una nueva religión, no 
reconocida (cf. com. cap. 17:7). 





14. 


Al comenzar Pablo a hablar. 


"Iba Pablo a abrir la boca". Una expresión común que se usaba para introducir formalmente 
un discurso (cf. Mat. 5:2; 13:35; Hech. 10:34). Pablo estaba a punto de emprender una 
metódica defensa, pero esto resultó innecesario. 


Galión dijo. 


Es muy difícil que Galión pudiera haber residido algún tiempo en Acaya sin escuchar de la 
nueva religión cristiana. Sin duda estaba enterado de las dificultades de los judíos. 
Probablemente también conocía algo acerca de Pablo. Pero desde su punto de vista, como 
hombre de Estado y filósofo, éste no era un asunto que le competía. No intentó trazar una 
línea definida entre las religiones reconocidas y las no reconocidas por Roma. 


Algún agravio o algún crimen enorme. 


Mejor "algún crimen o villanía". Las dos cosas que un magistrado hubiera tomado en cuenta, 
habrían sido: (1) algún delito (cf. cap. 24:20) o acto de injusticia, o (2) una conducta falta de 
escrúpulos que implicara un mal moral. Al juzgar tales asuntos habría estado desempeñando 
su deber como administrador de la ley romana y su equidad. Los dos delitos mencionados 
aquí se refieren a actos de maldad manifiesta, como un robo o asalto; la segunda tipifica 
aquellos hechos cuya principal característica es algún ardid fraudulento o una costumbre 
ilícita. 

Conforme a derecho. 
"Conforme a razón". 

Yo os toleraría. 


Es decir "escucharía vuestro caso". El verbo se usa también como término judicial, como 
sinónimo de admitir una queja. Galión mostró con su lenguaje que los romanos se 
consideraban superiores a los tolerados judíos. Pero si su caso hubiese sido justificado, los 
judíos hubieran gozado del beneficio de tal tolerancia, y él habría investigado todos los 
pormenores que se relacionaran con su cargo y con la ley romana. 





15. 


De palabras, de nombres. 


O "palabrería y nombres". Si los judíos hubiesen tenido la oportunidad, sin duda hubieran 
presentado muchos detalles concernientes a las enseñanzas de Pablo. Pero si Jesús era o 
no el Cristo, debía, según la autoridad romana determinarlo la teología, pues era un asunto 
que no competía a la ley civil. Si Galión había 361 oído el nombre Chrestus en Roma (ver 
com. vers. 2), habría estado aún más dispuesto a imitar la conducta del emperador librándose 
de los disputadores judíos tan pronto como le hubiera sido posible (cf. cap. 23:29). 


Vuestra ley. 


Literalmente "la ley [que es] según vosotros". Galión insinuó con su énfasis que comprendía 
lo que querían lograr apelando a la ley. Este caso incumbía más a la ley judía que a la 
romana, y él se negó quedar implicado. 


Juez. 


La forma tajante en que Galión dio por terminado el caso dice literalmente: "Juez yo de estas 
cosas no estoy dispuesto a ser". La construcción sintáctica es enfática en griego. Galión 
rechazó ejercer jurisdicción en este caso, porque no competía a la ley romana. 


En cuanto a cómo los romanos consideraban la vida y costumbres judías (cf. vers. 14), ver t. 
V, pp. 62-64; t. VI, pp. 61-62. 





16. 


Y los echó. 


Galión sin duda estaba sentado en la plaza o en el foro, con sus lectores y otros funcionarios 
a su alrededor, y ordenó que el lugar quedara despejado de esos fastidiosos disputadores 
acerca de "palabras y de nombres". Tenía demasiado que hacer en asuntos que le 
incumbían en la atareada vida comercial de Corinto. 





17. 


Los griegos. 
La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la omisión de la frase "los griegos". 


Apoderándose. 


Este mismo verbo se usa en el cap. 21:30 para expresar la acción violenta de la turba en 
Jerusalén, e inmediatamente más tarde (vers. 33) para indicar la conducta del tribuno de la 
compañía al rescatar a Pablo. 


Sóstenes. 


Este nombre era común. No es necesario que se lo identifique con el Sóstenes que aparece 
en 1 Cor. 1:1, aunque es posible que el caudillo de la persecución se hubiera convertido 
posteriormente, como en el caso de Pablo. 


Principal. 


Aparentemente Sóstenes fue constituido en principal de la sinagoga después de la 
conversión de Crispo (vers. 8). El pudo haber estado ansioso de mostrar su celo contra los 
cristianos presentando inmediatamente acusaciones contra Pablo ante el procónsul. Como 
vocero atrajo la atención de la multitud que lo rodeaba. Muchos de los que la formaban sin 
duda eran griegos. Evidentemente, captaron el tono de desprecio de Galión, e imitaron su 
decisión adversa castigando duramente, por su cuenta, a Sóstenes. O también puede ser que 
los judíos se hubieran vuelto contra su nuevo líder después de su fracaso en este asunto (ver 
com. "los griegos"). Pablo sin duda tenía no pocos simpatizantes entre los gentiles. Como 
quiera que fuese, la multitud enfocó su atención en Sóstenes. 


Le golpeaban. 
O "comenzaron a golpearlo". 
A Galión nada se le daba de ello. 


La declaración de Galión refleja la indiferencia de muchos hombres del mundo hacia la 
verdad revelada. Pero sus palabras no necesariamente significan que él fuera indiferente 
ante la religión. Reconoció los límites de su propia jurisdicción. Su decisión debió haber 
sentado un provechoso precedente para la extensión del cristianismo. 





18. 


Detenido... muchos días. 


Literalmente "habiendo quedado días bastantes". Pablo había vivido y trabajado en Corinto 
en forma regular durante un año y seis meses (vers. 11). Después de este tiempo, o quizá 
durante la última parte fue llevado violentamente ante Galión. Después de esta crisis, el 
apóstol disfrutó de otro período de paz para trabajar. 


A Siria. 


Los motivos de su viaje pueden haber sido los siguientes: (1) Así como lo hizo posteriormente 
(ver com. cap. 20:3-4), sin duda deseaba entregar en persona los donativos recogidos para 
los discípulos de Jerusalén (cf. Rom. 15:25-26; Gál. 2:10). Es evidente que cuando Pablo 
resolvió regresar, quiso estar en Jerusalén tan pronto como le fuera posible, ya que rehusó 
permanecer en Efeso, aun cuando su predicación era mucho mejor recibida por los judíos de 
allí que en muchos otros lugares. (2) Su reciente voto le imponía una visita al templo. (3) 
Querría informar los resultados de su trabajo entre los gentiles, especialmente en las 
distantes regiones de Macedonia y Acaya (cf. Hech. 15:4). 


Priscila Aquila. 
Ver com. vers. 2. 


Cencrea. 


El puerto oriental de Corinto, sobre el golfo Sarónico. Según Rom. 16:1 allí había una iglesia 
organizada. La gratitud con la cual Pablo se refiere a Febe y a su servicio cristiano (Rom. 
16:2) indica que el apóstol se había relacionado íntimamente con esa iglesia que, 
probablemente, él había fundado. 


Voto. 


No hay duda de que se trata de un "voto" privado, una forma modificada del voto nazareo 
temporal descrito en Núm. 6:1-21. 362 Este voto exigía la separación del mundo y de la vida 
común ("nazareo" significa una persona "separada" o "consagrada"). Durante el tiempo de 
este voto, la persona no bebía vino, ni bebida fuerte, ni se afeitaba la cabeza ni el rostro. Al 
concluir el período de su voto debía afeitarse la cabeza en el templo y quemar el cabello en 
el fuego del altar, debajo de su sacrificio. Los nazareos que se mencionan en Hech. 21:24 se 
raparon la cabeza después de haber cumplido su voto. A los que vivían a cierta distancia de 
Jerusalén parece que les era permitido cortarse el cabello, y llevar al templo el cabello que se 
habían cortado para ofrecerlo cuando les fuera rapado el resto del cabello. Esto fue lo que 
hizo Pablo en Cencrea antes de emprender su viaje a Siria. Como se deduce de 1 Con 
11:14, es obvio que Pablo consideraba que el cabello largo en los varones era una muestra 
de afeminamiento, pero el voto del nazareo necesariamente hacía que el cabello estuviera 
largo. Así que aunque él estaba cumpliendo el voto, lo hacía en forma modificada, rapándose 
la cabeza antes del viaje debido a la apariencia y a la costumbre, a menos que el período de 
su voto hubiera terminado en Cencrea. 


La causa principal por la cual se hacían los votos era a menudo un profundo agradecimiento 
por haber sido salvado de un peligro. Ese peligro con frecuencia causaba temor. El temor, la 
promesa y la salvación se advierten en el registro del trabajo de Pablo en Corinto, y un voto 
de consagración al programa de predicar el Evangelio hubiera sido un resultado natural. A 
diferencia de otras prácticas del judaísmo, Pablo no despreciaba ni condenaba las 
expresiones de sentimientos de consagración porque no las consideraba como formas de 
legalismo. 


También es posible que Pablo estuviera aplicando su principio de hacerse "a todos... de 
todo" (1 Cor. 9:22), y por lo tanto, como judío, estaba actuando de acuerdo con los judíos 
(vers. 20). Un voto de nazareo demostraría a todos sus hermanos judíos que él no 
despreciaba la ley, ni enseñaba a otros judíos a despreciarla (ver com. Hech. 21:21-24). 





19. 


Y llegó a Efeso. 


La evidencia textual favorece (cL p. 10) el texto "llegaron a Efeso". La inflexión verbal griega 
que se traduce "llegó" es un término náutico que significa "arribar". Efeso era una ciudad 
famosa, capital del distrito griego de Jonia y más tarde de la provincia romana de Asia. Fue 
el escenario de los últimos trabajos del apóstol, Juan. La ciudad estaba cerca del mar, sobre 
una colina que se elevaba en la desembocadura del Cayster, entre los ríos Hermos y 
Meandro. Efeso había sido una antigua colonia griega en la costa occidental del Asia Menor, 
pero en el siglo VI a. C. cayó en poder de los reyes de Lidia. Desde el principio fue un centro 
de adoración de Artemisa (la Diana romana; ver com. cap. 19:24), cuyo templo era visitado 
por peregrinos de todas las partes del mundo conocido. El Oriente y el Occidente habían 
establecido durante siglos un estrecho contacto en Efeso. Allí la religión de los griegos 
adquirió un carácter más oriental, que contenía magia, misterios y hechicerías. En los días 
de Pablo, Efeso era, con mucha ventaja, la ciudad más activa y popular del Asia proconsular. 
Allí vivían suficientes judíos para que hubiera por lo menos una sinagoga. 


Los dejó allí. 


Probablemente Aquila y Priscila se quedaron por algún tiempo en Efeso. Para conocer sus 
diversos viajes, ver com. vers. 2. 


En la sinagoga. 


Esta era la costumbre de Pablo. No podía abandonar a los suyos y, aunque constantemente 
se exponía a que lo trataran con dureza, de nuevo los buscó aquí tan pronto como llegó. Sin 
embargo, lo que Pablo predicó esta vez parece haber provocado menos hostilidad, pues los 
judíos de Efeso le rogaron que se quedara por más tiempo (vers. 20). Tal vez el carácter 
cosmopolita de la población tuviera algo que ver con esta diferente actitud. 


Discutía. 


Gr. dialégomal (ver com. cap. 20:7). 





20. 

Le rogaban. 
Su deseo era una señal promisoria de una buena cosecha posterior. En ningún lugar, 
excepto en Berea, encontró Pablo una actitud más receptiva hacia la verdad que presentaba. 
Consideraba a los corintios como a niños que necesitaban ser alimentados con leche (1 Cor. 
3:2), pero más tarde pudo declarar a los efesios "todo el consejo de Dios" (Hech. 20:27), 
porque eran capaces de compartir el conocimiento del misterio del Evangelio que él les 
predicaba (Efe. 3:4). 

Con ellos. 


La evidencia textual (cf p. 10) establece la omisión de estas palabras. 


No accedió. 


Literalmente "no hizo ninguna seña afirmativa con la cabeza" esto eso no consintió. 





21. 


Se despidió de ellos. 


La evidencia 363 textual favorece (cf. p. 10) la omisión de las palabras: "Es necesario que en 
todo caso yo guarde en Jerusalén la fiesta que viene; pero..." Las palabras omitidas se 
consideran una inserción sugerida por un pasaje anterior (cap. 20:16). La aceptación de la 
validez de esta omisión hace innecesario disentir acerca de cuál pudo haber sido esta Fiesta 
judía. 

Volveré. 
Tan pronto como Pablo tuvo la oportunidad, cumplió su promesa (cap. 19:1). 


Si Dios quiere. 


Tanto Pablo como Santiago concuerdan en apoyarse en la voluntad del Padre que rige todas 
las cosas, hasta el punto de que casi usan la misma expresión (cf. Sant. 4: 15). Para ellos 
significaba mucho más que la expresión Deo volente, "si Dios quiere", que en tiempos 
pasados fue tan frecuente en labios de los cristianos. Como una demostración de la voluntad 
de Dios por medio de la intervención restrictiva del Espíritu en cuanto a lo que Pablo 
esperaba hacer, ver Hech. 16:6-7. 





22. 


Cesarea. 


Evidentemente este versículo abarca mucho. Sin duda en Cesarea se relacionó de nuevo 
con Felipe el evangelista. Fue huésped en el hogar de Felipe en Cesarea en una ocasión 
posterior (cap. 21:8). 


Subió. 
O sea, desde esta ciudad de la costa a Jerusalén. 


Saludar a la iglesia. 


Una breve noticia de su visita a lo que entonces era el centro de la vida y acción del 
cristianismo. Esta es la cuarta visita de Pablo a Jerusalén después de su conversión (cf. cap. 
9:26; 11:30; 15:4; 21:17). No se menciona que se hubiera celebrado una reunión de la 
iglesia como en el cap. 14:27, o que Pablo y sus compañeros hubieran presentado un informe 
de lo que habían estado haciendo. Ni siquiera se da el nombre de la ciudad, ni tampoco se 
dice nada acerca del cumplimiento del voto del apóstol. Algunos sugieren que Pablo encontró 
una fría bienvenida, y que su posición en cuanto a la ley respecto a los cristianos de origen 
gentil le había hecho perder la simpatía de los cristianos de Jerusalén, quienes naturalmente 
eran celosos de la ley Pero esto es sólo especulación. Cualquiera que hubiera sido la razón, 
tan pronto como al apóstol le fue posible, se apresuró a participar de lo que debe haber sido 
el agradable compañerismo de los cristianos de Antioquía. 


A Antioquía. 


El regreso de Pablo a Antioquía señala el fin de su segundo viaje misionero. Fue alrededor 
del año 52 (cf. p. 105). 





23. 


Estar allí algún tiempo. 


La visita tuvo que haber durado varios meses. Algunos refieren a esta ocasión, la disensión 
que Pablo relata en Gál. 2:11-14, razonando que Pablo había estado ausente de Antioquía 
durante mucho tiempo, y que mientras tanto el partido judaizante había tenido tiempo de 
organizar un nuevo ataque contra la libertad de los gentiles. Ejercieron presión vez tras vez 
sobre Pedro, y un factor de inestabilidad que persistía aún en su carácter fue la causa de que 
éste cediera a sus exigencias. Sin embargo, otros sostienen que este episodio ocurrió antes 
de que Pablo y Silas salieran de Antioquía después del Concilio de Jerusalén (ver com. cap. 
15:39-40). 


Salió. 


Antioquía es el punto de partida del tercer viaje misionero, como también de los dos 
anteriores (cap. 13:1-3; 15:36-40). 


Galacia y.. Frigia. 


Sin duda Pablo viajó en la misma dirección que antes visitando de paso a Listra y Derbe 
antes de llegar al extremo norte del Asia Menor (ver Nota Adicional del cap. 16). 


Confirmando. 


Pablo no sólo era un evangelista que fundaba nuevas iglesias; también era un pastor que 
mantenía un activo interés por el continuo bienestar de sus iglesias. Esta fue la cuarta visita 
de Pablo a algunas de estas iglesias que organizó en su primer viaje misionero (cap. 13:51; 
14:6, 21; 16:1, 6). 





24. 


Apolos. 


Probablemente un apócope de Apolonio o Apolodoro. Los versículos siguientes, que 
constituyen un paréntesis, proporcionan el antecedente de lo que ocurrió más tarde. Los 
hechos que el NT presenta acerca de Apolos sugieren que ocupó un lugar destacado en la 
iglesia primitiva. Su influencia como maestro cristiano se hizo sentir mucho en Corinto. 
Pablo menciona que sus seguidores formaban allí no partido (1 Cor. 1:12; 3:5; 4:6). 


Natural de Alejandría. 


Literalmente "alejandrino de raza". Fue en Alejandría donde eruditos judíos tradujeron el AT 
al griego, lo que resultó en la llamada Versión de los Setenta (LXX). Alejandría era un gran 
centro cultura; poseía una de las bibliotecas más grandes del mundo antiguo. El filósofo 
Filón, de Alejandría, fue un sobresaliente líder intelectual entre los judíos. Filón vivió hasta 
cerca del año 50 d. C., por lo tanto, es posible que Apolos hubiera estado bajo su influencia. 
364 


365 


Elocuente. 


Gr. lógios" ,erudito", "elocuente". Cualquiera de estas traducciones da sólo parte de la idea 
de la palabra. Era instruido y podía usar su erudición en forma efectiva. 


Poderoso. 


Gr. dunatós, "capaz", "fuerte". 





25. 


Había sido instruido 


Gr. kat jeC "proclamar desde arriba", y por extensión, "enseñar oralmente". Esta palabra, de 
la cual deriva "catequizar", implica que Apolo había sido enseñado por alguien además de 
haber estudiado por sí mismo el AT. Según Josefo (Anigúedades xviii. 5. 2) la enseñanza y el 
bautismo de Juan produjeron un gran efecto entre los judíos. Por lo tanto, no es 
sorprendente que en Jerusalén y en Efeso hubiera judíos que habían aceptado la enseñanza 
de Juan el Bautista acerca de Jesús. Pero esa instrucción sin duda era reducida. Ellos 
sabían que Juan bautizaba en preparación para el reino venidero; habían oído que señalaba 
a Jesús como el Cordero de Dios; y sabían de la voz que vino del cielo cuando Jesús fue 
bautizado. Pero Juan había sido decapitado poco tiempo después de esto y Jesús había sido 
muerto en el Calvario. Muchos de los discípulos de Juan tal vez no sabían lo que había 
sucedido más tarde con el mensaje de Cristo: la fundación de su iglesia, los ritos del 
bautismo y de la Cena del Señor, el derramamiento del Espíritu Santo, la enseñanza 
concerniente a la conversión después del arrepentimiento y la recepción del don de la 
salvación por la gracia mediante la fe. El mismo Juan el Bautista había comprendido 
oscuramente lo que Jesús presentaba sobre esos asuntos, porque un día envió mensajeros 
para preguntarle al Señor: "¿Eres tú aquel que había de venir, o esperaremos a otro?" (Mat. 
11:3). 


Camino. 


Todo aquel que anduviera en el camino" de Juan necesitaba conocer muchas cosas 
concernientes al "camino" del Señor. La frase se usa en un sentido semiliteral como en la 
frase "hombres o mujeres de este Camino" (ver com. cap. 9:2); un equivalente a lo que hoy 
día se llamaría la religión cristiana. 


Espíritu fervoroso. 


O "ferviente en espíritu" (cf. Rom. 12:11, donde la palabra "espíritu" también se refiere al 
espíritu del hombre, no al Espíritu Santo de Dios). 


Hablaba y enseñaba diligentemente. 


O con precisión", "con esmero". 
Lo concerniente al Señor. 


La expresión el camino del Señor" es una traducción de palabras del AT (Isa. 40:3), citadas 
por los escritores evangélicos acerca de la predicación de Juan (Mat. 3:3; Mar. 1:3; Luc. 3:4; 
Juan 1:23). Apolos pudo haber proclamado con mucha precisión lo que Juan había 
predicado acerca del venidero reino de los cielos, guiado por su propio estudio del AT. Pudo 
haber demostrado cómo Juan había señalado a Jesús, y haber relatado muchas de las obras 
y las palabras de Cristo como evidencia de que Dios estaba enviando profetas superiores a 
los que los judíos habían tenido por mucho tiempo, y que por lo tanto la vida de Cristo era un 
testimonio de que la redención estaba cerca. Pero quienquiera que hubiera sido el maestro 


de Apolos, no había llevado a su alumno más allá del mensaje del Bautista, quien reconoció a 
Jesús como el Cristo. No hay duda de que a Apolos le había parecido que Cristo era el 
caudillo de un judaísmo supremo que retenía los rasgos distintivos de la antigua religión. Sin 
duda aún no había aprendido que "la circuncisión nada es" (1 Cor 7:19; cf. Gál. 5:6) y no 
comprendía que el sistema de sacrificios había desaparecido (Heb. 8:13). 


Conocía. 


"n" 


Gr. epístamal, "estar versado en", "conocer bien". 
El bautismo de Juan. 


En la palabra "bautismo" debe incluirse la idea del conocimiento religioso y las experiencias 
que lo acompañan, de lo cual el bautismo es una introducción. Las palabras están llenas de 
significado pues muestran que la obra de Juan el Bautista, como precursor de Cristo, había 
ido más allá de lo que el relato evangélico indica. Ciertamente había llegado hasta 
Alejandría. En cuanto a las limitaciones de este bautismo, ver com. "había sido instruido". 





26. 


Hablar con denuedo. 


Se necesitaba denuedo porque todos los judíos no estaban dispuestos de ningún modo a 
escuchar las declaraciones concernientes a la venida del Mesías. El expositor debía estar 
preparado con erudición y elocuencia, y ser valiente para tratar este tema, respecto al cual 
los judíos habían sido engañados vez tras vez por impostores. 


Priscila y Aquila 


Evidentemente Priscila tuvo una parte activa en la instrucción de Apolos, lo que indica que 
era una mujer que se destacaba por su poder y fervor entre los cristianos. Aquila y Priscila 
aparentemente continuaban asistiendo a los servicios de la sinagoga. Cuando Apolos 
apareció allí como maestro y comunicó su mensaje (cf Hech. 366 13: 14-15), lo escucharon y 
se sintieron atraídos hacia él. 


Le tomaron. 


Puesto que Apolos había progresado tanto en el conocimiento del mensaje de Juan, tuvo que 
haber simpatizado mucho más con Aquila y Priscila en su posición respecto a Cristo, que con 
los judíos que no habían llegado hasta ese punto. Estaba preparado para aceptar al Mesías, 
pero no comprendía en qué forma Jesús había cumplido todo lo que implicaba ese 
calificativo. 


Expusieron. 

O "manifestaron", "explicaron". 
Más exactamente. 

Mejor "con más exactitud". 
El camino de Dios. 


Lo que ellos le expusieron a Apolos fue lo que habían aprendido de Pablo, y quizá también 
mediante su relación previa con los cristianos de Roma (ver com. vers. 2). Sin duda esto 
incluía las doctrinas de la salvación por la gracia, la justificación por la fe, el don del Espíritu 
Santo después de la conversión y el bautismo, y el significado y la necesidad de la Cena del 
Señor. Esto indudablemente significó que Apolos, que antes sólo conocía el bautismo de 
Juan, fuera rebautizado en "el nombre del Señor Jesús" como sucedió con los doce 


discípulos que figuran en otro pasaje (cap. 19: 1-7). 





27. 


A Acaya. 


Probablemente a Corinto, la principal ciudad de Acaya. Lo que dice Lucas más adelante 
(cap. 19: |) y la referencia a Apolos en 1 Cor. |: 12, confirman que fue a Corinto. La 
preparación de Apolos, su capacidad natural, su instrucción y su experiencia lo calificaban 
para llevar adelante allí una obra similar a la que Pablo había hecho en Atenas. No hay 
registro de que Apolos fuera enviado como apóstol, pero algunos de los hermanos de Corinto 
llegaron a considerarlo como igual a Pablo (1 Cor. |: 12). Por eso en aquella iglesia surgió un 
fuerte sentimiento partidista que Pablo censuró (1 Cor. 3: 3-17). No hay base para suponer 
que Apolos creó esa situación, pues Pablo habla de Apolos como que hubiera regado lo que 
él había plantado (1 Cor. 3: 6). Puede ser que el conocimiento que Apolos tenía del espíritu 
de partidismo en la iglesia, hiciese que no estuviera dispuesto a regresar a Corinto (1 Cor. 
16: 12). 


Escribieron. 


Este es el primer registro de lo que llegó a conocerse como "carta de recomendación" (ver 
com. 2 Cor. 3: |; cf. Rom. 16: 1-2; Col. 4: 10 escrita por una iglesia a otra en favor del 
portador de la recomendación. Eran las "credenciales" de aquel tiempo. El hecho de que la 
iglesia de Efeso estuvo dispuesta a darle a Apolos una carta tal, muestra la excelente 
impresión que había causado mientras estuvo allí. 


Fue de gran provecho... por la gracia. 


También podría traducirse: "Por la gracia ayudó mucho a los que habían creído". Esta 
traducción sugeriría que por medio de la gracia de Dios, que actuó en los dones de sabiduría 
y elocuencia, Apolos fue capaz de conducir a los hombres a una experiencia más profunda 
en Cristo. Esto corresponde exactamente con lo que Pablo dijo de la relación de Apolos con 
su obra: "Yo planté, Apolos regó;... yo como perito arquitecto puse el fundamento, y otro 
edifica encima" (1 Cor. 3: 6, 10). 





28. 


Con gran vehemencia refutaba. 


Gr. diakatelegjomal, "refutar dialogando", "convencer a fondo". Apolos sometió las objeciones 
de los judíos a la luz de las Escrituras, y las refutó. (Condujo a los judíos a la misma 
conclusión a la que Pablo los había instado a llegar. Su método no era quizá como el de 
Pablo debido a la diferencia de su personalidad. Sus labores naturalmente atraían adeptos 
que seguían al nuevo predicador, y quizá ganó más conversos que los que Pablo había 
hecho mediante sus tareas de evangelización. Apolos no vuelve a aparecer en el libro de los 
Hechos, por lo tanto debería indicarse aquí lo que se conoce de su historia posterior. 
Aunque su nombre fue usado en Corinto como el lema de un partido, Pablo no señala 
diferencias doctrinales entre él y Apolos; y puesto que ambos habían disfrutado 
estrechamente de la simpatía de Aquila y Priscila, tal vez no hubo ningún desacuerdo. Según 
1 Cor. 16: 12 parece que Apolos finalmente regresó a Efeso, quizá con cartas de 
recomendación de la iglesia de Corinto (2 Cor. 3: |). Pablo confiaba en él, como lo 
demuestra su deseo de que pudiera volver de nuevo a Corinto con Estéfanas, Fortunato y 
Acaico (1 Con 16: 12, 17). Apolos desaparece después de la escena hasta casi el final de la 
carrera de Pablo. Podemos creer que todos esos años estuvieron plenos de una labor 
evangelizadora activa como la que había llevado a cabo en Efeso y en Corinto. Pablo lo 


menciona (Tito 3: 13) casi al concluir su ministerio (c. 67 d. C.). Estaba en compañía de 
Zenas, intérprete de la ley de uno que como Apolos, tenía 367 una sólida reputación como 
profundo conocedor de la ley, ya fuera judía o romana (ver com. Mat. 22: 35; t. V, p. 57). El 
afecto de Pablo por Apolos evidentemente continuó, pues le pidió a Tito que le diera toda la 
ayuda posible. Apolos había estado trabajando en Creta y, aparentemente, había 
congregado en torno de él un selecto grupo de discípulos a quienes Pablo distingue entre los 
que colaboraban con el apóstol (Tito 3: 13-14). 


Jesús era el Cristo. 


Ver com. vers. 5; cap. 17: 3. 
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CAPÍTULO 19 


6 El Espíritu Santo desciende por la imposición de las manos de Pablo. 9 Los judíos 
blasfeman contra la doctrina, la cual es confiada con milagros. 13 judíos exorcistas 16 son 
golpeados por el maligno. 19 Los libros de magia son quemados en Efeso. 24 Demetrio, Por 
su codicia, levanta un tumulto contra Pablo, 35 Pero el apaciguado por el Picribano de la 
ciudad. 


1 ACONTECIO que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después de recorrer las 
regiones superiores, vino a Efeso, y hallando a ciertos discípulos, 


2 les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Y ellos le dijeron: Ni siquiera 
hemos oído si hay Espíritu Santo. 


3 Entonces dijo: ¿En qué, pues, fuisteis bautizados? Ellos dijeron: En el bautismo de Juan. 


4 Dijo Pablo: Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyesen 
en aquel que vendría después de él, esto es, en Jesús el Cristo. 


5 Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. 


6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos y vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en 
lenguas, y profetizaban. 


7 Eran por todos unos doce hombres. 


8 Y entrando Pablo en la sinagoga, habló con denuedo Por espacio de tres meses, 
discutiendo y persuadiendo acerca del reino de Dios. 


9 Pero endureciéndose algunos y no creyendo, maldiciendo el Camino delante de la multitud, 
se apartó Pablo de ellos y separó a los discípulos, discutiendo cada día en la escuela de uno 
llamado Tirano. 


10 Así continuó por espacio de dos años, de manera que todos los que habitaban en Asia, 
judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús. 


11 Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo, 


12 de tal manera que aun se llevaban a los enfermos los paños o delantales de su cuerpo, y 
las enfermedades se iban de ellos, y los espíritus malos salían. 


13 Pero algunos de los judíos, exorcistas ambulantes, intentaron invocar el nombre del Señor 
Jesús sobre los que tenían espíritus malos, diciendo: Os conjuro por Jesús, el que predica 
Pablo. 


14 Había siete hijos de un tal Esceva, judío, jefe de los sacerdotes, que hacían esto. 


15 Pero respondiendo el espíritu malo, 368 dijo: A Jesús conozco, y sé quién es Pablo; pero 
vosotros, ¿quiénes sois? 


16 Y el hombre en quien estaba el espíritu malo, saltando sobre ellos y dominándolos, pudo 
más que ellos, de tal manera que huyeron de aquella casa desnudos y heridos. 


17 Y esto fue notorio a todos los que habitaban en Efeso, así judíos como griegos; y tuvieron 
temor todos ellos, y era magnificado el nombre del Señor Jesús. 


18 Y muchos de los que habían creído venían, confesando y dando cuenta de sus hechos. 


19 Asimismo muchos de los que habían practicado la magia trajeron los libros y los quemaron 
delante de todos; y hecha la cuenta de su precio, hallaron que era cincuenta mil piezas de 
plata. 


20 Así crecía y prevalecía poderosamente la palabra del Señor. 


21 Pasadas estas cosas, Pablo se propuso en espíritu ir a Jerusalén, después de recorrer 
Macedonia y Acaya, diciendo: Después que haya estado allí, me será necesario ver también 
a Roma. 


22 Y enviando a Macedonia a dos de los que le ayudaban, Timoteo y Erasto, él se quedó por 
algún tiempo en Asia. 


23 Hubo por aquel tiempo un disturbio no pequeño acerca del Camino. 


24 Porque un platero llamado Demetrio, que hacía de plata templecillos de Diana, daba no 
poca ganancia a los artífices; 


25 a los cuales, reunidos con los obreros del mismo oficio, dijo: Varones, sabéis que de este 
oficio obtenemos nuestra riqueza; 


26 pero veis y oís que este Pablo, no solamente en Efeso, sino en casi toda Asia, ha 
apartado a muchas gentes con persuasión, diciendo que no son dioses los que se hacen con 
las manos. 


27 Y no solamente hay peligro de que este nuestro negocio venga desacreditarse, sino 
también que el templo de la gran diosa Diana sea estimado en nada, y comience a ser 
destruida la majestad de aquella a quien venera toda Asia, y el mundo entero. 


28 Cuando oyeron estas cosas, se llenaron de ira, y gritaron, diciendo: ¡Grande es Diana de 
los efesios! 


29 Y la ciudad se llenó de confusión, y a una se lanzaron al teatro, arrebatando a Gayo y a 
Aristarco, macedonios, compañeros de Pablo. 


30 Y queriendo Pablo salir al pueblo, los discípulos no le dejaron. 


31 También algunas de las autoridades de Asia, que eran sus amigos, le enviaron recado, 
rogándole que no se presentase en el teatro. 


32 Unos, pues, gritaban una cosa, y otros otra; porque la concurrencia estaba confusa, y los 
más no sabían por qué se habían reunido. 


33 Y sacaron de entre la multitud a Alejandro, empuñándole los judíos. Entonces Alejandro, 
pedido silencio con la mano, quería hablar en su defensa ante el pueblo. 


34 Pero cuando le conocieron que era judío, todos a una voz gritaron casi por dos horas: 
¡Grande es Diana de los efesios! 


35 Entonces el escribano, cuando había apaciguado a la multitud, dijo: Varones efesios, ¿y 
quién es el hombre que no sabe que la ciudad de los efesios es guardiana del templo de la 
gran diosa Diana, y de la imagen venida de Júpiter? 


36 Puesto que esto no puede contradecirse, es necesario que os apacigúéis, y que nada 
hagáis precipitadamente. 


37 Porque habéis traído a estos hombres, sin ser sacrílegos ni blastemadores de vuestra 
diosa. 


38 Que si Demetrio y los artífices que están con él tienen pleito contra alguno, audiencias se 
conceden, y procónsules hay; acúsense los unos a los otros. 


39 Y si demandáis alguna otra cosa, en legítima asamblea se puede decidir. 


40 Porque peligro hay de que seamos acusados de sedición por esto de hoy, no habiendo 
ninguna causa por la cual podamos dar razón de este concurso. 


41 Y habiendo dicho esto, despidió la asamblea. 





1. 


Entre tanto que Apolos estaba en Corinto. 


Después de terminar el paréntesis concerniente a Apolos, la narración continúa ahora con 
Pablo. Apolos encontró que Corinto era un centro muy fvorable para su obra en Acaya, y 


parece que estableció allí su base de operaciones por un tiempo. Entre tanto Pablo viajó 
hacia el oeste (cap. 18: 23) cruzando Asia Menor rumbo a Efeso. 


Regiones superiores. 


Eran parte de una zona grande (ver com. cap . 13: 50, y estaban 369 más hacia el interior. El 
apóstol viajó a través de Licaonia, Galacia y Frigia, lugares que había visitado antes. 


Vino a Efeso. 


Esta visita fue en cumplimiento a su promesa cuando salió de la ciudad en su viaje anterior 
(cap. 18: 21). 


Ciertos discípulos. 


Se los llama "discípulos" porque, como Apolos, habían aprendido algunas cosas relativas a 
Jesús, y debido a esto se habían sentido atraídos a escuchar a Pablo, quien podía 
enseñarles más. 





2. 


Cuando creísteis. 


O "habiendo creído". Es decir, cuando creísteis o por cuanto creísteis. Pablo se dirigió a 
ellos como a creyentes. Como acababa de llegar, no conocía los antecedentes de todos los 
que estaban en la congregación. Pero es posible que Pablo hubiera descubierto en estos 
creyentes la falta de dones espirituales, y quizá carencia de la paz, gozo y alegría que se 
manifiestan en los que han recibido plenamente el mensaje del Evangelio. 


Si hay Espíritu Santo. 


La posición de estos discípulos es tan semejante a la de Apolos cuando llegó a Efeso, que es 
razonable pensar que se convirtieron por la predicación de él. Por supuesto, debieron haber 
conocido al Espíritu Santo como un nombre en el AT y en la enseñanza de Juan el Bautista 
(Mat. 3: 11); pero fuera de esto ignoraban la naturaleza del Espíritu. Habían recibido el 
bautismo como señal de arrepentimiento, y sin duda vivían correctamente, pero no estaban 
arraigados en la experiencia de "justicia, paz y gozo" que les pertenecía "en el Espíritu Santo" 
(Rom. 14: 17) Es evidente que esos discípulos eran judíos y no gentiles. 





3. 


En qué? 


Ver com. cap. 2: 41; 8: 38,. La frase del NT es "bautizar en" para expresar la íntima unión de 
los hombres con Dios, unión a la cual son conducidos por el acto simbólico de la inmersión 
en el bautismo. Las respuestas de estos creyentes demostraban una instrucción incompleta 
que no satisfacía la norma de lo que los candidatos al bautismo generalmente recibían, y 
también una experiencia espiritual deficiente debido a su falta de conocimiento. 
Seguramente no se daban cuenta de lo que les faltaba, y es probable que se consideraban 
completamente calificados para pertenecer a la congregación de los creyentes. 


En el bautismo de Juan. 


Posiblemente Apolos los bautizó antes de que él fuera completamente enseñado por Aquila y 
Priscila, o tal vez fueron bautizados por alguno que tenía el mismo conocimiento de Apolos. 
Esta referencia y la que aparece en el versículo siguiente, son las últimas que hay respecto a 
Juan el Bautista en el NT. 





4. 


Bautismo de arrepentimiento. 


Pablo resumió lo que Juan había enseñado: el bautismo de arrepentimiento y fe en Aquel que 
vendría tras él, pero estos discípulos de Efeso no sabían nada del bautismo del Espíritu 
Santo, ni de los dones del Espíritu y muy poco de las doctrinas de la fe en Cristo. 





5. 


Cuando oyeron esto. 


La evidencia textual establece la omisión de la palabra "esto". Lo que escucharon estos 
conversos sin duda no fueron las sencillas declaraciones de que Jesús era el Mesías, sino 
los argumentos con citas del AT con los cuales Pablo demostró que eso era verdad, 
comprobando que en Jesús se había cumplido el AT Aunque la descripción es breve en el 
relato, la convicción de ellos no fue necesariamente repentina o sin una completa instrucción. 


En el nombre. 


En cuanto al significado de "nombre", ver com. Hech. 3: 16; 4: 12. Aquí tenemos un ejemplo 
de personas rebautizadas después de recibir una verdad vital, pero nueva para ellos; sin 
embargo, esto no autoriza para rebautizar con frecuencia. El rebautismo debería ser 
administrado raras veces. La purificación de los pecados que comete el cristiano, en su 
diario caminar en un mundo de pecado, se origina en la perdonadora gracia de Dios por 
medio de Cristo (1 Juan 1: 9; 2: 1-2), y se expresa mediante el rito del lavamiento de los pies 
que simboliza la purificación del pecado (Juan 13: 4-10). Cuando uno ha sido bautizado en 
Cristo sólo debe rebautizarse si ha habido una apostasía definida de las creencias y normas 
que acompañan a la comunión con Cristo. Las excepciones a esta regla general deberían 
ser casos como el que aquí se describe. El bautismo en el nombre de Cristo es la 
manifestación de haber entrado en el pacto de salvación, y se espera que sea una 
experiencia permanente. 





6. 


Impuesto Pablo las manos. 
Ver com. cap. 6: 6. 


Vino sobre ellos el Espíritu Santo. 


Esta fue una experiencia que compartieron varios cuyo bautismo está registrado en el libro de 
los Hechos. En esta ocasión descendió el Espíritu a fin de que se realizase la gran obra que 
haría de Efeso -una ciudad totalmente consagrada al culto de la diosa Artemisa 370 (Diana)- 
un lugar conquistado para Cristo. De ese modo se transformó en un centro del cristianismo 
en todo ese territorio durante varios siglos. 


Hablaban en lenguas. 


O "comenzaron a hablar en lenguas". Este fue un derramamiento pentecostal. Así como en 
Jerusalén el don cumplió su propósito en los judíos que de todas partes del imperio se habían 
reunido para la fiesta, así también en este momento el Espíritu derramado en Efeso, centro 
del mundo gentil, tendría un resultado semejante, pues el asombro de las personas ante tal 
poder llamaría la atención al mensaje y ganaría conversos para Cristo. "Así quedaron 
capacitados para trabajar en Efeso y en sus alrededores, y para salir a proclamar el 


Evangelio en Asia Menor" (EGW RH 31-8-1911). 
Profetizaban. 


O "comenzaron a profetizar". La "profecía" no es sólo predicción de acontecimientos futuros, 
cosa que podría haber sido de poca ayuda a la causa de Cristo en ese tiempo. "Profetizar" 
es también proclamar un mensaje de origen divino, por medio del cual los oyentes quedarían 
convencidos de la verdad acerca de Cristo. 





7. 


Eran por todos unos doce hombres. 


La narración sugiere que estos 12 formaban un grupo que tal vez asistía a las reuniones de la 
iglesia, pero sin compartir plenamente la vida de ella hasta este momento. 





8. 


Sinagoga. 


De acuerdo con la costumbre del apóstol (ver com. cap. 9: 20). Estas visitas sin duda eran 
principalmente en día sábado; en primer lugar porque Pablo guardaba el sábado (cap. 13: 14; 
16: 13), además porque Pablo trabajaba durante la semana (Hech. 18: 3; 20: 34; 1 Tes. 2: 9; 
2 Tes. 3: 8), y porque los sábados le daban una oportunidad inmejorable para relacionarse 
con los ' judíos. 


Habló con denuedo. 
Ver com. cap. 9: 27. 


Por espacio de tres meses. 


Estas breves palabras comprenden la historia de un intenso período de trabajo. Sin duda 
Pablo continuó trabajando diariamente en hacer tiendas (cf. cap. 20: 34), mientras que los 
sábados, por lo menos, estaba en la sinagoga predicando que Jesús era el Cristo, y 
manifestando la naturaleza de su obra y las eternas leyes de su reino. 


Discutiendo. 

Ver cap. 17: 2; 18: 4, 19; com. cap. 20: 7. 
Persuadiendo. 

O "intentando persuadir". 
Reino de Dios. 


Ver com. cap. 1: 6. 





3. 


Endureciéndose algunos y no creyendo. 
O "pero algunos se endurecían y se resistían a creer". Ver coro. cap. 14: 2. 


Maldiciendo el Camino. 


Es decir, a los cristianos y al cristianismo. Los judíos incrédulos actuaron en Efeso como sus 
compatriotas en Tesalónica. Probablemente mostraron su odio a Pablo intentando que los 


gentiles se volvieran contra él. 


Se apartó. 
Pablo dejó de tomar parte en los servicios públicos de la sinagoga. 


Separó a los discípulos. 


Todos los cristianos que formaban parte de la congregación en la sinagoga se retiraron, así 
como los judíos que estaban interesados en las enseñanzas de Pablo. Este es el primer 
registro que tenemos de que un grupo completo de creyentes cristianos se separó de la 
sinagoga judía. Este proceso de separación debe haberse acelerado durante el período de 
las guerras judías entre los años 68 a 135 d. C., cuando no sólo no convenía, sino que era 
realmente peligroso en algunos lugares, relacionarse con los judíos (ver t. Vg P. 81). 


Cada día. 


No se puede saber cuán a menudo enseñó Pablo en la sinagoga durante sus primeros tres 
meses en Efeso, aunque sin duda lo hacía cada sábado y tal vez con más frecuencia. 
Finalmente Pablo se ocupó ahora de un programa intenso de evangelismo público, al cual 
dedicó, por lo menos, una parte de cada día. Es posible que al mismo tiempo continuara 
trabajando para sostenerse (ver coro. vers. 8). 


La escuela. 


Gr. sjolé, palabra que tiene una historia interesante. Originalmente significó "holganza"; más 
tarde, se aplicó al tiempo libre empleado en debates que implicaban erudición y estudio; 
después, como aquí, al lugar en el cual se estudiaba. Finalmente llegó a ser un término 
común para los seguidores de un maestro particular, como "la escuela de Zenón". En este 
versículo probablemente significa una sala de clases, la cual, como propiedad privada, era 
prestada o alquilada al apóstol por su dueño. 


Uno Llamado Tirano. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto: "la escuela de Tirano", lo cual sugiere que 
Tirano pudo haber sido una persona bien conocida. Nada más se sabe con certeza acerca 
de él. Pudo haber sido un maestro de filosofía o de retórica; pero difícilmente habría sido 
completamente pagano, pues es probable que no hubiera permitido que su aula de clases 
fuera usada por el maestro de una nueva fe que 371 era ridiculizada en ciertos círculos (cap. 
17:32). 


Por lo tanto, algunos piensan que era una escuela judía, una beth-hammidrash, en la cual 
habría sido más factible que se reunieran los oyentes judíos. Evidentemente la audiencia era 
en parte gentil y en parte judía. No hay duda de que en Efeso había suficientes judíos, lo que 
hacía necesaria la existencia de tales "escuelas" para su educación; y es posible que el 
dirigente de una escuela tal podría haber adoptado un nombre gentil además del judío. Así 
que este Tirano posiblemente era judío. 





10. 


Por espacio de dos años. 


Cuando Pablo habló más tarde a los ancianos de la iglesia de Efeso, en Mileto, declaró que 
había amonestado por "tres años" a la iglesia de Efeso (cap. 20: 3I). No hay conflicto entre 
estas dos declaraciones. A los dos años que aquí se mencionan deben añadirse los tres 
meses del vers. 8 y el tiempo que pudo haber precedido a su enseñanza en la sinagoga (ver 
HAp 236). 


Todos... en Asia. 


Para una explicación del término "Asia", ver com. cap. 2: 9. Evidentemente Efeso llegó a ser 
el centro del trabajo de Pablo, y sin duda desde allí visitaba las ciudades vecinas. Por esto 
es posible que las iglesias mencionadas en el Apocalipsis (cap. 2; 3) deban su origen a 
Pablo, aunque dicha posibilidad se debilita debido a la afirmación de que algunos no habían 
visto el rostro de Pablo (Col. 2: l; cf. com. Hech. 18: 23). El crecimiento de la nueva 
comunidad cristiana en Efeso, cuyos miembros eran judíos y griegos, llegó a ser un hecho 
muy conocido. El número de ofrendas para Artemisa (Diana) y la venta de recuerdos de ella 
disminuyeron en forma notable. Las declaraciones de Lucas implican que los oyentes que 
Pablo atrajo no provenían sólo de quienes se radicaban en Efeso, sino también de los que 
visitaban la ciudad y llevaban las nuevas del predicador y de su mensaje por todos los 
rincones de ese territorio. Filemón, de Colosas, pudo haber sido uno de los conversos de 
Pablo durante este período (ver com. File. 19). 





11. 


Hacía. 


La inflexión del verbo griego sugiere que esas manifestaciones del poder de Dios continuaron 
durante la permanencia del apóstol en Efeso. No fue una manifestación fugaz como 
resultado de algún poderoso sermón aislado. 


Milagros extraordinarios. 


Literalmente "maravillas no las [que] sucedían por casualidad", es decir "milagros no de los 
corrientes". Eran de tal naturaleza que iban más allá de lo rutinario (cf. coro. cap. 28: 2). El 
sustantivo griego que se traduce "milagro" es dúnamis (ver t. V, p. 198). Dios hizo la obra; 
Pablo fue el instrumento. 


Por mano. 


Reproducción literal de una frase idiomática hebrea que expresa la presencia de un 
instrumento (ver com. cap. 5: 12). 





12. 


De su cuerpo. 


Las palabras griegas traducidas "paños" y "delantales" son transliteraciones del latín. Los 
"paños" (soudárion) se usaban para enjugar el sudor del rostro; los "delantales" (simikinthion) 
eran delantales cortos que usaban los artesanos. Parece algo extraño que Lucas, después 
de resumir dos años de ministerio en unas pocas palabras, se detenga en estos detalles. 
Puede ser que como médico naturalmente le llamaron mucho la atención las curaciones 
sobrenaturales. Parece que personas sinceras fueron hasta donde trabajaba el apóstol y 
recibían los paños o delantales que él usaba. La eficacia de estos medios de curación se 
puede comparar con la del borde del vestido del Señor (ver com. Mar 5: 27-28) y el barro que 
él usó en la curación del ciego (ver com. Juan 9: 6). No hay sino dos condiciones 
indispensables en todo lugar para que haya actos sobrenaturales de curación divina: el poder 
de Dios y la fe del individuo. Las cosas materiales que puedan vincular el poder divino y la fe 
humana no son más que vehículos para el ejercicio de la fe. 


Las enfermedades se iban. 


En la ciudad de Efeso, donde se hacía gala de exorcismo y de extrañas artes de magia y 


encantamientos ante los ojos del pueblo, como se ve en este capítulo, parece que Dios hizo 
esas curaciones milagrosas para que quedaran como demostraciones especiales del poder 
de la fe. 





13. 


Algunos. 
Mejor "también algunos". 


judíos, exorcistas ambulantes. 


O "judíos, exorcistas itinerantes". Los impostores estaban tratando de beneficiarse usando 
los nombres de Pablo y Jesús. Estos judíos se jactaban de curar enfermedades mediante 
magia y ensalmos (ver com. cap. 8: 9; 13: 6). Josefo, el historiador judío, escribiendo acerca 
de la supuesta arte de Salomón contra los demonios y del uso de exorcismos, añade: "Esta 
clase de curación es de gran poder entre nosotros hasta este día" (Antigúedades viii. 2. 
5).372 


Invocar el nombre. 


La literatura tradicional de los judíos desde fecha muy antigua atribuía grandes resultados a 
la pronunciación del indecible nombre de la Deidad. Afirmaban que en esa forma Moisés 
mató al egipcio, y que Eliseo "en el nombre de Jehová" causó la destrucción de los niños que 
se burlaban de él. Es fácil entender que estos "judíos ambulantes", después de ver los 
resultados del uso del nombre de Jesús cuando lo pronunciaba Pablo, intentaran efectuar 
curaciones usando el mismo nombre (ver com. cap. 3: 16). 





14. 


Judío, jefe de los sacerdotes. 


Se sugiere que puede haber sido jefe de uno de los 24 turnos en los cuales estaban divididos 
los sacerdotes (ver com. Mat. 2: 4; Luc. 3: 2). Si así fue, es posible que este hombre, por 
alguna razón, hubiera perdido su lugar, pero que al llegar a Efeso aún se autodenominara 
principal sacerdote, y así lo describe Lucas. 


Hacían esto. 


Los siete Hijos de Sceva empleaban para su exorcismo la forma de las palabras citadas, 
como una fórmula que les daba una apariencia de respetabilidad. 





15. 


Respondiendo. 


Los exorcistas se enfrentaron con un endemoniado tan loco y fuerte como el que se enfrentó 
con Jesús en Gadara (Mar. 5: 3-4; cf. Mat. 8: 28). 


A Jesús conozco. 


Gr. ton lésóun ginóskó, conozco o reconozco a Jesús". Ginóskó implica aquí no sólo 
conocimiento personal sino reconocimiento de autoridad. 


Se quien es Pablo. 


Gr. ton Páulo epístamal, "estoy familiarizado con Pablo". Epístamal puede implicar una 
relación familiar o el conocimiento de un hecho. 


Quiénes sois? 


Literalmente "¿pero vosotros, quiénes sois?" El endemoniado se identificó con el demonio (cf. 
Mar. 5: 7-12). Tenía temor al nombre de Jesús cuando lo pronunciaba un hombre como 
Pablo, pero no se sintió aterrorizado ante estos fingidores. 





16. 


Saltando sobre ellos. 


La posesión demoníaca como ésta y la de los gadarenos daba a sus víctimas una fuerza 
sobrenatural. Los impostores huyeron espantados ante la furia demoníaca del hombre. 


Dominándolos. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece el texto "dominando a ambos", lo cual da a entender 
que en este caso estaban implicados únicamente dos de los siete Hijos de Sceva; sin 
embargo, por los papiros es evidente que la palabra griega traducida generalmente como 
"ambos" puede también significar "todos" (más de dos). 


Desnudos. 


Esto podría significar que sólo su vestido exterior o capa fue destrozada, dejándoles 
únicamente las cortas túnicas interiores (ver coro. Mat. 5: 40). El relato termina aquí. Si el 
autor estuviera inventando cosas extraordinarias, podría haber continuado la narración hasta 
el clímax de la curación del hombre por Pablo después del fracaso de los Hijos de Sceva. 
Pero el relato de Lucas es auténtico. 





17. 


Fue notorio a todos. 


Literalmente "llegó a conocerse". El relato sin duda se propagó rápidamente. Los Hijos de 
Sceva probablemente tenían poco que decir acerca del episodio. 


Era magnificado el nombre del Señor Jesús. 


La flexión del verbo implica una continua magnificación. La narración muestra que el nombre 
de Jesús se destacó muy por encima de cualquiera de los nombres que los exorcistas habían 
usado en sus ensalmos. También fue notorio que era peligroso usar el Nombre 
imprudentemente, sin fe en lo que éste implicaba. Los habitantes de Efeso respetaron el 
Nombre como nunca antes, cuando fueron testigos del castigo que cayó sobre los que lo 
habían profanado. 





18. 


Muchos de los que habían creído venían, confesando. 


Como en el vers. 2, el verbo "creer" probablemente se usa para referirse a todo el proceso de 
conversión, incluyendo el bautismo (cf. vers. 3). Estos creyentes habían hecho profesión de 
fe, pero es claro que aún tenían una experiencia imperfecta. Ahora hubo confesiones de 
hechos malos, en algunos casos quizá con respecto a prácticas de ocultismo en que habían 
caído después de haber sido bautizados. 


La iglesia, movida por el Espíritu, pasó por una experiencia de un completo escudriñamiento 
del corazón. No es claro si las confesiones fueron hechas en privado a Pablo y a los otros 


predicadores, o públicamente en presencia de la congregación. Esto último es lo más 
probable, así como ocurrió en el caso de las confesiones hechas a Juan el Bautista (ver com. 
Mat. 3: 6). Ellos habían visto lo que el diablo podía hacer con el que abusaba del nombre de 
Jesús, y se preguntaron si no estaban también abusando de este nombre al autodenominarse 
cristianos. (Comprendieron que debían enfrentar a Cristo como el juez supremo. Sus 
conciencias fueron fuertemente sacudidas. Confesaron sus pecados, quedando 373 así 
amparados por el generoso perdón y la intercesión de Cristo (1 Juan 1: 9; 2: l; ver HAp 233). 





19. 


Muchos. 


La oración literalmente dice: "Muchos de los que habían practicado cosas superfluas", es 
decir las artes mágicas, supersticiones. Estas artes eran en Efeso casi una especialidad. 
Había muchos magos y astrólogos que se ocupaban de un activo comercio en 
encantamientos, libros de adivinación y reglas para interpretar los sueños. Los llamados, 
"hechizos de Efeso" o "escritos efesios" (efesía grámmata) eran tiritas de pergamino 
guardadas en bolsas de seda, sobre las cuales estaban escritas palabras antiguas o de 
oscuro significado. Clemente de Alejandría (Stromata v. 8) enumera esas palabras, y a pesar 
de ser oscuras aun para su análisis lingúístico, las interpreta dándoles el significado de 
tinieblas y luz, tierra y año, sol y verdad. Sin duda representaban una reliquia del antiguo 
culto frigio a la naturaleza, que era anterior a la diosa griega Artemisa. Este culto más tarde 
se combinó con supersticiones provenientes de otras religiones. 


Trajeron los libros. 


Debe referirse a la recolección de las tiras en que estaban escritos los ensalmos y 
encantamientos, los "escritos efesios" y los libros publicados como tratados de estas "artes" 
ocultas. Se afirmaba que algunos de estos "escritos" eran muy antiguos. Probablemente 
también trajeron talismanes o amuletos. 


Los quemaron. 


Probablemente haya una relación entre esta incineración de libros y las curaciones por medio 
de Pablo, las cuales fueron seguidas por el triunfo del demonio sobre los falsos exorcistas 
(vers. 12, 16). Aquellos que "habían creído" comprendieron claramente que el poder del 
cristianismo era superior a la "magia". Fue evidente que los encantamientos, los nombres 
simbólicos, las fórmulas y las cartas eran vanas pretensiones. Por lo tanto, fueron quemados 
los encantamientos y los libros donde se los explicaba. El tiempo imperfecto del verbo griego 
Puede significar o que hubo una quemazón continua por algunas horas, mientras libro tras 
libro iba siendo arrojado al fuego, o repetidos actos de incineración. Una demostración tal 
tuvo que haber llamado mucho la atención de la gente. 


Hecha la cuenta de su precio. 


El sacrificio hecho por los creyentes no sólo significaba el costo de los libros que Lucas 
menciona, sino también la pérdida de posibles ganancias debidas a la práctica de la magia y 
la adivinación. 


Cincuenta mil piezas de plata. 


Como esta extraordinaria incineración de libros que muchos estimaban muy valiosos tuvo 
lugar en el centro de una ciudad griega, es probable que Lucas con las "piezas de plata" se 
haya referido a dracmas griegas. Si así fue, 50.000 de estas monedas equivaldrían a unos 
190 kg de plata. En el siglo 1 d. C. la dracma equivalía al salario de un día. Algunos de los 
libros sin duda se hubieran podido vender a un alto precio (ver t. V, p. 51). 





20. 


Así crecía... poderosamente la palabra del Señor. 


Literalmente "poderosamente continuaba creciendo la palabra del Señor". "Poderosamente" 
puede entenderse como con fuerza y fortaleza irresistibles, a las que nada podía hacer 
frente. 


Prevalecía. 


O "continuaba fortaleciéndose". 





21. 


Pasadas estas cosas. 


En Efeso deben haberse incorporado muchas personas a la iglesia. Por medio de estos 
episodios resaltantes Dios se había manifestado en las actividades de la iglesia y de la 
ciudad. Aquellos que "habían creído" experimentaron una reforma. Se había producido una 
destrucción espectacular de los instrumentos del mal. Esto atrajo la atención de toda la 
ciudad. Ahora la obra estaba bien establecida, y Pablo pensó que podía dejar la ciudad. 


Se propuso en espíritu. 


La expresión es ambigua en el texto griego. Puede significar el espíritu de Pablo, o que 
Pablo fue inspirado por el Espíritu Santo para hacer lo que decidió (ver com. cap. 17: 16). 


Ira Jerusalén. 


Para llevar la contribución mencionada anteriormente. Pablo se había referido a las "fieras" 
de Efeso (1 Cor. 15: 32) y a la "puerta grande y eficaz" que se le había "abierto" en Efeso (1 
Cor. 16: 9). Los serios problemas por los que había pasado en aquella ciudad sin duda eran 
para Pablo puertas de oportunidad y también amenazas mortales. Pero el apóstol podía 
ahora salir de Efeso, visitar las iglesias de Grecia, y después ir a Jerusalén. 


Macedonia y Acaya. 


La Primera Epístola a los Corintios nos da los antecedentes del propósito de Pablo. Hubo 
una comunicación más o menos frecuente con las iglesias de Macedonia y Acaya durante los 
años que Pablo pasó en Efeso, y él tenía razones para sentirse 374 preocupado. Fue 
necesario que escribiera una carta a los Corintios -que no se han conservado- 
amonestándolos en cuanto al grave pecado de fornicación que había entre ellos (1 Cor. 5: 
9-11). Miembros de la familia de Cloé le habían llevado noticias de divisiones, y también le 
informaron de graves desórdenes, de que no había disciplina en la iglesia y hasta de un 
adulterio incestuoso (1 Cor. 1: 11; 5: 1; 11: 18-22). Estos asuntos debían ser atendidos 
personalmente por Pablo. También deseaba visitar de nuevo a Jerusalén para llevar la 
contribución de las iglesias gentiles a los necesitados creyentes de origen judío en Palestina 
(1 Cor. 16: 1-2; 2 Cor. 8: 1-4). 


Ver también a Roma. 


Esta es la primera expresión que se registra del deseo de Pablo de ir a Roma. Su anhelo de 
visitar a Roma (Rom. 1: 13; 15: 23) demuestra que había sentido este deseo durante muchos 
años, posiblemente desde el momento que se le dijo que sería el apóstol a los gentiles (Hech. 
22: 21). su deseo de llegar a la capital del imperio fue sin duda fortalecido por el hecho de 
que tenía un gran número de amigos en roma, a quienes había conocido en otras partes 


(Rom. 16: 1-15). Su obra no le parecía completa hasta que hubiera dado testimonia en el 
gran centro del imperio. Pero hasta ese momento estas esperanzas se había frustrado. Por 
eso, cuando estaba a punto de partir de Efeso, declaró que tenía el firme plan de ir a Roma y 
también a España (Rom. 15: 28). 





22. 


Enviado a Macedonia. 


Sin duda para que las contribuciones que se iban a recoger en las iglesias fueran hechas con 
buena voluntad, y para que no hubiera necesidad de colectas cuando él llegara, como 
escribió a los Corintios (1 Cor. 16: 2). 


Ayudaban. 
Gr. diakonéo, "ministrar", "servir". De este verbo se deriva el sustantivo "diácono". Ver p. 27. 


Timoteo. 


En 1 Cor. 4: 17 se informa en cuanto a la misión de Timoteo. Fue enviado antes de 
amonestar y aconsejar a los creyentes, y en esa forma ahorrarle a Pablo la necesidad de ser 
excesivamente severo cuando visitase Corinto. Pablo exhortó a los creyentes de Corinto para 
que recibieran a Timoteo con respeto (1 Cor. 16: 10); luego recibió la instrucción de que 
regresara junto a Pablo (vers. 11), por eso estuvo con el apóstol cuando éste escribió la 
Segunda Epístola a los Corintios (2 Cor. 1: 1). 


Erasto. 


En Corinto se encontró un trozo de pavimento que data de la mitad del siglo 1 d. C., con esta 
inscripción: "Erasto en recompensa por su edilidad, puso el pavimento en sus propias 
expensas". Los eruditos generalmente identificaban a este Erasto con el que se menciona 
aquí (ver com. Rom. 16: 23; cf. 2 Tim. 4: 20). 





23. 


Disturbio no pequeño. 
Frase pequeña para dar énfasis. 


Camino. 


Ver com. cap. 9: 2. 





24. 


Demetrio. 
Su nombre, que era común entre los griegos, sólo aparecen en este capítulo. 


Templecillos. 


Gr. naós (ver com. Mat. 4: 5). Esta palabra que comúnmente se traduce "templo", siempre se 
refiere al santuario interior donde se suponía que estaba la presencia divina, y, por lo tanto, 
aquí debe significar el santuario interior donde estaba la estatua de la diosa. La pequeña 
presentación de plata (o de terracota) del templo quizá tenía en su interior una estatuilla de la 
diosa. Estas figuras podían colocarse en la casa o usarse como amuleto. 


Diana. 


Gr. Artemis. "Artemisa" (BJ, NC), "Artemis" (BC). En la RVR se traduce Diana, nombre de la 
diosa romana que aproximadamente se identificaba con la diosa de Efeso. La adoración de 
Artemisa, originalmente un culto asiático, se había centrado desde tiempos antiguos en la 
ciudad de Efeso. Cuando los griegos fundaron colonias en el Asia Menor encontraron allí 
esta forma de religión y por alguna semejanza que descubrieron en ese culto le dieron a la 
divinidad asiática el nombre de la diosa griega Artemisa. 


La magnificiencia del cuarto templo erigido en honor de Artemisa se debió en gran parte a 
Creso. Se dice que incendiado la noche de su nacimiento de Alejandro Magno en 356 a. C. 
por Herostrato, quien cometió este acto impulsado por el desatinado deseo de lograr 
renombre inmortal, o tal vez notoriedad. El templo fue reconstruido más imponente que antes 
en los tiempos de Alejandro Magno, se llego a considerar como una de las siete maravillas 
del mundo. Sus pórticos estaban adornados con pinturas y esculturas de los grandes 
maestros del arte griego. Tenía su personal de sacerdotes, sacerdotisas y de acólitos. Los 
niños empleados en los servicios del templo reciben educación, y los sacerdotes y 
sacerdotisas disfrutaban de una 375 pensión después de 60 años (cf. 1 Tim. 5: 9). Una clase 
de sacerdotes, conocida como la de los Theologol, tenía la misión de interpretar los misterios 
del culto que se le rendía a la diosa Diana. 


Se hicieron grandes contribuciones para el sostén del templo, y a los benefactores se les 
otorgaban los mayores honores que la ciudad podía conferir. de todas partes del mundo 
llegaban peregrinos para rendir culto, y compraban recuerdos hechos de plata, bronce, 
mármol o arcilla. Estos recuerdos representaban el santuario y la imagen de Diana que 
estaba adentro. 


La parte superior de la imagen de Diana era una figura femenina con muchos pechos. Desde 
la cintura para abajo era simplemente una columna cuadrada adornada con símbolos 
misteriosos, que incluían abejas, mazorcas y flores extrañamente entremezcladas. Estaba 
tallada en madera, pero se había ennegrecido con los años. En el Museo Vaticano hay una 
reproducción de esta figura. en el museo de Efeso hay dos notables esculturas de Diana en 
marfil. 


El primer golpe efectivo que la idolatría recibió en Efeso durante siglo fue el que Pablo le 
asestó cuando predicó en esa ciudad. Aunque parezca raro, el siguiente golpe se lo propinó 
el demente Nerón, quien saqueó el templo de Artemisa como había saqueado otros en Grecia 
y Asia (Tácito, Anales XV. 45), para adornar su casa dorada en Roma con esos tesoros de 
arte. Trajano envió más tarde las puertas del templo artísticamente esculpidas como un 
obsequio para un templo en Bizancio, que más tarde sería la ciudad de Constantinopla. 


Al extenderse el cristianismo, el culto de Artemisa naturalmente declinó, y antes de mucho 
tiempo sus altares quedaron casi abandonados. Cuando los godos desvastaron el Asia 
menor alrededor del año 262 d. C., saquearon el templo de Diana y siglos más tarde los 
trucos completaron su destrucción. En el siglo VI, cuando el emperador Justiniano reconstruía 
en Constantinopla la Basílica de la santa sabiduría hizo llevar desde Efeso 8 columnas del 
templo de Diana, junto con columnas y esculturas y otros templos paganos, para hermosear 
esta iglesia cristiana. Se señala en estas columnas en lo que es hoy el museo de Santa Sofía 
en Estambul. La ciudad de Efeso cayo en un estado tal de decadencia que el lugar donde 
estuvo el templo fue olvidado, y no fue si no hasta el siglo pasado se supo a ciencia cierta 
donde había estado. Desde entonces las escavaciones han puesto al descubierto el lugar del 
templo y han sacado a luz muchas de las descripciones ocasionas con él. 


Ganancia. 


Gr. ergasía, "trabajo", "negocio"; también, "ganancia producida por trabajos", o sea utilidades. 
Esta palabra se usa dos veces en el cap. 16: 16, y 19, aplicándola a la "ganancia" que hacían 


en Filipos los amos de la muchacha que tenia espíritu de adivinación. Los artífices de Efeso 
produjeron el alboroto porque sus utilidades estaban desapareciendo. Demetrio, el mas 
frenético de todos los alborotadores, quizá no hacia ningún trabajo; pero al emplear a muchos 
obreros recibía gran parte de las ganancias. Todo el simbolismo y la fantasía de Artemisa 
proporcionaba una excelente oportunidad para que los plateros y artífices desplegaran su 
arte. 





25. 


Reunidos. 


El arte de Demetrio posiblemente consistía en tallar y grabar los templecillos, como se 
deduce por la palabra que se traduce "plateros". Pero antes de que el trabajo fuera 
terminado, el material tenía que pasar por muchas manos en el proceso de preparación , 
hasta que llegaba al experto artífice que le daba los toques finales de adorno y bruñido. Por 
supuesto, todos estaban preocupados con la amenaza de la perdida de su negocio. 


De este oficio. 


La palabra que se traduce "oficio" es la misma que se traduce "ganancia" en el vers. 24; y en 
ambos lugares puede significar "ocupación". Las palabras de Demetrio revelan con una 
sencillez casi ingenua, que la religión a menudo amenaza intereses económicos arraigados, 
lo que a veces puede conducir a la persecución. Esta situación aumentó; mucho las 
dificultades con las cuales tenían que verse los evangelistas. Cada ciudad tenía sus templos 
y sacerdotes, sus oráculos y santuarios. Los sacrificios u las fiestas creaban un mercado para 
una industria que de otra manera hubiera faltado. Por esto en los primeros tiempos del 
cristianismo, la interferencia económica que esto representaba a menudo despertaba la ira de 
aquellos que sentían que sus ingresos estaban amenazados. 





26. 


Veis y oís. 


El platero les recordaba que ellos eran testigos de lo que estaba sucediendo 376 en Efeso: la 
disminución de la venta de los productos relacionados con el culto a medida que la 
predicación y los predicadores del cristianismo se extendían más y más. 


Este Pablo. 


Si la presencia corporal de Pablo era tan "débil" como él la describe (2 Cor. 10: 10; Gál. 4: 
13-15), fácilmente podemos imaginarnos cuánto desprecio puso Demetrio en sus palabras 
cuando se refirió a "este Pablo". 


En casi toda Asia. 


El discurso de Demetrio, exagerado sin duda por sus propios temores, confirma la 
declaración del vers. 10 en cuanto al éxito de las labores de Pablo. Como se ha destacado 
anteriormente, es posible que los escritos de Pablo, si no su misma presencia, hubieran 
llegado hasta Colosas, Laodicea y Hierápolis. En el Apocalipsis se mencionan las iglesias de 
Pérgamo, Esmirna, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea, que corresponden a ciudades no 
muy distantes de Efeso. El Evangelio se había extendido ampliamente en diferentes formas a 
través de la región ahora llamada Asia Menor. Plinio, en su carta al emperador Trajano 
(Cartas x. 96) casi medio siglo más tarde, usa un lenguaje similar al de Demetrio. Habla de 
templos "casi abandonados" y "sólo pocos compradores" de víctimas para sacrificar en la 
región del Ponto, precisamente al noreste de Efeso. 


Ha apartado a muchas gentes. 


Se habían apartado de su devoción a Artemisa, y por lo tanto de la compra de los templecillos 
y de otros materiales relacionados con el templo. 
No son dioses. 


Ver com. Hech. 14: 14-15, 1 Cor. 8: 4. Demetrio, lleno de ira, virtualmente se entregó a la 
idea opuesta: que el ídolo era un dios. Los filósofos paganos siempre insistían en que las 
imágenes eran sólo representaciones ideales y simbólicas. 





27. 


Negocio. 


Gr. méros, "parte", "porción" o sea una rama del negocio u ocupación. La palabra que se 
traduce "oficio" en el vers. 25 no es méros. 


Gran diosa. 


El adjetivo "grande" (mégas) se usaba especialmente para la diosa Artemisa de Efeso. 
Aparece en muchas de las monedas y medallas de la ciudad. 


Sea estimado en nada. 


Literalmente "sea contado por nada". Esto es lo que iba a suceder si los hombres 
comenzaban a pensar que los dioses representados por la obra de las manos del hombre no 
eran verdaderos dioses. Demetrio se olvidó, en su vehemencia, de presentar lo que el 
escribano de la ciudad mencionó más tarde (vers. 35): que se suponía que la imagen había 
descendido del ciclo. El sólo estaba interesado en las ganancias que obtenía con el culto de 
la diosa. El platero de Efeso inconscientemente había llegado a ser profeta de la futura ruina 
del paganismo. 


Ser destruida la majestad. 


Mejor "estar a punto de ser derribada la grandeza de ella". La gran diosa estaba a punto de 
ser despojada de su grandeza. La palabra griega traducida "majestad" se usa 
frecuentemente para expresar la majestad de Dios. 


Toda Asia, y el mundo entero. 


Asia era una de las provincias proconsulares, y la palabra "mundo" se usa en sentido 
figurado como en Luc. 2: 1 para designar al Imperio Romano. La riqueza del Cercano Oriente 
así como la de Grecia y aun la de los habitantes de Roma, se dedicaba a este suntuoso 
templo. 





28. 


Llenaron de ira. 


Demetrio había soliviantado a los presentes en tal forma que los excitaba más y más con 
cada argumento adicional. Las arengas fueron hábilmente dirigidas, primero al interés de 
ellos, y después a su orgullo y superstición. 


Gritaron. 


Literalmente "gritaban". Esta inflexión verbal también podría traducirse, "comenzaron a gritar 
en forma continua". 


¡Grande es Diana! 


La turba, incitada por el discurso de Demetrio, aparentemente usó esta exclamación como 
una consigna para reunirse, y gritaba vez tras vez a medida que crecía su excitación y se 
enajenaba su mente arrastrada por una psicosis colectiva. 





29. 
Y la ciudad. 


Aparentemente la ciudad no estaba tan interesada en las ganancias de los plateros como en 
la gloria y magnificencia de que gozaba Efeso como sede del culto de Artemisa. Por lo tanto, 
el alboroto que comenzó en la reunión convocada por Demetrio se extendió a todos los 
habitantes de Efeso. 


Al teatro. 


Sin duda se refiere al anfiteatro de Efeso. Sus ruinas aún permanecen y demuestran que 
podían entrar en él hasta 24.500 personas. No se registra que a Gayo y a Aristarco les 
hubieran hecho algo más, excepto llevarlos al teatro. Tal vez se pensó que dirían el lugar 
donde se escondía Pablo. Ver ilustración frente a p. 353. 


A Gayo y a Aristarco. 


Puede ser que la multitud trató de encontrar a Pablo, y como no pudieron hallarlo, echaron 
mano de estos dos hombres. La inclusión de estos conversos 377 macedonios en el grupo 
de los creyentes demuestra el efecto permanente de las labores de Pablo en aquel país 
durante su viaje anterior. La brevedad del relato de los Hechos da más significado a estas 
indicaciones incidentales, intercaladas como de paso. "Gayo", representa el nombre romano 
"Cayo", un nombre latino muy común (Hech. 20: 4; Rom. 16: 23; 1 Cor. l: 14; 3 Juan |). 
Aristarco era de Tesalónica (Hech. 20: 4; 27: 2), y pudo haber sufrido antes actos de 
violencia semejantes al que ahora estaba soportando (cf. 1 Tes. 2: 14). Aparece como uno 
de los compañeros de Pablo en el viaje a Jerusalén (Hech. 20: 4), probablemente como 
delegado de las iglesias de Macedonia. Tal vez compartió la prisión de Pablo en Roma (Col. 
4: 10), como compañero de celda o, lo que es más probable, para atender a Pablo en lo que 
fuera menester. 


Compañeros de Pablo. 


No se sabe cuándo Gayo y Aristarco fueron "compañeros de Pablo" en sus viajes. Quizá 
habían sido los que lo llevaron desde Berea hasta Atenas (cap. 17: 15). Probablemente su 
viaje con él fue en relación con alguna labor misionera no registrada, fuera de Efeso, durante 
el período de la permanencia del apóstol allí. 





30. 


Y queriendo Pablo salir. 
Pablo, movido por su celo, no podía soportar que sus compañeros sufrieran solos el ímpetu 
del ataque. Siempre estaba listo para ir al frente de batalla. 

No le dejaron. 


El temor y la angustia por la seguridad del apóstol indujeron a los hermanos a impedir que 
Pablo diera un paso que pondría en peligro su propia vida sin poder ayudar a sus dos 
amigos. Es difícil decir hasta qué extremos de ferocidad puede llegar una turba cuando se 


excita. 





31. 


Autoridades de Asia. 


O "asiarcas", título oficial que se daba a los que eran elegidos anualmente en las principales 
ciudades de la provincia de Asia para presidir los festivales religiosos y los juegos públicos. 
Se escogían diez asiarcas de entre el gran número de los representantes de las ciudades; y 
el procónsul nombraba a uno de ellos como presidente. Sus deberes los obligaban a ir a las 
ciudades donde se estaban celebrando juegos o festivales. Como los asiarcas estaban 
relacionados con el teatro y con el culto a Artemisa, así como con el culto al emperador, 
probablemente fueron informados del alboroto y de sus causas. Se ha pensado que las 
referencias al servicio de la pascua en 1 Cor. 5: 6-8 sugieren que Pablo escribió la epístola 
cerca del tiempo de esa fiesta. Como probablemente se fue de Corinto pocas semanas 
después (2 Corintios fue escrita desde Macedonia) y su partida fue poco después del 
alboroto (Hech. 20: I), puede ser que el tumulto ocurrió muy poco después de la pascua, en la 
primavera. En este caso el pueblo estaba guardando o anticipando el gran festival en honor 
de Artemisa en el mes llamado Artemistón (abril-mayo), en honor de la diosa: Por lo tanto 
estaban más inclinados a responder al desafío de Demetrio. En esa estación del año los 
asiarcas también habrían podido estar en Efeso. 


Sus amigos. 


El tacto y la cortesía, unidos al fervor y a la intrepidez de Pablo, aparentemente le ganaron la 
atención y el respeto de las autoridades. Esto ocurrió en el caso de los asiarcas y en otro 
tiempo frente a Sergio Paulo (cap. 13: 7-12), Galión (cap. 18: 14-17), Festo (cap. 25: 9-12), 
Agripa (cap. 26: 28, 32) y el centurión Julio (cap. 27: 3, 43). Los asiarcas le aconsejaron lo 
mismo que los discípulos, aunque por motivos diferentes. Comprendieron que la presencia 
del apóstol sólo serviría para excitar aún más las pasiones de la multitud. 


No se presentase. 
Estos funcionarios amigables se interesaron personalmente en la seguridad de Pablo. 





32. 
Gritaban. 


O "continuaban gritando". La vivacidad del relato sugiere que el narrador fue testigo ocular. 
Aristarco y Gayo, compañeros de Pablo en una parte del trayecto de su viaje a Jerusalén 
(cap. 20: 4), pudieron haber relatado la historia a Lucas. 


Concurrencia. 


Gr. ekklésía, un grupo "llamado", "escogido". La turba que se había reunido en el anfiteatro 
no era una ekklésía en el sentido de una asamblea legal o gubernamental, según el 
significado que tenía en su uso clásico (ver com. Mat. 18: 17; cf. com. Hech. 19: 39). 
Ekklésia se usa aquí en un sentido no tan definido, para referirse a una multitud. 


Confusa. 


Literalmente "arrojada junta", "mezclada". Una turba que no razona, sigue ciegamente a sus 
caudillos. 


No sabían por qué. 


Esto no habría sido tan trágico si el éxito del Evangelio no hubiera estado en juego. La 
descripción que hace Lucas de una gran multitud gritando y arremolinándose en el anfiteatro 
sin que la mayoría 378 supiera con seguridad por qué estaba allí, destaca lo ridículo de la 
situación. 





33. 


Y sacaron. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto: "y algunos de la multitud instruyeron a 
Alejandro". El verbo también puede traducirse "aconsejaron" o "convencieron". 


Alejandro. 


Este Alejandro fue posiblemente el "calderero" (2 Tim. 4: 14) que le hizo "mucho mal" al 
apóstol en Efeso. 


Hablar en su defensa. 


Gr. apolegéomal, "justificarse". El alboroto era de origen netamente pagano. Demetrio era 
un pagano fabricante de ídolos, y su acusación contra Pablo sólo podía tener significado para 
los paganos. Sin duda se sabía que Pablo era judío, y los judíos de Efeso, que también se 
negaban a adorar a Artemisa, indudablemente temían que el motín se convirtiera en una 
matanza de judíos. Por lo tanto, la "defensa" que Alejandro sin duda trató de presentar 
consistió en hacer que los paganos no relacionaran a los judíos de Efeso con Pablo y los 
suyos. 





34. 


Conocieron. 


O "lo percibieron". Sus rasgos judíos y su vestido sólo parecieron irritar más a la turba, pues 
recordaban cuánto aborrecían los judíos la idolatría. Se acusaba a los judíos de comerciar 
con bienes robados de los templos (ver com. Rom. 2: 22). El lenguaje del escribano (Hech. 
19: 37) sugiere el mismo pensamiento, pues señalando a Aristarco y a Gayo, declaró 
enfáticamente: "Estos hombres" no son "sacrílegos". 


Todos a una voz. 


La multitud tenía ahora en qué centrar su alboroto, y durante dos horas repitieron su clamor. 
Esto demuestra que los judíos no eran populares. La ira que el discurso de Demetrio había 
producido contra el judío Pablo, estaba ahora a punto de volcarse contra todos los judíos de 
Efeso. 





35. 


Escribano. 


Gr. grammatéus, que se traduce "escriba" en los Evangelios. Era el que custodiaba los 
archivos de la ciudad, y tenía mucha influencia en Efeso. Por medio de él se hacían todas las 
comunicaciones públicas a la ciudad y se daban las respuestas. Este título griego aparece 
en muchas inscripciones de Efeso, a menudo junto con las de los asiarcas y el procónsul. 
Los escribas y los asiarcas eran todos ciudadanos de Efeso (ver com. vers. |). El lenguaje de 
este funcionario estaba lleno de meditada prudencia; pero el de Demetrio había sido 
impetuoso. Como los asiarcas, trató a Pablo y a sus compañeros con evidente respeto. No 


era fanático, ni tampoco tenía la intención de convertirse en perseguidor. No se opuso a la 
multitud, sino que procuró apaciguarla demostrando afecto por su religión. 


Guardiana. 


Gr. neókóros, "guardador de templo", y por extensión el devoto de un dios y su santuario. Se 
presenta a toda la ciudad como consagrada al servicio de la diosa. La palabra neókóros se 
encuentra en monedas de Asia Menor, y expresa la devoción de ciertas ciudades a un dios o 
a un emperador. El pueblo de Efeso consideraba a Artemisa como su protectora y guardiana. 
En una inscripción, la ciudad reclama el honor de ser su "nodriza" ' 


Gran diosa Diana. 


En el griego dice simplemente "la grande Artemisa". En algunas inscripciones de Efeso se la 
describe como "la máxima", "la altísima". 


Imagen venida de Júpiter. 


Gr. diopetés, "caída de Zeus [o del cielo]", nombre que se daba a menudo a imágenes 
antiguas, como por ejemplo la de Palas Atenea, de Atenas, y la de Paladio, de los troyanos 
(Virgilio, Eneida ii. 183). En este caso la palabra puede haber tenido un significado más 
literal, refiriéndose a un aerolito que fue adorado en su forma original o usado para tallar la 
antigua escultura. Por lo tanto, no necesariamente se refiere a la imagen de Artemisa (ver 
com. vers. 24), la cual, según varios autores antiguos, no fue hecha de piedra sino de madera 
de olivo, de ébano, de cedro o de vid, o tal vez de oro. 





36. 


Contradecirse. 


El escribano alegó que nadie podía disputar lo que él acababa de decir. Su discurso tenía el 
tono de una declaración oficial concerniente a un culto establecido antes que el de su propia 
devoción a dicho culto. 


Os apacigúéis. 
O "estéis tranquilos". 


Nada hagáis precipitadamente. 


O"nada precipitado hagáis". El adjetivo griego que se usa describe bien el obstinado y 
violento alboroto para el que no había una razón y del cual nada bueno podía resultar, así 
como la conducta impulsivo de la multitud al echar mano de dos personas que no eran 
delincuentes y contra las cuales era obvio que no podía iniciarse un proceso. 





37. 


Sin ser sacrílegos. 


O "robadores de templos". El fabuloso templo de Efeso tenía una cámara grande de tesoros, 
por lo tanto, el delito no podía ser desconocido por el 379 pueblo. Cualquier cosa que se 
colocaba en el templo quedaba bajo la tutela de la diosa; por consiguiente durante ese 
tiempo era propiedad del templo, y robar cualquier cosa que le perteneciera sería un 
sacrilegio (ver com. vers. 34). 


Vuestra diosa. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) el texto: "la diosa de nosotros". En un discurso 


popular lo natural sería que el orador se identificara con sus conciudadanos. Por este 
versículo podemos entender que el lenguaje de Pablo y sus compañeros había sido 
cuidadosamente elegido cuando hablaron acerca del culto especial de Efeso. Habían 
presentado los grandes principios de que los dioses hechos con manos no eran dioses, y 
dejado que esta declaración hiciera su obra (vers. 26). Pablo ejerció en Atenas la misma 
prudencia, aunque se conmovió mucho cuando vio "la ciudad entregada a la idolatría" (cap. 
17: 16). 





38. 


Tienen pleito. 


O sea, si tienen acusaciones específicas, que las presenten. Si los cargos eran como se 
alegaba, podía haber base para una acción legal; pero no había excusa para el alboroto 
levantado por el platero y sus amigos. 


Audiencias se conceden. 


Esta traducción da el sentido general. Las palabras griegas están en plural, y pueden 
significar "días señalados de audiencia", "días de foro se celebran", o sea ocasiones 
específicas ya fijadas para tratarse tales asuntos; o tal vez mejor, "las audiencias continúan 
ahora", puesto que el tiempo del verbo implica que estaba abierta la oportunidad para una 
acción legal inmediata. 


Procónsules. 


Gr. anthúpatos, "procónsul" (cf. cap. 13: 7-8, 12; 18: 12, donde también se traduce 
"procónsul"). Asia era una provincia proconsular (ver com. cap. 6: 9). La dificultad estriba 
aquí en el uso del plural, porque a una provincia correspondía un solo procónsul, y por lo 
tanto, cuando el escribano estaba hablando, en Efeso había sólo uno. Hay varias 
explicaciones: (1) Los asesores (consiliari) del procónsul con propiedad podían haber sido 
considerados como representantes del procónsul. (2) El escribano podía estar recordando al 
pueblo la disposición existente en las instituciones del imperio para obtener justicia en el 
caso de ser perjudicado; es como si dijera: "Hay procónsules en la institución imperial. En 
cada provincia como la nuestra existe un magistrado supremo, y por lo tanto no hay temor en 
cuanto a lograr una indemnización si hubo perjuicios". (3) Poco antes había sido envenenado 
el procónsul Silano (Tácito, Anales xiii. |), y Celer y Helius, que estaban a cargo de la 
administración imperial en Asia, podrían haber sido aludidos en ese título en plural. (4) Podía 
haber estado presente en Efeso algún otro procónsul de una provincia vecina como Cilicia, 
Chipre, Bitinia u otra. La explicación más posible parece ser la segunda. 


Acúsense. 


Gr. egkaléó, "traer una acusación". Demetrio y sus seguidores deberían presentar una 
declaración formal del cargo que tenían contra los acusados. Estos presentarían una 
respuesta y, con el asunto así encarado, cada parte podría presentar sus testigos. 





Y si demandáis alguna otra cosa. 
O "si tenéis algún otro asunto". 


En legítima asamblea. 
En las ciudades griegas había tradicionalmente asambleas populares de los ciudadanos en 


las cuales se discutían las transacciones de los asuntos públicos. El escribano da a entender 
aquí que la multitud a la que se está dirigiendo no es esa "legítima" asamblea, legalmente 
constituida. Según Crisóstomo (Homilía xiii, com. Hech. 19:21, 23), tales asambleas se 
reunían tres veces por mes. 


40. 


Concurso. 


Gr. sustrofé, "conspiración", "conmoción", "alboroto". 


41. 


Despidió la asamblea. 


Esto lo pudo hacer debido a su cargo oficial. El último argumento que probablemente usó fue 
el de más peso ante sus oyentes. Si se informaba a Roma de una conducta sediciosa como 
la que había habido, podía resultar en una reducción de los privilegios de su ciudad. El 
escribano había serenado a la multitud hasta el punto de que tranquilamente se dispersaron. 
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CAPÍTULO 20 


1 Pablo va a Macedonia, 7 celebra la Cena del Señor, y, predica. 9 Eutico se cae, y muere; 10 
pero Pablo lo resucita. 17 Pablo congrega a los ancianos de Mileto, y les predice lo que le 


sobrevendrá; 28 les encomienda el rebaño del Señor, 29 los amonesta contra los falsos 
maestros, 32 los encomienda a Dios, 36 ora con ellos, y se marcha. 


1 DESPUES que cesó el alboroto, llamó Pablo a los discípulos, y habiéndoles exhortado y 
abrazado, se despidió y salió para ir a Macedonia. 


2 Y después de recorrer aquellas regiones, y de exhortarles con abundancia de palabras, 
llegó a Grecia. 


3 Después de haber estado allí tres meses, y siéndole puestas asechanzas por los judíos 
para cuando se embarcase para Siria, tomó la decisión de volver por Macedonia. 


4 Y le acompañaron hasta Asia, Sópater de Berea, Aristarco y Segundo de Tesalónica, Gayo 
de Derbe, y Timoteo; y de Asia, Tíquico y Trófimo. 


5 Estos, habiéndose adelantado, nos esperaron en Troas. 


6 Y nosotros, pasados los días de los panes sin levadura, navegamos de Filipos, y en cinco 
días nos reunimos con ellos en Troas, donde nos quedamos siete días. 


7 El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo les enseñaba, 
habiendo de salir al día siguiente; y alargó el discurso hasta la medianoche. 


8 Y había muchas lámparas en el aposento alto donde estaban reunidos; 


9 y un joven llamado Eutico, que estaba sentado en la ventana, rendido de un sueño 
profundo, por cuanto Pablo disertaba largamente, vencido del sueño cayó del tercer piso 
abajo, y fue levantado muerto. 


10 Entonces descendió Pablo y se echó sobre él, y abrazándole, dijo; No os alarméis, pues 
está vivo. 


11 Después de haber subido, y partido el pan y comido, habló largamente hasta el alba; y así 
salió. 
12 Y llevaron al joven vivo, y fueron grandemente consolados. 


13 Nosotros, adelantándonos a embarcarnos, navegamos a Asón para recoger allí a Pablo, 
ya que así lo había determinado, queriendo él ir por tierra. 


14 Cuando se reunió con nosotros en Asón, tomándole a bordo, vinimos a Mitilene. 


15 Navegando de allí, al día siguiente llegamos delante de Quío, y al otro día tomamos puerto 
en Samos; y habiendo hecho escala en Trogilio, al día siguiente llegamos a Mileto. 


16 Porque Pablo se había propuesto pasar de largo a Efeso, para no detenerse en Asia, pues 
se apresuraba por estar el día de Pentecostés, si le fuese posible, en Jerusalén. 


17 Enviando, pues, desde Mileto a Efeso, hizo llamar a los ancianos de la iglesia. 


18 Cuando vinieron a él, les dijo: Vosotros sabéis cómo me he comportado entre vosotros 
todo el tiempo, desde el primer día que entré en Asia, 


19 sirviendo al Señor con toda humildad, y con muchas lágrimas, y pruebas que me han 
venido por las asechanzas de los judíos; 20 y cómo nada que fuese útil he rehuido de 
anunciamos y enseñaros, públicamente y por las casas, 


21 testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios, y de la fe en 
nuestro Señor Jesucristo. 


22 Ahora, he aquí, ligado yo en espíritu, voy a Jerusalén, sin sal>er lo que allá me ha de 
acontecer; 


23 salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me da testimonio, diciendo que me 
esperan prisiones y tribulaciones. 381 


24 Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mí mismo, con tal que 
acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Seiíor Jesús, para dar testimonio del 
evangelio de la gracia de Dios. 


25 Y ahora, he aquí, yo sé que ninguno de todos vosotros, entre quienes he pasado 
predicando el reino de Dios, verá más mi rostro. 


26 Por tanto, yo os protesto en el día de hoy, que estoy limpio de la sangre de todos; 
27 porque no he rehuido anunciamos todo el consejo de Dios. 


28 Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto 
por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre. 


29 Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, 
que no perdonarán al rebaño. 


30 Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar 
tras sí a los discípulos. 


31 Por tanto, velad, acordándoos que por tres años, de noche y de día, no he cesado de 
amonestar con lágrimas a cada uno. 


32 Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder 
para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados. 


33 Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado. 


34 Antes vosotros sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están 
conmigo, estas manos me han servido. 


35 En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar 
las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir. 


36 Cuando hubo dicho estas cosas, se puso de rodillas, y oró con todos ellos. 
37 Entonces hubo gran llanto de todos; y echándose al cuello de Pablo, le besaban, 


38 doliéndose en gran manera por la palabra que dijo, de que no verían más su rostro. Y le 
acompañaron al barco. 





1. 
Alboroto. 


Gr. thórubos, "ruido", "tumulto". Se usa esta misma palabra en relación con el juicio de Jesús 
(Mat. 26: 5; 27: 24; Mar. 14: 2), con motivo de la resurrección de la hija de Jairo (Mar. 5: 38) y 
cuando se apoderaron de Pablo en Jerusalén (Hech. 21: 34; 24: 18). 


Llamó... a los discípulos. 
Pablo pidió que hubiera una reunión de los miembros de iglesia para despedirse de ellos. 
Y abrazado. 


En el texto griego se omiten estas palabras. Sólo dice que se despidió y salió. 
Evidentemente Pablo permaneció en Efeso hasta que vio que la iglesia estaba otra vez 
tranquila. Probablemente estuvo cerca de tres años en Efeso (c. 54 al 57 d. C.; ver p. 105). 


A Macedonia. 


En esta narración del libro de Hechos hay una laguna que puede ser cubierta con 
informaciones de las epístolas a los corintios. Durante esta gira por Macedonia Pablo 
escribió 2 Corintios (ver 2 Cor. 2: 12-13; 7: 5; 9: 2). 





2. 


Aquellas regiones. 


Sin duda Pablo deseaba visitar otra vez las iglesias que había fundado en Tesalónica y 
Berea, y también en Filipos. Es muy posible que siguiera el camino romano que, rumbo al 
oeste, cruzaba Macedonia, hasta las playas del Adriático, y que proclamara por primera vez 
el Evangelio en Ilírico (ver Rom. 15: 19; cf. mapa p. 364). 


Grecia. 


Gr. Hellás. Lucas usa el término Hellás como sinónimo de Acaya, la provincia del sur. El 
viaje llevó a Pablo a Corinto donde tenía que arreglar muchos asuntos en la iglesia. Los 
creyentes de Corinto ya habían recibido sus dos cartas. En la primera, enviada desde Efeso, 
había creído que era necesario amonestarles por el espíritu partidista que fomentaban en la 
iglesia. También había censurado los desórdenes relacionados con la Cena del Señor y 
condenado a un incestuoso. Las tareas pastorales que esperaban a Pablo le iban a dar poco 
reposo durante los tres meses que pasara allí, aun cuando estuviera todo el tiempo en 
Corinto. 


Pablo posiblemente no pudo ver en Corinto a algunos de sus amigos. El decreto de Claudio 
o había sido revocado, o ya no estaba en vigencia, y Aquila y Priscila quizá habían regresado 
de Efeso a Roma (cf. Hech. 18: 18-19; Rom. 16: 3). Sin duda habían hecho lo mismo otros a 
quienes había conocido en Corinto (ver Rom. 16). Todo esto fortalecía su fervoroso deseo de 
ir a Roma (Hech. 19: 21; Rom. 1: 10-11). La obra de Pablo en Grecia estaba hecha, y sintió 
que un impulso más que humano lo atraía hacia el oeste. Por lo 382 tanto, contempló la 
posibilidad de hacer un rápido viaje a Jerusalén, para dejar allí los donativos de las iglesias 
gentiles. Luego emprendería inmediatamente un viaje a Roma y a España (Rom. 15: 24-28). 
El resto del libro de los Hechos revela cuán diferente era en realidad el camino que le 
aguardaba. 





3. 


Siéndole puestas asechanzas por los judíos. 


O "los judíos tramaron una conjuración contra él" (BJ). Los judíos habían tratado de 
comprometer a Galión en sus ataques contra Pablo durante la última visita de éste a Corinto, 
y ahora secretamente buscaban descargar su ira sobre él. Sin duda su intención fue matarlo. 
Cuando Pablo supo del complot, cambió sus planes y para frustarlo regresó con sus 
compañeros por Macedonia. 





4. 


Y le acompañaron. 


Timoteo y probablemente también Sópater (quizá una forma abreviada de Sosípater) habían 
estado con Pablo en Corinto (ver Rom. 16: 21). Puede explicarse la numerosa delegación 
por el hecho de que Pablo llevaba una gran suma dedicada a las iglesias de Judea. 


Acompañado de varios testigos de las regiones que habían contribuido a esta colecta, podría 
evitar cualquier acusación que los calumniadores levantaran contra él (2 Cor. 8: 19-21). Por 
lo tanto se escogieron representantes de las iglesias principales. Ellos podrían testificar de 
que la conducta del apóstol estaba fuera del alcance de todo reproche. Incluyendo a Lucas, 
había ocho el grupo de Pablo (ver com. vers. 5). 


Hasta Asia. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por la omisión de estas palabras. 





5. 


Nos esperaron. 


El cambio repentino a la primera persona del plural nos recuerda que Locas, quien nunca se 
nombra a sí mismo, debía añadirse a la lista de los que ahora acompañaban a Pablo. Pudo 
haber sido incluido como delegado de la iglesia de Filipos, o como amigo y médico de Pablo. 
La espera permitió que Pablo celebrara la pascua en Filipos, desde donde partió "pasados 
los días de los panes sin levadura" (vers. 6). Los discípulos que iban adelante debían 
anunciar la llegada de Paulo a la iglesia de Troas, y así habría una reunión plenaria para 
recibirlo cuando llegara. 





6. 


Días de los panes sin levadura. 


Parece que el apóstol se detuvo intencionalmente en Filipos por causa de la fiesta judía. 
Para Pablo, judío y fariseo, la época de la pascua debe haber tenido un profundo significado 
religioso (cap. 23: 6). Los cristianos quizá también ya comenzaban a pensar en el tiempo de 
la pascua como el aniversario de la muerte y resurrección de Cristo (cf. 1 Cor. 5: 7-8). 


En cinco días nos reunimos con ellos en Troas. 


En el viaje hacia el occidente, desde Troas hasta Filipos (ver com. cap. 16: 11-12) habían 
gastado sólo tres días; pero el barco, navegando ahora hacia el este, se enfrentaba con la 
corriente suroeste que comienza en los Dardanelos, y probablemente también con los vientos 
del noreste, muy frecuentes en el archipiélago en la primavera (ver mapa p. 364). Pablo, 
Lucas y Timoteo habían estado juntos en Troas cuando Pablo recibió la visión del 
llamamiento macedónico para que viajara a Europa. Sópater, Aristarco y Segundo 
representaban parte de la cosecha que Dios les había concedido en su trabajo en 
Macedonia. 


Siete días. 


Pablo y Lucas se quedaron una semana en Troas. Los siete días que pasaron en Troas 
terminaron con el sábado. Al siguiente día, el primero de la semana, Pablo resolvió viajar a 
pie a Asón (vers. 13), mientras el resto de su comitiva continuaba por barco a la misma 
ciudad. Entre el fin del sábado y su partida temprano por la mañana los misioneros pasaron 
la parte oscura del primer día de la semana -es decir, la noche del sábado según se dice hoy- 
en una reunión memorable y prolongada con la iglesia en Troas. 





7. 


El primer día de la semana. 
En griego esta expresión es igual a la que aparece en Mat. 28: 1 (ver este comentario). No 


hay duda de que, en términos generales, esto corresponde por lo menos con el día domingo 
actual; sin embargo, los comentadores han estado divididos en cuanto a si esta reunión se 
llevó a cabo en la noche del domingo, o en la noche anterior, la del sábado. Los que 
favorecen la idea de que la reunión fue en domingo por la noche, destacan que Lucas, quien 
muy probablemente era gentil, quizá usaba el cómputo romano del tiempo, que hacía 
comenzar el día a la medianoche. Con este cómputo la reunión nocturna en el primer día de 
la semana sólo podría haber sido en domingo por la noche. Hacen notar también que la 
secuencia del versículo -"el primer día de la semana... al día siguiente" - denota que la 
partida de Pablo tuvo lugar en el segundo día de la semana, o lunes. Si así fuera, entonces 
la reunión se celebró un domingo 383 por la noche. Puede notarse también que Juan se 


refiere al domingo por la noche como "el primer día de la semana" 


(Juan 20: 19), aunque de acuerdo con el cómputo judío ya era el segundo día de la semana 
(ver t. Il, p. 104). Es posible que Lucas usara aquí la expresión en el mismo sentido que 
Juan. 


Otros comentadores, incluyendo a Ellicott, Conybeare y Howson, y A. T. Robertson, han 
" 
preferido entender que la reunión se celebró la noche anterior al domingo, ... €S 


decir, en la noche del sábado, según la manera 
judía de contar | día" (BJ, nota sobre este versículo). El cómputo judío hacía 


comenzar el día a la puesta del sol; por eso, de acuerdo con este sistema, la parte oscura del 
primer día de la semana era la noche que precede al domingo, o sea sábado por la noche. 
Dicho sistema de cómputo continuó durante siglos entre los cristianos, por lo que es 
razonable pensar que Lucas, fuera o no gentil, lo pudo haber usado en su narración. De 
acuerdo con esto, la reunión de Pablo en Troas comenzó después de la puesta de sol del 
sábado y continuó durante esa noche; y al siguiente día, actual domingo, siguió su viaje a 
Asón. 


Algunos escritores han visto en este pasaje una indicación de la antigua observancia 
cristiana del domingo. Es un asunto de relativamente poca importancia que Lucas haya 
usado en este caso el sistema de cómputo romano o el judío, porque él dice claramente que 
la reunión fue en "el primer día de la semana". Si estaba usando el sistema judío de 
cómputo, la noche anterior al domingo era considerada el primer día, y si estaba usando el 
sistema romano, la noche que seguía al domingo se consideraba aún parte del primer día. El 
factor significativo aquí, en cuanto al asunto de la observancia del domingo por los cristianos 
primitivos, es si esta reunión del primer día de la semana representa una práctica cristiana 
regular, o si se celebró debido a la visita de Pablo. 


Un examen de toda la narración no apoya el punto de vista de que Pablo celebró esta 
reunión específicamente porque era el primer día de la semana. Había estado en Troas siete 
días, y no hay duda de que allí se reunió con los creyentes más de una vez. Ahora estaba a 
punto de partir, y lo más lógico era que celebrara una reunión final de despedida y participara 
de la Cena del Señor con los hermanos. La declaración de Locas de que esto ocurrió el 
primer día de la semana antes que apoyar de manera específica la observancia del domingo, 
está en plena armonía con toda la serie de notas cronológicas que emplea en la narración de 
este viaje (cap. 20: 3, 6-7, 15-16; 21: 1, 4-5, 7-8, 10, 15). Por lo tanto, la forma más sencilla 
de considerar este pasaje parece ser que la reunión se efectuó no porque era domingo, sino 
porque Pablo estaba ara para "salir al día siguiente" (cap. 20: 7); que Lucas incluyó el relato 
de la reunión debido al episodio de Eutico, y que su mención de que fue en "el primer día de 
la semana" es sólo una parte de la secuencia cronológica del viaje de Pablo. Al evaluar este 
pasaje como una evidencia de que desde sus comienzos los cristianos observaban el 


domingo, el eminente historiador eclesiástico Augusto Neander observa: 


"El pasaje no es enteramente convincente, porque la inminente partida del apóstol pudo 
haber determinado que la pequeña iglesia se reuniera para una comida fraternal, en cuya 
ocasión el apóstol pronunció su último sermón aunque en este caso no hubiera una 
celebración especial del domingo" (The History of the Christian Religion and Church, t. |, p. 
337). 


Les enseñaba. 


Gr. dialegomal, "dialogar", "discutir". De acuerdo al sentido del verbo griego, la enseñanza 
de Pablo en este versículo y la disertación del vers. 9 deben haber tenido más bien la forma 
de un diálogo o conversación. Evidentemente no fue una reunión regular de la iglesia, 
acompañada de un sermón, sino una reunión más familiar, en la cual se dialogó y conversó 
para contestar preguntas y eliminar dificultades entre los cristianos de Troas, y para impartir 
instrucciones. 


Hasta medianoche. 


Estaban congregados para una reunión nocturna de despedida, pero el gozo del 
compañerismo cristiano y el hecho de que el apóstol estuviera a punto de dejarlos, hicieron 
que las preguntas y las respuestas continuaran mucho más allá de los límites normales. Sin 
duda los hermanos estaban gozando muchísimo de la improvisada fiesta espiritual que Pablo 
les proporcionaba antes de despedirse de ellos. 





8. 


Muchas lámparas. 


Sin duda se mencionan las "lámparas" o antorchas alimentadas con aceite por dos razones 
(ver com. Mat. 25: 1, 3): (1) para explicar la somnolencia de Eutico sugiriendo que hacía 
calor y faltaba aire en el salón; (2) para dar una contestación 384 indirecta a la acusación de 
que en las reuniones nocturnas los cristianos se entregaban a un libertinaje vergonzoso 
(Tertuliano, Apología 8). Sería natural que dos o más lámparas estuvieran colocadas cerca 
del predicador. 


Aposento alto. 


En esa zona, en tiempos antiguos, el piso superior de una casa era comúnmente usado para 
propósitos religiosos o sociales. Lucas escribe con la agilidad y los detalles de un testigo 





ocular. 
Joven. 
Gr. neanías, hablando estrictamente, un hombre entre 24 y 40 años de edad; sin embargo, 
esta palabra podía usarse con mayor amplitud, como quizá en este caso (ver com. vers. 12). 
Eutico. 
Significa "afortunado". Este nombre, como otros de significado parecido -Félix, Felicia, 
Felicísimo, Fortunato, Fausto, Felicitas y Síntique-, aparece repetidas veces en inscripciones, 
y aparentemente era común, en especial entre los libertos. 
Ventana. 


En la mayor parte de las casas antiguas las ventanas eran sólo aberturas en la pared, a 


veces sin marco y sin barras, excepto una frágil rejilla, para prevenir accidentes como el que 
aquí se describe. 


Rendido de un sueño profundo. 


O "vencido por un sueño profundo". Sin duda el aire comenzó a enrarecerse con el calor y el 
humo de las lámparas de aceite, y el joven no pudo resistir más el sueño. 


Tercer piso. 
Gr. trístegon, "tercer techo". No se sabe cómo se contaban los pisos de un edificio. 
Fue levantado muerto. 


Si había en la ventana alguna rejilla posiblemente estaba bien abierta para que entrara aire 
fresco en el atestado salón. El muchacho cayó al suelo, hacia afuera, quizá en el patio. Se 
ha discutido mucho en cuanto a si el restablecimiento de Eutico describe algo milagroso, o si 
"muerto" puede entenderse como desmayado o inconsciente. Pero las expresiones de Lucas 
el médico, aquí y en el vers. 12 ("llevaron al joven vivo"), parecen no dejar lugar para tal 
discusión. Lo que se dice en este relato es que la vida de Eutico se extinguió a causa de la 
caída, y fue resucitado debido a la oración del apóstol. 





10. 


Descendió. 


En las casas del área del Mediterráneo frecuentemente se entraba por una escalera situada 
en la parte exterior. La acción de Pablo nos recuerda las de Elías (1 Rey. 17: 21) y Eliseo (2 
Rey. 4: 34). Sin duda el apóstol, como los profetas del AT, acompañó su acción con un ruego 
al Señor. 


No os alarméis. 


Es decir "dejad de estar turbados", "dejad de afligiros". 





11. 
Subido. 


La calma del apóstol y también sus palabras, deben haber tenido su efecto sobre la 
perturbada congregación. Pablo regresó al aposento alto, y continuó con la reunión. 
Partido el pan. 


"Participaron en la comunión" (HAp 314)- Ver Mat. 26: 26-30; Hech. 2: 46; 1 Cor. 11: 23-30; 
com. Hech. 2: 42. Este rito fue preparado previamente, no así el resto de la reunión que, 
aparentemente, fue improvisada (ver com. vers. 7). 


Habló. 


O "conversando". La expresión griega da a entender que fue más una amigable conversación 
que un discurso formal. 


Alba. 


El sol aparece en aquella latitud, muy poco después del tiempo de la pascua, entre las 5 y las 
6 de la mañana. 





12. 


Joven. 


Gr. páis, que comúnmente significa "niño", pero que también puede referirse a una persona 
joven o a un esclavo de cualquier edad. En este caso el 'joven" probablemente era 
adolescente o algo mayor (ver com. vers. 9). 


Vivo. 


No habría razón para usar esta palabra si "levantado muerto" (vers. 9) no significara una 
muerte real. Es obvio que el médico Lucas está narrando el milagro de la resurrección de un 
muerto. 


Grandemente consolados. 


O "grandemente confortados". En otras versiones como la BJ dice "se consolaron no poco". 





13. 


Adelantándonos. 


Los compañeros de Pablo (vers. 4), incluyendo a Lucas, siguieron su viaje por mar antes de 
que Pablo saliera de Troas a pie. No es claro si estos compañeros estuvieron presentes en 
la reunión nocturna. 


Queriendo él. 


Esto es, proponiéndose él mismo. Excepto lo que se dice en el cap. 23: 24, no hay registro 
de que Pablo viajara en otra forma que no fuera por barco o a pie. Pablo caminó unos 55 km, 
sin duda por un camino romano pavimentado, desde la ciudad de Troas hasta Asón. 





14. 


Vinimos a Mitilene. 


Esta ciudad, llamada en un tiempo Castro, era la capital de la isla de Lesbos; en aquel tiempo 
muy hermosa por su situación geográfica y por sus espléndidos edificios. Lesbos es una de 
las islas más grandes del mar Egeo y la séptima en tamaño en la cuenca del Mediterráneo. 
Tiene una circunferencia de unos 270 km. 385 





15. 


Delante de Quío. 


O "frente a". Quío (o Chios) es una isla que está entre Lesbos y Samos. Para ir desde 
Mitilene hasta Quío era necesario viajar un día (ver mapa p. 364). 


Samos. 
Isla que está en la costa de Lidia, a un día de navegación desde Quío (ver mapa p. 364). 


Trogilio. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por la omisión de las palabras "habiendo hecho 
escala en Trogilio". Trogilio era una ciudad que estaba en la costa continental de Lidia, entre 


Efeso y el tortuoso río Meandro (ver mapa p. 364). 
Mileto. 


Puerto de mar (ver mapas p. 364 y frente a p. 33). Fue fundado mucho tiempo antes por 
colonos de Creta, y se convirtió en un activo centro colonizador y una ciudad importante 
política y comercialmente. Distaba unos 65 km de Efeso. La comitiva de Pablo llegó allí tres 
días después de salir de Asón. 





16. 


Pasar de largo a Efeso. 


El haberse detenido allí sin duda hubiera significado emplear más tiempo del que Pablo tenía 
disponible, en vista de su intención de llegar a Jerusalén para Pentecostés. 


Pentecostés. 


Ver com. cap. 2: |. No se dice por qué Pablo deseaba tanto estar en Jerusalén para 
Pentecostés. La reunión de todos los cristianos de origen judío de toda Palestina que 
estaban allí en esa ocasión tal vez habría hecho posible una distribución más eficiente de las 
ofrendas de socorro que estaba llevando a Jerusalén. O tal vez esta fiesta tenía un 
significado especial para él debido al derramamiento del Espíritu en el día de Pentecostés. 
De todas maneras él no había completado su viaje antes de la pascua (cap. 20: 6), y como 
iba hacia Jerusalén era natural que deseara estar allí para la próxima fiesta. 








17. 

Enviando. 
Pablo no podía salir de la región sin relacionarse con la iglesia de Efeso, donde había sufrido 
tanto (1 Cor. 15: 32), pero donde había obtenido una cosecha tan rica para el Señor. Por lo 
tanto, pidió que los ancianos de la iglesia fueran a Mileto para encontrarse con él y tratar los 
problemas de la iglesia. 

Ancianos. 
Ver com. vers. 28; cap. 11: 30; 14: 23. 

18. 

Les dijo. 


Ahora sigue el discurso más tierno que Pablo pronunció y que se haya registrado. No fue un 
sermón evangelizador, sino de exhortación, Recordó a sus oyentes la abnegación e 
integridad de su carrera, y los exhortó a aceptar de lleno el cumplimiento Fiel de las 
responsabilidades de su investidura. Estas amonestaciones se aplican a cualquier iglesia en 
cualquier edad, y son un eco de las que hay en Efe. 5 y 6, especialmente en el cap. 6: 10-18. 


Vosotros sabéis. 


Como una cosa cierta, pues lo conocían personalmente. En el griego la construcción destaca 
el pronombre "vosotros". Pablo había estado con ellos tres años (vers. 31) cumpliendo con 
su "ministerio", tal como amonestó a un líder posterior de la iglesia de Efeso a que lo 
cumpliera (2 Tim. 4: 5). El hecho de que recurriera a lo que ellos sabían de él, debe 
entenderse teniendo en cuenta las calumnias que algunos lanzaban contra su obra. 


Cómo me he comportado. 


Pablo apela a su conducta entre ellos como prueba de su autoridad espiritual y apostólica, y 
como evidencia de que su llamado y nombramiento procedían de Dios. 


Todo el tiempo. 
O sea durante todo el tiempo de su trabajo allí. 


Desde el primer día. 


El comportamiento de Pablo fue consecuente con sus principios durante toda su permanencia 
en Efeso. 


Asia. 


Ver com. cap. 2:9. 





19. 


Sirviendo. 


Gr. douléuo, "ser esclavo", "servir como esclavo". Pablo a menudo se aplica esta palabra y el 
sustantivo dóulos, "esclavo", en su relación con Cristo, para indicar la absoluta sumisión de 
su mente y voluntad a su Señor. Todo lo hacía en sujeción a Cristo, su único Señor. Ni su 
propio interés ni los intereses del mundo podían impedir su consagración a Cristo. 


Humildad. 


Pablo, que sólo se gloriaba en la cruz de Cristo, por el cual él estaba crucificado para el 
mundo (Gál. 6: 14), no sentía orgullo de su llamamiento o investidura, ni autosuficiencia 
alguna. Podía confiar en la carne, pero no lo hacía (Fil. 3: 4-7). Podía haberse gloriado en 
sus vicisitudes por su apostolado y sus sufrimientos, pero no lo hizo (2 Cor. 11: 18-30). Su 
humildad era la de un noble cristiano que compara su pequeñez y debilidad con la grandeza 
y el poder de Cristo. 


Muchas lágrimas. 


Pablo también lloró como Jesús (2 Cor. 2: 4; cf. Juan 11: 35). Se entristeció por sus 
hermanos judíos que perdían la salvación (Rom. 9: 1-5; cf. Luc. 19: 41-42). Se 
apesadumbraba por los obstáculos que colocaban en el camino de la verdad. 386 Sentía 
dolor porque las almas se perdían. Experimentaba tristeza por la dureza de los corazones 
humanos. El ministro cristiano también llorará por los perdidos que lo rodean, y 
experimentará un santo celo porque se oponen a la verdad. 


Pruebas. 


Gr. peirasmós, "prueba" Cf. 1 Ped. 4: 12, donde este sustantivo se traduce "prueba" En 
Hech. 19 hay una enumeración de algunas de estas pruebas que surgieron por la oposición 
de los enemigos de Pablo. 


Que me han venido. 


Ver com. cap. 9: 24. 





O "conveniente", "provechoso". A semejanza de Pablo, el ministro evangélico dará a su grey 
lo que necesite, ya sea de buen gusto o mal sabor, si espiritualmente es nutritivo. 


He rehuido. 


Gr. hupostélló, "colocar bajo", aquí "ocultar", "suprimir". Antiguamente esta palabra describía 
la acción de recoger las velas de las embarcaciones. Pablo no ahorraba ningún esfuerzo o 
trabajo, no perdía ninguna oportunidad, no suprimía ninguna doctrina o amonestación, no 
ocultaba ninguna verdad (cf. vers. 27). 


Anunciaros. 
Gr. anaggéllo, "anunciar", "declarar". Generalmente se aplica a la predicación del Evangelio. 
Por las casas. 


Un método más privado y personal del ministerio evangélico. Para Pablo la obra personal no 
ocupaba el lugar del evangelismo público, sino que era su compañera indispensable (2Jt 
540-542; HAp 203, 240). En cuanto a la obra de casa en casa por parte del pueblo de Dios 
en los últimos días, ver CS 670. Ningún ministro puede cuidar adecuadamente de su grey sin 
esta visitación de casa en casa. 





21. 


Testificando. 


Testificando mediante la enseñanza y la exhortación a una vida mejor. Esta misma palabra 
se traduce "encarezco" y "exhortándoles" en 1 Tim. 5: 21 y 2 Tim. 2: 14, respectivamente. Es 
decir, instando con firmeza y suplicando con solemnidad. 


Judíos y.. gentiles. 
Pablo siempre iba primero con el Evangelio a sus hermanos judíos (Hech. 13: 5, 14; 14: 1; 17: 
1-2; 18: 4; 19: 8; cf. Rom. |: 16; 2: 9 -10 ; 3: 1-2). 

Arrepentimiento. 
Gr. metánoia (ver com. Mat. 3: 2 para la definición del verbo del cual deriva este sustantivo). 


Para con Dios. 


Mejor "ante Dios". El arrepentimiento es "ante Dios" porque (1) el pecado siempre es una 
ofensa contra Dios, y (2) aunque el ser humano puede manifestar un espíritu perdonador, 
sólo Dios puede perdonar por medio de Cristo Jesús, la víctima propiciatorio (2 Cor. 5: 21; 1 
Ped. 2: 24), con la condición de que haya un sincero reconocimiento de la culpa. 


La aceptación de la gracia expiatorio de Jesucristo, "a quien amáis sin haberle visto" (1 Ped. 
1: 8), sólo puede ser por la fe (ver com. Rom. 4: 3). No hay duda de que "todo lo que no 
proviene de fe, es pecado" (Rom. 14: 23). La paz que el pecador tiene con Dios por medio de 
Jesucristo proviene de la fe (Rom. 5: 1-2). "Sin fe es imposible agradar a Dios" (Heb. 11: 6). 





22. 


Ligado yo en espíritu. 


Esto puede significar que en este caso Pablo estaba apremiado en su espíritu por la 
influencia de las circunstancias, o que era forzado por su propia voluntad, o también que 


estaba constreñido por el Espíritu de Dios. Algunos sostienen, basados en el vers. 23, la 
primera posibilidad, argumentando que la palabra "Santo" en dicho versículo sugiere un 
contraste con el versículo que comentamos, donde no aparece "Santo". Otros se inclinan por 
la última posibilidad, creyendo que la presencia de "Santo" en el vers. 23 identifica al Espíritu 
en ambos versículos. Ver com. cap. 16: 6-7, donde el Espíritu Santo le impide a Pablo tomar 
cierto curso de acción. El verbo (que aquí es enfático por la construcción sintáctica) 
generalmente se aplica a atar con lazos o cadenas (Mat. 13: 30; 21: 2), o, en forma figurada, 
a la presión de un deber, de una obligación (Rom. 7: 2), o a cualquier impulso imperativo o 
tendencia apremiante (compárese con el sustantivo "prisiones" usado en File. 13, "cadenas" 
[BJ, que tiene la misma raíz de "ligado"). Pablo era un hombre firmemente sometido a su 
convicción del deber. Cuando se añade el impulso de la dirección del Espíritu, la "ligadura" 
es verdaderamente firme, como en el caso del apóstol. Debe cumplirse con el deber, y 
dejarse los resultados con Dios. 


Me ha de acontecer. 


Pablo sabía que le esperaban peligros en su visita a ' Jerusalén (Hech. 20: 23; cf. Rom. 15: 
30-31), pero desconocía la naturaleza así como la gravedad de los sucesos que lo 
amenazaban. Pero había encomendado sus caminos al Señor, y cualesquiera fueran los 
peligros iría adonde el Espíritu lo condujera. 





23. 


El Espíritu Santo... me da testimonio. 


El registro no declara si fue por revelación 387 directa (ver com. cap. 16: 6-7), por 
predicciones de profetas -como en el cap. 21: 4, 11-, o por una impresión profunda y 
constante en la mente de Pablo. 


Prisiones y tribulaciones. 


Pablo sentía una profunda convicción de que le sobrevendrían calamidades, aunque no 
conocía los detalles. 





24. 


De ninguna cosa. 


La evidencia textual (cf p. 10) establece el siguiente texto en la primera parte del vers. 24: 
"Pero yo no hago ninguna estima de mi vida" (NC). 


Preciosa mi vida. 


Para Pablo los asuntos personales no tenían valor alguno (Fil. 3: 7-8). Esta fue la actitud de 
Cristo cuando condescendió a tomar nuestra naturaleza (Fil. 2: 7-8). Ninguna preferencia o 
deseo personal distrajo a Pablo de los elevados privilegios de su ministerio. No vivía para sí 
mismo; era un esclavo de Cristo (Rom. |: I). Nada era de suficiente importancia para inducirlo 
a descuidar su deber. Este fue el espíritu del Salvador y el de los primeros cristianos. 


Carrera. 


Gr. drómos, "carrera", "pista de carreras", "duración de vida", "término del cargo". Pablo 
hacía de sí mismo una ofrenda viva (Rom. 12: |), para que la carrera que había comenzado 
pudiera terminar con éxito. En su epístola de despedida, sostuvo que había acabado su 
carrera con éxito (2 Tiro. 4: 7). Por eso exhortó a los hebreos a correr "con paciencia 
[perseverancia] la carrera' que tenían por delante (Heb. 12: I). Pablo anhelaba correr la 


carrera de su vida de tal manera que al final no tuviera que lamentar ningún descuido o 
fracaso por negligencia o apatía. Deseaba terminar su carrera con la satisfacción de una 
limpia conciencia. 


Con gozo. 
La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras. 
Ministerio. 


Gr. diakonía, "servicio", de donde deriva "diaconado". Aquí no significa un cargo eclesiástico, 
sino un servicio prestado a Dios. Cumplir un servicio fiel era el principio guiador de Pablo. 
Por eso amonestó a su "hijo" Timoteo para que alcanzara una consagración igual (2 Tim. 4: 
5). 


Del Señor Jesús. 


La firme convicción que Pablo tenia de la realidad de su llamamiento al ministerio evangélico 
era una consecuencia de su singular conversión, cuando Cristo 10 Comisionó y le dijo, por 
medio de Ananías, la obra que él iba a hacer (Hech. 9: 15-17; 22: 14-15; 26: 16-18). Pablo 
nunca dudó de haber sido llamado, aunque aparentemente otros sí lo dudaron (2 Cor. 3: 1-6; 
Gál. |: 10-24). 


Del evangelio. 


Ver com. Mar. 1: |. El Evangelio es las buenas nuevas de la misericordia de Dios para los 
pecadores por medio del sacrificio expiatorio de Jesucristo en la cruz. Este testimonio puede 
ser dado sólo por aquellos que reconocen que son pecadores alejados de Dios, pero que por 
la fe han experimentado personalmente la gracia salvadora y el poder de Jesucristo. 





25. 


Reino. 


Ver com. Hech. 1: 6; Mat. 4: 17. Este era el reino en el cual Pablo centraba todas sus 
esperanzas, y que proclamaba con gran peligro para sí mismo frente al absolutismo del 
Imperio Romano. 


De Dios. 
La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras. 


Ninguno... verá más mi rostro. Pablo creía, por razones que aquí no revela, que estos 
ancianos de Efeso y, sin duda, las iglesias de Mileto y de Efeso, nunca más lo volverían a 
ver. Esto podría deberse a los peligros que sabía que le esperaban (Hech. 20: 22-23; Rom. 
15: 30-31), y también a causa de su firme intención de visitar a Roma y España (Hech. 19: 21; 
Rom. 15: 23-28). Sin embargo, es probable que Pablo regresara a Macedonia y Asia, aunque 
quizá no a Mileto ni a Efeso, entre su primer y su segundo encarcelamiento en Roma (Fil. 1: 
25-27; File. 22). Pero en ese momento Pablo no había sido informado de esto por el Espíritu 
de Dios. 





26. 


Yo os protesto. 
Os testifico, os hago una declaración solemne. 


Estoy limpio. 


Gr. katharós, "limpio". Pablo no afirma que posee la perfección completa del carácter 
cristiano (Fil. 3: 12-14), sino que está limpio respecto al cumplimiento de su deber de llevar a 
los hombres a Cristo para que fueran salvos. 


La sangre. 


Una clara referencia a la responsabilidad del atalaya expresada en Eze. 33: 6. Pablo había 
cumplido con su deber respecto a los efesios. Su pensamiento es claramente una repetición 
de lo que había expresado cuando salió de la sinagoga de los judíos en Corinto. Había 
hecho por ellos todo lo que se podía hacen La sangre de ellos es decir, la muerte que 
deberían sufrir si rechazaban el mensaje salvador del Evangelio caería sobre ellos (Hech. 18: 
6; cf. Mat. 27: 25). 


De todos. 


Pablo había predicado a judíos y a gentiles. Había hecho lo máximo que podía 388 bajo el 
poder dej Espíritu Santo. Nadie podría acusarlo de descuido. Este es un ejemplo inspirador 
y una exhortación para cada ministro evangélico. 





27. 
Rehuido. 


Ver com. vers. 20. Ningún temor o indigno deseo de popularidad indujo a Pablo a suprimir 
verdades impopulares, ni a desfigurar su ministerio. No ocultó la verdad, ni se apartó de ella. 


Consejo de Dios. 


O sea, el plan de Dios para salvar al hombre. Pablo probablemente había escuchado este 
plan por primera vez por medio de la predicación de Esteban (cap. 7: 54-58), y más tarde lo 
había aprendido personalmente de Cristo (Hech. 9: 4-6; Gál. |: 15-20). Exponía ante la gente 
el propósito de la muerte de Cristo en la cruz, su resurrección y ascensión, su obra como 
nuestro Sumo Sacerdote en el santuario celestial, y su promesa de regresar al concluir su 
obra de intercesión para tomar consigo a los suyos. Este es el plan que Pablo bosquejó 
claramente en la Epístola a los Romanos. 





28. 
Mirad. 


En vista de la partida de Pablo y de lo que él está por decirles, los ancianos deben velar con 
cuidado: en primer lugar sobre sí mismos (vers. 30), luego por la grey. Los líderes religiosos 
son acosados por peligros y tentaciones especiales en su conducta personal, en su 
estabilidad religiosa y constancia en la doctrina, y también en peligros con los de afuera (cf. 2 
Cor. 11:23-28), los cuales aumentarán a medida que el tiempo llegue a su fin. 


Rebaño. 


La iglesia es el cuerpo de Cristo (1 Cor. 12: 12-27; Efe. 4: 12), el templo de Dios (1 Cor. 3: 
16-17) y la novia de su Señor (Efe. 5: 23-32). Pero también es, y muy íntimamente, el 
"rebaño" de Dios (Juan 10: 11-16; cf. 1 Ped. 5: 4; Heb. 13: 20); por lo tanto, debe ser dirigida, 
no forzada (Juan 10: 26-30); debe ser alimentada, no explotada (Sal. 23; Juan 10: 7-14; 1 
Ped. 5: 2). 


La palabra "pastor" deriva del verbo latino pasco, "alimentar". La atrayente figura del Buen 
Pastor, tan claramente presentada en las Escrituras, es un ejemplo para el ministro del 


Evangelio. "Todo" abarca el rebaño entero y cada parte de él, pues no debe haber acepción 
de personas (Sant. 2: 1-9). 


Espíritu Santo. 


La tercera persona de la Divinidad. Los ancianos de Efeso eran personas nombradas, sin 
duda, bajo la supervisión de Pablo (ver com. cap. 14: 23); pero el apóstol los consideraba 
elegidos por el Espíritu Santo mediante el proceso designado, y llenos del Espíritu (cf. cap. 6: 
3). Aquí se revela de nuevo la firme creencia en la era apostólica: que el Espíritu de Dios 
estaba en la iglesia y operaba por medio de ella (Hech. 2: 2-4; 4: 3l; 5: 3-4; 6: 3, 5; 8: 39; 10: 
45; 13: 2; 15: 28; 16: 6-7). 


Obispos. 


Gr. epískopos, literalmente "superintendente", "veedor". Una comparación con el vers. 17 
muestra que en los días de Pablo, los "ancianos" (presbúleros) y obispos (epískopos) tenían 
el mismo cargo (Hech. 11: 30; cf. Hech. 1: 20; Tito 1: 5-7). Estos oficiales, conocidos como 
ancianos, actuaban como "veedores" en la iglesia. 


Apacentar. 


Gr. poimáino, "cuidar un rebaño", "ser pastor". El deber del pastor es cuidar de su rebaño y 
llevarlo a buenos pastos. Por eso el pastor debe alimentar a la iglesia, a su rebaño, con los 
pastos de la Palabra de Dios. El Señor le ordenó a Pedro tres veces que lo hiciera (Juan 21: 
15-17). Más tarde Pedro transmitió este mandato a sus conversos (1 Ped. 5: 2). El deber 
pastoral es quíntuple: (1) Predicar a la grey la Palabra de Dios para que entienda el 
Evangelio (1 Cor. 2: 4-7; Efe. 3: 8-11), para que experimente el poder de la verdad (Juan 3: 
11; 2 Cor. 4: 13) al presentar correctamente la Palabra de verdad (2 Tim. 2: 15) y para 
mejorar la condición espiritual de los feligreses; (2) orar por la grey (Juan 17: 9-17; Rom. 1: 9; 
Efe. |: 16; 1 Tes. 1: 2; 2 Tim. 1: 3); (3) administrar los ritos a la congregación del Señor con su 
profundo significado espiritual: el bautismo (Rom. 6: 3-6), el lavamiento de los pies (Juan 13: 
3-17) y la Cena del Señor (Mat. 26: 26 -30; 1 Cor. 11: 23-30); (4) mantener en la iglesia la 
verdad del Evangelio (Jud. 3; 1 Tim. 1: 3-4; 4: 6 -7, 16; 6: 20; 2 Tim. |: 14; 2: 25; 3: 14-17); (5) 
esforzarse por la conversión de almas, atrayéndolas a la grey (Hech. 2: 47; 11: 24; cf. Luc. 
14: 23). 


La iglesia del Señor. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "iglesia de Dios" (BC, BJ, NC), pero 
admite la posibilidad de que el original dijera "iglesia del Señor". Pablo a menudo se refiere a 
Jesucristo como Dios (Rom. 9: 5; Tito 2: 13; cf. Col 1: 15-20; 2: 9; Fil. 2: 5-1 1). Sobre este 
problema textual, ver también el libro Problem in Bible Translation, pp. 205-208. 


Ganó. 


Cristo compró con su propia sangre a los redimidos que constituyen la iglesia(1 Ped. 1: 
18-19). Quien no conoció pecado fue 389 hecho pecado por nosotros (2 Cor. 5: 21). El nos 
rescató cuando estábamos muertos en pecados y delitos, y nos hizo sentar en los lugares 
celestiales (Efe. 2: 1-6). Fuimos "comprados por precio" (1 Cor. 6: 20; 7: 23; cf. 2 Ped. 2: 1). 


Por su propia sangre. 


La frase griega es ambigua. Puede traducirse: "mediante la sangre del propio (o suyo)", es 
decir de su Hijo; o "mediante su propia sangre". La primera interpretación corresponde con la 
frase "iglesia de Dios" que aparece antes en el versículo, mientras que "por su propia sangre" 
atribuye la deidad a Cristo (concepto que presentan claramente otras referencias), O 
concuerda con el texto "iglesia del Señor". "La sangre es la vida" (Deut. 12: 23). Cuando la 
sangre se derramaba, cesaba la vida. El animal sacrificado moría, y la sangre, que se 


derramaba, prefiguraba la muerte de Cristo por los pecadores. La muerte de Cristo en la cruz 
del Calvario, cuando sangre y agua manaron de su corazón quebrantado al sentir la 
separación de su Padre (Mat. 27: 46; Juan 19: 34-35), también es presentada como la sangre 
que salva (1 Cor. 1: 17 -1 8), la sangre que compra (Hech. 20: 28) y la sangre que limpia (1 
Juan 1: 7). La muerte de Cristo fue el sacrificio expiatorio que hizo posible la salvación; por 
lo tanto, la iglesia debe ser cuidada por sus pastores con una devoción y un empeño 
particulares. Como Cristo amó a la iglesia y se sacrificó por ella, el pastor de la iglesia debe 
también amarla y sacrificarse en el servicio de ella. 





29. 


Yo sé. 


Por su conocimiento de la naturaleza humana, por experiencia, y también por la iluminación 
que le daba el Espíritu de Dios. 


Después de mi partida. 


Pablo había sido tutor para las iglesias que él había fundado. Debido a su ausencia 
aumentaría el peligro para ellas. Israel fue fiel durante los días de Josué y de los ancianos 
que le sobrevivieron (Juec. 2: 7), pero más tarde cayó en la apostasía. 


Lobos rapaces. 


Pablo establece aquí un paralelo con la parábola que presentó Cristo del buen pastor. El 
asalariado no hace frente al lobo (Juan 10: 12), pero el verdadero pastor del rebaño defiende 
a sus desvalidas ovejas. Como Cristo conocía el agudo peligro de tales ataques, nos 
amonestó acerca de ellos (Mat. 7: 15). Los ancianos de Efeso debían Proteger las ovejas de 
los lobos que Pablo predice que entrarían al redil de la iglesia. Su advertencia a estos 
ancianos no es la única. Ya había escrito a los Tesalonicenses acerca de la gran apostasía 
futura (2 Tes. 2: 1-12), y le escribió más tarde a Timoteo alertándolo acerca de iguales 
peligros en el futuro (1 Tim. 4: 1-3; 2 Tim. 3: 1-15). En los últimos años del primer siglo, el 
apóstol Juan vio la apostasía como un peligro característico de sus días (1 Juan 4: 1), y en el 
Apocalipsis narra las visiones que le fueron dadas acerca de la espantosa decadencia y 
paganización de la iglesia (Apoc. 2: 12-24; 6: 3-11; 17; 18). Ver pp. 65-68. 
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Y de vosotros mismos. 


Los lobos mencionados, que atacarían a la iglesia desde afuera, representan las influencias 
judaizantes y paganizantes que alterarían radicalmente el cristianismo en los próximos siglos. 
Pablo advierte ahora en cuanto a las influencias de la apostasía dentro de la iglesia, como en 
los casos de Demas (2 Tim. 4: 10), Himeneo y Fileto (2 Tim. 2: 17), cuyas palabras 
carcomerían "como gangrena" y trastornarían "la fe de algunos". 


Arrastrar tras sí. 


Gr. apospáb, "sacar", "arrancar". Los miembros de la iglesia cristiana que apostataran, 
arrastrarían a otros para que participaran de su apostasía. 
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Velad. 


Estas palabras parecen ser una significativa repetición de la admonición del Señor (Mat. 24: 


42; 25: 13), las cuales Pablo debe haber tenido en cuenta. Fueron específicamente dirigidas 
a los ancianos de Efeso, a quienes Pablo acababa de llamar "obispos" (ver com. Hech. 20: 
28). El apóstol enfatiza la vigilancia que debe caracterizar a aquellos que guían y pastorean 
la iglesia. 


Tres años. 


Durante tres años Pablo había sido un ejemplo de vigilancia para la iglesia de Efeso. El 
relato de los Hechos presenta tres meses de predicación en la sinagoga (cap. 19: 8), dos 
años en la escuela de Tirano (vers. 10) y un período no especificado que comenzó 
inmediatamente antes del alboroto de Demetrio y que continuó después de ese disturbio. 
Esto y el bien conocido método judío de cómputo inclusivo (ver t. 1, p. 191) es suficiente base 
para la declaración general de Pablo de los "tres años". Ver pp. 104-105. 


Amonestar. 


Gr. nouthetéó, literalmente "poner en la mente", "exhortar", "amonestar". Pablo colocó 
claramente ante ellos el peligro y el deber. 


Con lágrimas. 


La profunda simpatía de 390 Pablo, en el sentido literal de "compartir los sentimientos", es 
evidente en muchos de sus escritos (Hech. 20: 19; 2 Cor. 11: 29). Pablo exige aquí mucha 
solicitud y gran eficiencia pastoral, y sin embargo ninguno de los ancianos presenta 
objeciones a su declaración. 
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Encomiendo. 


Gr. paratíthe'mi, "colocar al lado", "encargar", usado aquí en el sentido de "confiar" (CE 1 
Ped. 4: 19). Se entiende que estos maestros de Pablo debían transmitir a otros la verdad que 
ellos habían recibido (cf. 2 Tim. 1: 14), la que llega a. ser un "compromiso", o "depósito" 
(paratheké) de fe (2 Tim. 1: 12) para el día de Cristo. 


La palabra de su gracia. 


Una expresión paralela es "la palabra de su poder" (Heb. 1: 3), o "su poderosa palabra": la 
palabra que tiene poder para sostener el universo. "La palabra de su gracia" también puede 
llevar a cabo la salvación de aquellos que creen en él (Jud. 24). La palabra gracia (járis) a 
menudo está íntimamente unida con la palabra "poder" (dúnamis) como en 2 Cor. 19: 9. La 
"palabra" (lógos) no está personificada aquí significando a Jesucristo; pero cuando él habla, 
su palabra está llena de gracia y también llena de poder (cf. Sant. 1: 21; Heb. 4: 12; Jer 23: 
29). En cuanto a jáús, ver com. Rom. 3: 24. 


Sobreedificaros. 


Dios es el Arquitecto supremo, y el fundamento es Jesucristo (1 Con 3: 11). Los dones del 
Espíritu Santo, actuando por medio de hombres espiritualmente dotados, se confieren para 
esta "edificación" o sobreedificación (Efe. 2: 20; 4: 11-13). El resultado es el 
perfeccionamiento de la iglesia o la asamblea de los santos (1 Ped. 2: 5, 9-10; Heb. 12: 
22-24; Efe. 5: 27) y la imitación del carácter de Cristo en cada uno de los que creen en él (Fil. 
3: 8-14; Efe. 3: 14-21; 2 Ped. 1: 3-8). 


Herencia. 


Mejor "la herencia" (BC, BJ, NC). La expresión se relaciona con el repartimiento de tierra 
entre los israelitas (Jos. 14-19). Pero el pueblo de Dios, debido a su falta de fe, no llegó a 


ocupar la tierra (Juec. 1-2; Heb. 3-4). La herencia de los hijos de Dios debe considerarse una 
posesión en forma tan concreta como la que se ofreció a los hebreos, y debe ser reclamada 
con toda certidumbre en Cristo. Compárese con la presentación que hace Pablo de la 
herencia en su Epístola a los Efesios: "las arras de nuestra herencia" (Efe. 1: 14), que es la 
prenda de nuestra salvación proporcionada por el Espíritu Santo; "su herencia en los santos" 
(Efe. 1: 18), la posesión presente y espiritual del cristianismo; la "herencia en el reino" (Efe. 
5: 5), que comenzará con la segunda venida de Cristo (Mat. 25: 34; Luc. 12: 32). Cuando 
Cristo venga por segunda vez, los santos de Dios entrarán en el cielo y reinarán durante mil 
años (1 Tes. 4: 16-17; Apoc. 20: 4-5), y después habitarán en la tierra renovada (Apoc. 21: 
1-4). 


Los santificados. 


La santificación de los hijos de Dios debe completarse en Cristo antes de que entren a 
poseer la herencia celestial. Ser santificado es ser santo (Rom. 1: 7; 1 Cor. 1: 2; 2 Cor. 1: 1), 
y esta frase se aplica a todo el conjunto de creyentes. "La santificación es la obra de toda la 
vida" (PVGM 46), pero como ninguno conoce cuánto durará su vida, la obra de la 
santificación debería ser en la experiencia del creyente una obra que se efectúa 
constantemente y sin obstáculos. La santificación es de Dios (Exo. 31: 13; Eze. 37: 28; 1 
Tes. 5: 23; Jud. 1), de acuerdo con su voluntad (Heb. 10: 10), en Cristo (1 Cor. 1: 2; 6: 11; 
Efe. 5: 26; Heb. 13: 12), por el Espíritu Santo (1 Cor. 6: 11; Rom. 15: 16), por medio de la 
Palabra de Dios (Juan 17: 17). 
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Ni plata ni oro ni vestido. 


En la antigúedad, la riqueza a menudo se calculaba en términos de las posesiones 
mencionadas. Así sucedió en el caso de Naamán (2 Rey. 5: 5) y de otros más (Gén. 24: 53; 
45: 22; 2 Rey. 7: 8; cf. Mat. 6: 19; Sant. 5: 2-3). 


He codiciado. 


Mejor "codicié" (BC, BJ). Compárese con la exhortación de Samuel a su pueblo (1 Sam. 12: 
3-5). En ambos casos había razones especiales para que presentaran lo que puede 
aparecer como una defensa innecesaria. Los hijos de Samuel habían perdido su integridad y 
eran corruptos (1 Sam. 8: 3); Pablo fue acusado de encubrir "avaricia" (1 Tes. 2: 5; cf. 2 Cor. 
7: 2; 12: 17-18). Pablo tenía derecho de pedir compensación por sus labores evangélicas (1 
Cor. 9: 13-14), pero no lo hizo para que no lo acusaran de avaricia (1 Cor. 9: 12, 15). Pablo, 
con su notable influencia sobre la gente (cf. Gál. 4: 13-15), podría haber granjeado 
beneficios materiales para su propio enriquecimiento; pero no lo hizo. Sabía "vivir 
humildemente" y "tener abundancia” (Fil. 4: 12). Había aprendido a contentarse, "cualquiera" 
fuera su "situación" (Fil. 4: 11). Nunca había obtenido ninguna ganancia de los corintios (2 
Cor. 12: 17, BJ). No deseaba "dádivas" de los filipenses (Fil. 4: 17). Trabajaba con sus 
manos 391 antes que Permitir que lo sostuvieran; y presenta este hecho en el versículo 
siguiente como su defensa contra la acusación de que sus esfuerzos para extender el 
Evangelio estaban realmente motivados por la codicia de las riquezas de otros. 
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Vosotros sabéis. 


La relación de Pablo con los creyentes de Efeso había sido tan estrecha y prolongada, que 
ellos sabían que lo que decía de sí mismo era verdad. 


Lo que me ha sido necesario. 


Gr. jreía, "necesidad". A medida que Pablo y sus compañeros ¡iban de un lugar a otro se 
conformaban con el sostén material indispensable, al mismo tiempo que suministraban las 
riquezas de la gracia divina a otros. No deseaban los lujos que este mundo podía ofrecer. 


Estas manos me han servido. 


Esta expresión demuestra la costumbre de Pablo de trabajar para sostenerse, y se presenta 
como parte de su defensa contra la acusación de codicia. Pablo había trabajado en Corinto 
con Aquila y Priscila en su oficio de hacer tiendas (cap. 18: 1-3). Previamente había 
trabajado en Efeso (1 Cor. 4: 12) y en Tesalónica (1 Tes. 2:9; 2 Tes. 3: 8). Este versículo 
demuestra que también trabajó en Efeso. Pablo trabajaba no sólo para sostenerse él sino 
también para ayudar a algunos de sus compañeros que lo necesitaban. Timoteo, con sus 
"frecuentes enfermedades" (1 Tim. 5: 23), quizá fue uno de ellos. Pablo no creía que se 
deshonraba en lo más mínimo porque tenía que trabajar para hacer frente a sus gastos 
mientras predicaba el Evangelio, cuando la iglesia aún no había aprendido a sostener a sus 
ministros. 
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En todo. 


La instrucción de Pablo a los creyentes de Efeso no había sido sólo en doctrina sino también 
en asuntos de piedad práctica: sostén propio con fe en Dios y amor cristiano. 


Os he enseñado. 


Gr. hupodéiknumi , "mostrar", "presentar como modelo". 


Ayudar. 


Gr. antilambánó, "tomar por el lado opuesto", una expresión gráfica de la idea de "ayudar". 
Este consejo está ejemplificado con el trabajo manual de Pablo a favor de otros. 


Necesitados. 


O "enfermos", "débiles", palabra que puede aplicarse a uno que está "débil en la fe" (Rom. 
14: 1); pero como Pablo se acaba de referir al trabajo físico (Hech. 20: 34-35), la única 
conclusión es que "los necesitados" son los que en verdad están pobres y enfermos. El resto 
del versículo lleva a la misma conclusión. Los miembros de la iglesia apostólica estuvieron 
más dispuestos a cumplir con esta responsabilidad que los de tiempos posteriores (ver com. 
cap. 6: 1-2). 


Recordar. 


Pablo reforzó su admonición a los ancianos de la iglesia para que cuidaran a los necesitados, 
citando un dicho del Señor que no está registrado. La cita proviene de los labios de Pablo 
con inspirada autoridad apostólica, lo cual no puede decirse de varias declaraciones que la 
tradición ha atribuido a Cristo. No se registra si Pablo escuchó esta afirmación de alguien 
que la oyó de Jesús, o si la oyó personalmente de Jesús durante una de sus revelaciones 
directas al apóstol. Recordar" implica un previo conocimiento general de la enseñanza. Esta 
declaración es una de las "otras muchas cosas" (Juan 21: 25) que Jesús dijo e hizo, que no 
se registran en los Evangelios. 


Que dijo. 
Literalmente "que El mismo dijo" (NC). En griego esta expresión es enfática. 


Bienaventurado. 


La bienaventuranza es una bendición recíproca. El que recibe es bienaventurado, o feliz, ya 
sea su necesidad espiritual o física; pero la bendición mayor es para el dador. Hay gozo en 
compartir. El que da se desprende de sus propios intereses; da preeminencia a sus más 
nobles impulsos, y recibe la aprobación de Dios (Mat. 25: 34-40). Como Dios es el Dador sin 
límites (Gén. 22: 8-13; Sal. 23; Juan 6: 16, 34), el dar es un acto que se origina en Dios. 
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De rodillas. 


Una posición normal para orar (Sal. 95: 6; Dan. 6: 10), apropiada como señal de humildad 
ante la Majestad Divina a quien se dirige la oración, y adoptada especialmente en momentos 
solemnes (2 Crón. 6: 13; 1 Rey. 8: 54; Luc. 22: 41). También se registra que Pablo se 
arrodilló cuando se despidió de los hermanos en Tiro (Hech. 21: 5; cf. Efe. 3: 14). 


Oró con todos ellos. 


Aunque Lucas da resúmenes completos de los discursos de Pablo y aun da sus 
conversaciones, no registra las palabras de la oración de Pablo con los ancianos de Efeso. 
El tema de la oración puede deducirse de Efe. 3: 14-2 |. El motivo principal de las oraciones 
de Pablo por sus compañeros y conversos aparece en Hech. 28: S; Rom. 1: 9 -10; Efe. 1: 
16-19; Fil. 1: 4-5; 1 Tes. 1: 2; 2 Tim. 1: 3; File. 4-6. 
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Llanto de todos. 


No podían demostrar 392 en forma más impresionante la alta estima que sentían por Pablo y 
su tierno afecto por él. 


Echándose al cuello de Pablo. 


Una forma normal en aquellas tierras, de abrazarse al encontrarse o al despedirse (Gén. 33: 
4; 45: 14; 46: 29; Luc. 15: 20). Los amigos de Pablo lo amaban. 
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Doliéndose. 

o "afligidos" (BJ, NC), "en angustia", "doloridos", "angustiándose a sí mismos". 
No verían más su rostro. 

Ver com. vers. 25. 


Le acompañaron. 


Literalmente "lo despidieron". Las mismas palabras griegas se traducen en otro pasaje 
"encaminados" (cap. 15: 3). Los ancianos de Efeso permanecieron con Pablo tanto tiempo 
como les fue posible, y lo acompañaron hasta el barco en el cual viajaba. Ver com. cap. 15: 
3. 
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CAPÍTULO 21 


1 Pablo insiste, a toda costa, en ir a Jerusalén. 9 Las cuatro profetisas hijas de Felipe. 17 


Pablo llega a Jerusalén, 27 es hecho preso y está en gran Peligro; 31 pero el tribuna o 
capitán lo rescata y le permite hablar a la multitud. 


1 DESPUÉS de separarnos de ellos, zarpamos y fuimos con rumbo directo a Cos, y al día 
siguiente a Rodas, y de allí a Pátara. 


2 Y hallando un barco que pasaba a Fenicia, nos embarcamos, y zarpamos. 


3 Al avistar Chipre, dejándola a mano izquierda, navegamos a Siria, y arribamos a Tiro, 
porque el barco había de descargar allí. 


4 Y hallados los discípulos, nos quedamos allí siete días; y ellos decían a Pablo por el 
Espíritu, que no subiese a Jerusalén. 


5 Cumplidos aquellos días, salimos, acompañándonos todos, con sus mujeres e hijos, hasta 
fuera de la ciudad; y puestos de rodillas en la playa, oramos. 


6 Y abrazándonos los unos a los otros, subimos al barco, y ellos se volvieron a sus casas. 


7 Y nosotros completamos la navegación, saliendo de Tiro y arribando a Tolemaida; y 
habiendo saludado a los hermanos, nos quedamos con ellos un día. 


8 Al otro día, saliendo Pablo y los que con él estábamos, fuimos a Cesarea; y entrando en 
casa de Felipe el evangelista, que era uno de 393 los siete, posamos con él. 
9 Este tenía cuatro hijas doncellas que profetizaban. 


10 Y permaneciendo nosotros allí algunos días, descendió de Judea un profeta llamado 
Agabo, 


11 quien viniendo a vernos, tomó el cinto de Pablo, y atándose los pies y las manos, dijo: 
Esto dice el Espíritu Santo: Así atarán los judíos en Jerusalén al varón de quien es este cinto, 
y le entregarán en manos de los gentiles. 


12 Al oír esto, le rogamos nosotros y los de aquel lugar, que no subiese a Jerusalén. 


13 Entonces Pablo respondió: ¿Qué hacéis llorando y quebrantándome el corazón? Porque 
yo estoy dispuesto no sólo a ser atado, mas aun a morir en Jerusalén por el nombre del 
Señor Jesús. 


14 Y como no le pudimos persuadir, desistimos, diciendo: Hágase la voluntad del Señor. 
15 Después de esos días, hechos ya los preparativos, subimos a Jerusalén. 


16 Y vinieron también con nosotros de Cesarea algunos de los discípulos, trayendo consigo a 
uno llamado Mnasón, de Chipre, discípulo antiguo, con quien nos hospedaríamos. 


17 Cuando llegamos a Jerusalén, los hermanos nos recibieron con gozo. 


18 Y al día siguiente Pablo entró con nosotros a ver a Jacobo, y se hallaban reunidos todos 
los ancianos; 


19 a los cuales, después de haberles saludado, les contó una por una las cosas que Dios 
había hecho entre los gentiles por su ministerio. 


20 Cuando ellos lo oyeron, glorificaron a Dios, y le dijeron: Ya ves, hermano, cuántos millares 
de judíos hay que han creído; y todos son celosos por la ley. 


21 Pero se les ha informado en cuanto a ti, que enseñas a todos los judíos que están entre 
los gentiles a apostatar de Moisés, diciéndoles que no circunciden a sus Hijos, ni observen 
las costumbres. 


22 ¿Qué hay, pues? La multitud se reunirá de cierto, porque oirán que has venido. 


23 Haz, pues, esto que te decimos: Hay entre nosotros cuatro hombres que tienen obligación 
de cumplir voto. 


24 Tómalos contigo, purifícate con ellos, Y Paga sus gastos para que se rasuren la cabeza; y 
todos comprenderán que no hay nada de lo que se les informó acerca de ti, sino que tú 
también andas ordenadamente, guardando la ley. 


25 Pero en cuanto a los gentiles que han creído, nosotros les hemos escrito determinando 
que no guarden nada de esto; solamente que se abstengan de lo sacrificado a los ídolos, de 
sangre, de ahogado y de fornicación. 


26 Entonces Pablo tomó consigo a aquellos hombres, y al día siguiente, habiéndose 
purificado con ellos, entró en el templo, para anunciar el cumplimiento de los días de la 
purificación, cuando había de presentarse la ofrenda por cada uno de ellos. 


27 Pero cuando estaban para cumplirse los siete días, unos judíos de Asia, al verle en el 
templo, alborotaron a toda la multitud y le echaron mano, 


28 dando voces: ¡Varones israelitas, ayudad! Este es el hombre que por todas partes enseña 
a todos contra el pueblo, la ley y este lugar; y además de esto, ha metido a griegos en el 
templo, y ha profanado este santo lugar. 


29 Porque antes habían visto con él en la ciudad a Trófimo, de Efeso, a quien pensaban que 
Pablo había metido en el templo. 


30 Así que toda la ciudad se conmovió, y se agolpó el pueblo; y apoderándose de Pablo, le 
arrastraron fuera del templo, e inmediatamente cerraron las puertas. 


31 Y procurando ellos matarle, se le avisó al tribuno de la compañía, que toda la ciudad de 
Jerusalén estaba alborotada. 


32 Este, tomando luego soldados y centuriones, corrió a ellos. Y cuando ellos vieron al 
tribuno y a los soldados, dejaron de golpear a Pablo. 


33 Entonces, llegando el tribuno, le prendió y le mandó atar con dos cadenas, y preguntó 
quién era y qué había hecho. 


34 Pero entre la multitud, unos gritaban una cosa, y otros otra; y como no podía entender 
nada de cierto a causa del alboroto, le mandó llevar a la fortaleza. 


35 Al llegar a las gradas, aconteció que era llevado en peso por los soldados a causa de la 
violencia de la multitud; 


36 porque la muchedumbre del pueblo venía detrás, gritando: ¡Muera! 


37 Cuando comenzaron a meter a Pablo en la fortaleza, dijo al tribuno: ¿Se me permite 
decirte algo? Y él dijo: ¿Sabes griego? 

38 ¿No eres tú aquel egipcio que levantó 394 a sedición antes de estos días, y sacó al 
desierto los cuatro mil vicarios? 


39 Entonces dijo Pablo: Yo de cierto soy hombre judío de Tarso, ciudadano de una ciudad no 
insignificante de Cilicia; pero te ruego que me permitas hablar al pueblo. 


40 Y cuando él se lo permitió, Pablo, estando en pie en las gradas, hizo señal con la mano al 
pueblo. Y hecho gran silencio, habló en lengua hebrea, diciendo: 





Después de separarnos de ellos. 


El verbo griego contiene la idea de una separación dolorosa, y la frase podría traducirse "una 
vez arrancados de ellos" (BC). 


Rumbo directo. 


Evidentemente con viento y marea favorables. 


O 


OS. 


Islita cerca de la costa del Asia Menor, a la entrada del archipiélago griego (ver, mapa p. 
364). En la antigúedad hubo en esta isla un templo dedicado a Esculapio y también una 
escuela de medicina. Además, era famosa por su vino, y más tarde, por su producción de 
seda y por sus tejidos. 


Al día siguiente. 


Lucas, evidentemente interesado en los viajes marítimos, es cuidadoso en llevar el registro 
de los días que necesitaban para hacer el viaje (cf. cap. 20: 6-7, 15). 


Rodas. 


Isla célebre situada en el ángulo suroeste de la costa del Asia Menor (ver mapa p. 364), que 
adquirió fama durante las guerras del Peloponeso. Debe su nombre a la gran cantidad de 
rosas que crecían en la isla. Su madera, útil para construcciones navales, permitió que sus 
ciudadanos tuvieran una gran flota naval. Su posición geográfica en una encrucijada 
marítima le daba una gran importancia comercial y militar. Tenía un gran templo dedicado al 
sol, y en su moneda estaba grabada la cabeza de Apolo, el dios sol. En su puerto se 
levantaba una enorme estatua de Apolo, de metal, de más de 30 m de altura, llamada el 
Coloso de Rodas. Esta estatua, considerada como una de las siete maravillas del mundo, fue 
construida por Cares alrededor del año 280 a. C., y derriba por un terremoto en el año 224 a. 
C. Así quedó durante unos 900 años. En el siglo VII, los conquistadores sarracenos la 
vendieron a un judío, de quien se dice que usó unos 900 camellos para llevársela en 
pedazos. 


Pátara. 


Aunque algunos manuscritos añaden "y Mira", la evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por la 
omisión de estas palabras. Pátara, ciudad situada en la costa de la provincia de Licia (ver 
mapa p. 364), era célebre por el culto a Apolo. Estaba cerca de la boca del río Janto, y era el 
puerto de la ciudad del mismo nombre. Pablo y sus compañeros hicieron aquí el transbordo a 
otro navío que iba con rumbo a Fenicia. Mira se menciona como un puerto en el cual Pablo 
hizo escala en su viaje a Roma (Hech. 27: 5). 





2. 


Fenicia. 


Región marítima al norte de Palestina (ver t. V, mapa frente p. 353). Tiro y Sidón eran sus 
ciudades principales. 





e 


Chipre. 
Ver com. cap. 13: 4-6. 


Siria. 


Antiguo territorio que estaba al norte de Palestina, al oeste del río Eufrates. Lucas incluye a 
Tiro, de Fenicia, en lo que se denominaba la gran Siria. 


Tiro. 


Un muy antiguo puerto marítimo de Fenicia, a unos cinco días de navegación desde Pátara. 
Tiro era una ciudad sólidamente fortificada en los días de Josué Jos. 19: 29). Fue famosa en 
relación con la edificación del templo de Salomón (1 Rey. 7: 13-45; 2 Crón. 2: 11-16). La 
ciudad fue sitiada por los asirios y por los babilonios, y fue conquistada más tarde por 
Alejandro Magno. 





4. 


Hallados los discípulos. 


El verbo griego sugiere la idea de buscar hasta hallar. Es difícil que se refiera a discípulos 
que estaban allí por casualidad. Esto significa que había un conjunto de cristianos tirios. Por 
lo tanto, es la primera mención específica de que hubiera una iglesia en Tiro, aunque 
probablemente existía desde muchos años atrás (cap. 1 |: 19; 15: 3). 


Siete días. 


Pablo deseaba estar en Jerusalén para el Pentecostés (cap. 20: 16); pero tenía suficiente 
tiempo y, sin duda por pedido de la iglesia de Tiro, se quedó allí una semana. 


Decían. 


Estas amonestaciones proféticas tal vez fueron presentadas en sábado, o en otras reuniones 
de la iglesia de Tiro, y evidentemente las pronunciaron hombres que poseían los dones del 
Espíritu (Gál. 6: 1; cf. pp. 28, 41-42). 


Por el Espíritu. 


"Iluminados por el Espíritu" (BJ); "movidos del Espíritu" (BC, NC). No puede significar el 
espíritu "humano" sino el Espíritu Santo de Dios, personaje tan destacado en el libro de los 
Hechos (cap. 2: 2-4; 5: 3; 8: 39; 10: 44-45; 13: 2; 15: 28; 16: 6-7). 


Que no subiese. 


Evidentemente no debe entenderse como una prohibición del Espíritu Santo de que 
continuara su viaje hacia Jerusalén, como cuando se le impidió entrar en Asia y Bitinia (cap. 
16: 6-7), porque de ser así Pablo hubiera obedecido la directa prohibición del Espíritu Santo. 
Debe verse como una advertencia semejante a la que forma más definida le dio Agabo 
Cesarea un poco más tarde (cap. 21: 10-11). 





5. 


Cumplidos aquellos días. 


O "completados". Se refiere a los "siete días" del vers. 4. El verbo griego que se traduce 
"cumplidos" y "preparado" en 2 Tim. 3: 17, tiene el significado primario de prepararse, 
alistarse, equipar (por ejemplo, un navío). Por esto algunos deducen que se necesitó una 
semana para reacondicionar el buque en Tiro. Sin embargo, en una frase que se refiere a 


tiempo, como aquí, es mejor traducirla "completar", 'terminar". 


Salimos. 


"Habiendo partido, seguimos nuestro camino". 


Acompañándonos todos. 


Toda la iglesia de Tiro, incluyendo las esposas y los niños, acompañaron a Pablo y a sus 
compañeros desde la ciudad hasta la playa (ver com. cap. 15: 3; 20: 38). 


Puestos de rodillas . . . oramos. 


Ver com. cap. 20: 36. 





6. 


Abrazándonos. 
Literalmente "nos despedimos unos de otros" (BC, BJ). 
A sus casas. 


Gn, eis ta ídia "a lo suyo", o sea, "a sus respectivas casas" (ver com. Juan 1: 11). 





Te 


Navegación. 


Gr. plóos, "viaje". Se refiere al viaje desde Tiro o al viaje desde Macedonia. Pablo y sus 
compañeros aparentemente efectuaron el resto de su viaje por tierra, desde Tolemaida hasta 
Jerusalén. 


Tolemaida. 


Era el nombre que los gobernantes griegos y romanos daban a la antigua ciudad conocida 
como Aco ( Juec. 1: 31). Los cruzados más tarde la llamaron San Juan de Acre, o sólo Acre. 
En los tiempos del AT era una ciudad importante, pero fue superada cuando Herodes el 
Grande construyó Cesarea. 


Los hermanos. 


En Tolemaida también había una iglesia. Esta localidad está situada en la ruta que une las 
ciudades de la costa. Por 10 tanto los creyentes dispersados durante la persecución que 
siguió a la muerte de Esteban, sin duda visitaron la ciudad y ganaron conversos (cap. 11: 19). 


Pablo y los que con él estábamos. 
La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la omisión de esta frase. 


A Cesarea. 


Ver com. cap. 10: 1. Se deduce que el viaje fue por tierra (ver com. vers. 7). En aquel tiempo 
había ya una carretera excelente entre Tolemaida y Cesarea. En cuanto a la aparente 
preferencia de Pablo de viajar por tierra, cf. cap. 20: 13. 


Felipe el evangelista. 


Felipe fue uno de los primeros "servidores de las mesas", o diáconos, y en la lista de 
diáconos su nombre aparece después del de Esteban (cap. 6: 5). Para Felipe esta obra se 
había fusionado con la de "evangelista", o quizá sólo se ocupaba de este último ministerio 
(cap. 8: 5-13, 26-40). Este título no debe considerarse como una descripción general de su 
obra, resultado directo de haber recibido ese don particular del Espíritu Santo (Efe. 4: 11; ver 


com. Hech. 13: 1). La importancia de este don se destaca en la exhortación de Pablo a 
Timoteo para que hiciera "obra de evangelista" (2 Tim. 4: 5) y avivara "el fuego del don de 
Dios que" estaba en él (2 Tim. 1: 6). 


Sin duda las labores de Felipe como evangelista lo llevaron más allá de los límites de 
Cesarea, ciudad donde lo encontramos antes (Hech. 8: 40). Pudo muy bien haber predicado 
por todos los lugares de las costas de Palestina y Fenicia, junto con otros que fueron 
esparcidos durante la persecución que siguió a la muerte de Esteban (cap. 11: 19). Esta es 
probablemente la primera vez que Lucas y Felipe se encontraron, y también la primera vez 
que Felipe y Pablo estuvieron juntos. 


Uno de los siete. 


Aún se consideraba a los siete del cap. 6 como grupo especial. Ya sea que Lucas hubiera 
querido referirse a la organización de estos servidores de la iglesia, o que sencillamente los 
recordaba, el hecho es que desde entonces en el cristianismo se ha mantenido el diaconado. 


Posamos con él. 


Evidentemente la residencia de Felipe estaba en Cesarea. Lucas, el historiador de la iglesia 
primitiva, sin duda aprovechó al máximo esta oportunidad para conseguir de Felipe y su 
familia una valiosa información concerniente al estado de la iglesia. 





9. 


Cuatro hijas. 
Esas jóvenes poseían el don de profecía (ver com. Hech. 13: 1; cf. 1 Cor. 14: 1, 3 -4; Efe. 2: 


20; 4: 11). El verbo "profetizar" significa "proclamar", "ser vocero"; aquí, hablar en nombre de 
Dios, ver com. Gén. 20: 7; Mat. 11: 9. Un profeta puede 396 de predecir o no el futuro. La 
Biblia presenta una cantidad de casos en los cuales se confió a mujeres este don, el más 
deseable de los dones del Espíritu (1 Cor. 14: 1). María, la hermana de Moisés, era profetisa 
(Exo. 15: 20) como Débora, con cuya alentadora ayuda Barac derrotó a los cananeos (Juec. 
4: 4). La esposa de Isaías era profetisa (Isa. 8: 3), y también Huida, que ayudó al sacerdote 
Hilcías en las reformas de Josías, rey de Judá (2 Rey. 22: 14; 2 Crón. 34: 22). Ana la 
profetisa saludó a su Señor cuando era bebé (Luc. 2: 36-38). También se mencionan falsas 
profetisas (Neh. 6: 14; Apoc. 2: 20). Joel predijo el derramamiento del don de profecía en los 
últimos días sobre las "siervas" (Joel 2: 28-29). 





10. 


Algunos días. 


O "más días", lo cual indica una permanencia más prolongada que la que se había propuesto 
al principio. 


Judea. 


En el sentido limitado del término, el antiguo territorio de Judá, no la provincia romana de 
Judea, que incluía a Cesarea. 


Agabo. 


Sin duda es el mismo que había profetizado el hambre (cf. cap. 11: 28). La coincidencia de 
este nombre poco común y su extraordinario don, difícilmente permiten suponer que se trate 
de dos personas diferentes. 
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Cinto. 


Banda o faja de lino, lana o cuero, que se colocaba alrededor de la cintura para juntar los 
amplios pliegues del vestido de la época, especialmente si se iba a trabajar o a caminar. Era 
suficientemente ancho para hacerle bolsillos donde llevar dinero, tablillas y punzón para 
escribir, etc. 


Atándose 


Una profecía que se ilustró con ademanes, método que por indicación divina usaron Isaías 
(Isa. 20), jeremías (Jer. 13: 1-11; 18: 1-10; 19: 1-3; 27: 2-3; 28) y Ezequiel (Eze. 4: 1-13; 5: 
1-4). 


Espíritu Santo. 


Los miembros de la iglesia apostólica eran conscientes de la presencia directa, personal y 
dinámica del Espíritu Santo en el pensar, decir y hacer de ellos. Esa presencia era tan real 
entonces como la de Jesús lo había sido para sus discípulos. Cf. Juan 16:7; Hech. 2: 2-4; 5: 
3; 13: 2. 


Los judíos. 
Todo esto se cumplió (vers. 33; cap. 24). 
Gentiles. 


Cuando se cumpliera la profecía de Agabo, Pablo sería entregado a los romanos que ejercían 
gobierno civil y militar en Palestina. Pablo permaneció tranquilo ante la advertencia; no se 
acobardó ante el peligro. 





12. 
Rogamos. 


Mejor "rogábamos", es decir rogamos repetidas veces". 


Nosotros y los de aquel lugar. 


Pablo y sus acompañantes, incluyendo a Lucas y también a la iglesia de Cesarea, 
escucharon la profecía, la cual, sin duda, fue presentada públicamente, tal vez en una 
reunión sabática. 





13. 
¿Qué hacéis? 


"Quebrantándome el corazón" no significa tanto quebrantar el espíritu de Pablo debido a la 
tristeza, como debilitar su propósito de cumplir su misión en Jerusalén. 


Estoy dispuesto. 


En griego el pronombre "yo" es enfático. Indica la inflexible determinación de Pablo de hacer 
lo que consideraba correcto y pensaba que valía la pena el costo del sufrimiento (cf. Hech. 
20: 24; Luc. 9: 51). 


A morir. 


Se expresa el verdadero espíritu del mártir. 
Por el nombre. 


Cf. Fil. 3: 7-8. El apóstol y sus compañeros hicieron proezas en el nombre de Jesús. Cf. 
Hech. 4: 12; 5: 41; ver com. cap. 3: 16. 





14. 


Hágase la voluntad. 


La iglesia comprendió que no serviría de nada ninguna súplica, pues Pablo estaba decidido a 
ir a Jerusalén. La voluntad divina se hizo clara en la resolución de Pablo: seguir viaje a 
Jerusalén a pesar de los peligros que lo amenazaban. El hacer la voluntad de Dios 
proporciona paz interior, aunque pueda resultar en sufrimiento y disturbio externo (cf. Luc. 
22: 42). 





15. 


Subimos. 


En el griego dice "subíamos"; es decir, "estábamos subiendo", continuando el viaje a 
Jerusalén. 





16. 


Trayendo consigo a uno llamado Mnasón. 


Mejor "llevándonos a Mnasón". "Nos llevaron a casa de cierto Mnasón" (BJ). Este discípulo 
de quien no se sabe nada más, había salido de Chipre y formado su hogar en Jerusalén, o en 
una aldea en el camino a Jerusalén. El nombre era común entre los griegos, y puede haber 
sido uno de los primeros conversos helenísticos. 


Nos hospedaríamos. 


Este versículo muestra que algunos de los creyentes de Cesarea acompañaron a Pablo y a 
sus amigos durante todo el camino a Jerusalén (unos 103 km.) para presentar al apóstol a 
Mnasón, amigo de ellos, un discípulo a quien Pablo nunca había visto, y que sería su 
anfitrión. Esta no era la primera visita de Pablo a Jerusalén; no era desconocido para la 
iglesia de allí, y no necesitaba que lo presentaran a un desconocido para tener donde 
alojarse en Jerusalén. 


Esta aparente discrepancia en el relato, debe entenderse y armonizarse teniendo en cuenta 
factores geográficos y las costumbres sociales de aquellos tiempos. 


El trayecto de casi 103 km. desde Cesarea hasta Jerusalén era demasiado largo para un día 
de viaje; pero podía cubrirse en dos o tres días. Las demostraciones de hospitalidad no 
hacían necesario que los creyentes de Cesarea acompañaran a Pablo y a su grupo hasta 
Jerusalén sólo para presentarlo a un amigo que lo iba a hospedar. Es más probable que lo 
acompañaron durante un día de viaje hasta la casa de su amigo Mnasón, en una población 
que estaba en el camino, donde Pablo y sus compañeros se hospedaron una noche. 


El problema de la ubicación de la casa de Mnasón es antiguo. El Códice de Beza (siglo V o 
VI) lo resuelve ampliando el texto: "Y éstos [los discípulos de Cesarea ] nos trajeron hasta 
aquellos con quienes habíamos de alojarnos; y cuando llegamos a cierta aldea nos alojamos 
con Mnasón de Chipre, un antiguo discípulo. Y cuando partimos de allí, llegamos a 


Jerusalén". Si bien ésta es una secuencia lógica, la evidencia textual establece (cf. p. 10) el 
siguiente texto: "Nos acompañaron también algunos de los discípulos de Cesarea, 
llevándonos hasta cierto Mnasón de Chipre, antiguo discípulo, con el cual habíamos de 
alojarnos. Habiendo llegado nosotros a Jerusalén . . ." En el vers. 17 se narra el final del 
viaje y la recepción de parte de los hermanos de Jerusalén. 





17. 


Nos recibieron con gozo. 


Los miembros de la iglesia de Jerusalén, a quienes Pablo había conocido en sus visitas 
anteriores, se alegraron mucho de darle la bienvenida. 





18. 


Jacobo, y . . . todos los ancianos. 


Tan pronto como le fue posible Pablo llamó a Jacobo, indudablemente el anciano que 
presidía, y a los otros dirigentes de la iglesia de Jerusalén. Estos podrían haber sido los 
apóstoles que aún residían allí y no los ancianos elegidos por la iglesia local (cf. cap. 14: 23). 
Pero en el cap. 15: 2, 4, 6, específicamente se mencionan tanto ancianos como apóstoles. 
Este Jacobo, sin duda "el hermano del Señor", había presidido el concilio de Jerusalén (ver 
com. Hech. 12: 17; cf. Hech. 15: 13; Gál. 1: 19). 





19. 


Les contó una por una. 


Mejor "relataba" una por una. Cf. Hech. 15: 3; Prov. 15: 30. El informe de Pablo ponía al 
corriente a los ancianos de las vicisitudes del apóstol desde su última visita a Jerusalén que 
se registra en Hech. 18: 22, e incluía una referencia a las ofrendas que el apóstol traía de los 
cristianos de origen gentil para los cristianos necesitados de Palestina, que eran de origen 
judío. 





20. 


Glorificaron. 


Mejor "glorificaban" (BC, BJ, NC). Parece que lo hicieron cuando Pablo terminó, por medio 
de una expresión general de agradecimiento. Como es correcto, no se menciona ninguna 
alabanza para Pablo. 


Cuántos millares de judíos. 


Literalmente "cuántas miríadas". Esto da una idea del notable progreso que el Evangelio 
había hecho entre los judíos. Pero esta cantidad puede incluir no sólo a los judíos conversos 
que vivían en Jerusalén, porque miles de judíos, como Pablo, podrían haber venido para el 
Pentecostés. Con referencia a "multitudes" de creyentes o "gran número" de ellos, ver cap. 6: 
1,7;9:31;11: 21, 24; 14: 1; 17: 4. 


Celosos por la ley. 


Los cristianos de origen judío no habían aceptado las decisiones del concilio de Jerusalén 
como lo habían hecho los de origen gentil; no se habían liberado de las ceremonias de la 
religión judía (ver com. cap. 15: 19-21). Aún seguían practicando, en una forma u otra, el 


ritual del AT, y sin duda también respetaban muchas de las leyes tradicionales de los 
fariseos. En cuanto a los fariseos, ver t. V, pp. 53-54, 57. Pablo se describe a sí mismo 
como habiendo vivido "conforme a la más rigurosa secta de nuestra religión" (cap. 26: 5). De 
esta clase evidentemente provenían la mayoría de los conversos primitivos aunque, a 
diferencia de Pablo, continuaban siendo legalistas. 





21. 


Se les ha informado. 


Los oponentes judaizantes de Pablo no sólo habían sido "celosos de la ley", sino que 
indudablemente también lo habían sido en difundir informes exagerados y perjudiciales en 
cuanto a las enseñanzas teológicas de Pablo. No es de sorprenderse que el apóstol 
amoneste tan seriamente en contra de juzgarse unos a otros en cuanto al cumplimiento de 
ceremonias religiosas. (Rom. 14: 1-10; Col. 2: 16). El mismo sufrió mucho por causa de los 
celosos críticos legalistas. Afirmaban que eran cristianos, pero se habían autoerigido como 
Jueces porque no habían experimentado el Evangelio de Cristo y les faltaba fe. Cumplir sin 
fe con las obras de la religión es pecado (Rom. 14: 23). 398 


Que enseñas ... a apostatar de Moisés. 


Literalmente "que enseñas la apostasía de Moisés" (BC). Este fue el cargo que circuló contra 
Pablo; ante los judíos, celosos de su religión, no podía presentarse una acusación más grave 
que ésta. Esto despertó un resentimiento basado en el patriotismo, el partidarismo y la 
tradición histórica, en las relaciones sociales y en la ley pública, así como en los más 
profundos sentimientos religiosos. El mismo hecho de que estas multitudes de judíos (vers. 
20) hubieran aceptado a Jesús como el Mesías, quien restauraría todas las cosas, 
evidentemente hizo que estuvieran más dispuestos a mantener los requisitos y ritos del 
judaísmo, y que temieran y repudiaran a Pablo más intensamente como apóstata de su raza y 
de su religión. 


Que no circunciden. 


Una acusación específica para apoyar la generalización anterior. Según este cargo, Pablo 
no sólo quebrantaba una tradición, sino la señal del pacto de los judíos, comprendida en la 
misma ley. 


Ni observen las costumbres. 


Cf. com. cap. 6: 14. Se acusa a Pablo de haber atacado las detalladas observancias 
comprendidas en la ley y las prácticas tradicionales que, como algo inevitable, se habían ido 
acumulando. Eran acusaciones graves que la multitud creía que eran ciertas. En lo que se 
refiere a la enseñanza de Pablo relacionada con los judíos y a su conducta personal en lo 
pertinente a la religión, estas acusaciones fueron fácilmente refutadas (cap. 22: 3; 23: 1, 6; 
24: 11-16; 25: 10-11; 26: 4-7, 22); pero la refutación fue infructuosa pues produjo violencia 
debido a los prejuicios. La actitud de Pablo de mantener los requerimientos judaicos 
ceremoniales era la misma del concilio de Jerusalén (cap. 15), a saber: permitir que los 
cristianos de origen judío continuaran practicando los ritos que les exigiera su conciencia; 
pero insistía en que los conversos gentiles debían quedar libres de esos ritos. Las prácticas 
legalistas en ninguna forma ayudarían en su salvación al hombre que había sido justificado 
por la fe (Rom. 2: 24-29; Gál. 4: 1-11; 5: 1-6; Col. 2: 16-22). 


Su regla de adaptación personal (1 Cor. 9: 19-23) lo condujo a continuar viviendo como judío, 
particularmente entre los judíos. Concedió a los judíos de la iglesia cristiana la libertad de 
continuar sus prácticas ceremoniales hasta que vieran su ineficacia a la luz del Evangelio de 
la fe (Rom. 14: 1-10; 1 Cor. 7: 17-24). Pablo había hecho un voto de nazareo (Hech. 18: 18) 


y circuncidado a Timoteo (cap. 16: 3). No había, por lo tanto, ninguna base para el cargo de 
que enseñaba a los cristianos de origen judío que no circuncidaran a sus hijos. Esta 
acusación era una calumnia de sus enemigos. 


No hay duda de que su enseñanza del Evangelio finalmente haría que los judíos cristianos 
también renunciaran a los ritos y ceremonias como algo que había perdido su significado. La 
enseñanza de Cristo era el fundamento de la del apóstol. Nuestro Señor instruyó a sus 
seguidores que su justicia debía ser "mayor" que la de los escribas y fariseos (Mat. 5: 20). El 
condenó la práctica ex terna de la religión como un fin en sí misma (Mat. 6: 1-7); también 
insistió en que Dios debe ser adorado "en espíritu y en verdad" (Juan 4: 23). Pablo condenó 
una religión que ordena: "no manejes, ni gustes, ni aun toques", como algo producido y 
puesto en práctica por los hombres (Col. 2: 20-22), así como reglas y escrúpulos 
concernientes a cosas que no tenían un significado realmente moral y espiritual (Rom. 14: 
1-10; Gál. 4: 9-11; Heb. 9: 9-10), las cuales habían dejado de tener validez por causa de la 
vida y el sacrificio de Cristo (Col. 2: 8-17). 


Los sacrificios y la circuncisión habían sido instituidos por orden divina. Pero esos sacrificios 
perdieron su significado cuando Aquel a quien señalaban murió, y se convirtió en el que lleva 
los pecados de los hombres. También habían perdido su significado el templo como el lugar 
de las ofrendas, y los sacerdotes como oferentes (Dan. 9: 24-27; Mat. 27: 51; Heb. 8: 13; 9: 
11-15). La circuncisión era una señal en la carne de la relación del pacto entre una nación o 
pueblo y su Dios (Rom. 4: 11). La circuncisión se aplicaba individualmente, pero no exigía fe 
de parte del niñito que la recibía, pues sólo era una señal nacional o tribal. Por eso perdió su 
significado cuando el culto y los servicios religiosos dedicados a Dios dejaron de ser algo 
peculiar de una tribu o nación (Gál. 3: 28-29; Col. 3: 11) y se convirtieron en la aceptación 
individual de Jesucristo el Salvador por medio de la fe (Rom. 3: 22-24; Gál. 3: 26-27; Efe. 2: 
8). Por otra parte, con la revelación en Cristo del nuevo pacto de salvación, o sea la 
revelación del camino de la fe (Jer. 31: 31-34; 2 Cor. 3: 6-9; Heb. 8: 6-13), la circuncisión -la 
señal del viejo pacto- ya carecía de significado. 399 El judío que quisiera continuar "en 
conocer a Jehová" (Ose. 6: 3) por la fe, inevitablemente debía considerar que la circuncisión 
había perdido todo significado en la vida espiritual. 


Por esa razón Pablo enseñó que "la circuncisión nada es" en lo que se refiere a la relación 
del hombre con Dios (1 Cor. 7: 19; cf. Rom. 3: 31; 8: 4; 1 Juan 2: 3). Frente al Evangelio de 
Cristo la circuncisión (y en este respecto cualquier rito en sí mismo) no tiene razón de ser 
(Gál. 5: 6; 6: 12-17). judíos y gentiles son uno en Cristo (Gál. 3: 16, 27-29; Col. 2: 9-14), 
quien derribó la "pared intermedia de separación" que los apartaba (Efe. 2: 11-17). Todos 
deben ser salvados sólo por Cristo, "por gracia .. . por medio de la fe" (Efe. 2: 4-10; cf. Rom. 
3: 26-30). Pablo no dijo a los judíos que no practicaran la circuncisión; pero si el cristiano de 
origen judío, con fe y discernimiento espiritual, preguntara: "¿Por qué debo circuncidar a mi 
hijo, siendo un hombre de fe, salvado por Cristo por medio de la gracia?", la respuesta 
tendría que ser; 'Por ninguna razón en Cristo, sino sólo por causa de tus hermanos que aún 
no quieren comprender". Tal fue la creencia y la práctica de Pablo. Puede decirse entonces 
que las acusaciones de los judaizantes contra Pablo eran falsas, pero que sus temores en 
cuanto al futuro de todos los ritos judíos, eran justificados. 





22. 


La multitud. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "Ciertamente oirán que has venido", 
eliminando las demás palabras. El contexto no parece sugerir ninguna reunión, ni de la 
iglesia, ni de la multitud. 


Oirán. 


La noticia de la llegada de Pablo se esparciría no necesariamente por medio de una reunión 
de los santos, sino mediante los comentarios transmitidos por los numerosos creyentes de 
origen judío (cf. vers. 20). 





23. 


Haz, pues, esto. 


Los dirigentes de Jerusalén creyeron que el consejo que le estaban dando era el mejor. No 
hubo la intención de comprometer a Pablo poniéndolo en dificultades, sino más bien de 
neutralizar el prejuicio que había contra él, pues parece que pensaban que Pablo era 
responsable en una u otra forma por los prejuicios que existían (HAp 323). Pero deberían 
haber reconocido que Dios había obrado poderosamente por medio del apóstol, y haberse 
esforzado por contrarrestar la oposición contra él. 


Cuatro hombres. 


Estos cuatro hombres evidentemente eran miembros de la comunidad cristiana de origen 
judío; otra ilustración de la influencia que las ceremonias judías aún ejercían sobre los 
conversos en Judea. Los cuatro hermanos judíos ya estaban cumpliendo sus votos, pero en 
tales circunstancias se permitía que otro se uniera a ellos, especialmente si pagaba los 
gastos de los que ya estaban cumpliendo sus votos. 





24. 


Purifícate con ellos. 


Según lo entendemos hoy, esta parte del consejo, una vez cumplida, sería una tácita 
admisión de Pablo que necesitaba una purificación ante Dios. Esto parecería ser un 
obstáculo para él, no una ayuda para ganar la aceptación de los judíos. Significaría que 
entraba en la abstinencia del nazareato y tendría que raparse la cabeza al terminar el voto 
(ver com. cap. 18: 18). 


Paga sus gastos. 


Pablo debía hacerse cargo de los gastos de los que estaban cumpliendo sus votos. Eso 
incluía el costo del rapado ceremonial por el cual el peluquero levita cobraba una suma, y el 
costo de los sacrificios que, según Núm. 6: 9-21, era dos palomas o palominos, un cordero, 
una corderita, un carnero, un canastillo de panes sin levadura, la ofrenda de flor de harina y 
sus libaciones. 


Rasuren la cabeza. 


Al terminar el voto la cabeza era rasurada, y cuando se presentaban las ofrendas el cabello 
se quemaba en el fuego encendido debajo del carnero del sacrificio de paz. 


Todos comprenderán. 


Esta participación de Pablo en las ceremonias de los votos debía convencer a los judíos de 
que Pablo no era un "apóstata" de Moisés (ver com. vers. 21) y que las cosas dichas contra 
él eran falsas. 


Guardando la ley. 
La "ley", o Torah, era el centro del pensamiento, la vida y la religión de los judíos. La Torah, 


o enseñanza, comprendía toda la instrucción dada en los escritos de Moisés. Se decía que 
Pablo se había opuesto a la ley, y entonces los dirigentes de Jerusalén pensaron que la 
única forma en que podría ganar la aprobación de los judíos sería mostrándoles que era fiel a 
la ley 





25. 


En cuanto a los gentiles. 


Jacobo, el hermano del Señor, quien fue vocero de los ancianos al sugerirle a Pablo que se 
purificara, era quien había presidido el concilio de Jerusalén (cap. 15: 13). Le aseguró a 
Pablo que no habría problema ahora en cuanto a la libertad de los gentiles, que éstos no 
necesitaban seguir las observancias judías, y le recordó 401 a Pablo los términos de la 
decisión del concilio (ver com. vers. 20). 


26. 


Pablo tomó consigo a aquellos hombres. 


Pablo pensó que estaba procediendo con sabiduría al ser judío entre los judíos (1 Cor. 9: 
19-23); pero, en realidad, aquí fue inconsecuente porque participó no para mostrar su propia 
creencia sino para satisfacer a otros que eran "celosos por la ley" (Hech. 21: 20). Cf. HAp 
324-326. 


Anunciar el cumplimiento. 


O para decirle a los sacerdotes que oficiaban en el templo cuándo se cumplirían los votos. 
Se necesitaban siete días para el cumplimiento del período de los cuatro hombres (vers. 27). 
Según Josefo (Guerra ii. 15. 1), el período total para tales votos era de 30 días; sólo faltaban 
siete para terminar. 








27. 


Judíos de Asia. 


La predicación del Evangelio hecha por Pablo en Efeso y en sus alrededores, había 
mortificado a los judíos (cf. cap. 19: 22-23). Algunos de éstos que habían llegado a Jerusalén 
para la fiesta, reconocieron a Pablo en el templo, y alborotaron al pueblo contra él. Se 
apoderaron del apóstol, a pesar de que era evidente que estaba en proceso de purificación, 
mientras esperaba tranquilamente que terminaran los siete días del cumplimiento del voto 
(cap. 24: 18). 


Alborotaron. 
O "comenzaron a alborotar". 
Toda la multitud. 


No los millares de judíos que habían creído (vers. 20), sino las multitudes que llenaban los 
recintos del templo a medida que se aproximaba el día de Pentecostés. 





28. 


Dando voces. 


Se levantó un clamor como si Pablo hubiera sido culpable de algún grave crimen o desorden. 


Contra el pueblo, la ley y este lugar. 


La misma acusación que se había presentado contra Esteban (cap. 6: 13-14) y sin duda 
contra Pablo en muchas ocasiones anteriores (cf. cap. 13: 45; 14: 2; 17: 5-6; 18: 6, 12-15; 19: 
9). Saulo, quien una vez había presentado acusaciones contra Esteban y consentido en su 
muerte (cap. 26: 10 ; HAp 81, 84-95), es ahora Pablo, y se enfrenta valerosamente a una 
acusación parecida y bajo la amenaza de una muerte similar. 


Ha metido a griegos. 


Se pensó que había metido a gentiles incircuncisos dentro del recinto sagrado, dentro de la 
pared que dividía el atrio de los gentiles de la zona donde sólo se les permitía entrar a los 
judíos (Josefo, Antigúedades xv. 11. 5). En esa pared había inscripciones en griego y en 
hebreo que advertían a los que no eran, judíos que no pasaran (ver ilustración frente a p. 
449; t. V, pp. 68-69). 





29. 


Trófimo, de Efeso. 


Era un Compañero de Pablo, que había viajado con él desde Macedonia (cap. 20: 4). 
Algunos de los judíos acusadores probablemente habían conocido a Trófimo en su ciudad 
natal, y lo veían ahora con Pablo en Jerusalén; pero no hay razón para creer que Pablo lo 
hubiera metido dentro del templo en los lugares prohibidos para los gentiles. Su libertad en 
el Evangelio nunca lo indujo a ignorar los escrúpulos de otros (Rom. 14: 3-10; 1 Cor. 9: 
19-23; 10: 27-31), ni su valor degeneró en temeridad. La acusación contra él era falsa. 





30. 


La ciudad se conmovió. 


Lucas explica que el tumulto que se produjo fue de grandes proporciones cuando corrió como 
relámpago la noticia de que el templo había sido profanado, y que los judíos actuaron de 
acuerdo con lo que consideraban como una genuina provocación. Esto sucedió alrededor del 
año 58. Unos ocho años más tarde comenzaría la sublevación contra Roma. La ciudad ya 
estaba en plena el efervescencia. 


Le arrastraron. 


O "lo arrastraban". Los que se apoderaron de Pablo inmediatamente lo sacaron de la zona 
sagrada que suponían que había profanado. 


Cerraron las puertas. 


Los levitas porteros cerraron inmediatamente las puertas para impedir otra profanación y para 
prevenir otro tumulto dentro del templo, como había sucedido antes. 





31. 


Matarle. 


Los hombres que se habían apoderado de Pablo intentaron matarlo, así como habían dado 
muerte a Esteban (cap. 7: 54-60). Mientras tanto lo golpearon (cap. 21: 32). 


Avisó. 


Gr. anébé fásis "subió noticia". Fásis es un término técnico para referirse al informe de un 
crimen. La noticia "subió" porque el tribuno estaría en la Torre Antonia. 


Tribuno. 


Gr. jilíardos, "el jefe de mil hombres", término que correspondía al tribuno militar romano, 
comandante de una cohorte. 


Compañía. 


Gr. spéira, "cohorte" (ver com. cap. 10: 1). Esta guarnición romana, considerada entonces 
suficiente por su armamento y su disciplina estricta para reprimir aun a los turbulentos judíos, 
estaba acantonada en la torre construida sobre una roca en la parte noroeste del lugar donde 
se encontraba el templo. Esta torre había sido construida por 402 Herodes el Grande, y 
denominada Antonia en honor de Marco Antonio, un miembro del triunvirato, notorio por su 
enamoramiento de Cleopatra y su derrota en la batalla de Accio. La fortaleza Antonia tenía 
una torrecilla en cada esquina y dos tramos de escalera que conducían a las galerías del 
lado norte y oeste del templo. La guarnición estaba en estado de alerta, especialmente en 
época de Pentecostés, cuando en la ciudad había miles de extranjeros. Ver t. V, mapa frente 
ap. 513. 


Alborotada. 


Aunque el tumulto aún no se había convertido en motín, se estaba extendiendo a toda la 
ciudad y fácilmente podría adquirir grandes proporciones. 





32. 


Soldados y centuriones. 
El tribuna desplegó ante la alborotada multitud varios centenares de soldados dirigidos por 
un centurión, algo parecido a un sargento comandando cada pelotón. 

Dejaron de golpear a Pablo. 


O "al instante dejaron de golpear a Pablo". Ver com. vers. 31. La presencia de los soldados 
romanos intimidó a los judíos que habían capturado a Pablo. El incidente no valía una 
sublevación, y así lo entendieron los exaltados judíos. 





33. 


Prendió. 


O "lo arrestó", "lo tomó preso". La idea no había sido de librar a Pablo, sino saber cuál era el 
problema y prevenir que su protagonista fuera muerto antes de que el asunto pudiera ser 
investigado en la debida forma. Pero esta intervención, como en Corinto (cap. 18: 14-17), 
salvó a Pablo. 


Atar. 


De acuerdo con la práctica romana, sin duda fue sujetado con una cadena en cada brazo, y 


los soldados que lo llevaban tomaron las dos puntas (cf. cap. 12: 4, 6). Y Pablo, atado, fue 
llevado delante del tribuno Lisias (cf. cap. 23: 26; 24: 7, 22) para una indagación preliminar. 


Preguntó. 
Mejor "comenzó a inquirir", comentó a investigar judicialmente". 





34. 


Unos gritaban. 


Tal confusión de pareceres y acusaciones es algo propio de una turba alborotada, como ya 
había sucedido en Efeso (cap. 19: 32). 


Fortaleza. 


Gr. parembolé, "campamento fortificado", "empalizada", es decir, un campamento (Heb. 13: 
11, 13; Apoc. 20: 9), o "el ejército acampado" (Heb. 11: 34). Esta transición de significados 
-de campamentos militares a "fortaleza"- es similar a la que hay entre las palabras latinas 


castrum: "campo", y castellum, "lugar fortificado", "castillo". Pablo estaba prisionero, pero por 
lo menos seguro en el refugio de la fortaleza. El rescate fue oportuno. 





35. 


Las gradas. 


Los soldados lo llevaron hasta una de las escalinatas que conducían desde el templo hasta la 
fortaleza Antonia (ver com. vers. 31). 


Llevado. .. por los soldados. 


La guardia tuvo que levantar a Pablo para salvarlo de las manos de los enfurecidos judíos, 
que evidentemente ahora estaban dispuestos a matarlo. 


Violencia de la multitud. 


La agitación de la multitud y el anhelo de los cabecillas de dar muerte a Pablo, se 
intensificaron al ver que su víctima se escapaba de sus manos. 





36. 


¡Muera!. 


Así expresaba la multitud su propósito con Pablo y su esperanza de que los soldados lo 
mataran. Los dirigentes judíos de una generación anterior habían pedido en la misma forma 
la muerte de Jesús (Luc. 23: 18; Juan 19: 15). 





37. 


¿Se me permite decirte algo? 


Pablo deseaba que Lisias, el capitán principal o tribuno, supiera quién era él, y sin duda 
quería hacerle saber que era ciudadano romano (cf. vers. 39; cap. 22: 26). 


¿Sabes griego? 


El tribuna pensó que Pablo sólo podía hablar en hebreo (arameo), y quedó sorprendido al 
escucharlo hablar en griego. El pueblo más tarde quedó aparentemente sorprendido al 


escucharlo hablar en su propio idioma, el arameo (cap. 22: 2). Pablo hablaba el koiné, el 
idioma griego común o popular que se escuchaba en toda el área del Mediterráneo. El NT fue 
escrito en koiné (ver t. V, pp. 104-106). 





38. 
Aquel egipcio. 


Esta pregunta tal como está en griego, pide una respuesta positiva: "sí". El hombre que se 
menciona, de mala fama para las autoridades romanas, era un egipcio de origen judío, un 
supuesto profeta que, poco después de que Félix llegara a ser procurador, había conducido a 
30.000 hombres (si la cifra tradicional es correcta) al monte de los Olivos para que vieran 
cómo caían las murallas de Jerusalén a fin de que ellos pudieran entrar triunfalmente en ella 
(Josefo, Antigüedades xx. 8. 6; Guerra ii. 13. 5). Los soldados de Félix lo habían derrotado, 
infligiéndole grandes pérdidas; pero el caudillo escapó. 


Cuatro mil. 


Este número debe reemplazar a los 30.000 de Josefo, o entenderse que se refiere al número 
de los que escaparon, y se reunieron de nuevo con su jefe. 403 


Sicarios. 


Gr. sikários, literalmente "hombre del puñal", es decir, asesino. Compárese con el latín 
sicarius. Los vicarios eran miembros de una organización judía extremista, los asesinos entre 
los zelotes (t. V, p. 56), quienes, mediante ataques por sorpresa, diezmaban pequeñas 
guarniciones romanas donde podían, y asesinaban a los judíos que se negaban a apoyarlos 
(Josefo, Guerra ii. 13. 3). También cometían muchos asesinatos a plena luz del día entre las 
multitudes que celebraban alguna festividad. En el último asedio de Jerusalén agravaron 
mucho los horrores de aquella terrible situación por sus atroces y sangrientos hechos. 





39. 


Judío de Tarso. 
Ver com. cap. 9: 11. Ver en la p. 96 un comentario sobre Pablo como ciudadano romano. 


Ciudad no insignificante. 


O "no despreciable". Una jactancia legítima tanto desde el punto de vista cultural como 
comercial. Se han encontrado monedas de Tarso que tienen esta leyenda: metrópolis 
autónomos, "ciudad autónoma". 


Hablar al pueblo. 


Sin duda Pablo aún tenía la esperanza de que los judíos entendieran cuáles eran sus 
verdaderas actitudes y actividades, más por causa del Evangelio y de la iglesia que por él 
mismo. 





40. 


Se lo permitió. 


Gr. epitrépó, "permitir", "conceder", "dar permiso". Esta palabra se usa en los papiros en este 
sentido. 


En las gradas. 


Así estaría más arriba que la multitud y relativamente a salvo en caso de que reaccionaran 
desfavorablemente, lo cual hicieron (cap. 22: 22-25). 


Hizo señal con la mano. 


Un ademán con el fin de imponer silencio a la turba, para dar a entender que él deseaba 
hablar. 


En lengua hebrea. 


O sea en arameo, literalmente "dialecto hebreo". Pablo presenta ahora una breve defensa, de 
la cual puede depender su libertad para predicar el Evangelio y también su propia vida. Qué 
tranquilo se halla en contraste con la alborotada muchedumbre! Vert. I, p. 34. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 
1-40 HAp 317-327 
1-5 HAp 317 
5 OE 187 
8, 10-16 HAp 318 
13 MeM 199 
17-18 HAp 320 
19-20 HAp 322 
20-25 HAp 323 
26-28 HAp 325 
29-32 HAp 326 
33-40 HAp 327 


CAPÍTULO 22 


1 Pablo explica ampliamente cómo se convirtió a la fe 17 y fue llamado al apostolado; 22 
pero, al mencionar a los gentiles, la gente levanta una gritería contra él. 24 Se libra de ser 
azotado porque es ciudadano romano. 


1 VARONES hermanos y padres, oíd ahora mi defensa ante vosotros. 
2 Y al oír que les hablaba en lengua hebrea, guardaron más silencio. Y él les dijo: 


3 Yo de cierto soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en esta ciudad, instruido a los 
pies de Gamaliel, estrictamente conforme a la ley de nuestros padres, celoso de Dios, como 
hoy lo sois todos vosotros. 


4 Perseguía yo este Camino hasta la muerte, prendiendo y entregando en cárceles a 
hombres y mujeres; 


5 como el sumo sacerdote también me es testigo, y todos los ancianos, de quienes también 
recibí cartas para los hermanos, y fui a Damasco para traer presos a Jerusalén también a los 
que estuviesen allí, para que fuesen castigados. 


6 Pero aconteció que yendo yo, al llegar cerca de Damasco, como a mediodía, de repente me 


rodeó mucha luz del cielo; 
7 y caí al suelo, y oí una voz que me decía: 404 Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 


8 Yo entonces respondí: ¿Quién eres, Señor? Y me dijo: Yo soy Jesús de Nazaret, a quien tú 
persigues. 


9 Y los que estaban conmigo vieron a la verdad la luz, y se espantaron; pero no entendieron 
la voz del que hablaba conmigo. 


10 Y dije: ¿Qué haré, Señor? Y el Señor me dijo: Levántate, y ve a Damasco, y allí se te dirá 
todo lo que está ordenado que hagas. 


11 Y como yo no veía a causa de la gloria de la luz, llevado de la mano por los que estaban 
conmigo, llegué a Damasco. 


12 Entonces uno llamado Ananías, varón piadoso según la ley, que tenia buen testimonio de 
todos los judíos que allí moraban, 


13 vino a mí, y acercándose, me dijo: Hermano Saulo, recibe la vista. Y yo en aquella misma 
hora recobré la vista y lo miré.' 


14 Y él dijo: El Dios de nuestros padres te ha escogido para que conozcas su voluntad, y 
veas al justo, y oigas la voz de su boca. 


15 Porque serás testigo suyo a todos los hombres, de lo que has visto y oído. 


16 Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando 
su nombre. 


17 Y me aconteció, vuelto a Jerusalén, que orando en el templo me sobrevino un éxtasis. 


18 Y le vi que me decía: Date prisa, y sal prontamente de Jerusalén; porque no recibirán tu 
testimonio acerca de mí. 


19 Yo dije: Señor, ellos saben que yo encarcelaba y azotaba en todas las sinagogas a los 
que creían en ti; 


20 y cuando se derramaba la sangre de Esteban tu testigo, yo mismo también estaba 
presente, y consentía en su muerte, y guardaba las ropas de los que le mataban. 


21 Pero me dijo: Ve, porque yo te enviaré lejos a los gentiles. 


22 Y le oyeron hasta esta palabra; entonces alzaron la voz, diciendo: Quita de la tierra a tal 
hombre, porque no conviene que viva. 


23 Y como ellos gritaban y arrojaban sus ropas y lanzaban polvo al aire, 


24 mandó el tribuno que le metiesen en la fortaleza, y ordenó que fuese examinado con 
azotes, para saber por qué causa clamaban así contra él. 


25 Pero cuando le ataron con correas, Pablo dijo al centurión que estaba presente: ¿Os es 
lícito azotar a un ciudadano romano sin haber sido condenado? 


26 Cuando el centurión oyó esto, fue y dio aviso al tribuno, diciendo: ¿Qué vas a hacer? 
Porque este hombre es ciudadano romano. 


27 Vino el tribuno y le dijo: Dime, ¿eres tú ciudadano romano? El dijo: Sí. 


28 Respondió el tribuno: Yo con una gran suma adquirí esta ciudadanía. Entonces Pablo dijo: 
Pero yo lo soy de nacimiento. 


29 Así que, luego se apartaron de él los que le iban a dar tormento; y aun el tribuno, al saber 


que era ciudadano romano, también tuvo temor por haberle atado. 


30 Al día siguiente, queriendo saber de cierto la causa por la cual le acusaban los judíos, le 
soltó de las cadenas, y mandó venir a los principales sacerdotes y a todo el concilio, y 
sacando a Pablo, le presentó ante ellos. 





1. 


Hermanos y padres. 


Una forma cortés de dirigir la palabra (ver com. cap. 1: 16; 7: 2), Pablo se proponía ganar a la 
turbulenta multitud. 


Defensa. 


Gr. apología, un discurso hecho para defenderse de una acusación. 





2. 


Lengua hebrea. 
Es decir, arameo, la lengua que hablaban los judíos de ese tiempo (ver com. cap. 21: 40). 
Más silencio. 


Su señal con la mano (ver com. cap. 21: 40), su discurso en arameo y su cortés lenguaje, le 
aseguraron la total atención de la revoltosa multitud. El mar de las emociones humanas 
desapareció repentinamente y sobrevino una calma expectante. 





3. 
Yo de cierto. 
El pronombre "yo" es enfático por su posición en la frase. Ver com. cap. 21: 39. 
Tarso. 
Ver com. cap. 6: 9; 9: 11; 21: 39. 
Criado. 


Probablemente no como niño sino como joven. Pablo había nacido en el extranjero, pero 
alcanzó la madurez en la atmósfera conservadora de la ciudadela del judaísmo. 


A los pies. 


En los días de Pablo el maestro y los alumnos se sentaban, pero el maestro lo hacía en un 
lugar más alto que los alumnos. 


Gamaliel. 


Ver com. cap. 5: 34. 
Estrictamente. 


Gr. akríbeia, "exactitud", "precisión". Pablo asegura a la multitud que 405 sus antecedentes 
son plenamente judíos. Comprende perfectamente el punto de vista de ellos. Ver com. cap. 
23: 6; 24: 14; 26: 3-5. 


La ley. 


O sea el sistema judío de prácticas y creencias religiosas. 
Celoso. 


Ver com. cap. 21: 20. Pablo conocía por experiencia personal lo que significa ser "celoso" de 
la "ley". 
Como hoy lo sois. . . vosotros. 


Pablo asegura a sus oyentes judíos que ellos y él tenían una base común para llegar a 
entenderse. Los alaba por su deseo de conservar el templo sagrado e inviolable. 





4, 
Perseguía yo. 
Ver com. cap. 7: 58; 8: 1-4; 9: 1-2, 13-14; 26: 10. 
Este Camino. 
Ver com. cap. 9: 2. 
Hasta la muerte. 
Pablo había sido una vez "celoso" como ellos demostraban serlo ahora. 
En cárceles. 


El plural da a entender que las actividades persecutorias de Pablo se llevaron a cabo en 
varias ciudades (cf. cap. 26: 11). 





9. 


El sumo sacerdote. 


O sea Ananías (cap. 23: 2). De acuerdo con la cronología de la vida de Pablo adoptada por 
este Comentario, Caifás (ver com. Luc. 3: 2) aún era sumo sacerdote cuando se convirtió 
Pablo (35 d. C.). Ananías fue sumo sacerdote desde 48 d. C. hasta que los judíos lo mataron 
en el 66. 


Todos los ancianos. 


Gr. presbutérion, "presbiterio", que aquí se refiere probablemente al sanedrín. Aunque quizá 
habían pasado 23 años desde la conversión de Pablo, algunos de los "ancianos" que aún 
vivían probablemente habían autorizado la persecución de los cristianos por parte de Pablo 
(cap. 8: 3; 9: 1-2). 


Cartas. 
Ver com. Hech. 9: 2; cf. 2 Cor. 3: 1-3. 
Hermanos. 


Pablo, con mucho tacto, se refiere a sus connacionales (ver com. Hech. 22: 1; cf. Deut. 18: 
15). 


Fui. 
Literalmente "iba', es decir, estaba en el camino (ver com. cap. 9: 3). 


Damasco. 


El celo religioso de Pablo lo había llevado a tierras extranjeras, primero para perseguir a los 
cristianos, y más tarde para proclamar el cristianismo. 


Presos. 


O "encadenados". 





p 


Como a mediodía. 


El resplandor de la presencia divina oscureció el brillo del sol en aquel mediodía cerca de 
Damasco (cap. 26: 13). 





N 


Oí una voz. 
Ver com. cap. 9: 4-6; cf. cap. 22: 9. 


¿Por qué me persigues? 


Ver com. cap. 9: 4. Respecto a los diferentes relatos de la conversión de Saulo, ver com. cap. 
9: 3. 





ço 


¿Quién eres? 
Ver com. cap. 9: 5. 





$e 


Se espantaron. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por la omisión de la frase "y se espantaron". Sin 
embargo, no hay duda de que los hombres tuvieron temor. 


No entendieron la voz. 


Ver com. cap. 9: 7. 





10. 


¿Qué haré?. 
Ver com. cap. 9: 6. 





Yo no veía. 


Ver com. cap. 9: 8. 





= 


2. 


Varón piadoso. 


Ananías parece haber sido fiel en su observancia de la religión judía. No se lo describe así en 
el cap. 9: 10, donde se lo llama sólo "discípulo". Pablo parece aquí intentar congraciarse con 
sus oyentes (ver com. cap. 22: 1-4). Era de suponer que un judío piadoso no habría recibido 
a Pablo si éste era profano, culpable de blasfemia, como ahora se lo acusaba. 


Buen testimonio. 


La integridad de Ananías como un piadoso judío estaba fuera de duda. Era ampliamente 
conocido como leal a la fe. El hecho de haber recibido a Pablo comprobaba la legitimidad del 
episodio de Saulo en el camino a Damasco. 





13. 


Vino a mí. 


Ver com. cap. 9: 11-17. 





14. 


El Dios de nuestros padres. 


Ver com. cap. 7: 32. Ni Esteban ni Ananías pensaban que por ser cristianos tenían que 
abandonar al Dios de sus padres. Aparentemente los cristianos de origen judío no pensaban 
abandonar el judaísmo; de hecho se consideraban los más piadosos de todos los hermanos. 
Anhelaban ardientemente, como Pablo, que sus ciegos connacionales vieran a Jesús de 
Nazaret como el Mesías (cf. Rom. 9: 1-3; 10: 1-3). 


Te ha escogido. 
O "te ha señalado" (ver com. cap. 9: 15). 


Conozcas su voluntad. 


Pablo había sido ignorante de la voluntad de Dios antes de su conversión. Como fariseo 
había pensado que la conocía bien y que la cumplía fielmente (cap. 23: 1; 24: 14). Hay una 
relación íntima entre conocer la voluntad de Dios y hacerla (ver com. Mat. 7: 21-27; Juan 7: 
17; 13: 17). Pablo se refiere vez tras vez a la voluntad de Dios (1 Cor. 1: 1; 2 Cor. 1: 1; Efe. 1: 
1; Col. 1: 1). 


Justo. 


Es decir, a Jesús (cf Hech. 3: 14; 7: 52; 1 Juan 2: 1). Los doce habían visto al Señor y se 
habían relacionado con él cada día (1 Juan 1: 1, 3). Pablo, que había sido llamado de un 
modo especial al apostolado, también tuvo el privilegio de ver a su Señor (Hech. 406 22: 
17-21; 1 Cor. 15: 3-9; 2 Cor. 12: 1-5). 


La voz. 


Con toda probabilidad una referencia a la visión cerca de Damasco y también, posiblemente, 
a la instrucción especial que él recibió del Señor posteriormente (2 Cor. 12: 1-5; Gál. 1: 
11-12). 





15. 
Testigo suyo. 


Pablo, como los doce, había visto al Señor, escuchado su voz y conocido su voluntad (vers. 
14). También, como aquéllos, fue comisionado para proclamar el Evangelio (cf. cap. 1: 8). 
Sus credenciales y su autoridad no eran inferiores a las de los apóstoles (1 Cor. 15: 10; 2 
Cor. 11: 5; Gál. 2: 8, 11). 


Todos los hombres. 


Hasta este momento Pablo ha evitado, con mucha prudencia, mencionar su misión especial 
entre los gentiles (cf. vers. 21). 


Visto y oído. 


El poder para testificar viene de la experiencia personal (cf. 1 Juan 1: 1-3; 2 Ped. 1: 16-18). 
Pablo se había encontrado con el Salvador viviente, y había recibido de él un conocimiento 
claro, íntimo y sistemático de la verdad, así como lo habían recibido los doce. 





16. 


¿Por qué te detienes?. 


La evidencia era suficiente, ¿por qué, debido a algunas formalidades, tenía que postergar su 
decisión de ser cristiano? (cf. cap. 8: 36). 


Bautízate. 
Ver com. Mat. 3: 6; Hech. 2: 38; 9: 18; Rom. 6: 1-6; cf. Hech. 8: 36. 


Lava tus pecados. 


El bautismo es una ordenanza divinamente señalada (Mat. 3: 15; Mar. 16: 15-16; Juan 3: 3, 5; 
Tito 3: 5), pero por sí mismo no es suficiente para "lavar" el pecado. La creencia, el 
arrepentimiento y la recepción del Espíritu Santo deben acompañar al acto exterior para 
hacerlo eficaz (Mat. 28: 19; Hech. 2: 38; 3: 19; 8: 36-37). La muerte de Cristo fue la que hizo 
posible la eliminación de la culpabilidad del pecado (2 Cor 5: 20-21; 1 Ped. 2: 24; 3: 21; 1 
Juan 1: 7, 9). 


Invocando. 
O sea aceptando la salvación por medio de Cristo y entrando en su servicio. 
Su nombre. 


Es decir, el nombre del "Justo" (vers. 14), del Señor Jesús. 





17. 


A Jerusalén. 
A esta visita se refiere el cap. 9: 26 (ver com. respectivo). 


En el templo. 


Probablemente en el momento de la hora de la oración matutina o vespertina (ver com. Luc. 
1: 9; Hech. 3: 1). Debido a que Dios había honrado a Pablo con una visión en el mismo lugar 
que ahora se lo acusaba de profanar, los judíos habrían hecho bien en investigar los hechos 
antes de decidir su muerte. 


Extasis. 


El mensaje que recibió en esta visión se relata en los vers. 18-21. Esto ocurrió en la visita a 
Jerusalén que se registra en el cap. 9: 26-30. 





18. 


Date prisa. 


En el pasaje paralelo (cap. 9: 29-30) sólo se dice que los discípulos "lo enviaron a Tarso". El 
complot contra la vida de Pablo (vers. 29) los convenció de que él debía salir de la ciudad sin 
demora. Pablo, preocupado por los judíos incrédulos (cf. Rom. 9: 1-3; 10: 1), y con su 
característica indiferencia por su seguridad personal (cf. Hech. 19: 30; 20: 22-24; 2 Cor. 4: 
7-9; 11: 24-27), aparentemente sintió que era su deber permanecer en la ciudad (HAp 106). 
Hay momentos cuando el mensajero del Evangelio no debe prestar atención a las 
circunstancias amenazadoras; pero hay otras veces cuando debe huir a otro lugar si es 
perseguido (ver com. Mat. 10: 23). En momentos difíciles, debe alzar la vista a Dios para 
obtener una clara comprensión del deber. Así le sucedió a Pablo en esta ocasión porque, 
además del consejo de los hermanos, Dios añadió instrucciones directas y específicas. Pablo 
no había sido llamado para trabajar principalmente para los judíos, sino para los gentiles 
(Hech. 22: 21; Gál. 2: 7-9), y con su partida cumpliría mejor los propósitos de Dios. Para 
casos similares de dirección divina más el consejo de los hermanos, compárese Exo. 18: 
17-25 con Núm. 11: 16; Hech. 15: 2 con Gál. 2: 2. Cf. Hech. 13: 2-4; 15: 28. 


Prontamente. 


Pablo había estado entonces en Jerusalén sólo 15 días (Gál. 1: 18). 





19. 


Ellos. 


La construcción sintáctica del griego destaca el pronombre "ellos". Los mismos que en 
aquella ocasión anterior habían procurado matarlo, conocían bien el antiguo celo de Pablo 
como perseguidor de los cristianos. 


Encarcelaba y azotaba. 


Probablemente Pablo no aplicaba personalmente el castigo. La flexión de los verbos indica 
una acción que se prolonga por un tiempo. Pablo se había dedicado a perseguir; pero ahora, 
frente a esa turba airada y sedienta de su sangre, su propósito era hallar un punto de 
afinidad, haciéndoles conocer claramente que él sabía bien cómo se sentían. Así quizá 
estarían más dispuestos a escuchar todo lo demás que tenía que decirles. 


En todas las sinagogas. 


En cuanto a la sinagoga como el lugar donde se presentaban 407 las acusaciones contra los 
herejes y alborotadores y se administraban castigos, ver Mat. 10: 17; 23: 24; Mar. 13: 9; Luc. 
12: 11. Tertuliano escribió, c. 225 d. C., que en sus días las sinagogas judías eran aún 
"fuentes de persecuciones" contra los cristianos (Scorpiace x). 


Creían en ti. 


Ver com. cap. 15: 21. 





20. 
Testigo. 


Gr. mártus, "testigo". En los tiempos del NT mártus aún no había adquirido el significado que 
ahora tiene la palabra "mártir", derivada de mártus; pero a medida que los cristianos fueron 
con más frecuencia llamados a dar el testimonio supremo de entregar sus vidas, comenzaron 
a ser conocidos como mártires. 


En su muerte. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras; sin embargo, es 
evidente que este es el significado que Pablo expresa (ver com. cap. 7: 58; 8: 1). 





21. 


Yo te enviaré. 


La salida de Pablo de Jerusalén (vers. 18) no fue el cumplimiento de esta declaración del 
propósito divino para el apóstol. Transcurrirían unos siete años antes de que él y Bernabé 
salieran en su primer viaje misionero (ver pp. 31, 103, 105). 


Gentiles. 


La obra de Pablo sería principalmente para los no judíos (ver com. cap. 9: 15). 





22. 


Hasta esta palabra. 


O "hasta esta declaración". La multitud, hasta ahora en silencio y dominada por una airada 
expectación, ya no pudo contenerse más. La idea de que la salvación pudiera ser también 
para los gentiles, los enfureció (cf. Luc. 4: 25-29; Hech. 7: 51-54). Por eso clamaron pidiendo 
la inmediata muerte de Pablo, sin seguir la formalidad de un proceso legal. Según su fanática 
opinión, Pablo era, sin duda, un apóstata del judaísmo. 





23. 


Arrojaban sus ropas. 


Arrojar la holgada vestimenta exterior (Gr. himátion; ver com. Mat. 5: 40; t. V, p. 49) reflejaba 
gran conmoción. La turba estaba lista para actuar. Cf. 2 Rey. 9: 13. 


Lanzaban polvo. 
Un gesto de odio y repudio. 





24. 
El tribuno. 


Gr. jillarJos, "comandante de mil" (ver com. Juan 18: 12). Este funcionario, Claudio Lisias 
(Hech. 23: 26), que sin duda no conocía el arameo, quizá no entendió nada de lo que Pablo 
estaba diciendo, y sólo pudo deducir por el tumulto que el apóstol era culpable de algún 
grave delito. 


Fortaleza. 


Es decir, el castillo o fortaleza Antonia , al norte del área del templo (ver t, V, mapa frente p. 
513; com. cap. 21: 31). 


Examinado con azotes. 

No con el propósito de infligirle un castigo, sino para arrancarle una confesión. 
Clamaban así. 

O "gritaban" (cf. cap. 12: 22). 





25. 


Le ataron con correas. 


Literalmente "lo estiraron", lo cual da a entender que lo estiraron con correas en una posición 
como para flagelarlo. 


Centurión. 


Gr. hekatóntarJos (ver com. Hech. 10: 1; Luc. 7: 2). Era el oficial que estaba a cargo del 
pelotón de soldados encargados de la flagelación. 


¿Os es lícito?. 


La ley romana prohibía que un ciudadano romano fuera flagelado (Tito Livio, Historia romana 
x. 9. 4-5). 


Romano. 


Habría sido un grave delito que Pablo afirmara que era ciudadano romano si en realidad no lo 
hubiese sido. El centurión pensó inmediatamente que el que tenía en sus manos no era más 
que un judío alborotador. La ciudadanía romana era tenida en muy alta estima (vers. 28; p. 
96; cf. t. V, p. 38) porque daba a su poseedor muchos privilegios. La ciudadanía romana 
protegió a Pablo en varias ocasiones (ver com. cap. 16: 37-39). 





27. 


¿Eres tú?. 


De acuerdo al griego, el énfasis en la pregunta del oficial romano está en el pronombre "tú": 
"¿eres tú romano?" Es obvio que el oficial quedó sorprendido al pensar que fuera ciudadano 
romano el hombre que hacía apenas un momento había alborotado al populacho judío con un 
discurso en arameo, llevándolo a un frenesí de locura. 





28. 


Ciudadanía. 
Gr. politéia, que aquí significa "ciudadanía". Compárese con Fil. 3: 20. 
De nacimiento. 


Literalmente "nací así"; es decir, nací siendo ciudadano romano. 





29. 


Que le iban a dar. 


Es decir, estaban a punto de castigarlo. 


Tuvo temor. 


El temor del tribuno no era por haber encadenado a Pablo. A menudo el apóstol había sido 
tratado así (Hech. 28: 20; Fil. 1: 7, 13-14, 16; Col. 4: 18; File. 10, 13), porque los ciudadanos 
romanos podían ser encadenados. Pablo permaneció encadenado (Hech. 22: 30). El temor 
del tribuno fue porque lo habían atado con correas para azotarlo. 


30. 


Queriendo saber. 


O "deseando conocer". El tribuno, como prudente funcionario romano, estaba determinado a 
llegar a la raíz 408 del problema para descubrir por qué los judíos anhelaban tanto matar a 
Pablo. 


De las cadenas. 
La evidencia textual (cf p. 10) establece la omisión de estas palabras. 
Todo el concilio. 


Es decir, el sanedrín. Lisias se dio cuenta que era un asunto pertinente a la religión judía. 
Respecto a la sala del concilio donde se reunía el sanedrín, ver com. Mat. 27: 2; t. V, mapa 
frente p. 513. 


Sacando a Pablo. 


O sea de la fortaleza Antonia (ver com. vers. 24; cap. 21: 34). La presencia de la guardia 
romana garantizaba la seguridad personal de Pablo. 
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CAPÍTULO 23 


1 Pablo presenta su causa, y 2 Ananías, el sumo sacerdote, ordena que lo golpeen. 7 Disputa 
entre sus acusadores. 11 Dios fortalece a Pablo. 14 Los judíos preparan una trampa contra 
Pablo, 20 el tribuno es informado, 27 y lo envían a Félix, el gobernador. 


1 ENTONCES Pablo, mirando fijamente al concilio, dijo: Varones hermanos, yo con toda 


buena conciencia he vivido delante de Dios hasta el día de hoy. 


2 El sumo sacerdote Ananías ordenó entonces a los que estaban junto a él, que le golpeasen 
en la boca. 


3 Entonces Pablo le dijo: ¡Dios te golpeará a ti, pared blanqueada! ¿Estás tú sentado para 
juzgarme conforme a la ley, y que brantando la ley me mandas golpear?. 


4 Los que estaban presentes dijeron: ¿Al sumo sacerdote de Dios injurias? 


5 Pablo dijo: No sabía, hermanos, que era el sumo sacerdote; pues escrito está. No 
maldecirás a un príncipe de tu pueblo. 


6 Entonces Pablo, notando que una parte era de saduceos y otra de fariseos, alzó la voz en 
el concilio: Varones hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseo; acerca de la esperanza y de la 
resurrección de los muertos se me juzga. 


7 Cuando dijo esto, se produjo disensión entre los fariseos y los saduceos, y la asamblea se 
dividió. 

8 Porque los saduceos dicen que no hay resurrección, ni ángel, ni espíritu; pero los fariseos 
afirman estas cosas. 


9 Y hubo un gran vocerío; y levantándose los escribas de la parte de los fariseos, contendían, 
diciendo: Ningún mal hallamos en este hombre; que si un espíritu le ha hablado, o un ángel, 
no resistamos a Dios. 


10 Y habiendo grande disensión, el tribuno, teniendo temor de que Pablo fuese despedazado 
por ellos, mandó que bajasen soldados y le arrebatasen de en medio de ellos, y le llevasen a 
la fortaleza. 


11 A la noche siguiente se le presentó el Señor y le dijo: Ten ánimo, Pablo, pues como has 
testificado de mí en Jerusalén, así es necesario que testifiques también en Roma. 


12 Venido el día, algunos de los judíos tramaron un complot y se juramentaron bajo 
maldición, diciendo que no comerían ni beberían hasta que hubiesen dado muerte a Pablo. 


13 Eran más de cuarenta los que habían hecho esta conjuración, 


14 los cuales fueron a los principales sacerdotes y a los ancianos y dijeron: Nosotros nos 
hemos juramentado bajo maldición, a no gustar nada hasta que hayamos dado muerte a 
Pablo. 


15 Ahora pues, vosotros, con el concilio, requerid al tribuno que le traiga mañana ante 
vosotros, como que queréis indagar alguna cosa más cierta acerca de él; y nosotros 
estaremos listos para matarle antes que llegue. 409 


16 Mas el hijo de la hermana de Pablo, oyendo hablar de la celada, fue y entró en la 
fortaleza, y dio aviso a Pablo. 


17 Pablo, llamando a uno de los centuriones, dijo: Lleva a este joven ante el tribuno, porque 
tiene cierto aviso que darle. 


18 El entonces tomándole, le llevó al tribuno, y dijo: El preso Pablo me llamó y me rogó que 
trajese ante ti a este joven, que tiene algo que hablarte. 


19 El tribuno, tomándole de la mano y retirándose aparte, le preguntó: ¿Qué es lo que tienes 
que decirme? 


20 El le dijo: Los judíos han convenido en rogarte que mañana lleves a Pablo ante el concilio, 
como que van a inquirir alguna cosa más cierta acerca de él. 


21 Pero tú no les creas; porque más de cuarenta hombres de ellos le acechan, los cuales se 
han juramentado bajo maldición, a no comer ni beber hasta que le hayan dado muerte; y 
ahora están listos esperando tu promesa. 


22 Entonces el tribuno despidió al joven, mandándole que a nadie dijese que le había dado 
aviso de esto. 


23 Y llamando a dos centuriones, mandó que preparasen para la hora tercera de la noche 
doscientos soldados, setenta jinetes y doscientos lanceros, para que fuesen hasta Cesarea; 


24 y que preparasen cabalgaduras en que poniendo a Pablo, le llevasen en salvo a Félix el 
gobernador. 


25 Y escribió una carta en estos términos: 
26 Claudio Lisias al excelentísimo gobernador Félix: Salud. 


27 A este hombre, aprehendido por los judíos, y que iban ellos a matar, lo libré yo acudiendo 
con la tropa, habiendo sabido que era ciudadano romano. 


28 Y queriendo saber la causa por qué le acusaban, le llevé al concilio de ellos; 


29 y hallé que le acusaban por cuestiones de la ley de ellos, pero que ningún delito tenía 
digno de muerte o de prisión. 


30 Pero al ser avisado de asechanzas que los judíos habían tendido contra este hombre, al 
punto le he enviado a ti, intimando también a los acusadores que traten delante de ti lo que 
tengan contra él. Pásalo bien. 


31 Y los soldados, tomando a Pablo como se les ordenó, le llevaron de noche a Antípatris. 
32 Y al día siguiente, dejando a los jinetes que fuesen con él, volvieron a la fortaleza. 


33 Cuando aquéllos llegaron a Cesarea, y dieron la carta al gobernador, presentaron también 
a Pablo delante de él. 


34 Y el gobernador, leída la carta, preguntó de qué provincia era; y habiendo entendido que 
era de Cilicia, 


35 le dijo: Te oiré cuando vengan tus acusadores. Y mandó que le custodiasen en el pretorio 
de Herodes. 





1: 


Mirando fijamente. 


Gr. atenízC, "fijar los ojos en", "mirar con resolución", "contemplar con seriedad" (cf. Hech. 1: 
10; 7: 55; Luc. 4: 20; 22: 56; ver com. Hech. 13: 9). A menudo Lucas usa esta palabra para 
describir la expresión en el rostro de alguien que está a punto de hablar seriamente. Aquí se 
la usa en forma muy apropiada para denotar la expresión del apóstol al fijar su mirada en el 
supremo concilio judío, por primera vez después de un cuarto de siglo. No había duda de que 
aunque durante esos años sucedieron muchos cambios en los integrantes del concilio, Pablo 
pudo haber reconocido algunos rostros (ver com. cap. 23: 5). 


Varones hermanos. 
Ver com. cap. 1: 16. 


Con toda buena conciencia. 


Esta era una afirmación muy abarcante en labios de cualquier persona. Esta afirmación de 
Pablo, después de varios años de lucha con los judaizantes y sus víctimas, demuestra las 
convicciones del apóstol respecto a su propia conducta. Su proceder había estado 
enteramente en armonía con la voluntad de Dios y con la ley y los profetas (cap. 24: 14; 28: 
17). Si Pablo estaba en lo correcto, era obvio que sus acusadores estaban equivocados. El 
apóstol a menudo se refiere a la conciencia (Hech. 24: 16; Rom. 2: 15; 13: 5; 1 Cor. 10: 25; 1 
Tim. 1: 5; 2 Tim. 1:3). 





2. 


Ananías. 


Hijo de Nebedeo, nombrado como sumo sacerdote por Herodes, rey de Calcis (Josefo, 
Antigüedades xx. 5. 2). 


Le golpeasen. 


La declaración de Pablo equivalía a acusar al sanedrín de hipocresía. Si la conducta de 
Pablo era meticulosa, la de ellos evidentemente no lo era. Cf. 1 Rey 22: 24; Mat. 26: 67; Luc. 
22: 63-64. 





3. 


¡Dios té golpeará! 


Algunos han pensado que Pablo habló precipitadamente, y que el vers. 5 sería una disculpa. 
Cristo permaneció 410 en silencio frente al hostigamiento (Mat. 26: 63; 1 Ped. 2: 23). Sin 
embargo, es posible que Pablo hablara así por inspiración, y que sin darse cuenta que se 
dirigía al sumo sacerdote (vers. 5), predijo su suerte. Ananías fue asesinado en el año 66 d. 
C. (Josefo, Guerra ii. 17. 6, 9), siete u ocho años más tarde, probablemente por los sicarios 
(ver t. V, pp. 71, 73; com. cap. 21: 38). Cf. Jer. 28: 15-17. 


¡A ti, pared blanqueada!. 
Es decir, hipócrita (cf. Mat. 23: 27). Este dignatario, que ocupaba un cargo tan alto, era como 
una pared blanqueada porque aunque podía usar los adornos exteriores de su jerarquía, no 
era la persona justa o sensata que debería ser un funcionario tan importante. 

¿Estás tú sentado?. 
En griego el pronombre es enfático; "¿y te sientas tú?"; es decir, ¿cómo puedes tú, pared 
blanqueada de hipocresía, sentarte a juzgar a otros? 

Conforme a la ley. 
O sea de acuerdo con la ley; se refiere a la ley judía. 


Quebrantando la ley. 


La ley judía permitía golpear, pero sólo después de un procedimiento judicial justo que 
comprobara la culpabilidad del acusado (Deut. 25: 1-2; cf. Juan 7: 51). Pablo, un ex miembro 
del sanedrín (HAp 92, 329), conocía la ley y el procedimiento judicial correcto, y mantuvo su 
derecho para que se lo juzgara de acuerdo con la ley Cf. t. V, p. 527. 





4. 


¿Al sumo sacerdote de Dios?. 


Como máxima autoridad religiosa y civil de los judíos, se suponía que el sumo sacerdote era 
el representante de Dios. En el AT a veces se llamaba a los Jueces 'elohim, literalmente 
"dioses" (ver t. |, p. 180; com. Sal. 82: 1). 





5. 


No sabía. 


Es decir, "lo hice por ignorancia" (cf cap. 3: 17). La declaración de Pablo ha sido interpretada 
de diversas maneras: (1) que debido al defecto de su vista (ver com. cap. 9: 8, 18) no 
reconoció a Ananías como el sumo sacerdote; (2) que no se dio cuenta de que quien había 
dado la orden para herirlo era el sumo sacerdote; (3) que estaba hablando irónicamente, 
como si no creyera que el sumo sacerdote pudiera haber dado tal orden, y en esa forma 
estaba desafiando indirectamente el derecho de Ananías al cargo que ocupaba; (4) que él no 
pensó antes de hablar, aunque se dio cuenta de que el que había hablado era Ananías, el 
sumo sacerdote. De todas estas explicaciones, la primera parece ser la más probable; pero 
también parece posible la segunda, que insinúa una limitación en la vista de Pablo. Las dos 
últimas no parecen estar en armonía con el carácter del apóstol ni con la seriedad de la 
situación que estaba enfrentando. 


No maldecirás. 


Pablo cita Exo. 22: 28, donde 'elohim, "dioses", se usa para referirse a Jueces humanos (ver 
com. Hech. 23:4) Sin duda Pablo citó el pasaje en hebreo, en tanto que Lucas lo reproduce 
de la LXX. No puede ponerse en tela de juicio la sinceridad de Pablo en este asunto. Los 
heraldos del Evangelio deben reconocer y dar el debido honor a los que están en un cargo de 
autoridad, aun cuando abusen de ésta. 





6. 


Pablo, notando. 


Pablo, un ex miembro del sanedrín, por supuesto sabía que algunos eran saduceos y otros 
fariseos. Tal vez pudo, haber reconocido también a personas específicas como miembros de 
un partido u otro. 


Yo soy fariseo. 


Con respecto a los fariseos, ver t. V, pp. 53-54; com. cap. 5: 34. En el texto griego el 
pronombre "yo" es enfático. Pablo, aunque cristiano, aún afirma que es fariseo. Nicodemo, 
otro fariseo, fue seguidor del Señor( Juan 3: 1; HAp 85-86). Muchos fariseos se habían 
convertido por la predicación de los apóstoles (Hech. 15: 5). Algunos estudiosos de la Biblia 
han sugerido que la mayor parte de los conversos del judaísmo al cristianismo eran fariseos. 
Debido a algunas semejanzas entre las enseñanzas de Jesús y las de los fariseos, algunos 
hasta han considerado que Jesús era fariseo. Cristianos y fariseos reconocían la autoridad 
de la Palabra inspirada; ambos realzaban la rectitud y la separación del mundo, y creían en la 
resurrección y en la vida futura. En lo que los cristianos diferían de los fariseos 
principalmente era en cuanto al método para alcanzar la justicia (ver com. Mat. 5: 20; Mar. 7: 
5-13; Luc. 18: 9-14; Gál. 2: 16-21). Por eso Pablo honestamente podía decir: "soy fariseo", sin 
dar a entender que necesariamente estaba de acuerdo con todas las creencias y prácticas de 
los fariseos. 





Disensión. 


Es significativo que Pablo hiciera esta declaración en el mismo comienzo de la audiencia. No 
tenía la esperanza de ser juzgado imparcialmente por el sanedrín, y sin duda intentó mostrar 
la incapacidad de ese organismo para pronunciar sentencia contra él. Por lo tanto, apresuró 
la terminación del juicio poniendo a sus Jueces unos contra otros (vers. 7). La resurrección el 
tema que Pablo esgrimió -era vital para el cristianismo (1 Cor. 15: 12-23), y con toda 411 
seguridad produciría el resultado que él deseaba (ver com. Mat. 22: 23-33). 


Dividió. 


Gr. sjízÇ, "desunir", "separar", "dividir". La palabra "cisma" deriva de sjísma, sustantivo afín 








de sjízC. 

Saduceos. 
En cuanto a los saduceos, ver t. V, pp. 54-55; com. cap. 4:1. Estos reconocían la autoridad de 
los escritos de Moisés, pero tenían sus dudas en cuanto a los profetas, y rechazaban 
totalmente las tradiciones y las partes literarias del AT. Consideraban a los ángeles como 
meras manifestaciones de la gloria celestial, y negaban la realidad de una vida futura. Se ha 
dicho que los fariseos eran el equivalente judío de los estoicos; y los saduceos, de los 
epicúreos, lo cual en líneas generales es cierto (ver com. cap. 17: 18). 

Vocerío. 
Gr. kraug”, "griterío", "clamor". Los apacibles y eruditos miembros del sanedrín demostraron 
ser tan excitables e irracionales como los volubles e ignorantes que componían el populacho 
(cap. 22: 22-23). 

Escribas. 
La evidencia textual (cf. p. 10) establece el texto: "algunos de los escribas". No participaron 
todos los escribas de los fariseos. 

Contendían. 


Gr. diamájomal, "contender ferozmente". 


Ningún mal. 


Compárese con la decisión de Pilato en cuanto a Cristo (Juan 18: 38; 19: 4, 6). En los casos 
de Jesús y de Pablo, el supremo tribunal del judaísmo ciegamente procuró aniquilar a un 
hombre justo. 


Un espíritu... o un ángel. 


Los saduceos no creían ni en espíritus ni en ángeles. Aquí tal vez se hace referencia a la 
visión en el camino a Damasco (cap. 22: 6-10), o al éxtasis en el templo (vers. 17-21). El 
testimonio de Pablo no había sido en vano. La actitud de los fariseos en este caso hace 
recordar a la de Gamaliel en una ocasión anterior (cap. 5: 33-40). 


No resistamos a Dios. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras. Pueden haber sido 


copiadas de un pasaje similar del cap. 5: 39. 





10. 
El tribuno. 


Parece que Lisias, quien cuidaba tanto del orden público como de la protección de un 
ciudadano romano, estaba presente (cap. 22: 30). 


Despedazado. 


Es evidente que de inmediato comenzó una verdadera lucha entre los saduceos y los 
fariseos. Los primeros querían apoderarse de Pablo, y los últimos, protegerlo. 


Mandó que bajasen soldados. 


A juzgar por el rango de Lisias, un jilíarJos (ver com. cap. 22: 24; cf. com. Juan 18: 12; Hech. 
21: 31-32), la guarnición pudo haber sido de unos 1.000 hombres, que era la fuerza máxima 
de una cohorte militar de auxiliares. Tal tropa era comandada por un jilíarJos. Ver com. cap. 
21:31; 27:1. Para su propia seguridad Pablo fue escoltado hasta la fortaleza Antonia (ver 
com. cap. 22: 24). 





11. 


Se le presentó el Señor. 


Este Ser indudablemente fue Cristo (cf cap. 9: 5-6; 22: 17-21). En verdad, la perspectiva era 
oscura, y sin duda Pablo recordó la servil sumisión de Pilato a los deseos de los judíos en el 
caso de Cristo. La manifestación divina significó mucho para Pablo en esta difícil situación, y 
le dio ánimo para las pruebas de los años venideros. 


Ten ánimo. 


Al reflexionar sobre los acontecimientos de los dos días anteriores, Pablo sin duda debió 
haber comenzado a poner en tela de juicio el buen criterio de su decidido propósito de visitar 
a Jerusalén (cap. 20: 24) a pesar de las repetidas amonestaciones de lo que le iba a suceder 
allí (vers. 22-23), de su consentimiento para participar con otros judíos cristianos en el ritual 
de purificación (cap. 21: 20-28), y de su conducta ante el sanedrín (cap. 23: 1-10). Sus 
pensamientos también deben haberse proyectado hacia el futuro. ¿Estaba terminada su obra 
para Cristo? ¿Iba a quedar frustrado su deseo de testificar por el Evangelio en Roma? (Hech. 
19: 21; Rom. 1: 13). Al orar con todo fervor, el Señor se le apareció personalmente para darle 
consuelo y seguridad. 


También en Roma. 


Pablo ya había decidido ir a Roma (cap. 19: 21). 





12. 


Algunos de los judíos. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la omisión de las palabras "algunos de". Según el 
vers. 13, eran unos 40. Evidentemente estaban decididos a pagar cualquier precio para estar 
seguros de que su complot tuviera éxito. Compárese con el asesinato cometido por Matatías, 
el anciano sacerdote de la aldea de Modín, en el tiempo de la insurrección de los Macabeos 
(1 Mac. 2: 24; Josefo, Antigúedades xii. 6. 2), y con el intento de asesinar a Herodes el 
Grande cuando construyó el anfiteatro e introdujo en Jerusalén los juegos de gladiadores 


(Josefo, Antigúedades xv. 8. 3). 


Se juramentaron bajo maldición. 


Gr. anathematízC, "anatematizar", "maldecir", "atarse 412 bajo una maldición [si no se cumple 
el juramento]". Estos hombres invocaron contra sí mismos los más severos castigos divinos si 
no alcanzaban su objetivo. Compárese con el verbo hebreo jaram (ver com. 1 Sam. 15: 3). 


No comerían ni beberían. 


Los que estaban dispuestos a asesinar demostraron con este voto su fanatismo y 
determinación de eliminar cuanto antes a Pablo. 





13. 


Más de cuarenta. 


El número de los componentes de ese grupo de fanáticos significaba que la vida de Pablo 
realmente estaba en grave peligro. 





14. 


Principales sacerdotes. 


Parece que ni los conspiradores, ni los "principales sacerdotes" pudieran haber sido fariseos 
(ver com. vers. 6-9); pero todos eran fanáticos. Los dirigentes de la nación estaban listos para 
cooperar con cualquiera, por inescrupuloso que fuera, para alcanzar sus objetivos. 





15. 

El concilio. 
Es decir, el sanedrín. Parece que fue necesario recurrir a un complot como éste por las 
siguientes razones: (1) El sanedrín no podía imponer la pena de muerte (ver com. Juan 18: 
31; Hech. 7: 58); (2) aun en el caso de que pudiera imponerla, no tenía autoridad sobre Pablo 
como ciudadano romano; (3) aun cuando hubiera podido hacerlo, probablemente la influencia 
de los fariseos hubiera hecho imposible obtener un veredicto contra Pablo. 

Mañana. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de esta 
palabra. 


Como que. 


Esta declaración literalmente dice: "como que vais a averiguar con más exactitud lo 
concerniente a él". 


Nosotros. 
Este pronombre es enfático en el texto griego. 


Listos para matarle. 


Procurarían que Pablo nunca llegara a la sala del concilio y, por lo tanto, ninguno de los 
miembros del concilio sería sospechoso de complicidad. El asesinato del apóstol se atribuiría 
a los fanáticos. Estos 40 completados tal vez eran fanáticos "sicarios" (ver com. cap. 21: 38). 
Tanto aquí como en su Evangelio, Lucas aclara que los judíos, y no los romanos, fueron los 


principales responsables por las dificultades que surgieron por la predicación del Evangelio 
(Luc. 23: 2, 4, 14, 22). Josefo registra un complot similar de los judíos contra Herodes 
(Antigúedades xv. 8. 1-4); también hubo dos complots contra Cristo (Juan 7: 19; 8: 40; 10: 
39). 


Filón, filósofo y escritor judío (ver t. V, pp. 94-95), justifica el asesinato de los apóstatas: 


"Es bueno que a todos los que son celosos por la virtud se les permita imponer los castigos 
sin deliberación, sin demora, sin traer al culpable ante el tribunal, o concilio, o magistrado de 
ninguna clase; y dar completa libertad de acción a los sentimientos que los embargan: ese 
odio al mal y el amor a Dios que los incita a descargar el castigo sin misericordia sobre los 
impíos. Deberían pensar que la ocasión los ha hecho concejales, jurados, alguaciles, 
miembros de la asamblea, acusadores, testigos, leyes, pueblo; en una palabra, todo, de tal 
manera que sin temor o impedimento puedan defender la religión sin ningún peligro (Las 
leyes especiales i. 9. 55). 





16. 


El hijo de la hermana de Pablo. 


Esta es la única referencia a los parientes de Pablo en Jerusalén. Él tenía parientes en Roma 
(Rom. 16: 7, 11) y parece que en Corinto (vers. 21). Se ha sugerido que el sobrino de Pablo 
estaba estudiando en Jerusalén como Pablo lo había hecho antes que él (ver com. Hech. 22: 
3). No hay evidencia de que la hermana o el sobrino fueran cristianos. 


Fue. 


Literalmente "habiéndose presentado" o "habiendo estado presente". Este verbo podría 
referirse a la presencia del sobrino en algún lugar donde pudo oír a los que hacían el 
complot; también podría referirse a su presencia o presentación en la fortaleza. 


Entró en la fortaleza. 


Como el apóstol estaba detenido tanto por su propia protección como por otras razones, 
aparentemente tenía el privilegio de recibir a sus amigos. La ley romana estipulaba tres 
clases de encarcelamiento: (1) la prisión del hombre común en la cárcel pública; (2) la 
entrega de hombres de alta jerarquía a la custodia personal de un magistrado o senador, 
quien se hacía responsable de que comparecieran el día cuando tenía lugar el juicio; y (3) la 
custodia militar. En este caso el acusado estaba a cargo de un soldado que debía responder 
con su vida por la custodia del prisionero, y cuya mano izquierda generalmente estaba unida 
por una cadena a la mano derecha del preso. Pablo estaba ahora bajo custodia militar (ver 
com. vers. 18). 





17. 


Pablo, llamando. 


Su fe en Dios y en la conducción divina (ver com. vers. 11) no le imponían que permaneciera 
ocioso. En el mensaje que le llevó su sobrino reconoció la Divina Providencia, y vio que era 
consecuente con su fe dar los pasos necesarios para impedir el amenazante peligro. 413 


Joven. 


Gr. neanías (ver com. cap. 20: 9). 





18. 


El preso. 


Gr. désmios, "encadenado", "cautivo", "preso". La palabra no significa necesariamente que 
Pablo estuviera atado con cadenas, aunque generalmente un preso bajo custodia militar 
estaba atado al soldado que lo cuidaba (ver com. cap. 21: 33; 23: 16). 


Rogó. 
Es decir, pidió. 





19. 


Tomándole de la mano. 


Lo hizo así para oír el mensaje del sobrino de Pablo en forma privada, y para animarlo a que 
hablara sin reservas. El joven se dirigió a Lisias como si fuera el enviado de un ciudadano 
romano que estaba acusado. El tribuno evidentemente consideraba a Pablo mejor que a sus 
acusadores (cf. vers. 26-33). Por lo general los romanos trataron a Pablo con más justicia y 
consideración que los judíos. 





20. 


Los judíos. 
Como sus dirigentes formaban parte del complot, toda la nación estaba implicada. 





21. 
Bajo maldición. 
Ver com. vers. 12-14. 


Esperando tu promesa. 


Esperaban que Lisias diera el permiso para enviar a Pablo al lugar donde los judíos se 
proponían examinarlo (cf. vers. 15). 





22. 


Entonces el tribuno. 


El tribuno estaba cada vez más resuelto a proteger a Pablo por cuatro razones: (1) porque el 
apóstol era ciudadano romano; (2) porque parecía que los judíos lo habían acusado 
injustamente; (3) porque los dirigentes judíos estaban divididos entre ellos, y (4) porque 
aparentemente esos dirigentes estaban procurando anular los intentos de Lisias de 
garantizarle a Pablo un juicio imparcial. 


Que a nadie dijese. 


Si los judíos llegaban a enterarse de que Lisias conocía el complot de ellos, los esfuerzos del 
tribuno para proteger a Pablo podrían ser frustrados. Además, por su propio bien, el 
denunciante no debía decir nada. 





23. 


Hora tercera. 

Alrededor de las nueve o diez de la noche (ver com. cap. 2: 15; 3: 1). 
De la noche. 

Para que no fuera posible que los circunstantes pudieran identificar a Pablo entre ellos. 
Doscientos soldados. 


Estos soldados de infantería fueron asignados para proteger a Pablo, 100 bajo el mando de 
cada uno de los centuriones que habían sido convocados. 


Lanceros. 


Gr. dexiolábos, literalmente "quien sostiene en la derecha". La Vulgata traduce esta palabra 
griega como lancearium, de donde deriva "lancero". El significado de "lancero" se deduce del 
hecho de que una lanza generalmente se lleva en la mano derecha. Una tropa tan numerosa 
-470 hombres- destinada para proteger de la violencia a un solo preso, demuestra cuán 
turbulenta era la situación en Judea, cuán fuerte era la guarnición de Jerusalén y, 
seguramente, cuánta importancia tenía para Lisias la seguridad del apóstol. Lisias 
comprendió que los judíos harían cualquier cosa para cumplir su objetivo. Sin duda también 
hubo muchos ángeles cerca, enviados por el Señor de los ejércitos (cf. 2 Rey. 6: 17; Dan. 6: 
22; Mat. 26: 53). 


Hasta Cesarea. 


Allí estaba la sede del gobierno romano en Palestina y la residencia del procurador o 
gobernador (ver cap. 8: 40; 10: 1). La distancia por tierra era de unos 100 km. 





24. 


Y que preparasen cabalgaduras. 


Las cabalgaduras no eran para toda la compañía, sino sólo para Pablo y quizá para los 
oficiales. Su posición como ciudadano romano y de preso protegido le daba privilegios que 
no se concedían a un judío común, ni a un preso cualquiera. Sin duda, semejante 
acompañamiento fue un lujo que Pablo tuvo muy pocas veces en sus viajes. 


Le llevasen en salvo. 


La seguridad de un preso que afirmaba que era ciudadano romano, las vidas de los 
centuriones y de los soldados, y la capacidad del ejército romano para conservar el orden, 
todo esto estaba en juego en el traslado de Pablo desde Jerusalén hasta Cesarea. 


Félix. 


Ver t. V, pp. 71, 224. El período del mandato de Félix fue aproximadamente desde el año 52 
hasta el 60. Tácito (Anales xii. 54) dice que Félix, "sostenido con tan poderosas influencias, 
consideraba que todos los delitos serían perdonables" porque su hermano era uno de los 
favoritos del emperador Claudio. Suetonio (Vidas de los Cesares v. 28) describe a Félix como 
esposo de tres mujeres con quienes se casó sucesivamente. Una de ellas fue Drusila, hija de 
Herodes Agripa l, y por lo tanto descendiente de Herodes el Grande y de los Macabeos (ver 
diagrama, t. V, p. 40; Hech. 24: 24). A pesar de las incipientes revueltas de los judíos contra 
Roma, Félix pudo conservar en cierta medida el orden en Judea (cf. cap. 24:1), y esto a pesar 
de su mala administración (Tácito, Anales xii. 54). 


Gobernador. 


Gr. A'gemcCn, "procurador" (ver com. Mat. 27: 2). 414 





25. 


Una carta. 


En otro pasaje (cap. 21: 15,18) Lucas se incluye entre los compañeros de Pablo en Jerusalén 
(ver t. V, p. 649). La carta fue escrita probablemente en latín, el idioma de la correspondencia 
oficial; en tal caso, la versión que Lucas presenta es una traducción al griego. 


Estos términos. 


Literalmente "teniendo esta forma", o sea "a los efectos de". La reproducción que Lucas hace 
de la carta con toda probabilidad no es una copia exacta, sino muy parecida al original. Lucas 
presenta la esencia de la carta. 





26. 


Excelentísimo. 


Esta expresión y la palabra "salud" reflejan el buen uso del griego literario de aquellos días 
(ver com. Luc. 1: 3; cf. Hech. 1: 1; 15: 23; Sant. 1: 1). 





27. 


Hombre. 


Gr. an'r, "varón", distinto de mujer, lo cual puede señalar un grado de respeto, tal vez por el 
hecho de que Pablo había demostrado que era ciudadano romano. 


Aprehendido. 
Gr. sullambánC, "tomar", "apoderarse de" (cf. Mat. 26: 55; Hech. 12: 3). 
Que iban ellos a matar. 


Literalmente "estuvo a punto de ser muerto". La carta omite los detalles de la controversia 
religiosa que desencadenó el ataque contra Pablo, quizá debido a la ignorancia de Lisias en 
tales asuntos y porque sabía que esto se presentaría ante Félix (vers. 30). 


Lo libré. 
Se refiere al momento cuando Pablo fue atacado (cap. 21: 32). 
Habiendo sabido. 


O "habiendo sido informado". Lisias presentó su relato de tal manera que diera la idea a Félix 
de que había rescatado a Pablo porque ya sabía que era ciudadano romano; declaración que 
era, por supuesto, contraria a los hechos (cap. 22: 25-29). 





28. 


Queriendo saber. 


Lisias había tratado de conseguir la información deseada por medio de azotes (cap. 22: 24), 
de lo cual se salvó Pablo al declarar que era ciudadano romano (vers. 25). 





29. 


Cuestiones de la ley. 


Esto incluía los reglamentos del templo (ver com. cap. 21: 28) y cuestiones teológicas (cap. 
23: 6). Estos asuntos tenían poca importancia para Lisias (cf. cap. 18: 15), excepto en la 
medida en que pudieran alterar el orden público. 


Delito. 


La ley romana no legislaba en tales asuntos. La suavidad con que Pablo fue tratado en 
Cesarea, y más tarde en Roma, sin duda se debió, en parte, al informe favorable de Lisias. 





30. 


Los judíos. 


La evidencia textual (cf. p.10) se inclina por la omisión de estas palabras. La declaración 
sería entonces así: "Habiéndoseme revelado que había un complot contra este hombre". 


Al punto. 


O "en seguida". Lisias, enviando al preso rápidamente a Félix, lisonjea al gobernador tanto 
por su cargo superior como por su amplio conocimiento de las costumbres judías. 


Pásalo bien. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por la omisión de estas palabras. 





31. 


Le llevaron de noche. 


O sea, partieron de Jerusalén por la noche, y cuando amaneció ya habían recorrido una gran 
parte del camino hasta Cesarea (ver com. vers. 23). 


Antípatris. 


Se la identifica con Rosh HaAyin en la fértil llanura de Caparsaba (Josefo, Antigúedades xvi. 
5. 2). Esta ciudad fue construida por Herodes el Grande, quien le puso el nombre de su padre 
Antípatro (ver t. V, p. 41). Antípatris significa "que pertenece a Antípatro". La ciudad, muy bien 
situada en el borde de la llanura de Sarón, estaba arbolada y tenía abundante provisión de 
agua. Estaba en el camino romano de Jerusalén a Cesarea (ver t. V, mapa frente p. 353). 
Antípatris estaba construida en el lugar que en el AT se denomina Afec (1 Sam. 4:1-11). 
Josefo también menciona este lugar, usando tanto el nombre hebreo como el griego (Guerra 
ii. 19. 1). En el mapa que se encuentra frente a la p. 961 del t. |, aparecen los tres nombres: 
Afec, Pegae y Antípatris. 





32. 


Al día siguiente. 


Antípatris distaba unos 46 km de Jerusalén. Pablo y sus acompañantes, soldados de 
infantería, partieron en la noche (ver com. vers. 23), y por lo tanto deben haber llegado a 
Antípatris al día siguiente. 


Dejando. 


Considerando que Pablo ya estaba fuera de peligro, los soldados de infantería regresaron a 
Jerusalén. 


La fortaleza. 


La fortaleza Antonia de Jerusalén (cap. 21: 34), donde estaba acuartelada la guarnición. Esa 
guarnición tuvo que haber sido numerosa para poder disponer de un destacamento tan 
grande de soldados en momentos tan turbulentos (ver t. V, pp. 71-72). 


33. 


Dieron la carta. 


El comandante del destacamento entregó la carta al gobernador y dejó al preso bajo el 
cuidado de éste. Su misión había sido cumplida sin incidentes. 


34. 

Cilicia. 
Ver com. cap. 6: 9; 15: 41. En ese tiempo Cilicia y Palestina probablemente 415 estaban 
unidas a Siria, provincia romana. 


35. 
Te oiré. 


El verbo empleado sugiere una audiencia cabal. Félix aceptó que le correspondía ocuparse 
de este caso. Los acusadores llegaron a Cesarea cinco días más tarde (cap. 24: 1). 


Pretorio. 


Gr. praitCrion (ver com. Mat. 27: 27), del latín praetorium, palabra que se refería a la tienda 
de un comandante militar, al cuartel de la guardia imperial en Roma y, como aquí, al palacio 
del gobernador provincial del Imperio Romano. 
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CAPÍTULO 24 





1 Pablo, acusado por el orador Tértulo, 10 da razón de su vida y su doctrina, 24 y predica a 
Cristo al gobernador y a su señora. 26 El gobernador espera, en vano, que Pablo lo soborne. 
27 Deja preso a Pablo cuando es reemplazado por Porcio Festo. 


1 CINCO días después, descendió el sumo sacerdote Ananías con algunos de los ancianos y 
un cierto orador llamado Tértulo, y comparecieron ante el gobernador contra Pablo. 


2 Y cuando éste fue llamado, Tértulo comenzó a acusarle, diciendo: Como debido a ti 
gozamos de gran paz, y muchas cosas son bien gobernadas en el pueblo por tu prudencia, 


3 oh Excelentísimo Félix, lo recibimos en todo tiempo y en todo lugar con toda gratitud. 


4 Pero por no molestarle más largamente, te ruego que nos oigas brevemente conforme a tu 
equidad. 


5 Porque hemos hallado que este hombre es una plaga, y promotor de sediciones entre todos 
los judíos por todo el mundo, y cabecilla de la secta de los nazarenos. 


6 Intentó también profanar el templo; y prendiéndole, quisimos juzgarle conforme a nuestra 
ley. 


7 Pero interviniendo el tribuno Lisias, con gran violencia le quitó de nuestras manos, 


8 mandando a sus acusadores que viniesen a ti. Tú mismo, pues, al juzgarle, podrás 
informarte de todas estas cosas de que le acusamos. 


9 Los judíos también confirmaban, diciendo ser así todo. 


10 Habiéndole hecho sea el gobernador a Pablo para que hablase, éste respondió: Porque 
sé que desde hace muchos años eres juez de esta nación, con buen ánimo haré mi defensa. 


11 Como tú puedes cerciorarte, no hace más de doce días que subí a adorar a Jerusalén; 


12 y no me hallaron disputando con ninguno, ni amotinando a la multitud; ni en el templo, ni 
en las sinagogas ni en la ciudad; 


13 ni te pueden probar las cosas de que ahora me acusan. 


14 Pero esto te confieso, que según el Camino que ellos llaman herejía, así sirvo al Dios de 
mis padres, creyendo todas las cosas que en la ley y en los profetas están escritas; 


15 teniendo esperanza en Dios, la cual ellos también abrigan, de que ha de haber 
resurrección de los muertos, así de justos como de injustos. 


16 Y por esto procuro tener siempre una conciencia sin ofensa ante Dios y ante los hombres. 
17 Pero pasados algunos años, vine a hacer limosnas a mi nación y presentar ofrendas. 


18 Estaba en ello, cuando unos judíos de Asia me hallaron purificado en el templo, no con 
multitud ni con alboroto. 


19 Ellos debieran comparecer ante ti y acusarme, si contra mí tienen algo. 416 


20 O digan éstos mismos si hallaron en mí alguna cosa mal hecha, cuando comparecí ante el 
concilio, 


21 a no ser que estando entre ellos prorrumpí en alta voz: Acerca de la resurrección de los 
muertos soy juzgado hoy por vosotros. 


22 Entonces Félix, oídas estas cosas, estando bien informado de este Camino, les aplazó, 
diciendo: Cuando descendiera el tribuno Lisias, acabaré de conocer de vuestro asunto. 


23 Y mandó al centurión que se custodiase a Pablo, pero que se le concediese alguna 
libertad, y que no impidiese a ninguno de los suyos servirle o venir a él. 


24 Algunos días después, viniendo Félix con Drusila su mujer, que era judía, llamó a Pablo, y 
le oyó acerca de la fe en Jesucristo. 


25 Pero al disertar Pablo acerca de la justicia, del dominio propio y del juicio venidero, Félix 
se espantó, y dijo: Ahora vete; pero cuando tenga oportunidad te llamaré. 


26 Esperaba también con esto, que Pablo le diera dinero para que le soltase; por lo cual 
muchas veces lo hacía venir y hablaba con él. 


27 Pero al cabo de dos años recibió Félix por sucesor a Porcio Festo; y queriendo Félix 
congraciarse con los judíos, dejó preso a Pablo. 





1. 


Cinco días después. 


Esto es, después de la llegada de Pablo a Cesarea (ver com. vers. 11). Cinco días no era 
mucho tiempo para ordenar las acusaciones y para que un profesional preparara el alegato 
antes de presentar el caso (cf. cap. 21: 17-18, 27; 24: 11). 


Descendió. 


O "bajó" desde Jerusalén, situada en las montañas, hasta Cesarea, la capital romana a la 
orilla del mar. 


Ananías. 


Ver com. cap. 23: 2. El sumo sacerdote no debía sentir mucho afecto por Pablo, pues este lo 
había llamado "pared blanqueada" (cap. 23: 3). 


Ancianos. 


Ver com. cap. 23: 14. La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "ciertos ancianos". No 
es probable que Ananías, un saduceo, hubiera convocado a muchos fariseos del sanedrín, 
porque éstos habían defendido a Pablo (ver com. cap. 23: 9). 


Orador. 


Gr. r'tor, "conferenciante", "orador". El r'tor era un abogado, un defensor profesional. En el NT 
nunca se usa este título para un "predicador", o "heraldo" (Gr. k'rux, 1 Tim. 1: 7) del mensaje 
evangélico, ni para Cristo nuestro "abogado" (Gr. parákl'tos, 1 Juan 2: 1; ver com. Mat. 5: 4). 


Tértulo. 


Nombre latino, diminutivo de Tertius que significa "tercero". Compárese con "Segundo" (cap. 
20: 4). En cada corte provincial había profesionales versados en las leyes romanas, que 
podían hablar en favor de los habitantes no romanos de las provincias. Tértulo puede haber 
sido un judío versado en los procedimientos legales romanos, o un romano familiarizado con 
los conocimientos judíos. Si era romano, su uso de los verbos en primera persona del plural 
puede dar a entender que era un prosélito del judaísmo, o puede haberlos usado así 
sencillamente para enfatizar que estaba hablando en favor de sus clientes. 


Comparecieron. 


Se incluye a Ananías, a los ancianos y a Tértulo. Toda la delegación se unió para presentar 
la acusación contra Pablo. Como en el cap. 25: 2, 15, el verbo griego emfanízC, "informar" se 


usa para acusar de manera formal. 





2. 


Llamado. 


Probablemente sea una referencia para indicar que Pablo fue traído de su prisión para que se 
presentara ante la audiencia. 


Comenzó a acusarle. 


El discurso de Tértulo comenzó con excesiva adulación, pero su objetivo era acusar. Se 
acostumbraba comenzar los discursos, como éste, con adulaciones (Cicerón, De Oratoria ii. 
80). El informe que Lucas da del discurso (vers. 2-8) es sin duda un breve resumen, en el 
cual sólo se conservan los puntos principales. 


Gran paz. 


Durante este agonizante período de la historia judía, Palestina disfrutó de cualquier cosa, 
menos de paz. Bajo la superficie hervían las revueltas que unos siete u ocho años más tarde 
estallarían en abierta insurrección (ver t. V, pp. 71-74). La paz que gozaba la tierra era la paz 
romana, impuesta por la fuerza de las armas. Félix había suprimido repetidas veces a los 
mesías políticos y extirpado las incipientes revueltas contra la autoridad romana (Josefo, 
Antigüedades xx. 8. 6-7; Guerra ii. 13. 2). 


Muchas cosas. 


Mejor "las mejoras realizadas por tu providencia en beneficio de esta nación" (BJ). Según 
Tácito (Anales xii. 54), 417 Félix obtenía considerables ingresos que los bandidos de 
Palestina le daban a cambio de que tolerara sus atropellos. Se dice que cuando Félix 
suprimió la rapiña, lo hizo sólo para aumentar su propia riqueza. Debido a su pésima 
administración fue llamado a Roma durante el tiempo de la prisión de Pablo. 


Pueblo. 


Gr. 'thnos, término común con que los judíos se referían a los gentiles. Los escritores del NT 
generalmente llaman a los judíos "pueblo", Gr. laós (cap. 10: 2; 26: 17, 23). Cuando los judíos 
usan 'thnos para referirse a su nación, generalmente lo hacen en presencia de gentiles o con 
respecto a gentiles (Luc. 7: 5; 23: 2). 


Prudencia. 


Gr. prónola, "previsión", "cuidado providente". 





3. 


Excelentísimo. 


Gr. krátistos, "nobilísimo", "ilustrísimo", palabra que también usó Lisias en su carta a Félix 
(cap. 23: 26), y que se traduce "excelentísimo". La palabra no denota carácter, sino posición. 
Pablo se la aplicó a Festo (cap. 26: 25). 





4. 


Por no molestarle. 


Gr. egkópiC, "estorbar", "detener". Tértulo le atribuye a Félix el estar muy ocupado 
manteniendo la paz y promoviendo mejoras (ver vers. 2); por lo tanto tiene poco tiempo para 


asuntos tan insignificantes como el problema que le traen. En esa forma insinúa el deseo de 
una decisión rápida en favor de sus clientes. 


Equidad. 


Gr. epiéikela, "lenidad", "imparcialidad", "clemencia" (cf. 2 Cor. 10: 1). "Consideración" o 
"clemencia" es una buena traducción. Tértulo se propone cegar los ojos de Félix ante los 
hechos, saturando con adulaciones el ambiente de la sala de audiencias. 





5. 


Hemos hallado. 


La declaración da a entender que se había hecho una investigación cuidadosa, de la cual 
resultó evidente que Pablo era el individuo depravado que ellos acusaban. 


Es una plaga. 


Gr. loimós, "peste", "plaga", "pestilencia". En 1 Mac. 10: 61 se usa esta palabra para referirse 
a criminales. 


Promotor de sediciones. 


O "agitador", una grave acusación que, de ser cierta, hubiera puesto a Pablo en conflicto 
directo con la ley romana, como lo esperaban sus acusadores. Pablo era "una plaga" según 
los judíos, pero no para los romanos. Sin embargo, Félix era conocido por tratar duramente a 
los insurrectos (ver com. vers. 2), y si Tértulo podía convencerlo con este argumento, la 
suerte de Pablo estaría echada. Compárese con las acusaciones que se presentaron ante 
Pilato contra nuestro Señor (ver com. Luc. 23: 2). 


Entre todos los judíos. 


Miles de judíos procedentes del extranjero se habían reunido en Jerusalén para las fiestas 
anuales, y no hay duda de que los dirigentes judíos habían oído los informes de los tumultos 
producidos por el trabajo de Pablo en Filipos (cap. 16: 16-24), Tesalónica (cap. 17: 5-9), 
Corinto (cap. 18: 12 -17) y Efeso (cap. 19: 8-10, 13 a 20: 2). Esos disturbios podían ser 
considerados como resultado de la conducta sediciosa de Pablo, y de esa manera podían dar 
fuerza a la acusación presentada contra el apóstol. Tértulo pudo haber citado episodios 
específicos, sacando el mejor partido de ellos y dándoles la peor interpretación posible (cf. 
cap. 24: 18). 


Mundo. 
Gr. oikoumén”, "mundo habitado", que aquí significa el Imperio Romano (ver com. Luc. 2: 1). 
Cabecilla. 


Gr. prCtostát's, "que está al frente", "hombre de primera fila", y por lo tanto, "cabecilla". En la 
obra de Tucídides, Historia v. 71, el prCtostát's en el ala derecha es el responsable por la 
dirección que se sigue al avanzar o al atacar. Esta palabra se usa aquí metafóricamente. 


Secta. 
Ver com. cap. 5: 17. 
Nazarenos. 


Es la única vez que en el NT se aplica este nombre a los cristianos; evidentemente se refiere 
a los seguidores de Jesús de Nazaret. Durante los siglos Il y III hubo una secta de judíos 
cristianos llamada nazarenos, pero la referencia que comentamos denomina sencillamente a 


los primeros cristianos, ya fueran judíos o gentiles (ver t. V, p. 57). Cf. Mat. 2: 23, donde el 
término "nazareno" se aplica a Jesús como residente de Nazaret. Esta palabra no tiene 
ninguna afinidad conocida con el término nazareo (ver com. Núm. 6: 2; Mat. 2: 23), ni puede 


demostrarse que esté relacionada con la palabra hebrea natsar "guardar", "velar", "observar". 





6. 


Intentó. 


Los enemigos de Pablo lo acusan ahora del supuesto crimen que condujo a su arresto (cap. 
21: 21, 28). 


Profanar. 


Gr. beb'IC, "profanar", "violar". Está relacionado con una palabra que significa "umbral", por lo 
cual el verbo significa "atravesar el umbral". Se acusó a Pablo de introducir a gentiles más 
allá del límite que había en el patio del templo, y al que sólo se 418 permitía que pasaran los 
judíos (ver t. V, pp. 68-69), y, por lo tanto, de que lo había profanado. La acusación que se 
hizo contra Pablo era muy grave ante la ley romana y la ley judía. Ver ilustración frente a p. 
449, con una advertencia para los no judíos. 


Prendiéndole. 


Gr. kratéC, "tomar", "apoderarse", por medio de la fuerza. Presentaron a Pablo como a un 
criminal peligroso, detenido por la fuerza. 


Quisimos juzgarle. 


La evidencia textual (cf. p. 10) sugiere la omisión de esta frase, del vers. 7, y de la primera 
parte del vers. 8, incluyendo las palabras: "viniesen a ti". Sin embargo, este pasaje recapitula, 
desde el punto de vista de Tértulo, los sucesos que ya Lucas había registrado (cap. 21: 32 a 
23: 30). Los vers. 6-8 presentan a Tértulo empleado en explicar por qué había sido necesario 
molestar a Félix con este caso. Sus clientes -el sumo sacerdote y los ancianos- habían 
intentado habérselas personalmente con Pablo, pero Lisias se había interpuesto. 


Conforme a nuestra ley. 


En la ley judía no había ninguna disposición que autorizara ejecutar a un hombre por ser una 
"plaga", es decir una molestia pública. Las leyes del AT son justas, nobles, explícitas. Pero 
aun la mejor ley, así como la mejor doctrina, pueden llegar a ser instrumentos de persecución 
en manos de hombres caprichosos e intolerantes. Sin embargo, en el caso de profanación del 
templo, la ley romana permitía a los judíos que ejecutaran al violador aun cuando fuera 
romano (ver t. V, pp. 68-69). 





7. 


Tribuno. 
Ver com. cap. 22: 24. 


Con gran violencia. 


El hecho era que los judíos habían sido los culpables de violencia; sin embargo, ellos 
naturalmente interpretarían como "violencia" cualquier interferencia con sus planes. 





Mandando a sus acusadores. 


Lisias no dio esta orden sino hasta que llegó a ser evidente que los judíos estaban tramando 
el asesinato de Pablo (ver com. cap. 23: 30). 


Al juzgarle. 


Se refiere a Pablo. El antecedente no puede ser Lisias (vers. 7), quien ya se había 
pronunciado en favor de poner en libertad a Pablo (cap. 23: 29) y previamente había 
demostrado su propósito de protegerlo contra cualquier daño (cap. 21: 31-40; 22: 24; 23: 
23-31). En cambio, el antecedente es el sustantivo "hombre" o Pablo (vers. 5). Un examen 
cuidadoso de los pronombres de los vers. 6-8 tiende a apoyar la conclusión de que parte de 
estos versículos no estaba en el texto original de Hechos (ver com. vers. 6). 





9. 


Confirmaban. 


O se unían en la acusación. Tértulo era el portavoz de los judíos, y éstos confirmaban la 
supuesta verdad de lo que él había declarado. 





10. 
Pablo. 


La defensa de Pablo es una negación categórica de la acusación presentada contra él (vers. 
12-13). Presenta cuatro argumentos: (1) Había subido a adorar a Jerusalén y a traer 
"limosnas" y "ofrendas" (vers. 11, 17); (2) no había causado ningún motín (vers. 12, 18); (3) 
desafía a sus acusadores a que, mediante testigos, prueben las cosas de que lo acusan 
(vers. 13, 19); (4) insiste en que su único delito es obedecer a Dios y su ley y creer en la 
resurrección (vers. 14-15, 21). La primera parte de su defensa es una declaración general 
(vers. 11-16) y la última parte es una repetición detallada de los puntos presentados en 
aquella declaración (vers. 16-21). El proceso probablemente se llevó a cabo en griego. Si 
Pablo hubiera hablado en latín, sin duda Lucas lo habría indicado, como cuando Pablo 
recurrió al hebreo (cap. 21: 40). 


Muchos años eres juez. 


Hasta este momento Félix había estado quizá seis u ocho años en el cargo de procurador, 
más tiempo que la mayoría de los procuradores de Judea (ver t. V, pp. 71-72). Además de 
desempeñar su cargo como gobernador durante un período, con toda probabilidad Félix 
había sido por algún tiempo procurador conjuntamente con Cumano (Tácito, Anales xii. 54). 


Haré mi defensa. 


Gr. apologéomai, "hacer la propia defensa". Pablo "con buen ánimo", da por sentado que 
Félix es digno de su confianza; también sabía que Félix conocía las costumbres judías. Pero 
su ánimo se basaba en la permanente promesa de la protección divina (cap. 23: 11). 





11. 


Tú puedes cerciorarte. 


Félix fácilmente podía verificar esta afirmación. No había habido tiempo para promover una 
insurrección. En verdad, el propósito de Pablo al ir a Jerusalén había sido totalmente 
diferente (vers. 11, 17), y Félix sabía que los judíos de todo el mundo iban a Jerusalén para 


adorar y llevar ofrendas. 
Doce días. 


Usando el método inclusivo de cómputo, todo el período desde que Pablo llegó a Jerusalén 
parece haber sido de 14 días, los cuales pueden enumerarse de la siguiente manera: primer 
día, llegada a Jerusalén 419 y la recepción que le dieron los hermanos (cap. 21: 17); 
segundo día, reunión con los apóstoles en Jerusalén (vers. 18-25); tercer día hasta el 
séptimo (aproximadamente, cf. HAp 325-326), cinco de los siete días de la purificación (vers. 
26-27); séptimo día (aproximadamente), ataque de los judíos y el rescate efectuado por Lisias 
(vers. 27-33); octavo día, la defensa de Pablo ante el sanedrín (cap. 22: 30 a 23: 11); noveno 
día, se trama el complot para matarlo, el cual es descubierto (vers. 12-22) y Pablo viaja a 
Cesarea pasando por Antípatris (vers. 31); décimo día, llegada a Cesarea y su 
comparecencia ante Félix (vers. 32-33); décimo a decimocuarto días, los cinco días del cap. 
24: 1. Es probable que Pablo no haya contado el día de su llegada a Jerusalén ni el día de su 
audiencia ante Félix, sino que se refiere a los 12 días intermedios. 


A adorar. 


Esta fue la misma razón fundamental de su viaje a Jerusalén. Es absurdo pensar que un 
hombre entrara en el templo para adorar a Dios, e inmediatamente cambiara de conducta y lo 
profanara. 





12. 


Y no me hallaron. 


Aquí comienza Pablo a presentar una categórica negación, así como una completa refutación 
de los cargos; primero en forma general, y después detalladamente (ver com. vers. 10). Nadie 
podría decir que Pablo había sido visto haciendo alguna de las cosas de las cuales lo 
acusaban sus enemigos. Las afirmaciones del apóstol podían comprobarse. No había 
testigos que pudieran probar que Pablo había hablado en forma ofensiva o se hubiera 
conducido en forma imprudente. 


Amotinando a la multitud. 


O "provocando un tumulto en una turba". Fueron los judíos los que reunieron al populacho 
para atacar a Pablo (cap. 21: 27-28). 








13. 

Probar 
Gr. paríst'm,, que significa enunciar formalmente las evidencias, punto por punto. Josefo usa 
el mismo verbo para describir sus pruebas de que los judíos habían sido incitados a la 
insurrección por el mal gobierno de los romanos ( Vida 6). 

14. 

Confieso. 
Gr. homologéC, "declarar", "Profesar,". Pablo no "confesó" en el sentido de admitir algún 
aspecto de las acusaciones presentadas contra él. 

El Camino. 


Es un término específico que se aplica al cristianismo (ver com. cap. 9: 2). 


Herejía. 
Gr. háiresis. Aquí significa "secta" (ver com. cap. 5: 17; cf. cap. 24: 5). 
Así sirvo. 


Pablo reconoce que sirve a Dios en el "Camino" de los "nazarenos" (vers. 5). Pero en ese 
tiempo no había ley ni judía ni romana en contra de ser nazareno o cristiano. Los judíos no 
habían pedido un fallo argumentando que Pablo era cristiano. 


Dios de mis padres. 


Pablo insiste que no se desvió de la fe de Israel al convertirse en nazareno. Sigue adorando 
al mismo Dios; niega que sea un heterodoxo. 


Creyendo todas las cosas. 


Pablo no sólo sigue adorando al mismo Dios, sino que también tiene plena fe y confianza en 
el AT, las Escrituras hebreas. Pablo desmiente en esta forma el argumento de que el AT ha 
perdido su valor para los cristianos. Todos los que como Pablo fijan sus Ojos en Cristo para 
la salvación, harían bien en imitar su ejemplo de creer "todas las cosas que en la ley y en los 
profetas están escritas" (ver com. Luc. 24: 27). 


En la ley. 


Literalmente "según la ley" (ver com. Luc. 24: 44). "La ley", como se usa aquí, en 
combinación con "los profetas", es un término específico que se refiere al Pentateuco, los 
cinco libros de Moisés. La ley y los profetas son dos de las tres divisiones del AT hebreo; y 
cuando esta frase se usa como aquí, en forma genérica, equivale al AT. La ley señalaba el 
verdadero camino, y los profetas ilustraban y ampliaban la ley. Pablo cree en todo esto. No 
es hereje. Da a entender que el AT -la autoridad suprema del judaísmo- hace plenamente 
válidas sus creencias y prácticas como cristiano. 





15. 


Esperanza. 


Ver com. Rom. 5: 4-5. Sin tener esperanza en la resurrección y en la vida futura, tanto el 
cristianismo como el judaísmo perderían su significado (1 Cor. 15: 14, 32; Tito 2: 13; 1 Juan 
3: 3). La esperanza es una de las grandes virtudes cristianas (Sal. 146: 5; Zac. 9: 12; 1 Cor. 
13: 13; Gál. 5: 5; Heb. 6: 19; 1 Ped. 1: 3). Para los que no tienen esperanza y están "sin Dios 
en el mundo" (Efe. 2: 12) la vida es, en el mejor de los casos, nada más que una experiencia 
vana, sombría. 


Abrigan. 


Gr. prosdéjomal, "aceptar", "recibir". Pablo aparentemente se está refiriendo a sus 
acusadores. Entre éstos alude por lo menos a los fariseos, presentes en la sala del concilio 
(cap. 23: 6). En general los judíos creían en la resurrección (Isa. 26: 20; Dan. 12: 2, 13; cf. 2 
Mac. 7: 9; Enoc 91: 10; Salmos de Salomón 3: 16 [ver t. V, pp. 87-88, 91]). 


De los muertos. 


La evidencia textual (cf. p. 10) 420 tiende a confirmar la omisión de estas palabras. Los judíos 
eran algo singular entre los pueblos antiguos por la certeza con que enseñaban la 
resurrección corporal. La idea de una vida futura era menos precisa en cierta forma entre los 
egipcios, los babilonios, los persas y los griegos (cap. 17: 32). Los platónicos y aun los 
estoicos romanos no tenían una enseñanza clara concerniente a la vida después de la 


muerte; y los cínicos y los epicúreos rechazaban la idea de la resurrección. 


Injustos. 


La doctrina de Pablo no es que sólo los justos resucitarán (1 Cor. 15: 51-54; 1 Tes. 4: 16), 
sino también los injustos (cf. Dan. 12: 2). La resurrección será un acontecimiento general, 
para todos, pero las recompensas serán muy diferentes (Rom. 2: 5-10). Juan destaca que las 
dos resurrecciones están separadas por un período de 1.000 años (Apoc. 20: 3-10). Lo que 
menciona Pablo acerca de la resurrección de los injustos tuvo que haber sido un reto para la 
conciencia de Félix (ver com. Hech. 23: 24; 24: 2). 





16. 


Y por esto. 


O sea, en vista de la fe, la esperanza y el piadoso servicio del cual ya había hablado (vers. 
14-15). 


Procuro. 


Gr. askéC, "ejercitarse", "esforzarse", "emplearse". Pablo toma muy en serio sus creencias y 
prácticas religiosas. Para él la religión es más que un sistema filosófico: es un modo de vida. 
Se esfuerza seriamente para alcanzar el éxito en los asuntos espirituales, que considera 
vitales para su felicidad (cf. Mat. 7: 24-27; Fil. 2: 12-13; 3: 7-15). 


Conciencia. 


La conciencia -la facultad de distinguir entre el bien y el mal- era para Pablo de importancia 
suprema (1 Tim. 1: 5; 3: 9; Heb. 9: 14). Repite que hasta ese momento tenía una buena 
conciencia delante de Dios (Hech. 23: 1; cf. Rom. 9: 1; 2 Tim. 1: 3; Heb. 13: 18). 


Sin ofensa. 


Gr. apróskopos, "sin nada contra lo cual golpear". Todo lo que Pablo había hecho a través de 
su vida lo había dedicado como servicio para Dios; inclusive cuando era perseguidor, 
sinceramente creía que estaba sirviendo al Señor (Hech. 26: 9-10; cf. Juan 16: 2). La vida de 
Pablo ilustra por lo tanto el hecho de que no es menos importante tener una conciencia 
iluminada por Dios que el ser concienzudo. No importa cuán "buena" pueda ser nuestra 
conciencia, siempre debe estar atenta a la voz de Dios (Isa. 30: 21) y a su Palabra (Isa. 8: 
19-20; 2 Tim. 3: 15-17; cf. Mat. 24: 21-27). 





17. 


Pasados algunos años. 


La última visita de Pablo a Jerusalén había tenido lugar alrededor del año 52 al concluir su 
segundo viaje misionero (cap. 18: 21-22). Habían pasado, pues, unos seis años (ver p. 105). 


A hacer limosnas. 


Pablo explica ahora en forma específica su propósito al regresar a Jerusalén. Su llegada 
había estado en armonía con su determinación de servir a Dios y a sus semejantes (ver com. 
vers. 16). No había venido para perjudicar a su pueblo, sino para beneficiarlo (cf. Hech. 11: 
29-30; 20: 35; Rom. 15: 25-27; 1 Cor. 16: 1-4; 2 Cor. 8: 1-4). 

Mi nación. 


Pablo, romano por ciudadanía, aún era judío de corazón, y sin vacilar se identifica aquí con 


su pueblo (cf. cap. 22: 3). Su propósito, sin mencionar las "limosnas" y "ofrendas", 
demostraba que no había tenido intención de profanar el templo o de perturbar sus servicios. 





18. 


Estaba en ello. 


O sea, mientras estaba ocupado presentando las "limosnas" y "ofrendas". En el preciso 
momento en que los judíos de Asia lo vieron tal vez no estaba en realidad entregando las 
dádivas, pero sí ocupado en ese asunto. 


Judíos de Asia. 


Probablemente en Efeso, la ciudad principal de la provincia romana de Asia (ver mapa frente 
a p. 33), donde Pablo había pasado por muchas dificultades, en parte debido a los judíos (cf. 
Hech. 19: 13-16; 21: 27; 1 Cor. 15: 32). 


Me hallaron purificado. 
Cuando Pablo fue capturado no estaba provocando un tumulto, sino haciendo los arreglos 
para el sacrificio que ofrecería (cf. HAp 325). 

No con multitud. 


Los únicos compañeros de Pablo eran los cuatro hombres con quienes se había unido para 
completar sus votos (cap. 18: 18; 21: 23-24). No había ninguna base real para acusarlo de un 
acto sedicioso (cap. 24: 5). 





19. 


Ellos debieran. 
O sea los judíos de Asia (vers. 18). 
Acusarme. 


La acusación que presentaron aparentemente consistió en que soliviantaba a la multitud en el 
atrio del templo (cap. 21: 27-30). Este supuesto alboroto (cap. 21: 30-32) y las descabelladas 
acusaciones presentadas posteriormente contra Pablo, sólo dependían del testimonio de 
aquellos hombres; pero indudablemente los tales no estaban ahora presentes, y sin testigos 
oculares para el único cargo específico por el cual Pablo había sido denunciado (ver com. 
cap. 24: 5-6), 421 la acusación debería ser dejada sin efecto. 





20. 


Estos. 


Al no presentarse los acusadores de Asia (vers. 19), Pablo desafió a los judíos que allí 
estaban a que presentaran acusaciones específicas de las cuales fueran testigos personales, 
o para las cuales pudieran presentar pruebas aceptables. 


En mí. 
La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la omisión de estas palabras. 
Ante el concilio. 


El supremo concilio de los judíos no había podido ponerse de acuerdo en cuanto a los cargos 


contra Pablo. En realidad, muchos miembros del concilio se habían declarado en favor de él, 
con lo cual casi ocasionaron un tumulto (cap. 23: 1-10). Si muchos de los dirigentes judíos 
habían pensado que Pablo era inocente y estaban listos para protegerlo usando la fuerza, 
qué argumento podrían aducir ante Félix sus acusadores? 





21. 


A no ser que. 


Algunos han pensado que en esta declaración Pablo admite o expresa la idea de que no se 
había portado bien; pero no es así. Si hubiera habido algo censurable en sus declaraciones 
ante el concilio (cap. 23: 6), con toda seguridad sus acusadores le habrían dado importancia; 
en cambio, de una manera bien calculada evitaron mencionar el episodio que en realidad los 
podía poner en aprietos. Más aún, la narración del caso probaría que ellos mismos estaban 
divididos en cuanto a la culpabilidad o inocencia de Pablo, y que el verdadero punto en 
disputa era un asunto de teología judía. Si Pablo refirió todo el hecho, como es de suponer, 
con eso demostró que la causa que ellos levantaron contra él ni siquiera sería tomada en 
cuenta por un tribunal romano. En cuanto a la reacción de Félix, ver com. vers. 22. 





22. 


Entonces. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de esta palabra y de la frase "oídas estas 
cosas"; sin embargo, el contexto muestra que este es el significado del pasaje. El testimonio 
de Pablo (vers. 10-21) demostró que sus acusadores no tenían un argumento convincente 
contra él, y por lo tanto Félix despidió a la audiencia; sin embargo, quiso saber qué más 
podía tener Lisias que decir acerca de Pablo. 


Estando bien informado. 


Félix había servido en Palestina durante varios años (ver com. vers. 10), y tuvo que haber 
aprendido mucho en cuanto al judaísmo y al cristianismo durante ese tiempo. Su esposa 
Drusila, hermana de Herodes Agripa Il (ver com. vers. 24) también era judía (ver com. cap. 
23: 24). 


Este Camino. 
Es decir, la fe. cristiana (ver com. cap. 9: 2; 24: 14). 


Les aplazó. 


Sin más información Félix no podía tomar una decisión inteligente, y por lo tanto aplazó el 
caso. 





23. 


Centurión. 
Posiblemente uno de los dos que había escoltado a Pablo desde Jerusalén. 
Custodiase. 


Gr. tréC, "cuidar", "guardar". El verbo no implica necesariamente un arresto riguroso, sino 
una custodia. Parece que Félix le tenía buena voluntad a Pablo debido, en parte, a que su 
conciencia había sido conmovida (cf. vers. 14-16, 24-25), y también porque esperaba recibir 
cohecho (vers. 26). 


Concediese alguna libertad. 


Privilegios de los que un preso común no podía gozar (cf. com. cap. 23: 16-17). Estaría bajo 
arresto, pero sin sufrir las incomodidades de la cárcel común. 


De los suyos. 


Gr. ídios, "suyo"; el plural incluye a parientes o amigos íntimos (ver com. Juan 1: 11). Entre 
éstos tal vez estaban incluidos Felipe (Hech. 21: 8) y otros cristianos que vivían en las 
cercanías de Cesarea, y posiblemente Lucas, que había acompañado a Pablo a Jerusalén 
(vers. 17). 


Servirle. 


Gr. hup'retéC, "servir", "estar bajo las órdenes de otro" (ver com. Hech. 13: 5). Esto incluía 
poder disfrutar de entrevistas, recibir ropa, alimento y también mensajes. Posiblemente Félix 
tenía también la intención de facilitarle a Pablo la forma de que hiciera arreglos con sus 
amigos para que le proporcionaran dinero para el rescate (cf. cap. 24: 26). 


O venir. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras. 





24. 


Algunos días. 
Ver com. cap. 9: 19. 


Viniendo Félix. 


Quizá Félix estuvo ausente de Cesarea por un tiempo, y cuando regresó se dispuso a 
interrogar de nuevo a Pablo. 


Drusila. 


La segunda esposa de Félix. Era hija de Herodes Agripa l, el cual era nieto de Herodes el 
Grande y de Mariamna, de la antigua casa real judía de los asmoneos (ver t. V, p. 40). Por lo 
tanto, Herodes Agripa Il era hermano de ella, y Berenice, su hermana. Drusila había 
abandonado a su primer esposo, el rey Aziz de Emesa, prosélito del judaísmo, para casarse 
con Félix (Josefo, Antigúedades xx. 7.1-2). 422 En ese momento tendría unos 22 años de 
edad. Tenía seis años cuando su padre mandó matar a Jacobo (cap. 12: 1-2), y pudo haber 
sabido de aquel trágico acontecimiento. Posiblemente también había oído de la liberación de 
Pedro de la prisión (vers. 3: 19) y, sin duda, de la horrible muerte de su padre (vers. 21-23). 
Su borrascosa vida conyugal da a entender que no tomó en serio los escrúpulos judíos, y tal 
vez sentía curiosidad de oír a este hombre a quien procuraban matar los dirigentes judíos. 


Llamó a Pablo. 


Posiblemente Félix se propuso conseguir más información para satisfacer la curiosidad de 
Drusila, e impresionar a Pablo con el hecho de que estaba dispuesto a soltarlo si se le 
pagaba un soborno (ver com. vers. 26). 


Jesucristo. 


Sin duda Pablo presentó su creencia en el Mesías y en Jesús de Nazaret como el Mesías 
(ver com. Mat. 1: 1), en su muerte por los pecadores y su gracia salvadora, en su 
resurrección, en la certidumbre de su regreso y en el juicio de todos los hombres. "La fe en 
Jesucristo" denota aquí las cosas "ciertísimas" (Luc. 1: 1) respecto a él. 





25. 
Al disertar Pablo. 


La instrucción de Pablo, particularmente a los pies de Gamaliel en Jerusalén, sin duda había 
desarrollado las facultades naturales de su mente y su habilidad para hablar en público. Su 
trato personal en visión con el Señor cerca de Damasco y en el templo en Jerusalén (cap. 9: 
4-6; 22: 17 -18), y el poder vigorizador del Espíritu Santo, le habían proporcionado un claro 
concepto de la verdad, que hizo posible una presentación lógica de las verdades vitales del 
Evangelio que eran tan apreciadas por el apóstol. Los años de experiencia que tenía como 
predicador habían hecho de su presentación del Evangelio una fuerza poderosa para ganar a 
otros para Dios. 


Justicia. 


Gr. dikaiosún' (ver com. Rom. 1: 17). Sin duda aquí Pablo se está refiriendo a una actitud 
correcta y a una recta conducta hacia Dios y el prójimo. En esta palabra Lucas sintetiza la 
exposición que Pablo hizo de las grandes verdades de la ley y el Evangelio (ver com. Miq. 6: 
8; Mat. 22: 36-40). La conciencia de Félix debe haberse perturbado mucho al reflexionar 
sobre su propia conducta (ver com. Hech. 24: 2). No debe extrañarnos que temblara a 
medida que Pablo hablaba y se viera a sí mismo enjuiciado ante el tribunal de Dios. 


Dominio propio. 


Gr. egkráteia, "dominio propio", o dominio de los apetitos y las pasiones (ver com. Gál. 5: 23). 
Este rasgo de carácter es muy importante en un dirigente, y sin duda Pablo le explicó a Félix 
cómo podía alcanzarlo. 


Juicio. 


Gr. kríma, la sentencia que resulta del juicio (ver com. Juan 9: 39); aquí, del juicio final. En 
ese momento Félix estaba en calidad de juez; después, estaría como acusado ante el tribunal 
de Dios. La codicia, crueldad y libertinaje de Félix (Tácito, Anales xii. 54; Historia v. 9) 
determinaron que el mensaje de Pablo fuera particularmente apropiado. O bien Pablo 
conocía el carácter del hombre a quien se estaba dirigiendo, o fue dirigido por el Espíritu 
Santo para que pusiera de relieve las cosas que Félix necesitaba. Pablo no era simplemente 
un maestro de ética. No se limitó a argumentos abstractos sobre la belleza y utilidad de la 
justicia y la temperancia. Sus palabras fueron sumamente prácticas y constituyeron la 
invitación que el cielo extendía a Félix y a su esposa para que se convirtieran al verdadero 
Dios. 


Se espantó. 


Gr. émfobos, "aterrorizado". Esta palabra no denota agitación física sino mental. El Espíritu 
Santo estaba obrando en la perturbada conciencia del procurador convenciéndolo "de 
pecado, de justicia y de juicio" (Juan 16: 8). Como los demonios, Félix creyó y tembló (Sant. 
2: 19) en espíritu. El gobernador que le estaba negando justicia a Pablo con la esperanza de 
obtener un soborno por su libertad, tembló al pensar que tenía que dar cuenta de sus obras 
ante el juez del universo. 


Cuando tenga oportunidad. 


Félix acalló su conciencia posponiendo su decisión personal. No rechazó abiertamente el 
llamamiento del Espíritu Santo, sino que, vacilando frente a una decisión en favor de la 
justicia, determinó aplazar la penosa tarea de poner en orden sus asuntos personales. La 
"oportunidad" para tomar esta decisión -ahora- a menudo es desagradable; para el que tiene 


una conciencia culpable, el presente es siempre un momento inapropiado y molesto. 
Te llamaré. 


Félix llamó muchas veces a Pablo (vers. 26), pero nunca llegó a tomar su decisión; nunca 
encontró la "oportunidad" que había pospuesto. 





26. 


Le diera. 


Félix pensó que si Pablo era tan importante como para producir tanta oposición de parte de 
los dirigentes judíos, 423 entonces su libertad debía merecer un elevado soborno. Como 
Pablo había sido el portador de las ofrendas para los judíos de Jerusalén (vers. 17), Félix 
pudo muy bien haber deducido que tenía amigos ricos que pagarían por su libertad. 
Posiblemente pensó que entre los amigos que permitió que visitaran a Pablo (vers. 23) podría 
haber algunos que estuvieran dispuestos a pagar. 


Para que le soltase. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras; sin embargo, el 
contexto aclara que ésta fue su intención. 


Muchas veces. 


Félix continuó hablando con Pablo debido a que su mente aún estaba perturbada en cuanto a 
Injusticia, el dominio propio y el "juicio venidero" (vers. 25), y porque esperaba un soborno. 
En realidad, una extraña combinación de motivos. Pero no consiguió ni el soborno que 
esperaba ni la paz mental. 


Hablaba. 


En el griego se da a entender que hubo una discusión amigable. El contraste entre Pablo y 
Félix es dramático. Cuando era Saulo de Tarso, Pablo había tratado de complacer a aquellos 
que lo estaban promoviendo a un cargo elevado en su propia nación; pero volvió sus 
espaldas a todo lo que un joven hebreo podía desear (cf. Fil. 3: 8, 10), y se unió a una secta 
odiada, experimentando la vergúenza y el sufrimiento que afligían a los cristianos por todas 
partes. Félix esperaba beneficiarse mediante métodos prohibidos entre su pueblo, pero se 
encontró tratando con equidad al despreciado Pablo y envidiando la valiente honradez con 
que éste defendía sus convicciones. Félix debe haber reflexionado íntimamente en cuanto a 
tomar en serio las enseñanzas de Pablo, porque, en cierto sentido, parece que disfrutaba al 
hablar con un hombre tan hábil, franco y honrado como el apóstol. 





27. 


Al cabo de dos años. 


O "cuando dos años fueron cumplidos". Se deduce que fueron dos años completos, y no 
parte de dos años por el método de cómputo inclusivo (ver pp. 102, 104-105; t. l, pp. 
191-192). 


Sucesor. 
Esto ocurrió alrededor del año 60 (ver p. 105). 
Porcio Festo. 


Ver t. V, pp. 72-73. Josefo describe el carácter de este procurador como menos perverso que 


el de Félix (Guerra xi. 14. 1), pero lo presenta, como a su predecesor, acosado por las 
dificultades de la sedición y los asesinos (Antigúedades xx. 8. 9-10). 


Congraciarse con los judíos. 


Félix dejó preso a Pablo, librado a un destino incierto, pues así esperaba que disminuyeran 
las quejas que los judíos presentaban contra él en Roma. A pesar de que estaba 
desacreditado, jugó con el destino de Pablo para su propio provecho. 


Preso. 


Es decir, en cadenas; expresión que sugiere que el tratamiento benévolo que Pablo había 
recibido estando preso (vers. 23) pudo haber terminado con una orden del gobernador antes 
de su partida. No se da información de cómo empleó Pablo su tiempo durante los dos años 
que estuvo detenido bajo la jurisdicción de Félix. 
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CAPÍTULO 25 


2 Los judíos acusan a Pablo delante de Festo. 8 Pablo se defiende, 11 y apela a César. 14 
Luego Festo presenta su caso al rey Agripa, 23 y Pablo comparece de nuevo. 25 Festo no 
encuentra en él nada digno de muerte. 


1 LLEGADO, pues, Festo a la provincia, subió de Cesarea a Jerusalén tres días después. 


2 Y los principales sacerdotes y los más influyentes de los judíos se presentaron ante él 
contra Pablo, y le rogaron, 


3 pidiendo contra él, como gracia, que le hiciese traer a Jerusalén; preparando ellos una 
celada para matarle en el camino. 


4 Pero Festo respondió que Pablo estaba custodiado en Cesarea, adonde él mismo partiría 
en breve. 


5 Los que de vosotros puedan, dijo, desciendan conmigo, y si hay algún crimen en este 
hombre, acúsenle. 


6 Y deteniéndose entre ellos no más de ocho o diez días, venido a Cesarea, al siguiente día 
se sentó en el tribunal, y mandó que fuese traído Pablo. 


7 Cuando éste llegó, lo rodearon los judíos que habían venido de Jerusalén, presentando 
contra él muchas y graves acusaciones, las cuales no podían probar; 


8 alegando Pablo en su defensa: Ni contra la ley de los judíos, ni contra el templo, ni contra 
César he pecado en nada. 


9 Pero Festo, queriendo congraciarse con los judíos, respondiendo a Pablo dijo:¿Quieres 
subir a Jerusalén, y allá ser juzgado de estas cosas delante de mí? 


10 Pablo dijo: Ante el tribunal de César estoy, donde debo ser juzgado. A los judíos no les he 
hecho ningún agravio, como tú sabes muy bien. 


11 Porque si algún agravio, o cosa alguna digna de muerte he hecho, no rehusó morir; pero 
si nada hay de las cosas de que éstos me acusan, nadie puede entregarme a ellos. A César 
apelo. 


12 Entonces Festo, habiendo hablado con el consejo, respondió: A César has apelado; a 
César irás. 


13 Pasados algunos días, el rey Agripa y Berenice vinieron a Cesarea para saludar a Festo. 


14 Y como estuvieron allí muchos días, Festo expuso al rey la causa de Pablo, diciendo: Un 
hombre ha sido dejado preso por Félix, 


15 respecto al cual, cuando fui a Jerusalén, se me presentaron los principales sacerdotes y 
los ancianos de los judíos, pidiendo condenación contra él. 


16 A éstos respondí que no es costumbre de los romanos entregar alguno a la muerte antes 
que el acusado tenga delante a sus acusadores, y pueda defenderse de la acusación. 


17 Así, que, habiendo venido ellos juntos acá, sin ninguna dilación, al día siguiente, sentado 
en el tribunal, mandé traer al hombre. 


18 Y estando presentes los acusadores, ningún cargo presentaron de los que yo sospechaba, 


19 sino que tenían contra él ciertas cuestiones acerca de su religión, y de un cierto Jesús, ya 
muerto, el que Pablo afirmaba estar vivo. 


20 Yo, dudando en cuestión semejante, le pregunté si quería ir a Jerusalén y allá ser juzgado 
de estas cosas. 


21 Mas como Pablo apeló para que se le reservase para el conocimiento de Augusto, mandé 
que le custodiasen hasta que le enviara yo a César. 


22 Entonces Agripa dijo a Festo: Yo también quisiera oír a ese hombre. Y él le dijo: Mañana 
le oirás. 


23 Al otro día, viniendo Agripa y Berenice con mucha pompa, y entrando en la audiencia con 
los tribunos y principales hombres de la ciudad, por mandato de Festo fue traído Pablo. 


24 Entonces Festo dijo: Rey Agripa, y todos los varones que estáis aquí juntos con nosotros, 
aquí tenéis a este hombre, respecto del cual toda la multitud de los judíos me ha demandado 
en Jerusalén y aquí, dando voces que no debe vivir más. 


25 Pero yo, hallando que ninguna cosa digna de muerte ha hecho, y como él mismo apeló a 
Augusto, he determinado enviarle a él. 425 


26 Como no tengo cosa cierta que escribir a mi Señor, le he traído ante vosotros, y 


mayormente ante ti, oh rey Agripa, para que después de examinarle, tenga yo qué escribir. 


27 Porque me parece fuera de razón enviar un preso, y no informar de los cargos que haya 
en su contra. 





1. 


Llegado. 


O al distrito que iba a gobernar, o a su despacho, para dedicarse a sus responsabilidades. 
Ver Josefo, Antigüedades xx.. 8; Guerra ii. 14. 1. 


Festo. 
Ver com. cap. 24: 27. 


Cesarea. 


La sede de la administración romana en Palestina (ver com. 
cap. 8: 40). 
A Jerusalén. 


Jerusalén era la metrópoli del distrito de Judea. Sin duda Festo estaba inspeccionando el 
territorio que le correspondía como procurador, tratando de conocer sus problemas. El hecho 
de que dejara pasar sólo tres días antes de emprender su viaje, habla muy bien de él como 
administrador. Su capacidad e integridad parecen haber superado en mucho a las de Félix 
(ver T . V, pp. 72-73). 





2. 


Principales sacerdotes. 


En ese momento el sumo sacerdote era Ismael, nombrado poco antes por Agripa ll (Josefo, 
Antigúedades xx. 8. 8). Los acusadores de Pablo intentaron sacar ventaja de Festo antes de 
que tuviera tiempo de enterarse de los asuntos de los judíos en su verdadera perspectiva. 


influyentes. 


O "líderes", "los principales". Los judíos más ricos y destacados eran miembros del concilio, 
y la mayoría eran saduceos. Parece que los saduceos, debido a que negaban la 
resurrección, eran los principales acusadores de Pablo (ver com. Hech. 23: 6-9; cf. com. 
Juan 11: 46). 





3. 


Como gracia. 


Procuraron que se trataran en primer lugar las acusaciones contra Pablo. Pertenecían a la 
clase de los grandes hombres de la nación, y Pablo no. Su honor e integridad como 
dirigentes del pueblo estaban en juego en ese asunto. Por su animosidad contra Pablo ellos 
mismos se habían colocado en una posición difícil. Se ha sugerido que la "gracia" (Járis) que 
los judíos solicitaban, podría haber sido una orden oficial para transferir a Pablo a la 
jurisdicción de ellos. 


Preparando ellos una celada. 


No había sido descartada la primera conjuración contra Pablo (ver com. cap. 23: 12-15). 
Tanto la opinión pública judía como la ley común aprobaban medidas directas para tratar con 
personas a quienes se consideraba culpables de violar ciertas disposiciones religiosas (cf. 
Mishnah Sanhedrin 9. 6). Tal vez algunos de los miembros del concilio habían hecho un voto 
tal como ciertos fanáticos lo habían hecho dos años antes. 








4. 

Custodiado. 
Pablo estaba bajo custodia. Allí había sido puesto por Félix, allí estaba seguro en manos 
romanas, y allí permanecería porque no había ninguna razón para trasladarlo a otro lugar. 

En breve. 
Es decir, unos diez días más tarde. 

9: 


Los que. . . puedan. 


Gr. dunatós, literalmente, "poderoso", "fuerte". Es decir, hombres de autoridad o capaces, 
calificados para representar a la nación judía. Esta misma palabra se traduce "poderoso" en 
Luc. 24: 19; Hech. 7: 22; y "poderosos" en 1 Cor. 1: 26; Apoc. 6: 15. Tenían que ser líderes, 
probablemente miembros del sanedrín. 


Desciendan conmigo. 


Los delegados judíos debían ser hombres dignos de viajar con el gobernador romano. Festo 
estaba honrando a estos dirigentes judíos y reconociendo al mismo tiempo la importancia del 
caso de Pablo. El celo de los dirigentes judíos contra Pablo no había menguado en forma 
perceptible en los dos años transcurridos desde la primera audiencia (cap. 24: 1, 27). 


Algún crimen. 


En griego se habla de: "algo impropio", "alguna impropiedad", "algún agravio". No aparece 
una palabra griega equivalente a "crimen", la cual parece haber sido tomada de la Vulgata, 
donde se lee crimen. 





6. 


No más de ocho o diez días. 


Se destaca más la brevedad de la permanencia de Festo en Jerusalén (vers. 4), que su 
duración. Sin duda los muchos problemas que dejó la administración de Félix reclamaban 
atención, y Festo no podía estar ausente de la sede del gobierno (ver com. vers. 1). 


Al siguiente día. 


O "por la mañana". Los judíos posiblemente habían convencido a Festo de que la debida 
solución del caso de Pablo era de suma importancia para las buenas relaciones entre la 
administración romana 426 en Palestina y el pueblo judío. 


En el tribunal. 


El procedimiento fue el de un juicio formal. 





7. 


Los judíos que habían venido. 


Se había satisfecho el pedido de Festo: que una delegación de hombres capaces y de 
influencia lo acompañaran (vers. 5), y los dirigentes judíos estuvieron presentes cuando 
Pablo fue convocado para la audiencia. 


Algunos de los que presentaron sus quejas contra Pablo sin duda lo habían conocido 
veinticinco años antes como un gran perseguidor de los cristianos, pero ahora lo odiaban 
como a un traidor a la nación judía. 


Contra él. 


La evidencia textual (cf, p. 10) establece la omisión de estas palabras. 


Muchas y graves acusaciones. 


Durante los dos años transcurridos (cap. 24: 27) los judíos aparentemente habían estado 
ocupados acumulando toda clase de informes y rumores. Quizá disponían de cargos mucho 
más graves contra Pablo. Es extraño que una copia de esta declaración de los judíos no fuera 
enviada más tarde a los judíos de Roma (cap. 28: 21). 


No podían probar. 


Debe haber sido claro para Festo que las acusaciones contra Pablo no tendrían mucho peso 
en la audiencia (cf. cap. 24: 13, 19; cf. com. cap. 25: 1). Festo no era novicio en tales 
asuntos. 





8. 


Alegando Pablo. 


O "Pablo se defendía". Probablemente no contestó uno por uno los triviales cargos 
presentados contra él (vers. 7), sino sólo aquellos que de no rebatirse serían utilizados contra 
él aun por un tribunal romano. Estos cargos eran la supuesta profanación del templo y el 
desprecio de la ley judía, y su presunta participación en tumultos sediciosos. Roma tenía en 
cuenta estas cosas, y Festo podría ser inducido a pensar que Pablo era culpable de 
insurrección contra la autoridad romana. Lucas registra la defensa de Pablo en los tres 
siguientes aspectos. 


Contra la ley. 


Es posible que los dirigentes judíos conocieran la enseñanza de Pablo de que la circuncisión 
era sólo un acto simbólico (Rom. 2: 23-29), e interpretaron que éste era un intento suyo para 
invalidar la ley. Este mismo cargo había sido presentado contra Jesús (ver com. Mat. 5: 17; 
Mar. 2: 16; 7: 1-5). Los judíos nunca acusaron a Pablo de quebrantar el sábado, como lo 
habían hecho anteriormente con Jesús (1 Juan 5: 16-18). 


Contra el templo. 


Posiblemente durante el curso de la audiencia se volvió a mencionar la acusación inicial de 
que había introducido gentiles en el templo (cap. 21: 27-28). 


Contra César. 


Si Pablo no había hecho nada "contra César", ningún tribunal romano podía condenarlo. La 
superficialidad de las acusaciones y la sinceridad de la defensa de Pablo deben haber 


impresionado a Festo, administrador hábil y honrado (ver t. V, pp. 72-73). 





9. 


Congraciarse. 


O "hacerles un favor" (ver com. cap. 24: 27). Al principio Festo había negado el pedido de los 
judíos de que Pablo fuera llevado a Jerusalén (cap. 25: 3-4). Ya fuera que las acusaciones 
presentadas hubieran influido en su parecer o no, por lo menos se dio cuenta ahora, más que 
antes, de la profundidad del sentimiento judío contra Pablo. Era obvio que todo lo que Festo 
pudiera razonablemente hacer para complacer a los judíos, contribuiría al éxito de su 
gobierno. 


¿Quieres subir? 


Es evidente que las acusaciones contra Pablo estaban relacionadas con asuntos de la ley 
judía y no de la romana, y por lo tanto a Festo le pareció razonable investigar el asunto en 
Jerusalén la capital de los judíos. 


Delante de mí. 


La presencia de Festo en la audiencia era una garantía de que Pablo aún estaría bajo la 
custodia y la protección de los romanos; sin embargo, el procedimiento judicial estaría en 
manos de los dirigentes judíos, y Festo sólo desempeñaría el papel de un observador 
interesado en el caso. No estaba transfiriendo a Pablo a la jurisdicción de los judíos, aunque 
la propuesta implicaba la inclinación de hacer una transferencia tal. Esta propuesta 
virtualmente declaraba a Pablo inocente de cualquier falta "contra César". Las acusaciones 
quizá dignas de consideración tenían que ver con las leyes y costumbres judías. Aunque 
Festo, un representante de Roma, no tenía interés directo en este caso, su deseo de ganarse 
el favor de los dirigentes de su nuevo distrito administrativo lo inclinó a acceder a los deseos 
de ellos hasta donde le fuera posible. Evidentemente la propuesta no estaba basada sobre la 
sospecha de que Pablo era en realidad culpable de algún delito premeditado o de su 
intención de cometer un acto tal, sino sólo un recurso político. 





10. 


Ante el tribunal. . . estoy. 


Desde el principio Pablo había sido detenido por los romanos. Se había salvado de un brutal 
castigo 427 por el hecho de que era ciudadano romano. Quizá recordaba la promesa divina 
ya registrada (cap. 23: 11), aunque aquí no lo insinúa. Había estado preso durante dos años 
en poder de los romanos que obedecían la autoridad de César. El apóstol recuerda esto al 
gobernador romano, y se niega a comparecer en juicio ante unos hombres cuya complicidad 
en un complot para asesinarle ya era cosa conocida (cap. 23: 12-15, 30; 25: 2-3). Pablo 
prefería la comparativa imparcialidad de la ley romana, antes que la caprichosa enemistad de 
sus turbulentos compatriotas, que no conocían otra ley que la de sus prejuicios egoístas e 
irresponsables. 


Debo ser juzgado. 
O sea, como ciudadano romano. 


A los judíos. 


Pablo negó en forma breve todas las acusaciones presentadas contra él. Por culpa de él no 
se había perjudicado ningún judío, ni la propiedad de ellos ni la religión de Israel. 


Como tú sabes muy bien. 


Pablo sabía que el motivo de la proposición de Festo (vers. 9) era el de congraciarse con los 
judíos. 





11. 


Porque si. 


O también, "Si acaso, entonces". Pablo ya había negado cualquier agravio contra los judíos, y 
Festo, al proponer que se sometiera a un tribunal judío, había admitido que el apóstol era 
inocente ante la ley romana. Pero si a pesar de esto quedaba una sospecha de que Pablo era 
culpable de algún crimen, él prefería ejercer su prerrogativa como ciudadano romano de ser 
juzgado por la ley romana. 


No rehúso morir. 


Es decir, "no intento escapar de la muerte". Compárese esto con Josefo, Vida 29. Pablo 
declara su voluntad de enfrentar los resultados de un juicio justo, cualquiera que sea el 
veredicto. 


Entregarme. 


Gr. jarízomal, "conceder", "dar como favor". Pablo no deseaba que lo entregaran a sus 
acusadores sólo para hacerles un favor. Sabía que Festo estaba tratando de congraciarse 
con los judíos; pero se negaba a renunciar a sus derechos como ciudadano romano 
únicamente para complacer a sus acusadores y facilitarles que llevaran a cabo sus malos 
designios contra él. Bien sabía que el sanedrín no le concedería ni misericordia ni justicia. 


A César apelo. 


Pablo termina su súplica con otra aseveración de sus derechos (ver com. cap. 22: 25-29). 
Está dispuesto a arriesgarse para hacer frente a las acusaciones que puedan hacérsele en 
Roma, y prefiere depender de la imparcialidad de César para que haya una decisión basada 
en pruebas. Hacía mucho tiempo que se había propuesto visitar a Roma, pero no 
encadenado (Rom. 1: 9-12; 15: 23-24). El emperador era la corte final de apelación de todos 
los tribunales subordinados en todo el imperio. 


Pablo sufría desde que fue llamado como el apóstol de los gentiles, y su ministerio había sido 
estorbado por judíos y gentiles (2 Cor. 11: 24-27). Soportaba con gusto esta oposición si así 
podía progresar la causa de Cristo (Hech. 20: 22-25; 2 Cor. 4: 5-18; Gál. 6: 14; Fil. 1: 12). Sin 
embargo, había estado recluido en Cesarea durante dos años, sin ser condenado y sin la 
perspectiva de un nuevo juicio. Lisias (Hech. 22: 29), Félix (ver com. cap. 24: 23-27) y Festo 
(ver com. cap. 25: 8-9, 25) habían llegado a la conclusión de que era inocente de cualquier 
violación de la ley romana. Sin embargo, Félix lo había dejado detenido por razones 
personales y para complacer a los judíos, y ahora Festo aparentemente se proponía 
continuar con la política de congraciarse con los judíos a expensas de Pablo. Por eso, 
mientras Pablo permaneciera bajo la jurisdicción del procurador romano de Judea, parecía no 
haber perspectiva de absolución y liberación, y poco importaba que estuviera detenido como 
preso culpable, o como un detenido por motivos políticos. De cualquier manera, no estaba 
libre para predicar el Evangelio, y para Pablo, cuya vida no tenía otra ambición o interés, tal 
perspectiva debió haberle parecido insoportable. Otros embajadores de la cruz sin duda 
fueron también estorbados en su ministerio por factores similares. 


En los días del NT el cristianismo no era una religión legalmente reconocida ante la ley 
romana, y la práctica y proclamación de religiones no reconocidas estaba prohibida. Roma 


toleró el cristianismo sólo porque al principio se lo consideró como una secta del judaísmo, el 
cual estaba reconocido. Al insistir los judíos en su acusación contra Pablo y el cristianismo, 
finalmente podrían privar a los cristianos aun de este beneficio y lograr que su posición fuera 
legalmente insostenible bajo la ley romana. Ver pp. 48, 95. 


Se ha sugerido que cuando Pablo apeló a César, se propuso no sólo lograr una decisión 
sobre su propia causa -que estaba detenida-, sino también quizá conseguir, por lo 428 
menos, cierta medida de reconocimiento para el cristianismo como religión legal, con sus 
derechos inherentes. Muy bien podría suponerse que esto proporcionaría gran libertad a los 
embajadores de la cruz por dondequiera que fuesen, y vencería la oposición local más 
fácilmente. Mientras Pablo estaba prisionero en Roma, el hecho de que no tuviera obstáculos 
para predicar el Evangelio en la corte imperial y de que aun algunos de "la casa de César" 
(Fil. 4: 22) llegaran a convertirse, tuvo el efecto de que otros predicadores cristianos se 
atrevieran mucho más a "hablar la palabra sin temor" (Fil. 1: 12-14). Y cuando llegara a 
conocerse que el emperador había decretado la absolución del más importante de los 
evangelistas cristianos, habría mayor libertad en todo el imperio para la proclamación del 
Evangelio. Si Pablo era absuelto por el emperador, ese hecho equivaldría a un permiso oficial 
para predicar el Evangelio, o por lo menos prepararía el camino para que así sucediera. 








12. 

Consejo. 
Gr. sumbóulion, el grupo de consejeros del procurador. Lucas usa la palabra sunédrion 
siempre con el mismo sentido cuando habla del "concilio" judío, el sanedrín (Hech. 5: 21; 6: 
12; 22: 30; 23 :1; 24: 20; etc.). La apelación a César no fue concedida inmediatamente, pero 
la consulta confirmó el hecho de que su apelación no debía ser negada, pues Pablo era 
ciudadano romano. 

13. 

Algunos días. 
Es decir, un breve período (ver com. cap. 9: 19). 

El rey Agripa. 


O sea Herodes Agripa Il, hijo de Herodes Agripa | (cuya muerte se describe en el cap. 12: 
20-23), y por lo tanto bisnieto de Herodes el Grande (ver t. V, pp. 41-42, 70, 224). Agripa, 
como su hermana Drusila (ver com. cap. 24: 24), era judío por descender de Mariamna, 
esposa de Herodes el Grande. Cuando su padre murió, Agripa Il fue considerado demasiado 
joven para ejercer el reinado en Palestina (año 44 d. C.; Josefo, Antigúedades xix. 9. 2), pero 
poco después, cuando murió un tío, se consoló al dársele el gobierno de Calcis (ld. xx. 5. 2); 
y más tarde recibió las provincias del norte, antes gobernadas por Felipe y Lisanias (ld. 7. 1), 
con el título de rey. Posteriormente Nerón le dio algunas otras ciudades. En la guerra judía 
del 68-73 d. C. Agripa se unió con los romanos contra los judíos, a quienes trató de 
convencer de que abandonaran la rebelión (Josefo, Guerra ii. 16. 4). Se retiró a Roma donde 
falleció en el año 100 d. C. Naturalmente Festo recurriría al consejo de Agripa Il en lo 
concerniente a la forma de tratar el caso de Pablo. Agripa tenía bajo su custodia el tesoro del 
templo y el privilegio de nombrar al sumo sacerdote; por lo tanto, en un sentido era un colega 
religioso del gobernador romano, y se hallaba en posición apropiada para dar un buen 
consejo respecto a este caso. 


Berenice. 


La hija mayor de Agripa l, y hermana de Agripa ll y de Drusila, la esposa de Félix. Berenice 
se había casado primero con su tío Herodes, rey de Calcis (ver t. V, p. 40), a quien había 
sucedido Agripa II (ver t. V, p. 224). Escritores judíos y romanos afirman que sus relaciones 
con su hermano Agripa Il eran pecaminosas. Más tarde se casó con Polemón, rey de Cilicia, 
pero pronto lo abandonó y se fue a Roma para vivir con su hermano. Fue más tarde 
concubina del emperador Tito, quien se entristeció profundamente cuando el senado romano 
lo obligó a separarse de ella (Suetonio, Tito vii. 2; Tácito, Historia ii. 81; Josefo, Antigüedades 
xX. 7. 3). 


Saludar a Festo. 


Esta fue la primera visita de cortesía de Agripa ll al nuevo procurador, con el propósito de 
darle la bienvenida. Por supuesto, Agripa Il era un rey vasallo de Roma. 





14. 


Muchos días. 


Pablo fue traído ante Agripa y Berenice cuando se presentó la oportunidad durante la larga 
permanencia de éstos. Festo mencionó el caso de Pablo no tanto como un asunto que era de 
interés mutuo, sino de paso, durante su conversación. 





15. 


Principales sacerdotes. 
Ver com. del vers. 2. 


Pidiendo condenación contra él. 


Ver com. vers. 1-3. 





16. 

Entregar. 
Gr. jarízomal (ver com. vers. 11). No se concebía que un funcionario romano entregara a un 
acusado a otros sólo como un favor, para que lo castigaran; sin embargo, esto es lo que 
Pilato hizo con Cristo. La hoja de servicios de Festo era más honorable (ver t. V, pp. 72-73). 

A la muerte. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras; pero su ausencia no 
altera en absoluto el sentido del versículo. 


Pueda defenderse. 


Es decir, "tenga oportunidad para defenderse". Festo estaba determinado a darle a Pablo la 
posibilidad de 429 presentar su defensa. 





17. 


Venido. 


Ver com. vers. 6-7. 





18. 


De los que yo sospechaba. 
Mejor "de las maldades que yo sospechaba". "Crímenes" (BJ). 





19. 


Ciertas cuestiones. 


Es decir, puntos de disputa. Ver com. vers. 7-8. 


£ 


Puede también traducirse "su propia"; en este caso se referiría a Pablo. 

Religión. 
Gr. deisidaimonía, "reverencia por los dioses", "religión", y algunas veces, aunque no 
probablemente aquí, "superstición", a menos que se hiciera referencia a la religión de Pablo. 


Festo difícilmente podría haber descrito al judaísmo como una "superstición" sin ofender a 
Agripa, que nominalmente era judío. 


Jesús. 


Esta es la primera referencia directa a Jesús registrada en las entrevistas con Félix y Festo, 
pero es difícil pensar que su nombre no hubiera sido mencionado antes. Pablo había hablado 
de la resurrección de la cual Cristo era el máximo ejemplo triunfante, y había disertado acerca 
"de la justicia, del dominio propio y del juicio venidero" (cap. 24: 25). No podría haber hablado 
así sin presentar a Cristo. Al nombrar a Jesús, Festo refleja el testimonio que Pablo dio del 
Salvador. 





20. 


Yo, dudando. 


Festo confiesa su ignorancia de las costumbres y de la religión de los judíos. Probablemente 
sería más fácil determinar lo concerniente a cuestiones religiosas en Jerusalén, centro del 
judaísmo (ver com. vers. 9). Pero Pablo se había negado a ir a Jerusalén (ver com. vers. 10), 
y cuando viajara a Roma sería necesario que Festo enviara con él un informe del caso. 
Agripa, un judío bien informado, podía ayudar al procurador a decidir lo que debía decir. 
Además, para Agripa este pedido era tácitamente una lisonja que sería de valor para Festo 
en sus futuras relaciones con este rey. 





21. 


Reservase. 
Gr. t'réC (ver com. cap. 24: 23). 
Conocimiento. 


Gr. diágnCsis, literalmente, "conocimiento pleno", o "examen cabal". Probablemente era un 
término específico legal. Ver com. cap. 23: 35. 


Augusto. 


Gr. sebastós, "reverendo", "venerable"; equivalente al vocablo latino augustus, "majestuoso", 
"augusto", "digno de honor" (ver p. 74; t. V, p. 39). Este no era el nombre del emperador, 
como en el caso de César Augusto, quien reinó desde el año 27 a. C. hasta el 14 d. C. (ver t. 
V, p. 224), sino un título equivalente a César. Los romanos hablaban de sus gobernantes 
como Augustos, no como emperadores. 


César. 


El emperador en ese tiempo era Nerón (54-68 d. C.). Ver pp. 83-86. 





22. 


Quisiera oír. 


Agripa sin duda había oído acerca de Pablo, y sentía curiosidad por él y por sus enseñanzas. 
Compárese con el deseo del tío abuelo de Agripa, Herodes Antipas, de ver a Jesús (Luc. 23: 
8). 





23. 


Con mucha pompa. 


Quizá para impresionar a Festo e intimidar a Pablo. Esta fue la primera oportunidad que el 
apóstol tuvo de dar testimonio de su fe delante de reyes (cf. cap. 9: 15). 


La audiencia. 


Gr. akroat'rion, "cámara de audiencias". Seguramente era una gran sala dedicada para 
audiencias especiales de naturaleza más o menos pública. 


Tribunos. 


Ver com. cap. 22: 24. Como Lisias, el que había arrestado a Pablo. Para esta audiencia 
especial, Festo reunió a los oficiales de alta jerarquía de la guarnición, quizá para darle más 
realce e importancia a la ocasión en honor de Agripa. 


Principales hombres. 
O sea, los hombres destacados de Cesarea. 





24. 


Multitud de los judíos. 
Se refiere al pueblo judío como nación, representada, por supuesto, por los principales 
sacerdotes y los miembros del sanedrín. 

Me ha demandado. 


O "me solicitó", "me dirigió un memorial", "intercedió conmigo" (cf. Rom. 8: 27, 34; 11: 2; Heb. 
7: 25). 


Y aquí. 


Es obvio que los dirigentes de Jerusalén habían agitado a un grupo de personas contra Pablo 
en Cesarea. Esa misma gente se había unido para pedir al nuevo gobernador que diera 
muerte a Pablo. 


Dando voces. 


El pedido de los judíos para que Pablo fuera muerto sin duda era vehemente y clamoroso (cf. 
cap. 22: 22-23). 





25. 


Ninguna cosa digna de muerte. 


Ver com. vers. 11. Un romano consideraba como una vergüenza que se condenara a un 
hombre a muerte por una falta contra la religión judía. Pero Pablo había apelado a César, y 
Festo recibiría con agrado sugerencias con el propósito de preparar su informe para el 
emperador. 


Augusto. 
Ver com. vers. 21. 





26. 


No tengo cosa cierta. 


Festo conocía tan poco de la religión judía, que se sentía incapaz de presentar una 
acusación documentada contra Pablo, acusación que concernía exclusivamente 430 a 
asuntos de la religión judía. 


Escribir. 
Festo debía enviar una exposición detallada al trono imperial. 
Mi señor. 


Literalmente "al señor". Se refiere al emperador Nerón. Este título tiene connotación de 
divinidad cuando se aplica a los emperadores o cuando se refiere a Cristo. Augusto había 
prohibido que lo llamaran "señor", lo cual hizo también su sucesor Tiberio (Suetonio, Augusto 
iii. 53. l; Tiberio xxvii); pero sus sucesores, menos humildes, aceptaban el título cuando lo 
empleaban amigos y aduladores. Calígula se tituló a sí mismo dominus, el equivalente latino 
de kúrios, la palabra griega que se usa en este pasaje; y Domiciano adoptó el título dominus 
deus, "señor dios". Plinio el joven frecuentemente se dirigía a su protector, el emperador 
Trajano, como dominus. Ver pp. 62-64. 


Mayormente ante ti. 


Festo estaba esperando la ayuda especial de Agripa para resolver este difícil caso; y Agripa 
quedaría, al mismo tiempo, complacido si se tomaba en cuenta su consejo. 





27. 


Fuera de razón. 


En principio, la justicia romana era imparcial, aunque los Jueces que la administraban a 
menudo se dejaban comprar. Festo era un hombre relativamente íntegro (ver com. vers. 1). 
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CAPÍTULO 26 


1 Pablo, ante Agripa, habla de su vida desde su juventud, 12 y cómo milagrosamente se 
convirtió y fue llamado al apostolado. 24 Festo lo acusa de estar loco, pero él le responde con 
mucha cordura. 28 Agripa casi es persuadido a ser cristiano. 31 Todos los presentes lo 
declaran inocente. 


1 ENTONCES Agripa dijo a Pablo: Se te permite hablar por ti mismo. Pablo entonces, 
extendiendo la mano, comenzó así su defensa: 


2 Me tengo por dichoso, oh rey Agripa, de que haya de defenderme hoy delante de ti de 
todas las cosas de que soy acusado por los judíos. 


3 Mayormente porque tú conoces todas las costumbres y cuestiones que hay entre los judíos; 
por lo cual te ruego que me oigas con paciencia. 


4 Mi vida, pues, desde mi juventud, la cual desde el principio pasé en mi nación, en 
Jerusalén, la conocen todos los judíos; 


5 los cuales también saben que yo desde el principio, si quieren testificarlo, conforme a la 
más rigurosa secta de nuestra religión, viví fariseo. 


6 Y ahora, por la esperanza de la promesa que hizo Dios a nuestros padres soy llamado a 
juicio; 
7 promesa cuyo cumplimiento esperan que han de alcanzar nuestras doce tribus, sirviendo 


constantemente a Dios de día y de noche. Por esta esperanza, oh rey Agripa, soy acusado 
por los judíos. 


8 ¡Qué! ¿Se juzga entre vosotros cosa increíble que Dios resucite a los muertos? 


9 Yo ciertamente había creído mi deber hacer muchas cosas contra el nombre de Jesús de 
Nazaret; 


10 lo cual también hice en Jerusalén. Yo encerré en cárceles a muchos de los santos, 
habiendo recibido poderes de los principales sacerdotes; y cuando los mataron, yo di mi voto. 


11 Y muchas veces, castigándolos en todas las sinagogas, los forcé a blasfemar; y 
enfurecido sobremanera contra ellos, los perseguí hasta en las ciudades extranjeras. 


12 Ocupado en esto, iba yo a Damasco con poderes y en comisión de los principales 
sacerdotes, 431 


13 cuando a mediodía, oh rey, yendo por el camino, vi una luz del cielo que sobrepasaba el 
resplandor del sol, la cual me rodeó a mí y a los que iban conmigo. 


14 Y habiendo caído todos nosotros en tierra, oí una voz que me hablaba, y decía en lengua 
hebrea: Saulo, Saulo, por qué me persigues? Dura cosa te es dar coces contra el aguijón. 


15 Yo entonces dije: Quién eres, Señor? Y el Señor dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues. 


16 Pero levántate, y ponte sobre tus pies; porque para esto he aparecido a ti, para ponerte 
por ministro y testigo de las cosas que has visto, y de aquellas en que me apareceré a ti, 


17 librándote de tu pueblo, y de los gentiles, a quienes ahora te envío, 


18 para que abras sus Ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y de la potestad 
de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que es en mí, perdón de pecados y herencia 
entre los santificados. 


19 Por lo cual, oh rey Agripa, no fui rebelde a la visión celestial, 


20 sino que anuncié primeramente a los que están en Damasco, y Jerusalén, y por toda la 
tierra de Judea, y a los gentiles, que se arrepintiesen y se convirtiesen a Dios, haciendo 
obras dignas de arrepentimiento. 


21 Por causa de esto los judíos, prendiéndome en el templo, intentaron matarme. 


22 Pero habiendo obtenido auxilio de Dios, persevero hasta el día de hoy, dando testimonio a 
pequeños y a grandes, no diciendo nada fuera de las cosas que los profetas y Moisés dijeron 
que habían de suceder: 


23 Que el Cristo había de padecer, y ser el primero de la resurrección de los muertos, para 
anunciar luz al pueblo y a los gentiles. 


24 Diciendo él estas cosas en su defensa, Festo a gran voz dijo: Estás loco, Pablo; las 
muchas letras te vuelven loco. 


25 Mas él dijo: No estoy loco, excelentísimo Festo, sino que hablo palabras de verdad y de 
cordura. 


26 Pues el rey sabe estas cosas, delante de quien también hablo con toda confianza. Porque 
no pienso que ignora nada de esto; pues no se ha hecho esto en algún rincón. 


27 ¿Crees, oh rey Agripa, a los profetas? Yo sé que crees. 
28 Entonces Agripa dijo a Pablo: Por poco me persuades a ser cristiano. 


29 Y Pablo dijo: ¡Quisiera Dios que por poco o por mucho, no solamente tú, sino también 
todos los que hoy me oyen, fueseis hechos tales cual yo soy, excepto estas cadenas! 


30 Cuando había dicho estas cosas, se levantó el rey, y el gobernador, y Berenice, y los que 
se habían sentado con ellos; 


31 y cuando se retiraron aparte, hablaban entre sí, diciendo: Ninguna cosa digna ni de 
muerte ni de prisión ha hecho este hombre. 


32 Y Agripa dijo a Festo: Podía este hombre ser puesto en libertad, si no hubiera apelado a 
César. 





1- 


Agripa. 


Ver com. cap. 25: 13. Se observa un marcado contraste entre Pablo y el joven rey. Agripa, el 
último descendiente de una línea decadente de reyes judíos -la de los Macabeos y del linaje 


de Herodes-, profesaba ser judío, pero era romano de corazón. Su reinado marcó el fin de 
una dinastía y de una era. Desde el comienzo la dinastía herodiana había estado sometida a 
Roma, y su historia no era nada brillante. Pablo, ahora ya entrado en años pero firme en sus 
convicciones y confiado a pesar de las circunstancias, está ante Agripa. El rey es cínico e 
indiferente a los valores reales; Pablo es vehemente en favor de la verdad, sin importarle lo 
que le cueste. 


Extendiendo la mano. 


La mención de este ademán espontáneo sugiere que Lucas muy bien pudo haber sido testigo 
ocular de este acontecimiento (cf. cap. 21: 40). 


Comenzó. 


O presentó su defensa (ver com. cap. 25: 8). Cuando Pablo expone su defensa ante Agripa, 
se dirige a uno que es un judío nominal, pero que a pesar de todo aparentemente no es 
hostil. El prisionero, confiado en que será mejor comprendido, no vacila en hablar con mayor 
libertad y quizá presentando más detalles que en sus anteriores audiencias ante Félix y 
Festo. 





2. 


Dichoso. 


Gr. makários, "feliz", "afortunado", "dichoso" (ver com. Mat. 5: 3). Pablo se sentía más 
cómodo con Agripa que frente a cualquier otro ante quien hubiera comparecido desde su 
arresto. Agripa podía apreciar mucho más exacta rápidamente que 432 cualquier magistrado 
pagano las emociones que sentían tanto los acusadores como el acusado. Pablo 
indudablemente esperaba influir sobre la mente romana de Festo por intermedio de Agripa. 
Aunque Pablo habló en su propia defensa, sin duda en primer lugar se proponía proclamar a 
Cristo ante los que estaban reunidos frente a él. La conversión de los allí presentes y su 
liberación de las ataduras del pecado, significaban más para Pablo que su propia liberación 
de las cadenas que lo aprisionaban (cf. Hech. 26: 29). Pablo era completamente sincero en 
su declaración inicial: "Me tengo por dichoso". 





3. 


Mayormente. 


Probablemente esta palabra se refiera a la felicidad que sentía Pablo (vers. 2) al poder 
decirle todo a Agripa, y no tanto al hecho de que éste pudiera comprenderlo mejor que otros 
judíos destacados y bien informados (cf. cap. 25: 26). 

Costumbres y cuestiones. 


Ver com. cap. 6: 14; 21: 21. 





4. 
Mi vida. 
Se refiere a su conducta, sus principios y su filosofía de la vida. 


Desde el principio. 


Pablo había llegado a Jerusalén siendo joven. Pero mientras vivía en Tarso había sido 
enseñado esmeradamente en los principios del judaísmo desde su niñez. En Jerusalén había 


vivido los años en que se modela el carácter, y todos los que lo conocían desde ese tiempo 
podían dar testimonio de su forma de vivir entre ellos. 


En Jerusalén. 


Su vinculación con los de su pueblo en Jerusalén podía sugerir que desde Tarso Pablo 
primero se había relacionado con su propia gente, que sin duda formaba una colonia 
independiente en aquella ciudad pagana (ver com. cap. 9: 11). Pablo conocía perfectamente 
las costumbres y prejuicios de los judíos, y difícilmente podía oponerse a ellos. Sus estudios 
posteriores en la juventud, en Jerusalén, sin duda profundizaron las experiencias de su niñez 
que lo inclinaban a ser leal a los judíos. 


La conocen todos los judíos. 


Muchos líderes judíos habían conocido a Pablo, y no pocos lo conocieron especialmente 
cuando aún joven fue admitido en el sanedrín (cap. 8: 1, 3; HAp 83-84) y por la reputación 
que había ganado como fanático perseguidor de la odiada secta nazarena. Y debido a la 
confianza que los dirigentes habían depositado en él, le fue confiada una misión especial en 
Damasco (cap. 9: 1-2). 





5. 


Desde el principio. 


O "desde antiguo", "desde su origen", expresión que Lucas usa en forma similar al referirse a 
su conocimiento de la historia del Evangelio (Luc. 1: 3). 


Si quieren testificarlo. 


Pero no querían decir en favor de Pablo las cosas que personalmente sabían que eran 
verdaderas. 


Más rigurosa. 
O "la más estricta". Cf. Fil. 3: 4-6. 
Secta. 


Esta palabra puede significa "herejía" o "secta" (ver com. cap. 5: 17; 15: 5; 24: 14). Aquí se 
refiere a los fariseos como una secta del judaísmo. 


Fariseo. 
Ver t. V, pp. 53-54. 





6. 


La promesa. 


Es decir, la promesa de un Mesías que vendría, en la cual se centraban todas las otras 
promesas para Israel; la promesa que siempre habían estado esperando las doce tribus, y 
que Pablo declara que se había cumplido en Jesús. En la promesa del Mesías está implícita 
su resurrección (ver com. lsa. 53: 10-12), porque ¿qué ayuda podría ser para Israel un 
Mesías muerto? Para Pablo la resurrección de Jesús era el gran acontecimiento central que 
justificaba todas sus esperanzas para el futuro (1 Cor. 15: 12-23; Fil. 3: 10-11; 1 Tes. 4: 
13-18; Tito 2: 13). La dificultad principal en el concepto judío respecto al Mesías era que los 
judíos se habían concentrado tanto en las promesas del AT referentes a su grandeza como 
nación y a la venida del Mesías destinada a derrotar a sus enemigos -todas ellas presentadas 


por los profetas (ver t. IV, pp. 29-34), que perdieron de vista el hecho de que el Mesías 
primero debía sufrir y morir por los pecados de ellos (ver com. Luc. 4: 19). Pablo sabía que 
las promesas de la gloria futura se cumplirían en el segundo advenimiento de Cristo (1 Cor, 
15: 51-54; Heb. 9: 28). 


Nuestros padres. 


Particularmente Abrahán, Isaac y Jacob. 


Soy llamado a juicio. 


O "soy juzgado", a pesar de su lealtad a los principios fundamentales del judaísmo (vers. 
4-5). Como cristiano, Pablo no creía nada "fuera de las cosas que los profetas y Moisés 
dijeron que habían de suceder" (vers. 22). 





Ye 


Promesa. 


Es decir, la bendición prometida a Abrahán (Gén. 12: 1-3) y repetida a sus descendientes de 
generación en generación. Para Pablo, Jesús era la personificación, el medio y el 
cumplimiento de esta bendición (Rom. 4: 12-13; 1 Cor. 1: 30). 


Doce tribus. 


Aunque diez de las doce tribus 433 habían sido totalmente esparcidas entre las naciones a 
las cuales habían sido llevadas cautivas, aún se las consideraba como herederas de las 
promesas. Unos pocos de estas tribus sin duda habían permanecido fieles a Dios (cf. 1 Rey. 
19: 18). Santiago dirige su epístola "a las doce tribus que están en la dispersión" (Sant. 1: 1). 
Ana la profetisa era de la tribu de Aser (Luc. 2: 36). En los años que transcurrieron después 
de la restauración, muchos de los exiliados habían regresado a su tierra natal. En el Talmud 
(Berakoth 20a), se dice que el Rabí Johanán era de la "simiente de José". 


Constantemente. 


Gr. en ektenéla, "con celo", "asiduamente", "constantemente". 


De día y de noche. 
Esta frase intensifica la idea del celo y fervor con que los fieles judíos practicaban la religión. 


Agripa. 
La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de esta palabra. 


Soy acusado. 


Dos aspectos básicos de la esperanza mesiánica de Pablo habían sido puestos en tela de 
juicio: (1) que Jesús era el Mesías, y (2) que el Mesías había resucitado (ver com. vers. 6). 
Pablo, judío de judíos y fariseo de fariseos, es acusado por sus compatriotas debido a la 
esperanza que es el centro del judaísmo. Pablo, el estricto por excelencia, tildado de 
apóstata; el más ferviente patriota, declarado traidor. 


Por los judíos. 


Estos, de entre todos los pueblos, deberían haber sido los defensores de la causa del apóstol 
ante los gentiles, y no sus acusadores. 





Vosotros. 
Pronombre que incluye a todos los oyentes. 
Cosa increíble. 


Pablo, fariseo y a la vez cristiano, inevitablemente creía en la resurrección de los muertos, y 
sobre todo en la de Jesús. Sin la esperanza de la resurrección todo el sistema de la fe judía 
(cap. 24: 15), por no decir también del cristianismo (1 Cor. 15: 12-22), se desintegraría. Sin 
la esperanza de la resurrección, la fe en Dios pierde su significado (ver com. Mat. 22: 32; 1 
Con 15: 14, 17, 19). 








Contra. 
Pablo había combatido el cristianismo "con toda buena conciencia" (cap. 23: 1), pero era una 
conciencia insensibilizada por la instrucción que había recibido. 

El nombre. 
Una expresión común en el libro de Hechos para referirse al Resucitado (ver com. cap. 2: 38), 
quien verdaderamente era la encarnación de todas las esperanzas de Israel (ver com. Juan 
1: 14). 

10. 


También hice. 


Parece increíble que Pablo, el gran héroe de la iglesia primitiva, el apóstol a los gentiles y 
autor de casi una tercera parte del NT, hubiera sido una estrella brillante en el firmamento del 
judaísmo y de buena reputación entre los judíos (cap. 7: 58; 8: 1; 9: 1-2; 22: 4-5). Como tal 
había recibido grandes honores (cf. HAp 83-84), y los hombres que ahora tan 
vehementemente lo acusaban le habían confiado importantes responsabilidades (cap. 9: 1-2). 
Lo mismo habían hecho los sucesores inmediatos de ellos. La labor de Pablo como 
perseguidor no había sido el resultado de una explosión de ira, sino el plan trazado por un 
hombre consagrado, resuelto a servir a su nación y a su religión, y muy cruel en su actuación 
para alcanzar sus fines. Además, esas actividades se habían centralizado en Jerusalén, 
donde sus enemigos, más acérrimos aún porque antes habían sido sus amigos, ahora 
proyectaban matarlo (cap. 25: 1-3). 


Los mataron. 


Lucas sólo menciona específicamente la muerte de Esteban; pero evidentemente hubo otros 
de cuya muerte Pablo había sido responsable. 





11. 


En todas las sinagogas. 


Aparentemente los primeros cristianos no se separaron de las sinagogas, sino que 
continuaron rindiendo culto con sus hermanos judíos en las sinagogas y en el templo (cap. 2: 
46). Con referencia a la sinagoga como lugar de castigo, ver Mat. 10: 17; 23: 34; Mar. 13: 9; 
Luc. 12: 11; t. V, pp. 57-58. Alrededor del año 205 d. C. Tertuliano llamó a las sinagogas 
judías "fuentes de persecución" (Scorpiace 10). 


Forcé. 
La forma verbal se traduce mejor "les forzaba", lo cual indica continuidad, más de una vez. 
A blasfemar. 


A renunciar a su fe en Cristo como el Mesías (cf. Lev. 24: 11-16). Plinio (c. 108 d. C.) 
descubrió que algunos cristianos preferían la muerte antes que renunciar a Cristo (Cartas x. 
96). 


Enfurecido. 


Pablo había sido un fanático religioso, en parte debido quizá a un intento de acallar las 
súplicas del Espíritu Santo (cf. 1 Tim. 1: 13). 


Ciudades extranjeras. 
En ciudades fuera de los límites de Palestina. 





12. 


Con poderes. 


Pablo fue un comisionado itinerante del sanedrín contra la herejía. Fue el inquisidor general 
del judaísmo de su época. 434 





13. 


A mediodía. 


La deslumbrante luz no era la del sol, porque Pablo había estado viajando sin dificultades 
durante horas bajo su creciente brillantez. Bajo la plena luz solar lo cegó una luz 
sobrenatural aun más brillante que la del sol. En los vers. 13-18 sólo se tratan los puntos que 
no se comentaron en el cap. 9: 1-22, en donde se narra la conversión de Pablo (ver p. 228). 





14. 


Una voz que me hablaba. 


Todos oyeron la voz, pero sólo Pablo entendió las palabras (ver com. Hech. 9: 4-5; cf. Dan. 
10: 7; Juan 12: 28-29). 


Coces contra el aguijón. 


Parece que era un proverbio bien conocido, que podía entenderse perfectamente en 
cualquier pueblo dedicado a la agricultura, como lo estaban los judíos. La figura de lenguaje 
está tomada de la costumbre de los labradores de usar un aguijón de hierro para acelerar el 
lento paso de sus bueyes. Es posible que esta escena o costumbre se practicara a lo largo 
del camino a Damasco, y que el Señor la tomó para ilustrar en forma concreta su mensaje al 
perseguidor. (En cuanto a la forma en que Jesús usaba los proverbios populares, ver com. 
Luc. 4: 23.) La forma verbal que se traduce "dar coces" puede también traducirse "seguir 
dando coces"; y la palabra que se traduce "aguijón" (kéntron) es la que se emplea para 
referirse al instrumento para apremiar a los bueyes (esta misma palabra aparece en sentido 
figurado en 1 Cor. 15: 55). El mensaje divino da a entender que la conciencia de Saulo había 
estado resistiendo decididamente los llamamientos del Espíritu Santo (cf. com. hech. 8: 1 ). 
El espíritu de Gamaliel, su maestro (cap. 22: 3), era más tolerante que el espíritu que Pablo 
estaba demostrando con su proceder. Este antecedente de la educación del apóstol y 


también la posibilidad de que antes de su conversión Pablo ya tuviera parientes que eran 
cristianos (Rom. 16: 7), sin duda fueron factores en su crisis espiritual. 





15. 


Yo soy Jesús. 
Gr. egÇ eimi l'sóus (ver com. cap. 9: 5). 





16. 


Ponerte por ministro. 


Ver com. cap. 9: 10, 15, donde Dios instruye a Pablo por medio de Ananías, su representante 
en Damasco. 


Que has visto. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el siguiente texto: "que [me] viste". Pablo vio 
realmente a su Señor (Hech. 22: 17-18; 1 Cor. 9: 1; 15: 8), y sobre esta comisión directa que 
recibió, basó su derecho como apóstol. Conocía por experiencia personal que Cristo sin duda 
alguna había resucitado (cf. Gál. 1: 15-18; 1 Tim. 2: 7). Para que un testigo sea genuino debe 
tener conocimiento directo de todo aquello sobre lo cual testifica. 


Me apareceré. 


En repetidas ocasiones Cristo se le apareció a Pablo para guiarlo e intervenir en su vida 
(Hech. 18: 9-10; 22: 17-21; 23: 11; 1 Cor. 11: 23; 2 Cor. 12: 1-5). Pablo era un testigo que 
había visto al Señor resucitado, y por su experiencia personal conocía la verdad de la 
resurrección. 





17. 
Librándote. 


Este detalle y otros de ese episodio no se mencionan en los relatos anteriores (cap. 9: 22). 
Esta promesa no significaba que el Señor libraría a Pablo de todo peligro, sino que estaría 
con él en medio del peligro. 


Pueblo. 
Es decir, los judíos, en contraste con los gentiles (cf. vers. 23). 
Te envío. 


En el texto griego la construcción es enfática: 'yo mismo te envío". Jesús invistió a Pablo con 
el apostolado. 





18. 


Abras sus Ojos. 


Ver com. Luc. 4: 18. Esta es una promesa de que el éxito acompañaría su misión. Pablo 
sabía que el diablo había cegado los ojos espirituales de los hombres (Rom. 1: 20-32; 2 Cor. 
4: 4). Aun mientras Jesús le hablaba a Pablo, éste ya sufría de ceguera física. ¡Cuán bien 
podía apreciar el apóstol la necesidad de que los ojos fueran abiertos! 


Se conviertan. 


Una vez abiertos los ojos, podrían ver con certeza la muerte al fin del camino por el que 
andaban. Esto debía inducirlos a cambiar el rumbo. 


De las tinieblas a la luz. 
Ver com. Juan 1: 4-9. 
Potestad de Satanás. 


Satanás ha inducido a todos los hombres al pecado. Es el autor del pecado. Sólo el poder 
supremo de Cristo puede liberar al hombre de las garras de Satanás. 


Perdón de pecados. 


Tanto para los judíos como para los gentiles es imposible librarse por sí mismos del pecado. 
Pero el Evangelio llevó hasta ellos las buenas nuevas del perdón (1 Juan 1: 7-9; 1 Ped. 2: 
24). 


Herencia. 


En vez de las vanidades de este mundo transitorio, envejecido en la maldad, Pablo le 
ofrecería a los gentiles "una herencia incorruptible, incontaminado e inmarcesible" (1 Ped. 1: 
4). 435 


Santificados. 


Pablo a menudo menciona la santificación, el proceso de transformación a través del cual 
deben pasar los santos. A la libertad instantánea de la culpabilidad del pecado por medio de 
la justificación (ver com. Rom. 4: 8), la santificación añade una continua y repetida dedicación 
de la mente y de la vida a la meta de la perfección en Cristo. "La santificación no es obra de 
un momento, una hora, o un día, sino de toda la vida" (HAp 447; ver también pp. 447-449). 
Ver com. Mat. 5: 48. Pablo estaba experimentando una consagración continua, avanzando de 
victoria en victoria en Cristo. Lo mismo debe suceder en el caso de todos los cristianos( Fil. 3: 
12-14; ver com. Rom. 8: 1-4). 





19. 


No fui rebelde. 


Pablo no dio "coces contra el aguijón" (ver com. vers. 14). Se entregó completamente a Cristo 
en respuesta a la visión que el Señor le concedió. Tan completa fue su dedicación que desde 
ese momento cuando la senda del deber le quedó clara, nunca vaciló una sola vez. Sólo 
preguntó lo que su Señor quería, y después cumplió la voluntad divina (cap. 16: 6-12). A 
través de toda su vida su única pregunta fue: "Qué haré, Señor?" (cap. 22: 10). Podía aún 
haber escogido la desobediencia, pero el "amor de Cristo" lo constreñía (2 Cor. 5: 14). 


La visión celestial. 


Ver com. cap. 9: 3-7. No fue un sueño. Saulo se encontró personalmente con su Señor en el 
camino a Damasco, y llegó a conocerlo íntimamente; en cierto sentido en forma más personal 
que aquellos que lo habían conocido mientras estaba en la tierra. Esta visión permaneció en 
Pablo como una realidad viviente. Sabía en quién había creído (2 Tim. 1: 12). 





20. 


Anuncié. 


Pablo era el evangelista de Dios, su heraldo de las buenas nuevas. 


Los que están en Damasco. 


Pablo comenzó inmediatamente a trabajar, donde estaba en el momento de su conversión, en 
el mismo lugar donde había intentado infligir graves daños a la iglesia (ver com. cap. 9: 
19-22). 


Y Jerusalén. 


Unos tres años más tarde regresó a Jerusalén (Gál. 1: 18); y allí, aun a riesgo de su vida, 
testificó con tal audacia que los judíos se enfurecieron (cap. 9: 29), especialmente los 
helenistas (ver com. Hech. 6: 1; 14: 1). 


Toda la tierra. 


Por toda la región. No se conoce el momento exacto cuando Pablo llevó a cabo su 
evangelización en Judea, aunque tal vez fue durante los intervalos de sus diversos viajes a 
Jerusalén (Hech. 11: 29-30; 12: 25; 15: 3-4; 18: 22; 21: 8-15; cf. Gál. 1: 22). 


Los gentiles. 


La misión de Pablo para los gentiles comenzó unos nueve o diez años más tarde, en 
Antioquía de Siria (cap. 11: 25-26; 13: 1-4). 


Arrepintiesen. 
Gr. metanoé, "cambiar de pensamiento" (ver com. Mat. 3: 2; Hech. 3: 19-21). 
Haciendo obras. 


Ver com. Mat. 3: 8. Pablo no aboga aquí por una justificación mediante las obras, sino por la 
clase de "obras" que caracterizan una vida que ha alcanzado la justicia por la fe en Cristo. El 
apóstol no quiere decir que es posible obtener justicia haciendo ciertas obras, sino que la 
verdadera justicia automáticamente produce las obras inherentes a la gracia divina, obras 
que demuestran la presencia de la gracia de Dios en la vida. Ningún evangelista jamás ha 
enfatizado mejor que Pablo el glorioso hecho de la justificación por la fe mediante la gracia 
salvadora de Dios (Rom. 3: 21-22, 27; Efe. 2: 5-8). Pero siempre que Pablo menciona la 
dádiva gratuita de la salvación, también se ocupa, como aquí, de las buenas obras que 
demuestran la fe (Rom. 8: 1-4). La persona de fe confirma, afianza la ley (Rom. 3: 31), porque 
es creada "en Cristo Jesús para buenas obras" (Efe. 2: 10). Dondequiera que haya verdadera 
justificación por la fe, esa justicia se demostrará en buenas obras, porque "la fe sin obras es 
muerta" (Sant. 2: 14-24). 





21. 


Prendiéndome. 


Ver com. cap. 21: 27-31. 





22. 


Auxilio de Dios. 


Ver com. cap. 21: 31, 32; 23: 11-12, 30. Para los Ojos humanos, Lisias y sus soldados fueron 
los que rescataron a Pablo; pero él sabía que Dios había enviado la ayuda (cap. 23: 11). 


Dando testimonio. 


Ver com. cap. 9: 15; 26: 1. 


Los profetas y Moisés. 


Es decir, el AT (ver com. Luc. 24: 44). Pablo afirma repetidas veces su confianza en las 
Escrituras y su lealtad a ellas (ver com. Hech. 24: 14). Las profecías acerca del Mesías, 
cumplidas en Jesús, están distribuidas en todas las páginas del AT. 





23. 
El Cristo. 


Ver com. Mat. 1: 1. 


Había de padecer. 


Los sufrimientos, la muerte y la resurrección de Cristo eran los puntos esenciales de 
controversia entre los judíos y Pablo. En el concepto mesiánico judío no había lugar para un 
Mesías sufriente ni muerto, y por lo tanto no había razón para 436 que el Mesías resucitara 
de los muertos (ver com. vers. 6). La declaración que aquí presenta Pablo es casi idéntica a 
la de Jesús en el camino a Emaús (ver com. Luc. 24: 25-27). El "Cristo crucificado" siempre 
ha sido un "tropezadero" para los judíos (1 Cor. 1: 23). Ver com. Hech. 13: 27-37. 


Ser el primero de la resurrección. 


Cristo es "primicias de los que durmieron" (1 Cor. 15: 20), el "primogénito de entre los 
muertos" (Col. 1: 18). También fue el primero en proclamar que los muertos vivirán por medio 
de la fe en él (Juan 5: 21-29; 11: 23-26). En lo que a tiempo se refiere, Cristo no fue el 
primero en resucitar de los muertos, sino Moisés (Luc. 9: 28-30; Jud. 9). Cristo fue el 
"primero" en preeminencia y como el Autor de la vida (Col. 1: 15-16; 3: 4). Como él venció a 
la muerte (Hech. 2: 24; Apoc. l: 18), garantiza la vida a todos los que confían en él y en su 
poder. Su resurrección aseguró la resurrección general de los justos (1 Cor. 15: 12-22). Fue 
él quien "sacó a la luz la vida y la inmortalidad" (2 Tim. 1: 10). 


Anunciar luz. 


El Evangelio, tan antiguo como la necesidad que tiene el hombre de un Redentor, se 
proclama con nueva fuerza debido a la muerte y resurrección del Salvador. Ver com. Juan 1: 
4- 9. 

Al pueblo. 
Es decir, a los judíos. Simeón llamó al niño Jesús "luz para revelación a los gentiles y gloria 
de" su "pueblo Israel" (Luc. 2: 32). 

Los gentiles. 


Para quienes Pablo fue el mensajero elegido del cielo, con el propósito de proclamarles la luz 
de la verdad (ver com. cap. 9: 15). 





24. 
Festo. . . dijo. 


Este había escuchado más de lo que era capaz de entender o quizá de lo que tenía interés 
en oír. Su exclamación fue la gran voz". La predicación de la cruz es "locura" para los oídos 
que están atados a esta tierra (1 Cor. 1: 23). 


Estás loco. 


Probablemente Festo era sincero al creer que la obsesión de Pablo al ocuparse de temas tan 
elevados le había trastornado la mente. Lo que Agripa podía entender, si quería, estaba 
mucho más allá del alcance del romano Festo. 





25. 


Excelentísimo. 


Un título honorífico de uso común y apropiado para el elevado cargo oficial de Festo (ver 
com. Luc. 1: 3; Hech. 23: 26; 24: 3). 


Cordura. 


Esto era lo opuesto a la locura que se le había atribuido. 





26. 


El rey sabe. 


Pablo apela a Agripa a que reconozca la exactitud histórica de sus declaraciones 
concernientes a Cristo. 


Hablo con toda confianza. 


El relato de la conversión de Pablo registrado en este capítulo está presentado con más 
detalles que en las versiones de esta misma narración que aparecen en los cap. 9 y 22. 
Pablo hablaba con toda confianza, en parte porque en el rey Agripa tenía un oyente 
informado, y en parte quizá porque se daba cuenta que esta era su audiencia final en 
Palestina, de la cual dependía mucho, tanto para él como para sus oyentes. 


Nada de esto. 


Es decir, la vida, el ministerio, la muerte y la resurrección de Jesús; el episodio de 
Pentecostés, los milagros hechos por Pedro, Juan y los otros apóstoles, la asombrosa 
conversión de Pablo y los notables resultados que seguían a la predicación del Evangelio. 


No se ha hecho esto en algún rincón. 


Los fariseos se habían quejado que "el mundo se va tras él" (Juan 12: 19), es decir tras 
Jesús; y los judíos le dijeron a los magistrados de Tesalónica que los apóstoles "trastornan el 
mundo entero" (Hech. 17: 6). El interés y la agitación, así como la controversia que 
acompañaban a la proclamación del Evangelio, confirman lo que Pablo dijo. 





27. 


¿Crees, oh rey Agripa?. 
Como judío, quizá creía. Los profetas habían predicho todo lo que Pablo relató acerca de 
Jesús. Ver com. vers. 22. 

Yo sé. 


No deseando colocar descortésmente a Agripa en una posición difícil, Pablo anticipó la 
respuesta del rey. Agripa se daba cuenta de que todo lo que Pablo había dicho era verdad, 
pero ni el conocimiento ni la convicción pudieron inducirlo a vivir lo que creía (ver com. Mat. 


7 21-27): 





28. 


Por poco. 


Gr. en olígo, literalmente "en poco", posiblemente "en poco" o "por poco". La ambigúedad del 
texto griego en este versículo ha dado lugar a varios intentos de traducción y de exégesis. 
Los comentadores en general han concluido que Agripa habló en forma irónica, como para 
burlarse de la seria exhortación de Pablo registrada en los vers. 26 y 27. Si así fue, su ironía 
era una máscara para ocultar sus verdaderos sentimientos (ver HAp 349-350). Como Agripa, 
muchos que están profundamente convencidos del Evangelio con frecuencia hablan y actúan 
en una forma indiferente, en particular ante la 437 presencia de sus amigos incrédulos. 
Aunque sentía una profunda convicción, quizá Agripa deseaba dar la impresión ante los que 
estaban reunidos en la sala de audiencias del procurador de que consideraba que Pablo era 
un ingenuo, si pensaba que un preso podía convertir a un rey en un tiempo tan corto, o con 
una explicación tan breve. 





29. 


Por poco o por mucho. 


Una referencia a la exclamación de Agripa: "por poco" (vers. 28). No importa si era poco o 
mucho lo que Pablo había presentado como evidencia, era suficiente como para exhortar a 
un judío informado como lo era el rey. 


No solamente tú. 

Pablo, sin acobardarse, siguió insistiendo en su exhortación. 
Fueseis. 

Literalmente "llegaseis a ser". 


Excepto estas cadenas. 
Cuando Pablo hace el ademán con sus manos, muestra las cadenas con que está atado. 





30. 


Cuando había dicho estas cosas. 
La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras. 


Se levantó el rey. 


La entrevista concluyó sin resultados visibles de la breve pero hábil presentación de Pablo y 
de su ferviente exhortación. Sólo es posible conjeturar cuán profunda pudo haber sido la 
desilusión de Pablo. 





31. 
Hablaban entre sí. 
Intercambiaban sus puntos de vista sobre el caso de Pablo. 


Ninguna cosa digna... de muerte. 


Pablo podía ser "loco" (vers. 24-25), pero no peligroso. Festo y Agripa aparentemente 
estaban dispuestos a admitir que Pablo era sincero, que estaba bien informado y era 
ferviente en su celo por Dios. 


32. 


Puesto en libertad. 


Ver com. cap. 25: 11. 
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CAPÍTULO 27 


1 Pablo, en camino a Roma, 10 predice los peligros del viaje; 11 pero no le creen. 14 El barco 
es sacudido de un lado a otro por la tempestad, 41 y naufragara; 22, 34, 44 sin embargo, 
todos desembarcan sanos y salvos. 


1 CUANDO se decidió que habíamos de navegar para Italia, entregaron a Pablo y a algunos 
otros presos a un centurión llamado julio, de la compañía Augusta. 


2 Y embarcándonos en una nave adramitena que iba a tocar los puertos de Asia, zarpamos, 
estando con nosotros Aristarco, macedonio de Tesalónica. 


3 Al otro día llegamos a Sidón; y julio, tratando humanamente a Pablo, le permitió que fuese a 
los amigos, para ser atendido por ellos. 


4 Y haciéndonos a la vela desde allí, navegamos a sotavento de Chipre, porque los vientos 
eran contrarios. 


5 Habiendo atravesado el mar frente a Cilicia y Panfilia, arribamos a Mira, ciudad de Licia. 


6 Y hallando allí el centurión una nave alejandrina que volaba para ltalia, nos embarcó en 
ella. 


7 Navegando muchos días despacio, y llegando a duras penas frente a Gnido, porque nos 
impedía el viento, navegamos a sotavento de Creta frente a Salmón. 438 


8 Y costeándola con dificultad, llegamos a un lugar que llaman Buenos Puertos, cerca del 
cual estaba la ciudad de Lasea. 


9 Y habiendo pasado mucho tiempo, y siendo ya peligrosa la navegación, por haber pasado 
ya el ayuno, Pablo les amonestaba, 


10 diciéndoles: Varones, veo que la navegación va a ser con perjuicio y mucha pérdida, no 
sólo del cargamento y de la nave, sino también de nuestras personas. 


11 Pero el centurión daba más crédito al piloto y al patrón de la nave, que a lo que Pablo 
decía. 


12 Y siendo incómodo el puerto para gobernar, la mayoría acordó zarpar también de allí, por 
si pudiesen arribar a Fenice, puerto de Creta que mira al nordeste y sudeste, e invernar allí. 


13 Y soplando una brisa del sur, pareciéndoles que ya tenían lo que deseaban, levaron 
anclas e iban costeando Creta. 


14 Pero no mucho después dio contra la nave un viento huracanado llamado Euroclidón. 


15 Y siendo arrebatada la nave, y no pudiendo poner proa al viento, nos abandonamos a él y 
nos dejamos llevar. 


16 Y habiendo corrido a sotavento de una pequeña isla llamada Clauda, con dificultad 
pudimos recoger el esquife. 


17 Y una vez subido a bordo, usaron de refuerzos para ceñir la nave; y teniendo temor de dar 
en la Sirte, arriaron las velas y quedaron a la deriva. 


18 Pero siendo combatidos por una furiosa tempestad, al siguiente día empezaron a alijar, 
19 y al tercer día con nuestras propias manos arrojamos los aparejos de la nave. 


20 Y no apareciendo ni sol ni estrellas por muchos días, y acosados por una tempestad no 
pequeña, ya habíamos perdido toda esperanza de salvarnos. 


21 Entonces Pablo, como hacía ya mucho que no comíamos, puesto en pie en medio de 
ellos, dijo: Habría sido por cierto conveniente, oh varones, haberme oído, y no zarpar de 
Creta tan sólo para recibir este perjuicio y pérdida. 


22 Pero ahora os exhorto a tener buen ánimo, pues no habrá ninguna pérdida de vida entre 
nosotros, sino solamente de la nave. 


23 Porque esta noche ha estado conmigo el ángel del Dios de quien soy y a quien sirvo 


24 diciendo: Pablo, no temas; es necesario que comparezcas ante César; y he aquí, Dios te 
ha concedido todos los que navegan contigo. 


25 Por tanto, oh varones, tened buen ánimo; porque yo confío en Dios que será así como se 
me ha dicho. 


26 Con todo, es necesario que demos en alguna isla. 


27 Venida la decimacuarta noche, y siendo llevados a través del mar Adriático, a la 


medianoche los marineros sospecharon que estaban cerca de tierra; 


28 y echando la sonda, hallaron veinte brazas; y pasando un poco más adelante, volviendo a 
echar la sonda, hallaron quince brazas. 


29 Y temiendo dar en escollos, echaron cuatro anclas por la popa, y ansiaban que se hiciese 
de día. 


30 Entonces los marineros procuraron huir de la nave, y echando el esquife al mar, 
aparentaban como que querían largar las anclas de proa. 


31 Pero Pablo dijo al centurión y a los soldados: Si éstos no permanecen en la nave, vosotros 
no podéis salvaros. 


32 Entonces los soldados cortaron las amarras del esquife y lo dejaron perderse. 


33 Cuando comenzó a amanecer, Pablo exhortaba a todos que comiesen, diciendo: Este es 
el decimocuarto día que veláis y permanecéis en ayunas, sin comer nada. 


34 Por tanto, os ruego que comáis por vuestra salud; pues ni aun un cabello de la cabeza de 
ninguno de vosotros perecerá. 


35 Y habiendo dicho esto, tomó el pan y dio gracias a Dios en presencia de todos, y 
partiéndolo, comenzó a comer. 


36 Entonces todos, teniendo ya mejor ánimo, comieron también. 
37 Y éramos todas las personas en la nave doscientas setenta y seis. 
38 Y ya satisfechos, aligeraron la nave, echando el trigo al mar. 


39 Cuando se hizo de día, no reconocían la tierra, pero veían una ensenada que tenía playa, 
en la cual acordaron varar, si pudiesen, la nave. 


40 Cortando, pues, las anclas, las dejaron en el mar, largando también las amarras del timón; 
e izada al viento la vela de proa, enfilaron hacia la playa. 439 


41 Pero dando en un lugar de dos aguas, hicieron encallar la nave; y la proa, hincada, quedó 
inmóvil, y la popa se abría con la violencia del mar. 


42 Entonces los soldados acordaron matar a los presos, para que ninguno se fugase 
nadando. 


43 Pero el centurión, queriendo salvar a Pablo, les impidió este intento, y mandó que los que 
pudiesen nadar se echasen los primeros, y saliesen a tierra; 


44 y los demás, parte en tablas, parte en cosas de la nave. Y así aconteció que todos se 
salvaron saliendo a tierra. 





Navegar para ltalia. 


Finalmente, aunque en circunstancias muy diferentes a las que él se había propuesto, el 
deseo que Pablo había albergado por tan largo tiempo se iba a concretar: "ver también a 
Roma" (Hech. 19: 21; Rom. 1: 15; 15: 22-24; ver mapas p. 442 y frente a p. 33). 


Entregaron a Pablo. 


Los soldados que custodiaron a Pablo durante su permanencia en Cesarea lo entregaron a 
un oficial para el viaje a Roma. 


Otros. 

Gr. héteros, dando a entender una clase de presos diferentes en algo a Pablo. 
Centurión. 

Oficial romano a cuyo cargo estaban 100 hombres (ver com. cap. 10: 1). 


Julio. 





Un nombre típicamente romano. 


Compañía 


Gr. spéira, "cohorte". Una cohorte auxiliar romana como ésta, probablemente consistía de 
1.000 hombres (ver com. cap. 21: 31; 23: 10). Se han presentado varias explicaciones en 
cuanto a la identidad de esta "compañía" Angosta. Por las inscripciones se ha comprobado 
que una cohorte denominada Augusta estaba acantonada en Siria en el siglo | d. C.; la 
"compañía" que aquí se menciona tal vez podría identificarse con esta última. 





Embarcándonos. 
Gr. epibáhinC término específico que significa "embarcarse", "subir a bordo" 

Adramitena. 
O sea de Adramitio, puerto marítimo en la costa noroeste de Misia, en Asia Menor, a unos 80 
km al este de Troas. Era un centro comercial de cierta importancia. Su nombre moderno es 
Edremit. Parece que este era el puerto del cual procedía el navío y también su puerto de 
destino en el viaje que aquí se narra. 

Iba a tocar. 


" " 


Literalmente "iba a zarpar hacia", "iba a navegar hacia". El centurión propuso que entraran en 
varios puertos durante el viaje, hasta que hallaran un barco que navegara a Roma. 


Estando con nosotros. 


Estas palabras implican que ambos, Aristarco y Lucas, el autor del relato, acompañaban a 
Pablo. La ley romana estipulaba que los ciudadanos romanos que viajaban en calidad de 
presos podían ser acompañados por un esclavo y por un médico personal. Tal vez Aristarco 
era el siervo de Pablo, y Lucas, su médico. 


Aristarco. 


Un compañero de viaje de Pablo. Había estado con el apóstol en Efeso (cap. 19: 29), y 
también en Macedonia y Grecia (cap. 20: 4). Permaneció con Pablo durante su primer 
encarcelamiento en Roma (Col. 4: 10; File. 24). 





3. 
Sidón. 


Puerto marítimo muy conocido, situado en la costa de Fenicia; frecuentemente se menciona 
con Tiro (ver t. Il, pp. 69-7 1; com. cap. 12: 20). 


Tratando. 


Gr. Jráomai, "usar", "tratar" (CE cap. 7: 19). Pablo había causado una favorable impresión en 
todos los que se relacionaban estrechamente con él. 


Humanamente. 
Gr. filanthrCpCs, "bondadosamente". 
Para ser atendido. 


O "para recibir hospitalidad". 





4. 


Haciéndonos a la vela. 
Es decir, levando anclas, navegando (cf. Luc. 5: 4). 


Sotavento de Chipre. 


Hacia la tierra o sotavento, entre la isla y el continente. Con tiempo favorable, el curso sin 
duda hubiera sido no poco al sur de Chipre (ver com. cap. 21: 1-3). 











5. 

Mira 
Una ciudad a unos 3 km de la costa, a orillas del río Andríaco, que los turcos llaman ahora 
Dembre. Este no era un puerto en el que solían hacer escala los buques que navegaban de 
Palestina a Roma. Una antigua inscripción identifica a Mira como un lugar donde se 
depositaban cereales, y el barco procedente de Alejandría bien pudo, como parte de su 
itinerario, haber ido allí para descargar cereales (vers. 38). Egipto era el granero del Imperio 
Romano. 

6. 

Nave alejandrina. 
Mira estaba muy alejada de la ruta directa del viaje entre Alejandría y Roma. 

7. 


Navegando. .. despacio. 
Evidentemente 440 debido a los fuertes vientos de proa. 


A duras penas. 
Gr. mólis, "con dificultad" (cf. vers. 8). 
Gnido. 


En aquel entonces un activo puerto de mar en el extremo sudoeste del Asia Menor. Ahora 
está en ruinas. Era famoso como un centro de adoración de Afrodita. Allí había existido una 
colonia judía, por lo menos desde el tiempo de los Macabeos (1 Mac. 15: 15-24). 
Aparentemente los vientos forzaron al buque a navegar cerca de la costa. Ahora, ya en el 
mar Egeo, la nave fue azotada con toda la fuerza del ventarrón, y se dirigió hacia Creta. 


Nos impedía. 


O "no permitiéndonos". Durante esta estación los vientos generalmente soplaban desde el 
noroeste y eran conocidos como los vientos etesios (cf. vers. 14). 


Sotavento de Creta. 
Así estaban protegidos del viento (cf. vers. 4). Aquí el mar estaría menos agitado. 
Salmón. 


Probablemente el cabo Sidero, un promontorio en el extremo oriental de la isla de Creta, que 
se interna en el mar. Allí el barco estaba protegido del viento. 





8. 
Con dificultad. 

Ver com. vers. 7. 
Buenos Puertos. 


Esta localidad no se menciona en ningún pasaje de los escritos de la época, pero aún tiene el 
mismo nombre. Está en la costa sur de Creta, a unos 8 km al este del cabo Matala, el 
principal promontorio de la costa sur de la isla. Ahora es llamado Limenes Kali. 


Lasea. 


Se han identificado las ruinas de esta ciudad a unos pocos kilómetros al este de Buenos 
Puertos. 





9. 


Habiendo pasado mucho tiempo. 
Mientras esperaban un viento favorable y deliberaban sobre lo que deberían hacer. 


Siendo ya peligrosa la navegación. 
Se estaba aproximando el invierno, y en el Mediterráneo no se acostumbraba navegar en esa 
época del año. 

El ayuno. 


Evidentemente el día de expiación, en el día décimo del mes séptimo (Tisri) del calendario 
eclesiástico (ver t. ll, p. 112; Josefo, Antigüedades iii. 10. 3). Probablemente estaban en la 
última parte del mes de octubre, y se podían esperar fuertes tormentas. 





10. 


Veo. 


Gr. théoreo, "discernir" (cf. Juan 4: 19). La percepción que Pablo tenía del peligro que los 
amenazaba no era necesariamente por discernimiento de origen sobrenatural, sino por su 
propia observación y juicio como viajero experimentado. No parece que hubiera hablado 
como profeta. Nótese que el "perjuicio" o daño que él temía que les ocurriera a los que 
estaban a bordo, no significó la pérdida de la vida (Hech. 27: 44). 


Perjuicio y mucha pérdida. 
O "con daño y mucha pérdida". Evidentemente Pablo se había ganado el respeto de los que 


conducían la nave, pues se sentía libre de dar un consejo tal. Había viajado varias veces por 
el Mediterráneo y por el Egeo, y algunos años antes de este viaje escribió: "Tres veces he 
padecido naufragio; una noche y un día he estado como náufrago en alta mar" (2 Cor. 11: 
25). En la Nota Adicional al final del capítulo hay una explicación del viaje de Pablo y del 
naufragio cerca de la isla de Malta. 





11. 


Daba más crédito. 


Literalmente "estaba persuadido". Cuando se trataba de estos asuntos, el centurión tenía 
más confianza en el capitán y en el patrón de la nave que en Pablo. El centurión, como oficial 
de la guardia imperial, influía en los hombres que dirigían el buque. 


Piloto. 


Gr. kubernétis, "timonel", el que estaba a cargo de la navegación del buque. El centurión 
prefirió naturalmente el juicio de un experto navegante al de un rabino judío itinerante. 


Patrón. 


El dueño o capitán de un barco. Posiblemente aquí, el dueño del buque y de la carga, que 
era trigo de Egipto (vers. 38) con destino a Roma. Este producto comercial generaba un 
intenso y lucrativo comercio entre Alejandría y Roma (ver com. vers. 5). 





12. 


incómodo. 


O "no adecuado". El puerto quizá no parecía proporcionar protección suficiente para el barco 
durante el invierno, o Buenos Puertos tal vez era demasiado pequeño para que allí se 
consiguieran las provisiones adecuadas. 


Zarpar. 
Gr. anagó, "hacerse a la mar". 
Fenice. 


O Fénix, generalmente identificado con el actual puerto cretense de Lutero, el mejor puerto 
durante todo el año en la costa sur de Creta. Estrabón, el geógrafo griego, lo menciona 
(Geografía x. 4. 3). En sus alrededores se encontró una tablilla dedicada a Serapis y a 
Júpiter, como una ofrenda de agradecimiento por haber sido salvados en el mar. Esa tablilla 
fue ofrendada por el encargado de un buque que hacía la travesía desde Alejandría. 


Nordeste y sudeste. 


Literalmente "que mira hacia el suroeste y hacia el noroeste". El puerto de Lutro da frente al 
este, y la persona 441 a bordo de un buque que entra en el puerto, mira hacia el oeste. Al 
otro lado del promontorio que forma el puerto de Lutro, está el puerto menos protegido de 
Fineka, que mira hacia el oeste. 





13. 


Brisa del sur. 


Esto representaría un cambio completo del tiempo, porque el piloto había dirigido el curso del 
buque hacia el sur de Creta para escapar al viento norte (vers. 7-8). 


Tenían lo que deseaban. 
O sea que esperaron lo necesario hasta que cambiara el tiempo. 


Iban. 





Literalmente "estaban navegando". 
Costeando. 


Gr. ásson, "más cerca". Se creyó antes que era el nombre de un lugar, pero ahora 
generalmente se traduce como "más cerca". No se ha identificado ningún lugar con este 
nombre. El propósito del capitán era mantenerse cerca de la costa hasta que pudiera llegar a 
Fenice, a unos 65 km al oeste. 





14. 


Dio contra la nave. 


O "embistió contra ella un viento", esto es procedente de la montañosa isla de Creta. Hubo 
otro súbito cambio: el suave viento sur se transformó en un fuerte viento norte, y esto impulsó 
el barco hacia el sur en dirección de la isla de Clauda (vers. 16; ver mapas p. 442 y frente a 
p. 33). 


Huracanado. 


Gr. tufonikós, adjetivo derivado del nombre del dios Tifón que personifica las fuerzas 
tempestuosas de la naturaleza, y en forma especial los fuertes vientos. Los rápidos cambios 
del viento indican que era una gran tormenta ciclónica. 


Euroelidón. 


Gr. euroklúdón. De dos palabras que significan "viento este" y "[gran] ola" o "aguas agitadas". 
Se refiere a un fuerte viento que levantaba grandes olas. Sin embargo, la evidencia textual 
(cf. p. 10) favorece la grafía eurakúlon. Esta palabra híbrida, cuya primera parte es griega y la 
segunda latina, indica un viento este-noreste. "Viento huracanado del nordeste" (VP), 
"curoaquilón" (BC, BJ, NC). 





15. 


Siendo arrebatada la nave. 


Mientras la nave estuvo costeando cerca de la costa al este del cabo Matala, estuvo 
protegida del cambio de viento; pero tan pronto como comenzó a cruzar la bahía abierta en 
su ruta hasta Fenice, el violento viento noreste dio contra ella con toda su furia, y la arrojó 
hacia el suroeste en dirección a Clauda. 


No pudiendo poner proa al viento. 
Es decir, "no pudiendo hacer frente al viento" (BC, BJ). 


Nos dejamos llevar. 


Mejor, "éramos llevados a la deriva". Era imposible timonear la nave. Lo único que se podía 
hacer era navegar a merced del viento, rumbo al suroeste. 





16. 


Y habiendo corrido. 
Es decir, habiendo navegado a sotavento de Clauda (ver com. vers. 4). 
Clauda. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la grafía "Cauda" (BJ, NC). El nombre moderno de la 
isla es Gozzo o Gaudo. Tolomco (Geografía iii. 15. 8) la llamó Claudos. La isla está a unos 
72 km al suroeste del cabo Matala, cerca del cual se desató la tempestad que venía del 
noreste y azotó la nave en que viajaba Pablo. 


Pudimos recoger el esquife. 


O "con mucha dificultad pudimos hacernos dueños del bote salvavidas". Este bote 
comúnmente era llevado a un lado para usarlo en una emergencia. En medio de las 
tempestades sin duda se llenaba de agua y era muy difícil utilizarlo. La tripulación estaba 
tratando de subirlo a bordo para que no se perdiese. 





17. 


Refuerzos. 


Ataron la nave con fuertes cuerdas para impedir que el casco de madera se despedazara por 
la fuerza del viento y de las olas. Este procedimiento de ceñir una nave de madera se llama 
atortoramiento. Es obvio que la nave difícilmente estaba en condiciones de continuar viaje, y 
debe haber estado anegándose tanto que las junturas de la madera amenazaban con abrirse. 
La nave estaba en peligro de zozobrar. Compárese con Tucídides (Historia i. 29. 3) y Horacio 
(Odasi. 14). 


Dar. 
Gr. ekpíptó, que significa "caer fuera", ser echado a tierra". 
Sirte. 


Gr. súrtis, nombre del brazo oriental del gran golfo que penetra en la costa norte del 
continente africano, y que hoy día se conoce como la Gran Sirte [actual golfo de Sidra, [Libia], 
para distinguirlo de la Pequeña Sirte [actual golfo de Gabes, Túnez], el brazo occidental del 
mismo golfo. Las aguas de ambos golfos son de poca profundidad y ocultan bancos de arena 
que se han convertido en la tumba de innumerable; buques desde los comienzos de la 
navegación. La nave de Pablo era llevada en dirección de la Gran Sirte por el viento. Ver 
Lucano, La guerra civil. ix.303-310; cf. Milton, El paraíso perdido ii. 939. 


Arriaron. 
Gr. jaláC "desatar", "bajar", "hacer descender". 
Las velas. 


Gr. skéuos, "equipo", "aparejo"; 


443 o sea los "aparejos" del barco. La tripulación bajó de la arboladura de la nave todo 
aquello de lo cual podían prescindir, especialmente la pesada vela mayor y su aparejo. Sin 


duda dejaron suficientes velas y aparejos para mantener el dominio de la nave y evitar la 
Sirte con sus tan temidos bancos de arena. 


Todas estas precauciones se tomaron (vers. 16-17) y se completaron mientras la nave estaba 
en una calma transitoria a sotavento de Clauda. Hay una descripción de esta parte del viaje 
en la Nota Adicional al fin del capítulo. 





y. 
Es decir, con el bote a bordo y el casco del buque ceñido con cuerdas, después de 
deshacerse de los aparejos que no eran esenciales. 

A la deriva. 
Al cabo de uno o dos días la tempestad del noreste llevaría la nave al oeste-suroeste 
impulsándola dentro de la Sirte. Para evitarlo, los marineros prepararon la nave para tiempo 
tormentoso, viraron y tomaron rumbo a estribor, pues con la proa de la nave dirigida 
aproximadamente al norte y la tempestad del noreste dando contra la nave en su parte de 
estribor, serían llevados mayormente en forma lateral en una dirección oeste-noroeste. La 
distancia de Clauda a Malta es de unos 750 km. 

18. 


Siendo combatidos. 
La tormenta aumentó su furia. 


Al siguiente día. 


Es decir, el segundo día de tormenta. La nave estaba más allá del momentáneo refugio de la 
isla de Clauda. 


Empezaron a alijar. 


Comenzaron a arrojar la carga de trigo (vers. 38) al mar. La nave se anegaba peligrosamente 
a pesar de las cuerdas con que estaba ceñido el casco para impedir que se abriera (ver com. 
vers. 17). 





19. 


Con nuestras propias manos arrojamos. 


En el griego dice "con sus propias manos", o sea las manos de la tripulación (ver el 
comentario previo). El aparejo no fue lanzado al mar por un golpe de las olas, ni barrido por 
el viento, sino que a propósito fue arrojado al mar. 


Los aparejos. 


Ver com. vers. 17. Todos los implementos que podían ser eliminados del barco, 
particularmente los que estaban sobre cubierta, fueron arrojados al mar. 





20. 


Ni sol ni estrellas. 


Antes de la invención de la brújula, los que navegaban en alta mar dependían de la 
observación del sol durante el día y de las estrellas durante la noche para orientarse y 
conocer su posición. Según el vers. 27 es evidente que los pilotos de la nave no conocían su 


posición náutica. Estaban perdidos. 
Muchos días. 

Casi dos semanas, de acuerdo con los acontecimientos narrados (vers. 27). 
Ya. 


Gr. loipós, "al fin", "finalmente". La tormenta continuó, haciendo imposible las observaciones 
en cuanto a la posición de la nave. Corriendo el inminente peligro de zozobrar o ser lanzados 
contra la Sirte o contra una costa rocosa, la tripulación abandonó toda esperanza. 





21. 


Hacía ya mucho que no comíamos. 


Se supone que tanto la tripulación como los pasajeros habían estado sin comer. La agitación 
y la dificultad para maniobrar la nave durante la tormenta habían impedido la preparación del 
alimento y su distribución. Sin duda, muchos estaban mareados. 


Puesto en pie. 


Parece que desde el momento en que el consejo de Pablo fue rechazado cuando estaban en 
Buenos Puertos, el apóstol y sus compañeros habían dejado al capitán y a la tripulación que 
siguieran sus propias decisiones. 


Haberme oído. 


El que Pablo les hiciera recordar lo que les había dicho no era una censura o un regaño, sino 
que tenía el propósito de persuadir a los pilotos de la nave a que prestaran atención a lo que 
ahora les iba a decir. Si se hubiera seguido su consejo (vers. 10), se podrían haber evitado 
los peligros y el temor de los últimos días. Harían bien en escuchar el nuevo consejo que 
tenía que darles. 


Recibir. 
O "sufrir". 
Perjuicio y pérdida. 


Habían perdido el cargamento y los aparejos de la nave (vers. 18-19), y parecía que 
perderían la nave y aun sus vidas (vers. 20). 





22. 


Tener buen ánimo. 


O "tener valor", "no desalentarse". A su debido tiempo todo terminaría bien. Contrástense las 
palabras de ánimo de Pablo con la pérdida de "toda esperanza" (vers. 20). Cf. Juan 16: 33; 
Hech. 23: 11. La actitud de Pablo y el tono de su voz deben haber estado en consonancia 
con su alentadora admonición. Así debería proceder el cristiano cuando lleva las buenas 
nuevas de la salvación por medio de Cristo Jesús a un mundo perturbado. 


Ninguna pérdida de vida. 


Anteriormente Pablo había anticipado que podrían perderse algunas vidas (vers. 10), pero 
Dios le reveló que no habría pérdida de vidas. 444 


De la nave. 


Es decir, sólo se perdería la nave. 





23. 


Ha estado conmigo. 


Sin duda Pablo recordaba la visita del ángel mientras estaba preso en Jerusalén, cuando le 
dijo que se presentaría ante César (cap. 23: 11). 


El ángel. 


En el griego dice "un ángel". Acerca de la intervención de los ángeles en favor de los hijos de 
Dios, ver Hech. 5: 19; 8: 26; 12: 7; cf. Heb. 1: 13-14. 


De quien soy. 


La religión es algo personal: es consagración, adoración y servicio personal que se rinden a 
un Dios personal. Pablo presentó un elocuente testimonio a los temerosos paganos que 
estaban con él en la nave condenada a naufragar. Conocía al Dios que estaba a punto de 
intervenir en favor de todos los que estaban a bordo, porque el Señor pertenecía a Pablo y 
Pablo pertenecía a él en una íntima comunión de servicio. Pablo había aceptado llevar el 
yugo del servicio y estaba íntimamente relacionado con su divino Compañero de yugo (ver 
Mat. 11: 28-30; cf. Rom. 1: 9; 2 Tim. 1: 3, 12). 





24. 


No temas. 


Los visitantes celestiales han saludado muy a menudo a los seres humanos con estas 
palabras (Luc. 1: 13, 30; 2: 10; Apoc. 1: 17). 


Comparezcas ante César. 


Renovación de una promesa anterior (cap. 23: 11), que desde entonces había sostenido el 
apóstol. Pablo pasaría sano y salvo a través de la prueba y finalmente llegaría a Roma. 


Te ha concedido. 


Probablemente como una respuesta a la oración. Pablo debe haber estado a menudo en 
oración durante este tiempo de peligro. Ahora todos los que estaban a bordo de la nave 
tuvieron que saber que el apóstol no era un preso común. Pablo y sus compañeros cristianos 
estaban demostrando que eran "olor de vida para vida" (2 Cor. 2: 16; cf. Gén. 18: 23-32; Mat. 
5: La): 





25. 


Yo confío en Dios. 


La fe de Pablo se fortalecía a medida que aumentaban el peligro y la angustia, aunque desde 
hacía muchos días se había perdido toda razón para tener confianza en la solidez de la nave 
o en la habilidad del capitán y la tripulación (cf. vers. 20). 





26. 
En alguna isla. 


La isla de Malta (cap. 28: 1). 





27. 


Decimacuarta noche. 


El acto final del tormentoso drama se produjo después de dos semanas (cf. vers. 18-19, 33). 
Durante esos días habían sido irremediablemente llevados a la deriva sin conocer su posición 
en el mar. Habían viajado unos 750 km, o sea cerca de 60 km por día (ver Nota Adicional al 
final de este capítulo). 


Adriático. 


La parte del mar Mediterráneo que está al sur de lo que ahora se conoce como el mar 
Adriático (cf. Estrabón, Geografía ii. 5. 20; Josefo, Vida 3). 


Los marineros sospecharon. 


Tal vez vieron la espuma producida por las olas que se estrellaban contra los escollos de 
Punta Koura, en el extremo oriental de la bahía de San Pablo en la costa nororiental de la isla 
de Malta (cap. 28: 1). Ver mapa p. 442. 





28. 


Echando la sonda. 


Se echaba la sonda quizá con un plomo atado en el extremo de una cuerda. En los tiempos 
antiguos, de noche o en medio de la niebla éste era el único método para determinar la 
posición de un buque con relación a la costa. 


Veinte brazas. 


La "braza" griega medía la distancia entre los dedos pulgares de un hombre con los brazos 
extendidos; equivalía aproximadamente a la "braza" inglesa de 1, 86 m (ver t. V, p. 52). Por lo 
tanto, la profundidad era de unos 36 m. La profundidad del mar a la distancia de unos 400 m 
de Punta Koura (ver com. vers. 27) ha sido medida en tiempos recientes y es de 36 m (ver 
Nota Adicional al final del capítulo). 


Pasando un poco más adelante. 
O "y habiéndose alejado un poco". 
Quince brazas. 


Unos 27 m. Una disminución tan marcada en profundidad en tan corta distancia y en tan 
breve lapso, indicaba que la nave se estaba aproximando rápidamente a la orilla. 





29. 


Escollos. 
O "lugares ásperos" (ver com. vers. 27). 
Echaron cuatro anclas. 


La oscuridad de la noche hacía imposible que eligieran la mejor parte de la costa para 
encallar la nave. Las anclas se arrojaron desde la popa para mantener la proa de la nave 
hacia la costa. 


Ansiaban. 


Literalmente "estaban rogando" (cf. Job. 1: 4-5). 





[e] 


0. 


Procuraron huir. 


Para salvar sus vidas la tripulación había decidido abandonar la nave con sus pasajeros. Es 
un testimonio elocuente de la situación desesperante en que se encontraban. 





31. 


Pablo dijo. 


Pablo tenía amplia experiencia en los viajes por mar (ver com. vers. 10), y por eso sabía que 
la operación propuesta era innecesaria. Supuso, pues, que la 445 intención de los marineros 
era abandonar la nave. 


Si éstos no permanecen. 


Sólo los marineros tenían la destreza necesaria para anclar la embarcación y salvar a los 
pasajeros. 





32. 


Esquife. 


El bote que habían alzado a bordo de la nave cerca de la isla de Clauda dos semanas antes 
(ver com. vers. 16). 





Q) 


3. 


Cuando comenzó a amanecer. 


Habían transcurrido hasta este momento unas seis horas desde el momento cuando los 
marineros descubrieron que estaban próximos a la orilla (vers. 27-29). Nada podía hacerse 
en la oscuridad. 


Comiesen. 


No se especifica qué alimento debían tomar. La alimentación era esencial debido al esfuerzo 
y la exposición a la intemperie que todos experimentarían cuando abandonaran la nave. 


Decimocuarto día. 
Ver com. vers. 27. 
Sin comer nada. 


Probablemente sea una referencia a las comidas regulares. La rutina de la vida a bordo de la 
nave se trastornó completamente, y sólo había sido posible comer unos bocados de vez en 
cuando. Sin duda, muchos también habían estado mareados. 





Gr. sotería, "salvación", aquí en sentido físico (cf. vers. 31). 


Ni aun un cabello. . . perecerá. 


Figura de lenguaje bíblica; una expresión familiar para designar una liberación completa (Luc. 
21: 18; cf. 1 Sam. 14: 45; 2 Sam. 14:11; 1 Rey 1: 52). 














35. 

Dio gracias. 
Pablo reconoció a Dios como el dador del alimento y el sustentador de la vida. Dio un ejemplo 
consecuente con su exhortación a todos sus compañeros de viaje. 

36. 

Mejor ánimo. 
La esperanza, la fe y el valor de Pablo fueron contagiosos. Todos cobraron aliento a pesar 
de darse cuenta del peligro que acechaba en las rocas a lo largo de la costa. 

Comieron. 
Ver com. vers. 33. 

37. 

En la nave. 
La nave tuvo que haber sido bastante grande. Se sabe que en los días de Pablo viajaban por 
el Mediterráneo barcos de más de 60 m de largo. Se ha estimado que esta nave tenía un 
desplazamiento de unas 1.200 toneladas (ver Nota Adicional al fin del capítulo). El hecho de 
que la nave tuviera cuatro anclas en la popa (vers. 29) y otras en la proa (vers. 30), sugiere 
que era grande. En este momento se dice por primera vez el número de los que estaban a 
bordo; es posible que fueran contados anticipándose así al abandono de la nave. 

38. 


Aligeraron la nave. 


La mayor parte de la carga quizá había sido arrojada al mar (vers. 18) y los Aparejos 
reducidos al mínimo (ver com. vers. 17); también se había eliminado todo lo que estaba sobre 
cubierta y en los depósitos de la nave (vers. 19). Ahora se hizo lo mismo con lo que había 
quedado de la carga y con el alimento sobrante. 


Echando el trigo. 


Aparentemente éste era un barco triguero egipcio que iba a Roma. La población de ltalia, y 
especialmente la de Roma, dependía de los cargamentos de trigo egipcio (Juvenal, Sátiras v. 
118-119; ver com. vers. 5). 





39. 


No reconocían la tierra. 


Cuando llegaron ala costa supieron en qué isla estaban (cap.28: 1). Malta era bien conocida; 


pero la bahía de San Pablo, que probablemente fue el sitio del desembarco, estaba Lejos del 
acostumbrado puerto de llegada, y por eso no era bien conocida. 


Ensenada. 


Gr. kólpos, "golfo", "bahía", literalmente "seno". En la costa rocosa había una abertura que 
tenían mucho, pero que era a propósito para varar la nave con relativa seguridad. Ver 
ilustración frente p. 448. 





40. 


Cortando, pues, las anclas. 
O "habiendo quitado". Posiblemente aquí signifique "levar anclas". 
Las amarras del timón. 


Es decir, las cuerdas que levantaban los timones fuera del agua, asegurándolos a los 
costados de la nave. En aquel tiempo los buques a menudo tenían dos timones -remos o 
paletas-, uno en cada lado de la popa. En ese momento, para conducir el barco hasta la 
playa, dejaron caer los timones en el agua. 


Vela de proa. 


Gr. artémCn, "trinquete", "artimón". Parece que la vela principal, junto con su aparejo, había 
sido echada al mar (ver com. vers. 17, 19). 





41. 


Lugar de dos aguas. 


Literalmente "entre dos mares", o sea entre dos corrientes. Estas dos corrientes encontradas 
probablemente forzaron a la nave a encallar a pesar de la acción de los timones. 


La popa se abría. 


O "se iba rompiendo". Con la proa de la nave encallada en la costa, las violentas corrientes 
mencionadas poco a poco fueron deshaciendo la popa. 


Del mar. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por el texto "de las olas". En algunas 446 antiguas 
versiones se tradujo "de los vientos"; otras omiten estas palabras. 





42. 


Matar a los presos. 
Ver com. cap. 12: 19; 16: 27. 





43. 


Queriendo salvar. 


El centurión respetaba mucho a Pablo y a sus compañeros de viaje; y también sabía que 
todos los que estaban a bordo debían su vida a Pablo (vers. 9-10, 21-26, 31, 34 -36). 


Los que pudiesen nadar. 


Aparentemente la nave encalló muy cerca de la orilla. A los que podían nadar se les permitió 
que lo hicieran primero, de ando las tablas de la nave para los que no podían nadar. 





44. 


Parte en. . . cosas de la nave. 


Una vívida descripción de personas que huyen de un barco que se hunde, cuando los 
sobrevivientes se aferran a los restos de la nave que se deshace por la fuerza de las olas, o 
que es despedazada por manos humanas. 


Todos se salvaron. 


Ninguno pereció de acuerdo con la promesa que Dios le había hecho a Pablo, y que el 
apóstol había declarado a los que estaban en la nave (vers. 24). 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 27 


Varios detalles de la narración de la tormenta y el naufragio del cap. 27 no son claros debido 
a los siguientes factores: (1) el exacto significado técnico de algunos términos náuticos es 
aún incierto, y (2) pocos comentadores de la Biblia -si es que hay alguno- han tenido un 
conocimiento personal adecuado de los asuntos náuticos. Es obvio que una persona que 
combine cierto conocimiento del NT griego con una experiencia personal en navegación, 
particularmente en aquella región del Mediterráneo en donde se desarrolló la narración, 
podría explicar mejor el naufragio que otra que no está en esas condiciones. 


Ese es el caso del teniente Edwin Smith, ministro de la iglesia presbiteriano Avondale, de 
Tillsoriburg, Ontario, Canadá, que sirvió como oficial naval en el Mediterráneo en 1918 y 
1919. 


En la Homiletic Review de agosto de 1919 (t. 78, N.* 2, pp. 101-110), el teniente Smith explicó 
el relato del naufragio de Hech. 27 apoyado en su experiencia y observaciones como oficial 
de la marina en servicio en el Mediterráneo. Ese artículo, titulado "El último viaje y el 
naufragio de San Pablo", fue escrito a bordo de un buque en el puerto de La Valetta, en la 
isla de Malta, aproximadamente a unos 13 km del lugar tradicional del naufragio, la bahía de 
San Pablo. 


Este Comentario reproduce en forma parcial dicho artículo, sin respaldar necesariamente 
cada declaración. Sin embargo, los hechos citados y las conclusiones basadas en él 
confirman el relato bíblico y dan testimonio de que Lucas fue un historiador informado, exacto 
y fidedigno. 


Desde el comienzo el autor hace notar la necesidad de tener un conocimiento de las naves 
antiguas, la náutica, las aguas, los puertos y las tierras de esa región, como también de la 
relación que Pablo y Lucas tuvieron con la historia del naufragio. Prosigue con una 
declaración general sobre el conocimiento de los antiguos en cuanto a "hacerse al mar". El 
autor hace notar luego que la descripción de Locas en cuanto a lo que hicieron el capitán y la 
tripulación para enfrentarse a las diversas emergencias que surgieron, "es casi, palabra por 
palabra, lo que la mayoría de las obras modernas sobre náutica nos dicen que deberíamos 
hacer si nos encontráramos en circunstancias similares". 


Después de mencionar la descripción de un barco triguero alejandrino escrita por el autor 
griego Luciano, del tiempo del emperador Cómodo (180-192), el autor continúa: "¿Quién, por 
ventura, pensaría en ir a Pompeya para averiguar allí cosa alguna respecto a los barcos de 
los antiguos, o referente a los barcos no tan antiguos de los días de San Pablo? Y, sin 


embargo, es allí donde podemos obtener la ayuda más efectiva, porque los mármoles y los 
frescos de Pompeya nos proporcionan detalles valiosos y tienen la ventaja adicional de que 
son precisamente del tiempo del viaje de San Pablo. La catástrofe a la cual deben su 
conservación sucedió algo menos de veinte años después del naufragio. 


"A continuación trataré de reconstruir uno de estos antiguos buques, y confío en dar una idea 
medianamente correcta de un buque mercante del primer siglo de la era cristiana. 


"En líneas generales, no diferían mucho de los buques de vela de hace 50 años, 447 
especialmente en las partes que iban debajo de la línea de flotación, con la excepción de que 
la proa y la popa eran muy similares. La curvatura superior (arrufo) o contorno de los 
costados de cubierta era casi recta en el centro, pero curva en los extremos, y tanto la proa 
como la popa se elevaban a considerable altura y terminaban en algún adorno, generalmente 
la cabeza y el cuello de un ave acuática inclinada hacia atrás. 


"En la descripción que presenta Luciano del buque alejandrino, menciona que la popa se 
levantaba en forma gradual en una curva coronada por un "cheniscos" dorado [proyección en 
forma de cuello de ganso], y la proa se elevaba en forma similar. En el fresco de la nave que 
está en la tumba de Naevolia Tyche, en Pompeya, se ve un barco de construcción similar. Su 
alta proa termina en una cabeza de Minerva. 


"Las amuradas eran barandas abiertas, y a ambos extremos había fogones o galerías. En el 
barco de Tesco, representado en uno de los cuadros encontrados en Herculano, se ve un 
cabrestante enrollado por un cable; y en una figura del barco de Ulises (se dice que fue 
tomada de un mármol antiguo) de una edición de Virgilio (3 tomos, Roma, 1765) se ve el 
cable enroscado alrededor de un cabrestante pequeño [molinete]. 


"La diferencia más grande entre estos buques antiguos y todas las clases de buques 
modernos quizá esté en lo que atañe al timón. Los barcos antiguos no se gobernaban con un 
solo timón giratorio en la popa como los barcos modernos, sino por dos grandes remos 
paletas (padalía), uno a cada lado de la popa; de aquí la mención en plural que de ellos hace 
San Lucas. Se maniobraban a través de dos escobones [agujeros por donde pasan cables], 
uno en cada lado, que también se usaban para los cables cuando los barcos estaban 
anclados por la popa. No fue sino hasta fines del siglo XIII cuando comenzó a usarse el 
moderno timón giratorio. 


"Pero el punto de mayor interés en relación con estos antiguos buques es su tamaño. Muchos 
de los barcos trigueros que hacían la travesía entre Egipto e Italia en los días de San Pablo 
deben haber tenido más de mil toneladas de desplazamiento. Razonamos que deben haber 
sido de suficiente tamaño para que su uso dejara ganancia. Las naves pequeñas sólo dejan 
utilidades cuando se usan para viajes cortos. Pero podemos suponer su tamaño pues 
sabemos, por ejemplo, que el barco en el que viajaban San Lucas y San Pablo en esta 
ocasión llevaba un cargamento de trigo y 276 personas en total. Si la tripulación hubiese sido 
de 26 marineros, el número de pasajeros hubiera ascendido a 250 personas. Para acomodar 
a tanta gente a bordo durante varias semanas, además del cargamento y de la tripulación, la 
nave necesariamente debía ser más grande que un navío pesquero común. El barco en el 
cual naufragó Josefo en su viaje a ltalia llevaba a bordo 600 personas, una cantidad de 
pasajeros suficiente para un transatlántico actual de cinco o seis mil toneladas. Pero el mejor 
informe que tenemos del tamaño de algunas de estas naves es el que dio el carpintero 
(naupegós) del Isis, el triguero alejandrino que fue llevado a Atenas por vientos contrarios. 


"De acuerdo con los datos proporcionados, y después de tener plenamente en cuenta la 
diferencia en construcción, esta nave debe haber sido de unas 1.100 a 1.200 toneladas de 
desplazamiento. He leído que algunos escritores, usando los mismos datos, le adjudican algo 
más de 1.300 toneladas. 


"Los aparejos de estas antiguas naves eran muy sencillos. Ante todo tenían un mástil 
principal que sostenía una verga muy larga, quizá tan larga como el mismo barco, en donde 
se desplegaba una gran vela cuadrada que colgaba de la arboladura superior de la verga. 
Además, estos grandes buques cerealeros llevaban gavias, o velas que desplegaban en el 
mastelero mayor. Generalmente tenían otro mástil más pequeño cerca de la proa, sobre el 
cual desplegaban una pequeña vela cuadrada llamada el artémCn. Además de esto tenían 
velas triangulares con el propósito de facilitar el desplazamiento de la nave en diferentes 
circunstancias y de hacer girar o cambiar de rumbo la embarcación. También las usaban en 
casos de tormenta, cuando las grandes velas tenían que ser recogidas. 


"No debemos olvidar que el barco en el cual viajó San Pablo también estaba equipado para 
emergencias. El fracaso en comprender la construcción y los aparejos de estas naves ha sido 
la causa por la cual muchos comentadores han cometido lamentables equivocaciones al 
ocuparse de los episodios registrados en el capítulo 27 del libro de los Hechos. 


"¿Qué es lo que sabemos acerca de la experiencia náutica previa de San Lucas o San 
Pablo, o de ambos? No es necesaria otra evidencia 448 fuera de lo que se registra en los 
cap. 27 y 28 de Hechos para probar en forma concluyente que San Lucas, el autor del 
Evangelio que lleva su nombre, así como de Los Hechos, tenía un conocimiento cabal de las 
naves y de su manejo, el cual solamente pudo adquirir en una forma: por experiencia. Sin 
ésta, no importa cuánto hubiese leído acerca de naves o las hubiese observado desde la 
costa, no hubiera estado capacitado para escribir el relato de su naufragio y de San Pablo. 
Tal conocimiento y comprensión, como se manifiestan aquí, sólo se obtienen por experiencia. 
No quiero decir que tiene que haber sido marino, pues la misma evidencia demuestra que no 
fue así, y que, no obstante, viajó por mar e hizo más de dos o tres cortos viajes. . . 


"Y en cuanto a San Pablo, mi propia opinión es que él también tuvo una considerable 
experiencia en viajes marítimos. Como podrán darse cuenta, San Pablo no es tan reservado 
acerca de sí mismo y de su pasado como San Lucas. .. 


"Vayamos a 2 Cor. 11: 25: "Tres veces he padecido naufragio". Por supuesto, un hombre no 
naufraga en cada viaje, y la mención de tres naufragios parece indicar que no sólo era muy 
experimentado en viajes marítimos, sino que también su experiencia no había sido muy 
agradable... 


"Pasaremos por alto los detalles del viaje hasta que el navío arribó a Buenos Puertos, al sur 
de la costa de Creta. Fue de este puerto de donde salió la nave en lo que resultó ser su 
último viaje, relato que me propongo examinar ahora. 


"Aunque San Lucas no menciona la condición del barco, omisión que no haría un auténtico 
marinero, estoy convencido de que su condición era deficiente, por las razones que 
presentaré a continuación. Por el relato sabemos que después de un viaje tedioso y largo a 
sotavento de la costa, tuvieron que permanecer en Buenos Puertos por un tiempo 
considerable debido a los vientos contrarios. La estación había avanzado mucho, y las 
noches eran más oscitras y nubladas, de modo que no era fácil que el buque navegara sin 
brújula una distancia de casi 600 millas inglesas [965 km si son millas inglesas comunes, o 
unas 1.112 si se trata de millas náuticas] hasta el estrecho de Mesina. Por lo tanto, el capitán 
decidió abandonar la idea de continuar el viaje y acordaron pasar el invierno en la isla de 
Creta. Parece que San Pablo favoreció esta decisión; pero cuando poco después el capitán 
anunció su intención de proseguir el viaje hasta Fenice, siguiendo la costa unas 38 ó 40 
millas [60 ó 64 km], porque dijo que era un puerto mejor para invernar, es decir, más seguro 
para el barco, San Pablo puso objeciones y les recomendó permanecer donde estaban. Les 
afirmó que ese recorrido estaba lleno de peligros no sólo del cargamento y de la nave, sino 
también de nuestras personas'. Se nos dice que fue entonces cuando sopló 'una brisa del 


sur', de manera que el peligro no se manifestó en la amenazadora condición del tiempo. Sin 
embargo, podemos estar seguros que el recorrido sugerido por el capitán prometía mayor 
seguridad y bienestar en todo sentido, y por lo tanto San Pablo no se hubiera opuesto a él sin 
buenas razones; pero no se dan esas razones, lo que es otra característica del relato de San 
Lucas, y una segunda prueba de que, después de todo, no era un auténtico marinero, porque 
un verdadero hombre de mar nunca deja de dar sus razones; en realidad, un marino está 
propenso a ser tedioso en ese respecto. No obstante, nadie que tenga experiencia náutica 
puede leer este relato y dejar de descubrir cuáles fueron aquellas razones. En resumen, creo 
que fueron éstas: la nave no era demasiado segura ni siquiera contando con buen tiempo, y 
por lo menos el apóstol no quería correr el riesgo de ser sorprendido por un ventarrón en esta 
estación del año, si podía evitarse. San Pablo ya había estado algunas semanas en esa 
nave, Habían sido fuertemente zarandeados a barlovento rumbo a Creta, y en esas semanas 
San Pablo había hecho algunas observaciones y meditado sobre ciertos asuntos. Por 
ejemplo, se dio cuenta de que el buque hacía agua y que cuando las borrascas soplaban más 
fuertemente la nave crujía y las tablas se movían en forma inquietante... Por lo tanto, el 
argumento de San Pablo fue sencillamente éste: 'Aunque admito que Fenice (hoy Lutro) es 
un puerto mejor que Buenos Puertos para pasar el invierno, con todo sostengo que el riesgo 
que corremos en hacernos al mar en este tiempo del año, en este barco, es demasiado 
grande para que valga la pena hacerlo. Además, no veo con buenos ojos este tranquilo viento 
sur en esta estación, porque generalmente gira al este-noreste y sopla como un ventarrón, ¡y 
si nos sorprende mientras estamos cruzando la bahía de Mesara, nos 


Il 


449 llevará muy lejos de la costa, y entonces ... !' 


"Pero el centurión prestaba más atención al piloto y al patrón de la nave 'que a lo que Pablo 
decía', y de esa manera continuaron el viaje y sucedió precisamente lo que San Pablo temía. 


"Después que el puerto desapareció en el horizonte y hasta que pasaron el cabo Matala, la 
nave navegaba cerca de la costa. Desde el fondeadero en Buenos Puertos hasta el cabo 


Matala hay una distancia de unas tres o cuatro millas [5 a 7 km], y como la dirección es 
oeste-noroeste, el viento sur era favorable, pues soplaba oblicuamente en un ángulo de dos 
cuartas por la popa del buque. Por lo tanto, tenían una buena probabilidad de llegar a su 
destino en unas pocas horas. Sin embargo, no habían ido muy lejos cuando ocurrió un 
repentino cambio en el tiempo. . . 


"La nave fue sorprendida por una violenta tempestad que sopló con tal fuerza que no 
pudieron hacerle frente, y fueron obligados a dejarse arrastrar. Sabemos que los desvió de su 
ruta, hacia la isla de Clauda, unas 23 millas [42 km] al oeste-suroeste de Creta. Por lo tanto, 
si conocemos en qué lugar estaba la nave cuando el ventarrón dio contra ella, podemos 
formarnos una estimación bastante aproximada de la dirección del viento que los llevó a ese 
lugar. 


"Según el relato, no fue mucho después (ou polú) de que hubieron salido de Buenos Puertos 
cuando la tempestad azotó la nave. Los gramáticos nos dicen que el término ou polú es una 
expresión relativa y significa menos de la mitad. De ahí que la nave debe haber estado en 
algún lugar entre el cabo Matala y un punto en el océano a 17 millas [27 km] en dirección 
oeste- noroeste... 


"Lo primero que debían hacer era asegurar bien la nave para que soportara la tormenta. 
Debían bajar la gran vela cuadrada de la arboladura superior e izar las velas cangrejo para 
tormentas [pequeñas velas de popa a proa enarboladas cuando se baja el otro velamen para 
mantener la proa de un navío de cara al viento en una tormenta], y además se debía atortorar 
la nave. ¿Qué? ¿Ya estaban atortorando el barco? ¡Ah, entonces se estaban confirmando los 
sombríos temores de San Pablo! El barco era débil y mostraba señales de estar soportando 
una tremenda presión, aunque podemos darnos cuenta de que habían estado corriendo sólo 
tres horas con el viento. Había, pues, que reforzar pronto la nave. Es bien conocido el hecho 
de que los vientos huracanados someten el casco de un barco a una gran presión. Por 
ejemplo, Plinio los denomina 'la principal peste de la gente del mar, destructor no sólo de los 
mástiles sino del mismo casco'. Por lo tanto, ¿cómo asombrarse de que San Pablo tuviera 
temor de hacerse a la mar en la estación invernal, en un barco que sabía que no estaba en 
buenas condiciones? San Lucas nos dice que atortoraron la nave cuando habían navegado 
sólo 25 millas [unos 40 km], una clara indicación de que el navío estaba sometido a una gran 
presión y que estaba entrando mucha agua. No sería difícil multiplicar los casos en que esta 
forma de dar más consistencia a las naves ha sido puesta en práctica en tiempos 
comparativamente modernos, pero en cada caso se hizo cuando el barco era viejo y débil, o 
como consecuencia de que hubiera sufrido algún daño. 


"Deseo destacar aquí lo que casi todos los comentadores han dejado de reconocer, y que sin 
embargo es muy importante, a saber: que el verdadero peligro que amenazaba a la nave en 
la cual viajaban San Lucas y San Pablo era el de zozobrar en medio del mar debido a que el 
buque se anegaba, y que si providencialmente no hubieran llegado a la costa para poder 
salvar sus vidas al encallar la nave en la orilla, habrían zozobrado en el mar y todos los que 
iban a bordo hubieran perecido. 


"Se nos dice después que teniendo temor de ser impulsados hacia la Sirte, 'arriaron las velas" 
(vers. 17; ver RV). No es fácil imaginarse una traducción más errónea que la que se da en 
nuestra versión autorizada (KJV): "Teniendo temor de dar en las arenas movedizas, arriaron 
las velas y quedaron a la deriva'. Eso verdaderamente habría sido fatal. Equivale a decir que 
temiendo cierto peligro se privaron del único medio posible de evitarlo. No es arriando el 
mástil o las velas como se evitan tales peligros. Arriar las velas y navegar con sólo la 
arboladura los hubiera llevado en la dirección en la cual soplaba el viento. Pero, como hemos 
visto cuando consideramos la dirección del viento y el curso que la nave tomó cuando pasó 
ante Clauda, eso hubiera sido ir directamente en dirección de la Sirte; precisamente lo que 


San Lucas dice que tanto anhelaban evitar. .. De haber hecho tal cosa hubieran caído en 
esos bancos de arena aproximadamente dentro de un 450 día, y quizá esta historia nunca se 
hubiera escrito, porque la Sirte está al oeste-suroeste, es decir en la dirección que tenían 
exactamente al frente y a una distancia de unas doscientas millas [360 km]. 


"Como ahora sabemos que no cayeron en los bancos de arena, estamos seguros de que no 
arriaron las velas y se dejaron llevar por el ventarrón, sino que adoptaron algún otro plan. 
Aun mis lectores que no saben nada de náutica habrán seguido mi lógica aquí. . . 


"Para una nave en las circunstancias en las cuales estaba ésta, sé que el capitán sólo podía 
hacer dos cosas: la primera, anclarla allí donde estaba; y la otra, ponerla al pairo [poner la 
nave quieta, pero con las velas tendidas y largas las escotas] enjarciando las velas y los 
aparejos para cambiar la dirección del desplazamiento a la deriva de la nave, a fin de salir del 
peligro en vez de dirigirse directamente a él. Por el relato sabemos que no se adoptó el 
primer recurso, y el hecho de que la nave evitara el peligro es prueba suficiente, no obstante 
el atormentador silencio de San Lucas, de que fue el segundo plan el que se adoptó. Ante la 
proximidad de un peligro, cuando una nave es puesta al pairo [es decir, es colocada con las 
velas y el timón como para enfrentar la tormenta] tiene la tendencia de avanzar despacio, 
pero en forma constante en la dirección a la cual está apuntando los marinos la denominan ir 
de proa-; pero su principal movimiento será el lateral. Esto implica que, comparativamente 
hablando, avanzará lentamente a la deriva y en dirección lateral. Cuando la nave está siendo 
puesta al pairo ante algún peligro, lo mejor es hacerla girar, de modo que el viento la aleje del 
peligro y no la acerque a él. En este caso la nave debe haber sido colocada en dirección a 
estribor; es decir, su lado derecho debe haber enfrentado el viento. Así la nave apuntaría 
hacia el norte alejándose de la costa africana y de la Sirte, y cualquier avance que pudiera 
hacer mientras estaba puesta al pairo la llevaría en dirección a Italia, mientras que, en 
términos generales, su movimiento de costado sería hacia el poniente. 


"Casi todos los comentadores han caído en el error de creer que la expresión 'arriaron las 
velas' (cap. 27: 17) es la forma en que San Lucas expresa el ajuste de las velas en aquella 
ocasión; pero la expresión que San Lucas usó no tiene ninguna referencia a las velas, como 
lo mostraré un poco más adelante. El solo hecho de colocar un buque al pairo en 
circunstancias tales era algo tan necesario y que tan comúnmente se debía hacer, que San 
Lucas, con su acostumbrado hábito de mencionar sólo los rasgos más importantes, lo omite 
por completo y prosigue relatando los pasos posteriores que se dieron para que la nave 
pudiera estar colocada en la debida forma y protegerla de ser abatida en el mar, y para aliviar 
la presión de su casco hasta donde fuera posible. El primer paso es el que se menciona en la 
versión autorizada (KJV): "arriaron las velas", y en la RV, 'bajaron los aparejos". Esta última 
traducción es mejor. Dándose cuenta de que mientras la nave permaneciera al pairo estaría 
soportando mucho empuje del mar, y que el peso de la verga mayor con la vela enrollada en 
ella, más el peso adicional de todas las cuerdas, los motones [garruchas o poleas], etc., que 
estaban conectados con la verga, ocasionaban una tensión demasiado grande, decidieron 
que debía bajarse y ser acomodada sobre la cubierta. . . 


"Entendemos pues que cuando San Lucas nos informa que eran así llevados (hóutos 
eféronto), no se trata sólo de que la nave estuviera convenientemente ceñida y bien 
aparejada, sino que estaba correctamente al pairo sobre el curso de estribor, que era la única 
dirección en la cual podría evitarse caer en la Sirte. Con esta noticia concluye el primer día 
lleno de percances. 


"Al día siguiente el ventarrón siguió sin amainar y 'empezaron a alijar'. Cada paso dado hasta 
aquí indica verdadero conocimiento de náutica, y también el hecho de alijar [arrojar por la 
borda todo lo que se puede tirar de una nave] era necesario porque todas las obras de 
náutica recomiendan esta medida como una de las cosas que deben hacerse. El cargamento 


de la cubierta debía ser arrojado al agua junto con algunos aparejos innecesarios entonces 
para el funcionamiento de la nave. Al tercer día arrojaron al agua 'los aparejos de la nave' 
(vers. 19), y por la expresión 'con nuestras propias manos' podemos deducir que esto quiere 
decir 'los aparejos' que habían sido bajados: la verga mayor con velas, los motones, etc., que 
estaban unidos a ella, lo que probablemente requirió el esfuerzo combinado de los pasajeros 
y de la tripulación para lanzarlos al mar. El alivio que esto causaría en una nave sería igual al 
que habría en un barco de guerra cuando 451 arroja sus cañones al mar, es decir, surcaría 
las olas más rápidamente y haría menos agua. 


"Sigue un penoso intervalo de once días; el ventarrón continúa con una furia que no amaina, 
no se pueden observar ni el sol ni las estrellas, y al fin se nos dice que habían 'perdido toda 
esperanza' de salvarse. ¿Pero por qué habían perdido toda esperanza? Un buque antiguo, 
sin brújula y sin poder hacer observaciones en la bóveda celeste no tenía forma de saber qué 
rumbo llevaba. Esta era, sin duda, una situación peligrosa, pero no necesariamente 
desesperada, porque la nave podría estar siendo llevada a la deriva a un lugar seguro. La 
verdadera explicación, como ya he indicado, es ésta: los esfuerzos de ellos para evitar la 
entrada de agua habían sido infructuosos, y no podían saber qué dirección debían seguir 
para llegar a la costa más cercana a fin de encallar su nave en ella, que era el único recurso 
para una embarcación a punto de naufragar, pues a menos que llegaran a tierra se irían a 
pique en el mar. En consecuencia, no era tanto la furia de la tempestad la causa de sus 
temores, sino la condición en que estaba la nave... 


"Finalmente en la decimacuarta noche de ser llevados a la deriva a través del mar de Adria 
[Adriático], cerca de la medianoche los marineros sospecharon que estaban cerca de la 
costa. San Lucas no nos dice cuáles fueron los indicios, pero con toda probabilidad vieron las 
olas que se rompían sobre la costa, porque con un fuerte viento que soplaba hacia tierra y 
como la orilla era rocosa, tales rompientes podían ser visibles en el mar desde una larga 
distancia, aun en una noche sin estrellas. 


"Si admitimos que la bahía de San Pablo, en Malta, fue el lugar de la verdadera escena del 
naufragio, no tenemos dificultad en enumerar cuáles pudieron ser esos indicios. Ningún 
barco puede entrar en esa bahía desde el este sin pasar a un cuarto de milla [unos 400 m] de 
la punta de Koura, pero antes de llegar a esa punta, la tierra es demasiado baja y está 
demasiado lejos de la dirección de los barcos que vienen del este para poder verla en una 
noche oscura. Cuando la nave está dentro de esa distancia es imposible no observar las 
rompientes, porque con ventarrones que soplan del noreste el mar rompe sobre la costa con 
tal violencia que uno se acuerda del verso de Campbell: 'La blanca ola espumando hasta el 
distante cielo". 


"El que esto escribe visitó hace poco ese lugar, y allí permaneció toda la noche. Soplaba un 
euroaquilo [euroclidón], y la blanca espuma se elevaba por el aire hasta cuarenta o cincuenta 
pies [12 a 15 m], y en la costa el ruido era ensordecedor. Ningún barco podría haber entrado 
en la bahía de San Pablo aquella noche oscura sin que los marineros hubieran visto esas 
rompientes de la costa. 


"Durante una segunda visita, el autor de estos párrafos tomó un bote y entró en la bahía. Allí 
en el mar hizo observaciones y una serie de sondeos, con el resultado de que no le quedó la 
menor duda de que la punta de Koura es la tierra que estaba cerca de los náufragos aquella 
noche memorable. 


"Pero ¿podrían ver los marineros las rompientes en una noche oscura estando a un cuarto de 
milla? Después de lo que yo vi con mis propios ojos en el lugar de los acontecimientos, diría 
que sí, y que quizá durante los momentos de calma en la tormenta también pudieron 
escuchar el ruido que causaban. 


"Tenemos algunas evidencias en los registros del almirantazgo que confirman mi opinión. En 
una noche oscura del 10 de agosto de 1810, la fragata Lively naufragó en esta misma punta 
de Koura. En su testimonio bajo juramento durante la corte marcial a que fueron sometidos 
sus oficiales, el comisario de a bordo que estaba de guardia, el cual dio la alarma de que 
había rocas a sotavento, dijo que él no vio tierra, sino 'las crestas de las olas' sobre las rocas 
a la distancia aproximada de un cuarto de milla. Y yo puedo añadir que en aquel momento 
soplaba sólo una brisa cualquiera y no un ventarrón semejante al que se había desatado 
cuando San Lucas y San Pablo pasaron por aquel derrotero. .. 


"San Lucas dice que naufragaron en Malta (Melita), y yo he mostrado que la nave fue llevada 
a la deriva en esa dirección. 


"El próximo paso es interesante. ¿Cuánto se había alejado la nave de la isla de Clauda a la 
medianoche del decimocuarto día? La contestación a esa pregunta depende de la velocidad 
del movimiento a la deriva y del tiempo transcurrido. Desde que vine a Malta he entrevistado 
a muchos capitanes que han navegado por el Mediterráneo durante muchos años, y durante 
la guerra han estado navegando en forma regular entre Malta y Creta, en cuanto a cuál pudo 
haber sido la velocidad 452 por hora de un barco como el que había llevado a San Pablo a la 
deriva. El consenso general de opinión fue que la velocidad sería de una a dos millas por 
hora, probablemente una milla y media o sea 36 millas en 24 horas [unos 58 km]. 


"Me ocuparé ahora del tiempo transcurrido. San Lucas cuenta el tiempo desde el día que la 
nave dejó Buenos Puertos. En el vers. 19 oímos hablar del tercer día, el día que lo precede 
se denomina el "siguiente día", lo cual nos lleva al 'primer' día, tanto para la tempestad como 
para el viaje. Parece como si los acontecimientos aquí descritos en el primer día deben haber 
ocupado una considerable parte de él. Por lo tanto, el tiempo empleado en navegar a través 
del mar de Adria desde el momento que dejaron la isla de Clauda hasta que se dieron cuenta 
de la cercanía de la tierra, en la medianoche del decimocuarto día, da un total de 13 días 
completos y una fracción de día. Tomando la velocidad calculada del movimiento a la deriva 
de la nave como de 36 millas por día, y siendo el tiempo transcurrido 13 1/4 días, todo lo que 
tenemos que hacer es multiplicar 36 por 13 1/4 para encontrar la distancia calculada que es 
de 477 millas (768 km) y el derrotero como Norte 82 Oeste. 


"¿Cómo se compara esto con el verdadero curso y la verdadera distancia entre la isla de 
Clauda y la entrada a la bahía de San Pablo en Malta, como lo determinaría un navegante de 
hoy día? Tomando una reciente carta de navegación del almirantazgo, correspondiente al 
Mediterráneo, encontramos que la dirección desde un punto a sotavento de Clauda hasta la 
bahía de San Pablo en Malta, es Norte 82, 17 Oeste, y la distancia es 476.6 millas. De aquí 
que, de acuerdo con estos cálculos, un barco que comenzara a navegar tarde por la noche 
desde Clauda, hasta la medianoche del decimocuarto día estaría en algún lugar entre un 
cuarto de milla y una milla de distancia de la entrada de la bahía de San Pablo en Malta. 
Admito que una coincidencia tan exacta como ésta puede ser hasta cierto punto casual; pero 
es una casualidad que no podría haber sucedido si hubiera habido alguna inexactitud del 
autor del relato respecto a las numerosas circunstancias de las cuales dependen estos 
cálculos, o si la nave hubiera naufragado en cualquier otro sitio y no en Malta, porque no 
existe otro lugar que concuerde, ya sea en nombre o en la descripción, dentro de los límites a 
los cuales debemos ceñirnos por los cálculos que corresponden con el relato. 


"La nave se aproxima ahora a la terminación de su desastroso viaje. Aún no se divisa tierra, 
pero para los vigilantes sentidos de los "marineros", el sonido o la aparición de rompientes 
les dice que la costa está próxima, o en el lenguaje náutico de San Lucas, que 'estaban cerca 
de tierra'. Tales indicios eran los precursores comunes de la destrucción. Aquí se exige un 
despliegue de presencia de ánimo, presteza y habilidad náutica, que no podrían ser 
superados hoy día, y por esto, con la protección de la Providencia, se salvaron las vidas de 


todos los que estaban a bordo. La esperanza que habían perdido fue recuperada. Ya podían 
echar mano del último recurso de una nave que se hunde: hacerla encallar. Pero intentar eso 
antes de que amaneciera hubiera sido precipitarse a una destrucción segura. De ser posible 
debían tratar de anclar la nave y mantenerla hasta el amanecer, cuando quizá podrían 
descubrir alguna ensenada en la cual pudieran encallar la nave. .. 


"Cuando amaneció no reconocieron el lugar, pero al ver una ensenada decidieron, si era 
posible, encallar la embarcación en ella. Cortaron los cables, abandonaron las anclas en el 
mar, y soltando las amarradura de los timones y levantando el artémón (trinquete), se 
prepararon para encallar la nave. Eligieron un lugar donde se encontraban 'dos aguas' y 
enfilaron la embarcación de proa para 


encallarla, lo que explica que la anclaron por la popa, pues así se mantuvo la nave en la 
posición debida para vararla. .. 


"Una vez que todos desembarcaron sin novedad, sólo queda por ver si el lugar corresponde 
con la descripción que San Lucas hace de él. El primer detalle que se menciona es que a 
medianoche los marineros sospecharon la proximidad de tierra, evidentemente sin haberla 
visto. Ahora bien, cualquier nave que viniera en esa misma dirección al entrar en la bahía de 
San Pablo pasaría a un cuarto de milla de una punta rocosa que se destaca y forma su 
entrada oriental, en la cual a esa distancia pueden verse las rompientes, así como fueron 
vistas por el comisario del Lively, aunque no podía ver tierra. 


"Temiendo estrellarse en las rocas que en ese momento estaban cercanas a sotavento, 
anclaron por la popa y esperaron a que amaneciera. En esto, como en las otras ocasiones, 
453 manifestaron pericia náutica y sabia previsión, porque cuando amaneció todo lo que 
tenían que hacer era izar el trinquete, cortar los cables de las anclas, y el barco estaba en 
condiciones de ser dirigido a la playa fácilmente. El lugar donde las dos aguas o corrientes se 
encontraban fue sin duda la abertura entre la isla Salmoneta y la costa; y hasta el día de hoy 
se juntan allí las dos aguas. 


"El segundo detalle mencionado por San Lucas es la profundidad del agua en el momento 
cuando les pareció que estaban cerca de alguna costa. Echaron la sonda y encontraron 20 
brazas, y un poco más tarde echaron de nuevo la sonda y hallaron 15 brazas. El que esto 
escribe descubrió que había 20 brazas frente a la punta de Koura, en el lugar donde se 
supuso que estuvo la nave, y 15 brazas en la ruta que siguió, a un cuarto de milla de la costa 
en el lugar donde ellos anclaron la nave por la popa. . . 


"En nuestra investigación hemos visto que cada declaración referente a los movimientos de 
esta nave desde el momento cuando salió de Buenos Puertos hasta que se encalló en Malta, 
como lo narra San Lucas, ha sido verificada mediante evidencias externas e independientes 
con un grado de mucha exactitud y satisfactoriamente; que las declaraciones de San Lucas 
en cuanto al tiempo que la nave permaneció en el mar corresponden con la distancia 
recorrida, y, finalmente, que su descripción del lugar al cual llegaron concuerda con el lugar 
tal como es. Todo esto prueba que San Lucas hizo realmente el viaje como lo describe, y más 
aún: ha demostrado ser un hombre cuyas observaciones y declaraciones pueden tomarse 
como sumamente fidedignas y precisas. El capítulo 27 del libro de los Hechos es una sencilla 
enumeración de realidades. Por lo tanto, concluyo con Bres: `O no hay certidumbre moral en 


los hechos históricos, o debe admitirse que San Pablo naufragó en Malta". 
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1 Los nativos de Malta reciben bondadosamente a los náufragos. 5 Una víbora muerde a 
Pablo, pero no le causa daño. 8 Este sana a muchos enfermos en la isla. 11 Continúan su 
viaje a Roma. 17 Pablo declara a los judíos la causa de su viaje a Roma. 24 Predica; algunos 
creen; otros, no. 30 Permanece allí predicando durante dos años. 


1 ESTANDO ya a salvo, supimos que la isla se llamaba Malta. 


2 Y los naturales nos trataron con no poca humanidad; porque encendiendo un fuego, nos 
recibieron a todos, a causa de la lluvia que caía, y del frío. 


3 Entonces, habiendo recogido Pablo algunas ramas secas, las echó al fuego; y una víbora, 
huyendo del calor, se le prendió en la mano. 


4 Cuando los naturales vieron la víbora colgando de su mano, se decían unos a otros: 
Ciertamente este hombre es homicida, a quien, escapado del mar, la justicia no deja vivir. 


5 Pero él, sacudiendo la víbora en el fuego, ningún daño padeció. 


6 Ellos estaban esperando que él se hinchase, o cayese muerto de repente; mas habiendo 
esperado mucho, y viendo que ningún mal le venía, cambiaron de parecer y dijeron que era 
un dios. 454 


7 En aquellos lugares había propiedades del hombre principal de la isla, llamado Publio, 
quien nos recibió y hospedó solícitamente tres días. 


8 Y aconteció que el padre de Publio estaba en cama, enfermo de fiebre y de disentería; y 
entró Pablo a verle, y después de haber orado, le impuso las manos, y le sanó. 


9 Hecho esto, también los otros que en la isla tenían enfermedades, venían, y eran sanados; 


10 los cuales también nos honraron con muchas atenciones; y cuando zarpamos, nos 
cargaron de las cosas necesarias. 


11 Pasados tres meses, nos hicimos a la vela en una nave alejandrina que había invernado 
en la isla, la cual tenía por enseña a Cástor y Pólux. 


12 Y llegados a Siracusa, estuvimos allí tres días. 


13 De allí, costeando alrededor, llegamos a Regio; y otro día después, soplando el viento 
sur, llegamos al segundo día a Puteoli 


14 donde habiendo hallado hermanos, nos rogaron que nos quedásemos con ellos siete 
días; y luego fuimos a Roma, 


15 de donde, oyendo de nosotros los hermanos, salieron a recibirnos hasta el Foro de Apio y 
las Tres Tabernas; y al verlos, Pablo dio gracias a Dios y cobró aliento. 


16 Cuando llegamos a Roma, el centurión entregó los presos al prefecto militar, pero a Pablo 
se le permitió vivir aparte, con un soldado que le custodiase. 


17 Aconteció que tres días después, Pablo convocó a los principales de los judíos, a los 
cuales, luego que estuvieron reunidos, les dijo: Yo, varones hermanos, no habiendo hecho 
nada contra el pueblo, ni contra las costumbres de nuestros padres, he sido entregado preso 
desde Jerusalén en manos de los romanos; 


18 los cuales, habiéndome examinado, me querían soltar, por no haber en mí ninguna causa 
de muerte. 


19 Pero oponiéndose los judíos, me vi obligado a apelar a César; no porque tenga de qué 
acusar a mi nación. 


20 Así que por esta causa os he llamado para veros y hablaros; porque por la esperanza de 
Israel estoy sujeto con esta cadena. 


21 Entonces ellos le dijeron: Nosotros ni hemos recibido de Judea cartas acerca de ti, ni ha 
venido alguno de los hermanos que haya denunciado o hablado algún mal de ti. 


22 Pero querríamos oír de ti lo que piensas; porque de esta secta nos es notorio que en 
todas partes se habla contra ella. 


23 Y habiéndole señalado un día, vinieron a él muchos a la posada, a los cuales les 
declaraba y les testificaba el reino de Dios desde la mañana hasta la tarde, persuadiéndoles 
acerca de Jesús, tanto por la ley de Moisés como por los profetas. 


24 Y algunos asentían a lo que se decía, pero otros no creían, 


25 Y como no estuviesen de acuerdo entre sí, al retirarse, les dijo Pablo esta palabra: Bien 
habló el Espíritu Santo por medio del profeta Isaías a nuestros padres, diciendo: 


26 Ve a este pueblo, y diles: De oído oiréis, y no entenderéis; Y viendo veréis, y no 
percibiréis; 
27 Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, Y con los oídos oyeron pesadamente, 


Y sus ojos han cerrado para que no vean con los ojos, y oigan con los oídos, y entiendan de 
corazón, y se conviertan, y yo los sane. 


28 Sabed, pues, que a los gentiles es enviada esta salvación de Dios; y ellos oirán. 
29 Y cuando hubo dicho esto, los judíos se fueron, teniendo gran discusión entre sí. 


30 Y Pablo permaneció dos años enteros en una casa alquilada, y recibía a todos los que a 





él venían, 
31 predicando el reino de Dios y enseñando acerca del Señor Jesucristo, abiertamente y sin 
impedimento. 

1 . 

Malta. 


Malta es una pequeña isla al sur de Sicilia. Algunos han sugerido que el naufragio ocurrió en 


la isla de Meleda, en el Adriático, cerca de la costa yugoslavia (Siria). Sostienen que la 
mención del Adriático (cap. 27: 27) indica que la nave había salido del Mediterráneo y estaba 
en lo que hoy se conoce como el mar Adriático. También hacen notar que los habitantes de 
Meleda en ese tiempo no eran ni romanos ni griegos, y por eso eran "bárbaros" (cf. cap. 28: 
2), y que hoy no existen víboras en Malta. Quizá sea suficiente 455 observar que esta 
explicación es sumamente improbable y no es tomada en cuenta por ningún erudito de la 
actualidad. Ver com. cap. 27: 27; 





2. 


Y los naturales. 


Literalmente "bárbaros". Palabra de origen onomatopéyico, aplicado a pueblos cuya lengua a 
los oídos de los griegos y de los romanos sonaba como un incomprensible balbuceo (ver 
com. Rom. 1: 14). Los naturales de Malta pueden haber sido descendientes de fenicios, o 
como resultado de su relación con ellos, quizá hablaban un dialecto del idioma fenicio, que a 
su vez estaba relacionado con el hebreo. Desde la segunda guerra púnica (218-201 a. C.) 
Malta fue gobernada por los romanos (ver t. V, p. 29; Livio, Anales xxi. 51), cuando éstos 
arrebataron la isla a los cartagineses. 


No poca. 


O bondad "no común" u "ordinaria". Cf. cap. 19: 11 donde la misma expresión griega se 
traduce como "extraordinarios". 


Nos recibieron. 


Osea, nos dieron la bienvenida. Evidentemente el tiempo continuó lluvioso y con viento. 





3. 
Habiendo recogido Pablo. 


Pablo procuró otra vez ayudar a sus compañeros. 
Ramas secas. 

Tal vez ramas o también maderas arrojadas a la playa por el agua. 
Víbora. 


Se argumenta que ahora no hay víboras en Malta, pero esto no prueba que no existieran en 
los días de Pablo. Desde hace años, para citar un solo ejemplo, las serpientes fueron 
eliminadas de las islas de Hawai. 


Huyendo del calor. 


La serpiente, entumecida por el frío y quizá ya hibernando en ese momento, entró en 
actividad y se dio cuenta del peligro. 





4. 
Víbora. 
Literalmente "bestia", "animal" (BJ). 


Colgando de su mano 


la víbora no sólo mordió la mano de Pablo, sino que permanecía colgada de ella. 
Justicia. 


Gr. díú, "justicia", "castigo". Para los malteses Pablo era un malhechor a quien los dioses 
ahora castigaban mediante la mortal agresión de la víbora. 





5. 


Sacudiendo. 


Pablo permaneció sereno y tranquilo en presencia de este nuevo peligro. ¿Acaso no le había 
prometido Dios que comparecería ante César? 


Ningún daño. 
No sufrió ni física, ni psíquicamente. Cf. Mar. 16: 18; Luc. 10: 19. 





6. 


Estaban esperando. 


Los isleños esperaban el momento en que el cuerpo envenenado de Pablo comenzara a 
hincharse; pero nada sucedió. 


Era un dios. 


Ver com. cap. 14: 11. 





7. 


En aquellos lugares. 
En las proximidades. 


Hombre principal. 


Gr. prútos, "primero". Se confirma este título en una inscripción que se refiere al gobernador 
romano de la isla, aunque el título en sí parece no ser de origen romano. 


Publio. 
Nombre completamente romano. 
Nos recibió. 


Este personaje probablemente recibió al centurión en consideración a su rango, y con él a 
Pablo. 


Hospedó solícitamente tres días 


La hospitalidad del "principal" continuó hasta que pudieron hacerse arreglos más 
permanentes. 





8. 


Y aconteció. 


Es decir, quizá posteriormente durante el invierno. 


Orado. 


Ver com. Sant. 5: 14-15. Sin embargo, esto parece ser una manifestación del don de 
sanidades (1 Cor. 12: 9). 


Le sanó. 


En Listra (Hech. 14: 8-10), en Filipos (cap. 16: 18), en Efeso (cap. 19: 11-12) y en Troas (cap. 
20: 9-10), se había manifestado en Pablo el mismo poder del Espíritu. 


9. 


Los otros. 


Es decir, otros isleños. 


10. 


Muchas atenciones. 


No como honorarios sino como regalos; tal vez dinero, alimento y vestidos apropiados para 
las necesidades de quienes habían perdido todo su equipaje. 


Zarpamos. 


Gr. anágó, que aquí significa "embarcarse" (cf. cap. 27: 12). 


Nos cargaron. 


"Nos suplieron". Quizá Publio dio comienzo a ese acto de generosidad, y otros siguieron su 
ejemplo. 


11. 


Pasados tres meses. 
Es decir, después de que la estación de tormentas hubo pasado y era seguro reanudar el 
viaje. 

Nave alejandrina. 
Probablemente otro barco cerealero egipcio (ver com. cap. 27: 6, 38). 


Invernado en la isla. 


Tal vez en el puerto de La Valetta, a unos 13 km al sureste de 
la bahía de San Pablo. 


Enseña. 
Probablemente una referencia al mascarón de proa de la 
nave, debajo del bauprés. 


Cástor y Pólux. 


Gr. diskouroi, literalmente los "mellizos", los hijos legendarios de Júpiter, nacidos de Leda. 
Sus nombres latinos eran Cástor y Pólux, que fueron llamados los Gemelos. 456 





12. 


Llegados. 
El barco navegó hacia el norte, rumbo a Sicilia, siendo su próximo puerto la antigua ciudad 
griega de Siracusa. 

Siracusa. 


La ciudad principal de Sicilia situada en la costa sureste de la isla. Había sido una colonia 
griega y el escenario del mayor desastre naval ateniense durante la guerra del Peloponeso. 
Probablemente pasaron los tres días esperando vientos favorables. 





13. 


Costeando alrededor. 


Gr. perikijomal "ir alrededor", "hacer un circuito", que tal vez signifique aquí una maniobra de 
viraje para avanzar contra vientos desfavorables. 


Regio. 


Hoy Reggio, en la punta meridional de ltalia, en el estrecho de Mesina. Una vez el emperador 
Claudio hizo planes de construir aquí instalaciones portuarias para la descarga de los buques 
cerealeros egipcios, pero el proyecto nunca se concretó. 


Viento sur. 


La ocasión era propicia para navegar directamente al norte en vez de ir zigzagueando para 
enfrentar el viento, como había sido necesario hacerlo entre Siracusa y Regio. 


Puteoli. 


Hoy Pozzuoli, cerca de Nápoles, en Italia. Aunque estaba a unos 225 km al sur de la capital, 
en ese entonces era un puerto importante para Roma, especialmente para los barcos 
trigueros de Egipto. Más tarde fue reemplazado por Ostia, en la desembocadura del Tíber (cf. 
p. 82). 





14. 


Habiendo hallado hermanos. 


Es animador saber que sólo unos 30 años después de la crucifixión ya había un grupo de 
creyentes cristianos en la lejana Puteoli, puerto importante de la ciudad de Roma. Allí había 
una gran colectividad judía, y es probable que por lo menos algunos de estos cristianos 
fueran conversos del judaísmo. Como no disponemos de información específica, podemos 
razonablemente suponer que esta iglesia, como la de Roma, surgió como resultado de los 
trabajos de los judíos italianos convertidos, quizá en algún peregrinaje a Jerusalén o gracias 
a la labor de algún misionero desconocido. 


Nos rogaron. 


Esto es, nos urgieron. Pablo quedó con la iglesia de Puteoli una semana y, por lo tanto, pasó 
allí por lo menos un sábado. 


Fuimos a Roma. 


Mejor "llegamos a Roma". 





15. 


Oyendo de nosotros. 


La semana de descanso en Puteoli había dado tiempo para que la noticia de la llegada de 
Pablo se difundiera entre los creyentes de Roma. La metrópoli estaba en constante 
comunicación con Puteoli, su puerto de mar. La llegada de los navíos sin duda se informaba 
rápidamente, así como la carga y los pasajeros que traían. 


Salieron a recibirnos. 


Según Rom. 16: 3-15, entre los creyentes de Roma Pablo tenía parientes y amigos. Sin duda 
algunos cuyos nombres aparecen registrados en la epístola estaban presentes para saludar a 
Pablo a su llegada. 


Foro de Apio. 


"La plaza del mercado de Apio". De la familia de este nombre recibió el suyo la famosa Vía 
Apia, que va desde Roma hasta Brindis. 


La palabra latina forum, "plaza pública", "mercado público", se refiere también a una ciudad. 
Tanto el nombre de la ciudad como el de la carretera probablemente se refieren a Apio 
Claudio, el notable censor romano. El Foro de Apio estaba a orillas de la Vía Apia, a unos 65 
km al sur de Roma. Horacio se refiere con desprecio al lugar diciendo que abundaban allí los 
taberneros de mala reputación y era frecuentado por marineros (Sátiras i. 5. 34). Aquí 
esperaba a Pablo una delegación de Roma. 


Tres Tabernas. 


En el latín taberna no significa sólo una cantina, sino también se aplica a cualquier tienda o 
negocio. No es muy segura la ubicación de esta villa, pero se dice que estaba 
aproximadamente a unos 50 km al sur de Roma. Otro grupo de cristianos se encontró aquí 
con Pablo. Quizá éstos salieron de Roma después de los que se habían encontrado con él en 
el Foro de Apio. Cicerón menciona este pueblecito (Cartas a Atico ii. 10). 


Dio gracias a Dios. 


La gratitud de Pablo por haber hecho su viaje a salvo, puede ser apreciada fácilmente por 
todos los cristianos que han pasado por angustiosas vicisitudes. 


Cobró aliento. 


Durante años Pablo había anhelado visitar a Roma y predicar allí el Evangelio (Rom. 1: 
11-13). Debe haber reflexionado en el gran contraste entre ese anhelo y las realidades que 
rodearon su llegada. Pero más allá de este contraste, Pablo encontró razones para cobrar 
aliento así como para experimentar una nueva seguridad de la conducción de Dios. Pablo 
sabía encontrar razones que le dieran una gran esperanza en medio de las circunstancias 
aparentemente más desanimadoras (ver 2 Cor. 4: 7-10; HAp 358-359). El cristianismo de 
Pablo hacía de él un decidido y permanente optimista. 457 





16. 


Llegamos a Roma. 
El lector del último capítulo del libro de los Hechos desearía intensamente que se hubiera 


registrado un relato más completo de los episodios de la vida de Pablo en Roma. Tal vez 
Locas tenía el propósito de añadir algunos detalles adicionales, o comenzar otro libro a partir 
de la llegada de Pablo a Roma. 


El centurión entregó. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la omisión de la cláusula que comienza con estas 
palabras; sin embargo, el hecho expresado ciertamente es verdadero. 


Prefecto militar. 


Probablemente el praefectus praetorii, jefe de la guardia imperial o pretoriana. Ese militar 
tenía el deber de tomar bajo su custodia a todos los que eran traídos de las provincias para 
comparecer ante el emperador (ver Plinio, Cartas x. 57). En ese tiempo el prefecto militar era 
Burro, hombre de buena reputación. En el año 62 d. C., mientras Pablo sin duda estaba 
todavía preso, el cargo de Burro fue ocupado por Tigelino, un infame favorito de Nerón. 


Vivir aparte. 


La consideración demostrada al alojar a Pablo, sin duda se debió en parte al centurión Julio, 
quien posiblemente aún tenía a Pablo bajo su cargo cuando llegó el apóstol a Roma. Julio 
había dependido mucho de Pablo para el éxito del desembarco de emergencia en Malta, y 
esto, más otras evidencia de su elevado carácter, su notable sabiduría y su poder espiritual, 
le habían granjeado el favor y la gratitud del centurión. Todo esto se incluyó sin duda en el 
informe correspondiente a Pablo, junto con la declaración de su caso redactada por Festo. 


Custodiase. 


El soldado estaba probablemente encadenado a Pablo (cf. vers. 20), y los extremos de la 
cadena ataban las muñecas del soldado y del apóstol. Pablo hace frecuentes alusiones a 
esta cadena en las epístolas que escribió durante su encarcelamiento en Roma: Efe. 6: 20; 
Fil. 1: 7, 13-14, 16; Col. 4: 3, 18; cf. Hech. 28: 20. ¿Cuál debió ser la impresión causada 
sobre un soldado pagano al estar encadenado hora tras hora con el apóstol? ¿Cuál sería la 
impresión sobre un pagano que estuviera encadenado así a nosotros? Como la guardia se 
cambiaba con frecuencia, cualquier impresión producida por la vida de Pablo durante los dos 
años de su encarcelamiento debe haberse divulgado ampliamente entre todo el cuerpo de 
soldados (ver com. Fil. 1: 13). 





17. 


Tres días después. 


Sin duda Pablo primero renovó las viejas amistades con cristianos con quienes se había 
encontrado en otras partes, y ganó nuevos amigos entre la hermandad de los creyentes de 
Roma Después, tuvo el deseo de que lo visitaran los judíos romanos no cristianos. 


Principales de los judíos. 


La regla de Pablo siempre había sido: "al judío primeramente" (Rom. 1: 16; 2: 9; cf. Hech. 13: 
5, 14, 46; 14: 1; 17: 1-2, 10; 18: 4, etc.). En esta ocasión invitó a los ancianos de los judíos 
para que escucharan un relato de primera fuente de por qué él estaba en Roma. 
Aparentemente el decreto de Claudio para desterrar a todos los judíos de Roma (cap. 18: 2) 
había sido derogado, o por alguna otra causa había llegado a quedar sin efecto. 


Varones hermanos. 


Ver com. cap. 1: 16. 


Hecho nada. 


Pablo repitió la defensa de su inocencia que ya había presentado n Jerusalén y Cesarea 
(cap. 23: 1; 24: 12-13; 25: 8, 11; 26: 4-7). 


Contra el pueblo. 


Las dificultades que Pablo encontró generalmente fueron causadas por los mismos judíos, 
como en Antioquía de Pisidia (cap. 13: 50), en Listra (cap. 14: 19), en Tesalónica (cap. 17: 
5-8), en Berea (cap. 17: 13-14) y en Corinto (cap. 18: 12-17). 


Costumbres de nuestros padres. 


Pablo creía con toda sinceridad que lo que él enseñaba como el Evangelio de Jesucristo era 
una correcta interpretación de las verdades del judaísmo (ver com. cap. 23: 1, 6; 24: 14-16; 
26: 5-7). Compárese con las acusaciones contra Esteban (cap. 6: 13-14). 


He sido entregado preso. 


Sin dar los detalles de todo lo que había sucedido a partir del tumulto de Jerusalén (cap. 21: 
27-36), Pablo destacó el humillante y desalentador resultado. Por algo más de dos años 
había estado preso en poder de los romanos, y además encadenado. Los judíos habían 
causado su arresto y sus continuas actuaciones lo mantenían en prisión. 





18. 


Me querían soltar. 


O "ponerme en libertad". Cf. cap. 25: 25 y 26: 32. Si Félix, como lo esperaba, hubiese 
recibido un soborno, sin duda ese corrupto gobernante hubiera dejado a Pablo en libertad 
(cap. 24: 26). Todos los funcionarios ante quienes Pablo había comparecido, y sin duda 
también los tribunos de la guardia, estaban convencidos de su inocencia. 





19. 


Tenga de qué acusar. 
Pablo amaba al 


459 pueblo judío (ver Rom. 9: 1-3; 10: 1), y el afecto que sentía por los suyos no había 
disminuido por haber sufrido a manos de ellos. A pesar de las injusticias que había 
experimentado, no los censuró ni levantó nunca acusación alguna contra su pueblo. Había 
apelado a César no con el propósito de causar dificultades para los judíos de Roma o de 
otras partes, sino únicamente porque no le había quedado otro recurso. 





20. 


Os he llamado. 


No podía ir a ver a los judíos en sus sinagogas o en privado, pero según su costumbre 
procuró establecer primero una base de entendimiento con ellos. Por lo tanto, los invitó a que 


lo visitaran (ver com. vers. 17). 


La esperanza de Israel. 


Es decir, la esperanza del Mesías. Pablo creía que Jesús era el cumplimiento pleno de esta 
esperanza. Su fe era la fe que albergaban todos los judíos. El único y gran problema era el 
de la aplicación de esa le a Jesús de Nazaret. 


Sujeto con esta cadena. 


En realidad, su firme creencia en el judaísmo le había ocasionado su arresto. Antes que 
renunciar a la esperanza de Israel sufriría cadenas y muerte. 





21. 


Ni hemos recibido de Judea cartas. 


Esto no era extraño. Ningún barco que hubiera salido de Cesarea después de que Pablo 
apeló a César, hubiera tenido la posibilidad de llegar a Roma antes que Pablo. Por eso no 
tenían prejuicios contra él. Lucas no da a entender en ninguna forma que hubieran llegado 
cartas de Jerusalén contra Pablo durante los dos años (vers. 30) que estuvo en Roma, ni que 
los dirigentes judíos pudieran haber tomado otras posibles medidas contra Pablo (cf. HAp 
361-362). 





22. 


Querríamos oír. 


Esta manifestación de imparcialidad quizá era completamente sincera. Sin duda los judíos de 
Roma habían oído un poco acerca de Pablo y de su mensaje, y deseaban oír más. 


Esta secta. 
Ver com. cap. 8: 17; 24: 5, 14. 
Nos es notorio. 


Ya había unos pocos cristianos en Roma (ver com. vers. 15) y sin duda por medio de ellos los 
dirigentes judíos conocían algo del cristianismo. Evidentemente también había informes, o al 
menos rumores de Judea, traídos por los peregrinos que regresaban de allí. 


Habla contra ella. 


Entre los judíos deben haber circulado muchos informes desfavorables acerca de los 
cristianos. Tácito escribió en forma sumamente desdeñosa de la nueva secta (Anales xv. 44), 
y Suetonio (Nerón xvi. 2) es igualmente condenatorio. Justino mártir (murió c. 165 d. C.) habla 
de las calumnias contra los cristianos, evidentemente de origen judío (Diálogo contra Trifón 
17). Estos judíos de Roma quizá no sólo habían oído de varios episodios en los cuales 
habían estado implicados los cristianos, sino también conocían rumores muy desfavorables 
en cuanto a ellos; pero también sabían del sorprendente crecimiento del número de los 
seguidores de Jesús. Pero por lo menos hasta ese momento estos judíos de Roma no habían 
oído nada que los indispusiera completamente con los cristianos, y estaban deseosos de 
escuchar más. 





23. 


Muchos. 


Literalmente "más". 
La posada. 

Ver com. vers. 16, cf. vers. 30. 
Declaraba. 


Aunque encadenado, Pablo aún podía predicar el Evangelio a sus oyentes judíos. Esta debe 
haber sido una exposición teológico bien estructurado, comparable con la que había 
presentado Esteban (cap. 7: 2-53) y con el sermón del mismo Pablo en Antioquía de Pisidia 
(cap. 13: 14-41). 


Testificaba. 


El apóstol dio testimonio de la esperanza mesiánica ya hecha carne en Jesús, y de la 
seguridad del advenimiento de Cristo. 


Reino de Dios. 
Ver com. Mat. 3: 2; 4: 17; 5: 2; Luc. 4: 19; Hech. 8: 12. 
Mañana hasta la tarde. 


Es evidente que algunos judíos estaban resistiendo firmemente al Evangelio, y otros estaban 
hambrientos por saber más de la Palabra de verdad. De modo que por diversas razones los 
judíos permanecieron todo el día. 


Moisés. 
Ver com. Luc. 24: 27, 44. 





24. 


Algunos asentían. 


Esta era la respuesta usual ante la predicación de Pablo (cap. 14: 4; 17: 4; 19: 9). Esto es 
verdaderamente lo que sucede en el caso de cada evangelista cristiano. Reconociendo que 
todo hombre tiene libre albedrío, el evangelista debe agradecer a Dios por aquellos que han 
creído y nunca debe desanimarse por el hecho de que "otros" no crean. 





25. 


No estuviesen de acuerdo. 
Posiblemente algunos estaban de parte de los saduceos y otros de los fariseos (cf. cap. 23: 
6-10). 

Nuestros padres. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece el texto: "vuestros padres". Sin duda los incrédulos 
judíos afirmaban su apego a los "padres". En este caso Pablo los exhorta a que reconozcan 
que esos mismos "padres" censuraron la incredulidad que 460 ellos manifestaban ahora (ver 
com. Luc. 16: 31; Juan 8: 39, 56). 


Diciendo. 


Pablo cita a Isa. 6: 9, pasaje que Jesús mismo había usado contra los judíos (Mat. 13: 14; 
Mar. 4: 12; Luc. 8: 10; Juan 12: 40). 





26. 
Oiréis. 


Este pasaje del AT se considera en com. Isa. 6: 9-10; cf. Mat. 7: 21-27. 





27. 
Y se conviertan. 


Literalmente "se den vuelta" (ver com. Mat. 3: 2; Hech. 2: 38; 3: 19-20). 





28. 


Salvación de Dios. 
Es decir, tal como había sido revelada por medio de Jesucristo (ver com. Mat. 1: 21). 
Ellos oirán. 


Pablo se dirigía en particular a aquellos judíos que se negaban a escuchar (ver com. vers. 
24-26). De modo que cuando los judíos lo rechazaron, Pablo se volvió a los gentiles. 





29. 


Y cuando hubo. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la omisión del vers. 29. Sin embargo, el hecho 
expresado es incontestable. 





30. 


Dos años enteros. 


Parece que Lucas no fue instruido por el Espíritu ni movido por su propia iniciativa para 
consignar los sucesos de esos dos años. Quizá se proponía escribir un tercer tomo como 
suplemento de Lucas y Hechos. Nuestra única información en cuanto a esos dos años es la 
que dan las cuatro epístolas llamadas "de la prisión", y que en general se piensa que fueron 
escritas en Roma durante ese período: Efesios, Filipenses, Colosenses y Filemón. Sabemos 
que Pablo sintió el peso del encarcelamiento, tanto en forma psíquica como física (Efe. 3: 1; 
4: 1; Fil. 1: 16; Col. 4: 18; File. 1, 9-10). Se preocupaba por el resultado del juicio al que 
estaba sometido (Fil. 2: 23-24). Sabemos que Lucas y Aristarco (Hech. 27: 2) estaban con él, 
así como Tíquico (Efe. 6: 21), quien llevó la Epístola a los Efesios, y Timoteo cuyo nombre 
aparece junto al del apóstol en las cartas a los hermanos de Filipos (Fil. 1: 1), a los de 
Colosas (Col. 1: 1) y a Filemón, el converso propietario de esclavos (File. 1). Epafrodito trajo 
ayuda material para Pablo desde Filipos (Fil. 4: 18). Onésimo, que había huido de su amo 
Filemón, estuvo con Pablo mientras se hallaba en Roma (Col. 4: 9; File. 10). Marcos, el 
pariente de Bernabé, un converso de nombre Jesús, llamado el justo, y Epafras de Colosas, 
también estaban con Pablo (Col. 4: 10-12). También se encontraba allí Demas (Col. 4: 14; cf. 
2 Tim. 4: 10). Aunque estaba preso, el testimonio que Pablo daba del Evangelio fue tan 
efectivo durante esos años, que probablemente hacia el fin de su encarcelamiento pudo 
declarar que "las cosas que me han sucedido, han redundado más bien para el progreso del 
evangelio" (Fil. 1: 12). 


Una casa alquilada. 


La ayuda monetaria debe haber provenido de los amigos de Roma y de otras partes, quizá 
especialmente de Filipos (Fil. 4: 18), porque Pablo ya no podía trabajar con sus manos para 
sufragar sus gastos personales. 


Todos los que a él venían. 
Pablo gozaba de libertad de comunicación. 


31. 


El reino de Dios. 


Desde el comienzo, el mensaje cristiano había sido concerniente al "reino" (Mat. 3: 2; Mar 1: 
14). 


Acerca del Señor Jesucristo. 

Este era el centro y la circunferencia de toda conversación de Pablo. 
Abiertamente. 

Literalmente "con toda libertad", "con toda valentía". 


Sin impedimento. 


Ni el emperador, ni el tribuno, ni los soldados, ni los judíos impidieron que Pablo proclamara 
el Evangelio. El evangelista estaba atado, pero no el mensaje evangélico. 


Así concluye la historia bíblica de la iglesia apostólica. Si Lucas escribió un relato posterior, 
éste no existe hoy. Acerca de los años que siguieron a la liberación de Pablo y en cuanto a 
su segundo encarcelamiento y muerte, sólo tenemos indicios en las llamadas epístolas 
pastorales: 1 Timoteo, 2 Timoteo y Tito, y en la tradición cristiana primitiva. Ver también pp. 
104-105, 110. 
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INTRODUCCIÓN 





1. Título. 


Cuando Pablo escribió esta epístola probablemente no le puso ningún título. Sencillamente 
era una carta que escribía a los creyentes de Roma; pero posteriormente la epístola llegó a 
ser conocida como "A los Romanos", Gr. pros romáious, que es el título que se le da en los 
manuscritos más antiguos. En manuscritos Posteriores este título fue ampliado a "La Epístola 
de Pablo el apóstol a los Romanos”, título que con algunas ligeras diferencias es el que se 
usa en las versiones castellanas. 


2. Paternidad literaria. 


Nunca se ha puesto seriamente en duda que el apóstol Pablo sea el autor de esta epístola. 
Algunos eruditos han sugerido que el cap. 16 quizá no formaba parte de la epístola original 
enviada a Roma, sino que fue una carta separada enviada a Efeso, donde Pablo había 
trabajado durante algún tiempo (Hech. 19). Esta teoría se basa principalmente en la extensa 
lista de nombres que hay en dicho capítulo, y en la suposición de que difícilmente Pablo 
podría haber conocido a tantos amigos en una ciudad que aún no había visitado. Sin 
embargo, como la gente afluía a Roma desde todas partes del imperio, es muy posible que el 
apóstol hubiera tenido muchos amigos en la ciudad capital. Además, todos los manuscritos 
más antiguos incluyen el cap. 16 como una parte de la epístola. Por lo tanto, los eruditos 
conservadores modernos dejan la epístola tal como se encuentra ahora. 


3. Marco histórico. 


Parece evidente que la Epístola a los Romanos fue escrita desde Corinto, en su tercer viaje 
misionero, durante la permanencia de Pablo de tres meses en esta ciudad (Hech. 20: 1-3). 
Muchos eruditos ubican esta visita a fines del año 57 y comienzos del 58; pero algunos 
prefieren una fecha más antigua. 


Que la epístola fue escrita desde Corinto es claro por sus referencias a Gayo (Rom. 16: 23; 
cf. 1 Cor. 1: 14) y a Erasto (Rom. 16: 23; cf. 2 Tim. 4: 20), y por su encomio a Febe, a quien 
Pablo describe como una creyente que había prestado servicios especiales a la iglesia de 
Cencrea, el puerto marítimo oriental de Corinto (Rom. 16: 1). 464 Cuando Pablo escribió la 
epístola estaba por regresar a Palestina, pues llevaba una contribución de las iglesias de 
Macedonia y Acaya para los pobres que había entre los cristianos de Jerusalén (Rom. 15: 
25-26; cf. Hech. 19: 21; 20: 3; 24: 17; 1 Cor. 16: 1-5; 2 Cor. 8: 1-4; 9: 1-2). Después de 
terminar esa misión, se proponía visitar a Roma, y desde allí continuar con su viaje a España 
(Hech. 19: 21; Rom. 15: 24, 28). Hasta ese momento no había podido visitar a la iglesia 
cristiana de la ciudad capital del Imperio Romano, aunque con frecuencia había deseado 


hacerlo (Rom. 1: 13; 15: 22). Pero ahora creía que había completado sus labores misioneras 
en Asia y Grecia (cap. 15: 19, 23), y anhelaba proseguir rumbo al oeste para fortalecer la 
obra en Italia e introducir el cristianismo en España (ver HAp 299-300). Para poder llevar a 
cabo este último propósito, Pablo deseaba estar seguro del apoyo y la cooperación de los 
creyentes de Roma; por lo tanto, antes de su visita les escribió esta epístola en la que 
bosqueja con términos vigorosos y claros los grandes principios de su Evangelio (cap. 1: 15; 
2: 16). Ver pp. 107-108. 


4. Tema. 


El tema de la epístola es la pecaminosidad universal de los hombres y la gracia universal de 
Dios, la cual proporciona un camino por el cual los pecadores pueden ser perdonados y 
también restaurados a la perfección y la santidad. Este "camino" es la fe en Jesucristo, el Hijo 
de Dios, que murió, resucitó y vive eternamente para reconciliarnos y restaurarnos. 


Cuando Pablo escribe esta epístola, su mente está llena de los problemas que han surgido 
en sus conflictos con los judaizantes. Se ocupa de las cuestiones básicas, y les da respuesta 
mediante una presentación amplia de todo el problema del pecado y del plan de Dios para 
hacer frente a esa emergencia. Pablo muestra en primer lugar que todos los hombres -judíos 
y gentiles- han pecado y continúan alejados del glorioso ideal de Dios (cap. 3: 23). No hay 
excusa para este alejamiento, pues todos -judíos y gentiles, sin excepción- han recibido algún 
grado de revelación de la voluntad de Dios (cap. 1: 20). Por lo tanto, todos están, con justicia, 
bajo condenación. Además, los pecadores son completamente impotentes para liberarse por 
sí mismos de esa situación, pues en su condición depravada les es absolutamente imposible 
obedecer la voluntad de Dios (cap. 8: 7). Los intentos legalistas de obedecer la ley divina no 
sólo están condenados al fracaso, sino que también pueden ser evidencia externa de un 
arrogante rechazo generado por ajusticia propia de no reconocer la debilidad del hombre y su 
necesidad de un Salvador. Sólo Dios mismo puede proporcionar remedio, y esto lo ha hecho 
mediante el sacrificio de su Hijo. Todo lo que se pide del hombre caído es que ejerza fe: fe 
para aceptar las condiciones necesarias para perdonar su pasado pecaminoso, y fe para 
aceptar el poder que se ofrece para llevarlo a una vida de rectitud. 


Este es el Evangelio de Pablo tal como se desarrolla en la primera parte de la epístola. Los 
capítulos restantes se ocupan de la aplicación práctica del El evangelio ante ciertos 
problemas que tienen que ver con el pueblo escogido y con los miembros de la iglesia 
cristiana. 


5. Bosquejo. 
l. Introducción, 1: 1-15. 
A. Saludo, 1: 1-7. 
B. Explicaciones personales, 1: 8-15. 
II. Exposición doctrinal, |: 16 a 11: 36. 
A. La doctrina de la justificación por la fe, 1: 16 a 5: 21. 
1. Justificación alcanzada por la fe, 1: 16-17. 
2. La necesidad universal de justificación, 1: 18 a 3: 20. 465 
a. El fracaso de los gentiles, 1: 18-32. 
b. El fracaso de los judíos, 2: 1 a 3: 20. 
3. La justificación otorgada en Cristo, 3: 21-31. 


4. La justificación por la fe: doctrina del Antiguo Testamento, 4: 1-25. 


5. Los benditos efectos de la justificación, 5: 1-11. 


6. Los efectos de la justificación en contraste con los resultados de la 


caída de Adán, 5: 12-21. 
B. La doctrina de la santificación por la fe, 6: 1 a 8: 39. 
1. La muerte al pecado y resurrección a una nueva 
2. La liberación del yugo de la ley y del pecado, 6: 12-23. 
3. La relación de la ley con el pecado, 7: 1-13. 
4. El conflicto entre la carne y el espíritu, 7: 14-25. 
5. La vida llena del Espíritu, 8: 1-39. 
C. La elección de Israel, 9: 1 a 11: 36. 
1. El pesar de Pablo por el rechazo de Israel, 9: 1-5. 
2. La justicia del rechazo, 9: 6-13. 
3. La voluntad de Dios no debe ser puesta en duda, 9: 14-29. 
4. La causa del rechazo fue la falta de fe de Israel, 9: 30 a 10: 21. 
5. La restauración final de Israel, 11: 1-36. 
III. Aplicación práctica de la doctrina de la justificación por la fe, 12: 1 a 15: 13. 
A. El sacrificio que hace el cristiano de sí mismo, 12: 1-2. 
B. El cristiano como miembro de la iglesia, 12: 3-8. 
C. La relación del cristiano con otros, 12: 9-21. 
D. La relación del cristiano con el Estado, 13: 1-7. 
E. La única deuda que tiene el cristiano: amor, 13: 8-10. 
F. La proximidad de la segunda venida, 13: 11-14. 
G. La necesidad de tolerancia mutua entre los cristianos, 14: 1 a 15: 13. 
IV. Conclusión, 15: 14 a 16: 27. 
A. Explicaciones personales, 15: 14-33. 
B. Saludos a varias personas, 16: 1-16. 
C. Advertencia contra los falsos maestros, 16: 17-20. 
D. Saludos de parte de los compañeros de Pablo y de su amanuense, 16: 21-23. 
E. Bendición final y doxología, 16: 24-27. 


CAPÍTULO 1 


1 Pablo presenta a los romanos la dignidad de su llamado 9 y su anhelo de Visitarlos 16 
explica que es el Evangelio y la justicia que manifiesta. 18 La ira de Dios contra toda clase de 
pecado. 21 Cuáles son los pecados de los gentiles. 


1 PABLO, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el evangelio de Dios, 
2 que él había prometido antes por sus profetas en las santas Escrituras, 
3 acerca de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del linaje de David según la carne, 


4 que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección 
de entre los muertos, 


5 y por quien recibimos la gracia y el apostolado, para la obediencia a la fe en todas las 
naciones por amor de su nombre; 


6 entre las cuales estáis también vosotros, llamados a ser de Jesucristo; 


7 atodos los que estáis en Roma, amados 466 de Dios, llamados a ser santos: Gracia y paz 
a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 


8 Primeramente doy gracias a mi Dios mediante Jesucristo con respecto a todos vosotros, de 
que vuestra fe se divulga por todo el mundo. 


9 Porque testigo me es Dios, a quien sirvo en mi espíritu en el evangelio de su Hijo, de que 
sin cesar hago mención de vosotros siempre en mis oraciones, 


10 rogando que de alguna manera tenga al fin, por la voluntad de Dios, un próspero viaje 
para ir a vosotros. 


11 Porque deseo veros, para comunicaras algún don espiritual, a fin de que seáis 
confirmados; 


12 esto es, para ser mutuamente confortados por la fe que nos es común a vosotros y a mí. 


13 Pero no quiero, hermanos, que ignoréis que muchas veces me he propuesto ir a vosotros 
(pero hasta ahora he sido estorbado), para tener también entre vosotros algún fruto, como 
entre los demás gentiles. 


14 A griegos y a no griegos, a sabios y a no sabios soy deudor. 


15 Así que, en cuanto a mí, pronto estoy a anunciamos el evangelio también a vosotros que 
estáis en Roma. 


16 Porque no me avergúenzo dej evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo 
aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego. 


17 Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: 
Mas el por la fe vivirá. 


18 Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los 
hombres que detienen con injusticia la verdad; 


19 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó. 


20 Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles 
desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo 
que no tienen excusa. 


21 Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino 
que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido. 


22 Profesando ser sabios, se hicieron necios, 


23 y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre 
corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. 


24 Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus 
corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos, 


25 ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas 
antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. 


26 Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el 
uso por el que es contra naturaleza, 


27 y de igual modo también los hombres, dejando el uso natural de la mujer, se encendieron 
en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y 
recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío. 


28 Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente 
reprobada, para hacer cosas que no convienen; 


29 estando atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, avaricia, maldad; llenos de 
envidia, homicidios, contiendas, engaños y malignidades; 


30 murmuradores, detractores, aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, 
inventores de males, desobedientes a los padres, 


31 necios, desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia; 


32 quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que los que practican tales cosas son 
dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que también se complacen con los que las 





practican. 

1. 

Pablo. 
Antes se llamaba Saulo. En cuanto al significado de los nombres, ver la Nota Adicional de 
Hech. 7. Pablo seguía una antigua costumbre cuando puso su nombre como el autor en los 
saludos introductorios. Otros ejemplos de esto se pueden ver en Josefo, Antigúedades xvi. 6. 
3-4; Hech. 23: 26; 1 Mac. 11: 30, 32. 

Siervo. 
Gr. dóulos, literalmente ,esclavo". Pablo usa con frecuencia este término para 467 expresar 
su relación con Cristo como creyente en él (Gál. 1: 10; Fil. 1: 1; Tito 1: 1). La palabra contiene 
la idea de pertenecer a un amo y de servirle como esclavo. Pablo reconocía que los 
cristianos pertenecen a Cristo por haber sido comprados (1 Cor. 6: 20; 7: 23; Efe. 1: 7; 1 Ped 
1: 18-19), y con frecuencia aplicaba el sustantivo dóulos a los creyentes (Rom. 6: 22; 1 Cor. 
7:22; Efe. 6: 6; cf. 1 Ped. 2: 16; Apoc. 19: 2, 5). 
No es un nombre del cual debemos avergonzarnos. Debiéramos reconocer con gozo que 
somos la posesión comprada de Cristo y entregarnos a su voluntad. Esa clase de servicio 
absoluto es verdadera libertad (1 Cor. 7: 22; Gál. 4: 7), porque cuanto más sujetos estamos a 
la autoridad de Cristo tanto más libres estamos del yugo de los hombres (1 Cor. 7: 23). 

Jesucristo. 


En cuanto al significado de este nombre, ver com. Mat. 1: 1. 


Apóstol. 


Gr. apóstoles, literalmente "enviado", por lo tanto, "mensajero", "enviado en una misión 
especial". En el NT este título generalmente se da sólo a los hombres que fueron 


personalmente elegidos e instruidos por Cristo, es decir a los Doce (Luc. 6: 13), y también a 
Pablo, quien fue llamado directamente por el Señor (Hech. 9: 15; 22: 14-15; 26: 16-17; Gál. 1: 
1) e instruido por él (Gál. 1: 11-12). 


Apartado. 


Gr. aforízC, "separar de otros mediante un límite". AforízC se usa para describir al pueblo de 
Dios separado del mundo (Lev. 20: 26, LXX), para la separación final de los justos y los 
impíos (Mat. 13: 49; 25: 32), y para la separación de los apóstoles para el cumplimiento de 
deberes especiales (Hech. 13: 2). Es una explicación adicional de la vocación apostólica de 
Pablo, e implica que fue elegido sacándolo del mundo y de entre sus compañeros para ser 
consagrado al ministerio evangélico. 


Evangelio. 


Gr. euaggJlion, palabra compuesta: "bueno" y "mensaje" o "noticias" (ver com. Mar. 1: 1). La 
palabra "evangelizar" deriva de esta misma raíz. El evangelista es el que presenta las buenas 
nuevas. En la carta a los Romanos, Pablo cumple su misión de hacer conocer las buenas 
nuevas de Dios. Tyndale (1525) entendía que las palabras "para el Evangelio" significaban 
"para predicar el Evangelio". Su interpretación ha sido imitada por una cantidad de 
traductores modernos. Otros prefieren dejar la frase en forma ambigua. El contexto parece 
indicar que Pablo está afirmando el propósito de su vocación y separación: que ha sido 
llamado para ser apóstol y apartado para proclamar las buenas nuevas de Dios acerca de su 
Hijo (ver com. Rom. 1: 3). 





2. 


Prometido antes. 


Esta promesa fue hecha específicamente en los pasajes del AT que predecían la venida del 
Mesías, pero también estaba implícita en el significado de todo el AT. El Evangelio no fue una 
idea tardía de Dios, ni un súbito cambio en su firme y constante propósito para el hombre: fue 
el cumplimiento de su promesa hecha a nuestros primeros padres (ver com. Gén. 3: 15) y 
para cada generación sucesiva. 


Por sus profetas. 


No sólo los escritores de los libros proféticos del AT profetizaron acerca del Evangelio (cf. 
Heb. 1: 1) sino otros como Moisés (Deut. 18: 18), Samuel (Hech. 3: 24) y el salmista (Sal. 40: 
7). 


Santas Escrituras. 


A través de toda la epístola Pablo se refiere con frecuencia a pasajes del AT para mostrar 
que el Evangelio concordaba plenamente con las enseñanzas de los oráculos de Dios que ya 
eran reconocidos (ver Hech. 26: 22-23). Especialmente anhelaba demostrar a sus 
compatriotas que el cristianismo estaba basado sobre el fundamento de sus propios profetas 
y sus escritos sagrados. 





3. 


Acerca de su Hijo. 


Estas palabras podrían relacionarse con "el evangelio de Dios" de la última parte del vers. l; 
pero también podrían referirse a "las santas Escrituras" con que termina el vers. 2. Ambas 
posibilidades concuerdan con el contexto de la epístola. 


Nuestro Señor Jesucristo. 


En el texto griego estas palabras no están en el vers. 3, sino al fin del vers. 4 (ver el 
comentario respectivo). 


Era. 


Gr. gínomal, "llegar a ser", "nacer", o simplemente "ser". La palabra puede tener aquí el 
significado de "nacer" (ver Gál. 4: 4; com. Juan 8: 58). 


Linaje de David. 


Los judíos esperaban que el Mesías procediera del linaje real (Mat. 22: 42; Juan 7: 42) como 
había sido predicho (Isa. 11: 1; Jer. 23: 5). Ver com. Mat. 1: 1. 


La carne. 


Es decir, su naturaleza humana (ver cap. 9: 5). 





4. 


Declarado. 


Gr. horízC, "delimitar", "separar", "determinar", "definir". La palabra se traduce como "puesto" 
en Hech. 10: 42 ("constituido", BC, BJ); "establecido" en cap. 17: 31. HorízC es la raíz de la 
palabra compuesta 468 griega que se traduce "apartado" en Rom. 1: 1. 


Con poder. 


O "en poder". Esta frase puede tener función de adverbio junto a "declarado", o de adjetivo, 
con "Hijo de Dios". Si se usa como adverbio, la frase significaría que Jesús fue declarado 
poderosa o milagrosamente como el Hijo de Dios mediante la resurrección, si se usa como 
adjetivo, se referiría a la suprema condición de Cristo como el poderoso "Hijo de Dios" en su 
resurrección o desde la resurrección. Ambas interpretaciones concuerdan con otros pasajes 
(ver Efe. 1: 19-21). Ninguna de estas interpretaciones apoya la idea de que a Jesús le faltó 
poder divino o la condición de Ser divino antes de su resurrección. 


Espíritu de santidad. 


Algunos entienden que esta frase se refiere al Espíritu Santo, y citan el cap. 8: 11 en apoyo 
de esta interpretación; sin embargo, el Espíritu Santo no es llamado "Espíritu de santidad" en 
ningún otro pasaje bíblico. Otros consideran que esta frase complementa la expresión "según 
la carne" (cap. 1: 3), haciendo notar que según la carne Jesús descendía de David, pero que 
de acuerdo con el espíritu de santidad también era el Hijo de Dios. 


Las consecuencias teológicas de este pasaje han sido ampliamente discutidas por muchos 
intérpretes. Sin embargo, no parece que Pablo se preocupe aquí principalmente con el 
contraste entre la humanidad y la divinidad de Cristo, sino más bien por aclarar que en Jesús 
se conjugan al mismo tiempo el Mesías judío prometido y el divino Hijo de Dios. 


De entre los muertos. 


Pablo está presentando la resurrección de Jesús como una prueba de que era Hijo de Dios. 
Jesús siempre había afirmado que era el Hijo de Dios (Mat. 27: 43; Juan 5: 17-30; 10: 36), y 
había predicho que resucitaría al tercer día (Mat. 12: 40; Juan 2: 19, 21). Ahora Pablo está 
afirmando que Jesús había demostrado concluyentemente que era el Hijo de Dios mediante 
el milagroso cumplimiento de su predicha resurrección. 


En el texto griego las palabras "nuestro Señor Jesucristo" (vers. 3) están al final del vers. 4. 


Finalmente Pablo identifica al Hijo de David y al Hijo de Dios con el Jesús de Nazaret ya 
reconocido como Cristo y Señor por los cristianos. 


Estos nombres estaban llenos de significado para un judío. G"Jesús", transliteración de la 
forma griega de la palabra aramea YeshuB, "Josué", significa "Jehová es salvación" (ver com. 
Mat. 1: 1). "Cristo" es la transliteración del equivalente griego del Heb. Mashiaj, "Mesías", el 
"ungido" (ver com. Mat. 1: 1). "Señor", como título para un rey y amo divino, ya era familiar 
por su uso en la LXX (ver com. Juan 20: 28). 





5. 


Por quien. 


O "mediante quien". Pablo afirma que su comisión apostólica derivaba sólo de Cristo, no de 
los hombres. 


Recibimos. 


Quizá este plural represente al singular, como suelen usarlo las personas de autoridad; sin 
embargo, también es posible que Pablo esté incluyendo a los otros apóstoles. 


La gracia y el apostolado. 


Muchos intérpretes unen estos dos términos como el equivalente de la gracia o favor del 
apostolado. Pablo habla frecuentemente de "la gracia que de Dios me es dada" (Rom. 15: 
15-16, Gál. 2: 7-9; Efe. 3: 7-9); sin embargo, otros prefieren entender que "gracia" se refiere 
especialmente a la gracia personal de la salvación que Pablo aceptó por primera vez en el 
camino a Damasco (Hech. 9: 1-16; cf. 1 Cor. 15: 10). En cuanto a los significados del término 
"gracia", ver com. Rom. 3: 24. 


Para Pablo su conversión y llamamiento al apostolado, que ocurrieron casi simultáneamente, 
deben haberle parecido como un mismo suceso. Después de haber sido "blasfemo, 
perseguidor e injuriador" (1 Tim. 1: 13), fue llamado inmediatamente a predicar "la fe que en 
otro tiempo asolaba" (Gál. 1: 23). No es de admirarse que Pablo pudiera exclamar: "por la 
gracia de Dios soy lo que soy" (1 Cor. 15: 10). No solamente era un cristiano convertido, sino 
también un apóstol enviado. 


Obediente a la fe. 


El texto griego dice: "obediencia de fe". No se habla aquí de "fe" como conjunto de doctrinas 
que deben ser recibidas y creídas (ver Hech. 6: 7; Jud. 3). Fe más bien significa ese hábito y 
actitud de la mente mediante los cuales el cristiano muestra su lealtad y dedicación a Cristo y 
su dependencia de él. Una fe tal produce obediencia. 


La "obediencia de fe" puede entenderse como producida por la fe o una obediencia dirigida 
hacia la fe o caracterizada por la fe. Sea como fuere, el hecho significativo es que Pablo 
asocia la fe con la obediencia. El gran mensaje de la Epístola a los Romanos es que la 
justificación proviene de la fe (cap. 3: 22; etc.). 469 Esta es la buena nueva a la que Pablo ha 
sido llamado para que la dé a conocer. Considera su apostolado como una misión entre todas 
las naciones para que se produzca la obediencia que brota de la fe. 


Todas las naciones. 


Por lo general esta frase se refiere a los gentiles y los distingue de los judíos. Podría también 
destacar el apostolado especial de Pablo en favor de los paganos (Hech. 22: 21; Gál. 1: 16; 
2: 7-9; Efe. 3: 1, 8). Sin embargo, la frase podría reflejar aquí la misión original que Jesús dio 
a sus discípulos (Mat. 28: 19-20; Mar. 16: 15-16) y la comisión que recibió Pablo en ocasión 


de su conversión (Hech. 9: 15): llevar el Evangelio a todo el mundo. 
Por amor de su nombre. 


Probablemente signifique "por causa de su nombre" (VM). El propósito final de la misión de 
Pablo era promover el conocimiento de Cristo y su gloria. Especialmente anhelaba que el 
nombre de Cristo fuera magnificado por la obediencia que deriva de la fe en él. Pablo estaba 
dispuesto a arriesgar su vida por esa causa (Hech. 15: 26; 21: 13; cf. Hech. 9: 16). 





6. 


Entre las cuales. 


Es decir, entre todas las naciones o "gentiles" entre los cuales había recibido la misión de 
trabajar. Pablo de esta manera quizá está expresando su autoridad para dirigirse a los 
creyentes de Roma. 


Llamados a ser de Jesucristo. 


Podría significar "los llamados que pertenecen a Jesucristo", "llamados por Jesucristo", o 
"llamados a pertenecer a Jesucristo". 





7. 


Todos los que estáis en Roma. 
Es evidente que con esta frase Pablo se refiere a todos los cristianos de Roma (vers. 8). 


Amados de Dios. 


Dios ama a todos los hombres (Juan 3: 16; Efe. 2: 4-5), pero para los cristianos que han sido 
reconciliados con Dios por medio de la muerte de Cristo, ha sido quitada la barrera que una 
vez los separó del amor de Dios (Rom. 5: 10; ver com. Juan 16: 27). 


Santos. 


Este término es común en el NT para describir a los cristianos (Hech. 9: 32, 41; 26: 10; Efe. 1: 
1; etc.). No denota necesariamente personas ya perfeccionadas en la santidad (1 Cor. 1: 2; 
cf. 1 Cor. 1: 11), sino a aquellos que por su profesión de fe y bautismo pueden considerarse 
como separados del mundo y consagrados a Dios. 


La idea básica de hágios (santo) es "separado del uso común para el sagrado". En este 
sentido se usaba y aplicaba en el AT el término hebreo equivalente gódesh o qadesh para 
referirse, por ejemplo, al tabernáculo y sus muebles (Exo. 40: 9). Se usaba para el pueblo 
judío como nación (Exo. 19: 5-6; Deut. 7: 6), no porque individualmente fueran perfectos y 
santos, sino para que se mantuvieran separados de las otras naciones y apartados para el 
servicio del Dios verdadero, pues las otras naciones se dedicaban al culto de sus ídolos. 
Hágios se usa aquí para referirse a los cristianos de Roma que habían sido llamados a 
separarse de los otros hombres y de las otras formas de vida, y a consagrarse al servicio de 
Dios. 


Gracia. 


Gr. járis, "buena voluntad", "favor" o "gracia", no la palabra común para saludarse usada en 
las cartas escritas en griego. El saludo común era jáirein, una expresión de deseo de salud y 
prosperidad. Jáirein aparece en el NT en la carta de Lisias al gobernador romano Félix (Hech. 
23: 26) y en la Epístola de Santiago (Sant. 1: 1). En ambos casos a veces se ha traducido 
"salud" (BC, RVR). Jáirein, como se traduce en 2 Juan 10, "bienvenido", "salud" (BC), indica 


que los cristianos estaban acostumbrados a saludarse mutuamente en esta forma (ver Mat. 
26: 49; 27: 29; 28: 9; Mar. 15: 18; Luc. 1: 28; Juan 19: 3, donde jáire y jáirete se traducen 
como "salve". 


Pero en vez de jáfrein, "saludos", con la idea prevaleciente de prosperidad temporal, Pablo 
usa aquí járis, "gracia", palabra que comenzaba a adquirir un significado cristiano peculiar 
(ver Rom. 3: 24). 


Paz. 


La forma usual hebrea para saludar era shalom, "paz", o shalom leka, "paz a ti" (Gén. 29: 6; 
43: 23; Dan. 10: 19; Luc. 10: 5-6; etc.). Jesús saludó en esta forma a sus discípulos reunidos 
después de la resurrección (Juan 20: 19, 26). 


La vida, muerte y resurrección de Cristo habían dado un nuevo significado a estos dos 
antiguos términos familiares. "Gracia" ahora se entendía como el amor redentor de Dios en 
Cristo (2 Tim. 1: 9). "Paz" era ahora la paz con Dios mediante la redención (Rom. 5: I). 
"Gracia" y "paz" se convirtieron con este significado cristiano en el saludo habitual de Pablo 
en todas sus epístolas (1 Cor. 1: 3; 2 Cor. 1: 2; Gál. 1: 3; Efe. 1: 2; Fil. 1: 2; Col. 1: 2; 1 Tes. 1: 
1-2; 2 Tes. 1: 2; File. 3; cf. 1 Tim. 1: 2; 2 Tim. 1: 2; Tito 1: 4). Pedro y Juan también usaban 
saludos similares (1 Ped. 1: 2; 2 Ped. 2; 2 Juan 3; Apoc. 1: 4). 


Dios nuestro Padre. 


Dios, como Creador, 470 es el Padre de todos los hombres (Hech. 17: 28-29), pero 
especialmente de los cristianos que han nacido de nuevo de él (Juan 1: 12-13; 1 Juan 5: 1; 
cf. 1 Juan 3: 1-2), que han sido adoptados en la familia celestial (Rom. 8: 15), y que se están 
transformando a la semejanza de él (Mat. 5: 43-48). 


El saludo de Pablo es en realidad una oración para que Dios conceda gracia y paz a los 
creyentes de Roma. Sus saludos en todas sus epístolas son de este modo más que una 
simple cortesía: por el amor cristiano se han transformado en una oración que implora la 
bendición celestial. 


Señor Jesucristo. 


Jesús y el Padre son colocados juntos, pues ambos son considerados como la fuente de 
gracia y de paz. Esta es una evidencia de que Pablo reconocía la divinidad de Cristo (ver Fil. 
2: 6). En el NT con frecuencia se hace referencia a Jesús como a Aquel que ha traído la paz 
al hombre (Juan 14: 27; 16: 33; Hech. 10: 36; Rom. 5: 1; Efe. 2: 17). 





8. 


Doy gracias. 


Pablo comienza algunas de sus cartas agradeciendo a Dios en nombre de sus lectores (1 
Cor. 1: 4; Fil. 1: 3; Col. 1: 3; 1 Tes. 1: 2; 2 Tes. 1: 3; 2 Tim. 1: 3-5; File. 4), y a veces expresa 
su deseo de verlos (Fil. 1: 8; 2 Tim. 1: 4). Reconocía los progresos que ya habían hecho 
otros en el camino cristiano, y estaba agradecido por ese 


avance, aun cuando en cierto sentido pudieran merecer una censura 


(1 Cor. 1: 4-5, 11). De esta manera animaba a los creyentes y conquistaba su atención para 
la instrucción que luego vendría. 


Mi Dios. 


Una frase que destaca la naturaleza personal de la relación de Pablo con Dios como cristiano 


y como apóstol (cf. 1 Cor. 1: 4; Fil. 1: 3; 4: 19; File. 4). 
Mediante Jesucristo. 


Tanto en el agradecimiento como en la oración podemos aproximarnos a Dios mediante 
Cristo (Efe. 5: 20; Heb. 13: 15). 


Vuestra fe. 


Es decir vuestra lealtad y consagración a Cristo, vuestro cristianismo. Un informe igualmente 
bueno se menciona en otro pasaje: "Vuestra obediencia ha venido a ser notoria a todos" (cap. 
16: 19). 


Todo el mundo. 


Este podría ser el equivalente de la expresión "en todas partes" (ver com. Juan 12: 19; cf. 
Hech. 17: 6, Col. 1: 6), o podría representar al Imperio Romano. Roma era la ciudad capital y 
los viajeros constantemente pasaban por ella en sus viajes a diversas partes del imperio, por 
lo tanto, es fácil comprender cómo los informes de la nueva religión de los cristianos romanos 
pudieron divulgarse por "todo el mundo". Estas noticias podrían ser llevadas y recibidas con 
interés especialmente por los miembros de las otras iglesias cristianas en todo el imperio. 
Pablo puede haber estado pensando especialmente en aquellos que proclamaban la fe y la 
obediencia de sus hermanos en Roma. 





9. 


Testigo me es Dios. 


Sólo Dios podía conocer la veracidad de una declaración como ésta, y el apóstol lo pone 
como testigo (cf. 2 Cor. 1: 23; 11: 31; Gál. 1: 20; Fil. 1: 8; 1 Tes. 2: 5, 10). Pablo está 
escribiendo su carta desde Corinto, en donde su sinceridad poco antes había sido seriamente 
puesta en duda, principalmente porque había pospuesto una visita ya prometida (2 Cor. 1: 
15-24). Ahora está por viajar a Jerusalén, dando evidentemente la espalda a la iglesia de 
Roma. Es posible que su sinceridad otra vez sea puesta en duda. Aun podrían haber 
sospechado que se avergonzaba de ir a predicar el Evangelio en Roma. En este momento a 
Pablo no le era posible demostrar lo contrario; sólo podía expresar su amor, sus muchas 
oraciones, su ferviente deseo de verlos, y poner a Dios -que todo lo sabe- como testigo de 
que decía la verdad (Rom. 1: 9-16). 


En mi espíritu. 


El servicio de Pablo no era una acción ceremonial, sino espiritual, una consagración al 
servicio de Dios para propagar el Evangelio de Cristo. 


Sin cesar. 


Pablo demostraba una preocupación similar por otras iglesias (Efe. 1: 15-16; Fil. 1: 3-4; Col. 
1: 3-4; 1 Tes. 1: 2-3; 2: 13). El progreso del Evangelio por dondequiera era su interés 
absorbente. 


Hago mención. 


Pablo nunca había visto a la comunidad cristiana de Roma; pero tampoco dejaba de recordar 
a esos fieles en sus oraciones. 


Siempre. 


Hay quienes prefieren poner una coma después de "vosotros", con lo que relacionan 
"siempre en mis oraciones” con el vers. 10. "Rogándole siempre en mis oraciones. . . de 


llegarme hasta vosotros" (vers. 10, BJ); "suplicándole siempre en mis oraciones. .. se me 
allane el camino para ir hacia vosotros" (vers. 10, NC). 





10. 
Al fin. 

Hacía mucho que Pablo deseaba visitar a Roma (vers. 13). 
La voluntad de Dios. 


Dios conoce el fin 471 desde el principio, y siempre conviene que nos sometamos a su 
voluntad y a su dirección. Esta era siempre la práctica de Pablo en su ministerio (Hech. 16: 
7, 9-10), y se nos instruye que hagamos lo mismo (Sant. 4: 15). El pedido de Pablo de visitar 
a Roma le fue concedido posteriormente mediante la voluntad de Dios, pero no en la forma 
en que el apóstol lo esperaba: llegó a Roma prisionero, encadenado (Hech. 28: 14-16, 20). 


Un próspero viaje. 


El significado literal de la palabra griega es "tener un buen viaje", pero en los días del NT se 
usaba comúnmente para denotar "ser prosperado" en términos generales (ver 1 Cor. 16: 2; 3 
Juan 2): "si por ventura algún día tuviere yo la fortuna" (BC); "encuentre por fin algún día 
ocasión favorable" (BJ); "se me allane el camino" (NC). 





11. 


Don. 


Gr. járisma, "don dado por favor o gracia", de la palabra járis, "gracia". Este don espiritual que 
Pablo anhelaba compartir personalmente con los creyentes de Roma sin duda era la 
bendición del fervor y el crecimiento en la fe cristiana, como lo explica posteriormente en el 
vers. 12. 


Seáis confirmados. 


"Corroborados" (BC); o "fortalecidos". Pablo no dice: "Para que yo pueda fortaleceros", pues 
sabe que no es sino un instrumento mediante el cual Dios mismo fortalecerá y vigorizará la 
vida espiritual de los cristianos de Roma (ver Rom. 16: 25; 2 Tes. 2: 17). 





12. 

Esto es. 
Pablo se apresura con toda humildad cristiana y cortesía a corregir cualquier impresión que 
pueda haber dejado con su afirmación del vers. 11, de que sólo a él le correspondía impartir y 
a ellos recibir. No tenía el intento de "enseñorearse" de la fe de ellos (2 Cor. 1: 24). 
Reconocía que sus lectores también eran cristianos, y él también esperaba beneficiarse 
compartiendo "la fe que nos es común". 

Confortados. 


O "reanimados". El ver. 12 parece ser más que una mera expresión de tacto y cortesía. El 
experimentado apóstol se une con los creyentes de Roma como quien tiene tanta necesidad 
de ser reanimado por la fe de ellos como ellos por la de él. La perfección cristiana no se 
encontrará apartándose o aislándose de los demás. Se desarrolla cuando la fe es reanimada 
y estimulada por la de los que participan de la misma fe. 





13. 


No quiero, hermanos, que ignoréis. 


Una expresión favorita de Pablo cuando desea llamar especialmente la atención a algún 
punto importante (Rom. 11: 25; 1 Cor. 10: 1; 12: 1; 2 Cor. 1: 8; 1 Tes. 4: 13). 


Estorbado. 


Pablo destaca más la sinceridad de su deseo de visitar a la iglesia de Roma. No sólo había 
sido ése su deseo, sino que con frecuencia había abrigado el firme propósito de verlos (Hech. 
19: 21). Pero en una forma u otra había sido impedido de hacer ese viaje (Rom. 15: 22; cf. 1 
Tes. 2: 18; Hech. 16: 6-7). 


Tener. . . algún fruto. 


Pablo esperaba obtener entre ellos una cosecha de personas llevadas al conocimiento de 
Cristo, o al aumento de la fe y las buenas obras. Jesús había instruido a sus discípulos para 
que llevaran "fruto" en su vida y en la de otros (Juan 15: 16; cf. Juan 4: 36). "Fruto" es una 
figura de lenguaje común en el NT. Pablo la emplea para representar tanto los buenos como 
los malos resultados (Rom. 6: 21-22; 7: 4-5; Gál. 5: 22; Fil. 1: 22; 4: 17; Col. 1: 6). 


Gentiles. 


O "naciones " (vers. 5). La frase "entre vosotros... como entre los demás gentiles" sugiere 
que en sus orígenes la iglesia de Roma había sido principalmente gentil. 





14. 


A griegos. 


Los griegos dividían a toda la humanidad en griegos y no griegos. Pablo utiliza esta misma 
división. Los griegos consideraban como "bárbaros" a todos los que no hablaban el idioma 
griego. El término "bárbaro" no era necesariamente despectivo. Se lo usaba principalmente 
para señalar diferencia de raza y de idioma (ver 1 Cor. 14: 11 ). En la gran metrópoli de Roma 
había representantes de todas las naciones y de todos los niveles de cultura y conocimiento. 
Pablo declara que era deudor de predicar el Evangelio a todo el mundo gentil, sin tener en 
cuenta raza o cultura. 


A sabios. 


El Evangelio tiene un mensaje para todos. Los filósofos tenían la tendencia de despreciar a la 
multitud ignorante, y los escribas judíos consideraban malditos a quienes no conocían la ley 
(Juan 7: 49); pero el Evangelio es para todos los hombres. En realidad, parece que fue 
recibido más fácilmente al principio por la gente común (1 Cor. 1: 26-29). Tampoco debían 
ser pasados por alto los "sabios". Los griegos se enorgullecían de su sabiduría y la buscaban 
ávidamente (1 Cor 1: 22); sin embargo, el Evangelio también era para ellos. Pablo era un 
hombre muy culto. Puede haber diferencia de idioma, cultura e inteligencia en la gente, pero 
el 472 Evangelio es para todos. La relación que los hombres mantienen con Cristo es más 
significativa que cualquier distinción nacional o personal. 


Deudor. 


Pablo sentía la profunda "necesidad" de predicar el Evangelio (1 Cor. 9: 16). Este sentimiento 
de obligación de hacer conocer el Evangelio hasta donde le fuera posible a todas las 
naciones de la tierra, quizá se debía en parte a su misión especial para los gentiles (Hech. 9: 


15; Rom. 11: 13). Pero una obligación similar descansa sobre todos los cristianos, sobre los 
que han recibido las bendiciones del conocimiento de la salvación (ver DMJ 114). 





15. 


En cuanto a mí. 


Expresión idiomática griega de difícil interpretación. Muchos intérpretes entienden que la 
primera parte de este versículo quiere decir: "en lo que a mí respecta y hasta donde pueda 
tener oportunidad, estoy listo a predicar el Evangelio también a vosotros". 


En Roma. 


Pablo ya había predicado en las grandes ciudades de Efeso, Atenas y Corinto. Ahora sentía 
deseos de proclamar el Evangelio en Roma, la capital del mundo de esa época. 





16. 


No me averguenzo. 


Los judíos consideraban a Pablo como apóstata. Había sido despreciado y perseguido entre 
los gentiles, expulsado de una y otra ciudad y considerado como "la escoria del mundo" y "el 
desecho de todos" (1 Cor. 4: 13). Comprendía claramente que la predicación de la cruz era 
"la locura" para los griegos y "tropezadero" para los judíos (1 Cor. 1: 23). Pero como estaba 
tan completamente convencido de la verdad del Evangelio y él mismo había experimentado 
tan plenamente su bendición y poder, no sólo no estaba avergonzado en nada del Evangelio 
sitio que aun se gloriaba en lo que era lo más desagradable para muchos: la cruz de Cristo 
(Gál. 6: 14). 


Poder de Dios. 


El Evangelio es la forma como Dios ejerce su poder para la salvación de los hombres. 
Dondequiera que el Evangelio encuentra corazones creyentes, es un Poder divino por medio 
del cual desaparecen todos los obstáculos para la redención del hombre. Pablo está 
afirmando un trecho que sabe que es verdadero por su propia experiencia. Ha sentido este 
"poder de Dios" en su propia vida y ha sido testigo de sus efectos en otros (1 Cor. 1: 18, 24; 
2: 1-5). 


Que cree. 


El Evangelio es para todos los hombres (1 Tim. 2: 4), pero es "poder de Dios para salvación" 
sólo para los que están dispuestos a aceptarlo. Esa aceptación voluntaria es la fe (ver Juan 
3: 16-17). 


Al judío primeramente. 


Pablo siempre coloca a los judíos primero en privilegios y en responsabilidades (cap. 2: 
9-10). A ellos se les había confiado la Palabra de Dios (cap. 3: 12); a ellos les habían 
pertenecido la ley y los servicios simbólicos del templo. El Mesías había descendido de ellos 
(cap. 9: 5). Entonces lo más natural era que el Evangelio les fuera predicado primero. Este 
fue sin duda el orden en que el Evangelio se comenzó a proclamar al mundo (Hech. 13: 46; 
cf. Mat. 10: 56; 21: 43; Luc. 24: 47; Hech. 18: 6). Pablo acostumbraba en su ministerio 
comenzar su obra en las sinagogas (Hech. 17: 1-2; 18: 4, 6; 19: 8). Una de las primeras 
cosas que hizo al llegar preso a Roma fue presentar el Evangelio a los dirigentes judíos de 
esa ciudad (Hech. 28: 17, 23). 


Griego. 


Gr. hélI'n, "heleno", equivalente aquí a "gentil", como en Rom. 2: 9-10; 3: 9; ver com. Juan 7: 
35. "Judío y griego" era la forma judaica, de acuerdo con la religión, de referirse a toda la 
humanidad (ver Hech. 14: 1; 1 Cor. 10: 32). "Griegos y bárbaros" era la división griega de 
acuerdo con la nacionalidad y la cultura (ver com. Rom. 1: 14). 





17. 


La justicia de Dios. 


Puede entenderse que esta frase se refiere a la justicia propia de Dios, o a la justicia que 
deriva de Dios, o a la justicia que es aceptable para Dios, o al método de Dios para restaurar 
al hombre a la justicia. Parece que en esta declaración resumida del gran tema de la epístola, 
Pablo usa la frase "la justicia de Dios" en un sentido general y abarcante. El Evangelio revela 
Injusticia y la perfección de Dios (cap. 3: 26); manifiesta la clase de justicia que deriva de 
Dios y cómo puede ser recibida por el hombre (Mat. 5: 20; Fil. 3: 9; ver com. Rom. 4: 3-5). 


Se revela. 


O "es revelada". El tiempo presente del verbo indica una acción continua. La justicia de Dios 
estaba siendo revelada especialmente en la muerte de Cristo (cap. 3: 21-26), pero la 
revelación se repite en la proclamación continua del Evangelio y en la experiencia espiritual 
de cada persona que oye y cree en el Evangelio (Gál. 1: 16). El hombre nunca podrá 
concebir o alcanzar sin ayuda esta justicia divina mediante su propia razón y filosofía. La 
justicia de Dios es una revelación de Dios. 473 


Por fe y para fe. 


Literalmente "de fe para fe". Compárese con "de gloria en gloria" (2 Cor. 3: 18) y "de poder en 
poder" (Sal. 84: 7). La justicia de Dios es recibida por la fe, y cuando se recibe, produce una 
fe siempre creciente. A medida que se utiliza la fe, podemos recibir más y más de Injusticia 
de Dios, hasta que la fe se convierte en una actitud permanente hacia él. 


Como está escrito. 


Aquí, como en el vers. 2 y en muchos otros pasajes de la epístola, Pablo procura probar que 
el mensaje evangélico concuerda con las enseñanzas del AT. 


El justo por la fe vivirá. 


O "aquel que por fe es justo, vivirá". La frase "por fe" podría relacionarse con "el justo" o con 
"vivirá". La cita está tomada de Hab. 2: 4. Durante la invasión de los caldeos el profeta 
Habacuc fue consolado con la seguridad de que el justo es amparado por su fe y confianza 
en Dios (ver com. Hab. 2: 4). Un significado similar se puede ver en el uso que hace Pablo de 
esta cita en Rom. 1: 17. El justo no vivirá por confiar en sus propias obras y en sus méritos, 
sino por su confianza y fe en Dios. 


Otros prefieren relacionar "por fe" con "el justo" para expresar más exactamente el tema de la 
epístola: la justificación por la fe. Pablo está tratando de demostrar que el hombre puede ser 
justo delante de Dios únicamente por la fe. Sólo vivirá la persona que es justa por la fe. En 
todo caso el significado es esencialmente el mismo; sea como fuere, el énfasis se pone sobre 
la fe. 





18. 
Porque. 


Aquí comienza el principal argumento de la epístola. Pablo primero procura demostrar que 
todos, gentiles y judíos por igual, necesitan la justificación que se revela en el Evangelio. 
Esto se debe a que todos los hombres son pecadores y por lo tanto están expuestos a la ira 
de Dios, ya sean gentiles (cap. 1: 13-32) o judíos (cap. 2: 1 a 3: 20). 


La ira de Dios. 


Es decir, el desagrado divino contra el pecado, que termina finalmente con la entrega del 
hombre al castigo de la Muerte (ver Rom. 6: 23; Juan 3: 36). La ira del Dios infinito no puede 
ser comparada con la pasión humana. Dios es amor (1 Juan 4: 8), y aunque odia el pecado, 
ama al pecador (CC 53-55). Sin embargo, Dios no impone su amor a los que no están 
dispuestos a recibir su misericordia (ver DTG 13, 431, 707). La ira de Dios contra el pecado 
se manifiesta cuando él retira su presencia y su poder vivificador de los que eligen 
permanecer en el pecado, y de esa manera participan de sus inevitables consecuencias (ver 
Gén. 6: 3; cf. DTG 82, 711-713; CC 17 - 18). 


La terrible suerte que corrieron los judíos después de que rechazaron a Cristo ilustra lo que 
estamos comentando. Como finalmente persistieron en su obstinada impenitencia y 
rechazaron los últimos ofrecimientos de misericordia, "Dios les retiró entonces su protección y 
dio rienda suelta a Satanás y a sus ángeles, y la nación cayó bajo el dominio del caudillo que 
ella misma había elegido" (CS 31). 


Cuando la ira de Dios contra el pecado cayó sobre Cristo como nuestro sustituto, la 
separación de su Padre le causó una enorme angustia. "No debía ejercer su poder divino 
para escapar de la agonía. Como hombre debía sufrir las consecuencias del pecado del 
hombre. Como hombre debía soportar la ira de Dios contra la transgresión" (DTG 637). 
Finalmente en la cruz, "la ira de Dios contra el pecado, la terrible manifestación de su 
desagrado por causa de la iniquidad, llenó de consternación el alma de su Hijo. . . Al sentir el 
Salvador que de él se apartaba el semblante divino en esta hora de suprema angustia, 
atravesó su corazón un pesar que nunca podrá comprender plenamente el hombre" (DTG 
701). 


Por lo tanto, como Pablo lo explica en Rom. 1: 24, 26, 28, Dios revela su ira entregando a los 
pecadores impenitentes a los resultados finales de su rebelión. Esta resistencia persistente 
contra el amor de Dios y su misericordia culminará en la revelación final de la ira de Dios en 
aquel día cuando el Espíritu de Dios sea finalmente retirado. Los impíos no tienen ninguna 
protección contra el mal sin el amparo de la gracia divina. Cuando "los ángeles de Dios dejen 
ya de contener los vientos violentos de las pasiones humanas, todos los elementos de 
contención se desencadenarán" (CS 672). Finalmente descenderá el fuego de Dios que 
procede del cielo, y el pecado y los pecadores serán destruidos para siempre (Apoc. 20: 9; cf. 
Mal. 4: 1; 2 Ped. 3: 10). 


Pero aun esta revelación final de la ira de Dios en la destrucción de los impíos no es ti acto 
de poder arbitrario. "Dios es la fuente de la vida; y cuando uno elige el servicio del pecado, 
se separa de Dios, y se separa así de la vida" (DTG 712). Mientras Dios da la existencia a los 
hombres por un tiempo, ellos eligen 474 a quién han de servir. Finalmente recibirán los 
resultados de su propia elección. "Por una vida de rebelión, Satanás y todos los que se unen 
con él se colocan de tal manera en desarmonía con Dios, que la misma presencia de él es 
para ellos un fuego consumidor" (DTG 712-713; cf. CS 598). 


Se revela. 


O "está siendo revelada" (cf. vers. 17). La plena manifestación de la ira de Dios será vista al 
fin del mundo (Rom. 2: 5; 1 Tes. 1: 10; 2 Tes. 1: 7-9; Apoc. 6: 16-17). Pero el desagrado de 
Dios contra el pecado también está siendo revelado en la condición de la humanidad. Los 


vicios degradantes y la impiedad deliberada a la cual se entregan los pecadores (Rom. 1: 
24-32), dan lugar a la condenación de Dios y al castigo del pecado. La predicación de Pablo 
acerca de la justicia de Dios revelada en el Evangelio (vers. 17) también sirve para demostrar 
la ira de Dios más claramente que nunca antes. 


Desde el cielo. 


La revelación de la ira de Dios viene como un mensaje de amonestación desde el trono de 
Dios. 


Impiedad. 
Gr. asébela, "falta de reverencia a Dios", "irreligión" (vers. 21). 
Injusticia. 
Gr. adikía, "falta de conducta recta", "injusticia" (vers. 29). 
Detienen. 
Gr. katéjC, "poseer", "retener con firmeza", "detener", "impedir", "suprimir". Aquí mejor 
"detener" o "suprimir". 
Con injusticia. 


Por su impiedad los hombres estaban deteniendo y suprimiendo la verdad acerca de Dios. 
Afianzados en su determinación de practicar la iniquidad, no estaban dispuestos a atesorar el 
conocimiento de un Dios puro y santo que sabían que se oponía a esos hechos, y que los 
castigaría. Al hacerlo no sólo estaban suprimiendo la verdad de su propio corazón, sino 
también ocultándola de otros. 


Verdad. 


Se refiere especialmente al conocimiento acerca de Dios (ver Rom. 1: 19, 25; com. Juan 8: 
32). 





19. 


Se conoce. 

O "es conocido". 
Les es manifiesto. 

Es decir, en sus corazones y conciencias (ver cap. 2: 15). 
Dios se lo manifestó. 


Dios se revela al hombre en tres formas: (a) mediante una revelación interna a la razón y a la 
conciencia de cada uno (Rom. 2: 15: cf. Juan 1: 9); (b) mediante una revelación externa en 
las obras de la creación (Rom. 1: 20); y (c) mediante una revelación especial en las 
Escrituras y en la persona y obra de Cristo, que confirma y completa las otras revelaciones. 
Pablo se está refiriendo aquí a las primeras dos. Dios ha dotado a los hombres de razón y 
conciencia; los ha hecho capaces de ver e investigar las obras de Dios; ha desplegado ante 
ellos las evidencias de la bondad divina, de su sabiduría y poder; por lo tanto, ha hecho que 
sea posible que los gentiles y los judíos aprendan de él. 





20. 


Las cosas invisibles. 


Es decir, "su eterno poder y piedad", como se menciona después. Los hombres, inducidos 
por su ceguera, habían sustituido esos invisibles atributos de Dios por imágenes visibles. 


Deidad. 


Gr. theiót's, "naturaleza divina", "divinidad". Esta es la única vez que aparece theiót's en el 
NT. El apóstol habla aquí de la esencia divina y de la manifestación de los atributos divinos. 
Compárese con la palabra theó!'s en Col. 2: 9, que significa "deidad". 


Claramente visibles. 


Las cosas invisibles de Dios pueden ser percibidas con claridad por la mente con la ayuda 
de las obras creadas de la naturaleza. Aunque marchitadas por el pecado, "las cosas hechas" 
testifican del poder infinito de Aquel que creó esta tierra. Alrededor de nosotros vemos 
abundantes pruebas de la bondad y del amor de Dios, hasta el punto que es posible que aun 
los paganos reconozcan y admitan el poder del Creador. 


Desde la creación. 
Es decir, siempre, a partir de la creación. 
No tienen excusa. 


La revelación de Dios mediante la conciencia y la naturaleza es suficiente para que los 
hombres conozcan los requerimientos divinos. Ante esa revelación quedan sin excusa por el 
incumplimiento del deber, es decir, por su idolatría y por estorbar la verdad. 





21. 


Habiendo conocido a Dios. 


O "aunque conocían a Dios", es decir, mediante la revelación de la conciencia y la naturaleza 
(ver com. vers. 20). Además, los hombres temerosos de Dios, como Noé y sus hijos, 
conocían a Dios y transmitieron ese conocimiento a sus descendientes; pero debido a un 
descuido pecaminoso, la mente de la mayoría de sus descendientes pronto se entenebreció, 
y el conocimiento de Dios en gran medida se perdió entre los gentiles. 


No le glorificaron. 


El no querer honrar a Dios como el Creador divino fue la verdadera causa de que hubiera 
mentes entenebrecidas y prácticas abominables entre los gentiles. 475 Glorificar a Dios 
significa reverenciarlo, amarlo y obedecerle. 


Ni le dieron gracias. 


El negarse a dar gracias a Dios por su amor y bondad hacia los hombres es una de las 
causas de corrupción e idolatría. La ingratitud endurece el corazón e induce a los hombres a 
olvidar al Ser a quien no quieren expresar gratitud. 


Se envanecieron. 


Gr. mataióC, "hacerse necio", o "llegar a ser vano". Los gentiles se habían hecho vanos y 
necios ideando vanidades. La mente humana que adora ídolos mudos de oro, madera o 
piedra se hace seme ante a los objetos de su culto (Sal. 115: 8). Compárese con kenós, 
palabra que se traduce "vano" (1 Cor. 15: 10), y que significa "vacío" o "hueco". 


Razonamientos. 


Gr. dialogismós, "razonamiento" "pensamiento", "especulación". Pablo está usando este 


término para referirse a las vanas ideas y especulaciones a que habían llegado los gentiles 
acerca de Dios, en oposición a la verdad que una vez habían conocido y que todavía les era 
presentada en las obras creadas por Dios (vers. 20). 


Necio. 


Gr. asúnetos, literalmente "sin entendimiento" (ver Mat. 15: 16), por lo tanto, "sin inteligencia", 
"insensato". 


Corazón. 


Término que se usa para referirse a todas las facultades humanas del pensamiento (Rom. 10: 
6), la voluntad (1 Cor. 4: 5), o el sentimiento (Rom. 9: 2). Los judíos consideraban que el 
corazón era la sede de la vida íntima del hombre. Allí podría albergarse o el Espíritu Santo 
(cap. 5: 5) o los malos deseos (Rom. 1: 24; cf. Mar. 7: 21-23). 


Fue entenebrecido. 


Los hombres se habían hundido tan profundamente en la ignorancia y el pecado, que su 
mente se había entenebrecido y era insensible; ya no percibían ni entendían la verdad. El 
propósito de Satanás en el gran conflicto ha sido producir siempre tal entenebrecimiento. 
Dios ha dado a cada hombre "individualidad, la facultad de pensar y hacer" (Ed 15). La 
salvación depende del recto ejercicio y del desarrollo de esta facultad al elegir tener fe en 
Dios y obedecer su voluntad. Por lo tanto, durante como seis mil años el propósito 
deliberado de Satanás ha sido debilitar y destruir esta facultad que tiene su origen en Dios, 
para que los hombres lleguen a ser completamente incapaces de reconocer, recibir y 
practicar la verdad. 


Por esta razón, una de las primeras promesas del Evangelio y la más necesaria, es que Dios 
dará al hombre un corazón nuevo, o sea una mente nueva (Eze. 36: 26; cf. Juan 3: 3). "Las 
palabras 'os daré corazón nuevo' (Eze. 36: 26) significan, os daré una mente nueva" (CM 
436). El mensaje de Pablo en la Epístola a los Romanos es que esta maravillosa 
transformación del corazón y de la mente ha sido hecha posible para todo el que tiene fe en 
Cristo. 





22. 


Ser sabios. 


Pablo no se está refiriendo simplemente a las pretensiones de la filosofía griega, aunque él 
colocó en un nivel inferior ese tipo de sabiduría (1 Cor. 1: 18-25). Está describiendo la 
infatuación de aquellos cuya sabiduría se relaciona con cualquier tipo de separación 
voluntaria de la verdad divina, y de la cual originalmente debe haber surgido la idolatría en 
sus muchas y fantásticas formas. Los hombres se apartaron del verdadero conocimiento de 
Dios por su supuesta sabiduría, y el paganismo fue el resultado inevitable. 


Se hicieron necios. 


La idolatría fue el extremo de su necedad (ver Jer. 10: 14-15), ¿pues qué necedad podría 
haber sido mayor que adorar a un animal en lugar de Dios? 





23. 


Cambiaron. 


Los hombres dominados por su necedad, habían cambiado el culto de Dios por el de 
imágenes. En vez de elevar la mirada a un Ser revestido de majestad y poder, se inclinaban 


ante reptiles y bestias. Cambiaron un glorioso objeto de culto por lo que degrada y humilla 
(ver Sal. 106: 20; Jer. 2: 11). El hombre fue colocado como el señor de los seres irracionales 
(Sal. 8: 6-8), pero se degradó a sí mismo rindiendo culto a las criaturas que Dios hizo para 
que le sirvieran (cf. Ose. 8: 6). 


Incorruptible. 


Es decir, no sujeto a la muerte, por lo tanto, no sometido a la descomposición como todas las 
criaturas. Pablo contrasta la "incorruptibilidad" de Dios con la "corruptibilidad" del hombre. 
Sólo Dios es inmutable, indestructible, inmortal y, por lo tanto, digno de adoración (1 Tim. 1: 
17). 


Imagen. 


Los hombres no estaban satisfechos con adorar a Dios "en espíritu" (Juan 4: 23-24); no se 
sentían contentos con la revelación que hace Dios de sí mismo en la naturaleza (Rom. 1: 20). 
Prefirieron representarlo mediante imágenes a semejanza de hombres, aves, cuadrúpedos o 
reptiles. Pablo parece estar señalando las etapas sucesivas de la degradación moral e 
intelectual de los 476 paganos, que termina en la representación del Dios viviente con 
reptiles inmundos y otros seres que se arrastran sobre la tierra. 


En la religión griega y romana eran comunes los dioses en forma humana. El culto de toda 
clase de seres como toros, cocodrilos, serpientes y aves prevalecía en Egipto. Los israelitas, 
imitando la idolatría de Egipto, hicieron un becerro de oro (Exo. 32: 4). Posteriormente 
Jeroboam erigió dos becerros de oro, uno en Dan, y otro en Bet-el, y les ofreció sacrificios (1 
Rey 12: 28-32). 


Algunos de los paganos más cultos quizá consideraban las imágenes sólo como 
representaciones simbólicas, pero muchos del pueblo veían en los ídolos a los mismos 
dioses. La Biblia no hace una distinción tal, sino que sencillamente condena como idólatras a 
todos los adoradores de imágenes (Exo. 20: 4-5; Lev. 26: 1; Miq. 5: 13; Hab. 2: 18-19). 





24. 


Los entregó. 


Cuando los paganos voluntariamente se apartaron de Dios y lo eliminaron de su mente y 
corazón, el Señor los dejó que caminaran en sus propias sendas de autodestrucción (Sal. 81: 
12; Hech. 7: 42; 14: 16). Esto es parte del precio de nuestra libertad moral. Si los hombres 
insisten en seguir en sus malos caminos, Dios permitirá que lo hagan retirando su bondadosa 
ayuda y restricción. En ese caso son dejados para que cosechen los resultados de su 
rebelión, siendo esclavizados cada vez más profundamente bajo el poder del pecado (ver 
Rom. 1: 26, 28; cf. CS 484). 


inmundicia. 


Es decir, impureza, contaminación moral, como la que se especifica en los vers. 26 y 27. La 
idolatría generalmente va acompañada de una cruda inmoralidad, y ésta era considerada 
antiguamente como una parte de la religión. 


En las concupiscencias. 


Se refiere a la condición moral en la que ya estaban cuando Dios los dejó entregados a las 
consecuencias de sus inclinaciones y deseos depravados. 


Deshonraron entre sí sus propios cuerpos. 
Nuestro cuerpo es el templo del Espíritu Santo, pero con la inmoralidad pierde esa dignidad 


(1 Cor. 6: 15-19; 1 Tes. 4: 3-4). El paganismo deja sus huellas en el cuerpo, así como 
también en el alma de los seres humanos. 





25. 


Cambiaron la verdad. 
Cambiaron la verdad divina por lo falso. 
La mentira. 


Cf. Jer. 10: 14. Los ídolos son mentiras personificadas. El hombre los hace, y sin embargo 
los ve como una representación de Aquel que hizo al hombre (Isa. 40: 18-20). Tienen ojos, 
pero no pueden ver; tienen boca, pero no pueden hablar (Sal. 115: 5-7; 135: 15-17). 


Honrando y dando culto. 


"Honrando” podría referirse a rendir culto en forma general; "dando culto", a una adoración 
mediante ritos y sacrificios especiales. 


Las criaturas. 

Cualquier cosa o ser creado. 
Antes que. 

Mejor "en vez de", "primero que". Rechazaron al Creador para adorar a las cosas creadas. 
Bendito. 


Gr. eulog'tós; no es la misma palabra que se usa en las bienaventuranzas (ver com. Mat. 5: 
3), sino una expresión de alabanza y gloria que, como aquí, se atribuye con frecuencia a Dios 
(ver Sal. 89: 52, LXX; Rom. 9: 5; 2 Cor. 1: 3; 11: 31). Esta alabanza es especialmente 
apropiada aquí, pues muestra la lealtad de Pablo a Dios en contraste con la apostasía de los 
paganos, a los cuales está describiendo el apóstol. 





26. 


Los entregó. 
Ver com. vers. 24. 


Pasiones vergonzosas. 


Literalmente "pasiones de deshonra". La historia confirma la práctica de estos vicios 
antinaturales en la sociedad pagana; pero, en contraste con la libertad de los escritores 
paganos de sus días, Pablo describe con mucha reserva la inmoralidad que prevalecía 
entonces. Considera que hasta era una vergúenza hablar de tales cosas (Efe. 5: 12). 





27. 


Hombres. . . unos con otros. 


Pablo se refiere eufemísticamente a las depravadas aberraciones de la sodomía y la 
homosexualidad. 


Retribución debida. 


El castigo de sus errores, fruto de la idolatría, fue una degradación física, mental y espiritual: 


la consecuencia inevitable de lo que habían hecho. 





28. 


No aprobaron. 


Esto implica que rechazaron a Dios conscientemente. Se negaron a reconocerlo. En vez de 
aumentar su conocimiento de Dios (vers. 21), suprimieron la verdad (vers. 18), y se 
convirtieron en "los gentiles que no conocen a Dios" (1 Tes. 4: 5). 


Tener en cuenta. 
Gr. epígnCsis, "completo conocimiento". 


Los entregó. 
Ver com. vers. 24. 


Reprobada. 


Gr. adókimos, "desaprobado". Una palabra de la misma raíz, dokimázC "aprobar", se usó en 
la primera parte del versículo ("aprobaron"). Como no" aprobaron" recibir el conocimiento de 
Dios, el Eterno los 477 entregó a una mente "reprobada"; y como consecuencia de su 
determinación de olvidarse de Dios, él los abandonó al malvado estado mental que habían 
elegido y que él no podía aprobar. 


No conviene. 


Es decir, impropio, indecente. 





29. 
Injusticia. 
Un término general ya usado para describir la condición que merece la ira de Dios (vers. 18). 
Compárese con la lista de pecados en Gál. 5: 19-21; 1 Tim. 1: 9-10; 2 Tim. 3: 2-4. 
Fornicación. 


La evidencia textual (cf. p, se inclina por la omisión de esta palabra. 
Perversidad. 

Gr. pon'ría , término general para expresar bajeza, malignidad, vileza, maldad. 
Avaricia. 


Gr. pleonexía, "el deseo de tener más". Pablo también describe este pecado como idolatría 
(Col. 3: 5). 


Maldad. 


Gr. kakía, cuyo significado es algo similar al de pon'ría (ver com. "perversidad"). Algunos 
sugieren que pon'ría representa una impiedad activa, en contraste con kakía, que destaca un 
estado interior de impiedad. 


Envidia. 
Gr. fthónos. La envidia también está en la lista de las obras de la carne (Gál. 5: 19-21). 


Contiendas. 


Gr. éris, "contienda". Pablo no se refiere a discusiones en el sentido moderno del término. 
La palabra griega destaca principalmente los elementos de lucha, disputa e ira (cf. Rom. 13: 
13; 1 Cor. 1: 11; 3: 3; 2 Cor. 12: 20; Gál. 5: 20; Fil. 1: 15; 1 Tim. 6: 4; Tito 3: 9. En todos esos 
pasajes se ha traducido "contiendas" en la RVA, excepto en el último donde se tradujo 
"contenciones”). 


Engaños. 
Gr. dólos, "astucia", "engaño". Esta palabra está en Mat. 26: 4; Juan 1: 47; Hech. 13: 10; 1 
Tes. 2: 3, etc., en donde se ha traducido "engaños". 

Malignidades. 

Gr. kako'theia, "malicia". "encono", " 


malevolencia", "astucia". 





30. 


Murmuradores. 


Gr. psithurist's, "chismoso", "propagador de escándalos". 


Detractores. 


Es decir, "difamadores". 
Aborrecedores de Dios. 


Gr. theostug's, que también podría traducirse "aborrecibles para Dios". En el griego clásico 
esta palabra generalmente se emplea en un sentido pasivo: aborrecidos por Dios"; sin 
embargo, muchos intérpretes consideran que en esta lista de pecados corresponde mejor el 
sentido activo: "aborrecedores de Dios". 


Injuriosos. 
Es decir, insolentes. Pablo emplea este término para describir su propio comportamiento 
antes de su conversión ("injuriador", 1 Tim. 1: 13). 

Soberbios. 


Gr. huper'fanos,"que se autodestaca por sobre otros", "arrogante", "altivo". 


Altivos. 
Gr. alazCn, "jactancioso", "persona vanidosa". 
Inventores de males. 


Es decir, inventores de nuevas formas de vicios y complacencia propia, de los cuales Nerón 
era un vivo ejemplo (ver pp. 83-86; DTG 28). 


Desobedientes a los padres. 


La inclusión de este pecado en esta lista demuestra la forma en que Pablo consideraba la 
desobediencia a los padres (cf. Mal. 4: 6; Luc. 1: 17). 





31. 


Necios. 


Gr. asúnetos, cuya forma singular se ha traducido "necio" en el vers. 21. 
Desleales. 

Es decir, que no cumplen lo que prometen. 
Sin afecto natural. 


El infanticidio y el divorcio eran comunes en los días de Pablo. Cuando, debido a su 
persistente rebelión contra Dios, los hombres alejan al Espíritu Santo, contristándolo (Efe. 4: 
30), sus vidas revelan la falta de amor y afecto natural. Dios no impone su Espíritu de amor 
sobre los hombres. Cuando persisten en oponerse a su voluntad, el Señor los entrega a sus 
propias inclinaciones antinaturales y egoístas (Rom. 1: 24, 26, 28). 


Implacables. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de esta palabra; sin embargo, el mismo 
vocablo griego aparece en la lista de pecados de 2 Tim. 3: 3. 


Sin misericordia. 


Es decir, sin piedad ni compasión. La morbosa satisfacción de los espectadores que 
contemplaban la matanza de gladiadores y de mártires en Roma, indica cuán poca piedad y 
compasión había en el corazón de los hombres de esa época. Jesús enseñó que ser 
inmisericorde es una evidencia de un carácter corrupto, que no es apto para el cielo (Mat. 25: 
41-43). 





32. 


Habiendo entendido. 
En el texto griego estas palabras implican "conocimiento pleno" (cf. com. vers. 28). 
Juicio. 


Gr. dikaíCma, "ordenanza", "decreto". Pablo se está refiriendo a la recta sentencia de Dios 
que define qué es bueno y qué es malo y relaciona la muerte con el pecado y la vida con la 
rectitud. Este decreto no sólo se revela en el AT sino también en la conciencia de cada 
hombre (cap. 2: 14-16). 478 


Pablo ha destacado claramente en este primer capítulo, que los pecados de los paganos se 
cometían a pesar de tener un gran conocimiento acerca de Dios (vers. 19-21, 25, 28). 


Practican. 


El griego insinúa una acción repetida y continuada. 


Dignos de muerte. 


No se refiere al fallo de la justicia civil sino más bien a las fatales consecuencias del pecado 
(cap. 6: 23). 


Se complacen. 


O "aprueban cordialmente", "aplauden". Esta palabra describe algo más que una aprobación 
pasiva ante el mal; sugiere un consentimiento y tina aprobación activos (ver Hech. 8: 1; 22: 
20). El punto culminante de esta enumeración de pecados que hace Pablo es la depravada 
impiedad de hallar satisfacción en las malas prácticas de otros. El hombre se degenera hasta 
este punto cuando se niega a conocer y honrar al verdadero Dios. 


El sombrío cuadro que pinta Pablo de la corrupción de los paganos puede verificarse leyendo 
a los escritores seculares del siglo |. Una de las descripciones que se cita con más 
frecuencia en cuanto a la iniquidad que prevalecía en los días de Pablo, es la del filósofo 
Séneca, contemporáneo del apóstol: "Todo lugar está lleno de crímenes y vicio; se cometen 
demasiados crímenes para que puedan ser curados mediante restricción alguna. Los 
hombres compiten en una grandiosa rivalidad de impiedad. Cada día es mayor el deseo de 
hacer el mal, y es menor el temor de hacerlo. Se ha desvanecido toda consideración por lo 
que es mejor y más justo; la concupiscencia impera por dondequiera, y los crímenes no se 
encubren más. Se lucen delante de nuestros mismos ojos, y la impiedad se ha hecho tan 
pública, ha ganado tal poder sobre los corazones de todos, que la inocencia ya no sólo es 
rara: no existe" (De lra ii. 9.1). Ver también la Sabiduría de Salomón 14: 22-30. Cf. DTG 
27-28. 


Desde que cayeron nuestros primeros padres se había llevado a cabo el experimento en 
cuanto a si el hombre podía salvarse a sí mismo por sus propias obras. "El principio de que el 
hombre puede salvarse por sus obras. . . es [el] fundamento de toda religión pagana" (DTG 
26). Se había hecho evidente que se necesitaba otro plan de salvación. "Satanás se estaba 
regocijando de que había logrado degradar la imagen de Dios en la humanidad. Entonces 
vino Jesús a restaurar en el hombre la imagen de su Hacedor" (DTG 28; ver Gál. 4: 4-5). Las 
buenas nuevas de que la condición del hombre no es desesperada sino que la justificación 
está al alcance de todos los que tienen fe en Cristo, era el mensaje de esperanza que Pablo 
presentaba ante el mundo pagano. Este es el "Evangelio de Cristo", el tema de esta epístola 
para los creyentes de Roma. 
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CAPÍTULO 2 





1 Los que pecan no pueden excusarse a sí mismos aunque condenen a los demás; 6 y 
mucho menos escaparán de los juicios de Dios, 9 ya sean judíos o gentiles. 14 Los gentiles 
no escaparán 17 ni tampoco los judíos, 25 a quienes la circuncisión de nada servirá, si no 


guardan la ley. 


1 POR la cual eres inexcusable, oh hombre, quienquiera que seas tú que juzgas; pues en lo 
que juzgas a otro, te condenas a ti mismo; porque tú que juzgas haces lo mismo. 


2 Mas sabemos que el juicio de Dios contra los que practican tales cosas es según verdad. 


3 ¿Y piensas esto, oh hombre, tú que juzgas a los que tal hacen, y haces lo mismo, que tú 
escaparás del juicio de Dios? 


4 ¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que 
su benignidad te guía al arrepentimiento? 


5 Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira para el día 
de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, 


6 el cual pagará a cada uno conforme a sus obras: 
7 vida eterna a los que, perseverando en bien hacer, buscan gloria y honra e inmortalidad, 


8 pero ira y enojo a los que son contenciosos y no obedecen a la verdad, sino que obedecen 
a la injusticia; 


9 tribulación y angustia sobre todo ser humano que hace lo malo, el judío primeramente y 
también el griego, 


10 pero gloria y honra y paz a todo el que hace lo bueno, al judío primeramente y también al 
griego; 


11 porque no hay acepción de personas para con Dios. 


12 Porque todos los que sin ley han pecado, sin ley también perecerán; y todos los que ha ' 
¡o la ley han pecado, por la ley serán juzgados; 


13 porque no son los oidores de la ley los justos ante Dios, sino los hacedores de la ley serán 
justificados. 


14 Porque cuando los gentiles que no tienen ley, hacen por naturaleza lo que es de la ley, 
éstos, aunque no tengan ley, son ley para sí mismos, 


15 mostrando la obra de la ley escrita en sus corazones, dando testimonio su conciencia, y 
acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos, 


16 en el día en que Dios juzgará por Jesucristo los secretos de los hombres, conforme a mi 
evangelio. 


17 He aquí, tú tienes el sobrenombre de judío, y te apoyas en la ley, y te glorias en Dios, 
18 y conoces su voluntad, e instruido por la ley apruebas lo mejor, 
19 y confías en que eres guía de los ciegos, luz de los que están en tinieblas, 


20 instructor de los indoctos, maestro de niños, que tienes en la ley la forma de la ciencia y 
de la verdad. 


21 Tú, pues, que enseñas a otro, ¿no te enseñas a ti mismo? Tú que predicas que no se ha 
de hurtar, ¿hurtas? 


22 Tú que dices que no se ha de adulterar, ¿adulteras? Tú que abominas de los ídolos, 
¿cometes sacrilegio? 


23 Tú que te jactas de la ley, ¿con infracción de la ley deshonras a Dios? 


24 Porque como está escrito, el nombre de Dios es blasfemado entre los gentiles por causa 
de vosotros. 


25 Pues en verdad la circuncisión aprovecha, si guardas la ley; pero si eres transgresor de la 
ley, tu circuncisión viene a ser incircuncisión. 


26 Si, pues, el incircunciso guardare las ordenanzas de la ley, ¿no será tenida su 
incircuncisión como circuncisión? 


27 Y el que físicamente es incircunciso, pero guarda perfectamente la ley, te condenará a ti, 
que con la letra de la ley y con la circuncisión eres transgresor de la ley. 


28 Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se hace 
exteriormente en la carne; 


29 sino que es judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, 
no en letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios. 480 





1. 


Por lo cual. 


O "debido a esto". Puede referirse al castigo presentado para "los que practican tales cosas", 
que "son dignos de muerte" (cap. 1: 32), o al pensamiento fundamental de todo el pasaje 
(vers. 18-32). Pablo continúa su tema de que hay una necesidad universal del poder 
salvador contenido en la revelación de la justificación de Dios por la fe (vers. 16-17). Ya ha 
trazado el curso descendente del hombre desde el primer rechazo voluntario del 
conocimiento de Dios, a través de todas las etapas de idolatría y vicio. Finalmente en el vers. 
32 ha descrito aquella última etapa de degradación humana en la que los hombres no sólo 
han perdido todas las virtudes mismas, sino que han llegado al punto de aprobar los vicios 
ajenos. Sólo retienen la certidumbre de su culpabilidad y desgracia, pues conocen la justa 
sentencia de Dios que es pronunciada contra los que hacen tales cosas. 


Pablo ahora continúa explicando que los judíos no son menos culpables que los gentiles, y 
que también necesitan de las estipulaciones del mismo plan de salvación. Muestra que los 
judíos han disfrutado de mayor luz que los paganos, y sin embargo han cometido las mismas 
faltas. Una gran parte de lo que ha sido dicho acerca de los gentiles (cap. 1: 18-32) también 
se aplica a los judíos, pues éstos también han pecado contra lo que conocen y contra su 
conciencia. 


Eres inexcusable. 


Los judíos eran rápidos en condenar a los gentiles, pero puesto que habían sido tan 
favorecidos durante siglos al disfrutar de una luz mayor que los gentiles, no tenían la más 
mínima excusa para cometer los mismos pecados. Ver t. IV, pp. 32-36. 


Quienquiera que seas. 


Pablo comienza su explicación del fracaso de los judíos en lograr la justificación de Dios, con 
una declaración general aplicable a todos los hombres. Empezó su explicación del fracaso 
de los gentiles con una declaración igualmente general (cap. 1: 18). Quizá sea esto una 
evidencia de la habilidad del apóstol para desarrollar su argumento pues habría despertado 
la oposición inmediata de los indios si los hubiera nombrado en la primera frase. El apóstol 
prefirió comenzar el tema gradualmente y en términos generales. Posteriormente, después 
de haber presentado la prueba, hace la aplicación específica a los judíos (cap. 2: 17). 


Juzgas. 


Gr. krínC. Esta palabra no significa en sí misma "condenar", sino más bien "separar", 
"distinguir", "elegir", "mostrar preferencia por", "determinar", "aprobar", "pronunciar un juicio"; 
pero cuando el contexto así lo requiere, "condenar". En este caso, el contexto de los vers. 
1-3 indica el sentido de "condenar". 


Te condenas. 


Gr. katakrínC, una forma del verbo "juzgar", que claramente se refiere a un juicio adverso o 
condenatorio. El argumento de Pablo es similar al del profeta Natán cuando habló al rey 
David (2 Sam. 12: 57). Pablo dijo a los judíos que por el mismo acto de juzgar a sus prójimos 
estaban pronunciando sentencia sobre sí mismos. Conceptuaban como crímenes aquellos 
mismos actos de los cuales eran ellos culpables. 


Haces. 


Gr. prássC, "hacer", "practicar". 


Un ejemplo de la forma en que los judíos vituperaban la inmoralidad de los paganos y 
ensalzaban su propia pureza, se encuentra en la Carta de Aristeas (152): "Pues la mayoría 
de los otros hombres se contaminan a sí mismos mediante un trato sexual promiscuo, con lo 
que practican gran iniquidad, Y países enteros y ciudades se enorgullecen de tales vicios. 
Pues no sólo tienen trato sexual con hombres, sino que profanan a sus propias madres y aun 
a sus hijas. Pero nosotros nos hemos mantenido aparte de tales pecados". Que la condición 
moral de los judíos no se aproximaba al ideal que aquí se indica, es evidente por referencias 
incidentales, en los escritos rabínicos, a los vicios antinaturales practicados entre los judíos, 
como también se ve por las medidas represivas que hay en las leyes rabínicas en cuanto a 
esos vicios. La verdadera situación quizá se refleje con razonable exactitud en la siguiente 
cita tomada de Los testamentos de los doce patriarcas, obra seudoepigráfica judía 
aproximadamente de comienzos del siglo Il a. C.: "Y en la séptima semana llegarán a ser 
sacerdotes idólatras, adúlteros, amantes del dinero, orgullosos, licenciosos, lascivos, 
ultrajadores de niños y que se echan con bestias" (El testamento de Leví 17: 11). "Estas 
cosas digo a vosotros, mis hijos, porque he leído en los escritos de Enoc que vosotros 
mismos también os apartaréis del Señor, y caminaréis de acuerdo con toda la impiedad de 
los gentiles, y practicaréis según toda la impiedad de Sodoma" (El testamento de Neftalí 4: 1). 


La experiencia demuestra que los que están listos para acusar y criticar a otros, con 
481frecuencia son culpables de las mismas faltas. A veces hay quienes son particularmente 
celosos en reprender aquellas faltas que ellos mismos practican secretamente. El ejemplo 
clásico de esto es la vil hipocresía revelada por los aparentemente piadosos acusadores de 
la mujer hallada en adulterio. "Aquellos hombres que se daban por guardianes de la justicia 
habían inducido ellos mismos a su víctima al pecado" (DTG 425). David condenó 
inmediatamente la supuesta injusticia de lo que le informó Natán (2 Sam. 12: 1-6). 





2. 


Sabemos. 


Pablo da por sentado que la verdad del juicio de Dios es admitida, y que por lo tanto puede 
basar en ella su tema. 


Juicio 


Gr. kríma, que implica una decisión a la que se ha llegado, ya sea positiva o negativa, en 
este caso de condenación. 


Según verdad. 


Se destaca la verdadera norma de guía para el juicio de Dios. Dios no juzga a los hombres 
según las apariencias (Juan 7: 24), sino que su juicio se basa en no cabal conocimiento de 
los motivos de ellos y de la verdadera naturaleza de su conducta; además es imparcial (Rom. 
2: 11). Los pecados más secretos son escudriñados por él (Ecl. 12: 14). 





3. 


¿Piensas esto? 


Porque tienes un conocimiento mayor de la verdad, o porque desciendes de antepasados 
piadosos, o del pueblo escogido, ¿supones que quedarás libre del juicio? Esta vana 
esperanza de una excepción personal que libra del juicio, es una forma común de 
autoengaño que está en contraste con la verdad del juicio imparcial de Dios para todos los 
pecadores. Sin embargo, parece que era popular entre los judíos la opinión de que mientras 
observaran los ritos y las ceremonias de su religión, Dios no los juzgaría tan severamente 
como lo haría con los idólatras gentiles hundidos en los vicios. Creían que su nacionalidad 
les aseguraba una consideración especial en el juicio. Este falso concepto fue reprochado 
por Juan el Bautista: "Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, y no penséis decir 
dentro de vosotros mismos: A Abraham tenemos por padre" (Mat. 3: 8-9; cf. Juan 8: 33; Gál. 
2: 15). El pecado es pecado, no importa dónde se lo cometa y quién lo cometa. Ni es menos 
pecaminoso porque sea cometido en medio de privilegios religiosos. No hay una licencia 
especial para que el pueblo de Dios peque, como si el Señor no hubiera de ser tan estricto no 
tomar nota de las faltas de los que profesan servirle. Por el contrario, la Biblia siempre 
enseña que los pecados más graves son los que cometen los que afirman que son el pueblo 
de Dios (ver Isa. 1: 11-17; 65: 2-5; Mat. 21: 31-32). 


Tú escaparás. 
El pronombre "tú" es enfático en el texto griego. 





4. 


¿Menosprecias? 


El amor de Dios y su paciencia sólo causan un desdeñoso sentimiento de seguridad en el 
corazón de una persona endurecida en el pecado. "Por cuanto no se ejecuta luego sentencia 
sobre la mala obra, el corazón de los hijos de los hombres está en ellos dispuesto para hacer 
el mal" (Ecl. 8: 11; cf. Sal. 10: 11, 13). Los judíos estaban acostumbrados a usar el 
argumento de que como Dios aún los bendecía, por lo tanto no los consideraba como 
pecadores (Luc. 13: 1-5; Juan 9: 2). Cuán fácilmente caemos hoy en el mismo engaño. Dios 
bondadosamente continúa concediéndonos tiempo y oportunidades para que aceptemos su 
ofrecida salvación, y por eso ciegamente abusamos de su misericordia y paciencia al 
continuar complaciéndonos en nuestros caminos de pecado. No reconocemos el propósito 
de la longanimidad de Dios y su paciencia. 


Riquezas. 


Palabra favorita de Pablo para describir la cualidad de las dádivas de Dios y de sus atributos 
(Rom. 11: 33; Efe. 1: 7, 18; 2: 7; 3: 8, 16; Fil. 4: 19; Col. 1: 27; etc.). 


Benignidad. 
Gr. jr'stot's, "excelencia", "bondad", "suavidad", "gentileza". 


Paciencia. 


Gr. anoj', "aguante", "retención", "demora". En el griego clásico este término se usaba para 
una tregua militar. Implicaba algo transitorio, que podría desaparecer por un cambio de 
condiciones. De ese modo se usa para describir la "paciencia" de Dios cuando pasa "por 
alto" los pecados (cap. 3: 25). Dios por su paciencia ha retenido, aguantado su ira, como si 
hubiera acordado una tregua con el pecador. Esto no significa que su ira no será finalmente 
ejercida; por el contrario, implica que lo hará con seguridad, a menos que el pecador 
aproveche ese tiempo de tregua para arrepentirse. 


Longanimidad. 


Aunque Dios odia el pecado, sin embargo en su longanimidad no procede inmediatamente a 
castigar al pecador en el momento en que peca, sino que retiene el castigo día tras día para 
dar a los hombres la oportunidad de que se arrepientan y sean salvos (2 Ped. 3: 9). Los 
hombres "menosprecian" la longanimidad de Dios porque llegan 482 a la conclusión de que 
él nunca castigará el pecado y que, por lo tanto, pueden persistir pecando impunemente. 


Ignorando. 
Es una ignorancia voluntaria (cf. Ose. 2: 8). 


Te quía. 
El verbo griego indica una acción que está en proceso: "te está guiando". 


Arrepentimiento. 


Gr. metánoia. Como en otros pasajes del NT, esta palabra implica una media vuelta, un 
cambio de la mente, de los propósitos y de la vida. Significa más que simplemente 
experimentar pesar por el pecado (ver com. Sal. 32: 1). 





Por. 
Gr. katá, "de acuerdo con", "debido a". 
Dureza. 


"Obstinación", "terquedad". La condición mental de los judíos era tal, que la bondad y la 
paciencia de Dios ya no tenían efecto alguno. 


Corazón no arrepentido. 


Es decir, un corazón que no quiere arrepentirse. No ha habido un cambio de actitud en el 
corazón. La dureza continuaba voluntariamente y aumentaba a pesar de la dirección de 
Dios. 


Para ti mismo ira. 


Un contraste con la bondad de Dios (vers. 4) y el tesoro celestial (Mat. 6: 20). El rechazo de 
las riquezas de la bondad trae como consecuencia un atesoramiento de ira. El que rechaza 
el amor de Dios no está en la misma condición del que nunca ha conocido la gracia divina. 
Cada bendición y cada privilegio que se han concedido traen como consecuencia una 
responsabilidad correspondiente. El resistir persistentemente el amor de Dios gradualmente 
acumula ira para el día de la retribución (ver Deut. 32: 34-35). La ira es el desagrado divino 
contra el pecado como se ve en Rom. 1: 18 (ver com. respectivo), lo cual resulta en la 
entrega del hombre al castigo de la muerte. 


Pablo no dice: "Dios está atesorando ira", sino "te estás atesorando ira para ti mismo". 


Justo juicio. 


El "día de la ira" revelará a los hombres y a los ángeles -tanto buenos como malos- que Dios 
es un juez justo. Esta revelación consistirá en retribuir a cada uno de acuerdo con sus obras 
(ver DTG 711-712; CS 726). 


Esta revelación final, que ocurrirá en la consumación de todas las cosas, contrastará con la 
revelación de la ira y del justo juicio de Dios que se observan en la depravada condición de la 
humanidad (cap. 1: 18). 





6. 


Pagará. 


Pablo está citando Prov. 24: 12 o Sal. 62: 12. La enseñanza uniforme de las Escrituras es 
que los hombres serán juzgados de acuerdo con lo que han hecho (Jer. 17: 10; Mat. 16: 27; 2 
Cor. 5: 10; Apoc. 2: 23; 20: 12; 22: 12). Todos, incluso los privilegiados judíos, serán 
recompensados o condenados de acuerdo con las decisiones y las actitudes de su vida. 


Algunos han encontrado que hay oposición entre este pasaje y la doctrina de que "el hombre 
es justificado por fe sin las obras de la ley" (Rom. 3: 28). Pablo no está trazando aquí un 
contraste entre la fe y las obras, sino entre lo que el hombre es en realidad y lo que podría 
ser. Sostiene que Dios juzga al hombre de acuerdo con hechos reales, ya sean justos o 
injustos. Pablo explica posteriormente en la epístola que las obras de la ley -en contraste con 
las obras de la fe y aparte de éstas (ver 1 Tes. 1: 3; 2 Tes. 1: 11)- no son en realidad obras 
de justicia (Rom. 9: 31-32). Las obras serán reconocidas en el juicio como una evidencia o 
fruto de la fe. La fe en la gracia de Dios no es un sustituto para una conducta recta y una 
vida santa, pues sólo mediante una evidencia tal la fe puede demostrar su realidad y 
sinceridad (Sant. 2: 18). Dios considerará el caso de cada hombre de acuerdo con esa 
evidencia. 





7. 


Vida eterna. 


Como el texto griego lo indica claramente, estas palabras se relacionan gramaticalmente con 
la frase "el cual pagará" (vers. 6). Este pasaje enseña que Dios premiará con vida eterna a 
los que la buscan en la manera ya descrita. 


Perseverando. 


Gr. hupomon”, "paciencia", "perseverancia". Pablo no está hablando de una resignación 
pasiva, sino de una paciencia activa. 


En bien hacer. 


Literalmente "de buena obra". Toda la frase podría traducirse "perseverancia en buena 
obra". La Biblia no enseña que Dios dará vida eterna a los que hacen buenas obras de vez 
en cuando. El la dará a los que continúen y perseveren en el bien hacer, de tal manera que 
resulte evidente que en su vida es algo habitual obedecer a Dios (ver Mat. 10: 22; Apoc. 2: 
10). 


Buscan. 


Gr. Z''ó, que podría significar un esfuerzo ferviente como en "buscad primeramente el reino 
de Dios” (Mat. 6: 33). Compárese con "procuramos partir para Macedonia" (Hech. 16: 10). En 


estos pasajes se usa el mismo verbo. No es suficiente desear la vida eterna. "No es posible 
que vayamos al garete y lleguemos al cielo. Ningún holgazán puede entrar allí. Si no nos 
esforzamos para 483 obtener la entrada en el reino, si no procurarnos fervientemente 
aprender lo que constituyen las leyes de ese reino, no estamos preparados para tener una 
parte en él" (PVGM 223). 


Gloria y honra e inmortalidad. 


Estas se darán en el momento de la resurrección (1 Cor. 15: 42-43; cf. 1 Ped. 1: 4-7). El 
hombre en su estado original, sin pecado, estaba coronado "de gloria y de honra" (Heb. 2: 7). 
Todo esto le será restaurado a los que lo "busquen" con perseverancia. 





8. 


Ira y enojo. 


Estas palabras no están relacionadas gramaticalmente con la frase "el cual pagará", como lo 
están las palabras "vida eterna" (ver com. vers. 7). En griego dice que a los que perseveran 
en el bien hacer, Dios les da vida eterna; para los que no obedecen "habrá" ira y enojo. 
Mediante esta construcción gramatical Pablo quizá tuvo el propósito de expresar la delicada 
distinción de que Dios es la fuente de la vida eterna y su dador, pero no es, estrictamente 
hablando, el autor del castigo eterno. La destrucción es el resultado infalible de la conducta 
del pecador (ver com. cap. 1: 18). Una distinción similar puede haberse tenido en cuenta con 
el cambio de la voz pasiva "preparados para destrucción", por la voz activa "él preparó de 
antemano para gloria" (cap. 9: 22-23). Dios preparó los "vasos de misericordia" para la 
gloria, pero los "vasos de ira" están preparados, o se han preparado a sí mismos para la 
destrucción (ver CS 598). 


La palabra griega traducida "ira" (org) expresa un sentimiento firme, una disposición 
perdurable. Compárese con "la ira de Dios está sobre él" (Juan 3: 36). Thumós, "enojo", 
expresa el impulso transitorio o estallido del sentimiento de ira, como será en el día de la 
destrucción final (Apoc. 14: 10). En cuanto al significado de la ira divina, ver com. Rom. 1: 18. 


Contenciosos. 


Gr. erithéia, "egoísmo"; "ambición egoísta", "intriga", "rivalidad". En otros pasajes del NT se 
usa para referirse a intrigas y partidarismos (2 Cor. 12: 20; Gál. 5: 20; Fil. 1: 16; 2: 3; Sant. 3: 
14, 16). Erithéia se ha traducido en la RVR "contienda" y "contención", evidentemente 
basándose en que esta palabra deriva de otra raíz de un sonido algo similar, éris, que 
significa "contención", querella" (ver com. Rom. 1: 29). 


En contraste con el justo que persevera en el bien hacer, se describe a los injustos como 
egoístas y sediciosos en su actitud para con Dios y la verdad. Un espíritu similar fue el que 
indujo a muchos judíos a oponerse al Evangelio (ver Hech. 13: 45; etc.). Su actitud legalista y 
mercenaria para con la religión y sus conceptos egocéntricos de la salvación, los indujeron a 
rechazar la justificación por la fe en Cristo ofrecida por Dios, y de ese modo rechazaron 
también a Dios. 


Obedecen a la verdad. 


Compárese con el caso de los que "detienen con injusticia la verdad" (cap. 1: 18). Los que 
son sediciosos y egoístas no procuran ser leales a la verdad. Como son "amadores de sí 
mismos" (2 Tim. 3: 2) no han recibido "el amor de la verdad para ser salvos" (2 Tes. 2: 10). 
Prefieren complacerse "en la injusticia" (2 Tes. 2: 10, 12). 





9. 


Tribulación. 


Gr. thlípsis, que denota la presión de una carga aplastante -como de pruebas y calamidades-; 
en este caso el castigo por los pecados. 


Angustia. 


Gr. stenojCría, literalmente "estrechez de lugar". Da la idea de constreñir o apretar. En Deut. 
28: 53, 57, traducción de la LXX, la palabra describe la presión de un asedio. Aquí indica la 
ansiedad y angustia que experimenta una persona cuando es oprimida por todos lados por 
aflicciones y pruebas, o por castigos, y no sabe adónde dirigirse en busca de alivio. 
Adviértase el contraste de esta angustia con las frecuentes descripciones del AT en cuanto a 
un estado de gozo que se compara con la llegada a un lugar "espacioso" (2 Sam. 22: 20; Sal. 
118: 5). 


Sobre todo ser humano. 


Literalmente "sobre toda alma de hombre". Sin entender claramente el griego algunos han 
pensado que el alma, no el cuerpo, es la que sufre el castigo, que se trago. Sin embargo, la 
palabra psuj'- que se traduce "alma", con frecuencia significa toda la persona (ver Rom. 13: 1; 
cf. com. Sal. 16: 10; Mat. 10: 28). "Sobre todo el que hace el mal" (NC). 


El judío primeramente. 


Así como el judío es primero en privilegios y oportunidades, también es el primero en 
responsabilidades y culpabilidad (ver com. Rom. 1: 16; cf. Luc. 12: 47-48). 





10. 


Gloria y honra y paz. 
Un contraste con la "tribulación y angustia" que sufrirán los que practican el mal. 
Hace lo bueno. 


Estas palabras contrastan con "hace lo malo" (vers. 9). En cuanto a la relación de las buenas 
obras con la salvación, ver com. cap. 3: 28. 484 





11. 


Acepción de personas. 


Gr. prosCpol'mpsía, literalmente "aceptación de cara", con el significado de "parcialidad". 
Esta palabra se repite en el NT sólo en Col. 3: 25; Efe. 6: 9; Sant. 2: 1. ProsCpol'mpteC, "uno 
que muestra parcialidad", se encuentra en Hech. 10: 34, y prosopolemptéo, "juzgar con 
parcialidad", en Sant. 2-9. Ninguna de estas tres formas se halla en la LXX ni en los escritos 
no cristianos, por lo que se cree que esta palabra es de origen cristiano. La frase hebrea 
equivalente del AT significa a veces recibir con bondad a un suplicante o demandante (Gén. 
19: 21; Job 42: 8), o también mostrar parcialidad (Lev. 19: 15; 2 Crón. 19: 7). En el NT tiene 
siempre el mal sentido de parcialidad. En el carácter de Dios, el juez justo, no hay 
parcialidad (Deut. 10: 17; 2 Crón. 19: 7; Job 34: 19). 





12. 


Porque. 


Los judíos, debido a sus privilegios, habían puesto en duda que el principio de que "no hay 
acepción de personas para con Dios" (vers. 11) se les pudiera aplicar a ellos. Habían 
abusado de tal manera de su posición favorecida, que llegaron hasta el punto de creer que 
podían condenar los crímenes de otros mientras ellos cometían idénticos pecados (vers. 1-3). 
Pablo explica ahora cómo Dios será imparcial al juzgar a los judíos privilegiados y a los 
gentiles no tan privilegiados. Cada uno sería juzgado debidamente según su caso: los judíos 
mediante la ley escrita, contra la cual habían pecado; y los gentiles mediante la ley no escrita 
de su conciencia, contra la cual habían pecado. 


Sin ley. 


Es evidente que esta expresión significa sin una ley específicamente revelada o escrita, pues 
los gentiles tienen la ley de su conciencia, aunque no esté escrita en letras (vers. 14-15). Los 
gentiles no serán juzgados por una ley que no poseen; pero si violan la ley de su conciencia, 
que no está escrita, se perderán lo mismo que los que han pecado contra una luz mayor. 
Pablo ya ha explicado que son inexcusables los pecados de los gentiles, pues han rechazado 
la revelación que Dios les da en la naturaleza y en la conciencia (cap. 1: 19-20, 32). La falta 
de una luz mayor no le da a uno el derecho de pecar contra una luz menor. Los paganos que 
pecan se perderán aunque no tengan la ley escrita de Dios. Han pecado contra la ley que 
poseen, y el castigo es una consecuencia inevitable. 


Bajo la ley. 


Literalmente "en ley", es decir dentro de la esfera de ley, de la autoridad de ley. En esta 
declaración general del principio del juicio de Dios, Pablo usa el término "ley" sin el artículo 
definido "la". En la Epístola a los Romanos "ley" aparece unas 35 veces con el artículo y unas 
40 veces sin él. El problema de identificar a qué ley en particular se hace referencia en cada 
pasaje, ha sido el tema de muchos debates durante largos años. Para pisar sobre terreno 
firme, digamos que ninguna decisión final debiera basarse meramente teniendo en cuenta la 
presencia O la ausencia del artículo para saber si se hace referencia a los Diez 
Mandamientos, a la ley ceremonial o a algo diferente. Sin embargo, parece que 
generalmente se concuerda en que la ausencia del artículo determina que el énfasis se ha 
colocado principalmente sobre "ley" como un principio abstracto y universal. Cuando está 
presente el artículo, el énfasis recae sobre "la ley" como sobre un código especial y concreto. 


Como no hay una regla precisa y sencilla para determinar la identidad de "ley" mediante la 
presencia o la ausencia del artículo definido, lo más prudente quizá sea depender 
mayormente del contexto para saber cuál es la conclusión a que debe llegarse. En cada 
pasaje importante donde figure "ley" o "la ley" se mencionará si el artículo está presente o 
ausente en el texto griego. Después se considerará el contexto para que ayude a determinar 
si se hace referencia a la ley moral, o a la ley ceremonial, o ley como un principio, o a otros 
aspectos de la ley 


En el versículo que comentamos no está el artículo, por lo tanto el pasaje podría entenderse 
como una declaración del principio de que los que han pecado contra una ley serán juzgados 
por ley, y que los que han pecado sin ley, perecerán sin ley Sin embargo, por el contexto es 
evidente que Pablo también alude al código de conducta moral revelado o escrito, contra el 
cual han pecado los judíos. Fundamentalmente ésta es la ley moral, los Diez Mandamientos; 
pero Pablo también pudo haber tenido en cuenta todo el sistema del AT que consistía en 
instrucciones, reglas y normas de conducta moral que se basaban en los Diez Mandamientos 
(ver PP 496-497). Los que han tenido el privilegio de conocer esta ley y sin embargo han 
pecado contra una expresión tan clara de la voluntad de Dios, deben recibir un castigo mayor 
que los que han tenido menos instrucción. La severidad del castigo corresponde con la 


medida de la 485 culpabilidad, y la medida de la culpabilidad depende de la magnitud de las 
oportunidades. En la Biblia se enseña claramente que hay diferentes grados de castigo (Mat. 
11: 21-24; 12: 41-42; Luc. 12: 47-48). 


Por la ley serán juzgados. 


El pensamiento paralelo "también perecerán" sugiere que se trata de en juicio de 
condenación. La palabra "juzgados" puede tener este significado cuando el contexto así lo 
indica (ver Juan 3: 18; 2 Tes. 2: 12; Heb. 13: 4, donde en la RVR se ha traducido 
"condenado", "condenados" y "juzgará", respectivamente). Ambas clases de pecadores serán 
condenados; ambas clases perecerán. Pero el juicio "por la ley" sólo se menciona para los 


que tienen ley. 





13. 


No son los oidores. 


Los judíos tenían la oportunidad de escuchar la ley que se les leía regularmente en las 
sinagogas (Hech. 15: 21); pero habían llegado a suponer que un conocimiento teórico de la 
ley constituía en sí mismo la justificación. Concebían a la ley como el centro de la vida 
religiosa. Jesús reprochó a los judíos por esa actitud hacia la Palabra de Dios. "Escudriñáis 
las Escrituras, porque a vosotros os parece que en ellas tenéis vida eterna. .. Y no queréis 
venir a mí para que tengáis vida" (Juan 5: 39-40, Versión Hispanoamericana; cf. DTG 181). 
"Los judíos poseían las Escrituras, y suponían que en el mero conocimiento externo de la 
palabra tenían vida eterna" (DTG 182). No faltan hoy quienes se conforman con el 
conocimiento de la Palabra de Dios, sin sentir la necesidad de ponerla por obra. Que la 
voluntad de Dios no sólo debe ser conocida sino obedecida, se enseña también en Mat. 7: 
21, 24; Luc. 6: 47-49; Sant. 1: 22. 


De la ley. 


Literalmente "de ley". En este pasaje no está el artículo en el griego. Los que tienen una ley 
que pueden escuchar y por la cual pueden ser guiados, debieran ser obedientes a ella si 
quieren ser "justificados" en el juicio. El contexto indica que Pablo, en lo que atañía a los 
judíos, todavía estaba aludiendo a la norma de conducta moral de que disponían éstos: la 
norma revelada en el AT, especialmente en los Diez Mandamientos. 


Justificados. 


O "considerados justos", "declarados justos". Pablo sigue contrastando la posición en el 
juicio de los que conocen la voluntad de Dios, pero no están dispuestos a obedecerla, con la 
posición de los que no sólo conocen la voluntad de Dios sino también le rinden buena 
obediencia tal sólo pueda derivar de la fe ya ha sido mencionado en esta epístola (cap. 1: 5, 
17; cf. cap. 3: 20). Este versículo destaca más el hecho de que los hombres son juzgados no 
por lo que pretenden conocer o profesan ser, sino por lo que realmente hacen (cap. 2: 6). 





14. 


Cuando los gentiles. 


O "cuando quiera gentiles". La ausencia del artículo llama la atención a que no son judíos. 
Su ausencia destaca la descripción o característica y no la identidad. 'Otan, "cuando", o 


"cuando que", "siempre que". 


Que no tienen ley. 


O que no tienen un código de conducta moral específicamente revelado como el que poseían 
los judíos. Pablo está por explicar que los gentiles ciertamente tienen una ley, pero de otra 
clase. 


Hacen por naturaleza. 


Es decir, hacen espontáneamente, no conscientemente o siguiendo los requisitos de una ley 
externa, sino de acuerdo con los impulsos de la conciencia (vers. 15). "Así como por Cristo 
tiene vida todo ser humano, así por su medio toda alma recibe algún rayo de luz divina. En 
todo corazón existe no sólo poder intelectual, sino también espiritual, una facultad de 
discernir lo justo, un deseo de ser bueno" (Ed 26). Los gentiles que han reconocido la 
revelación de Dios en las obras de la creación (cap. 1: 19-20) y han respondido al impulso 
divinamente implantado de hacer lo bueno, han hecho "por naturaleza" las cosas contenidas 
en la ley (ver PVGM 317-318). 


De la ley. 


La traducción literal es "la ley". En griego está el artículo (ver com. vers. 12). Es muy claro 
que Pablo se refiere a los principios de la ley moral tal como se revelan específicamente en 
los Diez Mandamientos. No era posible que los gentiles pudieran cumplir "por naturaleza" los 
muchos actos y ceremonias que se prescriben en toda la ley mosaica, pero podían cumplir 
"por naturaleza" los requerimientos de la ley moral. Posteriormente Pablo explica que "el 
cumplimiento de la ley es el amor" (cap. 13: 10; ver DTG 593). 


Todo esto se explica en com. vers. 13; allí dice que sólo "los hacedores de la ley" serán 
considerados justos. Los gentiles ignorantes que han demostrado por su espíritu de amor 
que son verdaderos "hacedores de la ley", son "los justos ante Dios", mientras que los 
privilegiados e informados judíos y cristianos que muestran por su falta de amor que son sólo 
"oidores de la ley" no serán justificados. 


Son ley para sí mismos. 


La necesidad el 486 impulso de hacer lo bueno que existen en la razón y en la conciencia 
son, en cierto sentido, una norma y una ley para cada hombre, como se explicará en el vers. 
15 (cf. Sant. 4: 17). 





15. 


La obra de la ley. 


Es decir, la obra que exige la ley, la conducta que demanda la ley También se ha entendido 
que esta frase significa el efecto práctico de la obra de la ley, para establecer la distinción 
entre lo correcto y lo incorrecto. 


Escrita en sus corazones. 


Aunque los gentiles no conocen la ley escrita, siempre que revelan amor a Dios y a sus 
prójimos muestran que lo que requiere la ley está escrito en sus corazones (ver Jer. 31: 33; 
Heb. 10: 16). En cuanto al significado de "corazón", ver com. Rom. 1: 21. "Siempre que haya 
un impulso de amor y simpatía. . . se revela la obra del Espíritu Santo de Dios" (PVGM 317; 
cf. Gál. 5: 22). De ninguna manera el Espíritu Santo está restringido a los judíos y a los 
cristianos, sino que obra en la mente y en el corazón de todos los hombres. Este pasaje tuvo 
que haber sido una doctrina difícil de aceptar para los judíos. También la necesitan ahora los 
cristianos que están tentados a tener un concepto demasiado estrecho y egoísta de la 
salvación (ver Juan 3: 16; 1 Tim. 2: 4). 


Dando testimonio. 


Pablo indica la función de la conciencia entre los gentiles como una nueva evidencia de que 
éstos aún tenían algún conocimiento de la voluntad de Dios, a pesar de que no conocían la 
ley escrita. 


Conciencia. 


Gr. sunéld'sis, "conocimiento conjunto o compartido" un segundo conocimiento que tiene el 
hombre de la calidad de sus actos, junto con el conocimiento de los actos en sí.Pablo usa 
sunéid'sis más de 20 veces en sus epístolas. Los hombres tienen la facultad que los capacita 
para juzgar sus pensamientos, palabras y acciones. La conciencia puede ser demasiado 
escrupulosa (1 Cor. 10: 25), o puede estar "cauterizada" por haberse abusado de ella (1 Tim. 
4: 2); puede estar iluminada por un conocimiento amplio de la verdad (1 Cor. 8: 7), y actúa de 
acuerdo con la luz que tiene. 


Dando testimonio su conciencia. 


Pablo señala que el funcionamiento de la conciencia de los gentiles era otra evidencia de que 
aún tenían algún concepto de la voluntad de Dios, a pesar de que desconocían la ley escrita. 


Acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos. 


Esta traducción de la RVR es un tanto escueta, por lo cual no hace plena justicia a la 
expresión metaxú all'iCn ("unos con otros") que en el original se aplica a "razonamientos". 
Esto no quiere decir que algunos gentiles tuvieran conciencias o razonamientos que los 
defendieran, en tanto que otros gentiles tuvieran razonamientos que los condenaran. Pablo 
se está refiriendo aquí a la lucha de motivos, pensamientos, razonamientos y conclusiones 
que en una conciencia pugnan entre sí. Esta idea se puede apreciar mejor en otras 
versiones: "su conciencia, y los juicios contrapuestos de condenación o alabanza" (BJ); "sus 
razonamientos, uno con otro, ora acusando o excusándolos" (VM); "su conciencia y las 
sentencias con que entre sí unos y otros se acusan o se excusan" (NC). Sin embargo, hay 
quienes han explicado el pasaje como que se refiere a las acusaciones o defensas que 
expresaban los gentiles entre sí mismos. 


Además, según el texto griego de este pasaje, tres son las cosas que dan testimonio: "la obra 
de la ley" escrita en el corazón; la "conciencia" (summartóurbusa, es decir, "coatestiguante" o 
que "atestigua juntamente" según este versículo), y los "razonamientos". Estos tres testigos 
concuerdan para demostrar que los gentiles no tenían excusa cuando obraban mal. 


Por lo tanto, en medio de las diversas explicaciones, es claro que según Pablo los gentiles 
podían apreciar, por lo menos hasta cierto punto, lo correcto y lo erróneo, y serían juzgados 
de acuerdo con la forma en que respondieran a los dictados de su conciencia. 





16. 


En el día. 


Es decir, en el tiempo del juicio final (Hech. 17: 31). El vers. 16 puede considerarse un 
resumen de todo el pasaje precedente (vers. 12-15). 


Secretos. 


O "cosas ocultas". Esos hechos son los que realmente revelan el carácter (ver com. Prov. 7: 
19). Dios tiene un registro exacto de cada acto secreto de nuestra vida (Ecl. 12: 14; cf. Mat. 
10: 26; Luc. 8: 17; 1 Cor. 4: 5); por lo tanto él puede juzgar sin hacer "acepción de personas" 
(Rom. 2: 6, 11; cf. CS 540). "Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa 


encubierta" (Ecl. 12: 14). Este versículo explica en forma más amplia el tema principal de 
Pablo en Rom. 2. El judío favorecido con todo el conocimiento de la ley se sentía inclinado a 
menospreciar al gentil 487 ignorante y a juzgarlo como completamente indigno de la 
salvación; pero sólo Dios, que puede leer lo íntimo de la vida, ocupa un puesto desde el que 
puede llegar a decisiones tales. La disposición movida por el amor, la prontitud para 
obedecer la ley de la conciencia, son cosas que sólo Dios puede conocer plenamente. Sin 
embargo, son las cosas esenciales que realmente constituyen la observancia de la ley de 
Dios; son las cualidades de carácter que Dios espera de judíos y gentiles, y en el juicio final 
no habrá ninguna cantidad de piedad externa que pueda suplir su falta. 


Por Jesucristo. 


La Biblia enseña claramente que Jesús no sólo es nuestro Salvador sino también nuestro 
juez (Mat. 25: 31-46; Juan 5: 22, 27; Hech. 10: 42; 17: 31; 2 Tim. 4: 1). 


Conforme a mi evangelio. 


Algunos han entendido por estas palabras que Pablo tenía tanta confianza en la verdad de su 
mensaje, que pudo afirmar que "su evangelio" sería la norma del juicio final (ver 1 Cor. 15: 1; 
Gál. 1: 6-9); sin embargo, Pablo tal vez quiso sencillamente decir que el hecho ya anotado 
-que no sólo los hombres serán juzgados sino que serán juzgados por Jesucristo- se presenta 
en el Evangelio. El juicio venidero se enseña claramente en el AT (Dan. 7: 9-12, 26-27). Pero 
una de las claras enseñanzas del Evangelio es que Aquel que vivió y murió para salvar a los 
hombres también los juzgará (2 Cor. 5: 10). 





17. 


He aquí. 


"Pero si" (BJ, NC). La evidencia textual (cf. p. 10) establece la variante eidé, "pero si", que se 
parece a íde, "he aquí". La variante "pero si" da más fuerza a la relación entre los vers. 17-20 
y 21-24. 


Hasta aquí Pablo ha demostrado en su epístola que los gentiles han pecado; ha explicado 
que judíos y gentiles están sometidos al juicio imparcial de Dios. Ahora procede a mostrar 
que los judíos son culpables de los mismos pecados y vicios de los cuales estaban tan listos 
para condenar a los gentiles. De esa manera Pablo está probando que todos los hombres 
están bajo condenación y necesitan de la justificación y salvación reveladas en el Evangelio. 


Tienes el sobrenombre. 


O "te apellidas" (BC); "Presumes de llamarte" (NC); "te dices" (BJ). Tomando en cuenta el 
comentario anterior, es correcta la traducción de la BJ: "Pero si tú, que te dices judío"; es 
decir, pretendes ser judío. 


Judío. 


El título "judío" aparece por primera vez en 2 Rey. 16: 6 (ver comentario). Después del 
cautiverio babilónico se convirtió el nombre nacional del pueblo hebreo. Evidentemente los 
judíos se enorgullecían mucho de su nombre y nacionalidad (Gál. 2: 15; Apoc. 2: 9; 3: 9). Ser 
judío significaba ser distinto de los paganos y disfrutar de privilegios especiales (Rom. 9: 4; 
Gál. 2: 15). Cuando Pablo se ocupa de la culpabilidad de los judíos, admite 
momentáneamente ese privilegio del que ellos se jactaban (Rom. 2: 17-18) y su supuesta 
superioridad sobre otros (vers. 19-20). Posteriormente destaca la flagrante inconsecuencia 
entre esa elevada responsabilidad y sus verdaderas prácticas. 


Te apoyas en la ley. 


Literalmente "descansas en la ley". Los judíos habían llegado hasta el punto de confiar sólo 
en la posesión de la ley como en una seguridad del favor de Dios. Se apoyaban en el hecho 
de que tenían la ley y que así se distinguían de los demás, en vez de usar la ley como una 
norma para su vida y una luz para su conciencia. La misma palabra griega que aquí se 
traduce como "te apoyas" (o "descansas”) se encuentra en la LXX en Miq. 3: 11: "Se apoyan 
en Jehová, diciendo: ¿No está Jehová entre vosotros? No vendrá mal sobre nosotros". 


Te glorías en Dios. 


Los judíos proclamaban que tenían una relación especial con Dios, pero esa presunta 
relación no se manifestaba en humilde dependencia y leal obediencia, sino en presunción y 
arrogancia hacia otras naciones. Era una perversión de la forma de gloriarse que Dios 
aprueba: "Alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme y conocerme, que yo 
soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra" (Jer. 9: 24). Es cierto que los 
judíos habían sido grandemente privilegiados por su conocimiento de Dios (Deut. 4: 7). Esto 
debería haber sido un motivo de gratitud antes que de necia jactancia. Desafortunadamente 
es mucho más común jactarse de privilegios que estar agradecido por ellos. La persona que 
se jacta de su conocimiento de Dios no demuestra piedad. La demostración de verdadera 
piedad en la vida del cristiano es el humilde agradecimiento porque tiene ese conocimiento, y 
la gratitud que lo induce a desear que otros tengan el mismo privilegio. 





18. 


Su voluntad. 
La voluntad de Dios. 
Instruido. 


Gr. katjéC. Este verbo aparece en los papiros con el significado de instrucción legal. 
Compárese con el uso en Luc. 1: 4; 488 Hech. 18: 25; 1 Cor. 14: 19; Gál. 6: 6. De katjéC 
deriva "catequizar". Los judíos eran cuidadosamente instruidos en las enseñanzas de la ley 
desde su juventud, y durante el resto de su vida escuchaban regularmente las lecturas y 
exposiciones del AT. 


Apruebas. 


Gr. dokintázC , "probar", "comprobar", "discernir" (ver Rom. 12: 2; 1 Cor. 3: 13; 11: 28; 2 Cor. 
8: 8), o "aprobar" como resultado de poner a prueba (ver Rom. 14: 22; 1 Cor. 16: 3; 1 Tes. 2: 


4) 
Lo mejor. 


Literalmente "lo que difiere"; por lo tanto, "lo superior", lo excelente desde el punto de vista 
del que lo aprueba. Este pasaje se refiere a la capacidad de los judíos para discriminar, por 
medio de la ley, entre lo bueno y lo malo, o al hecho de que en realidad aprobaban, por lo 
menos en teoría, las cosas excelentes. Estaban orgullosos del refinamiento de su 
sensibilidad moral, como si la rectitud hubiera consistido en una simple aprobación sin 
obediencia. Es evidente que se trata de un preámbulo de Pablo para contrastar la luz 
espiritual de los judíos con su fracaso espiritual (vers. 21-24). 





19. 


Confías. 


El propósito de Dios era que los judíos fueran testigos y maestros de la verdad ante el 


mundo. Su pecado radicaba sencillamente en que se jactaban de su privilegio, pero sin 
cumplir su responsabilidad correspondiente. 


Guía de los ciegos. 
Cf. Mat. 15: 14; ver com. cap. 23: 16. 





20. 


Instructor. 
O "corrector". El griego combina los significados de enseñanza y disciplina. 
Indoctos. 


O ignorantes. Así consideraban los judíos a los gentiles incorporados al judaísmo como 
prosélitos. Jesús usó este término para referirse al pueblo que lo escuchaba gozosamente 
(Mat. 11: 25). Pablo describe en la misma manera a los nuevos conversos corintios (1 Cor. 3: 


l). 
En la ley. 
Quizá sea una referencia general a las enseñanzas del AT en conjunto (ver com. vers. 12). 


Forma. 


Gr. mórfosis, "forma", "bosquejo", "semejanza". Pablo se está refiriendo al contorno, sin la 
sustancia. Este vocablo sólo aparece una vez más en el NT, donde la "apariencia de piedad" 
contrasta con "la eficacia de ella" (2 Tim. 3: 5). Pablo está hablando ahora del bosquejo, de la 
armazón, de la personificación, del conocimiento y de la verdad de que disponían los judíos 
en la ley. El propósito de Dios era que esa "forma" no sólo fuera una guía para los judíos, 
sino que también la usaran para enseñar las verdades del Evangelio a los gentiles. 





Tú, pues. 


Puesto que los judíos se jactaban tanto de practicar la piedad y de tener una superioridad tan 
encumbrada, era justo que se esperara mucho de ellos. Pero Pablo describe la 
inconsecuencia entre sus pretensiones y la realidad de su conducta. "Dicen, y no hacen" 
(Mat. 23: 3). 


¿Hurtas? 


Una inconsecuencia tal no era algo que había surgido recientemente entre los judíos. Mucho 
antes el salmista había condenado la decadencia moral de su pueblo (Sal. 50: 16). Al 
presentar la acusación de robo, sin duda Pablo tenía en cuenta, entre otras cosas, los 
métodos fraudulentos de practicar los negocios como se hacían en el atrio del templo con la 
aprobación y cooperación de los sacerdotes y gobernantes (ver com. Mat. 21: 12; DTG 128). 





22. 


¿Adulteras? 


La acusación de adulterio puede haber incluido una referencia especial a la práctica del 
divorcio fácil (ver com. Mat. 5: 31-32). En cuanto a la condición moral entre los judíos, ver 
com. vers. 1. 


Abominas. 


Gr. bdelússomal, "detestar", "aborrecer". 


¿Cometes sacrilegio? 


O "¿saqueas templos?" Generalmente se ha explicado que esta expresión significa el saqueo 
de los templos paganos, en el sentido de que Pablo se refiere a la inconsecuencia de 
saquear dichos templos en contradicción a la enseñanza de la contaminación que producía el 
contacto con la idolatría. Que los judíos tenían fama de cometer esa falta, puede deducirse 
por Hech. 19: 37-41, donde el escribano de Efeso acusa a Pablo y a sus compañeros de 
sacrilegio o robo contra el templo. Este pecado estaba prohibido por los judíos en armonía 
con Deut. 7: 25. Josefo presenta una paráfrasis de esa prohibición de esta manera: "Nadie 
blasfeme a los dioses que veneran otras ciudades, ni saquee templo; extranjeros, ni tome 
tesoros que han sido dedicados en el nombre de dios alguno" (Antigúedades iv. 8. 10). 


Sin embargo, es posible que Pablo se refiera a la profanación judaica del templo y de sus 
servicios. La esencia de la idolatría es la profanación de Dios, y en esto los judíos eran 
sumamente culpables. Habían hecho de la casa de Dios una "cueva de ladrones" (Mat. 489 
21: 13; Mar. 11: 17; Luc. 19: 46). 





23. 


Te jactas de la ley. 


Un resumen de los vers. 17-20. Con infracción de la ley. Un resumen del pensamiento 
presentado en los vers. 21-22. 


Deshonras. 


Ver com. vers. 24. 





24. 


Como está escrito. 


La referencia quizá sea a Isa. 52: 5, aunque Pablo también tenía tal vez en cuenta a 2 Sam. 
12: 14; Eze. 36: 21-24. Pablo aplica el pasaje en un nuevo sentido. Isaías estaba hablando 
del desprecio con que consideraban los enemigos el nombre de Dios debido a que había 
permitido que Israel cayera en sus manos. Pero Pablo está declarando que el motivo de la 
deshonra es la vida inconsecuente de los judíos. 


Es blasfemado. 


O "se habla profanamente de", "es profanado". Los gentiles juzgaban la religión de los judíos 
por las vidas inconsecuentes de éstos, y por lo tanto eran inducidos a blasfemar al Dios y 
Autor de la religión. Los judíos se jactaban de la ley, pero con su desobediencia atraían 
ignominia sobre el Dador de la ley. La mata conducta e hipocresía de los judíos hacía que los 
gentiles despreciaran una religión que parecía no tener poder para purificar y refrenar a los 
que profesaban seguirla. Los judíos eran tan celosos del nombre de Dios, que ni aun 
pronunciaban el nombre sacratísimo que corresponde a Dios (ver t. |, pp. 179-181); pero 
vivían en tal forma que los gentiles eran inducidos a blasfemar ese nombre. 





25. 


Circuncisión. 


Los judíos daban mucha importancia al rito de la circuncisión, como si la ceremonia exterior 
garantizara por sí misma un favor divino especial. Dios instituyó ese rito como una señal de 
su pacto con Abrahán y sus descendientes (Gén. 17: 9-14; Hech. 7: 8). Como marca y 
recordativo de esa relación, la circuncisión podría haber sido una bendición para los judíos; 
pero como en gran medida habían fracasado en vivir a la altura de los requisitos del pacto, la 
circuncisión había llegado a ser nada más que un rito vacío. 


La ley. 


En el texto griego no está el artículo "la" (ver com. vers. 12); por lo tanto, la frase "si guardas 
la ley" quizá sea el equivalente de "si tú eres un observador de ley". En la frase siguiente se 
destaca el contraste entre el que guarda la ley y el que la quebranta. El griego pone énfasis 
en la práctica habitual de la obediencia. Una sincera disposición para obedecer la le de Dios 
es la condición que él siempre puso para cumplir sus bondadosas promesas a los judíos 
(Exo. 19: 5-6; Deut. 26: 16-19; Jer. 4: 4). 


Transgresor de la ley. 


O "transgresor de ley", pues el artículo "la" no acompaña a "ley" en este pasaje (ver com. 
vers. 12). "Transgresor" deriva de una antigua palabra griega, parabát's, que significa "uno 
que traspasa un límite", y por lo tanto "transgresor" (ver esta palabra en Gál. 2: 18; Sant. 2: 
11; etc.). Hay muchas palabras diferentes en el griego del NT que expresan los diversos 
aspectos del pecado. Parabát's contiene la idea de uno que transgrede un mandamiento 
claramente dado. 





26. 


El incircunciso. 
Es decir, el gentil. 
Ordenanzas. 


Gr. dikáiCma, "requerimiento" o "precepto" (ver com. cap. 8: 4). Pablo ya ha explicado que era 
posible que los gentiles cumplieran lo que exigía la ley (ver com. cap. 2: 14-15). 


Será tenida. 


O "computada". Si un gentil cumple los requerimientos de la ley, su incircuncisión no hace 
que su obediencia sea menos aceptable. La circuncisión era un rito simbólico con el cual 
Dios tenía el propósito de ayudar a los hijos de Israel en la prosecución de una forma de vida 
completamente en armonía con la ley de Dios. Si los gentiles, sin el beneficio de ese rito 
simbólico, hacían las cosas contenidas en la ley, también compartirían las promesas hechas 
alos judíos (ver Mat. 8: 11). Cf. 1 Cor. 7: 19; Gál. 5: 6; ver t. IV, pp. 29-32. 





27. 


Físicamente. 


"El que físicamente es incircunciso" puede considerarse como la contraparte de la frase 
"udíos de nacimiento" (Gál. 2: 15). Las palabras significarían "en su estado natural de 
incircuncisión". Esto corresponde con el tema de Rom. 2: 28 -29, Según el cual la verdadera 
circuncisión no es externa y física sino algo que tiene que ver con el corazón y el espíritu, 
que no es literal. 


Te condenará. 


la idea puede ser la de avergonzar debido al contraste (cf. Mat. 12: 41-42). 
La letra. 


Gr. grámma. Esta palabra se usaba para referirse a la escritura de documentos de diversas 
clases (ver Luc. 16: 6-7; Hech. 28: 21). En este contexto evidentemente se refiere a la ley 
escrita en general. El énfasis radica en el hecho de que los judíos poseían la ley en forma 
escrita, en contraste con los gentiles que no eran tan favorecidos (Rom. 2: 14. Los judíos 
transgredían la voluntad de 490 Dios aunque tenían las ventajas de la ley escrita y estaban 
circuncidados, de modo que los condenaba la obediencia de los que cumplían la ley en 
condiciones menos favorables. 








28. 

No es judío. 
La mera conformidad externa con la ley no hace que una persona sea verdaderamente judía, 
de acuerdo con la definición de la Biblia, aunque descendiera de Abrahán y fuera 
circuncidado. 

29. 


En lo interior. 


Literalmente "en secreto" (cf. Mat. 6: 4). Los que son verdaderamente judíos poseen el 
espíritu y el carácter que cumple el propósito de Dios al llamarlos para que sean su pueblo 
escogido. Dios los ha apartado no para que cumplan únicamente con ciertos ritos externos, 
sino para que sean un pueblo santo de corazón y en su vida (Deut. 6: 5; 10: 12; 30: 14; Sal. 
51: 16-17; Isa. 1: 11-20; Miq. 6: 8). 


Del corazón. 


El fondo espiritual de la circuncisión, sin el cual no tenía valor la ceremonia externa, se 
enseñaba claramente en el AT (Deut. 10: 16; 30: 6; Jer. 4: 4; 9: 26; Eze. 44: 9; cf. Hech. 7: 
51; Fil. 3: 3; Col. 2: 11). El propósito de la circuncisión era ser una señal de separación del 
mundo pagano y de consagración al verdadero Dios. El rito implicaba renunciar a todo 
pecado y abandonarlo, la separación de todo lo que fuera ofensivo a Dios. Una obra tal era 
manifiestamente "del corazón". 


En espíritu. 
Es decir, en la vida íntima y espiritual. 


No en letra. 


Compárese la misma figura en Rom. 7: 6; 2 Cor. 3: 6-8. La verdadera circuncisión exige una 
obra interna y espiritual de sumisión a Dios, y es más que un simple cumplimiento externo 
con los requerimientos de un ritual. 


Alabanza. 


Podría considerarse como un juego de palabras. El nombre "judío" deriva de "Judá", que en 
hebreo deriva de una raíz verbal que significa "alabanza" (ver com. Gén. 29: 35). En Rom. 2: 
17 Pablo comienza su análisis de la condición espiritual de los judíos refiriéndose al nombre 
del cual estaban tan orgullosos, y en el vers. 29 describe la clase de persona que es digna de 
ese nombre. Es apropiado que Pablo añada que el verdadero judío es la persona cuya 
alabanza no procede de los hombres sino de Dios. Cf. 1 Sam. 16: 7. 


Mucho de lo que en este capítulo se ha dicho acerca de los judíos podría aplicarse a los que 
se llaman cristianos. Es sumamente privilegiado el que tiene la Palabra de Dios y en tiende 
su deber. Ese conocimiento puede conducir a la santidad y la felicidad en esta vida y a la 
vida eterna en el más allá. Pero es algo terrible que los cristianos descuiden los privilegios de 
que disfrutan. Serán juzgados de acuerdo con la luz que han recibido. Practicar 
externamente la religión no puede salvarlos, no importa cuán conservadoras puedan ser sus 
creencias. El aprecio que los hombres tengan por su aparente piedad no es la verdadera 
medida de su carácter real y de la forma en que Dios los considera. Los ritos externos y las 
ceremonias son mucho menos importantes que la condición de la mente y del corazón. El 
hecho de que uno se haya bautizado no lo salvará; que nuestros nombres estén en la lista de 
los miembros de la iglesia, o que nuestros padres sean piadosos, no nos garantiza la 
salvación. El verdadero cristiano es el que lo es interiormente; la verdadera religión tiene que 
ver directa e íntimamente con el corazón. 


El cristiano debe hacer de la alabanza de Dios el propósito de sus esfuerzos. No debemos 
hacer nuestra obra como quien sirve "al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, 
sino como siervos de Cristo, de corazón haciendo la voluntad de Dios" (Efe. 6: 6; cf. Col. 3: 
22). Cristo es nuestro ejemplo. "Yo hago siempre lo que le agrada [al Padre]" (Juan 8: 29). 
Pablo no agradaba a los hombres sino a Dios (1 Tes. 2: 4). 
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CAPÍTULO 3 


1 Prerrogativas de los judíos, 3 que aún no han perdido; 9 pero de todas maneras la ley los 
convence de pecado. 20 Por lo tanto, nadie se justificará por la ley, 28 sino únicamente -y sin 
diferencias- por medio de la fe; 31 pero a pesar de todo, la ley no ha sido abolida. 


1 ¿QUE ventaja tiene, pues, el judío? ¿o de qué aprovecha la circuncisión? 
¿ 6 


2 Mucho, en todas maneras. Primero, ciertamente, que les ha sido confiada la palabra de 


Dios. 


3 ¿Pues qué, si algunos de ellos han sido incrédulos? ¿Su incredulidad habrá hecho nula la 
fidelidad de Dios? 


4 De ninguna manera; antes bien sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso; como está 
escrito: Para que seas justificado en tus palabras, Y venzas cuando fueres juzgado. 


5 Y si nuestra injusticia hace resaltar la justicia de Dios, ¿qué diremos? ¿Será injusto? ¿Justo 
Dios que da castigo? (Hablo como hombre.) 


6 En ninguna manera; de otro modo. ¿cómo juzgaría Dios al mundo? 


7 Pero si por mi mentira la verdad de Dios abundó para su gloria, ¿por qué aún soy juzgado 
como pecador? 


8 ¿Y por qué no decir (como se nos calumnia, y como algunos, cuya condenación es justa, 
afirman que nosotros decimos): Hagamos males para que vengan bienes? 


9 ¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna manera; pues ya hemos 
acusado a judíos y a gentiles, que todos están bajo pecado. 


10 Como está escrito: 

No hay justo, ni aun uno; 

11 No hay quien entienda. 

No hay quien busque a Dios. 

12 Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; 
no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. 


13 Sepulcro abierto es su garganta; Con su lengua engañan. Veneno de áspides hay debajo 
de sus labios; 


14 Su boca está llena de maldición y de amargura. 
15 Sus pies se apresuran para derramar sangre; 
16 Quebranto y desventura hay en sus caminos; 
17 Y no conocieron camino de paz. 

18 No hay temor de Dios delante de sus ojos. 


19 Pero sabemos que todo lo que la ley dice, lo dice a los que están bajo la ley, para que 
toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de Dios; 


20 ya que por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de él; porque por 
medio de la ley es el conocimiento del pecado. 


21 Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado ¡ajusticia de Dios, testificada por la ley y 
por los profetas; 


22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él. 
Porque no hay diferencia, 


23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, 


24 siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo 
Jesús, 


25 a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados, 


26 con la mira de manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo, y el que 
justifica al que es de la fe de Jesús. 


27 ¿Dónde, pues, está la jactancia? Queda excluida. ¿Por cuál ley? ¿Por la de las obras? 
No, sino por la ley de la fe. 


28 Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la ley. 


29 ¿Es Dios solamente Dios de los judíos? ¿No es también Dios de los gentiles? 
Ciertamente, también de los gentiles. 


30 Porque Dios es uno, y él justificará por la fe a los de la circuncisión, y por medio de la fe a 
los de la incircuncisión. 


31 ¿Luego por la fe invalidamos la ley? En ninguna manera, sino que confirmamos la ley. 492 








1. 

¿Qué ventaja? 
"¿Qué demasía o excedente?" ¿Qué privilegio especial o ventaja tiene el judío sobre el 
gentil? Ya que un verdadero judío lo es interiormente, ¿cuál es la ventaja de pertenecer a la 
raza escogida? Si un gentil incircunciso que cumple con los requisitos de la ley es 
considerado como si fuera en realidad circuncidado (cap. 2: 26), ¿de qué vale ser 
circuncidado? Un cristiano también podría preguntar: Si el bautismo y el pertenecer a la 
feligresía de la iglesia no proporcionan por sí mismos ninguna ventaja especial (ver com. cap. 
2: 29), ¿de qué vale ser bautizado y unirse a la iglesia? 

Primero. 


O "antes que todo", "primeramente". Pablo sólo menciona una ventaja en este pasaje, y no 
prosigue enumerando otras. Responde después más plenamente a la pregunta (cap. 9: 4-5). 


Les ha sido confiada. 
O "les fueron confiados los oráculos". Ver el comentario siguiente. 
Palabra. 


Gr. lógia, literalmente "dichos breves"; "oráculos" (BC, BJ). Esta palabra sólo aparece cuatro 
veces en el NT (Hech. 7: 38; Heb. 5: 12; 1 Ped. 4: 11). Es evidente que en este contexto 
Pablo la usa para referirse a las Escrituras del AT, aunque puede estarse refiriendo en forma 
particular a las promesas y órdenes de Dios para su pueblo Israel. La primera ventaja de que 
disfrutaban los judíos consistía en que se les había confiado la revelación directa de Dios 
acerca de la voluntad divina para el hombre. Este era un gran honor y privilegio, pero imponía 
la correspondiente obligación de compartir esa revelación divina con el mundo (ver Deut. 4: 
6-8). Si los judíos hubiesen reconocido y apreciado el privilegio y la responsabilidad que se 
les había confiado, Dios hubiera podido salvar al mundo mediante ellos (ver t.IV, pp. 28-29). 





3. 


Han sido incrédulos. 


O "fueron infieles" (BJ). El verbo griego pistéuC significa tanto "creer" como "confiar" o "ser 
fiel". El sustantivo pístis se traduce "fe", "creencia" y "confianza". El verbo opistéo es lo 
contrario de pistéuC: significa tanto "no creer" como "ser infiel". 


Sin duda la referencia es a la falta de creencia y de fe en la revelación de Dios, y 
especialmente a la falta de fe en Jesús, el Salvador prometido. Quizá haya una referencia a 
la infidelidad generalizada entre los judíos, a su fracaso por no vivir a la altura del 
conocimiento y de la instrucción que se les había confiado. Pablo no dice que todos los judíos 
eran incrédulos o infieles. "Algunas de las ramas fueron desgajadas" (ver com. cap. 11: 17); 
pero "algunas" (tines) podría representar la gran mayoría (cf. Heb. 3: 16). 


Incredulidad. 
O "falta de fe". 


Habrá hecho nula. 


Gr. katargéC, "anular", "invalidar". Esta palabra aparece frecuentemente en las epístolas de 
Pablo, y se la ha traducido de diversas maneras en la RVR: "invalidamos" (Rom. 3: 31), 
"deshacer" (1 Cor. 1: 28), "dejé" (1 Cor. 13: 11), "aboliendo" (Efe. 2: 15), "quitado" (Gál. 5: 
11), etc. El significado básico es "hacer inútil" o "innecesario". Los fracasos de los judíos no 
implican que Dios dejó de cumplir las promesas que les hizo. Continúa en vigencia la 
promesa de la salvación, pero siempre y únicamente para los que tienen fe (Rom. 1: 16). En 
nuestros días algunos pueden sentirse tentados a considerar que la larga demora del regreso 
de Cristo es un fracaso de Dios en el cumplimiento de las promesas hechas a los suyos; pero 
recordemos esto: las promesas de Dios son condicionales (ver com. Eze. 12: 27). Nuestros 
pecados y nuestra falta de fe han hecho que Dios no pudiera cumplir su promesa de un 
pronto regreso. Los mismos pecados que cerraron la tierra de Canaán para el antiguo Israel 
han demorado la entrada del moderno Israel en la Canaán celestial. "En ninguno de los dos 
casos fallaron las promesas de Dios. La incredulidad, la mundanalidad, la falta de 
consagración y las contiendas entre el profeso pueblo de Dios nos han mantenido en este 
mundo de pecado y tristeza tantos años" (Ev 505). Ver t. IV, pp. 32-36. 


La fidelidad de Dios. 


Es decir, la fidelidad de Dios en cumplir sus promesas. En cuanto a la fidelidad de Dios, ver 2 
Tim. 2: 13; Heb. 10: 23; 11: 11; 1 Juan 1: 9. 





4. 


De ninguna manera. 


Gr. m' génoito, literalmente "no acontezca". Pablo usa esta expresión 14 veces, y siempre 
para expresar un sentimiento de profunda repugnancia. La expresión hebrea correspondiente 
es jalilah, literalmente "cosa profana, abominable, impensable" (ver com. 1 Sam. 20: 2). 


Sea Dios veraz. 


O "continúe Dios siendo veraz" o "sea hallado Dios veraz", o "quede demostrado que Dios es 
veraz". Aunque los hombres han demostrado que son desleales a su cometido, véase y 
reconózcase que Dios es 493 veraz (cf. 2 Tim. 2: 13). 


Todo hombre mentiroso. 
Palabras de Sal. 116: 11 según la LXX. 


Como está escrito. 


Una cita de Sal. 51: 4 según LXX David expresó en este salmo la profundidad de su 
arrepentimiento por su pecado con Betsabé, y reconoció que Dios era justo en la 
condenación y el castigo del pecado. Pablo presenta estas palabras de David para apoyar su 
argumento del vers. 3: que la infidelidad de los hombres en nada ha anulado la fidelidad de 
Dios, sino que sólo ha servido para establecer su justicia. 


Justificado. 


O "reconocido justo", o "declarado justo". Este es el único significado de la palabra que 
podría aplicarse al Dios de toda justicia. 


Venzas. 


O "prevalezcas". Esta palabra griega a veces se usaba para referirse a los juicios en los 
tribunales. 


Fueres juzgado. 


O "vayas a la ley", "entres en juicio" (ver 1 Cor. 6: 1, 6, donde se traduce igual el mismo 
término griego). Pablo quizá se refiera aquí al motivo central del gran conflicto entre el bien y 
el mal. El carácter de Dios y su justicia han sido juzgados, por así decirlo, ante los hombres y 
ante todo el universo (ver Rom. 3: 25-26). 





5. 


Hace resaltar. 


Gr. suníst'mi. Esta palabra y sus afines se usan en el NT con tres matices de significado: (1) 
"alabar" (2 Cor. 12: 11) o "recomendar" (Rom. 16: 1); (2) "existir" (Col. 1: 17); y (3) "mostrar" 
(Rom. 5: 8&; 2 Cor. 7: 11). Este último sentido ("realzar", BJ) es el que posiblemente deba 
aplicarse en este pasaje. Pablo está preparándose para hacer frente a la objeción de que si 
el pecado del hombre sólo tiende a destacar y establecer la justicia de Dios, ¿por qué 
entonces tiene que castigarse ese pecado? 


Justicia de Dios. 


Ver com. cap. 1: 17. Parece que en este contexto Pablo está realzando en primer lugar la 
perfección del carácter divino. 


¿Qué diremos? 
Una expresión común en los escritos de Pablo (cap. 4: 1; 6: 1; etc.). 
¿Será injusto Dios? 
La manera en que se hace esta pregunta en griego, exige que la respuesta sea negativa. 


Que da castigo. 


Literalmente "descargar la ira". Es decir, quien descarga el desagrado divino contra el pecado 
(ver com. cap. 1: 18). 


Hablo como hombre. 


Cf. Rom. 6: 19; Gál. 3: 17. El sentimiento de reverencia de Pablo Parece imponerle la 
necesidad de disculparse por haber recurrido a una analogía entre lo humano y lo divino. 





En ninguna manera. 
Ver com. vers. 4. 


¿Cómo juzgaría Dios? 


Se da por sentado, sin necesidad de prueba alguna, que Dios juzgará al mundo. Pablo no 
habría necesitado de ninguna manera persuadir a los judíos de esta verdad fundamental (por 
ejemplo, ver Ecl. 12: 14). Por lo tanto, como generalmente se acepta que Dios será el juez del 
mundo, debe rechazarse la conclusión insinuada en el vers. 5: que es injusto al castigar el 
pecado. Pues si es injusto que Dios condene y castigue el pecado porque el pecado 
indirectamente ha servido para establecer la justicia divina, ¿de qué manera podría él juzgar? 





7. 


Mi mentira. 


Es decir, mi falsedad, mi infidelidad ante las demandas de Dios y de mi conciencia; mi virtual 
negación de la realidad de las promesas de Dios, especialmente mi rechazo de su 
ofrecimiento de salvación por medio de Cristo. Pablo repite el contraste del vers. 4, pero esta 
vez -quizá para seguir la lógica de su argumento- habla como si él mismo estuviera 
presentando la objeción (cf. 1 Cor. 4: 6). 


La verdad de Dios. 
Es decir, la confiabilidad de Dios, su veracidad; su fidelidad frente a sus promesas. 
Abundó. 


La veracidad de Dios no podría ser aumentada, pero sí podría abundar más para su gloria 
manifestándose más plenamente. 


Juzgado. 


O "condenado" (ver com. cap. 2: 1). Si mi incredulidad y falsedad sirven para revelar la 
verdad de Dios, ¿por qué todavía estoy siendo condenado como pecador? Un acto que 
tiende a promover la gloria de Dios, ¿cómo puede ser considerado como un mal; Y si esta 
objeción es válida, ¿por qué no debiéramos continuar en pecado de modo que resultara un 
bien mayor? Pablo no se detiene para explicar la evidente falacia de semejante 
razonamiento, tan destructivo de toda moralidad. Es evidente que el pecador no merece 
ninguna alabanza por el bien que, en contra de sus intenciones, se origina en su pecado. 





8. 


Como se nos calumnia. 


Literalmente "somos blasfemados". El falso informe era una manifiesta tergiversación de la fe 
y doctrina de Pablo, y sin embargo se "afirmaba" que el apóstol había dicho cosas tales. La 
acusación de que Pablo, y los cristianos en general, 494 eran culpables de enseñar un error 
tal, evidentemente era una conclusión sacada de enseñanzas como la de que el hombre es 
jusificado por la fe y no por las obras de la ley (cap. 3: 20, 28) y que "cuando el pecado 
abundó, sobreabundó la gracia" (cap. 5: 20). En el cap. 6 se presenta la refutación plena de 
esta acusación. 


Condenación. 


Es decir, juicio. No es claro si la última frase se refiere a los calumniadores que acaban de 


ser mencionados, o a aquellos que se atrevían a decir: "hagamos males para que vengan 
bienes", o a aquellos que hablaban y procedían de acuerdo con un principio tan pernicioso. 
La última interpretación parece cuadrar mejor dentro del contexto, pues la alusión de Pablo a 
los calumniadores es sólo incidental para su propósito principal de los vers. 5-8: eliminar de 
los judíos cualquier posible pretensión de quedar exceptuados del juicio de Dios. 





9. 


¿Qué, pues? 


La pregunta expresa una transición en el argumento de Pablo. Aquí se refiere 
retrospectivamente a los vers. 1 y 2. 


¿Somos nosotros mejores que ellos? 


Gr. proéjC, que en voz activa significa "tener ventaja", pero que aquí aparece en forma media 
O pasiva, por única vez en el NT. Se ha pensado que podría significar (como la voz media 
fuera del NT) "poner algo delante para protegerse". Pablo estaría preguntando: ¿Nos 
defendemos?" o "¿estamos protegiéndonos con excusas?" Si se toma con el sentido pasivo, 
preguntaría: "¿Somos aventajados por otros?" El contexto no favorece este sentido. La 
ambigúedad de esta forma verbal parece haber llevado a algunos copistas a usar otro verbo: 
prokatéjC, "tener ventaja desde antes". Sin embargo, la evidencia textual favorece el verbo 
proéjC. Pablo ha declarado en el vers. 2 que los judíos tenían importantes ventajas sobre los 
gentiles. Sin embargo, un privilegio mayor implica una responsabilidad mayor, y en ese 
sentido los judíos, con la luz que tenían, merecían un castigo más severo que los 
entenebrecidos gentiles (Luc. 12: 47-48). El resto del versículo aclara que -sin tener en 
cuenta ventajas o desventajas- los judíos y gentiles están todos bajo pecado y necesitan 
justificación. 

En ninguna manera. 
Es decir, ni en lo más mínimo. 

Ya hemos acusado. 
La acusación fue hecha contra los gentiles (cap. 1: 18-32) y contra los judíos (cap. 2: 1-29). 

Gentiles. 
Literalmente "griegos", que, sin embargo, significa gentiles (ver com. cap. 1: 16). 


Bajo pecado. 


Es decir, bajo el poder o dominio del pecado. La expresión denota sujeción al pecado como 
un poder que rige en la vida de todos los hombres en su estado natural, cuando no han sido 
renovados por la gracia de Dios (ver Rom. 7: 14; Gál. 3: 22). 





10. 


Como está escrito. 


Pablo ahora recurre a las Escrituras para dar validez a su acusación de pecaminosidad 
universal, que ya ha presentado con otros fundamentos. Esta comprobación bíblica destaca 
particularmente que aun el pueblo escogido comparte la necesidad universal de rectitud. La 
siguiente serie de citas procede de Sal. 14: 1-3 ó 53: 1-3; 5: 9; 140: 3; 10: 7; Isa. 59: 7; Sal. 
36: 1. El texto corresponde mayormente con la LXX, aunque con algunas variaciones. Pablo 
no especifica dónde se pueden encontrar esos pasajes. Es evidente que daba por sentado 


que sus lectores judíos estaban bien versados en las Escrituras del AT. También usa citas 
múltiples en Rom. 9: 25-28; 11: 26-27, 34-35; 12: 19-20; 2 Cor. 6: 16-18. 


No hay justo, ni aun uno. 


Cita de Sal. 14: 1 ó 53: 1. En vez de "haga bien" Pablo usa el término "justo", dando así el 
mismo sentido, pero en una forma que coincide mejor con todo su razonamiento en cuanto a 
la justificación por la fe. Esta sentencia es un resumen de todo lo siguiente. 





11. 


No hay quien entienda. 


De Sal. 14: 2. Al abreviar el pasaje, Pablo expresa adecuadamente el sentido negativo 
implicado en el original. La falta generalizada de entendimiento se debe al oscurecimiento y 
a la perversión del intelecto debido al pecado (Rom. 1: 31). Las cosas 


de Dios se han convertido en necedad para el inconverso (1 Cor. 2: 14; cf. Efe. 4: 18). El 
salmo del cual está citando Pablo, comienza con la declaración: "Dijo el necio en su corazón: 
No hay Dios" (Sal. 14: 1). 


Quien busque. 
No hay deseo espiritual ni esfuerzo por conocer a Dios (cf. cap. 1: 28). 


12. 
Se desviaron. 


Una cita del Sal. 14: 3 que concuerda exactamente con la LXX (donde aparece como Sal. 13: 
3; ver t. IIl, p. 632). 


Se hicieron inútiles. 


La expresión hebrea equivalente, en el salmo citado, significa "corromperse" (ver com. Sal. 
14: 3). En griego significa "hacerse inservible". 


Lo bueno. 


Gr. Jr'stól's. En el NT esta palabra 495 sólo aparece en los escritos de Pablo; en la RVR se 
ha traducido "bondad" en Efe. 2: 7, y "benignidad" en Gál. 5: 22 (donde está en la lista de los 
frutos del Espíritu) y en Col. 3: 12. La palabra puede definirse como una disposición 
bondadosa hacia el prójimo. Cuando los hombres no tienen el deseo de conocer a Dios y se 
ha entenebrecido su entendimiento, no sienten esa bondadosa disposición (cf. Rom. 1: 
28-31). 


No hay ni siquiera uno. 


Podría objetarse que la Biblia y la historia registran las vidas de muchos hombres y mujeres 
nobles que vivieron rectamente en el temor del Señor. Después de esta declaración el 
salmista mismo se refiere a "la generación de los justos" (Sal. 14: 5). Lucas, discípulo y 
compañero de Pablo (ver com. Hech. 16: 10), no vacila en decir que Zacarías y Elisabet 
"ambos eran justos delante de Dios, y andaban irreprensibles en todos los mandamientos y 
ordenanzas del Señor" (Luc. 1: 6). Pero "la generación de los justos" estaría pronta en 
convenir con Pablo que "todos pecaron" (Rom. 3: 23) y que ellos no constituyen una 
excepción de la descripción que hace el apóstol de la pecaminosidad general; serían los 
primeros en reconocer que una vez estuvieron bajo el dominio del pecado y que la justicia de 
la cual disfrutaron, provino de Dios por medio de la fe. 





13. 


Sepulcro abierto. 


Así como una tumba abierta pronto quedará llena de muerte y corrupción, en la misma forma 
la garganta de los impíos, abierta para hablar vanidades, se llena de corrupción y falsedad 
mortífera. Cf. Jer. 5: 16, donde la alejaba de los caldeos también es llamada "sepulcro 
abierto". Algunos explican la figura de lenguaje diciendo que significa que sus palabras son 
como la hediondez nauseabunda de un sepulcro recién abierto (cf. Juan 11: 39). 


Engañan. 


Mejor "engañaban". El tiempo imperfecto indica perseverancia en la práctica del engaño. En 
el texto hebreo de Sal. 5: 9 dice literalmente "hacen sus lenguas suaves"; es decir, usaban 
palabras suaves y halagúeñas. 


Veneno de áspides. 


Esta parte del versículo corresponde exactamente con Sal. 140: 3 según la LXX. El veneno 
de la falsedad es tan mortífero como el de una serpiente. 











14. 

Su boca. 
Cf. Sal. 10: 7. "Garganta", "lengua", "labios" (Rom. 3: 13) pueden considerarse como etapas 
sucesivas por las cuales se produce el habla. "Boca" las resume todas en una. 

15. 

Sus pies. 
Los vers. 15-17 son una cita abreviada de Isa. 59: 7-8, donde el profeta está describiendo el 
carácter de la nación judía de su tiempo. 

18. 


No hay temor de Dios. 


Cita de Sal. 6: 1. Pablo comenzó esta serie de citas con una declaración general en cuanto a 
la pecaminosidad de todos los hombres; después se refirió a algunas de las diversas 
manifestaciones del pecado; y Finalmente citó una declaración en cuanto al origen del 
pecado. La impiedad se origina en la falta de reverencia a Dios. Donde faltan el respeto o 
reverencia por el carácter, la autoridad y el honor de Dios, el mal no tiene restricciones (ver 
también Rom. 1: 32). 


Estas citas del NT han servido para apoyar la afirmación de Pablo de que los judíos están 
muy lejos de ser excluidos de la pecaminosidad universal de los hombres. Ante esta 
descripción de la condición del pueblo judío, es evidente que un judío no podría haber 
esperado salvarse sencillamente por ser judío. Y si tal era el carácter del pueblo escogido, 
con todos sus privilegios y ventajas, ¿cuál debe haber sido la condición de los paganos que 
tenían menos conocimiento? No resulta, pues, difícil creer en la exactitud de la terrible 
descripción que hay del mundo pagano en el cap. 1. El mundo entero está sumido, sin duda 
alguna, en pecado, y todos sus habitantes contaminados, arruinados e indefensos. Esta 
situación calamitosa bien podría inducirnos a un abatimiento sin esperanza, si no fuera 


porque el Dios de misericordia se ha compadecido de nosotros en nuestra condición 
degradada y ha ideado un plan por el cual el hombre caído y perdido puede ser ensalzado 
hasta alcanzar "gloria y honra e inmortalidad" (cap. 2: 7). 





19. 


Sabemos. 


Expresión usual de Pablo para referirse a algo generalmente aceptado (ver com. cap. 2: 2; cf. 
cap. 7: 14; 8: 22; etc.). 


La ley. 


El artículo también está en el griego (ver com. cap. 2: 12). Por lo general se entiende que la 
referencia es a las Escrituras del AT, de las cuales Pablo ha extraído las citas previas. El AT 
estaba dividido en tres colecciones de libros: la Ley, los Profetas y los Salmos o Escritos (ver 
t. |, pp. 40-41). Pero el título completo, tal como aparece en Luc. 24: 44, rara vez se usaba, y 
podría estarse refiriendo a las tres divisiones con la expresión 496 "la ley" y "los profetas" 
(Rom. 3: 21; cf. Mat. 5: 17; 22: 40; etc.), o sencillamente "la ley" (ver com. Juan 10: 34). Para 
que los judíos vieran más clara y directamente la evidencia de las Escrituras, y para impedir 
cualquier intento de ellos para eludir la referencia y aplicarla a los gentiles, Pablo llama la 
atención al hecho de que el AT -el cual ha estado citando- habla especialmente a aquellos a 
quienes fue dado. Los judíos reconocían la inspiración divina del AT, que denunciaba tan 
específicamente los pecados de la nación judía. Por lo tanto, era muy difícil que eludieran la 
conclusión de Pablo de que con justicia fueran considerados participantes, junto con los 
gentiles, en la culpabilidad universal de todos los hombres. 


Dice, lo dice. 


Literalmente "lo que la ley dice, lo habla". El primer "dice" es la traducción del Gr. légC, que 
aquí destaca el tema de que se habla, y el segundo "dice", es la traducción del Gr. laléC, que 
se refiere a la forma de expresarse. La primera palabra es aplicable particularmente al 
contenido de la ley, en tanto que la segunda se refiere especialmente a la proclamación de 
ella. Esta distinción entre las dos palabras se aclara con la siguiente traducción: "Todo lo que 
la ley dice está dirigido a los que están sometidos a la ley". 


Bajo la ley. 
Literalmente "en la ley". Es decir, sometidos a la autoridad de la ley (cf. cap. 2: 12). 
Se cierre. 


En vista de la evidencia presentada, los hombres no tienen ninguna excusa que presentar 
(Rom. 2: 1; cf. Sal. 63: 11). 


Todo el mundo. 
Judíos y gentiles. Pablo ya ha declarado la culpabilidad de los paganos (cap. 1: 20, 32). 
Juicio. 


La palabra "juicio" es traducción del Gr. hupódikos, vocablo que sólo aparece aquí en el NT y 
que no se halla en la LXX. En el griego clásico significa "sujeto a procesamiento", y a 
continuación del cual puede haber una referencia a la ley violada, o a la parte perjudicada, o 
al demandante que está en su derecho. De ahí estas traducciones: "se reconozca reo ante 
Injusticia de Dios" (BC); "se reconozca reo ante Dios" (11); "se confiese reo ante Dios" (NC). 
Se presenta a Dios como teniendo un pleito con los pecadores (ver Jer. 25: 3 I). Pablo puede 
estar hablando aquí de Dios no sólo como la parte perjudicada, sino también como el juez 


(Rom. 2: 5-6, 16). 





20. 


Ya que. 


Mejor "porque". Lo que sigue presenta la razón por la cual toda boca debe cerrarse y todo el 
mundo debe ser tenido como culpable delante de Dios (vers. 19). 


Por las obras de la ley. 


Literalmente "de obras de ley"; indicando origen o procedencia; es decir, "en base a obras de 
ley", o sea obras ordenadas por la ley En el texto griego "ley, no está precedida por el artículo 
(ver com. cap. 2: 12). Pablo está declarando tina verdad general que es aplicable a gentiles y 
indios. La justificación mediante "obras de ley" (requeridas por ley) ha sido la base de todo 
sistema religioso falso, y también se había convertido en el principio aun de la religión judía 
(DTG 26 -27). Pero las obras que se hagan para obedecer cualquier ley, ya sea que ésta se 
conozca por la razón, la conciencia o la revelación, no pueden justificar al pecador delante de 
Dios (Gál. 3: 21). Pablo ya ha demostrado que los gentiles han violado la ley que les fue 
revelada en la naturaleza y en la conciencia (Rom. 1), y también ha comprobado que los 
judíos han violado la ley revelada a ellos en el AT, especialmente en los Diez Mandamientos 
(cap. 2). Judíos y gentiles necesitan justificación. Pero la ley no tiene poder para justificar; 
sólo puede mostrar la pecaminosidad del pecado en su exacta realidad. La justificación se 
puede alcanzar en una sola forma. 


No hay contradicción entre la afirmación "los hacedores de la ley serán justificados" (cap. 2: 
13) y este pasaje: "por las obras de la ley ningún ser humano será justificado". En el primer 
caso se destaca que sólo serán justificados los que se entregan completamente a Dios y 
están dispuestos a hacer cualquier cosa que él ordene, por cuanto no son simples "oidores 
de la ley"; en el segundo caso se enfatiza el hecho igualmente cierto de que las buenas obras 
de obediencia nunca pueden comprar la salvación, pues en el mejor de los casos pueden ser 
únicamente la evidencia de la fe por medio de la cual se recibe la justificación. 


Ningún ser humano. 
Sin duda Pablo está aludiendo a Sal. 143: 2. 


Será justificado. 


Gr. dikaiCC, "considerar como justo", "declarar justo", "hacer "justo", o "justificar", siempre 
que no se entienda en el sentido de presentar un justificativo, sino en el sentido de poner en 
situación, justa o relación correcta. La palabra aparece 39 veces en el NT, 27 de ellas en los 
escritos de Pablo. DikaiCC, "justificar", díkaios, "justo", dikaiosú497n', "justicia" derivan de la 
misma raíz, y se ve claramente la relación entre las tres palabras. 


Tal como se usa en el NT con referencia a los seres humanos, la justificación indica el acto 
por el cual una persona es colocada en relación correcta con Dios. Por medio de ese acto 
Dios absuelve a un hombre que es culpable de faltas, o trata como justo al que ha sido 
injusto. Justificación significa la cancelación de las acusaciones presentadas contra el 
creyente en el tribunal celestial. "Si os entregáis a él y lo aceptáis como vuestro Salvador, por 
pecaminosa que haya sido vuestra vida, seréis contados entre los justos, por consideración a 
él" (CC 62; ver com. cap. 3: 28; 4: 25; 5: 1) 


Por medio de la ley. 
Literalmente "mediante ley". En el texto griego no está el artículo (ver com. cap. 2: 12). 


Conocimiento. 


Gr. epígnCsis, término que significa un conocimiento claro y exacto (Rom. 1: 28; 10: 2; Efe. 4: 
13), no la palabra usual para conocimiento (gnósis). La ley es la norma de justicia, y todo lo 
que no esté a la altura de las demandas de la ley, es pecado, pues el pecado es anarquía, 
desobediencia a la ley (1 Juan 3: 4). Cuanto más se familiariza una persona con la gran 
norma tanto más aumentan su conocimiento y sentimiento de pecado. Por eso nadie puede 
ser justificado por las obras de la ley. En lo que tiene que ver con la justificación, la ley ha 
hecho todo lo que te incumbe cuando el pecador ha sido inducido a exclamar: "¡Miserable de 
mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?" (ver com. Rom. 7: 24). La ley es un espejo 
hace ver la mancha, la culpa, pero no puede quitarla. 


Este versículo, más la afirmación de Pablo de que la ley tiene el propósito de llevarnos a 
Cristo (Gál. 3: 24), muestra claramente la relación entre la ley y el Evangelio. El Evangelio no 
ha puesto a un lado la función necesaria de la ley. La doctrina de la justificación por la fe 
"presenta la ley y el Evangelio, vinculando ambas cosas en un conjunto perfecto" (TM 94). 





21. 


Pero ahora. 


Puede entenderse o en su sentido temporal -"en el momento presente"-, o en su sentido 
lógico -"en esta situación"-. Para su uso con el segundo significado, cf. Rom. 7: 17; 1 Cor. 13: 
13. Pablo ha presentado la necesidad universal que hay de justificación (Rom. 1: 18 a 3: 20), 
y ahora pasa del lado negativo al positivo del tema propuesto en el cap. 1: 17. 


Aparte de la ley. 


En el texto griego no está el artículo (ver com. cap. 2: 12). Estas palabras contrastan con "las 
obras de la ley" (cap. 3: 20). Destacan que la justicia de Dios se ha manifestado sin ninguna 
referencia con la ley; es decir, que Injusticia de Dios se ha manifestado sin tener necesidad 
de ningún principio de ley, ni de ninguna idea de obediencia legal como un medio de obtener 
justicia, ni con ninguna relación con el sistema legalista que los judíos presentaban como la 
base de la justificación. 


Se ha manifestado. 


Estas palabras podrían implicar que lo que ahora se ha manifestado, anteriormente había 
estado oculto (cf. Rom. 16: 25-26; Col. 1: 26). Aunque la justicia de Dios se había revelado 
hasta cierto punto en el AT, la manifestación plena de la justicia divina ha venido con la 
persona de Cristo (ver PP 390). 


La justicia de Dios. 


Ver com. cap. 1: 17. En contraste con la pecaminosidad generalizada entre los hombres y sus 
inútiles esfuerzos de ganar la justificación por las obras de la ley, Pablo procede a describir 
Injusticia de Dios, una, justicia que el Señor está listo a dar a todos los que tienen fe en 
Jesucristo. 


Testificada. 
"Atestiguada"; es decir, confirmada. 


Por la ley y por los profetas. 


Las Escrituras del AT (ver com. vers. 19). En el griego "ley" está precedida por el artículo (ver 
com. cap. 2: 12). No hay contradicción entre el AT y el NT. Aunque esta manifestación de la 


justicia de Dios es aparte de la ley, no se opone en forma alguna a la ley y a los profetas; por 
el contrario, fue anticipada por ellos (cf. Juan 5: 39). El AT es esencialmente una profecía de 
Injusticia que se revelaría en Cristo y sería recibida por fe, según se registra en el NT (ver 
Hech. 10: 43; 1 Ped. 1: 10-11). Pablo ya ha citado a Hab. 2: 4: "El justo por la fe vivirá" (Rom. 
1: 17). A través de toda la epístola constantemente recurre al AT para confirmar su tesis de 
que la justificación es por fe (cap. 4; 10: 6, 11). El propósito central de la ley de ceremonias y 
sacrificios era enseñar que un hombre podía ser justificado no por su obediencia a la ley 
moral, sino por la fe en el Redentor venidero (ver PP 383). 





22. 


Por medio de la fe en Jesucristo. 


Gr. día písteCs l'sóu Jristóu, "por fe de Jesucristo", lo que podría entenderse también como 
"por fe en Jesús". En Mar. 11: 22 el texto griego 498 dice literalmente: "tened fe de Dios", y la 
RVR traduce correctamente: "Tened fe en Dios". Así también la "fe de [literalmente] su 
nombre" de Hech. 3: 16 se ha traducido "fe en su nombre". Los santos son "los que guardan 
los mandamientos de Dios y tienen la fe de Jesús" (ver Apoc. 14: 12); interpretado en TM 54 
como "fe en Jesús". 


Algunos han preferido entender que "fe de Jesús" significa aquí la fe que Jesús mismo 
albergó, su fidelidad, la santa vida que vivió y el carácter perfecto que alcanzó, que es dado 
gratuitamente a todos los que lo reciben (ver DTG 710). Compárese con "la fidelidad de Dios" 
(ver com. Rom. 3: 3). Además, la "fe" de Jesús incluía su fidelidad expresada en su muerte 
vicaria voluntaria (ver Rom. 3: 25-26; cf. Fil. 2: 8). 


En cualquier forma en que se aplique la justificación, ambos aspectos son válidos. La "fe de 
Jesús" es la que hace posible que Dios "sea justo, y el que justifica al que es de la fe de 
Jesús" (Rom. 3: 26). La "fe en Jesús" es el instrumento a través del cual el individuo entra en 
posesión de las bendiciones de la justificación (ver Material Suplementario de EGW, com. 
cap. 4: 3-5). 


Sin embargo, la justificación no se recibe como una recompensa por nuestra fe en Cristo, sino 
que la fe es el medio de apropiarse de la justificación. Cuando el creyente en Jesús, con 
amor y gratitud, se entrega sin reservas a la misericordia y a la voluntad de Dios, la rectitud 
de la justificación le es imputada. Y a medida que continúa diariamente experimentando esta 
confianza, entrega y comunión, aumenta su fe, capacitándolo para recibir más y más de la 
justicia impartida o la santificación. 


La fe es, por así decirlo, la mano que el pecador extiende para recibir el "don [gratuito]" de la 
misericordia de Dios (cap. 5: 15). Dios siempre está dispuesto a darnos este don, no como 
una recompensa por algo que hayamos hecho, sino sencillamente por su infinito amor. De 
nosotros depende que recibamos el don, y es recibido "por fe". 


Para todos. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la inclusión de esta frase; sin embargo su omisión no 
afecta esencialmente el sentido. 


Creen. 
O "tienen fe" (ver com. vers. 3). 


No hay diferencia. 


O "no hay distinción". Tanto gentiles como judíos están incluidos en el mismo método de 
salvación. La razón para que no se haga diferencia es porque no hay diferencia en la 


necesidad de ambos (vers. 23). 





23. 


Todos pecaron. 


El pecado de Adán desfiguró la imagen divina en el ser humano (ver com. cap. 5: 12; cf. OE 
83), y siempre, a partir de la caída del hombre, todos los descendientes de Adán han 
continuado siendo deficientes y han quedado destituidos de la imagen y de la gloria de Dios 
(ver comentario de "gloria"). Pablo insta a judíos y a gentiles a reconocer el hecho vital de 
que todas las evidencias emanadas de la experiencia y de la historia claramente demuestran 
que el hombre caído, con su naturaleza depravada, es completamente incapaz de cumplir 
con los requerimientos de la ley de Dios y de establecer su propia justicia. La única forma 
posible de lograr la justificación es por la fe en Jesucristo. Así, mediante la aceptación del 
sacrificio de Cristo, los seres humanos son debidamente reconciliados con Dios (cap. 3: 24), 
se crea un nuevo corazón dentro de ellos, y son capacitados por la fe para vivir una vez más 
obedeciendo la ley de Dios (ver com. cap. 5: 1). 


Están destituidos. 


Gr. huteréC, que se usa con el significado de "padecer necesidad" (Fil. 4: 12), "ser pobres" 
(Heb. 11: 37), "faltar" (Luc. 15: 14). En el relato de la fiesta de las bodas de Caná se usa 
husteréó al hablar del vino que faltó (Juan 2: 3). El verbo griego indica que los pecadores 
todavía continúan en su deficiencia. Más aún: la significación particular del verbo puede 
expresar el hecho de que hay una carencia y, además, que se siente esa falta. Si tal es el 
caso ahora, el verbo podría traducirse: "se dan cuenta de que continúan estando destituidos". 
La comprensión de esta carencia ha inducido a muchos a tratar de establecer su propia 
justicia por medio de las obras de la ley. 


Gloria. 


Gr. dóxa. En la Biblia dóxa se usa en dos formas principales, pero algo diferentes, aunque 
ambas se basan en el significado original del griego clásico: "opinión", "noción", "reputación". 
Con frecuencia se la usa para significar "honor", "fama", "reconocimiento" (Juan 5: 44; 7: 18; 
etc.). En este sentido se opone a "deshonra" (1 Cor. 11: 14-15; 15: 43; 2 Cor. 6: 8), y por ello 
se la busca (Juan 5: 44; 7: 18; 1 Tes. 2: 6), se la recibe (Juan 5: 41, 44), se la da (Luc. 17: 18; 


Juan 9: 24), se la atribuye a Dios (Luc. 2: 14; Apoc. 1: 6). 


Si éste es el sentido que Pablo le da aquí, entonces "la gloria de Dios" significa el honor, 499 
la alabanza o aprobación que Dios imparte, y de la cual están destituidos los hombres. Como 
Pablo está tratando en este pasaje con la forma en que el hombre es visto delante de Dios, y 
se refiere en el versículo siguiente a la justificación -el único medio por el cual el hombre 
puede recuperar la aprobación de Dios-, el sentido de "gloria" podría ser apropiado en este 
contexto. 


Por otro lado, "gloria" también se usa en la Biblia para indicar "brillo", "apariencia gloriosa" 
(Mat. 4: 8; Luc. 12: 27; Hech. 22: 11). A veces se usa en un sentido paralelo con "imagen", 
"parecido", "forma", "apariencia" (ver Rom. 1: 23; cf. Núm. 12: 8, LXX, donde doxa se usa con 
el sentido de "apariencia”). La gloria revelada a Moisés (Exo. 33: 18, 22) era el carácter de 
Dios: bondad, misericordia, perdón (ver OE 431). Esa gloria también se puede reflejar en 
aquellos hijos de Dios que son capaces de conocer, amar y parecerse cada vez más a su 
Hacedor. Por eso Pablo habla del hombre como "imagen y gloria de Dios" (1 Cor. 11:7), sin 
duda porque puede recibir y reflejar la gloria divina. La revelación completa de la gloria y 
perfección de Dios es "la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4: 6). 


A medida que esta gloria de Dios, revelada en Cristo, refulge desde el Evangelio y penetra en 


el corazón y en la mente del creyente, lo transforma en "luz en el Señor" (Efe. 5: 8). De esa 
manera "nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen" (2 Cor. 3: 18). La esperanza y 
aspiración del cristiano es la de participar más y más plenamente en la gloria de Dios (ver 
Rom. 5: 2; 1 Tes. 2: 12; 2 Tes. 2: 14). 


Si "la gloria de Dios" se entiende más bien en este último sentido, estar "destituidos de la 
gloria de Dios" significaría no haber alcanzado la perfección de Dios, haber perdido su 
imagen y estar destituidos de su semejanza. 


Estas dos interpretaciones quizá no se excluyan entre sí y cuadren dentro de este versículo. 





24. 


Siendo justificados. 


Los hombres no tienen nada por lo cual puedan presentarse como justos delante de Dios, por 
lo tanto la justificación tiene que ser algo gratuito. El hombre estará capacitado para aceptar 
por fe la justificación como un don gratuito únicamente cuando, con toda humildad, esté 
preparado para reconocer que se halla destituido de la gloria de Dios, y que no tiene en sí 
mismo nada que lo haga aceptable delante de Dios. 


Gratuitamente. 


Gr. acreán, "gratuitamente, como regalo". Compárese con el uso de esta palabra en Mat. 10: 
8; 2 Cor. 11: 7; Apoc. 21: 6; 22: 17. 


Gracia. 


Gr..járis, que aparece unas 150 veces en el NT. Pablo usa esta significativa palabra más que 
cualquiera de los otros escritores del NT: la utiliza unas 100 veces en sus epístolas; y Lucas, 
su íntimo colaborador, la usa unas 25 veces en Lucas y en Hechos. O sea que entre los dos 
la emplean más del 80 por ciento de todas las veces que aparece en el NT. "Gracia" de 
ninguna manera fue una palabra inventada por los apóstoles. Este término se usa mucho con 
una variedad de matices en la LXX, en la literatura griega clásica y posterior; sin embargo, el 
NT parece dar con frecuencia un significado especial a "gracia", que no se encuentra 
plenamente en otras partes. 


"Gracia" también significa "atractivo que tienen ciertas personas", lo que da la idea de 
belleza, donosura, donaire, algo que deleita al que contempla. Compárese con "la gracia se 
derramó en tus labios" (Sal. 45: 2, LXX; cf. Prov. 1: 9; 3: 22). La misma idea se le da algunas 
veces cuando aparece en el NT Cuando Jesús habló en Nazaret, sus oyentes "estaban 
maravillados de las palabras de gracia que salían de su boca" (Luc. 4: 22). Pablo aconsejó a 
los creyentes de Colosas que sus palabras siempre debían ser "con gracia" (Col. 4: 6). 


"Gracia" también da la idea de un sentimiento bello o agradable experimentado o expresado 
hacia otros, como bondad, favor, buena voluntad. José halló "gracia" ante Faraón (Hech. 7: 
10; cf. vers. 46). Mientras los discípulos predicaban, despertaban "favor" -literalmente 
"gracia"- en toda la gente (Hech. 2: 47); y cuando Jesús era joven "la gracia de Dios era 
sobre él" (Luc. 2: 40). Este mismo sentido se observa en Luc. 2: 52, "en gracia para con Dios 
y los hombres". Evidentemente, en estos textos de Lucas no cuadra la acepción "favor 
inmerecido". 


La palabra "gracia" también se usaba como la manifestación de un sentimiento de buena 
voluntad al expresar agradecimiento. "¿Acaso da gracias al siervo?" (Luc. 17: 9). Con 
frecuencia se usa en el sentido de expresar gratitud a Dios: "Gracias sean dadas a Dios" 500 


(1 Cor. 15: 57; 2 Cor. 8: 16; cf. Rom. 6: 17; 2 Cor. 2: 14; 9: 15). Es, pues, claro que no es un 
"favor inmerecido" el que los mortales expresan ante Dios. 


"Gracia" se usaba además como una expresión concreta de buena voluntad, para referirse a 
un regalo, un favor, una merced. Los judíos que comparecieron ante Festo le pidieron "como 
gracia" una medida contra Pablo (Hech. 25: 3); a su vez el apóstol habla del "donativo" 
(RVR), "generosidad" (BC), "liberalidad" (BJ), "obsequio" (NC), "beneficencia" (VM) que las 
iglesias habían reunido para los pobres de Jerusalén como "gracia" (1 Cor. 16: 3; cf. 2 Cor. 8: 
4, 6-7, 19). 


Ninguna de las formas mencionadas difiere de las maneras en que se usa esa palabra en 
otros pasajes de la literatura griega. El significado peculiar añadido al término "gracia" en el 
NT -y especialmente en los escritos de Pablo- se refiere al abundante amor salvador de Dios 
para los pecadores según se revela en Jesucristo. Como "todos hemos pecado y estamos 
destituidos de la gloria de Dios" (Rom. 3: 23), es obvio que los hombres pecadores no 
merecen en lo más mínimo una gracia tal ni la amante bondad de Dios. Los hombres han 
vivido odiando a Dios y en rebelión contra él (cap. 1: 21, 30, 32), han pervertido su verdad 
(vers. 18, 25), han preferido adorar a cuadrúpedos y a reptiles (vers. 23); han deshonrado la 
imagen divina en sus propios cuerpos (vers. 24-27), han blasfemado el nombre de Dios (cap. 
2: 24) y hasta lo han despreciado debido a su paciencia y longanimidad (vers. 4). Finalmente 
dieron muerte a su Hijo enviado para salvarlos (Hech. 7: 52). Pero a pesar de todo, a través 
de ese proceso Dios a continuado considerando al hombre con amor y bondad, para que la 
revelación de su misericordia pudiera inducir a los hombres al arrepentimiento (Rom. 2: 4). 


Esta es la gracia de Dios de acuerdo al significado peculiar que tiene en el NT. No es 
únicamente el favor de Dios para los que podrían merecer su aprobación; es su amor 
transformador, ilimitado y que todo lo abarca, para los pecadores -hombres y mujeres- y la 
buena nueva de que esta gracia, tal como se revela en Jesucristo, es "poder de Dios para 
salvación" (cap. 1: 16). No comprende sólo la misericordia y buena voluntad de Dios para 
perdonar, sino que es también un poder activo, vigorizante y transformador para salvar. Por 
eso puede llenar a una persona (Juan 1: 14) y ser dada (Rom. 12: 3), todo lo abarca (2 Cor. 
12: 9; cf. Rom. 5: 20), reina (Rom. 5: 21), enseña (Tito 2: 11-12), afirma el corazón (Heb. 13: 
9). En algunos casos, "gracia" parece casi equivaler a "Evangelio" (Col. 1: 6) y, en general, a 
la obra que Dios ejerce(Hech. 11: 23; 1 Ped. 5: 12). "La gracia divina es el gran elemento de 
poder salvador" (OE. 72). "Cristo dio su vida para ser posible que el hombre fuese restaurado 
a la imagen de Dios. Es el poder de su gracia el que une a los hombres en obediencia a la 
verdad." (CM. 236). 


Redención. 


Gr. apolútCsis, "rescate", "liberación mediante un rescate". Es una palabra griega 
compuesta de apó, "procedente de", y lútrCsis, afín de lútron, "rescate". Lútron es un término 
común en los papiros para describir el precio de compra de los esclavos libertados. Se usaba 
para referirse a la liberación de la esclavitud o cautiverio, o de un mal de cualquier 
naturaleza, y generalmente implicaba la idea del pago de un precio o rescate. "Redimir" 


deriva de un verbo latino que significa "comprar de vuelta", "rescatar". 


En el AT el gran acto simbólico que representaba la redención fue la liberación de los 
israelitas de Egipto. Jehová, como el redentor o libertador, prometió: "Os redimiré con brazo 
extendido" (Exo. 6: 6; cf. cap. 15: 13). El propósito de la redención era la consagración de 
Israel al servicio de Dios (Exo. 6: 7); y para que los israelitas disfrutaran de la redención 
debían, como un acto de fe, asperjar en sus umbrales la sangre del cordero pascual y comer 
su carne (Exo. 12). 


Esos símbolos se cumplen en la redención del hombre, rescatado del pecado y de la muerte. 


Jesús es "el Cordero que fue inmolado" (Apoc. 5: 12; cf. Juan 1: 29; 1 Cor. 5: 7; 1 Ped. 1: 
18-19). El NT enseña con claridad que se pagó un rescate o precio por nuestra redención. 
Jesús declaró que el Hijo del hombre vino "para dar su vida en rescate por muchos” (Mar. 10: 
45). Pablo habla de Cristo como de Aquel "que se dio a sí mismo en rescate por todos" (1 
Tim. 2:6). Se habla de los cristianos como "rescatados" (2 Ped. 2: 1; o "adquiridos", BJ), o 
"comprados por precio" (1 Cor. 6:20). "Cristo nos redimió de la maldición de la ley hecho por 
nosotros maldición" (Gál. 3: 13). De modo que, en un sentido, la justificación no es gratuita, 
pues se ha pagado un grandísimo precio por ella: los 501 sufrirnientos y la muerte de Cristo. 
Pero es gratuita para nosotros, pues no tenemos que pagar su costo, pues ya fue pagado por 
el Hijo de Dios. 


Esta redención nos rescata del pecado (Efe, 1: 7; Col. 1: 14; Tito 2: 14; Heb. 9: 15; 1 Ped. 1: 
18-19), de la corrupción y de la muerte (Rom. 8: 23), y finalmente nos liberará de nuestra 
mala condición actual y nos llevará a un estado de gloria y bienaventuranza (Luc. 21: 28; Efe. 
4: 30). Cristo nos redime del castigo del pecado por medio de la justificación; nos salva del 
poder del pecado mediante la santificación; y nos redimirá de la presencia del pecado con su 
segunda venida y la resurrección de los suyos. 


Nuestra aceptación ahora del plan divino de la redención que libera del pecado requiere, 
como en el caso de los israelitas cuando fueron liberados de Egipto, que ejercitemos fe, que 
reconozcamos y aceptemos personalmente a Jesús como nuestro Redentor, con todo lo que 
implica tal decisión. 


En Cristo Jesús. 


Jesús "nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención" (1 Cor. 
1: 30). Es esencialmente y al mismo tiempo el Redentor (Tito 2: 14) y el precio del rescate (1 
Tim. 2: 6). No es entonces de admirarse que Pablo exclamara: "Cristo es el todo, y en todos" 
(Col. 3: 11). El apóstol no se estaba colocando dentro de una estrecha limitación cuando 
declaró que estaba dispuesto a "no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a 
éste crucificado" (1 Cor. 2: 2), pues conocer bien a Cristo es conocer todo el plan y programa 
de Dios para la restauración del hombre. No hay sabiduría mayor que ésta. 





25. 
Puso. 


"Exhibió" (BC, BJ). Gr. protíth'mi, verbo griego que puede tener dos significados relacionados 
entre sí. El primero es "exhibir para que se vea". Compárese con "los panes de la 
proposición", literalmente "los panes de la presentación" (ver Mar. 2: 26). El segundo, 
derivado de la idea de presentar algo delante, es "determinar un propósito", "decretar", 
"proponer". La misma palabra se traduce "propuesto" en Rom. 1: 13. Este último significado 
concuerda con la enseñanza de Pablo en otros pasajes (Efe. 3: 11; 2 Tim. 1: 9); pero el 
contexto parece indicar que lo que se destaca en este versículo es la exhibición pública del 
sacrificio de Cristo. Compárese con "ante cuyos ojos Jesucristo fue ya presentado claramente 
[o públicamente retratado] entre vosotros como crucificado" (Gál. 3: 1) y con "como Moisés 
levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado" 
(Juan 3:14). 


El propósito de Dios en la exhibición pública del sacrificio de Cristo fue "manifestar su 
justicia". Y esta manifestación o exhibición pública de la justicia de Dios no sólo fue para 
beneficio de la humanidad sino para todo el universo, a fin de que lo que estaba en juego en 
el gran conflicto pudiera ser entendido más claramente por todos los que pudieran haber sido 
tentados a dudar de la perfección del carácter de Dios (ver DTG 578, 706-707). 


Propiciación. 
Gr. hilastérion. Esta importante palabra ha sido ampliamente discutida por muchos 
comentadores e interpretada de diferentes maneras. La dificultad parece hallarse no sólo en 
descubrir el significado exacto del término griego, sino también en encontrar una palabra o 
frase castellana que represente este significado. 


Hilastérion sólo aparece aquí y en Heb. 9: 5, donde claramente se refiere a esa parte del arca 
del pacto generalmente conocida como "propiciatorio". Este uso de la palabra es común en la 
LXX para traducir el Heb. kappóreth, que se refiere a la tapa del arca. Sobre ese artefacto 
que era de oro puro, se esparcía la sangre en el día de la expiación (Ley. 16: 14-15) y desde 
allí, "en virtud de la expiación, se otorgaba el perdón al pecador arrepentido" (PP 36 I). Esta 
era la más sagrada de todas las ceremonias hebreas, y como era un símbolo de la obra 
expiatorio de Cristo, una comprensión del significado del sustantivo kapporeth, que era el 
centro de la ceremonia simbólica de la expiación, puede aclarar algo el uso que hace de él 
Pablo al referirse al sacrificio de Cristo. 


Esta palabra hebrea empleada para denominar al "propiciatorio" deriva de kafar, vocablo que 
significa básicamente "cubrir"; sin embargo, en el AT, kafar se emplea sólo una vez en su 
forma más sencilla con el significado corriente de cubrir (Gén. 6: 14). Lo más frecuente es 
que aparezca en otra forma y se use en forma figurada con el sentido de "cubrir pecado", y 
por lo tanto con el significado de "perdonar", "ser misericordioso", "expiar". Lutero tradujo 
kapporeth con la palabra alemana Gnadenstuhl: "asiento de misericordia" (lo que en 
castellano se ha traducido como "propiciatorio"). Posteriormente 502 Tyndale tradujo el 
vocablo de Lutero al inglés como mercy seal ("centro o sede de la misericordia"), y de allí ha 
pasado a las principales versiones inglesas de la Biblia. Algunos han sugerido la traducción 


"lugar de expiación"*(1 5) para representar más claramente la obra de redención y 
reconciliación que allí se efectuaba. 


Los traductores de la LXX sin duda comprendían muy bien el significado del nombre cuando 
lo tradujeron con el vocablo griego hilast'rion. El significado de hilast'rion se aclara más 
comparándolo con otras palabras de la misma raíz que aparecen en el NT. Hiláskomai se 
usa en la oración: "Dios, sé propicio a mí pecador" (Luc. 18: 13) y en la descripción de la 
obra de Jesús de "expiar los pecados del pueblo" (Heb. 2: 17). Otra palabra de la misma raíz, 
hilasmós, parece dos veces en la descripción de Cristo como "la propiciación por nuestros 
pecados" (1 Juan 2: 2; 4: 10). 


Tal como se usa en Rom. 3: 25, y en este contexto que describe el ofrecimiento de 
justificación y redención mediante Cristo, hilast'rion, "propiciación", parece representar el 
cumplimiento de todo lo que estaba simbolizado por el hilast'rion, el "propiciatorio" del 
santuario del AT. Jesús ha sido presentado mediante su muerte expiatorio como el medio de 
expiación (ver DTG 434), el sacrificio expiatorio, la propiciación (ver CC 12) y la 
reconciliación. En castellano quizá no haya una palabra que describa adecuadamente todo 
este significado. Los teólogos han dado definiciones a algunos de los términos que hemos 
mencionado, pero que de ninguna manera coinciden con la verdadera naturaleza de la 
expiación. Hay que tener mucho cuidado en el uso de estos términos para no atribuirles 
matices incorrectos de significado. 


Cualquiera que sea la palabra que se use, es evidente que la muerte expiatorio de Jesús ha 
pagado el precio del castigo del pecado y ha hecho posible el perdón y la reconciliación de 
todos los que tienen fe en él. Por supuesto, esto no debe entenderse que significa que el 
sacrificio de Cristo se ofreció, como los sacrificios paganos, para aplacar a un dios ofendido y 
para persuadirlo a que considerara con más benignidad a los pecadores. "La expiación de 
Cristo no se hizo para inducir a Dios a que amara a los que de otro modo hubiera aborrecido; 


no se hizo para crear un amor que no existía, sino que se llevó a cabo como una 
manifestación del amor que ya había en el corazón de Dios" (EGW ST 30-5-1895; cf. CC 12). 
En realidad, Dios se sacrificó a sí mismo en Cristo para la redención del hombre. "Dios 
estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo" (2 Cor. 5: 19; cf. DTG 710). 


Por medio de la fe en su sangre. 


La relación de este pasaje con el resto del versículo puede entenderse en varias formas. 
Como lo han traducido en la RVR significa que el sacrificio de Jesús proporciona perdón y 
reconciliación a los que tienen fe en su sangre; pero también es posible entender el griego de 
esta parte tal como lo traduce la BJ: "A quien Dios exhibió como instrumento de propiciación 
por su propia sangre, mediante la fe". Ambas traducciones son posibles gramaticalmente. En 
este contexto podría preferirse la última, pues indica más claramente el sacrificio de Cristo 
como el medio por el cual se puede lograr la propiciación. El sacrificio expiatorio se hace 
eficaz mediante la fe que lo acepta. A menos que por medio de la fe se acepte el perdón 
ofrecido, la expiación no tiene valor para reconciliar la mente y el corazón de aquellos por 
quienes se hizo el sacrificio. 


El NT pone mucho énfasis en la sangre de Cristo en relación con la obra de la redención. 
Jesús dijo que su sangre "por muchos es derramada" (Mar. 14: 24); somos "justificados en su 
sangre" (Rom. 5: 9); "tenemos redención por su sangre" (Efe. 1: 7); Cristo hizo "la paz 
mediante la sangre de su cruz" (Col. 1: 20). Los que estaban "lejos" han sido "hechos 
cercanos por la sangre de Cristo" (Efe. 2: 13). La iglesia de Dios ha sido comprado "por su 
propia sangre" (Hech. 20: 28). Somos lavados "de nuestros pecados con su sangre" (Apoc. 
1:5). 


En el AT se considera que la sangre representa la vida (ver com. Lev. 17: 11). Dios prohibió 
comer "carne con su vida, que es su sangre" (Gén. 9: 4; Lev. 17: 10-14). El derramamiento y 
el esparcimiento de la sangre en los servicios del santuario del AT significaban quitar la vida 
de los animales sacrificados 503 para ofrendarla. De modo que el derramamiento de la 
sangre de Jesús -simbolizada en el AT- significa el ofrecimiento de su vida como un sacrificio. 
La sangre de Cristo representa su vida ofrendada como sacrificio expiatorio por los pecados 
del mundo. 


La sangre de Cristo, que representa la perfecta vida de Jesús dada por el hombre, es eficaz 
como "propiciación" (Rom. 3: 25), justificación (Rom. 5: 9) y reconciliación (Efe. 2:13). "Es 
recibiendo la vida derramada por nosotros en la cruz del Calvario como podemos vivir la vida 
santa" (DTG 615). 


Para manifestar su justicia. 


Literalmente "para demostración de su justicia", es decir, para exhibir su propia justicia. Era 
necesaria esa exhibición debido a la obra de Cristo para absolver los pecados que ahora 
están en el pasado. Su propósito se explica más en el vers. 26. 


A causa de. 


Gr. diá, "debido a", "teniendo en cuenta". Así comienza la razón por la cual fue necesaria la 
manifestación de la justicia de Dios. 


Haber pasado por alto. 


Gr. páresis, palabra que sólo aparece aquí en el NT. Difiere de áfesis, palabra que se 
traduce "remisión" en varios pasajes (Mat. 26: 28; etc.). El significado principal de páresis no 
es perdonar, sino pasar por alto. En los papiros se usa páresis con el sentido de remisión de 
un castigo o de una deuda. 


Paciencia. 


Gr. anoj', "aguante", "retención". En el NT sólo aparece aquí y en el cap. 2: 4 (ver el 
comentario respectivo). Dios, en su amor por los pecadores y de acuerdo con su plan de 
revelar más plenamente su amor a todas las inteligencias creadas del universo, había 
protegido paciente y misericordiosamente a los hombres del resultado pleno de su pecado 
(ver DTG 712). Esta aparente condonación del pecado había inducido a una Peligrosa 
tergiversación del concepto del carácter de Dios (ver Sal. 50: 21; Ecl. 8: 11). Es cierto que 
había prevalecido la muerte y que había habido alguna revelación del desagrado divino 
contra el pecado (Rom. 1: 18-32). También es cierto que se había instituido el sistema de 
ceremonias para simbolizar, mediante sus sacrificios, la forma como Dios considera el horror 
del pecado y el precio infinito que habría que pagarse para redimir al hombre del castigo del 
pecado y de su poder. Pero la gran demostración de la justicia de Dios y de su odio se 
expresó en la vida y la muerte de Jesús. Nunca más la paciencia de Dios podría confundirse 
con indiferencia ante el pecado. 


La forma misericordiosa como Dios trata a los pecadores culpables no significa que ame la 
culpa y el pecado, porque él expresó por medio del sacrificio expiatorio de su Hijo que 
aborrece esa contaminación. Cuando él recibe como amigos a los que una vez fueron 
pecadores rebeldes, y permite que entren en el cielo, no significa que aprueba su conducta 
pasada y su carácter, pues ha demostrado cuánto odiaba los pecados de ellos dando a su 
Hijo para que muriera vergonzosamente por ellos. 


Pecados. 


Gr. hamárt'ma. No es la palabra en sentido abstracto: hamartía (cf. com. Mat. 18: 15), es 
decir, el pecado como pecaminosidad (1 Juan 3:4). Hamártima se refiere a los actos 
individuales de pecado y desobediencia. Esta palabra aparece en otros pasajes (Mar. 3: 28; 
4: 12; 1 Cor. 6: 18). 


Pasados. 


Es decir, hechos antes, previamente cometidos. En este contexto parece que Pablo no está 
hablando principalmente de los pecados de los individuos antes de la conversión, sino de los 
pecados del mundo antes de la muerte expiatorio de Cristo. Dios había permitido que los 
gentiles anduvieran "en sus propios caminos" (Hech. 14: 16); había pasado por alto o "había 
tolerado" los tiempos de esa ignorancia (Hech. 17: 30); y debido a eso la rectitud y la justicia 
de Dios se habían oscurecido algo, y de ahí la necesidad de una manifestación pública o 
demostración. Ahora, al fin "en este tiempo" (Rom. 3: 26) el sacrificio de Cristo había 
proporcionado una manifestación tal. Cf. com. Juan 15: 22; Hech. 17: 30; Sant. 4: 17. 





26. 


En este tiempo. 


O "en el tiempo de ahora". En el griego se emplea la palabra kairós tiene la idea de 
"momento oportuno". Durante siglos Dios había "tolerado" los pecados de los hombres 
(Hech. 17: 30), pero ahora, al fin, en "el cumplimiento del tiempo" (Gál. 4: 4; Efe. 1: 10) se 
había manifestado su justicia al enviar a su Hijo. 


Justo. 


Gr. díkaios, "recto". "Justo" y "recto" en el NT son traducciones de la misma palabra griega. 
El significado de la frase es "que se pueda ver que Dios es justo". 


Y el que justifica. 
O "y justificador" (BJ). La relación con la justicia de Dios sería más clara si esta parte del 


versículo se tradujera "para que él sea justo y justifique (o declare 504 justos)". Estos 
versículos reflejan el punto esencial del gran conflicto, el tema central en el plan de redención 
(ver com. vers. 4). Satanás había declarado que injusticia era incompatible con la 
misericordia, y que si la ley era quebrantada sería imposible que el pecador fuera perdonado 
(DTG 709). Cuando se produjo la rebelión del hombre y apareció el pecado, esto dio una 
nueva oportunidad a Satanás para que presentara sus arrogantes acusaciones contra el 
carácter de Dios y su gobierno. "Insistía en que Dios no podía ser justo y, al mismo tiempo, 
mostrar misericordia al pecador" (DTG 710). 


Durante varios miles de años Dios toleró las acusaciones de Satanás y la rebelión del 
hombre. Durante todo ese tiempo el Señor fue desarrollando gradualmente su maravilloso 
plan, un plan que no sólo haría posible el perdón y la restauración de los pecadores, sino que 
también demostraría en los siglos venideros la absoluta perfección del carácter divino y la 
completa unión de la justicia y el amor en el gobierno divino. 


Todo esto fue anticipado mediante emblemas, símbolos y profecías del AT. La demostración 
suprema se cumplió en la encarnación, la vida, los sufrimientos y la muerte del Hijo de Dios. 
Entonces Dios quedó completamente vindicado ante el universo por haber pasado por alto, 
generosamente, los pecados anteriores de los hombres y por haber justificado a los que 
tenían fe. La vida y la muerte de Jesús demostraron para siempre cómo consideraba Dios el 
pecado (2 Cor. 5: 19; cf. DTG 711). Quedó demostrado eternamente el insondable amor de 
Dios por todas sus criaturas, un amor que no sólo podía perdonar, sino también hacer que los 
pecadores caídos se sintieran compungidos, tuvieran fe y prestaran perfecta obediencia. De 
ese modo fueron refutadas las acusaciones de Satanás y se aseguró eternamente la paz del 
universo. El carácter de Dios había sido vindicado ante el universo (ver PP 54-55). 


Al que es de la fe de Jesús. 


Es decir justifica al que tiene fe en Jesús (ver com. vers. 22). La justificación sólo es para la 
persona que acepta la revelación en Jesús de la justicia y del amor de Dios, para el que 
reconoce que es un ser perdido y condenado que necesita de un Redentor, y que después de 
encontrarlo, lo reconoce con confianza y le entrega todo su corazón. 





¿Dónde, pues, está la jactancia? 


Como todos han pecado y no han podido establecer su propia justicia por las obras de la ley, 
y todos, sin excepción, dependen de la gracia de Dios para la justificación, es obvio que haya 
sido eliminada toda razón de jactancia en el ser humano. Probablemente se refiera en 
particular a las pretensiones de los judíos, que se enorgullecían de sus privilegios especiales 
(cap. 2: 17, 23). 


Queda excluida. 


O "eliminada" (BJ). 


¿Por cuál ley? 


Literalmente "¿por qué clase de ley?" En el texto griego "ley" no está precedida por el artículo 
(ver com. cap. 2: 12). Pablo usa "ley" en el sentido de un principio. 


De las obras. 


Es decir, la ley o principio de que la justificación proviene de hacer obras como manda una 
ley. Un principio tal no excluiría la jactancia, pues si un hombre pudiera alcanzar justificación 
y rectitud debido a que ha cumplido con las exigencias de una ley, podría tener algún 


derecho a enorgullecerse y jactarse (Rom. 4: 2; Efe. 2: 9); pero entonces no habría lugar para 
la gracia. 


Por la ley de la fe. 


Literalmente "por ley de fe", sin artículo (ver com. cap. 2: 12). Pablo se refiere al principio del 
Evangelio de que la justificación y la justicia provienen de la fe. La fe recibe con humildad y 
gratitud lo que Dios ha preparado, y esto no puede dejar lugar para la jactancia. "Qué es la 
justificación por la fe? Es la obra de Dios que abate en el polvo la gloria del hombre, y hace 
por el hombre lo que él no tiene la capacidad de hacer por sí mismo" (TM 456). 





28. 


Concluimos. 


Gr. logízomal, palabra que se usa con el significado de "pensar" (cap. 2: 3), "contar" (cap. 4: 
3), "computarse" (cap. 4: 4), "tener por cierto" (cap. 8: 18), "atribuir" (cap. 4: 6), o "pensar que" 


(cap. 14: 14). El sentido aquí parece ser "considerar", "sostener que". 
Pues. 


El orden de la frase griega sugiere que en este versículo se expresa la conclusión lógica de 
lo que ya se ha presentado en el vers. 27. 


El hombre. 


Gr. ánthrCpos, término general usado para referirse al ser humano. 


Justificado por fe. 


El hecho de que la justificación sea por fe implica con claridad que ésta no es simplemente un 
reajuste impersonal de la condición legal en que el hombre se encuentra a la vista de Dios. 
La fe en Cristo implica una relación personal con el Redentor; significa amor y gratitud para 
con el 505 Salvador en respuesta a su amor por nosotros, los pecadores. Se basa en una 
profunda admiración por Jesús debido a todo lo que él es, con un sincero deseo de conocerlo 
mejor y llegar a ser como él es. Significa que confiamos enteramente y sin reservas en 
Cristo, hasta el punto en que nos sentimos dispuestos a aceptar plenamente lo que él nos 
dice y a seguir su conducción cualquiera que sea. 


Sin una fe tal no puede haber justificación. El propósito de Dios no es sólo perdonar pecados 
pasados; su principal ideal es la restauración del hombre, y ésta sólo se puede experimentar 
por medió de una fe incondicional en Jesucristo. Por lo tanto, la justificación no puede ser 
separada de sus frutos: las experiencias transformadoras de la conversión, el nuevo 
nacimiento y el consiguiente crecimiento en la santificación. La fe que gozosamente acepta 
cada fase del programa divino para nuestra restauración y voluntariamente participa de ellas, 
es la que ha aceptado plenamente la justicia que Cristo imparte inmerecidamente en la 
justificación (ver com. vers. 22; cap. 4: 25; 5: 1). 


Sin las obras de la ley. 


Literalmente "sin obras de ley"; en el griego, "ley" está sin el artículo "la" (ver com. cap. 2: 
12). El significa de esta frase es claro en el contexto de todo el capítulo. La base de todo 
sistema religioso falso ha sido la idea errónea de que la justificación se puede obtener 
mediante la obediencia a una ley; pero, ya lo hemos dicho, las obras realizadas para cumplir 
con una ley no pueden expiar los pecados pasados. No se puede ganar la justificación; ésta 
sólo puede recibirse por fe en el sacrificio expiatorio de Cristo. Por lo tanto, en este sentido 
las obras de la ley no tienen ninguna relación con la justificación. Ser justificados sin obras 


significa ser justificados sin que haya en nosotros mismos nada que merezca la justificación. 


Pero esto no debe interpretarse como que la persona justificada por fe queda libre de las 
exigencias de la ley o de hacer buenas obras. La fe que justifica también produce la 
obediencia. Pablo destaca repetidas veces el lugar de las buenas obras en la vida del 
cristiano (1 Tim. 5: 10; 6: 18; 2 Tim. 3: 17; Tito 2: 7, 14; 3: 8; etc.); pero también aclara que 
esas buenas obras no ganan la justificación (Rom. 4: 2, 6; 9: 32; 11: 6; Gál. 2: 16;3: 2, 5, 10; 
Efe. 2: 9; 2 Tim. 1: 9). 





29. 


¿Solamente Dios de los judíos? 


Si la justificación es por la fe y no por las obras de la ley, está, sin excepción, a disposición 
de los gentiles, que no poseen la ley escrita, y de los judíos, que han sido más privilegiados. 
La salvación se ofrece con las mismas condiciones a los gentiles y a los judíos. "Porque de 
tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo" (Juan 3: 16); no lo dio sólo para los 
judíos. El quiere "que todos los hombres sean salvos" (1 Tim. 2: 4). No era fácil que algunos 
dirigentes de la primitiva iglesia cristiana de origen judío, captaran este concepto del amor de 
Dios que abarca a todos (Hech. 10: 28, 34; 11: 1-3, 17-18; 15: 1, 8-11). Dios es imparcial 
(Rom. 2:11). 





30. 


Porque Dios es uno. 


Pablo sabía que la idea de un Dios único era tan familiar para sus lectores como para él 
mismo, pero se expresa en esta forma para hacer más eficaz la lógica de su argumento. La 
más fundamental de todas las creencias judías era que Jehová es Dios único y el Dios de 
todos los reinos de la tierra (Deut. 6: 4; 2 Rey. 19: 15; Isa. 44: 6; 1 Cor. 8: 4-6; 1 Tim. 2: 4-6). 
El "de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres. . ., [y] en él vivimos, y nos 
movemos, y somos" (Hech. 17: 26, 28). Este mismo y único Dios ofrece la justificación a 
todos los hombres por doquiera sobre la base de la fe, sin hacer "acepción de personas". 


La circuncisión. 
Es decir, los circuncidados, los judíos (Gál. 2: 9). 
Por medio de la fe. 


La fe a la cual ya se ha hecho referencia antes en este versículo. No es seguro que deba 
darse importancia a la diferencia de palabras entre esta frase y "por la fe". Algunos han 
considerado que su significado es, en esencia, el mismo. El énfasis se pone en la fe; ésta, y 
no la circuncisión, proporcionará justificación a los judíos. Y los gentiles, aunque no 
estuvieron circuncidados, también serían justificados por la misma fe que se exigía de los 
judíos. 





31. 


¿Por la fe invalidamos la ley? 


En el texto griego "ley" no está precedida del artículo "la" (ver com. cap. 2: 12). Pablo ya ha 
dicho que la justicia de Dios se ha manifestado "aparte de la ley" (cap. 3: 21) y que el hombre 
es justificado por la fe "sin las obras de la ley" (vers. 28). Es evidente que comprende que 
estas afirmaciones suyas podrían hacer creer falsamente que la fe anula el principio de que 


haya una ley, y por eso el apóstol hace esta pregunta retórica, y se apresura a darle 
respuesta con una negativa inmediata y 506 categórica. Es cierto que Pablo "invalidó" la 
idea judaica de que la ley era un medio para obtener la justificación, y la insistencia, también 
judaica, de que los gentiles debían someterse al mismo método (Hech. 15: 1; Gál. 2: 16-19). 
Pero la ley, antes que ser abrogada, es confirmada en su verdadera función mediante el 
método dispuesto por Dios para justificar a los pecadores (ver com. Rom. 3: 28). 


Invalidamos. 


Gr. katargéC, "anular", "invalidar". 
En ninguna manera. 
Ver com. vers. 4. 


Sino. 





O "por el contrario". "Más bien" (BJ); "antes bien" (BC). 


Confirmamos la ley. 


Pablo destaca el lugar de la ley como un principio y, especialmente, en el contexto de este 
capítulo, tal como está incluido en la ley revelada del AT. Ya ha hablado del testimonio del 
AT en cuanto a las enseñanzas que pronto serían conocidas como el NT (vers. 21). Ahora 
afirma que la ley, vista como una revelación de la santa voluntad de Dios y de los eternos 
principios de moral, está plenamente respaldada y establecida por el Evangelio de la 
justificación por la fe en Jesucristo. Jesús vino a esta tierra para magnificar la ley (Isa. 42: 
21; cf. Mat. 5: 17) y para revelar por su vida de obediencia perfecta que los cristianos 
pueden, mediante la gracia de Dios que suministra poder, obedecer la ley divina. El plan de 
la justificación por la fe revela cómo respetó Dios su ley, cuando fijó y proveyó el sacrificio 
expiatorio. Si la justificación por la fe invalidase la ley, entonces no habría habido necesidad 
de la muerte expiatorio de Cristo para liberar al pecador de sus pecados y restablecer su paz 
con Dios. 


Además, la fe genuina implica en sí misma una disposición sin reservas de cumplir con la 
voluntad de Dios mediante una vida de obediencia a su ley (ver com. Rom. 3: 28). La fe 
verdadera, basada en amor pleno por el Salvador, sólo puede inducir a la obediencia. El 
hecho de que Cristo soportara un sufrimiento tal debido a nuestra transgresión de la ley de 
Dios, es uno de los motivos más poderosos que hay para la obediencia. Es muy difícil que 
estemos dispuestos a repetir errores que abrumen a nuestros amigos terrenales sumiéndoles 
en la desgracia. Por analogía, sólo podemos odiar los pecados que tanto afligieron a Cristo, 
el mejor Amigo de todos. Una de las grandes maravillas del plan de salvación es que hace 
posible la justificación del pecador por la fe y, además, le da el poder suficiente para producir 
en él el deseo y la capacidad de obedecer. 


El plan de la justificación por la fe coloca a la ley en su debido lugar. El propósito de la ley es 
dar a conocer el pecado (vers. 20) y revelar la gran norma de justicia. El pecador que se mira 
en la ley ve sus pecados, y también su falta de cualidades positivas. De ese modo la ley lo 
conduce a Cristo y al Evangelio (Gál. 3: 24). Entonces la fe y el amor producen una nueva 
obediencia a la ley de Dios: la obediencia que emana de la fe (Rom. 1: 5; 16: 26), la 
obediencia del amor (cap. 13: 8, 10). 


El conflicto final de la larga lucha entre Cristo y Satanás girará en torno de esta cuestión de la 
autoridad de la ley de Dios y de su función. El último gran engaño que Satanás presentará al 
mundo es que ya no se necesita obedecer completamente cada mandamiento de la ley de 
Dios (Apoc. 12: 17; 14: 12; cf. DTG 711-712). 
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CAPÍTULO 4 


1 La fe de Abrahán se le contó como justicia 10 antes de ser circuncidado. 13 El y sus 
descendientes recibieron la promesa sólo por la fe 16 Abrahán es el padre de todos los que 
creen. 24 Nuestra fe en Dios también se nos cuenta o atribuye como justicia. 


1 ¿QUE, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la carne? 


2 Porque si Abraham fue justificado por las obras, tiene de qué gloriarse, pero no para con 
Dios. 


3 Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia. 

4 Pero al que obra, no se le cuenta el salario como gracia, sino como deuda; 

5 mas al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por 
justicia. 

6 Como también David habla de la bienaventuranza del hombre a quien Dios atribuye justicia 
sin obras, 

diciendo: 


7 Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas, y cuyos pecados son 
cubiertos. 


8 Bienaventurado el varón a quien el Señor no inculpa de pecado. 


9 ¿Es, pues, esta bienaventuranza solamente para los de la circuncisión, o también para los 
de la incircuncisión? Porque decimos que a Abraham le fue contada la fe por justicia. 


10 ¿Cómo, pues, le fue contada? ¿Estando en la circuncisión, o en la incircuncisión? No en 
la circuncisión, sino en la incircuncisión. 


11Y recibió la circuncisión como señal, como sello de la justicia de la fe que tuvo estando aún 
incircunciso; para que fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, a fin de que 
también a ellos la fe les sea contada por justicia; 


12 y padre de la circuncisión, para los que no solamente son de la circuncisión, sino que 


también siguen las pisadas de la fe que tuvo nuestro padre Abraham antes de ser 
circuncidado. 


13 Porque no por la ley fue dada a Abraham o a su descendencia la promesa de que sería 
heredero del mundo, sino por la justicia de la fe. 


14 Porque si los que son de la ley son los herederos, vana resulta la fe, y anulada la 
promesa. 


15 Pues la ley produce ira; pero donde no hay ley, tampoco hay transgresión. 


16 Por tanto, es por fe, para que sea por gracia, a fin de que la promesa sea firme para toda 
su descendencia; no solamente para la que es de la ley, sino también para la que es de la fe 
de Abraham, el cual es padre de todos nosotros 


17 (como está escrito: Te he puesto por padre de muchas gentes) delante de Dios, a quien 
creyó, el cual da vida a los muertos, y llama las cosas que no son, como si fuesen. 


18 El creyó en esperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de muchas gentes, 
conforme a lo que se le había dicho: Así será tu descendencia. 


19 Y no se debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que estaba ya como muerto (siendo de 
casi cien años), o la esterilidad de la matriz de Sara. 


20 Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, 
dando gloria a Dios, 


21 plenamente convencido de que era también poderoso para hacer todo lo que había 
prometido; 


22 por lo cual también su fe le fue contada por justicia. 
23 Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 


24 sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, esto es, a los que 
creemos en el que levantó de los muertos a Jesús, Señor nuestro, 


25 el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación. 





1. 


¿Qué, pues, diremos? 


Expresión típica de Pablo, que sirve de nexo entre el pasaje precedente y lo que viene a 
continuación 508 (cf. cap. 6: 1; 7: 7; 9: 14, 30). Si el plan de la justificación por la fe excluye 
toda jactancia (cap. 3: 27) y no hace distinción entre judíos y gentiles (vers. 22-23), ¿qué 
pues diremos en cuanto al caso de Abrahán? Los judíos podían afirmar, sin duda, que el 
padre del pueblo escogido fue aceptado por Dios debido a sus grandes méritos. Pero Pablo 
continúa explicando, basado en la autoridad de las Sagradas Escrituras, que aun Abrahán 
fue justificado bajo las mismas condiciones en que se ofrece la justificación a los paganos. 
Aún más: Abrahán disfrutó de esta experiencia antes de ser circuncidado (cap. 4: 10). De 
modo que difícilmente podría acusarse a Pablo de que exponía una extraña y nueva doctrina 
cuando sostenía que la justificación sólo se alcanza por la fe. Y con justicia podía argumentar 
que estaba en completa armonía con el espíritu de la religión del AT cuando enseñaba que el 
mundo gentil, aunque estaba compuesto de incircuncisos, también podía ser justificado por la 
fe. La fe de Abrahán (Gén. 15: 6) es un ejemplo de justificación "aparte de la ley", y sin 
embargo "testificada por la ley" (Rom. 3: 21). 


Que halló. 


Aunque en algunos MSS faltan estas palabras, la evidencia textual favorece (cf. p. 10) la 
inclusión; pero ya sea que se las retenga o no, el propósito de Pablo es claro. La pregunta 
general: "¿Qué ventaja tiene, pues, el judío? ¿o de qué aprovecha la circuncisión?" (cap. 3: 
1) es contestada por medio de lo que le sucedió al gran patriarca. ¿En qué consistió 
realmente la innegable superioridad de Abrahán? 


Abraham, nuestro padre. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la variante "Abraham nuestro antepasado". Los judíos 
se sentían muy orgullosos de que Abrahán fuese su progenitor, y un ejemplo tomado de su 
vida y conducta tendría mucha fuerza (ver com. Mat. 3: 9; Juan 8: 39-40, 53). 


Según la carne. 


Se ha vacilado un poco entre si esta frase debe relacionarse con "que halló" o con "nuestro 
padre". Con la primera relación leeríamos: "¿Qué, pues, diremos que Abraham nuestro padre 
ha hallado respecto a la carne?"; es decir, ¿fue justificado Abrahán por alguna cosa que 
tuviera que ver con la carne? La otra posible relación coincide con el texto tal como está en la 
RVR, y en este caso la referencia es a Abrahán como antepasado natural de los judíos. 
Ambas variantes son lógicas dentro del contexto. Otros ven una tercera relación posible: 
"¿Qué, pues, diremos? ¿Que hemos hallado que Abrahán [es] nuestro antepasado [sólo] 
según la carne?" (Lenski). 





2. 


Fue justificado. 


Si Abrahán fue justificado como recompensa por sus obras de obediencia, ciertamente 
tendría algo por lo cual estar orgulloso. Pero en realidad Abrahán no tenía nada de qué 
jactarse delante de Dios. Pablo explica esto en los vers. 3-5. La verdad es que Abrahán no 
recibió su justificación como recompensa por sus obras, sino en la misma forma en que la 
reciben todos los otros creyentes. 





3. 


La Escritura. 


Es una cita de Gén. 15: 6 (LXX). Este versículo es un comentario sobre la fe de Abrahán, 
cuando se le prometió que sus descendientes serían tan innumerables como las estrellas. 


Creyó. 


Gr. pisteúC, que se relaciona con el sustantivo pístis, "fe" (ver com. cap. 3: 3). Por lo tanto, la 
cita podría traducirse: "Abrahán tuvo fe en Dios", o "Abrahán puso su fe en Dios". La fe de 
Abrahán no fue simplemente una creencia en algo impersonal, sitio una confianza personal 
en Dios (ver com. cap. 3: 22). 


Contado. 


Gr. logízomai. La misma palabra se traduce como "atribuye", "imputa" (vers. 6, NC). En el 
griego clásico y en los papiros este término se usaba en asuntos de contabilidad. La fe de 
Abrahán fue acreditada a su haber para justificación. La palabra hebrea que se usa en Gén. 
15: 6 (jashab) significa "pensar", "reputar", "considerar", "computar". "Elí la tuvo por ebria" (1 
Sam. 1: 13). Ver cómo se usa jashab en Gén. 38: 15; 2 Sam. 19: 19; Sal. 32: 2; Isa. 10: 7; Jer. 


36: 3; Ose. 8: 12. 


Por justicia. 


Las implicaciones legales de contar la fe de Abrahán como justicia han sido motivo de 
agitadas discusiones entre muchos estudiantes de la Biblia. Pero conviene advertir que es 
posible tratar el plan de la justificación por la fe en términos tan legalistas, que deja de ser 
justificación por la fe. Los judíos recibieron los principios de la justificación por la fe en el 
monte Sinaí, pero cono dieron un enfoque legalista a este plan para su restauración, pronto 
lo convirtieron en justificación por las obras. 


El hecho de que la fe de Abrahán le fuera contada como justicia, no significa que su fe 
poseyera en sí misma algún mérito que pudiera ganar la justificación (ver Material 
Suplementario 509 de EGW com. cap. 4: 3-5). Fue la fe de Abrahán en Dios lo que se le 
contó como justicia. Esta fe es una relación, un modo de ver, una disposición del hombre 
hacia Dios. Implica estar dispuesto a recibir con gozo cualquier cosa que Dios pueda revelar, 
y hacer con gozo cualquier cosa que Dios pueda ordenar. Abrahán amó a Dios, confió en él y 
le obedeció, porque lo conocía y era su amigo (Sant. 2: 21-23). Su fe fue una relación 
genuina de amor, confianza y sumisión. Más aún: Abrahán conocía el Evangelio de salvación, 
y sabía que su justificación dependía del sacrificio expiatorio de Aquel que vendría (Gál. 3: 8; 
cf. Juan 8: 56). Cuando se estableció el pacto, a Abrahán "le fue revelado el plan de 
redención, en la muerte de Cristo, el gran sacrificio, y su venida en gloria" (PP 131). Abrahán 
creyó en la promesa referente al Mesías, y "la fe del patriarca se fijó en el Redentor que 
había de ver" (PP 150). Abrahán aceptó con agradecimiento y confianza la expiación hecha 
por Cristo y la justicia de Cristo en lugar de la suya. Esto le permitió que se le contara o 
acreditara la justicia de Cristo. Esta es la justificación por la fe de la cual disfruta todo 
creyente cristiano. 





4. 

Al que obra. 
Es decir, que espera merecer así la justificación. Pablo toma su ilustración de la vida 
cotidiana. Este verbo comúnmente se usaba para describir el trabajo en un oficio para 
ganarse la vida (Hech. 18: 3; 1 Cor. 9: 6; 2 Tes. 3: 12). 

Cuenta. 
Gr. logízomal (ver com. vers. 3), palabra que podía usarse para referirse a algo que se 
acreditaba a una persona, ya le correspondiera o no. En este versículo, el salario del obrero 
se le "cuenta" o "acredita" como algo que le corresponde legalmente. En el vers. 8 Pablo 
habla de que no se "inculpa", o "imputa" (BJ), o "toma a cuenta" (BC) el pecado al pecador. 

Salario. 


Gr. misthós, "paga", "salario", "retribución" (ver Mat. 20: 8; Sant. 5: 4). 
Como gracia. 

Es decir, como un regalo (ver com. cap. 3: 24). 
Como deuda. 


"El obrero es digno de su salario" (Luc. 10: 7). Si es necesario puede reclamarlo ante un 
tribunal. Esto representa el método legalista de buscar la salvación. Si la justificación es una 
recompensa por las obras, Dios es nuestro deudor. No hay gracia. 





Al que no obra. 


Es decir, a la persona que no intenta comprar la justificación por medio de sus obras. Pero 
esto no niega la necesidad de las buenas obras (ver com. cap. 3: 28). Pablo realza 
nuevamente la verdad fundamental de que el hombre no es justificado por obras, sino por la 
fe que lo hace participante de la vida y de la justicia de Dios, y de este modo genera e inspira 
buenas obras. 


Cree en aquel. 


O "tiene fe en aquel", "confía en aquel" (ver com. cap. 3: 3). Esta fe no es una simple 
creencia en la bondad de Dios, sino plena confianza en que él justifica a aquellos que no 
podrían ser justificados si se ejerciera justicia sin misericordia. No sólo implica confianza en 
las promesas de Dios, sino también una completa entrega del corazón y de la vida a Aquel en 
quien el creyente ha aprendido a confiar. Creer en Dios significa mucho más que considerar 
su Palabra como verdadera: equivale a una relación personal (ver com. cap. 4: 3). 


Impío. 


Gr. aseb's, una palabra más expresiva que "injusto". Describe al que no adora al verdadero 
Dios, como en el caso de un pagano, y en un sentido más general se refiere a una persona 
irreligioso e impía. Quizá Pablo escogió esta palabra para destacar el contraste entre la 
indignidad del hombre y la misericordia de Dios al justificarlo. 


Su fe le es contada. 


Es decir la fe de quien reconoce que es "impío", indigno e incapaz de justificarse a sí mismo 
por sus propias obras, pero confía plenamente en la misericordia de Dios para justificarlo. En 
contraste con la suficiencia propia del hombre que pretende que tiene derecho a la 
justificación como recompensa por sus buenas obras, la fe que es contada por justicia implica 
esencialmente que ha renunciado a todo mérito. Mediante la fe el pecador arrepentido 
presenta delante de Dios los méritos de Cristo, y el Señor le abona a su favor la obediencia 
del Hijo de Dios (ver Material Suplementario de EGW com. cap. 4: 3-5). 


Como lo hemos expresado antes, la palabra "fe" no implica únicamente una transacción legal, 
sino la aceptación gozosa de una nueva vida de amor, obediencia y transformación. La 
justicia de Cristo revelada en su vida perfecta y en su muerte expiatorio ha hecho posible que 
Dios sea justo ante los ojos del universo, y el que justifica a todo aquel que tiene fe en Jesús 
(ver com. cap. 3: 26). La aceptación de la justicia de Cristo por la fe hace posible que el 
pasado pecaminoso del 510 pecador sea cubierto y que su yo dominado por el pecado sea 
transformado. 





6. 


Como también David. 


Una cita de Sal. 32: 1-2, que concuerda con la LXX y no con el texto masorético. Pablo cita la 
declaración de David para confirmar y explicar más ampliamente su interpretación del caso 
de Abrahán, el cual resume en Rom. 4: 9. En esta forma se añade una prueba más de que la 
doctrina de la justificación por la fe, sin tomar en cuenta obras, tiene un sólido apoyo en el AT 
y así era comprendida por los más eminentes judíos. 


Habla de la bienaventuranza. 


Literalmente "habla la bienaventuranza", que es la traducción preferida por muchos 
intérpretes. Sin embargo, otros prefieren dejar con Dios el pronunciamiento de la 


bienaventuranza. Esto corresponde con la traducción de la RVR: "David habla de la 
bienaventuranza", pero ni la concede ni la proclama. 


Atribuye. 


Gr. logízomal (ver com. vers. 3). Reconocer justicia es esencialmente lo mismo que justificar. 
El propósito del Sal. 32, del cual está citando Pablo, es mostrar la bienaventuranza del 
hombre que es perdonado, cuyos pecados no le son atribuidos y que, por lo tanto, es tratado 
como una persona justa. Ya no se le considera más como un pecador rebelde, sino como un 
amigo de Dios. 


Sin obras. 


David no usa estas palabras, pero la idea está implícita en el salmo. Las obras no tienen 
absolutamente ningún valor para expiar las iniquidades pasadas (ver com. cap. 3: 28). 





7. 


Bienaventurados. 


Gr. makários, que también puede traducirse "feliz". Se usa la misma palabra en las 
bienaventuranzas (ver com. Mat. 5: 3). 


Iniquidades. 

Gr. anomía, literalmente "ilegalidad", "violación de la ley". 
Pecados. 

Gr. hamártema, "fracaso", "falta", pecado y desviación de toda clase. 
Cubiertos. 


Gr. epikalúptC, literalmente "cubiertos como con mortaja", "velados". En el NT esta palabra 
sólo aparece aquí. 





8. 


A quien. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la variante "de quien", "cuyo". Así es posible la 
traducción: "Bienaventurado es el varón cuyo pecado el Señor no tomará en cuenta". 


No inculpa de pecado. 


Es decir, el Señor no debitará o computará su pecado contra él. Este es el lado negativo de la 
justificación, el perdón de los pecados pasados. El lado positivo, como se expresa en los 
vers. 3, 5-6, 9, 11, 22, es la imputación de justicia. Ambos aspectos son inseparables. 
Destacar lo primero -pensar en la justificación únicamente como perdón y remisión- puede 
despojar a esta experiencia de una parte de su poder reconciliador y vivificador. La 
comprensión positiva de que Dios no sólo me ha perdonado sino que también me ha 
imputado la justicia de Cristo, no sólo me llena de gratitud sino también de esperanza y 
anhelo para el futuro. Dios anhela no sólo perdonarme sino también restaurar mi comunión 
con él. Pensar en la justificación sencillamente como un perdón es quizá ocuparse 
demasiado del pasado. Dios desea que yo sepa que no sólo me ha perdonado sino que 
también está preparado para tratarme como si yo nunca hubiera pecado (ver CC 62). Mi 
pasado no será presentado más contra mí. De hoy en adelante seré tratado como un amigo, 
aun como un hijo (1 Juan 3: 1-2). De ese modo Cristo me proporciona un nuevo comienzo 


revitalizador. Él ha hecho todo lo posible para mi reconciliación completa. Y la comprensión 
por la fe del significado de la experiencia de la justificación, me infunde valor y determinación 
para el futuro. Sé que el perfecto carácter de Cristo, que me ha sido imputado en la 
justificación, desde ahora en adelante puede serme impartido en la santificación, para 
transformar mi carácter a semejanza del suyo. Por lo tanto, aunque la justificación tiene que 
ver primeramente con el pasado, no sólo representa el fin de una vida de descarrío y 
rebelión, sino también -y esto es lo más importante- el comienzo de una nueva vida de amor y 
obediencia. 


El Catecismo evangélico de Heidelberg (evangélico), publicado por primera vez en 1563, 
explica la justificación con estas palabras: "¿Cómo eres justo delante de Dios? Respuesta. 
Sólo mediante fe verdadera en Jesucristo; es decir, aunque mi conciencia me acusa de que 
he pecado gravemente contra todos los mandamientos de Dios y nunca he guardado ninguno 
de ellos, y aunque todavía sigo teniendo inclinación a todo mal, sin embargo Dios, sin mérito 
alguno mío y por pura gracia, y si sólo acepto un beneficio tal con corazón creyente, me 
concede e imputa la perfecta reparación, justicia y santidad de Cristo, como si yo nunca 
hubiera cometido o tenido pecado alguno, y hubiera cumplido toda la obediencia que Cristo 
ha cumplido por mí". Compárese 511 con el Material Suplementario de EGW com. Rom. 4: 





9. 


¿Es, pues, esta bienaventuranza? 


O "¿es esta declaración de bienaventuranza?" En este pasaje no hay verbo en el griego. 
Pablo ahora se prepara para dar respuesta a la posible objeción de que si bien es cierto que 
evidentemente se debe admitir que la justificación es por la fe y no por las obras, sin 
embargo, el hecho de que David y Abrahán hubieran obedecido la ley de la circuncisión debe 
ciertamente haber tenido alguna relación con la justificación de ellos. Si se acepta esto, 
entonces no hay duda de que los que están circuncidados deben tener alguna ventaja en 
este plan de justificación. Pablo da respuesta a este argumento destacando que Abrahán fue 
justificado antes de ser circuncidado. La verdad es que Abrahán no fue circuncidado sino 
hasta los 99 años de edad, cuando su hijo Ismael tenía 13 (Gén. 17: 1, 10-11, 24-25). La 
expresión de fe de Abrahán en la promesa de Dios ocurrió antes de que naciera Ismael (Gén. 
15: 6). 


La circuncisión. 


Es decir, los judíos, que están circuncidados. 





10. 


¿Cómo, pues, le fue contada? 


O ¿en qué circunstancias estaba Abrahán cuando fue justificado? ¿Experimentó esto antes o 
después de que fue circuncidado? El AT dice con claridad que su justificación fue mucho 
antes de su circuncisión (Gén. 15: 6; cf. cap. 17: 24). 





11. 


Circuncisión como señal. 


Cuando Dios instituyó la circuncisión, dijo: "Será por señal del pacto entre mí y vosotros" 
(Gén. 17: 11). 


Como sello. 


Gr. sfragís. Esta palabra se aplicaba a ciertas marcas mediante las cuales se confirmaban o 
autenticaban los contratos y convenios, o se aplicaba al instrumento mediante el cual se 
hacían las marcas (1 Cor. 9: 2; 2 Tim. 2: 19; Apoc. 5: 1; 7: 2). La circuncisión tuvo el propósito 
de ser una marca externa que significaba la ratificación del pacto hecho con Abrahán y la 
confirmación de su experiencia previa de justificación por la fe. Por lo tanto, la circuncisión no 
podía ser considerada como la razón para que un hombre fuera aceptado por Dios y recibiera 
el favor divino, pues sólo fue una señal y un sello para Abrahán y sus descendientes, de la 
justificación que proviene de la fe. La circuncisión no confería justificación; sólo era una 
evidencia externa de ella. Algo similar ocurre con los cristianos: el rito del bautismo no 
proporciona justificación, sino que sólo puede ser considerado como señal y sello de la fe y 
de la justificación que se experimenta antes del bautismo. 


La justicia de la fe. 


O "la justicia por la fe". Compárese con la frase "obedezcan a la fe" (cap. 16: 26); "obediencia 
de la fe" (BC, BJ). 


Padre. 


Es decir, el padre espiritual. Abrahán es el antepasado de los que tienen fe, y como tal, 
modelo y ejemplo. Los que siguen en sus pisadas son considerados como sus hijos 
espirituales (Luc. 19: 9; Juan 8: 39; Gál. 3: 7, 29). 


Creyentes. 


El don de la salvación se ofrece en los mismos términos a todos los hombres por doquiera, 
estén circuncidados o no (cap. 3: 29-30). Abrahán y todos sus verdaderos hijos han cumplido 
con esas condiciones. La fe es el vínculo de unión en esa familia espiritual. Algunos 
miembros de ella poseen la señal externa de esta fe; otros no. El pertenecer a ella no 
depende de tener la señal sino más bien de poseer lo que esa señal tenía el propósito de 
representar. 


Si no se hubiese perdido el significado original de la circuncisión, los judíos siempre habrían 
recordado los alcances universales del plan de salvación mediante el cual se ofrece a todos 
los creyentes la imputación de la justicia. De esa manera habrían estado más dispuestos a 
cooperar con Dios en el cumplimiento del significado espiritual de sus promesas para 
Abrahán, de que él sería el padre de "muchedumbre de gentes" o naciones (Gén. 17: 4), y de 
que en él serían benditas todas las familias de la tierra (cap. 12: 3). 





12. 


Padre de la circuncisión. 


O padre de los circuncidados, lo cual debe relacionarse con las palabras "para que fuese" 
(vers. 11). El propósito de Dios era que Abrahán transmitiera el rito de la circuncisión a todos 
sus descendientes carnales, para que fuera una señal de la fe que debían compartir con él. 
Si se entiende correctamente se verá que Pablo no disminuyó el significado de la circuncisión 
(ver cap. 3: 1-2). Era un privilegio ser miembro de la raza elegida y llevar el sello de la 
justificación por la fe. 


Para los que no solamente son de la circuncisión. 


Abrahán era el antepasado literal de todos los judíos circuncidados, y también el padre, 
según se usa el término en este contexto, de sólo los que recibieron la circuncisión con el 


mismo espíritu y fe de él. La circuncisión 512 no tenía valor en sí misma, pero sí lo tenía 
cuando estaba unida a una fe semejante a la de Abrahán. Era una marca o sello de sus 
verdaderos descendientes (cap. 2: 28-29; 9: 6-7). 


Siguen. 


Gr. stoijéC, "seguir a una persona [o cosa]", "estar en línea con", "concordar con", "someterse 
a". Como término militar significa "alinearse". Compárese con el uso de stoijéC en Gál. 5: 25; 
Fil. 3: 16. Abrahán es el padre de aquellos que no sólo están circuncidados sino que también 
"siguen las pisadas" y el ejemplo de la fe que él tuvo antes de ser circuncidado. El ejemplo 
de la fe de Abrahán proyecta una luz adicional al significado de la fe genuina. Su fe no fue 
una experiencia transitoria, sino el hábito de toda una vida que se manifestó en una 
obediencia continua y en buenas obras. Dios mismo testificó que "oyó Abraham mi voz, y 
guardó mi precepto, mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes" (Gén. 26: 5). 





13. 


No por la ley. 


Gr. "no por ley", sin el artículo (ver com. cap. 2: 12). Esta frase se halla al comienzo de la 
oración, quizá para darle énfasis: "Porque no mediante ley la promesa a Abraham". Este 
razonamiento de Pablo se parece mucho al que presenta en Gál. 3: 18. Allí "ley", sin el 
artículo (ver com. Rom. 2: 12), es un principio opuesto a "promesa". La herencia no puede 
depender de la ley, porque Dios la ha concedido a Abrahán mediante una promesa. En este 
caso (cap. 4: 13), ambas, "ley" y "justicia de fe", están sin artículo y son dos principios que 
contrastan. Pablo afirma que debe comprenderse la promesa y tino debe apropiarse de ella 
"no por la ley" (cf. vers. 14-15), sino "por la justicia de la fe" (cf. vers. 16-17). 


Heredero del mundo. 


Esta expresión no está exactamente así en ninguna de las promesas hechas a Abrahán. 
Pablo quizá resuma todas las promesas en esta expresión abarcante, o tal vez se refiere en 
forma especial a la más amplia de todas las promesas: "En tu simiente serán benditas todas 
las naciones de la tierra" (Gén. 22: 18). Esta fue "la bendición de Abraham" que habría de 
extenderse también a los gentiles por medio de Jesucristo (Gál. 3: 14). Todos los que son de 
Cristo ciertamente son "linaje de Abraham" y "herederos según la promesa" (Gál. 3: 29). 
Puesto que el reino de Cristo llenará toda la tierra, sin duda Abrahán y su linaje serán 
herederos del mundo. La promesa se cumplirá literalmente cuando los reinos de este mundo 
sean dados al "pueblo de los santos del Altísimo" y Cristo reine con ellos para siempre jamás 





(Dan. 7: 27). 
14. 
De la ley. 
Literalmente "de ley", sin el artículo (ver com. cap. 2: 12). Los que aquí se describen son los 
que dependen de su propia obediencia para lograr la justificación; es decir, son legalistas. 
Vana. 
Si los legalistas heredan el reino, entonces la fe queda vacía de todo significado, y no hay 
razón para que Dios alabe a Abrahán. 
Anulada. 


Gr. katargéC, "anular", "invalidar" (ver com. cap. 3: 3). Si el cumplimiento de la promesa 


dependiera de nuestra obediencia legalista, de ninguna manera podría cumplirse. Pablo 
explica el porqué (cap. 4: 15; cf. Gál. 3: 17-19). 





15. 


La ley produce ira. 


Los legalistas que dependen de la obediencia a la ley para la justificación de los pecados, 
basan su esperanza en una falsa suposición. La función de la ley es revelar el pecado (cap. 
3: 20) y mostrar que es transgresión de la voluntad de Dios. Pero lejos de justificar al 
pecador o de proporcionarle paz, lo condena y atrae sobre él la ira de Dios. Como Pablo ya 
ha demostrado que todos los hombres han pecado (cap. 1-3), se deduce que cualquiera que 
intente justificarse por la ley sólo se verá rodeado de ira y condenación. De manera que la 
ley puede reducir el efecto contrario del que se propone la promesa. 


Pablo no está negando con este versículo la necesidad de que haya ley. Sólo está aclarando 
la función de la ley dentro del plan de salvación (ver com. Rom. 3: 20, 31; cf. Gál. 3: 21). 


Tampoco hay transgresión. 


O sea que no hay desobediencia a un mandamiento conocido. Pablo parece estar usando 
este argumento negativo para sostener la verdad de su afirmación positiva: donde existe una 
ley hay transgresión, y la ira amenaza. Está tratando de aclarar a los legalistas que si la 
justificación no es por la fe sino por la ley, no hay esperanza de salvación. En el caso 
concreto de los judíos: tienen una ley y todos han transgredido sus principios, por lo tanto, 
todos están ahora expuestos al castigo de la transgresión; y si no se extiende a ellos la 
promesa de la justificación sin las obras de la ley, están completamente sin esperanza. 





16. 


Por tanto, es por fe. 


El texto griego dice "por esto de fe". Puede entenderse que 513 la promesa de la fe 
"depende" (BJ), o viene por fe, o que se recibe por fe. Lo que depende de la fe es la 
promesa (vers. 13), o la herencia (vers. 14), o hablando en términos generales, se dice que la 
fe es la forma de obtener la salvación. Puesto que la ley tan sólo produce condenación, la 
justificación y la salvación deben provenir de la fe, como fue en el caso de Abrahán (Gál. 3: 
11-12). 


Por gracia. 


Ver com. cap. 3: 24. En este capítulo Pablo está contrastando la ley, las obras y los méritos 
con la promesa, la fe y la gracia. El legalismo trata de obtener la salvación por medio de los 
tres primeros; pero este sistema está condenado al fracaso por las razones ya expuestas. La 
salvación sólo puede producirse por medio de la gracia, la promesa y la fe, pues Dios debe 
suplir la completa impotencia del hombre. Más aún: la gracia y el amor de Dios son los que 
hacen que el pecador obtenga la reconciliación y vuelva a una vida de fe. 


A fin de que. 
O "con el propósito". 
Firme. 


Gr. bébaios, "establecida", lo opuesto de "anulada" (vers. 14). Si la promesa dependiera de la 
perfecta conformidad del hombre con la ley, no sería firme, pues sólo la obediencia de Cristo 
ha sido perfecta. Pero la promesa es firme para toda la descendencia de Abrahán, tanto 


judíos como gentiles, pues su única condición es la respuesta de la fe ante la gracia de Dios. 
Toda su descendencia. 
Es decir, todos los creyentes (Gál. 3: 29). Pablo los divide en dos clases. 


De la ley. 


Es decir, para los creyentes judíos, que poseían la ley. El artículo se usa aquí en el griego 
(ver com. cap. 2: 12). 


De la fe. 
O sea los gentiles creyentes. 
Padre de todos nosotros. 


Judíos y gentiles creyentes constituyen la familia de la cual Abrahán es el padre espiritual 
(ver com. vers. 11). 





17. 


Está escrito. 


Una cita de Gén. 17: 5. Cuando se le hizo la promesa, el nombre de Abram fue cambiado a 
Abraham (o Abrahán en su forma más castiza). Ver com. Gén. 17: 5. Pablo interpreta esta 
promesa como una referencia a la paternidad espiritual de Abrahán. 


Te he puesto. 


Gr. títh'mi, "nombrar", constituir". El verbo hebreo usado en Gén. 17: 5 también puede 
traducirse de esa manera. En Mat. 24: 51; Juan 15: 16 y Hech. 13: 47 el mismo verbo griego 
se ha traducido con alguna forma de "poner". La traducción de la RVR correspondiente a 1 
Tim. 2: 7 es "fui constituido". 


Delante. 


O mejor "en la presencia de". Esta frase podría relacionarse con las palabras que están 
inmediatamente antes del paréntesis que contiene la cita de Gén. 17: 5. Entonces el pasaje 
diría así: "El cual es padre de todos nosotros en la presencia de Dios, a quien creyó". O la 
frase podría también relacionarse con la primera parte del versículo previo, para destacar la 
seguridad de la garantía de la promesa de Dios. 


Quizá Pablo esté recordando el momento cuando Abrahán conversó con Dios y aceptó por fe, 
en la presencia del Señor, la promesa divina de que sería el padre de muchas naciones 
(Gén. 17: 1-4). Para los hombres era imposible que se cumpliera esa promesa; pero 
Abrahán, como amigo de Dios, se mantuvo en la presencia del Creador omnipotente que 
podía predecir el futuro y hacer que se cumplieran las órdenes divinas. Y mientras Abrahán 
permanecía allí fue constituido como el padre de muchas naciones. 


El caso de Abrahán es un símbolo del de todos los creyentes. Dios promete la restauración 
perfecta para el pecador, y humanamente hablando no parece posible que alguna vez pueda 
cumplirse la promesa. Pero la promesa es segura, pues nos es dada por Aquel que nos ve y 
nos conoce a todos, el Dios que posee el poder creador para transformarnos de nuevo a su 
imagen. Todo lo que se nos pide es que lo aceptemos por fe como lo hizo Abrahán. 


Da vida a los muertos. 


El poder de Dios que obra milagros con frecuencia es presentado en la Biblia como el poder 
que puede dar vida a los muertos (Deut. 32: 39; 1 Sam. 2: 6; Isa. 26: 19; Juan 5: 21; 2 Cor. 1: 


9). 


No es del todo clara la razón por la cual Pablo se refiere en este versículo al poder de Dios 
para resucitar. Parece que por lo general se concuerda en que Pablo está pensando, en 
primer lugar, en las circunstancias del nacimiento de Isaac (Rom. 4: 19) y, luego, en la 
resurrección de Cristo (vers. 24; cf. Heb. 11: 19). 


Llama las cosas. 


La parte final de este versículo dice literalmente: "Llama lo no existente como existente", lo 
cual podría entenderse que Dios llama a la existencia lo que no existe, o que Dios habla de 
cosas que no existen como si existieran. También podría 514 haber aquí una remota 
referencia a la invitación hecha a los gentiles, quienes aunque aún no eran pueblo de Dios 
estaban incluidos en la promesa, como si lo fueran. "Llamaré pueblo mío al que no era mi 
pueblo, y a la no amada, amada" (Rom. 9: 25; cf. Ose. 1: 9-10). 


Todas estas interpretaciones en realidad podrían implicar el mismo pensamiento. Dios le 
promete a Abrahán que será el padre de muchas naciones que aún no existían en el tiempo 
cuando tampoco tenía un heredero, e incluso había pasado de la edad en que en forma 
natural podría esperar tenerlo (Rom. 4: 19); pero Abrahán tuvo fe para creer que Dios podía 
dar vida a su cuerpo muerto y llamar a la existencia las cosas prometidas, de las cuales Dios 
habla en su presciencia como si ya existieran. La fe cristiana no debe ser menor, y en los 
versículos siguientes Pablo presenta la fe de Abrahán como un ejemplo. 





18. 


Contra esperanza. 


A pesar de las circunstancias aparentemente desesperadas, Abrahán continuó ejerciendo fe 
y esperanza. "Contra esperanza" se refiere al hecho de que la edad hacía imposible el 
cumplimiento de la promesa en su forma natural. La segunda "esperanza" era la inspirada por 
la palabra de la promesa de Dios. 


Para llegar a ser. 


O "para que así llegara a ser". Puede entenderse que se refiere al relatado de la fe de 
Abrahán: "y así llegó a ser el padre de muchas naciones". O podría referirse al propósito de 
Dios para Abrahán: "él creyó para que, de acuerdo con el propósito de Dios, pudiera llegar a 
ser el padre de muchas naciones"; o a la esperanza de Abrahán y a su aspiración de que 
pudiera llegar a ser todo lo que fue prometido. Creyó con la plena intención de llegar a ser lo 
que Dios le había prometido: el "padre de muchas gentes". 


Lo que se le había dicho. 


Es decir, la promesa de Gén. 15: 5, que su descendencia sería tan numerosa como las 
estrellas. 





19. 


No se debilitó en la fe. 
"No vaciló en su fe" (BJ); "y sin desmayar en la fe" (BC); "y no flaqueó en la fe" (NC). 


Al considerar su cuerpo. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 10) el texto que sirve de base a la RVR; sin 
embargo, algunos MSS tienen una negación que permitiría traducir "No desfalleció en su fe ni 


tuvo en cuenta su cuerpo ya muerto" (BJ, nota). En este caso puede entenderse que Pablo 
se refiere al relato de Gén. 15: 1-6. En aquella ocasión Abrahán no pensó en las dificultades 
que se oponían a la promesa, sino que la aceptó inmediatamente. Si se sigue el texto 
omitiendo la negación, como está en la RVR, podría entenderse que la referencia es a lo 
registrado en Gén. 17: 17, de donde evidentemente Pablo toma algunas de sus expresiones. 
En esa ocasión Abrahán tuvo en cuenta las circunstancias desfavorables -que Sara y él 
habían pasado hacía muchos años la edad normal para tener hijos-, pero su fe no se debilitó. 
Una fe que persiste ante dificultades plenamente reconocidas es, en realidad, mayor que una 
fe que simplemente las ignora. 


Muerto. 


Es decir, incapaz de procrear (cf. Heb. 11: 12). La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por 
la inclusión de "ya". La primera promesa de un hijo le fue hecha a Abrahán antes del 
nacimiento de Ismael (Gén. 15: 3-4), y ya tenía 86 años cuando nació Ismael (cap. 16: 16). 
La segunda promesa ocurrió cuando tenía 99 años (Gén. 17: 1), aunque él dijo que tenía 
"cien", y Sara probablemente tenía 89 (vers. 17). 


Esterilidad. 
Cf. Gén. 18: 11. 





20. 


Tampoco dudó. 
O "no vaciló". El verbo griego implica una lucha mental; él no la tuvo. 


Se fortaleció en fe. 


O "fue fortalecido en [o por] la fe". Su fe crecía a medida que la ejercía. O podría significar 
que Abrahán mismo recibió poder por medio de su fe. No vaciló debido a incredulidad, sino 
que, por el contrario, su fe le dio fuerza. En otro pasaje Pablo afirma que "Sara, siendo 
estéril, recibió fuerza para concebir" (Heb. 11: 11); lo cual parecería confirmar la segunda 
interpretación, aunque la primera indudablemente corresponde con lo que experimentó 
Abrahán. 


Dando gloria a Dios. 


Esto no implica necesariamente una expresión de alabanza con palabras, sino que podría 
referirse a cualquier cosa que tienda a glorificar a Dios, y sea en pensamientos, palabras o 
hechos (cf. Jos. 7: 19; Jer. 13: 16; Luc. 17: 18; Juan 9: 24 Hech. 12: 23). Abrahán dio gloria a 
Dios mediante su firme confianza en las promesas de Dios, y de esa manera reconoció su 
omnipotencia. Todos los que creen en las promesa divinas honran a Dios en forma 
semejante dan testimonio de que Dios es digno de confianza. Abrahán también dio gloria a 
Dios en sus hechos y pensamientos por medio de su pronta obediencia (Gén. 17: 22-23). 515 





21. 


Plenamente convencido. 


Gr. pl'roforéC, "llenar plenamente". En la voz pasiva que aquí se usa significa estar lleno, 
completo o convencido de algo. Pablo usa el mismo verbo para exhortar a Timoteo (2 Tim. 4: 
5) al cumplimiento de su tarea: "desempeña a la perfección tu ministerio" (BJ). Pablo usa 
además este verbo para expresar el propósito de Dios de que por su medio "se proclamará 
plenamente el mensaje" (2 Tim. 4: 17, BJ). En este caso tampoco es muy expresiva la 


traducción de la RVR: "Fuese cumplida la predicación". En Luc. 1: 1 equivale a la frase: "han 
sido ciertísimas” o "del todo certificadas" (VM). 


La verdadera fe significa convicción. La vida de fe es una vida de confianza y seguridad. Por 
eso Pablo podía decir: "Yo sé a quién he creído, y estoy seguro que es poderoso para 
guardar mi depósito para aquel día" (2 Tim. 1: 12). Es un error suponer que la falta de una 
convicción tal es una evidencia de humildad; por el contrario, poner en duda las promesas de 
Dios o su amor es deshonrar al Señor, porque dudar es cuestionar su carácter y su palabra 
(ver TM 518-519). A muchos les parece más difícil creer que Dios pueda amarlos y 
perdonarlos, a pesar de su pecaminosidad, que lo que le costó al anciano patriarca creer que 
sería el padre de "muchas gentes"; pero en ambos casos es necesaria la completa confianza 
en que Dios puede hacer lo que para nosotros es imposible. El pecador honra tanto a Dios 
cuando confía en su gracia como cuando Abrahán lo honró confiando en su poder. 


Poderoso. 


Gr. dunatós. Este expresivo vocablo griego también aparece en Luc. 24: 19; Hech. 18: 24; 2 
Cor. 10: 4. Cuando Abrahán aceptó la promesa no fue la única ocasión en que demostró 
confianza en el poder de Dios. Su fe fue igualmente implícita y vigorosa cuando se le pidió 
que sacrificara al hijo de la promesa (Heb. 11: 19). 


El propósito del discurso en cuanto a Abrahán es mostrar, basándose en Gén. 17: 15-22; 18: 
9-15, cómo la fe de Abrahán en la promesa de un descendiente por medio de Sara 
corresponde, en esencia, con nuestra fe "en el que levantó de los muertos a Jesús, Señor 
nuestro" (Rom. 4: 24). Abrahán tuvo fe en un poder divino, sobrenatural, en Aquel que puede 
infundir vida a lo que humanamente está muerto. Y así como la fe de Abrahán en la promesa 
del nacimiento de Isaac implicaba fe adicional en el cumplimiento de todas las promesas 
mediante Isaac, así también la fe del cristiano en la resurrección de Cristo implica tener fe en 
todo lo que significa y nos asegura ese acontecimiento. No sólo en el caso que aquí se 
presenta, sino en toda su vida como se registra en Génesis, Abrahán se destaca como un 
ejemplo de fe continua en una orden divina, fe que va más allá de lo que alcanza a ver la 
vista humana. 


Lo que había prometido. 


Dios era el que había hecho la promesa, y por lo tanto Abrahán creyó sin preguntar. La fe en 
Dios es esencialmente una relación entre dos personas. El conocimiento que Abrahán tenía 
de Dios y su confianza en el Eterno eran de tal naturaleza, que el patriarca estuvo dispuesto 
a aceptar todo lo que Dios decía y a obedecer todo lo que él le ordenaba. 





22. 


Por lo cual. 


Se refiere al contexto precedente (vers. 18-21). Fue la fe firme de Abrahán de que Dios 
podía cumplir todo lo que había prometido, y que lo haría, lo que se le contó como justicia. El 
análisis que hace Pablo del caso de Abrahán es una evidencia adicional en cuanto a la clase 
de fe que puede computarse de esa manera. La fe que animaba a Abrahán no era una 
simple creencia en que Dios estaba diciendo la verdad. Su vida de confianza consecuente y 
firme obediencia, a pesar de la evidencia natural que pudiera haberlo tentado a pensar y a 
proceder de otra manera, revela que su fe era una genuina relación personal con Dios. 
Abrahán creyó a Dios (vers. 3, 17); es decir, depositó su fe en Dios, no en algo impersonal. 
Su fe no se afianzó en una doctrina o en un credo, sino en una Persona. Por eso fue posible 
que Abrahán aceptara y obedeciera todo lo que el Señor le prometía o le ordenaba, aun 
cuando, humanamente hablando, parecía irrazonable suponer que tales promesas y órdenes 


jamás pudieran ser cumplidas. 


La fe del cristiano no debe ser menor ahora que aquella fe de Abrahán (PVGM 254). 
Nuestras vidas revelarán claramente si estamos disfrutando de esa experiencia o no. 


En ninguno de estos versículos que hablan de computar la justicia, o de atribuir (o imputar) la 
fe como justicia, se afirma explícitamente que la justicia de Cristo es imputada al creyente; sin 
embargo, eso está implícito en el significado pleno de la experiencia de la justificación por la 
fe, tal como se entiende a la luz de todo el gran plan de Dios para la 516 restauración del 
hombre (ver com. vers. 3, 5, 8; cf. com. cap. 3: 25-26, 28). La ley demanda justicia, la cual el 
hombre es incapaz de poseer. Pero mientras Jesús estuvo en la tierra vivió una vida de 
rectitud y manifestó un carácter perfecto, y ambos los ofrece como dádiva a los que los pidan 
de él. Su vida ocupa el lugar de la del hombre (ver DTG 710; Material Suplementario de 
EGW com. cap. 4: 35). Debido a la vida perfecta de Cristo que culminó con su muerte 
expiatoria, es posible que yo sea tratado como si hubiera cumplido los requerimientos de la 
ley. Así es como se me imputa o atribuye la justicia de Cristo. 





23. 


No solamente con respecto a él. 


Pablo no sólo se ocupa de la interpretación histórica de las Escrituras, sino también de su 
aplicación práctica a la vida del cristiano. 





24. 


También con respecto a nosotros. 


Para que la experiencia de Abrahán no fuera sólo un hecho histórico, un ejemplo (ver com. 
Rom. 4: 21: cf. cap. 15: 4; 1 Cor. 10: 11), sino especialmente para asegurarnos que la justicia 
nos será imputada lo mismo que a él. 


A los que creemos. 
Literalmente "a los creyentes", es decir, aquellos a quienes la fe les será contada por justicia. 


En el que. 


Pablo pone de relieve que la fe que es contada por justicia debe ser depositada en Dios 
como Persona. De esta manera la fe no es simplemente una convicción de la verdad de un 
hecho histórico, sino una relación entre dos personas. La misma Persona en quien Abrahán 
confió para el cumplimiento de la promesa, es Aquel cuyo poder y fidelidad se han 
manifestado en una era posterior mediante la resurrección de Cristo, y en quien, por lo tanto, 
los creyentes cristianos tienen toda razón para confiar. 


Levantó de los muertos a Jesús. 


La fe del cristiano es similar a la de Abrahán no sólo en que es una fe personal en Dios, sino 
también en que es una fe en Dios como quien tiene el poder de resucitar a los muertos. Así 
como Abrahán puso su fe en una promesa divina que sólo podía cumplir el poder vivificador y 
creador de Dios (vers. 17), de la misma manera confían los cristianos para la justificación y 
redención en Aquel que ya resucitó a Jesús de los muertos con ese mismo propósito. 


Sólo mediante la acción del poder creador de Dios es posible que el hombre caído sea 
restaurado a la imagen de Dios en la cual fue creado. La resurrección de Jesús es la 
seguridad suprema para nosotros de que el poder vivificador de Dios puede triunfar sobre la 
muerte y de que, por medio de la fe, ese mismo poder creador está a nuestra disposición 


para restaurar la imagen de Dios en nosotros. La resurrección de Cristo fue un triunfo del 
omnímodo poder de Dios, similar -aunque mucho mayor- a la procreación de Isaac mediante 
el cuerpo "muerto" de Abrahán. Por la fe en el milagro de la resurrección, con todo lo que 
esto implica, se repite espiritualmente en nosotros la resurrección cuando nos convertimos en 
nuevas criaturas en Cristo y caminamos con él en una vida nueva (Rom. 6: 4; Efe. 1: 19-20; 
Col. 3: 1). 





25. 


Fue entregado. 


Gr. paradídCmi. Este verbo significa básicamente "entregar algo a otro". Se usa en los 
Evangelios para señalar la forma como Cristo fue traicionado (Mat. 10: 4; 17: 22; Juan 6: 64, 
71). 


Por. 


O "debido a". Se sobreentiende que Jesús fue entregado debido a nuestras transgresiones, 
es decir, como resultado de ellas o a fin de expiarlas. En realidad, ambos elementos están 
implicados, pues la muerte de Cristo fue el resultado de nuestras transgresiones, y el 
propósito de Dios era que mediante esa muerte se hiciera expiación por nuestros pecados. 


Transgresiones. 


Gr. parápiCma, "paso en falso", "equivocación". Esta palabra se ha traducido como "ofensas" 
en Mat. 6: 14 y "falta" en Gál. 6: 1. 


Para nuestra justificación. 


O "a causa de nuestra justificación", con el significado de "teniendo en cuenta nuestra 
justificación". La afirmación de Pablo de que nuestra justificación no sólo depende de la 
muerte de Cristo sino también de su resurrección, aclara el significado de la experiencia de 
ser contado como justo por Dios (ver com. cap. 3: 20, 28). Lo que más le interesa a Dios no 
es el pasado pecaminoso del hombre, sino su restauración futura. La justificación no es 
solamente perdón, también es reconciliación, el restablecimiento de una nueva relación, la 
experiencia de ser puesto en armonía con Dios. Esta vida nueva sólo es posible mediante la 
fe en el Cristo que vive "siempre para interceder por" nosotros (Heb. 7: 25). La justificación 
sólo se concede a los que aceptan todo el plan de Dios de justificación por la fe en Cristo y 
se entregan a él. Esto significa amar al Cristo viviente y depender de él para 517 la 
intercesión y el poder transformador. Nuestro Señor se dio a sí mismo por nosotros en la 
cruz y se da a nosotros mediante su resurrección. 


Además, la resurrección de Cristo nos asegura que lo que fue hecho para nuestra redención 
ha sido aprobado por el Padre (Hech. 2: 36; 3: 13-15; 1 Cor. 15: 15, 17-18) y que se está 
cumpliendo el propósito de Dios mediante Cristo (Hech. 17: 31). La resurrección prueba que 
era verdad lo que Cristo afirmaba de sí mismo (ver com. Rom. 1: 4) y confirma la certidumbre 
de sus promesas de salvación para el pecador (Juan 5: 40; 6: 33, 63; 10: 10; 11: 25-26; 1 
Cor. 15: 20, 22; 2 Cor. 4: 14). 
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CAPÍTULO 5 


1 Justificados por la fe tenemos paz con Dios 2 y gozo en nuestra esperanza, 8 pues si fuimos 
reconciliados con su sangre siendo aún pecadores, 10 mucho más seremos salvados estando 
reconciliados. 12 El pecado y la muerte entraron por Adán; 17 pero sobreabundó justicia y la 
vida mediante Jesucristo. 20 Donde abundó el pecado, mucho más sobreabundó la gracia. 


1 JUSTIFICADOS, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo; 


2 por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos 
gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 


3 Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 
tribulación produce paciencia; 


4 y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; 


5 y la esperanza no avergúenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado. 


6 Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. 


7 Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara 
morir por el bueno. 


8 Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió 
por nosotros. 


9 Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. 


10 Vorque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su hijo, mucho 
más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida. 


11 Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, 
por quien hemos recibido ahora la reconciliación. 


12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, 
así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. 


13 Pues antes de la ley, había pecado en el mundo; pero donde no hay ley, no se inculpa de 
pecado. 


14 No obstante, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, aun en los que no pecaron a la 
manera de la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de venir. 


15 Pero el don no fue como la transgresión; porque si por la transgresión de aquel uno 
murieron los muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de Dios por 
la gracia de un hombre, Jesucristo. 


16 Y con el don no sucede como en el caso de aquel uno que pecó; porque ciertamente el 
juicio vino a causa de un solo pecado para condenación, pero el don vino a causa de muchas 


transgresiones para justificación. 518 


17 Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por 
uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y de la justicia. 


18 Así que, como la transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, de la 
misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la justificación de vida. 


19 Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos serán constituidos justos. 


20 Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; mas cuando el pecado abundó, 
sobreabundó la gracia. 


21 para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia 
para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro. 





1. 
Justificados. 

O "habiendo sido justificados". Ver com. cap. 3: 20, 28; 4: 8, 25. 
Pues. 


Es decir, en vista de la afirmación del versículo procedente y de todo el razonamiento y la 
comprobación de los cap. 1-4. Pablo ha mostrado claramente que todos los hombres, judíos y 
gentiles, son pecadores que están bajo condenación y que necesitan justificación. Ha 
demostrado que esa necesidad de justificación no puede alcanzarse en forma legalista por 
medio de obras de obediencia (cap. 3: 20); pero, tal como se revela en las buenas nuevas del 
Evangelio, Dios ha hecho todo lo necesario para cubrir la necesidad del hombre. Como un 
don gratuito de su gracia, Dios ofrece a todos perdón completo y reconciliación mediante la fe 
de Jesucristo, quien ha vivido, muerto y resucitado para la redención del hombre caído. 
Luego de establecer la doctrina de la justificación, Pablo procede ahora a explicar algunos de 
los beneficios que reciben los que han compartido esa experiencia salvadora. 


Tenemos paz. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por el texto de la RVR, aunque en algunos MSS 
aparece con subjuntivo, "tengamos paz". No se trata tanto de que los que han sido 
justificados deban buscar la paz, sino que pueden estar seguros de que al haber sido 
justificados han recibido la paz, y ya la poseen. 


Sin embargo, hay una forma de traducir esta frase para que sea posible aceptar la variante 
"tengamos paz", dándole una interpretación apropiada con el contexto. La flexión verbal que 
se traduce "tengamos paz" permite la traducción "prosigamos teniendo paz", con el 
significado de "disfrutemos de la paz que tenemos" o "disfrutemos de paz"; "mantengamos la 
paz" (BC). Si Pablo hubiese querido decir "alcancemos paz", la flexión del verbo griego sería 
diferente. Aparece en esa forma diferente en Mat. 21: 38, en donde se traduce 
"apoderémonos de su heredad". Como la justificación en su sentido más pleno implica 
reconciliación y paz, Pablo dice aquí: "Puesto que hemos sido justificados por la fe, 
retengamos [o "disfrutemos de"] la paz que ahora poseemos". 


Pero si se prefiere la variante "tenemos paz", el significado no es en esencia diferente. El 
énfasis recae en la bendición de la paz que se deriva de la experiencia de ser perdonado y 
puesto en armonía con Dios por medio de la fe en Jesucristo. 


La verdadera religión con frecuencia es presentada en la Biblia como un estado de paz (Isa. 


32: 17; Hech. 10: 36; Rom. 8: 6; 14: 17; Gál. 5: 22). Con frecuencia Pablo llama a Dios "Dios 
de paz" (Rom. 15: 33; 1 Tes. 5: 23; Heb. 13: 20; cf. 2 Cor. 13: 11; 2 Tes. 3: 16). Se describe 
a los pecadores como enemigos de Dios (Rom. 5: 10; cf. cap. 8: 7; Juan 15: 18, 24; 17: 14; 
Sant. 4: 4), y para éstos no hay paz, tranquilidad ni seguridad (Isa. 57: 20). Pero el efecto de 
haber recibido la justificación por la fe es proporcionar paz al alma del pecador antes 
atormentada y enajenada. Antes de la justificación, el pecador vive en un estado de 
enemistad contra Dios, como lo demuestra su rebelión contra la autoridad de Dios y la 
transgresión a sus leyes. Pero después de que se ha reconciliado, está en paz con Dios. 
Antes, mientras se sentía culpable por causa de sus pecados, en su conciencia sólo había 
temor y desasosiego; pero después de que sus pecados son perdonados alberga paz en el 
corazón, pues comprende que ha sido eliminada toda su culpabilidad. 


Cuando Pablo relaciona la paz con la justificación 519 por la fe, hace aún más claro que la 
justificación no es sólo un ajuste legal de cuentas del pecador con Dios (ver com. Rom. 3: 20, 
28; 4: 25). Recibir únicamente el perdón no necesariamente proporciona paz. El que ha sido 
perdonado por un crimen quizá sienta gratitud hacia su benefactor, pero al mismo tiempo tal 
vez esté tan lleno de vergüenza y turbación que no desea la compañía del que lo ha 
perdonado. Está perdonado, pero quizá le sea difícil sentirse mejor que un criminal que ha 
cumplido su condena; se ha desvanecido su respeto propio y tiene muy poca motivación para 
vivir una vida de rectitud. 


Si la justificación no significara más que perdón, estaría, sin duda, contra el plan de Dios para 
nuestra restauración. La única forma como la imagen divina puede ser restaurada en el 
hombre caído, es por medio de una confiada y amante comunión con Cristo por la fe. Por lo 
tanto, Dios no sólo perdona, también reconcilia; nos pone en armonía con él. Cuando nos 
imputa o atribuye la justicia de su Hijo que cubre nuestro pasado pecaminoso, nos trata como 
si nunca hubiésemos pecado (ver com. cap. 4: 8). Nos invita a disfrutar de una comunión con 
Jesús que nos inspira valor para el futuro y nos proporciona un ejemplo para que lo imitemos 
en nuestra vida. 


Esta comprensión de la justificación por la fe muestra qué son la conversión y el nuevo 
nacimiento en la vida del pecador arrepentido. No sería posible que el hombre caído 
disfrutara de una nueva relación de paz espiritual, a la cual le da derecho y entrada la 
justificación, si no fuera por el cambio milagroso efectuado por el renacimiento espiritual 
(Juan 3: 3; 1 Cor. 2: 14). De modo que cuando Dios justifica al pecador que se ha convertido, 
también crea un corazón limpio y renueva un espíritu recto dentro de él (Sal. 51: 10). En 
cuanto a la relación entre la conversión, el nuevo nacimiento y la justificación, ver PVGM 127; 
CS 523-524; CC 52-53. 





Por quien. 


O "mediante quien". 


Tenemos. 


Literalmente, "hemos tenido". En griego no sólo se indica haber obtenido acceso a ese 
privilegio, sino además una continua posesión de él. Hemos tenido acceso desde la primera 
vez que nos hicimos cristianos, y lo tendremos mientras permanezcamos siendo cristianos. 


Entrada. 


Gr. prosagCg'. Sólo Pablo usa esta palabra en el NT, y únicamente aparece en este pasaje y 
en Efe. 2: 18; 3: 12. Aquí puede entenderse en el sentido de poder entrar, no como nuestro 
acto de llegar hasta Dios sino como el hecho de que Cristo nos ha llevado hasta él. El mismo 


pensamiento se expresa en forma similar en 1 Ped. 3: 18: "También Cristo padeció una vez 
por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos[proságC] a Dios". La idea que se 
insinúa es la de la cámara de audiencias de un rey a la cual no pueden entrar los súbditos 
solos, sino que deben ser acompañados por alguien con autoridad. En este caso, Jesús es 
Aquel que nos acompaña. Nosotros solos no podemos entrar en la cámara de audiencias de 
Dios, pues nuestros pecados se han interpuesto entre nosotros y él, y nos separan de Dios 
(Isa. 59: 2). Pero Cristo, en virtud de su sacrificio, puede llevarnos de nuevo hasta Dios e 
introducirnos en el glorioso estado de la gracia y del favor en que ahora estamos (ver Heb. 
10: 19). 


Por medio de Cristo nos allegamos por primera vez a Dios, y este privilegio se hace 
permanente mediante Cristo. Este acceso a Dios, este poder llegar hasta su divina 
presencia, debe ser considerado como un privilegio eterno. No somos llevados hasta Dios 
sólo para tener una entrevista con él, sino para permanecer con él. 


Por la fe. 


La evidencia textual se inclina por (cf. p. 10) la inclusión de estas palabras, sin embargo 
faltan en varios MSS. Pero ya fuera que Pablo mencionara la fe en este versículo o no, es 
obvio que podemos tener acceso a la gracia sólo por la fe en Aquel mediante el cual es 
posible la gracia. 


Esta gracia. 


Es decir, esta condición de reconciliación con Dios y de haber sido aceptados por él (ver 
com. cap. 3: 24). 


Estamos firmes. 


Cf. 1 Ped. 5: 12. El estado de justificación implica seguridad y confianza. 


Nos gloriamos. 


Gr. kaujáomai, que se traduce como "glorias" (cap. 2: 17) y "gloriamos" (cap. 5: 3). En 
contraste con toda falsa jactancia, el creyente se regocija en la esperanza de la gloria de 
Dios. Los judíos se jactaban de sus propias obras (cap. 2: 17); pero el cristiano se goza en lo 
que Dios está haciendo. La verdadera religión con frecuencia se describe en la Biblia como 
la fuente de ese gozo y esa satisfacción (Isa. 12: 3; 52: 9; 61: 3, 7; 65: 14, 18; Juan 16: 22, 
24; Hech. 13: 52; 520 Rom. 14: 17; Gál. 5: 22; 1 Ped. 1: 8). 


En griego también podría traducirse como "nos regocijamos" o "regocijémonos". Compárese 
con "tenemos" o "tengamos" (com. Rom. 5: 1). Aquí, como en el vers. 1, "tengamos" significa 
"continuemos teniendo"; de modo que "regocijémonos" significaría aquí "continuemos 
regocijándonos". De acuerdo con esta variante, Pablo exhortaba a los creyentes justificados 
a que siguieran disfrutando de paz con Dios y continuaran regocijándose en la esperanza de 
la gloria de Dios. 


La gozosa y triunfante confianza de la fe de Pablo contrasta con la doctrina de aquellos que 
creen que la "fe" equivale necesariamente a estar siempre en un estado de angustiosa 
expectativa e incertidumbre acerca de la justificación. Dios desea que sepamos si hemos 
sido aceptados, de modo que de verdad tengamos la paz que proviene de una experiencia tal 
(vers. 1; cap. 8: 1). Juan también nos dice que podemos saber que hemos pasado de muerte 
a vida (1 Juan 3: 14). La fe no significa simplemente creer que Dios puede perdonarnos y 
restaurarnos; significa creer que, mediante Cristo, Dios nos ha perdonado y ha creado un 
nuevo corazón dentro de nosotros. 


Por supuesto, esto no significa que una vez que hemos sido justificados queda garantizada 
nuestra salvación futura, y que no hay necesidad de que experimentemos continuamente la fe 


y la obediencia. Es importante que se distinga entre la seguridad de un estado presente de 
la gracia y la seguridad de la redención futura (ver PVGM 119-120). Lo primero está implícito 
en el significado de la fe verdadera la aceptación personal de Cristo y todos sus beneficios; lo 
segundo es algo propio de la esperanza, y debe estar acompañado de una constante 
vigilancia. Aunque tengamos el gozo y la paz de la justificación, es necesario que con 
diligencia asegurarnos nuestra vocación y elección (2 Ped. 1: 10). La posibilidad de un 
fracaso era un poderoso estímulo a la fidelidad y a la santidad aun en la vida del apóstol 
Pablo. El practicaba una estricta disciplina propia, no fuera que habiendo predicado a otros, 
él mismo fuera rechazado (1 Cor. 9: 27). Cada cristiano que ahora está firme en la gracia y 
que se goza en la esperanza de la gloria de Dios, debe también estar alerta para no caer (1 
Cor. 10: 12). 


En la esperanza. 
O "en razón de la esperanza". 


La gloria de Dios. 
Ver com. cap. 3: 23. 





3. 


No sólo esto. 


Pablo explica ahora como el plan divino de la justificación por la fe proporciona paz y gozo no 
sólo en tiempos de prosperidad sino también en tiempos de angustias y pruebas. La 
esperanza de la gloria futura y el paciente sufrimiento de las dificultades actuales van juntos. 
Jesús lo destacó cuando dijo: "Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el 
mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo" (Juan 16: 33). 


Gloriamos. 
Ver com. vers. 2: "nos gloriamos". 


En las tribulaciones. 


El Gr. thlípsis significa "presión", "aplastamiento", "opresión", y se ha traducido de diversas 
formas, como "congojas", "aflicciones". A los cristianos primitivos se los instaba a que 
soportaran diferentes formas de persecuciones y sufrimientos. El apóstol no podía prometer a 
los creyentes que estarían exentos de sufrimientos; pero les explicó cómo la fe cristiana 
puede aprovechar las tribulaciones para la perfección del carácter. 


Pablo informó a los discípulos de Listra "que a través de muchas tribulaciones" entrarían "en 
el reino de Dios" (Hech. 14: 22). Los apóstoles se regocijaban "de haber sido tenidos por 
dignos de padecer afrenta" (Hech. 5: 41). Pedro escribió que los cristianos no debían 
sorprenderse "del fuego de prueba", sino regocijarse (1 Ped. 4: 12-13). Y Jesús dijo: 
"Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia" (Mat. 5: 10; cf. Rom. 
8: 17, 28, 35; 2 Tim. 2: 12). Sin embargo, los cristianos no deben convertirse en fanáticos 
que se gloríen en el sufrimiento por el sufrimiento mismo; pero sí regocijarse en las 
aflicciones porque consideran que es un honor sufrir por Cristo, porque comprenden que es 
una ocasión para testificar del poder de Jesús que los sostiene y los libera, porque saben que 
el sufrimiento debidamente soportado (ver Heb. 12: 11) se convierte en un medio de su 
propia santificación y preparación, y también para ser útiles aquí y en el más allá. La última 
de estas razones es la que Pablo destaca especialmente en este contexto. Ver 3T 416. 


Sabiendo. 


Pablo podía decirlo con certeza, pues quizá ningún otro cristiano ha sufrido más que él por 
divulgar el Evangelio (ver 2 Cor. 11: 23-27). Sabía por experiencia personal que "la 
tribulación produce paciencia". 521 


Produce. 


Gr. katergázomal, "lograr", "realizar", "producir". Este verbo se traduce como "ocupaos" en 
Fil. 2: 12. 


Paciencia. 


Gr. hupomon'. "Paciencia" puede sugerir sólo una resistencia pasiva ante el mal, la tranquila 
sumisión del alma que se resigna a sufrir. Pero hupomon' significa más que esto; equivale 
también a una virtud activa, una valiente perseverancia y persistencia que no puede ser 
conmovida por temor al mal o al peligro. Una traducción más apropiada sería 
"perseverancia" o "resistencia". El verbo del cual se deriva este sustantivo aparece con 
frecuencia en el NT, y por lo general se traduce como "perseverar", "soportar" (Mat. 10: 22; 
24: 13; Mar. 13: 13; 1 Cor. 13: 7; 2 Tim. 2: 10; Heb. 10: 32; 12: 2, 7; Sant. 1: 12; 5: 11). 


En el hombre natural o que no ha nacido de nuevo del Espíritu Santo, la tribulación, la 
demora y la oposición producen con frecuencia sólo impaciencia, e inclusive el abandono de 
la buena causa que ha abrazado (Mat. 13: 21); pero en los que son espirituales y por lo tanto 
están bajo la influencia del Espíritu de amor, la aflicción y la prueba producen una paciencia 
más perfecta y una resistencia a toda prueba (1 Cor. 13: 7). 


El ejemplo supremo de fortaleza cristiana en las aflicciones fue dado por Jesús durante las 
últimas horas antes de su muerte. En medio de toda la terrible crueldad y los maltratos, se 
comportó con majestuoso dominio propio (ver DTG 657, 679, 682-685, 693). El cristiano que 
anhela ser como Cristo se regocijará en las pruebas y los sufrimientos que Dios permita que 
le sobrevengan, cualesquiera sean, porque sabe que a través de esas vicisitudes puede 
adquirir más de la paciencia divina de Cristo para poder soportar hasta el fin. 





4. 


Prueba. 


Gr. dokim', que deriva de un verbo que significa "probar" o "aprobar". En el NT sólo Pablo 
usa esta palabra. En otros pasajes se ha traducido como "prueba" (2 Cor. 2: 9; 8: 2; 13: 3), 
"méritos" (Fil. 2: 22), "experiencia" (2 Cor. 9: 13). Puede referirse al proceso de ser "probado" 
o al resultado de la prueba, "la condición del que es aprobado". Este último significado 
parece ser el más apropiado en este contexto, pues el método de la prueba ya ha sido 
mencionado en las tribulaciones". La traducción más literal sería "virtud probada" o "virtud 
aprobada". Las pruebas y las aflicciones que son soportadas pacientemente demuestran que 
la religión y el carácter de una persona son genuinos. 


Esperanza. 


Cuando las pruebas de la tribulación se soportan con paciencia, la fe del cristiano se 
confirma y purifica, y se engendra una esperanza cada vez más confiada. Lo que en primer 
lugar fortalece al creyente para soportar las pruebas es su esperanza inicial de compartir la 
gloria de Dios (vers. 2); y a medida que continúa soportando, va obteniendo una seguridad 
firme y tranquila. La esperanza y la fe crecen a medida que son probadas y ejercitadas. Por 
ejemplo, la fe en Cristo que ya existía en los discípulos fue confirmada y aumentada por el 
milagro que Jesús hizo en Caná (Juan 2: 11). La experiencia de Job ilustra la forma en que 
una severa disciplina del carácter puede fortalecer la fe y la esperanza de un creyente 
sincero (ver com. Job 40; 42). 





5. 


No avergüenza. 


Gr. kataisjúnC, "causar oprobio", "deshonrar", "avergonzar". Compárese con el uso que se le 
da en 2 Cor. 7: 14; 9: 4. La esperanza cristiana nunca causa oprobio ni deshonra. Pablo 
puede haber tenido en cuenta el pasaje de Sal. 22: 5: "Confiaron en ti, y no fueron 
avergonzados". Esta no es una esperanza común y corriente, que con frecuencia es 
frustrada, sino la esperanza que se basa en la seguridad de la justificación y es sostenida por 
la presencia del Espíritu Santo en el corazón (Rom. 8: 16). Esta esperanza nunca defrauda 
ni avergúenza. 


El amor de Dios. 


Puede entenderse o como el amor de Dios por nosotros, o nuestro amor por Dios. Los 
versículos siguientes parecen indicar que es el amor de Dios por nosotros, el cual Dios ha 
revelado en Cristo. La esperanza del cristiano no se basa en nada que haya en el creyente, 
sino en la seguridad del inmutable amor de Dios para él. Esta certidumbre del amor de Dios 
nos induce a su vez a amar al Señor (1 Juan 4: 19) y a nuestros prójimos (vers. 7), y esta 
experiencia de amor fortalece la confianza y la esperanza para el futuro. El amor de Dios 
para nosotros es la base de nuestra seguridad de que la esperanza no nos causará la 
vergúenza de ser defraudados. 


Ha sido derramado. 


La dádiva de las bendiciones espirituales con frecuencia se describe como un 
"derramamiento". "Mi Espíritu derramaré sobre tu generación, y mi bendición sobre tus 
renuevos” (Isa. 44:3; cf. Joel 2:28-29; 522 Juan 7:38-39; Hech. 2:17-18, 33; 10:45; Tito 3:5-6). 
Esta figura era especialmente significativa en los países del Cercano Oriente debido al calor 
y a la frecuente escasez de agua. "Derramado" también puede sugerir la riqueza y la 
abundancia del amor de Dios y de sus bendiciones. 


Corazones. 


Ver com. cap. 1: 21. 


El Espíritu Santo. 


Esta es la primera vez que Pablo menciona en esta epístola al Espíritu Santo, de cuya 
presencia y actividad en la vida cristiana tiene más que decir posteriormente (ver 
especialmente el cap. 8). El Espíritu Santo derrama amor en nuestro corazón testificando de 
Jesús (Juan 15: 26; 16: 14), y cuando contemplamos la gloria, la perfección y el amor de 
Jesús, somos transformados a su imagen bajo la influencia del Espíritu (2 Cor. 3: 18). 


Que nos fue dado. 


O "quien fue dado". Pablo puede estarse refiriendo especialmente al don concedido en 
Pentecostés (Hech. 2: 1-4, 16-17), pero además también al caso especial de cada creyente 
(ver Hech. 8: 15; 19: 2; 2 Cor. 1: 22; 5: 5; Gál. 4: 6; Efe. 1: 13; 4: 30). El Espíritu Santo es 
presentado como viviendo en nosotros (1 Cor. 3: 16; 6: 19). 





6. 


Porque Cristo, cuando. 
Pablo prosigue con su demostración de que la esperanza del cristiano, basada en el amor de 


Dios, no puede fallar. Describe la inmensa grandeza de ese amor, tal como se reveló en el 
hecho de que Cristo murió por nosotros cuando aún estábamos desvalidos y éramos impíos. 


Débiles. 


"Sin fuerzas" (BJ). Pablo está hablando de la condición de impotencia explicada en los 
capítulos precedentes. La palabra que aquí se usa con frecuencia se aplica en griego a los 
que están enfermos y débiles (Mat. 25: 39; Luc. 10: 9; Hech. 5: 15). En Hech. 4: 9 se ha 
traducido como "enfermo", descripción muy adecuada de la condición del pecador antes de 
aceptar la gracia salvadora y el poder de Dios. La referencia de Pablo a la impotencia y a la 
debilidad del pecador no regenerado contrasta con su descripción del creyente justificado, 
que ahora se regocija mientras se fortalece en esperanza, en paciencia, en carácter y en la 
seguridad del amor de Dios. 


A su tiempo. 


O "a su debido tiempo". En esencia, esta frase es semejante a "el cumplimiento del tiempo" 
(Gál. 4: 4; cf. Mar. 1: 15). Durante miles de años se había permitido que el intento de lograr la 
justificación por medio de las obras siguiera su curso. Pero los más fanáticos legalistas judíos 
y los más destacados intelectuales griegos y romanos no habían podido idear ninguna 
fórmula que pudiera curar los males del mundo, salvando a los hombres del pecado y de la 
muerte. Por el contrario, el pecado y la degradación habían llevado a los hombres hasta su 
máxima profundidad cuando Jesús vino a esta tierra. En muchos casos los hombres y las 
mujeres se habían entregado completamente al dominio de Satanás, y el mismo sello de los 
demonios estaba impreso en sus semblantes. De esa manera se había demostrado ante el 
universo que la humanidad apartada de Dios nunca podría ser restaurada. Y a menos que el 
Creador impartiera algún nuevo elemento de vida y de poder, no había esperanza para la 
salvación del hombre (ver DTG 26-28). Este momento decisivo fue cuando Cristo vino a 
morir por los impíos. 


Este también fue el "tiempo señalado", porque era el tiempo predicho por el profeta Daniel en 
que moriría el Mesías (Dan. 9: 24-27; cf. Juan 13: 1; 17: 1). 


También era el tiempo "debido" porque las condiciones del mundo habían preparado el 
corazón de muchos para que recibieran con alegría las buenas nuevas del Evangelio. Por 
todo el mundo había hombres y mujeres que se habían cansado del ritual interminable y 
vacío de la religión legalista, y anhelaban ser liberados del pecado y de su poder. Además, 
por voluntad de la divina providencia el mundo estaba unido bajo un solo gobierno, 
predominaba un idioma: el griego, y el pueblo judío se había esparcido entre las naciones, lo 
que hacía posible una rápida difusión de las nuevas de la salvación. 


Cristo vino y murió cuando el mundo tenía la mayor necesidad de él, en el tiempo predicho y 
cuando su sacrificio podía cumplir mejor su propósito de revelar la justicia y el amor de Dios 
para la salvación del hombre caído. Ver com. Gál. 4: 4. 


Por los impíos. 


"Por" o "en favor de" o "para provecho de impíos". En cuanto al significado del término 
"impíos", ver com. cap. 4: 5. Pablo no sugiere que Cristo murió por "los impíos" como una 
clase diferente de "los piadosos", sino por todos como impíos. En el texto griego no se usa el 
artículo. Cristo murió por nosotros, los impíos. Si pretendemos que no nos contamos entre 
los impíos, nos excluimos de los beneficios de la expiación 523 de Cristo, como lo hicieron 
los judíos (ver Luc. 5: 31; 1 Juan 1: 10). 





Apenas. 


Gr. mólis, "con dificultad", "difícilmente", "apenas". El propósito de los vers. 7 y 8 es ilustrar la 
grandeza del amor de Dios comparándolo con lo máximo que los hombres podrían estar 
dispuestos a hacer. Es muy difícil, diríamos casi imposible, que entre los hombres haya uno 
que esté dispuesto a dar su vida aun por una persona justa; pero lo maravilloso del amor de 
Cristo por nosotros fue que estuvo dispuesto a morir por los impíos pecadores. 


El bueno. 


Según algunos comentadores, Pablo establece aquí una distinción entre "justo" y "bueno", 
aunque tal distinción no es nítida. Según parece, generalmente se acepta que el "justo" es 
aquel que es estrictamente recto e inocente, y fiel en cumplir todos los deberes que se le 
piden; y que el "bueno" no es solamente recto, sino además amable y generoso, y siempre 
bien dispuesto a hacer favores a otros. Por lo tanto, Pablo está diciendo que aunque uno 
difícilmente estaría dispuesto a morir por una persona correcta y estrictamente justa, y que 
por lo mismo impone respeto, sí podría posiblemente estar dispuesto a dar la vida por una 
persona noble y generosa -aunque no estrictamente justa- que inspira amor y afecto. 


"Nadie tiene mayor amor que éste, que uno ponga su vida por sus amigos" (Juan 15: 13). 
Pero Pablo destaca que esto es lo máximo que se puede esperar del amor humano. Es 
remotamente posible que alguien estuviera dispuesto a sacrificarse por un amigo a quien 
ama de verdad, que es muy bueno y muy bondadoso. Pero el amor de Dios por sus hijos 
descarriados es tan grande, que Jesús murió por nosotros cuando éramos impíos y enemigos 
rebeldes. 
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Muestra. 


Gr. suníst'mi, que también podría traducirse como "establecer", "probar" (ver com. cap. 3: 5). 
"Dios probó su amor hacia nosotros" (NC). De modo que el pasaje podría traducirse: "Dios 
da una prueba de su amor para con nosotros". Este verbo también tiene el significado de 
"recomendar" (ver Rom. 16: 1; 2 Cor. 4: 2). La muerte de Cristo por los pecadores no sólo 
demuestra o prueba que el amor de Dios es una realidad, sino que también coloca ese amor 
ante nosotros en toda su grandeza y perfección. 


La flexión del verbo indica que Dios continúa probando y realzando su amor por nosotros. El 
sacrificio de Cristo permanece como la demostración máxima de ese amor. Jesús murió una 
vez por todos, pero en los resultados permanentes de su muerte tenemos una prueba 
constante del amor de Dios por cada uno de nosotros. 


Su amor. 


Literalmente "su propio amor". El amor del Padre fue manifestado en la muerte de Cristo. 
Este hecho vital debe ser reconocido para poder comprender correctamente la expiación (ver 
com. cap. 3: 25). Cristo no murió para apaciguar a su Padre o para inducirlo a que nos ame. 
El amor divino fue el que concibió en el principio el plan de la expiación y de la salvación, y el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo han colaborado en perfecta armonía para efectuarlo (Juan 3: 
16; 10: 30; 14: 16, 26; 15: 26; 17: 11, 22-23; Rom. 3: 24; 8: 32; Efe. 2: 4-7; 2 Tes. 2: 16; 1 
Juan 4: 10). 


A algunos les resulta difícil conciliar este concepto del eterno amor de Dios con la ira divina 
que se menciona frecuentemente. Pero la ira divina es el antagonismo de Dios contra el 
pecado, lo que finalmente resultará en su erradicación completa del universo. Mientras los 
hombres elijan permanecer bajo el dominio del pecado, estarán bajo la ira de Dios (ver com. 


Rom. 1: 18). Su amor por los pecadores fue lo que indujo a Dios a dar a su Hijo para que 
muriera, y él se dio a sí mismo en ese sacrificio expiatorio (2 Cor. 5: 19). 


Aún pecadores. 


En el hombre no había nada que mereciera el amor de Dios. El hipotético hombre "bueno" 
del vers. 7 era benévolo, amable e inspiraba afecto. Pero el amor de Dios para con nosotros 
no fue una respuesta a amor alguno que hubiéramos tenido por él, pues éramos sus 
enemigos. "En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que 
él nos amó a nosotros" (1 Juan 4: 10). 


Gr. hupér, que puede entenderse "a causa de", "en lugar de". Pablo no dice únicamente que 
Cristo murió "en lugar de nosotros", como "propiciación" (cap. 3: 25), "ofrenda y sacrificio" por 
nosotros (Efe. 5: 2) y "rescate por todos" (1 Tim. 2: 6). Si la muerte de Cristo hubiera sido 
involuntario habría sido suficiente para decir que murió "en lugar de nosotros"; pero Pablo 
también afirma que Cristo murió "por nosotros" a causa de nosotros. Como nuestro Paladín, 
Amigo y Hermano, deliberada y voluntariamente dio su vida por causa de nosotros, porque 
nos amaba (Efe. 5: 2). Mediante este sacrificio se convirtió 524 en nuestro Representante, 
pues cuando "uno murió por todos, luego todos murieron" (2 Cor. 5: 14). De modo que es 
correcto decir que Cristo murió "en lugar de nosotros" y "a causa de nosotros", y la sencilla 
preposición "por" resulta adecuada para enlazar ambas ideas. 
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Pues mucho más. 


Si Cristo murió por nosotros siendo aún pecadores, es seguro que nos salvará ahora que 
estamos justificados. Si su amor fue tan grande que dio su vida por sus enemigos, 
ciertamente salvará a sus amigos de la ira (vers. 10). 


En su sangre. 


Es decir, por su muerte, la dádiva de su vida perfecta en el sacrificio expiatorio (ver com. cap. 
3: 25). Pablo habla aquí de la justificación como efectuada "por su sangre" en vez de ser "por 
la fe", debido a que está considerando la justificación desde el punto de vista de Dios. 
Nuestra fe no añade nada a la dádiva de Dios, sólo la acepta. El precio infinito que fue 
pagado por nuestra redención no sólo revela el maravilloso amor de Dios, sino también cómo 
valora Dios al ser humano. El razonamiento de Pablo es que si Dios nos ama tanto que 
estuvo dispuesto a pagar un precio infinito por nuestra justificación, con seguridad guardará 
lo que ha sido comprado a tan elevado precio. 


De la ira. 


Es decir, de la ira venidera de Dios (ver 1 Tes. 1: 10; com. Rom. 1: 18; 2: 5). 
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Enemigos. 
Pablo repite y magnifica el argumento del vers. 9. 


Reconciliados. 


Gr. katallássC. Esta palabra significa primeramente "intercambiar", y por lo tanto se refiere a 
un cambio en la relación de dos partes hostiles que conciertan un arreglo pacífico. Podría 


indicar tanto el fin de una enemistad mutua como el de una enemistad unilateral, y el contexto 
debe determinar a qué se refiere. El pecado ha separado al hombre de Dios, y el corazón 
humano está en guerra con los principios de la ley de Dios (cap. 1: 18 a 3: 20; 8: 7); sin 
embargo, Dios dio a su Hijo para que el hombre de tendencias pecaminosas y rebelde 
pudiera ser reconciliado (Juan 3: 16). 


En ningún lugar de la Biblia se presenta a Dios como reconciliándose con el hombre por estar 
enemistado con él. Más bien tomó la iniciativa para reconciliar al mundo consigo (2 Cor. 5: 
18 -19). La muerte de Cristo hizo posible que Dios hiciera por el hombre lo que no podría 
haber hecho de otra manera (ver com. Rom. 3: 25-26). Al llevar el castigo de las 
transgresiones, Cristo abrió un camino por el cual el hombre pudiera ser restaurado al labor 
de Dios y volver a su hogar edénico (ver PP 55). Si no hubiera sido por el sacrificio de Cristo, 
todos los hombres habrían cosechado los resultados inevitables del pecado y de la rebelión 
al ser finalmente destruirlos por la ira de Dios (Rom. 2: 5; 3: 5; 5: 9; 1 Tes. 1: 10). 


Esto no significa que Dios necesitaba ser reconciliado; era el hombre quien se había alejado 
de su Hacedor y enemistado con él (Col. 1: 21). Dios es quien en su gran amor inicia la 
reconciliación. "Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo" (2 Cor. 5: 19; cf. Efe. 2: 16; 
Col. 1: 20). Aunque Dios odia profundamente el pecado, su amor por los pecadores es aún 
más profundo. No escatimó nada, por costoso que fuera, para que se efectuara la 
reconciliación (ver DTG 39). Cristo no murió para ganar el amor de Dios para el hombre, sino 
para que el hombre pudiera volver a Dios (ver com. Rom. 5: 8). El plan de Dios y los medios 
que ha provisto para la reconciliación del hombre en realidad fueron concebidos en la 
eternidad pasada, antes de que el hombre pecara (Apoc. 13: 8; cf. PP 48; DTG 773-774). De 
este modo, anticipando el sacrificio expiatorio, fue posible que la fe de Abrahán le fuera 
contada por justicia (Rom. 4: 3), y que el patriarca fuera considerado amigo de Dios (Sant. 2: 
23) mucho antes de que en realidad Cristo muriera en la cruz. 


El argumento de Pablo en esta primera parte de Rom. 5 es que como tenemos una evidencia 
tan abrumadora del ilimitado amor de Dios, aun para los pecadores separados de él, es 
completamente seguro el fundamento que tenemos sobre el cual basar nuestra paz, nuestro 
gozo y nuestra esperanza en la salvación final. 


La referencia en este versículo a la reconciliación, paralela con la justificación del vers. 9, 
confirma nuevamente la idea de que la justificación no es sólo perdón sino también la 
renovación de una relación de amor (ver com. cap. 3: 20, 28; 4: 25; 5: 1). 


Muerte. 


Lo mismo que la "sangre" del vers. 9, por la cual fue alcanzada la justificación. 


Por su vida. 


Literalmente "en su vida". Podía entenderse como una referencia a que somos salvados por 
una unión personal con el Salvador viviente, quien vive siempre para interceder por nosotros 
(Heb. 7: 25; cf. Rom. 4: 25). Jesús dijo: "Porque yo vivo, vosotros 525 también viviréis" (Juan 
14: 19; cf. Rom. 8: 11; Gál. 2: 20). Si la muerte de Cristo tenía tanto poder salvífico como para 
efectuar nuestra reconciliación, cuánto más poder tendrá su vida de resucitado para hacer 
que nuestra salvación llegue a su gozoso cumplimiento. 





No sólo esto. 


Pablo menciona otro de los resultados de la justificación por la fe. Ya ha dicho que nos 
regocijamos en las tribulaciones y en la esperanza de la gloria de Dios (vers. 2-3). Ahora 


añade que "también nos gloriamos en Dios". 
Gloriamos. 

Gr. kaujáomal (ver com. vers. 23). 
En Dios. 


No tenemos en nosotros mismos nada de qué gloriarnos (cap. 3: 27; 4: 2), pero sí una gran 
razón para que nos gloriemos en Dios, especialmente en vista de su amor salvador (Jer. 9: 
23-24; Rom. 5: 5-10; 1 Cor. 1: 31; 2 Cor. 10: 17). 


El cristiano se regocija en la bondad de Dios y en el hecho de que el universo está bajo el 
dominio de Dios. El pecador se opone a Dios y no halla placer en él. O le tiene miedo a Dios, 
o lo odia. Una evidencia de que estamos verdaderamente convertidos y reconciliados con 
Dios, es que nos regocijamos en él y hallamos placer en contemplar sus perfecciones como 
se revelan en la Biblia. 


Por el Señor nuestro. 


Los escritores del NT destacan continuamente la mediación de Cristo en todos los actos y 
experiencias de la vida cristiana. Nos regocijamos en Dios por Jesucristo, quien nos ha 
revelado el verdadero carácter de su Padre y nos ha reconciliado con él. 


Reconciliación. 


Pablo no se está refiriendo al medio por el cual se efectúa la reconciliación (Rom. 3: 25), sino 
al hecho de la reconciliación (cap. 5: 10). 
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Por tanto. 


El pasaje que aquí comienza ha sido considerado por muchos como el más difícil del NT, o 
acaso de toda la Biblia; pero la dificultad parece consistir principalmente en que se ha tratado 
de usarlo para propósitos que no son los de Pablo. La principal meta del apóstol parece 
haber sido destacar los abarcantes resultados de la obra de Cristo, comparando y 
contrastando las consecuencias de su acto de justificación con el efecto del pecado de Adán. 


"Por tanto" quizá sea una referencia retrospectiva a la descripción de los vers. 1-11, de la 
obra salvadora de Cristo que reconcilia y justifica al pecador extendiéndole la esperanza de 
la salvación final. 


Pecado. 


Pablo comienza una personificación del pecado: "entró en el mundo", "reinó para muerte" 
(vers. 21), produce la muerte (cap. 7: 13), tiene dominio sobre nosotros (cap. 6: 14), genera 
toda suerte de concupiscencias (cap. 7: 8), engaña y da muerte al pecador (cap. 7: 11). 


Compárese cap. 5: 12-13, 20-21 con vers. 15-18. Debido a la "desobediencia" de Adán el 
principio del "pecado" entró en el mundo. El "pecado" a su vez se convirtió en la fructífera raíz 
de innumerables "desobediencias". En toda esta sección se hace una distinción entre 
"pecado" como el principio y esencia de la impiedad (ver com. 1 Juan 3: 4), y el acto concreto 
del pecado, o sea la "desobediencia". Pablo usa en Rom. cap. 5 tres diferentes palabras 
para describir el mal que se opone a la voluntad de Dios: hamártema (vers. 12-13, 20-21); 
paráptoma (15-18, 20); y parakoé (vers. 19). La primera siempre se traduce "pecado" en la 
RVR; la segunda, "transgresión", y la tercera, "desobediencia"; pero la BJ la traduce "delito" 
(vers. 19). En otros cap. Pablo utiliza también hamártema, que significa un pecado específico, 


y no el pecado en general (Rom. 3: 25). También usa el sustantivo anomía, "lo que está 
fuera de la ley" o "ilegalidad", que se traduce "iniquidad" (Rom. 4: 7; 6: 19; 2 Tes. 2: 7), pero 
que la BJ traduce "impiedad" y "maldad". En 2 Cor. 6: 14 anomía ha sido traducida en la 
RVR como "injusticia". 


Entró en el mundo. 


Pablo representa al pecado como un intruso que viene de afuera y entra en el ámbito de la 
humanidad. El término "mundo" se usa con frecuencia para referirse a la raza humana (Rom. 
3: 19; 11: 15; cf. Juan 3: 16-17). Pablo no se ocupa del origen del mal. El primer hombre violó 
la ley de Dios y en esa forma se introdujo el pecado entre los hombres. 


Por un hombre. 


Con estas palabras Pablo continúa la comparación entre los efectos de pecado de Adán y los 
de la redención de Cristo, pero presenta sólo la primera parte de la comparación. Después 
de exponerlo e su manera característica, se detiene para tratar algunos problemas implicados 
en lo que ya ha dicho. Esta digresión corresponde con los vers. 13 a 17; sin embargo, Pablo 
parece retomar su argumento principal en el vers 15. 


Si Pablo hubiese completado la comparación, 526 hubiera sido más o menos así: "Como el 
pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a 
todos los hombres por cuanto todos pecaron; así también por un hombre, Jesucristo, la 
justificación entró en el mundo, y la vida por medio de la justificación, de modo que, siendo 
todos justificados por la fe, pudieran ser salvos". Philip Schaff ha observado acertadamente: 
"El apóstol podría haber evitado a los comentadores muchísimas dificultades si, de acuerdo 
con las reglas usuales de la composición, primero hubiera presentado la comparación en 
pleno, y después hubiera expuesto las explicaciones y las distinciones. Pero en las Escrituras 
esas dificultades gramaticales por lo general son superadas por una investigación más 
profunda y una aclaración del sentido" (Nota editorial en el Commentary de Lange, com. 
Rom. 5: 12). 


Los puntos principales de comparación que Pablo destaca en este pasaje son: que así como 
el pecado y la muerte -como un principio y un poder- derivaron de Adán y pasaron a toda la 
raza humana, así también la justificación y la vida -como un principio y un poder que 
contrarresta y vence al pecado y al mal- derivaron de Cristo para toda la humanidad; y que 
así como la muerte había pasado a todos los hombres que participaron del pecado de Adán, 
así también la vida ha pasado a todos los que participan de la justicia de Cristo. Sin embargo, 
este paralelismo no es perfecto, pues la participación en el pecado de Adán es general, 
mientras que la participación en la justicia de Cristo se limita a los creyentes. Todos los 
hombres son pecadores, y aunque la justicia de Cristo es igualmente universal en poder y 
propósito, no todos son creyentes. Además, lo que Cristo ha ganado supera a lo que perdió 
Adán (ver DTG 16). 


Por el pecado la muerte. 


Antes de que entrara el pecado, Dios había advertido a Adán que la muerte sería el resultado 
del pecado (Gén. 2: 17); y después de que entró el pecado, Dios pronunció la sentencia: 
"Polvo eres, y al polvo volverás" (Gén. 3: 19). 


La Biblia habla de tres muertes: (1) La muerte espiritual (Efe. 2: 1; 1 Juan 3: 14); (2) la muerte 
transitoria, o sea la "primera muerte" que Jesús describe como un "sueño" (Juan 11: 11-14; 
Apoc. 2: 10; 12: 11); y (3) la muerte eterna, o sea "la segunda muerte" (Mat. 10: 28; Sant. 5: 
20; Apoc. 2:11; 20: 6, 14; 21: 8). Se ha discutido mucho en cuanto a la clase de muerte que 
sobrevino por el pecado de Adán, y especialmente en cuanto a la clase de muerte que ha 
pasado a su posteridad (ver el com. de "la muerte pasó"). Gran parte de esta dificultad se 


debe a que por lo general se ha tergiversado el concepto que se tiene de la naturaleza de la 
muerte. Sin embargo, Pablo no parece preocuparse de esos problemas en este contexto, sino 
que sólo destaca el hecho histórico de que "el pecado entró en el mundo" por medio de Adán, 
y la muerte fue su consecuencia. Antes de la transgresión de Adán no había pecado ni 
muerte en este mundo; ambos se presentaron después. Por lo tanto, la transgresión de Adán 
fue la causa del pecado y de la muerte. El contraste importante radica entre la muerte como 
resultado del pecado de Adán, y la vida como resultado de la justicia de Cristo. El argumento 
de Pablo es que la dádiva de la vida y los beneficios que logró Cristo, son mucho mayores 
que los efectos del pecado de Adán. La nota tónica de este pasaje es: "sobreabundó la 
gracia" (Rom. 5: 20). 


La muerte pasó. 


Gr. diérjomal, "atravesar", "recorrer", "penetrar". La oración podría traducirse: "La muerte se 
extendió a todos los hombres". El verbo sugiere que la muerte se abrió paso hasta cada 
miembro de la familia humana. 


A todos los hombres. 


Equivale a la frase previa "en el mundo", pero difiere de ella, ya que las partes concretas son 
diferentes de un todo abstracto. "Pasó" (ver com. "la muerte pasó") tiene un matiz diferente 
del término "entró", así como ir de casa en casa es diferente de entrar en una ciudad. 


Esta declaración de que la pena de muerte pronunciada sobre Adán ha pasado a todos los 
hombres, demuestra que la sentencia contra Adán (Gén. 2: 17) no se refería a la "segunda 
muerte" (ver com. "por el pecado la muerte"; CS 599). La segunda muerte no puede 
transmitiese a otros, pues sobrevendrá como resultado del juicio final, acerca del cual se 
afirma claramente: "Fueron juzgados cada uno según sus obras" (Apoc. 20: 12-13). El juicio 
final de Dios y la sentencia final de muerte eterna se basan en la responsabilidad personal e 
individual (Rom. 2: 6). Todos los hombres descienden, sin excepción, a la sepultura, y en 
este respecto todos comparten el castigo de la transgresión de Adán. El derecho a la vida se 
perdió debido 527 a la transgresión. Adán no podía transmitir a su posteridad lo que ya no 
poseía (ver CS 588). En este sentido "en Adán todos mueren" (1 Cor. 15: 22). 


Si no hubiera sido por el plan de salvación, el resultado del pecado de Adán habría sido la 
muerte eterna; pero mediante las estipulaciones de este plan, todos los miembros de la 
familia de Adán sean buenos o malos serán sacados de sus tumbas (Hech. 24: 15; cf. 1 Cor. 
15: 22). En ese tiempo todos verán y reconocerán claramente que los que se pierdan 
eternamente sufrirán sólo por causa de sus propios pecados. No podrán culpar a Adán por su 
destino. Los que "hicieron lo bueno", que por fe aceptaron la justicia de Cristo y la hicieron 
suya, saldrán "a resurrección de vida" (Juan 5: 29). "La segunda muerte no tiene potestad 
sobre éstos" (Apoc. 20: 6). Pero "los que hicieron lo malo", los que han rechazado la 
justificación en Cristo y no han alcanzado el perdón por medio del arrepentimiento y la fe, 
saldrán para "resurrección de condenación" (Juan 5: 29). Recibirán el castigo de la 
transgresión, "la paga" final "del pecado" (Rom. 6: 23): "la muerte segunda" (ver CS 599). 


Por cuanto. 


Gr. ef” ho. Estas palabras, que se han traducido de diferentes maneras, han dado motivo a 
muchas controversias teológicas; sin embargo, parece claro que su significado es 
sencillamente "por lo cual", "pues que" (RVA). En el griego clásico esta expresión por lo 
general significaba "con la condición de que", pero no coincide con la forma en que se la usa 
en el NT Compárese su empleo en 2 Cor. 5: 4; Fil. 3: 12; 4: 10. 


Todos pecaron. 
La flexión del verbo es la misma del cap. 3: 23. El principal propósito de Pablo no es destacar 


el hecho de que todos los hombres individualmente "pecaron" y que por esa razón la muerte 
es la suerte de todos (ver com. cap. 5: 13). Una interpretación tal no corresponde con el 
contexto, pues en el vers. 14 Pablo añade que hasta los días de Moisés los hombres "no 
pecaron a la manera de la transgresión de Adán". 


Cuando Adán y Eva se rebelaron contra Dios, no sólo perdieron su derecho al árbol de la 
vida -lo que resultó inevitablemente en su muerte y en la transmisión de ésta a sus 
descendientes-, sino que por causa del pecado también se depravó su naturaleza, con lo cual 
disminuyó su resistencia al mal (ver PP 45). De esa manera Adán y Eva transmitieron a su 
posteridad la tendencia al pecado y el sometimiento a su castigo: la muerte. Por su 
transgresión el pecado se introdujo como un poder infeccioso en la naturaleza humana 
antagónica a Dios, y esa infección ha continuado desde entonces. Debido a esa infección de 
la naturaleza humana, que se remonta al pecado de Adán, los hombres deben nacer 
nuevamente (ver com. cap. 3: 23; 5: 1). 


En cuanto a la transmisión de una naturaleza pecaminosa de padre a hijo, debiera tenerse en 
cuenta lo siguiente: "Es inevitable que los hijos sufran las consecuencias de la maldad de sus 
padres, pero no son castigados por la culpa de sus padres a menos que participen de los 
pecados de ellos. Sin embargo, generalmente los hijos siguen los pasos de sus padres. Por 
la herencia y por el ejemplo los hijos llegan a ser participantes de los pecados de sus 
progenitores. Las malas inclinaciones, el apetito pervertido, la moralidad depravada, además 
de las enfermedades y la degeneración física, se transmiten como un legado de padres a 
hijos hasta la tercera y cuarta generación" (PP 313-314). 





13. 


Antes de la ley. 


Literalmente "hasta ley", "hasta la ley" (BJ) (ver com. cap. 2: 12); es decir, durante el período 
entre Adán y Moisés (cap. 5: 14). Aunque en este contexto "ley" claramente se refiere a la ley 
que Dios dio en el tiempo de Moisés, se omite el artículo. Todos están igualmente sometidos 
a la muerte. Pablo trata de demostrar que además de la culpabilidad individual por los 
pecados personales, hay algo más en acción: el resultado y el efecto de la caída de Adán. 
Todos sus descendientes comparten los efectos de esa caída, porque la muerte y la 
tendencia al pecado son males que se heredan. 


Había pecado en el mundo. 
Pablo enuncia una verdad que sus lectores no refutarán. 


Inculpa. 


Gr. ellogéo, palabra diferente de la que se tradujo como "cuenta", "imputa", "atribuye" (ver 
com. cap. 4: 4-6; etc.). En el NT sólo aparece aquí y en File. 18, y significa "poner a la cuenta 
de uno". Su significado se puede ver en los papiros, cuando dos mujeres escriben a su 
mayordomo: "Carga a nuestra cuenta todo lo que gastes en el cultivo de la propiedad". 


Pablo no quiere decir que los gentiles, que no tenían la ley escrita, estaban sin pecado. Ya ha 
advertido que todos, judíos y gentiles, "pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios" 
(Rom. 3: 23) porque "todos pecaron" 528 (cap. 5: 12). De modo que los gentiles no estaban 
sin pecado. Estaban obligados a obedecer la ley hasta donde les había sido revelada (ver 
com. cap. 1: 20; 2: 14-15). El pecado, que había estado en el mundo desde la transgresión 
original de Adán, puede definirse como una falta de conformidad con la voluntad de Dios, ya 
sea en hechos, inclinaciones o naturaleza. 


El pensamiento de Pablo en este pasaje es que ya sea que los hombres hayan tenido o no un 


conocimiento explícito de la voluntad de Dios (cap. 5: 14), "todos pecaron" y están sometidos 
a la herencia de muerte (cf. vers. 12). La transgresión de Adán, aunque fue sólo un acto, 
ocasionó que el pecado como un principio y un poder entrara en el mundo. Aun cuando no 
haya transgresiones personales, como en el caso de los niñitos, los seres humanos están 
sujetos a la muerte. Pablo pone de relieve la universalidad del pecado y de la muerte, de 
modo que, por contraste, pueda realzar la universalidad de la gracia. 





14. 


Reinó la muerte. 


Pablo personifica a la muerte así como antes personificó al pecado (ver com. vers. 12). 
Destaca el reinado universal de la muerte como evidencia del arrollador efecto del pecado de 
Adán. Y esa tiranía de la muerte habría sido eterna si no hubiera sido por el Evangelio. 


A la manera de la transgresión. 


Es decir, en la misma forma en que pecó Adán: en contra de una orden expresa. Aunque los 
hombres sólo tenían un imperfecto conocimiento de la voluntad de Dios, tal como les era 
revelado por la naturaleza y la conciencia (cap. 1: 20; ver com. cap. 2: 15), en cierta medida 
eran culpables (Mat. 10: 15); pero descontando los posibles grados de culpabilidad individual, 
la muerte reinaba igualmente sobre todos. Hasta los niñitos estaban bajo su dominio. 


Figura. 


Gr. túpos, "tipo", palabra que aparece varias veces en el NT, pero ha sido traducida de 
diferentes maneras: "forma" (Rom. 6: 17), "señal" (Juan 20: 25), "modelo" (Hech. 7: 44), 
"términos" (Hech. 23: 25), "ejemplo" (Fil. 3: 17), "figura" (Heb. 8: 5). Básicamente significa la 
impresión hecha mediante un molde. Por eso ha llegado a significar "copia", "figura", también 


"modelo", "ejemplo". 


Pablo no se ocupa de todas las posibles implicaciones de lo que ha dicho, sino que 
sencillamente enfoca su atención en lo principal, a saber, que los efectos del pecado de Adán 
se han transmitido a todos los hombres. El principio y el poder del pecado y de la muerte se 
han propagado a todos los descendientes de Adán. Debido a que lo que éste hizo afectó a 
toda la raza humana, es un símbolo de Aquel cuya vida justa ha dado como resultado la 
transmisión del principio y el poder de la justificación y la vida para todos los que nacen 
nuevamente y se incorporan a su familia (Juan 1: 12-13). 


Había de venir. 


Compárese con "el que había de venir" de Mat. 11: 3; Luc. 7: 19. Adán era un símbolo de 
Cristo porque ambos eran representantes de toda la familia humana. Adán era el 
representante y el autor de la humanidad caída; Cristo el representante y autor de la 
humanidad restaurada. Por eso Cristo es llamado "el postrer Adán" (1 Cor. 15: 45), "el 
segundo hombre" (vers. 47; cf. CS 705). Sin embargo, no sólo hay un parecido sino también 
una gran diferencia entre la obra de los dos Adanes, como Pablo sigue explicando. 





15. 


El don. 


Gr. járisma, vocablo derivado de járis, "gracia" (ver com. cap. 3: 24), que significa "acto de 
gracia", "don de gracia". Járisma se usa para los dones sobrenaturales que son dados por el 
Espíritu Santo (1 Cor. 12: 4, 31). Pablo está estableciendo su primer contraste entre el efecto 
del pecado de Adán y el de la obra de Cristo. No hay comparación entre la caída que aparta 


de la justicia y el don de la gracia. 


Transgresión. 


Gr. parápiCma. Literalmente, "resbalón", "paso en falso", "desatino". Es una palabra 
apropiada para describir la forma en que Adán se apartó de la rectitud. 


De aquel uno. 

Literalmente "del uno", es decir de Adán. 
Los muchos. 

Equivale a "todos", como se ve por la frase "todos los hombres" del vers. 18. 
Abundaron. 


Gr. perisséuC, "sobrar", "abundar". Ver el uso de este verbo en Rom. 3: 7; 1 Cor. 14: 12; 2 
Cor. 1: 5; etc. 


Para los muchos. 


Cristo murió por toda la raza humana (2 Cor. 5: 14-15; Heb. 2: 9; 1 Juan 2: 2). El ofrecimiento 
de la salvación es para todos los hombres (Mat. 11: 28-29; Mar. 16: 15; Juan 7: 37; Apoc. 22: 
17). Así se ha dispuesto lo necesario para hacer frente a todos los males causados por la 
caída de Adán. Esta salvación es tan abarcante en su aplicación, 529 como lo fue la 
desgracia ocasionada por el pecado. 


Sin embargo, este don de la justificación no tiene validez a menos que sea aceptado por la fe 
(Juan 3: 16), y no todos los hombres eligen creer. Aunque es amplísimo lo que se ha 
dispuesto para la salvación de todos, son comparativamente pocos los que aceptan la gracia 
ofrecida (Mat. 22: 14). No hay límites para el don en sí, pero de la voluntad humana depende 
el aceptarlo. 


La gracia. 


Ver com. cap. 3: 24. Para Pablo la gracia de Dios no sólo es su favor inmerecido, sino 
también el poder salvador de su amor mediante Jesucristo. 


Don. 
Se define en el vers. 17 como "don de la justicia". 
De un hombre. 


Gr. "del un hombre", es decir, de Cristo. 





16. 


De aquel uno que pecó. 


Literalmente "y no como por uno que pecó". Pablo dice que no hay comparación entre "el 
don" de Cristo y los resultados del pecado de Adán. 


Juicio. 


Gr. kríma, "decisión", "sentencia". El pecado de Adán resultó en una sentencia condenatoria. 


A causa de un solo pecado. 


"La sentencia partiendo de uno solo" (BJ). El griego permite entender "de un hombre solo", 
refiriéndose a "aquel uno que pecó"; o podría referirse a "un solo pecado", en vista del 


paralelismo con "muchas transgresiones". En ambos casos es claro el pensamiento de Pablo. 
Condenación. 


Adán había recibido una orden específica: "No comerás"; y junto con la orden había un 
castigo: "El día que de él comieres, ciertamente morirás" (Gén. 2: 17). Por lo tanto, su pecado 
fue una clara transgresión de una ley, y fue inmediatamente "inculpado" o tenido en cuenta 
su pecado (ver com. Rom. 5: 13). Sobre él recayó la sentencia condenatoria con toda justicia. 
Pero la sentencia pronunciada sobre el primer hombre se ha extendido en sus efectos sobre 
todos sus descendientes. 


El don. 


"Don gratuito" (VM). "Obra de la gracia" (BJ). Gr. járisma, "don, o dádiva que se concede 
como un favor o por gracia". Deriva de jaris, "gracia" (ver com. cap. 3: 24). Este don gratuito 
es definido como "el don de la justicia" (cap. 5: 17). En la RVR aparece dos veces la palabra 
"don" en este versículo. En el primer caso corresponde con el vocablo drama (traducido como 
"don" tanto en la BJ como en la VM); en el segundo caso, se trata de járisma ("don gratuito" 
en la VM y "obra de la gracia" en la BJ). 


De muchas transgresiones. 


La transgresión de Adán fue seguida por muchas otras suyas y de sus descendientes, y cada 
una merece condenación; pero cada una dio motivo para que se revelara la gracia inmerecida 
de Dios y su perdón, y de ese modo el don gratuito "vino a causa de muchas transgresiones 
para justificación", para los que aceptan esa dádiva. 


Justificación. 


Gr. dikáicma, generalmente "acto de justicia", "requerimiento", "decreto" (ver com. cap. 2: 26); 
sin embargo, Pablo parece emplear aquí dikáicma por dikáiCsis, "justificación" (ver com. cap. 
4: 25). La prosodia del idioma griego podría ser una razón para que aquí se emplee 
dikáiCma. Las palabras griegas traducidas "don", "juicio", "condenación", "don gratuito" (VM), 
"transgresiones", terminan todas en ma. Sería razonable que Pablo hubiera usado dikáicma 
como un recurso literario. 





17. 


Reinó la muerte. 

Ver com. vers. 14. 
Mucho más. 

El contraste en este versículo está entre transgresión y gracia, muerte y vida, Adán y Cristo. 
Reinarán. 


Pablo menciona dos veces el reinado de la muerte, y ahora lo contrasta con el reinado de la 
vida. La Biblia presenta con frecuencia a los santos reinando en el más allá: "Si sufrimos, 
también reinaremos con él" (2 Tim. 2: 12; cf. Luc. 22: 30; Apoc. 3: 21; 20: 6; 22: 5). El plan de 
redención restaura todo lo que se perdió por el pecado. Cuando la tierra sea renovada y se 
convierta en el hogar eterno de los redimidos, se cumplirá plenamente el propósito original de 
Dios para la creación del mundo (ver CS 732); se recuperará el dominio que perdió el hombre 
(ve PR 502, 503). "Los justos heredarán la tierra y vivirán para siempre sobre ella" (Sal 37: 
29). 


En vida por uno solo. 


Estas palabras está can la posición que ocupa Cristo como el mediador en la obra de la 
redención del hombre. Mediante su muerte es justificado el creyente, y mediante su unión 
con él, el cristiano recibe, a partir de este momento ese poder vitalizador y santificador que 
transforma su vida y le asegura la vida eterna venidera. 


Reciben. 


La justicia es una dádiva de Dios y ya sea imputada en la justificación o impartida en la 
santificación, debe ser recibida por 530 medio de la fe en Jesucristo. Sólo los que estén 
dispuestos a reconocer su propia impotencia y necesidad, y que con toda humildad y gratitud 
acepten la justificación como una dádiva, reinarán en vida. 





18. 


Así que. 


Gr. ára oun, "así pues" (BJ), "así, pues" (BC), "por consiguiente" (NC), lo que indica la 
conclusión del razonamiento. Las mismas palabras griegas se repiten en los cap. 7: 3, 25; 8: 
12. Pablo resume las comparaciones y los contrastes de los versículos precedentes. 


La transgresión de uno. 
O "por uno, transgresión". Igualmente: "por uno, justicia”. 


Vino la condenación. 


El texto griego no tiene verbo aquí. Se ha suplido el verbo "vino" dos veces en este versículo. 
La construcción griega de este versículo es extremadamente concisa para destacar 
paralelismo y contraste. Podría traducirse: "Como por uno, transgresión a todos los hombres 
para condenación, así también por uno, justicia a todos los hombres para justificación". 


Justicia. 


Gr. dikáiÇma, la misma palabra que se traduce como "justificación" en el vers. 16 (ver 
comentario respectivo). Sin embargo, aquí probablemente tiene el significado de "obra de 
justicia" (BJ) y tal vez equivalga a la "obediencia" mencionada en el vers. 19. La vida perfecta 
de Jesús, su obediencia hasta la muerte (Fil. 2: 8), proporcionó la justificación de todos los 
que recurren a Jesús con fe (ver com. Rom. 4: 8). 


Justificación de vida. 


Quizá con el significado de justificación que como resultado da vida. Compárese con "así 
también la gracia reine por la justicia para vida eterna" (vers. 21). 





19. 


Desobediencia. 


Gr. parako', literalmente "oír mal". Aparece sólo tres veces en el NT (2 Cor. 10: 6; Heb. 2: 2). 
El verbo "desobedecer" (parakóuC) está en Mat. 18: 17, y se ha traducido como "si no oyere". 
El descuido implícito en esta palabra podría referirse al primer paso en la caída de Adán. 


Fueron constituidos. 


Gr. kathístmi. En Tito 1: 5 kathístmi se usa en el sentido de "establecer", es decir, poner en 
un cargo u oficio. Este es el sentido en que generalmente se emplea en el NT (Mat. 24: 45; 
Hech. 6: 3; 7: 10; Heb. 5: 1). El sentido básico es el de oponer" o "colocar", y se usa en el 
griego clásico con el significado de "traer a", como en el caso de un barco que es traído a 


tierra, o una persona que conduce a otra a algún lugar. Este es su significado en Hech. 17: 


15. También se traduce como "establecer", "imponer", o "formar". 


El paralelismo sugiere que los hombres fueron constituidos pecadores por la transgresión de 
Adán, en una forma similar a aquella por la cual son constituidos justos por la obediencia de 
Cristo. Puesto que el énfasis en este contexto es la justificación y no la santificación (Rom. 5: 
16, 18), el objetivo principal de Pablo parece ser el de enseñar que los hombres son 
constituidos justos mediante los resultados del acto redentor de Cristo, sin tener en cuenta 
sus esfuerzos personales (ver com. cap. 3: 28). Así también, como resultado de la 
desobediencia de Adán se constituyeron en pecadores (ver com. cap. 5: 12-14). 


Sin embargo, este pensamiento no puede ser separado del hecho de que así como la 
desobediencia de Adán dio como resultado que sus descendientes vivieran vidas de 
transgresión (vers. 16), así también la obediencia a Cristo produce vidas de obediencia en 
todos los que viven unidos con él por la fe. Este es el énfasis de Pablo en el cap. 6. 


Obediencia. 


Gr. hupako'. La idea de esta palabra es "sumisión a lo que se oye". Hay un contraste entre 
este vocablo y parakoé, que corresponde a "desobediencia", "oír mal", o "rehusar oír" (ver el 
comentario de "desobediencia"). En cuanto a la obediencia de Cristo, ver com. vers. 18. 





20. 


La ley. 


Ley, sin artículo (ver com. cap. 2: 12; 5: 13). Es claro que Pablo está pensando en el tiempo 
de Moisés como la ocasión cuando entró "ley" (cf. cap. 5: 13-14). Las leyes de Dios para la 
conducción de su pueblo fueron dadas formalmente en el Sinaí, aunque la ley moral -los Diez 
Mandamientos-, fue escrita en el corazón de Adán en la creación. 


Se introdujo. 


Gr. pareisérjomal, "entrar al lado". En el NT esta palabra sólo reaparece en Gál. 2: 4, en 
donde se ha traducido como "introducidos a escondidas" (RVR), "solapadamente se 
infiltraron" (BJ). 


Abundase. 


Este no era el propósito principal de la ley, la que debía revelar la norma de justicia; pero 
debido a las tendencias humanas al mal, heredadas y cultivadas, lo que hizo la ley fue en 
realidad, multiplicar la transgresión. La ley tuvo este efecto porque prohibió ciertos actos 
pecaminosos que hasta ese tiempo no habían sido reconocidos como delito. Pero cuando la 
ley fue promulgada, el 531 continuar en esos actos se convirtió en transgresión premeditada. 
Como la ley es espiritual y santa, y prohibe complacencias pecaminosas, inevitablemente 
despierta oposición en los corazones rebeldes, y se convierte en un instrumento que 
aguijonea el pecado al multiplicar o hacer conocer las transgresiones. Si el corazón del 
hombre fuera santo y estuviera dispuesto a hacer lo correcto, la ley no tendría este resultado. 


Sobreabundó. 


Gr. huperperisseúC, palabra con la que corresponde muy exactamente el verbo 
"sobreabundar". Este verbo aparece sólo aquí y en 2 Cor. 7: 4. "Abundase" y "abundó", que 
están antes en el vers. 20, son traducciones del Gr. pleonázC, "ser muchos", "multiplicar". 
Dios permitió el pecado, y también que abundara y entonces predominó sobre esa situación 
con un supermaravilloso despliegue de la gloria divina y de su gracia, para que los beneficios 
de la redención superaran infinitamente a los males de la rebelión. 


21. 


Para muerte. 


Gr. "en la muerte" (BJ), pues la muerte es, a no dudarlo, la esfera o dominio dentro del cual el 
pecado ejerce su soberanía (cf. vers. 14, 17). El pecado reina sobre un reino de muerte. 


La gracia reine. 


La gracia (ver com. cap. 3: 24) es personificada como ya lo fueron el pecado (ver com. cap. 5: 
12) y la muerte (ver com. vers. 14). 


Justicia. 


Es decir, la justicia de Cristo que se imputa o atribuye en la justificación y se imparte en la 
santificación (ver com. cap. 3: 31; 4: 8). 


Mediante Jesucristo. 


Pablo comenzó este capítulo describiendo el gozo y la seguridad que se posesionan del 
creyente que ha aceptado la justificación por la fe en Jesucristo. Este lo indujo a hablar de la 
grandeza del amor y de la gracia de Dios que hacen posible un plan tan generoso para salvar 
a indignos pecadores. Después, para magnificar el amor hacia Dios como la base de la 
esperanza del cristiano y de su confianza, Pablo prosigue contrastando la sobreabundancia y 
el poder de la gracia salvadora de Dios mediante Jesucristo, con la pecaminosidad y la 
degeneración del hombre, resultados de la gran apostacía del hombre. 
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CAPÍTULO 6 





1 No podemos vivir en pecado, 2 pues estamos muertos a él, 3 como lo simboliza nuestro 
bautismo. 12 El pecado no debe reinar en nosotros, 18 pues somos siervos de la justicia, 23 y 
porque, la paga del pecado es muerte. 


1 QUE, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia abunde? 


2 En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él? 


3 ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido 
bautizados en su muerte? 


4 Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida 
nueva. 


5 Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así 532 
también lo seremos en la de su resurrección; 


6 sabiendo esto, que nuevo viejo hombre fue sacrificado juntamente con él, para que el 
cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. 


7 Porque el que ha muerto, ha sido justificado del pecado. 
8 Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; 


9 sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se 
enseñorea más de él. 


10 Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, para 
Dios vive. 


11 Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo 
Jesús, Señor nuestro. 


12 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus 
concupiscencias; 


13 ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino 
presentaros vosotros mismos a Dios como vivos entre los muertos, y vuestros miembros a 
Dios como instrumentos de justicia. 


14 Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la 
gracia. 


15 ¿Qué, pues? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, si no bajo la gracia? En 
ninguna manera. 


16 ¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obecederle, sois esclavo de 
aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia? 


17 Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, habéis obedecido de corazón 
a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados; 


18 y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia. 


19 Hablo como humano, por vuestra humana debilidad; que así como para iniquidad 
presentasteis vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora para 
santificación presentad vuestros miembros para servir a la justicia. 


20 Porque cuando erais esclavos del pecado, erais libres acerca de la justicia. 


21 ¿Pero qué fruto teníais de aquellas cosas de las cuales ahora os avergonzáis? Por que al 
fin de ellas es muerte. 


22 Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por 
vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida eterna. 


23 Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo 


Jesús Señor nuestro. 





1. 


¿Qué, pues, diremos? 


En cuanto al uso de esta expresión, ver com. cap. 4: 1. En el capítulo 5 Pablo ha hablado de 
la degeneración universal del hombre como resultado de la caída de Adán; pero le ha 
asegurado al creyente que, a pesar de sus tendencias al mal, heredadas y cultivadas, la 
gracia de Dios es más que suficiente para salvarlo de sus pecados, llevarlo de las 
transgresiones a la justificación y de la muerte a la vida eterna. Cuanto más abundó el 
pecado tanto más sobreabundó la gracia de Dios. ¿Significa esto -pregunta Pablo- que los 
hombres pueden continuar pecando para que la gracia sobreabunde hasta lo máximo? 


¿Perseveraremos? 


Gr. epiménC, que básicamente significa "permanecer", "quedar", (cf. 1 Cor. 16: 8; Fil. 1: 24); 
también significa "perseverar" (cf. Rom. 11: 23; Col. 1: 23). La pregunta de Pablo es: 
"¿Debemos persistir en el pecado?" 


Ya Pablo ha aludido al hecho de que la doctrina de la justificación por la fe sin las obras de la 
ley estaba siendo tergiversada por algunos enemigos, como que era una incitación al mal 
"para que vengan bienes" (ver com. Rom. 3: 8). También había el peligro de que los mismos 
creyentes pudieran abusar de la libertad que acababan de hallar (Gál. 5: 13). Por lo tanto, 
como una tergiversación tan completa de la justificación por la fe implicaba un fracaso radical 
en la realización del propósito de Dios en su plan para la restauración del hombre, Pablo 
-cuidadosa y enfáticamente- explica la regla de vida que debe seguir a una experiencia 
genuina de justificación, a saber: la santificación. 





2. 


En ninguna manera. 
Ver com. cap. 3: 4. 


Los que hemos muerto al pecado. 


El tiempo del verbo griego indica un momento o un acontecimiento específico, en este caso la 
entrega del creyente a Cristo y su consiguiente 533 renacimiento y justificación. El argumento 
de Pablo es que vivir en pecado no armoniza con haber muerto una vez a él. 


¿Cómo viviremos aún en él? 


Debido a la debilidad de la carne, una cosa es cometer ocasionalmente un pecado, y otra, 
muy diferente, vivir en el pecado. Vivir en pecado significa que el pecado es el ambiente en el 
cual vivimos, la atmósfera moral que respira nuestra alma. Una vida tal es absolutamente 
incompatible con la fe. La fe en Cristo que hace posible la justificación del pecador implica 
una disposición sin reservas para cumplir con la voluntad divina y un odio a todo lo que 
ocasionó tanto sufrimiento al Salvador (ver com. cap. 3: 28, 31). La fe que pretende tener 
derecho a la justificación, pero que al mismo tiempo permite persistir en las formas antiguas 
de pecado, de ninguna manera es fe. La evidencia de que un hombre está justificado, que ha 
nacido de nuevo y que ha pasado de muerte a vida, es que ahora se deleita en obedecer la 
ley de Dios (1 Juan 2: 1-6; cf. Rom. 13: 8). "En el nuevo nacimiento el corazón viene a quedar 
en armonía con Dios, al estarlo con su ley. Cuando se ha efectuado este gran cambio en el 
pecador, entonces ha pasado de la muerte a la vida" (CS 521). Es cierto que el creyente 
quizá alguna vez caiga en un pecado (ver 1 Juan 2: 1), pero la evidencia de que un hombre 


realmente ha renacido de Dios es que no continúa practicando el pecado (1 Juan 3: 9) o, 
como lo describe Pablo, no vive más en pecado. 





3. 


¿No sabéis? 


"¿O es que ignoráis?" (BJ). En otras palabras, "¿admitís la verdad de lo que estoy diciendo 
es posible que no comprendáis todo lo que implica vuestro bautismo?" 


Bautizados en. 


Esta frase aparece también en 1 Cor. 10: 2, refiriéndose a lo que le sucedió a los ¡israelitas 
con Moisés. Como resultado de haber estado bajo la nube y de haber cruzado las aguas del 
mar Rojo, los israelitas fueron colocados en una relación íntima con su dirigente. "Creyeron a 
Jehová y a Moisés su siervo" (Exo. 14: 31), y desde allí en adelante tuvieron más confianza 
en Moisés. Confiaron en él como en su libertador y lo siguieron como su comandante. Por 
supuesto, la unión del creyente cristiano con su Salvador divino es de un orden más elevado 
que éste. Implica una relación tal de amor y de confianza implícita, que el creyente en 
realidad es transformado a la misma semejanza de bondad y misericordia como su Redentor 
(ver 2 Cor. 3: 18; cf. CM 236). 


La frase "en Cristo Jesús" significa en unión con Jesucristo. Esto no significa que la 
ceremonia por inmersión en realidad efectúe esta unión. El bautismo es una demostración 
pública de una relación espiritual con Cristo, de la que se ha participado antes de que se 
realice la ceremonia externa. El bautismo representa la unión de la vida del creyente en un 
vínculo tan estrecho con la vida de Cristo, que ambas vidas, por así decirlo, llegan a ser una 
sola unidad espiritual (ver 1 Cor. 12: 12-13, 27; Gál. 3: 27). 


El concepto de Pablo de la unión con Cristo revela que su conversión era más que un cambio 
intelectual. Su aceptación personal de Cristo como su Redentor y Señor lo condujo a un 
compañerismo espiritual tan estrecho y absorbente, que llegó a significar poco menos que 
una verdadera identificación de la voluntad de ambos (Gál. 2: 20). En las amistades humanas 
es frecuente que dos personas compartan una unidad tal de propósitos, que parecen pensar 
y proceder como si fueran casi una sola. La amistad con Cristo está en un nivel mucho más 
elevado aún y depende de fuerzas que no sólo son humanas sino divinas. 


En su muerte. 


El significado de esta frase se presenta en los versículos que siguen, especialmente en los 
vers. 10 y 11, donde Pablo explica que así como Cristo murió al pecado también el cristiano 
debe considerarse como muerto al pecado. Y si mediante el bautismo el creyente ha 
demostrado su participación en la muerte de Cristo al pecado (vers. 10) en lugar de él, 
entonces no puede seguramente continuar viviendo en el pecado que hizo necesaria esa 
muerte (vers. 2). 


Para que el sacrificio de Cristo logre la salvación del pecador, cada creyente debe participar 
a sabiendas del significado y de la experiencia representados por la muerte, la sepultura y la 
resurrección de Cristo en lugar de él. Como una confesión pública de esta experiencia, el 
creyente se somete a la ceremonia de inmersión en armonía con la orden de Jesús (Mat. 28: 
19). 





4. 
Somos sepultados. 


Mejor "fuimos. . . sepultados" (BJ). Gr. suntháptomal, "ser sepultado junto con". La 
comparación que hace Pablo del acto del bautismo con el de la sepultura demuestra que los 
primeros cristianos bautizaban por inmersión (ver com. Mat. 3: 6). 534 Si Pablo se hubiera 
estado refiriendo a alguna de las otras formas de bautismo que se popularizaron en siglos 
posteriores, su simbolismo en este versículo habría sido más bien forzado y hasta inútil. 


Para muerte. 


Estas palabras pueden relacionarse con "sepultados" o con "bautismo" (cf vers. 3). La 
diferencia no tiene importancia. Lo que quiere decir Pablo es que la inmersión representa que 
la muerte del creyente al pecado es tan real y completa como fue la muerte de Cristo cuando 
yacía en la tumba. Y si es tan completa, ciertamente entonces debiera señalar el fin de la 
vieja manera de vivir y el comienzo de la nueva. Si después del bautismo se continúa en la 
antigua vida de pecado, se niega el significado y el propósito del bautismo. Así como 
después de haber sido sepultado (sumergido totalmente) en el agua bautismal la persona 
sale completamente del agua, así también la muerte con Cristo al pecado -que simboliza esa 
inmersión total- debe ser seguida por una resurrección con él a una nueva forma de vida. 


Bautismo. 


Gr. baptismós, de baptízo, que significa "meter dentro", "sumergir" (ver com. Mat. 3: 6). 
Resucitó. 


Es importante reconocer que el bautismo simboliza no sólo la muerte y el entierro, sino 
también la resurrección. El rito señala hacia dos direcciones: hacia atrás, a nuestra muerte al 
pecado; y hacia adelante, a nuestra vida nueva en Cristo. Así como en la muerte de Cristo 
estaba anticipada la resurrección (cf. cap. 4: 25), así también la obra de la gracia no termina 
cuando el creyente muere al pecado. Esta muerte al pecado más bien se proyecta hacia una 
vida mucho más elevada, más santa y más luminosa. La justificación anticipa la completa 
santificación del cristiano. 


Gloria. 


La gloria de Dios representa toda la perfección divina y su excelencia (ver com. cap. 3: 23). 
Este fue el atributo de poder que especialmente se manifestó en la resurrección de Cristo 
(ver Rom. 1: 4; 1 Cor. 6: 14; 2 Cor 13: 4; Efe. 1: 19-20). En cuanto a la resurrección de 
Lázaro, Jesús declaró: "¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?" (Juan 11: 40). 


Andemos. 


El vocablo griego se refiere a la forma de vivir y de conducirse. La BJ traduce "vivamos" (ver 
Rom. 8: 4; 2 Cor. 5: 7; 10: 3; Efe. 2: 10; 4: 1); 


Vida. 


Gr. 2Cé. Nótese que Pablo no usa la palabra bíos, que significa manera de vivir o medios de 
vida, y se traduce como "sustento" (Mar. 12: 44); "vida" (Luc. 8: 14; 2 Tim. 2: 4; 1 Juan 2: 16; 
etc.). Zoé denota el principio de vida y es la palabra que se emplea en Mat. 19: 16; Luc. 1: 75; 
12: 15; Juan 1: 4; 3: 16; 5: 26; Rom. 11: 15; Apoc. 22: 1; etc. Con la palabra "andemos" ya se 
ha hecho referencia a la conducta en el diario vivir. Cuando el creyente ha nacido de nuevo 
del Espíritu Santo, desde allí en adelante está animado por un nuevo elemento vital (ver 
Rom. 8: 9-11). De modo que andar "en vida nueva" es andar "conforme al Espíritu" (vers. 4). 
Por eso la conducta diaria del cristiano revelará la presencia y el efecto del Espíritu de vida 
(ver Col. 3: 1-3; 2JT 396- 397). 





5. 


Plantados juntamente. 


Gr. súmfrutos, "unidos"; dícese de árboles que crecen juntos, llegando a confundirse el uno 
con el otro. "Porque si nos hemos hecho una misma cosa con él" (BJ). La idea es la de 
compartir, de tener una relación íntima. Es la descripción de la unión vital que existe entre 
Cristo y los que participan de una comunión íntima de fe con él. Compárese con la parábola 
de la vid y los pámpanos (Juan 15: 1-8). A menos que el creyente participe primero por fe de 
esa relación vital con Cristo, es imposible que ande en vida nueva, no importa cuánto desee 
hacerlo. 


También lo seremos. 


La forma en que termina este versículo en griego es muy breve. Sólo dice: "sino también de 
la resurrección seremos". Algunos han aplicado este pasaje, en primer lugar, a la 
resurrección futura, pero esta interpretación no está indicada por el contexto. Pablo destaca 
que así como el creyente participa de la semejanza de la muerte de Cristo muriendo él mismo 
al pecado, así también debe participar en la semejanza de la resurrección de Cristo 
resucitando a una nueva vida de justicia. En ambos casos está demostrando su unión vital 
con el Salvador. 


No hay ninguna duda de que el renacimiento espiritual y la vida en el Espíritu conducen a la 
resurrección final y a la vida eterna, pues, en realidad, los que andan "en vida nueva", ya han 
comenzado, en un sentido, la vida eterna (ver com. Juan 8: 51). 





6. 


Sabiendo esto. 


Contrástese con "¿0 no sabéis?" (vers. 3). El reconocimiento de la unión vital a que se ha 
hecho referencia, proviene de una comprensión del significado y 535 del propósito de la 
muerte de Cristo y de su resurrección, como Pablo lo explica después. 


Nuestro viejo hombre. 


Es decir, nuestro ser anterior en la antigua condición corrupta y pecaminosa. El uso que hace 
Pablo de esta expresión en otros pasajes aclara aquí su significado (ver Efe. 4: 22-23; Col. 3: 
9). 


Fue crucificado. 


La referencia es a la experiencia del creyente cuando aceptó a Cristo, renunció a su pasado 
pecaminoso y murió al pecado. Contrastando su condición anterior con la presente, Pablo 
sentía que era como si hubiera sido otra persona y que había experimentado un cambio tan 
completo como el de la muerte. Su naturaleza anterior se había esquinado. Ahora era un 
hombre nuevo en Cristo, y Cristo vivía en él (ver 2 Cor. 5: 17; Gál. 2: 20). 


Este pasaje destaca que la conversión y el nuevo nacimiento significan más que un simple 
cambio de profesión de fe y de hábitos de vida. Implican un cambio radical del hombre 
interior, que sólo puede ser efectuado por el Espíritu de Dios que regenera. El plan para la 
salvación del hombre no sólo libera de la condenación mediante la aceptación de los méritos 
del sacrificio de Cristo, sino que también produce el nacimiento o la creación de una nueva 
persona, libre de la esclavitud del pecado. 


El profundo significado del rito del bautismo, como se ha explicado aquí, es una clara 


evidencia de que el bautismo de las criaturas de ninguna manera cumple con el propósito de 
Dios al ordenar ese rito. La participación inteligente en el significado del simbolismo es lo que 
proporciona al creyente la bendición prometida. El bautizado analiza cada una de las etapas 
del proceso y se dice a sí mismo: "Ahora estoy comenzando a tener comunión con Cristo en 
su muerte. Cuando fui sumergido me sepulté con Cristo, pero al salir del agua resucité a una 
nueva vida en Cristo". De este modo la ceremonia no es un rito vacío y externo, sino una 
experiencia que confirma y transforma, y que será siempre recordada como un símbolo del fin 
de la vida antigua de pecado y el comienzo de una nueva vida de rectitud en unión con 
Cristo. 


El cuerpo del pecado. 


Es decir, el cuerpo como sede del pecado; el cuerpo que pertenece al pecado y es regido por 
el poder del pecado, y cuyos miembros son instrumentos de iniquidad (vers. 13). En otros 
pasajes hay expresiones similares, tales como "este cuerpo de muerte" (cap. 7: 24), que 
significa "el cuerpo que está condenado a morir"; "el cuerpo pecaminoso carnal" (Col. 2: 11), 
o sea "el cuerpo con tendencia a servir a sus propios impulsos carnales". De modo que "el 
cuerpo del pecado" equivale a "nuestro viejo hombre", representa al cuerpo en el sentido de 
que es la sede y el instrumento del pecado y el esclavo del pecado. Debe ser crucificado y 
"destruido" para que el pecado no pueda usarlo más como su esclavo. 


Destruido. 


Gr. katargéC, la misma palabra que es usada en cap. 3: 3, donde se ha traducido: "Hecho 
nula". Compárese también con el uso de esta palabra en otros pasajes (cap. 3: 31; 4: 14). 
KatargéC implica reducir el cuerpo de pecado a una condición de invalidez e impotencia. Por 
supuesto, esto no significa que el cuerpo físico debe ser destruido, sino que el cuerpo en su 
relación con el pecado debe quedar tan completamente inerte e inmóvil como si estuviera 
muerto. 


No sirvamos más al pecado. 


O "cesáramos de ser esclavos del pecado" (BJ). Vivir en pecado (vers. 2) es estar sometidos 
al yugo de su poder. Jesús enseñó que "todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado" 
(Juan 8: 34), pero que la verdad puede liberar a los hombres de ese yugo (vers. 32). 
Mediante los impulsos de la carne, el pecado ejerce su dominio y mantiene al hombre bajo su 
poder. Por lo tanto, el hombre viejo debe ser "crucificado" con Cristo (Gál. 2: 20) para que el 
creyente sea liberado del maligno dominio del pecado. 





7. 


El que ha muerto. 


En el vers. 6. (ver comentario respectivo) el pecador es comparado con un esclavo. Sólo la 
muerte con Cristo puede liberarlo de ese yugo del pecado. Pablo ahora lo ilustra destacando 
la evidente verdad de que cuando muere un esclavo deja de estar sometido al dominio de su 
amo. El cristiano cuando muere al pecado también queda libre del dominio del pecado (cf. 1 
Ped. 4: 1). 





8. 
Si morimos. 
Mejor "si hemos muerto" (BJ). Cf. vers. 7. 


Creemos. 


Así como Abrahán creyó que lo que Dios había prometido "era también poderoso para hacer" 
(Rom. 4: 21; cf. 1 Tes. 5: 24; 2 Tes. 3: 3; 2 Tim. 2: 11). 


También viviremos. 


No se refiere en primer lugar a la vida futura en gloria, aunque esté implicado (ver com. vers. 
5). Pablo está destacando que la muerte que libera del 536 yugo del pecado es seguida por 
una vida nueva de libertad (vers. 8-11) que ya no está más bajo el dominio del pecado sino 
dedicada al servicio de un nuevo amo (vers. 12-14). Pablo se refiere particularmente a la 
"vida nueva" (vers. 4), de la que debe disfrutar el cristiano aquí en la tierra: la vida de Cristo 
en el creyente (Gál. 2: 20) y la vida del creyente en Cristo (Col. 3: 3). 





9. 
Sabiendo. 


Nuestra creencia de que viviremos con Cristo está basada en nuestro conocimiento de que él 
vive para siempre (Heb. 7: 25). 


Ya no muere. 
Compárese con Apoc. 1: 18. 
No se enseñorea más. 


O "no es más amo". El pecado fue el que sometió a Cristo al dominio de la muerte, no el 
pecado suyo sino los nuestros. El se sometió voluntariamente por causa de nosotros (ver 
Juan 10: 17-18). Desde que terminó su experiencia de humillación permanece para siempre 
como vencedor y señor de la muerte. 





10. 


En cuanto murió. 


Literalmente "lo que murió", que podría traducirse "la muerte que murió". Compárese con "lo 
que ahora vivo" (Gál. 2: 20). "Su muerte fue un morir al pecado" (BJ). 


Al pecado murió. 


"Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado" (2 Cor. 5:21). Los pecados que 
llevó no eran los suyos, sino los nuestros (ver 1 Ped. 2:22, 24). Pero cuando Cristo se humilló 
y se hizo obediente hasta la muerte (Fil. 2: 8), quedó pagada la deuda que recaía sobre él 
porque llevaba nuestros pecados. De una vez y para siempre se había cumplido el propósito 
por el cual se sometió voluntariamente (ver Rom. 3: 25-26). 


Una vez. 


Gr. efápax, "una vez para siempre" (NC). No hay necesidad de que se repita el sacrificio (ver 
Heb. 7: 27; 9: 12, 26, 28; 10: 10). 


En cuanto vive. 


Literalmente "lo que él vive", que podría traducirse "la vida que él vive". ("Su vida, es un vivir 
para Dios", BJ.) En las palabras "él vive" tenemos el testimonio de uno que había visto al 
Señor. En la deslumbradora luz que brilló en torno de Pablo en el camino a Damasco, 
reconoció una presencia divina y preguntó: "¿Quién eres, Señor?" Luego ocurrió el 
asombroso descubrimiento de que estaba vivo el Jesús a cuyos seguidores él perseguía 
(Hech. 9: 3-9). 


Para Dios. 


Por supuesto, la vida de Cristo vivida en la tierra también fue "para Dios". Pero Pablo parece 
trazar una distinción entre la vida de Cristo en la tierra -una vida de conflicto con el pecado y 
de sujeción a la muerte- y su vida glorificada, ensalzado a la diestra del Padre (Juan 17: 5; 
Hech. 7: 55). Debido a que "por nosotros" Dios "lo hizo pecado" (2 Cor. 5: 21), Jesús sintió 
"la ira del Padre sobre él como sustituto del hombre" (DTG 701). Pero ahora, habiendo 
triunfado sobre el pecado y la muerte, otra vez disfruta de una continua comunión con el 
Padre y vive "para Dios". 





11. 


Consideraos. 


Con el propósito de explicar la vida cristiana, Pablo habla del creyente como si en él hubiera 
dos naturalezas. La vieja naturaleza ahora está muerta pues ha sido crucificada con Cristo 
(vers. 6); la nueva naturaleza está viva, ha renacido del Espíritu Santo (vers. 4). De esa 
manera Pablo puede afirmar que un hombre al mismo tiempo puede estar muerto en relación 
con el pecado y vivo en relación con Dios. Pablo parece también separar la conciencia del 
hombre tanto de su antigua naturaleza como de la nueva, de modo que el creyente puede 
decidir conscientemente en cuanto a mantener muerta la primera y viva la segunda. 


Muertos. 


Esto sugiere un estado continuo de muerte. Así como Cristo murió una vez para siempre "al 
pecado" (ver com. vers. 10), así también el creyente -unido con Cristo una vez y para 
siempre- debe considerarse muerto definitivamente al dominio del pecado. 


Vivos para Dios. 


La nueva vida del creyente pertenece completamente a Dios y debe ser consagrada por 
entero al servicio divino. Así como Cristo "Para Dios vive" (vers. 10), así también el cristiano 
vive "para Dios" una vida que comienza en santidad en la tierra y continuará en el cielo, en 
gloria, honor e inmortalidad. 


En Cristo Jesús. 


La conformidad del creyente a la semejanza de la muerte de Cristo al pecado y su vida para 
Dios, no se obtienen solamente "por" Cristo Jesús sino "en" él. Esta experiencia ha sido 
posible para el cristiano "por" Cristo, pero sólo puede participar de ella el creyente que está 
"en" Cristo. 


Señor nuestro. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Esta omisión no afecta 
el significado. 





12. 


No reine. 


Mejor "no continúe reinando" como reinó en lo pasado. Al usar este verbo, "reine", Pablo no 
implica una comparación 537 entre reinar y existir, sino entre reinar y estar completamente 
destronado. Los creyentes mueren con Cristo de modo que el pecado no tenga más dominio 
sobre ellos. 


Lo obedezcáis en sus concupiscencias. 


La evidencia textual se inclina por el texto "obedezcáis a sus [del cuerpo] concupiscencias". 
"De modo que obedezcáis a sus apetencias" (BJ). Aunque se describe a nuestro "viejo 
hombre" como crucificado con Cristo (vers. 6), estamos todavía en nuestro "cuerpo mortal" 
con sus deseos terrenales y concupiscencias. El pecado todavía tiene poder; si se lo 
permitimos todavía puede dominarnos. El haber renacido del Espíritu Santo no elimina los 
deseos carnales; sin embargo, esa experiencia nos coloca en relación con un poder superior 
mediante el cual siempre somos capaces de resistir con éxito los intentos del pecado por 
dominarnos. Pero sigue dependiendo de nosotros que decidamos si estaremos 
continuamente de parte del pecado o de Cristo. 


Por esta razón "cada mañana" debemos experimentar una renovada conversión (ver 3JT 93; 
JT 699). Nuestra experiencia de ayer no es suficiente para hoy. Aunque hayamos muerto 
ayer al pecado, nuestro "viejo hombre" puede hoy reaparecer. Podemos vivir diariamente 
para Dios únicamente si mantenemos nuestra antigua naturaleza continua y completamente 
muerta al pecado, de acuerdo con el símbolo de nuestro bautismo. Y esta experiencia sólo es 
posible mediante la unión con Jesucristo, por medio de una fe en él que sea tan real y tan 
constante como para que, a semejanza de él, odiemos el pecado y amemos la rectitud. Ver 
PVGM 266-267. En cuanto a la experiencia de Pablo de una consagración diaria, ver 1 Cor. 
15: 31; MC 358-359; cf. 1 Cor. 9: 27. 





13. 


Presentéis. 


El verbo "presentar" está dos veces en este versículo, pero las flexiones en griego son 
diferentes. La primera implica una acción continua: "no prosigáis presentando"; la segunda 
equivale a "presentaos vosotros mismos una vez para siempre" (cf. cap. 12: 1). 


Miembros. 
Es decir, los órganos y facultades del cuerpo (cf. Rom. 7: 5, 23; 1Cor. 6: 15; 12: 12, 18, 20). 
Instrumentos. 


Gr. hóplon. Esta palabra también se ha traducido como "armas" en Juan 18: 3; Rom. 13: 12; 2 
Cor. 6: 7; 10: 4. En el NT parece que se usa especialmente para indicar armas de guerra. 
Algunos comentadores han visto en este versículo una representación de la guerra entre el 
pecado y la justicia, y a ambos alistando reclutas en su ejército. Cuando el pecado lucha por 
el predominio convoca al ejército de las concupiscencias de la carne, y procura usar los 
órganos y las facultades del cuerpo como armas mediante las cuales las concupiscencias 
puedan restablecer la tiranía de la impiedad. Sin embargo, otros prefieren entender que 
Pablo sencillamente declara que nuestros miembros nunca debieran someterse al predominio 
de los deseos pecaminosos para realizar alguna impiedad o injusticia. Ver 2T 454. 


Presentaos. 
Es decir, una vez para siempre. (Ver el com. de "presentéis".) 
Como vivos. 
O sea como quienes han resucitado a una vida nueva en Cristo (vers. 11). 


Instrumentos de justicia. 


Cuando el cristiano entrega sus miembros a Dios se dedica a luchar, con la fuerza del 
Espíritu de Dios, para alcanzar la máxima perfección posible de cada órgano del cuerpo y de 
cada facultad de la mente, a fin de que pueda conocer, amar y servir a su Redentor de una 


manera aceptable (ver PVGM 266-267). 





14. 


No se enseñoreará. 


O "no será amo". Es cierto que el pecado nos tentará y acosará; sin embargo, no tendrá 
dominio sobre el verdadero cristiano. Por lo tanto, el creyente debiera entregarse con valor al 
servicio de Dios, pues se le promete la victoria sobre el pecado. 


No estáis bajo la ley. 


Literalmente "no estáis bajo ley", sin el artículo definido, ni precediendo a "ley" ni a "gracia" 
(ver com. cap. 2: 12). Pablo no se refiere aquí en primer lugar a una ley en particular, sino a 
ley como un principio general. Lo que quiere decir es que los cristianos no están bajo ley 
como un camino de salvación, sino bajo gracia. La ley no puede salvar a un pecador, ni 
puede poner fin al pecado o a su dominio. La ley revela el pecado (cap. 3: 20), y debido a la 
pecaminosidad del hombre, la ley agranda, por así decirlo, la transgresión (cap. 5: 20). La ley 
no puede perdonar los pecados ni suministra poder alguno para vencerlos. El pecador que 
procura salvarse ha o la ley sólo encontrará condenación y estará más fuertemente atado a 
su pecado. Dondequiera que se mantenga el principio de que el hombre puede salvarse a sí 
mismo por sus propias obras, no habrá 538 ninguna barrera eficaz contra el pecado (DTG 
26-27). 


El cristiano no busca la salvación en forma legalista, como si pudiera ser salvado por sus 
propias obras de obediencia (cap. 3: 20, 28). Reconoce que es transgresor de la ley divina, 
que por su propia fuerza es completamente incapaz de cumplir con los requerimientos de 
ella, que con justicia merece estar bajo su condenación, pero por fe en Cristo se entrega a la 
gracia y a la misericordia de Dios. Entonces, por la gracia de Dios (ver com. vers. 24), es 
perdonado su pasado pecaminoso y recibe poder divino para caminar "en vida nueva". 
Cuando alguien está "bajo la ley" el pecado continúa dominándolo a pesar de sus mejores 
esfuerzos, porque la ley no puede liberarlo del poder del pecado. Sin embargo, cuando está 
"bajo la gracia" la lucha contra el pecado no es una esperanza que se ha desvanecido sino 
un triunfo cierto. 


El ofrecimiento de estar bajo la gracia para obtener la victoria sobre el pecado y el poder que 
capacita para lograr cada virtud, han sido brindados a cada uno de los descendientes de 
Adán (Juan 3: 16); pero muchos ciega o neciamente han preferido permanecer bajo la ley. 
Aun muchos que pretenden tener un deseo ferviente de ser salvos prefieren permanecer bajo 
la ley como si pudieran tener méritos propios ante Dios y ganar la salvación por su propia 
obediencia a la ley. Tal fue el caso de los judíos, y es también ahora el de muchos llamados 
cristianos orgullosos de su propia justicia, que por esto mismo no están dispuestos a 
reconocer su impotencia para someterse plenamente a la misericordia de Dios y a su gracia 
transformadora. 


Pablo afirma que mientras una persona esté bajo la ley, permanece también bajo el dominio 
del pecado, pues la ley no puede salvarlo ni de la condenación del pecado ni de su poder. 
Pero los que están bajo la gracia no sólo reciben la liberación de la condenación (Rom. 8: 1) 
sino también el poder para vencer (cap. 6: 4). En esta forma el pecado ya no tiene poder 
sobre ellos. 





15. 


¿Pecaremos? 


Ver com. vers. 1. La forma del verbo griego podría sugerir el caer en pecado de vez en 
cuando en comparación con una vida continua de pecado (vers. 1). ¿Podríamos 
complacernos en el pecado de vez en cuando ahora que no estamos bajo la ley sino bajo la 
gracia? La respuesta de Pablo es que cualquier complacencia en el pecado es volver al yugo 
de éste, del cual la gracia ha liberado al pecador. 


La suposición de que estar bajo la gracia significa que el creyente está ahora en libertad para 
desobedecer la ley moral de Dios con impunidad, es tergiversar completamente todo el 
propósito de Dios en el plan de salvación. En primer lugar, Dios en su amor ofreció su gracia 
al pecador porque éste violó la ley divina. El hombre es liberado del dominio del pecado por 
la gracia de Dios. Por lo tanto, ¿cómo puede alguien concebir que es justo o razonable 
colocarse deliberadamente de nuevo bajo la antigua servidumbre? Desobedecer la ley de 
Dios es convertirse nuevamente en siervo del pecado, pues la desobediencia a la ley divina 
es pecado (1 Juan 3: 4), y cualquiera que persevera en el pecado es siervo del pecado (Juan 
8: 34). Continuar cometiendo pecados después de haber aceptado la gracia de Dios que 
perdona y transforma, es negar el propósito básico de esa gracia. Cualquiera que se niega a 
permitir que la gracia de Dios lo lleve a una obediencia cada vez más perfecta a la ley divina, 
está rechazando esa misma gracia y, por lo tanto, desprecia la liberación y la salvación. 


Bajo la ley. 
Literalmente "bajo ley" como en el vers. 14 (ver comentario respectivo). 


En ninguna manera. 
Ver com. cap. 3: 4. 





16. 


¿No sabéis? 
Pablo ilustra su respuesta a la pregunta hecha en el vers. 15, refiriéndose a costumbres 
características de la esclavitud con las que estaban familiarizados sus lectores. 

Esclavos. 


Entre los griegos y los romanos un esclavo era considerado como propiedad de su amo, y 
éste podía disponer de él a su antojo. La condición de un esclavo sometido a un amo cruel 
era sumamente penosa, y a veces era tratado peor que una bestia. Esta es la condición de 
todo miserable pecador: es esclavo de Satanás, y sus propios malos deseos y apetitos son 
sus implacables capataces (vers. 12). 


Pablo usa la palabra "esclavo" (Gr. dóulos) para describir también a los siervos de Cristo (ver 
com. cap. 1: 1), con lo cual deja en claro que ciertamente son propiedad de su Maestro; pero 
como Cristo es infinitamente bueno y bondadoso, el servicio que pide es en realidad perfecta 
libertad, pues no exige una obediencia que él no encauce para el bien eterno de sus siervos. 


Sois esclavos de aquel. 


Con nuestra conducta 539 demostramos cuál es el amo al que servimos. Nadie puede servir 
al mismo tiempo a dos señores (Mat. 6: 24; Luc. 16: 13; cf. Juan 8: 34). 


Para muerte. 
Es decir, que lleva a la muerte. 


Obediencia. 


Por supuesto, obediencia a Dios, como lo indica el contexto. Esta es la obediencia de la fe 
(ver com. cap. 1: 5; cf. cap. 16: 26). 


Justicia. 


Quizá aquí signifique un carácter recto. Los actos de obediencia producen hábitos de 
obediencia, y tales hábitos constituyen un carácter recto. 





17. 


Gracias a Dios. 
Cf. cap. 7: 25 donde la frase griega es la misma. 
Erais esclavos. 


En el texto griego no se encuentra la conjunción adversativa "aunque". Podría parecer que 
Pablo agradece a Dios porque los cristianos habían sido esclavos del pecado, pero el sentido 
correcto es el que le da la RVR. El apóstol estaba agradeciendo porque aunque una vez 
habían sido esclavos del pecado, ahora obedecían. Debe ser causa de gozo y gratitud 
cuando los pecadores se transforman en seres obedientes (ver Luc. 15: 7, 23-24). Si 
atribuyéramos al alma humana el alto valor que el cielo le da, habría más regocijo entre 
nosotros cuando los perdidos son encontrados y llevados a Cristo. 


Habéis obedecido. 


U "os tornasteis obedientes", "os habéis convertido en obedientes". 
De corazón. 


Esta es la clase de obediencia que emana de la fe en Cristo; es la respuesta del amor y de la 
confianza; es obediencia bajo la gracia, opuesta a la obediencia legalista. No es forzada, sino 
voluntaria y sincera. 


Forma de doctrina. 


Literalmente "modelo de enseñanza". Una definición de "forma" o "modelo" (túpos) aparece 
en com. cap. 5: 14. El significado que parece más adecuado en este contexto es el de 
"modelo" o "ejemplo" (cf. Fil. 3: 17, 1 Tes. 1: 7; 2 Tes. 3: 9; 1 Tim. 4: 12; Tito 2: 7). Pablo está 
hablando de la norma o del modelo de la fe y del deber cristiano en que habían sido 
instruidos los creyentes. 


A la cual fuisteis entregados. 


Sería más normal hablar de una forma de doctrina que fue entregada a los creyentes (ver 2 
Ped. 2: 21; Jud. 3). Pero Pablo puede estar continuando con su ilustración de la transferencia 
del pecador a un nuevo amo. Los creyentes, que una vez fueron esclavos del pecado, ahora 
se han convertido en obedientes de corazón a la norma de enseñanza a la cual fueron 
entregados. 





18. 


Libertados. 
Es decir, libertados del dominio del pecado. 
Vinisteis a ser siervos. 


O "fuisteis esclavizados". La conversión significa un cambio de amos. El creyente es liberado 


de la esclavitud de la tiranía del pecado y se convierte en esclavo de la justicia. Pero la 
esclavitud de la justicia es en realidad verdadera libertad. Los que sirven al pecado y a 
Satanás son esclavos de sus propios impulsos y pasiones, que a su vez están bajo el dominio 
del maligno. Cuando Dios invita a los hombres a que sirvan a la justicia les está ofreciendo 
libertad. "Obedecer a Dios es quedar libre de la servidumbre del pecado y de las pasiones e 
impulsos humanos” (MC 93). 


19. 


Como humano. 


Es decir, en términos humanos familiares. Compárese con Rom. 3: 5; Gál. 3: 15. 
Evidentemente, Pablo creía que los símbolos de la esclavitud y de la servidumbre eran 
indignos para describir la relación de un cristiano con su Maestro, pues podrían sugerir un 
servicio forzado y mecánico. 


Humana debilidad. 


Es decir, la naturaleza humana en su debilidad física, mental y espiritual. Pablo parece estar 
explicando que tomó su ilustración de la vida común por consideración a una falta de 
discernimiento espiritual de los creyentes (cf. Heb. 5: 11-14). Tal vez habría preferido 
describir la relación del cristiano con Cristo en una forma más abstracta y estrictamente 
espiritual, pero como un consumado maestro usó la ¡ilustración que se adaptaba mejor al 
ambiente del que procedían los alumnos y a su capacidad intelectual. 


Iniquidad. 


Gr. anomía, "impiedad". Esta es la definición que da Juan del pecado (ver com. 1 Juan 3: 4). 
"Impureza" e "impiedad" describen adecuadamente los rasgos característicos del paganismo 
(ver Rom. 1: 24-32; 1 Ped. 4: 3-4). 


Servir a la inmundicia. 


Es decir, ser esclavos de la impureza. El placer aparentemente sin restricciones que el 
pecado ofrecía era en realidad un duro yugo. 


A la iniquidad. 


El someter los miembros del cuerpo a la "impureza" y a la "impiedad" conduce a la práctica 
habitual de la "impiedad". La práctica del pecado es castigada con el abandono en las garras 
del pecado (ver cap. 1: 24, 26, 28). Pero a diferencia de esto, 540 el efecto de la justicia 
resulta en la santificación. 


Santificación. 


"Santidad" (BJ). Gr. hagiamós, palabra que se usa en 1 Cor. 1: 
30; 1 Tes. 4: 3-4; 2 Tes. 2: 13; 1 Ped. 1: 2. Hagiamós se usa 
tanto para describir el proceso por el cual se obtiene la 
santidad (santificación) como el estado resultante, la santidad. 
Esta última condición también se enuncia con el Gr. 
Hagiosúne, que se usa en Rom. 1: 42; 2 Cor. 7: 1;1 Tes. 3: 
13. Ambos términos se derivan del Gr. hágios, "santo". 
Hagiasmós posiblemente denota aquí la obra progresiva de la 


santificación. 


La santificación es un proceso continuo de consagración (ver Efe. 4: 12-15; 2 Ped. 1: 5-10); 
es el desarrollo armonioso, día tras día, de las facultades físicas, mentales y espirituales 
hasta que restaure en nosotros la imagen de Dios a cuya semejanza fuimos creados 
originalmente (ver Ed. 13-14, CS 523; CRA 67). El propósito de Dios en el plan de salvación 
no sólo es nuestro perdón o justificación, sino nuestra restauración o santificación. El 
propósito de Dios es poblar la tierra nueva con seres transformados en santos. Y el apóstol 
Pablo insta a los creyentes a que consagren cuerpo, mente y alma a esta experiencia y 
proceso de transformación. 





20. 


Esclavos del pecado. 
Ver. com. vers. 6; cf. com. vers. 17-19. 


Libres acerca de la justicia. 


Es decir "libres respecto de la justicia" (BJ). Esto no significa que estaban liberados de las 
demandas de la justicia, sino que estaban enteramente dedicados al pecado como lo 
estuvieron los antediluvianos (Gén. 6: 5). 





21. 


¿Pero qué fruto. . .? 
En cuanto el significado de fruto, ver com. cap. 1: 13. 


En el griego, este versículo comienza con la palabra oun, "por tanto" o "así pues", la cual 
relaciona la pregunta con el estado anterior de esclavitud. La RVR usa la conjunción "pero" 
que no tiene el mismo sentido. 


En el griego junto con el verbo "teníais" aparece el adverbio de tiempo tóte, "entonces", 
omitido por la RVR. Se especifica así el tiempo de la esclavitud al pecado. 


En la forma como aparece en la RVR, esta pregunta parece no tener respuesta, pero es 
evidente que no tenía ningún fruto bueno. Si se considera que la pregunta es: "Por lo tanto, 
¿qué fruto teníais entonces?", la respuesta sería: "Aquellas cosas de las cuales os 
avergonzáis". En ambos casos es obvio que la esclavitud al pecado no había producido 
ningún fruto provechoso. 


Muerte. 


Ver com. vers. 23. 





22. 


Libertados del pecado. 
Es decir, de la servidumbre del pecado (ver com. vers. 18). 


Hechos siervos. 


O "fuisteis hechos esclavos". Es la misma palabra griega que se usa en el vers. 18 (ver 
comentario respectivo). Pablo no se avergonzaba de llamarse esclavo de Cristo (ver com. 
cap. 1: 1). Sin embargo, en nuestro servicio para Dios no le obedecemos porque estamos 


bajo servidumbre sino porque lo amamos (Juan 14: 15), y Dios, a su vez, no nos trata en 
realidad como a esclavos sino como a hijos (Gál. 4: 7). 


La santificación. 


"La santidad” (BJ, BC). Ver com. vers. 19. El que es "esclavo" de Dios produce un fruto 
permanente y sumamente deseable, a saber, el fruto del Espíritu (Gál. 5: 22). Un servicio tal 
significa el desarrollo de todas las facultades de la mente, el cuerpo y el alma (Rom. 12: 1-2), 
y remata en la vida eterna (ver cap. 2: 7, 5: 21). 


Vida eterna. 
Ver com. Rom. 6: 23; cf. Mat. 25: 46. 





23. 


Paga. 


Gr. opsCnion. Esta no es la palabra común del NT para "paga", "salario", "recompensa", la 
cual es misthós (ver Luc. 10: 7; Juan 4: 36; Rom. 4: 4; etc., donde se usa misthós). OpsCnion 
deriva de una palabra que significa "alimento cocido", especialmente carne o pescado, más 
otra palabra que significa comprar "; por lo tanto, vino a significar "provisiones", "asignación", 
"viático", como en el caso de las "raciones" que se daban a los soldados (ver Luc. 3: 14; 1 
Cor. 9: 7; 2 Cor. 11: 8). Más tarde se usó para pago, o salario en general. Es posible, aunque 


no seguro, que Pablo hiciera alusión al símbolo del servicio militar (ver com. Rom. 6: 13). 
Muerte. 


El pecado paga a sus esclavos exactamente lo que ellos han ganado. "El alma que pecare, 
ésa morirá" (Eze. 18: 4). La muerte contrasta aquí con la vida eterna, por lo tanto Pablo se 
está refiriendo particularmente a la muerte eterna, o "segunda muerte" (Apoc. 20: 6, 14-15; cf. 
CS 599; PE 51). Los pecadores serán tratados en la destrucción final como ellos lo merecen. 
Han rechazado el ofrecimiento de la gracia de Dios y de la vida eterna, y recibirán los 
resultados de su propia elección deliberada (ver com. Rom 2: 6; DTG 711-713). 


Dádiva. 


Gr. járisma, la palabra que previamente 541 se tradujo como "don" (ver com. cap. 5: 15). 
"Dádiva" contrasta visiblemente con "paga". Lo que el cristiano recibe se presenta como una 
dádiva de la gracia gratuita de Dios. Aun el servicio y la obediencia que el creyente 
justificado y renacido pueda prestar a Dios, no se deben a su propia virtud sino que son el 
fruto del Espíritu Santo a quien Dios ha enviado para que viva en el creyente. Ninguno de 
nosotros puede ganar la salvación. Ninguno de nosotros merece la redención. Somos 
salvados por gracia por medio de la fe, y esto es "don de Dios" (Efe. 2: 8). Ver com. Mat. 20: 
15. 


Vida eterna. 


El don de la vida eterna, que Adán y Eva perdieron por su transgresión (ver com. cap. 5: 12), 
será restaurado a todos los que estén dispuestos a recibirlo y se preparen para él dedicando 
su vida al servicio de Dios (Rom. 2: 7; 6: 22; cf. Apoc. 21: 4, 22: 2-3). 


En Cristo Jesús. 


Ver com. Rom. 6: 11; cf. 2 Tim. 1: 1. Cristo es la "resurrección y la vida" (Juan 11: 25); es el 
autor de la vida, el que da vida eterna a todos los que tienen fe en él (Juan 6: 40). La dádiva 
de Dios de vida eterna no sólo se concede mediante Cristo, sino está en Cristo -su fuente 
permanente-, y sólo se puede recibir por medio de la unión con Aquel que es nuestra "vida" 


(Col. 3: 4; cf. DTG 730-731). 
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CAPÍTULO 7 





1 Ninguna ley tiene poder sobre el hombre por más tiempo que su vida. 4 Nosotros estamos 
muertos a la ley; 7 pero ésta no es una ley de pecado, 12 sino santa, justa y buena, 16 lo 
reconozco, pues siento pesar porque no puedo guardarla. 


1 ¿ACASO ignoráis, hermanos (pues hablo con los que conocen la ley), que la ley se 
enseñorea del hombre entre tanto que éste vive? 


2 Porque la mujer casada está sujeta por la ley del marido mientras ésta vive; pero si el 
marido muere, ella queda libre de la ley del marido. 


3 Así que, si en vida del marido se uniere a otro varón, será llamada adúltera; pero si su 
marido muriere, es libre de esa ley, de tal manera que si se uniere a otro marido, no será 
adúltera. 


4 Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, 
para que seáis de otro, del que resucitó de los muertos, a fin de que llevemos fruto para Dios. 


5 Porque mientras estábamos en la carne, las pasiones pecaminosas que eran por la ley 
obraban en nuestros miembros llevando fruto para muerte. 


6 Pero ahora estamos libres de la ley, por haber muerto para aquella en que estábamos 
sujetos, de modo que sirvamos bajo el régimen nuevo del Espíritu y no bajo el régimen viejo 
de la letra. 


7 ¿Qué diremos, pues? ¿La ley es pecado? En ninguna manera. Pero yo no conocí el 
pecado sino por la ley; porque tampoco conociera 542 la codicia, si la ley no dijera: No 
codiciarás. 


8 Mas el pecado, tomando ocasión por el mandamiento, produjo en mí toda codicia; porque 


sin la ley el pecado está muerto. 

9 Y yo sin la ley vivía en un tiempo; pero venido el mandamiento, el pecado revivió y yo morí. 
10 Y hallé que el mismo mandamiento que era para vida, a mí me resultó para muerte; 

11 porque el pecado, tomando ocasión por el mandamiento, me engañó, y por él me mató. 
12 De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno. 


13 ¿Luego lo que es bueno, vino a ser muerte para mí? En ninguna manera; sino que el 
pecado, para mostrarse pecado, produjo en mí la muerte por medio de lo que es bueno, a fin 
de que por el mandamiento el pecado llegase a ser sobremanera pecaminoso. 


14 Porque sabemos que la ley es espiritual; mas yo soy carnal, vendido al pecado. 


15 Porque lo que hago, no lo entiendo pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, 
eso hago. 


16 Y si lo que no quiero, esto hago, apruebo que la ley es buena. 
17 De manera que ya no soy yo quien hace aquello, sino el pecado que mora en mí. 


18 Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien está en 
mí, pero no el hacerlo. 


19 Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago. 

20 Y si hago lo que no quiero, ya no lo hago yo, sino el pecado que mora en mí. 
21 Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en mí. 

22 Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios; 


23 pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. 


24 ¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? 


25 Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro. Así que, yo mismo con la mente sirvo a 
la ley de Dios, mas con la carne a la ley del pecado. 





1. 


¿Acaso ignoráis? 


"¿O es que ignoráis?" (BJ). Ver com. cap. 6: 3. "O" sugiere una alternativa. En realidad Pablo 
plantea un dilema: "O bien admitís la verdad de mi afirmación de que vuestra muerte al 
pecado [cap. 6: 11] significa que no estáis más bajo ley [cap. 6: 14], o de lo contrario debéis 
ignorar la naturaleza de la ley con la que yo daba por sentado que estabais familiarizados". 
Presenta otra ilustración para mostrar cómo se ha efectuado la transición de la ley a la gracia 
y cuáles debieran ser los resultados de este cambio. El cap. 7 se basa sobre una afirmación 
fundamental de Pablo: "No estáis bajo la ley, sino bajo la gracia" (cap. 6: 14). Para explicarlo 
ya se ha referido al bautismo y a la relación entre los esclavos y sus amos. Ahora recurre a 
una ilustración de la ley del matrimonio. 


Conocen la ley. 


Literalmente "conocen ley". La ausencia del artículo delante de "ley" sugiere que Pablo se 
está refiriendo al principio de ley en general (ver com. cap. 2: 12). Dice sencillamente que la 
ley no puede acusar o castigar a un hombre después que ha muerto; sin embargo, en el 


contexto de este capítulo después resulta evidente que Pablo piensa especialmente en la ley 
del AT (ver cap. 7: 7). 


Se enseñorea. 


Anteriormente Pablo ha personificado a la "muerte" y al "pecado" como si hubieran "tenido 
dominio" o "reinado" sobre el pecador (cap. 5: 14-17; 6: 12). Para Pablo, estar bajo el dominio 
de la ley equivale a estar bajo el dominio del pecado (ver com. cap. 6: 14). La razón para esto 
es que la ley sólo revela la norma de rectitud, pero no puede quitar la culpabilidad ni el 
dominio del pecado. La ley exige completa obediencia a sus preceptos, pero no ofrece al 
pecador el poder que lo capacita para la obediencia. Por otro lado, la gracia hace lo que la 
ley es incapaz de realizar. Elimina la culpa del pecado y también imparte poder para 
vencerlo. De modo que para Pablo estar bajo la ley es estar bajo el pecado, y morir a la ley 
equivale a morir al pecado. Su propósito en este capítulo es destacar que, debido al pecado y 
a la debilidad de la carne pecaminosa (cap. 8: 3), la ley es completamente incapaz de 
proporcionar salvación al pecador. 


Hombre. 


Gr. ánthrC, pos, "hombre" en sentido genérico (ver Mat. 8: 20; Mar. 2: 27; etc.), varón o mujer 
(ver Mat. 15: 11; Juan 3: 4; 16:21; etc.). En cambio la palabra an'r se refiere 543 
exclusivamente al "varón" (Mar. 10: 2; Luc. 1: 27; etc.). 


Entre tanto que éste vive. 


En griego dice: "tanto tiempo como viva", permitiendo que se entienda de dos formas; el 
tiempo que dura la ley y el tiempo que vive el hombre. La segunda interpretación es más 
natural y está más de acuerdo con el contexto, porque Pablo se está preparando para aplicar 
a la ley el principio de que la ley puede presentar sus demandas contra un hombre sólo 
mientras éste vive. 





2. 


La mujer casada. 


Gr. húpandros, literalmente, "bajo marido", es decir sujeta a un marido. Esta palabra sólo 
aparece aquí en el NT Se encuentra en la LXX en Núm. 5: 20, 29; Prov. 6: 24, 29. La 
traducción "mujer casada" es muy exacta. 


Está sujeta por la ley. 

Literalmente "ha sido sujeta por ley". 
Mientras éste vive. 

La frase dice literalmente "al marido viviente". Compárese con 1 Cor. 7: 39. 
Libre. 


Gr. katargéC (ver com. cap. 3: 3). La definición "liberar de" es apropiada aquí. Al morir su 
esposo queda anulada y abolida la condición de la mujer como su esposa. 


La ley del marido. 


Es decir, la ley acerca del marido, las reglas de la ley que tratan del matrimonio. Compárese 
con la frase "ley para el leproso" (Lev. 14: 2). Cuando el marido muere, la mujer queda 
liberada de "la ley del marido", la cual define su relación legal con él, pero prohibe que se 
case con otro mientras viva su marido. 





3. 


Llamada. 


Gr. jer'matízC, que puede sugerir que la mujer formalmente es llamada o considerada 
adúltera, y en este caso estaría sometida a los más severos castigos bajo la ley del AT (ver 
Lev. 20: 10). 


Esa ley. 
Es decir, la ley del marido (ver com. vers. 2). 





4. 


Así también. 


Pablo ahora aplica la ilustración de la ley del matrimonio a la vida del cristiano. Su mayor 
argumento es que la muerte disuelve la obligación legal. Por lo tanto, así como la muerte 
libera a la esposa de las obligaciones que impone la ley del casamiento, o sea que pueda 
casarse legalmente con otro, así también la crucifixión (o muerte) del cristiano con Cristo lo 
libera del dominio del pecado y de la ley. Entonces puede comenzar una nueva unión 
espiritual con el Salvador resucitado. 


Habéis muerto. 


O "fuisteis muertos", que se refiere a la crucifixión del "viejo hombre" con Cristo (cap. 6: 6). 
En la ilustración, la muerte del marido fue la que liberó a la esposa de la ley; en la aplicación, 
la muerte de la vieja naturaleza pecaminosa es la que libera al creyente de la condenación y 
del dominio de la ley, para que se una a Cristo. Aquí, como en el cap. 6, Pablo ve al cristiano 
como si tuviera una vida doble: la antigua vida condenada por el pecado, de la que se 
despoja con Cristo, y la nueva vida de aceptación y santidad a la cual resucita con Cristo (ver 
com. vers. 11). 


A la ley. 


La muerte del viejo hombre resulta en la liberación del yugo impuesto por uno mismo, el de 
tratar de ganar la salvación por las obras de la ley (ver com. cap. 6: 14). 


Mediante el cuerpo de Cristo. 


Es decir, mediante la muerte expiatorio de Cristo (ver Efe. 2: 15; Col. 1: 22; 1 Ped. 2: 24). El 
creyente es bautizado en esa muerte (Rom. 6: 4), y al participar así de la muerte de Cristo al 
pecado y a la ley, como se explica en el cap. 6, el creyente puede considerar que su vieja 
naturaleza está muerta a las cosas que una vez la cautivaban. El que acepta a Cristo ocupa 
su lugar con él en la cruz y allí hace que sea crucificada su vieja naturaleza. 


Para que seáis de otro. 


Pablo acostumbra en sus escritos comparar a la unión de Cristo y los creyentes con un 
matrimonio (2 Cor. 11: 2; Efe. 5: 25, 28-29; cf. Jer. 3: 14). 


De otro. 
Es decir, de Cristo. 
Llevemos fruto. 


El simbolismo de este capítulo se asemeja mucho al del cap. 6. El "viejo hombre" es el primer 


marido. La crucifixión del "viejo hombre" (cap. 6: 6) es la muerte del marido. La resurrección a 
una nueva vida (cap. 6: 5, 11) es el nuevo casamiento. En cada caso el resultado final es 
llevar fruto para Dios, el fruto de una vida reformada (cap. 6: 22). 





5. 


En la carne. 


Es decir, la unión con la vieja naturaleza, en el cuerpo de pecado (cap. 6: 6), la obediencia a 
los impulsos más viles. Esta frase describe una vida que no ha sido regenerada, cuyo 
principal propósito es la complacencia de los apetitos y de los sentidos. Debe contrastar con 
la vida "según el Espíritu" (cap. 8: 9). 


Por la ley. 


O "mediante la ley"; "excitadas por la ley" (BJ); "atizadas por la ley" (BC). Pablo explica en los 
versículos siguientes lo que quiere decir con estas palabras. No afirma que la ley es la raíz u 
origen de esas pasiones 544 pecaminosas, sino que la ley revela (vers. 7) dichas pasiones 
que identifica como pecados, los cuales son propios de la naturaleza rebelde y pecaminosa 
del hombre. Esta obra preliminar de la ley es vital para la salvación de los pecadores, y es un 
gran error culpar o condenar a la ley porque cumple este propósito tan necesario. 


Pablo no disminuye en nada la necesidad o la importancia de la ley moral; por el contrario, su 
evangelio en realidad sirve para ensalzar la ley. Una de sus principales preocupaciones es 
que los hombres comprendan la relación correcta que existe entre la ley y el Evangelio, y su 
gran mensaje es que los pecadores no deben depender de ley, ni siquiera de la ley de Dios 
(ver com. cap. 2: 12; 6: 14), para que haga por ellos lo que sólo puede alcanzarse mediante 
la gracia de Dios que justifica y santifica por medio de Jesucristo. La comprensión de esta 
verdad fundamental para la salvación no disminuye el respeto por la ley de Dios; por el 
contrario, produce un efecto precisamente opuesto en los que tienen fe (ver com. cap. 3: 31). 


Obraban. 


O "estaban activas". Ve el contraste con su inactividad en el cristiano que ha renacido (cap. 
6: 6). 


En nuestros miembros. 

Es decir, en los órganos y facultades de nuestros cuerpos (ver com. cap. 6: 13). 
Llevando fruto. 

Cf. Sant. 1: 15. 





6. 


Libres. 


Gr. katargéC (ver com. cap. 3: 3); "emancipados" (BJ), "desligados" (NG). La palabra se usa 
en cap. 7: 2 para describir que la esposa queda liberada de la "ley del marido". "Libres de la 
ley" es el equivalente a no estar "bajo la ley". Para su significado, ver com. cap. 6: 14. 


Por haber muerto para aquella en que estábamos sujetos. 


O: "Por haber muerto a aquello que nos tenía aprisionados" (BJ). Es decir, una vez que 
hemos muerto a la ley, que nos tenía sujetos. Pablo se refiere aquí al medio por el cual 
quedamos liberados de la ley: la muerte del viejo hombre pecaminoso (vers. 4). Esa muerte 
nos da libertad, así como la muerte del marido dejaba libre a la mujer (vers. 2). Cuando 


nuestro viejo hombre es crucificado con Cristo (cap. 6: 6), nosotros, como la mujer en la 
ilustración, morimos a la ley (cap. 7: 4) que anteriormente había ejercido sobre nosotros el 
dominio opresivo, por causa de nuestra desventurada unión con la vieja naturaleza 
pecaminosa ver com. cap. 6: 14). 


De modo que sirvamos. 


O "de modo que servimos". La frase puede entenderse como una expresión de propósito (cf. 
vers. 4) o de resultado (cf. cap. 6: 22). 


Bajo el régimen nuevo del Espíritu. 


Los creyentes que han muerto al pecado y resucitado a la vida nueva (cap. 6: 2, 4), ahora 
prestan un servicio que es nuevo y espiritual. Su obediencia a la ley de Dios ya no es 
legalista y mecánica, como si la justificación consistiera simplemente en cumplir con un 
código de reglamentos externos de conducta que no tiene nada que ver con la condición del 
corazón. Mediante su unión con el Salvador resucitado, los creyentes han aprendido un 
camino nuevo de verdadera obediencia cordial y espiritual. Tal servicio y tal culto sólo son 
posibles para los que han renacido del Espíritu Santo y viven bajo su influencia. Pablo amplía 
su explicación en el cap. 8. 


Bajo el régimen viejo de la letra. 


Literalmente "en antigúedad de letra". Una descripción de la obediencia legalista de los que 
tratan de alcanzar la salvación por las obras de la ley. Así procedían los fariseos que eran 
cuidadosos en diezmar "la menta y el eneldo y el comino" pero al mismo tiempo omitían "lo 
más importante de la ley: la justicia, la misericordia y la fe" (ver com. Mat. 23: 23). "Lo más 
importante" era lo que tenía que ver con el corazón y el espíritu. Servir "en antigúedad de 
letra" sólo puede conducir al pecado y a la muerte (Rom. 7: 5); pero el Evangelio es portador 
del ofrecimiento de Dios de capacitar al hombre para el servicio espiritual que emana del 
corazón. Haber renacido del Espíritu Santo significa la creación de un corazón limpio y la 
renovación de un espíritu recto (cf. Sal. 51: 10), de modo que desde allí en adelante el 
creyente ya no sirve a Dios movido por el sentimiento de un yugo legal y por temor, sino en 
un nuevo espíritu de libertad y de amor (ver Juan 4: 23; 6: 63; 2 Cor. 3: 6). 





Ye 


¿Qué diremos, pues? 
Una frase típica de Pablo (ver com. cap. 4: 1). El apóstol se prepara ahora para hacer frente a 
otra posible comprensión equivocada de lo que ha dicho en cuanto a la relación entre la ley y 
el pecado. 

¿La ley es pecado? 


Pablo ha afirmado (vers. 5) que el pecado se vale de la ley para causar la destrucción del 
pecador. ¿Significa esto que la ley es algo pecaminoso, cuyo único propósito es hacer que 
los hombres sean 545 peores de lo que eran antes? Pablo responde explicando que el mal 
no está en la ley sino en el hombre, y que aunque es cierto que la ley es la "ocasión" del 
pecado (vers. 8), sin embargo" la ley es santa, justa y buena" (vers. 12). 


En ninguna manera. 
Ver com. cap. 3: 4. 
Pero. 


Gr. allá, que generalmente se traduce "Pero", aunque puede significar "por el contrario" (ver 1 


Cor 12: 22); es decir, por el contrario, lejos de que la ley sea pecado, pone de manifiesto el 
pecado. Allá también puede entenderse como "no obstante", "sin embargo" (ver Rom. 5: 14). 
Es decir, aunque se niegue enfáticamente que la ley es pecado, a pesar de todo si no fuera 
por la ley yo no tendría conocimiento del pecado. Cualquiera de estas interpretaciones 
corresponde con el argumento de Pablo. 


Yo no conocí el pecado. 


Puesto que el pecado es "impiedad" o "infracción de la ley" (ver com. 1 Juan 3: 4), es lógico 
que el efecto de la ley en la vida de un hombre es revelarle el pecado en su verdadera 
naturaleza. El proceder lógico frente a la ley es considerarla como un enemigo por haber 
pronunciado este veredicto justo. El espejo no es enemigo de una persona fea porque le 
revela su fealdad, ni tampoco un médico es enemigo de un enfermo porque le dice que está 
enfermo. Ni el médico es el causante de la enfermedad, ni el espejo de la fealdad. Tampoco 
Dios es la causa de la enfermedad y de la fealdad de nuestro pecado porque nos lo muestra 
en el espejo de su santa ley. Por el contrario, Dios es el autor del plan divino mediante el cual 
Jesús vino al mundo a curar nuestra enfermedad. 


Por la ley. 
Literalmente "por medio de ley" (ver com. cap. 2: 12). 


Codicia. 


Gr. epithumía, "deseo" "anhelo" a veces de cosas lícitas (Luc. 22: 15; Fil. 1: 23), pero 
generalmente de cosas prohibidas (Rom. 13: 14 Sant. 1: 14-15; etc.). La palabra que se 
traduce "codiciarás" en el mismo versículo es epithuméC, verbo afín de epithumía. 


Si la ley no dijera. 
Una referencia al décimo mandamiento (Exo. 20: 17). 
No codiciarás. 


Es significativo que Pablo escogiera el décimo mandamiento, pues no es simplemente un 
ejemplo del resto sino que contiene el principio que está en la raíz de todo pecado (ver PP 
318). El uso que hace Pablo de este mandamiento en un contexto tal revela un significado 
más profundo que el que expresan literalmente estas palabras. En la prohibición no sólo vio 
el deseo de ciertas cosas específicamente mencionadas en el mandamiento, sino también el 
deseo de cualquier cosa prohibida por Dios. En otras palabras, la ley prohibe cualquier clase 
de deseo egoísta y pecaminoso, y esto es lo que Pablo no hubiera sabido "si la ley no" lo 
"dijera". Descubrió que la verdadera obediencia a los mandamientos de Dios no era una 
simple conformidad externa con la letra de la ley, sino que tiene que ver con la mente, el 
corazón y el espíritu (vers. 14; cf. cap. 2: 29). El pecado no es simplemente una brecha 
externa abierta en la letra de la ley, sino una condición interior y profunda de la mente, la 
disposición, los hábitos y el carácter, de donde proceden todos los actos pecaminosos (Mat. 
5: 28; 1 Juan 3: 15). Sin embargo, el efecto inicial que tuvo este profundo descubrimiento en 
el corazón de Pablo cuando aún no estaba regenerado, fue despertar su naturaleza corrupta 
provocando una oposición pecaminosa (Rom. 7: 8). 





8. 


Pecado. 


Pablo personifica al pecado como el principio y poder antagónico a la ley de Dios (ver com. 
cap. 5: 12). El pecado es representado en el NT como un enemigo que siempre está 
procurando causar nuestra ruina, y que aprovecha cada ocasión para lograrlo. Se lo describe 


como rodeándonos y asediándonos (Heb. 12: 1), sometiéndonos a servidumbre (Rom. 6: 12), 
seduciéndonos, y así causando nuestra muerte (Sant. 1: 14-15). En otras palabras, se 
presenta al pecado como haciendo todo lo que Satanás -el máximo enemigo de la 
humanidad- está tratando de lograr al tentarnos a pecar. En cuanto a la forma en que 
Satanás usa la ley como una ocasión para tentar y atraer a la humanidad a la desobediencia, 
de modo que los seres humanos queden sometidos a la condenación y a la muerte, ver com. 
Rom. 7:11. 


Ocasión. 


Gr. aform', "oportunidad", "ocasión". Sólo Pablo usa esta palabra en el NT (Rom. 7: 11; 2 Cor. 
5: 12; 11: 12; Gál. 5: 13; 1 Tim. 5: 14). 


Mandamiento. 


Un solo precepto, en este caso el décimo mandamiento, en contraste con "ley" que se refiere 
a todo el código. Las palabras "por el mandamiento" pueden relacionarse con "tomando 
ocasión", lo que significa que el pecado se aprovechó del mandamiento (RVR); o podrían 
relacionarse 546 con "produjo en mí", lo que significaría que el pecado obró en mí con la 
ayuda del mandamiento. La segunda posibilidad podría compararse con "produjo en mí la 
muerte por medio de lo que es bueno" (vers. 13). En ambos casos, el significado es 
prácticamente el mismo. 


Produjo. 


Gr. katergázomal, "llevar a cabo", "completar", "conseguir" (cf. Rom. 2: 9; 1 Cor 5: 3; 2 Cor. 7: 
10). Se usa para referirse a lograr algo ya bueno o malo (Rom. 7: 15, 17-18, 20). 


Codicia. 


"Concupiscencias" (BJ), "deseos desordenados" (VM). Gr. epithumía (ver com. vers. 7). Pablo 
está diciendo que el mandamiento que ordena no codiciar hizo que codiciara más. El corazón 
no regenerado reacciona así ante la expresa voluntad de Dios. Algo que ha sido prohibido 
con frecuencia parece ser más deseable, y excita los malos deseos del corazón rebelde (cf. 
Prov. 9: 17). 


Un pecador puede parecer como sosegado y tranquilo, en paz consigo mismo y con el 
mundo, pero cuando la ley de Dios llega hasta su conciencia no es raro que se irrite y se 
enoje. Desprecia la autoridad de la ley, y sin embargo su conciencia le dice que la ley tiene 
razón. Trata de ponerla a un lado, pero tiembla ante su poder. Y para mostrar su 
independencia y determinación de pecar, se sumerge en la iniquidad y se convierte en un 
pecador más impío y obstinado. Esta situación se convierte en lucha, y en el conflicto con 
Dios el pecador resuelve no dejarse vencer. Por eso es frecuente que un hombre sea más 
irreverente, blasfemo e impío cuando siente la convicción de su pecado, que en otras 
ocasiones. De modo que cuando una persona se torna especialmente violenta e insultante en 
su oposición a Dios, podría a veces ser una clara indicación de que está empeñada en esta 
lucha contra su conciencia. 


Compárese esta conducta con el caso de Pablo que se oponía a la voluntad de Dios que le 
era revelada. Pablo se sentía disgustado después del martirio de Esteban porque tenía la 
íntima convicción de que el mártir estaba en lo correcto, y para aplacar esa creciente 
convicción se sumió con celo frenético en una campaña de persecución, terror y muerte (ver 
HAp 92-93). Procuraba "dar coces contra el aguijón" de la convicción y de una conciencia 
esclarecida (Hech. 26: 14). Su prejuicio y su ambición de popularidad hicieron que se 
rebelara contra Dios, hasta que se convirtió en un instrumento en las manos de Satanás (HAp 
83-84). De ese modo la revelación de la voluntad de Dios excitó la naturaleza pecaminosa de 
Pablo hacia un pecado todavía mayor, hasta que al fin llegó a estar dispuesto a reconocer su 


pecaminosidad y su necesidad de un Salvador (Hech. 9: 6; ver HAp 97). 


El caso de Pablo es una clara ilustración de que la ley no puede desarraigar la rebeldía y el 
pecado. Su efecto puede ser precisamente el contrario. Pablo halló libertad del poder del 
pecado y de la condenación únicamente cuando se encontró frente a frente con Cristo. 


Sin la ley. 
Literalmente "sin ley" (BJ, BC); o "aparte de ley" (ver com. cap. 2: 12). 


El pecado está muerto. 


Pablo ya ha presentado tácitamente la idea de que el pecado está "muerto" sin ley (cap. 4:15; 
5:13). Es evidente que con "muerto" no quiere decir que no existe, sino que está inerte. 
Compárese con "la fe sin obras está muerta" (Sant. 2: 26). El pecado ha reinado siempre 
desde la transgresión de Adán (Rom. 5: 12, 21), pero su pleno poder y virulencia sólo se 
manifestaron cuando apareció la ley con sus restricciones y prohibiciones. Entonces el 
pecado se presenta como rebelión contra la voluntad de Dios, y la naturaleza humana no 
regenerada es instigada a la oposición y al pecado. 
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Yo... vivía. 


Pablo se refiere a su vida pasada, pero con su experiencia simboliza a todos los que no están 
convertidos y dependen de su propia justicia. 


Sin la ley. . . en un tiempo. 


El período de su vida pasada al cual aquí se refiere Pablo, ha sido objeto de muchos debates; 
sin embargo, por el contexto parece evidente que está hablando del tiempo anterior al 
momento cuando comprendió la verdadera naturaleza, espiritualidad y alcances de la ley 
divina. Fue un período durante el cual creía que era justo y que, en lo que se refería a su 
conducta externa, parecía que estaba cumpliendo la ley. Pero era una justicia legalista, como 
aquella de la que se jactaba el joven rico cuando fue puesto frente a frente con los 
mandamientos: "Todo esto lo he guardado desde mi juventud. ¿Qué más me falta?" (Mat. 19: 
20). Pablo también podía pretender que "en cuanto a la justicia que es en la ley" él era 
"irreprensible" (Fil. 3: 6; cf. Hech. 26: 5). Compárese con la jactancioso oración del fariseo, 
llena de justicia propia (Luc. 18: 11-12). 547 Pero cuando Pablo discernió el carácter 
espiritual de la ley, el pecado apareció en su verdadero carácter repulsivo. Se vio a sí mismo 
como transgresor, y su engreimiento se desvaneció (ver CC 27-28). 


Venido el mandamiento. 


Es decir, cuando Pablo comprendió en su mente y en su conciencia el significado espiritual 
del mandamiento "no codiciarás" (vers. 7), vio el espíritu de la ley en esta prohibición de 
todos los deseos pecaminosos, y cuando penetró en él como la palabra de Dios, viva y eficaz 
y más cortante que toda espada de dos filos (Heb. 4: 12), la complacencia en su justicia 
propia quedó súbitamente destruida. 


El pecado revivió. 


Es decir, "volvió a vivir". Pablo no quiere decir que antes de que viniera "el mandamiento", el 
pecado -aquí personificado como un ser aborrecible- había estado inactivo en su vida, sino 
que él no se había dado cuenta ni de su verdadera naturaleza ni de sus consecuencias 
fatales (vers. 13). En realidad, el pecado había actuado sin restricciones en su vida (vers. 5). 
Pero la venida del "mandamiento" desafió a la presencia del pecado y a su derecho de 


dominar la vida de Pablo. El pecado entonces se levantó para mantener su disputada 
autoridad. Apareció en toda su malignidad y fuerza, en su verdadero carácter: el de un 
engañador, un enemigo y un asesino. 


Pablo no dice cuándo ni cómo comenzó a sentir por primera vez el poder condenatorio de la 
ley; sin embargo, sabemos lo suficiente en cuanto a sus años anteriores como para tener 
algún conocimiento de su experiencia con la ley antes de su conversión. Como fariseo bien 
versado, que vivía de acuerdo con la secta más estricta de su religión, con intensos, aunque 
inútiles esfuerzos, y mediante una observancia externa, había tratado de cumplir con las 
exigencias de una ley santa que escudriña el corazón. Pero la serenidad y el amor 
perdonador que manifestó Esteban durante su martirio conmovieron hasta lo profundo la 
mente de Pablo, e hicieron que su conciencia comprendiera que la obediencia a la ley era 
algo que iba más allá de la letra (ver com. vers. 8). 


Morí. 


Cuando Pablo llegó a comprender la naturaleza espiritual de la ley, el nuevo conocimiento 
sólo sirvió para acusarlo como transgresor y despertar en él toda clase de malos deseos 
(vers. 8). Pablo se convirtió entonces en un pecador plenamente consciente, y descubrió que 
no tenía esperanza de vida (cf. cap. 6: 21, 23). 
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Hallé. 


Literalmente "fue hallado en mí o por mí", es decir, el mandamiento. Al fin Pablo supo que el 
mismo mandamiento de cuya observancia hacía depender su salvación, sólo podía 
condenarlo a muerte. 


Este es un versículo clave en el razonamiento de Pablo de que los pecadores no deben 
depender de la ley para su salvación. Pablo ha explicado claramente, y ahora lo ilustra con 
su propio caso, que el depender de la ley mediante la justicia propia es una grave 
tergiversación de la ley, y que sólo puede conducir al sorprendente descubrimiento 
expresado en este versículo. La ley de Dios presenta una elevada norma espiritual que 
ningún mortal pecador puede alcanzar mediante sus propios esfuerzos, sin ayuda. Delante 
de ella sólo aparece como culpable y condenado; pero bienaventurado aquel que al 
comprender su impotencia y necesidad acude al Salvador, el único en quien puede encontrar 
justificación y salvación (Gál. 3: 24). 


El gran error de muchos judíos consistía en su concepto falso de la función de la ley en un 
mundo pecaminoso. Orgullosos con su justicia propia, no estaban dispuestos a reconocer su 
culpabilidad ante la ley ni su incapacidad para vivir a la altura de sus preceptos; por lo tanto, 
no comprendían su necesidad de un Salvador. Se dedicaban a un diligente estudio de las 
Escrituras creyendo que en la ley encontrarían vida y no condenación. No querían ir a Cristo 
para que pudieran hallar justificación y vida (Juan 5: 39-40). Ver com. Eze. 16: 60. 


El mismo mandamiento. 


Este versículo dice literalmente: "El mandamiento, el para vida, éste fue hallado por mí para 
muerte". La expresión griega es enfática. 


Que era para vida. 


La promesa de vida acompañó a la entrega de la ley de Dios a Israel en 18: 5; Deut. 5: 33; 
Eze. 18: 9, 21; 20: 11, 13, 21; cf. Mat. 19: 17). No hay ninguna arbitrariedad en esto. Todas 
las leyes de Dios para nuestro bien físico, mental y espiritual son dadas para nuestro máximo 
bien. La vida y la prosperidad, tanto en este mundo como en el venidero, están íntimamente 


asociadas a la perfecta obediencia a las leyes inmutables de Dios. 
Para muerte. 


Pablo conoció el pecado por medio de la ley (vers. 7-9; cf. cap. 3: 20), y 548 "la paga del 
pecado es muerte" (cap. 6: 23). 
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Porque el pecado. 


La conjunción causal "porque" da comienzo a una explicación del vers. 10. La primera parte 
del versículo es similar al vers. 8, pero una diferente sintaxis en griego destaca que no fue el 
mandamiento sino el pecado el que "engañó" y "mató". El pecado es personificado otra vez, y 
aparece ejerciendo el poder para tentar y destruir, lo que normalmente corresponde a 
Satanás. 


Por el mandamiento. 


~zn 


Estas palabras pueden relacionarse con "tomando ocasión" o con "me engañó" (cf. com. vers. 
8). La conclusión "y por él me mató" podría indicar que debe preferirse la segunda relación. 
El pasaje entonces diría: "Porque el pecado, tomando ocasión, me engañó por el 
mandamiento". La barrera que la ley erige contra el pecado se convierte en la ocasión para 
sugerir que se cometa el pecado. 


Me engañó. 


Gr. exapatáçÇ, que básicamente significa "hacer que uno se extravíe". Pablo es el único que 
usa esta palabra en el NT (Rom. 16: 18; 1 Cor. 3: 18; 2 Cor. 11: 3; 2 Tes. 2: 3). En el huerto 
del Edén el pecado se aprovechó del mandamiento: "No comeréis de él, ni le tocaréis, para 
que no muráis" (Gén. 3: 3), con lo cual inspiró un mal deseo (ver com. "por la ley" y "codicia", 
vers. 5 y 8 respectivamente). Cuando Eva estuvo frente al árbol prohibido comenzó a dudar 
de la orden de Dios que le había prohibido que tocara ese fruto (ver PP 36-37). Esa fue la 
oportunidad de Satanás, el cual usó la prohibición divina para engañar a Eva y hacerla pecar. 
El engaño del pecado consiste en presentar como algo bueno el objeto del deseo 
pecaminoso, pero cuando dicho objeto se alcanza posteriormente resulta malo (Sant. 1: 
14-15; cf. Heb. 3: 13, 17). Satanás incitó a Eva a que participara del fruto prohibido, para que 
así, llegara hasta un mundo de existencia más elevada y obtuviera un conocimiento más 
amplio (PP 36-37). Satanás usó el mandamiento en esta forma engañosa para incitar al 
pecado; y una vez que logró su mal propósito utilizó el mismo mandamiento como un medio 
de condenación. Satanás es, a no dudarlo, no sólo el tentador del hombre sino también su 
acusador (Apoc. 12: 10; cf. Job 1: 9-11; 2: 4-5). De esa manera Eva comprobó, para su gran 
dolor, que lo que una vez deseó como algo deleitoso sólo le produjo condenación y muerte. 


Ningún ser del universo cae en peor engaño que el pecador que se complace en un deseo 
prohibido (ver Prov. 7: 21-23). 


Por él. 
Es decir, por el mandamiento. 


Me mató. 


A 


Compárese con "yo morí" (vers. 9). El mandamiento, aunque en sí mismo es santo y tiene el 
propósito de proporcionar vida, no sólo se convirtió en ocasión de pecado sino también, como 
su consecuencia, en ocasión de muerte. Y todo esto se produjo mediante el engaño. Lo 
deseado en realidad no era bueno, pero la concupiscencia y la codicia inspiradas por el 


tentador hicieron que pareciera que era así. Uno de los grandes propósitos de la gracia 
transformadora de Dios es eliminar ese engaño destructor y hacer que el hombre vuelva a ver 
las cosas en su verdadera realidad, y de ese modo regrese a la vida y a la paz con Dios. 





12. 


De manera que. 


Este es el comienzo de una conclusión basada en lo tratado en los vers. 7-11, y una 
respuesta a la pregunta del vers. 7: "¿la ley es pecado?" 


La ley. 


El artículo "la" se encuentra en el texto griego (ver com. cap. 2: 12). Pablo puede estar 
usando el término "la ley" como en el cap. 7: 9, para referirse a todo el código, y el término "el 
mandamiento" para referirse a un precepto específico de la ley. 


Es santa. 


La ley, lejos de ser pecado (vers. 7) es santa, justa y buena (vers. 12). La ley de Dios, como 
revelación del carácter de su Autor y expresión de su pensamiento y voluntad, sólo puede ser 
verdadera, justa y santa. 


El mandamiento santo. 


Pablo ya ha afirmado la santidad de toda la ley. Ahora destaca más específicamente la 
santidad, justicia y bondad del mandamiento: "No codiciarás". El énfasis quizá se base en 
que este mandamiento ha sido descrito particularmente en los vers. 7-11 como la ocasión 
especial para que aumente el conocimiento y la acción del pecado. 


El décimo mandamiento es santo, pues es una expresión de la santa voluntad de Dios que 
prohibe todo deseo impuro y pecaminoso. Su santidad de ninguna manera es disminuida por 
el hecho de que revela el pecado (vers. 7), y de que ha sido usado por el pecado para incitar 
a los pecadores a una transgresión todavía mayor (vers. 8-9), atrayendo sobre ellos 
condenación y muerte. La falta no se halla en el mandamiento santo sino en los hombres 
impíos, que en su debilidad y pecaminosidad son incapaces de vivir de acuerdo 549 con la 
suprema norma de pureza y santidad que la ley exige con justicia. 


Justo. 


O "correcto". El mandamiento es justo y correcto en sus exigencias, pues destaca la norma 
de un carácter justo; y a pesar de las acusaciones de Satanás que afirman lo contrario, sólo 
pide la obediencia que está al alcance de los seres humanos (ver com. Mat. 5: 48; HAp 423; 
DTG 15, 275). La vida de Jesús plena de obediencia confirmó la justicia de las exigencias de 
la ley de Dios. Demostró que la ley podía ser obedecida, y puso de manifiesto la excelencia 
de carácter que se adquiriría si fuera guardada. Todo el que obedece como Jesús, también 
declara que la ley es "santa, justa y buena". Pero todos los que violan los mandamientos de 
Dios están apoyando la acusación de Satanás de que la ley es injusta y no puede ser 
obedecida (ver Com. Rom. 3: 26; DTG 21). 


Bueno. 


Gr. agathós, bueno en un sentido moral (cf com. vers. 16). El único propósito del 
mandamiento es que el hombre disfrute de vida y bendiciones tanto ahora como durante toda 
la eternidad (ver com. vers. 10). Si es obedecido, proporcionará justicia y felicidad por 
doquiera. 





13. 


Vino a ser muerte. 


En otras palabras, ¿la ley buena tiene la culpa de mi muerte? Pablo responde repitiendo que 
la falta no está en la ley sino en él mismo y en sus inclinaciones pecaminosas. 


En ninguna manera. 
Ver com. cap. 3: 4. Así como la ley no causa la muerte tampoco ocasiona el pecado. 


Sino que el pecado. 


El texto de la BJ puede ayudar a comprender mejor este pasaje: "Sino que el pecado, para 
aparecer como tal, se sirvió de una cosa buena, para procurarme la muerte, a fin de que el 
pecado ejerciese todo su poder de pecado por medio del precepto". 


Para mostrarse pecado. 


O "para que fuese manifestado como pecado" (VM). Es decir, para que fuese visto en su 
verdadera naturaleza de pecado. 


Produjo en mí la muerte. 


O "produjo muerte para mí". La verdadera naturaleza del pecado se pone de manifiesto 
cuando éste emplea lo que es bueno para producir el mal y la muerte. Toma lo que es la 
revelación del carácter y de la voluntad de Dios -cuyo propósito es servir como norma de 
santidad- y lo usa para aumentar el pecado y la condenación de los hombres (vers. 8-11). El 
propósito de Dios al permitir que el pecado produzca muerte por medio de la ley, es que el 
pecado, al pervertir lo que es bueno, se descubra y manifieste en toda su pecaminosidad y 
engaño (ver PP 22-23). 


Sobremanera pecaminoso. 


O "excesivamente pecaminoso". La palabra griega que corresponde con "sobremanera" es 
huperbol', de la cual deriva "hipérbole". Compárese con el uso que hace Pablo de este 
vocablo en 1 Cor. 12: 31; 2 Cor. 1: 8; 4: 7, 17; 12: 7; Gál. 1: 13. El apóstol ya ha explicado 
cómo la ley ha servido para revelar la enormidad del pecado. 


En Rom. 7: 7-13 la ley de Dios es claramente vindicada de cualquier acusación de que sea 
responsable por el pecado y la muerte que se han difundido en toda la humanidad (cf. cap. 5: 
14, 17). La culpa corresponde con toda justicia al pecado. Y en la medida en que los hombres 
persisten en identificarse con el pecado, comparten en su culpabilidad y condenación. 


Estos versículos también destacan la doctrina de Pablo de que la salvación no puede 
provenir de la ley. La función importante de la ley es la de desenmascarar el pecado y 
convencer al pecador de que sus caminos son errados, pero no puede desarraigar un espíritu 
rebelde ni perdonar una transgresión. "La ley revela al hombre sus pecados, pero no dispone 
ningún remedio" (CS 521). 


Estos versículos también sirven para aclarar la relación entre la ley y el Evangelio. La función 
permanente de los mandamientos es revelar la norma de justicia, convencer de pecado y 
mostrar la necesidad de un Salvador. Si no hubiera ley para convencer de pecado, el 
Evangelio sería impotente, pues a menos que el pecador esté convencido de su pecado, no 
sentirá la necesidad de arrepentirse y de tener fe en Cristo. De modo que pretender que el 
Evangelio ha abolido la ley no sólo es tergiversar el lugar y la importancia de la ley, sino 
también socavar el propósito y la necesidad fundamentales del Evangelio y del plan de 


salvación (ver com. cap. 3: 31). 





14. 


Porque. 


Pablo ahora confirma su vindicación de la ley y su exposición de la verdadera naturaleza del 
pecado, mediante un análisis profundo de la forma en que obra el pecado en la vida íntima 
del hombre. El significado de los vers. 14-25 ha sido uno de los problemas más debatidos de 
toda la epístola. 550 Las preguntas básicas han girado en torno a dos aspectos: hasta qué 
punto la descripción de una lucha moral tan intensa puede ser autobiográfica, y si así fue, si 
dichos versículos se refieren a la vida de Pablo antes o después de su conversión. Que Pablo 
está hablando de su propia lucha personal con el pecado, resulta evidente por el significado 
obvio de sus palabras (cf. vers. 7-11; CC 15; 1JT 403). Pero también es igualmente cierto 
que está describiendo un conflicto que en forma más o menos pronunciada es experimentado 
por toda alma que se enfrenta a las demandas espirituales de la santa ley de Dios, y las 
reconoce. 


Más importante es la pregunta en cuanto al período de vida que Pablo describe. Algunos 
comentadores sostienen que la descripción corresponde con la vida de Pablo después de 
que se convirtió al cristianismo. Destacan el uso de los verbos en tiempo presente y hacen 
notar las expresiones que revelan odio al pecado (vers. 15, 19) y el ferviente deseo de hacer 
el bien (vers. 15, 19, 21). Argumentan que una persona inconversa no hubiera podido decir: 
"Según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios" (vers. 22) y "yo mismo con la mente 
sirvo a la ley de Dios" (vers. 25). Otros comentadores creen que la lucha debe haber tenido 
lugar antes de su conversión, argumentando que expresiones como "yo soy carnal, vendido 
al pecado" (vers. 14), "el pecado que mora en mí" (vers. 17), "el querer el bien está en mí, 
pero no el hacerlo" (vers. 18), "¡Miserable de mí! ¿quién me librará. . . ?" (vers. 24), no 
podrían referirse a la condición de Pablo después de que renació. Sin embargo, destacan 
que Pablo no está describiendo sus experiencias cuando "sin la ley vivía en un tiempo", sino 
cuando "venido el mandamiento, el pecado revivió y" él murió (ver com. vers. 9). Por lo tanto, 
la experiencia que se describe no sería la de un hombre que no ha sido regenerado en 
absoluto, sino la de un pecador movido por una profunda convicción, que sufre bajo su carga 
de culpa y se esfuerza fervientemente -pero luchando por sí mismo- para poner su vida de 
acuerdo con los requerimientos divinos. Sus mejores esfuerzos terminan en un triste fracaso 
hasta que encuentra a Cristo y experimenta el poder vivificador del Evangelio. Tal es también 
la experiencia del que se convirtió una vez, pero fracasa en no aprovechar las bendiciones 
del Evangelio y entonces lucha en busca de la pureza de su vida mediante su propia fuerza, 
o del cristiano nominal que nunca se ha entregado plenamente a Cristo. 


El principal propósito de Pablo en este pasaje parece ser mostrar la relación que existe entre 
la ley, el Evangelio y la persona que, movida por su convicción, lucha afanosamente contra el 
pecado para prepararse para la salvación. El mensaje de Pablo es: aunque la ley puede 
servir para precipitar e intensificar la lucha, sólo el Evangelio de Jesucristo puede 
proporcionar la victoria y el alivio (vers. 25. cap. 8). La intensidad de la lucha y el momento de 
su comienzo varían en el caso de cada individuo que, mediante la ley, llega a conocer el 
pecado. Es evidente que cada cristiano puede reconocer por experiencia propia que prosigue 
una lucha intensa después de la conversión y de haber renacido. La vida del apóstol Pablo 
era "un constante conflicto consigo mismo. . . Su voluntad y sus deseos estaban en conflicto 
diario con su deber y con la voluntad de Dios" (MC 358). La realidad del conflicto de Pablo se 
revela con sus palabras: "Golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo 
sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado" (1 Cor. 9: 27). Para cada cristiano 
convertido, renacido y justificado, el proceso de la santificación implica, de la misma manera, 


duras y serias batallas con el yo (PVGM 266-267; HAp 447-448). Mientras más nos 
acerquemos a Cristo, más claramente discerniremos la extraordinaria pecaminosidad del 
pecado y más fervientemente confesaremos la pecaminosidad de nuestra propia naturaleza 
(ver com. Eze. 20: 43; 16: 62-63; PVGM 124-125). 


Aunque con frecuencia es cierto que una intensa lucha moral continúa después de la 
conversión, a medida que el cristiano diariamente renueva su consagración (ver Luc. 9: 
23-25; 2 Cor. 4: 16; 2JT 59; 3JT 93), no podemos estar seguros de que el apóstol se refiera 
aquí a una lucha semejante. El propósito de su tesis hasta este punto de la epístola ha sido 
mostrar la incapacidad del hombre para alcanzar la justificación cuando depende de su 
propia fuerza, por las obras de la ley. Ha demostrado que los que están bajo la ley están bajo 
el yugo del pecado (ver com. Rom. 6: 14); que a pesar de sus mejores esfuerzos no pueden 
cumplir con lo que exige la ley; que son desdichados y desvalidos hasta 551 que hallan a 
Cristo. Entonces cesa la condenación (cap. 8: 1). Lo que antes no pudieron hacer, ahora lo 
alcanzan por medio del poder vivificador de Cristo (cap. 8: 3-4). Ya no se preocupan por las 
cosas de la carne (cap. 8: 5), sino que andan conforme al Espíritu (cap. 8: 1). 


Sabemos. 


Pablo da por sentado que la espiritualidad de la ley es reconocida por sus lectores (cf. cap. 2: 
2;3:19). 


La ley es espiritual. 


Pablo está resumiendo y repitiendo lo que ya ha dicho en el vers. 12. Destaca de nuevo que 
la ley no es culpable de los pecados de los cuales él ha estado hablando. La ley es de origen 
espiritual pues fue dada personalmente por Dios, y "Dios es Espíritu" (Juan 4: 24). La ley es 
de naturaleza espiritual porque es "santa, justa y buena" y porque pide una obediencia que 
sólo está al alcance de los que son espirituales y tienen los frutos del Espíritu (Mat. 22: 
37-39; Juan 15: 2; Rom. 13: 8, 10; Gál. 5: 22-23; Efe. 3: 9). 


Yo soy. 


El cambio del tiempo del verbo del pasado (vers. 7-11) al presente (vers. 14-28) ha sido 
considerado por algunos como una prueba de que Pablo se está refiriendo a lo que le 
sucedía entonces. Otros ven en esto sólo un presente histórico o presente dramático, para 
dar más énfasis, como ocurre en Mar. 14: 17; Luc. 8: 49. Ver arriba comentario de "porque". 


Carnal. 


Es decir, hecho de carne y sangre, lo que denota la naturaleza humana con su debilidad 
inherente (cf. 2 Cor. 3: 3). Esta es la forma en que Pablo expresa "lo que es nacido de la 
carne, carne es" (Juan 3: 6). El equivalente que él da de "lo que es nacido del Espíritu, 
espíritu es" (Juan 3: 6) está en Rom. 8. En contraste con la espiritualidad y santidad de la ley 
divina, Pablo descubre en él un ser de carne, y por lo tanto proclive a toda la pecaminosidad 
y complacencia propia, a la cual se inclinaba su naturaleza corrupta. Por eso, en su deseo de 
obedecer la ley espiritual, se encuentra a sí mismo sumido en una lucha continua con sus 
tendencias al pecado heredadas y cultivadas (cap. 7: 23). Insta a los creyentes a que 
crucifiquen la carne, y declara que él mismo mantiene su cuerpo en servidumbre (1 Cor. 9: 
27; Gál. 5: 24). También los insta a vivir en forma temperante (1 Cor. 10: 31) y a ofrecer sus 
cuerpos a Dios como un sacrificio santo y vivo (Rom. 12: 1). Describe el cuerpo como el 
templo del Espíritu Santo (1 Cor. 6: 19) y exhorta a los cristianos a que glorifiquen a Dios en 
el cuerpo (vers. 20). Expresa que tanto la carne como el espíritu necesitan limpieza (2 Cor. 7: 
1) y anticipa la redención y glorificación del cuerpo (Rom. 8: 23; 1 Cor. 15: 51-53). 


Vendido al pecado. 


Es decir, vendido para estar bajo el poder del pecado. Compárese con "Acab, que se vendió 
para hacer lo malo" (1 Rey. 21: 25; cf. 1 Rey 21: 20; Isa. 50: 1). El dominio del pecado sobre 
la carne puede ser tan completo como el de un amo sobre un esclavo. En vista de las 
afirmaciones anteriores de Pablo de que el cristiano convertido está libre ahora de la 
servidumbre del pecado (Rom. 6: 18, 22), hay algunos que con sideran que esta expresión es 
una prueba de que el apóstol está hablando de los días anteriores a su conversión; es decir, 
del tiempo cuando estaba completamente convencido, pero aún no se había entregado 
plenamente a Cristo (ver com. cap. 7: 9). Otros sostienen que Pablo puede estar usando un 
lenguaje tan enfático para expresar la fuerza de esa depravación contra la cual estaba 
luchando después de su conversión, que está tratando de demostrar que al obedecer los 
impulsos de su naturaleza carnal estaba procediendo como quien era esclavo de otra 
voluntad. Posteriormente añade que el pecado todavía vivía en su carne (vers. 17-18) y que 
aunque había llegado a la condición de deleitarse en la ley de Dios, aún veía en sus 
miembros un poder maligno en acción que lo llevaba a permanecer cautivo del pecado (vers. 
22-23). 


Los hombres más santos son carnales en comparación con la espiritualidad de la ley. Su 
discernimiento del carácter santo de los mandamientos de Dios hacía que Pablo 
comprendiera más su propia imperfección. Y cuando él se describe como "vendido al pecado" 
indica cuán profunda era su convicción. Compárese con el caso de Job, quien aunque es 
presentado por el Señor como perfecto y recto (Job 1: 1; 2: 3), más tarde confesó "Yo soy vil", 
"me aborrezco, y me arrepiento en polvo y ceniza" (cap. 40: 4; 42: 6). 





15. 

Porque. 
Pablo ahora explica sus experiencias durante el período cuando estuvo "vendido al pecado" 
(vers. 14). 

Lo que hago. 
La flexión del verbo "hago", aparece tres veces en este versículo, y es la traducción de tres 
diferentes verbos griegos. En el primer caso Pablo emplea katergázomal, el mismo verbo que 
en el vers. 8 significa "producir", "llevar a cabo", "alcanzar". Ver 552 posteriormente un 
estudio de las otras palabras traducidas como "hago". 

Entiendo. 
Gr. gínCskC, "saber", "llegar a saber", "percibir", "reconocer". Comparece con la traducción: 
"Mi proceder no lo comprendo" (BJ). 

No hago. 
Gr. ou. .. prássC. PrássC significa "practicar". Este verbo aparece también en cap. 1: 32; 2: 
1-3, 25; etc. 

Quiero. 


Gr. thelC, "desear", "anhelar". 


Eso hago. 


En este caso "hago" (poiéC ) implica más bien la realización y terminación de un acto, como 
en el cap. 4: 21. Martín Lutero había aprendido evidentemente el significado de esta 
experiencia cuando dijo: "Tengo más miedo de mi propio corazón que del papa y de todos 
sus cardenales". 


Los que afirman que Pablo está describiendo sus propias experiencias, cuando se reconoció 
como pecador antes de entregarse a Jesucristo (ver com. cap. 7: 14), creen que el apóstol 
también hace destacar la impotencia de cualquier cosa que no sea el evangelio para 
proporcionar el poder que capacita para realizar obras de justicia. Comparece con el caso de 
Carlos Wesley (CS 296-298). Todos los que procuren ganar la salvación sin una entrega 
completa a Jesucristo quedarán completamente frustrados. Los que sostienen que Pablo está 
describiendo la lucha continua con el yo y el pecado, aun después de la conversión, hacen 
notar que aun después de la conversión los cristianos siguen reconociendo que hay 
imperfecciones y pecados en su vida, y que tales defectos son motivo de continua 
intranquilidad y preocupación. La fuerza de la pasión natural puede vencerlos en sus 
momentos de descuido. Todavía los acosa el poder de los hábitos por largo tiempo 
cultivados. Aún surgen en su mente, con la rapidez del relámpago, malos pensamientos de 
complacencia propia. El que fue incrédulo antes de su conversión, cuya mente estuvo llena 
de escepticismo, quizá descubra que todavía perduran en su mente, perturbando su paz 
durante años, los efectos de sus anteriores hábitos de pensamiento. Tales son los efectos de 
los hábitos. El solo hecho de pasar un pensamiento impuro por la mente, deja contaminación 
tras sí, y cuando el pecado ha sido acariciado por largo tiempo, deja una cicatriz indeleble en 
el alma aún después de la conversión, lo cual produce ese estado de tensión que conoce 
muy bien el cristiano. 


Cuando el cristiano ve que esos antiguos deseos y sentimientos -que él desaprueba y odia- 
intentan día tras día recuperar su poder sobre él, lucha contra su influencia y anhela ser 
llenado con todos los frutos del Espíritu de Dios; pero entonces descubre que ni por sí mismo 
ni por la ayuda de la ley puede lograr su liberación de lo que odia, ni puede tener éxito en 
alcanzar lo que aprueba y desea hacer. Cada noche es testigo de su penitente confesión de 
su impotencia y de su anhelante deseo de recibir ayuda de lo alto (ver 1JT 538). 





16. 


Apruebo. 


"Estoy de acuerdo" (BJ). Gr. súm?t'mi, literalmente, "hablar juntamente con"; por lo tanto, 
"estar de acuerdo", "concordar". Esa es la única vez que aparece esta palabra en el NT. El 
hecho de que Pablo desapruebe sus acciones pecaminosas es en sí mismo una evidencia de 
que considera que la ley de Dios es buena. 


Buena. 


Gr. kalós, "bello", "excelente". Esta expresión puede implicar la belleza moral y la excelencia 
de ley, cuyas cualidades Pablo admite aquí. La palabra que en el vers. 12 se traduce "bueno" 
es agathós , que significa bueno en un sentido moral. Kalós se relaciona con aghatós como 
la apariencia corresponde a la esencia 





17. 


De manera que. 


Gr. nuní, que se pude entender en un sentido temporal con el significado de "en este 
momento" o en un sentido lógico, "siendo este el caso". Lo segundo parece ser más 
apropiado (cf. Rom. 7: 20; 1 Cor. 14: 6). 


Ya no soy yo. 
La construcción griega es enfática. Pablo se refiere con este "yo" al "hombre interior" (vers. 


22), que se diferencia del otro "mí" en el cual mora el pecado, que es definido en el vers. 18 
como "mi carne" y en el vers. 23 como "mis miembros". Pablo no dice esto para negar la 
responsabilidad del hombre por sus actos pecaminosos, sino para mostrar el gran poder del 
pecado interior que se hace sentir contra los esfuerzos más decididos del apóstol, y que 
podría dominar al cristiano que se descuida. Cuando Pablo habla de sus labores, dice: "No 
yo, sino la gracia de Dios conmigo" (1 Cor. 15: 10). Con eso no quiere decir que no hizo su 
parte, sino que la ejecutó bajo la influencia de la gracia de Dios. Cuando dice: "Ya no vivo yo, 
mas Cristo vive en mí" (Gál. 2: 20), también quiere decir que dependía de Cristo como el 
origen y el sustento de su 553 nueva y mejor vida. Aquí no se excusa por las violaciones de 
la ley, sino que también afirma que hizo tales cosas bajo una influencia que ya no dominaba 
más en su mente. 





18. 


No mora el bien. 


Es imposible que un hombre por si mismo resista el poder del mal. Un poder superior debe 
posesionarse del alma antes de que sean subyugadas las malas pasiones. Pablo 
experimentó la dolorosa frustración que embargan a todos los que procuran lograr la 
justificación por su propia fortaleza. 


Está en mí. 
Literalmente "está cerca de mí", es decir, a la mano. "Lo tengo a mi alcance" (BJ). 
No el hacerlo. 


El espíritu de Pablo estaba dispuesto, pero su carne era débil. 





19. 


No hago. 


Este versículo es, en esencia , una repetición del vers. 15, con un énfasis mayor en la 
realidad y la fuerza de la lucha de la voluntad contra el pecado (ver com. vers. 15). 





20. 


Y si hago. 


Este versículo es básicamente una repetición de lo que a sido dicha en los vers. 16 y 17 (ver 
comentario respecto). 





21. 


Hallo esta ley. 


Literalmente "encuentro, pues, la ley". En el texto griego se encuentra el artículo definido (ver 
com. cap. 2: 12). Con el término "ley" Pablo se refiere a la fuerza maligna que una vez 
operaba en él creando problemas en su vida, como ya lo ha descrito en los vers. 18-19. 





22. 
Según el hombre interior. 


Ver com. vers. 17. 
Me deleito. 


Gr. sun'domai, "regocijarse con". Ese es la única vez que aparece esta palabra en el NT. 
Quizá sea un vocablo más expresivo que "apruebo" del vers. 16 (cf. Sal. 1: 2; 119: 97). 


La ley de Dios. 


Aquí se usa el artículo definido en el texto griego (ver com. cap. 2: 12). Pablo quizá se refiere 
a toda la voluntad de Dios revelada al hombre. 





23. 
Otra. 


Gr. héteros, "otra de clase diferente". El objetivo héteros no solo expresa una diferencia sino 
con frecuencia un contraste (ver com. Gál. 1: 6-7). Esta "ley" diferente se opone a la ley que 
aprueba el hombre interior. "La ley del pecado" (Rom. 7: 23, 25) -la fuerza maligna del vers. 
21 (ver allí el comentario)- se aprovecha de cada impulso carnal. 


En mis miembros. 


Es decir, en los órganos y facultades de mi cuerpo (cf. Rom. 3: 13-15; 7: 5; 1 Cor. 6: 15; 12: 
12, 18, 20). 


Se rebela contra. 


Gr. antistratévomal, palabra que sólo aparece aquí en el NT. El verbo tiene que ver con una 
campaña militar. La ley en los miembros está en lucha campal contra la ley de la mente (cf. 
Gál. 5: 17; 1 Ped. 2: 11). 


La ley de mi mente. 


"Mente" significa aquí la mente que razona, el "hombre interior" (vers. 22). Pablo acepta con 
la más noble de su ser que la ley es buena (vers. 12, 16, 22). Y la ley de Dios, comprendida y 
aprobada por la mente, se convierte en la ley de la mente. Por el otro lado, Pablo ve otra ley 
que obra mediante los impulsos del cuerpo y los deseos de la carne: la ley que está "en mis 
miembros", "la ley del pecado" (ver com. vers. 21). 


Me lleva cautivo. 


O "me esclaviza" (BJ), "me encadena" (NC). El verbo aijmalCtizC aparece de nuevo en el NT 
sólo en Luc. 21: 24 y 2Cor. 10: 5. Pablo ha empleado expresiones muy vigorosas en este 
versículo para describir la dureza del conflicto con el pecado. Se presente a sí mismo como 
empeñado en una lucha de vida o muerte para escapar del poder seductor de sus malas 
inclinaciones. 





24. 


¡Miserable! 


Gr. taláipCros que en la BJ se ha traducido "¡Pobre de mí!" En el NT aparece por segunda 
vez en Apoc. 3: 17, en donde describe la condición de la iglesia laodicense. La angustia 
resultante del conflicto interior -que a veces es una lucha desesperada entre en el bien y el 
mal- hace que Pablo pronuncie este evidente clamor de desesperación en busca de ayuda; 
pero conoce de dónde viene la liberación para sus dificultades, y se apresura a reconocerlo 
(Rom. 7: 25). 


¿Quién me librará? 


O "¿quién me rescatará?" Esta pregunta da a Pablo la oportunidad de expresar la buena 
nueva que es el tema de toda epístola. ¿Puede hallarse liberación por medio de la ley? 
¿Puede un hombre ganar la libertad mediante la fuerza de su propio intelecto y voluntad? 
Estos métodos se han empleado en vano, y se han visto claramente sus desastrosos 
resultados. Hay sólo un camino: "Jesucristo Señor nuestro" (vers. 25). 


Este cuerpo de muerte 


La construcción griega no permite saber si debe enterderse como aparece en la RVR o "el 
cuerpo de esta muerte", aunque la última relación parece más natural. Se ha debatido mucho 
el significado de este pasaje. Pero la convicción 554 general es, por lo menos, que no se 
puede comprobar que Pablo estuviera aludiendo a una antigua costumbre de encadenar 
juntos a un prisionero y a un cadáver, aunque esa horrenda práctica proporcionaría una 
vívida ilustración de las circunstancias espirituales que Pablo está describiendo. 


Pablo considera el cuerpo, la carne, como la sede del pecado, el lugar donde mora la ley del 
pecado que actúa en los miembros para ocasionar la muerte (vers. 5, 13, 23, 25). Con esto 
no quiere decir que el cuerpo físico sea malo (ver com. vers. 5). Su clamor en busca de 
liberación se refiere a quedar libre del yugo de la ley del pecado, de modo que su cuerpo no 
sirva más como morada del pecado y de la muerte, sino que pueda ser ofrecido a Dios como 
un "sacrificio vivo, santo y agradable" (Rom. 12: 1). 





25. 


Gracias doy a Dios. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por el texto "gracias a Dios". Pablo no da una 
respuesta directa a su pregunta: "¿Quién me librará?" Tampoco dice por qué da gracias a 
Dios; pero sí está claramente indicado por el contexto. Lo que ni la ley ni la conciencia 
pueden hacer, ni la fuerza humana sin recibir ayuda puede hacer, puede alcanzarse por el 
plan del Evangelio. Una liberación completa sólo es posible por medio de Jesucristo, 
únicamente por medio de él. Compárese con "gracias sean dadas a Dios, que nos da la 
victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo" (1 Cor. 15: 57). 


Este es el punto culminante hacia el cual se ha dirigido el razonamiento de Pablo en este 
capítulo. No es suficiente estar convencido de la excelencia de la ley ni reconocer la 
sabiduría y justicia de sus requerimientos, ni tampoco es suficiente asentir que son buenos 
sus preceptos o aun deleitarse en ellos. Ninguna cantidad de intenso esfuerzo de obediencia 
servirá para superar la ley del pecado en los miembros, a menos que el pecador rebelde se 
entregue a Cristo por fe. Entonces la entrega a una Persona ocupará el lugar de la 
obediencia legalista a una ley. Y como se trata de una entrega a una Persona tiernamente 
amada, se la siente como una libertad perfecta (ver CC 15; MC 93; DTG 431). 


Yo mismo con la mente sirvo. 


Algunos se han preguntado por qué Pablo, después de llegar a un glorioso clímax en la 
expresión "Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro", se refiere una vez más a las 
luchas del alma de las que evidentemente ya se había liberado. Algunos entienden la 
expresión de agradecimiento como una exclamación parentética. Creen que tal exclamación 
sigue en forma natural al clamor "¿Quién me librará?" Sostienen que Pablo, antes de 
proseguir tratando extensamente la gloriosa liberación (cap. 8), resume lo que ha dicho en los 
versículos precedentes y confiesa una vez más su conflicto contra las fuerzas del pecado. 


Otros sugieren que cuando Pablo dice "yo mismo", quiere decir "librado a mis propias 


fuerzas, sin tomar en cuenta a Cristo". Creen que Pablo declara aquí una verdad general que 
vale en cualquier momento de la vida cristiana. Por lo tanto, consideran que dicha 
exclamación no es parentética sino un eslabón en una secuencia lógica ordenada. Siempre 
que el hombre trata de hallar la victoria sobre el pecado por sí mismo, sin tomar en cuenta el 
poder de Cristo, está condenado al fracaso. 
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CAPÍTULO 8 


1 Los que están en Cristo y viven de acuerdo con el Espíritu, están libres de condenación. 5, 
13 Lo que perjudica, viene de la carne; 6, 14 y lo que es bueno, viene del Espíritu. 17 Lo que 
acontece a los hijos de Dios, 19 cuya gloriosa liberación anhelan todas las cosas, 29 fue 
decretado de antemano por Dios. 38 ¿Qué nos podrá separar del amor de Dios? 


1 AHORA, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no 
andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 


2 Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la 
muerte. 


3 Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a 
su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la 
carne; 


4 para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la 
carne, sino conforme al Espíritu. 


5 Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del 
Espíritu, en las cosas del Espíritu. 


6 Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz 


7 Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la 
ley de Dios, ni tampoco pueden; 


8 y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios. 


9 Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios 
mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. 


10 Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, mas 
el espíritu vive a causa de la justicia. 


11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que 
levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu que mora en vosotros. 


12 Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la 
carne; 


13 porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras 
de la carne, viviréis. 


14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 


15 Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que 
habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 


16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 


17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que 
padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados. 


18 Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la 
gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. 


19 Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la manifestación de los hijos de 
Dios. 


20 Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del 
que la sujetó en esperanza; 


21 porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la 
libertad gloriosa de los hijos de Dios. 


22 Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta 
ahora; 


23 y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, 
nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, la redención 
de nuestro cuerpo. 


24 Porque en esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, no es esperanza; 
porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo? 


25 Pero si esperamos lo que no vemos con paciencia lo aguardamos. 


26 Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir 
como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
indecibles. 556 


27 Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque 
conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos. 


28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los 
que conforme a su propósito son llamados. 


29 Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos 
conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. 


30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; 
y a los que justificó, a éstos también glorificó. 


31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? 


32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no 
nos dará también con él todas las cosas? 


33 ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. 


34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, el 
que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros. 


35 ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o 
hambre, o desnudez, o peligro, o espada? 


36 Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; somos contados como 
ovejas de matadero. 


37 Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. 


38 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni 
potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 


39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, 
que es en Cristo Jesús Señor nuestro. 





1. 
Ahora, pues. 


Estas palabras introductorias indican la estrecha relación entre los cap. 7 y 8. El cap. 8 es 
una ampliación de la exclamación de agradecimiento de Pablo: "Gracias doy a Dios, por 
Jesucristo Señor nuestro" (cap. 7: 25). Ahora continúa, dejando de lado su análisis de la 
penosa lucha con el pecado, para explicar la vida de paz y libertad que se ofrece a los que 
viven "en Cristo Jesús". 


Ninguna condenación. 


La buena nueva del Evangelio es que Cristo vino a condenar el pecado, y no a los pecadores 
(Juan 3: 17; Rom. 8: 3). Cristo ofrece justificación y libertad a los que creen y aceptan las 
generosas estipulaciones del Evangelio, y que por la fe se dedican a vivir en amante 
obediencia. Quizá haya todavía deficiencias en el carácter del creyente, pero "cuando en el 
corazón está el deseo de obedecer a Dios, cuando se hacen esfuerzos con ese fin, Jesús 
acepta esa disposición y ese esfuerzo como el mejor servicio del hombre, y él suple la 
deficiencia con sus méritos divinos" (EGW ST 16-6-1890). Para el tal no hay ninguna 
condenación (Juan 3: 18). 


En Cristo Jesús. 


Esta expresión, frecuente en el NT, indica la estrecha relación personal que existe entre el 
cristiano y Cristo. Significa más que depender de él o ser nada más que su seguidor o 
discípulo. Implica una unión diaria y viviente con Cristo (Juan 14: 20; 15: 4-7). Juan describe 
esta unión con las palabras estar "en él" (1 Juan 2: 5-6, 28; 3: 24; 5: 20). Pedro también 
habla de estar en Cristo (1 Ped. 3: 16; 5: 14). Pero la idea es especialmente característica de 
Pablo. La aplica a iglesias (Gál. 1: 22; 1 Tes. 1: 1; 2: 14; 2 Tes. 1: 1) y también a individuos (1 
Cor. 1: 30; 2 Cor. 5: 17; Efe. 1: 1; etc.). Jesús enaltece la intimidad de esta unión mediante su 
parábola de la Vid y los pámpanos (Juan 15: 1-7). 


Si una persona no experimenta esta unión transformadora con Cristo, no puede pensar que 
está libre de condenación. La fe salvadora que proporciona reconciliación y justificación 
(Rom. 3: 22 -26) implica una experiencia de la cual Pablo habla como estar "en Cristo" (ver 
com. vers. 28). 


Los que no andan. 


La evidencia textual (cf. p. 10) tiende a confirmar la omisión de la cláusula "los que no andan 
conforme a la carne, sino conforme al Espíritu". 





2. 


Espíritu de vida. 


Es decir, el Espíritu "que da la vida" (BJ). Es llamado así porque ejerce un poder vivificante 
(vers. 11). La ley del Espíritu de vida es el poder vivificante del Espíritu Santo que rige como 
una ley en la vida. Las palabras "de vida" expresan el 557 efecto causado como en el caso de 
"justificación de vida" (ver com. cap. 5: 18) y "el pan de vida" (Juan 6: 35). El Espíritu trae 
vida y libertad, en contraste con la ley del pecado que sólo produce muerte y condenación 
(ver com. Rom. 7: 21-24). 


En Cristo Jesús. 


Algunos traductores relacionan estas palabras con "el Espíritu de vida"; otros, con "me ha 
librado". Esta última interpretación parece ser la más natural. Pablo realza el hecho de que el 
Espíritu ejerce su poder vivificante mediante la unión con Cristo. En la experiencia de una 
estrecha comunión y unión con Cristo, el creyente recibe este poder para vencer en la lucha 
contra el pecado. 


Me ha librado. 


Si bien muchos MSS dicen como la RVR, la evidencia textual (cf. p. 10) sugiere el texto "te 
libró". La diferencia es de poca importancia. Sin duda Pablo se refiere retrospectivamente a lo 
que experimentó cuando renació y fue bautizado, cuando comenzó a caminar "en vida nueva" 
(cap. 6: 4) y a servir "bajo el régimen nuevo del Espíritu" (cap. 7: 6). 


La ley del pecado y de la muerte. 


Es decir, la autoridad ejercida por el pecado que conduce a la muerte. El pecado ha dejado 
de ser la influencia predominante que rige su vida. El Espíritu de vida que mora internamente 
le inspira obediencia y le da poder para hacer "morir las obras de la carne" (vers. 13). De 
modo que la ley del Espíritu de vida obra directamente en los miembros contra la ley del 
pecado y de la muerte, dando fuerza al creyente para vencer la influencia destructora del 
pecado, liberándolo así de la esclavitud y de la condenación del pecado. 





3. 


Lo que era imposible para la ley. 


El artículo que acompaña a "ley" está en el texto griego (ver com. cap. 2: 12). La construcción 
griega es difícil, y por eso se ha discutido mucho; sin embargo, lo que Pablo quiere decir en 
este versículo parece ser claro. Dios ha hecho lo que la ley no podía hacer; ha condenado al 
pecado, y por lo tanto es posible que el cristiano venza el poder del mal y viva una vida 
triunfante en Cristo. 


Débil por la carne. 


La causa de este fracaso ya se ha explicado (cap. 7: 14-25). La ley señala el camino recto, 
pero no puede capacitar al hombre caído y débil para que camine por él. Pablo continúa 
vindicando la ley (ver cap. 7: 7, 10, 13-14) y atribuye la evidente debilidad de la ley no a 
algún defecto inherente en la ley misma sino más bien a la impotencia de la naturaleza del 


hombre, corrompida y debilitada por el pecado. La ley no posee el atributo de perdonar y 
conducir de nuevo a la obediencia; sólo puede mostrar la transgresión y la rectitud y ordenar 
obediencia (cap. 3: 20; 7: 7). Por lo tanto, la ley de Dios no puede ser culpada o 
menospreciada porque no alcance resultados que nunca le han correspondido. Nuestro 
fracaso al no prestar una obediencia perfecta debe recaer sobre nosotros mismos. 


Su Hijo. 


"Su propio Hijo" (BJ, BC, NC). El adjetivo "propio" pone de relieve la estrecha relación entre 
el Padre y el Hijo (cf. vers. 32). En Col. 1: 13 se describe a Cristo como "su amado Hijo", 
literalmente "el Hijo de su amor". A veces hay una tendencia a atribuir a Cristo un amor mayor 
y un sacrificio más abnegado que al Padre. Es bueno recordar que "de tal manera amó Dios 
al mundo, que" dio "a su Hijo unigénito" (Juan 3: 16; 1 Juan 4: 9). Para salvar al hombre 
caído, Dios se sacrificó a sí mismo en su Hijo (ver 2 Cor. 5: 19; cf. DTG 7 10). Cristo vino a 
revelar el ilimitado amor de su Padre (Juan 14: 9; cf. Mat. 5: 43-48). 


Carne de pecado. 


El Hijo de Dios vino a esta tierra con su divinidad velada en la humanidad para poder 
alcanzar a la raza caída y tener comunión con nosotros en nuestra condición de debilidad y 
pecaminosidad. Si hubiese venido revestido con su gloria celestial no podríamos haber 
soportado la gloria de su presencia (ver PP 341). Por lo tanto, Jesús, en su gran amor y su 
propósito divino de salvar a los hombres, "no retuvo ávidamente el ser igual a Dios. Sino que 
se despojó de sí mismo [Lit. 'se vació de sí mismo'] tomando condición de siervo, haciéndose 
semejante a los hombres" (Fil. 2: 6-7, BJ); ver DTG 13-15; t.V, pp. 894-895. 


Al asumir nuestra humanidad Cristo también tuvo el propósito de demostrar a los hombres y a 
todo el universo que se puede resistir con éxito al pecado y a Satanás, y que los seres 
humanos en esta vida pueden obedecer la voluntad de Dios (ver HAp 423; DTG 709-711). 
Siempre, desde la caída de Adán, Satanás ha señalado los pecados del hombre como una 
prueba de que la ley de Dios es injusta y que no puede ser obedecida. Por esta razón Cristo 
vino a enmendar el fracaso de Adán. Fue hecho en todo semejante a sus hermanos; sufrió y 
fue tentado en todo 558 como lo somos nosotros, pero no pecó (ver Heb. 2: 17-18; 4: 15). En 
cuanto a la naturaleza humana de Jesús en relación con la tentación y el pecado, ver com. 
Mat. 4: 1; 26: 38, 41; Heb. 2: 17;4: 15; Nota Adicional com. Juan 1. 


Y a causa del pecado 


O "concerniente al pecado" (BJ). La conjunción "y" indica la relación con la frase precedente. 
Dios envió a su Hijo en la semejanza de carne de pecado y en relación con el pecado. "A 
causa del pecado" es traducción del Gr. perí hamartías, que también podría traducirse "como 
ofrenda por el pecado". Perí hamartías con frecuencia se usa con este sentido en la LXX. En 
Levítico hay, por ejemplo, más de 50 casos con este sentido (Lev. 4: 33; 5: 6-9; 7: 37; etc. cf. 
Sal. 40: 6). Esta frase también aparece con este significado en el NT, en Heb. 10: 6-8, donde 
se cita Sal. 40: 6-8. Por lo tanto, hay varias versiones castellanas que han favorecido la 
traducción "como ofrenda por el pecado" o su equivalente. "Como ofrenda [en cursiva, son 
palabras añadidas] por el pecado" (VM); "en reparación por el pecado" (Straubinger); "como 
víctima por el pecado" (BC); "como víctima por el pecado" (Versión Ecuménica, NT); "como 
sacrificio por el pecado" (DHH). 


Pero por otro lado el contexto puede indicar que la frase debería entenderse en un sentido 
más general. El propósito de Pablo en este pasaje es explicar que el cristiano ahora puede 
conquistar la victoria sobre el pecado. La ley era impotente para darle una victoria tal, pero al 
enviar Dios a su Hijo proporcionó el poder necesario para vencer. Cristo vino no sólo para 
llevar el castigo del pecado con su muerte, sino también para destruir el dominio de la muerte 
y extirparla de la vida de los seguidores del Maestro. Todo el propósito de su misión puede 


estar incluido en las palabras "y a causa del pecado". Vino para enfrentarse con el pecado y 
para proporcionar el remedio; para hacer expiación por el pecado, para destruirlo y para 
santificar y salvar a sus víctimas. 


Condenó el pecado. 


La impecable humanidad de Cristo fue una condenación viviente del pecado. En cuanto al 
juicio de condenación que se establece por contraste, ver Mat. 12: 41-42; Heb. 11: 7. 
Además, la muerte expiatoria de Cristo por el pecado (Rom. 6: 10) reveló y comprobó para 
siempre la extraordinaria pecaminosidad del pecado, que el pecado fue el que ocasionó la 
muerte del Hijo de Dios. Esta condenación del pecado, efectuada por la vida y muerte de 
Cristo, también significa la destrucción del poder maligno del pecado en la vida del creyente 
que está unido con Cristo en la muerte de su Salvador y que resucita con él a nueva vida en 
el Espíritu (vers. 1-13). 


En la carne. 


Cristo se enfrentó al pecado y lo venció, y lo condenó en la esfera en la que previamente 
había ejercido su dominio y poder. La carne -escenario de los anteriores triunfos del pecado- 
se convirtió ahora en el campo de su derrota y expulsión. 





4, 


La justicia. 


Gr. dikáiCma. La palabra que Pablo usa con frecuencia en esta epístola para "justicia" es 
dikaiusún' (cap. 1: 17; 3: 5; 4: 3; etc.). Dikáioma expresa el pensamiento de aquello que es 
establecido como correcto (ver Rom. 1: 32; 2: 26; 5: 16, 18; cf. Luc. 1: 6; Heb. 9: 1, donde 
dikáioma se ha traducido como "juicio", "ordenanzas" [en tres vers.], "justificación" y 
"justicia"). Por lo tanto, Pablo aquí se está refiriendo a las justas exigencias de la ley o a la 
obediencia a sus justos requerimientos. 


La ley. 


El artículo también se halla en el griego (ver com. vers. 12). En este contexto Pablo continúa 
hablando de la ley, que él aprobaba (cap. 7: 16) y en la cual se deleitaba (vers. 22); pero 
descubrió que era incapaz de obedecerla sin Cristo (vers. 15-25). 


Se cumpliese 


O "fuera realizada" o "fuera satisfecha". Dios envió a su Hijo en semejanza de carne de 
pecado para que los hombres pudieran ser plenamente capacitados para cumplir con las 
justas exigencias de su santa ley. El propósito del plan de salvación es poner la vida del 
hombre en armonía con la voluntad divina. Dios no dio a su Hijo con el propósito de cambiar 
o de abolir su ley, o para eximir al hombre de la necesidad de su perfecta obediencia. La ley 
siempre se ha presentado como una expresión de la inmutable voluntad de Dios y de su 
carácter. El hombre caído ha sido incapaz de obedecer sus órdenes, y la ley no ha tenido 
poder para fortalecerle a fin de que obedezca. Pero Cristo vino para hacer posible que el 
hombre prestara perfecta obediencia. Estos versículos claramente indican el lugar 
permanente y la autoridad de la ley de Dios en el Evangelio y en el plan de salvación (ver 
com. cap. 3: 31). 


Pablo no dice "para que se cumpliese parcialmente". La Biblia es consistente al hablar de la 
transformación entera, de la obediencia 559 perfecta (Mat. 5: 48; 2 Cor. 7: 1; Efe. 4: 12-13; 
Col. 1: 28; 4: 12; 2 Tim. 3: 17; Heb. 6: 1; 13: 21). Dios requiere perfecta obediencia de sus 
hijos, y la perfecta vida de Cristo en su humanidad es la seguridad de Dios para nosotros de 
que mediante su poder también podemos alcanzar la perfección de carácter (ver PVGM 


255-256; HAp 423). 
Andamos. 


Literalmente "andar de aquí para allá", lo que implica conducta habitual. Por lo tanto, puede 
traducirse "seguimos una conducta" (BJ). Cf. Rom. 6: 4; 2 Cor. 5: 7; 10: 3; Efe. 2: 10;4: 1. 


No. . . conforme a la carne. 


Quienes cumplen los justos requisitos de la ley ya no viven de acuerdo con los dictados y los 
impulsos de la carne. La complacencia de los deseos carnales no es más el principio rector 
de sus vidas. 


Conforme al Espíritu. 


Es decir, rigen su conducta de acuerdo con los dictados y la conducción del Espíritu, el 
Espíritu de Cristo que mora en su interior (vers. 9). En ellos se está cumpliendo el justo 
requerimiento de la ley. Lo que la ley pide se resume en amor cristiano, pues "el 
cumplimiento de la ley es el amor" (cap. 13: 10). El resultado de la obra del Espíritu Santo en 
la vida es también amor, pues "el fruto del Espíritu es amor" (Gál. 5: 22). Por lo tanto, la vida 
conforme al Espíritu significa una vida en la cual se cumplen las justas demandas de la ley: 
una vida de amor y de amante obediencia. El gran propósito por el cual Dios envió a su Hijo 
al mundo, fue que una vida como ésta pudiera estar al alcance de los creyentes. 


Algunos comentadores prefieren interpretar esta frase como que se refiere especialmente al 
espíritu renovado del hombre, mediante el cual obra el Espíritu Santo. Entienden que Pablo 
destaca que nuestra vida ya no está regida por nuestra naturaleza inferior sino por nuestra 
naturaleza espiritual más elevada. Esta interpretación se refleja en varias versiones en las 
cuales la palabra "espíritu" está en minúscula (como en la BJ, VM, NC y Straubinger). 





Los que son. 
Podría expresarse aquí un aspecto diferente de "andar" (vers. 4). Estar "de acuerdo con la 
carne" significa que la carne es el principio que rige nuestro ser. Andar "conforme a la carne" 
es seguir este principio en la vida real. 

Piensan. 


"n" "n" "o" 


Gr. fronéC, "pensar en", "ocuparse de", "poner la mente en", "esforzarse por". El verbo denota 
la acción completa de los afectos y de la voluntad, así como de la razón. Compárese con el 
uso de fronéC en Mat. 16: 23; Rom. 12: 16; Fil. 3: 19; Col. 3: 2. Toda la actividad mental y 
moral de los que "son de la carne" está puesta en la complacencia egoísta de los deseos 
carnales. 


Las cosas de la carne. 


Estamos bajo la influencia predominante de uno u otro de los dos principios que se 
contrastan en este versículo. La modalidad de nuestra vida y el carácter de nuestras acciones 
dependerán del principio que predomine. En Gál. 5: 16-24 Pablo describe el contraste 
absoluto que existe entre las cosas de la carne y las del Espíritu. 





6. 


El ocuparse de la carne. 
Literalmente "la manera de pensar de la carne". "Las tendencias de la carne" (BJ). "Mente" 


significa aquí "pensamiento", "propósito", "intención", "inclinación", como en la frase "sabe 
cuál es la intención del Espíritu" (vers. 27). 


Muerte. 


Pensar únicamente en la complacencia de los deseos carnales es muerte. El que vive para 
ese propósito egoísta está muerto mientras vive (1 Tim. 5: 6; ver también Efe. 2: 1 y 5), y la 
condición presente de muerte espiritual sólo puede conducir a la muerte final y eterna. La 
razón para esto se explica en Rom. 8: 7. 


El ocuparse del Espíritu. 
Literalmente "la manera de pensar del Espíritu". 


Vida y paz. 


Fijar la mente en las cosas del Espíritu y hacer que los pensamientos y deseos sean 
gobernados únicamente por el Espíritu de Dios, da como resultado esa saludable y vivificante 
armonía de todas las funciones del alma, que es una segura garantía y goce anticipado de la 
vida venidera (ver Efe. 1: 13-14). La presencia del Espíritu Santo produce amor, gozo y paz 
en la vida (Gál. 5: 22), el comienzo dentro de nosotros del reino de Dios, que es "justicia, paz 
y gozo en el Espíritu Santo" (Rom. 14: 17). 


Los que se ocupan "del Espíritu" y andan "conforme al Espíritu" (cap. 8: 1) gozan de la paz 
del perdón y la reconciliación (cap. 5: 1). El amor de Dios "ha sido derramado" en sus 
corazones (cap. 5: 5) y tienen el gozo y el incentivo de ver cumplidos en su vida los justos 
requerimientos de la ley (cap. 8: 4). Anticipan la salvación final y la vida eterna. Pero los que 
andan conforme a "la carne" y se ocupan "de la carne" (vers. 4, 6), sólo conocen la 
experiencia destructora de la esclavitud y la 560 condenación (vers. 1, 15, 21), y únicamente 
pueden prever condenación y muerte (cap. 1: 32; 2: 5-6; 6: 21-22). 





Te 


Por cuanto. 


Pablo ahora explica por qué la intención de la carne es muerte. 


Designios de la carne. 


"Tendencias de la carne" (BJ). Gr. frón'ma t's sarkós, "manera de pensar de la carne" (ver 
com. vers. 6). 


Enemistad contra Dios. 


Poner la mente en las cosas de la carne para vivir una vida egocéntrica y de complacencia 
propia, significa inevitablemente una vida hostil a Dios, una vida que no está en armonía con 
su voluntad (ver Sant. 4: 4). Una conducta tal aleja de Dios y separa de la fuente de la vida, 
separación que equivale a muerte. Esta hostilidad contra Dios es lo opuesto de la paz que 
llena a los que viven en el Espíritu (Rom. 8: 6). 


No se sujetan. 


O "no se somete" (BJ). En la terminología militar el verbo significa sujeción a órdenes. El 
tiempo presente del verbo sugiere una insubordinación continua. La mente que se ocupa de 
las cosas de la carne revela su hostilidad contra Dios mediante una continua desobediencia a 
su ley. 


Ni tampoco puede. 


La mente carnal es completamente incapaz de someterse a la ley de Dios. Tan sólo el poder 
transformador del Espíritu Santo hace posible otra vez la obediencia. 


Cuando el hombre fue creado originalmente, su mente y su vida estaban en perfecta armonía 
con la voluntad de Dios. Los principios de la ley de Dios estaban escritos en su corazón. 
Pero el pecado produjo un alejamiento de Dios, y el corazón del hombre se llenó de 
enemistad y rebelión. Por lo tanto el hombre ha estado desde su caída bajo el poder del 
pecado, siguiendo las inclinaciones de la carne que lo han conducido inevitablemente a la 
desobediencia a la ley de Dios. Por eso es imposible que alcance la justicia y la salvación por 
sus propios intentos legalistas para obedecer. A menos que muera al yo y al pecado y 
renazca a una nueva vida en el Espíritu (cap. 6), es incapaz de someterse a la voluntad de 
Dios (ver PP 49). 





|< 


Con esta palabra no comienza una conclusión o consecuencia emanada del vers. 7, sino sólo 
se repite la sustancia del vers. 7 en una forma algo diferente y quizá más personal. La 
relación podría parafrasearse así: "La mente carnal es enemistad contra Dios. .. y los que 
están en la carne no pueden agradar a Dios". 


Los que viven según la carne. 


Mejor "los que están en la carne" (BJ). Esta traducción es más significativa que "según la 
carne" (vers. 4-5). Equivale a estar absorbido por las cosas de la carne y gobernado por 
ellas. 


No pueden agradar a Dios. 


Se agrada a Dios con la fidelidad y la obediencia. El Hijo de Dios agradó completamente al 
Padre (Mat. 3: 17; 12: 18; 17: 5; Juan 8: 29). Dios se complace con los actos de fe y de amor 
(Fil. 4: 18; Col. 3: 20; Heb. 13: 16, 21). Pero las vidas de fe, obediencia y amor sólo son 
posibles para los que viven mediante el poder del Espíritu Santo que obra en lo íntimo. "Los 
que están en la carne" no pueden hacer las cosas que agradan a Dios. Su conducta natural 
es hostilidad y desobediencia. 


Este versículo añade más énfasis y explicación a la ferviente exhortación de Pablo en esta 
epístola, de que las tentativas legalistas para obedecer están condenadas al fracaso (Rom. 3: 
20; 7: 14-25). Los que para su salvación confían en la falsa esperanza de que sus propias 
obras de obediencia agradan a Dios y merecen su favor, son amonestados en este versículo 
de que no pueden ganar la complacencia de Dios en esta forma. Mientras estén en la carne 
no pueden agradar a Dios ni tampoco obedecer su ley. 





9. 


Mas vosotros. 


En su manera característica Pablo expresa confianza en sus lectores; pero después modifica 
su aserto añadiendo la condición de la cual depende necesariamente su afirmación en cuanto 
a ellos. 


Según el Espíritu. 


Es decir, tenéis una inclinación espiritual y estáis bajo la dirección y la influencia del Espíritu 
Santo. 


Si es que. 


La vida vieja en la carne sólo cesa cuando comienza la nueva vida en el Espíritu. El poder 
dominante de la carne sólo puede ser eliminado de la vida cuando se invita al Espíritu para 
que venga y ejerza un dominio completo. Cuando el Espíritu realmente mora en lo interior, 
termina la vida según la carne. 


Este versículo es una invitación al examen propio. Nuestra mente es espiritual y vivimos en el 
Espíritu "si es que" el Espíritu de Dios mora en nosotros. Podemos saber si el Espíritu mora 
en nosotros por la presencia o ausencia de sus frutos (Gál. 5: 22) en nuestra vida. La 
ausencia de sus frutos demuestra que aún estamos viviendo en la carne. 


Mora. 


Esto es lo que indica la continua y permanente presencia del Espíritu, y no los 561 arrebatos 
ocasionales de entusiasmo y fervor. En otros pasajes Pablo presenta al Espíritu Santo como 
morando en el corazón del cristiano (1 Cor. 3: 16; 6: 19). La expresión "en vosotros" denota la 
intimidad de la relación personal entre el creyente y el Espíritu. Implica una continua sumisión 
de la voluntad del cristiano a la voluntad de Dios. 


Espíritu de Cristo. 


Compárense los términos "Espíritu de Dios" con "Espíritu de Cristo". En otros versículos el 
Espíritu Santo es llamado el "Espíritu de Cristo" (1 Ped. 1: 11; cf. 2 Ped. 1: 21), el "Espíritu de 
su Hijo" (Gál. 4: 6) y el "Espíritu de Jesucristo" (Fil. 1: 19). En cuanto a la relación del Espíritu 
Santo con Cristo, ver Juan 14: 26; 15: 26; 16: 7, 13-14. 


No es de él 


O "no le pertenece a él". No es suficiente estar intelectualmente convencido de la verdad del 
cristianismo. El Espíritu de Cristo debe morar en lo íntimo del ser. Una aparente profesión de 
cristianismo no convierte a una persona en un verdadero seguidor de Cristo. Podemos saber 
que realmente le pertenecemos si nos ha dado su Espíritu (1 Juan 4: 13). Cuando en la vida 
diaria se manifiestan el amor, el gozo, la paz y los otros dones del Espíritu (Gál. 5: 22), existe 
la evidencia de un verdadero cristianismo; pero si nuestra vida está deformada con maldad, 
egoísmo y vanidad, entonces no le pertenecemos a él. 


Este versículo está saturado de serias advertencias. Un cristiano puede aparentemente estar 
de acuerdo con todas las doctrinas y con todas las prácticas de la iglesia; puede ser activo en 
la causa de Dios, y estar dispuesto a dar todos sus bienes para ayudar a los pobres o aun a 
entregar su cuerpo para ser quemado, pero si el Espíritu no vive en él y el múltiple fruto del 
Espíritu (Gál. 5: 22) no es evidente en su vida, no pertenece a Cristo (1 Cor. 13: 3). El que es 
orgulloso, vano, frívolo, inclinado al mundo, avaro, despiadado, censurador, no está en 
comunión con el Espíritu de Cristo, sino con otro espíritu (5T 225). 





10. 


Pero si Cristo. 


Estas palabras muestran que tener el Espíritu de Cristo (vers. 9) es tener a Cristo morando 
en el corazón como el principio de vida (Juan 6: 56; 15: 4; 2 Cor. 13: 5; Gál. 2: 20; Efe. 3: 
16-17; Col. 1: 27). 


El cuerpo en verdad está muerto. 


Los comentadores han interpretado este texto de diversas maneras; sin embargo, la evidente 
referencia en el vers. 11 a la resurrección del cuerpo mortal indica que Pablo está hablando 


aquí de la muerte física debido al pecado (cap. 5: 12). Aun aquellos que han nacido de nuevo 
a novedad de vida en el Espíritu todavía están sujetos a la muerte, la muerte que se ha 
transmitido desde Adán a todos los hombres. Pero debido a que el Espíritu mora en ellos, les 
esperan la resurrección y la vida eterna (cap. 8: 11). 


El espíritu. 


El contexto, especialmente el contraste directo entre "el cuerpo" y "el espíritu" (cf. 1 Cor. 7: 
34; 2 Cor. 7: 1; Sant. 2: 16), parece indicar que Pablo se refiere al espíritu humano, es decir 
al "espíritu" (con minúscula). 


Vive. 


"Es vida" (BJ). Pablo no dice que el espíritu "está vivo", sino que "es vida", aunque en 
diferentes versiones se ha traducido "está vivo" o "tiene vida". El espíritu humano que está 
saturado del poder vivificante del Espíritu Santo posee una vida sostenida por Dios. El 
Espíritu de Dios realiza su obra vivificante y transformadora en el espíritu del hombre. 


A causa de Injusticia. 


A través de todas las Escrituras se asocian en forma constante la justicia con la vida y el 
pecado con la muerte. Cuando hay rectitud en la vida, existe la evidencia de la presencia y el 
poder del Espíritu de Dios, y esto significa vida. 


Algunos comentadores prefieren limitar el significado de justicia en este pasaje a la justicia 
que Cristo acredita al creyente para justificación, que asegura vida (cap. 5: 18); pero el 
contexto no parece indicar esta limitación. Si se toma la justicia en su sentido más amplio, el 
significado que da Pablo parece ser que aunque el cuerpo está muerto debido al pecado de 
Adán, del cual todos hemos participado (ver com. cap. 5: 12), el espíritu es vida debido a la 
justicia de Cristo, que primero ha sido imputada o acreditada al pecador para su justificación 
y después impartida para su santificación. Esta dádiva de la justicia es acompañada por el 
don de la vida eterna (cap. 5: 17-18, 21). Y la evidencia de que hemos recibido la dádiva de 
la justicia y que Dios nos ha aceptado, es la presencia del Espíritu de Dios siempre viviente y 
siempre activo (Efe. 1: 13). 





11. 


Vivificará también. 


Con frecuencia Pablo presenta la resurrección de Cristo como una garantía de la 
resurrección de los creyentes (1 Cor. 6: 14; 15: 20-23; 2 Cor. 4: 14; 562 Fil. 3: 21; 1 Tes. 4: 
14). 


Por su Espíritu. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por una construcción que se traduciría mejor 
"mediante". El Espíritu Santo es el poder mediante el cual son resucitados los muertos. La 
otra construcción hace resaltar la idea de causalidad: el Espíritu Santo es la causa por la cual 
son resucitados. Ambas ideas son verdaderas y cualquiera de ellas corresponde con este 
contexto. El Espíritu Santo es el Espíritu de vida (vers. 2), y es natural que donde esté 
presente el Espíritu haya también vida. Por lo tanto, sería correcto decir que tanto "por medio 
del poder del Espíritu" como "a causa de la presencia del Espíritu", Dios resucitará a aquellos 
en los cuales mora el Espíritu vivificante. 





12. 


Deudores somos. 


Debido a la presencia salvadora del Espíritu Santo, estamos bajo una solemne obligación 
moral de vivir de acuerdo con los dictados del Espíritu. Pablo ha estado explicando que el 
dominio de la carne resulta solamente en muerte (vers. 6). Por lo tanto, no es necesario que 
el creyente sienta que debe algo a su naturaleza carnal. Por otro lado, el Espíritu de Dios ha 
proporcionado liberación de la esclavitud y la condenación del pecado (vers. 2; cap. 6: 22), y 
ahora promete la vida eterna futura (cap. 8: 11). Esto hace que sean deudores aquellos por 
quienes el Espíritu está llevando a cabo esta obra salvadora y transformadora. Deben todo al 
Espíritu, y su lealtad y obediencia debieran ser dadas de todo corazón a este poder superior 
que ha entrado en su vida. 


Este versículo es una respuesta para aquellos que comprenden mal la libertad del Evangelio. 
El Evangelio nos libra de la condenación de la ley y del error destructor de tratar de guardar 
la ley por nuestros propios esfuerzos, pero no nos exime de la obediencia a la voluntad de 
Dios. La orden eterna e inmutable de Dios es que todas sus criaturas le obedezcan (ver com. 
cap. 3: 31). El Evangelio, lejos de ser el fin de la obediencia, es sólo el comienzo de la 
verdadera obediencia; y Pablo lo describe como si nos colocara bajo la obligación de 
obedecer. Si permitimos que el Espíritu de Dios tenga pleno dominio en nosotros, esta 
obligación de obedecer no nos causará ningún sentimiento de servidumbre o sometimiento, 
sino que continuaremos deleitándonos en la ley de Dios (cf. cap. 7: 22) a medida que el 
Espíritu Santo nos dé poder para obedecerla. 


Conforme a la carne. 


Ver com. vers. 4-5. 





13. 
Moriréis. 


En griego se emplea una construcción mucho más enfática que el tiempo futuro del verbo en 
castellano. La muerte es inevitable para los que viven conforme a la carne. Cf. cap. 6: 21. 


Hacéis morir. 
El verbo está en presente, lo que indica un proceso continuo de hacer morir, 
Las obras de la carne. 


Mejor "las prácticas del cuerpo". Pablo se está refiriendo a las acciones del cuerpo 
consideradas en su tendencia moral, las cuales en este caso son proclives hacia el mal. En 
este versículo Pablo parece estar repitiendo todo su razonamiento desarrollado en los dos 
capítulos precedentes: que vivir según la carne significa muerte, pero que crucificar la carne 
equivale a vida. Ver especialmente los pasajes de los cap. 6: 6; 8: 6. El cristiano no debe 
ceder a los impulsos y deseos de la carne, excepto en lo que esté de acuerdo con la ley de 
Dios. Lo que coma, lo que beba y todo lo que haga, debe hacerlo teniendo en cuenta la gloria 
de Dios (1 Cor. 10: 31). 


Viviréis. 
El verbo está en futuro simple, por lo cual es diferente de la forma "moriréis" (ver el 
comentario al comienzo de este versículo). La distinción mencionada quizá refleje el hecho de 
que la muerte es la consecuencia inevitable de una vida según la carne, pero que la vida 


eterna no es exactamente la consecuencia inevitable de hacer morir las obras de la carne, 
sino que es, más bien, la dádiva de Dios en Cristo (ver com. cap. 6: 23). 


Cualquiera que sea la profesión de vida espiritual que hagamos, siempre será verdad que si 
vivimos de acuerdo con la carne moriremos (Gál. 6: 7-8; Efe. 5: 5-6; Fil. 3: 18-19; 1 Juan 3: 
7-8). O mueren nuestros pecados, o morimos nosotros. Si los dejamos vivir, moriremos; si los 
hacemos morir, seremos salvos. Pero nadie podrá ser salvo en sus pecados. 





14. 


Son guiados 


O "están siendo guiados". El verbo en presente indica una acción continua. Esta conducción 
del Espíritu no significa un impulso momentáneo sino una influencia constante y habitual. No 
son hijos de Dios aquellos cuyos corazones son conmovidos de vez en cuando por el 
Espíritu, o aquellos que de cuando en cuando se rinden a su poder. Dios reconoce como 
hijos suyos solamente a quienes continuamente son conducidos por su Espíritu. 


Es importante notar que el poder guiador 563 y transformador del Espíritu Santo se describe 
como algo que conduce, pero que no fuerza. En el plan de salvación no se obliga a nadie. El 
Espíritu sólo mora en el corazón del que lo acepta por fe; y la fe implica una sumisión 
voluntaria y por amor ante la voluntad de Dios y la influencia guiadora del Espíritu Santo. 


Hijos de Dios. 


Quizá Pablo esté estableciendo aquí una distinción entre estos "hijos" (de huiós) y los otros 
"hijos" ("criaturas", de téknon, vers. 16). Si es así, "hijos" (con el sentido de "criaturas") 
significa la relación natural que los hijos tienen con sus padres, mientras que los otros "hijos" 
tienen, además, el significado de la condición y los privilegios reservados para los hijos. En el 
vers. 15 se contrasta la posición de los hijos con la de los siervos o esclavos. Pablo explica 
con más detalles este contraste en Gál. 3: 26; 4: 1-7. 


Mientras un hombre viva bajo la ley es esclavo (ver com. Rom. 6: 14), y trata por sus propias 
obras de ganar la recompensa; pero a pesar de sus mejores esfuerzos para lograr su propia 
rectitud, sólo cosecha condenación e ira y siente temor y temblor ante su Señor y juez. Como 
esclavo no tiene parte en la herencia. No le espera vida sino muerte. Pero entonces, cuando 
es justificado por la fe y nace de nuevo del Espíritu Santo, pasa de ser esclavo a ser hijo. 
Ahora, en vez de la ira del juez, descansa sobre él el amor del Padre; y en lugar del temor de 
un esclavo, ahora tiene la confianza y la seguridad de un hijo. Ser hijo de Dios ciertamente es 
vivir (cf. cap. 8: 13). 


El privilegio de ser hijos corresponde únicamente a los que están siendo conducidos por el 
Espíritu. Han nacido de nuevo del Espíritu (Juan 1: 12-13; 3: 3-8) y, ya sean judíos o gentiles, 
son verdaderos hijos de Abrahán, los hijos de la fe (Gál. 3: 7). 





15. 


No habéis recibido. 


"No recibisteis" (BJ). El texto griego puede entenderse como una referencia específica al 
comienzo de la vida cristiana, cuando el creyente es reconciliado, justificado y renace. En esa 
etapa Dios envía su Espíritu al corazón (Gál. 4: 56). 


El espíritu de esclavitud. 


Es evidente que Pablo no se refiere ni al espíritu humano ni al Espíritu divino, sino que usa el 
sustantivo "espíritu" en una forma más general para expresar disposición de ánimo, hábito o 
estado sentimental. Por lo tanto, la expresión podría traducirse: "reconocimiento de 


esclavitud", "sensación de servidumbre", "espíritu servil". Compárese con el "espíritu de 
celos" (Núm. 5: 14, 30), "espíritu angustiado" (Isa. 61: 3), "espíritu de fornicaciones" (Ose. 4: 
12), "espíritu de enfermedad" (Luc. 13: 11), "espíritu de mansedumbre" (1 Cor. 4: 21), 
"espíritu de cobardía" (2 Tim. 1: 7), "espíritu de error" (1 Juan 4: 6). 


La servidumbre, o esclavitud, que en toda la epístola se contrasta con la libertad de los hijos 
de Dios, es la servidumbre al pecado (Rom. 6: 6, 16-17, 20; 7: 25) y a la muerte como 
consecuencia del pecado (cap. 5: 21). 


Para estar otra vez en temor. 


O sea caer de nuevo en el estado de temor en el cual vivía el que más tarde llegó a ser 
creyente. La persona que aún está bajo la ley y en servidumbre del pecado (cap. 6: 14), es 
acosada por presentimientos que causa la sensación del pecado no perdonado (ver Rom. 1: 
32; cf. Heb. 2: 14-15). Cuando se recibe el Espíritu Santo, termina esta condición 
desesperada. El Espíritu trae vida y amor y libertad del temor (1 Juan 4: 18), con la seguridad 
de que somos hijos y herederos, y no esclavos. 


Adopción. 


Gr. huiothesía, "colocación como hijo", o sea adopción. Hay alguna diferencia de opinión en 
cuanto a si la frase "el Espíritu de adopción" es una referencia al Espíritu Santo como la 
causa de la adopción, o al espíritu que es característico de los que son admitidos en una 
relación de filiación. Compárese con la frase "el espíritu de esclavitud". Si Pablo habla aquí 
de que uno siente o está consciente de la adopción, entonces "espíritu" debe escribirse con 
minúscula, como aparece en varias versiones. Por supuesto, el Espíritu Santo es Aquel que 
produce esta convicción de adopción. Cuando uno está consciente de la adopción entonces 
brota el sentimiento de afecto, amor y confianza, como el que los hijos sienten hacia sus 
padres, pero no como el espíritu servil y temeroso de los esclavos para con sus amos. 


Parece que entre los judíos era costumbre practicar la adopción, pero ésta era frecuente 
entre los griegos y los romanos. Por lo tanto, el uso de este término sería comprensible para 
los lectores de Pablo en Roma. El emplea esta expresión en otros pasajes de sus epístolas 
para describir la adopción simbólica de la nación judía (cap. 9: 4), y la verdadera adopción de 
los creyentes judíos y gentiles como hijos de Dios (Gál. 4: 5; Efe. 1: 5), y la adopción 
perfeccionada de los creyentes 564 en la gloria futura (Rom. 8: 23). 


Adoptar es tomar y tratar a un extraño como a nuestro propio hijo, y Pablo aplica el término a 
los cristianos porque Cristo los trata como a sus propios hijos, aunque por naturaleza eran 
extraños y enemigos (Rom. 5: 10; Col. 1: 21). Esto significa que ya que por naturaleza no 
tenemos nada que reclamar de Dios, su acto de adoptarnos es sencillamente una expresión 
de amor soberano (Juan 3: 16). Esto quiere decir, además, que como hijos adoptivos 
estamos ahora bajo su protección y cuidado, y que con amante gratitud debemos manifestar 
el espíritu de hijos que obedecen a Dios voluntariamente en todas las cosas (ver com. 8: 12). 


Por el cual clamamos. 


La traducción común de esta frase griega permite que se relacione con lo anterior: hemos 
sido adoptados, por lo tanto podemos llamar a Dios nuestro Padre. Por otra parte, la 
construcción griega y su correcta traducción permitirían relacionar esta frase con lo que 
sigue: cuando clamamos "¡Abba, Padre!", el Espíritu da testimonio de que somos hijos de 
Dios. La palabra traducida "clamamos" por lo general significa gritos que expresan profunda 
emoción. 


¡Abba, Padre! 
La primera palabra es una transliteración del arameo, el idioma que hablaban los judíos en 


Palestina. La segunda es una traducción del griego, idioma que también entendían muchos 
judíos palestinos. La presentación de la palabra "Padre" primero en arameo y después en 
griego, refleja el carácter bilingúe de la gente a quien llegó el cristianismo. Pero no parece 
haber una explicación totalmente satisfactoria para esta repetición. Aparece también en 
Marcos (cap. 14: 36) y Pablo la usa otra vez en Gál. 4: 6. Algunos han sugerido que la 
palabra en griego fue añadida por Pablo y Marcos sencillamente para explicar el significado 
del término arameo a sus lectores de habla griega; pero otros comentadores han hecho notar 
que los tres pasajes donde aparece esta repetición expresan un profundo sentimiento, y que 
por lo tanto la repetición puede indicar la intensidad de ese sentimiento. 
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El Espíritu mismo. 


El oficio y la obra del Espíritu Santo nos han sido presentados en las Escrituras (Juan 14: 26; 
16: 8, 13-15; Rom. 8: 26, etc.), pero la naturaleza del Espíritu Santo es un misterio. "En 
cuanto a estos misterios, demasiado profundos para el entendimiento humano, el silencio es 
oro" (HAp 43). 


A nuestro espíritu. 


"Se une a nuestro espíritu" (BJ). La convicción del espíritu del creyente de que es hijo de 
Dios depende del testimonio del Espíritu Santo de que sí lo es. Compárese con el pasaje: 
"Nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo" (1 Cor. 12: 3). Y es igualmente 
cierto que nadie puede llamar Dios al Padre sino por el mismo Espíritu (Gál. 4: 6). 


Hijos de Dios. 


En la misma forma en que llegamos a ser los hijos de Dios por medio del poder regenerador 
del Espíritu Santo (Juan 1: 12-13; 3: 5), viene por medio de la presencia interna del Espíritu 
de Dios (Rom. 8: 14) la seguridad permanente de que todavía somos hijos de Dios; podemos 
saber que él vive en nosotros mediante la presencia del fruto del Espíritu en nuestra vida 
(Gál. 5: 22). Si hay amor en nuestro corazón para Dios y nuestros prójimos sabremos que 
hemos pasado de muerte a vida (1 Juan 3: 14) y nos hemos convertido en los hijos de 
nuestro Padre celestial (Mat. 5: 44-45), adoptados dentro de la familia celestial. 
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También herederos. 


En el plan de Dios para la restauración completa del hombre, se unen nuestra aceptación 
como hijos y como herederos (cf. Gál. 4: 7). Si hemos nacido de nuevo como sus criaturas y 
somos adoptados como sus hijos, Dios quiere tratarnos también como a sus herederos. La 
herencia es el reino de gloria (Mat. 25: 34; 1 Ped. 1: 4-5) y la vida eterna (Rom. 2: 7). La 
posesión plena de esta herencia es aguardada ansiosamente por los hijos de Dios (Rom. 8: 
18-25; cf. 1 Juan 3: 1-3). 


Coherederos. 


En la parábola de los labradores malvados (Mat. 21: 38) Jesús se presenta como el 
"heredero". Como "el primogénito entre muchos hermanos" (Rom. 8: 29) Cristo admite que 
sus hermanos compartan también la herencia que él ha ganado, no para sí mismo sino para 
ellos (Juan 17: 22-24; 2 Tim. 2: 11-12; Apoc. 3: 21). 


Padecemos juntamente con él. 


Pablo usa tres palabras griegas compuestas cuyo prefijo es la preposición sun, "con". Los 
cristianos son "coherederos con" o herederos juntamente (sugkI'ronómos); "sufrimos con" o 
juntamente (sumpásjC); y somos "glorificados juntamente" (sundoxátzoma)). Si sufrimos con 
Cristo, Dios nos tratará como herederos juntamente con su propio Hijo. El mero sufrimiento 
565 no es suficiente para alcanzar la condición aquí descrita. Debe ser sufrimiento con Cristo 
(cf. 2 Tim. 2: 11-12). 


La vida de Cristo es un ejemplo para el creyente. Jesús llegó a la paz a través del dolor, a la 
gloria a través del sufrimiento. Esto mismo sucederá a todos los que lo aman (Mat. 10: 38; 
16: 24; 20: 22; 2 Cor. 1: 5; Col. 1: 24; 1 Tes. 3: 3). Sufrir con él significa sufrir por causa de él 
y del Evangelio. Cuando los cristianos primitivos afrontaban una persecución cruel por causa 
de Cristo, Pedro los animó con las palabras: "Sino gozaos por cuanto sois participantes de 
los padecimientos de Cristo, para que también en la revelación de su gloria os gocéis con 
gran alegría" (1 Ped. 4: 13). 


Sufrir con Cristo también puede significar luchar contra los poderes de la tentación como él lo 
hizo, de modo que así como él fue perfeccionado "por aflicciones" (Heb. 2: 9-10, 18), también 
lo seamos nosotros. 


El plan de salvación no ofrece a los creyentes una vida libre de sufrimientos y pruebas antes 
de llegar al reino; por el contrario, les pide que sigan a Cristo en la misma senda de 
abnegación y vituperio. Así como Jesús sufrió constantemente la oposición de Satanás y la 
persecución del mundo, también sufrirán todos los que están siendo transformados a su 
semejanza. A medida que aumente su diferencia con el mundo les sobrevendrá una 
hostilidad mayor. Pero por medio de estas pruebas y persecuciones el carácter de Cristo se 
reproduce y revela en su pueblo. "Muchos serán limpios, y emblanquecidos y purificados" 
(Dan. 12: 10). Nuestra participación en los sufrimientos de Cristo nos educa y disciplina, y 
nos prepara para compartir la gloria del mundo venidero. 
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Tengo por cierto. 


Gr. logízomal, palabra que se traduce "piensas" (cap. 2: 3), "concluimos" (cap. 3: 28), 
"pienso" (2 Cor. 11: 5) y "pretendo" (Fil. 3: 13). No denota sólo una opinión o suposición; 
equivale también a decisión. 


Aflicciones. 


Pablo podía hablar de estas pruebas debido a su muy dolorosa experiencia. Cuando escribió 
esta epístola ya había sufrido mucho por causa de Jesucristo, y aún le esperaban muchos 
sufrimientos antes que fuera martirizado (ver Hech. 19: 23-41, 20: 23; 21: 27-36; 2 Cor. 1: 
3-11; 6: 4-10; 11: 23-33; Col. 1: 24). 

Del tiempo presente. 


A la luz de la eternidad el tiempo presente no es más que un momento transitorio. "Porque 
esta leve tribulación [es] momentánea" (2 Cor. 4: 17). 


Comparables. 


Todos los sufrimientos de esta vida presente se hunden en la insignificancia cuando se 
comparan con la gloria futura (PE 17). 


En nosotros. 


Mejor "a o hasta nosotros". La preposición eis, que usa Pablo, sugiere la idea de que la 


gloria se extenderá hasta nosotros en su brillantez transfigurante. 
Manifestarse. 


Pablo presenta la futura revelación de la gloria como cierta, que sin duda alguna sucederá. 
Compárese con Gál. 3: 23 en donde las palabras se hallan en el mismo orden de énfasis. 


La gloria que muy pronto será revelada incluye el resplandor celestial de la segunda venida y 
la manifestación de Cristo en toda su divina perfección y poder (Tito 2: 13). Esta gloria 
también la tendrán los fieles seguidores de Cristo (Col. 3: 4) porque serán "semejantes a él", 
pues le verán "tal como él es" (1 Juan 3: 2). Reflejarán su gloria como un espejo y serán 
"transformados de gloria en gloria" (2 Cor. 3: 18). La revelación de esa gloria incluirá el 
esplendor y la hermosura del cielo, el trono de Dios (Hech. 7: 49), el lugar de brillantez y 
gloria supremas (Apoc. 21: 10-11, 23-24; 22: 5). 


La anticipación de esta futura gloria debe sostener al cristiano en sus aflicciones en la tierra. 
Los sufrimientos pueden parecer intensos, pero son "leves" si se comparan con el "excelente 
y eterno peso de gloria" (2 Cor. 4: 17); son "momentáneos", pero la gloria será eterna; pronto 
dejarán de ser, pero la gloria jamás se empañará o disminuirá (1 Ped. 1: 4). 
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El anhelo ardiente. 


Gr. apokaradokía. Esta palabra griega es sumamente expresiva. Está compuesta de tres 
partes: apó, "aparte de"; kára, "cabeza"; dokéC, en este caso "mirar", "aguardar". El 
significado literal sería "aguardar con cabeza levantada"; el prefijo apó, "aparte de" implica un 
desviarse de todo lo demás y fijar los ojos en un solo objeto. Sugiere esperar con la cabeza 
levantada y los ojos fijos en ese punto del horizonte desde el cual se espera que venga el 
objeto. 


La creación. 


Gr. ktísis, "creación". Ktísis puede significar un acto creador (cap. 1: 20) o la cosa creada 
(Mar. 16: 15; Rom. 1: 25; 8: 22; Col. 1: 23; Heb. 4: 13). Aquí se usa en este último sentido. El 
significado de este pasaje 566 ha sido el objeto de muchísimos debates, y los comentadores 
han procurado establecer sutiles distinciones entre lo que se debe incluir dentro del término 
"creación". Algunos entienden que "la creación" se refiere a todo el mundo natural, tanto lo 
animado como lo inanimado, excluyendo al hombre; pero otros incluyen también a toda la 
humanidad. Algunos piensan que solo se trata de la humanidad. Quizá lo mejor será no 
limitar la aplicación, pues no hay duda de que la naturaleza gime bajo la maldición en forma 
figurada y la humanidad en forma literal, pero que esperan un día mejor. No es extraño que 
en las escrituras se describa al mundo de la naturaleza como si fuera capaz de ser 
consciente como las personas (Deut. 32: 1; Isa. 35: 1; Ose. 2: 21-22 ). 


Aguardar. 


Gr. apekdéjomai, palabra que solo aparece ocho veces en el NT, usada mayormente por 
Pablo (Rom. 8: 23, 25; 1 Cor. 1: 7; Gál. 5: 5; Fil. 3: 20; Heb. 9: 28; 1 Ped. 3: 20, donde BJ 
traduce correctamente "esperaba la paciencia de Dios"). Al igual que la palabra traducida 
"anhelo ardiente" esta también es sumamente expresiva. Significa esperar algo con anhelo 
concentrado y expectativa, con la atención completamente separada de todo lo demás. 


Manifestación. 


Gr. apokálupsis, "revelación". Esta palabra es la que se usa en el último libro del NT. 
Apokálupsis esta relacionada con el verbo que se traduce "manifestarse" (apokalúpiC) en le 


vers. 18. La revelación de los hijos de Dios será la manifestación pública de la obra completa 
de la gracia redentora en toda su plenitud. Esto sucederá cuando Cristo venga por segunda 
vez. (Col. 3: 4; 1 Juan 3: 2). Entonces los justos muertos serán resucitados y junto con todos 
los que aún estén vivos serán arrebatados para encontrarse con su señor en le aire (1 Cor. 
15: 51-53; 1 Tes. 4: 16 -17). Pablo describe a la creación como esperando anhelantemente 
esta revelación. 
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Fue sujetada. 


La flexión del verbo griego indica que esta sujeción ocurrió en un momento específico, o sea 
cuando Adán y Eva cayeron en el pecado. La transgresión del hombre produjo 
consecuencias que se propagaron a todo el mundo. Cuando el hombre, el centro de la 
creación, se apartó de su verdadero camino, toda la esfera de la cual era el centro quedó 
afectada y participó de la sentencia divina (Gén. 3: 17-19). 


Vanidad. 


Gr. mataiót's. Esta palabra expresa carencia de propósito, frustración, lo que desvanece las 
expectativas. Las únicas otras veces en que aparece mataiót's en el NT es en Efe. 4: 17 y en 
2 Ped. 2: 18. Compárese con el verbo mataióomal, "envanecerse" (Rom. 1: 21), y el adjetivo 
mátaios, "vano" (1 Cor. 3: 20; 1 Ped. 1: 18). El libro del Eclesiastés es un comentario acerca 
de la "vanidad" (ver Ecl. 1: 2, etc.). Aunque en el principio Dios creó todo "bueno en gran 
manera" (Gén. 1: 31), ahora vemos por dondequiera las señales de la decadencia y de la 
muerte. La furia de los elementos y los instintos destructivos de las bestias son una evidencia 
de la vanidad y de la falta de propósito a que ha sido sujetada la creación. Y todo lo 
imperfecto, depravado, corrupto y vil es la sombra que Adán con su pecado proyectó sobre su 
posteridad, los elementos, las plantas, animales y todo su dominio. 


No por su propia voluntad. 


"No de su propia voluntad", "no de su propia elección". Adán pudo elegir entre el servicio a 
Dios y el de la vanidad, y debido a su decisión rebelde la humanidad y el mundo de la 
naturaleza quedaron sometidos a vanidad. Su posteridad no tuvo la oportunidad de elegir. La 
naturaleza es completamente inocente; sin embargo, Dios ha preparado un camino de 
escape (ver com. Eze. 18: 2). 


Por causa. 


Algunos han creído que estas palabras se refieren a la humanidad entera, o a Adán en 
particular, mientras que otros las refieren a Dios. Esta última interpretación quizá sea la más 
sencilla. En cuanto a la razón para permitir la maldición, ver com. Eze. 18: 2; CS 551-554. 


En esperanza. 


Muchos comentadores y algunas versiones han trasladado estas palabras al comienzo del 
vers. 21, y traducen "en la esperanza de que la creación. . ." Cualquiera sea la relación que 
se establezca, el significado es claro de que el sujetamiento de la creación a vanidad no era 
el fin del propósito de Dios, sino que fue sujeta con la esperanza de alcanzar así la meta 
hacia la cual se encaminaba Dios al sujetarla (ver el comentario de "por causa”). El mundo de 
la naturaleza fue hecho para el hombre, y en su estado original estaba adaptado para 
proporcionar delicias y bendiciones a los hombres y mujeres sin pecado. Pero cuando el 
hombre cayó, la naturaleza también cambió, y se adaptó para hacer fuente a la condición 
diferente del 567 hombre y para servir al plan de redención. Se había perdido el paraíso, y 
bajo la maldición del pecado toda la naturaleza mostraba ante el hombre el carácter y los 


resultados de la rebelión contra Dios. Pero la "vanidad" de la naturaleza se convirtió en un 
incentivo para que el hombre utilizara sus facultades morales y físicas. La vida de esfuerzo y 
de preocupación que desde allí en adelante correspondería al hombre, fue preparada con 
amor. Fue una disciplina que se hizo necesaria por el pecado del hombre (PP 43-44). 
Además, la historia del terrible experimento de la rebelión servirá como una advertencia 
contra la rebelión futura (ver CS 553). 
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Porque. 


Gr. hóti, que debiera traducirse "que", si se relaciona el vers. 21 con el 20. Esta interpretación 
se refleja en la BJ: "La creación, en efecto, fue sometida a la vanidad, no espontáneamente, 
sino por aquel que la sometió, en la esperanza [vers. 20] de ser liberada de la servidumbre de 
la corrupción para participar en la gloriosa libertad de los hijos de Dios" (vers. 21). 


La esclavitud de corrupción. 


Es decir, el estado de sujeción que termina en disolución y corrupción. Una sujeción 
involuntaria a un estado que resulta en corrupción bien merece el término de "esclavitud" 


La libertad gloriosa. 


Literalmente "la libertad de la gloria". La libertad es uno de los elementos de la gloria que se 
menciona en el vers. 18. Toda la creación espera participar de la emancipación que se 
producirá cuando aparezca Cristo. 


Para los hijos de Dios "la libertad de la gloria" significará completa liberación de la presencia 
y del poder del pecado, liberación de la tentación, de las calamidades y de la muerte. En la 
gloria futura los hijos de Dios estarán libres para poner en acción todas sus facultades en 
perfecta armonía con la voluntad y los propósitos de Dios. La forma suprema de libertad es 
colocarse bajo la soberanía y el gobierno del omnisapiente Creador. En la tierra nueva 
tendremos el gozo y el deseo de hacer solamente las cosas que agradan a Dios. Esta vida de 
obediencia eterna es verdadera libertad. La larga historia del pecado ha demostrado que todo 
es esclavitud, excepto el servicio para Dios; que todo es servidumbre, excepto el 
sometimiento a los mandamientos divinos. 
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Sabemos. 


Pablo recurre a lo que sus lectores conocen por experiencia debido a su observación del 
mundo que los rodea. 


Gime. 


Este dolor indica esperanza y sufrimiento. Pablo describe la creación como que está 
sufriendo dolores de parto mientras aguarda la gloriosa liberación (cf. Juan 16: 21). 


Sólo el creyente cristiano puede explicar por medio de las Escrituras el misterio del 
sufrimiento y del dolor. A través de la revelación de la Palabra de Dios, conoce la causa y la 
fuente del sufrimiento que ve en "toda la creación". Se da cuenta de que los dolores de parto 
del mundo anticipan un tiempo de liberación, cuando habrá "cielos nuevos y tierra nueva, en 
los cuales mora la justicia" (2 Ped. 3: 13). 


Hasta ahora. 


El parto de la creación ha continuado desde el tiempo de la entrada del pecado, y el 
sufrimiento no terminará hasta la segunda venida de Cristo. 
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No sólo ella. 


Los cristianos junto con el resto de la creación, suspiran anhelando el tiempo cuando su 
adopción como hijos de Dios será completa y sus cuerpos mortales sean transformados. 
Todo lo que han recibido hasta ahora sólo hace que anhelen algo mejor. 


Nosotros mismos. 


Sin duda la repetición tiene el propósito de dar énfasis. Aun nosotros los cristianos, que ya 
disfrutamos tanto de las bendiciones celestiales, gemimos junto con el resto de la creación. 
Aunque tenemos las primicias del Espíritu, nuestra santificación sólo ha comenzado, y 
anhelamos la perfección y la redención completa. Cada don de la gracia de Dios hace que 
exhalemos un suspiro por lo que todavía falta. 


Que tenemos. 
Es decir, "aunque tenemos". 
Primicias. 


Gr. apar]. Esta palabra se usa en la LXX para referirse a los primeros frutos de la cosecha, la 
parte que se cosechaba primero y se consagraba a Dios como una ofrenda de gratitud (Exo. 
23: 19; Lev. 23: 10; Deut. 26: 2). Las "primicias del Espíritu" deben entenderse como los 
dones iniciales del Espíritu Santo, las arras o prenda del pleno derramamiento del poder 
divino. El Espíritu Santo había descendido en forma especial en el día de Pentecostés, y sus 
bendiciones continuaron como una demostración de los diversos dones espirituales (1 Cor. 
12 a 14) y mediante la transformación del carácter que distinguía a los cristianos de los otros 
hombres (Gál. 5: 22-23). La adquisición de esos primeros dones sólo aumentó el deseo de 
568 una dádiva posterior más grande, especialmente el don de la inmortalidad, cuando el 
cuerpo terrenal sería transformado en cuerpo celestial (1 Cor. 15: 44-53; cf. 2 Cor. 5: 1-5). 


En el griego de este pasaje puede entenderse como que el Espíritu mismo es los primeros 
frutos, como una garantía o gozo anticipado de las buenas cosas venideras (cf. 2 Cor. 1: 22). 


Esperando. 
Gr. apekdéjomal (ver com. vers. 19). 


Adopción. 


Gr. huiothesía (ver com. vers. 15). El cristiano que ha recibido el don del Espíritu ya es un hijo 
adoptivo de Dios (Rom. 8: 15-16; Gál. 4: 6). Pero la culminación completa y final de esta 
adopción tendrá lugar con "la manifestación de los hijos de Dios" (Rom. 8: 19) cuando Cristo 
venga. 


Redención de nuestro cuerpo. 


La realización plena de la adopción sucederá cuando sean redimidos nuestros cuerpos. 
Evidentemente Pablo usa la palabra "redención" (apolútrCsis) para expresar la liberación de 
la esclavitud y no para destacar la idea de rescate (ver com. cap. 3: 24). Cuando Cristo venga 
por segunda vez nuestros cuerpos serán libertados de su condición de debilidad, 
pecaminosidad, decadencia y muerte (1 Cor. 15: 49-53; Fil. 3: 21; cf. 1 Tes. 4: 16-17). 
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En esperanza. 


Por lo general Pablo presenta la fe y no la esperanza como el medio de salvación (ver Rom. 
3: 28; etc.). La esperanza, aunque diferente de la fe (1 Cor. 13: 13) es sin embargo 
inseparable de ella. La esperanza es la que coloca la salvación vívidamente ante el creyente, 
para que por medio de la fe se esfuerce para obtenerla. 


Fuimos salvos. 


Es significativo advertir que a veces Pablo dice literalmente "habéis sido salvados" (Efe. 2: 5, 
8), o "tú estás siendo salvado" (1 Cor. 15: 2), o "tú serás salvado" (Rom. 10: 9; cf. vers. 13). 
Para el verdadero cristiano la salvación es una experiencia o condición que ya ha 
comenzado, pero que también debe mantenerse en la vida diaria porque no alcanzará su 
cumplimiento pleno sino hasta la venida de Cristo. 


Cuando una persona se convierte por fe en hija o hijo de Dios, se puede decir que ha sido 
salvada. Compárese con "y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos 
[literalmente 'estaban siendo salvados']" (Hech. 2: 47). Sin embargo, cuando el cristiano nace 
de nuevo apenas ha comenzado la salvación. El debe pensar en una vida de continuo 
crecimiento y transformación, y en la liberación futura completa. Para el cristiano que quizá 
se sienta tentado a suponer que su salvación se ha convertido en una certeza y que por lo 
tanto puede descuidar su vigilancia y su examen propio, es bueno que recuerde el testimonio 
del apóstol Pablo mismo: "sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que 
habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado" (1 Cor. 9: 27). 


La esperanza que se ve. 


Pablo no se está refiriendo a la esperanza como un sentimiento, sino al propósito de la 
esperanza, es decir a aquello que se espera (cf. Hech. 28: 20; Col. 1: 5; 1 Tim. 1: 1). Cuando 
lo que se espera ya está frente a nuestros ojos, cesa de ser el objeto de la esperanza. La 
esperanza, por esencia, no mira las cosas que se ven, sino las que no se ven (cf. Heb. 11: 1). 


¿A qué esperarlo? 
Un hombre no continúa esperando algo que ya ve y posee. 
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Paciencia. 


Gr. hupomor”, palabra que denota perseverancia en medio de obstáculos. Sin duda Pablo se 
refiere a los sufrimientos mencionados en el vers. 18. Todavía no podemos ver la salvación 
final, pero sí la esperanza. Por lo tanto, estamos dispuestos a sufrir pacientemente las 
adversidades que están en el camino hacia ella. 


Lo aguardamos. 
Gr. apekdéjomal (ver com. vers. 19; cf. vers. 23). 
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De igual manera. 
O "en la misma forma". Algunos relacionan la sección que aquí comienza con las palabras 


que preceden inmediatamente, dándoles el significado de que la ayuda del Espíritu es un 
segundo motivo de ánimo para esperar pacientemente en medio de los sufrimientos del 
presente la gloria que será revelada. Ambos, la esperanza y el Espíritu Santo, nos sostienen. 
El primer motivo de ánimo es humano; el segundo, divino. 


Sin embargo, otros prefieren relacionar esto con todo el razonamiento precedente, en cuyo 
caso el significado es que así como los que creemos estamos gimiendo dentro de nosotros 
mismos, de la misma manera el Espíritu intercede por nosotros con gemidos indecibles. Las 
palabras "gime" (vers. 22), "gemimos” (vers. 23) y "gemidos" (vers. 26), parecen indicar que 
debe preferirse la segunda relación. El Espíritu de Dios se une con nosotros y con el mundo 
natural en el 569 anhelo de que se complete nuestra salvación. 


Ayuda. 


Gr. sunantilambánomal, "hacer frente juntos", por lo tanto, "ayudar [a alguien]", "estar al lado 
de [alguien]". Este verbo aparece sólo otra vez en el NT en forma doblemente compuesta en 
Luc. 10: 40, donde Marta le pide a Jesús que envíe a María para que le ayude en su trabajo. 
Pablo no dice que el Espíritu quita nuestras debilidades, sino que nos ayuda y nos da fuerzas 
para vencer (cf. 2 Cor. 12: 8-9). 


Debilidad. 


Se puede referir a una debilidad espiritual general mientras esperamos la redención final. 
Pero la debilidad específica que Pablo menciona es que no sabemos "qué hemos de pedir 
como conviene". 


Pedir como conviene. 


O "como es necesario". Debido al ofuscamiento de nuestra visión humana limitada, no 
sabemos si la bendición que pedimos será lo mejor para nosotros. Sólo Dios sabe el fin 
desde el principio; por lo tanto, en nuestras oraciones siempre debiéramos expresar nuestra 
sumisión completa a la voluntad divina para nosotros. Jesús dio el ejemplo en esto, cuando 
oró: "Pero no sea como yo quiero, sino como tú" (Mat. 26: 39; cf. Juan 12: 27-28). 


Intercede. 


Gr. huperentugjánC. Esta es la única vez que aparece este verbo compuesto en el NT. La 
forma simple (entugjánC) aparece cinco veces (Hech. 25: 24; Rom. 8: 27, 34; 11: 2; Heb. 7: 
25), y significa "encontrarse con", "estar de acuerdo con", y por lo tanto, "suplicar". La palabra 
más larga y más pintoresca, huperentugjánC, destaca la idea de "en favor de él". La obra del 
Espíritu Santo es impulsarnos a orar, enseñarnos lo que debemos decir y aun hablar por 


medio de nosotros (Mat. 10: 19-20; Rom. 8: 15; Gál. 4: 6; PVGM 113). 
Gemidos. 


Gr. stenagmós, palabra que sólo aparece aquí y en Hech. 7: 34. El verbo stenázC, "gemir" se 
emplea para describir los suspiros de Jesús cuando curó al sordomudo (Mar. 7: 34), y 
también para describir los sentimientos internos de anhelo del cristiano que ansía el día de la 
redención (Rom. 8: 23). 
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El que escudriña. 
Es decir, Dios (1 Sam. 16: 7; 1 Rey. 8: 39; Jer. 17: 10; Hech. 1: 24; Apoc. 2: 23). 


Los corazones. 


Es decir, el pensamiento, la intención, el propósito (ver com. vers. 6). Dios conoce los deseos 
que el Espíritu Santo inspira en nuestro corazón. No necesita que esas emociones profundas 
se expresen con palabras. No necesita de la elocuencia del lenguaje para persuadirlo a oír. 
Comprende los anhelos íntimos del corazón y está listo para ayudar y bendecir. 


Porque. 


Gr. hóti, que también se puede traducir "que" (BJ). Algunos prefieren "que", y fundan su 
preferencia en la comprensión de que las palabras restantes de este versículo no presentan 
la razón por la cual Dios conoce la intención del Espíritu, sino más bien una descripción de la 
naturaleza de la intercesión del Espíritu. Por eso en la BJ el versículo 27 dice así: "Y el que 
escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor 
de los santos es según Dios". Sin embargo, la mayoría de los traductores prefiere la palabra 
"porque". 


Conforme a la voluntad de Dios. 


Literalmente "de acuerdo a Dios", lo que significa de acuerdo con la voluntad de Dios. En el 
griego estas palabras están colocadas en una posición enfática delante de la flexión del 
verbo "intercede". 


La segunda mitad de este versículo presenta dos razones combinadas por las cuales Dios 
conoce la mente del Espíritu. En primer lugar, el Espíritu intercede de acuerdo con la 
voluntad de Dios y con el propósito divino: "Porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo 
profundo de Dios" (1 Cor. 2: 10). En segundo lugar el Espíritu intercede por los "santos", los 
cuales son el objeto especial del propósito divino de acuerdo con el cual intercede el Espíritu. 
El propósito de Dios para los santos es el tema de los versículos siguientes. 


Intercede. 


Gr. entugjánC (ver com. vers. 26). El Espíritu Santo es el "Consolador" (parákl'tos; ver com. 
Juan 14: 16), el cual defiende nuestra causa ante Dios, así como Cristo es nuestro "Abogado" 
(parákl'tos) ante el Padre (1 Juan 2: 1). 


Por los santos. 


Literalmente "por santos". 
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Y sabemos. 


Pablo añade ahora otro motivo para mirar con confianza el futuro. Sabemos que, de acuerdo 
con el propósito eterno de Dios, todas las cosas contribuyen para el bienestar de aquellos 
que lo aman. Aun las dificultades y sufrimientos de esta vida, lejos de estorbar nuestra 
salvación, pueden cooperar con ella. El cristiano puede estar a cada paso en las manos de 
Dios y llevar a cabo los propósitos divinos. 


A los que aman a Dios. 


La sintaxis del griego hace que esta frase sea enfática. Las palabras describen a los 
verdaderos seguidores 570 de Dios, a los que realmente tienen fe y confían en la conducción 
de Dios. Su amor por Dios es una respuesta al amor de Dios para ellos y porque él obra en 
todas las cosas para su salvación. El amor de Dios debe llegar primero al hombre y entrar en 
su corazón antes de que pueda amar a Dios (1 Juan 4: 19), y el Espíritu Santo también debe 
iluminar primero a un hombre para que éste pueda orar como debe hacerlo (Rom. 8: 26). 


Pablo ya se ha referido al amor de Dios hacia nosotros (cap. 5: 5, 8), y lo menciona otra vez 
en este capítulo (cap. 8: 39). También se refiere varias veces a nuestro amor para nuestros 
prójimos (cap. 12: 9-10; 13: 8-9). Pero esta es su referencia más específica en la Epístola a 
los Romanos en cuanto a nuestro amor para Dios. La fe se menciona con frecuencia y la 
esperanza ha sido el tema de los versículos precedentes de este capítulo (cap. 8: 24-25). 
Ahora Pablo amplía la lista mencionando el amor a Dios. Por supuesto, cada referencia que 
se hace a la fe en esta epístola implica también amor, pues la fe cristiana se basa en el amor 
y en la admiración por Dios y por todo lo que él es. Dios siempre está empeñado en el bien 
de los que experimentan tal amor (1 Cor. 2: 9, Efe. 6: 24; 2 Tim. 4: 8; Sant. 1: 12). 


Todas las cosas. 


Evidentemente Pablo tenía el propósito de que esto se entendiera en su sentido más amplio, 
incluyendo todo lo mencionado en los vers. 35, 38-39, pero también puede referirse 
especialmente a "las aflicciones del tiempo presente" (vers. 18). 


Les ayudan. 


Si bien la evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "todo opera para bien", la 
construcción griega indica que debe haber un sujeto tácito, personal. Es decir, no son las 
cosas las que obran, sino que es Dios quien aprovecha de las circunstancias para obrar u 
operar para bien de quienes le aman. 


A bien. 


Nada puede lesionar a un cristiano a menos que lo permita nuestro Señor (ver Juan 1: 12; 2: 
6). Todo lo que se permite ayuda para bien a los que aman a Dios. Si Dios permite que nos 
sobrevengan sufrimientos y perplejidades, no es para destruirnos sino para refinarnos y 
santificarnos (ver com. Rom. 8: 17). Las dificultades y los desengaños de esta vida hacen 
que perdamos el apego a este mundo y nos impulsan a mirar al cielo como nuestro hogar. 
Nos enseñan la verdad en cuanto a nuestra condición frágil y perecedera, y hacen que 
dependamos de Dios para recibir apoyo y salvación. También desarrollan en nosotros un 
espíritu más humilde y sumiso, una disposición más paciente y tierna. Esto lo han 
experimentado los hijos de Dios a través de la historia, y al final de sus vidas han podido 
decir que fueron afligidos para su bien (Sal. 119: 67, 71; cf. Heb. 12: 11). Antes de morir José 
dijo a sus hermanos: "Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien" (Gén. 
50: 20). 


Propósito. 


Gr. próthesis, que significa colocar algo ante la vista de otros. En ese sentido se aplica al pan 
que era colocado sobre la mesa de la proposición (Mat. 12: 4; Mar. 2: 26; Luc. 6: 4). El verbo 
del cual deriva este término en Rom. 3: 25 es protíth'mi, que se usa para describir el acto de 
Dios cuando "puso" a su Hijo. Cuando se aplica a la mente significa un "plan" o un 
"propósito". 


El eterno propósito de Dios (Efe. 3: 11) es salvar a los pecadores por medio de la gracia (2 
Tim. 1: 9); y como este es el "propósito del que hace todas las cosas según el designio de su 
voluntad" (Efe. 1: 11), se deduce entonces que "todas las cosas" deben ayudar "a bien" a los 
"llamados" conforme a ese propósito. 


Pablo reconoce plenamente la libertad de la voluntad humana. Una clara evidencia de esto 
es la gran importancia que él le da a las exhortaciones en sus epístolas. Pero él siempre ve 
detrás de todo la soberanía y el propósito de Dios. Y no hay contradicción en esto, pues el 
propósito de Dios de salvar al hombre se lleva a cabo por medio del debido ejercicio de la 
voluntad de los seres humanos. 


Son llamados. 


El contexto implica que la invitación ha sido aceptada (ver Rom. 1: 6-7; 1 Cor. 1: 2, 24; Jud. 1; 
Apoc. 17: 14). A los cristianos se los denomina "llamados" porque Dios, mediante el 
Evangelio, los ha invitado a ser salvos. La salvación nunca se impone al pecador renuente, 
sino que el individuo la recibe al aceptar la invitación por el libre ejercicio de su voluntad junto 
con la exhortación, Dios hace llegar al corazón la influencia del Espíritu Santo para hacer 
efectiva la invitación. Los que "aman a Dios" han experimentado por sí mismos la evidencia 
de que han sido "llamados" "conforme a su propósito", pues la invitación ha producido el 
propósito determinado (cf. Rom. 8: 16). 
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Porque. 


La confianza expresada en el vers. 28 ahora es justificada y confirmada mediante una 
explicación de la forma en que 571 procede el propósito de Dios para aquellos que le aman. 
Ese propósito incluye todas las etapas del proceso de la salvación (vers. 29-30). De esa 
manera todos los que aceptan la invitación de Dios y se someten al propósito divino reciben 
la seguridad de que el Altísimo completará para ellos cada etapa en su plan de salvarlos. Las 
aflicciones no son más que los medios por los cuales son "hechos conformes a la imagen de 
su Hijo". 

El significado del vers. 29 ha sido motivo de prolongados debates. Cuando la limitada mente 
humana trata de penetrar en los propósitos eternos del Dios infinito, es bueno prestar 
atención a este consejo ofrecido por un comentador sobre este pasaje: "En una senda tan 
alta y resbaladiza para la razón humana, nuestra seguridad depende de que demos nuestros 
pasos únicamente donde ya el inspirado Apóstol dio los suyos. Si nos aventuramos -como ya 
lo han hecho demasiados- más allá de la huella del autor, hay por doquiera precipicios y 
abismos, de los cuales le es difícil escapar al más prudente" (E. H. Gifford, The Epistle of St. 
Paul to the Romans, p. 160). 


Antes conoció. 


Gr. proginCskC, "conocer de antemano". Esta palabra aparece en otros pasajes del NT: Hech. 
26: 5; Rom. 11: 2; 1 Ped. 1: 20; 2 Ped. 3: 17. Dios conoce de antemano porque es 
omnisciente, es decir, conoce todas las cosas. De él afirman las Escrituras: "Todas las cosas 
están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta" (Heb. 4: 13); 
"anuncio lo porvenir desde el principio" (Isa. 46: 10); "el Señor que hace que estas cosas 
sean conocidas desde la eternidad" (Hech. 15: 18, BJ). Dios conoce el pasado, el presente y 
el futuro. Nada inferior a un conocimiento absoluto satisfaría nuestro concepto fundamental 
de la perfección de Dios. Como él conoce el futuro, nunca es tomado por sorpresa. La 
apostasía de Satanás y la caída del hombre fueron previstas por él, y tomó las medidas 
necesarias para hacer frente a la emergencia (1 Ped. 1: 20; Apoc. 13: 8; DTG 13). La profecía 
es la evidencia suprema del conocimiento anticipado divino. La profecía predice lo que la 
presencia de Dios ha visto que sucederá (ver EGW RH 13-11-1900). Los acontecimientos 
profetizados no suceden porque fueron vistos de antemano, sino que fueron vistos de 
antemano porque sucederían. Esta verdad ha sido bien presentada por Milton, quien al 
comentar la caída de Satanás y de sus ángeles, hace que Dios declare: 


"Ellos mismos han decidido su rebelión, 


no yo; yo la tenía prevista, 


mas semejante previsión 
no redunda en disculpa suya, 
que no por haber dejado de preverla 


hubiese sido menos segura. 


"Así, pues, sin que los impulsase nadie, 
sin poder achacarlo al destino, 

ni a una predestinación inmutable por 
parte mía, 


ellos son los que pecan" (El paraíso perdido, traducción de Cayetano Rosell [Buenos Aires: 
Editorial Tor, 1962], libro Ill, p. 97). 


Predestinó. 


Gr. proorízC, "señalar de antemano". La palabra se ha traducido como "habías 
predeterminado" (Hech. 4: 28, BJ) y "predestinó" (1 Cor. 2: 7). Dios predestinó a los que 
previamente conoció. Usando un lenguaje humano, como Dios veía anticipadamente, y por lo 
tanto conocía de antemano a cada generación de hombres que actuarían en el escenario de 
los acontecimientos de este mundo, él unía inmediatamente con su conocimiento anticipado 
la decisión de predestinarlos a todos para que fueran salvos. Dios nunca tuvo otro propósito 
sino la salvación de los miembros de la familia humana. Dios "quiere que todos los hombres 
sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad" (1 Tim. 2: 4). El no quiere "que ninguno 
perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (2 Ped. 3: 9). "Vivo yo, dice Jehová el 
Señor, que no quiero la muerte del impío, sino que se vuelva el impío de su camino, y que 
viva" (Eze. 33: 11). Cristo mismo dijo: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, 
y yo os haré descansar" (Mat. 11: 28). "El que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente" 
(Apoc. 22: 17). "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna" (Juan 3: 16). 


La salvación se ofrece gratuitamente a todos; pero no todos aceptan la invitación evangélica. 
"Muchos son llamados, y pocos escogidos" (Mat. 22: 14; cf. cap. 20: 16). A nadie se fuerza a 
que acepte la salvación contra su voluntad. Si elegimos oponernos al propósito de Dios y lo 
resistimos, estaremos perdidos. La presciencia y la predestinación divinas en ninguna 
manera excluyen la libertad humana. Ni Pablo ni ningún otro escritor de 572 la Biblia sugieren 
que Dios haya predestinado a ciertas personas para que sean salvas y a otras para que se 
pierdan, sin tener en cuenta la elección hecha por las personas. 


El propósito de este versículo parece ser práctico. Pablo trata de consolar a los afligidos hijos 
de Dios y de asegurarles que su salvación descansa en las manos divinas, y que está en vías 
de llegar a su culminación de acuerdo con el eterno e inmutable propósito del Señor para 
ellos. La salvación depende también, por supuesto, de la perseverancia de los seres 
humanos (Heb. 3: 14; cf. 1 Cor. 9: 27), pero no es el punto que Pablo enfatiza ahora. 


Hechos conformes. 


Gr. súmmorfos. Este adjetivo aparece por segunda y última vez en el NT en Fil. 3: 21, donde 
se ha traducido "sea semejante", y se refiere al cambio de nuestros cuerpos viles a la 
semejanza del glorioso cuerpo de Cristo. De la misma raíz es el verbo summorfóC, que se 


usa en Fil. 3: 10: "llegando a ser semejante a él en su muerte". Nuestra conformidad no debe 
ser sólo un parecido externo y superficial, sino una semejanza interna y esencial. 


Imagen de su Hijo. 


Cristo es la imagen del Padre, la manifestación visible del Dios invisible (2 Cor. 4: 4; Col. 1: 
15). El glorioso destino de cada cristiano es ser transformado a la semejanza de Cristo, el 
Hijo de Dios (1 Cor. 15: 49; 2 Cor. 3: 18; Col. 3: 10). La forma como esa maravillosa 
transformación puede efectuarse es la buena nueva del Evangelio, el mensaje de perdón, el 
nuevo nacimiento, la santificación y la glorificación final. El cambio se efectúa mediante la 
unión de lo humano con lo divino. Así como el Hijo de Dios tomó nuestra naturaleza humana, 
así mismo los cristianos pueden convertirse en templos del Espíritu Santo (1 Cor. 6: 19) y 
Cristo morará en ellos (Juan 14: 23). En esta forma el creyente llega a ser participante de la 
naturaleza divina (2 Ped. 1: 4). Entonces, bajo la influencia del Espíritu que mora en él (Rom. 
8: 13-14) e inspirado por el ejemplo de Cristo (Juan 15: 12; Fil. 2: 5), es conducido a una 
nueva santidad de vida. Al soportar pacientemente el sufrimiento, su carácter se va haciendo 
más y más semejante al del Salvador (Rom. 5: 3-4; 1 Ped. 2: 21-24) hasta el día de la 
glorificación final cuando se perfeccionará esta semejanza (1 Juan 3: 2). 


Primogénito. 


Gr. prCtótokos, que se emplea en otros pasajes para referirse a Cristo (Mat. 1: 25; Luc. 2: 7; 
Col. 1: 15, 18; Heb. 1: 6; Apoc. 1: 5). Pablo pone énfasis aquí en la posición de Cristo como 
el Hermano mayor de la familia de los redimidos. El propósito final del plan de salvación es la 
restauración de la unidad en la familia del reino de Dios, de modo que Dios pueda ser "todo 
en todos" (1 Cor. 15: 28). Cristo, como el Hermano mayor de esta familia, ha recorrido el 
camino delante de nosotros y nos ha dado ejemplo. Y aunque es perfecto y divino, no se 
avergúenza de llamar "hermanos" a los que seguimos sus pisadas (Heb. 2: 11). Vert. V, pp. 
894-895; com. Juan 1: 14. 


Muchos hermanos. 


Cristo nos convirtió en sus hermanos mediante una nueva creación (2 Cor. 5: 17; Gál. 6: 15), 
y de esa manera lleva a "muchos hijos a la gloria" (Heb. 2: 10). 


Siendo nacidos "de agua y del Espíritu" (Juan 3: 5) somos adoptados para pertenecer a la 
familia celestial (Efe. 1: 5), registrados en la "congregación de los primogénitos" (ver com. 
Heb. 12: 23), e "inscritos" en el registro familiar "en los cielos" (Heb. 12: 23): el libro de la vida 
(Luc. 10: 20; Apoc. 20: 15). 
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Predestinó. 
Ver com. vers. 29. 
Llamó. 


El llamado se efectúa por medio de la predicación del Evangelio: "Os llamó mediante nuestro 
evangelio" (2 Tes. 2: 14). El uso del verbo "llamar" aquí como en Rom. 8: 28 (ver com. allí) 
parece referirse al "llamado" efectivo, el que recibe respuesta. El contexto claramente indica 
que se hace referencia a los que han respondido a la invitación de Dios. El llamamiento 
divino es el primer gran paso en la salvación personal, y la respuesta a él constituye la 
experiencia de la conversión. El llamado es de origen divino y manifiesta el poder soberano 
mediante el cual somos invitados. 


Justificó. 


Ver com. cap. 3: 20, 28; 4: 25; 5: 1. 
Glorificó. 


Jesús dijo: "La gloria que me diste, yo les he dado" (Juan 17: 22), pero la experiencia de la 
glorificación plena es aún futura (Rom. 8: 18). Aunque ese suceso todavía es futuro, Pablo 
usa el verbo en pasado, "glorificó", como lo hace con todos los otros verbos de esta 
sentencia: "predestinó", "llamó", "justificó". Esto puede reflejar el hecho de que en el eterno 
consejo de Dios todo el proceso, con todas sus etapas, está completo (Efe. 1: 4-6). Otra 
explicación podría ser el empleo de los cuatro verbos en "aoristo", tiempo verbal que puede 
indicar la temporalidad. 573 Teniendo en cuenta este hecho gramatical, el pasaje podría 
traducirse: "A los que predestina, a éstos también llama; y a los que llama, a éstos también 
justifica; y a los que justifica, a éstos también glorifica". 


Cualquiera que sea la explicación que se adopte, el propósito de Pablo en este versículo es 
expresar la certeza de los pasos progresivos en el proceso de asemejarse a Cristo. El primer 
paso es el llamado. Si se acepta trae consigo la justificación y todo lo que ésta implica. Y si el 
cristiano permite que Dios cumpla su buen propósito para él (ver Rom. 11: 22), el resultado 
inevitable será la glorificación. Es de esperar que Pablo hubiera mencionado la santificación 
como una de las etapas, pero está suficientemente implícita como consecuencia de la 
justificación y como condición necesaria para la glorificación. 
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¿Qué, pues, diremos? 


Cf. cap. 3: 5; 4: 1; 6: 1; 7: 7; 9: 14 donde esta frase da comienzo a una conclusión contraria. 
Aquí, y también en cap. 9: 30, da principio a una deducción que está en armonía con el 
argumento precedente. 


Esto. 


Es decir, lo que se ha mencionado en el versículo precedente: el propósito revelado de Dios y 
todas las etapas de su cumplimiento. En vista de todo esto, ¿a qué conclusión deberíamos 
llegar en cuanto al poder de la religión cristiana para sostenernos en nuestras pruebas? 


Si Dios es por nosotros. 


"Si Dios está por nosotros" (BJ, BC, NC), entendiéndose en el griego: "Puesto que Dios está 
por nosotros". No hay incertidumbre en cuanto a esto. Pablo ha mostrado cómo Dios está de 
nuestro lado. El nos considera como hijos suyos (vers. 15-17) y ha enviado a su Espíritu para 
ayudarnos (vers. 26), pues su propósito es salvarnos (vers. 28-30). 


¿Quién contra nosotros? 


Es animador reconocer que como Dios se ha propuesto llevar a cabo la salvación para los 
creyentes y está activamente empeñado en ella, todos nuestros enemigos son también sus 
enemigos (ver Sal. 27: 1; 118: 6). 
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El que. 


La expresión es enfática en griego, y podría traducirse "el mismo que", es decir, el mismo 
Dios que no eximió o perdonó a su propio Hijo, ciertamente nos dará además todas las cosas. 


Escatimó. 


Gr. féidomai, "perdonar", "escatimar", "ahorrar". "Perdonó" (BJ, BC, NC). Pablo usa este 
verbo varias veces en sus epístolas (Rom. 11: 21; 1 Cor. 7: 28; 2 Cor. 1: 23, etc.). Fuera de 
las epístolas de Pablo sólo aparece en Hech. 20: 29 y 2 Ped. 2: 4-5. La misma palabra se usa 
en la LXX para describir la buena disposición de Abrahán de sacrificar a Isaac (Gén. 22: 12, 
16), y no sería extraño que Pablo tácitamente aludiera a ese caso. El tierno encomio que Dios 
hace de la actitud de Abrahán al ofrecer a su hijo Isaac, nos da una vislumbre del espíritu con 
que Dios entregó a su propio Hijo Jesús. Esta Dádiva -la más grande de todas- es la más 
convincente de todas las pruebas de que Dios está "por nosotros" (Rom. 8: 31). El 
razonamiento de este pasaje es similar al del cap. 5: 6-10. 


Su propio Hijo. 


Esta expresión es enfática en el griego, y denota algo que personal y claramente es de uno 
(cf. cap. 14: 4). 


Lo entregó. 


Gr. paradídCmi. Este verbo también lo usó Pablo (cap. 4: 25) para afirmar que Jesús "fue 
entregado por nuestras transgresiones". 


Nos dará. 


Gr. jarízomal, "conceder", "dar como favor"; "nos dará. . . graciosamente" (BJ). Compárese 
con el uso de la misma palabra en Luc. 7: 21; Hech. 3: 14; 1 Cor 2: 12. Este verbo se 
relaciona con los sustantivos "gracia" ( járis; ver com. Rom. 3: 24) y "dádiva" (járisma; ver 
com. Rom. 6: 23). 


Con él. 


El razonamiento de Pablo va de lo mayor a lo menor. Si Dios no perdonó ni aun a su propio 
Hijo, ¿habrá entonces algo que no nos daría? 


Todas las cosas. 


Cf. Rom. 8: 17; 1 Cor. 3: 21-24; Fil. 4: 19. El cristiano no podría pedir un motivo más grande 
de confianza y de paciente sufrimiento que el que se presenta en este versículo. Cuando 
Dios dio a su Hijo también se entregó a sí mismo (2 Cor. 5: 19; cf. DTG 710), y de esa 
manera reveló al universo hasta qué extremo estaba dispuesto a llegar a fin de salvar a los 
pecadores arrepentidos. Por esto, no importa qué pruebas nos sobrevengan, nunca 
debiéramos dudar de que Dios siempre actúa en favor de nosotros y que nos dará todo lo 
que es necesario para nuestro bien presente y futuro. 
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¿Quién acusará? 


Gr. egkaléC, término legal que significa "echar en cara", "acusar", "reclamar" (cf. Hech. 19: 
38, 40; 23: 28-29; 26: 2, 7). Satanás es el gran acusador de los hermanos (Apoc. 12: 10). 


La puntuación y la disposición de Rom. 8: 33-35 implican algunas dificultades, y los 
comentarios las versiones han ofrecido una 574 cantidad de explicaciones. Algunos sugieren 
que la última oración del vers. 33 y la primera del vers. 34 deben ser puntuadas de tal 
manera que tengan una relación más estrecha. Si en la RVR el punto final del vers. 33 se 
convirtiera en una coma, establecería una mayor relación entre los dos versículos: "Dios es el 
que justifica, ¿quién es el que condenará?" 


Otros comentadores sostienen que todas las oraciones de los vers. 33 y 34 debieran ser 


consideradas como una serie de preguntas. Eso se advierte en el vers. 34 en la BJ: "¿Quién 
condenará? ¿Acaso Cristo Jesús, el que murió; más aún el que resucitó, el que está a la 
diestra de Dios, y que intercede por nosotros?" 


Cualquiera que sea el orden que se siga, se destaca claramente el significado animador del 
razonamiento de Pablo. Dios declara que los suyos son justos. Cristo, quien murió por ellos, 
está a la diestra de Dios intercediendo por ellos. ¿Quién, pues, puede acusar a los elegidos 
de Dios? ¿Quién puede condenarlos? ¿Quién puede siquiera separarlos del amor de Cristo? 
Parece evidente que Pablo tiene en cuenta a Isa. 50: 8-9: "Cercano está de mí el que me 
salva; ¿quién contenderá conmigo?. .. He aquí que Jehová el Señor me ayudará; ¿quién hay 
que me condene”" 


Escogidos. 


Gr. eklektós, "elegido", "entresacado", del verbo eklégomal, que se usa para describir la 
elección que hizo Cristo de sus discípulos (Luc. 6: 13; Juan 6: 70; 13: 18) y la que hace Dios 
de las personas (Mar 13: 20; Hech. 1: 24; 13: 17) o de las cosas (1 Cor 1: 27-28). En Mat. 22: 
14 Jesús distingue entre los que son llamados y los que son escogidos; pero Pablo parece 
identificar a los dos grupos, incluyendo tácitamente en el término "escogidos" la idea de que 
la invitación ha sido aceptada (ver com. Rom. 8: 30). Para Pablo los elegidos de Dios son los 
que no sólo han oído sino que además han prestado atención a la invitación divina de 
encontrar salvación en Cristo. 


Dios es el que justifica. 


Los elegidos de Dios no necesitan temer de ningún acusador. Dios mismo, el juez de todos, 
es quien los declara justos de acuerdo con su plan de justificación (cap. 3: 20-26). "Justificar" 
es lo opuesto de "acusar". 
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Condenará. 


Satanás conoce con exactitud todos los pecados que, mediante sus tentaciones, ha logrado 
que cometan los hombres, y los presenta ante Dios como la evidencia de que los pecadores 
sólo merecen la destrucción (ver CS 676). Pero Dios responde a las acusaciones 
presentadas contra sus escogidos. Cristo, con su propia vida, pagó el precio de los pecados 
de ellos (cap. 4: 25). Los elegidos de Cristo están libres de condenación (cap. 8: 1). 


Resucitó. 


Ver cap. 4: 24-25; 6: 4, 9; 7: 4. No adoramos a un Cristo muerto, sino a un Cristo vivo. Esto 
no implica que la resurrección tuviera más valor salvador que la crucifixión, sino que realza 
que Cristo no sólo murió sino que ahora vive para completar el propósito de su muerte en 
favor de nosotros (ver com. cap. 4: 25). 


Diestra de Dios. 


Estar a la mano derecha equivalía a ocupar el puesto de honor (1 Rey. 2: 19; Sal. 45: 9), y 
significaba participar del poder real y de la gloria real (Mat. 20: 21). Se había predicho que 
Cristo ocuparía ese puesto con su Padre (Sal. 110: 1; cf. Mar 16: 19; Hech. 7: 56; Efe. 1: 20; 
Col. 3: 1; 1 Ped. 3: 22). El hecho de que esté a la diestra no sólo indica la gloria, sino también 
el poder del ensalzado Hijo del hombre (ver Heb. 1: 3; cf. Mat. 26: 64). 


Intercede. 


Gr. entugjánC. Esta es la palabra que se usa en el vers. 27 para referirse a la intercesión del 


Espíritu Santo (ver com. vers. 26). Las Escrituras afirman claramente que Cristo es nuestro 
intercesor y abogado ante el Padre (Heb. 7: 25; 9: 24; 1 Juan 2: 1; cf. Heb. 4: 14-16; 9: 
11-12). No debe suponerse que esto significa que Dios necesita ser persuadido para que sea 
benévolo con su pueblo, pues él fue quien amó de tal manera al mundo que dio a su único 
Hijo. La naturaleza de esta divina intercesión quizá podría ilustrarse con la oración de 
intercesión de Cristo por sus discípulos (Juan 17: 11-12, 24). 


En este versículo Pablo ha añadido una razón tras otra para demostrar que nada puede 
separar al cristiano del amor de Cristo. No dependemos de un Cristo muerto, sino de un 
Cristo vivo; y no sólo es un Cristo vivo sino un Cristo entronizado con supremo poder. No sólo 
es un Cristo que tiene poder sino un Cristo que salva con amor, que vive siempre para 
interceder por su pueblo que lucha contra el mal (cf. Heb. 7: 25). 


La Biblia describe a todo el cielo como constantemente en acción para salvar a los elegidos. 
En este capítulo Pablo ha hablado de la obra del Padre, el cual llama, justifica y 575 glorifica; 
ha descrito la conducción e intercesión de Cristo y del Espíritu Santo. En otro pasaje se 
presenta a los ángeles como espíritus ministradores, "enviados para servicio a favor de los 
que serán herederos de la salvación" (Heb. 1: 14). El cielo no podía hacer más que esto. El 
que se pierda eternamente se perderá sólo como resultado de su propia decisión de 
oponerse al amante propósito divino y rechazar el poder de Dios para salvar. 
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Separará. 


Gr. jÇrízÇ, literalmente "poner espacio entre". ¿Puede alguien poner una distancia entre 
nosotros y el amor de Cristo? ¿Puede hacer alguien que él deje de amarnos? Todas las 
cosas que Pablo ahora enumera no harán que disminuya en lo más mínimo el amor con que 
nos ama Cristo. 


Amor de Cristo. 
Evidentemente el amor de Cristo por nosotros y no nuestro amor por él (cf. com. cap. 5: 5). 
Tribulación. 


Ver com. cap. 5: 3. Pablo tiene autoridad para hablar de este tema debido a sus propias 
vicisitudes (1 Cor. 4: 10-13; 2 Cor. 11: 23-33). 


Angustia. 


Gr. stenojCría (ver com. cap. 2: 9). Las calamidades enumeradas en este versículo fueron 
todas realmente vividas por los primeros cristianos. 
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Como está escrito. 


Es una cita de Sal. 44: 22. Pablo se refiere a los sufrimientos de los hijos de Dios en épocas 
pasadas como un símbolo de las persecuciones a que estaban expuestos los cristianos en 
los días del apóstol. Desde que entró el pecado, siempre se ha manifestado con fuerza el 
odio de los impíos contra los justos (ver Gál. 4: 29; 1 Juan 3: 12). 


Somos muertos. 
O "estamos siendo muertos". 


Contados. 


O "considerados". 
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Antes. 


Gr. allá, literalmente "pero". No obstante las aflicciones, seguimos victoriosos (cf. 2 Cor. 12: 
10). 


Somos más que vencedores. 


Gr. hupernikáC, de hupér, "encima" "sobre", y nikáC, "vencer", literalmente "sobrevencer", o 
"vencer gloriosamente". Esta palabra compuesta no aparece en ninguna otra parte del NT. 
Pablo emplea una palabra que describe cómo superan las bendiciones de Dios a las 
necesidades del hombre (cap. 5: 20). 


Aquel que nos amó. 


Es evidente que la referencia es a Cristo, por medio de cuyo incomparable amor (vers. 35) 
llegamos a ser vencedores. El pretérito del verbo "amó" podría referirse a la revelación 
especial de ese amor cuando Cristo murió por los pecadores (cap. 5: 6). En vez de que las 
dificultades nos separen del amor de Cristo (cap. 8: 35), podemos, por el contrario, salir 
victoriosos sobre ellas "por medio de aquel que nos amó". No hay ninguna aflicción por 
terrible que sea, ni ninguna tentación por grande que sea, que no pueda ser vencida 
mediante Cristo, pues Aquel que nos amó tanto que se entregó por nosotros, aún vive en 
nosotros para continuar la obra de nuestra salvación (Gál. 2: 20). Por lo tanto, podemos 
realizar todas las cosas mediante Aquel que nos fortalece (Fil. 4: 13). Pablo experimentó y 
reconoció ese poder salvador, y eso lo indujo a exclamar: "Gracias sean dadas a Dios, que 
nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo" (1 Cor. 15: 57). 
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Estoy seguro. 


O "estoy convencido". Pablo expresa ahora su propia convicción personal de que ningún 
poder celestial o terrenal en el tiempo o en la eternidad, puede separarnos del amor divino. 
Con esto no quiere decir que es imposible que un creyente caiga, se aparte y se pierda (ver 
Col. 1: 23; cf. 1 Cor. 9: 27). Lo que quiere decir es que nada puede arrancarnos de los brazos 
de Cristo contra nuestra voluntad (ver com. Juan 10: 28). 


Ni la muerte, ni la vida. 


Compárese con "pues si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos" 
(Rom. 14: 8). 


Angeles. 


Los ángeles que se mencionan en el NT son, por lo general, buenos y no malos; sin 
embargo, la palabra misma no dice de qué clase de ángeles se trata. La distinción debe ser 
expresada o debe estar implícita en el contexto (ver Mat. 1: 20; 25: 41; 1 Cor. 6: 3; 2 Ped. 2: 
4; Jud. 6). Es inconcebible que los ángeles de Dios, que son enviados para ministrar a los 
santos (Heb. 1: 14), procuren apartar la mente de los cristianos de su Salvador, o que su 
influencia pudiera tener tal tendencia. Sin embargo, Pablo podría estar destacando lo que 
dice en forma hipotética, como lo hace en Gál. 1: 8: que aunque los ángeles buenos 
intentaran desviar a los creyentes del amor de Cristo -algo, por supuesto, que no harían-, ¡no 
tendrían éxito! 


Principados. 


Gr. ar]. Esta palabra se refiere tanto a los gobernantes civiles como a los poderes 
sobrenaturales que tratan de ejercer un dominio para mal sobre los hombres (Efe. 6: 12). 
Algunos comentadores sugieren 576 que la referencia de Pablo a "ángeles", "principados" y 
"potestades" podría reflejar la forma en que los judíos designaban las diferentes jerarquías de 
ángeles (ver el libro apócrifo de Enoc 61: 10; cf. 1 Cor. 15: 24; Efe. 1: 21; 3: 10; Col. 1: 16; 2: 


10, 15). 
Potestades. 


Gr. dúnamis. La evidencia textual establece (cf. p. 10) la colocación de esta palabra después 
de la frase "lo por venir", aunque lo más natural sería esperar que se relacionara con 


"principados", como en Efe. 1: 21. En 1 Ped. 3: 22 se mencionan "potestades", "ángeles" y 
"autoridades" que se sujetaron a Cristo cuando él ascendió al cielo. 


Lo presente. 


Cf. 1 Cor. 3: 22. Las vicisitudes de este mundo ya eran prueba suficiente para Pablo y los 
primeros cristianos (Rom. 8: 18, 23; 2 Cor. 1: 4-10; 6: 4-10; 1 Ped. 4: 12). Pero el futuro 
reservaba todavía más pruebas originadas en engaños y aflicciones, pues la venida de Cristo 
deberá ser precedida por la apostasía y la aparición del anticristo (2 Tes. 2), y será 
acompañada por la "obra de Satanás, con gran poder y señales y prodigios mentirosos" (2 
Tes. 2: 9). Sin embargo, la confianza de Pablo permanecía inconmovible. 
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Ni lo alto, ni lo profundo. 


Es posible que Pablo no tuviera la intención de que cada una de sus expresiones en este 
elocuente pasaje fuera definida con toda exactitud. "Alto" y "profundo" podrían haberse usado 
para expresar sencillamente dimensiones del espacio, así como "lo presente" y "lo por venir" 
podrían expresar dimensiones del tiempo. El uso de términos como éstos destaca en forma 
sumamente enfática la idea de universalidad, que parece ser el propósito de Pablo en estos 
versículos. Compárese con su descripción de "la anchura, la longitud, la profundidad y la 
altura" del amor de Cristo (Efe. 3: 18-19). 


Ninguna otra cosa creada. 
O "ninguna otra creación" (ver com. vers. 19; cf. vers. 19, 22). 


Pablo enumera diez asuntos o circunstancias que no pueden separarnos del amor de Dios. El 
décimo es tan amplio que bien puede incluir cualquier detalle que pudiera haberse omitido. 
Tal vez todos los términos deban ser tomados en su sentido más general. El hecho de que 
sean indefinidos sirve para destacar el pensamiento de Pablo, de que no se puede pensar en 
nada en todo el universo que sea capaz de apartar a un cristiano de su amante Salvador. 


Separar. 
Gr. jCrízC (ver com. vers. 35). 
Amor de Dios. 


El "amor de Cristo" (vers. 35) no es sino el "amor de Dios" revelado a nosotros y que actúa en 
nuestro favor en la persona de Cristo (ver com. cap. 5: 8). En esta primera parte de su 
epístola Pablo ha descrito la suprema cooperación del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, en la 
manifestación del amor divino. Por ejemplo, "el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 


corazones por el Espíritu Santo" (cap. 5: 5); "Dios muestra su amor para con nosotros, en 
que. . . Cristo murió por nosotros" (vers. 8); el Espíritu, cuya voluntad y cuyo propósito es 
nuestra salvación (cap. 8: 29-30), intercede por nosotros "conforme a la voluntad de Dios" 
(vers. 26-27); Cristo murió por nosotros, y aún ahora intercede por nosotros a la diestra del 
Padre (vers. 34). 


Con esta expresión de ilimitada confianza en el amor de Dios que salva (vers. 31-39), Pablo 
llega al clímax de su explicación del plan de Dios para la restauración del hombre. La justicia 
y la salvación provienen de la fe, y esa fe debe depositarse en una Persona cuyo amor es tan 
grande y cuyo propósito de salvar es tan poderoso, que ha dispuesto todo lo concebible para 
nuestra salvación. Por lo tanto, ciertamente también nosotros debiéramos unirnos con el 
apóstol en proclamar que Dios merece nuestra confianza y nuestra obediencia sin ninguna 
condición. 
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CAPÍTULO 9 





1 Pablo se siente triste por los judíos. 7 No todos los descendientes de Abrahán son hijos de 
la promesa. 18 Dios tiene misericordia de quien quiere. 21 El alfarero hace lo que desea con 
la arcilla. 25 El llamado a los gentiles y el rechazo a los judíos fueron predichos. 32 Razón por 
la cual tan pocos judíos alcanzaron la justicia por la fe. 


1 VERDAD digo en Cristo, no miento, y mi conciencia me da testimonio en el Espíritu Santo, 
2 que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón. 


3 Porque deseara yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por amor a mis hermanos, los 
que son mis parientes según la carne; 


4 que son israelitas, de los cuales son la adopción, la gloria, el pacto, la promulgación de la 
ley, el culto y las promesas; 


5 de quienes son los patriarcas, y de los cuales, según la carne, vino Cristo, el cual es Dios 
sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén. 


6 No que la palabra de Dios haya fallado; porque no todos los que descienden de Israel son 
israelitas, 


7 ni por ser descendientes de Abraham, son todos hijos; sino: En Isaac te será llamada 
descendencia. 


8 Esto es: no los que son hijos según la carne son los hijos de Dios, sino que los que son 
hijos según la promesa son contados como descendientes. 


9 Porque la palabra de la promesa es esta: Por este tiempo vendré, y Sara tendrá un hijo. 
10 Y no sólo esto, sino también cuando Rebeca concibió de uno, de Isaac nuestro padre 


11 (pues no habían aún nacido, ni habían hecho aún ni bien ni mal, para que el propósito de 
Dios conforme a la elección permaneciese, no por las obras sino por el que llama), 


12 se le dijo: El mayor servirá al menor. 
13 Como está escrito: A Jacob amé, mas a Esaú aborrecí. 
14 ¿Qué, pues, diremos? ¿Que hay injusticia en Dios? En ninguna manera. 


15 Pues a Moisés dice: Tendré misericordia del que yo tenga misericordia, y me 
compadeceré del que yo me compadezca. 578 


16 Así que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia. 


17 Porque la Escritura dice a Faraón: Para esto mismo te he levantado, para mostrar en ti mi 
poder, y para que mi nombre sea anunciado por toda la tierra. 


18 De manera que de quien quiere, tiene misericordia, y al que quiere endurecer, endurece. 
19 Pero me dirás: ¿Por qué, pues, inculpa? porque ¿quién ha resistido a su voluntad? 


20 Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de 
barro al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? 


21 ¿O no tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para 
honra y otro para deshonra? 


22 ¿Y qué, si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio su poder, soportó con mucha 
paciencia los vasos de ira preparados para destrucción, 


23 y para hacer notorias las riquezas de su gloria, las mostró para con los vasos de 
misericordia que él preparó de antemano para gloria, 


24 a los cuales también ha llamado, esto es, a nosotros, no sólo de los judíos, sino también 
de los gentiles? 


25 Como también en Oseas dice: Llamaré pueblo mío al que no era mi pueblo, Y a la no 
amada, amada. 


26 Y en el lugar donde se les dijo: Vosotros no sois pueblo mío, Allí serán llamados hijos del 
Dios viviente. 


27 También Isaías clama tocante a Israel: Si fuere el número de los hijos de Israel como la 
arena del mar, tan sólo el remanente será salvo; 


28 porque el Señor ejecutará su sentencia sobre la tierra en justicia y con prontitud. 


29 Y como antes dijo Isaías: Si el Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado descendencia, 
Como Sodoma habríamos venido a ser, y a Gomorra seríamos semejantes. 


30 ¿Qué, pues, diremos? Que los gentiles, que no iban tras la justicia, han alcanzado la 
justicia, es decir, la justicia que es por fe; 


31 mas Israel, que iba tras una ley de justicia, no la alcanzo. 


32 ¿Por qué? Porque iban tras ella no por fe, sino como por obras de la ley, pues tropezaron 
en la piedra de tropiezo, 


33 como está escrito: He aquí pongo en Sion piedra de tropiezo y roca de caída; Y el que 
creyere en él, no será avergonzado. 





1. 
Verdad digo. 


Pablo ahora se aparta del triunfante y gozoso clímax del cap. 8 para considerar un problema 
que lo llena de "gran tristeza y continuo dolor" (cap. 9: 2). ¿Por qué casi todos los judíos, el 
pueblo de Dios, han rechazado el Evangelio? Si el Evangelio proporciona segura salvación a 
los elegidos de Dios, ¿por qué Israel, su pueblo escogido, no se encuentra entre los 
herederos de esa salvación? Si las buenas nuevas de la salvación son el cumplimiento de 
las promesas hechas a Israel, ciertamente deberían ser bien recibidas y aprobadas por 
aquellos a los cuales correspondían de un modo especial. Pero, por el contrario, el Evangelio 
ha levantado una intensa oposición de parte de la mayoría de ellos. 


Pablo ha estado preparando el camino para tratar esta difícil y delicada cuestión al recalcar 
que el evangelio es para los judíos y los gentiles, pero en primer lugar para los judíos (cap. 1: 
16; 2: 10). También ha destacado que Dios no hace acepción de personas (cap. 2: 11) y que 
los judíos han sido especialmente culpables del pecado (vers. 17-24). Ha dedicado también 
todo un capítulo para demostrar que le Evangelio la fe está bien apoyado por el AT (cap. 4), y 
hasta comenzó a considerar este problema directamente (cap. 3: 1); pero el estudio pleno del 
tema ha quedado reservado para los cap. 9 al 11. 


En primer lugar Pablo afirma su amor y tristeza por su propio pueblo (cap. 9: 1-3). Después 
declara que la causa del rechazo de los judíos no es el fracaso de las promesas de Dios para 
Israel (vers. 6-13), y que tampoco hay injusticia alguna de parte de Dios en este asunto (vers. 
14-29), sino que la falta radica en que Israel rechazó "la justicia que es por fe" (cap. 9: 30 a 
10: 21). Sin embargo, Pablo 579 no dice que la condición de los israelitas es desesperada. 
Habla de la salvación de "un remanente escogido por gracia" (cap. 11: 1-10) y de la 
aceptación de los gentiles (vers. 11-22). todo lo cual es una evidencia de la sabiduría y de la 
gloria de Dios (vers. 33-36). 


En Cristo. 


Pablo recurre a su caso personal de estar unido con Cristo como evidencia de la veracidad 
de lo que está por decir (cf. 2 Cor. 2: 17). 


No miento. 


Compárese con 2 Cor. 11: 31; Gál. 1: 20; 1 Tim. 2: 7. Pablo comprendía bien que muchos de 
sus compatriotas judíos lo consideraban como un traidor (Hech. 21: 28; 22: 22; 25: 24). Sus 
frecuentes conflictos con los judíos y con los judaizantes naturalmente proyectaban dudas; 
sobre su amor por su propia nación; por lo tanto, expresa la sinceridad de su preocupación 
por su pueblo con estas significativas palabras. 


Conciencia. 
Ver com. Rom. 2: 15; cf. Hech. 23: 1; 24: 16. 
Me da testimonio. 
Este mismo verbo se usa en otros pasajes (cap. 2: 15; 8: 16). 


En el Espíritu Santo. 


Pablo ya ha hablado de la unión del creyente con el Espíritu de Dios (cap. 8: 9, 11, 16). El 
Espíritu Santo es "el Espíritu de verdad" (Juan 14: 17; 15: 26; 16: 13), y una conciencia 
verdaderamente iluminada por este Espíritu y que actúa bajo su influencia tiene que ser una 
guía verdadera y segura. 





2. 


Continuo. 


Gr. adiálelptos, "sin parar", "sin fin". Esta palabra aparece sólo una vez más en el NT, en 2 
Tim. 1: 3. 
Dolor. 
Gr. odún”, "pena", "angustia". Se encuentra una sola vez más en el NT, en 1 Tim. 6: 10. 
Corazón. 


Ver com. cap. 1: 21. 





Porque. 
Pablo no presenta en este versículo la razón de su dolor, sino más bien la prueba de su 
sinceridad. 

Deseara. 
Gr. "deseaba", o "rogaba". La frase griega es una expresión idiomática que expresa un deseo 
real, pero pasajero, al cual ya se ha renunciado por ser irrealizable. El deseo estaba en la 
mente de Pablo; el ruego, en su corazón; pero había condiciones que hacían que su 
cumplimiento fuera imposible. Compárese con la misma expresión idiomática en Gál. 4: 20. 

Anatema. 


Se ha debatido mucho qué quiso decir Pablo con esta vigorosa palabra. La explicación más 
simple resulta de comparar el deseo de Pablo con la oración de Moisés: "Que perdones 
ahora su pecado, y si no, ráeme ahora de tu libro que has escrito" (Exo. 32: 32). La 
respuesta de Dios a Moisés demuestra que una petición como ésta no podía ser concedida. 
"Al que pecare contra mí -le respondió Dios-, a éste raeré Yo de mi libro" (Exo. 32: 33). 


Según la carne. 


Es decir, los judíos, hermanos de Pablo por raza. En lo espiritual Pablo era miembro del 
Israel espiritual, y sus parientes espirituales eran los hermanos de la iglesia cristiana (cf. Mar. 
3: 33-35). 





4. 


Israelitas. 


Pablo no los llama "hebreos", lo que los hubiera distinguido por el idioma; ni "judíos", lo que 
habría destacado la raza. En cambio usa el título que destaca su relación como el pueblo 
escogido de Dios. Como descendientes de Jacob -que recibió de Dios el nombre de "Israel"- 
son los herederos de las promesas dadas a los padres (Efe. 2: 12). En el NT este título es 
transferido a la iglesia cristiana, de la cual Pablo habla como del "Israel de Dios" (Gál. 6: 16). 


Adopción. 


Ver com. cap. 8: 15. "Adopción" se refiere a la relación entre Dios e Israel, anunciada en Exo. 
4: 22: "Israel es mi hijo, mi primogénito" (cf. Deut. 14: 1; 32: 6; Jer. 31: 9; Ose. 11: 1). El 
comienzo de esta "adopción" tuvo lugar cuando Abrahán y sus descendientes fueron 
llamados para ser el pueblo especial de Dios. Ver t. IV, pp. 27-29. 


La gloria. 
Ver com. cap. 3: 23. La referencia parece ser aquí a la señal visible de la presencia de Dios. 


Esta señal se vio en las columnas de nube y de fuego, en la luz deslumbradora del Sinaí, en 
la gloria de Dios que se revelaba entre los querubines, sobre el propiciatorio del arca en el 
tabernáculo y en el primer templo (Exo. 16: 10; 24: 16; 40: 34-35; 1 Sam. 4: 22, 1 Rey 8: 
10-11; Heb. 9: 5). Entre todas las naciones sólo Israel había tenido el privilegio de disfrutar 
de una manifestación tal de la presencia de Dios. Esta presencia gloriosa se amplia al 
máximo en el NT con la venida de Jesús (ver com. Juan 1: 14). 


El pacto. 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el uso del plural: "Pactos" (VM), "las alianzas" 
(BJ, BC, NC). Estos son "los pactos de la promesa" (Efe. 2: 12-13; cf. Gén. 17: 2, 7, 9; Exo. 2: 
24), a los cuales eran "ajenos" los gentiles. Los judíos parecían considerar que esos pactos 
obligaban a Dios a favorecerlos con su protección y bendición. Pero al mismo tiempo se 
desentendían de sus obligaciones y no cumplían las condiciones 580 que eran la base de los 
pactos. 


La promulgación de la ley. 


La referencia es sin duda a las leyes dadas en el Sinaí. Israel había sido favorecido por 
sobre todas las otras naciones con una revelación de la voluntad de Dios (Deut. 4: 8; Neh. 9: 
13-14). Pablo ya ha reprochado a los judíos por suponer que la simple posesión de la ley, sin 
obediencia, traería bendición (ver Rom. 2: 17-29). 


El culto. 


Gr. latréía, que también se ha traducido como "culto" en Heb. 9: 1 y 9: 6 (RVR). La referencia 
sin duda es al servicio del santuario. Puesto que el propósito básico del sistema ceremonial 
era preparar un pueblo santo y enseñarle las estipulaciones del plan de Dios de justificación 
por la fe en el Redentor venidero, los israelitas habían sido sumamente favorecidos al 
confiárselas "el culto" de Dios; pero habían abusado gravemente de ese privilegio (Mat. 21: 
13; Juan 2: 14-16). 


Promesas. 


Se trata especialmente de las promesas del AT concernientes al Mesías, a su reino y al 
glorioso futuro de Israel (cf. Hech. 26: 6; Gál. 3: 16, 21; Heb. 7: 6). 





5. 


Los patriarcas. 


Gr. "los padres". Abrahán, Isaac y Jacob son especialmente considerados como "los padres" 
(Hech. 3: 13; 7: 32). Los judíos creían que era un gran mérito descender de tan nobles 
antepasados (ver com. Mat. 3: 9; cf. Juan 8: 39, 53; 2 Cor. 11: 22). Posteriormente Pablo 
habla del amor de Dios para con Israel "por causa de los padres" (Rom. 11: 28). 


De los cuales. 


Mejor "procedente de los cuales". El último y más grande de todos los privilegios concedidos 
a los israelitas fue que el Mesías descendiera de su raza. Hacia ese privilegio, el más alto de 
todos y el que más honor representaba, habían señalado todas las otras bendiciones. 


Según la carne. 
Pablo limita el origen judío de Jesús a su naturaleza humana, como en el cap. 1: 3. 
Cristo. 


Literalmente "el Cristo", con lo cual se hace referencia a su título y posición como "el Mesías". 


El cual es Dios. 


Así como aparece en la RVR, este versículo afirma que Cristo es Dios. Otras versiones 
parecen no decirlo con tanta claridad, o transforman el texto de modo que se alaba a Dios y 
no a Cristo. El problema viene de que el griego en el primer siglo no se escribía con 
puntuación alguna. En los antiguos manuscritos aparecen algunos signos de puntuación, 
pero es evidente que fueron introducidos por copistas y hoy se les da poca importancia. El 
texto griego, sin puntuación y sin distinción entre mayúsculas y minúsculas, dice así: "de los 
cuales los padres y de los cuales el Cristo el según la carne el que sobre todo [o todas las 
cosas] Dios bendito para los siglos amén". 


Son tres las principales interpretaciones del versículo. La primera es la de la RVR: "De los 
cuales, según la carne, vino Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los 
siglos". Según esta interpretación, totalmente posible en base al griego, Cristo es igualado a 
Dios. La segunda interpretación pone un punto después de "carne". Así se lee: "De los cuales 
los padres y de los cuales el Cristo según la carne. El que es sobre todas las cosas es Dios 
bendito para los siglos". Esta interpretación tampoco hace violencia al texto. La tercera forma 
de leer el versículo es en verdad una modificación de la segunda. El pasaje se leería así: "De 
los cuales los padres y de los cuales el Cristo según la carne, el que es sobre todas las 
cosas. ¡Dios bendito para siempre!" 


La comisión de las Sociedades Bíblicas que estudió las evidencias textuales que se citan en 
este Comentario, se expidió sobre este asunto, reconociendo que no se trata de un problema 
textual sino de puntuación. Favorecen la primera interpretación por ser la más natural. 
Admiten, sin embargo, que su opinión no es decisiva. (Bruce Metzger, A Textual Commentary 
on the New Testament, pp. 520-523.) 


Sin tener mayores evidencias, el problema se reduce a escoger entre una interpretación que 
afirma que Cristo es Dios, y otra que no lo dice. En concordancia con Metzger, puede decirse 
que la forma como interpreta la RVR es la más natural y sencilla, sin hacer violencia alguna al 
texto griego, y más armoniosa con el contexto. Pablo ha estado repasando los muchos 
beneficios y privilegios que Dios había conferido a Israel como a su pueblo escogido, y 
menciona la descendencia del Mesías de la raza de Israel como el clímax de esas 
bendiciones; pero esa descendencia está limitada a su naturaleza física. El Mesías tiene otra 
naturaleza que no es carnal, y Pablo ahora añade a la descripción de Cristo, "el cual es Dios 
sobre todas las cosas, bendito por los siglos". La forma en que Pablo habla de la 581 
humanidad de Cristo parece exigir como antítesis esta clara afirmación de su divinidad (cf. 
Rom. 1: 3-4). Que Cristo es divino y que es Aquel que está "por encima de todas las cosas", 
se enseña en muchos pasajes del NT (Juan 1: 1-3; Efe. 1: 20-22; Fil. 2: 10-11; Col. 1: 16-17; 
2: 9. Ver Nota Adicional com. Juan 1). Un estudio más amplio de este texto puede hacerse en 
The Ministry de septiembre de 1954, pp. 19-21 y en Problems in Bible Translation, pp. 
218-222. 


Sobre todas las cosas. 


Cf. Rom. 11: 36. Esta descripción del poder supremo y de la dignidad de Aquel que por su 
ascendencia humana era israelita, sirve para magnificar el carácter privilegiado de la raza 
judía. ¿Qué bendiciones mayores, qué oportunidades más grandes podría haber concedido el 
Señor a pueblo alguno que las que se enumeran en estos dos versículos? 


Al presentar estos privilegios Pablo ha dado la razón de su "continuo dolor". Cada privilegio 
mencionado le hace recordar el propósito original de Dios para Israel y el glorioso destino 
que le fue prometido (ver t. IV, pp. 27-40). ¡Pero qué contraste tan grande entre esto y la triste 
condición de Israel en tiempos de Pablo! 
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No que. 


Pablo explica que su dolor por sus compatriotas no debe entenderse como que significa el 
fracaso de las promesas de Dios para Israel. 


Palabra de Dios. 


Es decir, la voluntad y el propósito manifestados por Dios. 


No todos los que descienden de Israel. 


Pablo dice claramente que no todos los que descienden de Israel pertenecen realmente a 
Israel en el pleno significado espiritual de ese nombre. Su propósito al pronunciar esta 
afirmación es explicar cómo es que no ha fallado la palabra de Dios para Israel. El 
cumplimiento de la promesa de Dios está limitado a los que cumplen las condiciones de la 
relación del pacto. La palabra de Dios no fallará para ese remanente fiel y obediente. 


Israelitas. 


Se refiere a los descendientes de Israel según la carne, los descendientes literales de Jacob. 
La promesa divina fue dada a Israel, pero se incluía en esa promesa a todos los 
descendientes de Jacob, sin que cumplieran con otras condiciones. Pablo ya ha explicado 
que los que tienen fe son los verdaderos hijos de Abrahán (Rom. 4; Gál. 3: 7-9; cf. Rom. 2: 





28-29). 

T: 

Descendientes. 
Cf. Gál. 3: 29. 

HiJos. 
En el sentido más pleno, como en el cap. 8: 17: "si hijos, también herederos". Los 
descendientes de Abrahán no tienen el derecho a la herencia sencillamente porque pueden 
trazar su ascendencia física hasta él. 

En Isaac. 
O "por medio de Isaac". La misma palabra griega traducida "en" se ha traducido "por" en Mat. 
9: 34 y 1 Cor. 6: 2, y "en" en Col. 1: 16 (RVR). Las palabras traducidas "en Isaac te será 
llamada descendencia" son una cita de Gén. 21: 12, LXX (cf. Heb. 11: 18). 

Llamada. 


Según la carne, tanto Isaac como Ismael eran hijos de Abrahán; sin embargo, las promesas 
fueron dadas a Isaac y a sus descendientes. Se excluyó a Ismael; pero esto no significa que 
Ismael y sus descendientes quedaban fuera de los alcances de la salvación, sino 
sencillamente que Dios había escogido a los descendientes de Isaac para que fueran sus 
misioneros para el mundo. Ellos debían revelar los principios del reino de Dios ante las 
naciones, para que los hombres fueran atraídos al Señor (ver t. IV, pp. 28-32; com. Eze. 25: 
1). Dios se reserva el derecho de asignar diversas responsabilidades a los hombres y a las 
naciones (ver com. Dan. 4: 17). 





Hijos según la carne. 


Estos son los descendientes naturales como lsmael (ver Gál. 4: 23); pero las bendiciones 
espirituales no se heredan por esta clase de descendencia. 


Hijos de Dios 


Históricamente se refiere a los descendientes de Abrahán por medio de Isaac, a los que 
estaban en la relación del pacto con Dios, y heredaron las promesas y recibieron los 
privilegios del pueblo escogido. Basándose en la diferencia entre Isaac e Ismael, Pablo 
deriva el principio de que ser verdaderos hijos de Abrahán y verdaderos hijos de Dios, no 
depende únicamente de la descendencia física o natural. Esta era una doctrina muy difícil 
para los judíos, pues su creencia favorita era que por el solo hecho de ser judíos ya eran hijos 
de Dios. ¡Pero cuán animador debe haber sido este mensaje de Pablo para los gentiles! 


Hijos según la promesa. 


Sin duda se hace referencia al caso de Isaac. Este nació cuando Abrahán y Sara habían 
pasado la etapa de la vida en que biológicamente eran capaces de tener un hijo. Pero la 
promesa de Dios y la aceptación de ésta por fe hizo posible que llegaran a ser los padres de 
Isaac (ver com. cap. 4: 18-21). Y así mismo, como Pablo lo explica en Gál. 4: 21-31, por 
medio del nuevo nacimiento 582 espiritual los gentiles pueden llegar a ser hijos de Abrahán, 
hijos de la promesa (vers. 28). 
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Palabra de la promesa. 


La frase podría traducirse "porque de promesa es esta palabra". En el griego el énfasis se 
pone sobre la palabra "promesa". Pablo quiso recalcar que cuando Dios dijo: "Al tiempo 
señalado vendré a ti, y. . . Sara tendrá un hijo", él hizo una promesa. El nacimiento de Isaac 
dependía de la promesa; la promesa no dependía del nacimiento. Si no hubiese sido por la 
promesa divina y la intervención de Dios, no hubiera nacido Isaac. Pablo luego deduce el 
principio de que una simple vinculación "según la carne" con la raza judía no implica 
necesariamente participar en la promesa, así como tampoco lo fue en los días de Isaac e 
Ismael. 


Por este tiempo. 
Gr. "según este tiempo". Es una cita de Gén. 18: 10, 14. 
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Y no sólo esto. 


Pablo ahora presenta una ilustración más clara del mismo principio. Podría argumentarse que 
la elección de Isaac y el rechazo de Ismael se comprende fácilmente si se considera que 
Sara era la esposa de Abrahán y que Agar era sólo una sierva (Gén. 16: 1). Pero la 
preferencia que se le dio a Jacob antes que a Esaú no podría explicarse de esa manera, 
pues sus orígenes eran idénticos. 


Sino también cuando Rebeca. 


La sentencia que comienza con estas palabras queda interrumpida por el paréntesis del vers. 
11, y continúa en el vers. 12; sin embargo, el significado es claro. Se menciona a Rebeca y 
no a Isaac porque la profecía citada en el vers. 12 le fue dirigida a ella. 


De uno. 


Estas palabras puntualizan que había sólo un padre; sin embargo, aunque Jacob y Esaú 
tenían el mismo padre y la misma madre, la condición que le correspondió a cada uno en la 
vida fue diferente. 


Isaac nuestro padre. 


El padre de los gemelos era el patriarca de la raza escogida; sin embargo, Jacob fue elegido 
como progenitor de la nación mediante la cual Dios tenía el plan de difundir el conocimiento 
de su voluntad. 
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No habían aún nacido. 


El hecho de que el menor tendría preeminencia sobre el mayor fue predicho a Rebeca antes 
del nacimiento de los dos (ver com. vers. 12). 


Elección. 
Gr. eklog', "selección" (ver Hech. 9: 15; Rom. 11: 5, 7, 28; 1 Tes. 1: 4; 2 Ped. 1: 10). Deriva 


del verbo eklégomal, "escoger", "elegir" (ver com. Rom. 8: 33). En cuanto a cómo se relaciona 
la elección con la salvación, ver com. cap. 8: 29; PP 206-208; TM 453-454. 


Permaneciese. 


O "continuase". Esto es lo opuesto a "no que. . . haya fallado" (vers. 6). 


No por las obras. 
O no debido a mérito alguno ganado mediante obras. 


El que llama. 


Dios se reserva el derecho de asignar a los hombres y a las naciones diversas 
responsabilidades (ver com. vers. 7). Los hombres pueden anhelar "los dones mejores" (1 
Cor. 12: 31), pero es Dios quien, por medio del Espíritu, distribuye los dones "como él [el 
Espíritu] quiere" (vers. 7-11). El hecho de que Jacob fuera elegido para ser el progenitor de la 
nación que sería el instrumento evangelizador de Dios, no significa en lo más mínimo que su 
hermano fuera elegido para la perdición. Una deducción tal es completamente falsa. Este 
pasaje ha sido usado para apoyar la doctrina de que Dios predestina a algunos para la 
salvación y a otros para la condenación eterna, sin tener en cuenta el carácter. Pero esta 
doctrina es contraria a todo el contenido de las Escrituras (ver com. Rom. 8: 29), y por lo 
tanto Pablo no puede enseñarla en este versículo. Su referencia a la muy conocida historia 
de Isaac e Ismael, Jacob y Esaú, tiene el propósito de destacar ante los judíos el hecho vital 
de que las obras y la vinculación física con la raza escogida por sí solas no comprometen ni 
obligan a Dios a bendecir con favores y privilegios. Fue necesario que Pablo destacara este 
punto con firmeza, porque los judíos tergiversaban y abusaban de su relación con el pacto. 
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Se le dijo. 


"Le fue dicho a Rebeca" (BJ). Así como Pablo describe la elección de Isaac citando la 
predicción del Señor hecha a Abrahán (vers. 7), así también ahora describe la elección de 
Jacob repitiendo la predicción divina hecha a Rebeca. La cita es de Gén. 25: 23. 


Servirá al menor. 


Esta predicción no se cumplió literalmente en el caso de Jacob y Esaú, sino en la historia 
posterior de sus descendientes (ver com. Gén. 25: 23). Por la predicción original es claro que 
la elección divina de Jacob y el rechazo de Esaú, incluían también a las naciones que 
descendieron de ambos. 
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Como está escrito. 
Una cita de Mal. 1: 2-3. 583 
A Jacob amé. 


Este versículo no explica la razón por la cual Dios eligió a Jacob y rechazó a Esaú, sino que 
describe la historia de los dos hijos y de los dos pueblos que descendieron de ellos: Israel y 
Edom. Por el contexto de Mal. 1: 2-3 es evidente que se incluye a los descendientes y 
también a los antepasados. 


A Esaú aborrecí. 


Esta fuerte expresión no significa odio según lo entendemos hoy, sino sencillamente que Dios 
prefirió a Jacob antes que a Esaú como progenitor de la raza escogida (ver com. vers. 10-11). 
Parece que en los tiempos bíblicos era común usar el término "aborrecer" con este sentido. 
Lea era "odiada" por Jacob porque éste prefería a Raquel (Gén. 29: 30-31, VM); y Jesús dice 
que para seguirlo a él es necesario "aborrecer" a padre y madre (Luc. 14: 26) y "aborrecer" la 
propia vida (Juan 12: 25). Cf. Mat. 6: 24; ver com. Mal. 1: 3. 


Cuando Pablo se refiere a la historia de los patriarcas muestra que cuando Dios eligió al 
Israel espiritual (ver com. Mat. 21: 33-43), en vista de que los judíos no cumplieron el 
propósito divino, estaba actuando plenamente en armonía con su proceder en el pasado. 
Dios no es injusto con nadie. Al llamar a la iglesia cristiana para que cumpliera sus 
propósitos para el mundo, Dios está siguiendo el mismo principio que originalmente empleó 
cuando eligió a los israelitas y rechazó a los edomitas y a los ismaelitas. Pablo continúa 
probando que el rechazo actual tampoco implica que Dios sea injusto. 





14. 


¿Qué, pues, diremos? 


En esta forma comienza la primera de las dos posibles objeciones que un judío podría 
presentar contra el razonamiento de Pablo. La segunda está en el vers. 19. La elección de 
Israel y el rechazo de Ismael y de Esaú eran ejemplos de elecciones divinas que un judío 
podía aprobar gustosamente. Pero Pablo ya ha argumentado que estos ejemplos implican un 
principio que justificaría la exclusión de la incrédula nación de los judíos, y espera que 
inmediatamente se presente una objeción contra tal conclusión. 


¿Hay injusticia? 
La construcción en griego implica una respuesta negativa. Pablo responde apoyándose en 
una autoridad que no podía ser puesta en duda por un judío. Dios no puede ser acusado de 


ser injusto, pues en el AT Dios se atribuye expresamente la libertad de tratar con los hombres 
de acuerdo con sus propios propósitos divinos, los cuales son siempre sabios y justos. 


En ninguna manera. 


Ver com. cap. 3: 4. 





15. 


Tendré misericordia. 


Estas palabras fueron dirigidas a Moisés cuando pidió ver la gloria de Dios (Exo. 33: 19). No 
se trata de la salvación personal, sino del derecho de Dios de conceder ciertos favores a 
quienes le plazca. El hecho de que Dios no nos revele su gloria hasta donde se la mostró a 
Moisés, no es una evidencia de que sea injusto. "Dios es demasiado sabio para equivocarse, 
y demasiado bueno para negar un bien a los que andan en integridad" (CC 96; cf. Sal. 84: 
11). 


Del que. 


Mejor "de quienquiera". Pablo está citando estas palabras de Exo. 33: 19 para destacar que a 
Dios le corresponde decidir quiénes han de ser los que reciban ciertos favores. Al hombre no 
le corresponde imponer esto a Dios. 





16. 

Así que. 
La deducción que se saca de las palabras de Dios a Moisés es que la concesión de ciertos 
privilegios no depende de la voluntad ni del esfuerzo del hombre sino de la sabiduría de Dios, 
quien sabe qué es lo mejor y que ejecuta "silenciosa y pacientemente los consejos de [su] 
voluntad" (Ed 169). 

Corre. 


Se denota un esfuerzo agotador. Sin duda la comparación está tomada de las carreras 
pedestres, una ilustración que a Pablo le agrada (1 Cor. 9: 24, 26; Gál. 2: 2; 5: 7; Fil. 2: 16). 


Sino de Dios. 


Dios busca la salvación de todos los hombres (1 Tim. 2: 4). Nadie necesita temer que 
quedará fuera de los alcances de la salvación. Pero Dios en su sabiduría elige los 
instrumentos mediante los cuales lleva a cabo sus propósitos. Si fracasan los que él elige 
para que cumplan cierta misión, entonces escoge a otros para que ocupen su lugar. Se 
amonesta a los hombres a que cooperen con los planes del cielo y que no "corran" [o se 
esfuercen] si el Señor no los ha llamado (cf. Jer. 23: 21). 





17. 


La Escritura dice. 


Se personifica las Escrituras cuando se citan de esta manera (cf. Gál. 3: 8, 22). En Rom. 9: 
15, Pablo usa la flexión verbal "dice", refiriéndose a Dios, para comenzar la cita de las 
palabras del Señor a Moisés. 


Para esto mismo. 


O "para este mismo propósito", e inmediatamente se dice cuál es el propósito. Se cita a Exo. 
9: 16 con algunas variantes; dicho pasaje es parte de las palabras dirigidas a Faraón por 
medio de Moisés después de la plaga de las úlceras. 584 


Para esto. . . te he levantado. 


Gr. exegéirC. Este verbo aparece en el NT por segunda y última vez en 1 Cor. 6: 14, donde 
se usa para describir la resurrección de los muertos. Después de examinar el contexto de 
Exo. 9: 16 algunos han concluido que quiere decir: "Te he levantado de la enfermedad", es 
decir, que Faraón hasta entonces no había perecido en las plagas. Faraón, debido a su 
carácter rebelde, quizá merecía ser destruido; sin embargo, Dios le preservó la vida y cumplió 
mediante él su propósito. Otros ven una referencia más general, y creen que se trata de que 
Dios colocó a Faraón en el escenario de la historia (cf. Hab. 1: 6; Zac. 11: 16) y mediante él 
cumplió un propósito específico. Ver com. Exo. 9: 16. 


Pero hay algo que definitivamente no enseña este pasaje: que Dios hubiera predestinado a 
Faraón a una vida de rebelión y destrucción final. Una interpretación tal estaría 
completamente en contra del resto de las Escrituras (ver com. Rom. 8: 29; PP 271). Lo que se 
está considerando no es la salvación personal de Faraón, sino su posición como dirigente de 
una de las más grandes naciones de su tiempo. Dios actúa mediante las naciones y sus 
dirigentes para cumplir sus propósitos en la tierra (ver com. Dan. 4: 17). 


Para mostrar en ti mi poder. 


El texto hebreo de Exo. 9: 16 dice: "para hacerte ver mi poder". El texto que presenta Pablo 
concuerda con la LXX. La persistente terquedad de Faraón hizo que las manifestaciones del 
poder divino fueran cada vez más grandes, hasta que finalmente aun el mismo altivo monarca 
fue obligado a admitir el poder superior de Dios (Exo. 9: 27). La palabra griega dúnamis, que 
se usa aquí para "poder", significa "poderío" o "potencia". 


Sea anunciado. 


O "sea publicado ampliamente". Dondequiera que se lea el libro de Exodo se está 
cumpliendo el propósito de Dios. 





18. 


De manera. 


Pablo presenta, como en el vers. 16, la deducción general que debe sacarse de los ejemplos 
citados. 


Tiene misericordia. 
Ver com. vers. 15. 
Endurece. 


Gr. skI'rúnC. Este verbo aparece otras veces en el NT sólo en Hech. 19: 9; Heb. 3: 8, 13, 15; 
4: 7. El endurecimiento del corazón de Faraón a veces se describe en el libro del Exodo como 
si lo hubiera producido él mismo (Exo. 8: 15, 32; etc.), y otras veces como si lo hubiera 
producido Dios (Exo. 4: 21; 7: 3; etc.). En la Biblia con frecuencia se presenta a Dios como si 
hubiera producido lo que no impidió (ver com. 2 Crón. 18: 18). Pablo escoge aquí esta 
segunda forma porque era más adecuada para su propósito en este contexto. El 
endurecimiento del corazón de un hombre es el resultado de su rebelión contra la revelación 
divina y su rechazo del Espíritu divino. Pablo ya ha presentado en esta epístola la forma en 
que Dios permite que un hombre sufra las consecuencias inevitables de su obstinada 
desobediencia (Rom. 1: 24, 26, 28). En cuanto al endurecimiento del corazón de Faraón, ver 
com. Exo. 4: 21. 





19. 


Pero me dirás. 


Esta frase introduce la segunda objeción que podría surgir ante el argumento de Pablo (cf. 
vers. 14). 


Inculpa. 


La pregunta del que presenta la objeción podría parafrasearse así: Si Dios mismo endurece 
el corazón de un hombre, ¿cómo puede después inculparle? ¿Es justo que Dios culpe a los 
pecadores si la conducta de ellos está de acuerdo con los propósitos divinos y es el resultado 
de la voluntad irresistible de Dios? Esta objeción puede traer históricamente a la memoria el 
reproche de Dios a Faraón: "¿Todavía te ensoberbeces contra mi pueblo, para no dejarlos 
ir?" (Exo. 9: 17), y "¿hasta cuándo no querrás humillarte delante de mí?" (cap. 10: 3). En el 
caso de Faraón, el impugnador podría decir: "Si Dios había elegido endurecer el corazón del 
rey, ¿por qué entonces lo inculpó?" Cf. com. Exo. 9: 15-16. 


Pablo no intenta dar una completa respuesta a esta objeción, sino que pone énfasis 
únicamente en el hecho de que en el gobierno que Dios ejerce sobre el mundo se reserva la 
perfecta libertad para tratar con los hombres de acuerdo con las propias estipulaciones 
divinas y no según ellos, sin interferir, por supuesto, con las oportunidades que les da a los 
hombres para su salvación personal. 


Algunos teólogos pasan por alto el énfasis de Pablo, y por lo tanto han sido inducidos a ver 
en estos versículos ideas que Pablo nunca expresó. Calvino entendía que Dios 
arbitrariamente creó a algunos hombres para la salvación y a otros para la destrucción. Un 
concepto tal del propósito de Dios no concuerda con la explicación que da Pablo en otros 
pasajes de esta misma epístola, en donde muestra no sólo la imparcialidad de Dios (Rom 2: 
11), sino que el Señor juzgará a cada hombre de acuerdo con sus obras (cap. 2: 6-10; cf. 585 
cap. 3: 22-23) y salvará a todo el que lo invoca (cap. 10: 12-13). 


Ha resistido. 


La pregunta significa, "¿quién es el que está resistiendo la voluntad de Dios?", pero 
denotando que nadie puede resistirlo. 


Voluntad. 


Gr. bóul'ma. Thél'ma es la palabra que comúnmente se usa en el NT para "voluntad", y no 
bóul'ma (cap. 2: 18; 12: 2; 15: 32). Bóulma aparece dos veces más en el NT: en Hech. 27: 43 
y en 1 Ped. 4: 3. Bóul'ma implica más definidamente la idea de un propósito consciente y 
deliberado. 





20. 


Mas antes. 


En griego: "Oh, hombre, en todo caso tú, ¿quién eres tú?" Se sugiere un agudo contraste 
entre un hombre y Dios. Pablo recuerda al hombre que su verdadera relación con Dios es la 
de una criatura ante su Creador. Por lo tanto, ¿qué hombre tiene derecho alguno para 
quejarse del proceder de Dios o para cuestionarlo? En vez de responder las preguntas 
presentadas en el versículo precedente, Pablo se dirige al espíritu que las promovió. 


Alterques. 


Gr. antapokrínomal, literalmente "responder contradiciendo". Este verbo aparece sólo una vez 
más en el NT en Luc. 14: 6, donde se usa para describir la incapacidad de los fariseos para 
"replicar" a Jesús. En este versículo puede significar también una contradicción a una 


respuesta que Dios ya ha dado. 
Vaso de barro. 


Gr. to plásma, "lo formado", o "la cosa formada". El verbo plássC significa "modelar" o "dar 
forma", tal como se hace con la arcilla o la cera. La comparación del poder de Dios con el 
dominio del alfarero sobre la arcilla era una idea familiar en el AT. Pablo está citando a Isa. 
29: 16; 45: 9 (cf. Isa. 64: 8; Jer. 18: 6). El uso que hace Pablo de estas palabras de Isaías es 
muy apropiado, pues ambos escritores están considerando el mismo tema: la manera en que 
Dios formó a Israel como nación y, por lo tanto, su indiscutible derecho a tratar con la nación 
como mejor le pareciera. 


¿Por qué? 


Se ilustra vívidamente la presunción de albergar una queja contra Dios. El, como Creador, 
tiene el derecho de distribuir sus dones como le plazca (ver com. vers. 11). 





21. 
Potestad. 


Gr. exousía, "derecho", "autoridad". El argumento es que negar que Dios tiene derecho de 
tratar con el hombre como le plazca, equivale a negar que el alfarero tiene dominio completo 
sobre su arcilla, lo cual es un evidente absurdo. Pablo podría estar aludiendo a Jer. 18: 6. Es 
importante advertir que en esta declaración de Jeremías se presenta claramente la 
naturaleza condicional de las promesas de Dios (Jer. 18: 7-10). Dios está operando para el 
bien de los hombres y de las naciones, pero tanto hombres como naciones por su terquedad 
y maldad causan su propia ruina. 


La misma masa. 


El alfarero puede, según su propio arbitrio, hacer de la misma masa de arcilla un vaso para 
un propósito noble y otro para un uso más humilde. Dios también tiene autoridad sobre toda 
la humanidad, y trata a los hombres de acuerdo con sus propios y benignos propósitos. Dios, 
al actuar para la salvación de la humanidad, considera adecuado permitir que hombres y 
naciones sufran las consecuencias de sus propias rebeliones; pero lo que Dios permite con 
frecuencia se presenta en la Biblia como si él lo hiciera directamente (ver com. 2 Crón. 18: 
18). 





22. 

¿Y qué, si Dios? 
Literalmente "pero si Dios". La oración es incompleta, pero la construcción no es rara (ver 
Luc. 19: 41-42; Juan 6: 61-62). Lo que Pablo quiere decir es: "Pero si Dios, no obstante su 
indiscutible derecho a tratar a sus criaturas en la forma que mejor le parezca, en la innegable 


realidad ha demostrado mucha longanimidad, ¿qué otra objeción puedes tú presentar contra 
su justicia?" 


Queriendo. 


Algunos comentadores interpretan el sentido de esta manera: "Debido a que Dios quiere"; 
otros, "mientras quiere", o "aunque Dios quiere". Con la primera interpretación Pablo estaría 
diciendo que Dios pacientemente soporta a los vasos de ira porque desea revelar su ira y 
poder con un castigo final más terrible, y por eso preservó la vida de Faraón (vers. 17), 
soportando pacientemente al obstinado monarca, para poder así exhibir mayores 


Ira. 


manifestaciones de su poder y de su determinación de castigarlo por su crueldad y opresión 
(ver PP 273). Pero si son correctas la segunda o la tercera traducción, lo que Pablo quiere 
decir es que aunque Dios desea hacer conocer su poder y su odio por el pecado, sin 
embargo, debido a su paciencia reprime su ira y soporta a los vasos preparados para la 
destrucción. Esta última interpretación parece concordar mejor con el contexto y con el tema 
de la epístola (cf. cap. 2: 4, donde expresamente se declara que 586 el propósito de la 
"paciencia y longanimidad" de Dios es inducir a los pecadores "al arrepentimiento"). Es cierto 
que la longanimidad o paciencia de Dios puede ser "despreciada" con lo cual se puede 
causar un endurecimiento del corazón y un castigo más severo, como en el caso de Faraón; 
pero el propósito principal de la paciencia de Dios es dar a los hombres la oportunidad de 
arrepentirse. 


Ver com. cap. 1: 18. 


Su poder. 


Literalmente "lo que es posible para él" (cf. vers. 17). 


Paciencia. 


Ver com. cap. 2: 4. 


Vasos. 


Pablo continúa con la figura del alfarero y de la arcilla del versículo anterior. 


De ira. 


Es decir, que merecen la ira o que experimentan la ira, como en la frase "hijos de ira" (Efe. 2: 
3). 


Preparados. 


Gr. katartízC, que en la forma en que aquí se encuentra podría traducirse como "listos para 
destrucción". La construcción griega es diferente de la que se ha traducido "él preparó de 
antemano" en el vers. 23. Pablo no quiere decir que Dios había preparado los vasos de ira 
para destrucción, sino que ya estaban "maduros" o "preparados" para ella. 





23. 


Para hacer notorias. 


La relación gramatical entre los vers. 22 y 23 es defectuosa, pero el sentido es claro. La 
maravillosa paciencia de Dios hacia los preparados para la destrucción, también tiene el 
propósito de mostrar misericordia para con los que están dispuestos a emprender el 
programa de Dios. Aunque los judíos habían merecido la ira de Dios, él los soportaba con 
mucha paciencia, tanto por ellos mismos como por el bien último de toda la iglesia de Dios. 


Riquezas de su gloria. 


Ver Efe. 1: 18; 3: 16; Col. 1: 27. En cuanto al abarcante significado de la frase "gloria de 
Dios", ver com. Rom. 3: 23. 


Vasos de misericordia. 


Es decir, vasos que reciben y experimentan misericordia. Difícilmente podría entenderse que 
signifique "vasos que merecen misericordia", como en el caso de los "vasos de ira" (ver com. 
vers. 22), pues no se merece o no se es digno de la misericordia de Dios. 


Que él preparó de antemano. 


Gr. proetoimázC. La única otra vez en que aparece este verbo en el NT es en Efe. 2: 10. 
Pablo afirma con claridad que Dios es quien prepara los vasos de misericordia para gloria, 
aunque no lo describe como si estuviera preparando los vasos de ira para destrucción (ver 
com. Rom. 9: 22). La forma como Dios prepara a los suyos de antemano para la gloria es 
explicada por Pablo en cap. 8: 28-30 (cf. 2 Tim. 1: 9). 





24. 


A nosotros. 


Es decir, a la iglesia cristiana, a quien ha sido concedido el privilegio antiguamente conferido 
a Israel. "Lo que Dios quiso hacer en favor del mundo por medio de Israel, la nación 
escogida, lo realizará finalmente mediante su iglesia que está en la tierra hoy" (PR 526). Ver 
t. IV, pp. 37-38. 


No sólo de los judíos. 


La iglesia cristiana está constituida por judíos y gentiles. Pablo destaca otra vez su tema de la 
universalidad de la gracia divina (cf. cap. 3: 29-30). Nadie es llamado y salvado sencillamente 
porque sea judío. La salvación se ofrece a judíos y gentiles sin excepción, y depende de las 
mismas condiciones (cap. 3: 22; 10: 12-13). 


Gentiles. 


Con esta referencia a los gentiles Pablo comienza el tema que tratará hasta el fin del cap. 11. 





25. 


Como también. . . dice. 


Pablo siempre procura apoyar sus conclusiones con pasajes del AT, especialmente cuando 
sus afirmaciones podrían parecer dudosas. Por eso ahora demuestra que tanto la invitación a 
los gentiles como la salvación de sólo un remanente de Israel habían sido predichas por los 
profetas. 


Llamaré pueblo mío. 


La cita es de Ose. 2: 23, aunque no es idéntica ni con el texto hebreo ni con la traducción de 
la LXX. Como Pablo la presenta, dice literalmente en griego: "Llamaré al no pueblo mío, 
pueblo mío; y a la no amada, amada". En cuanto al significado de la declaración de Oseas en 
su contexto original, ver com. Ose. 2: 23; cf. com. cap. 1: 6, 9. 





26. 


En el lugar. 


Esta frase parece significar que en el lugar donde las tribus, o posteriormente los gentiles, 
habían soportado la vergúenza de que se les dijera que ya no eran el pueblo de Dios, serían 
llamados hijos de Dios. 


Vosotros no sois. 


Esta segunda cita del AT es de Ose. 1: 10. En su contexto original es una predicción de la 
reunión de las tribus dispersas. Pablo muestra cómo se cumplirá esa promesa en la iglesia 
cristiana (ver com. Ose. 1: 10). 





27. 


Isaías. 


Pablo ahora deja las profecías aplicables a una invitación dirigida a los gentiles, 587 para 
referirse a otras profecías acerca de la destrucción de todo Israel, con la excepción de un 
remanente. 


Clama. 
Gr. krázC. La palabra indica intenso fervor (cf. Juan 1: 15; 7: 28, 37; 12: 44; Hech. 23: 6). 
Si fuere el número. 


La cita es tomada de Isa. 10: 22-23, pero no es idéntica en sus palabras ni con el hebreo ni 
con la LXX; sin embargo, las variantes de forma no cambian el significado esencial de la 
profecía. 


Arena del mar. 
Las palabras de Isaías reflejan la promesa hecha a Abrahán (Gén. 22: 17). 
El remanente. 


Lo que significa en este contexto, "sólo un remanente". La doctrina del remanente era una 
parte importante de las enseñanzas de Isaías. Estaba incluida en su comisión divina de ser 
mensajero para Israel (Isa. 6: 13), la repite varias veces en su libro (cap. 1: 9; 10: 20-22; 11: 
11-16; 37: 4, 31-32; 46: 3), e inclusive Dios le ordenó que pusiera a uno de sus hijos el 
nombre de Sear-jasub, literalmente "remanente volverá" Otros profetas del AT también 
mencionan con frecuencia al "remanente volverá" (Jer. 6: 9; 23: 3; 31: 7; Eze. 6: 8; 14: 22; 
Joel 2: 32; Amós 5: 15; Mig. 2: 12; 4: 7; 5: 7-8; 7: 18; Sof. 2: 7, 9; 3: 13; Hag. 1: 12, 14; Zac. 8: 
6, 12). 


Será salvo. 


El hebreo dice "volverá". Este retorno no debía ser sólo del exilio, sino "al Dios fuerte" (Isa. 
10: 21). Por lo tanto, la traducción griega "será salvo" representa correctamente la intención 
de la profecía. 





28. 


Ejecutará. 


"Porque palabra cumplida y acortada hará el Señor sobre la tierra", o "porque pronta y 
perfectamente cumplirá el Señor su palabra sobre la tierra" (BJ). La evidencia textual tiende a 
confirmar (cf. p. 10) la omisión de la frase "en justicia". En la LXX el texto es más largo. En 
cuanto al significado del texto hebreo, ver com. Isa. 10: 22. 


Su sentencia. 


"Su palabra" (BJ). "Su obra" (VM). Gr. lógos, que generalmente se ha traducido como 
"palabra". Sin embargo, lógos se usa en el NT con una gran variedad de significados; por 
ejemplo, en la RVR se traduce como "hecho" (Mar. 1: 45), "pregunta" (Mar. 11: 29; Luc. 20: 
3), "causa" (Hech. 10: 29); "cuenta" (Heb. 13: 17). Lógos aparece más de 300 veces en el NT; 
su idea principal es "palabra" o "asunto". Se parece a dabar, el equivalente hebreo de lógos. 
Varios significados son posibles en este contexto específico. Uno de ellos lo sugiere la 
traducción de la RVR de lógos en Rom. 14: 12: "De manera que cada uno de nosotros dará a 


Dios cuenta [lógos] de sí". Esto último armoniza con la traducción "sentencia" (RVR) en el 
pasaje que estamos considerando. Otra interpretación hace que lógos se refiera a las 
promesas de Dios acerca de Israel que sólo se cumplieron de manera limitada en el 
remanente. 





29. 


Antes dijo. 


Algunos entienden que estas palabras significan "predijo" o "preanunció" (cf. Mat. 24: 25; 
Hech. 1: 16). Otros entienden que significa sencillamente "dicho antes" (cf. 2 Cor. 7: 3; Gál. 1: 
9). La decisión depende de si las palabras de Isaías se deben considerar como una 
predicción o como una descripción de la condición de Israel en sus días. En este último caso, 
Pablo sólo estaría haciendo suyas las palabras de Isaías usándolas como una descripción 
aplicable a una condición similar de Israel en sus días. Sea como fuere, la cita concuerda con 
el argumento de Pablo. Una tercera interpretación entiende que "antes" significa "en un 
pasaje anterior". La afirmación a que se hace referencia proviene de una parte anterior de los 
escritos de Isaías (cap. 1: 9). 


Si el Señor. 


Una cita de Isa. 1: 9. 


Ejércitos. 


Gr. sabaCth, transliteración del Heb. tseba'oth, "huestes", "ejércitos". En cuanto al significado 
del título "Señor de los ejércitos", ver com. Jer. 7: 3. 


Descendencia. 


Estos "descendientes" son el "remanente" del vers. 27. El texto hebreo de Isa. 1: 9 dice "un 
pequeño remanente". La LXX, como Pablo, presenta a ese "remanente" como la 
"descendencia" de la cual surgirá nuevamente la nación (cf. Isa. 6: 13; Ose. 2: 23). Lo que se 
destaca en la cita es que si no hubiese sido por ese remanente, el rechazo de Israel hubiera 
sido tan completo y definitivo como lo fue el de Sodoma y Gomorra; pero un pequeño 
remanente había mantenido su integridad a través de todos los siglos. A pesar de la 
infidelidad y apostasía prevalecientes, ese linaje ininterrumpido de testigos había 
permanecido leal a Dios y a las condiciones de sus promesas hechas a Abrahán (Rom. 11: 
4-5; cf. Sal. 22: 30-31; Isa. 6: 12-13). 


Como Sodoma. 


La destrucción de Sodoma y Gomorra se menciona con frecuencia en el AT como un ejemplo 
de una aniquilación violenta (Deut. 29: 23; Isa. 13: 19, Jer. 49: 18; 50: 40; Lam. 4: 6; Amós 4: 
11; Sof. 2: 9). Jesús también se refiere a esas ciudades cuando 588 habla del castigo divino 
(Mat. 11: 23-24; Mar. 6: 11; Luc. 10: 12). 





30. 


¿Qué, pues, diremos? 


Después de destacar el aspecto de la autoridad y de la justicia de Dios en el rechazo de los 
judíos y en el llamamiento de los gentiles, Pablo ahora subraya el aspecto humano de la 
responsabilidad. 


Los gentiles. 


Mejor "gentiles", sin artículo. Algunos gentiles, no todos, habían alcanzado la justicia o 
rectitud. La conclusión a que llega Pablo ahora es ésta: La promesa de Dios no ha fallado, 
pero mientras que algunos gentiles habían obtenido la justicia, los judíos no la habían logrado 
porque la buscaron en una forma equivocada. Esto produce naturalmente la pregunta: ¿por 
qué? (vers. 32), lo cual da comienzo al punto siguiente del razonamiento de Pablo: el fracaso 
y la culpa de los judíos. Desde aquí hasta el cap. 10: 21 Pablo trata este tema. 


Iban tras. 
Gr. diCkC, "perseguir". 
Han alcanzado. 


Gr. katalambánC, "alcanzar", "obtener". DICkC, "perseguir", y katalambánC se usaban en 
relación con carreras pedestres (cf. "corre"; ver com. Rom. 9: 16; cf. 1 Cor. 9: 24; Fil. 3: 12). 
Pablo está diciendo que los gentiles que ni siquiera se esforzaban por obtener la justicia, la 
han logrado. No quiere decir que no había deseo o anhelo de justicia entre los gentiles, sino 
que, en contraste con los judíos legalistas, no la buscaban en forma visible. Sin embargo, 
cuando la salvación les fue ofrecida a través del Evangelio le dieron la bienvenida. 
Compárese esto con la descripción que Pablo ha hecho de los gentiles, que cumplían con los 
requerimientos de la ley, aunque no disponían de un código revelado como el que tenían el 
privilegio de poseer los miembros del pueblo judío (ver com. Rom. 2: 14). 


Por fe. 


Esta definición de la clase de justicia que los gentiles han obtenido, explica la aparente 
paradoja de que alcanzaran la justicia sin esforzarse por lograrla. 





31. 


Una ley de justicia. 


O una ley que produce justicia. Esto es: los gentiles no buscaban la justicia", y sin embargo la 
obtuvieron; pero los judíos, que perseguían "una ley de justicia", no obstante no la 
alcanzaron. Esta frase ha sido interpretada de diversas maneras. Algunos la consideran 
como una referencia a la ley del AT; otros entienden que significa que los judíos iban tras un 
principio y una regia de moral y de vida religiosa que los hiciera justos (compárese con el uso 
de la palabra "ley" en la expresión "la ley de la fe"; ver com. cap. 3: 27; cf. cap. 7: 23). Los 
judíos pensaban que habían encontrado este principio cumpliendo solamente con su sistema 
de leyes morales y religiosas; pero como nunca pudieron vivir a la altura de las exigencias de 
esas leyes, su principio de justicia no podía producir la justicia que ellos buscaban. Esto los 
impulsó a multiplicar más aún sus leyes religiosas en su afán legalista de encontrar un 
principio de vida que los hiciera justos a la vista de Dios. 


Otra interpretación -que concuerda bien con el contexto- es considerar la frase "una ley de 
justicia" como el equivalente de "la justicia que se basa en la ley". El énfasis de Pablo en 
estos versículos radica en la naturaleza legalista de la forma en que Israel buscaba la justicia. 


No la alcanzó. 


Israel iba en pos de "una ley de justicia", pero no tuvo éxito en alcanzarla. La razón de ese 
fracaso es que la justicia basada en la ley exige un cumplimiento perfecto de esa ley, y los 
hombres con su propia capacidad no pueden cumplir con esa obediencia. Por lo tanto, los 
judíos no pudieron llegar a los ideales prescritos por la ley ni a la justicia que procuraban, 
porque dependieron para su justicia de una ley que no podían obedecer con su propia 
capacidad. 





32. 


Porque. 


La primera parte de la respuesta dice literalmente: "Porque no de fe, sino como de obras". La 
evidencia textual favorece la omisión (cf. p. 10) de las palabras "de ley". 


Sino como por obras. 


Es decir "como si fuera por obras". Pablo indica por medio de esta frase que la opinión de los 
judíos era que la justicia podía obtenerse en esa forma. Pensaban que podían llegar a ser 
justos por obras, pero en la realidad estaban procurando lo imposible (ver cap. 2: 25 a 3: 20). 
La justicia sólo se puede lograr por fe (cap. 3: 21-22). 


Tropezaron. 
Gr. proskópiC, "caer contra" (Mat. 4: 6; Luc. 4: 11), o "tropezar" (Juan 11: 9-10), y 


metafóricamente "ofenderse por", "escandalizarse", "irritarse por" (1 Ped. 2: 8). Cristo vino 
para traer "justicia" a todos los que la aceptaran por fe, pero los judíos, que la buscaban en 
otra forma, se escandalizaron con Cristo y con su mensaje. Tan arraigado estaba su concepto 
errado de que la justicia podía obtenerse por obras, que los indujo 589 a oponerse 
abiertamente al Salvador y finalmente a asesinarle. Si Pablo está usando el verbo en su 
sentido más literal de "tropezar", estos versículos presentan un cuadro de los judíos que 
fervientemente iban en pos de una meta de justicia, pero que tropezaron en Aquel que había 
venido a ayudarlos a alcanzarla. 


La piedra de tropiezo. 


La culpa no era, por supuesto, de la piedra, sino de la actitud de aquellos para los cuales se 
convirtió en un motivo de tropiezo. "Cristo crucificado" era un "tropezadero” para los judíos, 
pero era poder" y "sabiduría de Dios" para los "llamados" (1 Cor. 1: 23-24). El es piedra de 
tropiezo para los infieles y desobedientes, pero piedra preciosa para los creyentes (1 Ped. 2: 
7-8). 





33. 


Está escrito. 


Es una cita de Isa. 28: 16 y 8: 14, pero no es idéntica ni con el hebreo ni con la LXX. Pedro 
aplica estos dos versículos a Cristo (1 Ped. 2: 6-8). La predicción reúne a las dos clases que 
Pablo está describiendo: a aquellos para los cuales Cristo es un motivo de tropiezo, y a 
aquellos para los cuales él es la piedra angular de su fe (ver Sal. 118: 22; Mat. 21: 42; Mar. 
12: 10; Luc. 20: 17; Hech. 4: 11). 


En él. 





Estas palabras no están en el hebreo ni en Isa. 28: 16, LXX. El uso que Pablo hace de ellas 
aquí destaca la referencia personal a Cristo. 


No será avergonzado. 


Este es el texto de la LXX. El hebreo dice: "No se apresurará". Sin embargo, el hebreo puede 
también traducirse "no será confundido". Si se entiende en este sentido, el significado no es 
esencialmente diferente. Sea como fuere, el énfasis recae en la segura confianza que recibe 
aquel que pone su fe en Cristo y sigue adelante hacia la meta del supremo llamamiento de 
Dios. 
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CAPÍTULO 10 


5 La Escritura muestra la diferencia entre la justicia de la ley y la de la fe, 11 y que todos los 
que creen, judíos o gentiles, no serán confundidos. 18 Los gentiles recibirán la Palabra, y 
creerán. 19 Israel no ignoraba estas cosas, 


1 HERMANOS, ciertamente el anhelo de mi corazón, y mi oración a Dios por Israel, es para 
salvación. 


2 Porque yo les doy testimonio de que tienen celo de Dios, pero no conforme a ciencia. 


3 Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya propia, no se han 
sujetado a la justicia de Dios; 


4 Porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree. 


5 Porque de la justicia que es por la ley Moisés escribe así: El hombre que haga estas cosas, 
vivirá por ellas. 


6 Pero la justicia que es por la fe dice así: No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? 
(esto es, para traer abajo a Cristo); 


7 o, ¿quién descenderá al abismo? (esto es, para hacer subir a Cristo de entre los muertos). 


8 Mas; ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra 
de fe que predicamos: 


9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le 
levantó de los muertos, serás salvo. 


10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. 
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11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. 


12 Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es 
rico para con todos los que le invocan; 


13 porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 


14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de 
quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? 


15 ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los 


pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas! 


16 Más no todos obedecieron al evangelio; pues Isaías dice: Señor, ¿quién ha creído a 
nuestro anuncio? 


17 Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. 


18 Pero digo: ¿No han oído? Antes bien, Por toda la tierra ha salido la voz de ellos, Y hasta 
los fines de la tierra sus palabras. 


19 También digo: ¿No ha conocido esto Israel? Primeramente Moisés dice: Yo os provocaré 
a celos con un pueblo que no es pueblo; Con pueblo insensato os provocaré a ira. 


20 E Isaías dice resueltamente: Fui hallado de los que no me buscaban; Me manifesté a los 
que no preguntaban por mí. 


21Pero acerca de Israel dice: Todo el día extendí mis manos a un pueblo rebelde y 
contradictor. 





1. 


Hermanos. 


Pablo usa con frecuencia este vocativo cuando quiere ser particularmente enfático (Rom. 7: 
1;8: 12; 12: 1; 1 Cor. 14: 20; Gál. 3: 15). El tema que trata en este capítulo es el hecho 
afirmado en Rom. 9: 31-33: que Israel no ha podido obtener la justicia porque había ido tras 
una justicia basada en los méritos de sus propias obras. Pero antes de ocuparse de la 
penosa tarea de señalar el fracaso y la culpabilidad de su pueblo, Pablo expresa nuevamente 
su sincera preocupación por la salvación de ellos (cf. cap. 9: 1-3). 


Anhelo. 


Gr. eudokía, "buena voluntad". "beneplácito", "aprobación". Compárese con el uso de esta 
palabra en Mat. 11: 26; Efe. 1: 5, 9; Fil. 1: 15; 2: 13; 2 Tes. 1: 11. Pablo anhelaba 
sinceramente la salvación de sus compatriotas judíos. 


Oración. 


Gr. dé'sis, "petición", "súplica" (ver Efe. 6: 18; Fil. 4: 6; 1 Tim. 2: 1; 5: 5), afín del verbo 
déomai, "querer", "suplicar", "orar". Dé'sis se diferencia de proseuj', sustantivo que 
generalmente se traduce "oración" (Rom. 1: 10), en que dé'sis se refiere a un pedido por un 
beneficio específico. 


Por Israel. 


La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la variante "por ellos" (BJ), es decir, por los 
que ya han sido mencionados (cap. 9: 31-33). El pronombre indica una estrecha relación 
entre los dos capítulos. En el cap. 10 continúa sin interrupción el tema de Pablo concerniente 
al rechazo de Israel, que trató en el cap. 9. 


Para salvación. 


Es significativo que inmediatamente después de haberse ocupado del rechazo de Cristo por 
parte de los judíos, Pablo ora por la salvación de ellos. Esto demuestra que no consideraba el 
caso de sus compatriotas como desesperado, a pesar de su conducta pecaminosa. Más aún: 
si Pablo hubiera considerado ese rechazo como la predeterminada voluntad de Dios para su 
destrucción - como algunos han entendido la doctrina de la predestinación-, no habría orado 
para que aún pudieran ser salvos. El Evangelio enseña que "todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo" (vers. 13). El Evangelio es para todos los hombres, incluso los 


judíos (cap. 1: 16; 3: 29-30; 10: 12). 





2. 


Les doy testimonio. 


"Testifico en su favor" (BJ). Pablo bien podía hacer esto basado en su propia y triste 
experiencia, pues una vez había sido "mucho más celoso de las tradiciones de" sus "padres" 
(Gál. 1: 14), por lo que conocía bien el celo equivocado de ellos (ver Hech. 22: 3; Fil. 3: 6). 


Celo de Dios. 


Es decir, celo por Dios. Compárese con la frase "me consumió el celo de tu casa", que 
significa "el celo por tu casa" (Sal. 69: 9; Juan 2: 17). Los judíos se gloriaban de su celo por 
Dios y por su ley (Hech. 21: 20; 22: 3; cf. Gál. 1; 14). Pablo ya ha descrito acertadamente el 
fervor de ellos en asuntos religiosos durante ese período. 


La triste historia de los judíos es que no 591 alcanzaron la justicia a pesar de su gran celo 
religioso (Rom. 9: 30-32). Su religión era extremadamente legal y formal. Su despliegue 
externo de minuciosa obediencia era un manto para cubrir la corrupción interior (cap. 2: 
17-29). Sin embargo, Pablo parece estar hablando del celo de ellos por Dios como de algo 
digno de alabanza y, como en el cap. 1: 8, primero destaca una buena cualidad antes de 
presentar los fracasos de ellos. Parece encontrar en ese celo equivocado algún motivo de 
ánimo, alguna esperanza de que si un celo tal pudiera ser dirigido hacia el verdadero camino 
de justicia, todavía podrían ser salvados. 


Ciencia. 


"Pleno conocimiento" (BJ). Gr. epígnCsis. Esta palabra denota conocimiento completo y cabal 
(cf. cap. 1: 28; 3: 20). A los judíos no les faltaba gnCsis, conocimiento, pero carecían de la 
verdadera sabiduría que podría haberlos conducido a servir a Dios en la debida forma. 
Habían sido especialmente favorecidos con el conocimiento de Dios (cap. 3: 1-2), pero su 
celo por él no había sido bien encaminado. Aunque conocían la letra de la ley y los profetas, 
no percibían interiormente el verdadero significado de las palabras y de las obras de Dios. Su 
fervor sin sabiduría se transformó en fanatismo, y manifestaron más celo por la forma y por la 
letra que por Dios. 





3. 


Porque. 
Este versículo explica por qué el celo de los judíos no era "conforme a ciencia". Si hubieran 
estado dispuestos a obedecer la voluntad de Dios habrían llegado a entender la verdad (ver 
Juan 7: 17). Pero se negaron a someterse. 
Ignorando. 
Pablo posteriormente muestra que esa ignorancia era inexcusable, pues los judíos habían 
tenido todas las oportunidades necesarias para instruirse (Rom. 10: 14-21; cf. Juan 5: 39-40). 
La justicia de Dios. 
Ver com. cap. 1: 17. 
Procurando. 


Gr. z'téC, "buscando", "empeñándose" (BJ). 


Establecer. 


Gr. híst'mi, "levantar", "colocar", "establecer". Este verbo sugiere que en el esfuerzo de los 
judíos había orgullo por establecer su propia justicia; con su falso celo por Dios, en realidad 
estaban trabajando para su propia glorificación. Compárese con la descripción de Oseas: 
"Israel es una frondosa viña, que da abundante fruto para sí . mismo" (Ose. 10: I). En vez de 
buscar la justicia de Dios en la forma indicada por Dios, dependían de sus obras llenas de 
justicia propia (cf. Fil. 3: 9). Llegaron a considerar el simple cumplimiento de los sacrificios y 
de los ritos como algo que tenía justicia en sí mismo, en vez de depender de la justicia de 
Aquel a quien señalaban esos sacrificios y ritos. Por lo tanto, la religión degeneró 
convirtiéndose en suficiencia propia y formalismo para glorificar el yo. Y a medida que los 
judíos perdían de vista la justicia de Dios, se tornaban rigurosos en la observancia de esos 
ritos para establecer su propia justicia. 


Sujetado. 


Gr. hupotássC, verbo que significa ponerse bajo órdenes, "obedecer" (cf. Sant. 4: 7; 1 Ped. 2: 
13; 5: 5). Esta flexión verbal del griego se traduce mejor "no se sometieron" (BJ). Los judíos 
se enorgullecían de su conocimiento de Dios y de la ley divina (Rom. 2: 17-20), pero en 
realidad se negaban a conformarse a la voluntad de Dios. Confiaban en su propia justicia; no 
querían someter su corazón a un plan que les exigía confesar que su justicia propia no era 
aceptable (Isa. 64: 6) y que su salvación no dependía de sus méritos. No hay obstáculo 
mayor para la salvación por medio de la gracia que la justicia propia del pecador. Como los 
judíos no estuvieron dispuestos a someterse a la orden de Dios de que "creamos en el 
nombre de su Hijo Jesucristo" (1 Juan 3: 23), manifestaron que su aparente fe en Dios no era 
sino un servicio vacío, de labios, pues la esencia de la fe es completa obediencia. Esa 
renuencia para someterse fue la causa no sólo de su ignorancia sino también de su rechazo 
como pueblo escogido. 





4. 


El fin de la ley es Cristo. 


La palabra griega télos, "fin", está aquí en una posición que realza su importancia. Esta 
afirmación ha sido interpretada de diversas maneras: que Cristo es la terminación de la ley; 
que Cristo es la meta o propósito de la ley (cf. Gál. 3: 24); que Cristo es el cumplimiento de 
la ley (cf. Mat. 5: 17); que Cristo es la terminación de la ley como medio de salvación (cf. 


Rom. 6: 14). La primera interpretación, llamada antinomismo o antinomianismo*(16) es una 
perversión de las Escrituras (ver com. cap. 3: 31). Las otras tres interpretaciones son 592 
verdaderas, pero la última parece concordar mejor con el contexto de este versículo, pues 
Pablo está contrastando la forma como Dios justifica por la fe, con los intentos humanos de 
justificarse por medio de la obediencia a la ley. El mensaje del Evangelio es que Cristo "es el 
fin de la ley" como medio de buscar la justicia, para todo aquel que ejerce fe. Quizá sea 
significativo que en el griego no hay artículo (ver com. cap. 2: 12), lo que indica que Pablo se 
refiere al principio de ley en general y no a una ley en particular. Además, la tendencia de 
todo el razonamiento muestra que el apóstol Pablo está hablando de ley en sentido general. 


Este versículo no implica que se podía lograr la justicia mediante la observancia de la ley en 
el tiempo del AT, y que con la venida de Cristo la fe sustituyó a la ley como un medio de 
alcanzar la justicia. Desde la caída de Adán, Dios había revelado sólo un camino por el cual 
los hombres pueden ser salvos: la fe en el Mesías venidero (Gén. 3: 15; 4: 3-5; Heb. 11: 4; cf. 
Rom. 4). Tampoco debe entenderse este pasaje en el sentido de que Cristo es la terminación 
de la ley de Dios, y que, por lo tanto, los hombres no están más bajo la obligación de 


obedecerla. Cristo es la solución de la ley porque es la solución final del problema del 
pecado, hecho patente por la ley. El propósito de Dios al proclamar sus leyes a Israel fue 
mostrarle su pecaminosidad (Rom. 3: 20) y su necesidad de un Salvador (Gál. 3: 24). Pero 
los judíos habían pervertido el propósito de Dios y usado sus leyes -la moral y la ceremonial- 
como medio para establecer su propia justicia mediante sus esfuerzos de obediencia 
legalista. Cristo vino para poner fin a este abuso de la ley y para restablecer el sendero de la 
fe. Esta fe no abroga la ley sino que la establece (ver com. Rom. 3: 31) y hace posible que los 
hombres cumplan con sus requerimientos (ver com. cap. 8: 4). 





5. 


Porque. . . Moisés. 


Ahora Pablo describe el contraste entre la justicia mediante la ley y la justicia mediante la fe, 
con un lenguaje tomado del AT; y al hacerlo demuestra al mismo tiempo que en este tema no 
hay contradicción entre el AT y el NT. 


Escribe. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por el texto: "Porque Moisés escribe la justicia de la 
ley que el que los haga, vivirá en (o por) ellos". Por lo tanto la traducción de la RVR es 
acertada. La cita proviene de Lev. 18: 5, que dice: "Guardaréis mis estatutos y mis 
ordenanzas, los cuales haciendo el hombre, vivirá en ellos" (cf. Gál. 3: 12). Pablo cita estas 
palabras y deduce, basado en los conceptos judíos, que la justicia por la ley demanda el 
perfecto cumplimiento de la ley, la cual debe guardarse estrictamente de acuerdo con las 
especificaciones de la letra, pues en la ley no hay ni gracia ni misericordia. Todo lo que pide 
la ley, o se cumple o no hay salvación (ver Gál. 3: 10-13). Pero ésta es una condición que 
nunca ha podido cumplir el hombre caído, como Pablo ya lo ha mostrado claramente en Rom. 
1: 3, y que nunca podrá cumplir a menos que sea regenerado (cap. 8: 5-8). Por lo tanto, sólo 
puede haber condenación para los que dependen de su propio cumplimiento de la ley para su 
justificación ante Dios (cap. 3: 20). 


Es significativo que en el contexto de Lev. 18: 5 se describe la ley de Dios como que 
consistiera en estatutos y ordenanzas que realmente se podían guardar, y que si el pueblo 
los guardaba podía entrar en la vida. Las referencias a este mismo pasaje que hacen 
Ezequiel (cap. 20: 11, 13, 21) y Nehemías (cap. 9: 13, 29) también demuestran que se podía 
cumplir con las condiciones y ganar lo prometido. Por medio de la revelación más amplia del 
plan de Dios presentado en el NT, comprendemos que estos pasajes del AT enseñan 
implícitamente que el cristiano debe depositar su fe en el Redentor venidero para obtener el 
perdón de los pecados y la gracia que lo capacita para la obediencia (ver com. Eze. 16: 60; 
20: 11; 36: 26). No se debe entender que estos pasajes implican que se puede alcanzar 
justicia guardando la ley sin necesidad de ejercer fe. Pero los fariseos y la gran mayoría del 
pueblo judío, debido a la influencia de aquéllos, albergaban este concepto erróneo. Pedían 
justicia y vida como recompensa por su propia estricta observancia de la ley. Su relación con 
Dios era enteramente legalista. Su pacto con el Señor era un pacto de obras, no de fe ni de 
gracia. Dios procuraba conducirlos a una vida más elevada, pero rehusaban aceptar ese 
progreso (ver com. Eze. 16: 60). 


Para desenmascarar el error de este punto de vista, Pablo cita Lev. 18: 5. Usa las palabras 
de Moisés para recordar a los judíos legalistas que la justicia sólo la adquieren los que 
obedecen, pero que el hombre sin ayuda no puede llegar a esa obediencia. Compárese esto 
con la respuesta que dio Jesús al "intérprete 593 de la ley" que buscaba "la justicia que es 
por la ley": "haz esto, y vivirás" (Luc. 10: 28). 





6. 


Que es por la fe. 


Pablo personifica a la justicia que es por la fe como si ella misma hablara. Compárese con la 
personificación de la sabiduría (Prov. 1: 20; Luc. 11: 49) y de la exhortación (Heb. 12: 5). El 
apóstol podría haber dicho: "Moisés habla así acerca de la justicia que es por la fe", De modo 
que ambas partes de Rom. 10: 4 son confirmadas por el testimonio de Moisés, a saber, la 
imposibilidad de alcanzar la justicia por la ley (vers. 5) y la seguridad de que se puede 
alcanzar por medio de la fe (vers. 6-8). 


Para muchos comentadores ha significado un problema el hecho de que Pablo usara 
palabras de Moisés, que parecen referirse únicamente a la ley, para describir la justicia que 
es por la fe. Pero la dificultad radica en la falsa suposición -tan difundida- de que la ley y el 
Evangelio se oponen o contradicen. El problema se resuelve reconociendo que la justicia que 
es por la fe siempre ha sido el método de Dios para salvar al hombre, y que la promulgación 
de la ley por medio de Moisés era una parte integral de ese plan. Además, Dios usó 
especialmente a Moisés para presentar el gran sistema de símbolos y ceremonias que 
prefiguraban todo el plan de justificación por la fe en Cristo. Por lo tanto, es completamente 
irrazonable suponer que Moisés ignoraba la debida relación entre la ley y el Evangelio, y que 
cada vez que hablaba tan decididamente de la obediencia a los mandamientos de Dios 
estaba ensalzando la justicia por la ley antes que por la fe. 


Dice así. 


La cita proviene de Deut. 30: 11-14. Moisés enumera en este capítulo las bendiciones que 
recibiría Israel si obedecía la ley de Dios. Es importante observar que Moisés está hablando a 
aquellos a quienes previamente ha dicho: "Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón,. .. para 
que ames a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas" (Deut. 
30: 6). Moisés está describiendo la experiencia de los israelitas verdaderamente arrepentidos 
y fieles. Habla de la ley desde el punto de vista de los israelitas circuncidados de corazón. No 
es necesario suponer -como lo han hecho muchos conectadores- que Pablo sólo está 
tomando las palabras de Moisés en cuanto a la ley, y las está aplicando a algo que Moisés no 
había tenido en cuenta. Así como Pablo encontró que Abrahán había sido justificado por la fe 
porque creyó y obedeció a Dios, así también encuentra la esencia de la justificación por la fe 
en el caso de aquellos que se arrepienten delante de Dios, y lo aman y le obedecen con todo 
su corazón y con toda su alma. Las palabras de Moisés, si se entienden en su verdadero 
sentido espiritual, describen la verdadera justificación porque es por la fe. 


No digas en tu corazón. 


Esta expresión se encuentra en Deut. 9: 4, y Pablo la usa para comenzar su cita de Deut. 30: 
12-14. "Decir en el corazón" es un modismo hebreo que significa "pensar" generalmente en 
algo malo (cf. Deut. 15: 9; 18: 21; Sal. 14: 1; Mat. 3: 9; 24: 48; Apoc. 18: 7; 1 Cor. 7: 37). 


¿Quién subirá? 
Moisés pronunció estas palabras para destacar que la palabra de Dios no está lejana ni más 
allá del alcance del hombre, sino que ya le ha sido revelada y explicada. Pablo usa las 
mismas palabras acerca del Evangelio: la revelación aun más clara de la palabra de Dios que 
ha sido dada por medio de Cristo. 

Para traer abajo a Cristo. 


Como si aún no hubiera venido. La justificación por la fe dice: "No dudes de que Cristo ya ha 
venido. El Hijo de Dios ya se ha hecho hombre y vivió entre nosotros. La fe no es algo tan 


difícil, pues Cristo ha venido". 





Te 


¿Quién descenderá? 


En vez de "¿quién pasará por nosotros el mar?" (Deut. 30: 13), Pablo dice: "¿Quién 
descenderá al abismo?" No era necesario que los israelitas escudriñaran más allá del mar 
para traer de vuelta los mandamientos de Dios, y tampoco hay necesidad de que alguien baje 
al abismo para hacer subir a Cristo. El ya ha resucitado. 


Abismo. 


Ver com. Mar. 5: 10. Evidentemente Pablo aplica este término al lugar de los muertos, al cual 
Cristo había "descendido". 





8. 


¿Qué dice? 
Es decir, ¿qué dice la justicia que es por la fe? Pablo continúa personificando a la justicia por 
la fe (ver com. vers. 6). 


Cerca de ti está la palabra. 


El propósito de este pasaje del AT era asegurar a Israel que Dios había establecido el medio 
por el cual podrían cumplirse las exigencias de la ley. El pacto eterno hecho con Adán en el 
Edén proporciona perdón por la transgresión y gracia que capacita para la obediencia 
mediante la fe en el Mesías venidero. Los hombres revelaban su fe en el Redentor ofreciendo 
sus sacrificios de animales y observando los otros requisitos de la ley ritual. Los ¡israelitas 
594 fueron lentos en aceptar este pacto dado a Adán y renovado con Abrahán (ver com. Eze. 
16: 60); en cambio, prefirieron buscar justicia mediante sus propios esfuerzos para obedecer. 
Los profetas del AT trataron repetidas veces de inducir al pueblo a que aceptara las 
estipulaciones del plan eterno de Dios, pero no lo consiguieron. El Señor les ofreció por 
medio de Jeremías el nuevo pacto (ver com. Jer. 31: 33-34), y Ezequiel destacó la necesidad 
de un "corazón nuevo" y un "espíritu nuevo" (ver com. Eze. 36: 26). Por lo tanto les fue 
ofrecida la justificación por la fe, "pero no les aprovechó el oír la palabra, por no ir 
acompañada de fe en los que la oyeron" (Heb. 4: 2; cf. Gál. 3: 8). La palabra estuvo "cerca" 
de ellos. Todo lo que se les pedía era que creyeran con el corazón y confesaran con la boca. 
Pablo contrasta en esta forma la sencillez de la justificación por la fe con la penosa y 
desesperada tarea de tratar de establecer en forma legalista nuestra propia justicia (Rom. 10: 
2-3, 5). 


La palabra de fe. 


Es decir, el mensaje del Evangelio acerca de la fe. Esta es la única vez que aparece esta 
expresión en el NT. La palabra que Moisés describe como "muy cerca de ti. .. en tu boca y 
en tu corazón para que la cumplas" (Deut. 30: 14) esencialmente es la misma que "la palabra 
de fe" predicada por Pablo: el Evangelio que anuncia la fe como el principio de justificación. 


Que predicamos. 


Pablo añade estas palabras para destacar que la verdad de la justificación por la fe no es 
desconocida, sino que puede ser entendida por todos los que estén dispuestos a escuchar. 
Que los judíos no pueden tener excusa alegando ignorancia, se declara más plenamente en 
los vers. 14-21. 





o 


O 
= 
D 


O "porque". Si se retiene la traducción "que", significa que Pablo está presentando el 
contenido del mensaje en cuanto a la fe; si se prefiere "porque", quiere decir que está 
probando que la palabra de fe está cerca. Sea como fuere, se muestra que el contenido del 
mensaje de la fe corresponde con la enseñanza mosaica de Deuteronomio. 


Confesares. 


Gr. homologéC. Este mismo verbo se traduce frecuentemente "profesar", y como sustantivo, 
"profesión" (Tito 1: 16; Heb. 3: 1); también se ha traducido como "declarar" (Mat. 7: 23). 
Literalmente significa "convenir con", "decir lo mismo que otros". Por eso la confesión de un 
creyente es la expresión de su acuerdo con todo lo que Dios ha declarado que es verdadero, 
Esto incluye todo lo que él ha revelado en cuanto a su ley, el pecado y nuestra necesidad de 
un Salvador. Incluye todo lo que Dios ha declarado en cuanto al único camino de salvación: 
fe en su Hijo Jesucristo. 


Que Jesús es el Señor. 


Cf. 1 Cor 12: 3; Fil. 2: 11. Los judíos atribuían el señorío sólo a Dios el Padre. Los gentiles 
adoraban al emperador como a su señor; pero los cristianos reconocían a Cristo como "el 
Señor. .. del cielo" (1 Cor. 15: 47), el único Hijo de Dios (Juan 3: 16), que es la suprema 
cabeza de la iglesia (Efe. 5: 23) y el Señor de todos (Hech. 10: 36). La confesión del señorío 
de Cristo implica la disposición para seguir su conducción y obedecer sus mandamientos 
(Juan 14: 21; 1 Juan 2: 3-4). 


Creyeres. 


Una creencia normalmente precede a una confesión, pero Pablo está siguiendo el orden del 
vers. 8, donde se menciona la boca antes que el corazón. En el vers. 10 Pablo presenta el 
orden normal: primero la fe, luego la confesión. 


Dios le levantó. 


Ver com. vers. 7. La resurrección fue la confirmación de las afirmaciones de Cristo en cuanto 
a sí mismo, el sello divino sobre su sacrificio (ver com. cap. 1: 4). Si el cristiano cree que Dios 
levantó a Jesús de entre los muertos, reconoce el triunfo de Cristo sobre el pecado y la 
muerte, y su poder para justificar y salvar a los pecadores (ver com. cap. 4: 25). La justicia 
mediante la fe, en contraste con la justicia mediante la ley (cap. 10: 5), depende de lo que 
Cristo ha hecho y puede hacer, y no de lo que nosotros podemos hacer. 





10. 


El corazón. 


Ver com. cap. 1: 21. Los judíos consideraban que el corazón era el asiento de la vida Íntima, 
de los pensamientos y los sentimientos. Para ellos, el corazón no representaba las 
emociones como diferentes, separadas de los razonamientos. Cuando Pablo se refiere a 
creer "con el corazón", quiere decir que la fe incluye una transformación interior completa. Y 
este cambio da como resultado la justificación y la rectitud (cap. 3: 22; 5: 1). 


Se confiesa. 


La evidencia externa del cambio interior es la confesión "con la boca", el estar decididamente 


en armonía con lo que se cree que es verdadero. Una buena disposición para confesar a 
Cristo con palabras y hechos ha sido siempre la prueba para el verdadero discípulo (Mat. 10: 
32; Luc. 12: 8; cf. Apoc. 3: 5). 595 Un testimonio bueno y constante delante del mundo 
revelará el fruto de la salvación (cf. Apoc. 2: 10). 





11. 


La Escritura dice. 
La cita es de Isa. 28: 16 (ver com. Rom. 9: 33). 


Todo aquel. 


Estas palabras no están en el texto de Isaías. Pablo deseaba destacar el hecho de que el 
Evangelio era para todos. 





12. 


Porque. 
Así comienza la explicación de Pablo referente a "todo aquel", del vers. 11. 


Diferencia. 


O "distinción" (BJ). Cf. cap. 3: 22. Ambos, judíos y gentiles, han pecado y están necesitados 
de salvación (ver com. cap. 3: 23). Dios ha proporcionado sólo un medio por el cual pueden 
salvarse. No ha dispuesto un medio para los judíos y otro para los gentiles. Por lo tanto, se 
desvanecen todas las distinciones de raza, sexo, clase o condición social. 


Griego. 
Es decir, los gentiles (ver com. cap. 1: 16). 


El mismo que es Señor de todos. 


O "uno mismo es el Señor de todos" (BJ). Judíos y gentiles tienen, sin excepción, el mismo 
Señor (cf. cap. 3: 29-30), quien ha redimido a toda la humanidad (Juan 3: 16). Una 
comparación con los vers. 9 y 11 de Rom. 10 indica que "Señor" se refiere aquí a Cristo. En 
Hech. 10: 36 Cristo es llamado "Señor de todos" (cf. Rom. 14: 9; Fil. 2: 10-11). 


Rico para con todos. 
No hay límite para los recursos del Señor (Rom. 8: 32; 11: 33; Efe. 1: 7; 2: 7; 3: 8). 


Le invocan. 


Invocar al Señor o invocar el nombre del Señor es una expresión habitual casi equivalente a 
adorar al Señor. Quizá se originó en el hábito de comenzar una invocación a una deidad 
mencionando primero su nombre. Los hebreos eran conocidos como los que invocaban a 
Jehová. Los cristianos eran los que invocaban a Cristo (1 Cor. 1: 2). Es significativo que se 
use esta expresión en el NT aplicándola a Cristo, ya que sólo Dios es digno de adoración. De 
modo que es un claro reconocimiento de la divinidad de Cristo (ver Hech. 7: 59-60; 9: 14, 21; 
22: 16; 2 Tim. 2: 22). En cuanto a la deidad de Cristo, ver Nota Adicional com. Juan 1. 





13. 
Todo aquel que invocare. 


La cita es de Joel 2: 32. Este pasaje también fue citado por Pedro en su sermón del día de 
Pentecostés (Hech. 2: 21). Los judíos entendían que el pasaje de Joel significaba que todos 
los verdaderos adoradores de Jehová serían librados en el día del juicio de Dios. Pablo aplica 
el pasaje a Cristo. Las palabras "toda carne" (Joel 2: 28) muestran que los gentiles están 
incluidos en la profecía. 





14. 


¿Cómo, pues, invocarán? 


Luego de declarar la universalidad de la salvación por la fe, Pablo ahora trata las condiciones 
que se deben cumplir para que todos tengan la oportunidad de aceptarla. Enumera las 
condiciones con una serie de preguntas, y cada pregunta es un razonamiento cuya 
conclusión tácitamente aceptada constituye la base de la pregunta siguiente: "¿Cómo pueden 
invocar al Señor a menos que crean en él? No podrán. Por lo tanto, deben creer primero. 
Pero, ¿cómo pueden creer si no han oído? No podrán". Y continúa la enumeración. 


Algunos unen los vers. 14 y 15 con el pasaje precedente, y los relacionan con la predicación 
del Evangelio a los gentiles. Si el Evangelio es para todos, como es evidente en las palabras 
"todo aquel" del vers. 13, entonces debiera ser predicado a todos. Otros unen más 
estrechamente los vers. 14 y 15 con los restantes versículos del capítulo, argumentando que 
Pablo no está tratando en esta sección con la misión a los gentiles, sino con la incredulidad 
de los judíos. Estos, como Pablo ya lo ha explicado, han "ignorado" (cf. vers. 3) la forma 
correcta de alcanzar justicia, y para convencerlos de su grandísima culpabilidad en este 
asunto, procura mostrar que han tenido amplias oportunidades para conocer y entender el 
plan de Dios. Comienza preguntando qué condiciones son necesarias para invocar "el 
nombre del Señor", y después muestra que dichas condiciones han sido cumplidas. Por lo 
tanto, los judíos no pueden presentar excusa para su incredulidad. 


El tema de los vers. 14-21 puede resumirse así: ¿Han sido enviados los predicadores del 
Evangelio de modo que todos puedan tener la oportunidad de creer (vers. 14)? Sí; el 
Evangelio ha sido predicado como Isaías lo predijo (vers. 15). El hecho de que no todos han 
creído, ¿demuestra que no han oído (vers. 16)? No; porque Isaías también predijo que 
algunos no recibirían el mensaje (vers. 16-17). ¿Es posible que algunos de los judíos no 
hubieran oído (vers. 18)? No puede ser, pues el mensaje evangélico ha ido por doquiera. Aun 
siendo verdad que Israel escuchó el Evangelio, ¿es posible que no captara su significado 
(vers. 19)? Esto tampoco puede ser pues, tal como lo describieron Moisés 596 e Isaías, los 
gentiles con menos privilegios y menos conocimientos han podido entender (vers. 19-20). 
Por lo tanto, los judíos no pueden argumentar que ignoraban el Evangelio, como una excusa 
para su incredulidad. El hecho real, como lo dijo Isaías, es que son rebeldes y tercos (vers. 
21). 


De quien. 


Oír el Evangelio presentado por un predicador enviado por Cristo, es escuchar a Cristo (2 
Cor. 5: 20). Se oye al Señor cuando habla a través de sus representantes elegidos. 





15. 


Si no fueren enviados. 


Gr. apostéllC, de donde se deriva la palabra apóstolos, "apóstol". Como el Padre envió a su 
Hijo, así el Hijo envió a sus apóstoles, y éstos a su vez, bajo la dirección del Espíritu de 
Cristo, enviaron a otros (Luc. 9: 2; 10: 1, 3; Juan 4: 38; 17: 18; Hech. 26: 17; 1 Cor. 1: 17). La 


proclamación del mensaje divino debe ser hecha por uno que haya sido comisionado por 
Dios para este propósito (cf. Jer. 1: 7; 7: 25; 14: 14-15; 23: 21). 


Como está escrito. 


La cita es de Isa. 52: 7. Pablo no presenta literalmente el pasaje sino que lo abrevia. Omite 
"sobre los montes", quizá porque la expresión sólo tenía un significado local o poético; 
cambia "del que trae" al plural, "los que anuncian", y omite las palabras "que publica 
salvación". 

¡Cuán hermosos son los pies! 


Es decir, cuán apreciado es el que viene (ver com. Isa. 52: 7). 
De los que anuncian la paz. 
La evidencia textual (cf. p. 10) tiende a confirmar la omisión de esta frase. 


Con esta cita Pablo afirma que fueron enviados los mensajeros comisionados. En cuanto al 
significado de este pasaje en el contexto original, ver com. Isa. 52: 7. Los judíos y los 
cristianos consideraban que esta sección de Isaías preanunciaba la obra del Mesías. Las 
buenas nuevas de la liberación del cautiverio babilónico simbolizan las buenas nuevas de 
salvación. 


Anuncian buenas nuevas. 


Gr. euaggelízC, de donde deriva la palabra "Evangelio" (euaggélion). Ver com. cap. 1: 1. 





16. 


Obedecieron. 


Gr. hupakóuC, "obedecer como resultado de escuchar", "prestar atención", "tener en cuenta" 
(ver com. cap. 5: 19). La palabra es especialmente apropiada en este contexto, donde Pablo 
está describiendo la incredulidad con que ha sido recibido el mensaje del Evangelio. Los 
judíos oyeron, pero no prestaron atención. 


Evangelio. 
O "alegres nuevas", "buena noticia" (ver com. cap. 1: 1). 


Isaías dice. 


Una cita de Isa. 53: 1. El texto hebreo no tiene la palabra "Señor", pero está en la LXX. La 
desobediencia de los judíos también fue predicha por el profeta. Inmediatamente después de 
su descripción de los mensajeros de alegres nuevas (Isa. 52), Isaías predice que el pueblo no 
recibiría el mensaje. Compárese con la afirmación del cumplimiento de esta profecía en Juan 
12: 37-38. Esta cita también implica (cf. Rom. 10: 15) que el mensaje había sido dado, pues 
de lo contrario no podría haber sido desoído y desobedecido. 





17. 
Fe. 


O "creencia". Para apreciar la estrecha relación entre los vers. 16 y 17 se debe tener en 
cuenta que el idioma griego no tiene dos palabras diferentes para "creencia" y "fe". Pístis, 
"fe" o "creencia", es el sustantivo que deriva de pistéuC, verbo traducido "ha creído" 
(epísteusen) en el vers. 16 (ver com. cap. 3: 3). 


El oír. 


Gr. ako', que aparece dos veces en este versículo. En el vers. 16, ako' se ha traducido como 
"anuncio" en la RVR ("predicación", en la BJ), en donde significa literalmente "lo que es 
oído". Si aquí se le da el mismo significado a ako', se hace posible la siguiente traducción: 
"¿Quién ha creído lo que ha oído de nosotros? De modo que la fe viene de lo que es oído, y 
lo que es oído viene de la palabra de Dios". Esta traducción hace más evidente la relación 
entre los vers. 16 y 17. 


La palabra de Dios. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la variante "palabra de Cristo" (BJ). Esto podría 
significar "el mensaje en cuanto a Cristo", así como "la palabra de fe" (vers. 8) significa "el 
mensaje en cuanto a la fe" (ver com. vers. 8). Este versículo contiene una afirmación 
importante en cuanto a la naturaleza y el origen de la verdadera fe. La fe genuina no es una 
confianza ciega que se debe poner en acción cuando falta la evidencia adecuada. Fe es 
nuestra convicción en cuanto a cosas que no podemos ver (Heb. 11: 1), y esta convicción 
debe estar fundada en el conocimiento, un conocimiento basado en la Palabra de Dios, el 
mensaje en cuanto a Cristo. Como medio para desarrollar una fe transformadora y 
permanente, no hay sustituto para el estudio regular y ferviente de la Biblia. 597 
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Pero digo. 


Los judíos podían pretender que no habían tenido la oportunidad de oír, y por lo tanto no 
habían aceptado el Evangelio. Pablo ahora refuta ese argumento. 


¿No han oído? 


O "¿no oyeron?", o "¿fracasaron en oír?" La construcción del griego de esta pregunta indica 
que se espera una respuesta negativa y que no se puede admitir la excusa de no haber oído. 
Los que "no han oído" son los "no todos" del vers. 16, es decir, especialmente los judíos 
incrédulos. 


Antes bien. 


"¡Cierto que sí!" (BJ, NC). Esta es la enfática respuesta de Pablo ante la insinuación de que 
no habían oído el mensaje. Afirma que el Evangelio ha ido a todo el mundo, y lo dice con las 
palabras de Sal. 19: 4. 


La tierra. 


Gr. olkoumén”, "el mundo habitado" (ver com. Luc. 2: 1). Es evidente que cuando se escribió 
esta epístola el Evangelio no había sido predicado literalmente en todas partes, pues con 
seguridad aún no había llegado a España (Rom. 15: 20, 24, 28). Sin embargo, el mensaje de 
la fe ya se había divulgado tan ampliamente por todo el mundo, que Pablo estaba capacitado 
para presentar una declaración tan amplia y general. En realidad, durante su generación el 
Evangelio fue llevado a "toda la creación ['toda criatura", BJ] que está debajo del cielo" (Col. 
1: 23; cf. Ed 91). Además, el mensaje era llevado "al judío primeramente" (Hech. 9: 20; 11: 19; 
13: 5; 14: 1; 17: 1-2, 10; 18: 4, 19; 28: 17; Rom. 1: 16), y es probable que el principal 
propósito de Pablo en este capítulo ha sido demostrar que ningún israelita podía presentar 
excusas alegando que nunca había oído el Evangelio. 


Voz. 


Gr. fthóggos, palabra onomatopéyica con la que se imita el sonido que produce la vibración 


de un instrumento musical o de la voz humana (cf. 1 Cor. 14: 7). Pablo está citando el Sal. 19: 
4 (ver comentario respectivo). De acuerdo con el salmista, "su voz" es la voz de la naturaleza, 
el testigo silencioso con el cual "los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia 
la obra de sus manos" (Sal. 19: 1). El salmista compara la revelación de Dios en sus obras 
(Sal. 19: 1-6) con la revelación especial de sí mismo mediante su palabra (Sal. 19: 7-11). 
Pablo ve aquí una representación de los alcances mundiales de la predicación del Evangelio, 
y usa las palabras del salmista para describir cómo la "voz" de los predicadores de la palabra 
de fe ha llegado "hasta los fines de la tierra". 





19. 


¿No ha conocido esto Israel? 


Más exactamente: "¿es que Israel no comprendió?" (BJ) o "¿fracasó Israel en comprender?" 
Como en el vers. 18, la construcción griega pide una respuesta negativa. A pesar de la 
revelación de Dios por medio de Moisés y de los profetas, Israel seguía ignorante en cuanto a 
la senda de justicia de Dios. 


Primeramente. 
Es decir, primero en orden, en linaje profético. 
Moisés dice. 


La cita es de Deut. 32: 21. Moisés, que había comunicado a Israel sus favores especiales y 
ventajas sobre los gentiles, también había presentado la regla de fe por la cual esa posición 
favorecida podría invertirse en algún momento futuro, y en realidad así sucedería (cf. Deut. 
32: 18, 20). 


Os provocaré. 


Dios, mostrando misericordia para con los gentiles, esperaba despertar los celos de su 
pueblo e inspirarle fervor por el Señor. Compárese con Ose. 2: 23; Rom. 9: 25. 


Con un pueblo que no es pueblo. 


Cf. Deut. 32: 21. Los gentiles son llamados "pueblo que no es pueblo" porque no mantenían 
con Dios la relación reconocida que mantenía Israel (cf. Deut. 4: 5-8). Eran un "pueblo 
insensato" porque no habían recibido la misma revelación de Dios, sino que adoraban ídolos 
de madera y de piedra (ver com. Rom. 1: 21). Pablo tenía el propósito de producir celos en 
sus compatriotas haciéndoles notar que, así como lo había predicho Moisés, Dios ahora 
había dispensado sus favores especiales a un pueblo a quien los judíos estaban 
acostumbrados a considerar como inferior (cap. 11: 14). Y el apóstol, al hacer esto, se 
proponía aclarar mediante sus fervientes oraciones que su pueblo podría arrepentirse y 
encontrar salvación en Jesucristo (cap. 9: 13; 10: 1). 





20. 


E Isaías. 
O "pero Isaías", o "entonces Isaías". 
Fui hallado. 


La cita es de Isa. 65: 1. La inesperada fe de los gentiles debería ser un reproche para los 
judíos que, a pesar de ser privilegiados e instruidos, eran incrédulos (cf. cap. 9: 30-33). 


21. 
Dice. 


Es decir, Isaías dice. El profeta está hablando en nombre de Dios. La cita es de Isa. 65: 2 y 
concuerda más con la LXX que con el hebreo. 


Todo el día. 


Así expresa Isaías la maravillosa 598 paciencia de Dios para con su pueblo, aunque éste 
persistía en desobedecerle y rechazaba sus invitaciones. La forma en que Dios trata aun a 
los pecadores rebeldes está llena de ternura y compasión. Todo el día extiende su brazo de 
misericordia a los desobedientes y contradictores. Que Dios siempre ha sido tan compasivo y 
paciente será al fin reconocido por los que lo han menospreciado (Apoc. 15: 4; CS 728-729). 


Contradictor. 
O "que habla en contra", "se opone" Al rechazar el Evangelio y resistirlo, los judíos revelaban 


J 


una característica que hacía mucho había sido señalada y condenada por los profetas. 
Esteban presentó antes de su martirio la misma acusación (Hech. 7: 51-53; cf. Luc. 13: 34). 
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CAPÍTULO 11 


1 Dios no ha desechado a todo Israel. 7 Algunos fueron Elegidos, aunque el resto se 
endureció. 16 Hay esperanza de que se conviertan. 18 Los gentiles no deben jactarse contra 
ellos, 26 porque hay una promesa para su salvación. 33 Los designios de Dios son 
inescrutables. 


1 DIGO, pues: ¿Ha desechado Dios a su pueblo? En ninguna manera. Porque también yo 
soy israelita, de la descendencia de Abraham, de la tribu de Benjamín. 


2 No ha desechado Dios a su pueblo, al cual desde antes conoció. ¿O no sabéis qué dice de 
Elías la Escritura, cómo invoca a Dios contra Israel, diciendo: 


3 Señor, a tus profetas han dado muerte, y tus altares han derribado; y sólo yo he quedado, y 
procuran matarme? 


4 Pero ¿qué le dice la divina respuesta? Me he reservado siete mil hombres, que no han 
doblado la rodilla delante de Baal. 


5 Así también aun en este tiempo ha quedado un remanente escogido por gracia. 


6 Y si por gracia, ya no es por obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por 
obras, ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra. 


7 ¿Qué pues? Lo que buscaba Israel, no lo ha alcanzado; pero los escogidos sí lo han 
alcanzado, y los demás fueron endurecidos; 


8 como está escrito: Dios les dio espíritu de estupor, ojos con que no vean y oídos con que 
no oigan, hasta el día de hoy. 


9 Y David dice: Sea vuelto su convite en trampa y en red, En tropezadero y en retribución; 
10 Sean oscurecidos sus ojos para que no vean, Y agóbiales la espalda para siempre. 


11 Digo, pues: ¿Han tropezado los de Israel para que cayesen? En ninguna manera; pero 
por su transgresión vino la salvación a los gentiles, para provocarles a celos. 


12 Y si su transgresión es la riqueza del mundo, y su defección la riqueza de los gentiles, 
¿cuánto más su plena restauración? 


13 Porque a vosotros hablo, gentiles. Por cuanto yo soy apóstol a los gentiles, honro mi 
ministerio, 


14 por si en alguna manera pueda provocar a celos a los de mi sangre, y hacer salvos a 
algunos de ellos. 


15 Porque si su exclusión es la reconciliación del mundo, ¿qué será su admisión sino vida de 
entre los muertos? 


16 Si las primicias son santas, también lo es la masa restante; y si la raíz es santa, también lo 
son las ramas. 


17 Pues si algunas de las ramas fueron desgajadas, y tú, siendo olivo silvestre, has sido 
injertado en lugar de ellas, y has sido 599 hecho participante de la raíz y de la rica savia del 
olivo, 


18 no te jactes contra las ramas; y si te jactas, sabe que no sustentas tú a la raíz, sino la raíz 
a ti. 


19 Pues las ramas, dirás, fueron desgajadas para que yo fuese injertado. 


20 Bien; por su incredulidad fueron desgajadas, pero tú por la fe estás en pie. No te 
ensoberbezcas, sino teme. 


21 Porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, a ti tampoco te perdonará. 


22 Mira, pues, la bondad y la severidad de Dios; la severidad ciertamente para con los que 
cayeron, pero la bondad para contigo, si permaneces en esa bondad; pues de otra manera tú 
también serás cortado. 


23 Y aun ellos, si no permanecieron en incredulidad, serán injertados, pues poderoso es Dios 
para volverlos a injertar. 


24 Porque si tú fuiste cortado del que por naturaleza es olivo silvestre, y contra naturaleza 
fuiste injertado en el buen olivo, ¿cuánto más éstos, que son las ramas naturales, serán 
injertados en su propio olivo? 


25 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en 
cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que 
haya entrado la plenitud de los gentiles; 


26 y luego todo Israel será salvo, como está escrito: Vendrá de Sion el Libertador, Que 
apartará de Jacob la impiedad. 


27 Y este será mi pacto con ellos, Cuando yo quite sus pecados. 


28 Así que en cuanto al evangelio, son enemigos por causa de vosotros; pero en cuanto a la 
elección, son amados por causa de los padres. 


29 Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios. 


30 Pues como vosotros también en otro tiempo erais desobedientes a Dios, pero ahora 
habéis alcanzado misericordia por la desobediencia de ellos, 


31 así también éstos ahora han sido desobedientes, para que por la misericordia concedida a 
vosotros, ellos también alcancen misericordia. 


32 Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener misericordia de todos. 


33 ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán 
insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos! 


34 Porque ¿quién entendió la mente del Señor? ¿O quién fue su consejero? 
35 ¿O quién le dio a él primero, para que le fuese recompensado? 


36 Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la gloria por los siglos. 





Amén. 

1 . 

Digo, pues. 
Estas palabras señalan el comienzo de una nueva etapa en el tema de Pablo acerca de la 
condición de los judíos. "Pues", o "por lo tanto" (oun), podría referirse a la descripción de 
Isaías acerca de la desobediencia de Israel (cap. 10: 21), o quizá a toda la exposición previa 
referente al rechazo de Israel. En los cap. 9 y 10, Pablo ha explicado que Dios, como Creador 
soberano, está en libertad de rechazar a Israel quitándole su posición como pueblo escogido, 
y que como los judíos se han negado a seguir el camino de justicia de Dios, merecen ser 
rechazados. Pero la rechazada es la nación de Israel, que así pierde su posición de privilegio 
(ver t. IV, pp. 32-38), y no el remanente fiel. 

Desechado. 


Gr. apCthéc, "repeler", "rechazar" (cf. Hech. 7: 27). La estructura de la pregunta en el griego 
pide una respuesta negativa. "Dios no ha repudiado a su pueblo, ¿verdad?" Esta pregunta 
podría haber surgido naturalmente de lo que ya ha sido dicho acerca de la deslealtad de 
Israel y de su desobediencia. Pero Pablo hace la pregunta para responder con una negación 
enfática. 


Su pueblo. 


Pablo pudo haber tenido en cuenta el pasaje del AT: "Porque no abandonará Jehová a su 
pueblo, ni desamparará su heredad" (Sal. 94: 14; cf. 1 Sam. 12: 22), y de esa manera anticipa 
la negación enfática que está por presentar. 


En ninguna manera. 
Ver com. cap. 3: 4. 


Porque también yo. 


Pablo demuestra que no todos los judíos han sido rechazados. El mismo es israelita y ha sido 
aceptado por Dios. Sabe por experiencia que le pertenecen las bendiciones prometidas y 
que, por lo tanto, aunque es judío, no ha sido rechazado. Muchos otros judíos cristianos 
podían hablar de esta misma experiencia de Pablo. 


Descendencia de Abraham. 
Ver com. Mat. 3: 9. 600 


Tribu de Benjamín. 


Pablo afirma que descendía del mismo corazón de la nación judía. Las tribus de Benjamín y 
de Judá estaban íntimamente relacionadas en el tiempo cuando se rebelaron las diez tribus 
del norte (1 Rey 12: 21), y mantuvieron la continuidad teocrática de la raza judía después del 
exilio en Babilonia (Esd. 4: 1; 10: 9). De modo que un descendiente de la tribu de Benjamín 
ciertamente era "hebreo de hebreos" (Fil. 3: 5; cf. 2 Cor. 11: 22). 





2. 


No ha desechado. 
Pablo responde con una negación enfática la pregunta que ha hecho en el vers. 1. 


Su pueblo. 


Aun cuando Israel como nación rechazó sistemáticamente a los profetas y finalmente selló su 
rechazo del Evangelio al crucificar al Hijo de Dios, sin embargo Dios no rechazó a los 
israelitas en forma individual (HAp 301). Es cierto que Dios había abandonado a Israel "como 
nación" (PE 213; CS 673), pues "por la incredulidad Y el rechazamiento del propósito del 
cielo para con él, Israel como nación había perdido su relación con Dios" (HAp 303). Sin 
embargo, esto no significaba que Dios hubiera retirado la posibilidad de salvación de los 
judíos que desearan aceptar a Cristo. El mensaje del cap. 11 es de esperanza para los 
judíos. Dios aún sigue llamando tanto a los judíos como a los gentiles. Ver t. IV, pp. 32-38; 
com. cap. 9: 6. 


Antes conoció. 
Ver com. cap. 8: 29. 
De Elías. 


Literalmente "en Elías", lo que quizá signifique "en el pasaje de las Escrituras que contiene el 
relato de Elías"; o la frase podría traducirse "por Elías". Según la tradición judía, el profeta 
Elías fue autor de por lo menos un libro, y probablemente más (ver Talmud Kethuboth 106 a; 
Ginzberg, Legends of The Jews, 6: 330-331. 


Invoca a Dios. 


Gr. entugjánC, "encontrarse con", "conversar con", y por lo tanto, "rogar a", "recurrir a" (ver 


com. cap. 8: 26); "cómo ante Dios acusa" (NC); "cómo interpela a Dios" (BC). La súplica 
puede ser, como en este caso, a favor (cap. 8: 27, 34) o en contra de alguien. 





3. 


Señor, a tus profetas han dado muerte. 


La cita es de 1 Rey. 19: 10, 14. Las palabras fueron pronunciadas por Elías cuando huyó de 
Jezabel y se refugió en la cueva del monte Horeb (ver com. 1 Rey. 19). En ese tiempo el 
profeta creía que toda la nación de Israel había apostatado y que sólo él permanecía fiel. 
Pero Dios contestó que aunque era cierto que la nación en conjunto lo había abandonado, sin 
embargo, todavía había un remanente de fieles adoradores. 





4, 


La divina respuesta. 


Gr. jrmatísmós, literalmente, "oráculo", "revelación". Es la única vez que aparece esta 
palabra en el NT Deriva del verbo jrmatízC, que en el NT se usa para describir una 
comunicación o una advertencia de Dios (Mat. 2: 12, 22; Luc. 2: 26; Hech. 10: 22; Heb. 8: 5; 
11:7). 


Me he reservado. 
O "me dejé". La cita es de 1 Rey 19: 18. 
Delante de Baal. 


En el griego Baal lleva artículo femenino. Algunas veces en la LXX (ver com. Ose. 2: 8; Sof. 
1: 4) el nombre "Baal" está precedido por el artículo femenino definido, aunque el sustantivo 
"Baal" es masculino. Una explicación es que aunque Baal era un Dios masculino, el principal 
del panteón cananeo, el mayor número de estatuillas encontradas en Palestina es de diosas 
menores, relacionadas con el culto de Baal. Otra posible explicación del uso que hace Pablo 
del artículo femenino es que los judíos -que llegaron a sentir un intenso odio por el nombre de 
Baal- al leer acostumbraban reemplazar el nombre Baal con la palabra "vergüenza", que es 
del género femenino, Heb. bósheth, Gr. aisjún' (ver 1 Rey 18: 19, 25, LXX). Pablo puede 
haber tenido en cuenta esta sustitución cuando utilizó el artículo femenino. 





5. 


Así también. 


En los días de Elías la apostasía de Israel no fue tan generalizada como parecía ser, pero el 
profeta, abatido, se imaginaba que sí lo era. En los días de Pablo el rechazo de Cristo de 
parte de los judíos tampoco había alcanzado la magnitud que podría imaginarse. Había 
quedado un remanente fiel como en el tiempo de Elías. Dios continuaba tratando a su pueblo 
en base a los mismos principios. 


Remanente. 


Gr. léimma, del verbo léipÇ, "dejar". "Resto" (BJ, NC), "residuo" (BC). Léimma no aparece de 
nuevo en el NT y sólo una vez en 2 Rey. 19: 4, LXX. En otros pasajes del NT "remanente" 
deriva de katáleimma (Rom. 9: 27) y de loipós (Apoc. 11: 13; 12: 17; 19: 21); sin embargo, su 
significado no es substancialmente diferente. 


Por gracia. 


Dios elige a los que constituyen su remanente, a los que aceptan las estipulaciones de la 
gracia. No pertenecen al remanente por las obras que han hecho, sino porque han aceptado 
gratuitamente la gracia 601 que les es ofrecida (vers. 6). La razón por la cual había quedado 
sólo un remanente de fieles en Israel, es que la mayoría de los judíos obstinadamente 
confiaban en sus propias obras en vez de depender de la gracia de Dios. Por eso Dios retiró 
su espíritu de gracia que habían rechazado, y dejó a los impenitentes en la dureza de sus 
corazones (vers. 7-10). El remanente fiel en los días de Pablo estaba constituido por los que 
aceptaron a Jesús como el Mesías y se hicieron miembros de la iglesia cristiana (ver HAp 
301-302). 





6. 


Si por la gracia. 


Es decir, si la elección del remanente es por gracia. En este versículo Pablo procura aclarar 
más allá de toda posible incomprensión, la doctrina de la justificación por la fe mediante la 
gracia de Dios. Si la salvación es por gracia, entonces ya no depende más de lo que el 
hombre haga, pues de lo contrario la gracia dejaría de ser gracia. Si el remanente hubiera 
merecido ser elegido, no habría habido necesidad de gracia de parte de Dios. La idea de la 
gracia inmerecida y gratuita es absolutamente contraria a la del salario que se gana o a la 
recompensa que se merece. Si la dádiva de la gracia de Dios pudiera ser ganada o merecida, 
entonces la gracia perdería su significado y su carácter específico. Sin embargo 
prácticamente nadie, excepto el remanente de Israel, lo han entendido así. 


Ya no es gracia. 
Es decir, la gracia deja de ser lo que una vez fue. 


Si por obras. 


La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la omisión de las restantes palabras de este 
versículo; sin embargo, su significado ya esta implícito en la primera parte del mismo. 





T: 


¿Que pues? 


¿A que conclusión se debe llegar en cuanto a las verdades que acaban de presentarse? Dios 
no ha desechado a su pueblo Israel, ¿Entonces cual es la posición exacta de éste? Pablo 
ahora muestra que la declaración del cap. 9: 31 debe entenderse con este significado: es 
cierto que Israel como nación no ha alcanzado el propósito de Dios, sin embargo, el fracaso 
no es total; los elegidos, o sea una parte de Israel, han triunfado. 


Lo que buscaba. 


En el texto griego el verbo esta en presente, lo cual indica que la búsqueda aún continuaba. 
Israel, como pueblo, aún buscaba la justicia, la que todavía no había logrado obtener. El 
propósito de la búsqueda de Israel, más el hecho de que la buscaban en forma equivocada, 
ya se ha explicado (cap. 9: 31-32; 10: 2-3). También se ha repetido enfáticamente el principio 
básico afirmado en el cap. 11: 6. 


Alcanzado. 


Gr. epitugjánC,"acertar en el blanco", por lo tanto, "alcanzar", "obtener". 


Los escogidos. 


Pablo destaca que los que son salvados deben su salvación enteramente a la gracia de Dios 
y a la elección divina. 


Fueron endurecidos. 


Gr. pCróC,"endurecer", "encallecerse", "volverse insensible" (cf. 2 Cor. 3: 14). La cita del AT 
que se halla en Rom. 11: 8, habla de Dios como de aquel de quien depende el 
endurecimiento. En el lenguaje no literal de la Biblia, con frecuencia se dice que Dios hace lo 
que no impide (ver com. 2 Crón. 18: 18). 


Se ha explicado que los judíos creyentes y los gentiles creyentes son salvados solo por la 
gracia (Rom. 11: 6; cf. Efe. 2: 8), y que el resto de Israel ha sido endurecido no por que Dios 
lo hubiera desechado, pues no lo ha hecho (Rom. 11: 1-2), sino porque ellos procuraban 
establecer su justicia mediante sus propias obras y sin someterse a la justicia de Dios (cap. 
10: 3). 





8. 


Como está escrito. 


La cita consiste de una combinación de frases de Deut. 29: 4; Isa. 6: 9-10; 29: 10. El letargo 
espiritual de Israel no era nada nuevo en la historia de la nación. 


Espíritu. 


Un estado mental o de ánimo. Compárese con "espíritu angustiado" (Isa. 61: 3), "espíritu de 
mansedumbre" (1 Cor. 4: 21), "espíritu de esclavitud" (Rom. 8: 15). 


Estupor. 


Gr. katánuxis, que deriva de un verbo que significa literalmente "punzar violentamente" (ver 
Hech. 2: 37) y por lo tanto "aturdir", como el atolondramiento que causa un golpe o una 
emisión abrumadora (ver Gén. 34: 7 y Dan. 10: 5, LXX). Sin embargo, la palabra hebrea en 
Isa. 29: 10 significa "un sueño profundo", como el que cayó sobre Adán (Gén. 2: 21), Abrahán 
(cap. 15: 21) y los ayudantes de Saúl (1 Sam. 26: 12). 


Que Dios es el que da ese espíritu de "embotamiento" debe entenderse en el mismo sentido 
en quien Dios es quien endurece el corazón de los hombres (ver. com. Rom. 9: 18; cf. com. 
cap. 11: 7). Desde que Adán cayó, la condición natural del hombre ha sido de insensibilidad 
espiritual (1 Cor. 2: 14); pero Dios procura por medio de su gracia cambiar esa condición y 
reanimar las facultades de percepción espiritual, y al mismo tiempo le presenta al hombre las 
verdades referentes a 602 su salvación. Pero si el hombre persistentemente se opone a esta 
gracia, Dios, que no fuerza la voluntad de nadie, retira su gracia y abandona al hombre a las 
consecuencias naturales de su obstinada resistencia. 


Que no vean. 


Cuando se rechaza la gracia divina el resultado es la falta de capacidad espiritual para 
discernir las cosas espirituales (1 Cor. 2: 14). 


Hasta el día de hoy. 


Compárese con el detallado relato que presentó Esteban de la historia de Israel para probar 
este rechazamiento (Hech. 7: 2-53). 





David dice. 


La cita es de Sal. 69: 22-23, y no concuerda exactamente ni con el hebreo ni con la LXX. En 
el contexto original, el salmista invocaba la ira de Dios contra sus enemigos, a quienes 
también consideraba como enemigos de Dios (ver el comentario de los Salmos Imprecatorios, 
t. II, p. 630). Varios pasajes de este salmo son empleados por los escritores del NT como 
referencias proféticas concernientes al Mesías, el Doliente exento de pecado (ver com. Sal. 
69); y estas palabras citadas por Pablo se aplican con toda razón a los que rechazaron a 
Cristo. 


Convite. 


Gr. trápeza, que puede traducirse "mesa" o también el alimento que se ofrece sobre ella; 
"mesa" (BJ, BC, NC). Los tárgumes interpretan que esta "mesa" está puesta delante del 
Señor, como en el caso de las comidas ceremoniales. Las bendiciones que disfrutaban los 
judíos se les convirtieron en una maldición. Lo mismo sucedió con las Escrituras que les 
fueron dadas divinamente y las leyes e instituciones religiosas en las que confiaban para 
obtener la vida y la salvación (Juan 5: 39-40; Rom. 2: 17; HAp 81-82; DTG 182): se 
convirtieron en una trampa y una red. Las dádivas que Dios les dio las tergiversaron y usaron 
mal, y fueron el motivo de su fracaso y de su persistencia en la incredulidad. Aun las mejores 
dádivas del cielo cuando se usan indebidamente, se tornan dañinas para el que las recibe. 





10. 


Sean oscurecidos sus ojos. 


En cuanto al oscurecimiento de los ojos como símbolo de la ceguera espiritual que 
sobrevendría a Israel, ver com. Isa. 6: 9-10. Aunque los judíos poseían claras revelaciones 
de la voluntad de Dios, no comprendían el verdadero significado y el propósito de esas 
revelaciones, mientras que los gentiles, menos favorecidos, pero más dóciles, pudieron 
comprender. 


Agóbiales. 


Gr. sugkámptC, "doblar en dos", "plegar", como en el caso de los cautivos cuyas espaldas 
habían sido dobladas bajo las cargas. Este pasaje dice en el AT: "Haz temblar continuamente 
sus lomos" (Sal. 69: 23). La declaración de Pablo concuerda con la LXX. El cuadro que se 
sugiere es de temor servil y de desaliento. Este versículo describe adecuadamente la 
condición de los judíos desobedientes. Habían dedicado tanto tiempo su atención a las 
formas externas y a detalles mínimos de ritual y de las ceremonias, que quedaron destituidos 
de todo discernimiento espiritual y de la capacidad para apreciar la esencia de la moralidad y 
las verdades espirituales (cf. Mat. 23: 23-25; Mar. 7: 2-9). En sus continuos esfuerzos para 
establecer su propia justicia, aumentaban continuamente la carga de los deberes legales (ver 
Mat. 23: 4). 


Pablo usa estas citas del AT para demostrar que el triste cuadro que ha presentado de la 
condición de sus compatriotas judíos, se apoya claramente en las Escrituras, en las cuales 
ellos creían. Además, la condición de pecado de Israel no era nueva, ya que había sido 
notoria desde los días de Moisés y los profetas. 





11. 


¿Han tropezado? 
La construcción griega de la pregunta pide una respuesta negativa (cf. vers. 1), como si 


hubiera dicho: "No han tropezado como para que cayeran, ¿verdad?" Ciertamente los judíos 
habían tropezado, pues "tropezaron en la piedra de tropiezo" (cap. 9: 32-33). Muchos se 
escandalizaron en Cristo; pero debido a su tropiezo, el Evangelio fue llevado a los gentiles, y 
esto, a su vez, iba a resultar en un incentivo para los judíos. 


Para que cayesen. 
"Para quedar caídos" (BJ). La construcción griega puede interpretarse como que expresa un 
propósito o también un resultado. Este último es el significado apropiado en el contexto. 

En ninguna manera. 
Ver com. cap. 3: 4. 


Transgresión. 


Gr. parápiCma, "resbalón [o caída] hacia el lado", "paso en falso". En la RVR parápiCma se 
ha traducido como "ofensa" (Mat. 6: 14-15; Mar. 11: 25), como "pecado" (Rom. 5: 20; 2 Cor 5: 
19; Efe. 1: 7; 2: 5; Col. 2: 13), como "falta" (Gál. 6: 1) y como "delito" (Efe. 2: 1). 


A los gentiles. 


Como los judíos rechazaron el Evangelio y aumentaron la violencia de su oposición, causaron 
en gran medida la predicación del Evangelio a los gentiles y, como resultado, 603 éstos lo 
aceptaron (cf. Hech. 8: 4; 11: 19-21). Esto fue lo que le sucedió a Pablo en Antioquía de 
Pisidia (Hech. 13: 45-49). 


Para provocarles. 


Es decir, a los judíos. Sus privilegios los habían hecho negligentes y apáticos; pero cuando 
vieran que otros hacían suyos los privilegios de Israel, despertarían de su apatía y sentirían 
el deseo de compartir las bendiciones de que ahora disfrutaban los gentiles. 





12. 


Transgresión. 
Ver com. vers. 11. 


Riqueza del mundo. 


Los judíos habían sido llamados a ser misioneros de Dios para el mundo (ver t. IV, pp. 28-29); 
pero fracasaron en su tarea. El mundo había sido dejado en la ignorancia espiritual. El 
rechazo de la nación de Israel como los embajadores escogidos para el mundo y el 
llamamiento de la iglesia cristiana al evangelismo mundial (Mat. 28: 18-20), dio como 
resultado un poderoso movimiento misionero. El mundo gentil había oído de "las 
inescrutables riquezas" (Efe. 3: 8), y muchos aceptaron a Cristo. 


Defección. 


Gr. h'tt'ma, "pérdida", "derrota", "fracaso". Esta palabra sólo aparece una vez más en el NT, 
en 1 Cor. 6: 7, donde se ha traducido como "falta" (RVR) y "culpa grave" (VM). También 
aparece una sola vez en Isa. 31: 8, LXX, donde claramente significa "derrota". Este es el 
significado que Pablo le da aquí. La incredulidad de los judíos no sólo fue un paso en falso y 
una transgresión, sino también su derrota, y debido a esto fueron rechazados como la nación 
escogida y no hallaron lo que buscaban. Sin embargo, hay varios comentadores que 
entienden que h'tt'ma se refiere a la "disminución" (KJV) de Israel, argumentando que esa 
interpretación es una antítesis más exacta frente a la "plena restauración" del fin del 
versículo. 


Riqueza de los gentiles. 
Evidentemente debe entenderse como sinónimo de "riqueza del mundo". 


Plena. 


"Plenitud" (BJ, BC, NC). Gr. pl'rCma. Esta palabra puede entenderse en sentido pasivo: "lo 
que ha sido llenado", "la totalidad"; o en sentido activo: "lo que llena hasta el borde", "colmo" 
(cf. Juan 1: 16; Rom. 13:10; 1 Cor. 10: 26; Efe. 1: 23; 3: 19; Col. 1: 19). Los comentadores no 
están de acuerdo en cuanto al significado exacto de este versículo, pero el sentido que le da 
Pablo parece ser claro. Si la pérdida y la derrota de los judíos fueron encauzadas por Dios 
para producir la riqueza de los gentiles, cuánto más la restauración de esa pérdida 
significaría riqueza para todos. 





13. 


Porque. 


El griego tiene la conjunción de, que se traduce mejor "y", o "pero", o "mas". Pablo ha llegado 
a un punto donde su tema acerca de la condición de los judíos también tiene que ver con la 
posición de los gentiles (vers. 11-12); por lo tanto, se detiene para explicar, haciendo un 
paréntesis, que su amor por sus compatriotas y su celo por cumplir con su misión para con 
los gentiles persiguen el mismo fin. Su deseo de salvar a sus compatriotas judíos lo hace ser 
más celoso en su trabajo para la salvación de los gentiles, pues esto hará bien a sus 
compatriotas, y a su vez causará un bien mayor a los gentiles. 


Vosotros. . . gentiles. 


Pablo se ha estado refiriendo a los judíos en tercera persona: "han tropezado" (vers. 11; etc.), 
pero se dirige a los gentiles en segunda persona: "vosotros" (vers. 13-31). Este versículo es 
una indicación más de que la Iglesia de Roma estaba compuesta mayormente de gentiles 
(ver com. cap. 1: 13). 


Por cuanto. 


La frase griega es difícil de traducir exactamente. Un buen intento es el de la BJ: "Os digo, 
pues, a vosotros, los gentiles: Por ser yo verdaderamente apóstol de los gentiles, hago honor 
a mi ministerio". 

Honro. 
Gr. doxázC, "glorificar", "ensalzar". 

Ministerio. 


Pablo magnificaba su ministerio para con los gentiles, haciendo todo lo posible por llevarles 
el Evangelio. Está expresando la esperanza de que el éxito de su ministerio entre los gentiles 
resultara en una influencia favorable sobre los judíos (ver com. cap. 11: 11). Honraba su 
ministerio para despertar celos entre sus compatriotas judíos y así salvar a algunos de ellos 
(vers. 14). 





14. 


Provocar a celos. 


Gr. paraz'lóC. Este verbo también ha sido traducido como "provocar a celos" en el vers. 11 y 
en el cap. 10: 19, lo cual armoniza con la profecía original de Deut. 32: 16, 21, citada en Rom. 


10: 19. 


Mi sangre. 


"Mi raza" (BJ), es decir, "mis compatriotas" (cf. cap. 9: 3). La meta de Pablo era despertar en 
sus compatriotas el deseo de compartir las bendiciones que les fueron ofrecidas primero y 
que eran disfrutadas tan abundantemente por los gentiles. 

Hacer salvos a algunos. 


Cf. 1 Cor. 9: 22. 





15. 


Su exclusión. 


Gr. apobol'. La palabra aparece en el NT sólo aquí y en Hech. 27: 22, donde se ha traducido 
como "pérdida" (RVR). Pablo había negado antes que Dios 604 hubiera desechado a su 
pueblo (Rom. 11: 1-2), pero aquí lo afirma; sin embargo, ambas declaraciones son 
verdaderas. La nación de Israel, como el instrumento escogido para la evangelización del 
mundo, ciertamente fue excluida; pero un remanente fiel había aceptado al Mesías, y los 
esfuerzos misioneros de la iglesia naciente hacían que su número aumentara continuamente 
(ver t. IV, pp. 37-38). 


El tema del vers. 12 se repite en este versículo con un lenguaje diferente. Aunque Dios tenía 
que desechar a la mayor parte de su antiguo pueblo debido a su infidelidad, lo encauzó para 
que se reconciliaran con él aquellos que no lo habían "buscado" (cf. cap. 10: 20). 


Reconciliación del mundo. 


Pablo considera su ministerio como una obra de reconciliación (2 Cor. 5: 18-19; cf. Col. 1: 
20). Después del rechazo de la nación de Israel (ver com. Rom. 11: 2, 12), el Evangelio de 
Cristo se ha propagado por las naciones del mundo, y los creyentes se han reconciliado en 
todas partes con Dios. 


Admisión. 


Gr. prós!'mpis, "aceptación", "recepción". Esta palabra no aparece en ningún otro pasaje del 
NT, pero se conoce su significado por el uso del verbo del cual deriva (cf. cap. 14: 3; 15: 7). 
Sin duda Pablo se está refiriendo a la recepción en la iglesia cristiana de los judíos que 
aceptaran a Cristo. 


Vida de entre los muertos. 


Algunos comentadores han entendido que esta frase significa literalmente que tan pronto 
como se haya cumplido el propósito de Dios de la "admisión" de Israel (ver com. "admisión”), 
también se habrá completado el propósito divino para la salvación del mundo y comenzará el 
reino de Cristo con la resurrección. 


Sin embargo, la posición de este Comentario es que el lenguaje de Pablo es figurado (cf. Luc. 
15: 24, 32). La frase "vida de entre los muertos" no equivale en ningún otro pasaje del NT a 
"la resurrección". Sin duda el apóstol se refiere al formidable despertar espiritual que se 
produciría en el mundo como resultado de la predicación del Evangelio. Muchos judíos que 
antes habían estado espiritualmente muertos aceptarían a Jesús y se unirían en la 
predicación del Evangelio. Compárese con HAp 305. 


"Su admisión" no debe entenderse en el sentido que la nación de Israel recibirá nuevamente 
los privilegios y bendiciones de que había disfrutado antes, y que la nación literal de los 


judíos será de nuevo el pueblo escogido de Dios. Su rechazo como nación fue definitivo. 
Jesús presentó esto con toda claridad en su parábola de los labradores malvados (ver com. 
Mat. 21: 33-43). El "reino de Dios" les fue quitado y "dado a gente que" produjera "los frutos 
de él" (Mat. 21: 43); sin embargo, como individuos pueden ser salvados uniéndose a la 
iglesia cristiana (ver com. Rom. 11: 23-24). 





16. 
Primicias. 


Pablo se está refiriendo a la ceremonia descrita en Núm. 15: 19-21, cuando se dedicaba una 
parte de la "masa" a Dios. La ofrenda de las primicias santificaba toda la "masa". Las 
primicias representaban la primera cosecha evangélica entre los judío (ver HAp 302). 


Son santas. también. 





Es decir, toda la masa: los que posteriormente se convirtieran en miembros de la iglesia 
cristiana. 


Masa. 
Gr. fúrama, literalmente "lo que está mezclado". 
Raíz. 


Pablo usa una segunda metáfora para expresar la misma idea. Si la raíz es santa, también lo 
será todo el árbol (ver com. "son santas, también"). Se describe a Israel como si fuera un 
árbol. 





17. 


Algunas de las ramas. 


Jeremías había simbolizado a Israel con un olivo (Jer. 11: 16; cf. Ose. 14: 6). Compárese 
también con el símbolo de la viña en el AT (Sal. 80: 8; Isa. 5: 7). Jesús se comparó a sí 
mismo con una vid y a sus discípulos con los pámpanos (Juan 15: 1-6). 


Fueron desgajadas. 


La referencia es a los judíos incrédulos que, al rechazar a Jesús, no sólo sellaron su propia 
suerte sino también la de la nación. El reino de Dios les fue quitado y "dado a gente que" 
produjera "los frutos de él" (Mat. 21: 43). 


Olivo silvestre. 


O "acebuche" (BC, NC, VM). Este símbolo representa adecuadamente la condición de los 
gentiles, que no habían sido favorecidos con los privilegios religiosos de los judíos. 


Has sido injertado. 


Pablo no está hablando de una posibilidad futura, sino de algo que ya ha sucedido en el caso 
de muchos gentiles. Normalmente nunca se hace un injerto de la rama de un árbol silvestre 
en el tronco de un árbol cultivado. Lo natural es injertar un brote tierno y escogido en un 
tronco silvestre. Pablo expresamente declara que el injerto de los gentiles en el tronco de 
Israel fue 605 "contra naturaleza" (vers. 24). El llamamiento y la conversión de los gentiles 
fue en contra de lo que esperaban los judíos. 


En lugar de ellos. 


Es decir, en lugar de las ramas que fueron desgajadas. La traducción "entre ellas" (BC, VM) 
significa "entre las buenas ramas". 


Has sido hecho participante. 


Cf. Efe. 3: 6. Los cristianos gentiles llegaron a ser participantes del eterno plan de Dios para 
la salvación. 





18. 


No te jactes. 


Está completamente fuera de lugar que los cristianos gentiles, que deben todo a las 
bendiciones de la salvación de las cuales Israel había sido llamado a ser el portavoz, se jacte 
ante los judíos que han caído. 





19. 


Las ramas. 


En griego se omite el artículo definido, permitiendo así la traducción "algunas ramas". No 
todas las ramas fueron desgajadas. 


Dirás. 


Pablo ya había explicado que el rechazo de los judíos había resultado en el enriquecimiento 
de los gentiles (ver com. vers. 11-15); pero que sería egoísmo y arrogancia suponer, como en 
esta réplica imaginaria, que Dios había desechado a algunos de su pueblo con el único y 
directo propósito de proporcionar las bendiciones de la salvación a los gentiles, como si éstos 
fueran de más valor que los judíos. El egoísmo está implícito en el texto griego por el 
pronombre personal enfático ego, "yo": "para que yo fuese injertado". 





20. 


Bien. 


Gr. kalCs, que significa "bien", pero se usa con el sentido de "es verdad", "aceptado" (cf. Mar. 
12: 32). Pablo admite la verdad de la declaración de que las ramas fueron desgajadas, pero 
con el resultado de que otras fueron injertadas. 


Incredulidad. 


Gr. apistía, "falta de fe". Compárese con la palabra pístis, que se traduce "fe" en la siguiente 
frase. La estrecha relación entre estas dos palabras se ve claramente en el griego. 


Por la fe estás en pie. 


Pablo se apresura a corregir la falsa deducción expresada en el versículo anterior, 
recordando a los cristianos gentiles cómo habían llegado a ser miembros del Israel espiritual. 
Los judíos habían sido desechados por causa de su incredulidad, y los gentiles aceptados 
debido a su fe. Cuando se reconoce la verdadera causa del rechazo de Israel, no queda 
ningún motivo para que el cristiano gentil se jacte. Debe ser más bien una advertencia para 
que se aferre a su fe como la única condición que le permite permanecer seguro como una 
rama del árbol. Por lo tanto, se le dice "no te ensoberbezcas" debido a tus nuevos privilegios 
y tu nueva condición, sino ten cuidado, no sea que caigas como cayeron los otros. Ver com. 
cap. 3: 3; 10: 17. 


No te ensoberbezcas. 


O "deja de pensar grandezas"; es decir, "no te engrías" (BJ, NC). Los cristianos gentiles no 
tenían más méritos propios que los que tenían los judíos que fueron desechados. Por eso no 
debían engreírse. Además, la fe no puede existir en el hombre cuya "alma. .. se enorgullece" 
(Hab. 2: 4). 


Sino teme. 


La confianza excesiva y el falso sentimiento de seguridad conducirían a los mismos 
desastrosos resultados que habían sufrido los judíos. Compárese con Heb. 4: 1. 





21. 


No perdonó. 


Este versículo explica la razón por la cual los conversos gentiles debían sentir temor. A pesar 
de sus privilegios mayores, Dios no perdonó a las ramas naturales cuando pecaron; y mucho 
mayor es el motivo para que el injerto silvestre tema que Dios no lo perdone si comete el 
mismo pecado. 





22. 
Bondad. 

Gr. jr'stót's, "benevolencia", "mansedumbre" (ver com. cap. 3: 12). 
Severidad. 


Gr. apotomía, "lo que corta o amputa". Por lo tanto, "lo que es inflexible en su rigor". Esta 
palabra que no aparece en ninguna otra parte del NT, deriva del verbo apotémnC, "cortar", 
"separar". De la misma raíz deriva el adverbio apotómCs, "severamente", que se ha traducido 
como "usar de severidad" (2 Cor. 13: 10) y "duramente" (Tito 1: 13). El trato de Dios con los 
gentiles de esta que está lleno de bondad y tolerancia para con los hombres (cf. Rom. 2: 4). 
Su bondad siempre se manifestará en aquellos que confían en él y no en sus propios méritos 
en la posición del privilegio de que disfrutan. Pero el trato de Dios con los judíos revela por 
otro lado, la severidad que debe ejercer con los que confían en sí mismos. 


Con los que cayeron. 

Es decir, los judíos desobedientes. 
Para contigo. 

Es decir, los gentiles. 
Si permaneces. 


La única forma de continuar el amparo de la bondad de Dios o de su gracia (Hech. 13: 43) es 
permanecer firme "en la fe" (Col. 1: 23), sin que la incredulidad separe de la misericordia 
concedida. Este 606 versículo claramente enseña la posibilidad de caer de la gracia. El 
hombre puede despreciar y rechazar la bondad de Dios, y ser desechado. 





23. 


Y aun ellos. 


Dios no sólo tiene la voluntad sino también el poder para restaurar a aquellos a quienes ha 
desechado. El hecho de que Dios tiene tal poder para restaurar, queda ilustrado por el poder 
que ha desplegado en la conversión de los gentiles, como se describe en el versículo 
siguiente. 





24. 


¿Cuánto más? 


La conversión experimentada por los gentiles, quienes procedían del paganismo 
entenebrecido, da motivo para creer que Dios bien puede restaurar individualmente a los 
israelitas que ha desechado. 





25. 


Ignoréis. 
Cf. Rom. 1: 13; 1 Cor. 10: 1; 12: 1; 2 Cor. 1: 8; 1 Tes. 4: 13. 
Misterio. 


Gr. must'rion, en el griego clásico significa "cosa oculta", "secreto". Se relaciona con múst's, 
"iniciado en los misterios". La flexión verbal muéC significa "iniciar", y se relaciona con múC, 
"cerrar, especialmente ojos y boca". 


Must'rion, generalmente usado en plural, must'ría, entre los paganos significaba secretos o 
doctrinas secretas que sólo debían ser dadas a conocer a los que habían sido especialmente 
iniciados. Era el término técnico para las celebraciones y los ritos secretos, y también para 
los elementos simbólicos y los ornamentos que usaban en esas ceremonias religiosas. En 
cuanto al uso del término "misterio" en la literatura de Qumrán, ver t. V, p. 93-94. 


En el NT mustríon se refiere a algo que Dios desea hacer conocer a aquellos que están 
dispuestos a recibir su revelación, y no algo que desea mantener en secreto. En los escritos 
de Pablo tiene el significado de algo que, aunque no se puede entender plenamente sólo 
mediante la razón, ahora ha sido dado a conocer por medio de la revelación divina (cf. cap. 
16: 25-26; etc.). En Apoc. 1: 20; 17: 5, 7 se refiere a un símbolo que debe ser interpretado 
para que pueda ser bien comprendido. 


Pablo consideraba que tenía la misión de hacer conocer el misterio "que se ha mantenido 
oculto desde tiempos eternos" (Rom. 16: 25; cf. 1 Cor. 2: 7, Efe. 3: 3-4). El propósito eterno 
de Dios de redimir al hombre en Cristo ahora ha sido declarado en el cristianismo. De ese 
modo Pablo describe toda la revelación cristiana como un misterio (Rom. 16: 25; 1 Cor. 2: 
7-10; Efe. 1: 9; 6: 19; Col. 1: 26; 2: 2; 1 Tim. 3: 9). Aplica el término a la encarnación de Cristo 
(1 Tim. 3: 16), a la unión de Cristo con su iglesia simbolizada mediante el casamiento (Efe. 5: 
32), a la transformación de los santos cuando Cristo venga por segunda vez (1 Cor. 15: 51), a 
la oposición del anticristo (2 Tes. 2: 7) y, especialmente, a la admisión de los gentiles en el 
reino de Cristo (Rom. 16: 25-26; Efe. 3: 1-6; Col. 1: 26-27). 


El misterio que Pablo está declarando ahora es el propósito de Dios de salvar en su reino 
tanto a los judíos como a los gentiles. El endurecimiento de Israel será usado de alguna 
manera y en una forma que está más allá de la comprensión humana (Rom. 11: 33), para dar 
lugar a la culminación de ese plan divino. 


Arrogantes en cuanto a vosotros mismos. 
Literalmente "sabios en vosotros mismos". Pablo está preocupado de que los gentiles no se 


infatúen suponiendo que su aceptación en lo que los judíos habían rechazado se debía en 
alguna forma a sus propios méritos. No había motivo para que los gentiles creyentes 
despreciaran a los judíos desobedientes. Esta frase indica que los "hermanos" a los cuales 
Pablo se está dirigiendo en particular, son cristianos gentiles, a los cuales se ha estado 
dirigiendo desde el vers. 13. 


Endurecimiento. 


Aquí indica "embotamiento mental", "insensibilidad espiritual". 


En parte. 


El endurecimiento no ha sobrevenido a todo Israel sino sólo a una "parte". El "remanente 
escogido por gracia" no ha sido afectado (vers. 5). "Algunas de las ramas", no todas, "fueron 
desgajadas" (vers. 17). 


Hasta. 


El endurecimiento "en parte" será el estado espiritual de los judíos hasta el mismo fin del 
tiempo. Las dos expresiones clave en este pasaje son: "la plenitud de los gentiles" y "todo 
Israel" (vers. 26). Si en estas expresiones, como algunos sostienen, Pablo abarca 
literalmente a toda la población gentil y a "todo Israel", es decir, a toda la raza judía según la 
carne, entonces es evidente que enseña la salvación universal. Pero cualquiera que sea la 
enseñanza de Pablo en este difícil pasaje, es seguro que no enseña la salvación universal, 
pues en sus escritos hay numerosas afirmaciones inequívocas que se oponen a esta doctrina 
(Rom. 1: 18, 32; 2: 1-11; 2 Tes. 1: 7-10; etc.). 607 Dios no impone la salvación a nadie. Si los 
hombres prefieren insensibilizar su corazón frente al Evangelio, él no interfiere con esa 
elección. El endurecimiento es obra de su propia elección, y no debe atribuirse a Dios 
ninguna responsabilidad de ellos (ver com. Rom. 9: 18). Dios sólo puede salvar de una 
nación a los que procedan de acuerdo con las estipulaciones de la gracia. 


Haya entrado. 


Es decir, hasta que entre en el reino de Cristo la comunidad del pueblo de Dios simbolizado 
por el buen olivo, y en el cual ya han sido injertados algunos de los gentiles. 


Plenitud. 


Ver com. vers. 12, donde Pablo menciona la "plena restauración" de los judíos. "La plenitud 
de los gentiles" debe entenderse que se refiere, naturalmente, a aquellos gentiles que, 
mediante el Evangelio, aceptan las condiciones de la salvación. 





26. 


Y luego. 


Gr. kai hóutCs, "y así", "y de este modo". El adverbio expresa manera y no conclusión o 
tiempo. 


Todo Israel. 


Ya se ha mostrado (ver com. vers. 25) que Pablo no está enseñando la salvación universal ni 
de los gentiles ni de los judíos. Además, ¿por qué sólo la generación de judíos que vivirá en 
el tiempo del fin habría de recibir la salvación por una especie de decreto divino? Pablo ha 
expresado su esperanza de que "algunos de ellos" (vers. 14) pudieran ser salvos. Resulta 
evidente que él creía que muchos rechazarían todos los esfuerzos por salvarlos, y que por lo 
tanto nunca creyó que se salvaría toda la nación. 


Algunos comentadores sostienen que el remanente fiel (ver com. vers. 5), al cual se añaden 
los judíos que aceptan a Cristo durante la era cristiana, constituyen "todo Israel" que será 
salvo. Este punto de vista se basa en la idea de que la preocupación de Pablo en el cap. 11 
es la salvación de sus compatriotas israelitas. Aquí contrasta la salvación de los judíos con la 
de los gentiles. En todo el capítulo se establece una distinción entre los dos grupos al hacer 
referencia a los judíos en tercera persona, y a los gentiles, en segunda persona. La salvación 
de los primeros se describe mediante la expresión "todo Israel será salvo"; la de los 
segundos, con las palabras "hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles". 


Otros comentadores sostienen que "todo Israel" representa al Israel espiritual. Esta opinión 
se basa en la creencia de que Pablo está completando su ilustración del olivo. Ya ha 
mostrado cómo las ramas representan a los judíos incrédulos que fueron desgajados, y las 
ramas del olivo silvestre representan a los gentiles injertados. También ha explicado cómo las 
ramas cortadas podrían volver a juntarse con el tronco original. Por medio del injerto de esas 
ramas se completaría otra vez el árbol que representa al Israel espiritual. En esta forma "todo 
Israel" simbolizaría a la totalidad de los salvados, judíos y gentiles, los cuales juntos 
constituyen "todo" el verdadero Israel (Rom. 2: 28-29; Gál. 6: 15-16). 


Como está escrito. 


La cita es de Isa. 59: 20-21; 27: 9, y concuerda más con la LXX que con el hebreo. En lugar 
de lo que dice la LXX, "por causa de Sión", la cita de Pablo dice "saldrá de Sión". La 
modificación puede deberse a pasajes como Sal. 14: 7; 50: 2; 53: 6; Isa. 2: 3; Mig. 4: 2. 


Sion. 





Es decir, Jerusalén (ver com. Sal. 48: 2). 
Libertador. 


El texto hebreo de Isa. 59: 20 dice go'el, "redentor" (ver com. Job 19: 25; cf. Deut. 25: 5-10; 
Rut 3: 12-13; 4: 7-10). 


Jacob. 
Es decir, Israel (ver Núm. 23: 21; Sal. 78: 5, Miq. 3: 8). 


impiedad. 


Gr. asebéla, "impiedad en pensamientos y hechos", "irreligiosidad". La predicción de Isaías 
expresaba la esperanza de que un reavivamiento se propagaría por las filas del apóstata 
Israel y que, a la larga, la nación cumpliría su destino divino. Pablo muestra cómo la profecía 
hallará su cumplimiento no con la nación judía, sino con los judíos que individualmente 
acepten a Jesús como el Mesías y sean injertados en el tronco del verdadero Israel (cf. vers. 
23). 





27. 


Mi pacto. 


Literalmente "el pacto de parte de mí". La base del nuevo pacto de Dios con Israel era el 
perdón divino de los pecados de esa nación (ver Jer. 31: 31-34). Cuando el Redentor 
conduzca al remanente (Rom. 9: 27) de los apóstatas descendientes de Abrahán a apartarse 
de su transgresión, entonces será renovado con ellos el pacto que fue quebrantado, y Dios 
no se acordará más de sus pecados. Compárese con Heb. 8: 6-13. 





28. 


Enemigos. 


Quizá sea una referencia a hostilidad de los judíos contra el Evangelio, o al hecho de que al 
rechazar a Cristo se convirtieron en verdaderos enemigos de Dios. 


Por causa de vosotros. 


El resultado de la 608 exclusión de ellos ha sido el llamamiento de los gentiles, como Pablo 
ya lo ha explicado (vers. 11-12, 15, 19). 


En cuanto a la elección. 


Gr. "según la elección", que aquí se refiere probablemente al principio de elección, es decir, 
al hecho de que Dios eligió a Israel para que fuera su pueblo, y de entre ellos salvará al 
remanente que cree. 


Amados. 
Cf. cap. 9: 25. Aunque los judíos han sido rechazados, Dios todavía los ama. 


Por causa de los padres. 
Cf. Hech. 3: 25; Rom. 9: 4-5. 





29. 


Irrevocables. 


Gr. ametamél'tos, "sin remordimiento". "Sin arrepentimiento" (BC, NC, RVA). Esta palabra 
aparece por segunda y última vez en el NT en 2 Cor. 7: 10. Dios no ha cambiado su 
pensamiento en cuanto a Israel. La nación fracasó y fue rechazada (ver com. Mat. 21: 
33-46), pero será salvado un remanente. Dios no se ha arrepentido de haber llamado y dado 
dones a la descendencia de Abrahán (Núm. 23: 19; 1 Sam. 15: 29; Sal. 89: 34-36; Eze. 24: 
14; Tito 1: 2; Heb. 6: 18; Sant. 1: 17). Los hombres pueden fracasar, y quizá Dios tenga que 
cambiar su método, pero nunca abandona su propósito. Pablo expresa esta verdad como una 
razón para creer que Dios todavía ofrece perdón y salvación al pueblo a quien llamó y eligió y 
sobre el cual ha prodigado tantas bendiciones (Rom. 9: 4-5). 


Dones. 
Gr. jarísmata, "dones de gracia gratuita" (ver com. cap. 5: 15; 6: 23). 
Llamamiento. 


En cuanto a la naturaleza del llamamiento de Dios, ver com. cap. 8: 30. 





30. 


En otro tiempo. 


Es decir, antes de la predicación del Evangelio entre los gentiles. Dios había elegido a los 
judíos para que fueran sus embajadores en el mundo, pero habían fracasado miserablemente 
en su misión de evangelizar el mundo. Si bien en el AT hay vislumbres de la salvación de los 
gentiles (Isa. 56: 2-7; 60; 66: 19), en tiempos de Pablo la invitación se extiende 
generosamente a todos los gentiles. 


Desobedientes. 


Su desobediencia anterior debía reprimir cualquier sentimiento no caritativo que los gentiles 
pudieran estar inclinados a albergar en cuanto a la desobediencia de los judíos de entonces 
(vers. 18-20). 


Desobediencia. 


La desobediencia de los judíos dio como resultado que el Evangelio fuera llevado a los 
gentiles (Hech. 13: 46). 





31. 


Así también éstos. 


Pablo habla ahora de los judíos. Por causa de su desobediencia se habían colocado al nivel 
de los gentiles. 


Por la misericordia concedida a vosotros. 


Los judíos perdieron el derecho a los privilegios de la relación como pueblo del pacto, pero 
pueden ser recibidos de nuevo dentro de los alcances de esa relación en la misma forma 
como fueron recibidos los gentiles. Algunos comentadores consideran esto como una 
referencia adicional a que Israel fue impulsado a experimentar un bendito celo cuando vio 
que los gentiles disfrutaban de la misericordia y de las bendiciones de Dios (vers. 11). Dios 
usa así la desobediencia de los judíos como una ocasión para extender su misericordia a los 
gentiles (Hech. 13: 46). Luego, a su vez, usa la revelación de su misericordia hacia los 
gentiles para impartir nuevamente misericordia sobre los judíos. 





32. 


Sujetó a todos. 


Gr. sugklélC, "encerrar juntos", "encerró a todos" (BJ). Así como una red encierra una multitud 
de peces (Luc. 5: 6). Este verbo griego también se usa en Gál. 3: 22-23. El significado de la 
frase "Dios sujetó [literalmente 'encerró'] a todos en desobediencia" se aclara con la 
traducción de Sal. 78: 62, LXX: "Entregó también a su pueblo a la espada"; literalmente "los 
encerró para la espada". Pablo ya ha descrito cómo Dios ha entregado a los hombres a sus 
pecados (ver com. Rom. 1: 24; cf. com. cap. 1: 18). 


En este versículo Pablo declara que la manera como Dios trata a la humanidad, aunque a 
veces es difícil de entender, está de acuerdo con su gran esfuerzo por salvarla. Hasta la 
forma en que el hombre se opone a Dios es convertida por el Señor en un recurso para llevar 
a cabo su plan. No se trata de que Dios desee que el hombre cometa el pecado de 
incredulidad y desobediencia; pero cuando ya existe el pecado, Dios sabe cómo disponer el 
esquema del gobierno del mundo de tal manera que el mal se encauce para bien. 


Por lo tanto, cuando permite que el hombre quede sujeto a las consecuencias naturales de su 
propia rebelión, Dios procura enseñarle la atrocidad del pecado y revelarle su absoluta 
debilidad cuando está separado del poder divino. Al dejar que los que tratan de establecer 
su justicia mediante sus propias obras cosechen los resultados inevitables de su necedad, 
Dios se esfuerza para que sea claro para todos que la salvación se puede alcanzar 
únicamente por la fe en él y sometiéndose 609 al amor, la misericordia y el poder 
transformador que se revelan en Cristo. 


A todos. 


Literalmente "los todos", o sea "todos los hombres", judíos y gentiles. 
Misericordia de todos. 


No todos quieren aceptar la misericordia de Dios y someterse a ella. Los hombres tienen aún 
la libertad de oponerse y rechazarla; pero Dios está listo y dispuesto a tener misericordia de 
todos (2 Ped. 3: 9). Todo su trato sabio y paciente con el hombre caído ha sido encauzado 
hacia el cumplimiento de este único propósito: la revelación del amor divino en la salvación 
de los pecadores. 





33. 
Profundidad. 


Es decir, inmensurable e inextinguible plenitud. Compárese con "tus juicios, abismo grande" 
(Sal. 36: 6). Pablo ha llegado al punto culminante de su tema. Comenzó con la condenación 
de todos (Rom. 1; 2), pero ha concluido hablando de misericordia para todos. La ira 
manifestada "contra toda impiedad e injusticia de los hombres" (cap. 1: 18), ha cedido su 
lugar a la misericordia que abarca a toda la gente de la tierra. Esta gran verdad, que Pablo 
ha resumido en cap. 11: 32, lo lleva a una exclamación en la que reconoce la infinita 
sabiduría y bondad de Dios. 


Riquezas. 


Compárese con Rom. 2: 4; 9: 23; 10: 12; Efe. 1: 7, 18; 2: 7; 3: 16; Fil. 4: 19. Por medio de 
estos recursos insondables de gloria y gracia, Dios ha podido extraer bien aun del mal. 


De la sabiduría. 


La primera parte de este versículo también podría traducirse: "¡Oh profundidad de riquezas y 
de sabiduría y de conocimiento de Dios!" La sabiduría de Dios que todo lo abarca, se ha 
manifestado en el maravilloso encauzamiento de los sucesos para la realización de los 
propósitos divinos de salvación (cf. 1 Cor. 1: 21-24; Efe. 3: 9-11). 


Juicios. 


O "decisiones" como aquellas por las cuales Israel fue rechazado y fueron admitidos los 
gentiles. Para la razón humana que carece de una ayuda superior, esos juicios son tan 
insondables como el "abismo grande” (Sal. 36: 6). 


Inescrutables. 


Gr. anexijnístos, "que no puede rastrearse" o "entenderse". Esta palabra aparece una vez 
más en el NT en Efe. 3: 8. El libro de Job es un comentario del inescrutable misterio de los 
caminos de Dios (Job 5: 9; 9: 10). Se puede conocer algo de la sabiduría de Dios (Rom. 1: 
20), pero no todo (cf. Ecl. 8: 17). Aun Pablo, con su gran intelecto y su aguda perspicacia 
que penetra en las cosas de Dios, se siente impulsado a reconocer que las decisiones de 
Dios y sus caminos están más allá de la limitada comprensión del hombre. Dios nos revela de 
su sabiduría y propósitos sólo lo que es para nuestro bien; pero, más allá de esto debemos 
depender de las amplias evidencias de su amor, misericordia y poder. 





34. 


¿Quién entendió? 


La cita proviene de Isa. 40: 13, y concuerda con el texto de la LXX (cf. 1 Cor. 2: 16). En 
hebreo dice: "¿Quién ha dirigido el Espíritu del Señor, o siendo su consejero le ha 


enseñado?" Pablo ahora justifica las exclamaciones de Rom. 11: 33 con pasajes del AT que 
hablan del conocimiento, la sabiduría y las riquezas de Dios. Las dos partes de este versículo 
hablan del conocimiento de Dios y de su sabiduría; el vers. 35, de sus riquezas. 


35. 


¿Quién le dio a él primero? 


La cita es de Job 41: 11. Ninguno de los dones del cielo puede ser considerado como 
retribución de un favor o dádiva que previamente se haya dado a Dios. Todas sus 
bendiciones emanan de su propia gracia generosa. Pablo se ocupa una vez más del error 
fundamental de los judíos que se justificaban a sí mismos: la falsa idea de que los hombres 
pueden ganar el favor de Dios mediante sus obras meritorias. 


36. 


Porque de él. 


Este versículo da la razón por la cual nadie puede hacer que Dios sea su deudor, pues todas 
las cosas fueron creadas por él (Hech. 17: 24-25; 1 Cor. 8: 6). Todo lo creado debe su 
continua existencia y actividad a Aquel que todavía "hace todas las cosas en todos" (1 Cor. 
12: 6; cf. Hech. 17: 28; Heb. 2: 10), y todas las cosas son dirigidas hacia la realización de los 
propósitos divinos y la gloria de su nombre. 


A él sea la gloria. 


Compárese con Rom. 16: 27; Gál. 1: 5; Fil. 4: 20; 2 Tim. 4: 18; Heb. 13: 21. Con esta breve, 
aunque sublime doxología, Pablo llega al fin de la sección más doctrinal y argumentativa de 
su epístola. 
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CAPÍTULO 12 


1 Las misericordias de Dios deben movernos a agradarle. 3 Nadie debe tener un concepto 
demasiado elevado de sí mismo, 6 sino servir de acuerdo con el don que ha recibido. 9 Se 
requiere de nosotros amor y muchos otros deberes. 19 Se prohibe especialmente la 
venganza. 


1 ASÍ que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 


2 No os conforméis a este siglo, sino transftormaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta. 


3 Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no 
tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura, 
conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno. 


4 Porque de la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los 
miembros tienen la misma función, 


5 así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los 
otros. 


6 De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de 
profecía, úsese conforme a la medida de la fe; 


7 o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; 


8 el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que preside, con 
solicitud; el que hace misericordia, con alegría. 


9 El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo malo, seguid lo bueno. 


10 Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a 
los otros. 


11 En lo que requiere diligencia, no perezosos; fervientes en espíritu, sirviendo al Señor; 
12 gozosos en la esperanza; sufridos en la tribulación; constantes en la oración; 

13 compartiendo para las necesidades de los santos; practicando la hospitalidad. 

14 Bendecid a los que os persiguen; bendecid, y no maldigáis. 

15 Gozaos con los que se gozan; llorad con los que lloran. 


16 Unánimes entre vosotros; no altivos, sino asociándoos con los humildes. No seáis sabios 
en vuestra propia opinión. 


17 No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno delante de todos los hombres. 
18 Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres. 


19 No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque 
escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. 


20 Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; pues 
haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza. 


21 No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal. 





1. 
Así que. 


Podría referirse de nuevo y especialmente a la declaración de la misericordia de Dios que 
todo lo abarca (cap. 11: 32-36), o en una forma más general a todo el tema precedente de la 
epístola, cuya culminación está en el cap. 11: 32-36. El creyente ha sido justificado por la fe 
en Cristo y restaurado para que ame y confíe como hijo adoptivo de Dios, por lo tanto debe 
vivir una vida de pureza y santidad de acuerdo con su 611 nueva situación. Por eso Pablo 


aclara que la doctrina de la justificación por la fe y la salvación por la gracia no fomentan ni 
permiten la impiedad, ni tampoco un negligente menosprecio de los mandamientos de Dios. 
Por el contrario, el creyente que ha sido justificado y está siendo santificado llega a estar aun 
más dispuesto a obedecer, pues "la justicia de la ley" se está cumpliendo en él (cap. 8: 4). 
Con amor y gratitud procura aun más fervientemente conocer, entender y cumplir "la buena 
voluntad de Dios, agradable y perfecta" (cap. 12: 2). 


Os ruego. 


Pablo procede ahora a considerar la aplicación práctica de la doctrina de la justificación por 
la fe que ha explicado tan cuidadosamente en los cap. 1-11. La justificación por la fe no sólo 
significa el perdón del pecado, sino también una vida nueva. Incluye santificación y 
justificación, transformación y reconciliación. El propósito de Dios es restaurar completamente 
a los pecadores para hacerlos idóneos para vivir en su presencia. 


Misericordias. 


Gr. oiktirmós, palabra que expresa la más tierna compasión (ver 2 Cor. 1: 3). Es un término 
más enfático que eleos, el vocablo que se traduce "misericordia" en Rom. 11: 31. Pablo 
presenta esta tierna compasión como el motivo para la obediencia. Dios ha demostrado una 
misericordia tan grande al dar a su Hijo para que muriera por los pecadores y al perdonar sus 
rebeliones, que debieran con gozo consagrarse a él. 


Presentéis. 


Gr. paríst'mi, "colocar al lado", por lo tanto, "presentar". Compárese con el uso de esta 
palabra en Luc. 2: 22; Efe. 5: 27; Col. 1: 28. 


Vuestros cuerpos. 


Pablo primero exhorta a los cristianos a que consagren su cuerpo a Dios, y después los insta 
a presentarle sus facultades intelectuales y espirituales (vers. 2). La verdadera santificación 
es la consagración de todo el ser: "espíritu, alma y cuerpo" (1 Tes. 5: 23), el armonioso 
desarrollo de las facultades físicas, mentales y espirituales, hasta que la imagen de Dios -en 
la cual fue creado el hombre- sea perfectamente restaurada (Col. 3: 10). 


La condición de la mente y del alma depende en gran medida de la condición del cuerpo. Por 
lo tanto, es esencial que las facultades físicas sean conservadas en óptima salud y en el 
mejor vigor posible. Cualquier práctica dañina o complacencia egoísta que disminuya la 
fortaleza física dificulta el desarrollo mental y espiritual. El enemigo de las almas conoce bien 
este principio, y por lo tanto dirige sus tentaciones al debilitamiento y a la degradación de la 
naturaleza física. Los resultados de esa mala obra eran perfectamente evidentes para Pablo 
quien procuraba rescatar a los paganos de sus prácticas degradantes (ver Rom. 1: 24, 26-27; 
6: 19; Col. 3: 5, 7) y se esforzaba por afirmar a los nuevos conversos en pureza de vida (ver 1 
Cor. 5: 1, 9; 6: 18; 11: 21; 2 Cor. 12: 21). Por lo tanto, los exhorta a que presenten sus 
"miembros" a Dios como "instrumentos de justicia" (Rom. 6: 13; cf. 1 Cor. 6: 15, 19; 7: 34). El 
cristiano debe someter las tendencias de su naturaleza física bajo el dominio de las 
facultades más elevadas de su ser, y éstas a su vez deben estar sometidas al control de 
Dios. "La Facultad regia de la razón, santificada por la gracia divina, debe regir la vida" (PR 
359). Sólo entonces el creyente puede ser hecho idóneo para ofrecer a Dios un "culto 
racional" (ver com. "racional" y "culto"). 


Sacrificio vivo. 


Los sacrificios del sistema ceremonial del AT consistían de animales muertos. El sacrificio 
cristiano consiste de una persona viva. El adorador cristiano se presenta vivo, con todas sus 
energías y facultades consagradas al servicio de Dios. 


Santo. 


A los judíos se les había prohibido expresamente que ofrecieran en sacrificio un animal que 
fuera cojo o ciego, o que tuviera una deformidad (Lev. 1: 3, 10; 3: 1; 22: 20; Deut. 15: 21; 17: 
1; Mal. 1: 8). Cada ofrenda era examinada cuidadosamente, y si se descubría en ella 
cualquier defecto, el animal era rechazado. Los cristianos también deben presentar su cuerpo 
en la mejor condición posible. Todas sus facultades y capacidades deben ser conservadas en 
pureza y santidad, pues de lo contrario la consagración del cristiano no puede ser aceptable 
delante de Dios. 


Esta no es una exigencia arbitraria. Dios desea la completa restauración de los creyentes. 
Esto incluye necesariamente la purificación y el fortalecimiento de las facultades físicas, 
mentales y espirituales. Por eso el cristiano que se somete por fe a la forma que Dios tiene de 
salvar al hombre, gozosamente obedecerá esta orden de considerar la salud de su cuerpo 
como un asunto de máxima importancia. Proceder de otra manera es estorbar la obra divina 
de la restauración. 


Agradable. 


Ver Fil. 4: 18; Col. 3: 20; Tito 2: 9. 612 El Dios que amó al mundo de tal manera que dio a su 
Hijo para salvar a los pecadores, "se agrada" cuando los hombres se apartan de los hábitos 
con los cuales se destruyen a sí mismos, y se entregan plenamente al Señor. De esa manera 
hacen que él pueda cumplir su bondadoso propósito de rescatarlos y llevarlos a la perfección 
con que originalmente fue creado el hombre. 


Culto. 


Gr. latréla. Este término implica un acto de servicio religioso o de adoración. Compárese con 
su uso en Heb. 9: 1 y Rom. 9: 4. Pablo está hablando de un culto que tiene que ver con la 
mente, la razón, el alma, como algo diferente de lo que es externo y material. La 
consagración que hace el cristiano de sí mismo a una vida de pureza y santidad es un acto 
de culto espiritual. Ya no ofrece más animales en sacrificio, sino se ofrece a sí mismo en un 
acto de servicio religioso que involucra su razón. Por eso Pedro describe a los creyentes 
como "un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio 
de Jesucristo" (1 Ped. 2: 5; cf. CRA 82). 


Este versículo atribuye un profundo significado a los principios de una vida saludable. El 
creyente cumple con un acto de culto espiritual al ofrecer a Dios un cuerpo santo y sano, 
junto con una mente consagrada y un corazón dedicado, porque al proceder así somete todo 
lo que hay en él a la voluntad de Dios y así abre el camino para la plena restauración en él de 
la imagen divina. Conservar las facultades físicas en la mejor condición posible es un acto de 
servicio religioso. Esto se debe a que el cristiano glorifica a Dios en su cuerpo (1 Cor. 6: 20; 
cf. 1 Cor. 10: 31) cuando sirve como ejemplo vivo de la gracia salvadora de Dios y participa 
con gran fuerza y energía en la obra de difundir el Evangelio. En esta forma fue como la corte 
de Babilonia contempló en Daniel y en sus compañeros "una ilustración de la bondad y 
beneficencia de Dios, así como del amor de Cristo" (PR 359). Sus vidas puras y su notable 
desarrollo físico, mental y espiritual fueron una demostración de lo que Dios hará por 
aquellos que se entregan a él y procuran realizar los propósitos divinos. Ver com. Dan. 1: 12, 
18. 


Racional. 


"no " 


Gr. logikós, "razonable", "espiritual', "lógico". Esta palabra aparece sólo una vez más en el NT 
en 1 Ped. 2: 2, donde se ha traducido como "espiritual" (ver comentario respectivo). 





2. 


Conforméis. 


Gr. susj'matízC, "conformarse uno al molde de otro". Este verbo también se usa en 1 Ped. 1: 
14. 


Siglo. 


Gr. aiCn, "edad" o "siglo" (ver com. Mat. 13: 39; 24: 3). La expresión "los hijos de este siglo" 
(Luc. 16: 8; 20: 34) podría traducirse "los hijos de este mundo", como se lee en la BJ. El 
cristiano no debe vivir de acuerdo con los usos de este siglo, como acostumbraba hacerlo 
cuando vivía según la carne (Rom. 8: 12); por el contrario, debe experimentar una completa 
transformación por medio de la renovación de su mente. 


Transformanos. 


Gr. metamorfóc, verbo del cual deriva la palabra "metamorfosis". En Mat. 17: 2; Mar. 9: 2 se 
usa para describir la transfiguración de Cristo; en 2 Cor. 3: 18 describe la transformación del 
creyente a la imagen de Cristo. Pablo está diciendo que el cristiano no debe copiar las 
costumbres externas y mudables de este mundo, sino ser plenamente transformado en su 
naturaleza íntima. La santificación incluye una separación externa del creyente de todas las 
costumbres profanas del mundo y una transformación interior. En otros pasajes del NT este 
cambio se describe como un nuevo nacimiento Juan 3: 3), una resurrección (Rom. 6: 4, 11, 
13), una nueva creación (2 Cor. 5: 17; Gál. 6: 15). 


Renovación de vuestro entendimiento. 


La facultad del razonamiento de la persona, su capacidad para discernir entre lo correcto y lo 
incorrecto, están bajo el dominio de impulsos carnales antes de la conversión. Se describe la 
mente como "mente carnal" (Col. 2: 18). Pero cuando ocurre la conversión, la mente queda 
sujeta a la influencia del Espíritu de Dios. El resultado es que "nosotros tenemos la mente de 
Cristo" (1 Cor. 2: 13-16). "Las palabras 'os daré corazón nuevo' significan 'os daré una mente 
nueva" (EGW RH 18-12-1913). La muerte de la vida antigua en la carne y el comienzo de la 
vida nueva en el Espíritu (Rom. 6: 3-13) se describen como "el lavamiento de la regeneración 
y... la renovación en el Espíritu Santo" (Tito 3: 5). Este cambio renovador, que comienza 
cuando el creyente se convierte y nace de nuevo, es una transformación progresiva y 
continua, pues "nuestro hombre... interior... se renueva de día en día" (2 Cor. 4: 16) "hasta el 
conocimiento pleno" (Col. 3: 10). Y a medida que el hombre interior se va transformando por 
el poder del Espíritu Santo, la vida exterior 613 también va cambiando progresivamente. La 
santificación de la mente se revelará en una manera más santa de vivir, a medida que el 
carácter de Cristo se reproduzca más y más perfectamente en el creyente (ver PVGM 69). 


Comprobéis. 


Gr. dokimázC. Esta palabra implica probar y aprobar. Incluye el doble proceso de decidir qué 
es la voluntad de Dios y luego aprobarla y proceder de acuerdo con ella (cf. Rom. 2: 18; Efe. 
5: 10; Fil. 1: 10). Mediante la renovación de su mente, el creyente queda capacitado para 
saber lo que Dios quiere que haga. Tiene discernimiento espiritual para orientarse en medio 
de los múltiples posibles caminos que se presentan en este siglo malo. Como ya no tiene una 
mente carnal sino la mente de Cristo, está dispuesto a hacer la voluntad de Dios, y de esa 
manera puede reconocer y entender la verdad (Juan 7: 17). Sólo la mente que ha sido 
renovada por el Espíritu Santo puede interpretar correctamente la Palabra de Dios. Las 
Escrituras inspiradas sólo pueden ser entendidas mediante el discernimiento que da el mismo 
Espíritu por el cual fueron dadas originalmente (ver Juan 16: 13-14; 1 Cor. 2: 10 -11; OE 


312). 
Cuál sea la buena. 


Es posible traducir la última parte del versículo de esta manera: "De forma que podáis 
distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto" (BJ). De acuerdo 
con la traducción de la RVR, se describen las características de la voluntad de Dios; según la 
traducción de la BJ, el contenido de su voluntad. La diferencia esencial de significado es 
mínima. 





3. 


Digo, pues. 


Pablo ahora procede a demostrar los resultados prácticos de una mente renovada e 
iluminada. Primero habla de la humildad y de la cordura que convienen a un creyente 
consagrado y del uso adecuado de los dones espirituales para la edificación unificada de la 
iglesia. 


Por la gracia. 


Pablo habla en virtud de la autoridad que le fue conferida como apóstol para declarar la 
voluntad de Dios (ver Rom. 1: 5; 15: 15-16; 1 Cor. 3: 10; 15: 10; Gál. 2: 9; Efe. 3: 2, 7-8). 


A cada cual. 


"A todos y a cada uno" (BJ). Con estas enfáticas palabras Pablo expresamente incluye a 
cada miembro de la iglesia de Roma, no importa cuán encumbrado fuera su cargo o cuán 
grande su Influencia. Quizá Pablo temía que los cristianos de Roma pudieran caer en la 
misma condición de presunción espiritual en que habían caído los creyentes de Corinto, 
desde cuya ciudad estaba escribiendo esta epístola (cf. 1 Cor. 1-5; 2 Cor. 10: 13). 


Que no tenga más alto concepto. 


En griego hay un juego de palabras que no se puede reproducir fácilmente en castellano. La 
traducción literal poco más o menos sería: "no juzgarse más allá de lo que uno debe juzgarse 
sino juzgar para juzgar con sabiduría". Esta es una decidida admonición contra la presunción 
propia. Necesitamos llegar a conocer bien los puntos débiles y también los puntos fuertes de 
nuestro carácter para que podamos estar constantemente en guardia, no sea que 
emprendamos actividades o aceptemos responsabilidades que Dios nunca nos ha asignado 
(ver OE 334). 


Cordura. 


Gr. sCfronéC, "tener sano juicio", "estar en sus cabales", "pensar con sabiduría". La persona 
altiva y presuntuosa no está bien equilibrada. La humildad es el efecto inmediato de la 
entrega a Dios y la consiguiente renovación de la mente. El creyente consagrado reconoce 
su dependencia de la gracia de Dios por cada don espiritual del que pueda disfrutar, y esto 
no deja lugar para una indebida estima propia. El cristiano se estima con sensata 
discriminación y sano juicio. 


La medida de fe. 


Esta es la verdadera norma por la cual el ser humano debe medirse a sí mismo. La persona 
cuya mente no ha sido renovada y que es carnal, se estima mediante las normas del mundo: 
por la riqueza, la posición o el conocimiento. Siempre se está esforzando por dar la 
impresión de que es más grande de lo que realmente es. Pero cuando interviene la fe y se 
renueva la mente, el creyente recibe la facultad para discernir las verdaderas limitaciones de 


sus capacidades. La fe le proporciona una nueva norma de medida para determinar con 
precisión la naturaleza y los alcances de sus capacidades, y por eso no se excede en lo que 
piensa de sí mismo. Comprende que mientras más grande sea su fe, mayor será su influencia 
espiritual y su poder. Pero esto no le enorgullecerá, pues mientras mayor sea su medida de 
fe más penetrante será la comprensión de su completa dependencia de Dios. 








4. 

Un cuerpo. 
La razón por la cual los cristianos deben ser humildes y tener buen juicio es porque la iglesia, 
a semejanza del cuerpo 614 humano, está constituida por muchos miembros que cumplen 
diferentes funciones. Todas esas funciones son necesarias e importantes, pero no todas 
parecen tener la misma importancia. El bienestar y el progreso de todo el grupo dependen de 
un espíritu de amor, de cooperación y de estima mutua entre los miembros. En esa función 
cada individuo desempeña los deberes que le son asignados. Este símbolo del cuerpo y de 
sus miembros se presenta con más amplitud en 1 Cor. 12: 12-27. 

Función. 
Gr. práxis, "modo de actuar". 


Un cuerpo en Cristo. 


Así como muchas partes componen el cuerpo humano, así también la multitud de cristianos 
son un cuerpo en Cristo. Cristo es Aquel que une y fortalece a todo el conjunto de creyentes. 
Compárese con la descripción que hace Pablo de Cristo como la cabeza del cuerpo, y todos 
los miembros sometidos a él (Efe. 1: 22; 4: 15-16; Col. 1: 18). Esta unidad de la iglesia 
cristiana implica la dependencia mutua de sus miembros. Puesto que todos pertenecen a un 
solo cuerpo, como individuos se pertenecen mutuamente. Por eso Pablo exhorta a los 
creyentes a que colaboren, cada uno en su debida esfera, para el bienestar común de la 
iglesia. 
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Diferentes. 


De acuerdo con la gracia que le fue dada, Pablo fue escogido como apóstol (ver com. vers. 
3); según la gracia que les fue dada a los otros creyentes, fueron escogidos para ser 
profetas, maestros, para hacer milagros, para sanar enfermos, etc. (1 Cor. 12: 28). Por la 
gracia de Dios, los miembros de la iglesia cristiana fueron dotados de una amplia variedad de 
facultades espirituales, para hacer frente a las muchas diferentes necesidades de sus 
hermanos en la fe y para difundir el Evangelio en toda nación, lengua y pueblo. Pablo 
desarrolla este tema con detalles mucho más amplios en 1 Cor. 12 (ver comentario 
respectivo). 


Dones. 


Gr. járisma, "regalo inmerecido", "don divino" (ver Rom. 1: 11; 5: 15-16; 6: 23; 11: 29; 1 Cor. 
7: 7, 12: 4, 9, 28). Se trata de cualidades y poderes especiales impartidos a los creyentes por 
el Espíritu Santo para el servicio de la iglesia. Con frecuencia parecen ser talentos naturales 
que distribuye el Espíritu, aumentando su poder y santificando su uso. Todos esos dones 
espirituales son dones conferidos de acuerdo con la voluntad y el propósito de Dios. Los que 


los reciben no tienen motivo para engreírse. La fuente del aumento de su vigor e influencia no 
está en ellos mismos. 


Profecía. 


En las Escrituras se aplica este término a cualquier declaración inspirada y no se limita a la 
predicción de acontecimientos futuros. Un profeta puede hablar del pasado, del presente o 
del futuro (ver Exo. 7: 1; Luc. 1: 76-77; Hech. 15: 32; 1 Cor. 14: 3, 24-25). 


Medida. 


Gr. analogía, literalmente "proporción". Esta palabra sólo aparece aquí en el NT En el griego 
clásico se usaba como un término matemático. De ella proviene nuestro vocablo "analogía". 
El significado de la expresión "conforme a la medida de la fe" se puede ver comparándola con 
una frase paralela: "conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno", vers. 3. Si la 
mente del cristiano ha sido renovada (vers. 2) y ha llegado a ser capaz de juzgar con 
"cordura" (vers. 3), pesará debidamente sus capacidades y facultades, y las empleará bien y 
humildemente en el servicio de Dios, quien le proporcionó tales dones con ese propósito (ver 
com. vers. 3). 





Te 


Servicio. 


Gr. diakonía. Esta palabra se usa con frecuencia en el NT en un sentido general, para incluir 
toda ministración y todo cargo en la iglesia cristiana (ver Hech. 1: 17, 25; 20: 24; 21: 19; Rom. 
11: 13; 1 Cor. 12: 5; 2 Cor. 3: 8-9; 4: 1; 5: 18; 6: 3; 11: 8; Efe. 4: 12; 1 Tim. 1: 12; 2 Tim. 4: 5, 
11). A veces se usa en un sentido especial para la distribución de ayuda y la atención de las 
necesidades materiales (Hech. 6: 1; 11: 29, aquí se ha traducido como "socorro"; 12: 25; 
Rom. 15: 31; 1 Cor. 16: 15; 2 Cor. 8: 4; 9: 1, 12-13). 


Pablo está hablando en este pasaje de dones diferentes y especiales, y como hace distinción 
entre el "ministerio" (o "servicio") y el don profético, y la enseñanza y la exhortación, parece 
evidente que "servicio" debe entenderse en el sentido más limitado, esto es, el servicio en 
asuntos temporales y materiales, como la atención de las necesidades de los pobres, los 
enfermos y los forasteros. 


En servir. 


El texto griego de la primera parte de este versículo dice literalmente: "O ministerio, en la 
ministración". El significado evidente es que aquellos que han sido llamados a esta clase de 
servicio, debieran dedicarse a él de todo corazón. No debe considerarse livianamente la obra 
de atender los asuntos seculares de la iglesia, pues es un don de 615 la gracia de Dios como 
lo es el don de profecía. El significado espiritual de un servicio tal resalta por el hecho de que 
en los días de los apóstoles, sólo los hombres que estaban "llenos del Espíritu Santo y de 
sabiduría" fueron encargados de "la distribución diaria" de limosnas (Hech. 6: 1, 3). 


Enseñanza. 


En 1 Cor. 12: 18 el maestro sigue en importancia a los apóstoles y los profetas. Su obra es 
ordenar, desarrollar, imprimir en la mente y aplicar en la vida las verdades que han sido 
reveladas. Su don radica en la comprensión esclarecida y en la facultad de exponer con 
claridad. Estas fueron las características que dieron gran poder a Apolos (Hech. 18: 24-28). 
Los que han sido llamados por la gracia de Dios para ser maestros, no debieran entristecerse 
porque no han sido estimados dignos de ser profetas o apóstoles, ni tampoco debiera 
menospreciarse su obra como si fuera de menor dignidad o influencia. El Espíritu de Dios 
llama a los creyentes individualmente a la clase de servicio para el cual están mejor dotados 


y que concuerda con el propósito divino para la iglesia. Por lo tanto, el maestro cristiano que 
tiene fe en el liderazgo de Cristo en su iglesia, se dedicará por entero a su enseñanza. 
Además, como Pablo instruyó a Timoteo (1 Tim. 5: 17), los ancianos que trabajan en la 
enseñanza son "dignos de doble honor". 
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Exhortación. 


" " " " " " 


Gr. parákl'sis, "llamamiento", "exhortación", "estímulo", "consolación" (ver su uso en Rom. 15: 
5; 2 Cor. 8: 4; Fil. 2: 1). La enseñanza se dirige principalmente al entendimiento, y la 
exhortación especialmente al corazón y a la voluntad. Algunos tienen el don especial de 
impulsar a otros a la acción, o de consolarlos cuando están en aflicción. Este es un don de 
Dios que debe emplearse humilde y fervientemente. Ver com. Mat. 5: 4. 


Reparte. 


Gr. metadídCmi. Este término significa "contribuir" o "compartir" la riqueza y los propios 
bienes (compárese su uso en Luc. 3: 11; Efe. 4: 28). Pablo pasa de los dones que capacitan 
a la persona para un cargo especial en la iglesia, a otros de una naturaleza más general. La 
aceptación del cristianismo empobreció a muchos de los primeros creyentes, y llegó a ser 
necesario que fueran sostenidos con las dádivas liberales de sus hermanos en la fe (ver 
Hech. 2: 44-45; Rom. 15: 26; 1 Cor. 16: 1; Gál. 2: 10). 


Liberalidad. 


"Sencillez" (BJ, BC, VM). Gr. haplót's, "sinceridad", "sencillez de propósito", y, por lo tanto, a 
veces "liberalidad" (ver 2 Cor. 8: 2; 9: 11, 13). El cristiano que comparte sus bienes con otros 
debe hacerlo con sencillez de corazón (cf. Efe. 6: 5; Col. 3: 22) y no con doble propósito. No 
debe haber un fin de ostentación ni de egoísmo. Una actitud sincera y generosa de esa clase 
es también un don del Espíritu, cuya influencia guiadora es necesaria para el correcto uso de 
las riquezas (cf. Mat. 6: 3; 19: 21). 


El que preside. 


Literalmente "el que está puesto al frente". La palabra se usa en el NT para referirse a los 
que están en cualquier cargo de autoridad o influencia, ya sea en la iglesia (1 Tes. 5: 12; 1 
Tim. 5: 17) o en el hogar (1 Tim. 3: 4-5, 12). Su don especial es el de "los que administran" (1 
Cor. 12: 28, RVR) o de "gobierno" (BJ). 


Solicitud. 


Gn spoud', "diligencia", "prisa", "empeño". En otros pasajes del NT esta palabra se ha 
traducido en la RVR en las siguientes formas: "prontamente" (Mar. 6: 25), "de prisa" (Luc. 1: 
39), "diligencia" (2 Cor. 8: 8) y "solicitud" (2 Cor. 7: 11-12; 8: 16). El que está en un cargo de 
liderazgo necesita energía y celo ferviente. Estas cualidades son no don del Espíritu Santo, y 
el cristiano que ha recibido ese don debiera entregarse con toda su alma a la obra que le ha 
sido asignada. 


El que hace misericordia. 


En esta enumeración de dones, evidentemente Pablo establece una distinción entre dar 
limosnas y los actos de misericordia. Quizá se está refiriendo en forma particular a las formas 
de mostrar misericordia, como "visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones" 
(Sant. 1: 27), "vendar a los quebrantados de corazón" (Isa. 61: 1; cf. Luc. 4: 18), visitar a los 
que están enfermos o encarcelados (Mat. 25: 36, 39, 44). 


Alegría. 


Gr. hilarót's, raíz de la palabra "hilaridad". Esta es la única vez que aparece esta palabra en 
el NT, aunque el adjetivo (hilarós) se usa en 2 Cor. 9: 7: "Dios ama al dador alegre". Ya sea 
que consuele al afligido o socorra al doliente, "el que hace misericordia" debe demostrar que 
hace su servicio voluntaria y gozosamente. Los actos de bondad efectuados con alegría y 
gozo valen mucho más que los que se hacen sólo por cumplir con un deber. Jesús siempre 
estuvo rodeado de sufrientes y enfermos; sin embargo, siempre era benévolo, bondadoso y 
alegre (ver MC 15). 616 


Los diferentes dones que Pablo ha enumerado deben emplearse con el debido espíritu y para 
el bien de todos. El creyente cristiano no menospreciará el nivel ni la función específica que 
el Señor le ha asignado. Tampoco tendrá de sí mismo un concepto más elevado que el que 
debe tener. Su meta y su gozo serán cumplir con fidelidad los deberes que tienen que ver 
con la esfera de la vida a la que ha sido divinamente llamado a trabajar. 
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Amor. 


Gr. agáp' (ver com. Mat. 5: 44; 1 Cor. 13: 1). Pablo, apartándose del tema del uso correcto de 
los dones específicos, prosigue instruyendo a los creyentes en el empleo del don máximo y 
principio básico de todo verdadero cristianismo: el amor. Continúa, como en 1 Cor. 12, 13, su 
tema de los dones espirituales, con una referencia al amor. Las virtudes que enumera en 
Rom. 12: 9-21 no son sino la manifestación externa del genuino amor cristiano. 


Sin fingimiento. 


Gr. anupókritos, "sin hipocresía", "genuino", "sincero", "verdadero". Sólo es genuino el amor 
que odia lo malo y se aferra a lo bueno (cf. 1 Cor. 13: 6). 


Aborreced. 


Gr. apostugéC, que aparece sólo aquí en el NT, e implica odiar tanto una cosa que es 
necesario mantenerse apartado de ella. El amor sincero no puede disimular el mal en otro, no 
importa cuánto se ame a esa persona. Su meta será combatir siempre lo que es malo y 
apoyar lo que es bueno. El amor de Elí por sus hijos rebeldes demostró que no era genuino. 
Si su amor hubiera sido verdadero, hubiera corregido las malas tendencias de sus hijos. Pero 
las Escrituras registran los desastrosos resultados de la ciega indulgencia que toma el lugar 
del verdadero amor (ver Lev. 10: 1-2; PP 374-375; 1 Sam. 3: 13; 4: 11, 18-22; PP 621-626). 


Seguid. 
Gr. kolláC, "apegarse a", "unirse" a algo (ver Mat. 19: 5; Hech. 8: 29); "adhiriéndoos" (BJ). 
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Amaos. 


Gr. filóstorgos, término que expresa el amor muy tierno que existe entre parientes cercanos. 
La palabra se aplica adecuadamente a la hermandad de la familia cristiana. Los creyentes 
deben relacionarse con afecto mutuo como hijos e hijas que son del mismo Padre (cf. Mar. 3: 
35). 


Amor fraternal. 


Gr. filadelfia, término que describe el estrecho vínculo que debe existir entre los miembros de 


la iglesia cristiana (ver su uso en 1 Tes. 4: 9; Heb. 13: 1; 1 Ped. 1: 22; 2 Ped. 1: 7). El orden 
literal de las palabras de esta parte del versículo es "en amor fraternal, el uno al otro amaos 
cordialmente". Lo que Pablo quiere decir es que en el amor mutuo de los hermanos 
cristianos, todos deben sentir ese cálido afecto especial que existe entre los consanguíneos 
cercanos. 


Prefiriéndoos. 


Gr. pro'géomai, "dirigir", "ir delante". Es la única vez que este verbo aparece en el NT. La 
frase griega que se traduce "en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros", es difícil 
de traducir al castellano. Ha sido interpretada de varias formas: "Estimando en más cada uno 
a los demás" (BJ, que añade en la nota correspondiente: "o 'teniéndoos mutuas deferencias' 
"). "Anticipándoos unos a otros en las señales de deferencia" (Ausejo). El significado correcto 
quizá sea insinuado por un pasaje algo paralelo: "con humildad, estimando cada uno a los 
demás como superiores a él mismo" (Fil. 2: 3). El resultado del verdadero afecto es que uno 
no busca su propia honra ni posición, sino que está dispuesto a dar la honra a otros. Los 
hermanos en Cristo que están movidos por un amor genuino estarán más dispuestos a 
respetar a otros que a recibir respeto. Ninguno tendrá la ambición de recibir honores, sino 
que cada uno estará dispuesto a honrar a sus hermanos en la fe. 
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Diligencia. 


Gr. spoud', "ardor", "fervor"; "celo" (BJ). También se ha traducido como "solicitud" en el vers. 
8. Pablo aquí no se refiere a asuntos seculares, sino a celo y energía espirituales. El cristiano 
no ha de permitir que su celo decaiga, sino debe dedicarse de todo corazón al servicio del 
Señor (Col. 3: 23). Este celo constante es el resultado de un genuino amor cristiano, pues el 
amor de Cristo es el que "constriñe" o "rige" a sus seguidores (2 Cor. 5: 13-14). No hay lugar 
para los haraganes en el reino de Dios (ver TM 182-183), pues su falta de celo es una señal 
de su egoísmo y falta de amor. No han sido suficientemente conmovidos por el amor y el 
sacrificio de Cristo, y por eso no están dispuestos a unirse con su Maestro con toda energía 
en la urgente obra de rescatar a los pecadores de las tempestuosas aguas del pecado. 


Perezosos. 


Gr. okn'rós, "lento", "vacilante", "tímido", "descuidado", "haragán". Aparece con frecuencia en 
Proverbios, LXX (ver Prov. 20: 4; etc.). Se usa para describir al siervo malo en la parábola de 
los talentos que presentó nuestro Señor (Mat. 25: 26). 617 


Fervientes. 


Gr. zéC, literalmente "hervir". Se dice de Apolos que era "de espíritu fervoroso" (Hech. 18: 
25). El cristiano celoso siempre mantendrá su interés en la causa de Dios en el punto de 
ebullición. Su fervor le dará poder ante los hombres (Hech. 18: 25, 28) y le traerá poder de 
Dios. El apóstol Juan era "un predicador poderoso, ferviente y profundamente solícito, y el 
fervor que caracterizaba sus enseñanzas, le daban acceso a todas las clases sociales" (HAp 
436). 


En espíritu. 


Esta frase podría entenderse como una referencia al espíritu humano o al Espíritu divino. 
Quizá Pablo está hablando del espíritu humano inspirado y fortalecido por el Espíritu de Dios. 
El creyente consagrado y activo hallará que el cumplimiento de sus deberes cristianos no es 
una faena penosa, insípida y desprovista de interés, sino una experiencia gozosa y 
vitalizadora. Con corazón ferviente siempre está pronto para hacer todo bien que haya a su 


alcance. Comparte el amor de Cristo por la humanidad caída y así encuentra su más 
profunda satisfacción en aliviar las necesidades de sus prójimos. Como su Señor, tiene una 
"comida" que otros no conocen, pues su alimento es cumplir la voluntad de Aquel que lo 
llamó y terminar "su obra" (Juan 4: 32-34). 


Sirviendo al Señor. 


El celo y el fervor emanan naturalmente del corazón del creyente que reconoce que en 
cualquier esfera de acción en que pueda servir está trabajando "para el Señor y no para los 
hombres" (Col. 3: 23-24; cf. Efe. 6: 5-8). 
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Gozosos en la esperanza. 


Los tres breves mandatos de este versículo parecen ser más enfáticos cuando se conserva el 
orden de las palabras en griego: "En la esperanza, gozosos; en la tribulación, sufridos; en la 
oración, constantes". Pablo ya ha alabado el espíritu de alegría (vers. 8), y también habló del 
regocijo del creyente "en la esperanza de la gloria de Dios" (cap. 5: 2). Esta esperanza 
cristiana, que es la causa de tal alegría, ya ha sido explicada (cap. 8: 20-25). Esta esperanza 
capacita al cristiano para mirar más allá de la oscuridad y la tribulación del momento 
presente, a las cosas que no se ven, pero son eternas (2 Cor. 4: 17-18). El hecho de que la 
esperanza, como muchas de las virtudes cristianas, brote de la virtud básica del amor, se 
afirma en 1 Cor. 13: 7: el amor "todo lo espera". 


Sufridos. 


hupoméncC, "soportar" (cf. hupomon”, "paciencia"; ver com. cap. 5: 3). El celo que se ha 
descrito en el versículo anterior, siempre encuentra oposición y dificultades. Pero el cristiano 
con la esperanza de la gloria de Dios en su pensamiento, no murmura contra Dios ni siente 
enemistad contra sus perseguidores. Tranquilamente permanece en su puesto del deber a 
pesar de las pruebas que eso implica. Esta paciente resistencia fue perfectamente 
ejemplificada por Cristo, quien, aunque fue sometido a las más difíciles circunstancias, 
soportó más de lo que cualquiera de sus seguidores tendrá que soportar. La virtud de saber 
resistir se necesitaba especialmente en los tiempos difíciles por los cuales estaba pasando la 
iglesia en los días de Pablo. El apóstol sabía por experiencia propia que serían intensos los 
sufrimientos por causa de Cristo (ver Rom. 8: 35; 2 Cor. 1: 4; 1 Tes. 1: 6; 3: 3-7; 2 Tes. 1: 
4-6). La relación entre el amor y el saber soportar también se indica en 1 Cor. 13: 7: el amor 
"todo lo soporta". 


Constantes. 


Gr. proskarteréC, "persistir", continuar firmemente", "perseverar". La misma palabra se 
traduce en otros pasajes como "tener listo" (Mar. 3: 9); "asistir" (Hech. 10: 7); "atender 
continuamente" (Rom. 13: 6). Sólo mediante una constante comunión con Dios, puede el 
cristiano mantener la fortaleza y el valor para soportar las dificultades por las que 
inevitablemente pasará (ver Hech. 1: 14; 6: 4; Col. 4: 2). Poner constantemente "la mira en 
las cosas de arriba" (Col. 3: 2) y estimar el valor de cada acto e impulso mediante la 
contemplación de la gloria de Dios y de su voluntad, son el remedio seguro para la 
impaciencia durante la ofensa y la oposición. Además, Dios da su Espíritu a los que ferviente 
y continuamente desean la presencia divina (ver Juan 16: 23-24; Hech. 1: 14; 2: 4); y el 
mismo Espíritu que produce "amor" (cf. Rom. 12: 9) y regocijo (cf. vers. 12), también 
proporciona "paciencia" y "templanza", literalmente "dominio propio" (Gál. 5: 22-23). 
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Compartiendo. 


Gr. koinCnéC, "compartir", "tomar parte en", "actuar como compañero". Ver el uso de esta 
palabra en Rom. 15: 27; Fil. 4: 15; 1 Tim. 5: 22; Heb. 13: 16; 1 Ped. 4: 13. Lo que Pablo 
quiere decir es que los cristianos deben participar en las necesidades de sus hermanos en la 
fe. Deben considerar que las necesidades de sus hermanos son las suyas y sentirse 
dispuestos a compartir 618 sus bienes con los desafortunados. Esto es mucho más que el 
solo acto de dar limosnas; es una aplicación concreta del principio del amor (Rom. 12: 9). Es 
evidente que Pablo practicaba lo que predicaba, pues sus esfuerzos por conseguir fondos 
para el alivio de los conversos afligidos por la pobreza, eran constantes (Rom. 15: 25-26; 1 
Cor. 16: 1; 2 Cor. 8: 1-7; 9: 2-5; Gál. 2: 10). 


Santos. 


Ver com. cap. 1: 7. Debiera cuidarse especialmente de "los que son de la familia de la fe" 
(Gál. 6: 10). 


Practicando. 


Gr. diCkC, "perseguir", "correr detrás". Ver el uso de esta palabra en 1 Cor. 14: 1; 1 Tes. 5: 
15; Heb. 12: 14; 1 Ped. 3: 11. El término parece implicar que los cristianos no sólo deben 
proporcionar hospitalidad, sino también afanarse por practicarla. 


Hospitalidad. 


Gr. filoxenía, "amor por los extraños" y, por lo tanto, "hospitalidad con los extraños". La 
hospitalidad fue considerada desde el principio como una de las importantes virtudes 
cristianas (ver 1 Tim. 3: 2; Tito 1: 8; Heb. 13: 2; 1 Ped. 4: 9). Era necesario ser Hospitalarios 
debido a la gran cantidad de creyentes que viajaban o eran perseguidos. Muchos cristianos 
eran expulsados de sus hogares y de sus ciudades, y se veían obligados a buscar asilo entre 
los de su misma fe (ver Hech. 8: 1; 26: 11). La hospitalidad que los creyentes practicaban 
mutuamente contribuía mucho al vínculo que mantenía unidos a los miembros de la iglesia 
cristiana primitiva, ampliamente esparcidos. 
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Bendecid. 


Gr. eulogéC, "hablar bien de", "invocar bendiciones sobre". En el vers. 13 Pablo ha hablado 
de la forma en que el cristiano trata a sus amigos; en este versículo indica el trato que debe 
dar a sus enemigos. "Bendecimos" a nuestros perseguidores cuando oramos y trabajamos 
por su bien. Las palabras de Pablo son similares a las de Jesús en Mat. 5: 44; cf. Luc. 6: 28; 
1 Ped. 3: 9. 


Persiguen. 


Gr. diCkC, "perseguir", frecuentemente con un mal propósito como aquí. Esta es la misma 
palabra que se ha traducido como "practicando" en el vers. 13. El cristiano debe "practicar" la 
hospitalidad para con los hermanos y bendecir a los impíos que lo "persiguen". Con este 
mandato Pablo anticipa el pensamiento, que desarrolla más plenamente en los vers. 17-21, 
de que el cristiano tiene el deber de amar a sus enemigos y vencer el mal con el bien. Este 
deber sólo puede ser cumplido por un creyente cuya mente ha sido renovada por el Espíritu 
(vers. 2) y cuyo amor es "sin fingimiento" (vers. 9). 





15. 


Gozaos. 


Manifestar simpatía en todas las circunstancias, ya sean buenas o malas, es una prueba 
segura de que el amor es genuino. De las dos formas de simpatía mencionadas en este 
versículo, la primera quizá es la más difícil. Parece más fácil y más natural simpatizar con los 
afligidos; pero se necesita un alma noble para regocijarse con el éxito y los gozos de otros. 
Los adversarios de estas virtudes son la envidia que siente pena por la buena fortuna ajena y 
la malignidad que se complace con las desgracias de otros. Tales manifestaciones de 
egoísmo son las tendencias naturales del corazón no regenerado. En 1 Cor. 12: 26-27 Pablo 
compara la simpatía que debe existir entre los miembros de la iglesia cristiana con la que 
siente una parte del cuerpo por otra. Jesús lloró con simpatía ante la tumba de Lázaro (Juan 
11: 35; DTG 490). El se regocija aun en la salvación del más indigno pecador (ver Luc. 15: 
5-7, 10, 23-24, 32; Jud. 24). 





16. 


Unánimes entre vosotros. 


"Tened un mismo sentir" (BJ). Cada cristiano debe compenetrarse de tal manera de los 
sentimientos y deseos de sus hermanos en la fe, que pueda tener un mismo sentir con ellos 
(cf. Rom. 15: 5; 2 Cor. 13: 11; Fil. 2: 2; 4: 2). Entre los cristianos siempre debería existir la 
armonía que resulta de propósitos, esperanzas y deseos comunes. 


No altivos. 


O "no te ensoberbezcas" (cap. 11: 20), "sin complaceros en la altivez" (BJ). "El amor no se 
vanagloria, no se hincha" (1 Cor. 13: 4, Versión Hispanoamericana). El orgullo aun puede ser 
provocado por los progresos espirituales (ver 1 Cor. 12). No puede existir amorosa concordia 
donde hay algunos que son "altivos", donde hay ambiciones personales, fatuidad o 
menosprecio por otros. 


Asociándoos. 


Gr. sunapágomal, "ser arrastrado", como en el caso de una inundación; por lo tanto, "dejarse 
llevar". También puede traducirse "asociarse con", como aquí. Compárese con las otras 
únicas dos veces que aparece este verbo en el NT (Gál. 2: 13; 2 Ped. 3: 17), donde el sentido 
desfavorable está indicado por el contexto y no por el verbo. "Atraídos más bien por lo 
humilde" (BJ). 


Los humildes. 


"Lo humilde" (BJ). En griego es ambiguo, y puede referirse a hombres o cosas humildes. La 
palabra griega para "bajo" 619 o "humilde" (tapeinós) siempre se usa para personas en otros 
pasajes del NT; pero no es imposible que en este contexto Pablo esté hablando de "deberes 
humildes" o "tareas modestas". Sea cual fuere su significado, el énfasis se hace sobre la 
humildad. 


Parece que la mayoría de los miembros de la iglesia cristiana primitiva eran pobres, y los 
pocos que eran ricos pudieron haberse sentido tentados a considerar con algo de desdén a 
sus hermanos más humildes (cf. Sant. 2: 1-9). Pero una carencia tal de amor y simpatía 
hubiera imposibilitado que los creyentes fueran "unánimes entre" sí. Por lo tanto, los 
cristianos debían tener una mente como la de Jesús. El era divino, pero no era "altivo"; por el 
contrario, tomó "forma de siervo" y "se humilló a sí mismo" para poder tratar de cerca a los 
humildes y pecadores con el propósito de ocuparse de su salvación (Fil. 2: 5-8). Si el Hijo de 
Dios estuvo dispuesto a bajar tanto por amor a sus criaturas corruptas, no hay duda de que 
los cristianos agradecidos deben también estar dispuestos a "asociarse" con cualquiera de 


sus prójimos mortales (ver OE 345-351; com. Sant. 1: 9-10). 


Sabios en vuestra propia opinión. 


"No os complazcáis en vuestra propia sabiduría" (BJ). Cf. com. cap. 11: 25. Sentirse orgulloso 
de las propias opiniones es una ofensa contra el amor cristiano, pues implica despreciar las 
opiniones ajenas y finalmente aun los consejos de Dios. Por eso el profeta advierte: "¡Ay de 
los sabios en sus propios ojos, y de los que son prudentes delante de sí mismos!" (Isa. 5: 21; 
cf. Prov. 3: 7). El cristiano cuya mente ha sido renovada no confiará en la presunción de su 
propia habilidad superior y comprensión, ni se negará a escuchar el consejo de otros; por el 
contrario, con amor y humildad respetará el juicio de sus hermanos en la fe, y estará 
dispuesto a escuchar y aprender. Estará listo para reconocer y admitir sus propias 
limitaciones y errores y para aprender de otros. 





17. 


Paquéis. 


O "devolver" (BJ). En cuanto al principio que aquí se presenta, ver com. Mat. 5: 38-48. El 
amor devuelve bien por mal y busca atraer bendiciones y no destrucción sobre otros (ver 
Rom. 12: 14; 1 Cor. 13: 5-6; 1 Tes. 5: 15; 1 Ped. 3: 9). 


Procurad. 
Gr. pronoéC, "pensad cuidadosamente de antemano". 
Lo bueno. 


Gr. kalá (neutro plural), "cosas buenas", "cosas nobles", "cosas correctas". Quizá Pablo esté 
aludiendo a Prov. 3: 4, LXX. El cristiano debe desplegar mucha previsión para anular los 
obstáculos, a fin de que su conducta, evidentemente clara y justa, no sólo sea sin tacha 
delante de Dios, sino que también sea correcta delante de los hombres. Los seguidores de 
una causa impopular que desean persuadir a otros de la verdad y la excelencia de su 
mensaje, deben procurar que su comportamiento siempre esté libre de todo reproche. Nunca 
deben dar lugar para que se dude de su proceder. El cristiano que quiere que su luz brille 
delante de los hombres para que puedan ver sus buenas obras y glorifiquen a su Padre que 
está en los cielos (Mat. 5: 16), nunca se ocupará en actividades o empresas de carácter 
dudoso, porque podrían no sólo desacreditarlo a él sino a todo el conjunto de cristianos. 


Pablo nunca sintió miedo de enfrentarse a la oposición cuando el deber y la conciencia así lo 
exigían. Sin embargo, aquí aconseja y exhorta a los cristianos para que sean cautelosos y 
provisores a fin de no ofender innecesariamente y despertar la hostilidad de otros. Esta es la 
conducta que indica no sólo el amor sino también el sentido común equilibrado. Es imposible 
persuadir a la gente y al mismo tiempo estar en conflicto con ella. 





18. 


En cuanto dependa de vosotros. 


Es evidente la relación con el versículo anterior. En lo que respecta al cristiano, debe hacer 
todo lo que pueda para mantener la paz; pero hay veces cuando la fidelidad a un principio 
puede obligarlo a provocar la oposición de alguien. Por eso Pablo añade la condición, "si es 
posible". Lo que sabemos de la vida de Pablo, una vida de conflictos casi constantes, 
muestra que no siempre es posible estar en paz. En un mundo cuyo príncipe es Satanás, los 
soldados de Cristo no deben esperar que todo sea paz; pero el cristiano debe vigilar para que 
cuando se altere la paz no sea por culpa suya. 





19. 


Amados. 


En la RVR la palabra griega agap'tós (aquí en plural) generalmente se ha traducido como 
"amado", "amada" (Rom. 1: 7; 9: 25; 11: 28; 16: 12; 1 Cor. 10: 14; 2 Cor. 7: 1; Efe. 1: 6; Fil. 4: 
1; etc.), o como "muy amados" (2 Cor. 12: 19; etc.). 


Dejad lugar a la ira. 


El artículo definido antes de "ira", indica que se hace referencia a la ira de Dios (cf. com. cap. 
5: 9). Esta interpretación es confirmada por las palabras que siguen: "Mía es la venganza, yo 
pagaré". "Dejad 620 lugar" para que obre la ira retributiva de Dios. Los cristianos nunca 
deben tratar de vengarse de los que los tratan con injusticia, sino dejar las cosas con Dios. 
Sólo un Dios perfecto, que todo lo conoce y que ama a todos, puede juzgar con rectitud a los 
impíos y castigarlos con justicia. Tanto el lenguaje como el pensamiento de esta orden son 
ilustrados por Efe. 4: 27, donde Pablo explica que al vengarnos damos "lugar al diablo". Los 
que albergan pensamientos de venganza están dando la oportunidad para que Satanás les 
inspire ira, odio y amargura, cuando deberían estar fomentando el crecimiento de los frutos 
del Espíritu: amor, gozo, paz, paciencia (Gál. 5: 22). 


También se han presentado otras dos interpretaciones de este pasaje. "Dad tiempo o lugar 
para que vuestra ira se enfríe", y "Dad lugar a la ira de vuestro oponente, es decir, rendíos 
ante ella"; pero ninguna de las dos interpretaciones concuerda bien ni con el griego ni con el 
contexto. 


Escrito está. 


La cita es de Deut. 32: 35. Cf. Heb. 10: 30. En Deuteronomio esta frase es una amonestación 
para el pueblo de Dios; en Hebreos se dirige a los apóstatas; pero en Romanos se usa como 
un consuelo para el pueblo de Dios injustamente perseguido. Dios, a su debido tiempo, 
tomará venganza por ellos, pues "¿acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a 
él día y noche?" (Luc. 18: 7; cf. Deut. 32: 40-43; 2 Tes. 1: 6-10; Apoc. 6: 9-11). 


Venganza. 


Gr. ekdík'sis, "vindicación", "retribución", "castigo" (cf. Hech. 7: 24; 2 Cor. 7: 11; 1 Ped. 2: 
14). De esta palabra debe eliminarse la idea de un deseo de venganza personal, pues se 
trata nada más de la justicia retributiva de Dios. Más bien significa la plena ejecución de la 
justicia para todos. En el día de la venganza de Dios, los impíos recibirán las consecuencias 
inevitables de su propia elección. Debido a la rebeldía de su vida, están en desacuerdo con 
Dios de tal manera, que la misma presencia divina es para ellos un fuego consumidor (2 Tes. 
1: 6-10; Apoc. 6: 15-17). "La gloria de Aquel que es amor los destruye" (DTG 713). 





20. 


Si tu enemigo. 
La cita es de Prov. 25: 21-22. 


Ascuas de fuego. 


Es decir, carbones encendidos. Ver com. Prov. 25: 22. La bondad es la mejor venganza de un 
cristiano contra su enemigo. Amontonar ascuas de fuego sobre la cabeza de un adversario 
debe significar realizar actos de amor y no de maldad, como se indica claramente en el 
contexto del AT y en el del NT. El pasaje de Prov. 25: 22 termina con estas palabras que 


Pablo no cita: "y Jehová te lo pagará", a saber, las buenas obras hechas a favor de tu 
enemigo. Así también en este contexto el significado general se resume en las palabras: "No 
seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal" (Rom. 12: 21). 


21. 


No seas vencido de lo malo. 


Vengarse no es una señal de fortaleza sino de debilidad. El que permite que su genio se 
agite y queden a un lado sus principios cristianos de amor y dominio propio, sufre una 
derrota. Pero la persona que domina el deseo de vengarse y convierte un mal que ha recibido 
en una oportunidad de mostrar bondad, gana una victoria sobre sí misma y sobre los poderes 
del mal. Esto no sólo es mucho más noble en sí mismo, sino que será mucho más efectivo, 
pues así se puede desarmar a un enemigo (cf. Prov. 15: 1) y ganar un alma. Según este 
principio, Dios no ha dejado caer sobre los pecadores la retribución que desde hace mucho 
tiempo merecen, sino que más bien los ha colmado de amor y misericordia. Y la benignidad, 
la paciencia y la longanimidad de Dios es lo que guía a los hombres al arrepentimiento (Rom. 
2: 4). El cristiano que está siendo transformado a la imagen de Dios (cap. 12: 2), mostrará por 
la forma como trata a sus enemigos que su carácter se va asemejando cada día más y más al 
carácter de Dios, que es amor (1 Juan 4: 8). 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 


1 CH 22, 24, 42, 67, 121, 505; CM 230; CRA 51, 67, 83, 184, 195; CS 527; CV 273; DTG 406; 
ECFP 33; HAd 272; 1JT 27, 298; 2JT 214, 482; MC 92; MeM 6; MJ 241; PP 365; PR 47, 359; 
2T 381; 5T 441; Te 18, 55, 132, 170; TM 159; 3TS 135 


1-2 CH 49; CRA 535; EC 36; FE 289, 351; 2JT 422; 1T 694; 2T 492-7T 75; 9T 113; Te 96; TM 
455; 4TS 329 


2 CH 23; CM 201; 1JT 82, 599; 2JT 214; 621 MC 315; MeM 157, 328; 1T 285, 479, 704; 2T 
44, 56, 71, 82, 86, 174, 185, 194, 301, 678; 3T 126, 163 


3 5T 289 

4-5 1JT 444 

8 MeM 201 

8-13 1T 692 

9 4T 325 

9-10 1JT 344; 5T 171 

10 HAd 381, 383; HAp 223; MC 390; MeM 122; PP 126; 2T 162 
10-11 2JT 45; 2T 419; 5T 108 

10-13 3T 224 


11 CE (1967) 108; CMC 165, 172, 283; CN 113, 115; EC 455; Ev 351; FE 214, 316; HAd 19; 
HAp 283; 1JT 32, 380; 2JT 160; MB 250; MeM 107, 250; MJ 70; PVGM 32, 281; SC 108, 276; 
1T 317, 325; 2T 255, 500, 673, 701; 4T 191; 7T 12, 196; TM 182 


12 CC 97; MeM 18; PVGM 136; 2T 48 
13 CMC 33; HAd 405 


15 MC 102, 115; 3T 186 

16 1JT 449; TM 194; 3TS 220 
17 MeM 340 

18 ECFP 24; MeM 53; 1T 356 
19 PE 274 

21 MC 387 


CAPÍTULO 13 


1 Debemos sujetamos a las autoridades y cumplir otros deberes. 8 El amor es el 
cumplimiento de la ley. 11 La glotonería, la embriaguez y las obras de las tinieblas están fuera 
de lugar en el momento de la aceptación del Evangelio. 


SOMETASE toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de 
parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas. 


2 De modo que quien se opone a la autoridad, a lo establecido por Dios resiste; y los que 
resisten, acarrean condenación para sí mismos. 


3 Porque los magistrados no están para infundir temor al que hace el bien, sino al malo. 
¿Quieres, pues, no temer la autoridad? Haz lo bueno, y tendrás alabanza de ella; 


4 porque es servidor de Dios para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; porque no en vano 
lleva la espada, pues es servidor de Dios, vengador para castigar al que hace lo malo. 


5 Por lo cual es necesario estarle sujetos, no solamente por razón del castigo, sino también 
por causa de la conciencia. 


6 Pues por esto pagáis también los tributos, porque son servidores de Dios que atienden 
continuamente a esto mismo. 


7 Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; al que 
respeto, respeto; al que honra, honra. 


8 No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo, ha 
cumplido la ley. 


9 Porque: No adulterarás, no matarás, no hurtarás, no dirás falso testimonio, no codiciarás, y 
cualquier otro mandamiento, en esta sentencia se resume: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. 


10 El amor no hace mal al prójimo; así que el cumplimiento de la ley es el amor. 


11 Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño; porque ahora está 
más cerca de nosotros nuestra salvación que cuando creímos. 


12 la noche está avanzada, y se acerca el día. Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, 
y vistámonos las armas de la luz. 


13 Andemos como de día, honestamente; no en glotonerías y borracheras, no en lujurias y 
lascivias, no en contiendas y envidia, 


14 sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne. 





1. 


Sométase. 


"n" "n" 


Gr. hupotássC, "someterse", "estar en sujeción", "obedecer". 
Las autoridades. 


Con el significado de "los que han sido puestos en cargo de autoridad sobre otros". Ver 1 
Ped. 2: 13; cf. Luc. 12: 11; Tito 3:1. La palabra griega exousía, que en 622 todo este pasaje 
se ha traducido como "autoridades" y "autoridad", también significa "poder"; pero debe 
entenderse en el sentido de facultad para gobernar y no como dúnamis, vocablo griego que a 
menudo también se traduce "poder" (Rom. 1: 16, 20; 1 Cor. 1: 18), y que significa "energía", 


"fuerza", "poder o capacidad para hacer algo". 


No hay autoridad sino de parte de Dios. 


Es decir, no existe autoridad humana a menos que sea con la aprobación de Dios y bajo su 
control. En el AT se afirma a veces que Dios pone y también depone gobernantes (ver com. 
Dan. 4: 17; cf. cap. 2: 21; 4: 25, 34-35). 


Por Dios han sido establecidas. 


" " 


Las palabras griegas de los vers. 1 y 2 que se han traducido "sométase", "establecidas", 
"establecido", "resiste" (la primera vez que aparece esta palabra), derivan de la misma raíz, 
tássC, "ordenar", "disponer" "colocar". Esto da una gran fuerza a la expresión, que no puede 
representarse plenamente en nuestro idioma. 


Pablo no quiere decir en estos versículos que Dios siempre aprueba la conducta de los 
gobernantes civiles, ni tampoco que el cristiano siempre tiene el deber de someterse a ellos. 
Las exigencias de las autoridades a veces pueden oponerse a la ley de Dios, y en tales 
circunstancias el cristiano debe "obedecer a Dios antes que a los hombres" (Hech. 5: 29; cf. 
cap. 4: 19). Lo que Pablo enseña es que el poder de los gobiernos humanos es confiado por 
Dios a los hombres, de acuerdo con el propósito divino para el bienestar humano. Está en las 
manos de Dios que las autoridades continúen en el poder o caigan. Por lo tanto, el cristiano 
debe apoyar a las autoridades, pues no cree que le corresponde oponerse a ellas ni 
destituirlas. 


Una instrucción de esta naturaleza era muy necesaria en los días de Pablo, pues en ese 
tiempo los judíos estaban muy agitados y ya habían causado rebeliones en diversas partes 
del Imperio Romano. Si los cristianos hubiesen demostrado también un espíritu indócil, 
hubieran caído en el mismo desprestigio en que ya estaban cayendo los judíos. También 
habrían perdido la protección del Estado romano, que con frecuencia había sido una 
bendición para los primeros cristianos, como Pablo podía testificarlo por su propia 
experiencia (ver Hech. 22: 24-30). Además, esto habría sido una vergúenza para la iglesia 
cristiana y su mensaje de paz y amor fraternal. Por eso Pablo insta en otros pasajes a los 
creyentes para que oren por los que están en autoridad (1 Tim. 2: 1-2) y les obedezcan (Tito 
3: 1). Pedro también ordena a los cristianos a que "por causa del Señor" se sometan "a toda 
institución ['autoridad', VP] humana" (1 Ped. 2: 13-17). 





2. 


Se opone a la autoridad. 
Literalmente "se pone en orden de batalla contra la autoridad". 


Lo establecido. 


Gr. diatag', "mandato", "disposición", "orden". La única otra vez que aparece esta palabra en 
el NT es en Hech. 7: 53, donde se ha traducido "disposición"; lo que quiere decir Pablo 
podría traducirse literalmente: "Se rebela contra la ordenanza de Dios". 


Condenación. 


Gr. kríma, "condenación", "juicio" (cf. cap. 2: 2; 5: 16; 11: 33). Pablo se está refiriendo a la 
sentencia pronunciada por los gobernantes como ministros de Dios en este mundo (cap. 13: 
4), contra los que son rebeldes. Como desobedecer a las autoridades es resistir lo 
"establecido por Dios", el castigo que aplican las autoridades representa también el castigo y 
la ira de Dios sobre los ciudadanos desobedientes. 





3. 


No están para infundir temor. 


Generalmente no se debe temer a los gobernantes, a menos que se haya hecho algo contra 
la ley. Sin embargo, en la realidad no todos los gobernantes infunden temor sólo a los malos, 
pues muchos de ellos han perseguido a gente correcta. Por ejemplo, Nerón, el emperador 
romano en los días cuando Pablo escribió esta epístola, hizo ejecutar más tarde al apóstol. A 
pesar de todo, los que viven correctamente por lo general no tienen nada de qué temer a las 
autoridades civiles. Los gobernantes no están para infundir temor al que hace el bien; al 
contrario, existen con buenos propósitos, y los cristianos deben, en términos generales, 
someterse a ellos para su propio beneficio (ver 1 Tim. 2: 1-2). 


¿Quieres? 


Gr. thélC, "desear", "querer". El cristiano que desea no temer a las autoridades civiles, tiene 
que hacer lo que es correcto, y entonces será alabado por su buena conducta (cf. 1 Ped. 2: 





14-15). 

4. 

Porque. 
Así se introduce la explicación de la declaración previa. El Estado existe como siervo de Dios 
para un buen fin, por esa razón el cristiano no tiene por qué temer su autoridad si su 
conducta es correcta. Pablo está expresando otra vez una verdad general, 623 sin detenerse 
a ejemplificar su afirmación con casos específicos. 

Servidor. 
Gr. diákonos, "siervo" (cf. cap. 15: 8; 16: 1). Diákonos es la palabra de donde deriva el 
término "diácono" (1 Tim. 3: 8, 12). 

Para tu bien. 


Es decir, para promover el bien. Esta es la verdadera razón de la existencia del gobierno civil 
como "servidor" y representante de Dios. 


La espada. 
Símbolo de la autoridad del gobernante para castigar. 


Vengador. 


Gr. ékdikos, "vindicador"; "para hacer justicia" (BJ). Esta palabra aparece sólo aquí y en 1 
Tes. 4: 6 en el NT. En los papiros griegos generalmente se usa para referirse a "un 
representante legal". 


Para castigar. 


Literalmente "para ira". El Estado, como "servidor de Dios", debe castigar a los malhechores 
(cf. vers. 2; cap. 12: 19). 





5. 


Por lo cual. 


Una referencia a los cuatro versículos precedentes, en los cuales Pablo ha presentado las 
razones por las cuales debe obedecerse a los magistrados. 


Por razón del castigo. 


Literalmente "debido a la ira". Siendo que las autoridades civiles existen por disposición 
divina, el cristiano debe obedecer no sólo porque desea evitar el castigo, sino porque lo 
correcto es obedecer. La única excepción es cuando la ley del Estado contradice a la ley de 
Dios. 





6. 


Pagáis también los tributos. 


La flexión del verbo griego también podría traducirse como imperativo: "pagad". Tanto el 
indicativo como el imperativo son gramaticalmente correctos en este caso; sin embargo, el 
contexto sugiere que no se trata de una orden sino de la afirmación de un hecho. Es evidente 
que los primeros cristianos consideraban como una cuestión de principio el pagar impuestos, 
quizá como obediencia a las enseñanzas de Cristo (Luc. 20: 20-25), lo que se refleja en Rom. 
13: 7. Al sostener al gobierno civil con sus tributos, los cristianos reconocían que debían 
obedecer al Estado como instituido por Dios "para castigo de los malhechores y alabanza de 
los que hacen bien" (1 Ped. 2: 14). 


Servidores. 


Gr. leitourgós "servidor", "servidor público". De este vocablo deriva la palabra "liturgia". No es 
el mismo que se ha traducido como "servidor" en el vers. 4 (ver comentario respectivo). 
Ambas palabras se usan para referirse a servicios seculares, pero la primera también se 
aplica especialmente al ministerio sacerdotal (ver Rom. 15: 16; Heb. 8: 2), Pablo quizá usa 
esta palabra para destacar la legitimidad y la necesidad de obedecer a los poderes civiles, 
dándoles un matiz de carácter sagrado como "servidores público de Dios". 


Atienden continuamente. 


O "perseveran". La palabra que aquí se traduce en está forma, también se ha traducido 
"constantes" en cap. 12: 12. 


Esto mismo. 


Es decir, el servicio de Dios descrito en los vers. 3 y 4. 





7. 
Pagad a todos. 


Algunos comentadores consideran este versículo como la conclusión del tema de Pablo 
acerca del deber del cristiano de obedecer al Estado, en cuyo caso "todos" se refiere a los 
que están en autoridad. Pero otros comentadores interpretan este versículo como una 
afirmación de un principio amplio que se aplica tanto a la sección precedente como a la que 
sigue; y en ese caso "todos" se refiere a todos los hombres, y entonces la afirmación de 
Pablo sería: "Pagad a todos los hombres lo que les corresponde". 


Tributo. 


Gr. fóros, "impuesto", "contribución". En los papiros se da a esta palabra el significado de 
"alquiler" (cf. Luc. 20: 22). 


Impuesto. 
Gr. télos (ver com. Mat. 17: 25). 


Respeto. 


Gr. fóbos, literalmente "temor". En este caso significa el respeto con que debe ser 
considerada una autoridad; no temor con el sentido de "miedo" o "terror" (cf. 1 Ped. 2: 18; 3: 
2). 


Honra. 


Cf. 1 Ped. 2: 17. Los agentes del gobierno romano que en los días de Pablo estaban 
autorizados para cobrar tributos e impuestos, al menos a los judíos, eran blanco del odio 
popular y de desprecio. Por eso Pablo aconsejaba a los creyentes de Roma que no sólo se 
sometieran al sistema de impuestos, sino que también prestaran la debida honra y respeto a 
sus gobernantes. Esto contrasta agudamente con el creciente sentimiento de rebelión que 
estaba siendo fomentado por algunos fanáticos judíos, y que pronto causaría la destrucción 
de su nación (ver Josefo, Guerra ii. 13. 4-7). 
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No debáis a nadie nada. 


El cristiano debe pagar todo lo que debe, pero hay una deuda que nunca podrá cancelar 
plenamente, a saber: la deuda de amor a sus prójimos. 


Amaros unos a otros. 


El amor mutuo es una obligación ilimitada. Es una deuda que uno siempre debe procurar 
pagar, pero que 624 nunca se saldará por completo mientras haya oportunidad de hacer el 
bien a nuestros prójimos. 


Ama al prójimo. 
Literalmente "ama al otro", al que no es "yo mismo". 


Ha cumplido. 


El que ama a sus prójimos ha cumplido el intento y propósito de la ley. Todos los 
mandamientos de Dios se basan en el principio único del amor (Mat. 22: 34-40; cf. Rom. 13: 
9). Por lo tanto, la ley divina no puede ser perfectamente obedecida sólo con la conformidad 
externa a la letra. La verdadera obediencia tiene que ver con el corazón y el espíritu (cf. Rom. 
2: 28-29). El cumplimiento de la ley no es una sujeción externa a ella, sino amor sincero (cap. 
13: 10). Los judíos habían sido lentos para creer y practicar esta verdad fundamental, a pesar 
de las claras enseñanzas de Moisés sobre el tema (Lev. 19: 18, 34; Deut. 6: 5; 10: 12). 


Convirtieron la ley de amor de Dios en un código rígido, sin amor y de requerimientos legales. 
Diezmaban meticulosamente la menta, el eneldo y el comino, pero pasaban por alto los 
asuntos más importantes de la ley: la fe, La justicia, la misericordia y el amor de Dios (Mat. 
23: 23; Luc. 11: 42). Por eso Jesús procuró revelarles vez tras vez el verdadero propósito de 
los mandamientos de su Padre. Enseñaba que todos los mandamientos se resumen en el 
amor (Mat. 22: 37-40; Mar. 12: 29-34; Luc. 10: 27-28), y que la característica distintiva de un 
discípulo obediente es el amor por sus prójimos (Juan 13: 34-35). 


La ley. 


"Ley" sin artículo (ver com. cap. 2: 12). Aunque las referencias que hace Pablo a 
mandamientos específicos del Decálogo (cap. 13: 9) indican que tenía especialmente en 
cuenta esa ley, la ausencia del artículo sugiere que quizá estaba hablando de "ley" como un 
principio. El pecado es desobediencia a ley, o sea impiedad (ver com. 1 Juan 3: 4); y por el 
contrario, el amor es, literalmente, "el cumplimiento de la ley" (Rom. 13: 10). 
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Porque. 


Es decir, los mandamientos que Pablo cita ahora. El que ama a su prójimo ni le robará, ni le 
quitará la vida; tampoco codiciará sus bienes, ni dará falso testimonio acerca de él, ni 
cometerá adulterio con su cónyuge. 


No dirás falso testimonio. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de este mandamiento. Quizá fue añadido 
por un copista para hacer más completa la lista de la segunda tabla de los Diez 
Mandamientos; sin embargo, es claro que Pablo no tenía el propósito de presentar una 
enumeración completa. Lo atestiguan sus palabras: "y cualquier otro mandamiento". El orden 
de los mandamientos difiere del de Exo. 20: 13-15, pues el séptimo ha sido colocado antes 
del sexto. La misma distribución se encuentra en Mar. 10: 19; Luc. 18: 20; Sant. 2: 11. El 
orden regular aparece en Mat. 19: 18. Pablo tal vez está siguiendo el orden de un manuscrito 
de la LXX. El orden que él sigue es el de Deut. 5: 17 como se halla en el Códice Vaticano. 
Este mismo MS, en la lista de los últimos cinco mandamientos según Exo. 20: 13-15, coloca 
en primer lugar el séptimo mandamiento, y luego el octavo y el sexto. 


Se resume. 
Gr. anakefalaióC, "recapitular", "sintetizar". 
Amarás. 


La cita es de Lev. 19: 18 (ver comentario respectivo). 





10. 
El amor no hace. 
Ver com. 1 Cor. 13: 4-6. 
Cumplimiento. 
Gr. pr'rCma, "plenitud". "La ley en su plenitud" (BJ). Cf. vers. 8. 


La ley. 
"Ley" sin artículo (ver com. vers. 8). 
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Y esto. 


La expresión recuerda la orden precedente de no debe nada sino amor, el cual es en sí 
mismo la síntesis de los deberes cristianos ya prescritos (cap. 12; 13). Como un verdadero 
incentivo para el cumplimiento de esos deberes, Pablo ahora recurre a lo que siempre ha 
sido uno de los alicientes más poderosos para la vida cristiana: la creencia en la proximidad 
de la segunda venida de Cristo (cf. 1 Cor. 7: 29; Heb. 10: 25, 37; 1 Ped. 4: 7). 


Tiempo. 


Gr. kairós. Este término no se aplica al "tiempo" en general sino a un "momento" (By) 
definido, medido o fijado, o a un período crítico u ocasión (ver com. Mar. 1: 15; cf. 1 Cor. 7: 
29; Apoc. 1: 3). Los creyentes de Roma no podían menos que comprender el tiempo crítico 
en que vivían. Por eso Pablo los exhorta a abandonar toda tibieza e indolencia, a terminar 
con toda complacencia propia y a vestirse "del Señor Jesucristo". 


Es ya hora. 
Ver Mat. 24: 44; 25: 13. 


De levantarnos. 
La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por la variante "de levantaros". 
Sueño. 


La preparación necesaria para el gran día de Dios exige de los cristianos una continua 
vigilancia. Compárese con la parábola de las diez vírgenes: "cabecearon todas y 625 se 
durmieron" (Mat. 25: 5; cf. 1 Tes. 5: 6). 


Más cerca. .. nuestra salvación. 


Por "salvación" evidentemente Pablo quiere significar la venida de Cristo en gloria y poder y 
todo lo que sucederá entonces, como ya lo ha descrito: "la manifestación de los hijos de Dios" 
(cap. 8: 19), "la redención de nuestro cuerpo" (vers. 23) y la liberación de la naturaleza "de la 
esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios" (vers. 21). 


Creímos. 


Es decir, cuando primero creímos; "cuando abrazamos la fe" (BJ). El tiempo del verbo griego 
indica el momento cuando se aceptó la fe cristiana (cf. Hech. 19: 2; 1 Cor. 3: 5; 15: 2). La 
expectativa constante de la venida del Señor es la actitud mental que Cristo ordenó en sus 
repetidas advertencias (ver Mat. 24). Esta expectativa ha estado condicionada desde el 
principio con el consejo de que "el día y la hora nadie sabe" (Mat. 24: 36), y Pablo tuvo en 
cuenta esta precaución (1 Tes. 5: 1-2; 2 Tes. 2: 1-2). Sin embargo, la forma en que anticipaba 
ese gran día no fue por eso menos vívida (1 Tes. 4: 15, 17; 1 Cor. 15: 51-52). Otros escritores 
del NT compartían este mismo sentimiento (1 Ped. 4: 7; 2 Ped. 3; 1 Juan 2: 18; Apoc. 22: 12, 
20; cf. Ev. 504; HAp 215). 


El hecho de que este tiempo se ha prolongado más de lo esperado, no significa que la 
Palabra de Dios haya fallado. Hay una obra que debe ser hecha y hay condiciones que se 
deben cumplir antes de que pueda venir Cristo (ver Ev 504-505). Entre tanto es indispensable 
que cada creyente experimente un sentimiento continuo y vital de la brevedad del tiempo y de 
la inminencia del retorno de Cristo. Esta motivación es indispensable para completar la obra 
que debe concluirse y hacer frente a las condiciones que se presenten. Permanece siempre 


intacta la verdad de que a los que duermen en una tibia complacencia propia el día del Señor 
los sorprenderá como ladrón en la noche, "y no escaparán" (1 Tes. 5: 3). 
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Noche. 


Después de comparar con el "sueño" la condición espiritual en que se encontraban sus 
lectores, Pablo continúa el símbolo contrastando la vida presente con la venidera, como la 
noche con el día (cf. Heb. 10: 25). 


Desechemos. 


Gr. apotíth'mi, "echar a un lado", "quitarse algo de encima". De ahí la traducción de la BJ: 
"despojémonos". Esta palabra se usa varias veces en el NT para describir el abandono de los 
malos hábitos (Efe. 4: 22, 25; Col. 3: 8; Heb. 12: 1; Sant. 1: 21; 1 Ped. 2: 1). 


Obras de las tinieblas. 


"Las tinieblas" se presentan como una vestimenta de la cual debe despojarse el cristiano, 
para luego vestirse con la armadura de la verdad y la justicia para que pueda estar preparado 
para la luz del día de la aparición de Cristo. 


Armas. 


Gr. hóplon, vocablo traducido como "armas" en Juan 18: 3 y 2 Cor. 10: 4, y como 
"instrumentos" en Rom. 6: 13. Compárese con la descripción que hace Pablo de la armadura 
del cristiano en Efe. 6: 11-18. 


De la luz. 


Las "armas de la luz" llevan ese nombre en contraste con "las obras de las tinieblas". Los 
cristianos son invitados a salir "de las tinieblas a" la "luz admirable" de Dios (1 Ped. 2: 9); son 
llamados "hijos de luz" (1 Tes. 5: 5), y por lo tanto libran la batalla espiritual con "armas de. . . 
luz". 
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Andemos. 
Es decir, vivamos, comportémonos. 
Como de día. 


Los malhechores ocultan sus hechos de violencia y maldad con la oscuridad de la noche (1 
Tes. 5: 7; Efe. 5: 11-12). Pero el cristiano debe conducirse como si todo el mundo pudiera 
ver lo que él hace. Es hijo del día y no de la noche (1 Tes. 5: 5), y debe vivir como hijo de la 
luz (Efe. 5: 8). 


Honestamente. 


Gr. eusj'mónCs, "en buena forma", "decorosamente", "honorablemente". "Procedamos con 
decoro" (BJ). Esta palabra aparece también en 1 Cor. 14: 40: "decentemente", y 1 Tes. 4: 12: 
"honradamente". 


Glotonería. 


Gr. kCmos, "parranda", "francachela", "orgía" (cf. Gál. 5: 21; 1 Ped. 4: 3). 


En lujurias. 


En griego es más específico: se refiere a la inmoralidad sexual. La palabra que se emplea es 
kóit', "cama", y por extensión, "relación sexual". 


Lascivias. 


Gr. asélgeia, "sensualidad", "libertinaje", "indecencia" (cf. 2 Cor. 12: 21; Gál. 5: 19). Los 
pecados de esta enumeración prevalecían entre los paganos de los días de Pablo (Rom. 1: 
24-31), pero de ninguna manera estaban limitados sólo a ellos (cap. 2: 3, 21-24). 


Contiendas. 
Gr. éris, "querella"; "rivalidades" (By). 
Envidia. 


Gr. 2'los, "celos". 
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Vestíos. 


En el vers. 12 se exhorta al cristiano a que se vista con "las armas de la luz". Ahora Pablo 
describe a Cristo mismo 626 como la panoplia del cristiano. Pero esta vida con la que se ha 
"vestido" ("revestido", BJ) continuamente debe ser renovada cada día en la experiencia del 
crecimiento y la santificación (Efe. 4: 24; Col. 3: 12-14). Cada paso que se dé en ese 
desarrollo puede ser considerado como vestirse de nuevo de Cristo, y el cristiano que 
persevera en esa experiencia transformadora, imitará más y más perfectamente la vida y el 
carácter de Cristo y reflejará al Salvador delante del mundo (ver 2 Cor. 3: 2-3; PVGM 47; cf. 
Gál. 4: 19). 


La carne. 


Es decir, la naturaleza física depravada (cf. cap. 8: 1-13). Deben satisfacerse las necesidades 
del cuerpo, pero el cristiano no debe dejarse dominar por el estímulo y la complacencia de los 
apetitos físicos impuros. Una vida lujuriosa y de complacencia propia estimula esos impulsos 
carnales, pero el cristiano debe más bien hacerlos morir (cap. 6: 12-13; 8: 13). Por eso Pablo 
advierte a los creyentes que no presten atención a tales cosas. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 13 


Algunos de los escritores del NT dan la impresión de referirse a la segunda venida de Cristo 
como si fuera algo inmediato. Se citan los siguientes textos como muestra típica de esta 
enseñanza: Rom. 13: 11-12; 1 Cor. 7: 29; Fil. 4: 5; 1 Tes. 4: 15, 17; Heb. 10: 25; Sant. 5: 8-9; 
1 Ped. 4: 7; 1 Juan 2: 18. 


Quizá algunos se apresuren a concluir que los escritores bíblicos estaban completamente 
equivocados, o que por lo menos, nada se puede saber en cuanto al tiempo de la venida de 
Cristo; pero la evidencia no requiere una conclusión tal. 


En la repetida discusión de las Escrituras en cuanto al fin del mundo o la venida de Cristo, se 
destacan claramente ciertos hechos. Y creemos que si se tienen en cuenta esos hechos, es 
posible llegar a una conclusión totalmente consecuente con la creencia en la inspiración de la 
Biblia y el hecho solemne del segundo advenimiento. Estos hechos son los siguientes: 


1. Los escritores bíblicos siempre hablan de la certeza del segundo advenimiento. Esto se 


aplica tanto a los escritores del AT como del NT. El lector de la Biblia que da a las palabras 
de ésta su significado más evidente, concluirá que "el día del Señor vendrá" (2 Ped. 3: 10). 


2. Al referirse a este tema los escritores bíblicos parecen estar tan dominados por la 
grandeza, la gloria y la naturaleza apoteósica del acontecimiento para cada ser humano y 
para toda la creación, que con frecuencia hablan como si fuera el único y exclusivo 
acontecimiento futuro. La luz deslumbradora del día de Dios con frecuencia parece excluir 
todo lo demás de la vista y de la mente del profeta. El lector recibe la clara impresión de que 
el autor inspirado considera todo lo demás que pueda preceder al advenimiento, como de 
menor importancia, como un prólogo del gran clímax hacia el cual se encamina toda la 
creación; con frecuencia quizá sienta como si el gran día estuviera por sobrevenir. 


Es evidente que esta vívida presentación del advenimiento comenzó con Enoc, "séptimo 
desde Adán", quien declaró a los impíos de sus días: "He aquí, vino el Señor con sus santas 
decenas de millares, para hacer juicio contra todos" (Jud. 14-15). No hay nada en el contexto 
que sugiera que Enoc hubiera explicado que la venida tendría lugar miles de años más tarde, 
y lo más seguro que no lo sabía. Le había sido revelado que el Señor vendría para juzgar; 
nada más importaba. 


3. Los escritores bíblicos destacaron que el día del Señor vendría súbita e inesperadamente. 
Las afirmaciones de Cristo son el mejor respaldo de esta enseñanza. El dijo: "Velad, pues, 
porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor" (Mat. 24: 42). "Mirad también por 
vosotros mismos, que vuestros corazones no se carguen de glotonería y embriaguez y de los 
afanes de esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel día. Porque como un lazo 
vendrá sobre todos los que habitan sobre la faz de toda la tierra. Velad, pues, en todo tiempo 
orando que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de 
estar en pie delante del Hijo del Hombre" (Luc. 21: 34-36). 


Las palabras de Pablo son un eco de las de nuestro Señor: "El día del Señor vendrá así como 
ladrón en la noche" (1 Tes. 5: 2). Pedro escribe en forma parecida: "El día del Señor vendrá 
como ladrón en la noche" (2 Ped. 3: 10). 


Lo que dio a la predicación del segundo advenimiento una calidad de inminencia, 627 por lo 
menos potencialmente, fue la seguridad de que ese evento ocurriría y de que sería 
inesperado y repentino. 


Ahora bien, en vista de que al Señor no le pareció conveniente revelar el "día y la hora" (Mat. 
24: 36) de su venida, y como instó a sus seguidores a que velaran constantemente para que 
ese día no los sorprendiera como "ladrón", ¿qué otra cosa podría esperarse sino que los 
autores del NT escribieran del advenimiento con un tono de inminencia? Esto no proyecta 
ninguna sombra sobre la inspiración que recibieron. Sabían, por revelación y por instrucción 
directa procedente de Cristo, que él vendría otra vez, que su venida sería precedida por 
tiempos tumultuosos, que sería súbita e inesperada, y que ellos y a quienes ellos predicaran 
debían velar continuamente. Pero no les fue revelado el "día y la hora". Por lo tanto, debido a 
esa limitación en la revelación que les fue dada, presentaban a los creyentes la exhortación 
constante y la advertencia acerca del día del Señor. 


Era evidente en el plan de Dios que sus profetas no dispusieran de cierto conocimiento 
acerca de la exactitud del momento del advenimiento de Cristo. Precisamente antes de su 
ascensión, nuestro Señor puso fin a las preguntas de sus discípulos en cuanto a calcular el 
tiempo de las acciones futuras de Dios, cuando declaró: "No os toca a vosotros saber los 
tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad" (Hech. 1: 7). 


4. Los autores bíblicos no escribieron sencillamente para sus días o para determinado grupo 
a quien dirigían una carta. Si así fuera entonces la importancia de las Escrituras habría 
concluido con la generación que recibió directamente los mensajes de los portavoces de 


Dios. No; escribían bajo inspiración y sin duda comprendiendo con frecuencia sólo en parte, 
para todas las generaciones hasta que volviera el Señor. Es cierto que algunas cosas que 
escribieron, por ejemplo, sobre la circuncisión, tenían una importancia particular para la 
generación de los autores del NT, mientras que otras porciones han tenido y tienen una 
importancia creciente a medida que se aproxima el fin de la historia de la tierra. 


El hecho de que los autores inspirados de la Biblia escribieran para exhortar, amonestar e 
instruir a todos los que vivieran hasta el segundo advenimiento, aclara más las declaraciones 
del NT que hablan de la inminencia de la segunda venida. Es cierto que los mensajes, dentro 
de su contexto histórico, están dirigidos a grupos específicos que vivían en ese tiempo, y no 
hay duda alguna de que la mayoría de los consejos espirituales de las Escrituras se sitúan 
dentro de un contexto histórico que corresponde con determinadas personas y determinado 
tiempo del pasado. 


Pero aunque una declaración se haya dirigido a ciertos creyentes, puede aplicarse no tanto a 
ellos como a sus descendientes espirituales. Cuando Cristo describió a sus discípulos ciertos 
acontecimientos claves que precederían a su venida y servirían como señales de ella, abarcó 
un período de unos dos mil años; y cuando comenzó a describir la caída de Jerusalén, dijo: 
"Cuando veáis en el lugar santo la abominación desoladora de que habló el profeta Daniel" 
(Mat. 24: 15). "Veáis" correspondía con los discípulos a quienes se estaba dirigiendo; pero 
sigue hablando de la "gran tribulación" de la cual había hablado Daniel en la profecía, que 
abarcaría hasta el siglo XVIII, y continúa con la exhortación "entonces, si alguno os dijere. . ." 
(vers. 23). Ahora bien, podría decirse que Cristo está aquí advirtiendo otra vez a sus doce 
discípulos contra engaños amenazadores. Pero todo el contexto nos obliga a creer que él 
está hablando también, y aun con más razón, a sus seguidores que vivieran en el siglo XVIII 
y posteriormente. 


Este hecho bíblico, que el grupo presente en ese momento puede ser el recipiente de un 
mensaje no sólo para ellos sino también, y quizá más particularmente, para una generación 
posterior, nos protege de no caer en conclusiones sin fundamento acerca de la ubicación 
histórica de ciertos sucesos venideros. 


Pareciera que inmediatamente después de la ascensión "los hermanos", grupo que tal vez 
incluía a los apóstoles, pensaban que Cristo podría volver en sus días: "Este dicho se 
extendió entonces entre los hermanos, que aquel discípulo [Juan] no moriría" (Juan 21: 23), 
sino que quedaría vivo para contemplar el regreso de su Señor (cf. Hech. 1: 6-7). 


Sin embargo, hay cierta evidencia en el NT de que Dios dio alguna luz a sus portavoces 
acerca del tiempo que transcurriría antes de que Cristo regresara. En su primera carta a los 
Tesalonicenses, Pablo les escribió del advenimiento y dijo: "Nosotros que vivimos, 628 que 
habremos quedado hasta la venida del Señor" (1 Tes. 4: 15); pero, ¿quería Pablo que los 
tesalonicenses llegaran a la conclusión de que el día del Señor virtualmente estaba a las 
puertas? Es evidente que algunos llegaron a esa conclusión, porque en su segunda carta el 
apóstol vuelve al tema: "Os rogamos, hermanos, que no os dejéis mover fácilmente de 
vuestro modo de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta como si 
fuera nuestra, en el sentido de que el día del Señor está cerca" (2 Tes. 2: 1-2). Después 
procede a describir acontecimientos que debían suceder antes del advenimiento (vers. 3-12). 
El proceso clave sería determinada "apostasía" (vers. 3). Pero Pablo explica en otros pasajes 
que esa "apostasía" ocurriría principalmente después de su muerte (Hech. 20: 28-30; 2 Tim. 
4: 6-8). Después de presentarles un bosquejo de ciertos sucesos que precederían al 
advenimiento, los exhorta a estar "firmes" para los días venideros (2 Tes. 2: 15-17). 


En la celda de la prisión donde esperaba la muerte, Pablo escribió a su hijo espiritual 
Timoteo: "Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que 
sean idóneos para enseñar también a otros" (2 Tim. 2: 2). Es claro que Pablo estaba 


instruyendo a Timoteo que quedaba cierto período de tiempo antes de que Cristo regresara. 


Por lo tanto, es evidente que cuando Pablo dijo en 1 Tes. 4: 15 "habremos quedado", no se 
incluía él sino que estaba hablando de aquellos creyentes cristianos que vivirían en los días 
finales. El plural de la primera persona del verbo indicaba sencillamente que Pablo 
pertenecía al grupo de fieles que, en forma ininterrumpida, abarcaban los siglos. 


Pedro escribió: "El fin de todas las cosas se acerca; sed, pues, sobrios, y velad en oración" (1 
Ped. 4: 7). Esas palabras, ¿se aplicaban necesariamente al grupo próximo a él, a quien 
escribía? La respuesta parece ser: no. Leemos en su segunda epístola, escrita no sabemos 
cuánto tiempo después de la primera: "Para que tengáis memoria de las palabras que antes 
han sido dichas por los santos profetas, y del mandamiento del Señor y Salvador dado por 
vuestros apóstoles; sabiendo primero esto, que en los postreros días vendrán burladores, 
andando según sus propias concupiscencias, y diciendo: ¿Dónde está la promesa de su 
advenimiento?" (2 Ped. 3: 2-4). Lo más razonable es admitir que estas palabras sugieren que 
Pedro esperaba algún proceso futuro en que aparecerían cierta clase de burladores. 


Nótese especialmente que Pedro, al ocuparse del advenimiento venidero, exhorta a los 
creyentes a tener "memoria de las palabras que antes han sido dichas por los santos 
profetas". Anteriormente, en esta misma epístola, declaró: "Tenemos también la palabra 
profética más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que 
alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana salga en 
vuestros corazones" (2 Ped. 1: 19). Según estas palabras es evidente que Pedro enseñaba 
que tenía que transcurrir cierto lapso antes del advenimiento. Los creyentes debían dejarse 
guiar por la luz profética "hasta que el día esclarezca". Respondiendo al mismo propósito, 
Pablo declaró a los tesalonicenses: "Pero acerca de los tiempos y de las ocasiones, no tenéis 
necesidad, hermanos, de que yo os escriba. Porque vosotros sabéis perfectamente que el día 
del Señor vendrá así como ladrón en la noche; que cuando digan: Paz y seguridad, entonces 
vendrá sobre ellos destrucción repentina, como los dolores a la mujer encinta, y no 
escaparán. Mas vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os sorprenda 
como ladrón" (1 Tes. 5: 1-4). 


La forma en que los apóstoles recurren a lo que escribieron los profetas es un eco de las 
palabras de Cristo acerca de lo que "el profeta Daniel" había escrito en cuanto a sucesos 
venideros: "El que lee, entienda" (Mat. 24: 15). 


5. En este cuadro de la exhortación dirigida a los creyentes para guiar sus pasos con la luz 
de la profecía, lógicamente reconocemos que la Biblia contiene algunas profecías específicas 
acerca de la venida del Señor, las cuales abarcan grandes períodos y que nos ayudan a 
saber que el advenimiento "está cerca, a las puertas" (Mat. 24: 33). Nos referimos 
especialmente a los libros de Daniel y de Apocalipsis. Dentro de la sabiduría de Dios esos 
libros, aun en el mejor de los casos, sólo fueron oscuramente entendidos en los primeros 
siglos de la era cristiana. Algunas de las profecías de Daniel quedarían sin duda "cerradas y 
selladas hasta el tiempo del fin" (Dan. 12: 9), pues eran mayormente para el tiempo del fin. 
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Actualmente disponemos de un caudal de luz adicional que irradia de las páginas de Daniel y 
de su libro compañero, el Apocalipsis. Sus profecías nos capacitan para conocer, en una 
forma en que no fue posible antes, "los tiempos y. . . las ocasiones" (1 Tes. 5: 1) que tienen 
relación con las profecías. Las profecías de estos dos libros nos permiten decir con 
seguridad profética que el fin de todas las cosas, ciertamente, está cerca. El movimiento 
adventista, basado en la certeza de estas páginas de la profecía que ahora están 
brillantemente iluminadas, puede hoy proclamar con toda seguridad el mensaje inequívoco de 
la proximidad del día de Dios. 
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CAPÍTULO 14 


1 Los hombres no deben menospreciar ni condenar a nadie por cosas de poca importancia, 
13 sino estar atentos para no ofender. 15 Por esto, el apóstol desaprueba ciertas cosas por 
muchas razones. 


1 RECIBID al débil en la fe, pero no para contender sobre opiniones. 
2 Porque uno cree que se ha de comer de todo; otro, que es débil, come legumbres. 


3 El que come, no menosprecie al que no come, y el que no come, no juzgue al que come; 
porque Dios le ha recibido. 


4 ¿Tú quién eres, que juzgas al criado ajeno? Para su propio señor está en pie, o cae; pero 
estará firme, porque poderoso es el Señor para hacerle estar firme. 


5 Uno hace diferencia entre día y día; otro juzga iguales todos los días. Cada uno esté 
plenamente convencido en su propia mente. 


6 El que hace caso del día, lo hace para el Señor; y el que no hace caso del día, para el 
Señor no lo hace. El que come, para el Señor come, porque da gracias a Dios; y el que no 
come, para el Señor no come, y da gracias a Dios. 


7 Porque ninguno de nosotros vive para sí, y ninguno muere para sí. 


8 Pues si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así pues, sea 
que vivamos, o que muramos, del Señor somos. 


9 Porque Cristo para esto murió y resucitó, y volvió a vivir, para ser Señor así de los muertos 
como de los que viven. 


10 Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué menosprecias a tu 
hermano? Porque todos compareceremos ante el tribunal de Cristo. 


11 Porque escrito está: 
Vivo yo, dice el Señor, que ante mí se doblará toda rodilla, 


Y toda lengua confesará a Dios. 
12 De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí. 


13 Así que, ya no nos juzguemos más los unos a los otros, sino más bien decidid no poner 
tropiezo u ocasión de caer al hermano. 


14 Yo sé, y confío en el Señor Jesús, que nada es inmundo en sí mismo; mas para el que 
piensa que algo es inmundo, para él lo es. 


15 Pero si por causa de la comida tu hermano es contristado, ya no andas conforme al amor. 
No hagas que por la comida tuya se pierda aquel por quien Cristo murió. 


16 No sea, pues, vituperado vuestro bien; 


17 porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu 
Santo. 


18 Porque el que en esto sirve a Cristo, agrada a Dios, y es aprobado por los hombres. 630 
19 Así que, sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación. 


20 No destruyas la obra de Dios por causa de la comida. Todas las cosas a la verdad son 
limpias; pero es malo que el hombre haga tropezar a otros con lo que come. 


21 Bueno es no comer carne, ni beber vino, ni nada en que tu hermano tropiece, o se ofenda, 
o se debilite. 


22 ¿Tienes tú fe? Tenla para contigo delante de Dios. Bienaventurado el que no se condena 
así mismo en lo que aprueba. 


23 Pero el que duda sobre lo que come, es condenado, porque no lo hace con fe; y todo lo 
que no proviene de fe, es pecado. 





1. 
Recibid. 


Gr. proslambánomai, "recibir para sí", "dar la bienvenida". "Acoged bien" (BJ); "acoged" 
(NC). A pesar de que son débiles "en la fe", deben ser recibidos en la comunión cristiana 
como hermanos, porque Cristo así los ha recibido y les ha dado la bienvenida (cap. 15: 7). 


Débil en la fe. 


Es decir, alguien que sólo tiene una comprensión limitada de los principios de rectitud. 
Anhela ser salvo y está dispuesto a hacer cualquier cosa que cree que se le pide; pero 
debido a la inmadurez de su experiencia cristiana (cf. Heb. 5: 11 a 6: 2) y quizá también 
como resultado de su educación anterior y de sus creencias, trata de asegurar su salvación 
por medio de la observancia de ciertas reglas y prescripciones que en realidad no son 
obligatorias para él. Da mucha importancia a esas reglas; las considera como absolutamente 
vigentes para poder alcanzar la salvación, y está angustiado y perplejo cuando ve que otros 
cristianos que conoce, especialmente los que parecen tener más experiencia, no comparten 
sus puntos de vista. 


Las afirmaciones de Pablo en Rom. 14 han sido interpretadas de diversas maneras y usadas 
en las siguientes formas: 1 para menospreciar el régimen vegetariano, 2 para abolir la 
distinción entre carnes limpias e inmundas, y 3 para eliminar toda distinción entre días, 
aboliendo de paso el sábado. Que Pablo no se ocupa de ninguna de estas tres cosas, resulta 
evidente cuando se estudia el capítulo entendiendo ciertos problemas religiosos entonces 
vigentes, que perturbaban a algunos cristianos del primer siglo. 


Pablo menciona varios problemas que eran motivo de controversia entre los hermanos: (1) 


algunos se refieren a la alimentación (vers. 2), y (2) los otros tienen que ver con la 
observancia de determinados días (vers. 5-6). En 1 Cor. 8 también se trata el problema de la 
alimentación y los conceptos del hermano fuerte y el hermano débil. La Primera Epístola a los 
Corintios fue escrita menos de un año antes que la de Romanos. Por lo tanto, es razonable 
concluir que en 1 Cor. 8 y Rom. 14 Pablo está tratando, en esencia, el mismo tema. En 
Corintios el problema es si se debe o no comer alimentos sacrificados a los ídolos. De 
acuerdo con una antigua práctica, los sacerdotes paganos comerciaban ampliamente con los 
animales sacrificados a los ídolos. Pablo dijo a los creyentes corintios, tanto de origen judío 
como pagano, que como un ídolo "nada es" no era malo en sí mismo comer carnes dedicadas 
a los ídolos. Sin embargo, sigue explicando que, debido a sus antecedentes, educación y 
diferencia de discernimiento espiritual, no todos tienen ese "conocimiento", y por lo tanto no 
podrían comer con limpia conciencia tales alimentos (ver com. 1 Cor. 8). Por eso Pablo 
instaba a los que no tenían escrúpulos en cuanto a esas comidas a que no participaran de 
ellas para no poner una piedra de tropiezo en el camino de un hermano (Rom. 14: 13). Su 
admonición está, pues, en armonía con la decisión del Concilio de Jerusalén, y proporciona 
por lo menos una razón por la cual ese concilio se definió así en cuanto a este tema (ver com. 
Hech. 15). Quizá para no escandalizar en esto, algunos cristianos se abstenían por completo 
de comer carne, por lo que su alimento se reducía a "legumbres", es decir, alimentos de 
origen vegetal (ver com. Rom. 14: 2). 


Pablo no está hablando de alimentos dañinos para el organismo. No está sugiriendo que el 
cristiano de fe estable puede comer cualquier cosa sin tener en cuenta los efectos sobre su 
salud. Ya ha mostrado (cap. 12: 1) que el verdadero creyente procurará que su cuerpo se 
conserve santo para que sea aceptable delante de Dios como un sacrificio vivo. El hombre de 
fe firme considerará que es un acto de culto espiritual el cultivar la buena salud (Rom. 12: 1; 
1 Cor. 10: 31). Otro hecho aclara el problema que Pablo está tratando. Al principio, y no muy 
nítidamente, muchos cristianos de origen judío comprendieron que la ley ceremonial había 
631 hallado su cumplimiento en Cristo (ver com. Col. 2: 14-16) y que, por lo tanto, ya no 
estaba en vigencia. A los primeros cristianos no se les prohibió súbitamente que asistieran a 
las festividades anuales judaicas, ni se los instó a que abandonaran inmediatamente todos 
los ritos ceremoniales. La ley ceremonial obligaba a los judíos a observar siete días de 
reposo anuales. Pablo asistió inclusive a algunas de esas fiestas después de su conversión 
(Hech. 18: 21, etc.). Aunque enseñaba que "la circuncisión nada es" (1 Cor. 7: 19), circuncidó 
a Timoteo (Hech. 16: 3) y cumplió con un voto de acuerdo con las estipulaciones del antiguo 
código (Hech. 21: 20-27). Debido a las circunstancias parecía que lo mejor era permitir que 
varios elementos de la ley ceremonial judía desaparecieran poco a poco, a medida que la 
razón y la conciencia se fueran aclarando. Por eso se hizo inevitable que entre los cristianos 
de origen judío se levantaran preguntas en cuanto a si era correcto observar ciertos "días", o 
sea ciertos días de fiesta judíos que correspondían con sus festividades anuales (ver Lev. 23: 
1-44; com. Col. 2: 14-17). 


En vista de estos hechos resulta evidente que Pablo, en Rom. 14, (1) no está 
menospreciando una alimentación de "legumbres" (comidas de origen vegetal), ni (2) 
anulando la distinción secular bíblica entre carnes limpias e inmundas, ni (3) aboliendo el 
sábado semanal de la ley moral (ver com. cap. 3: 31). El que pretenda afirmar que así fue, 
debe estar leyendo en la exposición de Pablo algo que él no enseñó. 


Que Pablo no enseña y ni siquiera insinúa la abolición del sábado semanal, ha sido 
reconocido por muchos comentadores conservadores. Por ejemplo, Jamieson, Fausset y 
Brown al comentar este pasaje (cap. 14: 5-6) enseñan: "Desafortunadamente Alford deduce 
por la lectura de este pasaje que no se podría haber usado este lenguaje si la ley del sábado 
hubiera estado en vigencia en cualquier forma bajo el Evangelio. No hay duda de que el 
sábado no podía estar entonces en vigencia si hubiera sido una de las fiestas judías; pero no 
debe darse por sentado que el sábado fuera un día festivo sencillamente porque se guardaba 


bajo el sistema mosaico. Y como sin duda alguna el sábado es más antiguo que el judaísmo, 
y que bajo el judaísmo fue incluido entre las cosas sagradas del Decálogo, el cual fue 
pronunciado verbalmente en medio de los terrores del Sinaí como ninguna otra enseñanza 
del judaísmo; y en vista de que el mismo Legislador declaró personalmente, en la tierra: 'EL 
HIJO DEL HOMBRE ES SENOR AUN DEL IDA DE REPOSO [SABADO] (Mar. 2: 28), es 
sumamente difícil demostrar que el apóstol tenía el propósito de que ese día [el sábado] fuera 
clasificado por sus lectores entre los días festivos judaicos que ya habían caducado, y que 
sólo un 'débil' podría imaginarse que estaba en vigencia, un 'débil' que sólo debía ser 
tolerado debido al amor de los que tenían más luz". 


En Rom. 14: 1 a 15: 14 Pablo insta a los cristianos más firmes a que consideren con simpatía 
los problemas de sus hermanos más débiles. Como lo hizo en los cap. 12 y 13, muestra que 
el origen de la unidad y de la paz en la iglesia es el genuino amor cristiano. Este mismo amor 
y respeto mutuo asegurarán una continua armonía entre el conjunto de creyentes a pesar de 
las diferencias de opiniones y de los escrúpulos en asuntos de religión. 


Contender sobre opiniones. 


Los creyentes "débiles" deben ser recibidos dándoles la bienvenida a la comunión cristiana, 
pero no con el propósito de hacerlos participar en controversias. Los creyentes más firmes no 
tienen la misión de dictaminar en cuanto a los escrúpulos de los que quizá son más débiles 
en la fe. 





2. 


Cree. 


O "tiene fe" (ver com. cap. 3: 3). Pablo destaca que la convicción (o "fe") de un hombre le 
permite comer cosas que la fe de otro no le permite. 


Legumbres. 


Gr. lájanon, "hortaliza", "verduras" (BJ, BC, NC). Ver com. vers. 1. Pablo no se ocupa de la 
conveniencia de comer ciertos alimentos o de abstenerse de ellos, sino más bien exhorta a 
ser pacientes y tolerantes en tales asuntos. "El reino de Dios no es comida ni bebida, sino 
justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo" (vers. 17). Por lo tanto, el hombre de fe firme seguirá 
"lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación" (vers. 19) y tendrá cuidado para que por 
lo que come o bebe, o por cualquier otra práctica personal, no se destruya la obra de Dios 
(vers. 20) y no sufran aquellos por los cuales Cristo murió (vers. 15). 





3. 


Menosprecie. 


Gr. exouthenéC, literalmente "echar afuera como nada", por lo tanto, "despreciar", "tratar con 
desdén". Los de fe más fuerte naturalmente se sentían inclinados 632 a considerar con 
menosprecio la estrecha visión de los débiles "en la fe" (vers. 1) en lo referente a la 
alimentación. Por supuesto, esto revelaba que la fe de quienes creían que eran fuertes aún 
era deficiente, pues la fe genuina obra movida por el amor (Gál. 5: 6). 


Juzque. 


La crítica con frecuencia es una característica de aquellos cuya vida religiosa se basa 
principalmente en el cumplimiento de deberes externos. Ambos lados -"el que come" y el "que 
no come"- están equivocados; ambos revelan orgullo espiritual y no amor cristiano. 


Es decir, el hermano más firme, que no tiene escrúpulos en comer "de todo" (vers. 2). Lo que 
destaca Pablo es que el creyente que se abstiene no debe condenar, debido a su libertad, al 
hombre a quien Dios ha aceptado y recibido en su iglesia dentro de esa libertad (ver 1 Cor. 
10: 29; Gál. 5: 13). Si Dios le ha perdonado sus pecados y lo ha recibido como a su Hijo, y su 
vida revela en otros respectos la presencia del Espíritu Santo, todas esas críticas están fuera 
de lugar. 


Recibido. 


Gr. proslambánomal, "aceptar", "recibir". Esta es la palabra que se traduce "recibid" en el 
vers. 1. El cristiano debe "recibir" a su hermano así como Dios lo recibe a él (cf. cap. 15: 7). 





4, 


Tú. . . que juzgas. 
Pablo se está refiriendo al hermano débil, pues "juzgas" se relaciona con "juzgue", vers. 3. 


Criado ajeno. 


En este caso "de Dios" o "de Cristo", lo que depende de si se acepta "Dios" o "el Señor" como 
parte del texto en la parte final del versículo (ver com. "el Señor"; cf. vers. 8-9). La palabra 
griega traducida "siervo" (oikét's) es rara en el NT. Sólo aparece aquí y en Luc. 16: 13; Hech. 
10: 7; 1 Ped. 2: 18. Significa "criado doméstico", diferente del esclavo común, pues está más 
íntimamente relacionado con la familia. El creyente "débil" (Rom. 14: 1) está condenando a 
uno de los siervos de Dios, a uno que es responsable ante Dios, no ante el consiervo criticón. 


Está en pie. 


Algunos han entendido que esta frase significa firmeza moral o espiritual (cf. 1 Cor. 16: 13; 
Fil. 1: 27); otros, absolución o aprobación ante Dios (cf. Sal. 1: 5). 


Cae. 


En contraste con "está en pie" (ver comentario respectivo). Algunos consideran que se 
refiere a una caída moral o espiritual (cf. cap. 11: 11, 22); otros, a condenación o 
desaprobación en el juicio. Ambas expresiones se usan en el primero de estos dos sentidos 
en 1 Cor. 10: 12: "El que piensa estar firme, mire que no caiga". 


Estará firme. 


O "quedará en pie" (BJ). A pesar de las críticas de los hermanos que lo censuran, el creyente 
que con fe emplea su libertad cristiana en los asuntos que aquí se tratan, será fortalecido y 
sostenido por su Amo. Aquel cuya fe es "débil" (vers. 1) aun puede temer que el hermano 
más fuerte esté en grave peligro por no compartir sus escrúpulos. Pero Pablo sugiere que 
cualquiera que sea el peligro, el Amo que llamó a su siervo a vivir en libertad (Gál. 5: 13) 
tiene poder para librarlo de los peligros que conlleva esa libertad, peligros que el hermano 
"débil" (vers. 1) está tratando de evitar de otra manera. Sin embargo, algunos interpretan que 
esta frase se refiere a absolución en un juicio. 





5. 


Hace diferencia. . . juzga. 
Ambas frases son una traducción del verbo krínçÇ, "juzgar", "estimar", "decidir". Pablo ahora 


trata la observancia de días especiales, otra causa de disensión y confusión entre los 
creyentes. Ver com. vers. 1. Compárese con una situación similar que existía en las iglesias 
de Galacia (Gál. 4: 10-11) y en la iglesia de Colosas (Col. 2: 16-17). 


Aquellos creyentes cuya fe les permitía abandonar inmediatamente todas las festividades 
ceremoniales, no debían despreciar a otros cuya fe era menos firme; y estos últimos no 
debían criticar a aquellos que les parecían intemperantes. Cada creyente es responsable 
ante Dios (Rom. 14: 10-12); y lo que Dios espera de cada uno de sus siervos es que esté 
"plenamente convencido en su propia mente" y que proceda cuidadosamente según sus 
convicciones de acuerdo con la luz que ha recibido y entendido. Entre los seguidores de 
Cristo nada debe hacerse por la fuerza ni por imposición. Siempre debe prevalecer un 
espíritu de amor y tolerancia comprensiva. Los que son más fuertes en la fe deben "soportar 
las flaquezas de los débiles" (cap. 15: 1), así como Cristo ha llevado las debilidades de todos 
nosotros. No hay lugar para una crítica que emana de la justicia propia de aquellos cuyos 
puntos de vista y prácticas quizá difieran de las nuestras, o menosprecio por aquel que quizá 
aún "es niño" en la fe (Heb. 5: 13). 


Otra interpretación de este pasaje, aceptada por muchos estudiosos de la Biblia, es que aquí 
Pablo hace referencia a días de ayuno. Se sabe que los judíos acostumbraban ayunar 633 
lunes y jueves, y la Didajé (8: 1), a comienzos del siglo Il, insta a los cristianos a ayunar 
miércoles y viernes. Así se entendería que Romanos 14 habla de prácticas de importancia 
secundaria, qué comer y cuándo, acerca de las cuales la Palabra de Dios no tiene nada claro 
que decir. (Ver Raoul Dederen, "On Esteeming One Day Better Than Another", Andrews 
University Seminary Studies 9 [enero, 1971]: 16-35.) 


Plenamente convencido. 


"¡Aténgase cada cual a su conciencia!" (BJ). Ver com. cap. 4: 21. Pablo no sugiere que los 
cristianos no deben tener convicciones acerca de aquellos asuntos en cuanto a los cuales 
podría haber divergencias, antes bien insta a los creyentes a que lleguen a conclusiones 
claras y definidas. Pero al mismo tiempo debieran hacerlo con caridad para aquellos que 
llegan a otras conclusiones. No debe hacerse nada para despojar a nadie de esta libertad de 
tener sus propias convicciones respecto a su deber personal. Compárese con DTG 505; Ed 
15. 





6. 


Hace caso. 


Esta frase aparece cuatro veces en este versículo como una traducción del verbo griego 
fronéo, que aquí significa "observar", "estimar". Compárese esto con Fil. 3: 19 y Col. 3: 2, 
donde froné se ha traducido como "sólo piensan" y "poned la mira", respectivamente. 


Para el Señor. 


En ambas circunstancias el motivo es el mismo, ya sea que se observe un día o no, de fiesta 
o de ayuno, o ya sea que se coma de cierto alimento o no se coma. El hermano más fuerte 
agradece a Dios por "todo" (vers. 2) y participa de su alimento para la gloria de Dios (cf. 1 
Cor. 10: 31); y el hermano más débil agradece a Dios por lo que come, y para la gloria de 
Dios se abstiene de alimentos que pudieran haber sido sacrificados a los ídolos (ver com. 
Rom. 14: 1). 


No hace caso. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de la siguiente oración: "y el que no hace 
caso del día, para el Señorío lo hace". La omiten la BJ, BC, NC y otras versiones. El 


significado de este versículo no se altera, pues esta oración sólo presenta el pensamiento 
anterior en forma negativa. 


No come. 


Ver com. "para el Señor". 





7. 


Vive para sí. 


Pablo ahora amplía como una regla general de vida el pensamiento sugerido por las palabras 
del vers. 6, "para el Señor". El cristiano hace todo "para el Señor", no sólo en asuntos de 
comida y de días especiales. El propósito de toda su existencia es no vivir "para sí", para sus 
placeres personales y de acuerdo con sus propios deseos, sino "para el Señor", para la gloria 
divina y de acuerdo con la voluntad celestial (cf. 2 Cor. 5: 14-15). Su vida entera, hasta su 
último momento, pertenece al Señor (Rom. 14: 8), y a su debido tiempo tendrá que rendir 
cuentas ante Dios (vers. 12). Por lo tanto, los cristianos debieran vivir como quienes algún 
día estarán "ante el tribunal de Cristo" (vers. 10). 


Las palabras de este versículo con frecuencia se han aplicado a la influencia que uno ejerce 
sobre sus prójimos; sin embargo, debe recordarse que este no es el significado principal, tal 
como lo demuestra el contexto. Pablo destaca que cualquier cosa que haga el cristiano, la 
hace con referencia al Señor. 





8. 


Del Señor somos. 


Es decir, pertenecemos a Cristo, pues él es "Señor así de los muertos como de los que viven" 
(vers. 9). Ya sea que seamos débiles en la fe o fuertes en ella, siempre somos responsables 
ante el Señor pues le pertenecemos porque él nos compró (Hech. 20: 28; 1 Cor. 6: 20; Efe. 1: 
14). ¿Qué derecho tenemos de ponernos a juzgar a cualquiera que pertenece a Cristo? 





9. 


Para esto. 


Es decir, a fin de que Cristo pudiera convertirse en el Señor de los muertos y de los vivos. 


Murió y resucitó, y volvió a vivir. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la variante "murió y volvió a la vida" (BJ). Mediante su 
muerte Cristo compró a muchos y por medio de su resurrección liberó a aquellos a quienes 
había comprado (ver com. cap. 4: 25). Después de su muerte y resurrección, Cristo fue 
entronizado a la diestra del Padre y se le dio el dominio universal (Mar. 14: 62; 16: 19; Efe. 1: 
20-22; Fil. 2: 8-11; Heb. 1: 3). 


Para ser Señor. 


Gr. KuriéuC "regir sobre", "ser señor de". 


De los muertos como de los que viven. 


La inversión del orden común de esta frase quizá se deba al orden de las ideas que se 
exponen acerca de Cristo en la primera parte del versículo. El cristiano pertenece a Cristo 
aun en la muerte porque cuando muere, duerme "en Jesús" (1 Tes. 4: 14; cf. Apoc. 14: 13). 


"Los muertos en Cristo resucitarán" y a partir de este momento "estaremos siempre con el 
Señor" (1 Tes. 4: 16-17). Aun los que rechazan a Cristo no podrán escapar de depender de 
él porque mueren, pues todos los muertos resucitarán otra vez, ya sea para 634 "resurección 
de vida" o para "resurrección de condenación" (Juan 5: 29; cf. Apoc. 20: 12-13). En ese día 
"cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí" (Rom. 14: 12). 


Algunos comentadores usan este versículo como una prueba de que el alma es inmortal y 
que la muerte sencillamente cambia al creyente de una esfera de servicio consciente a otra. 
Esta interpretación no armoniza con el resto de las Escrituras. Si el alma es inmortal o no 
debe determinarse usando otros pasajes que tratan de la condición del alma en la muerte, 
tema del cual Pablo no se ocupa aquí (ver Job 14: 21; Ecl. 9: 5; Juan 11: 11; etc.). 





10. 


¿Por qué juzgas? 


La primera parte de este versículo está expresada enfáticamente en el griego: "Pero tú, ¿por 
qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué tienes en nada a tu hermano?" El que juzga 
a su hermano es aquel que "come legumbres", y el que tiene en nada a su hermano es el que 
cree con pura conciencia que puede "comer de todo" (vers. 2). 


Todos compareceremos. 


En el texto griego la palabra que se traduce "todos" está en una posición de énfasis. Todos 
nosotros, tanto débiles como fuertes, tendremos que comparecer ante el tribunal divino. 
Puesto que todos los creyentes, sin excepción, son súbditos y siervos de Dios y todos 
deberán comparecer ante el mismo tribunal, no tienen derecho a juzgarse mutuamente. Este 
tipo de juicio usurpa una prerrogativa de Dios (Rom. 14: 10; cf. 2 Cor. 5: 10). 


De Cristo. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la variante "de Dios" (BJ). El texto "de Cristo" podría 
proceder del pasaje paralelo de 2 Cor. 5: 10. Dios el Padre juzgará al mundo mediante Cristo 
(ver Rom. 2: 16; cf. Hech. 17: 31). 





11. 


Escrito está. 

La cita es de Isa. 45: 23, aunque difiere algo del hebreo. 
Toda rodilla. 

Estas palabras destacan el carácter universal del juicio final. 


Confesará. 


Gr. exomologéomai, "reconocer", "confesar", "dar alabanza". Este último sentido es común 
en la LXX (ver 1 Crón. 29: 13; etc.). Compárese con el uso de esta palabra en Luc. 10: 21, 
donde se ha traducido "alabar". Sin embargo, también es posible el significado "confesar", 
"reconocer" (cf. Sant. 5: 16: "confesaos vuestras ofensas"). Cualquiera de estos significados 
concuerda con el contexto de Rom. 14: 11. En la cita original de Isaías el juramento de 
homenaje expresado por las palabras "hice juramento" (cf. Jos. 23: 7; 2 Crón. 15: 14; Isa. 19: 
18), indica la sumisión de todo el mundo a Jehová y la solemne confesión de su soberanía. 





12. 


De manera que. 


El orden de las palabras en el texto griego añade énfasis a la responsabilidad individual de 
cada creyente: "Así pues cada uno de nosotros acerca de sí mismo cuenta dará a Dios". 


Cuenta. 


Gr. lógos (ver com. cap. 9: 28). En asuntos de conciencia cada persona es responsable ante 
Dios, y sólo ante él. 





13. 


Sino más bien decidid. 


"Juzgad más bien" (BJ, BC). Una segunda razón por la cual los creyentes no debieran 
juzgarse mutuamente. Pablo presenta esta razón con un juego de palabras basado en el 
vocablo "juzgar" ("Juzguemos" y "decidid” ["juzgad", BJ, BC, que corresponde más 
literalmente con el texto griego, krínate)). En esta frase usa el verbo con el sentido de 
"decidir", "determinar" (ver 1 Cor. 2: 2; 2 Cor. 2: 1; Tito 3: 12). Si ha de haber un juicio que no 
sea para criticar a otros, sino con la determinación de que no sea la causa de que caiga un 
hermano. La primera razón de Pablo para no juzgar es que las personas no darán cuenta una 
a la otra, sino a Dios que es su Señor y juez. Su segunda razón es su regla de amor cristiano 
repetida con frecuencia. Debido a su amor, los creyentes que son fuertes en la fe deben ser 
considerados con las opiniones y la conciencia de sus hermanos más débiles. Procurarán 
ser muy cuidadosos para no ofenderlos o confundirlos. Aunque es cierto que en asuntos de 
conciencia nadie es responsable ante otro, sin embargo todos los cristianos son 
responsables por el bienestar ajeno. Y aunque un cristiano está en libertad de desprenderse 
de todos los restos del legalismo que tenía, sin embargo el amor a los otros prohibe cualquier 
uso de esa libertad que pudiera herir al creyente que es "débil en la fe" (Rom. 14: 1). 





14. 


Yo sé. 


Pablo expresa su convicción personal, iluminada por el Espíritu, en cuanto a la libertad 
cristiana y el derecho a rechazar ciertos escrúpulos albergados por otros (cf. 1 Cor. 8: 4). 
Mediante esta enfática afirmación muestra que la consideración por el "débil" (Rom. 14: 1) 
debe basarse en el amor y no en un reconocimiento de que tales escrúpulos son justificados. 


En el Señor Jesús. 


La convicción de Pablo emanaba de una mente que vivía en comunión con Cristo y que de 
esa manera recibía 635 la luz del Espíritu Santo. Cf. cap. 9: 1. 


Nada. 


Es decir, dentro de este contexto, aquellos alimentos de los cuales Pablo ha estado hablando 
aquí (ver com. vers.). La palabra "nada" no debe ser entendida en su sentido absoluto. Las 
palabras, con frecuencia tienen más de un significado; por lo tanto, el sentido particular que 
expresan debe ser determinado en cada caso por el contexto. Por ejemplo, cuando Pablo 
dijo: "Todas las cosas me son lícitas" (1 Cor. 6: 12), esta afirmación -aislada de su contexto- 
podría interpretarse como una declaración de que el apóstol era un libertino. El contexto que 
es una advertencia contra la inmoralidad anula inmediatamente tal deducción (ver comentario 
respectivo). En Exo. 16: 4 la palabra "diariamente" también podría interpretarse como que 
significara todos los días de la semana; sin embargo, por el contexto se demuestra que se 


excluía el sábado. 
inmundo. 


"Impuro" (BJ, BC, NC). Gr. koinós, literalmente "común". Ese término se usaba para describir 
aquellas cosas que aunque eran "comunes" para el mundo, estaban prohibidas para los 
judíos piadosos (ver com. Mar. 7: 2). 


En sí mismo. 


Los alimentos que el hermano "débil" (vers. 1) se abstiene de comer, pero de los que 
participa el hermano fuerte, no son aquellos alimentos inmundos por naturaleza, sino los que 
son considerados como tales por escrúpulos de conciencia (ver com. vers. 23). Pablo no 
está eliminando todas las distinciones entre los alimentos. La interpretación se debe limitar a 
los alimentos de aire se está hablando aquí: los que han sido ofrecidos a ídolos. También se 
debe recordar el problema específico que trata el apóstol, a saber: el trato comprensivo que 
se debe dar a aquellos cuya conciencia, no del todo clara, les impedía comer ciertos 
alimentos. 


Para él lo es. 


La impureza no radicaba en la naturaleza del alimento sino en la opinión del creyente acerca 
de él. El cristianismo "débil" (vers. 1) cree, por ejemplo, que no debe alimentarse de 
alimentos ofrecidos a los ídolos, y convierte en un asunto de conciencia el abstenerse de 
ciertos alimentos, y mientras mantenga esa convicción sería malo que participara de ellos. 
Puede estar equivocado desde el punto de vista de otro, pero no sería correcto que violara lo 
que con toda conciencia supone que Dios requiere (cf. vers. 23). 





19. 


Pero. 


Mejor "ahora bien" (BJ), con lo que indudablemente se relaciona este versículo con la 
exposición precedente. 


La comida. 
Gr. brCma, término que se refiere al alimento en general. 
Es contristado. 


La conciencia del hermano débil sufre y se perturba al ver que creyentes de más experiencia 
se complacen en lo que él considera pecaminoso. Ese pesar puede resultar en su 
destrucción, pues bien podría apartarse de la fe cristiana porque le parece que está 
relacionada con prácticas que él considera pecaminosas, o podría ser inducido por el ejemplo 
de sus hermanos más fuertes a aprobar cobardemente una conducta que para él es 
pecaminosa (ver 1 Cor. 8: 10-12). 


Andas. 

Es decir, vives, "procedes" (BJ). CE com. cap. 13: 13. 
No. . . conforme al amor. 

Compárese con el cap. 13. 


Por la comida tuya. 
Ver com. Mar. 7: 19. 


Se pierda. 


"No destruyas" (BJ). Todo lo que tienda a influir en alguien para que viole su conciencia, 
puede resultar en la destrucción de su alma. La conciencia se debilita mucho una vez que ha 
sido violada. Una violación puede inducir a otra, hasta que el alma es destruida. Por lo 
tanto, cuando un cristiano mediante su complacencia egoísta, aun en algo que considere 
perfectamente lícito, ejerce una influencia destructora, es culpable de la pérdida de un alma 
por la cual Cristo murió (cf. 1 Cor. 8). 


Cristo murió. 


Cristo murió para salvar al hermano "débil" (vers. 1), y sus hermanos en la fe no deben 
destruirlo participando de ciertos alimentos. Se pide un sacrificio muy pequeño en 
comparación con lo que Cristo dio: su vida. Seguramente los cristianos que son firmes en la 
fe estarán dispuestos a privarse del placer de algún plato favorito o de alguna bebida, debido 
a su hermano más débil. 





16. 


No sea, pues, vituperado. 


Gr. blast'méC, "blasfemar". Compárese con el uso de este verbo en Rom. 3: 8; 1 Cor. 10: 30. 
El creyente fuerte no debe permitir que el uso egoísta de su libertad dé ocasión para que el 
"débil en la fe" (Rom. 14: 1) condene y hable mal de algo que para el fuerte es una cosa 
buena y una bendición. Debe tener cuidado de no dar ningún motivo para que otros lo 
reprochen por el daño que su conducta personal pudiera haber causado en algún hermano 
demasiado escrupuloso. Ver com. 1 Cor. 8: 7-13. 636 


Vuestro bien. 


"Vuestro privilegio" (BJ). Quizá se refiera a la fe más firme, al conocimiento mayor y a la 
libertad más plena de los cuales disfruta el creyente más fuerte (cf. 1 Cor. 8: 9-11; 10: 30). 
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El reino de Dios. 


Esta expresión, si estuviera aislada, podría referirse al futuro reino de gloria (cf. 1 Cor. 6: 
9-10), o al reino presente de la gracia (ver com. Mat. 4: 17; 5: 2-3). Es obvio que aquí 
corresponde el segundo significado. La esencia del reino de Dios no consiste en cosas 
externas sino en las gracias internas de la vida espiritual. 


Comida ni bebida. 


Estos asuntos son baladíes e insignificantes en comparación con aquellos de los cuales 
consiste en realidad el reino de Dios. El cristiano cuya fe es robusta quizá comprenda la 
naturaleza espiritual del reino de Dios. En realidad, el conocimiento de esta verdad vital es 
parte del "bien" mencionado en el vers. 16. Por lo tanto, ese conocimiento impedirá que 
apene o destruya a su hermano más débil por asuntos que son relativamente insignificantes 
en sí mismos. 


Justicia. 
Es decir, rectitud en la vida y en la conducta (cf. Rom. 6: 18; Efe. 4: 24). 


Paz. 


Esto incluye no sólo reconciliación con Dios (cap. 5: 1) sino también armonía y amor en la 
iglesia (cf. Rom. 14: 19; Efe. 4: 3; Col. 3: 14-15). 


Gozo en el Espíritu Santo. 


Esta es la santa alegría que el Espíritu de Dios difunde en los que viven "por el Espíritu" (Gál. 
5: 25; cf. Rom. 15: 13; Gál. 5: 22; 1 Tes. 1: 6). Los que son más fuertes en la fe entienden 
mejor que el reino de Dios consiste en mercedes espirituales como éstas, y no en cosas 
materiales como comida y bebida. Por lo tanto, en lo que se refiere a su libertad cristiana en 
cuanto a comida y bebida, están dispuestos a reducir su propia libertad personal, antes que 
permitir que el uso de esa libertad destruya la paz de la iglesia (Rom. 14: 13), o induzca a un 
hermano más débil a hacer lo que para él sería incorrecto (vers. 14), o lo prive de su gozo en 
el Espíritu al contristarse su conciencia (vers. 15). 





18. 


En esto. 


Es decir "en esta manera", con paz y gozo, en el Espíritu. El creyente que procede con 
caridad gana la buena voluntad de su hermano, en vez de poner una piedra de tropiezo en su 
camino. 


Aprobado. 


Gr. dókimos, "probado", "capaz de resistir la prueba de la inspección y de la crítica". Ver el 
uso de dókimos en 1 Cor. 11: 19; 2 Cor. 10: 18; 2 Tim. 2: 15. 





19. 


Así que, sigamos. 
Cf. 1 Tes. 5: 11; 1 Cor. 14: 26. 





20. 


No destruyas. 


Gr. katalúo, literalmente "echar abajo". Este verbo se usa para describir el derribamiento de 
algo que estaba en pie. En esta forma continúa como un contraste, con la figura que 
comienza con la "edificación" del vers. 19. Los cristianos no deben luchar contra Dios por 
afición a algo como los alimentos, derribando y destruyendo lo que él ha edificado. 


La obra de Dios. 

Cf. 1 Cor. 3: 9; Efe. 2: 10. 
Comida. 

Gr. brCma, alimento en general. 
Limpias. 

Ver vers. 14; cf. 1 Cor. 10: 23. 


Haga tropezar. 


Esto podría referirse o bien al hermano fuerte que, aprovechando de su propia libertad, hace 
tropezar a su hermano "débil", o al hermano "débil" (vers. 1) que, por el ejemplo de su 


hermano fuerte, se torna arrogante y come lo que su conciencia no le permite (ver 1 Cor. 8: 
10). La mayoría de los comentadores parecen preferir la primera interpretación. Si es así, 
Pablo dice que es incorrecto que una persona sea una piedra de tropiezo para otros por lo 
que come. 





21. 


Bueno es. 


El cristiano fuerte debe estar dispuesto a renunciar a su libertad en estos asuntos 
relativamente insignificantes, antes que herir a un hermano más débil (cf. 1 Cor. 8: 13). 


Carne. 
Gr. kréas, "carne". La palabra aparece sólo aquí y en 1 Cor. 8: 13. 
Vino. 


Es evidente que la carne y el vino eran las principales causas de los escrúpulos religiosos del 
hermano más débil, quizá porque habitualmente se empleaban en los sacrificios de los 
paganos ante sus ídolos. 


Ni nada. 


Aunque la palabra "nada" no está en el texto griego, está implícita en él. Pablo añade esta 
amonestación general para abarcar cualquier actividad que, aunque fuera legítima en sí 
misma, pudiera perturbar o confundir al hermano que todavía no estaba persuadido de que 
tales acciones están permitidas por el cielo. El cristiano que tiene la perspectiva de seguir 
cierto proceder, no sólo preguntará: ¿es eso correcto?, sino también: ¿cómo afecta eso a la 
conciencia de mi hermano? 


Tropiece. 


Gr. proskópto, "golpear contra", "tropezar", "batir contra", metafóricamente, "ofenderse de". 
Ver com. Rom. 9: 32. 


Se ofende. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por la omisión de "o se ofenda, o se debilite"; 637 sin 
embargo, estas ideas están implícitas en "tropiece". 


Se debilite. 


Literalmente "es débil", en el sentido de que el hermano más fuerte debe ser cuidadoso en 
todo aquello en que fácilmente puede ser perturbada la conciencia del hermano que tiene 
poca luz. 





22. 


¿Tienes tú fe? 


La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto: "tú, la fe que tienes". La "fe" en este 
contexto es la fe para comer "de todo" (vers. 2). 


Tenla para contigo. 


No se debe hacer exhibición de una fe que ofenda al hermano "débil" (vers. 1), sino debe ser 
guardada entre uno y Dios. 


Bienaventurado. 


Gr. makários (ver com. Mat. 5: 3). Esta bienaventuranza es la bendición de una conciencia 
clara y libre de dudas. 


Aprueba. 


23. 


Gr. dokimázo (ver com. cap. 12: 2). 


Duda. 


O "debate consigo mismo". Compárese con la descripción del hombre de doble ánimo (Sant. 
1: 6; cf. Mat. 21: 21, Mar. 11: 23; Rom. 4: 20). 


Es condenado. 


Gr. kaiakrín, "condenar". "Es condenado" el que come contrariando las dudas de su 
conciencia. 


Se refiere a una convicción de lo correcto y lo falso, que resulta en la determinación de hacer 
cualquier cosa que se crea que es la voluntad de Dios. Lo que Pablo quiere decir es que si 
un cristiano no procede basándose en una firme convicción personal de que lo que hace es 
correcto, sino que obra débilmente de acuerdo con el juicio de otros, entonces su proceder es 
pecaminoso. El cristiano nunca debe violar su conciencia. Quizá necesite educarla; quizá 
ella le diga que son malas ciertas cosas que de por sí no lo son. Pero no debe seguir 
determinado proceder hasta que no esté convencido por la Palabra y por el Espíritu de Dios 
de que esa conducta es la que debe seguir. No debe dejar que otros determinen el criterio 
que debe seguir su conducta. Debe recurrir a las Escrituras para saber por sí mismo cuál es 
su deber en ese asunto (ver 2T 119-124). 
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CAPÍTULO 15 


1 Los fuertes deben soportar a los débiles. 2 No debemos agradarnos a nosotros mismos, 3 
pues Cristo no lo hizo. 7 Debemos aceptarnos mutuamente como Cristo lo hizo con todos, 8 
tanto judíos 9 como gentiles. 15 Pablo explica por qué escribe como lo hace. 28 Promete 
evitar a los romanos, 30 y pide sus oraciones. 


1 ASÍ que, los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los débiles, y no 
agradarnos a nosotros mismos. 


2 Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en lo que es bueno, para edificación. 


3 Porque ni aun Cristo se agradó a sí mismo; antes bien, como está escrito: Los vituperios de 
los que te vituperaban, cayeron sobre mí. 


4 Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de 
que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza. 


5 Pero el Dios de la paciencia y de la consolación os dé entre vosotros un mismo sentir 
según Cristo Jesús, 


6 para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. 638 


7 Por tanto, recibíos los unos a los otros, como también Cristo nos recibió, para gloria de 
Dios. 


8 Pues os digo, que Cristo Jesús vino a ser siervo de la circuncisión para mostrar la verdad 
de Dios, para confirmar las promesas hechas a los padres, 


9 y para que los gentiles glorifiquen a Dios por su misericordia, como está escrito: Por tanto, 
yo te confesaré entre los gentiles, Y cantaré a tu nombre. 


10 Y otra vez dice: Alegraos, gentiles con su pueblo. 


11 Y otra vez: Alabad al Señor todos los gentiles, Y magnificadle todos los 
pueblos. 


12 Y otra vez dice Isaías: Estará la raíz de lsaí, Y el que se levantará a regir 
los gentiles; Los gentiles esperarán en él. 


13 Y el Dios de esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en 
esperanza por el poder del Espíritu Santo. 


14 Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros mismos estáis llenos de 
bondad, llenos de todo conocimiento, de tal manera que podéis amonestaras los unos a los 
otros. 


15 Mas os he escrito, hermanos, en parte con atrevimiento, como para haceros recordar, por 
la gracia que de Dios me es dada 


16 para ser ministro de Jesucristo a los gentiles, ministrando el evangelio de Dios, para que 
los gentiles le sean ofrenda agradable, santificada por el Espíritu Santo. 


17 Tengo, pues, de qué gloriarme en Cristo Jesús en lo que a Dios se refiere. 


18 Porque no osaría hablar sino de lo que Cristo ha hecho por medio de mí para la 
obediencia de los gentiles, con la palabra y con las obras, 


19 con potencia de señales y prodigios, en el poder del Espíritu de Dios; de manera que 


desde Jerusalén, y por los alrededores hasta lírico, todo lo he llenado del evangelio de Cristo. 


20 Y de esta manera me esforcé a predicar el evangelio, no donde Cristo ya hubiese sido 
nombrado, para no edificar sobre fundamento ajeno, 


21 sino, como está escrito: Aquellos a quienes nunca les fue anunciado acerca de él, verán; 
Y los que nunca han oído de él, entenderán. 


22 Por esta causa me he visto impedido muchas veces de ir a vosotros. 


23 Pero ahora, no teniendo más campo en estas regiones, y deseando desde hace muchos 
años ir a vosotros, 


24 cuando vaya a España, iré a vosotros; porque espero veros al pasar, y ser encaminado 
allá por vosotros, una vez que haya gozado con vosotros. 


25 Mas ahora voy a Jerusalén para ministrar a los santos. 


26 Porque Macedonia y Acaya tuvieron a bien hacer una ofrenda para los pobres que hay 
entre los santos que están en Jerusalén. 


27 Pues les pareció bueno, y son deudores a ellos; porque si los gentiles han sido hechos 
participantes de sus bienes espirituales, deben también ellos ministrarles de los materiales. 


28 Así que, cuando haya concluido esto, y les haya entregado este fruto, pasaré entre 
vosotros rumbo a España. 


29 Y sé que cuando vaya a vosotros, llegaré con abundancia de la bendición del evangelio 
de Cristo. 


30 Pero os ruego, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el amor del Espíritu, que me 
ayudéis orando por mí a Dios, 


31 para que sea librado de los rebeldes que están en Judea, y que la ofrenda de mi servicio a 
los santos en Jerusalén sea acepta; 


32 para que con gozo llegue a vosotros por la voluntad de Dios, y que sea recreado 
juntamente con vosotros. 


33 Y el Dios de paz sea con todos vosotros. Amén. 





1. 


Así que, los que somos fuertes. 


En griego dice: "Pero debemos, nosotros los fuertes, soportar". Se recalca el deber de los 
"fuertes", los que son "capaces" o "poderosos", los que son espiritualmente fuertes. Estos 
creyentes no sólo se mantienen firmes, sino que deben ayudar a otros a que también sean 
firmes. 


Soportar. 


Gr. bastázC, "sobrellevar", "cargar", "llevar". Este verbo tiene a veces el sentido 639 de "tener 
paciencia con", "soportar pacientemente", lo cual concuerda aquí (ver Mat. 20: 12; Apoc. 2: 
2). 


Flaquezas. 


O "debilidades", "defectos", aquí específicamente los actos que revelan debilidad de fe, tales 
como escrúpulos innecesarios o juicios equivocados. Los fuertes pueden soportar tales 
cosas, y en realidad es su deber hacerlo con bondadosa paciencia. 


Agradarnos. 


En vez de insistir en nuestros derechos y deseos debemos estar dispuestos a subordinarlos 
al bienestar de nuestro hermano, no importa cuán débil o lleno de prejuicios pueda 
parecernos (ver 1 Cor. 9: 19, 22; cf. 1 Cor. 10: 24, 33; 13: 5, 7; Fil. 2: 4). 





2. 


Prójimo. 
Quizá se use con el fin de que sea un término más amplio que "débil" (vers. 1), para incluir 
también al fuerte. 

Para edificación. 


Es decir, para beneficiar espiritualmente al prójimo y para ayudarle en su crecimiento hacia la 
perfección. Pablo no quiere decir que el fuerte debe agradar al débil concordando con sus 
opiniones y prácticas, o condescendiendo débilmente con lo que ellos, equivocadamente 
quizá, piensen que es bueno. 





3. 


Ni aun. .. se agradó a sí mismo. 


Pablo ilustra y destaca el deber de sacrificar lo que nos agrada en beneficio del bien de 
nuestros hermanos, presentando el ejemplo supremo de amor abnegado. Cristo estuvo 
dispuesto a renunciar aun a su gloria celestial por causa del hombre caído, y espera también 
abnegación y sacrificio de aquellos a quienes vino a salvar y a bendecir (ver 5T 204). Sus 
siervos (cap. 14: 4) nunca debieran considerarse demasiado grandes como para 
condescender como lo hizo su Maestro (ver Fil. 2: 5-8; 1 Ped. 2: 21). 


Como está escrito. 


La cita es de Sal. 69: 9 (ver comentario respectivo). 





4. 


Para nuestra enseñanza. 


Mejor "para nuestra instrucción" (cf. 1 Cor. 10: 11; 2 Tim. 3: 16). Pablo destaca la naturaleza 
permanente del AT. No obstante la revelación complementaria del NT -en ese momento en 
proceso de formación-, el AT continuaba reteniendo su lugar como guía e instructor de moral. 


Paciencia. 
Gr. hupomon,, "resistencia", perseverancia" (ver com. cap. 5: 3). 
Consolación. 


Gr. parákI'sis, "estímulo", consuelo". Para proporcionar estas bendiciones fue que "el Dios de 
la paciencia y de la consolación" (vers. 5) ordenó que se escribieran las Sagradas Escrituras. 


De las Escrituras. 


Más bien "que dan las Escrituras" (BJ). Según la sintaxis del texto en griego, es posible que 
estas palabras se relacionen únicamente con "consolación". Por lo tanto, es posible traducir 
esta parte del versículo: "a fin de que por la paciencia, y por el consuelo que dan las 


Escrituras tengamos esperanza". 


Esperanza. 


Las Escrituras inspiran esperanza en aquellos que soportan el sufrimiento por causa de Dios 
y de sus prójimos. La fortaleza que el cristiano puede demostrar y el consuelo que recibe en 
su aflicción, confirman y fortalecen esa esperanza. En cuanto a la relación entre la paciencia 
y la esperanza, ver Rom. 5: 3-5; 1 Tes. 1: 3. 





5. 


El Dios de la paciencia. 


Compárese con las expresiones "el Dios de esperanza" (vers. 13), "el Dios de paz" (Rom. 15: 
33; Fil. 4: 9; 1 Tes. 5: 23; Heb. 13: 20), "Dios de toda consolación" (2 Cor. 1: 3), "el Dios de 
toda gracia" (1 Ped. 5: 10). 


Un mismo sentir. 


Literalmente "el mismo pensar" (ver com. cap. 12: 16). Pablo no ora para que haya idénticas 
opiniones en asuntos insignificantes, sino para que haya espíritu de unidad y armonía a 
pesar de la diferencia de opiniones. 


Según Cristo Jesús. 


Lo que Pablo desea para sus hermanos cristianos no es simplemente unidad o unanimidad, 
sino un espíritu de unidad a la semejanza del perfecto modelo de Aquel cuyo único propósito 
fue hacer no su propia voluntad, sino la voluntad de Aquel que lo envió (Juan 6: 38). Ese 
mismo pensar que hubo en Cristo Jesús debe existir en cada uno de sus seguidores (Fil. 2: 





5). 

6. 

Unánimes. 
Gr. homothumadón, "de un solo acuerdo". Una unidad tal era característica de la primera 
iglesia (Hech. 1: 14; 2: 46). 

A una voz. 


La unidad de pensar y de sentir da como resultado la armonía en la alabanza y la adoración. 


Dios y Padre. 
Cf. Juan 20: 17; Efe. 1: 17. 





7. 


Recibíos. 


O "aceptaos" (cf. cap. 14: 1). Esta es una conclusión general de todo el tema que se 
comenzó en el cap. 14. Los creyentes deben reconocerse mutuamente como cristianos y 
tratarse como tales, aun cuando pueda haber diferentes opiniones en asuntos menores. Si 
Cristo estuvo dispuesto a recibirnos con todas nuestras debilidades (Luc. 5: 32; 15: 2), no hay 
duda de que debemos 640 estar listos para aceptarnos los unos a los otros. 


Los unos a los otros. 


Pablo dirige esta exhortación tanto a los fuertes como a los débiles. 
Nos. 
La evidencia textual (cf. p. 10) favorece el texto "os". 


Para gloria de Dios. 


Gramaticalmente estas palabras podrían referirse a la recepción que Cristo ofrece a los 
pecadores, o a nuestra aceptación mutua. Ambos actos sirven para promover la gloria de 
Dios. 





8. 


Vino a ser. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece el uso del tiempo perfecto: "ha venido a ser". La 
implicación es que se convirtió en siervo y siguió siendo siervo. 


Siervo. 
Gr. diákonos, "servidor" (ver com. cap. 13: 4). 
De la circuncisión. 


Literalmente "de circuncisión". Algunos comentadores entienden con esta frase que Jesús fue 
"ministro de circuncisión" en el sentido de que fue ministro del pacto del cual la circuncisión 
era la señal y el sello. Otros interpretan que el pasaje significa que Cristo vino para ministrar 
a "los que habían sido circuncidados", los judíos. En cuanto a este significado de 
"circuncisión", ver Rom. 3: 30; 4: 12; Gál. 2: 7; Efe. 2: 11. En primer lugar, Cristo vino para 
ministrar a los de "la casa de Israel" (Mat. 15: 24). 


El propósito de Pablo en Rom. 15: 7-12 es destacar la universalidad de la gracia de Dios en 
tal como se manifestó con los judíos y los gentiles. Cristo estuvo dispuesto a someterse a 
todo lo que fuera necesario para encontrarse con sus criaturas caídas donde estuvieran, para 
hacer todo lo posible a fin de restaurarlas y salvarlas. Por lo tanto, los cristianos -judíos o 
gentiles, débiles o fuertes- deben estar dispuestos a recibirse mutuamente como Cristo los ha 
recibido (vers. 7), a ser considerados los unos con los otros en sus debilidades y faltas (vers. 
1) y a hacer cualquier cosa que edifique y construya (vers. 2). 





9. 


Para que los gentiles. 


La construcción griega es difícil. El significado parece ser que Cristo vino a ser "ministro de 
la circuncisión" con el propósito de confirmar las promesas, y para que los gentiles pudieran 
glorificar a Dios. La manifestación proporcionada por Cristo de la veracidad de Dios al 
cumplir las promesas hechas a Israel, es también el fundamento de la misericordia de Dios 
hacia los gentiles. El fue "ministro de la circuncisión" a fin de que pudieran salvarse no sólo 
los judíos sino también los gentiles. Por lo tanto, los cristianos de origen judío debían estar 
dispuestos a recibir a los conversos gentiles y a tratarlos como a hermanos. Así también los 
cristianos gentiles deberían tener consideración con los creyentes de origen judío, 
comprendiendo que la misericordia de Dios les había llegado cuando se produjo el rechazo 
de los judíos como nación (ver com. cap. 11: 15). 


Glorifiquen. 


Gr. exomolegéC, "confesar", "profesar manifiestamente", pero también "alabar" o "glorificar" 
(ver com. cap. 14: 11). 


Como está escrito. 


Esta cita es de Sal. 18: 49. La cita de los vers. 9-12 muestra que el plan de salvación de Dios 
desde el mismo principio ha incluido tanto a los gentiles como a los judíos. 





10. 


Alegraos, gentiles. 
Cita de Deut. 32: 43. En cuanto al propósito de la cita, ver com. Rom. 15: 9. 





11. 
Alabad al Señor. 


Cita de Sal. 117: 1. En cuanto al propósito de la cita, ver com. Rom. 15: 9. 





12. 


Dice Isaías. 
Cita de Isa. 11: 10 (ver comentario respectivo). 
La raíz. 


En el sentido de "el retoño que surge de la raíz" (cf. Apoc. 5: 5; 22: 16). Este versículo 
muestra explícitamente que el Mesías de los judíos sería el Deseado y la esperanza de los 
gentiles. 


A regir. 
Como Rey de los reinos de la gracia y de la gloria (ver com. Mat. 4: 17; 5: 3). 


Esperarán. 


Gr. elpízC, "tener esperanza". En cuanto a la relación de la esperanza con la salvación, ver 
com. cap. 8: 24. 





13. 


Esperanza. 


Gr. elpís, "esperanza", "expectación", de elpizC, "tener esperanza". La denominación "de 
esperanza" es sugerida por la frase final del vers. 12: "los gentiles esperarán en él". 


En el crecer. 


Pablo ora para que la fe de ellos pueda darles una vida llena de gozo, paz y esperanza, todo 
lo cual resulta de la verdadera fe y de la presencia del Espíritu, habrá amor y armonía entre 
los creyentes. Judíos y gentiles, fuertes y débiles, todos vivirán juntos en gozo y paz en la 
común esperanza de compartir la gloria de Dios (Rom. 5: 2). 





= 
> 


Pero. 


"Por mi parte" (BJ). Ahora se completa el tema de la epístola. Pablo concluye 641 con una 
explicación en cuanto a su manera de escribir a los romanos (cap. 15: 15-22), una 
declaración concerniente a sus planes futuros (vers. 23-33) y los saludos personales 
acostumbrados (cap. 16). Este pasaje (cap. 15: 14-33) corresponde con la introducción (cap. 
1: 8-15). 


Bondad. 
Cf. Gál. 5: 22; Efe. 5: 9. 
Todo conocimiento. 


Aquí se trata particularmente del conocimiento de la verdad espiritual, tal como la que 
poseían los que eran firmes en la fe (ver 1 Cor. 8: 1, 7, 10-11). Anteriormente Pablo había 
advertido a los corintios que "el conocimiento envanece, pero el amor edifica" (1 Cor. 8: 1). 
Afortunadamente los cristianos de Roma tenían la deseable combinación de "bondad" y 
"conocimiento". 


Podéis amonestaros. 


O "capacitados también para exhortar", "competentes también para aconsejar". 





15. 


En parte. 


Es decir, en algunas partes de su epístola. Podría parecer que Pablo había hablado más 
osadamente de lo necesario, si se tiene en cuenta la convicción que expresó en cuanto a la 
"bondad" y el "conocimiento" de sus lectores (cap. 15: 14). 


Para haceros recordar. 


Gr. epanamimn'skC, "hacer rememorar", "reavivar los recuerdos". Este verbo no reaparece 
en ningún otro pasaje del NT. Pablo procuraba reavivar los recuerdos de los cristianos de 
Roma acerca de las verdades fundamentales del Evangelio. 


La gracia. 


Aquí significa la gracia de la misión que se le había confiado como apóstol (ver com. cap. 1: 
5; 12: 3). 





16. 


Ministro. 

Gr. leitourgós (ver com. cap. 13: 6) 
A los gentiles. 

Ver com. Hech. 9: 15. 
Ministrando. 


Es decir "ministrando como sacerdote". Esta palabra no aparece en ninguna otra parte del 
NT. 


Ofrenda. 


Pablo se presenta a sí mismo como un sacerdote que ministra. La predicación del Evangelio 
es su función sacerdotal. Los creyentes gentiles, purificados y consagrados a Dios por el 
Espíritu Santo, son el sacrificio que él ofrece. Una ofrenda tal es "agradable" a Dios (ver 1 
Ped. 2: 5). 


Espíritu Santo. 


Sólo las ofrendas santificadas por el Espíritu Santo (ver com. Rom. 8: 9) son aceptables ante 
Dios. 





17. 


De qué gloriarme. 


Pablo no se gloriaba en sí mismo sino "en Cristo Jesús". Reconocía que no tenía nada de 
qué jactarse (cap. 3: 27), pero como ministro del Evangelio hacía todas las cosas en Cristo y 
por medio de él (2 Cor. 10: 17; Fil. 4: 13). Sin embargo, prosigue describiendo el éxito de su 
obra, especialmente entre los gentiles. Su propósito al mencionarlo, como también su razón 
para referirse a su elevada vocación de apóstol (Rom. 15: 15-16), parece ser el justificar 
debidamente la autoridad que él afirma que ejerce sobre los miembros de la iglesia de Roma 
al escribirles esta epístola. 


Se refiere. 


Compárese con Heb. 2: 17; 5: 1, donde el contexto muestra que la expresión "en lo que a 
Dios se refiere" describe los deberes de un sacerdote ante Dios. Pablo se limita a gloriarse 
en su ministerio como sacerdote del Evangelio, cuyo servicio considera como la presentación 
de una ofrenda ante el Señor. 





18. 

No osaría. 
Pablo no se atrevería a hablar de cosa alguna, excepto de lo que Cristo ha hecho mediante 
él, y limita la enumeración de sus triunfos sólo a aquellos en los cuales él mismo ha estado 
directamente implicado. Pero, por supuesto, todos esos triunfos se deben a Cristo. Cristo ha 
usado otros instrumentos además de Pablo, pero el apóstol no va a hablar de las cosas 
hechas por ellos. 

Obediencia. 


La obediencia "a la fe" (cap. 16: 26; ver com. cap. 1: 5). 


Con la palabra y con las obras. 


Es decir, con palabras y acciones, mediante la predicación y la vida (ver Luc. 24: 19; Hech. 1: 
1; 7:22; 2 Cor. 10: 11). Estas palabras se aplican a "ha hecho", y se refieren a la predicación 
de Pablo y a la enseñanza del Evangelio y a todo lo que había podido hacer y sufrir en su 
ministerio. 





19. 


Con potencia de señales y prodigios. 


La preposición griega es la misma que aparece en la frase paralela: "en el poder del Espíritu 
de Dios"; es decir "en potencia" y "en poder". "Señales y prodigios" es una expresión común 


en el NT para describir los milagros cristianos (ver 2 Cor. 12: 12; Heb. 2: 4). Las dos 
palabras son similares en su significado. La palabra traducida "señales" (seméion) destaca 
el significado de los milagros como un medio para revelar y confirmar una verdad espiritual. 
La palabra traducida "prodigios" (téras) expresa el efecto de los milagros sobre los que los 
presenciaban como manifestaciones de un poder sobrenatural (cf. t. V, p. 198). La "potencia 
de señales y prodigios" es 642 el poder que tienen las señales para convencer y los prodigios 
para intimidar. En otro pasaje Pablo recurre a los milagros como "las señales de apóstol" (2 
Cor. 12: 12; cf. Hech. 14: 3; 15: 12; 19: 11). 


Del Espíritu de Dios. 


Las actividades de Pablo como apóstol ofrecen amplia evidencia del origen divino de su 
comisión (cap. 1: 1). 


Los alrededores. 


Gr. "en círculo". "En todas direcciones" (BJ). El significado de esta expresión no es 
enteramente claro. Algunos comentadores han entendido "los alrededores" como una 
referencia a la región que circundaba a Jerusalén; otros la interpretan como una descripción 
de los alcances de los esfuerzos misioneros de Pablo hasta llírico. 


llírico. 


Provincia romana al norte de Macedonia, junto al mar Adriático. Esa región evidentemente 
señalaba los límites de los viajes de Pablo hacia el oeste, por lo menos cuando escribió esta 
epístola. El relato bíblico no declara específicamente si Pablo entró en ese territorio, o si 
sencillamente llegó hasta sus fronteras. 


He llenado. 


Pablo había cubierto todo el territorio entre los puntos nombrados. No pretende haber 
predicado en cada ciudad de esas regiones, pero había establecido iglesias en todos los 
principales centros, desde las cuales el Evangelio podía ser llevado a las zonas 
circunvecinas. Se había completado la obra de penetración. 





20. 


Me esforcé. 


Gr. filotiméomai, "aspirar", "afanarse", "ambicionar".  Filotiméomal se ha traducido como 
"procuramos" y "procuréis" en 2 Cor. 5: 9 y 1 Tes. 4: 11 respectivamente. 


Nombrado. 


Pablo evitaba predicar en lugares donde ya se había enseñado a la gente a creer en Cristo y 
a invocar su nombre en confesión y adoración en público. 


Fundamento ajeno. 


Compárese con 1 Cor. 3: 10; 2 Cor. 10: 15-16. Pablo consideraba que su vocación y deber 
era ser pionero. 





21. 


Como está escrito. 


La cita es de Isa. 52: 15. Pablo defiende su costumbre de predicar donde el nombre de 
Cristo era desconocido, haciendo notar que ese proceder era un cumplimiento de una 


predicción del AT. 





22. 


Por esta causa. 


La razón por la cual hasta entonces se había visto impedido de visitar a Roma era su anhelo 
de completar la predicación del Evangelio en las regiones por las cuales había estado 
viajando. Después de mucho, ahora se siente libre para hacer el viaje a Roma porque no 
tenía "más campo en estas regiones" (vers. 23). 


Muchas veces. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece el texto de la RVR, aunque algunos MSS dicen "con 
frecuencia". Es evidente que Pablo había tenido la constante intención, o quizá la 
oportunidad, de ir a Roma (cf. cap. 1: 13); pero se lo habían impedido las ocupaciones de su 
obra y los problemas que demandaban mucho tiempo, como los que había en los distritos 
donde estaba trabajando. 





23. 


Campo. 


Gr. tópos, "lugar" que aquí significa "ámbito", "oportunidad", "campo de acción" (BJ). 
Compárese con el uso de tópos en Rom. 12: 19; Efe. 4: 27; Heb. 12: 17. 


Regiones. 


Pablo creía que ya no había más oportunidades en esa parte del mundo para que él realizara 
la clase de obra para la cual había sido comisionado. 


Deseando. 


Gr. epipothía, "deseo vivo". Ver el uso del verbo epipothéC en Rom. 1: 11; Fil. 1: 8; 1 Tes. 3: 
6; 2 Tim. 4: 1; 1 Ped. 2: 2. 





24. 


España. 


No hay ninguna prueba concluyente, bíblica o histórica, de que alguna vez Pablo hubiera 
llegado a España. Ver la p. 104. 


Iré a vosotros. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de esta frase, con lo que la sentencia 
queda algo incompleta, pero su sentido no se altera. La misma intención está expresada en 
el vers. 28. 


Ser encaminado allá. 


Pablo esperaba que los cristianos de Roma hicieran todo lo que estaba en su poder para 
facilitar su viaje a España. Creía que quizá podía recibir de ellos la misma bondad y el mismo 
respeto como en el caso de otras iglesias que le habían proporcionado compañeros pura que 
lo escoltaran en su viaje (Hech. 15: 3; 21: 5; 1 Cor. 16: 6, 11; 2 Cor. 1: 16; Tito 3: 13; 3 Juan 
6). 


Una vez que haya gozado con vosotros. 


La cláusula dice literalmente: "cuando por vosotros primeramente en parte [o en una medida] 
sea llenado". "Después de haber disfrutado un poco de vuestra compañía" (BJ). Pablo 
deseaba disfrutar de la compañía de los cristianos de Roma, pero sólo brevemente, para 
poder ir prestamente a España. 





25. 


Voy a Jerusalén. 


A pesar de su anhelo de ver a los creyentes de Roma, Pablo creía que su deber era ir 
primero en la dirección opuesta para llevar una ayuda a los creyentes pobres de Jerusalén. 
Ese viaje a Jerusalén, y el proyectado viaje a Roma, se mencionan en Hech. 19: 21. En la 
defensa del apóstol ante 643 Félix se registra que él cumplió sus planes de volver a 
Jerusalén (Hech. 24: 17). 


Santos. 


Ver com. cap. 1:7. 





26. 


Macedonia. 


El primer escenario de las labores de Pablo en Europa (ver com. Hech. 16: 9-10). Filipos era 
una de sus principales ciudades. 


Acaya. 


Incluye el Peloponeso y una parte de la Grecia continental (ver mapa frente p. 33). Su capital 
era Corinto, donde estaba la iglesia principal de la zona. 


Ofrenda. 


Gr. koinCnía, literalmente "comunión", "compañerismo". El uso del término sugiere la idea de 
compartir y de compañerismo, expresada por la dádiva. La forma en que se reunió esa 
colecta se registra en 1 Cor. 16: 1-4; 2 Cor. 8: 1-6; 9: 1-2, 4-7 (cf. Hech. 24: 17). 


Los pobres que hay entre los santos. 


No todos los miembros de la iglesia de Jerusalén eran pobres, pero sí había muchos pobres 
entre ellos, como se sabe por Hech. 4: 32 a 5: 4; 6: 1; 11: 29-30; Gál. 2: 10; Sant. 2: 2. 





27. 


Son deudores a ellos. 


La congregación de Jerusalén era la iglesia madre, desde la cual el Evangelio, con todas sus 
bendiciones espirituales, había sido comunicado a los gentiles. 


Los materiales. 


"Bienes materiales" (BJ), como alimentos y ropa, y el dinero con el cual comprarlos. En 
reciprocidad por las grandes dádivas espirituales que los gentiles habían recibido de los 
santos de Jerusalén, ciertamente les correspondía que les dieran de sus "bienes materiales". 





28. 


Cuando haya concluido esto. 


Es decir, después de haber entregado la contribución para los santos de Jerusalén (ver com. 
vers. 25). La BJ traduce: "entregado oficialmente el fruto de la colecta". 


La palabra que se traduce "entregado" es sfragízC; literalmente "sellado", "asegurado". Por 
eso en la BJ se ha añadido "oficialmente". El empleo del verbo sfragíz, tal como se usa en 
los papiros, quizá demuestre que se habían dado todos los pasos legalmente correctos en lo 
que se refiere a la colecta. En otro pasaje Pablo expresa su preocupación de que esa colecta 
fuera empleada en tal forma que no despertara ningún recelo (2 Cor. 8: 14-23). 


A España. 
Ver com. vers. 24. 





29. 


Abundancia de la bendición. 
Es decir, "la plenitud de las bendiciones". 


Del evangelio. 


La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de estas palabras. Sin ellas, el pasaje 
diría: "con la plenitud de las bendiciones de Cristo" (BJ); sin embargo, la "bendición" es el 
Evangelio. La intención que tenía Pablo de ir a Roma se cumplió finalmente, pero no en la 
forma en que él la anticipaba (Hech. 28: 16). A pesar de todo, a juzgar por lo que dice en 
Filipenses (Fil. 1: 12-20), su ministerio en Roma fue seguramente "con la plenitud de las 
bendiciones de Cristo". 





30. 


Amor del Espíritu. 
Es decir, el amor que inspira el Espíritu. 


Que me ayudéis. 


La traducción de la BJ, "que luchéis juntamente conmigo", expresa más literalmente el verbo 
sunagCnízomal, "agonizar con". Este término implica aquí un esfuerzo agotador, y fervor en 
la oración (cf. Luc. 22: 44). Aunque Pablo estaba dotado con todos los dones especiales de 
un apóstol, pedía y necesitaba las oraciones de sus hermanos en la fe (2 Cor. 1: 11; Efe. 6: 
18-19; Col. 4: 3; 1 Tes. 5: 25; 2 Tes. 3: 1-2). 





31. 


De los rebeldes. 


Mejor "desobedientes". Pablo tenía razón de preocuparse por la posibilidad de que hubiera 
una hostilidad manifiesta de parte de los judíos incrédulos de Jerusalén (ver Hech. 21: 
30-31). 


Mi servicio. 
Es decir, la dádiva que tenía el plan de entregar (ver com. vers. 25-26). 


Sea acepta. 


Se insinúa que Pablo albergaba ciertos recelos en cuanto a si la ayuda iba a ser recibida con 
agradecimiento. Los judaizantes dentro de la iglesia de Jerusalén, a quienes seguramente 
había ofendido su actitud respecto al ritual judío y la cuestión de la admisión de los gentiles 
(ver Hech. 21: 20-24), podrían resistirse a aceptar cordialmente una dádiva de gente a la que 
por tanto tiempo habían despreciado. 


32. 


Con gozo. 


Cf. 1 Cor. 4: 21; 2 Cor. 2: 1. La forma como Pablo fuera recibido en Jerusalén tendría mucho 
que ver con que regresara "con gozo" a la ciudad de Roma. 


Por la voluntad de Dios. 


Aquí se destaca la necesidad de someterse siempre a la voluntad de Dios. Pablo fue a 
Roma, pero no "con gozo", ni fue "recreado", por lo menos, en la forma en que él lo 
anticipaba (Hech. 27; 28). 


Sea recreado. 


O "disfrutar de algún reposo" (BJ). Es evidente que Pablo anhelaba un período de descanso 
y paz en una comunidad amistosa de fieles creyentes, tal como parece haber sido la iglesia 
de Roma. 


33. 


El Dios de paz. 


Este título es especialmente 644 apropiado en vista de lo que Pablo ha mencionado en los 
vers. 31 y 32. La bendición de la paz mencionada al comienzo de la carta, aparece otra vez 
cerca de su terminación (ver com. cap. 1: 7). 


Amén. 


Gr. am'n, aquí "ciertamente", "fielmente" (ver com. Mat. 5: 18). 
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CAPÍTULO 16 





1 Pablo envía saludos a muchos hermanos, 17 y recomienda que se tenga cuidado con 
aquellos que ofenden y causan disensión. 21 Después de enviar saludos de sus 
colaboradores, concluye con una alabanza y agradecimiento a Dios. 


1 OS RECOMIENDO además nuestra hermana Febe, la cual es diaconisa de la iglesia en 
Cencrea; 


2 que la recibáis en el Señor, como es digno de los santos, y que la ayudéis en cualquier 
cosa en que necesite de vosotros; porque ella ha ayudado a muchos, y a mí mismo. 


3 Saludad a Priscila y a Aquila, mis colaboradores en Cristo Jesús, 


4 que expusieron su vida por mí; a los cuales no sólo yo doy gracias, sino también todas las 
iglesias de los gentiles. 


5 Saludad también a la iglesia de su casa. Saludad a Epeneto, amado mío, que es el primer 
fruto de Acaya para Cristo. 


6 Saludad a María, la cual ha trabajado mucho entre vosotros. 


7 Saludad a Andrónico y a Junias, mis parientes y mis compañeros de prisiones, los cuales 
son muy estimados entre los apóstoles, y que también fueron antes de mí en Cristo. 


8 Saludad a Amplias, amado mío en el Señor. 
9 Saludad a Urbano, nuestro colaborador en Cristo Jesús, y a Estaquis, amado mío. 
10 Saludad a Apeles, aprobado en Cristo. Saludad a los de la casa de Aristóbulo. 


11 Saludad a Herodión, mi pariente. Saludad a los de la casa de Narciso, los cuales están en 
el Señor. 


12 Saludad a Trifena y a Trifosa, las cuales trabajan en el Señor. Saludad a la amada 
Pérsida, la cual ha trabajado mucho en el Señor. 


13 Saludad a Rufo, escogido en el Señor, y a su madre y mía. 


14 Saludad a Asíncrito, a Flegonte, a Hermas, a Patrobas, a Hermes y a los hermanos que 
están con ellos. 


15 Saludad a Filólogo, a Julia, a Nereo y a su hermana, a Olimpas y a todos los santos que 
están con ellos. 


16 Saludaos los unos a los otros con ósculo santo. Os saludan todas las iglesias de Cristo. 


17 Mas os ruego, hermanos, que os fijéis en los que causan divisiones y tropiezos en contra 
de la doctrina que vosotros habéis aprendido, y que os apartéis de ellos. 


18 Porque tales personas no sirven a nuestro Señor Jesucristo, sino a sus propios vientres, y 
con suaves palabras y lisonjas engañan los corazones de los ingenuos. 


19 Porque vuestra obediencia ha venido a ser notoria a todos, así que me gozo de vosotros; 
pero quiero que seáis sabios para el bien, e ingenuos para el mal. 645 


20 Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo vuestros pies. La gracia de nuestro 


Señor Jesucristo sea con vosotros. 
21 Os saludan Timoteo mi colaborador, y Lucio, Jasón y Sosípater, mis parientes. 
22 Yo Tercio, que escribí la epístola, os saludo en el Señor. 


23 Os saluda Gayo, hospedador mío y de toda la iglesia. Os saluda Erasto, tesorero de la 
ciudad, y el hermano Cuarto. 


24 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén. 


25 Y al que puede confirmaras según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según la 
revelación del misterio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos, 


26 pero que ha sido manifestado ahora, y que por las Escrituras de los profetas, según el 
mandamiento del Dios eterno, se ha dado a conocer a todas las gentes para que obedezcan 
a la fe, 


27 al único y sabio Dios, sea gloria mediante Jesucristo para siempre. Amén. 





1. 


Nuestra hermana. 
En sentido espiritual, hermana en la fe. 
Febe. 


Este nombre significa "radiante" o "brillante". Nada más se sabe de ella. Puede haber sido la 
que llevó la epístola de Pablo. 


Diaconisa. 


En el texto griego se emplea la palabra de género masculino diákonos. Es la única vez en el 
NT en que se aplica este término a una dama. El uso de esta palabra sugiere que el cargo 
de "diaconisa" ya podría haber estado establecido en la iglesia cristiana primitiva. Por lo 
menos Febe en algún sentido servía como "diácono" en la iglesia de Cencrea. 


Cencrea. 


El puerto marítimo oriental de Corinto, a unos 11 km. de la ciudad (ver com. "Cencrea", Hech. 
18: 18). 





2. 


Como es digno de los santos. 
O como corresponde a los santos. 


Ayudéis. 
Gr. paríst'mi, literalmente "estar al lado de". Este vocablo y el que se traduce "cosa" (prágma; 
cf. 1 Cor. 6: 1), son términos que se usaban en los procedimientos legales. Es posible que 
Febe atendiera algunos asuntos legales en Roma, y que los miembros de la iglesia en esa 
ciudad pudieran serle de alguna ayuda. Como había "ayudado a muchos", es claro que no 
necesitaba ayuda por causa de su pobreza. 


Ayudado. 


"Ha sido protectora" (BJ). Gr. prostátís, "ayudador", "protector". Este vocablo sólo aparece 
aquí en el NT. Quizá Febe ocupaba una posición que le permitía ayudar a sus hermanos en 


la fe, no sólo financieramente, sino también política y socialmente. 





Saludad. 
Gr. aspázomai, palabra que se usa varias veces en este capítulo. 
Priscila. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "Prisca" (BJ), cuyo diminutivo es "Priscila". 
Aquila, su esposo, era un judío del Ponto. Cuando los judíos fueron expulsados de Roma por 
Claudio, Priscila y Aquila fueron a Corinto, donde Pablo los encontró y donde se convirtieron 
(Hech. 18: 1-3). Posteriormente se trasladaron a Efeso (Hech. 18: 18-19, 26; 1 Cor. 16: 19). 
Cuando se escribió esta epístola ya habían regresado a Roma, pero parece que después 
volvieron a Efeso (2 Tim. 4: 19). 





4. 


Expusieron su vida. 


En alguna ocasión que desconocemos, Priscila y Aquila evidentemente arriesgaron sus vidas 
por Pablo durante el ataque de los judíos en Corinto (Hech. 18: 6-18), o en el tumulto en 
Efeso (Hech. 19). 


Iglesias de los gentiles. 
Las que estarían especialmente agradecidas en vista de la obra de Pablo entre ellas. 





9, 


Iglesia de su casa. 


Como los primeros cristianos no tenían templos donde reunirse, dependían de la hospitalidad 
de los miembros que permitían las reuniones en sus casas (cf. Hech. 12: 12; 1 Cor. 16: 19; 
Col. 4: 15; File. 2). Los creyentes de Roma pueden haber dispuesto de varios lugares como 
éstos para reunirse, según se deduce de Rom. 16: 14-15. 


Epeneto. 
Nombre que significa "digno de alabanza". No se sabe de él sino sólo lo que se menciona 
aquí. 

Acaya. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "Asia" (BJ, BC, NC). Si se retiene "Acaya", 
parece haber un conflicto con 1 Cor. 16: 15. Epeneto fue, sin duda, uno de los primeros 
conversos o "primer fruto" de los que fueron ganados en la provincia de Asia. 





6. 


María. 


Quizá no se identifique con ninguna de las otras Marías del NT. 





N 


Andrónico. 
Nombre que significa "vencedor". 
Junias. 


O "Junia" (BJ, NC). Junia es nombre 646 de mujer; Junias, de varón. La forma acusativa del 
nombre no permite saber cuál es el nominativo. El que haya sido compañero de prisión 
sugiere un hombre. 


Parientes. 
Gr. suggen's, que aquí posiblemente significa "compatriotas", como en cap. 9: 3. 


Compañeros de prisiones. 


Literalmente "compañeros de cautiverio". Andrónico y Junias quizá fueron encarcelados con 
Pablo durante uno de los muchos encarcelamientos del apóstol (ver 2 Cor. 11: 23), aunque 
ésta puede no ser necesariamente la interpretación del pasaje. Sencillamente alguna vez 
pudieron haber estado en prisión así como Pablo lo estuvo por causa del Evangelio. 


Estimados. 
Gr. epísimos, literalmente "que lleva una señal", "distinguidos" y por lo tanto "ilustres" (BJ). 


Entre los apóstoles. 


El significado podría ser que eran bien conocidos por los apóstoles, o que eran apóstoles 
distinguidos. 


Antes de mí. 


Es decir, habían aceptado el cristianismo antes de la conversión de Pablo. 





8. 


Amplias. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el nombre "Ampliato" (BC, NC); "Amplias" es una 
forma abreviada de ese nombre. El nombre es latino y significa "agrandado". 


Amado mío. 


Es evidente que Pablo era su amigo personal. 





9. 


Urbano. 
Nombre latino que significa "cortés". 


Estaquis. 


Nombre que significa "espiga de granos". La frase "amado mío" indica que Pablo lo conocía 
personalmente. 





10. 
Apeles. 


Sólo se sabe de él que era "aprobado en Cristo". 
Aprobado en Cristo. 

Es decir, un cristiano fiel y probado. 
De la casa de Aristóbulo. 


Literalmente "los de Aristóbulo", expresión que podría aplicarse a sus esclavos. Pablo no 
aclara si Aristóbulo era cristiano o no. Varios comentadores creen que es probable que este 
Aristóbulo fuera nieto de Herodes el Grande. 





11. 


Herodión. 
Judío, tal como lo indican las palabras "mi pariente" (ver com. vers. 7). 
Narciso. 


Quizá sea el infame favorito de Claudio, ejecutado después de que Nerón fue coronado como 
emperador. 


Los cuales están en el Señor. 


Esto implica que otros de esa casa no eran cristianos. 





12. 


A Trifena y a Trifosa. 
Quizá dos hermanas. Nada más se sabe de ellas. 


Pérsida. 


Activa cristiana. No se nombra más en el NT. 





13. 


Rufo. 


No se puede afirmar que este Rufo sea el que se menciona en Mar. 15: 21 como hijo de 
Simón de Cirene. 


Su madre y mía. 
No la verdadera madre de Pablo, sino que sin duda había sido como una madre para él. 





14. 


Asíncrito. 


No se identifica en ninguna otra parte a las cinco personas mencionadas en este versículo, ni 
se da la razón para presentarlas en conjunto. 


Los hermanos. 


Quizá se refiera a otra congregación cristiana que se reunía en algún lugar de Roma (cf. vers. 
5, 15). Muchos de los nombres de este capítulo también aparecen, con mayor o menor 


frecuencia, en inscripciones relacionadas con los que pertenecían a la casa de César. Es 
significativa la coincidencia general de nombres teniendo en cuenta la mención que hace 
Pablo de los santos "de la casa de César" en Fil. 4: 22. 





15. 


Filólogo. 
Los cuatro nombres aquí mencionados no se identifican en ninguna otra parte del NT. 





16. 


Osculo santo. 


El beso era y es saludo acostumbrado en el Medio Oriente (ver 1 Cor. 16: 20; 2 Cor. 13: 12; 
etc; cf. com. Mat. 26: 48). 


Todas las iglesias de Cristo. 
Estas palabras no aparecen en ninguna otra parte del NT. 





17. 

Os fijéis. 
Gr. skopéC, "observar", "acechar", "atender a", "cuidarse de". Pablo interrumpe sus saludos 
para amonestar a los creyentes romanos contra los falsos maestros que podrían tratar de 
turbar su armonía y destruir su fe. Pablo había experimentado en Galacia y Corinto los 
perniciosos resultados de tales influencias. 

Divisiones. 


Gr. dijostasía, "disensión", "desacuerdo", "desunión". La misma palabra se ha traducido 
como "disensiones" en 1 Cor. 3: 3 y Gál. 5: 20, las únicas otras veces que aparece en el NT. 
Tropiezos. 
Gr. skándalon, "causa de tropiezo, "estorbo" (ver com. Mat. 5: 29). 
Doctrina. 


Gr. didaj', "enseñanza", "instrucción", aquí con referencia a las verdades fundamentales del 
cristianismo. 


Os apartéis de ellos. 
Cf. 2 Tes. 3: 14. 





18. 
No sirven. 
Gr. doulec, "servir como esclavo" (ver com. cap. 1: 1; 6: 6, 18). 
Sus propios vientres. 
Sus motivos eran viles 647 y sus propósitos egoístas (cf. Fil. 3: 17-19; Col. 2: 20-23). 
Suaves palabras. 


Gr. jr'stología, "palabra o discurso bien dicho", aunque no siempre sincero. 
Lisonjas. 

Gr. eulogía, "elogio", aquí "adulación". 
Engañan. 

Gr. exapatáC, "engañar". 


Ingenuos. 


Gr. ákakos. Y, "inocentes", "sin malicia". Este término sólo aparece en un pasaje más del NT 
(Heb. 7: 26), donde se ha traducido "inocente". 





19. 


Vuestra obediencia. 


Es evidente que hasta ese momento los falsos maestros sólo habían hecho poco daño, y 
Pablo tenía confianza en los creyentes de Roma (cf. cap. 15: 14). A pesar de todo anhelaba 
que se mantuvieran en guardia. 


Sabios. 


Compárese con el consejo de Jesús de ser "prudentes como serpientes, y sencillos como 
palomas" (Mat. 10: 16). 
ingenuos. 


Gr. akéraios, "sin mezcla", "puro", "incontaminado", "sencillo". No es la misma palabra del 
vers. 18 (ver comentario respectivo). 





20. 


El Dios de paz. 


Es apropiado que Pablo se refiera a Dios con este título, pues ha estado amonestando 
acerca de las influencias que ponían en peligro la paz de la iglesia (cf. com. cap. 15: 33). El 
"Dios de paz" es el que destruye a Satanás, pues el maligno es quien procura destruir la paz 
del pueblo de Dios. 


Aplastará. 


Pablo anticipa la victoria final predicha en Gén. 3: 15, que no está lejana. Este triunfo final 
sobre las fuerzas del mal se presagia en cada victoria conquistada por los creyentes 
cristianos sobre la tentación y el engaño. Pablo piensa en la victoria que espera que 
alcancen los creyentes de Roma "apartándose" (cf. vers. 17) de los falsos maestros que se 
esfuerzan por dividirlos y confundirlos. 


Gracia. 


Ver com. cap. 1: 7. 





21. 


Timoteo. 


Pablo menciona el nombre de este converso de sus primeros esfuerzos y colaborador en 


todas sus otras epístolas, excepto Gálatas, Efesios y Tito. En el saludo inicial de esta 
epístola a los Romanos (cap. 1: 1-7), el nombre de Timoteo no está asociado con el del 
apóstol como en otras epístolas (ver 2 Cor. 1: 1; Fil. 1: 1; Col. 1: 1; 1 Tes. 1: 1; 2 Tes. 1: 1; 
File. 1). Quizá estuvo ausente cuando comenzó la carta, y vino después a unirse con Pablo 
en la víspera de su partida para Jerusalén (ver Hech. 20: 1-4). 


Lucio. 
Quizá el Lucio de Cirene mencionado en Hech. 13: 1. 
Jasón. 
Posiblemente el que había hospedado antes a Pablo en Tesalónica (Hech. 17: 9). 
Sosípater. 
Quizá sea el Sópater de Hech. 20: 4. 
Parientes. 


Gr. suggen's, aquí posiblemente "compatriotas" como en cap. 9: 3. 





22. 


Tercio. 


Secretario de Pablo, a quien el apóstol permitió que enviara un saludo en su propio nombre. 
Parece que Pablo por lo general dictaba sus cartas a un escriba y añadía un saludo de su 
propia mano (ver 1 Cor. 16: 21; Col. 4: 18; 2 Tes. 3: 17; com. Gál. 6: 11). 


En el Señor. 


Esto indica la clase de colaboradores que Pablo buscaba. Tercio no era sólo un escriba sino 
un hermano en la fe, y debe haber seguido con gran interés las instrucciones de Pablo para 
los cristianos de Roma. 





23. 


Gayo. 


Este nombre aparece cuatro veces más en el NT (Hech. 19: 29; 20: 4; 1 Cor. 1: 14; 3 Juan 1). 
El Gayo que se nombra aquí podría ser el mismo que Pablo había bautizado antes en Corinto 
(1 Cor. 1: 14). Se le llama "hospedador. . . de toda la iglesia", porque tal vez la iglesia se 
reunía en su casa. 


Erasto. 
Ver Hech. 19: 22. 
Tesorero. 


Gr. oikonómos, "ecónomo" o "administrador"; "cuestor" (BJ, BC), el nombre que daban los 
romanos al magistrado encargado de los asuntos financieros. Ver com. Hech, 19: 22. 


El hermano. 
"Nuestro hermano" (BJ), en el sentido cristiano. 
Cuarto. 


Sólo se lo menciona aquí. 





24. 


La gracia. 
La evidencia textual favorece (cf. p. 10) la omisión de este versículo. Ver com. cap. 1: 7. 





25. 


Al que. 


Pablo termina su carta a los Romanos con la más magnífica de todas sus doxologías (cf. Fil. 
4: 20; Heb. 13: 20-21). 


Confirmaros. 


Gr. st'rízC, "establecer", "fortalecer", "confirmar", "sostener", "consolidaros" (BJ). Cf. cap. 1: 
11. 


Según mi evangelio. 
Cf. cap. 2: 16. El Evangelio de Pablo era el mensaje de salvación que le había sido confiado. 


La predicación de Jesucristo. 


Podría significar "lo que Jesús predicaba" o "la predicación en cuanto a Jesús". Lo segundo 
es lo más natural y que mejor concuerda con el contexto. Jesucristo es el tema del Evangelio 
648 de Pablo (cf. Rom. 1: 3; 2: 16; 10: 8-13; Gál. 1: 6-8). 


Del misterio. 


Ver com. cap. 11: 25. Este misterio es el eterno propósito de Dios que anhela salvar a sus 
criaturas caídas (ver 1 Cor. 2: 6-7; Efe. 3: 3-10; Col. 1: 26). 


Oculto. 
Literalmente "en silencio" o "en secreto". 


Desde tiempos eternos. 


El plan de Dios para salvar al hombre por medio de la fe en Cristo había estado oculto en el 
silencio, pero ahora ha sido revelado. La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por mantener 
el orden de versículos que aparece en la RVR; sin embargo, hay varios MSS que ubican los 
vers. 25-27 después del cap. 14: 236 15: 33. 





26. 
Ha sido manifestado ahora. 

Es decir, desde la venida de Jesús (ver DTG 13-14, cf. 2 Tim. 1: 9-10; Tito 1: 2-3). 
Las Escrituras. 


Mediante ellas el ministerio de Dios "se ha dado a conocer a todas las gentes". El plan de 
Dios para salvar a los hombres por la fe en Jesucristo ha sido predicho en las enseñanzas 
del AT y concuerda plenamente con ellas (cf. cap. 1: 1-2; 3: 21). 


Según el mandamiento. 
Los mensajeros del Evangelio son llamados a su obra por iniciativa de Dios (ver Hech. 13: 2; 


com. 10: 15). Pablo creía que había sido comisionado directamente para predicar a los 
gentiles (Rom. 1: 1, 5). 


Para que obedezcan a la fe. 
O para producir obediencia a la fe, o para ganarlos a la obediencia que emana de la fe (ver 
com. cap. 1: 5). 


27. 


Al único y sabio Dios. 
Cf. 1 Tim. 1: 17; Jud. 25. La sabiduría divina de Dios se ha manifestado especialmente en el 
plan que ahora ha sido revelado (cf. Rom. 11: 33-34), y que ha sido el tema de esta epístola. 


Gloria. 
Ver com. cap. 3: 23. 
Amén. 
Ver com. Mat. 5: 18; Rom. 15: 33. 
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Primera Epístola del Apóstol San Pablo a los CORINTIOS 


INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


En el griego, el título de esta epístola es sencillamente "Para Corintios A", es decir, "uno". No 
figura nada acerca de Pablo el apóstol como autor de la carta. En el manuscrito de 1 
Corintios de los papiros bíblicos de Chester Beatty (ver t. V, p. 117), el manuscrito de esta 
epístola más antiguo que existe, copiado alrededor del siglo IIl d. C., aparece el título en su 
forma más sencilla. Se supone que en el autógrafo no había ningún título. 


2. Autor. 


Con la excepción de algunos críticos radicales que llegan a dudar si Pablo existió alguna vez, 
generalmente ha sido aceptada la paternidad literaria paulina de esta epístola. Se cree en 
realidad que junto con 2 Corintios, Romanos y Gálatas, es la mejor autenticada de todas las 
cartas de Pablo. El nombre del autor aparece tanto al comienzo como al fin de esta epístola 
(1 Cor. 1: 1-2; 16: 21). La carta fue dictada a un amanuense o secretario, excepto el saludo al 
final del libro, en donde Pablo declara que lo escribió con su "popia mano" (cap. 16: 21). No 
se conoce la razón exacta para que el apóstol utilizara secretarios, pero indudablemente ésa 
era su costumbre (Rom. 16: 22; Col. 4: 18; 2 Tes. 3: 17). Una posible razón es que Pablo 
tenía vista deficiente (ver com. Gál. 6: 1). 


3. Marco histórico. 


La Primera Epístola a los Corintios fue escrita en Efeso (1 Cor. 16: 8). Esta ciudad fue el 
escenario de la actividad misionera de Pablo durante "tres años" (Hech. 20: 31), y el centro 
principal de su obra durante su tercer viaje misionero (Hech. 19; 20: 1). La carta fue escrita 
cuando él estaba por partir para Grecia y Macedonia, pero esperaba permanecer en Efeso 
"hasta Pentecostés" (1 Cor. 16: 5-8); sin embargo, las circunstancias apresuraron su partida 
(Hech. 19: 21 a 20: 3). Las evidencias permiten que situemos la carta en la primera parte del 
año 57 d.C. (ver p. 106). 


La iglesia de Corinto fue establecida durante el segundo viaje misionero de Pablo. El apóstol 
había pasado por lo menos 18 meses en ese lugar. Su obra había sido ardua y exitosa, y se 
estableció una próspera iglesia (Hech. 18: 1-11). 652 


La antigua ciudad de Corinto estaba situada en el istmo que une el Peloponeso con la Grecia 
continental. Estaba situada en el extremo sur del istmo, en una llanura entre el istmo y una 
colina conocida como Acrocorinto, en la cima de la cual había una ciudadela y un templo. La 
ciudad estaba, pues, estratégicamente ubicada. El tráfico terrestre entre Peloponeso y el 
Atica pasaba por Corinto. Su estratégica ubicación entre el golfo Sarónico, con Atenas y El 
Pireo al este, y el golfo de Corinto al oeste del istmo, la convirtieron en un centro mercantil de 
una gran parte del comercio que fluía desde Asia hacia Europa y viceversa. Algunos fenicios 
se establecieron en la ciudad y prosiguieron con su oficio de hacer tintura de púrpura, del 
murex trunculus de los mares vecinos. También introdujeron otras artes, y establecieron el 
culto inmoral de las deidades fenicias. 


Corinto era una importante ciudad comercial, situada en una encrucijada de rutas marítimas. 
Floreció en ella el flagelo del libertinaje, hasta el punto que el mismo nombre de la ciudad se 
convirtió en un sinónimo de sensualidad. El verbo "corintianizar" significaba libertinaje 
desenfrenado. 


Cuando se comprende cómo era la religión de Corinto, es evidente la maravillosa gracia de 
Dios que venció a las fuerzas del mal y estableció una iglesia de santos regenerados en esa 
ciudad de tan mala fama. Por su riqueza, lujo, comercio y población cosmopolita, Corinto bien 
mereció el título que le dio Barnes: "París de la antigüedad". La deidad principal era Afrodita, 
la diosa del amor en su forma más inmoral y de la pasió desenfrenada, por lo que no es difícil 
imaginarse el efecto de esta deificación de la sensualidad. El templo de Apolo estaba 
construido en la ladera norte de la Acrocorinto. Mil bellas jóvenes actuaban como prostitutas 
públicas ante el altar de la diosa del amor. Eran sostenidas mayormente por extranjeros, y la 
ciudad, como producto de su inmoralidad, obtenía un ingreso seguro. 


La tarea a la que hizo frente el mensajero del Evangelio en la antigua ciudad de Corinto, se 
presenta muy bien en estas palabras: "Si el Evangelio pudo triunfar en Corinto, puede vencer 
cualesquiera que sean las circunstancias" (W. D. Chamberlain). 


Tres años después de la fundación de la iglesia y durante la ausencia de Pablo (ver p. 103), 


surgieron numerosos problemas que demandaban la atención del apóstol; esto lo sabemos 
por la misma epístola. En primer lugar, algunas facciones habían debilitado la iglesia. Debido 
a la elocuencia y conocimiento de Apolos, muchos de la iglesia lo habían ensalzado por 
encima de Pablo (1 Cor. 1: 12; 3: 4; cf. Hech. 18: 24 a 19: 1). Otros se jactaban de que no 
eran seguidores ni de Pablo ni de Apolos, sino de Pedro, uno de los apóstoles originales (1 
Cor. 1: 12). Otros afirmaban no estar unidos a ningún dirigente humano, y profesaban ser 
seguidores de Cristo (cap. 1: 12). 


Además, como los miembros de esa iglesia vivían en medio de la disoluta población de 
Corinto, muchos que habían renunciado a sus caminos de impiedad recayeron en sus 
antiguos hábitos de vida (cap. 5). La iglesia también se había desacreditado debido a que los 
cristianos llevaban sus pleitos a los tribunales seculares. La Cena del Señor se había 
convertido en una ocasión de comilonas (cap. 11: 17-34) . Asimismo habían surgido 
preguntas en cuanto al matrimonio y problemas sociales relacionados con él (cap. 7), en 
cuanto al consumo de alimentos sacrificados a los ídolos (cap. 8) y acerca de la debida 
conducta de las mujeres en el culto público (cap. 11: 2-16). También se entendía mal la 
función adecuada de los dones espirituales (cap. 12-14). Algunos eran escépticos en cuanto 
a la realidad y la forma de la resurrección (cap. 15). 


Pablo recibió de Apolos informaciones en cuanto al estado de la iglesia de Corinto, 653 y 
cuando surgieron divisiones en la iglesia, Apolos se retiró (ver HAp 226). Cuando éste estuvo 
con Pablo en Efeso, el apóstol lo instó a que regresara a Corinto; pero no tuvo éxito (ver com. 
1 Cor. 1: 12). Otros que informaron a Pablo fueron "los de Cloé" (cap. 1: 11) y también 
algunos que probablemente formaron una delegación: Estéfanas, Fortunato y Acaico (cap. 
16: 17). La situación era tal que causó serios temores a Pablo. El ya había escrito una carta a 
la iglesia (ver com. cap. 5: 9), y hay la posibilidad de que hubiera visitado brevemente a 
Corinto durante su permanencia en Efeso (ver com. 2 Cor. 13: 1). También había enviado a 
Timoteo (1 Cor. 4: 17; cf. cap. 16: 10) y a Tito a Corinto (ver com. 2 Cor. 2: 13). Además, 
redactó la carta que ahora conocemos como 1 Corintios, en la que trataba los diversos 
problemas que habían surgido. 


4. Tema. 


El principal propósito de la carta es doble: en primer lugar, reprochar la apostasía que había 
provocado en la iglesia la introducción de prácticas que corrompían las enseñanzas del 
Evangelio; y en segundo lugar, enseñar o explicar puntos de creencia y de práctica acerca de 
los cuales los creyentes habían pedido aclaraciones. Pablo no encubrió el pecado ni lo trató 
con indulgencia. Fue imparcial en su condenación, y no procuró lisonjear ninguna de las 
transgresiones ni tampoco paliarlas en forma alguna. Con firmeza y severidad condenó las 
desviaciones de la senda de la rectitud. Junto con la presentación de las irregularidades y el 
reproche por los crecientes males de la iglesia, se ve la piedad compasiva y la tierna 
misericordia que siempre se hallan en el corazón de los verdaderos colaboradores con Cristo, 
un amor que siempre procura levantar al caído, restaurar al extraviado y curar al alma herida. 
Pablo sabía que el amor, y no la fuerza ni la aspereza, es el poder que convierte y conquista 
el corazón. Por lo tanto, la intervención quirúrgica espiritual a la que sometió a la iglesia de 
Corinto fue seguida por el bálsamo consolador del amor apacible. Esto se ve especialmente 
en la exposición magistral del amor cristiano que se encuentra en el cap. 13. En lo referente a 
enseñanzas, la epístola trata de varios asuntos prácticos, como el matrimonio, la 
participación en alimentos ofrecidos a los ídolos, el comportamiento en los servicios de la 
iglesia, la Cena del Señor y el debido empleo de los dones espirituales. 


El libro ha sido descrito como "una de las más ricas, más instructivas, más poderosas" de 
todas las cartas de Pablo (HAp 243). 


5. Bosquejo. 


l. Introducción, 1: 1-9. 
A. Saludos iniciales, 1: 1-3. 
1. Identificación del autor y sus colaboradores, 1: 1. 
2. Destino de la epístola, 1: 2. 
3. Bendición inicial, 1: 3. 
B. Elogio por el crecimiento espiritual, 1: 4-9. 
II. Condenación de irregularidades, 1: 10 a 6: 20. 
A. Facciones en la iglesia, 1: 10 a 4: 21. 
1. Reproche del espíritu faccioso, 1: 10- 13. 
2. Defensa de Pablo en cuanto a su ministerio y el Evangelio, 1: 14 a 2: 16. 
3. La inconsecuencia del espíritu partidista, 3: 1-23. 
4. Se define la debida actitud ante los dirigentes espirituales, 4: 1-21. 
B. El incesto, 5: 1-13. 
C. Litigio ante tribunales seculares, 6: 1-20. 
III. Respuestas a preguntas hechas por los creyentes corintios, 7: 11 a 11: 1. 654 
A. Enseñanza acerca del matrimonio, 7: 1-40. 
1. Se ordena el reconocimiento recíproco 


de los derechos matrimoniales, 7: 1-6. 
2. Se recomienda el celibato en ciertas circunstancias, 7: 7-11. 
3. El problema de los casamientos con incrédulos, 7: 12-16. 


4. La aceptación de Cristo no debe 


cambiar la condición social, 7: 17-24. 
5. Instrucciones acerca de las vírgenes, 7: 25-40. 
B. Instrucciones acerca de lo sacrificado a los ídolos, 8: 1 a 11: 1. 
1. Se recomienda abstención por causa del hermano débil, 8: 1-13. 


2. Se ilustra el uso que hace Pablo de 


la libertad cristiana, 9: 1-27. 
3. Amonestación contra la idolatría, 10: 1-22. 
4. El debido uso de la libertad cristiana, 10: 23 a 11: 1. 
IV. La debida conducta en el culto cristiano, 11: 2 a 14: 40. 
A. Uso del velo en las mujeres, 11: 2 a 14: 40. 
B. La forma debida de celebrar la Cena del Señor, 11: 17-34. 


C. El lugar y la función de los dones espirituales, 12: 1 a 14: 40. 


1. Origen y diversidad de los dones espirituales, 12: 1-31. 
2. El amor es el más grande de los dones, 13: 1-13. 
3. Un estudio de los dones de lenguas y de profecía, 14: 1-40. 
V. La doctrina de la resurrección, 15: 1-58. 
A. La certeza de la resurrección, 15: 1-34. 
B. La naturaleza literal de la resurrección, 15: 35-50. 


C. La esperanza de la resurrección realizada en la segunda 


venida de Cristo, 15: 51-58. 
VI. Conclusión, 16: 1-24. 
A. Instrucciones acerca de la ofrenda para los pobres, 16: 1-4. 
B. Presentación de planes para una visita a Corintio, 16: 5-9. 
C. Pedido de que se reciba bien a Timoteo, 16: 10-11. 
D. Decisión de Apolos de permanecer en Efeso, 16: 12. 
E. Exhortaciones finales, 16: 13-18. 
F. Saludos finales, 16: 19-24. 


CAPÍTULO 1 


1 Después de su saludo y acción de gracias, 10 Pablo exhorta a la unidad, 12 reprueba sus 
disensiones. 18 Dios anula la sabiduría de los sabios 21 mediante la locura de la predicación, 
y 26 llama no a los sabios, ni a los poderoso, ni a los nobles, 27, 28 sino a los que el mundo 
tiene por necios, por débiles a los que se consideran sin importancia. 


1 PABLO, llamado a ser apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, y el hermano Sóstenes, 


2 a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, llamados a ser 
santos con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
Señor de ellos y nuestro: 


3 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 


4 Gracias doy a mi Dios siempre por vosotros, por la gracia de Dios que os fue dada en Cristo 
Jesús; 655 


5 porque en todas las cosas fuisteis enriquecidos en él, en toda palabra y en toda ciencia; 
6 así como el testimonio acerca de Cristo ha sido confirmado en vosotros, 


7 de tal manera que nada os falta en ningún don, esperando la manifestación de nuestro 
Señor Jesucristo; 


8 el cual también os confirmará hasta el fin, para que seáis irreprensibles en el día de nuestro 
Señor Jesucristo. 


9 Fiel es Dios, por el cual fuisteis llamados a la comunión con su Hijo Jesucristo nuestro 
Señor. 


10 Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos 


una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente 
unidos en una misma mente y en un mismo parecer. 


11 Porque he sido informado acerca de vosotros, hermanos míos, por los de Cloé, que hay 
entre vosotros contiendas. 


12 Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: Yo soy de Pablo; y yo de Apolos; y yo de 
Cefas; y yo de Cristo. 


13 ¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ¿O fuisteis bautizados 
en el nombre de Pablo? 


14 Doy gracias a Dios de que a ninguno de vosotros he bautizado, sino a Crispo y a Gayo, 
15 para que ninguno diga que fuisteis bautizados en mi nombre. 


16 También bauticé a la familia de Estéfanas; de los demás, no sé si he bautizado a algún 
otro. 


17 Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el evangelio; no con sabiduría de 
palabras, para que no se haga vana la cruz de Cristo. 


18 Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto 
es, a nosotros, es poder de Dios. 


19 Pues está escrito: Destruiré la sabiduría de los sabios, Y desecharé el entendimiento de 
los entendidos. 


20 ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el disputador de este siglo? 
¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del mundo? 


21 Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría, 
sagrado a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación. 


22 Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; 


23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y 
para los gentiles locura; 


24 mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios. 


25 Porque lo insensato de Dios es más sabio que los hombres, y lo débil de Dios es más 
fuerte que los hombres. 


26 Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois muchos sabios según la carne, ni 
muchos poderosos, ni muchos nobles; 


27 sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del 
mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; 


28 y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que 
es, 


29 a fin de que nadie se jacte en su presencia. 


30 Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, 
justificación, santificación y redención; 


31 para que, como está escrito: El que se gloria, gloríese en el Señor. 





Pablo. 


En cuanto al significado del nombre, ver la Segunda Nota Adicional de Hech. 7. 


Apóstol. 


Gr. apóstolos (ver com. Hech. 1: 2). La frase dice literalmente "apóstol llamado". El derecho 
de Pablo al apostolado había sido puesto en duda en Corinto. Aquí y en otros pasajes de esta 
misma epístola, él afirma y defiende intrépidamente este derecho (ver 1 Cor 9). 


La voluntad de Dios. 


Pablo destaca que era la voluntad de Dios que él fuera apóstol. Llama la atención al mismo 
hecho en sus cartas a otras iglesias (Rom. 1: 1; 2 Cor. 1: 1; Gál. 1: 1; Efe. 1: 1; Col. 1: 1; 1 
Tim. 1: 1; 2 Tim. 1: 1). Sabía que no había sido llamado al ministerio por hombre alguno, sino 
por Dios (ver Gál. 1: 1). Cada verdadero ministro del Evangelio de Jesucristo debiera tener la 
misma 656 convicción acerca de su vocación y, como Pablo, creer que caerá sobre él un "ay" 
si emprende cualquier otra actividad (ver 1 Cor. 9: 16). 


Hermano. 


Así solían llamarse recíprocamente los cristianos en ese período (ver Rom. 16: 23: etc.). El 
nombre "cristiano" todavía no era común (ver com. Hech. 11: 26). 


Sóstenes. 


De identificación incierta. Es posible que fuera el mismo Sóstenes que aparece como 
principal de la sinagoga de Corinto que se menciona en Hech. 18: 17. Carece de fundamento 
la tradición que lo incluye entre los 70 discípulos (Luc. 10: 1). Sóstenes pudo haber sido 
amanuense de Pablo, como lo fue Tercio cuando Pablo le dictó la Epístola a los Romanos 
(ver com. Rom. 16: 22). El hecho de que Sóstenes aparezca en el saludo inicial no significa 
que fuera coautor de la epístola. Pablo sencillamente tenía la costumbre de mencionar los 
nombres de sus colaboradores. 





PA 
Iglesia. 

Gr. ekkI'sía (ver com. Mat. 18: 17). 
Corinto. 


En cuanto a las labores de Pablo en Corinto y el establecimiento de la iglesia allí, ver p. 103; 
Hech. 18: 1-18. 


Santificados. 


" " 


Gr. hagiázC "dedicar", "santificar" (ver com. Juan 17: 17). Posteriormente en el versículo se 
llama "santos" (hágios) a los que son santificados (ver com. Rom. 1: 7). Hagiázo y hágios 
derivan de la misma raíz. La relación se ve claramente en nuestro idioma entre las palabras 
"santificar" y "santo". 


En Cristo Jesús. 


Sólo son considerados santos los que han buscado y hallado refugio en Jesús y están 
cubiertos con la justicia del Salvador. 


Llamados a ser santos. 


Literalmente "llamados santos", es decir, los que son llamados a santificación. Ver com. 


"santificados". 


En cualquier lugar. 


Estas palabras pueden relacionarse con la frase "llamados a ser santos", de modo que el 
énfasis del pasaje radica en el hecho de que los creyentes corintios formaban parte de una 
gran hermandad de fieles. Pablo les recuerda a los corintios que ellos no eran los únicos 
poseedores de los privilegios del Evangelio. 


Es posible que Pablo también estuviera usando una frase común en los saludos de ese 
tiempo. Se han encontrado inscripciones en dos sinagogas donde se lee el siguiente saludo: 
"Haya paz en este lugar y en todos los lugares de Israel". La epístola no era sólo para ellos, 
sino que está llena de enseñanzas para todos, y ha sido preservada en el canon sagrado 
para nuestra instrucción y edificación (ver 2 Tim. 3: 16). 


Invocan el nombre. 
Ver com. Hech. 2: 21. 


De ellos y nuestro. 


Estas palabras podrían referirse tanto a "lugar" como a "Señor". Si se refieren a "lugar", 
añaden poco al pensamiento ya expresado; si se refieren a "Señor", dan mayor énfasis al 
hecho de que el mismo Señor es adorado por los cristianos de todas las comunidades (ver 
com. "en cualquier lugar"), con una posible referencia al espíritu partidista que había en 
Corinto (vers. 11-31). 





3. 


Gracia. 


Gr. járis, palabra que aparece 164 veces en el NT. En la RVR se ha traducido como "gracia" 
en unos 130 casos. También se ha traducido como "favor" (Hech. 2: 47), "mérito" (Luc. 6: 
32), "congraciarse" (Hech. 24: 27; 25: 9, donde járis está acompañada de un verbo); "gracias" 
(Rom. 7: 25, con el sentido de "gratitud"), "agradecimiento" (1 Cor. 10: 30), "donativo" (1 Cor. 
16: 3), "privilegio" (2 Cor. 8: 4). Aunque se combinaran todas estas palabras con todos sus 
matices de significado, se estaría Lejos de presentar la gloria, maravilla, alegría, gratitud y 
gozo que se despiertan en la mente de aquel que capta una vislumbre de la revelación de 
todos los incomparables atributos de Dios que se manifiestan en su bondadoso trato con el 
hombre mediante Jesucristo. Todos ellos están sintetizados en la palabra járis. 


Los antiguos griegos, que adoraban la belleza, usaban járis para sugerir un sentimiento de 
belleza o deleite. Esta idea después fue transferida al objeto que producía el sentimiento de 
belleza. El significado se amplió para incluir gratitud, gracias, agradable donaire y agrado. La 
palabra indicaba en sentido material una merced concedida o un favor que se había hecho. 


La iglesia cristiana primitiva asimiló esta útil palabra y aplicó los matices de significado de 
naturaleza amable, afectuosa y agradable y de una disposición bondadosa, a la actividad 
mutua de los cristianos. El término se usó en forma más particular para expresar la conducta 
de Dios hacia el hombre pecador, tal como se revela en Cristo, como favor espontáneo. Este 
favor de Dios para con el hombre en ninguna manera depende de la condición de éste; es 
decir, que ni los esfuerzos humanos para ganar la gracia mediante obras de justicia ni los 
fracasos para alcanzarla, 657 afectan las manifestaciones del favor de Dios para con él. Por 
lo tanto, le corresponde al hombre aprovechar la gracia si así lo desea. Su grado de 
pecaminosidad no influye en la disposición de Dios de ser bondadoso con el hombre por 
medio de Jesús. Ver com. Rom. 1: 7. 


Paz. 


Gr. eir'n', de donde deriva el nombre Irene. En el NT eir'n' significa completa ausencia de 
todo lo que disturbe o interrumpa la obra plena del Espíritu Santo en la vida del individuo, por 
la cual el alma queda en perfecta armonía con su Creador. J. H. Thayer define así esta 
palabra: "El estado de tranquilidad de un alma segura de su salvación mediante Cristo, y que 
por lo tanto no se siente temerosa de Dios y está contenta con su suerte terrenal, cualquiera 
que ésta sea". Ver com. Rom. 1: 7. 





4. 


Gracias... a mi Dios. 


Pablo, antes de ocuparse de las irregularidades que habían surgido en la iglesia, expresa 
alabanza por lo que los creyentes corintios habían alcanzado en su experiencia espiritual. El 
elogio por su fidelidad y obediencia precede al reproche o a la amonestación. Esto está bien 
ejemplificado en los mensajes a las siete iglesias (Apoc. 2: 2-4, 13-14, 19-20). Dios alienta a 
la iglesia mencionando primero las cosas buenas, y así prepara el camino para las 
advertencias y los reproches que son necesarios. Si se presta atención a éstos, como en el 
caso de la iglesia de Corinto, el resultado será crecimiento y bendiciones espirituales. 


Doy. 


El uso de este verbo en singular demuestra que Sóstenes no era coautor de la epístola (ver 
com. vers. 1). 


Gracia. 


Gr. Járis (ver com. vers. 3). Aquí se hacen resaltar los dones de la gracia (cap. 12: 4). Ver 
cap. 1: 5-7. 





D 


En todas las cosas. 


Dios había bendecido grandemente a los creyentes corintios; los había rescatado del 
ambiente sumamente corrupto en que vivían; los había levantado de los indescriptibles 
abismos del vicio y del pecado, y les había dado abundantemente dones espirituales para 
que no les faltara "ningún don" (vers. 7). De modo que se había concedido una abundante 
provisión, muy superior a las necesidades reales, para que la iglesia no tuviera excusa para 
reincidencias y apostasías. Cf. 2 Cor. 9: 11. 


Palabra. 


Gr. lógos, que aquí probablemente denota la habilidad para expresarse libre y claramente 
acerca de todo conocimiento verdadero. El don quizá es el mismo que se designa como 
"palabra de sabiduría" (lógos sofias) en cap. 12: 8. 


Ciencia. 


"Conocimiento" (BJ, BC, NC). Gr. gnCsis, de donde derivan las palabras "gnóstico", 
"agnóstico", etc. En cuanto a este don, ver com. cap. 12: 8. El conocimiento es un 
fundamento esencial de la fe cristiana. Los que desean llegar a ser cristianos deben entender 
los asuntos básicos referentes a la existencia de Dios y el plan de salvación. Era necesario 
que hubiera en la iglesia personas que pudieran impartir un conocimiento tal. Pablo se 
enorgullecía de poseer el don del conocimiento (2 Cor. 11: 6). En Corinto algunos habían 


pervertido ese don (1 Cor. 8). 





6. 


Así como. 


"En la medida en que" (BJ). La fuerza de estas palabras parece radicar en que el 
conocimiento del plan de salvación mediante Jesucristo fue aclarado y establecido mediante 
la poderosa acción del Espíritu Santo en la iglesia de Corinto, y que ese poder aún estaba 
obrando en la iglesia, demostrando el favor de Dios y la verdad del Evangelio en la misma 
medida en que el mensaje de liberación fue predicado primero en aquella ciudad. 


Acerca de Cristo. 


El resultado del abundante derramamiento del Espíritu Santo sobre los creyentes corintios 
fue la confirmación de su fe en el Evangelio, su convicción profundamente arraigada y la 
aceptación de la verdad de la demostración del amor de Dios en el sacrificio de Jesús. El 
testimonio de los apóstoles acerca de Cristo no sólo fue creído y aceptado, sino que 
mediante el poder del Espíritu de Dios que lo acompañaba, la iglesia recibió los dones del 
Espíritu Santo (vers. 7). Esos dones son enumerados en 1 Cor. 12: 1, 4-10, 28; Efe. 4: 8, 
11-13. Allí se declara que el propósito de esos dones es el crecimiento de la iglesia hasta que 
llegue a la unidad y la perfección en Cristo Jesús (Efe. 4: 12-15). 


Confirmado. 


O "consolidado" (BJ). El hecho de impartir los dones del Espíritu a la iglesia primitiva, lo que 
incluía a Corinto, revela la intención de Dios de proporcionar a su pueblo abundantes medios 
para que se mantenga firme y dé testimonio acerca de la fe ante un mundo incrédulo. 





7. 


En ningún don. 


"A cada uno le" fue "dada la manifestación del Espíritu para provecho" (cap. 12: 7). Cada 
creyente recibió algún don. Los dones fueron especialmente 658 abundantes en la iglesia de 
Corinto. 


Esperando. 
Gn apekdéjomal, "esperar ansiosamente". 


Manifestación. 


Gr. apokálupsis, literalmente "descubrimiento", "revelación" (BJ, BC), "descubrir lo que ha 
estado oculto". Esta es la palabra que se usa en 2 Tes. 1: 7; 1 Ped. 1: 7, 13; 4: 13 para 
describir la venida del Señor. Jesús, que ha estado oculto a la vista de los mortales, 
súbitamente será revelado de modo que todo ojo lo verá (Apoc. 1: 7). Una palabra más 
común que describe la segunda venida es parousía (ver com. Mat. 24: 3). El verbo érjomal, 
"venir", también se usa con frecuencia. La venida de Jesús constituía la gozosa expectativa y 
la esperanza de la iglesia en el siglo l, y todavía es la "esperanza bienaventurada" de cada 
verdadero discípulo de Jesús (Tito 2: 13). Los creyentes corintios, confirmados en la fe de 
Jesús por los diversos dones del Espíritu, esperaban ansiosamente la manifestación del 
Salvador en su segunda venida. Así también sucede hoy. Los dones en la iglesia confirman 
ahora el testimonio de Jesús. La iglesia remanente se caracteriza por tener "el testimonio de 
Jesucristo" (Apoc. 12: 17), que se define en Apoc. 19: 10 como el "espíritu de la profecía". 





8. 


El cual. 

Es decir, el Señor Jesucristo (vers. 7). 
Confirmará. 

O "establecerá". 
Hasta el fin. 


Cf. Fil. 1: 10; 1 Tes. 5: 23; Jud. 24. Esta afirmación no debe interpretarse como que es 
imposible caer de la gracia. Otros pasajes enseñan claramente que es posible que el 
creyente sufra esa caída (por ejemplo, ver Heb. 6: 4-6). Los creyentes serán confirmados 
hasta el fin sólo si perseveran hasta el fin (Mat. 24: 13; ver com. Juan 10: 28). 


Irreprensibles. 


Los creyentes tienen la seguridad de que Cristo los sostendrá en medio de las pruebas y las 
tentaciones y los guardará en la senda de la santidad a través de toda la existencia, de modo 
que cuando Cristo venga sean hallados irreprensibles. No es una promesa de que serán 
perfectos, sin cometer nunca un error, pues "todos pecaron" (Rom. 3: 23). Jesús los 
capacitará para vivir victoriosamente si se someten a él de continuo demostrando que 
procuran agradarle. Cuando Cristo venga serán hallados sin culpa porque están cubiertos 
con la justicia de Jesús. Son "irreprensibles" los que tienen una perfecta relación con Cristo. 
Por lo tanto son considerados como "perfectos" en Cristo. 








9. 

Fiel es Dios. 
Cf. 1 Cor. 10: 13; 1 Tes. 5: 24; 2 Tes. 3: 3; etc. La absoluta confianza que podemos depositar 
en Dios es la base de la afirmación de Pablo de que los creyentes serán preservados en su 
carácter de irreprensibles hasta el fin. Así como el carácter de Dios es inmutable, así también 
lo son sus promesas. Este es un motivo de constante consuelo para el cristiano que vive en 
el mundo de hoy, cada vez más inestable. 

Llamados. 
Ver com. Rom. 8: 30; cf. cap. 9: 24; 11: 29. Todos los hombres son llamados por Dios para 
que participen del compañerismo o comunión con Jesús. Son llamados por las influencias 
que Dios hace que se ejerzan sobre ellos para inducirlos a reconocer el pecado y a aceptar la 
salvación mediante Cristo. 

Comunión. 
Gr. koinCnía (ver com. Hech. 2: 42; Rom. 15: 26). 

10. 

Ruego. 


Gr. parakaléC, "llamar al lado de", por lo tanto, "amonestar", "exhortar", "consolar" (ver com. 
Juan 14: 16). Aquí se aplican los significados de "amonestar", "exhortar". Este versículo 
señala la transición que hay entre el agradecimiento y encomio y la reprensión. Después de 


una breve introducción, Pablo entra directamente a tratar los diversos problemas que 


requieren su atención. Ver com. Mat. 5: 4. 
Hermanos. 


Forma usual de Pablo para dirigirse a los lectores de sus epístolas. Pablo tal vez usa aquí el 
cariñoso término con el propósito de suavizar la severidad de la censura que está por 
impartir. El término también implica unidad, cualidad que faltaba entre los creyentes corintios. 


Por el nombre. 


Literalmente "a través del nombre". Jesús es el intermediario de la exhortación (cf. Rom. 12: 
1; 1 Tes. 4: 2). El hecho de recurrir a un nombre único puede ser una reprobación tácita (ver 
com. "hermanos”) contra el espíritu de división que existía entre los creyentes corintios. 


Habléis todos una misma cosa. 


Esta frase traduce un modismo del griego clásico, que significa "estar de acuerdo". El uso de 
esta frase se ha presentado como una prueba de que Pablo conocía las obras clásicas 
griegas (ver com. Hech. 17: 28). 


Divisiones. 


Gr. sjísma, del verbo sjízC, "partir", "dividir". En Mat. 27: 51, sjízC describe el desgarramiento 
del velo del templo. Sjísma se 659 usa en Mat. 9: 16 para referirse a la rotura de un vestido. 
Pablo emplea esta palabra en sentido moral para referirse a las "disensiones" o "divisiones", 
con una aplicación especial al espíritu faccioso que había en Corinto. "Cisma" deriva de 
sjísma. 


Estéis perfectamente unidos. 
Gr. katartízC, "remendar [una red de pescar rotal" (Mat. 4: 21); en sentido ético, 


"perfeccionar", "completar". Este ferviente ruego por la unidad de la iglesia hace resonar una 
nota que se oye repetidas veces en la predicación de Jesús y de los apóstoles (Juan 17: 


21-23; Rom. 12: 16; 15: 5-6; 2 Cor. 13: 11; Fil. 2: 2; 1 Ped. 3: 8). 


Mente. . . parecer. 


Gr. nóus. .. gnóm'. Estas palabras pueden distinguirse de la siguiente manera: Nóus denota 
el estado o actitud de la mente, gnóm', la opinión, el juicio o concepto que resulta de una 
cierta actitud mental. 





11. 


He sido informado. 


Miembros de la familia de Cloé llevaron informaciones a Pablo acerca de la condición de la 
iglesia de Corinto. 


Hermanos. 
Ver com. vers. 10. 
Los de. 


No se puede determinar si eran miembros de la familia íntima de Cloé, o parientes, o 
esclavos. 


Cloé. 


Este nombre significa "hierba naciente". Era común entre los libertos, lo que quizá signifique 
que Cloé era una esclava liberada. La familia sin duda vivía en Corinto, desde donde le dio a 


Pablo información de primera mano acerca de las disensiones que había en la iglesia de 
Corinto (ver HAp 242). Algunos han procurado identificar a la delegación mencionada en otro 
pasaje (cap. 16: 17) con las personas a que aquí se hace referencia. No hay manera de 
comprobar esa opinión. 


Contiendas. 


Gr. éris, "disputa", "reyerta"; "discordias" (BJ). Eris aparece en la lista de pecados que se 
enumeran en Rom. 1: 29-31, y también entre las obras de la carne (Gál. 5: 20). 





12. 


Cada uno de vosotros. 


Aparentemente todos habían sido afectados por el espíritu de facciones. Los diversos 
miembros de la iglesia demostraban su apoyo por un bando u otro. 


De Pablo. 


Pablo menciona primero el bando de los que pretendían ser seguidores de él. No favorece 
ninguna facción, y menos a la de los que decían seguirlo. Todas son desaprobadas. El 
espíritu de partidos es malo en cualquiera de sus formas. Comparar a un dirigente espiritual 
con otro es contrario al espíritu de Cristo. 


Apolos. 


Judío alejandrino, discípulo de Juan el Bautista, "varón elocuente" y "poderoso en las 
Escrituras" (Hech. 18: 24-25). Aquila y Priscila lo instruyeron en los principios de la fe 
cristiana en Efeso. De allí viajó a Acaya, y por un tiempo trabajó en la iglesia de Corinto 
(Hech. 18: 27-28; cf. 1 Cor. 3: 5-7). Su conocimiento y elocuencia indujeron a algunos de la 
iglesia a ensalzarle por encima de Pablo. Cuando Pablo comenzó a predicar el Evangelio en 
esa metrópoli, adaptó sus labores a la mentalidad de los que ignoraban las verdades 
espirituales (1 Cor. 2: 1-4; 3: 1-2). Apolos, teniendo el privilegio de construir sobre ese 
fundamento, había podido dar instrucciones que iban más allá de los rudimentos de la fe 
(cap. 3: 6-11). Su personalidad, su forma de trabajar y el tipo de mensaje que daba 
impresionaban a cierta clase de personas que comenzaron a mostrar preferencia por él. 
Otros rehusaron apartarse de la lealtad que sentían por Pablo, quien les había llevado el 
Evangelio por primera vez. Entre Pablo y Apolos había perfecta armonía (cf. vers. 5-10). 
Cuando surgieron las disensiones Apolos salió de Corinto y regresó a Efeso. Pablo lo instó a 
regresar, pero Apolos se negó resueltamente. 


Cefas. 


Es decir, Pedro. "Cefas" es una transliteración del arameo kefá, que significa "piedra" (ver 
Juan 1: 42). "Pedro" es la transliteración del Gr. pétros, que también significa "piedra" (ver 
com. Mat. 16: 18). Los que pertenecían a ese bando sin duda creían que había un mérito 
especial en estar unidos a uno de los doce apóstoles originales. Pedro había estado 
íntimamente relacionado con Jesús y había sido uno de los dirigentes de los doce apóstoles. 
Creían que ese hecho lo colocaba por encima de Pablo o de Apolos. Hay quienes creen que 
la presencia de este bando indica que Pedro estuvo alguna vez en Corinto; pero tal 
conclusión no es forzosa, y además no hay pruebas en ninguna parte de que alguna vez 
hubiera hecho tal visita. 


De Cristo. 


Los que estaban en ese bando se negaban a seguir a cualquier dirigente humano. Mantenían 
una actitud independiente, y pretendían ser enseñados directamente por Cristo (ver HAp 


225-226). 





13. 


¿Está dividido Cristo? 


La respuesta forzosamente negativa señala inmediatamente 660 cuán absurda es la 
pregunta. 


¿Fue crucificado Pablo? 


La forma de la pregunta en griego exige una respuesta negativa. La fuerza de la pregunta se 
revela en la siguiente traducción: "Pablo no fue crucificado por vosotros, ¿acaso lo fue?" 
Pablo se nombra discretamente a sí mismo como ejemplo, y no a Apolos o a Pedro. 


En el nombre de Pablo. 


Comparar con la fórmula de Mat. 28: 19; Hech. 8: 16. 





14. 


A Dios. 


La evidencia textual (cf. p. 10) sugiere la inclusión de esta frase, aunque falta en muchos 
MSS, lo que resulta en la traducción abreviada: "Doy gracias". 


A ninguno. . . he bautizado. 


Es evidente que Pablo hacía que sus colaboradores bautizaran a sus conversos, quizá para 
prevenir que se le atribuyera una santidad especial al rito cuando era celebrado por ciertos 
individuos. El rito en sí mismo o el hecho de que sea administrado por cierta persona no le 
confiere ningún significado adicional al bautismo, sino lo que experimenta el participante. 
Comparar la práctica de Jesús que "no bautizaba, sino sus discípulos” (Juan 4: 2). 


Crispo. 


Anteriormente principal de la sinagoga de Corinto (Hech. 18: 8). Crispo es un nombre 
romano. 


Gayo. 


Evidentemente, hospedador de Pablo y de toda la iglesia de Corinto, que se menciona en 
Rom. 16: 23. Es dudoso que sea el mismo Gayo a quien se dirige la tercera epístola de Juan 
(3 Juan 1). Gayo es un nombre de origen romano. 





15. 


Fuisteis bautizados. 


No hay duda de que en Corinto era común la creencia de que había una relación especial 
entre el que bautizaba y el bautizado. Pero aun los que afirmaban que pertenecían al bando 
de Pablo no podían jactarse de haber sido bautizados por su caudillo. El apóstol se sentía 
contento por la determinación que había tomado de permitir que otros celebraran la mayor 
parte de sus bautismos. 





16. 


Támbién bauticé. 


Este versículo podría indicar que esta epístola fue dictada a un amanuense, pues de otra 
manera Pablo no habría añadido "la familia de Estéfanas" como algo que le vino después a la 
mente, sino que lo hubiera incluido al principio con Crispo y Gayo (vers. 14). 


Estéfanas. 


La familia de Estéfanas constituyó el primer fruto de Pablo en Acaya (cap. 16: 15). Estéfanas 
estaba con Pablo cuando se escribió 1 Corintios (cap. 16: 17). 





17. 


No. . . a bautizar. 


Pablo anhelaba que sólo Cristo fuera ensalzado y que los hombres y las mujeres fueran 
ganados para él. Por lo tanto, destacó que su principal propósito no era bautizar, sino 
persuadir a las personas a que se entregaran al Salvador. No estaba insinuando que no 
bautizaría a ninguno, sino que deseaba que se supiera que no procuraba gloriarse a sí 
mismo mediante un gran número de bautismos. Su argumento, tal como se registra en los 
vers. 13-17, muestra su gran deseo de que el agente humano en la obra de la salvación se 
pierda de vista y que la contemplación del pecador arrepentido se concentre sólo en Jesús. 
Pablo comprendía el peligro de que los que fueran bautizados por los apóstoles pudieran 
pensar que eran superiores a otros conversos que no habían sido así favorecidos, y de ese 
modo se introdujera una lucha de bandos en la iglesia. Declaraba que su obra era hacer 
conocer a todos la alegre nueva de la salvación y llamarlos al arrepentimiento y a la fe en 
Jesús. Este debiera ser siempre el principal propósito de todos los ministros del Evangelio. 


Sabiduría de palabras. 


Los griegos estimabam mucho los métodos sutiles y pulidos que usaban en sus debates, en 
la refinada elocuencia de sus oradores. Pablo no procuraba imitar el estilo complicado y 
filosófico de la retórica de ellos. El éxito del Evangelio no depende de esas cosas, y el 
apóstol no las había exhibido en su predicación. Su enseñanza y forma de hablar no eran de 
las que producían la alabanza de los griegos refinados, pues éstos no consideraban que 
había sabiduría alguna en la enseñanza de Pablo. El apóstol anhelaba que la gloria de la 
cruz de Cristo no fuera oscurecida por la filosofía humana y la oratoria elegante, y se diera la 
gloria al hombre y no a Dios. El éxito de la predicación de la cruz no depende del poder del 
razonamiento humano y el encanto de una argumentación refinada, sino del impacto de su 
sencilla verdad ayudada por el poder del Espíritu Santo. 


No se haga vana. 
Literalmente "no quede vacía", es decir, vacía de su contenido esencial. 





18. 


Palabra. 
Quizá haya un contraste intencionado con "sabiduría de palabras" (ver com. vers. 17). 
De la cruz. 


Es decir, acerca de la cruz. "La palabra de la cruz" es el mensaje de salvación por la fe en el 
Señor crucificado. Un mensaje 661 tal parecía el colmo de la insensatez para los griegos 
amantes de la filosofía y también para los judíos inclinados al ritualismo. 


Los que se pierden. 


Están en camino de perdición porque lo único que tiene poder para salvarlos, a saber, la 
palabra de la cruz, les parece locura. 


Los que se salvan. 


Literalmente "están siendo salvados". Pablo describe ahora la salvación como un acto 
presente. Las Escrituras presentan la salvación como un hecho pasado, presente y también 
futuro (ver com. Rom. 8: 24). 


Poder. 


Gr. dúnamis (ver com. Luc. 1: 35). Para aquellos que debido a su disposición para creer en la 
genuina afirmación del Evangelio "están siendo salvados", la "palabra de la cruz" es "poder 
de Dios". Este poder se demuestra en la transformación del carácter que acompaña al 
pecador que acepta las estipulaciones de la gracia. El Evangelio es mucho más que una 
presentación doctrinal o un relato de lo que Jesús hizo por la humanidad cuando murió en la 
cruz: es la aplicación del grandioso poder de Dios al corazón y a la vida del pecador 
arrepentido y creyente, que lo convierte en una nueva criatura (ver Rom. 1: 16; cf. 2 Cor. 5: 
17). 





19. 


Está escrito. 


La cita es de Isa. 29: 14, y concuerda mejor con la LXX que con el texto hebreo. Pablo 
presenta una prueba bíblica para su afirmación de 1 Cor. 1: 18. Todos los esfuerzos de los 
hombres para hallar un camino de salvación mediante la Filosofía y el pensamiento humanos 
serán rechazados por el Señor y aniquilados. 





20. 


¿Dónde está el sabio? 


Este versículo es una cita libre que combina ideas de Isa. 19: 12; 33: 18; cf. cap. 44: 25. Con 
"sabio" Pablo quizá se refería en particular a los griegos que amaban la filosofía terrenal; con 
"escriba", a los judíos que ponían el énfasis en la autoridad de la ley; y con "disputador", 
tanto a los griegos como a los judíos que se complacían en argumentaciones filosóficas. Este 
versículo destaca la absoluta inutilidad de todas las formas humanas de pensamiento y de 
razonamiento como medio para lograr la salvación. 





21. 


En la sabiduría de Dios. 


Los hombres no habían aprendido a conocer a Dios aunque estaban rodeados por muchas 
evidencias de su sabiduría divina en las grandiosas obras de la creación, en los prodigios del 
mundo natural, en las glorias de los cielos estelares y en las formas admirables en que la 
Providencia obra en favor de ellos. En su amor y compasión por la humanidad pérdida, Dios 
proclamó la gloriosa nueva de la salvación por la fe en Cristo. Esa nueva -que para los 
individuos sabios a la manera mundana era sólo locura- para los que la aceptaron se 
convirtió en el instrumento elegido por Dios para la redención. 


No conoció a Dios. 


Es decir, no alcanzó un conocimiento de él. Pablo está hablando de la sabiduría de la 
salvación, según se revela en el Evangelio. 


Mediante la sabiduría. 


A pesar de que el mundo se jactaba de su sabiduría y de su conquistas, no había llegado al 
conocimiento del verdadero Dios. Los griegos se destaca han por su filosofía, pero toda su 
investigación en busca de cosas nuevas y extrañas (ver Hech. 17: 21) no los había conducido 
al conocimiento del "Dios que hizo el mundo y toda las cosas que en él hay" (vers. 24). Los 
judío también se jactaban de su sabiduría superior, pero eran tristemente ignorantes del 
conocimiento esencial de la salvación. 


Predicación. 


Gr. k'rugma, "anuncio", "proclamación", con énfasis en el mensaje predicado, aunque sin 
excluir la idea de proclamarlo; debe distinguirse de k'ruxis, "el acto de predicar". La "locura de 
la predicación" es el anuncio del Evangelio de salvación mediante la fe en el Cristo 
crucificado, que para los griegos y para los judíos incrédulos parecía pura locura. 





22. 


Los judíos. 


La palabra aparece sin artículo, "judíos", destacándose así las características del sustantivo 
antes que su identidad. Lo mismo ocurre con "los griegos". 


Señales. 


En cuanto a que los judíos pedía señales, ver com. Mat. 12: 38; cf. Talmud Sanhedrin 98a. Al 
hablar de judíos y griegos Pablo designaba a los dos grupos importantes con los cuales tenía 
que verse. Los judíos buscaban demostraciones externas y física en forma de prodigios, 
milagros y sucesos sobrenaturales y maravillosos. 


Griegos. 


Estos se habían distinguido durante siglos como intelectuales y pensadores. Creían que el 
intelecto humano podía penetrar en todo y comprenderlo todo. 





23. 


Cristo crucificado. 


Ver com. cap. 2: 2. 


Tropezadero. 


La RVR traduce correcta mente la palabra griega skándalon, "el gatillo o disparador de una 
trampa", o "el palo que sirve de cebo en una trampa", colocado de tal 662 forma que cuando 
un animal lo pisaba, la trampa saltaba y el animal quedaba apresado. Skándalon significa 
metafóricamente lo que es ocasión de pecado, error u ofensa. El mensaje del Salvador 
crucificado era una ofensa para la nación de Israel según la carne, que se aferraba a la 
expectativa de un Mesías que gobernaría como un rey terrenal y haría que los israelitas 
predominaran en el mundo. El Evangelio era diametralmente opuesto a este concepto del 
Mesías, y por lo tanto los judíos lo rechazaron para su propia ruina. Cf. Gál. 5: 11, donde 
skándalon se ha traducido "ofensa" (VM). La actitud de los judíos hacia la idea de que alguien 
que había sido crucificado pudiera ser el Mesías, está ilustrada en el Diálogo con Trifón, de 
Justino Mártir, donde dice Trifón: "Pero este así llamado Cristo de vosotros, fue vil e 


ignominioso hasta el punto de que la última maldición contenida en la ley de Dios cayó sobre 
él, pues fue crucificado". 


Para los gentiles. 


Para los que confiaban en la filosofía, la lógica, la ciencia y los descubrimientos intelectuales, 
la idea de que pudiera salvarlos uno que había muerto en la forma más humillante de castigo 
usada por los romanos la -crucifixión-, era una completa necedad (ver HAp 199). La dificultad 
que experimenta la mente filosófica para aceptar a un crucificado como el Hijo de Dios se 
refleja en el siguiente pasaje de Justino Mártir: "Pues con qué razón debiéramos creer que un 
crucificado es el primogénito del Dios no engendrado, y que él mismo juzgará a toda la raza 
humana, a menos que hubiéramos encontrado testimonios acerca de él publicados antes de 
que viniera y naciera como hombre, y a menos que viéramos que las cosas así sucedieron" 
(Primera apología 53). En el cap. 13, el mismo apologista declara: "Pues ellos declaran que 
nuestra locura consiste en esto: en que damos a un crucificado el segundo lugar después del 
Dios inmutable y eterno". 





24. 


Llamados. 


Es decir, los que han sido efectivamente llamados. Para los tales no sólo se ha extendido la 
invitación, sino que también ha sido aceptada. En cuanto al significado de "llamados", ver 
com. Rom. 8: 28, 30. 


Así judíos como griegos. 


Ver com. Rom. 1: 16. Todos los verdaderos cristianos, sin tomar en cuenta su nacionalidad u 
oportunidades o privilegios culturales, reconocen que Jesús es Aquel mediante el cual se 
ejerce el poder de Dios para su salvación. Comprenden que es sabio el plan de Dios para la 
redención del hombre, y que elimina todas las barreras y reúne a los hombres de todas las 
clases y culturas formando con ellos una gran comunidad de amante compañerismo. 





25. 


Lo insensato de Dios. 


El medio que Dios ha dispuesto para la salvación del hombre parece necedad y debilidad 
para los que están cegados por la filosofía humana. El lenguaje de Pablo es figurado, pues 
en realidad no hay insensatez ni debilidad en Dios; pero su trato con la raza humana es una 
completa insensatez para el razonamiento irregenerado de los impíos. Los planes de Dios 
para la reforma y la restauración del hombre están, seguramente, mucho mejor adaptados a 
las necesidades humanas que todos los planes y artificios de los más inteligentes y más 
preparados pensadores que pueda producir este mundo. 


Lo débil de Dios. 


Es decir, lo que al hombre le parece débil (ver com. "lo insensato de Dios”). 





26. 
Mirad. 
O "contemplado". 


Vocación. 


Ver com. vers. 24. 
No sois muchos sabios. 


"El Evangelio ha logrado siempre sus mayores éxitos entre las clases humildes" (HAp 368). 
Para establecer su iglesia Dios no se valió del consejo de los sabios, los ricos o los 
poderosos de este mundo. El procura ganar a todas las clases, pero la pretendida sabiduría 
de este mundo con frecuencia induce a los hombres a ensalzarse a sí mismos y a no 
humillarse ante Dios. Por lo tanto, es pequeña la proporción de ricos según el mundo y de 
aquellos considerados como líderes del pensamiento popular que aceptan el sencillo 
Evangelio de Jesucristo. 





27. 


Lo necio. 


La mente que está llena con el conocimiento de este mundo, con frecuencia se confunde con 
las claras y sencillas declaraciones de la verdad evangélica presentadas por uno que ha 
recibido la enseñanza del Espíritu de Dios, pero que quizá no ha aprendido mucho en los 
establecimientos educativos del mundo. Los judíos quedaron asombrados por la sabiduría de 
Jesús, y preguntaron: "¿Cómo sabe éste letras, sin haber estudiado?" (Juan 7: 15). No 
podían entender cómo alguien que no había asistido a las escuelas de los rabinos fuera 
capaz de apreciar las verdades espirituales. Esta situación aún prevalece. El valor que se 
atribuye a la enseñanza de n hombre con frecuencia se 663 calcula por la cantidad de años 
de estudio que tiene. La verdadera educación es la que coloca la Palabra de Dios como el 
centro supremo de todo. El que ha obtenido una educación tal será humilde, sumiso y 
completamente entregado a la dirección del Espíritu Santo. Cf. Mat. 11: 25. 


Lo débil. 


Es decir, lo que el mundo considera como débil. 





28. 


Lo vil. 


Gr. agen's, literalmente "sin familia", por lo tanto, uno que no tiene nombre o reputación. 
Agen's significa aquí los que no son considerados importantes entre lo hombres. Pablo está 
destacando que Dios en ninguna forma depende de la habilidad humana o del conocimiento 
de los hombres para la realización de los propósitos divinos en la redención de los hombres. 
Los instrumentos humildes, que se han entregado plenamente, son usados por el Señor para 
mostrar cuán vanos e impotentes son los que confían en la jerarquía, el poder y el 
conocimiento que pertenecen al mundo. 


Lo que no es. 
Es decir, las cosas que el mundo considera como que no existen o que no son de valor. 





29. 


Nadie. 


Pablo ahora resume el tema de los vers. 18-28 afirmando que ninguna clase de hombres, ya 
fueran ricos o pobres, encumbrados o humildes, instruidos o ignorantes, tiene motivo para 
jactarse ante Dios. 


Se jacte. 
El tiempo presente del verbo griego indica que ni siquiera puede haber una sola jactancia. 





30. 


Por él. 
Es decir, por Dios. Nuestra vida, nuestro ser es de Dios (Hech. 17: 25, 28). 
En Cristo Jesús. 


La unión con Cristo convierte a los cristianos en fuertes y sabios. No alcanzan por sí mismos 
elevados puestos, riquezas, honores o poder, sino que Dios les proporciona todas las cosas 
por medio de Jesucristo. Puede ser que los hombres no lo reconozcan, sin embargo, todo lo 
bueno que poseen en la vida lo tienen por medio de Cristo. Todo lo necesario para rescatar a 
los hombres de la degradación en que se han hundido como resultado del pecado, se 
encuentra en Jesús, quien es "la plenitud de la Deidad" (Col. 2: 9; cf. PVGM 87). Mediante 
Jesús llegamos a ser sabios, rectos, santos y redimidos. 


Sabiduría. 
Ver com. Rom. 11: 33. 
Justificación. 


La justicia de Cristo es imputada e impartida por la fe al creyente arrepentido (ver com. Rom. 
1: 17; 4: 3). 


Santificación. 
Gr. hagiasmós (ver com. Rom. 6: 19). 
Redención. 


Gr. apolútrCsis (ver com. Rom. 3: 24). 





31. 


Gloríese en el Señor. 


Una cita abreviada de Jer. 9: 23-24. No hay motivo de ensalzamiento o jactancia en cualquier 
hazaña humana. Lo único por lo cual el hombre puede jactarse con justicia es por conocer al 
Señor Jesucristo como su Salvador personal. La maravilla del amor y la sabiduría de Dios 
que se revelan en Cristo, es un continuo motivo de alabanza y regocijo ante el cual la 
sabiduría del hombre y todas sus proezas se pierden en una insignificancia total. 
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CAPÍTULO 2 


1 Pablo afirma que su predicación no está basada en la excelencia de las palabras 4 ni en la 


sabiduría humana, 4, 5 sino en el poder de Dios, que supera de tal modo 6 la sabiduría de 
este mundo y 9 el conocimiento humano, 14 que el hombre natural no puede, entenderla, 


1 ASÍ que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no fui con 
excelencia de palabras o de sabiduría. 


2 Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste 
crucificado. 


3 Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor; 


4 y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino 
con demostración del Espíritu y de poder, 


5 para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de 
Dios. 


6 Sin embargo, hablamos sabiduría entre los que han alcanzado madurez; y sabiduría, no de 
este siglo, ni de los príncipes de este siglo, que perecen. 


7 Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios predestinó 
antes de los siglos para nuestra gloria, 


8 la que ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran conocido, 
nunca habrían crucificado al Señor de gloria. 


9 Antes bien, como está escrito: 
Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, 
Ni han subido en corazón de hombre, 


Son las que Dios ha preparado para los que le aman. 


10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, 
aun lo profundo de Dios. 


11 Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que 
está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. 


12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, 
para que sepamos lo que Dios nos ha concedido, 


13 lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las 
que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual. 


14 Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él 
son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente. 


15 En cambio el espiritual juzga todas las cosas; pero él no es juzgado de nadie. 


16 Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instituirá? Mas nosotros tenemos 
la mente de Cristo. 





La 


Cuando fui. 


Pablo se refiere a su llegada a Corinto y a su obra inicial allí (Hech. 18: 1-18). Desde 
entonces habían pasado unos tres años. 


Testimonio. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por el texto "el misterio de Dios". En cuanto a la 
definición de la palabra "misterio", ver com. Rom. 11: 25; cf. Efe. 6: 19; Col. 2: 2; Apoc. 10: 7. 
El Evangelio contiene el relato de lo que Dios ha hecho para rescatar al hombre del pecado y 
ponerlo de nuevo en armonía con el Señor; presenta la evidencia que Dios ha dado, en la 
vida de 665 Cristo, de su gran amor por el hombre. 


Excelencia de palabras. 


Pablo no trataba de ganar a las personas mediante una retórica brillante o recursos 
extraordinarios de oratoria. Tampoco dependía de la "sabiduría", es decir, filosofía, para 
probar la verdad del Evangelio (ver com. cap. 1: 17-19). Los corintios sabían poco de los 
temas divinos. Era, pues, necesario que Pablo instruyera a los nuevos conversos en los 
rudimentos del Evangelio. Una brillante oratoria no concordaba con esta clase de enseñanza. 





2. 


Me propuse. 


Gr. krínC, que denota un acto consciente de la voluntad. Aquí significa "resolver", "decidir". 
La decisión de Pablo en cuanto a su nuevo método de trabajo no fue una idea precipitada, 
sino un plan cuidadosamente pensado, trazado antes de ir a Corinto. El apóstol había usado 
en Atenas una argumentación erudita y filosófica para combatir la idolatría pagana de los 
griegos; pero había logrado poco éxito con sus esfuerzos. Ahora, al repasar su experiencia 
en Atenas, decidió adoptar un método diferente de predicación en Corinto. Su plan era evitar 
las discusiones propias de un erudito y los argumentos sutiles, y en su lugar presentar el 
sencillo relato de Jesús y su muerte expiatorio (ver HAp 199). 


Sino a Jesucristo. 


Pablo predicaba a Cristo crucificado a pesar de que la idea de un Salvador crucificado 
ofendía tanto a judíos como a griegos (ver com. cap. 1: 23). 





3. 


Estuve. 


Am " 


"Me presenté"; "vine". 


Mucho temor y temblor. 


Pablo se daba cuenta de sus defectos y debilidades (ver 2 Cor. 10: 1, 10; 11: 30; 12: 5, 9-10 
). Se preocupaba por el éxito de su misión en Corinto, pues sabía que tenía muchos 
enemigos en la ciudad (ver Hech. 18: 6). Sin embargo, Dios le había asegurado que su obra 
tendría éxito y que no debía temer nada (Hech. 18: 9-10). El apóstol también se preocupaba 
de que en su obra no se destacaran sólo las características humanas. El verdadero ministro 
de Dios siempre está consciente de sus propias limitaciones y debilidades. Esta actitud lo 
induce a depender más de Dios en procura de fortaleza y sabiduría para hacer su obra. 
"Alcanzamos nuestro máximo poder cuando comprendemos y reconocemos nuestra 
debilidad" (5T 70). 





4. 


Predicación. 


Gr. k'rugma (ver com. cap. 1: 21). 


Con palabras persuasivas. 


Ni en las discusiones privadas, ni en la predicación pública, dependía Pablo del poder 
persuasivo del razonamiento humano. No procuraba cautivar y hechizar a sus oyentes con el 
estilo de una filosofía sutil que tanto agradaba a los griegos. 


Humana. 


La evidencia textual (cf. p. 10) sugiere la omisión de esta palabra. El significado del pasaje no 
se altera esencialmente por esta omisión. 


Demostración. 


Gr. apódeixis, "exposición", "prueba segura", "evidencia", "demostración". La prueba del 
origen divino del mensaje que predicaba Pablo no debía buscarse en hábiles argumentos, 
sino en la evidencia o "exposición" del Espíritu Santo. La obra de Pablo en Corinto, como en 
otras partes, había estado acompañada de milagros (2 Cor. 12: 12; cf. Hech. 14: 3). Los 
dones del Espíritu Santo habían sido impartidos a la iglesia en abundante medida (1 Cor. 1: 
57; cap. 14). La presencia de los dones del Espíritu en la iglesia era una demostración de la 
verdad del Evangelio predicado por Pablo. Pero el milagro máximo era la conversión a Cristo 
de muchos corintios procedentes del paganismo (ver Hech. 18: 8). Los ladrones se volvían 
honrados; los haraganes, diligentes; los disolutos, puros; los ebrios, sobrios; los crueles, 
bondadosos y amables; y los desdichados, felices. La lucha y la discordia se transformaban 
en paz y armonía. Estas evidencias del poder del Evangelio de Jesucristo eran observadas 
por todos, y no podían ser negadas. El Evangelio ha continuado dando esta clase de prueba 
de su origen divino a través de los siglos. Cada pecador convertido proporciona una 
demostración tal; y cada caso en el que el Evangelio produce paz, gozo, esperanza y amor, 
demuestra que el mensaje tiene su origen en Dios. 





5. 


Vuestra fe. 


Pablo deseaba que los corintios confiaran en el supremo poder de Dios para cambiar las 
vidas de los hombres. No quería que pusieran su confianza en ningún poder humano. En sus 
esfuerzos misioneros había evitado usar la sabiduría filosófica para convencer a sus oyentes 
de la verdad del Evangelio. Procuraba ocultarse en Jesús para que la fe de los creyentes 
pudiera basarse enteramente en el Salvador. La entrega de un alma al Señor no depende de 
la voluntad ni de los esfuerzos del hombre, sino del poder convincente del Espíritu Santo. 





6. 


Sin embargo. 


O "pero". Así comienza la 666 segunda parte del tema del cap. 2, en la cual Pablo demuestra 
que sólo puede entender y apreciar el Evangelio aquel que se entrega a la influencia del 
Espíritu Santo. Aunque Pablo no se había presentado ante los corintios argumentando con la 
excelencia de la sabiduría humana, sí les había proporcionado un tesoro de verdadera 
sabiduría. 


Los que han alcanzado madurez. 


La RVR traduce muy bien la palabra griega téleios, que puede significar "perfecto", pero que 
más bien significa "maduro", "cumplido", "cabal" (ver com. Mat. 5: 48). Pablo está 


describiendo a cristianos maduros. Ver Efe. 4: 13-14, donde contrasta a un "varón perfecto" 
(téleios) con "niños". Cf. Fil. 3: 15, donde Pablo habla de sí mismo y de otros como 
"perfectos" (téleios). En Heb. 5: 14 télelos tiene este mismo sentido. El cristiano debe crecer 
en el conocimiento de la verdad para que no necesite ser continuamente alimentado con 
"leche" espiritual (Heb. 5: 12-13). Jesús indicó que la presentación de la doctrina debe 
adaptarse a las diversas etapas del crecimiento cristiano (ver Juan 16: 12). Pablo recuerda a 
los creyentes corintios que estaba dirigiendo sus enseñanzas a los que ya habían aprendido 
los rudimentos del cristianismo, y que ahora debieran poder apreciar las verdades más 
profundas del Evangelio (ver 1 Cor. 3: 13). 


Sabiduría, no de este siglo. 
Ver com. cap. 1: 21-22. 


Príncipes de este siglo. 
Se identifican en el vers. 8 como aquellos que crucificaron a Jesús. 
Perecen. 


O "están en vías de perecer". Los grandes hombres según el mundo, a pesar de toda su 
sabiduría y de sus grandes conquistas, demuestran constantemente que no son dignos de 
confianza en el reino espiritual. Son hallados ignorantes e impotentes a la luz de la sabiduría 
que Cristo enseñó con tanta claridad. 





7. 
Sabiduría de Dios. 


Una referencia especial a la sabiduría de Dios tal como se revela en el plan de salvación (ver 
com. "misterio”). 


Misterio. 


Gr. must'rion (ver com. Rom. 11: 25). El plan de salvación, trazado antes de la creación del 
mundo (ver DTG 13; PP 49), y anunciado y puesto en acción por el Padre y el Hijo cuando 
Adán pecó (ver PP 49-52), era un gran misterio para el universo. Los ángeles no podían 
comprenderlo plenamente (1 Ped. 1: 12; CS 467). Los profetas que escribieron acerca de él 
sólo entendían en parte los mensajes que daban acerca de la salvación mediante Cristo (1 
Ped. 1: 10-11). El hombre natural fracasa completamente en su apreciación de la "sabiduría" 
de Dios, porque es diametralmente opuesta a la filosofía de la vida que acepta el hombre. 
Aun los creyentes consagrados son incapaces de sondear la profundidad del significado del 
plan de salvación (Rom. 11: 33-36). 


Gloria. 


Ver com. Rom. 3: 23. 





8. 


Ninguno. . . conoció. 


Los judíos, debido a su falsa interpretación de las profecías del AT acerca del Mesías, no 
reconocieron a Jesús de Nazaret como el Libertador prometido. Su creencia tradicional de 
que el Mesías vendría como un gobernante terrenal para hacer de Israel la nación dominante 
del mundo, los indujo a rechazar al Salvador. Hoy día las creencias erróneas y las tradiciones 
también enceguecen a los hombres ante la verdad del segundo advenimiento de Cristo. 


Además, las falsas enseñanzas de la teología popular acerca de la naturaleza de Dios, han 
hecho que muchos rechacen el cristianismo y se conviertan en agnósticos y aun incrédulos 
(ver 2JT 315). 


Señor de gloria. 


Cf. Hech. 7: 2; Efe. 1: 17; Sant. 2: 1. Se describe aquí a Cristo como el "Señor de gloria", en 
agudo contraste con la ignominia de la cruz. Cf. com. Juan 1: 14. Para una definición de 
"gloria", ver com. Rom. 3: 23. 





Antes bien. 
Gr. allá, conjunción adversativa. Aunque los inconversos no comprendan la "sabiduría de 
Dios en misterio" (vers. 7), él ha dado una maravillosa revelación de su sabiduría a los que lo 
aman. Los inconversos no disciernen las riquezas de la gracia de Dios, pero el cristiano ve 
las cosas hermosas de este mundo como una expresión del amor de Dios para el hombre y 
una garantía de la condición perfecta del futuro. 

Escrito. 
Una cita de Isa. 64: 4. 

Ojo no vio. 
El versículo dice literalmente: "Lo que ojo no vio y oído no oyó, y sobre corazón de hombre no 
ascendió, lo que preparó Dios para aquellos que aman a él". Los hechos físicos de la 
existencia son descubiertos mediante los sentidos, que se usan para conocer las cosas que 
nos rodean. El hecho de que ni el ojo ni el oído puedan entender las cosas de Dios, prueba 
que en realidad se necesitan otras facultades fuera de los sentidos físicos para entender las 
verdades espirituales (vers. 10). 667 

Corazón. 


Gr. kardía, palabra que se refiere al centro de las facultades humanas (ver com. Rom. 1: 21). 
Las grandiosas realidades de los reinos de la gracia y de la gloria no pueden ser entendidas 
plenamente mediante los sentidos o el intelecto. Pero por medio del conocimiento que Dios 
imparte a los que están dispuestos a ser enseñados por él, pueden los cristianos adquirir una 
comprensión progresiva. El hombre es incapaz de percibir o apreciar por sí mismo las 
bendiciones del Evangelio. Las experiencias de los inconversos no se pueden comparar en 
nada con la gozosa paz que llega al corazón del pecador que se entrega a Cristo y recibe la 
dulce seguridad del perdón de Dios. 


Las que. 


Todo lo que Dios haya ideado para los suyos está incluido en esta abarcante expresión. Esta 
afirmación se refiere, en primer lugar, a todo lo que proporciona el Evangelio para el 
bienestar y la felicidad del pueblo de Dios en la tierra: el perdón de los pecados, la 
justificación y la santificación, el gozo y la paz que la gracia de Dios imparte al creyente y su 
liberación final de este mundo malo. Por extensión, también abarca las inexpresables 
maravillas, bellezas y gozos del reino de la gloria de Dios, el hogar eterno de los salvados. 
Todo ese conocimiento está mucho más allá de todo lo que los hombres puedan conocer 
fuera del Evangelio de Cristo. Ver. com. Isa. 64: 4. 


Preparado. 
Cf. Mat. 20: 23; 25: 34. 





10. 


Dios nos las reveló. 


El plan de Dios comprende una revelación continua de verdades para los suyos (ver 2JT 
308). Los que aman a Dios reciben la comprensión de las cosas divinas. Esta comprensión es 
para los que aprecian quien es Dios y todo lo que ha hecho por ellos, para los que están 
dispuestos y anhelan aceptar todo recurso que se haya preparado para ellos e investigan la 
verdad como si fuera un tesoro escondido. 


Por el Espíritu. 


Por medio de la tercera persona de la Deidad se imparte comprensión de la verdad a la 
humanidad (ver com. Juan 14: 26). Sólo pueden obtener una continua adquisición de 
conocimiento los que voluntariamente se someten a la conducción y a la iluminación del 
Espíritu Santo (ver Rom. 8: 5, 14, 16). 


Escudriña. 


El Espíritu Santo, como una de las personas de la Deidad, sabe todas las cosas; nada ignora. 
Escudriña no con el propósito de descubrir algo que no conozca de antemano, sino para 
manifestar los consejos ocultos de Dios. La obra del Espíritu Santo es hacer que los hijos de 
Dios recuerden las cosas del Señor y guiarlos en su investigación de la verdad (Juan 16: 
13-14). 


Este pasaje muestra que el Espíritu Santo no es una fuerza impersonal. Escudriñar es un 
atributo de personalidad que incluye pensamiento y acción. El Espíritu sabe y comprende 
todos los profundos planes y los consejos de Dios. Aquí hay una clara evidencia de 
omnisciencia y, por lo tanto, de divinidad. 





11. 


Espíritu del hombre. 


Uno, y nadie más, conoce y comprende plenamente sus pensamientos íntimos, deseos, 
intenciones y planes. Ninguna persona puede conocerlos, a menos que uno desee revelarlos. 
Si uno decide revelar sus ideas, pensamientos y planes a otros, sólo podrán ser conocidos y 
entendidos en la medida en que sean manifestados. 


Nadie. 


Esto incluye a seres como los ángeles. 





12. 


Espíritu del mundo. 


Esta expresión quizá sea estrechamente paralela con "sabiduría. .. de este siglo" (vers. 6). 
Aquí se presenta al mundo como si poseyera e impartiera un espíritu que es esencialmente 
malo. El "espíritu del mundo" es opuesto al Espíritu de Dios. El que lo posee no halla placer 
en las cosas celestiales, sino que se concentra en las cosas temporales de esta vida. 


El Espíritu que proviene de Dios. 
Una referencia al Espíritu Santo. 


Para que sepamos. 


El propósito de Dios al dar el Espíritu es que podamos entender las cosas proporcionadas 
por la gracia de Dios. El Espíritu de Dios no sólo revela al hombre las bendiciones del 
Evangelio, sino que lleva a cabo en el ser humano la voluntad de Dios. El resultado de esta 
recepción del Espíritu Santo se ve en la vida que se vive en armonía con la voluntad de Dios. 
En una vida tal se ven los frutos del Espíritu (Gál. 5: 22-23). Los que se apartan del "espíritu 
del mundo" quedan despojados del yo y son regenerados y refinados por el Espíritu Santo, 
que los induce a colocar su mira en el reino de Dios. Están capacitados para convertirse en 
ciudadanos del cielo. 





13. 


Enseñadas por sabiduría humana. 


Las palabras y el sutil razonamiento de la filosofía griega no podían presentar correctamente 
las verdades de Dios. 


Con las que enseña el Espíritu. 


Pablo era el recipiente de la instrucción comunicada 668 por el Espíritu viviente de Dios. 
Reconocía que estaba bajo la dirección del Espíritu Santo y que sus pensamientos eran 
movidos por el Espíritu (ver HAp 204; Material Suplementario de EGW com. 2 Ped. 1: 21). 
Puesto que la sabiduría celestial es tan diferente de todo conocimiento terrenal, debe 
expresarse en forma y en palabras diferentes a las que se usan en la tierra. Aquel en quien 
mora el Espíritu de Dios y mediante el cual obra, vive en una esfera diferente de los que 
están inclinados al mundo, e inevitablemente hablará en forma diferente. Un matemático 
expresa una verdad matemática en el lenguaje técnico de las matemáticas; un músico trata 
un tema musical en el vocabulario propio de la música; y las verdades espirituales se 
expresan con palabras y con actitudes espirituales. 


Acomodando. 


Del Gr. sugkrínC, que en el NT sólo aparece aquí y en 2 Cor. 10: 12, donde se ha traducido 
"comparar". Y en la LXX sugkrín' tiene el significado de "interpretar" (Gén. 40: 8, 16, 22; 41: 
12-13, 15; Dan. 5: 12, 16). En el lenguaje clásico la palabra significaba "comparar", 


"interpretar", "combinar". Su significado en los papiros no parece concordar con el de este 
pasaje, pues en éstos significa "decidir", especialmente en asuntos judiciales. 


La interpretación de este pasaje depende, en primer lugar, del significado que se dé a 
sugkríno, y en segundo lugar, del género que se le asigne a la palabra pneumatikóis, que se 
traduce "lo espiritual". En la forma en que se encuentra pneumatikóis, podría ser masculino o 
neutro. Si es masculino, se refiere a personas espirituales, o quizá a palabras espirituales; si 
es neutro, se refiere a cosas espirituales. La ambigúedad del término pneumatikóis, junto con 
los diversos significados que pueden corresponder con sugkríno, hacen posible varias 
traducciones: (1) "combinando verdades espirituales con palabras espirituales"; (2) 
"interpretando cosas espirituales por palabras espirituales"; (3) "interpretando cosas 
espirituales por hombres espirituales"; (4) "comparando cosas espirituales con lo espiritual", 
es decir, la revelación espiritual dada antes; (5) "revistiendo el contenido espiritual con 
formas espirituales" (es decir, forjadas por el Espíritu). 


Esta pluralidad de interpretaciones se refleja en las diversas traducciones de este pasaje en 
la mayoría de las versiones castellanas. La RVA, Scío de San Miguel y Torres Amat (las más 
antiguas) concuerdan palabra por palabra con la RVR. Pero en otras versiones se lee: 
"Explicando cosas espirituales con palabras [la cursiva indica que ese vocablo no está en el 
texto original] espirituales" (VM); "Acomodando palabras espirituales a cosas espirituales" 
(Versión Hispanoamericana); "Adaptando a los espirituales las enseñanzas espirituales" 


(NC); "Interpretando las [enseñanzaslespirituales para [hombres] espirituales" (Straubinger); 
"Juntando lo espiritual a lo espiritual" (Ausejo); "Expresando doctrinas espirituales en 
términos espirituales" (Nieto). "Adaptando lo espiritual a lo espiritual" (BC); "Así explicamos 
las cosas espirituales a los que sois espirituales (Dios llega al hombre); "Expresando 
realidades espirituales en términos espirituales" (BJ). 


No se puede determinar cuál de estas interpretaciones se destacaba más en el pensamiento 
de Pablo. Todas concuerdan con el contexto e implican una significativa verdad espiritual. 





14. 


El hombre natural. 


Falta el artículo; puede referirse a cualquier "hombre natural", es decir, el que no tiene 
inclinaciones espirituales; que no ha sido regenerado, cuyos intereses están reducidos a las 
cosas de esta vida. Un hombre tal depende de la sabiduría humana para resolver todos sus 
problemas. Vive para agradarse a sí mismo y para complacer los deseos del corazón 
inconverso, y por lo tanto es incapaz de entender y apreciar las cosas de Dios. Para él es 
necedad el plan de salvación, la maravillosa revelación del amor de Dios. No puede distinguir 
entre la filosofía terrenal y la verdad espiritual porque la sabiduría de Dios sólo la entienden 
los que permiten que el Espíritu Santo les enseñe. 


Discernir. 


Gr. anakrínC, "examinar", "investigar"; aquí, llegar a una verdad después de un examen y un 
proceso de discernimiento. Comparar con el uso de anakrínC en Luc. 23: 14; Hech. 4: 9; 1 
Cor. 2: 15; 10: 25; etc. 


Espiritualmente. 
El hombre no puede sin ayuda espiritual captar una verdad espiritual (ver com. vers. 9-10). 





15. 


El espiritual. 


Es decir, el hombre regenerado, que es iluminado por el Espíritu Santo, en contraste con el 
que no recibe esa iluminación. 


Juzga. 


Gr. anakrínC, que se tradujo cono "discernir" en el vers. 14 (ver comentario respectivo). 
AnakrínC contiene la idea de que el hombre espiritual examina, tamiza y juzga 669 
cuidadosamente los asuntos que debe atender. Por lo tanto, guiado por el Espíritu divino 
llega a conclusiones adecuadas. 


No es juzgado de nadie. 


Quizá intenten, juzgarlo, pero ningún hombre "natural" (vers. 14) o de inclinaciones 
mundanas puede entender los principios, sentimientos, opiniones, gozos y esperanzas del 
hombre espiritual, porque el corazón inconverso no puede apreciar las cosas que provienen 
del Espíritu de Dios. 





16. 


Mente del Señor. 


La primera parte de este versículo es una cita de Isa. 40: 13. El que no ha sido regenerado 
no puede entender las acciones divinas, por lo tanto, no está en condiciones de enseñar al 
hombre espiritual, que está bajo la instrucción del Espíritu Santo. Los que son espirituales 
tienen consigo al Espíritu Santo, que les enseña las cosas profundas de Dios. 


Mente de Cristo. 


Mediante el Espíritu estamos unidos a Cristo, pues la presencia del Espíritu Santo es igual a 
la presencia de Jesús (Juan 14: 16-19); por lo tanto, "tenemos la mente de Cristo" (ver Fil. 2: 
5). Mediante el Espíritu Santo, Jesús vive en el creyente y obra en él y por medio de él (Gál. 
2: 20; Efe. 3: 17; Fil. 2: 13). 
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CAPÍTULO 3 


2 La leche es buena para los niños. 3 Las contiendas y las divisiones son fruto de la mente 
carnal. 7 El que planta y el que siega nada son. 9 Los ministros son colaboradores de Dios. 
11 Cristo es el único fundamento. 16 El hombre es templo de Dios, 17 el cual debe 
mantenerse santo. 19 La sabiduría del mundo es insensatez delante de Dios. 


1 DE MANERA que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a 
carnales, como a niños en Cristo. 


2 Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais capaces, ni sois capaces todavía, 


3 porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, 
¿no sois carnales, y andáis como hombres? 


4 Porque diciendo el uno: Yo ciertamente soy de Pablo; y el otro: Yo soy de Apolos, ¿no sois 
carnales? 


5 ¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos? Servidores por medio de los cuales habéis creído; 
y eso según lo que a cada uno concedió el Señor. 


6 Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios. 670 
7 Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento. 


8 Y el que planta y el que riega son una misma cosa; aunque cada uno recibirá su 
recompensa conforme a su labor. 


9 Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois labranza de Dios, edificio 
de Dios. 


10 Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse el 
fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo sobreediífica. 


11 Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. 


12 Y si sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, 
hojarasca, 


13 la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por el fuego será 
revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará. 


14 Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. 


15 Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque 
así como por fuego. 


16 ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? 


17 Si alguno destruyera el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, el 
cual sois vosotros, santo es. 


18 Nadie se engañe a sí mismo; si alguno entre vosotros se cree sabio en este siglo, hágase 
ignorante, para que llegue a ser sabio. 


19 Porque la sabiduría de este mundo es insensatez para con Dios; pues escrito está: El 
prende a los sabios en la astucia de ellos. 


20 Y otra vez: El Señor conoce los pensamientos de los sabios, que son vanos. 


21 Así que, ninguno se gloríe en los hombres; porque todo es vuestro: 


22 sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas, sea el mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo 
presente, sea lo por venir, todo es vuestro, 


23 y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios. 





1. 


No pude hablaros. 
Ver "como a niños". 


Carnales. 


Gn sarkikós, "perteneciente a la carne", "con la naturaleza y las características de la carne". 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) la variante sárkinos, "de carne", "compuesto de 
carne", "humano". Tal vez no se debiera poner demasiado énfasis en la diferencia entre las 
dos palabras, que probablemente se usan aquí y en el vers. 3 con idéntico significado. 


Como a niños. 


Pablo había adaptado sus métodos de trabajo a las circunstancias locales durante su 
ministerio en Corinto. Estaba obligado a presentar el Evangelio con sencillez debido a la 
incapacidad de los corintios para comprender las características más profundas del 
cristianismo. Debía tratar a la gente de Corinto como a niños espirituales adaptando su 
enseñanza a los aspectos más elementales de la religión. No podía tratarlos como a adultos 
espirituales, capacitados para captar las verdades más plenas y profundas del Evangelio, ni 
podía considerar que estaban libres de los sentimientos y las ambiciones que dominan y 
motivan a los hombres del mundo. Entre ellos había divisiones y pleitos, dolorosas evidencias 
de que aún estaban dominados por impulsos del corazón natural. 





2. 
Os di a beber. 

Cf. Heb. 5: 12-14; 1 Ped. 2: 2. 
Leche. 


El alimento natural de los niños. La "leche" representa los principios elementales del 
Evangelio. 


Vianda. 


Gr. brCma, alimento en general, aquí alimento sólido en contraste con "leche". "Vianda" 
equivale a las verdades más completas y profundas del Evangelio (ver Heb. 6: 1-2). 


Ni sois capaces todavía. 


No sólo eran incapaces de comprender los misterios más profundos del Evangelio cuando 
Pablo visitó a Corinto la primera vez, sino que en el momento cuando escribía esta epístola 
aún no habían avanzado lo suficiente en el conocimiento cristiano para poder comprenderlos. 





3. 


Carnales. 


Gr. sarkikós (ver com. vers. 1). Pablo, al usar este término, no necesariamente implicaba que 
los corintios se habían entregado completamente a la carne -como en el caso de los impíos-, 
sino que parcialmente estaban bajo la influencia de la carne. 


Celos, contiendas. 


Gr. z'los kaí éris, palabras traducidas "celos" y "pleitos" entre las obras de la carne (Gál. 5: 
20). Los primeros dan lugar a los segundos. El espíritu de celos y de malas suposiciones 
impedía que el Espíritu Santo llegara plenamente a los corazones de los corintios (ver HAp 
219; 2JT 82). Los 671 deseos y sentimientos que dominan el corazón natural deben ser 
subyugados por el poder de Jesús antes de que el ser humano pueda entender y apreciar el 
plan de salvación. 


Disensiones. 


Gr. dijostasía (ver com. Rom. 16: 17). La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por la omisión 
de esta palabra. Dijostasía también se menciona en Gál. 5: 20 entre las obras de la carne. 








4, 

Soy de Pablo. 
Ver com. cap. 1: 12. 

Carnales. 
Gr. sarkikós, "carnal". La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "¿no sois hombres”?", 
es decir, meros seres humanos. "¿No procedéis al modo humano?" (BJ). "¿No procedéis a lo 
humano?" (NC). 

9: 


¿Qué, pues, es Pablo? 


Es decir, ¿cuál es su posición especial? Pablo está procurando presentar delante de la gente 
la verdadera posición del ministro de Cristo. El ministro no está llamado a ser el caudillo de 
un partido cismático; es sencillamente un servidor (diákonos, ver com. Mar. 9: 35) que 
procura guiar a sus prójimos a la salvación. 


Según lo. . . concedió el Señor. 


Quizá deba entenderse a la luz de Rom. 12: 3: "conforme a la medida de fe que Dios repartió 
a cada uno" (ver comentario respectivo). Por lo tanto, se referiría a los corintios que habían 
creído debido al ministerio de Pablo y de Apolos. O bien Pablo pudo haber estado pensando 
especialmente en sí mismo, en Apolos y en otros ministros de Cristo, los cuales, al cumplir su 
comisión, sencillamente estaban haciendo lo que se esperaba de ellos (cf. com. Luc. 17: 10). 





6. 
Yo planté. 


Cada uno de los siervos de Dios tiene su tarea asignada para hacer. Unos ministros hacen la 
obra de pioneros, sembrando la semilla de la Palabra; otros recogen la cosecha. Pueden 
emplearse varios instrumentos diferentes para conducir a un pecador a Cristo, así como en la 
obra que hace un carpintero se pueden emplear muchas herramientas diferentes para 
construir un objeto. 


Crecimiento. 


Los hombres son sólo los medios empleados por Dios en su obra de ganar almas, y todo el 
mérito por la conversión de los pecadores debe dársele a él (ver 7T 298). Los que creen 
mediante el ministerio de los siervos de Dios deben concentrar su afecto en Jesús y no en 
aquellos por cuyo medio les fue impartido el Evangelio. 


Ha dado. 


Literalmente "daba". Se realza la continuidad de la bendición de Dios. 





7. 


Es algo. 


Esta es la respuesta a las preguntas que surgieron en el vers. 5: "Qué, pues, es Pablo, y qué 
es Apolos?" (ver comentario respectivo). 


Sino Dios. 


El es todo. A sus bendiciones se debe todo el éxito. Los hombres no deben atribuirse a sí 
mismos la gloria de su éxito. 





8. 


Una misma cosa. 


El que planta y el que riega no deben estar en pugna mientras trabajan, sino unidos en sus 
metas y propósitos. Es insensatez hacerlos caudillos rivales. 


Su recompensa. 


Cada uno recibirá la recompensa que sea adecuada por el servicio que ha realizado en la 
causa de Dios. Todos los redimidos reciben la recompensa básica de la vida eterna, pero 
más allá de eso, la bendición conferida a los redimidos en el reino de la gloria está en 
relación con la naturaleza de sus servicios en esta vida. Según se deduce razonablemente de 
la parábola de las minas, en el reino de gloria habrá diferentes grados de recompensa por los 
servicios que se hayan prestado (Luc. 19: 16-26; cf. 1JT 246-248; PVGM 264-266, 297-298; 
DTG 281). Se espera que los hijos de Dios, como mayordomos de los bienes de su Señor, 
usen fielmente sus capacidades en el servicio divino. El dinero invertido en la obra de Dios y 
los talentos usados para testificar por él, darán por resultado la salvación eterna de hombres 
y mujeres (ver 9T 58-59). 





9. 


Colaboradores de Dios. 


El texto griego pone el énfasis en "Dios". La obra es de Dios; los hombres son solamente las 
manos de los seres celestiales. Los hombres deben, como quienes trabajan asociados con el 
gran Obrero Principal, estar dispuestos a trabajar según el método divino, aunque sea 
diametralmente opuesto a sus ideas naturales (Col. 3: 23). Tendrán la voluntad de esforzarse 
para cooperar plenamente con el Señor llevando a cabo sus instrucciones. El hijo de Dios 
sabe que su Padre nunca le exigirá que haga alguna cosa que no sea lo mejor para él. Esta 
relación de gozosa cooperación se basa sencillamente en confiar en el gran amor del Padre 
omnisapiente. La confianza en la sabiduría y en el amor de Dios produce una voluntaria 
sumisión a la conducción divina. Los que se someten a Dios serán usados por él como sus 


colaboradores (ver 8T 172). Una elevada consideración del privilegio de ser colaboradores, 
no con los grandes hombres de este mundo sino con el Creador de este mundo, con Aquel 
mediante cuyo poder se 672 mantiene el universo, hace que parezcan insignificantes los 
honores máximos y las mayores recompensas que el mundo pueda ofrecer. Si todos captaran 
esta visión de su supremo privilegio y procedieran al unísono para la realización de los 
planes de Dios, conmoverían al mundo (ver 3JT 343; cf. 2T 443). 


Labranza. 


Gr. geCrgion, "tierra cultivada", "campo cultivado". Esta palabra no aparece más en el NT. 
Pablo continúa con la figura que comenzó en el vers. 7. Se presenta a la iglesia de Corinto 
como un campo que Dios cultiva a fin de que produzca frutos para su reino. Dios es el 
Agricultor Supremo. 


Edificio. 


Gr. oikodom', que deriva de oíkos, "casa", y démC, "edificar". Pablo comienza una nueva 
metáfora. Dios es el Arquitecto Maestro del edificio espiritual de la iglesia. Cf. el uso de esta 
figura en Rom. 15: 20; Efe. 2: 20-22. 





10. 


Gracia de Dios. 


Pablo reconocía que todo lo que había logrado en la fundación de la iglesia de Corinto había 
sido por el favor de Dios. Dios le confió el apostolado a los gentiles (Hech. 9: 15-16; 26: 
16-18; 2 Cor. 1: 1; Gál. 1: 1). Una característica especial de su obra era la fundación de 
nuevas iglesias (ver Rom. 15: 20). 


Perito. 
Gr. sofós; significa "sabio", "hábil", "experto". 


Arquitecto. 


Gr. arjitékiCn, de donde deriva la palabra "arquitecto". ArjitéktCn deriva de arfí, "principal" 
(comparar con el término arjággelos, "arcángel"), y tékiCn, "artesano", que deriva de tíktC, 
"dar a luz", "producir". ArjitéktCn no aparece más en el NT, pero la frase sofós arjitékiCn está 
en lsa. 3: 3 (LXX), "artífice excelente" (RVR). En la obra de establecer la iglesia, Pablo se 
había ocupado de colocar un fundamento firme, como lo hace un hábil arquitecto en la 
construcción de un edificio. Otros obreros evangélicos podían continuar la obra de edificar 
sobre ese fundamento sabiendo que los creyentes estaban firmemente establecidos en los 


principios fundamentales de la verdad. 
Cómo sobreedifica. 


Los sucesores de Pablo debían tener cuidado en cuanto a la forma en que edificaran sobre el 
fundamento que él había establecido. También hay una advertencia implícita acerca de los 
falsos maestros. La obra de Pablo a menudo era estorbada por aquellos cuyas enseñanzas 
no estaban basadas en las sencillas verdades del Evangelio (ver Hech. 15: 1-2, 24; 2 Cor. 11: 
26; Gál. 1: 8-9; 2: 4-5). No sólo es esencial que los nuevos conversos sean fielmente 
instruidos en las doctrinas básicas de la iglesia, sino también que se les enseñe a discernir 
entre la verdad y las falsas enseñanzas del fanatismo. 





11. 
Otro. 


Gr. állos, "otro [de la misma clase]", "uno más" (ver com. Gál. 1: 6). Hay sólo un Salvador. 
Otros salvadores proclamados por los hombres no son "otro" igual. No tienen nada de 
salvadores (ver Juan 14: 6; Hech. 4: 12). 


Está puesto. 
O "está como base". 





12. 


Si. . . alguno edificare. 


Pablo se refiere en primer lugar a los dirigentes de la iglesia de Corinto, de los cuales no 
todos estaban cumpliendo con su obra en forma loable (ver com. vers. 10). 


Oro, plata. 


Los diferentes materiales de edificación descritos en este versículo pueden representar: (1) la 
instrucción espiritual de los dirigentes, o (2) las personas que componen el edificio de la casa 
espiritual de Dios. Estas dos ideas están íntimamente relacionadas y quizá ambas acudieron 
a la mente de Pablo cuando usó esta metáfora. La debida instrucción espiritual conduce a la 
formación de sanos caracteres cristianos; la mala instrucción, a caracteres defectuosos. En 
cuanto al cuadro de los miembros de iglesia representados por "piedras vivas" de una "casa 
espiritual", ver 1 Ped. 2: 5. 


Piedras preciosas. 


Materiales de edificación durables, como el granito y el mármol, o quizá simplemente piedras 
de adorno. Si Pablo quiso decir lo primero, estaba destacando la durabilidad; si lo segundo, 
la belleza. Estos materiales de edificación pueden representar una sana instrucción o bien 
miembros de iglesia de saludable vida espiritual (ver "oro, plata"). 


Madera, heno, hojarasca. 


Representan una instrucción defectuosa o miembros de iglesia de vida cristiana en 
decadencia (ver "oro, plata"). Hay muchas falsas creencias y doctrinas que no pueden 
soportar la prueba escudriñadora de la Palabra de Dios, y, por lo tanto, no contribuyen a la 
formación de caracteres que resistirán el juicio. En la religión hay mucho fanatismo, 
intolerancia, falsa humildad, exagerada atención a las formas y ceremonias externas, frívolo 
entusiasmo y agitación, que serán desenmascarados en el gran día de Dios. 





13. 


Se hará manifiesta. 


La verdadera naturaleza de la obra de un hombre no siempre se 673 ve en esta vida, pero 
será revelada en su verdadera luz "en el día en que Dios juzgará por Jesucristo los secreto 
de los hombres" (Rom. 2: 16). El carácter de la enseñanza espiritual impartida se revelará 
entonces plenamente en los resultados que ha producido en las vidas de los que la han 
recibido. Algunos serán pesados, y hallados faltos; otros recibirán la corona de la 
inmortalidad. 


El día. 


Es decir, el día del juicio final, el día del Señor, al cual se hace referencia como "aquel día" 
en 1 Tes. 5: 4. 


Por el fuego será revelada. 


Cuando un edificio se quema sólo quedan los materiales a prueba de fuego. El fuego 
representa los tiempos de crisis, incluso "la hora de la prueba" que sobrevendrá a todo el 
mundo "para probar a los que moran sobre la tierra" (Apoc. 3: 10). Indudablemente, no se 
hace referencia a los fuegos literales del día final, porque este fuego simboliza una prueba de 
la cual es posible salvarse (ver 1 Cor. 3: 14-15). La verdadera naturaleza de la fe de los que 
se llaman hijos de Dios se manifiesta en tiempos difíciles. Si están verdaderamente 
convertidos y han sido debidamente adoctrinados con el puro Evangelio de Jesucristo, los 
fuegos de la persecución y de la prueba sólo harán que se fortalezca su fe y que su amor por 
el Señor brille aún más. Por otro lado, si han recibido una instrucción defectuosa, compuesta 
de una mezcla de filosofía humana y componendas con el mundo, su fe no resistirá la prueba 
de las dificultades y se apartarán de Cristo y de su iglesia. Sólo los que hayan edificado 
fielmente sobre el verdadero fundamento, Jesucristo, y hayan usado materiales resistentes, 
verán que su obra perdura hasta el fin. 





14. 
Si permaneciera la obra. 


Ver com. vers. 13. 


Recibirá recompensa. 
Ver com. vers. 8. 





15. 


Se quemare. 


El que no edifica sabiamente, siguiendo fielmente las instrucciones del Arquitecto Supremo, 
verá que su obra es destruida (ver Mat. 7: 26-27). Se podrá arrepentir de su falta de destreza 
y será aceptado por Dios, pero no cambiarán los resultados de su obra defectuosa; 
permanecerán como una pérdida eterna del edificador descuidado. Un hombre puede 
desfigurar las enseñanzas de Jesús mediante sus palabras y obras, y sembrar semillas de 
duda, malas conjeturas y amor al mundo; con su influencia puede hacer que muchas almas 
se aparten del puro Evangelio y acepten el error, y más tarde reconocer el mal que ha hecho, 
y arrepentirse sinceramente, Dios lo perdonará y lo salvará; pero debido a su edificación 
defectuosa algunas almas quedarán fuera del reino. De modo que aunque él sea salvo, otros 
se perderán eternamente (ver Gál. 6: 7; 2JT 139). 


El mismo será salvo. 


Una lectura superficial de los vers. 12-15 ha inducido a algunos a la conclusión errónea de 
que Pablo aquí enseña la predestinación individual, prescindiendo de la elección personal. 
Una cuidadosa lectura del contexto demuestra que no es así (vers. 3-15). El apóstol se ocupa 
aquí de sus tareas como apóstol y las de otros "servidores" (vers. 5) que habían trabajado en 
la iglesia de Corinto. La "recompensa" de la que aquí se habla (vers. 8) es por el servicio 
prestado en el ministerio evangélico, y no por la vida personal de uno como cristiano. En 
cuanto a la predestinación bíblica, ver com. Juan 3: 17-20; Rom. 8: 29; Efe. 1: 4-6. 


Por fuego. 


Literalmente "a través de fuego"; "como quien pasa por el fuego" (NC). Es evidentemente una 
figura que significa salvarse con dificultad. El hombre que edifica sobre el fundamento de 


madera, heno, hojarasca, en el último momento de gracia puede arrepentirse y ser salvo, 
¡pero cuán trágicamente habrá malgastado su vida! El arrepentimiento en la hora undécima 
del que se ha portado mal toda la vida, podrá ser aceptado, ¡pero qué pobre y estropeada 
ofrenda tiene para presentar! (ver 3TS 136). 





16. 


Templo. 


Gr. naós, palabra que usaban los antiguos griegos para describir el lugar más íntimo o 
sagrario de un templo, donde se colocaba la imagen del Dios pagano. En el NT naós 
establece diferencia entre el edificio del templo y el predio completo del templo -el templo y 
sus construcciones anexas- o hierón (cf. com. Mat. 4: 5). 


Pablo dirige su atención a los que constituyen el edificio espiritual. Colectivamente forman el 
templo espiritual de Dios en el cual reside el Espíritu de Dios. Pablo se refiere principalmente 
a la iglesia, y amonesta a sus sucesores de Corinto para que no perjudiquen a la iglesia en 
ninguna forma (1 Cor. 3: 17). Por supuesto, el cristiano individual también es morada del 
Espíritu Santo; a este pensamiento se le da el principal énfasis en 1 Cor. 6: 19-20 (ver 
comentario respectivo). 





17. 


Destruyere. 


La amonestación de Pablo se dirige principalmente a los que por su proceder cismático 
estaban destruyendo la 674 iglesia de Corinto; y en segundo lugar, puede entenderse que su 
amonestación se aplica al creyente individual, el cual es morada del Espíritu Santo, aunque 
esto se trata más directamente en el cap. 6: 19 (ver comentario respectivo). Es algo terrible 
causar prejuicios a la iglesia de Dios. Los que por su palabra o ejemplo derriban lo que Dios 
ha edificado, son catalogados como dignos del más severo castigo. 


El cual sois vosotros, santo es. 


En el griego el pronombre está en el plural, indicando que los seres humanos que componen 
el templo son santos. La idea es que así como el edificio en el cual se manifestaba la 
presencia de Dios era santo, así también lo son los creyentes en los cuales mora el Espíritu 
Santo. El vocablo griego hágios, del cual se traduce "santo" o "sagrado" (BJ), significa 
"dedicado a un propósito especial". Ver com. Rom. 1: 7. 





18. 


Nadie se engañe a sí mismo. 


O "ninguno siga engañándose", lo cual sugiere que algunas personas, como las que aquí se 
describen, ya estaban engañadas y exhibían su sabiduría en la iglesia de Corinto. Pablo 
exhorta a esos miembros autoengañados, que a sí mismos se llamaban "sabios", a que 
practiquen la humildad y dejen de depender de su supuesta sabiduría (cf. Prov. 3: 5-6). El 
hecho de que dependieran de su propio conocimiento e instrucción había originado la 
confusión que existía en la iglesia. Aquellos que tienen la reputación de ser sabios, corren 
particularmente el peligro de ensalzarse a sí mismos, y necesitan humillarse ante Dios 
reconociendo con gratitud que toda verdadera sabiduría proviene de él. 


Hágase ignorante. 


Ante sus propios ojos y también ante los del mundo. Comprenda que la opinión de sabio que 
tiene de sí mismo es un engaño, y que esa pretendida sabiduría no tiene valor para la 
salvación. Sométase humildemente para ser guiado por el Espíritu Santo, aunque sea 
considerado como ignorante por el mundo. Si lo hace, obtendrá la verdadera sabiduría que 
sólo proviene de Dios. 





19. 


Sabiduría de este mundo. 


Están condenados al fracaso todos los esfuerzos de los hombres para encontrar paz y 
felicidad sin tener en cuenta a Dios. El estudio de la filosofía humana no conduce a Dios, sino 
tiende al ensalzamiento de la criatura. Las vanas y autosuficientes opiniones de los griegos 
acerca de religión son aquí consideradas por Dios como necedad (cap. 1: 19-21). Dios 
distingue la imperfección de toda sabiduría humana porque ve todo como es. Cualquier cosa 
que los hombres procuren añadir al sencillo Evangelio de Jesús está manchada por su 
comprensión imperfecta del pensamiento de Dios. Los falsos maestros que habían turbado a 
la iglesia de Corinto sin duda mezclaban sus propias especulaciones con las Escrituras. 


Escrito está. 
Cita de Job 5: 13 (ver comentario respectivo). 
La astucia de ellos. 


No importa cuán sutiles, inteligentes o hábiles puedan considerarse a sí mismos los hombres, 
no pueden mejorar la Palabra de Dios, ni engañar a Dios, ni producir un plan mejor que el 
divino. Dios puede desbaratar los propósitos de ellos y reducir a nada sus planes. Y lo hace 
para permitirles que demuestren su necedad y queden entrampados por ella (cf. Job 5: 12; 
Isa. 8: 10). Los muchos y diferentes sistemas teológicos y filosofías religiosas que existen en 
el mundo de hoy día, ilustran la fuerza de esta afirmación. 





20. 
Otra vez. 

Cita de Sal. 94: 11. 
Son vanos. 


Pero como contraste, tiene verdadera sabiduría el que reconoce de buen grado su 
insuficiencia y se somete a la dirección del Espíritu Santo (Ver Sal. 94: 12; Prov. 3: 5-8). 





21. 


Así que. 


Pablo procede ahora a declarar la conclusión derivada de los argumentos precedentes. 
Puesto que la verdadera sabiduría no proviene del hombre, no importa quién fuere, sino de 
Dios, no hay razón para que ningún creyente ensalce al instrumento humano que usa Dios 
para impartir la verdad. 





22. 


Todo es vuestro. 


23. 


El proceso de este argumento se basa en la verdad de que el creyente, en virtud de su 
creación y de su salvación mediante Cristo, pertenece a Dios (ver Sal. 100: 2-4; Hech. 20: 28; 
Rom. 14: 8; Efe. 1: 14; 1 Ped. 2: 9). 


Dios es dueño de todas las cosas animadas o inanimadas, y todo lo que él ha hecho tiene el 
propósito de ser para la bendición de sus redimidos (ver DMJ 94). Los apóstoles, profetas, 
ministros, o cualquier otra clase de mensajero que él use, sirven a toda la iglesia y no sólo a 
una parte de ella. Por lo tanto, es incorrecto manifestar adhesión a determinado dirigente o 
ser humano en particular, como Pablo o Apolos. Ellos eran sólo los instrumentos a quienes 
Dios usaba para cumplir 675 sus propósitos en la tierra. La atención de los creyentes debe 
concentrarse en Dios y en Jesús, de quien -en su calidad de Dios- procede toda sabiduría 
(Col. 2: 23). Dios colocó al hombre en una tierra perfecta cuando creó el mundo, donde todo 
estaba preparado para su bienestar, felicidad y gozo; pero entró el pecado trayendo consigo 
muerte y sufrimiento. Dios predominó por sobre los esfuerzos de Satanás para destruir a la 
raza humana. Todo ha sido desfigurado por el pecado, pero las cosas de la tierra son dadas 
por el Padre para el beneficio de sus hijos (cf. Rom. 8: 28) 


Vosotros de Cristo. 


Este es el glorioso clímax hacia el cual Pablo ha estado dirigiendo su argumentación. Si 
todos los creyentes pertenecen a Cristo, debe haber sólo un gran partido en la iglesia, y no 
muchos grupos. La manifestación de esa grandiosa unidad es lo que nuestro Salvador desea 
ver en su iglesia. Es la unidad que finalmente existirá en ella (ver Juan 17: 9-11, 21, 23; Efe. 
4: 13). 


Cristo de Dios. 


Cf. cap. 11: 3; 15: 28. Ver com. Juan 1: 1; Nota Adicional de Juan 1. 
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CAPÍTULO 4 


1 En que concepto debe tenerse a los ministros. 7 Nada tenemos que no hayamos recibido. 9 
Los apóstoles, espectáculo para el mundo, los ángeles y los hombres, 13 son considerados la 
escoria y el desecho del mundo; 15 sin embargo, son nuestros padres en Cristo, 16 y 
debemos imitarlos. 


1 ASÍ, pues, tengamos los hombres por servidores de Cristo, y administradores de los 
misterios de Dios. 


2 Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel. 


3 Yo en muy poco tengo el ser juzgado por vosotros, o por tribunal humano; y ni aun yo me 
juzgo a mí mismo. 


4 Porque aunque de nada tengo mala conciencia, no por eso soy justificado; pero el que me 
juzga es el Señor. 


5 Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, el cual aclarará 


también lo oculto de las tinieblas, y manifestará las intenciones de los corazones; y entonces 
cada uno recibirá su alabanza de Dios. 


6 Pero esto, hermanos, lo he presentado como ejemplo en mí y en Apolos por amor de 
vosotros, para que en nosotros aprendáis a no pensar más de lo que está escrito, no sea que 
por causa de uno, os envanezcáis unos contra otros. 


7 Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorias como si no lo hubieras recibido? 


8 Ya estáis saciados, ya estáis ricos, sin nosotros reináis. ¡Y ojalá reinaseis, para que 
nosotros reinásemos también juntamente con vosotros! 


9 Porque según pienso, Dios nos ha exhibido a nosotros los apóstoles como postreros, como 
a sentenciados a muerte; pues hemos llegado a ser espectáculo al mundo, a los ángeles y a 
los hombres. 


10 Nosotros somos insensatos por amor de Cristo, mas vosotros prudentes en Cristo; 
nosotros débiles, mas vosotros fuertes; vosotros honorables, mas nosotros despreciados. 


11 Hasta esta hora padecemos hambre, tenemos sed, estamos desnudos, somos 
abofeteados, y no tenemos morada fija. 


12 Nos fatigamos trabajando con nuestras propias manos; nos maldicen, y bendecimos; 
padecemos persecución, y la soportamos. 


13 Nos difaman, y rogamos; hemos venido a ser hasta ahora como la escoria del mundo, el 
desecho de todos. 


14 No escribo esto para avergonzamos, sino para amonestaras como a hijos míos amados. 


15 Porque aunque tengáis diez mil ayos en Cristo, no tendréis muchos padres; pues en Cristo 
Jesús yo os engendré por medio del evangelio. 


16 Por tanto, os ruego que me imitéis. 


17 Por esto mismo os he enviado a Timoteo, que es mi hijo amado y fiel en el Señor, el cual 
os recordará mi proceder en Cristo, de la manera que enseñó en todas partes y en todas las 
iglesias. 


18 Mas algunos están envanecidos, como si yo nunca hubiese de ir a vosotros. 


19 Pero iré pronto a vosotros, si el Señor quiere, y conoceré, no las palabras, sino el poder 
de los que andan envanecidos. 


20 Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder. 


21 ¿Qué queréis? ¿Iré a vosotros con vara, o con amor y espíritu de mansedumbre? 





1. 


Téngannos los hombres. 


Pablo aconseja a los corintios que lo consideren a él y a sus colaboradores como servidores 
y administradores, no de los hombres, sino de Dios. Como eran llamados por Dios para su 
obra en el ministerio del Evangelio, no debían ser considerados dirigentes de diversas 
facciones dentro de la iglesia ni caudillos de bandos en disputa. Cristo ha dado a sus obreros 
la responsabilidad de predicar su palabra al mundo (ver Mat. 28: 19-20). No se les permite 
que presentes y enseñen las opiniones y las creencias de los hombres, sino que se les 
encarga que den a los hombres el mensaje puro de salvación, incontaminado por la filosofía 


677 del mundo (ver 1 Tim. 6: 20-21; 2 Tim. 4: 13). 


Servidores. 


Gr. hup'rét's,"servidor", "asistente", "ministro". Esta palabra originalmente se usaba para los 
remeros de las galeras de guerra, y distinguía a esos remeros de los soldados que combatían 
en la cubierta. Después comenzó a usarse para cualquier subordinado que se ocupaba de no 
trabajo pesado, y en la terminología militar para los ordenanzas que servían al comandante 
en jefe. . . Este uso de hup'rét's como los ordenanzas militares cuyo deber era servir a los 
oficiales de más alta graduación en el ejército, puede reflejarse en el uso que le da Pablo en 
este versículo. Aquellos a quienes se les ha confiado la obra del ministerio evangélico, son 
en un sentido especial los ordenanzas del gran Comandante en Jefe, Jesús; son los 
representantes oficiales humanos de Cristo, los funcionarios regios de su reino espiritual. Ver 
Juan 18: 36, donde esta palabra también se ha traducido como "servidores" (RVR) y "mi 
gente" (BJ). 


Administradores. 


Gr. oikonómos, "administrador", "mayordomo". Los griegos usaban esta palabra en relación 
con la administración de propiedades, ya fuera de una familia o de un patrimonio, y la 
aplicaban a los esclavos o libertos a quienes se les confiaba el cuidado y el manejo de la 
casa y de la tierra pertenecientes a su amo. El mayordomo no sólo presidía en los asuntos de 
la casa, sino que también era responsable de proveer lo que la casa necesitaba. Era un 
cargo de gran responsabilidad. Es singularmente apropiada la aplicación de esta palabra a 
los ministros de Cristo. El ministro evangélico tiene a su cargo la iglesia de Dios en la tierra y 
debe proporcionar todo lo necesario para el bienestar de ella (ver Juan 21: 15-17; 1 Ped. 5: 
13). 


La fidelidad es de importancia suprema en la mayordomía. El hombre no tiene la propiedad 
absoluta de nada en este mundo, ni aun de su fuerza física y mental, pues "todas las 
facultades que poseen los hombres pertenecen a Dios" (5T 277). Es un ser creado, y como 
tal pertenece a su Creador. También es un ser redimido, comprado por la sangre de Cristo 
(Hech. 20: 28); por lo tanto, en un doble sentido, el hombre no se pertenece a sí mismo. La 
tierra y todo lo que hay en ella pertenecen a Dios; él es el dueño supremo. El ha confiado al 
hombre el cuidado de su propiedad. De ese modo el hombre ha llegado a ser el mayordomo 
del Señor, el encargado de la responsabilidad de usar los bienes de su Amo, de tal manera 
que el beneficio se aumente para Dios. El reconocimiento de esta relación entre el hombre y 
su Creador debiera producir en nosotros una determinación de ejercer gran cuidado en el uso 
de todo lo que nos ha sido confiado durante el período de nuestra peregrinación en esta 
tierra. El verdadero creyente en Cristo constantemente procura glorificar a Dios en el manejo 
de las cosas colocadas bajo su cuidado, ya sean físicas, mentales o espirituales. Reconoce 
que no está en libertad de usar sus bienes o sus talentos para la satisfacción de los deseos y 
las ambiciones naturales de su propio corazón. Siempre está bajo la obligación de colocar en 
primer lugar los intereses de Dios en todas las actividades de la vida. La parábola de los 
talentos ilustra esta verdad (ver com. Mat. 25: 14-30; PVGM 263-264). 


Misterios. 


Gr. mustérion (ver com. Rom. 11: 25; 1 Cor. 2: 7). Los planes de Dios para restaurar la 
armonía del hombre con la Divinidad, en lo pasado sólo fueron entendidos indistintamente, 
pero ahora se han revelado mediante Jesucristo (Efe. 3: 9-11; Col. 1: 25-27; 1 Tim. 3: 16). 
Los obreros de Cristo tienen la misión de presentar con claridad las sublimes verdades del 
Evangelio a todos los hombres (Mat. 28: 19-20; Mar. 16: 15); deben trabajar para que se 
satisfagan las necesidades de cada alma que esté buscando la salvación. Esta 
responsabilidad de impartir la buena nueva de la salvación descansa sobre cada creyente, 


pues todos somos mayordomos a quienes se ha confiado el pan de vida para un mundo 
hambriento y desfalleciente (ver CMC 119; Ed 134). 





Gr. pistós, "digno de confianza", "fiel". La cualidad de ser digno de confianza es una de las 
más valiosas que puede poseer un hombre. Dios la estima en gran manera. Fracasar en este 
sentido significa no alcanzar la vida eterna (ver Luc. 16: 10-12; PVGM 290-291). Sólo 
recibirán una heredad en la tierra nueva aquellos en quienes Dios pueda confiar en todas las 
circunstancias. Demostramos que somos fieles mayordomos si continuamente procuramos 
glorificar a Dios en todos los detalles de nuestra vida. 





3. 


En muy poco tengo. 


Pablo se está refiriendo a las críticas que habían sido dirigidas contra él y contra sus 
métodos de trabajo por algunos que se llamaban a sí mismos "sabios" (cap. 1: 20, 27) en la 
iglesia de Corinto. En su 678 calidad de mayordomo de los "misterios de Dios" (cap. 4: 1), 
Pablo no era responsable ante los hombres, sino ante Dios por el desempeño de, su 
mayordomía. No le molestaban las opiniones de los hombres en este respecto mientras 
tuviera la alabanza de Dios. No despreciaba el consejo y el buen juicio de sus prójimos (ver 1 
Tes. 4: 12; 1 Tim. 3: 7), pero su principal meta y propósito en la vida era servir y agradar a 
Aquel que lo había llamado para ser apóstol (ver Fil. 3: 13-14; 2 Tim, 2: 4). 


Tribunal humano. 


Literalmente "día humano", entendiéndose "de juicio". Pablo contrasta el juicio humano con 
el juicio de Dios en el día del Señor (cf. cap. 3: 13). 


A mí mismo. 


Pablo ni siquiera consideraba como valiosa la opinión que tenía de sí mismo. Sólo Dios 
puede apreciar correctamente a los hombres. Si el apóstol comprendía que no podía 
justipreciarse correctamente, no debía esperarse que diera mucho valor a las opiniones de 
sus críticos, no ni porta cuán capacitados estuvieran para juzgar. Nadie está calificado para 
apreciar debidamente los motivos y las actitudes de sus prójimos, porque no puede leer el 
corazón de ellos ni conocer sus pensamientos. Por lo tanto, nadie debe criticar a otros (ver 
com. Rom. 2: 1-3; DMJ 106). 





4. 


Mala conciencia. 


El apóstol no tenía conciencia de ningún error en su forma de trabajar ni de ningún defecto en 
su forma de vivir (ver Hech. 20: 18-21, 26; 2 Cor. 7: 2). Cada ministro del Evangelio debiera 
poder presentar así la integridad de su conducta. Pablo conocía el peligro de complacer el 
espíritu de confianza propia y de ese modo ser inducido a creer que uno está en lo correcto, 
cuando en realidad está equivocado. No había jactancia farisaico alguna en él cuando 
declaró que no tenía memoria de ninguna falta en su servicio. Esto se aclara por la afirmación 
con que continúa: "no por eso soy justificado". Sabía que sólo era un ser humano falible, 
proclive a juzgar erróneamente, por lo que destacó que en ningún sentido estaba justificado o 
presentado como justo. Entendía que el hecho de que no pudiera encontrar ningún indicio de 


infidelidad en su mayordomía de los "misterios de Dios", no era suficiente para declararlo 
libre de culpa. Sabía que Dios podría ver imperfecciones donde él no podía verlas, y que la 
opinión que tenía de sí mismo fácilmente podía estar distorsionada por ser parcial. 


El Señor. 


Sólo Dios podía hacer una investigación completa de la vida y la mayordomía del apóstol. 
Sólo él puede leer el corazón y entender los motivos que impulsan cada palabra y cada acto 
(ver 1 Crón. 28: 9; 1 Juan 3: 20). A Pablo no le preocupaba la forma en que lo juzgaban sus 
críticos, ni dependía de su autoestimación, sino sometía dócilmente su caso ante el Señor, 
sabiendo que el juicio de Dios sería infaliblemente correcto. Esta declaración de confianza en 
el juicio de Dios podría haber sido considerada por los corintios como un consejo sabio para 
ellos. Estaban demasiado inclinados a aceptar su propio juicio acerca de sus prójimos, sin 
comprender que "Jehová no mira lo que mira el hombre" (1 Sam. 16: 7). 





S: 

No juzguéis. 
Pablo muestra que es erróneo acariciar una opinión dura o despiadada en cuanto a nuestros 
prójimos. Como somos imperfectos no estamos en condiciones de estimar correctamente el 
carácter de otros (ver Mat. 7: 1-3; Rom. 2: 1-3; Sant. 4: 11-12; DMJ 106; DTG 745; HAp 
223-224; 2JT 116; 9T 185-186). Es particularmente peligroso complacerse en una crítica 
destructivo de los obreros de Dios (ver 1 Tim. 5: 1, 17, 19; cf. Núm. 16: 3, 13-14, 29-35; 2JT 
199-200; TM 416). El cristiano no puede menos que advertir defectos de conducta en sus 
prójimos, pero debe refrenarse de juzgar los motivos y emitir juicios sobre sus prójimos en la 
esfera de la relación espiritual de ellos para con Dios. 


Tiempo. 


Gr. kairós, "ocasión adecuada", "tiempo oportunos" (ver com. Mar. 1: 15). Pablo se refiere al 
tiempo establecido por Dios para el juicio. Es posible que los hombres oculten ante sus 
prójimos sus verdaderos caracteres, pero en el momento oportuno de Dios, cuando Cristo 
vuelva, nada permanecerá oculto, ni aun los pensamientos y propósitos más cuidadosamente 
guardados en secreto que se albergan en la mente de los hombres (ver Sal. 44: 21; Ecl. 12: 
14; 1JT 449; 2JT 37). 


Alabanza. 


Literalmente "la alabanza" (BJ), es decir, la recompensa. En el tiempo cuando los planes y 
propósitos de los hombres sean revelados, cada obrero de Dios recibirá su justa medida de 
aprobación. Con confianza podemos esperar que el juez que nunca yerra dará a los justos la 
medida de alabanza que les corresponda. Los hombres deben evitar 679 dar alabanza a los 
siervos de Dios (ver 1JT 532; PVGM 125-126). Los ministros de Dios son sólo los 
instrumentos del Señor, y es él quien los usa para cumplir sus propósitos; por lo tanto, sólo él 
debiera ser alabado y ensalzado. 





6. 


Lo he presentado. 


Las cosas que Pablo ha escrito acerca de los dirigentes religiosos (cap. 3: 5-6, 21-22), las 
aplica a sí mismo y a Apolos, quien estaba estrechamente relacionado con el apóstol. Los 
principios que él había expuesto son aplicables en términos generales, pero no 
universalmente se aplican en la práctica. Pero Pablo y Apolos eran ejemplos de los ideales 


presentados. Eso no era verdad en cuanto a los caudillos de los partidos divisionistas de 
Corinto. 


Pensar. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto: "aprendáis: 'no más allá de lo escrito" " . 
Esto significaría que los corintios deben conducirse de acuerdo con las reglas establecidas 
en la Palabra de Dios. 


Lo que está escrito. 


Es decir, las instrucciones generales de las Escrituras, en este caso el AT. En todo lo que se 
refiere a la religión, las Sagradas Escrituras deben ser siempre la autoridad final. 


Os envanezcáis. 


Del Gr. fusiócC, "inflar", derivado de fúsa, "fuelle"; en su forma reflexiva, "inflarse", 
"enorgullecerse". Pablo condena el orgullo de los que ensalzaban su partido por encima de 
los otros, o al caudillo de su partido por encima de los otros caudillos. Los cristianos deben 
estimar que están al mismo nivel que los demás, y ninguno debe considerar que otros son 
inferiores a él o que merecen desprecio. 





7. 


¿Quién te distingue? 
Es decir, ¿consideras que hay preeminencia en ti? 


Que no hayas recibido. 


Nadie tiene motivos para jactarse, pues todo lo debe a Dios. Los talentos que posee 
provienen de Dios, quien da facultades y sabiduría para que se desarrollen; por lo tanto, 
ningún maestro dentro de la iglesia tiene base alguna para enorgullecerse o ensalzarse. Sus 
dones y la facultad para que se desarrollen se originan en Dios. 


Glorias. 


Del Gr. kaujáomai, que también significa "Jactarse", tal como se ha traducido en Rom. 2: 23; 
11: 19; 1 Cor. 1: 29; etc. Desde la entrada del pecado en el mundo ha sido natural que los 
hombres se complazcan en gloriarse, especialmente en lo que tiene que ver con sus propias 
realizaciones. En esta tendencia están siguiendo el ejemplo de Satanás, el cual cayó de su 
elevada posición en el cielo debido a su intolerable orgullo (Isa. 14: 12-14; Eze. 28: 15, 17). 
El cristiano siempre debe estar en guardia contra este defecto. Especialmente sutil es la 
tentación a entregarse al orgullo espiritual. Unicamente Dios debe ser glorificado y ensalzado 
(ver Jer. 9: 23-24). 





8. 


Saciados. 


Del Gr. korénnumi, "saciar". Este vocablo aparece sólo una vez más en el NT, en Hech. 27: 
38. Esta afirmación es irónica y también lo son las dos siguientes. El propósito de Pablo era 
forzar a los cristianos de Corinto a que reconocieran su verdadera condición, preparando su 
mente para que pudieran estar listos a admitir, con espíritu de verdadera humildad, los 
consejos y la ayuda de los dirigentes experimentados, como lo era Pablo. Hay otros ejemplos 
del uso de la ironía en la Biblia en 1 Rey 18: 27; Job 12: 2. Los creyentes corintios estaban 
muy satisfechos con su propio conocimiento, y no sentían necesidad de nada más. No se 


daban cuenta de que podían ser ayudados por Pablo mucho más de lo que ya habían sido 
ayudados por otros maestros en Corinto. 


Ricos. 


Pablo continúa con su ironía, pero en una forma diferente. Dice que los corintios se creían 
ricos en cosas espirituales. Cf. Ose. 12: 8; Apoc. 3: 17. 


Sin nosotros. 


Es decir, sin Pablo y sus colaboradores. Los creyentes corintios se creían bien calificados 
para manejar sus vidas con éxito y para cuidar de los intereses de la iglesia. No habían 
hecho caso de la autoridad de Pablo, y suponían que podían seguir adelante con él o sin él. 


Reináis. 
Mejor "comenzasteis a reinar". Con esta afirmación se llega al clímax de este pasaje irónico. 


Pablo compara a sus lectores, llenos de suficiencia propia, con los que han alcanzado la 
cumbre, donde no hay nada más encumbrado a lo cual llegar o desear. 


Ojalá. 
Gr. ófelon, palabra usada para expresar un deseo vano. El resto de este versículo se puede 
entender de dos maneras: (1) como una expresión de un ferviente deseo de que el reino de 
gloria pudiera ser establecido, cuando todos los redimidos de Dios reinen como reyes y 
sacerdotes con Jesús (Apoc. 20: 4, 6); (2) como una continuación de la ironía de la primera 


parte del versículo. Pablo está diciendo: "Ojalá vuestro reinado imaginario como reyes fuera 
un hecho real, y 680 pudiéramos unirnos con vosotros en esa felicidad". 





9. 


Los apóstoles como postreros. 


Esta figura de lenguaje se relaciona con el anfiteatro, donde los participantes que eran 
exhibidos cuando terminaba el programa, tenían que luchar entre sí hasta que morían o eran 
despedazados por las fieras. Para ellos no había escapatoria. Esos juegos inhumanos se 
celebraban en muchos lugares del Imperio Romano, y una alusión como ésta podía 
entenderse fácilmente. Pablo empleaba con frecuencia ilustraciones de los juegos (1 Cor. 9: 
24-26; 15: 32; 1 Tim. 6: 12; 2 Tim. 4: 7-8). Se presenta a los apóstoles como si hubieran 
estado reservados para proporcionar la máxima diversión a los crueles espectadores. 


Sentenciados a muerte. 
Cf. Rom. 8: 36; 1 Cor. 15: 30-31. 


Espectáculo. 


Gr. théatron, "exhibición", "espectáculo". Nuestra palabra "teatro" deriva de théatron. El 
vocablo se refiere al lugar de diversión o a lo que se exhibe. 


Los siervos de Dios que fielmente testifican para él se convierten en un centro de interés para 
los habitantes de este pequeño mundo y del cielo (ver Heb. 10: 32-33; 12: 1; CRA 76-77). 
Todo nuestro mundo es un escenario en el cual se está llevando a cabo el conflicto entre el 
pecado y la justicia, la verdad y el error, ante una audiencia intensamente interesada, 
compuesta por los habitantes del universo (ver CV 209). El deber de cada creyente es hacer 
que la luz de la verdad sea vista por todos aquellos con quienes se relaciona. Si los 
cristianos comprendieran que los ojos del universo están enfocados sobre ellos, habría un 
reavivamiento del fiel testimonio que caracterizó las vidas de los apóstoles (ver 7T 296). 





10. 


Insensatos. 


"La palabra de la cruz es locura a los que se pierden" (cap. 1: 18). Debido a que los 
apóstoles persistían en presentar la buena nueva de la salvación mediante la sencilla fe en 
Jesucristo, eran considerados como estúpidos y tardos de entendimiento; sin embargo, no se 
atrevían a mezclar la sabiduría mundana con la sencillez del Evangelio. Estaban contentos 
de depender del poder de Dios antes que de la sabiduría de este mundo (ver Rom. 1: 16-17). 
Los cristianos fieles deben esperar ser mal comprendidos por el titulado pero esto no debe 
perturbarlos, pues saben que los caminos de Dios difieren de los caminos del hombre y, por 
lo tanto, deben parecer extraños para el corazón carnal (ver Isa. 55: 8-9; Rom. 8: 7-8; Sant. 4: 
4; 1 Juan 2: 15-17). 


Vosotros prudentes. 
Pablo habla irónicamente como en el vers. 8 (ver comentario respectivo). 
Vosotros fuertes. 


¡Qué contraste entre el apóstol que no confiaba en sí mismo y era humilde y consagrado, que 
había llegado a la iglesia de Corinto "con debilidad y mucho temor y temblor" (cap. 2: 3), y los 
creyentes de Corinto, llenos de confianza propia y arrogantes, que creían que eran fuertes y 
sabios en Cristo! 


Vosotros honorables. 


Como pensaban que tenían sabiduría terrenal y hacían ostentación de sus victorias 
espirituales, tenían una alta estima de sí mismos. Los apóstoles, que no llamaban la atención 
hacia sí mismos ni hacia sus excelentes cualidades, eran despreciados. El propósito de Pablo 
con estos contrastes era destacar la necedad de la lisonja y el ensalzamiento propios, e 
inducir a los corintios a que pensaran humildemente de sí mismos y ensalzaran a Cristo (cf. 
Mat. 23: 12). 





11. 


Hasta esta hora. 


Estas palabras indican que a través de su ministerio los apóstoles habían experimentado 
todas las pruebas enumeradas en los vers. 11-13. Gozosamente aceptaban todo lo que les 
sucedía, pues sabían que estaban siendo usados por Dios para la predicación del Evangelio 
y la salvación de los pecadores (ver 1 Tes. 3: 3-4, 7-9; 1 Ped. 2: 20-21). Esta tierra maldita 
por el pecado es el territorio del enemigo, y no debe esperarse que a los cristianos se les 
permita vivir vidas libres de dificultades si son testigos fieles de su Señor y Maestro (ver 2 
Tim. 3: 12). Satanás dirige su ira contra los que procuran escapar de sus garras para 
refugiarse en Cristo. Esto es particularmente cierto respecto a la iglesia remanente (Apoc. 12: 
17). 


Desnudos. 

Es decir, escasamente vestidos (ver com. Mar. 14: 52). 
Abofeteados. 

Gr. kolafizC, "golpear con el puño", "maltratar". 


Morada fija. 


"Andamos errantes"(BJ). Los apóstoles iban de un país a otro y aceptaban la hospitalidad de 
aquellos entre quienes trabajaban. No tenían el privilegio de disfrutar de las comodidades de 
un hogar. Amaban al Señor y estaban gozosos de ir errabundos por la tierra a fin de que 
pudiera avanzar la obra de la predicación del Evangelio. Este 681 es el espíritu que mueve a 
todos los verdaderos obreros de la viña del Señor. 





12. 


Nuestras propias manos. 


Pablo se sostenía con su trabajo manual aunque había sido llamado por Dios para entregarse 
al ministerio del Evangelio (Hech. 18: 3; 20: 34; 1 Tes. 2: 9; 2 Tes. 3: 8-9). 


Nos maldicen, y bendecimos. 


Los apóstoles ponían en práctica la enseñanza de Jesús en el Sermón del Monte (Mat. 5: 
11-12, 44). Cuando eran maltratados no se desquitaban, sino sufrían pacientemente. No sólo 
se abstenían de vengarse, sino que devolvían bien por mal (ver Hech. 27: 33-36). La virtud 
de soportar los malos tratos pacientemente y de hacer el bien a los que nos persiguen, es un 
rasgo notable del verdadero cristianismo. Es una evidencia de que el Espíritu Santo rige al 
individuo (ver Gál. 5: 22). Un proceder tal es contrario a la filosofía del mundo, que enseña la 
defensa de los derechos propios y una inmediata venganza por los perjuicios o desdenes 
recibidos de otros (ver Mat. 5: 38-42). A los seguidores de Cristo se les enseña que dejen la 
venganza a Injusticia de Dios (Deut. 32: 35; Sal. 94: 1, 4-7, 21-23; Rom. 12: 19-21; DMJ 
64-65). Hay circunstancias en las cuales no está mal acariciar un sentimiento de justa 
indignación, pero es necesario destacar que tales sentimientos sólo son permitidos cuando 
uno ve que "Dios es deshonrado y su servicio puesto en oprobio" (DTG 277). El corazón 
natural, inconverso, debe ser mantenido en sujeción sin permitírsela nunca que trate de 
justificarse (ver DTG 319). 





13. 


Difaman. 


Gr. dusfeméo, "denigrar", "calumniar", "difamar". 


Rogamos. 


Gr. parakaléo, vocablo que tiene varios significados (ver com. Juan 14: 16). Aquí quizá 
signifique "hablar en forma amigable". Compárese con el uso de parakaléo en Luc. 15: 28; 
Hech. 16: 39. 


Escoria. 


Gr. perikátharma, "suciedad que se junta al limpiar algo". El mundo, inspirado por Satanás y 
cegado por él, mira con odio y disgusto a los fieles testigos de Cristo y los considera como la 
hez de la tierra (ver Lam. 3: 45). Esto era especialmente cierto en el caso de Pablo (ver 2 
Cor. 11: 23-27). El Salvador procuró preparar a sus discípulos para semejantes experiencias 
cuando les advirtió que el mundo no los recibiría bondadosamente sino que los sometería a 
muchos maltratos (ver Mat. 10: 16-18, 21-22, 36; Juan 15: 18-19; 3JT 398). No se debe 
esperar que un mensaje que es diametralmente opuesto a las prácticas del mundo y a los 
planes y propósitos de Satanás reciba una cordial bienvenida. Si el cristiano encuentra que 
en todo le va bien, que no es turbado por el adversario, haría bien en comenzar a 
preguntarse si algo no anda mal en su relación con Dios (ver Luc. 6: 26; Juan 15: 19). Pablo 
se regocija en las tribulaciones (Rom. 5: 3; 2 Cor. 7: 4). El sufrir por causa de Cristo regocija 


al verdadero creyente porque sabe que su testimonio para Cristo está dando frutos, como lo 
demuestra el hecho de que Satanás está airado. Esto no significa que los cristianos 
deliberadamente deben provocar la persecución. Debieran evitar dificultades innecesarias, 
pero de ninguna manera rehuir el deber por el hecho de que haya obstáculos y pruebas (ver 
OE 342-343; DTG 321). 


Desecho. 


Gr. períps'ma, la suciedad que se recoge en el proceso de limpieza. Es un vocablo sinónimo 
de perikátharma, "escoria" (ver "Escoria"). 





14. 


Para avergonzamos. 


Pablo temía que hubiera hablado con demasiada aspereza, y procuraba mitigar sus severas 
observaciones. Había razón para que los miembros de iglesia de Corinto se avergonzaran 
debido a sus disputas y luchas de bandos, y por el engreimiento que demostraban 
atribuyéndose importancia. Con verdadera cortesía cristiana, Pablo tuvo en cuenta los 
sentimientos de ellos, no deseando ¡Hacerles perder su respeto propio. Cuando los que 
están en el error son inducidos a ver su pecado, debe tenerse cuidado de que se evite la 
pérdida de su respeto propio (ver MC 124- 125). 


Para amonestaros. 


También "haceros recordar" o "exhortaros". Las cosas presentadas en los vers. 7-13 no 
fueron escritas con un espíritu de áspera severidad para reprochar a los corintios. No tenían 
el propósito de desanimarlos, sino de impartirles el sabio consejo de un padre amante que 
anhelaba que sus hijos se salvaran del desastre y que se efectuara una reforma en la iglesia. 
Un cristiano nunca debiera reprender a su hermano con el propósito de ponerlo en aprietos y 
avergonzarlo (ver Rom. 14: 10, 13; MC 123). El reproche o admonición debiera darse con un 
espíritu de tierna compasión con el que yerta y con el propósito de ayudarte a que se 
reoriente poniéndose en armonía con Dios (ver Gál. 6: 1-2; DTG 408; MC. 395). Un ministerio 
fiel, amante y lleno de simpatía para 682 los que han tropezado y se han descarriado, tendrá 
mucho más éxito que la fría condenación y el reproche insensible (ver Sant. 5: 20; 2JT 
87-88). 


Hijos míos amados. 


Pablo reclamaba el derecho de considerar a los creyentes de Corinto como a sus hijos 
espirituales por quienes había trabajado. Se dirigía a ellos como un padre que sólo deseaba 
su bien y no quería hacerlos sufrir. Todos los pastores subalternos que tienen el mismo sentir 
del Pastor Supremo constantemente procuran aliviar los sufrimientos de las ovejas, vendan 
sus heridas y mitigan su dolor (ver Sal. 147: 3; Isa. 61: 1-2; Juan 10: 11). 





15 
Ayos. 


" " 


Gr. paidagCgós, "preceptor", "guardián". El paidagCgós de una familia griega era el esclavo 
cuyo deber consistía en llevar a los niños a la escuela y cuidar de ellos fuera del horario 
escolar; no era necesariamente un maestro, sin embargo algunos enseñaban. Se encargaba 
esta tarea a hombres de diversas ocupaciones. En castellano el término "pedagogo" se ha 
aplicado a los docentes en general. Como el paidagCgós era un esclavo, sólo podía ejercer la 
autoridad que le delegaba el jefe de la familia, a saber, la de ser guardián de los niños. Pablo 


destaca que a pesar de que los corintios pudieran haber tenido muchos ayos, ninguno de 
ellos podría haber tenido una relación con los corintios como la tenía él. Ninguna otra 
persona pretendía tener autoridad paterna sobre ellos. Esa era la prerrogativa especial del 
apóstol. Sólo él tenía derecho de amonestarles como un padre y de recibir su respeto 
especial. 


Os engendré. 


Materialmente sólo puede haber un padre; así también en la iglesia de Corinto sólo podía 
haber un padre espiritual: el apóstol Pablo, pues en respuesta a su predicación ellos habían 
sido inducidos a abandonar la idolatría y a volverse al Dios viviente (ver Hech. 18: 10-11, 18; 
1 Cor. 3: 6). El había sido el medio para la conversión de ellos. 





16. 

Me imitéis. 
Literalmente "imitadores de mí haceos". Esta es una atrevida declaración en labios de 
cualquier ministro cristiano; pero es cierto que todo el que trabaja para Dios debe vivir una 
vida que refleje la imagen de, Jesús, de modo que con confianza pueda exhortar a aquellos 
para quienes ejerce su ministerio a que sigan su ejemplo. Es natural que los hijos imiten a sus 
padres y copien su manera de vivir. Como los corintios eran los hijos espirituales de Pablo, 
era lógico que se esperara que imitaran al apóstol en su relación con Dios. Los hijos copian 
la conducta de sus padres, por lo tanto cada ministro siempre debe preocuparse por la 
pesada responsabilidad que descansa sobre él de dar el debido ejemplo de una piadosa 
manera de vivir ante aquellos a quienes está presentando el Evangelio. La consagración de 
Pablo era tan completa, tan sin reservas, que podía decir: "Vive Cristo en mí" (Gál. 2: 20). 
Esto le daba la seguridad que lo capacitaba a exhortar para que lo imitaran aquellos a 
quienes conducía al Salvador (ver Fil. 3: 17; 2 Tes. 3: 7). Es cierto que los miembros de la 
iglesia deben mirar a Cristo como su ejemplo, pero la humanidad es frágil y las personas 
tienden a mirar a sus dirigentes. Esto hace imperativo que los ministros sean 
extremadamente cuidadosos en dar un correcto ejemplo a los hermanos (ver Tito 2: 6-8; 1T 
446; 2T 336, 548-549). 





17. 


Os he enviado. 


Los griegos al escribir sus cartas a veces usaban los verbos en tiempo pasado para describir 
una acción presente, porque cuando la carta era leída ya la acción estaba en el pasado. 
Timoteo probablemente estaba en camino (cf. cap. 16: 10), pero aún no había llegado e 
indudablemente no se esperaba su llegada antes de la carta. La carta sin duda contribuyó al 
fin de recomendar a la iglesia que diera la debida bienvenida al representante del apóstol y 
prestara atención al consejo y a las instrucciones de Timoteo como si hubiera sido él mismo. 


Timoteo. 


Timoteo era un fiel colaborador en quien Pablo confiaba para su obra de cuidar de las 
iglesias que había establecido (Hech. 16: 1; 19: 22; Fil. 2: 19; 1 Tes. 3: 2; 1 Tim. 1: 2). 


Mi hijo amado. 


Pablo veía en el joven Timoteo a alguien que podía desarrollarse y convertirse en un útil 
obrero para Dios; por eso lo eligió para que fuera su ayudante y uno de sus compañeros de 
viajes (ver Hech. 16: 1-4; 1 Tim. 1: 2; HAp 149-150; 164-165; OE 455). El apóstol se había 


dirigido a los corintios como a "hijos", literalmente "niños" (1 Cor. 4: 14). Por lo tanto era muy 
apropiado que enviara como su representante a uno a quien había engendrado en Cristo 
mediante su predicación, así como lo habían sido los corintios. Timoteo, como íntimo 
compañero de Pablo en sus viajes y en su obra de evangelización, estaba bien capacitado 
para repasar 683 las enseñanzas de Pablo y llamarles la atención a la forma en que vivía el 
apóstol. 


En todas las iglesias. 


El mensaje de Pablo era el mismo dondequiera que predicaba. No había enseñado a los 
corintios algo diferente de lo que había enseñado a los efesios o a los bereanos. Su 
predicación pública y su conducta personal eran las mismas en todas partes. Anhelaba que la 
iglesia de Corinto estuviera en armonía con todas las otras iglesias. Cristo oró para que 
hubiera unidad entre sus seguidores (Juan 17: 21-23), y la unanimidad doctrinal contribuye a 
esta unidad (ver Rom. 15: 5-6; 1 Cor. 1: 10; Efe. 4: 3-6; Fil. 2: 2; 1T 210). 





18. 


Envanecidos. 


Sustancialmente Pablo está diciendo: "Debido a que me he demorado en mis planes de 
visitaros, algunos de vosotros os habéis hinchado de orgullo creyendo que no me atrevo a 
llegar a Corinto. Sin duda creéis que vuestra declaración de lealtad a otros dirigentes me ha 
intimidado, y que todo lo que haré será escribir cartas de reprobación y amonestación". El 
hecho de que enviara a Timoteo y a Tito (2 Cor. 7: 6-7, 14-15) a Corinto quizá influyó para 
que sus enemigos creyeran que Pablo temía llegar hasta ellos. 





19. 


Pero iré. 


Tenía el plan de quedarse hasta después de Pentecostés (cap. 16: 8). En 2 Cor. 1: 23 explica 
la inesperada demora en su llegada. 


Si el Señor quiere. 


El constante deseo de Pablo era hacer sólo lo que estuviera en armonía con la voluntad de 
su Maestro. Todos sus planes estaban sometidos a la aprobación divina. Consideraba que el 
asunto de viajar dependía de la voluntad de Dios, y estaba dispuesto a ir o a quedarse como 
el Señor se lo indicara (cf. Hech. 18: 21; 1 Cor. 16: 7; Heb. 6: 3). Este es un ejemplo de 
conducta cristiana que todos deben imitar. Todos nuestros planes deben ser hechos teniendo 
en cuenta que continuarán o serán puestos a un lado, de acuerdo con la voluntad de Dios 
(ver Prov. 27: 1; Sant. 4: 15). 


El poder. 


El apóstol visitaría a Corinto para comprobar el verdadero poder y no las vanas jactancias de 
los que confiadamente afirmaban que él tenía temor de ir. Estas palabras revelan el confiado 
valor del apóstol, valor que emanaba del conocimiento de que estaba haciendo la voluntad de 
Dios y enseñando la verdad. Los ministros de Dios deben tener esa misma confianza e 
intrepidez en el cumplimiento de su deber. Sin tener en cuenta la oposición individual de un 
hombre o de un grupo de hombres -dentro o fuera de la iglesia-, deben cumplir fielmente con 
su deber (ver Deut. 1: 17; Isa. 50: 7; Hech. 5: 29). 





20. 


Reino de Dios. 


En este caso el reino de la gracia, como en Col. 4: 11; etc. (ver com. Mat. 3: 2; 4: 17; 5: 3). 


No consiste en palabras. 


El reino espiritual de Dios en la tierra no se establece ni se promueve mediante las 
jactanciosas pretensiones y las vanas palabras de los hombres. Se necesita más que las 
confiadas afirmaciones de autoridad de los que no están dispuestos a ceñirse a la sencillez 
del mensaje evangélico, y le añaden su propia interpretación de la verdad y se ensalzan a sí 
mismos para ocupar cargos de liderazgo y autoridad (ver Dan. 7: 25; 11: 36; 2 Tes. 2: 3-4; 
Apoc. 13: 5-6). 


Poder. 


Gr. dúnamis, "fuerza", "poder", "vigor". "Dinamita" deriva de dúnamis. La iglesia de Dios está 
sostenida por el poder del Espíritu Santo que opera en las vidas de los creyentes 
completamente consagrados. Todo incremento que haya en la iglesia de Dios es producido 
por el poder regenerador del Espíritu Santo (ver Juan 3: 5; 16: 13). Los dirigentes de la 
iglesia son guiados por el Espíritu de Dios y reciben poder del Señor para la sabia 
administración de su reino en la tierra (ver Hech. 1: 8; 2: 17-18; 13: 1-4). 





21. 
¿Qué queréis? 


Esta es la exhortación de Pablo a los creyentes indóciles. Revela la repugnancia del apóstol 
a tomar medidas severas en su trato con los miembros indóciles de la iglesia de Corinto. 


Vara. 


El símbolo de la severidad paterna. Demuestra que Pablo, como apóstol y como su primer 
maestro en el Evangelio, comprendía que tenía autoridad para disciplinar a la iglesia rebelde. 
La "vara" que usaría -de ser necesario- sin duda serían sus palabras. Hay ocasiones cuando 
es necesario que los siervos de Dios demuestren severidad para corregir a los miembros 
indóciles de la iglesia (ver Núm. 16: 8-11, 26, 28-30; Mat. 18: 15-17; Hech. 5: 3-4, 8-9). 


Amor. 


La corrección siempre debe aplicarse con amor, teniendo en cuenta el bienestar final y la 
felicidad del que ha errado (cf. Gál. 6: 1-2). Aunque quizá sea necesario proceder con firmeza 
y severidad para preservar a la iglesia de confusión y luchas, sin embargo, todo debe ser 
mitigado mediante 684 una verdadera consideración de los mejores intereses espirituales de 
las personas implicadas. El amor -que tiene como meta los mejores intereses de los amados- 
debiera ser la razón fundamental de cada fase de la vida cristiana y del deber cristiano, pues 
Dios mismo es la personificación del amor (1 Juan 4: 8, 16). 


Espíritu de mansedumbre. 


Es decir, suavemente, con un espíritu de ternura. Pablo revela ahora que deseaba evitar la 
necesidad de emplear una disciplina severa. Esperaba que sus corazones "envanecidos" se 
suavizarían y que fácilmente aceptarían su amante consejo para que no le fuera necesario 
recurrir a duras medidas disciplinarias. 


El apóstol termina esta parte de la epístola con una anhelante exhortación. En esta sección 
Pablo ha tratado con toda franqueza los diversos factores de la situación, y los pone en 
contraste con el orgullo y el fingimiento que nublaban la visión espiritual de muchos miembros 


de la iglesia de Corinto. 
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CAPITULO 5 
1 El incestuoso 6 debe ser causa de vergúenza antes que de regocijo. 7 La vieja levadura 
debe ser quitada. 10 Debemos apartamos de los perversos y no juntamos con ellos. 


1 DE CIERTO se oye que hay entre vosotros fornicación, y tal fornicación cual ni aun se 
nombra entre los gentiles; tanto que alguno tiene la mujer de su padre. 


2 Y vosotros estáis envanecidos. ¿No debierais más bien baberos lamentado, para que fuese 
quitado de en medio de vosotros el que cometió tal acción? 


3 Ciertamente yo, como ausente en cuerpo, pero presente en espíritu, ya como presente he 
juzgado al que tal cosa ha hecho. 


4 En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, reunidos vosotros y mi espíritu, con el poder de 
nuestro Señor Jesucristo, 


5 el tal sea entregado a Satanás para destrucción de la carne, a fin de que el espíritu sea 
salvo en el día del Señor Jesús. 


6 No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco de levadura leuda toda la masa? 


7 Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; 
porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. 


8 Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de 
maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad. 


9 Os he escrito por carta, que no os juntéis con los fornicarios; 


10 no absolutamente con los fornicarios de este mundo, o con los avaros, o con los ladrones, 
o con los idólatras; pues en tal caso os sería necesario salir del mundo. 


11 Más bien os escribí que no os juntéis con ninguno que, llamándose hermano, fuere 
fonicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón; con el tal ni aun comáis. 


12 Porque ¿qué razón tendría yo para juzgar a los que están fuera? ¿No juzgáis vosotros a 
los que están dentro? 


13 Porque a los que están fuera, Dios juzgará. Quitad, pues, a ese perverso de entre 
vosotros. 685 





1. 


De cierto. 


Gr. hólCs, "en realidad", o "generalmente". El informe recibido por el apóstol, era, sin ninguna 
duda, completamente cierto. Lo sabían todos los creyentes, y eso hacía que la actitud de 
ellos para con el culpable fuera tanto más reprensible. 


Se oye. 


Súbitamente se introduce el nuevo tema que trata de un, caso de escandaloso incesto en la 
iglesia. Esta situación, como el asunto de las divisiones, no había sido mencionado en la 
carta escrita por la iglesia a Pablo (ver com. cap. 7: 1). El informe quizá fue dado por los 
miembros de la familia de Cloé (cf. cap. 1: 11). 


Fornicación. 


Gr. pornéla. Este vocablo aparece dos veces en este versículo; es un término genérico que 
describe relaciones sexuales ilícitas, ya sea entre personas casadas o solteras (ver Mat. 5: 
32; Hech. 15: 20). 


Se nombra. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de esta frase. Por lo tanto se leería: "tal 
fornicación cual ni aun entre los gentiles". El informe ya hubiera sido suficientemente malo si 
se hubiera referido a cualquier forma de inmoralidad, pero la que existía en Corinto era de tal 
naturaleza que aun la condenaban los paganos. Esto era ciertamente causa de asombro y 
perplejidad para Pablo y para cualquier persona que conociera la elevada norma de pureza 
presentada ante el creyente en Jesús (ver Exo. 20: 14; Mat. 5: 8, 27-32; 1 Cor. 6: 9-10; Gál. 
5: 19-21; Efe. 5: 5; Apoc. 21: 8). Que la iglesia cristiana tolerara un delito que aun los 
paganos consideraban con repugnancia, agravaba en gran manera el pecado y demandaba 
una acción inmediata y drástica. 


Que alguno tiene. 


En griego puede significar que el culpable se había casado con ella o que simplemente 
cohabitaba con ella. El padre quizá había muerto antes, o su esposa lo había abandonado, o 
él se había divorciado de ella. 


La mujer de su padre. 


No su propia madre, sino otra esposa de su padre. Los dos casos se distinguen en Lev. 18: 
6-8. El crimen merecía la muerte (Lev. 20: 11). El castigo no fue atenuado en tiempos 
posteriores. La Mishnah dice: "Los siguientes son apedreados: el que comete incesto con su 
madre, con la esposa de su padre, o con su nuera. . ." (Sanhedrin 7. 4). La ley romana 
también prohibía esa relación (Gayo, Institutos i. 63). 





2. 


Estáis envanecidos. 


Lo sorprendente era que los miembros de la iglesia estuvieran engreídos y orgullosos de su 
condición espiritual, en vez de bajar la cabeza con vergúenza de que una impiedad tan 
grande se hubiera manifestado entre ellos. No quiere decir que estuvieran ensoberbecidos u 
orgullosos de que hubiera ese mal en la iglesia, sino que estaban llenos de orgullo espiritual 
a pesar de ese pecado. Deberían haberse humillado y haber tomado las medidas necesarias 


para arreglar tal situación. 
Lamentado. 


La presencia de gran impiedad en la iglesia ha sido siempre causa de dolor para los 
miembros que se interesan de corazón en el bien de sus hermanos y son celosos por el buen 
nombre de la iglesia (ver Jer. 13: 17). El Señor destaca que los que verdaderamente se 
lamentan debido a los males que prevalecen en la iglesia serán liberados en el tiempo de 
prueba (ver Eze. 9: 4-6; 2 Ped. 2: 8-9). Los que son rectos no pueden estar contentos y 
felices cuando un hermano de la iglesia se descarría y cae en un grave pecado. Los 
creyentes corintios deberían haberse preocupado mucho por el mal que había entre ellos y 
haber procedido a eliminar tal pecado de la iglesia. Tales medidas disciplinarias deben 
aplicarse sólo con motivos correctos. Los miembros de la iglesia nunca deben proceder 
contra un hermano culpable movidos por la ira, el orgullo, la venganza, los partidismos, la 
antipatía o cualquier sentimiento carnal. Por el contrario, debe haber amor y tierna compasión 
para el pecador, junto con el cuidado debido para que otro no caiga en el mismo error (ver 
Rom. 15: 1 Gál. 6: 1; Sant. 5: 19-20). 


Fuese quitado. 


Una persona que vive en una inmoralidad tan abierta y terrible, debe ser apartada de la 
iglesia. Dios no bendice a los suyos cuando a sabiendas permiten que haya entre ellos una 
continua transgresión de la ley divina (ver Jos. 7: 1, 5, 11-12; Hech. 5: 1 - 11; 1JT 334-335; 
3T 269-272). 





3. 


Presente en espíritu. 


Pablo estaba en Efeso cuando escribió la epístola (ver la p. 106), pero su conocimiento de la 
situación, como le habían informado los de la familia de Cloé (cap. 1: 11) y por revelaciones 
divinas (HAp 244), lo capacitaba para juzgar el caso como si en realidad hubiera estado 
presente. 


He juzgado. 


O "he pronunciado sentencia". Pablo había prestado cuidadosa atención al caso, cuyos 
hechos eran bien conocidos (vers. 1), y había llegado a una decisión. El proceder que se 
debía seguir era claro, y el 686 apóstol, ejerciendo su autoridad, dio instrucciones a la iglesia 
acerca de la forma de tratar al culpable. Se exigía una acción inmediata y drástica en este 
caso manifiesto de violación de la ley de Dios. 





4. 


En el nombre. 


La sentencia contra la persona incestuoso debía ser dada con la autoridad de Jesucristo, 
cabeza de la iglesia (Efe. 5: 24). Debía recurriese al poder divino para que la sentencia fuera 
efectiva tanto en su aplicación espiritual como en su relación con la separación material del 
culpable de la iglesia. La expresión "en su nombre" -con referencia a Cristo- se halla en Mat. 
12: 21 y Luc. 24: 47 con la idea de que Jesús es la fuente de poder y autoridad (ver com. 
Hech. 3: 16). Pablo, como el apóstol divinamente designado para los gentiles (Hech. 9: 15; 
13: 2, 4; 22: 21; Gál. 2: 7-8), ejerció la autoridad que le había delegado Cristo para decir a la 
iglesia de Corinto lo que se debía hacer en este caso particular. 


Reunidos. 


El plan del Redentor es trabajar mediante su iglesia. Los dirigentes de ésta, junto con la 
congregación, tienen poder para tomar medidas disciplinarias en el nombre de Cristo cuando 
eso llegue a ser necesario, y una acción tal, cuando se han seguido los procedimientos 
debidos, es ratificada en el cielo (ver com. Mat. 16: 19; cf. Mat. 18: 15-20; Juan 20: 23; 1JT 
391). Debe notarse que Pablo no asumió el papel de un dictador. Les dijo cuál era su opinión, 
y los instruyó para que se reunieran con el propósito de decidir ese problema particular. No 
se hubiera atrevido a administrar disciplina sin que la iglesia estuviera de acuerdo. Este 
episodio demuestra que ningún ministro puede pretender que tiene autoridad para decidir la 
naturaleza de una medida disciplinaria y para ejecutaría sin consultar con la iglesia. Dios 
mismo respeta la autoridad que ha delegado en su iglesia, y obra mediante el agente que él 
mismo ha establecido para conducir su obra en la tierra. Una ilustración de este plan se ve en 
el caso de la conversión de Pablo. Dios dirigió a uno de los hermanos del grupo de creyentes 
de Damasco para que visitara al humillado fariseo y le transmitiera sus instrucciones (ver 
Hech. 9: 10-18; 1JT 393-395). 


Mi espíritu. 
Ver com. vers. 3. 
Poder de nuestro Señor. 


Jesús prometió que su poder estaría presente con su iglesia cuando estuvieran 
"congregados" en su nombre (Mat. 18: 18-20). 





5. 


Sea entregado. 


Pablo ahora presenta su opinión, cuidadosamente considerada, acerca de la sentencia que la 
iglesia debía pronunciar contra ese miembro extraviado. Generalmente se entiende que esta 
sentencia significaba la separación de esa persona de la iglesia. 


A Satanás. 


Sólo hay dos reinos espirituales en este mundo: el reino de Dios y el reino de Satanás. Si una 
persona sale del reino de Dios, entra naturalmente en el de Satanás (ver Juan 12: 31; 16: 11; 
2 Cor. 4: 4). Este obstinado y desenfrenado pecador se había separado del reino de Dios 
debido a su propia conducta pecaminosa, y eso debía ser reconocido mediante su expulsión 
formal de la iglesia (cf. 1 Tim. 1: 20). 


Destrucción de la carne. 


Las prácticas inmorales son llamadas en las Escrituras "obras de la carne" (Gál. 5: 19; cf. 
Col. 3: 5). Se amonesta a los cristianos a que no vivan "conforme a la carne" (Rom. 8: 13). 
Por lo tanto, "destrucción de la carne" significa mantener en sujeción los deseos carnales. 
También podría estar contenida la idea del sufrimiento corporal que Satanás inflige con 
frecuencia. Pablo llamaba a sus propias aflicciones "mensajero de Satanás" (2 Cor. 12: 7), 
pues éste es el autor de la enfermedad y los sufrimientos (ver com. Juan 9: 2). Los impíos 
serán abandonados para que sufran las consecuencias de su mal proceder. 


El espíritu. 


Se les dará nuevos cuerpos a los hombres en el día de la resurrección (ver com. cap. 15: 50). 
Nuestros cuerpos actuales volverán al polvo con la muerte (Gén. 3: 19). 


Sea salvo. 


La medida disciplinaria que aquí se describe tenía un fin benéfico, propósito similar en el 
caso de Himeneo y Alejandro, a quienes Pablo entregó "a Satanás para que" aprendieran "a 
no blasfemar" (1 Tim. 1: 20). La disciplina eclesiástica tiene el propósito de que los culpables 
sean movidos a comprender su peligrosa situación y sientan su necesidad de arrepentimiento 
y contrición. El pecador, una vez que haya sido corregido y humillado por el castigo, puede 
ser invitado de nuevo a la vida de fe y virtud. La iglesia nunca debe castigar para hacer sufrir, 
sino para salvar de la ruina. El miembro separado de la iglesia debe ser motivo de profunda 
preocupación; debiera hacerse el máximo esfuerzo posible para su restauración espiritual 
(ver Mat. 18: 17; Rom. 15: 1; Gál. 6: 1-2; Heb. 12: 13). 687 





6. 


No es buena. 


Siempre es malo jactarse de los triunfos personales porque es una forma de orgullo y 
exaltación del yo. "Es un orgullo impío el que se deleita en la vanidad de las obras propias, el 
que se jacta de las excelentes cualidades de uno mismo" (3TS 265). Si siempre se recuerda 
el Calvario, se excluirá toda jactancia humana (ver Jer. 9: 23-24; 1 Cor. 1: 29-31; Gál. 6: 14). 


Jactancia. 


Gr. káuj'ma, "aquello de que uno se jacta", no el acto de jactarse. Los creyentes corintios no 
tenían motivo para jactarse de su condición espiritual. Procuraban dar la impresión de que 
todo estaba bien en la iglesia. Eso era una evidencia de su ceguera espiritual. Se habían 
llegado a familiarizar tanto con las malas prácticas que los rodeaban, que no se daban cuenta 
de la terrible naturaleza de la inmoralidad que existía en su medio. 


Un poco de levadura. 


Esto mismo aparece en Gál. 5: 9. Pablo manifestaba su sorpresa de que los corintios, al 
jactarse de su condición, demostraran que se habían olvidado de la verdad vital de ese dicho 
familiar. Así como una pequeña cantidad de levadura en una masa grande afecta al todo, así 
también la presencia de un transgresor obstinado en la iglesia tiene un efecto corruptor sobre 
todo el conjunto (ver com. Mat. 13: 33). 


Mantener en la iglesia a un miembro manifiestamente culpable debido al deseo de ayudarlo a 
reformarse, es no tener en cuenta el peligro de su influencia sobre el conjunto de creyentes. 
Con frecuencia es mejor para el individuo que se lo borre de los registros para que 
comprenda que sus acciones no están en armonía con las normas elevadas de la iglesia, y 
que no puede ser tolerado (ver 3JT 203; 1JT 396-397). 





7. 


Limpiaos. 


Gr. ekkatháirC, "purificar", "purgar". Pablo pide la eliminación total de lo que es dañino para la 
iglesia. No se trata únicamente de eliminar de la iglesia a la persona licenciosa, sino que es 
una exhortación para que todos comprendan la gravedad de ser complacientes y de 
permanecer impasibles ante semejantes males dentro de la iglesia. 


Vieja levadura. 


Aquí se usa "levadura" para representar el pecado (cf. Mat. 16: 6; DTG 374-375; PP 283). A 
los judíos se les había ordenado que buscaran cuidadosamente en sus casas antes de comer 
la cena pascual, para que estuvieran seguros de que no había ni una partícula de pan con 


levadura en sus hogares (ver Exo. 12: 19; 13: 7). La iglesia cristiana de Corinto fue también 
instruida para que estuviera segura de que el pecado había sido eliminado, especialmente 
toda forma de inmoralidad. 


Nueva masa. 


La iglesia llegaría a ser pura y libre de la corruptora influencia proveniente de complacerse en 
el mal, una vez que expulsara a los culpables y se apartara de todo pecado. Sería como una 
porción nueva de harina o masa sin ninguna levadura. Entonces participarían del poder 
regenerador del Espíritu Santo. 


Sin levadura, como sois. 


Es decir, el estado ideal. Los creyentes corintios habían sido limpiados de pecado. Debían 
recordar este hecho y esforzarse siempre para mantener su pureza. Todos los que aceptan lo 
que se ha hecho para su salvación mediante Jesucristo, están obligados por esa profesión de 
fe en él a ser puros "como él es puro" (1 Juan 3: 2-3; cf. cap. 2: 6). El ejemplo perfecto de 
vida cristiana había sido puesto ante ellos en Jesús, y sus vidas debieran haber sido 
continuas ilustraciones de existencias victoriosas en el poder de Cristo (ver 1 Cor. 1: 4-8). 


Nuestra pascua, que es Cristo. 


"La inmolación del cordero pascual prefiguraba la muerte de Cristo" (CS 450; cf. PP 280-281). 
La fiesta de la pascua también era un recordativo de la liberación de Egipto. La noche de esa 
liberación, el ángel exterminador pasó por alto los hogares donde se veía la sangre en los 
dinteles de las puertas (ver Exo. 11: 7; 12: 29; PP 284). En los días finales de la historia de 
este mundo el ángel exterminador saldrá otra vez para cumplir su terrible misión, y sólo los 
que se hayan limpiado de la levadura del pecado y hecho su elección colocándose bajo la 
sangre de Jesucristo, el Cordero pascual simbolizado, serán liberados (ver com. Eze. 9: 1-6; 
Apoc. 7: 1-3; 14: 1-5; TM 444-445; 1JT 334-335; 2JT 64, 66, 711; 5T 505). La iglesia de Dios 
debe ser una iglesia pura. Debe estar enteramente libre de toda corrupción e imperfección 
como las que aquí se simbolizan con la "levadura" (ver Mat. 5: 48; Efe. 1: 4; 5: 27). Debe 
estar cubierta por la sangre de Jesús, el cual es representado simbólicamente por el Cordero 
pascual. 





8. 


Celebremos. 


El griego significa "continuemos celebrando". El cristiano debe mantenerse siempre libre de 
la contaminación del pecado; es decir, "la vieja levadura" tiene 688 que estar eliminada de su 
alma. Esta epístola fue escrita en la primera parte del año, quizá cerca de la pascua (ver pp. 
106-107). 


No con la vieja levadura. 


Una invitación a abandonar la vieja manera de vivir, con los sentimientos corruptos y las 
pasiones que engendran los deseos de un corazón que no ha sido renovado. 


Malicia. 


Gr. kakía, "mala voluntad", "impiedad", "mal" en general. El uso de esta palabra quizá se 
refiera aquí principalmente a los malos sentimientos originados por las divisiones o bandos 
en la iglesia de Corinto (cap. 1: 11-13). La división en grupos separados dentro de la iglesia, 
antagónicos entre sí y luchando por la supremacía, aumenta la envidia y los malos 
sentimientos. 


Maldad. 


Quizá sea una referencia especial a la inmoralidad que el apóstol había reprobado en los 
corintios (ver 1 Cor. 5: 1; cf. 2 Cor. 12: 21). Los cristianos que se han entregado a Jesús y 
han nacido de nuevo, no retienen sus malos deseos y prácticas antiguas. Todo esto 
desaparece cuando están "revestidos" de Cristo (ver Gál. 3: 27; 5: 24-26). Estudiando las 
Escrituras y poniendo la vida en armonía con la voluntad de Dios, celebramos "la fiesta" (ver 
Jer. 15: 16; Eze. 3: 1, 3; Mat. 4: 4; Juan 6: 63; Heb. 4: 12). 


De sinceridad y de verdad. 


Un verdadero cristiano es en su vida tan recto, puro y fiel en todo respecto, que su integridad 
es evidente para todos. No hay ninguna mancha oculta de pecado o incredulidad que, a 
semejanza de la levadura, afecte a toda la persona, aunque no se vea desde afuera. Así 
como en el pan de la pascua no había la más pequeña partícula de levadura, así también el 
carácter del verdadero hijo de Dios está completamente libre de cualquier transigencia con el 
mal. "La piedad verdadera comienza cuando cesa toda transigencia con el pecado" (DMJ 78). 





9. 


Por carta. 


Literalmente "en la epístola", que podría entenderse como "en mi carta". Difícilmente podría 
aplicarse esto a la carta que está escribiendo, pues en ella no aparece la orden a que se 
hace referencia. Además, si Pablo se hubiera referido a la carta que estaba escribiendo, las 
palabras "por carta" serían innecesarias. Esa otra "carta" se perdió. Según 2 Cor. 10: 9-10 es 
evidente que el apóstol tenía la costumbre de escribir cartas a las iglesias. Las cartas del NT, 
preservadas para nuestro beneficio, forman sólo una parte de toda la enseñanza de Pablo a 
los muchos grupos de creyentes que él había organizado como iglesias. 


No os juntéis. 


Del Gr. sunanamígnumi, "entremezclarse", "tener relación habitual íntima con". Comparar con 
el uso de esta palabra en 2 Tes. 3: 14. Dios no quiere que los suyos se expongan a la 
corruptora influencia de rebeldes pecadores, y advierte a los creyentes que no tengan un 
trato íntimo con ellos. No se prohibe que se les hable o que se trate de convertirlos, sino de 
no mantener estrechas relaciones de amistad con ellos, lo que afectaría su vida espiritual. 


Fornicarios. 


Este término se refiere a los individuos depravados que practicaban relaciones sexuales 
ilegales para obtener ganancia o sencillamente para la complacencia de sus propios deseos 
carnales. El Señor aborrece dichas prácticas (ver 1 Cor. 6: 9-10; Gál. 5: 19-21; Efe. 5: 5; 1 
Tim. 1: 9-10; Apoc. 21: 8; 22: 15). 





10. 


De este mundo. 


Es decir, los pecadores incrédulos que están fuera de la iglesia y que no han aceptado la 
vida cristiana. Pablo no enseña en este versículo que los cristianos no deben tener ningún 
trato con los que no son cristianos o los incrédulos; esto sería completamente impracticable 
en Corinto, donde el libertinaje era muy extendido. Por otra parte, es necesario mantener el 
contacto con los no creyentes a fin de alcanzarlos con el Evangelio. En su oración en favor 
de sus seguidores, Jesús aclaró que su pueblo permanecería en relación con el mundo 


incrédulo que lo rodea, pero que no debía participar de su espíritu (Juan 17: 14-16). 
Avaros. 

Gr. pleonékt's, de pléon, "más" y éjC, "tener". Se aplica a los que desean más y más. 
Ladrones. 


O estafadores. "Rapaces" (VM) está más cerca del sentido literal del vocablo hárpax 
empleado en el texto griego. Se refiere a esa clase de personas que, codiciosas de riqueza 
material, oprimen a los pobres y desvalidos. No tienen piedad ni compasión. Están tan 
esclavizados por su egoísta codicia de dinero, que usan cualquier método para lograr sus 
propósitos. No tienen en cuenta los principios de la decencia y la bondad (ver Sal. 109: 11). 


Idólatras. 


La gran mayoría de los habitantes de Corinto eran adoradores de ídolos. El idólatra puede 
definirse como el que consagra sus pensamientos a cualquier cosa que 689 ocupe el lugar de 
Dios. Los cristianos deben evitar una relación estrecha con los que no colocan a Dios como 
primero y más importante en sus pensamientos, palabras y hechos. La mente debe estar 
estrictamente controlada por Dios en todo momento para que los pensamientos, las ideas y 
los principios del mundo no dominen la vida en vez de los puros y santos principios del 
Evangelio de Jesucristo (ver 2 Cor. 10: 5). 


Salir del mundo. 


Mientras los cristianos estén en este mundo estarán en relación con los pecadores 
impenitentes que no entienden la terrible naturaleza de las malas prácticas mencionadas en 
este versículo. Los cristianos no deben ser ermitaños que se aíslen de la sociedad. Tienen 
una definida tarea que realizar en el mundo incrédulo. Se les ordena que den testimonio ante 
el mundo del poder salvador del Evangelio de Jesucristo. Para acero, necesariamente deben 
relacionarse con el mundo. Su relación con los incrédulos no debe ser la misma que tienen 
con los creyentes (ver 2 Cor. 6: 14-16). Jesús andaba entre la gente del mundo. Visitaba los 
hogares y participaba de su hospitalidad (ver Mat. 4: 23-25; 9: 10-13; Luc. 19: 5-7). Se 
relacionaba con la gente para ministrar a sus necesidades. Les impartía el conocimiento del 
Padre y les ofrecía la salvación del pecado (ver DTG 124-126). Este debe ser el constante 
propósito de la relación del cristiano con los incrédulos. Dios no desea que su pueblo se aisle 
del mundo. Espera que los suyos participen en las diversas actividades lícitas de los hombres 
y al mismo tiempo den testimonio contra los pecados del mundo. 





11. 


Os escribí. 


U "os escribo". El texto griego puede entenderse en ambas formas. "Os escribí" se referiría a 
las cartas anteriores de Pablo (ver com. vers. 9); "os escribo", a la carta que estaba 
escribiendo. Varias otras prácticas de impiedad están incluidas con la fornicación en la lista 
de pecados que excluyen a una persona de un natural y estrecho compañerismo con los 
santos. Los creyentes deben mantenerse enteramente separados de cualquier persona que 
afirma que es cristiana pero es culpable de cosas tales. No tienen excusa los que, a pesar 
de su conocimiento de que Dios condena toda impureza, se aferran a prácticas inmorales. No 
hay razón válida para que los creyentes tengan una estrecha relación con ellos. 


Avaro, o idólatra. 


Ver com. vers. 10. 


Maldiciente. 


O "ultrajador" (BC, BJ). El que maltrata o vitupera a otros. Los cristianos que tienen el hábito 
de usar un lenguaje injurioso, deben ser excluidos de la iglesia. La tendencia natural de 
insultar al que insulta, vituperar al que vitupera, maltratar al que maltrata, ser despiadados 
con el malo, es algo directamente opuesto al espíritu de Cristo, quien "cuando le maldecían, 
no respondía con maldición" (1 Ped, 2: 23). Comparar con 1 Cor. 6: 10; Efe. 4: 31; 1 Tim. 6: 4; 
Sant. 1: 26; 3: 5-6, 10, 14; 4: 11; 1 Ped. 3: 8-10. 


Borracho. 

La embriaguez es una de las obras de la carne (Gál. 5: 19, 21). Ver com. Prov. 20: 1. 
Ladrón. 

Ver com. vers. 10. 
Ni aun comáis. 


Un ejemplo especifico de la prohibición más general al comienzo del versículo. La prohibición 
incluye comidas de carácter social (cf. Gál. 2: 12) como también la Cena del Señor (DTG 
612). Los creyentes no deben hacer nada que pueda dar razón a los observadores para que 
crean que los obstinados transgresores de la ley de Dios son reconocidos como cristianos de 
buena reputación (ver 2 Juan 10-11). Debe mantenerse en alto la norma de verdad y pureza. 
En los días de Pablo esto era muy importante en Corinto. Los enemigos del cristianismo 
acusaban a los creyentes de diversas formas de crímenes y vicios. Si se llegaba a saber que 
los cristianos toleraban en su medio a personas impías o inmorales, o tenían estrecha 
relación con ellas, esas acusaciones e informes hubieran tenido fundamento por parecer 
dignas de crédito. Por lo tanto, era necesario apartarse completamente de los apóstatas 
impíos e impenitentes, y hacer saber que la iglesia no tenía relación con ellos. Sólo así podía 
mantenerse pura y libre de la contaminadora influencia de los pecadores apóstatas que se 
negaban a arrepentirse y renunciar a su impiedad. 





12. 


Los que están fuera. 


Pablo declara que sabía que no tenía derecho ni autoridad que le permitiera tener jurisdicción 
sobre cualquiera que estuviera fuera de la iglesia. Sus consejos e instrucciones eran para los 
miembros de la iglesia. Su cargo como apóstol cristiano no lo autorizaba para disciplinar o 
castigar a los que no eran cristianos. Sólo se dirigía a "los que están dentro". 


Los que están dentro. 


La iglesia tiene autoridad para disciplinar a sus propios miembros, pero no está facultada 
para controlar 690 los que no son miembros suyos. Pablo aclaró que la iglesia de Corinto 
tenía el deber de usar su autoridad para tratar eficazmente con los miembros de iglesia que 
eran pecadores obstinados y manifiestos. 





13. 


Dios juzgará. 


Dios examina los pensamientos, las palabras y los hechos de todos los hombres. Ya sea que 
un hombre reconozca o no la autoridad divina, Dios es el que valora todos los detalles de su 
vida y los aprueba o condena de acuerdo con su sabia justicia (Gén. 18: 25; Sal. 50: 6; 75: 7; 


94: 1-10; Hech. 10: 42). Este conocimiento de la inevitable justicia de Dios ayuda para que el 
creyente esté tranquilo cuando es ultrajado y maltratado. Sabe que Dios vela por él y que 
finalmente lo justifica (ver Mat. 5: 10-12; Luc. 6: 22-23). 


Quitad, pues. 
La evidencia textual establece (cf. p. 10) la omisión de la palabra "pues". 


Las palabras, "quitad a ese perverso de entre vosotros" son una cita de Deut. 17: 7, que se 
aproxima más a la LXX que al texto hebreo. 
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CAPÍTULO 6 


1 Los corintios no deben perturbar a sus hermanos denunciándolos ante los tribunales de los 
incrédulos. 9 Los injustos no heredarán el reino de Dios. 15 Nuestros cuerpos son miembros 
de Cristo, 19 y templos del Espíritu Santo; 16, 17 por lo tanto, no debemos mancharlos. 


1 ¿OSA alguno de vosotros, cuando tiene algo contra otro, ir a juicio delante de los injustos, y 
no delante de los santos? 


2 ¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si el mundo ha de ser juzgado por 
vosotros, ¿sois indignos de juzgar cosas muy pequeñas? 


3 ¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida? 


4 Si, pues, tenéis juicios sobre cosas de esta vida, ¿ponéis para juzgar a los que son de 
menor estima en la iglesia? 


5 Para avergonzamos lo digo. ¿Pues qué, no hay entre vosotros sabio, ni aun uno, que 
pueda juzgar entre sus hermanos, 


6 sino que el hermano con el hermano pleitea en juicio, y esto ante los incrédulos? 


7 Así que, por cierto es ya una falta en vosotros que tengáis pleitos entre vosotros mismos. 
¿Por qué no sufrís más bien el agravio? ¿Por qué no sufrís más bien el ser defraudados? 


8 Pero vosotros cometéis el agravio, y defraudáis, y esto a los hermanos. 


9 ¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni 
los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, 


10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, 
heredarán el reino de Dios. 


11 Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis 
sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios. 


12 Todas las cosas me son lícitas, mas no todas convienen; todas las cosas me son lícitas, 
mas yo no me dejaré dominar de ninguna. 


13 Las viandas para el vientre, y el vientre para las viandas; pero tanto al uno como a las 
otras destruirá Dios. Pero el cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor 
para el cuerpo. 691 


14 Y Dios, que levantó al Señor, también a nosotros nos levantará con su poder. 


15 ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Quitaré, pues, los miembros 
de Cristo y los haré miembros de una ramera? De ningún modo. 


16 ¿O no sabéis que el que se une con una ramera, es un cuerpo con ella? Porque dice: Los 
dos serán una sola carne. 


17 Pero el que se une al Señor, un espíritu es con él. 


18 Huid de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está fuera del 
cuerpo; mas el que fornica, contra su propio cuerpo peca. 


19 ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el 
cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 


20 Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en 
vuestro espíritu, los cuales son de Dios. 





¿Osa alguno de vosotros? 


Pablo trata ahora otro grave error que había en la iglesia: los miembros que tenían pleitos 
iban ante los Jueces paganos en vez de arreglar sus dificultades entre ellos mismos. Una 
conducta tal era contraria a las enseñanzas de Cristo (ver Mat. 18: 15-17) y, por lo tanto, no 
concordaba con la naturaleza del cristianismo. El sentimiento expresado en las palabras 
"¿osa alguno de vosotros?" denota sorpresa porque algún miembro de la iglesia se había 
atrevido a llevar a otro hermano ante un tribunal pagano para dar solución a un pleito. ¿No 
teméis -sugería el apóstol- exponer las debilidades de los miembros de la iglesia ante los que 
no aman al Señor? 


Cuando tiene algo. 


Mientras estemos en este mundo de pecado habrá diferencias de opiniones, aun en la iglesia 
de Dios; esto es inevitable. Sin embargo, debe escogerse con cuidado el método correcto 
para arreglarlas, y manifestarse el debido espíritu cuando se procura tal arreglo. Las grandes 
diferencias de opinión en la iglesia indican que falta ese espíritu de unidad y amor por el cual 
oró Cristo poco antes de su crucifixión (ver Juan 17: 11, 21-26). 


Contra otro. 


Es obvio que se atribuye al demandante la responsabilidad de haber llevado el asunto ante 
los incrédulos, pues a él le correspondía elegir el tribunal ante el cual deseaba que se 
examinara su caso. "Otro" se refiere a un creyente, pues no era posible que los incrédulos 


fueran llevados ante la iglesia para ser juzgados. El tema se refiere a las dificultades entre los 
miembros de iglesia. 


Injustos. 


Gr. ádikos, "inicuo", "injusto". El término se usa aquí en contraste con "santos", y se refiere a 
los que no son cristianos. No significa necesariamente que las decisiones de los tribunales 
paganos fueran siempre injustas, ni que no se pudiera tener nunca la esperanza de obtener 
justicia de ellos. 


Los santos. 


Los judíos no permitían que sus disputas fueran presentadas ante los tribunales gentiles. Era 
una ley de ellos que las diferencias entre judíos fueran llevadas ante hombres aprobados, 
que tenían la misma fe y eran de su misma nación (ver Talmud Gittin 88b). Galión, el 
procónsul romano de Corinto, indudablemente conocía esto cuando rehusó escuchar las 
acusaciones de los judíos contra Pablo (Hech. 18: 15). Los cristianos que iban con sus pleitos 
ante los tribunales paganos, al hacerlo admitían que la lealtad que manifestaban con la 
iglesia era inferior a la de las judíos. 


El Señor mismo dio instrucciones acerca del procedimiento que se debía seguir para arreglar 
las dificultades entre los miembros de iglesia (Mat. 18: 15-18). El hecho de que un hermano 
litigue contra su hermano, deshonra a la iglesia y disminuye el poder de Dios para guiar y 
regir a su pueblo en todos los asuntos de su vida (ver HAp 247). 





2. 


¿No sabéis? 


En otras palabras, ¿no habéis recibido la información que estoy por impartiros, o se han 
embotado de tal modo vuestros sentidos por apartamos de los principios correctos, que no 
percibís la verdad en este asunto? Hay quienes son extremadamente sensibles acerca de lo 
que les agrada llamar sus "derechos". Tales personas se ofenden fácilmente aun cuando no 
haya ningún propósito de ofenderlas. El amor al yo es la verdadera causa de su celo por sus 
derechos. Cuando el pecador arrepentido en realidad se entrega a Cristo, no procura más 
defender su yo, sino que continuamente se preocupa por cumplir con la voluntad de Dios. El 
orgullo es la raíz de la mayoría de las disputas que surgen en la iglesia, pero no hay lugar 
692 para el orgullo en el corazón de aquel que comprende la gran deuda que tiene con 
Jesús. El que verdaderamente se haya convertido en hijo de Dios estará alerta para ver qué 
puede hacer para ayudar a su hermano a lo largo del camino de la vida, antes que malgastar 
el tiempo albergando insultos y ofensas fruto de su imaginación (ver Isa. 57: 15; Rom. 12: 10; 
15: 1-3; Gál. 5: 14; Fil. 3: 7-8; com. Mat. 7: 12; 18: 1-35). 


Juzgar al mundo. 


Una referencia al período que seguirá a la segunda venida de Cristo. Los santos ascenderán 
al cielo con Cristo en su segundo advenimiento (Juan 14: 1-3; 1 Tes. 4: 16-17), y ocuparán 
tronos y compartirán la autoridad y el poder de Jesús para juzgar y ejecutar juicio durante mil 
años (Apoc. 20: 4; cf. com. Dan. 7: 22). Los santos juzgarán a los ángeles caídos (1 Cor. 6: 3) 
y a los seres humanos impenitentes que no hayan hecho la paz con Dios mediante 
Jesucristo. Esta obra se llevará a cabo durante esos mil años, que transcurrirán antes de que 
Cristo regrese con los santos a esta tierra (Apoc. 20: 4, 6). El juicio de los impíos será un 
examen de los registros de sus vidas más la declaración del castigo que les corresponderá. 
Su destrucción ya ha sido determinada por su rechazo voluntario del ofrecimiento que Dios 
les hace de la salvación en Cristo, por cuyo rechazo deliberadamente han elegido la muerte 
eterna. El examen del registro de las vidas de los impíos hará que los justos puedan ver la 


justicia de Dios y lo correcto de su trato con aquellos que permanecieron rebeldes hasta el fin 
(Apoc. 15: 3; CS 719; cf. 599-600). 


¿Sois indignos? 


En vista de la parte que corresponderá a los santos en el juicio de los impíos, ¿no podrán 
acaso juzgar las diferencias que surgen en la iglesia sin exponer sus querellas ante los 
incrédulos? Las dificultades entre los miembros de la iglesia ciertamente debieran ser 
pequeñas en comparación con las de los impíos. Los creyentes, guiados por el Espíritu 
Santo, sin duda debieran ser competentes para tratar esos casos. Si un miembro de iglesia 
rehusa aceptar el consejo de los hermanos cuando se llega a él en la forma descrita en Mat. 
18: 15-17, automáticamente se coloca fuera del círculo de los creyentes y debe ser tratado 
como un infiel (vers. 17). Si un miembro de iglesia permite que su fe decline hasta el punto 
en que deja de aferrarse a Cristo, y permite que su corazón rehuse obstinadamente una 
reconciliación con su hermano, no es digno de ser llamado cristiano. Debe ser considerado 
como uno que necesita convertirse. Es necesario trabajar con una persona tal con el espíritu 
de Jesús y hacer todo esfuerzo posible para traerla de vuelta al redil (ver Gál. 6: 1; Heb. 12: 
12-15; Sant. 5: 19-20). 


Cosas. 


Gr. Kkrit'rion, "tribunal", "juicio", o quizá "caso". En el vers. 4 se traduce "juicios". 





3. 


Hemos de juzgar a los ángeles. 


Estos ángeles son sin duda los que se rebelaron en el cielo y fueron expulsados de allí junto 
con su caudillo, Satanás (Apoc. 12: 7-9; 2 Ped. 2: 4, Jud. 6), pues no hay razón para que 
sean juzgados los ángeles que no cayeron. Este juicio se efectuará durante los mil años 
mencionados (ver com. 1 Cor. 6: 2). 


Cuánto más. 


Hombres que fueron creados inferiores a los ángeles, pero que han sido elevados por la 
redención a una condición superior a la de los ángeles caídos, están bien capacitados para 
dictar fallos en cuanto a los asuntos de esta vida. 


De esta vida. 


La cuestión de resolver problemas relacionados con asuntos terrenales es relativamente 
simple, en comparación con la responsabilidad de participar en la obra de juzgar lo que 
afecta el destino eterno de los ángeles caídos y los hombres impíos. Este sólo argumento es 
suficiente para probar que los santos deberían ser capaces de llegar a decisiones justas en 
cuanto a las diferencias que urgen entre miembros de la iglesia acerca e asuntos temporales. 





Tenéis juicios. 
Es decir, cuando acudían a los tribunales para resolver asuntos de a vida diaria. 
Ponéis. 


Gr. kathízC, "sentar", "establecer". Estas palabras pueden ser una pregunta (RVR), una 
afirmación (BJ). Teniendo en cuenta el contexto, especialmente el vers. 5, parece preferible 
considerar que es una interrogación. Parece haber un dejo de sarcasmo en la pregunta de 


Pablo, que podría ser parafraseada de esta manera: "¿Eligiréis como jueces a magistrados 
paganos, incrédulos, que o respetan al Dios verdadero y que son tratados con menosprecio 
por la iglesia?" Es poco probable que se instruyera a la iglesia para que eligiera los miembros 
menos capacitados fin de que sirvieran como Jueces en las dificultades cotidianas que 
surgían entre los hermanos. En el vers. 5, el apóstol sugiere que la iglesia debiera elegir a un 
"sabio" para que se 693 ocupara de tales situaciones. Para apreciar el consejo del vers. 4, es 
necesario conocer algo en cuanto a los tribunales paganos de los días de Pablo. Si bien la 
justicia romana merece su renombre por ser justa y eficaz, en los tribunales también había 
Jueces incorrectos; algunos de ellos eran personas disolutas, fácilmente sobornables. Es 
evidente que los cristianos no podían confiar en su juicio, y los de Corinto fueron reprochados 
por llevar sus casos ante esos hombres. 





5. 


Para avergonzaros. 


Pablo se ha ocupado tan clara y enérgicamente de la situación de los pleitos entre los 
hermanos como le ha sido posible, para que los miembros de la iglesia sintieran vergúenza. 
Deseaba que comprendieran que no estaban dando un ejemplo de vida cristiana victoriosa 
ante los paganos. Los miembros de la iglesia deben mantener en sujeción sus sentimientos y 
deseos personales dando prioridad a las cosas que conciernen al bienestar de la iglesia. No 
debe permitirse que las diferencias entre los hermanos ensombrezcan el buen nombre de la 
iglesia. 


Sabio. 


Los corintios se jactaban de su sabiduría e inteligencia, y se consideraban superiores a otras 
personas que los rodeaban; si era así, deberían haber encontrado a alguien de la iglesia 
capaz de pronunciar decisiones sabias y justas en cuanto a las diferencias entre los 
hermanos. Si su ciudad era tan refinada y culta como pretendían que lo era, sin duda era 
extraño que no pudieran nombrar a uno de los miembros de iglesia para que resolviera sus 
dificultades, en quien pudieran tener confianza los hermanos y cuyo juicio fuera aceptado por 
los litigantes. No es difícil captar la reprobación algo sarcástica a la cual recurre Pablo. 





6. 


El hermano pleitea. 


Ver com. vers. 1. Era suficiente malo que los hermanos disputaran hasta el punto de que no 
pudieran reconciliarse y tuvieran que llevar sus pleitos a los tribunales; pero aún era peor que 
acudieran a un tribunal compuesto por "incrédulos". Esto demostraba claramente que los 
creyentes habían perdido la visión de su elevada y santa vocación como hijos e hijas del 
Creador del universo (ver Heb. 3: 1; 1 Juan 3: 1-2). Permitían que el viejo, pecaminoso e 
impío corazón hiciera valer sus derechos y exigiera compensaciones por alguna ofensa 
recibida, en vez de ensalzar a Cristo, olvidando sus diferencias y cubriendo todo con discreto 
amor (ver Prov. 10: 12; 17: 9; 1 Cor. 13: 4; 1 Ped. 4: 8). 


Incrédulos. 


Gr. ápistos, "sin fe", "desleal", "incrédulo". En el vers. 1 se los llama "injustos", es decir, 
inicuos. Los que no tienen fe en el único Dios verdadero y que debido a su falta de 
conocimiento de Dios y de los principios de su reino, no comprenden ni practican lo que es 
recto, no son personas adecuadas para arbitrar en las diferencias entre los hermanos en 
Cristo. Por lo tanto, es inexcusable que los creyentes ventilen sus agravios ante esos 
"incrédulos". Este principio es tan aplicable hoy día como lo fue en el tiempo de Pablo. 


Siempre es una vergúenza que los hijos de Dios se aparten del plan divino para el ajuste de 
sus diferencias y busquen la dirección de los incrédulos ( ver 2JT 83-84). 





7. 


Falta. 


Gr. hétt'ma, "derrota", "fracaso". El proceder de los cristianos de Corinto era una derrota para 
ellos. Las diferencias personales con frecuencia son causadas por la antigua naturaleza 
carnal que debiera haber sido crucificada con Cristo cuando el pecador se convirtió (ver Gál. 
2: 20; 3: 27). Esos impulsos deben ser reprimidos inmediatamente. Desafortunadamente con 
frecuencia no son eliminados inmediatamente, sino que se permite que se conviertan en 
resentimientos, orgullo herido y un impío deseo de venganza. Se interrumpe la relación con 
Dios, y el alma se aleja de Aquel que es su fuente de paz. Cuando los cristianos entran en 
pleitos entre sí, demuestran que han perdido la tolerancia mutua, la paciencia y el amor que 
son los motivos guiadores de los corazones de los verdaderos seguidores del Maestro. La 
oración de Cristo para que exista perfecta unidad entre sus seguidores (Juan 17: 11, 21-23) 
claramente les prohibe que permitan que sus sentimientos egoístas se conviertan en 
querellas que hacen necesaria una solución ante los tribunales. 


Sufrís más bien. 


Pablo ha estado presentando la forma cristiana en la cual un miembro de iglesia debe 
procurar justicia cuando sabe que el que le ha perjudicado también es miembro de la iglesia. 
No es un pecado esforzarse por lograr lo que con justicia nos pertenece; por ejemplo, que un 
obrero reclame que su empleador le pague el salario que legítimamente ha ganado. Pero 
como Pablo ha declarado, el mal está en presentarse ante los tribunales seculares en busca 
de un fallo judicial por diferencias entre los hermanos. 694 Los miembros de la iglesia 
dependen de la autoridad de ésta y deben recurrir a ella para que resuelva sus diferencias. 


Si un miembro trae un asunto ante la iglesia y ésta da su fallo, debiera estar dispuesto a 
aceptar ese fallo, aunque no este satisfecho con él. Que uno se presente ante la iglesia en 
busca de un fallo, pero con la reserva mental de que lo aceptará sólo si le es favorable, es 
ser culpable de no proceder en armonía con el propósito evidente del consejo de Pablo. 


Si un miembro ha presentado un pleito ante la iglesia y ésta declina ejercer su deber judicial, 
entonces para él se han agotado las posibilidades del procedimiento que aquí bosqueja 
Pablo. Lo que haga desde ese momento en adelante depende de su propia conciencia. Los 
dirigentes cristianos nunca han creído que debieran declarar que un feligrés es pecador ante 
Dios porque en circunstancias como estas se presenta su caso ante un tribunal secular. 


Sin embargo, la esencia de la enseñanza cristiana sugiere que sería mucho mejor que un 
miembro de iglesia sufra paciente y silenciosamente insultos, injurias o perjuicios de parte de 
otro feligrés antes que buscar justicia llevando el asunto a los tribunales. El ejemplo de Jesús 
es suficiente para todo cristiano consagrado. El salvador fue tratado más injustamente que 
cualquier otro, pero el registro dice que "no abrió su boca" (Isa. 53: 7; cf. Mat. 27: 12). El 
espíritu de desquite y justificación propia es una negación directa de Cristo, y todos los que lo 
fomentan se colocan entre aquellos de los cuales dijo Jesús: "también le negaré delante de 
mi Padre" (Mat. 10: 33; cf. Mar. 8: 38; 2 Tim. 2: 12). El señor enseña a sus hijos a que estén 
dispuestos a sufrir injusticias con paciencia y sin quejarse (ver Prov. 20: 22; Mat. 5: 39-41; 
Rom. 12: 17, 19-21; 1 Tes. 5: 15). Los perjuicios y sufrimientos de un feligrés serían un mal 
menor que el daño que sufriría la iglesia debido a pleitos entre los hermanos en Cristo ante 
los tribunales civiles. Los cristianos deben amar la causa de su Salvador más que sus propios 
intereses personales. Deben preferir que no sea perjudicada o estorbada la causa de Cristo 
antes que evitarse ellos mismos una pérdida. 


Ser defraudados. 


"Dejaros. . .despojar" (BJ). Gr. aposteréC, "robar", "privar de", "despojar". Ya fuera que se 
tratará de un insulto personal o de la pérdida de posesiones materiales, Pablo aconseja que 
es mejor que un miembro de iglesia permita que se lo despoje injustamente de propiedades, o 
que sufra debido a falsedades, antes que exponer ante los "incrédulos" las dificultades que 
tiene con otro hermano en Cristo (ver com. Mat. 5: 10-12; cf. 1 Ped. 4: 14). 





8. 


Los hermanos. 


Su mal proceder no estaba limitado a su trato con los incrédulos; también procedían con 
engaño e injusticia en su trato mutuo dentro de la iglesia. El fraude y la injusticia siempre son 
malos, no importa quién cometa esos pecados; pero son especialmente detestables cuando 
se practican entre los miembros de la iglesia. En tal caso la falta parece agrandarse porque 
revela ausencia de amor y de respeto hacia aquellos que debieran ser considerados con 
particular afecto y estima. Cuando un miembro de iglesia se rebaja a cometer actos de 
injusticia y maldad con sus hermanos en Cristo, es porque ha perdido su amor por Dios y los 
hermanos. 





9. 


¿No sabéis? 


La forma de la pregunta en griego pide una respuesta afirmativa: "Ciertamente, lo sabéis". 
¿Os habéis apartado tanto de las enseñanzas del evangelio y de los principios de rectitud 
que no comprendéis que no hay lugar en el cielo para cualquiera que es culpable de éstas 
cosas? 


Injustos. 


El que procura beneficiarse a expensas de sus hermanos no entrará en el reino de Dios. Su 
carácter codicioso, egoísta y ambicioso es diametralmente opuesto al abnegado y humilde 
amor que caracteriza a los habitantes del paraíso. 


No heredarán. 


El reino de Dios es presentado en varios textos como una herencia(Mat. 19: 29; 25: 34; Luc. 
10: 25; 18: 18; 1 Cor. 15: 50; Efe. 1: 11, 14; Heb. 11: 9-10). Se advierte a los injustos que 
anhelan tanto obtener posesiones materiales, hasta el punto de estar dispuestos a 
desprestigiar a la iglesia llevando a sus hermanos ante los tribunales civiles, que por hacer 
esto se están privando de una herencia eterna mucho más valiosa que cualquier riqueza 
natural. 


El reino de Dios. 


Puede aplicarse al reino de la gracia, aquí y ahora, y también el reino de la gloria que se 
establecerá cuando Jesús vuelva(ver com. Mat. 3: 2; 4: 17; 5: 3). Un injusto no es un súbdito 
idóneo para ninguno de estos dos reinos. Quien espera vivir en el reino de la gloria en el 
futuro, naturalmente procurará que su vida, mediante la gracia 695 divina, armonice con los 
principios que rigen en ese reino. 


No erréis. 


"¡No os engañéis!" (BJ, NC). "No os forjéis ilusiones" (BC). El pecado ciega a los que lo 


practican, a tal punto que con frecuencia parecen no comprender que están haciendo mal; o 
si lo comprenden, sus sentidos están tan embotados y oscurecidos por la complacencia en el 
mal, que da la impresión que no se dan cuenta del peligro que los amenaza (ver Jer. 17: 9; 
Mat. 13: 14-15; 2 Cor. 3: 14; 4: 4). La familiaridad con el pecado frecuentemente hace que los 
hombres pierdan de vista su verdadera naturaleza y que sean inducidos a creer que pueden 
vivir transgrediendo la ley de Dios, y al mismo tiempo esperar confiadamente que serán 
salvos. Dios presenta con claridad que no puede haber transigencia entre el pecado y la 
rectitud, y que cualquiera que se aferra al pecado cosechará la retribución de esa necedad 
que revela poca visión (ver Prov. 14: 9; Gál. 6: 7-8; DMJ 78-79). Los creyentes de Corinto no 
podían fomentar mala voluntad hacia sus hermanos hasta el punto de demandarlos ante los 
tribunales de los incrédulos y, sin embargo esperar ser salvos. 


Ni los fornicarios. 


Los vers. 9 y 10 presentan una lista de vicios que eran comunes entre los paganos de 
Corinto. La fornicación se presenta primero debido quizá al flagrante caso de incesto (cap. 5: 


1). 
Idólatras. 


Se enumera la idolatría con un grupo de pecados derivados de la sensualidad, porque entre 
los paganos el desenfreno sexual con frecuencia se relaciona con la adoración de ídolos. 
Otra razón para incluir la idolatría en la lista de horribles pecados de inmoralidad podría ser 
porque el libertinaje se centra claramente en el abuso sexual del cuerpo humano, y se puede 
decir que los que lo practican convierten en un ídolo el medio por el cual complacen su propia 
concupiscencia. 


Adúlteros. 
Ver com. Mat. 5: 27-32. 
Afeminados. 


Gr. malakós, que básicamente significa "de naturaleza suave", "delicado", o "tierno". Cuando 
se usa en relación con términos que indican algún vicio carnal, tales como los del vers. 9, se 
aplica a homosexuales, y más particularmente, a los que se entregan para ser usados con 
propósitos inmorales. 


Los que se echan con varones. 


Gr. arsenokóites, otro término que describe a los homosexuales. "Homosexuales" (BJ); 
"sodomitas" (BC; NC). 


La lista de los pecados enumerados en los vers. 9 y 10 incluye la mayoría de los pecados 
comunes de la carne (ver Gál. 5: 19-21; Efe. 5: 3-7). Si alguien persiste en fomentar 
cualquiera de éstos malos hábitos, será excluido del reino de Dios. El que vive esclavizado 
por los pecados de la carne, no sólo renuncia a su oportunidad de participar de la gloriosa 
herencia de los santos, sino que transmite a sus descendientes un legado de debilidad física 
y espiritual (ver CRA 50, 140; Te 155; 3SG 291; 1JT 102). 





10. 
Ladrones. 
Gr. Klépt's (ver com. Juan 10: 1). 


Maldicientes. 


O "ultrajadores" (BC; BJ). Ver com. cap. 5: 11. 





11. 


Algunos. 
Los corintios habían participado de estos vicios antes de su conversión. 


Lavados. 


Es decir, lavados del pecado. El bautismo es la señal externa, el reconocimiento o la 
ratificación de la experiencia íntima de la eliminación del pecado que se ha efectuado en el 
pecador arrepentido. El lavamiento mencionado en este versículo es el milagro de la 
regeneración experimentado por la persona cuyos pecados han sido perdonados y lavados 
por la sangre de Cristo, en cuyo sacrificio expiatorio el pecador ha puesto su fe (ver Mat. 26: 
28; Efe. 1: 7; Heb. 9: 14, 22; 1 Juan 1: 7, 9; Apoc. 1: 5). Aunque un hombre haya sido 
contaminado y corrompido por los pecados más envilecedores, puede hallar completa 
salvación en Jesús. Cuando una persona tal se arrepiente y clama al señor en busca de 
liberación, sucede un grandioso milagro en su vida, es transformada por el Espíritu Santo y 
se convierte desde ese momento en una agradecida seguidora de Cristo, humilde y sincera 
(ver Rom. 7: 24-25; 8: 1-4, 11; 12: 1-2). 


Santificados. 


Gr. hagiázC (ver com. Juan 17: 11, 17). Los creyentes de Corinto habían sido llamados a salir 
del mundo para servir a Dios; habían sido "lavados" y convertidos en aceptables ante el 
Padre mediante la fe en la sangre purificadora de su hijo. Cuando los pecados han sido 
perdonados, el Espíritu Santo comienza la obra de desarrollar en la vida del creyente un 
carácter semejante al de Cristo. Este proceso de santificación es un continuo crecimiento en 
la gracia y el conocimiento de Dios (ver 1 Tes. 4: 3; 2 Tes. 2: 13; CS 522). 696 


Justificados. 


Es decir, reconocidos como libres de culpa, absueltos, tenidos por inocentes (ver com. Rom. 
4: 8). Este es el cuadro que presenta ante Dios el creyente arrepentido que ha confesado sus 
pecados en el nombre de Cristo. La justificación es posible porque la fe del creyente le es 
contada como justicia (ver com. Rom. 3: 24-26; 4: 3, 5). El Padre contempla al pecador 
convertido, ve la hermosa vestidura de la justicia de Cristo con la cual ha sido cubierto el 
pecador arrepentido, y no los harapos manchados de pecado de la vida corrupta del pecador. 
Esta maravillosa transacción ha sido posible por la muerte expiatorio de Jesús (ver Rom. 5: 
19; 2 Cor. 5: 17-19, 21; Heb. 9: 15; 1 Ped. 2: 24; CC 62-63). En vista de que el Espíritu Santo 
obra esta transformación del pecado a la justicia, los creyentes están bajo la obligación moral 
de vivir siempre vidas de continua entrega a la voluntad del Señor. 





12. 


Todas las cosas. 


Esta expresión no debe ser entendida en sentido absoluto, pues con seguridad no se 
incluyen los males morales como los que están enumerados en los vers. 9 y 10. Pablo se 
está refiriendo a las prácticas que no son malas en sí mismas. El cristiano está en libertad de 
participar en cualquier actividad que corresponda con el plan de vida instituido por Dios como 
el que es más conveniente para la humanidad. Puede hacer todo lo que esté en armonía con 
la voluntad de Dios como se presenta en su Palabra. Dios no se contradice. No pasa por alto 
algo que ha ordenado hacer. Nadie es libre de hacer lo que él prohibe. El cristiano está en 


libertad de hacer lo que desee si se halla en armonía con la voluntad de Dios; pero hay una 
condición que se debe tener en cuenta: no debe hacer nada que pueda ser motivo de 
tropiezo para otro. Jesús resumió todo lo que es lícito que hagan sus seguidores en su 
respuesta a la pregunta hecha por el intérprete de la ley (Mat. 22: 36-40). Los principios que 
gobiernan la vida del verdadero cristiano son el amor a Dios y el amor al prójimo. El cristiano 
está en plena libertad de hacer cualquier cosa que desee si no contradice estos dos 
principios guiadores (cf. 1 Cor. 10: 23). 


Lícitas. 


En el vers. 12 hay un juego de palabras difícil de reproducir, con esta palabra ,(éxestin) y la 
flexión verbal exousfasthésomal, que se deriva del primer vocablo. La siguiente es una 
traducción aproximada: "Todas las cosas están en mi poder, pero no seré puesto bajo el 
poder de ninguna" (Vincent). Evidentemente se trata de un proverbio. 


Convienen. 


Gr. sumférC, "reunir", "ser útil", "aprovechar". Ver com. cap. 10: 23. En cuanto a ejemplos de 
limitaciones en la libertad cristiana, ver com. Rom. 14. 


No me dejaré dominar. 
Mejor "no me pondré bajo el poder". 


De ninguna. 


Es decir, de cosa alguna. En la segunda mitad del versículo se repite el argumento de que el 
cristiano está en libertad de hacer todas las cosas, pero se añade otra condición que limita 
esa libertad. Una persona equilibrada no se dejará esclavizar por aquello que está en libertad 
de hacer, sino que ejercerá dominio propio y será mesurada en todas las cosas. No cultivará 
un hábito que pueda dominar su voluntad o interferir en forma alguna con su dedicación al 
servicio de Dios (cf. cap. 9: 27). Hay una cantidad de prácticas que el creyente consagrado 
está en libertad de hacer, pero no es sabio que él se ocupe de cosa alguna que pueda 
estorbar el progreso de la obra de Dios. No debe hacerse nada que cause tropiezo al que 
está buscando la verdad, aun cuando ese acto pueda ser completamente inofensivo en sí 
mismo (ver Rom. 14: 13; 1 Cor. 8: 9; cf. 9T 215). 





13. 


Viandas. 


Gr. brCma, alimento, sin especificar clase. Dios proporciona el alimento para el uso de los 
seres humanos e hizo sus estómagos para digerirlos, y todos tienen derecho a satisfacer su 
apetito de alimentos. Sin embargo, aunque Dios ha dado al hombre el apetito y le 
proporciona los medios para satisfacerlo, el cristiano no está en libertad de comer cualquier 
cosa que desee su apetito. Está bajo la obligación de recordar que ha sido comprado por la 
sangre de Cristo, y que es su deber conservar su cuerpo en la mejor condición posible (ver 1 
Cor. 6: 20; 1 Ped. 1: 18-19; Apoc. 5: 9; CH 41). 


Destruirá. 


"Dejar inactivo", "hacer ineficaz", "abolir", "destruir". Los creyentes no deben colocar en 
primer lugar lo que será destruido, sino que se preparan para la vida eterna cultivando un 
carácter que pueda ser aprobado por Dios. Los que anhelan tener mente clara y cuerpo sano 
son temperantes. Comer en exceso, aun de la mejor clase de alimentos, impide que uno 
disfrute de buena salud y también interfiere con la comprensión y el aprecio de las verdades 
espirituales. El que conoce el gozo de la comunión con Dios no permite que sus facultades 


mentales y espirituales 697 sean nubladas por la glotonería en el consumo de alimentos (cf. 
cap. 9: 27). Los hombres deben estar agradecidos por lo que Dios les proporciona para 
satisfacer las necesidades alimentarías del cuerpo. Por lo tanto, deben comer 
inteligentemente para obtener energía, servir con eficacia al Señor y cumplir con sus deberes 
en este mundo. 


No es para la fornicación. 


El estómago tiene la función de digerir los alimentos, pero el cuerpo no ha sido hecho para el 
libertinaje sino que debe ser consagrado al servicio del Señor. El resto de este capítulo se 
dedica al tema de la inmoralidad, mal al que estaban especialmente expuestos los corintios. 
Los creyentes comprendían sin duda la maldad del libertinaje, pero vivían entre gente que no 
sólo lo practicaba sino que aun lo consideraba como parte de su vida normal (cf. Núm. 25: 
1-8; Apoc. 2: 14); por lo tanto, las Escrituras presentan fuertes argumentos contra ese 
pecado. La obediencia a esta instrucción, (1) los protegería contra la tentación, (2) los 
capacitaría para oponerse con eficacia a los que la defendían, y (3) definiría los aspectos 
morales del problema sobre una base firme. El tema que se presenta en esta epístola es el 
siguiente: El hombre fue creado a la imagen de Dios (Gén. 1: 27), para la gloria divina (ver 1 
Cor. 6: 20; Apoc. 4: 11), para reflejar la imagen divina (ver Efe. 4: 13; PE 71) y para demostrar 
el poder de Dios (ver 1 Ped. 2: 9; 4: 14); por lo tanto, el cristiano está obligado a mantener su 
cuerpo sin contaminación para que sea una ofrenda adecuada que pueda presentarse ante el 
Señor (Rom. 12: 1). Es indudable que había quienes argúían en favor de que existe un 
paralelo entre el uso de alimento por parte del estómago y el oro del cuerpo para la 
complacencia sensual. Sin embargo, aunque el propósito de Dios es que el estómago se use 
para digerir el alimento y debe recibir ese alimento en forma regular para funcionar bien, el 
cuerpo no fue hecho para la complacencia de los deseos sensuales, sino para el Señor (ver 1 
Cor. 6: 15; Efe. 5: 23, 29-30). Este es el primero de los argumentos de Pablo contra la 
impureza (ver com. 1 Cor. 6: 14-15, 18-19). 





14. 


Levantó al Señor. 


Ver Mat. 28: 1-6. 


También... levantará. 


Este versículo presenta el segundo argumento contra la impureza (ver com. vers. 13). 
Mediante la fe los creyentes están unidos a Cristo, a quien Dios levantó de los muertos con 
un cuerpo glorificado. Los santos resucitados tendrán cuerpos glorificados semejantes al de 
Cristo (ver Fil. 3: 21). Como (1) los redimidos serán resucitados por el poder de Dios, (2) sus 
cuerpos serán inmaculadamente puros y santos como el cuerpo glorificado de Cristo, (3) y 
como esto se efectuará por el poder de Dios, no es correcto que el cuerpo sea entregado a 
prácticas de corrupción moral y a la complacencia de los apetitos. Dar rienda suelta al 
libertinaje es algo completamente indigno de los santos, pues pertenecen al Salvador puro y 
santo que fue resucitado de entre los muertos y nos ha resucitado para que caminemos en 
novedad de vida (ver Rom. 6: 1-13); y también es indigno debido a la gloriosa verdad de que 
los cuerpos de los creyentes serán resucitados en una perfecta y eterna pureza. La 
compresión plena de la unión de los santos con el inmaculado Salvador resucitado y la 
esperanza que tienen ellos de ser revestidos de pureza inmortal, debe ser más poderosa que 
ninguna otra razón para apartarlos del degradante pecado del libertinaje en todas sus formas. 





15. 


Miembros de Cristo. 


La iglesia es el cuerpo de Cristo, él es la cabeza del cuerpo, y los creyentes son, 
individualmente, los miembros de ese cuerpo (ver 1 Cor. 12: 27; Efe. 1: 22-23; 4: 12-13, 
15-16; 5: 30). Los creyentes están íntima y vitalmente unidos con Cristo como la mano o el 
pie lo están con el cuerpo. Así como los miembros del organismo están regidos y conducidos 
por la cabeza para la ejecución de sus respectivas funciones, así también los creyentes 
reciben de Jesús -cabeza espiritual- la dirección y la fuerza para cumplir sus deberes 
cristianos. 


En este versículo se presenta el tercer argumento contra el libertinaje (cf. com. vers. 13-14): 
los cristianos deben estar unidos a Jesús, por lo tanto es inadmisible que contaminen con 
inmoralidad a los miembros de Cristo. El Señor es completamente puro, y sus verdaderos 
seguidores, como están unidos a él, deben ser puros como lo es él; y los que esperan 
encontrarse con él en su segunda venida continuamente procurarán conservar esa pureza 
(ver 1 Juan 3: 3). ¿Podría un verdadero cristiano entregar para un uso tan vil lo que 
pertenece a Cristo y es una parte de él, o sea uno de sus miembros? Los cristianos 
responden a una elevada y santa vocación, y no pueden aceptar las bajas normas del mundo 
incrédulo como norma para su comportamiento 698 (ver Fil. 3: 14; 1 Tes. 1: 4; 2 Tim. 1: 9; 
Heb. 3: 1). El creyente está bautizado "en Cristo" (Gál. 3: 27) y se convierte en un miembro 
de Cristo, y se espera que mantenga esa sagrada relación guardando su cuerpo 
íntegramente consagrado al Señor. 


De ningún modo. 


Ver com. Rom. 3: 4, 31. Esta expresión manifiesta intensamente la esperanza de que nunca 
suceda algo mencionado en las anteriores declaraciones. Esta frase se encuentra 15 veces 
en el NT, y 14 de ellas están en los escritos de Pablo. "De ningún modo" demuestra la 
aversión del apóstol ante el solo pensamiento de que los miembros de Cristo sean separados 
de él y se conviertan en "miembros de una ramera"”. 





16. 


Se une. 


Un hombre y su esposa son uno en su matrimonio, en una unión correcta y santa (Gén. 2: 
24); pero un hombre y una mujer también se convierten en uno al cometer fornicación, una 
relación ilegítima y no santificada. La unión de los sexos es santa únicamente cuando se 
efectúa de acuerdo con la ley de Dios. Los creyentes corintios no cuestionaban la afirmación 
de que eran miembros de Cristo, pero sí ponían en duda que mediante la fornicación 
perderían su encumbrada condición y se harían miembros de una ramera. Quizás dirían que 
esto era una exageración en cuanto al efecto de una caída moral. Pero el razonamiento de 
Pablo, basado en las Sagradas Escrituras, no podía ser refutado con éxito. 





17. 
Al Señor. 


En los vers. 16 y 17 hay un contraste; se presentan dos condiciones completamente 
opuestas, que se excluyen entre sí. El que ama al Señor y confía en él, se une a su Señor en 
todo. Rechaza activamente todo lo que desagrada a Dios, y sólo acepta lo que está en 
armonía con la voluntad divina. Esta unión suya con Cristo es una actividad continua y se 
convierte en su interés predominante. El acto de fornicación, por el cual el cuerpo se une a 
una ramera, es transitorio; pero degrada el carácter. Aunque la unión es física, coloca a los 


que participan de ella en un nivel moral sumamente bajo. Pero la unión con Cristo eleva al 
creyente al máximo nivel moral y espiritual. Tiene el propósito de ser una unión permanente, 
en la cual los pensamientos de Jesús se convierten en los del creyente, quien de ese modo 
se une completamente con la voluntad de Dios. Desea únicamente ser el instrumento 
mediante el cual la voluntad de Dios se exprese en pensamientos, palabras y actos humanos 
(ver PVGM 253). Esta unión con el Señor, descrita aquí por Pablo, es otra forma de definir la 
justificación por la fe. Es una hermosa afirmación de la misteriosa transformación que tiene 
lugar en el pecador cuando eleva los ojos a Cristo y por la fe se aferra de la promesa que se 
halla en Jer. 31: 33-34. Jesús describe esta unión con la figura de la vid y sus pámpanos (ver 
com. Juan 15: 1, 4-5). El creyente no pierde su identidad y personalidad, sino que se une a 
Cristo en una forma tal, que tiene los mismos pensamientos de Cristo, anhela las cosas que 
él desea y hace las mismas cosas que haría su Maestro si estuviera en la tierra. Esta 
experiencia también es comparada con la unión matrimonial (ver Efe. 5: 22-33). La unión de 
un hombre y una mujer en el matrimonio debiera ser considerada como sagrada e inmutable. 
La unión entre Cristo y el creyente es más íntima, rica, pura y completa que lo que puede ser 
cualquier matrimonio terrenal. 








El tiempo del verbo en griego indica continuidad: "seguid huyendo", "huid siempre". No os 
detengáis para discutir con el tentador cuando os invite con cualquier práctica a 
complacemos en la inmoralidad. Es peligroso vacilar y argüir con la conciencia. Lo único 
seguro es una fuga decidida e inmediata para apartamos de la tentación (ver CH 587). Esta 
orden de no intentar detenerse para discutir con la tentación a la impureza, sino apartarse y 
huir de ella, no puede ser desobedecida impunemente. La tentación a la fornicación con 
frecuencia puede ser tan sutil, que sólo se está a salvo huyendo de ella. Sólo se está libre de 
la corrupción cuando no se da cabida a un pensamiento inmoral; sólo hay seguridad cuando 
se aparta la mirada de cualquier objeto que pudiera sugerir un pensamiento impuro (ver 2 
Sam. 11: 2-4; Job 31: 1; Prov. 6: 23-26; Mat. 5: 27-29). No hay otra forma de evitar la 
contaminación de la fornicación, sino la que presenta Pablo. José demostró la importancia de 
huir de este mal (ver Gén. 39: 7-12; 2JT 237). Muchas personas se librarían de lágrimas, 
remordimientos, pobreza, necesidad, enfermedades y calamidades permanentes, si sólo 
prestaran atención a estas palabras: "Huid de la fornicación". 


Fornicación. 


Gr. ponéia, término general que se aplica a todas las formas de relaciones sexuales ilícitas. 
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Fuera del cuerpo. 


El significado exacto del contraste que aquí se presenta no es claro, pero es evidente el 
sentido general. Ningún pecado mancilla el cuerpo como la fornicación; ningún pecado tiene 
su origen dentro del cuerpo en la misma terrible forma como la fornicación. Pablo presenta 
aquí el cuarto argumento contra el libertinaje (cf. com. vers. 13-15). El efecto más inmediato 
de los pecados como el robo, la falsedad, la codicia, está en la mente; pero la impureza 
afecta directamente al cuerpo. Aunque los excesos como la embriaguez y la glotonería son 
pecados que se cometen en el cuerpo y por el cuerpo, se introducen en éste desde afuera; 
pero cuando se comete fornicación se usa el cuerpo como instrumento directo del crimen. 
Este abominable pecado es particularmente odioso porque disturba la bella y simbólica 
unidad del matrimonio. Dios quiere que el matrimonio sea la unión de un hombre y una mujer, 
que dure toda la vida y que nada pueda interrumpirla (ver Gén. 2: 23-24; Rom. 7: 2-3), unión 


que representa la que hay entre Cristo y su iglesia (Efe. 5: 25-32). Ver com. Mat. 5: 28-32; 19: 
5-9. 





19. 


Templo. 


Gr. naós (ver com. cap. 3: 16). Este es el quinto argumento contra la inmoralidad (cf. com. 
cap. 6: 13-15, 18). Si los cuerpos de los creyentes son santuarios sagrados del Espíritu 
Santo, no deben ser contaminados por este pecado. Como nuestros cuerpos "son miembros 
de Cristo" (vers. 15) y "templos del Espíritu Santo" que Dios nos dio (Juan 14: 16-17), cada 
pecado que es cometido contra nuestro cuerpo es un pecado contra nuestro Hacedor y contra 
el Espíritu Santo. 


No sois vuestros. 


Este es el sexto argumento contra la fornicación (cf. com. vers. 13-15, 18-19). El hombre no 
es dueño de sí mismo; no tiene derecho a usar sus facultades de acuerdo con los deseos e 
impulsos de su cuerpo pervertido. El es propiedad de Dios por creación y redención. El 
hombre está obligado a vivir mental, física y espiritualmente como Dios ordenara para la 
gloria del nombre divino y no para la complacencia de los deseos carnales. El hombre 
convertido es, ciertamente, un esclavo voluntario de Jesucristo (ver com. Rom. 1: 1; 6: 18); 
sólo vive para complacer a su Maestro. 





20. 


Precio. 


Dios asigna a la raza humana un valor muy alto, según se deduce del precio infinito que pagó 
por la redención del hombre. Ese hecho revela la importancia de cada ser humano. Jesús 
habría venido a la tierra y dado su vida si hubiera habido sólo un pecador (ver Mat. 18: 12-14; 
MB 261). El pecador redimido, comprado por un valor infinito, está moralmente obligado a 
vivir solamente para Dios, a obedecer todas sus órdenes y a "huir" de toda forma de 
libertinaje (ver 3JT 339; CS 528). 


En vuestro cuerpo. 


Debido a que los hombres han sido redimidos de la muerte eterna, su deber es hacer todo lo 
que puedan para mantener su cuerpo en la mejor condición, de modo que puedan glorificar a 
Dios hasta el máximo sirviéndole en forma aceptable (ver CH 40-41, 73-74). Si se quiere 
cuidar inteligentemente el cuerpo es necesario tener una comprensión de la fisiología, de la 
anatomía y de las leyes de la salud (ver CH 38; FE 321; PVGM 282). Los seguidores de 
Cristo no permitirán que sus apetitos y deseos carnales los dominen, sino que harán que sus 
cuerpos sirvan a mentes regeneradas que constantemente están dirigidas por la sabiduría 
divina (ver Rom. 6: 13; 12: 1; 1 Cor. 9: 25, 27; HAp 250; MC 92; CH 622). 


Espíritu. 


La evidencia textual (cf. p. 10) tiende a confirmar la omisión de las palabras "y en vuestro 
espíritu, los cuales son de Dios". Las omiten la BJ, BC y NC. El énfasis de Pablo en este 
capítulo recae especialmente sobre la consagración del cuerpo. 
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CAPÍTULO 7 


2 Pablo habla del matrimonio, 4 porque es una protección contra la fornicación, 10 y que los 
casados no deben separarse en forma liviana 18, 20 Cada uno debe estar contento con su 
vocación. 25 Porque debe preferirse la virginidad, 35 y razones por las cuales puede uno 
casarse o quedarse soltero. 


1 EN CUANTO a las cosas de que me escribisteis, bueno le sería al hombre no tocar mujer; 


2 pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia mujer, y cada una tenga su 
propio marido. 


3 El marido cumpla con la mujer el deber conyugal, y asimismo la mujer con el marido. 


4 La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco tiene el 
marido potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer. 


5 No os neguéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para 
ocuparos sosegadamente en la oración; y volved a juntaros en uno, para que no os tiente 
Satanás a causa de vuestra incontinencia. 


6 Mas esto digo por vía de concesión, no por mandamiento. 


7 Quisiera más bien que todos los hombres fuesen como yo; pero cada uno tiene su propio 
don de Dios, uno a la verdad de un modo, y otro de otro. 


8 Digo, pues, a los solteros y a las viudas, que bueno les fuera quedarse como yo; 


9 pero si no tienen don de continencia, cásense, pues mejor es casarse que estarse 
quemando. 


10 Pero a los que están unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el Señor: Que la mujer no 
se separe del marido; 


11 y si se separa, quédese sin casar, o reconcíliese con su marido; y que el marido no 
abandone a su mujer. 


12 Y alos demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano tiene mujer que no sea creyente, y 
ella consiente en vivir con él, no la abandone. 


13 Y si una mujer tiene marido que no sea creyente, y él consiente en vivir con ella, no lo 
abandone. 


14 Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula en el marido; 
pues de otra manera vuestros hijos serían inmundos, mientras que ahora son santos. 


15 Pero si el incrédulo se separa, sepárese; pues no está el hermano o la hermana sujeto a 
servidumbre en semejante caso, sino que a paz nos llamó Dios. 


16 Porque ¿qué sabes tú, oh mujer, si quizá harás salvo a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh 
marido, si quizá harás salva a tu mujer? 


17 Pero cada uno como el Señor le repartió, y como Dios llamó a cada uno, así haga; esto 
ordeno en todas las iglesias. 


18 ¿Fue llamado alguno siendo circunciso? Quédese circunciso. ¿Fue llamado alguno siendo 
incircunciso? No se circuncide. 


19 La circuncisión nada es, y la incircuncisión nada es, sino el guardar los mandamientos de 
Dios. 


20 Cada uno en el estado en que fue llamado, en él se quede. 


21 ¿Fuiste llamado siendo esclavo? No te dé cuidado; pero también, si puedes hacerte libre, 
procúralo más. 


22 Porque el que en el Señor fue llamado siendo esclavo, liberto es del Señor; asimismo el 
que fue llamado siendo libre, esclavo es de Cristo. 701 


23 Por precio fuisteis comprados; no os hagáis esclavos de los hombres. 
24 Cada uno, hermanos, en el estado en que fue llamado, así permanezca para con Dios. 


25 En cuanto a las vírgenes no tengo mandamiento del Señor; mas doy mi parecer, como 
quien ha alcanzado misericordia del Señor para ser fiel. 


26 Tengo, pues, esto por bueno a causa de la necesidad que apremia; que hará bien el 
hombre en quedarse como está. 


27 ¿Estás ligado a mujer? No procures soltarte. ¿Estás libre de mujer? No procures casarte. 


28 Mas también si te casas, no pecas; y si la doncella se casa, no peca; pero los tales 
tendrán aflicción de la carne, y yo os la quisiera evitar. 


29 Pero esto digo, hermanos: que el tiempo es corto; resta, pues, que los que tienen esposa 
sean como si no la tuviesen; 


30 y los que lloran, como si no llorasen; y los que se alegran, como si no se alegrasen; y los 
que compran, como si no poseyesen; 


31 y los que disfrutan de este mundo, como si no lo disfrutasen; porque la apariencia de este 
mundo se pasa. 


32 Quisiera, pues, que estuvieseis sin congoja. El soltero tiene cuidado de las cosas del 
Señor, de cómo agradar al Señor; 


33 pero el casado tiene cuidado de las cosas del mundo, de cómo agradar a su mujer. 


34 Hay asimismo diferencia entre la casada y la doncella. La doncella tiene cuidado de las 
cosas del Señor, para ser santa así en cuerpo como en espíritu; pero la casada tiene cuidado 
de las cosas del mundo, de cómo agradar a su marido. 


35 Esto lo digo para vuestro provecho; no para tenderos lazo, sino para lo honesto y decente, 
y para que sin impedimento os acerquéis al Señor. 


36 Pero si alguno piensa que es impropio para su hija virgen que pase ya de edad, y es 
necesario que así sea, haga lo que quiera, no peca; que se case. 


37 Pero el que está firme en su corazón, sin tener necesidad, sino que es dueño de su propia 
voluntad, y ha resuelto en su corazón guardar a su hija virgen, bien hace. 


38 De manera que el que la da en casamiento hace bien, y el que no la da en casamiento 
hace mejor. 


39 La mujer casada está ligada por la ley mientras su marido vive; pero si su marido muriere, 
libre es para casarse con quien quiera, con tal que sea en el Señor. 


40 Pero a mi juicio, más dichosa será si se quedare así; y pienso que también yo tengo el 
Espíritu de Dios. 





1. 


Las cosas de que me escribisteis. 


Con este versículo comienza una nueva sección de la epístola, en la cual se tratan ciertas 
preguntas que la iglesia de Corinto había hecho a Pablo. La carta que las contenía se perdió, 
de modo que sólo es posible hacer conjeturas en cuanto a su alcance. Sería sumamente útil, 
por ejemplo, saber con exactitud cuáles eran las preguntas en cuanto al matrimonio. La 
interpretación del capítulo depende en parte de la naturaleza del problema presentado en la 
carta dirigida al apóstol. En vista de la ferviente advertencia de Pablo contra la fornicación 
(cap. 5-6), parece apropiado que en su respuesta tratara en primer lugar el tema del 
matrimonio. En Corinto quizá también había quienes se preguntaban si las rígidas reglas 
judaicas que hacían obligatorio el matrimonio, al menos para los hombres, eran también 
aplicables a los cristianos (ver Mishnah Yebamoth 6: 6). En la iglesia tal vez había algunos 
que no sentían el deseo de casarse, y pudieron haber preguntado a Pablo si les era lícito 
permanecer solteros. Si esta pregunta fue la razón de esta afirmación de Pablo (cap. 7: 1), 
entonces el apóstol no estaba dando un consejo en términos generales acerca de la moral 
del matrimonio, sino que sencillamente estaba informando a ese grupo particular que era 
perfectamente correcto permanecer solteros. Algunos cristianos creían sin duda que el 
matrimonio era una condición pecaminosa que debía ser evitada y disuelta, de ser posible. 
Esta sería una reacción comprensible contra el libertinaje que era tan común en Corinto en 
esos días. Su celo por evitar cualquier cosa que se relacionara con la fornicación, puede 
haberlos inducido a ir al otro extremo de abstenerse completamente del matrimonio. 


Bueno. 


Gr. kalós, "propio", "apropiado". La palabra no denota bondad en sentido moral (cf. vers. 28, 
36); por lo tanto, esta declaración no se puede usar para justificar el celibato 702 como una 
práctica moralmente superior (ver Mat. 19: 4-6; Rom. 7: 2-4; Efe. 5: 22-32; 1 Tim. 4: 1-3; Heb. 
13: 4). Sería extraño que Pablo enseñara que de ninguna manera un hombre debía casarse, 


y que después, en una epístola dirigida a otra iglesia, usara el matrimonio como una 
ilustración de la íntima unión que existe entre Cristo y su iglesia (Efe. 5: 22-27). Ver sobre 
esto el comentario de "las cosas de que me escribisteis". 


No tocar mujer. 


Una forma delicada para referirse a la relación sexual (ver Gén. 20: 4, 6; 26: 11; Prov. 6: 29). 
La expresión aquí quizá sea sinónimo de matrimonio. La instrucción debe ser interpretada a 
la luz de su contexto y no como una prohibición del matrimonio. 





2. 


Pero. 
Aunque el matrimonio no es obligatorio, es perfectamente correcto. 
A causa. 


Debido a que en Corinto abundaba la inmoralidad, era aconsejable que se casaran todos los 
cristianos. En los países en donde el matrimonio ha sido considerado con liviandad, ha 
abundado la inmoralidad, y siempre será así. La pureza y la virtud están estrechamente 
relacionadas con la preservación del voto matrimonial. La recomendación que hace Pablo del 
matrimonio como una protección contra la fornicación ha sido considerada por algunos como 
un concepto que rebaja el matrimonio; pero tales personas no se dan cuenta que Pablo, 
debido a la situación particular de Corinto, trató sólo el aspecto negativo del asunto. El no 
dice aquí que expone la única razón para casarse. No niega el elemento positivo ni las 
bendiciones que proporciona el matrimonio (ver com. Mat. 19: 12). Neander escribió en 
cuanto a este pasaje: "No debemos ignorar el hecho de que Pablo no está tratando aquí del 
matrimonio en general, sino sólo de su relación con el estado de cosas en Corinto, donde 
temía el efecto de los prejuicios morales concernientes al celibato" (Lange's Commentary, 1 
Cor. 7: 2). 


Fornicaciones. 


El plural sin duda se refiere a las muchas formas de vicios sexuales que se practicaban 
abiertamente en la ciudad de Corinto. 


Propia mujer.. . . propio marido. 
Esta orden destaca la práctica cristiana de la monogamia. 





3. 
El deber. 


Este versículo presenta el deber mutuo del esposo y la esposa en los asuntos conyugales, 
específicamente en cuanto a la relación matrimonial. Ambos están unidos entre sí por toda la 
vida, y en toda forma posible cada uno debe mostrar bondad y consideración por el otro. Este 
consejo era necesario debido a que algunos cristianos evidentemente creían que había una 
virtud especial en que el esposo y la esposa vivieran separados, lo que les negaba los 
legítimos privilegios del matrimonio y los exponía a ser tentados por la inmoralidad. 





4. 


No tiene potestad. 
Aquí se presentan en forma clara los derechos iguales de ambos cónyuges. Ninguno de los 


dos tiene derecho de negar al otro la relación íntima matrimonial pero esto no sanciona 
ninguna forma de abuso o exceso, al contrario, los cristianos deben reconocer la necesidad 
de la temperancia en todas las cosas (ver cap. 9: 25; 3JT 107; MJ 459-560; 1JT 266). Las 
personas casadas deben considerarse como ligadas por una unión sumamente íntima y con 
los vínculos más tiernos. Por lo tanto, cuando se presente la tentación a la infidelidad, cada, 
uno debiera pensar espontáneamente en el lazo místico y sagrado que lo une con su 
cónyuge, y decididamente debiera negarse a quebrantar esa unión. Crisóstomo lo expresa: 
de esta manera: "Por lo tanto, cuando ves que una ramera te tienta, di: "Mi cuerpo no es mío 
sino de mi esposa". Lo mismo también diga la mujer a los que quisieran manchar su castidad: 
"Mi cuerpo no es mío, sino de mi esposo" (Homilías xix. 2, 1 Cor. 7: 3). 


No debe olvidarse que esta presentación del deber y los privilegios de los casados en las 
relaciones íntimas del matrimonio, se originó en las preguntas hechas por la iglesia de 
Corinto (vers. 1). Como ya se dijo, quizá había creyentes que mantenían puntos de vista 
ascéticos que los inducían a pensar que aunque estuvieran casados estaban obligados a 
abstenerse de las relaciones sexuales. Este versículo muestra que la misma naturaleza del 
matrimonio implica que la complacencia o la negación de la unión íntima no debe someterse 
al antojo de una de las partes, pues cada una tiene derecho a la unión conyugal. Sin 
embargo, siempre debe tenerse en cuenta el requisito divino de que Dios debe ser honrado 
en todas las cosas (cap. 10: 31). El creyente, que sabe que su cuerpo es templo del Espíritu 
Santo (cap. 6: 19-20) , no permitirá que los privilegios matrimoniales se conviertan en una 
causa de violación de la orden de presentar su cuerpo sin defecto ante el Señor 703 (ver 
Rom. 12: 1; cf. MJ 459). El cuerpo siempre debe mantenerse bajo la sujeción de la razón 
santificada. 





5. 


No os nequéis. 


Gr. apostaré "robar", "privar de". Este verbo aparece en Exo. 21: 10 (LXX), donde se 
aconseja a un hombre que no disminuya el alimento, la ropa y el deber conyugal que 
corresponden a su primera esposa. Se les dice a los cristianos que no deben privarse 
mutuamente de la unión íntima matrimonial, a no ser por un tiempo limitado, en circunstancias 
especiales y por mutuo consentimiento. La siguiente declaración presenta la razón para que 
por acuerdo mutuo haya una abstención transitoria de las relaciones íntimas: la participación 
sin trabas en prácticas religiosas especiales, aunque esto no pretende de ningún modo 
fomentar el ascetismo en la vida marital. No se puede deducir de este consejo que dicha 
abstención de las relaciones conyugales sea necesaria para poder entregarse a momentos 
diarios y regulares de oración, sino que es un plan admisible sólo cuando uno siente la 
necesidad de un período de devoción especialmente intensa como el que se sugiere aquí con 
las palabras: "para ocuparos sosegadamente en la oración" (cf. Exo. 19: 14-15). 


Volved a juntaros. 


Después de terminar el motivo del período de abstinencia planificado mutuamente, el esposo 
y la esposa deben volver a la conducta normal de la vida marital. Se da claramente la razón 
para esta admonición de volver a las relaciones normales: evitar el mal comportamiento 
sexual. Cualquier intento de introducir largos períodos de abstención en las relaciones 
sexuales entre esposo y esposa, tendería a eliminar la salvaguardia establecida por el 
matrimonio contra la fornicación (ver PP 27). Además, corresponde señalar que la 
satisfacción y el placer derivados por ambos cónyuges del acto matrimonial forman parte de 
la razón por la cual Dios instituyó el matrimonio. Ver Prov. 5: 18-19; Ecl. 9: 9. 





6. 


Esto. 


No se puede determinar cuánto se abarca con este pronombre: si sólo la sugerencia del vers. 
5, o toda la instrucción de los Vers. 1-5. 


Por vía de concesión. 


Gr. suggnóm”, "convenio", "opinión mutua", "juicio mutuo", "concesión". El apóstol no tiene el 
propósito de dar la impresión de que las personas casadas están obligadas a practicar 
períodos variables de abstinencia, aunque sea por mutuo acuerdo. Sólo explica que si así lo 
desean, están perfectamente libres de llegar a esos acuerdos; pero no se les ordena que lo 
hagan. Algunos han entendido que el contenido de este versículo sugiere que el consejo del 
vers. 5 no era inspirado por el Espíritu Santo. Esta interpretación refleja una comprensión 
equivocada de la forma como actúa la inspiración. Ver Material Suplementario de EGW sobre 
2 Tim. 1: 21 y 1MS 24. Por otra parte si se considera detenidamente los vers. 1-5, entonces 
también se verá que Pablo no está dando una orden en cuanto al asunto de casarse o no. 
Cada uno debe decidir qué desea hacer. 





7. 


Como yo. 


Es decir, que poseyeran el don que hace que el matrimonio no sea necesario (ver Mat. 19: 
10- 12). No se puede demostrar en forma concluyente que Pablo estuviera casado 
previamente. Pablo dio su voto contra los santos (Hech. 26: 10), lo que se ha interpretado 
como que era miembro del sanedrín (cf. HAp 92), cuyos componentes tenían que ser casados 
(ver Talmud Sanhedrin 36b); y lo más natural es suponer que Pablo, un estricto fariseo, no 
habría pasado o por alto lo que los judíos consideraban como una obligación sagrada: a 
saber, casarse (ver Mishnah Yebamoth 6. 6). Su detallado consejo en este capítulo sugiere 
un conocimiento íntimo de problemas, que sólo se puede tener estando casado. Por lo tanto, 
son pocas las dudas que hay de que Pablo estuvo casado por algún tiempo antes de que 
escribiera la Primera Epístola a los Corintios. 


Su propio don. 


Aquí se reconoce el hecho de que todos los hombres no son iguales en este asunto de 
casarse o no casarse. Algunos prefieren permanecer solteros, y pueden vivir 
satisftactoriamente; pero otros deciden seguir el plan normal de la vida en esta tierra, y se 
casan. Ambos procederes son aprobados por el Señor cuando se llevan a cabo en armonía 
con el consejo divino. 





8. 


Solteros. 


Como este vocablo griego está en masculino, podría indicar que Pablo se refiere únicamente 
a solteros y viudos. Las jóvenes se mencionan en el vers. 25. 


Bueno. 


Gr. kalós. (ver com. vers. 1). 


Como yo. 


Ver com. vers. 7. 





3. 


Don de continencia. 


Pablo destaca la importancia de ser continente, pero también reconoce que todos los 
hombres no son como él (ver com. vers. 7). Además, los que han estado acostumbrados al 
matrimonio pueden 704 encontrar que les es más difícil mantener una completa continencia 
(ver 1 Tim. 5: 11, 14). 


Estarse quemando. 


Pablo aconseja a los que tienen excesiva dificultad en ejercer dominio sobre sus deseos 
sexuales, que se casen antes que estar sometidos a la excitación de un deseo insatisfecho. 
La enseñanza es clara y está en armonía con el tenor general de los versículos precedentes, 
a saber: la preservación de la pureza y la mejor actitud hacia el matrimonio (cf. vers. 2-3, 5). 
Aunque se tengan en cuenta los problemas relacionados con la vida matrimonial durante un 
período de persecución y angustia (vers. 26), es mejor casarse que consumirse interiormente 
sufriendo una perturbación mental, emocional y física por un deseo insatisfecho. 





10. 


El Señor. 


Pablo refuerza su orden inspirada refiriéndose a la clara enseñanza dada por Cristo. Puesto 
que Jesús había hablado específicamente de este tema, el apóstol podía hacer una 
referencia tal. Cuando no había una instrucción específica procedente de Jesús, el apóstol 
podía añadir su propio consejo (ver com. vers. 12). El Salvador declaró que el vínculo 
matrimonial era sagrado e inmutable (Mat. 5: 31-32; Mar 10: 2-12; Luc. 16: 18). La orden de 
Jesús no deja lugar para las muchas razones que se presentan para una separación legal, y 
que son aceptadas hoy día por los tribunales civiles, como incompatibilidad de caracteres, 
crueldad mental y otras de una naturaleza más trivial. Las leyes griegas y romanas permitían 
la separación del esposo y la esposa por razones baladíes, y lo mismo sucedía entre los 
judíos (ver com. Mat. 5: 32). Esta condición de la sociedad influía sin duda para que los 
cristianos levantaran la cuestión de la legitimidad de la separación entre los creyentes. La 
respuesta se da con claridad: el divorcio no está dentro del perfecto plan de Dios para la 
humanidad, y el adulterio es la única razón por la cual se permite el divorcio (ver com. Mat. 
19: 9). 


La mujer no se separe. 


O "no sea separada" (voz pasiva), es decir, "no se deje separar". En el Imperio Romano, 
tanto el hombre como la mujer podían iniciar el divorcio. Aquí se insta a la mujer, no sólo a no 
iniciar la separación, sino a no dejar que las circunstancias la separen de su marido. Se ha 
pensado que posiblemente la pregunta a la cual responde Pablo (ver com. vers. 1) tuviera 
que ver con una hermana que estaba pensando separarse de su marido, quizá un no 
cristiano. 





11. 


Si se separa. 
O "en el caso de separarse" (BJ); "y caso que llegare a separarse" (BC). Esta declaración es 


virtualmente una admisión de que la orden dada en el versículo anterior no sería obedecida 
plenamente debido a la imperfecta condición de la iglesia. Había casos de diferencias 
matrimoniales que no podrían ser superadas mediante el afecto y la tolerancia cristiana y se 
produciría la separación; y en estos casos la esposa rechazada o separada no debía casarse 
con otro, sino buscar la reconciliación con su esposo. 


No abandone. 


Gr. afi'mi que mejor se traduciría "no despida a su mujer" (BJ), o "no repudie a su mujer" 
(NC). Este verbo es diferente del que se traduce "no se separe" en el vers. 10. Además, está 
en la voz activa y no en la pasiva como el primer caso. Aquí el marido inicia la separación, 
despidiendo a la esposa. 





12. 


A los demás. 


Los deberes de las personas célibes en la iglesia, han sido tratados especialmente en lo 
que se refiere a si es correcto y aconsejable que se casen (vers. 1-9). También ha sido 
claramente presentada la orden del Señor acerca de los creyentes casados y cómo debieran 
proceder frente a las cuestiones de separación y divorcio (vers. 10-11). Pablo da 
instrucciones ahora en cuanto a la situación de un cónyuge cristiano y otro que no lo es. 
Surge la pregunta: En circunstancias tales, ¿sería aconsejable y correcta una separación 
voluntaria? El esposo creyente o la esposa creyente podrían desear no permanecer en 
estrecho contacto con su cónyuge pagano. Y para estos casos también se da consejo. 


No el Señor. 


Cristo dio instrucciones en cuanto a la naturaleza sagrada e indestructible del vínculo 
matrimonial (Mat. 19: 4-6, 9). Pablo trata ahora casos acerca de los cuales Jesús no dio una 
enseñanza explícita; por eso usa la expresión "Yo digo, no el Señor". Algunos han pensado 
que éste no es un consejo inspirado, pero no debe entenderse que el Espíritu Santo no había 
inspirado esta amonestación. Sencillamente Pablo no basaba sus palabras en ninguna 
declaración previamente registrada que hubiera hecho Jesús (cf. com. 1 Cor. 7: 10). 


No la abandone. 


Podría haber casos en los 705 cuales una esposa no cristiana fuera tan opuesta al Evangelio 
y tan violenta en su actitud, que no quisiera vivir con su esposo cristiano. En tales casos éste 
no podría evitar la separación. Pero si la esposa incrédula deseaba vivir con su esposo 
creyente, él no estaba en libertad de buscar la separación. El voto matrimonial es sagrado, y 
no puede ser desechado por un cambio en las creencias religiosas de cualquiera de los 
cónyuges. El único efecto de la conversión de ellos debiera ser el de hacerlo más tierno, 
bondadoso, amante y leal que antes. El cónyuge creyente debe considerar en vigencia el 
casamiento con un incrédulo siempre y cuando éste no se separe voluntariamente de su 
cónyuge creyente y establezca otros vínculos matrimoniales. 





13. 


No lo abandone. 


Gr. afi'mi. El consejo de este versículo es similar al de los vers. 11 y 12, pero se aplica a la 
esposa. La ley judía reconocía en ciertas circunstancias el derecho de la esposa de 
divorciarse de su esposo. Así como el esposo cristiano no está en libertad de divorciarse de 
su esposa incrédula debido únicamente a diferencias religiosas, tampoco la esposa cristiana 


debe por esa razón divorciarse de su esposo incrédulo. 





14. 


Santificado. 


Gr. hagiázC, "santificar" (ver com. Juan 17: 11, 17). La causa de esta declaración es sin 
duda el temor en el corazón de algunos creyentes -cuyos cónyuges no eran cristianos- de 
que se produjera una contaminación o corrupción si permanecían en íntima relación conyugal 
con un incrédulo. Pablo no quiere decir que un cónyuge incrédulo se volvería santo o se 
convertiría al cristianismo sólo porque seguía viviendo en matrimonio con un cristiano, o que 
el incrédulo gradualmente se inclinaría hacia el cristianismo al advertir el efecto del 
cristianismo sobre su cónyuge. Ese punto se tratará después (ver com. vers. 16). El apóstol 
se refiere a la situación que se producía tan pronto como uno de los esposos se hacía 
cristiano, y no de algo que ocurriría en el futuro. "Santificado" sencillamente describe lo 
contrario de "contaminación". El cónyuge incrédulo era santificado en lo que se refiere a la 
legitimidad de que los paganos y los cristianos vivieran juntos en matrimonio. Si el matrimonio 
era legal y así lo reconocía la iglesia, los dos estaban unidos por el vínculo matrimonial en 
una sola carne y quedaban indisolublemente ligados (ver Gén. 2: 24; Mat. 19: 56; Efe. 5: 31). 
En estas condiciones era correcto que ambos vivieran juntos. No tenían por qué divorciarse. 


Hijos. . . inmundos. 


Es decir, engendrados de un matrimonio no santificado, y por lo tanto, en cierto sentido, 
ilegítimos. Si se recomendaba el divorcio por el motivo de que uno de los esposos era 
pagano, esto implicaría que un matrimonio tal era indebido. Los corintios mismos no creían 
que los hijos de los matrimonios mixtos fueran ilegítimos. Por lo tanto, aun de acuerdo con 
sus propias ideas, el matrimonio debía ser correcto. 


Ahora son santos. 


Es decir, en la misma forma en que el esposo incrédulo es santificado por la esposa creyente. 
Son santos en el sentido de que han nacido de una unión santificada. 





15. 


El incrédulo. 


Se usa el adjetivo masculino porque se refiere a ambos esposos, como se verá 
posteriormente en el versículo. 


No está. . . sujeto a servidumbre. 


Si el consorte que no es cristiano no desea permanecer con el que lo es, y voluntariamente 
abandona a su cónyuge, el cristiano no debe sentirse obligado a mantener unido el 
matrimonio a cualquier precio. El consorte incrédulo que desea dejar a su cónyuge, no debe 
ser impedido de hacerlo. El cristiano no está obligado a vivir con un cónyuge incrédulo 
contra la voluntad de éste. 


A paz. 


Literalmente "en paz" (BC, BJ). Procure el cristiano vivir fervientemente en armonía con el 
cónyuge incrédulo, sin claudicar en los principios (ver Rom. 12: 18; Heb. 12: 14). El 
cristianismo es una religión de paz, que procura prevenir o evitar la contienda y la discordia 
(ver Juan 14: 27; Rom. 14: 19; 2 Cor. 13: 11; Fil. 4: 7). Si no se puede mantener la paz 
mientras el cristiano y el que no lo es están viviendo juntos en legítimo matrimonio, y el 


incrédulo insiste en marcharse, deben llegar a un acuerdo para una separación pacífica. 





16. 


Harás salvo. 


La razón por la cual el consorte creyente no debe dejar al otro ni desear separarse del 
incrédulo, es que se perdería la oportunidad de que el que no es cristiano pudiera ser 
inducido a aceptar a Cristo como su Salvador mediante el ejemplo y la influencia del que es 
creyente. La conversión del incrédulo traería gran felicidad y bendiciones al conjunto de la 
familia, y en particular al incrédulo. Este propósito es tan importante, que el cristiano debe 
estar dispuesto a ser paciente y tolerante para lograrlo. Nunca 706 debe dejar de vivir ni por 
un momento una verdadera vida cristiana, no importa qué provocación pudiera surgir para 
inducirlo a proceder de otra manera. Debe haber una continua comunión con Dios en oración 
para que el consorte no cristiano pueda ser sacado de la incredulidad a una vida de pacífica, 
armoniosa y feliz preparación para el hogar celestial. 





17. 


Como el Señor le repartió. 
Ver com. vers. 7. 


Así haga. 


La aceptación del cristianismo no significa necesariamente que debe haber un cambio en la 
condición económica, social o profesional del creyente. Las gozosas nuevas proclamadas por 
los mensajeros del Evangelio en algunos casos producían gran entusiasmo entre los que las 
creían, tanto judíos como gentiles. La vislumbre presentada de una vida más elevada, más 
feliz y más santa daba como resultado que algunos se volvieran indiferentes a este mundo y 
sus asuntos; procuraban vivir únicamente para las cosas espirituales, y trataban de renunciar 
a sus ocupaciones regulares (ver 2 Tes. 3: 6-12). El Evangelio no tiene el propósito de 
aniquilar súbitamente el orden de cosas existente, sino de penetrar lentamente en todos los 
asuntos de la vida de cada uno y producir un cambio mediante un proceso lento y ordenado. 
Neander presenta adecuadamente la enseñanza de este versículo: "Aquí aprendemos el 
hecho general de que el cristianismo no altera las relaciones existentes, siempre que no sean 
pecaminosas; sólo procura infundirles un nuevo espíritu" (Lange's Commentary, 1 Cor. 7:17). 





18. 


Quédese circunciso. 


Los judíos circuncidados que se convertían al cristianismo no debían tratar de ocultar el 
hecho de que lo eran, como hacían algunos que abandonaban el judaísmo y se hacían 
paganos (ver Josefo, Antigúedades xii. 5. 1; 1 Mac. 1: 15). 


No se circuncide. 


El rito de la circuncisión, practicado por los judíos de acuerdo al mandato de Dios dado a 
Abrahán, no debía exigirse a los gentiles que aceptaban el cristianismo (Hech. 15: 24-29). 





19. 


La circuncisión nada es. 


Ni el cumplimiento del rito judío de la circuncisión, ni el dejar de hacerlo, podían afectar la 
relación individual con Dios por medio de la fe en Jesús. Aquí se pone énfasis en la verdad 
de que las ceremonias externas y los ritos no tienen valor sin la fe en Cristo (ver Gén. 5: 6; 6: 
15). El hijo de Dios que ha nacido de nuevo es aceptado por el Señor, no en razón de la obra 
u obras que pudiera haber cumplido, sino debido a su fe en la gran obra efectuada a favor de 
él por Cristo en la cruz (ver Juan 3: 16; Rom. 4: 5; Efe. 2: 8-9). Abrahán, cuya fe se presenta 
como un ejemplo para todos los que creen en Cristo, es llamado el padre de todos los que 
tienen una fe similar en Jesús, hayan sido circuncidados o no (ver Rom. 4-9, 11-12). 


Sino el guardar. 


Cf. Gál. 5: 6; 6: 15. La idea es: lo que importa es la observancia de los mandamientos de 
Dios. El no estima la religión de un hombre por el cumplimiento de ceremonias rituales, sino 
por su relación con los principios de la ley divina (ver Ecl. 12: 13; Juan 14: 15, 21, 23; 15: 10; 
1 Juan 2: 4-6). Un hombre puede guardar los mandamientos, esté circuncidado o no. 





20. 


En él se quede. 


Ver com. vers. 24. Se aconseja a los hombres a que permanezcan en la condición o las 
circunstancias de la vida en que se encuentran cuando responden a la invitación de Jesús 
para servirle. La aceptación de Cristo y la forma de vida que él dispone no da a nadie 
autoridad para rebelarse contra el orden de cosas existente ni para procurar escapar de su 
ambiente o de su tarea, a menos que haya un conflicto entre ese ambiente y esa tarea y los 
principios de la verdad. Pablo explica su posición en el vers. 21. 





21. 


Esclavo. 


Gr. dóulos, "esclavo" (ver com. Rom. 1: 1). Los esclavos que aceptaban al Salvador no por 
eso quedaban liberados de su condición de esclavitud ante sus amos terrenales. 


No te dé cuidado. 


No permitas que eso sea causa de preocupación y aflicción; no lo consideres como una 
desgracia. No permitas que la libertad espiritual en Jesús, que acabas de descubrir, te haga 
despreciar tu esclavitud material, sino aprende a estar contento en la condición en que te 
hallabas cuando te encontró el Salvador (ver Fil. 4: 11; 1 Tim. 6: 6, 8; Heb. 13: 5). Se instruye 
al esclavo indicándole que cumpla con su deber para con su amo terrenal. Así testifica del 
poder transformador del Evangelio (ver Efe. 6: 5-8; Col. 3: 22-24; 1 Tim. 6: 1; Tito 2: 9-10; 1 
Ped. 2: 18-19). Dios cuida de todos sus hijos cualquiera que sea su condición en la vida, y da 
gracia y fuerza a cada uno de acuerdo con sus necesidades y circunstancias (ver Fil. 4: 19). 
707 


Procúralo más. 


Los comentadores dan dos interpretaciones a la segunda parte de este versículo, 
dependiendo de cuál sea el antecedente de "lo": la esclavitud o la libertad. Esta diferencia se 
ve en las siguientes traducciones: "Aprovecha más bien tu condición de esclavo" (BJ). "Usa 
con preferencia la libertad" (VM). De acuerdo con la primera interpretación, se aconsejaba a 
los esclavos convertidos que no se preocuparan por su condición social; que aun cuando 
pudieran legítimamente obtener su libertad no deberían estar muy ansiosos de hacerlo, sino 
permanecer en la esclavitud sabiendo que libres y esclavos son uno en Cristo (ver 1 Cor. 12: 


13; Gál. 3: 27-28; Col. 3: 11). Además su condición de servidumbre pronto debería terminar 
con la segunda venida de Jesús (ver 1 Cor. 7: 26, 29), y entonces todos los creyentes que 
eran esclavos serían libres tanto física como espiritualmente. La otra interpretación presenta 
el pasaje como una exhortación a los esclavos creyentes para que aprovechen el 
ofrecimiento de libertad, si tienen oportunidad de hacerlo. Esta última interpretación está en 
armonía con el consejo de Pablo acerca de los matrimonios mixtos (vers. 15). No es posible 
determinar en forma concluyente qué quiso decir Pablo. 





22. 


Liberto. 


El esclavo convertido quedaba libre debido a su conversión; es decir, se le concedía libertad 
de la esclavitud del pecado mediante el Señor Jesucristo. Parece que se presenta este 
argumento con el fin de consolar al esclavo, a quien se ha exhortado a que esté contento con 
su suerte y no trate de huir de ella. La esclavitud del pecado, que antes mantenía al esclavo 
entre sus horribles garras, era mucho peor que la esclavitud corporal a un amo terrenal. Pero 
el esclavo ahora queda libre de la esclavitud del pecado y de este modo su condición, 
aunque continúa siendo la de un esclavo, es mucho mejor de lo que era antes. Ahora es 
realmente un liberto, un hombre hecho libre por el Señor. Otros, que no han experimentado la 
conversión, quizá el mismo amo del esclavo, están en una condición de servidumbre mucho 
peor que la del esclavo. Por lo tanto, éste debe regocijarse por su liberación del mal mayor. 
La bendición máxima que un hombre puede recibir es liberarse del pecado; si la disfruta no 
debe estar indebidamente preocupado en cuanto a las circunstancias externas de esta vida 
(ver Mat. 6: 25-31, 33-34; Juan 8: 32, 34, 36; Rom. 7: 14-20, 23-24; 8: 2; Gál. 5: 1). 


Esclavo. 


Gr. dóulos, como en el vers. 21 y en la primera parte de este versículo. El ciudadano libre que 
acepta la invitación de Cristo para seguirlo y que entrega su corazón al Señor sin reservas, 
se convierte en "esclavo" de Jesús. La independencia absoluta no existe. El hombre es el 
desdichado esclavo del pecado, o el feliz y voluntario siervo de su Creador y Salvador. Toda 
sociedad civilizada está gobernada por leyes, y nadie se degrada por obedecer las leyes 
aceptadas por la sociedad en la cual vive, con tal de que esas leyes estén en armonía con la 
Palabra de Dios. Los tres compañeros de Daniel obedecieron la orden del rey caldeo de que 
fueran a la llanura de Dura donde se había erigido la gran imagen de oro, pero se negaron a 
inclinarse delante de ella porque contradecía una clara orden de Dios (Dan. 3: 14; 16-18; cf. 
Exo. 20: 4-5). La obediencia a la ley de Dios, ya sea como esclavo o como liberto, es la forma 
suprema de reverencia y la prueba de discipulado, tanto como el dictado máximo de la razón 
y de la conciencia (ver 1 Cor. 7: 19; CM 86; CC 60; DMJ 119-120; HAp 403). El apóstol 
muestra que tanto el esclavo cristiano como el liberto cristiano están en un mismo nivel, pues 
a ambos se les pide que obedezcan la ley de Dios. 





23. 


Comprados. 


El precio de la compra es la infinitamente preciosa sangre de Jesús (Juan 3: 16; Rom. 5: 8, 
18-19; 1 Ped. 1: 18-19; 3: 18). Los esclavos que aceptan el Evangelio, aunque estén 
sometidos a sus amos humanos y privados de la libertad civil, son de valor incalculable ante 
los ojos de Dios. Son los siervos de Jesucristo, y pueden servirle continuando sometidos a 
sus amos terrenales, porque Cristo considera como hecho para él ese servicio, si lo cumplen 
fielmente (Efe. 6: 5-8; Col. 3: 22-24). 


Esclavos de los hombres. 


El significado de la orden "no os hagáis esclavos de los hombres" no es del todo claro en 
este contexto. Algunos lo entienden como un consejo para los libres o libertos, que no se 
dejaron esclavizar. Otros consideran que se trataba de un consejo para todos los cristianos 
-siervos o libres -, para que se guiaran por los principios de la verdad mientras cumplían con 
sus deberes según su condición civil en la vida. No debían transgredir la ley de Dios bajo 
ninguna circunstancia, para satisfacer los requerimientos de los hombres (ver Hech. 708 5: 
29). Debían reconocer que Dios, que ha pagado el precio de su salvación, exige completa 
consagración y lealtad indivisa (ver Luc. 10: 27). No debían permitir que nadie interfiriera en 
sus derechos y deberes de adorar a Dios según los dictados de su propia conciencia. El 
Espíritu Santo es guía y maestro del cristiano (Juan 16: 13; Rom. 8: 14). La conciencia es del 
Señor; debe ser guiada por él y no ser puesta bajo el dominio de un hombre o un grupo de 
hombres. La vida pertenece a Dios, y él debe regirla y usarla de acuerdo con su voluntad. El 
cristiano es propiedad de Dios en todo sentido (cf. PVGM 253). Esta transacción es una 
compra de parte de Dios, y de parte del creyente es una voluntaria y feliz consagración. El 
hecho de que Dios sea dueño de los creyentes mediante Cristo es la garantía de que quedan 
liberados de la servidumbre a los hombres en todo lo que se relaciona con la voluntad y la 
conciencia, y es la prueba de que el servicio de Cristo es perfecta libertad (ver Juan 8: 32, 36; 
Rom. 6: 14, 18, 22). 





24. 


Así permanezca. 


Este versículo repite la exhortación del vers. 20. ¿Por qué? Sin duda para destacar el hecho 
de que el cristiano no procura derribar ni abolir ningún orden social establecido, La iglesia del 
Dios viviente no ha sido colocada en el mundo para desorganizar la sociedad, sino, por el 
contrario, para afirmarla. Los cristianos pueden y deben correctamente considerar que la 
esclavitud es una práctica inhumana y que no debe existir en los pueblos civilizados; sin 
embargo, fue permitida por Dios en sus leyes para el antiguo Israel (Lev. 25: 44-46; ver com. 
Deut. 14: 26). Que Dios permita algo no quiere decir que lo aprueba. Es típico su 
consentimiento del divorcio: "Por la dureza de vuestro corazón Moisés os permitió repudiar a 
vuestras mujeres" (Mat. 19: 8). El misionero cristiano en países paganos no trata de derribar 
violentamente costumbres y prácticas establecidas aun cuando sean contrarias a las 
enseñanzas de Jesús, pues sabe que semejante proceder no ayudaría a la causa de la 
verdad, sino que cerraría el camino para una mayor obra misionera. La fiel proclamación del 
Evangelio, acompañada por el poder del Espíritu Santo, efectuará una reforma en las vidas 
de todos los que la aceptan, y entonces se verá un cambio en el sistema social que lo pondrá 
en armonía con la verdad. 


La enseñanza de este versículo no debe ser considerada como una prohibición de que el 
cristiano procurara ser liberado de la esclavitud, si podía hacerlo legalmente. Lo que sugiere 
es que se conformara a esperar que el Señor lo dirigiera en su problema. Si el Señor no veía 
oportuno abrir el camino para la libertad, entonces el esclavo creyente debía contentarse con 
servir al Señor donde estaba, y recordar que podía servir a Dios eficazmente mientras servía 
a su amo terrenal (ver 1 Cor. 7: 22). No debía causar escándalo en la iglesia dando la 
impresión entre los incrédulos de que el espíritu del cristianismo es de insubordinación. 
Todos pueden vivir plenamente la fe de Jesús en todo momento, testificando para él delante 
de aquellos con quienes se relacionan, difundiendo así el conocimiento de la verdad (ver CC 
81-82). 


Para con Dios. 


Lo hermoso de la religión de Jesucristo es que el creyente no es abandonado para que vaya 
solo por el camino de la vida, sino que es aceptado en la familia de Dios mientras está en la 
tierra, y disfruta de la compañía de los ángeles celestiales y del Señor mismo (ver Mat. 28: 
20; Juan 14: 16-18, 21; 15: 7). No importa por cuáles experiencias haya de pasar, tiene el 
consuelo de saber que no está solo, que está con él Uno que conoce y comprende todos sus 
problemas y sus angustias. A todos los que aman a Dios y confían en él, se les da la 
seguridad de que aun en las situaciones de máxima perplejidad no serán dejados sin ayuda 
(ver Isa. 43: 2; Heb. 13: 5). Cuando el creyente comprende esto, está contento con 
permanecer en el lugar asignado para él en la vida, cualquiera que sea ese lugar. El 
creyente, como resultado de su comunión con Jesús, aprende a considerar que su obra 
consiste principalmente en hacer la voluntad del Señor y que todas sus posesiones son 
medios para servir más efectivamente a Dios; entonces disfruta de una paz mental y de una 
satisfacción que no conocen los que no creen (ver Isa. 26: 3; Juan 14: 27). 





25. 


En cuanto a las vírgenes. 


Ahora Pablo trata otro tema acerca del cual los corintios evidentemente le habían pedido 
consejo (ver com. vers. 1). 


No tengo mandamiento. 


El apóstol no disponía de una declaración previa de las Escrituras ni de las enseñanzas de 
Jesús, como fundamento de su autoridad en cuanto a lo que estaba por decir sobre el tema 
del celibato. En su consejo dirigido a "los que están 709 unidos en matrimonio" (ver com. 
vers. 10) citó la orden dada por Cristo. El que Jesús no hubiera dado ningún mandato acerca 
de las vírgenes, no disminuye en nada la fuerza del consejo inspirado que Pablo da sobre el 





tema. 

Fiel. 
Así expresa Pablo su autoridad para la opinión que está por dar. Su conversión y 
consagración habían sido aceptadas, y el Señor lo había honrado con instrucciones 
especiales. El propósito único de su vida era honrar a Dios y cumplir la voluntad divina. 
Constantemente procuraba alcanzar la perfección en Cristo (ver Fil. 3: 13-14); y debido a esto 
es seguro que no daría consejos movido por ninguna consideración egoísta o terrenal. Lo que 
escribía había de ser aceptado como la voluntad de Dios acerca del tema que estaba 
tratando. 

26. 

Tengo, pues. 
O "pienso", "Entiendo que" (BJ). "Creo, pues" (NC). 

Necesidad. 


Gr. anágk', que significa "necesidad" (como se ha traducido en el cap. 7: 37; 1 Tes. 3: 7; etc.), 
o "calamidad", como en Luc. 21: 23, donde anágk' se usa para describir la angustia que 
vendría sobre el país en relación con la destrucción de Jerusalén. Pablo se estaba refiriendo 
sin duda a la inminencia de un tiempo de gran angustia y perplejidad para la comunidad 
cristiana. 


Que apremia. 


"Presente" o "pronto a venir". "Inminente" (BJ); "urgente" (BC). 


Bien. 





Gr. kalós (ver com. vers. 1). Cuando el creyente estudia el consejo acerca del matrimonio 
debe recordar que al organizar su conducta es necesario prestar atención no sólo a lo que es 
correcto sino también a lo que es conveniente (cap. 6: 12; 10: 23). 


Hombre. 
Gr. ánthrCpos, ser humano, ya sea varón o mujer. 
Quedarse como está. 


Estas palabras pueden entenderse de dos maneras: (1) como un consejo de permanecer 
como estaban; compárese con el consejo dado en cuanto al cambio de actividades al aceptar 
a Cristo (vers. 17-18, 20, 24); (2) como una referencia a lo que viene después; es decir, que 
los creyentes deben ser guiados en los asuntos relativos a los célibes por la enseñanza dada 
en los vers. 27-38. En vista de las calamidades inminentes, se aconseja a los creyentes que 
eviten entrar en alguna situación que haya de aumentar su perplejidad y angustia. 





27. 


Ligado. 


Gr. déçÇ, "atar", "ligar". Hoy se habla con frecuencia del matrimonio como un vínculo, para 
destacar la naturaleza permanente de la unión en la cual participan dos personas que se 
casan. 


Soltarte. 


Es decir, por medio de la separación o del divorcio. El apóstol enseña que aun en tiempos de 
crisis o de emergencia no se debe descuidar la responsabilidad que recae sobre las 
personas casadas. Se requiere de ellas que continúen en la relación matrimonial y que 
cumplan con su deber como personas casadas. Aunque puedan encontrar dificultades 
crecientes en tiempos de persecución y prueba, no deben pensar en romper el vínculo del 
deber con el objeto de evitar inconvenientes y sufrimientos, sino en cumplir con su deber y 
confiar en que Dios las cuidará. 


¿Estás libre? 


Es decir, ¿estás liberado del vínculo matrimonial? Estas palabras se aplican a los solteros y 
los viudos. 


No procures casarte. 


Se aconseja a los viudos y solteros que no estén afanosos por casarse (cf. com. vers. 1). 
Este versículo no enseña que Pablo desaprobaba el matrimonio o que lo declaraba ¡legítimo 
(como quizá pensaban algunos de los creyentes corintios, ver com. vers. 28), sino que 
procuraba salvar a los cristianos de complicaciones innecesarias en tiempos de emergencia 
(ver com. vers. 26). No hay duda de que un soltero tiene menos problemas al hacer frente 
solo a situaciones difíciles. 





28. 


No peca. 
Cada individuo debe decidir por sí mismo el asunto del matrimonio, de acuerdo con su 


propia inclinación y necesidad. El consejo que da Pablo en este capítulo tiene el propósito de 
ser una salvaguardia para todos los que se enfrentan a la cuestión del matrimonio, 
especialmente en circunstancias adversas. Pero la decisión final, después de todo, está en 
las manos de cada persona. Cada uno puede elegir el proceder que mejor convenga con su 
situación particular, pues sabe que ambos estados -el matrimonio y el celibato- son 
aceptables delante de Dios. Hay momentos cuando parece imprudente casarse, pero a nadie 
se le impone el celibato; es un asunto que depende enteramente de la decisión individual. 


Aflicción de la carne. 


Las preocupaciones del esposo, la esposa, los hijos y otros deberes de la vida matrimonial, 
producen una perplejidad especial en tiempos de persecución y apremio (ver Mat. 24: 19; cf. 
Luc. 23: 28-30). Las palabras "aflicción de la carne" 710 ("tribulación en la carne", BJ) se 
refieren a la vida terrenal con todos sus intereses, e indican aquí, en forma particular, la vida 
doméstica con sus muchos cuidados en cuanto al alimento, el vestido y la protección de la 
familia y de sus posesiones. En los días de persecución que sobrevendrían a la iglesia, 
algunos creyentes serían encarcelados, torturados y muertos. Las familias serían divididas y 
sus miembros enviados al exilio por causa de su fe. En esas circunstancias, dice Pablo, sería 
mejor permanecer soltero. 


Os la quisiera evitar. 


En cuanto al significado de esta frase hay diferencia de opiniones entre los comentadores: (1) 
"No me extenderé acerca de estos males para ahorraros el dolor de oír en cuanto a ellos". (2) 
"Os estoy dando esta instrucción para salvaros de estas dificultades". La segunda es la más 
probable. 





29. 


Tiempo. 


Gn kairós, un momento o período determinado, "tiempo oportuno" (ver com. Rom. 13: 11). El 
Señor mismo instaba a los creyentes a que vivieran a la expectativa de su segunda venida y 
del fin del mundo (Mat. 24: 42, 44; 25: 13; Mar. 13: 32-37). Las enseñanzas de Jesús y sus 
apóstoles demuestran que la principal tarea de la vida es prepararse para un hogar en el 
reino de Dios de gloria eterna (ver Mat. 6: 19-21, 33; 10: 38-39; Mar. 10: 21). El tiempo en el 
cual puede hacerse esta preparación siempre ha sido presentado como corto (ver com. Rom. 
13: 11). Para nosotros, el juicio investigador se está acercando rápidamente a su terminación, 
y cuando concluya será demasiado tarde para alcanzar la idoneidad para el cielo. Por lo 
tanto, todos deben asegurar su aceptación como candidatos para el reino de gloria (ver Isa. 
55: 6-7; Dan. 8: 14; 9: 24-27; Rom. 9: 28; 2 Cor. 6: 2; Heb. 3: 13; 2 Ped. 1: 10; Apoc. 22: 
10-12). Todos tienen que vivir en tan íntima comunión con el cielo, que cuando llegue el 
momento de dejar las fatigas de esta vida, nada pueda sorprenderlos desprevenidos (ver 
Mar. 13: 35-37; Luc. 18: 1; 21: 34-36; 1 Tes. 5: 1-6, 17, 22-23). El cristiano que está atento a 
este importantísimo hecho -que siempre debe estar listo para encontrarse con Dios-, no pone 
sus afectos en las cosas terrenales, sino que siempre tiene en cuenta la incertidumbre de la 
vida y la naturaleza fugaz y transitoria de este mundo, y vive en un estado de continua 
preparación para la venida del Señor (ver Col. 3: 1-2). 


Resta, pues. 


En vista de la brevedad del tiempo disponible para que los hombres se preparen para la 
eternidad en el mejor de los casos este período no es mayor que el corto lapso de la vida-, 
los cristianos no se atarán indebidamente a los vínculos y posesiones terrenales. No 
permitirán que nada, ni aun las relaciones familiares, interfieran con su determinación de 


estar listos para el cielo. 
No la tuviesen. 


El argumento previo lleva a la conclusión de que no queda otra opción para los que tienen 
esposa, excepto no permitir que el estado matrimonial los induzca a olvidar su obligación de 
estar siempre en armonía con el cielo. En otras palabras, que las responsabilidades, las 
satisfacciones y los cuidados matrimoniales deben ser puestos en segundo lugar ante el gran 
propósito de la vida, que es una constante comunión con el Señor y una ferviente 
preparación para su venida, Este versículo destaca la verdad de que en todas las 
circunstancias y en todo tiempo el amor a Dios y la obediencia a sus mandatos deben ocupar 
el primer lugar en la vida del creyente (ver Deut. 6: 5; 10: 12; Ecl. 12: 13; Mat. 22: 37-38). No 
debe entenderse que este versículo enseña que debe haber falta de afecto o de bondad en la 
relación matrimonial, o que contradice la enseñanza específica de Pablo en los primeros 
versículos de este capítulo. 





30. 


Como si no llorasen. 


Aquel cuya mente está llena del Espíritu Santo no será indebidamente afectado por las 
vicisitudes de esta vida terrenal. Los que están afligidos mitigarán su dolor ante la segura 
esperanza de la vida futura en gloria. La fe en Dios y en sus promesas calma el corazón 
turbado (ver Isa. 26: 3). 


Como si no se alegrasen. 


Los que están felices con sus posesiones y sus bendiciones terrenales, son amonestados a 
que no busquen en ellas su verdadera felicidad. El éxito y la fama del mundo que los 
hombres logran, no deben ser considerados como motivos de excesivo gozo. Debe tenerse 
en cuenta la fragilidad de todas las cosas terrenales, comprendiendo que la felicidad 
permanente nunca se puede encontrar en la dedicación a alguna forma de conquista terrenal 
(ver Sant. 4: 14; 1 Ped. 4: 2-4; 1 Juan 2: 15-17). Pero es perfectamente correcto que sintamos 
agradecimiento por las buenas cosas de la vida y seamos felices por todo lo que nuestro 
amante Padre nos ha proporcionado. 711 


Como si no poseyesen. 


Es correcto adquirir propiedades y negociar; pero debe reconocerse que toda la riqueza 
material es de duración incierta y que pronto tendrá que ser dejada. Todo lo que el hombre 
tiene deberá dejarlo a otros cuando sea llamado por la muerte (ver Luc. 12: 20-21). Además, 
el Señor vendrá para sacar a los suyos de esta tierra. Por lo tanto, ¿por qué tienen que 
concentrar su afecto en las posesiones materiales? (Ver Luc. 12: 15; Col. 3: 2; 1 Tes. 4: 
16-17; 1 Juan 2: 15, 17.) Un día, muy pronto, todas las cosas terrenales pasarán; y por eso 
los creyentes deben concentrar su atención en acumular tesoros en el cielo (ver Mat. 6: 
19-21). 





31. 


Disfrutan. 


Gr. jráomal, "usar", "aprovechar", "disponer de". Mientras estemos en este mundo caído, será 
necesario que usemos de las cosas que están en el mundo para satisfacer las necesidades 
de la vida, como alimento, vestido y vivienda. Es, pues, perfectamente adecuado que con 
esas cosas disfrutemos "de este mundo", pues fue creado con ese propósito (ver Gén. 1: 


26-31; Isa. 45: 18). 
Como si no lo disfrutasen. 


La flexión verbal griega que se traduce "disfrutasen" deriva del verbo katajráomal, 
"aprovecharse", "consumir", pero este último es un sentido secundario. Básicamente, en este 
caso jráomai y katajráomal son sinónimos, tal como lo indica la traducción de la RVR (así 
también las de la BJ y NC). Se exhorta a los cristianos a que usen sabiamente de las cosas 
de este mundo, no empleando su libertad en el uso de los bienes de su Señor con el 
propósito de complacer deseos egoístas o para glorificar a los hombres. Deben estar en 
guardia para que su interés en las cosas de este mundo no supere a su interés en las cosas 
del reino de Dios. Deben permitir que presida la razón santificada, subordinando los deseos 
egoístas del corazón natural a las demandas más elevadas de su bienestar espiritual (ver 
Mat. 6: 31-34; 13: 22; Luc. 21: 34). 


Apariencia. 
Gr. sj'ma, "apariencia", "forma", "figura". Se refiere al mundo en su condición actual. 


Se pasa. 


El mundo que hoy conocemos llegará a su fin (2 Ped. 3: 10; 1 Juan 2: 17; Apoc. 21: 1), por lo 
tanto es insensatez apegarse a las cosas transitorias de la vida. Los padres necesitan estar 
especialmente alerta para evitar ser entrampados por Satanás, dedicando su tiempo y 
energías a la tarea de adquirir riquezas mientras descuidan el desarrollo mental y la 
formación moral de sus hijos. 





32. 


Sin congoja. 


Del Gr. amérimnos, "sin preocupación" (cf. com. Mat. 6: 25). "Libres de preocupaciones" (BJ); 
"sin preocupaciones" (BC), "libres de cuidados" (NC). El contexto de este pasaje demuestra 
que este consejo se aplica específicamente a tiempos de crisis o emergencia, como la 
persecución que se desató en el Imperio Romano en el siglo | contra los que creían en Cristo. 
En tiempos semejantes no conviene que los cristianos hagan algo que aumente la dificultad y 
preocupación que inevitablemente deben enfrentar. Por esta razón podría ser mejor que se 
abstuvieran de casarse. El casado está expuesto a tener más responsabilidades materiales 
que el soltero; pero esto no significa necesariamente que no pueda entregarse plenamente al 
Señor como puede hacerlo el que está soltero. Cuando ambos cónyuges están plenamente 
consagrados a Dios, el resultado será una mayor dedicación al Señor. 


Las cosas del Señor. 


Es decir, las cosas que son propias de la religión, los asuntos espirituales, en contraste con 
lo que incumbe a esta vida terrenal. El "soltero" no sobrelleva el peso de las 
responsabilidades familiares. Su tiempo y energía no se emplean en hacer frente a las 
necesidades materiales de una familia, especialmente en días de pruebas y persecuciones. 
Está en libertad de prestar su total atención a las cosas que se refieren al progreso del reino 
de Dios. Pablo prefería personalmente ese estado civil. De modo que el hombre tiene el 
derecho, si así lo desea, de permanecer soltero y entregarse totalmente a la obra del Señor. 
Pero él ya ha explicado (vers. 2-9) que el matrimonio es mejor para la gran mayoría (ver com. 
Mat. 19: 10-12). El celibato no es en sí mismo un estado de mayor pureza u honor que el 
matrimonio. Debe destacarse bien este hecho para no llegar a la falsa conclusión a que 
algunos han llegado en su estudio de este capítulo siete. Pablo -que en algunos versículos 
de este capítulo parece que describiera el celibato como más honorable- en otros lugares 


ensalza los valores y las virtudes del matrimonio y del hogar cristiano (Efe. 5: 21-32; cf. Hech. 
13: 4). 





33. 


Agradar a su mujer. 


Esto es correcto. Sin embargo, el casado por su gran deseo de agradar a su mujer, podría 
dejar de cumplir debidamente sus deberes religiosos obvios (ver 1T 436; 2JT 120). 712 





34. 


Hay asimismo diferencia. 


En este pasaje hay múltiples variantes textuales; todas ellas presentan algunas dificultades 
de sentido o gramática. La evidencia textual sugiere (cf. p. 10) el texto que se refleja en la BJ, 
en el cual aparecen unidos los vers. 33 y 34: "El casado se preocupa de las cosas del mundo, 
de cómo agradar a su mujer; está por tanto dividido. La mujer no casada, lo mismo que la 
doncella, se preocupa de las cosas del Señor, de ser santa en el cuerpo y en el espíritu". No 
importa cómo se entienda, la enseñanza general es la misma, a saber: que la persona soltera 
-hombre o mujer- tiene la ventaja de estar menos propensa a ser afectada por "la necesidad 
que apremia" (vers. 26). 


La doncella. 


Lo que es cierto acerca de la superioridad del celibato en tiempos de crisis, es aplicable a 
ambos: a la mujer y al hombre. 


Santa. 


No debe concluirse que la casada, debido a su casamiento, es menos santa que la soltera 
(ver com. vers. 32). No se dice que la mujer soltera tiene ventaja sobre la casada en pureza y 
espiritualidad, sino en estar libre de las responsabilidades inherentes de la vida matrimonial. 


Cuerpo. 

Ver com. Rom. 12: 1. 
Casada. 

Cf. vers. 33. 





35. 


Provecho. 


Pablo ahora procede a asegurar a los creyentes que todo lo que ha dicho hasta aquí en 
relación con el matrimonio, es para el beneficio de ellos. No tiene el deseo ni la intención de 
instarlos al celibato, aunque para él sí era lo mejor para la obra a la cual el Señor lo había 
llamado. No hay obligación de ninguna clase. Cada uno debe pesar cuidadosamente el 
consejo que ha sido dado, y luego tomar su propia decisión. El cristiano tiene que escoger el 
proceder que presente menos obstáculos para su completa consagración al servicio del 
Señor. 


Lazo. 


Gr. brójos, "lazo", "cuerda con nudo corredizo". Pablo no procuraba entrampar la conciencia 
ni les pedía que se privaran de lo que es lícito y que generalmente es para el bien de la 


sociedad en tiempos normales. No tenía el deseo de impedirles que siguieran un proceder 
que contribuiría a su verdadera felicidad, sino más bien se esforzaba por ayudarles en un 
tiempo difícil. 


Decente. 


Gr. eusjmCn, "digno" (BJ); "decoroso" (NC, VM). El apóstol Pablo se refiere a lo que 
contribuye al decoro. 


Sin impedimento. 
Ver com. vers. 32. 





36. 


Si alguno. 


Los comentadores presentan dos diferentes interpretaciones de los vers. 36-38. Algunos 
aplican el pasaje al que tiene una "hija virgen" (RVR), o a un tutor que tiene a una menor bajo 
su tutela; otros, a un joven y su novia. La VM se ciñe al texto griego, en donde sólo aparece 
la palabra "virgen"; "su doncella" (BJ, 1966; BC). 


En favor de la primera interpretación está lo siguiente: (1) La expresión "su virgen (o 
doncella)" es un término extraño para designar a una novia; (2) la expresión "da en 
casamiento" (del verbo Gr. gamízC, que generalmente significa "dar en casamiento”) 
representa el acto de un padre y no de un novio. Los que sostienen este punto de vista 
explican que los griegos, en común con la costumbre del Medio Oriente, creían que el padre 
tenía autoridad absoluta sobre sus hijas solteras, y que por lo tanto le correspondía decidir el 
casamiento de ellas. Se consideraba que era una deshonra para ella y para su familia que 
una joven se quedara soltera después de haber alcanzado cierta edad. Por esta razón los 
padres del Cercano Oriente anhelaban encontrar esposos adecuados para sus hijas antes de 
que pasaran "de edad" ("la flor de su edad", BJ). 


En favor de la segunda interpretación -que se refiere a un joven y a su novia-, se argumenta 
lo siguiente: (1) La frase "que se case" no tiene sujeto expreso si es que el padre y su hija 
son el sujeto de la primera parte del versículo; (2) frases como "sin tener necesidad", "es 
dueño de su propia voluntad" (vers. 37) parecen describir una lucha más intensa y de 
diferente naturaleza que la que experimentaría un padre al dar a su hija en casamiento. 


En cuanto a la objeción de que gamízC sólo significa "dar en casamiento" y no "casarse", 
puede notarse que los verbos griegos que terminan en -ízÇ con frecuencia pierden su claro 
significado causal. Tal podría haber sido el caso con gamízC, aunque en otras partes del NT 
claramente tiene el significado "dar en casamiento" (Mat. 22: 30; 24: 38; Mar. 12: 25; Luc. 17: 
27). 


Algunos comentadores que afirman que aquí se trata de un joven y su novia, explican las 
palabras "su doncella" (BJ, 1966; BC) suponiendo que Pablo se está refiriendo al matrimonio 
espiritual, en el cual jóvenes piadosos se asociaban con doncellas y vivían con ellas en una 
unión espiritual haciendo un 713 voto de celibato. Hay referencias históricas a esto en El 
pastor de Hermas, Similitud ix. 11, Visión i. 1; Ireneo, Contra herejías i. 6. 3; Tertuliano, 
Acerca del ayuno 17; Acerca de cubrir con velo a las vírgenes 14. Esta interpretación debe 
ser rechazada porque hace que Pablo tácitamente apruebe una costumbre que no tiene la 
menor base bíblica. 


Que pase ya de edad. 
El griego, al igual que el castellano, no indica el género de quien pasa ya de edad. Dice: 


"Cuando haya pasado de la edad". Si se toman como paralelos los vers. 36 y 37, sería el 
varón el que no es más joven (vers. 36), concordando con el varón que no tiene necesidad 
(vers. 37). Generalmente los comentadores aplican la frase a la doncella. 


Es necesario. 


Según la primera interpretación, el consejo se refiere al padre, pues es evidente que sería 
desacertado que no diera su consentimiento para el casamiento de la joven, fuera por la 
razón indicada, o por cualquier otra que tuviera validez. Según la segunda interpretación, el 
consejo es para el joven que está dominado por fuertes pasiones (cf. com. vers. 9). 


Lo que quiera. 
Ya se trate del padre o del joven (ver arriba). 


No peca. 
Ver com. vers. 9, 28. 
Que se case. 


"Cásense" (BC, BJ). Si el pretendiente y su prometida son el tema de este versículo, su 
sentido es muy claro; si se trata del padre y su hija doncella, entonces el sujeto de la cláusula 
está tácito (ver arriba). 





37. 


Pero. 


Este versículo presenta las circunstancias opuestas a las presentadas en el vers. 36, y tiene 
su explicación en términos de ese versículo. El consejo del vers. 36 fue dado "por vía de 
concesión no por mandamiento" (vers. 6). Cualquier decisión a la que se llegara y se 
ejecutara, ya fuera en términos del vers. 36 o del vers. 37, no sería considerada por el Señor 
como un quebrantamiento de su ley. 


Bien. 





Gr. kalCs, el adverbio relacionado con el adjetivo kalós y del mismo significado (ver com. 
vers. 1). 





38. 


De manera que. 


Este versículo resume lo tratado en los vers. 36 y 37. No es una falta dar una hija en 
casamiento, ni tampoco que un joven se case con su prometida, ni es pecaminoso 
permanecer soltero. 


Hace mejor. 
Es decir, teniendo en cuenta "la necesidad que apremia" (ver com. vers. 26). 





39. 


Ligada. 
Gr. déC, como en el vers. 27 (ver el comentario respectivo). 


Su marido vive. 


Dios tenía el propósito de que nada, excepto la muerte, separara al esposo de su esposa (ver 
com. Mat. 19: 5-9; cf. DMJ 56-58). 


Libre es. 


No es pecado que una mujer se case por segunda vez, siempre que siga la enseñanza dada 
por el Señor en cuanto a la elección de un cónyuge (ver Gén. 2: 24; Mat. 19: 6; Rom. 7: 1-3; 
Efe. 5: 31). 


En el Señor. 


Ni la mujer ni el hombre están en libertad de casarse con un incrédulo, ni aun después de la 
muerte de su cónyuge. El deber hacia Dios debe estar por encima de toda otra consideración, 
y no es correcto seguir ningún plan en el cual él no sea glorificado (ver 2 Cor. 6: 14-16; 5T 
110; MJ 453, 459). Entre las razones por las cuales los cristianos no debieran casarse con 
incrédulos están las siguientes: (1) La relación íntima con un incrédulo, ya sea pagano o 
cristiano nominal, interferirá grandemente con el cumplimiento de la orden de "apartarse", de 
ser un "pueblo adquirido" y de no conformarse con "este siglo" (2 Cor. 6: 17; 1 Ped. 2: 9; 
Rom. 12: 2). (2) No podría haber verdadera simpatía y compañerismo con un cónyuge cuya 
Filosofía de la vida, especialmente en las cosas más importantes, es tan diametralmente 
opuesta a la verdadera religión. (3) El hecho de vivir con una persona cuya vida diaria 
muestra falta de respeto y aprecio por el Evangelio de Jesucristo, podría hacer que el 
cónyuge fiel perdiera su piedad y se apartara de la fe sencilla que tiene en el mensaje y en 
las normas de Dios para su pueblo (ver MJ 450-451). Satanás sabe que el casamiento entre 
creyentes e incrédulos es una de las formas más eficaces para arruinar la felicidad y la 
utilidad de los individuos, por lo tanto hace el máximo esfuerzo para que la gente se aparte 
del buen consejo y siga los impulsos de su impío corazón, creando así situaciones que 
pueden significar una desgracia que durará toda la vida y finalmente la pérdida eterna (ver 
MJ 449; 2JT 121-123). 





40. 


A mi juicio. 
Ver com. vers. 10, 12. 
Más dichosa. 


Gr. makariCtéra, comparativo femenino de makários, "feliz", "dichoso" (ver com. Mat. 5: 3). A 
causa de los tiempos difíciles (ver com. 1 Cor. 7: 26), aun si una viuda podía volver a casarse 
con un creyente, sería aconsejable que permaneciera sola. 


Tengo el Espíritu. 


Aquí parece haber una 714 alusión a ciertos dirigentes de la iglesia de Corinto que creían 
que eran inspirados. El apóstol afirma su creencia de que él también estaba bajo la 
inspiración del Espíritu Santo. Por lo tanto, esta declaración es una afirmación de que sus 
cartas debían ser recibidas no como las opiniones de un hombre, sino como la sabiduría 
divinamente ordenada por el Dios viviente. Era necesario que Pablo presentara con claridad 
su derecho a afirmar que tenía la inspiración divina. Sólo así podía contrarrestar la 
enseñanza de los falsos maestros en Corinto, y establecer normas para la conducción de los 
creyentes de esa iglesia, normas que podrían fortalecerles contra las tentaciones especiales 
a las que estaban expuestos. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE 


23 1JT 268 
24 CC 81; PVGM 15 
39 2JT 121 


CAPÍTULO 8 


1 Debemos abstenemos de carnes ofrecidas a los ídolos. 8, 9 No debemos abusar de nuestra 
libertad en Cristo haciendo tropezar a nuestros hermanos, 11 sino que debemos manejar 
nuestro conocimiento con amor. 


1 EN CUANTO a lo sacrificado a los ídolos, sabemos que todos tenemos conocimiento. El 
conocimiento envanece, pero el amor edifica. 


2 Y si alguno se imagina que sabe algo, aún no sabe nada como debe saberlo. 
3 Pero si alguno ama a Dios, es conocido por él. 


4 Acerca, pues, de las viandas que se sacrifican a los ídolos, sabemos que un ídolo nada es 
en el mundo, y que no hay más que un Dios. 


5 Pues aunque haya algunos que se llamen dioses, sea en el cielo, o en la tierra (como hay 
muchos dioses y muchos señores), 


6 para nosotros, sin embargo, sólo hay un Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas, 
y nosotros somos para él; y un Señor, Jesucristo, por medio del cual son todas las cosas, y 
nosotros por medio de él. 


7 Pero no en todos hay este conocimiento; porque algunos, habituados hasta aquí a los 
ídolos, comen como sacrificado a ídolos, y su conciencia, siendo débil, se contamina. 


8 Si bien la vianda no nos hace más aceptos ante Dios; pues ni porque comamos, seremos 
más, ni porque no comamos, seremos menos. 


9 Pero mirad que esta libertad vuestra no venga a ser tropezadero para los débiles. 


10 Porque si alguno te ve a ti, que tienes conocimiento, sentado a la mesa en un lugar de 
ídolos, la conciencia de aquel que es débil, ¿no será estimulada a comer de lo sacrificado a 
los ídolos? 


11 Y por el conocimiento tuyo, se perderá el hermano débil por quien Cristo murió. 


12 De esta manera, pues, pecando contra los hermanos e hiriendo su débil conciencia, contra 
Cristo pecáis. 


13 Por lo cual, si la comida le es a mi hermano ocasión de caer, no comeré carne jamás, para 
no poner tropiezo a mi hermano. 





1. 


En cuanto a. 


Con este versículo comienza otro tema acerca del cual la iglesia de Corinto había pedido 
consejo a Pablo, a saber: si era lícito comer alimentos que los adoradores paganos habían 
presentado ante sus ídolos. Buena parte de la carne que se vendía en el mercado de las 
ciudades del Imperio Romano en el siglo | venía de los templos. Cuando se realizaba allí un 
sacrificio en honor a un dios, el que sacrificaba preparaba con parte de la carne un banquete 


para sus amigos. 715 Otra parte era presentada ante el ídolo y dada a los sacerdotes. Con 
frecuencia ellos la vendían y así llegaba al mercado carne de animales sacrificados a ídolos. 
Esto llevaba a dos preguntas: ¿Era lícito comprar esas carnes en los mercados públicos y 
comerlas? ¿Era correcto comer ese alimento cuando se visitaba el hogar de un amigo 
pagano? (En cuanto a la decisión a que llegó el concilio de Jerusalén acerca de lo sacrificado 
alos ídolos, ver com. Hech. 15: 20.) 


Todos tenemos conocimiento. 


Los creyentes corintios quizá se habían jactado de eso en la carta en que hicieron la 
pregunta (ver com. cap. 7: 1), pues comprendían la verdadera naturaleza de los ídolos: que 
no tenían ninguna importancia (cap. 8: 4). 


Envanece. 


"Hincha" (BJ, NC); "infla" (BC); es decir, induce al orgullo, a una idea exagerada de nuestra 
propia opinión, y a actos carentes de amor hacia otros. 


Amor. 


Gr. agáp', "amor" en su forma más elevada; no una atracción sensual o biológica, sino amor 
basado en principios, con un verdadero interés en nuestro prójimo debido a su valor ante 
Dios, como un ser por quien murió Cristo (ver com. Mat. 5: 43). Un amor tal "no se envanece" 
(1 Cor. 13: 4). En lugar de derribar, edifica; por lo tanto, procura constantemente hacer 
aquellas cosas que ayudarán a otros (ver cap. 13). El puro conocimiento es insuficiente para 
la acción cristiana cabal. Esto había quedado demostrado en los bandos y luchas que había 
en la iglesia como resultado de la pretendida sabiduría de los corintios (cap. 1: 11-12; 3: 3-4). 


Pablo les recuerda que no es seguro depender de una guía tan defectuosa como es la 
sabiduría humana. Si el corazón no mantiene la debida relación con Dios, el conocimiento o 
la ciencia llenan al ser humano de orgullo y lo envanecen con una inútil confianza en sus 
propias facultades; lo descarrían con frecuencia de la religión genuina y le confunden la 
mente (ver cap. 1: 20-21). La respuesta a la pregunta acerca de los alimentos ofrecidos a los 
ídolos no debía basarse sólo en un conocimiento abstracto, sino en lo que impone el 
verdadero amor por otros, amor que se concentra principalmente en la consideración de lo 
que contribuye mejor a la paz, pureza, felicidad y salvación de nuestros prójimos. Este amor 
es la respuesta a todo problema doctrina, moral y social. 





2. 


No sabe nada. 


Pablo condena el orgullo basado en las dotes intelectuales propias que inducen a despreciar 
y descuidar los intereses de los que tienen menos conocimiento. El que está tan orgulloso de 
su conocimiento que desprecia a otros e ignora sus verdaderos intereses, demuestra que aún 
no ha aprendido los rudimentos del verdadero conocimiento. El verdadero sabio es humilde, 
modesto y considerado con otros. No se envanece y no descuida la felicidad ajena. Si una 
persona no usa su conocimiento para contribuir a la felicidad o al bienestar de otros, 
demuestra que no toma en cuenta uno de los propósitos fundamentales del conocimiento, 
que es el beneficio de la humanidad en general. Así como un avaro atesora su riqueza y no la 
emplea correctamente para bendecir y ayudar a otros, de la misma manera el que no 
reconoce la responsabilidad que resulta de la adquisición de conocimientos, pisotea los 
intereses de los que lo rodean. Usa su conocimiento para su propio beneficio, sin tener en 
cuenta las necesidades de la humanidad. Esto se ha visto repetidas veces en la historia del 
mundo. El conocimiento, a semejanza de la luz del sol, no tiene valor a menos que se 
esparza sobre la tierra. Debemos recordar siempre que Dios es quien nos da la capacidad 


para adquirir conocimiento, y nuestro deber es, como mayordomos suyos, usarlo para 
beneficio de todos (ver Prov. 2: 1-6; Sant. 1: 5). Sólo los que conocen y practican el amor 
poseen un pleno conocimiento que es realmente valioso (ver 1 Cor. 13: 2). La enseñanza de 
este versículo es que el conocimiento sin sentimiento no vale nada, porque pone a un lado lo 
más necesario, a saber: la correcta aplicación de ese conocimiento a los intereses de 
nuestros prójimos. 





3. 


Ama a Dios. 


El creyente que obedece el primer gran mandamiento posee la verdadera sabiduría -"amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón"- (Mat. 22: 37; cf. Prov. 1: 7). Este amor se revela en 
una acción de amor desinteresado a favor de nuestros prójimos (ver 1 Juan 4: 19-21). 


Es conocido por él. 


La persona que ama a Dios de verdad es conocida por el Señor de un modo especial. Podría 
argumentarse que Dios conoce a todos los hombres, ¿entonces, por qué tenía que 
especificar Pablo a una cierta clase de hombres que es conocida por él? Porque Dios está en 
íntima comunión sólo con los que lo aman. Responde a su amor prodigándoles una comunión 
más estrecha 716 con él, considerándolos como sus amigos especiales (ver Juan 10: 14; Gál. 
4: 9; 2 Tim. 2: 19). Y además Dios declara que no conoce a los que no lo aman ni le 
obedecen (ver Mat. 7: 23). 





4. 


Acerca. 


Pablo aparentemente se ha apartado del tema principal comenzado en el vers. 1, para 
mostrar que el problema no podría resolverse únicamente con el conocimiento; que era 
necesario algo más, a saber: el amor (vers. 1-3). Ahora reanuda el examen de si es lícito que 
el cristiano participe de alimentos que han sido ofrecidos a los ídolos. 


Nada. 


La sintaxis griega pone énfasis en este adverbio, para destacar que el ídolo realmente es 
nada en absoluto. El ídolo está hecho de madera, piedra o metal inertes, y no tiene ningún 
significado ni en el cielo ni en la tierra. Debe tenerse en cuenta que la palabra "ídolo" no se 
refiere únicamente a la imagen, sino al dios que se supone que representa. La declaración de 
Pablo niega totalmente la realidad a ese dios. La creencia de que diversas deidades moran 
en los ídolos hechos por el hombre, es sólo una fantasía de sus adoradores. Uno de los 
nombres que se da en el AT a los dioses paganos es 'elilim, plural de "nada". 


No hay más. 


Las Escrituras destacan muchas veces la verdad fundamental de que sólo hay un Dios, el 
Creador y Padre de toda la humanidad (Neh. 9: 6; Isa. 43: 10; 44: 6, 8; Mal. 2: 10; Mar. 12: 
29-30; 1 Cor. 8: 6; Efe. 4: 6). 





5. 


Se llamen dioses. 


Los pueblos paganos creen en muchos seres imaginarios que llaman dioses, y los adoran; 
pero, en realidad, no son dioses, ni siquiera existen (ver com. vers. 4). El pagano, carente de 


la revelación inspirada que el cristiano posee en la Biblia, no conoce que hay sólo un Dios, 
que es el Creador; y en su ignorancia atribuye cualidades divinas a muchas cosas, ya 
imaginarias, ya reales. Los pueblos paganos deificaban al sol, la luna, las estrellas, el fuego, 
el agua, la tierra, ciertos animales y aves, así como a señores mitológicos, como Apolo, 
Júpiter, Venus, Baco, etc. Pablo afirma aquí que aunque hay representaciones de cosas del 
cielo y de la tierra que los paganos llaman dioses, éstos no tienen poder divino. Pero a pesar 
de que el creyente de la Biblia desecha la idea de que esos dioses sean reales, no por eso 
niega la existencia de seres sobrenaturales que pueden afectar el destino humano. Satanás y 
sus ángeles tienen Poder para manifestarse a los hombres en diversas formas (ver 2 Cor. 11: 
13-15). Y el diablo puede, mediante ese poder, engañar y esclavizar a millones de personas 
en el culto a los dioses falsos. 


Dioses. . . señores. 


Los paganos creían que el cielo y la tierra estaban poblados por dioses y señores de muchas 
categorías y poderes diferentes; pero sólo eran deidades imaginarias. 





6. 


Para nosotros. 


Los cristianos, a despecho de lo que puedan hacer o pensar los paganos, deben creer que 
hay sólo un Dios, y que únicamente él tiene el derecho a gobernarlos. No hay un Dios que 
gobierna una parte de la familia humana y otros dioses que rigen en otras regiones del 
mundo, pues sólo un Dios creó todas las cosas, y en virtud de ese acto tiene poder y 
autoridad sobre toda la tierra. 


Padre. 


Este título destaca el contraste entre los puntos de vista del cristiano y del pagano. El 
creyente cristiano conoce a Dios como a su Padre amoroso y comprensivo. El creó a todos 
los hombres, y les proporciona todas las cosas para su feliz existencia; los protege como un 
padre protege a sus hijos, y se compadece de ellos en sus dolores; los ayuda a soportar sus 
pruebas, y se revela en todo como su amante amigo (ver Sal. 68: 5; 103: 13; Jer. 31: 9). El 
pagano no tiene idea de Dios como, un Padre, sino sólo entiende de seres poderosos cuya 
ira debe ser aplacada o cuyo favor debe ser conquistado. 


Del cual. 

Ver com. Rom. 11: 36. 
Para él. 

Dios es la meta de nuestra existencia. 
Por medio. 


Mediante el Hijo llegaron a la existencia todas las cosas del mundo materia (Juan 1: 1-3, 14; 
Col. 1: 16-17; Heb. 1: 2). Los paganos afirmaban que había muchos gobernantes y señores 
del universo, pero los cristianos decían que sólo había Uno. Pablo presenta la gran verdad de 
que Dios, y sólo Dios creó "todas las cosas", y que lo hizo mediante Jesucristo, el Hijo, la 
segunda persona de la Deidad, e instrumento activo en la creación. 


Por medio de él. 


No sólo somos creados por intermedio del Señor Jesucristo, también somos redimidos del 
pecado mediante él. Todas las cosas, tanto la creación como la salvación y todo lo que está 
incluido en esos términos, provienen del Padre a través de la mediación de Cristo el Hijo. 





7. 


Este conocimiento. 


Aunque la mayoría 717 de los creyentes corintios ciertamente podrían entender que un ídolo 
no era absolutamente nada y que hay sólo un Dios, era difícil que algunos se desprendieran 
inmediatamente de sus antiguas supersticiones y sentimientos. 


Habituados hasta aquí a los ídolos. 


Entre los miembros de la iglesia había algunos que no podían considerar el alimento que 
había sido ofrecido a los ídolos como un alimento común, aunque ya no creían en la 
existencia de los dioses representados por los ídolos. Como resultado de una costumbre de 
toda la vida, no podían desligarse completamente del pasado. El participar de ese alimento 
les hacía vivir nítidamente sus convicciones anteriores, situación que no podían superar. 


Siendo débil. 


La conciencia no era suficientemente fuerte para que esas personas pudieran vencer todos 
sus antiguos prejuicios y creencias supersticiosas. 


Se contamina. 


Se contamina porque es violada. Todo lo que se hace con una conciencia que no es clara, es 
pecado (ver com. Rom. 14: 23). 





8. 


No nos hace más acentos. 


La evidencia textual establece (cf. p. 10) que el verbo se encuentra en futuro: "no nos hará 
más aceptos" o "no nos acercará a Dios" (BJ). El favor de Dios no se alcanza por participar 
de alimentos que han sido ofrecidos a ídolos ni por abstenerse de ellos. Dios mira el corazón 
y toma nota de los pensamientos y motivos que impulsan las acciones del hombre. El no hace 
que su favor dependa de cosas sin importancia como el comer o no comer alimentos 
ofrecidos a los ídolos. El culto aceptable a Dios no depende de tales asuntos; es más 
espiritual. 


Seremos más. 


Es decir, no somos "mejores" (VM) porque comamos. La evidencia textual (cf. p. 10) 
establece la inversión del orden de las oraciones. Si así fuese, Pablo presenta primero el 
caso de los que no comen. (Se sigue al griego en la BJ, BC, NC y VM.) 


Seremos menos. 


Los creyentes no aumentan su valor espiritual o excelencia moral porque se nieguen a comer 
dicho alimento. Pablo está hablando de alimentos "sacrificados a los ídolos" y, por lo tanto, 
sus afirmaciones no se dejan aplicar más allá de dicho tema, como si el comer o el beber en 
nada pudieran afectar nuestra relación con Dios. Esta enseñanza no se podría aplicar a 
situaciones en que es evidente que ciertas comidas o bebidas son nocivas para el organismo, 
o en el caso de alimentos estrictamente prohibidos por nuestro Dios. 





9. 
Mirad. 


Conocer la verdad de que el "ídolo nada es" no constituye una continua excusa para 
complacer nuestro apetito sin pensar en la influencia de nuestros actos sobre otros. 


Libertad. 


Gr. exousía, "derecho" o "autoridad" para comer "lo sacrificado a los ídolos". Es cierto que el 
cristiano a menudo tiene autoridad o derecho para hacer algo, pero no es sensato ni 
considerado hacia otros ejercer ese derecho indiscriminadamente (ver com. cap. 6: 12; cf. 
cap. 10: 23). 


No venga a ser. 


Debe tenerse cuidado para que la conducta de los que entienden plenamente el tema, no 
induzca a otros, menos inteligentes en el asunto, a hacer algo indebido. Cumplir la regla de 
oro (Mat. 7: 12) en asuntos de menor importancia es un principio general del comportamiento 
cristiano, 


Tropezadero. 


Es decir, cualquier práctica que induzca a otro a alejarse de la senda de la verdad y a 
cometer pecado. Había peligro de que aquellos cuyas conciencias no estaban perturbadas 
por el hecho de comer alimentos ofrecidos a los ídolos, pudieran ser la causa de que otros 
pecaran al despertarse en ellos una inclinación a complacerse en un proceder que estaba en 
conflicto con sus escrúpulos de conciencia (ver Mat. 18: 6-9; Rom. 14: 13, 20), 


Débiles. 


Ver com. 1 Cor. 8: 7; cf. com. Rom. 14: 1. El creyente siempre debe recordar que es guarda 
de su hermano (Gén. 4: 9). Su deber es vivir de tal manera que ninguna palabra o acto suyo 
hagan en forma alguna más difícil que otro viva en armonía con la voluntad de Dios. No se 
deben poner en primer lugar la conveniencia personal ni las inclinaciones, sino que se debe 
tener en cuenta el efecto de nuestros actos sobre otros. 





10. 


Sentado a la mesa. 


Es decir, asistiendo a un banquete. Quizá se refiera al desempeño de alguna función oficial, 
debido a lo cual se servía una comida dentro de los predios de los templos dedicados a los 
ídolos. 


En un lugar de ídolos. 


Era común ofrecer, en ocasiones especiales, una comida en el templo. La persona que 
agradecía al ídolo por algún bien recibido, invitaba a sus familiares y amigos a dicha comida. 
Se consideraba un honor ser invitado a tales fiestas. 718 Algunos han pensado que el que 
Pablo usara este ejemplo indica la degradación y laxitud de los cristianos de Corinto. Sin 
embargo, pareciera más bien que Pablo aquí simplemente usa un hecho común para ilustrar 
su argumento. Afirma que el que tiene conocimiento, y sabe que el ídolo no es nada, asiste a 
una fiesta con la conciencia tranquila. Pero el hermano débil, que no comprende con claridad 
que el ídolo nada es, y cuya conciencia no le permite participar en tal comida, ve a su 
hermano participando de la fiesta en el templo y se siente tentado a volver a sus viejas 
costumbres (ver com. vers. 7). 


Estimulada. 


Gr. oikodomécC, literalmente" edificar sobre algo"; verbo usado quizá irónicamente. El grupo 


de corintios que se jactaban de su libertad cristiana quizá argumentaba que con su proceder 
fortalecían las conciencias de sus hermanos débiles. Pablo responde que en vez de "edificar" 
estaban destruyendo a los débiles (vers. 11). 





11. 


Se perderá. 


Ver com. Rom. 14: 15. Este horrible resultado demuestra la gravedad del tema que se está 
tratando. 


Hermano débil. 


Ver com. Rom. 14: 1; 1 Cor. 8: 9. El hermano débil es aquel que, antes que cualquier otro, 
debe ser tratado con consideración, paciencia e indulgencia. Es un hermano en la fe que está 
unido al Señor por el mismo tierno vínculo familiar que une a aquellos cuya fe es más fuerte. 
Tiene derecho al amor y a la tierna ayuda de todos los demás de la iglesia. Debe hacerse 
todo lo posible para evitar que la vida espiritual de tal persona peligre. 


Cristo murió. 


Este es el argumento más poderoso contra el indebido uso de la libertad, si al ejercer dicha 
libertad se pone en peligro la salvación de otro. No debe hacerse nada que invalide el 
derramamiento de la sangre de Cristo por un alma. Aquí se presenta esa posibilidad, y esto 
debe ser suficiente para convencer a cualquiera de no hacer algo que pueda producirla. El 
cristiano que tiene un concepto claro de lo que el Salvador ha hecho por él, no insistirá jamás 
en ser tan egoístamente indiferente ante el bienestar de otros creyentes, haciendo algo que 
induzca al hermano "débil" a violar su conciencia. 





12. 


Pecando. 


El que tiene el amor de Jesús en su corazón, no hace uso de su libertad para extraviar a sus 
hermanos; por el contrario, se alegra de negarse a sí mismo prerrogativas y placeres si con 
esto puede evitar que alguien se desanime. Algunos tienen la falsa idea de que todos tienen 
derecho a hacer lo que les plazca sin tener en cuenta el efecto de su conducta sobre otros, 
mientras no hagan nada contrario a la ley (cf. Rom. 14: 13, 16, 21; 1 Ped. 2: 15-16). Los 
cristianos firmes deben ser cuidadosos para no hacer lo que escandalice a los creyentes 
débiles, ni poner tropezadero en su senda. Cuando se ejerce sobre otros una mala 
influencia, se viola la ley que enseña a los cristianos a amar a sus hermanos y a buscar su 
bienestar (ver Mat. 22: 39; Juan 15: 12, 17; Rom. 13: 10; Gál. 5: 14; Sant. 2: 8). 


Hiriendo. 


Gr. túptC, "golpear", "pegar", "castigar"; aquí, "maltratar". 
Débil conciencia. 

Ver com. vers. 7. 
Contra Cristo. 


Cristo se identifica con los suyos, incluso con sus hermanos más débiles. Jesús le dijo a 
Saulo en el camino a Damasco, que perseguir a los santos era como perseguirlo a él (Hech. 
9: 5; cf. Mat. 25: 40). 





13. 


Carne. 


Gr. kréas, "carne". Palabra que sólo aparece aquí y en Rom. 14: 21. La carne era uno de los 
sacrificios especiales a los ídolos. Pablo estaba dispuesto a abstenerse de un alimento que 
podría haber comido correctamente, antes que poner un tropiezo en el camino de un 
hermano débil. La libertad es valiosa, pero la debilidad del prójimo debe inducir a los 
creyentes a renunciar a esa libertad por amor a dichos hermanos. El amor al prójimo debe ser 
el principio guiador en tales asuntos. La complacencia de nuestros deseos es, sin duda, 
mucho menos importante que la salvación del hermano débil que puede tropezar si ejercemos 
esa libertad. Este principio es aplicable a muchos aspectos de la vida, como las 
recreaciones, el vestido, la música; en realidad, se aplica a la vida en general. La abnegación 
por amor al bien de otros, es una característica destacada en la vida del genuino seguidor de 
Jesús (ver Mat. 16: 24; Juan 3: 30; Rom. 12: 10; 14: 7, 13, 15-17; Fil. 2: 3-4). Este principio es 
la esencia del espíritu de Jesús, en cuya vida terrenal se manifestó constantemente. 


Jamás. 
Ver com. Mat. 25: 41. 


COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE. 
5 FE 409; 3JT 309. 719 


CAPÍTULO 9 


1 Pablo defiende su libertad, 7 y explica que los ministros deben vivir del Evangelio; 15 pero 
que él ha decidido no hacerlo 18 para no ser gravoso a nadie 22 ni ofender en asuntos de 
menor importancia. 24 Nuestra vida es semejante a una carrera deportiva. 


1 ¿NO SOY apóstol? ¿No soy libre? ¿No he visto a Jesús el Señor nuestro? ¿No sois 
vosotros mi obra en el Señor? 


2 Si para otros no soy apóstol, para vosotros ciertamente lo soy; porque el sello de mi 
apostolado sois vosotros en el Señor 


3 Contra los que me acusan, esta es mi defensa: 
4 ¿Acaso no tenemos derecho de comer y beber”? 


5 ¿No tenemos derecho de traer con nosotros una hermana por mujer como también los otros 
apóstoles, y los hermanos del Señor, y Cefas? 


6 ¿O sólo yo y Bernabé no tenemos derecho de no trabajar? 


7 ¿Quién fue jamás soldado a sus propias expensas? ¿Quién planta viña y no come de su 
fruto? ¿O quién apacienta el rebaño y no toma de la leche del rebaño? 


8 ¿Digo esto sólo como hombre? ¿No dice esto también la ley? 


9 Porque en la ley de Moisés está escrito: No pondrás bozal al buey que trilla. ¿Tiene Dios 
cuidado de los bueyes, 


10 o lo dice enteramente por nosotros? Pues por nosotros se escribió; porque con esperanza 
debe arar el que ara, y el que trilla, con esperanza de recibir del fruto. 


11 Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran cosa si segaremos de 
vosotros lo material? 


12 Si otros participan de este derecho sobre vosotros, ¿cuánto más nosotros? Pero no 
hemos usado de este derecho, sino que lo soportamos todo, por no poner ningún obstáculo al 
evangelio de Cristo. 


13 ¿No sabéis que los que trabajan en las cosas sagradas, comen del templo, y que los que 
sirven al altar, del altar participan? 


14 Así también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, que vivan del evangelio. 


15 Pero yo de nada de esto me he aprovechado, ni tampoco he escrito esto para que se haga 
así conmigo; porque prefiero morir, antes que nadie desvanezca esta mi gloria. 


16 Pues si anuncio el evangelio, no tengo por qué gloriarme; porque me es impuesta 
necesidad; y ¡ay de mí si no anunciara el evangelio! 


17 Por lo cual, si lo hago de buena voluntad, recompensa tendré; pero si de mala voluntad, 
la comisión me ha sido encomendada. 


18 ¿Cuál, pues, es mi galardón? Que predicando el evangelio, presente gratuitamente el 
evangelio de Cristo, para no abusar de mi derecho en el evangelio. 


19 Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a mayor 
número. 


20 Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos; a los que están sujetos a la 
ley (aunque yo no esté sujeto a la ley) como sujeto a la ley, para ganar a los que están 
sujetos a la ley; 


21 alos que están sin ley, como si yo estuviera sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino 
bajo la ley de Cristo), para ganar a los que están sin ley. 


22 Me he hecho débil a los débiles, para ganar a los débiles; a todos me he hecho de todo, 
para que de todos modos salve a algunos. 


23 Y esto hago por causa del evangelio, para hacerme copartícipe de él. 


24 ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se 
lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. 


25 Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona 
corruptible, pero nosotros, una incorruptible. 


26 Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta manera peleo, no como 
quien golpea el aire, 


27 sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo 
para otros, yo mismo venga a ser eliminado. 720 





1. 


Apóstol. 


Este capítulo, considerado superficialmente, podría dar la impresión de que Pablo se aparta 
del tema principal del capítulo anterior; pero es sólo una continuación del tema que viene 
tratando, especialmente del vers. 13. Pablo ilustra su disposición a renunciar a sus derechos 
por el bien de otros, mostrando que ha renunciado a sus legítimos derechos de apóstol. Ha 


sido desafiada su legítima aseveración de ser apóstol (vers. 3) y Pablo presenta, en 
consecuencia, las pruebas de su apostolado. La presentación de su derecho a ser 
reconocido como apóstol constituye uno de los relatos más hermosos, elevados y 
ennoblecedores que se puedan encontrar acerca de la virtud de la abnegación y de los 
principios que debieran motivar al ministro del Evangelio. El que está lleno del espíritu de 
Cristo está dispuesto a hacer cualquier cosa y a ser cualquier cosa para hacer progresar el 
reino de Dios. 


¿No soy libre? 


La evidencia textual establece (cf p. 10) primero la pregunta "¿No soy libre?" Así se hace más 
clara la relación entre este versículo y la conclusión del cap. 8. Es como si Pablo dijera: "Os 
estoy pidiendo que renunciéis a vuestra libertad y que os abstengáis de usarla 
arbitrariamente. Os pido que consideréis la condición espiritual de vuestros hermanos más 
débiles, y que de acuerdo con ella controléis vuestra libertad. ¿No estoy haciendo yo lo 
mismo? Tengo ciertos privilegios como apóstol de los cuales no me estoy aprovechando, 
pues si lo hiciera, estorbaría a algunos en su debido progreso en la senda cristiana". La 
construcción de las preguntas de este versículo demuestra que, en todos los casos, se 
espera una respuesta afirmativa. 


He visto a Jesús. 


Una objeción contra la afirmación de Pablo de que era apóstol, se basaba en que él no había 
estado con Cristo mientras éste estuvo en la tierra. Jesús había llamado a los apóstoles sus 
"testigos" (Hech. 1: 8). Y Pablo no había acompañado al Señor antes de su muerte; pero sí lo 
había visto después de su resurrección, y por eso podía exigir que se lo incluyera en el grupo 
de los apóstoles (ver Hech. 9: 3-5; com. 1 Cor. 15: 8). Es importante notar que Pablo con 
frecuencia apoyaba su demanda de ser apóstol refiriéndose a su visión del Señor (Hech. 22: 
14-15; 26: 16; 1 Cor. 15: 8-9). 


Mi obra. 


El apóstol se refiere al hecho de que precisamente los mismos que levantaban objeciones 
contra su carácter de apóstol, habían sido convertidos al Señor por medio de su ministerio; y 
lo presenta como una prueba de que Jesús lo reconocía como apóstol y lo bendecía en esa 
obra. No era, pues, razonable pensar que Dios bendijera así a un impostor; por lo tanto, el 
establecimiento de la iglesia de Corinto debido al ministerio de Pablo era una prueba de su 
apostolado. Es correcto que un ministro se refiera a las bendiciones que acompañan a su 
obra de predicar el Evangelio, como una prueba del hecho de que es llamado por Dios para 
el ministerio de la Palabra (ver Mat. 7: 16, 20). 


En el Señor. 


Pablo admite que todo lo que ha hecho lo ha logrado mediante el poder del Señor. Sabía que 
por sí mismo nada podía hacer (cf. Juan 15: 5). Todo su poder y sabiduría derivaban del 
Señor, quien lo había llamado a su misión de apóstol (Rom. 1: 1; 1 Cor. 1: 1; 1 Tim. 2: 7; 2 
Tim. 1: 1; Tito 1: 1). Esta completa sumisión a la voluntad de Dios y el reconocimiento 
inteligente de la incapacidad de un hombre para hacer algo por su propio poder, es el primero 
y el más importante factor para su ministerio de éxito en el Evangelio. 





2. 


Para otros. 


"Para otros" que no estaban en Corinto, que no habían sido convertidos por el ministerio de 
Pablo. Los tales podrían dudar de que él había sido enviado por Dios para predicar el 


Evangelio, pero seguramente que sus hermanos de Corinto no podían albergar tal duda. 
Como había trabajado entre ellos durante mucho tiempo, habían tenido muchas 
oportunidades de familiarizarse con él y de ver cuánto éxito habían tenido sus esfuerzos. 
Tenían suficiente evidencia de que había sido enviado para hacer una gran obra para Dios. 


Sello. 


O certificado de autenticidad. Pablo declara enfáticamente que la presencia de los miembros 
de la iglesia en Corinto- precisamente los que dudaban de su derecho a ser llamado apóstol- 
era la confirmación absoluta de su derecho a ser apóstol. Un hombre no podía haber 
efectuado la conversión de ellos. Eso era obra de Dios. Era evidente que Dios estaba con su 
siervo y sin duda lo había enviado. 


Dios usa a sus siervos como un hábil artesano utiliza sus herramientas. Ellos son el medio en 
las manos divinas para cumplir los propósitos de Dios entre los hombres. Así como el 
carpintero usa diversas herramientas 721 para hacer un bello mueble, y cuando lo termina se 
reconoce que es un producto de sus manos, en la misma forma se vale el Señor de sus 
obreros para convertir en trofeos de su gracia a hombres y mujeres que se hallaban perdidos 
en el pecado. El artesano conoce sus herramientas y las usa hábilmente; el Señor conoce a 
sus siervos, y bajo su divina conducción reciben poder para ganar las personas para el reino. 
Este éxito en la ganancia de almas para el Señor indica que él ha aceptado su servicio y que 
los considera como sus testigos. 





3. 


Acusan. 


Gr. anakrínC, "examinar", "averiguar"; como apología, es un término legal que se aplica a los 
Jueces en los tribunales, quienes se sientan para juzgar, investigar y decidir sobre los casos 
que les son presentados (ver Luc. 23: 14; Hech. 4: 9; 24: 8). 


Esta. 


Los comentadores discrepan en cuanto a si este pronombre se refiere a lo que precede (vers. 
1-2) o a lo que sigue. Este pronombre quizá sea una introducción adecuada para la más 
amplia discusión de los versículos que siguen, y no un resumen de los dos versículos 
anteriores. Si así fuera, lo que sigue constituiría la defensa que presenta Pablo frente a los 
que cuestionaban su autoridad como apóstol. En los vers. 4-6 el apóstol presenta las 
principales objeciones que habían sido esgrimidas, y en los versículos siguientes demuestra 
que no tienen validez. 


Defensa. 


Gr. apología, "apología", "defensa oral". Es un término legal, que se aplicaba a un discurso 
en defensa de alguien acusado ante un tribunal (ver Hech. 25: 16; Fil. 1: 7, 17; 2 Tim. 4: 16). 
Aquí describe la respuesta de Pablo ante los que lo juzgaban por afirmar que era apóstol. 
Como sabía plenamente que había establecido el fundamento de la iglesia de Corinto 
mediante el poder divino, se refirió a los creyentes como "el sello" o confirmación solemne de 
su apostolado, como su defensa contra todos sus opositores. 





4. 


Derecho. 


Gr. exousía, "derecho", "autoridad". Pablo reclama todos los derechos y prerrogativas que 
tenía cualquiera de los otros apóstoles. 


De comer y beber. 


Podría deducirse por el cap. 8 que Pablo se estaba refiriendo a su derecho de comer 
alimentos ofrecidos a los ídolos si así lo deseaba, pero el contexto no apoya este punto de 
vista (vers. 2-3, 6-7). Pablo está tratando ahora la cuestión de su derecho como apóstol a ser 
sostenido por las iglesias a las cuales ministraba. Pablo reclama que él -como todos los 
otros obreros evangélicos que entregan su vida al ministerio de la Palabra de Dios- tiene el 
derecho de ser sostenido por las iglesias. Esto se basa en fundamentos muy razonables, 
como él procede a demostrarlo (vers. 7- 14). 


La objeción que Pablo parece estar respondiendo es ésta: él y su compañero Bernabé 
trabajaban con sus manos para sostenerse (Hech. 18: 3, 6), pero otros predicadores y 
maestros religiosos exigían ser sostenidos por aquellos a quienes ministraban. En estas 
circunstancias parece como si Pablo se diera cuenta que él y Bernabé no tenían derecho a 
ser sostenidos por los miembros de iglesia, porque éstos no sabían que ellos eran apóstoles. 
Frente a este razonamiento Pablo responde que aunque ha admitido que trabajaba con sus 
manos para sostenerse, era equivocada la deducción que se sacaba de esta circunstancia. 
No era porque no tenía derecho a ser sostenido, ni porque no sentía ese deseo, sino porque 
estaba seguro que sería para el bien espiritual de la iglesia que él no exigiera ser sostenido. 





5. 


Una hermana. 


Es decir, una mujer cristiana, miembro de la iglesia (ver Rom. 16: 1; 1 Cor. 7: 15; Sant. 2: 15). 


Por mujer. 


El texto griego dice, "hermana mujer", lo que podría entenderse "una hermana como mujer". 
Esta mujer tendría, como su esposo, el derecho de ser sostenida por la iglesia. Parece que 
Pablo dijera: "¿No tengo acaso el derecho de llevar una esposa, que también es creyente, y 
viajar con ella a vuestras expensas, como hacen los otros apóstoles?" Algunos han pensado 
que una "hermana" no se refería a una esposa, sino a una ayudante que pudiera atender a 
los apóstoles en la misma forma en que ciertas mujeres atendían a Cristo (ver Luc, 10: 
38-42); pero la referencia de que Pedro era casado (Mat. 8: 14; Mar. 1: 30) sugiere que se 
hace referencia a esposas. 


Como. .. los otros apóstoles. 


Esto indica que la práctica general era que los apóstoles viajaran acompañados. Puede 
haber varias razones para que las esposas acompañaran a los apóstoles en sus viajes. En 
algunos países del Cercano Oriente no era fácil para los hombres reunir un auditorio de 
mujeres con el propósito de instruirlas en religión, pero las esposas de los apóstoles podían 
hacerlo sin dificultades. Por eso podría haber sido 722 una gran ventaja que los apóstoles 
llevaran a sus esposas para que les ayudaran en las labores domésticas, y también para que 
los cuidaran cuando se enfermaban o eran perseguidos. En su obra Pablo prefería el celibato 
(ver com. cap. 7: 7) y sin duda, hay casos cuando un hombre puede hacer una obra mejor sin 
tener a cargo una familia. Pero es evidente que no hay ninguna base bíblica para imponer el 
celibato en el ministerio. 


Hermanos del Señor. 


ver com. Mat. 12: 46. En los comienzos del ministerio de Cristo, sus hermanos no creían en él 
(ver com. Juan 7: 3-5). Es indudable que más tarde cambiaron su parecer y fueron contados 
entre los predicadores del Evangelio. También es evidente, según esta afirmación, que eran 
casados y llevaban a sus esposas, por lo menos en algunos de sus viajes. Ver com. Hech. 1: 


14. 
Cefas. 


Es decir, Pedro (ver com. Mat. 4: 18; 16: 18; Mar. 3: 16; 1 Cor. 1: 12). En cuanto al hecho de 
que el apóstol Pedro era casado, ver Mat. 8: 14; Mar. 1: 30. Como con su ejemplo aprobó el 
matrimonio de los clérigos, es extraño que quien pretende ser su sucesor prohiba que los 
clérigos se casen. 





6. 


Bernabé. 


Bernabé era un propietario procedente de la isla de Chipre, quien se unió a la iglesia de 
Jerusalén y compartió sus bienes con los creyentes más pobres (Hech. 4: 36-37). Más tarde 
fue enviado para que atendiera la creciente obra en Antioquía (Hech. 11: 22). Sintiendo la 
necesidad de más ayuda, consiguió los servicios de Pablo (Hech. 11: 25-26). Posteriormente 
se unió a Pablo en su primer viaje misionero (Hech. 13: 1-4). Después de ese viaje, no 
continuaron trabajando juntos por no haberse puesto de acuerdo en cuanto a si llevar a Juan 
Marcos con ellos en el segundo viaje (Hech. 15: 36-39). Esta es la primera mención que hace 
Pablo de Bernabé después de que se separaron varios años antes de que se escribiera esta 
epístola a los corintios. 


Derecho de no trabajar. 


La forma de la pregunta en griego equivale a una enfática afirmación de que Pablo y Bernabé 
tenían la facultad, o derecho, de abstenerse de trabajar para sostenerse, si preferían hacerlo. 
Pablo sólo tenía un anhelo después de su conversión: testificar por Cristo y persuadir a los 
hombres a que lo aceptaran como su Salvador (1 Cor. 9: 16; 2 Cor. 5: 11; Fil. 3: 13-14). 
Vigilaba constantemente para evitar cualquier cosa que pudiera ser un impedimento para que 
los hombres creyeran en su mensaje (ver Rom. 9: 1-3; 10: 1; 14: 16, 19-21; 1 Cor. 8: 13; 9: 
22-23). Los paganos desconfiaban de los forasteros que los visitaban, por lo tanto el apóstol 
se propuso no darles motivo para que lo acusaran de ir a ellos como maestro religioso para 
que lo sostuvieran. 


Parece que algunas personas seguían de cerca a Pablo en sus viajes misioneros para crearle 
continuamente dificultades, destruir su autoridad y estorbar su obra (ver Hech. 13: 45, 50; 14: 
2, 19; 17: 5; Gál. 2: 4; 3: 1; 5: 12). Algunos de esos individuos eran maestros cristianos de 
origen judío que creían que la ley de Moisés estaba en vigencia para los cristianos, y trataban 
de imponer su doctrina sobre las iglesias establecidas por Pablo y Bernabé, con lo cual 
despertaban dudas acerca de Pablo. Como no podían encontrar ninguna base real de queja 
contra él, hacían aparecer la negativa de Pablo de aceptar que lo sostuvieran los creyentes 
de Corinto, como una evidencia de que no era un verdadero apóstol de Cristo. Ver com. 2 
Cor. 11: 22. 


El ministro del Evangelio siempre debe estar en guardia contra el peligro de hacer o decir 
algo que pudiera resultar en un motivo de escándalo para aquellos por quienes está 
trabajando. Esto exige -por el bien de otros y si fuere necesario- la disposición de abandonar 
nuestros legítimos derechos y prerrogativas. 





7. 


¿Quién fue jamás soldado? 
Gr. strateúC, "servir como soldado" en tiempo de guerra o de paz; expresión que se usaba 


para el servicio militar en general. El soldado dedica su vida al servicio militar en favor de su 
pueblo y su patria. Su deber es proteger los intereses de los que lo emplean como soldado, 
aun sacrificando su vida si es necesario. Pero el soldado tiene derecho a esperar que los que 
lo alistan suplan todas sus necesidades, para que quede enteramente libre de dedicar sus 
energías a la obra que le ha sido encomendada. El soldado tiene derecho a recibir su paga 
de los que lo emplean, y el ministro del Evangelio -soldado de Cristo- tiene derecho a esperar 
que lo sostengan aquellos a quienes ministra. Esta es la primera ilustración. 


Expensas. 


Gr. opsCnion, "ración militar" "estipendio", "asignación", "salario". En la antigüedad se 
acostumbraba pagar a los soldados parcialmente con raciones de carne, cereales o fruta. Los 
soldados no esperaban 723 que se los obligara a conseguir su propio alimento, porque era 
responsabilidad de los que los alistaban. El obrero evangélico no debe verse tampoco en la 
necesidad de dedicar su tiempo y energía a ganar su alimento el costo de otras cosas que 
necesita. 


Viña. 
La segunda ilustración está tomada de la agricultura. El que planta una viña o huerto no 
espera que su trabajo sea en vano, sino que piensa en el momento cuando disfrutará del 
fruto de su viña. El ministro del Evangelio dedica su tiempo, trabajo y talentos en beneficio de 


la iglesia -la viña de Dios-, y es correcto que sea sostenido por ella (ver Sal. 80: 8-9; Isa. 5: 
1-4; 27: 2-3). 


Rebaño. 


La tercera ilustración reafirma el argumento de las dos anteriores. Cuando Pablo escogió 
esta ilustración, quizá estaba pensando en el símbolo de la iglesia de Dios como un rebaño 
de ovejas (Juan 10: 7-9, 11; Heb. 13: 20) y en el ministro como un pastor (Efe. 4: 11). 


No debe pasarse por alto la importante lección que se enseña por medio de este plan divino 
para el sostén del ministerio. El corazón natural es extremadamente egoísta; el hombre trata 
continuamente de acumular riquezas. El plan por medio del cual la iglesia sostiene a los que 
se ocupan en ella de ministrar en las cosas espirituales, ayuda a los miembros a vencer la 
tendencia natural del corazón hacia el egoísmo. También proporciona un método para que 
los feligreses expresen en forma práctica su aprecio por los esfuerzos desplegados por los 
ministros en favor de ellos, y más importante aún: es un medio para que expresen su gratitud 
a Dios por su amor y cuidado con ellos, que se manifiesta mediante los servicios de sus 
ministros designados. 





8. 


Como hombre. 


La forma de la pregunta en griego pide una respuesta negativa. Este plan para el sostén del 
ministerio, ¿era sólo una opinión humana? Probablemente había quienes así lo 
argumentaban afirmando que no había base bíblica para ese plan. 


¿No dice esto también la ley? 


La ley de Dios, ya fuera la de los Diez Mandamientos o las reglas y prescripciones llamadas 
la ley de Moisés, era considerada con gran respeto por los judíos y por el sector judaico de la 
iglesia cristiana. Cuando Pablo discutía con los judíos acostumbraba probar sus argumentos 
con el AT. En el vers. 7 ha demostrado con razonamientos humanos que es equitativo que la 
iglesia sostenga a los ministros del Evangelio. Ahora demuestra mediante ilustraciones del 
AT que el mismo principio era reconocido y puesto en práctica durante los días del antiguo 


Israel. 





9. 


Ley de Moisés. 
En cuanto a una definición de esta ley, ver com. Luc. 2: 22; 24: 44; Hech. 15: 5. 


Bozal. 


La cita es de Deut. 25: 4. Este embozalamiento del buey se hacía envolviéndole el hocico o 
metiéndoselo en una canastita atada a los cuernos del animal, de modo que el buey pudiera 
respirar sin dificultad, pero no comer. La ley que permitía que los bueyes comieran el grano 
mientras hacían sus recorridos para trillarlo, demostraba la consideración de Dios para con 
los animales domésticos. Generalmente se considera como una disposición humana en favor 
de los animales que trabajan, pero este versículo sugiere que hay un significado más 
profundo que la mera humana bondad para los animales. 


¿Tiene Dios cuidado? 


La forma en que se expresa esta pregunta en el griego pide una respuesta negativa; sin 
embargo, no debemos concluir por esto que Pablo rechazaba una interpretación literal del 
versículo. Dios cuida de los bueyes. Pablo está destacando el hecho de que la disposición 
humanitaria que permitía que el buey comiera del grano que estaba trillando, contiene un 
principio de aplicación universal. Los que trabajan tienen derecho a ser sostenidos con los 
frutos de su esfuerzo (1 Cor. 9: 7; 2 Tes. 3: 10). Esta sabia y justa medida ha sido muy 
pervertida por el hombre bajo el control de Satanás. Millones de trabajadores no han recibido 
una paga adecuada por su trabajo; no se les ha dado una parte justa de los frutos de sus 
esfuerzos. Dios tiene en cuenta esta gran injusticia y ha asegurado a sus fieles que en su 
reino de gloria eterna todos disfrutarán de los frutos de su labor (ver Isa. 65: 21-22). 





10. 


Enteramente. 


Gr. pántCs, "ciertamente", "seguramente", "sin duda". Sin embargo, Pablo no niega la 
aplicación literal de la ley (ver com. vers. 9). Sencillamente está haciendo una aplicación tan 
amplia del principio, que en comparación con la amplitud de la aplicación, por así decirlo, la 
aplicación literal es insignificante. 


Por nosotros. 


Pablo aplica ahora definidamente esta ley a los que son llamados por Dios para proclamar el 
Evangelio. Podría preguntarse, ¿en qué sentido fue dada esta 724 ley por causa del 
ministerio? La respuesta muestra que el plan de Dios es que todos los que se esfuerzan 
honradamente tienen derecho a esperar una recompensa. No es que la recompensa sea la 
gran meta en el caso del obrero evangélico, pues él predica porque, a semejanza de Pablo, 
no puede hacer otra cosa (vers. 16). Pero el Señor demuestra su bondadosa consideración 
por sus obreros. Aunque el verdadero ministro del Evangelio se siente constreñido a trabajar 
por la salvación de sus prójimos, no se espera que lo haga sin la esperanza de una 
compensación que implica su sustento material y su gozo futuro (ver Jer. 20: 9; 2 Cor. 1: 14; 1 
Tes. 2: 19-20). 


Con esperanza debe arar. 
El que se ocupa de cultivar la tierra tiene que sentirse motivado a desplegar sus máximos 


esfuerzos. Para poder hacerlo debe tener la justificada esperanza y la expectativa de que su 
trabajo y diligencia serán coronados con éxito. Debe trabajar con la plena seguridad de que 
se le permitirá disfrutar de los resultados de sus labores. El que está obligado a trabajar sin 
esta esperanza inspiradora, se halla en gran desventaja, y no es probable que pueda 
desplegar su máximo esfuerzo. ¿Cómo puede manifestar gran interés en su labor el que no 
tiene la seguridad de recibir una compensación adecuada? ¿Cómo puede esperarse que se 
dedique desinteresada e incansablemente a la tarea que le ha sido confiada? ¿Cómo puede 
liberarse de preocupaciones cuando piensa en las necesidades de su familia? Si esta es la 
situación del que se ocupa en una obra secular, ¿no será también cierto del que trabaja en la 
viña del Señor? 


Con esperanza de recibir del fruto. 


El texto griego dice "de compartir", o sea, "de recibir su parte" (BJ). En el plan de salvación, 
Dios usa muchos agentes para el cumplimiento de sus propósitos. Así como en la agricultura 
un hombre prepara el terreno y otro recoge la cosecha, así también en la gran obra de ganar 
almas para el reino de Dios, el Espíritu Santo puede usar a una persona para sembrar la 
semilla del Evangelio en el corazón del que busca la verdad, y a otra para que conduzca a 
esa persona a través del agua del bautismo para que entre en la iglesia (cf cap. 3: 6-7). 
Cualquiera que sea la parte que un obrero haya tenido en la conversión de un alma para 
Cristo, compartirá la recompensa con todos los otros a quienes el Señor haya usado para 
atraer esa alma a Dios (ver Mat. 20: 8- 10; Juan 4: 36-38; 1 Cor. 3: 8,14). El ministro que 
siembra la semilla de la verdad tiene tanto derecho al sostén material, como el predicador 
que en una fecha posterior haya tenido el privilegio de establecer una iglesia compuesta por 
los que fueron doctrinados en el Evangelio por el primer ministro (ver 2 -Tim. 2: 6). 





11. 


Sembramos. 


El símbolo de la siembra se emplea en la Biblia para representar la predicación del Evangelio 
y la comunicación de la magna esperanza y los privilegios que se ofrecen mediante la fe en 
Cristo (ver Mat. 13: 3, 19-23; Juan 4: 38). Lo adecuado de este símbolo se ve cuando se 
recuerda que el que siembra semilla en un campo la esparce por todo el terreno. El ministro 
del Evangelio también predica la Palabra de Dios a toda clase de personas. Predica a todos 
los que quieren escuchar, pues no sabe quién responderá favorablemente y quién 
demostrará que es como el terreno pedregoso y el camino transitado de la parábola del 
sembrador (ver Mat. 13: 4-5). Su deber es sembrar la semilla, dejando que el Espíritu de Dios 
la haga fructificar (ver Ecl. 11: 6; Mar. 4: 26-28). 


Lo espiritual. 


El obrero cristiano imparte bendiciones de un valor infinitamente mayor que el sostén material 
que recibe. Proclama el Evangelio con todas sus bendiciones y consolaciones. Hace que la 
gente se familiarice con Dios, con el plan de salvación y con la esperanza del cielo. Guía a 
los hombres en el camino del consuelo y la paz; bajo la dirección del Espíritu Santo eleva a 
los hombres de la degradación de la idolatría y el culto a los falsos dioses, al gozo de la 
comunión con el Dios viviente; en resumen: como embajador de Cristo, invita a los hombres a 
que reciban ese conocimiento que les proporciona vida eterna (ver Juan 17: 3; 2 Cor. 5: 20). 
Coloca ante los hombres los tesoros de valor eterno, en comparación con los cuales todas las 
riquezas de la tierra se desvanecen en la insignificancia (ver Isa. 55: 2; Mat. 13: 44-46; Apoc. 
3: 17-18; 21: 3-4, 7; 22: 14). 


Gran cosa. 


La demanda de sostén material está muy bien justificada debido a que la compensación a la 
cual los obreros tienen derecho es algo muy inferior a lo que ellos imparten. Para la 
comunidad cristiana no sólo resulta insignificante atender al ministro el "lo material", sino que 
para dicha comunidad es también un alegre deber hacer tal 725 cosa; mediante él puede 
manifestar parcialmente su aprecio por lo que el Señor ha hecho por ella (ver Rom. 15: 27). 





12. 


Otros. 


Se refiere sin duda a otros maestros religiosos de la iglesia de Corinto. Pablo quizá estaba 
pensando en algunos de los ya mencionados (cap. 1: 10-11; 3:3), caudillos de las diferentes 
divisiones dentro de la iglesia, que quizá exigían el derecho de ser sostenidos por ella. 
Pueden haber sido los mismos que intentaban demostrar que Pablo no era apóstol porque él 
no ejercía, como ellos, el derecho de ser sostenido por la iglesia. Pero demostró que si otros 
tenían derecho a ser sostenidos, la demanda de él era mucho más válida. Había sido el 
primer instructor en Corinto; los había conducido al Señor, y les había ayudado a organizar 
su iglesia. Trabajó allí durante más tiempo y más intensamente, enseñándoles y guiándolos 
en las cosas espirituales. 


Derecho. 


Gr. exousía, "derecho", "autoridad", "prerrogativa". 
No hemos usado. 


A pesar de que Pablo tenía mayor derecho a exigir sostén material de la iglesia, no había 
insistido en hacerlo, prefiriendo renunciar a su prerrogativa en este asunto y trabajar para 
sostenerse. Era muy cuidadoso para no ser motivo de escándalo a nadie; para que no fuera 
posible que alguien lo acusara de tener motivos mercenarios al ir a Corinto a predicar el 
Evangelio (ver Hech. 18: 3; 2 Cor. 11: 7-9; 12: 14). Esta es una ilustración de la completa 
consagración de Pablo a la misión de su vida de salvar almas para el reino de Dios (ver 1 
Cor. 9: 22). Su primera y única consideración, en todo tiempo, era lo que se debía hacer para 
los mejores intereses de aquellos a quienes ministraba. Esta consagración abnegada a la 
causa del Señor es característica de todos los que han captado la visión de Jesús, y que 
conocen por experiencia el significado de estar muertos al pecado y vivos a Dios mediante 
Jesucristo (ver Hech. 9: 6; Gál. 2: 20; 5: 24-26). 


Soportamos. 


La determinación de Pablo de sostenerse a sí mismo lo indujo a soportar toda clase de 
penalidades. Estaba dispuesto a soportarlas si de ese modo podía promoverse el reino de 
Dios. 


Obstáculo. 


Pablo anhelaba que nada de lo que pudiera hacer, en forma alguna fuera un obstáculo para 
el adelanto de la obra de la Predicación del Evangelio. No era porque tuviese duda alguna 
acerca de su derecho a ser plenamente sostenido, sino porque creía que negándose a sí 
mismo ese derecho podía beneficiar la causa de Cristo y evitar ciertas malas consecuencias 
que podrían haberse producido si hubiera insistido en su justo derecho. 





13. 


Sabéis. 


Pablo se refiere a lo que se conocía por lo general entre los judíos y entre los que estaban 
familiarizados con ellos: que los sacerdotes tenían derecho a ser sostenidos con los recursos 
del templo. La historia de los israelitas ha sido registrada para el beneficio de la iglesia 
cristiana, y los principios de administración eclesiástica del servicio del templo antiguo son 
dignos de cuidadoso estudio. 


Los que trabajan. 


En el templo no sólo trabajaban los sacerdotes sino también los levitas, quienes cuidaban de 
los utensilios y muebles sagrados del santo edificio. Mantenían limpio el templo y preparaban 
lo necesario para el santuario, como el aceite y el incienso; también proporcionaban la 
música para el servicio del templo (ver Núm. 1: 50-53; 3: 5-37; 4: 1-33; 8: 5-22; 1 Crón. 23: 
3-6, 24, 27-32). 


Del templo. 


Dios había dado instrucciones mediante Moisés de que los sacerdotes y sus ayudantes no 
debían tener herencia alguna en la tierra de Palestina, pero sí recibir todo su sustento del 
templo (Núm. 18: 20-24; 26: 57, 62; Deut. 18: 1-8). Los sacerdotes y levitas, libres de las 
responsabilidades propias del cuidado de las tierras y otras propiedades, podían dedicar toda 
su atención a la importante obra del templo. No debían preocuparse por los recursos para 
satisfacer sus necesidades temporales. Dios había ordenado que todo eso se atendiera con 
los diezmos y las ofrendas ceremoniales dados por la congregación. 


Al altar. 


Estas palabras sin duda se refieren específicamente a los sacerdotes, pues su deber era 
ofrecer los sacrificios en el altar. Los levitas ayudaban en la preparación de los sacrificios y 
en el cuidado de los utensilios e instrumentos que usaban los sacerdotes, pero era 
prerrogativa exclusiva de los sacerdotes ofrecer los sacrificios ante el Señor y colocar el 
incienso sobre el altar de oro delante del velo (Exo. 28: 1-3; Núm. 18:1-7). 


Del altar. 


Parte de los animales de ciertos sacrificios era reservada para el sacerdote, por lo tanto, éste 
participaba de los animales 726 sacrificados en el altar (Lev. 6: 16-18; 7: 15-16, 31-34; Núm. 
18: 8-10; Deut. 18: 1-2). 





14. 


Ordenó. 


Gr. diatássC, "disponer", "indicar", "dar órdenes". Dios ha ordenado, en general, que sus 
ministros sean aliviados de la doble responsabilidad de predicar el Evangelio y de ganar su 
sustento material. Jesús envió a sus discípulos a los pueblos y las aldeas de Palestina, y les 
dijo que no se preocuparan por sus necesidades físicas, porque de eso se encargarían 
aquellos por quienes ellos iban a trabajar (Mat. 10: 9-10; Luc. 10: 7). Dios informó a los 
israelitas que una décima parte de todas sus posesiones era de él, y que el deber de ellos 
era entregar un fiel diezmo a los sacerdotes del templo (Lev. 27: 30, 32; Núm. 18: 21; Mal. 3: 
10-11; Heb. 7: 5). Jesús sancionó este plan cuando estuvo en la tierra (Mat. 23: 23). Así se 
ha establecido claramente el modelo del método divinamente ordenado que debe seguir la 
iglesia cristiana para el sustento material del ministerio. El Israel de la antigúedad se apartó 
de las claras instrucciones de Dios en este asunto, y recibió una maldición (Mal. 3: 8-9). El no 
devolver a Dios lo que es suyo expone al cristiano a la misma maldición que fue pronunciada 
sobre Israel, mientras que el cumplimiento fiel y con buena voluntad de este mandamiento 
justo y equitativo, hace que el creyente pueda reclamar el cumplimiento de la maravillosa 


promesa dada para el que obedientemente devuelve el diezmo (Mal. 3: 10-12). El hombre es 
por naturaleza extremadamente egoísta. Sigue el ejemplo del gran adversario de la verdad, 
quien perdió su elevada posición en el cielo por cultivar el deseo del ensalzamiento propio 
(ver Isa. 14: 12-15; Jer. 17: 9). 


Entregar el diezmo y dar ofrendas es una reprensión continua del egoísmo humano; además, 
ayuda al dador a poner su confianza en Dios y no en las cosas materiales (ver Mat. 6: 19-21). 
De ese modo resulta evidente que la entrega del diezmo y la generosa dádiva de ofrendas 
para el sostén del ministerio y el progreso de la obra de Dios en toda la tierra, proporciona 
bendiciones al que da y al que recibe. Se refrena el egoísmo, y se fomenta y mantiene el 
interés en la obra de la iglesia. Al mismo tiempo, los que se han entregado a la obra del 
ministerio están debidamente atendidos, libres de la carga y preocupación de tratar de 
atender los asuntos seculares y también las cosas espirituales. 


Vivan. 


Si todos los miembros de iglesia son fieles en la entrega de los diezmos y de las ofrendas, 
habrá abundantes recursos para llevar adelante la obra del Evangelio. Se pueden emplear 
más obreros y se apresura la venida del Señor. Los ministros tienen el deber de educar en 
este asunto de orden económico a los miembros de iglesia, para que los creyentes puedan 
recibir las bendiciones que Dios ha prometido a los que cumplen con el plan divino contenido 
en esta ordenanza, y también para hacer progresar la proclamación del Evangelio en todo el 
mundo (ver 2 Cor. 8: 4-8, 11-12; 9: 6-12; HAp 277). 





15. 


Me he aprovechado. 
Ver com. vers. 12. 


Se haga así. 


Los corintios sin duda habrían estado dispuestos a sostener a Pablo si él lo hubiera deseado. 
El apóstol se está asegurando de que la defensa de sus derechos no era mal interpretada. 


Prefiero morir. 


Esta declaración parece ser exagerada, hasta que comprendemos que Pablo no está 
buscando gloria personal, sino la gloria de Dios como lo demuestran los versículos 
siguientes. El pasaje nos da otra vislumbre de la maravillosa consagración de Pablo al Señor 
y a su causa, y destaca su completa abnegación cuando se trataba de Aquel que lo había 
redimido. El hombre puede hacer todo lo que cree que es la voluntad de Dios, pero si no lo 
hace con buena voluntad no conocerá lo que era la gloria de Pablo. Pero el que hace 
gozosamente más de lo que es requerido, como lo hacía Pablo en lo que se refería a la 
cuestión del sustento, obtiene una recompensa especial. 





16. 


Pues si. 


El tema de Pablo de los vers. 16-17 es difícil, y se le han dado varias interpretaciones. 
Algunos añaden las palabras "como otros hacen" en la primera parte del vers. 16: "Pues si 
anuncio el Evangelio como otros hacen [recibiendo pago de aquellos a quienes predico], no 
tengo por qué gloriarme". Otros, en cambio, ven una declaración más general, como si Pablo 
dijera: "Sencillamente el hecho de que predique el Evangelio no es un motivo de gloria para 
mí, pues me es impuesta necesidad". 


No tengo por qué. 


Pablo había sugerido en el vers. 15 que tenía motivos para gloriarse jactarse, pero en este 
versículo aclara que no había nada en el asunto de su predicación del Evangelio que le diera 
derecho alguno para jactarse, porque se sentía constreñido a predicar. 727 


Necesidad. 


Pablo no podía jactarse de lo que estaba obligado a hacer. Toda esperanza de recompensa 
debía estar relacionada con algo que él hiciera voluntariamente, y no como obligación. Eso 
mostraría la verdadera inclinación y el deseo de su corazón. Cuando dice "necesidad", sin 
duda se refiere a su vocación al ministerio (ver Hech. 9: 4-6, 17-18; 13: 2; 22: 6-15, 21; 26: 
15-19), que no podía ignorar y al mismo tiempo tener paz o el favor de Dios. 


Si no anunciare. 


Pablo conocía el castigo del silencio. Sabía que estaba comisionado por Dios para proclamar 
las alegres nuevas de la liberación del pecado, y que si permanecía callado no tendría paz, ni 
alegría, ni completa comunión con Cristo. Permanecer callado habría significado para él 
negar la comisión que el Señor le había dado (ver Hech. 22: 14-15, 21; Rom. 11: 13; 15: 16; 
Efe. 3: 7-8). 


Todos los que son llamados por Dios para predicar el Evangelio como ministros, no pueden 
ocuparse en ninguna otra clase de actividad y sentirse felices o contentos. Si un hombre 
puede con limpia conciencia y paz mental dejar de predicar, entonces de ninguna manera 
debiera entrar en el ministerio (ver OE 452). El ministerio del Evangelio es la vocación que 
implica la mayor responsabilidad en el mundo, y sólo debieran entrar en él los que están 
dispuestos a ser guiados por el Espíritu del Señor y responden al sentimiento de un deber 
sagrado (ver 3T 243). El verdadero ministro de Jesucristo no se tiene en cuenta a sí mismo y 
a su propia conveniencia. No trata de hacer lo menos posible ni limita su servicio a cierto 
número de horas diarias; anhela hacer más de lo que parece necesario porque ama al Señor 
y aprecia el valor de las almas. Se siente impulsado por un sentimiento íntimo de urgencia de 
buscar y salvar las almas perdidas (ver Jer. 20: 9). Y lo que es verdad y necesario en relación 
con el ministerio, también se aplica a cada seguidor del Señor. Jesús ha ordenado a todos 
los que creen en él que sean sus testigos (ver Mat. 28: 19-20; Hech. 1: 8; DTG 313-314; 3JT 
288-289). Todos los que aman al Salvador responderán a esa orden dejando que el Espíritu 
Santo brille a través de ellos para beneficio de todos aquellos con quienes se relacionan (ver 
Dan. 12: 3; Mat. 5: 16; Fil. 2: 15). 





17. 


De buena voluntad. 


Gr. hekón, "afanosamente", "por propia iniciativa". Pablo no quiere decir que hacía su obra a 
regañadientes o con mala voluntad, sino que su vocación no era el resultado del plan que 
originalmente había tenido para la carrera de su vida (ver com. vers. 16). 


Recompensa. 


No es del todo claro qué quiso decir Pablo; quizá se refirió a que si se hubiera ocupado de la 
predicación del Evangelio como lo hacían otros maestros, habría recibido una recompensa 
como ellos indudablemente la percibían (vers. 14). Esa no era la recompensa que Pablo 
buscaba (ver com. vers. 18). "Si lo hiciera por propia iniciativa, ciertamente tendría derecho a 
una recompensa. Mas si lo hago forzado, es una misión que se me ha confiado" (BJ). 


De mala voluntad. 


Gr. ákCn, cuyo significado es el opuesto de hekón (ver com. "de buena voluntad"). Por lo 
tanto, en el contexto significa que no era de acuerdo con su propia resolución, pues cuando 
fue llamado a la obra tenía otros planes. De modo que el hecho de que estuviera predicando 
el Evangelio no era un motivo para que se gloriara. 


Comisión. 


Gr. oikonomía, "mayordomía"; "misión" (BJ); "administración" (NC). A Pablo se le había 
confiado una mayordomía. En los días del apóstol los mayordomos con frecuencia eran 
esclavos, elegidos de entre la servidumbre y encargados de los bienes de la casa (ver Luc. 
12: 42-43). No hay aquí la idea de degradar el ministerio cristiano al nivel de un oficio servil; 
la palabra se usa con el propósito de ilustrar la forma en que Pablo fue hecho apóstol. 


Pablo no quiso decir que predicaba el Evangelio movido únicamente por una simple 
obligación, porque esa carga le había sido impuesta, o en forma tal que su voluntad no 
estaba de acuerdo con lo que estaba haciendo. Una vez que recibió su llamamiento aceptó 
con alegría su responsabilidad como mayordomo y decidió enaltecer su cargo. Creía que 
para hacer esto era necesario que se abstuviera de la recompensa material ordenada por el 
Señor para los ministros del Evangelio (ver Luc. 10: 7; 1 Cor. 9: 13-14). Esto significaba que 
trabajaría sin las comodidades y remuneraciones de que podría haber disfrutado 
legítimamente, y se sometía a penalidades y esfuerzos para sostenerse a sí mismo mientras 
predicaba el Evangelio. Un comportamiento de esta naturaleza demostraba que su corazón 
estaba en su obra y que en realidad disfrutaba de ella y la amaba. 





18. 


Galardón. 


Una razón para que Pablo 728 procediera así puede hallarse en su anterior antagonismo 
contra Cristo y sus seguidores, su conversión milagrosa (ver Hech. 7: 58; 8: 1, 3; 9: 1-6) y lo 
elevado de la responsabilidad que se le había confiado (ver 1 Cor. 15: 8-10; Efe. 3: 7-8; 1 
Tim. 1: 15-16). Sentía profundamente el gran error que había cometido al perseguir a los 
seguidores de Jesús, aunque sinceramente creía que al hacerlo estaba cumpliendo la 
voluntad de Dios (ver 1 Tim. 1: 13). La misericordia por la cual Pablo fue perdonado de su 
errada oposición al Evangelio está ilustrada gráficamente en las palabras de Cristo al Padre 
acerca de los hombres que lo crucificaban (ver Luc. 23: 34). Un sincero arrepentimiento por el 
mal que se ha hecho, hace que Dios pueda perdonar al pecador arrepentido (ver Hech. 2: 
37-38; 3: 19). 


Pablo reconocía que la forma misericordiosa en que Dios lo trataba y la gran responsabilidad 
que había sido puesta sobre él por el llamamiento específico a su misión apostólica, lo 
convertían en el recipiente de favores de los cuales era completamente indigno y que nunca 
podría retribuir (ver 1 Tim 1: 11-12,14,16). Gozosamente aceptaba la comisión que tan 
bondadosamente se le había dado y sin reservas reconocía su obligación de predicar el 
Evangelio a todos los hombres (ver Rom. 1: 14-15; 1 Cor. 9: 16). Abrumado de amor y 
gratitud hacia Jesús, se entregaba a la gozosa tarea de llevar el mensaje de salvación a 
todos: judíos y gentiles. Se sentía movido a renunciar a la legítima disposición hecha para su 
sostén (vers. 13-14). No quería que su gozo en la obra fuera interferido ni aceptaba pago por 
lo que para él era un trabajo de amor. Estaba determinado a que no se le arrebatara el 
privilegio de rendir un servicio abnegado (vers. 15). Se sentía completamente recompensado 
porque su Señor lo consideraba digno de la elevada vocación del ministerio evangélico, y 
porque se le permitía demostrar su desinteresado amor por el Salvador trabajando por las 
almas a sus propias expensas, sin ser una carga para la iglesia. 


Gratuitamente. 
Es decir, sin solicitar recursos de sus conversos para su sostén. 
Abusar. 


Gr. katajráomail, "usar" o "abusar"(ver com. 1 Cor. 7: 31). Aquí probablemente deba 
entenderse "usar", pues Pablo no estaba recibiendo ni reclamando un sostenimiento parcial. 
La palabra no debe ser entendida en sentido incorrecto. Pablo afirmó varias veces su 
derecho a que lo sostuvieran los creyentes (vers. 4-5, 11-12), pero no se proponía reclamar 
su derecho. si lo hubiera hecho habría sido un obstáculo para el Evangelio y se habría visto 
privado de su anhelado galardón de ofrecer la salvación a todos a quienes se dirigía sin 
precio alguno o recargo (vers. 12). 


No se puede sostener por las afirmaciones de Pablo en los vers. 15-18 que los ministros del 
Evangelio necesariamente deben trabajar en un oficio para sostenerse sin esperar nada de 
las iglesias. El apóstol aclara con mucho cuidado que su proceder era la excepción y no la 
regla (vers. 5-7, 9). Dios ha instruido definidamente a su iglesia acerca de su plan para el 
sostén de sus ministros (vers. 14; HAp 272-275). 


Derecho en el evangelio. 


"Derecho que me confiere el Evangelio" (BJ). Es decir, la autoridad o derecho de Pablo de 
ser sostenido por sus conversos cuando predicaba el Evangelio. 





19. 


Libre. 


Ver com. vers. 1. Pablo vuelve al tema del cap. 8: 9-13. Afirma que no permitirá que su 
libertad se convierta en una piedra de tropiezo para los débiles. Prosigue dando otros 
consejos de renunciar a sus derechos por causa de otros. 


Me he hecho siervo. 


Literalmente "me he esclavizado". Pablo estaba dispuesto a trabajar para beneficio de otros, 
como un esclavo lo hace sin recompensa ni paga. Como un esclavo que desea agradar a su 
amo o porque estaba forzado a hacerlo, él estaba dispuesto a conformarse con los hábitos, 
las costumbres y las opiniones de otros hasta donde fuera posible, sin claudicar en los 
principios. Los ministros de Dios siempre deben estar listos para adaptarse y adaptar su 
ministerio a la idiosincrasia de aquellos para quienes trabajan (ver. 2T 673). 


Ganar a mayor número. 


En la vida de Pablo todas las cosas estaban subordinadas a su gran propósito de predicar el 
Evangelio y ganar almas para Cristo. Estaba preparado para ser tenido en poca estima, si al 
hacerlo algunos podían ser ganados para el Señor (ver Rom. 9:3). La loable ambición del 
apóstol era que pudiera ser usado por el Espíritu Santo para conducir al mayor número 
posible a que aceptaran ser salvados del pecado mediante Cristo. Esta es la ambición de 
todo verdadero ministro del Evangelio. 729 





20. 


Como judío. 


Aquí y en los vers. 21-22 Pablo presenta en forma más detallada el comportamiento a que se 
refirió en el vers. 19. Se había comportado en esa forma entre toda clase de gentes. Había 


predicado mucho entre los judíos, y llegaba hasta ellos desde el punto de vista de un 
verdadero judío (ver Hech. 13: 14, 17-35; 17: 1-3; 28: 17-20). No sólo adaptaba su 
predicación a los judíos, sino que también parecía adaptarse a sus costumbres cuando no 
estaba en juego algún principio (ver Hech. 16: 3; 18: 18; 21: 21-26; 23: 1-6). Conocía muy 
bien las modalidades de los judíos, ya que él mismo había sido fariseo y miembro del 
sanedrín (ver Hech. 23: 6; 26: 5; Fil. 3: 5; HAp 83). Pablo usó bien este conocimiento del 
judaísmo en sus actividades de evangelización entre sus connacionales y en su propia 
defensa (ver Hech. 23: 6-9). Se amoldaba a las prácticas y a los prejuicios de los judíos hasta 
donde podía hacerlo con buena conciencia. No los ofendía innecesariamente, sino que se 
esforzaba por aprovechar su conocimiento de las costumbres y creencias de ellos, de modo 
que le fuera más fácil presentarles el Evangelio. Su único propósito al adaptarse hasta donde 
le fuera posible a la filosofía de la vida de los judíos, era conducirlos al Salvador. 


Como sujeto a la ley. 


Los comentadores difieren en la explicación de esta frase. Unos interpretan que el primer 
grupo mencionado por Pablo en este versículo son los judíos como nación, y que los "que 
están sujetos a la ley" son los judíos considerados en relación con sus creencias; pero otros 
explican que "judíos" significa los que lo son por origen, es decir, según la carne, y que los 
"que están sujetos a la ley" son los gentiles convertidos en prosélitos del judaísmo. Hay otros 
más que creen que los "sujetos a la ley" son los judíos ortodoxos, o fariseos. Otra explicación 
es que los dos grupos son idénticos, y que Pablo está usando un recurso literario -el 
paralelismo- para dar énfasis y preparar el camino para la expresión correspondiente, "los 
que están sin ley" (vers. 21). Otro comentador sugiere que esta expresión podría referirse a 
los que creían que la salvación se gana guardando la ley, como era el caso de los judíos 
conversos al cristianismo, quienes sostenían que aún estaban obligados a cumplir con todas 
las observaciones rituales de la ley mosaica para recibir la aprobación de Dios (ver Hech. 15: 
1; 21: 20-26). En cuanto al significado de la expresión "bajo la ley", ver com. Rom. 6: 14. 


Pablo no violaba innecesariamente las leyes de los judíos. No los reprendía porque 
respetaran la ley de Moisés, ni se negaba a conformarse con esa ley cuando podía hacerlo 
sin entrar en componendas. Era tan cauteloso en cuanto a esto que pudo afirmar, cuando fue 
acusado por los dirigentes judíos, que había guardado las leyes y prácticas judaicas (ver 
Hech. 25: 8, 28: 17). 


Ganar. 


Pablo no creía que era necesario que los cristianos se conformaran con las leyes 
ceremoniales ni las observancias rituales, pero anhelaba hacer todo lo posible para crear una 
impresión favorable, y así estar en mejor posición para convencer a los "sujetos a la ley" de la 
verdad del Evangelio (ver Hech. 15: 24-29) y "ganarlos". 





21. 


Sin ley. 


Es decir, los que no conocían los preceptos de la ley como los conocían los judíos; en otras 
palabras, los gentiles o paganos (ver com. Rom. 2: 14). 


De Dios. 


Para que no fuera mal juzgado y acusado de rechazar toda ley, el apóstol agregó a modo de 
explicación que en todas sus relaciones con los hombres, ya judíos, ya gentiles, siempre 
tenía en cuenta su deber para con Dios. 


De Cristo. 


Pablo obedecía a Cristo y seguía sus enseñanzas desde el momento de su conversión. 
Estaba ligado a él por vínculos de amor, gratitud y deber. El propósito dominante de su vida 
era prestar obediencia continua y cordial a la voluntad del Salvador. 


Para ganar. 
El único deseo de Pablo, en sus relaciones con todos los hombres, era ganarlos para Cristo. 





22. 


Débiles. 


Aquellos cuya comprensión del Evangelio era limitada y que podrían ofenderse por cosas que 
eran perfectamente lícitas (ver com. Rom. 14: 1). Cuando trataba con "los débiles", Pablo no 
se comportaba deliberadamente en una forma que despertara sus prejuicios y confundiera su 
limitada comprensión de la verdad. No los escandalizaba no adaptándose a sus costumbres 
en el vestido, alimento y aun en sus servicios religiosos (ver Hech. 16: 1-3; Rom. 14: 1-3, 13, 
15, 19-21; 1 Cor. 8: 13). Esta condescendencia ante los puntos de vista de los hermanos más 
débiles podría haber parecido una debilidad de Pablo; pero en realidad era una señal de que 
poseía gran fortaleza moral. Seguro como estaba de su conocimiento personal del amor 730 
de Jesús y de la supremacía de la única gran verdad de la salvación por la fe en Cristo, bien 
podía permitirse agradar a los débiles adaptándose a sus peculiaridades en cosas que no 
eran de mayor importancia, como abstenerse del uso de alimentos ofrecidos a los ídolos (cap. 
8: 4, 7-9). 


De todo. 


La versatilidad de Pablo lo capacitaba para adaptarse en diferentes circunstancias a toda 
clase de personas de cualquier condición, en aquellas cosas que no comprometían ningún 
principio. Pablo nunca renunciaba a sus principios. 


De todos modos. 
Gr. pántCs, "ciertamente", "definidamente", "al menos"; "a toda costa" (BJ). 


Salve a algunos. 


Todo lo que hacía Pablo -su rápida adaptación a la sociedad en la que se encontraba y su 
disposición para ser tolerante y paciente para con la gente- tenía un solo propósito: la 
salvación de los que creyeran en su mensaje. No se expresaba como si hubiera pensado que 
todos se salvarían, pues sabía que muchos no creerían (Rom. 9: 27; 11: 5). En su 
amoldamiento a las costumbres, hábitos y opiniones de toda clase de personas para poder 
salvar a algunos, Pablo seguía de cerca el modelo del Salvador, descrito por el profeta: "No 
quebrará la caña cascada" (Isa. 42: 1-3). La adaptabilidad es una de las cualidades más 
útiles que puede cultivar un ministro. Le ayuda a trabajar como Jesús trabajaba: en los 
hogares de los pobres e ignorantes, entre los mercaderes y comerciantes en los lugares 
públicos, en los banquetes y diversiones de los ricos, y en su conversación con los sabios. 
Estará dispuesto a ir a cualquier parte y a usar cualquier método que sea más adecuado con 
el fin de ganar almas para el eterno reino de Dios, de gloria y de paz (ver MC 14-15; OE 
124-125). 





23. 


Por causa del evangelio. 
Esto revela el principio que motivaba y guiaba a Pablo en todo lo que hacía. Estaba tan 


consciente de la realidad del amor de Jesús, de la realidad del poder de su resurrección y de 
la verdad de la misericordia divina para con el pecador arrepentido, que estaba inspirado con 
una pasión imperecedera de salvar a los hombres, sin importarle cuánto le costara. Lo mismo 
le sucederá a todos los que son regenerados por el Espíritu Santo y están en íntima 
comunión con Jesús (ver Hech. 1: 8; 2: 17-18, 21; 4: 13; CC 72-73). El yo desaparece de la 
vida de aquel que realmente ama al Salvador. Sólo vive para hacer la voluntad de Dios (ver 
Gál. 2: 20). 


Copartícipe de él. 


Este es el clímax de la esperanza del apóstol: que pudiera tener el gozo de compartir la 
recompensa de la vida eterna con aquellos por quienes había trabajado y sufrido. En esta 
afirmación se puede ver el mismo amor ferviente por sus prójimos que animaba a Moisés, 
quien no quería ser salvado si Israel no era perdonado y restaurado al favor divino (Exo. 32: 
31-32), y también el inexpresable amor de Jesús. El cielo perdería buena parte de su gozo 
sin la presencia de aquellos por los cuales él murió (Juan 14: 3; 17: 24; cf. MC 72). 





24. 


¿No sabéis? 


En los vers. 24-27 Pablo usa de las bien conocidas competencias atléticas que se celebraban 
periódicamente en Grecia y en el mundo helenístico, para ilustrar el tema que está tratando: 
la necesidad de practicar la abnegación para lograr la salvación de otros. En los vers. 26-27 
se aplica la lección a sí mismo. Quizá Pablo hace alusión a los juegos ístmicos o corintios, 
con los cuales estaban más familiarizados los habitantes de Corinto. Esos juegos consistían 
en carreras pedestres, competencias de pugilato, lucha y lanzamiento del disco. Pablo alude 
a dos: a las carreras pedestres (vers. 24-25) y al pugilato (vers. 26-27). 


Premio. 


En los juegos sólo uno podía alcanzar la victoria; sin embargo, todos los que participaban 
estaban dispuestos a soportar penalidades y una severa preparación a fin de aumentar sus 
posibilidades de conquistar el premio. El galardón que se daba al vencedor era una corona 
de hojas de pino, laurel, olivo, perejil o manzano. 


Corred de tal manera. 


Todos los participantes de las carreras griegas se esforzaban al máximo para ganar el 
premio. Usaban toda la habilidad y vigor que habían adquirido como resultado de su intenso 
entrenamiento. Ninguno de ellos era indiferente o apático o descuidado. A todos se ofrece la 
corona de la vida eterna, pero sólo alcanzarán el premio los que se sometan a un estricto 
entrenamiento. Esto significa que el cristiano siempre será guiado en palabras, pensamientos 
y acciones por las elevadas normas de la Biblia, y no se dejará dominar por los deseos y las 
inclinaciones de su propio corazón; se preguntará a cada paso del camino: "¿Qué haría 
Jesús? Este proceder, este plan de trabajo, o esta clase de recreación, ¿aumentarán 731 mi 
fortaleza espiritual o la disminuirán?" Rechazará cualquier cosa que en una forma u otra 
interfiera con su progreso espiritual; de lo contrario, no podrá conquistar la victoria (ver Heb. 
12: 1-2). 





25. 


Lucha. 


Gr. agCnízomai, "luchar", "contender", "pugnar", "esforzarse". "Agonizar" deriva de 


agCnízomal (ver com. Luc. 13: 24). Competir por la victoria en los juegos griegos significaba 
más que efectuar un esfuerzo imperfecto; era luchar desde el principio hasta el fin, sin 
ninguna tregua. 


Se abstiene. 


Gr. egkrat'uomai, "ejercer dominio propio". Para tener alguna esperanza de victoria, el atleta 
que competía tenía que dominar sus deseos y apetitos, y aún más: ser capaz de hacer que su 
cuerpo respondiera inmediatamente a las órdenes de su pensamiento, y vencer la indolencia 
natural y la renuencia a esforzarse, debilidad que con tanta frecuencia aflige a la humanidad. 
Debía abstenerse de todo lo que estimulara y excitara, y llevara al debilitamiento, como por 
ejemplo, el vino, una vida desenfrenada y pasional, y las complacencias exageradas. Era 
necesario que ejerciera dominio propio en todas las cosas, no sólo en las evidentemente 
dañinas, sino también en el uso de aquellas que no eran perjudiciales en sí mismas. Debía 
practicar una estricta moderación en los alimentos y bebidas, y rechazar del todo cualquier 
cosa que pudiera debilitar su cuerpo. 


El cristiano que se está esforzando por conquistar el premio de la vida eterna, debe seguir un 
programa que en algunos aspectos se parece al de los competidores en los juegos griegos. 
El que desea ser tenido en estima por el Señor en el día final, necesita valor, fe, 
perseverancia, abnegación y laboriosidad; debe esforzarse como lo hacen los atletas que 
compiten por los honores terrenales, que son efímeros (cf. Mat. 24: 13; Luc. 13: 24; Fil. 3: 
13-15; 1 Tim. 6: 12; 2 Tim. 2: 4-5; 4: 7; Heb. 12: 1-4; Sant. 1: 12; Apoc. 2: 10). En la carrera 
cristiana cada competidor que cumple con los requisitos del entrenamiento, recibirá el premio 
(ver Apoc. 2: 10; 22: 17). La vida eterna es enteramente un regalo de Dios, pero le será dada 
sólo a los que la buscan y se esfuerzan con toda su energía para alcanzarla (ver Rom. 2: 7; 
Heb. 3: 6, 14). 


Corona. 


Gr. stéfanos, "guirnalda" o "corona" con frecuencia hecha de hojas, que se llevaba como 
señal de victoria o gozo (ver com. vers, 24). 


Incorruptible. 


¡Qué diferencia incalculable entre la recompensa del vencedor en los juegos griegos y la del 
cristiano victorioso! ¡Cuán afanosamente corren los hombres en busca del éxito temporal, y 
hasta qué grado de incomodidad y aun de sufrimiento están dispuestos a someterse con tal 
de ser famosos delante del mundo! Si están dispuestos a todo esto por una corona que 
pronto perece, ¡cuánto más ferviente y perseverante debe ser la lucha del cristiano por la 
corona inmarchitable de la vida eterna! La entrada del pecado en el mundo pervirtió los 
pensamientos y las ideas de los hombres, y Satanás ha tenido gran éxito en inducirles a 
transgredir todas las leyes de la salud. Por lo tanto, generalmente viven en tal forma que 
apresuran su ruina corporal a causa de sus hábitos en la comida, la bebida, el vestido, el 
sueño, el trabajo, las recreaciones y la manera de pensar (ver CH 18-19). 


Dios exige que los suyos comprendan bien la necesidad de una reforma en estas cosas, y la 
práctica de un estricto dominio propio en todo lo que tiene que ver con la conservación de la 
salud. El hombre no está en libertad de hacer lo que le plazca en su forma de vivir, pues fue 
comprado por Dios y está en la obligación de hacer todo lo que pueda para respetar las leyes 
de la salud, a fin de mantener su cuerpo y su mente en la mejor condición posible (ver 1 Cor. 
6: 19-20; 10: 31). El cristiano lleno del amor por el Salvador no permite que lo dominen sus 
apetitos y pasiones; por el contrario, en todo acepta el consejo que Dios ha dado para su vida 
mental, física y espiritual. Los apetitos carnales deben ser sometidos a las facultades 
superiores de la mente, que está bajo la conducción del Espíritu Santo (ver Rom. 6: 12; MJ 
459-460). El alcohol y el tabaco -venenos comprobados- son ejemplos evidentes de los vicios 


que Satanás ha introducido con engaños entre los seres humanos, aumentando así su 
debilidad física y espiritual, y dificultando su preparación para recibir la recompensa eterna 
ofrecida a todos los que están dispuestos a ser sobrios en todas las cosas (ver Prov. 23: 
20-21, 29-32; 1 Cor. 6: 10; CH 125). 


El que se niega a abandonar hábitos crónicos de complacencia nociva, no importa de qué 
clase sean, ¿cómo puede esperar que será bendecido por Dios y que recibirá la bienvenida 
en el reino de la gloria divina? La única conducta segura es recordar que el 732 cuerpo 
debe ser mantenido en sujeción siempre y en todas las cosas, hasta que Jesús venga (ver 
Sal. 51: 5; Rom. 7: 18, 23-24; 8: 13, 23; 1 Cor. 9: 27; Fil. 3: 20-21; Col. 3: 5-6). La bendición 
de la vida eterna -o corona eterna, Apoc. 2: 10- no será dada a los que consideran que la 
vida presente es una ocasión para la complacencia de los apetitos y de las pasiones, y para 
satisfacer cada capricho y deseo de la naturaleza pervertida. Dios dará la vida eterna 
únicamente a los que usan su vida ahora como una oportunidad para ganar la victoria sobre 
todo lo que impida la salud mental, física y espiritual, demostrando así su verdadero amor y 
obediencia al Salvador que tanto sufrió por ellos (ver Sant. 1: 12; 1 Ped. 5: 4; Apoc, 2: 10; 3: 
10-11; 7: 14-17). 





26. 


No como a la ventura. 


Pablo sabía exactamente hacia dónde iba y lo que estaba haciendo. Su propósito era 
avanzar tan rápidamente como le fuera posible en la carrera de la vida. No había ninguna 
confusión en su mente en cuanto a la dirección que debía tomar. Corría con una seguridad 
clara y positiva de alcanzar la meta. Se esforzaba hasta lo sumo para no perder la corona, 
una corona no de hojas marchitables, sino de vida inmortal, paz, gozo y felicidad en el reino 
de gloria. El corredor de los juegos griegos no tenía la seguridad de llegar primero a la meta y 
obtener el premio. Pero Pablo sabía que él y cualquiera que cumpliera con las condiciones 
divinas, podía estar seguro del éxito. Cuando ya se acercaba al fin de su carrera, expresó su 
absoluta seguridad de que recibiría la corona junto con todos los otros cristianos vencedores 
(ver 2 Tim. 4: 7-8). 


Peleo. 


Gr. puktéC, "pelear con los puños", "boxear". "Ejerzo el pugilato" (BJ); "lucho en el pugilato" 
(BC). La pelea a puñetazos, o boxeo, era una forma de diversión en las antiguas 
competencias atléticas. Pablo introduce un cambio en la metáfora: el corredor en el estadio 
es ahora un pugilista o boxeador. 


Golpea el aire. 


Podría pensarse que un boxeador "golpea el aire" cuando practica solo o su antagonista 
esquiva sus golpes, malgastando su esfuerzo en el aire. Pero Pablo muestra claramente que 
no desestimaba a su adversario, ni permitía que se escapara de sus golpes, ni malgastaba su 
tiempo boxeando con su sombra, porque su adversario -Satanás- estaba siempre presente y 
debía ser resuelto frente a él. Cada golpe era dirigido con certeza, con toda su voluntad y 
energía, para que llegara con eficacia a su meta. Los deseos corruptos de la carne debían 
ser suprimidos, y todo su ser debía ser puesto en sujeción a Dios por medio de Cristo (ver 2 
Cor. 10: 3-5). 


Muchos cristianos saben que se debe ganar la victoria sobre los deseos y apetitos que se 
oponen a la voluntad de Dios, pero son débiles en sus esfuerzos para dominar el yo. Parece 
que pelean, pero en realidad no quieren que sus golpes castiguen lo que es parte de sí 
mismos, porque tienen miedo de dolor de los golpes bien dirigidos. Aman demasiado su 


naturaleza pecaminosa y por eso no la castigan; les falta suficiente fuerza de voluntad para 
no hacer caso a la carne que pide misericordia. Pero ese no era el caso de Pablo. El no 
quería ser complaciente con su carne pecaminosa y su naturaleza carnal. Estaba 
avergonzado de ella, la aborrecía y deseaba su muerte. Por esa razón desechaba todos los 
pensamientos y sentimientos de compasión o ternura para con ella, y le propinaba golpes con 
toda su fuerza, habilidad y voluntad (ver Col. 3: 5; CH 51). Estas palabras no deben ser 
interpretadas como las de los gnósticos (ver las pp. 56-59). Pablo consideraba que el cuerpo 
debía ser dominado, pero no destruido como si fuera intrínsecamente malo. 





27. 


Golpeo. 


Gr. hupcCpiázC, literalmente "golpear debajo del ojo", "amoratar un ojo". Pablo empleó la 
metáfora del pugilato de los griegos para ilustrar gráficamente la naturaleza feroz del conflicto 
en que debe participar todo cristiano verdadero. Los guantes de boxeo que se usaban 
entonces no eran como los que se usan ahora. Los hacían a menudo con tiras de cuero de 
buey, que a veces se reforzaban con coyunturas de bronce. El verbo hupCpiázC describe 
vívidamente el rigor y la dureza con que los cristianos genuinos deben tratar su naturaleza 
pecaminosa. Sugiere la rígida disciplina y el renunciamiento que deben ponerse en práctica 
para poder ganar la victoria sobre todas las pasiones corruptas propias de las malas 
tendencias humanas. 


Lo pongo en servidumbre. 


Así muestra Pablo su firme propósito de ganar una victoria absoluta sobre todas sus malas 
inclinaciones y corruptas pasiones y tendencias. Para él no valía hacer las cosas a medias. 
Sabía que era una lucha a muerte, sin importar cuál era el costo en sufrimiento y angustia 
para su naturaleza terrenal. Estaba consciente que debían morir las cosas malas que 
luchaban contra 733 sus aspiraciones espirituales. Esta es una lección que deben aprender 
todos los que esperan estar en condiciones de ser aceptados como ciudadanos del cielo. Los 
impulsos y anhelos de los apetitos y las pasiones naturales deben ser puestos en sujeción a 
Cristo. Esto es posible únicamente cuando la voluntad se rinde a Cristo (ver Fil. 4: 13; CC 
43-44, 59). 


No sea que. 


Pablo no tenía el propósito de permitir que cosa alguna le impidiera lograr la salvación; 
estaba preparado para hacer cualquier cosa que Dios dispusiera a fin de ser idóneo para el 
cielo. Sabía que lo acechaba el constante peligro de ser engañado debido a lo sutil que es el 
pecado, y estaba determinado a no dejar de hacer nada de lo que le correspondía para 
asegurarse el éxito en alcanzar la corona de la vida eterna. 


Heraldo para otros. 


Pablo quizá continúa con la metáfora de los juegos, pues se refiere a sí mismo como el 
heraldo que convocaba a los corredores para la carrera, pero que al mismo tiempo era uno 
de los competidores. 


Eliminado. 


"Descalificado" (BJ). Gr. adókimos, "que no soporta la prueba", "rechazado después de la 
prueba", "desaprobado". Como heraldo, Pablo había anunciado las reglas que regían "el 
juego" espiritual; como competidor, se esperaba que, por encima de todos los demás, se 
ciñera a las reglas. Había sido celoso en proclamar a otros los reglamentos que rigen la 
competencia para la vida eterna. Aquí expresa su determinación de practicar un rígido control 


sobre su naturaleza pecaminosa para no sufrir la terrible desgracia de ser hallado falto por el 
gran juez al fin de la carrera. Los ministros cristianos, que presentan ante el mundo las reglas 
concernientes a la victoria en la competencia por la salvación eterna, necesitan ser 
sumamente cuidadosos en cuanto a su propia condición espiritual para que no fallen en algún 
respecto, y se queden sin esa recompensa que durante toda su vida han presentado a otros 
para que la conquisten. Si todos los que son llamados al ministerio del Evangelio fueran tan 
fieles y firmes en trabajar por las almas como lo fue Pablo, el reavivamiento y la reforma que 
tanto anhela la iglesia aparecerían sin demora y Cristo vendría pronto. 
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CAPÍTULO 10 


1 Las experiencias religiosas de los judíos 6 son símbolos para nosotros; 7 y sus castigos, 11 
ejemplos. 14 Debemos huir de la idolatría. 21 No debemos hacer de la mesa de Dios la mesa 
de los demonios; 24 y en las cosas de menor importancia tenemos que tener consideración 
con nuestros hermanos. 


1 PORQUE no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo la 
nube, y todos pasaron el mar; 


2 y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar, 
3 y todos comieron el mismo alimento espiritual, 


4 y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los 
seguía, y la roca era Cristo. 


5 Pero de los más de ellos no se agradó Dios; por lo cual quedaron postrados en el desierto. 


6 Mas estas cosas sucedieron como ejemplos para nosotros, para que no codiciemos cosas 
mala, como ellos codiciaron. 


7 Ni seáis idólatras, como algunos de ellos, según está escrito. Se sentó el pueblo a comer y 
a beber, y se levantó a jugar. 


8 Ni forniquemos, como algunos de ellos fornicaron, y cayeron en un día veintitrés mil. 


9 Ni tentemos al Señor, como también algunos de ellos le tentaron, y perecieron por las 
serpientes. 


10 Ni murmuréis, como algunos de ellos murmuraron, y perecieron por el destructor. 


11 Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a 
nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos. 


12 Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga. 


13 No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os 
dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la 
tentación la salida, para que podáis soportar. 


14 Por tanto, amados míos, huid de la idolatría. 
15 Como a sensatos os hablo; juzgad vosotros lo que digo. 


16 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El 
pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? 


17 Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues todos 
participamos de aquel mismo pan. 


18 Mirad a Israel según la carne; los que comen de los sacrificios, ¿no son partícipes del 
altar? 


19 ¿Qué digo, pues? ¿Que el ídolo es algo, o que sea algo lo que se sacrifica a los ídolos? 


20 Antes digo que lo que los gentiles sacrifican, a los demonios lo sacrifican, y no a Dios; y 
no quiero que vosotros os hagáis partícipes con los demonios. 


21 No podéis beber la copa del Señor, y la copa de los demonios; no podéis participar de la 
mesa del Señor, y de la mesa de los demonios. 


22 ¿O provocaremos a celos al Señor? ¿Somos más fuertes que él? 
23 Todo me es lícito, pero no todo conviene; todo me es lícito, pero no todo edifica, 
24 Ninguno busque su propio bien, sino el del otro. 


25 De todo lo que se vende en la carnicería, comed, sin preguntar nada por motivos de 
conciencia; 


26 porque del Señor es la tierra y su plenitud. 


27 Si algún incrédulo os invita, y queréis ir, de todo lo que se os ponga delante comed, sin 
preguntar nada por motivos de conciencia. 


28 Mas si alguien os dijera: Esto fue sacrificado a los ídolos; no lo comáis, por causa de 
aquel que lo declaró, y por motivos de conciencia; porque del Señor es la tierra y su plenitud. 


29 La conciencia, digo, no la tuya, sino del otro. Pues ¿por qué se ha de juzgar libertad por 
la conciencia de otro? 


30 Y si yo con agradecimiento participo, ¿por qué he de ser censurado por aquello de que 
doy gracias? 735 


31 Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios. 
32 No seáis tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios; 


33 como también yo en todas las cosas agrado a todos, no procurando mi propio beneficio, 
sino el de muchos, para que sean salvos. 





1. 


Porque. 


Esta conjunción causal establece la debida relación entre los cap. 9 y 10. Luego de mostrar la 
posibilidad de que él fuera eliminado, el apóstol destaca el peligro de que otros también 
fueran rechazados. Aunque los israelitas que salieron de Egipto fueron muy favorecidos por 
Dios, no recibieron la recompensa de la entrada en la tierra prometida. Si el pueblo -escogido 
aquellos para quienes Dios había hecho tantos milagros y prodigios- fracasó, los corintios no 
debían envanecerse de orgullo espiritual, cegados ante el peligro de correr la misma suerte, 


Ignoréis. 


Los miembros de la iglesia de Corinto sin duda conocían bien, por lo menos parcialmente, el 
relato de las vicisitudes de los antiguos israelitas durante su éxodo, cuando salieron de 
Egipto; pero Pablo quería que recordaran esas cosas y permitieran que el ejemplo de los 
israelitas influyera positivamente en su conducta. 


Padres. 


La iglesia de Corinto estaba compuesta por idólatras convertidos y cristianos de origen judío; 
por lo tanto, esta referencia a los "padres" -que indudablemente se refiere a los israelitas de 
los días de Moisés- demuestra que la iglesia cristiana es la continuación del pueblo de Dios, 
y tiene derecho a ser descendiente del linaje de los verdaderos adoradores, que se remonta 
a través de los siglos en la historia de Israel (ver Rom. 2: 28-29; Gál. 3: 28-29). 


Nube. 


Mar. 


La presencia visible de Dios con su pueblo mientras éste peregrinaba en el desierto de 
Egipto a Canaán. Durante el día una nube iba delante de las huestes de Israel mientras 
avanzaban, y por la noche se convertía en una columna de fuego (ver com. Exo. 13: 21). 


Una referencia al momento cuando los hijos de Israel cruzaron el mar o Rojo por un camino 
milagrosamente preparado para ellos por el Señor (Exo. 14: 21-22). Esta fue una prueba 
adicional de la protección y del favor de Dios. Pablo recordó a los creyentes corintios todas 
esas intervenciones especiales que el Señor había hecho a favor del antiguo Israel, y mostró 


que los Hijos de Israel habían tenido tantas protecciones evidentes contra la apostasía como 
aquéllas de las cuales se jactaba tanto la iglesia de Corinto. 





2. 


En Moisés. 


Fueron guiados por la nube hasta la orilla del mar Rojo, y cuando Moisés ordenó que 
avanzaran, Dios les abrió el camino y pasaron a salvo hasta la orilla. Debido a este episodio, 
fueron entregados a Moisés como su guía (Exo. 14: 13-16, 21-22), reconocieron su autoridad 
y se comprometieron a obedecer sus instrucciones. Moisés, como su "conductor visible", dio 
al pueblo leyes y reglamentos de Dios. Por esta razón podría decirse que una vez que fueron 
bautizados "en Moisés" se comprometieron a obedecer a Dios y a servirle (ver PP 391). 
Durante su largo lapso de servidumbre en Egipto, los israelitas habían perdido de vista en 
cierta medida al verdadero Dios y a su culto; muchos no lo conocían, y el propósito evidente 
de Jehová era liberarlos de la servidumbre para que pudieran servirle (ver Exo. 3: 13-15, 18; 
5: 1; 6: 6-7; 7: 16: 8: 1, 20; 9: 1, 13; PP 263). Dios nombró a Moisés para que sacara a su 
pueblo de Egipto y para que lo instruyera acerca de sus leyes y planes para ellos (ver Exo. 3: 
10; PP 252, 257-258). La evidencia de que Dios aceptaba a Moisés como su representante 
fue comprobada por los israelitas cuando cruzaron el mar Rojo. 


Bautizados. 


La experiencia de los hijos de Israel era una figura del bautismo. Los israelitas estaban 
envueltos en agua cuando cruzaron el mar Rojo, pues la nube los cubría y tenían el mar a 
ambos lados; y en este sentido fueron bautizados. Este episodio puede ser considerado 
como un símbolo de que habían sido limpiados de su condición pecaminosa pasada durante 
las tinieblas de su servidumbre en Egipto, y como una manifestación de lealtad a Dios 
mediante Moisés, su representante escogido. 





3. 


Alimento espiritual. 


"Espiritual" significa alimento que no les fue dado en forma natural. Además, Pablo quizá 
también estaba pensando en el significado espiritual del maná (Juan 6: 32-33, 35) en la 
misma forma en que identificó a la roca espiritual con Cristo 736 (1 Cor. 10: 4). Todos los 
israelitas fueron alimentados y nutridos en esa forma milagrosa en el desierto. Su alimento 
les fue dado directamente por Dios. De esa manera a todos les fue dada una prueba 
impresionante de que estaban protegidos y cuidados por Dios. En ese lugar árido no había 
otro alimento para ellos; dependían absolutamente del pan que descendía del cielo (ver Exo. 
16: 3). El que se negaba a comer el maná perecía. Tampoco hay otra fuente de alimento para 
el cristiano excepto la que proviene del cielo y está personificada por el Salvador. El maná 
transitorio proporcionó sustento material suficiente para las necesidades terrenales de los 
israelitas; pero su efecto fue pasajero, y los que participaron de él finalmente murieron. Los 
que participan de la Palabra de Dios -de Jesucristo- no perecerán, sino que vivirán para 
siempre (ver Juan 6: 48-51, 53-54, 58, 63). Los hombres se esfuerzan en el desierto de esta 
tierra por alimentar su mente con filosofías e invenciones humanas, pero no hay esperanza 
de paz ni de felicidad fuera de Cristo (ver Mat. 11: 28-29; Juan 10: 10; 15: 6; 1 Cor. 1: 21, 25, 
30). Así como el maná tenía que ser recogido cada día en cantidad suficiente para las 
necesidades diarias, así también los hombres deben tomar la adecuada ración diaria de 
alimento de la Palabra de Dios para mantener una experiencia cristiana viva y pujante (ver 
Exo. 16: 16, 21; Job 23: 12; Mat. 6: 11). 





4. 


Bebida espiritual. 


La "bebida espiritual", como el "alimento espiritual" (vers. 3), recibió ese nombre debido a su 
origen sobrenatural. Fue proporcionada por el Señor a los israelitas para hacer frente a su 
urgente necesidad cuando estaban sin agua en el desierto (ver Exo. 17: 1, 6; Núm. 20: 2, 8). 
Dios no desechó a su pueblo desagradecido a pesar de sus irrazonables quejas, sino que le 
dio lo que necesitaba por intermedio de Moisés, su siervo escogido (ver PP 304, 436). 


Roca espiritual. 


Algunos comentadores creen que Pablo se refiere aquí a la tradición rabínica de la roca que 
seguía a los Hijos de Israel a través de sus peregrinaciones por el desierto proporcionándoles 
agua. Pero esta explicación da tanta validez a esa tradición como la que Jesús dio a la 
doctrina del estado consciente de los muertos con la parábola del rico y Lázaro (ver com. 
Luc. 16: 19). La Tosefta (ver t. V, p. 101) presenta esa tradición de esta manera: "Fue así 
también con el pozo que estuvo con los Hijos de Israel en el desierto; él era como una roca 
llena de agujeros, parecida a una zaranda de la cual se escurría el agua y salía como de la 
boca de un frasco. Ascendía con ellos a la cima de las montañas y descendía con ellos a los 
valles; doquiera que Israel se quedaba también se quedaba frente a la entrada del 
tabernáculo" (Sukkah 3. 11). Cf. PP 436-446. 


Era Cristo. 


Aquí se simboliza al Salvador con la roca segura, de la cual los pecadores que han tropezado 
pero se han arrepentido pueden depender para vivificarse tomando la bebida que apagará su 
candente sed de la verdad divina (ver Sal. 42: 1-2; 63: 1; Juan 7: 37). La gran verdad 
enseñada por este versículo es que Jesús está siempre con su pueblo a través de toda esta 
vida terrenal, y vigila constantemente para responder a sus necesidades cuando claman a él. 
El mundo es un desierto árido y triste que no proporciona ni alimento ni agua al alma 
hambrienta y sedienta de la verdad espiritual; pero el inmutable Salvador está siempre 
dispuesto, y puede apoyar, sostener y fortalecer a su desfalleciente pueblo si éste clama a él 
(ver Sal. 46: 1; 91: 15). 


Históricamente Cristo fue el conductor de Israel no sólo durante sus peregrinaciones por el 
desierto sino a través de toda su historia nacional. Todas las relaciones de Dios con la 
humanidad caída han sido, en realidad, mediante Cristo (ver PP 320, 381, 390, 418; DTG 35). 





5. 


De los más. 


Aunque Israel fue muy favorecido por Dios con grandiosas manifestaciones del poder divino, 
de la gran muchedumbre que salió de Egipto guiada por Moisés sólo unos pocos estuvieron 
dispuestos a obedecer al Señor. El relato nos informa de las repetidas murmuraciones y 
rebeliones aun después de que cruzaron el mar Rojo en forma tan milagrosa (Exo. 16: 2-3, 
27-28; 17: 3; 32: 1, 6; Núm, 11: 1-2, 4, 10, 13; 14: 2, 26-30). Repetidos actos de 
desobediencias atrajeron los juicios del Señor sobre ese pueblo sumamente favorecido, hasta 
que al fin Dios decretó que perecieran en el desierto (ver com. Núm. 14: 29). El había tenido 
él propósito de que todos los que salieron rumbo a Canaán se establecieran en aquella tierra 
que fluía leche y miel (ver Exo. 3: 8, 17; 13: 5). Había prometido claramente que todos 
guiaría, protegería, instruiría y sustentaría sin embargo, se negaron a creer y obedecer, 737 y 
perdieron su heredad. Pero a sus Hijos se les dio la oportunidad de que heredaran la tierra. 


Postrados. 


Gr. katastrCnnum,, "esparcir", "desparramar", "humillar". Este verbo sólo aparece aquí en el 
NT, pero se encuentra en Núm. 14:16, LXX. Los israelitas incrédulos y desobedientes 
quedaron "esparcidos" por el desierto durante sus peregrinaciones, porque se negaron a 
confiar en el amor y la conducción de su Padre celestial, y también porque se entregaron a la 
complacencia de los deseos y las pasiones carnales (ver Núm. 11: 5-6, 32-33; 16: 31-35, 49; 
25: 1-5, 9). 


El apóstol muestra aquí a los creyentes corintios que sus bendiciones y privilegios no les 
conferían una inmunidad incondicional frente a la tentación. Era necesario que siempre 
estuvieran alerta para evitar el pecado. Los favores y las bendiciones que Dios le dio a su 
pueblo no lo salvaron del merecido castigo por la desobediencia voluntaria y por el rechazo 
de las claras instrucciones divinas. 





6. 


Ejemplos. 


Es decir, ejemplos que no debemos imitar. Los castigos que les sobrevinieron a los ¡israelitas 
con su viaje de Egipto a Canaán, fueron ilustraciones de lo que seguramente le sucederá al 
pueblo de Dios -que disfruta de tan abundantes bendiciones y favores en su viaje hacia la 
Canaán celestial- si comete las mismas faltas y desobedece a Dios como lo hicieron las 
huestes de Israel en el desierto. Los cristianos que desobedecen al Señor serán castigados 
tan ciertamente como lo fueron los israelitas por sus actos de rebeldía. Un mayor 
conocimiento de Dios que el que poseen otros, no autoriza a dejar de lado cualquiera de los 
mandamientos divinos; por el contrario, tal conocimiento significa una responsabilidad mayor 
de responder estrictamente a todas las enseñanzas de Dios. La desobediencia en 
semejantes circunstancias es mucho más grave que en el caso de los que no tienen tanta luz 
(ver Luc. 12: 47-48; Sant. 4: 17). 


Codiciemos. 


Literalmente "para no ser nosotros codiciadores de cosas malas"; "para que no fuéramos 
codiciadores de lo malo" (BC). Los israelitas eran habitualmente dominados por el deseo 
desordenado. No eran guiados serenamente por la razón, sino por los impulsos de pasiones 
y apetitos pervertidos (ver Exo. 16: 3; Núm. 11: 4-5). Hay peligro de que el pueblo de Dios 
repita el error de Israel en este respecto. Esto es evidente por las amonestaciones que se 
encuentran los pasajes como Mal. 24: 37-39; Luc. 17: 26-30. 


Codiciaron. 


Gr. epithuméC, "desear ardientemente", "tener un deseo desordenado", desear algo más allá 
del límite de lo que es legítimo. 





7. 
Ni seáis. 
Este imperativo podría traducirse: "no sigáis siendo idólatras", lo que sugiere que algunos de 


la iglesia de Corinto todavía practicaban la idolatría, como lo habían hecho sus antepasados 
israelitas. 


idólatras. 


Se refiere principalmente a la adoración del becerro de oro mientras Moisés estaba en el 


monte con Dios (ver Exo. 32: 1-5). La amonestación era particularmente adecuada para los 
corintios, algunos de los cuales indudablemente se sentían en libertad de asistir a festines en 
los templos de los ídolos (ver com. 1 Cor. 8: 10; cf. cap. 10: 20-21). 


A comer y a beber. 
Ver com. Exo. 32: 6. 


Jugar. 


"A divertirse" (BJ). Es una cita de Exo. 32: 6. Los israelitas, ahora al pie del Sinaí, no habían 
olvidado las cosas que habían visto y practicado en Egipto, en donde la idolatría era la 
religión del Estado. Conocían muy bien los actos sensuales y pasionales característicos del 
culto a los dioses falsos, y sin duda los imitaron en su adoración del becerro de oro. La 
glotonería y la embriaguez nublaron su mente, de modo que no pudieron seguir discerniendo 
entre el bien y el mal, y fueron esclavizados por las pasiones carnales, exponiéndose así a 
las sutiles tentaciones del enemigo. 





8. 


Ni forniquemos. 


Esta orden podría traducirse: " cesemos de cometer fornicación". En ese tiempo había un 
caso notable de fornicación en Corinto (cap. 5). Se hace aquí referencia al vergonzoso 
episodio de los israelitas en Sitim, donde Satanás se valió de las mujeres moabitas para 
seducir a muchos hombres del campamento de Israel y para lograr que muchos de ellos 
participaran en el culto idólatra de los moabitas (Núm. 25: 1-5). Dios había dado instrucciones 
enfáticas a los israelitas de que no se relacionaran con los pueblos paganos que los 
circundaban. Los había amonestado contra el peligro de dejarse apartar de él, para rendir 
culto a los dioses falsos (ver Deut. 7: 1-5). 


Veintitrés mil. 


Ver com. Núm. 25: 9. 





9. 


Tentemos. 


Gr. ekpeirázC, "tentar hasta el límite", "tentar completamente", "poner a prueba hasta lo 
sumo". EkpeirázC, sólo reaparece en el NT en Mat. 4: 7; Luc. 4: 12; 10: 25, 738 y siempre se 
refiere a las tentaciones o pruebas de Cristo. La orden podría traducirse: "cesemos de 
tentar". Pablo alude al episodio registrado en Núm. 21: 4-6, cuando el pueblo, que se había 
cansado y desanimado por el largo viaje a través del desierto, reprochó a Moisés por haberlo 
sacado de Egipto, y se quejó contra el maná. Su queja y disgusto por el alimento que Dios 
les daba, hizo sobrevenir la plaga de "serpientes ardientes" que mataron a muchos de ellos 
(Núm. 21: 6). 


Señor. 


Cristo estuvo con los israelitas en el desierto, y su paciencia fue puesta a prueba hasta lo 
sumo con sus rebeliones y murmuraciones. Cristo está siempre presente con su pueblo 
mediante su Espíritu para enseñarlo, protegerlo, guiarlo y liberarlo (ver Mat. 28: 20; Juan 14: 
16-18; 16: 13). Que se cuiden los creyentes de la necedad de poner a prueba la paciencia del 
Salvador insistiendo en sus antiguos apetitos, costumbres y deseos, en vez de abandonar 
gozosamente todo lo que tenga que ver con la vida antigua, depravada, para poder recibir, en 


cambio, todo lo que el Señor en su amor les concede. 





10. 


Ni murmuréis. 


O "ni continuéis muro murmurando". En el AT se presentan dos casos de murmuración 
castigados con la muerte: uno, en relación con los diez espías (Núm. 13; 14); el otro, cuando 
la rebelión de Coré, Datán y Abiram (Núm. 16). 





11. 


Ejemplo. 


Esto no significa que los israelitas pasaron por sus muchas y variadas vicisitudes con el sólo 
fin de proporcionar ejemplos a los cristianos, sino que sus tristes experiencias sirven 
simplemente como un ejemplo adecuado para impresionar a la iglesia con la importancia de 
evitar las faltas que ellos cometieron. 


Para amonestarnos a nosotros. 


Para amonestar a todos los cristianos de todos los siglos que no confíen en su propia 
fortaleza o sabiduría. La necedad de los israelitas al desobedecer a Dios los hizo morir en el 
desierto y, posteriormente en su historia, hizo que fueran llevados cautivos a Babilonia (ver 
Jer. 17: 23, 27; 25: 4-11). La amonestación que se hace a los cristianos de que aprendan la 
lección del episodio de los israelitas en el desierto, es particularmente apropiada debido a la 
proximidad de la segunda venida de Cristo. Muchos de los israelitas perecieron cuando ya 
casi habían terminado su viaje a Canaán (ver Núm. 25: 9). Eran el pueblo a quien Dios había 
favorecido especialmente dándole a conocer su ley y a sí mismo, conocimiento muy superior 
al que pudiera poseer otro pueblo en el mundo; sin embargo, no permanecieron fieles a Dios. 
Los cristianos, a quienes ha sido confiado el Evangelio de Jesucristo y el conocimiento 
profético de su pronta venida, debieran tener cuidado de no permitir que los engaños de la 
pecaminosa naturaleza humana interfieran de tal modo que no lleguen a entrar en la Canaán 
celestial (ver Rom. 11: 20; 1 Cor. 10: 12; Heb. 3: 12-14). 


Fines de los siglos. 


Gr. tél' Cn aíCnCn, "fines de las eras, [o de los siglos]", es decir, la expiración de los grandes 
períodos pasados del trato de Dios con el hombre. "Plenitud de los tiempos" (BJ); 
"postrimerías de los siglos" (BC). En Heb. 9: 26 se presenta el primer advenimiento de Cristo 
como si hubiera ocurrido "en la consumación de los siglos" (Gr. "epísunteleia iCn aiCnCn, que 
corresponde literalmente con la RVR; "plenitud de los tiempos" (BJ). El mensaje del apóstol 
Pablo tenía gran importancia en sus días, como se ve por el uso del pronombre "nosotros". 
Ese mensaje es aún más importante hoy, pues los que vivimos ahora tenemos la ventaja del 
registro acumulado de las épocas precedentes de la historia sagrada, y estamos viviendo en 
el tiempo cuando el propósito de Dios debe llegar a su clímax con la segunda venida de 
Jesús. 
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Así que. 


Comienza ahora la deducción que se debe sacar de las admoniciones presentadas en los 
vers. 6-11, en donde se destaca la necesidad que tienen los cristianos de prestar especial 
atención a la historia de las peregrinaciones de los hijos de Israel a través del desierto hasta 


entrar en Canaán. Por el relato de los trágicos resultados de la autoconfianza de Israel, los 
corintios debieran aprender a no depender de su propia fuerza, ya sea mental o física. 


Firme. 


Aunque el axioma que aquí se presenta puede tener una aplicación general, la primera sería 
para los creyentes de Corinto, que consideraban que estaban firmes en cuanto al uso de 
alimentos ofrecidos a los ídolos y en la participación en festividades idólatras (cap. 8: 2, 4, 7, 
9). Pensaban que no tenían por qué temer la influencia de su relación con la idolatría; pero 
esta confianza propia podría ser la precursora de una fatal caída (cf. Prov 16: 18). 


Caiga. 


La confianza propia es peligrosa. 739 Este peligro queda ilustrado por la experiencia de 
Pedro, quien pensaba que nada lo podía apartar de su lealtad a Cristo (Mar. 14: 31, 50, 
67-68, 70-72). Todos deben prestar atención a la advertencia y estar en guardia 
continuamente, para que no sean engañados por la insinuación de que han alcanzado un 
estado tal de fortaleza espiritual que nada puede inducirlos a pecar. La verdadera seguridad 
radica únicamente en el reconocimiento de que uno, apartado de Cristo, es absolutamente 
impotente, y que necesita siempre la presencia íntima del Espíritu Santo, para ser liberado 
del pecado (Juan 14: 26; 15: 4-7; 16: 7-11, 13; 2 Cor. 12: 9-10). La admonición contenida en 
la flexión verbal "mire", debe ser repetida con frecuencia, pues el hombre se convence 
fácilmente de que puede valerse por sí mismo. El orgullo espiritual es un gran engaño, al cual 
es fácil que el tentador lleve al creyente que confía en sí mismo, haciéndolo caer en algún 
pecado funesto (cf. 2 Sam. 11: 1-4; Rom. 11: 20). La exhortación a estar constantemente 
alerta contra el peligro del orgullo espiritual, es particularmente apropiada para los que viven 
en este período de la historia del mundo, cuando los hombres se están enfrentando 
diariamente a múltiples tentaciones a caer en la complacencia de los apetitos carnales (Luc. 
21: 34-36). 
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Humana. 


Fiel. 


Es decir, tentación normal para los seres humanos, que pueden sobrellevar. Los corintios no 
debían pensar que las condiciones bajo las cuales se esperaba que vivieran vidas rectas 
fueran excepcionales, y que tenían que enfrentar dificultades peculiares. Sus pruebas y 
tentaciones no eran diferentes a las experimentadas por sus semejantes. Esta afirmación 
parece haberse añadido como un estímulo a la admonición del versículo anterior. Los 
corintios estaban en peligro de caer, y por lo tanto debían velar; pero podían ser reanimados 
porque la tentación no superaría sus fuerzas para soportarla con éxito. 


Dios es fiel a sus promesas y a la invitación que ha extendido a los seres humanos para que 
le sirvan. Si hubiera permitido que a su pueblo le sobrevinieran tentaciones mayores que sus 
fuerzas para superarlas, entonces habría parecido que sus promesas no eran dignas de 
confianza (ver Sal. 34: 19; 1 Cor. 1: 9; 2 Ped. 2: 9). La fidelidad de Dios es la base de la 
seguridad del cristiano contra el enemigo. Es completamente inseguro depender del yo, pero 
el creyente estará a salvo si depende enteramente de las promesas de nuestro Dios, que es 
fiel a su pacto. Pero debe recordar que Dios no lo librará si deliberadamente entra en el 
terreno del enemigo, donde es seguro que se encontrará con la tentación (ver Mat. 7: 13-14, 
24-25; 1 Cor. 9: 25, 27; 10: 14; Gál. 5: 24; 2 Tim. 2: 22; PE 124-125; DMJ 100). 


No os dejará. 


Para el cristiano debe ser motivo de gran ánimo que Dios, en quien él confía, no permitirá 
que el enemigo tiente a sus hijos más de lo que sus fuerzas puedan soportar. Dios no desea 
que sufran los seres humanos, ni tampoco los tienta (ver Sant. 1: 13). Las situaciones que 
afligen a los hombres son a veces el fruto de su desobediencia (ver Gén. 1: 27, 31; 3: 15-19; 
Ecl. 7: 29; Rom. 6: 23). Dios, en estas circunstancias, usa estas vicisitudes para desarrollar el 
carácter humano de acuerdo con la voluntad divina (ver 1 Ped. 4: 12-13; MC 373-374, 
379-380). Por lo tanto, cuando los hombres son tentados deben recordar que la tentación se 
presenta porque Dios la permite, no porque la envía; y si se le hace frente correctamente, con 
la fuerza que Dios proporciona, puede ser el medio de acelerar el crecimiento del cristiano en 
la gracia. El hombre sabe que Dios le ha dado la seguridad de que las tentaciones nunca 
serán superiores a su fortaleza, por lo tanto es completamente responsable si cae en el 
pecado. 


La salida. 


El artículo "la" indica que para cada tentación Dios proveerá el medio de escape. Esta 
"salida" no es un camino para evitar la tentación, sino una vía de escape de la tragedia de 
caer en el pecado, de ser vencido por la tentación. Dios permite que venga la prueba o la 
tentación, pero también prepara al mismo tiempo los medios por los cuales podamos ganar la 
victoria y evitar el pecado. Jesús, el ejemplo de vida correcta del cristiano, encontraba esa 
"salida" en la Palabra de Dios (Luc. 4: 4, 8, 12). Nosotros, seguidores de Cristo, podemos 
también encontrar la "salida" en Jesús, la Palabra viviente (ver Juan 1: 1-3, 14). El siempre 
está listo y dispuesto a liberar a los que lo buscan, y los guardará para que no caigan en el 
pecado (Sal. 9: 9; 27: 5; 41: 1; 91: 15; 2 Ped. 2: 9; Apoc. 3: 10). 





14. 


Por tanto. 


Considerando los peligros a los cuales estarían expuestos los corintios al participar en los 
festines de los idólatras, y en vista de las medidas dispuestas para que cada 740 fiel seguidor 
del señor logre la victoria sobre todos los esfuerzos de Satanás para hacerlo pecar, se da el 
consejo de evitar completamente todo contacto con la idolatría. 


Huid. 


O huid siempre. La orden sugiere urgencia, rapidez, inmediata y continua atención de 
apartarse todo lo posible de todo contacto con la idolatría. No debe haber ninguna 
transigencia con cualquier práctica relacionada con los ídolos. 





Idolatría. 


El consejo de Pablo a los corintios que discutían hasta dónde les era permitido al seguidor de 
Cristo tener relación con los templos de los ídolos, sus diversiones y sus alimentos, es 
también una buena recomendación para los cristianos de todos los tiempos. La idolatría 
puede presentarse bajo muchas formas, incluso la codicia de ganancias, el deseo de dominar 
a nuestros semejantes, la complacencia de los diversos apetitos carnales y la desmedida 
locura de buscar placeres (ver HAp 255). Los peligros implicados en relacionarse con los que 
no aman ni obedecen a Dios son tan grandes, que el Señor exhorta a su pueblo a que se 
separe del estrecho contacto con ellos (ver 2 Cor. 6: 14-17; cf. Apoc. 18: 1-4). Nadie es 
suficientemente fuerte para exponerse deliberadamente y sin necesidad a un contacto con la 
"idolatría" en cualquiera de sus formas, y no contaminarse. 





15. 


Sensatos. 


Gr. frónimos, "inteligente", "prudente", "razonable", es decir, los que son capaces de entender 
lo que se dice y llegar a conclusiones correctas. Pablo recurrió a la perspicacia de los 
creyentes corintios y a su buen juicio, que los hacía capaces de juzgar por si mismos en 
cuanto a la corrección de lo que él estaba por decir. El apóstol demostró al presentar esta 
exhortación, que él mismo estaba plenamente convencido de la verdad de su parecer. Las 
razones que estaba por presentar en cuanto a su posición en el asunto de participar en las 
diversiones de los idólatras eran tales, que merecían la aprobación de los sensatos. Esas 
razones ocupan el resto del CAPITULO. Todas las órdenes y los consejos de Dios son de tal 
naturaleza que hallan eco en los sensatos. El Señor nos invita a que razonemos con él, pues 
sabe muy bien que su posición es siempre correcta. 


Juzgad vosotros. 


En este consejo puede haber un matiz de sarcasmo; es una manera amable de recordar a los 
corintios sus pretensiones de que poseían conocimiento (cap. 1: 5; 8: 1-2, 10). Se exhorta a 
cada miembro a que use su intelecto para examinar cuidadosamente toda la enseñanza dada 
por el señor mediante su siervo Pablo, y se dé cuenta si es o no perfectamente razonable y 
justa. 





16. 


Copa de bendición. 


Es decir, la copa sobre la cual se pronuncia la bendición durante la celebración de la Cena 
del Señor. Cuando Jesús instituyó este rito durante la última cena pascual que comió con sus 
discípulos inmediatamente antes de ser arrestado, "tomando la copa, y habiendo dado 
gracias" la pasó a los discípulos, y les ordenó que participaran de ella (ver. Mat. 26: 27; 1 
Cor. 11: 25; DTG. 123, 609). Pablo continúa hablando del peligro de comer cosas ofrecidas a 
los ídolos. Su argumento se basa en el hecho de que cuando los creyentes participan en el 
servicio de la comunión, participan del cuerpo y de la sangre de Cristo, y así se convierten en 
un cuerpo con Cristo (Mat. 26: 26-28; Juan 6: 51, 53-56; 1 Cor. 11: 23-26; DTG 615-616). 
Después de demostrar de esta manera la unidad de ellos con Cristo, ¿no sería inconsecuente 
que participaran de los festines de los ídolos entrando en comunión con los espíritus 
satánicos a quienes se presentaban las ofrendas? (1 Cor. 10: 21). 


Que bendecimos. 


Cristo dio "gracias" (Mat. 26: 27) por la copa, acto cuyo paralelo es nuestra oración de 
gratitud por la sangre derramada de Jesús, oración que ofrecemos antes de participar del 
vino en el servicio de la comunión. Cuando los cristianos beben de ésta copa dan gracias a 
Dios en su corazón por todas las bendiciones que él ha proporcionado por medio de la 
sangre de Jesús. Silenciosamente lo alaban por rescatarlos de la esclavitud del pecado y por 
haberles dado la libertad gloriosa de hijos e hijas de Dios. 


Comunión. 


Gr. koinCnía, "compañerismo", "participación". 


De la sangre. 


La sangre representa la muerte del Hijo de Dios, y por la fe los creyentes participan de esa 
muerte. Así también los que participan en un sacrificio pagano se convierten en copartícipes 
de ese sacrificio. La razón por la cual Pablo menciona la copa antes del pan -el orden inverso 
de Mat. 26: 26-27 y 1 Cor. 11: 23-25-, es porque Pablo quizá deseaba colocar el tema de la 


participación del pan al lado del tema de las carnes sacrificadas a los ídolos. Aquí no se trata 
el significado de la Cena del Señor, ni se está presentando el orden regular en que los 
emblemas 741 deben ser servidos. 


Pan. 


El pan es partido en el servicio de la comunión antes de que sea dado a los participantes, 
porque el cuerpo del Salvador fue quebrantado en favor de todo el mundo; pero sólo los que 
confiesan sus pecados y buscan el perdón se benefician con el sacrificio ofrecido por Cristo 
(ver Mat. 26: 26; 1 Cor. 11: 23-24, 26, 29; 1 Juan 1: 9; 2: 1-2). 





17. 


Siendo. 


Gr. hóti, que aquí significa "siendo que", "debido a", "porque". Con esta conjunción comienza 
una nueva sentencia, que podría traducirse: "Porque es un sólo pan, los muchos somos un 
cuerpo". 


Uno solo el pan. 


Una alusión al hecho de que el pan de la comunión es quebrado en muchos pedazos que son 
comidos por los creyentes; y así como todas las partes son de un mismo pan, así también 
todos los creyentes que participan del servicio de la comunión se unen a Aquel cuyo cuerpo 
quebrantado se simboliza con el pan quebrado. Cuando los cristianos participan juntos de 
este rito, muestran públicamente que están unidos y pertenecen a una gran familia cuya 
cabeza es Cristo. 


El pan material es uno de los principales alimentos de la humanidad, así también Cristo es el 
alimento espiritual del cual todos deben participar para mantener la salud espiritual (ver Juan 
6: 50-51, 56-57). Hay muchas clases de pan, hechas de diferentes de cereales como trigo, 
cebada, centeno, maíz; pero hay un solo pan espiritual para el sustento espiritual. No hay 
muchos diferentes señores y salvadores, sino solo Uno, y el hombre no puede hallar su 
camino a la vida eterna por otros medios, sino participando del pan que descendió del cielo 
en la persona de Jesucristo (ver Mat. 24: 5, 24; Juan 6: 33, 53-54; Hech. 4: 12; 1 Tim. 2: 5-6). 





18. 


Mirad a Israel. 


Se recurre al registro de las prácticas del pueblo a quien Dios había favorecido con 
instrucciones directas acerca del método que había de seguirse al adorar al Señor. 


Según la carne. 


O los que eran descendientes naturales de Abrahán. Aunque fracasaron al no reconocer a 
Jesús como el Mesías, y en algunas cosas básicas se apartaron del consejo de Dios, 
permanece el hecho de que la enumeración de las leyes y disposiciones relativas al servicio 
del templo -dadas por el Señor a los Judíos mediante Moisés mientras estaban acampados 
en el Sinaí-, es una declaración fidedigna de la forma de culto que Dios exigía de ellos. Ese 
registro contiene muchos principios de verdad, relativos a cristianos y también a judíos, y uno 
de los más importantes que Dios desea ver entre su pueblo es el de la unidad. 


Partícipes. 


Sacerdotes y laicos se convertían en uno en su culto unido ante el altar; esa unidad era su 
medio visible de comunión con Dios, y era allí donde estaban todos en el mismo nivel delante 


de Dios y compartían la comunión de la familia divina. Esta unión en los sacrificios 
ceremoniales del altar los identificaba como miembros del pueblo de Israel, adoradores de 
Jehová, el único Dios verdadero. 





19. 


¿Qué digo, pues? 


Es decir, ¿cuál es el significado de los que os he estado diciendo? ¿justifica mi razonamiento 
la creencia de que un ídolo tiene verdadera existencia? La respuesta es negativa. Pablo no 
deseaba que se entendiera que un ídolo tenía alguna importancia, o que el alimento que se le 
ofrecía era diferente de cualquier otro sólo porque había sido usado en esa forma. 


Destacar la verdad de que los ídolos no tienen importancia en este mundo llevaría 
naturalmente a la conclusión de que las cosas ofrecidas a los ídolos son nada, deducción que 
es cierta. Pero Pablo advirtió en cuanto a la verdadera naturaleza de la idolatría (vers. 20) 
para que los creyentes no llegaran a la conclusión de que en determinado caso si podían 
participar con los idólatras en sus festines paganos sin comprometer los principios cristianos. 





20. 


Antes digo. 


¿Cuál, pues, es la verdadera importancia de todo lo que ha sido dicho en cuanto al peligro de 
tener cualquier tipo de contacto con los ídolos y su culto? Pablo rechaza la idea de que por 
no ser nada los ídolos ni los sacrificios ofrecidos a ellos, desaparece la objeción de participar 
en los festejos en los templos de los idólatras. 


Demonios. 


Gr. dáimCn, "demonio". En Sal. 96: 5, LXX, esta palabra se usa para traducir el vocablo Heb. 
elilim, que significa "nada", ("dioses", RVR); y en Deut. 32: 17, LXX, traduce el Heb. shedim, 
"malos espíritus", "demonios". Siempre se usa en el NT para referirse a los malos espíritus 
(Mat. 7: 22, Mar. 1: 34, 39; 1 Tim. 4: 1; etc.; cf. Efe. 6: 12). Ver com. Mar. 1: 23; Nota adicional 
de Mar. 1. 


Partícipes con los demonios. 


Conociendo la verdadera naturaleza del culto a los ídolos, 742 que es comunión con 
Satanás y sus ángeles malignos, Pablo amonesta con urgencia a los corintios a que eviten la 
idolatría. Los cristianos están solemnemente consagrados a Cristo; le pertenecen por 
creación y por redención, y por esto no pueden aprobar en lo más mínimo un culto que honre 
a otro que no sea el único Dios verdadero (ver Exo. 20: 3-5; Mat. 4: 9-10). Es también 
incorrecto que los cristianos dediquen su tiempo o afecto a algo o a alguien antes que a Dios 
y a su servicio. El Altísimo debe ser siempre primero y su servicio debe ocupar en todo 
momento el primer lugar (ver Mat. 22: 37). 





21. 


No podéis. 


Lo que los creyentes no pueden hacer debido a su conocimiento de la naturaleza real de la 
idolatría, no es un impedimento de orden físico sino moral. Los que están consagrados al 
verdadero Dios, ¿cómo podrían participar de libaciones ofrecidas a Satanás y a sus ángeles? 


Copa del Señor. 


Una referencia al vino de la comunión (Mat. 26: 27-28). Esta copa pertenece al Señor, ha 
sido consagrada a él y es la comunión de su sangre; por lo tanto, pone en comunión con él a 
todos los que de ella participan. 


Copa de los demonios. 


Un símbolo de todos los festines en honor de los dioses paganos. Satanás y sus seguidores 
siempre se oponen al gobierno de Dios, que es bueno y sabio, para derribarlo y establecer el 
dominio del pecado y de la rebelión. Nunca podrá haber comunión o vinculación entre estos 
dos estilos de vida. No puede haber convivencia entre Dios y Satanás, la verdad y el error, la 
rectitud y el pecado. A cada uno se le pide que elija a quién de los dos servirá. Es imposible 
tener comunión con Dios y con Satanás al mismo tiempo; hay que renunciar a uno o al otro 
(ver Gén. 35: 2-4; Jos. 24: 14-16; 1 Rey. 18: 21; Mat. 6: 24). 





22. 


Provocaremos. 


Los cristianos, que poseen toda la luz del Evangelio, cuyos ojos están abiertos a la verdad 
concerniente a la naturaleza del culto a los ídolos, ¿correrán el riesgo de despertar la ira del 
Señor participando en los festines de los idólatras? ¿Permitirán que sus apetitos y pasiones 
sensuales nublen su razón hasta el punto de desafiar a su Señor, complaciéndose en 
festividades de idólatras? La advertencia que hay en el seguido mandamiento es suficiente 
para indicar la actitud de Dios hacia la idolatría, pues demuestra que considera dicho culto 
como un insulto directo contra él (ver Exo. 20: 5). Nuestro Dios es un Dios celoso que no 
comparte el homenaje y la obediencia de los suyos con ningún otro poder (ver Exo. 20: 4-5; 
34: 12-16; Jos. 24: 19; Mat. 6: 24). Unirse en el culto de los ídolos participando en sus 
festines sería tener parte en lo que Dios siempre ha considerado con aborrecimiento especial 
y que, más que ninguna otra cosa, es un motivo de provocarlo a ira (ver Lev. 19: 4; 26: 30; 
Deut. 18: 10-12; 1 Cor. 6: 9; Efe. 5: 5; Apoc. 21: 8; 22: 15). 


Cualquier práctica nuestra que tenga el efecto de apartar nuestra devoción de Dios para 
concentrarla en otros seres o cosas, es un pecado similar al de los corintios cuando 
participaban de las fiestas y orgías de los ídolos. Cualquier inclinación exagerada a amigos, 
propiedades, fama, popularidad o éxito material, que induzca a una persona a dedicarles 
tiempo y atención hasta el punto de descuidar el culto de Dios, es de naturaleza idólatra y 
sólo merece el reproche y la ira de Dios (ver Mat. 10: 37-39; Luc. 14: 26). 


Celos. 


Dios ilustra su amor por la humanidad por medio de la figura del matrimonio (ver, Jer. 6: 2; 2 
Cor. 1: 2). Los profetas describen como adulterio el apartarse de Dios para adorar ídolos (ver 
Ose. 4: 12-15; 8: 14; 9: 1, 15, 17). Dios, como el esposo de su iglesia, anhela que su esposa 
sea exclusivamente de él, y es muy celoso de todo lo que le quita el afecto de ella. Ningún 
cristiano que ama verdaderamente al Señor jamás permitirá que alguien, o cosa alguna, 
despierte los celos de Dios. Por lo tanto, ningún seguidor de Cristo jamás debe relacionarse 
con algo que sea de naturaleza idólatra. 


Más fuertes. 


La construcción de la pregunta en griego pide una respuesta negativa. Nadie puede tener 
éxito en una lucha con Dios; por eso es completa necedad ocuparse en cualquier forma de 
actividad contraria a las órdenes divinas y esperar escapar del castigo divino. Este principio 
debe ser tornado en consideración por los que aman el pecado y continúan entregados a él, y 
al mismo tiempo dan la impresión de que aman y sirven a Dios. Sin embargo, este hecho de 


la certidumbre del castigo no debe ser el principal motivo de nuestro servicio, sino más bien 
nuestro reconocimiento del amor maravillas so de Dios y de su fidelidad (ver Rom. 8: 35; 1 





Cor. 10: 13). 
23. 
Me es lícito. 

Ver com. cap. 6: 12. 743 
Conviene. 


Gr. sumférC, "unir", "juntar"; en forma impersonal, como aquí, "convenir", "ser útil". Aunque el 
cristiano tiene derecho a hacer legalmente cualquier cosa que no vaya en contra de la 
voluntad de Dios, hay veces cuando no es conveniente hacer ciertas cosas, ni serviría para 
atraer o unir en la creencia de la verdad a otros que pudieran estar observando el 
comportamiento del cristiano. El creyente debe meditar en cómo comportarse de modo que 
ayude a otros en sus esfuerzos para vivir correctamente. Si su comportamiento "lícito" coloca 
una piedra de tropiezo en el camino de otro, entonces debe abstenerse de una práctica que 
confunda a su hermano (ver Mat. 18: 7-10; Rom. 14: 13, 15; 1 Cor. 8: 9; 1 Juan 2: 10). El 
cristiano debe dirigir su conducta a favor del bienestar de otros y no de su propia 
conveniencia, si es que quiere hacer bien todas las cosas. 


Edifica. 


Gr. oikodomécC, "construir". Este verbo explica lo que Pablo quiere decir con "conviene". El 
comportamiento del cristiano debe ser gobernado por el principio aquí establecido; a saber 
que todas las cosas se hagan teniendo en cuenta la gloria de Dios y la bendición de nuestros 
prójimos. Los que no siguen este principio, sino se sienten libres para hacer cualquier cosa 
que deseen, aunque en sí misma no sea pecaminosa, con frecuencia hacen lo que perjudica 
aotros. Las circunstancias podrían hacer inapropiado algo que en sí no es pecado. 


Aunque podía admitirse que de por sí no era pecado comer carne ofrecida a los ídolos, había 
razones de peso para que en ciertas circunstancias no se comiera. No todas las cosas 
tienden a edificar la iglesia y favorecer la propagación del Evangelio. Pablo constantemente 
procuraba promover el bien de la iglesia con el propósito de salvar almas. Cualquier cosa 
legal que ayudara en ese sentido, era correcta y propia; pero debía evitarse todo lo que fuera 
un obstáculo, no importa cuán lícita fuese. Los que aman al Señor anhelan hacer todo lo que 
pueden para influir en hombres y mujeres a que se aparten del pecado y sirvan a Dios, y se 
conducirán de tal manera que su influencia siempre sea de ayuda. Comen, se visten, 
conversan, amueblan su hogar y ordenan su vida de tal manera que puedan hacer el bien 
hasta el máximo de su capacidad. Quizá no puedan citar determinado pasaje de las 
Escrituras que condene cierto proceder, pero perciben que no es propicio para los intereses 
espirituales de otros, y por lo tanto no conviene (ver Rom. 14: 21-23; 1 Cor. 6: 12). 





24. 


Su propio bien. 


El creyente no debe complacer primero sus propios deseos, placeres y conveniencias, sino 
poner en primer lugar el bien de otros. Se preguntará: "La complacencia de mi propio gusto y 
de mis inclinaciones, ¿ayudará o perjudicará a otros?" Muchas cosas pueden ser permitidas, 
pero su práctica podría dañar espiritualmente a otros; por lo tanto, el deber del cristiano es 
abstenerse de ellas. En los casos cuando cierta práctica no está explícitamente prohibida, 
pero el ejemplo podría influir sobre otros, el cristiano debiera ser guiado en su conducta no 


por sus propios deseos, comodidad o convivencia, sino por la consideración del efecto de su 
conducta sobre otros. 


El del otro. 


El verdadero cristiano procura ser como su Maestro, quien "anduvo haciendo bienes" (Hech. 
10: 38). En él no influyen motivos egoístas, sino el espíritu de Jesús, el cual lo mueve a poner 
en práctica el principio de la regla de oro (ver Mat. 7: 12; Rom. 13: 10). 





25. 


Carnicería. 


Gr. mákellon, del latín macellum, "mercado de carne". En Corinto fueron desenterradas las 
ruinas de un gran mercado con columnatas y pequeños locales que rodean un patio 
pavimentado. Una loza de mármol dentro del pavimento de uno de los locales tiene una 
inscripción latina que se refiere a la venta de pescado, y en ella se usa la palabra macellum, 
"mercado" Este quizá fue el mercado al cual aquí se hace referencia. 


Cuando se ofrecían sacrificios en los templos de los ídolos, con frecuencia se vendían partes 
de esos animales en el mercado, y como esa carne no se separaba de las otras carnes que 
se vendían, un cristiano podía comprar, sin saberlo, carne que se había ofrecido a ídolos. El 
consejo del apóstol es: esta carne podría ser comprada sin inconvenientes por los cristianos. 


Por motivos de conciencia. 


Es decir, "por cansa de la conciencia". No era necesario que el cristiano preguntara al 
vendedor si la carne había sido ofrecida a ídolos. Ver com. cap. 8: 7. 





26. 


Del Señor. 


Cita de Sal. 24: 1. Los judíos usaron posteriormente este pasaje como una ración común de 
agradecimiento antes de comer (Talmud Shabbath 119a). No se sabe si la costumbre ya 
existía en Corinto en el tiempo 744 de Pablo. Dios hace que se produzcan todas las cosas. 
Suple la necesidad de sus hijo (ver com. 1 Tim. 4: 4). 





27. 


Algún incrédulo. 
Es decir, algún amigo, o pariente, u otro que no fuera cristiano 


Os invita. 


El contexto aclara que la invitación es a una comida en un hogar privado, no una fiesta 
acompañada de sacrificios e un templo pagano. Sucede con frecuencia que quienes no son 
cristianos ofrecen su hospitalidad a los cristianos, y éstos no está obligados a rechazar tal 
invitación. Cristo aceptaba las invitaciones de quienes no era sus seguidores (ver Luc. 11: 
37). El cristianismo no impone que los creyentes se conviertan en ermitaños, que se 
abstengan de toda relación social con sus prójimos (ver Rom. 12: 13; Tito 1: 8; Heb. 13: 2; 2T 
645). 


Queréis ir. 


Se pueden perder muchas buenas oportunidades por no querer aceptar las invitaciones de 


los incrédulos. La invitación a compartir una comida es, en todo el mundo, una demostración 
de amistad, e indica una disposición de buena voluntad para prestar atención a lo que pueda 
decir el invitado. El cristiano debe aprovechar todas esas ocasiones para testificar por el 
Señor y llamar la atención al amor de Dios y a su plan de salvación para los hombres. Jesús 
aceptaba invitaciones de los incrédulos teniendo en cuenta este propósito (ver DTG 
124-125). 


De todo lo que se os ponga delante. 


Estas palabras deben interpretarse dentro de su contexto. El tema es si es lícito comer carnes 
sacrificadas a los ídolos. Acerca de esto se le dice al invitado que ponga a un lado sus 
escrúpulos y participe con alegría del alimento que se le da. No debe desconcertar a su 
anfitrión o ponerlo en un aprieto haciéndole preguntas en cuanto a si la comida que se le ha 
servido había sido ofrecida antes a los dioses falsos adorados por quien lo había invitado. 
Pero esta afirmación no sanciona que se participe de los alimentos prohibidos en otras partes 
de la Biblia. La carne debe ser de tal naturaleza que el cristiano pueda comerla a conciencia 
sin transgredir los requerimientos de Dios acerca de carnes limpias e inmundas (Ley. 11). Si 
el alimento cumple con los requisitos, el cristiano puede comerlo con cortesía y 
agradecimiento, sin levantar preguntas (cf. com. Rom. 14: 1). La enseñanza se refiere a la 
cuestión de comer alimento ofrecido a los ídolos y no a si el alimento es adecuado desde el 
punto de vista de la nutrición y la salud. El cristiano debe saber que se espera que use su 
buen juicio acerca de los alimentos dañinos que serían un peligro para su bienestar físico 
(ver Rom. 12: 1-2; 1 Cor. 6: 19-20). 





28. 


Si alguien. 


Pablo no identifica a quién se está refiriendo. Algunos creen que es a un pagano invitado; 
otros, que se trata de otro cristiano presente en la comida, y es "débil" (ver com. Rom. 14: 1). 
En favor de la primera opinión está el hecho de que las palabras que se traducen "fue 
sacrificado a los ídolos", significan "sacrificado a los dioses", expresión que usaría un pagano 
pues no llamaría "ídolos" a sus dioses; en favor de la segunda opinión está la observación de 
que difícilmente la conciencia del pagano sería tomada en cuenta (ver 1Cor. 10: 29). 


No lo comáis. 


El motivo de este rechazo es el efecto de esta acción sobre otros (ver com. vers. 23-24). Los 
cristianos se abstienen de comportarse de una manera que ofenda innecesariamente a 
alguien, en particular a otro creyente. 


Conciencia. 


No hay necesidad de comer nada de origen dudoso. No hay por qué apoyar a los idólatras 
comiendo a sabiendas tal alimento, o poner tropiezo a otros cristianos para que coman 
cuando no comprenden plenamente el asunto y dudan de la legitimidad de un acto tal. Los 
cristianos que aman a Dios y conocen su ley no hacen deliberadamente nada que ofenda la 
conciencia de otros. 


Del Señor. 


La evidencia textual tiende a confirmar (cf. p. 10) la omisión de la frase "porque del Señor es 
la tierra y su plenitud"; pero su presencia en el vers. 26 está establecida por la crítica textual. 
La omiten la BJ, BC y NC. 





29. 


Del otro. 


La exhortación de Pablo se basa en que el amor cristiano no hiere a sabiendas, 
innecesariamente, los sentimientos de alguien, ni crea una falsa impresión que induzca a 
alguien al pecado (cf. cap. 13: 4-6). El hermano más débil, que no comprende plenamente el 
problema, quizá censure y condene al otro como alguien que está dispuesto a transigir con 
los idólatras. En tal circunstancia, ¿por qué habría de proceder uno de tal manera que se 
exponga a tal acusación? ¿No sería mejor abstenerse de comer la carne para evitar que 
hubiera cualquier incomprensión o se ofendiera a alguien innecesariamente? Nuestros 
derechos y privilegios deben ponerse rápidamente a un lado 745 para que un hermano no 
sufra perjuicio alguno (ver Rom. 15: 1-2; 1 Cor. 10: 24, 33; 13: 5; Fil. 2: 4). Los cristianos 
deben precaverse para que el ejercicio de su libertad no sea una piedra de tropiezo en el 
camino de otros, o que ellos mismos sean reprobados. 


Mi libertad. 


El vers. 29 (segunda parte) y el vers. 30 podrían representar la protesta del hermano fuerte, a 
quien Pablo parece estar presentando en un plan de protesta contra la restricción de su 
libertad. Ver com. vers. 30. 





30. 


Con agradecimiento. 


Referencia a la oración de agradecimiento por las comidas. En cuanto a la base de esta 
afirmación, ver com. vers. 29. Si un hombre da gracias a Dios por lo que come y puede 
hacerlo sin temor remordimiento de conciencia, ¿por qué tiene que ser criticado? 


Censurado. 


Gr. blastf'mec, "vilipendiar", "denigrar", "infamar". 





31. 


Si, pues. 


Para concluir Pablo presenta una regia que es sencilla, fácil de comprender y sin embargo, 
abarcante, profunda y de amplios alcances. El cristiano debe hacer todo con pleno 
conocimiento de causa y con determinación inmutable, aun los asuntos rutinarios de la vida 
diaria, en forma tal que Dios sea honrado y no el hombre. Un proceder tal demanda una 
dedicación constante a Dios de todas las Facultades de la mente y del cuerpo, y una entrega 
diaria de todo el ser al Espíritu del Señor (ver Prov. 18: 10; 1 Cor. 15: 31; 2 Cor, 4: 10; Col. 3: 
17). 


Coméis o bebéis. 


La aplicación es, en primer lugar, a la cuestión de comer o beber en lo que se refiere al culto 
de los ídolos; la admonición tiene además una aplicación general a alimentos y bebidas de 
todas clases. A los hombres se les da la facultad de elegir, pero el cristiano ejerce siempre 
esa libertad en una forma que reciba la aprobación de Dios. La salud y el carácter deben ser 
protegidos (CRA 150; Ed 191). Lo que se come y se bebe es de gran importancia en relación 
con la conservación de la salud. Muchas enfermedades que afligen a la humanidad son 
causadas por errores en la alimentación (ver MC 227; CRA 145-146). Dios requiere que los 


hombres cuiden de su cuerpo y lo conserven en forma adecuada para que sea templo de su 
Espíritu (ver 1 Cor. 6: 19-20). Por lo tanto, los cristianos deben aprender a elegir comidas y 
bebidas que no dañen el cuerpo, sino que promuevan la salud mental y física (ver CRA 
140-141). A los antiguos israelitas se les enseño que Dios los mantendría sanos si obedecían 
sus instrucciones (ver Exo. 15: 26; Deut. 7: 12-15; cf. cap. 28: 58-61); y esto mismo hará por 
los suyos ahora si siguen su consejo y consumen sólo aquellas cosas que están en armonía 
con las leyes divinas (ver Gén. 1: 29; 3: 18; Lev. 11: 2-31; Ecl. 10: 17; 1 Cor. 10: 6; CRA 144; 
MC 76; DTG 764; CH 168). El ideal cristiano es el régimen alimentario original proporcionado 
por el Creador en el Edén (Gén. 1: 29). 


O hacéis otra cosa. 


Se amplía la orden para incluir todas las acciones y los planes de la vida. Los cristianos no 
están en libertad de seguir los impulsos del corazón natural inverso y del cuerpo no 
regenerado. Están obligados a hacer que armonicen con la voluntad revelada de Dios todos 
los pensamientos, palabras y actos (ver Col. 3: 17; 1 Ped. 4: 11; HAp 384-385; 2T 590-591). 
La religión de Cristo tiene que ver con todos los asuntos del hombre, ya se trate de lo físico, 
lo mental o lo espiritual. La redención que proporciona Cristo es completa, se aplica a todo el 
ser humano (ver Rom. 8: 5-9, 13-14; 1 Cor. 9: 27; Gál. 5: 16, 24; 1 Tes. 5: 23; CH 67-68). 


Gloria. 


U "honor" (ver com. Rom. 3: 23). El primer motivo para que el cristiano viva en armonía con 
las leyes de Dios debe ser promover el honor de Dios. Este motivo surge de su amor hacia 
Dios y su deseo de agradar a su Hacedor (ver Juan 14: 15; 1 Juan 5: 3). Todas las energías 
del alma deben usarse en provecho del reino de Dios, para así honrarlo. 





32. 


No seáis tropiezo. 


Los cristianos nunca deben proceder de tal manera que otros sean inducidos al pecado por 
su influencia (ver Rom. 14: 13). Se mencionan tres clases de personas, y se advierte a que 
no se ofenda a ninguna de ellas. Esas tres clases incluyen a toda la comunidad en cualquier 
lugar: judíos, cristianos y paganos. Los creyentes corintios debían evitar ofender a los judíos 
al relacionarse con la idolatría, pues éstos aborrecían a los ídolos y su culto. Los cristianos 
no debían hacer nada que los indujera a pensar que disimulaban o aprobaban el culto a los 
ídolos. Hacer eso habría sido crear más prejuicios en los judíos contra el cristianismo y los 
hubiera fortalecido en su oposición. Por esto, los creyentes debían mantenerse alejados de 
toda festividad dedicada a los ídolos. Los gentiles, es decir, todos los que no eran 746 ni 
judíos ni cristianos, practicaban el culto a los ídolos y procuraban justificarlo por todos los 
medios posibles. Los cristianos no debían hacer nada que los estimulara en ese sentido. 
Muchos miembros de la iglesia de Corinto no estaban tan plenamente convencidos de la 
verdadera naturaleza de la idolatría como debieran haberlo estado, y los hermanos más 
fuertes eran amonestados a ser cuidadosos y a evitar toda conducta que confundiera el 
pensamiento de esa clase de miembros. Este principio es de aplicación perpetua: Un 
cristiano nunca debe hacer nada que innecesariamente ofenda a alguien, ya sea judío, 
pagano u a otro cristiano. Su objetivo es procurar guiar a los que no conocen a Dios para que 
reconozcan la bondad, la sabiduría y el amor del Señor, cumpliendo así el gran propósito de 
la redención de ellos, que es la sabiduría de Dios (ver Isa. 43: 25; Eze. 36: 22-23; Juan 17: 
23). El mundo busca paz mental, pero sólo hay una forma segura de encontrar la verdadera 
paz: seguir el consejo de Pablo. 





33. 


Agrado a todos. 


El propósito dominante de Pablo era salvar a los hombres, y estaba listo para hacer cualquier 
cosa correcta con el fin de alcanzar esa meta. Por lo tanto, había decidido colocar los 
intereses de aquéllos por encima de los suyos para poder llevarlos a Cristo. Procuraba evitar 
que se levantaran prejuicios, no insistiendo innecesariamente en sus derechos ni 
despertando oposición. El reino de Cristo está establecido sobre principios completamente 
diferentes a aquellos sobre los cuales se establecen los reinos de este mundo. Los 
pensamientos de los hombres son naturalmente opuestos a los de Dios debido a la 
pecaminosa naturaleza humana (ver Sal. 51: 5; Rom. 8: 6-7). El hombre trata de ensalzarse, 
de imponer sus propias ideas y opiniones, sin tener en cuenta los sentimientos y las 
creencias de otros; pero el cristiano se niega a sí mismo, ensalza a Cristo y dedica su vida a 
la salvación de otros (ver Mat. 16: 25; Mar. 8: 35; DTG 504). 


Muchos. 


Literalmente "los muchos", o sea la mayoría. Pablo no hacía discriminación ni buscaba 
únicamente el bien de los que cumplían con sus enseñanzas, pues, como todo verdadero 
cristiano, estaba interesado en la salvación de todos los hombres de todas las razas y de 
todas las condiciones sociales. 
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CAPÍTULO 11 


1 Pablo reprende a los hermanos porque en las reuniones santas 4 los hombres oraban con 
la cabeza cubierta, y 6 las mujeres con la cabeza descubierta; 17 y porque sus reuniones 
generalmente no eran para lo mejor sino para lo peor, 21 como, por ejemplo, la profanación 
de la Cena del 'Señor con sus propias fiestas. 23 Finalmente los amonesta a practicar la Cena 
tal como, fue originalmente instituida. 


1 SED imitadores de mí, así como yo de Cristo. 


2 Os alabo, hermanos, porque en todo os acordáis de mí, y retenéis las instrucciones tal 
como os las entregué. 


3 Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la cabeza de la 
mujer, y Dios la cabeza de Cristo. 


4 Todo varón que ora o profetiza con la cabeza cubierta, afrenta su cabeza. 


5 Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza; porque lo 
mismo es que si se hubiese rapado. 


6 Porque si la mujer no se cubre, que se corte también el cabello; y si le es vergonzoso a la 
mujer cortarse el cabello o raparse, que se cubra. 


7 Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la 
mujer es gloria del varón. 


8 Porque el varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón, 
9 y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón. 


10 Por lo cual la mujer debe tener señal de autoridad sobre su cabeza, por causa de los 
ángeles. 


11 Pero en el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón; 


12 porque así como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; pero todo 
procede de Dios. 


13 juzgad vosotros mismos: ¿Es propio que la mujer ore a Dios sin cubrirse la cabeza? 
14 La naturaleza misma ¿no enseña que al varón le es deshonroso dejarse crecer el cabello? 


15 Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso; porque en lugar de velo 
les dado el cabello. 


16 Con todo eso, si alguno quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las 
iglesias de Dios. 


17 Pero al anunciamos esto que sigue, no os alabo; porque no os congregáis para lo mejor, 
sino para lo peor. 


18 Pues en primer lugar, cuando os reunís como iglesia, oigo que hay entre vosotros 
divisiones; y en parte lo creo. 


19 Porque es preciso que entre vosotros haya disensiones, para que se hagan manifiestos 
entre vosotros los que son aprobados. 


20 Cuando, pues, os reunís vosotros, esto no es comer la cena del Señor. 


21 Porque al comer, cada uno se adelanta a tomar su propia cena; y uno tiene hambre, y otro 
se embriaga. 


22 Pues qué, ¿no tenéis casas en que comáis y bebáis? ¿O menospreciáis la iglesia de Dios, 
y avergonzáis a los que no tienen nada? ¿Qué os diré? ¿Os alabaré? En esto no os alabo. 


23 Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la noche 
que fue entregado, tomó pan; 


24 y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por 
vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. 


25 Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el 
nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebierais, en memoria de mí. 


26 Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebierais esta copa, la muerte del 
Señor anunciáis hasta que él venga. 


27 De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor 
indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. 


28 Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. 


29 Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y 
bebe para sí. 748 


30 Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos duermen. 
31 Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados; 


32 mas siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para que no seamos condenados 
con el mundo. 


33 Así que, hermanos míos, cuando os reunís a comer, esperaos unos a otros. 


34 Si alguno tuviere hambre, coma en su casa, para que no os reunáis para juicio. Las 
demás cosas las pondré en orden cuando yo fuere. 





1. 


Imitadores. 


Gr. min't's, "imitador", "mimo"; de ahí, "mímica". Este versículo constituyeras adecuadamente 
la conclusión del cap. 10 que la introducción del cap. 11. Al pedirles a los corintios que 
renunciaran a sus deseos y placeres porque otros podrían entender mal sus motivos, Pablo 
sólo les estaba exigiendo lo que él mismo hacía. Primero les había mostrado con su propio 


ejemplo cómo debían conducirse en relación con la voluntad de Dios, y después, con las 
palabras de este versículo, termina su presentación del asunto de comer carnes ofrecidas a 
ídolos y de participar en los festines de los idólatras (ver Rom. 15: 1-3; 1 Cor. 8: 13; 9: 12, 19, 
22-23). 


Como yo. 


Cada ministro del Evangelio de Jesucristo debiera poder exhortar a sus oyentes para que 
imiten su ejemplo en seguir al Maestro. Si no lo puede hacer, es imprescindible que escudriñe 
su propio corazón y le ruegue a Dios que pueda vivir para el Señor en todo respecto, y no 
para sí mismo. Pablo hizo de Cristo su modelo, y tenía autoridad para exhortar a los corintios 
a que siguieran su ejemplo. Cristo es el gran ejemplo para todos los hombres, y los cristianos 
deben acudir a él en busca de dirección, y aceptar sólo lo que esté en completa armonía con 
sus enseñanzas y su ejemplo (ver Mat. 16: 24). 





2. 


Alabo. 


Pablo siempre procuraba alabar a los creyentes hasta donde le fuera posible (ver Efe. 1: 
15-16; Fil. 1: 3-5; Col. 1: 3-4; 1 Tes. 1: 2-4, 7-8; 2: 19-20). Había algunas cosas que era 
necesario que Pablo les dijera que podrían no ser tan aceptables, pero antes de tratarlas los 
alabó en todo lo que pudo. Aunque eran algo lentos en imitar el comportamiento abnegado y 
conciliatorio del apóstol, sin embargo, en general eran cuidadosos en observar las regias de 
la conducta cristiana que se les habían enseñado. Pero es posible que Pablo se refiriera a 
una declaración específica que los corintios le habían hecho en la carta, la que quizá decía 
más o menos así: Puesto que nuestro propósito es seguir tus enseñanzas, nos gustaría tener 
tu opinión en cuanto al tema del uso del velo en las mujeres en los servicios religiosos 
públicos. 


Acordáis. 


Habían surgido diferencias de opinión entre ellos acerca de ciertas prácticas dentro de la 
iglesia, y convinieron en consultar con su maestro. 


Instrucciones. 


Gr. parádosis, "lo que se transmite o se entrega". Se traduce correctamente como "tradición" 
en Mat. 15: 2 y en Gál. 1: 14. Pero aquí Pablo se está refiriendo a las instrucciones que 
acababa de "transmitir" a los corintios acerca del culto público y la conducta privada. No les 
predicó el Evangelio y después los dejó para que dedujeran sus propias regias para la iglesia 
y la vida social. El hacía una obra completa en las iglesias que establecía, y daba 
instrucciones que permitían que los nuevos cristianos estuvieran seguros de que en su culto 
y en su vida diaria estaban viviendo de acuerdo con la voluntad de su Señor (ver 1 Cor. 4: 17; 
7:17; 2 Tes. 2: 15). Con este procedimiento dio un ejemplo que ha de ser imitado por todos 
los ministros del Evangelio. Los conversos deben ser plenamente instruidos acerca de todas 
las fases de la actividad de la iglesia y de los asuntos de la vida social y doméstica, para que 
puedan estar seguros de que están cumpliendo los deseos del Señor para el bien de ellos en 
todo respecto (ver Ev 248-250). 


Entrequé. 


Gr. paradídCmi, verbo afín del sustantivo parádosis (ver comentario de "Instrucciones”). 





3. 


Pero. 


Antes de responder a la pregunta acerca del velo de las mujeres, Pablo llama la atención a 
ciertas consideraciones que Podían ayudarles a formar una opinión correcta del asunto. 


Cabeza. 
Aquí significa, "señor" o "amo". 
Varón. 


Se presentan tres grados de sumisión. El varón debe reconocer a Cristo como su Amo y 
Señor; la mujer, que reconoce la supremacía de Cristo en todo, reconoce también que en la 
vida doméstica está colocada749 bajo la conducción y protección del hombre. Aunque Cristo 
es igual al Padre (ver la Nota Adicional de Juan 1), se lo presenta reconociendo a Dios como 
cabeza. En una junta de personas de igual categoría, siempre se elige a uno para que 
presida. Algunos ven aquí una referencia a una sumisión involuntaria de Cristo en el 
cumplimiento del plan de salvación. Ver com. 1 Cor. 15: 25-28 (El poder y la dignidad del 
esposo dependen de la posición que ocupa en relación con Cristo, su cabeza; por lo tanto, la 
sumisión de la esposa frente al esposo en realidad significa que ella depende de Cristo. La 
sumisión de la esposa a su esposo fue un plan divinamente presentar a bien de ambos 
cónyuges (ver PP 44 -43) Pero esta dependencia no significa en ninguna forma ni la más 
mínima degradación. Así como la iglesia no se deshonra por depender de Cristo (ver Efe. 1: 
18-23; 3: 17-19; 4: 13, 15-16), tampoco se deshonra la mujer por depender del hombre. 





4. 


Todo varón. 


En los vers. 4-16 Pablo trata el tema de cubrirse la cabeza, especialmente en relación con los 
servicios religiosos. Debe aclararse desde el comienzo que este es uno de los pasajes 
paulinos a los cuales bien pueden aplicarse las palabras de Pedro de que Pablo escribió 
"algunas" cosas "difíciles de entender" (2 Ped. 3: 16); Los comentadores confiesan que se 
sienten perplejos al tratar de seguir el tema de Pablo y en sus esfuerzos por descubrir la 
amplitud de la aplicación parecen concordar aquí de los principios básicos, decoro religioso 
y buen gusto dentro el ambiente, costumbres y maneras del tiempo cuando escribió y de la 
gema quien escribió. 


Es indudable que ciertos aspectos de este principio básico se expresan de diferentes 
maneras en diversos países, y aun cambian en los mismos países con el paso del tiempo. En 
el AT hay una variedad de ilustraciones al respecto. Cuando Moisés estaba frente a la zarza 
ardiente, el Señor le ordenó: "Quita tu calzado de tus pies, porque el lugar en que tú estás, 
tierra santa es" (Exo. 3: 5). Es evidente que en esa zona del mundo, era la costumbre -y aún 
lo es- quitarse los zapatos para demostrar respeto por un lugar santo. Por esta razón el 
Señor ordenó a Moisés que mostrara la reverencia que se acostumbraba para un lugar santo; 
sin embargo, ningún expositor de las Escrituras jamás ha concluido que la explícita orden de 
Dios a Moisés establece un precedente para el culto, religioso en todo el mundo, y menos en 
los países occidentales. El principio de la debida reverencia aún permanece igual, pero el 
modo de expresara puede variar mucho en los países y los diferentes tiempos. 


Podemos entonces entender que Pablo en 1 Cor. 11: 4-16 está razonando con los corintios 
en cuanto al principio de decencia y de coro religioso en términos de las costumbres 
peculiares de esos días. Aunque los documentos antiguos no nos dan un testimonio 
inequívoco en cuanto a la costumbre de cubrirse la cabeza en Corinto o en otra parte, es 
evidente que lo habitual era considerar que era correcto que un hombre estuviera con la 


cabeza descubierta, pero que no lo era en la mujer decimos "evidente", porque de lo 
contrario, sería imposible hallar lógica en el argumento de Pablo. Partiendo, pues, de la 
deducción razonable de que Pablo se ocupa aquí de la aplicación de un principio basado. en 
la costumbre de un país en determinado tiempo, podemos aceptar sus palabras como 
literales y significativas, sin llegar a la conclusión de que la aplicación específica que él hizo 
de ese principio en ese momento, debe aplicarse hoy día de la misma manera. Esta segunda 
conclusión sería lógica, pues no tendría en cuenta la premisa de la cual depende su 
argumento -la costumbre de ese tiempo-, sino que sería aplicar dicha premisa como una 
conclusión. Eso sería como quitar el fundamento de un edificio mientras se procura salvar y 
usar la superestructura suspendida en el aire. 


Hay un punto más que puede ser importante para la consideración de todo este pasaje. Pablo 
proclamaba una nueva y gloriosa libertad en el Evangelio. Esa proclama tenía en sí la semilla 
del principio cristiano de la dignidad del sexo femenino y su liberación de la condición 
degradada en que eran tenidas las mujeres en los países paganos. El apóstol declaró: "No 
hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois 
uno en Cristo Jesús" (Gál. 3: 28). Sería fácil ver cómo algunas mujeres convertidas al 
cristianismo podrían distorsionar y usar mal su libertad en el Evangelio para causar 
descrédito a la iglesia. Una de las difamatorias e infundadas acusaciones que se presentaron 
contra el cristianismo a medida que éste se difundía y que despertaron 750 el odio de 
muchos, fue que los cristianos eran inmorales. No hay duda de que esta acusación ya podía 
haberse esparcido en los días de Pablo. Por eso era muy necesario que los cristianos se 
abstuvieran "de toda especie de mal" (1 Tes. 5: 22) y que recordaran el consejo adicional de 
su maestro: que aunque cierto proceder sea lícito, puede ser no conveniente (1 Cor. 6: 12). 


Todo lo que sigue en el comentario de este pasaje (cap. 11: 4-16) debe entenderse a la luz 
de esta afirmación general e introductoria, para que no atemos a las mujeres de muchos 
países con pesadas cargas que no debieran llevar, y para que no hagamos que Pablo 
aparezca como anticuado y sin mensaje, para el lector del siglo XX. 


Ora o profetiza. 


Con 


Estos eran elementos importantes del culto público. El que rinde culto es representante de 
toda la congregación cuando ora, pues la presenta ante Dios en agradecimiento, petición e 
intercesión; y cuando profetiza es el instrumento del Espíritu Santo, que lleva el mensaje de 
Dios a su iglesia. El "profetizar" aquí mencionado sin duda se refiere a la predicación y a la 
enseñanza en público mediante hombres inspirados, pues un profeta es el que habla por 
Dios bajo la inspiración del Espíritu Santo (ver 1 Cor. 12: 10, 29; 14: 1, 4, 22; 1 Tes. 5: 20; cf. 
2 Ped. 1: 21). 


la cabeza cubierta. 


Gr. katá kefal's éjCn, literalmente "teniendo debajo de la cabeza". Algunos piensan que es 
una referencia a la práctica de los judíos de llevar un chal de cuatro puntas sobre la cabeza 
cuando oraban o hablaban en el culto. Este chal, o tallith, se colocaba sobre la cabeza del 
adorador cuando entraba en la sinagoga. Sin embargo, es dudoso que esa costumbre ya se 
hubiera establecido en los días de Pablo. El apóstol no implica necesariamente que los 
hombres de la iglesia de Corinto se cubrieran la cabeza mientras oraban o profetizaban. 
Parece aplicar esta costumbre sólo como un argumento para su reproche a las mujeres que 
evidentemente pensaban que era adecuado participar, sin velo, en las actividades públicas 
religiosas aquí mencionadas. 


Su cabeza. 


Podría referirse o a Cristo, quien es la cabeza "de todo varón" (vers. 3), o a la cabeza literal 
del hombre, que se deshonraría por estar cubierta. El hombre que, como siervo de su Señor 


se niega a mostrar públicamente respeto por Cristo, deshonra a su Señor y a su propia 
cabeza Corinto era una ciudad griega, y Pablo, por consideración a esa costumbre griega, 
enseñaba que al adorar a Dios en esa ciudad los hombres debían seguir la costumbre 
general de demostrar respeto descubriéndose la cabeza en la presencia de un superior. Los 
hombres no debían comportarse como las mujeres. 





5. 


Mujer. 


Este versículo destaca el contraste que se debe mantener entre ambos sexos frente a las 
costumbres aceptadas, cuando participan en actividades de la iglesia. 


Profetiza. 


Hay varios casos registrados en el AT donde aparecen mujeres que recibieron el don de 
profecía y sirvieron como profetisas (Exo. 15: 20, Juec. 4: 4; 2 Rey 22: 14; Neh. 6: 14). Y en 
los tiempos del NT también hubo mujeres en la iglesia que profetizaron (Luc. 2: 36-37; Hech. 
21: 9). Es posible que las mujeres corintias argumentaran que cuando desempeñaban 
funciones espirituales, como orar y profetizar, debían presentarse con la cabeza descubierta 
como lo hacían los hombres (1 Cor. 11: 4). Algunos también podrían haber razonado que la 
libertad del Evangelio (ver Gál. 3: 28) quitaba la obligación de observar diversas señales de 
distinción entre los sexos. Pero Pablo demostró la falsedad de ese razonamiento. 


Descubierta. 


Gr. akatakáluptos, "sin velo", "descubierta". La costumbre era que las mujeres se cubrieran la 
cabeza con un velo como una prueba de que eran casadas, y también como una 
demostración de pudor. 


Afrenta. 


Antiguamente las mujeres no se presentaban en público con la cabeza descubierta, por eso 
se habría considerado como una deshonra para una mujer y para su esposo que se 
presentara públicamente sin un, velo, especialmente al presidir un culto. El hecho de que una 
mujer de Corinto tomara parte en los servicios públicos de la iglesia con la cabeza 
descubierta, daría la impresión; de que se comportaba desvergonzada e indecorosamente 
por no llevar el adorno del pudor y la modestia (ver. 1 Tim. 2: 9). Parece que Pablo razonara 
que la mujer al eliminar el velo, emblema reconocido de su sexo y de su posición, demostraba 
una falta de respeto por el esposo, el padre, el sexo femenino en general, y por Cristo. 


Rapado. 


El cabello corto en una mujer era a veces señal de mala reputación; por lo tanto, una mujer 
de Corinto que tomara parte en los servicios públicos de la iglesia con la751 cabeza 
descubierta, podría ser considerada como si se hubiera colocado en el mismo nivel de una 
mujer vil, quizá impúdica. 





6. 


Que se corte también el cabello. 


Es difícil que se trate de una orden literal. El significado parece ser: "También podría cortarse 
el cabello". En otras palabras, si una mujer quería proceder como un hombre, para ser 
consecuente debía cortarse el cabello como los hombres. Pero esta conducta sería 
considerada como vergonzosa Por lo tanto, debía usar el velo acostumbrado. 





7. 


Imagen. 


Esta es una referencia a la condición en que fue creado el hombre (Gén. 1: 26-27). Si un 
hombre llevaba un velo puesto o se cubría la cabeza de otra manera, hubiera sido una señal 
de servidumbre o inferioridad. Habría sido inapropiado que se presentara así. Debía vestirse 
de tal manera que no ocultara el hecho de que era el representante de Dios en la tierra. 


Gloria. 


Gr. dóxa, palabra que originalmente significaba "opinión", "reputación", "reconocimiento". 
Basados en el uso que se le da en la LXX, los comentadores del NT le han dado el 
significado de "esplendor", "brillo", "magnificencia" o "carácter", "atributos que se manifiestan" 
(cf. com. Juan 1: 14; Rom. 3: 23). La expresión Gloria de Dios parece significar aquí que el 
hombre tiene en si mismo una semejanza con el esplendor, la grandeza y el carácter de Dios 
mientras administra los asuntos de su esfera asignada, en armonía con los principios divinos. 
Se nos presenta entonces una vislumbre de la excelsa responsabilidad a la cual Dios ha 
llamado al hombre. Lo colocó como cabeza del mundo recién creado y le dio dominio sobre 
"toda la tierra" (Gén. 1: 26). De esa manera Dios quería por medio del hombre revelar ante el 
universo su sabio, bondadoso y paternal cuidado, como también su protección, su 
generosidad y su conducción (ver CM 33; PP 25-26). Aun después de la caída del hombre 


y de la pérdida de su dominio, Dios continuó su plan de que el hombre tuviera la 
responsabilidad del liderazgo en los asuntos del hogar (ver Gén. 3: 16-, PP 41-43). No hay 
ninguna indicación en la Biblia de que este orden de cosas haya sido cambiado alguna vez 
desde ese tiempo; pero parece que algunas mujeres de la iglesia de Corinto trataban de 
cambiarlo. 


Gloria del varón. 


En el caso de la mujer sólo se usa la palabra "gloria", y se omite la palabra "imagen" aunque 
ambos fueron creados a la imagen de Dios (ver Gén. 1: 27). Aquí se trata de la relación de la 
mujer con el hombre y no de su relación con Dios. La mujer, mediante su gozosa aceptación 
del plan de Dios para la familia humana, refleja la gloria de su esposo, y por medio de él la 
gloria de Dios, quien ha tomado una medida tan sabia para la humanidad (ver 1JT 412-413). 
La mujer fue hecha del hombre: hueso de 


sus huesos y carne de su carne; por lo tanto, en cierto sentido todos los encantos de ella, su 
belleza y pureza, reflejan la dignidad y el honor del hombre (ver Gén. 2: 22-23), Si 
entendemos correctamente a Pablo, esta relación debía mantenerse y ser demostrada en la 
iglesia de Corinto, presentándose las mujeres en público con la cabeza cubierta con el velo 
acostumbrado. 





8. 


De la mujer. 


Dios creó primero a Adán y después a Eva, como una ayuda idónea para él (Gén. 2: 20-23). 
La creación de Adán fue independiente, pero no así la de la mujer. Ella fue hecha del hombre, 
y él la reconoció como una parte de sí mismo (Gén. 2: 23). Parte de la gloria del hombre es 
que la mujer fuera creada de su misma carne y huesos, especialmente para él, no para que 
fuera independiente de él, no para que tuviera autoridad sobre él, sino para que estuviera a 
su lado como una "ayuda idónea". 





9. 


Por causa del varón. 


Este versículo es paralelo al vers. 8; es una repetición de la verdad allí expuesta. El relato de 
la creación de Adán y Eva muestra que la mujer fue creada para ser el complemento del 
hombre; Adán sin Eva no tenía a nadie de su propia especie con quien conversar y con quien 
compartir todas las vicisitudes de su vida; por eso Dios satisfizo esa necesidad con la 
creación de la mujer. Ella fue hecha para la felicidad y consuelo del hombre. No debía ser 
una esclava, sino una compañera no para que fuera considerada de una categoría inferior, 
sino como amiga del hombre y su consuelo en la vida; para que compartiera sus penas y 
aumentara sus gozos; sin embargo, y especialmente después de la caída, también para que 
estuviera subordinada a él (ver Gén 2: 18-22; 3: 16; Efe. 5: 22-25, 33; 1 Ped. 3: 5-7). El 
esposo debe ser cabeza de la familia y el que gobierna en el hogar; la esposa debe ayudarle 
en sus deberes, consolarlo en sus aflicciones y compartir sus placeres. El puesto de ella es 
claramente 752 honorable, y en algunos respectos más honorable debido a su subordinación 
de dependencia tiene prioridad en su derecho al cuidado y a la protección de su esposo. 





10. 


Por lo cual. 


Es decir, debido al expreso propósito de Dios en la creación de la mujer y su clara orden 
respecto al puesto de ella en relación con su esposo, la mujer debería acceder a la 
costumbre aceptada de que las mujeres llevaran un velo en público (ver Gén. 2: 18; 3: 16; 1 
Cor. 14: 34; Efe. 5: 22-24; 1 Tim. 2: 11- 12; Tito 2: 5; 1 Ped. 3: 1, 5-6). 


Autoridad. 


Quizá se refiera a la señal de autoridad del esposo -el velo- que usaban las mujeres como un 
reconocimiento público de su posición bajo la autoridad de sus esposos. El aceptar con 
buena voluntad esta costumbre era un privilegio honorable que indicaba que una mujer 
ocupaba un lugar de respeto en la comunidad porque "pertenecía" a alguien, y tenía derecho 
a pedir sostén y protección de aquel bajo cuya "autoridad" vivía. 


Por causa de los ángeles. 


Esta frase ha sido entendida de diversas maneras. Entre las interpretaciones fantásticas 
están las siguientes: (1) Que los ángeles representan a los ancianos u obispos que presiden 
en la iglesia; (2) que los ángeles representan a los espías que se suponía que estaban 
presentes en las reuniones de los cristianos, y que divulgarían informes desfavorables si 
veían mujeres sin velo en tales reuniones; (3) que los ángeles representan a ángeles 
malignos que serían tentados por la belleza de las mujeres sin velo. Pero la explicación más 
simple parece ser que y Pablo se refería a los ángeles buenos que están presentes en las 
reuniones religiosas Públicas, y ante los cuales las mujeres debieran comportarse con el 
debido decoro. Los ángeles, que tienen una elevada comprensión de la majestad y la 
grandeza de Dios, cubren su rostro con respeto cuando pronuncian su nombre (ver OE 
187).Y cualquier manifestación de irreverencia o de falta de respeto en las reuniones de culto 
cristiano no sólo sería un insulto para el Creador, sino también una ofensa para los ángeles, 
quienes se complacen en honrar a Dios y cumplir sus órdenes, reconociendo alegremente la 
dignidad y la gloria del Señor (Sal. 103: 20; cf. Isa. 6: 2-3; Apoc. 4: 8). Los seres humanos 
necesitan tener un concepto mucho mayor de la santidad y de la grandeza de Dios; deben 
dirigirse a él con reverencia y hacer todas las cosas estrictamente de acuerdo con su 
voluntad revelada (ver Sal. 29: 1-2) Si las mujeres tenían que obedecer la costumbre de llevar 


la señal de su posición subordinada por temor de ofender a los ángeles, ¿no debían temer 
mucho más ofender a Aquel ante quien están en sujeción todos los seres y los ángeles? 





11. 


Pero. 


En los vers. 11-12 Pablo se pone en guardia contra una posible tergiversación de lo que ha 
dicho en los vers. 7-10. Debe evitarse todo intento de los hombres de ensalzarse por encima 
de las mujeres y toda inclinación de parte de las mujeres a considerarse en menos. En la vida 
cristiana los representantes de ambos sexos dependen mutuamente te entre sí. Al afirmar la 
supremacía del hombre y la forma en que debía mostrarse, esa supremacía en el culto 
público, Pablo no quería decir que el hombre es independientes de la mujer. El hombre y la 
mujer se complementan mutuamente. La iglesia no es una, iglesia sólo de hombres, sino 
también de mujeres, y ambos son miembros de Aquel en quien "no hay varón ni mujer" (Gál. 
3: 28). El hombre y la mujer están aislados; ambos; están esencialmente juntos y dependen 
él, uno del otro. Se cita esa interdependencia mutua la para que el hombre no asuma 
demasiada superioridad, para que no considere que la mujer es sólo para su placer y la ira 
como a un ser inferior que no tiene derecho al debido respeto. 


En el Señor. 


Esta relación mutua de ambos sexos está en concordancia con el designio la dirección del 
Señor. La intención y la orden de Dios es que deben depender entre sí, y tener en cuenta y 
promover el bienestar y la felicidad de ambos. Cada uno es indispensable para el bienestar 
del otro, y este hecho debe ser reconocido en todas sus relaciones. El hombre no puede 
existir sin la mujer, ni, mujer sin el hombre ambos son incompletos el uno sin el otro. Esto 
debe ser suficiente para impedir que en el hombre se manifieste un espíritu de jactancia. 





12. 


Del varón. 


Una referencia al origen de la mujer, que fue sacada del costado de hombre para que fuera 
su ayuda compañía, su igual (Gén. 2: 18, 21- 22). Antes de la fatal desobediencia a los 
mandatos de Dios, que resultó en la degradación de toda la tierra, el plan, el plan de Dios era 
que la mujer estuviera en completa igualdad con el hombre; pero el pecado hizo un cambio 
de ese753 plan, y la mujer fue subordinada al hombre (ver Gén. 3: 16; PP 26, 41-43). 


De la mujer. 


Adán, el primer hombre, nació por un acto directo de creación de Dios, en el cual la mujer no 
tuvo parte alguna; pero cada hombre posterior ha dependido de la mujer para llegar al 
mundo, porque Dios escogió este método para la reproducción de la raza humana. Este 
hecho debe hacer que el hombre medite con respeto y reverencia en el proceso de la 
reproducción humana, en el cual tanto el hombre como la mujer son empleados por Dios para 
traer a la existencia a otro ser a quien el Señor puede prodigar su afecto, y que puede llegar 
a ser contado entre los que reciban el don de la vida eterna (ver Gén. 1: 28; 9: 1, 7; Juan 3: 
16; 1 Juan 5: 11; 2 Tim. 4: 8). 


De Dios. 


Todo lo que hay en el universo fue creado e ideado por Dios, y existe porque él lo quiere (ver 
Isa. 43: 7; Apoc. 4: 11). El pecado ha interferido con el plan original de Dios, y el hombre ha 
perdido la belleza y la perfección de la forma y del carácter que recibió cuando fue creado 


(ver Gén. 1: 26-27; PP 49-50). El plan de salvación tiene el propósito de restaurar al hombre 
a su perfección original (Miq. 4: 8; pp 54). Como la mano de Dios está por encima de todo y él 
está llevando a cabo su propósito en el mundo, los hombres y las mujeres deben dominar 
cualquier tendencia a expresar quejas o disgustos por la forma como Dios ha dispuesto las 
cosas. La mujer, reconociendo la mano guiadora de Dios y admitiendo su sabiduría y su 
amor, estará contenta con la posición que le asignó Dios; y el hombre a su vez humildemente 
confesará que la actual condición imperfecta de las cosas en la tierra es resultado del 
pecado, y no asumirá ninguna actitud de falsa superioridad. Ambos entenderán que Dios ese 
origen de todas las cosas, de la existencia de la mujer que procedió del hombre y del hombre 
por medio de la mujer. Esa aceptación inteligente y voluntaria del plan ordenado por Dios, 
ayudará al esposo y a la esposa a alcanzar ese ideal de unión indisoluble que está ilustrado 
por la unión de Cristo con su iglesia (Gén. 2: 24; Efe. 5: 22-23). 





13. 


Vosotros mismos. 


Después de tratar el Plan divino acerca de la relación del hombre y la mujer en lo que 
concierne al liderazgo, Pablo retoma la cuestión de si es correcto o incorrecto que la mujer 
tome parte en el culto Público sin cubrirse, y exhorta a los creyentes a que consulten sus 
propias convicciones íntimas, sin tener en cuenta ninguna autoridad externa que podría influir 
en sus ideas. 


Propio. 


Gr. prépon, "adecuado", "correcto", "decoroso". Que las mujeres no estuvieran cubiertas 
cuando participaban en un culto público no concordaba con la solemnidad de ese momento. 
(Debían cubrirse aunque no hubiera sido por otra razón que por ser la costumbre del país.) 
Tal actitud indecoroso habría distraído la atención de los otros adoradores; además habría 
creado una impresión equivocada en la mente de un pagano que pudiera estar presenciando 
el servicio. 





14. 


Naturaleza. 


El orden natural de las cosas, lo que generalmente es aceptado por los; seres humanos, la 
costumbre prevaleciente. En los días de Pablo la costumbre entre los hombres judíos, griegos 
y romanos era llevar el cabello corto. Entre los israelitas se consideraba como vergonzoso 
que un hombre tuviera el cabello largo, a menos que hubiera hecho el voto de nazareo (Núm. 
6: 1-5; Juec. 13: 5; 16: 17; 1 Sam. 1: 11; ver com. Núm. 6: 2). 





15. 


Honroso. 


Pablo razona que la naturaleza (ver com. vers. 14) induce a la gente a reconocer que el 
cabello largo es un ornamento y adorno para la mujer, y que el cabello corto es decoroso par 
el hombre. 


Velo. 


Gr. peribolaion, literalmente "lo que es echado alrededor". Pablo no quiere decir que la mujer 
de cabello largo puede eliminar el velo. El vers. 6 muestra claramente que la mujer con pelo 
largo también debía usar velo; pues si andaba sin velo era lo mismo que cortarse el pelo. 


Pablo parece argumentar que el cabello largo es de por sí una prueba de que el velo es 
adecuado. 





16. 


Contencioso. 


Gr. filóneikos, "aficionado a disputas". Después de todo lo dicho acerca del tema, era posible 
que todavía hubiera alguien en la iglesia de Corinto que pensara que tenía derecho a 
presentar objeciones contra la enseñanza de que las mujeres debían llevar velo, y tratar de 
imponer su enseñanza en la iglesia en contra del consejo que había dado Pablo. Esta 
persona debía comprender que Dios estaba guiando a su iglesia en conjunto; él no guía a 
individuos aislados; por esta razón una opinión personal debe ceder ante la voz de la iglesia 
cuando el conjunto de creyentes actúa de acuerdo con las instrucciones inspiradas del Señor 
(ver TM 30, 754 476; 2JT 207-208; 4T 239, 256-257; 3JT 405-406). Esto no elimina la 
necesidad de estudiar e investigar la verdad en forma individual y privada; al contrario, se 
insta a los creyentes a que escudriñen "las Escrituras" y que estén preparados para dar 
testimonio de la verdad. Pero si alguien tiene una opinión que no está en armonía con la 
Biblia, debe renunciar a ella pues no puede haber luz en ninguna creencia o idea que está en 
conflicto con la Palabra de Dios (ver Isa. 8: 20; Juan 5: 39; 2 Tim. 2: 15). 


Nosotros. 
Es decir, los apóstoles, los conductores de la iglesia divinamente establecidos. 
No tenemos tal costumbre. 


Los apóstoles no enseñaban ni seguían la práctica de aprobar que se presentaran las 
mujeres sin usar velo en el culto público. El hecho de que en las iglesias cristianas de otras 
partes las mujeres no participaban en los servicios con la cabeza descubierta, debería haber 
sugerido a las mujeres de Corinto lo que debían hacer. No acceder a la regia generalmente 
aceptada en las iglesias de otras partes habría sido un motivo de incomprensión y ofensa. La 
opinión y la conducta de la generalidad de los creyentes debían ser también respetadas por 
unos pocos empecinados miembros de la iglesia de Corinto que no debían oponerse a ellas. 
Este es un buen principio: uno o unos pocos individuos no deben creer que sus ideas son 
superiores a la opinión general de la iglesia en conjunto, y no tienen por qué tratar de 
suponer sus ideas a la mayoría, sin tener en cuenta las enseñanzas de las Escrituras y la 
práctica aceptada por la iglesia (ver Hech. 15: 5-6, 22-29; 9T 260-261). 





17. 


Esto. 


El pronombre se refiere a lo que viene a continuación, a saber: la correcta conducta que se 
debe seguir en el sagrado rito de la Cena del Señor. 


No os alabo. 


En vista de su empecinamiento y a que no guardaban el debido decoro en el culto, 
especialmente en cuanto a la manera en que celebraban la Cena del Señor, Pablo no podía 
dirigirles palabras de alabanza. Las contiendas dentro de la iglesia indicaban que había un 
grupo que deseaba tener un grado de libertad mayor que el permitido dentro de las 
disposiciones que Dios había dado a su pueblo. La lucha para mantener una opinión 
personal, con frecuencia arraigada en el orgullo, se parece al espíritu de Satanás, quien 
produjo una guerra en el ciclo para tratar de demostrar que él estaba en lo correcto y Dios 


estaba equivocado (ver Isa. 14: 12-15; Apoc. 12: 7-10). 


No... para lo mejor. 


Las reuniones regulares de los creyentes tienen el propósito de fomentar el crecimiento 
espiritual y de animar a los que participan en la reunión, para que libren la batalla de la vida 
con mayor fe y esperanza. Pero lejos de alabar su comportamiento y la forma en que 
celebraban los ritos de la casa del Señor, el apóstol estimó necesario reprenderlos. Primero 
afirmó categóricamente que las reuniones de ellos no daban sino malos resultados; después 
prosiguió ampliando esa afirmación y mostrando cómo habían permitido que algunas falsas 
prácticas despojaran al servicio de la comunión de su santidad e inspiración. 





18. 


Primer. 


Pablo ya había tratado de las divisiones y luchas de la iglesia de Corinto que habían surgido 
debido a las diferenciase de creencias y prácticas (cf. cap. 1: 10-12) Ahora puede estarse 
refiriendo al hábito de congregarse en grupos separados para celebrar la Cena del Señor. 
Esa separación e fracciones era lo primero que debía ser reprobado. En los cap. 12 y 14, se 
ocupa del segundo asunto que necesitaba corrección; a saber, una tergiversación de la 
natural y el propósito de los diversos dones espirituales. 


Iglesia. 


Gr. ekkl'sía, "reunión"; "asamblea" (BJ). Ekkl'sía no significa un edificio, como sucede con 
frecuencia con la palabra "iglesia", sino el conjunto de los miembros de la iglesia. 


Oigo. 


Literalmente "estoy oyendo" u "oigo de continuo". Sin duda Pablo recibía continuos informes, 
y sentía gran preocupación por las iglesias que había contribuido á establecer, y todo lo que 
perturbara su marcha regular era motivo de angustia para él (Ver Gál. 3: 1; 4: 19; cf. Fil. 1: 
7-8; Col. 1: 24). 


Divisiones. 


Gr. sjísma (ver coro. cap. 1:10). Faltaba el espíritu de unidad y armonía debe prevalecer en 
las reuniones de los santos (ver com. de "primer”). 


En parte. 


La crítica del comportamiento de los corintios en este respecto fue usada un poco con estas 
palabras que Pablo los tenía en una considerado elevada para dar pleno crédito a todos los 
informes que había recibido en cuanto a su espíritu divisionista. 





19. 


Disensiones. 


Gr. haréisis, que 755 originalmente significaba "selección", "elección"; después significó "lo 
que es elegido", "opinión"; y posteriormente llegó a significar un grupo de personas que 
sostenían una opinión particular, una secta, un bando. Quizá no se usa aquí en un mal 
sentido, sino haciendo referencia a opiniones diversas. Cuando una cantidad de personas de 
diversos orígenes se unen estrechamente en compañerismo cristiano, es inevitable que haya 
diversos grados de apreciación de la verdad. Esos diferentes grados de comprensión de los 
principios del Evangelio pueden dar origen a discusiones; pero esas discusiones podrían 


tener efectos saludables y no tienen por qué producir divisiones. 


Se hagan manifiestos. 


La presencia en la iglesia de Corinto de algunos que no estaban en armonía con el 
pensamiento de Cristo, hacía inevitable que se manifestaran públicamente diferencias de 
creencia que estimularían a los creyentes a un escudriñamiento ferviente en busca del 
conocimiento de la voluntad de Dios; y a la vez haría que se descubriera a los que se 
oponían a ser guiados por el Espíritu Santo (ver Luc. 2: 34-35; 1 Juan 2: 18-19). De ese modo 
la presencia de diferencias doctrinales y de diversas opiniones relativas a los métodos 
correctos de procedimiento eclesiástico, servían como un medio para zarandear la iglesia y 
separar el tamo del trigo. 


Los que son aprobados. 


Es decir, los que están dispuestos a obedecer a Dios y a cooperar con él. Las divisiones 
dentro de la iglesia tienen el efecto de mostrar quiénes son revoltosos, ambiciosos y están 
descontentos, a los que no están dispuestos a ser guiados por el Espíritu Santo, sino que 
procuran salirse con la suya; no están preparados para abandonar sus propias opiniones en 
beneficio de la paz y la armonía de la iglesia. Debe evitarse a los individuos de esa clase (ver 
com. Rom. 16: 17). Pero por otro lado existen los que reconocen su propia pecaminosidad y 
no están dispuestos a confiar en sus propias opiniones pues comprenden el peligro de ser 
influidos por los impulsos, los deseos y las inclinaciones de la carne inconversa. Tales 
miembros de iglesia manifiestan que están en favor de cumplir pacífica y alegremente con 
todas las enseñanzas de Dios (ver Rom. 8: 14; Gál. 5: 16-17, 19-26). Durante los 
acontecimientos que sacudirán al mundo poco antes de la terminación de la historia de la 
tierra, cuando todos demostrarán de qué lado está su lealtad, muchos cuya fidelidad a la 
verdad ha pasado casi inadvertida refulgirán entonces como brillantes estrellas en una noche 
oscura (ver SC 63). 





20. 


Os reunís. 
Es decir, para celebrar la Cena del Señor. 
No es comer. 


Es decir, cualquiera que fuera la intención, no era posible en esas circunstancias observar el 
sagrado servicio de la comunión. Se reunían para una cena, no cabe duda, pero no era la 
Cena del Señor. Eso no se debía a falta de recursos, sino a la ausencia de la atmósfera 
espiritual necesaria y a la carencia de discernimiento espiritual que podían producir el debido 
aprecio del significado del rito. Los corintios no debían pensar que las prácticas que se 
permitían entre ellos en tales ocasiones correspondían con la celebración de la Cena del 
Señor. La codicia, el egoísmo y la intemperancia se oponen completamente al espíritu de 
Aquel que dejó los goces del ciclo para dar todo lo que tenía por la salvación de los 
pecadores (ver 1 Cor. 11: 21-22; Juan 3: 16; Fil. 2: 6-8). 


Cena del Señor. 


Gr. kuriakón déipnon, literalmente "cena señorial", que podría significar una cena consagrada 
al Señor, o instituida por él, o ambas. Los primeros cristianos tenían la costumbre de celebrar 
antes de la Cena del Señor lo que ellos llamaban tina comida de camaradería cristiana o 
ágape. De ese modo el acto era en su conjunto una conmemoración de la última cena 
pascual, en la cual Cristo instituyó el rito de la Cena del Señor (Mat. 26: 17-21, 26-28; 1 Cor. 
11: 23-26). En la comida de camaradería cada uno contribuía con algún alimento del cual 


todos disfrutaban en común con los otros creyentes, para demostrar claramente el 
compañerismo de amor que había en la iglesia cristiana, fraternidad que no conoce distinción 
alguna de casta ni de clase, y que coloca a todos en un mismo nivel. Esa comida antes de la 
Cena del Señor, mostraba que todos participaban de las bendiciones materiales y espirituales 
que Dios derrama sobre su pueblo, y que no manifiesta favoritismo con nadie. Esta 
costumbre continuó en la iglesia hasta fines del siglo IV, cuando, debido al crecimiento de la 
iglesia y de sus congregaciones, resultó necesario separar las comidas de camaradería de la 
Cena del Señor. Ver pp. 46-48. 





21. 


Propia cena. 


A causa de las divisiones y grupos que habían surgido dentro de la 756 iglesia de Corinto, el 
espíritu de amor y de comunión hermanable que caracteriza a todos los verdaderos 
seguidores de Jesús, había desaparecido en cierto grado. Esta triste condición se revelaba 
en la celebración del banquete que suponían que era la Cena del Señor, pues cada 
participante traía su propio alimento y lo comía sin pensar en compartirlo con otros. El rico 
tenía mucho para comer, y el pobre con frecuencia no tenía nada. La cena que había sido 
instituida para conmemorar la suprema demostración de amor se convirtió en un banquete 
privado, un acto sin propósito ni significado, que cada uno podría haber celebrado en su 
casa. Esta actitud desacreditó el sagrado rito de la Cena del Señor. Los cismas de la iglesia 
en gran medida eran la causa de esa condición, y es posible que los miembros de diferentes 
bandos comieran por separado debido a su orgullo, negándose a humillarse practicando un 
compañerismo fraternal alrededor de la mesa del Señor. 


Hambre. 


El creyente pobre que confiaba en la caridad de sus hermanos más afortunados, venía al 
banquete creyendo que se suplirían sus necesidades, pero quedaba frustrado por el egoísmo 
y el impío orgullo de los ricos. 


Se embriaga. 


Gr. methúC, "estar embriagado". Esta palabra se refiere definidamente al consumo excesivo 
de bebidas embriagantes hasta el punto de perder el dominio propio. Pablo insinúa que los 
corintios comían y bebían en exceso en esos festines, y como resultado, su falsa celebración 
de la Cena del Señor se convertía en un rito burlesco. 


Puede parecer sorprendente que cristianos que vivieron en los días apostólicos y que habían 
sido instruidos personalmente por Pablo, pervirtieran de tal manera la naturaleza y el 
propósito de la Cena del Señor, hasta el punto de convertirla en una imitación de sus 
antiguos festines paganos. Sin embargo, debe recordarse que hacía poco tiempo que los 
corintios habían abandonado el paganismo. Habían celebrado largas fiestas en homenaje de 
sus falsos dioses, y les era relativamente fácil imaginar que la Cena del Señor podía ser 
celebrada de una manera similar. Las divisiones y luchas partidistas que socavaban su vida 
espiritual oscurecían su discernimiento, y les era más fácil desvirtuar la observancia de los 
ritos sagrados. Esta experiencia de los creyentes corintios demuestra que los cristianos 
principiantes necesitan una instrucción cuidadosa y prolongada, liderazgo sabio y 
comprensivo, y supervisión hasta que estén firmemente arraigados en las verdades 
fundamentales del Evangelio. La transigencia con las creencias y prácticas no cristianas 
siempre produce un alejamiento de la pureza y la sencillez del Evangelio (ver Deut. 7: 1-4; 
18: 9-14; 2 Cor. 6: 14-17). 





22. 


¿No tenéis casas? 


Si sólo se reunían para participar del alimento y la bebida que traían individualmente, bien 
podrían comerlo en sus propios hogares para no deshonrar la causa de Dios. 


Menospreciáis. 


¿Pensáis tan poco en la práctica general del conjunto de los creyentes esparcidos por todas 
partes que ponéis a un lado los principios para satisfacer el orgullo en vuestros bandos y 
para complacer, vuestros apetitos egoístas? 


No tienen nada. 


Es decir, los menesterosos, cuya pobreza era más evidente por la forma despiadada en que 
muchos de los miembros de iglesia procedían en los servicios de la comunión. El no ayudar a 
los pobres en tales ocasiones no sólo destacabas desvalida condición de éstos, sino también 
revelaba que a los que procedían de esa manera les faltaba por completo la preparación 
necesaria para participar del rito de comunión. 


Los creyentes habían perdido de vista en: tal grado la sagrada y excelsa naturaleza de la 
Cena. del Señor, que permitían que las rivalidades, la envidia, la glotonería, el orgullo y el 
descuido de los pobres, ocuparan un lugar en su pensamiento y acciones; por esto merecían 
el más severo reproches. Tal situación mostraba claramente que los que así procedían 
estaban absolutamente desprovistos del espíritu de Jesús, quien ama a todos por igual y 
tiene una tierna consideración Por los; miembros desvalidos de su grey (ver Lev. 19: 10; Sal. 
41: 1; 72: 4; 132: 15 Prov. 14: 21; Isa. 14: 32; 58: 7; Mat. 26: 11; Luc. 147: 13; Sant. 2: 5). 
Mostrar desprecio e ignorarlos debido a que no disfrutan de las bendiciones materiales de la 
vida, son actos que el Señor considera como maltratos; infligidos a él. Los que tratan de esta 
manera a los pobres, muestran que están completamente equivocados en cuanto a los 
principios del reino de Dios (ver Mat. 25: 40-46; MB 32, 34-35, 39, 42-45, 107-108, 221-222, 
319-320, 327; SC 232-235). Socorrer a los pobres, los 757 enfermos y los ancianos es 
cristianismo práctico. 


No os alabo. 


No importa cuánto lo deseara el apóstol, no había una sola cosa que podía alabar en la forma 
como observaban el rito de comunión; al contrario, había muchos, motivos para una censura 
incondicional. 


La situación exigía la exposición del propósito de la Cena del Señor, que sigue en los vers. 
23-30. 





23. 


Recibí del Señor. 


Pablo no era uno de los que estuvieron presentes cuando Cristo instituyó la Cena del Señor. 
Sin embargo, había sido instruido en cuanto a ella, no sólo por otros apóstoles o por la 
tradición, sino directamente por el mismo Salvador durante una de las revelaciones que 
recibió de él (ver 2 Cor. 12: 7; Gál. 1: 12). 


Enseñado. 


Pablo les había enseñado fielmente lo que Dios le había revelado en cuanto a la forma en 


que debía ser observada la Cena del Señor. En vista de la falta de percepción de la 
verdadera importancia del rito, que producía los abusos mencionados, Pablo expuso las 
solemnes circunstancias en que por primera vez fue observado por Jesús y sus discípulos en 
el aposento alto de Jerusalén (Luc. 22: 13-14). 


Entregado. 


Literalmente "estaba siendo entregado" Estaba en marcha el complot para que Cristo fuera 
entregado, pero aún no se había consumado. En el momento cuando Jesús daba sus 
instrucciones en cuanto a la observancia del rito que simbolizaba su muerte, sus enemigos 
estaban poniendo en acción su plan para apoderarse de él. La solemnidad y el sentimiento 
de la Santa Cena contrastaban muchísimo con la actitud descuidada y petulante de los 
corintios en sus ágapes. La noche cuando Cristo fue traicionado pasó por la experiencia más 
amarga que pueda soportar el ser humano. Ser perseguido y juzgado por enemigos 
declarados, son situaciones difíciles de soportar, pero no causan a un corazón confiado la 
misma angustia mental que propinan la traición y el abandono de parte de los amigos (ver 
Job 19: 21; Sal. 38: 11; Zac. 13: 6; Juan 13: 21, 26-27, 30; DTG 611). Al recordar a la iglesia 
de Corinto los sucesos de esa noche de sufrimiento, sin duda Pablo procuraba imprimir en 
ellos un sentimiento de la solemne naturaleza del rito, para tratar de enseñarles que era 
completamente equivocado que lo celebraran con glotonería, embriaguez y orgullo 
exclusivista. Para apreciar el profundo significado del rito es necesario meditar en los 
sucesos que se acumularon en torno de su institución; y uno de esos acontecimientos cuya 
recordación tiene el propósito de producir en la mente un sentimiento de simpatía por el 
Salvador fue el ser traicionado por uno que decía ser su amigo (ver Sal. 41: 9). 


Tomó pan. 
El pan que había sido preparado para la cena pascual (ver com. Mat. 26: 26). 





24. 


Habiendo dado gracias. 


Gr. eujaristeC, "dar gracias", de donde deriva "eucaristía". El término "eucaristía" lo aplican 
algunos teólogos a la Cena del Señor como un sacrificio de agradecimiento por todas las 
bendiciones de Dios. Algunos de los padres de la iglesia del siglo Il aplicaron la palabra al 
pan y al vino usados en el rito. En el relato de la institución del rito que presenta Marcos, se 
usa el vocablo eulogéC, "alabar" o "bendecir"; en Mateo la evidencia textual establece (cf. p. 
10) la variante eulogéC; pero en Lucas, como aquí, se emplea eujaristéC (ver Mat. 26: 26; 
Mar. 14: 22; Luc. 22: 19). Ambas palabras tienen un significado similar, y en el contexto dan 
la idea de consagrar el pan mediante un agradecido reconocimiento de la misericordia y del 
amor de Dios. 


Partió. 


Cristo partió lo que desde allí en adelante "hasta que él venga" (vers. 26) sería el símbolo 
misterioso de todo lo que significan para la raza humana sus sufrimientos expiatorios. El acto 
de partir el pan significaba, en primer lugar, los sufrimientos que él estaba a punto de 
soportar por nosotros. 


Esto es mi cuerpo. 


En cuanto al significado de esta metáfora, ver com. Mat. 26: 26. El significado espiritual del 
acto de participar del pan partido, debe entenderse teniendo en cuenta el antecedente del 
estado original de perfección del hombre, su caída y su redención mediante Jesucristo. 
Originalmente el hombre fue creado a la imagen de Dios, tanto en apariencia como en 


carácter. Sus pensamientos estaban en armonía con los pensamientos de Dios (ver Gén. 1: 
26-27; PP 25); mantenía una franca comunión con Dios y con los ángeles, y era sustentado 
por el fruto del árbol de la vida (ver Gén. 2: 15-16; PP 28, 31-32); pero cuando pecó, todo 
cambió. Perdió el privilegio de una abierta comunión con Dios, y en vez de estar en armonía 
con el pensamiento divino, se pervirtieron sus pensamientos y el temor ocupó el lugar del 
amor 758 (ver Gén. 3: 8, 10, 12; Isa. 59: 2; Jer. 17: 9). El hombre, abandonado a sí mismo, no 
podía hallar el camino de regreso a Dios y a la felicidad; no podía escapar de las garras de 
Satanás, y estaba condenado a perecer eternamente (ver Jer. 13: 23; PP 46). Entonces Dios, 
en su incomprensible misericordia, se reveló al hombre en la persona de su Hijo, e hizo 
posible la restauración de su imagen en el hombre (ver Sal. 2: 7, 12; 40: 7; Juan 14: 9-11; 2 
Cor. 5: 19). 


El Padre ha elegido en su sabiduría hablar a la humanidad mediante su Hijo. Por lo tanto, el 
Hijo es llamado el Verbo de Dios (ver. Juan 1: 1-3, 14; DTG 11, 13-14). Los creyentes 
mantienen su comunión con el cielo y pueden vivir espiritualmente, mediante el estudio y la 
asimilación de la Palabra de Dios. Esta asimilación de sus palabras es descrita por Jesús 
como el hecho de comer su cuerpo y beber su sangre (ver Juan 6: 47-48, 51, 54-58, 63; DTG 
615-616). El pan partido en la cena de la comunión significa la admirable verdad de que así 
como el hombre obtiene su vida física de Dios, el cual es la fuente de la vida, así también el 
pecador arrepentido obtiene vida espiritual de Jesús, el Verbo de Dios. El poder y la gracia 
de Dios proporcionan alimento material a todos los hombres. El alimento físico que es 
ingerido se transforma, por el proceso de la digestión y del metabolismo, en los tejidos del 
sistema nervioso, muscular, óseo, etc., y llega a ser parte del hombre; por lo tanto, el hombre 
es materialmente lo que come. De la misma manera, el que por medio del estudio hace 
penetrar en su mente la Palabra de Dios y coloca su vida en conformidad con ella mediante el 
poder de Dios, se transforma de rebelde que vive oponiéndose a Dios y a lo que es mejor 
para sí mismo, en un amante y obediente hijo de Dios, cuyo único propósito en la vida es 
reflejar la imagen de su Creador (ver DTG 615-616). El hombre puede experimentar esta 
preciosa experiencia únicamente mediante el quebrantamiento del cuerpo de Jesús. 


Es partido. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece la omisión de este verbo. Esta construcción truncada 
ha sido evidentemente responsable de numerosas variantes, entre éstas, "se da" (BJ), "es 
partido" (RVR), "entregado a muerte" (DHH), "que se da por vosotros" (NC). 


En memoria de mí. 


Estas palabras muestran que estaría ausente cuando sus discípulos participaran después de 
esta cena. Dios había ordenado a los hebreos sacrificar animales para impresionar a los 
hombres con la horrible naturaleza de la desobediencia. Esos sacrificios no podían cambiar 
el carácter del pecador que ofrecía el sacrificio, pero sí señalarle al Redentor venidero, quien 
con su propio cuerpo haría el gran sacrificio por el cual el hombre podría reconciliarse con 
Dios. La Cena del Señor, que sustituyó el recordativo pascual de la liberación de Egipto, fue 
dada no como un sacrificio, sino para recordar al creyente en forma vívida todo lo que había 
sido ganado para él mediante el único gran sacrificio hecho por el Hijo de Dios para toda la 
familia humana (ver Heb. 9: 25-28; 10: 3-12, 14). 


El sacrificio de Cristo fue perfecto; por lo tanto, sólo podía ser ofrecido una vez. Pero para 
que fuera eficaz para todos los que buscaran el perdón de sus pecados por medio de él, 
Jesús se convirtió en el gran sumo sacerdote del hombre en el cielo después de su 
ascensión, para presentar allí "hasta que él venga" los méritos del sacrificio de su propio 
cuerpo quebrantado en favor del pecador arrepentido (1 Cor. 11: 26; Heb. 4: 14-16; 7: 24-25; 
8: 1, 6; 9: 11-12, 14, 24). Mientras el Salvador ministra en favor de nosotros en el ciclo, 
presentando ante el Padre los méritos de su sacrificio, exhorta a los suyos en la tierra a que 


observen el rito que mantiene delante de ellos el misterio de la expiación. 





25. 


Asimismo. 


Es decir, con la misma solemnidad y el mismo propósito, y para enseñar la misma gran 
verdad. Estas palabras también indican que el Señor dio gracias antes de invitar a los 
discípulos a que bebieran el "fruto de la vid" (ver Mat. 26: 27; Mar. 14: 23; Luc. 22: 17). 


Después de haber cenado. 


Es imposible determinar en qué punto del ritual de la pascua fue introducido el nuevo rito (ver 
com. Juan 13: 2). Debía ser un rito completamente nuevo, no una continuación de la fiesta 
pascual, cuyo significado terminó cuando murió Cristo. 


Esta copa. 


Una sinécdoque, figura de lenguaje en la cual el continente se toma por el contenido. La copa 
contenía el vino pascual "exento de toda fermentación" (DTG 609; ver com. Mat. 26: 27). 


Pacto. 


Gr. diathék', "pacto", "convenio", "acuerdo". Se refiere al pacto o acuerdo que Dios ha hecho 
con el hombre, por medio 759 del cual y en virtud de la reconciliación hecha por la muerte 
expiatorio de Cristo, Dios daría vida eterna a todo el que cree en Cristo (ver Juan 3: 16, 36; 5: 
24; 1 Juan 5: 12). Es evidente que este convenio para la salvación del hombre estaba en 
vigencia antes de que Jesús viniera a la tierra, pues Abrahán, entre otros, fue salvado por su 
fe en el Redentor prometido (Rom. 4: 3, 16-22; Heb. 11: 39-40). ¿Cómo podía, pues, ser 
llamado "nuevo" pacto? En cuanto al tiempo no era nuevo, pero sí en cuanto al momento de 
su ratificación por la sangre de Cristo. En cuanto a la relación entre el antiguo y el nuevo 
pacto, ver com. Eze. 16: 60. 


En mi sangre. 


En los días del AT se acostumbraba ratificar o sellar los convenios acordados entre dos 
partes mediante el sacrificio de un animal. En algunos casos el animal era cortado en 
pedazos, y los pactantes caminaban entre los trozos del animal para demostrar su voto de 
fidelidad a los términos del pacto (Gén. 15: 9-18; Jer. 34: 18-19). El antiguo pacto entre Dios 
e Israel fue confirmado con la sangre de animales (Exo. 24: 3-8). El nuevo pacto entre Dios y 
el hombre, basado enteramente en las promesas de Dios, fue ratificado con la sangre de 
Jesús (ver Heb. 10: 12, 14, 16, 20; PP 387). El pecador que se arrepiente y acepta el plan 
divino para su redención, entra de ese modo en el nuevo pacto y, además, testifica de su 
agradecida aceptación de ese plan bebiendo el jugo de la vid, de la comunión, que simboliza 
la sangre de Cristo quien ratificó el pacto. 


Todas las veces. 


Dios estableció definidamente el tiempo y la frecuencia para la celebración de la pascua 
(Exo. 12: 1-20), sin embargo no lo hizo así para la Cena del Señor. La frecuencia de su 
celebración queda a elección de los creyentes. Pero es natural pensar que los que aman al 
Señor y comprenden su gran necesidad de él, se sentirán contentos de participar con 
frecuencia del rito. 


En memoria de mí. 


Es esencial que la gran realidad del Calvario, con todo lo que ella significa, nunca esté 
ausente del pensamiento de todos los que valoran la vida eterna. El estudio de la ciencia de 


la salvación ocupará la atención de los redimidos a través de toda la eternidad. Los 
verdaderos cristianos tendrán el deseo de meditar mucho en este tema inagotable mientras 
esperan que su Señor regrese. (ver Ed 122; DTG 613). 





26. 


Todas las veces. 
Ver coro. vers. 25. 
Anunciáis. 


Gr. kataggéllC, "proclamar", "declarar". Cuando los cristianos participan en el rito de la Cena 
del Señor, proclaman al mundo su fe en la obra expiatorio de Cristo y también de su segunda 
venida. Las palabras del Salvador "aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino 
de mi Padre" (Mat. 26: 29), animan a sus seguidores a anticipar, en medio de sus pruebas y 
penalidades, el día glorioso cuando él regresará para llevar a los suyos lejos de este mundo 
de pecado, a la morada de eterna paz y felicidad (ver DTG 613). Esta declaración en cuanto 
a anunciar o proclamar la muerte del Señor, sugiere que el rito no debe practicarse en 
secreto. Su celebración pública con frecuencia causa una profunda impresión en los que lo 
contemplan. 


Según este versículo, es evidente que todos los creyentes deben comer del pan y beber del 
jugo de la vid en el servicio de la comunión. Ninguno de estos dos emblemas es exclusivo del 
que oficia. Los creyentes, al participar de los símbolos -el pan y el jugo de uva-, declaran su 
fe en la plena reconciliación efectuada mediante el cuerpo quebrantado y la sangre 
derramada de Cristo, y en su regreso a este mundo para llevar a su pueblo consigo (Juan 14: 
1-3). Todos los creyentes deben observar el rito mientras dure el tiempo. Su observancia sólo 
cesará cuando todos los creyentes vean a Jesús cara a cara. Entonces no habrá necesidad 
de nada que nos traga recordar al Salvador porque lo veremos como él es (1 Juan 3: 2; Apoc. 
22: 4). Así como los sacrificios ofrecidos en el tabernáculo en los días de Moisés y 
posteriormente en el templo de Jerusalén, representaron la muerte de Jesús a lo largo de los 
siglos hasta que vino la primera vez, así también la celebración de la Cena del Señor declara 
que él ha pagado el precio del castigo de los pecados de la humanidad, y continuará 
declarándolo "hasta que él venga" por segunda vez. 





27. 


De manera que. 
Es decir, en vista de lo que ha sido dicho acerca del propósito de la Cena del Señor. 


Indignamente. 


O sin la debida reverencia hacia el Señor, cuyos sufrimientos y sacrificio están siendo 
conmemorados. Podría decirse que la indignidad consiste en una conducta indecoroso (cf. 
vers. 21) o en falta de una fe vital y activa en el sacrificio expiatorio de Cristo. 


Culpado. 


El que no aprecia la incalculable 760 deuda que tiene con el Salvador y trata con indiferencia 
el rito instituido para mantener vívidamente en el pensamiento de los creyentes la muerte de 
Cristo, es culpable de falta de respeto hacia el Señor. Esta actitud se parece a la de los que 
condenaron y crucificaron al Señor. El que manifiesta tal actitud en la Cena del Señor, podría 
ser considerado como que rechaza a su Señor y, por lo tanto, comparte la culpa de los que le 
dieron muerte. 





28. 


Pruébese cada uno a sí mismo. 


El creyente debe, antes de participar en la Cena del Señor, repasar con oración y cuidado su 
vida cristiana, y sentirse seguro de que está preparado para recibir las bendiciones que 
proporciona la participación en este rito a todos los que están en una relación correcta con 
Dios. Debe preguntarse si cada día experimenta la muerte al pecado y el nuevo nacimiento al 
Señor, si está triunfando en la batalla contra los pecados que lo acosan y si es correcto su 
proceder para con los demás. Deben examinarse las palabras, los pensamientos y hechos, y 
también los hábitos de devoción personal; sin duda, todo lo que influya en el progreso hacia 
la adquisición de un carácter que refleje la imagen de Jesús (ver 2 Cor. 13: 5; Gál. 6: 4). Así 
como el examen propio y el apartarse de todo lo que es contrario a la mente de Dios es un 
ejercicio en el cual debe ocuparse cada día el cristiano (ver Luc. 9: 23; 1 Cor. 15: 31; OE 
286-288), de la misma manera la Cena del Señor representa una ocasión especial para la 
declaración pública de las nuevas resoluciones. En cuanto a la función del rito del lavamiento 
de los pies para ayudar al creyente a fin de que alcance la requerida experiencia de la 
preparación, ver com. Juan 13: 4-17. 


Después de hacer un cuidadoso examen de su vida en relación con Dios, acérquese el 
creyente a la mesa del Señor con gozosa gratitud por todo lo que el Salvador crucificado 
significa para él. 





29. 


Indignamente. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por la omisión de esta palabra. Si se omite, el 
sentido del pasaje es: "pues quien come y bebe juicio para sí come y bebe, no discerniendo 
el cuerpo". La evidencia textual también se inclina por la omisión de la frase "del Señor". 


Sin discernir. Gr. diakrínC "distinguir", "discriminar". El significado podría ser que los corintios 
no distinguían entre una comida común y los emblemas consagrados del rito, que no hacían 
diferencia entre su alimento cotidiano y el que había sido puesto aparte para recordarles la 
muerte expiatorio de Cristo. Hay una gran diferencia entre los recordativos de sucesos 
comunes de la historia y el recordativo de la transacción mediante la cual se hizo posible que 
el pecador fuera restaurado al favor divino. Los creyentes no deben considerar este rito sólo 
como una ceremonia conmemorativa de un suceso histórico. Es esto, y mucho más; es un 
recordativo de lo que el pecado le costó a Dios y de lo que el hombre le debe al Salvador. Es 
también un medio de mantener vivo en la mente el deber del creyente de dar testimonio 
público de su fe en la muerte expiatorio del Hijo de Dios (ver DTG 612). 


Juicio. 


Gr. kríma, "juicio"; "castigo" (BJ); "condenación" (BC, NC). No necesariamente el castigo final 
de los impíos. Cuando uno participa indignamente de la Cena del Señor, se expone al 
desagrado de Dios y a un castigo como el que se menciona en los vers. 30 y 32. 





30. 


Enfermos y debilitados. 


Los comentadores generalmente creen que estos adjetivos describen enfermedades y 
sufrimientos físicos. Podría ser que la intemperancia y la glotonería, más los ágapes que 
precedían al rito en Corinto, eran factores que contribuían a la enfermedad de que aquí se 
habla. El pecado es desobediencia, y produce sufrimiento y muerte. 


Duermen. 


Gr. koimáomal, verbo que con frecuencia se usa en las Escrituras para significar la muerte 
(Juan 11: 11-12; Hech. 7: 60; 1 Cor. 7:39; 15: 51; 1 Tes. 4: 13-15). La embriaguez y la 
glotonería traen sus consecuencias, que son enfermedad y muerte. La intemperancia pagana 
manifestada por los creyentes corintios en sus ágapes puede haber sido de tal naturaleza 
que merecía este escarmiento; pero es también aplicable a todos los casos en donde se 
cometen excesos semejantes. Sin embargo, ésta no es la única aplicación de esta afirmación; 
no se la puede separar del tema de la observancia descuidada de la Cena del Señor. El que 
por su conducta descuidada durante el rito muestra falta de respeto por los sufrimientos de 
Cristo, pierde las bendiciones que Dios quiere que reciba. Está propenso a ser descuidado 
con respecto a otras órdenes de Dios, atrayéndose sobre sí mismo enfermedades, 
sufrimientos y aun la misma muerte. 761 





31. 


Examinásemos. 


Gr. diakrínC, "discernir", "discriminar". DiakrínC se traduce como "discernir" en el vers. 29; 
significa autoexamen, diagnóstico de nuestra propia condición moral a la luz de una norma de 
Dios. Si los creyentes examinaran estrictamente sus propias actitudes y su conducta, y 
tomaran parte en el rito con la debida reverencia, no caerían bajo la condenación de Dios. 


No seríamos juzgados. 


Es decir, por Dios. El caso de los creyentes corintios está registrado para nuestra instrucción. 
Si los cristianos recordaran este caso de la primitiva iglesia de Corinto y fueran fieles en el 
examen de sus pensamientos, sentimientos y motivos, obtendrían una bendición mucho al 
participar del rito y evitarían atraerse el desagrado de Dios. 





32. 


Juzgados. 


Los sufrimientos que el Señor permitió que sobrevinieran a los corintios debido a la forma 
descuidada en que celebraban el rito, fue una manera misericordiosa de tratar sus faltas. La 
disciplina tenía el propósito de salvarlos para que no continuaran en esa transgresión. Es 
mejor que seamos "castigados por el Señor" en esta vida para ser inducidos a cambiar 
nuestra forma de proceder, de una conducta que no está de acuerdo con la voluntad divina a 
otra que Dios aprueba, antes que continuar en el pecado y perdernos eternamente (ver 1 Cor. 
5: 5; 1 Tim. 1: 20). El sufrimiento da como resultado la depuración y purificación de la vida del 
verdadero creyente (ver Heb. 12: 5-11). 


Condenados con el mundo. 


Se refiere al juicio condenatorio final el cual no será pospuesto. "Mundo" comprende a todos 
los que se niegan a arrepentirse de sus pecados, humillarse ante Dios y aceptar a Jesús 
como su Salvador. Son hallados dignos de la muerte eterna (ver Sal. 34: 16; Eze. 18: 24; Mal. 
4: 12; 2 Tes. 1: 8-9). 





33. 


Esperaos. 


Existen dos opiniones acerca de este versículo, y ambas parecen ser apropiadas. Algunos 
comentadores piensan que se refiere al debido comportamiento en los ágapes que precedían 
a la Cena del Señor (ver pp. 46-48) en la iglesia de Corinto. Otros opinan que se refiere 
estrictamente al rito mismo. En ambos casos la amonestación es contra el desorden y el 
egoísmo que habían prevalecido. Algunos se habían embriagado; otros habían descuidado a 
los pobres. Todo esto era contrario al espíritu de Cristo (cf. vers. 21-22). Dios exige orden y 
un espíritu celestial en todo lo que tiene que ver con su culto (cap. 14: 33, 40). En el servicio 
más solemne de la iglesia -la Cena del Señor- no debe haber ni la más mínima apariencia de 
orgullo, egoísmo, glotonería o intemperancia; los pensamientos deben concentrarse en Cristo 
y su sacrificio, y no permitir que hallen lugar los pensamientos o actos impulsados por el 
corazón natural. 





34. 


Hambre. 


Se refiere al deseo físico, natural de alimento, y no al anhelo espiritual del pan de vida. La 
Cena del Señor no tiene el propósito de ser una ocasión para que las personas satisfagan su 
hambre natural. Su propósito es ser un recordativo del más grande y más solemne 
acontecimiento del mundo, y no un banquete. Si todos los creyentes obedecieran 
cuidadosamente las instrucciones acerca de la observancia de la Cena del Señor que se dan 
en este capítulo, sería un servicio lleno de consuelo y de gozo elevador y santo (ver DTG 
615-616). 


Las demás. 


Indudablemente había otros asuntos acerca de los cuales habían hecho preguntas los 
creyentes de Corinto, preguntas que Pablo creía que podría tratar mejor cuando los visitara. 
Esta afirmación muestra que tenía el plan de visitar nuevamente a Corinto, lo que hizo 
después, pero no antes de que les escribiera otra epístola (ver pp. 105-107, 818). 


Este capítulo destaca la necesidad de tener sumo cuidado en todo lo que se relaciona con el 
culto de Dios. Los adoradores deben acercarse a él con conciencias y motivos puros, y con el 
propósito de glorificarlo y recibir la bendición que él está listo a darles (ver Sal. 24: 3-5; 29: 2; 
95: 2-3, 6; 100: 4; Juan 4: 23-24). 
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CAPÍTULO 12 


1 Los dones espirituales 4 son diversos; 7 pero todos son para provecho, y 8 por eso se 
reparten equitativamente. 12 Así como los miembros del cuerpo tienden todos 16 al mutuo 
apoyo, 22 al servicio y 26 al socorro del que está en desventaja; 27 así también nosotros 
debemos hacer los unos con los otros para fortalecer el cuerpo místico de Cristo: la iglesia. 


1 No quiero, hermanos, que ignoréis cerca de los dones espirituales. 


2 Sabéis que cuando erais gentiles, se os extraviaba llevándoos, como se os llevaba, a los 
ídolos mudos. 


3 Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios llama anatema a 
Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo. 


4 Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. 
5 Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. 


6 Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el 
mismo. 


7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. 


8 Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según 
el mismo Espíritu; 


9 A otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu. 


10 A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, 
diversos géneros de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. 


11 Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en 
particular como él quiere. 


12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del 
cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. 


13 Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, 
sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu. 


14 Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. 
15 Si dijere el pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 
16 Y si dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 


17 Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde Estaría 
el olfato? 


18 Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso. 
19 Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 
20 Pero ahora son muchos los miembros pero el cuerpo es uno solo. 


21 Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza a los pies: No, tengo 
necesidad de vosotros. 


22 Antes bien los miembros del cuerpo que parecen más débiles, son los más necesarios; 


23 y a aquellos del cuerpo que nos ven menos dignos, a éstos vestimos más humildemente; y 
los que en nosotros son menos, decorosos, se tratan con más decoro. 


24 Porque los que en nosotros son más decorosos, no tienen necesidad; pero Dios ordenó el 
cuerpo, dando más abundante normal que le faltaba, 


25 para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros todos se ocupen los 
unos por los otros. 


26 De manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un 
miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan. 


27 Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular. 


28 Y a unos puso Dios en la iglesias primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero 
maestros, luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que 
administran, los que tienen de lenguas. 


29 ¿Son todos apóstoles? ¿son todos Profetas? ¿todos maestros? ¿hacen todos milagros? 
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30 ¿Tienen todos dones de sanidad? ¿hablan todos lenguas? ¿interpretan todos? 


31 Procurad, pues, los dones mejores. Mas yo os muestro un camino aun más excelente. 





q1. 

Ignoréis. 
Pablo anhelaba que los corintios no se engañaran acerca de la verdadera naturaleza de los 
dones espirituales y el uso correcto de los mismos en la iglesia. La necesidad de aclarar este 
tema sin duda surgió por el hecho de que los corintios hacía poco que se habían separado 
del paganismo (vers. 2); por esta causa habían estado sin conocer la revelación del 
verdadero Dios y la influencia del Espíritu Santo. No podían formar opiniones correctas 
acerca de esas nuevas experiencias, a menos que fueran instruidos cuidadosamente y 
aceptaran sin titubear esa enseñanza. El poder que antes influía sobre ellos había sido 
quebrantado cuando aceptaron al Salvador, y el poder de Dios había sido confirmado 
especialmente en ellos por los dones del Espíritu. 

Acerca de. 


Este capítulo señala el comienzo de un nuevo tema que continúa hasta el cap. 14. Se trata de 
los dones espirituales, acerca de los cuales sin duda había mucha incomprensión. También 
es claro que había algún abuso de los dones, así como una deplorable rivalidad entre los 
poseedores de varios dones. 


Dones espirituales. 


La palabra "dones" está añadida, pero es correcto como lo indica claramente el contexto. 
Esos dones o capacidades le fueron dados a la iglesia en una forma especial cuando Jesús 
ascendió al cielo (Efe. 4: 8, 11), con el propósito de que la iglesia estuviera unida y en una 
condición adecuada para agradar al Señor (ver Efe. 4: 12-15). Parece que los creyentes 
corintios habían preguntado acerca de la magnitud relativa de estos dones del Espíritu, y que 
algunos de ellos se habían estado jactando de que los dones que tenían eran mayores y más 
importantes que los concedidos a otros miembros de la iglesia (ver 1 Cor. 12: 18-23). Pablo 
aprovechó la oportunidad que se le presentó para instruirlos en el tema de la obra del Espíritu 


en el cuerpo místico de Cristo, su iglesia. El Espíritu Santo de Dios ha estado en la iglesia 
desde el comienzo (ver HAp 30-31, 43; PP 643-644; PVGM 171-172); por lo tanto, los dones 
del Espíritu no fueron exclusivos de los tiempos del NT. Esta presencia es evidente por el 
hecho de que en los tiempos antiguos existieron muchos profetas. La voluntad y el plan de 
Dios son que su iglesia tenga el poder de los dones hasta el día del fin (Efe. 4: 8, 11-13; HAp 
44-45). Todos los dones proceden de Dios; por esta razón no hay motivo válido para que el 
ser humano se jacte delante de sus prójimos porque ha sido favorecido por el ciclo con 
dones, pues son para la manifestación del poder de Dios en una forma especial que beneficie 
a la iglesia en general (ver 1 Cor. 12: 11). 


Debe advertirse que los dones del Espíritu no son lo mismo que el "fruto" del Espíritu (Gál. 5: 
22- 23). Los primeros incluyen las gracias del poder divino que se dan a algunas personas de 
la iglesia para el cumplimiento del propósito de Dios a fin de que se realice la perfección de 
su iglesia. Los frutos del Espíritu son cualidades de carácter que aparecen en los miembros 
de la iglesia que se entregan completamente a la conducción del Espíritu y son movidos por 
el atributo supremo del Espíritu, que es el amor (ver 1 Cor. 13: 13; Gál. 5: 22-23; HAp 311; 
PVGM 47-49; 5T 169; 1JT 516). 





2. 
Sabéis. 


"Sabéis que cuando erais gentiles, os dejabais arrastrar ciegamente hacia los ídolos mudos" 
(BJ). "Alusión a los fenómenos violentos, desenfrenados, de algunos paganos" (BJ, nota 
respectiva). 


Gentiles. 


Gr. éthnos. Se usaba este término para designar a los que no eran judíos, pero también 
adquirió el significado de "paganos" en el pensamiento cristiano. Este parece ser el 
significado que tiene aquí. La idea es que los corintios habían sido paganos, adoradores de 
ídolos, sin conocimiento alguno del Dios verdadero, y que estaban entregados a las 
supersticiones de los idólatras. Los poderes que los descarriaban eran los de las tinieblas, 
aquellos malos espíritus que eran representados por los falsos dioses que habían adorado 
(cap. 10: 20). Si sólo hubiesen comprendido las venta as que habían recibido desde que 
aceptaron el cristianismo, hubieran apreciado su condición de seguidores de Cristo. Pablo 
empleó en otros pasajes esta referencia a los que antes habían sido paganos, para estimular 
a los cristianos a que fueran agradecidos por las misericordias que Dios 764 les había 
manifestado con el Evangelio (ver Rom. 6: 17; Efe. 2: 11-12; Tito 3: 3). 


Llevándoos. 


"Os dejabais arrastrar" (BJ, NC). Estas palabras demuestran que no podían dominarse, que 
un poder superior los arrastraba irresistiblemente al culto de los ídolos. Este poder sin duda 
actuaba sobre sus pasiones y apetitos, engañándoles para que creyeran que se estaban 
beneficiando con sus ritos idólatras, cuando en realidad de esa manera estaban siendo 
destruidos. 


Mudos. 


Los ídolos a cuyos altares y templos eran llevados -ya fuera para rendir culto, sacrificar o 
hacer consultas-, son calificados como "mudos", en contraste con el Dios viviente que se ha 
revelado en su Palabra y que imparte a sus seguidores dones espirituales que los capacitan 
para hablar en su nombre. El Señor con frecuencia llama la atención a esta mudez de los 
falsos dioses de los paganos, como un argumento contra la necedad de adorarlos (Sal. 115: 
4-5; 135: 15-17; Hab. 2: 18- 19). Por lo tanto, cualquier manifestación sobrenatural o palabra 


que se oyera, provenía de poderes demoníacos y no de los ídolos o de los dioses 
representados de esa manera. 





Por tanto. 
Para que pudieran formarse una opinión correcta en cuanto a la obra del Espíritu Santo sobre 
el corazón de los hombres, y especialmente en relación con palabras o voces que se 
afirmaba que procedían del Espíritu, Pablo les dio una regia por la cual podrían distinguir lo 
falso de lo verdadero. 

Anatema. 


Gr. anáthema, "consagrado a la destrucción" (ver com. Rom. 9: 3). Aquí se da una regla 
sencilla para saber si alguien que afirma que está bajo la influencia del Espíritu Santo 
realmente es dirigido por Dios. El que es inspirado por el Espíritu Santo no dirá que Cristo es 
anatema (o maldición), o que merece la destrucción. Es inconcebible que un hombre 
inspirado por el Espíritu Santo jamás pueda hablar rebajando a Jesús, ni mucho menos 
llamándolo maldito y consagrado a la destrucción. Cualquier afirmación de esta naturaleza es 
prueba suficiente de que el que la pronuncia -no importa lo que pretenda ser- no puede 
nunca estar dirigido por el Espíritu Santo. El Espíritu de Dios dará siempre y en todas las 
circunstancias la honra a Cristo, y estimulará a cualquiera que está bajo su influencia a amar 
y a reverenciar el nombre de Cristo (ver 1 Juan 4: 1-3). 


Jesús Señor. 


Todo el que no reciba la influencia del Espíritu de Dios, no reconoce que Jesús es el divino 
Hijo de Dios. Esto no excluye la posibilidad de que se pronuncien palabras que parecen 
reconocer a Cristo como Señor o Salvador, sin estar bajo la influencia del Espíritu Santo, 
pues esto ha sido hecho como una burla por hombres impíos. La confesión cordial y genuina 
de que Jesús es el Señor sólo proviene de los labios de alguien que es guiado por el Espíritu 
(cf. Mat. 16: 16-17). Los que verdaderamente honran el nombre y la obra de Jesús, 
demuestran que están influidos por el Espíritu Santo. Nadie albergará jamás verdadero 
aprecio por Cristo, ni amor por su nombre y su obra, a menos que sea inducido por el Espíritu 
a percibir la naturaleza divina del Salvador. Nadie puede demostrar su amor por el nombre y 
la obra de Jesús siguiendo las inclinaciones e impulsos de su corazón impío. Siempre que 
una persona es inducida a acepta a Cristo, lo hace mediante la obra del Espíritu de Dios; y 
viceversa: el que se siente inclinado a hablar livianamente de Jesús, o a desacreditar su obra 
en alguna forma, o a enseñar doctrinas contrarias a su Palabra, demuestra al hacerlo que no 
es guiado por él Espíritu (ver DTG 380). Debe pedirse en oración la presencia del Espíritu 
Santo, Y apreciarla. Entristecer el Espíritu Santo y alejarlo por negarse a seguir su 
conducción, es quitar del corazón todo verdadero conocimiento del Salvador. Esto resulta en 
frialdad, tinieblas, y finalmente en muerte espiritual (ver Efe. 4: 30; DTG 538-539). 





4. 


Dones. 


"Carismas" (BJ, BC). Gr. járisma, literalmente "don de gracia". Se refiere a que a los 
extraordinarios dones del Espíritu Santo que mora en los individuos y obra de un modo 
especial en ellos. La diversidad de dones se enumera en los vers. 8-11. 


El Espíritu es el mismo. 


Los diferentes modos en que actúan los dones son todos creados y regidos por el Espíritu 
Santo. Estas diversas formas en que se manifiestan los dones son mencionadas en los vers. 
8-11. Lo que Pablo destaca ante los corintios al referirse a los diferentes dones, es que todos 
son producidos por el mismo Espíritu y todos tienen el mismo origen y propósito; por lo tanto, 
ninguno debe ser despreciado o tenido a menos. Nadie que haya recibido un determinado 
don del Espíritu debe mirar con desprecio a otro creyente porque no ha sido tan 765 
favorecido. La distribución de los dones que hace Dios debe ser aceptada con gratitud, y 
darse el debido reconocimiento a aquel que obsequia esas facultades; y el que recibe el don 
no debe sentirse superior en ninguna forma a sus compañeros. 





9. 


Ministerios. 


Gr. diakonía, "ministración", "servicio" (ver Rom. 15: 31), palabra que con frecuencia se 
traduce como "ministerio" (Hech. 1: 17, 25; 6: 4; 20: 24; 1 Tim. 1: 12) o "servicio" (Rom. 12: 
7). Hay diferentes clases de servicios en la iglesia, pero todos son regidos por un solo Señor. 


Señor. 


En el NT este término generalmente se refiere a Cristo. Es uno de los nombres con el cual lo 
conocían los discípulos (Juan 20: 25). El propósito de este versículo parece ser el de 
establecer el hecho de que las diversas formas de ministerio en la iglesia se originaron con 
Cristo. Debido a esto y a que son necesarias todas las clases de ministraciones, nadie tiene 
por qué enorgullecerse indebidamente porque es nombrado para una posición de 
responsabilidad en la iglesia, ni nadie debe sentirse frustrado porque se le ha dado una 
humilde tarea para desempeñar (cf. Mat. 23: 8; 1 Ped. 5: 2-3). 





6. 


Operaciones. 


Gr. enérg'ma, "funcionamiento", del verbo energéC, "trabajar", "estar en acción", "operar". De 
esta raíz deriva "energía". Enérg'ma aparece en el NT sólo aquí y en el vers. 10. Quizá se 
refiere a la operación divina que da energía a la iglesia y, tal vez, a toda la naturaleza. 


Dios... es el mismo. 


Después de haber presentado al Espíritu y al Hijo en los vers. 4-5, Pablo completa su 
mención de las tres personas de la Deidad, refiriéndose al Padre como el originador y 
sustentador de todos los múltiples dones y operaciones de las facultades espirituales que él 
ha proporcionado para el eficaz cumplimiento de la obra de su iglesia. Hay diversidad de 


"dones", "ministerios" y "operaciones", pero todos proceden de un Dios, de un Señor y de un 
Espíritu, es decir, del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 





f: 


A cada uno. 


Es decir, a cada cristiano. Parece que, los dones en la iglesia primitiva estaban ampliamente 
distribuidos -quizá sin excepción- entre los diversos creyentes; Sin embargo, las palabras "a 
cada uno" podrían sencillamente significar a cada uno a quien se le da un don especial. 


Manifestación del Espíritu. 


Esto podría entenderse como una manifestación que da el Espíritu o como una manifestación 
que revela al Espíritu Santo en su verdadera naturaleza y operaciones. El significado no es 
demasiado diferente. La referencia es a dones espirituales, que eran manifestaciones 
producidas por el Espíritu, y al mismo tiempo manifestaciones que revelaban el carácter la 
obra del Espíritu. 


Para provecho. 


"Para provecho común" (BJ). Es decir, para el bien común o ventaja de la iglesia en conjunto, 
aunque no se excluye el beneficio personal (cf. cap. 14: 4, 12) Los dones son impartidos de 
acuerdo con la necesidades de la iglesia en situaciones especiales. En la sabiduría de Dios, 
la iglesia de Corinto recibió una generosa profusión de dones (cap. 1: 7). Las 
manifestaciones sobre naturales confirmaban la fe de los primero creyentes, que no tenían la 
evidencia histórica del poder del cristianismo que hoy podemos comprobar. Tampoco tenían 
dirigentes preparados o experimentados u hombres peritos en la Palabra de Dios. Las Biblias 
eran escasas, y sólo tenían el AT. Para compensar lo que faltaba y para hacer frente a la 
necesidad, fueron conferidos generosamente dones sobrenaturales. 





8. 


Palabra de sabiduría. 


Es decir, expresiones de sabiduría. El que poseía este don no sólo era sabio, también era 
capaz de explicar su sabiduría a otros. En cuanto a una definición de sabiduría y el contraste 
entre sabiduría y conocimiento, ver com. Prov. 1: 2. 


Palabra de ciencia. 


Es decir, expresiones de conocimiento. En términos generales, el conocimiento es la 
capacidad de aprender hechos, realidades. En relación con el Evangelio, sería su capacidad 
para captar verdades espirituales y disponerlas en una manera ordenada para presentarlas a 
otros. Esta comprensión de la verdad proviene del estudio de las Escrituras, o directamente 
de Dios por inspiración. Por lo tanto, la "palabra de ciencia" es la facultad de hablar acerca 
de esas verdades, presentándolas ante los oyentes en su debido orden, de modo que 
convenzan a los que las oyen. 





9. 
Fe. 


Esta fe no es la que poseen todos los cristianos, sino una clase especial de fe que capacita a 
su poseedor para hacer proezas excepcionales para Dios (ver Mat. 17: 20; 21: 21; 1 Cor. 13: 


2). 
Dones de sanidades. 


Aquí se presentan poderes especiales como los que tenían los apóstoles (Mar. 16: 18; Hech. 
3: 2-8; 14: 8-10; etc.) 766 Por supuesto, todos tienen la prerrogativa de pedir la curación de 
los enfermos y de recibir respuesta a su oración; pero esto debe distinguirse de los "dones de 
sanidades" que aquí se mencionan. Parece que los que poseían ese don tenían el 
conocimiento y la dirección de Dios en su obra, y sanaban sólo a aquellos a quienes Dios les 
indicaba. Poseían, pues, cierto conocimiento del resultado, 





10. 


Hacer milagros. 


Este, como los "dones de sanidades" (ver com. vers. 9), era un don especial que se ejercía 
bajo la dirección divina. Sin embargo, los que no poseen ese don pueden orar pidiendo la 
intervención divina, y Dios responderá a sus oraciones, si así lo desea. 


Profecía. 


Es decir, la facultad de hablar con autoridad de parte de Dios, o en el nombre de Dios, ya sea 
para predecir acontecimientos futuros o para declarar la voluntad de Dios para el presente 
(ver Exo. 3: 10, 14: 15, Deut. 18: 15, 18: 9-2 Sam. 23: 2; Mat. 11: 9-10; 2 Ped. 1: 21). La 
profecía es el medio elegido por Dios para comunicarse con el hombre (ver Núm. 12: 6; Amós 
3: 7). La Biblia ha llegado hasta los hombres por medio de este don (ver 2 Tim. 3: 16; 2 Ped. 
1: 20-21). Las Escrituras testifican de Jesús, y el don de profecía es apropiadamente llamado 
"el testimonio de Jesús" (Apoc. 19: 10; cf. Juan 5: 39; Apoc. 12: 17). El don de profecía se 
manifiesta por medio de visiones, o sueños, o una inspiración especial que llega a la mente 
(ver Núm. 12: 6; Apoc. 1: 1-3); y entonces el instrumento humano se convierte en el portavoz 
de Dios (ver 2 Sam. 23: 2; Mat. 3: 3; 2 Ped. 1: 21). Dios tenía el propósito de que este 
importante don del Espíritu estuviera con su iglesia hasta el fin del tiempo (ver Joel 2: 28-29; 
Apoc. 12: 17; 19: 10). En realidad, debe ser la señal para identificar a la verdadera iglesia de 
Dios en los últimos días (Apoc. 12: 17; 19: 10). Esto es muy razonable, porque Dios siempre 
ha estado usando este medio para revelarse e impartir sus mensajes al mundo desde la caída 
de Adán. 


Discernimiento de espíritus. 


Es decir, la capacidad para distinguir entre la inspiración divina y la que es falsificada (ver 1 
Juan 4: 1-3; TM 230-231). Cristo advirtió a su iglesia que surgirían falsos profetas, 
especialmente en los últimos días, y todos deben estar alerta para reconocer y rechazar a 
esos falsos maestros (ver Mat. 24: 4-5, 11, 23-25). Los apóstoles de la iglesia primitiva 
poseían la capacidad de poder distinguir los predica dores verdaderos de los falsos y sus 
maestros (ver Hech. 5: 1-10; 13: 9-11). Este don era necesario en los primeros días de la 
iglesia, cuando, indudablemente, había muchos que pretendían poseer estos dones. Satanás 
siempre ha estado listo para falsificar la verdad, y con frecuencia apoya las falsas 
pretensiones de los fingidores mediante milagros sobrenaturales (2 Tes. 2: 9; Apoc. 13: 
13-14). 


Géneros de lenquas. 


Este don se trata ampliamente en el cap. 14, donde se lo hace contrastar con el don de 
profecía. 


Interpretación de lenguas. 


Se necesitaba un don especial para interpretar los mensajes impartidos (cf. cap. 14: 27-28; 
Nota Adicional del cap. 14). 





11. 


Mismo Espíritu. 


Todos los dones impartidos a la iglesia provenían del Espíritu Santo, el cual obra en los 
creyentes y mediante ellos. Puesto que Dios controla la operación de los dones del Espíritu, 
es correcto concluir que todos deben estar en armonía con el plan supremo para la 
terminación de su obra en la tierra. El conocimiento de que todos los dones provienen de 
Dios debe, ser suficiente para impedir cualquier manifestación de orgullo por poseer tales 


dones. 
Cada uno. 


Ver com. vers. 7. Todos los que se entregan hoy a Cristo y llegan a ser miembros de su 
iglesia en la tierra, no importa cuál sea su nacionalidad, su estado económico o social, o sus 
alcances intelectuales, tienen la seguridad de que el Espíritu Santo los capacitará para 
cumplir con sus deberes cristianos con un alto grado de efectividad (ver DTG 763). 


Como él quiere. 


El Espíritu Santo distribuye sus dones a los creyentes de acuerdo con el conocimiento que 
tiene de sus facultades y de la necesidad de cada individuo. No es una distribución arbitraria, 
sino que está basada en la comprensión y el conocimiento de Dios. El gran propósito de 
preparar a la iglesia para que se encuentre con Dios sin mancha, ni culpa cuando Cristo 
venga por segunda vez es el factor predominante en la distribución de los dones (ver Efe. 4: 
12-13; 5: 27; Apoc. 14: 5). Esta afirmación de que los dones son impartidos a cada uno como 
el Espíritu Santo lo estima más necesario, es un motivo de ánimo para los creyentes, pues 
asegura que recibirán exactamente la capacidad y la fortaleza que necesitan para que 
puedan vivir piadosamente y testifiquen con 767 poder, independientemente de las 
circunstancias en que puedan encontrarse. 


En este versículo se revela la personalidad del Espíritu Santo, pues el acto de distribuir los 
dones a los hombres como el Espíritu lo considera mejor para ellos y para los intereses de la 
iglesia, revela definidamente que se trata de una persona. Aquí también se comprueba la 
soberanía del Espíritu porque distribuye los dones enteramente de acuerdo con su voluntad. 





12. 


El cuerpo es uno. 


El cuerpo humano es un organismo, pero está compuesto de muchos miembros y de diversas 
partes, cada una con su función indispensable. Todas estas partes se unen armoniosamente 
en un conjunto. Aunque las diferentes partes del cuerpo están separadas y son diferentes en 
forma, tamaño y funciones, todas son esenciales; pero todas se unen para formar el cuerpo y 
están bajo el mismo poder que las dirige: la cabeza. 


Cristo. 


El apóstol presenta a la iglesia como el cuerpo de Cristo, lo que significa que ella es un 
cuerpo unido, con Cristo como su cabeza (ver 1 Cor. 12: 27; Efe. 1: 22-23; Col. 1: 18-24). 
Mediante una figura de lenguaje en que una parte representa o se nombra por el todo, Cristo, 
cabeza de la iglesia, representa a la iglesia entera. Todos los miembros de la iglesia son 
unidades separadas que tienen cargos diversos y diferentes responsabilidades en la iglesia. 
Reciben dones de Dios para esas funciones, dones apropiados para sus necesidades 
individuales; pero todos tienen que responder ante Cristo, y están unidos en él. 





13. 


Bautizados en un cuerpo. 


Este bautismo indudablemente es el que acompaña al bautismo con el agua, en el caso de 
cada hijo de Dios que realmente ha nacido de nuevo (ver Mat. 3: 11). El bautismo con agua 
no tiene valor alguno a menos que el que se bautiza haya nacido otra vez mediante el 
Espíritu Santo (Juan 3: 5-6,8). Por medio de la obra del Espíritu Santo los hombres llegan a 
ser miembros del cuerpo de Cristo. 


Judíos o griegos. 


No importa cuál haya sido la condición anterior de la vida de una Persona, o cuál sea su 
nacionalidad, la entrega a Cristo y el bautismo con su Espíritu eliminan todas las diferencias 
anteriores entre él y los otros creyentes, pues todos están en el mismo nivel delante de Dios. 
La nacionalidad no es lo que vale, sino la humilde aceptación de Jesús como Salvador y la 
buena disposición para permitir que él presida en todo momento. 


Esclavos o libres. 


O "esclavos y libertos". Comparar con Gál. 3: 28; Col. 3: 11. La idea de diversidad se 
acentúa por el hecho de que había muchas nacionalidades y clases sociales que formaban el 
cuerpo de Cristo; sin embargo, y a pesar de la diversidad, había unidad. 


De un mismo Espíritu. 


La referencia quizá sea a la obra del Espíritu Santo en el momento del bautismo, lo que 
incluye la concesión de los dones. Algunos comentadores aplican las palabras "se nos dio a 
beber" a la participación común de la copa en la Cena del Señor, acto mediante el cual los 
creyentes mostraban que todos pertenecían al mismo cuerpo -la iglesia de Dios- y estaban 
unidos de corazón. Sin embargo, la flexión verbal que se traduce "dio a beber" es tal que 
puede referirse a la acción de beber en un tiempo definido del pasado y no a repetidas 
participaciones en el rito de la Cena del Señor. 





14. 


Cuerpo. 


En los vers. 14-26 Pablo presenta la idea de que la unidad de organización incluye -no 
excluye- una pluralidad de miembros, y lo ilustra con el cuerpo humano, en el cual cada parte 
cumple una función necesaria. No se puede prescindir de ninguna parte del cuerpo si se 
quiere que continúe funcionando eficientemente. Se personifica a los diferentes miembros del 
cuerpo como si hubieran estado discutiendo este problema en forma muy real. 


Un solo miembro. 


El cuerpo está compuesto de diversos miembros que tienen muchas funciones que cumplir. 
En la iglesia debe esperarse una variedad similar, y no puede suponerse que todos los 
miembros sean iguales, o que algún miembro que Dios ha incluido es inútil. Pero el cuerpo no 
necesita únicamente una multiplicidad de partes, ni la iglesia requiere forzosamente una 
multiplicidad de personas. Lo que en ambos casos se necesita es que los miembros se 
complementen plenamente para que unidos cumplan todas las funciones necesarias para el 
bien del todo. El cuerpo humano no tiene lugar para miembros inactivos ni necesita a los que 
no contribuyan para la eficiencia general de todo el organismo. La iglesia necesita miembros 
consagrados y activos que contribuyan continuamente a la completa realización 768 de la 
obra de la iglesia en la ganancia de almas para el reino de Dios (ver 1JT 588-589; 2JT 
156-157; 3JT 67-69). 





15. 


No soy del cuerpo. 


Ningún miembro del cuerpo puede decir con justicia que no se lo necesita, porque no es una 
parte del cuerpo que desempeña una función importante en el organismo, y que, por lo tanto, 
no es una parte esencial del cuerpo. Tampoco ningún miembro del cuerpo simbólico de Cristo 


puede decir que porque no ocupa cierto puesto, es inútil y no tiene una relación esencial con 
la iglesia. El miembro más humilde de la iglesia es tan miembro del cuerpo de Cristo como el 
que posee los más destacados dones (ver Mat. 23: 8-12; Sant. 3: 1; 1 Ped. 5: 3). Cristo ama a 
todos los miembros. Dio su vida por todos, y hubiera muerto por una sola alma (ver Luc. 15: 
4-7-, DTG 446; MB 261). 





16. 


Oreja. 
El argumento es el mismo del vers. 15 (ver comentario respectivo). 





O = 
8 N 


Si todos los miembros tuvieran el mismo don o los mismos dones, y todos fueran aptos para 
el mismo cargo o la misma clase de servicio, se descuidarían importantes fases de la 
actividad de la iglesia para la proclamación del Evangelio, y la iglesia declinaría en 
espiritualidad y vigor. Cada parte debe hacer su debida contribución para el bienestar del 
cuerpo; de lo contrario no se puede mantener una eficiencia máxima. 


Olfato. 


No hay ningún sentido corporal del cual se pueda prescindir si se quiere disfrutar plenamente 
de la vida. Quizá algunos consideren que el sentido del olfato es menos importante que el 
oído o la vista, pero no se necesita mucha reflexión para comprender que una persona que 
carece del sentido del olfato está expuesta a muchos riesgos que otros evitan porque pueden 
detectar emanaciones peligrosas mediante el sentido del olfato. Dios no hace cosa alguna 
para su iglesia que no sea benéfica. Sus planes para ella son siempre buenos (ver Jer. 29: 
11; Efe, 5: 27). Todos los diversos dones espirituales que él ha proporcionado para el 
crecimiento y la edificación de la iglesia tienen una parte importante que realizar, y no se 
puede prescindir de ninguno sin sufrir una pérdida. Cada miembro debiera ser muy 
consciente de su gran deuda para con el Señor y someterse tan plenamente a la voluntad 
divina que se deleita en aceptar cualquier lugar que se le asigne en el servicio de la iglesia. 





18. 


Dios ha colocado. 


Dios en su sabiduría ha destinado diferentes funciones para las diversas partes del cuerpo. 
El hombre no tiene la autoridad de cambiar esta disposición; depende enteramente de Dios. 
Así también destinó a diferentes personas en Corinto para que desempeñaran diversas 
clases de obras. Cada una fue elegida de acuerdo con la sabiduría de Dios y había recibido 
un don que la capacitaba para desempeñar las responsabilidades colocadas sobre ella (vers. 
27-28). Los dones fueron distribuidos por Dios; el hombre no los repartió (ver coro. vers. 11). 
Al quejarse y poner objeciones por su lugar y su obra en la iglesia, una persona puede 
estarse rebelando contra Dios. 





19. 


Si todos fueran un solo miembro. 


Algunos en Corinto sin duda manifestaban un espíritu de descontento por la forma como Dios 


había distribuido los dones. Los que no estaban en cargos destacados en la iglesia parecían 
estar disgustados porque pensaban que si no eran ministros o maestros no se les daba 
importancia. Entonces Pablo presentó una ilustración efectiva -la del cuerpo humano- para 
desvanecer esas falsas ideas, destacando el absurdo que se produciría si todas las partes 
del cuerpo humano se fusionaran para convertirse en un solo miembro, como, por ejemplo, en 
ojo u oído. 


Cuerpo. 


Para que las manos, los pies, los ojos, los oídos, etc., cumplan su debida función, deben 
estar unidos con el cuerpo. Ninguno puede funcionar- si se destruye esa unión. Si todo el 
vigor del cuerpo se concentrara en un miembro particular como el ojo, todas las otras partes 
sufrirían, y el ojo también llegaría a ser inútil. Pablo destaca así: que cualquier interferencia 
con el plan del Creador para el funcionamiento debido cuerpo, no es benéfica sino perjudicial 
en sus resultados. 





20. 


Pero ahora. 


Hay paz y felicidad en la aceptación gozosa del plan de Dios para su criaturas y su iglesia. 


El cuerpo es uno solo. 


Unidad en la diversidad y diversidad en la unidad es la disposición o arreglo que produce los 
mejores tratados (ver Eze. 1: 28; 10; 2JT 350; OE 504). La mano de Dios lo preside todo, e 
individualmente los cristianos pueden regocijarse de ser considerados dignos de una parte 
-aunque sea pequeña- en la grandiosa obra de llevar a una gloriosa terminación el plan de 
redención. 769 





21. 


No te necesito. 


Este versículo es un reproche para el orgullo de los que se creen mucho mejor dotados que 
otros. Se les hace ver que su vana fatuidad es la que les hace creer que se puede prescindir 
de los dones menores. Hay una dependencia mutua en los diversos departamentos de la vida 
de la iglesia para el debido funcionamiento del conjunto. Los miembros de iglesia mejor 
dotados dependen de los menos favorecidos y éstos de aquéllos. Por eso no hay lugar para 
el orgullo ni el descontento en a iglesia. Cada parte del organismo tiene su función peculiar 
que cumplir, y el daño o atronamiento de una parte afecta la eficiencia de todas las otras. De 
la misma manera, la contribución del cargo aparentemente más insignificante en la iglesia, es 
importante para la eficaz operación y el desarrollo armonioso de toda la organización. 


Los hermanos deben manifestar simpatía y amor mutuos, en lugar de orgullo y descontento. 
Los que parecen estar mejor capacitados, deben apreciar a sus hermanos menos favorecidos 
y hacerles saber que estiman lo que están haciendo a favor de la causa que es amada por 
todos los miembros del cuerpo de Cristo (ver 5T 279). Recuerden todos los creyentes que el 
amor y la unidad que se ven entre los cristianos, son los medios que Dios ha dispuesto para 
informar al mundo que él envió a su Hijo a esta tierra (Juan 17: 21). 





22. 


Parecen más débiles. 


No se sabe a cuáles miembros del cuerpo se está refiriendo Pablo. Quizá sea una alusión a 
ciertas partes del cuerpo que por su estructura parecen más débiles que otras, y necesitan 
ser protegidas. 


Necesarios. 


Una persona puede continuar viviendo si pierde una mano, una pierna, un ojo, una oreja, etc., 
pero no puede vivir sin el corazón, los pulmones o el cerebro. De modo que aunque estos 
órganos parecen ser más débiles y necesitan estar cubiertos para su protección, en realidad 
son de una importancia vital, y por lo tanto más útiles que los miembros aparentemente más 
fuertes como los brazos y las piernas. 





23. 


Menos dignos. 


Pablo no identifica específicamente a estos miembros. Sin duda son los que normalmente 
están cubiertos por el vestido. La diferencia entre éstos y los "menos decorosos" parece ser 
de grado; los segundos se refieren a los órganos sexuales y de excreción. La costumbre es 
dejar la cara descubierta, sin el adorno de ninguna prenda de vestir, y lo mismo las manos; 
pero hay ciertas partes del cuerpo que el pudor, la decencia y la dignidad demandan que se 
cubran. El origen de esta costumbre se encuentra en el relato de la caída del hombre. Antes 
de la entrada del pecado en la familia humana, nuestros primeros padres estaban cubiertos 
con un manto de gloria; pero el pecado hizo que ese manto desapareciera, y Adán y Eva 
procuraron cubrirse al ver su desnudez (Gén. 2: 25; 3: 7, 10-11; PP 25, 40). Dios espera que 
sus hijos se vistan adecuadamente y que los requisitos del pudor y de la pureza del cristiano 
se cumplan plena y seguramente. 


Más dignamente. 


El rostro se deja al descubierto y se considera digno, pero otras partes del cuerpo son 
vestidas en forma atrayente. Esto parece enseñar que los miembros de iglesia menos 
favorecidos que otros con dones espirituales, no deben ser despreciados ni tratados como 
inferiores. Los menos dotados de la iglesia deben ser estimados y tratados con mayor 
consideración y cuidado, porque son indispensables para el conjunto del cuerpo. 





24. 


No tienen necesidad. 


Es más clara la relación de la primera parte del vers. 24 con el vers. 23 en la traducción de la 
BJ: "Pues nuestras partes honestos no lo necesitan"; "mientras que los que de suyo son 
decentes no necesitan de más" (NC). El rostro, las manos, etc., quedan al descubierto, y esto 
no implica ninguna vergüenza ni deshonra. Los miembros de la iglesia que tienen mejores 
dones tampoco necesitan de tanta conducción e instrucción espiritual como los que no han 
sido tan favorecidos con dones. 


Dios ordenó el cuerpo. 


Gr. sugkeránnumi,, "juntar", "unir". Este vocablo se encuentra sólo aquí y en Heb. 4: 2. Aquí 
puede significar juntar poniendo en orden. "Dios ha formado el cuerpo" (BJ); "Dios concertó el 
cuerpo" (BC). Dios ha hecho que una parte del cuerpo dependa de otra y sea necesaria para 
el debido funcionamiento de la otra. Todas funcionan, juntas en unidad armoniosa. 


Más abundante honor. 


O sea que necesita más atención y cuidado. Una persona debe trabajar para adquirir las 
ropas indispensables para poder vestir adecuadamente esas partes. 





25. 


Desavenencia. 


Gr. sjísma (ver com. cap. 1: 10). Los diferentes talentos y dones que 770 poseen los diversos 
miembros de la iglesia, no deben ser motivo para la formación de batidos dentro de la iglesia. 
No se debe hacer sentir a nadie que no es adecuado o necesario para estar en compañía de 
otros que tienen lo que podría considerarse como dones superiores. Aquí parece haber una 
referencia a las divisiones que se habían desarrollado en la iglesia de Corinto (cap. 1: 10-12; 
11: 18). Todas las partes del cuerpo humano son necesarias y dependen una de la otra. 
Ninguna parte debe ser considerada como inútil para el bienestar de todo el cuerpo. Lo 
mismo sucede en la iglesia. Ningún miembro, no importa cuán débil, ignorante o pequeño 
sea, debe ser considerado como innecesario o sin valor. Cada uno es en su lugar, y no es 
correcto pensar que los miembros pertenecen a diferentes cuerpos y que, por lo tanto, no 
pueden relacionarse entre sí. 


Todos se preocupen. 


No importa qué parte del cuerpo humano esté afectada por el dolor o la enfermedad, los 
recursos y las energías de todo el organismo se concentran para aliviar ese dolor y restaurar 
el miembro lesionado a su estado normal. En el cuerpo espiritual cada miembro también debe 
interesarse en el bienestar de los otros, sin hacer acepción de personas ni de dones. 





26. 


Padece. 


Cuando se lastima un miembro del cuerpo, padece todo el organismo debido a la relación 
vital entre el miembro lastimado y el resto del cuerpo. En la iglesia también debe haber una 
relación viviente tan íntima entre los miembros, que el sufrimiento de uno se comunique a la 
iglesia entera, y el interés y la ayuda activa de todos se encaucen para aliviar al miembro que 
padece. Si uno está sufriendo pobreza, por ejemplo, la responsabilidad de la iglesia es aliviar 
ese sufrimiento atendiendo sus necesidades materiales. Si otro es perseguido por su fe, todo 
el conjunto de creyentes debe compartir su prueba y acompañarlo para darle toda la ayuda 
posible (ver Rom. 12: 13, 15-16; Gál. 6: 2; 2JT 493, 499, 507-510). La iglesia es una 
organización íntimamente entrelazada: debe verse en ella una unidad que se asemeje a la 
que existe entre los miembros de la Deidad (Juan 17: 21, 23; Rom. 12: 4-5). Cristo se 
identifica con los suyos, y cuando tino de ellos sufre, él siente el dolor (Mat. 25: 40, 45; Hech. 
9: 5). Así como en el cuerpo físico el dolor que se siente por un pinchazo en un dedo se 
comunica a todo el organismo, de la misma manera el cuerpo espiritual es afectado cuando 
un dardo envenenado de Satanás atraviesa el corazón de un miembro. Todo el conjunto 
siente la deshonra por la apostasía del más pequeño de sus miembros. 


Honra. 


La salud de un miembro del cuerpo se refleja en el bienestar de todo el organismo. Lo mismo 
pasa en la iglesia. El honor que recibe uno de sus miembros por los dones especiales que ha 
recibido es compartido por todos, pues todos se benefician con esos dones especiales. 





27. 


Vosotros. 


El pronombre es enfático en griego. Pablo se estaba dirigiendo a los creyentes corintios, 
entre los cuales había algunos que habían causado divisiones en la iglesia, otros que no se 
habían desligado del todo de la idolatría, y otros más que habían caído en inmoralidad (cap. 
1: 10-11; 3: 3; 5: 1-2; 8-1). Debían esforzarse por ser miembros firmes y sanos, por hacer 
debidamente su parte en la obra de la iglesia. Debían ser Fieles y leales a Cristo y 
mutuamente, y no tener envidia de ninguno de los hermanos. 


Cuerpo de Cristo. 


Cf. Efe. 1: 22-23; 4: 4, 12, 16; 5: 23, 30; Col. 1: 18, 24; 2: 19; 3: 15. Los miembros de la 
iglesia deben someterse a la voluntad de Cristo en todo así como todas las partes del cuerpo 
están dirigidas por la voluntad de la cabeza; y así como todos los miembros del cuerpo 
mantienen una conexión vital con la cabeza y los unos con los otros, así también los 
verdaderos creyentes mantienen entre sí la relación de miembros del mismo cuerpo, 
sometidos todos a la misma cabeza: Cristo. 


En particular. 


Gr. ek mérous, literalmente "de parte", es decir, "individualmente" o "separadamente". ("Por 
su parte", BJ, BC.) La idea es que cada miembro individual tiene su; propia responsabilidad 
de servir a Dios en su propio lugar y de acuerdo con su propia función. Esto se amplía en los 
vers. 28-31, donde se describen las diversas funciones de los miembros individuales de la 
iglesia de acuerdo con los diferentes dones impartidos por el Espíritu Santo. 





28. 


Puso Dios. 


En el vers. 11 se presenta al Espíritu Santo dispensando los dones; aquí es Dios. Los 
miembros de la Divinidad actúan juntos, en unidad. 


Primeramente. 


Sin duda, primeros sólo en cuanto a tiempo (Mat. 10: 1-8; DTG 257-258) sino también en 
jerarquía, como cargo más importante de la iglesia. 771 


Apóstoles. 


Es decir, "enviados". El término no debe limitarse a los doce. También otros fueron llamados 
apóstoles (ver 1 Cor. 15: 7; Gál. 1: 19). Las iglesias parecen haber estado bajo la jurisdicción 
general de los apóstoles. 


Profetas. 
Ver com. vers. 10. 
Maestros. 


Los dotados de una habilidad especial para exponer las Escrituras. Probablemente son los 
mismos que tienen "palabra de sabiduría", que saben cómo exponer los misterios del reino de 
Dios a las mentes inquisitivas (vers. 8). La predicación y la enseñanza están estrechamente 
relacionadas; el predicador proclama la verdad en una forma que llega al corazón de los 
oyentes y los impulsa a la acción en favor de lo que han oído; el maestro toma la verdad, la 
analiza y sintetiza con tal claridad y lógica, que los que escuchan entienden verdaderamente 
el mensaje. De ese modo pueden dar razón de la esperanza que ha sido implantada n su 
corazón por el predicador. 


Milagros. 


El poder para hacer milagros era uno de los dones más espectaculares del Espíritu. Los 
milagros tuvieron un papel muy definido en el ministerio de Cristo en la tierra, y él dio a sus 
discípulos el poder de hacerlos (ver Mat. 10: 8; DTG 316-317; PE 188-189). El plan del Señor 
era que sus seguidores tuvieran poder para hacer milagros a fin de avanzar su obra en la 
tierra (ver Mar. 16: 15-18; DTG 762). Ver com. 1 Cor. 12: 10. 


Sanan. 


Ver com. vers. 9. 


Ayudan. 
Gr. antíl'psis. Vocablo derivado de un verbo que significa literalmente "aferrarse de". En el NT 


sólo aparece aquí, pero es frecuente en los papiros, con la idea de "ayuda", "socorro". Por lo 
general se entiende que este don es la habilidad conferida a los que desempeñan la función 
de diáconos en la iglesia, especialmente cuando ese cargo demanda socorrer a los pobres y 
enfermos. Esta es una obra a la que quizá no se le dé tanta publicidad como a otros dones, 
pero es, con todo, una importante fase de la vida de la iglesia. Visitar a los enfermos y 
prestarles una ayuda verdaderamente benévola y comprensiva, tanto en lo físico como en lo 
espiritual, es un poderoso medio para que los corazones se vuelvan hacia el Salvador. Sólo 
los que son guiados por el Espíritu pueden cuidar satisfactoriamente a los pobres y 
necesitados, aliviando sus necesidades materiales. Este es un ministerio sumamente 
fructífero (ver Isa. 58: 7; 2JT 257, 519; OE 530-531; MC 105-106). 


Administran. 


Gr. kubérn'sis, vocablo derivado de un verbo que significa "timonear", actuar como piloto", por 


lo tanto, "guiar", "gobernar". Kubérn'sis quizá se refiera a los dones de administración dentro 
de la iglesia. 


Lenguas. 
Para una definición de este don ver com. cap. 14; Nota Adicional del cap. 14. 





29. 


¿Son todos apóstoles? 


La forma de la pregunta en griego pide una respuesta negativa. Los vers. 29-30 indican que 
Dios no confiere ningún don específico a todos los creyentes. Todos son concedidos de 
acuerdo con la necesidad de una situación particular a la que hace frente la iglesia en 
determinado tiempo y lugar. También debe tenerse en cuenta que los dones no son para la 
glorificación y el ensalzamiento del hombre, sino para que se cumplan los planes y propósitos 
de Dios, quien imparte esas facultades a sus hijos como a él le place, y no de acuerdo con 
las ideas y opiniones de los hombres (cf. vers. 4-5, 11). No todos los creyentes de Corinto 
fueron hechos idóneos por el Espíritu Santo para cumplir los deberes de algún cargo 
específico de la iglesia como el de maestro o profeta, sino que el Espíritu Santo distribuyó los 
dones a los individuos que eligió para ciertos propósitos específicos. Esto debería eliminar de 
los que recibieron los dones todo orgullo y toda idea de superioridad sobre sus hermanos 
menos favorecidos. 





30. 


Dones. 


Este versículo continúa el tema del vers. 29 (ver comentario respectivo). 


31. 


Procurad. 


"Aspirad" (BJ, NC); "codiciad" (BC). Gr. zelóo "tener celo por". A los corintios se les amonestó 
a que continuaran rogando fervientemente al Señor para que derramara su Espíritu sobre 
ellos y les impartiera los dones más necesarios para la realización de su parte en la obra de 
Dios. La recepción inicial de tino o varios dones no es necesariamente la concesión final de 
ellos. Como se enseña en la parábola de los talentos (ver com. Mat. 25: 14-30), la fidelidad 
en el deber puede hacer aumentar la recepción de dones. 


Mejores. 


"Mayores"; "superiores" (BJ); "más excelentes" (BC). Los dones espirituales son impartidos 
por el Espíritu Santo para la edificación de la iglesia, con el propósito de que llegue a un 
estado de perfección y unidad en Cristo (ver Efe. 4: 12-13). Los que sirven directamente al 
propósito principal de la 772 


iglesia -la predicación del Evangelio- y que contribuyen más a la edificación general (ver 1 
Cor. 14: 1), sin duda son considerados como los más importantes. 


Un camino aun más excelente. 


Es decir, el camino del amor, que se describe en el cap. 13. 
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CAPITULO 13 
1 Todos los dones, 2, 3 por excelentes que sean, son nada si carecen del amor, 4 de ahí las 
alabanzas al amor y 13 su superioridad sobre la esperanza y la fe. 


1 Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que 
resuena, o címbalo que retiñe. 


2 Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, 
de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy. 


3 Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo 
para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve. 


4 El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se 
envanece; 


5 no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; 
6 no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. 
7 Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 


8 El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la 
ciencia acabará. 


9 Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos 
10 mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. 


11 Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas 
cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. 


12 Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora 
conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido. 


13 Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el 





amor. 
1. 
Si yo. 


Pablo ha enumerado y definido el lugar de los dones del Espíritu en la iglesia (cap. 12). 
Ahora muestra que la posesión de todos esos dones y otros poderes adicionales no hace de 
nadie un cristiano a menos que posea el don supremo del amor. Este hermoso poema en 
prosa ha sido llamado "lo más grande, más intenso y más profundo que jamás escribiera 
Pablo" (Harnack). 


Aquí se presenta la naturaleza del amor, su valor y duración eterna en comparación con los 
dones transitorios. En este capítulo se continúa tratando el tema comenzado en el cap. 12: 
los dones espirituales. Pablo ha hecho 773 notar que los diversos dones espirituales fueron 
conferidos con el fin de hacer progresar la edificación y el bienestar de la iglesia (cap. 12: 
4-28). Ahora muestra que la posesión de los dones ya mencionados, aunque es buena, 
puede ser reemplazada por un don que es de más valor que cualquier virtud descrita 
previamente, y que ese don está a disposición de todos (cf. Gál. 5: 22). 


Lenguas humanas. 


Esto podría ser una referencia al poder de expresión de que disponen los oradores más 
excelentes y mejor dotados de los hombres, o a los muchos y diferentes idiomas que se 
hablan en las naciones. Si al orador le falta amor, una de las características básicas de Dios, 
su elocuencia superior o su habilidad para expresarse en idiomas, es tan inútil para la 
promoción del reino de Dios como los ruidos sin sentido de cualquier trozo de bronce o de un 
címbalo que retiñe vanamente (ver 1 Juan 4: 8; DTG 13; CS 541, 546). 


Angélicas. 


Pablo quizá se refiera al don de lenguas, tan apreciado en Corinto (ver com. cap. 14), o al 
elevado lenguaje de los ángeles. Sin embargo, la superespectacular manifestación del don 
de lenguas o aun la capacidad de hablar con una lengua angelical, no confiere ningún honor 
al que recibe ese don, tij es de ningún valor real para él si no está acompañado por el amor. 
El apóstol quería corregir la errónea evaluación que daban los corintios al don de lenguas y 
estimularlos a buscar el amor como el don más valioso. 


Amor. 


Gr. agáp', el "amor" en su sentido más sublime, que reconoce algo de valor en la persona o el 
objeto amado; amor que se basa en un principio y no en emociones; amor que proviene del 
respeto por las admirables cualidades del que es amado. Este amor es el que existe entre el 
Padre y Jesús (ver Juan 15: 10; 17: 26); es el amor redentor de la Divinidad por la humanidad 
perdida (ver Juan 15: 9; 1 Juan 3: 1; 4: 9, 16); es la cualidad especial que se demuestra en el 
trato mutuo de los cristianos (ver Juan 13: 34-35; 15: 12-14), y se practica para demostrar la 
relación del creyente con Dios (ver 1 Juan 2: 5; 4: 12; 5: 3). El amor a Dios se demuestra 
conformándose a su voluntad; ésta es la prueba del amor (ver 1 Juan 2: 4-5). Ver Nota 
Adicional del Sal. 36; coro. Mat. 5: 43-44. 


La palabra "caridad" (BC, BJ, NC, RVA) no es lo suficientemente abarcante para indicar la 
amplitud del interés en el bienestar de otros, que se halla en el vocablo ágap'. "Caridad" 
podría sin duda implicar la idea o concepto que se reduce a una ayuda material. La palabra 
"amor" es muy superior; debe entenderse teniendo en cuenta todo lo que se dice de ella en 
este capítulo. Este "amor" (agáp') no debe confundirse con lo que a veces se llama "amor", 
sentimiento enfermizo y emocional que tiene su centro en el yo y en los deseos egoístas. 
Pero agáp' enfoca el interés y la preocupación en otros, y produce una conducta correcta. 


La iglesia de Corinto había sido muy perturbada por discordias internas que produjeron 
bandos y antagonismos (cap. 1: 11-12). Algunos se jactaban de sus cualidades y dones 
superiores (cap. 3: 3-5, 8, 18-19, 21; 4: 67). Este capítulo muestra que la posesión de 
diversos dones del Espíritu de nada vale si el individuo está desprovisto de amor. 


Metal. 


"Bronce" (BC, BJ, NC). Gr. jalkós, "bronce" o algo hecho de bronce. Con el complemento "que 
resuena", quizá se refiera a un gong o a una trompeta. Se describe un instrumento o artefacto 
que resuena, que aunque hace mucho ruido y da la impresión de ser de gran importancia, no 
es más que un productor de sonidos. 


Retiñe. 


Gr. alalázo, vocablo onomatopéyico, formado originalmente para expresar los alaridos de un 
ejército que entraba en batalla. A partir de este uso original llegó a significar la producción de 
cualquier tipo de ruido fuerte, como los chillidos o gemidos propios de los lamentos. Alalázo 
describe aquí el monótono retintín de un címbalo. 





Profecía. 


El apóstol se refiere ahora al don más importante, aunque quizá menos sensacional: hablar 
como un mensajero inspirado de Dios que transmite a la iglesia las instrucciones del cielo. La 
superioridad de este don sobre las lenguas y otros dones espirituales, se destaca en el cap. 
14: 1, 39. El profeta, que se encuentra entre Dios y los hombres y revela la voluntad divina a 
éstos, debe estar dominado por el amor; de lo contrario su mensaje tendrá muy poco efecto 
sobre los oyentes. 


Misterios. 


Gr. must'rion (ver com. Mat. 13: 11; Rom. 11: 25). El pecado ha debilitado las facultades de la 
mente humana; la capacidad del hombre para entender las maravillas de la vida, tanto 
naturales como espirituales, es muy inferior a la que originalmente Dios quería que tuviera 
(ver Isa. 6: 9-10; Juan 774 12: 37-40; 2 Cor. 4: 4; 1JT 123-124, 583; 2JT 306). Se necesitan 
largos e intensos estudios e investigación para que los hombres puedan descubrir los 
secretos de la naturaleza; pero Adán los entendía fácilmente antes de que pecara (ver PP 
31-33). La mente no convertida y dominada por el pecado, no puede comprender las cosas 
de Dios. El pecado ha producido un cambio completo en la naturaleza espiritual del hombre, 
por lo cual su proceder es diametralmente opuesto al de su Creador (ver Isa. 55: 8-9). Dios 
ha creído conveniente revelar a los profetas la forma como actúa su voluntad en favor de los 
hombres, y aquéllos tienen a su vez la orden de instruir a los demás en cuanto a su relación 
con Dios y sus prójimos (ver Sal. 25: 14; Amós 3: 7). 


Ciencia. 


Fe. 


Pablo no se refiere con "ciencia" a la disciplina de ese nombre, sino al don del conocimiento 
que se describe como "palabra de ciencia" (cap. 12: 8), que significa "expresiones de 
sabiduría" (ver comentario respectivo; cf. com. cap. 12: 28). 


Es decir, el don de la fe descrito en cap. 12: 9 (ver comentario respectivo). 


Amor. 


Ver com. vers. 1. 


Nada. 


Después de enumerar la posible posesión de los dones de profecía, sabiduría, ciencia y fe, 
dones espirituales sobresalientes y muy deseables, Pablo enuncia la sencilla afirmación de 
que todas esas virtudes, por admirables e importantes que sean, son ineficaces sin el amor. 


Lo mismo también es cierto de los dones adquiridos, tales como los intelectuales. Satanás 
tiene gran poder intelectual y un conocimiento que supera en mucho al de los hombres, pero 
no por eso es alabado (ver 1JT 215; PP 14; 5T 504). La mente que no se ha entregado a 
Cristo y no es movida por su Espíritu, está bajo el dominio de Satanás, quien obra en ella 
como le place (ver 5T 515). Por eso resulta evidente que los progresos intelectuales sin el 
factor de un amor semejante al de Dios, sirven solamente para ayudar a que Satanás logre 
sus fines, pues no contribuyen en nada al bien espiritual de los hombres (ver 1 Juan 4: 8). 
Quien posea mucha sabiduría de este mundo, más una comprensión teórica de la relación 
que debe existir entre el hombre y Dios, pero no tiene un conocimiento personal del amor, 
aún estará perdido. Sus esfuerzos para hacer el bien a otros serán estériles y se quedará sin 
alcanzar la gran meta que debería haberse propuesto en la vida: la glorificación de Dios (ver 
1 Juan 4: 7-8; DMJ 37). 





3. 


Repartiese. 


Gr. psCmízC, "dar en bocados", "alimentar", "distribuir". En el NT sólo se usa aquí y en Rom. 
12: 20. Puede aplicarse aquí a la distribución de bienes a los pobres en porciones pequeñas. 
Quizá era costumbre en los días de Pablo que los ricos distribuyeran limosnas a los pobres 
junto a los portones de sus propiedades (ver Luc. 16: 20-21). También es probable que 
distribuyeran limosnas en porciones pequeñas a muchas personas de modo que hubiera un 
número mayor de beneficiados para alabar al donante. Se consideraba que dar limosnas era 
tina gran virtud, y frecuentemente se hacía en forma ostentosa. Jesús reprochó severamente 
ese deseo de recibir el aplauso popular (ver com. Mat. 6: 1-4). Para destacar la vanidad de 
esa falsa caridad, Pablo hizo notar que si todo lo que posee un hombre fuera distribuido en 
forma de limosnas, pero le faltara en la vida el verdadero amor, todo sería hueca hipocresía, 
sin valor espiritual. Aunque semejante proceder pudiera significar el bien de otros, no podría 
merecer la aprobación de Dios porque faltarían las cualidades de carácter requeridas. 


Para ser quemado. 


La evidencia textual (cf. p. 10) se inclina por el texto "para que me glorie" o "me jacte". Con 
esta variante, el significado del pasaje es: "Aunque repartiera todas mis posesiones para 
alimentar a los pobres, y aunque entregara mi cuerpo para poder gloriarme, no me serviría de 
nada". La idea de esta variante es que el martirio que se busca para la glorificación propia no 
tiene ningún mérito. 


En los días de Pablo no se acostumbraba quitar la vida a los hombres por medio de la 
hoguera. Los métodos comunes eran el apedreamiento, la crucifixión o la decapitación con 
espada. El que no fuera costumbre quemar a las personas es, juntamente con la evidencia de 
los manuscritos, razón para pensar que la palabra que usó Pablo fue kaujesomal, "¿me 
jactara". Algunos siglos más tarde se hizo común el martirio por hoguera. Eso bien pudo 
haber contribuido a que fuera fácil leer -y copiar- kauthesomal, "me quemara", en este 
versículo. En todo caso, es claro el pensamiento: el sacrificio más grande de nada vale sin el 
amor. 


Algunos han considerado este pasaje como una profecía de las terribles torturas con fuego 
775 que sobrevendrían a la iglesia en el tiempo de Nerón y posteriormente; ven, por lo tanto, 
una advertencia contra el engaño de que se puedan ganar méritos buscando 
innecesariamente el máximo martirio de la hoguera. 


De nada me sirve. 


Si el que sufre el martirio del fuego carece de las cualidades de carácter representadas por el 
"amor" (agáp”, no puede tener esperanza de vida eterna y, por lo tanto, lo ha perdido todo. 
Por esta razón el amor es más precioso y de más valor que los dones del Espíritu que los 
corintios deseaban tener (vers. 1-2), o que los actos aislados de filantropía o abnegación. 
Nada puede ocupar el lugar del amor. Dios sólo acepta el servicio motivado por el amor (ver 
Juan 14: 15, 21, 23; 15: 9-10, 12, 14; 1 Juan 4: 11-12, 16-21; 5: 1-3). 





4. 


Es sufrido. 


En los vers. 4-7 Pablo procede a analizar el amor. Destaca siete excelentes características 
del amor y ocho actitudes que son completamente extrañas a su naturaleza. En esta apología 


presenta las características superiores del amor en sus aspectos positivo y negativo. La 
personificación del amor en estos versículos ensalza la belleza de la descripción, pues Pablo 
le asigna al amor las características que se encuentran en los que realmente aman. A través 
del pasaje se ven de vez en cuando vislumbres de las faltas de la iglesia de Corinto, que 
contrastan directamente con las excelentes cualidades del amor. 


La paciencia o longanimidad, en un mundo donde prevalecen la impaciencia y la intolerancia, 
es un precioso atributo. El amor es magnánimo con las faltas, fracasos y debilidades de otros. 
Reconoce que todos los seres humanos son falibles, y que, por lo tanto, debe esperarse que 
haya manifestaciones que revelen los errores que resultan de la naturaleza pecaminosa 
inherente del hombre. La paciencia es lo opuesto a la precipitación, a las expresiones y los 
pensamientos apasionados y a la irritabilidad. "Sufrido" describe el estado mental que 
capacita al hombre para ser pacientemente tranquilo y cuando es oprimido, calumniado y 
perseguido (ver Efe. 4: 2; Col. 3: 12; 2 Tim. 4: 2; 2 Ped. 3: 15; cf. Mat. 26: 63; 27: 12-14; com. 
Mat. 5: 10-12). El que es paciente posee uno de los frutos del Espíritu (Gál. 5: 22). 


Es benigno. 


Gr. jrstéuomal, "ser gentil", "manifestar bondad", "ser considerado y suave". Describe la 
naturaleza bondadosa del que es movido por el Espíritu de Dios, que siempre está 
procurando revelar, por palabras y acciones, una simpatía comprensiva y sensibilidad ante 
las luchas y dificultades de otros. La idea de la palabra es que en todas las circunstancias de 
la vida, ya sean ásperas o irritantes, dolorosas o penosas, el amor es suave y gentil. El amor 
es lo opuesto al odio, el cual se manifiesta con severidad, ira, aspereza, dureza y venganza. 
El que realmente ama a otro es bondadoso con él, anhela hacerle bien; es gentil y cortés 
porque no desea herir sus sentimientos, sino que procura ayudarle a ser feliz. (ver 1 Ped. 3: 
8). 


No tiene envidia. 


Gr. z'lóÇ, "ser celoso", ya sea en sentido positivo o negativo. Aquí, en sentido negativo, 
significa "ser envidioso" o manifestar sentimientos malos o desagradables hacia otros porque 
tienen alguna ventaja sobre uno. Sentimientos tales producen luchas y divisiones, que son 
completamente contrarias a las enseñanzas de Jesús, pues él exhortaba a los hombres a que 
se amaran unos a otros y vivieran unidos (ver Juan 15: 12; 17: 22; 1 Juan 3: 23). La envidia o 
los celos es, de todos los defectos humanos, uno de los más crueles y despreciables (ver 
Prov. 27: 4; Cant. 8: 6). Lucifer, el glorioso ángel que tenía el privilegio de ser uno de los 
querubines protectores que estaban cerca del trono de Dios, fue vencido por la envidia y 
perdió su elevada dignidad (ver Isa. 14: 12-15; Eze. 28: 14-15). Desde que cayó ha 
procurado implantar el terrible defecto de la envidia en el corazón de cada ser humano para 
que todos se pierdan como se perdió él. Sólo el amor puede expulsar los celos. Pero el 
sentirse contento con lo que el Señor ha permitido que tengamos, no excluye que deseemos 
fervientemente los mejores dones y anhelemos ardientemente el "camino aun más excelente" 
del amor que se describe en este capítulo (ver 1 Cor. 12: 31). 


No es jactancioso. 


Gr. perperéuomal, "ser vanaglorioso", "jactarse". El amor no pregona sus propias alabanzas; 
es humilde, no trata de ensalzarse. Aquel en cuyo corazón se encuentra el verdadero amor, 
recuerda la vida y la muerte de Jesús, e instantáneamente rechaza cada pensamiento o 
sugestión que lo lleve a la justificación propia (ver PE 112-113). El amor que es un don del 
Espíritu considera cada virtud como procedente de Dios y concedida por él, y por lo tanto, no 
hay motivo 776 para la vana jactancia porque la posesión de todo don viene de Dios. 


No se envanece. 


Gr. fusióC, "hincharse", "inflarse", metafóricamente "enorgullecerse". FusióC deriva fe fúsa, 
"bufidos". El amor no infla a una persona de vanidad; no produce engreimiento y 
ensalzamiento propios. Este vocablo indica el estado subjetivo de orgullo y de satisfacción 
propia que con tanta frecuencia son característicos de los que poseen un conocimiento 
superior y que son muy capaces (cf. cap. 8: 1). El amor no se complace en la autoestimación, 
la cual pretende tener los mejores dones, y tiende a la vanagloria. El amor no produce 
sentimientos de darse importancia, ni busca los halagos de otros por cualquier cosa que se 
haya logrado (ver 5T 124). 





5. 


No hace nada indebido. 


Gr. asj'monéC, "actuar indecorosamente", " comportarse en forma deshonrosa". En la LXX la 
palabra se usa con el significado de "estar desnudo" (ver Eze. 16: 7, 22; etc.). El amor nunca 
es descortés, rudo o tosco; nunca se conduce de tal manera que pueda herir la sensibilidad 
ajena. Cuando Cristo vivió en la tierra siempre tuvo en cuenta los sentimientos de los 
hombres y procedía con cortesía y corrección para todos (ver OE 127). Cada verdadero 
seguidor del Señor siempre será cortés y nunca responderá a los impulsos del corazón 
natural de volver la rudeza y aspereza con descortesía (ver OE 129). El amor siempre va en 
busca de lo que es correcto y decoroso en todas las relaciones de la vida, pues procura 
promover la felicidad ajena, y esto necesariamente induce a evitar todo lo que causaría una 
ofensa o impediría el verdadero gozo . 


Aquí puede haber una ilusión a la conducta indebida de algunos de los corintios en el culto 
público y en relación con los banquetes paganos (ver 1 Cor. 8; 10-12; 11: 4-6, 20-22). Con 
amor el cristiano renuncia a sus opiniones, deseos y prácticas personales en bien de la 
tranquilidad, la conveniencia y la felicidad de otros. 


El comportamiento correcto del amor impide todo fanatismo y posición extremista que 
conduzcan a estallidos emotivos desenfrenados y deshonren la causa de Dios. Esta 
afirmación de que el amor nunca hace nada indebido demuestra que en todo momento está 
bajo el dominio de la razón, y por lo tanto no puede ser una emoción o sentimiento. Lo que 
pasa de ser una reacción de las emociones y sentimientos -falsamente llamada amor-, no 
actúa en forma razonable ni necesariamente tiene en cuenta los sentimientos y la 
sensibilidad de otros. 


Lo suyo. 


Lo diametralmente opuesto a la naturaleza del verdadero amor es la búsqueda egoísta de la 
ventaja, la influencia o el honor de uno mismo como el único propósito de la vida (cf. cap. 10: 
24, 33 ). Esta en todas las características del amor la más difícil de entender para el corazón 
no santificado. El ser humano se interesa en primer lugar en sí mismo y, con frecuencia, ese 
interés predomina sobre todos los demás; pero la forma de proceder de Cristo, la forma de 
proceder del amor, pone el yo en último lugar y a los otros primero (ver com. Mat. 5: 43-46; 7: 
12). La naturaleza egoísta del hombre es una prueba más de que el pecado a invertido 
completamente el orden divino en la experiencia de la humanidad, induciendo a los hombres 
a concentrar sus afectos e intereses en sí mismos (ver Jer. 17: 9; Rom. 7: 14-18, 20; 8: 5-8; 
Sant. 4: 4; com. Mat. 10: 39). El que está dominado por el amor desinteresado de Dios, se 
olvida del yo y está completamente dominado por el deseo de hacer la voluntad de Dios. Por 
eso está dispuesto a dar su vida en amante ministerio a favor de otros (ver Mat. 22: 37-39; 
Hech. 10: 38; OE 117; SC 138; 3JT 343). 


Jesús "anduvo haciendo bienes" (Hech. 10: 38). Esta afirmación demuestra claramente que 


nadie puede ser un verdadero cristiano, un verdadero seguidor de Cristo, si sólo vive para sí 
mismo o si su principal propósito en la vida es favorecer su propios intereses. Cristiano es el 
que sigue a Cristo; es el que no tiene en cuenta las exigencias del corazón natural de 
dedicarse a sí mismo, y que está dispuesto a sacrificar su comodidad, su tiempo, su 
tranquilidad, sus recursos y sus talentos en favor del bienestar de la humanidad. 


No se irrita. 


El amor no se irrita; nada puede perturbar la ecuanimidad del perfecto amor y producir una 
manifestación de disgusto, impaciencia o ira (ver Sal. 119: 165; Heb. 12: 3; 1 Ped. 2: 23). Al 
cristiano que sabe que el yo, el corazón natural, se opone a la voluntad de Dios, pero se ha 
entregado al Señor y está muerto al pecado, nada puede irritarlo o disgustarlo. 
Sencillamente entrega todas las cosas en manos de Dios con la seguridad de que, no importa 
qué suceda, está bajo 777 el cuidado del ojo amante y atento de Aquel que rige todas las 
cosas para bien del que confíe en él (ver Rom. 6: 11; 8: 28; 1 Ped. 5: 6-7). Uno de los efectos 
más visibles de la conversión es el notable cambio que se ve en el carácter de una persona 
que era de disposición irritable, llena de resentimiento y fácil de airarse. Esas personas se 
tornan amables, bondadosas y tranquilas bajo la influencia del Espíritu Santo. Todos los 
esfuerzos de Satanás son infructuosos para hacer que se disgusten y den rienda suelta a su 
antiguo genio violento. 


No guarda rencor. 


Literalmente "no toma en cuenta el mal" (BJ, BC). El texto griego daba la idea de no tomar en 
cuenta el mal que ha sido hecho; no computar, achacar o cargar el mal a la cuenta de algún 
otro. Este es otro bello atributo cristiano del amor. Demuestra que el amor explica de la mejor 
manera posible el comportamiento de otros. El que está dominado por el amor no es severo, 
no está dispuesto a encontrar faltas en otros o atribuirles motivos equivocados. 





6. 


Injusticia. 


El amor no se complace en ninguna suerte de injusticia, ya se trate de amigos o enemigos. La 
injusticia, que es pecado (1 Juan 5: 17), es completamente extraña a la naturaleza divina del 
amor. Por lo tanto, el que ama no puede no puede complacerse con nada que no esté en 
armonía con la voluntad de Dios. El amor no se regocija con los defectos de otros ni se alegra 
porque se haya descubierto que son culpables de algún mal. No se complace malignamente 
al escuchar la noticia de que alguien se ha equivocado (ver Prov. 10: 12; 11: 13; 17: 9; 1 Ped. 
4: 8). El corazón inicuo se alegra cuando un enemigo cae en el pecado, o cuando un 
adversario comete una falta que lo perjudica; pero no sucede así con el amor, porque éste 
sigue el camino diametralmente opuesto y procura ayudar al enemigo cuando está en 
dificultades (ver Prov. 24: 17; 25: 21; Mat. 5: 44; Rom. 12: 20). Los que no están santificado 
por la verdad son los que se complacen en el mal proceder de otros (ver Rom. 1: 32; 12: 9). 


Verdad. 


"Verdad" está aquí en contraste con "injusticia", y significa virtud, justicia, bondad. El amor no 
se complace en las faltas, sino en las virtudes de otros. el amor se interesa en el progreso de 
la verdad y en la felicidad del hombre. Por eso da gracias cada vez que es apoyada la causa 
de la verdad (ver Mar. 9: 35-40; Fil. 1: 14-18). 


El amor no puede alegrarse con ninguna clase de pecado ni en el castigo que corresponde al 
pecador, pero si se complace en la liberación del hombre de los grillos del pecado, porque 
una liberación tal lo pone en armonía con la verdad y lo convierte en candidato para la 
felicidad del cielo para la cual fue creado (ver Eze. 18: 23, 32; 33: 11; Juan 8: 32; 17: 17; 1 


Juan 4: 8; PVGM 233). 





Te 


Lo sufre. 


Gr. stégC, "cubrir", "proteger", "resistir", "soportar". "Todo lo excusa" (BJ, NC); "todo lo 
disimula" (BC). El amor oculta y calla cosas como las faltas de otros, que el egoísmo del 
corazón natural expondría alegremente. El amor no siente deseo de examinar las debilidades 
ajenas o de permitir que sean inspeccionadas por alguna otra persona. 


Todo lo cree. 


Esta frase no significa que el que ama a sus prójimos es crédulo hasta el punto de creer 
cosas absurdas, sin discriminar entre los cierto y lo falso, quedando así expuesto a creer en 
una falsedad como si fuera algo cierto. Lo que el amor está dispuesto a hacer es de 
interpretar la conducta ajena de la mejor manera posible, adjudicando buenos motivos a 
otros. Esta es la actitud natural del amor porque procura hacer felices a otros. No cree 
cualquier cosa en perjuicios de ellos a menos que haya una evidencia irrefutable. El amor en 
relación con Dios cree sin preguntar todo lo que la voluntad divina le revela al hombre. No 
tiene dudas acerca de la palabra de Dios y de las instrucciones divinas; todo lo acepta y 
obedece con gratitud. 


Lo espera. 


No importa cuán oscuras pueden ser las apariencias y cuántos motivos haya para poner en 
duda la sinceridad de otros, el amor continúa esperando que todo terminará bien, y mantiene 
esta posición hasta que desaparezca toda posibilidad de que así sea. Esta fe en el prójimo, 
inspirada por el amor, insta al individuo a ser un defensor de la causa ajena, aun frente a la 
oposición. El amor se basa en la confianza, y esta confianza descansa finalmente en Dios. 
Por eso el amor está dispuesto a hacer frente al ridículo, la lucha y el desprecio en defensa 
de otros, pues confía que a su debido tiempo será enaltecida la verdad. 


Lo soporta. 


El amor soporta serenamente todas la dificultades, pruebas, persecuciones e injurias de 
origen humano, y todos los ataques que quizá Dios vea que es conveniente permitir que haga 
el adversario (ver Job 13: 15). 778 Esta afirmación acerca del amor demuestra la infinita 
paciencia que posee el que siempre está regido por el amor. Soporta pacientemente el 
extraño comportamiento de otros, quizá calculado para herirlo o molestarlo, pues ve en sus 
prójimos almas por las cuales murió Cristo, almas que son descarriadas por Satanás y, por lo 
tanto, deben ser compadecidas y ayudadas antes que condenadas o tratadas ásperamente. 
El amor, que es la perfecta expresión de la ley de Dios, obra consecuentemente para el 
mayor bien posible de otros y, por lo tanto, está preparado para considerar la conducta 
desfavorable e otros con una paciencia comprensiva y una simpatía inspirada por Dios. (ver 
Mat. 22: 37-40; Rom. 13: 10; 1 Juan 4: 7, 12, 16, 18, 20-21). 





8. 


Deja de Ser. 


Gr. ekpíptC, "caer de su lugar", "menguar", "perecer". "No acaba nunca" (BJ). La evidencia 
textual (cf. p. 10) establece la variante píptC, la forma simple del verbo. El amor genuino no 
cae como una hoja o una flor (ver San. 1: 11; 1 Ped. 1: 24). Cuando una flor a brindado su 
fragancia y belleza durante las horas de la luz solar, ha cumplido su propósito; luego, los 


vientos fríos y las heladas hacen que se marchite y caigan de la planta. No sucede así con el 
amor. El amor permanece inmutable, emanando su fragancia de fe, esperanza y seguridad a 
su alrededor, tanto en los días de tirantez y dificultad como cuando todo es brillante y 
hermoso. Así debe ser, pues el amor es el mismo fundamento de la ley, y la ley de Dios es 
eterna (ver Sal. 119: 160; Mat. 5: 17-18; Luc. 16: 17). Se pide a cada creyente que cultive 
este fruto del Espíritu. Puede estar seguro que no habrá ninguna vicisitud en la vida a la cual 
no sea capaz de hacer frente el amor. Puede dependerse siempre del amor para resolver 
todos los problemas. 


Profecías. 


El don de profecía fue dado por Dios para la conducción de la iglesia a través de los siglos 
(ver Sal. 77: 20; Ose. 12: 13; Apoc. 12: 17; 19: 10). Cuando ya no haya necesidad de esa 
conducción, es decir, cuando el pueblo de Dios llegue a su hogar celestial, las profecías 
cesarán. 


Se acabarán. 


Gr. katargéC, "anular", "terminar", usado aquí en la forma pasiva, "ser llevadas a un fin". 


Cesarán. 


Gr. páuC, "detenerse", "cesar". 


Lenguas. 


Este don, como el de las profecías, que cumplió una función útil en la iglesia primitiva (ver 
Nota Adicional del cap. 14 ), ya no será necesario. 


Ciencia. 


Gr. gnCsis, "conocimiento". No el conocimiento en general, sino el don del conocimiento que 
capacita a los hombres para explicar clara y lógicamente la verdad a otros (ver com. cap. 12: 
8). Pablo establece la superioridad del amor sobre los otros dones espirituales, que fueron 
útiles en la edificación de la iglesia, pero que no se necesitarán más cuando la iglesia reine 
triunfante en el reino de gloria. 








En parte. 
Los dones de ciencia (o "conocimiento") y de profecía proporcionan sólo vislumbres parciales 
de los inextinguibles tesoros del conocimiento divino. La luz de una vela prácticamente 
desaparece prácticamente cuando es puesta frente a la luz del sol; así también nuestro 
limitado conocimiento desaparecerá ante el brillo muy superior del mundo eterno. 

10. 

Perfecto. 


Gr. téleios, "completo", "entero", "maduro". El conocimiento adquirido por los hombres más 
inteligentes es insignificante en comparación con el vasto océano de conocimiento del 
universo; por lo tanto, estaba completamente fuera de lugar la jactancia de los corintios (cap. 
8: 1-2). Cuando Jesucristo venga otra vez a buscar a los suyos, el esplendor parcial de la 
mente humana, basado en todo el conocimiento que poseen los hombres, se perderá en la 
insignificancia ante el brillo superior de la revelación divina de la verdad, así como la luz de 
las estrellas desaparece cuando aparece el sol matinal. 


Se acabará. 


Gr. katargéC, (ver com. vers. 8). No puede haber aquí una insinuación de que el 
conocimiento de la verdad cesará alguna vez o se acabará. La verdad es eterna, y el 
conocimiento que tiene el hombre de esa verdad siempre permanecerá. La naturaleza parcial 
de ese conocimiento es lo que cesará cuando el hombre sea transformado de mortal en 
inmortal (vers. 12; cf. cap. 8: 2). De igual manera, cuando este mundo llegue a su fin y los 
hombres mantegan comunión cara a cara con Dios, la profecía habrá servido a su propósito y 
ya no se necesitará más. 








El apóstol usa esta ilustración de la diferencia entre las experiencias de la niñez y las de la 
edad madura, para destacar cuánto dista el conocimiento borroso de las cosas que ahora 
poseen los hombres de la luz brillante del conocimiento que tendrán en el cielo. 779 


Hablaba. 


Aquí se comparan los sonidos sin sentido, propios de un niño que está aprendiendo a hablar, 
con la sabiduría que reemplazará al conocimiento terrenal en el futuro estado inmortal. 
Cuando uno llega a la madurez, abandona como cosas sin valor las ideas y los conceptos de 
la niñez que antes nos parecían de tanta importancia. Cuando lleguemos al cielo 
desecharemos las ideas, los puntos de vista y conceptos que albergamos en esta vida, pero 
que ahora consideramos como muy importantes y valiosos. 


Pensaba. 


Se refiere a la actividad mental rudimentaria, propia de la infancia, un tipo de pensamiento 
que no puede ser considerado como un razonamiento cabal. El pensamiento era estrecho e 
imperfecto, y el conocimiento escaso. Las cosas que llamaban entonces la atención, 
perdieron su valor cuando llegó la madurez. 


Juzgaba. 


Al adulto los pensamientos y razonamientos de la niñez le parecen perfiles, de corto alcance, 
no convincentes y falsos. Cuando los hijos de Dios estén en el reino de gloria habrá tanta 
diferencia entre los planes, las opiniones, la comprensión y las facultades de razonamiento 
terrenales y los del cielo, como la hay ahora entre los de la niñez y los de la madurez. 


Dejé. 
Gr. katargéC (ver com. vers. 8). 





12. 


Espejo. 


Se presenta otra ilustración para mostrar la imperfección aun del mejor conocimiento que se 
puede adquirir en esta tierra. Los espejos antiguos estaban hechos de metal pulido (ver com. 
Exo. 38: 8). La imagen que se veía en esos espejos con frecuencia era borrosa y turbia. 
Nuestro conocimiento de la verdea eterna ahora es oscuro y confuso en comparación con lo 
que será en el cielo. Nuestra visión ahora está nublada por las debilidades físicas originadas 
en el pecado. Incluso la percepción mental está menoscabada por hábitos erróneos de vida, 
de modo que las cosas espirituales sólo se perciben ahora confusamente (ver 3JT 183, 


197-198; CRA 24, 396; Te 18; CN 433). 
Oscuramente. 


Gr. en ainígmati, "en enigma", "en acertijo", como en un rompecabezas donde le faltan 
piezas, de modo que no se le puede reconstruir debidamente. Así es nuestra visión actual de 
la verdad espiritual: parcial, oscura, borrosa. Sin embargo, lo que se puede entender es 
suficiente para proporcionar gozo al creyente fiel, pues le permite ver algo de la belleza del 
plan que Dios ha preparado para la redención y glorificación del hombre. En el cielo será 
quitado lo que ha oscurecido la visión y se aclararán las cosas que han dejado perplejos a los 
hombres; aumentará el conocimiento, y con este aumento se producirá un gozo creciente 
(3JT 261). 


Conoceré. 


Es decir, conoceré plenamente, reconoceré, entenderé. La idea de "conocer plenamente" no 
se halla en el verbo que se traduce antes en este versículo como "conozco". 


Como. 


Es decir, en la misma forma, pero no necesariamente con el mismo alcance. Cuando hayan 
pasado todas las imperfecciones de esta vida y se efectúe el notable cambio por el cual el 
"corruptible" se haya vestido de "incorrupción" y esto "mortal" de "inmortalidad" (cap. 15: 
52-54), la visión borrosa será reemplazada por una vista clara, pues se habrá quitado todos 
los impedimentos que había. Habrá una comunión cara a cara, y el creciente redimido, 
conforme a su capacidad siempre creciente, sabrá y entenderá plenamente todas las cosas. 


Fui conocido. 


Es decir, por Dios. El conocimiento que el hombre tiene de Dios en esta vida es parcial, pero 
el conocimiento que Dios tiene del hombre es completo. El conocimiento más completo que 
poseerá el hombre en el mundo venidero es comparado con el conocimiento que Dios tiene 
del hombre en esta vida. Sin embargo, el conocimiento del hombre nunca igualará al de Dios, 
ni aún se le aproximará. Por eso la conjunción "como" no debe interpretarse como que 
significa "con el mismo alcance" (ver com. "como"). Las palabras de este versículo a veces 
han sido usadas para presentar la verdad de que en el reino de gloria los hijos de Dios se 
reconocerán entre sí (ver DTG 744). Debe recordaras que Pablo no está presentado eso en 
este mensaje. No hay duda de que habrá ese conocimiento; pero lo que el apóstol explica es 
que en el mundo venidero se explicarán las perplejidades que ahora nos acosan, y que 
nuestro conocimiento imperfecto será entonces completo (ver 2JT 311). 





13. 


Permanecen. 


Excepto el amor, todos los asuntos que se han tratado en este capítulo, incluso las profecías, 
las lenguas y otros dones del Espíritu, dejarán de tener valor o terminarán; pero las tres 
virtudes básicas de la vida cristiana no dejarán de ser; son permanentes. Por lo tanto, se 
exhorta al cristiano 780 no a concentrar su atención en ellas. 


Esta fe no es el don espiritual conocido como fe (ver com. cap. 12: 9), sino la experiencia 
descrita en Heb. 11 (cf. com. Rom. 4: 3) la cual debe ser de eterno valor, porque será un 
elemento esencial de vida armoniosa en la tierra nueva. La esperanza, que es el deseo de 
algo y la expectativa de obtenerlo, será, por su misma naturaleza, una parte de la vida en el 
cielo, donde siempre habrá nuevas áreas para que los redimidos de Dios investiguen y 
nuevos motivos de deleite para que los disfruten (ver 1 Cor. 2: 9; Ed 295-296). Los redimidos 
no podrán disfrutar en un solo momento de todos los tesoros del cielo, y mientras haya algo 


que se desee y se espere para el futuro, existirá la esperanza. 


El mayor. 


Cuando se comprende que de todas las cualidades del carácter, la inspiración usa el amor 
para describir la misma naturaleza de Dios, es fácil entender por qué dice el apóstol que éste 
es, por excelencia, el mayor de todos los dones del Espíritu (ver 1 Juan 4: 7-8, 16). El amor 
como forma de vida es más eficaz, más victorioso, más satisfactorio que la posesión y la 
práctica de los diversos dones del Espíritu enumerados en el cap. 12 (ver 1 Cor. 12: 31). El 
amor a Dios y a nuestros prójimos es la expresión máxima de la armonía con Dios (ver Mat. 
22: 37-40; 8T 139). El amor manifestado en la vida del creyente es la gran prueba de la 
sinceridad del cristianismo (ver Isa. 58: 6-8; Mat. 25: 34-40; 2JT 511-518). 


Ser cristiano es ser como Cristo, quien "anduvo haciendo bienes" (Hech. 10: 38). Cristianos 
son los que, en el espíritu de Jesús, van haciendo bienes a todos los que necesitan su ayuda. 
Lo hacen sin ningún egoísmo, porque el amor de Dios que está en su corazón hace que les 
sea imposible proceder de otra manera (ver 2JT 506; MB 53). El amor es el camino "más 
excelente" porque su expresión práctica es la prueba que decidirá el destino eterno de todos 
los seres humanos. Aquellos cuya religión es nada más que el cumplimiento externo de 
formas y ritos, descubrirán que esa religión no es la que Dios acepta (ver 2JT 254). El amor 
abnegado, que crea unidad entre los creyentes, convencerá al mundo de que Dios 
ciertamente envió a su Hijo a la tierra para salvar a la humanidad. Este es el método elegido 
por Dios para que los suyos den testimonio de la verdad del Evangelio (ver Juan 17: 21, 23). 
Un amor tal, que no tiene ningún deseo de ensalzarse, justificarse o complacerse 
egoístamente, sino que es dedicado a un ministerio abnegado en favor de los necesitados, es 
un argumento que los inconversos no pueden contradecir, pues ven en ese ministerio algo 
incomprensible para su filosofía de la vida. Su corazón se conmueve y su inteligencia 
responde a la evidencia del poder de la piedad en la vida de quienes están convertidos. De 
esa manera se demuestra que el amor es la forma máxima de predicar el Evangelio y de 
promover el reino de Dios. 
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CAPÍTULO 14 


1 Pablo recomienda el profetizar, 2, 3, 4 prefiriéndolo al don de lenguas. 6 Comparación 
extraída de los instrumentos musicales. 12 Ambos dones deben usarse para la edificación, y 
22 para un fin bueno y verdadero. 26 Cómo debe usarse cada uno, y 27 desaprobación de su 
abuso. 34 Se prohibe a las mujeres que hablen en la iglesia. 


1 SEGUID el amor; y procurad los dones espirituales, pero sobre todo que profeticéis. 


2 Porque el que habla en lenguas no habla a los hombres, sino a Dios; pues nadie le 
entiende, aunque por el Espíritu habla misterios. 


3 Pero el que profetiza habla a los hombres para edificación, exhortación y consolación. 


4 El que habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica; pero el que profetiza, edifica a la 
iglesia. 


5 Así que, quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas, pero más que profetizaseis; 
porque mayor es el que profetiza que el que habla en lenguas, a no ser que las interprete 
para que la iglesia reciba edificación. 


6 Ahora pues, hermanos, si yo voy a vosotros hablando en lenguas, ¿qué os aprovechará, si 
no os hablare con revelación, o con ciencia, o con profecía, o con doctrina? 


7 Ciertamente las cosas inanimadas que producen sonidos, como la flauta o la cítara, si no 
dieren distinción de voces, ¿cómo se sabrá lo que se toca con la flauta o con la cítara? 


8 Y si la trompeta diere sonido incierto, ¿quién se preparará para la batalla? 


9 Así también vosotros, si por la lengua no diereis palabra bien comprensible, ¿cómo se 
entenderá lo que decís? Porque hablaréis al aire. 


10 Tantas clases de idiomas hay, seguramente, en el mundo, y ninguno de ellos carece de 
significado. 


11 Pero si yo ignoro el valor de las palabras, seré como extranjero para el que habla, y el que 
habla será como extranjero para mí. 


12 Así también vosotros; pues que anheláis dones espirituales, procurad abundar en ellos 
para edificación de la iglesia. 


13 Por lo cual, el que habla en lengua extraña, pida en oración poder interpretarla. 


14 Porque si yo oro en lengua desconocida, mi espíritu ora, pero mi entendimiento queda sin 
fruto. 


15 ¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también con el entendimiento; cantaré con 
el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento. 


16 Porque si bendices sólo con el espíritu, el que ocupa lugar de simple oyente, ¿cómo dirá 
el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que has dicho 


17 Porque tú, a la verdad, bien das gracias; pero el otro no es edificado. 


18 Doy gracias a Dios que hablo en lenguas más que todos vosotros; 


19 pero en la iglesia prefiero hablar cinco palabras con mi entendimiento, para enseñar 
también a otros, que diez mil palabras en lengua desconocida. 


20 Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino sed niños en la malicia, pero 
maduros en el modo de pensar. 


21 En la ley está escrito: En otras lenguas y con otros labios hablaré a este pueblo; y ni aun 
así me oirán, dice el Señor. 


22 Así que, las lenguas son por señal, no a los creyentes, sino a los incrédulos; pero la 
profecía, no a los incrédulos, sino a los creyentes. 


23 Si, pues, toda la iglesia se reúne en un solo lugar, y todos hablan en lenguas, y entran 
indoctos o incrédulos, ¿ no dirán que estáis locos? 


24 Pero si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por todos es convencido, por 
todos es juzgado; 


25 lo oculto de su corazón se hace manifiesto; y así, postrándose sobre el rostro, adorará a 
Dios, declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros. 


26 ¿Qué hay pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene 
doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. Hágase todo para edificación. 


27 Si habla alguno en lengua extraña, sea 782 esto por dos, o a lo más tres, y por turno; y 
uno interprete. 


28 Y si no hay intérprete, calle en la iglesia, y hable para sí mismo y para Dios. 
29 Asimismo, los profetas hablen dos o tres, y los demás juzguen. 
30 Y si algo le fuere revelado a otro que estuviere sentado, calle el primero. 


31 Porque podéis profetizar todos uno por uno, para que todos aprendan, y todos sean 
exhortados. 


32 Y los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas; 
33 pues Dios no es Dios de confusión, sino de paz. Como en todas la iglesias de los santos, 


34 vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les es permitido hablar, sino 
que estén sujetas, como también la ley los dice. 


35 Y si quieren aprender algo, pregunte en casa a sus maridos; porque es indecoroso que 
una mujer hable en la congregación. 


36 ¿Acaso ha salido de vosotros la palabra de Dios, o sólo a vosotros ha llegado? 


37 Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo que os escribo son mandamientos 
del Señor 


38 Mas el que ignora, ignore. 
39 Así que, hermanos, procurad profetizar, y no impidáis el hablar lenguas; 


40 pero hágase todo decentemente y con orden. 





1. 
Sequid. 


Gr. diókC, "perseguir"; "buscar". Los corintios fueron instados a emplear todo la diligencia 
posible para sentir amor y crecer en él. Antes de emprender un análisis del don de lengua, 
Pablo presenta una exhortación final y urge acerca del camino más excelente que él ensalza 
y describe tan vívidamente en el cap. 13. 


Amor. 

Gr. agáp" (ver com. cap. 13: 1). 
Procurad. 

Gr. 2'lóC, "ser celoso por". Ver com. cap. 12: 31, donde aparece el mismo verbo. 
Profeticéis. 


Para una descripción del don de profecía, ver com. cap. 12: 10. En el cap. 14, Pablo 
contrasta el dn de profecía con el de lenguas, demostrado que el primero es más amplio 
beneficio para un número mayor de personas. Los corintios ensalzaban en el don de lenguas 
por encima del de profecía, sin duda por su naturaleza espectacular. Algunos quizá 
despreciaban la profecía, como parece haber sido el caso en Tesalónica (1 Tes. 5: 20). Pablo 
insta a los corintios a seguir el amor que impulsa a los hombres a procurar los dones que 
pueden beneficiar tanto a otros como a ellos mismos. Los hombres no deben procurar los 
dones para ensalzarse en alguna forma, sino para poder servir mejor a Dios y ayudar más a 
la iglesia (ver Hech. 8: 18-22; 19: 13-17). 





2. 


Lenguas. 


En cuanto a los diversos puntos de vista acerca de la naturaleza de estas lenguas, ver la 
Nota Adicional al fin de este capítulo. 


No habla a los hombres. 
Ver la Nota Adicional al fin de este capítulo. 


Por el Espíritu. 


Es decir, bajo la influencia del Espíritu, sin duda, en una forma similar a la de un profeta que 
está "en el Espíritu" (ver com. Apoc. 1: 10). 


Misterios. 


En cuanto a una definición de "misterios" ver com. Rom. 11: 25. El Espíritu revelada verdades 
divinas al que hablaba en lenguas. Sin embargo, la revelación sólo beneficiaba al que 
hablaba. Los sonidos que emitía no eran inteligibles para los oyentes; en realidad, no eran 
dirigidos a ellos. 





3. 


El que profetiza. 


Es decir, el que habla bajo la influencia de la inspiración. El profeta hablaba bajo al influencia 
de la inspiración. El profeta hablaba en un lenguaje conocido por aquellos que lo oían. Sus 
servicios proporcionaban bendiciones y enseñanzas a la iglesia, mientras que el que hablaba 
en una lengua extraña sólo se fortalecía a sí mismos (ver. 4). 


A los hombres. 


Profeta es el que el llamado por Dios para ser el agente mediante el cual se han de revelar a 
otros los misterios divinos (ver Isa. 6: 9; Jer. 1: 5-7; Joel 1: 1-2; etc.). 


Edificación. 


Los mensajes de los profetas servían para fortalecer y edificar la experiencia del cristiano en 
etapas progresivas. 


Exhortación. 


Gr. parákI'sis, "admonición", "consuelo", "estímulo". La palabra del mismo origen, paráki'tos, 
es el nombre que se da al Espíritu Santo en Juan 14: 16, 26; 15: 26; 16: 7. en cuanto al 
significado del nombre, ver com. Juan 14: 16. 


Consolación. 


Gr. paramuthía, cuyo significado es casi idéntico al de parákl'sis (exhortación). 





4. 


Lengua extraña. 
"Lenguas" ( BC, BJ, NC). Literalmente " en lengua". El adjetivo 783 "extraña" ha sido añadido. 
A sí mismo se edifica. 


Este don cumplía, por lo tanto, una función útil y tenía su lugar, pero no en asambleas 
públicas a menos que estuviera presente un intérprete (vers. 5, 19). Debiera notarse que 
como en ese tiempo había pocos ejemplares de las Escrituras del AT, habría sido más 
necesario que hubiera relaciones personales de la verdad divina (ver. 4). 


Edifica a la iglesia. 


El profeta recibe relaciones divinas, pero es sólo el medio por el cual esas revelaciones son 
impartida a la iglesia para que sea edificada. 





5. 


Quisira que todos vosotros hablaseis en lenguas. 


Para que no fuera acusado de menospreciar indebidamente algún don del Espíritu, Pablo 
expresó el deseo de que todos los creyentes pudieran hablar en lenguas. Era un don 
importante, y tenía que desempeñar una parte destacada en la obra de la iglesia. Sin 
embargo, este don no debía opacar al don de profecía, que era menos espectacular, pero 
más importante. 


Mayor. 


El don de profecía, era mayor debido a su valor para la iglesia, y más personas se 
beneficiaban con él que con el don de lenguas. Los dones del Espíritu debieran ser 
evaluados de acuerdo con su utilidad más que por su naturaleza espectacular. 


A no ser que las interprete. 


Es indudable que el que hablaba en lenguas no siempre podía interpretar los misterios que le 
habían sido revelados. Pablo le aconseja orar para "poder intepretarla" (vers. 13), pero lo 
amonesta que "si no hay intérprete", "calle en la iglesia" (vers. 27-28). 


Edificación. 


Ver com. vers. 4. 





6. 


Hablando en lenguas. 
Pablo afirma que hablaba en lenguas más que los corintios (vers. 18). 


Revelación. 


Gr. apokálupsis, "quitar lo que cubre", "quitar un velo". Aquí se refiere a la acción de Dios al 
revelar a los hombres lo que no puede ser descubierto por las facultades naturales de la 
mente. 


Con ciencia. 
Pablo quizá se refiera al don conocido como "palabra de sabiduría" (ver com. cap. 12: 8). 


Con profecía. 


Es difícil distinguir entre "profecía" y "revelación", pues el profeta habla por revelación . Pablo 
quizá esté distinguiendo entre nuevas revelaciones de la verdad y declaraciones inspiradas 
que adaptan verdades conocidas a aplicaciones específicas. La primera podría referirse al 
contenido; la segunda, a los medios de presentarlo. 


Doctrina. 


Gr. didaj', Literalmente "enseñanza". Instruir era la obra de los que recibían en don de ser 
"maestros" (ver cap. 12: 29). 








7. 

Flauta. 
Gr. aulós, en la LXX, el equivalente del Heb. jalil (ver r. IIl, p. 40). El instrumento aulós del NT 
quizá era una sencilla flauta. 

Cítara. 
Gr. kithára, "lira" o "cítara". 

Distinción. 
Aun los instrumentos inanimados, si tienen que reproducir el lenguaje de la música, 
influyendo así en las emociones de sus oyentes, deben hacer una distinción en los sonidos 
que producen. Deben estar controlados por la leyes reconocidas del tono y el ritmo, y de los 
intervalos de la escala y la medida; de lo contrario, los sonidos que producen no tienen el 
efecto deseado. 

Trompeta. 


Puede verse una descripción de los antiguos cuernos y trompeta en el t. IIl, pp. 42-43. El 
lenguaje de la trompeta era inteligible para el ejército; pero si el que la tocaba no daba un 
sonido claro, podía producirse una confusión, y el ejército no sabía si debía iniciar la batalla o 
no. 





9. 


Lengua. 


Aquí probablemente se refiere al órgano del habla y no al don puesto en práctica. Este 
versículo sería una ilustración adicional a lo dicho en los vers. 7-8. 


Al aire. 


Es decir, sin producir efecto. 





10. 


Idiomas. 


Gr. 1Cné, "tono", "sonido", "voz". En el contexto parece preferible la traducción "idiomas". Los 
idiomas ("lenguas" BJ, BC) se hablan con la intención de hacerse entender por los oyentes. 
Tienen el propósito de ser útiles y no de hacer ostentación con ellos. 





11. 


Extranjero. 


Gr. bárbaros, "bárbaro". Término usado para referirse a uno que no era griego, o que estaba 
fuera de la esfera del idioma o la cultura de los griegos. Aquí se usa para persona que habla 
un idioma extranjero. 





12. 


Dones espirituales. 


Literalmente "espíritus". Las diferentes manifestaciones del poder espiritual se presenta aquí 
como espíritus. 


Edificación. 


No hay nada malo en desear sones espirituales. Dios quiere que sus hijos sean bendecidos 
de esa manera, pero el gran propósito de todo derramamiento del Espíritu -a saber, la 
edificación de la iglesia- debe ser la meta deseo de tener dones. 784 No se deben procurar 
egoístamente los dones para ensalzarse y satisfacer la ambición personal de dominar a 
nuestros prójimos. 





13. 
Lengua extraña. 
Literalmente "lengua". El adjetivo "extraña" ha sido añadido. 


interpretarla. 
Ver com. vers. 5. 





14. 
Lengua desconocida. 


Sólo "lengua". 


Mi espíritu ora. 


El don de lenguas se manifestaba bajo la influencia del Espíritu. Los misterios divinos se 
manifestaban "por el Espíritu" (cf. com. vers. 2). Esta experiencia probablemente era similar a 
la de un profeta "en visión" (ver com. Apoc. 1: 10). 


Entendimiento. 
Gr. nóus, "mente". 
Sin fruto. 


Esta frase se ha entendido de dos maneras: (1) La oración no tiene fruto porque no es 
entendida por los oyentes, y por lo tanto no beneficia. (2) La mente no se emplea en forma 
consciente -en su forma parcial o total- mientras se utiliza el don, como en el caso de un 
profeta en visión. 





15. 


¿Qué, pues? 


¿Qué es lo correcto que yo haga? Una forma similar de expresión se encuentra en Rom. 3: 
9;6: 15. 


Con el espíritu. 
Es decir, en estado de éxtasis (ver com. vers. 2). 
También con el entendimiento. 


O "con la mente" (BJ, BC, NC). Esta combinación se daría si el que habla una lengua 
pudiera al mismo tiempo interpretarla (ver coro. vers. 5). La interpretación sería en el idioma 
de los oyentes. 





16. 

Simple. 
"No iniciado" (BJ). Gr. idiótes, sin conocimiento profesional, inexperto, ignorante". Según el 
contexto, parece referirse al que es "ignorante" en lo que se refiere al don de lenguas. Si el 
que puede hablar en lenguas empleara esa facultad en la iglesia sin la correspondiente 
interpretación, el resto de los presentes no podría tomar parte en el culto. Así quedarían 
privados de compartir las bendiciones del servicio. 

Amén. 


" " 


Gr. amén, del Heb. 'amen, que significa "firme", "establecido" (ver com. Mat. 5: 18). Cuando 
la palabra es usada por una congregación al terminar un sermón o una oración, expresa 
aprobación de lo que se ha dicho (ver 1 Crón. 16: 36; Neh. 5: 13; 8: 6). Una congregación 
también dice "amén" al terminar una oración, para indicar confianza en que será oída (ver 
Deut. 27: 15-26; Neh. 8: 6). Se daba mucha importancia a esta práctica. Esto está 
comprobado por las afirmaciones de algunos de los rabinos. Por ejemplo: "Mayor es el que 
responde, amén, que el que pronuncia la bendición" (Talmud Berakoth 53b). "Al que 
responde: 'Amén, bendito sea el gran nombre de él' con toda su fuerza, se le deshecha su 
sentencia decretada". "Al que responde 'Amén' con toda su fuerza, se le abren las puertas 
del paraíso" (T. Shabbathi 119b). Si la palabra se usaba sin la debida consideración, era 


llamada un "Amén 'huérfano"" (T. Berakoth 47a). En la sinagoga era común responder con un 
"amén", costumbre que fue adoptada por la iglesia cristiana primitiva (ver Justino Mártir, 
Primera apología 65; Tertuliano, De Spectaculis 25). 





17. 


Bien. 


O "tu acción de gracias es excelente" (BJ). Para que no se pensara que el que alababa a 
Dios con oración o canto mediante el don especial de lenguas, se presentaba ante Dios en 
forma inaceptable, Pablo dice claramente que un culto tal es bueno y correcto. No edificaba 
a la iglesia, pero sí al que así alaba (vers. 4). 





18. 


Doy gracias a Dios. 


Debe reconocerse a Dios como el que prodiga el don de lenguas. Este versículo demuestra 
que Pablo no empequeñecía ni despreciaba el don de lenguas. 


Más que todos vosotros. 
Sin embargo, la Biblia no registra ejemplos de que el apóstol empleara ese don. 





19. 


Iglesia. 


Gr.ekkI'sía (ver com. Mat. 18: 17). No se hace referencia al edificio en el que se celebraban 
las reuniones de los cristianos, sino al conjunto organizado de los creyentes, sin tener en 
cuenta el lugar en el que pudieran reunirse. 


Cinco palabras. 


En el NT suele usarse el número "cinco" como un número redondo para significar "pocos". 
Se habla de cinco pajarillos (Luc. 12: 6), cinco en tina familia (vers. 52), cinco yuntas de 
bueyes (cap. 14: 19), etc. 


Con mi entendimiento. 


O "con mi mente" (BJ), es decir, en una forma diferente a la de las "lenguas", a fin de que 
fuera comprensible para otros. 


Enseñar. 


Gr. kat/C, "instruir oralmente", "enseñar con palabras de la boca". De este vocablo deriva 
"catecismo", que originalmente significaba instrucción oral, como en el caso de los dogmas 
de la fe. Es mejor dar una breve exhortación en la iglesia, como lo indican las "cinco 
palabras", si es para edificación, que un largo discurso que no es comprendido por los 
oyentes, y que no sirve para instruirlos. 785 


Lengua desconocida. 
Sólo "lengua". El adjetivo es interpretación, aunque correcta. 





20. 


Hermanos. 
Forma habitual en Pablo para exhortar (ver com. cap. 1: 10). 
Niños. 


Los corintios se gloriaban mucho de su sabiduría (cap. 1: 20; 8: 1-2). Se regocijaban por sus 

adquisiciones intelectuales, pero se comportaban puerilmente en relación con los dones del 
Espíritu. Se interesaban más en los dones que eran de una naturaleza espectacular -como el 
de lenguas- que en los que actuaban en forma más discreta, y que sin embargo eran más 
eficaces para la iglesia, como el don de la profecía. Con su conducta estaban poniendo a un 
lado esa inteligencia superior de la que se gloriaban, y descendían al nivel de la niñez porque 
apreciaban las cosas por su apariencia externa. Hay muchas cosas triviales que ocupan el 
tiempo y la atención de los cristianos, mientas que excluyen otras dignas de prestarles 
pensamiento y acción. Muchos asuntos aparentemente muy importantes serán reconocidos 
como juegos de niños cuando los hombres se enfrenten a las realidades del juicio. 


Sed niños. 


Gr. n'piázC, "ser infantes". Esta palabra indica una condición más infantil que paidíon, la 
palabra que se traduce como "niños" en la oración inmediata anterior. Sugiere que el 
cristiano que realmente ha nacido de nuevo no conocerá por experiencia la corrupción moral 
del mundo. Esa inocencia en cuanto a la "malicia" probablemente es parte de lo que Jesús 
tenía en cuenta cuando afirmó que el ser como niños es esencial para todos los que quieran 
entrar en el cielo (ver Mat. 18: 3). 


Malicia. 


Gr. kakía, "maldad", "impiedad", "depravación", "malignidad". Respecto a esta cualidad, los 
niñitos pueden ser considerados como los más inocentes. Esta es la actitud que se verá en 
todos los que están llenos del espíritu de Jesús. 


Maduros. 


Gr. téleios, "plenamente crecidos", "maduros", "de edad plena". Demostrad con vuestro 
pensamiento que sois adultos. 





21. 


Ley. 
Gr. nómos. Aquí se refiere evidentemente a todo el AT (ver com. Juan 10: 34). 


Está escrito. 


La cita es de Isa. 28: 11, pero sólo concuerda lejanamente con el texto hebreo o con la LXX. 
El pasaje original es una amonestación para Israel debido a su incredulidad y trato 
despreciativo a los mensajeros de Dios. Parece que preguntaron en son de burla si debían 
ser tratados como niñitos, por habérseles repetido ruidosamente en los oídos -como se 
enseñaba a los niñitos- el "línea sobre línea" y el "mandamiento tras mandamiento". Dios 
contestó mediante el profeta que, debido a que habían despreciado una enseñanza tan 
sencilla, serían instruidos mediante un pueblo extranjero de idioma diferente. Esta es una 
referencia a las naciones gentiles, particularmente Asiria y Babilonia, por las cuales los judíos 
fueron llevados en cautiverio. Los judíos, ya cautivos, sólo oirían un idioma que para ellos 
sería ininteligible y bárbaro. Sin embargo, parece que al usar Pablo este pasaje del AT, está 
destacando que así como Dios antiguamente usó otros idiomas con un propósito, así también 
ahora usa el don de lenguas para cumplir un propósito importante en la era cristiana. 





22. 


Así que. 


Estas palabras unen estrechamente el párrafo que sigue con la observación anterior. Así 
como Dios antiguamente usó a los asirios y babilonios para convencer a los israelitas 
incrédulos, así también ahora usa el don de lenguas para convencer a los incrédulos y a los 
lentos en la fe que el mensaje evangélico tiene el sello del cielo. Un ejemplo de esto podría 
ser el descenso del Espíritu Santo sobre los que estaban reunidos en la casa de Cornelio 
(Hech. 10: 24, 44-47). 


Señal. 


El don de lenguas era una señal para los incrédulos. Esto no significa que en el momento en 
que se aceptaba la fe el don ya no cumplía una función útil. Dejaba de ser una "señal", pero 
podía continuar para la edificación del creyente (ver com. vers. 4). 


A los creyentes. 


La profecía edifica a la iglesia y tiene el propósito de robustecer al conjunto de creyentes 
(vers. 2-4). Es una señal de la presencia continua de Dios en la iglesia. 





23. 


Se reúne. 


El caso que aquí se presenta es para ilustrar el uso pervertido del don de lenguas. Ese don 
tenía el propósito de ser una señal para los incrédulos (vers. 22), pero el don tenía el efecto 
opuesto cuando ocurría, como en el caso de Corinto, en que todos hablaban al mismo 
tiempo. 


Indoctos. 


Gr. idiót's (ver com. vers. 16). Aquí la palabra parece referirse a personas que no estaban 
familiarizadas con el fenómeno del don de lenguas. 


Incrédulos. 


Los tales podrían ser judíos o paganos. La mención de incrédulos muestra 786 que algunos 
no cristianos asistían a las reuniones cristianas. Quizá acudían movidos por la curiosidad o 
por el deseo de conocer algo de la religión cristiana. A semejanza de los "indoctos", tampoco 
podrían comprender lo que se estaba llevando a cabo. 


Locos. 


Del verbo griego máinomal, "estar fuera de sí". Esta palabra también aparece en Juan 10: 
20; Hech. 12: 15; 26: 24-25. La confusión resultante de la situación mencionada no podía 
reflejar idea alguna de verdad o santidad a los forasteros o visitantes que pudieran estar 
presentes. Por el contrario, daría una idea equivocada del cristianismo, creando la impresión 
de que era una religión de confusión y desatinos. 





24. 


Todos profetizan. 


Aquí se hace contrastar el efecto de una manifestación del don de profecía sobre los 
creyentes y las personas ignorantes, con el de una manifestación confusa de lenguas. El que 


profetiza habla en un idioma conocido por la congregación. 
Por todos es convencido. 


Mejor "convencido de pecado por todos". El Espíritu Santo convence de pecado (ver com. 
Juan 16: 8); en este caso, mediante los mensajes de los que profetizaban. 





25. 


Se hace manifiesto. 


Ya fuera porque la conciencia se despertaba y el Espíritu Santo revelaba los verdaderos 
designios y motivos del corazón, o mediante la revelación de acciones secretas acerca de los 
forasteros presentes en la reunión, revelación hecha por la inspiración del Espíritu Santo. La 
revelación de los secretos de la vida de la samaritana fue lo que produjo la convicción de que 
Jesús era un profeta (Juan 4: 19; cf. vers. 29). 


Postrándose. 
Postura de adoración común en el antiguo Medio Oriente. 


Declarando. 


Gr. apaggéllC, "declarar", "anunciar". Su mensaje es el opuesto del que daban los forasteros 
que asistían a reuniones donde había una exhibición desordenada de lenguas (vers. 23). La 
convicción íntima causada por el poderoso testimonio de los que tienen el don de profecía, 
cuando cada uno presenta clara, lógica y persuasivamente la fase especial de revelación que 
le impartió el Espíritu, impele al "incrédulo" o "indocto" a confesar su fe en el poder de Dios. 





26. 


¿Qué hay? 


Es decir, ¿cuál es, pues, la deducción que se debe sacar de lo que ha sido dicho? ¿Qué se 
debe hacer? 


Cada uno. 


Pablo no quiere decir que cada persona poseía todos los diversos dones aquí enumerados, 
sino que todos los dones estarían en la iglesia al mismo tiempo, distribuidos entre los 
diversos miembros de acuerdo con la sabiduría y la voluntad de Dios (ver cap. 12: 6, 11). 


Tiene salmo. 


Es decir, tiene la capacidad de expresar de una manera extraordinaria uno de los sagrados 

himnos que se encuentran en el libro de los Salmos. O un creyente podría ser inspirado a 
componer un himno de alabanza y a cantarlo en la reunión (cf. Exo. 15: 20-21; Juec. 5: 1; 
Luc. 2: 25-32). 


Doctrina. 
O "enseñanza" (ver com. vers. 6). 
Revelación. 


Probablemente sea una referencia a uno que tiene el don de profecía. Es una comunicación 
que procede de Dios para beneficio de la congregación. 


Interpretación. 


Ver com. cap. 12: 10; 14: 8. 
Edificación. 


Cf. vers. 3-5. Ver com. vers. 12. 





27. 


Lengua extraña. 
Literalmente "en lengua". 


Uno interprete. 


Ver com. cap. 12: 10; 14: 5. Una persona quizá podía interpretar todo lo que era dicho por 
los que hablaban en lenguas. 





28. 


Calle. 


Esto demuestra que el que recibía el don de lenguas tenía cierto control de la manifestación 
del don (cf. com. vers. 32). 


Para sí mismo. 


Es indudable que el propósito principal del don, tal como se manifestaba en Corinto, era la 
edificación personal (ver Nota Adicional al fin de este capítulo). 





29. 


Dos o tres. 


El consejo para los profetas es similar al que se da a los que recibían el don de lenguas. El 
propósito del consejo es evitar confusión (cf. vers. 33). 


Los demás. 


Para la identificación de "los demás", ver com. "juzguen". 


Juzquen. 


Gr. diakrínC, "discriminar", "discernir". Algunos creen que "los demás" se refiere a otros 
miembros de la iglesia que tenían el don de profecía y también el don de discernimiento, que 
debían evaluar las expresiones de los profetas que hablaban y determinar si sus mensajes 
procedían de Dios o eran inspirados por algún otro poder (cf. 1; Tes. 5: 21; 1 Juan 4: 1). 
Jesús advirtió a la iglesia que habría muchos "falsos profetas" que se levantarían y 
procurarían engañar a los creyentes, y la iglesia siempre debe estar en guardia contra ellos, 
especialmente a medida que se acerca el fin (ver Mat. 24: 5, 11, 24; 2: 787 Tes. 2: 9-11). 
Otros creen que el consejo de Pablo se dirige a los oyentes, cuyo deber era dar una debida 
aplicación del mensaje a su caso individual. 





30. 


Fuere revelado. 


Dios es el que da la revelación al que está en la congregación. Respetando la nueva 


revelación, el que hablaba en ese momento debía callarse. Los profetas debían hablar por 
turno (vers. 31). 


Estuviere sentado. 


Esto indica que la congregación estaba sentada. El que dirigía a la congregación sin duda 
estaba de pie (cf. com. Luc. 4: 16). 





31. 


Profetizar todos. 


Si se observaba el orden debido en la reunión, y cada uno se dirigía a la iglesia por turno, 
sería posible que todos los que se sintieran impulsados a hacerlo presentaran la verdad que 
les había sido revelada. 


Todos sean exhortados. 


Los mensajes combinados proporcionarían la debida enseñanza para todos. Un miembro 
podría recibir ánimo y ayuda escuchando a determinado orador, mientras que otros 
exhortarían aceptablemente a otros miembros de la congregación, y en esa forma todos 
serían edificados. 





32. 


Sujetos a los profetas. 


Es evidente que había algunos que pretendían que no podían quedar callados cuando 
estaban bajo la inspiración del Espíritu Santo. Pablo refuta categóricamente esa pretensión. 
Los verdaderos profetas dominaban sus pensamientos y podían hablar o permanecer en 
silencio a voluntad. La inspiración no elimina la individualidad y la libre elección. El ser 
humano expresa en su propio estilo y pensamientos las verdades que le han sido reveladas 
(ver CS 7-9). 





33. 


Confusión. 


Dios no es desordenado ni produce desorden, desunión, discordia o confusión. El verdadero 
culto de Dios no produce desórdenes de ninguna clase. Este versículo presenta un principio 
general que rige en el cristianismo, y que se deriva de la naturaleza de Dios. El es Dios de 
paz, y no se debe enseñar que podría complacerse con un culto caracterizado por confusión 
de ninguna clase (ver Rom. 15: 33; 16: 20, 1 Tes. 5: 23; Heb. 13: 20). El cristianismo tiende a 
promover el orden (1 Cor. 14: 40). Nadie que es dócil a la conducción del Espíritu Santo 
estará dispuesto a participar en escenas de desorden y confusión como las que resultarían si 
varias personas hablaran en lenguas o profetizaran al mismo tiempo. El que rinde culto está 
dispuesto a expresar su amor y gratitud a Dios en oración y testimonio, pero lo expresa con 
seriedad, delicadeza y un genuino respeto por el mantenimiento del orden en la casa de Dios, 
y no con un deseo de interrumpir y perturbar el decoro del culto de Dios. 


Todas las iglesias. 


Pablo hace notar que el principio de una conducta ordenada en el culto a Dios prevalecía en 
todas las iglesias y, por lo tanto, debía ser aceptado también en Corinto. Dios es el autor de 
la paz en todos los lugares, y los que verdaderamente creen en él procuran preservar la paz 
cuando lo adoran, dominando cualquier deseo de autoensalzamiento mediante una exhibición 


inoportuna de los dones del Espíritu dados a ellos. 


La parte final de este versículo se relaciona con el vers. 34 en la RVR: "Como en todas las 
iglesias de los santos, vuestras mujeres callen". Esto concuerda con la traducción de la BJ, 
BC y NC. No se puede definir con certeza a cuál declaración se refieren las palabras "como 
en todas las iglesias de los santos". 





34. 


Vuestras mujeres callen. 


Si la última parte del vers. 33 se relaciona con el vers. 34, corresponde la traducción de la 
BJ, BC y NC. Ver com. vers. 33. Si así fuera, la orden de que las mujeres callaran no habría 
sido una restricción únicamente regional debido a alguna circunstancia local, sino un reflejo 
de una costumbre general de todas las iglesias. Según 1 Tim. 2: 11-12 puede deducirse que 
la costumbre era general, pues Pablo, sin especificar ninguna iglesia particular, amonesta: 
"La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. Porque no permito a la mujer enseñar, ni 
ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio". 


Algunos han encontrado difícil de entender esta prohibición, no sólo en términos de nuestros 
conceptos modernos del lugar de la mujer en la iglesia, sino también debido al lugar y al 
servicio de las mujeres en la historia de la Biblia (ver Juec. 4: 4; 2 Rey. 22: 14; Luc. 2: 36-37; 
Hech. 21: 9). Pablo mismo alabó a las mujeres que trabajaban con él en el Evangelio (Fil. 4: 
3). No hay duda de que las mujeres desempeñaron un papel definido en la historia de la 
iglesia. ¿Por qué, pues, había de impedírseles que hablaran en público? La respuesta se 
encuentra en el vers. 35. 


Ley. 


Las Escrituras enseñan que a la mujer, 788 debido a su parte en la caída del hombre, Dios ha 
asignado un lugar de subordinación frente a su esposo (Gén. 3: 6, 16; Efe. 5: 22-24; 1 Tim. 2: 
11-12; Tito 2: 5; 1 Ped. 3: 1, 5-6). El cambio de la naturaleza del hombre ocasionado por la 
entrada del pecado en su vida, terminó con la existencia armoniosa que la pareja había 
conocido antes. No convenía más que el esposo y la esposa tuvieran igual autoridad en la 
conducción del hogar, y Dios prefirió colocar sobre el hombre la responsabilidad mayor de 
tomar las decisiones en su familia y de instruirla (ver PP 41-42). 





35. 


Pregunten . . . a sus maridos. 
Una conducta tal impediría interrupciones fuera de lugar en el servicio del culto, y evitaría la 
confusión que resulta de ellas. 

Indecoroso. 


Era "indecoroso" porque las costumbres de los griegos y de los judíos ordenaban que las 
mujeres se retiraran cuando se discutían los asuntos públicos. La violación de esa costumbre 
sería considerada como una deshonra y habría sido una vergúenza para la iglesia. 





36. 


De vosotros. 


La iglesia de Corinto no fue la primera sino una de las últimas que Pablo fundó; por lo tanto, 
no le correspondía a esa iglesia prescribir reglas de conducta para otras iglesias, ni pretender 


tener derecho a ser diferente de ellas. No estaba sola en la proclamación del Evangelio; por 
lo tanto, debía dar la debida consideración a los principios de conducta y a las formas de 
culto que se aceptaban en general. Es evidente que la iglesia de Corinto había adoptado 
costumbres extrañas, como las de permitir que las mujeres se presentaran en los cultos 
públicos sin velo (ver com. cap. 11: 5, 16) y que hablaran en la congregación en una forma 
desconocida en otras iglesias. Los corintios habían permitido que hubiera irregularidades y 
confusión en la iglesia. Pero no tenían derecho a ser diferentes de otras iglesias en ese 
sentido, ni tenían ningún derecho a decir a las otras iglesias que también debían tolerar esa 
confusión y ese desorden. Deberían haber reconocido que su deber era conformarse con las 
prácticas del conjunto de las iglesias cristianas. 


Sólo a vosotros. 


La iglesia de Corinto no fue la primera en ser establecida, ni era la única. Dios estaba 
haciendo surgir iglesias en muchos lugares mediante sus siervos. Si una iglesia tenía 
derecho de crear costumbres y hábitos peculiares, las otras también lo tenían. Si se 
aceptaba esa idea, el resultado sería confusión y desorden. Por lo tanto, todas las iglesias 
debían adoptar el mismo plan general de procedimiento en el culto público, y las costumbres 
que no se practicaban en otras iglesias no debían haberse practicado en Corinto. 





37. 


Se cree profeta. 


Todo el que pretendiera haber recibido alguno de los dones del Espíritu, pero que se negara 
a reconocer la enseñanza dada por Pablo como proveniente del Señor, mostraría, al hacerlo, 
que su inspiración no procedía de lo alto. 


Señor. 


Pablo no hablaba por su propia autoridad ni en su propio nombre. Hablaba a los corintios en 
el nombre del Señor y por la inspiración del Espíritu Santo. Al aceptar el consejo del apóstol y 
obedecer las instrucciones mediante él, mostrarían que estaban dispuestos a ser guiados por 
el Señor. La fe verdadera siempre demuestra que es genuina por su cuidadosa obediencia a 
las órdenes de Dios. Además, cualquier profesión de fe que desobedezca los mandatos 
divinos, rechace la autoridad de las Escrituras y no preste atención a la paz y al orden en la 
iglesia, demuestra que no es genuina. 





38. 


El que ignora. 


Gr. agnoéC, "no reconocer". En efecto, Pablo dice que si alguno no reconocía el hecho de 
que él era inspirado por Dios, y por lo tanto no recibía sus instrucciones como mandatos de 
Dios, lo hacía para su propio mal. Pablo había demostrado que su comisión provenía de 
Dios, y no necesitaba decir nada más en ese sentido. El que rechazaba el consejo que venía 
mediante el apóstol, sufriría las consecuencias. No había nada más que se pudiera hacer por 
él; debía responder ante Dios por su rebeldía. 


La ignorancia voluntaria de los mandatos de Dios no será una excusa para nadie; sino que 
significará su perdición final. El Espíritu Santo no continuará abogando para siempre por el 
que obstinadamente se aferra a sus propias ideas equivocadas y a sus hábitos de vida aun 
después de que se le ha mostrado el camino correcto (ver Gén. 6: 3; Ose. 4: 17). Una 
ignorancia tal, obstinada y voluntaria, de los planes de Dios para el mundo ha de ser una 
actitud característica de cierta clase de personas en los últimos días, y servirá como una 


señal de la proximidad del fin (ver 2 Ped. 3: 3-5). Es peligroso rechazar la luz que procede 
de Dios a fin de continuar complaciendo los deseos del corazón natural, el 789 cual siempre 
está en enemistad contra Dios (ver Rom. 8: 6-8; Gál. 5: 16-17; 1 Juan 1: 15-16). 


Ignore. 


La evidencia textual (cf. p. 10) favorece el texto "es ignorado", "no es reconocido". Si se 
sigue esto último, quizá el significado sea que la tal persona no es reconocida por Dios. Una 
experiencia tal es lo opuesto de lo que se describe en el cap. 8: 3: "Si alguno ama a Dios es 
conocido por él". 





39. 


Procurad. 


Gr. zlóC, "ser celoso por". "Aspirad al don de la profecía" (BJ, NC). Resumiendo su tema, 
Pablo reafirma la prioridad dada a la profecía en el vers. 1, donde se refirió al don de profecía 
como el don espiritual más deseable al cual pudieran aspirar los cristianos. Es sumamente 
deseable que uno pueda hablar bajo la inspiración del Espíritu Santo para que la iglesia sea 
edificada. 


No impidáis. 
No debía ponerse ningún obstáculo a la presencia del don de lenguas. Lo único que se 


debía evitar era el uso de este don en las reuniones públicas cuando no había un intérprete 
(ver la Nota Adicional al fin de este capítulo). 





40. 


Con orden. 


Gr. katá táxin, "según categoría", "según distribución". Esta expresión se usaba como 
término militar, para representar la regularidad y el orden con que se forman las filas de un 
ejército en una distribución simétrica. Podrían surgir muchas preguntas en cuanto a los 
métodos y las formas de celebrar el culto en las iglesias, pero el sentido común y la debida 
reverencia hacia Dios indicarían lo que era adecuado para su culto y evitaría que se 
cometieran excesos. Todo debía hacerse decorosamente, como conviene en el culto del 
Creador omnipotente, sin ninguna confusión, ningún ruido innecesario, ni desorden (ver Hab. 
2: 20; Ev 231, 461-463; Ed 237; PR 32-34; PP 310; 4T 626). 


El cristiano siempre debe estar en guardia contra los males del formalismo en el culto público. 
Dios no mira las manifestaciones externas y la exhibición de talentos, sino la consagración 
sincera y amante que se le expresa en oración y alabanza (ver Juan 4: 24; OE 369). La 
dignidad y la reverencia son esenciales, pero deben inspirarse en una comprensión genuina 
de la majestad y la grandeza de Dios, y no en la respuesta a los impulsos del corazón natural 
que busca autoensalzamiento. Para que el culto público dedicado a Dios sea en verdad 
reverente, debe celebrarse de tal manera que todos los presentes puedan participar con 
inteligencia en todo lo que se hace. Por lo tanto, el uso de cualquier idioma que los 
adoradores no entienden, está completamente fuera de lugar, a menos que ese idioma sea 
interpretado para beneficio de todos. 


NOTA ADICIONAL DEL CAPITULO 14 


Hay dos principales opiniones en cuanto al don de lenguas, tal como se presenta en el cap. 
14: (1) Que la manifestación debe ser explicada lo mismo que el fenómeno de las lenguas en 


el día de Pentecostés (Hech. 2); que el idioma (o idiomas) hablado en Corinto bajo la 
influencia del don era un idioma extranjero que podía ser fácilmente entendido por un 
extranjero que hablara esa lengua; que por hablar en la iglesia en idioma extranjero sin haber 
nadie presente que lo entendiera, los corintios estaban pervirtiendo la función de ese don, y 
que esa perversión del don fue lo que Pablo reprochó. 


(2) Que la manifestación en Corinto fue diferente a la del día de Pentecostés; que el idioma 
no era uno que hablaban los hombres, y que por eso nadie podía entender a menos que 
estuviera presente un intérprete que poseyera el don del Espíritu para interpretar ese idioma 
(1 Cor. 12: 10); que la función del don de lenguas era confirmar la fe de los nuevos conversos 
(1 Cor. 14: 22; cf. Hech. 10: 44-46; 11: 15) y proporcionar edificación espiritual personal (1 
Cor. 14: 4); que lo que Pablo reprochó en 1 Cor. 14 fue el uso de este don en asambleas 
públicas, pues su principal propósito era la edificación personal, en privado. Otros puntos de 
vista combinan puntos de estas dos opiniones. 


Al considerar esta cuestión es útil enumerar las características del don de lenguas tal como 
se manifestó en Pentecostés y en Corinto. En cuanto a este don en Pentecostés, ver com. 
Hech. 2: 4. En esa ocasión fue evidente que el don consistió en la capacidad de hablar 
lenguas extranjeras, y su propósito fue facilitar la divulgación del Evangelio (HAp 32-33). Un 
segundo propósito puede verse en el episodio de Pedro en la casa de Cornelio, donde la 
manifestación del don convenció a Pedro y a los escépticos cristianos 790 de origen judío 
que estaban con él que Dios aceptaba a los gentiles (ver com. Hech. 10: 46) y, sin duda, 
también convenció a Cornelio y a los suyos de que la obra de Pedro llevaba el sello del cielo. 


En cuanto al don que más tarde se manifestó en Corinto, se destacan las siguientes 
características: (1) El don es inferior al de profecía (1 Cor. 14: 1). (2) El que habla en lenguas 
se dirige a Dios y no a los hombres (vers. 2). (3) Nadie entiende al que habla en lenguas 
(vers. 2). (4) El que habla lo hace "por el Espíritu", es decir, está en éxtasis (1 Cor. 14: 2, 14; 
cf. com. Apoc. 1: 10). (5) El que habla expresa misterios (1 Cor. 14: 2; para la definición de 
misterios, ver com. Rom. 11: 25). (6) El que habla se edifica a sí mismo, no a la iglesia (1 
Cor. 14: 4). (7) Pablo deseaba que todos tuviesen el don (vers. 5). (8) El que habla debiera 
orar para poder interpretar de modo que la iglesia sea edificada (vers. 12-13). (9) El 
entendimiento, o sea la mente, no recibe provecho cuando uno ora en "lenguas", lo que 
indica que esta experiencia no corresponde a un estado consciente de la mente (vers. 14). 
(10) El don era una señal para los que no creían (vers. 22). (11) El don debía usarse en la 
iglesia sólo si estaba presente un intérprete (vers. 27); de lo contrario, el que hablaba sólo 
debía hablar para sí mismo y para Dios (vers. 28). (12) Se amonestó a los corintios que no 
impidieran que se hablara en lenguas (vers. 39). 


La lista de características del don indica que el apóstol no se está ocupando de un don 
falsificado. Ha enumerado "géneros de lenguas" entre los dones genuinos del Espíritu (cap. 
12: 8-10), y en ninguna parte insinúa que la manifestación descrita en el cap. 14 no es don de 
Dios; por el contrario, la alaba (cap. 14: 5, 17), y afirma que hablaba "en lenguas" más que 
los corintios (vers. 18); desea que todos tuvieran el don, e insta a los creyentes a no impedir 
el uso del don (vers. 39). Su propósito a través de todo el tema es mostrar su debido lugar y 
papel, y amonestar contra su abuso. 


Es evidente que los corintios abusaban del don. Hablaban en lenguas en la iglesia cuando 
no estaba presente un intérprete y cuando sólo se beneficiaba el que hablaba. 
Indudablemente varios hablaban al mismo tiempo, mientras otros estaban profetizando, 
enseñando, etc. Esto producía una confusión general (vers. 26-33, 40). 


Los comentadores han debatido mucho si las "lenguas" eran un idioma hablado, un idioma 
desconocido por los hombres, o sencillamente sonidos inarticulados. Los que creen que el 
discurso se daba en un idioma desconocido para el que hablaba, pero entendido por los que 


estaban familiarizados con ese idioma, arguyen, basándose en lo que llaman la analogía de 
las Escrituras, que el don manifestado en Corinto debe explicarse teniendo en cuenta lo 
acontecido el día de Pentecostés (Hech. 2) y en otras ocasiones (Hech. 10: 44-46; 11: 15; 19: 
6), y que, por lo tanto, es claro que su propósito era habilitar a algunos para predicar el 
Evangelio en idiomas antes desconocidos para ellos. Explican pasajes como 1 Cor. 14: 2, 
donde se dice que ninguno de los presentes puede entender, señalando que los que hablan 
en lenguas se valen de un idioma que un extranjero sí podría entender. Además destacan 
que es difícil concebir que el Espíritu Santo se manifestara en un idioma desconocido 
teniendo en cuenta las circunstancias del cap. 14. 


Los que sostienen que el fenómeno consistía en sonidos ininteligibles, sin relación con 
ningún idioma humano, argumentan que esta es la forma más natural de interpretar los 
diversos pasajes de este tema, y que esta es la conclusión inevitable a que se debe llegar 
cuando se toman en cuenta todas las características enumeradas. Creen que las 
ilustraciones de Pablo en los vers. 7- 10 tienen el propósito de mostrar que lo que se 
escuchaba eran sonidos inarticulados o un idioma que no podía ser comprendido por 
hombres, a menos que ellos también estuvieran poseídos por el Espíritu y dotados con el don 
de interpretación (cap. 12: 10). 


Cualquiera que sea la posición que se adopte, una cosa es cierta: la manifestación del don 
en el día de Pentecostés, y los propósitos para los cuales fue dado (Hech. 2), diferían en 
muchos respectos del don tal como se manifestaba en Corinto. El don en Corinto servía para 
edificar al que hablaba, y no a otros (1 Cor. 14: 4). Pablo no estimulaba su uso en público a 
menos que estuviera presente un intérprete (vers. 12-13, 27). No recomendaba su uso en la 
iglesia (vers. 19,28). El discurso se dirigía a Dios, y no a los hombres (vers. 2, 28). El que 
hablaba estaba en éxtasis y, por lo tanto, inconsciente (vers. 14). Estás cosas no sucedieron 
así cuando el don se manifestó en los discípulos el día de Pentecostés. 791 El poder hablar 
en idiomas extranjeros tenía el propósito evidente de edificar a otros. El don fue conferido 
para que los discípulos pudieran predicar el Evangelio sin necesidad de un intérprete. Las 
palabras se dirigían a los hombres, no a Dios, y el que hablaba no estaba en éxtasis, sino 
que actuaba como quien domina un idioma después de estudiarlo (ver com. Hech. 2). 


Debido a ciertos aspectos oscuros en cuanto a la forma exacta en que se manifestaba 
antiguamente el don de lenguas, le ha sido fácil a Satanás falsificar este don. En el culto 
pagano era bien conocido y los sonidos incoherentes abundaban. En tiempos posteriores, 
bajo el disfraz del cristianismo, de vez en cuando también han aparecido diversas 
manifestaciones de un pretendido don de lenguas. Sin embargo, cuando esas 
manifestaciones se comparan con las especificaciones bíblicas del don de lenguas, se 
encuentra que hay algo muy diferente con el don impartido antiguamente por el Espíritu. Por 
lo tanto, esas manifestaciones deben rechazase como falsas. Pero la existencia de la 
falsificación no debe inducirnos a pensar con desdén del don genuino. La manifestación 
correcta del don del cual Pablo trata en 1 Cor. 14 cumplía una función útil. Es cierto que 
había abusos del don, pero Pablo trataba de corregir los abusos y de dar a la presencia del 
don su debido lugar y aplicación. 
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CAPÍTULO 15 


3 Por medio de la resurrección de Cristo, 12 Pablo prueba la seguridad de nuestra 
resurrección para refutar a quienes negaban la resurrección del cuerpo. 21 La siembra y el 
fruto 35 ilustran la resurrección. 51 La transformación que experimentarán los que estén vivos 
en el último día. 


1 ADEMÁS os declaro, hermanos, el evangelio que os he predicado, el cual también 
recibisteis, en el cual también perseveráis; 


2 por el cual asimismo, si retenéis la palabra que os he predicado, sois salvos, si no creísteis 
en vano. 


3 Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por 
nuestros pecados, conforme a las escrituras; 


4 y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; 
5 y que apareció a Cefas, y después a los doce. 


6 Después apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos viven aún, 
y otros ya duermen. 


7 Después apareció a Jacobo; después a todos los apóstoles; 
8 y al último de todos, como a un abortivo, me apareció a mí. 


9 Porque yo soy el más pequeño de los apóstoles, que no soy digno de ser llamado apóstol, 
porque perseguí a la iglesia de Dios. 


10 Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en vano para conmigo, 
antes he trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo. 


11 Porque o sea yo o sean ellos, así predicamos, y así habéis creído. 


12 Pero si se predica de Cristo que resucitó de los muertos, ¿cómo dicen algunos 792 entre 
vosotros que no hay resurrección de muertos? 


13 Porque si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó. 
14 Y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra predicación, vana es también vuestra fe. 


15 Y somos hallados falsos testigos de Dios; porque hemos testificado de Dios que él 
resucitó a Cristo, al cual no resucitó, si en verdad los muertos no resucitan. 


16 Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; 
17 y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados. 
18 Entonces también los que durmieron en Cristo perecieron. 


19 Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los más dignos de conmiseración 


de todos los hombres. 
20 Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho. 


21 Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección 
de los muertos. 


22 Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. 


23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en su 
venida. 


24 Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, cuando haya suprimido todo 
dominio, toda autoridad y potencia. 


25 Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus enemigos debajo de 
sus pies. 


26 Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte. 


27 Porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. Y cuando dice que todas las cosas 
han sido sujetadas a él, claramente se exceptúa aquel que sujetó a él todas las cosas. 


28 Pero luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo mismo se 
sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos. 


29 De otro modo, ¿qué harán los que se bautizan por los muertos, si en ninguna manera los 
muertos resucitan? ¿Por qué, pues, se bautizan por los muertos? 


30 ¿Y por qué nosotros peligramos a toda hora? 


31 Os aseguro, hermanos, por la gloria que de vosotros tengo en nuestro Señor Jesucristo, 
que cada día muero. 


32 Si como hombre batallé en Efeso contra fieras, ¿qué me aprovecha? Si los muertos no 
resucitan, comamos y bebamos, porque mañana moriremos. 


33 No erréis; las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres. 


34 Velad debidamente, y no pequéis; porque algunos no conocen a Dios; para vergüenza 
vuestra lo digo. 


35 Pero dirá alguno: ¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Con qué cuerpo vendrán? 
36 Necio, lo que tú siembras no se vivifica, si no muere antes. 


37 Y lo que siembras no es el cuerpo que ha de salir, sino el grano desnudo, ya sea de trigo 
o de otro grano; 


38 pero Dios le da el cuerpo como él quiso, y a cada semilla su propio cuerpo. 


39 No toda carne es la misma carne, sino que una carne es la de los hombres, otra carne la 
de las bestias, otra la de los peces, y otra la de las aves. 


40 Y hay cuerpos celestiales, y cuerpos terrenales; pero una es la gloria de los celestiales, y 
otra la de los terrenales. 


41 Una es la gloria del sol, otra la gloria de la luna, y otra la gloria de las estrellas, pues una 
estrella es diferente de otra en gloria. 


42 Así también es la resurrección de los muertos. Se siembra en corrupción, resucitará en 
incorrupción. 


43 Se siembra en deshonra, resucitará en gloria; se siembra en debilidad, resucitará en 
poder. 


44 Se siembra cuerpo animal, resucitará cuerpo espiritual. Hay cuerpo animal, y hay cuerpo 
espiritual. 


45 Así también está escrito: Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente; el postrer Adán, 
espíritu vivificante. 


46 Mas lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo espiritual. 


47 El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del 
cielo. 


48 Cual el terrenal, tales también los terrenales; y cual el celestial, tales también los 
celestiales. 


49 Y así como hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del celestial. 
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50 Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni 
la corrupción hereda la incorrupción. 


51 He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos transformados, 


52 en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la 
trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados. 


53 Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista 
de inmortalidad. 


54 Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido 
de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en 
victoria. 


55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? 
56 ya que el aguijón de la muerte es él pecado, y el poder del pecado, la ley. 


57 Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor 
Jesucristo. 


58 Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del 
Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano. 





1. 


Además. 


Gr. dé, "pero" o "ahora bien". Se señala un cambio en el hilo del pensamiento y la 
introducción de un nuevo tema: la resurrección. 


Este capítulo contiene lo que podría llamarse la gloria con la cual culmina la epístola: una 
exposición de la verdad de la resurrección. El tema puede ser dividido en cuatro secciones: 
(1) La prueba de que hay resurrección (vers. 1-34); (2) la naturaleza de los cuerpos de los 
que serán resucitados (vers. 35-50); (3) una afirmación en cuanto a lo que sucederá con los 
que estén vivos en el segundo advenimiento de Cristo (vers. 51-54); (4) las consecuencias 
reales de esta doctrina (vers. 55-58). En el testimonio de la resurrección de Jesús, dado en 
los vers. 3-8, se refieren algunos hechos no registrados en los Evangelios (vers. 6-7). En el 


capítulo se declara que la muerte y resurrección de Cristo fueron temas de antiguas profecías 
y sucesos confirmados por el testimonio de testigos vivientes (vers. 5-6). Este es uno de los 
testimonios más antiguos escritos en cuanto a la resurrección, redactado dentro de los 
primeros 25 años después de acontecido ese hecho (ver las pp. 105-107). Muestra que la 
evidencia de la resurrección, como hecho literal e histórico, fue suficiente para convencer el 
poderoso intelecto de un contemporáneo hostil: Pablo. 


Entre los errores que se habían introducido en la iglesia de Corinto como resultado del 
rebajamiento de las normas morales por parte de algunos creyentes, estaba el rechazo de la 
creencia en la resurrección (ver cap. 3: 3; 5: 1-2; HAp 257). La forma detallada en que Pablo 
trata esta doctrina destaca su vital importancia (cf. Juan 5: 28-29; 11: 25; Hech. 23: 6; 24: 
14-15; Rom. 1: 3-4; Fil. 3: 10-11; Apoc. 20: 6). Satanás siempre está listo para hacer 
desaparecer una verdad vital y reemplazarla con un error. Por esta razón los cristianos 
deben repasar frecuentemente las principales verdades evangélicas, llenando sus mentes 
con ellas para que no haya lugar a ideas equivocadas (ver com. 2 Tim. 2: 15). 


Declaro. 


Gr. gncrízC, "hacer saber"; pero como Pablo está repitiendo lo que ya ha dicho a los 
corintios, la palabra podría usarse en el sentido de "reiterar", "recordar". El apóstol creía que 
era necesario repetir la sustancia de su predicación, y al hacerlo ponía especial énfasis en la 


doctrina de la resurrección. 


Evangelio. 


Ver com. Mar. 1: 1. El contenido del Evangelio o "buena nueva" que predicaba Pablo a los 
corintios, puede reunirse de los cap. 1: 7-9, 17-24; 2: 2; etc., en donde se verá que la cruz de 
Cristo se destaca en el mensaje. La doctrina de la muerte expiatoria del Salvador (cap. 15: 3) 
está necesariamente asociada con este tema central. Todo lo que se relaciona con la vida de 
Cristo en la tierra tiene interés e importancia para el creyente; pero Pablo revela aquí que la 
gloriosa noticia de que uno ha sido salvado del pecado llega a su máxima altura con la 
resurrección. 


Recibisteis. 


Pablo había predicho fielmente el Evangelio, y ahora recuerda a los miembros de la iglesia 
que ellos habían recibido y aceptado su mensaje. 


Perseveráis. 


"Permanecéis firmes" (BJ), "os mantenéis firmes" (NC). La flexión del 794 verbo griego 
sugiere que permanecieron y continuaban permaneciendo en la fe que Pablo les había 
predicado. El había fundado la iglesia de Corinto (Hech. 18), y por eso era correcto que les 
recordara las grandes verdades sobre las cuales se había establecido la iglesia, pero de las 
cuales se había desviado su atención debido a cosas extrañas que se habían introducido 
entre ellos, como luchas y disputas. Es bueno que los cristianos recuerden con frecuencia el 
Evangelio mediante el cual el Espíritu Santo efectuó su conversión; ese recuerdo los ayudará 
a mantenerse humildes e impedirá que dependan de sus propias filosofías (cf. Col. 2: 8). 





2. 


Retenéis. 


Mejor "seguís reteniendo con firmeza", refiriéndose a lo que Pablo les había predicado. Este 
retener con firmeza significa más que el asentimiento intelectual a las doctrinas; indica una 
convicción absoluta en lo que se ha creído. Una convicción tal induciría a un comportamiento 
compatible con su fe y no les permitiría albergar pensamientos erróneos. 


Salvos. 


Literalmente "estáis siendo salvados". La salvación es una experiencia continua (ver com. 
Rom. 8: 24; cf. PVGM 46). 


Creísteis en vano. 


No había nada malo en el mensaje que se les había predicado, pero la forma en que los 
corintios creían en ese mensaje podía permitir dudas. Si su creencia era a medias, tenía 
poco valor. Si su fe era firme, descubrirían que la doctrina de Pablo era suficiente para 
guiarlos por el camino de la salvación. Después de decirles eso, el apóstol procede a 
asegurarles que ciertamente él les había dado el verdadero Evangelio. 





3. 


Primeramente. 


Primeramente en orden de presentación, o en importancia. El apóstol enumera cuatro 
"primeros" hechos que había transmitido a los creyentes: (1) Cristo murió por nuestros 
pecados, (2) Cristo fue sepultado, (3) Cristo fue resucitado, y (4) Cristo apareció (vers. 3-5). 
Algunos han sugerido que esto forma la base del credo cristiano más antiguo que se conoce. 


Enseñado. 


Literalmente "entregué". "Os transmití" (BJ, BC). Pablo nunca pretendió ser el autor del 
Evangelio que predicaba. Aclara que estaba transmitiendo un mensaje que le había sido 
dado por el Señor (cf. 1 Cor. 11: 2, 23; Gál. 1: 12; Efe. 3: 2-3). Esto destaca el origen divino 
de la doctrina que él predicaba, ensalzando así su mensaje y haciendo imperativa su 
observancia. 


Por nuestros pecados. 


La preposición griega hupér, traducida "por", tiene el sentido de "a causa de" o "en lugar de". 
Jesús, el Cordero de Dios, murió como una ofrenda expiatorio a causa de nuestros pecados. 
Murió para expiar el pecado (ver com. Rom. 3: 24-26; 4: 25; 5: 8; 2 Cor. 5: 21; Gál. 1: 4; 1 
Ped. 2: 24). Este es el primer gran hecho enseñado por Pablo a los corintios. La muerte 
vicaria de Cristo expió nuestros pecados, pero Cristo no permaneció bajo el poder de la 
muerte. Como no pecó, la muerte no pudo retenerlo, y resucitó triunfante de la tumba (ver 
com. Juan 10: 17; Hech. 2: 22-24). 


Escrituras. 


Es evidente que Pablo había dado a la fe de sus conversos una base completamente bíblica, 
y ahora podía recurrir a muchas de las profecías concernientes al Mesías que se encuentran 
en el AT (cf. com. Luc. 24: 26-27, 44). Su hábil aplicación de los pasajes que tratan de la 
vida, los sufrimientos y la muerte del Mesías prometido, había convencido en diferentes 
ocasiones a sus oyentes y acallado la oposición de sus críticos judaizantes (ver com. Hech. 
9: 19-22; 13: 14-41; 17: 3; 18: 4-6; 24: 14; 26: 4-8, 22-23; 28: 23). 





4. 


Sepultado. 


La sepultura de Cristo comprobaba que nuestro Salvador sí había muerto y proporcionaba la 
condición necesaria anterior a la resurrección. El pedido de José de Arimatea, de que se le 
permitiera quitar el cuerpo del Salvador de la cruz, hizo que Pilato preguntara acerca de si 


era cierto que había muerto (Mar 15: 43-45). Los preparativos para su sepultura como se 
registran en los Evangelios y el relato de que fue colocado en la tumba y custodiado por 
soldados romanos ante la instigación de los principales sacerdotes, confirman que murió (ver 
Mat. 27: 57-60, 62-66; Luc. 23: 50-56; Juan 19: 38-42). 


Resucitó. 


Gr. "ha sido resucitado", que corresponde con la voz pasiva y tiempo perfecto; por lo tanto, 
transmite el significado de que ha sido resucitado y aún vive. Las flexiones verbales previas 
"murió" (vers. 3) y "fue sepultado" (vers. 4), están en el tiempo del aoristo, que corresponde 
con sucesos históricos del pasado, en contraste con el sentido de continuidad implicado por 
el perfecto. De modo que Pablo está destacando no sólo que Jesús había resucitado de los 
muertos, sino que continuaba estando resucitado, y que permanece en la condición de haber 
resucitado. 795 


Tercer día. 


En cuanto al intervalo entre la muerte de Cristo y su resurrección, ver t. V, pp. 239-242. Cf. 
Mat. 12: 40; Luc. 24: 46. 





5. 


Apareció. 


Pablo sigue enumerando los principales puntos del Evangelio que había transmitido a los 
corintios (vers. 3). 


Cefas. 


Gr. k'fás, transliteración del nombre arameo Kefa”, que se tradujo al griego como Pétros, de 
donde deriva Pedro (ver com. Mat. 4: 18). En cuanto a la aparición de Cristo a Pedro, ver 
com. Luc. 24: 34. Pablo recurre al testimonio de los que habían tenido un conocimiento 
directo de la resurrección, y especialmente de los que aún vivían, para que confirmaran esa 
verdad. Teniendo en cuenta que sólo estaba repitiendo puntos de la doctrina que 
previamente les había predicado, no trató de presentar todas las pruebas posibles, sino que 
sólo resumió lo que ellos ya conocían. 


Doce. 


Algunos MSS antiguos dicen "once"; sin embargo, la evidencia textual (cf. p. 10) establece el 
texto "doce". Posiblemente pueda verse aquí un intento de armonizar el versículo con el 
número de los apóstoles que quedaron después de la muerte de Judas y antes de la elección 
de Matías (cf. Hech. 1: 26). Cuando Cristo se apareció por primera vez a sus apóstoles, sólo 
diez estaban presentes, pues Tomás no estaba en el grupo (Juan 20: 24). Pero sin duda 
Pablo está usando el número "doce" como el título oficial del grupo apostólico. Por lo tanto, 
no hay una discrepancia vital entre este versículo y los hechos históricos. 





6. 


A más de quinientos. 


Los Evangelios no mencionan el hecho de que Jesús apareciera a un grupo tan grande, pero 
una afirmación de Mateo sin duda se refiere a esta reunión (cf. cap. 28: 10, 16; Nota 
Adicional de Mat. 28). Los once, en obediencia a la instrucción de su Salvador resucitado 
(Mat. 28: 9-10), fueron a Galilea. Es difícil suponer que se reservaron para sí la noticia de 
esta cita de origen divino, sino que sin duda informaron a los creyentes que Jesús tenía el 


plan de encontrarse con ellos. Más de 500 respondieron a la invitación, lo que demuestra que 
el Señor tenía muchos más discípulos de lo que generalmente se supone. 


Muchos viven aún. 


"La mayor parte viven" (BJ). La mayor parte de los 500 vivía cuando Pablo escribió su 
epístola, los cuales podían a una sola voz dar un poderoso testimonio de la certeza de la 
resurrección de Cristo, pues un acontecimiento que podía ser confirmado por tantos testigos 
no podía desestimarse fácilmente. 


Duermen. 


Gr. koimáC, "dormir" (ver com. Juan 11: 11). Esta expresión se usa en las Escrituras para 
significar la muerte (ver Mat. 9: 24; Hech. 7: 60; 1 Cor. 15: 18; 1 Tes. 4: 13-15; 2 Ped. 3: 4). 





Te 


Jacobo. 


No hay una prueba que demuestre de cuál Jacobo se trata, pero la mayoría de los 
comentadores lo identifican con Jacobo, el hermano del Señor. En cuanto a la identificación 
de los diversos personajes que se llaman Jacobo, ver la Introducción a la Epístola de 
Santiago (o Jacobo). No hay ningún otro registro de la aparición del Señor a Jacobo, pero si 
el Jacobo que aquí se menciona era en verdad el hermano del Señor, el mismo que presidió 
el concilio de la iglesia en Jerusalén (ver com. Hech. 12: 17; 15: 13), entonces Pablo se había 
encontrado con él en Jerusalén, y sin duda había escuchado de Jacobo el testimonio 
personal de la aparición que aquí se menciona. 


Todos los apóstoles. 


Sin duda se refiere a la última aparición de Cristo a los apóstoles cuando ascendió al cielo 
(Hech. 1: 6-12). 





8. 


Último de todos. 


Estas palabras parecen indicar que la enumeración precedente de apariciones está dispuesta 
en orden cronológico, y que Pablo fue el último a quien Cristo se apareció personalmente. 


Abortivo. 


Gr. éktrCma, "aborto", "feto nacido muerto". "Aborto" (NC); "siendo como soy el abortivo" 
(BC). Esta palabra sólo aparece aquí en el NT griego, pero se usa en la LXX (Núm. 12: 12; 
Job 3: 16; Ecl. 6: 3). El apóstol quiere decir que, en comparación con los otros apóstoles no 
es mejor que un bebé que nace muerto. Los otros discípulos crecieron y maduraron mientras 
ejercían su ministerio, pero Pablo fue introducido súbitamente en su apostolado. También 
podría estar expresando su sentimiento de indignidad de ser contado entre los discípulos 
debido a la forma como había tratado antes a los que creían en Cristo (ver com. Hech. 7: 58; 
8: 1,3; 9: 1, 13, 21; 26: 10). Por medio de su incansable diligencia parecía haber 
demostrado que sentía la gran obligación de compensar su falta de trato personal con Jesús. 





3. 


El más pequeño. 
Había sido el último de os (vers. 8), ahora afirma que es el más pequeño (cf. com. Efe. 3: 8). 


No soy digno. 


Pablo reconoce la verdad de 796 que nadie, en ningún sentido, es digno de ser llamado al 
servicio de Dios (ver com. 2 Cor. 3: 5). 


Porque persequí. 


Parece que nunca se perdonó su anterior fiera oposición a los creyentes cristianos, y que el 
recuerdo de esa experiencia tendía a mantenerlo humilde y continuamente agradecido por la 
bondad del Señor (ver Hech. 22: 4; 26: 9-11; Gál. 1: 13; 1 Tim. 1: 13). El perdón de Dios 
produce en el corazón verdaderamente convertido una sensibilidad al pecado y un 
sentimiento de gratitud y humildad. Esta experiencia capacita al creyente para testificar a 
otros. 





10. 


Gracia de Dios. 


Para una definición de "gracia", ver com. Rom. 3: 24. Todo lo que Pablo había llegado a ser 
o que había alcanzado en el servicio del Señor, lo atribuía a la misericordia inmerecida, al 
favor y el poder de Dios. Había aprendido la lección esencial de que todas las adquisiciones 
humanas no tienen valor en la obra de Dios si el alma no ha recibido esa vida espiritual 
procedente de Dios que se llama "gracia". Pablo sabía que todo su celo, toda su piedad, 
toda su capacidad y todo su éxito como apóstol, eran el resultado del favor inmerecido que 
Dios había manifestado para con él. Por la gracia de Dios había podido hacer más que los 
otros misioneros. 


Soy lo que soy. 
Esta frase destaca la condición espiritual de Pablo; no contiene un egotismo jactancioso. 


No ha sido en vano. 


En estas palabras se manifiesta una nota de agradecida satisfacción. Pablo estaba contento 
porque la gracia de Dios no se malgastó cuando le fue conferida a él. 


He trabajado más. 


Es decir, más intensamente. La consagración y el trabajo tenaz rara vez dejan de producir un 
abundante fruto. Pero como lo revela la frase siguiente, el apóstol no permitía que el orgullo 
echara a perder su éxito como evangelista. 


No yo. 


Pablo no daba oportunidad para que nadie se imaginara que se estaba gloriando; rendía toda 
la gloria a Dios. Todos los que alcanzan verdadero éxito en la obra de Dios en la tierra, 
reconocerán que cualquier bien que hayan realizado ha procedido de la gracia de Dios que 
los capacita (cf. Gál. 2: 20; Fil. 2: 13; 4: 13). 





11. 


Porque. 


Pablo termina aquí la comparación entre él y los otros apóstoles (vers. 9-10), y llega a la 
conclusión de que como todo testimonio cristiano valedero recibe su poder de Dios, la 
identidad y la personalidad del agente humano son relativamente de poca importancia. 


Así predicamos. 


¡Qué valiente afirmación en cuanto a la unidad del testimonio apostólico! Todos los 
apóstoles daban el mismo testimonio en cuanto a la resurrección de Cristo. Por lo tanto, no 
tenía importancia quién de ellos había llevado el mensaje a los corintios. Este principio es de 
aplicación universal, y puede ser recordado con provecho por la iglesia moderna. El 
instrumento humano es nada más que un portavoz usado por el Espíritu Santo para llevar la 
verdad a los hombres, y si el éxito corona sus esfuerzos, el mérito pertenece a Dios (cf. cap. 
3: 6). 


Así habéis creído. 


Pablo recuerda a sus lectores de Corinto la forma en que originalmente aceptaron la doctrina 
que él les comunicó, que era la de todos los apóstoles. 





12. 


Pero. 


Con este versículo da comienzo el apóstol a sus argumentos estrechamente entrelazados en 
cuanto a la resurrección. En los vers. 5-8 ha establecido la base histórica de la resurrección 
presentando el testimonio de una multitud de testigos presenciales fidedignos. Ahora 
pregunta cómo, teniendo en cuenta este hecho bien comprobado, algún creyente corintio 
podía negar una resurrección general de los muertos. 


No hay resurrección. 


Es evidente que había algunos en Corinto que negaban la posibilidad de una resurrección 
corporal de los muertos. En los vers. 13-19 Pablo demuestra la naturaleza nociva de una 
negación tal, y demuestra cómo esa creencia es incompatible con el hecho demostrado de 
que Jesús había resucitado (ver también vers. 16). 





13. 


Tampoco Cristo resucitó. 


Si se consideraba que era imposible la resurrección de los muertos, que era un absurdo creer 
en ella, entonces debía deducirse que Cristo no había resucitado de la tumba, pues la 
objeción general contra la resurrección de los muertos se aplicaría también a la resurrección 
de Cristo. Por lo tanto, no es posible negar la resurrección general sin negar implícitamente 
la resurrección de Jesús, tan bien comprobada. Pablo dice que éste es el resultado inevitable 
de negar la resurrección, e implica una negación del cristianismo, la eliminación de la 
esperanza del cristiano de la vida eterna. 





14. 


Vana. 


Gr. kenós, "vacío", "sin contenido", 797 "carente de verdad" (cf. com. vers. 17), una 
adecuada descripción de cualquier tentativa de predicar el Evangelio sin tener en cuenta la 
resurrección de Jesús. Semejante predicación sería "vacía", despojada de uno de sus 
hechos históricos centrales. Si Cristo no resucitó, el testimonio cristiano es hallado falto por 
dos motivos: (1) Jesús declaró repetidas veces que resucitaría de los muertos (Mat. 16: 21; 
17: 22-23; 20: 17-19; etc.), y si no resucitó, fue un impostor; (2) los apóstoles basaban su 
predicación en un suceso que afirmaban que había ocurrido, y de esa manera compartían la 
impostura, y predicaban una esperanza que no podía cumplirse. 


Predicación. 


Gr. kérugma, "lo predicado". El énfasis está en el contenido de la predicación (ver com. cap. 
1:21): 

Vuestra fe. 
No creer en la resurrección invalida no sólo la predicación apostólica sino también la creencia 


en esa predicación. Poniendo en duda la posibilidad de una resurrección, tales hombres 
estaban destruyendo todo lo que antes habían estimado como precioso. 





15. 


Falsos testigos de Dios. 


La deducción es que habría sido un pecado predicar que Cristo había resucitado de entre los 
muertos si no hubiera sido así, pues habría sido inicuo decir que Dios había hecho algo que 
no había hecho, como hubiera sido si no hay resurrección y Cristo no hubiera resucitado. 
Los apóstoles habrían estado anunciando la resurrección como un acto de Dios y afirmando 
que habían sido testigos de un suceso que nunca aconteció. 


Al cual no resucitó. 


Pablo está considerando detenidamente la actitud del escéptico hacia la resurrección. Su 
argumento se ocupa de la suposición de que los muertos no resucitan, aunque él no apoya 
esa opinión. La negación de la posibilidad de una resurrección general demuestra la 
imposibilidad de que Cristo haya resucitado, y así se niega toda base para creer en Cristo. 





16. 


No resucitan. 


Esta repetición de la conclusión ya declarada en el vers. 13 demuestra la preocupación de 
Pablo por la insidiosa enseñanza que había apartado a algunos de los creyentes corintios de 
la verdad en cuanto a la resurrección. Satanás trata de minar la fe en la resurrección para 
que sea más fácil que los hombres acepten la primera gran mentira con la cual negó la 
sentencia de muerte pronunciada por Dios para la desobediencia (ver Gén. 2: 17; 3: 4). Si el 
hombre no muere realmente cuando llega a su fin esta vida terrenal, entonces no hay 
necesidad de una resurrección; pero si la muerte es una cesación de la existencia, entonces 
la vida posterior depende de la resurrección (ver com. Sal. 146: 4; Ecl. 9: 5-6, 10). 





17. 


Vana. 


Gr. matáios, "inútil", "sin objeto" (cf. com. vers. 14). Aquí se llama la atención a la falta 
absoluta de propósito alguno en la fe cristiana si Cristo no resucitó de los muertos. Los fieles 
de Corinto eran suficientemente fuertes para rechazar la sugestión de que su fe era "inútil" y, 
por lo tanto, se sentirían aún más inclinados a creer en la resurrección. 


Pecados. 


En los vers. 16 y 17 Pablo repite el razonamiento que presenta en los vers. 13 y 14, pero con 
una diferencia. En los vers. 13 y 14 destaca que la fe es vacía sin la resurrección de Cristo; 
en los vers. 16 y 17 se revela que el hombre está desesperadamente perdido sin la 
resurrección. Aunque es cierto que "Cristo murió por nuestros pecados" (vers. 3), también es 


cierto que fue "resucitado para nuestra justificación" (Rom. 4: 25; cf. cap. 10: 9). Si Jesús no 
resucitó de los muertos, entonces fue un impostor; la fe en él no produciría el perdón de los 
pecados, y el pecador quedaría para siempre con su culpabilidad. Semejante suposición no 
podía ser tolerada por alguien que hubiera experimentado el gozo de que sus pecados fueran 
perdonados. Además el bautismo, que es un símbolo de la muerte, sepultura y resurrección 
de Cristo, perdería su significado si no hubiera resurrección, pues se da la exhortación de 
que andemos "en vida nueva" así como Cristo fue resucitado de entre los muertos (ver Rom. 
6: 3-4). 





18. 


Entonces. 


Pablo presenta ahora otra consecuencia inevitable cuando se niega la resurrección. 


Los que durmieron. 
Ver com. vers. 6. 


En Cristo. 


Para los corintios estas palabras se referirían principalmente a los cristianos muertos, pero en 
un sentido más amplio se refieren a todos los que, desde Adán hasta el fin de la historia 
humana, hayan muerto creyendo que la confesión de los pecados y la fe en la sangre 
expiatorio del Salvador les asegurarían el perdón y la vida eterna. 


Perecieron. 


Si no hay resurrección, los que han muerto permanecerán muertos, las perspectivas 
sostenidas por el cristianismo 798 son un cruel engaño, y todos los justos muertos estáis 
condenados a permanecer inconscientes en sus tumbas. Ningún cristiano podría aceptar 
tales conclusiones que destruyen una gran esperanza. Por eso el razonamiento de Pablo 
destaca otra vez la importancia vital de la resurrección en la doctrina cristiana (ver com. vers. 
16). 





19. 


Si en esta vida solamente. 


La sintaxis de esta frase en griego muestra que Pablo no destaca "en esta vida", sino el 
hecho de que la fe cristiana se basa en algo más que una esperanza. De ese modo describe 
vívidamente la inutilidad de un cristianismo despojado de vitalidad. El no creer en la 
resurrección despoja a los hombres de la certeza concerniente a la vida después de la 
muerte y los deja con una fe ineficaz para la vida actual. 


Más dignos de conmiseración. 


Gr. eleeinóteros, comparativo del adjetivo eleeinós, "infeliz", "desgraciado", "miserable". Esta 
oración dice literalmente "más dignos de lástima que todos los hombres somos". Debe 
notarse que Pablo no está sugiriendo que la piedad y la conformidad con la voluntad revelada 
de Dios en esta vida no son acompañadas por la felicidad. El creyente tiene motivos para ser 
más feliz que los otros hombres; pero si la resurrección es un engaño, entonces los cristianos 
merecen que se los compadezca más que cualquier otra gente. No hay otros que hayan 
tenido tan elevada esperanza de disfrutar la eternidad, por lo tanto, no hay otros que puedan 
experimentar una frustración más profunda si esas esperanzas fueran destruidas si se 
comprobara la falsedad de la resurrección. El apóstol usa ese razonamiento para demostrar 


a los corintios que la negación de la doctrina cristiana de la resurrección destruye la fe y es 
lógica. Además, los cristianos estaban sometidos a pruebas y persecuciones mayores que la 
mayoría de las otras gentes. De modo que si después de haber sufrido por su fe quedaban 
decepcionados en cuanto a su esperanza en la resurrección, su condición sería realmente 
digna de lástima. 


De este versículo puede deducirse una poderosa demostración de la legitimidad del 
cristianismo. Es concebible que haya quienes estén dispuestos a sufrir privaciones y afanes 
si están seguros de una recompensa adecuada por su sacrificio. Pero es increíble que los 
apóstoles trabajaran y sufrieran sabiendo que la gloriosa esperanza que proclamaban era un 
engaño: ¡que Cristo no había resucitado! Este razonamiento es tan descabellado que no 
puede creerse. 





20. 


Mas ahora. 


Pablo ha demostrado históricamente la verdad de la resurrección de Cristo (vers. 5-8), y ha 
destacado los efectos destructivos de negar la resurrección (vers. 13-19). Ahora puede 
afirmar que ha demolido la enseñanza negativa y afirmar triunfalmente la certeza de la 
resurrección de Cristo. La expresión "mas ahora" graba esta certeza en la mente de los 
lectores de Pablo. Se aparta de las consideraciones negativas de los vers. 12-19, y sin 
vacilar considera los resultados positivos derivados de creer en la resurrección (vers. 20-34). 


Resucitado. 
Ver com. vers. 4, donde aparece la misma flexión. 
Primicias. 


A los antiguos israelitas se les ordenó que presentaran la primera gavilla de la cosecha de 
cebada al sacerdote, quien la mecía ante el Señor como una promesa de la cosecha 
completa que seguiría. Esta ceremonia debía celebrarse el día 16 del mes de Nisán (Abib; 
ver com. Lev. 23: 10-11). La cena pascual se comía el 14 de Nisán (ver com. vers. 5), y el 
16 se ofrecían las primicias. La gavilla mecida de las primicias de la cosecha era un símbolo 
de Cristo, las "primicias" o promesa de la gran cosecha que seguirá cuando todos los justos 
muertos sean resucitados en la segunda venida de Cristo (ver 1 Cor. 15: 23; 1 Tes. 4: 14-16). 
Cristo resucitó de los muertos el mismo día cuando la gavilla mecida era presentada en el 
templo (ver com. Lev. 23: 14; Luc. 23: 56; 24: 1; t. V, pp. 239-242). Así como la primera 
gavilla era una promesa y una seguridad de la recolección de toda la cosecha, así también la 
resurrección de Cristo es una promesa de que todos los que depositan su confianza en él 
serán resucitados de los muertos. 


Los que durmieron. 


Mejor "los que han dormido". En cuanto a dormir como una figura de la muerte, ver com. 
vers. 6. "Dormir" se refiere aquí a los cristianos que mueren creyendo en el Señor Jesús 
como su Salvador. 


Es hecho. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece la omisión de estas palabras. (Las omiten la BJ, BC 
y NC.) 





21. 


Por cuanto. 


Con este versículo Pablo da comienzo a su comparación entre el primer Adán y el segundo 
(vers. 21-22, 45-47 ). Su razonamiento es muy similar al de la Epístola 799 a los Romanos 
(ver com. cap. 5: 12-19). 


La muerte entró. 


El pecado entró en la experiencia de la familia humana por medio de la desobediencia de un 
hombre, y como resultado la muerte se convirtió en la suerte de todos (ver com. Rom. 6: 23). 
Si el hombre no hubiese pecado, los hombres no hubieran muerto. Sin el pecado los 
hombres nunca hubieran conocido la muerte (ver com. Gén. 2: 17; PP 30, 33, 35). 


Por un hombre. 
O "a través de un hombre". Una referencia a Adán (cf. vers. 22). 
Resurrección. 


Nótese que Pablo aún sigue su tema de la resurrección. Como la muerte entró por causa de 
un hombre pecador, era necesario que en el plan hermosamente ideado por Dios la 
liberación de la muerte viniera por medio del Hombre sin pecado, Cristo Jesús. El pecado fue 
introducido en la raza humana por un hombre; la eliminación de sus efectos se haría 
mediante otro Hombre. 





22. 
En Adán. 


Este versículo aclara el vers. 21; también proporciona un resumen admirable del tema del 
cual Pablo se ocupa más plenamente en su Epístola a los Romanos (ver com. Rom. 5: 
12-18). En cuanto a los corintios, se conforma con señalar el contraste entre el resultado de 
la vida de Adán: "todos mueren", y el resultado de la vida de Cristo: "todos serán vivificados". 


Todos mueren. 


Ver com. Rom. 5: 12. La sentencia pronunciada sobre Adán afectó a toda la familia humana; 
implicó la certidumbre de muerte para todos; y comenzó a tener consecuencias 
inmediatamente después de que Adán pecó. 


También. 


Es decir, de la misma manera, igualmente; pero debe tenerse en cuenta que la obra de Adán 
y la de Cristo no son completamente paralelas, pues Adán fue pecador, y Cristo es Aquel que 
no tuvo pecado. 


En Cristo. 
Es decir, mediante la fe en su muerte expiatoria y en su resurrección vivificadora. 
Todos serán vivificados. 


Todos los hombres están sometidos a la muerte debido al pecado de Adán y a su propia 
pecaminosidad, pero sólo los que están "en Cristo" compartirán los beneficios eternos de la 
resurrección del Salvador. En este respecto, el primer "todos" de este versículo es universal, 
mientras que el segundo "todos" es necesariamente limitado. Algunos han interpretado el 
segundo "todos" como que abarcara a toda la humanidad: los impíos y los justos. Que esta 
interpretación no es correcta se puede deducir de las palabras "en Cristo" y haciendo una 
comparación con los vers. 51-53, donde "todos" se refiere únicamente a los creyentes. 





23. 


Orden. 


Gr. tágma, "lo que ha sido puesto en orden", "tropa [de soldados]". Tágma no aparece en 
ninguna otra parte del NT. Este vocablo era originalmente un término militar, y da la idea de 
una serie de categorías como se sugiere en este versículo. El Cristo triunfante presidió en la 
mañana de la resurrección, pero será seguido por las filas de sus santos que han estado 
dormidos. 


Primicias. 


Ver com. vers. 20. Otros como Moisés (ver com. Mat. 17: 3) y Lázaro (ver com. Juan 11: 43) 
habían muerto y sido resucitados antes de que Jesús saliera victorioso de la tumba, pero lo 
hicieron sólo en virtud de la resurrección de Cristo y como una anticipación de ella (cf. DTG 
489). Sin la victoria de Cristo sobre la muerte, ninguna otra resurrección habría sido posible. 
En este sentido Cristo es verdaderamente las primicias de los que resucitan. 


Luego. 


Gr. épeita, "de allí en adelante", "entonces", o "después", que se usa para enumerar 
acontecimientos sucesivos, y por lo general sugiriendo un orden cronológico. Se usa en los 
vers. 6 y 7; en el 7 también está en su forma más corta (éita, "después"). En el vers. 24 tiene 
un significado similar. La resurrección de Cristo como las primicias está separada aquí de la 
resurrección de los justos. 


Los que son de Cristo. 


Es decir, los que murieron confiando en el Redentor. Este grupo incluye a todos los que 
fueron justificados por la fe en los días del AT, los que creían en Cristo en el tiempo de Pablo, 
y los que han creído desde entonces. Los redimidos de todos los siglos pueden ser descritos 
con justicia como los que son de Cristo, pues nuestro Redentor compró a cada uno con su 
propia sangre. 


En su venida. 


En cuanto a la palabra venida (Gr. parousía), ver com. Mat. 24: 3. Pablo decididamente 
relaciona la resurrección de los redimidos con el regreso de Cristo. Ver com. Juan 14: 3; 1 
Cor. 15: 51-53; 1 Tes. 4: 14-16; Apoc. 20: 6. 





24. 


Luego. 


Gr. éita, "luego", "después", "entonces" (ver com. vers. 23). Éita nunca significa "al mismo 
tiempo" (cf. Mar. 4: 17, 28, donde la palabra "primero", "luego", "después" [éital, 
evidentemente se usa para indicar una secuencia cronológica). Por lo 800 tanto, no se dice 
que lo que sigue ocurre al mismo tiempo de la resurrección de los justos. Eita da más bien 
comienzo a una nueva época que sigue después de un intervalo. 


El fin. 


Podría haber dudas en cuanto a la identificación de este "fin" si Pablo no procediera a 
describirlo después en el versículo. Lo que sigue muestra que se estaba refiriendo al fin del 
gran conflicto que ha causado tanto dolor en el universo. Más allá de esto no podemos ir con 
seguridad, pues la Inspiración no ha dado luz específica sobre el asunto. 


Cuando. 


Gr. hótan, "cuando", "tan pronto como", que con frecuencia se usa para acontecimientos de 
los cuales el autor está seguro, pero cuyo tiempo no se atreve a fijar. 

Entreque. 
Gr. paradídomi, "transmitir", "entregar". 

Reino. 


Es difícil decidir el significado exacto de esta palabra en este contexto, pero ayudan a 
interpretarla los siguientes puntos: (1) El reino de este mundo se rebeló contra Dios; Cristo 
vino para restituir el gobierno de Dios en él, y cuando esa tarea se complete, entregará a su 
Padre el reino restaurado. (2) El Salvador vino a establecer "el reino de los cielos" (ver com. 
Mat. 3: 2; 4: 17; Mar. 1: 15), y cuando finalmente se concluya esa obra, él triunfalmente 
entregará el reino en manos de su Padre. Todo esto está en armonía con la vida íntegra de 
Cristo, pues él vivió para glorificar a Dios (Luc. 2: 49; Juan 4: 34; 6: 38; 17: 4). Cuando se 
lleve a cabo esa entrega, el Padre recibirá nuevamente la completa soberanía pues habrá 
sido vencida toda oposición y reinará la unidad en todo el universo (CS 736). 


Cuando haya suprimido. 
O "cuando haya abolido". 
Dominio. 


Gr. arj', "principado", "soberanía", "gobierno". El plural arjaí, se ha traducido como 
"principados" en Rom. 8: 38 (ver el comentario respectivo). 


Autoridad. 
Gr. exousía (ver com. Rom. 13: 1). 
Potencia. 


Gr. dúnamis, "poder", "dominio", "autoridad", que aquí describe a las entidades tanto 
terrenales como celestiales que se han opuesto a Dios (cf. com. Efe. 1: 21; 6: 12). 





25. 


Preciso es que él reine. 


Es decir, es necesario, de acuerdo con el plan de Dios (ver Sal. 110: 1; Mat. 22: 43-44), que 
Cristo continúe reinando hasta que estén completamente subyugados todos los enemigos de 
Dios. En 1 Cor. 15: 24 se ve claramente que es Cristo quien subyuga a los adversarios. Los 
vers. 27 y 28 muestran que lo hace por orden del Padre. 


Haya puesto. 
Es decir, el Padre (vers. 28). 


Debajo de sus pies. 
Esto corresponde con el estrado de Sal. 110: 1, del cual el apóstol cita la idea. 





26. 
Postrer enemigo. 


Una personificación de la muerte, como en el vers. 55 y en Apoc. 6: 8. En este pasaje, en el 
texto griego no está el artículo definido, y el adjetivo "postrer" ocupa el primer lugar -enfático- 
en la oración, destacando la finalidad de la victoria sobre toda oposición, aun sobre el más 
temible enemigo del hombre: la muerte. El fin de la muerte coincidirá con el fin del pecado. 
Cuando no haya más pecado, no habrá más muerte, pues la muerte resulta del pecado (ver 
com. Rom. 6: 21, 23; Sant. 1: 15). Algunos afirmaban que no hay resurrección, que la 
muerte es el fin de todo. El apóstol da la sorprendente respuesta de que en el plan de Dios 
finalmente no habrá muerte pues ésta será destruida (ver com. Isa. 25: 8; Nah. 1: 9; Apoc. 
21: 4). 


Destruido. 


Gr. katargéC, "eliminar", "abolir", "terminar con" (vers. 24). 





27. 


Porque. 


Los vers. 27 y 28 son explicaciones adicionales del tema presentado en los vers. 24 y 25, y 
comienzan con una cita de Sal. 8: 6. Pablo toma las palabras que fueron primeramente 
escritas en cuanto al dominio del hombre sobre las obras creadas por Dios, y las aplica al 
dominio de Cristo sobre todas las cosas. El primer Adán perdió su dominio y encontró la 
muerte; el segundo Adán recuperó el dominio perdido y destruyó la muerte. 


Las sujetó. 


Gr. hupotássC, "colocar debajo", "someter", "subordinar". Este verbo se usa en los vers. 27 y 
28, donde se ha traducido "someter" y "sujetar" en diferentes versiones. Las Escrituras 
confiadamente dan la seguridad de que nada, ni siquiera la muerte, está excluido de quedar 
completamente sometido a Cristo (cf. Fil. 3: 21; Heb. 2: 8). 


Dice. 
Es decir, el Padre. 


Se exceptúa. 


Dios no está incluido en las cosas que se ponen bajo los pies de Cristo. Pablo tiene cuidado 
de evitar cualquier sugestión que ensalce al Hijo por sobre el Padre (ver t. V, pp. 894-896). 
Considera que Dios ha delegado ciertos poderes en Cristo para el 801 cumplimiento de los 
planes de ambos para vencer el pecado, pero reconoce claramente que las relaciones 
eternas del Padre y el Hijo no son anuladas debido a la parte prominente que Cristo 
desempeñó en el gran conflicto. 





28. 


Pero luego. 


Gr. hótan de, "pero cuando". El vers. 27 trata del liderazgo de Cristo en la victoria sobre el 
pecado; el vers. 28 se refiere a la relación posterior del Hijo vencedor con el Padre. 


Hijo. 


En el plan divino para la redención del mundo, el Padre confió todo en las manos del Hijo (ver 
com. Mat. 11: 27; Col. 1: 19). Cuando se complete la misión de Cristo y sean sometidos los 
enemigos de Dios, entonces el Hijo entregará "el reino al Dios y Padre" (1 Cor. 15: 24). Este 
acto no implica que el Hijo sea inferior en comparación con el Padre. Es una demostración de 


la unidad de propósitos entre los miembros de la Deidad, por la cual los actos de uno se ven 
como el cumplimiento de la voluntad unida de ambos (ver t. V, pp. 894-896; com. Juan 10: 
30). 


Para que Dios sea. 


Aquí se resume el propósito supremo de la misión de Cristo: el Hijo vivió para glorificar al 
Padre (ver Juan 17: 1, 4, 6). Cristo no descansará hasta que el universo reconozca la 
supremacía del Padre (ver com, Efe. 4: 6; Fil. 2: 11), y nada quede fuera de la órbita del 
bondadoso control de Dios. 





29. 


De otro modo. 


Pablo regresa ahora a su argumentación acerca de la resurrección. 


Se bautizan por los muertos. 


Este es uno de los pasajes difíciles de los escritos de Pablo, para el cual aún no se ha 
encontrado una explicación enteramente satisfactoria. Los comentadores han elaborado nada 
menos que 36 diferentes posibles soluciones para los problemas que presenta este versículo, 
la mayor parte de las cuales tienen poca importancia y sólo unas pocas merecen ser 
consideradas. Cuando se intenta entender este pasaje, deben tenerse en cuenta dos puntos 
importantes: (1) Que Pablo aún está hablando de la resurrección, y que cualquier explicación 
que se presente debe estar íntimamente relacionada con el tema principal del cap. 15. (2) 
Que una interpretación razonable debe concordar con una traducción correcta de las 
palabras griegas hupér iCn nekrCn, ("por los muertos"). Generalmente se concuerda en que 
hupér ("por") aquí significa "a causa de" o "en lugar de". Se sugieren, pues, tres posibles 
interpretaciones: 


(1) Que el pasaje debe traducirse: "¿Qué, pues, harán quienes son bautizados? [¿Se 
bautizan] por los muertos? Si de ninguna manera resucitan los muertos, ¿por qué aún son 
bautizados? ¿Por qué también nosotros estamos en peligro cada momento por ellos?" 
Aunque esta traducción es posible, no explica satisfactoriamente las palabras "por los 
muertos". 


(2) Que Pablo se está refiriendo a una costumbre pagana y por eso los cristianos que vivían 
entonces eran bautizados en nombre de parientes o amigos muertos que no habían sido 
bautizados, y se suponía que de esa manera se salvaban por un acto de los vivos. Los 
padres de la iglesia se refieren varias veces a esa práctica citando la costumbre de los 
herejes marcionitas (Tertuliano, Contra Marción v. 10; Acerca de la resurrección de la carne 
48; Crisóstomo, Homilías sobre 1 Corintios xl.1). Además, Tertuliano se refiere a la festividad 
pagana Kalendae Februariae, durante la cual los adoradores se sometían a una purificación o 
lavamiento en favor de los muertos (Contra Marción v. 10). Marción vivió a mediados del 
siglo ll d. C. Para este segundo punto de vista es necesario suponer que la práctica se 
remonta a los días de Pablo. Se ha objetado que es improbable que el apóstol citara una 
práctica pagana o herética para apoyar una doctrina fundamental cristiana. Pero Pablo no 
está apoyando de ninguna manera dicha práctica, y por lo tanto en esencia podría estar 
diciendo: "Aun los paganos y los herejes afirman su fe en la esperanza de la resurrección, y 
si ellos tienen esa esperanza, ¡cuanto más debiéramos albergarla nosotros!" Jesús usó el 
relato del rico y Lázaro como marco de una parábola, aunque sin apoyar su aplicación literal 
(ver com. Luc. 16:19). 


(3) Que es posible interpretar el vers. 29 en términos de su contexto (vers. 12-32) como otra 
prueba de la resurrección: (a) las palabras "de otro modo" se refieren al tema de los vers. 


12-28, y podrían parafrasearse, "pero si no hay resurrección . . ." (b) El verbo "bautizan" se 
usa en sentido figurado para significar exponerse a un peligro extremo o la muerte, como en 
Mat. 20: 22; Luc. 12: 50. (c) "Los que se bautizan" se refiere a los apóstoles, que 
constantemente se enfrentaban a la muerte mientras proclamaban la esperanza de la 
resurrección (1 Cor. 4: 9-13; cf. Rom. 8: 36; 2 Cor. 4: 8-12). Pablo escribió esta epístola 802 
en Efeso, y debido a sus vicisitudes en esa ciudad declaró que estuvo en peligro "a toda 
hora" (1 Cor. 15: 30), que había perdido "la esperanza de conservar la vida" (2 Cor. 1: 8-10) y 
que moría "cada día" (1 Cor. 15: 31). (4) "Los muertos" del vers. 29 son los cristianos muertos 
de los vers. 12-18 y potencialmente todos los cristianos vivos que, según la opinión de 
algunos en Corinto, no tenían esperanza después de morir (vers. 12, 19). Según esta 
interpretación, el vers. 29 podría ser parafraseado de esta manera: "Pero si no hay 
resurrección, ¿que harán los mensajeros del Evangelio si continuamente se exponen a la 
muerte a causa de hombres que de todos modos están destinados a perecer en la muerte?" 
Sería una necedad de parte de ellos (vers. 17) que hicieran frente a la muerte, para salvar a 
otros "si los muertos no resucitan" (vers. 16, 32). El constante valor de los apóstoles ante la 
muerte es, pues, una evidencia excelente de su fe en la resurrección. 


Que es imposible -como algunos enseñan- que los cristianos fueran bautizados para salvar a 
sus parientes o amigos fallecidos, es evidente por los muchos pasajes de las Escrituras que 
declaran que un hombre debe creer personalmente en Cristo y confesar sus pecados para 
poder recibir beneficio del bautismo y ser salvo (Hech. 2: 38; 8: 36-37; cf. Eze. 18: 20-24; 
Juan 3: 16; 1 Juan 1: 9). Hasta los más justos de todos los seres huraños pueden librar 
únicamente sus propias vidas (Eze. 14: 14, 16; cf. Sal. 49: 7). La muerte señala la 
terminación del tiempo de gracia para los humanos (ver Sal. 49: 7-9; Ecl. 9: 5-6, 10; Isa. 38: 
18-19; Luc. 16: 26; Heb. 9: 27-28). 





30. 


Peligramos. 


¿Por qué debían los apóstoles arriesgar constantemente sus vidas para predicar el 
arrepentimiento y la fe en Cristo si los muertos no resucitan? Los mensajeros del Evangelio 
al enfrentar los peligros por tierra y mar, tienen el único propósito de hacer conocer la verdad 
relacionada con el glorioso estado futuro en el reino de Dios, y si no hay una felicidad futura 
que esperar difícilmente tiene sentido que se corran tantos peligros. 





31. 


Os aseguro. 


Esta expresión es una traducción libre de la partícula griega n', usada para manifestar una 
vigorosa afirmación, o un juramento en cuanto a la certeza de lo declarado. Difícilmente 
Pablo podría haber afirmado su convicción más enérgicamente. 


La gloria que de vosotros tengo. 
Ver com. 1 Cor. 9: 2; cf. Rom. 15: 17. 


Cada día muero. 


El orden de las palabras en el texto griego coloca esta frase al comienzo de la sentencia. 
Pablo está manifestando su máximo orgullo, su gloriarse en los frutos de su ministerio 
evangélico, para apoyar su razonamiento, para subrayar su enérgica afirmación en cuanto a 
morir cada día. No se atribuía el mérito a sí mismo por su obra, sino que atribuía su acción 
fructífera a "nuestro Señor Jesucristo". La vida del gran apóstol de los gentiles estaba tan 


llena de pruebas, persecuciones, peligros y penalidades, que podría haber parecido como 
una muerte en vida (ver Rom. 8: 36; com. 2 Cor. 4: 8-11). Pero si no hay resurrección de los 
muertos, ese diario morir parecería ser una necedad; por lo tanto, el caso personal de Pablo 
fortalece una vez más su presentación de la certidumbre de la resurrección. 


La frase "cada día muero" también podría admitir una interpretación homilética: contiene el 
secreto de la vida victoriosa de Pablo. A lo largo de toda su vida de servicio fiel para el 
Salvador con quien se había encontrado en el camino a Damasco, Pablo descubría que su 
antigua naturaleza no regenerada luchaba reclamando reconocimiento, y tenía que reprimirla 
constantemente (ver com. Rom. 8: 6-8, 13; Efe. 4: 22). Bien sabía él que la vida del cristiano 
debe ser de abnegación en cada paso del camino (ver com. Gál. 2: 20; cf. com. Mat. 16: 
24-26). Los cristianos que descubren que sus antiguos deseos aún claman por ser 
satisfechos a pesar de sus buenas intenciones de servir al Señor, pueden reconfortarse 
porque Pablo pasó por esta misma experiencia. La vida cristiana es una continua lucha, bien 
simbolizada como una batalla y una marcha, sin lugar de descanso hasta que Jesús venga 
(ver MC 358). Pero el pensamiento de la resurrección y la vida gloriosa de la cual es el 
comienzo, sostiene al creyente en todas las pruebas. 





32. 


Como hombre. 
O "si por motivos humanos" (BJ). 
Batallé... contra fieras. 


Esta parece ser una referencia figurada al episodio de la lucha de Pablo contra feroces 
adversarios en Efeso (cf. Hech. 19: 23-41). Un ciudadano romano no podía ser castigado 
obligándolo a luchar con fieras. En resumen él pregunta: "¿Qué gané exponiéndome a 
peligros comparables con los de una lucha contra fieras y si el mensaje de resurrección para 
vida eterna 803 mediante Jesucristo no es cierto? ¿Por qué debo yo correr tales riesgos para 
anunciar una falsa enseñanza? Eso no sería sensato. Mejor habría sido dejar abandonada 
la gente a su suerte, sin decir nada en absoluto". No sabemos a qué vicisitudes en Efeso se 
refiere Pablo. Los adoradores paganos de la diosa Diana (Artemisa) parecían, en su furia 
insensata, fieras y no seres humanos. Pero Pablo no podía estarse refiriendo a ese caso 
particular, porque ocurrió después de que él escribió esta epístola (cf. 1 Cor. 16: 8-9). 


Comamos y bebamos. 


Una cita de Isa. 22: 13, LXX. Hubiera sido una necedad que Pablo, o cualquier otro, 
soportara privaciones, penalidades y persecuciones a fin de predicar el Evangelio de 
salvación del pecado y de una futura felicidad inmortal, si los muertos no resucitaran. Bien 
podría haber aprovechado al máximo esta vida disfrutando plenamente sus placeres, 
sabiendo que la muerte sería el fin irrevocable. Esta parece ser sin duda la filosofía epicúrea 
de muchos, especialmente al aproximarse el segundo advenimiento de Cristo (ver Mat. 24: 
38-39; 2 Tim. 3: 1-4). 





33. 


No erréis. 
O "dejad de ser descarriados". "No os dejéis engañar" (BC). 
Conversaciones. 


Mejor "compañías" (BJ, BC). Este es un fragmento de una poesía de Menandro (343-c. 280 


a. C.), quizá un conocido proverbio. Puesto que todos son grandemente influidos por 
aquellos con quienes se asocian, es necesario tener gran cuidado en la elección de amigos y 
compañeros. Pablo exhortaba a los creyentes a cuidarse de los argumentos suaves y 
engañosos de los falsos maestros que negaban la resurrección de los muertos. Debe evitarse 
la compañía de tales individuos. La relación con los que sostienen opiniones erróneas, o 
cuyas vidas son impuras, tienen la tendencia a corromper la fe y la moral de los creyentes. La 
relación diaria con los que no creían en la resurrección de los muertos y las frecuentes 
conversaciones sobre ese tema, podrían hacer que los creyentes perdieran su clara y 
positiva comprensión de la verdad. Habituarse al error tiende a eliminar las objeciones contra 
él y a disminuir las precauciones necesarias. Por eso Dios siempre ha aconsejado a los 
suyos que no participen de una estrecha relación con los incrédulos (ver. Gén. 12: 1-3; Exo. 
3: 9-10; Deut. 7: 1-4; Isa. 52: 11; Jer. 51: 6, 9; 2 Cor. 6: 14-17; Apoc. 18: 4) 





34. 
Velad. 


Gr. eknéfC, "despertar", "volver a la sensatez". "Despertaos” (BJ); "despertad " (BC); 
"desembriagaos" (NC). El vocablo se aplica frecuentemente a los que se despertaban 
después de haberse embriagado. Aquí da la idea de eliminar el aturdimiento mental y 
apartarse de la confusión y la necedad de dudar de la verdad de la resurrección. Es una 
exhortación a dejar un pensamiento equivocado y volverse a lo que es correcto, una 
amonestación contra el peligro de una apatía que se complace en sí misma. Los cristianos 
necesitan estar constantemente alerta contra las insidiosas infiltraciones de falsas 
enseñanzas. 


No pequéis. 


O "no continuéis pecando"; "dejad de pecar" (BC). Estad en guardia contra el error; no 
aceptéis una enseñanza que no sólo es falsa sino que tiende a inducir a pecar. El rechazo 
de la creencia en la resurrección podía llevar a un completo desprecio por toda restricción y a 
una complacencia propia desenfrenada. Pablo consideraba que la negación de la doctrina 
de la resurrección conduciría a consecuencias peligrosas en la conducta y forma de vida de 
un cristiano. 


No conocen a Dios. 


Entre los corintios había algunos que no conocían a Dios como el Omnipotente; su creencia 
en él era sólo una teoría. Como resultado estaban dispuestos a aceptar fácilmente la idea de 
que no hay resurrección. La presencia de tales personas era una deshonra para toda la 
iglesia, y no debía ser tolerada. 





35. 


¿Cómo? 
En la mente natural surgen objeciones contra la idea de una resurrección de los muertos. La 
observación enseña que después de la muerte viene la descomposición, y al fin el cuerpo se 
desintegra por completo. Por eso los que dependen de la filosofía humana bien podrían 
preguntar cómo podrá reunirse el polvo esparcido para que resucite la misma persona que 
murió (ver Job 34: 15; Ecl. 12: 7). Otra pregunta perturbadora es: ¿cómo se comparará el 
cuerpo reconstituido con el cuerpo que se descompuso? 





36. 


Necio. 


Gr. áfrCn, "insensato". La insinuación en las preguntas (vers. 35) demuestra que el que 
pregunta habla sin reflexión ni inteligencia. 


Lo que tú siembras. 


La dificultad presentada en el vers. 35 podía resolverse con el crecimiento de un cereal, 
fenómeno con el cual todos estaban familiarizados, pero que 804 no ocasionaba comentarios 
ni creaba problemas a nadie. Cuando un grano de trigo es colocado en la tierra, se 
descompone y muere; pero este proceso es esencial para la producción de una nueva planta. 
Si esto que ocurre a diario se acepta fácilmente sin objetar nada, ¿por qué debía haber 
problema alguno en cuanto a la resurrección de un cuerpo nuevo procedente del que se ha 
descompuesto? 





37. 


Grano desnudo. 


Es decir, una semillita sin hojas ni tallo; así es el grano cuando se siembra. La planta que 
brota no es igual a la semilla que se sembró. El cuerpo que saldrá de la tumba en la 
resurrección tampoco será el mismo que fue colocado en el sepulcro. Por supuesto, habrá 
semejanzas, pero también habrá diferencias. El nuevo cuerpo no está compuesto de las 
mismas partículas de materia que formaban el cuerpo antiguo; sin embargo, se conservará la 
identidad personal del individuo (ver Material Suplementario de EGW, com. vers. 42-52). 





38. 


Dios le da el cuerpo. 


El incesante milagro de la naturaleza que produce las muchísimas y diversas clases de 
semillas, tiene su origen en Dios, el Autor de toda vida y todo crecimiento. En la semillita no 
hay nada que sin ayuda la haga brotar y producir vida (ver 3JT 258-260). En el cuerpo 
descompuesto del muerto tampoco hay nada que de por sí produzca la resurrección. Pero 
Dios ha ordenado que haya resurrección, y ese milagro sólo ocurre por su poder. En la 
resurrección cada uno tendrá un cuerpo que le sea adecuado. Los justos tendrán cuerpos 
glorificados, y los impíos resucitarán con cuerpos que lleven las marcas de su condenación 
(ver CS 702-703, 720). 





39. 


No ...es la misma carne. 


Carne es el cuerpo. La naturaleza revela que hay varias clases de carne. Si Dios ha 
dispuesto que haya tantas variedades de carnes y de cuerpos en la tierra, no debe ser 
sorprendente que en la resurrección dé diferentes clases de cuerpos a los hombres. 





40. 


Celestiales. 


Gr. epouránios, "celeste", "que existe en el cielo". Los comentadores están divididos en su 
interpretación de esta palabra. Algunos creen que Pablo se refiere al sol, la luna y las 
estrellas, mientras que otros la aplican a los ángeles. Ambas aplicaciones son apropiadas 


como ilustraciones del hecho de que todos los cuerpos no tienen la misma forma y 
apariencia. Sin embargo, la referencia en el versículo siguiente al sol, la luna y las estrellas 
parece apoyar la primera interpretación. Se presentan como ejemplos dos clases de cuerpos 
completamente diferentes: una del todo fuera de la tierra; la otra, dentro de la tierra. Después 
de que se advierte la gran diferencia entre estas dos clases de cuerpos, no debiera ser difícil 
comprender que habrá una gran diferencia entre los cuerpos terrenales, humanos, que ahora 
poseemos y comprendemos, y los que poseeremos en la resurrección, 


Gloria de los celestiales. 


El esplendor, la belleza y la magnificencia de los cuerpos celestes es muy diferente a la de 
los cuerpos de esta tierra. Aunque las aves, las flores, los árboles, los minerales y los 
hombres tienen su propia belleza individual y sus atractivos, difieren de las cosas del cielo. 
Los hombres no ponen en tela de juicio la diferencia entre la belleza de las cosas celestiales 
y la de las cosas terrenales, ¿por qué, pues, debiera haber alguna duda en cuanto a 
reconocer una diferencia entre el cuerpo de un hombre, adaptado para la vida en esta tierra, 
y el que se adaptará para la vida eterna? 





41. 
Otra la gloria. 


Los cuerpos celestes -el sol, la luna y las estrellas- tienen diversos grados de esplendor y 
belleza. Hay estrellas de magnitudes diferentes y aun de colores diferentes. En el vers. 40 
Pablo mostró que había una diferencia entre las diversas clases de cuerpos en los cielos y en 
la tierra. Aquí afirma además que hay diferencias entre los miembros de una misma clase, a 
saber, en los cuerpos celestes. Difieren no sólo de los de la tierra sino también entre sí. De 
ese modo refuerza su argumento de que el cuerpo que resucitará será diferente del cuerpo 
mortal. Dios ha establecido tales variedades en la naturaleza, por eso no está limitado en su 
poder para proporcionar un cuerpo nuevo y diferente a sus santos en la resurrección. 





42. 


Se siembra en corrupción. 


Pablo vuelve a la comparación entre el reino vegetal y el hombre (vers. 37-38). Habla de los 
cuerpos de los redimidos como de semillas sembradas en la tierra, semillas que producirán 
una cosecha para el reino de Dios. El cementerio es llamado a veces, acertadamente, 
"camposanto". La descomposición que silenciosamente prosigue allí sin ser vista, es el 
preámbulo de la gloriosa resurrección cuando termine el crudo invierno de la historia de este 
mundo y comience la eterna primavera con la venida 805 de Cristo (ver 1 Cor. 15: 52; 1 Tes. 
4: 16). 


Resucitará. 


Pablo afirma que la resurrección de los justos con cuerpos glorificados no sólo es posible, 
sino que en realidad sucederá. Esta es una de las más reconfortantes verdades que se 
pueden presentar a los que en esta vida van debilitándose debido a las enfermedades, que 
con temor anticipan la tumba. 


Incorrupción. 


Los cuerpos resucitados de los creyentes nunca más estarán sometidos a enfermedades, 
descomposición ni muerte. 





43. 


Se siembra en deshonra. 


Un cadáver es en cierto sentido deshonroso, pues debido a su rápida descomposición se 
torna desagradable y repugnante, y debe ser sepultado. 


Resucitará en gloria. 


Los santos resucitados se caracterizarán por su dignidad, belleza y perfección. Sus cuerpos 
serán hechos semejantes al de Cristo (Fil. 3: 20-21; CS 703). 


Debilidad. 


Gr. asthénela, "falta de fuerza", "fragilidad", "enfermedad". No se refiere sólo a la debilidad 
del cuerpo terrenal cuando está vivo, sino también a su completa impotencia cuando ya es 
cadáver y a su incapacidad para resistir la corrupción. Las débiles energías del cuerpo 
terrenal pronto quedan postradas ante la enfermedad, y su vitalidad desaparece rápidamente 
ante la arremetida de la muerte. 


Poder. 


Gr. dúnamis, "vigor", "energía", "poder". El poder de Dios se manifestará en el milagro de la 
resurrección. El cuerpo resucitado no experimentará ninguna de las debilidades y falta de 
resistencia que afligen al cuerpo terrenal (ver Isa. 33: 24; 40: 31; Apoc. 7: 15-16; 22: 5; CS 
734). 





44. 


Animal. 


"Natural" (BJ). Gr. psujikós, adjetivo derivado de psuj', que a menudo se traduce como "alma". 
Psujikós significa pertenencia a esta vida actual; es una palabra difícil de traducir. La 
traducción "natural" de la BJ contiene algún matiz de pensamiento que no se halla en 
psujikós, por ejemplo, "natural" podría significar "material", pero el contraste no es entre un 
cuerpo material y otro inmaterial, aunque este último es, por definición, una contradicción, 
pues los santos resucitados tendrán cuerpos reales. Pablo presenta el contraste entre el 
cuerpo de esta breve vida terrenal y el cuerpo glorioso con el cual los redimidos serán 
resucitados para vivir eternamente en el reino de gloria de Dios (ver 1 Cor. 15: 50, 52; Fil. 3: 
21; Col. 3: 4; 1 Juan 3: 2). El cuerpo "natural", psujikós, es el que está sometido a las 
limitaciones de esta existencia temporal, como el dolor, la enfermedad, la fatiga, el hambre, la 
muerte, etc. Ese cuerpo es colocado en la tumba al morir (ver Job 14: 1-2, 10-12; 21: 32-33); 
pero el cuerpo espiritual estará libre de todas las señales de la maldición del pecado (ver CS 
702-703). 


Hay cuerpo animal. 


La evidencia textual (cf. p. 10) establece el texto "si hay un cuerpo natural" (BJ). La siguiente 
oración debe, pues, traducirse, "hay también un cuerpo espiritual" (BJ). No es muy claro el 
razonamiento de Pablo. Parece basarse en la premisa de que la existencia del inferior 
presupone la existencia del superior. O quizá Pablo está basando su afirmación en la 
observación que ya ha hecho acerca de la certeza de la resurrección. El cuerpo corrupto que 
se siembra sin duda surgirá a la vida como un cuerpo incorruptible, así como una semilla 
arrojada en la tierra produce su planta correspondiente. 





45. 


Así también está escrito. 


La referencia es a Gén. 2: 7. Pablo parafrasea el pasaje añadiendo las palabras "primer" y 
"Adán". 


Alma. 
Gr. psujC, de donde deriva psujikós, "animal" (natural, BJ). Ver com. vers. 44. 
Postrer Adán. 


Es decir, Cristo (ver com. Rom. 5: 14). Así como los hombres han recibido su naturaleza 
terrenal del primer hombre, Adán, de la misma manera los cuerpos con que resuciten 
dependerán de Cristo. El primer Adán es cabeza de la inmensa muchedumbre que tiene una 
existencia temporal; el segundo, de todos los que por medio de la fe en él, en su segunda 
venida, recibirán un cuerpo espiritual y entrarán en la vida eterna (ver Rom. 5: 15-18; 1 Cor. 
15: 51-54). 


Espíritu vivificante. 


Es decir, un ser que tiene el poder de impartir vida. Adán llegó a ser "un ser viviente", pero 
Cristo es el que imparte vida. Jesús dijo que tenía poder para resucitar a los muertos (ver 
Juan 5: 21, 26; 11: 25). Puso en acción ese poder en relación con esta vida terrenal, 
transitoria, cuando resucitó a algunos muertos (ver Luc. 7: 14-15; 8: 54-55). Estas 
demostraciones de su poder vivificante pueden ser aceptadas como una evidencia de su 
poder para resucitar a los muertos en su segundo advenimiento. 





46. 


Lo espiritual no es primero. 


Los cuerpos espirituales de los santos, cuando resuciten, son continuación de sus cuerpos 
naturales (o "animales", RVR), pues lo natural viene 806 primero. Los cuerpos espirituales no 
existen todavía, ni existirán hasta el día de la resurrección cuando Dios dará a cada santo un 
cuerpo nuevo. 





47. 


Terrenal. 


Gr. joVkós, "de tierra o polvo". Adán, el primer hombre, el que encabeza la raza humana, fue 
hecho por Dios del "polvo de la tierra" (Gén. 2: 7). 


El segundo hombre. 
Es decir, Cristo (cf. com. vers. 45). 


Que es el Señor. 


La evidencia textual (cf. p. 10) tiende a confirmar la omisión de estas palabras. (Las omiten la 
BJ, BC y NC.) Esta omisión no altera, en esencia, el significado del pasaje, pues Jesús es el 
único que descendió del cielo para convertirse en cabeza de la humanidad. Este "segundo 
hombre" ya existía antes de relacionarse íntimamente con los hombres, pero se humilló a sí 
mismo y ocultó su divinidad con humanidad (ver Gál. 4: 4; DTG 32-33) cuando vino a vivir 
entre los hombres. 





48. 


Cual el terrenal. 


Es decir, Adán. Todos los descendientes de Adán participan de su naturaleza caída; son 
frágiles, mortales, sujetos como él a corrupción y muerte. 


Celestial. 


En la resurrección, los cuerpos de los santos serán transformados, y los nuevos cuerpos 
serán semejantes "al cuerpo de la gloria suya [de Cristo]" (Fil. 3: 20-21). 





50. 


Esto digo. 


Pablo vuelve a destacar lo que ha presentado en los vers. 35-49: que los cuerpos de los 
resucitados serán diferentes de los actuales. El cuerpo corruptible del hombre es inadecuado 
para disfrutar del perfecto reino de gloria. Antes de la entrada del pecado en la raza humana, 
el cuerpo del hombre estaba adaptado a las condiciones que reinaban en un mundo perfecto 
(ver Gén. 1: 31). Todo lo que Dios había creado era perfecto, por lo tanto, los cuerpos de 
Adán y Eva también eran perfectos -libres de corrupción- y adecuados para su ambiente 
perfecto. Cuando el hombre pecó, su naturaleza fue cambiada. Por lo tanto, antes de que 
participe de la bienaventuranza del Edén restaurado, su cuerpo será cambiado y adaptado 
para la perfección del cielo. 


Algunos creen que este texto enseña que los cuerpos de los resucitados no estarán 
compuestos de carne y sangre, pero una conclusión tal no tiene fundamento. La carne y la 
sangre es una expresión figurada para referirse a una persona de esta tierra (ver Mat. 16: 17; 
Gál. 1: 16; Efe. 6: 12); por lo tanto no debe reducirse a un significado literal. Pablo está 
sencillamente afirmando que el cuerpo actual del hombre es inadecuado para entrar en el 
reino de Dios. Que los cuerpos de los resucitados tendrán carne y sangre puede deducirse 
razonablemente por el hecho de que nuestros cuerpos serán semejantes al cuerpo glorioso 
de Cristo en su resurrección (Fil. 3: 20-21), que era de "carne" y "huesos" (Luc. 24: 39; cf. 
DTG 744). Es además razonable deducir que los cuerpos de los santos resucitados no serán 
muy diferentes del cuerpo que tuvo Adán cuando fue creado al principio (Gén. 2: 7). Si el 
hombre no hubiese pecado, sin duda hubiera retenido para siempre ese cuerpo. 





51. 


Misterio. 
Ver com. Rom. 11: 25. 
No todos dormiremos. 


Dormir es una figura de lenguaje para referirse a la muerte, ver com. Juan 11: 11. Pablo 
llama la atención al hecho de que hay algunos que no morirán, sino que serán transformados 
de su estado físico imperfecto al estado celestial perfecto. Este cambio instantáneo los hará 
semejantes a los santos resucitados (CS 368-369; SR 411-412). 


Todos seremos transformados. 


"Todos" incluye a los que estén vivos cuando Jesús venga y también a los que hayan muerto. 
Los cuerpos de los primeros pasarán instantáneamente de la mortalidad a la inmortalidad; los 


de los segundos serán resucitados en estado inmortal (cf. com. 2 Cor. 5: 1-4). 





52. 


En un momento. 


Gr. en atóm', en un punto de tiempo indivisible. "En un instante" (BJ, BC, NC). Atomos sólo 
aparece aquí en el NT. De esta palabra deriva "átomo". La frase en un abrir y cerrar de ojos 
indica también la extrema rapidez con que se efectuará la transformación en los cuerpos de 
los santos que estén vivos. 


A la final trompeta. 


Después se indica el tiempo cuando se efectuará esta gloriosa transformación: será en la 
segunda venida de Cristo, pues será entonces cuando sonará la "trompeta de Dios" y los 
fieles creyentes que murieron serán resucitados con cuerpos enteramente libres de todos los 
efectos del pecado (Col. 3: 4; ver com. 1 Tes. 4: 16). Los cristianos que estén vivos y 
esperen anhelosamente la venida de su Señor, experimentarán entonces una transformación 
maravillosa, y todo rastro de incorrupción e imperfección será eliminado de sus cuerpos, que 
serán hechos semejantes al glorioso cuerpo 807 de Cristo (ver Fil. 3: 20-21; 1 Juan 3: 2). 
Pasarán por la maravillosa experiencia de ser llevados de la tierra al cielo sin morir, como 
Elías, que fue un símbolo de todos los verdaderos creyentes que estén vivos cuando Cristo 
vuelva (ver 2 Rey. 2: 11; PR 169). 





53. 


Es necesario que esto corruptible. 


Es esencial que ocurra un cambio en los cuerpos de los santos; y esto sucederá si son 
resucitados como cuerpos inmortales e incorruptibles (vers. 42), o si son transformados sin 
ver la muerte, pues no pueden entrar en el cielo como son ahora (vers. 50). 


Se vista. 


Gr. endúc, 'vestirse" como con una ropa, etc. "Se revista" (BJ, BC, NC). Esto muestra 
claramente que se mantendrá la identidad individual y personal cuando ocurra esta 
transformación del cuerpo. Cada uno de los redimidos retendrá su propio carácter individual 
(ver PVGM 267, 295-296; 1JT 242; 2JT 70-71; Material Suplementario de EGW, com. 1 Cor. 
15: 42-52). 


Mortal. 


Es decir, sometido a la muerte. El don de la inmortalidad será recibido solamente por los que 
acepten la salvación que Dios ofrece mediante Jesucristo, y este don será suyo cuando 
Jesús venga otra vez (ver Juan 3: 16; Rom. 2: 7; 6: 23; 2 Cor. 5: 4). 





54. 


Sorbida es la muerte. 


La cita es sin duda de Isa. 25: 8, aunque no concuerda exactamente ni con el texto hebreo ni 
con la LXX. En la segunda venida de Cristo, cuando tenga lugar la asombrosa 
transformación de lo mortal a lo inmortal, tanto en los justos muertos como en los que estén 
vivos, entonces Satanás, el gran enemigo del hombre, no hostigará más a los redimidos. El 
último pensamiento que ocupó la mente de los santos cuando les sobrevino la muerte fue la 
proximidad del sueño; su última sensación fue el dolor de la muerte. Cuando vean que Cristo 


ha venido y les ha conferido el don de la inmortalidad, su primera sensación será la de un 
inefable regocijo porque nunca más sucumbirán ante el poder de la muerte (ver CS 606). 





99. 


Oh muerte. 


Alusión a Ose. 13: 14 (ver el comentario respectivo). En este clamor alegre y victorioso, tanto 
la muerte como el sepulcro son personificados, se les dirige la palabra. Esto quizá lo hagan 
todos los santos triunfantes, que serán liberados para siempre de la amenaza del sufrimiento 
y la separación que ocasiona la muerte. El predominio que siempre ha mantenido este 
enemigo sobre todos los hombres desde la caída de Adán, será eliminado para siempre de 
los redimidos en la segunda venida de Cristo. 


Aguijón. 
Gr. kéntron, "púa 


, "punta", 


aguda", "aguijón". 





56. 


Aguijón de la muerte. 


Este aguijón se define como "pecado". La muerte, como el escorpión, tiene un aguijón, un 
poder fatal que ha recibido por medio del pecado, la causa de la muerte (ver Rom. 6: 23). 
Pero los redimidos nunca más cometerán pecado, por lo tanto, no podrán sentir otra vez el 
aguijón de la muerte (ver Nah. 1: 9; Isa. 11: 9; Apoc. 21: 4). 


La ley. 
Ver com. Rom. 7: 7-11. 





57. 


Gracias sean dadas a Dios. 


Este versículo presenta el tema o propósito de todos los libros de la Biblia: mostrar que para 
que el hombre recupere el favor de Dios y vuelva a su condición original de perfección y 
libertad de todos los efectos del pecado, fue necesario el portentoso poder de Dios que actúa 
mediante nuestro Señor Jesucristo (ver Ed 121-122; cf. Rom. 7: 25). Por este triunfo sobre el 
poder del adversario, los redimidos alabarán y glorificarán a Dios durante toda la eternidad 
(ver Apoc. 5: 11-13; 15: 3-4; 19: 5-6). 





58. 


Así que. 


En vista de la gloriosa verdad que ha sido revelada acerca de la resurrección, se exhorta a 
los creyentes a resistir cada esfuerzo que pueda ser hecho por los instrumentos de Satanás 
para minar su fe en Cristo. 


Hermanos míos amados. 


Pablo demostraba en su vida la verdad de que los discípulos de Jesús se aman unos a otros 
(ver Juan 13: 34-35). Este amor se manifiesta en su disposición para sufrir el uno por el otro 
(ver Gál. 4: 19; Col. 1: 24; 2: 1-2; 1 Tes. 2: 8-9; 3: 7-8). 


Firmes y constantes. 


Se aconseja a los creyentes a que permanezcan firmes en su fe sin permitir que nada los 
perturbe. Esta exhortación a mantener una estabilidad inconmovible se refuerza mediante la 
grandiosa verdad de la resurrección tan hábilmente presentada por el apóstol en este 
capítulo. Teniendo en cuenta una seguridad tan maravillosa para el futuro, los creyentes no 
deben dejarse influir por las múltiples tentaciones del diablo, ya sea para complacer la carne 
o apartarse de los evidentes hechos del Evangelio debido a la influencia de filosofías 
mundanas. No se debe permitir que ninguna 808 persona o cosa remueva al creyente del 
fundamento de su fe y esperanza. 


Creciendo. 


El gran incentivo para una actividad continua en la causa de la verdad, es la positiva 
seguridad de que tales esfuerzos no serán en el Señor. . . en vano, sino resultarán en la 
salvación de almas y en la magnificación de la gloria de Dios (ver Sal. 126: 6; Ecl. 11: 6; Isa. 
55: 11; 1 Cor. 3: 8-9). 
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CAPÍTULO 16 


1 Exhortación para aliviar las necesidades de los hermanos de Jerusalén. 10 Pablo 
recomienda a Timoteo, 13 y después de algunas admoniciones amistosas 16 concluye su 
epístola con diversos saludos. 


1 EN CUANTO a la ofrenda para los santos, haced vosotros también de la manera que 
ordené en las iglesias de Galacia. 


2 Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya 
prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas. 


3 Y cuando haya llegado, a quienes hubiereis designado por carta, a éstos enviaré para que 
lleven vuestro donativo a Jerusalén. 


4 Y si fuere propio que yo también vaya, irán conmigo. 
5 Iré a vosotros, cuando haya pasado por Macedonia, pues por Macedonia tengo que pasar. 


6 Y podrá ser que me quede con vosotros, o aun pase el invierno, para que vosotros me 
encaminéis a donde haya de ir. 


7 Porque no quiero veros ahora de paso, pues espero estar con vosotros algún tiempo, si el 
Señor lo permite. 


8 Pero estaré en Efeso hasta Pentecostés 
9 porque se me ha abierto puerta grande y eficaz, y muchos son los adversarios. 


10 Y si llega Timoteo, mirad que esté con vosotros con tranquilidad, porque él hace obra del 
Señor así como yo. 


11 Por tanto, nadie le tenga en poco, sino encaminadle en paz, para que venga a mí, porque 
le espero con los hermanos. 


12 Acerca del hermano Apolos, mucho le rogué que fuese a vosotros con los hermano, 809 
mas de ninguna manera tuvo voluntad de ir por ahora; pero irá cuando tenga oportunidad. 


13 Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos. 


14 Todas vuestras cosas sean hechas con amor. 


15 Hermanos, ya sabéis que la familia de Estéfanas en las primicias de Acaya, y que ellos se 
han dedicado al servicio de los santos. 


16 Os ruego que os sujetéis a personas como ellos, y a todos los que ayudan y trabajan. 


17 Me regocijo con la venida de Estéfanas, de Fortunato y de Acaico, pues ellos han suplido 
vuestra ausencia. 


18 Porque confortaron mi espíritu y el vuestro; reconoced, pues, a tales personas. 


19 Las iglesias de Asia os saludan. Aquila y Priscila, con la iglesia que está en su casa, os 
saludan mucho en el Señor. 


20 Os saludan todos los hermanos. Saludaos los unos a los otros con ósculo santo. 
21 Yo, Pablo, os escribo esta salutación de mi propia mano. 

22 El que no amare al Señor Jesucristo, sea anatema. El Señor viene. 

23 La gracia del Señor Jesucristo esté con vosotros. 


24 Mi amor en Cristo Jesús esté con todos vosotros. Amén. 





1. 


En cuanto a la ofrenda. 


Pablo tenía a su cargo una misión especial en favor de los creyentes necesitados de 
Jerusalén (cf. 2 Cor. 8 y 9). Años antes había sido el portador de una dádiva especial para 
los afectados por el hambre en la iglesia de Antioquía (cf. com. Hech. 11: 28-30; 12: 25). 
Pablo sentía una profunda preocupación por sus hermanos cristianos de origen judío (cf. 
Gál. 2: 10). 


Las condiciones económicas y los gravámenes en Palestina eran opresivos para judíos y 
para cristianos. Se ha calculado que los impuestos combinados -los civiles y los religiosos- 
alcanzaban al asombroso total de casi el 40 por ciento de los ingresos de una persona. El 
pueblo no tenía ninguna esperanza de escapar de la pobreza. Además, la iglesia de 
Jerusalén sufría mucho por las persecuciones. 


La mayoría de los creyentes eran pobres, algunos de ellos por haberse hecho cristianos (cf. 
Hech. 4: 34-35; 6: 1; 8: 1; 11: 28-30). Necesitaban ayuda de sus hermanos más afortunados 
que vivían en otros lugares (ver Hech. 8: 1; HAp 58). Pablo estaba empeñado en la 
responsabilidad de solicitar ayuda para ellos de otras iglesias que visitaba, y se dirigió a los 
corintios para que hicieran su parte; por eso les presentó el ejemplo de sus iglesias hermanas 
de Acaya y Macedonia (ver Rom. 15: 25-26; 2 Cor. 8: 1-7). 


De la manera. 


Los creyentes corintios debían aceptar esa obligación así como lo habían hecho los gálatas. 
La iglesia ha recibido la misión de ayudar a los pobres en todos los siglos, para que sus 
miembros puedan fomentar la simpatía y el amor y revelar a otros el poder del Evangelio de 
Jesucristo (ver Luc. 14: 13-14; 2JT 499, 507, 511, 516-518; 4T 619-620; DTG 337-338). 
Nuestro proceder frente a los miembros menos afortunados de la sociedad es un factor muy 
importante para determinar nuestro último destino (ver Isa. 58: 6-8; Mat. 25: 34-46; 2JT 255). 
Jesús mismo dio el ejemplo en esta obra de aliviar las necesidades de la humanidad doliente: 
empleaba más tiempo en curar a los enfermos que en predicar el Evangelio (ver 3TS 267; 
DTG 316). 





2. 
Primer día de la semana. 
Ver com. Mat. 28: 1. 


Ponga. 


La construcción del griego indica que debían hacer esto regularmente cada primer día de la 
semana. 


Aparte. 


Gr. par' heautC, literalmente "consigo mismo", equivalente a "en su casa". "Reserve en su 
casa" (BJ); "reserve en su poder" (BC). 


Según haya prosperado. 


Dar en proporción a cómo uno haya prosperado puede implicar un cuidadoso ajuste de 
cuentas, tarea que Pablo difícilmente aconsejaría hacer en un día de sagrado reposo. 


Este versículo se cita a menudo para apoyar la observancia del domingo; pero cuando se 
examina esta afirmación en relación con la misión del apóstol en favor de los pobres de 
Jerusalén, se ve que es una exhortación a una planificación sistemática de parte de los 
miembros de la iglesia de Corinto para hacer su parte en la ofrenda. No hay nada en el 
versículo que remotamente sugiera que hay algo de sagrado en el primer día de la semana 
(ver ET 231; cf. F. D. Nichol, Answers to 810 Objections, pp. 218-219). Si todos los 
creyentes adoptaran ahora el principio de ser sistemáticos en sus ofrendas, habría 
abundantes recursos para llevar rápidamente el mensaje de salvación al mundo (ver 1JT 
368). 


Guardándolo. 


Literalmente "atesorándolo", "acumulándolo", quizá en algún recipiente especial o en un lugar 
seguro de la casa. 


Ofrendas. 


Gr. logéia, "colecta", "contribución". Pablo pedía que la ofrenda estuviera lista para cuando él 
llegara. 





3. 


Por carta. 


Literalmente "cartas" (BJ, BC, NC). Hay alguna diferencia de opinión entre los comentadores 
en cuanto al autor de las "cartas" que aquí menciona Pablo. Esta diferencia se advierte al 
comparar, por ejemplo, el texto de la BJ con el de la RVR. Cuando me halle ahí, enviaré a los 
que hayáis considerado dignos, acompañados de cartas, para que lleven a Jerusalén vuestra 
liberalidad (BJ). Los que sostienen el punto de vista que se refleja en la traducción de la 
RVR razonan que las cartas fueron escritas por los dirigentes de la iglesia de Corinto, y que 
por medio de ellas se nombraba y autorizaba a los portadores como representantes de la 
iglesia. Los que siguen la interpretación que concuerda con la BJ, creen que Pablo se ofreció 
para escribir cartas de recomendación para los representantes de los hermanos corintios 
ante los hermanos de la iglesia de Jerusalén; sin embargo, no hay nombres de corintios en la 
lista de Hech. 20: 4. 





> 


Si fuere propio. 


Gr. áxios, "digno", "adecuado"; "si vale la pena" (BJ); "si valiere la pena" (BC). Si la cantidad 
que iba a ser llevada, justificaba su presencia, o si se pensaba que sería mejor que él 
acompañara a los mensajeros, Pablo estaba dispuesto a viajar a Jerusalén para que no 
hubiera dudas ni sospechas acerca de la ofrenda enviada por la iglesia de Corinto. Esta es 
una ilustración del sumo cuidado del apóstol para evitar cualquier motivo de incomprensión u 
ofensas (cf. Rom. 14: 13, 16, 21; 1 Cor. 8: 9, 13). 





i 


Macedonia. 
Ver com. Hech. 16: 9. 





D 


Con vosotros . . . pase el invierno. 


Pablo quería permanecer por un tiempo prolongado en Corinto, y no estar sólo de paso 
mientras iba a otros lugares (vers. 7); por eso se proponía completar primero su itinerario por 
Macedonia (vers. 5), y después quería pasar los meses del invierno con la iglesia de Corinto. 


Me encaminéis. 
Ver com. Hech. 15: 3; cf. cap. 20: 38; 21: 16. 





N 


Si el Señor lo permite. 
Cf. com. Hech, 18: 21; 1 Cor. 4: 19. 





go 


Efeso. 
Ver com. Hech. 18: 19. 
Pentecostés. 


Ver com. Hech. 2: 1. 





a 


Abierto. 


Pablo se refería a las extraordinarias oportunidades que se le habían presentado en Efeso 
para la predicación del Evangelio, como la razón por la cual deseaba permanecer allí por 
algún tiempo en vez de seguir inmediatamente a Macedonia y Corinto (vers. 7-8). Efeso era 
un importante centro de culto pagano en la provincia romana de Asia; la diosa Diana (o 
Artemisa) era su principal deidad (ver com. Hech. 19: 24). En esa ciudad, casi 
completamente entregada a la idolatría, la superstición y los vicios, Dios manifestó su poder 


mediante Pablo para la conversión de los pecadores y la confusión de los adversarios (ver 
Hech. 19: 8-12, 18-20). 


Adversarios. 


Cuando surgió la oposición en Efeso, Pablo no abandonó la ciudad, sino que trabajó aun más 
fervientemente para la difusión del reino de Dios. Una oposición tal generalmente puede ser 
considerada como la evidencia de que Satanás está alarmado, pues ve en peligro su dominio 
sobre las almas de los hombres y una indicación de que está actuando el Espíritu de Dios. 








10. 

Timoteo. 
Uno de los conversos de Pablo y ayudante de él en la obra de Dios (ver com. Hech. 16: 1). 
Había sido enviado a la iglesia de Corinto para ayudar a los hermanos a resolver sus 
problemas (ver com. 1 Cor. 4: 17). Pablo procuraba prepararle el camino al solicitar la 
hospitalidad y la bondad de los corintios para con él, de modo que el joven Timoteo no se 
viera en aprietos cuando tuviera que instruir a los cristianos influyentes de esa importante 
iglesia. 

11. 


Le tenga en poco. 
Gr. exouthenéC,"no tomar en cuenta", "tratar con menosprecio". "Le menosprecie" (BJ, BC). 


Encaminadle. 


Esto es, proveerle con lo necesario para el viaje. "Procuradle los medios necesarios" (BJ); 
"preparada el viaje en paz" (BC). 
En paz. 


O con la buena voluntad de los corintios. Pablo esperaba que no hubiera puntos de 
incomprensión entre Timoteo y los creyentes corintios. 


Le espero. 


Pablo estaba esperando noticias de los asuntos en Corinto (ver com. cap. 4: 17). Fue en 
Macedonia donde Timoteo sin 811 duda se encontró con Pablo, pues estaba con el apóstol 
cuando se escribió 2 Corintios (ver com. 2 Cor. 1: 1; cf. HAp 260). 





12. 


Apolos. 
Ver com. Hech. 18: 24; cf. Hech. 19: 1; 1 Cor. 1: 12. 


De ninguna manera tuvo voluntad. 
Ver com. cap. 1: 12. 





13. 
Velad. 


Es decir, manteneos despiertos, estad vigilantes como los centinelas apostados alrededor del 


campamento de un ejército están alerta en cada momento ante la menor insinuación de 
peligro. El hecho de que esta exhortación se encuentre en diversos lugares del NT destaca la 
necesidad de que el cristiano esté en guardia contra los esfuerzos del enemigo para 
destruirlo (ver Mat. 24: 42; 25: 13; Mar. 13: 35; Hech. 20: 31; 1 Tes. 5: 5-6). La admonición 
tenía aquí una aplicación especial ante los peligros peculiares que rodeaban a los creyentes 
corintios. Debían cuidar que su salvación no fuera puesta en peligro por disensiones, falsas 
doctrinas, falsos maestros, prácticas falsas y el predominio de la idolatría que los rodeaba. 


Estad firmes en la fe. 


En cuanto a "fe" como se usa aquí, ver com. Hech. 6: 7. Jesús advirtió que habría muchos 
falsos maestros y falsos profetas que procurarían desviar a la gente de la pureza del 
Evangelio y la inducirían a aceptar doctrinas que se originaron con Satanás (Mat. 24: 4-5, 11, 
23-24, 26). Se necesita la decidida determinación de aferrarse sin vacilaciones a la genuina 
Palabra de Dios (ver Isa. 8: 20; Mat. 24: 13; Fil. 1: 27; 4: 1; 1 Tes. 5: 21; Apoc. 2: 10). 


Portaos varonilmente. 


Ser cristiano exige valor, intrepidez, perseverancia, ánimo, en fin, todas las cualidades de un 
verdadero hombre. No hay lugar para la cobardía, la timidez o el temor. Un carácter noble 
sólo es desarrollado por los que se colocan sin reservas bajo el liderazgo del Salvador (ver 
Efe. 6: 10). 





14. 


Amor. 


Gr. ágap', "amor" como principio (ver com. 1 Cor. 13: 1). En cuanto al verbo agapáC, ver 
com. Mat. 5: 43-44. El amor es la cualidad que todo lo puede, la solución máxima para todos 
los problemas. El consejo que aquí se da puede ser considerado como el elemento supremo 
de la enseñanza de Pablo para los creyentes corintios y para todos los cristianos en todo 
tiempo y lugar. El amor supremo hacia Dios y el amor desinteresado hacia el prójimo 
aniquilan toda contienda, lucha, orgullo y males afines (ver Prov. 10: 12; Mat. 22: 37-40; Rom. 
13: 10). Este atributo básico del carácter de Dios (1 Juan 4: 8) debe estimular a cada hijo de 
Dios, de modo que su vida sea una demostración del poder del amor y una prueba de la 
verdad del Evangelio de Jesucristo (cf. Juan 14: 23; 15: 9-10, 12; 1 Juan 3: 14, 18, 23-24; 4: 
7-8, 11-12, 16, 18, 20-21; 5: 2). 





15. 


Familia de Estéfanas. 


Familia influyente, cuyos miembros habían sido bautizados por Pablo (cap. 1: 16). 


Primicias. 


Es decir, eran el principio de una gran cosecha de almas en Acaya. 


Acaya. 


Provincia compuesta por el Peloponeso y Grecia, al sur de Macedonia. Su capital era 
Corinto. 





16. 


Ruego. 


Gr. parakaléC, "exhortar", "amonestar" (ver com. Juan 14: 16). "Os hago una 
recomendación, hermanos" (BJ); "os recomiendo, hermanos" (BC); "un ruego voy a haceros, 
hermanos" (NC). 


Os sujetéis. 


Es decir, mostrad deferencia y respeto por los que son fieles en el servicio de la iglesia. Su 
opinión y consejo deben ser considerados como dignos de ser tenidos muy en cuenta. Todos 
los que ayudan en la gran obra de Dios en la tierra deben ser tratados con respeto y debe 
dárseles cualquier ayuda que puedan necesitar. 





17. 


La venida de. 


Los tres mensajeros nombrados indudablemente procedían de Corinto. Fortunato y Acaico no 
son mencionados en ninguna otra parte. Los tres eran los portadores de la carta con las 
preguntas de los corintios para Pablo (cap. 7: 1), y posiblemente también llevaron la 
respuesta de Pablo a los corintios, hoy conocida como Primera Corintios. 





18. 


Confortaron. 


La presencia y las palabras de estos enviados de Corinto habían reanimado y consolado a 
Pablo. Es evidente que le habían dado informaciones acerca de la iglesia de Corinto (vers. 
17). Esa información le ayudó a comprender más claramente la situación (ver Prov. 15: 30). 


Reconoced. 


Es decir, dadles reconocimiento. "Sabed apreciar" (BJ, NC). 





19. 
Asia. 

Ver com. Hech. 2: 9; Nota Adicional de Hech. 16. 
Aquila y Priscila. 

Ver com. Hech. 18: 2. 


Iglesia... en su casa. 


Los primeros cristianos se reunían en casas de Familia. No hubo templos hasta fines del 
siglo Il. 





20. 


Todos los hermanos. 


Sin duda los creyentes de Efeso. Es evidente que estaban interesados 812 en la iglesia de 
Corinto y deseaban que sus hermanos supieran de su amor y preocupación por ellos. Este 
mismo espíritu mueve a todos los que aman al Señor y a su pueblo; se interesan en todos los 
otros miembros de la gran familia de Dios. Este espíritu de amante compañerismo que 
prevalece entre los Hijos de Dios es motivo de asombro para los que no conocen el amor de 


Dios y una evidencia de la verdad del Evangelio (ver Juan 17: 23; 3T 446-447; CC 111). 
Osculo. 


Forma común de saludo en el Medio Oriente. El ósculo santo era una prueba de afecto 
cristiano entre los creyentes (cf. Rom. 16: 16; 2 Cor. 13: 12; 1 Tes. 5: 26; 1 Ped. 5: 14). 
Parece que Pablo deseaba que los creyentes corintios se saludaran mutuamente de esa 
manera cuando recibieran su carta, como una demostración de haber renovado su unidad y 
amor cristianos. Esta costumbre, por lo menos como, se ordena en las Constituciones 
apostólicas (2: 57; 8: 11), era que los hombres saludaran así a los hombres, y las mujeres a 
las mujeres. De acuerdo con la costumbre de Palestina, el beso se daba en la mejilla, la 
frente, la barba, las manos o los pies, pero no en los labios. 





21. 


Propia mano. 


Es evidente que Pablo empleaba los servicios de un secretario para escribir sus cartas a las 
iglesias. Daba autenticidad a la epístola firmándola y expresando sus saludos a los hermanos 
(cf. Col. 4: 18; 2 Tes. 3: 17). La firma era una prueba de que el contenido de la carta provenía 
realmente del apóstol, y también era una demostración de su amante consideración por la 
iglesia. Había sido perturbado por los que habían fraguado cartas que supuestamente eran 
del apóstol (ver com. 2 Tes. 2: 2). Su firma personal tenía el propósito de frustrar los 
designios de tales hombres. 





22. 


Amare. 


Gr.filéC, "amar con afecto humano". "El que no quiera al Señor"(BJ). "Si alguno no ama al 
Señor" (BC, NC). Para una comparación con agapáo, ver com. Mat. 5: 43-44. Aquí el 
significado es: "Si alguno ni aun tiene amor humano por el Señor Jesucristo". 


Anatema. 


Transliteración del Gr. anáthema, que significa "maldito" o "dedicado a la destrucción". Los 
que no creen en Cristo ni lo aman, no pueden tener esperanza de salvación. Estos, por su 
proceder de rechazar el único medio de salvación, eligen la ruina eterna (ver Mar. 16: 16; 
Juan 12: 48; Hech. 16: 30-32; 1 Juan 5: 11-13; cf. Gál. 1: 8-9). 


El Señor viene. 


"Maran atha" (BJ, NC); "Marana tha" (BC), transliteración del Gr. marana tha, a su vez una 
transliteración del arameo maten 'athah, que significa: "nuestro Señor ha venido". También 
podría dividirse marana' tha, que se traduciría como "nuestro Señor ¡ven!" Sólo aquí aparece 
esta frase en el NT. La carta a los corintios fue escrita en griego, como lo fueron todas las 
otras epístolas de Pablo; pero Pablo era bilingúe y le era familiar el arameo, idioma vernáculo 
de la gente de Palestina. Al aproximarse a la conclusión de su enérgica exhortación a los 
corintios para que dejaran sus divisiones, falsas doctrinas y prácticas falsas, y se entregaran 
plenamente al Señor, culmina sus argumentos con esta poderosa proclama acerca de la 
venida del Señor. 


Parece que la expresión "maran-atha" era usada por los creyentes como un saludo en los 
primeros años de la iglesia (ver Didajé 10: 6). La venida de Jesús debiera ser el tema de la 
vida de cada cristiano (ver 3JT 13; MM 322; PE 58). 


23. 


La gracia. 


Pablo termina su carta con la bendición acostumbrada (ver Rom. 16: 24; 2 Cor. 13: 14; Gál. 6: 
18). 


24. 


Amor. 


¿Qué bendición más hermosa podía seguir a la severa reprensión dirigida a los que rechazan 
el amor de Dios? Esta epístola, que contiene mucho que podría ser considerado como áspero 
al ocuparse con franqueza de ciertos abusos que había en la iglesia, termina con una 
expresión de amor y de interés en el bienestar eterno de los que recibieron la carta. 


Amén. 


La evidencia textual se inclina por la omisión del "Amén". Antes de la revisión de la RVR en 
1960, al terminar el cap. 16 se leía a manera de apéndice y con letra más pequeña: "La 
primera a los Corintios fue enviada de Filipos con Estéfanas, y Fortunato, y Achaico [Acaico] 
y Timoteo". Esta nota tampoco aparece en ningún manuscrito antiguo. Su contenido es 
incorrecto, por lo menos en parte, pues presenta a "Filipos" como el lugar de donde se 
escribió la epístola cuando en ella se dice que fue escrita en Efeso (cap. 16: 8). La posdata 
en un manuscrito uncial (P) del siglo IX dice: "desde Efeso" y no desde Filipos. En vista de 
que la información en cuanto al lugar de donde se escribió está equivocado, se despierta la 
duda en cuanto a si Estéfanas, Fortunato y Acaico fueron los portadores de la carta a Corinto 
(ver com. vers. 17). La posdata mencionada fue una 813 adición posterior que no es parte 
del manuscrito original. 
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Segunda Epístola del Apóstol San Pablo a los CORINTIOS 


INTRODUCCIÓN 


1. Título. 


La evidencia textual confirma (cf. p. 10) que el texto original griego llevaba el título breve Pros 
korinthíous B, literalmente: "A los corintios 2". Este es el título de la epístola, que aparece en 
los manuscritos más antiguos que existen, que datan aproximadamente del siglo Ill d. C. El 
título más largo, "Segunda epístola del apóstol San Pablo a los corintios", no aparece sino 
hasta mucho después. En cuanto a que ésta es la "segunda" epístola enviada a los corintios 


y al uso de la palabra segunda en el título, ver la sección 3, "Marco histórico". Es evidente 
que este título no formaba parte del documento original. 


2. Autor. 


Tanto la evidencia externa como la interna afirman concluyentemente la paternidad literaria 
paulina de la epístola. La evidencia externa se remonta hasta la generación que siguió 
inmediatamente a la de los apóstoles. Citas tomadas de esta epístola por muchos de los 
antiguos padres de la iglesia y por escritores de la época, así como referencias a ella, 
proporcionan un abundante testimonio en cuanto a que es fidedigna. En su carta a los 
corintios (c. 95 d. C.), unos 35 años después de la de Pablo, Clemente Romano se ocupa de 
las mismas condiciones que había en Corinto en los días de Pablo (Primera epístola de 
Clemente a los corintios 46). Es indudable que la iglesia de Corinto no había experimentado 
un gran cambio, pues aún persistían muchos de los antiguos problemas. Policarpo (m. c. 155 
d. C.), obispo de Esmirna, al escribir a los filipenses, cita 2 Cor. 8: 21 (Epístola 6). Ireneo, 
obispo de Lyon, en su tratado Contra herejías ii. 30. 7 (c. 180 d. C.), cita y comenta la 
descripción que hace Pablo de haber sido arrebatado al tercer cielo (2 Cor. 12: 2-4). 
Clemente de Alejandría (c. 200 d. C.) cita a 2 Corintios no menos de 20 veces (ver Stromata i. 
1. 11; ii. 1920; etc.). Tertuliano de Cartago (c. 220 d. C.), el llamado padre de la teología 
latina, con frecuencia cita a 2 Corintios (Scorpiace 13; Contra Marción v. 11- 12; Sobre la 
resurrección de la carne 40, 43-44). 


La evidencia interna señala inconfundiblemente a Pablo como su autor. El estilo es de Pablo. 
En la epístola se hacen muchas referencias a Pablo, a sus vicisitudes en Corinto y a su 
primera epístola a la iglesia de esa ciudad. Muchos eruditos bíblicos consideran que esta 
epístola presenta el cuadro más claro y más completo de la 818 naturaleza de Pablo, de su 
personalidad y carácter. La espontaneidad histórica de las experiencias registradas en esta 
epístola no puede ser menos que genuina. 


3. Marco histórico. 


Pablo visitó por lo menos tres veces a la iglesia de Corinto y le escribió tres epístolas; quizá 
cuatro. La primera visita que hizo durante su segundo viaje misionero, alrededor del año 51 d. 
C., duró un año y medio (Hech. 18: 11). En ese tiempo fundó y organizó la iglesia, y continuó 
relacionándose con ella de vez en cuando mediante enviados suyos (2 Cor. 12: 17). Su 
primer, contacto escrito con ella se menciona en 1 Cor. 5: 9. Actualmente se considera que 
ese documento se perdió. Al final de su permanencia de más de dos años en Efeso, en su 
tercer viaje, escribió lo que ahora se conoce como la Primera Epístola a los Corintios (cap. 
16: 8; ver p. 106). 


Por lo general se acepta que quizá transcurrió un período de varias semanas entre la 
redacción de las dos epístolas a los corintios. La primera fue escrita en Efeso; la segunda, 
en Macedonia. Pablo había tenido el propósito de permanecer en Efeso hasta Pentecostés, 
e ir después a Corinto pasando por Macedonia (Hech. 19: 21); pero salió de Efeso antes de 
lo que se había propuesto. Esto puede haberse debido, por lo menos en parte, al 
levantamiento popular que casi le costó la vida (Hech. 19: 24-41). La oposición que sufrió 
mientras estaba en Efeso le ocasionó una gran tensión. Se refirió a los adversarios de la 
verdad como "bestias" (1 Cor. 15: 32), y observó que había sido abrumado "sobremanera 
más allá de" su fuerza y que había perdido "la esperanza de conservar la vida" (2 Cor. 1: 8). 
En esta condición Pablo salió de Efeso para Macedonia. 


Viajó a Troas, el puerto de donde se debía embarcar para Macedonia. Allí esperó el regreso 
de Tito, que traería un informe de la respuesta de los corintios a su epístola anterior. Pero 
Tito no llegó en la fecha esperada, y Pablo, no hallando reposo para su espíritu debido a la 
preocupación que sentía por la iglesia de Corinto (2 Cor. 2: 13), no pudo aprovechar la puerta 


de oportunidad que se abría para la predicación del Evangelio en Troas. Continuó su viaje a 
Macedonia, se encontró con Tito en Filipos, y con alivio y gozo escuchó las buenas noticias 
que Tito le traía de Corinto. 


Algunos piensan que antes de escribir esta carta, y después de su primera visita a Corinto, 
Pablo había regresado allí para una segunda visita. El habla de una visita previa que le 
causó tristeza y desánimo (ver com. 2 Cor. 2: 1; 12: 14; 13: 1-2). Después de esa visita y de 
haber recibido más noticias desconcertantes de Corinto (1 Cor. 1: 11), quizá mandó una carta 
de reproches y consejos (1 Corintios), y envió a Tito para que preparara el camino para una 
nueva visita que pensaba efectuar (2 Cor. 8: 6; 13: 1-2; cf. HAp 243). 


Pablo se refiere (cap. 2: 4) a una carta anterior que había escrito a los corintios con "mucha 
tribulación y angustia del corazón", y con la cual los había contristado (cap. 7: 8). Muchos 
eruditos piensan que en éstos y otros pasajes difícilmente Pablo pueda referirse a 1 
Corintios, pues -así lo sostienen- esas afirmaciones no describen adecuadamente el espíritu 
y la naturaleza de esa epístola. Por lo tanto, argumentan que el apóstol debe haber escrito 
una carta entre las dos que aparecen en el NT. Algunos que opinan así consideran que esa 
carta se ha perdido, pero otros piensan que se ha conservado y que constituye los cap. 10-13 
de 2 Corintios. Se pueden presentar razones verosímiles tanto a favor como en contra de 
esta teoría, pero en ambos casos falta una prueba objetiva. Por lo tanto, este comentario 
acepta que 1 Corintios es la carta a la que Pablo se refiere en 2 Corintios (cf. HAp 260). Se 
cree que Pablo escribió esta segunda epístola mientras estaba en Macedonia (cf. cap. 2: 13; 
7: 5; 8: 1; 9: 2, 4), aproximadamente en el año 57 d. C. (ver pp. 105-108). 819 


Parece que las cartas y las visitas de Pablo lograron, por lo menos transitoriamente, su 
propósito. Según Rom. 16: 23 es evidente que Pablo fue recibido y hospedado por uno de 
los miembros principales de la iglesia. Se corrobora también el cambio producido en la 
iglesia de Corinto por el hecho de que en las epístolas a los Gálatas y a los Romanos, 
escritas mientras el apóstol estaba en Corinto, Pablo demuestra haber salido del estado de 
ansiedad y afán por la iglesia corintia que afligía su alma en Troas (2 Cor. 2: 13; cf. cap. 7: 6, 
13-14). También se completó con éxito la colecta hecha en Corinto para los santos de 
Jerusalén (Rom. 15: 26). 


Después de esta segunda epístola y de la siguiente visita de Pablo, sólo aparecen 
referencias aisladas a la iglesia de Corinto. Sin embargo, la epístola a los corintios, escrita 
por Clemente Romano alrededor del año 95 d. C., mencionada anteriormente, revela que 
habían reaparecido por lo menos algunos de los antiguos males. Clemente alaba a la iglesia 
por su conducta ejemplar en muchos sentidos, pero también la reprende por sus luchas y 
espíritu divisionista. Esta es la última información que tenemos acerca de la iglesia de 
Corinto durante la era apostólica. 


4. Tema. 


El motivo inmediato de la epístola fue el informe animador que Tito había traído de Corinto. 
La primera parte de la carta trata de la recepción que habían dado los corintios a la epístola 
anterior de Pablo, y repasa algunos de los problemas que se tratan en ella. Siguiendo las 
instrucciones de Pablo, la iglesia había eliminado de su seno al ofensor inmoral de 1 
Corintios (1 Cor. 5: 1-5; cf. 2 Cor. 2: 6); Pablo ahora aconseja cómo rescatar al que había 
sido pecador. 


Se da énfasis especial a las contribuciones recogidas en las iglesias de Macedonia y Grecia 
para los pobres. Pablo tomó muy en serio esta misión, pues uniría los corazones de los 
cristianos de origen judío y de los de origen gentil con un vínculo de hermandad y unidad. Los 
creyentes de origen gentil serían inducidos a apreciar los sacrificios de los cristianos de 
origen judío para llevarles el conocimiento del Evangelio, y los judíos serían inducidos a 


apreciar el espíritu de hermandad del cual las dádivas daban un testimonio mudo, pero 
elocuente. Pero la iglesia de Corinto había sido descuidada en reunir su contribución y había 
quedado muy por detrás de las iglesias de Macedonia, quizá como resultado de las luchas y 
la inmoralidad que habían absorbido su atención. En esta carta Pablo les hace una 
exhortación final para actuar con rapidez y diligencia. 


Parece que la mayoría de los miembros de la iglesia de Corinto aceptaron de buena gana el 
consejo de Pablo y sus colaboradores; habían recibido a Tito con los brazos abiertos. Pero 
casi desde el principio había bandos en la iglesia; unos favorecían a un caudillo; otros, a otro. 
Gran parte de las dificultades ocasionadas por ese partidismo se habían aquietado, pero 
persistía una franca y perversa oposición, quizá de parte del bando judaizante similar al de 
Galacia. Su propósito era socavar la obra, la autoridad y el apostolado de Pablo. Los 
adversarios acusaban a Pablo de inconstancia por no haber ido a Corinto, como antes lo 
había prometido. Argumentaban que le faltaba autoridad apostólica; lo tildaban de cobarde 
por tratar de dirigir la iglesia desde lejos y por carta; decían que eso demostraba que tenía 
temor de presentarse en persona. 


Los primeros nueve capítulos de 2 Corintios se caracterizan por expresar gratitud y aprecio; 
los últimos cuatro por una acentuada severidad y autodefensa. Se ha sugerido que los 
primeros capítulos estaban destinados para la mayoría, quienes habían aceptado el consejo y 
el reproche de Pablo; y los últimos, a una minoría que persistía en oponerse a los esfuerzos 
del apóstol para restaurar en la iglesia un espíritu de armonía. Extensamente y de diversas 
maneras, Pablo intenta demostrar su autoridad y justificar la forma en que había actuado 
entre ellos. Para probar su 820 apostolado recurre a sus visiones y revelaciones recibidas del 
Señor, a sus incomparables sufrimientos por el Señor Jesús y al sello evidente de aprobación 
divina por el éxito de sus labores. En las epístolas de Pablo a otras iglesias no tiene paralelo 
la severidad de sus palabras al dirigirse a la iglesia de Corinto acerca de ciertos falsos 
apóstoles, y quizá a una memoria de sus miembros que aún estaban bajo la influencia de 
ellos. 


La segunda epístola es diferente a 1 Corintios. La primera es objetiva y práctica; la segunda 
es mayormente subjetiva y personal. La primera tiene un tono más tranquilo y mesurado; la 
segunda refleja la ansiedad de Pablo por recibir noticias de Corinto, su alivio y gozo cuando 
finalmente llegó Tito, y su decisión de tratar con firmeza a los que todavía perturbaban la 
iglesia. La primera refleja las condiciones en que se hallaba la iglesia corintia; la segunda, la 
pasión del apóstol por la iglesia. Y aunque el principal propósito de esta epístola no es 
doctrinal -como en el caso de Gálatas y Romanos-, destaca importantes verdades 
doctrinales. 


5. Bosquejo. 

l. Introducción, 1: 1-11. 
A. Saludos, 1: 1-2. 
B. Agradecimiento en medio de la tribulación, 1: 3-11. 

II. Relaciones recientes con la iglesia de Corinto, 1: 12 a 7: 16. 
A. Explicación del cambio en los planes de viaje, 1: 12 a 2: 4. 
B. Consejo para que el ofensor inmoral se volviera a Cristo, 2: 5-11. 
C. Ansiedad por tener noticias de Corinto, y gozo por haberlas recibido, 2: 12-17. 
D. Credenciales apostólicas, 3: 1-18. 


1. Credenciales de Pablo como apóstol genuino, 3: 1-6. 


2. La gloria de la comisión apostólica, 3: 7-18. 


E. Los apóstoles sostenidos por el poder divino en su ministerio, 4: 1 a 5: 10. 


1. Fortaleza para resistir: una evidencia de la gracia divina, 4: 1-18. 
2. La vida y la muerte teniendo en cuenta la eternidad, 5: 1-10. 


F. El ministerio de reconciliación, 5: 11 a 6: 10. 


1. El apóstol como embajador para Cristo, 5: 11-21. 
2. La disciplina es esencial para el apostolado, 6: 1-10. 


G. Exhortación para que los corintios se separen de los impíos, 6: 11 a 7: 1. 
H. Regocijo de Pablo por la cordial respuesta de los corintios, 7: 2-16. 
III. La colecta para los cristianos necesitados de Judea, 8: 1 a 9:15. 
A. La liberalidad ejemplar de las iglesias de Macedonia, 8: 1-6. 
B. El ejemplo de Jesucristo, 8: 7-15. 
C. Tito es comisionado y recomendado para recibir la ofrenda de Corinto, 8: 16-24. 
D. Exhortación para que los corintios hicieran su parte, 9: 1-15. 


1. Exhortación para completar la colecta de fondos, 9: 1-5. 


2. Exhortación a la liberalidad, 9: 6-15. 
IV. Pablo defiende su apostolado; exhortación a los impenitentes, 10: 1 a 13: 10. 
A. Respuesta a los que habían menospreciado a Pablo como apóstol, 10: 1-12. 
B. Corinto dentro de la esfera de la obra de Pablo, 10: 13-18. 


C. Rasgos que diferencian a los apóstoles verdaderos de los falsos, 11: 1 a 12:18. 
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1.Sutileza de los falsos apóstoles, 11: 1-6. 

2.Independencia económica de Pablo de los corintios, 11: 7-15. 
3.Sufrimientos de Pablo como apóstol, 11: 16-33. 

4.Pablo recibía revelaciones divinas, 12: 1-5. 

5.Pablo humillado por un aguijón en su carne, 12: 6-10. 

6.Pablo no se enriquecía a expensas de los corintios, 12: 11-18. 


D. Exhortación final a los impenitentes, 12: 19 a 13: 10. 
V. Conclusión, 13: 11-14. 


CAPÍTULO 1 


3 El, apóstol anima a los corintios contra las dificultades mediante las consolaciones y 
providencias con que Dios lo ha librado a él en todas sus pruebas, 8 especialmente en el 
ultimo peligro que le sobrevino en Asia. 12 Invoca su conciencia y la de los corintios para 
testificar de su manera sincera de predicar la verdad inmutable del Evangelio, 15 y para 
disculpar su visita que no había cumplido, no por ligereza o falta de propósito, sino por su 
indiligencia con ellos. 


1 PABLO, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Timoteo, a la iglesia de 
Dios que está en Corinto, con todos los santos que están en toda Acaya: 


2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 


3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de 
toda consolación, 


4 el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos también nosotros 
consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio de la consolación con que 
nosotros somos consolados por Dios. 


5 Porque de la manera que abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda 
también por el mismo Cristo nuestra consolación. 


6 Pero si somos atribulados, es para vuestra consolación y salvación; o si somos consolados, 
es para vuestra consolación y salvación, la cual se opera en el sufrir las mismas aflicciones 
que nosotros también padecemos. 


7 Y nuestra esperanza respecto de vosotros es firme, pues sabemos que así como sois 
compañeros en las aflicciones, también lo sois en la consolación. 


8 Porque hermanos, no queremos que ignoréis acerca de nuestra tribulación que nos 
sobrevino en Asia; pues fuimos abrumados sobremanera más allá de nuestras fuerzas, de tal 
modo que aun perdimos la esperanza de conservar la vida. 


9 Pero tuvimos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiásemos en 
nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos; 


10 el cual nos libró, y nos libra, y en quien esperamos que aún nos librará, de tan gran 
muerte; 


11 cooperando también vosotros a favor nuestro con la oración, para que por muchas 
personas sean dadas gracias a favor nuestro por el don concedido a nosotros por medio de 
muchos. 


12 Porque nuestra gloria es esta: el testimonio de nuestra conciencia, que con sencillez y 
sinceridad de Dios, no con sabiduría humana, sino con la gracia de Dios, nos hemos 
conducido en el mundo, y mucho más con vosotros. 


13 Porque no os escribimos otras cosas de las que leéis, o también entendéis; y espero que 
hasta el fin las entenderéis; 


14 como también en parte habéis entendido que somos vuestra gloria, así como también 
vosotros la nuestra, para el día del Señor Jesús. 


15 Con esta confianza quise ir primero a vosotros, para que tuvieseis una segunda gracia, 
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16 y por vosotros pasar a Macedonia, y desde Macedonia venir otra vez a vosotros, y ser 
encaminado por vosotros a Judea. 


17 Así que, al proponerme esto, ¿usé quizá de ligereza? ¿O lo que pienso hacer, lo pienso 
según la carne, para que haya en mí Sí y No? 


18 Mas, como Dios es fiel, nuestra palabra a vosotros no es Sí y No. 


19 Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, que entre vosotros ha sido predicado por nosotros, por 
mí, Silvano y Timoteo, no ha sido Sí y No; mas ha sido Sí en él; 


20 porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, por medio de nosotros, 
para la gloria de Dios. 


21 Y el que nos confirma con vosotros en Cristo, y el que nos ungió, es Dios, 


22 el cual también nos ha sellado, y nos ha dado las arras del Espíritu en nuestros 
corazones. 


23 Mas yo invoco a Dios por testigo sobre mi alma, que por ser indulgente con vosotros no he 
pasado todavía a Corinto. 


24 No que nos enseñoreemos de vuestra fe, sino que colaboramos para vuestro gozo; porque 
por la fe estáis firmes. 





1. 


Apóstol. 


Gr. apóstolos (ver com. Mar. 3: 14; Hech. 1: 2). Pablo había sido comisionado directamente 
por Jesucristo (Hech. 26: 16-17; cf. Gál. 1: 11-12); era, pues, un embajador que 
representaba a Cristo (2 Cor. 5: 20). En la mayoría de sus epístolas Pablo se identifica como 
apóstol; por lo tanto, su autoridad era igual a la de los doce, todos los cuales habían visto al 
Señor y habían sido instruidos personalmente por él (ver com. 1 Cor. 9: 1). 


De Jesucristo. 
Es decir, enviado por Jesucristo y por consiguiente, su portavoz. 
Voluntad de Dios. 


Los falsos apóstoles que perturbaban a la iglesia corintia actuaban por su propia iniciativa. 
Pablo había llegado a ser apóstol por un acto de la voluntad divina (cf. Rom. 1: 1; 1 Cor. 1: 1). 
Era imperativo que los corintios reconocieran esta diferencia y lo aceptaran por lo que él era: 
un representante de Dios. 


Durante varias décadas hubo un sector influyente de cristianos de origen judío que exigían 
que los gentiles que se convertían al cristianismo también se hicieran prosélitos del judaísmo 
y observaran las prescripciones de la ley ritual. Esos judíos evidentemente negaban validez 
a la decisión del concilio de Jerusalén que eximía a los gentiles de esos ritos (Hech. 15: 
19-20, 28-29). En una ocasión este sector, judaizante consiguió que las iglesias de Galacia 
se opusieran a Pablo (Gál. 3: 1; 5: 1-7), y también las iglesias de la provincia de Asia (2 Tim. 
1: 15). Esos judaizantes menospreciaban continuamente a Pablo, y como él no se había 
relacionado personalmente con Cristo como los doce, en el mejor de los casos lo 
presentaban como un apóstol de segunda categoría. En la iglesia primitiva existía la 
tendencia de dividir a los apóstoles en dos grupos: los que habían estado con Cristo y los 
que no habían estado con él. Los que habían visto a Jesús personalmente, por lo general 
eran tenidos en más alta estima que los que no lo habían visto. Los del segundo grupo 


habían sido nombrados al apostolado por la iglesia, y eran considerados inferiores a los del 
primer grupo. Esta clasificación era humana, y no tenía ni la aprobación de Dios ni la de los 
apóstoles originales. Por eso Pablo con frecuencia se sentía obligado a destacar que había 
sido llamado personalmente por Cristo. Se había encontrado con Jesús cara a cara en el 
camino a Damasco. Había sido instruido por el Señor en persona (Gál. 1: 11-12), y había sido 
enviado personalmente por él mientras estaba en el templo, durante su primera visita a 
Jerusalén después de su conversión (Hech. 22: 21). Debido la que el bando que se le oponía 
en Corinto había puesto en tela de juicio sus credenciales como apóstol, en su segunda 
epístola a esa iglesia Pablo presentó abiertamente el hecho de haber sido llamado 
divinamente para ser apóstol (2 Cor. 3: 1-6; 10: 1-12; 11: 1 a 12: 18). Si era "la voluntad de 
Dios" que Pablo fuera apóstol, ¿qué derecho tenían los judaizantes de disputarle su 
autoridad? Ver com. 2 Cor. 3: 1; 11 :5; Gál. 1: 1; 2: 6. 


El hermano Timoteo. 


En ninguna parte se llama apóstol a Timoteo. Aún era joven, aunque había estado 
relacionado con Pablo unos 15 años (ver com. Hech. 16: 1-3; cf. HAP 149). Pablo también 
se refiere a Timoteo como a su "colaborador" (Rom. 16: 21). Quizá todavía era considerado 
como principiante; sin embargo ya era bien conocido por la iglesia de Corinto (1 Cor. 16: 10; 
2 Cor. 1: 19). 823 


Los nombres de Pablo y Timoteo están unidos en los saludos de otras cinco epístolas (Fil. 1: 
1; Col. 1: 1; 1 Tes. 1: 1; 2 Tes. 1: 1; File. 1). Pablo lo llama su "verdadero hijo en la fe" (1 Tim. 
1: 2, cf. 2 Tim. 1: 2). Ver com. 1 Cor. 4: 17; 16: 10. 


Iglesia. 


Gr. ekklesía (ver com. Mat. 18: 17). Pablo llama a la iglesia de Corinto "la iglesia de Dios", 
con lo que quiere decir que había sido establecida por la voluntad de Dios, así como él había 
sido ordenado como apóstol " por la voluntad de Dios". La ciudad de Corinto era notable por 
su cultura, su riqueza y su impiedad (ver p. 652). A pesar de todo Dios había establecido su 
iglesia en este lugar, uno de los más perversos del mundo romano. 


Todos los santos. 


Es indudable que en ese tiempo había un considerable núcleo de creyentes en Acaya (ver 
mapa frente a la p. 33). Se menciona específicamente a la iglesia de Cencrea (Rom. 16: 1), y 
sin duda había otras. El término hágios, "santo" (ver com. Rom. 1: 7) fue usado desde el 
comienzo para referirse a los creyentes cristianos (Hech. 9: 13), significando que estaban 
separados del mundo para servir a Dios. Los que pertenecen al pueblo de Dios son llamados 
"creyentes" (1 Tim. 4: 12), debido a su fe en Cristo; "discípulos" (Hech. 11: 26), debido a que 
aprenden del Señor; "siervos" (Efe. 6: 6), porque cumplen la voluntad divina; hijos (1 Juan 3: 
10; cf. vers. 1), por pertenecer a la familia de Dios por adopción; "santos", a causa de que sus 
vidas están dedicadas exclusivamente al Señor (1 Cor. 1: 2). 


Acaya. 


Los Romanos dividían a Grecia en dos provincias senatoriales: Acaya y Macedonia (cf. Hech. 
19: 21). Corinto era la capital de Acaya, que incluía el Atica y el Peloponeso, y era la 
residencia del procónsul o gobernador romano (ver mapa frente a la p. 33). La inclusión en el 
saludo "a todos los santos que están en toda Acaya", además de los de Corinto, implica que 
hasta cierto punto aquéllos también necesitaban el consejo enviado a la iglesia de Corinto. 
Los corintios debían llevar los saludos del apóstol y su mensaje a las otras iglesias. 





Gracia y paz. 


Ver com. Rom. 1: 7. Este es el saludo de Pablo en todas sus epístolas excepto en las 
pastorales, en donde añade la palabra "misericordia". Gracia (járis; ver com. Juan 1: 14) era 
un saludo común entre los griegos. Expresaba el deseo de que la persona a quien así se 
saludaba pudiera experimentar gozo y prosperidad. "Gracia", como saludo cristiano, 
expresaba el deseo de que el saludado pudiera conocer la plenitud del poder divino y la 
bendición celestial. Las palabras comunes griegas con frecuencia adquirían nuevos matices 
de significado por la forma en que las usaban los cristianos (ver t. V, p. 107). "Paz", el saludo 
favorito de los judíos, expresaba el deseo de que el saludado tuviera bendiciones materiales 
y espirituales (ver com. Isa. 26: 3; Mat. 5: 9; Luc. 1: 79; 2: 14; Juan 14: 27). Por medio del 
saludo "gracia y paz", Pablo quizá deseaba expresar su deseo de comunión con los cristianos 
tanto de origen judío como gentil. La iglesia cristiana unía a judíos y a griegos. 


La "gracia" de Dios justifica a los pecadores arrepentidos (Rom. 3: 24; cf. Tito 2: 11); su "paz" 
mantiene sus corazones y mentes firmes en Cristo (Fil 4: 16). 


Nuestro Padre. 
Ver com. Mat. 6: 9. 
Señor Jesucristo. 
Ver com. Mat. 1: 1; Juan 1: 38. 





3. 
Bendito. 


Gr. eulog'tós (ver com. Mat. 5: 3). Pablo comienza atribuyendo acertadamente la alabanza a 
Dios. En cuanto al sentido en que los hombres bendicen a Dios, ver com. Sal. 63: 4. 


Padre. 


El significado que Cristo atribuyó al nombre Padre, aplicado a Dios, se ve en todas las 
enseñanzas y el ministerio de Jesús. Refleja el espíritu del Sermón del Monte, es la palabra 
clave del Padre nuestro, el fundamento de la hermandad cristiana, el móvil para perdonar a 
los que nos ofenden y la convicción omnipresente de que Dios, como Padre de Cristo, lo 
acompañó a través de su vida (ver com. Luc. 2: 49); y después de su resurrección habló de 
"mi Padre y vuestro Padre" (Juan 20: 17). A los hombres a veces les es difícil comprender la 
omnipresencia, la omnipotencia y la omnisapiencia del Dios infinito. Pero todos los hombres 
pueden entenderlo y apreciarlo como al Padre amante que dio a su único Hijo para que 
viviera y muriera por una raza de pecadores (Juan 3: 16). Ver a Jesús es ver y conocer al 
Padre (Juan 14: 9; cf. cap. 17: 3). 


Padre de misericordias. 


Esta frase no se repite exactamente en el NT. Dios es el Padre misericordioso, la fuente de 
donde fluyen todas las misericordias, el originador de todas ellas. Misericordia implica más 
que benevolencia, más que bondad. Dios es bueno 824 para con todos, pero es 
misericordioso con aquellos que están afligidos por el pecado y necesitan perdón. Las 
misericordias son una revelación de la esencia del carácter del Dios; brotan de su corazón. 
Ver com. Rom. 12: 1. 


Consolación. 


Gr. parákl'sis (ver com. Mat. 5: 4). Mediante el Espíritu Santo, el Consolador (ver com. Juan 


14: 16), Dios se acerca al hombre para atender sus necesidades espirituales y materiales. 
Parákl'sis es una palabra característica de esta epístola. Aparece 11 veces como sustantivo 
y 18 veces como verbo. 





4. 


Consuela. 


Mejor consuela sin cesar. Gr. parakaléC (ver com. Mat. 5: 4). Es decir, mediante el ministerio 
del Espíritu Santo (ver com. 2 Cor. 1: 3). 


Tribulaciones. 


Gr. thlípsis, "opresión", "apremio", "aflicción", "angustia", "apretura". El consuelo que viene de 
Dios hacía que el apóstol pudiera aceptar con calma los momentos angustiosos que se 
reflejan en otros pasajes (cap. 4: 8-11; 11: 30). 


Consolar. 


Los que han experimentado tribulaciones y dolores y han hallado el consuelo que viene de lo 
alto, pueden simpatizar con otros que están en circunstancias similares y guiarlos a su Padre 
celestial. 


La consolación. 


Este término incluye más que el consuelo en el dolor o en la angustia. Incluye todo lo que un 
amoroso Padre celestial puede hacer por sus Hijos terrenales. Ver com. Mat. 5: 4. La 
tribulación desempeña un papel importante en la perfección del carácter del cristiano (cf. 
Heb. 2: 10). Los sufrimientos y las tribulaciones no tienen poder por sí mismos, para hacer 
que los hombres sean semejantes a Cristo; al contrario, más bien hacen que muchos se 
endurezcan y amarguen. Pero Dios santifica la tribulación, y los que encuentran en él gracia 
y fortaleza para soportar, han resuelto uno de los grandes problemas de la vida (cf. Heb. 2: 
10). Comparar con el caso y el ejemplo del mismo Pablo (ver com. 2 Cor. 4: 8-11; el. cap. 12: 
7-10). Es difícil creer en Dios en medio del lujo, las comodidades terrenales y la holgura. Las 
tribulaciones y los dolores pueden, en la providencia de Dios, acercarnos a él. Por lo tanto, 
¿no deberían los hombres alabar al Señor por la tribulación y permitir que ella se convierta en 
un peldaño hacia el reino de Dios? (Hech. 14: 22; Rom, 5: 3; cf. Sant. 1: 2-3). 





5. 


Las aflicciones de Cristo. 


La expresión podría significar los sufrimientos soportados por los creyentes por causa de 
Cristo, y también los que Cristo soportó, que son compartidos por sus seguidores. La sintaxis 
griega -"de Cristo"- permite ambos sentidos, lo que hace que surja la pregunta: ¿En qué 
sentido abundarán en nosotros los sufrimientos de Cristo? Cristo preguntó a sus discípulos: 
"¿Podéis beber del vaso que yo he de beber?" (Mat. 20: 22). Pedro habla de ser 
"participantes de los padecimientos de Cristo" (1 Ped, 4: 13). El cristiano tiene el privilegio de 
conocer "la participación de sus padecimientos" (Fil. 3: 10), "llevando en el cuerpo siempre 
por todas partes la muerte de Jesús" (2 Cor. 4: 10). De acuerdo con la primera 
interpretación, "las aflicciones de Cristo" son las que se sufren por causa de él. Así como las 
aflicciones de Cristo fueron ocasionadas por la oposición, el desprecio, la persecución, las 
pruebas y necesidades, así también lo son las de sus discípulos. 


Sin embargo, el valor del sufrimiento no depende tanto de las circunstancias que lo 
ocasionan como de la actitud del que sufre (cf. 1 Cor. 13: 3). La buena disposición para sufrir 


no es de por sí una evidencia de cristianismo. Incontables millares han soportado sin 
quejarse pruebas y sufrimientos, sin embargo no son bajos de Dios. La comunión con Dios es 
la que ennoblece y santifica el sufrimiento (cf. 1 Ped. 2: 20-21). 


Abunda. 


Ver com. Efe. 3: 20. Pablo estuvo plenamente satisfecho en todas sus angustias terrenales, 
con la consolación que le proporcionaba el ciclo. 


Consolación. 


Gr. parákl'sis (ver com. vers. 3). 





6. 


Si somos atribulados. 


Las tribulaciones de Pablo junto con el consuelo divino que recibía en su aflicción, 
redundaron en favor de los que fueron ganados por él para Cristo, Más aún: esas 
tribulaciones proveían una oportunidad para un paciente sufrimiento que los nuevos 
conversos podían imitar. Las tribulaciones de sabio también lo hacían idóneo para que diera 
consuelo y consejo a otros que podían pasar por iguales vicisitudes. 


Consolados. 
Gr. parakaléC (ver com. Mat. 5: 4; cf. 2 Cor. 1: 3-4). 


La cual se opera. 


Las tribulaciones y los consuelos que experimentan los dirigentes de la iglesia, con 
frecuencia llegan a ser de gran valor para las personas a quienes sirven. El ejemplo valiente 
y lleno de paciencia de los primeros, anima a los segundos (cf. Fil. 1: 13-14). Soportar con 
paciencia las tribulaciones 825 es siempre un factor positivo para la salvación y la 
santificación (Rom. 5: 3-5;8: 28). 





7. 


Nuestra esperanza respecto de vosotros. 


La confianza que Pablo les tenía se basaba en su propia experiencia. Así como había 
recibido consuelo de Dios en momentos de prueba, sabía que también otros podían recibirlo 
en circunstancias similares. Este es el privilegio de todos los que tienen comunión con los 
sufrimientos de Cristo. 


Así como sois compañeros. 


En los vers. 4-6 Pablo se ha referido a su propio caso. El consuelo del cual habla sólo se 
puede comprender experimentando aflicciones. Es evidente que los corintios habían estado 
sometidos a pruebas similares, en algunos respectos, a las que Pablo había soportado. Esas 
pruebas eran constantes en la iglesia primitiva, y servían para unir a todos los verdaderos 
creyentes en un compañerismo de sufrimiento y consolación. Los cristianos esperaban sufrir 
persecuciones por causa de Cristo (cf. Juan 16: 3). 


La constancia cristiana no es únicamente un estado emotivo que alcanzan los seres humanos 
por sí solos: es el producto del amor divino y de la gracia divina que actúan en la vida de las 
mujeres y los hombres consagrados. Es una esperanza que se basa en las evidencias 
pasadas del poder salvador de Dios y de la "consolación" en tiempos de prueba. La 
experiencia de depender de Dios en tales momentos proporciona un fundamento estable para 


estar firmes en situaciones posteriores (cf. 1 Ped. 5: 10). 





8. 


Nuestra tribulación. 


Después de una declaración general de principios acerca de la tribulación (vers. 3-7), Pablo 
se refiere a las pruebas específicas por las que acababa de pasar en Asia. Los eruditos han 
sugerido varios episodios que Pablo podría haber tenido en cuenta. 


a. El tumulto levantado por Demetrio en Efeso (Hech. 19: 22-41). Sin embargo, se ha 
objetado que difícilmente Pablo podría haber estado en peligro de perder la vida durante ese 
motín, pues sus amigos, por temor de que fuera despedazado, lo persuadieron para que no 
se presentara en el teatro. Además, Pablo había estado con frecuencia en peligro de muerte, 
como en Listra, donde fue apedreado y dejado por muerto (Hech. 14: 19-20); por lo tanto, el 
episodio de Efeso difícilmente podría haber sido el motivo para la extrema angustia que aquí 
se expresa. Algunos creen que Pablo se refiere al caso de Listra. 


b. Una enfermedad mortal. Esta suposición difícilmente podría concordar con el contexto. 


c. El complot de los judíos para matarlo cuando salió de Corinto, como resultado del cual 
creyó necesario cambiar sus planes (Hech. 20: 3; cf. 1 Cor. 16: 9). 


d. La agonía mental y espiritual que sufrió debido a la condición de la iglesia de Corinto, 
especialmente a partir de su segunda visita, que tanto lo había angustiado (ver p. 818), y su 
ansiedad a causa de la forma como se recibió su carta anterior. Se hace notar que Pablo usa 
sus expresiones más vigorosas para la angustia mental y no para el peligro o sufrimiento de 
carácter físico. Se llama la atención al alivio que Pablo sintió al recibir las noticias de un 
cambio en las condiciones espirituales de Corinto (2 Cor. 7: 6-7, 13). Aunque la frase 
perdimos la esperanza de conservar la vida podría parecer demasiado fuerte para referirse a 
su angustia mental, los que la han sentido aseguran que las circunstancias pueden dar lugar 
a una tensión tal en el alma, que parece imposible continuar viviendo a menos que se halle 
un remedio. Teniendo en cuenta todas las circunstancias, esta opinión parece ser más 
probable que las anteriores (cf. HAp 260-262). 


Abrumados sobremanera. 


Lo que Pablo destaca no es el sufrimiento en sí, sino su intensidad. Su propósito es doble: 
(1) Expresar su interés personal y su preocupación por los creyentes de Corinto; (2) 
animarlos para que permanezcan firmes. 


Perdimos la esperanza de conservar la vida. 


Ver com. "nuestra tribulación". 





3. 


Sentencia. 


Literalmente "respuesta". Pablo pensaba que Dios quería que él muriera pronto. Ellos 
-Pablo y sus compañeros- tenían la "respuesta" de muerte en sí mismos; es decir, la 
respuesta interior a la pregunta en cuanto a su destino era que morirían. El tiempo del verbo 
en griego implica que el vívido recuerdo de la experiencia de muerte hacía que a Pablo le 
pareciera real mientras escribía. 


No confiásemos en nosotros mismos. 


La experiencia por la cual Pablo había pasado recientemente lo había impresionado con esta 
lección. La misma verdad le era evidente cuando oraba para que le fuera quitado el 826 
"aguijón" de su "carne" (cap. 12: 7-10). Pablo aprendió a confiar en la "consolación" que 
había hallado en Dios (ver com. cap 1: 4). 


Todos tenemos una fuerte tendencia a confiar en nosotros mismos, la cual es muy difícil de 
vencer. Fueron necesarios la "sentencia de muerte" y el "aguijón" en la "carne" para que 
Pablo la venciera. Las vicisitudes de Israel mientras iba de Egipto a Canaán tenia el propósito 
de enseñar a los Israelitas esta lección fundamental. Dios permite con frecuencia que los 
suyos pasen por intensos aprietos para que puedan comprender su propia insuficiencia y 
sean inducidos a confiar y a esperar en la suficiencia divina. 


Las pruebas son requisitos de la vida cristiana (Hech. 14: 22). Para la salvación del ser 
humano es fundamental que éste aprenda a confiar plenamente en Cristo; esta confianza en 
Dios es un factor esencial en el diario vivir del cristiano. En el horno de fuego es donde con 
frecuencia los seres humanos aprenden a caminar al lado del Hijo de Dios (ver Dan. 3: 25). 
Sólo los que "tienen hambre y sed" de las cosas de Dios pueden esperar ser "saciados" (ver 
com. Mat. 5: 6). Sentir siempre la propia necesidad es un requisito indispensable para 
recibir las dádivas del cielo (ver t. V, p.199; com. Mar. 1: 44; Luc. 7: 41). 


Resucita a los muertos. 


En cuanto a la certeza que tenía Pablo de la resurrección, ver 1 Cor. 15: 12-23, 51-55; 1 Tes. 
4: 16- 17. 





10. 


Nos librará. 


Es posible que el peligro al cual Pablo alude en el vers. 8 no había desaparecido del todo. 
Quizá comprendía que en el ministerio evangélico con seguridad un peligro seguiría a otro. 
La liberación pasada le daba seguridad y confianza para esperar una liberación futura. El 
sentimiento de seguridad del cristiano proviene de la confianza en las promesas de Dios y de 
las experiencias personales que prueban que esas promesas se han cumplido. 


Tan gran muerte. 


O "tan terrible muerte". El verbo "librar", que aquí se usa tres veces, es la clave de este 
versículo. La liberación había llegado a tener verdadero significado para Pablo (cap. 11: 
23-28), y esto explica el énfasis que pone en ella. 





11. 


Cooperando. 


Los creyentes corintios podían por medio de sus oraciones ser colaboradores con Pablo en 
su ministerio. El creía firmemente en el valor de la oración intercesora, la suya propia (Rom. 
1: 9, Efe. 1: 16; Fil. 1: 4; etc.), y la de otros (Rom. 15: 30; 1 Tes. 5: 25; 2 Tes. 3: 1). Pablo 
estimaba mucho las oraciones unidas del pueblo de Dios. 


Muchas personas. 


Literalmente "muchos rostros", modismo pintoresco que significa "personas". Tal vez Pablo 
pensaba en las muchas personas cuyos rostros se habían elevado a Dios en favor del 
apóstol. En el rostro se refleja el espíritu de oración y agradecimiento. Al recordar las 
aflicciones y las pruebas por las que había pasado, se daba cuenta de que la mano divina lo 


